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abl . 

absol . 

acep . 

acus . 

Acúst . 

a.  de  J.  C.... 

adj . 

adj.  ant . 

Adm . 

adv . 

adv.  aíinr  . . 
adv.  ant 

adv.  c . 

adv.  1 . 

'adv.  m. . 

.adv.  neg - 

adv.  t . 

4  Arros . 

af . 

afl . 

Agr . . 

Agrim . 

Agron . 

al . 

Albañ . 

ald . 

¿h . 

al.  m . 

Alptn . 

Alq. . 

alt . 

amb . 

amer . 

Andl . 

An.  mat . 

Anat . 

ang.-saj . 

ant.: . 

ant.  al . 

ant.  frane. . . 

Antig . 

Antol . 

Antrop . 

Apic . 

Api.  a  pers. . 

ár . 

Arb . 

Areip . 

arch . 

archidióc. . . . 

Arg . 

Arií . 

Arm . 

aras . 

armór . 

Arqueol . 


ABREVIATURAS 


ablativo. 

Arquit . 

Arquitectura. 

Ciend.  ecl... 

Ciencias  eclesiásticos- 

absoluto. 

Arq*it-  kidr.. 

»  hidráulica. 

del . 

Ciclismo. 

acepción. 

Arquit.  mil. . 

»  militar. 

Cineg . 

Cinegética. 

acusativo. 

Arquit .  nav.. 

»  naval. 

Cir . 

Cirugía. 

Acústica. 

arT . 

arroya 

articulo  o  artículos. 

dr . 

círculo. 

antes  da  Jesucristo. 

art.  o  arts. . . 

dt . 

dudo,  da. 

adjetivo. 

»  anticuado. 

Art.  tul . 

Arte  culinario. 

rrn 

centímetro. 

Art.  dec . 

Artes  decorativas. 

colee  t . 

colectivo,  va. 

Administración. 

Artül . 

Artillería. 

com . 

eomún  de  dos. 

adverbio. 

Art.  mil . 

Arte  militar. 

Comer . 

Comercio. 

»  afirmativo. 

Art.  y  0/.... 

Artes  y  Oficios. 

comp . 

compuesta  ta 

»  anticuado. 

Astrol . 

Astrología. 

compar . 

comparativo. 

»  de  cantidad. 

Astron . 

Astronomía. 

con c . 

oanoeja 

•  de  lugar. 

»  de  modo; 

aum. . 

aumentativo. 

oond . 

MnAidoviíll. 

Aut . : . . . 

Automovilismo. 

Conf . 

Confitería. 

»  negativo. 

»  de  tiempo. 

Aviación. 

Avicultura. 

confi . 

confluencia. 

oanjundón. 

Avie . 

con  j . 

Aerostación. 

Bact . 

Bacteriología. 

conj.  advera. 

>  adversativa. 

afijo. 

BaliSi . 

Balística. 

•conj.  comp.. 

»  comparativa. 

afluente. 

Boíl . 

Ballestería. 

conj.  cond... 

>  condidonaL 

Agricultura. 

B.  art . 

Bellas  artes. 

conj.  copulat 

»  copulativa 

Agrimensura. 

berb . 

berberisco. 

conj.  distrib. 

»  distributiva. , 

Agronomía. 

b.  gr.. ...... 

bajo  griego. 

conj.  disyunt 

•  disyuntiva. 

alemán. 

Bibl.. ...... 

Biblia. 

conj.  ilat. . . . 

»  ilativa 

AlbaMleria. 

Btbliogr . 

Bibliografía. 

conjug . 

conjugación. 

aldea. 

Biog . 

Biografía. 

Conquil . 

Conquiliología, 

Algebra. 

Biol . 

Biología. 

Constr . 

Construcción 

alemán  moderno. 

Blas . 

Blasón. 

Constr.  nav.. 

»  naval. 

Alpinismo. 

b.  lat . 

bajo  latín. 

Contrae . 

contracción. 

Alquimia. 

borg . . 

borgoñón. 

Coreo  g . 

Coreografía. 

altitud. 

Bot . 

Botánica. 

comip . 

corrupción.  * 

ambiguo. 

bret . 

bretón. 

Coseno  gr _ 

Cosmografía. 

americanismo. 

c. . 

dudad. 

Cosmol . 

Cosmología. 

Criminología. 

Análisis. 

cab . 

cabecera. 

Crim . 

*  matemático. 

Cabes  i . 

Cabestrería. 

Cris . 

Cristalogia. 

A  natomía. 

Cale . 

Calcografía. 

Cronol . 

Cronología. 

anglo-sajón. 

cald . 

caldeo. 

Dansa . 

Dansa. 

anticuado. 

Caligr . 

Caligrafía. 

Dactilog . 

Dactilografía. 

antiguo  alemán. 

Canal . 

Canalisación. 

Dactilol . 

Dactilología. 

»  francés. 

Cant . 

Cantería. 

dat . 

dativa 

Antigüedad. 

eant . 

cantón. 

dec . 

decorativo,  va 

Antología. 

<*P . 

capital. 

decl . 

dedinadóo. 

Antropología. 

Carp - - 

Carpintería. 

def . 

definición. 

Apicultura. 

Caer . 

Carreteras. 

defin . 

definitivo,  va 

Aplicado  a  personas. 
Arabe. 

ejixr 

carretera. 

den  i . 

demostrativo. 

Corroe . 

Carrocería. 

Dep . 

Deportes. 

Arboricultora. 

Cartog . 

Cartografía. 

dep . 

departamento. 

Arcipr estas  go. 
archipiélago. 

rat« . 

casería 

der . . 

derecha  o  derecho. 

catal . 

catalán. 

Dar . 

Derecho. 

archidiócesia 

Catóp . 

Catóptrica. 

Der.  can . 

»  canónico. 

Argentinismo, 

célt . 

céltico. 

Der .  intern. . 

»  internacional. 

Aritmética. 

celtíb . 

celtibera 

Der.  pol . 

•  político. 

Armería. 

Cer . 

Cerería. 

deriv . 

derivado,  da 

armenio. 

Cerdm . 

Cerámica. 

Dermat . 

Dermatología. 

armórico. 

Ccrraj . 

Cerrajería. 

des . 

desagua  o  desemboca 

Arqueología. 

Cert . 

Cetrería. 

despee! . 

despectivo,  va 

ABREVIATURAS 


das». . 

desusado,  da 

dg . 

decigrama 

Dial . 

Dialéctico. 

D*. . 

Dibujo. 

Dice. . 

Diccionario. 

Did . 

Didáctica. 

rfífn  t  r  t 

diminutiva 

Dindm . 

Dinámica. 

dióc . 

diócesis. 

Diópt . 

Dióptríea. 

Dipi . 

Diplomacia . 

dát . 

distrito. 

dm. . 

dedmetxa 

dór . 

dórica 

E . 

Esta 

e. . 

oditidoa 

Eban . 

Ebanistería. 

Eeon . 

Economía. 

Econ.  dom. . . 

>  doméstica. 

Econ.  pol.. . . 

•  política. 

Econ.  rur. . . 

•  rural. 

Elect . 

Electricidad. 

Ene . 

Enciclopedia, 

Encuad. . . 

Encuademación, 

ENE . 

Rstenordesta 

BNO . 

Estenoroesta 

Eutom . 

Entomología. 

Epigr . 

Epigrafía. 

Equit . 

Equitación. 

Erpet . 

Erpetologia. 

eecaxad . 

escandinava 

Bscen . 

Escenografía. 

Bscnl . 

Escultura. 

Esgr . 

Esgrima. 

Espel . 

Espeleología. 

Estad...... 

Estadística. 

Estdt . 

Estática. 

Esten. . 

Estenografió. 

EsUL . 

Estética. 

ESE . 

E  atesároste. 

ESO. . 

Esteenroesta 

Rst . 

Estada 

est. ....... 

estadio. 

Etim.. _ 

Etimología. 

etíóp . 

etiópica 

Etn . 

Etnología. 

Etnogr . 

Etnografía, 

exclasa.. . . . 

exclamación. 

Expi . 

Explosivos, 

oxpr . 

expresión. 

expr.  adv. . 

*  adverbial. 

expr.  clip. . . . 

a  elíptica 

expe.  prov.. . 

a  proverbial. 

ext . . . . 

extensión. 

/. . . 

femenino. 

iáb.,  lab..... 

f&brica,  fabricación. 

fasn. ....... 

familiar. 

m 

Farmacia, 

F.  c . 

Ferrocarriles. 

L  . . 

ferrocarril. 

fcfig. . 

feligresía 

fea... . 

fenicia 

Bg. . 

figurado,  da 

Ftiot . 

Filatelia. 

Fü<* . 

Filología. 

Füos . 

Filosofía. 

Bal . 

finlandéa 

Fis  . 

Fideo. 

Fisiología. 

flamenca 

fot . 

. . 

For . 

folio. 

Folklore . 

Forense. 

santificación. 

|  Fotog .  Fotografía. 

•r .  frase. 

fr.  proverb . .  »  proverbial. 

frane .  francés. 

Fren.  ......  Frenología. 

Frenop .  Frenopatia. 

Fnnd .  Fundición. 

Galo... .  Galvanismo. 

Galvanop.. . .  Galvanoplastia. 

Géá. . .  Génesis. 

Genealog -  Genealogía. 

genit .  genitiva. 

Geod .  Geodesia. 

Grog .  Geografía. 

Geog.  ant —  »  antigua. 

Geog.  hisl... .  »  histórica. 

Geog.mil....  »  militar. 

Geogn . Geognosia. 

Geol .  Geología. 

Geol.  estrat.. .  *  estratigrdfica . 

Geom .  Geometría. 

Germ .  Germania. 

Gimn .  Gimnasia. 

Ginec .  Ginecología. 

GHpi .  Glíptica. 

Gnom. .  Gnomónica. 

gob .  gobierno. 

gót..., .  gótica 

«r- .  griega 

Grab .  Grabado. 

Graf .  Grafología. 

Gram .  Gramática, 

gr.  mod .  griego  moderna 

Guarn .  Guarnicionería. 

h .  habitantes. 

!  hac .  hacienda. 

r  Hac.  Púb... .  Hacienda  pública. 

|  Hagiog. .  Hagiografía. 

¡  hebc. .  hebreo. 

¡  Herdld .  Heráldica. 

1  Hidr... . .  i . .  Hidráulica. 

i  Hidrog. .....  Hidrografía. 

!  Hidrom .  Hidrometría. 

Hidrost .  Hidrostdtica. 

<  Hig .  Higiene. 

Hip .  Hípica. 

!  Hisiol .  Histología. 

h  Hisl .  Historia. 

p  Hist.  ant _  »  antigua. 

Hist.ecl .  •  eclesiástica. 

,  Hist.  gr .  »  griega. 

Hist.legisl ...  »  legislativa. 

Hist.  nat. ...  »  natural. 

Hist.  or .  >  oriental. 

\  Hist.  reí _  »  religiosa. 

Hist.  rom —  •  romana. 

Hist.sagr...  »  sagrada. 

hol . .  holandés. 

Hort .  Horticultura, 

I .  iglesia. 

Iconog. .....  Iconografía. 

Ictiol .  Ictiología. 

id..... .  ídem. 

imp.. .  impersonal. 

imper .  imperativa 

imperf .  imperfecta 

Impr .  Imprenta. 

Ind.. .  Industria. 

indef .  indefinida 

lndet .  indeterminada 

india .  indicativa 

Indmm .  Indumentaria. 

inl .  infinitiva 

Ingen. .  Ingeniería. 


ingU . inglés. 

insep. .  inseparable. 

int. . .  intensivo,  va. 

intexj.. .  interjección. 

interr . .  interrogativa 

intrans. .  intransitiva 

invM .  invariable. 

iri.. .  irlandés. 

i  tal* .  italiana 

izq.... .  izquierda  o  izquierda 

Jará. . .  Jardinería, 

Jin . . .  Jineta. 

,  jón .  jónico. 

Joy .  Joyería. 

Jurisp..  ,. . .  Jurisprudencia. 

kg .  kilogramos. 

kgm. .  kilográmetros. 

kms . '.  kilómetros. 

kms.* .  »  cuadrados. 

lag . .  laguna 

lat .  latín. 

lat . . .  latitud  (Geog.). 

lat  mod....  latín  moderna 
Legisl .. ......  Legislación. 

l.  L .  linea  férrea 

lib .  libra 

Ltng. .  Lingüistica. 

;  Lit .  Literatura. 

Litog .  Litografía. 

Liturg .  Liturgia. 

loe. .  locución. 

i  Lóg .  Lógica. 

long .  longitud.  * 

lug .  lugar. 

m.  . . .  masculino  y  metra 

M.  o  m. .  Murió  o  muerta 

]  m.  adv .  modo  adverbial. 

Magn. .  Magnetismo. 

Malacol .  Malacologia. 

Manuf .  Manufactura. 

Maquen. ....  Maquinaria. 

Mar .  Marina. 

marg .  margen. 

Masón. .  Masonería. 

Mat .  Matemáticas. 

Mat.  méd. . . .  Materia  médica. 
m.  conjunt. .  modo  conjuntivo. 

Mecdn .  Mecánica, 

Mecano  g. ...  Mecanografió. 

Med .  Medicina.  • 

mejic .  mejicana 

Met .  Metafísica. 

j  Metal .  Metalurgia. 

Meteos .  Meteorología. 

Métr.. .  Métrica. 

MetroU .....  Metrología. 

Mil .  Müida. 

Mil.  ant .  •  antigua. 

Min .  Minería. 

Mineral .  Mineralogía. 

Mist .  Mística. 

MU .  Mitología. 

mm . .  milímetro. 

mod.  adv. . .  modo  adverbial. 

Moni .  Montería. 

Mor .  Moral. 

io£.  advs _  modos  adverbiales. 

mun .  muñid  pia 

¿fú« .  Música. 

xxl.  y  L .  masculino  y  femenino 

N.  o  n .  nadó,  naddo  o  norte, 

Ifat .  Natación. 

Ndut .  Náutica. 

Nao .  Navegación. 


ABREVIATURAS 


N.  B . 

Nota  Benn 

Poét . 

Poética 

saf . 

NE . 

Nordesta 

poét . 

poética 

su  per . 

negat . 

negativo,  va. 

po* . 

polaca 

superi . 

neol . 

neologismo. 

PolÜ . 

PoUHea 

a.  ysdj.... 

UNE . 

Nornordesta 

por  e*t . 

por  extensión. 

t . 

NNO . 

Nomoroesta 

port . 

portugués. 

NO . 

Noroeste. 

pref . 

pteQJo. 

T»q . . 

nominat . 

Prekisl . 

Prebistoria 

norm . 

normanda 

piep . 

preposición. 

1 1  > 

Teat 

N.  Recop  ... 

Nueve  Recopüadón. 

prsp.  insep.. 

•  inseparable. 

Tremol . 

Núm.  0  núms. 

Número  s  números. 

princip . 

principado. 

Telo « . 

JSumis . 

Numismática 

proo . 

pronombre. 

tamp . 

O . 

Oeste. 

pn>P . 

proposición. 

Teoí . 

obis . 

obispado. 

Pros . 

Prosodia 

Terap . 

Obr.  púb. . . . 

Obras  pública». 

prov . * 

provincia. 

Terat . 

Obst . 

Obstetricia 

proven z.. ... 

proven  sal. 

terot . 

Occid . 

Occidental. 

provsrb . 

proverbia 

Tint . 

Ocean . 

Oceanografía. 

Psicol . 

Psicología 

Tip . 

Odoni . 

Odontología 

Quim . 

Química 

Toe . 

Oft . 

1 

3 

0 

Radiog . 

Radiografía 

t«. 

ONE . 

Oestenordeste. 

1  R.  D . 

Real  Decreta. 

Topog . 

ONO . 

Oestenoroesta 

reí.,  refs . 

refrán,  refranes. 

T exicol . 

Opt . 

óptica. 

Reí . 

Religién. 

Trigon . 

or . 

oriental. 

Reloj . 

Relojería 

Tur . 

Oral . 

Oratoria. 

Repost . 

Repostería 

0.,  ú . 

Orfeb . 

Orfebrería 

Ret . 

Retórica 

0.  m.  c . 

Organ . 

Or  gano  grafía 

riacb . 

riachoete. 

ueáb . 

oril . 

orilla. 

rib . 

ribera. 

0.  t  e . 

Omit . 

Ornitología 

R.  O . 

Real  Orden. 

V. . 

Orog . 

Orografía 

RR.  DD . 

Reales  Decretos. 

▼-  T  T  -  .  T 

Ortog . 

Ortografía 

RR.  OO . 

•  órdenes. 

v.  a 

OSE . 

Oestesureste. 

rom . 

romano,  na. 

OSO . 

Oes  t  «suroeste. 

rúo . 

rúnico. 

v^a.  ant 

p . 

participio. 

S . 

Sur. 

p.  a . 

s . 

substantivo. 

w 

P-  . . 

»  de  futura 

Sagr.  Lsc... . 

Sagrada  Escritura 

v.  dep . 

P-  P . 

>  pasivo. 

sánscr . 

sánscrito. 

v.  defect _ 

P-  Pr . 

»  presante. 

Sast . 

Sastrería 

Venal . 

pág . 

página. 

SE . 

Sureste. 

v#kf| 

Paltog . 

Paleografía 

Secta . 

Secta 

Vetee . 

Palean . 

Paleontología 

Secta  reí . 

i  religiosa 

▼.  frec . 

Panop . 

Panoplia 

Seis . 

Selvicultura 

parr . 

parroquia 

MTV . 

servio. 

,  *  **• . 

Vid 

Parí . 

Partida,  Partidas. 

Serie . 

Sericultura 

v.  imp . 

Past . 

Pastelería 

Sider . 

Siderografía 

Vsmf . 

Pat . 

Patología 

sin . 

sinónima 

v.  Jar . 

Pedag . 

Pedagogía 

sing . 

singular. 

Vit . 

Pelet.. ...... 

Peletería. 

sir . 

sirlaoo. 

Vitr . 

Perf . 

Perfumería 

Sisa . 

Sismografía. 

w 

Persp . . 

Perspéctica 

sit . 

si  Dado,  da. 

v.  n.  ant.. . , 

Pesca . 

Pesca 

S.  M . 

Su  Majestad. 

vocat . 

Potro  g . 

Petrografía 

s.n.m . 

sobre  el  nivel  del  mar. 

Vol . 

Pint . 

Pintura. 

so . 

Suroeste. 

vol . 

Piecic . 

Piscicultura 

Sociol . 

Sociología 

v.  r . 

Pirot . 

Pirotecnia 

s.  s. . 

Su  Santidad. 

reo . . 

p.  j . 

partido  judicial. 

SSB . 

Sanudeste. 

Zcol . . 

Pl . 

plural. 

SSO . 

Sursuroesta. 

Zootec . 

Pial . 

Platería 

subaíl . 

snbaflusnta 

pobi . 

población. 

snbj . . . 

subjuntiva 

•afijo. 

superflcfo. 

superlativo. 

substantivo  y  adjetivo» 

tomo. 

Táctica  militar. 

Taquigrafía. 

Tauromaquia. 

Teatro. 

Tecnología. 

Telegrafió. 

temperatura. 

Teología. 

Terapéutica. 

Teratología. 

territorio. 

Tintorería. 

Tipografía. 

Tocología. 

tosfliedM. 

Topografía. 

Toricología. 

Trigonometría. 

Turismo. 

Osase. 

Osase  más  como... 

asábase. 

Osábase  también  como..* 

Véase. 

verbo. 

verbo  activa 
»  »  anticuado, 

variedad. 


»  deponente. 

»  defectivo. 

V  materia. 
versículo. 

Veterinaria. 

verbo  frecuentativa 

verbigracia. 

Viérieria. 

verbo  impersonaL 

Vinificación. 

verbo  irregular. 

Viticultura 

Vitraria. 

verbo  neutra 

»  »  anticuada 

vocativo. 

Volatería 
volumen, 
verbo  reflexivo. 

»  reciproca 
Zoología 
Zootecnia. 


Las  equivalencias  de  las  voces  «a  fraude,  italiano,  inglés ,  alemán,  portugués,  catalán  y  esperanto  se  expresan,  rsspecH* 
vamenta,  ooa  las  abreviaturas  Fn  It.,  In.,  A.,  P,  C  y  B. 

Les  nombres  de  las  naciones  amsrlrsnsr  7  de  las  divenas  provincias  de  Bspafte  aa  sbrovinn  en  la  forma  cementa 


NUMA 


NUMA.  Hist.  d e  las  reí.  En  conformidad  con 
aquella  ficción  tan  generalizada  en  el  mundo  antiguo 
que  asigna  la  creación  de  todas  las  instituciones  á 
una  personalidad  determinada,  el  pueblo  romano  es¬ 
taba  convencido  de  que  los  fundamentos  de  su  reli¬ 
gión  fueron  establecidos  por  Numa,  refiriendo  á  este 
monarca  lo  más  antiguo  y  venerable  de  sus  creen¬ 
cias.  A  las  deidades  primitivas  propias  les  llamaron 
Di  Indigeles,  reservando  el  nombre  de  Di  Ifooensides 
para  los  dioses  que  penetraron  en  el  Panteón,  gra¬ 
cias  á  la  influencia  extranjera.  Con  el  auxilio  del 
llamado  Calendario  de  Ñama  es  fácil  atestiguar  la 
presencia  y  la  ausencia  de  ciertas  divinidades  y  el 
número  y  los  caracteres  de  las  fiestas  religiosas,  todo 
lo  cual  constituye  una  buena  base  para  que  el  mo¬ 
derno  historiador  pueda  estudiar  la  religión  romana 
en  la  Apoca  de  aquel  rey- sacerdote.  Indiquemos,  ante 
todo,  que  en  la  vida  social  de  la  Roma  primitiva  la 
unidad  social  estaba  constituida,  no  por  el  individuo, 
sino  por  la  familia,  á  la  cual  se  atribuía  la  inmorta¬ 
lidad,  pues  el  individuo  sólo  alcanzó  una  plena  sig¬ 
nificación  durante  el  Imperio.  En  el  punto  de  vista 
religioso  ocupan  el  primer  lugar  la  familia  y  el  Es¬ 
tado.  siguiéndoles  el  clan  y  el  individuo  con  el  cual 
•e  relaciona  el  Genius,  en  cuanto  al  hombre,  y  Juno 
á  la  mujer. 

En  la  casa  existían  varios  elementos  que  debían 
ser  propiciados  á  causa  de  su  carácter  religioso  y  has¬ 
ta  sagrado:  la  puerta,  el  hogar  y  el  cuarto  destinado 
á  las  provisiones.  El  dios  de  la  puerta  era  el  dios- 
puerta  Janus,  la  janna  misma;  el  hogar  estaba  al 
cuidado  de  la  esposa  y  de  las  hijas,  bajo  la  advoca¬ 
ción  de  Vesta,  y  el  depósito  de  las  provisiones,  el 
penas,  servia  de  residencia  á  los  Di  Penales.  El  Es  - 
lado  de  los  tiempos  de  Numa  estaba  modelado  en  la 
casa,  base  de  la  familia,  pues  tenía  también  su  janns 
ó  puerta  sagrada,  su  fuego  alimentado  por  las  ves¬ 
tales  ó  hijas  de  la  ciudad,  y  sus  Penates  propios.  Más 
tarde  se  añadió  á  la  adoración  familiar  el  Lar  ó  pro¬ 
tector  general  de  la  casa,  haciéndose  entonces  popu* 
lar  la  expresión  Lares  y  Penales .  Al  lado  de  Vesta, 
el  Genius,  Jano  y  el  Lar  (hagamos  notar  que  se 
empleaba  la  palabra  en  plural,  Laves,  por  venerarse 
en  la  misma  línea  divisoria  de  los  campos  particula¬ 
res),  figuraba  en  el  culto  familiar  la  adoración  de  los 
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antepasados,  los  cuales  no  eran  considerados  indi¬ 
vidualmente,  sino  formando  una  masa  indefinida  de 
espíritus,  los  dioses  buenos  (Di  Manes),  llamados 
asi  porque,  aun  siendo  temidos,  eran  considerados 
como  favorables.  Estos  Di  Afanes  no  tenían,  por  tan¬ 
to,  ninguna  relación  específica  con  alguna  personali¬ 
dad  determinada,  ya  que  el  individuo  desaparecía  con 
la  muerte,  conservándose  únicamente  su  conexión 
con  la  familia  á  la  cual  pertenecían  antes  de  morir, 
[.as  fiestas  en  honor  de  los  muertos  estaban  reparti¬ 
das  por  todo  el  año:  el  21  de  Agosto,  el  5  de  Octu¬ 
bre  y  el  8  de  Noviembre,  además  de  las  que  com¬ 
prendían  varios  días.  Las  de  Febrero  (del  13  al  21). 
llamadas  Parenlalias,  eran  tranquilas  y  contenían 
pocos  elementos  terroríficos,  pero  las  Lemurias  (9, 
II  y  13  de  Mayo)  se  caracterizaban  por  el  miedo 
que  inspiraban,  perteneciendo  á  la  categoría  de  la 
expulsión  de  los  espíritus  malignos,  de  la  cual  Fra- 
zer,  en  su  Qolden  Bough  (Londres,  1913-15),  ha  pre¬ 
sentado  tantos  ejemplos. 

En  la  lista  de  los  dioses  y  de  las  fiestas  redac¬ 
tadas  por  Mommsen,  basándose  en  los  calendarios 
grabados  en  piedra  y  que  pertenecían  á  una  época 
en  que  no  estaba  todavía  construida  la  muralla  de 
Servio  Tulio,  aparece  claramente  su  carácter  pa¬ 
cifico  y  campestre,  aunque  en  algunas  divinidades, 
como  Marte,  es  preciso  señala]:  también  un  cierto  as¬ 
pecto  guerrero,  cosa  natural  dadas  las  luchas  que 
por  su  existencia  tuvo  que  sostener  Roma  contra  los 
vecinos  envidiosos  de  su  prosperidad.  Preciso  es  ha¬ 
cer  notar  que  la  mayoría  de  los  dioses  relacionados 
últimamente  con  la  historia  romana  (Minerva,  Dia¬ 
na,  Venus.  Hércules,  Fortuna,  Apolo,  Mercurio, 
Esculapio,  Proserpina,  etc.)  eran  ignorados  en  los 
tiempos  de  Numa,  hecho  que  explican  los  historia¬ 
dores  de  las  religiones  por  la  circunstancia  de  re¬ 
presentar  tales  divinidades  fases  de  la  vida  absoluta¬ 
mente  desconocidas  por  los  romanos  de  época  tan 
primitiva.  Otro  hecho  curioso  ea  la  casi  total  ausen¬ 
cia  de  diosas  con  vida  propia,  ya  que,  si  excep¬ 
tuamos  á  Vesta,  las  demás  son  mero  reflejo  de  la 
fuerza  masculina  que  les  sirve  de  pareja,  careciendo 
de  personalidad  característica.  En  este  periodo  co¬ 
mienza  ya  á  iniciarse  la  concreción  en  alguna  divi¬ 
nidad  de  los  aijetivos  añadidos  al  nombre  de  un 


dios  y  qus  eran  indicadores  de  sus  particulares  as¬ 
pectos.  Y  asi  vemos  que  á  Júpiter,  adorado  como 
el  protector  de  la  buena  fe  en  los  negocios  y  tratos 
de  loa  hombres  é  invocado  en  los  juramentos  con  el 
nombre  de  Júpiter  F  ulitis,  se  le  separó  con  el  tiem¬ 
po  este  epíteto  con  el  cual  se  formó  la  diosa  Fides, 
cuya  naturaleza  femenina  se  determinó  gracias  á  su 
género  gramatical.  El  sacerdocio  familiar  lo  ejercía 
el  padre,  transmitiéndose  el  cargo  por  la  línea  mas¬ 
culina  y  acudiéndose  A  la  adopción  cuando  ésta  se 
extinguía.  El  supremo  sacerdote  del  Estado  se  en¬ 
carnaba  en  el  propio  rey,  pudiéndose  afirmar  con 
Frazer  (ob.  cit.,  pág.  289)  y  Jordán  (Dio  Konige 
im  altem  Italient  págs.  15  y  siguientes.  Berlín.  1884) 
que  Numa  fué  un  verdadero  tipo  representativo  de 
estos  sacerdotes-monarcas. 

Por  la  intima  relación  que  mantiene  con  el  siste¬ 
ma  religioso  imperante  en  la  época  de  Numa.  hare¬ 
mos  algunas  referencias  al  calendario  atribuido  á 
este  monarca.  Aparte  de  la  mención  de  los  dioses 
y  de  las  fiestas  religiosas  antes  indicadas,  su  rasgo 
más  notable  es  la  división  de  los  días  del  año  en 
dos  grandes  grupos,  dies  fasti  y  nefasti;  los  prime¬ 
ros  son  fas,  es  decir,  que  está  religiosamente  per¬ 
mitido  ocuparse  de  los  negocios  civiles,  mientras 
que  los  segundos  son  nefas,  sacrilegos  por  estar  de¬ 
dicados  á  los  dioses.  En  este  calendario,  109  días 
pertenecen  á  los  habitantes  divinos  de  la  ciudad,  y 
235  á  los  humanos,  siendo  necesario  añadir  que  los 
primeros  llevan  siempre  en  el  mes,  menos  dos,  nú¬ 
meros  impares  cuyo  carácter  nefasto  puede,  además, 
comprobarse  en  el  folklore  moderno  y  en  sociedades 
tan  adelantadas  como  la  hindú,  según  ha  demostrado 
Crooke  en  su  Popular  religión  andfolk  loro  of  India 
(vol.  II.  pág.  51,  Londres,  1904).  Cuando  una  fes¬ 
tividad  ocupaba  más  de  un  día.  había  entre  ellos  un 
intervalo  de  1  ó  3  días,  haciendo  la  suma  siempre 
3  ó  5.  Y  así  vemos  que  las  Carmontalias  se  celebra¬ 
ban  el  11  y  el  15  de  Enero,  las  Lemurias,  el  9,  11 
y  13  de  Mayo,  y  las  Luearias,  del  19  al  21  de  Ju¬ 
lio.  Con  el  auxilio  del  Calendario  de  Numa  es  fácil 
señalar  sin  dificultad  las  operaciones  agrícolas  que 
realizaban  los  romanos  durante  el  año  y  los  cuida¬ 
dos  que  prestaban  á  los  ganados,  todo  lo  cual  estaba 
impregnado  de  un  carácter  esencialmente  religioso. 

Algunos  autores  afirman  que  Numa,  el  supuesto 
gran  legislador  religioso  del  pueblo  romano,  fué  el 
primer  Flamen  Dialie,  pero  Warde  Fowler  consi¬ 
dera  en  su  libro  The  religione  eosperience  of  the  ro¬ 
mán  people  ( pág.  108,  Londres,  1911)  tal  afirma¬ 
ción  absurda,  porque  los  tabús  que  pesaban  sobre 
este  sacerdocio  eran  tan  numerosos  que  hubieran  he¬ 
cho  imposible  su  actuación  como  legislador  supre¬ 
mo.  Y,  en  efecto,  este  Flamen  no  podía  abandonar 
casi  nunca  su  propia  casa  ó  la  ciudad,  y  estaba  do¬ 
tado  de  un  poder  mágico  tan  extraordinario  (como 
productor  de  la  lluvia,  del  fuego,  etc.),  que  se  le 
•vitaba  toda  molestia  y  peligro. 

Bibliogr.  Cárter,  The  religión  ef  Numa  and  other 
o esays  on  the  religión  of  aneient  Rnme  (Londres. 
1906);  T^e  religione  life  of  aneient  Rome  (Londres. 
1912);  Warde  Fowler,  Román  fesitvals  (Londres 
1899).  Wi*sowa,  Religión  und  Knltue  der  Roemer 
(Munich.  1902):  Frazer.  Leeturee  on  the  early  hit - 
tory  of  the  ÍCingthip  ( Londres.  190|);  Preller.  Ró- 
mitehe  Mytholngie  (Berlín,  1881  83);  Marquardt, 
Le  cuite  che%  lee  romaine  (París,  1902). 

Numa  Rouubstín.  Lit .  Novela  francesa  de  Al¬ 
fonso  Daudet,  publicada  en  1881.  Numa  Roumes- 


Itán,  antes  do  ser  elegido  diputado  por  Apt,  su  ciu¬ 
dad  natal,  ha  hecho  varias  promesas,  entre  otras,  á 
un  tal  Valmajour,  tamborilero,  y  á  la  joven  üa- 
I  chelery,  quienes  desean  hacerse  aplaudir  en  los  tea¬ 
tros  de  la  capital.  En  cuanto  á  Valmajour,  nada  lo¬ 
gra,  pero  la  joven  Bacbelery  llega  á  hacer  que  Rou¬ 
mestán  la  instale  en  un  hotel  amueblado.  La  señora 
de  Roumestán,  hija  del  grave  presidente  Le  Ques- 
noy ,  quiere  separarse  de  su  espose  infiel,  y  se  retira 
á  la  casa  de  su  familia.  Los  Le  Quesnoy  son  gentes 
muy  severas  del  Norte,  é  invitan  á  la  señora  Rou¬ 
mestán  á  que  perdone  á  au  marido.  Para  decidirla  é 
ello,  la  señora  Le  Quesnoy  le  revela  una  falta  de  su 
propio  marido,  respecto  de  la  cual  no  fué  ella  tan 
rigurosa.  La  joven  esposa  encuentra  poco  tiempo 
después  á  Roumestán  en  Pro  venza,  y  los  dos  se  re¬ 
concilian.  Pero  he  aquí  que  suena  una  música;  todo 
el  país  aclama  á  su  gran  hombre  que  ha  sido  nombra¬ 
do  ministro,  y  Roumestán  dirige  la  palabra  al  pue¬ 
blo.  Pero  la  esposa,  desesperada,  exclama:  «El  Me¬ 
diodía  me  lo  ha  robado;  ya  no  será  jamás  para  mí 
sola.»  Numa  Roumestán  tendría  que  titularse  Norte 
y  Mediodía ,  porque  á  las  costumbres  y  caracteres  del 
Norte  quiso  el  autor  oponer  los  meridionales,  de  loa 
cuales  Numa  Roumestán  es  el  tipo,  con  su  facundia, 
su  ligereza,  es  decir,  con  todo  lo  que  os  brillante  i 
la  vez  que  superficial. 

Numa.  Oeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  «n  el 
de  Iowa,  condado  de  Appanoose;  659  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Numa  Pompilio.  Biog.  Rey  de  Roma,  el  segunde 
de  los  que  la  historia  considera  como  legendarios 
(715-672  a.  de  J.  C.).  Era  hijo  del  sabino  Pom- 
pilio  Pompo,  y  estaba  casado  con  la  hija  del  rey 
Taico.  Asociado  algún  tiempo  á  Rómulo,  cuando  ya 
había  transcurrido  un  año  de  la  muerte  de  éste,  el 
Senado  eligió  para  sucedería  á  Numa  Pompilio,  que 
ya  había  alcanzado  fama  por  su  virtud  y  sabiduría, 
siendo  muy  bien  acogida  la  designación  por  el  pue¬ 
blo.  Hombre  pacifico  por  excelencia,  su  reinado  fué 
esencialmente  distinto  del  de  Rómulo.  Repartió'  en¬ 
tre  los  ciudadanos  las  tierras  ocupadas  por  su  a  nte- 
cesor,  fijó  los  límites  de  las  mismas,  erigió  santua¬ 
rios  al  dios  Terminus,  hizo  concordar  el  año  civil 
con  el  año  solar,  creando  doce  meses  en  lugar  da  los 
diez  que  hasta  entonces  se  usaban;  instituyó  los  co¬ 
legios  religiosos  de  los  Pontífices,  de  los  Augures,  de 
las  Vestales,  etc.,  erigió  á  Jano  un  templo  con  una 
doble  puerta  que  no  debía  abrirse  más  que  en  tiem¬ 
po  de  guerra  y  que  permaneció  cerrada  durante  todo 
el  reinado  de  Numa  Pompilio;  reglamentó  también 
los  ritos  de  las  plegarías  y  de  los  sacrificios,  así 
como  los  conjuros  para  obligar  á  los  dioses  á  revelar 
su  voluntad,  que  le  comunicaron  Fauno  y  Pico,  á 
los  que  había  sorprendido  y  encadenado  gracias  á  los 
consejos  de  la  ninfa  Egeria,  la  que  había  adoptado 
una  forma  visible  para  casarse  con  él,  pero  no  se 
veían  más  que  pocas  veces,  celebrando  sus  entrevis¬ 
tas  en  un  bosque  sagrado  dé  los  alrededores  de 
Roma.  Casi  todas  las  antiguas  instituciones  religio¬ 
sas  van  asociadas  al  nombre  de  Numa  Pompilio,  y  la 
leyenda  afirma  que  al  morir,  sus  libros  sagrados  fue¬ 
ron  enterrados  con  él.  habiendo  sido  descubiertos 
cinco  siglos  más  tarde  (181  a.  de  J.  C  )  por  an  tai 
Terencio  que  loe  entregó  al  Senado.  Estos  libros  eran 
7  ó  12.  escritos  en  latín  anos,  y  otros  en  griego, 
siendo  conservados  los  primeros  y  destraídos  los  se¬ 
gundos,  sin  duda  para  quitar  fundamento  á  la  afir¬ 
mación  de  los  griegos  que  querían  que  el  sabio  rey 
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hubiese  a ticte  dtecfpote  de  Pitágor**.  Finalmente, 
Cv.tíA  Pfitinw*  hubo  de  4^áir'- tfBA  .Kiji**  ftorópilí»;. 
qae  tt¡ d/$ u mA  ’^íkháp ,  y  ój*  te  medra  de  Anco 

[■Mhitifo,  «Ajtí^r  rqy  Íhg*ad*rte  d»  Rote**,  No  e*  «óló 
prp  b  te  m 4 Ueste** teteu ría  da  N#ua  IVéfrViuo;  Ío  *©a 
üm  Ote  ¿  i  ó»  ;lte£bii  qíu  £  »*  te  %tttbuy  es  q«o  ahéraft» 
wdeateteé’ftie  $*$*•  t*.íi*  «rpinjjwte  Ntebúbr 

qae  **t  óomo  R6i»aie  re  presen  í*  l«  héretea, 

>*v?«a  Pcmpiuo  teprewwt*  te  aaeerdotei*  Si  #r%et> 
tabteo  <1$  feto  muestre  te  laduonej*  eabín»  «obre 
Jteñai,  y  ta  carácter  sa^erdptaJ  guarda  gran  Amía* 
gte  oo r  el  de  Joe  éecéédotes  áe  te  Rifarte»  reprcaeíi- 
•uadot  ec&srr,  te  ioñüoneía  dé  la  eml&acióa  etnmea 
sobre  el  e*/**ado  pueblo  romanos*  binen 

NVMÁ*  &*<#..  ttencbo  d*  Méjico.  R&i,  de  0»*a- 
\c**:«i'un.  M  fezou  ttón  San  Joan  Há  nitela.;  I0<>  í*. 

jNüMAOA  á  WMkTh.  &*<#<  C*  del  Japó», 
¿eí&  da  ;  próV.  dé  ííotetikrt;  éit.  £  40  Ums. 

Í5 .  de  Tafeas»  fcb  «q  una  melóla  quo  Hormas  te  ori¬ 
lla  der.dei  fouégnw».  trimuniio  de  te  behu  He  To¬ 
kio:  a  no*  6  ,000  h,  Tiene  «m  cepil  lo  teteu>uda  en 
1163  y  reconscruldo  en  1.7 03. 
nam'An&Q.  tjtftf  ,  V.  . 

ttitmAK  (At,£j.tfiü*o).  ¡fio?,  Médico  holandés 
o.  íü  K*de«y  r»,  en  Uiívéht(i7d0  J ).  Kxtudió 
*a  te  0 n *  v*nUde<i  .<$*  G roníbge ,  y  se  falMileeió  iu*;- 
ge,  en  lítrecht.  donde  fu£  nombrado  profesor  y  di¬ 
rector  3«  te  Efec'UfeteH*  Vete ríno fia.  Perifrnéeíó  4 
#t9\\  nttmero  de  e^^teHeHe»  .científica*;  y  escribió; 

YérkaadUH#  pfrf*  hit  ¡UiiUjk  mftQhfiU  -n?'  ais  den 
g rendí  tú 0  Uf  c*?4tepjtey  der phgsisch*  hvent^e^Min\ 
01*  úf  M04Í$«lhif  tnstchtn  de  diji  lijk*  Hfthivnen  (Gcn- 
«i  ag» ,  1 8  té);;  Wmr*e*mingé%  omirent  A  el  tfitydurif 
*critüjj\  t>¿ tf*  ¿f»  fffvonen  draltijá  van  (/éitor  tm 
fonfeji  dé  Múlt*  frieren  (  Araatérttem^  1851), 
tunea. mi*  tor  tnedechmp  (Améterdam, 

18¿f2 :tH  y  Prown  úmrtTti  demrking  pfinde  mtí* 

4¡Ufe  di  Ko*p*\Un  *p  ondersekeiden*  Avie  dieren; 


enserio*,  en  cayos  limítese»  levanten  al  NO,  teste» 
rts.  del  CarcaífSlvmáss  alía  él  Urb  ók  Coü  «u*  fa  ooski 
tegartM,  en  «iua  dete«caaleñiteue.>fu  ¿rigan  el  l>ua- 
foj[ter«a<f(¿  ei  hacia  fí  íá*»  te^  ciSiT»a  ttebo- 

Itera  y  i#  jSéit  Ju»o7  y  %H)t  aí  tedd  ojtíi^o  el  pteo  <iá 
Fi'cóta».  La.yánirUia^e  é»  el  cerro  del  Catiro  Ó  »te  te 
M«*ete,  4  UW  »)  S,  de  Unid.  He  0Hfr»y  .*  ai  K. 
dtí  rte  Duero  y  poco  detpu>a  de  eu  cottíi.  coa  *1 
T^r*.  bordeado  el  SO.  por  «i  «rr.  Nlcrdaticho,  á  7 
iíiiíimttrot  «I  da  te  de  Bcrít*  carm  e*  de  curar 
bré  Itea»  y  de  Tapida  p««' iieott  for'-wdo»  ledos  y 
ocupa  a oe  poste ión  e»tf41%ica^ 

El. nombra  da  TítjMAKOit  dú:édnbi»:  eq  la  Erted 
^l»í\te  «Ote  í»q;uo  recuerdo  deí  iiftmtewo  celtibérico; 
pero  m  desean óé \*  áñ\étnplAJ»te.tehtq-*;^ue  mu.Htoe 
«ótcicabáñ  en  Zumot**  como  t* pVeét .  >u¿re  otm* . 
docn-meiiipSt  te  UritH.itu  general  de  (Cepañu,  <U  Alfott- 
feo  el  S tibia f  pero  y»  eo  el  nigíto  TVt  el/cyón 
lips  ii,  Ambrosio  «te  Morales,  dire  <j\r»  -Si  WAís'oit 
etiuva  na  Garruy»  coron  ói  jo  ha  yteíoy  lo 
)*t  grandes  «««tefes  dte  .anhga*»te.d .  !»o  tmV.Mi»  áo»*- 
mvteróntüii  »l  ei^lo  *vnd  el  jvsdré Eiórtí  y  Junn  l*o^ 
pcrí^cí.  qdteñair-  yiáit»>rt»>  (as  chic» na  y-díni  e.rvrc»-de. 

«Ha*  cu  fíoáoi  pofmtBóresqüp  Hcuii^iiirko  qúc  tteteó* 
cea  tenia  a  mayor  inipcu  tH  ocia  do  U  q»& ^  tey ;éóa .-.«r» 
van.  7'odot  tufo*  dalos  y  .otros.  a« 
empero:  dr  ha^e «HérttíHc#; pero ta  1853 Htet ^entera 
EdimjHlo  Saaíédr»  deacu.brin  cí  iraré.in  de  i»  yte  ró^ 
tnaae  ds  Oátte  ó  AugftstóbHgt  y  comprobó  coa  te» 
milteríto  y  cáo  tes  e» ft-¿»  qat  a»  *1  i üo¿* ráete  de  fcf**.. 
tonteo  te*  dteUnoiae  eotre  tes  martstetveí,  *roa  de  fas 
cuate*  er*  Níima^ou,  que,  s^gúó  Hmbo  I liaerHrio » te 
cneóntraW  £  ?5  pifttes  do  Vojttce  y  4-Sft  de  .Augat- 
íóbrigs.  Acabó  de  precisar  «1  «mptet«»mteiitó  de  No-/ 
«a  <oi  a,  buscando  i  a  interseccicu  del  rio  Duero  con 
Hicba  vía  roteárná,  pilé*  'Suumxn*.  AtgíUy  Entrábete, 
r.úmo  Floro  y  ^fhtio.  eí#tKba  tirana  cmVotiscte  junto 
a\  Duero,  »tv«vea:vío  en  aquel  «rtio  por  un  puaut»  de 


Pv*  Ye+jahréfi-  des  tierra  Krtísphyeicnx  D\\  Scnácr- 1  te  TCpetída  Vía.  y  cerca  de  otro  río  de  qué  bable  Api» 
laúd,  $H  Bat  meni  &u/  Birttiigting  ron 
JUiylpvcU  a  dié  m  Metiche*  Bla  itera 
0i te r planten,  duvch  Ver* 

$tk¿A*  geprlift  {1&32). 

Noisas  iGaRMiv).  Bícq,  Pintor 
r*  rgri >05^11*14  hoteódte,  n,  tt*  Sitia- 
g-e  C 1  t  í  1-18^0 ) .  t Jtdteóse  pntet>.o 
4  te  p í ftiter*  do  piaros  y  péteajetj 
y  má*  Ur  íte  4  te  de :;  ijtr» : 
y  ti  éit udíó’ 

d  o  tesjo.;  te.  Híiteatevóó  de  i  te .  Has  -  en' 
r’arja ,  éá  J  7^7  pdbJteAl  «ite  atrio  ;/ 

d«  m ¡yn w Ai <ír r¿ ^».f r seuieti d o  cátns 
de  campo 

HJto i  ANA*,  ¿rro^.  PoM.  y  roa- 
BÍteéiiT  4e  ft¿ítev  prnr*  y  dist,  do 
AfOíDi;  &ízk>S  b.  •  •  :  -  '•  .  ' 

n  vw á  h oí itV;  #te*v  Kom- 

bre  da  ,'ina  ¡regatS'  ^pftnofá  qite  tO'* 

*3  pifio  tea.  oí  combate  jtel  Ce- 
Iteo.  V.  Cap  * o  y  Níj^r*.  y 

.  N.tiM4!t»rrtw  f?f '***:?  o^\y-7te  te  CeHíberfa 

y  i&»*prtfát  *Je  te  Térra co»fte*«s  ^  P*te  te  tes  are- 
t-sjs^  y  teoet.  nciarttiótV  dé  te  vía  romana  qué 

¿i  AAláctmi  f  A-itorga)  ¿  C***f*v$u> rta  (Zarego- 
ta\  frotó  com]tram4  ídtf  Ux«m»  (Ü»ma)  y  áu- 
gu<*6bníí4  f^íiiro  4* ;  Ag^teV, ;tte  inmortal  ciudad, 

/« d  J?OiW.ty  4»  halteba  oit,  á  los  41®  41' 
tet  M.  y  ^  O,  r?el  MtrMteoc  ds  Greén\tdch,  en 
*ái&  ||aitare^t  Héout#  c^bterts  boy  «le  arbolada*  y 


Aluorta  é  bordo  d*  («  ft«g»u  Ktima,ncta 

(14  da ■  Aterí»  <te  18G0),  ps>r  Murto*  O.^rAia 


no  y  qiió.éoTfeápandéH]  jera.  Lná  pvte* 

tizates  totee H te  cwt^fTnArnTi  por  completo 

asta  eote fvióo,  fVy;  éi  a rtte^te  Fs?*a  ^a .  éo  tus  aÍMs* 
cionsa  jtííte  Argue^t^^ft-y  lí$e.tn6cinnrt  ítr/jdeot^icni, 
donde  tte  mu.  modo  cornpeigntft  y  *  tete  nao  y  con  pro-. 
fusión  de  ^rijbhúos,  h^-  tr  iiu  de  léí- «XÓn vác te.a«-a  p»  ac- 
tlc«<tes  en  .  tSijittKCH  y  He.  )os  grandes  fesulútdoa 
obtenidos,  «ai  como  de  loá  in£%  rrcteníes  descubri¬ 
mientos.)  -Suspendida*  tíuraate  mucbp  .t-ióm po  isa  }ñ- 


«fo  U  mitad  de  *Jla.  »e  *afc'tt*ntrm  4 
|U.ipad¿¿«  íflf  ¿Aír^r/j 

(Abolle»  y  Nerao)*  «oo  «o»  $m4 
báutumal  d«  í*  época  visigoda^  que 
«e  e\  (xmc o  atiabó»  qu*  *Hí  une  I* 
época  rompna  ?{!&  }#  eriali*?*?  el 
•antu*íi¿  fe  fí  éotutrizceíózi  • 

del  siglo  4ti.r,  4*  estila  retaíaíco^ 
con  míen?  ¿a  Ívte%\nütí*  y  «ma¬ 
men  Ueíóis  . 

í Iftftte 'i-í ftíS  «&$«&  &*bf»  pensado 
en  commemanir  ¿o»  un  monimanto 
la  glorié  nurntoio*»  pero  .**  Octu¬ 
bre  de  dicho  abo  U  Sociedad  Seo- 
oómica  df  Soria  jopm$utó  la  #réc- 
deünó  dé  stídiiV.  q«e  no  llegó  á 


tuWk'i.  IPPHIRiPPliP.  ..,  . 

Uiftiunatfl?#,  Sf  l$á¿- fUeroe  lee  rto 
o&(  d*  I^íJwaAcx*  ded»7*dft.s  jtxooo- 
mentó  n^itob  En  1S8.8  el  $.*  b«- 
U'.i’íóo.’4.*f  Tejgrtm San  Mar¬ 
cial,  %ue  ajilaba  de  guarnición  «a 
Soñev  b/zo  tómiiUf  un  pjjrquého  pe 
d*st*  l  d«  piedra  soatod  ó,  *  «  ou>-*e 
cafo*  *  »»  ‘  •¿rabato’  la  d«¿ícMoria  y  Ja  fecha.  Por 
üfttino,  Ág oato  da  1005  ;«t  rey  do»;  AÍ- 

foto  XHf  ímüijprtü  otro-  taoouman&R,.  cenatrtfl&u  A 
d¿i.;'dóó'  ;|i»mGn'::ljteLdtó;;A^eB«i%  antiguo  d(- 
putada  1  Corte*  por  Soria;  1a  obra  contote  o»  un 
obelisco  da  pteiira  sobra  un  pétoíel  cuadrédo  v.^on 
tápito  de  mériviúl,  en  una  de  Ui  cuales,  «obre  un 
trofeo  UftUro  con  corona  mura]  y  «otra  palmea.  «• 
lee  de  ráUevar  ao  piedra,  1*  palabra  N tima  neta  ¡  y 
*»>  oír»,  dentro  d*  ana  corona  de  ancina,  u«ftV*do 
en  piedra ^  loa  tíOmbce*  da  Ambón ,  l^acon,  Uterv- 
non  ,  Megera 


tláti  de  í*ü  extJtv.'ciouSf,  e*iO».  k¡  £éi* 


Níímftiid*. 


logra t  «U«  en  1  BS^  fMereñ  decía  r«  dea  mp  oh  m"*nto"ft*r 
c»q n¡» 1 , 15n  í  0<$5/-*S  f  m peratioj  Q u 1 1? ernip  1 1  da  Aló*' 
m  a  rito  pó  ra'  Y/iiMraapo  n  d  a  r  i  su  nombramiento  d  e  ce  - 
rPucl  del  teguttfeutft  de  <togóne§  de  NumónOn,  &»b- 
voaciono  i  ioft 'gíofeaores  ^cUiton  y  lv$tt*n  par» 
ptosé&úirto  exos  vftcíooeaf  ópH  bravea  iucer- 

y  ato  lea  Jo^t(iíí^0v¡p eo  «i 
citad®  abo  s*  nombró  una  convi&ón  dá  hombre*  de 
ciencia  es  £*3©!  saqué  f.ra  bftjó  par»  WamfMe  á  la  uÍ¡éV) 
ínauaj  ifpy  aott  presidifia  por  el  ífuajr^  arc|ú«ólbgb, 
don  toó  it;  Si  elida  y  itoa  por  ylctót^tídeto  Al  ex^ 
neleüttüinio  sefíor  mar^uéa  d?  Carcaj hn\  Lof  réaultH- 
dt>*  .-genera Vea  4a  eotoá  trabajos  ae  resnméü  en  él  df-a- 
mibri miénln  iió  t¡ei  rindádasi  Uíift  préldstóiica ,  la 
le óbs  de  c  uy  >i  f úntotétt  As  <ic»cónac?d«  v  d u a  .«áte 
jfió  bfatn  el ; siglo  y V  dé  o uesíra  .era ,  q uédaif «lo  de  clin 
X«r,  J1H08  f :é8ln  i»  i.  eirá  reír  íbera ,  qu  é  »ó  e*  Undlá  ppy  1  á 
ir, «fleta,  del  ^erro  en  larga  fígurfi.  oblonga  de  N.  ¿  S. 
y  entabs  rotodé  de  murella»  que, 
eegún  tVdo  Órosié,  ténian  ^,MÚP  "TT  r-r-,-— 
qinflóe  de  per-metro,  Sus  reatns  jsób 
U  n  é!  ec ué*i  a  q  ue  t  a  n  »  présc  i  t<  1  £f  o-  d 
do  da  té  rclifcñm  ¿le  Floro?  Apieoov 
ba atarían  pof  $  ardoa  para  compro- 


non,  Megflra  y  Uetogene$v  caóddio*  y  b^ro*«  uuy 
inftntinoa  de  que  hftbU  la  biit&ríji, 

(inervas  étt  Arn>n atwiú .  Le»  gueme de  N niBatJCÍe 
tieií«n  Importancia  «jetr^órdionrie ,  lo  míamo  e« 
orden  histórico  que  *n  «1  social  y  en  el  militar 


Bajo  el  primer  aspecto.  Numanda  sehála  e  1  ép Ir 
j&  í'r  loa  lócíto  ^nlre  En]>ane  y  Rnma,  quoefandu 


na,  A  e»taé  poh!emo«éa  pt,  «ui,aü-  SoUr  40  ***+**"-  ^ 

tuvó  ■■iHr.fi*» na  (H  jv.tiMnii,  :^i  no  ee  ía  m 

flj-i  de  Oftn^y  que  probablemente  to  en  lo  antiguo  h  primereé  parí  ir  déla  caVda  Jé  árjueíl» 
jjm  !>:*r«-;5-  áv/-  (  feo  e^t»  atde»*  las  «*ór.4i»nir>  ;  cqiépialahieiito  iinmsnaóe  por  jo  segunda.  3 

tiowih'má*  raó'*í5to''iU»<iu  de  la  Rdtd  M»*-  •  recto- w»«í.  d f uvjo'iti-a .  cóoip'^ 
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tante  en  tu  Diccionario  militar ,  «lo  inútil  del  valor 
y  del  patriotismo  cuando  luchan  soloa  contra  un 
Estado  militar  vigoroso  y  sabiamente  eonstitufdo, 
como  á  la  sazón  lo  era  el  romano;  desconsoladora, 
pero  exacta  deducción,  que  nunca,  probablemente, 
será  aceptada  en  el  país  apasionado  de  los  grandes 
bachos  sueltos,  estériles;  por  lo  tanto,  enemigo  siem~ 
pro  ó  incapaz  de  largas  sorpresas  que  requieran  lenta 
preparación,  unidad  de  esfuerzo,  sacrificio  de  la  indi¬ 
vidualidad  en  aras  del  bien  común,  problemático  ó 
remoto».  Y,  por  último,  en  el  orden  militar,  pese  á 
los  adelantos  de  la  ciencia,  como  en  el  fondo  la  gue¬ 
rra  será  siempre  lo  mismo,  Numancia  significa  un 
modelo  de  lucha  dé  sitios,  con  los  ardides,  estrata¬ 
gemas,  procedimientos  y  métodos  propios  de  esta 
clase  de  campañas. 

Dorante  las  guerras  de  Viriato,  los  numantinos 
habían  dado  asilo  i  los  celtiberos  partidarios  del 
mismo,  y  al  terminar  la  campaña  lusitana  Quinto 
Pompeyo  Rufo  exigió  la  extradición  de  los  refugia¬ 
dos.  Se  negó  Numancia  á  ello,  y  esto  fué  la  señal  de 
guerra.  Corría  el  año  140  a.  de  J.  C. 

Pompeyo  acampó  en  una  altura  próxima  á  la  ciu¬ 
dad  con  30,000  hombres.  B1  número  de  numantinos 
que  se  aprestó  á  la  lucha,  mandados  por  un  ciuda¬ 
dano  llamado  Megara,  no  excedía  de  8,000,  según 
Lafuente. 

K1  sistema  de  combatir  de  los  numantinos  fué  el 
de  loe  ataques  y  contraataques  locales,  diseminados 
en  amplios  sectores,  sin  aceptar  batalla  campal,  re¬ 
fugiándose  en  las  trincheras  euando  Pompeyo  movi¬ 
lizaba  sus  huestes,  y  no  dejando  á  éstas  un  día  de 
reposo.  Pompeyo  concibió  entonces  el  plan  de  rendir 
á  Numancia  por  hambre  en  un  asedio  formal.  Domi¬ 
nó  para  ello  á  las  ciudades  colindantes,  dejando  ais¬ 
lada  á  Numancia  entregada  á  sus  propias  fuerzas; 
quiso  variar  el  curso  del  Duero,  para  que  no  llega¬ 
ran  á  los  numantinos  bastimentos,  pero  no  lo  pudo 
conseguir;  y,  al  fin,  llegadas  las  postrimerías  del 
invierno,  se  vió  en  el  trance  de  tener  que  firmar  con 
la  ciudad  de  los  pelándonos  una  paz,  que  Roma,  con 
ejemplo  de  infidelidad  á  los  tratados  (desgraciada¬ 
mente  repetido  después  mucho),  no  quiso  autorizar. 

Sucedió  Popilio  á  Pompeyo  Rufo  en  el  mando  de 
los  romanos,  y  pareciéndole  lento  el  sistema  de  ase¬ 
dio  tomó  el  del  asalto.  Fracasó  en  él.  Los  numanti- 
nes  le  arrollaron  y  persiguieron,  poniendo  en  fuga 
vergonzosa  á  los  soldados  de  Roma. 

Oayo  Hostilio  Mancino,  sucesor  de  Popilio,  cre¬ 
yóse  victima  de  un  movimiento  convergente  de  los 
vácceos  y  de  los  numantinos;  levantó  el  sitio,  pero 
descubierto  en  la  retirada,  tuvo  que  capitular,  con¬ 
certando  con  Numancia  una  nueva  paz,  que  tampoco 
respetó  el  Senado  romano. 

Tres  cónsules  romanos  posteriores,  Emilio  Lápi¬ 
da,  Lucio  Furio  Philón  y  Calpurnio  Pisón,  no  se 
atrevieron  á  guerrear  con  Numancia,  y  abochornada 
Roma  con  verse  burlada  por  la  pequeña  ciudad  cel¬ 
tíbera,  confirió  el  consulado  á  Escipión  Emiliano,  el 
mejor  de  sus  capitanes,  para  que  venciese  á  Numan¬ 
cia  como  bahía  vencido  á  Cartago. 

La  campaña  de  Escipión  es  un  modelo  militar. 
Tuvo  una  primera  etapa  dedicada  á  hacer  ejército 
adiestrado  en  el  combate,  familiarizado  con  la  fatigo, 
endurecido  en  toda  suerte  de  trabajos  y  de  privacio¬ 
nes.  Todo  un  invierno  empleó  el  general  romano  en 
esta  tarea. 

Eeelpión  dió  á  los  numantinos  su  verdadero  valor 
y  no  pensó  su  el  asalto,  que  tan  malos  resultados 


produjo  á  Popilio,  sino  en  el  asedio,  en  la  rendición 
por  hambre.  Circunvaló  la  oiudad;  construyó  fosos, 
vallados,  palizadas,  fortalezas  y  torres;  interceptó 
las  aguas  del  Duero  con  una  cadena  de  vigas. grue¬ 
sas  erizadas  de  puntas  de  hierro,  que  no  permitían 
el  paso  de  barcas  ni  nadadores;  acumuló  ballestas, 
catapultas  y  toda  clase  de  máquinas  conocidas:  en 
una  palabra,  realizó  una  guerra  de  sitio  on  toda 
regla. 

Numancia  sucumbió,  al  fin,  nimbada  por  el  heroís¬ 
mo.  Unos  se  arrojaron  á  las  filas  romanas  y  murie¬ 
ron  matando  enemigos;  otros  se  mataron  por  el  tósi¬ 
go;  algunos  arrojándose  á  grandes  hogueras;  y  no 
faltaron  quienes  mataron  á  los  suyos  y  después  se 
clavaron  su  propi^  espada. 

Las  guerras  de  Numancia,  que  ahora  con  los  des¬ 
cubrimientos  arqueológicos  que  empiezan  á  realizar¬ 
se,  van  siendo  más  estudiadas,  son  un  modelo  aca¬ 
bado  de  guerras  de  sitio.  Ellas  demostraron: 

1. °  La  imposibilidad  de  salvarse  una  plaza  si* 
tiada; 

2. *  Que  el  sistema  más  lento,  pero  más  seguro 
para  rendir  una  ciudad,  es  el  del  asedio,  y 

3. °  Que  nada  puede  el  valor  individual  frente  á 
la  organización  y  á  la  acumulación  de  material. 

Hoy  tienen  estos  principios  la  misma  certeza  que 
hace  veintidós  siglos. 

Bibliogr .  Ad.  Schulten,  Numantia .  Bine  topo- 
gvaphischhistorisché  UntsrsucAung  (Gotinga,  1905); 
Numantia .  Dis  ergébnisse  der  ausgrabungsn  1905 - 
1912  (Munich,  1913);  Mélida  y  Alinari,  Excavacio¬ 
nes  de  Numancia  (1908),  y  en  1912  la  Memoria 
Oficial. 

Numancia.  Lit.  Tragedia  escrita  por  Cervantes  y 
que  constituye  la  obra  maestra  de  su  teatro.  «Menes¬ 
ter  es,  dice  Cotarelo,  quebrar  los  moldes  de  la  esté¬ 
tica  dramática  para  leer  con  fruto  esta  producción; 
en  rigor  no  es  comedia  ni  tragedia,  pero  acaso  es 
algo  más  que  esto:  un  intermedio  entre  los  géneros 
épico  y  trágico.  En  alas  de  su  genio  remóntase  Cer¬ 
vantes  hasta  el  reino  de  lo  simbólico,  y  las  sombras 
de  España,  del  río  Duero,  de  la  Guerra,  del  Hambre, 
de  la  Enfermedad  y  de  la  Fama,  ayudan  poderosa¬ 
mente  á  este  fin;  represéntase  más  que  el  heroísmo 
Je  un  pueblo  indómito,  las  opresiones  y  desdichas  de 
la  patria,  iluminadas  por  la  sonriente  promesa  de 
siglos  de  gloría  tan  dilatada  é  inmensa  como  lo  son 
las  amarguras  de  entonces;  el  asunto  es  la  libre  inde¬ 
pendencia  nacional,  el  héroe  verdadero,  Numancia, 
la  ciudad  valerosa,  en  que  puede  verse  representada 
á  España.  Los  personajes  mismos  de  la  obra  pudie¬ 
ran  tomarse  por  abstracciones  puestas  allí  para  refor¬ 
zar  el  efecto...  Parece  que  esta  gigantesca  obra  más 
asombra  por  su  pensamiento  que  por  su  ejecución, 
con  ser  ésta  excelente;  apunta  á  un  nuevo  linaje  de 
teatro,  magno  é  intenso,  cuyo  nervio  no  es  ya  la  imi¬ 
tación  de  la  realidad  de  la  vida,  idealizada  por  la 
poesía,  sino  la  manifestación  directa  de  las  grandes 
ideas,  mediante  el  expresivo  concurso  de  todas  las  ar¬ 
tes.»  No  menos  parcos  en  los  elogios  resultan  los 
grandes  literatos  y  críticos  del  mundo  entero  al  ha¬ 
blar  de  la  tragedia  de  Cervantes,  sobresaliendo  entre 
ellos  los  románticos  alemanes  con  los  Schlegel  á  la 
cabeza.  Dado  lo  grandioso  del  asunto,  propio  de  la 
epopeya,  resultaba  aventurada  empresa  ajustarlo  á 
las  condiciones  del  drama,  y  por  esta  razón,  dice 
Schack,  «no  debemos  criticar  al  poeta  porque  sólo 
pintó  los  caracteres  con  rasgos  generales  y  porque 
debilita  el  interés  de  la  acción  en  diversas  situado- 
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La  ¿«atracción  de  Numanci»  oh  aeraide  m  fuente 
de  inspiración  á  otro* muchos  peala*.  Mosquita  da» 
Bartíueyo  computo  uq  potm*  épico  titulado  L*  :V«* 
i  { US1¿),  oo  jsobrta  jr  deaiturvAdc#  v«raa&; 
#íitr»  Ja«  manuscrito*  <J#  iá  Biblioteca  Nado»»)  hay 
uno  que  eoMÍetié  uta  tatímahl#  comedí*  con  tí  titulo 
da  $Tt!*\*nci*  arca  da >  que  Aunque  a/nüumm.  *a  an^o- 
«a  vritfiii&S  de  Roj.M*  y»  qu*  «j  final  M  aúmncia  nao 
¿éguada  parta  titulada  J^iímiintia  duiruUU i,  tscrjfc* 
por  e!  autor  hitado  y  da  la  qa*  aponte  a*  Vab-aar  tou 
e  propia  reí,.  paca  «b  «a  «nyuaHt'ra  ao  innguut  biUiu* 
tetV,  citando  'CoUraló  y  Valiedór  a»  tu  obra  ATj 
/fur/'o  d*  Ctre«a«tt*  un  ejemplar  ímpreao  aa  d 
pió  '*v:¡.i -  La  Barrar*  habla  »U  deiU  obra  da  un  la) 

&*.}*«  de  G  nimio.  AV  At*y  rao/ro  fortuna  ardid  ni 
el  A,fdt>.  cauitiú*:  Ptnmancia  á$t&ui4*+.**e*i\*  A 
principios  del  aiglo  ávm.  «r#y*ndA  Cuta  reía  que  te 
(rata  dé  la  obra  qu*  m4«  adelante  tt  m«udón«,  do 
Avida,  que  lleta  igual  titulo.  Líáj^fíáf  dé  Si^ano  ¿cena* 
puto  tu  pésima  cxmiadia  Carro  y  rwí»a  di  JSrnmvd$i f,;' 
intpíréudAea  en  tí  p04miá  tía  Mosquera  y  quisa  én  la 
comedia  iVn wanda  tmad*,  d*  Roja*.  El  discreto 
poeta  Igtíac'io  de  Ay  tía  leyó  éri  la  Academia 

de  la  Food»  de  la  calle  del  Viento  »u  A>«ta«cfá  i«- 
iyW*Mqi**,  aunque iroprea»  #n  11/5.  co  fu#  repre- 
tentada  baéU  1778,  qué  aa  a alvo  del  olvido  por  *u 
ih'rdón.nur*  y  «u  wai fi&adóa  sonora,  Sandio  rafa  a* 
diíjfa  S.iítíít7nftOtft  eti  1813  por  dSáhifiaB*.  l¿&  poeta 

mediof.ie>  que  se  bajo  la*  ítócuiea  U  -  T,y 

púbbcd  *tv  .1864  U  primar*  parte  de  un  potira  «pica 
fc\U>í*«V>  Sonancia ■ tf4ÍÍr*tá¡Me- .f  6o rió  ierren  ó  esrri- 
lió  at»  1875  la  tragedia  Uiiiwo  fia  da  ftú má^caf.  de 
escaso  «tirito  poético  y  dramático. 

vFi?.^3il^ ú ríce  .  Xiíiji' ♦  ¿Retorta  ji*  h*  ti- 
-JtiratHrd  JfypafteJd  (Madrid.  1905);»Shellay,  T.H 
99 :'yp<f'\k¿ -jtys&i  7 Lopdrét?  Í8¿í>j; 


nea,  ai  a  otro  vlucuío  que  la.v  uaá  .  atino  ei  dé  au  ve¬ 
lación  máa  ó  ineuo»  Juycta  bou  U  tuerte  de  Nu- 
ruRudaj* 

No  menos  notable  ea  e!  juido  de  ShdléT  tobre  1* 
K*i:»añ¿ia. de  LWvmi •*».  »u¡  u  íeido,  dice,  y  de.®* 

puó*  de  du¡Ur  por  la  A  ote  ble  atUciií^  4et  nvimey 
acto...  cómencé  ¿  IioíLív;;^  sinirulermen-.H  ‘'ómpfaeido 
y,  por  üftin.o.  Idtéráaád.e  en  «1  mí»»  alvo  grótláit  por 
la  habilidad  d«l  eacrit'.ir,  que  apen»f  tíé«t<  riv*}  co 
e)  arte  de  promover  Ja  tc.mpaaíóü  y  «i  asombro 


Forl*jl*  4rí  poi*wt*  ta  ÍCvworcía,  por  Úa«QHtra 
iéW) 


Coco  hay,  la  confi  no,  quo  puede  falifi^aríe  de  póe 
ala  eo  «tte  remedia  ;  p*to  «1  dojirjsiw.dal  Wn^ua^e  y 
la.  bar  molda  de  U  vpr^ífi^jjcih'v  son  taLr  <qua  fiói.í- 
nrteut^  liíicen  cr^ar  A  c(iíthj:utér?t-.q.tíi.e  Ae  ití/tt  4?  ívna 
óbr*  pR-iVcá  ti  .# i» d'.iipi h /.o ffóf Jtar ’jfvHrUt 
dá  G*‘-  Ut*-  y  ^  ^•»*,>ndi.  I'i- d;o----  a  Vpta  f  »  ,V>.  '■>  < 4 
de  de  Carv-  ni  oí  .**  tu  vio;  f;  /'orwd*  \t  a.düvóta. 

Cuanda  au  * n* .en  1 Í8«iU  «í  Aíídio  <;»r  t*j<« 

tr^pa*  fi  í»Mc^c*  dy  Alurti>>  y  f  ,i»rvne*>  *1  • 1 

rtírni  l  Vi  ato.  «ü  óvdcitó.  ÓOh  ontíio  acier¬ 

to.  ae  reprawúíará  m  AV^a./r^  déntrO  del  recLdo 
«itiado.  do  suene  qti»  loe  españolea  del  a/ylo  xií 
pudieron  conteutplar  cómo  ál»a  antepasado*  bahía ri 
sabido  morir  por  la  Ul'trfsd.  í¿«  ingenia  ruó  oid^ 
con  ontiiHÍatmó.  y  loa  generala*  ci al  mé»  gráride  ca- 
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Fr*d**cióti  de  eeroslea,  aceita*  y  vino*.  Cria  áe  g*»- 
**i*.  DiU  <J*  1*  ¿pao*  reman*  Alfonso  Enrique*  ]* 
**eced>4  fu  eró*  el  8  da  Jam®  4»  i 130, 

9  UM  &  Vt  AN» (En  idioma  umc^;  /«f4r  4*  «r- 
#>•/**  ér#aatu*í.)  titttf.  Pcdd.  y  muo*  de  Méjico, 
gat.  U  Mieúoanáa*  dkL  do  1»  Piedad,  tít.  i  13  kma. 
da  la  o«V  del  dís*.,  *  loa  5>Uf  2i'  3Ó®  kt.  N.  y  2o 
3i'  57 '*  loa^.  O,  da)  Meridiano  da  Méjico,  en  lea 
®*rg.i  4*1  ría  Larma  j  at  pía  da  üx»  carro  poca  ele- 
vida,  «a  ®l  eu«!  temió*  í*  corvinera  da  Penjamíllo; 
4*350  i *4  i#  {pe  qua  1/800  corvar poodan  i  »a  eaba- 
tm*.  tflte&a  templado,  F\i4  foiidad^  an  15*52  en 
wtai  4»  «errad  concedida  por  al  virrey  de  Nueva 
EepadA,  dan  LfcUd#  Yak  seo. 

NÜIAATA,  ír>p.  V,  NfftfA»*, 

KQ1I&2Ü»  0  <•■■;*£.  C.  roajitjma  <Íe3  Japfi**  eoet* 
S.  de  U  ielt  da  Nipón.  pro*.  d»  Suruga ,  ***.  4  50 
kilómetro»  8N8-  da  Shiiuoka:  *uo*  13,000  b. 
Uciñe  do  empalma  dat.  c.  Se  levanta  é  10  m.  a.  a* 
m.,  junto  á  la  deaero  bocado ra  del  Kaiiogawa,  Fuer- 
teda  cabotaje.  Antigüe  cantillo  ?  a  reatad*?  a»  1579 
y  reoonatniido  tu  1777. 

NUMBA.  Qécg,  Uta  di  la  colonia  portugua**  de 
Maiambtqua  |  Airir*  oriental),  pertanncítnte  al  «r- 
eJupiélagre  4a  Cabo  Delgada,  Tiene  unta  colina»  de 
cerca  4«  )20  ru.  tía  a, 

MQIIBáLA*  Gtof.  Rio  d«  k  Repfibliea  del 
Booador.  Formad  da  varió*  rio*  qúa  oacau  «a  el 
ando  da  Sabanilla,  aseado  loa  principa  lea  loa  de 
Quebrada  Eleada,  A v fiare*  y  dé  Lóyok,  separado» 
¿fbt  %exi'ÍA»  cordrPerea  ioagttudiaaíes;  reciba  taás 
abaja  la*  *g;u*a  dal  Vergel,  procedente  de  í*  cor- 
liilkia  da)  Coador,  y  de*-  j¿or  1c  isq.  «a  eS  Cbin- 
vbtpa,  *g«*a  abaja  da  tm  coo.fi.  de  éste  coa  el  Pa¬ 
lana  me,  /  .  .  - 

ll OM8RBCHT.  Gtog.  PobL  da  Alemania,  rei¬ 
no  i*  Prü«»ar  pfov.  del  Rbiaii  de  Colooi*. 

rite  y  i  15  kxns.  de  Guraraerabach.  en  un*  r tirita 
•ó  :•%  ortl  ixq.  dal  Brfil,  afL  doc.  del  Sieg:;  650  b. 
í3  *i70  cv*  *1  mu».}  Caatiila  da  Homburg’  a»  la 
ifl».  del  Hrfil:  íáh.  da  papal, 

WUM1S,  m.Noinw/ 

Wü&SKA.  V.  Nocvaa, 

NORIBCUULAAOEili.  %,  V,  1,UW.  . 
HUBÍAXA9*  n>v  pj.  ifíi.  Dioaaa  doméaticoa  ¡» 
espírirna  famíl tarea  entra  Joa  *Qtígóát  polaeoa,  qü* 
UaUfi  atributos  di  se  rana. 

WUMfitTA,  í.  Mineral,  V,  í/omúíri..  ,’•>• 
f.  Especie  d*  polvo  en  qna  a»  ator- 
iteauba  antiguamente  i  loa  de^iucMfnt^í 

NU«eM.  1.a  ar.ep.  F.  Hielaiié. U.  y  K  t«{ 
■inu  —  kM  A.  y  C;  laerda.— .  8..  Ikftii;  Ifítím,  -r^ 
Dal  lai.  a.  CttaJquiara  da  loa  dioaca  falni- 

hw*  AÜerxdtt*  por  loa  gaotike.  ||  twariitAa^íf  i  de? 
artiata  4  dal  poeta).  ¡[  km.  Disposición  partiouíár 
pan  ba^r  algvaca  cosa;  apliUMÍ,  talento. 

numm-mttAm*  t  p\.  úr*it.  $<ibfemiH&  d*  atat 
maeotiasL,  aacakplrídaa.  con  ti  rao*  y  dedo»  no  muy 
fsagendna:  aqu^Moe  por  delante  coa  «tcudaé  treue- 
rr»w  «omplalna.  det^e  fioamaUte  reticjtUdor.  da- 
dea  aoterorea  «ía  #n  sandia  miento**  pero  coa  mom- 
bamnft  íitlArd^jfltal  *n  k  be«p,  eo htff  todb  rntr»  e) 
ase  leo  ert^mo.  ponte  >M  ni'Q  damdibsrio  nÓr- 

a*a.  éí\m  inaesrva  í«  bada  abajif  *n  figu fu  d*  hot  d* 
ab  4*7  «a»*  *  ron  *»urft»«  longitudínaiéa  bien  mar- 
^iá^.afcro  N*m*MÍ*Ú 

IfOBieKIOs  í;  Or+t/„  {tftftKtnin*.)  Género  <S* 

.*4T«a  «n^udaa,  eafnlopáddá».  ntím«ninií*.  c»7ti  pico 
aii  l4/ga  qa«  d  d«>  4  'tr«<  rece*  ®éá  que  le 


cabete,  algo  aogrotado  «n  ao  punta  dura;  maadiboie 
inferior  mia  larga  que  la  «wperjor;  membranas  in« 
Unligitaka  entra  lodo*  ion  dádda  antefioras  eo  en 
baee;  primera  ramees,  1«  xaéaiarga;  plumaje  de  alon¬ 
dra  y  aep*c tó  de  íbia;  poro  pulgar  corito  é-  io^arto 
basta n U  aírrib*  y  ««dores  y  *os  tía  obórhaa.  Com- 
píen  tí*  caii  unta  20  a«(>eciaa^  qu*  íraOueütan  coa 
preferencia  lo*  barlícchoá. 

#r$ndt*  •«  etl  tihrapiM  rsof,  ÍUtnadc  en  Sao 
bttfttía  cttíttcfl,  «o  Fae otarra bla  aítoravái »,  *o  InVtt. 
tur  Unen  y  *n  Cbuluüi  xarioi,  y  en.  Fortpgal 
t'$afr  Ka  *n  H*pan*  ato  tío  mtiei  uo  y  aaid*  «o  «i 
N>  tía  Europa,  y  AeU  bv«(a  máa  allá  4«1  citcbk 
polar/  «i*  «u  «migración  itíVftrnaMkga 'basté  Arabia 
y  compila  a}ll,;¿on  ibia  ou  ia  caca  d«  laiigookav 


&u#*HÍu*  arcas** 

prolongando  tu  ínvemadci;  dnitífa  Agosto  óSaptietn^ 
bro  haafa  Marzo  O  Msy^/  ,(2?ü  nido  «u  baíl#  >rn  »} 
raqago  ó  juocaka  coa  cuatro  dt  íoro»«  da 

peonza  con  U  puola  Kaoié  d^a*.rO;  Lil,  largura  del  ar# 
a*  da  49  ¿  7S  cm.,  «nvargidura  hasta  125,  la» alai 
puedow ákaü^f  *  32,  la  cola  12,  y  el  pico  18  é  20. 
La  part*  aupermrd*  k  cabera  ea  d#  uo  axneriMo  dn 
roña  cotí  pee»*  perdo-negnjxcaa,  ain  raya  media;  la 
parte  inferior  del  pico  w  plumos*  hasta  debajo  del 
fixuema  püsrtarjóf  d*  los  isgujaros  aaaalea;  doria 
tíai  %v*  amarillo  do  roña  fi  pardo  c Jaro,  abdndaote- 
menH  manebada  y  rayado  da  pardo-obacuro:  cok 
bbnc»  con  banda»  pardonegni/caft;  ijam  blibcóa 
cbii  alguna*  raya»  p*rdo-x>¿$cur«;i  «n  ldé  cabona^ 
pico  negro;  pie*  plooauoa;  obispillo,  gaxgrnu  y 
parU  tnrvlia  del  TÍentra  blaucoa, 

rf¿  phatopns  e*  ol  nsrapíto,  llamado  »«  San 
tkn  HWti+ó  kitlitk**  ea  dHcir  .  ruliact  de  iftvkcb^*  en 
Cataluña  f  en  Portugal  *iaF*ri6n¿  romo  su 

nombra  dQfiOKtiaiTi  yt  íbdi^  un*  «porta  mü¡» 
aenkntHoüal  y,  ain  «mbfrgo, Jkg*  sm*n  internad» 
mucha  rntít  *!&  /  volando  an  medk  á*  ít*  mía  fu- 
rioaaa  toroseotáa.  Su  «<»»  de  reókmo  áii  aflautada  y 
penetrante,  con  eaprckkx  forgodtoa.  La  largura 
dáí  a \*  **  de  35  A  52  cm  . ;  U  da  )«»  ak*  puidé  al¬ 
canzar  á  2  { :  T*  de  k  cok  é  1  ¿  ,•  como  i*  daí  pico*  Í4t 
parí#  euperior  da  k  cahera  e*  pardeo rgrujc*  410 
tir»n<-h*«  y  con  hhviquecin*  en  media,  bordean 
U  de  kjvy  on/*hrí«  parda*;  cola  bknjMeciui  * ‘/ma¬ 
fia  en  k  rali,  gna  cebkieúta  *n  k  jMint*  rmj  panda* 
oJ>*cnr*»dfsp*n*»*i  k*  ¿jares  bkm'oatron  V«y*,*  trena- 
v  era**  nardo negruxea*  y  ma*t“b**  aflecbadea:  dorso 
^martlknto  do  con  ra  v¿«  kngtlncHiieléé  óha^u* 

ra a;  vientre  blanquecino:  pire  ro,i>o  y  «u  narU* 
infennr  na  é*  plumo**  ha«Tü  debajo  de  lo*  agnjermt 
aaaaiet;  pata»  da  uii  gTi*  «rulado- 
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N.  tennirostris  es  meridional;  desde  Portugal  al 
Asia  Menor  y  Egipto  se  le  encuentra  á  menudo  y 
rara  vez  llega  á  Alemania.  Es  de  tamaño  parecido, 
pero  más  clare  y  de  pico  mis  delgado,  parte  supe¬ 
rior  de  la  cabeza  y  cola  como  en  la  primera;  ijares 
con  manchas  pardo- obscuras  rómbicas,  triangulares 
ó  acorazonadas. 

Numbnio.  m.  Paleont.  Genrais  refiere  i  este  gé¬ 
nero  i  diversos  restos  fósiles  de  AL  gypsorum  Gerv., 
como  el  cráneo,  cuello  y  porciones  del  tronco,  en¬ 
contrados  en  el  yeso  de  París,  y  que  Cuvier  habla 
colocado  en  el  género  Ibis,  En  el  miocénico  de  San¬ 
ean  se  halla  el  N.  antig ñus  Bdw.,  y  en  el  eocénico 
de  Montmartre  y  pliocénico  del  valle  de  Arno  el 
N.  pliocoemis  Portis. 

Numbnio  db  A  pamba..  Biog.  Filósofo  griego  del 
siglo  ii  de  la  era  cristiana,  n.  en  Siria.  Sus  doc¬ 
trinas  han  llegado  hasta  nosotros  por  mediación 
de  Orígenes,  Suidas,  Teodoreto,  Eusebio  de  Cesa- 
rea  y  San  Clemente  de  Alejandría,  con  cuyos  textos 
ha  sido  posible  reconstruir  su  pensamiento  que  tuvo 
verdadera  importancia  durante  el  último  período  de 
la  filosofía  griega.  En  Numbnio  se  encuentran  los 
elementos  todos  del  neoplatonismo.  Su  respeto  por 
la  cultura  religiosa  de  Oriente  (India,  Judea,  Persia 
y  Egipto),  su  interpretación  en  favor  de  la  unidad 
doctrinal  de  Platón  y  de  Pitágoras  lo  confirman. 
Hay,  sin  embargo,  en  él  caracteres  que  le  separan 
de  la  escuela  de  Plotino,  Jámblico  y  Proclo:  su  opo¬ 
sición  radical  á  Aristóteles  y  los  estoicos  y  una  cier¬ 
ta  veneración  por  Moisés;  llamaba  á  Platón  un  Moisés 
hablando  en  ático.  Se  le  considera  autor  de  una  obra 
titulada  Epops,  y  de  otras,  Sóbrelos  Números,  Sobre 
el  lugar  y  el  espacio,  Sobre  el  Bien,  y  particularmen¬ 
te  el  tratado  Cómo  los  académicos  se  han  ido  apar¬ 
tando  de  Platón .  Los  restos  de  dichas  obras  se  en¬ 
cuentran  en  el  tomo  111  de  los  Fragmenta  Philoso- 
phorum  graecornm,  de  Mullach  (París,  1868).  La 
metafísica  religiosa  de  Numbnio  se  apoya  en  tres 
principios  que  Proclo  llamaba  tres  dioses:  el  princi¬ 
pio  espiritual,  ser  primitivo,  simple,  Bien,  Unidad, 
Inteligencia;  el  principio  creador,  imagen  de  aquél 
y  modelo  del  mundo,  y  en  tercer  lugar,  el  Cosmos. 
El  alma  tiene  dos  partes:  una  racional,  que  tiende  á 
Dios,  y  otra  irracional,  que  se  siente  atraída  por  las 
afecciones  corporales. 

Bibliogr .  Vacherot  y  Simón,  en  sus  respectivas 
Historias  de  la  escuela  de  Alejandría  (París,  1845- 
1851);  Thedinga,  De  Numenio  philosopho  platónico 
(Bonn,  1875);  Ruelle,  Le  Philosophe  Numenius  et 
son  prótendn  traite  de  la  matiére  (1896),  en  la  Reo.  de 
Philos.;  B.  Domanski,  Die  Psychologie  Ces  Numen  ios 
(Munster,  1900),  y  además  Sepp  en  sus  Pyrrhoneis- 
che  Stndien  (Frtising,  1898);  B&umker,  en  Hermes 
(t.  22),  y  las  Historias  de  la  Jilo  sofia  griega,  de  Rit- 
ter  y  Zeller. 

NUMBquiA  (Santa).  Hagiog.  Figura  éntrelos 
mártires  de  Corinto,  que  después  de  atormentados 
fueron  arrojados  al  mar  por  no  haber  querido  renegar 
de  su  fe.  Acaeció  este  martirio  en  el  siglo  n.  El  mar¬ 
tirologio  romano  celebra  su  triunfo  el  16  de  Abril. 

NUMERACIÓN.  1.a  acep.  F.  liméritUi.  —  It. 
lantraiione.  —  In.  lomeratioi. — A.  Záhlei,  Zahle- 
naissprecbei.  —  P.  Mameraplo. —  C.  Vimerició. —  E. 
Rnmerarto.  nomerordigi.  (Etim.  — Del  lat.  numeratio, 
onis.)  f.  Acción  y  efecto  de  numerar.  ¡|  Arlt.  Arte 
de  expresar  todos  los  números  con  una  cantidad  li¬ 
mitada  de  vocablos  y  de  caracteres  ó  guarismos,  ó 
sea  de  palabra  y  por  escrito. 


Nuukración  ar Abtoa  ó  decimal.  Sistema,  boy 
casi  universal,  que  con  el  valor  absoluto  y  la  posi¬ 
ción  relativa  de  los  10  signoa  Introducidos  por  los 
árabes  en  Europa,  puede  expresarse  cualquier  can¬ 
tidad.  |  Numeración  duodecimal.  La  que  tiene  por 
base  el  número  12  ó  la  docena.  |  Numeración  ro¬ 
mana.  La  que  usaban  los  romanos  y  que  expresa  los 
números  por  medio  de  las  siete  letras  del  alfabeto 
latino  I,  V.  X,  L,  C,  D  y  M,  que  valen,  respectiva¬ 
mente,  1,  5,  10,  50,  100,  500  y  1000.  |  Numera¬ 
ción  vigesimal.  La  que  tiene  por  base  la  veintena, 
y  tiene  uso  en  el  habla  de  muchos  pueblos,  entrs 
ellos  el  vascongado. 

Numeración.  Arguit.  urb.  Sistema  empleado  para 
distinguir  las  casas  de  una  misma  calla  ú  otra  vta 
pública.  El  que  se  sigue  actualmente  consiste  en  po¬ 
ner  á  un  lydo  los  números  pares  y  al  otro  los  impa¬ 
res,  empezando  por  los  diámetros  principales  de  la 
población.  En  Madrid  son  la  línea  de  E.  á  O.  mar¬ 
cada  por  las  calles  de  Alcalá  y  Mayor,  y  la  de  N.  á 
S.  por  las  de  Fuencarral,  Montera,  Carretas.  Con¬ 
cepción  Jerónima,  Barrionuevo  (hoy  Conde  de  Ro- 
manones)  y  Mesón  de  Paredes.  En  Barcelona  (casco 
antiguo)  empieza  la  numeración  en  forma  radiada 
desde  el  Llano  de  la  Boqueria,  de  manera  que  los 
números  menores  son  los  más  próximos  á  dicho  pun¬ 
to,  y  los  más  altos  corresponden  á  los  más  alejados. 
En  el  Ensanche  de  Barcelona  las  Talles  que  van 
en  sentido  paralelo  al  mar  empiezan,  por  lo  que  se 
refiere  á  su  numeración,  en  la  parte  de  Sana,  termi¬ 
nando  en  la  de  San  Martín  de  Provensals,  y  las  que 
siguen  dirección  perpendicular  al  mar,  comienzan 
en  la  más  próxima  á  éste  su  numeración.  En  París 
se  ha  adoptado  como  eje  principal  el  cauce  del  Sena, 
y  las  calles  paralelas  á  este  eje  se  numeran  en  senti¬ 
do  de  la  corriente,  y  las  perpendiculares  empiezan  su 
numeración  por  la  parte  del  río. 

Cuando  una  casa  nueva  ocupa  el  lugar  de  dos  ó 
más  ya  numeradas  anteriormente,  dicha  casa  recibe 
todos  los  números  que  éstas  tenían  y,  por  el  contra¬ 
rio,  cuando  en  el  solar  ocupado  anteriormente  por 
un  solo  edificio  se  levantan  dos  ó  más  independien¬ 
tes,  cada  uno  de  ellos  recibe  el  mismo  número,  pero 
con  la  calificación  de  duplicado,  triplicado,  etc.  De 
esta  manera  se  evita  la  variación  de  la  numeración 
de  las  calles  á  cada  nueva  construcción.  Cuando  en 
calles  recientemente  abiertas  se  construyen  casas, 
sin  que  se  hallen  bien  marcados  los  solares,  provi¬ 
sionalmente  se  ponen  letras  en  vez  de  números.  En 
cuanto  á  las  plazas,  la  numeración  se  pone  continua 
alrededor  de  ellas. 

Numeración.  Btnol.  El  contar  significa  emplear 
una  unidad  como  medida  sobre  una  pluralidad,  po¬ 
niéndola  tantas  veces  una  después  de  otra  cuantas 
sea  necesario  para  acabar  ésta.  En  nuestros  libros  y 
cuadernos  operamos  con  números  de  siete  y  más  ci¬ 
fras  y  consideramos  su  cálculo  como  muy  compren¬ 
sible;  pero  si  ensayamos  el  representarnos  la  idea  do 
tales  números  con  su  contenido,  observaremos  muy 
pronto  que  la  representación  aparece  muy  despacio. 
La  mayoría  de  los  hombres  comprende  bien  la  idea 
de  una  serie  de  10  unidades:  pero  más  allá  de  esto 
recurrimos  á  un  sistema,  que  reduce  á  unidad  la 
pluralidad.  Así,  la  idea  de  una  suma  de  543  pesetas 
no  tendría  contenido  para  la  mayoría,  si  ne  la  des¬ 
compusiéramos  en  unidades  de  diferente  orden;  no 
nos  representamos  543  pesetas  una  por  una.  sino  5 
billetes  de  100,  4  monedas  de  10  (si  las  hubiese)  y 
3  pesetas;  ni  siquiera  así,  sino  que  la  mayoría  pian- 
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¿3  i-n  5  toletes  de  100,  8  monedas  de  5,  más  3  pe¬ 
setas;  6  100  monedas  de  5.  más  8  de  5,  más  3  de 
asa;  6  5  paquetes  de  20  monedas  de  5,  más  8  mo¬ 
nedas  de  lo  mismo,  más  3  de  una. 

Si  á  un  ehimpancé  se  le  dan  5  pelotas  y  luego  se 
esconde  una  de  ellas,  no  descansará  hasta  hallarla. 
Qne  un  pájaro  siga  empollando  tranquilamente,  si 
es  han  quiiado  uno  ó  más  huevos  del  nido,  no  quie¬ 
re  decir  que  no  lo  haya  notado,  ni  menos  que  sea  in¬ 
capaz  de  distinguir  el  número  de  huevos;  habría 
primero  que  conocer  bien  á  fondo  sus  costumbres  y 
es  todo  caso  conocemos  otros  muchos,  que  abando¬ 
nan  el  nido  en  cuanto  disminuye  el  número  de  hue¬ 
see.  I-as  avispas  Rúmenes  llevan  como  presa  á  su 
nido,  según  la  especie,  5,  10,  15  ó  24  piezas  por 
cada  huevo,  nunca  más  ni  menos,  aunque  artificio¬ 
samente  se  haga  desaparecer  en  el  intermedio  algu¬ 
na;  menos  para  los  huevos  machos  que  para  hembras. 

Entre  los  sistemas  de  numeración  son  los  más  ex- 
tendidos  entre  los  salvajes  el  binario,  el  cuaternario 
y  el  senario,  y  no  sólo  se  revelan  en  el  idioma,  sino 
también  en  la  constitución  social .  en  la  mitologia, 
etcétera.  El  binario  domina,  por  ejemplo,  en  el  bos- 
qoimán  australiano  de  Queensland,  tasmanio  y  bo- 
tocudo;  qne  2  y  1  son  3  dice  Stuart  Mili  que  es  ver¬ 
dad  de  larguísima  y  constante  experiencia,  es  decir, 
inductiva.  En  los  australianos  se  fundamenta  en  este 
materna  au  clasificación  social  ezogámica  y  suele 
amigar  en  el  idioma  por  la  existencia  de  los  únicos 
numerales  1 , y  muchos;  pero  esto  no  quiere  decir 
que  no  sepan  contar  más,  como  no  decimos  de  los 
franceses  que  no  sepan  contar  más  de  20  porque  di¬ 
cen  q natre-vingts.  La  primera  idea  de  2  parece  haber 
nacido,  según  Steinen,  de  la  partición  del  alimento, 
siendo  su  base  fisiológica  y  anatómica  la  preexisten¬ 
cia  de  los  miembros  pares,  y  su  antigüedad  en  el  idio¬ 
ma  se  revela  por  su  forma  de  adjetivo  declinable  y 
es  varios  idiomas  por  la  existencia  de  tres  números 
gramaticales.  Algunss  tribu*  da  Queensland  para 
contar  sus  dedos  marcan  la  huella  sn  la  arena  y  en 
ésta  cuentan  aquéllos.  Que  la  idea  del  número  de 
dedos  no  siempre  es  exacta,  lo  descubrimos  en  los 
dibujos  ds  estos  salvajes  y  de  los  niños  europeos. 

El  número  4  es  sagrado  sn  mochos  pueblos  de 
América,  Asia  y  Africa,  principalmente  por  los  pun¬ 
tos  cardinales,  aunque  en  loa  pueblos  del  Arizona  lo 
vemos  reemplazado  por  el  8  mediante  la  considera¬ 
ción  de  loa  puntos  cardinales  arriba  y  abajo;  que  loa 
otros  4  han  dejado  de  ser  familiares  á  muchísimos 
ciudadanos  europeos  se  descubre  por  la  incapacidad 
de  tenerlos  en  cuenta  al  elegir  domicilio  ó  para 
orientarse  en  la  montaña. 

Los  bakairi  del  Brasil,  los  puri  y  los  australianos 
de  la  colonia  del  Padre  Salvado  distinguen  con  nom¬ 
bre  propio  el  3,  como  los  bororo  y  damara,  el  kami- 
laroi.  etc.  En  la  gramática  deja  su  huella  en  los  su¬ 
perlativos  y  no  menos  en  muchísimas  leyendas  y 
enigmas. 

«Empezando  á  contar  por  los  dedos,  se  convier¬ 
ten  éstos  en  símbolos  numéricos;  la  mente  se  acos¬ 
tumbra  á  pensar  el  número  de  tales  ó  cuáles  objetos 
'■orno  algo  que  se  puede  considerar  aparte  de  los 
•atemos  y  representarse  por  un  número  igual  de 
otros  objetos  que  no  se  parecen  á  los  primeros  más 
que  en  el  número;  se  forma  la  idea  abstracta  de  nú¬ 
mero»  (Aranzadi.  Etnología,  pág.  365).  Para  el  juri 
y  el  tasmanio,  5  ea  un  homhre;  para  el  cayriri  es  una 
persona;  para  el  azteca  es  pintar  nna  mano;  en  cier¬ 
tos  distritos  malayopnlinesios  conserva  el  sentido  de 


mano;  para  el  tumenaco  es  mano  entera,  y  el  V  ro¬ 
mano  lo  explican  muchos  como  una  mano  con  el 
pulgar  formando  ángulo  con  el  conjunto  de  loe  otros 
dedos.  El  zulú  dice  6  cogiendo  el  pulgar  de  la  de¬ 
recha;  en  otros  pueblos  se  le  expresa  por  el  puño  ce¬ 
rrado,  qus  al  pasar  al  mismo  gesto  en  las  dos  ma¬ 
nos  da  el  sistema  duodecimal.  El  zulú,  dice  7  con 
el  dedo  índice,  8  con  dos  dedos,  9  con  uno  ce¬ 
rrado  y  10  con  una  palmada.  El  materna  guiñaría 
puro  lo  observamos  en  un  dialecto  betoya,.que  dice 
4  manos  por  20. 

Dice  Haddon  qne  en  los  indígenas  del  estrecho  de 
Torres  no  existen  nombres  para  los  números  ni  si¬ 
quiera  números  propiamente  dichos;  para  las  opera¬ 
ciones  aritméticas  se  valen  primero  del  dedo  meñi¬ 
que  de  la  mano  izquierda;  siguen  los  demás  por  su 
orden,  después  la  muñeca,  el  codo,  el  hombro,  la 
tetilla,  el  esternón  y  terminen  por  el  meñique  dere¬ 
cho.  Según  este  autor,  tal  sistema  es  sólo  un  auxi¬ 
liar,  como  los  nudosen  una  cuerda  ó  las  muescas  en 
una  tarja,  pero  no  una  serie  de  verdaderos  números. 
Bl  codo  puede  representar  7  ó  13  y  esta  inseguridad 
hace  que  en  el  momento  de  la  compra  ó  venta  ten¬ 
gan  loa  indígenas  que  recordar  cuál  es  el  lado  del 
cuerpo  á  que  deben  llegar  los  objetos.  En  la  Nueva 
Guinea  inglesa  cuentan  motín,  meñique  izquierdo; 
ñero,  anular  izquierdo;  kanpn ,  medio  izquierdo;  mo- 
reere,  índice  izquierdo;  aira,  pulgar  izquierdo;  «*- 
hora,  muñeca  izquierda;  mirika  mako,  antebrazo  iz¬ 
quierdo;  na,  codo  izquierdo;  ara,  hombro  izquier¬ 
do;  ano,  pescuezo  en  tu  lado  izquierdo;  ame,  tetilla 
izquierda;  unkari,  pecho;  amenekai ,  tetilla  derecha; 
ano,  pescuezo  en  su  lado  derecho,  etc.  Asi,  pues, 
ano  significa  lo  mismo  10  que  14;  pero  los  indígenas 
no  encuentran  confusión  en  ello,  porque  lo  nombra¬ 
do  es  la  parte  del  cuerpo  en  un  orden  fijo  é  inaltera¬ 
ble  sin  la  menor  ambigüedad. 

En  bantú  10  es  substantivo  colectivo  susceptible 
de  plural,  y  en  finés  el  verbo  contar  deriva  de  10; 
los  nilóticos  llegan  decimalmente  hasta  1,000,  pasan 
de  ello  loa  polinesios,  y  decimal  era  también  el  sis¬ 
tema  peruano,  aunque  distinguiendo,  además,  si  los 
objetos  eran  redondos,  largos,  aplastados,  si  se  ha¬ 
blan  contado  antes  ó  no. 

Cuando  los  kamchadales  llegan  á  20  por  los  dedos 
de  manos  y  pies  (y  no  se  trata  de  gentes  descalzas), 
dicen:  ¿qué  haremos  ahora?,  pero  siguen  después 
contando  hasta  100.  Loa  tamanacos  dicen  un  hombre 
por  20,  los  veis  del  O.  de  Africa  persona  acabada, 
los  aztecas  un  entero.  Los  mayas  tenían  el  sistema 
vigesimal;  poseían  el  0  y  distinguían  unidades  de  di¬ 
ferente  orden  según  la  colocación  de  la  cifra,  lo  que 
no  habían  conseguido  las  civilizaciones  clásicas  de  la 
antigüedad;  esta  colocación  no  ea  de  derecha  á  iz¬ 
quierda,  sino  ds  abajo  arriba  por  múltiplos  de  20  de 
la  inmediata  inferior,  excepto  la  tercera  que  es  de  18, 
igual  al  número  de  meses  vigesimales.  Para  decir 
los  esquimales  53  vienen  á  indicar  tres  dedos  del 
primer  pie  del  tercer  hombre.  El  sino  y  el  vascuence 
también  tienen  sistema  vigesimal,  y  tendencia  á  ello 
se  nota  en  las  lenguas  céltica,  dinamarquesa,  etc., 
quedando  sus  residuos  en  el  score  inglés,  guatre - 
tingti,  etc.,  francés,  y  su  equivalente  de  algunos 
dialectos  dinamarqueses. 

La  existencia  de  un  sistema  no  excluye  del  todo  á 
los  otros,  según  se  ve  en  los  ejemplos  últimamente 
citados.  En  las  Marquesas  cuentan  el  pescado  por 
parea,  y  los  frutos  del  árbol  del  pan  por  manojos  de 
4,  de  modo  que  10  supondrán  on  el  primer  caso  20  y 
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en  el  segundo  40.  Par»  loa  jorobas  y  dshomeyanos 
un  cordón  Talo  40  monedas,  y  ana  cabeza  50  cordo¬ 
nes,  ó  sean  2,000  monedas. 

El  orden  de  mención  de  decenas  y  unidades  es 
consecuente  en  vascuence,  pero  en  los  idiomas  neo¬ 
latinos  es  inverso  en  los  primeros  números  de  la  se¬ 
gunda  decena  hasta  15  ó  16,  por  tomar  su  ordena¬ 
ción  del  latín;  preceden  las  unidades  en  latín,  en 
alemán,  en  lenguas  célticas,  rifefio,  eto. 

En  muchos  países  europeos  se  amenasa  con  decir 
cuántas  son  cinco  y  son  muchas  dies,  en  vascuence 
once;  un  tribunal  siamés  no  aprecia  el  testimonio  de 
quien  no  cuente  hasta  10,  y  en  Shrewsbury  era  per¬ 
sona  mayor  quien  contaba  12  peniques;  pero  en  cam¬ 
bio  los  yorubes  de  Abekuta  insultan  diciéndole  á  uno 
que  no  sabe  cuántas  son  9x9* 

Los  pieles  rojas  y  alnos  numeran  por  substracción, 
por  ejemplo,  el  6  (4  de  10)  y  9  (1  de  10)  y  algo  pa¬ 
recido  se  suele  hacer  con  loe  cuartos  de  hora  y  con 
los  precios  en  algunos  palees  europeos. 

Se  observa  también  mootisajo  en  la  numeración,  no 
siempre  en  el  limite  superior;  los  jibaros  usan  nú¬ 
meros  quechuas  desde  6  y  los  kond  los  usan  indos 
desde  3,  como  los  uraones  desde  5;  los  conibos  des¬ 
de  3  en  castellano,  y  algún  dialecto  tupi  desde  4  en 
portugués,  el  annatom  (melanesio)  desde  6  en  in¬ 
glés,  el  pipil  desde  7  en  castellano.  El  cakchiquel 
decía  1  para  60  por  41, 1  para  100  por  81;  pero  hoy 
traduce  más  literalmente  41,  etc.,  y  dice  medio  cien¬ 
to  por  50.  El  vascuence,  inglés,  alemán,  holandés, 
dinamarqués  y  ruso,  adoptaron  la  docena  románica, 
como  pasó  el  as  en  muchos  juegos  y  los  seis  prime¬ 
ros  números  franceses  á  los  dados  ingleses.  Entre  20 
y  100  cuentan  los  nubios  en  árabe,  y  de  este  idioma 
tienen  hoy  los  nfeños  todos  sus  números  menos  el  1. 
El  sistema  duodecimal  no  sólo  ha  llegado  á  los  pue¬ 
blos  modernos  en  la  docena,  sino  también  en  el  ca¬ 
lendario  y  horario  y  la  graduación  geográfica  y  an¬ 
gular,  á  partir  de  la  astronomía  caldea. 

En  los  sociólogos  de  gabinete  parece  prevalecer 
la  idea  de  que  la  mentalidad  lógica  procede  siempre 
á  partir  de  la  unidad  para  formar  por  adición  los 
otros  números,  sin  embargo  de  lo  cual  en  otros  ca¬ 
pítulos  de  la  ciencia  parten  de  la  colectividad  para 
descender  hasta  la  individualidad.  Achacan  á  la  men¬ 
talidad,  que  llaman  prelógica  y  que  atribuyen  á  las 
sociedades  calificadas  de  inferiores,  la  carencia  de 
conceptos  abstractos.  En  estas  sociedades  niegan  la 
existencia  de  números  propiamente  dichos,  afirman¬ 
do  que  en  realidad  son  números -conjuntos  de  que  no 
se  han  aislado  previamente  las  unidades.  Atribuyen 
á  la  mentalidad  salvaje  exclusivamente  la  represen¬ 
tación  de  colecciones  de  objetos,  familiares  por  su 
naturaleza  y  por  su  número,  sin  concepción  abstrac¬ 
ta,  y  sí  sólo  sensación  y  percepción.  Codrington  dice 
que  en  la  isla  del  Duque  de  York  se  cuenta  por  pa¬ 
rejas  y  que  la  costumbre  polinesia  era  emplear  nú¬ 
meros,  que  sobrentendían  parejas;  hokorna  (20)  equi¬ 
valía  á  40;  en  Fidji  y  en  las  islas  Salomón  hay  nom¬ 
bres  colectivos  para  designar  decenas  de  cosas  muy 
arbitrariamente  escogidas,  sin  expresar  ni  el  número 
ni  el  nombre  de  estas  cosas;  en  la  Florida  **  kua 
quiere  decir  huevos;  na  dañara,  10  cestos  de  comes¬ 
tibles;  en  Fidji,  bola  son  100  piraguas;  koro  100  co¬ 
cos,  oalavo  1,000  cocos;  4  piraguas  en  franquía  son 
a  naga  tagai  va;  en  las  lenguas  melanesias,  cuando 
se  quieren  contar  personas  ó  cosas  en  circunstancias 
particulares,  no  se  empica  una  palabra  expresiva  de 
número,  pues  éste  queda  implicado  en  un  vocablo 


que  describe  aquella»  circunstancias,  por  ejemplo, 
10  hombres  en  marcha  juntos  no  serán  e  tanun  tana . 
val,  sino  •  tanun  pul  ta naval,  equivaliendo  pul  i  con¬ 
junto;  10  hombres  navegando  en  una  piragua  serán 
tanun  vago  tana  tal,  etc.  Los  números-conjuntos  pue¬ 
den  ser  parejas,  cuaternas,  quinas,  etc.,  y  á  los  so¬ 
ciólogos  les  extrafia  que  á  veces  estos  números-con¬ 
juntos  se  basen  en  menos  unidades  que  la  base  de 
!  numeración  del  mismo  pueblo.  Conant  lo  considera 
como  un  enigma  insoluble,  pero  Lévy-Bruhl  y  otros 
creen  haber  encontrado  la  clave  en  el  carácter  místi¬ 
co  y  prelógico  de  la  mentalidad  primitiva  y  en  la 
consideración  de  que  la  numeración,  al  igual  que  to¬ 
dos  los  fenómenos  sociales,  sea  un  reflejo  de  la  men¬ 
talidad  colectiva,  dependiente  á  su  vez  del  tipo  de 
cada  sociedad  y  de  sus  instituciones.  En  realidad,  el 
enigma  se  presentaría  también  en  el  folklore  europeo 
y  el  comercio  y  penetraría  en  las  clases  ilustradas 
con  pretensiones  á  una  mentalidad  lógica  exclusiva¬ 
mente,  por  otra  parte,  el  conocimiento  de  la  mentali¬ 
dad  salvaje  suele  ser  muy  fragmentario,  tomando  por 
punto  de  partida  los  conocimientos  escolares  y  ios 
prejuicios  y  estrechez  de  criterio  consiguientes,  subs¬ 
tituyendo  con  negaciones  la  falta  de  penetración  y 
de  comparaciones  verdaderamente  adecuadas. 

Bibliogr.  Aranzadi,  Sinología  (1899);  von  den 
Steinen,  TJnttr  don  Naturvblkem  Ztntra Ibrasiliono 
(1894);  O.  Janson,  Kónnon  dio  Thiert  tdhlonf  Dio 
Umsrkan  ( 1910);  Mac  Gee.  Tke  beginning  of  M a  to¬ 
ma  tic,  Tho  A  merican  A  ntkropologist{  N .  S. ).  I  (1899); 
Edvin  S.  Crawl ey,  Tho  origin  and  dovolopment  of 
numbor  tytloms ;  Appl.  pop.  scienco  montkly  (1897); 
John  P.  Petera.  Proceodings  of  tho  Socioty  cf  biblieal 
Arckoology  ( 1883);  Levi  Leonard  Conant.  Tho  num- 
bor  Concept.  (Nueva  York,  1901);  Hervás.  Aritméti¬ 
ca  do  casi  todas  las  naciónos  conocidas;  Mann,  On  tko 
numoral  system  of  tho  yoruba  nation,  en  Jonrn.  of 
tko  Anthr.  lnstit  (XVI,  61):  Codrington,  Molano- 
otan  languagot  (Londres.  1888);  Chalmers.  Maipua 
and  naman  numoralo,  en  Jotirn.  of  tho  Anthr.  lnstit. 
(XXVII,  139).  Dobrizhofler,  An  acconnt  of  tko  ati¬ 
pónos  (Londres,  1890). 

Numbuación.  Histol.  Para  la  de  los  glóbulos  rojos. 
V.  Hematombteía. 

Numbr ación.  Impr.  Pars  el  tipógrafo  es  la  línea 
de  tipos,  en  la  caja  ó  en  la  máquina  de  componer, 
que  comprende  las  unidades.  En  la  encuadernación 
es  el  contenido  de  la  caja  que  contiene  las  piezas  de 
bronce  ó  latón  que  en  el  extremo  tienen  grabadas 
las  cifras  quo  sirven  para  estampar  !os  mi.,  erales  de 
los  tomos  y  la  fecha  do  sn  impresión  «n  •!  lomo  de 
los  libros. 

Numeración.  Mar.  Antiguamente  era  la  que  ss 
asignaba  á  las  banderas  del  Código  de  señales. 

Numeración.  Mat.  Llámase  oistoma  do  anmora- 
ción  en  matemáticas  aquel  conjunto  de  símbolos  y 
reglas  que  nos  permitan  clasificar,  enunciar  y  repre¬ 
sentar  racional  y  ordenadamente  los  números.  Prác¬ 
ticamente,  la  base  de  los  sistemas  de  numeración  ha 
■ido  decimal,  debido  sin  duda  á  que  las  operaciones 
se  han  realizado  primitivamsnte  con  ayuda  de  los  dies 
dedos  de  las  manos.  No  obstante,  quedan  muchos 
rastros  de  sistemas  duodecimales  en  los  antiguos  sis¬ 
temas  de  pesos  y  medidas  y  en  la  medición  del  tiem¬ 
po  y  de  los  arcos  (meses,  grados,  horas,  minutos  y 
segundos).  Del  sistema  septenario  queda  la  eemvna. 

Entre  los  sistemas  decimales  sólo  se  usan  el  ro¬ 
mano  y  el  arábigo,  y  el  primero  sólo  para  la  nume¬ 
ración  escrita  de  los  números  sotaros  no  muy  crecí— 


numeración  —  numerador 


dos,  y  cuando  no  han  da  sor  sometidos  á  ningún 
cálculo,  sino  sólo  manifestados.  Consta  de  siete  sig 
nos  I,  V,  X,  L,  C,  D,  VI,  de  valor  1,  5, 10. 50,  100, 
500  y  1000.  respectivamente;  la  1,  antepuesta  é  la 
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V  y  á  la  X,  les  quita  una  unidad;  y  lo  mismo  la  X 
antepuesta  á  la  L  y  la  C.  les  quita  10.  y  la  C  ante¬ 
puesta  á  la  D  y  la  \1.  100.  Loa  números  se  escribi¬ 
rán  desde  1  hasta  2üü0. 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

1 

11 

111 

IV 

V 

VI 

Vil 

VIII 

IX 

X 

10 

20 

30 

40 

50 

60 

70 

80 

90 

100 

X 

XX 

XXX 

XL 

L 

LX 

LXX 

LXXX 

XC 

C 

100 

200 

300 

400 

500 

600 

700 

800 

900 

1000 

c 

cc 

ccc 

CD 

D 

DC 

DCC 

DCCC 

CM 

u 

Si  pasa  de  1000  el  número,  se  pone  una  raya  en¬ 
cima  que  indica  millares,  don  indican  millonea,  y  así 
sucesivamente,  aunque  esto  asa  una  pura  curiosidad 
teórica  sin  aplicación  práctica.  Por  ejemplo,  al  au¬ 
stero  decimal 

1983 109500827306 


on  caracteres  romanos  se  escribirla 


MCMLXX1I  IiCülX  DDCCCXX'VIICCC  VI 


Pera  el  sistema  arábigodecimal  de  numeración. 
V.  Número. 

Bate  sistema  puede  ser  extendido  á  bese  de  otro 
número  distinto  del  10,  que  recibirá  si  nombre  de 
base  de  numeración;  pero  de  hecho  el  sistema  decimal 
es  el  único  adoptado,  aunque  al  duodecimal  pudiera 
parecer  más  ventajoso.  Para  pasar  da  un  sistema  á 
otro,  problema  de  interés  puramente  teórico,  ee  pasa 
primero  el  decimal  y  de  éste  al  propuesto.  La  pri¬ 
mera  operación  ae  realiza  multiplicando  la  primera 
cifra  por  L  basa  y  añadiendo  la  segunda  al  reaulta- 
do;  el  conjunto  ss  vuelve  &  multiplicar  por  la  base, 
y  sai  sucesivamente  hasta  agotar  todas  las  cifras:  so 
cambio.  la  segunda  operación  ss  hace  dividiendo  por 
k  base,  y  si  resto  será  ls  cifra  de  las  unidades  y  el 
cociente  las  veces  que  la  base  está  contenida  en  el 
número  propuesto,  que  se  divide  por  la  base  y  ss  ob¬ 
tiene  un  residuo  que  es  la  segunda  cifra  de  la  dere¬ 
cha  del  número  que  se  busca,  y  así  ss  va  dividiendo 
mientras  #1  cociente  sea  superior  á  la  base.  Asi,  por 
ejemplo,  el  número  5016  en  el  sistema  de  base  7  es 
1728,  en  el  sistema  de  base  10  y  el  1000  en  el  de 
base  12.  Las  operaciones  á  realizar  son: 


5  x  7  —  35  -f  0  —  35)  X  7  —  245 
+ 1  -=246)  X  7  —  1722  +  6  —  1728 


1728  Ij2_ 

52  144 

48  24  12 

0  0  0 


12 


12 

1 


Tas  reglas  do  sumar,  restar,  multiplicar,  dividir, 
elevar  á  potencias,  extraer  raíces  y  sacar  logarit¬ 
mos.  de  divisibilidad  por  la  base  ó  factores  de  la 
base  y  potencia  de  los  mismos,  de  frac  iones  siste¬ 
máticas  exactas,  puras  y  mixtas,  perseveran  mutatie 
muta  n  i is  cuando  la  hase  ea  distinta  de  10:  sólo  con¬ 
viene  notar  que  fracciones  sistemáticas  exactas  pue¬ 
den  convertirte  en  periódica!  y  viceversa  en  el  cam¬ 
bio  de  base. 

NoMERAmóiv.  Mil.  Con  el  objeto  de  que  los  sol¬ 
dados  sepan  el  lugar  que  deben  ocupar  al  efectuar 
los  gires  (V.),  ó  sea  al  pasar  de  la  Une»  á  la  forma- 


¡  ción  da  d  cuatre ,  se  numeran  correlativamente  de 
derecha  á  izquierda,  tomando  los  de  segunda  fila  el 
mismo  número  que  el  de  la  primera,  á  quien  cubren; 
número  que  se  conserva  durante  todo  al  tiempo  que 
dura  la  sesión  práctica  ó  el  ejercicio,  no  cambián¬ 
dose  aunque  ae  invierta  el  orden  de  Isa  dos  filas. 
Para  ello  el  oficial  da  la  voz  de  numerarte  en  euanto 
la  sección  en  linas  acaba  ds  str  alineada . 

En  caballería  la  numaración  sa  hace  dentro  de 
cada  escuadra,  de  modo  que  en  vez  de  empezar  por 
el  número  uno  y  seguir  correlativamente  la  numa¬ 
ración  hasta  el  último  hombre  de  la  izquisrda  de  la 
sección,  termina  an  el  número  cuatro,  tomando  el 
quinto  hombre  de  la  primera  fila  otra  vez  el  número 
uno,  obedeciendo  este  sistema  de  numerarse  mi  modo 
de  efectuarse  los^irei(V.)  en  los  cuerpos  montados. 
Al  mandar  el  comandante  de  la  sección:  Numeración 
de  á  cuatro,  los  soldados  ss  numeran  sn  la  forma 
dicha,  de  derecha  á  izquierda,  diciendo  cada  uno  el 
número  que  le  corresponda  en  alta  voz  y  volviendo 
ligeramente  la  cabeza  á  la  izquierda  para  que  se  en¬ 
tere  mejor  su  inmediato  por  esto  costado.  Como  la 
numeración  se  hace  por  los  soldados  ds  primera  fila, 
loa  de  segunda  tomarán  siempre  el  mismo  número 
que  el  de  primera  fila  á  qnien  cubren,  aun  cuando 
exista  claro  an  dicha  segunda  fila,  por  no  tener  la 
sección  su  fuerza  normal. 

Para  comprobar  la  numeración,  el  oficial  ó  jefe 
de  la  sección  dará  la  voz  de:  Números  í,  2,  3  é  4 . 
Comprobación ,  y  á  esta  voz  los  números  nombrados 
extenderán  el  brazo  izquierdo  al  frente  y  á  la  altura 
del  hombro,  recobrando  la  posición  normal  á  la  voz 
de  Firmes;  si  llevan  armas  las  presentarán. 

NUMERADOR.  P.  lanératsir.  —  lt.  Viasrata- 
re.  —  In.  flamcrator.  —  A.  Zihler.  —  P.  y  C.  X  ostral. 
—  E.  Xa  aera  Uro.  (Etim.  —  Del  lat.  numerator.)  m. 
A  rit.  Guarismo  que  señsls  el  número  de  partes  igua¬ 
les  de  la  unidad,  qua  contiene  un  quebrado.  J  Todo 
número  fraccionario  ó  quebrado  (V.  Nümbeo).  Cons¬ 
ta  da  doa  términos:  denominador  y  numerador.  El 
dsnominador  indica  las  partes  an  que  sa  ha  dividido 
la  unidad;  al  numerador,  al  númaro  de  asas  partea 
que  integran  el  quebrado. 

Numerador.  Mal.  Denominase  así  el  número  de 
partes  alícuotas  que  integran  una  fracción  ordinaria. 
Se  coloca  an  la  parte  superior  de  la  raya  de  quebra¬ 
do.  y  se  contrapone  al  denominador,  que  expresa  el 
número  de  partes  alícuotas  en  que  se  divide  la 
unidad. 

De  dos  quebrados  de  igual  denominador,  es  ma¬ 
yor  el  que  tiene  mayor  numerador,  y  de  dos  quebra¬ 
dos  de  igual  numerador,  es  mayor  el  que  tiene  me¬ 
nor  denominador. 

En  notación  ordinaria  general,  el  numerador  «e 
designa  eon  la  letra  N  (V.  Número  y  Fracción). 
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ras  qua  tuuciooan  movida*  é.  pedaiv  duí^tiuaihi»' á  fu 


L*e  nume racione»  a»  combinau  movidas  automá- 
tíefttnenta  poi-  medio  de  pistones  con  resorte  A  *o 
granajee  díiaraucitt las,  ba^Uado  mover  ei  >li*cü  d« 


#Tj\f  SftAL  & 


périeoecén  i  Inglaterra,  da  donde  se  introdujo  en 
K  reacia.  La»  primitiva»  máquinas  aran  voluminosa* 
y  de  gruí  costé;  Jo»  aparatos  maaueíe»  «on  úna  de- 
ri vaciló  dttlJaa,  Estaban  pr«rúu»4a  dUtoi  da 
chodU  metro  y' tú  movimiento  era  Unte  y  pasado. 
Todavía  en  época  reciente  fancionabe  w«*  de  **»& 
máquinas  en  *t  Ulíer  dé  «tiam pacido .4»  lnlfatée  del 
Banco  da  Loodre».  El  francéa  TrouilUfc  perfecciono 
|  *1  «i»t»m*  É biso  práctico  «I  uto  dé  **ta  ¿Jan»  da/toé'* 
trumenJoi  da  trabajo  ¡  pavtiaodo  d*¡  (aa reducción  del 
diámetro  da  lo#  diacóa/ib¿eó  tj  mecAni4mo^üfoí«/}- 
tico t  d Ando  origen  ti  timbro  d*  mano  eusus  varié- 
dada*  de  *sfa ropilla  v  timbre  numerador.  da  fechar, 
de  dirección***  ote;  perú,  «dame»,  diñ  logar  terolnéo 
á  !»  transformación  de  la»  máquinas  de  «laborar  bi¬ 


liar  ¿j^roi  enm»«daYnado§  y  flumerar  Tiííteó  él  blOv 
que  de  4e*  cíít**  grabad**  adherido  en  1%  parlé  su¬ 
perior  deí  puente  do  hierra  c^n  qué  remata  Ja  raá~ 
qú*ti*>  '’proywUh  A*  'd.na  'p)*üú*.,#e  hierro  de  40  ¿ 
l(j  cto  .  y  une:  mese  de  madera  de  áO  X  ^0  cm.; 
«tómiiladn  d¿!ba}d  elpuent*.  que  pueda  aer  «lavada 
movtáuu o^á  su  un .cura?  de  ít  ¿m . 


Hete»  dé  feró^aml,  y  é  i*s  folladora*  da  nutné«tt:4 
pedal  y  manubrio,  diéudo  principal  erigen  da  Uíf 
perforadora*  que  cifran  y  rotulan  taladrando  *1  po¬ 
pel,  Con  qué  *e  pone  una  *álU  í  la  faD^dctiCÍ^n  dé 
chaquis  y  otro*  documento* ,  Introdujo  en  España  y 
reformó  con  ventaja  el  mecanismo  «xtr&njáro^  el  re¬ 
gente  de  ia  imprenta  Ramírez,  do  Barcelona,  &jo~ 


i-5*  uhiíw  tn  i#ira«rrn  v  ~  „  *r  «  < 

f  «fio  nnmniu.  Verso  cuya»  letra»  sumar* 

La*  ñau*  «rajara*  ¿  matio  ófrécao  Vüriédad  Je  mo-  fbcCnaa  tifia  facha  qué  *«  íeU.cíona  con  algño  áOüq- 
dclot,  eoTmponüiéuUíj  4  le*  nccfeeidiído*  dicfiraaa  tecimUnté.  Se  uéó  esta  cío**  de  vera*»  «epeciaí- 
que  daban  satisfacer.  Lsv»  numeracicha»  grabada®  vi»  mónte  duraola  loa  siglos  xvu  y  xvin,  y  #»  tigura* 
procedencia  álsmana  ea  ofreceú  eu  áié^qs  d»  ar#ro  bstr  tafeé letra»  tfc  vararles**  mayúsculo*  y  color 
-  templado.  .Loe  aparato*' matiuaU»  *oa  de  grao  fv*}>  áíi^érundo, 

teñóla,  Isrrtiw  io  petó  y  escaso  volumen.  La  produc-  Grat n>  Que  expresa  una  idea- de.  .núm«t*> 

cíón  nóriéamertcatia  •»,  generalmente,  m.1s  pesada,  ro.  Substantivo  ,rty^*íüL, 

y  tu»  discos  diversamente  grabados  sn  acero,  latín,.  Adjetivó  numeral  cardinal .  R1  que  exprés,  uñé 
estaño,  alumi  rió,  ele.  Le  alemana  él  l*  «i4s  gao» rfc»  i4éa  de  üümera  sin  otro  idea  accesoria,  como  una, 
tizada  en  Europa.  Ofrece,  por  ío  regular,  17  cüéf-  tres,  4ir*,  cUnto,  mil. 

po*  en  cada  «atilo  de  números,  cuy»  grídaciÓOy  i  Adj«tir0  nnnsrál  ordinal.  El  que  ezprc^a  *A?$ 
partir  dé  Ü  mm.  d«  grueso,  aumenta  de  fried jo  mili-  de. número,  pero  aubordinad*  á  una  Ideé  di*  urde t»j 
metro  en  cad?  cuerpo,  hasta  alcanzar  10  mm.  el  ea-  come  j?rtmsrcf_  iiQnñ&o,  tercera >  decenal,  centenario, 
rácler  á  dibujo ,  otiUtmio*  ’ ...  .0» 

El  iógauso^  mecarusmo  por  eí  coa!  fe  mueven  ios  NtivaaAfí  ÍMces»  de  la»  cartas  6  nálpiadúé 

disco*  y  ¿on.hineó  te*  numero»; ■*&  muy  Interesante  tienen  cierto  número  de  puntos,  á  díferqacía  dé  las 
.y  pr4fe^  á:  Jn  r,ú*j  queda»  resnéV  que  tienen  %uré, 

iúa  rnútboé  probiem*»  que  afectan  á  1*  economía  Nombra  Mar,  SéSál  Formada  con  vArfaa  bao  de* 
tadosíml  y  é*  presentan  de  improviso,  como,  por  r&a  de  uu '.  Código  de  bandéfAn  que  na  asigna  i'  <s&h 
^ipjsspio»  ««o»  que  o  freo#  la  ^ida  m.odéroa^üando  buque  co?¿.  el  hn  da  que  pueda  recoaocmelfiá  a\q\i* 
qrg^  «¡aUimpár  ao  numerncíOTies  correlatívaa  doa  ó  oa  distancia. 

roae  ejámp)»ré*.ccm  aun  míeme  cifra,  y  proseguir  el  NUMERAR»  1.*  «cap,  F.  Unméroter.  —  It.  Ua- 
aúmepio  gjp&aí  üumárien  4»  igual  conformidad;  cerina  re.  —*  lo.  To  a>ifflk«r.  — *  Á .  lamflríorea.  —  P,  y 
fUzMxa,  bfedéloa  hay  que  piennií¿o:  Imprimir,  &ya~  O.  Ma»sr*r.  —  E,  Sfameri.  (Etím.  —  Bel  Ut.  anmer*- 
b^nriíd,  ?;w.  .do».  ;trew  y  euAtro  veces  igual  cifra,  6  ♦**,)  v.  a  Contar  por  el  orden  de  loa  aiímaroa.  g  Ex- 
éiéo  repetir  eíéójpt»  un  número  detérminadó.  Hú-  presar  numéricñtnente  U  cantidad,  g  “Marcar  con  dú- 
i¡*r¿#  m -él ftóttt.éi-'jri»  talea  oombinactone»  grabada*  meros*  (|  Contar  ó  tener  ¿  cualquier  individuo  por 
ron  ía  abre\i»t»íré  inicial  vV/,  que  precede  á  la*  uno  de  loé  que  componen  *!  oúm*ro  d*  persona  4 
:?t*9  y  *á  auéceptfbla  d«  quedar  en  mispaium  ó  no  la  «osan  de  delermioada  o  de  particular  ¿alijad. 
asJamrVÉcitio-,  a^t  ¿amo  también  que  las  tifia*  vayan  frttivA  Ka-mepaMér 
->n  >ofo*  anupaéatdé  ú  sin  aÜoa,  Bejamo»  :4«  teña-.  Aá., 

W  I#  récui  so*  análogo»  da  ]o*  Aparaíoe  mu^  .-ÑcMaitva,  3/ú*.  Habléodo  del  bajq/  cífrarjo,  ** 

.vaew.d.qrá»*;  é iiy y 'pprtbeaót  ;bitíiaa*  eo  'catálogo*  i«~  decir,  pormi  fa  aúrnerua  q«»  norrespondaft  <  loa 
.  ^-  ..  .  - .  ■  •  -teryAloa *Jé .éj^íáacbtídp  fiégún-'ú«ri»« riügla'é eetñbl^ 

Ifi9fr&é¿  Lo*  aparate»  o  una  aradores  datan  deív  Má,  A»tÍ5ruaménté,  oaia  aéomratliaf  toda  de 


NüMtíIUCC 


NUMBRARtO 


da  J»  virtud  y  ta  dencí*.  Sé  I*  cptiaidef©  coi»#  ima 
ti*  loa jetólo»  mÁM  táfrfofc  dé  su  época.  B\  martiro¬ 
logio  rengue  fij»  «<*  featLidad  •«  «]  5  df*  Julio. 


«laso  da  acorde»  que  o»  debían  ampie»?*  y  «*  oso 
Umhiéa  «ato  proceoiatUo**  en.  1*  $>r»£tkft  do  la  har¬ 
monía. 

NUMERARIO,  K*A«'3.-t*f*p.:  f  .fBAértife  — 
It  y  P.  flanvrirí*. —  in,  fycgfo  «ai».  —  A.  f»a*m. 
— £v  Samaran.  —  B.  icwr  aamiri  t  KiW.—  Del  jai. 
numerarias. )  adj  Que  en  del  uúm*?c  ¿  'porUnééient» 
A  él.  (  Numiaico.  |¡  Díreea  del  individuo  da  tina 
corporación ó  aar  iedád  que  portan  er  é  á  h  misma 
con  oarictéT  periiíaiianto,  «a  oposición  él  iflf-vfíftív 
tran-ioont#  ó  temporero.  J  m.  hioned»  ácúiindft  ó  d  i  *- 
oéro  efectivo,  Entre  lo»  antiguos  romano», 

oficial  qu#  im  co.i*  )*gióa  .'Unía  Ja  lista  ti*  lo* 
di  vid  nos  (jjne  I*  nqt« ponían,  |J  ruúewósrití  pubiieo 
encargado'  én  ñjáríipq  da  los  emperadoras  lis  ptp- 
«ent»*  4  m»uéj¿ar  «o  *1  Tesoro  el  dinero  Weho  afee* 
tire  da  las  contrito  cipos»  ó  impuásto». 


Ni mÉ»?ái»m  {AÍ#.*.:o  Aónstia).  Si*#.  Emperador 
roigan*,  sí  tr*»»nor4«  lo»  hijo»  d«  €.***•,,  m .  «1  l'á  4* 
SeptiemhÁ^éi  di  «uéoira  en,  Nwbrads 

ckk*r  eá  aítiá  á*  m  parfccá,  fe  acoropa&ó  i  V*  cámj>*~ 
fia  4»  Parata-,  míéúi*M  qií*  su  hermano  Carino  per¬ 
manecí*  so  Ooeidcnu.  Despea  ti*  1*  moott»  di* 
CSvta,  su»  doa  ííijihí  ruaron  proclamad»)»  amparadoras 
por  el  ejfrcita  (áSd)’;  paro  lejos  da  continuar  1*»  c*»**- 
q  ahité*.  dé)  padre ¿  Isa  *bs «donaron,  Nuil *j£iá»cr.  toé 
Obligado  á  eíío  por  los  soldadas  que  vetan  *u  íii  wu^ 
té' tíUsterióBi  dé  Céro  el  cumplimiento  de  f%7prnf*<¡$* 
que  aúun^»^é  »t¿*  Catiteo*  mH  atraeré  pata  *1  qú* 
**  »t?»Vie*«  1  pasar  'él  ■  Tigris,. ;  Emprendió »  pues»  1* 
retiradé^  jqtíe  no  duró  meoos  d*  oche  me*»#,  f  *a 
•í  transcurra  de  la  «V Urna  Müw«8¡a^ 

I  contrajo  una  afección  á  loa  ojos  <  qb* 
loa  cronista»  presen  Un  contra  ida  A 
censé  de  tanto  liorsr  ía  muerte  .de  *u 
padre,  unido  esto  a!  sol  y  al  polvo  del 
camino)  qu«  le  obligó  á  confinaré# 
en  au  tienda  de  gfimpatte .  b«*u  qúé* 
alsrmadw »ii»  tropa»  qü\Si;é^.nnt7'v>^'' 
le  y  forzaron  la  entrado  d*  í*  tt'Hpr*» 
éneo ntróndosí. con  tí  eadáver.,  y* 
d¿>aenrn puesto,  da  :M*j« sai *no.  Sjsgtítt 
ía  opinjóH  coüfún  a*  encervó  »ú  iiíís 
Díer»,  ss  U  qas  era  triMiépnrT^dn  él 
cuidado  d*.  eu  surgre  Arrio  Á  pé^v 
pjrá%etil :.4¡$  VrtíMfibi  qws  «*  halda 
«r>í? i¿ ^ t»  l?r  «ti/ ^ir4tl^. *1  durante  1* 


.Moas,!*  de»!  «mperadoi  Sumarian»  (?82  )ífi4> 

Sv&ñal  wtrwwaAsra.  Mar .  La  que  ec  cada  buque 
á#  u¡)H  sécíiadra  iudica  c!  ninueio  d»  ordtu  qua  le 
pertenece.  7 

Mito  ant.  En  la  miUcis  román*  y  bL 
iHrvtiu»,  lifcifítfeés  «él  el  oficial  ds  edmíüisi ración 
niidtar.  Krsn  unoa  sutdiaree  d?  I?  prafrcitirH  •¡ *d 
IVetórlo,  cuvaf.  funrioneé  «iiqquer  Vf^ecio  l«a  '?ir 
pii/'a  i  rto  qúcdeii  bit»,n  déíiJR^miáv  t\d\vfu»!vliétídir/g» 

1 4! h  de  los  arta,  A  w'niiTtX*?,  oo  ^íétids  ismpóCO  fe* 
AiÍTiísáijfAÍJf  si  ti&xy  bu  »i«ífiété'éjH>rtí^^s ’Ó  civiles.,. 

uv**&**  mí 

Ctítú**  Ia94*ktm?\  H  parfos-  l*álabrae  del  Gcneeié 
;{ :Sj '''psréi.  -¿q4irá^\)  o»  «op»  mu  v  difteU  é  m ps- 
^¡í*. 

Wümk f**T4,(  K?»m.  — ^  peHat.  niiatmkft s,.eon 
!«0a.  ciumefede . )  adj.;  f-'ór.  V,  NVm«Ha‘t>.  W8»cí‘J9ía.’ 

N¿utiBírA  prp'i^ja  'feo.  adv  ,  jet.  psra- 

•^Ú^-^nele  smjdéárpéqlgniuiá.  vocea  dú  .  su  3&;iu  ln 

prnpm. 

N  JMEBL  A  utfg.  En  el  Importé  bizsUÜno,  UTTO 
de  Ipá  cuatro  regimiento»  de  I»  Guardia  impári»!.  de 
guarnición  en  el  Palacio  Sagrado,  Tam  Mu  éélé  llá- 
ruaba  áriíhptét, 

NUMERIA.  L'  Mnffi.it,  (jXjimeria 
6b  .Icpidópteróe  nocturnos  de  la  fnmili»  ríe  lo* 
méividps  y  Ltihft  de  Jo»  boarrnínna.  Se  cueiUn»»  ircv 
éVLár^s  pfUárlirfi*.  d*  las  cuales-  la  *V*  ¿ástilitíriá 
Sipr-  «é  piopi»  de  |*>pnña.  ; 

huMftnu-  Xf¡r.  Divíuifiad  qí»®,  según  Verrón,  era 
Sntócfida  por  los  fomenué  come,  pruiector»  d*  íná  * 
p^rtnef  y  «egrjrt  aaa  AgusMn,  se  miraba  como  dios*  í 


polinomio  simbólico,  Pero  H  *c\\ &cK 


¿e  \n$  número». 

lAOMERlANO  (Sai*),  ífagiofy  Gobernó  1® 

•jé  i»  4»  Trévori*  *n  «1  siglo  y*L  y  murió  santa  mente 
éño  1)37,  después  de  uq»  vida  dedicada  *1  cultivo 


e»  un»  ecuación  numérica  y  #u  primer  miembro  un 
polinoraié  nqiiiérfco.  V.  CAncoto  KtTMRKica* 
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N oií Ético  (Método).  Clin.  V.  Estadística. 

Numérico  (Cálculo).  Mat.  En  Matemáticas  se 
contrapone  el  cálculo  numérico  al  algébrico,  simbó¬ 
lico,  analítico  ó  abstracto,  porque  asi  como  éste 
tiene  por  objeto  investigar  las  operaciones  á  reali¬ 
zar,  el  numérico,  en  cambio,  se  propone  el  desarrollo 
de  dichas  operaciones  con  datos  concretos. 

Para  realizar  el  cálculo  numérico  es  menester  cla¬ 
sificar  los  números  sobre  loe  que  ha  de  versar  y  esto 
compite  al  problema  ó  algoritmo  de  la  numeración, 
de  lo  cual  sólo  dos  sistemas  de  escritura  han  preva¬ 
lecido:  el  arábigo-decimal,  casi  exclusivo  en  las  ope¬ 
raciones,  7  el  romano,  todavía  en  uso  cuando  sólo  se 
trata  de  enunciar  el  número  sin  combinarlo  con 
otros;  además,  haj  que  definir  las  operaciones,  no 
•61o  en  general,  sino  también  aplicadas  al  sistema 
que  ee  haya  adoptado,  y  de  aquí  resultan  las  reglas 
de  cálculo  numérico;  éstas  son  innumerables,  pero 
ee  reducen,  una  vez  se  manejan  los  números  direc¬ 
tamente,  á  las  cuatro  de  sumar,  restar,  multiplicar 
y  dividir. 

El  cálculo  numérico  puede,  con  estos  dos  me¬ 
dios,  realizar  operaciones  á  las  que  no  se  extiende  el 
cálculo  simbólico.  Así,  por  ejemplo,  la  resolución 
de  la  ecuación  general  algébrica 

Aé  -f-  Ax  1  -f-  •••  -f-  Am  —  i  *  +  ■“  O 

exige  una  larga  fórmula  de  radicales  cuando  s»4 
y  la  introducción  de  funcionalidades  nuevas,  cada 
ves  más  complicadas,  cuando  <n  >  4  (elípticas,  si 
es  o  5,  hiperelípticas,  si  m  —  6,  etc.).  En  cambio, 
cuando  á  los  coeficientes  A%  Ax  ...  Am  se  les  da  va¬ 
lorea  numéricos  determinados,  los  valores  numéricos 
de  la  incógnita  que  satisfacen  á  dicha  ecuación,  de¬ 
nominados  raicee  de  la  misma,  pueden  ser  calcula¬ 
dos  con  toda  la  aproximación  que  se  desee  por  me¬ 
dios  puramente  aritméticos.  Con  estos  cálculos  se 
destruye,  es  cierto,  el  carácter  funcional  ó  relación 
variable  entre  loe  datos  y  el  resultado,  pero  no  siem¬ 
pre  es  práctico  conservar  dicho  carácter  funcional 
en  todo  su  rigor. 

El  cálculo  numérico  de  las  funciones  trascenden¬ 
tes  ó  nuevas,  distintas  de  aquellas  para  las  que  se 
han  instituido  expresamente  las  reglas  del  mismo, 
se  realiza  ordinariamente  por  los  llamados  algorit¬ 
mo*  injtnito*  (series  de  infinito  número  de  suman¬ 
dos,  productos  de  infinito  número  de  factores,  frac¬ 
ciones  continuas,  etc.).  La  correspondencia  de  los 
mismos  con  las  funciones  que  se  estudian  debe  ser, 
ante  todo,  rigurosamente  establecida,  por  lo  menos 
sn  el  campo  de  correspondencia  de  valores  de  la  va¬ 
riable,  fuera  del  cual  no  es  legitimo  el  empleo  del  al¬ 
goritmo  influí to  y  de  sus  operaciones:  éstas  se  veri¬ 
fican  conforme  á  las  reglas  del  cálculo  aritmético, 
teniendo  siempre  presente  la  conservación  de  la  co¬ 
rresponde  neis.  Estos  cálculos,  si  no  difíciles,  por  lo 
menos  son  muy  largos  y  penosos,  cuando  han  de  ser 
repetido!  muchas  veces,  y  por  ello  suelen  ser  simpli¬ 
ficados  con  el  empleo  de  tibias  numéricas  del  valor 
de  dichas  funciones  para  valoreada  la  variable  inde¬ 
pendíente  que  difieren  en  una  misma  parte  alícuota 
de  la  unid  *d>^or  mando  una  progresión  aritmética. 
Lós  valores  correspondientes  á  valores  de  la  varis  ble 
independiente  que  no  se  encuentran  en  las  tablas, 
sino  que  están  entre  dos  de  ellas,  se  calculan  me¬ 
diante  fórmulas  de  interpolación,  que  cuando  Isa  ta¬ 
blas  son  suficientemente  completas,  basta  que  sea 
proporcional.  Entre  estas  tablas  son  muy  conocidas 
y  otadas  las  de  logaritmos,  así  de  loa  números  como 


de  las  funciones  circulares  seno,  coseno,  tangente, 
etcétera;  pero  existen  también  de  otras  funciones  de 
interés  más  teórico  (como  las  elípticas,  funciones 
r  y  B  de  Euler,  etc.)  ó  de  otras  de  funciones  ele¬ 
mentales  para  usos  prácticos  (como  de  cuadrados, 
cubos,  etc.)  que  se  hallen  en  las  agendas  de  loa  in¬ 
genieros.  Aunque  con  las  tablas  nunca  puede  obte¬ 
nerse  una  aproximación  superior  á  la  de  las  mismas, 
en  eambio,  en  la  práctica  satisfacen  las  necesidades 
para  las  que  se  consideran  las  funcionas  trascenden¬ 
tes  y  por  eso  su  uso  es  muy  extendido.  V.  Número. 

Numérico  db  uha  función  ó  expresión  algébri¬ 
ca  (Valor).  Mat .  Recibe  tal  nombre  toda  expresión 
abstracta  euando  se  da  á  todas  sus  variables  valores 
determinados,  con  lo  cual  dicha  expresión  se  con¬ 
vierte  también  en  un  número  determinado.  Lo  pri¬ 
mero  que  hay  que  hacer  al  considerar  ana  función 
cualquiera,  es  buscar  un  medio  que  nos  permita  ha¬ 
llar  sus  valores  numéricos  para  cualesquiera  valores 
de  las  variables  independientes,  y  esto  se  realixa  me¬ 
diante  el  cálculo  numérico.  V.  Numérico  (Cálculo). 

NÚMBRO.  F.  tambre,  niaire.  —  lt.  y  P.  limare. 
—  In.  lamber.  —  A.  ZiU.  — C.  tambre.  —  E.  tambre. 
(Etim.  —  Del  lat.  numera- e.)  m.  Arit .  Expresión  de 
la  cantidad  computada  con  relación  á  una  unidad.  || 
Signo  ó  conjunto  de  signos  con  que  se  representa  el 
número.  J  Cantidad  de  personas  ó  cosas  de  determi¬ 
nada  especie,  |  Condición,  categoría  ó  clase  de  per¬ 
sonas  ó  cosas.  ||  Multitud  indeterminada  de  objetos 
de  uaa  misma  especie.  |  Determinada  medida  pro¬ 
porcional  ó  cadencia,  que  hace  barmoniosos  loe  pe¬ 
ríodos  músicos  y  los  de  poesía  y  retórica,  y  por  eso 
agradables  y  gustosos  si  oído.  |  Vkbso  (por  constar 
de  determinado  número  de  sílabas).  |  Aplicado  al 
programa  de  una  fiesta  de  carácter  musical  ó  litera¬ 
rio.  cada  una  de  las  piezas  que  en  él  se  asignan.  | 
Perú.  Billete  de  lotería.  También  se  llama  numeróte 
la  suerte .  ||  Astrol.  Loa  números  han  ejercido  mucho 
influjo  en  los  ánimos  inclinados  á  la  superstición.  La 
anidad  designaba  el  carácter  sublime  de  la  divini¬ 
dad;  loa  números  impares,  y  en  especial  el  3,  mere¬ 
cían  la  veneración  de  loa  antiguos  y  estaban  consa¬ 
grados  á  las  cosas  divinas;  el  4  se  miraba  entre  loa 
pitagóricos  como  símbolo  de  la  perfección;  el  7  era 
sagrado  entre  loa  hebreos,  y  el  13  se  ha  tenido  por 
infausto  entre  los  pueblos  del  Norte  y  aun  hoy  ins¬ 
pira  temor  á  muchas  personas.  |  Gram.  Accidente 
gramatical  que  consiste  en  manifestarse,  por  medio 
de  eierta  diferencia  en  la  terminación  de  Isa  pala¬ 
bras.  si  éstas  ae  refieren  á  una  sola  persona  ó  cosa, 
óá  más  de  una.  [  pl.  Cuarto  libro  del  Pentateuco  de 
Moisés,  llamado  asi  porque  contiene  en  primer  lugar 
el  censo  ó  numeración  de  los  israelitas,  j  Númibo 
abstracto.  Arit.  El  que  no  ee  refiere  á  unidad  de 
especie  determinada.  |  Número  abundante.  Arit. 
Aquel  cuyas  partes  alícuotas  sumadas  forman  un 
todo  mayor  que  el 
número,  como,  por 
ejemplo,  12,  cuyas 
partes  alícuotas  son 
1,  2,  8,  4  y  6,  que 
suman  1 6.  |  Nú¬ 
mero  arXrioo.  Ci¬ 
fra  ó  guarismo  per¬ 
teneciente  á  la  nu¬ 
meración  arábiga.  |  Número  articulado.  A rit.  El 
que  ae  puede  dividir  en  decenas;  como  20.  30.  60. 

|  Númbro  artículo.  Lo  mismo  que  Númiro  ar¬ 
ticulado.  |  Númbro  cardinal.  Arit.  Cada  uno  de 
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los  atuneros  enteros  1,  2,  3,  etc.  ||  Número  cente¬ 
nar.  A  rit.  £1  que  consta  de  uno  ó  más  cientos  de 
unidades,  como  100,  200,  300,  400,  eto.  |  N úni¬ 
co  ciento,  fig.  Coinúu  ó  retrete  donde  se  exonere 

el  vientre.  |  Núms 

W  A  Aquel  cuyas  poten- 

■  'm  cias  acaban  por 

■  M  misma  cifra  de  la 

J|  M  I  m  raíz,  propiedad  de 

r  F  ™  que  sólo  gozan  el  5 

y  el  6.  ||  Número 
COLECTIVO.  Arü.  El 
que  expresa  un  con¬ 
junto  de  otras  unidades,  como  decena,  veintena,  etc. 
U  Número  comkhcial.  Se  llama  en  los  cálculos  de 
interés  y  descuento  al  producto  de  multiplicar  el  ca¬ 
pital  por  el  tiempo.  También  se  llama  número  para 
los  intereses,  ó  simplemente  numero,  cuando  no  cabe 
confundirlo  con  otras  acepciones  de  la  misma  pala¬ 
bra.  |  Número  complejo.  Arii.  El  que  se  compone 
de  varios  números  concretos  pertenecientes  á  unida¬ 
des  distintas  del  mismo  género.  El  que  consta  de 
parte  real  y  parte  imaginaria.  ||  Número  compuesto. 
Arii.  El  que  tiene  otro  ú  otros  divisores  distintos  de 
él  mismo  y  de  la  unidad.  |  El  que  se  escribe  con  más 
de  un  guarismo  ó  cifra  significativa.  ¡|  Número  con¬ 
creto.  A  rit.  El  que  expresa  cantidad  de  especie 
determinada.  |  Número  conmensurable.  Arii.  El 
que  contiene  un  número  determinado  de  unidades  ó 
partes  de  la  unidad.  |  Número  cósico.  A  rit.  El  que 
es  potencia  exacta  de  otro.  ||  Número  cuadrad#, 
Arii.  El  que  se  produce  por  la  multiplicación  de  un 
número  por  si  mismo,  como  el  16,  que  resulta  de 
multiplicar  4  por  4.  j|  Número  cúbico.  Arii.  El  que 
se  produce  por  la  multiplicación  repetida  de  un  mis¬ 
mo  número  tomado  tres  veces,  como  27,  que  resulta 
de  multiplicar  3  por  3,  que  hacen  9,  y  éste  otra  vez 
por  3,  27.  |  Número  decimal.  Arii.  El  que  expresa 
partes  de  la  unidad  dividida  por  10  ó  sus  potencias. 
[|  Número  defectivo.  Arii.  Número  deficiente.  J 
Número  deficiente.  Arii.  El  que  es  inferior  á  la 
suma  de  sus  partes  alícuotas.  |  Número  de  guaris¬ 
mo.  Número  arábigo.  ||  Número  denominado.  Arii. 
Número  complejo.  ||  Número  de  orden.  Número 
ordinal.  |  Número  de  oro.  Cronol.  Aureo  número. 
U  Número  determinado.  Arii .  El  que  se  refiere  á 
una  unidad  presupuesta,  como  par ,  que  se  refiere 
al  2.  I  Número  dígito.  Arii.  El  que  puede  expre¬ 
sarse  con  un  solo  guarismo;  en  la  numeración  deci¬ 
mal  lo  son  los  comprendidos  desde  el  1  al  9,  ambos 
inclusive.  ||  Número  diminuto.  Arii.  Número  defi¬ 
ciente.  y  Número  dual.  Gram.  El  que,  además  del 
singular  y  del  plural,  tienen  algunas  lenguas  para 
significar  el  conjunto  de  dos.  ||  Número  entero. 
Arii.  El  que  consta  exclusivamente  de  una  ó  más 
unidades,  á  diferencia  de  los  quebrados  y  de  los 
mixtos.  ||  Número  bntebo  racional.  Arii.  El  que 
tiene  por  unidad  una  parte  alícuota.  Q  Número  figu¬ 
rado.  Arii.  Cada  uno  de  aquellos  cuyo  conjunto  de 
unidades  es  tal,  que  con  igual  cantidad  de  objetos 
iguales  agrupados  se  pueda  llenar  el  área  ó  el  volu¬ 
men  de  determinadas  figuras.  ||  Número  pinito. 
uní.  Arii.  Número  conmensurable.  |  Número  frac¬ 
cionario.  Arü.  Número  quebrado,  y  Número  ge¬ 
nerador.  Taqnim.  La  porción  de  la  mira  compren¬ 
dida  entre  los  rayos  visuales  que  pasan  por  los  trazos 
extremos  del  retículo  del  taquímetro.  ||  Número 
GEOMÉTRICO.  Arit.  NÚMERO  COMPUESTO.  |  NÚMERO 


igual.  AHt.  Número  par.  |  Numero  impar.  Arit . 
El  que  no  es  exactamente  divisible  por  dos.  |¡  Nú¬ 
mero  IMPERFECTO  POR  EXCESO  Ó  POR  DEFECTO.  Arit. 
El  que  en  la  suma  de  partes  alícuotas  es  mu  \  or  ó 
menor  que  el  número  primitivo.  §  Número  incom¬ 
plejo.  Arit.  Número  concreto  que  expresa  unidades 
de  una  sola  especie.  ¡|  Número  inconmensurable. 
Arit.  B1  que  no  puede  ser  expresado  exactamente 
por  unidades  ni  partes  alícuotas  de  la  misma;  como 

Número  sordo.  Q  Número  indeterminado. 
Arit.  El  que  se  refiere  á  una  unidad  en  general.  Se 
llama  propiamente  cantidad.  ||  Numero  irracional. 
Arit.  Númbro  inconmensurable.  |  Número  llano. 
Número  romano.  ||  Número  medial.  Arit.  Medio 
proporcional,  y  Número  mixto.  Arit.  El  compues¬ 
to  de  entero  y  de  quebrado;  v.  gr.:  3  -f-  x)t.  y 
Número  natural.  Arit.  Cada  uno  de  loa  números 
enteros  que  forman  la  primera  serie  en  los  figurados 
1,  2,  3,  4  ...  La  figura  que  con  cada  uno  de  ellos 
se  forma  ea  la  línea  recta.  |  Número  non.  Número 
impar,  y  Número  ordinal.  Arit.  El  que  expresa  or¬ 
den  ó  sucesión.  |  Numero  par.  Arit.  El  que  es  exac¬ 
tamente  divisible  por  dos.  y  Númbro  paralelepípedo 
ó  paralblbpipbdico.  Mat.  Número  sólido ,  producto 
de  tres  números  dados,  y  que  puede  ser  represen¬ 
tado  por  un  paralelepípedo,  cuyos  lados  son  respec¬ 
tivamente  iguales  á  cada  uno  de  dichos  tres  núme¬ 
ros.  y  Número  paralblogramo  ó  paralblográmico. 
Mat.  Número  plano,  en  el  que  dos  ladoa  difieren  de 
los  otros  dos.  ||  Número  partido.  Arit.  Número 
quebrado.  |  Número  partitivo.  Arit.  El  que  ex¬ 
presa  parte  de  la  unidad,  como  mitad,  tercio ,  etc.  Q 
Número  perfecto.  Arit.  El  que  es  igual  á  la  suma 
de  sus  partes  alícuotas.  |  Número  piramidal.  Mat. 
El  formado  por  la  suma  de  una  cautidad  tomada  con 
los  términos  ds  una  serie  de  números  poligonales 
consecutivos  á  partir  de  uno  representable,  según 
una  pirámide.  ||  Número  plano.  Mat.  El  formado 
por  la  multiplicación  de  dos  números  entre  sí,  y  que 
representa  una  superficie  rectangular,  y  Número 
plural.  Gram.  El  de  las  palabras  que  se  refieren  á 
dos  ó  más  personas  ó  cosas.  ¡|  Numero  polígono, 
poligónico  ó  poligonal.  Mat.  El  formado  por  la 
suma  de  cierta  cantidad  de  los  primeros  términos  en 
una  serie  que  empieza  por  la  unidad  y  tiene  una  di¬ 
ferencia  constante  representable  según  un  polígono 
de  tantos  lados  cuanta  sea  la  diferencia  más  uno.  J 
Número  primero,  ó  primo.  Arit.  El  que  sólo  es 
exactamente  divisible  por  si  mismo  ó  por  la  unidad; 
como  5,  7,  etc.  y  Número  primitivo.  Arit.  Númbro 
primbro  ó  primo,  y  Número  prónico.  Arit.  La  suma 
de  un  quebrado  y  de  su  raíz.  ||  Número  quebrado. 
Arit.  El  que  expresa  una  ó  varias  partes  alícuotas 
de  la  unidad.  Consta  de  dos  guarismos,  si  numera- 
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dor  y  el  denominador,  y  se  representa  escribiendo 
el  primero  sobre  una  raya  y  debajo  de  ésta  el  segun¬ 
do.  ||  Número  racional.  Arit.  Número  conmensu¬ 
rable.  y  Número  redondo.  El  aproximado  que  no 
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exprm  más  qus  las  unidades  completas  de  cierto 
ordea  da  ana  determinada  cantidad.  |  Númbro  ro¬ 
ma  ao.  K1  que  se  significa  con  letras  del  alfabeto  la¬ 
tía#.  á  saber:  l(uno),  V  (cinco),  X  (diez),  L  (cin¬ 
cuenta),  C  (ciento),  D  (quinientos)  y  M  (mil).  Ante¬ 
puesta  la  Utra  de  menor  valor  á  La  de  mayor,  rebaja 
á  ésta  tanta»  unidades  cuantas  aquélla  vale;  verbi¬ 
gracia:  IV  (cuatro),  XL  (cuarenta).  Mil  solia  tam¬ 
bién  representarse  en  esta  forma:  CIO*  |  Número 
soto.  A  rit.  Número  quebrado.  |j  Número  segundo. 
Arit.  Número  geométrico.  |  Número  simple.  Arit. 
Número  primo.  )  Arit.  £1  que  se  expresa  con  un 
solo  guarismo.  |  Númbro  singular.  Gram .  B1  de 
Jas  palabras  que  se  refieren  á  una  sola  persona  ó 
cesa.  |  Número  sólido.  Arit.  E)  que  procede  de  la 
multiplicación  de  tres  números  enteros.  H  Número 
sordo.  Arit.  El  que  no  tiene  raíz  exacta.  |  Númbro 
superabundante.  Arit.  Número  abundante.  |  Nú¬ 
mero  superante.  Arit.  £1  que  es  superior  á  la 
suma  de  sus  partes  alícuotas.  |  Número  superfluo. 
Arit.  Número  abundante.  |  Número  supbrpaeci en¬ 
te.  Arit.  Aquel  que  contiene  una  sola  vez  á  otro  y 
ana  fraccióu  suya  cualquiera.  |  Número  supbrpae- 
ticular.  Arit.  Aquel  que  contiene  una  sois  ves  á 
otro  y  á  una  fracción  suya  cuyo  numerador  os  la 
anidad.  |  Número  trascendente.  Mat.  £1  que  no 
ee  ral*  de  ninguna  ecuación  algébrica;  como  r,  ir.  | 
Número  triangular.  Mat.  £1  formado  por  la  adi¬ 
ción  de  cierta  cantidad  tomada  de  los  primeros  tér¬ 
minos  de  la  serie  de  números  naturales  1,  2,  3,  4, 
etcétera,  representable  según  un  triángulo. 

Números  amigos.  Arit .  Aquellos  que  cada  uno  es 
Igoal  á  la  suma  de  loe  divisores  del  otro,  como  220 
y  281.  |  Números  babilónicos.  Asti'on.  Se  dice  de 
las  cálculos  astronómicos  de  los  babilonios  ó  caldeos. 
|  Números  figurados.  Arit.  Los  eompuestos  de 
parias  series,  de  las  coales  la  primera  es  de  números 
esteros  ein  interrupción,  y  les  demás  se  forman  ana¬ 
diando  á  cada  término  el  de  la  serie  que  precede  y 
tiene  es  ella  el  misino  lugar.  |  Los  que  son  suscepr 
tibies  de  ana  representación  geométrica,  queso  llama 
so  figura.  Según  sea  seta  figura,  dichos  números  se 
llaman  triangulares,  rectangulares,  euadráticos,  po¬ 
ligonales,  prismáticos,  psralelepipédicos,  cúbicos, 
piramidales,  polied rales,  ete.  |  Números  homogé¬ 
neos.  Arit .  Los  compuestos  de  los  miamos  factores 
primos.  |  Números  primos  entes  sf.  Arit .  Los  que 
«o  tienen  divisor  común.  |  Números  proporciona¬ 
les.  Arit.  Los  que  son  términos  de  dos  rezones  se¬ 
mejantes,  como  cuando  decimos:  8  es  á  4,  como  6 
•*s  á  3;  los  cuatro  números  8,  4,  6,  3,  son  propor¬ 
cionales.  |  Qttim.  Equivalente.  |  Números  seme¬ 
jantes.  Mat.  Aquellos  cuyos  cubos  pueden  ordenar¬ 
se  de  modo  que  formen  paralelepípedos  rectángulos 
semejantes.  |  Números  soctos.  Arit.  Los  dos  núme¬ 
ros  soleros  cuyo  producto  da  por  resto  la  unidad, 
positiva  6  negativa,  cuando  se  divide  por  un  módulo 
determinado. 

Aubro  número.  Cronol.  Período  de  19  años,  en 
qae  loe  novilunios  vuelven  á  suceder  en  los  mismos 
días.  Llamóse  así  porque  los  romanos  le  señalaban 
ea  ana  calendarios  con  Istras  y  números  de  oro. 
V.  Calendario  eclesiástico. 

Cumplís  ó  cumplirse  el  número,  fr.  Llenar  ó 
LLENARES  EL  NÚMERO.  |  Dg  NÚMERO,  loe.  DíceSS  de 
cada  uno  de  los  individuos  de  una  corporación  com¬ 
puesta  de  an  limitado  número  de  personas;  como: 
académica,  escribano ,  de  número.  D  Haber  número 
suficiente,  fr.  Tratándose  de  cuerpos  colegiados, 


juntarse  el  número  de  individuos  suficiente,  según 
ley  ó  reglamento,  para  celebrar  sesión.  ||  Hacer  nú¬ 
mero  una  persona  ó  oosa.  fr.  No  servir  ó  no  ser 
útil  más  que  para  aumentar  el  número  de  su  especie. 
I  Se  usa  también  cortesanamente  cuando  una  per¬ 
sona  se  ofrece  al  servicio  de  otra:  Para  hacer  nú¬ 
mbro  tn tre  los  servidoree  de  usted  ||  Llenar  6  lle¬ 
narse  kl  número  de  una  cosa.  fr.  Completarlo, 
colmarlo.  Juan  llenó  el  número  de  los  regidores.  | 
Mirar  por  el  número  uno.  fr.  fig.  Mirar  uno  por  lo 
primero,  lo  que  más  le  importa  en  este  mundo,  la 
conservación  de  su  vida.  |  Número  uno.  ezpr.  fig.  y 
lam.  Una  persona,  considerada  con  preferencia  á  to¬ 
das  las  demás.  Mirar  por  el  númbro  uno.  i  6*  7 
fam.  Arg.  La  propia  persona.  Se  emplea  cuando  se 
quiere  significar  que,  en  caso  de  peligro,  hay  que 
cuidarse  uno  de  su  propio  persona,  aun  á  costa  de  la 
vida  de  loe  demás.  f|  Sin  número,  loe.  6g.  con  que 
se  significa  una  muchedumbre  casi  innumerable; 
había  gente  sin  número.  Baralt  considera  como  gali¬ 
cismo  la  frase  ein  número.  |  Teoría  6  gbnrración 
de  los  números.  Arit.  Modo  cómo  se  forman  los 
unos  de  los  otros,  y  es  siempre  por  sume,  resta, 
multiplicación,  división,  elevación  á  potencias  ó  ex¬ 
tracción  de  raíces. 

Numero  Dbus  impabb  o audet.  loo.  lat.  A  Dios  le 
es  muy  grato  el  número  impar.  Final  de  un  verso -de 
Virgilio  ( Eglogas ,  VIII,  75),  que  se  refiere  á  iss 
opiniones  de  los  antiguos  acerca  de  las  propiedades 
simbólicas  de  los  números  impares.  De  éstos  eran 
considerados  de  buen  augurio  el  1,  el  3  y  el  9. 

Númbro.  Are.  mil.  Rubió,  en  su  Diccionario ,  ha¬ 
blando  del  número  como  factor  de  eficacia  en  la  gue¬ 
rra,  hace  las  siguientes  consideraciones,  confirma¬ 
das  completamente  en  la  guerra  actual:  «El  numero 
es  uno  de  lós  factores  de  la  eficacia  en  la  guerra; 
pero  es  una  desdicha  considerar  que  el  número  e**l 
único  factor  de  esta  eficacia.  Desde  la  colosal  expe¬ 
dición  de  Jorges  basta  la  de  los  españoles  á  Cuba  ó 
de  los  ingleses  al  Africa  austral, ¥é  ve  palpablemen¬ 
te  que  el  toldado  cifra  no  basta  para  ganar  batallas. 
Bs  cierto  que  Napoleón,  primero,  y  Moltke,  más 
tarde,  han  fundado  en  el  número  sus  victorias,  pero 
nótese  que  es  en  el  número  y  la  calidad ,  no  en  el 
número  solo.  Todo  el  arte  actual  de  crear  y  organi¬ 
zar  ejércitos  estriba  indudablemente  en  esto:  en 
mandar  muchos  cieutos  da  miles  de  hombres  á  la 
frontera,  pero  los  miopes  no  ven  más  que  el  cómpu¬ 
to  total,  la  unidad  seguida  de  más  ó  menos  ceros; 
los  organizadores  hábiles  saben  que  con  sumar  hom¬ 
bres  no  se  ha  hacho  nada  serio,  sino  que  es  preciso 
que  estos  hombres  puedan  desempeñar  con  ffúto  el 
papel  de  combatientes.  Cualquier  hombre  no  es  un 
soldado,  pero  aun  pueden  distar  mucho  más  100,080 
hombres  de  constituir  un  ejército. a 

Número  (Sin).  Blas.  Se  dice  de  las  figuras  dis¬ 
puestas  en  el  escudo  eñ  cualquier  castidad  y  sin 
número  determinado.  Al  tsl  escudo  se  le  llama  tam¬ 
bién  sembrado. 

Número.  Comer.  CiTraó  marca  que  indica  el  pre¬ 
cio  de  una  mercancía,  cuando  hay  varias  merCancíhs 
de  un  mismo  género. 

Númbeo.  Contab.  En  las  operaciones  de  interés 
se  da  el  nombre  de  numero  al  producto  de  les  canti¬ 
dades  que  representan  el  capital  que  devenga  inte¬ 
reses  y  los  días  durante  los  cuales  los  devenga.  Bb- 
pecialmente  intervienen  los  números  en  las  cuentas 
corrientes  con  interés  (V.  Cubnta  corriente  é  In¬ 
terés),  y  se  distinguen  los  números  negros  y  los 
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rojos  ó  encamados;  loa  primaros  se  producen  cuando 
•1  capital  respectivo  tiene  por  vencimiento  una  focha 
«que  no  et  posterior  á,  la  en  que  ha  de  liquidarse  la 
cuenta  corriente  con  interés;  los  números  rojos  ó 
encarnados  se  originan  cuando  el  capital  vence  en 
lecha  posterior  á  la  de  la  liquidación  de  la  cuenta. 

N fauno  (Aureo).  CronoL  Número  de  oro.  Nú¬ 
mero  que  sirve  para  designar  alguno  de  los  afios  del 
ciclo  lunar. 

Nfauno.  Oram .  Es  el  número  en  los  nombres  la 
circunstancia  por  la  cual  significan  las  cosas  ó  sus 
cualidades,  refiriéndose  é  un  solo  objeto  ó  bien  ádos 
ó  más  objetos.  Bn  el  primer  caso  el  número  se  llama 
singular  y  en  el  segundo  plural.  Bn  castellano  el 
‘  plural  se  forma  de  distintas  maneras.  Cuando  un 
nombre  termina  por  una  vocal  no  aguda  se  forma  el 
^plural  añadiendo  una  s  al  singular;  asi,  de  libro 
viene  el  plural  libros,  de  hombre,  hombros;  de  mtsa, 
mesas;  de  plaoa,  piusas;  de  coro,  coros.  Si  el  singu¬ 
lar  acaba  por  las  vocales  á,  i  agudas,  ó  por.  un  dip¬ 
tongo  que  Lleve  también  el  acento  agudo,  toma  para 
hacer  el  plural  la  sílaba  es;  así,  de  bajá,  bajaes;  de 
tahaU,  tahalíes;  de  carmesí,  carmesíes;  de  rondó,  ron¬ 
dóes;  de  tisú,  tisúes,  y  de  buey,  bueyes.  Hay  algunos 
pocos  nombres  que  terminan  por  las  vocales  e,  o,  u, 
con  acento  agudo,  que  añaden  solamente  s,  como 
coreó,  tupé  y  fricando,  que  en  el  plural  hacen  corsés, 
tupés  y  fricandós.  £1  nombre  de  las  vocales#,  e,  i,  o, 
u,  se  forma  del  propio  modo  en  esta  forma:  aes,  oes, 
Íes,  oes,  ñ es.  Respecto  del  tercero  de  dichos  plurales 
es  oportuno  recordar  la  expresión  figurada:  Poner  los 
puntos  sobre  las  Íes. 

De  la  regla  general  se  exceptúan  papá,  mamá, 
sofá,  estay,  chacó  y  chapó,  que  tienen  los  plurales 
papds,  mamas ,  sofés,  estay s,  chacós  y  chapós.  El 
nombre  de  maravedí  tiene  tres  formas  de  plural,  que 
son:  maravedíes ,  maravedís  y  maravedises.  Los  nom¬ 
bres  que  finalizan  en  la  letra  o  acentuada  se  sujeta¬ 
ron  antiguamente,  por  regla  general,  á  la  misma 
regla,  y  asi  se  escribía  cees,  cafees,  fees,  como  plu¬ 
rales  de  ce  (nombre  de  una  letra),  cafe ,y  fe,  pero 
resistiéndose  la  fonética  castellana,  las  palabras  agu¬ 
das  terminadas  en  e  toman  actualmente  sólo  una  s 
para  el  plural,  y  asi,  de  café,  cafés;  de  canapé,  cana¬ 
pés,  y  de  pie,  píes.  Los  nombres  acabados  en  conso¬ 
nante,  para  formar  el  plural  añaden  al  singular  la 
silaba  os:  de  farol,  faroles;  dictamen,  dictámenes; 
mes,  meses;  coracón,  cor  acones,  y  virtud,  virtudes, 
aunque  los  de  origen  extranjero,  pero  vulgarizados 
en  nuestro  idioma,  siguen  á  veces  la  regla  general 
de  añadir  una  s,  como,  v.  gr.:  álbum,  memorándum, 
ultimátum,  etc.  Los  apellidos  patronímicos  acabados 
en  e  j  cuyo  acento  cae  sobre  la  silaba  penúltima, 
conservan  en  el  número  plural  la  misma  forma  que 
en  el  singular,  como  los  Q ornes,  los  Martines,  los 
Péres,  y  en  el  lenguaje  familiar  tenemos  la  expresión 
figurada:  Esos  son  otros  López.  De  igual  manera  se 
comportan  los  nombres  de  más  de  una  silaba  y  cuyo 
acento  no  cae  en  la  sílaba  final,  y.  gr.:  Carlos,  Lu¬ 
cas,  crisis,  sin  tesis,  dcsis,  éxtasis,  lunes,  martes, 
miércoles,  jusves  y  viernes,  que  tienen,  eomo  se  ve,  el 
plural  idéntico  al  singular. 

Casi  todos  los  nombres  se  pueden  nsar  en  singu¬ 
lar  y  en  plural;  pero  hay  algunos  que  tienen  el  pri¬ 
mero  sin  el  segundo,  y  otros  al  contrario.  Los  nom¬ 
bres  propios  de  regiones,  montes,  mares,  etc.,  no 
tienen  plural;  pero  en  algunos  casos  los  usamos 
como  tales.  Así,  cuando  se  dice  las  Américas,  las 
Castillas,  las  Andalucías,  se  ha  de  tener  presente 


qa«  hay  América  septentrional,  central  y  meridio¬ 
nal;  Castilla  la  Vieja  y  Castilla  la  Nueva;  Andalucía 
Alta  y  Baja.  Batos  mismos  nombres  ú  otros  seme¬ 
jantes  solemos  ponerlos  también  en  plural  cuando 
loa  empleamos  en  sentido  de  enoarecimiento  ó  de 
comparación,  lo  cual  «a  comprueba  por  unos  versea 
que  hay  en  el  Quijote: 

Llévaste  dos  mil  suspiros, 

Que.  á  ser  de  fuere,  pudieran 

Abrasar  4  dos  mu  Troyas 

Bi  dos  mil  lYoyas  hubiera. 

Cuando  hacen  oficio  de  apelativos  también  aca¬ 
rnos  loa  miamos  nombres  en  plural.  Dos  Mercurios 
de  bronce  significa  dos  estatuas  de  bronce  represen¬ 
tando  á  Mercurio,  y  cuatro  Múralos  equivale  á  cua¬ 
tro  cuadros  pintados  por  Murillo. 

Las  palabras  representantes  ds  ideas  que  per  su 
propia  naturaleza  ton  singulares,  no  toman  forma 
de  plural,  como  el  caos,  la  nada,  la  inmortalidad. 

También  carecen  de  plural  los  nombras  genéricos 
cuando  se  habla  de  ellos  de  una  manera  absoluta, 
como  el  oro,  ln  plata,  el  cobre,  el  vino,  la  sal,  al 
azúcar,  el  cáñamo.  Sólo  toman  dicha  forma  de  plural 
cuando  se  quieren  indicar  las  varias  clases  en  que 
ae  subdivide  cada  cual  de  los  géneros,  como  laspfd- 
tas  de  Sierra  Almagrera,  loa  vinos  de  Jerez,  los  cáña¬ 
mos  de  Granada.  Bn  igual  caso  se  hallan  los  nom¬ 
bres  de  las  virtudes  y  vicios  cusndo  se  usan  ,  en  au 
sentido  recto,  como  la  fe,  la  esperanza,  la  cas'idaé, 
la  avaricia,  la  pereza;  pero  en  otras  acepciones,  es¬ 
pecialmente  las  figuradas,  pueden  usarse  en  plural, 
y  sai  ae  dice:  Ae  sacado  dos  fes  de  bautismo;  hay 
Cabida  des  mal  entendidas;  et  un  mozo  de  espesareis. 
Tampoco  se  usan  an  plural  los  nombres  de  ciertos  ins¬ 
titutos  militares,  como  artillería,  caballería,  infante¬ 
ría,  y  muchos  de  los  que  terminan  en  itmo,  como  crio- 
tianiemo,  catolicismo,  jansenismo,  anarquismo,  vanda¬ 
lismo,  etc.  Los  nombres  da  oiencias  y  artes  carecen, 
en  general,  de  plural,  oome  gramática ,  jurispruden¬ 
cia,  rotórica,  teología,  filosofía.  No  obstante,  ae  dice 
las  matemáticas,  y  en  sentido  metafórico  se  usan 
las  expresiones  familiares  déjese  sesteó  de  retóricas; 
no  me  vengas  con  filosofías:  he  comprado  dos  gra¬ 
máticas,  etc.  Finalmente,  no  admiten  plural  oiertos 
nombres  latinos  que  suelen  usarse  en  castellano, 
como  déficit,  fíat,  ultimátum,  pero  están  autorizados 
álbumes,  de  álbum;  y  tárgumgs^da  tárgum,  voz  caldea. 

Hay  voces  compuestas  que  no  admiten  plural, 
como  por  ejemplo,  correvedile,  hazmerreír,  quitalpón; 
otras  lo  admiten  en  los  dos  vocablos  de  que  general¬ 
mente  constan;  otras  sólo  en  el  segundo;  ninguna 
en  el  primero,  ain  que  también  lo  consienta  en  el 
segundo,  á  excepción  de  hijosdalgo,  cualesquiera 
y  quienesquiera.  Las  voces  compuestas  cuyo  primer 
elemepto  es  un  verbo  son  en  éste  invariables,- como 
porta fusil,  BÁLViguardia,  que  hacen  en  plural 
porta/k*i/*x,  b aly Aguardia*.  En  algunas  de  estas 
voces  el  segundo  elemento  está  unido  al  primero  en 
número  plural,  como  destripa  terrones,  uonDAdien- 
tes,  bbp Alicuanto*,  y  en  este  caso  lo  mismo  se  aplica¬ 
rán  á  una  persona  ó  cosaque  á  varias;  es  decir,  ten¬ 
drán  igusl  forma  en  singular  que  en  plural.  Dimos 
y  diretes  que  se  componen  de  un  verbo  y  un  pro¬ 
nombre  son  forzoz&mente  plurales,  y  por  esto  llevap 
la  s  característica  del  plural.  En  las  voces  formadas 
por  dos  substantivos,  ó  por  un  substantivo  y  un  ad¬ 
jetivo.  se  advierte  menos  regularidad,  pues  á  veces 
toma  el  número  plural  el  primer  elemento  del  com¬ 
puesto  y  en  otras  no.  Se  dice,  v.  gr., gentiles^#»»- 
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bres,  rica nhembras,  y  no  so  dice  Bocasmangas  ni 
vikBductos.  Es  también  plural  absurdo  al  de  fbrros- 
caniles ,  que  usan  los  ignorantes ,  pues  equivale  á 
decir  carriles  de  hierros.  Cuando  la  primera  de  dos 
voces  unidas  para  formar  una  sola  pierde  ó  cambia 
alguna  letra,  no  se  altera  en  el  plural.  De  esta  espe¬ 
cie  son  jocoserias ,  boquirrubios,  tragicomedias  y  otras 
muchas.  Las  preposiciones  y  adverbios  6  vocablos 
qne  hacen  el  mismo  oficio  y  que  carecen  de  plural, 
quedan  también  intactos,  como  en  las  palabras 
Aundiluvianos,  contra  maestres,  Brindis  tantes,  bb- 
atnoe nidos,  Btuicirculos.  Los  nombres  de  poblacio¬ 
nes  qne  se  componen  de  dos  palabras  sólo  toman 
forma  de  plural  en  la  segunda.  Así  se  dirá:  en  Espa¬ 
da  hay  muchas  Vill Ayancas  (la  del  Panadés,  la  del 
Bierzo,  etc.),  y  no  ViLLAq/Vancss.  Igual  regla  siguen 
estos  nombres  cuando  se  emplean  como  apellidos; 
v.  gr. ,  Ilustraron  las  armas  y  las  letras  en  el  si - 
glo  XVI  los  Villa  francas  y  los  ViLLuoiciosas;  y  no 
los  Villas/Wiscsa  v  los  Villas  viciosas.  Hay  ciertos 
nombres  de  pueblos  que  por  su  forma  parecen  plu¬ 
rales,  y  se  estiman  como  de  número  singular;  tales 
son  tas  Mesas,  Dos  Barrios ,  Dos  Hermanas,  Ciem - 
potasios,  porque  cualquiera  qué  haya  sido  su  origen, 
representan  ya  una  sola  población.  Así  se  dirá 
Ciem  pozuelos  pertenece  (no  pertenecen)  i  la  provin¬ 
cia  de  Madrid .  Suenan  estos  nombres  como  si  fuesen 
plurales  y,  en  realidad,  no  lo  son.  En  Palos  de  Mo- 
gner ,  el  nombre  Palos  no  es  plural  de  Palo,  vara 
gruesa  y  larga  de  madera,  sino  forma  alterada  del 
tatín  Palas  (laguna),  por  la  que  hubo  antiguamente 
cerca  de  la  población. 

Por  el  contrario,  bav  nombres  que  no  tienen  nú¬ 
mero  singular,  ó  no  se  osan  en  él,  como  albricias, 
alicates,  angarillas,  calendas,  calzoncillos,  completas 
t parte  del  oficio  divino),  maitines,  manes,  mientes, 
¿anas  (segunda  parte  del  mes  entre  los  romanos), 
nupcias,  parias  (homenaje,  tributo),  puches,  trébedes, 
vísperas  (hora  del  oficio  divino),  víveres,  zaragüelles, 
con  algunos  otros;  y  los  que  sólo  se  usan  como  mo¬ 
dos  adverbiales,  precedidos  de  una  preposición; 
v.  gr.,  d  hurtadillas,  á  sabiendas,  en  volandas,  de 
bruces. 

El  número  dual  no  se  usa  en  castellano,  ni  tam¬ 
poco  se  usaba  en  latín,  pero  si  en  griego,  en  sáns¬ 
crito  y  otras  lenguas  antiguas.  El  dual  se  osaba 
para  indicar  personas  ó  cosas  en  número  de  dos, 
y  más  especialmente  las  que  naturalmente  se  pre¬ 
sentan  de  dos  en  dos,  ó  á  pares,  como  los  dos  ojos, 
orejas,  brazos,  piernas,  etc. 

Número.  Impr.  En  artes  del  libro  el  vocablo  de¬ 
termina  cada  una  de  las  piezas  que  sirven  para 
estampar  cifras  de  cantidad;  para  el  impresor  son 
los  tipos  de  fundición  comprendidos  del  1  al  0,  y  para 
el  encuadernador  los  grabados  en  cobre  con  que  se 
estampan  en  oro  sobre  la  cubierta  y  el  lomo  de  los 
libros. 

Refiriéndonos  á  periódicos,  un  número  es  el  ejem¬ 
plar  suelto  de  una  tirada;  pero  dícese  también  este 
número  indicando  la  totalidad  de  la  edición. 

El  encuadernador  llama  número  de  registro  a)  que 
ileva  impreso  la  primera  página  de  cada  pliego,  jun¬ 
to  á  la  línea  del  pie,  y  sirve  de  guía  para  ordenar 
fon  prontitud  los  cuadernos  qne  deben  constituir  el 
hbro.  A  esta  misma  señal  se  llama  signatura  en  las 
imprentas  (V.). 

Húmeros  volados  son  los  tipos  numerales,  más  di¬ 
minutos  que  el  cuerpo  de  la  letra,  en  el  material  de 
famdietón  de  imprenta,  qne  se  estampan  en  la  parte 
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superior  del  ojo  de  las  minúsculas,  junto  al  seno  co¬ 
rrespondiente  á  los  palos  altos,  y  á  veces  también 
en  la  parte  inferior.  Sirven  para  componer  quebra¬ 
dos  comunes,  en  fórmalas  matemática^,  y  también 
para  llamada  de  nota. 

Número.  Mat.  Comprenderá  la  exposición  que 
signe  dos  partes:  una  elemental,  en  la  que  se  ex¬ 
pondrá  la  numeración,  operaciones  aritméticas,  di¬ 
visibilidad,  máximo  común  divisor,  mínimo  común 
múltiplo  y  las  más  elementales  propiedades  de  los 
números  primos.  Seguirá  el  estudio  de  los  números 
fraccionarios  y  decimales,  así  como  su  reducción;  el 
estudio  de  razones  y  proporciones,  la  regla  de  tres 
simple,  la  de  interés,  etc.  Será  después  ligeramente 
tratada  la  teoría  de  radicales  y  lar  progresiones  en 
su  parte  más  elemental. 

Toda  esta  exposición  no  supondrá  conocimientos 
especiales,  podiendo  completarse  la  exposición  por 
la  de  otros  capítulos  de  la  Enciclopedia,  tales  como 
Errores,  Métrico,  Logaritmos,  etc. 

La  segunda  parte  se  desarrolla  con  entera  inde¬ 
pendencia  y  constituye  uña  exposición  elemental  de 
la  aritmética  teórica,  en  la  cual  se  estudian  las  pro¬ 
piedades  más  Interesantes  de  la  teoría  de  los  núme¬ 
ros  reales,  desde  los  teoremas  de  Fermat  y  Gauss 
hasta  los  cuadrados  mágicos  y  otras  curiosidades 
aritméticas. 

Esta  segunda  parte  exige  ya  conocimientos  espe¬ 
ciales  y  se  dirige  al  lector  ya  versado  en  matemáti¬ 
cas.  Otros  artículos  de  referencia  pueden  prestar, 
sin  embargo,  la  ayuda  necesaria,  v.  gr.,  Conjuntos, 
Sbrirs,  Algebra,  Algoritmo,  Ecuación,  Grupo, 
Cuerpo,  Función,  Forma,  Imaginario,  etc. 

Número.  Es  la  expresión  con  que  se  cuentan  las 
veces  en  que  una  cosa,  hecho  ó  fenómeno  ae  repite. 
Se  llama  también,  para  distinguirlo  de  otros  concep¬ 
tos  más  amplios,  número  entero . 

Primera  parte 

Aritmética  elemental 
1.  —  Numeración 

Los  números  sucesivos  se  designan  en  castellano 
por  las  palabras  siguientes,  cayos  signos  son  uni¬ 
versales: 

Uno  (1),  dos  (2),  tres  (8),  cuatro  (4),  cinco  (5), 
seis  (6),  siete  (7),  ocho  (8),  nueve  (9),  diez  (10), 
once  (11),  doce  (12),  trece  (13),  catorce  (14),  quin¬ 
ce  (15),  diez  y  seis  (16).  diez  y  siete  (17),  diez  y 
ocho  (18),  diez  y  nueve  (19),  veinte  (20),  veinti¬ 
uno  (21),  veintidós  (22),  veintitrés  (23),  veinticua¬ 
tro  (24),  veinticinco  (25),  veintiséis  (26),  veintisie¬ 
te  (27),  veintiocho  (28),  veintinueve  (29),  treinta 
(30),  etc. 

Los  números  están  agrupados  según  series  de 
diez,  llamadas  decenas  ó  décadas.  Dos  decenas  equi¬ 
valen  á  veinte  (20),  tres,  á  treinta  (30),  basta  diez 
decenas,  que  se  llama  cien,  centena  ó  ciento  (100); 
loa  cientos  se  agrupan  basta  diez  cientos,  que  cons¬ 
tituyen  el  mil  (1000);  los  miles  ó  millares,  por  dece¬ 
nas  de  millar  (10000),  centenas  de  millar  (100000) 
y  mil  millares,  que  se  denomina  millón  (1000000); 
nn  millón  de  millones  es  nn  billón,  y  así  sucesiva¬ 
mente. 

En  la  exposición  que  precede  se  ha  podido  ver  el 
procedimiento  que  se  sigue  en  la  expresión  de  los 
números  mediante  las  nueve  cifras  significativas 
1,  2,  3,  4, .5,  6,  7,  8,  9  y  el  0.  Toda  cifra  colocada 
á  la  izquierda  da  otra  repreaenta  nn  orden  superior* 
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De  modo  que  de  derecho  á  izquierda  aparecen,  suce-  sumandos  6r  se  llama  resta  al  otro.  La  operación  se 
tifamente,  las  unidades,  decenas,  dentina,  milla-  escribe  asi 


res,  etc. 

Al  leer  el  número  escrito  ss  lee  siempre  de  iz¬ 
quierda  á  derecha .  I«a  carencia  de  un  grupo  de-  ó  también 
terminado  se  denota  por  cero.  Asi,  el  número  com¬ 
puesto  de  3  centenas,  4  decenas  y  5  unidades,  será 


14-6  —  8 


y  se  lee  trescientos  cuarenta  y  cinco  B1  número 
100408 

se  lee  cien  mil  cuatrocientos  ocho. 

Este  sistema  de  numeración  se  llama  decimal  ó 
de  base  10.  Si  las  agrupaciones  se  hubieran  i'eali- 
sado  de  2  en  2,  de  3  en  3,  etc.,  en  lugar  de  10  en 
10,  se  obtendrían  los  números  escritos  en  el  sistema 
binario  ó  de  base  2,  ternario  ó  de  base  3,  etc.  Tal 
cuestión  tiene  alguna  importancia  teórica,  mas  nin¬ 
guna  práctica. 

2  —  Operaciones  fundamentales  de  la  Aritmética 

Sansa.  Todo  número  se  puede  considerar  forma¬ 
do  por  unidades  en  esta  forma  . 

4-1+1+1+1 

que  se  lee:  cuatro  igual  á  uño.  más  uno,  más  uno, 
más  uno. 

A  la  operación  .que  consiste  sn  reunir  en  un  solo 
número  las  unidades  de  otros  varios  se  ie  denomina 
suma  ó  adición.  Sean 

4-1+1+1+1 

3  —  1 1  +  1 

Adición  de  4  3  será,  según  lo  dicho, 

443-I  +  I  +  I+I  +  1  +  1  +  1  —  7 

El  resultado  7  se  dice  ser  la  suma;  se  escribe 

0  4+3—7 

y  se  dice  cuatro,  más  tres,  igual  siete. 

No  necesita  de  más  explicaciones  extender  la  suma 
al  caso  de  más  sumandos,  que  asi  so  denominan  los 
números  separados  por  el  signo  + 

4  +  3  +  8  —  7  +  8  —  15 

En  el  caso  de  ser  los  sumandos  de  varias  cifras, 
se  dispone  la  suma  del  siguiente  modo: 

435 
+  784 
+  938 

2157 

Se  empieza  por  la  columna  de  la  derecha  5  +  4 
+  8  —  17 ,  se  escriben  sólo  las  unidades  7  y  se 
lleva  uno,  que  son  las  decenas  de  17.  Estas  decenas 
se  suman  á  las  decenas  de  los  sumandos,  y  se  dice 
1  (que  llevo )  +3  +  8  +  3  —  15,  pongo  5  y  llevo 
1,  que  por  igual  operación  se  agrega  á  las  centenas; 
1  +  4  +  7+  9  —  21.  Se  escribe  21 ,  y  la  suma  es 
el  número  2157. 

Para  comprobar  si  este  resultado  es  correcto,  se 
repite  la  operación  colocando  en  columna  los  su¬ 
mandos  en  orden  diferente  y  se  procede  del  mismo 
modo. 

Resta.  Dados  dos  números,  tales  como  6  y  8,  su 
suma  6  +  8  es  14.  Dada  la  suma  14  y  uno  de  los 


A  le  suma  dada  se  le  llama  minuenda;  aX  sumando 
también  dado,  substraendo .  Para  que  ia  reata  tenga 
sentido  es  preciso  que  el  minuendo  sea  mayor  que  el 
substraendo. 

Cuando  se  trata  de  números  de  varias  cifras  se 
restan  las  unidades  de  cada  orden,  empezando  por 
las  de  orden  inferior .  Así ,  de  las  unidades  del 
minuendo  se  restan  las  del  substraendo,  de  las  de- 
|  cenas  de  aquél,  las  de  éste,  etc.  Puede  ocurrir,  no 
obstante,  que,  aun  siendo  mayor  el  minuendo  que  el 
substraendo,  la  cifra  de  algún  orden  de  unidades  del 
minuendo  sea  inferior  á  la  del  mismo  orden  del  subs¬ 
traendo.  En  tal  caso  se  toma  una  unidad  del  orden 
inmediatamente  superior  del  minuendo,  equivalente 
á  10  unidades  del  orden  de  las  que  se  reatan,  con  Jo 
que  la  cifra  correspondiente  del  minuendo  quoda 
aumentada  en  10  unidades,  haciendo  la  resta  posi¬ 
ble.  Sólo  hay  que  recordar  al  restar  las  unidades  del 
orden  inmediatamente  superior  que  la  cifra  corres¬ 
pondiente  del  minuendo  se  halla  disminuida  en  una 
unidad,  ó,  lo  que  es  igual,  que  la  del  substraendo 
se  halla  aumentada  en  una  unidad. 

Por  ejemplo, 

132 
—  89 


Se  dice:  de  9  á  12  van  3;  llevo  1;  1  y  8  son  9; 
de  9  á  13  van  4,  llevo  1;  1  y  0  es  1;  de  1  á  1  va  0, 
que  no  se  escribe. 

La  prueba  de  la  resta  consiste  en  sumar  la  resta 
y  el  substraendo.  La  suma  ha  de  ser  igual  al  mi¬ 
nuendo. 

Complemento  aritmético  de  un  número  es  lo  que 
le  falta  para  valer  una  unidad  del  orden  inmediata¬ 
mente  superior.  Asi,  dado  el  número  87,  su  comple* 
mentó  aritmético  es  100  —  87  —  13.  Para  hallarlo 
basta  restar  de  9  todas  las  cifras,  menos  la  última, 
que  se  restará  de  10. 

Muchas  veces  conviene  dejar  las  operaciones  in¬ 
dicadas  encerrando  en  un  paréntesis  los  términos  de 
la  operación.  Asi  (10  —  8)  es  el  resultado  de  restar 
!  3  de  10  y,  por  lo  Unto, 

25  —  (10  —  3) 

será  la  resU,  cuyo  minuendo  es  25  y  cuyo  subs¬ 
traendo  es  el  resultado  de  la  resU  indicada  10  —  3. 
Es  evidente  que  lo  mismo  da,  al  efectuar  las  opera¬ 
ciones  anteriores,  resUr  3  de  10  que  afiadir  el  3  á 
25  y  luego  resUr  10  del  resultado.  Es  lo  que  expre* 
sa  la  igualdad  siguiente: 

25  —  (10  —  3)  —  25  —  10  +  3  —  25  +  3  — 10 

De  un  modo  general,  representando  por  letras 
números  cualesquiera  (cuya  substitución  simbÓli» 
sirve  para  abreviar  el  lenguaje  matemático) 

«_(*_  c)  =  o  —  ó  +  o  —  e  +  c  —  * 

EsU  igualdad  supone  que  todas  las  restas  pueden 
efectuarse,  pero  por  una  mayor  generalidad  en  el 
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Concepto  de  número,  se  aplica  á  todos  loa  casos  que 
puedan  presentarse.  Basta ,  en  efecto,  admitir  el 
adaero  negativo  tal  como  — 3,  por  ejemplo.  El 
número  negativo  se  presenta  como  déficit  en  el  haber 
deJ  minuendo  para  alcanzar  el  valor  del  substraen¬ 
do.  Aal,  á  7  le  faltan  3  para  valer  10.  Pues  bien, 

7  —  10  —  —  8 

Es  decir,  el  minuendo  7  es  la  enma  del  número 
«itero  y  positivo  10  y  del  número  nuevo  —  3.  La 
noción  de  número  eutero  se  extiende  así  á  otra  clase 
da  números  distintos  de  los  enteros  y  positivos. 
Citando  no  puede  hacerse  la  resta  7  —  10,  se  pro¬ 
cede  mi  revés,  se  resta  10  de  7  y  se  dice  que  la  resta 
es  en  déficit  ó  que  el  resultado  es  el  número  nega¬ 
tivo  —  3.  Del  mismo  modo  un  individuo  que  tenga 
más  deudas  que  caudal  propio,  tiene  como  capital 
un  número  negativo,  eato  ea,  tiene  déficit. 

Multiplicación.  Multiplicar  8  por  3  es  hacer  la 
euma  B  — 8  -f-  8,  en  que  el  sumando  ea  8  y  el  nú¬ 
mero  de  veces  que  ae  repite  ea  3.  A  8  se  le  llama 
multiplicando  y  i  3  multiplicador.  Se  escribe  8x3 
y  m  lee  ocho  por  tres.  Evidentemente 

8x3  —  8  +  8  +  8  —  24 

De  Im  misma  definición  ae  deduce  que 
3x8  —  3  +  3  +  8  +  3  +  3  +  8  +  3  +  3  —  24 
de  modo  quo 

8  X  3  *=  3  X  8 


Beto  propiedad  ea  general,  como  se  deduce  del 
cuadro  evidente 


8 

8 

8 


i+i+i+i+i+i+ií i 
1+1+1+1+1+1+1+1 

i  i  i  i  i  i  ii 

33333833 


•o  que  turnando  primero  por  columnaa  ae  tiene  8  ve- 
cea  el  3,  y  sumando  por  filaa  3  vecea  el  8,  y  en  las 
doa  veces  el  mismo  resultado  que  es  la  suma  de  loa  1. 

Loo  doa  términos  do  la  multiplicación  ae  llaman 
tactores,  y  el  resultado  producto.  La  propiedad 

<X»«íXi 


m  acostumbra  i  enunciar  diciendo  que  el  orden  de 
factores  no  silera  el  producto. 

Definido  el  producto  do  doa  factores  a  X  é,  que 
aa  escribo  también  sé  sin  signo  X  intermedio  tra¬ 
tándoos  do  letras,  ae  comprende  el  sentido  de  la 
expresión 

•  x»x« 

aa  quo  el  número  de  factores  abe  pneds  ser  el  que 
m  quiera,  pues  olio  significa  que,  efectuado  el  pro- 
daeto  «  X  é  se  multiplica  por  c,  ate.  Evidentemen¬ 
te,  en  virtud  de  lo  dicho  antea, 


iX1X«-«XíX¿-íX*Xc-íXíXí 


La  expresión  (n  +  b)  e  ó  (e  —  b)  e  significa  que, 
asa  voz  efectuada  la  suma  a  +  b  6  reata  a  —  é,  se 
multiplica,  el  resoltado  por  e .  Ahora  bien,  ea  eviden¬ 
te,  disponiendo  c  y  b  en  columnaa  de  e  términos, 


•  +  * 

— 

a 

+ 

b 

•  +  * 

— 

a 

+ 

b 

•  +  * 

— 

a 

+ 

b 

• 

• 

• 

• 

a 

• 

I 

y  sumando  las  columnas,  qué 

(s  +  é)e  —  ac+éc 

y  del  mismo  modo 

(e  —  é) e  —  a  c  —  be 

De  un  modo  análogo,  ai  en 

(.+*)(«+<*) 

ponemos  para  simplificar  e  +  d  —  8.  resultará 
(s  ■+  I)  (c  ■+  d)  ■»  (s  +  b )  S  •=  a  &  +•  b  S 
—  a  (e  +  d)  +  b  (e  +  d) 

(e  -j-  á)  a  +  (e «+  á)  b  "i  a  e  +  ad  •+  b  e  +  b  A 

de  donde  se  deduce  la  regla. 

Aplicando  igual  proceso  si  caso 

(« —  »)(*  —  *) 

sa  llega  al  resultado 

ae  —  ai  —  be  +  bd 

de  modo  que  se  puede  decir  que  la  misma  regla  vale 
para  los  doa,  teniendo  en  cuenta  que  los  números 
negativos  — b  y  — d,  al  ser  tratados  como  positi¬ 
vos,  exigen  la  siguiente  regla  de  los  signos  en  lñ 
multiplicación: 

ts±=± 

—  X  +  -  — 

—  x  —  =  + 

La  multiplicación  de  doa  números  de  una  «ola  cifra 
ae  facilita  aprendiendo  de  memoria  la  tabla  de  Pitá- 
goraa  ó  de  multiplicar.  El  producto  de  dos  factores 
ae  halla  en  la  casilla  correspondiente  á  la  columna 
donde  está  el  uno  y  fila  donde  ae  encuentra  el  otro: 


1 

2 

•3 

2 

4 

6 

3 

6 

9 

4 

8 

12 

5 

¡Ó 

15 

6 

12 

18 

7 

14 

21 

8 

16 

24 

9 

J8 

27 

4 

8 

12 

16 

20 

24 

28 

32 

36 

5 

10 

15 

20 

25 

30 

35 

40 

45 

~¡r 

12 

18 

24 

30 

36 

42 

4» 

54 

7 

14 

21 

28 

35 

42 

49 

50 

C3 

8 

16‘ 

24 

32 

40 

.48 

56 

c; 

72 

9 

18 

27 

36 

45 

54 

63 

72 

81 

Para  formar  la  tabla  basta  sumar  á  cada  fila  la  úl¬ 
timamente  escrita,  la  serie  de  las  nueve  primeras 
cifras  significativas. 

Para  multiplicar  un  número  de  varias  cifras,  ver¬ 
bigracia,  786  por  uno  de  una  sola,  v.  gr.,  4,  aa  ob¬ 
servará  que 

786  —  7  x  100  +  8  X  10  +  6 

y,  por  lo  tanto, 

786  X  4  —  7x4x100  +  8x4x10-1-6x4 

—  28x  100  +  32  X  10  +  24 

—  2X1000  +  8X100 

+  3X100 

+  2X10 
+  2x10  +  4 

—  2X  1000+11  X  100  +  4X10  +  4 

=  2  X  1000 

.  +1  X  1000+  1X100  +  4X10  +  4 

—  3144 
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De  ahí  la  regla.  Se  multiplica  6  por  4;  el  resulta¬ 
do  es  24;  se  escribe  4  (las  unidades)  y  se  llevan  2  (las 
decenas);  se  multiplica  &  por  4;  el  resultado  es  32, 
mis  las  dos  que  llevaba  son  34;  se  escribe  4  y  se 
llevan  3;  luego  se  multiplica  7  por  4;  son  28,  piás 
las  3  que  llevo,  da  31;  se  escribe  este  número  y  que¬ 
da  obtenido  el  resultado.  Suele  disponerse  así: 

786 
X  4 
3144 

Si  el  multiplicando  acaba  en  ceros,  puede  prescin- 
dir9e  de  ellos  y  agregarlos  luego  al  producto. 

El  caso  general  de  la  multiplicación  se  reduce  al 
anterior.  Sea,  en  efecto, 

786  X  324 

Es  evidente  que 

786  X  324  =  786  X  3  X  100 
+  786  x  2  X  JO  +  786  X  4 

Por  lo  tanto,  efectuadas  las  multiplicaciones  par¬ 
ciales  786  X  4,  786  X  2  y  786  X  3,  bastará  su¬ 
marlas  teniendo  en  cuenta  que  el  resultado  de  la 
primera  son  unidades,  el  de  la  segunda  decenas,  y 
el  de  la  tercera  centenas.  He  aqui  cómo  se  dispone 
la  operación: 

786 
X  324 

3144 

1572 

2358 

254664 

Si  multiplicando  y  multiplicador  acaban  en  ceros, 
se  prescinde  de  ellos  y  se  agregan  tantos  cuantos 
baya  entre  los  dos  al  producto  efectuado. 

La  prueba  de  la  multiplicación  puede  hacerse  re¬ 
pitiendo  la  operación  después  de  invertir  los  dos 
factores. 

División.  Dividir  72  por  9  es  hallar  un  núme¬ 
ro  (8)  tal  que  multiplicándolo  por  9  resulte  72 

72  —  9  X  8 

Se  escribe  \ 

72  :  9  —  8 

6  bien 

72  |_9 _ 


Se  lee:  72  dividido  por  9  da  8  como  eociente.  En 
esta  operación,  el  producto  dado  72  es  el  dividendo, 
el  factor  dado  9  es  el  divisor,  y  el  que  se  busca 
el  cocisnte. 

Dados  dos  números  tales  como  70  y  9  no  siempre 
ocurre  que  hay  otro  que  multiplicado  por  el  segun¬ 
do  dé  el  primero.  Así,  en  este  caso,  si  le  toma  8,  se 
encuentra  que  8  X  2  —  72  y  sobran  2  para  for¬ 
mar  70.  Si,  en  cambio,  el  cociente  fuera  7,  se  ten¬ 
dría  9  X  7  —  63  y  faltan  7  para  70. 

La  operación  de  dividir  tal  como  la  hemos  defini¬ 
do  no  siempre  es  posible.  Cuando  no  lo  es,  se  dice 
que  la  división  es  inexacta,  que  hay  residuo.  To¬ 


mando  el  cociente  por  defecto,  el  residuo  es  igual  á 
la  diferencia  entre  el  dividendo  y  el  producto  del 
divisor  por  el  cociente. 

Al  valuar  el  cociente  por  defecto  se  tomará  siem¬ 
pre  el  cociente  que  dé  menor  residuo,  siendo  éste, 
por  consiguiente,  menor  que  el  divisor,  porque  si 
fuera  mayor  que  él,  cabría  añadir  una  ó  mis  unida¬ 
des  ai  cociente. 

El  fundamento  de  la  regla  de  dividir  se  halla  en 
la  propiedad  siguiente: 

la  cual  es  evidente,  pues 

[a  :*-{-*:*  +  «:  *]*“«  +  *  +  * 

Sea  el  número  34865  que  pretendamos  dividir 
por  25.  Se  tendrá 

(34  X  1000  +  8  X  100  +  6  X  10  +  5)  :  25 
x  1000  4-  [8  x  100  +  6  X  10  +  5]  :  25 

Ahora  bien,  para  dividir  34  por  25  se  observará 
que  34  está  comprendido  entre  25  X  1  y  25  X  2. 
Por  lo  tanto,  el  cociente  por  defecto  es  1  y  el  resto 
es  9.  En  34  millares  hay  1  vez  25  millares  ó  1000 
veces  25  y  quedan  9  millares  como  residuo.  Estos 
9  millares,  con  las  8  centenas,  constituyen  98  cen¬ 
tenas. 

Por  lo  tanto,  la  expresión  anterior  será  igual  á  la 
siguiente 

1  X  1000  +  98  X  100  :  25  -f  (6  x  10  +  5) :  25 

acerca  de  la  cual  se  puede  razonar  del  mismo  modo. 
En  98  centenas  hay  tres  veces  25  centenas  ó  300 
veces  25  y  quedan  23  centenas  como  residuo.  El 
cociente  puede,  pues,  tener  la  forma 

1  X  1000  4- 3  X  100  4-236x10  :  25  +  5  :  25 

Procediendo  de  un  modo  análogo,  en  236  decenas 
hay  9  veces  25  decenas  ó  90  veces  25  y  sobran  1 1 
decenas,  ó  sean  110  unidades  que  junto  con  las  5 
unidades  del  dividendo  son  115  que  contienen  4  ve¬ 
ces  25,  sobrando  15.  Por  lo  tanto,  el  cociente  será 

1  X  1000  +  3  X  100  +  9  X  10  +  4 
y  sobran  15. 

He  aquí  cómo  se  dispone  la  operación: 

34865  I  25 
98  *  - 

236  1394 

115 
15 

de  la  cual  se  deduce  la  siguiente  regla.  De  la  iz¬ 
quierda  del  dividendo  se  deduce  un  número  de  cifras 
de  modo  que  la  cantidad  asi  deducida  sea  mayor 
que  el  divisor  y  menor  que  10  veces  el  divisor.  Se 
divide  la  cantidad  separada  por  el  divisor,  valuando 
el  cociente  por  tanteo  y  quedándose  con  la  cifra  más 
aproximada  por  defecto.  El  resto  se  escribe  debajo 
de  la  cantidad  separada  del  dividendo.  Se  baja  la 
cifra  siguiente  del  dividendo  y  se  coloca  á  la  dere-  ^ 
cha  del  resto,  procediendo  con  ella  exactamente 
igual  que  antes  con  la  cantidad  separada  del  divi¬ 
dendo.  Y  así  sucesivamente  hasta  haber  bajado  la 
última  cifra  del  dividendo.  El  último  resto  es  el  de 
la  operación. 

El  tanteo  para  hallar  la  cifra  del  cociente  en  la 
división  de  dos  números  cuyo  cociente  es  inferior 
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á  10,  es  sumamente  rápido  con  ana  ligera  práctica. 
Puede  abreviarse  observando  que  todo  lo  más  puede 
ser  una  cifra  igual  á  la  que  resolta  de  dividir  la  pri¬ 
mera  ó  las  dos  primeras  del  dividendo  parcial  por  la 
primera  del  divisor.  Si  la  cifra  que  sé  tantea  es  ex¬ 
cesivamente  elevada,  el  resto  sale  negativo.  Si  es 
Wja,  sale  mayor  que  el  divisor. 

Si  el  dividendo  y  el  divisor  terminan  en  un  oierto 
número  de  ceros  pueden  suprimirse  éstos  en  número 
igual  en  ambos.  Él  cociente  no  altera. 

La  prueba  de  la  división  se  obtiene  multiplicando 
el  cociente  por  el  divisor  y  añadiendo  el  resto.  Si  la 
división  es  correcta,  se  ha  de  obtener  el  dividendo. 

El  número  de  cifras  de  un  producto  de  dos  facto¬ 
res  es  la  suma  de  las  de  éstos  ó  esta  suma  disminui¬ 
da  en  una  unidad.  Ello  es  consecuencia  de  que  el 
producto  de  dos  de  las  nueve  primeras  cifras  signi¬ 
ficativas  contiene  una  ó  dos  cifras,  y  de  que  para 
multiplicar  10  X  10  X  100,  100  X  1000,  etc., 
basta  escribir  1  y  colocar  á  su  derecha  tantos  ceros 
eomo  indique  la  suma  de  los  del  multiplicando  y  mul¬ 
tiplicador.  Así,  por  ejemplo, 

88x85 

es  superior  á 

30  x  80  —  2400 

é  inferior  á 

40  X  90  —  3600 

Tiene,,  por  lo  tanto,  ouatro  cifras.  El  producto 
21  X  12 

está  comprendido  entre 

20  X  10  —  200 

y 

80  X  20  —  600 

contando  sólo  con  tres  cifras. 

Reciprocamente,  y  como  consecuencia  de  lo  ante¬ 
rior,  el  cociente  tendrá  un  número  de  cifras  igual  á 
la  diferencia  entre  los  números  de  cifras  del  dividen¬ 
do  y  del  divisor,  6  bién  esta  cifra  aumentada  en  una 
anidad  y  siempre  el  menor  número  de  ceros  que  hay 
que  agregar  á  la  derecha  del  divisor  para  obtener 
an  número  mayor  que  el  dividendo. 

De  la  expresión  fundamental  de  la  división  in¬ 
exacta 

Dividendo  —  divisor  X  cociente  -f-  resto 
•  “  é  c  d 

é,  le  que  es  igual, 

i-i x«— <f  — 0 
•e  deduce,  multiplicando  por  un  factor/, 
ú/Xé  — á/— 0 

De  modo  que,  si  dividimos  a/ por  ó/,  el  cociente  e 
será  el  mismo  y  el  resto  será  df.  Es  decir,  al  multi¬ 
plicar  dividendo  y  divisor  por  un  número,  el  cocien¬ 
te  ae  altera  y  el  resto  viene  multiplicado  por  dicho 
aútnero.  Lo  mismo  hubiera  podido  decirse  dividendo 
ea  ves  de  multiplicando,  dividendo  y  divisor  por  un 
mismo  número.. 

Potencias.  Al  producto  eXe  ó  case  le  llama 
eaadrado  de  s  ó  segunda  potencia  de  s.  y  se  escri¬ 
be  **.  Al  producto  esa  se  le  llama  cubo  de  a  y  se  es¬ 
cribe  «*.  De  un  modo  análogo  a4,  o5,  etc.,  represen¬ 
tan  el  producto  de  4/5  factores  iguales  á  e  y  se  de¬ 
nominan  cuarta  nótencia,  quinta,  etc. 


Al  número  4  6  5  que  indica  cuántas  veces  se  re¬ 
pite  a  como  factor,  se  le  llama  capónente.  A  a  se  lo 
denomina  base.  La  operación  de  multiplicar  s  veces 
seguidas  se  llama  elevar  á  la  potencia  a. 

De  la  misma  definición  se  deduce  el  teorema  fun¬ 
damental 

s"  X  s*  — 

s»  :  ««  —  a"-* 

T  también  designando  por  (**)M  la  potencia  emési- 
ma  del  número  se, 

(*«)"  sMB  a*m 

(a  b  e)m  —mambm¿m 

Es  interesante  observar  las  siguientes  sencillas 
propiedades: 

(.+»)*-(.  +  »)(•  +  »)— *  +  2*»  +  »* 

El  cuadrado  de  la  suma  de  dos  sumandos  es  igual 
al  cuadrado  del  primero  más  duplo  del  primero  por  el 
segundo,  más  cuadrado  del  segundo.  De  igual  modo 

(s  —  *)*  —  («_  *)(*  —  *)  —  o*  —  2«*  +  é* 

Así,  por  ejemplo,  el  cuadrado  de  un  número  com¬ 
puesto  de  decenas  y  unidades  es  igual  al  cuadrado 
de  las  decenas  más  el  duplo  de  decenas  por  unidades, 
más  el  euadrsdo  de  las  unidades 

(45)*  -  (4  X  10)*  +  2  X  (4  X  10)  X  5  +  5* 

—  1600  +  400  -f  25 

—  20  25 

Aplicando  la  regla  al  cuadrado  de  •  + 1, 

por  lo  tanto,  la  diferencia  de  cuadrados  de  dos  nú¬ 
meros  consecutivos  es  igual  al  duplo  del  menor,  más 
uno. 

De  aquí  ae  deduce  que  si  un  número  está  compren¬ 
dido  entre  («-}- 1)*  y  a*,  la  diferencia  eutre  este  nú¬ 
mero  y  a*  ha  de  ser»menor  que  2*-}-  1. 

De  la  regla  del  cuadrado  déla  suma  se  deduce  que 
el  cuadrado  de  un  número  compuesto  de  decenas  y 
unidades  termina  siempre  por  la  misma  cifra  que  el 
cuadrado  de  las  unidades.  Así,  pues,  no  puede  ser 
potencia  segunda  de  ninguna  base  un  número  que 
termina  por  2,  3,  7  y  8,  ni  tampoco  si  termina  por  5, 
mientras  la  cifra  de  las  decenas  no  sea2,  ni  tampoco 
si  termina  en  un  número  impar  de  ceros. 

De  los  valores  del  cuadrado  de  una  suma  y  de  una 
diferencia  se  deduce  la  exprest^ji  siguiente: 

(e  -J-  1)*  -|-  (s  — “  é)*'— r '2  («*  -|-  í*) 

(«+*)»  —  (#-¿  4*- 4.» 

'Es  también  interesante  la  expresión 

(.+»)(•-»)-«*-»* 

Para  el  cubo  se  obtienen  fácilmente  expresión ss 
análogas 

(.  +  »)•_(*+>)*(.  +  ») 

—  a*  4-3  «»* -j- 3  »«*  +  »* 

(,  _  »)*  —  «*  4.  3  «í*  —  3  i.»  —  *» 

(»  4*  1)*  —  **.—  3  »*  +  3  a  4*  1 

El  cubo  de  un  entero  compuesto  de  decenas  y  uni¬ 
dades  termina  por  la  misma  cifra  que  el  oubo  de  sus 
unidades. 

Si  un  número  AT  está  comprendido  entre  a*  y 
(a  +  1)*,  la  diferencia  AT —  a*  es  menor  que  3  a*  -j- 

3tf+l. 
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Del  mismo  modo  cómo  la  resta  y  la  división  pue¬ 
den  considerarse  operaciones,  inversas  de  la  suma  y 
la  multiplicación,  la  elevación  á  potencias  puede  dar 
lugar  á  una  operación  inversa.  Pero  aquí  la  inversa 
es  chipie. 

En  efecto.  Se  da  la  potencia  y  el  exponente  y  se 
pide  la  base.  A  la  operación  que  resuelve  la  pregun¬ 
ta  se  la  llama  extracción  de  raíces. 

Se  da  la  potencia  y  la  base  y  se  pide  el  exponen- 
te.  A  la  operación  que  resuelve  el  problema  se  le  de¬ 
nomina  hallar  el  logaritmo. 

Pero  ofrecieudo  estas  operaciones  alguna  mayor 
dificultad  diferiremos  su  exposición  para  más  ade¬ 
lante  tras  de  haber  introducido  los  números  fraccio¬ 
narios. 

3. —  De  la  divisibilidad 

En  la  división  exacta 

a  —  b  c 

ee  dice  que  a  tiene  los  divisores,  submúltiplos  6 /acto¬ 
res  b ,  c.  ó  que  estos  números  dividen  á  a  porque  el 
cociente 

t  6  i 

b  c 

ee  entero.  También  se  dice  que  a  es  múltiplo  d o  b  y  e 
6  que  es  divisible  por  b  y  c. 

J)e  la  definición  se  deducen  algunas  propiedades, 
v.  gr.,  si  un  número  divide  á  otros,  divide  también 
fcsu  suma  ó  diferencia.  Y,  por  lo  tanto,  si  un  núme¬ 
ro  divide  ó  dividendo  y  divisor  de  una  división,  es 
divisor  del  resto.  El  resto  de  la  división  de  dos  nú¬ 
meros  no  varía  cuando  se  añade  ó  resta  del  dividendo 
,un  múltiplo  del  divisor,  de  lo  cual  se  deduce  que 
cuando  la  diferencia  de  dos  números  es  múltiplo  de  un 
tercer  número,  ambos  dan  el  mismo  resto  al  ser  divi¬ 
didos  por  este  tercer  número.  Es  decir,  representan¬ 
do  por  c  un  múltiplo  de  ¿,  si  . 

a  —  b  —  c 

a  y  b  tienen  el  mistni  resto  al  ser  divididos  por  c,  lo 
que  se  expresa  asi: 

a~b  mód.  j 

y  se  lee  a  congruente  con  ó,  módulo  c.  Las  dos  ex¬ 
presiones  anteriores  son  equivalentes. 

Corolario  de  lo  anterior  es  la  proposición  siguien¬ 
te:  Si  se  multiplican  entre  si  varios  dividendos,  así 
como  los  restos  obtenidos  en  sus  divisiones  por  un 
determinado  número,  la  diferencia  de  productos  es 
múltiplo  del  divisor.  Es  decir,  no  sólo  son  congruen¬ 
tes  el  dividendo  y  el  resto  respecto  del  divisor  como 
módulo,  sino  que  lo  son  e!  producto  de  varios  divi¬ 
dendos  y  el  producto  de  sus  restos.  Esta  circunstan¬ 
cia  conduce  á  la  siguiente  proposición.  Al  dividir  el 
producto  de  varios  números  por  un  divisor  dado  se 
obtiene  el  mismo  resto  que  al  dividir  el  producto  de 
loa  restos  obtenidos  por  divisiones  parciales  de  los 
números  por  el  divisor  dado. 

I*  circunstancia  do  que  el  resto  de  dividir  el  di¬ 
videndo  por  el  divisor  no  altera  cuando  se  resta  del 
dividendo  un  múltiplo  del  divisor  conduce  á  reglas 
sencillas  para  conocer  los  caracteres  de  divisibilidad 
de  un  número  dado  por  otro,  es  decir,  las  condicio¬ 
nes  para  que  al  dividir  un  número  por  otro  el  resto 
sea  cero.  Vamos  á  examinar  estas  cuestiones. 

Si  un  número  es  divisible  por  2.  termina  en  cero 
9  en  cifra  par.  Números  pares  son  los  de  la  serie 


2,  4,  6,  8.  10,  12,  14,  16.  18,  etc.  Porque  es  evi¬ 
dente  que  las  decenas  son  siempre  divisibles  por  2. 

Si  un  número  es  divisible  por  5  termina  en  O  ó 
en  5.  La  razón  es  la  misma. 

Si  un  número  es  divisible  por  4,  lea  eifras  de  sus 
decenas  y  unidades  son  un  múltiplo  de  4  ó  son  dos 
ceroB. 

Lo  mismo  puede  decirse  respecto  á  25  como  divi¬ 
sor.  Ambas  proposiciones  reconocen  por  fundamento 
que  un  número  exacto  de  centenas  es  siempre  divi¬ 
sible  por  4  y  por  25. 

Para  hallar  los  caracteres  de  divisibilidad  por  9 
observemos  que  al  dividir  10.  100,  VDOO,  etc.,  por 
9,  hallamos  como  resto  la  unidad 

1000  —  111  X  9  +  1 

Multiplicando  dividendo  y  divisor  por  una  cifra  a 
el  resto  vendrá  también  multiplicado  por  ella; 

1000  X*ks*‘>*X9  +  * 

Del  mismo  modo  podríamos  escribir 
100  X  b  =  bb  X  9  +  b 
10xc  =  ccX9  +  í 
d  =  0  X  9  +  d 

Ln  última  igualdad,  si  d  ■=»  9  se  escribiría  9  «9 
+  0.  pero  ello  no  alteraría  la  consecuencia.  Su¬ 
mando,  en  efecto,  miembro  á  miembro,  resulta 

1000  X«  +  100X*+10Xc+*=-9 

+ (•  + b  +  *  + d) 

Por  lo  tanto,  si  el  número  dado  es  múltiplo  de  9, 
también  lo  es 

•+»+<+* 

que  es  la  suma  de  sus  cifras  significativas.  Por  con¬ 
siguiente,  si  un  número  es  divisible  por  9,  lo  es  la 
suma  do  sus  cifras. 

Como  3  os  divisor  do  9,  podemos  decir  que  un 
número  da  al  ser  dividido  por  3  el  mismo  resto  que 
la  suma  de  loa  valores  de  aus  Cifras  significativas. 

En  la  práctica,  al  hacer  la  suma,  puede  restarse 
de  la  misma  tantas  veces  9  ó  3  cuantas  se  pueda  ya 
al  hacer  la  suma  tota),  ya  al  efectuar  las  sumas  par¬ 
ciales.  Para  hallar  el  resto  de  la  división  de  un  nú¬ 
mero  por  11  ee  puede  proceder  análogamente. 
Puesto  que 


se  tendrá 

10000  «  909  X  H  +  1  1000  —  80  X  11  +  10 

—  91  Xll—  1 

es  decir,  el  resto  es  +  1  ó  —  1  según  el  dividendo 
tenga  un  número  impar  ó  par  de  cifras.  Por  lo  tan¬ 
to,  el  resto  de  dividir 

a  X  10000  -f  b  X  1000  -f-  e  X  100  +  <»  X  10  +  * 
será  el  mismo  que  el  de  dividir 

o  —  á  +  c  —  </  +  • 
por  11.  O  sea.  el  de  dividir 

«  +  c  +  e  —  (é  +  rf) 

por  11.  De  ahí  la  regla.  Si  Ja  diferencia  entre  la 
suma  de  las  cifras  de  rango  impar,  empezando  pol¬ 
las  unidades  como  cifra  primera,  y  la  suma  de  las 
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de  rango  par  ss  múltiplo  de  11 ,  el  número  dado  será 
múltiplo  de  11.  El  resto  puede  ser  positivo  si  la 
primera  suma  es  mayor  que  la  segunda,  6  negativo 
en  caso  contrario .  Para  transformarlo  en  positivo 
bastará  aftadirle  11,  del  mismo  modo  que  10  es 
equivalente  á  —  1  como  resto,  si  bien  el  primero  es 
por  defecto  y  el  segando  por  exceso. 

Los  caracteres  de  divisibilidad  por  otros  números 
son  mucho  más  complicados. 

Los  caracteres  de  divisibilidad  por  9  y  por  11 
pueden  servir  de  base  para  sendas  pruebas  de  la 
multiplicación  y  división.  En  la  multiplicación  há¬ 
llense  loe  restos  de  las  divisiones  por  9  de  los  dos 
factores,  procediendo  en  la  forma  indicada  antes. 
Hállese  el  resto  del  producto.  El  valor  hallado  ha  de 
ser  igual  al  resto  que  da  la  división  por  9  del  pro¬ 
ducto  de  los  restos,  ó  de  otro  modo:  sumando  los 
valores  absolutos  de  las  cifras  de  ambos  factores, 
restando  de  las  sumas  parciales  á  medida  que  se  van 
obteniendo  tantos  9  como  se  puedan,  se  obtendrán 
dos  restos /|  /f.  El  producto /t/*  dará,  al  ser  divi¬ 
dido  por  9,  un  resto /3.  Este  es  el  valor  que  se  ha 
de  obtener  al  dividir  la  sumA  de  valores  absolutos 
de  las  cifras  del  producto.  Ejemplo: 

893  8  4-  3  =  2  mód.  9 

425  4  -[*  2  5  ===  2  mód.  9 

4465 

1786 

3572 

379525  3  +  7-f-5  +  2-f5  =  4  mód.  9 

Prueba:  4s2X  2  mód.  9 

Una  cosa  análoga  puede  hacerse  con  el  divisor  11 . 

Para  la  división  se  procede  de  modo  análogo.  He 
aquí  su  aplicación  á  un  ejemplo: 

895433  s  5  |  834  =  6  mód.  9 

1013  s  8  m6d-9 

551=2  mód.  9 

Prueba:  6  X  2  2  =  5  mód.  9 

Es  decir: 

Resto  6  (al  dividir  por  9)  del  divisor  834  X  ®1  res¬ 
to  2  del  cociente  1073  -|-  el  resto  2  del  de  la  divi¬ 
sión  propuesta  551  es  congruente  con  el  dividendo 
895433. 

4.  —  Del  máximo  común  divisor 


Entre  varios  números  que  tienen  divisores  comu¬ 
nes  se  distingue  mochas  veces  el  mayor  de  todos. 
En  ciertos  casos  es  fácil  hallarle.  Asi  cuando  uno 
de  los  números  dados  divide  á  los  demás,  aquól  es 
el  máximo  común  divisor. 

Cuando  son  dos  los  números  dados,  como  todo 
divisor  común  á  ambos  lo  es  del  resto  de  su  divi¬ 
sión  y  viceversa,  el  máximo  común  divisor  lo  es  tam¬ 
bién  entre  el  menor  y  el  resto.  De  ah!  se  deduce  un 
procedimiento  para  hallar  el  máximo  común  divisor, 
pues  bastará  ir  dividiendo  divisores  por  restos  que 
vayan  apareciendo  hasta  hallar  un  resto  cero.  El 
último  divisor  es  el  máximo  común  divisor  que  se 
busca. 

He  aquí  cómo  se  dispone  la  operación. 

Sean  los  números  944  y  212 
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El  último  divisor  4  es  el  máximo  común  di¬ 
visor. 

El  proceso  de  obtención  del  máximo  común  divi¬ 
sor  conduce  á  las  siguientes  propiedades: 

Todo  número  que  divida  á  dos  dados,  divide  al 
máximo  común  divisor. 

Al  multiplicar  ó  dividir  dos  números  por  un  ter¬ 
cero,  el  máximo  común  divisor  quede  multiplicado 
ó  dividido  por  éste. 

Llamando  primos  entre  sf  á  dos  números  cuyo 
máximo  común  divisor  es  la  unidad,  resulta  que  loo 
cocientes  de  dividir  dos  números  por  su  máximo  co- 
mún  divisor  son  primos  entre  sí. 

Si  un  número  o  divide  un  producto  de  dos  facto¬ 
res  be  y  es  primo  con  uno  ds  silos,  c  divide  al 
otro.  En  efecto, 

o  y  c  tienen  el  máximo  común  divisor  1 
mb  y  be  >  »  >  »  b 

Pero  a  divide  á  ab  por  ser  «  ¿,  y  á  be  por 
hipótesis.  Luego  divide  al  máximo  común  divisor  de 
ambos  que  es  b. 

En  si  proceso  de  obtención  del  máximo  común 
divisor  pueden  obtenerse  los  restos  por  exceso  é  por 
defecto,  lo  que  simplifica  el  cálculo  á  veces.  Asi,  en 
el  mismo  caso  anterior  se  podría  haber  escrito: 


4 

2 

5 

944 

212 

96 

20 

96 

20 

—  4 

0 

Este  procedimiento  convendrá  seguirlo  si  el  res¬ 
to,  por  defecto,  es  mayor  que  la  mitad  del  divisor, 
ó  sea  siempre  que  el  resto  por  exceso  sea  mayor  que 
el  resto  por  defecto. 

Si  se  dan  tres  números,  el  máximo  común  divisor 
se  obtendrá  hallando  el  de  los  dos  primeros  y  á  su 
vez  el  máximo  común  divisor  del  hallado  y  el  tercer 
número  dado. 

Evidentemente  al  dividir  los  tres  números  por  su 
máximo  común  divisor  quedan  cocientes,  euyo  úniee 
divisor  común  es  la  unidad.  Se  llaman  primos  en¬ 
tre  sf. 

5.  —  Del  mínimo  común  múltiplo 

Todo  múltiplo  de  dos  números  lo  es  de  su  míni¬ 
mo  común  múltiplo. 

En  efecto,  si  no  lo  es,  al  dividirlo  por  61  dará  un 
cociente  y  un  resto.  Este  resto  ha  de  ser  necesaria¬ 
mente  menor  que  el  mínimo  común  múltiplo.  Pero 
los  dos  números  dados  han  de  dividir  este  resto 
porque  dividen  al  dividéndo  y  al  divisor.  Luego  el 
resto  no  es  el  mínimo  común  múltiplo.  Por  consi¬ 
guiente,  no  hay  resto. 

Al  dividir  el  mínimo  común  múltiplo  por  va¬ 
rios  números  se  hallan  cocientes  primos  entre  sí. 
Pues  si  no  lo  fueran  habría  un  divisor  común  por  el 
que  podría  dividirse  el  mínimo  común  múltiplo  que 
ya  no  sería  mínimo,  y  recíprocamente. 

Si  el  producto  de  dos  números  se  divide  por  el 
máximo  común  divisor,  se  halla  el  mínimo  común 
múltiplo.  En  efeeto,  los  cocientes  del  número  así 
obtenido  por  los  números  dados  son  primos  entre 
si.  En  esta  propiedad  está  fundada  la  regla  para  ha¬ 
llar  e[  mínimo  común  múltiplo. 

Para  hallar  el  mínimo  común  múltiplo  entre  va¬ 
rios  números  se  halla  primero  entre  dos;  del  resul¬ 
tado  se  busca  el  mínimo  común  múltiplo  con  el  ter¬ 
rero  T  ato. 
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g  lf0  ios  númtrot  primos  Ln  número  cualquiera  6  os  primo  6  os  un  produo- 

to  do  factores  primos.  Si  no  es  primo  tiene,  en  afeo- 


Número  primo  es  el  que  no  tiene  más  divisor  que 
él  y  le  unidad.  Evidentemente  todo  número  que  tie¬ 
ne  un  divisor  tiene  un  divisor  primo,  pues  si  el  que 
tiene  no  fuera  primo  es  que  tendría  un  divisor,  y  así 
sucesivamente.  Y  como  el  proceso  es  necesariamen¬ 
te  limitado,  síguese  la  verdad  de  la  proposición. 

SÍ  dos  números  no  son  primos  entre  sí,  tienen  un 
divisor  común  primo. 

La  serie  de  números  primos  no  tiene  límite.  Sea  p 
él  último  número  primo  conocido.  Formemos  el  pro¬ 
ducto  1.2. 3. 5. 7  .11  .  19  ...i»**  ?j  Is  suma 
P-f-  1.  Esta  no  puede  ser  divisible  por  ningún  nú¬ 
mero  primo  hasta  p,  porque  entonces  ?-j-l  y  P 
serían  divisibles  por  esté  número  y,  por  lo  tanto,  su 
diferencia  1,  lo  que  es  absurdo.  Si  fuera  divisible 
por  un  número  primo  entre  P  y  p  y  a  habría  un  nú¬ 
mero  primo  superior  á  p.  Y  si  no  es  divisible  por 
ningún  número  primo  ni  superior  á  p,  ni  igual  ó  in¬ 
ferior,  es  que  es  primo  P  -f-  1. 

Para  formar  una  tabla  de  números  primos  se  es- 
eribe  la  serie  de  los  números  y  luego  se  suprimen  ó 
tachan  de  dos  en  dos,  de  tres  en  tres,  de  cinco  en 
einco,  con  lo  cual  se  eliminan  los  múltiplos  de  2, 
de  3,  de  5,  etc.,  dejando  siempre  el  primer  número 
que  no  aparece  ya  tachado  y  que  marca  la  serio. 
Este  proceso  se  llama  la  criba  de  Eratóstenes. 

Para  saber  si  un  número  N  de  la  tabla  es  primo, 
no  hay  necesidad  de  llegar  á  él  oomo  principio  de 
serie  á  tachar.  Basta  que  no  esté  tachsdo  al  cribar  la 
serie,  cuyo  elemento  fundamental  q  es  tal,  que  q%  es 
mayor  que  N (q%  >  N),  porque  el  número  q *  es  el 
primero  que  se  ofrece  á  tachar  en  la  serie  que  em¬ 
pieza  por  £,  los  inferiores  á  q*  y  múltiplos  de  q  se 
encuentran  tachados  con  anterioridad  por  ser  de  la 
forma  mq ,  siendo  m  <  q  y  haber  sido  cribados  en 
las  series  que  empezaron  por  m . 

Por  lo  tanto,  un  número  N  t s  primo  si  no  es  di¬ 
visible  por  los  números  primos  inferiores  á  q,  y  ta¬ 
les  que 

Se  han  publicado  tablas  de  números  primos.  Las 
de  Buckhardt  llegan  al  número  3036000. 

Todo  número  primo  que  divide  al  producto  de  dos 
factores  divide  al  menos  á  uno  de  ellos,  pues  si  no 
lo  dividiera  sería  primo  con  él  y,  por  lo  tanto,  divi¬ 
sor  del  otro. 

Si  un  número  primo  divide  é  una  potencia,  divide 
también  á  la  base. 

Si  dos  números  son  primos  entre  sí,  también  lo 
son  sus  potencias. 

Un  número  primo  con  los  factores  lo  es  con  el 
producto  y  viceversa. 

Un  número  divisible  por  varios  factores  primos  lo 
es  por  el  producto  de  ellos  y  recíprocamente. 

Si  un  número  M  es  divisible  por  varios  factores 
e,  b  primos  entre  sí,  lo  es  por  el  producto.  Si  no  lo 
fuera  serla  de  la  forma 

M  ==  k  o  b  -(-  r 

Pero  a  divide  á  M  y  á  Kab\  luego  r  =*  la.  Del 
mismo  modo  se  demostraría  que  l  ■=>  m b .  por  lo  tan¬ 
to,  r  ó  es  cero  ó  es  múltiplo  de  ab .  Esto  último  es 
absurdo,  pues  necesariamente  r  es  menor  que  a  b. 

De  esta  propiedad  se  deduce  que  si  se  quiere  sa¬ 
ber  si  un  número  es  divisible  por  77,  por  ejemplo, 
basta  ver  si  lo  es  por  7  y  por  11. 


to,  un  divisor  primo,  y  como  esto  puede  aplicarse  al 
cociente,  queda  demostrada  la  proposición.  Buscar 
los  factores  primos  de  un  número  es  fácil  teórica¬ 
mente.  Se  empieza  por  ver  si  es  divisible  por  2.  Si  lo 
es,  se  divide  y  al  cociente  se  le  aplica  igual  proceso. 
Si  no  lo  es,  se  divide  por  3,  oto.  No  hay  que  probar 
sino  hasta  un  número  primo  q  tal  que  q*  >  N. 

Ejemplo  del  modo  de  disponer  la  operación: 

81430  2 
40715  5 
8143  17 
479  479 
1 

479  no  es  divisible  ni  por  19  ni  por  23.  No  hay 
necesidad  de  seguir,  por  ser  23*  >  479, 

Por  lo  tanto, 

81430  —  2  X  5  X  17  X  479 

Otro  ejemplo:  Factores  primos  de  360 

360  2 
180  2 
90  2 
45  3 
15  3 
5  5 
1 

360  —  2*X  3*  X* 

Hubiera  podido  procederse  más  rápidamente: 

360  —  36  X  10  —  4  X  9  X  10 
—  2*  X  3*  X  2  X  5  —  2*  X  3*  X  5 

Teniendo  los  factores  primos  de  un  número  pue¬ 
den  buscarse  todos  los  divisores.  Lo  serán  evidente¬ 
mente  todos  los  que  puedan  formarse  con  los  facto¬ 
res  primos  elevados  á  potencias  iguales  ó  inferiores 
á  las  que  figuran  en  los  exponentos  obtenidos  en  la 
descomposición. 

La  potencia  cero  será  equivalente  á  la  unidad. 
Así,  por  ejemplo, 

2*  X  3  X  5*  —  12 

será  divisor  de  360.  Ahora  bien,  ¿cuántos  números 
podemos  formar  de  este  modo?  En  el  caso  anterior, 
podemos  empezar  en  la  siguiente  forma: 

2*  X  3*  X  5 
2  X  3*  X  3 
2*  X  3*  X  5 
2*  X  3*  X  5 

Cada  uno  de  los  cuatro  divisores  puede  descom¬ 
ponerse: 

2*  X  3°  X  5 
2#  X  3  X5 
2*  X  3*  X  5 

Y  cada  uno  de  los  anteriores  puede  á  su  vez  des¬ 
componerse: 

2*  X  3*  X  5* 

2"  X  3o  X  5' 

Por  lo  tanto,  el  número  total  es 
4X3X2 

ó  sea  la  suma  de  los  exponentes  de  los  factores  pri¬ 
mos  aumentados  en  una  unidad. 
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Daapali  da  lo  dicho  es  evidente  que  si  so  tienen 
lee  deeeom posiciones  de  dos  números  con  sos  factores 
primos  para  obtener  el  máximo  común  divisor,  bas¬ 
tará  tomar  los  factores  comunes  elevados  á  la  major 
potencia  común.  Para  formar  el  mínimo  común  múlti¬ 
ple  bastará  tomar  todos  los  factores  elevados  á  la  ma¬ 
jor  potencia  que  figuran  en  uno  cualquiera  de  ellos. 


7. — De  loe  quebrado* 

Se  designa  d*  este  modo  la  asociación  de  dos  nú¬ 
meros  enteros,  tales  como  5  y  7,  que  se  escribe 

7 


se  lee  cinco  séptimos  j  significa  el  cociente  de  la  di¬ 
visión  de  5  por  7.  Esta  último  concepto  necesita 
aclaración.  Para  ello  supondremos  que  un  objeto  se 
divide  en  siete  partes  iguales,  cada  una  de  las  cuales 
será  la  séptima  parte  del  mismo.  Si  de  estas  sépti¬ 
mas  partes  se  toman  5,  se  tienen  cinco  séptimas  par¬ 
tes,  ó  sea  j^. 

Del  mismo  modo  ^  se  lee  un  medio;  |  tres  me¬ 


dios,  ocho  décimos,  etc. 


El  número  que  se  halla  sobre  la  raya  es  el  nume¬ 
rador  ó  dividendo  de  la  división  indicada.  El  que  se 
halla  debajo  es  el  denominador  ó  divisor. 

El  concepto  de  número  quebrado  permite  exten¬ 
der  el  de  la  división,  como  el  número  negativo  ge¬ 
neraliza  el  concepto  de  resta.  Así  ocurre  que  el  co¬ 
ciente  de  la  división  de  dos  números  e  y  *  tales  que 
o  ó,  os  el  quebrado  propio 


« 
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Impropio  es  todo  quebrado  2  en  que  e  ó. 

Un  número  compuesto  de  un  entero  y  un  quebra¬ 
do  se  denomina  v.  gr., 


Evidentemente, 


2+í 


•-? 


es  decir,  todo  número  entero  puede  expresarse  en 
forma  de  quebrado. 

También  es  evidente  que 


Por  lo  Unto,  el  mixto 


8+| 


Es  evidenU  que  una  fracción  ó  quebrado  no  cam¬ 
bia  al  multiplicar  el  numerador  y  el  denominador 
por  un  mismo  número. 

En  cambio,  si  se  multiplica  el  numerador  se  mul¬ 
tiplica  la.  fracción  por  el  mismo  número: 


8 


Lo  cual  puede  escribirse  asi: 


5 

*1 


8 


5 

2 


es  decir,  que  lo  mismo  da  multiplicar  el  numerador 
¡  por  un  número  que  dividir  el  denominador  por  el 
mismo  número.  Este  resultado  es,  por  lo  demás,  evi¬ 
denU,  pues  multiplicar  el  numerador  o  por  n  es  to¬ 
mar  n  veces  más  parUs  alícuotas,  y  dividir  el  deno* 
minador  b  por  «  es  tomar  las  partes  alícuotas  •  veces 
mayores.  El  efecto  final,  esto  es,  la  cantidad  para 
tomar  es  la  misma. 

Del  mismo  modo  es  equivalente  dividir  el  numera¬ 
dor  ó  multiplicar  el  denominador. 

Conviene,  cuando  se  opera  con  números  quebra¬ 
dos  é  fraccionarios,  reducirlos  á  su  más  simple  ex¬ 
presión  dividiendo  ambos  términos,  numerador  y  de¬ 
nominador,  por  su  máximo  común  divisor.  Los  dos 
términos  quedan  asi  números  primos. 

Para  cierUs  operaciones  con  los  quebrados  es  ne¬ 
cesario  reducirlos  á  un  denominador  común.  Para 
ello  basU  hallar  el  mínimo  común  múltiplo  de  los 
denominadores  y  multiplicar  cada  quebrado  por  el 
cociente  del  mínimo  común  múltiplo  por  su  deno¬ 
minador. 

temple: 

8  £  1 

5  *  7  *  15 

El  mínimo  común  múltiplo  es  105.  Los  tres  que¬ 
brados  equivalenUs  de  igual  denominador,  serán: 

3X21  63  8X15  120  8X?  21 

5  X 21  "*  105'  7  X  15 **  105 *  15x7"“l05 

Antes  de  hallar  el  mínimo  común  múltiplo  con¬ 
viene  reducir  las  fracciones  á  su  más  simple  ex¬ 
presión. 

Antes  de  pasar  al  estudio  de  las  operaciones  con 
las  fraccionas  veamos  algunas  propiedades  interesan¬ 
tes  de  las  mismas. 

!.•  Si 


*  L 

b  “  4 


se  verifica 


a 

7 


En  efecto,  puesto 


«  +  « 
é-f  d 


ei  equivalente  á 


21  2 
7  +  7 


23 

7 


Y  recíprocamente, 

23 

7 


•+s 


De  estas  expresiones  se  deducen  las  reglas  para 
«ipretar  un  número  mixto  en  forma  de  quebrado 
impropio  y  reciprocamente. 


s  _ ad 

7  b~d 
c  be 
d^bd 

y  las  dos  primeras  fracciones  son  iguales, 
ad  —  be 

añadiendo  ei  á  los  dos  términos 

(.  4.  e)  i  —  (»  +  d)  * 
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dividiendo  pof 

(>  +  d)d 

resulta 

«+<  _  i 
*+<f  *  4 

como  m  quería  probar. 

2.a  Cuando  se  tienen  varias  fracciones  desigua¬ 
les  y  se  suman  los  numeradores  y  el  resultado  se  di¬ 
vide  por  la  suma  de  los  denominadores,  la  fracción 
resultante  esti  comprendida  entre  la  mayor  y  la  me¬ 
nor  de  las  fracciones  dadas. 

Basta  probarlo  para  dos. 

Si 


•+e  ^  £ 

b  A  d 


En  efecto,  de  la  condición  —  N  -  ie  deduce  que 
b  r  A  * 

44  be  como  antes  hemos  deducido  la  igualdad. 
Agregando  cd  á  los  dos  términos  de  la  desigualdad 
anterior, 


(•  +  c)  d  >  (*  +  4)  € 


lo  eual  demuestra  la  segunda  parte. 

Si  añadiésemos  a  b  á  los  dos  términos  de  a  d  b  c. 
resulta 


•  (»  +  *)>»<«  +  «) 

que  demuestra  la  primera  parte. 

AI  añadir  una  unidad  á  una  fracción  el  nuevo  va¬ 
lor  se  acerca  mis  á  valer  1.  AI  restar  1  de  una  frac¬ 
ción  el  nuevo  valor  difiere  de  1  más  que  la  fracción 
primera. 

Las  operaciones  ordinarias  con  números  fraccio¬ 
narios  no  ofrecen  dificultad. 

Para  sumar  ó  restar  se  reducen  primero  á  un  co¬ 
mún  denominador.  Se  suman  ó  restan  los  numera¬ 
dores  y  el  resultado  se  divide  por  el  denominador 
común. 

Para  multiplicar  se  multiplican  los  numeradores 
y  el  resultado  se  divide  por  el  producto  de  los  deno¬ 
minadores. 

Para  dividir  se  multiplican  en  cruz,  esto  es  por 
ejemplo,  *  r 

4  e  *4 

7  ’  7  “  i7 

Para  elevar  á  la  potencia  enésima  se  elevan  los  dos 
términos  del  quebrado: 


8-  —  De  loe  decimales 

Llámense  decimales  los  quebrados  cuyo  denomi¬ 
nador  es  10  6  una  potencia  de  10 

i  Jí- 

lO  1000 

Se  escriben  asi: 

0.8  0,015 

y  se  leen  cero  coma  ocho  ú  ocho  décimas,  cero  coma 
uro  quince  6  quince  milésimas,  etc.  La  coma  es  el 
distintivo  de  los  decimales,  y  el  número  de  cifras 
que  figuran  á  su  derecha,  contando  loa  ceros  inter¬ 


medios,  lepresenta  la  potencia  de  10  del  quebrad# 
equivalente. 

La  cifra  á  la  izquierda  de  la  coma  son  las  unida¬ 
des,  la  primera  de  la  derecha  décimas,  la  segunda 
centésimas,  siguen  las  milésimas,  diezmilésimas, 
cienmilésimas,  millonésimas,  etc. 

La  operación  de  multiplicar  ó  dividir  por  una  po¬ 
tencia  de  10  un  número  decimal  queda  reducida  á 
correr  la  coma  hacia  la  derecha  ó  hacia  la  izquierda 
tantos  lugares  en  cifras  como  sea  la  potencia  de  10 
que  actúe  como  multiplicador. 

Si  el  decimal  tiene  parte  entera,  v.  gr.t 


1875 

100 


18,75 


se  lee  diez  y  ocho  enteros,  setenta  y  cinco  centé¬ 
simas.  Con  los  números  decimales  se  opera  come  si 
fuesen  enteros. 

He  aquí  ejemplos: 

1*°  Suma.  Se  disponen  en  columnas  de  modo 
que  las  comas  se  correspondan 


t 


7856,25 

889,187 

45,7892 

8291,2262 


*¿.m  Rata. 


804 

—  28,789 
275,261 

(El  número  804  equivale  á  804,000.) 
3.#  Multiplicación. 

85,3 
X  0,325 


I  4265 

1706 
2559 

27,7225 

Es  decir,  se  multiplican  cual  si  fueran  enteros,  lo 
que  equivale  á  multiplicar  el  uno  por  10  y  el  otro 
por  1000.  El  producto  vendrá  asi  multiplicado  por 
10000,  por  lo  que  habrá  que  separar  con  una  coma 
tantas  cifras  como  decimales  haya  en  el  multiplican¬ 
do  y  multiplicador. 

4.#  División .  Sea 

3488,25  |  2,848 

Se  empieza  por  dejar  el  mismo  número  de  cifras 
decimales  en  ambos 


3488,250  |  2,348 


Hecho  esto,  pueden  suprimirse  las  comas,  lo  qo# 
equivale  á  multiplicar  dividendo  y  divisor  por  1000. 
El  cociente  no  alterará.  Sólo  el  resto  vendrá  multi¬ 
plicado  por  1000.  La  operación  no  ofrece  ya  dificultad 


3488250 

11402 

20105 

13210 

1470 


|  2348 
1485 


El  resto  es  1,47. 

Si  el  dividendo  tuviera  más  decimales  que  el  di¬ 
visor,  v.  gr., 

34,8825  |  2,348 
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■e  multiplican  ambos  por  109  «n  que  3  es  el  núme¬ 
ro  de  oifras  decimales  del  divisor.  Queda 

34882,5  |  2348 

y  so  procede  á  la  división  cual  si  fuesen  enteros. 
Sólo  habrá  que  separar  del  cociente  asi  obtenido 
tantas  cifras  decimales  como  tenga  el  dividendo  que 
haya  resultado,  es  decir,  en  nuestro  caso  ana  sola. 

El  proceso  de  la  división  de  decimales  puede  apli¬ 
carse  á  la  prosecución  de  una  división  inexacta. 
Ejemplo: 

15 
7 

Pero  15  —  15,000;  por  lo  tanto, 

15,000  |  8 

™0  i-875 

40 

0 

Se  tiene,  pues, 

15:8  —  1,875 


Reducción  de  friccione*  ordinaria t  d  decimaU $  y 
viceversa.  Convertir  una  expresión  decimal  en  frac¬ 
cionaria,  no  tiene  dificultad.  Basta  poner  de  mani¬ 
fiesto  el  denominador: 


0,45 


45 

100 


Para  convertir  ana  ordinaria  en  decimal  basta 
efectuar  la  división  indicada. 

Ejemplo: 

2,0  13 _ 

22  0,666... 

*/*  —  0,666... 

Ocurre  aquí  que  la  división  no  tiene  fin,  pues  el 
resto  se  repite  siempre  el  mismo. 

Este  ejemplo  invita  á  investigar  en  qaó  condicio¬ 
nes  la  división  tiene  fin. 

Es  evidente  que  miéntras  en  el  denominador  haya 
factores  primos  no  divisores  de  10,  la  división  no 
podrá  ser  nunca  exacta,  puesto  que  al  bajar  ceros 
pana  llevar  adelante  la  división  no  hacemos  más  que 
multiplicar  el  dividendo  por  2x5  tantas  veces 
como  queramos,  pero  nunca  lo  multiplicaremos  por 
el  factor  primo  del  denominador,  requisito  indispen¬ 
sable  para  que  la  división  pueda  ser  exacta.  Por  otra 
parte,  si  la  división  fuese  exacta  al  llegar  á  la  cifra 

«  y  -  es  el  quebrado  dado,  reducido  á  su  más  sim- 
b 

pie  expresión 

a  X  10* 
b 


Los  quebrados  introducen,  pues,  números  decima¬ 
les  de  un  número  indefinido  de  cifras  á  la  derecha  de 
la  coma.  Ahora  bien,  este  número  indefinido  puede 
descomponerse  en  grupos  de  número  finito  de  cifras 
que  se  repiten  constituyendo  el  período  de  la  frac¬ 
ción.  Esto  es  evidente,  porque  siendo  el  número  de 
restos  limitado,  forzosamente  se  repite  un  resto  y  á 
partir  de  61  la  serie  de  los  que  le  siguen. 

Si  el  denominador  de  la  fracción  dada  es  primo 
con  10,  la  fracción  irreductible 


a 

b 


tiene  el  período  empezando  á  la  derecha  de  la  coma. 
En  efecto,  la  serie  de  dividendos  es  s,  a  X  10, 
a  X  100,  etc. 

El  primer  resto  que  se  repite  es  el  de  a  X  10a,  el 
cual  es  igual  al  de  s,  pues  si  no  lo  fuera,  sería  igual 
al  de  o  X  10f,  siendo  /  y  entonces  el  de  • 
X  10*— *  sería  igual  al  de  a  y  no  serla  a  X  10*  el 
primero  que  se  repitiera. 

Si  el  denominador  tiene  con  10  un  factor  de  la 
forma  2*  6  5*,  y.  gr., 

o 

VH* 


siendo  primo  con  10  se  tendrá 

«  iX» 

y  &  y  x  io* 

a  X  5* 

pero  - 7 —  se  encuentra  en  el  caso  anterior;  dará 

b 

lugar  á  un  decimal  con  parte  periódica,  cuyo  perío¬ 
do  empezará  en  la  coma.  El  dividir  por  10*  equiva¬ 
le  á  correr  la  coma  p  lugares  á  la  izquierda.  La 
parte  decimal  en  este  caso  se  compondrá  de  una 
parte  no  periódica  de  p  cifras  y  una  parte  periódica 
repetida  indefinidamente.  Una  fracción  decimal  así 
constituida  se  llama  periódica  mixta.  Cuando  la  parte 
decimal  está  toda  ella  constituida  por  periodos  se 
llama  periódica  pura. 

Reciprocamente,  puede  ser  útil  buscar  cuál  sea  la 
fracción  exacta  equivalente  á  una  fracción  decimal 
periódica  pura  y  á  una  fracción  decimal  periódica 
mixta.  Esta  cuestión  puede  resolverse  del  siguiente 
modo: 

Sea  0,451545  ... 

Es  evidente  que 

45  =  0,45  X  100 

«  0,45  X  99  +  0,45 

ó  sea 


45 

90 


+  °-§ 

0,45  -f  0,0045  + 


0,0045 
99 


-,  etc. 


sería  una  división  exacta.  Y  para  que  lo  sea  es  pre¬ 
ciso  que  b  divida  á  10»,  ya  que  b  es  primo  con  e. 

Si  b  divide  á  10*  será  de  la  forma  2*X^*  Su¬ 
poniendo  bastará  que  »  «=  w  para  que 

a  X  lO*" 

i - 

dé  nn  cociente  exacto.  El  número  de  decimales  es, 
pees,  si,  es  decir,  el  valor  más  elevado  de  ios  ex¬ 
ponentes  de  2  y  de  5  que  entran  en  el  denomi¬ 
nador  6. 


De  ah!  se  deduce  fácilmente  la  regla:  Una  frac- 
ción  ordinaria  equivalente  se  tiene  dividiendo  el  pe¬ 
riodo  por  una  cantidad  formada  con  tantos  9  como 
cifras  tiene  el  período. 

Una  fracción  periódica  mixta  puede  reducirte  del 
siguiente  modo: 

38,43454545 
=  ¿3843,464545... 
estamos,  pues,  en  el  coso  anterior. 


80 


NÜUB10 


Por  lo  Unto, 

«o  -L  3843  +  0,00454515 

JL  «849X2^5  8843  l  45 

“  100  99  100  ^  99  x  100 

3843  X  90  -f-  45  384345  —  3843 

■"  99  X  100  “  99  X  100 


Es  decir,  so  formo  lo  porte  entero  seguido  de  lo 
no  periódico  y  el  periodo,  oe  resU  lo  porte  entero 
seguido  de  lo  no  periódico  y  se  divide  por  un  núme¬ 
ro  formsdo  por  tontos  9  como  cifres  tiene  lo  parte 
periódico  seguido  de  Untos  ceros  como  Unge  lo 
porte  no  periódico. 


9.  —  Operaciones  admitidas 

Si  uno  contidod  se  deseo  valuar  con  un  error  me¬ 
nor  que  uno  unidod  del  orden  decimel  *°,  bosU  su¬ 
primir  los  cifras  que  siguen  á  lo  enésima  cifro  deci¬ 
mal.  Si  se  quiere  con  error  menor  que  medio  unidod 
de  este  orden,  se  suprimirán  los  cifras  siguientes  á 
lo  enésima  y  se  añadirá  0  á  lo  último  que  se  con¬ 
serva  si  lo  cifro  de  orden  n  -f- 1  que  ho  sido  supri¬ 
mido,  es  menor  que  5,  ó  se  agregará  1  si  es  igual  6 
mayor  que  5. 

El  problema  que  se  planteo  en  lo  práctico  es  el 
siguienU:  con  datos  valuados  con  una  aproximación 
dada,  ó  seo  con  un  error  menor  que  uno  unidod  de 
determinado  orden,  valuar  el  resultado  con  un  error 
menor  que  uno  unidod  de  orden  determinado  tam¬ 
bién.  En  el  coso  de  lo  sumo  bosta  ver  oi  hoy  menos 
de  10  sumandos  ó  más  de  10. 

En  el  primer  caso  se  valúo  codo  sumando  con  un 
error  menor  que  una  unidod  del  orden  inmediata¬ 
mente  inferior  al  que  se  pide  del  resultado.  Se  hoce 
lo  sumo.  Se  suprime  lo  último  cifro  de  la  derecha  y 
•e  agrego  uno  unidod  del  último  orden  conservado. 

Ejemplo:  Sumar 

3,141592  8,734  2,7278 

valuando  lo  sumo  con  error  menor  que  uno  décima 

3,14 

8,73 

2,72 

Resultado:  14,6 

En  efecto,  el  error  en  codo  número  es  inferior 
i  0,01  i  lo  sumo  de  los  errores  será,  pues,  inferior  á 
0,1.  Con  mayor  razón  será  menor  si  agregamos  0,1 
y  suprimimos  los  nueve  centésimas  de  lo  sumo. 

En  lo  resto  oe  procede  igual.  Ejemplo:  De 

3,141592 

restar  1,81946,  hallando  la  resta  con  error  menor 
de  0,001 

3,141  • 

— 1,819 

Resultado:  1,322 

Como  ambos  números  se  valúan  por  defecto  y  se 
resto,  no  hoy  necesidad  de  tomar  uno  unidod  más 
en  los  datos  de  lo  unidad  á  que  se  quiere  llegar  en 
el  resultado. 

Multiplicación .  El  principio  en  que  se  fundo  es 
pl  siguiente.  Si  necesitamos  valuar  el  producto  con 
error  menor  de  0,001,  por  ejemplo,  y  el  número  de 
(cifras  del  multiplicador  es  inferior  á  100,  que  es  lo 
que  ocurre  siempre  en  la  práctico,  es  inútil  multi¬ 


plicar,  por  ejemplo,  las  milésimos  del  multiplicando 
por  lo  cifro  de  los  milésimas  del  multiplicador,  porque 
el  resultado  son  millonésimos,  y  come  no  hay  100 
productos  parciales,  ol  hacer  lo  suma,  las  cifras  de 
los  millonésimos  no  llegarán  á  valer 

999  X  0,000001  6  0,001 

De  ahí  lo  siguiente  reglo.  Se  escribe  el  multipli¬ 
cador  invertido  debajo  del  multiplicando  de  modo 
que  lo  eifra  de  sus  unidades  corresponda  con  lo  ci¬ 
fro  decimal  del  multiplicando,  dos  lugares  más  á  la 
derecho  de  lo  como  que  lo  que  representa  en  él  el 
orden  de  lo  unidod  de  error  que  se  pide.  Hecho  esto 
se  multiplico  codo  cifro  del  multiplicador  por  el 
multiplicando  empezando  por  lo  que  tiene  encima  y 
prescindiendo  de  los  que  quedan  en  aquél  á  su  de¬ 
recho.  Ejemplo: 

Multiplicar  3,45897  por  0,151532  con  error  me¬ 
nor  de  0,01 

3,45897 

5451,0 

3458 

1725 

136 

15 

5334 

Resultado: 

0,54 

Lo  división  se  reduce  siempre  ol  caso  &e  dividir 
un  decimal  por  un  entero,  multiplicando,  dividendo 
y  divisor  por  10",  siendo  •  el  número  de  decimales 
del  divisor. 

Y  como  yo  hemos  dicho,  en  la  valuación  de  un 
quebrado,  si  se  quiere  valuar 

a 

J 

con  error  menor  de  — ,  basta  dividir 

a  X  10" 

b 

y  dividir  luego  el  cociente  por  10". 

Ejemplo:  Dividir  1320,34455249  por  823,4539 
con  error  menor  de  0,01. 

La  operación  equivale  á  dividir  13203445,5249 
por  8234539.  Como  se  quiere  un  error  inferior  á 
0,01,  se  dividirá 

1320344552,49  |  8234539 

y  el  cociente  se  dividirá  por  100. 

Sean  abe  los  tres  cifras  del  cociente.  Procediendo 
á  lo  multiplicación  abreviado  de  8234539  por  aba 
en  la  siguiente  forma  (a) 

8234539 
X  cha 

hollaremos  el  dividendo  menor  con  resto  r.  Al  ho¬ 
llar  los  productos  parciales  hocemos  coso  omiso  de 
los  cifras  del  dividendo  que  constituyen  lo  porte  de¬ 
cimal,  asi  como  tres  más  á  la  izquierdo  de  lo  como, 
como  hocemos  coso  omiso  de  los  tres  que  quedan  á 
lo  derecho  del  divisor  en  lo  multiplicación  abreviado. 

Vamos  á  demostrar  que  el  error  que  asi  se  con¬ 
vierte  en  el  cociente  no  llego  á  uno  unidod  del  or¬ 
den  de  e.  En  efecto,  si  c  aumentase  en  1  el  produ?- 


NÚMERO 


31 


to  abreviado  aumentaría  en  82  X  105,  mientras  que 
al  deapreciar  las  cifras  539  y  los  remanentes  de  los 
productos  parciales  desprecian  cantidades  inferiores  ¿ 

*  X  100  X  1000  +  b  X  10  X  10000 
+  eX  100000  .=  (a  +  ft  -f  c)  10* 

Por  otra  parte,  al  efectuar  la  multiplicación  abre¬ 
viada  tenemos  un  producto  que  restado  del  dividen¬ 
do  dejará  intactas  en  éste  las  cifras  del  orden  10*  y 
siguientes;  por  consiguiente,  podemos  hacer  caso 
omiso  de  ellas.  El  error  que  asi  se  comete  en  la  di¬ 
visión  es  contrario  ai  cometido  en  la  multiplicación 
abreviada  y  tampoco  llega  á  valer  82  X  10¿,  porque 
si  valiera  más,  c  seria  c  4*  1 1  y  no  *  la  división 
abreviada. 

Del  mismo  modo  procedería  á  demostrarse  que  al 
poner  e  —  1  en  vez  de  e  se  comete  un  error  supe¬ 
rior  al  que  resulta  de  adoptar  el  método  aproximado. 

He  aquí,  pues,  el  modo  de  dividir: 


13203 

4969 

031 

31 


|  8234 
160 


Resoltado,  1,60. 

Nota.  t*  La  forma  (a)  consiste  en  separar  de  la 
derecha  del  divisor  las  dos  ó  tres  primeras  cifras  de 
tal  modo  que  formen  un  número  superior  á  la  q  pro¬ 
ducto  de  .9  por  el  número  dé  cifras  del  cociente. 

Nota  2*  Si  algún  dividendo  parcial  resulta  igual 
á  10  veces  exactas  al  divisor,  se  añade  una  unidad  á 
la  última  cifra  obtenida  del  cociente  y  se  substitu¬ 
yen  por  ceros  todas  las  que  falten. 

Otro  ejemplo  aclarará  la  aplicación  de  la  regla. 
Dividir  134894538,43519  por  2833,43225593  con 
error  menor  que  0,001. 

Se  transforma  en  entero  el  divisor  multiplicando 
por  10*.  Por  la  misma  potencia  se  multiplicará  el 
dividendo.  Los  números  resultantes  serán 


13489453843549000  |  283343225593 

El  cociente  tiene  5  cifras  enteras.  Como  se  quiere 
llegar  á  las  milésimas  se  multiplicará  el  dividendo 
por  103,  con  lo  que  el  cociente  tendrá  8  cifras 

13489453843549000000  |  283343225593 

8  cifras  multiplicado  por  9  da  72.  El  primer  núme¬ 
ro  del  divisor,  formado  por  las  tres  primeras  cifras 
283,  es  mayor  que  72  y  el  formado  por  las  dos  pri¬ 
meras  es  menor.  El  último  divisor  será,  pues,  283. 
Agregándole  7  cifras  tendrá  el  primer  divisor.  En 
ei  dividendo,  todo  lo  que  queda  después  de  sepsra- 
das  las  11  primeras  cifras  es  inútil. 

Queda 


13489453843 

2155724823 

172322248 

2316316 

049572 


|  2833432255 
47608174 


1407 

275 


Resultado:  47608,174. 

10.  —  Dt  la  tatraceión  4$  ratea 

ká  se  denomina,  como  ya  se  ha  dicho,  la  opera- 
*fóa  cuyo  objeto  es  determinar  la  base,  conocida  la 
poicada  y  el  exponente. 


Raíz  cuadrada  es  el  número  cuyo  cuadrado  es  el 
dado. 

Raíz  cúbica  ea  el  número  cuyo  cubo  es  el  número 
dado. 

Si 

4  —  2* 


recíprocamente,  2  es  raíz  cuadrada  da  4.  Se  repre* 
senta  asi: 

s-yr 

Da  igual  manera,  ai  8  —  29, 

s-y's 

A)  Ba  tracción  dt  la  ral*  cuadrada 

Sea  un  número  N  y  propongamos  al  cálculo  de 

\¡N  con  error  menor  de  una  unidad.  Sea  a  la  ao- 
lución 

«*<^<(•+1)* 

Podemos  distinguir  dos  casos.  Si  a  <  100,  basta¬ 
rá  recordar  la  serie  de  cuadrados  da  loa  números  na¬ 
turales  para  escribir  inmediatamente  la  raíz. 

Si  N >  100,  la  raíz  a  tendrá  decenas  y  unidades 

«  —  A  X  10  -J-  B 

por  lo  tanto. 


—  A*  X  100  +  2ARX  10  +  R* 

A*  X  100  son  centenas.  Si  restamos  estas  cante* 
ñas  de  las  centenas-del  número  dado  N,  nos  queda¬ 
ré  2  AB  X  lO-j-R*.  Dividiendo  el  resto  por  el  do¬ 
ble  de  A  X  10,  que  es  la  raíz  de  A*  X  100,  quedará 

í-j _ 

T  24X10 

es  decir,  un  cociente  que  será  mayor  que  B  en  gene¬ 
ral,  pero  que  valuado  por  defecto  podrá  aer  B.  Para 
saber  si  la  valuación  por  defecto  ea  bastante,  se  forma 

iXlO  +  5 


escribiendo  B  i  la  derecha  de  Af  y  restando  el  cua¬ 
drado  de  N  se  ve  si  la  resta  es  posible.  Para  formar 
el  cuadrado  de  A  X  10  -f-  B  y  restarlo  de  N  ae  pue¬ 
de  proceder  asi.  Se  multiplica  B  por  2  A  X  10-f-R 
y  ae  resta  el  resultado  del  primer  reato  obtenido  al 
reatar  de  Ny  el  valor  de  A *  X  100:  Ejemplo  del 
modo  de  disponer  la  operación 


A%  X  100  — 


V48,24 
—  36  00 

12  24 


60 

120 

9 


Para  comprobar  si  9  es  >  B  ó  es 

be  asi: 


A  «=6 

2A  X  10 
B  6>B 
R,  se  escri- 


1224  1 129  X  9  —  (2  A  X  10  4-  B)  B 
63  |~9 - 

Por  lo  tanto, 

4824  —  129*+  63 
Se  autle  escribir  así: 


t 


f  48,24 
—  36 

6 

12  2,4 

129x9 

63 

9 
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Del  mismo  modo  puede  procederes  en  loa  estos  so 
que  iV  contiene  varias  cifras,  descomponiendo  N  tu 
sistemas  de  2  empezando  por  la  derecha 


2,43,54,21 

1 

14,3 

25X5 

185,4 

306  X  6 

18  21 

3120 

La  rafs  es  1560. 

El  resto  ha  de  ser  siempre  menor  que  al  doble  de 
la  raíz  más  uno.  Porque  esta  es  la  diferencia  entre 
(.  +  1 

Para  valuar  la  raíz  con  error  menor  de  i  unidad, 
considérese  que 

por  lo  tanto,  si  el  resto  es  menor  que  a,  «  es  apro¬ 
ximada  por  defecto  con  error  menor  de  i .  Si  el  res- 

« 

to  es  mayor  que  «,  el  valor  a  -f- 1  es  más  aproxima¬ 
do  que  e,  pues  entonces  la  raíz  está  comprendida 
entre  a  y  *-f-l. 

Si  se  quiere  la  raíz  cuadrada  de  N  con  error  me¬ 
nor  de  0,001,  basta  multiplicar  N  por  10e  y  extraer 
la  raíz  cuadrada  del  número  asi  obtenido  cuya  cifra 
de  unidades  serán  milésimas. 


La  raíz  cuadrada  de  ;  es 


En  el  caso  de  un  número  decimal  se  reduce  i  en¬ 
tero  y  se  divide  luego  por  la  raíz  cuadrada  de  la  po¬ 
tencia  de  10  que  ha  sido  necesaria  para  convertirlo 
en  entero. 

Sea  VI  la  raíz  cuadrada  por  defecto  del  nú¬ 
mero  N 

N—  («  +  w)i  —  a*  -f  2a»  +  ** 

Sea  R  el  resto  N — a1. 

p 

Sea  q  el  cociente  ¡~  y  r  el  resto  de  esta  división. 

El  método  abreviado  consiste  en  tomar  #«f. 

Haciéndolo  asi  se  tiene 


(«  +  ,)*- .*  +  2«,  +  f* 

-tf,+8  a(ra-h)  +  fi 

—  a*  +  —  r  + 

-N-r  +  q* 
es  decir,  hay  un  error  igual  á 
r  —  q% 

Por  lo  tanto,  si  r>  $*,  el  valor  de  a  -f-f  es  por 
defecto,  y  si  lo  es  por  exceso.  Si  #*  =  $*  no 

hay  error.  Por  lo  tanto,  si  tiene  2*-f  1  cifras 
6  más  enja  parte  eutera,  y  se  ha  calculado  el  valor 

a  de  \/^  con  error  menor  de  una  unidad  del  orden 
»  por  defecto,  para  obtener  las  n  cifras  restantes  bas¬ 
ta  dividir  R  por  2a.  El  cociente  entero  q  son  las  ci¬ 
fras  á  añadir. 


D)  Extracción  de  la  rafs  cúbica 

Dos  casos  hay  que  distinguir  en  el  problema  de  la 
extracción  de  la  raíz  cúbica  de  un  número:  investi¬ 
gación  de  la  raíz  exacta,  cuando  ésta  existe,  é  inves¬ 
tigación  de  un  número  que  difiera  de  la  raíz  cúbica 
(sea  ésta  exacta  ó  inconmensurable)  de  un  número 
cualquiera  menos  que  una  cantidad  determinada. 

Cuando  un  número  entero  AT  tiene  su  raíz  cúbica 
exacta,  ésta  ha  de  ser  un  número  entero  a  y  el  nú¬ 
mero  N  se  llama  cabo  par/acto  de  a,  ó  sea 

N  ~  a* 

Cuando  un  número  fraccionario  reducido  á  su  más 

p 

simple  expresión  ~  tiene  raíz  cúbica  exacta ,  ésta 
** 

P 

será  una  fracción  también  irreductible,  cuyos  tér¬ 
minos  son  las  ralees  cúbicas  exactas  de  loe  de  la  pro¬ 
puesta.  De  manera  que 

P  —  p*  y  Q  -  í* 

Estas  dos  propiedades,  comunes  á  todas  las  poten¬ 
cias,  se  deducen  de  las  recíprocas,  ó  sea  que  todo 
número  entero  tiene  todas  sus  potencias  enteras  (y, 
por  lo  tanto,  la  cúbica);  y  todo  número  fraccionario 
irreductible  tiene  todas  sus  potencias  fracciones  irre¬ 
ductibles,  cuyos  términos  son  las  potencias  del  mis¬ 
mo  orden  de  los  de  la  base.  La  primera  parte  es 
evidente;  la  segunda  sededuee  de  la  regla  de  multi* 
plicar  fracciones  iguales  é  irreductibles,  euyo  pro¬ 
ducto  no  se  puede  reducir,  porque  sus  términos  son 
potencias  de  dos  números  primos  entre  al,  y,  por  lo 
tanto,  no  pueden  tener  factores  comunes. 

Para  averiguar,  pues,  si  una  fracción  ~  es  un  cubo 

perfecto,  se  reducirá  previamente  á  su  más  simple 
expresión,  dividiendo  sus  dos  términos  A  y  B  por 
su  máximo  común  divisor;  una  vez  reducida,  sus  dos 
términos,  números  enteros  P  y  Q,  han  de  aar  dos  cu¬ 
bos  perfectos.  El  problema  queda  reducido,  por  lo  tan¬ 
to,  á  la  investigación  del  primer  caso,  ó  sea  cuando 
un  número  entero  N  es  un  cubo  perfecto  da  otro  nú¬ 
mero  entero  desconocido  a. 

Para  esto  es  necesario  establecer  la  regla  déla  ex¬ 
tracción  de  la  raíz  cúbica.  Esta  está  fundada  en  tres 
lemas. 

Lema  /.•  El  cubo  ATde  un  número  entero  a  de 
A  cifras  consta  de  3  A,  3  A  —  1  ó  8  A  —  2  cifras. 

Porque  si  a  tiene  A  cifras,  tendremos 

10A-1  <«<10* 

y  elevando  al  cubo  los  tres  miembros  de  esta  limita¬ 
ción  (lo  que  es  lo  mismo  que  multiplicarla  por  el  ron* 
ma  tres  veces),  se  obtiene 

103<A-«>  <  «•  <  10a* 

103*-*  <Ar<103A 

lo  que  nos  demuestra  que  N  tiene  lo  menos  3  A  —  2 
cifras  y  lo  más  3A  como  deseábamos  demostrar. 

De  aquí  se  deduce  que  dado  el  número  N podre¬ 
mos  averiguar  inmediatamente  el  número  de  cifras  de 
su  raíz  cúbica  descomponiendo  las  cifras  de  N  en 
grupos  de  á  8  cifras,  comenzando  por  la  de  las  uni¬ 
dades  y  prosiguiendo  hacia  la  izquierda.  El  número 
de  grupos  asi  formados  (de  los  cuales  el  primero  de 
la  izquierda  podrá  constar  de  1, 2  ó  3  cifras,  y  todos 
los  demás  constarán  de  3)  es  el  número  de  cifras  de 
la  raíz  cúbica  n  que  se  busca. 
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Lema  2. •  El  cubo  2?  de  un  número  entero  n  de  * 
•cifre*,  de  lee  cuele*  le  primere  ee  C,  está  compren¬ 
dido  entre 

CMO **-*  y  (C  +  l)*10*A-« 

Puesto  que  le  hipótesis  puede  escribirse  en  forme 
de  limitación 

C  10*-»  <»<((?+  1)  10*-* 

<qoe  elevando  al  eebo  sus  tres  términos,  nos  dm 
C*  103*-3  <  AT  <  (C  +  1)*  103*-3 

Este  lema  nos  permite  averiguar  fácilmente  le  pri¬ 
mera  cifre  C  de  le  raíz  cúbica  desconocida  *  del  nú¬ 
mero  dado  AL  Porque  descompuesto  íV  en  grupos  de 
tres  cifres  comenzando  de  le  derecha,  hallaremos  h 
grupos  de  los  cuales  el  primero  de  le  izquierda,  en 
virtud  de  la  limitación  hallada,  debe  encontrarse  en¬ 
tre  C*  y  (C  -f-  1  j3;  pero  como  C  y  C  +  1  han  de  ser 
números  dígitos  (C  -f-  1  puede  ser  10) 

123456789  10 
sus  cubos  serán 

1  8  27  64  125  216  343  512  729  1000 

-que  se  pueden  retener  en  la  memoria.  Se  busca  el 
inmediato  inferior  de  estos  cubos  al  primer  grupo  de 
Ja  izquierda  de  AT,  y  su  raíz  cúbica  es  la  primera 
cifra  C  de  ». 

Lema  3. 9  El  cubo  de  una  suma  de  dos  sumandos 
*-f-*  es  igual,  según  hemos  visto,  á 

a*  +  3«*  b  +  3c*3  +  *» 

De  aquí  se  deduce  que  si  conocemos  las  k  primeras 
cifrim  de  la  raíz  cúbica  buscada  n,  para  averiguar  la 
{l-t-l)”"  que  podremos  llamar  C',  debemos  restar 


á  AT  el  cubo  del  número  qne  forman  las  1  primeras 
cifras  de  n  con  (*  —  k)  ceros  á  la  derecha,  y  el  res* 
to  se  ha  de  dividir  por  el  triplo  del  cuadrado  del 
mismo  número;  el  cociente  entero  será  mayor,  ó  á  lo 
más  igual  á  C',  que  se  busca;  hay  que  restar  todavía 
el  triplo  del  cuadrado  de  esta  cifra  averiguada  con 
(*  —  *  —  1)  ceros  á  la  derecha  por  la  raíz  cúbica 
aproximada  conocida  y  el  cubo  de  esa  misma  cifra 
con  los  (ó  —  k  —  1)  ceros.  Si  no  pueden  efectuarse 
estas  substracciones  se  rebajará  la  cifra  hallada  has¬ 
ta  que  se  puedan  realizar;  y  la  cifra  asi  rebajada 
será  la  C 

El  número  buscado  »  podemos  considerarlo  des- 
compuesto  en  dos  partes  a  -J-  ó,  de  las  cuales  la  pri¬ 
mera  es  conocida,  formada  por  las  *  cifras  ya  hallan 
das  de  a,  seguidas  de  a  —  *  ceros;  de  la  segunda  b 
desconocida  se  trata  de  hallar  la  primera  cifra  C' . 
Tendremos 

C9  10*-*-*  <*<(£'  +  1)  10*-*-* 
*4-0'  10*-*-*  <  «  <  a  -f  (C'  +  1)  10*-*-* 
y  elevando  al  cubo  los  tres  términos  de  la  limitación 
a*  -f-  8c3  Q*  10*—*—* 

-J-  3a  C'3  10*<*-*-*>  +  C'*  10*<*-*— *)  <  N 
<  a»  +  3*3  (C  +  1)  10*-*-* 

+  3a(C'  +  l)3103<*-*-*> 

+  (£'  +  1)*  10*<*-*-*> 

y  esta  limitación  nos  justifica  la  regla  propuesta. 

Aplicada  á  un  caso  práctico,  sea,  por  ejemplo, 

21  _  4398046511104 

He  aquí  un  esquema  de  las  operaciones  necesarias 
para  obtener  las  cifras: 


’ff 4.398.0 16.51 1.104 
33,98 
3  0  96 

3  020,46 
2  3  17  47 


672  993,11 
640  790  72 


32  204  391,04 
82  204  391  04 


489 

4914 

64 

16 

48 

1956 

29184 

9 

29:H 

4914 

4C3 

31296 

78624 

16384 


300  .  6—  1800 
30.  36  —  1080 
1.216—  216 

3096 


300.236  .  3  —  23U 100 
30.  16.  9—  4320 

1 .  27  — _ 27 

_ 2317 17 _ 

800 . 2C569  .  8  —  63765600  I 

30.  163  .  6Í  —  312960 

1 .  812  —  512 

61079072  I 


300 . 26830 11.  4  —321 9632800 
30.  1636.16  —  786210 

1 .  64  — _ 64 

3220139104 


1*  —1 

26 . 6  —  156 

16*  =  256 

323 . 8  —  969 

163*  —  26569 

8268 . 8  —  26114 

1638*  —  2683044 


256 . 3  —  768 

26569 . 3  —  79707 

2683044  .  3  —  8019132 


Si  si  número  entero  no  fuene  un  cubo  perfecto,  en¬ 
tonce»  la  aplicación  del  procedimiento  indi<**do  nos 
daría  «a  último  reato,  distinto  de  cero,  pero  menor 
<j'i*  le  suma  del*,  iplo  del  cuadrado  de  la  ral*  halleda, 
del  triplo  de  la  misma  ral*  y  de  la  unidad:  puea  en 
Case  contrano.  todavía  se  podría  aumentar  en  una 
unidad  la  última  cifra  y  efectuarse  la  substracción. 


Llamando,  pues,  s  el  resultado  hallado,  tendremos 
e3  <  AT<  (a  +  l)3  e3  +  Se*  -f  3c  +  1 
Ar-«*~tf<(.  +  l)»-«»-3a»-f3.  +  l 

Entonce!  loa  números  c  y  c  4-  1  se  denominan 
raicea  cúbicas  eprojttmada*  de  ¿V,  por  defecto  y  pof 
exceso,  respectivamente,  en  menos  de  una  unidad. 
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Si  quisiésemos  obtener  le  refz  cúbice  aproximada 
de  un  número  ¿V.  por  defecto,  con  menos  de  une  can¬ 
tidad  cualquiera  a,  por  pequeña  que  sea,  ea  menester 
buscar  dicho  valor  a  de  manera  que 

a»  <  N  (a  +  a)9  >  N 

ó  sea 

a#  *<  N  <  a*  3a*  a  -f-  8o  a1  -f- 

8"?  un  quebrado  menor  que  a,  ó  sea  *  <^a. 
Entonces  evidentemente  ti 

a*  <  .V  <  (a  +  í)' 

tendremos 

a*  <  N  <  (a  -f-  a)3 

puesto  que 

(•+!)■«•+* 


Multiplican^  pcr  g»  ]M  términos  de  la  limitación 
tendremos 

*  I*  <  AV  <  a*  f»  +  3a*  **  p  -f  Saq  p*  +  p* 

El  número  entero  Nq*  estará  comprendido  entre 
los  dos  cubos  exactos  (aq)*  y  (a  q  -|-  p)*  de  aq  y 
aq-\-p\  por  lo  tanto,  bastará  determinar  la  rala  cúbi¬ 
ca  de  Nq*  con  un  error  menor  que  p  por  el  proce¬ 
dimiento  indicado  y  se  obtendrá  el  número  a;;  el 
cual,  dividiéndolo  por  f,  nos  dará  el  número  a  que 
buscábamos. 

Ordinariamente,  p  —  1  y  p  —  10*;  para  multipli¬ 
car  N  por  q*  basta  agregar  3  m  ceros  á  la  derecha  de 
N.  y  para  dividir  aq  por  q  bastará  separar  es  cifras 
decimales  al  resultado  obtenido. 

Ejemplo:  Determinar  la  raíz  cúbica  de  10  con  error 
menor  de  una  milésima,  ó  sea  de  0,001 

N—  10  p  —  1  q  —  1000 
Nq*  —  10.000.000.000 


V 


10.000.000.000 


2,154 


20,00 

12  01 

7  390.00 
6  773  75 

61(5  250.00 
555  732  64 


60  517  36 


63  645 

25  16 


300.46225.  4  —  55170000 
30.  215.16—  103200 

64—  64 


55573264 


2* 

41.1 

21* 

425.5 

215* 


4 

41 

441  ...  X3 

2125 

46225  ...  X  3 


1323 

138675 


2.154  es  el  resultado  buscado;  una  vez  obtenida  la 
última  cifra  4.  las  restantes  operaciones  eran  inúti¬ 
les:  pero  si  se  hubiese  querido  proseguir  en  la  apro¬ 
ximación  entonces  bastarla  dividir  el  resto  con  un 
cero  por  el  triplo  del  cuadrado  de  la  raíz  hallada  para 
obtener  dos  cifras  decimales  más.  La  razón  es  la  mis¬ 
ma  que  la  vista  para  la  raíz  cuadrada,  ó  sea  la  peque- 
fiez  relativa  del  segundo  y  tercer  substraendo  res¬ 
pecto  del  primero,  á  medida  qus  ya  creciendo  la 
aproximación. 

11.  —  Ratona  y  proporciono» 

Dámaso  ratón  el  cociente  exacto  de  dos  números 


cualesquiera  a  y  b  y  puede  expresaran  6  por  a  :  b  ó  - . 

b 

El  dividendo  a  se  llama  antocodonto  y  al  divisor  b 
consecuente  de  la  razón  propuesta 

La  razón  —  cajos  términos  son  el  consecuente  y  el 

antecedente,  respectivamente,  de  lo  anterior,  te  de¬ 
nomina  invorsa  de  la  precedente,  j  reciprocamente 
ésta  es  inversa  de  su  inversa. 

Si  dos  razones  son  iguales  se  puede  establecer  con 
tus  cuatro  términos  una  proporción ,  que  es  la  expre¬ 
sión  de  dicha  igualdad.  Así,  ti  f  —  esta  igual- 

b  d 

dad  nos  dice  que  los  antecedentes  ajo  son  propor¬ 


cionales  á  tus  consecuentes  respectivos  b  y  d.  Tam¬ 
bién  puede  expresar  la  proporción  con  la  notación 

a  :  b  :  :  c  :  d 

que  se  lee:  a  es  á  é,  como  c  es  á  d,  c  t  o  llamen 
los  extremos  de  la  proporción,  b  y  c  loe  medios ;  : :  el 
el  signo  de  proporcionalidad  que  se  lee  como  y  :  el 
de  razón  que  se  lee  es  4. 

Propiedad  y  tborbva  ^vkoambktal 

DB  LAB  PROPORCIONES 

Si  producto  ad  de  loe  extremos  es  igual  al  producto  cb 
de  loe  medios 
a  c 

Ya  que  si  —•  —  —  en  virtud  del  teorema  que  dice 
b  d 

que  un  quebrado  no  varía  si  se  multiplican  numera¬ 
dor  j  denominador  por  ul  mismo  número,  reducien¬ 
do  los  dos  quebrados  á  común  denominador,  nos  da 

ad  cb 
bd  “  db 

lo  que  exige  que  asan  iguales  los  numeradores 
ad  —  be 

como  tentamos  que  probar. 

Reciprocamente:  Si  el  producto  de  dos  números  ad 
es  igual  al  producto  de  otros  dos  be  se  puede  formar 
coa  loa  cuatro  números  una  proporción  de  las  quo. 


ajé  mn  los  extremos  (6  loe  medios)  y  *  y  c  loa 
medios  (ó  los  extremos). 

Puesto  que  si 


NúMaaa 

Luego 
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16  12 

12  9 

Se  llsms  media  proporcional  m  entre  dos  sentida- 


fd-li 

disidiendo  por  Id  emboe  miembros  y  simplificando  des  ajé  aquella  que  satisface  á  la  proporción 

i  i.  I  _•  _e 

i  ""  d  j  #  “  7 

De  aquí  que  con  le  igualdad  ed  —  éc  se  pueden  !  Para  hallarla  basta  ser  que  o1  —  el  en  virtud  de 

i  la  proporción  exigida.  Luego 

#—  y.» 


formar  ocho  proporciones 

j  ^  i  •  £ 

i  “* 7  7"™ 7 

«^  #  i  « 

d “ i  7“ 7 


d 

i 


£ 

• 

I 

e 


de  las  cnales  sólo  las  cuatro  superiores  son  distintas, 
porque  las  inferiores  se  reducen  á  transponer  los 
miembros  de  la  igualdad  superior  correspondiente. 

Por  lo  tanto,  en  toda  proporción  se  pueden  trans¬ 
poner  los  medios  y  los  extremos,  ó  invertir  las  razó¬ 
les  sin  que  deje  de  subsistir  Is  proporción,  aunque 
cambie,  por  supuesto,  el  valor  de  las  razones. 

Como  corolarios  da  este  teorema  fundamental  se 
obtiene  que  un  extremo  es  igual  al  producto  de  los 
medios  dividido  por  el  otro  extremo,  y  un  medio  es 
^gual  al  producto  de  loe  extremos  dividido  por  si  otro 
medio.  Puesto  qus  si 

ad  —  cb 


cé 

.-7  y 


ad 

'  7 


Se  Tlaraa  cuarta  proporcional  m  de  tres  cantidades 
O,  I,  c  aquella  qus  con  clisa  forma  la  proporción 

o  e 

7  “"7 

Para  determinarla  basta  ver  qus  ss  si  extremo  de 
«na  proporción  de  la  que  a  es  el  otro  extremo  j  I  j  o 
loe  medios.  Luego 

le 

o 

Ejemplo:  Hallar  la  euarta  proporcional  de  los  nú¬ 
meros  20,  15  j  8 

15  X  8  120  ^ 

- - 20 - 20 

Luego 

20  £ 

15  *  6 

como  es  fácil  comprobar. 

Se  llama  torcera  proporcional  m  de  dos  cantidades 
s,  I  aquella  qus  con  ellas  forma  la  proporción 

a  I 

7 ""  w 

Es  obvio  qus 

I* 


ósea  e!  coadrado  ds  la  segunda  cantidad  dividida  por 
la  primera. 

Ejemplo;  Hallar  la  tareera  proporcional  entre 

16;  12 

•  -Í3!-144-» 

1»1»  * 


Ejemplo:  Hallar  la  media  proporcional  entrs 

82  j  18 

•  —  y 32  X  18  —  V&TS—2* 

Luego 

32  84 

24""  18 

Todos  estos  problemas  son  ds  mucha  apfictción 
teórica  y  práctica. 

Si  dos  proporcionas  tienen  una  razón  común  se 
puede  formar  una  tercera  proporción  con  las  dos 
desigualas.  Puesto  que  si 

c  a  c 


*  “  4  7  7  “  7 


evidentemente 


o 

7 


puesto  qüs  dos  sotas  iguales  á  une  tercera  son  Igua¬ 
les  entre  si. 

Si  dos  proporciones  tienen  los  mismos  anteceden¬ 
tes  (ó  los  mismos  consecuentes)  se  puede  formar 
una  nueva  proporción  con  los  cuatro  consecuentes 
(ó  los  cuatro  aniecsdsntss). 

Porque  si 


s  c 

7  d 

permutando  los  medios 

«  I 

i  d 

ds  donde 

I  « 

d  7 


x  *  j  y  .  *7 


o 

7 


r- 7  y  t - - 


d 

7 


y  de  análoga  forma  sn  los  otros  casos. 

Una  proporción  ss  conserva  multiplicando  simul¬ 
táneamente  un  medio  y  un  extremo  por  la  misma 
cantidad.  De  manera  qus  si 

a  e  , am  a 

T  —  -  también  —  —  - 

I  d  bm  d 

an  en  am  c% 

J  I  d  J  bm  dn 

T  también  se  conserva  si  ss  multiplica  un  extre¬ 
mo  (ó  un  medio)  por  un  número  cualquierá  y  se  di¬ 
vide  el  otro  extremo  (ó  medio)  por  si  mismo  numero, 
puesto  que  si 

»  f 

multiplicando  j  dividiendo  por  m 

ma  X  —  —  ba 


86 

y,  por  lo  Unto, 
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m  a 

“T 


Si  á  loo  dos  mismbros  do  lo  igualdad 

o  • 

T“¡ 

agredamos  lo  nnidad,  Undromos 

7  +  I-7+1 

é  incorporando  los  ontoros  á  los  quebrados 


6  sea  en  toda  proporción  la  suma  del  antecedente  y 
consecuente  de  una  razón  ea  al  consecuente  de  la 
misma  como  la  suma  del  antecedente  y  consecuente 
de  la  otra  razón  es  á  su  consecuente. 

Comparando  esU  última  proporción  eon  lo  dada, 
vemosque  tienen  los  mismos  consecuentes:  se  podrá, 
por  lo  tanto,  formar  con  los  cuatro  antecedentes  lo 
proporción 

a  § 

Si  en  lugar  de  haber  sumado  1,  hubiésemos  res- 
Udo  1,  hubiéramos  obtenido  las  dos  proporciones 

a  —  b  f  -  <  e  —  b  t  —  d 

t  “  *  1  «  “  # 

y  comparándolas  con  las  dos  precedentes  es  obtiene 
todavía  uno  nueva  proporción,  ó  seo 

•  4*  1  €  -f-  d 

•  -  é  “  i” 

Aplicando  estos  resuludos  á  la  primitiva  propor¬ 
ción  permuUndo  los  medios  se  obtienen  todavía 
nuevas  y  más  ouriosas  y  útiles  proporciones.  Puesto 
que  si 

»  +  * 

b 


0  b  4  -  +  C 

—  — ■  —  se  Undrá  -  « 

e  d  e 


4 

é 


6  sea  permuUndo  tos  medios 

o  +  e  a  , •  +  « 

b+d  b  J  b  +  d 

Luego,  como  ya  hemos  visto  al  tratar  ds  los  que¬ 
brados,  la  suma  de  antecedentes  es  á  la  suma  de 
los  consecuentes  como  un  antecedente  es  á  su  con¬ 
secuente.  Y  lo  mismo  diríamos  de  lae  diferencias. 

Si  tuviésemos  un  conjunto  de  »  razones  iguales 

m  *1  *i  —  Je 

*i  "  *1  "  h 

y  multiplicásemos  por  distintos  números  los  dos  tér¬ 
minos  do  cada  una  de  ellas,  eon  Ul  que  el  antecé¬ 
dante  y  el  consecuenU  de  eada  una  siempre  se  mul¬ 
tiplicasen  per  el  mismo  número,  se  conservaría  la 
igualdad  de  loe  quebrados  y,  por  eonsiguiente,  la  de 
las  rásense.  Así  que 

«i  mi  —  <4  »»  —  —  m» 

*i  mi  •»!  h  - tu. 

y  sumando  los  anUcsdsnUs  y  los  ooasscusatss  rss- 


psctivsm.uu,  tendríamos,  aplicaúdo  •  —  1  veces, 
si  uorstna  anUnor 

Í1  il  mm  í!  _  ...  _  ÍS 

*1  éf  ó,  bm 

Ji  -f  «t  4-  e3  m,  H - añ  mn 

*1  +  *1  **  “M*  "1  “t - 1"  *"■ 

Si  cuatro  cantidades  son  proporcionales,  también 
le  soo  las  potencias  y  raíces  dsl  mismo  orden  ds  las 
mismos  cantidades. 

Ya  que  si 

i  mm  —  A.(eocisnU  oomún) 
----P 

Ds  aquí  que  con  una  serio  do  razones  iguales  po¬ 
drá  formarse  la  sene 

«i  _  _ «: 

»í *í  *: 

^  «i  «í  -t-  "i  aí  -I-  m¡  al  H - 1-  ■».  gü 

*"i  *í  4*  OTi  !  +  m»  *H - h".*! 

y  extrayendo  la  raíz  p  ds  todos  los  miembros 

*i  —  **  —  _  Je 

éi  “  é,  —  ~ 

ej  -(-  m,  «J  -f-  •••  -j-  <*J 

f**i  +  - (-«■  *¡ 

12.  —  Midió t 

Ss  llama  media  aritmética  de  varios  números  si 
número  que  resulta  ds  dividir  su  suma  por  el  núme¬ 
ro  de  los  mismos.  Así.  la  media  aritmética  ds  ios 
cinco  números  8,  13,  20, 17  y  12,  es 

8  +  13  +  20  +  17  +  12  70 

• - 5 - -5  ”  14 

Se  llama  media  geométrica  entre  varios  números  la 
raíz  del  grado  del  número  de  ellos  de  su  producto. 
Asi.  la  media  geométrica  de  12,  16,  27,  54  y  216,  ss 

^12x16x  27  x  54  x  216  —  f 60466176  — 39 
Se  llama  media  harmónica  ds  varios  números  el 
recíproco  ds  la  suma  ds  sus  recíprocos  dividido  por 
au  número.  Así,  la  media  harmónica  ds  los  cinco 
números  10,  16,  20,  40  y  80,  ss 
5 


¿  +  á  +  ¿ 


.  i  .  i 

^  40  ^  80 


5  5  5 

“1  .  Í  .  ±  i  !  .  ±“?0~¿ 

80  ^  80  *  80  “  80  “  80  80  4 

Las  tres  medias,  aritmética,  geométrica  y  harmó¬ 
nica.  están  comprendidas  entre  si  mayor  y  si  menor 
de  los  números  £sto  ss  prueba  substituyendo  en 
todas  las  fórmulas  el  mavor  y  el  menor  de  los  núme¬ 
ros  á  todos  los  demás.  B1  resultado  que  ss  obtiene 
ss,  por  un  lado,  mayor  ó  msuor  que  la  media  pro¬ 
puesta,  y  por  otro  lado  es  igual  al  número  que  sube» 
ti  tuve  á  les  demás,  lo  que  demuestra  la  proposición. 

Entre  dos  . números  ocurre  la  propiedad  que  1. 
media  geométrica  ss  la  media  proporcional  entre  los 
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aba«a,  por  MiileUa,  y  por  otro  lodo  M  tembii. 
■odia  geométrica  de  la  media  aritmética  y  harmóni- 
««•  P«r  ejemplo,  sean  loa  números  800  y  450.  Su 
maoia  ahusétiea  aa 


”»  +  —  1250 

2  2 

So  media  geométrica 

Vsoo  X  450  —  Vseoooo  —  600 

So  madi.  harmónica 

2  2  11100 

1  .  1  "*  9  16  “  ’¿ó 

800  450  1200  '  1200 


576 


13.  —  Progresión* 

A)  Progresiones  por  diferencio 

Llámase  progreeién  por  diferencio  ó  aritmética 
ana  sería  de  números  indefinida  de  la  que  cada  tér¬ 
mino  se  puede  deducir  del  anterior  mediante  la  adi¬ 
ción  (ó  substracción)  de  una  cantidad  constante  lla¬ 
mada  roída  de  la  progresión.  Asi,  por  ejemplo,  loe 
númeroe 

-4-8.7.11.15.19  23. 27. 81. 85. 39. 43. 47  _ 

forman  ana  progresión  aritmética  ó  por  diferencia 
creciente,  euya  razón  es  4  y  loe  númaros 

-5-25.22.19.16.13.10.7.4.1.  — 2.  — 5  — 


y  realmente 

600—  V«25  x  576 

Se  prueba,  en  general,  porque 


Sieodo  P  qd  número  par  cualquiera,  1  aa  número 
impar  y  K  un  entero  arbitrario,  loa  dos  números 


2  KP*(P*  +  P)  y  2KP(P*  +  P) 
tendrán  enteras  sus  tras  medias,  la  aríuaéltea 
£[P*+P)* 

la  geométrica 

2XPI(P*  +  P) 

y  la  harmónica 

4  KP'P 


á  so  vez.  ai  /  é  i  son  dos  números  impares  cuales¬ 
quiera,  y  ’K  un  entero  arbitrario,  loa  (loa  números 


KP 


P+  4* 


2 


y  Ki' 


J'± 
2 


tianen  también  anterae  eus  tres  medias,  la  aritmética 


la  geométrica 
y  la  harmónica 


Kli 


^  +  <«)‘ 
2 

(P  +  P) 


2 

KPi* 


Tales  son  laa  expresiones  generales  de  los  pares  de 
número*  que  tienen  enteras  sus  tres  medias  simul¬ 
táneamente. 

La  media  aritmética  de  dos  números  i  y  I  es 
siempre  mayor  que  la  geométrica  y,  por  lo  tanto, 
ésta,  á  eu  fez,  es  mayor  que  la  harmónica.  Porque 


•  -*-  ó 
2 


_1/T*+a>y’ií±íí_fe^2! 

2«*  4.  ><  -  ,1  +  2a»  —  >» 


forman  otra  progresión  aritmética,  pero  decreciente, 
cuya  razón  os  —  3. 

Aunque  los  números  3  y  25  dé  estas  progresiones 
suelen  denominarse  los  primeros  términos  de  sus  res¬ 
pectivas  progresiones,  con  todo,  es  claro  que  éstas 
pueden  también  prolongarse  indefinidamente  hacia 
la  izquierda,  y  asi  se  constituyen  las  progresiones 
doblemente  indefinidas 

—  8  —5— 1-5-3.7.11 .15  19... 

...  .84 . 31  28-5-25.22.19.16.13 

Cade  término  se  separa  da)  anterior  y  posterior 
con  uu  punto;  y  una  rayits  horizontal  con  dos  pun¬ 
tos  -5-  indica  la  progresión  aritmética. 

La  m  versión  da  los  términos  de  una  progresión 
creciente  es  evidente  que  nos  da  uno  decreciente,  y 
viceversa. 

Cuatro  problemas  espita  les  se  ofrecen  en  la  teoría 
de  las  progresiones  por  diferencia. 

Primer  problema.  Dado  un  término  o^  de  la  pro¬ 
gresión  y  la  razón  r  de  la  misma,  averiguar  otro 
término  e»  posterior  al  dado  en  a  lugares,  ó  el  ante¬ 
rior  a.  „  en  .e  lugares. 

Bs  evidente  que  a9  +  r  será  el  siguiente  á  o*  por 
la  definición  da  progresión,  el  siguiente  será 

—  ««  +  2* 

y,  por  lo  tanto, 

-f  «f 

«•  —  «t  —  *f 

Segundo  problema.  Dados  dos  términos  o9  y  e, 
que  difieren  en  a  lugares,  averiguar  la  razón  r  de  la 
progresión 

Puesto  qne 

«■  —  *•  +  ** 

«■  —  «o  —  *r 

f-ÜZfi 

a 

Esto  problema  recibe  e)  nombre  especial  de  ínter- 
polneion  oritmé  tico ,  porque  sirve  para  averiguar 
a  —  1  números  intermedios  entre  dos  dados  o^  y  o* 
quo  forman  con  silos  una  progresión  aritmética  de 
U  que  elloe  sean  loe  extremos. 

Bjemplo:  Interpolar  6  números  en  progresión  arit¬ 
mética  entra  4  y  53, 

«.  —  53  s0  —  4  *  —  6+1  —  7 


-a-4. 11. 18. 25. 32. 39. 48. 53 
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Tercer  preblem m.  Dados  los  términos  a»  y  a%  y  la 
razón  r,  averiguar  el  número  •  de  orden  do  «•  res¬ 
pecto  a% 

Puesto  que 


r 


Cuando  la  división  no  es  exacta,  el  número  «■ 
dado  no  se  encontrará  en  la  progresión ,  cuyo  primer 
término  sea  s0,  y  ta  razón  r;  pero  se  encontrará  en¬ 
tre  loe  dos  consecutivos  correspondientes  á  los  co¬ 
sientes  enteros  aproximados  por  defecto  y  exceso 
respectivamente. 

Para  resolver  plenamente  este  problema  hay  que 
probar  que  la  interpolación  aritmética  de  un  mismo 
número  k  de  términos  entre  los  consecutivos  de  una 
progresión  aritmética,  nos  da  una  nueva  progresión 
aritmética. 

Porque  la  razón  de  la  interpolación  entro  dos  tér¬ 
minos  consecutivos  apja9+\  será 

r 

k+l  *-fl 

j,  por  lo  tanto,  igual  para  todos  los  pares  de  térmi¬ 
nos  consecutivos,  y  como  éstos  tienen  siempre  un 
término  común,  resulta  que  pueden  asociarse  y  como 
empalmarse  unas  con  otras  las  progresiones  parcia¬ 
les  formadas. 

Ejemplo:  Averiguar  el  número  de  orden  o  del  nú¬ 
mero  35  de  una  progresión  aritmética  cuyo  primer 
término  es  8  y  la  razón  11. 

Aplicando  la  fórmula 


35  —  8  27 

•—  U  “  11 


La  progresión  serla 

-r  8 .18.30.41 
+  •••*!  .  .«!••• 


35  está  entre  cj  ye*  eomo  le  correspondía.  La  in¬ 
terpolación  de  10  términos  entre  cada  dos  eonseou- 

tivos,  nos  convierte  la  razón  en  r|  *1  y  la  pro- 
greaión  en 


-fr-  8  »  .  10 . 11 . 18 . 18 . 14 . 18 .  I# .  17 . 18 
.19.80.21 .22.23.24.25.26.27.28.29 
.  30 . 31 . 82 . 83 . 34 .  SS 


.86.87.38.89.40.41  _ 

y  vemos  que  á  35  le  corresponde  el  quinto  lugar  de 
los  11  que  median  entre  30  y  41,  hecha  la  interpo¬ 
lación. 

A  su  ves,  la  supresión  en  una  progresión  aritmé¬ 
tica  de  periodos  de  é  términos  consecutivos,  dejan¬ 
do  uno  solo  entre  periodo  y  periodo  suprimido,  nos 
reduce  le  progresión  á  otra  cuya  razón  es  la  prece¬ 
dente,  multiplicada  por  k  1. 

Asi»  si  de  ls  progresión 

-5-  5 .  (9 . 13 . 17 . 21) .  25 .  (29 . 33 . 37 . 41) 
.45.(49.53.57.61). 65... 

suprimimos  los  períodos  de  cuatro  términos  entre 
paréntesis,  obtenemos  la  progresión 

5 . 25 . 45 . 65  ^ 


cuya  razón  ss  la  anterior  4.  multiplicada  por  4  «+-  i 
— *  5,  ó  tea  20. 

Coarto  problema.  Samar  n  términos  consecuti¬ 
vos  de  une  progresión  aritmética  de  razón  r. 

Loa  «  términos  serán 


*5*  if  •  •  i)  .  s*  _  | 

—  •4-«#.(#,  +  r),(«,  +  3r)  -  («#+(•—  l)rJ 
Su  cuma 

*■  —  *s  +  *t  +  «i  +  ~  + 

•  «•  +  («o  +  *0  +  (*•  +  2  r)  +  — 

+  [«•  +  <—  1)'] 

Eseribiendo  la  misma  suma  Sm  con  Ion  sumandos 
en  orden  invertido 

S.- K  +  <•-  1)  r]  +  [«,  +  (»-«>  *1 

+  - 

+  (*•  +  2r)  +  (••  +  r)  4-  *• 

Sonando  miambro  i  miambro  estas  dos  ezprosio- 
nee  de  Sni  de  modo  quo  cada  turnando  superior  so 
sume  eon  su  correspondiente  inferior,  se  tiene 

Sm  +  8*  •  3  Sn  — ■  [•§  «o  +  (•  —  1)  rJ 

+[«.+••+•»+(•— 2)  rJ 

+  [«•  +  2 *■+«•  +  (•  —  3)  r)  +  - 

—  I2  •»  +  (•  —  1)  rl  +  [2  «a  +  (1  +  *  —  2)  r) 

+  [2o,  +  (2  +  *-3)rH-.- 
-  [2 •,  +  (.-  l)r]+[2^  +  («  — l)r] 

+  t2  «*+(•””  1)  r)  +  [2  ««+  (as—  1) 

ya  qua  siendo  iguales  todos  loa  sumandos  y  su  nú* 
mere  el  de  términos  de  la  turna  8n  ó  sea  *,  la  suma 
será  el  producto  a  por  el  sumando  común. 

Luego 

_»  [2  «,  +  (»  —  l)r] 

8m  3 

•  l)r1  _»(«>  +  «.-«) 

“  2  8 

La  suma  es  el  eemiproducto  del  número  de  térmi¬ 
nos  n  por  ls  sumt  ds  los  términos  extremos. 

Además,  por  esto  artificio  hemos  averiguado  ls 
propiedad  de  que  ls  suma  de  dos  términos  ds  una 
progresión  por  diferencia,  no  altera  si  as  tomen 
otros  dos  cuya  sume  ds  órdenes  sea  igual  á  la  ds 
dados. 

Aal,  por  ejemplo,  sn  ls  progresión 

-$-8. 19.30.41  .  52. 63. 74. 85  _ 

las  sumes  ds  los  términos  2.*  y  8.°  (19  -|-  85  —■  1041 
es  igual  á  la  ds  los  términos  4.*  y  6.*  (41  4-  63 
— ■  104)  pues  2  +  8  —  4  -{-  6;  porque  lo  que  el  tér¬ 
mino  41  excede  al  19  es  lo  que  le  falta  á  su  asocia¬ 
do  63  para  llegar  á  85. 

Ejemplos:  1.*  Averiguar  ls  sume  ds  los  a  prime¬ 
ros  números. 

Estos  forman  evidentemente  une  progresión  por 
diferencia,  cuya  razón  ss  la  unidad.  Ls  suma  8m 

será 

„  _•(!  +  *)  •(•+!) 

Sm  2  “  2 

2.*  Averiguar  la  suma  da  loa  n  primeros  núme¬ 
ros  impares. 
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Falo*  forman  una  progresión  aritmética,  cnjo 
primer  término  es  la  unidad  y  la  rasón  2.  Luego  el 
término  enésimo  será  1  +  2  (*  —  1)  y  Sn 

a  *[1  +  1  +»(•-!)] 

3 


n  (2  +  2  a  —  2) 

2 


a  X  2a 


Luego  dicha  suma  es  el  cuadrado  de  a. 

B)  Progreeiones  por  cocient e 

Llámense  progreeio mee  geométrica*  ó  por  cociente 
aquellas  series  indefi oídas  de  números,  de  los  cua¬ 
les  cada  uno  ee  igual  al  precedente  multiplicado 
(ó  dividido)  por  una  cantidad  constante  que  ee  de¬ 
nomina  razón  de  la  progresión.  Si  esta  razón  es  su¬ 
perior  á  la  anidad,  la  progresión  será  creciente;  y  si 
os  inferior  á  la  unidad,  será  decreciente.  Al  revés 
ocurrirá  si  se  proeede  por  división. 

Las  seríes  de  números 

5  : 15  :  45  : 135  :  405  : 1215  :  3645  : 10935 ; ... 
-44  16  :  8  :  4  :  2  : 1 :  0,5  :  0,25  :  0,125  :  0,0625  : ... 

son  dos  progresiones  geométricas;  la  primera  ere- 
oíante  y  de  razón  8;  la  segunda  decreciente  y  de 

razón  | .  Ambas  se  pueden  extender  hacia  la  iz¬ 
quierda,  lo  mismo  que  las  progresiones  por  difereh- 
oia,  y  quedar  asi  doblemente  indefinidas;  y  la  inver¬ 
sión  de  los  términos  nos  darla  una  nueva  progresión, 
-decreciente  6  creciente  según  hubiese  sido  creciente 
ó  decreciente  la  primitiva. 

Cada  término  se  separa  del  anterior  con  dos  pun¬ 
tos  :  y  el  signo  44  indica  la  progresión  por  cociente. 

Lo  mismo  que  en  las  aritméticas,  las  progresiones 
geométricas  dan  origen  á  cuatro  problemas. 

Primer  problema.  Dado  un  término  a0  de  la  pro¬ 
gresión  geométrica  y  la  razón  r  de  la  misma,  averi¬ 
guar  otro  término  o*,  posterior  al  dado  en  n  lugares, 
•ó  el  anterior  a—m  también  en  n  lugares. 

K1  término  siguiente  á  a0  será  ax  —  a0  r;  el  si- 
^uiente  «tfjr  —  e0r*,  y,  por  fin,  el  enésimo 

En  cambio,  el  precedente 

«o  .  „  »-i  a§ 

1  “  7  5  ¿ 

j  asi  sucesivamente  hasta 

*-»  —  $ 


nes  están  en  la  relación  1  :  2.  Loe  intervalos  mu- 
sicalee  serán,  por  lo  tanto,  según  y  las  notas 

tendrán  un  número  de  vibraciones  proporcionales  á 
la  i 


re*  Mi  fd  A»* 


de  do*  re 

*1  / 11/ 11/ 11/ —  11/ 11/ 

i  y 2  y  2*  y  2*  y*  yV  y2f 


sol 


*or 

p  p  p  p:  p  , 

prosiguiendo  en  todas  las  octavas  siempre  con  la  mis- 

p. 


la 

ii/— 


la* 


H 


ma  razón 


Tercer  problema.  Dados  los  términos  a9  y  e»  y  la 
razón  r  averiguar  el  orden  n  del  segundo,  respecto 
del  primero. 

Este  problema  dió  origen  á  la  invención  de  ios  lo» 
garitmos  (V.  Logaritmo).  Porque  si 

am  —  a0  e*  y  r"  —  —  resulta  o  —  logr  — 

«o  ** 

Lo  mismo  que  en  la  progresión  aritmética,  cuan¬ 
do  la  logaritmación  no  es  exacta,  no  se  encontrará  *n 
en  la  progresión  geométrica  cuyo  primer  término 
sea  a§  y  cuya  razón  sea  r.  Pero  mediante  interpola¬ 
ciones  geométricas,  cada  vez  más  reducidas,  podrán 
hallarse  números  que  se  aproximen  á  «*  tanto  como 
se  quiera  y  el  limite  del  número  de  orden  de  dichos 
números  es  el  número  n . 

En  las  progresiones  geométricas,  lo  mismo  que 
en  las  aritméticas,  la  supresión  de  períodos  de  tér¬ 
minos  consecutivos,  dejando  uno  solo  entre  periodo 
y  periodo  suprimido,  forma  una  progresión  geomé¬ 
trica  cuya  rasón  es  la  de  la  dada  elevada  á  una  po¬ 
tencia  igual  al  número  de  términos  del  periodo  su¬ 
primido,  aumentado  en  una  unidad. 

Asi,  la  progresión  de  razón  3 

44  5  :  (15  :  45)  :  135  ;  (405  :  1215)  :  3645 
:  (10935  :  32805) :  98415  : 

suprimiendo  periodos  de  dos  términos  consecutivos 
nos  da  la  progresión 

4-f  5  :  135  :  3645  :  98415 :  ~ 

de  razón 

3*+i  —  3*  — 27 


Segando  problema .  Dados  dos  términos  s0  y  c«, 
•que  difieren  en  n  lugares,  averiguar  la  razón  r  de 
ii  progresión  por  cociente. 

Puesto  que  am  — ■  a%  r* 


Este  problema  sirve  para  efectuar  la  interpolación 
geométrica ,  de  mucha  menos  importancia  práctica 
que  la  aritmética  por  le  costoso  de  las  extracciones 
•de  raicea.  Con  todo,  aun  en  ciertas  aplicaciones, 
como,  v.  gr.,  la  escala  temperada  de  los  músicos  para 
instrumentos  de  cuerdas  fijas  (el  Diano),  se  recurre  á 
la  interpolación  geométrica,  en  dicho  caso  de  12  in¬ 
tervalos  entre  una  octava,  cuyo  número  de  vibracio¬ 


La  interpolación,  en  cambio,  convierte  la  progre¬ 
sión  en  otra  de  razón  igual  á  la  raíz  de  grado  supe¬ 
rior  en  una  unidad  del  número  de  términos  interpo» 
lados  de  la  razón  primitiva. 

Cuarto  problema .  Sumar  n  términos  consecutivo» 
de  una  progresión  por  cociente, 

4  “  «o  +  ■("  <4  +  +  *■— i 

multiplicando  ambos  miembros  por  la  rasón  r  ten¬ 
dremos 

rí,-^f  +  »,r  +  í,r^ - (-«»-« f 

y  como 

«i  “■  *o  r\  ■*  at  r\  ••• 

r  Sm  «*  -(-  a,  -f-  a3  •••  -f-  an 
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Restando  siembro  á  miembro  de  ecta  igualdad 
la  primera  resulta 

r¿.  — ¿„  —  «i  +  •*  +  «H - h  fo 

”(*•  +  *•  +  *t  4 - h  *»-0 "«»  —  «• 

poee  loa  rea  tantea  sumandoa  desaparecen  por  com¬ 
pensación. 

Luego 

(r  —  1)  S,  —  a,  —  a, 

ósea 


r  —  1  r  —  1 

Si  )a  ratón  r  es  mayor  que  la  unidad,  esta  suma 
orece  indefinidamente  pqr  el  término  ru,  Pero  ai  res 
menor  que  la  unidad,  entonces  llm.  r9  —  0  porque 

as  m 

las  potencias  de  loa  números  menores  que  la  unidad 
son  decrecientes  y  pueden  hacerse  menor  que  ouai- 
qnier  cantidad  a  por  pequeña  que  sea. 

Luego 

llm.  $m—  Um.  _  f»/°  ~  *? 

»  =  •  ssa  *—  1  r — 1 


r— 1 


■A 


que  es  un  número  finito.  Por  eso  la  progresión  por 
ooeiente  decreciente  constituye  una  serie  conoergente, 

C)  Profesiones  por  diferencio  de  órdenes  superiores 

Además  de  las  progresiones  por  diferencia  estu¬ 
diadas  en  el  §  A,  pueden  estudiarse  otras  series  que 
se  denominan  progresiones  aritméticas  ó  por  diferen¬ 
cia  de  orden  superior. 

Sea.  por  ejemplo,  una  progresión  por  diferencia 
ordinaria 

-5-  4 . 9 . 14 . 19 . 24 . 29 . 34 . 39 . 44 . 49 
.51 .59.64.69... 

Formemos  una  serie  compuesta  de  las  sumas  de 
sus  términos  á  partir  del  primero  4 .  Tendremos 

¿i  — 4  ¿,—4  +  9  —  13 

¿1  —  4  +  9  +  14  —  27 
¿4-4  +  9+14+19-46... 

Dicha  serie  es  tal  que  las  diferencias  entre  cada 
término  y  sb  anterior  forman  ht  progresión  aritmé¬ 
tica  dada:  por  eso  se  llama  progresión  aritmética  de 
segundo  orden.  Haciendo  con  ella  como  con  la  primi¬ 
tiva  obtendríamos  una  progresión  aritmética  de  ter¬ 
cer  orden 

¿¿  —  ^  +  ¿,  —  4  +  13  —  17 
¿á  "■  ¿i  +  ¿j  +  ¿8  ™  4  + 13  +  27  —  44 
¿1  — ¿i +¿, +¿i -[“‘S'a  *■  4  + 17+ 27+ 46  —  90 

j  as!  sucesivamente. 

La  serie  de  los  cuadrados  1,  4,  9,  16.  25,  36  ... 
de  los  números  naturales  forma  ana  progresión  por 
diferencia  de  segundo  orden,  pues  las  diferencias 
entre  dos  consecutivos  vimos  (A,  problema  4.°,  ejem¬ 
plo  2.*)  que  eran  loa  números  imparea  1,  8,  5,  7 
9,  11  •••  i 

Le  serie  de  los  cobos  1,  8,  27,  64,  125,  216  ... 
forma  una  progresión  aritmética  de  tercer  orden;  y 
la  de  las  potencias  enésimas,  una  de  orden  »  cuya 
di  fe  re  ocia  enésima  constante  esl.  2. 8. ..«_«! 
•orno  no  ee  difícil  de  probar  mediante  el  binomio  de 


Newton.  La  expresión  general  do  un  término  do  un* 
progresión  de  orden  n  es  un  polinomio  de  grado  » 
de  coeficientes  constantes  y  cuya  letra  va  tomando 
los  distintos  valores  de  la  serie  natural  1,  2,  3  ... 
como  también  es  fácil  probar  lo  mismo  que  el  red- 
proco,  mediante  el  binomio  de  Ne'Wton. 

14.  —  Cantidades  proporcionales 

Llámanse  directamente  proporcionales  dos  series  do 
cantidades  homogéneas  cuando  se  corresponden  do 
tal  manera  que  loe  números  que  las  miden  respecto 
de  aua  correspondientes  unidades,  son  proporcio¬ 
nales. 

Por  ejemplo,  si  varios  obreros  de  igual  habilidad 
realizan  la  misma  obra,  la  cantidad  de  obra  realiza¬ 
da  será  proporcional  al  número  de  ohreroa  emplea — 
dos.  Porque  ai  10  obreros  efectúan  25  m.  de  obra,. 
24  obreros  realizarán  60;  de  manera  que 

10  ;  25  ; :  24  :  60 

Para  qne  dos  series  de  cantidades  sean  proporcio¬ 
nales  es  menester  que  se  correspondan  en  la  igualdad 
p  en  la  suma,  ó  sea  que  ¿  cantidades  iguales  de  la 
primera  serie  correspondan  cantidades  iguales  de  la 
segunda,  y  á  cantidad  suma  de  dos  ó  más  cantidades 
de  la  primera  aeria  corresponda  en  la  segunda  la 
suma  de  laa  dos  ó  más  cantidades  correspondientes 
á  las  dadas  de  la  primera.  Porque  si  a j ,  aif  ...  a»,  ... 
son  loa  números  que  expresan  las  cantidades  de  la 
primera  serie  comparadas  con  la  unidad  y  bt, 
¿i*  •••  N,  ...  los  números  correspondiente»  de  la  se¬ 
gunda  serie,  habremos  de  tener,  por  definición  ds 
proporcionalidad 

fi  —  —  i*  *" 

™  A.  “  A  —  *•*  "™  I  *"  ***  ■“  A 
w\  wl  v» 

y,  por  consiguiente,  siempre  que  dos  a  sean  Iguales* 

lo  habrán  de  ser  las  b  correspondientes  para  que  el* 

cociente  sea  el  número  fijo  ^(llamado  coeficiente  ds 

proporcionalidad):  y  si  «  —  n,  +  flf  +  *,+  ...  +«^ 

la  b  correspondiente  habrá  de  ser  +  ót+ éj  +  ...» 

+  é,  porque 

tf|  d-  a,  +  —  +  ap 

*i+é,  +  . 

Reciprocamente  si  dos  series  de  cantidades  se  co¬ 
rresponden  en  la  igualdad  y  en  la  suma  serán  propor¬ 
cionales.  Porque  si  A  a  corresponde  é,  á  ma  habrá» 
de  corresponder  mb  cuando  m  es  entero,  y  como  qus 

—  — resulta  que  los  múltiplos  do  a  y  de  é  sos 
correspondientes  y  proporcionales. 

A  una  parto  alícuota  de  a,  f  ha  do  corres- 

m 


+  *,  f,  Tt - K 


ponder  ana  cantidad  qne  •  cecea  repetida  noe  re¬ 
produzca  *,  oomo  a  cecea  repetida  a,  nos  repro- 
doce  q.  4 

Porque  á  «,  +  #>  +  -.  +  «.  ha  de  corresponder 
•••  +  é.  «1  mismo  número  de  veces;  lue¬ 
go  á  «q,  corresponde  nbm.  Pero  «0.  —  n-  — 0; 

é  * 

luego  nbn  —  é,  de  donde  **—  - .  Por  lo  tanto,  fr 

n  1 

cualquier  parte  alícuota  de  0  corresponde  la  misma- 
psrte  alícuota  de  é,  y  á  un  número  cualquiera  de  di¬ 
cha  parte  alleuota  corresponderá  el  mismo  númer» 
de  partes  alícuotas  correspondientes. 

Y.  por  fin.  si  el  número  A  de  la  primera  serie  es 
inconmensurable  con  el  0,  podrá  considerarse  cono 


NUMERO 


4k 


limíte  da  no*  serie  de  Bdttie?o»con&en8arab1es  (véa¬ 
se  Límite),  y  entonces  le  corresponderá  el  limite  B 
de  is  serie  de  los  correspondientes  á  dicha  serie  de 
números,  y  como  el  cociente  de  los  números  corres- 
pondientes  es  constante  é  igual  á  también  lo  será 

el  de  los  limites  de  dichos  números,  6  sea  ^  —  JT,  lo 

que  prueba  que  la  relación  de  proporcionalidad  se 
mantiene  para  todos  los  números. 

Inversamente  proporcionales  se  denominan  dos  se¬ 
nes  de  cantidades,  cuando  no  el  cociente,  sino  el 
producto  de  los  números  correspondientes  á  sus  res¬ 
pectivas  unidades,  es  constante. 

De  manera  que  si 

S||  *•• ,  ea  •••  y  éj,  1|  ••• ,  ég  ••• 

son  dos  series  de  números  que  miden  á  dos  seríes  de 
cantidades  inversamente  proporcionales,  podremos 
escribir 


•l*l 

"■•i  **“■••• 

™  Sg  én  ■■  •••  •  X 

De  donde 

* i  <** 

•i  «» 

»*  *i 

*.  -  »i  “* 

y  este  inversión  de  las  razones  justifica  el  nombre 
alado. 

Así.  por  ejemplo,  para  recorrer  una  misma  dis¬ 
tancia,  las  velocidades  son  inversamente  proporcio¬ 
nales  á  ios  tiempos  invertidos:  á  doble  velocidad, 
mitad  de  tiempo;  á  triple,  la  tercera  parte;  á  media 
velocidad,  doble  tiempo,  ete. 


15.  —  Regla  ds  tres 
A)  Regla  de  tres  simpls 

Una  de  las  mis  útiles  y  frecuentes  aplicacionei 
de  la  teoría  da  razones  y  proporciones  y  cantida¬ 
des  proporcionales  es  ls  regla  de  tree,  la  cual  re- 
eibe  este  nombre  porque  mediante  tres  datos  se 
propone  hallar  un  resultado  con  el  auxilio  de  una 
proporción. 

Si  a, |,  ...  y  5)  ...  son  dos  seríes  de  núme¬ 
ros  directa  ó  inversamente  proporcionales,  conocidos 
so  par  de  números  correspondientes  pueden  hallarse 
los  demás  parea  mediante  proporciones. 

Ejemplo  /.*  Cinco  obreros  realizan  23  m.  de 
obra  en  un  día.  ¿cuánta  realizarán  12? 

El  número  de  obreros  evidentemente  es  directa¬ 
mente  proporcional  al  trabajo  que  realicen.  Luego 
5  :  28  : :  12  :  » 

23x12  836  _ 

• - ¿ - g-  -  67,2  m. 


Ejemplo  /.•  Si  8  obreros,  trabajando  25  días,  A 
razón  de  9  horas  diaiias.  realizan  300  m.  de  obra, 
¿cuántos  realizarán  20  obreros,  en  12  dias,  á  razón 
de  8  horas  de  trabajo  diarias? 

Poniendo  loa  datos  en  columna  obtenemos 

8  25  9  800 

20  12  8  o 

Intercalemos  entre  ellos  el  número  de  casos  hipo¬ 
téticos  necesarios  para  pasar  da  uno  á  otro  caso  me¬ 
diante  pasos  en  que  aólo  dos  parea  de  cantidades  sean 
distintos.  Estos  casos  serán  el  número  de  series  do- 
cantidades  disminuido  en  dos  unidades;  por  lo  tan¬ 
to,  en  el  caso  presentero*.  Podremos  disponerlos  asir 

8  25  9  300 

8  25  8  Sj 

8  12  8  mx 

20  12  8  m 


Consideremos  loe  dos  primeros  casos:  El  mismo» 
número  de  obreros,  trabajando  el  mismo  número  de- 
dias,  realizan  300  m.  de  obra  ai  trabajan  9  horas. 
¿Cuántos  realizarán  trabajando  sólo  8  horas? 

El  trabajo  ea  evidentemente  proporcional  directa¬ 
mente  al  número  de  horas  diariamente  invertidas*. 
Luego 

9  :  8::  800  :  mx 

•i-SOOx! 


Consideremos  el  segundo  y  tercer  caso:  El  mlvroo* 
número  de  obreros,  trabajando  el  mismo  número  d» 
horas  diarias,  realizan  bx  m.  de  obra  en  25  días,, 
¿cuántos  realizarán  en  12? 

También  dfas  y.  metros  de  trabajo  son  directa» 
mente  proporcionales.  Luego 

25  :  12  : :  #i :  #s 


300 

el  tercer  y  cuarto  csso^ 


1*  OD  A 

**“  "25"  “ 

Consideremos,  por  fin.  __  -  ^  -  - r 

que  sólo  discrepan  en  el  número  de  obreros,  direc¬ 
tamente  proporcional  al  de  metros  de  obra  realizada» 
Luego 

8  :  20  : :  wt :  m 

20X^,  _  300  20X11X8 

8  *  8  X  £>  X  » 


De  donde 


m 


576000 

1800 


320  m. 


Ejemplo  2 '•  Doce  obreros  realizan  ana  obra  en 
50  dias.  ¿cuántos  necesitarán  40? 

En  este  caso,  en  cambio,  el  número  de  obreros  es 
inversamente  proporcional  ai  de  dias  invertidos. 

Lasgo 


12  X  50 
12  X  50 
40 


•40  X» 

600  1B  , 

40  ~  1®  dI“ 


B)  Regla  de  tres  compnsstm 

A  veces  no  ea  on  par  solo  ds  seríes  de  cantidades 
les  que  se  ofrecen  en  un  problema  aritmético,  aino 
tres  ó  más.  Entonces  hay  que  aplicar  sucesivamente 
k  regla  de  tres  á  cada  par.  hasta  agotarlos  todos,  y 
ds  abite  regla  llamada  ds  trss  compuesta. 


En  la  práctica,  todos  estos  pasos  son  innecesario» 
y  basta  saber  que  el  número  de  metros  buscado  x  e» 
igual  al  producto  de  800  m.,  realizados  en  el  cas» 
precedente  por  un  quebrado,  cuyo  numerador  ee  el 
producto  de  los  datos  20,  12  y  8  que  le  correspon¬ 
den,  y  cuyo  denominador  el  de  los  datos  correspon¬ 
dientes  para  el  caso  conocido.  8,  25,  9. 

Pero  si  hubiese  alguna  proporcionalidad  inversa» 
entre  la  serie  de  cantidades  á  que  pertenece  la  in¬ 
cógnita,  entonces  ba  de  pasar  al  denominador  al 
dato  correspondiente  á  ella  y  al  numerador  el  com¬ 
pañero. 

Ejemplo  2 .•  Si  20  obreros  én  45  dice,  á  razó» 
de  6  horas  de  trabajo  diario,  realizan  800  m.  de  obra, 
¿cuántos  dias  invertirán  12  obreros,  trabajando 
horas  diarias,  para  realizar  500  m.? 


NÜMBRO 


42 


Los  datos  son: 

20  45  6  800 

12  #  9  500 


Los  días  son  proporcionales  directamente  al  nú¬ 
mero  de  metros  de  obra  realizada,  pero  inversamen¬ 
te  al  número  de  obreros  empleados  y  al  de  horas 
-diarias  de  trabajo.  Luego 


20  X  0  X  500 
12  X  9  X  800 


2700000 

“86400 


31  V4  días 


Un  easo  particular  muy  práctico  de  las  reglas  de 
tres  simple  6  compuesta  es  la  llamada  regla  de  con¬ 
junta,  cuyo  objeto  es  averiguar  la  correspondencia 
proporcional  entre  dos  series  de  cantidades,  cuando 
se  conocen  las  correspondencias  que  guardan  con 
'Otras  series  de  cantidades  intermedias.  Si  nos  dan 


íi 

Pi 


resulta,  multiplicando  los  miembros  iguales  por  co¬ 
lumnas, 


«i 


*1  *t  *1  *4 


•que  nos  permitiría  hallar  en  función  de  su  corres¬ 
pondiente  «i  y  ds  una  cualquiera  de  las  razones  de 

«ada  serie. 


16. — Interés  $  imple  jr  oompuesto 

Se  llama  interdi  de  un  capital  C,  cierta  cantidad  i 
que  ha  de  satisfacer  quien  recibe  prestado  dicho  ca¬ 
pital  á  su  propietario,  en  compensación  del  peligro 
del  préstamo  y  de  la  imposibilidad  de  negociar  con 
el  mismo  á  que  se  ve  reducido. 

Si  se  fija  el  tanto  por  ciento  anual  del  préstamo  y 
se  designa  con  la  letra  r,  el  interés  anual  viene  dado 
¿>or  la  fórmula 


Bs  frecuente  definir  el  interés,  mediante  la  fór¬ 
mula 


•en  que  #  designa  el  tiempo  en  afios  en  que  ha  du¬ 
rado  el  préstamo;  no  obstante,  esta  fórmula  no  es 
práctica  sino  cuando  el  tiempo  S  ee  ana  fracción  de 
año,  ó  el  capital  C  muy  exiguo,  pues,  en  el  caso 
•contrario,  el  problema  se  convierte  ó  en  la  solución 
4el  interés  anual  ó  en  el  de  interés  compuesto. 

Interdi  compuetto  es  el  que  proviene  del  capital  y 
de  los  intereses  anuales  á  medida  que  se  van  acu¬ 
mulando  con  los  años.  Aunque  al  principio  el  inte¬ 
rés  de  los  intereses  es  muy  reducido,  no  obstante, 
ni  cabo  de  pocos  años  alcanzan  un  valor  muy  com¬ 
parable  con  el  del  capital  de  que  provienen. 

La  fórmula  del  interés  compuesto,  se  deduce  de 
la  siguiente  manera:  sea  C  el  capital  y  r  el  tanto 


por  ciento  anual;  al  concluir  el  primer  año  el  inte* 
rés  del  capital  C  será 

Cr 

loo 


que  aoumulado  ál  mismo  capital  C  nos  daría 

<!'-<!+ra-<i+ró) 

Bn  el  afio  siguiente,  el  interés  de  C '  sería 

— —  >\  — 

100  V  ~  100/ 100 

que  acumulado  al  mismo  capital  C '  nos  daría 

c'  +  m-cÍ'+m) 

-  0  (‘  +  ¡ró)  (*  +  i3ü)  -  0  (’  +  mj 


Cada  afio,  por  lo  tanto,  los  capitales  van  multi¬ 
plicándose  por  el  factor  ^1  +  j;  ó  sea,  forman 
los  capitales  una  progresión  por  cociente  cuyo  pri¬ 


mer  término  es  C  y  la  razón  ^  1  4"  J5ó) • 

Por  lo  tanto,  al  cabo  de  t  afios,  el  capital,  con  los 
intereses  acumulados,  será 


n-c(1+m)‘ 

que  se  llama  fórmula  del  interés  compuesto.  Esta 
fórmula  no  se  aplica  ordinariamente  á  las  fracciones 
de  año,  sino  que  en  el  comercio  es  más  frecuente 
pagar  los  intereses  por  la  fórmula  del  interés. simple 
á  fin  de  año,  aunque  el  capital  se  haya  retirado  mu¬ 
cho  antes  durante  el  mismo.  Aunque  esto  favorece 
algo  á  los  capitales  prestados  á  fin  de  afio  y  perju¬ 
dica  á  los  prestados  al  principio,  pero  el  errores  un 
pequeño,  que  tratándose  de  capiules  exiguos  ape¬ 
nas  si  puede  llamarse  apreciable.  Así.  por  ejemplo, 
1000  peseUs  presudas  ai  5  por  100  durante  el  solo 
mes  de  Enero,  y  otras  1000  presudas  durante  el 
solo  mes  de  Diciembre,  producen  en  el  comercio  el 
31  de  Diciembre 


.1000  X  5  X  1 
100  X  12 


4,16  pesetas 


Según  la  fórmula  teórica  del  interés  compuesto, 
las  primeras  deberían  haber  producido 

-Kl+A)M(>+i5r 

■=*  4,27  pesetas 

y  las  segundas 

1000  ,l*  —  ij  —  4,08  peseta* 

La  diferencia  apenas  si  llega  á  1  por  10000  del 
capiul  propuesto  y  por  eso  es  prácticamente  des¬ 
preciable. 

No  es  fácil  fijar  la  Usa  ó  tanto  por  ciento  anual 
que  se  puede  jusumente  exigir,  pues  depende  de  la 
facilidad  ó  dificultad  en  realizar  los  negocios  y  en 
procurarse  el  dinero;  así.  en  Américr  sor  tenidos 
por  justos  Untos  por  ciento  que  en  Europa  son  con¬ 
siderados  usurarios.  Son  del  todo  injustos  ciertos 
Untos  por  ciento  pequeños  hechos  por  tiempos  muy 


NÚMERO 


43 


«ortos,  como  un  día  ó  una  «emana,  qaa  oomputados 
por  on  año  «operarían  al  100  por  100. 

Como  complemento  á  la  exposición  del  interés 
compuesto  pueden  darse  las  fórmulas  de  las  anuali¬ 
dades  y  capitalizaciones. 

Llámase  anualidad  aquella  cantidad  anual  que 
debe  retribuir  un  deudor  A  su  acreedor  para  amor¬ 
tizar  su  deuda  en  un  número  determinado  de  afios. 
Si  llamamos  C  al  capital  que  se  ha  de  amortizar, 
a  i  la  anualidad,  r  al  tanto  por  ciento  y  t  al  tiempo 
contado  en  años  en  que  se  ha  de  efectuar  la  amor¬ 
tización,  resultará  que  al  finalizar  el  primer  afio 

•ei  capital  C  habrá  producido  un  interés  ;  pero 

como  se  ha  satisfecho  entonces  la  primera  anuali¬ 
dad  s,  el  capital  para  amortizar  al  comenzar  el  se¬ 
gundo  afio  es 

di  terminar  el  segundo  afio  dicho  capital  coa  su 
interés  correspondiente  será 

[C(1  +  I5>)-*](1+1») 

-0(l  +  á>J  —  (>  +  !») 

Reatando  la  segunda  anualidad  a,  queda  por  amor¬ 
tizar  al  principio  del  tercer  afio 

+  “‘O  +  ife)-- 

"■c(1  +  ISo)  -‘[(1  +  iw>)  +  1] 

Al  terminar  el  tercero,  dicho  capital  con  su  inte¬ 
rés  será 

[<’(‘+m)  _‘[(1+>5o)+1]]  (’+rés) 
-  <l +15 «)'—  [(1+ró)’+(‘+ ras)] 

j  volviendo  á  restar  la  tercera  anualidad  a,  queda 

c(l+m)'-[(,+ró)’+(1+¡5ó)+1] 

Siguiendo  esta  marcha,  al  cabo  de  I  afios  ten¬ 
dríamos  por  amortizar 

0  (*  +  ¡5o)' 

_*[(l+I5ó)  +  ~  +  (1+I5o)+1] 

que  por  la  definición  de  anualidad  ha  de  ser  nulo, 
pues  todo  el  capital  C  debe  «star  amortizado  al  cabo 
do  f  afios.  Luego 

c(i+ 155) 

—  [(l+I55)‘"+--+(1  +  í»)+1) 

La  cantidad  comprendida  dentro  del  paréntesis 
que  multiplica  á  a  es  la  soma  da  los  términos  de 
usa  progresión  geométrica  cuyo  primer  término  es  1 

J  «1  último  (l  +  j 55)*“ '  7  1*  «**«  (l  +  ^5). 


Dicha  suma  ea  igual,  según  vimos,  á 


Si  se  quisiese  averiguar  el  número  de  afios  t  ne¬ 
cesarios  para  extinguir  una  deuda  C  mediante  una 
anualidad  prefijada  de  antemano  a  (anualidad  que 

ha  de  ser  necesariamente  superior  al  interés 

del  capital  por  un  afio,  partiríamos  de  la  misma 
fórmula 


100  100 


y  tomando  logaritmos 

—  2  +  log.  4  —  log.  r  —  log.  —  cj 

de  donde 


Capitalización  se  llama  la  suma  acumulada  por 
una  pensión  ó  ahorro  anual  (ó  mensual)  al  cabo  de 
un  determinado  tiempo.  Sobre  las  capitalizaciones 
caben  las  mismas  preguntas  que  sobre  las  anualida¬ 
des,  ó  sea,  qué  capital  acumula  un  ahorro  periódico 
determinado  en  un  número  determinado  de  afios, 
qué  ahorro  se  necesita  para  producir  un  capital  dado 
en  un  cierto  tiempo  y  cuánto  tiempo  se  necesité 
para  capitalizar  una  turna  dada,  prefijado  el  ahorro. 

Llamando  C  al  capital  final,  a  al  ahorro  anual, 
r  al  tanto  por  ciento  y  t  al  tiempo,  tendremos  al 
final  del  primer  afio  el  capital  a,  6  sea 

O'  — a 


Al  terminar  el  segundo  afio  dicho  capital  habrá 
a  f 

producido  el  interés  y  agregando  si  nuevo  aho¬ 
rro  anual,  obtendremos 


r 


100 
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y  siguiendo  la  misma  marcha  qua  en  las  anualida¬ 
des  encontraríamos  al  cabo  de  t  años 


mT' +-+(>+ ra>)+ ‘] 


Estas  tres  fórmulas  responden  á  las  tres  pregun¬ 
tas  propuestas. 

En  loa  libros  de  aritmética  comercia]  y  en  otras 
muchas  agendas  se  encuentran  calculados  los  valo¬ 
res  de  C,  a  y  t  correspondientes  á  las  fórmulas  del 
interés  compuesto,  de  las  anualidades  y  de  las  amor* 
tiza cion es,  en  forma  de  tablas  numéricas  que  hacen 
muy  fácil  el  cálculo  de  estas  operaciones,  sin  tener 
que  recurrir  á  las  tablas  de  logaritmos  ó  á  potencias 
elevadas  de  los  números.  Por  eso  preferimos  remitir 
á  esas  tablas  para  la  realización  de  los  ejercicios  que 
el  proponer  algunos  ejemplos  de  aplicación  directa 
de  las  fórmulas.  Propondremos  un  solo  ejemplo, 
algo  curioso  é  instructivo  sobre  el  poder  del  ahorro, 
para  que  ae  vea  la  utilidad  de  estas  fórmulas. 

Ejemplo:  ¿Cuánto  debe  ahorrar  semanalmente  un 
padre  de  familia,  á  quien  ha  nacido  un  hijo,  para 
que  al  cabo  de  20  años  pueda  legarle  2000  pesetas? 
El  interés  se  supone  ser  al  4  por  100  anual. 

La  anualidad  vendrá  dada  por  la  fórmula  de  las 
capitalizaciones 

_ 2000  X  4 

*”■00  [(l  +  jt)”_]] 

—  2000  X  0,033582  —  67,10  pesetas 

El  ahorro  semanal  será,  ai  no  se  tienen  en  cuenta 
los  intereses  entre  año, 

67,16  :  52  —  1,19  pesetas 

Pero  la  cifra  es  sigo  más  pequeña  por  dichos  aho¬ 
rros.  Está,  pues,  entre  1,15  y  1,20  pesetas-sema¬ 
nales 

17.  — Repartimientos  proporcionales 
Regias  de  compañía  y  aligación 

Se  llama  repartimiento  proporcional  de  una  canti¬ 
dad,  respecto  de  otras,  la  descomposición  sumatoria 
de  dicha  cantidad  en  sumandos  respectivamente  pro* 
porcionalea  á  las  cantidades  propuestas. 

Sea  a  la  cantidad  que  debe  ser  repartida  propor¬ 
cionalmente  á  otras  á|,  áj,  b9  ...  bm.  Llamemos 
•i*  a 9  •••  an  los  sumandos  que  integrados  dan  a 

y  que  son  proporcionales  á  ó„  bft  b9  ...  bn  respec¬ 
tivamente.  Tendremos 

a\  +  **  +  *9  +  •••  +  «a  —  « 
fl  M  —  «3  ^  ^  On 

bi  bt  b9  bu 

En  virtud  de  la  propiedad  de  las  series  de  rasó¬ 
nos  iguales 


siendo  áp  y  b9  los  dos  términos  de  una  misma  razón,, 
cualquiera  que  sea,  de  las  dadas. 

Luego 

_ i _ 

h  +  *f+h  +  ”  +  *n  b 
y  af>  que  ea  lo  que  se  quería  hallar,  vendrá  dado  pos 
la  fórmula 

. 

9  *!  +  *Z  +  H - h  b 

Este  repartimiento  proporcional  se  usa,  ante  todo r 
en  la  llamada  regla  de  compañía,  que  tiene  por  ob¬ 
jeto  distribuir  la  ganancia  ó  pérdida  a  de  la  sociedad 
de  n  socios,  cada  uno  de  los  cuales  aportó  un  capital* 
de  ó,.  ét,  b9  ...  bm  pesetas.  Iaa  ganancias  parciales, 
supuesto  que  dichos  capitales  han  estado  el  mismo 
tiempo  en  el  negocio,  ae  averiguan  por  la  regla  dada. 

Aunque  también  podrían  considerarse  loa  capitales 
expuestos  durante  tiempos  diferentes  t9  ...  /» 

y  entonces  los  repartimientos  debían  suponerse* 
proporcionales,  no  sólo  á  loa  capitales,  sino  también 
á  los  tiempos  de  exposición,  si  se  aplicase  Ja  regla 
del  interés  simple,  y,  por  lo  tanto,  á  los  productos- 
ó]  fj,  bf  tl%  b9  t9  ...  bm  tm  de  los  mismos,  do  obstan¬ 
te,  la  fórmula  correspondiente 


ü  — «  °p  _ 

*  *i  »i  -j- »,  + b*  **  +  •••  +  *.  a. 

no  te  aplica  aino  para  fracciones  de  año.  Porque* 
para  varios  años  y  capitales  no  despreciables  habría 
que  aplicar  la  fórmula  del  interés  compuesto,  de) 
que  se  desconoce  precisamente  el  tanto  por  ciento  r 9 
que  es  muy  difícil  de  hallar.  La  fórmula  serla 

« —  #t  (l + njoj*  +  **  +  j^oJ* 

+  **('  +  m)*+ -  + *■  0  +  mt 

en  que  a  representa  no  la  ganancia,  sino  todo  el  ca¬ 
pital  final,  dj,  a9.  «,  ...  a9  loa  capitales  parcialen 
que  se  han  de  repartir  á  los  socios,  y  r  el  tanto  por 
ciento,  que  se  hs  de  averiguar  resolviendo  la  com¬ 
plicada  ecuación  propuesta  en  segundo  lugar. 

La  regla  llamada  de  aligación  consiste  en  averi¬ 
guar  el  equivalente  ó  tanto  por  ciento  de  cada  uno* 
de  los  componentea  de  una  mezcla  de  elementos  he¬ 
terogéneos  en  distintas  cantidades.  Uno  de  loa  caso» 
más  famosos  es  el  del  problema  de  Arquímedes: 
Dada  la  densidad  del  oro  D  y  de  la  plata  d  de  una 
corona  de  densidad  A.  averiguar  la  proporción  en 
que  entran  dichos  metales  en  la  liga.  Llamando  IT 
la  masa  desconocida  del  oro  y  m  la  de  ls  plata,  re¬ 
sulta  la  masa  total  AI  -|-  m.  El  volumen  del  oro  en 

y  el  de  la  plata  ~ ;  luego  el  volumen  total  será 

-f-  ®  •  La,  densidad  A  conocida  de  la  masa  será 
D  d 

A  *  +  " 

"T ? 

D  +  ó 


de  donde 


M  A  ,  m  A 
D  +  d 


3f+m 


ai  Hh  *  *  -f-  «a  -f~  —  +  — 

b  +  +  b  +  •••  +  **  b 
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jyt  por  fin. 


'fórmulas  qos  dan  la  proporción  entra  al  oro  y  la 
plaU,  ó  antra  al  oro  y  la  masa  total . 

Si  m  pregunta  simplemente  el  tanto  por  ciento 
o*  una  mezcla  de  a,,  «s  ...  *.  masas  heterogéneas, 
la  fórmula  es,  oomo  en  loe  repartimientoe  propor- 
riem  loe 


*> 


_ ^ 

«i  +  *s  +  —  +  *• 


xioo 


Si  se  pregunta  el  tasto  por  ciento  da  un  producto 
qoa  entra  en  una  ó  más  de  dichas  masas  en  tantos 
por  ciento  prefijados  rt,  rf  ...  rm  (algunos  puedan 
-ser  nulos)  Ja  fórmqla  es 


r  _  «t  n  i- «« »■>  H - (-«.«•» 

«!+•*  +  "•  *+*  «■ 

pues  el  numerador  es,  multiplicado  por  100,  la 
«urna  de  las  porciones  del  producto  dado  en  cada 
enasa,  y  el  denominador  la  suma  de  todas  las  masas. 


Ssgiidi  parte 

Tsonfa  os  los  númsros  rbslss  t  aplicación» 

1 . — Divisor**  de  ss  número  y  descomposición  factorial 

Hemos  visto  cómo  todo  número  n  ó  as  primo  ó 
pueda  descomponerse  en  un  único  producto  de  fac¬ 
tores  primos  (de  los  cuales  algunos  pueden  ser  igua¬ 
les  entra  si);  hecha  tal  descomposición,  tendremos: 

Kk 

-•o  que  pj,  Pk  son  los  distintos  factores  primos 
•  de  a  y  04 , ...  a*  los  exponentos  que  les  correspon¬ 

den.  ó  sean  las  veces  por  las  que  se  pueda  dividir  e 
por  cada  uno  de  ellos  respectivamente. 

Un  divisar  cualquiera  tendrá  la  forma 

*9» .  rPt  _  p?» 

-en  que  los  exponantes  |3,,  |3t,  ...  p*  pueden  tomar 
todos  los  valores  comprendidos  entre  o  y  ...  a* 

respectivamente.  El  número  da  divisores  posible  de  n 
aeré,  por  lo  unto, 

(*s  +  1)  •••  (®*  +  1) 

6i  formamos  el  producto  de  k  factores  polinómicos 

(i+^  +  pÍH — I-*?") 

x  í1 +*»+*!  d - h*?*) 


x(i  +pk+pl+~+p:k) 

«1  poli  osmio  producto  obUnido  realizando  las  opera¬ 
ciones.  tendrá  los  términos  todos  distintos  é  iguales 
precisamente  á  cada  uno  de  los  divisores  de  e.  Dicho 
producto  tendrá,  por  lo  Unto,  por  valor  la  suma  de 
toa  divisores  de  e.  Como  que  cada  factor  as  la  suma 
de  los  térmioos  de  una  progresión  geométrica,  el 
producto  podrá  escribirse 


**+‘— 1  p?,+,-‘i 

- - X- - — 

f,— 1  *t—  1 


X 


X 


y?**1-! 
«  —  1 


El  número  e  podrá  ser  un  cuadrado  perfeeto  6  no; 
en  al  primer  caso  todos  los  divisores  esUrán  parea¬ 
dos  de  modo  que  su  producto  sea  a,  menos  la  rata 
cuadrada  que  ae  corresponda  á  si  misma.  Llamando, 
pues,  t(n)  al  número  do  divisores  de  n,  este  núme¬ 
ro  podrá  igualarse  á  -  productos  binarios. 

Por  ejemplo, 

»  —  80  —  2*  X  8* 

*(")“(2+l)  (2  +  1)  —  3X3-9 

*00  +  1  R 

2 


36—1X36  — 2X18— 3X12  — 4X«  — 6X« 

En  cambio,  cuando  n  no  as  un  cuadrado  perfecto, 
no  hay  divisor  qus  so  corresponda  á  si  mismo  y  al 
número  de  productos  ds  dos  factores  sn  que  se  pue¬ 
da  descomponer  •  es  Por  ejemplo, 

«-60-2‘X*X5 


'(•)-(2  +  l)(l  +  l)(l  +  l)-8X2X2-12 


60—1X60  —  2X80  —  3X20 

—  4X15  —  »X12  —  «X10 

De  estos  productos  binarios  2*—*  tienen  sus  dos 
factores  primos  entra  si. 

La  descomposición  ds  n  en  productos  ternarios  se 
puede  realizar  tomando  un  producto  binario  y  des¬ 
componiendo  sn  dos  uno  ds  los  dos  factores,  y  como 

4  ,  ..  .  *(«)  +  !  .  *<«) 

sato  ss  pueda  realizar  de  -  6  — mañerea, 

según  que  el  factor  a  que  ss  descompone  sea  ó  no 
cuadrado  perfecto,  parees  qus  si  número  ds  descom¬ 
posiciones  ternarias  ss  la  suma  del  de  descomposi- 
cionee  binarias  ds  sus  divisores;  paro  sn  cada  des¬ 
composición  ternaria  cada  uno  de  los  factores  pueda 
tomarse  como  factor  no  descompuesto  ds  Is  linaria 
qus  lo  origina  y.  por  lo  Unto,  si  los  tres  son  distintos 
la  misma  descomposición  se  proeenUrá  tres  veces; 
si  sólo  dos.  dos  veces,  y  si  uno  solo  (lo  qus  sólo  ocu¬ 
rrirá  cuando  •  sea  un  cubo  perfecto),  una  tola  ves. 
De  squi  que  el  número  de  descomposiciones  Urna- 
risa  ata  la  tercera  parte  de  la  suma  de  las  descom¬ 
posiciones  binarias  de  los  factores,  sumsnUds  en 
una  unidad  por  cada  cuadrado  perfecto  contenida 
en  n  y  so  otra  unidad  si  •  es  un  cubo  perfecto. 

En  función  de  loe  ezponentee  a,,  ...  ok  dicho 
númoro  do  descomposiciones  ternarias  tiene  si  valor 

^llamando  B  «1  cociente  entero  por  defecto,  si  no 
os  exacto,  do  j 
^(«1-f  1Mgt  +  2)^  («,  +  !)(«, +  2)^ 

xl5±m««)+l  [*(|')+1] 

[*(?)+ *]  •••[*(f)+1]  <+*>) 

el  (-{-2)  solamente  sn  si  caso  ds  ser  n  un  sabo  per* 
fecto,  como  ss  fácil  deducir  ds  1#  expuesto. 
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Las  descomposiciones  cuaternarias  podrían  obte-  I 
norte  de  lae  ternarias,  como  éstas  de  las  binarias; 
eu  número  Tiene  expresado  por  una  fórmula  análo¬ 
ga,  pero  naturalmente  mucho  más  complicada  que  la 
que  da  el  de  descomposiciones  ternarias.  No  es  me¬ 
nester  proseguir  en  esta  teoría,  que  apenas  ofrece  in¬ 
terés  científico  ni  práctico. 

2.  —  El  indicador  ?  (•)  do  Eulor 
p  tus  propiodadoo 

Euler  llamó  o  (a)  al  número  de  números  inferio¬ 
res  á  n  y  primos  con  él. 

Para  todo  número  primo  p,  tp  (p)  —  p  —  1 ;  porque 
todos  los  inferiores  á  p  son  primos  con  él. 

La  potencia  de  p,  p*  tiene  el  indicador 

?(**)-(*— 

porque  no  teniendo  más  factor  primo  que  p,  será 
primo  coa  todos  los  números  no  múltiplos  de  p  j 
tendrá  por  lo  menos  i  p  de  factor  común  con  los  múl¬ 
tiplos  de  p;  pero  como  múltiplos  de  p  inferiores  á  p* 

pk 

haj  el  cociente  —  —p4-1,  resulta  que  el  número 
de  no  múltiplos  de  p  inferiores  á  p*,  será 

6  sea 

tome  debíamos  probar. 

Para  hallar  el  indicador  de  un  número  compuesto 
de  varios  números  primos,  bajr  que  establecer  el  si¬ 
guiente 


Lema:  Si  s  y  b  son  dos  enteroe  prlmoe  entre  ef 
7  c  un  entero  cualquiera,  la  progresión 

#•  (#•{->)•  (í 2 ó)  ...  [c -|-  (s  —  1) 
que  contiene  s  términos,  tiene  tautoe  primo*  con  * 
como  la  serie  natural  0,  1,  2,  ...  (« —  1). 

Bu  efecto:  los  a  términos  de  dicha  progresión  divi¬ 
didos  por  a,  dan  todos  restos  distintos,  7a  que  si  don¬ 
de  ellos  c-\-rb  y  c-\-sb  (siendo  r  y#  inferiores  á  a)r 
divididos  por  s  diesen  restos  iguales  JZ,  tendríamos 

¿-{-ré  —  ma-\-R  e-| 

da  donde,  restando  miembro  á  miembro,  suponien¬ 
do  r># 

(r  — *)*  —  («- *)s 

Poro  como  s  es  primo  con  é,  7,  en  cambio,  es  di¬ 
visor  del  producto  (r  —  s)  ó,  en  virtud  de  esta  ultima- 
igualdad  resulta  que  s  debería  ser  divisor  del  pri¬ 
mer  factor  (r  — 1),  lo  cual  es  imposible,  por  eer  r  y  $- 
distintos  7  menores  que  s,  7,  por  lo  tanto,  su  dife¬ 
rencia  no  nula  é  inferior  á  a. 

Luego  si  los  números  de  la  progresión  dada  for¬ 
man  s  restos  distintos,  éstos  habrán  de  ser  loe  a  nú¬ 
meros,  contando  el  cero,  inferiores  á  s,  0, 1.  2,  3. 

|  (a  —  1).  aunque,  en  general,  en  distinto  orden.  Si  eL 
resto  es  primo  con  a,  también  lo  será  el  término  del 
cual  proviene  7  viceversa;  luego  en  la  progresión 
dada  habrá  tantos  términos  primos  con  o,  como  entro 
los  s  restos  de  la  serie  natural  0.  1,  2,  ...  (o—  1)- 

D*  esto  lema  sa  deduce  que  el  indicador 

?(«*)—?(«)?(») 

porque  los  ab  números  de  la  serie  natural  1 , 2, ...  ab. 
pueden  disponerse  según  el  cuadro: 


1  2  3  ...  r  ...  b 

é-4-1  b- f- 2  é -j- 3  ...  b  -f-  r  ...  b  -4-  b 

2ó-fl  2*-}- 2  2ó-j-  3  ...  2ó-j-  r  ...  2  é-fé 


—  1) * -f-  1  (s  — 1  )b  +  2  (e  —  l)*  +  3  ...  (a  —  l)ó-f r 


En  cada  una  de  lae  b  columnas  verticales  encon¬ 
tramos  una  progresión  como  la  del  lema  anterior; 
por  lo  tanto,  en  cada  columna  habrá  tantos  números 
primos  con  a  como  en  la  serie  0,  1,2,  ...-« —  1.  ó 
sea,  9  (a).  Pero,  además,  si  una  columna  se  encabe- 
xa  con  un  número  primo  con  ó,  todos  los  términos 
de  dicha  columna  serán  primos  con  6,  puesto  que  el 
resto  es  el  mismo;  luego  hebrá  9  ($)  columnas  de  nú¬ 
meros  primos  con  é,  pues  <p(¿)  es  el  número  da  nú¬ 
meros  primos  eon  ft,  de  la  serie  1,  2,  3  ...  r,  ...  b. 
Cada  una  de  éstas  cp(é)  columnas  contiene  o  (a)  tér¬ 
minos  primos  eon  a ;  luego  en  todo  el  cuadro  h&7 
<p(o)  7<é)  números  primos  A  Is  vez  con  a  y  con  b , 
7,  por  lo  tanto,  con  su  producto  ab.  Luego  el  nú¬ 
mero  de  números  primos  son  ab  é  inferiores  á  ab , 
ó  sea  el  indicador 

?(«*)  —  <?(«)X<p(*) 

como  debíamos  demostrar. 

Luego  «i  no  número  N  se  descompone  en  sus  fac¬ 
tores  primos,  tendremos 

?  9 1) 

T(eT)_¿r-1  (<-!)...  1) 


7  como  a*,  a*,  ...  r  son  primos  sntre  sí  do» 

á  dos, 

resoltado  qne  puedo  ponerte  en  la  forma 

La  suma  de  loa  indicadores  de  loe  divisores  de 
un  número  N  (contando  entre  ellos  al  mismo  nú¬ 
mero  7  la  unidad)  es  igual  al  mismo  número  pro¬ 
puesto. 

Porque  todos  loe  números  inferiores  á  N~  pueden 
agruparse  según  sea  el  máximo  común  divisor  que 
tengan  eon  N;  con  el  máximo  común  divisor  1  (ó 
sea,  primos  con  tf)  habrá  «p(AT);  con  el  máximo  co¬ 
mún  divisor  6,  siendo  $  nno  cualquiera  de  los  divi¬ 
sores  de  habrá  <p  puesto  qus  si  cocisnts doa 


NtiMRRO 


*r 


•m  di  éatoa  por  I  kdi  m  primo  ®on  ol  eoeionto 

tr 

^  (part  m  Uotr  otro  máximo  común  divisor  oon  N 
N 

superior  A  I),  é  inferior  A  «j-,  y,  per  lo  Unto,  be  de 

•er«no  do  loe  números  primos  con  ^  é  infe¬ 

riores  A  AL  Luego  csdi  ano  de  loo  N  números 

i.  2.  B.  ...N 


no  eneontrerA  en  ano  y  ano  solo  de  los  grupos  de 
«p  números  <|ae  tienen  oon  ilTel  máximo  oomún 
divisor  $p  divisor  de  i/.  Por  lo  Unto,  le  same  de  loe  in¬ 
dicadores  q  he  de  ser  iV,  si  1  ve  torneado  to¬ 
dos  los  valoreo  de  loo  divisores  de  N ;  pero  los  oo- 

mr 

ritn»— r  -  no  son  sino  los  mismos  divisores  ó  de  N 
en  orden  inverso.  Laego  2¡  j  —  N  como  Unía¬ 


mos  qne  probar. 

Schemmel,  en  el  Jour.  de  Crelle  (LXX,  pág.  191); 
Tableo,  en  Zeit .  Maté  s.  Phgs.  (XLt  pág.  126),  y 
Ceben,  en  B lómente  de  la  théorie  da  nombra  (pá¬ 
gina  36),  proponen  generalizaciones  de  le  función  p 
(V.  Bncicl .  da  Sciences  matématiques ,  I,  3,  pág.  4), 
donde  se  encuentre  enunciado  un  curioso  Uorema 
de  Smith  y  une  generalización  por  Mansión  y  otra 
por  Cesáro.  Le  notación  q  (^0  es  debida  á  Qeuss. 


3.  —  Residuos  y  congruencia 

Ye  hemos  dado  le  definición  general  de  congrusn- 
Hn  entro  dos  números  enteros  o  y  b  respecto  un  mó¬ 
dulo  entero  s».  Como  que  todos  los  números  ban  de 
ser  congruentes  con  ano  y  sólo  uno  de  los  números 
0,  1,2,  ...  m—  1,  respecto  el  módulo  s»,  resulU 
qne  si  escribimos  m  números  ai1  a,,  ...  *«,  con¬ 
gruentes  con  cede  uno  ds  aquéllos,  sstos  números 
serán  incongruentes  entre  si  dos  á  dos  respecto  di¬ 
cho  módulo  m,  y  cualquier  número  a  será  congruente 
con  uno  y  sólo  uno  de  dichos  números  Sf  ...  e*. 
Por  esto  se  dios  que  estos  m  números  constituyen  un 
sistsma  computo  do  números  incongruentes  respecto  el 
módulo  m. 

Un  número  per  y  otro  imper  formen  un  sisteme 
completo  do  números  incongruentes  respecto  el  mó¬ 
dulo  2. 

Si  escribimos  los  ?  (si)  restos  primos  con  si  y  une 
serie  de  f  (m)  números  at*  e*,  ...  *9 M congruentes 
con  uno  y  sólo  ano  de  aquéllos  <p(*i)  restos,  tendre¬ 
mos  un  sistema  reducido  de  números  incongruentes 
respecte  del  módulo  si  y  primos  con  él.  Los  números 
11  y  19  formen  un  tal  sistema  respecto  al  módulo  6. 

Todo  número  ontero  9  que  hace  que  un  polino¬ 
mio  f(m)  de  ooeficientes  enteros  sea  divisible  por  m, 
•»  dios  que  satisface  á  le  ecuación  ds  congruencia 

/(#)=s0  (mód.  si) 

Los  números  m  congruentes  respecto  del  dicho  mó¬ 
dulo  m  constituyen  une  sola  solución.  Con  este  sal¬ 
vedad,  si  si  os  primo  y/(*)  de  grado  *,  el  número 
de  soluciones  distintas  no  puede  ser  superior  á  k 
(Logre age,  y  ye  entes  Buler  pare  el  ceso /(*)  — 
*-l). 

Teorema  It  8mmando  algébricamente  miembro  d 
miembro  das  d  mée  congruencias  referidas  d  un  mis¬ 


mo  módulo,  se  obtiene  una  congruencia  respecte  #A 
mismo  módulo* 

Si 

•iSlt  (mód.  si )  —  ** 5 (mód.  si) 
por  definición  de  congruencia,  tendremos 

•1  —  +  ri  ■—  si  kx  +  rt 

*•—  +  ó,  —  mkn  +  r. 

de  donde,  sumando  ó  restando  miembro  A  miembro,. 
•1  ±:"±o»  —  m  (ft  +  -  dz í»)  +  (ri  riz  -  ± '•> 
ó|  —  (*1  ± •••  rizó»)  +  (*1  riz riz r»y 

Luego 

«i:fc  —  ±«fSr14:  ...it  r,  (mód. si) 

*í  ztl  ••.4‘Lsfi  -+-  ...  Hh  r9  (mód.  si) 
y,  por  lo  tentó,  como  deseábamos  demostrar 
*!  ¿  ...  +  an  sé,  +  ...  +  bu  (mód.  si) 

Corolario  I:  Multiplicando  los  dos  miembros  do 
una  congruencia  por  un  mismo  número  entero  n  perse¬ 
vera  la  congruencia  respecto  al  mismo  módulo * 

Baste  considerar  le  misma  congruencia  repetida 

s  veces. 

.  Teorema  II:  Disidiendo  los  dos  miembros  de  una 
congruencia  por  un  divisor  común  n,  persiste  la  con¬ 
gruencia  respecto  do  un  módulo  igual  al  cociente  ~  del 

de  la  primitiva  m  por  el  mdssimo  común  divisor  A  en¬ 
tre  dicho  módulo  mp  el  divisor  común  a. 

Puesto  que  si 

na  25  ai  (mód.  si) 

y  A  es  el  máximo  común  divisor  entre  syi,  re¬ 
sulta 

SI  —  (1  A  S  mm  V  A  •  (•  —  Ó)  —  A  SI 
siendo  jx  y  v  primos  entre  si.  Luego 

v&(« — *)  —  A 

6 

*(•  —  »)  —  *(*■ 

Como  que  |x  es  divisor  del  producto  v  (e  —  b)  y 
es  primo  oon  el  factor  v,  he  de  ser  divisor  de  a  —  A. 
Luego 

Corolario  II:  Dividiendo  los  dos  términos  de  una 
congruencia  por  un  divisor  común  primo  con  el  módulo 
m  de  la  congruencia,  ee  obtiene  una  nueva  congruencia 
respecto  del  mismo  módulo  m. 

Teorema  111:  Multiplicando  miembro  i  miembro 
varias  congruencias  respecto  del  mismo  módulo,  se  ob - 
tiene  una  nueva  congruencia  respecto  del  mismo  mó¬ 
dulo* 

Si 

•1  9  bt  (mód.  si)  ...  e,  53  bm  (mód.  si) 

como  hicimos  en  el  ceso  de  le  sume,  pero  ahora,  ma¿» 
tiplicendo,  tendríamos 

Ot  ...  On  —  SI  Q  -f  rj  ...  r„ 
é|  •••  A»  SI  K  •"  *» 

de  dondé 

at  —  Ob  9  At  —  A»  9 


rt  —  fm  (mód.  ss) 
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Corolario  111;  Binando  é  una  misma  potencia  los 
Bos  términos  de  una  congruencia,  se  obtiene  oira  con¬ 
gruencia  respecto  al  mismo  módulo . 

Basta  considerar 

•  y  » 

Aplicando  sucesivamente  estos  teoremas  y  corola¬ 
rios,  resulta  que  si 

*l  =  ftf  •••  On  =  km  (mód.  e») 

tendremos  siendo  cí  ...  ckt  X*  ...  X»,  fij  ...  (t«,  ... 
números  enteros  positivos 

^  e.  •••  a_  *t“  <?.  a.  •••  a  x  —  s  c.  o.  •••  o 

■  ■  — —  II  a  *  11  m 

±  ct  b*'  ~  b¡¡*±  ...  (mód.  m) 


Que  f(m)  ha  de  ser  múltiple  de  t  se  dedoce  de 
qoe  si  k  fuese  el  cociente  entero  de  n(m)  dividido 
por  4,  resultarla 

•»w—  «*«+«  a  1  (mód.  m) 
y  puesto  que,  por  hipótesis 
e»  ==  1  ) 

«*'==  i)(niód  ") 

Luego 

«*,+fss»‘(mód.  m) 

Dividiendo  por  a **  los  dos  miembros  de  la  con* 
gruenria,  persistiría  ésta  respecto  al  mismo  módulo 
ei,  porque  a  y,  por  lo  tanto,  es  primo  con  •». 

Luego 


4 .  —  Congruencias  de  Permat,  Buler,  Wilson 
p  Lagrange 

Si  m  designa  on  número  natural  y  a  on  número 
aprimo  con  ve,  se  pueden  determinar  números  natu¬ 
rales  n  para  los  cuales  a*  —  1  es  divisible  por  m.  Si 
t  es  el  más  pequeño  de  estos  números  naturales  v, 
«e  dice  que  a  pertenece  (respecto  á  vi)  al  exponente  I; 
4  ba  de  ser  un  divisor  de  tp(vt).  Por  lo  tanto, 

(méd.  m)  (congruencia  de  Buler) 

y  si  m  es  un  número  primo p,  <p(m)  =  qp (y)  —  ¿  —  ly 
y  se  obtiene  como  corolario 

o*”1  5  1  (mód.  p)  (congruencia  de  Permat) 

Para  probarlo,  designemos  por  Oj,  «t,  ...  op<m). 
dos  <p(m)  números  distintos  menores  que  m  y  primos 
«on  él.  Siendo  a  primo  con  v»,  los  f  («•)  productos 

««l,  —  «*<pW 

■de  dos  factores  primos  con  m  serán  también  primos 
«on  m. 

Además,  dos  de  ellos  no  pueden  ser  congruentes 
entre  si  respecto  del  módulo  m.  Porque  si  aap  =  aa¡ 
(mód.  vi),  siendo  ap  >  a9.  tendríamos  que  a(ap  —  *f] 
serla  divisible  por  v»,  y  como  «i  es  primo  coo  e,  ha¬ 
bría  de  ser  divisor  de  la  diferencia  Op  —  «v  de  dos 
-Húmeros  menores  que  él,  lo  cual  es  absurdo.  Luego 
■Cada  uno  de  los  ®(v»)  productos  propuestos  será 
congruente  con  uno  y  sólo  uno  de  los  «p(vi)  números 
«i,  *t, ...  y  viceversa.  Podremos,  pues,  escribir 

=  f(mód.  m) 

aa<p(m)  =  *pm) 

en  que  los  números  sí,  sé,  ...  ap(m)  son  les  mismos 
núnieros  o,.  mt,  ...  ap<„),  en  general,  en  distinto 
ordeu.  Multiplicando  miembro  á  miembro  las  f  (si) 
congruencias,  resulta 

ax  at  -  ««p(au  =  sj  «J  •••  «$><■*)  —  Of  a*  ap(m) 
(mód.  as) 

y  como  cada  uno  de  los  factores  *f  ...  op <*,,  es  primo 
con  m .  lo  será  también  el  producto  y,  por  lo  tanto, 
podemos  dividir  por  dicho  producto  los  dos  términos 
de  la  congruencia,  persistiendo  ésta  con  el  mismo 
módulo,  según  el  corolario  II  del  párrafo  anterior. 
Luego 

s  i  (mód  es) 

que  es  la  congruencia  de  Buler,  que  debíamos  de¬ 
mostrar.  i 


1*2  1  (mód.  ss) 

Pero  siendo  t  el  menor  número  entero  n  que  hace 
s"  s  1  (mód.  m)  y  siendo  f  <  4  por  ser  el  residuo 
de  dividir  <p(m)  por  l,  la  congruencia 


S  1  (mód.  m) 


es  imposible.  Luego  f  —  0;  y,  por  lo  Unto,  4  es  di¬ 
visor  de  ®(vi). 

Bn  esta  sencilla  propiedad  está  cootenido  el  fun¬ 
damento  de  todos  los  preceptos  que  se  pueden  dar, 
asi  acerca  la  divisibilidad  comq  acerca  las  fracciones 
periódicas  respecto  de  un  divisor  dado  m  en  un  sis¬ 
tema  de  numeración  de  base  a  prima  con  vi.  Basta 
que  busquemos  el  exponeute  I  á  que  pertenece  la 
base  a  respecto  del  divisor  va  propuesto,  número  que 
será  divisor,  y.  por  lo  Unto,  á  lo  más  igusl  á  ®(m). 
Dividiremos  el  número  propuesto  N  en  grupos  de  4 
cifras  de  derecha  á  isquierds  comenzando  por  la  da 
laa  unidades  y  sumaremos  dichos  grupos;  el  númoio 
sel  formado  dará  el  mismo  resto  que  ff,  porque  si 

AT— 

y 

•kr  2  -  2  a*  s  1  (mód.  m) 

resulta 

Gk  akt  s  Gk  (mód.  a») 


y 


i\r—  Gk  «*'  +  -  +  Gt  o'+G.=*9k  + 
-f-  Gt  -f-  G%  (mód.  v») 


Ds  esU  manera  reducimos  ls  divisibilidad  ó  la  ave- 
rigusctón  del  resto  de  N  dividido  por  m  á  la  de  ua 
número  menor  que  a*,  pues  ei  le  suma  de  los  grupos 
fuese  mavor  que  a*,  repitiendo  lo  hecho  con  pron¬ 
to  obtendríamos  un  número  menor  que  a*. 

Este  número  menor  que  a1,  ó  ge  divide  por  vi  di¬ 
rectamente  y  se  halle  el  resto,  que  será  el  del  núme¬ 
ro  N .  6  ee  hallan  loe  restoa  de  las  distintas  potencias 
o.  «*.  ...  a1  “*  de  le  base  respecto  del  módulo  m  y 
se  multiplican  por  la  cifra  correspondiente  y  se  su¬ 
man  loe  resultados. 

El  resto  de  dicha  sume  será  el  del  número  pro¬ 
puesto  N. 

Ejemplo:  Hallar  el  resto  del  número  decimal 
43*708 19238 175  por  13. 

Puesto  que  13  ea  un  número  primo,  f  (13)—  12; 
y  a  —  10. 

Luego 

10“  sa  1  (mód.  13) 


NUMERO 


Pero 

10»  =  —  3  (mód.  13) 

10*  ==  9  =s  —  4  (mód.  13) 

10*  ==  12  =  —  1  (mód.  13) 

10*  ==  3  (mód.  13);  105  ==  4  (mód.  13) 

y 

10«  =  1  (mód.  13) 

Por  lo  tanto,  10  pertenece  al  exponento  6  respec¬ 
to  al  módulo  13. 

Dividiendo  en  grupos  de  seis  cifras  el  número 
propuesto,  á  partir  de  las  unidades 

4,870819,233175 

4  +  370819  +  233175  —  603908 

3Xl+9X(-3)  +  »X(-4)  +  3X(-l) 

+  6X4— 8  —  27  —  36  —  3  +  24  —  32  —  66 
=  —  34  ==  6  (mód.  13) 

Luego  el  resto  del  número  propuesto  es  5. 

Al  di  adir  N  por  m ,  supuesto  que  el  resto  r  de 

N  es  primo  con  «»  (si  no  lo  fuera,  el  quebrado 

admitirla  simplificación),  resulta  que  si  la  base  a  es 
prima  con  st  y  pertenece  al  exponente  f, 

ra 1  =  r  (mód.  m) 
ro*+»*=  ra  (mód.  m) 


Luego  los  restos  se  irán  repitiendo  los  mismos  al 
ir  efectuando  la  división  indefinidamente  de  t  en  $  ci¬ 
fras;  la  fracción  sistemática  será,  por  lo  tanto,  pe¬ 
riódica  pura  con  /  cifras  cada  período. 

Si  a,  ó,  c ,  ...  son  números  enteros  y  p  un  núme¬ 
ro  primo, 

(•  4”  ó  -f»  c  -J-  •••)*  =»  a*  -j-  b*  Kp 

representando  por  K  el  cociente  de  dividir  la  suma 
de  Jos  términos  restantes  por  p,  lo  cual  se  puede 
hacer,  pues  todos  esos  términos,  en  virtud  de  la 
fórmula  del  binomio  derNewton  generalizada,  tie¬ 
nen  p  en  el  numerador  de  sus  coeficitnles  y  no  en 
el  denominador. 

Luego 

(a  4*  A-j-  c  -[» •••)*  =  a?  4“  c*  4*  •••  (mód .  p) 

Haciendo  y  tomando  h 

sumandos,  siendo  A  primo  con  p,  resulta 

A*  =  A  (mód.  p)  0 

y  dividiendo  por  A,  que  es  primo  con  p,  persiste  la 
coifgruencia , 

A*""1  —  1  (mód.  p) 

Elegante  demostración  de  Euler  de  la  congraen- 
da  de  Permat. 

Multiplicando  loa  p  —  1  números  1,2,  ...  p  —  1 
por  uno  de  ellos  o,  resultan  p  —  1  productos 

«.1,  a. 2,  ...  at  O  —  1) 

primos  cou  p,  pues  ambos  factores  lo  son;  é  incon¬ 
gruentes  respecto  del  módulo  p,  pues  la  diferencia 
■•entre  doa  de  dichos  productos  es  el  producto  de  a. 
primo  con  p,  por  la  diferencia  de  dos  números  infe¬ 
riores  á  p.  Luego  dichos  productos,  aunque  con  dis¬ 
tinto  orden,  son  congruentes  con  los  (p  —  1)  prime¬ 
ros  números.  Uno  de  dichos  productos  y  sólo  uno 
mi  congruente  con  1 ;  luego  la  congruencia 

a«  ñ  1  (mód.p) 
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tiene  una  sola  solución  m  <  p.  Sii«l,  j»l 
y  si  *  =»  p  — »  1,  m  —  p  —  1. 

Si  «  es  distinto  de  1  y  de  p  —  1,  »  será  distinto 
de  a;  porque  si  a*~  1  (mód.  p),  a1 —  1  =»(a-|-  1) 
(*  —  1)  serla  divisible  por  p,  y  como  ambos  facto¬ 
res  son  distintos  de  cero  é  inferiores  á  p,  no  pueden 
ser  divisibles  por  p  y,  por  lo  tanto,  tampoco  au 
producto. 

Los  números,  pues,  2,  3,  ...  (p  —  2)  pueden 
asociarse  de  dos  en  dos,  de  manera  que  su  producto 
sea  congruente  con  1  respecto  del  módulo  p 

2 . ese  1  (mód.  p) 


Multiplicando  miembro  á  miembro  estas  con¬ 
gruencias,  resulta 

2 . 3  ...  (p  —  2)  =  1  (mód.p) 
y  multiplicando  porp  —  1 

1 . 2 . 3  ...  (p  —  2)  (p  —  1)  =  p  —  1  =  —  1 
(raód.  p)  (cougruencia  de  Wilson) 

Esta  congruencia  es  característica  de  los  núme¬ 
ros  primos.  Pues,  para  un  número  compuesto  A  >  4, 
(A  —  1)  !  ss  0  (mód.  A),  pues  en  dicha  factorial 
entran  los  primos  divisores  de  A  más  veces  de  1&3 
que  entran  en  A. 

Si  x  es  un  entero  múltiplo  de  p,  el  producto 
(x  4“  1)  (®  +  2) ...  (x  -|-  p  —  1) 

*■  Rp  +  (P  —  !)•  s  (p  —  1)!  s  —  1  (mód.  p) 
y  si  x  no  es  múltiplo  do  p, 

(•  +  1)  (#  "4"  2)  •••  (*  +  P  —  1)  Rp 

porque  alguno  de  los  p  números  consecutivos 

9  +  •••  (*  +  P  —  1) 

ha  de  ser  divisible  por  p.  Luego 

(*  +  l)(s  +  2)...(s  +  p-l)a^i-l 

(mód.p)  (congruencia  de  Lagrange) 

El  producto  de  los  ©  (mi)  números  menores  que 
m  y  primos  cou  él,  es  congruente  con  —  1,  respec¬ 
to  del  módulo  tu,  si  m  ■=*  4,  p«,  2 p7,  siendo  p  un  nú¬ 
mero  primo  impar;  en  todos  los  demás  casos  es  con¬ 
gruente  con  -{-  1  (Gauss). 

La  congruencia  da  Euler  sirve  para  resolver  la 
ecuación  de  cougruencia  lineal 

A  x  ~  B  (mód.  M) 

en  que  Ay  B  y  M  son  enteros  conocidos  y  x  entero 
desconocido.  Si  A  y  M  tienen  un  factor  común, 
éste  lo  será  también  de  B%  porque  la  diferencia 
Ax  —  B ,  divisible  por  .1/,  lo  ha  de  ser  por  dicho 
factor  común,  y  como  el  minuendo  es  divisible  por 
éste,  también  habrá  de  ser  divisible  el  substraendo 
B.  Dividiendo  por  dicho  factor  común  A,  B  y  Alt 
obtendremos  la  congruencia 

ax  =  b  (mód.  m) 

en  que  a  y  m  son  primos  entre  sí. 

Los  mi  productos  a,  2  a,  ...  tu  a,  constituirán  una 
serie  completado  números  incongruentes  respecto  al 
módulo  i».  Luego  uno  y  uno  sólo  será  congruente, 
con  b.  Por  lo  tanto,  la  congruencia  dada  admite  una 
y  una  sola  raíz  x0  menor  que  ttt.  Las  restantes  raíces 
serán  de  la  forma  m  ■*  x0  4-  Am;  puesto  que  si 

a  x0  ~  b  (mód.  m)  y  a  s  A  (mód.  m) 
a  xé  5  a  x¡t  (mód .  m) 


60 


NtiMBRO 


7  «  (#  —  #.)  hft  d.  Mr  múltiplo  de  m;  y  como  éste 
es  primo  coa  a  ha  do  dividir  exactamente  al  otro 
factor  mu  —  m0.  Si,  puta,  mk  —  ¿r0  =*=  *  w,  a®  de¬ 
duce  **  —  #a  -f-  A  m. 

Para  hallar  asQ  multipliquemos  los  dos  términos  de 
la  congruencia 

a  ss0  =  b  (mód.  m) 
por  «?<"•>-*.  ResulU 

a?íw)  #0  s  ó  — '  (mód.  ei) 
y  como  por  la  congruencia  de  Buler 

=  i  (na6(i.  m)  y  e?<w)  m%  =  #0  (mód.  i») 
resulta 


Wq  ~  b  s?(»>  — •  (mód.  m) 

Multiplicando,  por  lo  tanto,  b  por  *  1  y  di¬ 
vidiendo  por  #t,  el  resto  será  *0  buscado. 

Ba  el  caso  de  la  congruencia  Aes  =  B  (mód.  10, 
llamando  D  al  máximo  común  divisor  de  M  y  A, 
divisor  de  B ,  de  manera  qua  A  a  D,  B  b  D, 
M  — ■  m  D}  hay  D  raicea  menoras  qua  Mt  de  la  for- 

ma*¿  —  *0  -f  * 

La  ecuación  indeterminada  da  primer  grado 
a*  -J-  by  ssa  e 

an  qne  o,  b  y  c  son  números  enteros  y  de  la  que  te 
piden  los  valores  enteros  do  es  é  y  que  la  satisfacen, 
as  resuelva  muy  fácilmente  por  esta  teoría,  y%  que 
puede  ponerse  en  la  forma 


am  —  c  mmby 

as  =  e  (mód.  ó) 

ProbUma:  Diterminar  los  números  es  qne  divididos 
por  dos  números  a  y  bt  primos  entre  si,  dan  restos 
prefijados  a  y  B. 

Si 

m  =  a  (mód.  a)  y  m  =  |3  (mód.  b) 

#  —  a  +  y  a  +  1*  =  P  (mód.  b) 
ka  =  ¡3  —  a  (mód.  b) 

Multiplicando  por  *,  resulta 


1  «<?<»>  =5  (p  —  a)  «?<*>-  1  (mód.  b) 

y  como  =  1  (mód.  *),  pues  oyó  son  pri¬ 

mos  entre  sí, 

*  =  (£  —  «)«?<*>-*  (mód.  b) 

Jk~*k'b  +  (p- *)  *?<»)-’ 

*—«  +  (¡3  — «)  *?(»>  +  *'** 

•  =  a  -J-  (P  —  *)  (mód.  a  b) 

Como  la  expresión  a? <*>-}-  &*<•>  =  1  (mód.  a  y 
mód.  b)  y,  por  lo  tanto,  a?!1)  **<•>  —  1,  es  divi¬ 

sible  por  a  y  b  y  por  a*,  resulta 

« (i  —  *?<*>)  ~  >  »?<•>)(“’•  *•) 


y  turnando  miembro  á  miembro  esta  última  con¬ 
gruencia  con  la  de  m  y  suprimiendo  de  ambos  miem¬ 
bros  al  sumando  común  a  (1  —  sW**),  resulta 

es  =  a  »?<-’  +  p  •?<»  (mód.  «») 


6.  —  Ralees  primitivas  seqún  un  módulo  primo  p. 
Indices 

Si  p  es  un  número  primo  impar,  loa  reatos  1,2, ... 
p  —  1  pertenecerán  4  distintos  taponantes  respecto 


al  módulo  p,  exponentos  que  han  de  ser  divisores  de 
P  —  1  (§  4).  Si  a  pertenece  al  exponento  t,  y  a*  «  1 
(mód.  p),  m  ha  de  sor  múltiplo  de  t  para  que  a*  no  aea 

congruente  con  la  unidad,  siendo  f  el  resto  de  -. 

Si  a  pertenece  al  exponente  #,  a*  pertenece  al  ex¬ 
ponento  x  —  j ,  siendo  8  el  máxime  común  divisor 

de  m  y  #.  Porque  sim«»8|iy#  —  8x,  resulta 
que  dpi#,  siendo  es  al  exponento  á  que  pertenece  a", 

ha  de  ser  divisible  por  4;  porque  a*1*"  —  amm  =  1 
(mód.  p)  por  hipótesis.  Si,  pues,  pía  as  divisible 
por  x,  siendo  p.  primo  eon  x,  es  ha  de  ser  múltiplo 

de  x;  y  á  su  ves,  si  m  as  múltiplo  da  x,  nmm  mma**m 
«=*  «X|M  s  1  (mód.  p). 

Luego  si  a  pertenece  al  exponen ts  t,  les  f  poten¬ 
cias  a,  a*,  ...  a1  as  podrán  agrupar  en  clases,  según 
sea  el  máximo  común  divisor  o  del  exponento  si  con 

I  f-  Cada  grupo  contendrá  f  j  números  (pues  este 

es  el  número  de  números  inferioras  á  I  que  tienen 
con  éste  el  máximo  común  divisor  8  (§  2)],  y  con¬ 
tendrá  las  potencias  da  a  que  pertenezcan  al  ex  po¬ 
nente  j  respecto  ni  módulo  primo  dado  p. 

Se  denominan  raicee  primitivas  respecto  da  un 
módulo  primo  p,  aquellos  números  inferiores  á  p, 
que  pertenecen  al  exponento  p  —  1.  Por  ejemplo, 
si  p  —  5,  2  y  3  son  raíces  primitivas  da  5,  ya  que 
2*  y  3*  no  son  congruentes  con  1 ,  sino  eon  —  1 
respecto  del  módulo  5,  pertenecen,  por  I#  tanto,  al 
exponente  4«5— 1;  4  pertenece  ai  exponento  2 
y  1  al  1.  Si  p  —  7,  3  y  5  son  raíces  primitivas,  ó 
sea,  pertenecen  al  exponento  6;  2  y  4  al  exponen¬ 
to  3;  6  al  exponento  2,  y  1  al  exponente  unidad. 

Teorema:  Todo  número  primo  p  tiene,  por  U  me¬ 
nos,  una  rale  primitiva  r,  y,  por  lo  tanto,  ?(p  —  1). 

La  consecuencia  es  clara,  por  lo  antes  expuesto; 
ya  que  las  p  —  1  potencias  r;  r*, . . .  rP~ f  son  todas 
incongruentes  entra  sf,  respecto  al  módulo  p  (so 
pena  de  que  una  potencia  da  r  inferior  á  t9-%  fuese 

congruente  oon  la  unidad),  resulta  qua  f  da 

asas  potencias,  pertenecen  al  exponento  ;  y, 

por  lo  tanto,  o  (p  —  1)  al  p  —  1,  ó  sea,  son  primi¬ 
tivas  é  incongruentes  respecto  del  módulo  p,  y  por 
ello,  la»  únicas  posibles. 

El  teorema  está  fundado  en  dos  lamas,  que  vamos 
á  probar. 

lema  I:  Si  dos  números  at  y  *s  pertenecen  i  lee  ij- 
ponentes  ti  y  t%  respectivamente,  y  tt  y  t^  son  primes 
entre  ei,  at  a,  pertenece  al  emponente  tt  q. 

Bs  evidente  que 

(«i  «i)1! (>sl  (mód. p) 

puesto  que  si 

«¡'ssl  (mód.*)  l(»«d.#) 

y  también 

(mfid.f) 

y,  por  lo  tanto, 

(«i  **)*«*•  s  1  (mód  p) 

Luego  Sf  <t  ó  pertenece  al  exponento  tt  ó  i  a» 
exponento  divisar  de  #j  l|.  Bata  divinar  eatevá  *om-> 
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pMCto  de  do«  divisores  de  tt  y  (|,  primos  entre 
"***  4  J  4»  de  manera  que 

(«í  •*)**  ^  =  1  (®ód.  ,) 

Elevando  á  la  poteneia  gx  =  5»  tendremos 

*\ 


•i; 


(•.«/'W3l  (mód.  y) 

é  bien 


y,  por  lo  tanto, 


y  dividiendo  por 


que  es  primo  con  t,  resulta 


«JiíS  •Ji'í'í  _=.  i'i^gl  (mód.,) 

Pero  como 

«J*  =  1  (mód. ,)  1  =  «'i  *>  (mód.  ,) 

y  multiplicando  miembro  á  miembro 

4  ají  4  ==  o*i  *í  (mód.  p) 

Dividiendo  por  que  es  primo  con  el  módalo 
fy  resulta 

e*i**  ~  1  (mód.  p) 

/,  4  ha  de  ser  múltiplo  del  exponento  tt,  á  que  per¬ 
tenece  «).  T  como  /|  es  primo  con  *s,  resulta  que 
4  *  ;  y  de  la  misma  manera  obtendríamos  4  —  tí% 

lo  que  demuestra  el  lema  propuesto. 

Corolario  1:  Si  e,,  es  ...  «*  pertenecen  á  exponen- 
tes  tu  ¿g  ...  tk  primos  entre  si  dos  á  dos  el  producto 
«i  ...  *t  pertenece  al  exponente  tt  tt  ...  tk  respecto  j 
si  módulo  p. 

Corolario  II:  Si  tt  p  tt  no  son  primos  entre  si, 

Of  Sf  pertenece,  i  lo  más,  al  exponente  (siendo  $ 

o 

el  máximo  común  divisor  de  tx  y  **);  porgue 
M»  gb  t  *2 

(«l  •*)  4  —  «i‘4  «í*4  =  1  (mód.  p) 

Pera,  d  lo  s nonos,  pertenece  al  capónente  Por- 

o* 

que  si  Sf  pertenece  al  exponento  tt  —  5  .  o^  per¬ 

tenece  al  exponente  y  á  su  vea  s*  pertenece  al 
*s  *i  *x 

exponente  -g;  y  como  ^  J  g  son  primos  entre  sí, 
sjf  en  virtud  del  lema,  pertenecerá  al  exponente 


K  atJ  —  1  (mód-*) 

que  es  Imposible,  pues  hemos  probado  que  ai a*  per- 

tenece  al  exponente  í— -  > 
o* 

Lema  II:  Si  designamos  por  £„  *=*  1 2m  -{-  ... 
4(P—"  l)"1»  tendremos  Sm  =  O  (mód.  p)  si  m  no  es 
múltiplo  de  p  —  1,  y  Sm  =  (p  —  1)  fmód.  p)  si  m 
es  múltiplo  de  p  —  1 . 

Porque  si  m  es  impar,  agrupando  de  dos  en  dos 
los  números  inferiores  á  p,  cuya  suma  es  p,  ten¬ 
dremos 

(/»—  l)m+  1~  =  0\ 

—  2)m  +  2«  =  0( 


(mód.  p) 


O  “  r)m  4*  i 

y  sumando 

í.sO  (mód.  ,) 

Si  »<  es  per,  de  la  fórmala  general 

(* .+  1)*+  ‘  —  (*  —  1 )"' + 1 

aplicada  desde  s  —  lás  —  p- - 1 ,  y  sumando  los 
resultados  miembro  ¿  miembro,  se  obtiene 

P*+I  +  (P—  1)»+*  —  1 

+2(al^_  i)5*-1*  "i — h2fp  —  ■) 

B1  primer  miembro,  dividido  por  p,  da  el  resto 
—  2;  y  lo  mismo  el  último  término  del  segundo 
miembro.  Luego,  dividiendo  por  2,  que  es  primo 
con  el  módulo  p,  resulta 


t.  «t  _ 

-jj-.  Longo  at  at  no  puede  pertenecer  á  un  expo- 
u 

sentó  ú  <  “gT*  **“  í00  06  dedujese  la  conclusión 

absurda  (a*  «J)*  —  [(«,  Sf)4]s  =  1  (mód.  p)  contra 

lo  establecido;  at  at  pertenece  á  un  exponente  múlti - 
l  u 

Pié  de  pues  si  perteneciese  á  un  exponente  in¬ 
termedio  entre  dos  múltiplos  de  tendríamos 

o* 

(«!-.)  4*  'al  (mód.,)  *  <  íl£ 

O* 

(«? «*)  !’al  (mód. ,) 

La  primera  elevada  á  la  potencia  $,  resulta 


Cf>+(-í>-+- 

+(’l+'l)'r— **+•■ 

+  D^tsOfmód.,) 

Dando  A  m  los  valores  2,  4,  ...  (p  —  3)  resulta, 
restando  los  términos  divisibles  por  p  y  suprimiendo 
los  factores  primos  con  p, 

Íj3^43.«*  =  ^_jsO  (mód.  p) 

Si  *  —  p  —  1,  sabemos,  por  la  congruencia  de 
Fermat,  que  f*  ” 1  =  1  (mód.  p)  y  sumando  los  re¬ 
sultados  parar  — 1,2,  ...p —  1 ,  resulta  S9  _  j  a 
p  —  1  (mód.  p). 

De  este  lema  se  deduce  que  es  imposible  que  para 
—  1,  todas  las  potencias  r*  de  restos  de  p, 
A  la  vex,  sean  congruentes  con  la  unidad  respecto  al 
módulo  p.  Porque  entonces  la  suma  Sm  sería  con¬ 
gruente  con  p  —  1,  y  no  con  cero,  como  exige  el 
lema. 
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£1  teorema  es  ahora  inmediatamente  deducible. 
porque  en  virtud  de  esta  última  consecuencia  no 
puede  ser  que  los  p  —  1  primeros  números  perte¬ 
nezcan  á  exponentes  divisores  de  un  mismo  divisor 


porque  entonces 

Sp  —  t  s  1  (mód.  p) 
o 

y  no  con  cero  como  exige  el  lema.  B1  mínimo  co¬ 
mún  múltiplo  de  los  exponentes  á  que  pertenecen 
cada  uno  de  dichos  p  —  1  primeros  números  es, 
por  lo  lauto,  p  —  1.  Supongamos  p  —  1  descom¬ 
puesto  en  8 us  factores  primos,  de  manera  que  p  —  1 
«=  p[ 1  p\%  -•  p\*\  <lue  P  —  1  sea  el  mínimo  co¬ 
mún  múltiplo,  es  menester,  por  lo  menos,  un  expo¬ 
nente  á  los  que  pertenezca  uno  de  losp  —  1  prime¬ 
ros  números  Beapjt  ó  múltiplo  de  éste,  y  así  de  p** 
y  los  demás.  B1  producto  de  esos  números  at  ... 
«*,  que  pertenecen  á  exponentes  múltiplos  de  p]», 
p*s,  "pkk  re8Pect*v,linent®>  b*  de  pertenecer  al  ex¬ 
ponente  p^i  pj«  ... p£k  «=*  p  —  1,  como  debíamos  de¬ 
mostrar. 

Este  teorema  nos  da,  además,  el  método  para  en¬ 
contrar  las  raíces  primitivas,  porque  ensayando  los 
restos  2,  3,  etc.,  y  excluyendo  los  que  hubiesen  sa¬ 
lido  por  la  potenciación  de  los  anteriores,  rápida¬ 
mente  se  encontrará  una  raíz  primitiva  y  de  ella  fá¬ 
cilmente  podrán  deducirse  las  demás. 

Ejemplo:  Buscar  las  raíces  primitivas  de  17  . 
©(17)  =  16  =*■  24  .  ©(16)  —  8  raíces  primitivas, 

(mód.  17)  21  =  2  2*  =  4  2^=16= — 1  2*=  +  \ 


potencias  de  g  primas  con  p  —  1 ,  las  restantes  raí¬ 
ces  primitivas  se  obtienen  restando  de p  las  r  — — 

A 

ya  obtenidas.  Lo  cual  puede  comprobarse  en  el 
ejemplo  propuesto;  y  análogamente  podríamos  ob¬ 
servar  acerca  de  las  raíces  pertenecientes  á  un  expo¬ 
nento  divisor  de  p  —  1 . 

Si  g  es  una  raíz  primitiva p®,  p1,  ...  g*—%  for¬ 

man  un  sistema  completo  de  númerosjncongruentes 
respecto  al  módulo  p,  exceptuado  el  resto  0.  Los 
restos  son,  por  lo  tanto,  los  números  1,2.  ...  p  —  1 
en  un  cierto  orden,  que  depende  de  la  raíz  g  de  la 
cual  se  parta.  Por  lo  tanto,  si  «  es  primo  con p,  hay 
un  número  a  y  uno  solo,  menor  que  p  —  1,  para  el 
cual  «  (mód.  p),  a  se  llama  el  indice  de  a  para 

el  módulo  p  y  respecto  á  la  raíz  primitiva  g;  se  es¬ 
cribe  a  =  índ.  «,  de  manera  que  g  imd • «  =  «(mód.  p). 

Los  índices  de  todos  los  residuos  para  el  módulo  p 
y  respecto  de  la  raíz  primitiva  g ,  son  los  números 
0,  1,  ...  p  —  2  colocados  en  un  cierto  orden  y  for¬ 
man  el  sistema  dt  Índices  respecto  de  la  raíz  g.  Como 
que 

gia4m  =  tf  fimá.  •'  =  a'  (mód.  p) 

¿ix.  «  +  *-*.•'  ss  a a'  (mód.  p) 

y  como 

gp~x  =  1  (mód.  p) 

Si  índ.  s  «4“  índ.  p  —  1 ,  resulta  índ.  a  a' 
=**  índ.  a  +  índ.  y  si  índ.  a  índ.  a'  >  p  —  1 

,í«4..  +  *•*.«' ==<,«'  .#p-i  (mód.p) 
y  dividiendo  por  gP  “  *,  primo  con  p, 

,i.s.«  +  i.s.«'-<p-t)SSa*/  (Ulód  p ^ 

Luego  en  uno  y  otro  caso 
índ.  a  Ind*  =  índ.  a  a'  (mód.  p  —  1) 


luego  2  pertenece  al  exponente  8  y  no  es,  por  lo 
tanto,  raíz  primitiva 

3*==3  3*  =  9  =  —  8  34  =  8i  ==  — 4 

3«  =  16  =  —  1  316  =  1 


luego  3  es  raíz  primitiva. 

Las  raíces  primitivas  restantes  serán  congruentes 
con  3*,  35,  37  ,  3®,  3H,  3ta,  3t5,  respectivamente,  ó 
sea,  10,  5,  11,  14,  7,  12,  6.  Al  exponente  8  perte¬ 
necen  los  restos  congruentes  con  3a,  3e,  310  y  314, 
respectivamente,  ó  sea,  9,  15,  8,  2.  Al  exponente  4 
pertenecen  34,  3lf,  ó  sea  13  y  4.  Y,  por  fin,  16  per¬ 
tenece  al  exponente  2  y  1  al  1. 

Si  g  es  una  raíz  primitiva  de  p,  tendremos 

g  *  5*1  (mód.  p) 


porque 

ha  de  ser  múltiplo  de  p;  y  como  g  1  —  1  no  puede 

p-i 

serlo  por  ser  g  raíz  primitiva  de  p,  g  1  1  ha 

ÜZJ 

de  ser  divisible  por  p,  lo  que  exige  g  *  =  —  1 
(mód.  p).  De  aquí  que  obtenidas  las 


P~1 


raíces 


primitivas,  provenientes  de  las  primeras 


©(p  —  1) 


£1  cálculo  de  los  índices  es,  por  lo  tanto,  análogo 
al  de  los  logaritmos.  Si  conocido  el  Índice  de  a  res¬ 
pecto  de  una  raíz  primitiva  /,  se  nos  pide  el  relativo 
á  otra  raíz  primitiva  g\  pondremos 


9  ss  a 


i»S.  #' 


==/  (mód.  p) 


g  es  s  =  g 


(mód.  p) 


Dividiendo  ambos  miembros  por  la  potencia  de 
0*— 1  necesaria  para  que  el  primer  miembro  de  la 
congruencia  se  reduzca  á  una  potencia  de  orden 
inferior  á  p  —  1,  resulta 


índ.fp'  X  índ.,/*  =  índ.# a  (mód.p  —  1) 

también  análoga  á  la  fórmula  de  paso  de  sistemas 
de  logaritmos  de  una  base  á  otra  distinta. 

Wertheim  (Acta  math .,  XVII,  1893;  XX,  1896; 
XXII,  1898)  calculó  una  tabla  de  la  raíz  primitiva 
menor  de  cada  número  primo  inferior  á  5000. 

Muchas  otras  propiedades  de  las  raíces  primitivas 
se  encuentran  en  las  Disquisiciones  arithmeticae  de 
Gau8S,  de  las  cuales  enunciaremos  que  el  producto 
de  todas  ellas  es  congruente  con  la  unidad,  respecto 
al  módulo  p,  si  p  >  3.  Su  suma  es  congruente  con  0, 
con  1  ó  con  —  1,  según  que  p  —  1  tenga  dos  facto¬ 
res  primos  iguales,  ó  todos  desiguales  y  en  número 
par,  ó  todos  desiguales  y  en  número  impar. 

Para  los  módulos  compuestos  4,  2p,  p",  2  p*, 
siendo  p  un  número  primo  impar,  puede  crearse  una 
teoría  de  raíces  primitivas  é  índices  análoga  á  la  de 
los  números  primos;  pero  para  loa  restantes  núme- 
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ros  compuestos  no  hay  raíces  primitivas  del  grado 
del  indicador. 

Para  resolver  la  congruencia  binomia 
a*  ~  *  (mód.  p) 

basta  buscar  una  rafs  primitiva  g  de  p .  Tendremos 

jftinS.*  —  gk%é.m  (m¿d.  p} 

lo  que  exige 

*  índ.  9  =  (nd.  a  (mód.  p  —  1) 

Si  n  tiene  un  máximo  común  divisor  8  con  p  —  1, 
•  índ.  a  será  divisible  por  8  y,  por  lo  tanto,  índ.  «. 
so  pena  de  que  n  índ.  m  —  índ.  a  no  pudiese  ser 
múltiplo  de  8  y,  por  lo  tanto,  de  p —  1  como  exige 
la  congruencia  escrita.  Si,  pues,  íncl.  a  no  es  múlti¬ 
plo  de  o.  la  ecuación  es  imposible;  si  índ. a  es  múl¬ 
tiplo  de  o,  entonces  hay  8  valores  para  índ .  9  <  p  — 1 
que  hagan 

P-  1 
o 

valores  que  discrepan,  según  vimos  (§  4)  en  múlti- 

i  a  p~~l 
píos  de  — ^ — . 

o 

En  el  artículo  Cíbcolo  puede  verse  una  interesan¬ 
te  y  famosa  aplicación  de  la  teoría  de  las  raíces  pri¬ 
mitivas  á  la  división  de  un  circulo  en  n  partes  igua¬ 
les.  que  permitió  á  Gauss  dar  una  construcción  del 
polígono  regular  de  17  lados.  Tal  teoría  puede  ex¬ 
tenderse  á  los  polígonos  de  257  y  65537  lados,  res¬ 
pectivamente. 

6.  —  Residuos  cuadrática .  Ley  de  reciprocidad 

Si  en  la  congruencia  general  de  segundo  grado 
a  x*  -f-  bx  4*  c  =  O  (mód.  m) 
en  que  a,  b,  c  y  se  son  números  enteros,  hacemos 

1  ó*  —  4ee  =  *|  4flw*(jt, 


Por  lo  tanto,  la  congruencia 


**==11 


(mód.  p) 


será  siempre  posible  si  n  es  múltiplo  de  p,  é  *  será 
igual  entonces  á  cualquier  múltiplo  de  p.  Si  n  es  pri¬ 
mo  con  p,  entonces  elevando  los  dos  términos  de  la 

p  —  1 

congruencia  propuesta  á  — - —  tendremos 


yp-l  =  n 

Pero 

-1  =  1 

(mód.  p) 

Luego 

n  —  i 

«  2  =1 

p-i 

(mód.  p) 


%  9  vimos  que  podía  ser  congruente  con  zh  1 
(mód.  p);  luego  según  n  sea  resto  ó  no  resto  cua- 

p  —  < 

drático,  será  congruente  n  9  con  +  16  con  —  1, 
y  la  ecuación  propuesta  será  posible  ó  imposible 
(criterio  de  Euler). 

Esto  es  fácil  de  ver,  tomando  una  raíz  primitiva  g 
del  número  primo  p .  Las  potencias  pares  de  g  eleva¬ 
das  á  -  —  dan  un  resto  -(-  1  y  las  impares  un  res- 

to  —  1;  las  primeras  corresponden  á  los  P— -  res- 

p  —  1  2 

tos  cuadráticos  y  las  segundas  á  los  — ^ —  no  restos 

cuadráticos.  Con  esto  también  se  ve  que  el  criterio 
de  Euler  es  un  caso  particular  del  que  sirve  para  re¬ 
solver  la  ecuación  más  general 

*ó  =  *  (mód.  p) 

siendo  o  divisor  de  p  —  1.  La  ecuación  tendrá  8  raí* 
ces  distintas  si 


tendremos,  multiplicando  por  4a,  la  congruencia 
4  a9  99  -J-  4  ab  »  -|-  4  ac  -f*  **  —  ó*  =  O 
(mód.  4  am  =  ut^) 

ó  sea 

t*  =  «i  (mód.  ji,) 


E*ta  congruencia  binomia  y  cuadrática  tendrá  ó 
no  solución,  según  que  *1}  sea  ó  no  residuo  cnadrático 
respecto  del  módulo  (xt;  esta  distinción  supone  que 
los  cuadrados  de  los  números  naturales  no  dan  cual¬ 
quier  resto  respecto  al  módulo  (X|,  lo  cual  es  fácil  de 
comprobar,  porque  los  números  naturales  de  las  dos 
formas  áfi-i  zh  r>  elevados  al  cuadrado,  dan  el  mis¬ 
mo  resto  que  r*.  El  número,  pues,  de  restos  cuadrá¬ 
is 

ticos  de  los  números  pares  P  no  pasa  de  —  -j-  1 ,  v 
_  .  1+1 

el  de  los  impares  /,  de  — - — ;  pero  puede  ser  me- 
nor^  como  8,  que  sólo  tiene  0;  1,  4  por  restos  cua- 


•  4-1 

dráticos.  Los  números  primos  p  tienen  siempre  — ~ — 

restos  cuadráticos,  porque  dos  restos  distintos  rt  y 

p  —4*  1 

r,  inferiores  i  — — —  no  pueden  dar  dos  restos  cua¬ 


dráticos  iguales,  ya  que 

rj  —  r*  =.  (rj  +  rt)  (r,  —  rt) 

so  puede  ser  divisible  por  p,  pues  ambos  factores 
son  inferiores  á  p,  I 


p-i 

•  6  =  1  (mód.  p) 

ó  no  tendrá  ninguna  en  caso  contrario.  Luego  cuan¬ 
do  8  «=>  2,  tendrá  dos  ó  ninguna. 

Si  n  *=  **  **,  la  condición  de  residuo  cua¬ 

drólo 

p— i  p-í  pjzI  Lz! 

n9  =  *  *,*  •••  nk9  s  1  (mód. p) 

(como  que  los  factores  valen  — 1  ó  —  1 ,  según  que 
ftt  ...  nk  sean  ó  no  restos  cuqdráticos),  se  verifica¬ 
rá  ó  no  según  que  los  factores  no  restos  cuadráticos 
que  lo  componen  se  hallan  en  número  par  ó  impar. 

Es  universalmente  admitida  la  notación  de  Le- 
gendre 

©-+1 4  (i)— 1 

según  que  n  sea  ó  no  residuo  cuadrático  de  p. 

En  el  caso  de  un  número  compuesto  de  varios 
factores  primos  distintos,  el  número  de  residuos  cua¬ 
dráticos  es  el  producto  del  número  de  residuos  cua¬ 
dráticos  de  cada  factor  primo.  En  el  caso  general  la 
fórmula  es  más  complicada,  pero  para  que  un  núme-  m 

ro  >i  sea  resto  cuadrático  de  «  —  2***»  p**  ...  p®A 

primo  con  n  es  necesario  y  suficiente,  si  a  <  2,  que 
n  sea  resto  cuadrático  de  todos  los  factores  primos 
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distinto»  de  m;  li  m  —  2  que  además  n »  1  (mód.  4) 
y  ei  a  >2,  que  *=  1  (mód.  8).  En  el  primer  ceso 
le  congruencia  p*  =  »  (mód.  m)  admite  2*  solucio¬ 
ne»;  2*+*  en  el  segundo  y  2*  +*  en  el  tercero. 

La  propiedad  más  curiosa  de  los  residuos  cuadrá- 
ticos  respecto  módulos  primos  es  la  llamada  ley  de 
reciprocidad  de  Legendre,  que  fué  el  primero  en 
enunciarla  claramente,  aunque  ja  Eoler  la  había 
entrevisto.  Gauss  dió  de  ella  siete  demostraciones 
completas,  j  Jacobi  la  generalizó  al  caso  de  un  mó¬ 
dulo  compuesto.  Usando  la  notación  de  Legendre,  la 
lej  de  reciprocidad  se  enuncia  simbólicamente 


Lzl  ízJ 

(—i)  *  * 


siendo  p  y  q  primos.  Vamos  á  dar  una  de  las  demos¬ 
traciones  de  Gauss,  sacada  de  las  Lecciones  sobre  la 
teoría  de  los  números,  de  Dirichlet,  fundada  en  un 
lema  del  mismo  Gauss. 

La  demostración  más  moderna  de  Schmidt  y  Zo- 
lotarev  (Jour.  de  Crelle,  CXI,  pág.  107,  1893)  es 
muj  interesante  y  ha  sido  generalizada  por  Lerch  al 
caso  de  números  compuestos.  Kronecker  ha  hecho 
muj  serios  y  completos  estudios  sobre  estas  demos¬ 
traciones. 

Sea  n  un  número  eualquiera  no  múltiplo  de  p.  Los 
productos 

P _ | 

»,  2  a,  3  n  — g —  • 

(de  los  cuales  ninguno  es  divisible  por  p,  pues  los 
dos  factores  son  primos  con  p)  son  todos  incongruen 
tes  respecto  al  módulo  p .  Llamemos  rit  #■*,  ...  rp_i% 

i 

los  restos  de  dichos  productos  respecto  del  módulop; 
de  ellos  habrá  (i  (número  determinable)  04,  oct,  ... 

P  P 

mejores  que  —  j  otros  pt, ...  menores  que  ^ 

Los  complementos  residuales  de  las  a  respecto  p 

P  —  «1  P  —  *1  ...  p  —  ocp 

p 

son  diversos  entre  sí,  menores  que  —  j  distintos  de 

ét 

P;  porque  sip  —  a  — p,  ó  sea,  p  =  a  4.  p,  podría¬ 
mos  escribir 

rusa  sn  =  f$ 

r,»4.|^-»(r  +  i)  =  a^P  =  0  (mód.  p) 


Efectuando  las  operaciones  del  primer  miembro  j 
suprimiendo  todos  les  términos  divisibles  por  p  (é 
sea  todos  menos  el  último),  resulta 

( —  IXa  «i  «t  •••  «p  Pi  pt  •••  Px  s  1  •  2  Í 
(mód.  p) 

Pero  como  04,  a*  ...  api  j  p,,  p*,  ...  px  oon  lo» 
restos  de  los  primeros  productos  divididos  porp, re¬ 
sulta 

*1  «i  -  «4*  B|  Pt  •••  Px  53  •  *2  •  ...t~n  (mód.  p) 
6  sea,  multiplicando  por  ( —  1)1* 

(““  ^  *s  «1  •••  «4*  Pi  Ps  ... 

■  (-  ly  1 . 2 ...  (m6d  p) 

1 . 2  1 . 2  (mód.,) 

v  dividiendo  ambos  términos  por  el  producto  primo 
con  p,  1  .  2  ...  resulta  el  lema  de  Gauss: 

p— J 

»  *  S  (—  1)1*  (mód.  p) 

P  1 

8i  ponemos  los  — — •  —  p'  productos  n ,  2n,  ... 
p'n  en  la  forma 

»  =  Pfi  +  ri  =p#*  +  rt...p'e  —  p9pt-^rp, 

y  sumamos  miembro  á  miembro,  resulta,  haciendo 

«i  +  *s+  •••  +*!*  —  A  7  Pi  +  Pt+  —  Px—  B 

P'(P'  + 1)  lp-lp  +  1  p*  — 1 

2  2  ~2  2“"“  ~8~ 

P^  4  -{-  A  B 

Pero  como 

S(,-«)+2p-l+2+...  +  £^l 

ó  sea 

+2?„~=i 

resulta,  restando  de  la  precedente,  miembro  á  miem¬ 
bro 

P-  8  (*  —  1)“ P  [Sí  —  jx]  +  2 i 


j  como  n  es  primo  con  p,  r  -j-  s  habría  de  ser  múl 

tipio  de  p;  pero  como  r  y  s  son  inferiores  á  ^ 

su  suma  es  inferior  á  p  y,  por  lo  tanto,  no  divisibl 
porp. 

Si,  pues,  los  números  p  —  a  j  p  son  diferente 

p 

entre  sí  j  menores  que  —  j  están  en  número  d 

A 

-,  resulta  que  son  los  mismos  números 


Pj—1 

2 


1,  2,  3,  ... 

„en  distinto  orden.  Luego 

Cp — «O  O  —  «P*)  Pi  P*  -Px 

—1.2... 


Como  que  2 A  es  múltiplo  de  2  j  p  es  primo  con 

2,  los  dos  números  2?  —  jx  j  — g —  ( n  —  1),  en 

virtud  de  la  precedente  igualdad,  han  de  ser  de  la 
misma  paridad.  Luego 

(*  —  !)  ~  -g  =  2  f  —  n  (mód.  2) 

Ó  Mft 

H  =  S|-(|-1)  (“M-  *) 

•  O 

SI  a  es  impar,  esta  congruencia  se  reduce  á  la 
forma 

(i  =  2?  (mód.  2) 

Luego,  usando  la  notación  de  Legendre,  ja  que 

(;)-<-»' 
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según  el  lema  de  Gauss, 

(?)-<-  D1' 

según  que  n  sea  par  ó  impar. 

Supongamos,  pues,  que  n  es  positivo,  impar  y 
menor  que  p,  y  busquemos  el  valor  de  2$. 

Cada  término  de  la  serie  qíy  ?s,  ...  gp_t  ezoede 

T 

al  precedente,  á  lo  más,  en  una  anidad;  porque  si 

>.»- txr  +  r\  y  (x+1)»“*x+ii’+rA+. 

restando 

»  =  (?;,+  , -?X)í  +  '-X+.-',X 

ó  bien 

"+’l-rK+i  =  (íX  +  t-íX>^ 

Pero  como  *,  y  son  menores  que  p, 

r\+\  y  como  ha  de  ser  múltiplo  de 

p  y  positivo  (6  nulo),  resulta  que  puede 

valer  1  ó  0.  Además,  qx  «=  0  por  ser  *  <  p;  y 
n  —  1 

4p—  >  “ 


puesto  que 

*  —  1  p  n  —  p  .  p  n  —  i*  p  —  1 

P  2  2  <  2 - -  - 


y.  en  cambio, 

»  + 1  P  «  +P  ^  P  »  -(-  h  _  p  +  1 

*  2  2  ^  2  “  “  2 


de  manera  que 

n — 1  p — 1  1  \ 

—  '<  —  *<(-2 -+1)P 

Busquemos,  por  lo  tanto,  cuántas  q  serán  iguales 
á  k,  comprendido  entre  Op  — - — ;  y  para  ello  bus¬ 
quemos  primero  el  valor  X  tal  que  q ^  *  j  f  ^  f 
»  k.  Esto  nos  da 

'>.<T<*-íx+,<<14íiJ: 


X<^<X  +  1 

de  manera  que  X  es  la  parte  entera  del  quebra- 
do  ^  que  hemos  designado  por  B  ^  7 

X  =  B  se  Aducirá  recíprocamente 

X<T<X  +  1  y 

ó  sea 

.X»  . 

q\+\ 

Luego  hay  B términos  cuya  q  <  k ;  y  de  la 
misma  manera  E ~ j  términos  cuya  q -\-l . 


Luego  de  q  —  k  habrá  la  diferencia 

H _ 1 

Dando  á  k  todos  los  valores,  desde  0  á  — - — , 

2 

que  puede  tomar,  resulta  que  hay 
B  con  q  <■=  0 

Lu«go  2  i  —  ti  +  f,  H - 1-  fp  -j 

.-°-'(í)+‘-K t) -*(')] 

+2[,(L»)_í^)]+...+1[4.(ü±iií) 

H  —  1 

^n-\  p—\  _y  /Xp\ 

2  2  ?  W 


En  el  caso  en  que  n  es  un  número  p'  p  primo 
é  impar,  resulta  en  virtud  de  esta  última  igualdad 


y  en  virtud  de  la  precedente 


i  *ft?) 


(*)-<-» 


?*(í) 


Multiplicando  miembro  á  miembro  tendremos  ex- 
presada  la  f#p  J#  reciprocidad  de  los  residuos  cua- 
dr  áticos 

Si  p  6  p'  son  de  la  forma  4  á  -(-  1 ,  entonces  uno 

P>  __  |  ^  ___  ^ 

de  los  factores  — ^ —  ó  —  será  par,  y  el  según* 
2  2 

do  miembro  será  igual  á  -f-  1 ;  y  entonces  p  y  p' 
serán  restos  ó  no  restos  cuadráticos  recíprocamente 
uno  de  otro.  En  cambio  si  ambos  p  y  p1  son  de  la 
forma  4  ¿-[-3,  entonces  el  segundo  miembro  val¬ 
drá  —  1  y,  por  lo  tanto,  según  que  p '  sea  resto  ó 
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no  reato  euadrático  de  py  éste,  á  au  ve»,  será  no  resto 
ó  resto  euadrático  de  p'. 

El  lema  de  Gauas  ha  sido  extendido  por  Schering, 
cuando  p  y  n  son  dos  números  impares  primos  entre 
al.  Esta  generalización  se  expresa 

(;)-'■?*  (7) 

llamando  R  (0)  á  la  diferencia  s  — 

entre  m  y  el  número  entero  más  aproximado  á  x 

í  que  evidentemente  será  la  parte  entera  de  m  -f- 

y  ipil .  a  designa  la  unidad  con  el  signo  de  a. 

Si  escribimos  las  congruencias,  suponiendo  p  un 
número  primo  impar, 

1  =  1  2=2  * p  1  í+1__ízl} 
2  ~  2  2  —  2 


v  en  el  caso  contrario,  por  opaeata  razón, 

1 . 2  •  8  -  ss  —  1  (mód.  p) 


P  +  $  _  P  —  2 

2  —  2  p~  2=3  —  2 

9  —  1  =  —  1  (mód.  p) 
y  las  multiplicamos  miembro  á  miembro,  resulta 
1  o  ^  1  9  “1“  1  9  Hh  3 

1.2 - - - g - - - (P  — 2)0- 


1  •  2  •••  4 


•  0-2)  o-i) 


(e  — 1\i  tzl  desigm 

1  * 2  •••  -  2  )  ( —  *)  *  (mód.  p)  p  —  1 

'  Q 


y  ambas  formos  quedan  comprendidas  per  la  ge¬ 
neral 

1 . 2  8  ...  p— i.  S  (_  1)*  (mód.  p) 

Dos  casos  hay  especiales  muy  interesantes  acerca 
de  la  determinación  de  los  restos  cuadráticos,  que 
son  —  1  y  2. 

Según  el  criterio  de  Euler,  y  usando  el  símbolo 
de  Legendre, 

(íttt) 

J 

- 1 

Luego  según  que  p  sea  de  la  forma  4  A  -f-  1  ó 
4  A  —  1,  —  1  será  resto  ó  no  resto  euadrático  de  p. 

Según  el  lema  de  Gausa,  aplicado  i  n  —  2,  ten¬ 
dremos 

1 

2  *  =(—  1)^  (mód.  p) 

designando  p  el  número  de  restos  positivos  de  los 
P  —  1 _ 


productos 


y  como  en  virtud  del  teorema  de  Wilson 
(p  —  1) !  s  —  1  (mód.  p) 


r  — 1 

resulta,  multiplicando  por  ( —  1)  * 


(-  1)  *  a  ( 


1*2  — 


p- 1\* 


[\* 

■J  (mód.  p) 


Si  p  m  un  número  primo  de  le  forme  4*  —  1 .  re 

OZ- 


2*  y>  por  lo  tentó  1»  congruencia  (*4-l).2  (Jt -f.  2)  .  2  ...  2  *  .  2 


1.2,  2  2,  3.2,...!^2  2-p-l 

mayores  que  —  .  Estos  productos  son  los  núme¬ 

ros  pares  de  la  serie  natural  1,2,  ...p — 1.  Para 
que  2  •  X>?  es  menester  que  X  >  ~;  sip«4  4+1, 
entonces  los  productos 

a  xn.  o  i  o\  o  o*,  o _ c% 


propuesta  se  convierte  en  una  de  estas  dos: 
,  ~ «  P  — 1  .  \ 


123 


12.3 


’  (mód.  p) 


Para  determinar  cuál  de  estas  dos  es  la  verdadera, 
nos  valdremos  del  criterio  de  Euler  y  de  su  aplica¬ 
ción  á  un  producto;  —  1  no  es  residuo  euadrático 

p-\  4A-1 

porque  (- 1)  1  -  (-1)  *  -(_  l)»-« - 1 

y,  por  lo  tanto,  no  es  congruente  con-(-  1,  sino  con 

—  1.  El  producto  1 . 2  ...  — —  será  ó  no  residuo 

* 

euadrático  según  que  haya  un  número  paró  impar  de 
residuos  cuadráticos  entre  sus  factores.  Luego,  llaman¬ 
do  A  al  número  de  estos  residuos  cuadráticos  entre  los 

números  1,  2,  —  ,  resulta  que  si  A  es  par, 

1  •  2  ••• —5 —  es  residuo  euadrático  y,  por  lo  tanto, 
no  puede  ser  congruente  con  —  1,  sino  que 

1  2  3..,-I-1sl  (mód.p) 


son  los  mayores  que  j?,  y  son  en  número  de  A.  Lue¬ 
go,  aplicando  el  criterio  de  Euler, 

—  ( —  1)*  — “  Q  (mód.  p) 
y  ei  p  -n  4  *  -{-  3,  entonces  los  productos 
(*  +  l).2  (*  +  2).2-(2*  +  l).2-£=2.2 

son  los  mayores  que  ^y  son  en  número  de  A-|-  1. 
Luego  aplicando  á  su  vez  el  criterio  de  Euler, 

2'  *J  =  (-  l)*+«  -  (?)  (mód.  p) 

Por  lo  tanto,  2  será  resto  euadrático  de  p  =  4  A  -f  1, 
si  A  es  par,  y  de  p  —  4  A  -|-  3  si  es  impar;  y  será  no 
resto  euadrático  de  p  —  4  *  -f-  1  ei  i  es  impar,  y  de 
p  es  4  *  4-  3,  si  A  es  par.  De  las  cuatro  formas 
8 A  l,8á  -J-  3 ,  8 A  -J-  5,  8A  7  que  puede  te¬ 
ner  un  número  primo  impar,  la  primera  y  la  tercera 
corresponden  al  primer  easo,  siendo  A  par  para  la 
primera  é  impar  para  la  tercera;  y  lo  mismo  la  se¬ 
gunda  y  la  cuarta  para  el  segundo  caso.  Luego  2 
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ser á  reato  cuadrático  de  los  números  primos  de  les 
formes  8*  -f-  1  y  8A  -|-  7,  y  no  restp  de  los  de  les 
formes  8á  -f-  3,  8A  -J-  5.  Bate  resaltado  puede 
enancierse  en  este  forme: 

Con  estos  dos  casos  especiales  y  le  ley  de  recipro¬ 
cidad  puede  reducirse  el  problema  de  la  averigua¬ 
ción  de  si  un  número  es  ó  no  resto  cuadrático  de  otro, 
á  la  del  ceso  en  que  emboe  números  son  inferiores. 

La  generalización  de  Jacobi  de  la  ley-reciprocidad 
de  Legendre-Gauss,  puede  verse  demostrada  en 
Bachmann,  Gnin  difieren  der  Ne turen  Zahlentheorie 
•111,  7,  pág.  59).  No  la  damos  por  ser  muy  larga, 
Jo  que  nos  haría  salir  de  los  limites  de  esta  sucinta 
exposición;  sólo  enunciaremos  los  lemas  y  resulta¬ 
do*.  Si  f*  =  j>t  pt  ...  Pin  siendo  pt ,  pt,  ...  pk  nú¬ 
meros  primos  impares  distintos  entre  sí,  y  *  es  pri¬ 
mo  con  p,  usando  los  símbolos  de  Legendre-Gauss, 
podremos  escribir  con  Jacobi 

(?)-©©-© 
r  es  fácil  ver  que  si  ^  —  —  1  la  congrnencia 
a*  =  a  (mód.  ( x )  es  imposible;  pero  no  siempre  que 


(i) 


-  j  1  es  posible  la  congruencia. 
Puede  ponerse 


(i) 


(=y-© 


1  7 

El  símbolo  de  Jacobi  satisface  las  relaciones 

(í)~(5)  d 
(sKsHí© 

siempre  que  «,  p.j  y  {jl¡  sean  primos  entre  sf  dos  á 
dos;  y,  por  fin, 


C) -(?)(?) 


sí  n  —  **  *s,  siendo  nt  y  *t  primos  con  ¡k. 

También  (análogamente  al  caso  de  jji— p)  ten¬ 
dríamos  # 

_  _  S 

'.I*/ 

y  U  Uy  da  raeiproeidad  aa  azpraaaría 

P— 1  y— f 

íi\  _  mt-  — 


La  determinación  de  ha  sido  tratada  por  Gauss 

{Werhe,  II,  pág.  61).  que  dió  una  regla  aritmética, 
la  eos!  ha  sido  simplificada  por  Zeller  (Nach.  Oes. 
Oótt.,  pág.  197.  1879)  y  todavía  más  por  Schering 
(Werke.  I,  pág.  331);  otras  reglas  han  sido  propues¬ 
tas  por  Eíseustein.  Gegenbauer  y  Kronecker  (V.  la 
Sncpcl.für  reine  ».  andg .  math.  y  también  la  edición 
francesa). 

Bata  noción  de  los  residuos  euadráticos  ha  sido  ex¬ 
tendida  por  Stern  ( Jour .  de  C relie,  LXIX,  1868)  á 

funcione*  de  la  forma  i  m  (sr-f-1)  y  m  (#-}- 1) ,  de 
donde  ha  nacido  la  teoría  de  los  restos  triangulares 


y  bitriangulares,  respectivamente.  Asi,  por  ejemplo, 

un  número  natural  n  que  no  es  de  la  forma  —  (p*  —  1) 

o 

es  residuo  triangular  ó  no  triangular  de  p,  según 
que  8  *-|-l  es  residuo  ó  no  residuo  cuadrático;  y 

^  (P*  —  1)  es  resto  ó  no  resto  triangular  de  p,  si  es 

resto  ó  no  resto  cuadrático  de  p. 

7. — Fraceibnes  continuas.  Reducidas  i  intercalares 

Si  el  denominador  b  de  una  fracción  es  un  núme¬ 
ro  mixto,  la  fracción  será  de  la  forma 

ai  _ «i _  «i  éj 


bi  °%  +-  *t  +  a* 

b% 

Si  el  segundo  denominador  b9  es,  á  su  vez,  mix- 


*i  +  ? 
b% 


to,  la  fracción  toma  la  forma 

«i 


*1  + 


».+ 


»,+  — !*!•— 


_ _ f  I  (bt  bt  "1“  Oj)  _  *1  b%  *  b8  -f-  a\  •  * s 

bi  {bi  *!  +  «*)  +  tft  b9  (*|**  +  *l)dS  +  *l  a* 

Prosiguiendo  en  la  misma  forma  encontraríamos 
fracciones  compuestas  de  un  número  finito  ó  infinito 
de  fracciones  ordinarias;  dichas  fracciones  se  deno¬ 
minan  continuas.  La  forma  general  de  una  fracción 
continua  finita,  con  parte  entera,  es 


*e  + 


b.  -L _ 

«1 

i  “  ■ 

bt  + 

«a 

+  »-<  +  r 

o* 


que  puede  designarse 

#,+  Ü  +  5  +  ...  -L  *=!  _L  i 

*  '  ó,  '  b%  '  ^  bn_l  '  bm 

Ó 

h  i  *l|  i  fls|  I  «n-ll  .  «ni 

*,+K  +  i¡;  +  -  +  icn  +IC 

Si  la  fracción  continua  es  infinita  no  hay  último 
término. 

Llámase  reducida  de  una  fracción  continua  (finita 
ó  infinita)  de  orden  p,  la  fracción  continua,  reducida 
á  la  forma  ordinaria,  que  resulta  de  suprimir  en  la 

o* 

dada  todos  los  quebrados  posteriores  á  - . 

bp 

El  cálculo  de  las  reducidas  es  muy  sencillo  y  útil. 
La  primera  reducida  es 

*  1  ai  _ bob\-\~ax _ ¿i 

#+íí - - T< 

la  segunda 

bx  VFÍ  *1  h  +  «1 

Si  consideramos  que  0O  es  la  reducida  de  orden 

cero  y  la  ponemos  en  la  forma  ~  resulta 

Bq  1 

A%-mAtb9-\-  Aia%  B%  —  Bx  óf-(-  B%am 
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Vamos  á  demostrar  que,  en  general, 

Au"~  An—1  •«“f-'da— t  *»  Bn  —  Bu— (  On 

partiendo  del  principio  de  recurrencia  tan  usado  en 
análisis. 

Si  suponemos  que  la  redueida  de  orden  »  satisface 
dichas  fórmulas,  la  de  orden  «4-1,  que  se  obten¬ 
drá  tomando  un  quebrado  más  de  la  fracción  con¬ 
tinua  propuesta,  y,  por  lo  tanto,  substituyendo  bn 

por  bn  4-  ,  nos  dará 

*"+i 

Am-i  (*^+S!)+y<’-, 

Bn+i 


Rn+Í 


Au—i  fé»  -[-  e»fi]  -f-  Añ—\  a*  á*+i 

Bn— i  [á«  ó*.fi  -j-  -|-  tíu—%  am 

(An- 1  bH  "4“  Am— f  On)  ¿u+j  -|-  Am-  1  a»+ 1 

(Bn— 1  &n  “f"  Bn— S  fin)  Óm+1  Bn-  1  «n-fl 

An  ¿i»+l  jh  An-Í  fi*+i  An  + 1 

Bn  bm+l  -f-  Bn— 1  «n+1  Bn  +1 

Luego  también 

^»+i  —  *»+i  +  «»+t 

■5»+l  —  Bn  í»+l  +  _l  O.+l 
Por  lo  tanto,  cumpliéndose  la  ley  para  el  va¬ 
lor  n  —  2,  se  cumplirá  para  todos  los  restantes. 

Estas  fórmulas,  además,  nos  permiten  escribir 
para  »  >  0 

<*n+l  An- 1  =■  ¿n+i  —  #»+!  An 

<*n+l  Bn  — i  **  Bn+i  - én+l  Bn 

Para  n=*0  podríamos  extender  estas  fórmulas, 
y  obtendríamos 

fi\  A—\  A  ] — b¡  A0  axB_xwmBt — á|  B9 

6  sea 

ai  A-i  =  b0  *i  “4"  fli  —  di  *o  =  ai 

at  B-i  *=  bx  —  bi  =  0 
De  manera  que 

=1  B_!  =»  0 

Partiendo  de  la  fórmula  fundamental  reiterada  * 
veces  hallaremos  la  expresión  de  la  diferencia  entre 
dos  reducidas  consecutivas 

An+\ _ An  ^  An+j  Bn  —  An  Bn+\ 

Bn  +  \  Bn  Bn  Bn  +  l 

An  Bn  én+l  +  An  —  i  Bn  <ln  +  l  ( 

«  — AnBnbn+i  —  AnBn^i  an+i  ) 

Bn  Bn+i 

<*n  +  l(An- 1  Bn AnBn-t) 

Bn  Bn+\ 

an  (An—  1  Bn  —  f  —  ^w_ $  Bn—  |) 

Bn  #n  +  l 

Bn  Bn  + 1 

Esta  fórmula  nos  lleva  á  considerar  especialmente 
aquellas  fracciones  continuas  cuyos  numeradores  son 
iguales  á  la  unidad,  ó  sea 

a»  —  a,  «■  ...  —  fin  •••  —  1 


Entonces  las  fracciones  continuas  son  de  la  forma 

1 


*i  + 


1 

**  + 


la  ley  de  recurrencia  de  la  formación  de  reducidas 
se  transforma  en 

Pn—Pn- i  ¿n  +  ^n-S  Qn  —  Qn- i  +  Qn-1 

y  la  diferencia  entre  doe  consecutivas  de  orden 
*-fl  y  »  respectivamente,  se  reduce  á 

tzDl 

Qn  Qn+1 

Le  reducida  de  orden  *  puede  ponerse  en  la 
forma 

Bn  -*„-!+  (-I)""1  1 


*.-*  +  (—  I)*" * 


Qn  — 1  Qn 
1 

Qn  —  S  Qn  -1 


+  (- 


1  )n " 

i#+Q.  ~0¡Q* 


1 


Qn-i  Qn 


+  Q*Q*  ~  +  Q»-i  0- 

La  serie  finita  asi  formada  tiene  sus  términos  eon 
signos  alternados,  y  decrecientes  en  valor  absoluto, 
ya  que  sí,  como  es  evidente, 

Qn  Qn  —  1  ^  Qn  -  s  ^ 

resulta  qus 

Qn  Qn  — 1  ^  Qn— 1  Qn  —  1  ^  ••• 
y,  por  lo  tanto, 

1  >ñ4:>->  1 


Qi  Q*  <íi  Q* 


Qn— 1  Qn 


Luego  dicha  seria  tendrá  on  valor  comprendido  en¬ 
tre  dos  aproximaciones  sucesivas  de  la  misma,  que 
son  precisamente  dos  reducidas  consecutivas. 

Cuando  la  fracción  continua  es  infinita,  la  serie 
de  reducidas  es  infinita  y  convergente.  Su  límite  es 
siempre  un  número  inconmensurable,  lo  cual  se  ve 
muy  fácilmente,  siguiendo  un  análisis  inverso,  como 
vamos  á  ver. 

Tiortma  J.  Todo  número  conmensurable  es  des* 
arrollable  unívocamente  (salvo  el  último  cociente)  en 
fracción  continua  finita  y  viceversa. 

Separando  la  parte  entera  b9  de  dicho  número 

conmensurable,  1¿  fracción  propia  restante  *]*,  ai  lia. 

mam oa  bx  y  rs  respectivamente  al  cociente  y  resto 
de  dividir  aj  por  rJt  puede  ponerse  en  la  forma 


rj 

«i 


1 


4t  >•,  +  «•* 


*i+? 


en  que  rt  <  rlf  y  da  el  número  en  la  forma 

*oH - F 

*■+*! 

Operando  con  —  como  con  — ,  y  así  •ueetiva- 

ri  ri 

mente,  tendríamos  un  desarrollo  análogo  al  del  al- 
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goritmo,  ya  explicado,  de  la  investigación  del  má¬ 
ximo  común  divisor,  y  un  resultado  forzosamente 
limitado,  de  la  forma 

h+  1 


*■+.7 


+¿ 


Bn  cambio  un  resultado  de  esta  forma,  ajeri¬ 
zando  la  última  reducida,  se  encuentra  ser  igual  á 
un  número  conmensurable.  La  correspondencia  en¬ 
tre  la  fracción  ordinaria  y  la  continua  de  numerado¬ 
res  iguales  á  la  unidad,  es  evidente  que  es  univoca 
dado  #1  procedimiento  expuesto;  sólo  el  último  co¬ 
ciente  rn  puede  ser  reemplazado  por  (rn  —  1)  +  y  • 

Ttort sm  II»  Todo  número  inconmensurable  es 
desarrollable  unívocamente  en  fracción  continua  in¬ 
finita,  y  viceversa. 

Separando  la  parte  entera  del  número  inconmen¬ 
surable,  éste  aparece  bajo  la  forma 

*—*#+» 

en  que  1.  Luego  i  >  1;  Neniándole  reeult», 

haciendo  lo  mismo  que  con 
1 
V 


*\  “  bi  +  *1 


en  que  jrt<l.  Luego  i  —  *¿>  1;  y,  por  lo  tanto, 
separando  la  parte  entera 

i  «=*  mt  —  bt  4-  gt 
9i 

▼  así  sucesivamente.  Es  claro  que 
1 

*—  M - i 

••+S+ 

Este  desarrollo  no  puede  ser  finito,  ya  que  w  se¬ 
ria  entonces,  según  el  teorema  I,  un  número  con¬ 
mensurable;  que  sea  unívoco  es  claro,  pues  las  par¬ 
tes  enteras  separadas  Íq,  ¿i,  óf...  no  son  arbitra¬ 
rias,  sino  unívocamente  determinadas  por  m  y  los 
reatos  y,  f4...  y  sus  recíprocos  m 4 de  donde 
es  claro,  como  deseábamos  demostrar,  que  todo  des¬ 
arrollo  en  tracción  continua  infinito  representa  á  un 
solo  número  inconmensurable  y  recíprocamente. 

Corolario.  Dos  números  inconmensurables  que  á 
partir  de  un  cierto  término  (sea  ó  no  sea  del  mismo 
orden)  tienen  todos  los  cocientes  parciales  iguales 
están  ligados  entre  sí  por  una  relación  lineal  de  co¬ 
eficientes  enteros,  cuya  determinante  vale  ±  1. 

Porque  si  m  y  son  dichos  dos  números,  de  ma¬ 
nera  que  á  partir  del  enésimo  cociente  del  desarrollo 
de  o,  todos  los  demás  son  iguales  y  por  el  mismo 
orden  á  los  del  desarrollo  en  fracción  continua  de  *' 
á  partir  del  emésimo,  tendremos,  llamando  %  al  úl¬ 
timo  residuo  completo  común. 


?*•+ p»-« 
Q»  *  +  Q»-i 


Pj,  *  +  PL-i 

Q'm ,  +  <&_, 


é  igualando  los  dos  valores  da  * 

Pn- i  ~  Q.-1  ®  ¿>¿.-1  —  Q'm-l 

*  Q»*  —  K  “  —  P'm 

(Qn  <K^-i-Q.-l  <&)*•' 

+  (0.-1  P'm  -  Q»  P'm- l)  • 

+  (!>.-.  QL-  p.  OÍ.-»)®' 

”1~  (P»  Pm-l  —  P n— 1  P'm)  —  0 

que  expresa  una  relación  lineal  entre  a  y  xr . 

La  determinante  de  esta  relación  lineal  es 

(Q.  0Í.-1  -  0.-1  O.)  (P.  P’m- t  -  P.-i  j»¿) 
- (0.-1  P'm-  0»  ^-l)  (Pn- 1  QL—  0.  PL- 1) 
—  (0.  p.-l  —  0.-1  p.)  (Q¿  P'm  -1  -  P'm  Q'm  -  l) 
-  (-  1)-+-  -  ±  1 

según  que  m  -f-  n  sea  par  ó  impar. 

Bl  recíproco  es  cierto,  y  la  demostración  comple¬ 
ta  puede  verse  en  Weber  (Algebra,  I,  §  129)  y  Se- 
rret  ( Algébre ,  Ilf  §  16),  pero  para  dos  casos  senci¬ 
llos  m*  —  —  w  y  &'  =  i  es  muy  fácil.  En  el  se- 
9 

gundo  es  evidente  que  se  reduce  á  poner  ó  quitai 
Un  numerador  igual  á  la  unidad  en  el  principio  de 
la  fracción  continua  según  que  ésta  conste  ó  no  de 
primer  término  ¿0  ó  sea  de  parte  entera;  tal  opera¬ 
ción  no  cambia  más,  por  lo  tanto,  que  el  primer  co¬ 
ciente  ,  retrasándolo  ó  adelantándolo  un  lugar  sin 
alterar  para  nada  el  orden  de  los  restantes. 

Si  xf  ■=  —  9  y  suponemos  m  positivo  compren¬ 
dido  entre  dos  números  enteros,  tendremos 

*o  <1  m  <C  +  1 

—  b0  ^  x'  ^  —  1 

w'  =  —  b0  —  1  +  (¿o  +  1  —  a) 

—  —  í,—  i  +  [*.  +  l  —  (>'  4-  — )] 

,  +  C-*Ttx) 


- 4,-1  + 

—  —  ¿o  —  1  + 

■-*.-1  + 


b\  **  —  *%  4~  i 

bi  + * 

i 


i  + 


—  ó0  ~  1  + 


)xat  —  9%  +  1 

1 


1  + 


1 


—  1  +  zr 


Luego  después  de  los  cocientes  parciales  — — 1, 
1  y  bx — 1  aparecerán  con  el  mismo  orden  bf,  b$, ... 
como  en  9. 

En  el  caso  general,  si  tenemos 

,  ^  «*  +  P 

a' w  -f-  P' 


a  P'  —  p  a'  ==  -f*  1 


éó 
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y  desarrollamos  x  en  fracción  continua,  tomando  una  |  y  R  >  R'  con  al  mismo  signo,  y  S  >  S'  también 

reducida  — "  „con  au  cociente  completo  ««4.1  corres- 
W*i 

pondienta,  tendremos 

_  Pn-\ 


Qn  ^n  +  l  +  9w-l 
*»+l  +  Pn  -1 


'  m  *»+<  ~f~  Q* 


2+P 


i»+l  ~f~  -Pw  - 


-  +  P' 


Qn  *n  +1  -(-  Qw  —  t 

(g  ~t~  P  Qtt)  ^n+1  ~|~  (g  ^ n—1  “h  P  Qn-i) 

+  £'«.)  *»+i  +  («'^-1  + 

Las  razones 


Pn  ,  P 

a  Pn  +  P  Qn 

Qn 

Qn+« 

* P n—  1  4  P  Qn— 1 

Qn—i 

Pn^i.P 
Qn-t  ^  i 

Qn 

Pn,P’ 
Qn  *' 

•’Pn-i  +  p’Qn-i 

~Qn-i 

P*—l  i  P* 
Qn-t  Í'¡7 

son  positivas  ei  »  as  suficientemente  grande,  por¬ 
que  pudiendo  diferir  las  dos  reducidas  consecutivas 
Pn  P n-1 

q*  7  Q — |  una  cantidad  tan  pequeña  come  se 

B  8' 

quiera,  agregándoles  2-  ó  se  obtendrán  dos  can- 
ot  a 

tidsdes  que  diferirán  entre  sí  tan  poco  eomo  se  quie 
ra;  y  por  lo  Unto,  su  cociente  tenderá  á  la  unidad 

positiva.  Multiplicado  dicho  cociente  por-^2-^1, 

ya  que  Q*  >  Q*_t,  resulterá  que  dichas  razones 
son  positivas  7  mayores  que  la  unidad  cuando  «  es 
suficientemente  grande.  De  esto  deducimos,  7a  que 

m>  _  *  í>n~t  4  P  Q.-i  v 
4  X 


•P.  +  Pft. 

«  í.,i  H-  ?  Qn-t 


*+t  4 1 


•'Pn  4  8'Q« 

«K-TTWSZ ¡'-H  +  1 

qa.  ti.n.  el  d.  .  por 

primer  caso  particular  (•'  —  —  w)  estudiado  vemos 
que  podemos  considerarlo  positivo  por  lo  que  se  re¬ 
fiere  á  la  conservación  en  valor  7  orden  de  los  co¬ 
cientes  posteriores  al  tercero.  También  es  positivo 
*m+i’  Luego 


siendo 


.  fa’.+i  +  ie' 

”  í-.+i  +  8' 

B-±(«Pn  +  pQn) 

±  («/>„-,  4  P«—0 

±  (*'■?«  4  P'Q.) 

S'  -  +  4  p'Q,_.) 


con  el  mismo  signo.  De  donde 
R$'  —  SR' 

-  ±  l(«  Pn  4  p  Qn)  («fPn- 1  +  P’Qn- i) 
“(«P.-l  +  P  Qn-t)  («'Pn  4  P'Q.)] 

±  (»P'  -  PO  (Pn  Qn-t  -  Qn  Pn- i)  -  ±  1 
R 

Desarrollando  en  fracción  continua  7  calculan- 
R 

do  la  reducida  penúltima  -  ~~l ,  tendremos  Umbién 

4>m— 1 

RSm-i  —  SRm- 1  =  (—  l)1"-1 

siendo 

P  ^  ^«-1  y  S  •S'a»— t 

Pero  como  «1  —  1  podemos  hacerlo  par  ó  impar, 
porque  el  último  cociente  parcial,  si  es  la  unidad 
podemos  agregarlo  al  penúltimo,  7  si  no  es  la  uni¬ 
dad  podemos  descomponerlo  en  la  suma  del  mismo 

rebajado  en  una  unidad  más  el  quebrado  y  sin  que 

altere  el  valor  de  la  fracción  continua  finita,  resulta¬ 
rá  que  siempre  podremos  hacer 

P Rm  — 1  —  SPm- 1  —  RS'  —  SR'  =»  (_  1)— 1 
ó  bien 

RiS^i-S^  —  SiR^  —  R') 

Como  que  R  7  S  son  primos  entre  sí  (pues  RS' 
—  SR'  ^1),  P  debiera  ser  divisor  de  R^n—x—R’i 
pero  esto  no  puede  ser,  pues  j  7  R'  son  meno¬ 
res  que  R ,  y,  por  lo  tanto,  su  diferencia.  Luego 
Rm— l  ■=*  R',  7  de  la  misma  manera  Sm^t  —  S 
De  manera  que 

m'  —  jLfgjl  P’H-i  ^  Pm  «n+t  -|-  Rm — 1 
Swn+ 1  +  ^m-l  Sm  Xn  +1  -f- 
luego  «n+i  es  el  cociente  completo  de  orden  m  -f-  1 
de  x\  7  por  lo  tanto,  el  desarrollo  de  x'  en  fracción 
continua,  á  partir  del  cociente  emésimo,  es  el  mismo 
que  el  de  m  á  partir  del  enésimo  según  deseábamos 
demostrar. 

Con  todo  la  más  curiosa  propiedad  de  las  reduci¬ 
das  es  el  siguiente 

Teorema  lll.  Las  reducidas  de  una  fracción  con¬ 
tinua  equivalente  á  un  número  conmensurable  ó  in¬ 
conmensurable,  se  aproximan  más  á  dicho  número 
que  cualquier  otra  fracción  de  denominador  igual  ó 
menor. 

Hemos  visto  que 

•^**+1  Qn  Pn  Q*+t  “  (—  1)* 
en  el  caso  de  ser  todos  los  numeradores  iguales  á  la 
unidad.  Esta  igualdad  exige  que  los  cuatro  pares  de 
números  Pn ,  Qn ,  PH  +1 ,  Q*  +  l;  Pn+  u  Pn  y  Qn+ 1, 
Qn  sean  primos  entre  sí;  por  lo  tanto,  las  reduci¬ 
das  7  -n-—  son  fracciones  irreductibles  ó  refe- 
Qn  Qn+ 1 

ridas  á  su  más  simple  expresión. 

La  diferencia  de  dos  reducidas  consecutivas  he¬ 
mos  visto  ser 

(—  1)" 

Qn  Qn+1 

7  el  valor  x  equivalente  á  la  fracción  continua  se 
halla  entre  ambas;  su  diferencia  con  cada  una  de 
ellas  será,  por  lo  tanto,  en  valor  absoluto  meno 

*lu#  Ti — - 7»  con  ®avor  »*ezón,  que  . 

QnQn+t  Q ; 
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Además  está  más  próximo  á  x  que  —  ,  por 

y»+i  y» 

...  Pn4-i  Pn+i 

que  m  está  comprendido  entre  -■  •  ”  y  ■ « ■  ,  cuya 

(—  l)»+i  **  +1 

diferencia,  es  ¿ - -  v  no  está  comprendido  en- 

Qn+1  Qn+i  * 

pw4jJ  />n 

tre  -* ^  v  —2.  cuya  diferencia,  en  valor  absoluto 

Q.+i  -  Qn  J 

l£n  +  l  £n|  ^  l^n+1  ¿n+*  +  ¿*n  

lOn  +  S  Qn|  |Qn+l  ¿n+*  +  Qn  Qn 

m  |án+»  (Qn  P n+1  P n  Qn+l)! 

I  QnQn+»  I 

_  £l±»  V  1  v  1 

Q»+l  Qn  Qn  +S  Qn  +  1  Qn+1 
puesto  que  óm+*  >  1  y  Q»  <  Qn+i  <  Qn+i  <  ■ 

p 

Luego  la  diferencia  entre  i  y  ~  en  valor  absoluto 

Qn 

1  Pn-Ll 

es  mayor  que  — - — - y  entre  x  v  — - es  me- 

Qn+1  Qn+1  ~  Qn+1 

ñor:  luego  ésta  se  aproxima  á  x  más  que  aquélla. 

Cualquier  otra  fracción  irreductible  —  no  idénti- 

9 

c»  é  difi.r.  da  ella  en  -  —  ^  ‘ ,~?Pn 

0-  S  Qn  ¡Qn 

J,  p'+l  t  £.  _  y  Qn+1  —  g^.+l 

7  «.+1  Í  Q.+1  ÍQ.+1 

Ambos  numeradores  de  estas  dos  diferencias  son 
Iguales,  por  lo  menos,  á  la  unidad,  y,  por  lo  tanto, 
dichas  diferencias  valen,  por  lo  menos,  en  valor  ab¬ 
soluto 


1 

*Qn 


_1_ 

^  9  Qn+1 


respectivamente.  Si  suponemos  que  —  está  compren- 

p  p  ,  t  * 

dido  entre  —  y  ^ — ,  la  diferencia  entre  éstas  val¬ 
drá  Ja  suma  délas  diferencias  entre  —  y  ellas,  to- 

4 

madas  en  valor  absoluto,  y,  á  lo  menos 

*  \  1  I  1  —  Qn  +  Qh+1 

Q»  Qn+1  —  íQm'tfQn+l  ?QnQn+l 

v  como  que  Qn  +  Q»+i  «•  mayor  que  0»+!  >  m, 
resulta 

1  > 1  1  1  v  ■ 

Qn  Qn+1  ~~  £  Qn  ~  tf  Qn+1  ^  f  Qn 

Esta  desigualdad  exige  que  el  denominador  q  Qm 
sea  superior  á  Qn  Qn+i,  lo  que  implica  que  q  sea 
superior  á  Qn+i-  Luego  no  pudiendo  existir  entre 
dos  reducidas  consecutivas  ninguna  fracción  de  deno¬ 
minador  inferior  al  de  cualquiera  de  ellas,  es  impo¬ 
sible  que  una  fracción  ee  aproxime  más  al  valor  de 
la  fracción  continua  (comprendido  entre  ellas,  según 
hemos  visto),  que  la  reducida  de  orden  superior  sin 
que  tenga  su  denominador  superior  á  la  de  ésta; 


n tiesto  que  ai - x 

9 


**  necesario  que 


7— v,lor 


absoluto),  lo  que  exige  que  —  esté  comprendido  en- 
I  Pn  Pn  +1 

o:yo^r 

Con  todo,  esta  importante  propiedad  no  es  su¬ 
ficiente  para  resolver  el  problema  magno  de  las  apro¬ 
ximaciones:  Buscar  el  número  racional  do  denomina¬ 
dor  inferior  á  K  que  más  se  aproxime  d  otro  número 
racional  ó  irracional  x.  Porque  si  K  está  comprendi¬ 
do  entre  dos  denominadores  de  dos  reducidas  con¬ 
secutivas  Qn  <  Q»+i ,  podría  suceder  que  un 
p  _t  P 

quebrado  comprendido  entre  ~ —  y  ~  y,  por  lo 
Qn— 1  Qn 

tanto,  de  denominador  superior  á  Qn ,  pero  no  entre 
P%  P n  +1  .  P  n— 1  P  n+1  .  , 

9. J  Sí  ■ ’ — —  ET, J  Ch ’• "  u 

to,  de  denominador  no  necesariamente  superior  á 

p 

Qn+i  8*  aproxímase  más  á  x  que  —2 .  Para  perfec- 

Qn 

cionar  y  completar  esta  teoría  se  han  introducido  las 
reducidas  intercalares  ó  fracciones  intermedias,  re¬ 
sultado  de  substituir  en  la  fórmula  de  la  ley  recu¬ 
rrente  de  formación  de  las  mismas,  bn  por  un  entere 
/>n_ !  pn 

inferior  á  él.  Entre  — - —  y  ^  habrá,  por  lo  tanto, 
Qn— i  Qn 

¿n  reducidas  intercalares  j  de  las  cuales  la  última 


Qn+1/ 


V 


Pn  +  Pn-1  Pu-*+Pn-+ 


Qn  Qn— 1  *  Qn  *  2  +  Qn— 1  * 

Pn  m  3  +  Pn-1  t  Pn  ¿n  +  ¿n-1  Py  +j 

Qn  *  3  +  Qn— 1  Qn  ¿n  +  Qn— 1  Q*+| 

Si  n  es  par,  la  serie  de  intercalares  es  decrecien¬ 
te,  y  al  contrario,  si  n  es  impar;  porque  en  el  pri- 
P%  /  P n— 1  ,  Pn  h  .  Pn 

— — e  <  1  *—  qTa  <  azr,  *  y 

K-i 

Qn-i' 


.  ^  A  ^n  á  -|-  Pnmmm I 

I. 5-  <  g-np^-,  < 


en  tal 


modo  que  las  intercalares  están  siempre  comprendi¬ 
das  entre  las  dos  reducidas  consecutivas  de  las  que 
se  derivan;  y  puesto  que 

P n  ^  Pn  .  Pn  &  ~j~  Pn— i 

Qn  Qn  h*  Qn  á  -j-  Qn«.j 
resulta  también  que 

Pn  ^Pn(h  +  *')  +  Pn- 1  ^Pn*+ 

Qn  ^  Qn  (*  +  V)  +  Q*_ i  ^  07á  +  O,., 
de  manera  qne  cuando  se  aumenta  el  índice  h  dis¬ 
minuye  la  intercalar  correspondiente. 


Rh 

Llamando  —  la  intercalar 


Pn&  ~f~  P n— 1 


Sh  Qnh  +  Qn-l' 

fth+l  ^  #A+ 1  —  ^A+i 

^A+l  ¿A^A+1 

t^n  (á  -I»  1)  -f-  Pn  .l]  (Qn  *  +  Qn-l)> 
-(Pn*+Pn-l)  [Qn (á  +  1)  +  Qn-l]) 

^A^A+1 

PnQn-l-Pn-lQn  (—  1)— * 


resulta 


^A^A+l 


^A^A+l 
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y,  por  lo  tanto,  no  hay  ninguna  fracción  compren¬ 
dida  entre  dos  intercalares  sucesivas  que  no  tenga 
•u  denominador  superior  al  de  ambas,  como  dijimos 
al  hallar  la  diferencia  entre  dos  reducidas  conse¬ 
cutivas. 

Si,  pues,  se  trata  de  averiguar  cuál  es  la  fracción 
de  denominador  inferior  ó  igual  á  un  número  pre¬ 
fijado  K  que  más  se  aproxime  á  un  número  conmen¬ 
surable  ó  inconmensurable  cualquiera  0,  desarro¬ 
llaremos  0  en  fracción  continua  y  calcularemos  las 

p 

reducidas,  hasta  encontrar  dos  consecutivas  pp  y 

p 

talca  qoa  Q»  <  K  <  Q*+i ;  antea  laa'intar- 

p  p  n 

calares  sntre  y  7-  habrá  dos  consecutivas 

W»— 1  W»  o* 


frl 

^A+l 


,  tales  que  &k+i  •  La  intercalar 


es  la  fracción  buscada,  si  se  aproxima  á  0  más 

pn  p 

que  — ;  porque  tal  fraeción  no  puede  estar  entre  ^ 

jp 

y  dn  tenar  el  denominador  superior  á 
y,  por  lo  tanto,  á  K  contra  la  hipótesis;  y  ha  de  en 

p  p 

contra rse  entre  — 1 —  y  — ,  puesto  que  ambas  sa- 
iw-l  Qn 

tisfacen  á  la  condición  de  tener  el  denominador  in¬ 
ferior  á  K  y  se  aproximan  á  0  más  que  cualquier 
otra  fracción  de  menor  denominador  que  Q» ;  por  lo 

p 

tanto,  dicha  fracción  buscada  si  no  es  ha  de 

e» 

estar  entre  y  ^p±i.  Luego,  ó  será  una  de 

W*— 1  V¿»+i 

las  intercalares,  6  debía  de  hallarse  entre  dos  de 
ellas  consecutivas;  esta  última  hipótesis  es  imposi¬ 
ble  porque,  según  acabamos  de  demostrar,  el  des 
minador  sería  superior  al  de  la  intercalar  que  lo 
tiene  más  elevado  y,  con  todo,  no  se  aproximarla 
tanto  á  0  como  ésta,  que  por  estar  más  próxima  á 

,  más  allá  del  cual  está  0,  se  acerca  más  que 

la  supuesta.  Luego,  habiendo  de  ser  una  intercalar, 
R 

no  puede  ser  otra  que  ;  ésta  y  ~  constituyen 

los  dos  limites  de  fracciones  de  denominador  inferior 
á  k  que  más  se  aproximan  á  0  por  defecto  y  por 
exceso. 

Sobre  las  fracciones  continuas  en  general,  y  en 
particular  sobre  las  que  tienen  los  numeradores  igua¬ 
les  á  la  unidad,  pueden  consultarse:  Serrot,  Traité 
éCAlgtbre  (1, 1);  Weber,  Lehrbuch  dsr  Algebra  (1, 11), 
y  el  artículo  do  Pringsheim,  Algoritmos  ilimitados, 
en  la  Enciclopedia  Matemática  germanofr ancesa,  y, 
en  general,  todos  los  tratados  de  Algebra  y  Análi¬ 
sis  (Stolz  u.  Gemeiner,  Cipolla,  Capel li,  Rey-Pas¬ 
tor,  Netto,  etc.). 

8.  — Fracciones  continuas  periódicas 

Toda  ecuación  de  segundo  grado,  de  coeficientes 
enteros 

00*  -|-  bes  -j-  c  ■=»  O 

con  rafees  reales  y  desiguales,  ó  sea  b*  —  4 ec>  O, 


si  éstas  no  son  racionales,  pueden  ponerse  «n  la 

forma 

m.  _  —  »+V»*—  __  B+V» 

i 

”  A 

Si  quisiésemos  desarrollar  0 #  en  fracción  conti¬ 
nua,  pondríamos 


0'  — 

que  nos  darla 

b+Vd 


siendo  >  1 


— 


(b  —  a  b0)  -(-  y¡  D 

_ i  [(g— a»,)—  VjQ 

[( B -  ^*0)  +  í(fi  -  A  *„)  -  V ¿J 

+  d  V~0  Vf  V D 


—  B'  —  A'bl+ZABi^  +  D 
llamando  Bly  A¡  i  los  númeroa  entero* 
Btmm  A  bt -  B 

At-2Bbt-Abl,+  Zj=lJ!l 


—  2R*#  —  Ab\+  ± 


bf  —  4  ac  —  A* 


—  2  Bbt  —  2« 


Haríamos 


,.+i 


y  hallaríamos 


con  0f  >  1 

Bt  -f  Vd 


siendo  B%  y  At  números  enteros  cuyo  valor  halla¬ 
ríamos  como  los  de  Bx  y  A¡ . 

Prosiguiendo  en  esta  forma  encontraríamos,  en 
general, 


,*n±V_D 
A . 


í»  + 


I 

^n+l 


•*+ 1 


—  (AnfH  —  Bh)  -f-  Yd 

&n+\  +  Vd 


D-(A*bm-BH)* 

Siendo 


An+ 1 


*»+l  —An*n-Bn 


á  D-(Anb„-Bn)' 

J*+ 1— - , - 


y  como  encontramos  que  Air  á  pesar  de  su  forma 
fraccionaria  era  un  número  entero,  también  lo  pro- 
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birfft&M  dd  mi— o  modo  pon  An.  Elevando  il 
cuadrado  la  priman  fórmula  y  sumando  miambro 
á  miambro  la  segunda,  multiplicada  por  Amt  halla* 


^i+l  “1“  An  ^»+l  —  D 
y  substituyendo  an  al  valor  da  ¿k+i,  D  por 

4“  An— i  An 

so  contrariamos 

A  Éti-\-An-iAn — -\-2AnBnin—Bl 

— - 


An 

“  An—i  -\-2Bnbn  —  An  l>n 

que  nos  prueba  que  An+ 1  es  entero,  si  lo  son  An— i» 
¿t,  kn  y  Ah  :  siendo,  por  lo  Unto,  antaros  todas 
las  é,  v  A .  At  y  Bt  lo  serán  todas  las  A  y  las  B . 

Escribiendo,  púas,  al  valor  da  m  an  fracción  con¬ 
tinua,  tendremos 

B  +  \H 


- =  a?  =  -f“ 


»i4" 


*1  + 


+ 


*«+»  — 


-S.+i+V* 


sabíamos  An+i  J  ^»+i»  8on  números  enteros.  Ade¬ 
más,  la  diferencia  de  cuadndos,  que  existe  dentro 
del  paréntesis  del  segundo  miambro  da  la  fórmula 
de  dn+ 1,  puado  descomponerse  an  al  producto  da 
suma  por  diferencia  en  la  siguiente  forma. 

ÍH-1  “  [(¿P.  -  +  «» Vi] 

x[(^«— SQ,)—  Q.V¿>] 

5+Vol 


x  A  [7>« — 1 


s+Ví 


A 


xfe-^V-] 

-(-i)-' <£ [a V3+  ^  (gi-^r" 


X 


[-• 

Lo. 


B  +  \D 


»+i 


v,  aplicando  la  laj  da  racurrencia  da  formación  de 
reducidas,  obtendremos 


_  f^±i  4~  i 

Q*  Qn— 1 

(PnBn+i  ±P!j=lA*±Ú±f^. £ 


de  donde 

_ 

Á  (Qn  *.+l  +  Qn- 1  ¿»+i)  +  O.  V~ 

ó  bien,  sacando  denominadoras,  j  separando  sn  dos 
grupos  loa  términos  sin  y  con  V  & » tendremos 
Qn  4-  B  Q*_i  Am+i  4-  B  Qn 
- A  Pn  ^»+l  '  A  P  n—t  An+ 1 

**\  — Ot  ^«+i — 

Como  que  al  primer  miembro  es  un  número  en¬ 
tera  j,  en  eamblo,  el  segundo  es  inconmensurable 
es  msnssur  para  que  sean  iguales  que  ambos  sean 
nales  simultáneamente.  Luego 


;(«) 


Qn  Bnr± i  4*  Qn— t  ^m+1  BQn  | 

—  A  Pn)  Bn+ 1 4-(^Qn-l  —  APn- 1)  i4i 

■= - ^  Qn  ' 

Resolviendo  estas  dos  ecuaciones,  respecto  .dn+i 
j  A+i.  teniendo  presente  que  />*  Q»-i  —  Qn  Pn  - 
-»( — l)»-1  resulte 

-[(JP.-tfO.)*  — ¿OÍ] 


B. 


^-«=3= 


•+i 


Iai  cantidades  intraparén tesis  son  divisibles  por 
d .  ja  que  D  —  =  c  A\  luego,  como  ja 


Cuando  n  crece,  el  segundo  factor,  que  es  la  di¬ 
ferencia  entre  la  reducida  (a  4"  l)*1"*  de  a  y  la 
misma  #,  puede  hacerse  menor  que  cualquier  can¬ 
tidad  por  pequeña  que  sea;  ai  #»  -f-  1  Par>  dicha 
diferencia  es  positiva  y,  al  contrario,  si  es  impar. 
Luego  el  signo  de  dicha  pequeña  diferencia  es 

iy*4á.  El  primer  factor  es  la  suma  de  2  V^»  con' 
siderada  como  positiva,  y  de  dicha  pequeña  diferen¬ 
cia,  multiplicada  por  un  número  constante  y  finito; 
el  signo,  por  lo  tanto,  de  dicho  factor  es  positivo. 
El  producto  total  consta  de  ( —  1)**“  4“*»  Q* 
evidentemente  positivo,  y  de  otros  dos  factores  po¬ 
sitivos;  luego  será  positivo.  De  manera  que  ¿n-H' 
para  valores  suficientemente  grandes  de  »,  será 
siempre  positivo. 

La  primera  igualdad  (a)  puede,  á  su  vez,  ponerse 
en  la  forma 

Qn— 1  ^n+1 

Qn  "  Qn 


■  A  £  —  B  —  Bk+i 


Y  como 

^n+1 

resulta 


*»+.  +  )h 

*n+ 1 


*n+l  >  * 


Qn— 1 
Qn  *n+l 


Siendo  x  el  límite  de 

b+>Jd 


Bn+i  +  \Jd 

Pn 
Qn' 


la 


p 

diferencia  — 


puede  hacerse  menor  que  cualquier  can¬ 
tidad  por  pequeña  que  sea,  y  multiplicando  por  A , 
número  &o¡to,  Umbién  A^  —  B—\¡D,  haciendo 


«4 
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crecer  suficientemente  á  *.  Por  lo  tanto,  el  lími- 


t«  da  A  £  —  B 


y  el  de 


Q*-i 


será 


es  siempre  menor 


Qn  ®n+l 

V# — Bn+i  „  a,., 

—7= - — .  Y  como  — - 

V¿>+^.+ 1  «»*-+« 

qua  la  anidad,  pueato  que  Q,  >  Qn_i  y  #»_1  >  1, 
es  menester  que  para  n  suficientemente  grande  tíñ+\ 
sea  siempre  positivo ,  pues ,  en  caso  contrario, 

- Pn+1  ,  , 

—pz - —  seria  mavor,  y  no  menor,  que  la  uni- 

\D  +  B^X 

dad,  como  exige  su  límite. 

Betas  dos  propiedades  sobre  el  signo  de 
y  Bn+ 1,  siempre  positivo  para  los  valores  de  »  que 
exceden  un  cierto  limite,  con  las  dos  primeras 

Pn+l  +  P  —  ¿n*n  P¡l+1  +  An  ¿n+1  —  B 
exigen  que 

Í.+1<V®  Ak<2\/d  é„<2  y¡D 

puesto  que  Bn ,  2frwq.|,  Ant  An 44  y  bn  son  todos  núme 
ros  enteros  y  positivos;  también  será  A^i  <2  ^ D 
y»„+.<2  \¡D. 

Limitados,  por  lo  tanto,  los  valores  de  An  y  B, 
i  partir  de  un  cierto  valor  de  *,  á  tomar  valores  po¬ 
sitivos,  inferiores  á  2  y  tfl)  respectivamente, 

al  cabo,  á  lo  más,  de  2  \/p  x  opera¬ 

ciones  habrán  de  haberse  presentado  simultánea¬ 
mente  los  mismos  valores  de  An  y  Bn;  sea,  por 
ejemplo,  ¡x  el  número  inferior  para  el  que 

^2+p-  “  An  Bftr^X  «  Bn 

Como 


An  -¿*+{A 

resulta 

®*+p  «=  9n 

y,  por  lo  tanto,  el  desarrollo  en  fracción  continua 
de  &n+í*  será  el  mismo  que  el  de  een;  se  repetirán, 
pues,  con  el  mismo  orden,  los  mismos  cocientes  y 
restos  de  wn  á  <r„+ji,  á  partir  de  ¿pm+p;  esto  nos 
prueba  que  el  desarrollo  en  fracción  continua  del  ¿fi¬ 
eltro  cuadr ático  se  es  (á  partir  de  un  cierto  término) 
periódico,  p  se  denomina  el  número  de  cocientes  del 
periodo  y  es  siempre  inferior  á  2  D. 

Esta  importantísima  propiedad  es  exclusiva  y, 
por  lo  tanto,  característica  de  los  números  cuadrá- 
ticos;  porque  para  que  el  desarrollo  de  un  número 
en  fracción  continua  sea  periódico,  es  menester  que 
baya  dos  valores  iguales  *n  =*  *n-fp  de  dos  restos 
correspondientes  de  dos  distintos  períodos.  Como  que 

Pn-i  +  Pn-l _ P„+p-i  »nfp  +  P«+p_X 

Qn-l*«+Qn-l  “ 

resulta 

Pn-l—Qn- 1» 

W  Qn— \<D Pn— 1 


Bn+t¿  -f-  V  B 


*n+P  +  Qn+p-1 
P«+p-l  —  Qw+p-X  * 


Qn+p— 1  & Pn+p— 1 

cuyos  valores,  igualados  y  reducidos,  nos  dan  1» 
ecuación 

(Qn— 1  Qn+p— *  —  Qn— 1  Qn+p— 0  9% 

+  (Pn-X  Qn+p-l  P n+p— X  Qn- 1 

+  Qn— X  ^n+p-l  P n— 1  Qn+p-x)  * 

*4"  {P n_ •  — t  P n— i  P n+P— 1^  ==  0 


que  nos  demuestra,  como  deseábamos,  que  x  es  raíz 
de  una  ecuación  de  segundo  grado  de  coeficientes 
enteros,  ó  sea  un  número  cuadrático. 

Si  #  — 0,  tendríamos,  por  la  seguuda  fórmula, 
ya  que  sepas*m 

m  —  — —  3p-*  * 

Qp— 1  9  —  Pp— 4 

ó  sea. 

Qp— i  **  —  (Pp— i  —  Qp— i)  se  —  Pp— *  —  0. 

y  siendo  P*+p-s  y  Q*.pp— i  números  positivos, 
cuyo  cociente  positivo  es  el  producto  de  las  dos  raí¬ 
ces  cambiado  signo  en  virtud  de  la  ecuación,  resulta 
que  dichas  raíces  son  de  signos  opuestos. 

Si  n  *=■  1,  tendríamos  P„_i  —  PQ  —  *ó,  i 
—  Qo  —  1,  Pn-x— P-i  — 1,  Q«— x  «=  Q-i  ■=  ü 
y  la  ecuación  general  se  transforma  en 

Qp_i  **  -f-  (Qp  —  Pp-i  —  *0  Qp-i)  se 

+  (*o  Pp-i  —  Pp)  —  0 

de  la  cual  se  deduce  que  el  producto  de  las  dos  rul¬ 
és  Pp— i  —  Pp 


cea  es 


Qp-t 


,  número  positivo  ó  negativo 


según  lo  sea  su  numerador  ¿0  Pp_i  —  Pp\  en  el 
primer  caso  ambas  raíces  serán  del  mismo  signo  y 
en  el  segundo  de  signo  contrario. 

Pero  si  n  >  1,  el  producto  de  las  dos  raíces  será 

P»-l  Pn-H^-X  Pn-X  P*+p— | 

Qn— 1  Qn  |p-  X Qn— X  Qn+p— 1 

(Pn—l  b% — i  -f~  P w—3)  Pn+p— t) 

_  —  Pn— X  (P n+p—1  *n+P— 1  ~4~  ^w+P— 3)) 

t(Q»— *  *»— 1  +  Qn— 3)  Qn+p-X 
\ —  Qn— *  (Qn+p— 1  *n+p— 1  +  Qn+p— 3) 

Siendo  i  y  — i  números  enteros  distintos 

(pues,  en  caso  contrario,  el  período  comenzaría 
en  ¿n_t  y  no  en  bn  come  hemos  supuesto)  su  dife¬ 
rencia  será  un  número  entero  positivo  ó  negativo; 

los  quebrados  son 

rn—\  i'.+l*— S  Wn— ,  Qn-Ku— i 

propios  ó  sea  de  numerador  menor  que  el  denomina¬ 
dor  si  1,  y,  por  lo  tanto,  sus  diferencias  serán, 
como  ellos,  menores  que  la  unidad  en  valor  abso¬ 
luto.  Luego  los  dos  términos  del  quebrado 


**— i -  ¿n+p— 1  + 


P  n— 8 
Pn-X 


_  ^n+P-S 
Pn+p-X 


4»-i  —  +  s2— ;  — 


Qn-t  Qn-H^-t 

son  del  mismo  signo,  puesto  que  son  la  adición  de 
cantidades  inferiores  á  la  unidad  á  un  mismo  núme¬ 
ro  entero  (positivo  ó  negativo).  Luego  las  raíces, 
cuyo  producto  es  un  número  positivo,  son  del  mismo 
signo. 

Pero  tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  los  desarro¬ 
llos  en  fracción  continua  de  los  dos  números  cua¬ 
dré  ticos  raíces  de  una  misma  ecuación  de  segundo 
grado  tienen  periodos  constituidos  por  los  mismos 
números,  pero  en  sentido  inverso.  Si  la  fracción  con¬ 
tinua  correspondiente  á  una  raíz  carece  de  parte  no 
periódica,  ó  sea,  la  fracción  es  periódica  pura,  po- 
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demos  considerar  cliché  raíz  superior  á  la  unidad. 

cambiando  9  en  -  en  caso  contrario  (lo  que  equivale 

á  suprimir  el  primer  numerador  1  y  considerar  la 
fracción  comenzando  en  el  primer  denominador  como 

parta  antera),  y  siendo  1  desarrollaba  en  fracción 
x 

continua  periódico-pura,  con  parte  entera. 

Y  haciendo  ¿rp.  «  a?,  lo  que  expresa  la  condición 
impuesta  de  periodicidad  pura,  tendremos,  como  va 
hemos  visto, 


Q;»—t  9  —  Pj—i  TV _ 1  x  *4“ 

^V—  1  —  Qp—  1  x  Q?— 1  x  -j- 

í*a  otra  raíz  ha  de  ser  negativa  —  y,  por  ser  pe¬ 
riódica  simple  la  fracción  propuesta.  Luego,  puesto 
que  el  producto 

/V-s 
ay 


resulta 


V  = 


/V-i  /\ 


-  I  —  Q.a_i  v 


P'X~l 


Q  x-l  U*-Í  X  - 

F*-*  1  p  „  1 

—  /  A-i  —  /V_í  - 

<  1  1  ti 


«*-i  y 


fy— s  p  —  fy-*  Q;j~í  -  —  Q;*-i 


y  llamando  -  =»  x',  resulta 


x,  __  Q:*— ¿  —  Q/* — 1 Q;*~i 

1 —  Pp—tx’  -j- 

Ahora  bien,  los  desarrollos  en  fracción  continua 
finita  do 


PV-t  y  P  "I 

Q.1-1  *  /'¡x-i 

constan  de  los  mismos  cocientes,  aunque  en  orden 
inverso.  Porque  en  virtud  de  la  ley  recurrente  de  la 
formación  de  numoradores  de  las  reducidas,  tenemos, 
siendo  PQ  =  bQy  un  número  entero  no  nulo  por  ser 
*>  1. 

/V_t  =  P-*—t  -f  Ps-3 

Pp-1  =  3  J  4“  4 


Luego 


=  ^1  bi  r  Fo~bi»t  +  !'o 


P*-i  .  ,  3 


1  *¡a-j  4~ 


1 


/V-? 

/JA_3 


1  ¿;*-l  ~t~ 


■=  + 


1 


1 


i  4  J>x-* 

*.A-»  +  /,  — 


V-í  + 


+  »1  + 


ti+ft 

T)e  la  misma  manara,  ó  sea  partiendo  de  la  ley  re¬ 
cu:. cute  de  la  formación  de  los  denominadores  de  las 


reducidas,*  encontraríamos  que 


Q(*-f  '  1  »¡x_j  -(- 


+•*»  + 


1 


V  k  | 

que  es  la  misma  fracción  anterior  — -  limitada  á  la 

*  ¡^  «i 

penúl^ma  reducida,  pues  se  suprime  el  último  co¬ 
ciente  ¿0.  Por  lo  tanto,  9'  puede  hacerse  igual  ¿  una 
fracción  continua  periódica,  cuya  reducida  p.  —  1 
Pp—i  Qu— 1 

68  ~Py  t  *  a  anterlor  1  con  Io  qu®  ®®  satis¬ 
fará  plenamente  la  ecuación  que  la  defíne;  y  por  otra 
parte  au  período  es  el  mismo  que  el  de  wy  pero  en 
orden  inverso  de  cocientes.  Luego  ia  ¿tra  raíz  —  y 

=  —  —  tendrá  el  mismo  período  que  47,  invertidos 


los  cocientes,  como  habíamos  de  demostrar. 

Si  ambas  raíces  tienen  un  desarrollo  en  fracción 
continua  periódico^mixta,  entonces  llamando  ^*  el 
desarrollo  de  la  parte  periódica  de  a?,  una  de  las  raí¬ 
ces  (que  podremos  considerar  positiva),  tendremos 

„  />n- 1*  +¥>*-* 


Qn-1  Xn  4“  Qw-S 


xn  será  superior  á  2a  unidad  y  desarr^Uable,  por 
su  misma  definición,  en  fracción  continua  periódico- 
pura.  Será  la  raíz  positiva  de  una  %suación  de  segun¬ 
do  grado,  cuya  otra:  raíz  será  negativa  y  tal  que, 

igualada  á  —  ~ ,  xfn  esdesarrollable  en  fracción  con- 
xn 

tinua  periódico-pura,  con  período  inverso  al  de  xn . 
La  otra  raíz  a?',  que  satisface  la  misma  ecuación  de 
segundo  grado  que  define  á  xy  ha  de  estar  ligada 

con  —  -i-,  con  la  misma  relación  lineal  que  rela- 
an 

ciona  x  con  xny  ó  sea,  que  podemos  poner 


Xn 


j_Pn^K  P„  , 

Qn—  S  Xn  Qn  —  Í 


porque  siendo  tanto  a  y  x'y  como  xH  y - ^  dos  pa- 

X » 

res  de  números  inconménsurables  que  satisfacen  cada 
par  á  una  misma  ecuación  de  segundo  grado  de  coe¬ 
ficientes  racionales,  como  que  x  y  xH  están  relaciona¬ 
dos  con  una  relación  lineal,  también  de  coeficientes 
conmensurables,  al  transformar  ln  ecuacióri  de  se¬ 
gundo  grado  á  que  satisface  9  irtefii&hte  dicha  rela¬ 
ción  lineal,  la  transformada  no  ^uede  ser  más  que  la 
ecuación  da  segundo  grado  de  coeficientes  racionales 
á  que  satisface  xn:  pues  ésta,  siendo  inconmensura¬ 
ble,  no  puede  satisfacer  á  otra  ecuación  de  segundo 
grado  con  coeficientes  racionales  que  la  propuesta,  Ya 
que  dos  ecuaciones  de  segundo  grado  de  coeficien¬ 
tes  conmensurables.  si  no  se  identifican,  no  pueden 
tener  más  raíz  común  que  la  que  satisface  á  la  que 
resulta  de  igualar  á  cero  el  máximo  común  divisor 
de  sus  primeros  miembros,  los  cuales,  por  ser  de  Se¬ 
gundo  grado,  no  lo  pueden  tener  sino  de  primer  gra¬ 
do  y  con  coeficientes  conmensurables,  siendo,  por  !o 
tanto,  dicha  raíz  común  conmensurable  también.  Lue¬ 
go  al  transformar  con  relación  lineal  conmensura¬ 
ble  x  en  a?* ,  la  ecuación  toda  de  segundo  grado  ú 
qt:e  satisface  xy  se  transforma  en  aquella  á  que  sath- 
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face  #R)  j  li  segunda  raíz  m*  da  aquélla  se  transfor- 
■aré  an  la  segunda  raíz  —  i  de  ésta .  Luego  están 

relaeioaadaa  entra  sí  »'  y - ~  con  la  no  i  ama  ecua - 

*í 

ción  lineal  que  relaciona  s  con  mn . 

Paro  como 

J>— t  X  —  Q»-i  —  Qn~*  X  —  *-1 

-  P.-1  Q*-l  -  Qn-1  Pn-t  —  (-  I)"-* 
y  amos  que  ae  satisface  la  condición  que  ae  exige  para 
que  #'  tanga  el  mismo  desarrollo  en  Tracción  conti¬ 
nua  que  á  partir  de  un  cierto  cociente  parcial, 
ó  aea  que  w'  está  relacionado  con  xí  por  una  relación 
lineal  de  términoa  conmensurables,  cuya  determi¬ 
nante  aea  igual  á  +  1 .  Luego  x‘  aeré  periódica  con 
al  mismo  periodo  que  x'n ,  á  partir  de  un  cierto  co¬ 
ciente  parcial;  luego  su  periodo  será  inverso  al  des?. 
No  obstante,  en  general,  no  comentará  á  ser  perió¬ 
dica  precisamente  por  el  último  cociente  parcial  del 
periodo  de  •,  sino  por  otro  cualquiera,  aunque  deter¬ 
minado,  y  á  partir  de  éste,  los  cocientes  parciales  se 
presentarán  en  orden  inverso  á  los  del  periodo  de  s. 

0.  —  Ecuación  de  Pell 
La  ecuación  de  Feímat 

/*  —  />**  —  ±4 

vulgarmente  llamada  ecuación  de  Pell,  puede  ser  re¬ 
suelta  completamente,  cuando  D  no  es  un  cuadrado 
perfecto  mediante  la  teoria  de  las  fracciones  conti¬ 
nuas  periódicas,  expuesta  en  el  párrafo  anterior.  Su¬ 
pongamos  que  determinamos  un  número  cuadráti- 
co  ¿a,  con  la  condición  que  su  ecuación  determinante 

a  *'  +  **  +  «“  0 

sea  tal  que  cumpla  la  condición  Ir  —  4  ac  *=  Dy  y 
además  que  el  desarrollo  de  x  en  fracción  continua 
periódica»,  carezca  de  parte  no  periódica.  Para  lo  pri¬ 
mero  basta  determinar  un  cuadrado  perfecto  in¬ 
ferior  á  D  en  un  múltiplo  de  4  y  dar  á  a  y  c  valores 
divisores  de  la  cuarta  parte  de  la  diferencia  entre  D 
y  dicho  cuadrado  perfecto.  Si  D  es  de  la  forma 
4JT-f-2  ó  4A’-)-3  entonces  /  y  u  han  de  ser  am¬ 
bos  pares,  para  ser  posible  la  ecuación  con  valores 
enteros;  Humando 


resulta 

,i  —  4  D  «'*  —  ±  4 

y  entonces  D  es  de  la  forma  4  K.  De  la  raíz  de  la 
ecuación  asi  formada,  desarrollándola  en  fracción 
continua  periódica,  se  buscAn  los  cocientes  comple¬ 
tos  hasta  llegar  á  uno  a  desarrollare  en  fracción 
continua  periódica  pura.  Esta  tendrá,  según  hemos 
visto,  la  misma  determinante  D  que  la  ecuación 
auxiliar.  Por  el  desarrollo  de  a  en  fracción  continua 
tendremos 

Pn~ 1  4~  Pn—t 

Qn  —  1  &n  +  Qn— 1 

y  si  n  es  un  múltiplo  del  número  de  términos  del  pe 
ríodo  de  xy  xn  =  x  y,  por  lo  tanto, 

__  Pn- 1  x  4“  Pr.~i 

Qn  —  1  8  4"  Qrt— 1 

ó  bien 

Q*-i  x 2  =  (Pn-\  — -  Qrt_i)  x  4- 


equivalente  á 

x1  a  4~  bx  4”  e  =  0 

pues  x  siendo  inconmensurable  no  puede  satisfacer 
á  más  de  una  ecuación  de  segundo  grado.  Sea.  pues, 
u  el  factor  de  proporcionalidad  entre  los  coeficientes 
de  una  y  otra.  Tendremos 

Q.-l  —  •«  Pn-t  —  —  —  K» 

Pn—i  —  —  *e  i*  —  4  se  ««  D 


y  si  ponemos 

Pn-  i  +  0.-*  —  I 

resulta 


y  puesto  que 


/  4-  ub 


Pn-i  Qn-*  ~  Pn-,  Q._,  -  (-  1)-* 
resulta,  como  queríamos  probar, 

*1 «  Dnt  _  (_  l)*-i  4 
Si  n  es  par  la  ecuación  se  reduce  á 
#*  — /)„*«=  4 

Si  es  «  impar,  para  lo  cual  es  necesario  que  el  nú¬ 
mero  de  cocientes  parciales  del  periodo  sea  impar,  y 
que  se  tome  del  desarrollo  en  fracción  continua  de  x 
un  número  impar  de  períodos,  resulta 

/*  —  /)**  — —  4 


Cualquier  solución  de  estas  dos  ecuaciones  puede 
obtenerse  por  este  procedimiento.  Para  probarlo  es 
menester  demostrar  que  si  t  y  ti  positivos  satisfacen 
una  de  estas  ecuaciones,  pueden  ser  igualados  á 
!  Pn— i4-Q»~ i  y  —  (Pn— i— -  Qn— s):  ó  respectivamen¬ 
te,  siendo  u  un  número  que  hay  que  determinar  para 
que  el  desarrollo  en  fracción  continua  de  x ,  raíz  de 
la  ecuación  auxiliar,  tenga  el  numerador  de  orden 
n  —  1  y  el  denominador  de  orden  u  —  2  iguales  á 
t  —  nb  1 4-  ub 

— 2 —  ^  — H — »  re8PectlvalDente* 

Ante  todo  estableceríamos  los  valores  de  s  y 
Q*_ i ,  —  uc  y  na,  respectivamente. 

1a  ecuación  de  Pell,  á  que  por  hipótesis  satisfa¬ 
cen  t  y  i!,  puede  ponerse  en  la  forma 

i  4  =  /*  —  (bx  —  4  a  c)  u* 

«=  (Pn-i  4-  -  (Pn-i  -  Qn-,)* 

-  4  Pn—1  Qn-i  5=3  *  (Pn—1  Qn-S  -  PH—1  Q„_j) 

luego 

«P*-l  Qn— 1  —  Pn — 2  Qn-i  ®=*  db  1 
Vamos  á  demostrar  que 

P n— i  ^  P n—i  y  Qn— 1  ^  Qn— S 
respectivamente  y  todos  son  positivos.  Como  tene¬ 
mos  que 

2  u  a  —  / — nb  (2  a — b)u  —  t 
Qn— 1  —  Qn-1  — - o - - o - 


y  como  que  las  dos  raíces  de  la  ecuación  auxl/ar 
ax1  4-*¿f4~c“=0  han  de  ser  reales  y  de  signos 
contrarios  por  ser  el  desarrollo  de  x  una  fracción  con¬ 
tinua  periódico-pura,  resulta  que  c  es  negativo;  y 
ó,  proporcional  á  —  (P\*—  i  —  Qp— s),  también  aerá 
negativo,  pues  P*-i  >  Qp_*,  siendo  p.  el  número 
de  cocientes  del  periodo.  Luego 

(2  a  —  b)*  »  4  a1  —  4  ab  -f  ó*  >  ó*  —  4  ac  D 
puesto  que 

«  —  *  —  (*V-i  -f  Q:*-«  —  >  P,>~*  —  —  e 


{iÚMBRO 


D*  «kl  deducimos 


Q— » —  «_> 

••D  —  fl 


n\TS-, 


•2 


2  («  \[d  +  t)  u  V¿>  +  * 

J  cobm  •!  denominador  es  la  suma  da  dos  cantida¬ 
des  positivas  asa  joras  que  la  unidad,  ya  que  u,tyD 
sos  anteros  positivos,  resulta  que  al  quebrado  es  in¬ 
ferior  i  la  unidad.  Luego  Q*— i  —  Qa—s  será  siem- 

,  4-  2 

pre  mejor  que  —  1,  que  es  inferior  á  — = - , 

*\D  +  t 

lo  cual  exige  que  Q^t  —  ft—s,  que  es  un  número 
entero,  sea  ó  cero  ó  positivo;  de  manera  que 

Q*-i  ^  Qj%— s 

Pero  como  son  primos  entre  si  no  pueden  ser 
iguales.  Luego 

Q»— i  >  Q*— j 

Además,  como  —  b  <^D,  resulta 

_l  +  «»^  i—  hVd 
2  ^  2 

_  P  —  n'D  4-  2 

2  (*  +  *  *  -f"  u  ^  1) 

lo  cual  nos  prueba  que  es  cero  ó  positivo,  pues 
es  un  número  entero  mayor  que  la  fracción  propia 

— ,  cajo  limite  inferior  es  —  1. 


»+•  V»’ 


Desarrollando,  pues,  - —  —  -  -  -  en  fracción 
Qa-1  2ua 

centtnua  finita,  resulta 

_  a  i  1 

Q—  *•  +  ¿7+ 


+ 


en  U  que  podemos  hacer  —  (d*_t  —  1)  +  j » 
p«a  que  ( —  1)»-*  tenga  el  signo  que  le  conviene  A  la 

eeoaeión  propuesta.  La  reducida  penúltima  será  £1 

Q' 

J  tal  qu# 

-P—i  Q'  —  P*  Qa-i  —  (—  1)*-* 

y 

0  <  «'  < 

J  como 

t  - ^*-1  «*  Qn—l  »  (—  l)*—' * 

«mita  que  O^t  J  />*=*  satisfacen  á  la  misma  eetia 
óóa  indeterminada  de  primer  grado  que  Q'  y  />'.  v 
tato  Q'  como  Q*__t  son  menores  que  .  Luego 
(V.  el  número  4),  restando,  tendremos 

*  (Q-*  —  $0  —  (JV-t  —  />') 

-Q— « *•  Pril110  coa  -Pa-1  y  divide  el  producto 
"■—J  (Qu  •  ~  QOi  luego  ha  de  aer  divisor  del  se-  i 
guwo  factor.  Pero  esto  no  puede  ser  si  éste  no  es 
•ta,  pues  Qí*-j  J  Q'  y,  por  lo  Unto,  sus  diferen- 1 


C7 

ciss  son  menores  qos  Q*_i .  Luego  <J*_s  wm  Q'  y 
también  P^i  P* .  Ahora  bien,  si  consideramos 
*  rpeei6n  con**au1,  periódica  infinita,  cuyo  periodo 

••  |»  ol  número  cuadré  tico  mf  inconmensurable 

que  define  satisface  la  ecuación 

Qa— »!  #  *  «i  (P n — 1  —  Qn-l)  mf  -j- 
ó  esa,  dividiendo  por  s, 

am,%  -f  bss*  -f-  c  —  0 

Luego  m*  mm  s  y  t  y  nt  por  lo  Unto,  pueden  de¬ 
ducirse  por  el  procedimiento  expuesto  de  la  ecua¬ 
ción  auxiliar  aaP  -f -  ¿4?  -f-  ¿  0,  cualquiera  que 
é8U  sea,  con  tal  que  satisfaga  á  las  dos  condiciones 

b  <  0  J  «  <  o. 

¡«a  ecuación  que  ordinaríamenU  recibe  el  nombre 
de  ecuación  de  Pili 

t'  —  Du*  —  ±\ 

se  reduce  á  la  expuesU  multiplicando  por  4  sus  dos 
miembros. 

10.  —  Números  Jlguvados 

Denomínense  números  Jlgurudos  aquellos  que  pue¬ 
den  ser  represenUdos  por  una  figura  geométrica  con¬ 
venientemente  escogida.  Loa  números  figurados  más 
sencillos  son  los  triangulares 

0  0 

®  0  0  0  o 

0  0  ooo  000 

0  0  0  0 

1  1+2=3  1+2+3  =  15  1+2+3+4—10 


1+2  +  3+...+ 


0 

0  o 

o  o  ...  o  o 

«(« +  n 

2 


ft’) 


formados  por  la  adición  sucesiva  de  los  números  de 
le  serie  natural  1,  2,  ...  «. 

Loa  cuadrática  tienen  por  expresión  a*  y  están 
figurados  por  cuadrados 

000  00...  o 

0  ooo...  o  0 -o 

0  0  0  . 

o  o  ...  o 


1 


2* 


3* 


Los  rectangulares  tienen  por  expresión  ab  y  estín 
figurados  por  rectángulos  de  longitud  de  lados  a  v  ó, 
respectivamente;  podrían  también  representarse  con 
un  paralelogramo  y  por  eso  se  les  llama  también  pa¬ 
rale  logra  micos. 

I/>s  poligonales ,  representabas  por  un  polígono, 
radican  en  un  punto  interior  ó  de  la  periferia  de  po¬ 
lígono*  h ''moté  tica  mente  dispuestos  respecto  dicho 
punto  y  con  razones  de  homotecia  que  siguen  á  los 
números  de  la  serie  natural.  La  expresión  algébrica 
de  estos  números  es.  si  el  centro  es  interior  y  p  el  nú¬ 
mero  de  lados  del  polígono. 


NUMERO 


68 

y  si  el  centro  es  un  vértice • 

*[P  +  n(p- 2)1  ,  , 

2  ' 

T/Os  número»  piramidales  triangulares  Tienen  re¬ 
presentados  numéricamente  por 

»(n +  !)(*+ 2)  2> 


1.2.3 


tn 


que  es  la  suma  de  los  n  primeros  números  triangula¬ 
res.  porque  en  general 

C)=G^i)+Cii)+",+(í-¡) 

la  representación  geométrica  es  una  pila  piramidal 
triangular  formada  por  la  superposición  en  planos 
paralelos  de  dichos  n  primeros  números  triangulares. 
Para  representar  la  suma  de  los  ti  primeros  números 
piramidales  habría  que  recurrir  al  espacio  de  cuatro 
dimensiones  y  aumentar  una  dimensión  á  medida 
que  aumentase  el  orden;  por  ello  estos  números  figu- 
rados  no  se  consideran  como  tales.  Si  la  pila  fuese 
de  base  cuadrada  tendríamos  que  el  número  figura¬ 
do,  algébricamente,  vendría  expresado  por 

1*  -J-  2*  3*  -|-  ...  -j-  =  11  (M  4“  "4  jj 


La  suma  de  los  cubos  constituye  también  un  nú¬ 
mero  figurado,  pero  en  un  espacio  de  cuatro  dimen¬ 
siones;  su  expresión  algébrica  es 

i» + 2*  -f.  s3  -¡ — |- »» —  fc+iy 

Lo  mismo  podría  decirse  de  las  potencias  de  gra¬ 
do  4.  Para  hallar  la  expresión  algébrica  general,  ob¬ 
servemos  que  en  virtud  del  binomio  de  Newton 

+(;)  +  (*)+...+(*) 

3*  ===  (2  -f-  1)» 

-»+ (i)*- +©*-■+•■•+(;) 

«*=.((»- 1)  +  ij* 

+0 

Sumando  miembro  á  miembro  y  llamando 

+2* +...  +  «* 

resulta 

■‘-1+G)« 

+G)^:;+-+(;)c‘ 

y  porque 

CVi*+2,+ 

1  Í  — |—  1  - - V  =  U  1 

si' hacemos  éirdltlfa  fórmula  «  — -‘l  =  m  y  dando  á 
k  los  distintos  valores  /,  2,  ...  k.  se  obtiene 


de  donde 


ó  bien 


2  =*  (»  +  1)*  —  1  —  m 

:  (m  +  !)*  —  (»•  +  1)  —  m(m  -j-  1) 


S' 


m  m  (m  +  1) 


3  *9"  —  (w  -}-  1)*  —  1  —  3  — (w  +  jj  _  m 

2 

— “  2  (***  1)  [2  (•**  — f-  1)*  —  2  —  3  m] 

“  ¿  0»  +  1)  [2 +  4  m  -f-  2  —  2  —  3  m] 


ó  bien 


‘¿O»  +  *H*(í»+  l)] 


_  "»  (”»  +  1)  (2  -f-  1) 


1.3.3 

1)«  _  1  _  6  -  (m  Í  1 ) S1 1  H~  n 

.  m  (m  4-  1) 

—  *  — -  »>  -  («  +  1)«  —  1 
=  (”•  +  1)  [(»•  ■+•  1)* —  1 —  <n  (2  *w  -f-  3)] 

=(*,+  1)(’,,,  +  3»,,+3"  +  1  —  1  —  2«5— 8«<| 

(» +  !)**(«  +  !) 


ó  bien 


?«_*»*(■>+ 1)* 


-W 


hermosa  relación  conocida  de  los  indios  y  probable¬ 
mente  de  los  griegos,  y  así  sucesivamente  se  irían 
obteniendo  las  S  en  polinomios  de^étra  *t,  llamados 
polinomios  de  Bernonlli. 

Puédense  también  considerar  números  paralelepi - 
pédicoSf  representados  por  un  paralelepípedo  cu  vas 
aristas  constan  de  tantas  unidades  como  cada  uno  de 
loa  factores  en  que  se  descomponga  ternaria  mente 
el  número  dado.  Así,  también  pueden  considerarse 
los  números  prismáticos  producto  de  los  poligonales 
por  un  número  dado  que  viene  representado  por  la 
altura  ó  per  la  arista  del  prisma;  lós  piramidales • 
suma  de  una  consecución  gradual  de  números  poli¬ 
gonales,  y  los  poliedrales,  en  general,  de  fórmulas 
mis  complicadas. 

1 1  -  —  Factoriales  y  productos  de  números  sucesivos 
Designando,  como  ya  liemos  dicho,  por  B  ( 

W 

la  parte  entera  del  cociente  -  aproximado  por  defec¬ 
to  con-error_menor  de  una  unidad,  resulta 


t-H 


r  r<^p 


'(ÍJS;  ’  -"I 

Si- 

"=■«(  + *4  4 - h"* 

Porque 

+ ...4.3 

p  vp—  ~ p 


á  bita 


+'ir(^*)  +  r*-l - f '*(/)+*’* 

que  pueda  ascribirso 

r 

E'(t)+'(?)+-+'(.t)] 

+  ri  +  rt  +  -  +  r* 

Dos  casos  puedes  presentarse:  el  primero,  que 

ri  +  rS  +  *“  +  »*<* 

Entonces  la  igualdad  propuesta  elige  (como  se 
veda  dividiendo  por  p  é  igualando  lai  partea  ente¬ 
ra»  y  Us  fraccionarías  propias  de  uno  y  otro  miem¬ 
bro)  que 

r  —  r\  +  rt  +  —  +  r* 

•(5)+'©+-+- *(?) 


HOMBRO 

se  designa  coa  múltiples  notaciones,  como 
l*L,  r  (e)  6  »! 

que  es  lasnás  usada  y  nosotros  emplearemos. 


CO 


entonces 


*■»  +  •■*  -f - h  n  >  ’J 

*  <  r  <  •‘i  + r*  H - F  f* 


y,  por  lo  tanto, 

—  r»  +  r*  4 - h  r*  —  r 

▼  siendo  positivo* el  segundo  miembro  es  menester 
que  lo  sea  el  primero,  lo  que  exige  que 

''JHCtHv?) — ,(t)>° 

’"©>r(7)  +  s(5)  +  “+<7) 

Si  *f  p*  p,  son  tres  números  sntsros  positiros 
cualesquiera ,  se  tiene 

— ''(J)+r“ f[,jr(-P)+']  +  r 


Si  p  es  un  número  primo  mayor  que  »,  n!  no  es 
divisible  por  p ,  porque  todos  los  factores  que  la  oo ca¬ 
ponan  son  menores  quep,  y,  por  lo  tanto,  primos  con 
p  y  su  producto  también  lo  stbá.Si  *>Pf-enton- 
css  »!  as  divisible  por  p,  y  se  trata  de  averiguar  por 
qué  potencia  de  p  será  divisible  **l  Los  factores 
divisibles  por  p,  son  evidentemente 


pt  2p  •••  S 


y  los  restantes  son  primos  con  p;  luego  en  a!  no  ha¬ 
brá  más  factores  p  que  en  el  producto  de  dichos  nú¬ 
meros,  producto  que. puede  ponerse  en  ls  forma 


‘© 


1 


K?]. 


En  el  segundo  factor  habrá 


■m 


factores  divisibles  porp,  que,  según  lo  que  hemos 


dicho,  es  igual  á  B 


(?) 


Tendremos,  por  lo  tanto, 


que  en  a!  habrá  tantos  factores  p  como  en  el  producto 


■©  *(5) 


1  .2 


Pero  siendo 
resulta 


Luego 


r<p  y  s< f, 

**<*(•- 1) 

P‘-{-r<pt—  p  +  r<.n 

v  cono  el  primer  sumando  del  segundo  miembro  es 
un  número  entero  y  el  segundo  una  fracción  propia, 
reviita  que  el  primero  es  la  parte  entera  del  quebra¬ 
do  del  primer  miembro.  Luego 


»( 


■AhÁ^i 


T.-/tn««e  factorial  de  un  número  entero  y  positfvo  a 
t.  ¿».*duclo  do  los  n  primeros  números  1,  2  ...  a  y 


y  siguiendo  esta  misma  marcha  encontraríamos,  final¬ 
mente,  que  el  número  de  factores  p  contenidos  en  a! 
serla 

siendo  pk  la  mayor  potencia  de  p  inferior  ¿a,  ó  sea 
p*<a<p*-M 

Por  la  teoría  de  las  coordinaciones  es  muy  fácil 
probar  que  el  producto  de  k  números  consecutivos  á 
partir  de  uno  entero  dado  «a 

•  ai  («a -f- 1)  ...  (w-J-á  — 1) 

quo  representa  el  número  de  variaciones  ó  disposi¬ 
ciones  ds  #•  +  *  —  1  elementos  diversos  tomados 
H  i  es  igual  al  producto  del  número  de  permuta¬ 
ciones  dt  k  slsmentos  por  si  de  combinaciones  de 
m  -J-  k  —  1  tomados  k  á  kt  6  sea  que 

•*(* +  !)•••  (•»  +  *  —  1)  — *!  X  (£) 

Bato  nos  prueba  que  el  primer  producto  es  exacta¬ 
mente  divisible  por  á!,  lo  cual  se  prueba  también 
perfectamente  con  la  teoría  que  acabamos  ds  expo¬ 
ner.  Porque  Si 

*  —  «i  +  **+•••  +  «* 

*(?)s'G0+*(3)+-+'G0 

l.i(?)5'i»+*éi)+-+céi 
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Luego 

,(í)  +  '(Í)  +  "'  +  1'(¿) 

?'(£)+  H?)+"  +  Hr) 

fi)  primer  miembro  expresa  las  veces  que  el  fac¬ 
tor  p  está  contenido  en  *!,  y  el  segundo  en  el  pro¬ 
ducto  de  lea  factoriales  *t!  est  ...  **!;  y  por  ello  se 
ve  (ya  que  p  es  factor  primo  arbitrario)  que  «!  con¬ 
tiene  tantas  ó  más  veces  cualquier  factor  primo  y  que 
dicho  producto  de  factoriales.  Luego  n!  es  divisible 
por  fij!  fls!  ...  eA!;  por  lo  tanto, 

(*  +  * —  1)! 

—  1  . 2  ...  (m  —  l)  .«•.(«+  1)  ...(««  -f  *  —  1) 


es  divisible  por  el  producto  k\  (m  —  1)!  Dividiendo 
por  este  segundo  factor  resulta,  conforme  deseába¬ 
mos  probar,  que  m  (m  -f- 1)  ...  (»*  +  A  —  1)  es  divi¬ 
sible  por  *! 

Esta  propiedad  tiene  muchas  otras  similares  más 
generales,  cuyas  demostraciones,  basadas  en  la  mis¬ 
ma  teoría,  nos  llevarían  mu  y  lejos  y  son  de  menos 


uso.  Tales  son,  por  ejemplo,  que  — —  es  divisi- 

(*!)• 

ble  por  una  potencia  de  «!,  determinable  a priori 
fWeill,  Compt .  Huid,  Ac.  te.,  pág.  1066,  Parla 
1881;  André,  Compt.  Rend.  Ac,  se,,  pág.  426,  Pa¬ 
rís,  1882;  Polignac,  Compt.  Rend.  Ac.  te.,  pág.  485, 
París,  1883)  que 

(44s)I  (4»)l 

«!*!  (2s-f  á)!(2á-f  •)! 


es  un  número  entero  (Landan,  Nomo.  Ann.  matA., 
pág.  344,  1900),  etc. 


12.  —  Bcuaciones  cuadráticas  indeterminadas 

En  el  §  10  hemos  visto  eómo  se  resuelve  la  ecua¬ 
ción  de  Pal)  por  la  teoría  de  las  reducidas. 

La  determinación  de  los  triángulos  racióneles,  ó 
sea  de  lados  y  área  racional,  se  reduce  al  estudio  de 
la  ecuación  de  Pitágoras  ó  de  los  triángulos  pita¬ 
góricos 

puesto  que  los  lados  y  una  altura,  por  lo  men¿3.  es 
necesario  y  suficiente  que  sean  racionales;  entonces 
lo  será  el  ¿rea,  y,  en  consecuencia,  las  otras  dos  al¬ 
turas.  Y  los  seis  segmentos  que  determinan  las  tres 
alturas  sobre  los  tres  lados  opuestos  han  de  ser  tam¬ 
bién  racionales,  puesto  que  la  suma  de  dos  que  estén 
en  el  mismo  lado  es  dicho  lado  y,  por  hipótesis,  ra¬ 
cional.  La  diferencia  de  los  cuadrados  es  isrual  á  la 
diferencia  de  los  cuadrados  de  los  otros  dos  isuus  ad¬ 
yacentes  á  dichos  segmentos,  y  pues  dichos  lados 
son  racionales,  lo  serán  también  los  cuadrados  y  la 
diferencia  de  estos  cuadrados,  y  como  esta  diferencia 
de  cuadrados  es  igual  á  la  suma  (que  hemos  visto 
ser  racional)  por  la  diferencia,  esta  diferencia  de 
segmentos  también  ha  de  ser  racional,  y,  en  con¬ 
secuencia,  cada  uno  de  dichos  segmentos,  pues  son 
la  semisuma  y  semidiferencia  de  la  suma  y  diferen¬ 
cia  racionales  averiguadas.  Para  tener,  pues,  trián¬ 
gulos  racionales,  basta  reunir  dos  triángulos  racio¬ 
nales  rectángulos  con  un  cateto  común,  por  dicho 
cateto;  estos  triángulos  se  llaman  pitagóricos,  pues 


sus  tres  lados  racionales  satisfacen,  en  virtud  del 
teorema  de  Pitágoras,  á  la  relación 


•* 

Si  •  é  y  son  enteros  y  tienen  un  factor  común, 
éste  lo  será  de  é  y*  y,  por  lo  tanto,  de  **  -J-  y1, 
ó  sea,  de  **.  Dividiendo  por  dicho  factor  común  la 
ecuación  de  Pitágoras,  nos  queda  la  misma  ecuación 
en  que  los  tres  números  #,  y  y  t  son  primos  entre  si. 


Si 


vy 


sson  fraccionarios 


P_ 

9’' 


r 


tendremos, 


sacando  denominadores 


pt  f  /i  r'i  +  p’t  ,.'t  _  rs /i  f  s 

y  llamando  ip  f 9  r7 •»  X,  á f  p' r' ■■ ■  F,  y  á  rpf  § 9 
resulte  la  misma  ecuación  de  Pitágoras  con  términos 
enteros. 

Estudiemos,  pues,  la  ecuación  de  Pitágoras, 
cuando  »,  y  y  t  son  tres  enteros  primos  entre  si  dos 
á  dos.  Toda  solución  de  este  género  de  la  ecuación 
se  denomina  primitiva,  porque  las  otras,  según  aca¬ 
bamos  de  ver,  se  deducen  de  una  de  ellas  por  sim¬ 
ples  multiplicaciones  ó  divisiones  por  un  número 
entero  arbitrario. 

Siendo  m  é  p  primos  entre  sí,  uno  de  ellos  ba  de 
ser  impar,  por  ejemplo,  p.  Tendremos 

**—•’— **—(«+ *)(*—*) 

Cualquier  factor  primo  impar  de  y  estará  contenido, 
elevado  á  una  potencia  par,  en  pl  y,  por  lo  tanto, 
en  (•  +  •)(•  —  #).  Pero  s  -|-  m  y  t  —  m  son  pri¬ 
mos  entre  sí,  puesto  que  han  de  ser  ambos  impares 
(pues  su  producto  es  impar)  que  no  pueden  tener  un 
factor  común  impar,  que  no  lo  sea  de  m  y  t,  semi¬ 
diferencia  y  semisuma  respectivamente  de  s  -J-  m  y 
t  —  w;  y  entonces,  #,  y»  *  no  serían  primos  entre 
sí.  Luego  todo  factor  primo  de  y  está  contenido  ó 
enf-feóen«  — s.  pero  no  en  uno  y  otro  á  la 
ves;  de  manera  que  f-j-f  yi  —  m  están  constitui¬ 
dos  por  factores  primos  de  y  diferentes,  y  elevados 
á  potencia  par.  Luego  s  -f  m  y  a  —  m  son  dos  cua¬ 
drados  perfectos  primos  entre  sí,  de  ja  forma  m*y  h9. 
siendo  sy»  impares  y  primos  entre  sí;  de  aquí  que 

m*  —  »*  m1  +  a* 

• - g—  »“»•  - - 2 

solución  dada  por  Diofanto,  y  que  se  encuentra  en 
Brahmagopta;  se  será  siempre  par  y  s  siempre  impar. 

Generalizaciones  y  estudios  sobre  este  problema 
y  otros  análogos  se  encuentran  en  las  obras  de  Fer- 
mat  y  en  artículos  más  modernos  de  Hoppe.  Ratb, 
etcétera,  cuya  bibliografía  completa  puede  verse  en 
Pepio  ( Mém.  Acad,  pontif.  Nuovi  Lince  i,  pág.  85, 
1892).  CUasles  ha  esclarecido  los  difíciles  teoremas 
de  Br&hmagupta  sobre  los  cuadrángulos  de  seis  la¬ 
dos  racionales  (Apergn  A ist.,  pág.  421,  3.*  ed., 
1889);  pero  Kumraer  ha  referido  este  problema  á 
otro  de  Bular,  de  averiguar  los  valores  qne  hacen 
igual  á  un  cuadrado  perfecto  un  polinomio  bicua- 
drático,  al  cual  también  ha  referido  Schwering  la 
construcción  de  tetraedros  de  seis  aristas  y  volumen 
racional  (V.  Jour.  de  Crells,  pág.  1,  1818,  y  pági¬ 
na  301 ,  1895). 


13. — Bcnacionst  Micas  indeterminada» 


Sea,  por  ejemplo,  la  ecuación  de  Legendre 
**  +  y*  «  6  c* 
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que  «ttUfme.  al  •{guiante-  probUma:  Auri,u»r  tai 
aristas  d $  das  cabos  cuya  saína  sos  $  anidadas  da  oo- 
lumen,  sisado  ambas  aristas  adataros  raciónalas  según 
la  unidad  da  longitud.  Lsgendr*  creyó  errónsamen- 
U  que  dicha  ecuación  era  insoluble;  pero  admite  la 
solución 

»~37  p  — 17  #  —  21 

Para  hallarla  advirtamoa  que,  si  suponemos  #,  y  y  # 
primos  entre  si  dos  á  dos  (lo  cual  siempre  seri  po¬ 
sible  dividiendo  por  cualquier  íhetor  común  de  dos 
de  ellos,  que  en  virtud  de  la  ecuación  también  lo  será 
del  tercero),  resultará 

(*  -j-  r)  (•*—#*+  f*)  —  « •• 
séjr  han  de  ser  primos  con  6,  porque  la  ecuación 
lo  exige  para  que  no  tengan  un  tactor  común;  serán, 
pues,  de  la  forma  6a ±  1.  Pero  como  la  suma  de 
sus  cubos,  que  también  es  de  la  forma  6a  ±  1  ha  de 
ser  divisible  por  6,  es  menester  que  uno,  as  6  k  1, 

y  otro,  jr  *=*  6  /  —  1  •  De  donde  .+„-6(»  +  l)y 

—  36(**-f  i*  —  *1)4-6(24— ai  —  ;+»)  +  8 
~36(A«  — *J+f*)+18(»— /)  +  8 

Siendo  ambos  fhctores  divisibles  por  3,  su  pro¬ 
ducto  6  s*  ha  de  ser  divisible  por  9,  lo  quo  exige  que 
e  sea  divisible  por  3,  y,  por  lo  tanto,  6s*  por  81. 
Pero  #*  —  *g  +  y*  dividido  por  3  nos  da  un  múl¬ 
tiplo  de  3,  ó  sea  12  (S*  —  kl  +  l*)  +  6(S  —  I), 
más  la  unidad,  y,  por  lo  tanto,  no  es  más  veces  di¬ 
visible  por  3;  esto  exige  que  a  +  l  sea  múltiplo  de 
9,  y  con  esto  queda  reducido  el  tanteo  á  nueve  en¬ 
sayos,  de  los  cuales  el  sexto,  ó  sea  k  —  6  y  f  —  3 
nos  da  los  tres  números  propuestos.  Las  otras  solu¬ 
ciones,  si  existen,  dan  valores  muy  grandes  para 
•,  ir, 

Otros  problemas  han  sido  estudiados  por  Fermat, 
Bular,  Cauehy,  Desboves,  ote.,  como  puede  verse 
en  la  Sncyklopsdis  dar  Mathoutatischan  Wissan - 
schaftan. 

14. — licuaciones  indatsrmtnadas  ds  grados  superiores 
Soñación  da  Fermat 

Aparte  de  algunas  ecuaciones  bieuadráticas  par¬ 
ticulares,  cuyo  estudio  es  debido  á  Fermat  (0#*- 
v*t«,  III.  pág.  378),  Buler  (Coment.  aritk II,  pá- 
gioaa  183  y  492),  Lagrange  (Oanvras,  IV,  pág.  377), 
Legendre  ( Théoria  das  nombras,  II,  págs.  123-39), 
Lebesgue  ( Jour .  da  Liona.,  pág.  73,  1853),  etc.,  la 
más  famosa  ecuación  es  la  llamada  de  Fermat 

oT  +9*  —  •* 

No  se  conoce  ninguna  solución  para  m  >  2.  Bs 
evidente  que  si  es  imposible  para  un  valor  m,  lo  es 
pera  todos  los  múltiplos  de  m.  Se  ha  demostrado 
que  es  imposible  para  todo  valor  2  <  m  <  257 
(Mirivnanow,  Jour.  da  Crelle,  CXXVIII,  pág.  45, 
1901).  Lindemann,  el  famoso  descubridor  de  la  tras¬ 
cendencia  de  ic.  creyó  haber  encontrado  una  demos 
iraeión  general  de  tal  imposibilidad,  pero  su  de¬ 
mostración  es  falsa.  Tal  es  el  último  teorema  da  Fer¬ 
mat,  pendiente,  después  de  más  de  trescientos  años 
de  continuo  análisis  por  los  más  poderosos  ingenios, 
de  demostración. 

Otras  ecuaciones  análogas  á  la  de  Fermat  se  han 
*tao  ser  también  imposibles;  pero  todos  estos  aná- 
!>*i*son  particulares. 


15.  —  Fonaciones  da  congruencia  da  grada  superior 

d  la  unidad 

Batas  eeuaeiones  se  resuelven  mediante  la  teoría 
da  las  funcionas  congruentes,  de  los  grupos  de  con¬ 
gruencias  y  de  lee  imaginarios  de  Oslois  (V.  Serret, 
Algibra  supérieurs,  11,  págs.  122  y  siguientes;  We* 
ber,  Algebra,  11,  págs.  302  y  siguientes;  Bncyclopé- 
die  des  Sciences  math.,  I,  15,  §§  22-24).  Su  sstudio 
es  muy  importante  por  eu  aplicación  á  la  teoría  de 
lee  funciones  elípticas  y  al  estudio  del  grupo  de  Ga¬ 
lo»  de  las  ecuaciones  modulares. 

16.  —  Números  perfectos,  superantes,  dojlcientes  g 

amigos.  Cuadrados  mágicos  g  otras  curiosidades 

aritméticas. 

Una  de  las  teorías  más  en  boga  entre  los  mate¬ 
máticos  anteriores  á  Leonardo  de  Pisa  y  Vieta,  era 
la  de  laa  relaciones  entra  un  númtro  y  la  suma  de 
sus  divisores.  Aquellos  que  son*  iguales  á  la  suma 
de  sus  divisores,  descontando  al  mismo  número, 
fueron  tenidos  por  perfectos;  los  que  la  superaban 
por  deficientes,  y  los  que  eran  superados  por  supe¬ 
rantes. 

Buelides  demostró  la  forma  general  de  los  núme¬ 
ros  perfectos  parea;  ésta  es 

2*-*  (2*  —  1) 

con  tal  que  el  segundo  factor  sea  primo.  La  fórmula 
ds  ls  suma  de  loe  divisores  que  dimoa  en  el  §  1  .*  de 
esta  parte  nos  da 

(1+2  +  .~  +  2p-*)(1+2f_1) 

—  (2 r  _  1)2*  —  2  [2*-»(2*  —  1)J 

y  como  que  el  número  ha  de  ser  descontado,  nos  da 
para  la  suma  de  los  divisores  el  mismo  número 

2*  — 1  (2*  —  1) 

Bn  cambio,  no  ae  conoce  ningún  número  perfecto 
impar;  no  obstante  tampoco  ae  conoce  una  demos¬ 
tración  que  pruebe  la  imposibilidad  de  loa  números 
perfectos  impsres  de  la  forma  4*  -4*  1;  pero  son  im¬ 
posibles  de  la  forma  4*  3  (Stern,  MntkSsis,  VI, 

pág.  248,  1886).  Sobre  esos  números  perfectos  im¬ 
psres,  si  existiesen,  hay  muchos  teoremas  enuncia¬ 
dos  por  Buler,  Serváis.  Cesáro.  Sylvester,  Bouslet 
y  Stuyvaert  [V.  la  revista  Mathesls  (1886-88)]. 
Carvallo  (1875)  quiao  dar  una  demostración  de  la 
imposibilidad  de  los  números  psrfsctos  imparea; 
paro  dicha  demostración  sa  insuficiente;  Descartes 
loa  creía  posibles. 

De  los  números  perfectos  pares  ae  sabe  que  ter¬ 
minan  en  6  ó  en  8,  en  virtud  de  eu  fórmula,  y  todos 
menos  6  son  ds  la  forma  9k  -j-  1.  La  primera  de  es¬ 
tas  propiedades  era  conocida  de  Nioómaco  de  Gem¬ 
as  (siglo  i  de  nuestra  era),  en  cuya  Introducción 
aritmética  se  encuentran  snotsdoc  los  cuatro  núme¬ 
ros  perfectos 

6  28  496  8128 

que  corresponden  á  los  valores  p  «■»  2, 3,  5,  7  de  la 
fórmula  de  Buelides. 

B1  quinto  número  perfecto  que  corresponde  á 
p  13,  es  33550336  y  se  eneuentra  indicado  en 
un  manuscrito  del  año  1461,  que  se  conserva  en 
Munich,  en  el  códice  latino  14,908.  Tres  números 
perfectos  más  8589869056  (p  —  17),  137438691328 
(p  —  19)  y  2305818008130952128  ( p  —  31)  eran 
conocidos  ya  eq  el  siglo  *vi,  pero  entremezcladof 
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con  o 1 1*0 s  muchos  tenidos  por  perfectos,  pero  que  en 
realidad  no  lo  eran;  sai,  Tartaglia  menciona  20  nú¬ 
meros  perfectos,  pero  en  realidad  no  lo  son.  El  pri¬ 
mero  que  menciona  estos  ocho  números  perfectos, 
distinguiéndolos  sin  error  de  ios  otros  (prescindien¬ 
do  de  dos  erratas  de  imprenta)  parece  ser  Prestet 
(Nouveaux  éléments  de  math.,  I,  pág.  155,  1689). 
(Asi  Jo  advierte  el  sabio  historiador  de  Isa  matemá¬ 
ticas,. el  noruego  Enestrtim,  en  una  nota  de  la  J?«- 
cielopedia  de  Matemáticas,  edición  francesa),  loa  cua¬ 
les  fueron  definitivamente  reconocidos  como  tales 
por  Euler,  aunque  Fermat  y  Mersenne  ja  loa  ha¬ 
bían  comprobado,  y  por  ello  se  llaman  ndmet'os  de 
Mersenne. 

Todavía  se  conoce  un  noveno  número  perfecto 

2G58 455991509831744654692615953812176 

que  corresponde  i  p  «■  61 ,  y  ha  sido  reconocido  por 
8eelhofy  Per  vusía. 

Números  análogos  á  loa  perfectos  son  los  subdo- 
blss,  subiriples,  snb  cuádruples,  etc.,  iguales  á  la  mi¬ 
tad*  á  la  tercera,  cuarta,  etc.,  parte  alícuota  de  la 
suma  de  sus  divisores,  descontando  dicho  número. 
Asi,  por  ejemplo,  120  «  23  .  3  .  5  es  subdoble; 
porque  (1  +  2  +  4  +  8)  (1  +  8)  (1  +  5) 
=  15  X  ^  X  6  =  360  a  8  X  120.  Este  número, 
conocido  de  Mersenne  en  1631,  le  sugirió  la  idea  de 
proponer  á  los  matemáticos  la  investigación  de  otro; 
al  cabo  de  cinco  años,  Fermat  indicó  672  como  caso 
particular  de  la  fórmula  3p  .  2M,  siendo  p  un  nú- 


2*"  +  ‘  —  1 

mero  primo  igual  á  Cuando  m  —  3, 

15 

p  =  «g-  =  5  y  3p  .  2m  —  120;  y  cuando  m  5 


p  =  j  =  7  y  3j»  .  2 « 


:  672.  En  1638,  Andrés 


Jumeau,  prior  do  Santa  Cruz,  encontró  un  tercer 
número,  no  comprendido  en  la  regla  de  Fermat; 
éste  es  523776  =  2°  .  3 . 1 1 . 31 .  Descartes  encon¬ 
tró  un  cuarto,  ó  sea 


14763018%  =  21*  .3.11  .  43 . 127 


seis  números  subtt  iples-y  uno  subcuádruple.  De  ta¬ 
les  problemas  se  ocuparon  Fermat,  Enler  y  Legen- 
dre;  pero  ahora  no  ofrecen  ningún  interés. 

Los  números  llamados  amigos  son  aquellos  que 
cada  uno  es  igual  á  la  suma  de  los  divisores  del 
otro.  Pitágoras  parece  ya  haber  indicarlo  el  par  de 
números  amigos  220  y  284;  1184  y  1210  son  dos 
números  amigos  reconocidos  en  el  siglo  xix  y  omi¬ 
tidos  en  las  tablas  de  61  parejas  de  números  amigos 
propuestas  por  Euler.  Mersenne  y  Descartes  cono¬ 
cían  las  dos  parejas  17296  y  18416,  9363584  y 
9437056.  De  las  61  parejas  propuestas  por  Euler, 
34  son  de  dos  números  pares  y  27  de  dos  números 
impares.  A  pesar  de  que  los  números  amigos  hayan 
sido  estudiados  por  tales  matemáticos,  su  estudio  es 
de  escaso,  por  no  decir,  nulo  interés  científico;  sólo 
lo  conserva  histórico,  lo  mismo  que  el  problema  de 
los  cuadrados  mágicos,  y  otros  similares  de  los  que 
vamos  á  dar  sólo  una  ligera  idea,  remitiendo  á  la 
obra  de  Lucas,  Recreations  mathématiqnes ,  á  los  que 
desoen  curiosidades  sobre  estas  materias. 

Un  cuadrado  mágico  es  un  tablero  cuadrado,  romo 
los  de  damas,  pero  de  un  número  arbitrario  de  casi¬ 
llas.  en  las  cuales  se  colocan  distintos  números,  de 
manera  que  la  suma  de  todos  los  contenidos  en  cada 


fila,  en  cada  columna  y  en  las  dos  diagonales  ea  la 
misma;  ti  no  ee  tienen  en  cuenta  las  dos  diagonales 
el  cuadrado  te  llama  semimágico .  Pero  en  uno  y  otro 
caso  ordinariamente  se  consideran  los  **  primeros 
números  de  la  serie  natural,  dispuestos  en  las  n*  ca¬ 
sillas  del  tablero  de  n  divisiones  por  lado.  La  suma 
constante  ha  de  aer  Ja  suma  de  los  n*  números,  di¬ 
vidida  por  «,  número  de  filas  (ó  de  columnas)  en 
que  están  contenidos  dichos  números;  y  en  el 
caso  propuesto  será 

o  l+2  +  ...  +  n*  «*(«?  +  l)  n(u*+\) 

»  2»  2 

El  origen  de  talos  investigaciones,  tan  costosas 
como  inútiles,  son  las  ciencias  ocultas;  parecen  pro¬ 
venir  del  Oriente  (China  é  India),  donde  tales  cien¬ 
cias  han  sido  muy  cultivadas,  y  aunque  no  se  pue¬ 
de  fijar  la  fecha,  no  parecen  extraordinariamente 
antiguas.  Los  árabes  las  conocían  en  el  siglo  ix  de 
nuestra  era,  y  de  ellos  pasarían  á  los  pueblos  occiden¬ 
tales,  donde  habían  de  ocupar  un  lugar  muy  próxi¬ 
mo  al  de  las  cavilaciones  de  los  pitagóricos,  astrólo¬ 
gos  y  alquimistas. 

No  hay  cuadrados  mágicos  de  dos  casillas  por 
lado;  de  tres  hay  uno  solo  (que  puede  ser  visto  de 
ocho  maneras  distintas)  conocido  en  Europe,  por  !o 
menos  desdo  el  siglo  xu.  Es 

8  1  C 

3  5  7 

4  9  2 

En  cambio  hay  hasta  880  cuadrad oa  mágicos  con 
cuatro  casillas  por  lado  (Frenicle  de  Bessy.  Aead.  de 
s cisne .  de  Parts,  pág.  484,  1693)  y  no  ee  eabe 
cuántos  hay  para  h  >  4. 

El  cuadrado  mágico  de  cuatro  casillas  más  anti¬ 
guo  que  nos  consta  haber  sido  conocido  en  Europa, 
ee  el  del  famoso  grabado  de  Alberto  Durero  (1514), 
titulado  Melancolía,  ó  sea,  el  g*euio  de  U  industria 
mecánica,  resolviendo  un  problema  (V.  el  grabado  en 
al  artículo  Duasao,  t.  XVI11,  2.*  parte,  pág.  2604). 
Las  alusiones  cabalísticas  son  patentes  en  dicho 
grabado.  Para  obtenerlo  basta  escribir  en  cuadro 
los  16  números 

12  3  4 

5  6  7  0 

9  10  11  12 

13  14  15  16 

mantener  les  dos  diagonalet  y  girar  atedia  vuelta 
los  8  números  restantes 

1  15  14  4 

12  4  7  9 

8  10  11  0 

13  3  2  16 

el  cual  ya  es  un  cuadrado  mágico.  Permutando  la 
segunda  columna  con  la  tercera  y  haciendo  girar 
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todo  el  cuadrado  media  vuelta  se  obtiene  el  cuadra¬ 
do  de  Durero 

1G  3  2  13 

5  10  11  8 

9  6  7  12 

4  13  14  1 

H»y  muy  diversos  procedimientos  para  obtener 
cuadrados  mágicos  de  un  número  par  ó  impar  de 
números.  El  más  general  y  rápido  es  debido  ¿  La 
Hire  (siglo  xvn),  pero  ha  sido  perfeccionado  por 
SehefBer  en  el  siglo  xix.  Está  basado  en  que  si 
reemplazamos  en  todo  cuadrado  mágico  cada  ele¬ 
mento  por  so  resto  por  n  (poniendo  n  en  y ez  de  0) 
obtenemos  frecuentemente  un  cuadrado  mágico,  pero 
con  sólo  los  n  primeros  números,  y  si  reemplazamos 
cada  elemento  del  cuadrado  mágico  por  la  diferencia 
entre  él  y  su  correspondiente  del  segundo  cuadrado 
obtenido,  el  nuevo  cuadrado  también  es,  con  frecuen¬ 
cia,  mágico,  pero  formado  por  0  y  los  n  —  1  prime¬ 
ros  múltiplos  de  n.  Asi,  del  cuadrado  de  Durero  se 
obtienen  los  dos 

4  3  2  %  1  12  o  0  12 

I  2  3  4  4  8  8  4 

1234  8448 

4  3  2  1  0  12  12  0 

Estos  dos  cuadrados  son  muy  fáciles  de  cons¬ 
truir  y  de  disponer  de  manera  que  los  mismos  pares 
do  números  no  so  encuentren  en  dos  pares  distintos 
de  casillas  correspondientes  de  uno  y  otro  cuadrado. 
Asi,  por  ejemplo,  tomemos  la  permutación  primaria 
como  primera  fila  del  cuadrado  de  residuos  y  la  co¬ 
rrespondiente  para  primera  del  cuadrado  de  las 
diferencias 

1  2  3  4  0  4  8  12 

!•  primera  ae  completará  de  manera  que  forme  un 
cuadrado  mágico  con  las  tres  permutaciones 

341  2  4321  2  143 

v  la  segunda  con  las  otras  tres,  convenientemente 
escogidas  por  un  sencillo  tanteo 

12  840  40  12  8  8  12  04 

De  ahí  los  dos  cuadrados  y  tu  suma,  qus  es  un 
cuadrado  mágico 

t\  2  3  4\  /  0  4  8  12  \ 

(3412/  \  12  8  4  0  | 

I I  8  2  1  i  +  /  4  °  18  8  i 

Vs  1  4  3/  V  8  1.’  0  4/ 

/  1  «  11  16  \ 

\  15  12  S  2  / 

”*  I  9  3  14  9  ( 

\10  13  4  1  > 


No  obstante,  no  es  indispensable  que  los  elemen¬ 
tos  iguales  de  los  cuadrados  auxiliares  no  estén  en 
una  misma  fila  ó  columna,  como  hemos  visto  en  el 
ejemplo  de  Durero,  ni  siquiera  que  sean  mágicos, 
como  se  ve  eu  el  ejemplo 

1  2  13  16 

13  14  3  4 

*  12  7  10  5 

8  11  6  9 

Hay  cuadrados  mágicos  que  permanecen  mági¬ 
cos  quitándoles  ti  mareo,  ó  sea  la  primera  y  última 
fila,  junto  con  la  primera  y  última  columna,  y  has¬ 
ta  varias  veces  sucesivamente.  Asi,  por  ejemplo,  al 
cuadrado  mágico  de  séptimo  orden 


4 

5 

6 

43 

39 

38 

40 

49 

15 

16 

33 

30. 

31 

i 

48 

37 

22 

27 

26 

13 

2 

47 

36 

29 

25 

21 

14 

3 

8 

18 

21 

23 

28 

32 

42 

9 

19 

31 

17 

20 

35 

41 

10 

45 

41 

7 

11 

12 

46 

es  triplemente  mágico. 

Otros  cuadrados  mágicos  están  compuestos  por  m* 
cuadrados  mágicos  de  orden  ».  Por  ejemplo,  si  cua¬ 
drado  mágico  de  orden  9 

31 

36 

29 

76 

81 

74 

13 

18 

11 

30 

32 

34 

75 

77 

79 

12 

14 

16 

35 

28 

83 

80 

73 

78 

17 

10 

15 

22 

27 

20 

40 

45 

38 

58 

63 

56 

21 

23 

25 

39 

41 

57 

59 

61 

26 

19 

24 

44 

87 

42 1 

62 

55 

60 

67 

72 

65 

4 

9 

2 

49 

54 

47 

66 

68 

70 

3 

5 

7 

48 

50 

52 

71 

64 

69 

8 

1 

6¡ 

53 

46 

51 

Se  compone  de  9  cuadrados  mágicos  de  orden  3, 
obtenidos  sencillamente  construyendo  los  dos  cua¬ 
drados  mágicos  de  tercer  orden  homólogos 

Í4  9  2 
3  5  7 

8  1  6 

/(4— 1)9—27  (9-1)9—72  (2—1)9*.  9\ 
>(3-1)9  —  18  (5—1)9  —  36  (7  —  1)9—54? 
¡((8—1)9  —  63  (1  —  1)9=  t  (6—1)9—45) 
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y  substituyendo  cada  elemento  del  segundo  cuadre* 
do  por  el  cuadrado  mágico  que  resulta  de  sumarlo  á 
los  9  del  primero. 

Otros  cuadrados  hay  análogos  á  los  mágicos,  6 
bien,  mágicos  de  propiedades  especiales,  como  los 
llamados  diabólico*  y  ssmidiabólicos ,  satánico*,  caba¬ 
lístico*,  etc.,  que  no  tienen  de  misterioso  más  que  el 
nombre.  También  hay  los  cuadrados  del  salto  dt  ca¬ 
ballo,  que  resulta  de  disponer  en  nn  tablero  de  aje- 
drei  los  64  primeros  números  de  manera  que  dos 
consecutivos  estén  á  salto  de  caballo,  problema  del 
que  se  ven  soluciones  en  los  libros  de  ajedrez,  y  que 
se  puede  extender  al  caso  de  tableros  de  un  número 
par  de  casillas.  Si  fuese  impar  no  podrían  enlazarse 
el  primer  y  el  último  número  con  un  salto  de  caba¬ 
llo,  por  la  propiedad  del  mismo  de  cambiar  de  color 
(ó  sea,  en  términos  matemáticos,  d*  paridad)  á  cada 
salto.  También  existen  cuadrados  mágicos  d*  dobl* 
india e  6  de  Euler,  como 

1.1  9,2  3,3 
2,3  3,1  1,2 

3.2  1,3  2,1 

nn  que  no  se  encuentran  dos  Índices  de  la  misma 
clase  en  la  misma  fila  ni  en  la  misma  columna.  Hay 
también  polígonas  mágicos,  pero  sobre  todo  son  inte¬ 
resantes  los  llamados  cabos  mágicos,  formados  por 
los  #•*  primeros  números,  dispuestos  en  las  casillas 
de  un  cubo  de  arista  dividida  en  n  partes,  de  mane¬ 
ra  que  la  suma  de  los  m  elementos  contenidos  en  cual¬ 
quier  línea  recta  paralela  á  las  aristas  que  se  pueda 
considerar  en  dicho  cube  y  además  las  cuatro  diago¬ 
nales,  es  constante.  No  hay  cubos  mágicos  de  ter¬ 
cer  orden;  de  cuarto  orden  hay  el  cubo  formado  por 
los  cuatro  estratos  siguientes: 


Frim«r  ulriU  S«rn«i4«  Nlrait 


4 

45 

29 

52 

62 

19 

35 

14 

57 

24 

40 

9 

7 

42 

26 

55 

63 

28 

44 

5 

11 

38 

22 

59 

16 

33 

17 

64 

50 

31 

47 

2 

T*nw  «aíralo 

c*«fi.  Mtrat. 

63 

18 

34 

15 

1 

48 

32 

49 

6 

43 

27 

54 

60 

21 

37 

12 

10 

39 

23 

58 

56 

25 

41 

8 

51 

80 

46 

3 

13 

36 

20 

61 

en  el  cual  pueden  considerarte  hasta  52  líneas  cuya 
suma  es  130. 

17.  —  Números  primos.  Sh  determinación  p  número 
entre  limites  pregados 

Si  de  la  serle  de  los  n  primeros  números  se  supri¬ 
men  los  múltiplos  de  los  *|/ n  primeros  números  pri¬ 
mos,  nos  quedarán  todos  y  sólo  los  números  primos 


desde  1  á  s.  Tal  procedimiento  se  ha  denominado 
criba  de  Bratóstenes,  como  ya  hemos  visto. 

Este  método  es  largo  y  penoso,  si  n  es  un  nú¬ 
mero  t»u\  grande  y  redundante  si  no  se  trata  de  ave¬ 
riguar  más  que  el  número  de  números  primos  entre 
0  y  »,  y  no  precisamente  cuáles  son.  Este  problema 
magno  de  la  densidad  de  los  números  primos  en  un 
segmento  dado  de  la  serie  natural,  ha  sido  objeto 
desde  I«egendre  á  nuestros  días  de  muy  profundos 
estudios.  Legendre  dió  como  fórmula,  por  lo  demás 
empírica, 

^  ^  log.,  x  —  1,08366 

siendo  IT(e)  el  número  de  números  prímos  entre  0  y 
Pero  esta  fórmula  sólo  es  aproximada  para  valo¬ 
res  de  #<3000000.  Para  valores  superiores  es  en¬ 
teramente  inadmisible. 

Tchebichef  propone  una  fórmula  que  para  valoree 
superiores  4  3000000  es  mucho  más  aproximada 

n<— 

-  4-  [‘  p^-1 

iy.  j ¡¿i  i<>g-.»j 

La  función  £¿(#)as(  definida  se  llama  logaritmo 
integral,  debido  á  su  forma. 

Esta  función  logaritmo-integral,  si  se  quisiese  den» 
arrollar  en  serie  nos  originaría  la  serie  divergente 

•  .  •  .  2|*  .  . 

log..  #  '  (log..  #)*  *  (log..  #)•  ‘  (log..  #)*  T  - 

i  i 

^  (log..  #)•+ »  +  ~ 

que.  een  todo,  para  valores  muy  grandes  de  es  pue¬ 
de  ser  útil;  porque  el  error  que  ee  comete  al  despro- 
ciar  los  términos  siguientes  si  «,  como  sucede  en  In 
famosa  fórmula  ds  Stirling,  es  del  orden  del  primer 
término  despreciado;  buscando,  por  lo  tanto,  el  va¬ 
lor  de  n  inmediatamente  inferior  á  log.,#,  este  tér- 

mino  P0(*r*  #er  bastante  pequeño.  Aef, 

por  ejemplo,  si  #  —  10!i,  log..#  >>  40  y  el  primer 
término  despreciado 

401  10»  40!  18» 

(log..  10»)*  <  ~404i^ 

<VSf‘-t^"l*'X",<VÑx. 

siendo  a  un  número  que  discrepe  muy  poco  de  ls  uni¬ 
dad,  en  virtud  de  la  fórmula  de  Stirling  para  n  ! 
cuando  n  os  muy  grande.  El  error,  pues,  es  del  or¬ 
den  de  las  unidades,  muy  pequeño  si  se  tiene  en 
cuenta  el  valor  de  H(x). 

Con  todo,  esta  fórmula,  que  equivale  á  decir  qtio 
la  densidad  de  números  primos  es  proporcional  é. 

— I — ,  cuando  x  es  muy  grande  era  también  empf- 
log.,# 

rica.  Cabe,  no  obstante,  la  gloria  al  mismo  Tcliebj-^ 
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cbof,  de  beber  dedo  un  método  racional  y  riguroso 
pera  obtener  expresiones  que  limiten  á  II  («). 

Sus  procedimientos  ben  sido  perfeccionados  por 
fttiemann,  mediente  el  estudio  de  le  función  í  (•), 
llamada  función  dé  Riemann,  definida  por  le  serie 

C  M  “  +  2*  3*  *”  *'  ""  ^  ** 


Ja  cual  es  convergente  pare  todos  los  relores  de  m 
coye  parte  real  es  positiva  y  mayor  que  le  unidad. 
Puesto  que 


iv± 

a*  ^  (my 


1 

(mm'f 


resulta  que  si  a  es  un  número  compuesto 


«* 


1  v  1  X 

<*r  wr 


y,  por  lo  tanto, 

ti.)-n(.+¿  +  ^+-+i,V") 


en  que  (p)  se  extiende  á  todos  los  números  primos 
de  2  á  oo ,  ya  que  al  verificar  el  producto  infinito, 
saldrán  una  xas  todos  los  términos  do  ( (#).  Tal  es  le 
edentiémd  dé  Buler ,  común  á  todas  las  funciones  /(a) 

tales  que 

/(«•)  ./(«*')— /(■»*') 


qoe  dan  origen  á  las  liria  dé  Dirichlet,  que  gosan 
de  la  propiedad 


S/w 


n 

(?> 


1 

1“/W 


j  de  las  cuales  la  ( (a?)  es  un  ceso  particular. 

Gracias,  pues,  á  estos  estudies  de  TchebicheJf  y 
Riemann,  proseguidos  por  Mangoldt,  Helpben  y  Le 
VeUée-Poussin ,  se  demuestre  le  exactitud  de  le  ex¬ 
presión  asintótica  de  Tcbebicheff  propuesta 


llm. 


Li(m) 


1 


Bibliogr.  Para  le  primera  parte  sirven  todos  los 
libree  de  texto  de  segunde  eneefiense  ( Institutos, 
Eseueles  Normales,  de  Comercio  y  de  Artes  é  In¬ 
dustrias)  y  las  aritméticas  mercantiles. 

Para  la  segunda,  además  de  las  citas  particulares 
de  cada  párrafo,  deben  citarte:  Euler,  VollstAudige 
Anleituug  tur  Algebra  (hay  innumerables  ediciones, 
puede  verse  la  de  Philipp  Reclam);  Legendre.  Théo- 
rie  des  nombres  (1830);  Dirichlet-Dedekind,  Vorle- 
twn§eu  über  Zahlentheorie  (4.É  ed.,  1894);  Luces, 
Théerie  des  nombres  (1891);  Bscbmann,  Die  ele¬ 
mente  der  Zahlentheorie  ( 1892),  Die  analytitche  Zah 
lentheerie  (1894)  y  Niedere  Zahlentheorie  (1902); 
Caben,  lilemente  de  la  théorie  des  nombres  (1900); 
Kronecker,  VorD  tangen  über  Zahlentheorie  (1901); 
Uaillet,  Introductiou  á  la  théorie  des  nombres  trant - 
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candente  et  des  propriétés  arithui  ¿tiques  des  fonctions 
(1906);  Sommer,  Vorlesnugen  über  Zahlentheorie 
(1907;  existe  une  traducción  francesa);  Hensel, 
Theorie  der  algebraischen  Zahlen  (1908);  Landau, 
Handbuch  derLehre  con  der  Verteilung  der  Primtahlen 
(1909),  y  las  obras  de  Riemann,  traducidas  al  fran¬ 
cés  por  Laugel. 

Número.  J til.  En  algunas  ocasiones  recibe  es  e 
nombre  el  soldado  raso;  así,  cuando  en  las  guardias  se 
tiene  que  ordenar  que  salga  un  cabo  con  varios  sol¬ 
dados  se  acostumbra  á  decir:  «que  salga  un  cabo 
con  dos,  tres  ó  cuatro,  etc.,  número*». 

Número.  Mút.  y  Lit.  En  música  y  en  poesía  es 
la  medida  proporcional  ó  cadencia  que  hace  melodio¬ 
sos  y  agradables  al  oido  los  periodos.  ||  También  se 
llama  número  el  verso,  por  constar  de  varias  silabas  y 
y  cantidades  de  ellas,  lo  que  hace  que  estén  sujstas  á 
medida.  ||  La  palabra  número  sirve  también  para. de¬ 
signar  loa  de  orden  de  una  composición  musical,  como 
tanda  de  valsea,  colección  de  piezas,  etc.  Además,  in¬ 
dican  los  números  la  medida  ó  el  compás,  los  inter¬ 
valos  que  componen  los  acordes  de  un  bajo  ó  de  cual¬ 
quier  acompañamiento;  la  posición  de  los  dedos  sn 
la  ejecución  instrumental;  el  calibre  de  las  cuerdas 
sonoras;  sirven,  además,  para  cifrar  un  trozo  de  mú¬ 
sica  por  medio  de  la  notación  numérica;  para  calcu¬ 
lar  las  relaciones  acústicas  de  los  sonidos,  etc. 

Número  oratorio.  Es  ls  cualidad  de  presentar  el 
pensamiento  del  orador  con  una  forma  llena,  sonora 
y  ponderada  que  cause  al  oído,  y  mejor  al  espíritu, 
un  agradable  efecto  y  un  placer  estético.  El  número 
es  para  la  prosa  lo  quo  al  ritmo  para  la  poesía.  En¬ 
tre  los  griegos  y  romanos,  si  número  depende,  á  la 
vez,  de  la  repartición  de  las  silabas  largas  ó  breves 
y  dsl  equilibrio  entre  los  distintos  miembros  de  la 
frase.  Entre  los  escritores  que  más  se  ban  distingui¬ 
do  sn  esta  cualidad  pueden  citarse  Sócrates  y  Platón 
entre  los  griegos,  y  Cicerón  entre  los  romanos. 

Número  sonoro.  Según  Salinas,  si  número  sonoro 
en  el  objeto  de  la  música,  porque  «el  sentido  y  la  ra- 
són,  de  tal  manera  proceden  en  el  arte  harmónico,  que 
lo  que  uno  prueba  con  los  sonidos,  lo  presenta  la 
otra  demostrado  en  loe  números» .  Asi  lo  escribe  el  cé¬ 
lebre  maestro  en  eu  obra  De  música  libri  eeptem,  pu¬ 
blicada  en  1577. 

Número.  Superst.  Números  sagrados.  Hay  ciertas 
cifras  ó  números  que  desde  muy  antiguo  han  sido 
considerados  como  de  un  poder  misterioso.  Asi  ve¬ 
mos  que  sn  la  India,  entre  los  egipcios,  hebreos  y 
judíos,  si  número  3  era  uno  de  aquéllos;  los  grie¬ 
gos  y  romanos  lo  declararon  como  agradable  á  los 
dioses,  y  dicho  número  conservaba  un  i  rñ  portan  te  lu¬ 
gar  en  la  metafísica  de  los  pitagóricos.  Entre  los 
cristianos  ba  habido  también  ciertos  números  qne  ban 
tenido  carácter  sagrado,  como  el  7,  que  recuerda  el 
candelabro  de  siete  brezos  de  los  judíos.  Asi  vemoi 
que  hay  loa  siete  dones  del  Espíritu  Santo,  los  siete 
pecados  capitales,  los  siete  dolores  de  la  Virgen  Ma¬ 
ris,  etc.  Los  Padres  griegos  han  tratado  algunas  ve¬ 
ces  de  las  cuaternidades.  En  la  Edad  Media,  hasta 
fines  del  siglo  xvi,  la  Astrologla  multiplicó  las  cifras 
cabalísticas.  En  las  creencias  populares  no  ha  des¬ 
aparecido  todavía  la  distinción  entre  números  favo¬ 
rables  y  nefastos,  como  lo  prueban  las  supersticiones 
relativas  al  número  13.  En  la  masonería  el  númeroS 
tiene  carácter  simbólico  y  cabalístico  á  la  vez,  como 
lo  indican  los  tres  puntos  de  sus  grados  de  inicia¬ 
ción.  La  malicia  popular  y  las  costumbres,  más  ó 
menos  depravadas,  señalan  á  ciertos  números  cuali« 
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de  los  que  tranzaron  en  dirección  al  Oriente,  pues 
loa  libios  son  menos  belicosos  que  los  gétulos.  La 
mayor  parte  de  la  región  inferior  del  Africa  (el  lito* 
ral;  acabó  por  caer  en  poder  de  los  númidas,  y  al 
fundirse  loa  rencidos  con  los  vencedores  adoptaron 
su  nombre. 

Bn  la  leyenda  que  estudiamos  una  indicación  por 
lo  menos  es  do  origen  griego:  la  etimología  del 
nombre  de  los  númidas  identificado  con  la  palabra 
nómades,  los  nómadas,  suponiendo  los  comentaristas 
qne  ó  bien  se  trata  de  un  vocablo  africano  que  los 
griegos  transformaron  en  Nómades  y  en  este  caso  el 
latín  Numidae  habría  reproducido  más  exactamente 
el  nombre  indígena,  ó  de  una  denominación  pura¬ 
mente  griega,  r  entonces  los  romanos  la  habrían 
aceptado  haciéndole  sufrir  una  alteración  difícil  de 
explicar.  En  la  leyenda  otro  pormenor  es  africano,  el 
relativo  al  aspecto  de  las  cabanas,  de  las  mapalia  de 
los  númidas.  que  lm  inspirado  el  pasaje  relativo  i 
ios  bnrcos  de  los  persas  invertidos  y  transformados 
en  habitaciones.  El  clima  del  Africa  del  Norte  era  y 
continúa  siendo  muy  sano,  y  en  este  sentido  se  ex¬ 
presaba  ya  Herodoto  en  la  antigüedad  (IV,  187,  y 
II.  77).  De  los  indígenas  afirmaba  el  ya  citado  Sa- 
lustio  que  constituían  una  raza  fuerte,  ágil  y  resis¬ 
tente  á  la  fatiga,  añadiendo  que  la  mayoría  de  los 
hombres  morían  de  viejos,  cuando  no  sucumbían  en 
las  batallas  ó  bajo  las  garras  de  las  fieras.  Los  nú- 
midas,  escribía  Apiano,  son  los  más  robustos  de  los 
libios  y,  entre  estos  hombres  que  viven  muchos  años, 
los  que  alcanzaban  mejor  vejez.  La  causa  estriba 
quizá  en  que  los  inviernos  son  benignos  y  en  que 
los  veranos  son  menos  calurosos  que  entre  los  etío¬ 
pes  y  los  indios.  Masinisa,  que  murió  á  ios  noventa 
años,  tuvo  un  hijo  á  los  ochenta  y  seis  y  montaba 
todavía  un  caballo  en  pelo  dos  años  antes  de  su 
muerte,  fué  para  los  griegos  y  los  romanos  el  tipo 
representativo  del  vigor  y  de  la  resistencia  física.  En 
los  tiempos  de  la  dominación  romana  son  muy  nu¬ 
merosas  las  inscripciones  latinas  que  mencionan  cen¬ 
tenarios.  siendo  digno  de  recordarse  la  siguiente  de 
Setif  (C.  I.  L.  VIII.  203.  87):  Pescenia  Saturni¬ 
na  vix'it)  an'nis)  C  XX V:  de  valent  fecit  (V.  Gsell. 
liistoire  ande  ¡me  de  V  A  frique  dn  Nord.  vol.  I,  pági¬ 
nas  173  y  330  y  siguientes,  París,  1913). 

En  la  época  de  los  cartagineses  los  númidas  con¬ 
tinuaban  dedicados  al  pastoreo,  á  la  cría  de  gana¬ 
dos  y  especialmente  á  la  del  caballo,  si  bien  no  eran 
extraños  al  alfabeto  cartaginés  y  á  la  civilización  fe¬ 
nicia  en  general,  habiéndose  extendido  poco  á  poco 
la  costumbre  de  que  los  hijos  de-los  ricos  y  de  los 
nobles  se  educaran  en  Cartago  y  se  unieran  en  ma¬ 
trimonio  con  familias  fenicias  importantes.  Preocu¬ 
pado  el  pueblo  romano  con  otras  empresas  más  inte¬ 
resantes.  no  quiso  por  el  momento  apoderarse  del 
Africa  del  Norte,  contentándose  con  favorecer  el 
desarrollo  de  un  pueblo,  que  si  no  era  lo  suficiente 
poderoso  para  substraerse  ai  protectorado  de  Roma, 
podía  evitar  el  resurgimiento  de  los  cartagineses. 
Los  indígenas  númidas  se  prestaron  voluntaria  y 
gustosamente  á  este  papel.  Durante  las  guerras  de 
Aníbal  los  territorios  del  Africa  septentrional  vivían 
bajo  la  dependencia  de  tres  señores  principales,  á 
los  cuales  estaban  sometidos  diversos  principes  re¬ 
gionales  que  tenían  una  categoría  parecida  á  la  de 
los  señores  feudales  de  la  Edad  Media:  Boceo,  el 
rey  de  Mauritania;  Sifax  y  Masinisa.  que  confina¬ 
ba  con  los  cartagineses.  Desposeído  Sifax  de  su  rei¬ 
no  de  Siga  por  los  romanos,  Masinisa  asumió  el  pa¬ 


pel  de  representante  de  Roma  en  el  Africa  del  Ñor* 
te  y  quedó  como  supremo  dominador  de  todas  las 
tierras  comprendidas  entre  el  río  Muluchath  y  Car¬ 
tago,  do  cuyos  campos  y  ciudades  iba  apoderándose 
poco  á  poco  con  los  más  especiosos  pretextos.  Masi- 
nisa  fué  el  verdadero  fundador  del  reino  númida  y  el 
que  le  prestó,  aunque  por  su  solo  reinado,  una  cier¬ 
ta  unidad  material  y  espiritual.  Hombre  enérgico  y 
valeroso,  astuto  y  de  pocos  escrúpulos,  educado  des¬ 
de  su  más  tierna  edad  en  el  odio  si  fenicio  usurpa¬ 
dor,  templado  en  las  guerras  de  España  y  en  los 
combates  diarios  que  al  principio  de  su  reinado  tuvo 
que  sostener  con  sus  súbditos  rebeldes  acostumbra¬ 
dos  desde  tiempo  inmemorial  al  saqueo  y  á  las  raz¬ 
zias,  Masinisa,  si  bien  era  un  bárbaro,  estaba  dotado 
del  instinto  de  la  civilización.  En  su  corte  se  habla¬ 
ba  el  griego,  y  Cirta,  su  capital,  antes  una  mera 
fortaleza,  se  convirtió  en  breves  años  en  un  verda¬ 
dero  emporio  del  arte,  de  la  industria  y  del  comer¬ 
cio  (V.  la  descripción  del  reinado  de  este  monarca 
en  Masinisa). 

Muerto  Masinisa,  Bscipión  fué  el  encargado  de 
repartir  las  riquezas  y  Estados  entre  sus  tres  hijos 
Micipsa,  Gulusay  Manastabale,  encargando  al  pri¬ 
mero  el  erario  público,  al  segundo  los  asuntos  gue¬ 
rreros,  y  al  tercero  la  administración  de  justicia. 
Muertos  sus  dos  hermanos,  Micipsa  quedó  dueño  de 
la  situación,  pero  viejo  y  débil  y  más  aficionado  al 
estudio  de  la  filosofía  griega  que  á  los  negocios  del 
Estado,  entregó  las  riendas  del  gobierno  á  su  sobri¬ 
no  Yugurta,  cuya  fama  de  guerrero  enérgico  y  ex¬ 
perimentado  estaba  bien  cimentada  y  se  había  de- 
mostrado  cuando  delante  de  los  muros  de  Numancia 
había  contribuido  con  un  contingente  númida  á  la 
victoria  de  Escipión.  Micipsa  lo  adoptó  y  en  su  tes¬ 
tamento  ordenó  que  compartiera  el  reino  con  sus  dos 
hijos  mayorbs  Aderbal  y  Iempsal.  colocando  esta 
última  voluntad  bajo  la  salvaguardia  del  pueblo  ro¬ 
mano.  Al  cabo  de  poco  tiempo  estallaron  las  discor¬ 
dias  entre  los  tres  coherederos,  y  una  vez  asesinado 
Iempsal  y  derrotado  Aderbal  por  su  primo,  Yu¬ 
gurta  quedó  como  único  monarca.  Habiendo  inter¬ 
venido  en  la  querella  el  Senado  romano,  dispuso  que 
el  reino  númida  se  repartiera  entre  los  dos  primos, 
pero  se  mostró  en  extremo  parcial  á  favor  de  Yugur- 
ta,  pues  si  bien  es  verdad  que  la  capital  Cirta  (Cons- 
tantina)  con  su  puerto  Rusicade  (Philippeviüe)  co¬ 
rrespondió  al  hijo  de  Micipsa,  también  le  fué  asignada 
la  parte  oriental  de  Numidia  con  sus  tierras  are¬ 
nosas  y  desiertas,  aquél  se  quedó  con  la  parte  occi¬ 
dental  poblada  y  fértil.  No  contento,  sin  embargo, 
Yugurta.  sus  tropas  realizaban  continuas  razzias  en 
los  territorios  de  su  primo,  acabando  por  declararle 
la  guerra,  pero  cuando  el  africano  se  apoderó  de 
Cirta,  asesinó  á  su  hermano  adoptivo  y  pasó  á  cu¬ 
chillo  á  casi  toda  la  población,  sin  exceptuar  siquiera 
á  los  italianos,  Roma  intervino  formalmente,  y  des¬ 
pués  de  una  guerra  con  varias  alternativas  (durante 
la  cual  Yugurta  hizo  asesinar  en  Roma  á  Massiva, 
sobrino  de  Masinisa,  por  temor  de  que  le  disputara 
el  reino),  el  númida  faé  derrotado  y  después  de  ha¬ 
ber  entrado  en  la  ciudad  vencedora  adornado  con  las 
vestiduras  reales  atado  al  carro  triunfal  de  Mario, 
fué  condenado  á  morir  de  hambre  y  de  frío  en  una 
de  las  mazmorras  del  Capitolio,  Contra  la  política 
seguida  ordinariamente  en  este  tiempo  Notiidia  no 
fué  convertida  en  provincia  romana  por  necesi¬ 
tarse  un  ejército  de  ocupación  que  la  defendiera 
contra  los  ataques  de  los  nómadas  dtl  desierto,  limi- 
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tándose  á  incorporar  la  parte  occidental  (desde  e) 
Muluchath  hasta  el  puerto  de  Salda)  al  reino  de 
Bocho  y  á  conceder  el  reato  del  país  á  Ganda,  des¬ 
cendiente  de  Masinisa  y  hermanastro  de  Yugurta, 
el  cual  desde  el  año  46,  por  indicaciones  de  Mario, 
habla  hecho  valer  sus  derechos  á  la  eorona  nú  mi  da 
ante  el  Senado  romano.  Posteriormente  reinaron 
Yuba  I  y  Yaba  II,  eu  cuyo  tiempo  se  estableció  la 
capital  en  Cesárea,  alcanzando  Numídia  por  breves 
momentos  nuevo  esplendor.  En  el  año  46  toda  la  Nu- 
midia  oriental  fué'con vertida  en  provincia  romana  y 
en  provincia  senatorial  en  los  tiempos  de  Augusto. 
La  Nu  midia  occidental,  anexionada  en  el  año  42  des¬ 
pués  de  J.  C.,  tomó  el  nombre  de  Mauritania  Ce - 
$areat  instalándose  en  Lambaesis  la  tercera  legión 
Augusta.  El  emperador  Septimio  Severo  volvió  á 
convertir  N umidia  en  una  provincia  aparte.  Después 
cavó  sucesivamente  en  poder  de  los  vándalos,  los 
bizantinos  y  los  árabes.  Antes  de  la  invasión  de  los 
vándalos.  Numídia  era  un  centro  importantísimo  de 
la  religión  cristiana  en  Africa,  y  la  rivalidad  entre 
loe  obispos  Húmidas  y  el  clero  de  Cartago  fué  una  de 
las  principales  causas  que  produjo  el  cisma  donatista. 
En  el  siglo  iv  fué  el  foco  de  la  insurrección  de  los 
c¿ rcunceliones,  convirtiéndose  duraute  el  Bajo  Impe¬ 
rio  en  una  provincia  de  la  diócesis  de  Africa,  pre¬ 
fectura  de  Italia,  Imperio  de  Occidente. 

Los  territorios  de  la  antigua  Numídia  han  sido 
estudiados  científicamente  á  partir  de  la  ocupación 
francesa  de  Argelia  y  del  estableeimiento  del  pro¬ 
tectorado  en  Túnez.  Las  exploraciones  arqueológicas 
fueron  organizadas  por  una  comisión  creada  por  el 
Gobierno  francés,  y  titulada  Emploration  scientijtque 
de  í  Algérie,  y  en  Túnez  por  la  Direetion  des  anti - 
quité*  et  des  arte,  habiendo  publicado  notables  tra¬ 
bajos  Boesvilwald,  Ballú,  Cagnat,  Boissier,  Gsell, 
Gsuckler,  Audollent,  etc.  Para  mayores  pormenores 
véase  lo  que  ee  indica  en  Misiones  arqueológica*. 

Blbllogr.  Metzer  y  Kahrstedt,  Qttehichte  d$r 
Kartkager(  Berlín,  1678-1918);  Churcb,  Historia  de 
Cartago ,  traducción  española  de  Fernández  y  Gon¬ 
zález  (Madrid,  1889);  Gsell,  Monamente  antigües 
d  A  Ig trie  (París,  1908):  Boissier,  V Afriqne  romaine 
(París.  1888):  Audollent,  Carthage  romaine  (Pa¬ 
rís.  1901);  Ballú,  Lee  minee  de  Timgad  (Paria, 
1897);  Blanchére  y  Cagnat,  Catalogue  dee  mueéet 
á' Algérie  et  de  Tuuieie  (París,  1908  y  siguientes); 
De  Senctis,  Storia  dei  romani  (Roma,  1907-17); 
Cavaignac,  Hietoire  de  Vantiqnité  (París,  1913-17); 
Burean  de  la  Malle  y  Sanoski,  Afriqne  aneienne 
('Parte,  1843);  Vivien  da  Saint  Martin,  Le  Nord  de 
V Afriqne  dañe  l'antiquité{ París,  1863);  Tissot,  Géo- 
graphie  eomparée  de  la  provine*  romaine  d' Afriqne 
(París.  1884-88);  Pallu  de  Lessert,  Lee  f astee  de  la 
Numidie  (Constan tina,  1888);  Cagnat,  Uarmée  ro- 
maine  d' Afriqne  et  Voccnpation  militaire  de  V  A  frique 
(París.  1892):  Schulten,  Das  rdmische  Afrika  (Leip¬ 
zig.  1899);  Gsell.  V Algérie  dañe  Vantiqnité  (París, 
1903):  Graham,  Román  Africa  (Londres,  1902). 

NUMÍDICO, O  A.  (Etim.—  Del  lat.  nnmidicus.) 
edj.  Númida  (2.*  acep.). 

Nomídico  (San).  Hagiog .  Natural  de  Africa,  fué 
Nevado  por  cristiano  ante  el  tribunal  del  prefecto  en 
compañía  de  otros  muchos  cristianos  durante  la  per¬ 
secución  de  Valeriano.  Numídico,  que  por  su  noble¬ 
za?  virtudes  era  el  principal  de  ellos,  los  exhortaba 
á  que  confesasen  la  verdad  de  la  religión  cristiana. 
La  constancia  con  que  se  negaron  á  abjurar  sus 
creencias  Ies  mereció  la  corona  del  martirio,  pues 
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fueron  arrojados  al  fuego,  donde  perecieron  todos, 
excepto  Numídico.  que  pudo  salir  medio  vivo  de  las 
llamas,  gracias  ¿  la  intrepidez  de  nna  hija  suya.  En 
atención  á  sus  virtudes,  aun  Cipriano  le  ordenó  de 
presbítero  en  la  iglesia  de  Cartago,  donde  murió 
después  ds  haber  ejercido  varios  años  su  ministerio 
sacerdotal.  Ei  martirologio  roinauo  conmemora  tan 
glorioso  combate  el  9  de  Agosto, 

NUMIDIBNSB.  adj.  Geol,  eetrat .  Los  depósitos 
terciarios  de  Argelia  presentan  ciertas  similitudes 
con  los  de  Túnez,  habiéndose  practicado  varios  es¬ 
tudios  en  el  sentido  de  precisar  la  cronología  de 
aquella  zona  litoral.  B.  Ficheur  demostró  cómo  en 
aquella  región  el  grupo  eonumraulítieo  del  sueso- 
niense  se  presentaba  defectuoso,  mientras  que  el 
mesonummulitico  ó  parisiense  presenta  un  impor¬ 
tante  desarrollo;  señala  cinco  niveles,  y  en  uno  de 
los  pertenecientes  á  los  horizontes  superiores  del 
eocénico  lo  llama  nnmidienee ,  caracterizado  por  ar¬ 
cillas,  areniscas  y  calizas  margosas  cou  fucoides  dis¬ 
cordantes  y  transgresivos,  con  potentes  bancos  de 
arenisca  cuarzosa,  á  la  que  se  la  da  el  nombre  de 
ai** ñisca  de  Nnmidia . 

NUMÍFERO,  RA,  (Etim.  —  Del  lat.  uummus, 
moneda,  y  f erre,  llevar.)  adj.  Aplícase  á  los  objetos 
que  tienen  grabados  ó  dibujos  redolidos,  figurando 
monedas  ó  medallas. 

NUMIFORMB.  ( Etim .  —  Del  lat.  nummne,  mo¬ 
neda,  y  forma,  figura.)  adj.  Que  tiene  la  forma  de 
una  moneda. 

Numifoemb.  adj.  Pat.  Numulab. 

NUMISE.  Más,  Nombre  de  la  canción  peculiar 
de  las  nodrizas  entre  los  antiguos  griegos. 

NUMISMA.  (Etim.—  Del  lat.  numisma  ó  «*- 
misma,  deriv.  del  gr.  nó misma,  moueda.)  f.  Numis. 
Moneda. 

NUMISMAL  adj.  Numifoemb. 

Nümismal  (Píbdba).  adj.  Dlcese  de  la  piedra  cal¬ 
cárea  llena  de  nummulites  fósiles. 

NUMItMATA.m.  y  f.  Numismítico  (2.*  acep.). 

NUMISMÁTICA.  F.  Iiaismitijnt.  —  It.  y  P. 
lamismatica. —  In.  Imuaitici.  —  A.  linkiide.  —  C. 

¡  Minisnátia. — K.  (Etim. — Del  lat.  ««- 

miema ,  el  numo  ó  moneda;  antes  del  gr.  Nomisma, 
de  nomos,  ley.)  Ciencia  que  trata  del  conocimiento  de 
las  monedas  y  medallas,  principalmente  de  las  anti¬ 
guas.  Esta  definición  que  nos  da  el  Diccionario  de  la 
Academia  Española,  podemos  admitirla  como  la  más 
propia,  pues  la  Numismática,  en  cuanto  estudia  las 
monedas,  lo  hace  desde  un  aspecto  singularmente  ar¬ 
queológico,  viniendo  á  ser  por  ello  un  auxiliar  va¬ 
lioso  de  la  historia,  tanto  por  los  datos  que  propor¬ 
ciona,  cuanto  por  sus  caracteres  documentales  y 
hasta  artísticos.  Además,  al  extenderse  hasta  las 
medallas,  en  un  tiempo  confundidas  con  las  mone¬ 
das.  ensancha  de  este  modo  su  contenido,  llegando 
desde  lo  legal  y  propiamente  oficial,  hasta  lo  perso¬ 
nal  y  anecdótico. 

También  algunos  incluyen  en  la  numismática  el 
examen  de  los  jetones,  téseras  y  fichas,  de  valor 
previamente  convenido. 

Estudiadas,  sin  embargo,  las  medallas  anterior¬ 
mente  (V.  Medallas)  en  sus  distintos  aspectos, 
limitaremos  ahora  nuestro  examen  al  de  las  monedas 
especialmente,  estudio  que  por  tí  constituye  una 
materia  importantísima,  tanto  por  sus  numerosas 
emisiones,  como  por  las  variantes  que  en  ellas  han 
venido  apareciendo  en  su  constante  evolución  y  las 
interesautes  vicisitudes  de  su  larga  historia. 
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K’Id'I  A rvtigli» ,  iUüir<:l2n>1»  «g  ta  'ItiJero*'  JiMt»  35 
■  -¿lo*  f  £8, 3  d»  y(ú). 

..L»*;.  taoúed**  de  asís*  da»  mpeudMi 

sí#vftpte.  «a  buea  «sudo ,  tí  Watern*  porhJérai  bajo 
trl  t|«it  tido  acunadas*,  na  4«í  jas  d«  ófonce,  qu«# 
\\ot  su  roe aor  #*ff táacióti ,  c  oipó  <iiviHbnjsri6t .  *o«  d* 
üar  varió  peso  que  **  nota  babeir  *  il o  esté  índífsrért- 
**  par*  .tai  Vpafojl&t*/  f)«ftpi4'$t  4Ó:  habéis*  pesado 
‘  i  no  uní  arabio»  monedas  «nv-£u&*  6%  búODCO,  oa  por 
«s!¡o  **•  <>#  po.lM.o  deducir  regla  «IgUD*  científica, 

Í  AS  ¡mouttdars  pnhiúíva*  tarmpoftáta  tí  si'itero* 
¡tori  -r(  ..i  ooaoy, unidad  inferior  «r*  »1 

vitjío  grf  jy  b*cteq ii«  ¿V?  lirio#  1  miti»  y  60 

motó*  1  tsUtílCí r  »u6^ilU4ÍJo  en  los  puebla»  orifiíi- 
it*c«  ?jteatí#rr4u<>os  por  *(  ctó  1  >)'()-  áraouias  1  limtá* 
rñV  m;tu*  1  umuto  ¡  peso  4*  tó  dr*cioat  4*38  gf%; 
\i*i  taíeiüto  caldeo  j  3Ü  Jlüh  kgY',  dsl  ijíieó7 
17#  fcg.*).  -ti*,  pt» hi >vrt¿Vt^ ^  ti t* m^ar t ó^i esfe ít» e t» i^4 
^títere  tucir  jwuurf*/  (  i«  trigo,  «tcú 

Ai  .^'voJ^kí  tí*  míos*  j  t*Ub~ 

to?  ;  í  aHuiy5é  t\  roma  no  4?  nYitijt  y  libras,  por  tí 
jut  pwUeuui»  rf.*c¿r  £U*  si®  Utamo  'ja  «íoq*4*  u'o»* 
-<  ■  -•  ..  Uuifcs-io  tu  c utut.i  «|H«  ía  iibrp  rpir>«iiit  (dt 
3S7.  *bW  >42»**.  L*  ou**  MSírópuco  po~ 

Jamo*  «o¿m*rí*  *quiy'»l«¿U  i  íá  tui's&tr*,  i  9. 

W£*  wMn*  h t'ííí¿:^Á  £T\  y  U"  moderna  alcaa**  4 
'¿H.*  £-r.  l>i>ulíeVid»;  puea,  J*  libra  ós  321  %r.,  »a 
i  UO  p v  par»  tí  d*ú*iió  4*  pfat*  4  peso 

/le  ^f;»  qú*  **  ti  cWfeApabdiei^it  i  *«l»  uuidad 

ificii* u»i*. 

Kiste  ewwait  eittívt  vi  ge  o  te  por  roncho*  víglói, 
íó  propio  antro  i  oí  pvi  e$l  <  **  jí  <i  i  a  jjftó*  qu*  « «t  rt  Icnfr 
epieoUiíte,  hÁ^ljA  «&  ti  ^íh  I^»  tnr^tredo!^  út 
tíbtíiit-íite  esWi^ímer&ft  ti  iWtíítdo  w.tu**:*  '& 
ni*t  do  ^  4  r*mi  de  gr,  íifcuÍA  ciu*, 

tvoí»*d^u  V*o  fo'rtipltt»  f}0t  ¡#*  4rt«* 

be»  camMbF&n  su  ti,  V  e^tirit 

otros  utii'jtitro  e.i  utArcá  tíoü  A¡f»vñ  $¿$U*  por 
prA^m^VíCPa  sie  í-?0i  por  ií»  C¡otr  *6  Cj«t 

- rigirrt  Añ  Cd,>tiíít  *1.  4#  ^otí.  tu 

de-  J.O  instila ¿  i&  tiTóbk  ó*  iíbrk#,  v  ti  ^ulóUi  .dt 
l©lX  1  o  cual  luto  ca i>tUwr  tí  «í-súuímí  da  ja*  n»o  ?ó  tra* 
•.cH*«Ji  de  qro,  ^¡it.  erx*u  Jt  wxv«  4»  í*  one^ 
m¿*}er  j*o£  !t«  ó^ldiíi.t ■;'¿im»:. >.f p^i?^fi.wi.08ti  i*  ty+iM 
¡rtftico;  d  l;  .v.^£»-*vuiíjr  tüda  tj  élfííiAi®  rnoi^úriií 
,iíft  ios  pintólo»  civíiízndoü  tn  Europa  dupt\V*t  1» 

•  E*la»l  Alo  i»nva,  mu  hvw*%  tace pcipu-tf-,‘.  • 

suiuti ruido  tu-  HuestroaViia.»  .par  tí  ti«etu)ji'í,.^a'  i»i* 
múvupi'vd  y  divisor***  soljí  e  U  unidad  del  grato ^ 

Las  4neue*íae  unía  p««»uad  aruñad^t  tu  !i  toti* 
gStdad : íiitfoo; laa  fiufttHiHtJaijtnts  áa  Sjrflru4u, 

«a»  y  de  Alandro  Mtgao,  que  pe»»b*o  ¿3.  ¿¿ly,  y**,  u 
e>it>i--5  pj>?.A^  de  be  o  «^tíinaíná'  mié  comió  ij¿  üí.»  u  I  •  •  $r| 
tie  premio  que  ce«»o  .üMmtíMi’í^  i  tu»nld.ra  nut.^* 


■*  Yniwjemua  ít  nVooedt  f  ié  S w*o  Mout.a,  JitU# 
¡a  a éiikÜstk >  tu.  tu  iuía  4¿Ú  «tnrila  ec óú44»k«,:  4* 
'tnwancia  íurti;w<7iá>Trf  /tata  áfi  ío* 

Hot,  según  la  justa  dóíirfO*  rit  Ao^vu^l»»^  ú*U#* 
cüá  o(^  i  Au  (br/nfi,  la  dtóu kiéü 


-frriis  oÚéjp.t»rí  en  ■ 

Hwvf  *  tíiiiüi  'y  Ciif  ■ íáhtr, 

mye  ptw  t¡ 


IJJMW  U  «Mlf-MUH)  #  lo»  pílBiW 

raíes,  v'&gui**  éu 
los  pueHdt  qns  Us  arnittsti,  di?crej>Hn*io  taa  AOIo 
«u  a  jnellns  iníium?a  piiries  á  que  no  pp«íl«u  Üegair 
los  pfuceüiimántoa  de  úíi.6^u5f,rMÚÚ;  pur  *}\o  *#  r«^- 
quVer*»*  ftóf  j.íU  íe  lili  todo  y. i  que  U* . -«Htudtó,  *1  p ».*»-' 
*  conocí  im^ífti?  ^I  »l#%rt  p¿ít4¿rsl  é  Aú- 


tío  conoctmi?iít§  4^.lySíi;4i^iái| '-'-paíwtral '  á •  qú«  c¿»* 
r/«apond«u. 

Por  s^to  isnemot  sut  aleníet  sn  laí  mon^Ui 


Mes  ,M  dodfccadrs»»»».  4f  . ,. ^yo* 

de  otp  dú  li'Q  gr^  dt!  t6AGrú;-.d^  viraríiO  y  afg^va s 

utr^1*  irié^  moilérofriy  óonio  y.»  y'^uc.í^  Ü o h>*rai  ?*y*+ 
ñ oías. de  don  Psdro  y  don  Enr/quv  1 V,  jos  l’O  etc-®* 
htnW  is  íoa  Rerttf  'B^UúQé/  íúfei  cVtóúeutjnea  dó 
íiiúta  de  ÉfH^  t  i J  y  bUy*  oo  * vty&fes  jp y t 

su  <.;\Umy¡0  V  piíñó'*. 

Cúuyjtiíí,  pufA.'  por  lodo  tila,  te  ser  ■pyí¿^u.i«  *í 
«i^uibút^  c*VHdlOí  que  viene  á  resuriúr*  U»ó  sisítífiin.» 
pund^Ñvie^  ú  que  cus  lía  sometido  al  «iróndo  li^  ít 
a n í jglWÍgii ;  óu  io  que  i?»  refiere  priuc»paúí)C»t«  á  la 
senujiriap  df*  ?»  moosvla,  wairaúu  *&  «cMúiíta  qu« 
on mu  devaimos  rt  ’pectto  4  loa  tipos  rooottalf»,  tu 
todo  tiempo  han  existido  ponderaie*  eqmvAjtídes  t»t 
»ígo  h! ■, quintal  (taíeiitos),  4  la  libra  (iurpad  y 


pri»;r< palmenta  4  súbese,*}!  matul  j  4  U  l«y  que  ):*.•% 
informad,  aua  treé  non d»c iones  iutrff>ssVat , 
di.otitlo  deftfi.uí^-  pAr«  u.¿  S4VU-3  ;<  yv  í-pftrta, 

l»u?h!Q4  tsulu  ai.VMüco  y -dct.ijs  ratnautóí  üv«  i..¿> 


l»u?h!Q4  tísulu  amílico  y -dct.ijs  Vs»>ii¿5jtÓ5  qu» 
ttu.íaíí,  • 

ÍM.'.-o 

El  de  monedas  Aorveapcnde.  remo  decimos,  al 
liUdemanondérúi  vigeote  su  el  pueblo  que  las  «?imtA. 
tótlss  elfkáriaiiíiU  i  bar  partas  a  Hiño  tas  de  i»  qué  se 
Sítiuin  ooayo  unidad  poadsral,  batúenda  vonulo  sia«n- 
pr®  á  fluctuar  U#  pieza s  acuñadas  entre  los  3  y  loíi 
10  £r  .r  p:\tt «»o  el  oró  y  la  plata,  la 
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y  á  1m  dracmas  (sielos  y  dracmas),  aunque  coa  Tí¬ 
mate*  locales. 

8 is  te  nos  fondsrolss 

Egipcio.  Tenía  por  unidad  el  ten  6  oten,  de  94  i 
96  gr.,  dividido  en  100  kilea  (un  buey  Tilín  100  ki¬ 
los).  No  se  acuñaron  monedes  durante  este  nintemi, 
emitiéndoles  los  lágidas  en  el  alejandrino. 

Babilónico  ó  caldsoosirio.  Constituido  por  el  ta¬ 
lento,  ó  sea  el  peso  de  un  pie  eúbico  de  agua  (de 
32  ea.  de  lado),  peso  de  32,768  kg.  El  talento  di- 
Tidido  en  60  minas  (de  546  gr.)  y  la  mina  en  60  si¬ 
dos  (de  8,45  gr.). 

ÍdO.  Talento  de  igual  peso,  de  50  minas  (de 
655  gr.)  y  ésta  en  60  sidos  (de  10,5  gr.). 

Qrocoaéiático.  Talento  de  igual  peso,  de  100 
minas  (de  327  gr.),  de  60  sielos  (de  5,46  gr.). 

Olimpico.  Talento  de  43,560  kg.,  de  60  minas 
(do  726  gr.),  de  60  estatsros  (de  12,4  gr.). 

Kginoto.  Talento  de  37,680  kg.,  de  60  minas 
(de  628  gr.),  de  50  estatsros  (de  12,4  gr.). 

Atirió f mido.  Talento  de  43,560  kg.,  de  50 
minas,  de  40  estateros  (de  12,4  gr.)  y  de  80  sidos 
(de  6,2  gr.). 

AticoksUnico.  Talento  de  26,178  kg.,  de  60  mi¬ 
nas  (do  436  gr.),  de  100  dracmas  (de  4,36  gr.);  la 
draema  á  su  tos  se  disidía  en  6  óbolos  (de  0,72  gr.). 

A  Utfon trino.  Doblo  que  el  anterior.  Talento  de 
52,356  kg.,  de  60  minas  (de  872  gr.),  de  200  drac-  ¡ 
mas  (de  4,36  gr.). 

Itálicorromono.  Talento  de  32,400  kg.,  de  100 
libras  (de  324  gr.),  de  12  onzas  (de  27  gr.),  la 
onza  en  8  dracmas  (de  3,36  gr.). 

Morco  d§  Coionio.  De  231  gr.,  doble  ó  libra 
(de  462  gr.),  de  16  onzas  (de  28,7  gr.),  U  enza  en 
8  dracmas  (de  3,59  gr.). 

No  han  dejado  de  encontrarse  los  ponderales  á 
que  estaban  sometidas  las  monedas,  y  se  les  ha  dade 
el  sombro  de  ooagium  ó  psssntss,  siendo  el  más  no¬ 
table  de  todos  el  lió*  dé  Abidos,  con  una  inscripción 
ea  que  constaba  estar  contrastada  por  el  magistrado 
competente  de  su  tiempo  (V.  Abidos).  De  estos  pon¬ 
derales  antiguos  se  conservan  varios  en  los  Museos, 
generalmente  en  sus  colecciones  numismáticas. 

Metal 

Consultando  la  historia  se  ve  que,  en  enante  al 
metal,  las  monedas  han  sido  fabricadas  eon  los  más 
«tees  conocidos,  oro  y  plata  pura  (ó  al  menos  de  ley), 
ó  con  metales  híbridos  las  más  ordinarias.  Las  de  la 
primera  clase  han  sido  sismpre  esmeradamente  emi¬ 
tidas  y  apreciadas  en  su  valor  efectivo.  Las  de  me¬ 
tales  híbridos  sólo  han  alcanzado  la  categoría  de  di¬ 
visionarias,  de  valor  convencional,  dando  lugar  por 
silo  á  verdaderos  fraudes  legales. 

Las  primeras  monedas  acuñadas  en  el  mundo  fue¬ 
ron  de  oro,  después  se  emitieron  mayormente  de  pla¬ 
ta  y,  por  último,  de  bronce;  también  se  acuñaren  en 
la  antigüedad  de  un  metal  híbrido  llamado  tloclrum,  \ 
mezcla  de  oro  y  plata,  y  en  la  Edad  Media  de  otra 
mezcla  de  plata  y  cobre  llamada  vollón:  ambas  espe¬ 
cies  tuvieron  la  más  desastrosa  historia. 

Ciertas  tribus  griegas,  en  la  época  romana,  acu¬ 
ñaron  monedas  de  una  aleación  de  cobre,  zinc,  plo¬ 
mo  y  estaño  que  llamaron  potin.  Algunas  veces,  bien 
por  deficiencias  en  el  beneficio  de  los  metales,  íuya 
riqueza  en  plata  6  oro  no  sabían  aprovechar,  bien 
para  obtener  mayor  belleza  en  los  cuños,  como  en  los 
medallones  romanos,  acuñaron  piezas  de  bronce  con  l 

•JtCXCLOJPZniA  UIUTSBSAL.  TOMO  XXXIX.  —  8 


buena  eantidad  de  loo  metales  más  ricos,  y  este  pro¬ 
porcionaba  á  veces  á  las  monedas  un  aspecto  esplén¬ 
dido.  También  se  acuñaron  de  la  mezcla  llamada 
ourikolcos;  es  decir,  ero  de  cobre. 

El  plome  sólo  se  usó  ea  algunas  monedas  de  prue¬ 
ba  y  de  conmemoración,  pero  las  piezas  plúmbeas 
nunca  fueron  admitidas  en  el  comercio. 

Las  de  níquel  tienen  la  ventaja  de  pesar  poco,  á 
pesar  de  su  valor  relativamente  grande;  además,  su 
desgaste  es  menor  y  son  más  limpias,  y  como  la 
aleación  es  difícil,  se  prestan  menos  á  ser  falsifica¬ 
das.  Desde  1850  empleóse  en  Suiza  la  aleación  de 
cobre,  zinc  y  plata,  con  10  por  100  de  níquel;  en 
1856  siguió  la  América  del  Norte  con  12  por  100  de 
liga  de  cobre  y  níquel;  en  1860  Bélgica  acuñó  con 
25  por  100  de  níquel,  y  en  1873,  Alemania  puso 
una  liga  de  25  por  100  de  níquel  y  75  de  cobre.  De 
níquel  puro  son  las  piezas  austríacas  de  20  y  10  /#- 
Uors,  pesando  4,6  y  3  gr.;  Francia  las  tiene  de  25 
eéntimos  é  Italia  de  25  centésimas. 

Modernamente  se  han  ensayado  de  platino  y  ní¬ 
quel,  pero  sin  rssultado  satisfactorio. 

Las  monedas,  algunas  veces  citadas,  de  vidrio, 
porcelana,  madera,  cuero  y  otras  materias,  deben 
estimarse  más  como  jetones  que  como  verdadero 
numerario,  constituyendo,  en  último  case,  como  un 
primer  ensayo  del  billete  de  Banco. 

Huelga  decir  que  en  todos  tiempos  se  han  efec¬ 
tuado  falsificaciones  de  la  moneda,  en  algunos  casos 
eon  verdadera  anuencia  de  los  poderse  que  las  emi¬ 
tían.  Los  romanos,  en  el  Imperio,  acuñaron  monedas 
forrodas,  ó  sea  eon  el  interior  de  metal  barato,  recu¬ 
biertas  de  una  lámina  de  plata  ú  oro,  existiendo  tam¬ 
bién  pragmáticas  secretas  para  que  se  rebajaran  en 
su  ley  el  oro  y  la  plata. 

Lby 

Una  de  las  más  precisas  condiciones  de  las  mone¬ 
das  es  su  ley,  es  decir,  la  mayor  ó  menor  pureza  del 
metal  que  las  informa. 

De  oro  ó  plata  puros  puede  decirse  que  no  existen, 
por  los  inconvenientes  que  para  su  trabajo  ofrecen 
asi  los  metales  ricos;  pero  bien  podemos  afirmar  que 
las  primeras  acuñadas  exceden  en  ley  á  las  posterio¬ 
res,  las  antiguas  á  las  modernas,  habiendo  ocurrido 
bastantes  variaciones  en  la  proporción  de  la  mezcla 
hasta  haberse  aceptado  hoy  como  ley  máu  general 
para  la  plata  y  el  oro  la  de  900  milésimas,  ó  sea  un 
10  por  100  de  cobre  ó  estaño  en  ellas. 

Esta  ley,  tan  difícil  de  determinar  á  simple  vista, 
es  la  que  más  principalmente  garantiza  el  sello  ó 
emblema  de  la  entidad  que  las  acuña,  pues  el  peso 
es  de  confrontación  más  fácil  y  hasta  á  veces  nece¬ 
saria.  La  ley  del  oro  y  de  la  plata  ae  ha  venido  regu¬ 
lando  por  quilates  para  el  primero  y  dineros  para  la 
plata.  Oro  de  24  quilates  es  el  metal  puro,  determi¬ 
nándose  en  los  demás  grados  según  las  partes  alí¬ 
cuotas  de  metal  más  bajo  (plata  ó  cobre)  que  con¬ 
tiene.  El  oro  de  ley  ha  venido  siendo  el  de  22  quila¬ 
tes,  que  hoy  podemos  rsducir  á  20  por  la  proporción 
de  1  :  10  de  la  moneda,  y  para  la  plata  se  estable¬ 
ció  determinar  la  pura  de  12  dineros,  quedando  luego 
'  en  10  dineros  la  de  ley,  reducida  hoy  á  900  milési¬ 
mas,  igualmente  en  la  proporción  decenal  que  el  oro. 
La  moneda  de  bronce  ó  eobre  no  ha  tenido  nunca 
ley  determinada. 

Aunque  los  coleccionistas  prefieran  á  veces,  por  so 
rareza  ó  perieceióo.  a  cunas  monedas  de  cobre,  en  el 
comsroio  mundial  sólo  las  de  oro  y  plata  han  obteni» 
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SfíV  ei  campo  tito:  Iba  WíhecU»  bey  que  ccujiiderer 
primer*  mente  #u  invafáó  ?  su  revérta  ¡.«i  jirtioftro,  ds 
mis  dignidad  f  íro  pór  te  ocia,  -fuá  viempre  reaervado 
f*t%  ,#1  fcmble.ro*  de  la  a  atondad  qufc  jas  emití*.  epa- 
Wicftdo  representada  con  (a  mayó?  ftec'Udtofcía  por 
oa  busto,  ya  de  un  dios,  d*  tío  rey,  de  une  ai»id*d  ¿ 
M  pnsner  magistrado  de  la  pación  que  la»  emite; 
e¿ie.  busto  ato  ve  mochen  vecé*  dentro  de  ton  etrcuío 
de  puntea  lalient-ee,  llamado  gráAfa. 

En  los  medallón**  da  h*%  lághí*&,  romanoi  y.  ot roa. 
4a*  é^peraíriceñ,  i*#  wndw  ó  bija»  de  loe  amper** 
do »*-y  Giváa  mujeres  de  su*  famili*.#.,  obtuvieron  el 
rango  de  Sgqj'tor  zu  íff<i*o>t*ra¡oa  de  Í**im>Ded*á. 

Loa  ..¿rtov^so*'  son  tkrndoa  é  innúmera  biné;  y* 
nlién^p  jai  tofótdem*  de  le*  loc*.Udtodas  que  emiten 
las  ^moófcáto*,  y*  olt«r*ejí  «fegarfo»  btttónct*.  típta 
caracter-sUeo*,  ahilo*  ó  áscudoa:  onanio  £?jíd*  #*i 
o*o, membrudo  d  íitnítolÚMidQ  hit  ai  do  de  jtoa  re^ 

♦éraos  mopetuies ,  en  variada d  in&xula-  porto] foto  *90 
fná*  intertoaatHe»  Jas  moneda*,  quto  por  *** 
w;ñ  versos . 

M  nsvnedae  ofrecen  »&*«?*<>  .5-  re  v*rfc»; 
b.%  mus  Hntijrttae  «¿lo  tienen  áuvtorao,  <uhd«  tug*r 
%íp^í™tv¿  de  las  Míimstlaa 

A  máe  d»  eatoi  aigriíoe  f  «ro  hlemts ,  la*  monede# 
ofrecen  le renda#  ít]¿iJíL?a«,  tío  mono*  ‘interesa,  o  tto** 
AMÚqibt  Jas  bey  #ip  ningún*  •apeei*  dé  *&ser<pciófc, 
1U nudas  por  dio  atitptyra/if»,  nóa  éstato  en  el  méh^r 

I ______  oónuro  y  müj  priwttiveft.  Aparecen. 

IIÉSlfÍÍ¡§^  frp%ralfiS  en  ftiguñaa  nn.cwaM .  hasta 

Sg|g¡3HB  que  fifi  logre  Mnpi-»n>iflus  *r«  *&ve.t‘»o* 

y  rsver/ioa.  qu^d^rido  desde  entonces 
SM|HWH|  *si  corno  Lil  interpreta  - 

HH|  tobíó  »í*  la*  íeynnda»  ij*  la#  monedas 
■mgSgfflm  cnuótituye  nao  de  dá*  mlf  interesan- 
nH^K  te*  efíücioá  «0  U  Nurtii«rriílK*t 
HHH.  Lto  fecbade  la  «m iiión  de  Us  mo~ 
BBpBMB  ’hedee  ha  oído  ejtp\*»sade  por  muy  dito 
tí n toe  medios,  **ú*4íw£o  chuchee  omb 
en  Uf  qi¿e  «o  *8  ha  proseado 

HR1  consignar  este  pocineúac,  qtis\  por 

II  otra  parte,  tampoco  ce  be  prsitdQ 

Otro  destile  digno  de  94?  etemjiíp 
ci'.  ja  (ítonm.K  V-  vj  r tille .  pua«.  por 
,§í^á(J  mtudi-.M  lo  n >■■>•? ••ntfirúo  ?or- 

MH  tú»  detnrmiíí*!Ís  y  (!ejü>úo  e«f 

En  Isa  mo nedoa  a?« u*^Sé  si  ca nit» 
h parece ,  áin  e fli^úc^Oj  ré pASádo  i  (w 
4|flB  ma.  pera  sjü^Urlea  i  «U  debido  |U»ú^ 
■r  *  Para  TOeviiTariss  dóepuée  en  le  qír^ 

í$?£¿£?é$t-  CV,J  A’‘1'<-  esto  íiictsron  iov'  Jodíoé 

im  terdadért)  ne^otio  *b  U.  Sded  M** 
tii«,-.  destrozando  así  la  moneda  de  Ufo 

Djj^^R  y  pUu  XUrau  ofrecen  el  borde  déú± 
E53B®s¿Mim  tado,  h^(^u tio^  dehsxtos 

rom  4*a»H  obséfváñdiise  Uqéb>4«  en 
ípégnifWdtMf  broncíi-»^  gvíegte  y  rotan- 
nos  haber  sido  tornados,  por  te  que  ge  noin  »n  Su 
ceutru  la  huella  de!  pub ¿Óó  q o e  |oa  aiij e ió  - 

ttéép¿qto  á  U  «upevhcie  ioieí  d«  U  monede,  hoy, 
guHciss  ¡\  loa  progresen  de  ín  a«-uóuciúo  .  pueden  api- 
iurea  la»  múnedea  con  £t¿o  re>fa.|ftyidjíá  y  *ü n.*t* 
cueota,  pjM-o  cato  ?u1o  é.ociguo  po  éra  posible,  j^fea 
at  pdocipiú  en  turo  ó  ttospel.  muy  60  Jo 

poftfii'tlá;  tn^'tard»  c)  e« ir* rodo  volieve  d#  tu* 
t>*  lúiTtppro  lf/  hada  ppHible%  Lm  bUsntíniU,  ^lgf« 


tío  al  aupenor  ’spiPiBe'íáty:;lÁítf'’^|Úer  1Í«.*V :cénstitUido  el 
numerario  efeetivo,  eUhdb  5a*  de  cóbre  putameuU 
dúisionerus, 

lu  (ey  de  tAjhdb^de  ÍU  aido  reap*tada  y  »«prunn- 
láahm^títé^ ^  ^üihiplhil&L  por  la*  prd¿*« té3t«e  celoses  del 
bijiff  pÓiÜlhíifV  p«iTO  buniido  r»o  h»¿¡  podido  ser  eóste- 
ttitín*  éiy  cítta  pnr*x«  bén  púnio  hú 

condic-íos  ^pn«Unoe  y  «i  é^^xfti'iiio  áe  >aus  típós, 
d^ndo  Ki^nr  aí  cniobíf»  ú<  éstos  por  ovro&  nuevo®, 
qud  ein pecaban  ífiapíraudo  iúu$c> t  congenie. 

Anteu  d$  í*  «íñuf ¿Íe ,  1*  forma  de  loa  ehjefoe  da 
cembtn  ?r*  tña  v?ynada  como  la  de  éetó«  írnáim»» 
pero  *?{¿ire  «lina  ic,*  metale#  la  obtu  vieron  propia 
pctcá-i*;  facilidad  ;4;«  ls.s  trao«a<?cqqo>‘íJ  yp  «nt  fótubg.-de 
anillos,  ye  de  ledVilloe  ó  d«  deseo#, 
ne«  a  pi^íui  |nt  fo  ¡wx*  Un  coojC*  í¿#  de  bia 

monedas  chinas,  qué  {a  o ci>  aíge  pareólo  á  ío* 
curlnllae  Je  atenué. 

Lee.  m  u  b  «das  pro  p  'u*  MTe^íjep/ádd’piadp  o%iq 

tomínni ementa  i#  lumia  de  itiuco>  d  *$**>$%■ 
grueso#  ( 1  íorfi ndo?  /riÁly  rf e  mayor  d 
(moshilfljs  ñuctuAtidd  biciíde  ét . 
de  verdaderos  diítéoa  de  B  *  9  otx».  de  diámetro,  aun* 
qup  lo  iní<»  norma!  bu  vi»  si. lo  Ipi»  de  medí#  pulg-a<lw, 
ó.  alero  m.is:  para  Ins  invbiftdeé  monetarias,  llagando 
j  j¡ abundo  de  ia  pulgada  y  media  en  sua  múltipioa 


Mó^u*0  f-*r#  te  etcrtdeactóh  nurularaiUce 

más  corií?nt^;  A  Ules  tamaños  corr?epo.nden  las 
dracmas  ^ne^as  y  lóv  donariciíj  romunoa,  para  de»*- 
puéái  pivsoudu  por  las  doblas  V  reniesc mr»d ievali?3., 
llejfftT  al  duro  eu  ja  E^Hd  Moderná.  Üx*  grrandefe 
pío***  in»miAi.=:»i«*;;íi  de  diyfliotr.o  e.mg?rmlo.  se  es¬ 
timan,  .;r>iuo  ya  hemos  dicho,  de  este  uta  oión  6 
regalo J  -v": _ r  . .  ^  1  - 

Laji  dt’ííómínaciooes  de  pequeños ,  medianos  V 
grandes  bronce*1  aongáo»,  sorí  'pnvamhííte  contot»cio- 
naléa  y  sólo  /sirven  pám  dnr  uim  idea  aproximada 
def  thiPUho  de  la  fu^ia  ptixnisipr’I^^  de  qpé  ¡a?  trate. 


cusí  cavas.  HaíTiiidhs  scwhat+Si  eran  por  ello  eapecifs.- 
\*ttx  Mi.  CGtút  las  más  acabada*  pieza»  BégoviñtiMM 
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•parteen,  sigo  abarquilladas,  per  efkfta  (ta  lo*  apa- 
«u1»  ««»  q«*  fflstoa  Acuñadas:  «dio  cuando  **  in¬ 
ventó .-  ¿4  'tifúik  §tat*  »uj*fc«r  «i  w»l<^  jf  bp  reala  de 
vótapt*  p»Mf'  el  «uno*  jpodtacon  *btaa«r«*  perfecta- 
«ente 

■  Al  eppStéilitt;,'?#  J»p»rT»cwtóér  ijfj  dé*  medio»  de 
*euñ*aóa  oó  purroUta  consignar  mucho»  poripeoo- 
m  impotU4»<e^  «a  eíUafpero  mÁ*  adelánte  fueron 
todos  apareciendo,  entre  éttot  él  «igiio  ó  nombre  del. 
migistraJo  responsable  de  so» >y*iiá*dfa,  Igual- 
meóte  en  en  ay  constante  #b  ]**  tóelas 
Ja  consignación  d«  im  Z#cá  ó  Cáié:  dé  monedé 
dofida  «alian.  Tambíáo  A  ?*étó  lleven  el  nombra  d*ri 
artista  grabador  dei  cobo*  •  •;•'/ 

Loe  signos  y  hombre»  4»  tea  sec*»  se  cuofundéft  j 

ñochas  seca*  con  el  de  ú  ciudad  en  que  se  <AmÍU;n 
tea?  pierair  así,  lee  de  Atenas  ofsseen  él  mochuelo, 
en  tód*  *i  entapa.  4  «o  ao  paqueó*  punzón  aparté; 
la»  da  Rndes^  da  Eépnna,  lleven  fe  rosa  de  cuatro 
pétalo»;  las  de  Segó  vía,  sí  acueducto .  ¿As.  primitiva» 
rvmíiciejt  U*v*a  en  el  etergo  «í  uorohr»  completo  de 
IfanA.  •  '*  ;/ ':V 

En  tes  mo nadas  coloniales*  entre  ellas  je»  sepa- 
wempre  aparée»  »j  óámbr*  date  localidad  que 
fe*  ernUa,  n  cuando  me  une  »u  «jgna;  y  en  las  ¿rabas 
Jw-  sao  4  ello  be  deben  mucha» 

ñtn'ícciune»  hifttóncnsl 

Lite  magistrados  moiwUie*  oó  aparecen  #a  el  mo- 
$*riuutix$U  pérd  »i  fíe*»»  algún**  ptazss  sos 
mottbgreTnaa'.  Estos  ene  y*  c<m4U.»it*e  desde  ía  épo.ca 
dé  Alejandro,  «  te  qo*«*v»a  basta  *q  ias 
«es,  vi  an  do  cade  vea  m&«  p*t*nt**i  asedida  $**•  *$**£? 
xaikKaolaa  tiempen.  .  .  \/-’v  *' • -'í 

•JJo  Pbdemna  aun  détsrtnittér  con  V>4n  prñeisldo 
•quiénae  fuere  o,  Atura  Id»  gri*#0*  te»  magteteedaAgÁv 
T»óté«  de  la  bnodád  da  te  mófiéáz,  paro  ata  la»  ctcU* 
íÚ4¿*  ¿km - vémoi»'  l p témate*' a»  Alte a  al  ó 

4r¿,‘fiii  (¿1  sieelde,  por  fafeirU  *»i}„  *1  m*iíAí  (teso¬ 
rero  adcarni»tradof)  y  Q'pzrPtioptón  (fiel  contras¬ 
te),  queda ndu  te*  u» pariata*  sartal toadas  por  el  ñora- 
bre  riel  miVdarca  qoelftámitá. 

En  ta  n  «rote  mú Le  »  romvoAfáé  asía  constante  des* 
d«  qu*  acunaron  ía  plata*  loa  eombrea  6'»ig- 

n<*$  4*  lo*» •  meglátradus  mcBotaíe»  e|  brigán  de  la 
denoto  i  ái/amilí^i*  que  ss  le»  ha  dado  i  las 

móoíHfos  republicana».  En  Roma  fuero  u  tras  lós  ga  - 
rante»  da  la  monedé  y  da  sqqJau  nombre  de  feiwael 
resmofl>tal«*  qu« «a  provincias quadaruB  en  dos,  lia? 
marine  por  «lio  «fu a* «tros.  JaÜó  Cóaa^  para  al  osoT 
aludid  oso  mea  haciéndolo»  ¿■n¿(n&r6ító¿>  paro  Au~ 
gustó  ios  redujo  á  tras 

Activación  *  v  ¿  * 

Aunque  explicado»  en  U  palabra  Atif$¡é£iúvi  los 
pro-edimíeotos  emolaade»  para  la  verdadera  fabril- 
centón  de  i  a  moheil*  (V.)  »*iu  podemos  AbédírÁfv 
queoiógíceméoté  é^gurios  cooceptoa.  tnA»  penineittte» 
«  «te  I Mar  que  ea  otro  alguno. 

Teniendo  en  cueni»  que  U  moneda  h«  torio  pnu- 
dpa}mente  »«affa.(ia,  mAa  que  fuudidSrdeade  lo*  pri¬ 
meros  tiempo»,  las  mis  « o tígxié» sólo  ííé van  urt'CMbó; 
puéatóa  s^ncílU  mente  ixto  ootpeí  m  él  que  so  ha  ím* 
ófs»o 4  golpe  «na  marca.  ¡Éá  ded^  qtxelít»  primíi?^ 
mmónefllafr  adío  iuvieiot»  m versa | pero  corno  eoi 
riSCmi  sujftterlaa  en  el  yunque;  pue*  la  marca  «e  Us 
imprimí*  á  golpe  de  martillo ♦  *1  primvt  procíd;- 
íéi*atft  foé  pot>«r  «»  ?!  yunque  un  saliente  ric  con- 
■:r¿  .-‘i  a  tas,  para  »ujfta/  eo  eífa?  ef  'cospel  oí  primer 
§úü4  ¿  imprimirle»  ^,1  «uno  ron  otro  golpe  dea- 
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püé»;  por  ello  ipárecen  «a  el  re*»r*p  las  boells»  de 
estas  pdas;  tales  monedas  ae  llaman  en  Xumismritic* 
incubas  y  correspuodeo  siempre  é  laa  primitsyé* 
mucha»  »i»ri«»> 

Par»  1»  obtención  por  «o  solo  golpe  dil  *n verso 
y  reverso  se  utilizó  la  tenaza,  ve  U  que  en  cada  bre¬ 
zo  iba  tiu  cuno,  procedimiento  «copiando  duf*Tt té  mu¬ 
cho»  «igloe,  haftta  que  en  lo»  tiempos  modernos  s* 
generalizó >i  molinete  6  príntw  de  velante,  que  dota- 
dq i-:á»  l*  nr»!a  y  ua  cuno  fijo,  lleva  #1  otro  mótil,  el 
Cual,  áeeroadíenrio  «1  girérel  Vólaute;  pptrme  fgusl- 
cospel  y  So  acúfié-  o»  to«io»  Mfitldce.  sóns- 
lita  yendo  «1  aparato  mía  perfeccionad  ó  htéta  la  íntro- 
daédóp  áÁ  la»  modémlaimáa  y  complicadM  /náquí- 
bé»'; #eu fiadora*.  Ea  Segovi*.  durante  lo»  eíglo»  xvj 
Á  tíbrir,  se  úsó  el  molí  o  o  de  ciimd  ro»,  Ó/fiéa  ét  ■¿rcr- 
dad.ero  Um!úftdor  que  acuñaba  por  ambo»  lados,  dc- 
jtado  U»  piezas  un  tanto  abarquilla  das. 


Casarlo  faxailler  «ifi  I«i  ínfirumvnto*  4«  *cuCmoÍ¿» 

Fenómeno  notable  en  (a  mimlsmétic*  anlígoa  *e 
llft.Viémdad'tnSí'oitá de  los  cuno*,  aun  pera  U  «usrna 
clá>se  de  munriUa^  fi  t«l  «xtremo,  que  e»  muy  diriciT 
VueoBtrirt'do»  qo*  cm'rsspoQdc.n  *{  murrio ;  pacu  có jno 
'»»  l^dem^é  édíuitir  que  pare  cníia  moneda  .sv  hi- 
&ifcr^  fto  cub&,  hay  que  rccooocer,  vio  rvnóorgo.que 
í%.|* s  zo  ittutlliiftrta»  nrootóv  «pa^iUufeoilo  una  a- 
bor  ccoatanUíftdevd  grabado;  au  fríen  do,  adeüiáa, 
vi  meta' le  ifo^resioo  do  vspo¿  po>?ío*»r:i. 

Las  rrícueda^  fVndídé*  «cb  «»>fnp;v.  muy  primiti- 
vá»  y  de  ¿tré a  peso.  Ujav  formen  io's  és.:é>  de.  Etiun* 
y  Rom»;*  Ía»  gr*od»5fV  pyezp.3  <t^.  .■ys.íli/n  d«  Sepnrmc 
Severo  y  áJgvínXy  v*é  de  loa  gé)o».  En  *i^h- 

na»  mótt¿dóé  dé  Jé  MagPaGfrfm  aparée;»' ;»)  te  verso 
romo  üíté^  íücvfeiéü ^  dé)  própio  éiivevéo.  cual  ni  *»W« 
vieran  acuñadas  Ua  una»  eobva  ífi»  otra». 

■•  '  TíPU?  «O.VaTU>KS  V:  :•//’  ’ví ‘.V 

Bn  coatita  «a  Dormáiizá  algo  -?í  c.iir»ó  de  Ja*  mo¬ 
neda»,  apert-Ci^pon  lipní  de  elias  que  respondí** 
mejor  que  oiroé  é  1»js  elige nri<*$  da  !n  arcul&cion  y 
comodidid  de  *a  empleo.  Fodempí  decir  que,  eo 
geAtr* í,  éiempre  h*  erisrido  •;«  vjpo  de.  moDéda  d» 
pUtzeqnt  va  tafite  au  a?gt>  íta  actuafpe^eía,  el  friu^ 

¿o;  libét  «hírUri,  etc,,  ?é  *e  í* Jíftuvará taicta,  drecm», 
ri«t>a/ip.  dirhet»,  vueldc,  mere  vedi  de  pista  r  real  de 
pfet*\  «taw  f  ?***  ól  lito,  upe  tpori/d*  de  prórirno 
taméfiQ  y  wú  yW  peso  qué  répf*érni«r«  diez  ó  dora 
VHCéa  ti  iíri  «  mo  ^  *1  or  ?J  I  o  í  cedo  cntnt  ^  **  o ,  ¿q  re  o.  ri  i  u  s  r , 
m&fíéédt  d*  oro; Tobtéxdocélp ,  éécudq,  £tc.  Uésdj» 
c lEetiArMft fefvió J?é  feríata^ó  fe  ^Muíédihyfe  ttto riétaj 
cnoocntaodo  el  lluro  ;fen  tas  4ta*»  d*  te*  Rbyes.  Cató- 
(iros,  y  Ih  vnw ■#*  o  re,  ron  Jna  ‘rivíeorce  d®  ia  medí» 
6  u7.é ,  él  d  óhlón  f  «I  cftcudb 

La  UiMorta  dé. ló*  tipo»  monoí^l^  ce  xtmv  curiosa, 
pudié  n'<J  osedv^ir  un  *  va  le  d  e  J«  u  o  mi*  w  A  \  i  ra .  oV- 

err vAndoéc  cómo  t ori oa  ha  n  ri  c«n  pa  f&^nte  pot  au  des* 
-Ói^clfic ;  >-(«í[!'CndoV  >)gqnc.H  tnuy  l*rev«  vida  y  obte- 
niéodota  mis  ¡p rotang*.»»*  aquélío*.  que  mée  h«u 
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perdurado  en  sus  virtudes.  Loa  tipos  más  acredita¬ 
dos  y  admitidos  en  todas  partes,  como  el  florín,  el 
mancuso  árabe,  el  escudo  español  y  la  libra  ester¬ 
lina,  lo  han  sido  en  razón  á  sus  méritos. 

CUSIS  MONETARIAS 

El  incumplimiento  de  cualquiera  de  las  condicio¬ 
nes  antedichas,  ha  producido  primero  la  desconfianza 
para  la  admisión  de  la  moneda,  y  después  verdade¬ 
ros  trastornos  y  crisis,  que  han  concluido  á  veces 
sangrientamente.  Es  la  más  funesta  de  las  medidas 
financieras  el  querer  engañar  por  la  moneda,  y  la 
historia  está  llena  de  ejemplos  de  sus  efectos,  á  cuál 
más  desastrosos.  No  habiendo  bastado  que  se  tratara 
de  imponer  la  teoría  de  la  moneda-signo  por  parte 
de  quien  la  acuñaba,  se  recurrió  á  su  alteración  frau¬ 
dulenta  y  disimulada,  rebajándola  en  su  ley  subver- 
ticiamente,  ya  acuñándola  de  metal  híbrido,  como  lo 
hizo  la  ciudad  de  Cícico  en  la  antigüedad,  con  el 
célebre  electrum,  ya  rebajando  el  vellón  en  la  Edad 
Media,  tratando  así  de  alterar  insensiblemente  las 
proporciones  de  la  mezcla  de  sus  componentes. 

La  primera  consecuencia  de  la  alteración  de  la 
ley  de  la  moneda  ha  sido  el  fatal  cumplimiento  de 
la  ley  de  Gresham,  es  decir,  que  la  moneda  mala  ha 
echado  del  Estado  emisor  á  la  buena  que  en  él  exis¬ 
tía.  quedando  sólo  la  mala.  Después,  esta  mala  mo¬ 
neda,  rechazada  hasta  en  los  más  ínfimos  tratos,  ha 
originado  las  mayores  cuestiones  y  verdaderos  mo¬ 
tines,  siendo  uno  de  los  más  notables  el  ocurrido 
en  Roma  en  los  días  del  emperador  Aureliano.  En¬ 
contrándose  con  el  Imperio  invadido  por  emisiones 
de  verdaderas  monedas  falsas,  para  remediar  sus 
efectos  las  emitió  buenas;  pero  cuando  trató  de  cas¬ 
tigar  á  los  empleados  infieles  que  habían  hecho  tan 
escandaloso  negocio,  aquéllos,  capitaneados  por  su 
jefe,  un  tal  Feliciano,  salieron  al  campo  amotina¬ 
dos  y  entablada  formal  batalla  ante  los  muros  de 
Roma,  costóle  al  Imperio  7,000  hombres  el  resol¬ 
ver  el  conflicto. 

En  la  Edad  Media,  los  abusos  de  la  falsificación  de 
la  moneda  por  los  señores  feudales  sumió  á  Europa 
en  un  estado  conocido  en  la  historia  con  el  nombre 
de  morbus  numerarius,  que  se  equiparó  con  la  peste 
por  sus  fatales  consecuencias.  En  tiempo  de  Enri¬ 
que  IV  llegó  á  tanto  en  Castilla  el  descrédito  de  la 
moneda,  que  sólo  se  tomaba  al  peso,  después  de 
ensayar  su  ley  y  fijar  su  precio;  es  decir,  que  la  fal¬ 
sificación  de  la  moneda  puede  conducirla  á  su  des¬ 
aparición  completa. 

Relación  entre  los  metales 

La  cuestión  del  monometalismo  y  el  bimetalismo 
(V.  Moneda)  no  ocurrió  siquiera  jamás  á  los  pueblos 
antiguos.  Aceptando  el  oro  y  la  plata  como  los  me¬ 
tales  ricos  (entre  los  egipcios  casi  del  mismo  valor) 
en  sus  primeras  acuñaciones  se  adoptó  desde  luego 
una  relación  de  1  á  13,  que  admitida  por  los  grie¬ 
gos,  la  rebajaron  en  los  tiempos  de  Platón  de  1  ó  11. 
Desde  los  de  Alejandro  Magno,  eo  que  aumentó  en 
gran  cantidad  el  oro  disponible,  se  estableció  la  de 
1  á  10,  que  permaneció  como  oficial  durante  el  resto 
de  la  Edad  Antigua  y  de  la  Media,  con  pequeñas 
alteraciones. 

Caso  extraño:  los  fenómenos  económicos  se  efec¬ 
tuaron  singularmente  en  favor  del  mayor  valor  de  la 
plata,  citándose  casos  como  el  descubrimiento  de  los 
yacimientos  auríferos  del  Tauro,  en  600  a.  de  Jesu¬ 
cristo,  que  hizo  bajar  mucho  el  valor  del  oro,  y  el 


del  botín  de  la  batalla  del  Salado,  entre  nosotros, 
que  produjo  por  algún  tiempo  el  propio  efecto.  Pero 
estos  fenómenos  eran  pasajeros,  restableciéndose 
pronto  la  normal  equivalencia  en  el  comercio. 

La  relación  de  1  á  10  entre  el  oro  y  la  plata  fné, 
como  decimos,  legal  y  admitida  durante  toda  la 
Edad  Media,  hasta  que  llegada  la  Moderna,  con  el 
descubrimiento  de  América  y  sus  grandes  yacimien¬ 
tos  de  plata,  se  ha  alterado  de  tal  modo  la  relación 
antigua,  que  no  ha  vuelto  á  restablecerse  el  equili¬ 
brio;  este  fenómeno  quizá  sea  el  argumento  más 
decisivo  en  contra  de  la  teoría  del  bimetalismo. 

Zecas 

Asunto  interesante  ha  sido  siempre,  tratándose  de 
monedas,  el  conocimiento  de  las  casas  en  que  se 
emitían,  llamadas  en  general  tecas.  En  muchas  mo¬ 
nedas  apsrece  la  palabra,  letra  ó  signo  correspon¬ 
diente  á  este  concepto,  y  en  todos  tiempos  se  han 
regido  estas  casas  por  disposiciones  soberanas,  re¬ 
guladoras  de  esta  delicada  industria. 

Al  principio  la  zeca  no  tenía  realmente  importan¬ 
cia,  pues  eran  muy  contados  los  centros  de  acuña¬ 
ción,  cada  uno  con  su  tipo;  pero  á  la  gran  propa¬ 
gación  de  la  moneda,  el  conocer  su  zeca  fué  una 
garantía  más  de  su  excelencia;  hasta  se  les  dió  un 
carácter  sagrado  á  estos  establecimientos,  agregán¬ 
dolos  á  los  templos;  en  Atenas,  al  amparo  del  de 
Teseo,  y  en  Roma  constituyendo  una  dependencia 
del  de  Juno  Moneta  (de  aquí  moneda). 

Las  zecas  de  las  monedas  árabes  son  de  tal  im¬ 
portancia,  que  por  ellas  se  han  venido  á  dilucidar 
muchos  sucesos  históricos. 

En  Castilla,  durante  la  Edad  Media  existieron 
sólo  seis  Casas  de  moneda,  que  fueron  las  de  Bur¬ 
gos,  Toledo,  Sevilla,  Coruña,  Cuenca  y  Segovia, 
cada  una  con  su  signo  especial  en  las  piezas  que 
emitían,  pero  de  estos  pormenores  y  otros  concep¬ 
tos  referentes  á  las  monedas  españolas  nos  ocupare¬ 
mos  en  el  artículo  España  (V.,  además,  sobre  zecas, 
las  palabras  Acuñación  y  Moneda);  en  el  curso  de 
este  estudio  se  ofrecerán  datos  muy  interesantes  so¬ 
bre  las  zecas  ú  oficinas  destinadas  legalmente  á  tal 
objeto. 

Esto  nos  lleva  á  tenernos  que  ocupar  en  el  derecho 
de  acuñación  de  la  moneda  y  á  quiénes  baya  corres¬ 
pondido  en  distintas  épocas. 

Al  principio,  como  la  acuñación  fué  una  idea  par¬ 
ticular  que  ocurrió  á  los  dueños  de  unas  minas,  ellos 
se  abrogaron  tal  derecho,  ejerciéndolo  bien  por  el 
propio  crédito  de  la  moneda;  pero  desde  entonces 
ofrece  ya  cierto  atributo  de  realeza. 

Ya  fueran  los  de  Lidia  ó  ya  Fidóh  de  Argos  quie¬ 
nes  inventaran  la  moneda  (pues  en  esto  hay  diversas 
opiniones),  es  lo  cierto  que  se  hizo  como  usando  de 
un  derecho  de  la  soberanía,  de  la  que  fueron  tan  ce¬ 
losos  los  monarcas,  que  se  dió  el  caso  de  que  Darío 
condenara  á  muerte  al  sátrapa  egipcio  Ariandes,  por 
haberla  acuñado  sin  su  permiso. 

Los  griegos,  que  fueron  los  grandes  propagadores 
de  la  moneda,  dada  su  constitución  tan  democráti¬ 
ca  y  autónoma,  dieron  á  sus  ciudades  la  facultad  de 
emitir  la  moneda,  no  permitiéndola  á  los  particula¬ 
res.  De  aquí  que  debamos  estimar  todo  el  monetario 
griego  anterior  á  Alejandro  Magno  como  autónomo 
y  para  el  uso  de  cada  localidad,  hasta  el  punto  de 
exigirse  en  muchas  á  los  forasteros  su  cambio,  que 
efectuaban  los  trape  cites,  ó  sea  los  de  las  mesas,  ori¬ 
gen  de  los  banqueros. 
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Por  éete  aigunáa  ciudades  establecieron  orno***», 
ó  sean  congenies  entre  ellas,  para  que  circularan  in¬ 
distintamente  sus  monedas  en  las  oiedades  concor¬ 
dadas. 

Las  de  loa  Alejandros,  Tolomeos  y  Seleucos  ob¬ 
tuvieron  más  carácter  de  nacionales,  pero  quedando 
como  más  propias  y  atributivas  de  los  soberanos. 

Roma  determinó,  desde  luego,  que  la  emisión  de 
la  moneda  era  de  la  propia  y  exclusiva  competencia 
del  Estado,  aunque  concedió  permiso  tan  sólo  en 
el  cobre,  para  que  lo  acuñaran  algunas  ciudades  de 
las  previncias,  como  sucedió  en  España  con  las  co¬ 
loniales  y  Las  de  los  municipios. 

A  la  invasión  de  los  bárbaros,  los  reyes  y  grandes 
señores  se  reservaron  este  derecho,  comenzando  en¬ 
tonces  en  Europa  la  moneda  señorial,  la  abacial, 
eminentemente  feudales,  y  algunas  veces  la  munici¬ 
pal,  si  bien  en  España  nunca  hubo  otra  moneda  que 
la  real,  proclamada  muchas  veces  como  atributiva 
del  monarca  (moneda,  / omadera  e  suo  yantare);  en¬ 
tre  los  árabes,  cada  emir,  califa  ó  taifa  que  se  esti¬ 
maba  independiente,  ejercía  su  derecho  de  la  emi¬ 
sión  de  la  moneda.  Esto  no  obstante,  en  todo  tiempo 
se  ha  concedido  á  los  particulares  el  derecho  de  ha¬ 
cerse  acuñar  el  metal,  que  para  ello  han  presentado 
en  las  Casas  de  moneda. 

CONTBAM  ARCAS 

Aparece  en  muehas  monedas  antiguas  un  pequeño 
sobrecuño  ó  contramarca,  impreso  á  golpe  sobre  su 
anverso,  y  que  demuestra  una  determinada  intención 
de  rehabilitar  aquella  moneda  por  otra  autoridad  que 
la  que  la  había  emitido,  obedeciendo  esto  principal¬ 
mente,  entre  otras  causas,  á  la  escasez  de  numera¬ 
rio  en  precarios  tiempos. 

Se  ha  pretendido  determinar  las  fechas  de  algunas 
monedas  por  las  contramarcas  6  resellos,  creyéndo¬ 
las  próximas  á  la  de  su  acuñación,  cuando  empezaba 
sa  desgaste,  pero  esto  hay  que  desecharlo,  pues 
existen  en  España  basta  bronces  romanos  con  pun¬ 
zones  del  siglo  xvu. 

Son  sencillamente  piezas  rehabilitadas  en  días  de 
penuria  de  numerario.  En  los  duros  americanos  son 
muy  frecuentes,  cuando  se  hada  sospechosa  su  ley 
ó  se  admitían  para  la  circulación  de  la  Península. 

Falsificaciones  numismáticas  , 

El  aprecio  é  interés  por  las  monedas  raras  y  nota¬ 
bles  ha  despertado  á  veces  la  codicia  de  los  especu¬ 
ladores,  habiéndose  realizado  por  ellos  verdaderos 
prodigios  ds  falsificación  con  bastantes  ejemplares. 

Loa  tronces  pad nanos,  imitación  de  los  más  nota¬ 
bles  imperiales  latinos  durante  el  Renacimiento,  son 
aún  objeto  de  dudas  y  ensayos  por  la  turna  per¬ 
fección  de  sus  cuños,  si  bien  un  qío  experimentado 
puede  llegar  á  separarlos  en  colecciones  auténticas. 

Los  no  menos  famosos  cuños  de  Becquer  compi¬ 
tes  á  veces  eon  loa  originales  griegos,  que  imitan  6 
tratan  ds  introducir,  existiendo  aún  dudan  más  ó 
menos  fundadas  sobre  algunos  ejemplares  de  muy 
distintas  épocas  existentes  en  los  Gabinetes  numis¬ 
máticos.  Hoy,  sin  embargo,  al  completarse  históri¬ 
camente  Isa  series,  se  van  eliminando  por  sí  propias 
estas  supuestas  monedas,  que,  al  fin,  siempre  difie¬ 
ren  de  las  auténticas  en  algo  esencial. 

Sspintrias.  También  son  frecuentes  sn  las  colee- 
dones  más  numerosas,  series  reservadas  por  lo  impú¬ 
dico  da  sus  emblemas.  Estos  ejemplares  podemos  ex¬ 
cluirlos  sin  reparo  de  la  consideración  de  verdaderas 


monedas.  Ningún  pueblo,  antiguo  ni  moderno,  ha 
hecho  ostentación  en  en  numerario  oficial  de  la  obs¬ 
cenidad  ó  la  impudicia.  Faltándoles,  además,  mu¬ 
ehas  condicionas  de  verdaderas  monedas  por  sn  ley, 
pese  y  otrae  circunstancias,  deben  estimarse  más 
eemo  jetones,  sin  duda  auténticos,  de  centros  de  co¬ 
rrupción,  habiendo  sido  á  veces  llevados  como  talis¬ 
manes,  no  faltando  muchos  falsificados  para  excitar 
también  por  ello  el  interés  de  los  coleccionistas.  Los 
célebres  cuños  ds  Becquer  son  á  veces  especiales  en 
este  concepto.  Las  mismas  emisiones  de  Tiberio  en 
Cspri  no  se  estiman  como  verdaderas  monedas. 

Tanto  estos  ejemplares,  como  los  falsos  anterior¬ 
mente  consignados,  son,  sin  embargo,  da  convenien¬ 
te  conservación,  no  tanto  porque  sirven  de  punto  de 
partida  en  las  comparaciones  oon  los  auténticos, 
como  por  la  belleza,  sn  muchos,  de  su  ejecución 
artística. 

A  las  monedas  se  les  han  aplicado  distintos  apela¬ 
tivos  con  que  desde  luego  se  establecen  entre  ellas 
grandes  diferencias.  De  los  zaáa  usuales  hay  relacióa 
alfabética  en  el  articulo  Moneda.  También  hay  qua 
tener  en  cuenta  el  origen  popular  y  á  veces  hasta 
grotesco  de  muchas  de  sos  denominaciones,  que  haft 
llegado  á  prevalecer  y  tomar  estado  legal  en  ciertas 
ocasiones. 

Rbducción  db  los  valobbs  db  las  monedas 

ANTIGUAS  i  LAS  MODBRftAf 

Problema  es  este  que  se  hs  considerado  por  algu¬ 
nos  numismáticos  como  insoluble,  llegando  á  com¬ 
pararlo  eon  el  de  la  cuadratura  del  circulo.  Real¬ 
mente  ea  muy  difícil  determinar  eon  exacta  precisión 
tales  equivalencias,  pues,  el  propio  valor  de  las  mo¬ 
nedas  ha  variado  mucho,  no  sólo  por  Isa  condiciones 
y  cualidades  de  eUas,  sino  por  el  cambio  de  los  pre¬ 
cios  ds  las  mercancías  por  que  se  trocaban  y  las  dis¬ 
tintas  cosas  que  en  cade  época  se  han  podido  com¬ 
prar  con  una  misma  moneda.  Se  ba  querido  tomar 
como  norma  el  precio  del  trigo  en  los  distintos  tiem¬ 
pos,  pero  esto  es  también  completamente  inseguro,^ 
pues  varia  cada  año  según  las  cosechas.  A  nuestro 
entender,  el  único  método  que  puede  dar  un  resultado 
aceptable,  es  reducir  las  cantidades  á  monedas  de 
oro  de  la  época  de  que  se  trate,  aprovechando  para 
ello  los  datos  con  que  se  cuente,  y  con  arreglo  al 
peso  total  que  arrojen  valuar  su  entidad  á  razón  del 
precio  actual  del  oro.  El  de  3  pesetas  el  gramo,  de 
ley  de  900  milésimas,  puede  ser  hoy  aceptado,  con¬ 
forme  á  la  ley  de  1808,  entre  nosotros. 

Un  ejemplo  sacado  de  nuestras  monedas  puede 
aclarar  esta  doctrina: 

En  Castilla,  un  maravedí  de  oro,  que  pesaba  en 
realidad  3,90  gr. ,  á  3  pesetas,  valdría  hoy  11‘70 
pesetas,  ó  lo  más  12,  por  diferencia  de  acuñación; 
una  dobla,  que  era  la  f/50  del  marco,  ó  sea  4,62  gr., 
á  3  pesetas,  valdría  13,86  pesetas;  un  excelente  en¬ 
tero  de  los  Reyes  Católicos,  paso  de  7  gr.,  21  pese¬ 
tas,  y  un  ducado  de  oro,  peso  de  3.55  gr..  á  3  pese¬ 
tas,  de  10*65  á  11  pesetas,  y  así,  refiriéndose  al 
peso  de  la  moneda  de  oro  antigua,  se  podría  lle¬ 
gar  á  obtener  au  equivalencia  en  moderna,  tenien¬ 
do  en  cuenta  alguna  merma  por  acuñación  y  licen¬ 
cia.  Cualquier  otro  método  nos  llevarla  á  error  más 
grande. 

También  el  precio  del  oro  puede  variar  cada  día 
por  el  estado  de  los  cambios,  pero  nos  hemos  referi¬ 
do  al  legal  de  1868,  que  hoy  es  corriente.  Si  subie¬ 
ra  habría  que  aumentar  la  equivalencia  en  pesetas. 
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Un  Ugado  ó  coaso  antiguo  do  1,000  doblss  Mti- 
rii  boj  bita  pagado  cou  13,860  pesetas. 

Pssoio  di  las  monedas  antiguas 

Motivo  do  groo  interés  es  poro  algunos  el  saber 
el  precio  de  las  monedas,  bebiendo  Hígado  ciertos 
tratadistas  hasta  consignarlo  muy  precisamente.  Beta 
precisión  es  la  que  no  puede  aceptarse,  pues  además 
de  que  las  cosas,  aobre  todo  las  antiguas,  valen  lo 
que  los  contratantes  convienen  j  nada  más,  si  se 
trata  de  monedas  ja  llevan  en  si  algún  valor,  siendo 
cirounstaucial  el  sobreprecio  que  puedan  adquirir: 
generalmente  su  rareza  es  la  más  apreciada,  pero 
cuando  ésta  desaparece  por  inesperados  hallazgos, 
pierden  su  valor  en  el  acto.  Además,  la  codicia  hace 
á  veces  abrigar  pretensiones  completamente  injusti¬ 
ficadas.  Bn  las  monedas  corrientes  j  bien  conserva- 
den  no  están  mal  pagadas  con  el  doble  de  su  valor 
intrínseco  las  de  oro  j  plata,  por  razón  de  su  anti¬ 
güedad  j  arte;  ios  buenos  bronces  pueden  equipa¬ 
rarse  son  ellas,  algunos  con  las  de  oro,  j  en  las 
iuéditas  j  muj  raras  los  precios  no  pueden  ser  más 
que  eompletsmente  convencionales. 

liUorii 

Bs  indudable  que  la  máe  primitiva  forma  de  tren¬ 
es  eeiéa  mercantil  fuá  la  del  cambio  de  etpeciee,  en  lo 
que  ae  estimaba  por  ambas  partea  como  equivalente; 
pero  desdo  muj  pronto  fuoron  considerados  loe  me¬ 
tales  preoiosos  como  el  más  apropiado  instrumento 
para  la  mejor  valoración  de  esto*  cambios.  Egip¬ 
to,  Caldea  y  Asiria  no  tuvieron  por  muchos  siglos 
otro  medio  de  efeotuar  aua  operacionaa  mercantiles, 
pero  lo  oro  pisaban  sometiendo  loe  metales  al  peso 
para  cada  transacción  y  ain  quo  interviniera  en  ellas 
ninguna  garantía  legal  del  Estado.  De  aquí  que  los 
lingotes  de  metales  preciosos  adquirieran  pronto 
ciorta  igualdad  de  forma  j  peso  para  su  más  fácil 
cuanta. 

Bn  Bgipto ,  el  máe  antiguo  documento  que  habla 
del  precio  de  loa  metales  ee  un  papiro  do  la  XIX  di¬ 
nastía,  en  que  Pta-Ransée  da  100  utene  de  cobre 
á  una  guarnición  que  revisaba.  Bata  cobre  era  extraí¬ 
da  en  gran  cantidad  de  ls  península  del  Sinal  desde 
loe  tiempoa  más  remotos.  B1  ore  también  circulaba 
abundantemente  en  Bgipto,  al  contrario  de  la  plata, 
por  lo  que  le  dieron  un  valor  casi  equivalente  si  oro, 
case  único  en  la  historia. 

Los  lingotes  de  cobre  tenían  en  Bgipto  primitiva¬ 
mente  la  forma  de  ladrillos,  al  igual  que  los  de  oro  y 
plata,  aunquo  éstos  oran  máe  pequeños;  pero  más 
adelante  los  fundían  en  forma  de  anillos  de  mayor  á 
menor  para  colocarlos  cómodamente  en  la*  balanzas, 
como  se  ve  en  algunos  relieves  y  pinturas. 

Bstos  lingotes,  sometidos  á  diversos  pesos,  cons¬ 
tituían  en  todas  laa  civilizaciones  orientales  la  forma 
de  su  numerario  primitivo,  pero  todavía  no  llevaban 
aus  piezaa  ningún  signo  de  garantía;  esto  no  obs¬ 
tante,  admitidos  como  valor  algunoa  objetos  metáli¬ 
cos,  Ul  vtz  ss  podría  fundar  sobrs  silos  una  prehis¬ 
toria  de  la  moneda. 

Sobre  su  invención  como  tal  corren  dos  versiones 
autorizadas,  pero  coincidiendo  ambas  en  que  fué  en 
el  siglo  vn  a.  de  J.  C. 

Según  Herodoto.  al  que  habrá  que  darle  tarazón, 
«los  primeros  entre  loa  hombree,  á  nuestro  sabor,  que 
ban  batido  monedas  de  oro  y  plata  Rieron  loe  lidios», 
asegurando  Jenofonte  de  Colofón  que  el  primero  que 
aou&é  piezas  de  oro  fué  ol  rey  lidio  Jijea  j  después 


el  opuleuto  Cree»  (Árystios  statsrs)  en  forma  de  lia*» 
gotee  do  oro  y  do  plata,  de  poso  do  un  ostatero 
(12,5  gr.),  y  por  cuño  el  de  un  punzón  representan¬ 
do  un  medio  león  j  un  medio  toro  afrontados. 

La  otra  versión  bsoe  á  Pidón  ds  Argos  y  de  Egi- 
na  el  Inventor  do  la  moneda,  también  do  estateros  do 
oro  y  plata,  con  ol  tipo  de  una  tortuga. 

Pero  examinando  loe  ejemplares  de  Lidia  y  de 
Bgina  se  observa  mayor  perfección  en  los  segundos, 
y  ya  Carlos  Caetrobeza  opinó  que  las  primeras  mo¬ 
nedas  acuñadas  lo  fusron  en  Mi  Uto,  opinión  corro¬ 
borada  por  Babelón  en  sus  últimos  estudios;  éstas 
son  realmente  las  primaras  monedes  acuñadas  en  ol 
mundo. 

Copie  de  ellas  fueron  las  emitidas  por  el  rey  per¬ 
sa  Darlo,  igualmente  de  oro  y  de  peso  de  12,5  gr., 
batidas  ain  duda  después  de  la  coaquista  de  Lidia 
por  los  persas,  y  en  euvo  punzón  aparece  el  rey  eon 
lanza  y  arco,  ofreciendo  ya  tatos  cospeles  una  incu¬ 
sió  n  por  el  reverso.  Conocidas  antea  estas  piezas  an¬ 
tro  los  numismáticos  eon  el  apelativo  do  ddricos,  boj 
apenas  ao  les  da  este  nombre,  llamándolas  más  bion 
sagitarios  6  archtros,  por  ti  que  fueron  conocidas  on 
la  antigilsdad.  A  ollas  so  roferls  Agasfas,  roj  de 
Ba parta,  cuando  dijo  «que  30.000  archeros  le  ha¬ 
blan  hecho  desistir  de  eu  expedición  al  Asían.  Son 
de  ero  muy  puro,  y  Berlay  distingue  cinco  tipos  más 
entre  esta*  primitivas  monedas  peraai. 

También  la  ciudad  de  Cícico  (Kvzikos,  en  la  lit¬ 
áis)  aeuñó  muy  tempranameate  estateros  da  ore  que 
fueron  muy  apreciados,  tipo  do  la  cabeza  de  Proeor- 
'pina.  con  la  de  un  león  por  ol  reverso;  poro  abusan¬ 
do  do  eu  crédito  comenzó  á  mezclar  tn  su  masa  la 
plata,  en  proporciones  cada  vas  meyorea.  Notando 
el  comercio  ol  bajo  color  do  aquel  oro,  respondieron 
los  de  Clcice  que  era  de  uq  metal  nuevo,  llamado 
slsctrum ,  y  do  valor  equivalente  al  ero;  poro  al  con¬ 
vencerte  do  quo  so  trataba  do  una  mezcla  artificial 
cada  vez  máe  baja,  la  rechazaron  todos  j  á  posto 
estuvo  do  malograra#  por  olio  la  invención  do  la  mo¬ 
neda.  Mas  aunquo  no  fuera  Pidón  da  Argos  au  inven¬ 
tor,  ao  puode  asegurar  que  on  su  isla  do  Bgina  fué 
donde  primeramente  ee  acuñé  en  Europa,  ajustán¬ 
dola  al  sistema  egineta,  ó  sea  el  doble  del  sielo,  por 
lo  quo  la  dracma  egineta  pesaba,  como  hemos  visto, 
12,4  gr.,  ó  sea  nn  eaUtcro,  pudiéndose  decir  pos  ello 
que  las  primeras  draemas  fueron  verdaderas  estatores 
de  plata.  No  eran  circularos,  sino  alargadas  á  la  ma¬ 
nera  de  loa  obtliskos  y  coa  ol  tipo  de  ls  tortuga,  é 
incusión  on  ol  reverso. 

De  alli  pasó  ls  moneda  de  plata  á  la  Grecia  con¬ 
tinental,  aunque  sometida  después  siempre  al  sistema 
de  la  dracma  ática.  Quien  salvó  la  situación  oronda 
por  ol  slsrtrn* •  fué  la  sabia  Atañas,  acreditando  tus 
monedas  de  plata,  eon  lo  que  rehabilitó  para  siempre 
el  numerario.  Las  dracma»  de  Atenas  corrieron  mu¬ 
chos  siglos  por  todo  el  mundo,  generalizando  •)  uso 
da  la  moneda. 

Loa  griegos,  después  dt  extenderla  por  todo  ol 
Oriente,  la  llevaron  á  Btruria,  Sicilia  y  Campania; 
con  ella  llegaron  i  Marsella,  y  Ampurias  en  Bspaña; 
al  Africa  por  Sicilia,  y  con  laa  conquistas  de  Alo- 
jandro  Magno,  llegó  basta  la  India  j  Bactriana,  in¬ 
troduciéndola  los  seléucides  en  Arabia  j  entro  los 
partos:  por  fin,  la  influencia  romana  llevó  la  monsds 
hasta  donde  no  hablan  alcanzado  los  griegos. 

Consiguientemente  la  numismátioa  de  la  anttgfls- 
dad  puede  dividirse  en  dos  grandes  grupos:  ls  gris- 
ge,  con  eos  derivados,  y  la  romana.  Obedeciendo 
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&*iúr*ros«,  pues»  su  »mi«són  perduró  por  *srie*  *i- 
gloe,  basta  dezpife*  dé  U  conquista  romane,  Por  fe 
qu«  ofr«c«ü  eiaru*  variaiitai. 

Laá  dracenas  dfe  Aten»»,  pausa  incusas,  iferan  por 
el  anverso  la  «abasa  golead*  ífe  Atañes,  d  entra  do 
gri6fe,  y  por  el  r**«r» o  un  mochuelo,  A  vacas  aobre 
kb  ánfora  ó  u»  rsnao  do  olivo.  Kaeuéo transo,  adfemás, 
piezas  dtf  2  dracsisa  (didrarme»),  da  4  (fetadrae- 
mas),  d*  8  (octodraéüioaj.da  10 (deeadmetnas)  muy 
rara»  y  otra*  rartsímaa do  12  Ídodec*dr*c»ieaK.Como 
divisor**  fe*  teoetnoa  da  3  óbolo*  y  d«  2,  é  ***  do 
media  y  <fe  bii  fertíovpor  haber  disidida  U  draenna 
en  6  óbolo»;  fes  bar  también  do  4  óbolo*  y  d*  2. 
qu¡»  ha  cao  un*  d raeros .  Kq  «obro,  aunque  muy  «vea 
ac,  aculi  aro  a  oí  eh*íkos,  un  ijt  dfel  óbolo  do  pía;*,  y 
«i  dichefeo».  d«  del  mismo. 

Lo*  -tipos  d*  fe*  mooovia»  grie^á*  s»o  Un  bollo* 
como  -fñfipdójr,,  r.¿  fcfea  **á*  localidad  áustp* jk  lea  yu¬ 
yos  para  aerad  ii  la  río*  Ajé,  Egfe*  adepto.  U  tortu¬ 
ga;  Argo*  *1  fe  lio;  Ahilar*  &fe  Traci*; -al .grífe?  Ato* 
mochuafe; .£*«**.»•'.  ñr**feiití?r;  Csiefe,  U 
f Q • K>o« *  >j  á  r»  fe  r  *  ó  racimo  «1#  uíhs,  Corfntáf«Í 
Jfegusí;  Í<m*s,  ai  «diKti  á  cap*  so»  rsn^ób|¿V 
ros,  la  tabre  6  «í  d«tna;  t,bsdj*;  U  Cabeza  da  turo,  de 
ftautr.  Híroéra,  ol  g^bv  porque  anuncia  #1  d!a//»i#r 
r&jj  Cf*U.  ol  labor  i  ntü  *  Af  él  ó*,  la  tó*  nxa  na ;  Be  n  cía  t . 
»1  sacudo  b*á«fe  ranura*  feUj.*Ítfs^  U«<Íft*t 

la  rosa-  MUtna*.  *) 

i  apar  acor  la*  ¡  ñu  f  o  rws  Ui«  n  g  u-  Ó  holo  ai*«  i«u«o 

"  lar,  fe  sntigú*  2Vñ 

9ifcri*r  la  ninfa  A  recusa  y  la 

cuadriga;;  ÁgrHig*fctov  sí  cangrejo;  Golas,  ol  ®ino~ 
lanro  ¿  tuvo  Uvbitfe,  iü*;%  etc. 

No  oran  c*pri  chotes  **ie*  erobfero*»,  pace  mocho* 


ffMator*  )«*«**  de  Efta* 


a»  de  JL  G.  t  que  al  cabo  *vo!i?ciona*ao  4  1*  moneda 
perfecta,  abandonando  fe  incuaión,  y  sobitiluyíndo- 
\z  coa  lo»  n*áa  sanados  y  artísticos  ro varaos ;  tam¬ 
bién  on  asta  ««guada  etapa  comienzan  f  _ 
epígrafes.  Poro  \odo  ello  saturo  tn  peligro  de  des¬ 
aparecer  por  efecto  del  descrédito  del  thetrum  á o 
Cieieo, 

Soló»,  o»  é\  9\$*  *i  i.  de  J.  C  „  intervino  toro- 
Ma-  M  ta  rsgenertpvó»  d«I  «ameran* 

de  k  Atffto#  Antes  do  él  psrocñ  que  aéfe 

corn*  allí  ?»  mefrod*  ■egíúolji  áol  tipo  d«  fe  tortuga,, 
tienda  i  ñLé  qtóa  dabió  la  ciudad  o)  STtégln  mou*« 
tá¡  y  d  crédito  4*1  oí**4má  da  fe  dracma  ática,  !o- 

grandó  fe  .««tdad  do  fe  planta  pt^vafeciera  *ob»  « 

tcdi*<  ■  Ai^¿ñir  bél  jó' '^.'•'iRodfe  de  así  ver  fe  áituádán 
de  fe  «»D*d*.  acreditando,  ademáa,  la  plata  del  Lau- 
rfen,  que  fosefé  tan  «bandeóte,  é  fmponiocido  como 
«ttídad  oí  lútiffit  do  fe  d ráeme.  Protegida  b.*jb  fe. 
égida  de  Áteaaa.  U  drmcm*  4U«  oon quietó  o)  oro 
áíí  amado  aatOfO. 


loma»  tajá  ticas  fueron  fes  pdmfei^u  ol  acrhUcfe 
para  au  corotrcio.  La*  serie*  «fe  Vér^rmo.  Caña. 
’Ufsfer-Pan.éUa;  Cilicra,  C*padu«iV;  <0tí  éus  felá»  de 
Samon.  Leaboo.  Cblós.  y  otr*t  bosi»  Cr«t*  y  Chipre, 
constituyen  la  » uvera  do  U  monsóo.  *u  ou  «tpan- 
*¿¿r<  por  fe  Prepóatíd#  y  «I  Ponto,  fe?  ñudarto*  do 
Cícito»  Umpaaco.  con  fe*  dé  fe  Cóíqoida  y  «i  ífe*- 
foro  Gimerieno.  eef»alon  su  tlmito  por  «1  Orí anio.  De 
toda»  «alma  localidad**  «i laten  monadas,  estudiada» 
por  ios  «ípoeíabata*,  pevo  4  cuyo»  portn enero»  »e  «*< 
*0  dtde  dosrondor.  Mas  ñ  debemos  dsUnarne»  aigñ 
¿et  «ocíuielo^  a^Tife0^**  pnedi  dacim  qüa  ?ons-  *n  las  de  fe* 
tUiiyen  »i  tipo  y  aja  de  ia  rehsbiliUéíóa  jp n»i< i»*ñ á  S*!??*»  iTÍLfV?o-s:cií.uwa« 

fcaertens-  no  «oñ  mus  b*ÜO».  *riUiie*!¿*iiU  consfc-  _  v 

diados  ii«rn  paadeñ  «stírn oráe  dé  óíC^feiífeOvper  bliícbo  sute*  d«  qu«  R?ms  hegsrt  cen 

'  6uén«  mon.d» .  ,u  .Mrift'.rt  »ut  -ittist «*  *  U  »•«*  »•«<»•**»  *  »  *»«''* 


3>r»cv»e  rto  Atañí* 


er>*  «uAiidadis  *1 
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ios  gTtegoir  baldan  desarroTteáó  «ti  tras  enlamas  nnas 
bellísimas  series  qué  consttta jan  íat  grecoitálicta  de 
lo»  siglos  n  «{  ay  *  de  J .  €. 


Cuando  allí  arribaran  los  grifos  «ocontráríense 
con  tm  sistema  poadáteí  U  p#- 

nínsula,  sin  duda  d*  origen  asíátleá,  *n  «1  tgtié  el  ts* 
tentó  estaba  dividido  Ón  ÍOí)  libras  j  ésta  «a  1*  en-: 
»»,  Le  Uto.  veste  4  o cp par  «I  mismo  puóét o  q*«  lá 
mina,  con  pequeña  djf«ri$<**Í»r  per  la  que  ue&pre- 
ciando  égta'J*  ampí$rm": comft  e^uivKtenie, 
nittedó,  ntU&tey  en  quft  un*  libra  4e  btsaeé  fiüiére- 
no»  droeroa  «1c  pía u .  j.a*  «&?iW  »ú  i\ue  se  dividía 
qttédabKü  scuateíteí,  *u  tes  .«jft'mptetVte,  o«  éstó foy~ 
tno"  s^.,*.?*»:,:**;  ■■- 

Lftü  series  de  lie»  coíom»*?  de  )ft  Magaña  Griete  son 
da  o  na  bélica  *  ivtsre*  citrauniSsettes.  En  altes 
figyrau  teVutes  obtnéttúíVá;  de Tte  rento,  con  el  tipa 
del  hombre  niontedo  sobre  un  delfín,  en  recuerdo  tte 
«o  fundador.  íás  de  Metapoaio.  te  espída  eon  te  oi¬ 
ga  rra;  Ponido  nía.  coa  su  patrón  NepriJTió*  qti*  erro- 
jft  e!  tn'd rute:  Sirria/  cr»n  el  loro  coronado  por  la 
Victoria;  Veli^e.  con  *.l  loo  ó  •'doyoráadó  áte  cierva, 
de  gran  belleza  *aeuíuirte»r,  tea  ds  Sacris,  con  *í 
águila  devorando  ana  Itebre;  ttp  roanos  bellamente 
agrupa  l us,  y  tes  de  Cretona;,  con  ®I  trípode,  La  bis* 
tortea  RegUim  adoptó  te  cabeza  de  A  pola  y  león  de 
frente,  To .te?  ella»  ourreapándan  ú  etetefns  itálico 
de  te  dura  ó  libra, 

Pero  aun  mé»  bella  ea  te  *érte  aiéittena.  Córneo-* 
laudo  por  tes  que  presenten  te  triquete  ,  tvcmada  por 
tres  pierna»  huma nafr.tfó  ó céntñcaa  qó4. corren,  afro-*' 
bolo  de  te  Corroa  fcrtepga?*r  de.  te  tete.  Úamad»  pri- 
BRitivamente  TrhMwrUi  ,  muestran  tea  áe  Agrigeóto  el 
-pur-  «l reverso r  «u  «i gao  paríanle,  ¿el  agüi¬ 
te.  Le*  de  Cátente  ostentan  al  máa  bello  busto,  de 
Apolo,  con  el  cabello  «oeiinijado;  tei  de  Üimera  ¿dá 
*1  gullo,  fwr  I»  mfts  ya  explicada;  Meséo*  eeftte 
liebre,  Segoste  con  *1  perro,  y  te»  de  Sea&ant*  *06 
te  hoja  del  apio. 

Lúa  de  te  oligarquía  de  Geronte  (480 fe  de  i  .  C  ) 
no»  dar*  ya  al  tipo  de  1*  cébcs»  de  te  ninfs  Af  atuse 
por  «1  anverso,  eon  te  higa  da  ja  Victoria  ptrt  *?  re¬ 
verso.  que  cada  reí  má¿  perfecta*  ñu*  llévarán  pos¬ 
teriormente  £  la»  de  imp»iO<UtT»bte  bailes»,  de  te» 
péttjatontaJitr#* 4» • '. ffterói*.’  .11  y  Galón  ti,  fcon  toa 
llamado?  áemorailpu  j  om  duda  tea  más  hermosa* 
monedas  8 cuñada»  (paí  eceu  más  biénfuodidsáy  «la- 
celad»*). 

Ofríéjá»  cata  eer5a  estataros  da  oro,  ti  tras  ymüjtí- 
píos  4e  pía  te  y  medallones  de  bro  nc* . 

JEe  ai^ucaí  deten  bolina  pipth%  aparecen  tes  nom- 
tere»  de  lúa  artista#  q'o*  í » s  h iri  e ros  ,  corno  Sucinte», 
Bveluetoa.  Eutfmor  y  Perméítids*. 

S«8T*  0BR0d8«r*80l*A 

Sí^cteodo  baúte  Ocr/idenié  la  &o!om*aeí6e  heteuí 
•»,  itegayon  ló»  fópeóééé'  4  MuemUn  (Máfüelta)  y  d* 
altP  paetrotí  ,.¿; ^  Aróppría»  y  Rota»  entra  aonctm. 


dejándcoíMt  por  ello  una»  «arte»  da  «n*  monedas,, 
por  eier^  muy  balte»,  «On  W*  tipo*  de!  Pagano  y  i* 
roa*  y  epígrafe*  *1  má*  «orm^o  giíagoi  Umbíén 
vemos  te  ¿bítueoete  gtíég»  *0  Sagnotó ¿.  jr  qoizi 
en  áteims  Urmptt  tenga  ron*  que  véccuocer  isa  origen 
h elimo*  para  ouaatro  monátefio  Uamado  tbáro,  que 
ostenta  a«  :áíÍPáb«# t« dlndabtetnonUi  grccoarcaico, 

Pero  ten  da  «lío  to  que  quiera,,  «obro  te  serie  ena- 
ponteo*  «p  puede  cebar  Je  menor  dnd*H  meo  do  te 
roá%  aotebíe  eoteccién  conocida  te  que  po*e*  *1 Mu¬ 
seo  Municipal  de  Barcelona,  dníc*  en  m  género. 
V,  *u  eetudío  eo  ei  artteulo  E*?ana. 

Si  fiemos  igual  origen  4  te.  pünict,  etroque  neta- 
reí  mente  peseodo  por  Ceriego,  eo  ee  meóos  latera- 
»>0tc  te  e»rie  d«  te  región  cartagenera . 

A  €*tUgfr'  paeó'te  moorde  ¿eadtt  Sicilia,  y  hhn 
i#  conoce  *b  alte  *lt  enlerice  ehotenge.  Lea  tetra- 
•i raeros» vt  -dodi^adraámiwi'  ütm-. el',  «fcfeeilo  por  el  a n- 
tervo  y  la  palroent  por  ti  rtvanro»  y  «1  busto  d*  m- 
na  ponida  cor»  »f  teóo  aate  te  pelme,  de  la»  primeras, 
y  te  grao  dodecádter.tn»  cae  el  bello  busto  de  Par- 
sffeb*  y  *1  akbailo  por  al  raverto.  i^n  medelo»  de 
mdicpírabte  dibojo,  ¿s  lo»  más  brlte*  que  ctlTeca  te 
numismática  cteáícw. 

Crn  «ato  pnármoa  declf  que  se  defíne,  «unqne 
soropmwentej  te  ápoca  »«tÓnoma  y  libro  de  te  mone¬ 
da  griega.  pera  pasará  un  segundo  período  más  iro- 
prnaíy  r»>gio  que  ofrrteo  dtros  aspñtiaU»  caracteres: 

SV  ú ib  m « r*nÓü ica  ‘ ;, ;'.  j  v  .  ■ 

T*  hemos  di^bn  que  las  primeria  moheda*  grie¬ 
gas  ton  er/rg^te  son  las  incusas  ás  Ms^sdoote  eon 
tí  Upo  »í*  ana  tahra,  signo  parlante  de  AíS,  nom¬ 
bre  ó* te  priniitirii  capital  de  Macedón  ¡a.  Son  fclg* 
inciertos  «ato*  primeros  ejempíarea;  pero  a )  llég»?  é 
Aíete1*^  *  y  su»  aucesores,  contamos  eon  más*cgu- 
rtifl  motivo»  de  Td*nt»fíeJitíiooes  *1  observar  »n  silo* 
«1  tipien  esaufte  Uañcedócíco  qué  )ó»  r;»rs.clftriza ,  ma» 
te  bbttefié  éo  te*  dteá  dal  gran 
jtt  y  d>  áb  Al^11^^  ktegno  t  su*  ia- 
eegor^r  \  m\/v,í  '•  ¿y;  -  %/V  "  •  ,  '  *‘ 

.  después y  como  el  gran  Imperio t  mí  tei 

tres  ^roa?  y  totem*te*t 

viene  i  ó eeiftolter  *1  úíti roo  fl otecitniento  y  sxten- 
aióu  dei  atetema  numismático  fcatentetieo,  que .péír' 
doríré  año  baatent*  en  algunas  localidad»»- 


Didractti  *«  Ftlip*  n 


Í4l  serte  ©«ctdóníca,  que  aparece  an  te  fbrns»  ex- 
presida,  nene  ya  el  nombre  de  Alejandro  l  ¿a  *ua 
iagruaia,  »  l  igual ^«e  te»  de  Arquete,*,  AropO»,  3tett 
•sutes,  Fterdteaá  y  «roa.  Fiiipo  lí,  padre  de  Ale¬ 
jandro  1,  cooqmsti»  te  Tráete  en  S58  a  .  de  J,  C  ,  y 
en  C  re  able  h  baile  tal  eintíisd  d*  oro,  que  é  eiu 
debe  «ót  parte  «ua  éxítct  el  bíjo.  Grán  tnaea  d»  él 
1er  acuña  en  esta  ¿ero»  de  oro  con  el  busto  d»  Apoló 
ftn  a)  anverso  y  higa  en  el  reverso,  con  «u  nombre 
es  el  extrgo,  *ift  deja*  de  eóntar  UrobiÁn  dreema» 


Ortcm»  imfj&ríua» 


N'mnSMÁTiCA 


didrao/mali  de  piste  ittn  I*  o*  besa  do  Filipo  II  an  |  nomhréy  *jy  griego*  pj^mtOM  ffB'UtTXoo,  ton  el  ¿dré*- 
anw*o  y  %o  na  ecoeetr*  efc  *í  ft**t**>, ,  coa  «i  wpi*  tf.vo  ú*  uiáéfrr  (el  vencedor),  tpipháfoo*  (el  ysplen** 
*•*&  dorosp),  «íf#?' ágjiJtdoFjj  otrosT  <tcupaadf>  «í  r#fx- 

Lw  moneda*  ¿fe  Arciaodfro  Sf&gtiQ  «on  de  arte  ad-  tro  *«  JfrpHe?;  Olímpico  roo  ía  Victoria,  imj  Apolo 
irable,  romo  no  podía  t^nos  de  *ciuíir.  Loa  esta-  añoro  o)  Gafo icu/í»  Atenea,  )c*  diosciKóS,  m 

*i»l*#t*  D*VÍ*  Aol'o- 


T*tr*4r»rm*  <!*  AfáJ*i*4r©  Mí*n* 


lerna  ¿t  oro  ofrecen  *u  boato  por  ai  enveran  y  varia¬ 
do*  embUtaes  por  el  recefso  ahisivu»  s  -sn*  vietnrift». 
1**5  dw'fctát*  *ó«  Utradracrné*  ton  dé  £ff*ñ  binto;  4* 
Hercujbk*  «ubi^rté  •*»  ©*b*xii  ron  )%  de  1*  fjieftM 
Jada.  \  *h  &  re^.nst»  iJsipitHr  Olímpico,  con  *i  éftf-. 
gr*?w  ¿a*  'áfttxi&M&ízi'j  .  . '  ' 

.4  U  *nd*!tp  da  Aieystidrp  lak  Numvemlue*  «rpefi- 
ment*.  la  propia  división  gu*  #n  Imperio;  continuar;  - 
do  la  «arfe  propiiia^ou  macedóojcognega.  da  logar, , 
tderni*.  *  lardos  im  portan  usrama*  d*  los  se- 
léxirHsn  6  asistir*.  y  de  ios  fóteutéo*  ¿  tgtpcia, 

oónúnda  el  impótío  nvscsd^nico,  al  « 

g&e  agregó  te  (Vene  propia,  Sus  sucesores  pro-  | 
incidencias,  I#  serio  de eu* ..' }  | 
moneda*,**?  «orna  Áte*»**  aígüíó  con  *»t  rao-  | 
choeles*  •  “* *  '  "  ■  .  V  ‘  >  y  ;.y\  *.'  ,  <■  ;’/  I 

Sea.!*  j>*  lo*  I 

Al  fttttdnr  Séleneo  KtfÁter  %!  _  Importe .  gr*-  1 
coa  siálica,  ^lliteh  fe*  dé  |n  Bsldíiá  dé  Persía ,  1 

Siria  t  á*>*  Menor,,  «qüíl  pt>d#V  perduró  has-  * 

t*  la  éosqufel»  'romana. .' nttmlamiticé 
da  éstk*  raye#  w  por  silo  la  ¿l*t»*p*gitia  de 
(a  •  sí ¿t rea.  pus*  aun<p«  allí  se  invit#  U  món*d*. 
qoe  •*  ¿fcmdió  pot  todas»  jas  colonias  gríogua,  la 
«ene  de  te*  «léucíidas,  con  Isa  del  Ponto  y  Bití&iaV 
«i  Utt  «khb  pacta  j  aoUMév  qttté  4¡OBSliÍ«y«  ana  gran 
«V  Uf»  ‘  '  ^  ' 

Gfr* Sl^  é^^‘0  hZí'i  piphU'^k*  V; 
/'.W*  ’ '  d'fthdtttó  éa  éf  nú^éisü 


Tetra dr*cm*  da  Talacoaa  Sotéco 

gono  trató  de  dominar  é  toda  la  Grecia  propia,  to- 
4*9  ella»  con  la  cifra  X':(asrwWna)  *r,?re  láurea,  y 
on*  fu  acón  aeu?iadaa  eo  piáis  V  cóbteoo  ?arí«*  ciu- 


iná  fuaron  acocadas  «o  plata  y  cóbtc  oo  carias 
ladéa  dsl  Paiopoceao. 

Skrí»  «nxcos^peta 

^uctaorea  de  Alejandre  Magno  en  la  región  del 
£i#>  los  Tálemeos  rííaUí&tiVñ  en*  ló«  aeíóucida»  m 

!U  bélica  y  ampáiaaidftd  M  *ús  moiiedaa^^ 
jándonos  por  ello  una.  sena  reliad éraaeh te 
i mporta ote.  Cor/  ella  eómea *ó  4  isner  Bgvp< 
to  tnopeda  propia^  puré  ya  a«  ha  .VÍ#|4»'«Ji»  los 
nrigaoea  A  $ué  *®  eedíiCiá  él  nnm^dáriie  en 
Item  po  de  los  faraones  y  él  feáii fiado  fh taVi^tt 
iíiTo  pera  *i  «ráírápn  áe  loa  p«raa»t  Ária»d«i? 
haber  acubado  tnonedaa, 

Todas  eiUs  «oa  ttov  parecida*,  Unto  eo- 
ffid  Loa  no m bies  da  eos  reve*  Toloroéo*.  has* 
U  él  ponto  da  w  muy  dideit  designar  i  euií 
dé  Us  14  cíel  pr«?pio  nombra  s#  reiieran,  pv«» 
«vías  tnnó«4aa  oo  llevan  máfóé^ioB  álguna  dé 
fecha.  En  cambio  la*»  que  ostentan  buavo» y 


Tetrááracaia  4?  shwj¿«  vúopater  focha.  En  cambio  la’t  íjua  ostentan  buevos  y 

apígrafta  dt  Usv  reioaá,  por  ello  mát  fé- 
sábete  heroica  do  Soloneo,  Aotíoco  &  otro  monarca  5  riles  d*  hieá titilar.  á?¡s  tipOH,  ba^añté  paracidois  4 
Sne  M'*  **un«;  uoás  vacas  aoo  taontin»  j  otras  con  los  de  loa  aeléucúías,  ofrrcou .gttau  h««tó  enn  el  ^pi- 
í*e  cuereo*  d»  Axnmóny  por  el  ravarac  lie  can  sú  grafe  «ot*r.  gna  ecepa  íódó -..el  *#weó,  «óo  4gaf- 


numismática 


lifvd'a,  y*  íarm.l«vés  laiiuo*. 

¿tatas  ifóis  \m  d*.EtVfca.<  '.'^y  ;;' 

^L-MlSMAri  A  II.-’AÍ.*»  .  A 

La  iiuraísm  ática  romana  na  ofraéí  di  y  i d ioV  *n : '  tres 
perScuJoa  perfactMnebte  ii*6aído«*  por  i*  ciase  de  tae- 
iWl  que  coa  preferencia  ♦♦Tiplea  * n  ca  la  uooda  *Uo* 


sino  en  muy  reducida  e* pindó  de  tiemptv  Antee  i 
dé  la  conquista  de  Alejandro  utUiüiiroü  y  tupie-  * 
roo  ejtploiár  muy  bien  eoft  au  instituto  financiero, 
tas  da  los  dértííís  paité*:  que  antro  ai  c*aíb¿ufc&o . 

A  lejaivj ro  concadid \j tiÓpk  U  .auteavOTÍa- y  el  da- 
racha  d a  a.t uba r 1 r  üq  q  h  $0 brí&mépt*¿  ptfes 

Sota  éí  tiéró  j»d  d&  B*r- 

«‘adaboa,  fdf  el  sno  ifá  dé  d,  C./ Síi*  éuibifcm#» 

*óa  udtá-o?;pfe  pofoíl  a.ttVaf^  y  ’uii  Ttrttíoda  <RtV 

se  esrima  romo  W,  vzfr\  á*  'AjiróaVp or  *í  ?cvev*o,  con 

itiscí'i£¿j&to  e-tf  enfeuos  liaiitto  E«  ii'eió 

|«ó*  da  dé^víórwtd  cavrcidu o  $y}<>  la*  monada*  ¿oau*~ 


Cl*lóft>Fv 


y  |a  eajtasfo  ^;í|ttá'.'mpuédTii:'  :Ei  l>*dol  cobra,  ó  sea 
do  loe  .*$**;•  *\  %*  r4»  U  puta,  d  da  \c% í  dormid;»,*, 

V.  M  *  da?  oro,  troca  O*  jo»  ¿uvso*,  pcniumoTif,  oía 
'Ida'  aubsigii;*a»>irtH  Wrd«***.d*  moaaik*  4>  kn  n«tr«- 
time*.  KlvjmVm*  dur»  u*m  *\  *06  #80  a  «i*  j.  ■<;. 
*c  f¿ud e*  *eán«K  aii  Rdm*;  h*' ptí»»ot^  moneda*  &* 
píítOx  ,  aV  -ia^qrido:  bfc«¿*  ei  >^WpÍsn^i>ííao  *Wi 
peyio  -  é  i?ímI  duíHotK  lé<»  dó« -áf ^ÍTiip-f  'sSigfíóé:  da  le  lío* 

,  píVbJiCR,  y >1  tercero  corresponde  mis  «SpécÑtlrní»'?- 

téíA  la*  emperadores,  pues  aunque  a* 

fiViio*  éúreíu*  iioteSi  catea  fueron  y  üiüy  *1 

nal  de  i»  ftepüÚb**- 

Níi  dvkia  d*  que  las  primeras 
etíkr«  efectuanoo  en  ©epfHtí’S  iomandty 

.cóíííp  tipo  d<<  uaidftd  ia  oveja  (p*ciü¿.,  pero  U  iein-v 

prrtfxá  iüdúéócia  etrufics,  que  He  dejó  ¡renfir  «a  Rofóft 
dw*dé  éi  tiempo  de  los  rayes,  {leyó  i  admitir  los  tees 
do  hroioce  ,  ea  forius  de  Udrilloa,  que  usa  be  n  ios 
*t  ruaco*.  Da  o«toa  mips  riUúf  ludio  un  de  pósi¬ 
to  en  VulctVsi  principio  del  sj.^lo  xí¿>  eu  loa  que 
«e  vefft  el  nnital  sometido  á  -píérU  reiacróii  de  peso. 

Este  obeded*  6,  un  antiguo  a  míeme  itálico.  <¿n 
UÚ6ütQ$r.  libra*  y  Oozaa  .  que  cqo  cierta;*  di  fe  reo - 
dfts  Iol'aIvs  aperree  «ni  Etnifift.  en  CarnpMáift.  que 
los  gKégos  luiilavrjp  en  8íciíi»v  y  por  «I  qúe>i<ío.  jt 
¡  eqUtp&VftWe  la  tqii) a  con  U  litro.,  i’efo  loa  pYÍtnitivoH 
!  ases  i'omanos  tienen  un  origen  etruáco; i»oa  lq$  tía 


•••‘-.j  ’.v  -  •  ^i*ío  het)r#*  ,  (  v  • 

tías .  y  a»  n. >6 l)d*  4.  mt>  M  # UW  ■  debió  ve f«riw  eí ; SaL 
vadpt  >ii  dcírít;:  *.D,nd  bl  O-*»?  Ío  qqe  *a  do]  Cé«rr  y 
4  Din*  (a  que  «S.rU 

■  fo*  CJeTOfosa*  .  ,  • v'  '■/ 

$6f?e  éapeofnl  da 

inu‘;«’ífts  i'ncvrrií*.  Víoriea  a  *er  como  una  super- 


da  ®i?!í¿:|díí  p :  sii  nombre)  y  cu  1 
el  réV^Óc-  ua  cu ♦^¿4  cutre  do*  ger-  fl 
■  píeoi¿*’><i»'t^f£t>l^if ,/ iíbti-  utia  dbejft,  y  ;:, 
sin  tn‘AVíuw'pm«n  quo  íü  wonp^rft-  I 
mu  da  Va  .dúdcd  qti&  iüe  Pníüe  .  Pa  ¬ 
rdeé,  pti^s,  fiíí4u  \tña  maóedft  de- 
rúnónoiá  permitida  por  los  dominndorefa  * 
régifm,  v  que  corneo 7/111  do  en  el  «igíoii  * 
ve  pc-'íongn  ImdS  pimío  Imperio-  vo me uo. 


Jj  Migtiaturñ 

i'utíe  v  iü*  jif/xatus*  dé <q.ué'  *é  ,v¿fep  ao&  ntíü- 
¿tibí*  i  rervsücciones,  llovádó'í  <i  Rd»»í«-  }Cjr  Servio  Pu 
lío  i  por  lo  decná^,  la  tmmi^íuU.fCó  eUuv-'i  rqVeuy  ttl: 


Vi 

.tere*  ■  fu*?*  &é-*¿io ,  «capta  é  nimn  jtftvfcrw  la  proo  de  uuá  aav.o.,  dubajo  de  te  que  'm  ha 

tra ¿03,  ¿io  llegar-  á  nfezajodr  originalidad  marcada  entiló  «i  ttombta  de: 

De  wbí.o^  ^riwt'iy  o^  ^  tr^téa  parece  íde\oo  los  .  Ei  o  amero  d®  a&fá  sermlida  «a  ¡o*  dteUoto* 

üa'iignos .505' wilddd*  ¡}o?Í5ewíwTiiÍiO}  con  eltipode  íftMfcloii  .porte*  lío***  ques  tttó*  saeiro*  te  ohv^*.  B*iy 

',  -**!"*: víf^.d  J ^ •  -  -  %  -  .  '•  *í  por  una  I;  *í  dapoadiai,  porjl;  $1 

_ y,'  ;  _  _  .  iripandius,  por  Ul;  y  el 


Iol  v  ^mur.y.^s  ¿t  ven  sotena  te 

tóríe  ./í^adrad»;  A  aó  ?**  my  di viyor?» 

él  flSfcmráÁ  por 

punto*  ál»m  la  proa,  á«V:  É{  temía  S  {6 
oju.R-sji  $d  fríen*  l  \4  oniae),  e!  nté- 
•1f(tn*  í  (3  onzas),  el  ée.i'io»*  s  (2  on- 

a**) ó  Loe  «iioáred*  tífe  jó*  yU Vibres,  en 
V.e*  tléHíte'kíe  {isvvn.ti  '-tiiitzaa  stm~ 

ólíiáa  do  £teltó. ,  fterú  titea  o  Mero  arto,. 

Iiteto*  asee  detórotí  *te  efegause  *eu- 
fiando  durante  toda  la  República-  puta 
wlineute  no  téuémo4.;ó*rte**ite  de  md/ré 
tro  rra&pófi  4  W\'  fe  á  te  4t¿h  ptet»  qVta'  &£)}&& 
Ro*.\v«;  *n  ú  ságaedo  penado  de  Búa  tean  edite ,  Dea 

aaíte  Y  jtoVdio  Armaban  un  *fM*rckv 

; J><5  medo:  tan  rudo  y  «¿h ya« cvonn  l  v inte  Boma 
úaaíuLí  para  *1  eyj»  liái  üomví  anó^tetedó  <hj 

do/.  C.  ,  «te  tiendo  la  ■fcfceíHdad  da^u&fü*** 
aceptad*  «ti  tóonadá  f»oi  el  testo  ¿tel  mumlo.  ge  4a- 
ciilíd  >1  «cañar  Ja  plata  íüh'ÍíUi  vendo  Xvk$$nM^ 

|  rí.-,»T  A  jo»  qtífl  dio  al  pru¡ni»ir;  *1  <.<•*<>  ó-,  i  •>:? 


A*  libra*  fc*t«n« 


Il^j?  JT.  idamóseÍBá  ctenaviof*  porque  *¡é 

rrá  qití  equivalieran  4  10  (X  l.  füéá*.,  Jv5  q:U*¿8^ 
tm-  A  5(V y  loa  altérenos  « '%  */,  i  U  S). 

El  Upo  fta<jogíd.n  faé  muy  Imito  y  podéuioá 
tittoírio  cómo  al  má»  pt  <; pió  y  nó-doiiaj  q  m$  U- 
yiarúti  lo*  muAhm,  dé  Rama  ¿  lfAlasr 

^álea;)nv  xs«a  por  eí  Aiú-anK?,  own  oí  «i^r- 
üó  X  Bobea  *i  que  fe.e  ve  U  ftjeíorÍK;  po^  el  ry  vente 
joa  dióStíproy  íí  cítf.aiio,  «*oí>  tanza,  d«)i«jO  de  ellos 
anágtunin^  ixiytJHtrdí-ííT  y  *¿  ^1  exvr^o  ó,  tuííjur,  pa- 
dt«tól\  Raw*.  M¿a  a<leíáDte  éa  «mítieron  con  el  tipo 
Hamádo  fitctfiriQto,  por  Uevar  efe.  «I  rover«o  una  Vic¬ 
toria  ocrof»ar>do  im  troHec  do  ármni^  ¿  bi^n  ó  ¿Ujb- 
af^ga  cuadocnJ^  ^  la  Ví^ 
torU.  Ea  élgútiaa  la  higa  63 
^ftew^lí  I>w na .  Su  ctni ■ 

.iñijfiedai,  qtíé  obt*e,-  -. 

cioníatAa 


Smii  da  5  osjm*;  W%  d«í  a»  líbre* 

Litio,  c Hacían  /alta  cnrrós^  pam  tra nfepanot  lita  mAé 
^ua*A«[»,  *'***  lihínóMM  tfittil  el  ÍMU 
(¿  oüzanjv  el  Íi¡un/ra¿f^)r  ¿í  tftum 

y  la  ¿MCi#  (  I }.  V.  A».  Arqnitoi.  y  jVHttUí* 


t>fe  aifól  provino  U  idea  da  ín» poner  tegaímcmie 
pieia»  íU‘l  prnpio  valóf  olio  meuaa  pea»,  por  lo  q «6 
*n  tienipoB  de  la  á&st  ¿u  éf  r^^<3¿Í¿4  red  lijo- 
rou.  ¿  ^  onsjs  *1  dsl  «.t  Hlralix,  y  poco  daapúéft  ó  1 , 
^o  acbfiíi  yá  U  plfitó,  lúgando  su 

icsdiü  Oáx»;  WA  mu  *SXM íae/oo 


,  pero  $??»H  muy 
bien  acdH«Vláiíí¿y  duro  ao  »jnK 
«ido  macho  tiempo,  alternao- 
do,  4Ín  duda,  con  Iss  /ums- 
limes,  -,  ,  .  ;, 

Paree*  q»«  copl  aiou  ptVr 
ellas  A  una»  ciertaB  monedas 
)  la  m  rú3*t¿>»#>jg¿ vipanvi- 

na?,  aohpo  han  emi¬ 

tido  divAiató  úp»r»»onía:  püea 
mivutraa  3aM^ñ  dipé  qo*  as¬ 
tea  ptexaí  s*  dahfin  incluíf  eo 
)l  rategoria  d©  nijlilarcB.  para 
la  Versión  tnúfe  ^rueral  es  que 
ei  pa  1  mAii te  oo  C4 pu« ,  deéj/u^s 


Cuadran*  6*  5  ♦***•;  <4  d«l;_M  iinrat 

^pIícadftB  C^  r^rür^llOguodo  á  of»'«c*rIpa  «aja 

woíimád^^n^  ^  ■»*'  Put^’  «íerópf e  tuvo  valor 

pétte  d*l  bbr^ 


táf'no,  ^fnn  ff^Ví^ór  u*t  un-  pinu;: 

£H%o  dff  b*  »«e»>sí  bion  eonoeído  y  bh  dtféfgn- 
cta  m  uiího  d a  te®  d  em<i  a  innned  en  ufe  ti  t  ay  &p 

uno*  #Hi4*<í*  discoide  mocho  ñ«n,  fundidos,  que  pr«- 
por  *1  an Verso  te  doble  faz  de  Jaoo,  y  por  el 


NUMlStíATlCÁ 


roma  nos.  Por  aso  dicen  romana,  genitivo  arcaico  de  I 
y  de  aSií  pa:¿rcm  i  ía  in^rópólw  Pero  tu*&  | 
pronto  1»  monede  de  piáis  toman*  tomó  atroa  tipos. 

Loa  invtavtroa  áj<mftS.a?«<  binaran  Como  eúya  la 
cíonada»  dijidoWa  s$I  cerócur  de  &cjiYiw*ar. 


VlctafUto  roaiAU* 

La  clasificación  de  la*  monedea  áfislartse  femilie- 
fea  implica  el  coopciraíeutd  del  íbodo  úé  iUni*r**$  lo* 
fOtJíauoa/^ixffifti*am»tiU  |^«rdae  *u:  nombre  propio,  á 
«en  *í  j>;\unu*ni*f  qué^tí’jír*  ti^4¿<Uii05  podiso  Ílé- 

vee»  No  írratt  Jetólo»,  Apatías  pasaban  da  3(i  (Apio, 

C*}ü,  Lucía,  ene.).  Lw.ygo  *«1  *$***»,  quu  ía~ 

•  ilküUHi  ie g$nn  ü  tribu! 
qnbrpVii* osóte.  lerrirt 
das  todo*  «u  int  (Córns- 
tíu3,  Pornpiba»,  éto;)»'  J  * 
por  ditimo,  se  pealan  ni 
cogiten* ?n ,  qus  iod tuaba 
íe  fanniiUv  á  4&  e*  r*tía- 
Teu  lea  mapeda»  rSpitbíL 

>C6na».  v  ‘  ' 

Son  wucb&a  >*  r&mi-  | 

lias  qub  figuran  *n  estas  i 
lüaaédas,  anas  180;  paro  j 
.  np  *«'.qóe  aquellas  fani»- 
Ihliti^V^tíírpHWte^í'ó  de 
nbtífterieiF*  como  alguno* i 
han  eTeido;  ,eat8  privüa^ 
¿no  bobiera  «do  írn  posi¬ 
ble.  *tt  u  Rtiwá  fdptf  bU-- 
m a*.  Le  que  oénmo  tóe 
^(|á'0^;#hlAVÍt^  weW*- 
talfeSi  aprovechando  **** : 
aá^iápy.  rirrímroi*  par 

Mooede  tOX  PfíibhwüiL  '¿'&  «ufctiiO* 

romfcnu^iopfcüiaa*  -nadas  *o  U  vanidad  dé 

*o*.  o  i'ótengú*  y  yó  cur¬ 
tas  cualidadas.  hasta  fiieigat Scati tas *  <£*'  x^u#>  mci*n 
alarde,  anulando,  aa  VA/ded*  :*d  carácter  aadao.al 
d«I  numerario* 

No  e®  atrevieron,  sin  haiga,  i  ponas-  %n  bostí>5 
pero  lo»  triunviro»  4fr  íaíamilia  Abum,  pot  ejemplo 
(estas  monedas  se  «túfela  j¿*  oíd*»  al&béUca, 


do  coa  f «rucad oras  da  *¡«?y**'  la*  "¿fc  Ifobi*  MáiimS 
ofienen  el  tipo  de  Valencia  defiépsh#.,  por  la  victo- 
riá  su  en  consulado  <rmt¡r*  U»  &<»o»U#  da  Vinal 
asi  Otras.  ; "  / v  {L. . . 

El  cam^po  atíecdütícj?  de  este*  ín»ned*a  «*  i go¬ 
ta  bU.  Todas  ei isa  ton  de  pUtv ,  pué*  «Iguns,  rari>si- 
ma,  da  cobra  que  se  he,  ♦  p r. o úlriui.o.  d.^bo  oetimaríMi 
romo  pteut  da  «nfiAjro  6  Uájírícb*  de  ]i¿a  acaósdpre*; 
SigüíJíse  «o»  /ofmdat  ¿t  piéu,  que  4  tsntó  ll«|fó  el 
jfc^isd  <!♦  *a«  amiaope»v  .  .  ;  ^ 

Lá.^üs  |/e»*é<j^  inr-reiblá  *a  que  e:  E^Udo  ramanti? 
consíotifífa  durant*  4oá  ;«!g|oá  tifj  ai¿ít«ii4  da  coaae^ 
péjc»  llomftVpoeb)o  poco  6í  nana  ero,  auuub  toro  «i 
var^deró  eo nceptó  4*  1*  autoridad  de  l*  moneda ,  i 
uo  ser  que  a*  baya mót  #dn  peostratíd  por  completo 
*o  si  áenthió  í&  moneda  familiar  rorqansv 
ül  deofirioca&aiiitujrs  la  raíz  «tuaoló^ioa  dai 
francés,  él  d#«Are  italiano»  ai  «¿Vatro  aspahoij  ;*l 
;4i»úit  étabs  y  jtsrsa.  ;*V*;  *v 

í^ai  fiioaaiis*  da  oro  romanas  tóa  rarlsimao  ilúTáo^ 
te  1*  Rspáblica:  se  bable  de  uoa  «miaién  «á  sil  aiio 
2 17  a.  d©  J.  C.,  cuando  U  «eguoda  yufin»  púOiíé; 
pero  a-goiia#  bailadas  debao  aplicarse  tai J  tn*n  ¿  la 
veri*  Campaniana,  tatimíndose  como  de  Líl  aes- 
tsn  cios,  de  5LL  y  dé  fllevabcs»  an  Marte  y  un 

4^ uilu» .  El  verdadero  iiopuiaor  del  oro  cLcuü&do  en 
Itodui  iué  $ÜJI^ 


i 


r.  -  ^*£*aS  A?.  • 


m  wmM mtí 

HHk 

á  >  - 


®r««?ari'¿r  <J«  U  faroífla  ClauUi* 
éoe  :«©mbro  de  uiuuvneg 

puso  et  hi«lónco  ««  hace  impasible),  pasferon  en 
ella* si  Tíi^-ió  '.díi.O.éminia,  porque  eran  ^^aélQf.;  ^1 
de  íiis  4^  Áfcilía.  un  Ksculopio,  por  ser  un  médico 
griega  ai ruudadat2  4o  ú Tamilii:  U  Aeznilia  se  creía 
empotcüúda  U  Vwu!  ílea  Silvia  j  haber  cania- 


Mooeda  4e  la  fscnfltá  AeeaUU.  toe  emblema  s<*rUaK> 
4«  *ot r vüocubkO  JUrrwnUu*  {piu a) 

fia  la  numismática  tómana  «e  admitía,  además, 
cáoftu  moneda  ciudadana  otra  Hüuaiada  wwL 

aciiñsd*  por  fot  generales  para  *u$  Qocesidsdea  *U 
iaí  oawpefiae.  moneda  poco  eaorupuloaameuiñ  bati- 
daj  aMUq na  dada  en  todo  »y  valor  legal. 

fisía»!  njoaedas  impenatoríaíeá  f levaba®  a)  nombre 
4*1  gana  i  a|  que  las  eimtiA  y  dél  O0ciel  moneumn; 
paro  Quinta  kió  minio  llegó  k  poder  eu  busto  «ó  éilaa4 
el  primero  «aUe  los  romanos f  j  de^puói  César f  lie- 
máttdo*e  M&,  edtmá»,  Eaiperedor  y  Augusto  . 

Muerto  Céwir,  se  ecuéá ron  roo  14a  beeiaa  d*  Poi&- 
pev4T  Le^4u,  Domíctt?>  j  habla  de  Bruto .  Deepuía, 
coaahkrantío  esto  coiuh  pn vñtim  dallen pérádór  lle¬ 
gó  Merco  Antonio  4  pouer  el  de.  sus  hijos  y  hasta  i) 
ole  Císopetre,  Octavio  siguió  su  ejemplo.  Asi  **  fu* 
íor*Tf^o4u  eí  tipa  d*  U  moneda  impenal  ronnios. 

Pasada  **\±  tí^esibión,  U  moneda  entra  so  su  te** 
cera  Apoca,  é  Me&  'áúperísL  constituyendo  ou  grupo 
de  gr&ü  inUré*  y  sirsetivoc  /;;-  ^ 

Ñangues  Serie  j*ts  presente  mis  intexe»entes,  y  1 
esto  fuá  debido  que  por  ellas  eomeiuer*  a!  estudia 
4* .le  Numismática  .  Su  sentido  icoaográfico  Ua  coq- 
eierte  en  una  tenJadsra  galería  da  retratos  de  Jo* 
sin  pecadores,  de  les  emperetrkes  y  otros  sUegado# 
i  sus  femili**,  da  per ecid o  e ii m irs ble í  por  le  variedad 
iu6niUi.  de  sus  revemos  *un  une  ilustración  complete 
histórica  de  su  tiempo;  por  su  nhundanto  epigrama, 
une  página  doedm^niat  uiafírénisble;  pai  íé  peftW» 
ción  de  su  arte*  ua  modelo  ía^«persbl«  dvl  dalue 
uedeUep;  por  los  iuetelea  en  que  «etán  e?,iihadee 


Nn\n;s\i  Atica 


(oto,  pial»  ▼  cobre) ,  un*  f$H*.  compím.  num»£Ttt4- 
ticsv  tu  un*  palabra.  909 jf? efT^Í ^  ?i i  ró ¿ina ^ 

»*  ha  «rio  objeto  da  tAütcc *atü  4t3  3$Áh$  fccd  fc*  la* 
Ó>©4*-  tratada*.  Basta  o u  pittO*  4*  íá(i  **p4ciú 
tjmp  rstétie».  /  .•:>  ;'v<s:  •;  v’ 

Éz  Ua  Urg*  *erie  e«  dipKftgaan  de  on  modo  pélr 
pable  In?  fiel  Alto  de  (na  d*l’ft*yb.imp>n>'. A ;vea&  l »* 
4»i*cjonVh;  A  CVoitjiutii&óv  da  I**  que  le.  «ígneo ,  tanto 
jwt  *u  4i$é'tái¿4  jp*#:frO«  cu*hd«le»  y  eiiiem»  A  que 
wr**pon  leo. 

ü*«  epipi*r*4<ir**  *»  «.hrégiroo  por  completo  *) 
'A*3¡^0r:  d*  U  acu^Ación  4a  U  moneda,  dejando  ai 
SétiA/in  i*  *éí*>fai  de!  robre,  qu e  Amodió  á  alguna* 
ftodedW&ff  prórroga*;  poro  co»  la  moneda  imperial 
a»  •rxwsaarqn  j>;rvb:>*f  otro»  concepto»  .poHtieo*  api»- 
tká*m  i  tai  «tátem*/ 1»*  d*  ^cneagmióe; 

4**puét  4*  la  rtuafia  da  lo*  emperador** 4 
que  th*e  jíed:é*á«é<  y  por  i**  qué  «a  te*  ÍlÁo**h*4i- 
Tiabt  (Sufijo  De  F£$üü*ei$»,  cu  r«*moda  prírópfcí- 
tetóte  4a  Angís**.*,  como  fondado*  dai  Itáperió.  pero 
ion  eHi  4*ttt  del  q««  ]**  emití*,  *»  al  an  tféiüQv  0e 
*  dt  b*  d plebiscito*  V'J¡.  par  sus  re  Terso*,  cu  um  eixioraU- 
^^ráíf&Máj  de  eictoris, 


-fe*  gritó!**  '**&; 

<i «deroa  *a 

en  véi»  r*vec*e*  *»too«  ¿ 
*  6C«*  j*8  dompoairif>  ntp« 
tt»&*  *tf$.pÍí.iAd*«  ¥  *«?- 
dadeffts  «acana»  hfttd-w 
nena  de  gran  aolamni- 
d*d  Sur  (eje«4aa*  ad«* 
riíée  de  loa  nombra*  de 
¡ce  1éi»pc?t4oteeí>óo,'  lo 
m4*  f*püe*&y»a  j>ó*i- 


4a  «*to$ 
m*á*!1oit*a,  wuortJ**- 
•á^gñf  *mdq#  "4sfc„;«ria; 
labor  f  ex4^  ¿filiaran*  d»,  fueron  esti  msda* 

cuma  los%nits,  dob«»  j  muerdo*' impértale* ;  "nó 
|  foeróii  «cuándo*  'tamo  monédA*  ó*  oataot^n  **3  S.  C. 

&ft&8  moneda*  t«  4J**a»  fecha :,-  pero  púr  la  indi- 
eaetón  del  «oD*uI«da  y  <4*  I*  ^bVmióí*  potestad,  «« 
deduce  «i  *.ftó  «o  90*  cade  étnpírtulür  i**  emite, 
domando  coca  o  «jemplo  ne  gtoa  bronce  romano,  pa- 
d-mo*  hacernos  cargo  de  todo  eu  éon tenido  epigrá¬ 
fico.  ce  o  *»;*  aigía*  v  eÍréV»«turád‘:  «bí,  puea^  ti. 
CA  Kaa,  bm,'  im  ,  +'  *üátíSTG¿.  UJLXy  'Zú$i  in, 

ft»K  vít.  t*  ?OT.  X3iu,  TaH^ratoírti,  qd»  tat¿ 
íuobeda.  fui  emitida  pet  Ttberin  Céflar,  dióipn 
»\u^uaxo  hijo.  Augnato  43,  ^ istmo,  e«  él 

JJ1  Cu  o  a  Miado  ?  en  ?w  VI?  Imperm  v  XXII  veces  im 

omitido  de  |e  tribúnicia  p6íe*ted  C4a)¡ufi«a£dó  to¬ 
do*  «Btu*  dAto*.  ieftUíemoe  <|u»  Üa  w<w$ú*  co*í<í«- 
ponde  ai  a  fin  tó  d .  da  JF.  C. 

íi*e  de  Cía  odio  4  icen;  ti-,  CLanmcft-,  «ai;***,  atto. 
>.  tó  ,  r».  e.  ttri*.  í».  ^  ais  mda4erarmt'o«cionti..EíÁ 

un  i3íi»mA$  empftr#der  «amafio  t«e  iayendsa,  pero 
ímjd  eate  ilpu.  Loa  merso#  da  m»t*e  mpaeda» .  $ófl 
1j44iab»ib  apeona  há»?*iee  ron  eiias 
«gruprtci'oca*  titbílaté»,  Etb  no  ^bataeie*  tino^  tíe- 
t<<W  carécUr  etgradó,  coi»®  U*  tU  0¿**rT  con  el 
ápex,  preferido  lo, y  bache  de  ioeeacrí  ficto»:  otras  láe 
más,  *on  mi  Litar»*,  con  hn  parcha*  aqiíKiei'a*  y  de- 
mSs  lu^po'es  otm  trio  ufa  le».,  doné  rCpa  7  monu- 
mr;t»¿o*  4¿  X^s;4a  cí>y  gagi'aoiou:coD  un  Aguí* 


IF#Í tffp  j&w  ti  6-  4% 


?&Jr  ge^rducaá^  deéLctoris, et^. 

tnóneda  iwptrmV  de  aro  ten!»  sn«  enúceden- 
t«  eo  ífc  l^rpúthéa.  §iísv  Como  be m o*  dicho,  I*.  nor 
muUió.i  r»20a  a#.4iW4*itt  libra,  qwe  le*  pccpnrciO' 


A'wm  d*  *rJjfví»io:  0»  «»ti»&£r«cÜ» 


»*h»  el  de  10.00  gr.  Ptsmpeyo  !**  ^míttó  Ufn* 
bWoL  rebajando!**  t‘*f&  4*  I»  iibir» ,  qu»  lé*  deba  »i 
peto  jMífta  4*  ^  i¡T~.-  iu.í'0  Céi?ar,  i  f!»ziíp  */<á 
(8.18  gr  ).  Augusto,  y.»  á  ratón  de  ^pjv  lae  dejaba 
en.  1,80.  gr.  A  peso  que  ci«n.«enfó  hiu<ta  Nexón,  qué  *i 
bien  etoiííi  »b»ncíy»tSfiTnaw«wte  el  oto,  prsej**  ¿i 
4éeeübriWí*oto  de  rim  m*n»f  en  Delmucj»,  lo  biro 
4  maóií  4*  %&&&>,:  etíido! 

'Vtjp!  e»  qn^Á  duró  Uaeco  Aúrfiio» 

£*¡w  rcspárU-dor  tai»  mejoró  d*  ley  ,  peí  ti  .réd«ei'én-;: 
feto  A  7>¿^  ge- .,  Wvrépdnlás  A  rvbij*r  O*r*vél!*  ¿ 
ae»  á  món  d*  s/50  por  Ubr».. 

EW;»£ á*.ftb ,  *0  d ,  de-J .  C- 1  i* e  re^  IÉHHÉ 

dujo-ai  V**  )ib4*>  M6‘d4|fvÍS>Oti»ÍftfchV 

quien  dió  la  Ohuna  aónrr»  4ei  uro  á  re^  HHEg 
íón  d*  i,:*  t .  35  se» o  de  4  51  para  jai  ■BH 
p^j»equ?b  iiAinó  JHf/dox.  Lóe  miinao^  ftó- 
jendortr*  00  dejerou  d* 

*»  forma  de  dcn*rto*  y  q«ír?striaa  y 
Ufe  doble*  1  y  tuáudrüple*  Bfc^g; 

ifrvu]}>  eijn'tüf  cad»  *4*  miáa  r«j¿tyi3fet  BSjjjK 
Je  íty  y  p«»o.  HH 


m» 
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Las  , iftfVw.it»* a»  i*  cifra  d$  éstp*. :  Xr üvs í>  ít^r  m ftjá 
coropa  de  laurel,  y  .éotf'-iDiOJf. ifowStffNW 

tes  ía*  q»Sf  jfcs  tras  ?!**<*  d*  m«uL  *Mnv* 

6oUn*d*a  por  tres  m*£fóóáa  con  corfcticopk»  y  1a  í«b* 
nnpctóu  ¿e  ni  riR(ss=i;,  j¡¡>  A,  #,  r  f  que  decláre 
‘habar  sida  «ñforUad* ’p'nr  Ion  trino  viro*  afjcftígftüo.» 
de  í-Jiüra-Ltrf-F  *p«  trias  e»  **«*&.' 4e  í<t  íóñUl  f ¿>>0 .•  >< r~ 
■>&*$>  ^rc,.  F¡iwáo>  Ptn<t*4<i)  b  l>.  X*.  (íh’<ritHá 
Dfftirioumn )}  n  p,  p,  •(  Perito  it*X  PfotéfHMlt). 

(  urF.?*  presenta. «  Us  siglas  pft.  a.  Q.  cu «.  ó  *** [?  ft&'- 

tor  ha  no  re  óptimo  cónsul  um  stAtcnlto.  curco  f?ON«. 

Dvt*.  PO?.  fé&XjfiQfiitm  datnffk  pupnto}.  Gil**,  f*co?> 
Canelo  la  ze»?a  sagrad*.  ponen  «*  áf*~  fc, 
tradocírsft  Jnnunis),  Satra;%  Mú**t<xy  Mommu  y  cu¬ 
chas  más;  otrns,  an  fia;  pro^eaua  mooojjffATiiaarov»^ 

A?  M  (MtMÚi*p  SK 

{(islitrs). 

También  entre  .]«$• pritñnrá».  fmpfcnfrie*  t»«*Si  Uta  *n- 
eoDtramos  coa  los  humo*  y  foy nadas trié  Agripa,  (x*t- 

:  Bruno,  Bri- 

i4  frfáo ;  i^nnhnenle 
$no  U*  de  la#  pritv* 
eeess  L  \  Vi* ,  roni  ec 
de  Aiigusrtby  JoRe, 
tvi]H  4e  Áiign  sí  o  ó 
de  Tito  i'liajr  otras 
tre®  de)  rinaitio  a om> 
Uro);  Agripicn,  mu* 
jet\  de  Gfrr  m^nieo; 
Antonia,  tnádfe  de| 
mismo;  S*Ij»A*V  vuí- 
toronc*  d*  AotonU  (6.n.v«r»o)  Ífer  1*  Adríáfto;  !!■> 

rortilAymajer  dft 

pasíspo;  (*mpín/%,  Julia  Daa* 

nü.  rp ujer  Je  SeptífPia  Ser^ríi^  Pftwsisaaj  rnadr^  A 
h^a,  eíq.f  j  otras  del  Bajo  imperio. 

lio  Jfepért#  ti$. ,cí Ví'áede#  que  bittííe rpp  m  uñ^d^To 
hiHeri^  íó ••r.01*  ¿i#  A  a  gasto,  Tiberio»  Grrmááfssi, 
;CiáÍgíti'»,  mv  v  Gulbii.  algunas  epo  i\  tigurA  da 
.Q \“ .  en  la  mí 

K ■  ..  ^  -i 

Hpi»{ad*i  rc/<M  píamente  la  moneda  fe  a  Roto  a  é 

S'gío  ni  á.  d>  LyC.,  quiaíj  Aureiíano  dt^ol^rie 
píí.v<^>  telendo  lu^af  por  alio  i*  rfAia^a  mad®  an 
t»riórmm*4  •:*í>  bahÍBi  da  )a«  crWi*  m*>t.'<íi>ie^v  p*-tq 
alaí&dó  eó  ene  pfop.>*ir<>*i  por  Ja  TüUfrta,  ía#  Dior  le- 
<nuí:o  q--j.tii.ft  los'r.d  id!  objein  «>n  el  ano  ^á, 
yétidolft  tn.  üft  buaYíí  avaíeífta  para  h*á<-ec  olfídnr  ló 
pa^¡íúof  Aracd  por  o  do  la  plíitíV  eu  úrpfttítm  piers 
nal  aüí-ffíar  -que  >r»n  dé  tal  mefai  r»#v^  #nít^ 
idos.  Ir  fo#  iórttas, íoS' •  éfóüi&  i  razda  de  SO  «a  íi‘er¿. 
contó.  so  ha  dífeho. 


flnnM©  de  aro  de  ContiaDUoo 


Cp:>*t.f.]D.t>ií¡o,  -h:  partir  del  año  3GÜ,  inítitóyó  el 
rv/W-**-  T'Ü  ea  libra,  y  por  esto  ©a  ve  en 

eltos  *11  **irrft  f;X!vTÍ',  y  pnra  la-plata  lavo  loe  milia* 
rcnífJn,  i.  t'ouBtiioían  \}n  nn^tfkyf- kt,4f?fc 

me, Ay  Vi  eTítiism?),  vmiéodd  ^  afer 


>li<i  itirm,  del  deaarío  y  del  quinario,  todo  d* 

Ut.  ¿?n  a?ú  torina  acabó  poco  d*.»pn*a,  c»d*  stt 
mii:  degradada ,  Ktuoqedjel  fó^í^nA;  Ével^mébío  hii^ 
tVíVfto  ^p^re^fr  na  »1  tígld  **,  Atí,  en  Tarraco 

*é  .1*  oro®  en  el  eánVpo  Üé  éljfstálit*  «jotí*" 

que  al  tipo  ex  aóa  pHg»fta;:fra  ^  %ura  ya  ej  .f.n.a- 
¿dama  de  CriMo  como  «tmbote  ,  aiCDd.Oae  Arijr-  , 
psvn  con  el  A  y  ii  03  campeamlp  *&  el  r-everao  d4 
Huft  ftmaedit  de  Ma^atúcio:  fmR*mente,  ea  urm  Tno- 
jíé$*  á'Éti&*da;  e;a,-éó.á«t*Btihop}a  ea  326.  ae  v#  el 
ÉSteíoi^rta  Ue ÜfHa;  » travesando  el  cuerpo  de  un 
Aragón  .-  v  '  V  - ,; .  '•"'><  .  ‘;.,s^ 

Sh  1&  iói^rproUíiida  y  eUstficaclón  de  le®  itñpe- 
rjái*á  romana©  ftcíirren  á  eeeaa  cierno  coa ruaioaes 
pri^jp^^Ttaiv  ; 

ña  ti  voz  L\?i NitíAft  { t  ,  SX  ÍX»  ?%-  9$? j  qfted» 
íodiesdo  el  interés  qua  n  TecSft  ía*  inaed  pcioaee  o  a-, 
mmmáticce  déla Apoe*» iomaftáiy  tetfttoea  U  llamada 
«dad  áurea  de  áu  liternt^tra,  como  *m  las  que  ía  «L 
gmrrofi  con  mayor  ó  meoo^  iseDaihle  tlec'daenc'ífc .  Ko 
ofiacto,  si  la*  mona- 

dá»  fóm*ú*n  de  í a  & püoa  d»  Í^  R-e pabiicút ,  hailaremoa 
Uü  verdedero  tesoro  dr  -is^i^vtiva-  ^tííta ,  que,  en  re- 
hición  v itroc- ha  con  U  Ep i^refí a  (Y.)  y  to d  1  a  1*1» - 
Uf?gr»fíe  ;^Vy)  bfré^e  y  m?úvn*.  4e  «atuctío 

tanto  *1  arqfteuJógQ  en 

como  al  filólogo,  al  Ute^ató ,  ai  epigfáfrfcís  y  aun  al 
mismo  pálífó^rVfo.  %k_  «tó%iédftÁ  <^t»'-qae‘¿-:e?K?-w:ee 
&tiTn*yzfir(L  Xa  ®?*ck,  ütü  muoíb7  tind  victoñi*  Ó  U 
airrípk  tcmfi  dí*  d.víft  riu<lad  fÁfmaiü  ttcPipte* 
rÉ«y?»A  .4  wcflpfai  -&xwk&  P^áitonm 

ticte?)',  eirven  al  hiMtormdór ^jWmííhfeV '  de  póoio  táftl 
partida  ó  de  aclaración  4  veces  de  an  poco©  pudVoa  ,/J 
diidoaos.  ó  eontrovwtiiío».  Loe  eí%Vos  Ui/mrbói veja  rá;  :''/* 
deámeauredoe  q<ie  *#».  lees  si  pie  de  'muchos  hec^o* 
de  emperailorei  ó  caudílloá  sirven  no  ,  4  m ***> 

¡  pHf *:  ¡aclatat  okro».  beéftoa  trt*  ‘tpfétfy.  pá^ió«  <!«  p«rtr  ^ 
do  o  el  ift'terée  pavúcúlar  íov  dictaba  A  err.d^- 

thmeo^  de  ía  verdad  d  k  iüiíücía,  Ael.  is^ifysnd*» 
CUoparnt  J&gíme  *f$nm  jtiwrnm  Z?n*fjiAv* 

perpetuo.  &*rmUjt  *wwy  m ,  etc; ,  ve  aabsmoa  e  1 
jor  y  KignidcHr/ko  quff  pue.jcti  moracar  a}  historiado? 
iinpet^ki :.¡js' 3 »i r  nt  isme  aprense  ión  pxmé 

caber  £  la  siria  dv  el&ífío<  que  un 
buí» A  eí  mimo  ro  lat  monedea  qoó  acuñaba,  líe- 
gümlo  m  el  Bajo  Imperio  á  oeculpir  léyfiidsa  tan 
fídlcuU©  comp  eataav  CommodM  Caesar.  A^ouiH 
<íM,  soHus  orhit  Pater  aiftte  Princeps  (Cdínoílo),-  P$o 
*t  Domino  Cirr&i  Jnvicto  íttpu  A uánsté  fCA'f®][.V-\ ‘^eii .;•  - 
■■'$fM&íái  {Jtilien.»-  4l  Aptslút4)i  Domino  ¿fot rro 

Félicifsim  (Díoclécjaüo),:  Imperatof  04**arv 
É a/trianits  J *¿oniün.r.  (  Adriano  A ngusluá  Áw 

{ Aetotrift o  / mptmtof  Ca*¥#  Martin*  Áutxiim 

YAteHnJf  Má£é*HiiHi{4  PoHt{fe.T  Fl&totn  A 
(Miximo).  J*Ápc*&tdf  M*j£eniiK3¡  Divo  Hornilla 
.(Mf^atríir.L  P<‘o9*  Iftvlcli  j  ufpi  ti  (d>P3  Boj  ^ 

t-jwékre  ••Te I  tirtittráióa  vootraata  con  í*  sóhttid *4  y 
conckido  d*  lee  leyendas  da  la^  pn m^res  monedan  >‘, 
xohkft'ftji.  qiio<  Tomo  titulo  da  ho flór  d«; uua Íwftüíiiff  ó  T  í 
da  un  caudillo  ilustrov  se  íimHaWn  á  consignar  stm* 
pl  emento :  Gonxul  ct*si<jhiititi  f  Httyttfo  cónsul ),Consnl 
áz*i$nnn$  t  tíef  ti  tet  f  O  int  uí  tUaidú  por  stguoda  y 
Uretra  t&)?:  PoHtiftj.t  Populi  futiu  ¡Por  man  fíat  o 
del  pueblo},  ó  láa  mora#  iñdicítftiDtja*  Lipirias,  Pax, 
Triumphui,  Putos,  l^r^uí,  ftwow,  Foriwae;  ate» 

Memore*  ‘  a*  ai^ruxa 

[  La  ganto  persa,  que  siempre  constituyó  en  Asi», 

1  k  más  brillan! o  re pr^enkcióü  de  h.  sangra  aria; 


üi  ggM&y. 


NÜMISU.ÍTICA 


o.Veeifr  ¿tf  sus  monedan  «i  reflejo  perfecto  do  tttH 
vicisitud  as  politices. 

Desde  aquellos  diñóos.  que  ¿opté  dt  foe  primiti*- 
voj  c súterás  de  .UíUto  .  pasó  4  ettthzar  *1  Sumaram 
de  lea  «efétónas,  sus  dominadores,  pete  abUaiefido 
nsru  indspsadsntíra  coa  loa  reys*  petto*  t/SAbld*», 


Heneé*  **j4»!¿* 

emitid  le  serie  de  ésionf  tea  tipo  muy  eemgfcertetfc o 
per  sus  nútra*  J  barhU  cui  estrile.  Paro  obtenida 
♦a  indepwudeocm  dé  los?  romano*,  es  el 

áha  220  d.  de  J.  C.  por  A  rrajerjftr,  taesseáaids*  tes¬ 
to»  loe  sois  temíblea  *4ver»*^os  bel  Imperio,  dando 
vigor  *4  myo .  bastante  glorioso,  que  perduré  fcaete 
le  i«  vuéd»  de  tés  árabe*.  JSáioa  reyes,  llamados 'Ar¬ 
tejo*»**  Sapor,  'tytáÚÜQf, ,  Varano.  ^íarséa,  Cwmw, 
*tcé»*re .  emitiere»  moneda*  de  nn  tipo  especie!  ,  to- 
*1m  de  plata,  m  a  y  delgadas,  y  que  puedes  estimarle 
c«wo  raptólo»  de  fe#  bjzmntiaa»,  baste  por  su  arte, 
;qó» Uute ifedutá,  eo  el  de  Coaetesiioopla  durante  el 
lisn^iio  de  Qrten'é. 

Ed*&  M*»u 

A  í*  í&vasíáa  de  loe  bárbaro*  y  celda  de)  Im pe¬ 
no  «n  Occidente  le  numismática  europea  emprenda 
eucvoe  ruwbee.  .Gob  eÜ  «Siabíeeúimnio  de.  lee  diver¬ 
sas  mK»a*  es  láa  provincias  del  Imperio  «paraca» 
distinto*  mofi*  que  ofrece»  é  «a  -?*íx,  serie*  propia* 
en  eua  monedee;  por  eüu  bey  qué  eet^drarlae  disiV 
d  jándola*  en  fea  grupos  qua  lopTiti  mayor  estabili- 
ded  y  sida  nacional  dure  ote  i*  Edad  Media:  b»sa»~ 
tino,  onentel  y  occidental,  »o  tanto  por  «>  tarrílom 
«a  qn*  **  desarrolla» *  ysj uatiio  por  los  caracteres  é 
inciden^vé#  que  las  distinguen , 

Le  Biiitfismátici»  biza» Une  y  la  acddécUÍ  prono - 
g#o  4  su  manera  loe  motóos  clásicos,  *»  su  ú litase 
«tatm.  aunque  áe  modo  m ú y  imperfecto  y  hsutópre- 
caria;  U  arl  e  o  ral;  más  original  s?  -mnptn.oderfj»  i  ora 
rapínia r  diBtiflgosw  por  la  esplendidez  y  sbdstón- 
«*<i*  eu*  ricas  pieza»,  aaí  como  por  le  oateotsuián 
fpi?rioca  coa  qoe  las  ilustran , 

Ihiraot#  ie  mayor  parte  de  U  Edad  Medí s- hasta 
*S  *igk  xm,  «Alo  Sisancio  y  loa  árabes  acunaron  «í 
oro,  «1  o«umerane  ecOidfou!  as  redujo  á  «íg’unae 
oioned^j  tó  piara,  pero  tn>U  *  las  ht'bndáa  piezas  de 
vellón  y  U»  de  cobre.  ,  hssra  jair  aíbpfc*  tól  fteneci- 
ziieat»  vo  cOmeoíaro»  los  y«  podero&o»  reyee  de  U* 
rarootís  e'jropeae  4  acubar  *1  tiro,  «igruiendo  tem- 
bco  les  ciudad B8  libréa  dt  ÍUÍia,  como  Gánov»,  Ve* 
imcie„  Pk^sr^ticia,  Miláti  y 


cios  de-  sueldo  ó  imee  muy  ourácr»^  eeris  corad 
puede  veras;  eo  sa  lu^sr  cñí r«e’pódd^¿&-  V.  AWi* 
«uiírcis^ el  articulo  Hera^; 

Ñimitmáfica  éüraeyiae 

E*  le  que  raid  lntaediatameate  se  deríve  de  la  re- 
«leudo  lidtvidtitá  «E  considerarla  corno  cu  úl¬ 
timo  periodo,  pero  én  realidad,  oti  sin  violencia 
poétlá  estímaréé  obra  o  romsoo  au  Imperio,  que  ni 
por  «q  «ituscíún  ■gebgH&k*  n»  por  *u  época „  ni  por 
«a  carácter,  d^r»Udo>  ni  ^ptinúe  do 

modo  8«ta  Idéklaís,  e)s  eeftjW  que  nace 

de  ona  désra wbtaclób  de  ts»  Vti menso  imperio  4  te. 


muerte  d* ^Teüdóáto  -r!.  je  fe-  é*to  mi^cóp  qtó  da  ía  ma¬ 
yor  razón  d*  su  tóaíe,sci*<  .  ’  ^ /v/;*.,  / 

p vÚH.  desde  Ártífedió,  ^oo  cónienzd  t 
reine/  s»  *)  abo  S&5  d  *  da  ^  áj;.  4  1»  moerte  ,tó  «a 
padre  Teódbéra ;  y  se  dilatat  htiHU  1 433;  abo  de  le 
ooüqiiiera  d«  Coc^ratíii tmpís  por  lo»  f qlqo»,  con  una 
Sffpmrtón  d#  SI  «mperadoí^.  Todos  ellof  »m>ten  m<-. 
txedeé  bajo '■■gil  'ai»;4m%  tól  sueldo  á»  oró,  «j 'medio  y  el 
raréiot  ¿  rosón  de  T/:í  tóía  libfftt  peso  de  4>É>S 
esto  ai  menas  yomo  iVpo- . diinqúe  rambién 
oéorrea  *¿*  *ki:¡áZlo**&.  4J  pñoeipio  por  sú  tipo  cae» 


r  v  _ _ _  *lr**¿'  .%)Y¿v 

Ba  «.sais»»  piadora)  obedeció  ew  lodo  tiempo  al 
de  bbras  y  uncías,  bast»  el  «srnbio  éóbre?«' 


ramuoo  de  bbras  y  uncías,  tiesta  escomo  sooreve- 
tide  sí  adoptarse  al  marco  dé  ColofiíS;  mandó  al  eta- 
Üa  tórnente  si  ero  y  la  plata  ,  en  su  reiacióa  lcg*l 
íja  de  *;**  c&tre  uno  y  Otro,  continuarido  por  su  sis- 
U3)«  «i  de  Coosianlino,  de!  vueldo  4é  o jrof  y  é  Su 
U  «iucu»  de  plata  y  «1  dinero  de  cobre. 

Tampoco  U*  monedes  dé  U  Edad  Medía  pueden 
«sepelir  por  so  arta  con  tu  aptigaa^;  máa  beráldi- 


S&e<4«  4e«r«  4*  iuedoUee.! 

seeoefund*  con  les  monedas  del  Imperio  ¡atino,  paro  Vi. 
desde  ¿tüa^Usío  l  cambie,  deávpareciépdo  ios  recur¬ 
sos  romauoa,  ado  piándose  para  siempre  is«  ktru 
griegas  «  inlrüdticíéodofe  dríada  J  ¿istmiana  lea  fe¬ 
chas,  con  urTé^io  á  ía  era  da  Qvitio  y  l«.v  marcas  dé 
valor,  suprimí  las  ca¿i  siempre  <ix  el  Imperio». 


NUMISMATICA 


eipenavóo  mehottwUD*  es  da  te*  mía  fcu  iMÍttebleJI 
qu*  ha  ote  í?  tundo  la  bumeniíted,  y  los  imperio*  aula- 
llmicos  ocupan  una  da  te*  mayores  u4¿riu*a  de  su 
historia. 

Estacionándote  con  te  *'4<ftte»áüc*.  las  sané*  dé 
sus  monada*  ronunujeo  una  grrapdtaima  párta  da 
l&S  a cóitláail  durante  ta  Edad  Media,  y  «unqu*  acep¬ 
tadla  al  principio  las  ds  Iob  distintos  pueblos  qu« 
iban  ¿¿vaiido  bajo  su  incoo iesiahíe  poder  rbi*n  pron¬ 
to  trataron  de  tener  las  suyas  propios,  qu*  «utaHítii- 
y*ron  A  tea  aüiiguuey  fueron  pas^ou  mué#tra  d«  éíi 
domiate  y  doctrina. 

Pero  eo  »ua  numerosas  serias  tea  monedea  árabes 
presenta  o  Jas  caracteres  propios  as  mouotU&te  y 
mermado  espirito  evolutivo  de  «us  acuñadores.  Su* 
tipos  son  muy  poco  variado*  y  4*  *sc»ao  interés 
¿rtteiicp;  tes  te)  *juta«  substituyen  á  todos  ios  otra» 
atributos,  y  «tetas  reptúeiidó  sus  fórmula*  hasta  i» 

saciedad  mM  péé*4*  i  a^»íns*  MH^gÜé*  aparecen  ai 
principio,  ceptadá*  ©a  parlé  dé  tes ,  4*  loa  pueblos 
dominadui,  cdo  te  figura  4*1  itelMte  4#:fr*ut©,  con  te 
mano  «»  si  puño  de  U  espete  .  en  actitud  del  Imán 
qué  jecvtafá  te  otecióo  del  profeta;  pero  á  partir  del 
ano  '?&  de  te  hójií* ,  califato  da  Abol-el- Métele, 
dá^aperecen  todas  tea  te  {Asenta  doné»,  riendo  sut 


Lu  Victoria  deí  re  verso  ee  ¿riattenus  poniéndote 
te  cruz  su  te  tüáuo,  y  do»pué)i  de  tes  tepnociaaUs 
a paree» a  eu  sites  ios  *  tapárselo  reí*  ñire  tes  imáge¬ 
nes  d*  Cneto  y  1á  Vpgenv  Ko  el  periodo  de  lúa  ri~ 


*  .a¿  il  *  les  iikott*4**  bU&tttma*  oí* seta  su  utas 


Suofrfo  <ta  Coo «suite*  X  y  Rjrnia'u*  I 

marcado  tféréqtair  y  áu  mayor  beitóié,  siicadié&Joae 
d*4pUéÁ;*n  Alte*  ttita  mércüiU  iniluenaa  <ie  la»  tora  - . 
bes,  que  ¿aitníía  ti  esffro^éñf*'  b)¿aíliUaíi.  roft  él  dr- 
*Arj;í  íjralte- 

¿tesado  él  ario  10.00  *e  formé  eou- U*  moitediia  bi- 
zaoliUNS  uu  áufeperiotió  esperiní  batata  al  siglo  II  Y, 
«u  el*  que  ne  slmpiiíicán  sus  tipos,  a*-  eariwcb»  *«r 
flan,  y  haciéndose  cóncavas  uün^íituysu  loa  **¿*4*- 
daros  -ttff/iiii íif  esri  tñdos  de  oro.  pu*é  ptata  «t . 
haré  muy  éBcaéá.  .*] 

A  te  crida  dél  Imperio 'latino  de  JsriiR*teo,  su- 
opeqza  eí  uítitíix»  peVh>4°  do  los  (‘tatefoogo*,  sn  *1  que 
pVhtWM  puras  s«ruíñteH  y  'fttftfvv*  dé  coomgUACibU 
cépecial  j  por  te  de^e, débete  di  lo*  iipo*,  i.pcit  tey  y 
«^UDéro  de  su  e»umüü,  y  ha^te  fertraíiuA  {éyéádáa,  se  j 
comprimís  qu«  aquel  Imparte  éá minuta  d  su  ruíí as 
éóuj pléte,  como  ocurrió  él  $er  loitiiídé  CousUntiné; 
pte  por  los  turros  •#.(•,$$  de  Mayo  dé  ,&! 'stg;~ ' 

no  4*  valor  a»ti  ludiendo  en  eateS'  monerte*  por  1c-- 
ira*  d«V  ajfobeiñ  •  £mgo,;-:¿oe  se  Ha  man 
fcély  ÁUr  A  fiZll9  í,jv*  Eéteé  tetra* -ritete.n  *r  4>y- 

tro  do  otras  maye» es.  itetnad^s  ínJ'rcég  M  ’-M 

^yé  acn  tes  nisvcsa  4*  te*  nítfgtetrftdoV  munétates. 

Respecto  4  la*  tednia,  Váb  jg-eiieraíiccute  con  ci¬ 
fres  roniHUda,  peto  ite^dé  tieráclip  las  eocontramps 
^•rialando  te  Indietvn,  dsk;  según  «!  cümpwto  es- 
'Utblecido  .pur  Const.irttmo,  por  pérfódos  de  quince 
«nos,  A  partir  ¿él  d.  de •  J-  Jp. ,  dfspué*  dé 

au  vi.ctnn>\  «obre  Mvjéffno,  y  que  tu' 'Cácete mino- 
p.te  coméwbe.si  1.°  í^i>iciy». 


Ofuai  Stebt ? 

Loa  cteses  de  monedse^iie  acuníiron  fiternn  ¿*«4*. 
luego  tea  dinaret  de  ero,  te*  ditltimt*  do  pUri*  y 
io*  ¿rljist*  de  cobre,  Htm^tidaa  sj  maree  táiiUno  y 
UaciAudo-60  dn.arH*  né  te  libra-; 

Cu »Uti u¿d o>í  ;te]Í Ce us ,  coa  su  captud  Dámaec*, 
en  elís  romiéñián  laéémteiouáS,  que  u-n^u^b  rtican^ 
z&u  i  numero^teuif^^  leefi*  ér«be&  *1  emitir  las  mn- 
oéítei  de  te*  céHfjf>4  ouuate  la*  y  fibuejUan^  ¿  Joc  qu^e 
siguíú»  lóé  tetiíntiai  y  ay  ubi  tan,  vte  los  q  ué  éun-  uñé 
coutimipfción  tea  de  íoé  innuieUicua  dt»  Kgif/tíií  d  Ce* 
tas  étensa  tes  eiijteiiotes,  de  pv  ^fate  « t  e¿  s  t  u  (i  i  o  ü  v  env  - 
pj*s  por.  los  éii  i  oreé,  qué  cuu  tea  de)  Ni.  dé  ATráya 
y  Sicilia  ^ompte^u  él  cuadro  ¿te  te.  nurntem^uc» 
ayiteg o -occidente! » 

íter  <si  Orteútr.  rontiousadó  i  a  <U  le»  e  aé4- 

ui  ebtré  lo??  péfSH^ráligoi,  con  Cftiactérea  tv:  ten 
purñé; -'.trtéli&méte-OÁi .-«orné  te»  menofet,  Itegaa  «í 
inUo^te#  y %\%iéfirÚQ  piuehr 

t>.  fiéHéé  China  y  «d  japón,  ya  méi  bten  nbtt 

cétiétar  indiú  que  fteíbi^p.  £ft  tbdáé  alte*  pr¿ vaiecé 

I*  itnprtcación  d*  AJJ  í  X  }  A  I  f  bey  iaiás 

Dios  que  Ateh )  y 

bédo  seo  Dios  *1  Ciérnanla  y  e!  Mi*^ricrird¡b6o),  ctfc& 
otras  «teyás  * teorá Pica*.  con*ignéndp ,  adéMiá»,  aiemi» 
pití  V\  íuiuin  que  IttR  W'Jíié  ía  xoc*  y  ri  éao  dé  í» 
liéjun  t  que  perténéUéo,  con  loue*  %üs>  letras. 


Eielfato  Miüuttao  dS  X'^uut  VI 

. .  ;Ti  mpHé.dé; :jbij^ tí*-**  múclte-4 
ntrsA  cíe  te  B'ted  Métj^é^n^'&vlíié  iyteigódéí 
tes-,  -tes  úraW  pnnuti  ^i  y  tai  ai Iviüüguas  aubu- 
iissy  dé  Atemaiiié. 

¿Vn^temAfrcé  brtíntál 

To.ín  ja  tnayor  pórte  d*l  Oliente  dorante  lé  G4ád 
U^te^itexi#.c¿':á>:fe  dommacten  de  tes  Alabea;  {& 
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Aquellos»  primitivos  ejemplares  de  Damasco,  Bag¬ 
dad  y  ot»M  fciudsdijíf,  «dreoea  un  aspecto  t*u  samo- 
jiote  4  be  *spshole*f  qut  puedas  confundir»#  coa 
á  oa  deienaivu^r  b«  secó*.  Él  carácter  eóBco 
primitivo  tfe  las  kyemJfts  es  substituido  por  el  oesbt 
6  cursivo,  acabando  Asi  ígunlmentg  ks  serie»  «apa- 
Bola#  y  Um  amátate^  hasta  k  Edad  Moderna,  La 
numismática  dr*b#  «oeatituye  une  rama  de  lo*  as  - 
ludios  oriéntate*  y  llega  6  tte*  minuciosidad  propia 
de  #ap»eklteús,  ró^téáoré»  'íín  verdad  de  púa  " 
ías ,/i^ífrfcfaúwk  Le  ouoñsmátic*  ira  be 
•e  puéda  ^eáftídorar  bdj?  vigaaté  eo  varias  o&cieoe» 

mau  amaten*** 

Et&x&fit.  Par*  al  *atMdfO  de  te*  moneda»  d»  fea 
filaos  d«  CaitíHa ,  l»«.oa  ,  Naváf  i* ,  -  Aragón,  Cata¬ 
luña,  gaiteras*  Yak»<;í^?  M«-fCií'  y  Viw&yn,  V4s- 
e«  U  ieedÓH  #o  el  *  riten  te  Bbp&$a. 

Pranéi* ,  Áonqué  ñ*<U  hamos  dicho  de  it*  oiOr 
RedWf  gaUe,  nntebtea  par  su  vudaza,  y  en  realidad 
Wat*  ate  epftrudft»  ác  le  marche  general  de  las  de 
la  Sdiwi  .  Asigna,  no  déjen  de  tener  írtert»  rotación, 
por  su  meta!  y  labor,  coa  Us  de  1*  Edad  Media  en  el 
mismo  terntori©. 


Baettf*  4«  ÜJtrtemagae 


Francia  procuró,  fin  embargo,  continuar  en  lo 
posibte  tea  tiel  Do  perla  latino  da  Oedáetu<e¿  i#  «eü* 
merocb^k  wn  «u«  de  ñafio*  d*  plata  de  1,^0  grl^ 
llamada*  **!#**},  de  l«á  que  40  hacia». 1  auaído  dé 
oro,  preparó-  el.  stetenr*  de  CartemagvOr  que  como 
rcmtinuadt}iv  da  tea  émperadot^fc  quisó  ianar  cae  «o- 
oseta* propta¡*¿  rVr  «l!o  itnütorá  «i  ríe  íce  libras  dt 
20  *u«t)doá.£&»tea  de  Í$  disema,  que  déaptiá*  tóri* 
de  implantar  por  ^«ofroir ^eiglo*«j¿  Cataídna  ^  Ara¬ 
gón..  Pero*  to/lwe  ealf*  fReoeda?:  ¿r  an  de  plato» 
itapitiA  #1  que  prnbfbio^  curso  de  toda  tnü‘ 

acóa  de  or<f  en  .  Jfo'sñci*.,;  inauguró  en  «Uñe  Isa  Idir 
mié*  £:  £r$n&im#i}  que  tanto  bable  a  da 

csmbiir  de  «tgniUcacjdí  ion  eUíe^po. 

Las  librea  de  VAíbmn^m  ostentan  »f  busto  del 
«a» perada? v  «ñn  éí  sórntee de  Vort't»*  pm  al  snier- 
so,  y  én  ¡SÍ  tv-varao  ua  templo  «rtettanO,  en  «u  segun¬ 
da  época  c  *'  *  '  /  ‘  '  ,  4  *  ■  A 

Poco  difiere  este  numerario  del  de  loe  primeros 
Capeta*,  paro  de*dé  eoioaeea  los  jreyeé  francos  al¬ 
ternan  én  te  eróteíórt  d*  i*  con  los  Señóles 

feudales,  que  »s  abrogan  también  el  derecho  de  acu¬ 
ñar  Ja.  iñdñtíndoae  «nu’e  írílos  el  abad  4a  San  Manir* 
de  Toare,  qué  da  al  cabo  eí  modelo  de  Ja  oionoiie, 
mi  tornean 

L*  moneda  feudal  francesa  ofrece  el  m|e  apabado 
modelo  día  las  de  e^  género^  en  te  que  4  la  numis¬ 
ma  fie*  eóncierné;  mal  péeada  ,  de  muy  varia;  ley ,  «o» 
poco  móritcf  artíelico^  ea  más  bien  o  o  moüéo  d*  a¿- 
modo  negocio  pera  éue  emisores  que  no  u»  iiístró^ 
mentó  de  eréiíta  y  auge  comercial.  Comentando á  k 
caleta  de  loi  tarolíngio»,  ya  óflto»  la  concedieron  á 

tíHa.CLOY%tíiiL  Pitjvaeaat  tomo  mtr,-  7, 


varias  igíeaías,  come  gracia  rea!  para  su  itiayoé  des- 
cnn&Ov  Pero  más  edalnrite  #e  étteodíó  tal  derecho  á 
ÍO*  láteos,  e liándose  cocas  primer  ejemplar  une  tno* 
néds  de  Audee,  dúquá.de  Fr&fieía  v  de  Oríááná  en  él 
aña  88é  d>-  4e  J¿  €f*  Un  tanto  snóiums*  esta*  emi~ 
«iones,  al  principio  sólo  tonaignén  las  m’pnedaft  te 
localidad  en  que  ea  feéuñ*^  ptínclpalmejite  en  la 
Che  ni  pifie  y Turetia, 


Monada  á«  Hciibarle  I  A  a)  Main* 


w./cuande.  i,*áin?ei»tf  «e  df«- 
aírolJe  la  múne^ér  feoáel  en  F taof  »a  *  Adetcia  dc  le 
áéri*  fafl  4* ^  dénifer»^  ÍhoU$¿  ó  se- 

ñoret  fr^ necees  Ja  emiten  en  jgfan  ebnndvnoi».  Bien 
»«  wdád  qu*  loe  reyee  Ki¿iái'óA  P<sr  »u  parte  lo  |ío- 
eible  por  réeceUt  pa f a  el  este  péiv ilegio,  pare  e ñire 
tanto  las  empilone#  fueron  n umarna&a.  Por  eu« 
tipo»,  al  principie  cobéérreñ  ziganos  tiígos  "reales, 
pero  al  cabo  «»  btceu  «ómpietsmaíiie  pcreooalee  j 
feeráidiose, 

|»o»  cotidé*  de  CkrfceiJ  y  de  Dréusi  y  Nógent,  toe 
duque*  dé  Sbrma-ódts  y  <ie  Brete jo»  con  dea  de 
Penthícote  y  de  Anjou,  con  les  ebeise  de  Seuninr 
y  Saint-Martio  de  Toüré>,  máá  nlw  mücbo»  seño¬ 
ree  q nd  *ería  pf,qiy«  vñuíp.afár,  •emi  tió  «  trae  tan  * 
lee  eeríOs  de  taOftedes,  más  ótiriwss  que  erWsiirss, 
de  muy  domguai  Soy  y  pojo,  y  qne  éonaSituyeü  una 
verdadera  eberquk  tnoaetarle.  í>#  todo  elfo  resulta 
k  lóete urscíóo  par*  mucho»  siglos  de  (*  monéda 
UamJíde  acuñad*  isr*  ToócS,  y  que  veproRe» ta 

«n  Fiencia  la  de  vellón,  deménor  valor  *kmpre  que 
U  da  Uy  parisiense,  en  h  pcopnt^ión  dé  valer  Ja  totv 
bes*  una  cuati*  parte  meop*  que  í>  pnvisifcíia*  d»^ 
friendo,  edtm ¿$ r  por  completo  en  «ti  Upo ,  pava  «st 
nisiínguirle»  fácil m tote,  Quedó^  pus*,  ]*  monede 
tornee»  como  un  rrt.*é<do  péipelno  de  laaeusíidade* 
fíppi áé  de  lo*  féadalfti. 


l)jc»rf  Urní» 


En  UÍ  astado  3e  hftlkha  si  n  ornara  rio  francés, 
cuando  aso  f^ue  tuvo  e^péem finiere*  en  rnsuhlacér 
el  curso  de  la  moneda  .real  eo  toda  $u  autoudnd, 
emitiendo  para  «jió.déiíkr*  de  oro  (por  primera  va* 
acuñado  esU.  wtéUl:'e»  ¥i fíficia}  en  .^u#  do#  tipos  del 
Có i*d e f*>:  f  dél  a*': u d?)  con  los  gro^ea  de  plato  y  tor- 
Dttéf ;  ítégflpiin  eti  eí  yellóp  á  1q«  ;dbohi*'  pamkp  ee» 
y'.ianivaés.  Todo  *>*tn  buen  sisíerns,  qtie  perduró  por 
é’ g u íi ó»  íéiuá dóéj^JTc?|ii u ra pie  *)  de  Felipe  él  ihr* 
mosú  do  Fráncis,  cor.ócido  por  el  poco  envidiable 
apodo  dei  rto¡ó/QlüJltÍd&?  d*  l(t 


wss 
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figuramiu  «n  »at  aicñédás,  constituidas  por  fallís  d« 
$at*  y  cobre,  ton  sus  auegúmiu *,  coa  la*  que  prr* 
tendeo  continuar  lo»  modeíoe  roroscós. 

La  6#río  lombarda  #3  ujá*  obeeijtai  de  oro,  pitia  y 
cobré  i  la*  primeras  las  acuñan  .«$  trian»  ó  tare  i  o*  de 
aneldo*  que  por  au«  tipos*  además,  la*  equiparla  44'. 
mucho  can  fas  nuestra*  visigoda». 

8a  muy  difícil  eaparar  después  las  manadas  fráo- 
cesas  >  gttmlñic**  ám  É«4  «ahtulai  en  Italia  por  U* 
primeros  carolíogios;  toa»  á  partir  de  Lili»  #¿  /*i.i 
doro,  ík  numismática  iUliabt  pumita  4*r  disidida 
eu  gramil*  grupo»,  con  arreglo  á  sus  Raeros:  papa¬ 
ba ,  de  Milán,  Pavía,  Tí  ¿veris..  Florencia  yVaDeci»; 
bastante*  feudal**,  y  de  cruda  do»  íiftree,  principal- 
frente  por  el  N .,  llegando  en  aJ  S.  4  aquellas  que 
Uu  dirKtemauú  **  «olasao  ene.  ios  monarcas  ei- 
paootefti  '  v  '  • 

No  ajeuda  propio  da  $ate  lugar  lucSr  un*  eaum«~ 


Valuta  la  «anean  informando  is  tn*jor  época 
da  b  saedwnraí,  tasto  por  su  la j  como  por  la  bailes* 
da  «as  caños,  de  un  hermoso  carácter  heráldico. 


vaciótt  compWtat  de  toáas  tas  emisiones  jUiUnss , 
que  ocuparle  y* /ios  volumen*»,  nos  límilartmoa  i 
dar  canuta  da  íaa  coks  intéi^mea,  ai  o  Hogar  4  U« 
Í4  ios  juques  de  Pana  ventó,  principes  de  SaUr- 
no,  condado  da  Copua,  duque»  de  Ñápales, 

Í  Asnal  8  jr  Gao U,  y  Untos  ¿uoa.  :,: 

0a  «Ik»  U  ntiúi  antigüe ,  aín  dudav  aa  ¿a 
SVrb  fuv 4í,  Háblese  de  tina  peotoro^ne- 
tá  pon  tiricia ,  de  G  regórió  lil ,  err  él  á8e  T31 V 
cuadrada*  pero  uo  *«  por  .todo*  admitida., 
siéndolo  cómo  taba  la*  da  Adriano  í  (T7&), 
4  la»  que  «igua  una  larga  serie  de  piy^a#  ya, 
rudoodAtyán  qt»a  los  papá*  aparecen  «uocia- 
dos  con  lo*  emperadores  eú  mus  momogra- 
mu*,  llegando  as)  hasta  Eugenio  U  (tflé’i)* 
Toda»  astea  monedas  ton  dineros  da  pinte; 
l£n  el  siglo  xi  «en  frerneotet  las  e.n  que,  jr«~ 
eortlátulo*#  el  origen  romano  da)  pontifica  do, 
suprimeo  el  numtre  d«l  Pepa,  péro  eii  «am- 
La  guerra  de  .S’icesida  con  Inglaterra  (ía  llamada  bie  consignan  ser  8.  P*irnt  8$ft#for  Ürbit  con  si  re- 
dé  loa  Cien  Años)  le  obliga  á  distintas  «misiones,  verso  de  ffy  boma,  cafut,  utmvi.,  *.  p,  4-  »*  Del 
áo  tan  ésnttfrsdss,  paro  con  el  rov  sentado  en  au  taño-  largo  periodo  de  casi  dos  siglos,  áfcl  año  M  Í§  *j 
nor  el  *atilo  de  lo»  sello»,  subatUnyéndola  por  otro»  1394,  no  existen  monedee  papalea.  So c  emitidas 
tipos  Eduardo  de  Inglatem.  lis  muy  eampítcsda  ja  por  Jo»  señorea  4*  ftoto*,  ¿  titulo  de  senWinree,  «ion 
eumisinitica  fra’uy«*a  durante  sata  gran  guertm,  por  ss  nombre  y  etribntue;  por»  Bonifacio  VlILfneive 
ío  es  recocnaudabíe  la  lectura  de  los  tratedisu*  t»  poner  en  alias  el  busto  irte  lus  ponUlicss 
de  la. ostión  vfccitia,  que  la  tienen  muy  «alud rada  J  Sq  IShO  «1  Sanado  rnmano  kcüüó  al  fforíü  rlr 
Wn  atfvió«á.  déatacándose^ti  «svoaticmpoa  faápS'  ore»  tmiuictdo  del  cines  de  veneciano.  Especialidad 
títúóu  del  franco  v  pe t  Joan  *1  Sumo  (  VMú).,  paro  de  tembién  A*  **%&  época  son  ks  moneda*  da  í#¿r  »a- 
•ojro.  pues  tí  de  piola  aq  es  pr^eou  hsau  al  siglo  Xvt,  ca+Í*,  q,¿*  ocupan  casi  indo  el  siglo  xrr  que  duré  •< 
J?oi  afecte  de  tan  bóncla»  eóumootoa*»  poli  nena  ««  «tama  áe  Occidente,  prolongándose  tal  aitoeoído 
afeetóa  un  í^argimianto  de  loa  «muionea  laúdala*,  hasta  quaGregiulo  XI  reate  biseló  d«fiKÍtavai»etit«  es 
4  i%»  que  aa  oppfti  anó rgínéineéiií  Lxiis  1LX »  liorna  b  asde  ponUíicia,  rolviando  á  «¿Umpar  «J 


Perlilensa  <e  era  4«  Falfpa  Vi  4#  Vaial* 


flotir  p*9*  V 

Dnsáé  Martín  V  (HH)  no  vuelven  i  ofrecerse 
Ugunea  an  1»  serie  pupal.  El  ñorín  <te  ora  de  isate 
papa  Coloun*.  Ueya  la  c<j)unina  su  #u  reverso.. 

Eugenio  IV,  tu  irtiU,  injiaur*  *1  tipo  definitivo; 
aí-r establee vr  U  tní’f  ep  al.Véti.ynno .  0s<5d«  -sotOucisn 


rtVodorico,  j^íarico 


NUMISMATICA 


buenas  condieioDea  d«  peso  y  Iaj,  el  florín  fué  eopiA- 
do  por  muchas  tildones.  dundo  á  *«  vis  la  sida  *1 
•picado  ireoííi&fco,  su  coinps4jd0¿. 


«I  florin  y  el  ducado  presentan  si  Mcudo  papal  epn 
uno  lian  j  por  *1  rereree  Si  de  San  Pedro 

¿»o  W*  teyecdé*  a.  raras*,  *o*a.  ciyiíT  üííNJ&i., 
jr  pór  ed  onceno  ó.  mies.  *ut*  •$*¥*>  L*  2Bt*£*£* 
de<  i  varec  e  también  eó  id  wwpdu».  1  si  i bedió 

cardias* 

Bo ‘1450,  eso  c*r»jfión  áaí  Jahiiéxi,  N¿c$4ée  V  acuña 

el  Triple  ducado  de  ero,  le  i»Áti«d*  p&paí  da  mejor 
’rjiflf-  cttittídi,  Deapwé*  de  le  ééríedéle  República 
5  owun*  ¿K  Pía  YIÍ  fitmkUt*  U  meosda  e& 

U  formo  qi*fc  cfc*«  é*a  F$o  SX*  Varis*  pepe*  *oil*h 
grabar  es» ’-W  f(üe  i  |g 

caridad.  Icoíeijeio  XHI  pv=m  +-v  mi*  i*  uñadas  la  le- 
jinda  ts¿-£ét*r  ( w*  ter  dad*}:  Bc&edleWJ  XII  ;  $#- 
titíivm  mi&r**  tipe«r.ri»;  d*  ta»  Cls- 

meóte  XIí  4  *ér**  **  pobré* 

Hi  eaero);  Císmente  XiL  tfi  tteí'X&ótrl*  ftftptr*** 
í  So  olvide*  4  |c«  pobre*)*  eic. 
feíftü 'y'||riÉ|j|kÉl 


1 


Pimía  le  fler*Mi» 

’remt/iéo  .**  *£»Ü4ér©&  dorio*»  dé  plata  y  grosa* 
•áe  SÓ,  mido4  iín  13 id*  toiloe  *nn  la  %nr»  dtSao 
Juan.  Ei  <£0Í%  presenta i*  escena  del  Bautismo, .  j 
el  ceaohiuo  U  'Sguí»  dé  $4»  Cenobio,  obispa,  *tct«H, 
diiiidó  lote  Jéavk:ri5tc\  con  la  tijendi  o.  í»pí.  **% 
é-  s*  k,  etQ'R.;,  r>ahieffjdioa  también  con  la  dé  San 
Juan  y  U  tGScnpCiírti  é;  jqaíí.  bast.  r.  zarpáis;  ¿sin a 
son  úna  ítoi<té<íoO'  venéfiMia-j  destinada  pan  tel  so* 
mercio  con  *|  Oriente. 

Entra  loa  Médíci»,  tos*  extraña,  ninguno  4*  ellos 
«éoñ©  a?ónt>da  hasta  Alejandro  eo  1532. 

‘/rnft'ífi.  Muy  temprano  «parece  Umbilt*  le  me 
U  ciudad  del  Adriático. 

¿Uodéda  ¿  mediados  del  siglo  ▼  por  lo*  fugitivos 
áe>ád«i,  Augusto*  y  oirá*  ciudade*  reciña»,  i  Je 
iwtéftítVft  de  lo»  hunos,  apene*  establecido*  émiifft' 
moneda  ¿  pero  recordando  so  cUpeodeaci*  de  ios  ct* 
:oUugipe.  Mas,  cuando  deapuéfc  4*  LoUrio-t,  reca¬ 
ba  la  independencia  la  ciudad  de  la»  lagunas,  acuña 
otra  aapGctÉ  da  roonedaa,  en lasque  aparece  un  tem¬ 
plo  coa  inacnpción  ttírcandinte  /|ae  dice;  e .  «4t* 
va  tíwkciuí,  i  lo  i\vifí  lirado  por  «í  r^rerao:  ^  caig- 
tüs  mFis.;  todo  ello  ocurre  eu  «1  fiiglo  ti. 

Bí  primer  ¿Loar,  Páóluécio  Ánaíesio,  bahía  emitida 
una  mojiadé  tisi  coadrada,  con  U  Jejenda  RauLtra 
ctíit  iiaacu*  fctíx  iKé,  ftiéhd  o  él  dux ,  Pie  tro  Ceutraui- 
go  a)  ^ué.p&áe  en  «lia*  el  búafco  de  San  parcos. 

Bo  e;  aiirlo  tü  Íéíi  veneciano*  despojan  tus  mo- 


pireáo |  í,o>óé&íé  4  acuñar  mona¬ 
da  une  ?•$$  iú  domlnádo^  CcrníaJ’?  de  Alemania 
I®  íoocrdid  derecho  pm  i>*¿w  «ota- 

finscadc  enr  iWst  póí  él  emperador  Enrique  VL 
81  tipo  da  etía m4n*Ü**%s&*J  cerntenM.  an^rao 
con  ona  puerta  do  la  eiÜi  (/****)  y  1*  ioacripetó» 
'úxüAj  y  por  el  rarereo  la  do  San  Jofgs  con  le 
lerenda  eorrespoodiente  4$  i>éjr  aperador  4  4#* 
\u*  Ua  «irtíía. 


Janea  J*  Géneva 


Le  «ludéá  dé  0é«or#  fné  la  primen  en  m<m~ 
Bar  el  ot^  .^n' ^  itóie,  pues  en  1149  hiao  eu  primer 
te** jo  con  Uy  jano»*  <í^  oro,  median  4  cenobio©  y 
ouiríat,  reprodtíriíínde  el  tipo  de  las  de  pinté. 

¿l  le  eí^ccToo  dal  prlmér  dar  (1339)  el  cétíobi- 
do  4*  oro  #ecele  «nte  écootecimíetitó  con  Us  torce- 

‘ ‘ '  ;:¿ . . ; ’ :; v  ■  /  •  ^  *  *  ,ii,^'. 

Le*  wñmtnáét*  política»  por  que  paem  Géoova , 
mm  »é«M  lí hX*y  $H»fo  otnv  depeodiénU  de  Francia  y 
áfc  ettaaciudáde*  iultoeéV  hWeó  muy  bmtogén** 
«a  «rte,  caréctór  propio  jr  tea téodolae 

<f»9  rékmttAf  cop  las  do  súa  doñiip*4br«i  eólo  utioe 
coa  las  f#te*aíé*;  de  «ue  daé,  í* 
pCi^üecéTipor  üomplek^  ■  •  iV;,<'; 

Futentí*.  Sbs&puée  de  loe  í*?o!sog*i6*,  loa  em- 
p*radoree  4*í ^  AlémenU  inipoofift  *1  tne»ed*ja  en  «1 
N.  de  í^lle,  pero  Gfooja  cótt  eos  jgtooae-  r  Fio- 
Moda  o*q  «o*  Hse#f  pwl Atoao  »a  ifiíiépenden- 
CJt,  vjat  4  !*  ?«t  t-ftu  obténs&fidt»  Oftít*  cmdsdea.  Al 
5»  del  «gio  xa  »  caanáp  iécadé^  «1 

yogo  4eJ  impwo  ^"procíalstén  j.«  '&ep4’bii«a;  poco 
despeé»,  «o  feché  fot  que  4  uc uñara* 

aí  ero  a»  toda*  Eúr^pa*  iíüplAóta  «u  iíorí'a  de  ente 
««tal  t  qvé  tan  próépáfa  *(4a  bahía  dé  obtener . 

K1  flofctnV  a»ot>»da  de  oro  de  pea©  líf  gfapoa  fló- 
r»at)noé  fft?5S  ^  enahajl6  por  m  primen 
•*  FWéaebt*  *$  < dictó'  fécha ,  mn  a>  íipo  de  San 
Ivien  ftantlW.  pn^ríin  de  la,éiadad4.  f  )*  insícrip- 
^•V-i  *.  xobákn»  b.  y  por  el  revsno  una  ^r*n  flor  de 
iii  coa  la  leyenda  flore ntrtu ;  por  aité  ¿ansíente» 


Eo  eLéij^lo  t n  to  éénéclano»  despojen 
mú*9  dé  todfi  é%he  imperial,  ínauguratído  «ntcn- 
c*s  nué  docate  de  oro.  Be  origen  italiano,  pero  de 
.dar bUmntiaa*  sata  «nonada,  qua  Unto  crédi¬ 
to  habla  de  obtengan  todas  las  naciones t  dlcese 
fué  *cuóa;h  pnmeramenU  por  Longifié,  gobernar 
dor  an  3i*íi*ó  del  emperador  ét  Oriente,  Justino  #1 
Jawti,  en  el  sigio  %tm\  daclererae  ¿odepeiidiente 
con  oí  título  dé  duque  d*  Revena  emitió  tal  maneda, 
«Osténíendo  ótroa  £44$^' Inaugurada  por  Rogelio  II, 
duque  de  ApííUé .  en  I  iiíK  Da  oro ,  con  la  imagen 
da  Cristo  y  córr^pondisíido  al  dístico  nli  ifoi  Chr4~ 
tfu»  iíatv4  qu4#\  tu.  re**t>  fsti  fhictitm,  fué  para  Vena¬ 
da  un  verdadero  h* Melgo,  del  qu«  supo  «acár  el  mt- 
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mncHjxATici 


B<U/i  Medía.  Generalmente  m  la  cenocift  eoá  t\  j 
nombre  da  cieMn*,  4*  sscaL  So  upo  ofrece  por  ti  ] 
anverso  Sen  Mareos*  Ht  pie,  rtttbUndt»  al  dux,  y 
por  al  r« «aran f  Crí»UfeiruOixaodo»  coa  I*  ttiacripeióu 
xr*  »*»u*'»«*Pr« 

fio  U  pUU  scofiaroi»  «t  JvMito,  «dUmtUi  ?  aml- 
lie/OH  cuatro  «paciee  distintas  da  raoóofi*  da  vellón. 
Coa  Andrea  Dándola  ( L$43)  aparece  «na  quinta 
«peeíe  úñ  moneda  díviaicmarta  Mamada.  xorn*ultc,y 
destinada  principalmente  para  ios  eok'niiíi  da  La¬ 
vante.  s.  '  ' 

Por  Alt»  mo,  á  t  nés  del  sigfo  pr  Veo  acia  truñd  por 
primera  ve*  a!  cobra  en  piezas  son  al  oorobv»  d« 
píceo  li- 

Adtmia  da  lee  tó*d«He*EáHanastoii*fgm«<!a«,  que 
en  realidad  dieron  el  tipo  do  la»  moneda»  de  U  pe¬ 
nínsula*  mftítféronU  igualmente  otra»  varis»;  dé  las 
que  ea  i»  patt*  septentrional  podemos  rootar  1»* 
«guiante*  Asi»,  Bérgame,  Bolonia,  Breadla,  Busca, 
CaeteHoua,  C«ba,  Coim>T  Corlemigíia,  Crema t  Cro~ 
meatv  Donmd onecía,  íbre,  incita  (Marqaefado  da}, 
•l^di j bísetóf  <mo >  Milán,  \íooferr**4  (Mar-' 
qnewsdo  da),  Man»,  No*«ro,  Fado»,  fVrU.  Pon 
xoue,  Redigo,  Bovígo,  Safureei  Savana,  Tortana, 
Treottr,  Treriéo,  Trióle,  Verooa  j  Vireodo^ 
Después  <Je  la  región  romana,  se  citse  romo  picas 
d*  monedan  é  Ancosa,  ATtszOj  AtcriL  Camerino, 
CJuum,  Fabriane,  Faenza,  Fabo,  Ftrmo,  Ferrara, 
Foríi,  Lnlig**,  Gabbíe*  Loreto,  Loquee,  Macarais, 
Mes*  da  Mareoíma,  MÁáraiL  Órbieto,  Ferro»,  Fe- 
rusa,  Pésaro,  Pión,  PláfceueU,  ÍUs¿nsv  Rsrantti, 
Eé¿gÍ°*  Rimím,  Siena,  Espoleta,  Orbiuo,  Viter- 
bo  (?),  Voltaria,  con  la»  serie»  de  loa  reines  d*  &é- 
polet  t  Sicilia,  que  o»  eoíazss  directamente  con  lo» 
re ye»  de  1*  casa  de  Aragón,  porten «ciando,  por  to 
tanto*  i  U  numÚmAti^a  éspariola. 

Alemania,  L*  numieroUic*  alemána  et  U  máa 
difícil  *  complicada  en  §o  estudio,  basta  el  puntp 
de  podar  decirse  que  no  be  llegada  tfx n  Á  a«r  «ate  ni 
terminante  ni  definitivo. 

Comenzando  en  *)  tiempo  de  la  extinción  4»  to# 
earólíogios/defíeoftae  dm  periodo»  antee  da  que  Ltíís 
d%  Bs viere  introduzca  te  modificación  de)  oro  acu¬ 
bado  v  ios  groa*»  de  piale  en  1930, 

En  los  siglos  i  y  *i  «a  eostien»  a  o»  gran  anidad 
d»  páso  v  da  valor  con  el  *Í»Um*  raroííngl*.  for¬ 
ma  tí  do  por  sus  tipos  s*i*  ¿ni pos  gSeg?* fino*  eofita 
pondíonte»  i  la  MosfUani» ,  al  HMb  ,  Sajón  i*  y 
¥V* bebéis  con  ía  Bonbíe  y  Bevíers;  La  «egond* 
época,  bastí  la  initUd  del  /ji,  es  díficíluima 

da  «lid fi fiar  j  WdeffOr  ipof  je  ranadad  «norme  de 
su*  cnafidftdcA.  pe;»,o.  )e».  tftc 

Sf  de? ocho  de  eéiifiacióo  fué  ejercido  on  Alemania 
por  el  mpf'atdof.  en  prisTar  logae,  j  por  lo*  f*Te*t 
prelados  '*  ntíhot**  f«dda!«»v  es  elgu os*  mudada»  íck 
das  estés  potestadé»  batieron  «mullid  nos  mea  te  mo¬ 
nada*.  -  ?  ^  #*("  ^  1  ‘  , . '  *  /  ;. 

Sí  nieléma  raroHogio  de  libras  ds  tO  «urídeya  t 
2'IO'djnám‘flrtttiS(*<a'  íiaato  fin  dsiaVglo  aii  en  qaa  te 
subsülujo  por  el  «telárné  d*V  mareo,  «veaeda  qué  se 
dividid  eo  12  tupidos  y  I  44  tK ñatea.  Él  peso  etaldn 
par*  i»  platas  del  marco  de  Üoloníard  raído  dé1 233 
gramoiS,  A  M*  la  media  Mbr*  da  sitxaa,  fuá  i«ti 
btec(do  á  fi  rma  dél  «glo  xn. 

Bo  su*  tipos  tatnbióo  cóntlnfiaK  lea  de  c«r*- 

iiagio»  ai  pciDcjpio,  pero  modificados,  m o  *1  ooñh 
'bra  d*  la  r\o*U¿  qee  emitía  la»  p¡#x»s;  el  tipo  át 
CéímU  t  e  gao  ora  litó  «  áa  q«fr  jónpgupo.  haciéodmte 
también  eatimabU  »»  ítb*  qo*  íafiuéncSa  aoglo- 


tsjont  en  «U  época,  por  fa*  nrvcet  de  im  re  Tere**. 
Su»  leveudaf  «a  eancteres  romano-deeadeabea  ss 
oftecen  grande»  dificultades  pera  au  lectura ,  «la  «pe¬ 
recer  áfin  las  feeba»  durante  esta  época. 

La  geografía  da  loa  t««  feudales  ¡»a  #U«  e«r 
Como  decimos,  cempliétrílaima  y  sólo  «jeqtiíbfe  ¿  la 
aplicacióo  de  jo»  ««peeieiiata*.  L»  ixitred acción  del 
gros  torfcé»  de  «an  Lui»7  »n  ISIfi,  por  Lui»  IV  d* 
B» viera,  determina  el  seguodo  periodo  medieval  d» 
Is  numitmitica  alemaBa.  Estoaree  se  estampaba  en 
/*»  meoeda*  «I  águila  imperta)  de  dos  cabezair,  cerne 
él  más.  propio  (cuanta  del  escudo  de  lo»  emparede- 
rea,  fo*  la  rabié  a  aparee*  a  en  oiloe.  eteetaile»  #»  a» 
trooo. 

Awiriqoé  fas  «oca*  imperial**  •»  alera®  á  ld/fw 
trñoiea  liguen  son  fas  ttí^ae,  como  oenrríe  e»o  lo* 
VaJojs  en  Francia- 

A  nté»  d»  i»*  «illa*  de  oro,  4  nombre  d»  L*fs  jVs 
a  cu  fian  4  imiucifi»  de  Francia  é  tóglateimi^  el  groé 
torné»  jr  el  éitcrlín  do  plata,  emitíéndoíoa  i»¿n>biés 
como  emperadores  en  Milán,  Como  y  Bitona, 

En  el  reinado  de  SagismUQflo,  ltí<g»fc  empérstíor. 
Ü  arpiar  írf  fior¿¿  kú  nuere  teca* djét’i otate,  quedattds 
cxclueivafn^nte  para  al  oro  U  de  Bsiiiítm^  patentando 
la*  de  Alborto  II  sí  titulo  He  étéctu  rey  de  rétuanOf. 

Por  ultimo,  ManmiUsno  l  redaos  4  ocho  Un  seca» 
imperial  en.  comenzende  la  mon«)a  H»  plata  con  les 
ií inaugurados  en  l  i8t/s  á  revestir  majer  loe- 
portsaci*  «o  tus  tips*  y  tamauosi, : 

}n$later?t ,  La  numíamátíca  inglea»  cemisitu 
realmente  con  aqaelUe  moneda»  propia*  de  los  so- 
betttrjísf  de  la  beptarquia  He  soa  «ngioaajoaas,  con 
&  Ignea»  ***#«*  de  elidirá  bmtoria. 

•  A ^;,pa«tbrrf«  ÉgHeberte,  el  -Veidafíéra  Fundador  de 
{a  m  rnarquiá  ingleea,  «s  «f  afie  803,  se  notan  ja 
mí» . dafne  fea  c*f*ctem  propio»  4e  las  maoeda»  de 
esta  aacióa,  desde  entóuúe*  «fe  muj! mn guiares  v  es 
enerada t  acufiacione#.  Anuqoe  al  priaeípip  aparecen 
en  ellas  alguno*  cara  ciar**  deí  antiguo  alfabeto  rú¬ 
nico,  al  cabo  toda*  *ua  leyendas  con  cose pl ótame nt* 
Urinas,  si  bien  con  variante»  propias  ortográfica*. 

La*  de  fu»  .ligio»  viirt.u  Heí  reino  de  Merciéc  son 
loa  rnés  numero**».  Existe euri osteica©  diñar  ij« 
oro  del  rej  OffS  con  ««racterca  é  ioscripcicmea  dü- 
ficoa  d¿  difiHl  cipHceción,  pero  lo  co menú  fueron 
lo*  deuariü»  da  plata  de  buea  tipo. 


Sm*í*  »*  Alfreda 

Lea  soberen na  de  Noftumbri*,  Weesa»,  con  Bg-* 
deberte»,  concediarun  derecho  de  acufiaeifin  también, 
j  aí  mismo  Caoota  •?  fraude  á  )o«  »rsobUpo«  da 
Cantarburj  j  Vsrk  oumo  e»p*«*(  prieMagin. 

Canuto  cl  Útnmd*  tu  oí  «igb*  xi  (\8lú)  aa  ai  gva* 
ordenador  de  be  jw»neda>  qu«  «as  sabores  perfa*- 
donaron. 

La  note  cavaoteri* tica  «K  U  numimn ática  inglesa 
m  le  ioétauraciáu  del  «aterlin^  Be  muj  dtóíútidt* 
ettmalogta,  act  sceptaeió*  fuá  tan  grande,  que  llegó 
i  dominar  y  ser  inúiada  per  b«  dawés  nacioaae 


europeas  M;  JirlMgfa  xsi?  Su  t ipo,  l  partir  da 
Siifiqut  fií  (1248j  ea  con  vil  busto  del  r*y  ¿n  el 
*11? «río,  j  por  «1  reverao  I*  gran  cruz  de  Saó  Jorg* 
que ©cap#  todo  al  campo,.  cortando  las  bandas  d*  iaa* 


Mo^rna ,  reúne  en  ovia#  do*  coronas  de  Irlanda  é 
I  agíale  rra,  pues  antes,  ¿la  par  que  í a  propia  lugia- 
tifátí -j  xU*«  r '$$• í* W o  » as  ¿éries;  Efccofc i*  é  1\Í *n  d  a , 
So.laffátoífi,  «4  Jipo  daí  ést*?íi¡n  -00  bl  que  pre~ 
calece/ óob  tu  m#<ím  v  invino,  durante  los  reiuado# 
d»  A jejapdra  1H \  ;D*  vid  hasta 

:áp  JheóriporÓdóft '  «oü-  :fa  Wa  da 

.Edimburgo  y  U  rúas  *p  so  revéiso.  Éa  Irlanda  se. 
e-7)  Hm  *¡*  te  $■  I  ih  e$  e  u  Dub í| rv ,  Cort  y  Watarford,  et/u 
*u*  4&im*a,  Eduardo  l  V! ípirod mc«Joí*  grases  qua 
¿o&Viénea  Ricardo  H  y  ÉVríqijá  ha*k»  que  en 
LH1  Kurique  VJU  de  higláttiTa  ;  jécíbe  #J  titulo  da 
re>*  •de'lríéftd*í  con  lo  qu*  Umití*  la  ¿«na  da  asta  íalá- 

NfanUtoútkA  pin'tiitfíiti* 

L*  óum^rniúca  portogueia,  #¿ó8ep¿r*r#*pur 


1£*Wrlfi>  a«  finriqu*  til 
tfípdópMx  y  au  Ib* 

punto»  sad*  *po.;  Soo  de  platfc ,  pus#  aup  no  as 
bahía  -AéwSátfc  *ó  fagdflUíca  él  ¿rp:  Esta  tuvo  #o 
pTtmacá  #p*nesóo  ea  lSSfL  «mandó  lo#  cofiíúaea  ot- 


La  h  u  m > amauoá  parvogu  ei*  ¿  *m  se p« rar*#  po r  co  m - 
plato  do  U  general  europea ,  ©freo*  életta  ortgíui»li~ 
«iad  local,  aunqua  *1goJ.a?dngrae(rte% 

fío  U  Edad  Media  puede  dapVie  que  é?»  pieza  co  q 
Alfonso  í  TÍ  Í33}<  tewcedw  ¿rtaddo  oiño  decígeo  re¬ 
vea  mam,  p0t  lo  qne  iatmduca  k#  qtnow»  en  <?u 
íd*#ó&,  éséodü  el pnm#t  'ain^&ádó^de'.mo.peaa  éu  <io 
reino.  La  *em  comíoiua  per  jáomfeRiíioa  de  oro, 
ara! tiendo,  además,  dixAfiro*  de  plata  y  ó&ólo»  da 
vellón 

Év  úna  día»  del  rey  DtonUío  l  (l£7ií)  el  rey  re¬ 
formador  dio  realidad  •!  apeldo  de  piala  de  1$  dine¬ 
ro#;  inaugurando  asi  oi  r*i*qu«  habla  de  tener  en  eu 
evolución  una  historia  muy  párécida  al  maravedí  4# 


püfficrofe  »J  misera  t^y  la  maceaídad  de  qué  *e  dain- 
diese  ¿  á  rAadp  dtf  ^Ci  pe piques  ó  «sferUues 

por  cada  pieda  d*  oro.  Alguna#;  muy  poca# ,  ae  emi- 
tierco ptidiendo  estimarse  -  como.  W  primera  ■a’pari- 
don  4«  fa  libia  aatariina,  por  Ikvar  el  de  ésioa  sú 
*u  rsverao, 

A  tal  #o»ayo  siguió  otro  «o.  pleno  %\g\o  x¿ y,  fiando 
?4u«tÍ®  ÍJÍ  en  Í$I$  acuñó  et  oro,  pero  con  el  tipo 
da  dodsaes,  medio#  fioriaae  y  cuarto#  de  florín;  los 
tftimttoa  con  el  rey  eentado  entre  doa  leopardos,  y 
ice  segundos  con  srál©  un  loópardo  ion  ante  del  es¬ 
cudo  real;  párdw  intíciuf,  como  él  dé  s»  decía;  pero 
estaa  moneda»,  por  exceso  de  peso,  »olo  tiiviaíoo 
curso  legal  durante  diei  y  ocho  me**».'  y  piara  iube* 
muirlas  aé  creó  uD  »ü«vvi>  tipo,  Itamado  é 

rajron  da  3&  s/s  por  libra  da  ore,  Efactüós#  esto  e» 
I3H,  «OBtrnuaudo  ya  asi  el  nuitierano  dél  oro  háaV# 
loa  dlaa  de  Eduardo  VII.  En  tale#  pinxan,  excesiva- 
mente  heréldiéa#,  e paites  el  cay  armada f  eo  una 
nata,  Ihí  TAodo  ú  *#cpdo  r«at/<K?n  le  íoscrtpción  de 
•u  nombra,  y  por  el  reverso  ie  crux  muyiíoreDzada, 
con  leíjpardofi  ebfaa*<foc'  éntre  m*  hrazqa,  mi*  ka 
meenpeionea  reletira#  al  reinado V  ; 


Cantil  lá. 

Pedro  I  hizo  mayare#  modiheatríoneamcuñando  do- 
brQ.v  de  ole  y  tovpeses  y  medios  tórnese#  d*  plaiA. 


Algo  áe  reirás» Inglaterfn  sn  ls  acuñación  dal  oro 
respecto  á  otra#  nacioaaa,  pero  éieftpr*  lo  aostuvo 
deepnés  coa  gran  crédito*; 


Cet»  portticuSt  Fernando  1 


Las  monedas  divisor##  de  la#  de  oro  son.  al  áñál 
da  ta  Edad  Media,  en  Inglatatrft,  los  esteHine», 
reducido*  de  peso,  con  el  medio  y  el  Cuarto  dé  es- 
tetlla. 


la  aceptaron  y  **nitierony  por  Jo  qw#  aun  debiera 
extenderes  «*te .lestudsO  é  mochan  n»ás.seríée  moneta- 
tías,  pero  áoti  ésU#  tan  ¿tivzmit  i  nosotros  y  ha,#ta 
lejanas,  cób  ndaer>:adeiñásN  muy  comp'HOios,  que  ape¬ 
na#  pueden  d«sp&rt&?  iVuesVrointeié»  |rhr  aííaa. 

Arturo  Engeb -que  an  su  Tr*i¿t  d*  tfwtistnniiqut 
4m  moyt%  .A?#,Jia  bocho  rl  reéurnéfl  aiis úompsndioao 
deAodée,tnoluye>¿  mS^de  las  coosigUadae^  la»  serial 
de  Buííe.  dé  loé  ’frí sones,  eecandi os vo*#.  poiona— 
#eb.  v»rídoi«,  Borgofia  y  Provénza,  Suecia.  Hungrlá,/ 
Ea|#v yunta ,  Tié.| maeja.  EusVa,  Bulgaria*  Servia  tíc«- 
hrá,  Orienta  latino,  Afmanit,  Oeergía^  Paleas  4lé 
1»  f Ir \ifiíi  Tfotóntoa,  Molda?!»  y  Valaqusa  y  otraá 
muefm#  dentro  da  **i&*  íacaliitadéa ,  da  iol^rrriinaWa 
qouaignacíióü  y  estudie- ,  paro  *0*  lo  dichfr  eraemo* 
babar  trazado  el  eoadr*  mi*  oompeadipao  é  iatara* 


l¥«b!»  é*  Réu aré#  i IV  #•  trfgláiáfTa 

Enreja#  Ví  introduce  lo#  llamados  ¿npeH*  1  y  kngi- 
létéJ  (»>»dio#>  de  oro  por  aparaecr  Sau  Migúel  e» 
*!Wa,  qu*  también  lo»  emita  Ricardo  TIL,  y  cuo  5?sío 

Uegaexste  i  Eariqur  VIII,  que  al  inaugurar  la  Edad 
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«este  da  ie  •  numismática  europea  dorsal*  la  Edad 
Media, 

Numiimitte*  t\l%* 

Nacida f*  moneda  chis»  coso  uqí  oecesidid  de  lo* 
ffcercadoa  en  el  Celctfte  Imperio*  substítuyd  mi  cm ru¬ 
bí  a  mu  especia,  que  trmUo  f 

Hrec*  referir*#  priQeijvaímeut* 

ros  cúadnfiped*»  oonotudoa  J- 


tarín  sau  loa  extreopbt  doblado»,  Después  d«  éstas  *ttl 
monedas  ¿d]  niemi  Im.  foro*  de  disco*  coa  uue  per- 
far*ei¿m  eúahrftcU,  tapt  Aei,  farota  «a  que  perdura 
bi»t»  ou+*trc$  días.  ,  |  ■  V' 

.  Í*M  primer»»  manad*.»  chibas  san  aéfptgrafas, 
apareciendo  ía¿  ioterí pdíonV  «o  «tptféque  dicen  Liag 
Pian,  {media  en**) ,  ebserfindoss  *a  otras  lo  i  nume- 
reles^u*  recuerdan  mucho  lo*  romsoos.  Lm  feche# 
de  1a*j  monedas  ehiamm  me  rebarefl  tan  sólo  el  ene  del 
emperador  que  las  «miu.  Los  *pigrafsa4*l  como  b«y 
aparece»,  coa  *)  nombr*  dal  emperador  so  c«:ratJít*~ 
m  perpartdír.ulárts  y  U  joacripcída  bociiocLAml  Tep- 
PaH¿,  eúmeoz47f>R  «a  *í  tiglo  yü  d.  da  J.  C. 

Lia  monedas  como  tele?,  em  Chiaa,  ion  W  do 
bronce,'  perq  no  faltan,  aunque  más  bi«b  £omo  me¡d»,*\- 
Has,  Jas  de  plata  y  oro;  esta*  deben  «atima me  corito 
verdadero*  presenta*  iorperialea*  ida  faltar  oirá*  re- 
ticosas,  metrológ'ic&e  >  da  *upar*Uc|óa*  que  suelen 
ser  llevadas  como  amuletos. 

,  *  -V‘/  *.'.•  '  ':•  SüjU>  MoVSSNS'  'V.-.:,-' 

dümlamáticis  obtiene  eu  Ja  Edad  Moderna,  eo 
emento  i-  la  moneda,  ciertas  condicionas  y  «tienen- 
time  de  que  mnUa  no  lisbi*  participada.  Muy  eanie- 
fidaroSDíé  émitlda  <cn  cuanto  i  nu  ley  y  neme,  el 


jggj?p[a£r  r  ricotas  d«  cfaru.*  especie* , 
JB  Vdyo  nombre  yóti  quiéra  de- 
WwMBwMMK  ¡eir  riquera,  dinero ,  que  iner* 
llanada  tbime  émdo»  y  oía  siQeadoj*  ei r vieron 

de  taetrunjanto  de  «sfíibío, 
hasta  que  le  rara  de  tsfaae  los  tubstitu  vapor  *1  üu- 
merArio  metálico,  principainitmte  de  cobre;  esto  y» 
en  ptaaa  Kdsd  Media.  Soraetid*  «1  materos  ponderal, 
«atoares  en  Usía,  puede  decirle  qué  Ln  monedé  ¿yéttf- 


ld  pUt^  de* '■)*  ti  diwcübnmtaoto  de  América*  »* 
lífij»  ig»r  tuítt^^ia  divisor  equivalente  del  oro; 
&m  cttíblvmé  de  vitar  son  grandísimo*  y  *ü  depre¬ 
ciación  Haití  ha c*  que  U  plata  vaya  obte- 

níau  /o  UU  píipeí  ptiramenif  djVtaíoaam  y  que  w 
«wnieú  oon>ts&Umeote  A  la»  ductUaciorias  de  loe 
cambíoaj  lo  que  Yiená  á  aer  do  motivo  de  e*loi  y 
ruaiaa  p^í|üo^íi  astra  los  dinúnlQH  ptí^e». 

A  rú&*  tó  autowrano  nacioBal  ,  da  fatííJíaims  com- 
prot^cióo  apareva  «i  colonial ,  que  yiih 

n«  i  w  da  trasunto  del  de  k  laetrOpolí,  aouque 
acorttódadu  áf  eettíd  y  ira-licioaea  de.  loa  distintos 
puebípi.  3f*Ctd  dedodo  eíío  han  «ido  tat  *.jOcmenció^_ 
pee,  ÍDdiapeueablf*  paré  eí  íó- 

tercambio  y  msyóreg  facilidadie  de]  comercio»  sin 
grande*  quebrantos,  p»v:ó  eálo  peíúcv&ce  més  bien  ai 


Meo«d*#  china* 

moneda  hoeadade  ae  exiendi^  por  toda  al  Asi.* 
meridional  y  hasoa  el  Jap6u .  Íj&i  privo 6 rs«  mqci^dea 
cbiáSa  tkddn  la  forma  de  un  autíhilío;  { C*»v  Acó ,  dé 
■metat  cüúbiUo),  Otras  tiéneo  forma  ovoidel  4  de.  bro¬ 
che  d,  mejor»  pVüfikiUe  (Pan),  que  parece  o  corítem- 
perneas  d¿  áiigueto;  una  ^riddád  tle-'óstai-éóa  loa 


miwnsMA  tica 


y  Alfonao  V  d*  Aragón,  ratmferen  importantes  coleó- 
ciqn«n.  «n  toa  Üafc metas  de  Medalla*,  afición  de  la, 
qu* %íim)>^o  CroawnJi  a«  ingintarre  y  la 
taina  Cristina  de  $ueci*. 

l  uis  Xí  V ,  Att  Francia*  acrecentó  coa  gran  enlu- 


fcw  r«j«t*  sk*tao  el  Gabinete  fieaíde  Medallas,  «ucoméndan- 

Fra»d*eo  1  la  intimar»  «o  Francia  con  ta?  wu~  do  au  jflBl  nn  ó'rd#»ácWn  ti  gran  numismático  ani¬ 
do*  y  medio*  «acota  da  oró,  al  teBlón  y  roe(i?io  *íeií~  to  A ota*  Marabú» i  dí  que  obturo  por  Ul  cargo 
ton  para  la  plata,  e£  ddtifaía,  et  *kai*  y  «I;  itóái  dU^aíoa  tjue  aaiisraccíonat^  También  «1  gran 

paro  .*)  vellón  blanco,  ’jr  'af  dobla  torta  y  éi  dinero  CoUiert..  viajando  por  Su  ropa,  Egipto  y  Ptais, 
tornéa  par*  al  rallón  pagro»  6  sea  al  «obra  La  ico-  «compabadc  de  VaSHant,  recogió  ionumarabtas  me- 
nogr&fta  da  esta  rsyyl*  da  Enrique  II  y  deroáa  áed**/«on  la*  qü*  formó  ua  monetario  importan»)**- 

Enrique  IV,  a*  **  En/V^ncT,M,arfa.vT«ren  impulsó  a*  lítame  al 

**úa  monada».  Lá*  4»  Luía  XIV  par  óoipan'.dóji.^-'  Gabthete  jrapari*V«fo  .Moneda*,  anear  gando  da  él  al 
ráster  solemne  da  todo  lo  d$  «ate  reinado,,  siendo  gran  Eckfcel,  llamado  el  Lumco  da  la  nú  mi* mítica 
después  facilísima*  dá’y^eónóód^’ÍM.it-au'*  eutao*  Éq  el  «iglú  jnriii  jé  a fícíóo  4  I*  oomwmkúóa  e* 
fü.  E)  firseco,  qn«*  nucid  *«w  con  Juno  ti  Bhw  taafrulló  *®  alto  grado,  y  an-  esta  época  loa  co- 
so  i3fiG.  lo  transforma  ao  piala  Bnriqna  II í  an  1575  '..kccíociataí  YsilUnt  y  Pclisrin.  «I  barón  d*  Ailly, 
con  «i  pésotfa  ii  grnoo»  y  lo  reduce  la  Revolución.  «I  duque  ó*  Lujocs,  S*üíey,  ÍVotou  d' Aorecouri, 
á  5  gr,,  que»  **  *n  tipo  mía  moderno,  «i  igual  que  Róigef,  Vatio  o,  %*y  y  mucho»  más  reunieron  sus 
anéetr*  £jo\*í*.  kaHoána  mb&etarios,  en  ta  qn*  ¿anta  látudiáron  loa 

En  al  sistema  moderno  empiajji  wL  **b/o*  de  ¿o  tiempo/  '  ;.  v . 

menta  -VÍ**»  155Ó.  ai  taíteetaf  ai  siglo  x\s  ya  «atabap  dñ  yka  da 

Lo»  tipo*  data  ¿ñafiadas  modernas  alemanas  ofe*»*  gran  actaceautoianU»  los  Gabinete*  cumicmátku* 
een  loe  retratos  de  loa  soberano*,  «on  Imágenes _  ra-  nacioaaíet,  i  loa  qu#  han  pasado  í  engrosar  ana 
risa  de  nauta**  alegarlas,  «acudo»  y  umblema*  da  fondo*  caa/tota  5oa  ita  importaate#  particular**, 

por  le£»dol  j  donii'ionea,  tu*. 


-W  det  J?ri* 
Wiá  Jfns$wkf-'A^  Londree .dé o 
•  •*D^*  dé  FO^yiiOO  jdéíáf , 

’H  iédá  sidiñirabla  co!ec¿¿ji  .<!« 
cjemptarae  gtíegp#  que  «•  ou- 
v^8B  ^ío  doil*  eí  mí*  im  - 

porká tá  to^netano  de  íogíft- 
?S^HH  te"*.»  qü  put  liy  tiqii'eta  obs- 
euteee  4  loa  miry  nofc»bl«s 
Uníbién  •4i  -:cÍ5útroé  'd»  ,««««- 
banra  y  dé  n»rtkularea;  en¬ 
tre  alia*  I»  tu  h  Mtfiáiá*  ¿f- 
Íí'í?ry  :  de  Ojford.  «pn;  */t>;O0O;-ú?ée.*!jr#  CñiU'  duda.  \% 
más  ímpoi tanta f.  formada  par  valiosa*  donaciones, 
coa  las  de  Evans  John,  «ai  la  Sncifded  Numismá- 
tléjá  :d;1»:  Londres;  U  de  Cocbran  Patrie^  pare  mo- 
ufcífofíf  ésco¿ftéa^  (»n.  BeíAb);  Fijtwitfi.w  '■•Mímu.m,  en 
Lkmbndge;  ía  de)  Jrte?-i>r  General  Peerás  G.  G.,. 

como 


Táler  d«  ftremea  /  1 

fácil  cempreneíón .  En  este  Edad  se  deasrfoHa  entre 

«4!o«.  »l  liler^  qce  adquiere  toda ,*éi  iaipOfUnci*  eo 
*b  í-lgU  xix»  _ 

S*  laer^n,  léaug  o  re  do  por  et  deque  de  pet^siiinihv 
que  toa  ucjrífió  por  priméis  **«■ -ép  T50Ó,  q^édá  yé 
den  nititam  tute  eu  IBIS  pey 

to/W  sueccr.,^/»  MsacC»,  V  «■ ompt^ikima  «&  moeedsé  indiaa  y  orieatáka, 

L*  Uri  ítaVtan.*v  de  ongep  romané, ••scdqukiré. iébi-  • : «ui %i berae  espAnolée.  con.  pira*  mucha*,  qoe  puedan 
tó»n  so  iralnr  degnitite.eu  la  ftepóblké  ciepídana'  en  iü ^  ^i»¿e  de  Geeccbi, 

%á;Í1¿7,  y  ét,  «baila.  >ogiés,  berédero  direeté  del  En  jeesfíd'/  El  principe  i  departamento  numift- 
ahelde  de  lo»  earolfngioa,  como  Vigésima  parte  dé  rnátic^  tránta  «e  bfty  éi  Oabióele  de  ^fadaílsi  os  la 
S»  libra,  y  da  15  peuíques,  también  adquiere  nuévt  ^Ibíípteca  H»^íéa»í  con  jas  total  ¿e  ¿»T2,0()0  pk2s*; 
vida  ept  k  Edad  Moderna  en  !a  numíamátir*  del  que  c&pstitftjfk  un  ¿nápffcíabk  tesar  ó,  ao  sólo  de 
^»ia«  Unida.  V’<  UoBTfna ,  las  mo nadas  fráocés iás ,  **  ká  qué  com pUUsiroo, 

_  cnanto  ao  «tie  «otta  gret?or?5ffiái»ae  y  -vánanlatéé. 

mifstsino#  A  41  b*u  tenido  á  *cre«nm  ana  frota  las  más 

Le  aicióti  4  la»  toenata  antiguas,  dtapartada  por  ; •priocápfclae.' palapci'ooéa'  jpai>ii^ia;eéir  'a^aiM  ’ts o  im* 
Usfo  í ataré»  como  contítuap,  alentó  a)  deseo  d®  for-  porlantlsímaa  como  le*  de  Próspé/o  Valtao  ,  cuco  t%: 
■ar  Roleociotief ,  y  a  pór  paniuula?«a  ya  j>ur  los  Es-  táíogo  realmente  admira*  Ja  de  Rer  amiar,  U  d*  í)e- 


uáoa;  noaatituyaüdo  losO^biaatea  de  MedalUa,  asi 
¿íamata  prime  rameáis  *  y  luego  afraatando  la  c*  te- 
go ria  da  granta  moneUrioei 
Ya  keiaoe  aébalado  al  potrera  c^tno  upo,  si  no  el 
primar  colecmimvdor  de  moae4asr  principalmente  da 
b oncea  r»’imano*fl  babieoá®  aagniáe  »u  ejemplo  hasta 
loe  monarcas,  pitea  Matiaa  Cortiun,  rey  da  Hungría, 
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Bn  Alemania  abundan  también  loa  Gabinetes  na-  | 
mitin  á  ti  coa  de  riqueza  extraordinaria;  á  más  del  Im¬ 
perial,  de  Berlín,  con  200,000  piezas,  guardan  te- 
rita  interesantísimas  let  de  Munieb  eon  220,000 
piesaa,  y  Dreade  eon  30,000  piesaa. 

Bq  Italia,  á  más  del  Romano  Real,  aon  muy  no- 
tablea  loa  de  Milán,  Ná  polea  y  Si  rae  uta,  del  Museo 
Cívico  de  Aresso,  de  la  Universidad  de  Bolonia, 
Muaeo  do  Como,  Cortona,  Ferrara  (R,  Medaghiere 
Florentino)  y  Muaeo  Napolitano,  siendo  también 
muy  ricos  loa  de  Bélgica,  en  el  Gabinete  de  Meda¬ 
llas  de  Bruselas,  en  el  del  Muaeo  de  Lita  y  el  Gabi¬ 
nete  Real  de  Medallas  de  La  Haya. 

Bn  Roma  aon  importantísimos  loa  monetarios  de 
la  Biblioteca  Vaticana  con  49,110  piesaa,  el  Qabi- 
netto  Numismático  Capitalina,  el  del  Muaeo  Kirche- 
riano,  el  Cabinetto  Numismático  presso  la  Zecca,  con 
otras  particulares,  tan  copiosas  como  la  Mariquoli- 
Filippo,  la  de  Rossi-gao.  Qianearlo,  del  palacio 
Odeacalcbi,  y 'otras  varias  muy  interesantes. 

No  cede  en  importancia  por  au  especialidad  la  del 
Museo  Arqueológico  Nacional  de  Atenas. 

Austria  tiene  también  grandes  monetarios,  como 
el  Imperial  de  Viene,  con  200,000  piesaa,  y  la  Co¬ 
lección  de  Benedictinos  de  la  misma  ciudad,  de  fama 
universal,  obteniendo  asimismo  categoría  de  primer 
orden  la  de  Constantinopla,  por  su  especialidad  en 
monedas  orientales.  De  éstas  puede  estimarse  un 
núcleo  importantísimo  el  reunido  en  el  Gabinete  de 
Calcuta,  donde  existo  un  verdadero  centro  numis¬ 
mático. 

Nuestro  salón  del  Museo  Arqueológico  Nacional, 
aunque  principalmente  espocialisado  en  el  numerario 
hispanoárabe,  guarda  también  series  importantísi¬ 
mas  clásicas,  con  ejemplares  únicos  é  inapreciables 
(V.  P.jB.  Gnecchi,  Gnids  numismática  universale). 

Sociedades  de  Numismática,  Asociaciones  forma¬ 
das  por  peritos  numismáticos  y  aficionados  á  la  nu¬ 
mismática.  La  Sociedad  de  Numismática,  fundada 
en  1843  en  Berlín,  publicó  en  1893  y  1903  anas 
completas  memorias  profesionales,  y  la  de  Nueva 
York  un  interesantísimo  catálogo  (Cat,of  the  librarp 
0f  the  American  Numismatic  Societg,  Nueva  York, 
1883).  Hay  sociedades  de  esta  clase  que  publican 
revistas  especiales,  como  la  Asociación  Numismática 
de  Viena  (desde  1870,  mensual  desde  1835),  el 
Club  de  los  Amigos  de  las  Monedas  y  Medallas  de 
Viena  (desde  1890),  y  la  Sociedad  Numismática  de 
Baviera  (desde  1882,  además  del  Repertorium  de 
J.  V.  Kull,  1890>  1903);  la  Société  frangaise  de  «a- 
mismatiqne ,  y  otras.  Para  el  tráfico  entre  las  Socie¬ 
dades  de  Numismática  son  muy  útiles  los  Indices  ó 
guías  de  coleccionistas,  como  el  de  Grenser  (Adress- 
buch  für  Frennde  der  Mñns-Siegelnnd  Wappenkunde, 
2.*  año,  Francfort,  1885),  el  de  Seelig(^ftArer4arcé 
den  Sammelsport  (Berlín,  1903),  y  el  de  F.  y 
B.  Gnecchi  (Cuide  numismática  univei'sale,  4.a  ed., 
Milán,  1903).  La  Asociación  genera]  de  Investiga¬ 
dores  numismáticos  ba  organizado  varios  Congresos 
internacionales,  como  el  de  Bruselas  en  1892,  el  de 
1900  en  París,  y  e1  de  1903  en  Roma  (Atti  delCon- 
greese  Internationale  de  scienee  storiche,  vol.  VI).  De 
alK  nació  una  Asociación  internacional  que  desde 
1902  publica  la  revista  Bulletin  International  de  nu¬ 
misma  tique  (París). 

Blkltsf  rafia 

Constituye  una  página  del  Renacimiento  de  la 
•altura  clásica,  al  recuperar  la  Bdad  Moderna  loe 


tesoros  de  la  Antigua;  per  ese  sementé  par  la  aten¬ 
ción  y  aprecio  de  loe  bronoea  Imperiales  romanee, 
de  los  que  Petrarca  fuá  uno,  si  no  el  primero,  de  sus 

coleccionistas. 

Nacida  esta  afición,  bien  pronto  traté  de  donen  tra¬ 
barse  el  sentido  histórico  y  numismático  de  tan  bo¬ 
llos  ejemplares,  siendo  Eneas  Vico  el  primero  que 
en  1548  publicó  una  obra  sobre  tal  materia,  titu¬ 
lada  Le  imagine  e  la  vite  dtgli  Imperatori,  traite  de  lie 
medaglie  (Parma),  ampliada  después  en  su  Discorsi 
copre  le  medaglie  degli  anticki  (Venecia,  1555),  aca¬ 
bando  con  Le  imagini  delle  donne  anguste  (1557). 

Más  adelante  Huberto  Gols,  con  la  protección 
de  Felipe  II,  viajó  y  recogió  muchas  monedas,  que 
estudió  y  clasificó  á  su  modo,  escribiendo  el  primer 
tratado  sobre  las  primitivas  de  la  República  roma¬ 
na,  que  llamó  impropiamente  consulares. 

El  famoso  anticuario  y  filólogo  del  siglo  xn,  Ful- 
vio  Orsino,  escribió  en  Roma  la  obra  Familias  ro¬ 
manas  f  uae  reperiuntur  in  a  n  ti  guie  nn  mismalibus  ab 
urbe  condita  ad  témpora  D,  Angustí,  obra  calificada 
de  áurea  y  divina,  publicando  también  en  el  mismo 
siglo  entre  nosotros,  don  Antonio  Agustín,  obispo 
de  Tarragona,  sus  famosos  Diálogos  de  medallas, 
á  igual  altura  que  los  mejores  de  sus  días.  Todos 
estos  se  habían  limitado  á  las  monedas  romanas. 

Pero  en  el  siguiente  amplió  los  estudios  numis¬ 
máticos  el  famoso  Juan  Vaillant,  médico  de  Beau- 
vals,  que  abandonó  su  profesión  por  el  conocimiento 
de  las  monedas,  publicando  después  de  largos  viajes 
y  dispendios  so  Numismata  imperatorum  a  populis 
prosee  locuentibus  percusa  y  la  Historia  Ptolemaeo - 
rum,  y  por  último,  en  1703,  el  jVnmfemeM  qni/Smi- 
liarum  romanorum  perpetuis  interpretationibus  illa - 
strati,  en  Amsterdam,  que  le  valieron  el  nombre  del 
más  grande  numismático  conocido. 

Los  nombres  de  A.  Flores  y  Pérez  Bayer  entre 
nosotros,  éste  con  su  Numis  Hebreas  Samaritano, 
ilustran  el  siglo  xvin  en  España. 

Después  de  estos  tratadistas,  al  final  del  mismo 
siglo,  en  1792,  recopiló  Eckhel  en  su  DocMna  nu- 
morum  veterum  (Viena,  1792-98),  cuanto  se  sabia 
en  su  tiempo,  llegando  con  ello  al  siglo  xix,  en  que 
la  especislización  de  estos  estudios  ha  producido  una 
copiosísima  bibliografía,  verdaderamente  aterradora, 
si  fuéramos  á  dar  cuenta  de  toda  ella. 

Todas  aquellas  obras,  aunque  notabilísimas  para 
su  tiempo,  incurren  en  tales  inexactitudes  y  confu¬ 
siones,  que  apenas  aprovecha  hoy  su  consulta,  apa¬ 
reciendo  reunida  su  doctrina  útil  en  las  más  mo¬ 
dernas.  Por  ello  la  bibliografía  numismática  tiene  que 
ser  objeto  de  una  selección  que  la  limite  á  aquellas 
obras  que  han  venido  á  prevalecer  y  acreditarse  en¬ 
tre  las  que  informaban  tan  numeroso  fárrago,  divi¬ 
diéndolas  por  secciones,  para  su  más  fácil  consulta. 

Numismática  griega .  Entre  las  que  sobre  tan 
extensa  materia  se  han  publicado  merecen  estimarse 
como  principales  las  siguientes:  Ambrosoli,  Numis¬ 
mática  (v.  Gnecchi,  5.a  ed.);  B.  Babelon,  Lee  rois 
de  Syrie ,  d' Armenia  et  de  Commagine  (París,  1890), 
Les  origines  de  la  monnaie  (París,  1901),J fonnaies 
des  rois  perses  (París,  1896),  Traité  des  monnaios 
grecques  et  romatnes  (París,  1901)  y  V iconographio 
dans  les  types  monétaires  grecs,  en  la  Reo,  Numis, 
(1907);  Bahfelt,  La  monete  romano  campano  (Milán, 
1899):  Barthélemy,  Nortean  Manuel  de  Nnmismati- 
q us  ancienne  (París.  1890);  J.  A.  Blanchet,  Eludes 
de  numismatique,  Monnaies  grecques  (París,  1892  j 
1901),  y  Traité  des  manuales  gauloises  (París,  1905); 
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Barokj,  History  ofthsgreeh  coinage  (Londres,  1880); 
Mritish  Musen  m,  Catalogue  ef  Greeh  Coi»*  (Iutroduc- 
Kmi  of)  (Londres,  comenzado  tm  1873,  22  voL); 
BritUk  Museum,  Quid*  o/  the  Coi»*  of  the  Andente 
(4.*  ed.,  1895);  J.  Brunami,  Insehr(ften  »»á  Muñ¬ 
as»  dorgrieeh isehen  Stodt *  Dalmatnus  (  Viena,  1898); 
C.  Cata  ti,  BpignphU  d*  la  nnmismatigni  i  trueque, 
•n  U  Rev.  Nnmis.  (1885);  C.  Caatrobexa,  Co»sidi~ 
racionas  sobre  si  ario  monetario  griego,  an  el  Museo 
Bspañol  de  AatigQedades  (t.  VI),  y  Monedas  dt  los 
Télameos ,  en  el  Museo  Español  de  AntigQedades 
ftomo  I);  H.  Dressel,  Funfgold  meiaillont  aus  dem 
jFunde  oo»  Ábnkir  im  Abhndlnngan  di  Kipreun  Akad 
(Berlín,  1906);  T.  Deehelette,  Les  origines  de  la  drac- 
ma  ai  di  fobole,  en  la  Reo.  Nnmis.  (1911);  A.  Delga¬ 
do  (para  greco  es  pañol  as),  Nuevo  método  de  clasifica- 
ddm  de  las  medallas  autónomas  de  Bspaüa  (Sevilla, 
1871);  A.  Du  Chastel  de  la  Howardries,  Syr  acuse 
(Londres,  1898);  Fox  H.  B.  Earle,  The  early  coina - 
gis  of  Bar  opean  Q  reces,  en  Corolla  Numisma t.  (Ox¬ 
ford,  1906);  Martin  Urrea  y  Aragón,  duque  de 
Villahermosa,  Discurso  de  medallas  y  antigüedades 
(1903);  Alióte  de  la  Furo.  Btnde  sur  la  numismáti¬ 
cos  de  la  Persidee  (1906);  B.  V.  Head,  History  of 
ths  Coina  ge  of  Syr acusa,  en  Nnm.  Chro .  (1874),  The 
Coi» age  of  Lidia  and  Persta  (Londres,  1817),  Chro- 
nolical  Lignina  of  the  Coinage  of  Boeotia,  en  Nnm. 
Chro .  (1881),  6  History  of  the  Coinage  of  Bfesus, 
en  Nnm.  Chro .  (1881);  Lambrosa,  Anagramé  id» 
•omisma  tes  Agrios  He  liúdos  Peloponeisos  (Atenas. 
1891);  J.  Lenormant,  La  monéts  don*  íontiguité 
(Parla,  1877);  Larixza,  Rkeginm  Calcidense  (Roma, 
1905);  J.  Martha,  L'Art  Btmsqne  (París,  1885); 
A.  M.  Podsehiwalow,  Manso»  van  8 arma  ti»  Bara¬ 
go so  C Aereo»  esas  Táurico  and  BospAorus  Cimmeria- 
nms  (Moscou,  1882)  y  Monnais*  des  role  du  Bosphore 
Cimmsris»  (Moscou,  1882);  A.  Ricei,  Monote  gncAe 
(Milán.  1917);  I.  N.  S Torosos.  Nomismata  tbn  Ara - 
toús  id»  Ptslemáion  (Atenas.  1908);  I.  P.  Six,  Mon- 
n otos  d'Hisropolis  en  Syria.  en  Nnm.  Chro.  (1878). 
Siuops,  en  Nnm .  Chro.  (1885).  y  Monnaies  Lgccien - 
nos,  en  Rev.  Num.  (1886);  W.  Wroth,  Creta »  Coins , 
en  Num.  Chro.  (1884),  y  Peparethus  and  lis  coino- 
geia,  en  el  Journal  ofAell.  otad.  (XXVI  y  XXVII, 
1907);  A.  Duchalais,  Descriptio»  des  médailles  gau- 
loises  (París,  1846);  A.  Holm,  Geschichte  Siciliens  i» 
Altor thvm  (Leipzig.  1898);  G.  F.  Hill,  Coins  ef  an- 
eisni  Sicilg  (Westminster,  1903);  Gabrici,  Topógra¬ 
fo  s  numismática  dolí*  antica  lmora  (Milán  ,  1895); 
Tropea,  Numismática  Sicsliota  (Merina,  1901); 
A.  Mayr,  Di*  Antiken  Müntedes  Insola  Malta ,  Ooso 
und  Ponlellario  (Munich,  1894);  Columba,  La  nu¬ 
misma  tico  dslle  isole  del  Mar  Líbico  (Milán,  1898): 
Mflller.  Dio  Münsen  des  terrahischen  Kónigs  Lg tima¬ 
dme  (Copenhague,  1658):  F.  W.  Madden,  History 
SfJomis  Coinage  (Londres,  1864);  Lockhart.  Dio  en - 
rrtncg  of  the  FortAsr  Rast  (Hon-Kong,  1895-98). 

Numismática  romana .  B.  Babelon,  Descriptio n 
kistorigne  oí  chronologigne  des  monnaies  de  la  Répu- 
Uifse  romo ins  (París,  1885);  H.  Cohén,  Descriptio» 
histojpiqne  dos  monnaies  froppéss  sur  V Empire  romane 
(8  Paría-  Londres,  1 880);  C.  Cas  tro  be  za,  Me¬ 
dallones  romanos  de  bronce  en  el  Museo  Arqueológico 
Nocional ,  en  el  Museo  Español  de  AntigQedades,  t.II; 
W.  Froeherer,  Les  méd ti  ilion*  de  l'Bmpire  romain 
(París,  1878);  Mionst,  Descriptio*  de  médaille*  an¬ 
dinos  prerpues  st  romain  es,  con  apéndices  (XVI  t., 
París,  1806);  T.  Mommsen,  Histoiro  ds  la  monnais 
nomino,  traducción  francesa  per  ol  duque  de  Blaeas 


(París,  1865);  F.  Gnsccbi,  I  Hpi  monstartí  di  Romo 
imperial*  (Milán,  1907),  y  Measte  romane  (Milán, 
1907);  Bsrhfeldt,  NacAtrdge  und  Berilgtigungen  snt 
Münskunde  der  rbmischen  Repnblik  (Visns,  1897); 
Donaldson,  ArcAitectura  Numismática  (Londres, 
1859);  Sabatto,  Descriptión  péndrale  des  Médaillons 
contomiate*  ( París,  1860). 

Edad  Media .  Babelon,  La  théoris  feudal*  ds  lo 
monnaie,  en  Mém.  ds  l* A  cadémie  des  Inscrip .  ( 1908); 
E.  Bridrey,  La  théoris  ds  la  monnais  a»  X  V9  sitéis 
(Paría,  1909);  E.  Carón,  Monnaies  féodales  frangaU 
sss  (París,  1882-1906);  Cinagli,  Le  monete  di  Popí 
(Roma,  1848);  A.  Dieudonné,  Bssai  de  elassifeation 
des  pros  tonrnais  de  Louis  IX  h  PAelipe  Vi,  en  la  Reo* 
Nnmis.  (1907);  A.  Engsl  y  R.  Serrura,  Traité  do 
numismatiqus  du  Moyen  Age( Paría,  1891);  Decour* 
demanche,  Rindo  métrologiqus  el  numismatiqus  sur 
les  misgals  st  les  dirhsns  arabss,  en  la  Rev.  Numis. 
(1910);  Halif  Edhsn,  Catálogo  de  las  monedas  mu¬ 
sulmanas  dsl  Museo  Imp.  Otomano ,  en  turco  (Coas* 
tantinopla,  1904);  Laroix,  Catalogue  des  monnaies 
musulmanes  de  la  Bibl .  Nat .  (Paría,  1887);  Retons- 
ki,  Die  Münsen  der  Aomuene»  von  Trapeseunt  (Mos¬ 
cou,  1910);  C.  Pilón,  Lee  premier*  Aólsls  des  mon- 
naiss  de  París  (Paría,  1908);  S.  M.  al  rey  de  Ita¬ 
lia,  Corpus  Nummorum  Italicorum,  en  publicación 
(1910);  Sahatier,  Descriptio n  péndrale  des  monnaies 
bysantinss  (París- Londres,  1862);  G.  Satnbon,  Re¬ 
pertorio  general s  dslle  monete  coniale  in  Italia,  el  ita- 
liani  all*  estero  dal  secolo  P*  al  IP,  nuevamente 
elassijteate  e  descrita  (Paría,  1912):  W.  Wroth, 
Catalogue  ef  the  Imperial  Byeantine  coins  in  ths  Bri- 
tis  Mussenm  (Londres,  1908),  y  Catalogue  of  the 
cotas  ef  the  Vandal*,  Ostrogoths  and  Lombardas  (Lon¬ 
dres,  1911);  Zanetti,  Nueva  raccoltn  dslle  Monete 
e  Z teche  d' Italia  (Bolonia,  1775);  Promis,  Tavole 
sinottiehe  dells  monete  battute  dal  secolo  Vil  a  tutto 
fauno  1868  (Turtn,  1869);  Lelawel,  Numisma tt- 
que  dn  moya»  Age .  considérée  son*  le  rapport  dn  tgpe 
(Paría,  1835);  Schweitzer,  Serie  delta  mónita  a  ma- 
daglia  d* Aquileja  a  di  Vanesia  (Trieste,  1848);  Tet- 
xeira  da  Aragao,  Deserippao  paral  i  historien  das 
moadas  da  Portugal  (Lisboa,  1874);  Grueber,  Hand- 
booh  of  tha  coins  ef  graat  Britain  (Londres,  1899); 
Gariel,  Les  monnaies  royales  da  Francs  son*  la  roa 
Carolingienne  (Estrasburgo,  1885);  HofFmann,  Las 
monnaies  royales  ds  Frunce ,  depnis  Httgues  Capel 
fnsqu*h  Louis  XVI  (Paría,  1878);  Poey  d’Araut, 
Monnaies  féodales  ds  Franca  (Parla,  1862);  Blan- 
chet,  Nouvtau  Manuel  de  Numismatiqne  dn  moyen  dpi 
(Paría,  1890);  Ruding,  Aunóle  of  the  aoinage  of 
Qreat  Britain  (Londres,  1840);  Hawkins,  The  sil- 
ver  coins  of  Bngland  (Londres,  1887);  I.indaay, 
A  visto  ef  ths  coinage  ef  Seotlond;  Cumont.  Bibllogra- 
phis  péndrale  st  raisonnés  de  la  Numismatiqus  belge; 
Jtiryenatn,  Beshrivelse  over  Danshe  Mlnter,  1448  til 
1888  (Copenhague,  1888);  Hmuberg,  Myntforhold 
og  Udmyntnlnger  i  Danmarh  indtii  1146  (Copenha¬ 
gue.  1890);  Reichel,  Die  Reichel'sche  Müntammlung 
in  St.  Petersbnrp  (San  Petersburgo,  1847);  Cor»g- 
gioni.  Müntsgesehie.hte  der  Sehtvei t  (Ginebra,  1896); 
Reuneb-Scholz,  Nnmismatische  Zeitsehrift  (Viene, 
1900);  Fíala.  Besehr.  der  Sammlnng  bOhmischer 
Münsen  und  Mtdaille n  des  Mam  Donebauer  (Praga, 
1890);  Rethy,  Corpus  Num.  Hungaria*  (Viena, 
1902). 

Bdad  Moderna.  Amhrosoli,  A  ti  antino  di  monete 
papali  moderna  (Milán,  1905);  A.  Kngel,  Numisma- 
fique  ds  f  Age  Modera*  (Paría,  1899);  Pousci,  Je- 
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Wtm*8MATJC0*eA,.F.  Kwiisnatd.  — It  Wk 
ffliimaücfl:  —  la.  ffemisasitiil  A  .  iñmeaketaet.  —  ü', 
lamismal*,  —  Ct  HíjfflismkU^ —  B.  NaaitoitiUsU. 
(Rtim.r-r  Del  g* -  ápmismaHhdsJ)  adj.  Perteneciente 
6  rehuir»  d  lá  a utmsmátfe*,  $  m .  y  f.  Persona  que 
profesa  esta  ciencia  ó  tófefcé  «a  ella  especia  lee  cono- 
dwunUo*, 

HUW£#lf ATfSÜTA,  m.  ?  f.  NüiusmATWO 

(?/  ecep.). 

NÜMIBMAtiíáS*  v.  n  Batitd.ñr  fe  numi*-- 
mática;  asentir  ¿indar  de  elle. 

HUMI8MATOORAFÍAv(Btim.— Dcl^r.11^ 
misma,  aom amulo s,  medalla,  y  grttphein,  Vlcaceíbíf,) • 
f«  Descripción  de  las  monedas  ~j  roadalfesr  «ntigiuis.- 
»UMI#MATOGRáriC¿,  CA, ádj\  Pmerié- 

cíenle  ó  ral&tiea  á  la  DutwíamHtc.grafta. 

MUMISWATÓORA  r  Ó.  en.  Autor 
oiiiim&tograffe. 

NUMtSIWATOLOGÍA.  f.  Tratado  de  la*  tac.. 

pedas  y  medálltó, 

MVMÍMMtCOfVA.  adj.  NthittU. 
NOM£STHO%  A  nigua  c.  de  «?a 

fe*  confines  da  ApuUn.  Pué*  campo  de  una  hataífe 
Hhraáá  éntre  Ioíí  «|éi nitoa  de  Aníbal .y  Vfercefe  én 
‘¿10  n.  de  3,  C-  Sus  enormes  muros  melópeo*  pu#~ 
efe#  wse  cúft  é  vnes  4  kilómetros  y  medio  de  Míifü 
l.ucsno.  Perteneció  41  territorio  dé  Yoícei,  la  n.o- 
jfetna  ñiKo'irtó,  T.  T;v¿..T ,-'':s;.:  ’  .v,:  '• : 


tette  causHlafres  de ts,  tilín  de  Evo*  (Parla,  I883)¡ 
0.  lambón.  Repertorio  genérale  dellt  man  ele  couiate 
ía  f talla  (V.  Rdad  Media);  Y?.  H  Vaíentine, 
M&dern.  Copper  Coiné  o  f  the  Áf  nhtim lindan  Hatee  of 
Tvt'Ua,  Pe  ruin,  Kgypt,  Afghanistan.  Aforocco,  Tripo- 
i*,-.  J'unit,  etc,  (topdrea,  191 1);  Dewv aim,  Cent  ón » 
de  wnmihmofiqHt  franraise,  dé  17X9  &  f$8$  (Paría. 
ISííO);  >lallér#  S¿tie*íterl*~he*  Müa¿  nnj  Medaitlen- 
.'i'BBB l¿  Bibliografía  ÑumUmnlUci 
Romane .  t-íMCAíChi.  1879). 

Sitiremo  Oriente.  B.  de  Vilfevct ,  Nnmiematiqne 
WjMUiiUe  (t^iiírf i  ^ ;  tto ,  ManUMlt*  do  Ñti~ 

Wiémátiea  del  Rj-trmo  Oriente  (  19}  2  i;  A.  Smítb 
Vicent,  Catalogué,  trftk r  tyitu  in  the  ludían  Mueenm 
df  O  atenta,  *»  la  AVr,  Ñnmt*>  (1907);  A.  Deco  úr¬ 
deme  nch^,  Traitd  ttei  mónnaia i  m*AUfes  et  pal  dé  &*- 
>us»*  -et.  modernas  ¿¿  f  jnte  *l  de  U  Chine  (.Parfe, 
1503),  W  .  íi.  Tabeo  d,  C&lttiogni  of  coiné  iu  the 
■Ptvtj^  mntém  Ekhare  (itíid  J;  D ,  ÍAcroix,  NimU- 
HHtiiftf*  á>t*e¡wts(W0<rr,  A .  «Scljrocd&r,  Aunam  Rtu- 
¿es.  «t'mívma'HMfjf  (}<ux>);  N.  G.  Munro.  Colas 
j apgn  {1^0 1);  T  de  fe  Co^p^ii^i  Cafat.  óf  ihe  Chí- 
»t**m*éí*.m  m*,  Masícmzh  j.hvs.  locv* 

faart,  CH*rt*&  ^  fovther  Ráet  (1895-98); 
A.  ib  jo  e,  Thrfóia*  ¿nx$  TakW.-ü?  ttr-pottesslon*  and 
0/ Otf.OrMik  Smph't  ( fiO:it)i*8»,  1889):  Ga- 
rini,  CaíUogo  ¿ívíoHi' o dvo  delta  nUintione  di  monete 
A.  lUi  Mar.  Sutoria  ofm 4- 
mey  i  Prj^iont  1930*);  Terricn  da  l.«coupe- 

r í «  .  C^Jie  ñf  "Ch\n;ii  Jopan  ( Lon/lré*  r 

7/;  nnnvg  *i$rMa  monetaria  G%ñ*et; T)íkw»üíi , 
W*i*»z  m*uni  { Pílád^^a,  1860)^.  <>oaby  ,; 
A  m*r**Aft  +  dHra&i  of  N'nmimattes  (fíoatoo ,  3  909); 

W  *¿'  '  wf  **"*m*a  QtíditifW'.  ■ 

Repito*  P*7n?*pzie*.  Rewt  Ñurnismaligot?  Per 
ffrlon*  d*  Í .  Rivim  íiafián»  dpJítímit^ 

te  aceda,  íív*.  Yn^ismatígns,  American 


titittiT.Gtt  ~  NÜMMIjLÍNÍDOS 


í  Oí 


HUMITOR,  fite*.  R «y  ligendario  da  Alba  koq- 
g»  {Italia  «aligo*},  que  a*  tupos*  vivió  ín  lo*  co- 
miento»  dtl  «iglo  vm  »*  d*  J,  C.  Hijo  4*  'Pfo'éaá  y. 
d«ac*adi*ute  de  Rae**,  foé  padre  <U  SU*  SUm.  fe 
madr»  de  Rómulo  y  Remo,  qafeue*  restablecí  «ron  *n 
*3  treno  *  tu  » huelo.,  que  ¿ahí*  «ido  4<í*po**ído  de  él 
por  au  hermana  mesar  Amallo. 

NÜIUTORIA.  Qitktaivp.  Fftxmlü  plebeya  r á- 
raaa»  qa*  dio  muchos  imiiridupt  célebre*  <4  *u  pa¬ 
tria.  entre  tilos:  Nimiforl*,. plpgiijo  :t$^»ír'éi* 

472  a.  de  J.  C.  |  ?,  tfux\\t9rio}  que  fuá  iribú  ija  r,o 
44&  á*  J.  C. |  Q.  .tficsnitirrié  Pollo,  qn*  tomó 
párta  en  U  ísturrecei^n  de  Fregel*  conti^  Ron»**  |[ 
di  &ú<HaorU,  célebre  por  »u  trágico  fia .  fiacfe  kl 
*óc  £&  *,  d*  J.  Có  *i  vía  en,  Roma  y  «* 2a  *4^s»Yie.  tte 
«ata?  ac  contiiTauoia  ¿a o  el  partido  iriHoer^tieo: 
Por  aquel  «otonra*  entraren  victoriosos  «u  Ró  tóalos 
ejército*  4*  Mario  y  da  Clon*,  afeudo  Nutniiorio .4»- 
tañido  r  condenado  á  móeít*  y  tu  cadáver 
4o  por  U»  calles  ’ - 

NUMMOP4  LADO,  m ,  Paité  ^  Género  dé 
pee**»  fáailes  da  ía  *u  befes»  4*  los  tefefoteo»,  orÚ«n 
deja*  feringog»atp»s  famüíit  de  lo»  iíbridoa.  He  sido 
demerite  por  Rouauit  y  «i  sinónimo  de  PkpUeJiu, 


Ífof,TxM¿fia)tí!u*  «xuÜideru  MRntt.  f¿l  «Itel«U» 

>.'.#■  KeodOrfl 

,  ju  Hueseo  i>(t'i«rree  inferior  pavliuvnuuio  de  diente* 

-'  •viáiííl  l-'Uu.feíu«¿o  iatiiig«o  superior 

&pá* triráut  \g  ,  Ittit’Odo*  G«rv,r  y  Pkarpn$o&ó- 
fiiu*  Ce*<riñ.  Presea  te  lo*  hueeo*  f^rfa^éo*  eup^n^ 
re»  disididos  en  4o»  mitad**,  lo*,  íd/oHatf  r  füti¿n»r 
do»  an  ua  hueso  grueso*  .*ri*p¿üi** .  .y;'p4níji*¿udo 
por  delante;  te  euperfici*  **t4.  tobiana  por  un  pavfc 
xneoto  Sb  motero*  redondeado*  «  oblichoflV  *n  loa  qu* 
m  encuentren  mam ero»**  o» pee  4*  durnt»#  de  r* 
cambio;  te*  diente*  té  pr**eu¿*á  v*  igo*tee?  y«  de 
dimensiones  ¿i'ViVfrntea:  ios  que  en  cu  estrío  ep  ei 
teatro  too  mayor  o»  .quía  te*  feterste*.  Lo*  teso* 
fering*oe  auptriore*  tienen  te  forma  o*  «a  triángulo 
iTtúüjgrulo,  y  mviin  prensto* 4»  diente*  y  melares, 
¿g! ai  rúen  te  dispuesto*  tu  *»pswr  *spéyp«e*Ut^í$e 
kan  ea£<mt#»do  numero»**.  •  apéele*,  *b  *1  toiocéóko 
y  píicwétrieo  de  Francia,  AÍt¿  Suabia,  Vi*n*?  5t*íx*, 
A/rio*  *e  píen  ir  fonal  y  Carolina  áéj  Sur,  En  *1  mío 
cínico  de  N e u d 6'r fli «» ar-)a-M a rch  *e  ha  íp/jottirado 
el  *V:  mbUldffii  Mtlnat. 

NOMMQ  L  A  R  1 A  *  F ,  fio# .  Bate  gfneco  4é 
Oroeoí,  e«  eiuónimo  4e  Sutitvnm*  de  tfe  y 

de  Moaoch,  que  íe  dUtingúen  por  té* 
fcer  el  pnm*TO  cinco  »»Utm& odios  ti (ífonfies  eatr*  los 
pítalo*  y  el  aegunáe  peque ft**  **<:*©**,  f»i*otr*4 
qo¿  «i  ZjrW«fl^»*  careo  o  4*udí  «oae  yotr&-  Ado- 
mí*\:tiaí¡aaa  ftorea  p«ntám*y*c  4  hei¿taén«,  fcpideí  miV 
de  U  asimila  *d harén t*k  Skíosntéa  iñéarto*  en  1* 


da  lo»  piulo»,  tubo  de  !*  corola,  corto  ü  tn tfy 
«orto,  piulo*  ti»toao»,  ds^yoi***  qa*  lÁ^prí' 

meca*  «oo  hierba»  vUaéú  co»  pecloío*  ptf*t*So*o*r 
bojea  opuesú»  í  eartimlada»  r  eatrechaa ,  y  fio  re» 
ciiarillM.  Compreoda  cuatro  eapeciee  de  la  América 
¿e  Norte;  fi/.  c# iüUum  se  ha  aclimatado  eu  Europa 


La&  aeguodaa  tienen  io*  libüio*  da  Ucorole  linae- 
le»,  ion  esUmbre*  más  largos,  l»\npi%jK,  Ubres  eritre 
*ir  pówif  ««milla»  en  «4p»üi*  redondeada.  Son  palü»- 
tr a*,  con  hoja*  opuestas,  lánceolades' y  dores  p^jue- 
fia»,  einarjila»,  éon  gíáiítlyl»*  rojfta  y  reunRlaa  »n. 
•spígHí  do  nía»,  ac*b«zu*l*dii*;  »^ií*rea;  Única  «ipe- 
cié  N'.  ikyniJlQr&i  4e  lo*  iiprde»  dé  ío«  olía  reo»,  se 
eaiiende  de*4«  el  Centro  y  *)  Mediodía  4*  Europa  aí 
Japón  y  América  dai  Norte; 

mi9áUUiAHA.  (.  Póleott  GÉnérn  <U  prntó- 
anos  dé  la  claa8  de  loa  rizópodó*,  orden  de  los  tova- 
mintféroa,  grupo  de  loa  tal  amó  foros,  m  bordea  de  los 
tteperforadoi,  familia  da  los  nummulluidos.  É«u  gi> 
oero  tiene  la  espacíe  AT.  anttyuitir  eerarUvIsUca  de 
la  csjua  carbonífera  de  MiaUehkowo,  ep  ílusía)  cíes- 
éríu  y  ggarada  por  Rouiller  y  Vossinaki,  que  no 
paadfc  aer  í  ojocadáL  cnp  certeza  en  tre  los  tunu  mui  i  tea 
pe?  b.  falta  de  lo*  «ar*ctftre*  aúhcíentaa  para  tlebuir 
15  estructura  de  íli  conche.  D'Eichweld  U  cUaífíca 
como  orol>ia$t  íwc sendo  notar  la  estructura  porosa  de 
su  concha  y  (a  *r  i  alenda  de  un  aístftto»  canaHféru:. 
Otra*  coocha*  «tmejsoteei  hm  *idk»  descubierta*  en 
1*  iílisii  <‘arboíiÍfBfn  de  Únmur  (Bélgica);  y  Brady 
ha  reconocido  Umbién  U  *«t»  nctur*  poróa»  y  el  aia- 
tera*  caoslífero  de  loi  Tírdadaio*  nammuUtea, 

Con  ce t*  mismo  norobre  se  designa  un*  aeccíon 
d«l  género  N% m*wW*!r  qu*  fué  esUiUwid*  por 
tFOrbigüy,  V,  Ni/mnutir**. 

NüWMííuhí.,  f.  2óoL  Grupa  dé  moluscos  de  la 
clare  de  lo*  gasterópodos,  orden  de  los  pulmón» dos, 
fkmUla  d«  los  hiítcídoa,  género  ’  SiUdt  subgénero 
fítlictlUi  i 

mj.  ■ ».  pi;  zq*L  y  p*i**nt. 

Fatniii*  4e  proteoó*  vtvieóté*  y  fó¿i)«*  4»  i*  rl&ae 
de  lo»  aarsodáriuax  *o balase  de  lú*  fpr*tniní fetOí  ••  ta- 
lamoforoa,  ñidéa  d»  tea  perforado*.  Sja.  caractéi  iían 
tea  gí nqro»  y  a*peci«r.  en  ella  comprendido*  por  te¬ 
nar  *T  füpavaiuVn  dato,,  hialtee,,  pórosó,  perforado, 
cóp  UnnH  nanaje^,  pterilpiíó.Ura»;  fe*  'vúeítaa  diapuer^ 
t¿»  id  áfpiral  i sis  o  tóenos  regular;  ios  ubiques 
astio  integrados  por  4o»  femintíU»  caUzaa,  compac 
tai;  *ita*  femipiila»  eitfend«n  /íoubriemío  >ute- 
ri orinante  fea  cíatlla»  ó  ceidiifea  de  loa  individuó* 
que  4»b?eroh  fórmar  fe  coionfe;  cof  re  loa  talnqua»  se 
«bcnífitr&n  tes  cíñate»,  qu*  con^mfen  y  sí  raimíieab 
»o  ciertaa  parte»,  da  la*  páf *  dé»  pnriwiií ,  í  apírafei  6 
ooncéntaricaa  del  caparatóii ?  termft ndo  así  ah  aí»tctóa 
tAjiíhfaro  complicado,.  K»  caparazón,  coíízo  eiogeuo 
(intaresqnelétfeo),  es  urdtnVríaméñté  mú.ydesarrblfer 
do.  ú»  mayor  párle  ó  casite  tota  Jola  <1  cíe  las  formn*  de 
«ata  femiba  son  fóaile»,  y  los  aácaaos  répreaatitaMttís 
vivíante»  w  íacacntran  en -fao  regicnea  uónteñies L 
á  nU  familia  pertetieccn  lo»  génaroa  siguientes: 
Ár$fiü¿4t*w9  Bi*aáy,  de  !*»  ca]¡?4^  carboníferas  da  la 
Gran  Brateb*  y  de  Ruria;  A  *ipSi&tetjtna  d'Orbigjiy, 
viviente  y  fhsíj  del  .jntecénten  y  plíocénicó;  H*s?>i<- 
Hpfi*  Kaufmr  dai  eofténíco;  Opercfilina  d’Qrbigny, 

'  Hifente  y  im  de*de  éi  cretáceo,  extraordinaria- 
aérate  repartid*  por  lo*  terrenos  encénícóa  su  peno- 
r*K  »i ¿<1  ^  da  Europa  y  Africa;  fíumxiulitt}  Í.»m.? 
f$tdl  da  io»  teiT^fios  eocéaico»,  aunque  M  h&n  bú*- 
Oítio  sighudh  ptNsdécésí  re»  «a  Jo*  terreno*  eccu  a  da  - 
rías;  Nty d’Grbi^n  v\  viviente  v 'Tpail  ácoda 
el  «fvtecvó.  y  terciario;-  Kwwnin*  4’Ovbigcy,  vi¬ 
víoste  y  /¡foií  eo  ¿lócteúcéo  *upertef¿  eó  él  tercia  rte: 
y  puede  «er  ciertí  qué  á*  *ocSQiíttaaa  *n  pl  iiático  y 
en  fe  caliza  del  ca r b o u t fe r o ;  Hflttvtrtptta  4’Qrbigóy, 
viviente  y  terciaria;  Cyeloelpptui ^  CarpM  vivíante  y 
fósil  an  «1  üqíocóüíco,  Qffltoi<téé  ¿'Orhiguy ,  cotmcte 
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tyftrffóf&f  *•  rty$£ls***V  *¡**y*W&‘  jOifp,  <lu 

4¿Ú‘ '' '&  úúwilú. iH  r*>V .wpW*  ■  *.  V  W&t* 

:>. /V¿4* M4**  W í* ^  ^ 
¡ata*  ^tñA^n-ah^uáUvv.— *  SMiW**  fffy&'vftt*  tóu*;  u^íhíjA  ra 

l-üii  ;  I-i.-.  a..^vUJt¡¡  4U<tiUfi¡  u<Mit£>  &  Vífí«ttó&'£*-: 

:  ^apsjfeó  a)  r)utí<:  myv'  •.  -’ ,,  ••.  ;  .  : 


-  r  •  v 


« 


Nummulites*  II 


ptrtvrv*  d*Orb'.  (tama to>  natural),  forma  típa-rff  y*  <í  lewis&w  .úuu<  {tow±\uo  hutu 


;*¿*aS| 


ábrate  d’Orbign Xu>,tmulU&p/!*fórv*  d!()rtyznn  ♦latiiUc'  <ifc  ma  a^dá- ttftfjftfc 

¡  -  %ar^r  mccí&u  íuapUada. — 10.  púa. 

'  U ,  Uy  W.  N*M*nU*u$  Imana**  Dafc. 


NüHMüLITK 


FimmuHlt*  Márritt&krU  d’Arc)»  fUmeR*  farro*  tipo 


1,  S  y  5  J^ummuUU»  ezpmtn*  JT.  ¿»  V.  $«vr. 


dos  Un  *6Í0  «a  ¿«lado  tofctf,  d«l  erótica  sup*;  uu>  j  qu*  pa¿*0«tt  idénticas  pot  ló«  4»má*  ceraotéMs*  y 
en  el  «ocvméó  fon»*  bsnoós  éi^-eí  üito~\jdí*iÍ8Us  solamente  ponqóe  !*«  pequeña»  poseen  un* 

*  $t*m  oiwars  inicial,  mieritríniqu*  l**  grande*  car*-- 
i$js,  Mwiusr’-Chslmss  eoosid*?*  la*  primara* 
fom**  toro  o  jóvetre  í,  i"om®  pHm^ius  forros  s  #y  ato  - 
tí***,  taieolris  q«e  M  t*V  tí»  rp*  v**  ppr  el  contra¬ 
rio.,  (ii  ístu  diferf  ocias  carácter**  «ero  ale*. 

&«?,  ♦»  raro  vscootrar  su  íos  sumroüii'.e*  Ubiques 
irye^uUro*  6  incampletaounú  desarrolla  «loa  sogúo 
el  piano  medio  de  le  truncha 


cínico  #s  rera.  .  .>/  A.  v \  \ 

NUMM1Jt.rrMC&.  ti»,  plv  P*t*ü*t~  ú:én*tn.M‘ 
protozoos  fóeiíe*  de  !á  cía«e  dé  loa  «*reod*v ie*,  *ub - 
clase  «U  loa  YóraroinifertJ»,  uUroóforo*.  orden  dé  Uf 
perforados,  familia  de  toe  riummuHoldo*.  Los  nana- 
mullte»  tienen  una  concha  «árculéT ,  léiiticu  lar,  grp*~ 

**•4  recé»  pot  los  bertlfóy  c«»t  eaférira,  pero  otras 
«*  discoidea  y  müj  spkalad* ;  díéráetro  vftHa ble  el  plano  medio  d«r  ie  cüncha;  ocurre  UmhUn  qp* 
de  2  á  60  mui  .  ;  auperíícú  gíntUfmánt*  jisr¿  i  una  vuelta  de  espira  se  bifurca  en  dos,  que  coatí- 
'veces  adornad*  cdn  peptls.*  éJinaes  onduladas;  h  ofiafc  par*  leí  amenté.  Algum**  veces  **  pueda  r*co~ 
concha  sstá  formada  por  grao  número  (5  4  40)  >lé  qorer  ia  boea  en  forma  da  hendedura  da  e«toe  sa-re# 
YtíelUs  arrollada*  eegún  una  espira  poco  abierta .  y  en  ia  última  cámara  d*  la  vu alta  «riera*.  La  cowrh* 
que  a*  .recubren  no  as  i  otras  ««térament*  gr*cta*  s*  ffo*«í«rot*  poros»;  los  tabique*  y  «1  cordón  dorsal 
á  au*  prolttngaeíoiRe*  IaterAleA  muy  grandes^  lo  que  es  Un  aire  Tesados  por  £*Aalíf*r«  muy 

b»e<¿  qu*  wátoríometite  aó  la  m  ma»  que  le  tMtitiU  complejo,  que  se  puede  eatudini?  es|t^d*lmeau  eob, 
*n  Jo*  A rnmmniitt*  tipos  +  mientras  que  en  loa  comodidad  en  loa  ejemplar**  inyectado*  de  Migisto 

íltía  d  Orbigajf  s*  vea  ioíUa  íes  me! tas  porque  »e  de  Krea&enberg,  eo  la  Ají*  H* viere Lo*  tabique*- 
«*  recubren  unas  £  atrae;  Jas  vuélís*  d*  espire  mia  salan  perforado*  por  «IgJinoe  poró*  «jaUriot  *a  su 
dividid»*  ititenorment»  en  oí  mete*  pny  ubique»  mis  parle  media  y  *•  hallan  formado*  i*  des  ‘smíiiina* 
o  mano*  encorvados  y;d  i  s  ta  o  tea  i>  n  oh  d  ©  otro  a ;  esto*  caíix*»  homogénea*  qu*  sn  «itiaoden  por  las  paredes 
tabique*  4eja.fi  cerca  4o  m  borde  interno  y  eu  su  interior?»  de  Isa  cámaras  forro áiidoíe*  un  revestí- 
parte  media  linae  pequeña*  hendeduras  librea  que  míeritofino;  iísfos  ubique*  «ítán  atra ves» do*  d* 
permita»  i  tudas  Isa  cámara*  oómuríiear  diracte-  nana  les  ramificado*  de  diáfiuaiciióo  radial  y  qu*  ü*- 
mente  entie  a»,  ei  iaad  véndase  por  los  índug.  beéi*  *1  cea  de  do*  troncos  principáis*  situado*  cerca  de  la 
extremo  d*  ]&a  projong-sdobeé  UfarA’és  de  la*  cáma-  abertura,  «n  forma  d* hendedura*  de  ia  cámara.  Los 
rae  y  enterrándose  Wat*  1$  payte  es*>ü>L  Se  pueda  principal**  csneles  desembocan  en  el  cordoo  dfiD*?l, 
con  far;il id**!-' íatá'e  cWaylÍÁ  dA'Á'u ‘ recbradó ' qi^i%aai;4:«  ddiid*  ««  reúnen  4  íq*  cansíes  bistáot*  «ocho*, 
sacMívátóétrte  l*ij  éap*^  (vnelt*»  aujperp^íU*  de,  siempre  »n  ndmere  pnr*  arrollndoa  según  «st*  «spi- 
U  cüñch*.  S*  vé  quAU»  porrione*  IsUrsíe*  ni.  Bato*  canále*  espirales  son.  ademé*,  punto  d* 

áe  lóíf  Uhlq»o*  *n  dirigí  q  ¿a^ía  j^  pArte  cé^téáj^  d**-  partida  de  $íw»a  ésnallenín#  radíalo*,  máa  ó  mano* 
criblundn  una.cat^»  ó  pre«e»U?i4o  df^rsá*  «inuoaU  dyHj&édo*  y;»4nv^ro*o*,  que  se  dirigen  i  los  tabique* 
•dadfrl*  ó  aun  ratníficliul^  ání  »>q*  «speci#  d*  réd .  prfirimó*;  todos  lo*  tabique*  y  cordones  áoriiale*  ** 
fín  wHt*  uilimo  cánp'  í**  eémnrfts  «no  más  6  rntfios  hallan  ,*«>  puesto*  tn  comtínicacidn  por :'ál  s.iaiero* 
confusa*  y  reupidus  entre  «i  en  las  parte*  Inte  ralea  de  ^r.aHferc^  Suceda  tatnbiéa  á  veces  que  *1  cansí  de 
U  cormhft.  B)  recorrido  de.  e*ue  pndóúg^cícpfa  1>^  ^babiqu*  eOélíftdft  directAfnetií*  i  <on  tabique  pró- 
rslcs  de  lo»  tabique*  y  loa  dtbnjea  aupar Í!d*$«Aqoé  deapú^*  4*  haber  .atravesado  *1  canal  dorsal 

de  ello*  riíiultsh  c  tíán  *1»  esUbUc*?  4pa_Tt omasía  con  lo*  cstmle»  espirales. 
^  cárc-ín-ee-d*;  ;né t  Bü  ".&n>  iotet’i*  *fJ*m»s,  alguno*  cari* le* 

^  f,i:r:r  V*™  ^  dct*rati- ¡  ftsncnto*  y  gr usaos  so  otras  parte*  d»  t*  concha,. 

mulita*  prtaen< 


Í  té^  y  uelbV  :í«  t*  eá’pl'v; 

**  *«  arróHan  HÍrcdedor 
'  d*  q  na  oíme  r*  íp 

qt\e  *s  »oulí{sm«nte 

M<M|t l«™g(ty,sin,l,  *„». ..  £<*»*»..«  *'0ÜOM  «- 

versai  d*  h*  NwmhüM  f  *pé' 

afv*yf*iblíífp<>jr:elnon- 
¿rario/éu  cierta»  formé*  ie  gran  tilfs.  Lo  que  hsy  ja)  dtsittn*  d'Orb 
de  más  curioso  es  q«ift  as  ecrcunotran _  .h* híMiaí-asnte  cubren  muy  poco 


mente  reconocí  Me*  en  .je#  -tforíéir-  por  su 

colorscióo  y  «ui  ««trias  usuavam»,  y  que  s* ira- 
duren  *n  1*  «upar fiel*  por  papDs*  ®á*  6  roeno* 
fuertes. 

y  E>  g^aero  «^div»dT  €n  do»  «ecciowfB: 

‘ '  ton  Vué ítás  dé  ÉsípVr* . q án* Ye- : 
nada,  viaible*  (oda*  aí  » ;*Í%w'«or¿ 
én  las  misma»,  losálidade*  do*  formal  aummulStic*»]  iúp»rficiÉ  lisaú  Adornada  de  Unes?  radiRot** coo  p»* 


•  .Vv- 


eionr*  lauraíe»  do  tys  <}tta  jU$*n  oí  tilica*  da  muchos  clenio*  4»  $i*M  4*.  64pe«eitr.  ¿  t*  *) 

centro  de  1»  chocha ;  solo  U  Üüm*  mil*  44  •  visible-  áwwm  da  Ub'it  o*  c^nifi»  itofftnt#  w tiiag.*  «mUrn 
«xteriono'teiite .  v  «1  g  r&n  iVdmero  najiec.wrtí cju?  >ív  por  ua  sutlo  formado  $níe*nB*&U  A*N>y}z*ktnj¿* 
cierra  «au  sección  ee  di*tríKuy»  en .tmaublaectíóJlG*  del  dí$mfeu*o  de  un  Acucio  U  Vnrai»  de  W  tium* 
fundad»»  «obra  el  reconúh*  do  $u&  tabicad*. 4»  .mulita*  »u  *>  SBiocépfcdj  pl? océano  y  m*;»;,  abiu*~ 
D%  L*  \W*$*  b»  propuesto  teti&ttimmX* i* ;*lgufen~  ÍS»V  donde  no  *i«o  Alguna*  fvit}«*ñ8« 

i*  eUsUíraciój*  <t$  tps  «njxmuüüté*;  formn#  doí  grupo  dd  N:  tflanuSaiú*  en  atoc¿&«>i?  JV 

A)  ÉAped*vié,ó.H  rede*  inbiciífi*»  oo  snneioma-  táfico,  es  muy  notable  despuéa  do  *u  enorme dewsrro- 
oiufcft*',  ratfcutedfté:  i.  ^dpoi'fiftíe  dnaprovistn  de  ps-  IJÍo  or»  4í  Fra»b  tudkó  *>uwmula«í*  *n  e]  t*~ 

pila»:  1*  Couche  pUtíiv  yuelU*  pepo  rtuoxéfnmj  |  *r¿na  <^éUc*ó  dé  l^ieo^u*  .^;  $in*;  pdr«*  .feéguJ’iio» ' 

wi.iiih 'I"  B  n  ■ilil.  mu  iiHn 


Aftragwta  4«  »nn*tanítt#« 

qn»  ganar»  *«  ¿Hora  hacia  (a  perifem:  N\  MnrM- 
****.'.  4i.  Snpor'mue  cubierta  do  asiría*  radium»; 
t a  bí cjuea  ¿* ;  ¿fc  tfli ##m /:  3 .  S u  per 6  c; (a  fojjiH 

•  t*h£i£j£f  jjo modulad e4:  M-  £$<trriUftn{i.  4.;$.ü- 
^¿deít»  |íW^xd»;  Udu^né»  w a?  aproiinindos:  A\  dir- 
'*?****”  &i&ilpmriyc\$  eattíAd*:  uld^u^  muy  *pro- 
» i  m  #d  nsr  a  pe  cíe  A  ci*  de  gro  nii  Uaiimea :  Ar>  gueñtn  kity. 

— If.  i&Afjpwrte»  granulad»».  6,  Grupo  do  U  jVL  j ftr- 

í/W¿Í4'.  .  '  ;..' V  \  ,  »  ,,'^.v  ;j  sv‘i:  Y.  »,  V  >.*‘ '..  \  . '  ■ 

M)  Htfdea  ubíoiri^ií  i'6tícWlad4*:  lt  fi^íecie»  gra¬ 
nulad*»”  /V,  ■Üsvgvuirii.. *-r  |í, f$¿jút£i«*  no  granuív- 

d»a:  Ar.  <»»/#)*»« e/íi o  .  *  ':•*  Vi".;*';  .';  •* .  V  y 

bon  lo»  np rp-muíUe»  tp^-^i*íftt'drt)fe'fój*p.in íiilfefrt» que 
Hftti  llKittadú  íú  po t  ís«  0já;tf  tán)a ^»5  ?  ftbpií^ 

tioneiiá  .  K^t^abdii  £  tiónéíúiKj-a:  ta  su 

teñe  i  a  »n  Eg  ipVo  y  ti  Así*  ílwior,  y  durante.*» 
IvUif  \I«  Í  »*  4e  lóá  S*gfur$-  y  dt^'rihüi  i;4- 


reconocido  al  zápxrxtén-  |»S?ró4<s  ^  a)  9ís*#m«  c»»«U^ 
fara  e»r*eteFlatíca  d*  <c*  yafSfadtros  Qú!n^r>uUte9v 
Satos  sfbramjíiifef^s  lo«  han  idD«4ó  tñ*  reaot; 
úder.má*  uifeínderaa  paiíi  oytáblic^  k. 

t,ronologs»y#incronI^tD?>  de  io*  dé]¿^«tn.ií  nVerinoiidet 
fiiat«ma  nummulüico  $<  t»^for,  dol  perlado  «océnico; 
jos  oummuUié»  han  facilUado  al  aaablée*r4>  pM*»!»- 
lisjnno  44  ir  *«ria  «ndíniai» ta ríe  da  U»  r*$hrtb*  me-tit- 
•t^rrátoftA  ,t  «rpín^  con  la  angÍ0f^rieic‘.?í^,  ¿1  vil- 
oond4  d'AMddftft yf ;  dul¿d  HitJinfc  racono-  íeron  de$dé 
un  pWpcipíd  U  iorpo«‘f«ncia  de  loa  fuU«  AoUíe4  para 
la  .^)it;ntt^!AÍÍst  Mae  yon  Hantkeo  fli-*  fi  priman 
*ju<  cstixdccic  una  eaa» la  de  loa  numTnc  .d. -a-./pemu- 
Ifi  o n «  w'f UBüift  da  #u  dwn  ibvsc^id  \»U?co};  «8t* 
&kt*  la  fué  inmediatanaa  b  arreglad*  pén  ú  é  I A  HVr- 
pn  y  liv  pony iUé^  j.po^  rnr^nta  d  -  Jlóíi'iSiie  ió^lr^ 
'*  4¿D.  comprenderlo»,  4«ijo  impürtHntoa  modiííoucíoncá. 

r+vttí U  pnmkfA  hu?m;  d*>r  np.V,*;  :r,t}  Lo  a  nummuíiUa,  en  tu : 'F*p(trtieión  vadioílv 

uom?o;uHt<»4  dal  do.  mita«  el  cAroct^tir  »o«a«  «unmtfc»  *  wnelygi- 

«nc  loa  tr^l^jó»  pnatí-fíoí^a  yíe  c»«  del*  período  o unirnia lírico,  parían sci-mdo r  ers  tvg,* 

ftWler  tlHsroix  4  i^ónr-ár  la  *»trueíuta  iot»d „  á  turtis  aévieá  disUotaa  que  «vaíii^ínn«r¿ñ 
dícád$  ds  «atas  /  otjfliaa. ■•L#  e^íeo-  páralelamentjp^  y  estas  .serte*  %»  represe n tan  «o  don 
Á  d*  |&a  {íummnlítaa  es  raiiT  íVftjitnda,  jrra.idea  grupo*'  ai  <la1í>5  ñnmmu|íi4¿  estriada»  5  ra- 
'^jrtVa,  «loivd»  Abunda?»  extrao  «di  nacía-,  díadoacon  relíe  res  en  r„>b(qaí?$  5s»dí*int^.  y  el  de  lúa 
lfandóa*,m  eanvóíadea  prodigiosa».  Sn  nmrtmuKíea  retie'uíádb^  coa  lo»  reíie^M  *n  t»bh(as* 
rlopsiúiKusaiio  tís  r  eonmuee  Y  43p*r«tr‘  stoñatetn  osad  os, Cada  uno  d<  critmv  grupo*  pue.dS'  »qb* 
:>'tiM’d»d  t(pb «l^tinss-Sspdcie*  / ■A1'.  /¿#-  díVidim  en  dos  aubgriipaa/  ^otujíre»  UVndo  ai  prí- 
•  -3 a ?-•.?,  tíryi&idrik.}'., mÁnÚa ■  l.»A .íbr w*'?:»-  raerb  íes  eapcciea  no  granulasaH,  J  ?;  r-egundo  Ua 
UrAá.'ü^  los  Alpes  franceses  ,  suíi:ó»t  granuípsaa,  ó  eea  ¡^‘a  .«nheníes,  Apere  ueudo  0C  el 
'A»i*é.  <’Rnecien03t  de  Carintra^  ¿'«tria,  extedor  I»  disposición  da  las  Tuaibíec.  £s  ternario 
^fttos.  A- peumos.  Crimfts,  Cáui/dso ,  |  iignar  coó^tir  qu*  esds  papad»  *3?  por  ?o;  gen  anuí, 
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lia 


representad*  eti  u u  mismo  •yaomiwtuo  por  U  torio* 
grande  coa  mkrdf***  t  por  una  Jome  piqueó*  ó  tu** 
gaiofer* doa  gtnevéoio u«3  ü]Í¿rí»Aü 
v  las  d*>g  form«í?  rteíWa  dé  órdiiwno  vradi  ü;>*  un 
nombro  distinto*  No  obsta  nte ,  *1  apoi e^f> 

Ja*  «a  ctesígn*.  i*  reunió  ja  de  ioa  doe  n om  brea  ^ejemplo, 
Nnoimi 

A  cWtiouftinii®  **  kteíuye  i*  tftbb.  dé  B<X>6a*V’ 
íié  v  4áf  Bousaac  de  \&  reparjjcldo .  éá lu»  nivele* 
«UHe&i^oa  deí  «saiem»  aattimuHtiro  mrn  toa  principe- 
te*  Upo*  tfo  tnitJiínuHtair  dé  }o*  que  bao  a»  do  perfec¬ 


tamente  ciu  actor iaadoa.  Desde  el  pimto  de  ví*U  eiv 
trstigrélteo  rCBulUi  aogAo  el  cuadro  qué  reproduci- 
m <m.  que  Jo*  ‘♦om«uliUa  pfeeeouti  o?  máximo  do 
deBémdto  aó  la  época  méen o-dttigbit  M tic* ,  *u  ja  qúa 
*tám  <¡6a  ¿.itraordirterí*  biéo  en  ai  inte- 

ciaoao  s*  aüc-eáéa  déa  feuiVe*  dííH.iaiítei  on  la  épor» 
ftoñumtóuiitíéa  aoií  réptemúdfó;.  por  fenía»  poco 
4\^éu<$*&0; » isr ,  j  en  U 
época  daciuu  ro  m  o  [(tica  eikten  los  tree  gru  pos  que 
aaofó*  bu  a  moa  íial  iiid¿&nsar  Las  Á.teílinfa  paree* 
que  oo  i  ra? p^aroa  ai  *u  vemeitfé . 
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L*a*3p?ma*t  da  o  um  mu  Ules  bal  Udaa  ao  España 
so  o  las  gigúí  entes:  ítimrn  tilitts  complánala  I^Rmk., 
-V,  toeu^á/o  A\  Pascht  Arch. ,  jV  intermedia 

Arch . ,  A"  -  &t i&ra  Léirftf' ,  W,perftiralo  Orb . ,  N.  Boü+ 
éJteH  Harjiftj  N*.  W.itetteH  Areb»f/&  Ramudi  Úei'v.* 
BT.focá'&píá  ÍHtr*rf?*.  Bi'úttpniArti  Arcb.,  N.&eft'&b 
cti  ÁrciK.  A7.  iianrfátiuii  Arch.,  N.  obesa  Leym., 
ST  sirtaiii  Orb..  Ar.  can  torta  Dea  lu,  N,fHca*yt  Arch. . 

-  tf.fimniaf* Qt  kvt  &  variolar  ¿a  LamM  N,{Á*siti~ 
na]  mantiUtiM  Á-vch»  vM/ AsfiUuó)  Lep  trie  riel 
Ár  ( J. 55 </*««;  ^i/*d  BoUay.y  N\  (A**itina)  granulosa 
y  AL  {A$*i lian)  exponen*  Avch. 
íii&livji  .  Vuconde  d'Arehiac  y  Julio  Hauíic, 
Í\e*iÑptíen  títs  íi#ípwu&  f astiles  án  gro'upa  mmmtíti-; 
íictf#  a>  fJtífa,  pfé$0ét  A1  un  résamú  péologigne  tt 
•d*fcá>  ~$:?&ogv*#&i6 ■  -.nHiriniitUtéfi  (París,  1853); 

F'-lipv  da  t«fc  HnrpM{  J&íudt  (tes  nnmmutiieá  ¿a  la 
Bttfjti  tt  rfttifó*  de*  ¥sp4cts  cocéacs  (tes  péatM  nt w- 
m ahUs  tt  astifina  (Sala* ,  í 880-83 );  E n cíqua  tíou- 
yiíío,  ScpUtfion  de*  num milite 3  dañe  les  d iJfiftiátA 
tlf  i  Baropv  aceitftntaie  {i90(>j;  J.  . 

I)t  t\*J) Uusíjíi  des  tonches  a  Nn.mito.ui i tee  latmgüin  <Uu  ? 
h  Nard  di  ¡a  F  ii'HU  ( i.87  i);  Juan  BouS.^a-*  Q¿>f*r  ~ 
w>w<iü  lú'T  i?  J**M* *  des  wuctos  ■tagt.'Ukré*  á*  Ücitc^- 
Ux*9*i  ü  N'nmmhUtes  tetridla L*i/ts  (í;6i)7}j 
«f4«t¿  ¿7*'  U  sur  tes  Úfv/iMuliit*  et  tes  assítiné*  <ht 
é't¿<t~óibii:  7c  ¿a  Fraile  (1889):  yízconde  d‘A;ccÍiÍHO. 
Brteriplioo  des  fóssiles  rtrutillix  par  M  Z%ir*Htt 
tes  canche*  4  « uumnHtip  des  tuvirons  &*  8xt~ 
''$bhn*  {18  i6);  Peí  i  pe  de  La  Harpt.  Desteiptíon  du 
itrm  «iutfttsi  des  g  alais  es  de  &  ¡atrito  \  1881);  R*  Toiif- 
p').j?r„  Nttemr  ia  prennee  <is  ntimvi  ti  tetes  dant.  í  ¿u- 
■#•  á  saltea  era** atinó -du  hássin  de  VA,  dmy '( Í863r V-. 
Acbilíe  Teilrn»,  Le  nuñmttUtidí  falla  Majeted.  drlte 
teoft  T- emito  e  del  pe*¡toMt*rte  RérfiónU o  (1$ÜÚ,. 

&<istibiiiin.\  vWYiütéhii  tqmo  xxj¿jX»  ^c:  $> 


A*.  ÉL  Eauá».  Día  JosStle*  /ovan* i üfóv. (u ,  anMozoea 
itnd  :(>ra&?nti  Qih'bnrif-  i  a  Btiit  *$d?k  (1861); 
Snriqua  DouvUíe.  Snr  tjueiqnts  gtotweats  ¿  numnm- 
utex  de  VJSet  de  VMúrvpe  (lbOd).¡  E¿;  V^édanbut^; 
Nn  m  tanteé  es  fío  ti  a  /#  piidiftojbtA  ¿pedes  fftiti t 

KkeAA'  f&tó:  rxhiárkx  OA  tote  tjm'al  4**1'  i  fait ii>1l  9f  :Jü-* 
Aten  N*tinióMÍfaí{\Ü]t$)<  .  •  ^  S.‘ 

H  Ü  ^.tr¿tTICÓ  (  PaBÍoi>*o).  "&#.♦/.  esteuit.  No.uk 
br*  cao  que  se  h»  designado  ua;  pko  que  c^n^apbH  - 
de  A  la  bago  iJai  iarcÍAr¡o¿  aíiióniíno  dé  socíVol^o  y 
Sobra  a^quá  deatanas  él  o.UgdeóuícU;;hóy  CiidV‘Vpjutíir> 
te  se  toma  sotnu  el  príhier  periodo  .de.  la  era  Urcia- 
r.íui.  Lo»  ter canoa  teVoiavioé,  »iguie.ttdo  h  olea» b»*u ció»;  • 
de  Rarieyíei  >  se  ryuficit  an  ta  d«uo«»ifií».c»úíJ  d«aieto^ 
me  ouffirouiUtco  qué  temblé»*  5®  ls  iíümft  palaogépi- 
oo.  qua  púade  VQuf«?*vd»r*á  coi»,  él  patadcé'rtbió:  AeOgé^  . 
nico.  Las  v  oce»  piteóte n ko^itóúJniw  $  9tÍ£vc¿)ik&},  d e 
ii8ó  muy  cftiiiúú  caire  los  g¿óíógo»t  v  ooo  lee  qué 
ió  défigúsn  i'as  tres  subdivuiícuc»  pmodpftTes  dét 
sistema,  apenei tjeuaó  ya ealovaltid  Xúj&bnco*  Alci- 
déft  d'Orbígcy  designa  estfiis  sub(íiviaÍ0Aé*  con  io» 
Hombrea  da  sneeóóUtnUs  ptirtetouse  y  iongHeuse.  que 
éq  mí  y  alan  4  loa  gtupoa.éodu<b^Ubsieo,  m>son,umrou- 
Útíca  y  naonummuJítico ,  ^mpleadoa  modernamente. 
El  tuitftm tilitmo  cortipi eade  iérreiroa  que  confiéuea 

en  éXlréordúiArkft  prQporcíutieslüs  ouomtujites  { véa* 

se),  aunque  «o  aígunaé  localíd«J«8  é  otraUbcftCiune» 
pueden  estos  rpfamitiífécos  /sJtee.  del  Bikine  modo 
que  d a  eaf'bañijiro  é  e*yi¿- 

cta  ií  ¿apuaitos  que  tienen  ni  carbón  ni  creto. 

ÍJéñAútaaftSr  3RHB ju^ts 
PáUQHWlÓpiCQ* 

Flota/  Esta  periodo  presenta  dos  series  «ueesí- 
vm:  lo  pi'iráétó  r  lÍAnieda  palocrcéuic» ,  iiedé  BiUúh» 
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« easejaoiR  ¿Un  con  1»  flora  cretácea  que  eompujude 
algqttqa /t^^ISc-'tra^ftUé  y  algunos  ds  zonas  templa- 
4*¿  como  &nunt$j  fíiti$ftutrHU*ii  PérMto,  .Sattrfi'át, 
<He*Ura;  eróte  «r*  i¿  viña  payas  hoja»  «*  asemeja  o 
i  l«*  «spéciqs  Hmzrkn&f**  y  lo»  heléchos  <íel  genero 
Osmunj.t,  i  a  iégtHuiirwr.ft  cnaespotMÍ*  A  un  aumeo- 
lo  etíKAídmról*  <i*  «re pendura  *a  tod»  Europa,; 
iboLvíUiio  par  i»  íiivast-da.  del  toar  nummu'lLico  q«» 
peíioHió  uh¿  :^ÍV^[ar  1  |a  tciu*)  d»i 

A/ríca  ^  d«  Itit  Indias  ol  *#f*bUcéra« 

«u  las  •^^i%oa  -^V':^prtef  ;'v‘(yre:nSo  los  cúeotéíqa 

.  PhtitniJh  S ¿balites,  Fí.i Hilaria  *ü  Ingla¬ 

terra  y  'N,  da  Fi'uiir.it;  los  Arbolea  de  hoja  asuál 
predominan  mita  hacia  el  Norte. 

■  ■•■: I:t4#8:^^|üi5dí0!<jro$  préeéniñii  un  gran 

numero  de  gán»iás  <mrac  temáticos»  de  «efe  periodo, 
muchos  iteróos  Legan  rón  4  tu  máximo  desarrollo; 
asi ,  lo*  ¿énero»  Oi'&ttülitéj,  Áíti€úUn*  y  Qptí  ctilútá 
que  st*B  muy  c&miines,  *e  pr s >-,  &  j>  U n  y  a  •*  o  tí  c>ibt ¿~ 
eco;  la*  por  *1  .contrario  1  que  (Uá 

nombre  á  *áU»  periodo,  vi.viftt.aun.-eii'  ó!  octano  Pa¬ 
cí  iicor«&  Unto  qü^  au  rósteuró  en  épo^ká  anterio¬ 
ra»  es  ra u y  problei'rjiíir*a^  «i  ^vYiero  im, 

que  tfucede  al  género  QrbuoltUi,  eiclosiváiaaoU 
crotAcOo,  paedur*  hasta  eí  flamease.  «ucontraodoaa 
ao  él  éonommohticn  y  meaonaromalltieoi  »íí  el  neo* 
oumonilltifó  superior:  da  reemplazado  por  el  géu.no 
llppjtittútyéttñá,  ^ilgiíños  tdiaíávioa  abo  éjkiy¿£Vuja' 
de  los  tamiuoa  nummulíücos ,  pomo  I.uft^ia  \ 
'QuevHniáj  loa  equlftiioa,  como  Cowólyptus  y  HcAi* 
*An(bu3i  que  a  para  ce  d  y*  «a  el  creláoeo  superior; 
Ice  KchiutiíampíU,  Macvepn*nMi*(  fénpMtgui,  Afart- 
tía,  etc,,  que  perduran  hasta  >í  oéogcuíeo  y  ea  lo» 
Hieres  actúale*.  Lojs  brioaos*  ana  «ivtmuúsoa  y  per- 
téñeéea  A  género»  que  aparecen  al  final  del  cretáceo 
é  que  aun  Viven  ró  {oa  tnatáeaófualee-  Los  biaquió- 
podó»  .son  escasos. :  Entre  toe  molimos,  Joa  lamoli- 
branquíó*  y  gaíteropadñe  pr^eácan  va  muajios  gé- 
ñeros  actúalas.;  it.  ios  **fálájo4a&  ít¡  urbo»  géneros 
de  bcieiíirirLiitei  ^nti  aic;Vusi  vóíi  ilftlós.Ur^tróe  ennum 
4» úlitkoa  y  mééotjüown  ulírteH* catira  IfatíntwttuthU* 
y^iniridi  *tc.  Las  ajrWpndtjs 

no  presen  té  f*¡m  ««rthidró 

dos  loe  pecas  'pís^f>vrun  ya.  U*  lemUías  actn>ií»s,f  it> 
roíanlo  ha  do  dadrt**  da  loa .  baítáoka^  tfepftte*  y 
aves:  Jos  roa  m  í  fe  roe  j  u  »¿*'n  •  **&  papíd  muy  iioporu« 
ú;  lo.»  primeros  que  apscécen  praaentán  un  caréete)* 
intermedio;  báy  verdaderos  maTsupiaieN  come  el 
fryáelphb,  y  junto  coa  ellos  ya  se  eucu entren  las 
pibceniáma  que  pt  asenta  o  una  organiiecióxi  m'úy 
cercapa  A  la  de  loa  didelfo»,  como  drttpcystn  y  Pu^ 
ice Gfiictis,  ttiíenlfR»  loa  nirníante»  loo  *uo  nH»v  te- 
casos,  y  en  íá  .America  Norte  aparecen  \yu.  loe 
precursor»*  de)  cabélln  con  los  gén»ra«: 

.  Sohippia  y 

Eo  e^U- •periodo  deaapsvecen  jqa  ñidlstós,-  «én- 
ncüa/ftnqtoqHet»  bcl*mmt*íív  Iqe  iqVíntdebfsl 

dos,  y  los  p.téidoaa.uvlo» {" ictinp'krigiise*  ditiosaurto*., 
sHuro  ptorigioa,  pttono«it*rro*^  entra  luá 

verLebradosv  lo  que  permite  retel'dbctr  yn  límite  muy 
aidrcádo  *ptre  la  fenm* '^'retAc^ü-  y  k  nninmaluica 

.  ...prvÜipaUt  /¿Si*» 

Las  ^fHnó^fte*.'cq‘\U*ié^ía!e»  tieñ'eH-  nne.- impor- 
tanci»  muy  notable.  Apsm«n  por  primera  vez  loa 
dopósitós  IrayértiYjcós  formad^  t4  de&Iisermen- 

to  en-  p*.'í'iíent.©s  O? ■;á¿gn**  muy  c.a.rgydeivde  bicarbo¬ 
nato  cJlcko-  Él  trftvertítíica  és  cé^bre 


tVutósV  florea,  insectos  y  inoíuscúeténeáuee;  el  cuef* 
iQt  pedernal  y  arunaa  dnviRles  estén  repa ripies  en 
los  divjirá oa  iy* v ufc*  ¿  con tknen  camüítmer»ifc  ota  - 
menta  t  d  cm  arn  5  fe  roe  ver  r  «*t  re?.  lx%  cihzáA  le>wtr*^ 
¿Leras n  rsfécüent^fpeB te  cuu  i¿a  mergKv  bkncae.eV 
cillas  rojas  é  tardes  Le^  cunchcA  u»  mújuecúe  u* 
rreetrefc  péiteíkcen  ü  i*  ¿tísei-ví  .^iwr/ Pi\pú\>  ¿'nt- 
rJifitü,  Mi^á(úiáhiiiijmús  Pla^iiiSj  PAr^íí..  .¿t'ftNti**; 
(7nia  y  Anodmtú.  eid uwsa*  de  e*  dulces*/;, 

L*»A  formseiOfieB  Ug  u  n  *  re*  su  u  m  m  «  m  n  w  <  e  abím- 
daptes;  ttq  aalioilad  xuíiid  gi^ncloA  variáfK«ties  íÍA* 
b?do  A  su  imperfecta  co.nouicstoóq  ron  los  maree; 
e.e  estás  condídéuee  í»  fAUtié  eeót  r.uttátUUída  Yft 
pj&f  organismoa  á^teoohabíma,  yis  por  aidmaiev'fcdáp^ 
t  iOe*  A  lili»  eeiiuidsd  mái  ele  vade  4  mé»  baje  que 
•le  uomal.  Lo*  costo»  vega  i  alea  ha»  ebj»  annítrádos 
ee»  ik\  «antided  A  la*  lagunas  qn*  {\>o  feriiíadQ  de- 
pÁüífcOá  de  ílgnila  en  ituiigrttt, 

formaciones  tterHieas  ftq  tienen  menormpor- 
ínn.viA;  lo»  arrsinias  core  linea  no  edriuíeren  déwro- 
lio;  en  cambio  lo  ártquiereu  oLas  formaciones  org*- 
nÓgea»»  como  las  cali  CAS  de  &  i  M  cth  a  ;<i  n  i  tt  m  r  \  j  ¿a  ? 
de  láqutftúlos,  celiáae  de  fiptamiqífefOA  yfe  4t  gran 
tamehp  <:qmo  tvu m •muí-tés^ »  el í eolio*» <  ya  mic rosc6- 
^íc»  ¿orno  loa  mLiolúé». 

La*  for mecí» ríe»  batíafé»  .estáp  t^p^fséotadá*  V*>* 
enouif?*  djSfpóeitbs  éin  vfl^W<  ün'ddr^ñé.^e  «ncuea- 
trae  I  Ve^e*  nddult»#  4*  etJiée-maLWiki  V  po¿  ^ra lizas 
bieu  eetfaufirkdas  áe  fr4<itara  íontoi<iií  n-^as  ea  g!o- 
bigeiioa*.  ■  ' 

Sin  dud»  alguna  «1  por in-lo  n u m iw üilticó  h*  ¿icl'b 
el  que  ha  dado  mAAgramieir  di veiy encía»  de  opinio¬ 
nes  en  la  fijücióñ  de  hms  Hmitftav  dydo  qii*  éft  &lgvi- 
ñas  regiones  ja»  Vittirtipa  ttíempos  nt^Uctfoa  y  ios? 
príniefoa  vial  rt.üjnnvu!íuctvpr>*eéritáu  tal  idfoiidad  de 
ca?acl«res/q\í*  ee  impnaibk  el  dtefciiigp irlos;  en  otras 
regio  «a»,  *1  coolfárío  /  .lUá.^íóá  *i*u»pfca  están  so- 

par9.do~s  puír  iib^  gr»p  Lguoe- qó*  ¿batea  la  parto 
áviperior  del  áéu«rJ?f*Jí£é  y  Wu  el  grupo  yonuramulí- 
!.ico ;  Í¡r4a:'*e'díti)ft':á te*  IÍtí¡^«éi  d»  los:  do»  si ste  mas 
estátt  fárnado»  peí  los  pívi*  dánkn&«  y  aióulienseg 


Mirmel  DunirhiiiíMfo  W«  l»*  cM<«rfe  Ae  Carene, 

•a  ai  qua  la  ta»  lo*  Hunm&Ue*  *BuciouaJ«>«  . 

qqe  algunos  considero  o  come  ér^té oí  eost;  otro*  «orno 
nummu litio p*¿  y  otro?  refieren  el  prJnwo  mi  «.reta¬ 
ceo  y  «i  seguudo  al  cnoauudU.íro. 

DjYimófi 

i*ft  dítisiún  del  «ístema  nuccmujítico  en  tresgra- 


por  so  'fique?.*  «o  i  m  p  i  seiiií'aAA  yégeid  ie*»  y  moldes  de  I  pos  ¿á  la.  <ntis  oumiínmenih-  admitida  por  loe  gt*vd,; 


Nuinmulítico 


'  SÍU^rí  j*po 


M  /  '/■ 


-fir’  '3r¿_ 


MaFA  FáLKOGrLhCG  t>*  LA  TXEKftA  EN  EL  PERSOGO  NUMllPLÍTlCO,  SEGÚN  HaUG 

Conloónos  4jip*>t4tk*K  de  loa  geoamcünate^ — . Umita  de  las  $ren>  de  elevariún  y  de  hundimiento,— 

Rafndo  vcrxí&ii  ^o^<dinaívs.*--4\ayüdo  horizontal;  Fortruidone*.  neríUcas  en  ía?  z(mn a  de  hundimiento  y  «a 

las  tegiooca  continentales 


•/  o*  Etxtío**  -nv.  íUi/ttpo»-- •*>*.#' 


VT'V *V’  r-Ak.  V  V<  J! ¿tijfí  •  t . 

1.  Zona  dt  Íosinovlí-oiento*  p&»Uttteoiense*  ó  piwnfcc*;  Kec^ctóceo  y  EcnuiocoiUíticío  r4ú\crfdítoU*.>~;1.  tcnu 
Ue  tos  oiovi  miento*  prclutreienses,  primera  tese  d«  Jes  plf^ainüntoR  aipipor.  -iTnnegf  «tán  mesonuiutnuiilU'a;— 
£,  CeocHtidinai' postréis*  coft  ¿i  ta©g*kd$#  tiftnsjprátíyo.— 4.  Area  de  himdixpK-ata—  *—•  •  Limite 4pios»aiftrto  de 

&  tierra  y  U&  Set»  l ídó.  de  fas  eajiST&vjcnfe*  efc  ihs  ;J&spi&  fónftaa* 
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gos,  que  algunos  consideran  como  sistemas,  y  sou 
el  paleocénico,  eocénico  y  oligocénieo,  que  corres¬ 
ponden  al  eonummulitíco,  meaonummulítico,  neo- 
nummulltico,  ó  sus  sinónimos  auesoniense,  parisien¬ 
se  y  tongriense.  l«a  división  en  pisos  puede  verse 
en  el  siguiente  esquema;  los  dos  primeros  grupos 
están  caracterizados  principalmente  en  el  valle  an- 
gloparisiense,  y  el  superior  en  Bélgica  y  Alemania. 

'  Aquitaniense 

Grupo  Neonoiuíülítico  ( tong  Henee).  j 

\  Lattorjlens e 


Grupo  Mesonuhmulítico  (parisiense) 


Ludiente 
Bar  ton  tinte 
A  u  veniente 
Lutec  lente 


SLondinieuee 
Tanaciente 
M ont  tinte 

B1  Londinlente  comprende  al  Beparnaciense  y  al 
Tprer tinte.  El  Bartoniense,  juntamente  con  el  Lu¬ 
diente,  equivalen  al  Priaboniense ,  6  sea  al  Jack so¬ 
nlente.  El  LaUorJlente  es  sinónimo  del  Launoariente . 
Y  el  Rupeltinte  es  sinónimo  del  Bttampiense . 


Tictónicá 

Referente  á  la  paleogeografía  de  este  período  se  se¬ 
ñala  como  un  hecho  la  separación  de  las  dos  Atnéri- 
cas  por  un  Mediterráneo  que  ocupaba  el  actual  em¬ 
plazamiento  de  Méjico  y  del  golfo  del  mismo  nombre. 
Las  relaciones  entre  la  América  meridional  y  Africa 
son  muy  precarias,  según  demuestran  las  faunas  y 
floras  terrestres  de  ambos  países.  El  Brasil  se  sepa¬ 
ra  de  las  tierras  africanas  definitivamente  y  acaba 
por  abrirse  al  Atlántico  meridional,  que  es,  por  lo 
tanto,  más  antiguo  que  el  Atlántico  norte.  En  el  em¬ 
plazamiento  de  éste  existe  todavía  un  continente,  si 
bien  se  halla  en  el  principio  de  fragmentación  que  ha 
de  preceder  inmediatamente  á  su  desaparición  defini¬ 
tiva.  Groenlandia  y  Escocia  comunicaban  entre  si 
libremente,  aunque  sólo  fuó  por  una  especie  de  istmo 
del  que  formaba  parte  Islandia  y  que  todavía  se  acusa 
en  la  actualidad  por  un  fuerte  relieve  submarino  que 
juega  un  papel  muy  importante  en  el  régimen  del 
pul/  ttream.  Entre  el  extremo  occidental  de  Europa 
y  las  costas  orientales  de  América,  acaso  entre  la 
península  Ibérica  y  la  Florida,  parece  que  debió  exis¬ 
tir  alguna  comunicación  más  ó  menos  fácil  que  pro¬ 
bablemente  consiste  en  una  cadena  de  islas.  El  con¬ 
tinente  siberiano,  que  estaba  separado  de  Europa 
durante  toda  la  era  secundaria  por  el  geosinclinal  de 
los  Urales,  vuelve  á  soldarse  con  ella  durante  este 
período;  este  movimiento  le  hace  ganar  en  extensión 
y  acaso  cierra  ¿  la  vez  el  Mediterráneo  por  el  E., 
quedando  dividida  asi  la  antigua  Thetyse n  tres  cuen¬ 
cas:  americana,  europea  y  asiática,  origen  de  los  tres 
grandes  segmentos  alpinos  correspondientes.  El  Me- 
ditenáneo  europeo,  probablemente  mucho  más  ancho 
que  al  actual,  puesto  que  el  geosinclinal  de  la  Thelys 
euaergido,  80  presenta  dilatado  hacia 
el  .  por  una  serie  de  cuencas  casi  cerradas  que  in¬ 
va  en  a  zona  herciniaua  y  que  son  el  origen  de  los 
futuros  mares  interiores.  En  los  últimos  tiempos  de 
oB  pero  ose  inicia  el  levantamiento  do  los  Piri¬ 
neos  .inmediatamente  después  de  este  hecho  parece 

P.1  °gQClrj8  Upa  Pe<pioña  transgresión,  localizada  en 
•  8  Europa,  y  tiene  importancia  por  haber 


afectado  á  la  peuíusula  Ibérica.  Verifícase  ea  este  pe¬ 
riodo  también  el  hundimiento  que  dió  lugar  á  que  se 
formase  la  fose  tectónica  que  hoy  constituye  el  valle 
del  Rhin,  entre  los  Vosgos  y  la  Selva  Negra.  En  ]* 
meseta  central  francesa  perece  abrirse  otra  fosa  aná¬ 
loga,  aunque  de  menos  dimensiones,  que  es  el  actual 
valle  de  la  Limagne.  Ambos  fenómenos  van  acompa¬ 
ñados  de  la  emisión  de  materiales  eruptivos  abun¬ 
dantes,  como  lo  demuestra  el  suelo  del  Bifel  en  la 
Prusia  rhiniana  y  el  da  Auvernia  en  el  centro  de 
Francia.  Al  final  del  periodo  parece  producirse  una 
regresión,  iniciándose  el  régimen  lagunar  que  duran¬ 
te  el  período  oligocénieo  alcanzó  gran  amplitud.  Se  ve 
que  el  fondo  dei  geosinclinal  sufra  una  especia  de 
pulsación  como  si  ensayara  el  gran  esfuerzo  que  poco 
después  habrá  de  produeir  loa  mayores  levantamien¬ 
tos  alpinos. 

En  la  península  Ibérica  tienen  su  natural  repercu¬ 
sión  todos  los  fenómenos  que  se  han  enumerado.  La 
cuenca  del  Ebro,  antea  ocupada  por  los  mares  se¬ 
cundarios,  lo  está  ahora  por  el  mar  nummulítico, 
poco  profundo,  como  lo  demuestra  la  abundancia  de 
sedimentos  gruesos  y  materiales  detríticos  á  todo  lo 
largo  de  los  Pirineos.  Esta  cadena,  cuya  formación 
se  iniciaba,  constituía  sin  duda  en  aquella  época  un 
archipiélago  ó  una  gran  isla,  unida  por  el  O.  con  el 
borde  de  la  meseta  y  por  el  K.  con  la  cadena  coste¬ 
ra  catalana;  el  mar  nummulítico  resulta  de  esta  ma¬ 
nera  casi  completamente  cerrado.  Sin  embargo,  la 
depresión  del  Segre,  continuada  en  Francia  por  la 
del  Tet,  permitía  la  comunicación  con  el  mismo  mar 
francés  y,  por  consiguiente,  con  el  Mediterráneo  de 
aquella  época. 

La  cadena  costera  catalana  tiene  una  significación 
pnleogeográfica  interesante.  Probablemente  formaba 
parte  de  una  tierra  extensa,  bóveda  hoy  hundida  bajo 
las  aguas  del  golfo  de  Lyón,  de  gran  altura,  con  uu 
cordón  litoral  sobra  el  mar  nummulítico  cuyos  restos 
están  representados  por  los  famosos  conglomerados 
de  Montserrat  y  Sant  Llorans  del  Munt;  Ja  posición 
actual  más  elevada  de  los  restos  del  cordón  litoral  se 
explica  por  el  movimiento  de  báscuU  hacia  el  Medi¬ 
terráneo  que  hundía  las  primitivas  cumbres,  mientras 
levantaba  la  costa  occidental  del  macizo.  Acaso  este 
hundimiento  de  las  tierras  orientales  catalanas  no  es 
otra  cosa  que  el  contragolpe  del  levantamiento  pire¬ 
naico. 

En  esta  época,  un  amplio  mar,  cuyos  restos  se  , 
conservan  todavía  por  Córdoba  y  Sevilla,  establecía 
la  comunicación  entre  el  Mediterráneo  y  el  Atlánti¬ 
co.  Era  el  estrecho  hético  ó  andaluz,  comprendido 
entre  la  meseta  y  las  costas  del  N.  da  Africa;  junto 
á  estas  últimas  se  llevaban  probablemente  varias  is¬ 
las,  la  más  extensa  de  las  cuales  está  representada 
hoy  por  Sierra  Nevada.  El  O.  de  la  meseta  es  poco 
conocido.  La  falta  de  depósitos,  aparte  los  del  estua¬ 
rio  del  Tajo,  denota  que  la  costa  debió  hallarse  más 
á  poniente  que  la  actual;  de  aquí  la  necesidad  de  ad¬ 
mitir  uu  hundimiento  posterior,  que  con  el  levanta¬ 
miento  de  las  costas  orientales  denotan  un  movi¬ 
miento  de  báscula  en  todo  el  macizo  central. 

Al  finalizar  el  periodo  se  verifica  el  levantamiento 
principal  de  los  Pirineos,  que  implica  á  su  ves  un 
exliondamiento  del  fondo  del  mar  nummulítico  y  el 
hundimiento  de  la  tierra  oriental  catalana;  se  inicia, 
por  lo  tanto,  la  gran  fosa  tectónica  del  Ebro,  que 
resultará  comprendida  entre  los  Pirineos,  la  cadena 
costera  (resto  del  macizo  catalán  hundido)  y  los  ma¬ 
teriales  que  los  mares  secundarios  dejaron  pegado* 
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a)  borde  NK.  da  U  meseta,  Consecuencia  deí  fctmdí- 
cuieuto  me&cionacto  da  U  bóveda  c&U isa»  en  «í  golfo 
d®  Lypn,  aer  I*  iranigreaíóa  i  «cal  qué  líese 

iflii  aguí ;*  marina»  de  jo*  últimos  tiampaa  4a  cale  jw»~ 
rtoda  ad  ea  tro  for  fas  costa*  omokk*  hasta 

tiagar  á  ti  p^ovcaen»  miara*  dé  Al  Ha  r  eté,  cúú  alguna 
profunda  entrada  qu*  aleaos*  Id  porción  canirai  de 
U  meseta  en  lea  inmediaciones  da  Telado  y  en  la.  pro- 
•fuftcía  de  Burgo*,  Otro  efecto  perceptible  é  impor¬ 
te  o  u  deJ  míame  faondimicrit*  es  «i  empaje  contra  la 
meseta  á  $*1*  pueda  en  parte;  al  menos.  aér  atribuí- 
do  el  movimiento  de  báscula  que  la  levante  por 
ai  B,f  mientra*  se  hundía  he*ia  al  Occidente, 

Duras  acetóte  *socraí.ricá 

boa  depósito*  del  sun amhtiea  son  ío«  más  iiúpor 

tantea  anteé  loa  «trato*  terciar*©*,  Ifctóu  bie&rtpre- 
sacudo*  aa  Francia,  Inglaterra  y  cuenca  madiWrá- 
nea;  la  calía*  ournmulJtic#  dé  loa  Al  pao  «aíro*  se 
eleva  i  más  da  2*<K>0  m,  ite  encuentr*?»  no  menas 
io**¿a«*!U»  dapdfótqaao  ArgTsii* ,  Márróei>>e  j  Egip¬ 
to,  ^onda  inmensas  aiumaionax  del  deateffcs  de  Libia 
t*U&  recubtarua  por  graudra  an&motií&é  completa 
mente  eneltoa  y  casi  todo  el  material  de  que  constan 
las  pirámides  do  Egipto  ei  dó  asta  periodo,  4e  Egip¬ 
to  se  eatie^d*  hacia  el  Asia  Menor  y.  Paraia,  llegan¬ 
do  basta  el  delta  del  Indo.  Sn  la  ludia  Üagm  hasta  la 
Bengala  oriental  y  frontera  da  Chine.  En  fia  América 
del  Norte  ocupa  una  ancha  área  que  bordea  el  At¬ 
lántico  y  sa  eocuani/a  «n  la  cuenca  de$  M  teieipi;  at 
te»  territorios  occidentale*  de  W  Estados  Un^doa ad¬ 
quiere  ü»a  potencia  da  -3 ,000  'tí** 

Ei  nutfemuíl tícó  español  ae  encuóotra  concentrado 
íü  dos  tejé*  $¿  fdJ&í  b  m'¿3  tíaí^asa  v  dikuda  va  ju&* 
reglamenta  i  ío*  Pirineo»,  debajo  ía  sobe  cretácea, 
deada  «4  SO.  de  l» pro  vianda  AMik  pdrKayárra, 
Alto  Aragón  y  C&Uiufia.  L*  ceguod*  qu*;,for-' 
iü«  coa  is  anterior  nn  ángulo  agudo,  aí  trnsmo  que 
la  Lúea  da  lá*  Firiiwo»  co©  la  costa  catalana,  baja 
hasta  U  pro  bínela  da  Alicante,  Almería  (al  NB.J, 
J«¿a,  Granad*  y  C&Aiz>  Véaos#  loa  articulo»  B¡»j>a~ 
ña  y  ti áximmáT,  "  :  ’ í ; 

Hibliógmfld 

A.  da  Orc«o*mav  tíwr  U  limito  itá  $r/bv¿  tí  dn 
urttaírr  { LByljy  Timothy  W.  6  tan  tus,  The  f anual 
+iUrt**jt  <¡/  té#  '**?***  ¿Tpprr  CV*pu  r<?ur  * «  i  i r 
Pcryk  <?<?**/  { XS9&);  víicórtd»  '^Ar¿litefc  y  Julio 
&M6&r  ptfiti&ite  dn  *u$M*h*  jtHúUi*.  4*  gronp* 
mumoñiifig#*  44  í'1h4*3  yréc¿44*  d'un  rüttféJ  giutogi- 
t*é  &4-*t**  <##j  nHmtfiuHxfs  (185d);  Fe 

tipa  da  L¿ ^Ííarjps  j  'Xtt&t.  da*  HuntrnliH*  ft  i*  8niw 

9t  rtúiion  tí€t  e~ipéct¿  ¿ochm  Á<a  aummulitu 

ft  attili**  (1880-83);  O.  F.  Dashayes.  Durription 
dtt  iogmUv*  f&Ú\h*  du  intiront  dñ  Parto  ( 1 82 4- 31 ); 
O.  P.  Deahayea.  Dn<f**íj>ri^a  #4*  flnimaus  tan*  otra 
¿+it  iC/cajtefnfó  «foáiJi  /»  «Sr  'P'dfiti  pour  j  freír  de 

I*  descnpgto*  dit  ctqniUu  fottitu  dt*  1** 

ríraw  ge  P*riM,eoKprgxaAl  nnt  rtvuf  d*  loib 

tn  Its  gjtpécfs  *ctu*!!*4tfni  totnutx  {Paría*  \ 8S6-65); 

Cos^maott,  Catalúpn*  iltMteé  ¿n  coqnilUsJlowiUj 
4*  r¿¿e|a#  átf  vnviront  ¿e  Parí#  (Bruselaa,  3886-9S); 
Paíén c*  B.  Edorarda,  d!  MontfrapK  0/  tito  Soctm 
Se&jdapc¿A  and  Univateet  (1819-77);  J.  Starkie 
OxrdafcT.  E*xe**«  ohg&cene  and  mwcta*  (Lóndroa, 
1&5$í:  O.  F.  Dolí  fuá.  Clam.fitiufion  dtt  wuchn  i  a 

fáííáv  ÍKr4rienr  tfnai  /«  Üétoim  4*  Parto  (1903); 
Leáa  Janet.  R(*d*  des  pypfft  paritirtJ  {ArgeníauH 
v  Roaa^vÜle,  1900);  ft.  da  Bcuilléj  Pitfttnolofif 


d§  ¡harti  t%  to  ¿t  aulrti  Joca  Hito  d*$  Bdt- 

Sft-Ppvertot ,  mítti  di  ilficrijrtiQfil  «i  Jipar to  dt  f<M- 
til**  HttmniKlUiguts  vonvMH*  Qu  ptn  con  mí  i  rs- 
cneilUi  á  Itian-i fx  par  Af.  le  comto  M.  de  Boaillé  té 
dan*  it  bus  ti*  de  ÍAdouvr  par  M.  ft\  TwtñQHf* 
(187$):  Luía  Doncieú* ,  Caiaíapnr  ¿ticfipttf  disfo$* 
tito  dt  tÁtidexlá* ¡ J&fra*U¿  1.  Afor* 

tagne  Noitoi  n  tfinérwfa  (en  eolabtimcídn  ton  J-  Mi- 
qúét  y  J-  Lámbert,  1905). — II,  Oorínérti  etptenltoO' 
natu  <tn  culabó ración  son  Mauricio  Leí i«hev  1908 
S .  Hobart  y  E Uyynévjer,  Dncription  dt$/au\H*  i* 
torrad*  ntifltmuliügue  tHpeVtour  dr»  tuoircM  de  (J2p< 
de*  Dwbtonu  te  de  gHtlgot*  toca  Hito  de  «a  Satni* 
(i85t).  Leda  Balkrdi,  Cotatoffvt  t-ai&nn*  deífo^*- 
Tu  dtwMnlUipHU  dticomto  Se  iVitrr  (1851);  AcbíOs 
Tainníj  Le  auMedulUidi  de  lia  Üdjiila, ;  &*&*:, 
TttottUi  *  d*l  ptomgnwci*  GarpúHito  (189ó);  Carh>a' 
A .  Zítiel.  XUé  al«ra Nuam uhtoi*fi#tnAM#  i#  l/#gorx 
(18(5^);  M >■  Gowmáfifi  y  O.  Fisaarby  f  $*  Wf'fjtyf** 
:ayv¿l#  Jt&niM  Bivtu  (parte  1|í  CfpAalajtofÁd  dnÁ 
Oaetrápoda  JntraduHoty  J^oto  pp  ilje 

gf  fk*  XtáfiUtPt  Scriu,  por  Bí  ."WV.’V f*ds  Ab‘ufg  (1909'i  ¡ 
Enríqua  Wáet&tii  Daboru^ '  '£*k*w>it.  tf.úMftíít&Mfft'**-: 
trOtn  0/  Western  tforth  Amertoo,  yrith  F*kn&\  Lili  0/ 
tko  Tertisry  Mumm&U*  0/  thé  Wtsf,  por  Wtlíiam 
Dilíer Í! atibad  G  do  Saporle  y  A.  F*  Má* 

rloo..  Una*  tur  i' ña*  áe  la  ¿taitón  Á  ifpagne  dt» 
mames  AtorttonHú  d/>  Geiindea  (ÍS73j,  Gastoo  dé 
¿aporta  ,  Pródromo  d’un*  Jar*  f Quito  du  iraveriiae 
tac* cas  áe  *?&#«#<*  (1888):  F.  Fontaaneíi  Elude* 
stoiSigr eptígnu  *$ paUoaioiogtgvu  pov r  iwrvir  Ó  lrAto^ 
toire  de  tn  pfriod*  Teelituet  da*s  /*  fia  ¿Sin  dn  &Mm. 
ir///.  Zr  groupe  d  Ai*  dañe  le  PanpAinS,  la  Produce 
ti  to  Bai'lanptitdoti  (Lvón,  1885);  Bnriqm»  Doú*ilíé? 
Les  mónteme  ato  pyré puf#*!  *.  ( 1008').-  •  v  ;  V  : 

*IUEMU.LÍTI00»;  Patopad  V.. 
íín>Ó3*  “  ‘  's 

NUM0.  (Etiin.  — Dal  lat.  auidus.)  m.  anV.  .Mo¬ 
nada  ó  dinero. 
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NtfmifiM#  ntvUnurtxdiS'.  Maoaáa  a»  T#<ml4n«c* 

ton  i*  ctígit  á*  fA?Átínílxa\$Í1-Zd&) 

NUM09O.  SA.  o4j\  Adinerado,  qué  «hunda  en 
moneda,  en  diñare. 

HUIIÚ.  &tog,  Híavsdo  uetro  >i«  Májicó,  da 
Oaisca.  dial.  de  TlatUco; 

NUMUbAC)d«i.  L  Par*  Estado  da  numiilar, 

NUMOLAR.{B(un  —  Del  lat.  ntíóius,  aionecía.) 
adj.  Qus  iieat  U  forma  d  r  u  ña  moneda . 

NüMt/Lak.  adj .  PdK  Eo  forma  de  mnneáa:  roñé- 
tliuldo  por  disco»  redondeados  píyoos;  díesse  pfia~ 
cipe  1  meo  i»  dal  sfiputo.  Se  .creyó  antaño  patogne- 
móníCQ  de  la  tuberculosia,  pero  en  realidad  so  halla, 
también  «tt  divsraa»  afeccionas  breiicopulmoo%ref. 

NOlICULáAU  é  WU»J4Ul.AfUA.  i .  Zooi 
{Nammnürl*  p.  p.  Sqwerlír. )  Gésrero  ¿e  íórennuí- 
faros  qué,  según  Delega,  equitale  á  ia  reumón  de 
\pñ  gétiaroa  ^?^^áíí/si  y  CVwtfeU¿ré«  (msieluriu 
vivieutey  fósil). 
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H  DHULARIO.  (Btim  .—Del  l»t.  nummutaritu.) 
m.  El  qu.vom.rcia  6  trata  con  dinero,  dedicándote 
á  cambios,  préstamos,  etc. 

NUHULBLA  •  f.  Zool .  (Nummulella  Caros., 
Trichodin a  Stein.)  Género  de  infusorios  peritricos, 
próximo  á  Varticella.  V.  Tbicodina. 

NUMULÍTICO,  CA.  adj.  Oeol.  V.  Nummu* 
Ltnoo. 

NUMURKAH.  Oeog.  C.  da  Aostralia,  Bst.  de 
Victoria,  condado  de  Moira,  sit.  en  la  marg.  dere¬ 
cha  del  río  Broken,  afl.  izq.  del  Murray;  6,844  h. 
según  el  censo  de  1911.  Bst.  f.  e. 

NUMTABAMBA.  Geog.  Hac.  de  la  República 
del  Perú,  dep.  de  Libertad,  prov.  de  Patas,  diat.  de 
Huaylillas,  de  cuya  cap.  dista  1‘5  kms. 

NUN.  m.  Filol.  Décimocuarta  letra  del  alefato 
hebreo,  correspondiente  á  nuestra  n.  Bn  hebreo  sig¬ 
nifica  pee.  |  Vigéeim aquinta  letra  del  alfabeto  árabe. 

|  Trigésima  letra  del  alfabeto  turco. 

Nun.  Hist.  Hbl .  Nombre  del  padre  del  caudillo 
Josué. 

Non.  Mu.  V.  Nu. 

Nun.  Oeog .  Nombre  de  uno  de  los  brazos  princi¬ 
pales  del  delta  del  Niger.  V.  Níobb. 

Nun  ó  los  Morbtbs.  Oeog.  Cabo  de  la  costa  oc¬ 
cidental  de  Marruecos,  sit.  á  los  28*  47'  de  lat.  N., 
en  la  parte  correspondiente  al  protectorado  de  Fran¬ 
cia,  al  N.  y  muy  cerca  del  Uadi  Draa  y,  por  consi¬ 
guiente,  de  la  frontera  de  las  posesiones  españolas  de 
Río  de  Oro.  Al  N.  del  mismo  des.  un  rio  llamado 
Asaka,  al  que  se  da  también  el  nombre  de  Uadi 
Nun,  aplicado  asimismo  á  la  región  comprendida 
entre  el  Sus  al  N.,  el  Antiatlas  y  sus  derivaciones 
sudoccidentales  al  E.,  y  el  citado  Uadi  Draa  al  S., 
sobre  el  cual  España  ejerció  en  otro  tiempo  un  pro¬ 
tectorado  nominal  en  virtud  de  tratados  celebrados 
con  los  jefes  del  país.  El  terreno  en  general  es  po¬ 
bre,  pero  en  el  N.  se  dan  los  cereales,  sobre  todo  la 
cebada,  y  casi  en  todas  partes  el  dagmtte,  especie  de 
cacto  cuvo8  tallos  cortos  brotan  compactos,  forman¬ 
do  como  una  esfera.  Su  jugo  es  lechoso  y  produce 
en  la  boca  un  escozor  extraordinario;  su  flor  es  roja 
y  da  una  miel  menos  dulce  que  la  común,  pero  in¬ 
ofensiva  para  la  dentadura.  Los  indígenas  la  usan 
mezclándola  con  manteca.  Por  lo  demás,  no  amino¬ 
ran  la  aridez  del  paisaje  más  que  algunos  espinos  y 
arbustos,  pero  no  árboles.  El  recurso  principal  de 
los  habitantes  dei  Uadi  Nun  son  los  camellos  y  los 
abundantes  rebaños  de  cabras  y  ovejas  que  poseen, 
asi  como  algún  ganado  vacuno.  Como  animales  sal¬ 
vajes  apenas  se  encuentran  más  que  chacales,  y 
como  aves,  algunos  ánades  y  gallinetas,  cuervos  y 
una  peculiar  del  país  llamada  jabar,  cuya  carne 
tiene  un  gusto  exquisito.  B1  clima  es  sano,  pero  ca¬ 
luroso.  La  población  más  importante  es  Auguilmim, 
que  tiene  unos  3,000  h.  Los  moradores  de  este  te¬ 
rritorio  están  agrupados  en  unaa  30  rabila*. 

Nitn  Kun.  Oeog.  Montes  de  la  India,  en  el  rei¬ 
no  de  Cachemira,  sit.  en  la  intersección  del  paralelo 
34*  N.  y  del  Meridiano  76°  E.  de  Greenwich;  tie¬ 
nen  7, 150  m.  de  a.  y  fueron  explorados  en  1906  por 
loe  esposos  Bullock  Workman.  Son  escarpadísimos 
y  están  cubiertos  de  glaciares  y  nieves,  que  en  algu¬ 
nos  puntos  se  presentan  en  la  forma  llamada  nieves 
penitente,  tan  común  en  los  Andes,  pero  no  obser¬ 
vadas  hasta  ahora  en  el  Himalava,  de  que  son  una 
don  vaci  n  .  os  montes  Nun  Kun.  La  altura  de  dichas 
oiev?s  Patentes  oscila  de  20  cm.  á  1  m.,  siendo, 
por  o  an  o,  menor  que  en  los  Andos. 


MUÑA.  f.  Especie  de  tela  blanoa  que  se  fabrica 
en  China. 

NUN  ACIÓN.  Ung.  Fenómeno  gramatical  de 
las  lenguas  aemlticas  que  consiste  en  añadir  un 
nun,  es  decir,  una  sá  las  palabras  intedeterminadas. 

La  nunación  fué  empleada  por  loa  semitas  del  S., 
mientras  que  los  del  N.  empleaban  la  mimación, 
esto  es,  añadían  á  las  palabras  indeterminadas  un 
mim,  ó  sea  una  *».  Parece  que  en  un  principio  esta¬ 
ban  en  uso  ambas  formas,  pues  en  hebreo,  al  lado 
de  adverbios  en  que  aparece  muy  marcado  el  vesti¬ 
gio  del  mim  final,  ae  hallan  también  huellas  de  la 
nunación  en  algunos  sufijos  plurales,  en  los  que  la 
diferencia  entre  loa  correspondientes  al  género  mas¬ 
culino  y  al  femenino  está  señalada  por  el  empleo 
del  mim  para  aquéllos  y  del  «mi*  para  éstos. 

Bn  varias  inscripciones  hiinyaritas  pertenecientes 
á  semitas  del  S.,  se  usa  á  veces  el  mim  en  lugar 
del  nun.  En  el  Corpus  Inecriplionum  semiticanim, 
hay  algunos  nombres  con  mim,  como  Xamsam,  dio¬ 
sa  Sol  (de  Xamsa,  en  su  estado  de  determinación), 
mientras  que  otros  muchos  llevan  n  final,  como  ma¬ 
ja  rama»,  sagrario,  d •  majar ama. 

Dada  la  pequeña  diferencia  fonética  entre  la  *» 
y  la  »,  ae  comprende  que  al  principio  debió  aer  si¬ 
multáneo  el  empleo  de  las  dos  en  una  misma  lengua. 

Quienes  más  característicamente  emplean  el  nun 
son  los  árabes,  asi  como  los  asirios  hacen  casi  exclu¬ 
sivo  uso  del  mim,  hasta  llegar  en  unos  y  otros  á 
perder  su  valor  de  determinativo  en  ciertos  casos. 

En  árabe,  la  nunación  se  llama  tzanuin,  aña¬ 
diendo  la  posición  de  la  vocal  que  lleve,  según  el 
caso.  Para  el  nominativo,  siendo  n,  el  Uanuin  es 
de  damma,  y  su  valor  fonético  es  un,  el  de  acusati¬ 
vo  a,  y,  por  tanto,  an;  para  los  casos  indirectos,  se 
emplea  el  que  con  su  tzauuin,  hace  «».  Así,  de 
jamulai,  bestia  de  carga,  jamulat-un,  jamulat-an, 
j amula  t-in. 

En  árabe  vulgar,  al  desaparecer  las  declinaciones 
desapareció  también  la  nunación;  sólo  se  conserva 
en  algunas  frases  adverbiales  del  árabe  literario  que 
aun  siguen  en  uso;  asi,  en  el  dialecto  de  Marruecos 
dicen,  por  ejemplo,  abalan  u  sahal-an,  frase  literal 
de  saludo  que  significa  familiaridad  y  comodidad . 
Fuera  de  algún  caso  como  este,  ya  no  se  usa. 

NUN  AMACHA.  Geog.  Aid.  y  hac.  de  la  Repú¬ 
blica  del  Perú,  dep.  de  Piura,  prov.  y  diat.  de 
Huancabamba;  unos  90  h.  Sit.  á  poco  más  de  5  kms. 
de  Huancabamba. 

NUNANCO,  CA.  adj.  Chile.  Lunanco. 

NUNAR.  m.  Lunar. 

NUN  ARIA.  f.  Bol.  Se  llama  también  Hemides- 
mus  R.  Br.  y  pertenece  á  la  familia  de  las  asclepia- 
dáceas,  subfamilia  de  las  periplocoideas,  tribu  de  las 
periploceas,  distinguiéndose  por  la  existencia  de  la 
corona,  que  es  sencilla,  adherente  á  la  corola,  tubo 
de  ésta  más  corto  que  el  limbo,  éste  valvar. 

N.  indica  es  un  arbusto  voluble,  muy  variable  en 
cuanto  á  pelos  y  forma  de  hojas;  flores  pequsñas, 
purpurinas  y  verdosas,  reunidas  en  panojas  den¬ 
sas,  casi  sentadas,  pelotas  y  con  bracteillar  persis¬ 
tentes,  decusadas,  acabezueladas.  Vive  en  el  In- 
dostán. 

NUNATAK  ó  NUNATAKER.  Geog.  y  Oeol . 
dinám.  Nombre  que  se  usa  en  Groenlandia  (y  por 
extehsión  en  muchos  países)  para  designar  un  colla¬ 
do  ó  colina  que  sobresale  de  la  superficie  del  helero. 
Groenlandia  está  en  su  mayor  parte  cubierta  de  una 
capa  de  hielo  de  bastante  espesor,  que  se  mueve 
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ttntamtnts  tn  dirección  del  mar.  Si  no  hay  salida 
natural  arrolla  cualquier  obstáculo,  pero  so  desliza 
•ñire  las  colinas  y  an  torno  da  ellas,  dejando  visi¬ 
bles  los  nunataht  ó  nun  a  taques ,  esto  es,  las  cumbres, 
sobra  la  superficie  de  la  capa  del  hielo.  A  veces  estas 
prominencias  están  cubiertas  de  vegetación  ártica. 
Esta  manifestación  del  glaciarismo  á  veces  se  obser¬ 
va  también  en  un  continente  como  en  el  Antártico. 
El  hielo  se  forma  principalmente  en  la  región  cen¬ 
tral  del  continente  y  se  extiende  hacia  la  perife¬ 
ria,  de  tal  modo  que  forma  un  vasto  bucle,  divisán¬ 
dose  algunas  agujas  salientes  de  las  montañas  exen¬ 
tas  de  hielo. 

NÜNAWADING»  Oeog.  C.  de  Australia,  Es¬ 
tado  de  Victoria;  7,120  h. 

NUNCA.  F.  y  P.  Jimiii.  —  It.  Gimaii.  —  In. 
levar.  —  A.  Ritmáis. — C.  Jimti. — E.  leaiim.  (Etim. 
—  Del  lat.  nunqnam.)  adv.  t.  En  ningún  tiempo.  H 
Nunca  jamás,  m.adv.  Nunca  (con  sentido  esforzado). 

Nunca,  f.  vulg.  Cuba .  Nuca. 

Nunca  mucho  costó  poco.  Lit.  V.  Pechos  privi¬ 
legiados  (Los). 

NUN CARGA»  Oeog .  Lug.  de  la  prov.  de  Léri¬ 
da,  mun.  de  Paramóla. 

NUNC  DIMITTIS.  m.  Se  llama  asi  por  empezar 
por  estas  palabras  latinas  el  cántico  que  el  anciano 
Simeón  improvisó  al  ver  por  primera  vez  al  Mesías. 

Cantas  ó  entonas  uno  el  cNuno  dimittis».  fr. 
fig.  Despedirse  uno  de  la  vida,  porque  ha  visto  ya 
cumplidas  sus  mejores  esperanzas. 

Nunc  dimittis  sbrvum  tuum,  Domine,  loe.  lat. 
Ahora ,  Señor,  despides  d  tu  siervo.  Palabras  de  Si¬ 
meón  al  ver  al  Señor,  que  se  leen  en  el  Evangelio 
de  San  Lucas  (11,  25).  Habiendo  llegado  el  tiempo 
fijado  para  la  purificación,  José  y  María  llevaron  á 
Jesús  á  Jerusalén  para  presentarlo  al  templo  y  ofre¬ 
cer  un  sacrificio.  Había  en  aquella  ciudad  un  santo 
anciano  llamado  Simeón,  á  quien  se  le  habfa  revela¬ 
do  que  no  morirla  antes  de  haber  visto  al  Salvador. 
Venido  éste  al  templo,  Simeón  tomó  en  sus  brazos 
al  Divino  Niño,  y  exclamó:  «Ahora,  Señor,  puedes 
dejar  partir  en  paz  á  tu  siervo,  pues  ya  han  visto 
mis  ojos  al  Salvador  destinado  á  ser  la  luz  de  las  na¬ 
ciones  y  la  gloria  de  Israel. »  Estas  palabras  se  usan 
también  en  los  momentos  de  entusiasmo  que  siguen 
á  un  acontecimiento  esperado  desde  mucho  tiempo. 

NUNO  E8T  BIBENDUM.  loe.  lat.  Hora  es 
de  beber .  Célebre  oda  de  Horacio  que  empieza  con 
tales  palabras  y  fué  compuesta  para  celebrar  la  vic¬ 
toria  de  Accio.  Su  principio  es  una  imitación  de  la 
poesía  de  Alceo  contra  el  tirano  Nursilo. 

NUNOIA  (Santa).  Hagiog .  Perteneció  á  la  orden 
tercera  de  San  Francisco. 

NUNOI ACIÓN»  (Etim.— Del  lat.  nnneiatio.) 
f.  Fot.  Decíase  antiguamente  del  auto  en  cuya  vir¬ 
tud  se  mandaban  suspender  ciertos  trabajos  hasta 
que  la  justicia  hubiese  resuelto. 

NUNCIAR.  (Etim.  — Del  lat.  nunciare.)  v.  a. 
ant.  Anunciar. 

Deriv.  Noneiable.  Nuneladó,  da» 

NUNCIAR.  f.  pl.  vulg.  Arg.  Nupcias. 

NUNCIATURA.  1.*  acep.  F.  Roiciitan.  —  It. 
Raiiiátnri. —  In.  Mancillar#.— A.  Ruiiatar.  —  P.  y  C. 
■anillan.  — E.  Raiciofic#,  nidefiieje.  f.  Cargo  ó  dig¬ 
nidad  de  nuncio.  [|  Tiempo  que  dura  el  cargo  de 
nuncio.  Q  Tribunal  de  la  Rota  de  la  nunciatura 
apostólica  en  España.  |  Casa  en  que  vive  el  nuncio 
y  está  su  tribunal. 

Nunciatura.  Der .  sel.  V,  Nuncio. 


Nunciatura.  Hist.  En  la  dieta  polaca,  cargo  de 
nuncio. 

NUNCIO.  1.»  acep.  F.  luce.— It.  lude.— In. 
y  P.  Ruado.  —  A.  Iiatíat. — C.  Rugí.  —  E.  lude, 
papa  mtaadero.  (Etim.  —  Del  lat.  nuneius,  enviado, 
nEBnaajero.)  m.  El  que  lleva  aviso,  noticia  ó  encargo 
de  un  sujeto  á  otro,  enviado  á  él  para  este  efecto.  || 
Representante  diplomático  del  Papa  que  ejerce,  ade¬ 
más,  como  legado,  ciertas  facultades  pontificias.  | 
fig.  Anuncio  ó  señal:  el  viento  del  Sur  suele  ser  en 
Madrid  nuncio  de  lluvia.  ¡|  Nuncio  apostólico. 
V.  Nuncio  (2.a  acep.). 

Apele  usted  al  Nuncio,  fr.  fig.  y  fam.  Se  usa 
para  indicar  á  uno  que  en  determinado  negocio  no  le 
queda  recurso  alguno.  Q  Contar  una  cosa  al  Nun¬ 
cio.  fr.  fig.  y  fam.  Contar  una  cosa  á  otro.  Se  usa 
para  indicar  que  una  especie  no  merece  crédito. 

Nuncio.  Der.  eel.  Trataremos  primero  de  los  nun¬ 
cios  on  general  y  después  de  la  Nunciatura  en  Es¬ 
paña. 

I.  —  Db  loe  nuncios  en  general 

Concepto.  Son  «un  género  de  legados  apostóli¬ 
cos  que  ocupan  la  primera  categoría  entro  loa  misei 
(enviados)  ordinarios». 

Diferencias  con  las  otras  clases  de  legados .  Se  di¬ 
ferencian  de  loa  legados  a  latero  en  que  éstos  son 
cardenales  enviados  con  carácter  y  para  caso  ea~ 
traordinario,  mientras  que  los  nuncios  no  son  carde¬ 
nales  cuando  se  nombran  (si  son  elevados  después 
al  cardenalato  toman  el  titulo  de  pronuncios )  y  tie¬ 
nen  carácter  ordinario.  En  cuanto  á  los  otros  envia¬ 
dos  ordinarios  hay  que  distinguir  las  épocas,  ha¬ 
biendo  sido  modificado  lo  que  se  indica  en  el  articu¬ 
lo  Legado.  Hasta  el  8  de  Mayo  de  1916  se  dividían 
los  enviados  ordinarios,  atendiendo  á  su  categoría, 
en  nuncios,  internuncios  y  delegados  apostólicos  según 
fuesen  de  primera,  segunda  ó  tercera  clase;  pero 
en  la  fecha  indicada  decretó  Benedicto  XV  que  los 
delegados  apostólicos  que  fuesen  verdaderos  repre- 
ssntantes  diplomáticos  del  Papa  en  las  diversas  na¬ 
ciones  de  un  modo  permanente,  tomasen  el  nombre 
y  la  categoría  de  internuncios,  quedando  el  nom¬ 
bre  de  delegados  apostólicos  para  los  representantes 
sin  carácter  diplomático  que  nombra  el  Papa  para 
cosas  puramente  eclesiásticas.  Por  consecuencia  de 
esta  disposición,  los  enviados  ordinarios  del  Papa 
con  carácter  de  legados  son  sólo  de  dos  clases: 
nuncios  é  internuncios,  variando  solamente  en  el 
titulo  y  dignidad  y  dependiendo  unos  y  otros  de  la 
Secretaría  de  Estado  del  Vaticano;  los  delegados 
apostólicos  dependen,  ya  de  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  Consistorial,  ya  de  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  de  Propaganda  Fide,  según  el  país  para  que 
se  nombran. 

Países  en  que  existen  Nunciaturas.  Son:  Austria, 
República  Argentina,  Ba viera,  Bélgica,  Brasil,  Co¬ 
lombia  (desde  1917;  antes  habla  un  Delegado  apos¬ 
tólico  con  el  titulo  do  Enviado  Extraordinario,  con¬ 
vertido  ea  Internuncio  en  1916),  Chile  (desde  1916; 
antes  era  Internuncio,  también  con  el  titulo  de  Envia¬ 
do  Extraordinario),  España,  Francia  (vacante  por 
haber  roto  el  Gobierno  francés  las  relaciones  con  la 
Santa  Sede),  Perú  (desde  1917;  antes  era  Internun¬ 
cio)  y  Portugal.  Las  Nunciaturas  de  Austria,  Fran¬ 
cia,  España  y  Portugal  se  consideran  como  de  pri¬ 
mera  clase  con  relación  á  las  demás,  porque  los  que 
las  desempeñan  suelen  ser  nombrados  cardenales  al 
terminar  au  misión  en  ellas. 
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Tienen  el  carácter  de  internuncios  los  represen¬ 
tantes  cerca  de  los  Gobiernos  de  Bolivia  y  Holanda 
y,  además ,  ciertos  otros,  que  antes  tenían  el  carác¬ 
ter  de  delegados  apostólicos  con  el  titulo  de  enviados 
extraordinarios,  y  son  los  en  Costa  Rica,  Nicaragua, 
Honduras,  Haití  y  Venezuela.  * 

Hay  delegados  apostólicos  dependientes  de  la  Sa* 
grada  Congregación  Consistorial  en  Canadá,  Terra- 
nova,  Cuba,  Puerto  Rico,  Filipinas  y  Estados  Uni¬ 
dos,  y  dependen  de  la  Sagrada  Congregación  de  Pro¬ 
paganda  Pido,  los  que  existen  en  Arabia,  Armenia, 
Australia,  Constantinopla,  Egipto,  Grecia,  Indias 
Orientales,  Kurdistán,  Mesopotamia,  Persia  y  Siria. 

Atribuciones  di  los  Nuncios .  El  Código  del  Dere¬ 
cho  canónico  atribuye  á  los  nuncios  é  internuncios 
igual  potestad  ordinaria,  consistente  en:  1.*  fomen¬ 
tar  las  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno, 
con  arreglo  á  las  instrucciones  de  la  primera,  y 
2.°  velar  sobre  el  estado  de  las  iglesias  en  el  territo¬ 
rio  de  su  legación  6  informar  de  él  al  Papa  (esta 
vigilancia  es  lo  único  que  ordinariamente  compete  á 
los  delegados  apostólicos).  Con  carácter  extraordi¬ 
nario  pueden  tener  todas  aquellas  facultades  que  el 
Papa  les  delegue  (canon  267).  Suelen  tener  todos 
carácter  episcopal  (por  lo  común  arzobispos  titula¬ 
res),  pudiendo  en  tal  caso  bendecir  al  pueblo  y  ce¬ 
lebrar,  aun  de  pontifical,  con  trono  y  báculo  en  todas 
las  iglesias,  si  bien  para  hacerlo  en  la  catedral  pre¬ 
cisan  licencia  del  Ordinario.  Aunque  no  sean  obis¬ 
pos  preceden  á  todos  los  ordinarios  que  no  sean 
cardenales.  En  todo  caso  deben  dejar  á  los  ordina¬ 
rios  libre  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  (canon  269). 

Para  su  jerarquía  en  el  orden  internacional,  véase 
Diplomáticos  (Agentis):  en  lo  demás,  V.  Leo  a  do. 


Lista  d$  los  Nuncios  sn  Bspaña 
desdi  1566  hasta  1918 


1566. 

Mons 

1572. 

> 

1582. 

> 

1586. 

1590. 

1594. 

1600. 

» 

1605. 

> 

1607. 

> 

1612. 

» 

1619. 

1621. 

x> 

1622. 

> 

1621. 

» 

1626. 

i 

1630. 

» 

1634. 

> 

1640. 

i 

1642. 

» 

1644. 

1  652. 

$655. 

* 

Bartolomé  Bussotto. 

Nicolás  Ornamento,  obispo  de  Padua. 

Luis  Taberner,  obispo  de  Lode. 

César  Parisano,  de  la  orden  de  Be¬ 
nedictinos. 

Pedro  Millino. 

Camilo  Gaetano,  patriarca  alejandrino. 

Domingo  Gennasio,  arzobispo  supon- 
tino. 

J.  García  Millino,  arzobispo  de  Rodi. 

Decio  Garrofa,  arzobispo  de  Damasco. 

Antonio  Gaetano,  arzobispo  de  Capua. 

Francisco  Canino,  patriarca  de  Jeru- 
salén. 

Alejandro  Sangro,  patriaren  alejan¬ 
drino. 

Inocencio  Massimi,  arzobispo  de  Ber- 
tinoro. 

Julio  Sacchetti,  arzobispo  de  Gavina. 

Jorge  Batía  Pamphili,  patriarca  de 
Antioquía  (luego  Inocencio  X). 

César  Monti,  patriarca  de  Antioquía. 

Lorenzo  Campeggi,  obispo  de  Sini- 

Sngli*. 

César  Facchinetti,  arzobispo  de  Da¬ 
masco. 

Jacobo  Panciroro,  patriarca  de  Cons¬ 
tantinopla. 

Julio  Rospigliosi,  arzobispo  de  Tarso. 

Francisco  Gaetano,  arzobispo  de  Rodi. 

Camilo  de  Massimi,  patriarca  de  Je- 
rusalóq. 


1658.  Mons.  Carlos  Bonetti,  arzobispo  de  Corinto 


1665. 

» 

Vitaliano  Visconti  Borromeo,  arzo¬ 
bispo  de  Efeso. 

1068. 

» 

Federico  Borromeo,  patriarca  de  Ale¬ 
jandría. 

1670. 

» 

Galeazzo  Mareecotti,  arzobispo  de  Co¬ 
rinto. 

1675. 

» 

Pedro  Miílini,  arzobispo  de  Cesares. 

1685. 

Marcelo  Durazzo,  arzobispo  de  Calce¬ 
donia. 

1690. 

> 

José  Mosti,  arzobispo  de  Nasansu. 

1693. 

Federico  Caccia,  arzobispo  de  Laodicea. 

1696. 

» 

José  Archinto,  arzobispo  deTesalónica. 

1700. 

> 

Francisco  Acquaviva,  arzobispo  de 
Larissa. 

1706. 

» 

Antonio  Felice  Sonsadari,  arzobispo 
de  Damasco. 

1717. 

» 

Pompeyo  Altobrandi ,  arzobispo  de 

1720. 

> 

Alejandro  Altobrandini,  arzobispo  do 
Rodi. 

1731. 

Vicente  Alemanni,  arzobispo  de  Se- 
leucia. 

1735. 

Pedro  de  Ayala,  obispo  de  Avila. 

1737. 

Silvio  Valenti  Gonzaga,  arzobispo  de 
Nicea.  . 

1740. 

» 

J.  Batta  Barni,  arzobispo  de  Edessa. 
Enrique  Enriques,  arzobispo  de  Na- 
sancio. 

1744. 

» 

1754. 

» 

Martín  Iñigo  Caraccielo,  arzobispo  de 
Calcedonia. 

1755. 

> 

Jerónimo  Spínola,  arzobispo  de  Lao¬ 
dicea. 

1760. 

» 

•  Lázaro  Opizio  Pallavicini,  arzobispo 
de  Lepanto. 

1767. 

César  Aiberico  Luccini,  arzobispo  de 
Nicea. 

1774. 

> 

Luis  Valenti  Gonzaga,  arzobispo  de 
Cesares. 

1777. 

> 

Nicolás  Colonna  Stigliano,  arzobispo 
de  Sobaste. 

1785. 

» 

Hipólito  Vincenti,  arzobispo  de  Co¬ 
rinto. 

1794. 

» 

Felipe  Ca8Soni,  arzobispo  de  Pirgi. 

1803. 

Pedro  Gravina,  arzobispo  de  Nicea. 

1817. 

a 

Jaime  Giustiniani,  arzobispo  de  Tiro. 

1826. 

» 

Francisco  Fibisi.  arzobispo  de  Atenas. 

1832. 

j> 

Luis  Amat,  arzobispo  de  Nicea. 

1847. 

Juan  Brunetti,  arzobispo  de  Tesa  Ió¬ 
nica. 

1857. 

» 

Lorenzo  Barili,  arzobispo  de  Tiana. 

1868. 

» 

Alejandro  Franchi,  arzobispo  de  Te- 
saló  nica. 

1875. 

i 

Juan  Simeoni ,  arzobispo  de  Calce¬ 
donia. 

1877. 

Jaime  Cattani,  arzobispo  de  Ancira. 

1879. 

» 

Angel  Bianchi.  arzobispo  de  Mira. 

1883. 

» 

Mariano  Rampolla  del  Tindaro,  arzo¬ 
bispo  de  Eraclea. 

1887. 

> 

Angel  di  Pietro,  arzobispo  de  Na- 
cianzo. 

1893. 

» 

Serafín  Cretoni,  arzobispo  de  Damasco. 

1896. 

a 

José  Francisco  Nava  de  Pontifé,  arzo¬ 
bispo  de  Catania. 

1899. 

» 

Arístides  Rinaldini,  arzobispo  de  Era¬ 
clea. 

Antonio  Vico,  arzobispo  de  Filippo. 

1907. 

» 

1913. 

i 

» 

Francisco  Ragonesi,  arzobispo  de 
Minu 
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II. - NUNCIATURA  BSPAfiOT.A 

Origen  y  desarrollo  histórico .  Es  antiquísimo  el 
origen  da  la  Nunciatura  española.  Consta  qua  Zenón 
y  san  Leandro  fuaron  vicarios  apostólicos  da  los  pa¬ 
pas  san  Simplicio  y  Pelagio  II,  así  como  Juan,  ar¬ 
zobispo  de  Tarragona,  lo  fué  del  papa  Hormisdas. 
El  nombra  da  nuncios  se  aplicó  á  los  legados  ponti¬ 
ficios  an  España  desda  al  reinado  da  don  Juan  II, 
por  cuya  época  lo  usaba  el  legado  Marco  Antonio 
de  Venaría;  an  tiempo  de  Enrique  IV  y  de  los  Ra¬ 
yes  Católicos  lo  llevó  don  Nicolás  de  Franco.  El 
catálogo  da  los  nuncios  españoles  se  encontrará  en 
al  tomo  IV  da  la  segunda  adición  de  la  Historia 
eclesiástica  de  Bspaña,  por  don  Vicente  Lafuente. 

En  un  principio  los  nuncios  sólo  ejercieron  en 
España  jurisdicción  voluntaria  y  graciosa,  yendo 
los  negocios  en  apelación  á  Roma  ó  sometiéndose  su 
conocimiento  á  delegados  especiales.  Ampliáronse 
las  facultades  de  los  nuncios  por  León  X  (1513— 
1522),  y  Clemente  Vil  (1523-34)  les  concedió  ju¬ 
risdicción  contenciosa  estable  y  Tribunal  fijo,  á  pe¬ 
tición  de  Carlos  V,  según  unos  autores  en  el  año 
1528  y  según  otros  en  el  de  1531.  Este  Tribunal 
da  la  Nunciatura  aparecía  entonces  dividido  an  dos 
secciones:  una  de  Gracia,  á  cargo  del  abreviador,  y 
otra  de  Justicia ,  á  cargo  del  auditor,  con  seis  jueces 
llamados  protonotarios  apostólicos  ó  jueces  in  Curia, 
en  ano  de  los  cuales  delegaba  el  nuncio  para  resol¬ 
ver  los  asuntos  en  apelación.  Cometiéronse  algunos 
abusos,  que  procuró  corregir  Felipa  II,  y  recla¬ 
maron  contra  ellos  las  Cortes  de  Madrid  de  1593, 
pues  eran  tanto  más  de  lamentar  cuanto  el  Tridenti- 
so  habla  ordenado  (cap.  20,  sea.  22  de  reforma)  que 
no  se  invadiese  la  jurisdicción  de  los  ordinarios.  El 
estado  de  relaciones  entre  las  Cortes  de  Roma  y 
España  hizo  que  se  cerrase  la  Nunciatura  en  1639, 
viniendo  entonces  de  enviado  extraordinario  un  so¬ 
brino  del  Pontífice,  don  César  Fachinetti,  quien, 
según  Peliicer,  no  era  entonces  más  que  tonsurado  y 
de  edad  de  veintiún  años.  El  Consejo  Real  se  negó 
á  dar  el  exequátur  á  sus  bulas  y  á  que  se  abriese  la 
Nunciatura,  firmándose,  por  fin,  la  Concordia  Fachi~ 
netti  (V.  Concordato),  ofreciendo  el  nuncio,  en  su 
nombre  y  en  el  de  sus  sucesores,  dispensar  de  unas 
cosas,  abstenerse  de  otras  y  limitar  ciertas  conce¬ 
siones  á  fin  de  corregir  corruptelas;  al  mismo  tiem¬ 
po  se  tasaron  los  derechos,  tanto  en  la  esfera  de 
Qracia  como  en  la  de  Justicia,  y  se  reorganizó  el 
Tribunal  de  la  Nunciatura.  Este  cambió  en  cierto 
modo  de  carácter  en  virtud  del  Breve  de  Clemen¬ 
te  XIV  del  26  de  Marzo  de  1771,  publicado  por 
R.  D.  del  26  de  Octubre  de  1773  (Ley  l.1,  tít.  4.°, 
lib.  II  de  la  Novísima  Recopilación),  que  creó  el 
Tribunal  de  la  Rota,  en  substitución  de  aquél.  Véa¬ 
os  Rota. 

Facultades  del  Nuncio .  Clasifícalas  Manjon  en 
los  cuatro  conceptos  de:  legislador  y  gobernador 
(pudiendo  en  éste  dar  estatutos,  reformar  los  exis¬ 
tentes  ó  derogarlos,  interpretar,  solo  ó  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  los  concordatos  y  conceder  ciertas 
dispensas  y  licencias),  inspector  de  la  disciplina  y 
del  estado  de  la  Iglesia,  jues  (si  bien  sos  atribucio¬ 
nes  se  reducen  á  delegar  en  la  Rota  y  cuidar  que 
en  ésta  se  administre  justicia)  y  diplomático .  La  le¬ 
gislación  española  sobre  el  particular  se  encuentra 
contenida  en  el  citado  tít.  IV,  lib.  II  de  la  Novísima 
Recopilación.  A  las  facultades  allí  consignadas  se 
uqen  otras  por  especial  concesión  de  Su  Santidad. 
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En  vista  de  todo  ello  traza  Campos  y  Pulido  ( Legis¬ 
lación  y  jurisprudencia  canónica,  t.  I,  Madrid,  1914) 
la  siguiente  enumeración  de  las  facultades  del  nun¬ 
cio  en  España  hoy: 

A)  1.*  Las  facultades  llamadas  de  Penitencia¬ 
ria,  las  que  delega  por  tiempo  de  un  año  á  sacerdo¬ 
tes  muy  piadosos  é  instruidos,  concediéndose  con 
suma  dificultad,  no  siendo  en  cada  caso  particular, 
y  2.°  Para  absolver  del  cómplice  in  re  turpi.  Además 
puede: 

B)  1  .*  Absolver  de  las  censuras  reservadas  á  la 
Santa  Sede;  2.°  conceder  dispensa  de  residencia  á 
los  beneficiados  por  causa  de  estudios;  3.°  dispensar, 
oído  previamente  el  voto  de  los  respectivos  ordinarios, 
la  cualidad  de  presbítero  para  obtener  beneficios; 
4.°  permitir  en  las  mismas  condiciones,  que  las  misas 
se  celebren  fuera  de  la  localidad,  y  también  otras  fun¬ 
ciones  del  culto;  5.*  permitir,  cuando  concurran  cau¬ 
sas  razonables,  que  el  hijo  legítimo  obtenga  inmedia¬ 
tamente  la  capellanía  del  padre;  6.°  conceder  indultos 
para  retener  un  beneficio  que  por  cualquier  causa 
se  dejó,  ó  los  que  singularoiente  se  posean;  7.°  conce¬ 
der  licencia  de  oratorio  en  la  ciudad  por  seis  meses, 
mientras  se  obtenga  el  permiso  de  Su  Santidad: 
para  prorrogar  esta  gracia  por  tres  meses  en  el  solo 
caso  en  que  conste  que  los  oradores  han  acudido  á 
la  S.  S.  dentro  del  primero;  8.°  conceder  licencia 
para  celebrar  misas  votivas  y  de  difuntos  á  los  sacer¬ 
dotes  casi  ciegos,  pero  no  totalmente  ciegos;  9.°  con¬ 
ceder  licencia  á  los  sacerdotes  para  usar  peluca;  10, 
acordar  la  concesión  de  un  plazo  para  ordenarse  á  los 
obligados  á  hacerlo  dentro  de  determinado  tiempo; 
11,  acordar  con  justa  causa  la  prórroga  del  plazo  de 
presentación  á  los  patronos;  12,  conceder  conmuta¬ 
ción  del  oficio  divino  sin  limitación  á  los  eclesiásticos 
ó  monjes  que  padecen  de  la  vista  y  cumplieron  seten¬ 
ta  años;  13,  conceder  la  misma  facultad  por  un  solo 
año  y  por  graves  rezones  á  los  eclesiásticos  que  no 
tienen  setenta  años,  prorrogable  por  un  año;  14,  con¬ 
ceder  dispensa  ó  conmutación  por  tiempo  de  cuatro 
meses  á  los  jóvenes  que  no  hayan  cumplido  diez  y 
siete  años;  15,  conceder  á  los  vicarios  capitulares 
la  facultad  de  dar  dimisorias  en  el  año  de  la  vacante, 
en  el  caso  de  que  haya  falta  de  ministros  sagrados, 
y  si  los  sujetos  son  verdaderamente  dignos;  16,  auto¬ 
rizar  la  traslación  de  monjas  dentro  de  un  convento 
de  su  orden;  17,  conceder  permiso  para  extraer  reli¬ 
quias;  18,  conceder  mntatios,  ó  sea  permiso  para 
subsanar  un  breve  ó  rescripto  dirigido  por  equivoca¬ 
ción  i  otra  persona;  19,  conceder  permiso  para  ena¬ 
jenar  6  permutar  bienes  eclesiásticos  en  el  caso  de 
evidente  utilidad,  oído  el  Ordinario  del  lugar  y  obser¬ 
vadas  las  demás  condiciones  prescritas  en  el  Derecho; 
20,  autorizar  á  los  jueces  laicos  para  que  los  eclesiás¬ 
ticos  puedan  comparecer  como  testigos  en  causa  cri¬ 
minal,  exceptuándose  los  reverendos  obispos,  guar¬ 
dándose  las  indicadas  condiciones;  21,  permitirá  las 
religiosas,  con  las  debidas  cautelas,  que  puedan  salir 
de  sus  monasterios  con  objeto  de  poder  tomar  baños 
dispuestos  por  el  médico;  22,  permitir  á  las  señoras 
entrar  en  los  conventos  de  religiosas,  ya  sea  para 
hacer  ejercicios  ó  para  quedarse  como  sirvientas  ó 
educandos;  23,  habilitar  á  religiosos  que  viven  legí¬ 
timamente  fuera  del  convento,  pero  que  aun  no  lo¬ 
graron  su  secularización  perpetua,  para  conseguir  á 
titulo  de  administración  un  beneficio  simple  ó  resi¬ 
dencial  con  cura  de  almas  ó  canonicatos,  excluyendo 
las  dignidades;  24,  permitir  que  las  religiosas  salgan 
del  convento  por  enfermedad  ú  otra  gravísima  causa 
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cometiendo  la  facultad  al  señor  obispo;  25,  conceder 
indulgencia  plenaria  in  articulo  mortis  á  los  fieles,  ja 
eclesiásticos,  ja  seglares,  que,  fortalecidos  por  los  Sa¬ 
cramentos,  pronuncien  el  dulce  nombre  de  Jesús; 
26,  para  bendecir  cruces  j  medallas  con  aplicación 
de  indulgencia  plenaria  4»  articulo  mortis;  27,  para 
bendecir  coronas  con  las  indulgencias  de  santa  Brí¬ 
gida;  28,  dar  licencia  para  leer  libros  prohibidos  co¬ 
metiéndola  siempre  al  prudente  arbitrio  de  los  res¬ 
pectivos  confesores,  exceptuando  aquellos  libros  que 
traten  t»  profeso  de  cosas  obscenas  ó  contra  la  reli¬ 
gión;  j  otorgar  esta  licencia,  no  exclujendo  más 
que  los  libros  obscenos,  á  los  sacerdotes  piadosos  es¬ 
pecialmente  profesores;  29,  delegar  en  los  sacerdotes 
la  facultad  de  bendecir  ornamentos  j  objetos  sagra¬ 
dos  que  no  necesiten  unción  del  Sagrado  Crisma; 

30,  dispensar,  conmutando  sin  ninguna  restricción, 
todos  los  votos  simples,  incluso  el  de  castidad; 

31 ,  dispensar  la  edad  para  recibir  beneficios  cuando 
los  estatutos  la  exijan  major;  32,  conceder  el  ingre¬ 
so  en  monasterios  á  señoras  que  deseen  retirarse  por 
tiempo  determinado  ó  por  toda  la  vida,  con  la  con¬ 
dición  de  no  salir,  sino  en  caso  urgentísimo,  bajo  la 
pena  de  no  ingresar  nuevamente;  esta  autorización 
debe  darse  con  el  consentimiento  de  la  auperiora  j 
monjas  del  monasterio;  33,  conceder  en  la  Real  capi¬ 
lla  doscientos  días  de  indulgencias  cuando  pontifique 
Su  Rminencia:  34,  permitir  la  entrada  de  señoras  en 
el  monasterio  de  El  Escorial  con  las  acostumbradas 
cautelas  j  condiciones,  exclujendo  los  días  en  que  se 
celebran  solemnes  funciones;  35,  conceder  facultad 
ostra  témpora  á  los  párrocos  en  casos  extraordinarios, 
y  36,  conceder  permiso  á  los  regulares  de  poder  con¬ 
seguir  j  poseer  una  capilla  de  familia. 

C)  En  alfusro  externo ,  personalmente  j  sin  de- 
legar,  puede:  1.*  bendecir  crucifijos,  aplicándoles 
las  indulgencias  del  Via-Crucis,  en  favor  de  las 
personas  que  por  enfermedad  no  puedan  practicar 
en  la  iglesia  este  piadoso  ejercicio;  2.°  dispensar  de 
hacer  denuncias  j  de  recibirlas,  excepto  la  de  soli¬ 
citación  y  de  herejes  dogmatizantes. 

D)  Goza  también  de  facultad:  1.*  para  nombrar 
administradores  ó  vicarios  apostólicos  para  que  go¬ 
biernen  laa  iglesias,  mientras  que  la  Santa  Sede  no 
provee  do  otro  modo,  j  para  sanar  los  actos  que  se 
consideren  nulos  por  falta  de  jurisdicción;  2.°  para 
absolver  de  toda  censura  ó  pena  eclesiástica,  satis¬ 
fechas  las  partes  j  jueces;  3.*  para  absolver  por  ho¬ 
micidio  no  voluntario,  incesto,  fornicación,  usura  j 
de  todas  las  censuras  j  penas  temporales;  4.*  para 
absolver  de  todas  las  irregularidades,  menos  las  de 
homicidio  voluntario,  herejía,  simonía,  bigamia,  cri¬ 
men  de  lesa  majestad  ó  indebida  percepción  de  bie¬ 
nes  y  frutos;  5.®  para  permitir  enajenar  j  permu¬ 
tar  bienes  eclesiásticos,  sanando  dichas  enajenacio- 
nés  y  permutas;  6.®  para  conceder  Ordenes  extra 
tompora  á  los  arctados;  7.®  para  dispensar  de  la 
irregularidad  ex  vitio  córporis;  8.®  para  dispensar  los 
impedimentos  de  esponsales  j  de  pública  honesti¬ 
dad;  9.®  para  permitir  estudiar  lejes  j  recibir  gra- 
dos  á  los  eclesiásticos  que  no  sean  párrocos;  10,  pára 
conceder  la  indulgencia  de  siete  años  j  siete  cua¬ 
rentenas  por  visitar  una  iglesia  6  capilla;  11,  para 
dispensar  del  impedimento  de  parentesco  de  tercero, 
tercero  con  cuarto,  j  cuarto  grado  de  consanguini¬ 
dad  j  afinidad,  y  también  el  de  cognación  espiritual 
4n  aacunda  spoeie,  en  los  casos  ocultos  de  hecho, 
tentó  en  los  matrimonios  contraídos,  como  en  los 
por  contraer;  12  ^  para  sanar  las  dispensas  concedi¬ 


das  por  la  Santa  Sedo  en  estos  paren  téseos  que  re¬ 
sultaren  nulas  por  callar  de  buena  6  mala  fe  alguno 
de  los  impedimentos,  siempre  que  se  descubran  an¬ 
tes  de  la  ejecución;  13,  para  sanar  las  mismas  dis¬ 
pensas  sobre  el  error  en  el  nombre  y  apellido  de  los 
eontrajentes;  j  si  se  tratase  de  impedimentos  majo- 
res,  sobre  la  equivocación  ó  error  de  la  causa  alegada 
siempre  que  exista  otra  suficiente;  14,  para  sanar  si 
se  puso  afinidad  por  consanguinidad  6  á  la  inversa, 
ja  proceda  la  equivocación  de  la  Curia  Romana  ó 
del  amanuense  de  la  episcopal,  siempre  que  el  im¬ 
pedimento  no  se  refiera  al  primero  ó  primero  con 
segundo  grado;  15,  para  acumular  en  un  mismo  caso 
varios  impedimentos;  16,  para  legitimar  la  prole 
no  adulterina;  17,  para  conceder  capilla  ardiente; 

18,  para  conceder  Ja  misa  de  Navidad,  exceptuan¬ 
do  los  oratorios  de  regulares  é  iglesias  públicas; 

19,  para  dispensar  la  ilegitimidad  para  entrar  en 
religión;  20,  j,  por  último,  autorizar  para  entrar 
seglares  por  justos  motivos  en  casas  de  religiosas. 

Además,  suele  el  Nuucio  (j  así  ocurre  con  el  ae- 
tual)  tener  potestad  de  legado  •  latero,  lo  cual  debe 
interpretarse  como  titulo  de  honor  y  como  facultad 
para  resolver  sobre  algún  caso  extraordinario  que  se 
presente. 

Derechos  p  obvenciones  de  la  Nunciatura.  Existe 
un  arancel  que  fijan  los  capítulos  23  á  35  de  la 
Concordia  F achin et ti,  y  se  encontrará  en  el  apéndi¬ 
ce  7.®  al  tomo  1  de  las  Lecciones  de  Disciplina  eclesiás¬ 
tica,  de  Salazar  j  Lafuente  (2.®  «d.,  Madrid,  1877). 
Loa  derochos  son  bastante  reducidos,  interesando 
especialmente  los  de  la  Abreviatura  (concesión  de 
dispensas,  absoluciones,  licencias,  etc.),  advirtiendo 
que  la  concesión  de  indulgencies,  la  absolución  en 
el  fuero  de  la  conciencia,  la  licencia  para  eelebrar  los 
sacerdotes  on  oratorio  j  algunas  cosas  más,  son 
gratis. 

Como  lo  que  producen  estos  derechos  no  basta  para 
sostener  la  Nunciatura,  se  satisfacen  al  Nuncio  por 
el  ministerio  de  Estado  30,000  pesetas  anuales,  así 
como  se  paga  también  el  personal  y  el  material  del 
Tribunal  de  la  Rota. 

Las  ventajas  que  resultan  para  España  de  la 
Nunciatura  son  grandes,  pues  evita  el  tener  que 
acudir  á  Roma,  con  la  pérdida  de  tiempo  j  los  me¬ 
jores  gastos  consiguientes,  en  multitud  de  asuntos, 
ahorrando,  además,  loa  derechos  de  la  Agencia  de 
preces,  que  son  bastante  crecidos. 

Nuncio.  Hist.  Diputado  del  orden  ecuestre  de  las 
ciudades  de  Hungría.  |  Diputado  de  la  nobleza  en 
la  Gran  Dieta  de  Polonia. 

Nuncios  tsbbbstrss.  Diputados  de  los  palatina- 
dos  en  las  Dietas  de  Polonia,  que  fueron  estableci¬ 
dos  en  tiempo  de  Casimiro  IV. 

Nuncio  (San).  Hagiog .  Fué  hijo  de  ana  .familia 
noble;  algunos  historiadores  le  hacen  descender  de 
sangre  real,  quien  por  amor  á  Cristo  pasó  la  vida 
custodiando  rebaños,  hasta  que  lleno  de  merecimien¬ 
tos  descansó  en  la  paz  del  Señor,  siendo  depositado 
su  cadáver  en  la  iglesia  del  monasterio  benedictino 
do  Walcidoro  en  el  condado  de  Namur.  Vivió,  se¬ 
gún  parece,  en  el  siglo  vii  (656),  jen  la  diócesis  de 
Namur  se  le  da  culto  como  á  confesor  desde  tiempo 
inmemorial.  El  10  de  Octubre  es  destinado  á  su 
fiesta. 

Nuncio  t  Pozos.  Qsog.  Rancho  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Coahuila,  mun.  de  Arteaga;  130  h. 

NUNCQ.  Gtog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  dep.  del 
Paso  da  Calais,  dist.  j  cant.  de  Saint- Pol;  300  b. 
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NUNCTO  (San).  Hagiog.  Paulo,  diácono  de 
Mérida,  en  au  Vida  y  milagros  de  los  padres  ementen- 
ses,  hace  mención  de  la  vida  de  san  Nuncto,  abad  y 
mártir.  A  mediados  del  siglo  ti  pasó  san  Nuncto  de 
Africa  i  España,  y  por  devoción  á  santa  Eulalia  se 
estableció  en  un  monasterio  de  las  cercanías  de  Mé¬ 
rida.  Celoso  de  su  recato  por  huir  del  trato  con  mu¬ 
jeres,  se  retiró  á  un  sitio  despoblado,  que  el  rey  Leo- 
vigildo,  siendo  aún  arriano,  le  cedió,  para  que  fun¬ 
dase  un  monasterio.  Muchos  han  hecho  benedictino 
á  nuestro  biografiado,  dándole  la  cogulla,  como  dice 
Plórez,  antes  del  año  516,  en  que  san  Benito  escri¬ 
bió  su  Regla.  Lo  más  probable  es  que  perteneciera 
á  algunos  de  aquellos  monasterios  que  existían  por 
los  sigl os  t  y  vi  en  Africa,  cuyos  monjes  no  seguían 
regla  alguna  determinada,  sino  que,  como  escriben 
los  Bolandos,  Sequebantur  regulas  promiscuas.  Su 
festividad  la  celebran  los  santorales  españoles  el  22 
de  Octubre. 

NUNOUPAOIÓN.  (Btim.  — Del  lat.  nuncupa - 
tio.)  f.  Der.  Declaración  solemne  de  la  voluntad  de 
una  persona.  Aplicóse  esta  palabra  en  el  Derecho 
romano,  á  la  fórmula  oral  de  la  mancipación  del 
nernum  y  del  testamento;  pero  en  éste  la  nuncupa  fio 
era  compatible  con  la  designación  del  heredero  y  la 
redacción  del  testamento  por  escrito.  Gayo  dice, 
refiriéndose  i  la  nuncupación  puramente  verbal,  que 
nuncnpare  est  palam  nominare,  V.  Mancipación, 
Nexum  y  Testamento. 

NONCUFATIVO.  (Btim.  —  Del  lat.  nuncupa- 
tum,  supino  de  nuncnpare ,  expresar,  nombrar.)  adj.  ¡ 
Der.  El  acto  que  se  realiza  pública  y  oralmente, 
aunque  después  se  reduzca  á  escritura.  ||  Que  tiene  1 
el  nombre  de  alguna  cosa,  sin  la  realidad  de  ella,  J 
Testamento  noncupativo.  El  llamado  abierto  por  el 
Código  civil  vigente,  y  en  el  que  el  testador  mani¬ 
fiesta  su  voluntad,  oralmente  ó  por  escrito,  ante  el 
notario  y  los  testigos,  ó  sólo  ante  éstos,  según  los 
casos.  V.  Testamento. 

Dtriv.  Nanoapatlvamente. 
NUNCUPATORIO,  RIA.  (Btim.  — Del  lat. 
nuncupator,  - oris ,  que  pone  ó  da  nombre  á  una 
cosa.)  adj.  Aplicase  á  las  cartas  ó  escritos  con  que 
se  dedica  una  obra,  ó  en  que  se  nombra  ó  instituye 
á  uno  por  heredero,  ó  se  le  confiere  un  empleo. 

Der  i*.  Nuncupatoriamente. 

NUNCHÍA.  Qeog.  Prov.  de  la  República  de  Co¬ 
lombia.  dep.  de  Boyacá.  Se  compone  de  los  mun.  de 
Nunchia,  que  es  la  capital;  Chira,  Lope,  Munar. 
Marroqnln,  Moreno,  Pore,  Samaca,  Tamara,  Tamo, 
Ten  y  Trinidad,  y  cuenta  unos  14,000  h.  ||  Dist.  ó 
man.  del  mismo  dep..  cap.  de  la  prov.  de  su  nom¬ 
bre,  sit.  en  terreno  llano,  aguas  arriba  de  la  con¬ 
fluencia  del  río  de  su  nombre  con  el  Tocaría,  á  los 
5*  38'  14*  de  lat.  N.  y  Io  49'  40*  de  long.  E.  de 
Bogotá,  7  4  400  m.  de  a.;  tiene  2,888  h.  según  el 
censo  de  1912  y  dista  345  kras.  de  Bogotá.  Telégra¬ 
fo,  escuelas.  Pastos  y  ganado  vaouno. 

NOnOHRITZ.  Qeog.  Pobl.  da  Alemania,  reino 
de  Sajonia,  círo.  de  Dresde,  dist.  y  á  17  kms.  de 
Grossenhaim,  en  la  oril.  der.  del  Elba;  1,050  h. 

NUNDA.  Qeog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Livingston,  si¬ 
tuada  cerca  de  la  oril.  der.  del  Genesee  y  del  canal 
de  este  nombre;  1,043  h.  según  el  censo  de  1910. 
Est.  f.  c.  ' 

NUNDAOA.  Qeog.  Agencia  municipal  y  barrio 
de  Méjico,  Est.  do  Oaxaca,  dist.  y  á  2  kms.  do  Put- 
la,  sit.  á  1,500  m.  de  a.;  180  h.  Clima  templado. 
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NUNDACO  (Santa  Cruz  de).  (En  idioma  mix- 
teco,  pueblo  fuerte.)  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico, 
Bit.  de  Oaxaca,  dist.  de  Tlaxiaco,  de  cuya  capital 
dista  13  kms.,  sit.  á  los  17°  20'  6"  do  lat.  N.  y  1° 
23'  40*  do  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á 
1 ,800  m.  do  a.;  700  h.  Clima  frío. 

NUNDBK.  Qeog.  Río  do  la  India  portuguesa, 
afl.  del  Parodá,  que  forma  con  el  Sanguem  el  rio  do 
Rachol,  on  el  cono,  de  Quepem. 

Nundbm.  Qeog.  Pobl.  de  la  India  portuguesa, 
dist.  y  arzobispado  do  Goa,  cono,  de  Sanguem; 
300  b. 

NUNDIAHÚ.  Qeog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  S&o  Paulo;  corre  entre  los  mun.  de  Iguape  é 
Itanhaen  y  des.  en  el  Una  de  Iguape. 

NUNDIANO  (San).  Hagiog.  Aparece  entre  los 
18  santos  mártires  cuyo  triunfo  celebran  los  marti¬ 
rologios  antiguos  el  16  de  Febrero. 

*  NUNDICHE  (Santiago  de).  (En  idioma  mix- 
teco,  tierra  recta  ó  llana.)  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  y  á  13  kms.  de  Tlaxia¬ 
co,  sit.  á  los  13°  32'  48*  de  lat.  N.  y  1°  23'  28* 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  1,810  m. 
de  a.;  1,300  h.  Clima  frío. 

NUNDINA.  Mit.  Diosa  que  entre  los  antiguos 
romanos  presidia  la  purificación  de  los  niños  varo¬ 
nes,  cuya  ceremonia  tenia  lugar  el  noveno  día  des¬ 
pués  de  su  nacimiento. 

NUNDINAOIÓN.  (Btim.  — Del  lat.  nundina - 
tio.)  f.  Antig .  Entre  los  romanos,  tráfico  ó  comercio 
que  se  bacía  el  día  nundinal  ó  en  laa  ferias  nundi¬ 
na  les. 

NUNDINADOR.  (Etim.  —  Del  lat.  nundina - 
tor.)  Mit.  Sobrenombre  de  Mercurio,  como  proteetor 
de  lae  nundinas. 

NUNDINAL.  (Btim.— Del  lat.  nundinalis.) 
adj.  Hist.  Perteneciente  á  Nundina  ó  consagrado  & 
esta  diosa.  |)  Nundinario.  Q  Declase  de  las  ocho  pri¬ 
meras  letras  del  alfabeto,  con  una  de  las  cuales  al¬ 
ternativamente  se  señalaba  cada  año  en  el  calendario 
romano  el  día  de  mercado  ó  nundinas,  á  la  manera 
que  hoy  se  hace  con  las  letras  dominicales  en  el  ca¬ 
lendario  eclesiástico.  Jf.pl.  Antig.  Fiestas  que  ce¬ 
lebraban  los  antiguos  romanos  en  ciertos  días  del  año. 

NUNDINARI  ó  NUNDINARIO.  Biog.  Obis¬ 
po  de  Barcelona,  m.  en  el  año  484  en  opinión  de 
santo.  Parece  que  tenía  por  obispo  auxiliar  á  Freuen, 
al  que  legó  sus  bienes,  recomendándolo  para  sucesor 
en  la  mitra.  No  faltan  historiadores  que  opinan  que 
el  nombre  de  Nundinario  (del  lat.  Hundiuae ,  ferias, 
vacaciones)  correspondía  á  un  cargo  eclesiástico  y  no 
al  del  prelado  que  se  indica  en  esta  biografía.  En  el 
Bpiscopologio  de  Barcelona,  del  doctor  Sebastián 
Puig  (Barcelona,  1916).  se  cita  á  nn  obispo  Nnndi- 
nario  como  rigiendo  la  diócesis  barcelonesa  en  465. 
Se  le  supone  fundador  de  la  sede  episcopal  de  Ega- 
ra  (Tarrasa),  la  que  confió  á  Ireneo,  primer  obispo 
de  los  siete  conocidos  del  glorioso  episcopologio 
egarenge  (465-693). 

Blbllogr.  Flórez,  España  Sagrada  (t.  XXV); 
Baluze,  Diatriba  ó  disei't ación  acerca  del  obispado  de 
Bgara  (París,  1663);  Padilla,  Catálogo  de  los  obispos 
de  Bgara;  Ventalló  y  Vintró.  Tarrasa  antigua  y  mo¬ 
derna  (Tarrasa,  1879);  José  Soler  y  Palet,  Monogra¬ 
fía  de  la  iglesia  parroquial  de  Tatrasa  (Barcelona, 
1898);  Félix  Torres  Amat,  Bgara  y  su  monasterio  de 
San  Rufo;  Viilodas.  Bcclesiasticarum  Antiquitatum; 
Juan  P.  Pérez,  Cronología;  Richard,  Diccionario 
Universal  de  Ciencias  Eclesiásticas. 
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ÑUNDINAR1Ó,  RIA.adj.  Antig.  Pertenecien¬ 
te  ó  relativo  á  las  nundinas  romanas. 

NUNDINA8.  (Etim.  —  Del  lat.  nundinao.)t.  pl. 
Antig .  Batre  los  romanos,  los  días  de  feria  ó  merca¬ 
do,  en  los  que  los  campesinos  iban  á  La  ciudad  para 
hacer  mili  sus  negocios.  Las  nundinas  se  celebraban 
cada  ocho  días,  de  manera  que  entre  cada  dos  ferias 
habla  un  espacio  de  siete  días.  Tres  ferias  hacían  un 
lapso  de  diez  y  siete  días,  que  se  llamaba  Trinundi- 
num.  Para  recordar  las  nundinas,  los  calendarios  ro¬ 
manos  consignaban  las  ocho  primeras  letras  del  al¬ 
fabeto.  Cada  vez  que  se  encontraba  la  letra  A,  mar¬ 
caba  ésta  el  día  de  las  nundinas. 

NilNDIN ATICIO,  CIA.  adj.  Que  te  vende  en 
el  mercado  6  feria. 

NUNDINO  (San).  Hagiog .  Sufrió  el  martirio  en 
compañía  de  san  Vigalancio,  en  una  ciudad  de  Ma~ 
cedonia.  Su  memoria  se  celebra  el  1  .•  de  Noviembre. 

Nundino  (San).  Hagiog.  Formó  parte  del  glo¬ 
rioso  escuadrón  de  230  mártires,  que  murieron  en 
Roma  el  2  de  Junio,  según  lo  testifican  los  marti¬ 
rologios  antiguos. 

NUNDLE.  Q$og.  Pobl.  de  Australia,  Bst.  de 
Nueva  Gales  del  Sur,  condado  de  Parry,  sit.  á 
60  kms.  SSB.  de  Tanrworth,  en  el  valle  del  Namoi, 
afl.  izq.  del  Darling;  unos  500  h.  Es  centro  de  un 
distrito  donde  se  cria  mucho  ganado.  Minas  de  oro. 

NUNDÓ  (Santo  Domingo  di).  (Bn  idioma  miz- 
teco,  ti tr r a  da  adodas.)  Oaog.  Pobl.  y  agencia  muni¬ 
cipal  de  Méjico,  Bst.  de  Oaxaca,  dist.  de  Teposcolu- 
la,  de  cuva  cap.  dista  29  kms.,  sit.  6  los  17*  40' 
20"  lat.  Ñ.  y  1*  24'  14’  long.  B.  del  Meridiano  de 
Méjico  y  i  1,700  m.  de  a.  Tiene  400  h.  Clima  frío. 

NUNBATON.  Qaog.  C.  de  Inglaterra,  condado 
y  á  30  kms.  de  Warwick,  á  oril.  de  un  brazo  del 
Anker,  afl.  der.  del  Tame  y  en  las  márg.  del  canal 
de  Coventry,  que  comunica  al  Trent,  tributario  del 
mar  del  Norte  con  el  Avon  de  Stratford,  afl.  izq.  del 
Severn;  8,775  b.  Iglesia  de  San  Nicolás,  mezcla  de 
varios  estilos.  Tejidos,  hilados  de  algodón,  lanas, 
tenerlas,  forjas,  fáb.  de  sombreros  y  correas.  Debe 
su  nombre  á  un  antiguo  priorato  de  monjas  que  se 
fundó  en  el  lugar  que  ocupa  la  población  en  1150. 

NUNBN  ó  NUBNBN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Bélgica,  prov.  de  Brabante  septentrional,  dist.  y  á 
8  kms.  de  Bindhoven,  á  3  kms.  de  la  confl.  del  Rui 
con  el  Dommel,  una  de  las  ramas  madres  del  Dieze, 
afl.  izq.  del  Mosa;  2,785  h. 

NUNB8  (Sao  Cypriano).  Gaog.  Pobl.  y  feligre¬ 
sía  de  Portugal,  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  y 
dióc.  de  Braganza,  eonc.  y  comunidad  de  Vinhaes, 
junto  á  la  marg.  izq.  del  Tuella;  300  h.  Pasa  junto 
al  lugar  la  carretera  que  se  dirige  de  Vinhaes  á  Ma¬ 
cado  de  Cavalleiros. 

Nunes  (Augusto  Eduardo).  Biog.  Prelado  por¬ 
tugués,  n.  en  Portalegre  en  1849.  Huérfano  á  los 
ocho  años,  ingresó  en  el  Seminario  de  Santarem,  y 
después  de  haberse  ordenado  de  sacerdote,  asistió  á 
la  Universidad  de  Coimbra,  siendo  nombrado  en  1879 
director  del  Seminario  de  Santarem.  Desempeñó  lue¬ 
go  varias  cátedras  en  el  Seminario  de  Coimbra,  fué 
nombrado  obispo  coadjutor  de  Evora  en  1885  y,  por 
último,  sucedió  al  arzobispo  padre  Pereira  Bilhano. 
Además  de  muchos  discursos,  sermones  y  otros  tra¬ 
bajos,  se  le  debe:  Ecclesiae  CathoUcaa  Muñas  Soda - 
lt.  Socialismo  a  catholicismo,  y  Theologiae  fnndamen- 
talis  Compendinm,  que  es  su  obra  más  importante. 

Nunrs  (Enrique).  Biog.  Judío  portugués  conver¬ 
so  al  catolicismo,  que  desempeñó  activo  papel  al  ser¬ 


vicio  del  célebre  inquisidor  Lucéró,  actuando  asi¬ 
mismo  como  espía  del  rey  Juan  111  de  Portugal, 
para  con  las  familias  de  los  cristianos  nuevos,  á  fin 
de  cerciorarse  de  que  éstos  habían  abandonado  las 
prácticas  de  la  religión  desús  antepasados.  Fué  ase¬ 
sinado  en  Valverde,  cerca  de  Badajoz,  en  1524. 

Bibliogr.  Grite,  Geschichta  dar  Jitden;  Acenhei- 
ro,  Chronicas  dos  Beis  da  Portugal ;  Herculano, 
A  Jnqnisigad  en t  Portugal . 

Nunbs  (Fblipb).  Biog.  Artista  portugués,  n.  en 
Villa  Real  de  Tras-os-Montes.  En  1591  tomó  las  sa¬ 
gradas  órdenes,  adoptando  el  nombre  de  Fra  Phili- 
pa  das  Chatas.  En  su  tiempo  fué  uno  de  los  artistas 
más  oelebrados  en  Portugal.  Escribió:  Arta  de  pin¬ 
tura,  symatria  a  perspectiva  (1615);  Paraphrasa  ao 
psalmo  118,  y  Rosario  da  Nossa  Sinhora. 

Nunes  (José  Alberto).  Biog .  Pintor  portugués, 
n.  y  m.  en  Oporto  (1829-1890).  Estudió  en  su  ciu¬ 
dad  natal  y  cultivó  preferentemente  el  retrato,  en 
cuyo  género  se  cuentan  sus  obras  por  centenares, 
siendo  notables  por  su  extraordinario  parecido  con 
el  original.  4 

Nunrs  (Jos*  Jacinto).  Biog.  Politice  y  publicista 
portugués,  n.  en  1839.  Destinado  primero  á  la  ca¬ 
rrera  eclesiástica,  ingresó  en  el  Seminario  de  Coim¬ 
bra,  del  que  salió  en  1860  para  matricularse  en  la 
Facultad  de  Derecho,  donde  acabó  sus  estudies 
cinoe  años  más  tarde.  Después  de  desempeñar  algu¬ 
nos  cargos  públicos,  comenzó  á  intervenir  en  políti¬ 
ca  como  republicano,  y  en  1893  fué  elegido  dipu¬ 
tado  por  Lisboa.  Tomó  parte  en  varias  intentonas 
contra  el  régimen ,  estuvo  preso  en  dos  ocasiones 
distintas,  y  colaboró  en  la  mayor  parte  de  los  perió¬ 
dicos  de  su  partido.  Se  le  debe:  Dascanh'alisagio 
(1870),  Reivindicagaes  democráticas  (1886),  Projacto 
da  codigo  administrativo  (1894),  sin  contar  numero¬ 
sos  artículos. 

Nunrs  db  Andradr  (Juan).  Biog.  Escritor  brasi¬ 
leño,  n.  en  Boira  y  m.  en  Rio  de  Janeiro  en  1861. 
Desde  1834  residió  en  el  Brasil,  donde  se  consagró 
al  profesorado.  Perteneció  á  la  Academia  de  Lisboa, 
y  escribió:  Qrammatica  elementar  da  lingua  portu¬ 
guesa  por  systema  philosophico  (Lisboa,  1841),  Novo 
compendio  da  grammatica  latina  (Río  de  Janeiro, 
1845),  Arte  nova  da  versi/tcagao  portuguesa  (Río  de 
Janeiro,  1852),  y  Novo  diccionario  clasico  portugués 
das  palanas  acabadas  em  c  e  sm  ss  (Río  de  Janei¬ 
ro,  1852). 

Nunrs  di  Barros  (Estrban).  Biog.  Autor  dra¬ 
mático  y  poeta  portugués,  n.  en  Santarem  en  1638 
y  m.  en  1695.  Escribió  trae  comedias  en  español, 
tituladas  Los  Apóstoles  o  $  Cristo,  san  Simón  y  san 
J udas;  Bl  honor  vence  el  poder ,  y  La  virtud  vence  el 
poder,  y  algunas  pooslas  en  español  y  en  portugués. 

Nunbs  dr  Carvalho  Antonio).  Biog.  Escritor 
portugués  de  fines  del  siglo  xvm  y  principios  del  xix. 
Fué  profesor  de  la  Facultad  de  Derecho  de  Coimbra 
y  consejero  de  Estado.  Publicó  un  Roteiro  da  viagem 
que  Jlseram  os  portugueses  em  1541  de  Goa  a  Suos 
(París,  1833). 

Nunrs  di  LbXo  (Eduardo).  Biog.  Jurisconsulto 
y  cronista  portugués,  n.en  Evora  (1528-1608).  Des¬ 
empeñó  varios  é  importantes  cargos  judiciales,  ad- 
quiritndo  tanta  fama  por  su  sabiduría,  que  los  reyes 
Sebastián  y  Enrique  le  encargaron  muchos  trabajos, 
lo  que  no  fué  obstáculo  para  que  pasase  miserable¬ 
mente  los  últimos  años  de  su  vida.  Entre  sus  obras 
citaremos:  Repertorio  das  leis  extravagantes  (1560\ 
Lais  extravagantes  colligidas  a  relatadas  (1569),  Or - 
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thographia  da  lingo*  por  tugue**  (1576),  Thtoria  di 
notarios ,  P ratita  dos  notarios ,  Censuras  in  libellum 
de  rtgnum  Portugalliae  origine  qni  fr atris  Josephi 
Teixeivae  nomine  circumferentur .  lía  di  vsrum  regum 
Portugalliae  origine  líber,  Chronic a  dos  primeros  reis, 
Je  la  qua  hizo  un  extracto  á  petición  de  Felipe  Ileon 
*  título  de  Genealogía  verdadera  de  los  reyes  de  Por¬ 
tugal  con  sus  elogios  y  sumario  di  sus  vidas  (1590  y 
1608),  Origem  da  lingua  portuguesa  (1600),  Discrip - 
(do  do  rsino  do  Portugal ,  Vida  di  S.  Seba  elido ,  Vo¬ 
cabulario  portugués ,  Tratado  de  oardes  alustres  y 
otras  muchas. 

Nones  Pisas  (Eduardo).  Biog.  Poeta  y  literato 
brasileño,  n.  en  Rio  de  Janeiro  en  1845.  Se  dedicó 
largos  años  al  magisterio,  y  escribió:  Durante  o  car¬ 
naval  (Río  de  Janeiro,  1874),  O  encontró  de  Blieser 
e  Rebeca  (1880),  y  Pequeño  tratado  de  versifleagdo . 
Colaboró,  además,  en  varios  periódicos. 

Numbs  Pires  (Evaristo).  Biog.  Escritor  brasileño 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  Estudió  medici¬ 
na  en  la  Facultad  de  Rio  de  Janeiro,  sirviendo  hasta 
1866  en  el  cuerpo  de  Sanidad  militar.  Ha  sido  luego 
profesor  del  Colegio  Militar,  y  ha  escrito:  Das  altas 
localidades  e  dos  valles  em  relagdo  a  hygiene ,  Influen¬ 
cia  da  atmosfera  marítima  (Río  de  Janeiro,  1861),  Be- 
bogos  historíeos  e  biographieos  (Río  de  Janeiro,  1874), 
Progressodo  Brasil  no  sécalo  XV 111  (Río  de  Janeiro, 
1878),  y  Descobrimento  do  Brasil  i  seu  desenvolví- 
mentó  durante  o  secuto  XVI  (Rio  de  Janeiro,  1883). 

Nunes  Pires  (Horacio).  Biog .  Literato  brasileño, 
n.  en  Rio  de  Janeiro  en  1855.  Ha  desempeñado  va¬ 
rios  cargos  públicos  y  ha  dado  al  teatro  los  dramas 
A  pescadora,  Coragdo  de  mulher ,  Helena ,  Salan, 
Honra  y  Os  bohemios,  y  las  comedias  Sogra,  Juca  y 
Dois  republicanos.  Ha  escrito,  además,  las  novelas 
Marietta  y  Jurity,  y  gran  número  de  poesías. 

Nones  Vais  (Italo).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Túnez  en  1860.  De  joven  se  trasladó  á  Italia  y  es¬ 
tudió  en  Ñapóles  y  en  Florencia.  Entre  sus  obras 
se  distinguen :  Confidencias ,  Dulce  vituperio,  Ultima 
tirad*.  Tunes,  Una  calle  de  Tunes,  Pasa  el  regimien¬ 
to,  y  Basar  de  los  sastres  en  Tunes .  Pintó  también 
los  retratos  de  los  artistas  Coreos  y  Ceccoui,  el  del 
pianista  Della  Valle  y  del  profesor  Rasi. 

NÚNEZ  (Pedro).  Biog .  V.  Núñbz  (Pedro). 

NCJNOO.  Qeog .  Hac.  de  la  República  del  Perú, 
dep.  de  Cajamarca,  prov.  de  Chota,  dist.  de  Taca- 
bamba;  tiene  unos  900  h.}  contando  los  de  Colpa, 
Conchad  y  Poroparo. 

NUNOUE  DE  OATO.  Bot.  Nombre  vulgar 
antillano  del  Zantoxylum  Pterota,  llamado  también 
niaragato,  culantro,  de  Cuba,  cayutana,  de  Filipinas. 

NUNKHUB*  Qeog.  Fundo  de  la  República  de 
Chile,  prov.  y  dep.  de  Valdivia;  71  h.  en  1907. 

NUN1LA  (Santa).  Hagiog .  V.  Nunilón 
(Santa). 

MUNlhÓN  (Santa).  Hagiog.  Fue  hermana  de  su 
compañera  de  martirio  santa  Alodia,  y  ambas  nacie¬ 
ron  de  padre  musulmán  y  madre  cristiana  en  Ada- 
boesca,  villa  de  la  provincia  de  Huesca.  Educadas 
por  au  madre  en  la  fe  de  Cristo,  permanecieron  fie¬ 
les  á  ella,  á  pesar  de  su  orfandad  y  las  sugestiones 
de  nn  pariente  implo  y  renegado.  Movido  éste  por 
la  eodicia  de  poseer  el  patrimonio  de  las  dos  vírge¬ 
nes  y  por  su  furor  sectario,  las  acusó  de  cristianas 
ante  Calaf,  juez  musulmán  residente  en  Alquezar, 
quien,  conmovido  por  la  ternura  y  valor  de  las  jóve¬ 
nes,  las  dejó  marchar  librea.  Denunciadas  de  nuevo 
i  7,'imahil,  visir  de  Abderrahinán  II  en  Huesca, 


viendo  el  juez  su  constancia  en  la  fe,  mandó  que 
fuesen  decapitadas.  El  martirologio  romano  pone 
este  martirio  el  22  de  Octubre,  mientras  que  los 
Breviarios  de  Huesca,  Lérida,  Pamplona,  Leyre  y 
Toledo  hacen  mención  de  él  el  21  del  mismo  mes. 
El  año,  según  Morales  Garibtj,  fué  antes  de  824; 
según  san  Eulogio,  el  de  851.  Sus  reliquias  fue¬ 
ron  trasladadas  en  842  al  monasterio  de  Leyre,  don¬ 
de  permanecieron  basta  el  año  1836,  en  que  fueron 
llevadas  á  Sangüesa.  Santa  Nunilón,  cuyo  culto  ea 
general  en  España,  recibe  los  nombres  de  Nunila, 
Nunilona,  Nunita  y  Nuviliona. 

Bibllogr.  Iturralde,  Glorias  monásticas  do  Na¬ 
varra  (Pamplona,  1917);  Pellicer  de  Salas,  Actos 
latinos  de  la  traslación  de  los  cuerpos  ds  SS.  Nuni¬ 
lón  y  Alodia  (Madrid,  1668);  Sánchez  de  Feria, 
Santos  de  Córdoba  (III,  174-212,  1772). 

NUNILONA  (Santa).  Hagiog.  V.  Nunilón 
(Santa). 

Nunilona  (Jimbna).  Biog.  Reina  de  Asturias, 
esposa  de  Fruela  II,  con  quien  casó  en  el  año  911. 
Era  hija  de  Sancho  II,  rey  de  Navarra,  y  fué  madre 
de  tres  infantes:  Alfonso,  Ordoño  y  Ramiro,  que  se 
rebelaron  más  tarde  contra  Ramiro  II  y  fueron  con¬ 
denados  á  la  pena  ds  ceguera.  Las  Doticias  indica¬ 
das  acerca  de  esta  reina  las  da  entre  otros  monu¬ 
mentos  la  Crónica  de  Samper  que  la  llama  Douma 
Muñía,  esto  es,  Doña  Nuña,  así  como  en  otros  lu¬ 
gares  se  la  llama  Nunilo ;  maa  por  una  inscripción 
ds  un  camino  público  hecho  en  Asturias  por  Frue¬ 
la  II  sabemos  que  la  esposa  de  éste  en  922  se  lla¬ 
maba  Urraca,  lo  que  hace  suponer  que  Nunilona 
fué  la  primera  esposa  de  Fruela,  y  Urraca  la  segun¬ 
da,  ó  que  Urraca  era  otro  nombre  de  Nunilona, 
además  del  de  Jimena  que  también  la  dan  las  Cró¬ 
nicas. 

NUNITA*  (Santa).  Hagiog .  V.  Nunilón 
(Santa). 

NUN1VAK  ó  NOONIVAT.  Qeog.  Isla  del  mar 

de  Bering,  adyacente  á  la  costa  occidental  del  terri¬ 
torio  de  Alaska  (Estados  Unidos),  de  la  que  63tá 
separada  por  el  estrecho  de  Etolin,  y  sit.  bajo  el 
paralelo  60°  N.  Tiene  113  kms.  de  largo  por  48  de 
anchura  media,  presentando  forma  de  trapecio. 

NUNKINl.  (En  idioma  maya  pasado  por  si  sol, 
ea  decir,  insolación.)  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico, 
Est.  de  Campeche,  partido  de  Hecelchakán,  de  cuya 
cap.  dista  33  kms.;  3.900  h.,  de  los  que  1,800  co¬ 
rresponden  á  su  cabecora.  Clima  cálido. 

NUNKIROHEN •  Qeog.  Pobl.  de  Alemania, 
reino  de  Prusia,  prov.  del  Rhin,  regencia  de  Tré- 
verU,  círc.  y  á  16  kms.  de  Merzig,  á  oril.  del  Los- 
heimerbach,  tributario  del  Prima,  afl.  der.  del  Sarre; 
1,325  h.  Canteras  de  piedra  calcárea. 

NUNMADO  (San).  Hagiog.  Fué  uno  de  los  49 
mártires  de  Nicomedia  de  que  hacen  mención  ¡os 
martirologios  antiguos.  Su  triunfo  so  celebra  el  20 
de  Febrero. 

NUNN  (Pbrcy).  Biog.  Pedagogo  inglés  contem¬ 
poráneo,  n.  en  1870.  Fué  profesor  de  segunda  ense¬ 
ñanza  desde  1891  hasta  1905,  secretario  (1907)  y 
presidente  (1910)  de  la  sección  de  pedagogía  de  la 
Universidad  de  Londres,  examinador  de  pedagogía 
y  filosofía  en  varios  centros  docentes,  tesorero  desde 
1908  de  la  Aristotelian  Society  y  miembro  del  comité 
organizador  del  Congreso  Internacional  de  Filosofía 
que  debía  celebrarse  en-  1915.  Desde  1913  es  pro¬ 
fesor  de  educación  en  la  Universidad  de  Londres. 
Aparte  de  su  colaboración  en  Nature ,  Matheniatical 
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U  até  t  te- y  Experimental  Pedagogy,  ha  escrito  las  obras: 
Aims  of  S  cien  t\ fie  Method  (1907),  The  Teaching  o/ 
Algebra  (1914),  Bxercices  in  Algebra  (1913-14), 
varios  artículos  de  matemáticas  eo  la  2'heachers  Bn- 
eyclopaedia,  adiciones  á  la  Practice  of  Justruction  de 
Adamson  (1907),  Broard  Lines  in  Science  Teaching 
(1909),  etc. 

Nunn  (Ricardo  Lorenzo).  Biog.  Cirujano  inglés, 
n.  en  Dubliu  (1802-1847).  Estudió  en  la  Universi¬ 
dad  de  su  ciudad  natal  y  luego  en  la  Escuela  Rich- 
mond,  dedicándose  con  especialidad  á  las  enferme¬ 
dades  mentales.  Fué  por  espacio  de  algunos  años 
cirujano  del  Hospital  de  Carrick,  nombrósele  luego 
demostrador  de  la  escuela  de  Ricbmond,  en  1836  se 
encargó  de  un  curso  de  medicina  legal  en  dicho 
centro  y,  finalmente,  desde  1838  desempeñó  la  plaza 
de  cirujano  del  South  Bastern  General  Dispensary. 
Dejó,  entre  otros  trabajos,  un  interesante  Diario  que 
contiene  muchos  casos  tratados  por  él. 

NUNNA.  f.  Nuna. 

NUNN  ACIÓN,  f  Filol.  V.  Nunación. 

NUNN  BLE  Y  (Tomás).  Biog.  Médico  inglés, 
n.  en  Market  Harborough  y  m.  en  Leeds  (1809- 
1870).  De  una  naturaleza  sumamente  enfermiza  y 
débil,  desde  niño  se  encerró  en  la  soledad  del  estu¬ 
dio;  muy  joven  aún  entró  en  el  Hospital  Gruy,  licen¬ 
ciándose  en  medicina  á  ios  veintitrés  años.  Más  ade¬ 
lante  se  estableció  en  Leeds,  de  cuyo  hospital  fué 
nombrado  cirujano,  adquiriendo  extraordinaria  repu¬ 
tación  como  oftalmólogo  y  dedicándose  al  mismo 
tiempo  á  investigaciones  sobre  el  valor  de  los  antí¬ 
dotos,  por  lo  que  fué  llamado  á  informar  en  gran 
número  de  procesos  importantes.  Practicó  muchas 
operaciones  difíciles,  con  tanto  atrevimiento  como 
habilidad,  y  publicó  las  siguientes  obras:  Anatomi- 
cal  Tablee  (1838),  De  la  naturaleza,  de  las  causas  y 
del  tratamiento  de  la  erisipela  (1841);  Los  órganos  de 
la  visión:  su  anatomía  y  su  fisiología  (1858);  Bnsayo 
sobre  los  efectos  del  ácido  cianhídrico  sobre  la  vida 
animal,  Sobre  la  anestesia  y  los  agentes  anestésicos  en 
general,  y  Bl  efecto  del  haba  de  Calabar  sobre  la  eco¬ 
nomía  animal  (1863). 

NUNNET.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Inglaterra, 
condado  de  Somerset,  á  20  kms.  de  Bath,  á  oril.  del 
Frone,  afl.  izq.  del  Avon  de  Brístol,  tributario  del 
estuario  del  Severn;  1,250  h.  Hilados  de  lana. 

NUNNBZHAR1A.  f,  Bot.  V.  Nuñbzaria. 

NUNNIA*  f.  Canción  particular  de  las  nodrizas 
griegas. 

NUNN1NOEN.  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  cant.  de 
Soleura,  dist.  de  Dorneck-Tbierstein,  á  10  kms.  de 
Dorneck,  á  oril.  de  un  tributario  del  Birse,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Rhin,  sit .  á  655  m.  de  a.;  1,285  h. 

NUNO.  Geog .  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará;  nace  en  la  sierra  de  los  Orgaos,  riega  el  tér¬ 
mino  de  Antonina  y  des.  en  la  bahía  de  este  último 
nombre. 

NUNQUAM)  ALIUr  NATURA,  ALIUD 
0AP1RNTIA  DIC1T.  loe.  lat.  Significa  que  la 
naturaleza  y  la  sana  filosofía  no  varían  nunca. 

NUNQUAM  EST  FIDELI8  CUM  PO¬ 
TENTE  SOCIETAS.  loe.  lat.  Nunca  es  segura 
la  alianza  con  un  poderoso .  Es  sentencia  de  Fedro. 

NUNQUITITA.  adv.  t.  dim.  fam.  de  Nunca. 

NUNSIBAY  Y  CAMPOS  (Diroo).  Biog. 
Poeta  español  del  siglo  xvm,  del  cual  no  tenemos 
otra  noticia  que  la  de  haber  sido  teniente  de  caba¬ 
llería  del  regimiento  de  Sevilla,  según  oonsta  en  la 
portada  de  una  obra  que  lleva  su  nombre  y  por  tí¬ 


tulo  El  prodigio  de  Saxonia,  santa  Gertrudis  la 
Magna.  Opera  Música,  impresa  en  Sevilla  durante 
el  segundo  tercio  del  siglo  rvm  por  Antonio  Espi¬ 
nosa  de  los  Monteros. 

NUNUCOTO.  Geog.  Estancia  de  la  República 
del  Perú,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huaras,  dist.  ds 
Carhuas;  unos  400  h. 

NUNZI ANTE  (Alejandro).  Biog.  General  ita¬ 
liano,  hijo  de  Vito,  m.  en  Nápoles  en  1881.  Des¬ 
pués  de  haber  alcanzado  los  más  altos  grados  en  el 
ejército  borbónico,  cuando  Garíbaldi  desembarcó  en 
Sicilia,  dimitió  y  excitó  al  ejército  á  la  rebelión,  in¬ 
gresando  luego  con  el  grado  de  general  en  el  ejér¬ 
cito  italiano.  Se  distinguió  en  la  toma  de  Borgoforte, 
donde  tenía  el  mando  de  un  cuerpo  de  ejéreite.  Fué 
comandante  militar  de  Milán,  y  por  último  diputado 
y  senador. 

Nunziantb  (Fernando,  marqués  de).  Biog.  Es¬ 
critor  italiano,  n.  en  Nápoles  en  1863.  Ha  colabo¬ 
rado  en  la  Rassegna  N aliónale ,  Nuova  Antología, 
Revue  de  París,  etc.,  debiéndosele,  además:  II  Conte 
Alessandro  Tassoni  (1885),  Mstastasio  a  Napoli, 
V  istinto  migratorio  e  le  ráete  tmane,  GV  italiani  in 
Francia  nel  tecolo  XV,  Snl  Bosforo  (1897),  I  carat- 
teri  delle  ratee  tmane,  y  La  guerra . 

Nunziantb  (Vito).  Biog .  General  italiano,  n.  en 
Campagna  y  m.  en  Torre  Annunziata  (1775-1836). 
Hijo  de  padres  pobres,  sentó  plaza  á  loa  diez  y 
nueve  años,  y  siendo  cabo  (1799)  se  puso  al  frente 
de  un  pelotón  de  voluntarios  que  en  poco  tiempo 
aumentaron  hasta  1,000  y  de  los  cuales  se  nombró  él 
mismo  coronel,  pasando  al  servicio  del  cardenal 
Ruffo,  que  le  reconoció  el  grado.  En  loa  mñoa  si¬ 
guientes  se  distinguió  en  varios  hechos  de  armas  y 
asesndió  en  1807  á  general  de  brigada  y  en  1814 
á  general  de  división,  siendo  nombrado  en  1815  co¬ 
mandante  general  de  Calabria,  y  como  tal  presidió 
el  Consejo  de  guerra  y  la  ejecución  ds  Joaquín  Mu- 
rat.  Poco  después  se  le  concedió  el  título  de  mar¬ 
qués  y  en  1819  ascendió  á  teniente  general.  Fué 
después  sucesivamente  comandante  de  Salerno,  jefe 
de  las  divisiones  de  Siracusa  y  de  Palermo,  inspec¬ 
tor  general  del  ejército,  jefe  de  estado  mayor,  virrey 
de  Sicilia,  ministro  de  Estado  y  generalísimo  de  las 
tropas  del  reino. 

Bibliogr.  Palermo,  Vita  e  fatti  di  Vito  Nuneiante 
(Florencia,  1839). 

NUNZIATA*  Biog.  V.  Toto  dbl  Nunziata. 

NUNZIO  (Hesperio).  Biog.  Publicista  italiano, 
director  de  la  revista  Costa  Aieurra,  n.  en  Oneglia 
en  1882.  Es  colaborador  de  las  más  importantes 
revistas  italianas  y  de  otras  extranjeras,  habiendo 
publicado  aparte:  II  libro  delle  Caneoni  (1902),  Le 
amero**  (1903),  Segretii  delV  anima,  drama  (1904); 
Profili,  estudios  de  arte,  é  ll  libro  delle  peregrina - 
eioni,  poesías. 

NUÑA  (Santa).  Hagiog.  V.  Nunilón  (Santa). 

NUÑE8  ó  NÚÑE Z.  Geog.  Hac.  de  la  Repú¬ 
blica  del  Perú,  dep.  de  lea,  prov.  y  dist.  de  Pisco; 
unos  80  h.  y  Hay  otras  del  mismo  nombre  en  las 
prov.  de  Lima  y  de  Magdalena. 

NÚÑBZ.  ra.  Topog.  Nonio. 

Núñbz.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Corvera,  parr.  de  Santa  María  de  Cau- 
cienes. 

Núñbz.  Geog.  Cas.  de  la  República  Argentina,  en 
el  Municipio  Federal;  está  sit.  cerca  de  10  kms. 
de  Buenos  Aires,  á  5  m.  de  a.  Est.  del  f.  c.  Cen¬ 
tral  Argentino.  ||  Finca  rural  de  la  prov.  de  Santia- 
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gó,  dep.  de  Jiménez,  dist.  de  Jiménez  Segundo. 
Está  sit.  en  le  merg.  der.  del  río  Dulce. 

Núñbz.  Geog.  Prov.  de  le  República  de  Colombia, 
dep.  de  Nariño;  consta  de  los  mun.  de  Tumaco, 
que  es  la  capital;  Mosquera  é  Iscuandé,  con  22,341 
habitantes  según  el  censo  de  1912. 

Nóñbz.  Geog.  Rio  del  Africa  Occidental  France¬ 
sa  ,  en  la  colonia  de  Guinea ;  nace  en  los  montes 
Koua  de  la  región  de  Fouta  Djalón,  corre  hacia  el 
O.  por  espacio  de  unos  180  kms.  y  forma  numero¬ 
sos  brazos  hasta  su  desembocadura  en  el  Atlántico, 
á  los  10*  30'  lat.  N.,  donde  se  ensancha  en  un  es¬ 
tuario,  dividido  en  dos  por  la  isla  de  la  Arena.  Fué 
descubierto  en  1445  por  el  navegante  portugués 
Ñuño  Tristán,  de  quien  procede  el  nombre  del  rio. 
Los  indígenas  le  llaman  Kahandi,  y  en  su  curso  su¬ 
perior  Tiguilinta.  A  su  vez  el  río  da  nombre  al  dis¬ 
trito  de  Rio  Núñez. 

Núñez  (Los).  Geog .  Nombre  que  á  veces  se  da  erró- 
neamenteal  arr.de  Ñames  (República  del  Uruguay). 

Núñez  (Marqués  os).  Genealog.  Título  del  reino 
creado  en  1865;  desde  1892  lo  posee  don  José  Gui¬ 
llermo  Fano  y  García. 

Núñbz  (Agustín).  Biog.  Jurisconsulto  colombia¬ 
no,  n.  en  Cartagena  en  1813  y  m.  en  Bogotá 
en  1889.  Comenzó  los  estudios  en  su  ciudad  natal 
en  1822,  y  los  completó  en  la  antigua  Universidad 
del  Magdalena  é  Istmo,  donde  recibió  el  grado  de 
doctor  en  jurisprudencia  en  1832.  Elegido  senador, 
concurrió  al  Congreso  constituyente  de  1853.  Fué 
diputado  i  la  Asamblea  de  1857  y  redactó  la  Cons¬ 
titución  promulgada  aquel  afio  y  los  Códigos  civil, 
penal,  de  organización  judicial  y  de  procedimiento. 
Concurrió  también  á  la  Convención  de  Rionegro. 
Redactó  Bl  Progreso  y  colaboró  en  Bl  Nuevo  Mundo. 
Bn  materia  de  Códigos  nacionales,  redactó  el  fiscal 
y  el  militar,  que  fueron  aprobados  por  el  Congreso. 
Sus  obras  publicadas  son:  Monopolio  del  aguardiente 
(Bogotá,  1877),  Código  Jlscal  de  los  Botados  Unidos 
do  Colombia  (Bogotá,  1882),  y  Código  militar  de 
los  Botados  Unidos  de  Colombia  (Bogotá,  1883). 

Núñbz  (Alfonso).  Biog.  Médico  español,  n.  en 
Llerena  en  1559.  Estudió  medicina  en  la  Universi¬ 
dad  de  Salamanca,  donde  tuvo  por  maestro  á  Juan 
Bravo  de  Piedrahita.  Establecióse  despuéji  en  Pla- 
sencia,  donde  fué  nombrado  médico  del  obispo  déla 
diócesis,  padre  González  de  Acevedo,  pasando  más 
Urde  á  Sevilla;  fué  después  médico  de  cámara  de 
Felipe  IV.  Herediadijo  de  él  que  era  «el  médico  más 
célebre  de  su  siglo»,  y  Jerónimo  Huerta  le  dedicó 
también  calurosos  elogios.  Se  le  debe:  De  pulsnum 
es  sen  ti  a,  diferentiis ,  eognitione,  causis  et  prognostico, 
líber  unas,  in  quinqué  sectiones  divisas  (Salamanca, 
1606);  De  gntturis  et  faucium  ulceHbus  anginosis, 
vulgo  garro  tillo  (Sevilla,  1615);  Pro  laborante  visas 
offuscatione  sive  imminuta  visione  consilinm  (Sevilla, 
1616),  Atsertio  judicii  Ludovicii  Septalii  medid  me- 
diolanensis:  do  margaritis  nuper  em  India  allatis;  ad 
praostantissimos  collegas  collegii  mediolan ensis  médi¬ 
cos  (sin  lugar  ni  fecha);  y  Parecer  del  doctor  A.  Nú- 
ño*...  en  que  so  declara  qué  enfermedad  sea  la  que 
so  ha  presentado  en  los  niños  do  esta  ciudad  y  otros 
pueblos  de  su  comarca,  á  lo  que  el  vulgo  llama  gorro- 
tillo,  de  qué  causas  proceda  y  cómo  se  ha  de  curar. 

Núñbz  ó  Nunbs  (Ambrosio).  Biog.  Médico  por¬ 
tugués,  n.  y  m.  en  Lisboa  (1530-1611).  Cursó  con 
gran  aprovechamiento  la  carrera  de  medicina  hasta 
obtener  el  grado  de  doctor.  Fué  nombrado  poco 
tiempo  después  catedrático  en  dicha  facultad  de  la 


Universidad  de  Coimbra,  desde  donde  pasó  á  Sala¬ 
manca  en  1555  para  desempeñar  la  cátedra  de  pa¬ 
tología  interna,  que  tuvo  á  su  cargo  por  espacio 
de  veinte  años,  ejerciendo  luego  eu  Sevilla  y  en 
Madrid,  y  trasladándose,  por  último,  á  su  ciudad 
natal,  donde  fué  nombrado  primer  médico  del  rey. 
Escribió:  Tratado  repartido  en  cinco  partes  principa - 
les  que  declaran  el  mal  que  significa  este  nombre  « pes¬ 
te» ,  con  todas  sus  causas  y  señales,  pronósticos  é  indi- 
cativos  del  mal,  con  la  preservación  y  cura  que  sn 
general  y  particular  se  debe  hacer  (Coimbra,  1601,  y 
Madrid,  1648);  Bnarrationes  in  111  libros  aphoris - 
mornm  Hippocratis,  cnm  paraphrasi  ad  commeuta - 
rinm  Oaleni  (Coimbra,  1603),  y  De  pulsibus. 

Núñbz  ó  Nunbs  (Antonio).  Biog.  Mistieo  y  poe¬ 
ta  portugués,  n.  en  Beja  á  principios  del  siglo  xtii 
y  m.  en  Lisboa  en  1671.  Fué  comendatario  del  hos¬ 
pital  del  Santo  Espíritu  en  Itatia  y  administrador 
de  la  Encomienda  Alejandrina.  Esoribié  en  italiano: 
Consuelo  del  alma  contrita  (Milán),  Diario  do  la  mi¬ 
sericordia  de  Dios,  y  varias  poesías  insertas  sn  la 
obra  del  padre  Antonio  de  Reis,  intitulada  Bnthu- 
siasmo  poético. 

Núñbz  (Carlos).  Biog.  General  venezolano,  n.  y 
m.  en  Caí  acae  (1790-1877).  Era  hijo  del  espafiol 
Ricardo  Núñez,  y  en  1809  ingresó  en  el  ejército 
como  cadete  del  regimiento  de  la  Reina,  pero  dos 
sfios  después  abrazó  la  causa  de  la  Independencia  y 
acompañó  á  Miranda  en  eu  campaña  contra  Vaten- 
cia.  Cuando  Monterde  invadió  el  territorio  venezola¬ 
no,  Núñez  hubo  de  ponerse  en  salvo,  hasta  qus  en 
Agosto  de  1813  se  incorporó  al  ejército  de  Simón 
Bolívar,  distinguiéndose  en  muchos  combates,  por 
lo  que  fué  ascendido  á  capitán  de  infantería.  Después 
de  una  serie  de  luchas  que  fué  desfavorable  para  lea 
americanos  (1815),  Núñkz  ingresó  en  el  ejército  de 
Piar,  de  quien  fué  interinamente  jefe  de  estado  ma¬ 
yor.  En  1816  volvió  á  servir  á  las  órdenes  de  Bolí¬ 
var,  al  que  acompañó  en  la  campaña  da  Guaya  na,  y 
en  1817  tomó  parte  en  la  ocupación  de  Angostura, 
á  las  órdenes  de  Bermúdez.  Posteriormente  tomó 
parte  en  la  batalla  de  Centaura  á  las  órdenes  de 
Nariño,  y  luego  formó  parte  del  estado  mayor  de 
Bermúdez,  asistiendo  á  numerosos  combates  (1821) 
y  ascendiendo  á  teniente  coronel  por  su  comporta¬ 
miento.  Cooperó  el  mismo  año  á  la  ocupación  de  Ca¬ 
racas  y  después  en  la  de  Puerto  Cabello.  En  1826, 
siendo  ya  coronel,  dirigió  la  batalla  de  Zulia  y  poco 
después  fué  nombrado  gobernador  de  la  provincia 
de  Trujillo,  pero  no  llegó  á  desempeñar  el  cargo.  De 
1827  á  1830  fué  jefe  de  estado  mayor  dsl  departa¬ 
mento  Maturín  y  juego  desempeñó  otros  destinos, 
acabando  sus  días  en  la  miseria,  después  de  largos 
año*  de  servicios  desinteresados  á  su  patria,  pues 
nunca  tomó  parte  en  ninguna  revolución.  Poco  tiem¬ 
po  antes  de  eu  muerte  ee  le  concedió  el  grado  do  ge* 
noral  y  una  pequeña  pensión. 

Núñbz  (Cristóbal).  Biog.  Historiador  espafiol 
del  siglo  xvi,  capellán  de  la  capilla  real  de  Sevilla, 
su  ciudad  natal.  Eicribió  el  libro  Notables,  en  que 
incluye  varios  hechos  del  rey  don  Fernando  si  San¬ 
to,  y  otro  que  lleva  por  titulo  Flosculum  Juvenili- 
cum,  en  que  se  hallan  muchai  frases  escogidas  de 
Juvenal  traducidas  al  castellano.  Además,  imprimid 
los  Bpigramas  de  eu  tío  Pedro  Núñez  Delgado  en 
1537,  dedicado  á  Rodrigo  de  Tamariz,  prebendado 
de  la  iglesia  de  Sevilla. 

Núñbz  (Cristóbal).  Biog.  Médico  espafiol  de  fines 
del  siglo  xvi  y  principios  del  xvu,  n.  en  Huete.  Es- 
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tudió  con  mucho  aprovechamiento  en  la  Universidad 
de  Alcalá  de  Henarea,  de  la  que  fué  nombrado  máa 
tarde  primer  profesor  de  medicina.  Bs  principalmen¬ 
te  conocido  por  una  obra  llena  de  erudición ,  pero 
eobrada  de  discreteos  metaflsicos  y  teológicos  que 
perjudican  muchas  veces  su  claridad.  He  aquí  el  ti¬ 
tulo  de  la  misma:  De  coctione  et putredine:  opus  ewi- 
miat  eruditionis,  íntn  philosophis ,  ium  mediéis,  in 
qno  commentutur  tria  priora  capita  Avisto 1 1 lis  em  Me¬ 
tes,  libro  quarto  (Madrid,  1613). 

Núñei  (Fblipa).  Biog.  Escritora  portuguesa,  na¬ 
cida  en  Bvora,  ignorándose  la  fecha,  asi  eomo  la  de 
su  fallecimiento.  Fuó  muy  versada  en  las  lenguas 
latina  y  castellana,  y  se  consagró  con  gran  empeño 
al  estudio  de  la  historia,  especialmente  de  su  pa¬ 
tria.  Escribió  en  lajin:  Vida  de  los  tres  Santos  Re¬ 
yes,  y  en  castellano  Epitome  de  las  historias  de  Por¬ 
tugal. 

Núñbz  (Fsbrín).  Biog.  Literato  español  del  que 
apenas  se  tienen  noticias,  sabiéndose  tan  sólo  que 
escribía  á  fines  del  siglo  xv,  que  se  calificaba  da  doc¬ 
tor,  que  perteneció  al  Consejo  real  y  que  sirvió  al 
duque  del  Infantado.  Se  conservan  de  él  dos  opúscu¬ 
los  que,  sin  ser  de  primer  orden,  constituyen  una 
bueua  muestra  de  loque  eran  la  erudición  y  el  estilo 
«no  precisamente  en  los  renacientes,  dice  Bonilla, 
sino  en  los  aspirantes  á  renacientes  del  siglo  xv»;  es¬ 
tilo  entreverado  con  hórridos  latinismos,  premioso  en 
extremo,  pues  el  escribir  en  romance  era,  según  Nú¬ 
ñbz,  la  cosa  más  penosa  et  de  mayor  trabajo.  Titú¬ 
lense  los  dos  opúsculos:  Prohemio  e  declaración  del 
verdadero  nombre  de  amor ,  intitulado  al  tractado  de 
amifigia,  editado  por  Bonilla  (Revue  Hispaniqne , 
t.  XIV,  pág.  37)  y  Principio  et  introdnction  a  un 
excelente  tractado  de  la  biena  ventar  anca. 

Núñbz  (Francisco).  Biog.  Médico  español  de  fines 
del  siglo  xvi.  Estudió  en  la  Universidad  de  Alcalá 
de  Henares,  donde  siguió  ios  cursos  de  Cristóbal  de 
la  Vega.  Se  le  debe:  Libro  intitulado  del  parto  huma¬ 
no,  en  el  cual  te  contienen  remedios  muy  útiles  y  usua¬ 
les  para  el  parto  dijlcultuoso  de  las  mujeres  con  otros 
muchos  secretos  á  ello  pertenecientes  (Alcalá  de  He¬ 
nares,  1580;  Zaragoza,  1638),  obra  llena  de  errores 
y  prejuicios. 

Núñbz  (Francisco).  Biog.  Religioso  franciscano 
español  del  siglo  xvi,  del  que  Nicolás  Antonio  habla 
con  elogio.  Escribió:  Retrato  del  pecador  dormido 
(Salamanca.  1575),  Tratado  del  hijo  pródigo  (Sala¬ 
manca,  1575),  A  doertencias  sobre  los  cuatro  Soange- 
g olios  del  Adviento  (Salamanca.  1595),  Anotaciones 
d  los  Evangelios  de  la  Cuaresma,  en  dos  tomos  (Sala¬ 
manca,  1595  y  1599). 

Núñsz  (Gaspar).  Biog .  Geógrafo  español  del  si¬ 
glo  xvi,  n.  en  Sevilla,  y  probablemente  del  barrio 
de  Triaos,  á  juzgar  por  el  nombre  del  patache  Nues¬ 
tra  Señora  de  los  Remedios  que  mandaba,  y  con  el 
cual  entró  en  Sanlúcar,  procedente  de  Veracruz.  Es¬ 
cribió:  Declaración  sobre  el  vi<je  de  la  Jlota  del  general 
Antonio  Navarro  desde  su  salida  de  España. 

Bibliogr.  Méndez  Bejarano,  Biobibliografla  his¬ 
pa  lien  de  Ultramar. 

Núñbz  (Ignacio).  Biog.  Escritor  y  político  argen¬ 
tino,  n.  en  Buenos  Aires  (1793-1843).  A  los  trece 
años  fué  nombrado  cadete  del  escuadrón  de  Hutare- 
ra  y  á  los  diez  y  siete  era  ya  capitán  de  infantería, 
desempeñando  luego  el  cargo  de  secretario  de  la  Lote 
ría  nacional.  Capitán  de  dragones  en  1812,  alaño  si¬ 
guiente  fué  nombrado  oficial  primero  de  la  secret&rÍA 
del  Congreso  Constituyente.  En  1814  desempeñó 


interinamente  en  Montevideo  las  carteras  de  Guerra 
y  Marina,  en  1815  ae  le  nombró  ayudante  mayor  de 
la  brigada  cívica,  y  después  de  haber  desempeñado 
otroe  cargos,  entró  en  1821  en  la  redacción  de  Bl 
Argos,  de  Buenos  Aires,  y  al  año  siguiente  contribuyó 
á  fundar  la  Sociedad  literaria  de  la  propia  ciudad. 
Fué  más  adelante  secretario  de  la  legación  argentina 
(1825),  oficial  mayor  de  la  secretarla  de  Gobierno 
(1826),  enviado  á  la  Banda  oriental  (1827),  presi¬ 
dente  de  la  Sociedad  Rural  (1828),  presidente  de  la 
comisión  de  Abastos  (1829),  siendo  elegido  diputado 
el  mismo  año  por  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Era 
enemigo  de  Rosas,  quien  ls  hizo  prender  en  1827,  y 
si  bieu  fué  luego  puesto  sn  libertad,  sufrió  toda 
suerte  de  persecuciones,  por  lo  qus  decidió  marchar 
á  Montevideo,  ya  en  los  últimos  años  de  su  vida. 
Fué  rsdactor  de  Bl  Argot  en  eus  distintas  épocas, 
dtl  Nacional  y  del  Cantinela,  colaboró  en  la  Revista 
Europea  y  publicó  varias  obras,  entre  ellas:  Noticias 
históricas,  políticas  y  estadísticas  de  las  provincias  del 
Rie  de  la  Plata,  que  fué  traducida  al  francés,  inglés 
y  alemán:  Noticias  historíeos  de  la  República  Argen¬ 
tina  (1857),  Efemérides  americanas,  Trabajos  litera¬ 
rios,  y  Apuntes  biográficos. 

Núñbz  (José).  Biog.  Político  nicaragQense.  Era 
individuo  del  Consejo,  y  cuando  en  Marzo  de  1834 
terminó  su  mandato  Benito  Morales,  sus  compañeros 
le  designaron  para  que  ejerciera  interinamente  el 
mando  de  su  país  y  cuyo  nombramiento  fué  en  ge¬ 
neral  bien  recibido,  ya  que  con  ello  ee  combatía  el 
militarismo  que  tanto  incremento  hable  tomado.  El 
coronel  Cándido  Flores,  aspirante  al  cargo,  resen¬ 
tido  por  aquella  designación,  encendió  nuevamente 
la  guerra  civil,  acaudillando  el  movimiento  revolu¬ 
cionario  en  Metapa,  que  no  tardó  en  ser  apoyado 
por  Granada,  ya  entonces  rival  de  León,  y  que  hacía 
propia  toda  causa  que  éste  combatía.  Núñbz  perte¬ 
necía  á  la  escuela  liberal  del  eminente  Herrera  y 
tomó  gran  interés  en  evitar  la  efusión  de  sangre.  Su 
buen  deseo  y  tolerancia  le  llevó  hasta  el  extremo  de 
invitar  al  Gobierno  federal  para  que  enviase  comisio¬ 
nados  que  oyesen  las  quejas  de  los  disidentes  y  ter¬ 
minasen  pacificamente  las  cuestiones.  Los  revolu- 
cionarios  tradujeron  la  actitud  pasiva  ds  Núñbz  y  sus 
deseos  conciliadores  como  impotencia  y  debilidad; 
algunos  pueblos,  sin  embargo,  se  pusieron  en  abier¬ 
ta  hostilidad  contra  los  sublevados  que,  á  pesar  de 
ello,  hicieron  correr  la  sangre  en  Esteli  el  9  de  Ju¬ 
lio  de  1834,  eiendo  completamente  derrotados  j  de¬ 
jando  10  muertos  sobre  el  campo  de  batalla.  Vien¬ 
do  Núñbz  que  los  comisionados  federales,  lejos  de 
entenderse,  empeoraban  la  situación,  expidió  un 
enérgico  decreto  ordenando  á  los  sublevados  que  se 
rindieran.  Capturó  á  cuatro  cabecillas,  Roque  y  Am¬ 
brosio  Saura  y  Francisco  y  Manuel  Osorio,  y  los  fu¬ 
siló  el  13  de  Septiembre  de  1834,  siendo  esta  ls 
página  más  triste  y  censurable  del  mando  de  Núñkz, 
que  duró  hasta  Febrero  de  1835,  época  en  que  fué 
substituido  por  José  Cepeda,  encargándose  él  de  la 
vicejefatura  hasta  Marzo  de  1838,  que  volvió  á  ser 
nombrado  jefe  del  Estado,  cabiéndole  la  gloria  de 
haber  sido  él  quien,  después  de  tantas  luchas  como 
asolaron  al  país,  declaró  solemnemente  en  Abril  si¬ 
guiente  que  el  Estado  de  Nicaragua  era  y  seria  li¬ 
bre.  soberano  é  independiente  de  todo  otro  poder. 

Núñbz  (Juan).  Biog.  Pintor  español,  n.  en  Sevilla. 
Floreció  este  maestro  á  fines  del  siglo  xv  y  comien¬ 
zos  del  xvi.  Consta  su  nombre  en  el  Memorial  que 
en  1480  dirigieron  los  más  notables  maestros  del 
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^nmio,  á  la  dudad,  pidiendo  se  guardasen  las  Orde* 
nansas  del  mismo.  Consérvase  de  este  pintor  ana 
bellísima  Ubla  en  la  sacristía  de  loa  Cálices,  de  la 
catedral  sevillana,  que  representa  á  Cristo  difunto  on 
frases  4s  la  Virgen.  Según  Gastoso  y  Pérez,  debió 
de  nacer  hacia  1455  y  vivía  aún  en  1531.  Es  evi¬ 
dente  la  influencia  de  los  maestros  flamencos  en 
Núñbz,  pero  no  se  puede  atribuir  su  técnica  é  inspi¬ 
ración  precisamente  á  Van  Eyck,  como  se  había  he¬ 
cho  hasta  ahora,  porque  no  se  ha  probado  la  prolon¬ 
gada  estancia  de  este  maestro  en  la  Península. 

Núñbz  (Lucio  María).  Biog.  Escritor  y  religioso 
franciscano  español,  n.  en  Villafranca  del  Bierso 
en  1875.  Vistió  el  hábito  franciscano  el  15  de  Octu¬ 
bre  de  1889  á  la  edad  de  catorce  años,  y  ules  fueron 
sus  adelantos  en  el  periodo  de  su  formación  literaria, 
que  siendo  aún  corisU  (estudiante)  mereció  el  honor 
de  ser  nombrado  redactor  principal  del  Almanaque 
Seréjtco  Antoniano  para  el  afio  1897.  PoeU  delicado, 
de  sentimientos  tiernos,  ha  cultivado  con  acierto  los 
más  diversos  géneros.  Fuá  durante  algún  tiempo 
director  de  Si  Eco  Franciscano ,  y  luego  de  dar  fin  á 
sus  estudios,  en  atención  á  sus  relevantes  cualidades 
filé  declarado  guardián  de  Gondomar  y  más  Urde 
lector  de  la  provincia  de  Portugal.  Sus  mareadas  in¬ 
clinaciones  á  los  trabajos  de  critica  histórica  y  su 
aptitud  nada  común  para  arbitrar  mauriales  igno  ¬ 
rados  en  archivos  y  bibliotecas,  le  llevaron  á  consa¬ 
grarse  al  estudio  de  la  historia  doeumenUda  con 
abundantes  y  verídicas  fuentes  de  información,  en¬ 
cargándose  junto  con  el  padre  AUnasio  López  de  la 
dirección  del  Archivo  Ibero  Americano.  Entre  sus 
publicaciones.  las  más  noubles  son:  Si  mes  do  San 
Antonio  y  otras  devociones  al  gran  taumaturgo  fran¬ 
ciscano  (Barcelona,  1899).  La  segunda  edición  de 
esU  acepUble  obra,  corregida  por  el  autor,  es  la 
siguiente:  Manual  Antoniano,  por  el  padre  Náñso, 
can  el  permiso  de  los  superiores  de  la  orden  g  apro¬ 
bación  de  los  Besemos .  Sres .  Prelados  de  Barcelona 
g  Friburgo  de  Brisgoola  (Alemania,  1911,  B.  Her- 
der,  librero  editor  pontificio;  Berlín,  Estrasburgo, 
Munich,  Viena,  Londres,  San  Luis,  etc.);  ¿Escri¬ 
bid  san  Francisco  la  Regla  de  Pastranaf,  estudio 
critico  ilustrado  con  cinco  fotograbados  (Madrid. 
1914);  Breves  apuntes  sobre  el  agano,  abstinencia  g  pro¬ 
miscuación  (Barcelona,  1899);  Novena  del  Sagrado 
Coraaón  (Milán),  Novena  al  glorioso  patriarca  san 
José  (Milán.  1907),  Los  trecs  martes  sn  honor  ds  san 
Antonio  (Milán,  1907);  Jesucristo  Rey  sn  la  Buca- 
risHa.  Además,  ha  publicado  trabajos  literarios  en 
loo  periódicos  y  revista»  Si  Correo  Español,  Revista 
franciscana.  Revista  ds  Sstudios  Franciscanos,  y 
Archiva**  Francisca num  Historíenme  usa  con  fre¬ 
cuencia  del  seudónimo  Constancio. 

NfrifKZ  (Luis).  Biog.  Médico  flamenco,  de  padre 
español  ó  portugués,  n.  en  Amberes  hacia  el  afio 
1555  y  m.  después  de  1645.  Estudió  medicina  y  filo¬ 
sofía  sn  Lo  vaina  y  luego  se  estableció  en  su  ciudad 
natal,  donde  adquirió  mucha  reputación.  Poeta,  eru¬ 
dito,  historiador  y  filósofo,  dejó  muchas  y  valiosas 
obras,  entre  las  que  citaremos:  Hispania,  sive  popu- 
lorum,  urbinm,  insularum  ac  Jtuminum  in  ea  accura- 
tior  dsseriptia  (Amberes,  1607);  Ichthgophagia.  sive 
ds  sen  piscium  commsn tarins (Amberes,  1616);  Dias- 
setieon,  eivs  ds  rs  cibaria  libri  IV  (Amberes.  1627). 
Commentarius  in  Huberti  Qoltzii  Oracciam,  Ínsula  st 
Asimos  Minorem  (Amberes,  1644);  Commentarius  in 
numisma ta  imperatoris  Jnlii  Angustí  st  Tiberii,  Epís¬ 
tola  ad  Joannsm  Bsvsrovicinum,  cttfus  argumentum: 
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Caro  callosa  in  vesica  calculnm  eme  tiene;  San  a  toril 
opinio  de  calculi  generatione  in  rentóos  emaminata , 
Chgmicorum  rewiediorum  in  calculosis  ineficacia,  Pao - 
sias,  etc. 

Núñbz  (Manuel  Marcelino).  Biog.  Político  ee- 
lombiauo,  n.  en  Cartagena  de  Indias  en  el  último 
tercio  del  siglo  xvm  y  m.  en  1872.  Desde  1810 
tomó  parto  en  el  movimiento  revolucionario  y  con¬ 
tribuyó  á  arrojar  al  gobernador  español  Francisoo 
Montes.  Formó  parte  de  la  Convención  Constitu¬ 
yente  y  del  poder  ejecutivo  del  Estado,  constituido 
por  el  presidente  y  dos  diputados.  Declaróse  luego, 
on  las  guerras  civiles  que  siguieron,  partidario  de 
Bolívar,  por  lo  que  fué  desterrado  y  perdió  sus  bie¬ 
nes.  Hallándose  en  Jamaica,  supo  que  el  general 
español  Morillo  había  desembarcado  en  la  isla  de 
Margarita,  lo  que  comunicó  al  doctor  Ignacio  Ca vero, 
delegado  del  Estado  de  Cartagena,  quien  le  comi¬ 
sionó  para  que  marchase  á  Cartagena  á  comunicarlo 
al  Gobierno.  Hfzolo  asi  Núñbz,  pero  las  autoridad»» 
de  tu  país,  ereyando  que  se  trataba  de  una  impostura 
ó  do  un  pretexto  para  poder  volver  á  su  patria,  lo 
enconaron  en  el  castillo  de  Bocachica.  A  poco  so 
tuvo  noticio  oficial  del  desembarco  de  los  españoles  y 
entonces  fué  Núñbz  puesto  en  libertad  y  encargad# 
de  organizar  al  elemento  civil  para  la  defensa.  En¬ 
tregada  la  plaza  cuando  ya  tus  defensores  hablan 
agotado  todos  los  recursos,  se  trasladó  á  los  Cayos 
de  Haití.  Más  tarde  fué  alcalde,  jefe  político  é  indi¬ 
viduo  del  Municipio  de  Cartagena,  diputado  y  sena¬ 
dor  por  la  misma  provincia  y  general  do  las  milicias 
del  Estado  de  Bolívar. 

Bibliogr.  Groot,  Hist.  do  Nuevo  Oranada $  Posa¬ 
da  Gutierres,  Memorias  Histérico-Políticos. 

Núñbz  (Ñuño).  Biog.  Condo  leonés  del  siglo  ix, 
célebre  on  la  historia  por  los  fueros  que  otorgó  á 
Braft osera,  aldea  de  la  provínola  do  Paloncia,  on  al 
afto  824. 

Núñbz  (Pbdro).  Biog.  Pintor  portugués  que  tra¬ 
bajó  mucho  on  España,  sobro  todo  on  Cataluña  y 
Aragón.  Se  estableció  en  Barcelona  y  trabajó  tam¬ 
bién  en  la  provincia  de  Huesca,  en  la  parte  limítro¬ 
fe  á  Cataluña,  y  murió  seguramente  en  la  ciudad  con¬ 
dal,  Hay  notieiaa  de  él  desde  1518  hasta  1546.  En 
Barcelona  fué  compañero  de  trabajo  da  Enrique  Fer¬ 
nández.  Núñbz  fué  un  grao  pintor;  au  venida  á  Bar¬ 
celona  acaso  ae  explique  por  la  amistad  que  le  unía 
con  los  Fernández  (Vasco  y  Enrique),  que  vuelven  á 
la  escuela  catalana  al  cabe  del  siglo  de  haber  entra¬ 
do  en  ella.  Núñbz,  junto  con  otro  pintor,  Pedro  Diez, 
llamado  el  Catalán,  hicieron  la  visura  y  el  peritaje 
del  retablo  mayor  del  monasterio  ciatercieose  de  Po- 
blet:  el  dictamen  no  fué  favorable,  y  eso  que  la  obra 
había  salido  de  las  manos  de  Damián  Forment.  Nú¬ 
ñbz  es  el  continuador  de  los  cuatrocentistas  catala¬ 
nes;  sus  obras  tienen  todavía  sabor  cuatrocentista  y 
un  carácter  que  aun  no  alcanza  planamente  al  Re¬ 
nacimiento.  Fué  un  gran  maestro,  con  Pedro  Serafi 
y  otro  maestro  anónimo,  autor  de  las  conocidas  Ta¬ 
blas  de  San  Eloy,  demuestran  que  en  el  siglo  xvi 
Cataluña  ocupaba  on  las  bellas  artes  un  puesto  que 
no  desmerecía  del  ocupado  en  el  siglo  antsrior.  Eje¬ 
cutó  los  retablos  do  Vilasar  de  Dalt  y  de  Capaila 
(Huesca),  éste  pintado  en  1527  obra  ciertamente 
magnifica  y  que  acredita  á  Núñbz. 

Bibliogr.  Sampere  y  Miquel.  Los  cuatrocentistas 
catalanes;  Ricardo  del  Arco.  Ln  pintura  ds  primiti¬ 
vos  en  el  Alio  Aragón,  en  Arte  Español  (año  IV» 
1. 11,  núms.  8  y  9). 
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NúÑrz  (Pedro).  Biog.  Pintor  español.  n.  y  m.  en 
Madrid  Cül -1651).  Comenzó  tu»  estudio*  con 
Juan  de  Soto  y  se  perfeccionó  en  Komi.  Hizo  los  re¬ 
tratos  de  los  revea  de  Rapa  ña  para  el  Salón  de  las 
Comedies  del  Alcázar  de  Mailriu  y  en  1623  pintó  aU 
gunos  cuH'íroe  para  el  claustro  del  convento  de  la 
Merced  en  la  minina  ciudad,  finta  misino  año.  titu¬ 
lándose  « carié  mico  román*,  pintó  un  lienzo  repre¬ 
sentando  Ó  San  Orenno.  obupo  de  Auz.  que  está  en 
un  altar  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Lorenzo  de 
Huesca.  Para  la  iglesia  de  Santa  Catalina  de  Palma 
de  Mallorca  trabajó  un  retablo  de  Sao  Sebastián,  y 
Un  la  citada  iglesia  de  San  Lorenzo  un  Dsscsudi- 
miento.  Pué  buen  coloríate. 

Núñbz  (Pudro  Juan).  Biog.  Filósofo  y  humanis¬ 
ta  español,  n.  en  Valencia  en  1522  y  m.  en  16U2. 
fin  1 5 16  graduóse  en  artes  en  Valencia,  da  donde 
pasó  á  París,  siguiendo  on  aquella  Universidad  las 
lecciones  de  Pedro  da  la  Ramée.  fin  1548  obtuvo 
una  cátedra  de  griego  en  Valencia,  donde  explicó 
sucesivamente  lógica,  filosofía  y  retórica.  Pasó  en 
1563  á  la  Universidad  de  Zaragoza,  en  1581  volvió 
á  Valencia  y  dos  años  más  tarda  á  Barcelona,  de 
cu  va  Universidad  fuó  nombrado  superintendente  y 
examinedor  en  1598.  Cultivó  loa  estudios  de  gramá¬ 
tica,  retórica  y  de  filoaoña.  Adoptó  en  eu  juventud 
la*  opinionee  de  Re  mué,  pero  luego  lee  aben  donó 
completamente  para  abrasar  el  arietoteliemo  ciático 
con  eingular  fervor.  Véanee  eua  obras:  Coma*  nmtm 
rales,  de  Plutarco  (1574);  Qrammatistica  tingaos 
graeeae  (Barcelona.  1580),  Ds  mu tations  li aguas 
grases*  in  latina  m  ( 1589).  Institutiones  Orammaiieae 
linguae  graecas  ( 1590),  AlpAabetum  graseum  (  Valen¬ 
cia,  1600),  P Argüid  Bpitom §  éictionum  Atticarum 
libri  ¡II..,,  Tyrocininm  tingaos  graecas  institu- 
tionibus  grmmmahcis  (Valencia,  1611),  sacada  de 
las  enseñanzas  de  Felipe  Mey;  Bseplan  aliones  in 
Dgonisinm  A/ntm  ds  siia  oréis,  In  Procli  C  Ares  to¬ 
ma  tiam  Pos  tica  m  Notas,  In  Homsrum  si  Arisiotelsm 
Oó  terca  ti  ornes,  etc.,  las  de  preceptiva  literaria  Intti- 
tu  t ion  es  oratorias  ese  institutioniéus  A  ndomari  Talan 
Orner  Talón  (Valencia,  1552),  Appostta  M.  T.  Cice¬ 
ro  ni  s  collecta  (Valencia.  1556),  Tabulas  lnstitutio - 
ntm  RAetoricarnm  (1578),  RAstoricamm  libri  V 
(Barcelona,  1585),  Proggmnasmata(T*vu^owa,  1596), 
Ralis  breáis  st  smpsdita  consodóendi  genera  epístola - 
rum  illuttriora  (Valencia,  1602),  y  Organum  Rheto 
ricttm  st  Oratorinm.  Nuñbz  fuá  de  los  que  más  con¬ 
tribuyeron  en  Bspañe  é  la  renovación  aristotélica  en 
el  seutidu  clásico,  y  compite  con  Cardillo  de  Villal- 
pando,  Martínez  do  Bree  y  Podro  Simón  Abril  en  ol 
afán  de  restaurar  el  Ocgauon ,  de  Aristóteles,  segó  o 
los  originales  griegos.  «Adoptó  en  eu  juventud,  se¬ 
gún  Menéndez  y  Pelsyo,  laa  opiniones  de  P.  Rsmus, 
pero  luego  les  abandonó  completamente  para  abra¬ 
zar  el  ariatoteliemo  clásico  con  singular  fervor  >  Asf, 
no  carecen  de  valor  tus  paráfrasis  á  las  Segundas 
Analíticas  (Valencia.  1554', y  á  la  Risica  (Valencia. 
1554)  y  sua  tratad  i  toa  Ds  Claris  Peripateticis,  Ora- 
tío  ds  causis  obscuritatis  Aristotsleas  st  ds  illarum 
remcdiis  (Valencia,  1554).  De  eonsittutione  Arta 
dialécticas...  (1554).  Isagoge  Dialéctica #  Artis,  y  De 
stíidio  philosophteo  si  ve  ds  reets  con  Adeude  curricula 
Peripatéticas  Phtlosophiae.  degus  docsutis  su  discen- 
tts  oficio  (  Barcelona  1594).  reproducida  jo  oto  con 
la  obra  de  Fox  Morcillo,  De  pAtlosopAlct  studU  rafia - 
Us  (Ambares,  1621). 

Núñbz  (  Ravasl)  Biog  R«ta<íiata  colombiano,  Ba¬ 
tido  en  Cartagena  en  1825  y  m.  en  fil  Cabrera  en 


EUfael  Núfie* 


1891.  Empezó  mny  joven  eua  estudios  y  pronto  ce- 
lottó  le  carrera,  recibiendo  el  grado  de  doctor  en  ju¬ 
risprudencia  y  ciencias  políticas.  Secretario  de  g*- 
Inerno  en  la  provincia  de  su  nacimiento  en  18i9,. 
rector  del  Colegio  Nocional  de  le  misma  en  1852,  tK 
año  siguiente  representante 
el  Congreso  y  secre  srio  de 
Guerra  y  Hacienda  eu  1854, 
pueetos  en  que  hizo  impor¬ 
tante  papel;  cónsul  general 
de  Colombia  en  Liverpool 
de  1860  á  1874,  en  aquella 
época  escribió  sua  bridantes 
revistas  políticas  y  litera  nao 
que.  con  el  nombre  de  Buso* 
gas  ds  critica  social,  fueron 
publicmdas  en  Bl  Continen¬ 
tal,  periódico  redactado  por 
él.  Nombrado  enviado  extra¬ 
ordinario  y  ministre  pleni¬ 
potenciario  de  Venezueie  cerca  de  loe  Gobiernos  de 
Francia  é  Inglaterra,  no  nceptó.  Fuá  llamado  por 
elección  popular  á  la  gobernación  del  Botado  de  Bo¬ 
lívar,  y  en  Septiembre  de  1881  á  la  de  Panamá,  q as¬ 
no  llegó  i  desempeñar,  filegido  presidente  de  la  Re¬ 
pública  en  1879.  tomó  posesión  el  8  de  Abril  d* 
1880,  y  ejerció  basta  el  31  de  Marzo  de  1882.  Des¬ 
pués  desempeñó  le  cartera  de  Haciendo,  fil  Congreso 
le  nombró  primer  designado  para  ejercer  el  poder* 
ejecutivo.  Tomó  posesión  por  segundo  ves  de  le  pre¬ 
sidencia  de  le  República  el  1 1  de  Agosto  do  1884, 
como  titular  que  era.  y  gobernó  baste  el  81  de* 
'Javo  de  1886.  Durante  este  tiempo  estalló  une  for¬ 
midable  revolución,  que  pudo  vencer  con  ni  apoyo» 
del  partido  conservador,  que  conquistó  el  pod*r  des¬ 
pués  ds  veinticinca  años  de  no  poseerlo,  viéndose- 
obligado  el  presidente  á  recurrir  á  les  más  enérgica* 
medidas,  que  le  acarrearon  no  pocas  enemistades. 
Declaro  terminado  el  régimen  de  le  Constitución  de* 
1863  y  convocó  un  Consejo  Nacional  de  Delegato¬ 
rios,  que  expidió  en  1886  une  nueva  Constitución, 
por  la  que  elevó  e)  periodo  presidencial  á  seis  años, 
y  fué  nombrado  preaideote,  para  establecer  el  nuevo* 
régimen,  el  mismo  doctor  Núñbz.  el  cual  actuó,  con* 
diferentes  alternativas,  hasta  1888.  Vuelto  á  elegir 
en  1892,  le  muerte  le  sorprendió  cuando  aún  no  ha¬ 
bla  terminado  su  mandato.  Cn  sus  diferentes  etapas 
de  gobierno  llevó  á  cabo  importantes  reformas,  unas* 
de  carácter  administrativo  y  social,  y  otras  de  carác¬ 
ter  religioso,  que  oo  todas  fusron  igualmente  bien  re¬ 
cibidas  por  al  pala.  Fué  también  poeta  y  puhlicist* 
distinguido,  colaboró  en  La  Democracia.  Bl  Neuyra- 
uadtno.  Bl  Tiempo  La  Opinión,  Bl  Impulsa.  Bl  Dia¬ 
rio  Ojlcial.  etc.,  algunos  de  los  cuales  habla  funda¬ 
do.  publicando,  además-  La  reforma  político  su  Co¬ 
lombia  (Bogotá.  1885),  La  crisis  económica  (  Bogotá, 
|H86).  y  dos  tomos  en  verso  (Bogotá,  1886,  y  Parle, 
1893). 

Btbliogr.  Soledad  Acosta  da  Samper.  Compendia 
de  Historia  de  Colombia:  Joaquín  Posada  Gutiérrez, 
Memorias  Histórico- Políticas,  Miguel  Antonio  Caro, 
Artículos  g  discursos;  José  María  Rivas  Groot,  Pá¬ 
ginas  de  la  Historia  ds  Colombia. 

Núñbz  Alia  (Diroo).  Biog.  Escritor  español  daf 
siglo  z vi.  cuyo  nombra  6gura  entra  laa  autoridadae 
da  la  lengua,  por  au  obra  Diálogos  de  Di*qo  Nuhe» 
Albo,  de  lo  oída  del  soldado ,  su  que  ss  cuenta  la  con¬ 
juración  f  panjlcacion  de  Alemania  con  todas  las  ba¬ 
tallas,  encuentros  g  escaramujos  gue  en  ella  aconto— 
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ctoron  en  ¡os  años  49  154$  9  1547,  y  Jnntomonto  u 
descrió $  la  oida  4*1  soldado  (Cuenca,  1589).  Bata 
obra,  á  la  que  preceden  sendos  sonetos  de  Hurtado 
de  Mendoza.  Feliciano  de  Siles  y  Antonio  de  Cácc- 
res  Pacheco,  fué  dedicada  á  la  duquesa  da  Alba, 
doña  María  de  Toledo. 

Ntfóss  Arinas  (Isaac).  Blog.  Profesor,  publicis¬ 
ta  y  abogado,  n.  en  Huele  el  3  de  Junio  de  1812 
j  m.  en  Madrid  en  Abril  de  1869.  Cursó  en  el  Co¬ 
legio  Imperial  latín  y  filosofía,  y  se  licenció  en  leyes 
en  la  Universidad  de  Alcalá  de  llenares.  Bn  la 
Academia  de  Jurisprudencia  disertó  en  los  prime¬ 
ros  afios  de  su  juventud  acerca  del  sistema  bicame- 
ral  y  sobre  las  bases  para  constituir  la  independen¬ 
cia  del  poder  judicial.  Se  ausentó  de  Madrid  durante 
dos  aftos,  y  en  las  soledades  del  pueblo  de  Collado, 
rendido  al  estudio,  documentó  su  espíritu  adqui¬ 
riendo  ana  cultura  profunda.  Su  vocación  fué  el 
profesorado.  Regentó  la  cátedra  de  primer  afio  de 
la  Recuela  de  Administración,  y  obtuvo  por  oposi¬ 
ción  (1817)  la  de  literatura  de  ía  Universidad  Cen¬ 
tral.  haciendo  del  profesorado  un  verdadero  sacer¬ 
docio.  Fui  auditor  de  Guerra  en  las  Capitanías  ge¬ 
nerales  de  Aragón  y  Navarra,  y  su  reputación  como 
jurista  le  llevó  á  la  comisión  encargada  de  la  forma¬ 
ción  de  la  Ley  ergánica  de  Tribunales  y  del  Códi¬ 
go  de  procedimientos,  y  á  la  Junta  de  Ordenantes; 
como  miembro  de  ésta  formuló  las  bases  para  la  re» 
forma  de  la  Justicia  militar,  que  desarrolló  y  meto¬ 
dizó  en  un  admirable  libro  titulado  Justiei s  militar: 
éfMS  p  metióos  m  fu  $  funda  la  reforma  4  ti  Tratado 
4o  justicia  para  la  aaeoa  Ordenante  militar  4o»  ltaao 
Nú  as*  Arenas,  oocal  4o  la  Junta  cousultioa  4o  Que¬ 
rrá,  on  ti  que  trata  con  mito  criterio  y  eonlido  libo- 
rol  tan  comploja  cuestión.  Escribió  también  Gramá¬ 
tica  p anoral  ( Madrid ,  1817).  Unió  á  su  sólida  cultura 
jurídica  profundos  conocimientos  ds  Is  literatura  y 
de  ln  lengua,  y  fruto  sazonado  de  ellos  fusron  su 
libro  Blo montos  filosóficos  4%  literatura,  notable  obra 
de  estética,  en  cuya  materia  abunda  tn  sugestio¬ 
nes  de  ln  filosofa  idealista  alemana;  so  admirable 
discurso  ds  apertura  en  el  curto  de  1862  en  la  Uni¬ 
versidad  Central,  eue  brilla  otes  trabajos  como  aca¬ 
démico  ds  la  Btpafiola,  revisando  su  cuaderno  del 
Diccionario  4o  la  Lengua,  y  redactando  importantes 
y  numerosos  artículos  para  al  do  Siaónimos;  sus  tres 
tomos  de  lee  obras  dramáticas  de  Ruis  de  Alarcón 
y  la  preparación  de  los  materiales  pare  la  parte  es¬ 
tética  dal  Ai  anual  do  Literatura,  encargada  por  el 
Gobierne  i  le  Academia  Bepafiola.  Fué  vocal  do  la 
Junta  do  teatros  y  consejoro  dal  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina. 

Nóftn  Bmoeo  ( Lote).  Biog.  Marine  espafiol,  n.  tn 
Jerez  de  los  Caballeros  sn  1473  y  m .  en  fecha  des¬ 
conocida  .  No  so  conocen  pormenores  de  tu  vida, 
pero  se  sabe  que  tomó  parte  en  las  ozpediriones  más 
arriesgadas  de  en  época,  especialmente  en  América. 

Nóñnz  Cabeza  en  Vaca  (Ai.va«o).  Bieg.  Explo¬ 
rador  español,  n.  sn  Extremadura  sn  1507  y  m.  sn 
1559.  pero,  según  otras  opiniones  autorizadas,  n.  on 
1490  y  m.  en  1564.  Pertenecía  á  ana  noble  fami¬ 
lia  andaluza  y  era  nieto  do  Pedro  de  Vera,  uno  de  lee 
conquistadores  de  Canarias,  y  pasó  á  las  Indias  ea 
calidad  de  alguacil  mayor  y  tesorero  do  la  cxptdi- 
eióa  do  Pánfiie  do  Narváez.  que  partió  de  Bapefia  el 
29  de  Junio  de  1527:  een  cate  caudillo  desembarcó 
en  le  costa  de  ln  Florida,  probablemente  eo  ln  bahía 
Appalacbee.  acompañándole  en  en  penosa  marcha 
*****  el  O.  y  en  en  viaje  á  lo  largo  do  la  coala 


para  el  que  se  otilisaron  botee  construidos  por  loa 
expedicionarios  con  herramientas  forjadas  con  Isa 
espuelas  y  estribos  do  que  disponían;  lee  frágilea 
embarcaciones  fueron  dispersadas  por  la  rápida  co¬ 
rriente  del  Mieieipl,  y  de  lee  300  personas  que  ha¬ 
blan  desembarcado  en  la  costa  de  la  Florida,  úni¬ 
camente  Ñoñez,  con  dos  compañeros  blancos  llama» 
dos  Castillo  y  Dorantes  y  un  esclavo  negro,  de 
nombre  Esteban,  pudieron  regresar  á  tierra  civili¬ 
zada;  loe  expedicionarios  fueron  arrojados  por  lan 
aguas  contra  la  costa  occidental  de  la  balda  de  Ma- 
tagorda;  muchos  de  loe  que  habían  escapado  al  nau¬ 
fragio  fusron  victimas  do  la  crueldad  ds  los  indios  ó 
de  lst  enfermedades.  Núñez.  después  de  seis  años 
de  cautiverio  en  la  tribu  llamada  por  éPmismo  la 
tribn  Masiames,  pasó  á  la  costa  ds  Tejas,  donde 
encontró  á  loe  otros  tres  sobrevivientes  de  la  expe¬ 
dición  que  como  él  hablan  pasado  en  la  esclavitud 
dicho  lapso  ds  tiempo.  NúÑsa,  por  conocer  el  arte 
de  curar  las  heridas,  hseia  adquirido  gran  crédito 
entre  loe  indígenas,  también  lo  practicaba  con  elloa, 
y  viajando  hacia  el  interior  llegó  al  Colorado;  en 
esta  correrla,  que  repitió  varias  veces,  hada  san¬ 
ta  joeoa  cambios  entre  loe  productos  de  lea  diferentes 
comarcas  que  atravesaba,  pero  siempre  regresaba  á 
la  costa  con  la  esperanza  da  encontrar  á  sus  perdi¬ 
dos  compañeros;  al  reunirse  eon  los  tres  que  hemos 
enumerado  aprovechó  la  primera  oportunidad  para 
eaeapar,  llegando  al  territorio  do  la  tribu  de  A  va¬ 
rases  coa  la  que  permanecieron  los  cuatro  compañe¬ 
ros,  trasladándose  ocho  meses  después  al  de  les  Ar- 
badaos,  indica  establecidos  en  las  inmediaciones  del 
Río  Grande.  Nüñsz  y  cus  compañeros  encaminá¬ 
ronse  al  O.  eon  la  aaperanza  do  encontrar  alguna 
expedición  española,  al  rio  Panuco  ó  á  la  costa  del 
Pacifico.  Núñax  transmitió  á  loe  demás  los  conoci¬ 
mientos  médicos  que  poséis,  y  sel  loe  cuttro  eran 
siempre  bien  atendidos  por  las  tribus,  gracias  a) 
útil  arte  que  ejercían;  para  sus  curaciones  servíanse 
ds  plantas  medicinales,  ds  procedimientos  quirúrgi¬ 
cos  primitivos,  pero  también  usaban  los  exorcismos 
de  loe  brujos  indígenas,  y  en  eu  fuero  interno  invo¬ 
caban  la  crus  y  recurrían  á  las  oraciones  católicas, 
atribuyendo  á  la  intercesión  de  la  Previdencia  las 
curas  que  realizaron.  Siguiendo  un  rio  muy  cauda¬ 
loso,  probablemente  ol  lile  Grande,  encontraron 
muchas  tribus  dedicadas  á  la  cszs  del  bisonte,  atra¬ 
vesaron  montañas  do  gran  olovación  pobladas  por 
Indios  qno  habitabas  on  eabañss  construidas  con  ar¬ 
cilla  y  césped:  durante  so  viajo  se  hablan  agenciado 
cierto  oúmere  4#  turquean*  y  otras  piedras  precio¬ 
sas  y  cierta  cantidad  de  tejido  de  algodón;  final¬ 
mente.  loe  cuatro  viajeros  encontraros  á  unos  explo¬ 
radoras  españolea  en  el  rio  Pefatlan.  eon  los  quo 
llegaron  #1  12  de  Mayo  de  1536  á  la  ciudad  de  San 
Miguel  de  ('aliacán,  en  Sinaloa.  S*  he  eupiieato  quo 
NOÑIZ  habla  atravaaado  Nuevo  Méjico  en  tu  viaje  por 
la  mención  que  hace  de  loa  eaza  toree  do  bisontes  y 
de  las  tribus  que  explotaban  minas  de  turquesas, 
pero  eomo  no  hab'a  do  la  Staked  Plai o.  créete  con 
más  fundamento  quo  atravesó  la  parte  meridional  de 
Tejes  y  los  Estados  me/icanos  do  Chihuahua  y  So¬ 
nora.  Las  noticia*  que  dieron  da  tribu*  establecidas 
permane  temante  en  un  territ-  rio  indujeron  á  Coro¬ 
nado.  gobernador  do  Nueva  Galicia,  i  emprenderla 
exploración  de  los  pslsea  situados  al  N.  de  so  go¬ 
bierno.  onviando  una  partida  preliminar  é  las  órde¬ 
nes  de  fray  Marcos  d»  Niza,  á  la  que  te  tgregó  el 
negro  Esteban  ea  calidad  de  gula;  dicha  expeuición 
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llegó  ti  civillado  rtino  dt  Cíbola.  En  la  Historia 
general  y  natural  de  Indias,  do  Oviedo,  so  incluyó  la 
narración  do  los  infortunios  do  la  oxpodición  do  Nar- 
tíos  y  las  aventuras  do  sus  cuatro  únicos  aobrevi- 
▼ientos,  escrita  on  colaboración  por  Nóñbz,  Doran¬ 
tes  y  Castillo,  y  presentada  por  los  mismos  i  la 
Real  Audiencia  do  Santo  Domingo;  el  primero  pu¬ 
blicó,  además,  una  narración  aparto  do  sus  propias 
aventuras  (Zamora,  1542).  La  misteriosa  reserva 
que  el  explorador  español  guardó  algún  tiempo  so¬ 
bre  los  países  que  había  visitado  excitó  el  espíritu 
aventurero  de  Soto  y  sus  compañeros,  quienes  en 
1538  partieron  de  España  con  objeto  de  explorar  y 
posesionarse  de  la  Florida.  La  relación  de  Nóñbz 
de  sus  propias  aventuras  y  de  loo  desastres  de  la 
expedición  de  Narváez  fué  reimpresa  sn  Valladolid 
en  1555,  habiéndose  también  incluido,  con  si  título 
do  Naufragios  ds  Alvaro  Núñee  dé  Pees,  sn  la  co¬ 
lección  de  narraciones  de  Barcia,  publicada  sn 
1749;  fué,  además,  traducida  al  italiano  é  incluida 
en  la  colección  ds  Rarausio  (1556);  al  francés,  por 
Terneaux-Compans,  y  al  inglés,  siendo  incluida  en 
este  idioma  on  la  colección  Pilgnins  ds  Purohas; 
existo,  además,  otra  traducción  inglesa  moderna  y 
muy  esmerada,  debida  á  Buckingham  Smith  y  pu¬ 
blicada  en  1851.  Después  de  so  regreso  á  España, 
sn  1537,  Nóñbz  fué  nombrado  administrador  de  la 
colonia  de  la  Plata;  embarcóse  para  dicho  gobierne 
alg&n  tiempo  despoés,  pero,  naufragando  otra  vez, 
llegó  á  las  costas  del  Paraguay,  siendo  el  primer 
explorador  de  dicho  país;  atravesó  el  país  do  los 
guaraníes,  con  cuyos  indígenas  trabó  estrecha  amis¬ 
tad,  guiándole  éstessn  su  viaje  hasta  el  Plata.  B1 
15  de  Marzo  de  1512  sentó  sus  reales  en  la  Asun¬ 
ción.  Al  año  siguiente  estalló  una  insurrección  á 
causa  de  un  incendio,  tachándole  sus  subordinados 
de  una  excesiva  clemencia  para  con  los  incendiarios 
indios:  Nóñbz  mandó  arrestar  á  los  jefes  del  motín 
y  los  envió  prisioneros  á  la  Península;  poco  después 
sometió  á  los  pavagoaes  que  hablan  asesinado  á  Ayo- 
las  con  loo  80  hombreo  que  mandaba;  exploré  tam¬ 
bién  ol  río  Ignavo  y  redujo  á  la  obediencia  á  los 
indios  que  habitaban  en  sus  orillas;  fué,  no  obstante, 
derrotado  por  los  socorinis  y  agaess,  que  lo  mataron 
63  hombres.  Aeusado  por  su  lugarteniente  Domingo 
de  Isala,  fué  arrestado  en  1544,  conducido  á  Espa¬ 
ña,  juzgado  allí  por  el  oonsejo  de  Indias  y  conde¬ 
nado  á  destierro  al  Africa;  ocho  años  más  tarde  fué 
perdonado  por  si  rey,  quien  lo  llamó  á  España  y  le 
nombró  juez  del  Tribunal  Supremo  en  Sevilla  y  sn 
dicha  ciudad  permaneció  hasta  sn  muerto.  Además 
de  la  ya  citada,  escribió  las  obras  Relación  y  comen¬ 
tarios  ds  la  acaecida  en  las  dos  jornadas  que  hita  i  las 
Indias  (Valladolid,  1555),  Catálogo-exposición  Ais 
tórico-europsa  dedicada  al  lima .  Sr.  Obispa  de  Alme¬ 
ría,  Comentarios  da  don  Alvaro  Núñea  Cabeta  de 
Yaca ,  adelantada  f  gobernador  del  Rio  dé  la  Plata, 
publicada  modernamente  junto  con  el  Nanfragia  en 
el  tomo  XXII  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra.  El 
nombre  de  Nóñbz  figura  en  si  Catálogo  ds  Autori¬ 
dades  de  la  Acadomia. 

Bibliogr .  Cartas  ds  Indias,  publicadas  por  el  mi¬ 
nisterio  de  Fomento  (Madrid,  1877);  Berra,  Bosquejo 
histórico  do  la  República  oriental  dol  Uruguay  (Mon¬ 
tevideo.  1881);  T.  Martínez.  Curso  elemental  do  Bis* 
toria  Argentina;  Gil  González  Dávila.  Teatro  Bclo- 
siáslico  do  las  Indias  Occidentales;  P.  BandnVr. 
Jonrney  of  A .  Núñea  Cabeta  de  Vaca  (Nueva  York, 
1905). 


Nóñbz  Casbzudo  (Dogo).  Biog.  V.  Nú*#  Caaa- 

zudo  (Dugo). 

Nóñbz  Cobobil  (Gbsoobio).  Biog.  Religioso 
agustino  portugués,  a.  sn  Lisboa  (1548-1607). 
Después  ds  haber  sstudiado  sn  la  Universidad  do 
Salamanea,  A  los  vsintioehs  años  ds  adad  tomó  ol 
hábito  do  agustino.  Años  más  tarda  apareos  sn  la 
corta  de  Seboya  como  predicador  dsl  duqus  Carlos 
Manuel  y  come  oonfesor  del  cardenal  Aldobrandiao, 
quien,  al  ser  elevado  á  la  eilla  de  Sea  Pedro  con  ol 
nombre  de  Clemente  VIII,  nombró  á  Nóñbz  Cobo- 
wbl  teólogo  de  las  acérrimas  y  largas  controversias 
de  AunilUs,  en  lasaos  ae  discutió  can  gran  talento 
y  porña  da  loo  sistemas  do  la  gracia  divina  y  al  al¬ 
bedrío  humano.  Paulo  V  nombró  á  Nóñbz  Cobonbl 
obispo  do  Horta,  cargo  que  ésto  no  •  captó,  seña¬ 
lándole  el  Pontífice  ana  pensión  na  1607.  Antas  do 
su  muerta  fué  elegido  definidor  general  do  au  orden. 
Se  la  debe:  Be  vara  Ckristi  Recle sia  (Roñas,  1594), 
De  optimo  Reipublicae  statu  (Roma,  1594),  De  Saeris 
Apostolicis  traditianibus  (1597),  De  materiis  in  Con- 
gregatione  de  Auailüs  agitatis,  manuscrito,  y  Variad 
consultationes  spectantes  ad  S .  Ojlcium,  manuscrito. 
En  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma  se  conservan  loa 
siguientes  manuscritos  de  Nóñbz  Coboxvbl:  Sermo¬ 
nes  sn  psrtugués  y  latín ,  manuscrito  (D,  III,  12); 
Sermones  en  portugués  y  castellano,  manuscrita  (Df 
III,  13);  Apuntes  do  sormonss,  manuscrita  (D,  III, 
14);  Ssrmonos  pertugussss  y  castellanos,  manuscrito. 
(D,  III,  15);  Ssrmonss  castellanos  y  portugussss,  ma¬ 
nuscrito  (A,  6,  15, 16);  Scripta  contra  Ludovici  Ma¬ 
linas  dectrinam,  manuscrito  (511  folios,  Rv  I,  14); 
Tratado  espiritual  ds  la  slsccién  gus  dsbs  hacer  la  vo¬ 
luntad  da  las  sosas  é  ella  presentadas,  man  uscrito 
(77  hojas,  ca  8.",  R,  6,  29,  1575);  Qnasstismss  ao¬ 
rtas  methaphysicas  ai  morales ,  manuscrito  (B,  8, 
15,  1570),  y  Varia  im  8 .  Scripturam,  manuscrito 
(B,  7,  1). 

Nóñbz  Conoim  (Lina).  Bisg.  Filósofo  español 
dol  siglo  xvi,  n.  oa  Segó  vis.  Apenas  empezadas  sus 
estudios  ds  bumanidsdss,  huyó  coa  sus  dos  herma¬ 
nos  á  París,  sn  cuya  Universidad  estudié  filosofía  y 
teología.  Desempeñó  una  cátedra  do  lógica  aa  al 
Colegio  do  Monteagudo,  afiliándose  A  Ja  escuela 
ariateléliem  y  sosteniendo  nn  criterio  tan  rígido  on 
roa  te  ríes  filosófica»,  queMenéndezy  Pele  \  o  no  vaci¬ 
la  en  incluirla  aa  al  grupo  de  loa  escolásticos  dege¬ 
nerados  y  recalcitrantes  de  squtlla  época.  Publicó  un 
Tractatus  de  formations  syllogismorum  (París,  1507), 
y  unas  Physicae  Perscrntniiones ,  compuestas  on 
1511  y  publicadas  sn  1530,  con  dedicatoria  á  Iñigo 
do  Mendoza  y  Zúftiga.  Estas  obras  revelan  ua  oim¬ 
plo  comentarista  dsl  Bstagirita.  Damián  ds  Goas 
considera  á  Nóñbz  Cobonbl  como  ua  teóloga  ineig- 
ne,  y  Nicolás  Antonio  le  atribuye  unta  paráfrasis  al 
Evangelio  de  Sao  Mateo  y  á  las  Epístolas  canónico*. 

Nóñbz  Corbba  (Lorenza  Y  Biog.  Cantante  espa¬ 
ñola,  nacida  en  Málaga  en  1773  y  m.  después  de 
1832.  Niña  aún.  formaba  parte  come  primo  donan 
de  la  eompañía  del  célebre  Manuel  García,  y  A  Ion 
doce  años  aa  hacía  ya  aplaudir  an  loa  principales 
teatros  do  Madrid,  donde  pasé  caai  toda  au  vid». 
Más  adelanta  cantó  en  Paria  veo  Italia,  donde  tam¬ 
bién  halló  excelente  acogida,  rotiráodoae  del  teatro 
de«noés  da  más  de  treinta  años  de  conmover  á  lee 
públicos.  8«?úa  Ssldnni.  era  una  de  lea  mejores 
cantan  es  ds  Europa  y  Kosaini  compuse  par»  ella  ls 
ópera  Aureliano  in  Palmira.  estrenada  an  M'lá»  e» 
1818.  Babia  casado  sen  ua  actor  de  varee  llamado 
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(¿¡urcte,  que  ti#  ore  pariente  det  famoso  te¬ 
nor.  Cuasi*  cío  su*  br$rtr»*ñ««v  Laureas*,  Manuel*, 
Ptnoaü*  Y  María  U&M,  se  rltdiWon  también  af 
teatro,  p*ro  ninguna  d»  ^íloó  >1^0  é  la  altura  do 
jLo  reñía, 

Nus*¿  i><  Amurra  {1^^  %.  y 

«sentar  «¿panel ,  » ,  probablemente  ¿ó  Anda)  ücl* , 
queñoració  en  el  siglo  *****  ssetfíbiA*'1  nombre  de 
piía  **  U  forma  porUgum,  Ütmrít,  y  |>oeeyd  el  ti¬ 
tulo  d*  doctor  *¿  mótiiciiia.  En  despula  de 

b*W?  nido  médico  dé  céiuar*  del  duqu*  «1*  Mmiíite- 
«id  acia  y  dé  Ji  familia  del  príncipe  Juan  d«  Au*tm< 
éjefcú  40  profesiia  «u  ¿Dañinear  ¿te  Barrained*^  «o 
doróte  ucg'üí?  «»  1 ‘>82,  debiendo  ser  ya  á«  ayatuaUs 
edad,  p«*a  os  eobs^rm  *&  U  Biblioteca  Nacional  un 
poemAaúyó  titulad*  ;flí  Mierda,  «sentó  é» 

1825,  Además  de  algunas  posabas  útiaas,  portugue 
*&$  y  castellanas.  casi  toda#  místicas*  «scribi#  la? 


:.:;.W  •; 

(Suato  a<j  U  *tUUj*  «r(g^ja«u  "V»!U<1ul*£ 
i.  Gju(|>*í  &\küi%  d»  Arce*  po*  U*rr«t^ir¡* 

Arte:  apunta  pura  tu  biografía  (Madrid  1004),  .#*- 
tirito  por  José  del  Castillo  y  Soríano|íütimu  «migo 
da  NrjíÑaa  nv  Aaocde^de  1882,  vino  *  cdlmar  ai 
yaaW  -tó^gfrtóf^  mrt  abundaoto  tAudri  d*  datos  y 
ConfideaciM;  y  fcdi#b^  literaria  reclamá 

eutera  1«  ■feé^pótiÍ0.$é\  escritor, áfogularmeiít*  en 
NbjNx  i>ft  Ate*,,  su  quien  Ai  bbmbr#  y  «t  políUeo 
¿tpiicao  aí  pdetayéOü  la  exactitud,  Vaecmiárao  y  copia 
da  lUtda  i  qbv  obliga  na  %tiuÁiíp¡  d<?  encielopodi* f 
destinado  pretmrefltsmaote  á  la  consulta,  consigóare- 
mo*  la  aembkoaa  y;  lupgrapá .del.gráá  lírico (j»ri$n 
riaadb  oí teto i  ai»t¿blqgrÁ8co  >  ' 

f  #4  teáUmpóio ,'díVecúi)  y  *be errarán* ñ»  en  *pr*t¿iU 

itote*»*  ib  eHttcr* 

Si*  tó;tr¿rá  .tógisirwméiita-  U  con-; 

de**  do  ftardo  Bateo*  que  *q  Mmiehl  y  #k  eí  baW 
;.4á;awtsíiar:; :* mistad  del  poetar 
atibé  hombre  apagado t  bilioso,  m-3l6.oo.jUco,  dte», 
da  casa  melaífcaíte  qtta  qniaé  e.«  eapílca  parla 
laglfcV  dado  qpa  tío  fsitafpd  4  da  Arce  «i 

afeo  toe  dé  famííia.  til  «tediba  d«  subsistencia,  uí 
éíUgoa-y  ¿i  i*  ijd*b*«x»  y  rá»p ato  da  sua 

contemppT^oeos^v  $i  con  éé  Arca  un  sn- 

ibmo  d¿«dé  la  ¿una,  s*q»é  él  mttmó  «a  reñrib  dos 
Atrae  episodio*  dé^n  nríia*  qftb  padiéron  traer  gra- 
cófxaocuiqbto  para  4ew»t?^g':Aeko.  LTno  4« 
aIÍas  aa  tufaría  ü  violenta  y  lat#*  compreaidii  dal  to¬ 
sa»,  un  »ttdaplaetamiéaia  todseía  mame  ba  .y 

(CftsliÜo  y  Suriano  nc?'?  da/“urmarióa 

éfá  eonpaécoencis,  :áa  los  primeros 

casaos  éá  su  v id  &  una  laffg»  éécaism  por  culpa  del 
*húh  qda  lo  cria  ha» «1  s^ré^pra  ^e  mo  conoce ,  rápe* 
lis- #1  poeta  (pros)g.u^  E.  Para  o  Baíáoj:  oc  uc  crs- 


doctor,  puss  oo  ee  tienéa  mis  noticia*  biográficas 

Ncp^KS .ÍW.^WíÉ  (OiWÁa),  poete  español, 
n,  en  V*¿Üadoííí!  *1  4  4*  Saptiombre  ds  1834*  aaguQ 
«a  partida  de  batitiam^  légala  «í  i  d®  Agoeic  da  1832, 
«égfta  Cira  piirüdñ  áttá  murace  is  sntéótic*,  y  m ,  an 

Madrid  «l  9  da  Ju^. 

-  ■*;  -•' *;*  v. :• »;  "••  •  '  BlO  d*  1  9 O 3  >  A  l 

Q-V&Py's  ©orir  ititi.  Oa«P*r , 

í  coma  todos  sao  aun- 

•  j  tempof  éoans  l *  j!&+- 
,;••;;;  *;  fy i  toé  ba n \  queda bm.  da 

ffu  obra  pelriót  án 
. 1  'V ; ''}  j uicib ;' so r  él 
4#  Msaottdás  y -$¡ik? 
Uyor  y  ?niioel«imrta 
obaer vacio t*aa  áfflfe. 
cas  <2*  V^&  lérá,  S 
Pardo Dfttén.  éí  pa- 
dr*  Blanco  dafnia, 
>í*íro¿l  Aotciníu 
tb,  Pitijísauriaé.  Ke¬ 
lly  y  ñtroe 
sjwsriiórsar  peco  k 
hiágraft*  ¿«i  autor 
de  Jó*  Grito*  ¿ttf  cam bal*  eatab»  por  üioribif  ,  falte ba 
tí  Sá5<Ki  us  Anos  intimof  es  4«r4rr  toda  U  critica 
hwtbrice  qu«  corro boraéá  pera  ío  Ihtxnti  ié  eriticn ,.áu- 
láiíc*  de  Mtnóndex  y  Paiayo  rea  lirada,  no  arbUra- 
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eido  bien»;  «y,  en  •tato,  «o  desmedrado  busto  y 
corto  sststurs  no  guardaba  relación  con  «1  ca¬ 
rácter  austero,  varoutl  de  su  cabeza.  Era  lo  suya, 
por  decirlo  así,  figuro  frustrado».  Quien  esto  es¬ 
cribe  puede  compleUr  el  retrato,  como  quien  se 
honró  durante  veinU  oños  con  lo  omisUd  del  poeU. 
Encaneció  tarde:  tute  el  pelo  cosUño,  corto  y  recio, 
la  barba  más  fina,  más  claro  y  con  algunos  toques 
áureos;  el  perfil  aquilino,  de  orisU  dura,  los  ojos 
garzos,  el  mirar  vivísimo,  y  en  momentos  de  exalta¬ 
ción,  fulminante,  la  voz  fuerte  y  honda,  y,  como 
dice  Castillo  y  Soriano:  «gustaba  de  ahuecarla  por 
natural  propensión  á  la  oratoria,  y,  además,  como 
protesU  de  su  físico  débil».  Rasgo  este  muy  bien 
observado  y  que  sintetiza  la  desproporción  y  la 
lucha  entre  aquello  poderoso  psicología  y  aquella 
breve  y  flaca  persona;  también  el  vuelo  y  arranque 
de  su  inspiración  pugnaban  abiertamente  con  el 
prosaísmo  y  abatimiento  de  la  época  en  que  le  tocó 
vivir;  nació  para  Tirteo  de  un  pueblo  de  héroes  y 
tuvo  que  limitarse  á  ser  indignado  juez  y  flagelador 
de  políticos  prevaricadores  y  de  turbas  motinescas. 
Todo  el  poeta  estaba  en  aquel  doble  desequilibrio  de 
su  espíritu  con  au  frágil  envoltura  y  de  sus  ansias 
redeutoras  con  la  indiferencia  ambiente.  Y  todo  su 
vida  que  coiocide  con  el  periodo  más  desastroso  y 
estéril  de  lo  historia  de  España  (el  que  empiezo  en 
lo  primera  guerra  carlista  y  concluye  con  la  pérdida 
de  las  colooias)  revelo,  paso  á  paso,  aquel  duro 
combate  con  lo  realidad,  aquel  anhelo  por  adaptarse 
á  so  época,  y  después  lo  cruel  decepción  de  sus 
Ideales  y  el  varonil  repudio  á  lo  que  él  hablo  creído 
tanta  libertad: 

...  no  eres  lo  libarán*:  (disfraces  fuero! 

lieenria  desgreñado,  vil  romera 

del  motin  (te  conozco  y  Se  maldigo! 

Todo  Núñbz  os  Arce  está  en  este  valiente  após¬ 
trofo;  austero  castellano,  al  foodo  de  cuya  alma 
ardía  la  centella  mística,  y  cuya  espiritual  cabeza 
parecía  arrancada  á  un  lienzo  del  Greco,  su  musa 
fué  la  indignación,  y  los  cantos  en  que  volcó  entera 
tu  personalidad  los  Gritos  del  cómbete. 

La  duplicación  de  las  partidas  bautismales  enun¬ 
ciada  al  principio,  se  la  explicará  quien  leyere  el 
capitulo  II  de  lo  biografía  de  Núñbz  os  Anca  por 
Castillo  y  Soriano  y  el  articulo  de  Narciso  Alonso 
Cortés,  Cadndo  nadé  Ndhet  de  Arce  (en  el  voliimen 
Viejo  9  museo,  págs.  06-101,  Valladolid,  10(7). 
Cuenta  Castillo  y  Soriano  por  confidencia  verbal  del 
poeta,  que,  no  habiendo  sido  hallada  su  partida  de 
bautismo,  éste  vivió  hasta  los  veintisiete  años  como 
un  ser  anónimo,  indocumentado,  y  «aun  hoy,  decía 
don  Gaspar,  no  puedo,  de  manera  auténtica,  afir¬ 
mar  cuál  fué  la  verdadera  fecha  de  mi  nacimiento». 
El  poeta  se  explicaba  así  el  caso:  «Cuando  yo  nací, 
el  cólera  hacia  estragos  en  Valladolid.  Apenas  me 
bautizaron,  el  párroco  que  me  administró  el  primer 
sacramento  falleció  repentinamente  victima  de  la  epi¬ 
demia.  Mi  inacrip  úóo  quedó  por  hacer,  y  los  apun¬ 
tes  que  para  ella  se  facilitaron  debieron  ir  á  la  tum¬ 
ba  en  el  bolsillo  de  la  sotana  que  sirvió  de  mortaja 
al  infeliz  sacerdote»  (ya  veremos  que  esto  no  fué 
asi).  Para  suplir  la  falta  de  partida  original,  por 
decreto  del  arzobispo  de  Valladolid.  fechado  el  30  de 
Agosto  de  1860,  y  previas  las  diligencias  necesa¬ 
rias,  se  mandó  al  párroco  de  la  Antigua,  don  Enri¬ 
que  Segoviano,  extender  una  partida  que,  en  efecto, 
extendió  con  fecha  7  de  Septiembre  de  1860.  Según 
esta  partida,  Núñbz  di  Abcb  nació  el  4  de  Septiem- 1 


bre  de  1834.  Pero  el  mismo  poeta  declaró  á  Castillo 
y  Soriano:  «En  la  inscripción  efectuada  para  Ueoar 
el  vacio  legal,  creo,  según  un  testimonio  de  un  tío 
rolo,  hombre  escrupuloso  en  cuestión  de  fechas  y 
respetable  archivo  de  tumilia,que  se  contienen  algu¬ 
nos  errores.  Aseguraba  que  no  nací  en  Septiembre, 
sino  en  Agosto,  y  no  en  1834,  sino  en  1833.»  De 
que  Núñbz  db  Abcb  estaba  cierto  de  haber  nacido 
en  Agosto  y  no  en  Septiembre,  es  elocuente  prueba 
la  fecha  que  puso  á  su  poesía  ¡Treinta  akos.':  4  do 
Agosto  de  1864,  En  cuanto  al  año,  aunque  obligado 
á  aceptar  legalmente  el  de  1834,  ya  sabemos  que 
creía  haber  nacido  en  1833.  Pero  es  ni  caso  que  el 
cronista  de  Valladolid,  Narciso  Alonso  Cortés,  ha 
encontrado  en  el  archivo  parroquial  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Antigua  (libro  de  bautizados  de  1831  á 
1852,  folio  11)  una  partida  que  á  todas  luces  parece 
la  auténtica,  y  de  serlo,  probará  que  Núñbz  db  Abcb 
nació  justamente  el  4  de  Agosto  de  1832.  Coincide 
esta  partida,  desde  luego,  con  la  opinión  de  Núñbz 
db  Abcb  y  de  su  tío  respecto  al  día  y  mes  de  su  na¬ 
cimiento,  4  de  Agosto.  Confirma  la  duda  de  ambos 
respecto  al  año  1834,  aunque  anticipando  en  uno 
más  la  fecha  del  natalicio;  explica  el  por  qué  el  Gas¬ 
par  de  la  partida  rehecha  se  llamó  Gaspar  Domingo, 
ya  que  el  4  de  Agosto  celebra  la  Iglesia  A  Santo 
Domingo  de  Guzmán,  motivo  por  el  cual  en  la  paró¬ 
tida  de  1832  se  lee:  «Diles  por  abogados  (ni  neófito) 
á  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  y  Santo  Domingo»; 
algo  de  esto  recordarla  en  1860  la  madre  del  poeta, 
al  facilitar  los  datos  con  que  se  reconstruyó  la  par¬ 
tida;  tiene  en  su  abono  la  de  1832  el  hecho  de  ser 
documento  original,  directamente  inscrito  en  el  libro 
parroquial  el  día  del  bautizo,  frente  á  la  o  tra  par¬ 
tida  reconstituida  veintisiete  añoe  después;  y  las 
coincidencias  de  la  primitiva  con  la  legalizada  son 
tantas  y  tales,  que  es  imposible  que  se  refieran  á 
dos  distintos  sujetos:  1.a  el  nombre  del  bautizado 
Gaspar;  2.a,  3.a  y  4.a  el  de  su  madre  Bladia  do 
Arce  y  los  de  sus  abuelos  maternos  Policerpo  de 
Arce  y  María  Fernández;  5.a  el  nombre  de  pila  del 
abuelo  paterno  Manuel;  6.a  el  apellido  de  la  madri¬ 
na,  Gutiérrez;  7.a  el  darse  en  la  primitiva  partida 
por  patrono  del  bautizado  á  Santo  Domingo  y  el 
llevar  «ate  nombre  en  segundo  lugar  el  Gaspar  de  la 
partida  de  1860;  8.a  coincide  también  la  primitiva 
partida  con  la  seguridad  que  el  interesado  tenia  de 
beber  nacido  el  4  de  Agosto;  9.a  con  la  duda  res¬ 
pecto  al  año  1834;  10,  con  la  creencia  de  Núñbz 
db  Abcb  de  que  el  cura  que  le  bautizó  murió  del 
cólera  en  1831,  ya  que  Narciso  Alonso  Cortés  ha 
demostrado  que  el  cura  que  bautizó  al  Gaspar  de 
1832,  el  doctor  Cuevas,  murió  (probablemente  del 
cólera)  el  27  de  Agosto  de  1834,  nueve  días  antes 
del  en  que  se  supone  bautizado  al  Gaspar  de  la  par¬ 
tida  de  1860;  lo  cual  demuestra  lo  erróneo  de  lo  re¬ 
constituido,  con  reminiscencias  de  recuerdos,  y  lo 
sencillo  y  uno  de  lo  real  y  auténtico.  Asi,  aunque 
en  la  partida  de  1832  el  nombre  y  apellido  del  pa¬ 
dre  se  hallen  convertidos  (por  error  muy  verosímil 
al  copiar  en  el  libro  la  minuta  que  sirvió  para  la 
inscripción)  de  Manuel  Núñez  en  Matías  Yáñez, 
yerro  de  pluma  que  fué.  sin  duda,  la  causa  de  no 
hallar  á  tiempo  esta  partida,  y  aunque  en  ambas  par¬ 
tidas  difieran  por  error,  no  sabemos  de  cuál  de  ellas, 
los  nombres  y  naturaleza  de  los  abuelos  paternos,  es 
indudable  que  entre  dos  documentos  con  errores,  el 
primitivo  y  el  original  tiene  incomparablemente 
mayor  fuerza  y  carácter  de  autenticidad  que  el  re- 
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¿echo  do  memoria  y  i  dista  Acia  dé  Vtintisiete  años. 
«Larga  ha  sido  la  explicación,  pero  ineludible  para 
«nuuctar  y  tratar  de  esclarecer  el  enigma  biográfico 
<ie  la  fecha  del  nacimiento  del  poeta.  «Tan  confusos 
•como  loa  reouerdos  de  su  nacimiento  eran  loa  de  su 
aiñez»,  dice  su  biógrafo,  y,  en  efecto,  sábese  que 
pasó  sus  primeros  años  en  Valladoiid  en  la  casa  en 
•que  nació;  la  cual,  de  las  remembranzas  del  gran 
¿i rico  y  de  personas  de  antiguo  relacionadas  con  su 
familia,  pudo  inferirse  que  era  la  aeñalada  con  el 
núm.  13  de  la  calle  de  la  Córcaba,  ¿  la  que  se  dió 
en  1891  el  nombre  de  Núñez  de  Arce,  colocando 
«n  dicha  casa  una  lápida  con  esta  inscripción:  «Aquí 
nació  |  el  einiuente  poeta  |  Don  Gaspar  Núñez  de 
Arce  |  el  día  4  de  Septiembre  |  de  183  4.»  Sieudo 
mu v  niño  pasó  el  futuro  poeta  de  Valladoiid  á  To¬ 
ledo.  ciudad  en  que  habta  obtenido  don  Manuel 
Núñez  uu  destino  en  las  oficinas  de  Correos.  A  este 
traslado  refiere  Castillo  y  Soria  no  los  trágicos  rela¬ 
tos  que  oyó  á  NuÑbz  db  Arcb  de  un  viaje  realizado 
en  su  infancia,  en  angustiosa  fuga  ante  las  parti¬ 
das  carlistas,  y  aterrado  ante  la  frecueute  visión  ma¬ 
cabra  de  restos  humanos  colgados  de  estacas  ó  pen¬ 
dientes  de  loa  árboles.  Desde  la  niñez  primera  mos¬ 
tró  NuÑbz  db  Abcb  verdadera  pasión  por  la  lectura, 
hasta  conseguir  á  fuerza  de  terquedad  y  destreza, 
leer  enteros,  cuantos  periódicos  pasaban  por  la 
oficina  de  tu  padre.  Y  tan  temprano  despertó  en 
41  el  poeta,  que  á  los  quince  años  estrenó  un  drama 
«n  verso,  titulado  Amor  y  orgullo,  «que  le  valió,  dice 
•Ca -tillo  y  Soriauo.  calurosísima  ovación  y  el  titulo 
de  hijo  adoptivo  de  la  imperial  ciudad».  Frecuenta¬ 
ba  el  novel  poeta  la  Biblioteca  de  la  catedral  tole¬ 
dana.  cuyo  docto  bibliotecario,  vi  padre  Loaisa, 
atraído  por  la  sed  de  saber  del  joven  lector,  convir¬ 
tióse  de  buen  grado  en  au  consejero  y  guia  literario. 
Parecióle  á  don  Manuel  Núñez  que  para  hijo  tan 
‘estudioso,  protegido  por  tao  docto  sacerdote,  no 
habla  carrera  como  la  eclesiástica,  y  empeñóse  en 
que  NuÑbz  db  Abcb  abrazara  el  sacerdocio.  Nególe 
¿  ello  rotundamente  el  futuro  revolucionario,  obsti¬ 
nóse  don  Manuel  en  su  propósito,  iotereedió  inútil¬ 
mente  la  madre,  y  como  el  padre,  por  indujo  del 
bibliotecario  Loaisa,  obtuviese  una  beca  de  gracia 
«o  el  Seminario  pora  el  adolescente  escritor,  huyen¬ 
do  de  la  beca  y  soñando  con  la  gloria  literaria, 
inauguró  éste  su  vida  de  poeta  con  la  fuga,  como 
Lope  de  Vega  y  Zorrilla,  y  á  los  diez  y  ocho  años, 
«o lo,  ain  aquipaje  ni  provisiones,  ni  más  caudal  que 
áru  partas  y  seis  enartos ,  en  una  serena  mañnna 
otoñal  tomó  valerosamente  el  camino  que  inmortalizó 
Tirso  en  su  comedia  Desde  Toledo  i  Xfalrid.  In¬ 
quieto  por  la  ineertidumbre  que  au  ausencia  ocasio¬ 
naría  á  sus  padres,  por  medio  de  un  vendedor  de 
hortalizas  que  halló  al  paso,  envióles  unos  nerviosos 
renglones  en  qu  »  les  participaba  su  noble  resolución 
de  buscarse  por  al  inis.no  la  vida,  «esperando,  con 
la  avada  de  Dios,  honrar  el  nombre  que  llevaba». 
Ya  en  asta  rasgo  mostrábase  la  doble  naturaleza  del 
poeta:  la  inflexible  voluntad  que  le  arrastró  á  la  fuga 
y  el  tierno  afecto  que  le  dictó  la  carta.  En  compañía 
de  anos  arrieros,  y  sin  un  maravedí  en  el  bolsillo, 
remató  castizamente  el  pintoresco  viaje,  hospedán¬ 
dole  en  na  mesón  de  la  Cava  Baja.  Sin  reposar  de 
la  fatigosa  caminata  presentóse  en  la  redacción  de 
Bl  Obimadar 9  captóse  la  voluntad  del  director, 
quien  lo  mostró  á  sus  subordinados  como  «un  nuevo 
«OTnnaftero»:  hito  amistad,  allí  mismo,  con  Eulogio 
Florentino  Sauz,  que  lo  presentó  á  Carlos  Rubio,  y  I 
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cuando  asf,  en  bófée  y  sin  obstáculos,  futrábase  ef 
resuelto  mozo  por  la«  puertas  de  la  preusa  y  la  lite¬ 
ratura,  creyendo  emanciparse  á  lo  pasado  y  entre¬ 
garse  entero  y  sin  prejuicios  á  la  corriente  de  la 
política  y  de  las  ideas  do  su  época,  no  advertía  que 
al  salir  por  las  monumentales  puertas  toledanas,  ya 
no  era  libre;  Toledo  en  la  mocedad  y  Valladoiid  en 
la  niñez,  las  dos  ciudades  históricas,  le  habían  hecho 
suyo,  y  el  jugo,  de  tradición,  bebido  en  el  ambiente 
y  en  las  piedras  de  aquellos  nidales  del  ayer  hetSico 
y  en  loa  libros  de  la  Biblioteca  de  la  catedral,  iba  á 
empapar  las  raíces  de  su  alma  y  á  transfundirse  por 
las  venas  de  su  estilo.  En  aquellos  días  de  iniciación 
en  la  vida  de  laa  Letras,  encontró  el  neófito  á  Quinta¬ 
na.  «á  quien  vió  por  primera  vez,  dice  Castillo  y  So- 
riano,  en  los  portales  de  la  Plaza  Mayor  de  Madrid 
leveudo  la  Gaceta».  La  emoción  con  que  NuÑbz  db 
Arck  evocó  siempre  aquel  encuentro  eon  el  cantor 
de  la  Independencia  y  loa  veraoa  que  le  dedicó  en 
su  coronación,  dicen  hasta  dónde  fué  Quintana,  al 
par  de  la  Castilla  histórica,  el  otro  gran  indujo  que 
actuó  en  la  formación  poética  del  futuro  autor  de 
los  6 ritos  del  combate.  Progresista  de  la  falange  de 
Calvo  Asensio,  S  a  gasta  y  Carlos  Rubio,  fué  preso 
en  185  4  por  su  audacia  en  mantener  sus  opiniones 
en  horas  de  tal  riesgo,  que  pudo  pagarlas  con  la 
vida,  á  no  abrirle  la  revolución  las  puertas  del  Sa¬ 
ladero.  En  memoria  de  aquella  prisión  guardaba  el 
poeta  un  retrato  al  óleo  sobre  zinc,  en  euyo  reverso 
escribió:  «Ente  ea  mi  retrato  á  los  diez  y  nueve 
años  de  edad.  Pintado  en  185  4  por  Fernando  Garri¬ 
do.  estando  loa  doa  presos  por  revolucionarios.— 
Gaspar  Núñez  de  Arce.»  De  1851  á  1857  ensayaba 
el  joven  luchador  sus  fuerzas  en  la  política,  en  el 
periodismo  y  en  varios  géueros  literarios:  él  mismo 
ñus  habla  (en  sus  A Totas  á  los  aQritoe  del  combate ») 
de  sus  Cuentos  de  la  otra  oidaf  diálogos  humorísti¬ 
cos,  escritos  «desde  1854  basta  1857,  con  esa  irre¬ 
verencia  escéptica  y  poco  reflexiva  de  la  juventud»; 
de  su  asistencia  á  las  reuniones  literarias  de  Grego¬ 
rio  Cruzada  Villaamil,  y  de  su  repudio  de  la  Musa  . 
sarcástica,  que  seguramente  no  era  la  tuya.  Como 
corresponsal  de  La  Iberia  asistió  á  la  inauguración 
del  canal  del  Bbro,  euceeo  sensacional  en  aquelloB 
días,  cuya  información,  tao  distinta  de  la  que  hoy 
te  entiende  por  tal,  realizó  el  periodista-poeta  en 
una  sene  de  cartas  coleccionadas  después  con  sos 
obras.  Pero  su  mayor  autoridad  como  periodista  |a 
adquirió  Nóñrz  db  Abcb  en  la  campaña  de  Africa 
(18(50-61),  si  bien,  por  interesantes  y  leídas  que 
fueran  sus  erónicas  para  La  Iberia ,  hay  que  recono¬ 
cer  que  quedaron  justamente  eclipsadas  por  el  ¡n- 
comparable  Diario  do  un  testigo  de  la  guerra  do  Afri¬ 
ca,  transcripción  respirante  de  aquella  inmortal  cam¬ 
paña  que  pervive  incorporada  á  nuestra  historio. 

Y  si  en  la  guerra  de  Africa  nació  Alarcón  á  le 
celebridad,  también  en  ella  se  decidió  el  doble  por¬ 
venir  del  poeta  y  del  político  que  integraban  á  Nó- 
ñbz  db  Abcb,  que  en  aquellos  grandes  días  sintió, 
sin  duda,  la  herida  del  dardo  espiritual  de  la  voca¬ 
ción.  Cuando,  á  caballo,  entre  el  estado  mayor  do 
O'Donnell.  presenciaba  la  batalla  de  los  Castillejos, 
agranda  ríase  en  su  alma  la  visión  de  la  patria  y  des¬ 
pertábase  el  anhelo  de  combatir  también  por  ella 
con  el  rayo  de  la  palabra  y  eon  la  espada  flamígera 
del  verso;  y  desde  entonces  quedó  resonsndo  al  fon¬ 
do  de  su  poesía  el  trueno  asordador  y  sublime  de  la 
epopeya.  El  entusiasmo  que  le  inspiró  el  estoico  va¬ 
lor  de  O'Donnell  en  los  Castillejos,  decidió  da  ao 
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Tid»  política.  La  víspera  da  la  batalla  de  Wad-Ras 
renunció  ó  tu  cargo  de  cronista  de  La  Iberia,  por 
disentimiento  con  la  redacción  de  aquel  periódico,  7 
aquel  disentimiento  ocasionó  su  ruptura  con  los  pro¬ 
gresistas  y  su  ingreso  en  el  partido  de  O'Donnell 
(la  Unión  liberal),  al  cual  perteneció  hasta  disolver¬ 
se  aquella  concordia  política.  Al  volver  de  Africa,  el 
8  de  Febrero  de  1861,  celebró  el  poeta  sus  bodas 
eon  doña  Isidora  Franco,  la  ejemplar  7  tierna  com¬ 
pañera  de  su  vida.  Gobernador  de  Logroño  y  dipu¬ 
tado  por  Valladolid  en  1865,  por  haber  firmado  la 
protesta  contra  el  Gabinete  Narváez  fué  desterrado 
á  Cáceres,  donde  le  hospedó  cariñosamente  su  ami¬ 
go  el  poeta  Hurtado;  quizá  de  entonces  datan  los 
dramas  que  ambos  escribieron  de  consuno.  Libre  de 
su  destierro,  volvió  Nüñbz  db  Abcb  á  Madrid,  mas 
para  atender  á  su  quebrantada  salud  trasladóse  con 
su  esposa  i  Barcelona,  donde,  retirado  en  la  paz  de 
San  Gervasio  de  Cassolas  (lugar  no  incorporado  aún 
á  la  gran  metrópoli),  escribió  su  célebre  epístola  La 
duda ,  firmada  el  20  de  Abril  de  1868,  7  en  San  Ger¬ 
vasio  le  halló  la  Revolución  de  Septiembre,  por  la 
cual  ardorosamente  combatía,  sin  cuidarse  del  mal 
estado  de  su  salud  7  arrostrando  riesgos  mortales. 
Sucesivamente  fué  por  aquellos  días  individuo  de  la 
Junta  revolucionaria  de  Barcelona,  secretario  de  la 
misma  7  gobernador  de  aquella  provincia  (desde  el 
SO  de  Septiembre  hasta  el  16  de  Octubre).  Llamóle 
á  Madrid  el  Gobierno  provisional  7  le  encargó  re¬ 
dactar  el  Manifiesto  á  la  nación  que  apareció  en  la 
Gaceta  del  26  de  aquel  mes.  Desde  entonces  puede 
deeirse  que  fué  Nüñbz  db  Abcb  la  palabra  académi¬ 
ca  de  la  Revolución,  primero,  7  después  del  libera¬ 
lismo  fusionista  ó  sagastino,  pues  con  verdad  obser¬ 
va  G.  de  Baquero  que  se  erigió  en  una  especie  de 
corrector  de  estilo  de  su  partido  7  que  de  su  pluma 
salieron  los  documentos  más  importantes  de  aquel 
período:  «el  Manifiesto  en  que  se  declaraban  monár¬ 
quicos  los  ministros  del  Gobierno  provisional  de 
1868,  la  fórmula  en  que  los  constitucionales  recono¬ 
cen  la  legitimidad  de  don  Alfonso  XII,  el  Mensaje 
del  primer  Senado  de  la  Regencia.»  Dondequiera 
que  estaba  Nüñbz  db  Abcb:  en  la  Academia  Espa¬ 
ñola,  que  le  hizo  su  censor;  en  las  Cámaras,  que  le 
confiaban  la  redacción  de  los  documentos  más  difí¬ 
ciles  de  formular;  en  el  Ateneo,  en  las  tertulias  li¬ 
terarias.  hasta  en  las  visitas  ejercía  como  por  dere¬ 
cho  propio  la  dictadura  de  la  lengua,  7  aquel  domi¬ 
nio  del  habla  7  vüto  celo  por  su  integridad  7 
limpieza  eran  cualidades  características  del  último 
de  ios  grandes  líricos  castellanos.  Disuelta  en  1871 
la  Unión  liberal,  afilióse  Nüñbz  db  Abcb  al  partido 
constitucional  que  tenía  por  jefe  á  Sagasta,  7  á  este 
partido  perteneció  hasta  su  muerte.  Obtuvo  sucesi¬ 
vamente  cargos  7  honores  literarios  7  políticos;  con¬ 
sejero  de  Estado  (1871-74),  secretario  general  de  la 
presidencia  (1872),  académico  de  la  Española  (21 
de  Ma70  de  1876),  ministro  de  Ultramar  (del  9  de 
Enero  al  13  de  Octubre  de  1883),  7,  por  último,  go¬ 
bernador  del  Banco  Hipotecario  por  Decreto  del  30 
de  Octubre  de  1897;  7  se  honraba  con  las  grandes 
cruces  de  Carlos  III,  de  Alfonso  XII  7  de  la  corona 
de  Italia  7  la  medalla  de  Africa.  Político,  orador, 
académico,  periodista,  financiero  y  administrativo, 
en  todo  mostró  acrisolada  probidad,  viril  entereza  7 
felicísimas  facultades,  pero  por  ninguna  de  esas  per¬ 
sonalidades  hubiera  perpetuado  su  nombre,  porque 
fu  verdadera  7  gran  personalidad  era  Is  del  poeta, 
aunque  en  él  el  poeta  7  el  político  constituyesen 


dualismo  indivisible.  Poeta  político  ó  oivil  j  tribu¬ 
nicio  fué  Nüñbz  db  Abcb,  como  lo  definió  eon  fallo* 
inapelable  Menéndez  7  Pelayo,  7  no  cabe  dudar  que 
su  más  claro  precedente  poético  fué  Quintana,  que 
su  Musa  fué  la  indignación,  7  el  libro  que  le  abrió  la 
inmortalidad  loe  Gritos  dsl  combate.  Pero  ni  todo- 
Nüñbz  db  Abcb  fué  Quintana,  ni  toda  bu  obra  fué 
engendrada  en  indignación,  ni  Menéndez  7  Pelayo, 
que  escribía  el  prólogo  al  Ha s  de  leña,  te  propuso 
analizar  Integramente  la  obra  poética  de  Nüñbz  db. 
Abcb,  aunque  con  su  mirada  aquilina  la  abarcara  7 
juzgara  entera,  ni  tiene  Im  historia  literaria  derecho- 
á  dar  por  muerto  al  hombre  7  por  no  existente  su 
producción  desde  1883  en  que  la  juzgó  Menéndez  7 
Pelayo.  Todo  lo  eual  significa  que  el  estudio  Íntegro 
de  Nüñbz  db  Abcb  había  de  abarcar  conjuntamente  al 
hombre  7  su  producción  entera,  7  completar  la  críti¬ 
ca  inconmovible  de  Menéndez  7  Pelayo  con  felices  7 
justas  observaciones  de  otros  ilustres  escritores.  Con 
este  criterio  intentaremos  ana  breva  suma  del  hom¬ 
bre  7  su  producción  7  una  síntesis  crítica  ds  ésta. 

La  obra  de  Nüñbz  db  Abcb  que  refleja  entero  al 
hombre,  es  sssncislments  lírica,  pues  aunque  pro¬ 
dujese  algunas  obras  dramáticas  entra  las  que  so¬ 
bresale  Él  has  de  leña,  era  un  lírico  qne  escribió- 
dramas,  no  un  hombre  de  teatro,  pues  carecía  de  las- 
esenciales  virtudes  del  dramaturgo:  la  desinteresada, 
objetividad  7  la  potencia  psicológica  creadora  de  ca¬ 
racteres.  Era  demasiado  subjetivo  para  crear  cria¬ 
turas  con  vida  independiente  7  propia.  Ya  lo  dijo 
Juan  Valera:  «Su  inicial  inspiración  ea  subjetiva 
casi  siempre.  Lo  que  escribe  ee  conversación  inte¬ 
rior  7  examen  de  conciencia  antes  ds  ser  discurso, 
cuys  sinceridad  está  patente...»  Esta  sincera  7  ve¬ 
hemente  afirmación  de  tu  verdad  interior  absuelve  al 
poeta  de  toda  inconsecuencia  7  anima  su  obra  con 
vida  inmarchitable.  Sua  versos  aran  nítida  proyec¬ 
ción  de  su  sentir,  sentir  variable  como  lo  son  los 
afectos  7  aun  las  opiniones  humanas,  pero  nunca 
afectado  ni  artificioso.  Su  producción  iba  naciendo- 
ds  sus  estados  de  alma  7  su  alma  estaba  en  contac¬ 
to  con  el  alma  de  sus  tiempos. 

Como  dramaturgo  ya  lo  juzgó  magistral  menta  Me¬ 
néndez  7  Pelayo,  cuando  al  prologar  Bl  has  de  leñes 
realizó  la  crítica  de  toda  la  obra  poética  del  autor. 
Y  aunque  el  egregio  prologuista  empieza  por  afir¬ 
mar  que  Nüñbz  db  Abcb  ora  autor  dramático,  for¬ 
mula  inmediatamente  esta  pregunta,  que  virtualmen¬ 
te  destruye  aquella  afirmación.  Después  de  elogiar 
•n  Nüñbz  db  Abob  lo  externo,  la  austera  sobrie¬ 
dad  del  lenguaje,  se  pregunta  Menéndez  7  Pelayo  si 
•1  poeta  lírico  «¿habrá  conseguido,  en  lo  más  íntimo- 
v  fundamental,  despojarse  de  su  propia  naturaleza  y 
vida  exterior,  hasta  el  punto  de  dar  el  ser  á  verda¬ 
deras  criaturas  humanas,  que  cada  cual  de  por  sí 
sean  distintaa  del  poeta?»  La  pregunta  entraña  ya  la 
más  resuelta  negación;  ¿quién  formularía  tal  pre¬ 
gunta  ante  las  criaturas  vivas  de  Shakespeare  ó  do 
Tirso?  Remite  Menéndez  y  Pelayo  á  la  posteridad  el 
fallo,  casi  imposible  de  dictar  para  «1  prologuista  de 
Bl  has  de  leña,  limitándose  á  afirmar  qne  Nüñbz  db 
Abcb  había  hecho  «un  drama  tan  bueno  como  cual¬ 
quiera  otro  del  teatro  español  moderno»,  7,  como  en 
descargo  de  su  conciencia,  añade  en  el  párrafo  inme¬ 
diato:  «Pero  se  puede  producir  ewcepcionalment e 
(subrayo  el  significativo  adverbio)  un  drama  bueno 
7  hasta  óptimo,  sin  tener,  á  pesar  de  eso,  verdadera 
genialidad  dramática.»  Y  este  es  el  caso  de  Nüñbz 
db  Abcb;  Bl  hat  de  leña  es  ese  drama  excepcional  en 
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m  teatro,  oompuesto  do  obras  an  colaboración  con 
Hurtado  (Si  laurel  ds  la  Zubia,  Herir  #*  la  sombra, 
La  jota  aragonesa),  donde  es  imposible  estimar  la 
parte  que  puso  cada  cual  de  los  autores,  y  de  obras 
originales  del  género  ¿tico  ó  moralizad or,  creado  por 
Ruix  de  Alarcón  y  continuado  por  Ajala  y  Taraayo 
(Deudas  de  la  Aonra,  Justicia  providencial,  Quien 
debe  paga),  que  no  descuellan  por  su  originalidad,  y 
donde  la  intención  moralizadora  malogra  desde  su 
rafs  la  verdadera  concepción  dramática.  De  todo  el 
teatro  del  autor  subsistirá,  pues,  Si  kat  de  lefia, 
drama  bien  construido  (aunque  todo  él  se  funde  en 
la  venganza,  inverosímil  de  puro  premeditada  y 
monstruosa,  del  hijo  de  un  don  Carlos  de  Sesea, 
quemado  en  Valladolid,  contra  el  hijo  de  Felipe  II), 
bien  dialogado,  respetuoso  con  la  verdad  histórica  en 
*1  carácter  de  Felipe  II  (de  cuyo  falseamiento  se  en¬ 
gendró  nuestra  leyenda  negra),  feliz  en  la  creación  de 
la  figura  del  principe  don  Carlos,  superior  en  verdad 
humana  6  histórica  al  don  Carlos,  de  Schiller;  de 
intenso  dramatismo  en  las  situaciones,  de  briosa  y 
bella  versificación,  pero...  sin  una  psicología  entera, 
sin  una  criatura  que  viva  con  individualidad  propia, 
sin  uno  de  esos  rasgos  en  que  se  cifra  un  carácter, 
sin  ese  soplo  de  vida  humana  que  el  verdadero  dra¬ 
maturgo  infunde  en  su  obra.  En  suma,  que  Núñbz 
na  Anca  era,  ante  todo  y  sobre  todo,  lírico.  No  un 
lírico  solitario  de  los  que  viven  de  su  propia  alma  y 
como  si  no  hubiera  mundo  en  torno  á  ellos,  como 
Becquer;  ni  un  lírico  cerebral  y  filosófico,  como  Cam- 
poamor.  que  con  amable  diletantismo,  entre  escép¬ 
tico  y  resignado,  extrae  sus  mieles  poéticas  del  fon¬ 
do  de  las  amarguras  y  desesperanzas  de  la  vida.  No, 
entre  Campoamor  y  Núñbz  db  Arcb  no  hay  compa¬ 
ración  ni  aun  contraposición  posible;  de  ellos  puede 
decirse  lo  que  Menéndez  y  Pelayo  dijo  de  Cervantes 
y  de  Mateo  Alemán,  que  no  parecían  ni  prójimos. 
Núñbz  db  Abcb  era  física,  moral  y  estáticamente 
todo  lo  que  no  era  Campoamor.  Núñbz  db  Abcb 
bo  sabia  de  sutilezas  ni  de  paradojas,  era  incapaz 
de  aquellas  quintaesenciadas  amalgamas  que  tan 
certeramente  señaló  Valora  en  Campoamor:  «Su 
amable  y  prudente  escepticismo...,  su  pesimismo 
dulce  y  somero,  bajo  cuyo  velo  de  melancolía  se 
traslucen  la  apacible  sonrisa  del  poeta,  su  conten¬ 
to  de  vivir,  su  satisfacción  y  su  alegría;  los  hábi¬ 
les  discreteos  con  que  aeierta  á  concertar  á  Pla¬ 
tón  y  á  Epicuro,  lo  sensual  y  lo  espiritual,  lo  eróti¬ 
co  y  lo  casi  místico,  y  el  ligero  tinte  ó  barniz  de  filo¬ 
sofía  en  que  lo  envuelve  todo...»  Austero  castellano, 
tan  castizo  en  el  habla  como  en  el  sentir,  Núñbz  db 
Abcb  era  an  espíritu  valiente,  recto,  batallador  y 
límpido  como  espada  de  Toledo,  y  antes  que  doble¬ 
garse,  se  partía. 

No  discutiremos  con  el  maestro  si  Núñbz  db 
Abcb  desciende  ó  no,  como  poeta,  de  la  escuela  sal¬ 
mantina;  lo  indubitable  es  que  desoiende  del  casti¬ 
cismo  castellano,  y  que  tuvo  desde  la  niñez  por  mo¬ 
delo  y  por  ídolo  á  Quintana,  cuyo  Panteón  de  Si 
Escorial  fué  visible  precedente  del  Miserere,  de  Nú- 
Ñsz  db  Abcb.  Comparando  á  entrambos  líricos,  ob¬ 
serva  muy  felizmente  la  condesa  de  Pardo  Bazán: 
«Entre  dos  poetas  tan  afínes,  se  interpone  todo  un 
mundo;  el  romanticismo.  De  origen  román tieo  es  la 
inquietud  religiosa,  el  lamento  por  la  pérdida  de  las 
areeocias; 

¿Por  qué  he  nacido 

en  eeta  edad  sin  f*»?  Yo  soy  un  ere 

que  llegó  sola  y  sin  amor  al  nido... 


Esto  no  lo  hubiera  asento  nunca  Quintana.  Tam¬ 
poco  hubiera  eserito  Quintana  Si  idilio.  De  la  poe¬ 
sía  ds  Quintana  están  ausentes  Dios,  si  Amor  y  la 
Naturaleza;  de  la  de  Núñbz  db  Abob,  no.  Quintana 
vivió  como  si  Cristo  no  hubiera  nacido;  Núñbz  db 
Aecb,  no;  aun  dudando,  le  busca,  le  anhela,  le  ne¬ 
cesita,  y  su  duda  es  nostalgia  de  fe,  sed  de  Dios.  El 
pétreo  y  monolítico  Quintana  no  tuvo  don  de  lágri¬ 
mas;  Núñbz  db  Arcb,  sí;  por  el  fondo  de  su  poesía^ 
corre  una  vena  de  llanto  viril  y  represado  cuanto 
sincero:  Y  es  que  en  Núñbz  db  Arcb  no  había  sólo 
el  poete  civil  y  tribunicio;  habla  otro  poeta  de  emo¬ 
ción  y  de  inquietud,  el  poeta  del  Idilio,  el  poeta  de 
la  Duda,  el  poeta  de  los  tercetos  de  Raimundo  Lu- 
lio,  donde  se  siente  arder  el  ascua  de  la  pasión,  y 
sin  conocsr  á  este  poeta  no  se  puede  juzgar  al  poeta 
civil  y  tribunicio,  en  quien  la  propia  indignación  era 
fermento  de  lágrimas.  Acaso  la  manía  del  filosofismo* 
y  la  obsesión  de  la  austeridad  comprimieron  en  Nú- 
ñbz  db  Arcb  al  poeta  de  emoción,  al  no  confesado* 
místico  que  en  él  había;  ello  es  que  el  que  en  el  Pre¬ 
juicio  á  los  Oritoe  del  combate  afirmó  que  en  su  alma 
faltaba  la  cnerda  de  la  eeperanaa,  al  acercarse  á  la 
muerte,  en  su  poema  Snrsum  corda!,  rechazó  valien¬ 
temente  la  duda  y  la  desesperanza: 

¡No  más  indecisión!  La  excelsa  lumbre 

de  la  verdad  indícame  el  camino. 

(Lejos  de  mi  la  torpe  inoertidumbre! 

Y  en  carta  á  J.  Pérez  de  Guzmán,  que  éste  inclu¬ 
yó  en  su  artículo  Conciencia  religiosa  de  Núñee  de 
Arce,  en  el  número  que  La  Ilustración  Española  y 
Americana  dedicó á  la  muerte  del  poeta (15  de  Junio 
de  1903),  declara  terminantemente  Núñbz  db  Arcb: 
«La  naturaleza  profundamente  mística  ds  mi  espiri¬ 
ta...»  Esto  era  Núñbz  db  Abcb,  un  poeta  de  espíri¬ 
tu  profundamente  místico ,  que  con  verdad  dyo  ds  sí 
mismo: 

Dióme  su  austeridad  la  honrada  tierra 

Donde  naoi... 

Honrado,  austero,  místico  á  lo  hondo  del  alma,  es 
decir,  castellano  basta  la  medula,  criado  á  los  pechos 
de  la  tradición  en  Valladolid  y  en  Toledo,  lanzado 
en  Madrid  al  torbellino  del  periodismo  y  de  la  polí¬ 
tica  ds  motín  y  barricadas,  asido  á  lo  pasado  por  sur 
entrañas  de  hombre  y  de  poeta,  atraído  al  porvenir 
por  sus  curiosidades  ds  pensador  y  por  su  credo  po¬ 
lítico,  á  fuer  de  hombre  moderno  y  de  liberal  ds  la 
vanguardia,  creyóse  en  el  deber  de  dudar,  dudó 
acaso,  de  lo  humano  y  de  lo  divino,  pero  sn  dada  no 
era  la  atracción  del  suicida  hacia  el  abismo,  sino  el 
trágico  espasmo  del  creyente  ante  el  vacio  de  la  fe, 
y  constituía  para  él  una  obsesión  que  le  hacía  insis¬ 
tir  una  y  otra  vez  en  aquel  tema.  Aquella  fluctua¬ 
ción  espiritual  quita  energía  á  sus  versos  inspirados 
sn  la  duda  (aunque  en  ellos  abunden  las  bellezas  de 
forma),  porque,  como  dijo  Menéndez  y  Pelayo,  «toda 
poesía  requiere  afirmaciones  ó  negaciones  rotundas»; 
por  eso,  más  entero  que  en  sus  poesías  filosóficas 
está  Núñbz  db  Abcb  en  las  patrióticas  ó  tribunicias, 
de  carácter  social  ó  político,  en  las  que  conmina  ó 
amenaza,  apostrofa  ó  maldice,  con  acentos  de  envia¬ 
do  y  con  iras  de  profeta.  Aquellos  versos,  nacidos 
entra  el  jadeo  de  la  lacha  y  el  vaho  de  la  sangre, 
ante  si  desplome 

De  esta  España  moral  que  se  derrumba 

•c  que  eu  vos  truena  magnífica  sobre  el  tumulto  y 
lo  reta  do  frente  y  lo  maldice,  son  lo  más  vivo  y  1» 
más  eterno  ds  la  obra  del  poeta. 
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Calmada  la  tormenta  revolucionaria,  produjo  Nú-  I 
An  db  Arcb  páginas  de  inmarchitable  hermosura,  I 
'consagradas  por  el  éxito  sin  precedentes  en  España 
j  por  la  sanción  de  la  critica  mundial;  los  poemas 
destinados  á  la  lectura  pública,  de  los  cuales  los  más 
aplaudidos  y  famosos  fueron  los  fechados  de  1878  á 
1880  [excepto  Hernán  asi  Lobo*  (1881),  poema  in¬ 
concluso  y  ya  de  transición  á  la  decadencia);  La  úl¬ 
tima  lamentación  de  lord  Byron  (1878),  Bl  Idilio  y 
La  Elegía  á  la  muerte  de  Rerculano  (1878),  La  selva 
obscura  (1879),  Bl  vértigo  (1879),  y  La  visión  de 
;(ray  Martín  (1880).  Todos  ellos  quedaron  doble¬ 
mente  consagrados  por  la  aclamación  del  público  y 
por  la  critica  de  Menéudez  y  Pelayo  (1883).  Poste¬ 
riormente  á  esta  critica,  escribió  Núñbz  db  Arcb: 
La  pesca  (1881),  Maruja  (1886),  Luzbel  (inconclu¬ 
so),  Poemas  cortos  (1895),  y  Sursnm  corda!  (1900). 
<De  entre  estas  obras  de  decadencia  descuella  el  pri¬ 
mer  canto  de  Luzbel,  última  llamarada  del  genio  del 
.gran  lírico,  y  merece  el  elogio  que  le  dedicó  el  padre 
Blanco  Qarcfa  el  poema  La  pesca,  por  su  viviente 
realismo,  alta  emoción  y  versificación  musical  y  ad¬ 
mirable. 

Un  aspecto  interesante  de  la  producción  de  Núñbz 
DB  Arcb,  un  género  casi  personal  suyo,  fueron  los 
poemas  destinados  á  la  declamación  dramática.  De 
olios  entendía  Menéndex  y  Pelayo  que  el  propósito 
ofectiata  y  teatral  trascendía  á  la  creación  y  la  per¬ 
judicaba:  «...  podrá  escribirse,  decía,  como  fruto 
de  Ules  lecturas  Bl  vértigo /  no  se  escribirá  jamás 
Tristeza** .  Claro  es  que  Bl  vértigo  y  Tristezas  seña¬ 
lan  loe  dos  extremos  opuestos  en  la  producción  del 
eutdr,  como  que  Tristezas  es  le  proyección  lírica  de 
so  esudo  de  alma  del  poeu.  y  Bl  vértigo  una  leyen¬ 
da  dramática;  pero  Menéudez  y  Pelayo  no  compara 
aquí  géneros,  sino  méritos,  y  exalu  al  Núñbz  db 
Aros  de  Tristezas  sobre  el  Núñbz  db  Arcb  «le  Bl 
vértigo;  lo  cual  confirma  una  vez  más  la  superioridad 
del  lírico  sobre  el  dramático.  Innegable  es  también 
que  aquellos  poemas  declamados  y  hasU  teatraliza - 
¿o*,  como  aconteció  con  Bl  vértigo  (presentado  en  el 
Teatro  Español  con  decoraciones,  con  trajes  y  per- 
•soiiajes  mudos),  constituían  un  género  híbrido.  Pero 
iba  de  reconocerse  que  si  aquellos  poemas  se  impu¬ 
sieron  triunfal  mente  por  la  aclamación  unánime  del 
.público,  no  lograron  ul  gloria  sin  merecimientos. 
iNo  hay  que  sacrificar  la  teoría  estética  á  la  realidad 
para  explicarse  el  éxito  excepcional  de  aquellas  lec¬ 
turas;  dió*e  entonces  en  Bspaña  un  esudo  de  opi¬ 
nión  favorable  á  la  Poesía,  no  Unto  por  estímulo 
'Oficial  (y  lo  hubo)  como  por  predilección  de  las  gen¬ 
tes:  y  halló  esta  predilección  su  poeU  en  Núñbz  db 
.Arcb,  y  halló  Núñkz  db  Arcb  un  intérprete  insupe¬ 
rable  en  Rafael  Calvo,  que  poseyó  el  secreto  de 
prestar  con  su  voz  eálida,  vibrante,  dominadora, 
«lientos  como  de  segunda  creación  á  los  versos  que 
declamaba.  Núñbz  db  Arcb,  que  del  teatro  sentía 
«1  ambiente  y  el  dramatismo  (sin  poseer  el  don  de 
-crear  caracteres),  puso  en  aquellos  poemas  su  senti¬ 
miento  dramático,  y  con  si  raudal  magnífico  de  su 
lírica.  la  solemne  y  constante  perfección  de  la  forma 
(quizá  en  ningún  lírico  nuestro  más  eonstante),  y  al 
Juntarse  la  vibración  afectiva  y  el  torrente  musical 
•en  la  voz  embrujadora  de  Calvo,  el  público  *e  sintió 
arrebatar  por  una  fascinación  incontrastable,  y  e\ 
poeta  logró  el  triunfo  más  resonante  de  nuestra  li¬ 
teratura  contemporánea.  Y  esta  era  la  segunda  vez 
•que  el  alma  de  Núñbz  db  Xbcb  se  fundía  con  el  alma 
«colectiva.  La  fusión  del  autor  de  los  Gritos  del  com¬ 


bate  con  el  alma  nacional  Vivirá  éóhfundidn  i  ñutí- 
tra  historia;  pero  esta  otra  fusión  estética  no  fué 
menos  real  ni  será  menos  duradera,  y  .ambas  prue¬ 
ban  hasta  dónde  supo  el  glorioso  lírico  hacerse  una 
carne  y  un  alma  con  la  España  de  sus  días.  Y  cuan¬ 
do  un  poeta  logra  unimismarse  asi  con  su  patria 
(siquiera  por  una  hora),  aunque  ese  posta  hubiese 
muerto,  y  aunque  murieran  con  él  las  formas  de  su 
arte,  ¡ese  poeta  vivirá!  Podrán  cambiar  los  moldes 
en  que  la  Poesía  vierta  su  divina  esencia,  pero  las 
estrofas  que  Núñbz  db  Arcb  esculpió  con  helénica 
perfección  vivirán  con  la  radiante  juventud  de  los 
mármoles  clásicos.  Los  tercetos  de  Lm  selva  obscura 
que,  como  dijo  Menéndez  y  Pelayo,  asaben  á  Dante 
todavía  más  que  los  de  Raimundo  Lulio»,  las  sobe¬ 
ranas  octavas  de  la  Lamentación  de  lord  Byron,  que 
á  pesar  de  la  monotonía  rítmica  que  en  ellas  uota 
Menéndez  y  Pelayo  (la  de  considerar  los  cuati'O  pri¬ 
meros  versos  de  cada  octava  como  entidad  aparte),  casi 
no  tienen  par  en  nuestra  lengua;  las  apacibles  rimas 
del  Idilio  amasadas  con  la  intimidad  y  con  el  léxico 
de  los  labradores  de  Castilla,  la  triunfal  introducción 
«del  más  noble  y  diñcil  de  los  metros»  (como  el  maes¬ 
tro  dijo),  el  majestuoso  verso  libre  en  La  visión  de 
fray  Martin,  son  méritos  suficientes  á  explicar  el 
triunfo  de  estos  poemas  ante  el  público  y  su  eterni¬ 
dad  estética. 

A  juicio  de  Menéndez  y  Pelayo,  Núñbz  db  A  roí 
ganó  como  versificatlor  eo  estos  poemas  respecto  á 
los  Gritos  del  combate,  aunque  en  esta  colección  se 
contienen  el  poema  de  Raiinuodo  Lulio.  que  marca 
el  apogeo  del  autor,  las  magníficat  décimas  del  Mi¬ 
serere,  y  las  inmortales  estrofas  á  Ríos  Rosas;  como 
poeta  nada  podía  ganar  el  autor  de  loa  Írritos  del 
combate,  que  en  loa  áureos  tercetos  de  Rraímundo 
[.alio,  aunque  no  alcanzara  el  dominio  del  símbolo, 
hizo  hervir  la  lava  de  la  pasión,  y  en  Iss  elegiacas 
Tristezas  exhaló  el  desgarrado  lamento  de  un  alma 
por  la  pérdida  de  la  fe.  y  en  loa  candentes  versos 
patrióticos  fundió  entera  su  personalidad  con  uos 
hora  trágica  de  nuestra  historia,  (.os  poemas  [Itahla- 
mos  siempre  de  los  seis  poemas  del  apogeo  (1878- 
1880)]  son  obra  más  técnica,  reflexiva  y  voluntaria 
á  cuya  génesis  trascendió  adversamente  el  cálenlo, 
el  propósito  del  autor  en  mostrar  su  dominio  de  los 
más  diversos  géneros,  eligiendo  á  veces  con  poco 
acierto  los  asuntos;  así,  como  advirtió  Menéndez  y 
Pelayo,  se  equivocó  el  poeta  si  preferir  «en  vez  da 
volar  con  alas  propias,  rehacer,  digámoslo  así,  la 
inspiración  ajena  y  añadir  un  canto  al  Alighieri  y 
otro  canto  á  lord  Byron».  cuando  en  realidad  Núñbz 
db  Aros  distaba  tanto1  psicológica  y  esté  tica  mentó, 
de  Alighieri  como  de  Byron:  tampoco  acertó  en  que¬ 
rer  cultivar  la  poesía  feudal  (Bl  vértigo  y  Hernán  asi 
£o¿0»)que,  como  advirtió  el  maestro,  desdecís  de  la 
«índole  enteramente  moderna  de  Is  poesía  de  N ti¬ 
ñes  de  Arce»;  y  es  también  cierto  que  algo  perdió  de 
su  virgínea  y  recatada  intimidad  la  inspiración  lírica 
al  acicalarse  para  salir  si  teatro  y  pedir  si  efectismo 
declamatorio  la  explosión  nerviosa  del  anlauso.  Pero 
reconocúlos  estos  ineludibles  reparqy  de  Menéndex  y 
Pelsvo,  es  lo  cierto  que  por  esas  dos  mitades  de  so 
obra  grande,  los  Gritos  del  combate  y  los  seis  poemas 
del  apogeo,  vivirá  con  doble  y  perenne  gloria  Núñbz 
db  Arcb. 

Claras  demostraciones  de  la  inmensa  popularidad  y 
mundial  renombre  alcanzados  por  el  poeta,  fueron  la- 
extraordinaria  difusión  de  sua  obras  por  España  y 
la  América  española,  el  enorme  número  de  ediciones 
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logrado  singularmente  por  loa  sois  posmas  y  por  los 
Grito*  dol  combato,  la  traducción  do  estas  obras  á 
casi  todas  las  lenguas  vivas  y  los  dos  grandes  home¬ 
najes  verdaderamente  nacionales  que  £spaña  tributó 
al  célebre  lírico,  el  primero  el  6  de  Enero  de  189  i, 
y  el  segundo  á  su  muerte.  De  ambas  manifestaciones 
de  la  admiración  patria  contiene  circunstanciadas 
noticias  el  libro  de  Castillo  y  So  nano.  El  grandio¬ 
so  homenaje  ofrecido  al  poeta  el  6  de  Enero  (día  de 
su  santo)  de  1894,  constó  de  dos  actos  solemnes:  un 
banquete  en  el  Hotel  Inglés,  donde  compartieron  la 
presidencia  con  Núñbz  db  Abcb,  Echegaray,  Pérez 
Galdós  y  el  poeta  uruguayo  Zorrilla  San  Martin,  y 
una  recepción  en  casa  del  poeta  ante  el  cual  desfila¬ 
ron,  durante  tres  horas,  corporaciones  y  representa¬ 
ciones  de  sociedades  españolas  y  extranjeras.  Entre 
^las  entidades  adheridas  á  este  homenaje,  figuraban 
los  Ayuntamientos  de  Madrid,  Valladolid  y  Toledo, 
quo  acordaron,  respectivamente,  dar  el  nombre  de 
Ñúñez  de  Arce  á  las  calles  de  la  Gorguera,  en  Ma¬ 
drid;  de  la  Cárcaba  (donde  nació  Núñkz  ob  Abcb), 
en  Valladolid,  y  del  Correo  (donde  pasó  su  niñez), 
en  Toledo.  Del  duelo  nariooal  á  la  muerte  del  autor 
de  los  Grito*  4*1  combato,  además  del  libro  de  Casti¬ 
llo  y  Soriano,  contiene  extensas  informaciones  toda 
la  prensa  de  aquellos  días,  y  singularmente  el  núme¬ 
ro  extraordinario  que  la  Ilustración  Bspa&ola  y  Amo- 
rricana  dedicó  al  triste  acontecimiento.  Murió  Núñbz 
db  Abcb  en  Madrid  el  9  de  Junio  de  1903,  en  su 
-casa  de  la  calle  de  la  Cruzada,  núm.  4,  á  causa  de 
*od  cáncer  en  el  estómago,  terrible  final  de  la  dolen¬ 
cia  que  fué  tormento  de  su  vida  y  dora  prueba  de  su 
firme  voluntad  y  de  su  actividad  heroica.  El  amplio 
salón  de  su  biblioteca  fué  convertido  en  capilla  ar¬ 
diente,  donde  sobre  los  negros  paños  que  vestían 
cuelo  y  muros,  destacé  be  nse  velados  por  crespones 
*1  grupo  escultórico  de  La  pistón  do  fray  Martin  y 
ia  estatua  de  Maruja.  El  entierro  fué  una  verdadera 
'manifestación  de  duelo  nacional,  y  el  cadáver  del 
.poeta  recibió  sepultura  en  el  Pantéón  de  hombree 
ilustres  del  siglo  ux,  en  el  sarcófago  núra.  4,  á  la 
izquierda  del  que  guarda  los  restos  del  pintor  Rosa¬ 
das.  151  Senado  y  el  Congreso  dedicaron  solemoes 
sesiones  á  la  memoria  del  poeta,  cuya  Musa  fue  el 
sagrado  amor  de  patria,  y  que,  como  dijo  en  el  So¬ 
sia  io  el  señor  Avilé*.  «...  con  sus  versos  varoniles, 
«(no  atravesaron  el  Océano,  llevó  á  aquellas  regiones 
é&ermanas  nuestros  en  su  testamento  literario,  en  su 
Suraum  carda.',  el  consolador  optimismo  del  ouevo 
florecimiento  do  nuestra  raza»,  señalándonos  como 
•con  pro fé tica  inspiración  el  rumbo  do  nuestro  por¬ 
venir.  Loa  versos  de  Núñbz  db  Abcb  avivaron  en 
.América  el  amor  do  raza  á  asta  gran  madre  de  na- 
-eiones;  aus  poemas  fueron  innúmeras  veces  editados 
«otra  los  pueblos  de  nuestra  habla.  El  Insigne  criti- 
eo  y  poeta  colombiano  Miguel  A.  Caro  prologó  en 
Bogotá  loe  Poomao  de  Núñbz  ob  Abcb;  Zorrilla  San 
Martin  eoncurrió  al  homenaje  de  1894,  y  Rubén 
Darlo,  iniciador  de  una  era  poética  antro  Isa  gentes 
•de  nuestra  lengua,  dijo  de  Núñbz  db  Abcb  y  de  tu 
Dada  esta*  palabras,  que  merecen  ser  el  epitafio  es¬ 
tético  da  nuestro  gran  poeta  castellano,  y  asegurar¬ 
la,  juntamente  con  la  inmortalidad  do  su  obra,  el 
•caito  da  las  generaciones  nuevas:  «Mas  es  ds  ver 
cómo  as  le  copie  de  cantos  que  forman  el  caudal 
poético  suyo,  no  existe  ningún  negror  de  pesimismo. 
Hay  queja,  desesperación  delante  del  mistarlo,  des¬ 
confianza  an  lo  ideal.  Pero  no  le  ha  dado  jamás  con 
cu  vareo  ninguna  puñalada  á  la  esperanza.  Llega  á 
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lo  gris,  jamás  á  lo  negro.  Tiembla  delante  de  la  te¬ 
rrible  leie;  clama  ante  Jos  ojos  implacables  de  la  pá¬ 
lida  y  solitaria  Esfinge.  Paro  siempre  Dios  resurge; 
siempre  Is  esplendorosa  majestad  de  lo  supremo  ilu¬ 
mina  esa  lira  que,  á  veces,  ya  en  sus  magnas  esce¬ 
nas  de  Edad  Media,  ó  en  sus  severos  claroscuros 
claústralas,  suena  con  sonidos  ds  órgano,  con  seos 
de  anchas  y  sagradas  naves  de  Basílica...» 

Núñbz  ds  Avsndaño  (Pean cisco).  Biog.  Filósofo 
español  de  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvu, 
m.  en  Castellón  de  la  Plana  en  1620.  Era  maestro 
en  artes  y  doctor  en  teología,  profesó  en  la  orden  de 
San  Agustín,  enseñó  en  loa  Colegios  de  Valencia  y 
Tarragoua,  y  desde  1617  fué  prior  del  Colegio  de 
San  Agustín,  de  Castellón.  Tenía  fama  de  orador 
elocuente  y  publicó,  además,  una  Compotitio  totius 
artis  Dialocticao  (Valencia,  1611). 

Núñbz  db  Avbndaño  (Pbdro).  Biog.  Jurisconsul¬ 
to  y  escritor  español  de  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xvi.  Fué  abogado  del  duque  del  Infantado  y 
amigo  de  Bernardo  Mexía  y  Antonio  de  Cácerea  Pa¬ 
checo,  que  le  dedicarou  una  carta  y  un  epigrama, 
respectivamente,  qu<s  figuran  en  una  da  sus  obras. 
Entre  éstas,  las  principales  son:  Tractatut  do  «*- 
cunda  tupplicaitono...  ad  Logem  nompe  tegoviensem, 
quao  in  Ordinationum  volumins  oot  (1543),  con  los 
comentarios  á  otras  leyes  de  asentamientos  y  excep¬ 
ciones;  Dictionarium  üitpanum  vocum  antiguaran % 
qttibus  Partitarum  Logot  ot  atiao  Rogiao  Constitutio - 
no*  utuntur  (1573),  Do  Bxoqusndit  mandaíi*  Rogum 
Hispanizo,  qui  roctoribus  civitatum  dan  tur  ot  kodio 
continoutur  in  Titulo  VI,  tibri  II 1  Rocopilationi*, 
vulgo  nuncupalio.  Capítulos  do  Corregidoroo  ( Alcalá 
de  Henares,  1573,  y  Madrid.  1593),  y  Responso 
quadraglnla ,  formada  por  cuatro  tratados  y  un  dic¬ 
cionario  (Salamanca,  1576).  De  esta  última  hay 
otra  edición  debida  á  su  hijo  Diego  Núñez,  quiea 
ee  autor  de  una  obra  titulada  Aviso  d*  catador** y  da 
cata  (Alcalá  da  Henares,  1543). 

Núñbz  db  Balboa  (Gonzalo).  Biog.  Marino  ee- 
paftol.  hermana  del  célebre  Vasco,  n.  en  Jerez  de 
loe  Caballeros  en  1477  y  m.  en  fecha  que  se  desco¬ 
noce.  Formó  parte  de  la  expedición  de  Rodrigo  de 
Bastidas  y  ss  distinguió  por  su  valor  y  probidad, 
siendo  por  espacio  de  muchos  años  tesorero  de  la 
nao  Trinidad,  de  Gaboto. 

Núñbz  db  Balboa  (Juan).  Biog.  Marino  español, 
hermano  de  Vasco,  o.  en  Jerez  de  los  Caballeros  en 
1470  y  m.  en  fecha  desconocida.  En  1500  acompañó 
á  au  hermano  á  América,  cabiéndole  la  gloria  de 
descubrir  el  mar  del  Sur.  Al  llegará  América  conti¬ 
nuó  algún  tiempo  al  lado  de  su  hermano,  pero  des¬ 
pués  se  separó  de  él  dedicándose  por  su  cuenteé  va¬ 
rias  empresas,  hasta  qus  su  1511  se  estableció  en 
Sentó  Domingo. 

Núñbz  db  Balboa  (Vasco).  Biog.  Militar  y  con¬ 
quistador  español,  n.  en  Jerez  de  los  Caballeros  ( Ba¬ 
dajoz)  hacía  el  afio  1475  y  decapitado  en  Acia  en 
1517.  Descendía  de  una  antigua  y  noble  familia  leo¬ 
nesa  que  ee  había  establecido  en  Extremadura,  pero 
ai  an  ella  abundaban  los  pergaminos,  estaba  bien 
escasa  sn  bienes  de  fortuna,  por  lo  que  el  joven 
Núñbz  db  Balboa  entró  al  servicio  de  don  Pedro 
Portocarrero,  señor  de  Moguer.  en  calidad  de  paje, 
pasando  sn  su  casa  algunos  años  entregado  á  una 
vida  licenciosa  y  disoluta.  Atraído  por  el  afán  de  ri¬ 
quezas  y  por  Is  sed  de  aventuras,  embarcó  en  1501  en 
la  expedición  de  Rodrigo  de  Bastidas,  descubriendo 
con  él  si  golfo  de  Urabá,  y  se  estableció  en  la  isla 


dtatt  l«r  xmlos  lo*  resultado*  dk  fuella  ampi*©»*  -. 
A  I*.  sumid*  del  golfo,  cuando  doblaban  i»  puní»  dw 
Cariviná,  sofcobrd  au*  de  i  as  «ínWeácione»,  y  *\ió- 
que  o«  I»*  ¿bogó  ningún  hombre,  «sU  pérdida  vina  4 
disminuir  sua  recurso»:  lo  que  «csbó  de  contristar- 
jas,  p«w  *uo  j*o  «rpersbs  un*  pruah*  trida  ruda. 
Al  llegar  «1  pueblo  que  habí*  fundado  Ojeó*  viere» 
con  pene  qo*  todo  había  sida  daetnüdn  per  los  in¬ 
dio?,  y  »e  *n  tragaron  A  la  xtyíj  profuqd*  ¿aaespnra- 
cióo,  cu  Ando  *Í0#t  m  Balboa  f«  levatuó  y  fco&-r 
*jgu*o  tranquilizar  4  sus  ctfffipi&ero*,  ü(wfyü&p~i: 
¿4  é.  ilavaríaá  i  Ja*  fértiles  ribera*  dal  fío  parteé* 
que  die*  arios  «otea  visitar*  con  Bastirla».  í¿r¿¿Mí\ 
que  as  bis  qua  aquellas  tierra»  parteóse  r«n  4  i*  g*r- 
beroacida  de  Níeu«*a,  vaciló  «I  principio,  paro  a* 
tardó  ao  decidirte  aula  1»?  precaria  de  )*  éijiuá&óo. 
Embarcaron,  púas;  «n  do»  deatsr falladas  WgantíV. 
12 ce,  y  Herrón  el  ún  aHugsi  dam&nado  pór  Náv 
**;£  db  8*Leo*.  Lo*  ioiLu»,  en  oümerer  dé  5tip  y 
con  iio  eaciqóé  el  frente,  se  prétenteron  e»  sotitbd 
Airiíiiassdof*  dUpuéeL&e  i  impedir  «.i 
4*  id*  *apeñbie«/pefo  ótioe,.  que  «olo  er*&  mmos 
déspota  de  épc^meodans  4  i/ ios  y  i  1»  Vic¿*.ii.; 
arremetieron  cobtr»  íce  ludió*  y  los  pusieron  en 
precipitada  fuga»  «a  le  «tial  «feandotiamn  mu  fíc<v 
baila.  La*  españolee  se  poteaionaroo  de  Ja  püblacsóa, 
$  le  qué  bautizaron  con  «1  sombre  «í*$*hul  Muría 
i\  Antigüe,  cumpliendo  I*  promesa  que  hicieran  an¬ 
ta*  d«e©írar  *n  ^  Esu  y  otras  operscione* 

afortunada*,  Uewadas  i  cabo  por  iniciativa  d* $$&*£ 
dc  Balsos,  le  dieron  enorme  prestigio  :ealra  *ú* 
campaneros,  mientra»  aumvnUba  ti  d«*£otití!nttf 
i  contra  Eocito,  al  que,  ádemis,  a«  le  oág*  W 
dj**eia  por  **t*f  enclavado  el  Darión,  CóniC*  ya  h*~ 
moa. dicho»  *w  el  íerritorio  gobermsd^  pdr  í*VjCueai. 
Óbedscíau.  pues,  uno»  A  «el*  último,  otm  é.  NúSíki 
r>»  Batida,  y  fós  rrtcRos  í  fCnHao.  Dn  día,  Ntfífxz 
n»  Btteos  tonoyocd  A  Jo*  principa.!**  colonoa  4*  fa 
Antigüe  para  pedirles  que  deatUvysaen  \  ten\*k&.  tu 
q««  i«  fúé  f¿cif  dMenar,  deseo n tantos  como  «aUfctó 
todos  por  la*  erbiimrledede»  del  barbiiler*  e^Wercfo 
fúé  comu  olead  o  a  Enctto,  peco  aunque  d*  ;^tr- 
Smz'puÚklvó*  ejercía  la  suprema  ■¿ülófiúúi. '** 
eligió  nuevo  gobernador,  |q  qu*  no  fué 
para  qtvc  ¡a  vida  da  U  coloo»a  ta  de* lizas?  ¡j.or^íi'- 
marttei  |ley4nd«ee  4  oabo  alguott*  obnrs,  «roto*  ana 
iglesia,  yo*  i'ortJiírxa  y  varias  cú%*%.  Á  principina  4a 
1511,  ó- sea  cu*od*  y*  rieviban  caáí  uo  a  no  ciéifetí— ' 
denota  m»  la  Aniigua,  se  pre*0{Uar<?n  a»  la  parí# 
oriental  d&i  gaífo  dos  caraba!#*  el  mandó 
Knrfqtm  de  Colmaoeree,  Al  cuál  bable  partido  <1© 
t»  Eapanóia  an  busca  da  N lenas»  /  Colmf  nóráá  í<«- 
rirb»  á»  auá  bérco»  ahonda  nías  provisionca,  jal  hi- 


Espabola ,  cultivando  o  na  granja  son  alguno»  indios, 
pero  su  tempera  me  oto  poso  dado  4  I«  vid*  pací  dea  y 
»u  «sea»*  aptitud  par»  Ja»  negocio*,  1«  hicieron  fntca* 
«*?  en  au  jnUata,  y  iílit  prsalfr  »•  b*M ó  cargado 
de  deuda»,  deapué»  de  habar  perdido  cuanto  ganara 
en  eu  viaja.  Raaoiyíó  entoncet  abandonarlo  todo  ¿ir 
á  probar  fortuna  de  nue  vo,  agregó  adose  i  !*  aipe- 
dición  de!  bichiíler,  pero  ae  lo  impedíotadiaposí- 
«ión  dsi  almim.nU«  que  na  per®  i  ría  alejo  roa  del  te- 


No  *»  arredró  por  silo  n»  BAóSv*vy  p*r» 

burlar  *  ana  acroedore»  #4  «nrerró  an  uno  pipa  va- 
tihryy  ooí  logró  entrar  en  U  ifflrriut^í*  de  Eociao.  Ya 
en  alta  mar,  *aiíó  da  su  escondrijo  y  «*  praeente  a! 
jefa  de  la  embarcadóo,  qúá  ai  principio  «a  eocoleri- 
*ó  contra  el  osado  hidalgo  y  quito  dejarla  *a  la  pri~ 
mera  *  ala  desiarta  que  hallasen,  pero  daspuá».  aadu 


en  que  fr«rm*a*  parto  da  la  Olpedjción .  Llegados  é 
G*M»gcnn.  o*  anconi  rsrftu  al  ti  con  Francisco  Pisa- 
ir©.  quien  ja#  díó  oqsnt»  xU  la  frustrada  empresa 
de  Gjeda  de  fundar  una  colonia  ao  !^«n  SebashAo  de 
Ur*bA.  donde  habito  tenido  que  luchar  coq  t*«  ífi~ 
elfimSHciaáf  del  chm»<  y  aon  los  iudiot,  vióiidóóe  nbíL 
godos  .si  <sbtj  lab* n donar  squelío*  InhospíisUrío* 
Jugares,  Oj*do,  CR osado  de  ¿aperar  ú  Bndto,  qúe 
debía  j.i^ysrle  rocureo»,  iá  bobia  bééhfi  4;  )*  raer 
park  salir  oí  encuentro  du  Knriiso,  pero  atrójádo  jibr 
la  tem  postad  á  ú»  playa*  de  Sonto  póqrtVngp ,  éb- 
centró  tíll  la  nvj^rín.  No  olísUnt©  too'  de««gfn- 
dAÍ>lf?e  nctiote«,  líuriao  n o  quiso  r*Hu'n*  iar  é  au  ».t- 
pe.íiéiób  y  todo»  ió  df rigieron  al  golfo  (Jrohá  Al 
liego r  fren»*  4  la  do»nni botadura  dej  rtq  iuviá* 
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bienes,  si  bien  luego  le  puso  en  libertad,  son  la  con- 
«lición  de  que  saliese  de  aquellas  tierras.  De  esta 
suerte  los  españoles  deportaron  su  obediencia  en  las 
▼irtudes  probadas  de  Núñbz  db  Balboa,  que  con  la 
prisión  de  Enciso  sembró  algunas  enemistades.  Nú¬ 
ñbz  db  Balboa  apareoe  en  su  regencia  dominado  por 
la  ambición,  bien  que  envuelta  en  tan  excelentes  do- 1 
tM  de  gobierno,  que  se  puede  disimular  y  pasar  por 
alto.  Se  dió  maña  para  atraer  ¿  su  amistad  &  las 
tribus  indias,  que  estaban  gobernadas  por  sus  caci¬ 
ques  y  que  tenían  muy  arraigado  el  espíritu  de  in¬ 
dependencia.  Núñbz  db  Balboa,  al  principio,  envió 
á  su  amigo  Francisco  Pizarro  ¿  someter  á  las  tribus. 
y  después  de  algunas  luchas  sin  resultado  con  la 
mesnada  de  Cemaco,  regresó  á  la  Antigua.  Inmedia¬ 
tamente  salió  el  mismo  Núñbz  db  Balboa,  j  no  ha¬ 
llando  ¿  su  paso  indio  alguno,  volvió  á  su  residen- 
-«ia.  La  feliz  coincidencia  de  haber  encontrado  dos 
-castellanos  marineros  de  Nicuesa  y  amigos  del  ca¬ 
cique,  fué  la  llave  que  Ies  abrió  las  puertas  de  la 
-alianza  con  los  indios.  Llegado  otra  ves  Núñbz  db 
Balboa  i  Coiba,  por  medio  de  los  eastellanos  que 
vivían  á  la  usanza  india,  se  presentó  á  Careta,  á  la 
sazón  cacique.  Le  pidió  provisiones,  á  caja  demanda 
^•o  negó  el  jefe  pretextando  la  guerra  que  sostenía 
-con  Pones,  tu  enemigo.  Núñbz  db  Balboa  compren¬ 
dió  qua  aquello  era  una  evasiva,  y  haciendo  ademán 
de  retirarse,  á  media  noche  volvió  sobro  olios,  lle¬ 
vándose  al  Darién  loe  despojos  j  haciendo  prisione¬ 
ro  al  cacique  y  á  au  familia.  Hizo  las  paces  con  Có¬ 
rete  y  ae  fuó  ganando  lea  voluntades  de  Comogre, 
jefe  de  10,000  indioe,  en  cuya  casa  tuvieron  noticia 
-del  Perú:  tanta  fué  la  amistad  qua  Cáreta  y  Como- 
gre  trabaron  con  loa  españoles,  que  recibieron  las 
; aguas  regeneradoras  del  bautismo  y  los  honraron 
eon  presentes  da  oro,  preseas  y  perlas.  Núñbz  db 
Balboa  tenía  muy  fijo  su  ideal  da  investigar,  y  con 
-algunos  hombrea  armados  subió  golfo  arriba  hasta 
-la  desembocadura  del  río,  al  que  puso  el  nombre  de 
-San  Juan,  an  memoria  del  dfa  en  que  lo  descubrió, 
por  croerle  distinto  del  Darién;  los  ingleses  y  ho¬ 
landeses  le  dieron  el  nombre  de  Atrato,  y  con  las 
^tres  denominaciones  de  Darién,  impuesta  por  Bas- 
«tidas  ú  Ojeda.  da  Atrato  y  de  San  Juan,  se  conoce 
•o  la  geografía.  En  esta  ezpedición  no  lograron  el 
oro  que  tanto  anhelaban,  y,  fatigados,  tomaron  al 
portillo  de  volver  ó  su  ciudad;  en  la  Antigua  llegó  á 
oídos  de  Núñbz  db  Balboa  la  noticia  del  disgusto  de 
loa  reyes  por  eu  gobierno,  por  lo  cual  estaba  man¬ 
dado  que  aa  le  procesase.  Temiendo  no  poder  descu* 
brir  el  mar  del  Sur,  al  punto  reclutó  un  puñsdo 
de  valientes  que  le  acompañaran,  y  al  l.°  de  Sep¬ 
tiembre  da  1513,  en  un  bergantín  y  10  canosa,  se 
hizo  á  la  mar.  Atracó  en  la  tierra  de  Cáreta,  que  se 
holgó  mucho  do  tal  visita,  y  dejando  allí  su  flota  fué 
-por  las  fragosas  sierras  á  los  dominios  de  Ponca, 
-con  el  que  entró  en  relaciones,  recibiendo  en  arras 
donas  preciosos  de  los  indios,  y  éstos  á  su  ves  de 
«quél  sartas  de  cristal,  cascabelea  y  otras  baratijas. 
Núñbz  db  Balboa  llevó  de  aquí  indios  de  carga  co¬ 
nocedores  de  la  región.  Redujo  por  la  fuerza  á  la 
'tribu  del  caeique  Cuarecuá,  que  murió  en  la  refrie¬ 
ga,  y  tomando  gente  de  refresco,  prosiguió  so  cami¬ 
no,  allanando  las  dificultadas,  vadeando  los  ríos  y 
salvando  las  quebradas  de  loe  montes,  llegando,  por 
fin.  al  monte  desde  cuya  cima  se  divisaba  al  mar 
Austral,  colmo  de  eue  aspiraciones  (Septiembre  de 
1513).  Alborozados  y  ganosos  de  tocar  aquellas 
aguas,  avanzaron  baeia  un  pueblo  dirigido  por  Chis¬ 


pas,  á  quien  sometieron  con  ol  ruido  de  las  escope¬ 
tas  y  la  jauría  de  los  lebreles,  descendiendo  á  las 
playas  del  mar  del  Sur  el  día  29.  Núñbz  db  Balboa, 
llevando  an  una  mano  la  espada  y  en  la  otra  el  pen¬ 
dón  morado  de  Castilla,  en  nombre  de  los  rayes  tomó 
posesión  da  aquellos  mares.  Continuó  Núñbz  db 
Balboa  haciéndose  amigo  de  los  caciques,  de  quienes 
recibía  pingües  riquezas,  y  á  través  de  incontables 
calamidades,  arribó  al  Darién  el  19  de  Enero  de 
1514.  El  pueblo,  entre  vitorea  al  descubridor  del 
mar  Austral,  la  recibió  llano  da  júbilo,  y  todos  lo 
adoraban  por  tus  talentos,  por  su  entereza  y,  sobre 
todo,  por  la  benignidad  con  sus  compañeros,  ó  los 
que  trataba  como  hermanos.  Repartió  por  igual  los 
despojos,  reservando  y  enviando  á  los  reyes  el  quin¬ 
to  que  les  correspondía.  Núñbz  db  Balboa  se  pose¬ 
sionó  del  gobierno  del  Darién,  pero  sus  enemigos 
consiguieron  malquistarle  oon  el  rey,  el  cual  orde¬ 
nó  que  Pedrerías  Dávila,  an  calidad  da  gobernador, 
saliese  para  el  Darién,  acompañado  de  un  obispo 
recién  consagrado,  fray  Juan  de  Quevedo,  consejero 
nato  dol  gobernador.  El  11  de  Abril  de  1514  del 
puerto  de  Sanlúcar  se  bieisron  á  la  veis  2,000  tripu¬ 
lantes  en  15  navios  costeados  por  don  Fernando  cou 
la  gruesa  suma  da  4,100  ducados,  arribando  al  Da- 
rién  al  29  de  Junio  del  mismo  año.  Fueron  mny 
bien  recibidos  por  Núñbz  db  Balboa  y  los  demás 
pobladores;  Pedrerías  manifestó  ¿  Núñbz  db  Bal¬ 
boa  al  aprecio  que  de  au  persona  se  bacía  en  la  cor¬ 
to,  y  le  pidió  una  relación  escrita  del  estado  y  con¬ 
diciones  de  aquellos  países.  Accedió  gustoso  al  hi¬ 
dalgo  y  se  la  presentó  á  los  pooos  días.  Sin  demora 
se  rompieron  las  hostilidades  entra  al  nuevo  gober¬ 
nador  y  Núñbz  db  Balboa.  Este  ganó  la  estimación 
y  el  favor  del  obispo,  y  ae  la  hizo  muy  adicto.  Pe¬ 
drerías,  pasando  por  la  oposición  de  fray  Juan  do 
Quevedo,  oon  quien  tenia  que  oonsultar  sus  provi¬ 
dencias,  y  sin  cuya  anuencia  no  podía  dar  un  paso, 
condenó  á  Núñbz  db  Balboa  á  pagar  todos  los  da¬ 
ños  causados  á  loa  particulares,  con  lo  cual  le  redujo 
á  la  miseria,  y  quiso  arrancar  á  su  enemigo  la  glo¬ 
ría  imperecedera  del  descubrimiento  del  Pacífico, 
enviando  á  él  pobladores.  Estériles  esfuerzos;  los 
enviados  hubieron  de  volverse  faltos  de  todo  y  des¬ 
fallecidos,  atropellando  á  los  indios;  la  gobernación 
del  Darién  iba  de  mal  en  peor;  so  recordaban  loe 
venturosos  días  de  Núñbz  db  Balboa  y  se  odiaba  ó 
í  Podra  rías,  el  cual  trató  ásperamente  á  Núñbz  de 
Balboa,  bien  pronto  favorecido  por  el  rey,  mejor 
informado,  con  el  titulo  de  adelantado  del  mar  del 
Sur  y  de  gobernador  de  las  provincias  de  Coíba  y 
!  Panamá,  con  sumisión  al  gobernador.  Pedrarias 
trató  de  frustrar  el  real  oficio,  pero  amenazado  por 
el  obispo,  se  abstuvo  de  tal  propósito,  y  llamando  á 
Núñbz  db  Balboa  le  dieron  los  títulos,  tomando  ju¬ 
ramento  de  no  obrar  sin  licencia  de  Pedrarias,  jura¬ 
mento  que  lo  llevó  á  la  ruina,  pues  tratando,  sin 
el  beneplácito  del  gobernador,  de  pasar  al  mar  del 
Sur,  y  sabiéndolo  éste,  le  hizo  prendar.  El  obispo 
ajustó  las  paces  mediante  el  casamiento  de  Núñbz 
db  Balboa  con  doña  María,  bija  primogénita  de 
I  Pedrarias  y  de  doña  Isabel  de  Bobadiila.  Este  enla¬ 
ce  amansó  al  gobernador,  el  cual  dió  á  su  yerno 
la  embajada  de  fundar  en  el  puerto  de  Cáreta  la 
ciudad  de  Ada,  y  pasando  el  istmo  llegar  al  mor 
del  Sur.  Núñbz  db  Balboa  acató  las  órdenes  de  su 
suegro,  y  terminadas  las  providencias  de  Acia,  cor¬ 
tó  la  madera  para  los  bergantinas  da  la  soñada  ex¬ 
pedición,  y  á  hombros  la  atravesaron  por  los  montes, 
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trabajando  él  mismo  en  el  difícil  transporte.  Hallá¬ 
base  en  las  mejores  circunstancias  para  extender  loe 
dominios  españoles  y  cubrirse  de  gloria;  tenia  apa¬ 
rejados  cuatro  bergantines  y  una  escolta  de  300 
hombres;  se  disponía  ja  para  la  partida,  pero  no 
contaba  con  el  odio  del  gobernador.  Pedrerías,  sin 
dilación,  reclamaba  su  vuelta  al  Daríén,  y  en  segui¬ 
da  retrocedió  hasta  Acia,  en  donde  le  esperaba  para 
prenderle  su  amigo  Pixarro,  al  que  reconvino  en 
tono  dulce:  «¿Qué  es  esto,  amigo  Francisco  Pixarro? 
No  sollades  vos  antes  salir  asi  á  r  ese  ©b  ir  rae.»  Calló 
conmovido  Pizarro  j  callaron  loa  numerosos  espec¬ 
tadores  apenados,  y  Núñbz  db  Balboa  se  vió  re¬ 
cluido  j  condenado  á  muerte  por  sus  enemigos  como 
traidor,  ratificando  la  sentencia  con  su  dictamen  Po¬ 
dra  risa.  Y  á  grito  de  pregón  se  promulgó  el  fallo. 
Murieron,  con  Núñbz  na  Balboa,  liotello,  Valderrá- 
bano,  Hernán  Muñoz  y  Arguello,  mientras  Pedrerías 
contemplaba  el  suplicio  á  través  de  un  cañaveral. 
Asi  murió  el  insigne  descubridor  del  Pacifico.  Pué 
ambicioso,  pero  á  su  medro  anteponía  el  servicio  de 
los  rejes  j  la  gloria  de  la  patria.  Se  guió  por  sór¬ 
dido  interés  en  la  deposición  de  Nicuesa  j  Enciso; 
rara  vez  trató  á  los  naturales  con  severidad,  ni  los 
puso  en  tormento  para  arrancarles  secretos  de  la 
tribu.  Mas  todos  sus  defectos  se  equilibran  con  sus 
grandes  virtudes  j  con  sus  exploraciones,  j,  sobre 
todo,  por  su  fin  tan  triste  como  inmerecido. 

Bibliogr .  Andagora,  Relación  de  los  su ato*  do 
Tisrra  Firmo ;  Pedro  Mártir  Angleria,  Do  robus 
ocoanicis;  Bartolomé  de  las  Casas,  Historio  cronoló¬ 
gico ;  López  de  Gomara,  Historio  do  los  Indios; 
Oviedo,  Historio  gsnsral  do  las  Indias;  Manuel  José 
Quintana,  Vidas  do  españoleo  culebros,  Relaciones  iné¬ 
ditas  do  Balboa;  frav  Pedio  Simón.  Noticias  histo¬ 
riales  do  los  conquistas  do  Tierra  Firmo;  Fernández 
Piedra  bita.  Historio  general  do  lo  Conquisto;  José 
Manuel  Groot.  Historia  do  Nusvo  Granado . 

Núñbz  db  Barros  (Esteban).  Biog •  Poeta  portu¬ 
gués.  n.  en  Santarem,  bautizado  el  l.#  de  Enero 
de  1638  j  m.  en  la  misma  ciudad  el  7  de  Octubre 
de  1695.  Estudió  Derecho  en  Coimbra  y  ejerció  du¬ 
rante  muchos  años  la  carrera.  Compuso  diversas  poe¬ 
sías  líricas  j  tres  comedias  castellanas  tituladas  Los 
Apóstoles  do  Cristo,  san  Simón  g  san  Judos;  Rl  ho¬ 
nor  sonco  ol  poder,  y  La  virtud  sonco  ol  poder .  Perte¬ 
neció  á  la  Academia  de  Los  generosos,  de  Lisboa,  y  á 
la  de  Los  solitarios,  de  su  ciudad  natal. 

Núñbz  db  Bonilla  (Rodrigo).  Biog.  Militar  espa¬ 
ñol.  m.  en  1561,  al  que  se  conoce  también  por  Mar¬ 
tínez  de  Bonilla.  Mnj  joven  aún  marchó  á  América 
(1520)  v  después  de  haber  residido  varios  años  en  la 
Española  j  en  Tierra  Firme  pasó  al  Perú  en  1533. 
Al  año  siguiente  fué  tesorero  del  ejército  á  las  órde¬ 
nes  de  Diego  de  Almagro  j  contri  bu  vó  á  la  funda¬ 
ción  de  Riohnmba  j  de  San  Francisco  de  Quito,  de 
cujo  Cabildo  fué  regidor,  nombrándole,  además,  Se¬ 
bastián  de  Alcázar,  eu  lugarteniente.  Tomó  parte  en 
las  operaciones  que  condujeron  á  la  completa  con¬ 
quista  v  pacificación  de  dichas  provincias,  por  lo  que 
en  1510  se  le  dió  el  repartimiento  de  Macas  v  Quil¬ 
os.  que  le  fué  confirmado  por  Vaca  da  Castro  después 
de  la  sublevación  de  Diego  de  Almagro  ol  Aloto,  en 
la  que  ohaervó  una  actitud  leal.  Hecho  prieionero  por 
Gonzalo  Pizarro  en  la  batalla  de  Iñaqnito,  pudo  es 
rapar  y  se  trasladó  de  nuevo  al  Perú,  donde  continuó 
prestando  sus  servicios,  hasta  que  en  1560  se  retiró 
á  Quito,  siendo  poco  después  nombrado  gobernador 
de  Sumaco,  los  Quijos  j  la  Cansía,  cargo  qus  dsaem. 


peñó  basta  en  muerte  Dejó  nn  hijo  da!  mismo  nombro- 
qus  se  distinguió  sn  los  combates  oontra  Jos  curacas - 
en  los  años  1578-79. 

Bibliogr.  Cortas  do  Indios,  publicadas  por  ol  mi¬ 
nisterio  ds  Fomeuto  (Madrid,  1877). 

Núñbz  db  Cácbrbs  (José  María),  Biog.  Literato 
venezolano,  n.  en  Maracaibo  an  1822.  Estudió  lejea 
en  Caraca»  j  filosofía  an  Alemania,  siendo  luego 
nombrado  intérprete  del  ministerio  de  Relaciones 
ex- tenores.  Perteneció  á  la  Academia  Nacional  da  la 
Historia,  j  dejó  drama»,  poemas,  sonetos,  etc.,  quo- 
pecan  de  poco  correctos. 

Núñbz  db  Castilla  (Juan).  Biog.  Caballero  espa¬ 
ñol,  n.  en  Andalucía  j  m.  en  la  Habana  en  1725. 
Trasladóse  muj  joven  á  Cuba,  donda  adquirió  una* 
fortuna  considerable  j  fundó  la  ciudad  de  ¡San  Felipe  - 
j  Santiago  del  Bejucal,  por  lo  que  Felipe  V  Je  con¬ 
cedió  el  titulo  de  marqués  de  San  Felipe  j  Santiago. 

Núñbz  db  Castro  (Alfonso).  Biog.  Literato  es¬ 
pañol.  hijo  del  médico  Juan  Núñez  de  Castro,  n.  eu- 
Madrid  hacia  el  año  1627  y  m.  en  fecha  que  ee  des¬ 
conoce.  Gracia»  á  la  protección  da  au  padre,  entró  al* 
servicio  de  Felipe  IV,  que  le  sombró  eu  cronista,  sien¬ 
do  esto  Jo  ónico  que  de  eu  vida  se  taba.  Dejó  muchas^ 
obras,  que  le  han  valido  ser  incluido  an  el  Catálogo - 
do  Antojados  do  lo  Academia,  siendo  las  principó¬ 
les:  Espejo  chrtstalino  do  armas  paro  generales  sotoro • 
tos,  ds  desengaños  pora  christianos  principes,  histo¬ 
riado  sn  la  soris  historial  p  panegírico  ds  los  héros ** 
augustos  qus  ilustraron  las  dos  familias  ds  Girones  y 
Pachecos  (Madrid.  1618),  publicada  también  proba¬ 
blemente  con  el  título  do  Panegirice  del  origen  de  les¬ 
ea  sa  ds  Osuna;  Séneca  impugnado  de  Séneca  en  qu os¬ 
tiones  políticos  g  morales  (Madrid,  1651),  Histories* 
eclesiástica  g  seglar  de  lo  ciudad  de  G rada  lijara  (  Ma¬ 
drid,  1658),  Solo  Madrid  eo  corte  (Madrid,  1658),. 
publicada  con  otros  títulos  en  lee  ediciones  siguien¬ 
tes;  Ejemplar  de  perfección  ideada  en  las  sidas  de  loto* 
venerables  madreo  Mario  do  San  Pablo  g  Ano  do  San 
Antonio,  fundadoras  del  contento  do  Son  Josoph  de 
Jesús  Mario  que  llaman  del  Caballero  do  Gracia  en 
Madrid  (Madrid,  1658);  Corona  gótica  g  austríaca 
continuada,  tres  tomoa  publicados  en  Madrid  (1670a 
|  v  1677).  perteneciendo  también  á  la  misma  obra  los 
publicados  aparte  con  los  títulos  de  Coránico  do  los 
señoreo  rogos  de  Costilla  don  Sancho  asi  Deseados,  don- 
Alfonso  el  VIH  g  don  Enrique  el  1  (Madrid,  1665); 

V ido  de  son  Femando  ol  III,  rog  do  Castilla  g  León, 
Ley  viva  do  principes  perfectos  (Madrid.  1673,  1678 
j  1787),  v  Antigüedad  g  nobleta  do  lo  cooa  Foloaga- 
(Madrid.  1688). 

Núñbz  db  Casteo  (Antonio).  Biog .  Pintor  espa¬ 
ñol  del  siglo  xix.  o.  en  Madrid  j  estudió  en  la  Aca¬ 
demia  de  San  Fernando.  En  la  exposición  de  1860* 
presentó  un  cuadro  mitológico  representando  la  fábu¬ 
la  de  PolFemo,  Acia  y  Galatea.  A  pesar  de  las  gran¬ 
des  facultades  que  habia  demostrado  para  la  pintura, 
abandonó  este  arte  v  se  dedicó  á  la  carrera  ds  inge¬ 
niero  industrial,  terminándola  con  brillantez  j  siendo- 
pensionado  por  el  Gobierno  para  pasara)  extranjero. 

Núñbz  db  Castro  (Juan).  Biog.  Médico  españoK 
ds)  siglo  xvii,  sobrino  ds  Alfonso  Núñex.  Fué  médi¬ 
co  de  cámara  dol  duque  de  Oauna  j  después  ds  Fe¬ 
lipe  IV.  alcanzando  tanta  celebridad,  qus  #1  Consejo 
de  Castilla  le  encargó  escribiese  una  obra  sobre  la 
peste,  qus  se  publicó,  eon  la  aprobación  de  los  doc¬ 
torea  Juan  Gutiérrez  de  Godov  j  Vicente  Molés,  con 
el  titulo  de  Tratado  universal  en  que  declara  que  sea 
posto,  do  qué  cansas  provenga  ooto  contagio,  con  qué  ro — 
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aso dios  se  kan  de  prevenir  las  fuertes  p  cuáles  son  los 
antídotos  con  pus  ss  han  di  preservar  (Madrid,  1648), 
en  la  que  te  ocupa  principalmente  de  la  peste  que 
aaolaba  Murcia  y  combate  las  opiniones  de  Sánchez 
da  Oropesa  sobre  el  contagio  de  dicha  dolencia. 

Núñez  db  Cepeda  (Pbancísco).  Biog.  Jesuíta  es¬ 
pañol,  n.  en  Toledo  y  m.  en  Madrid  (1616-1690). 
Es  autor  de  una  obra  titulada  Idea  de  el  Bnen  Pastor 
sopiada  por  los  SS.  Doctores,  representada  en  empre¬ 
sas  sacras,  con  avisos  espirituales,  morales,  políticos 
p  económicos  para  el  Qooiemo  de  as  principe  eclesiás¬ 
tico  (Lyón,  1082),  de  la  cual  se  hicieron  en  pocos 
ahos  parias  ediciones  en  España  y  luego  una  traduc¬ 
ción  al  italiano  (Venecia,  1741). 

Núñbx  db  GuzmAn.  Biog.  V.  GuzmAn  (Nú- 

JtBZ  DB). 

Núñez  db  GuzmAn  ó  Pinciano  (Fernando).  Biog. 
V.  Núñez  db  Toledo  t  GuzmAn  (Fernando). 

Nóñbx  db  GuzmAn  (Melchor  Cabrera).  Biog.  Ju¬ 
risconsulto  y  escritor  español  de  mediados  del  si¬ 
glo  xvii,  descendiente  de  don  Pedro  Núñez  de  Guz- 
mán,  señor  de  Velilla  y  Aviados  y  adelantado  de 
León,  perseguido  y  traidoranjente  asesinado  en  1360 
por  don  Pedro  el  Cruel.  Fué  abogado  real  de  la  cu¬ 
ria  de  Madrid,  y  escribió:  Consuelo  á  la  Magestad  de 
la  reina  doka  Mariana  de  Austria  en  la  muerte  áel 
católico  rep  don  Felipe  IV;  Madrid,  patria  verda¬ 
dera  de  san  Dámaso  (Madnd,  1678),  Idea  de  ss  abo¬ 
gado  perfecto  reducida  é  la  práctica  (Madrid,  1683), 
y  Origen  de  la  dignidad  de  Menino  (Madrid,  1674). 

Núñez  db  GuzmAn  (Pbdro  ó  Pbro).  Biog.  Caba¬ 
llero  leonés,  hijo  de  don  Pedro  de  GuzmAn,  adelan¬ 
tado  mayor  de  Andalucía,  y  de  dona  Tereea  Ruiz  de 
Brizuela,  y  hermano  de  padre  del  famoso,  heroico  y 
fiel  caballero  Guzmán  el  Bueno  y  asimismo  abuelo 
de  Enrique  el  Bastardo.  Nóñbz  era  señor  de  Veli¬ 
lla,  Aviados,  Valle  de)  Porma,  tierra  de  Boñar,  etc. 
Fué  adelantado  mayor  de  León,  caballero  nobilísi¬ 
mo,  que  estuvo  al  lado  de  don  Pedro  si  Ci'uel  has¬ 
ta  los  postreros  años  de  su  vida,  en  que  se  mal¬ 
quistó  con  él,  y  hubo  ds  retirarse  á  su  inexpugnable 
castillo  de  Aviados;  y  aun  en  este  rincón  de  las  mon¬ 
tabas  leonesas  fué  perseguido  por  las  iras  del  rey. 
Bu  1339  fué  eapitén  de  la  infantería  en  la  batalla 
que  no  dió  junto  á  Tarifa  en  tiempo  de  Alfonso  XI 
(27  de  Octubre  de  1339),  batalla  que  fué  de  las  más 
«anuladas  que  se  libraron  contra  los  moros.  Proba¬ 
damente  estuvo  casado  en  segundas  nupcias  con 
d  >ña  Sancha  Rodríguez  de  Asturias,  hermana  de 
d  >n  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias,  quien  prohijó 
é  don  Enrique  el  Bastardo ,  por  cuya  razón  éste  le 
sucedió  en  el  señorío  y  condado  de  Trastornara.  Dr 
seta  forma  se  avienen  bien  los  diversos  hechos,  que 
los  autoras  hacen  girar  alrededor  de  este  insigne 
hijo  de  León,  vengativamente  muerto  por  e)  rey 
don  Podro  en  1360.  Del  histórico  castillo  de  Aviados 
aan  boy  quedan  restos  de  recia  arquitectura. 

Nuñbz  db  GuzmAn  (Ramiro)  Biog.  Clavero  de 
Caletre  va,  señor  de  Toral  ( León):  casó  con  una  her¬ 
mana  de  don  Diego  García  do  Castrillo,  comendador 
de  la  misma  orden  y  su  áltimo  gobernador  desde  la 
muerte  del  último  maestre  hasta  su  incorporación  á 
la  Corona.  Sirvió  treinta  y  cinco  años  continuos  i  los 
reyes  sin  dejar  las  armas  de  la  mano  eo  las  guerras 
contra  loa  moros;  de  él  refieren  las  historias  que  se 
bailó  presente  s)  acto  de  clavar  los  pendones  de  San¬ 
tiago  y  ei  real  eo  la  torre  «leí  homenaje  de  la  Atham- 
bra.  A  ñnoa  da  1481.  estando  an  Medina  los  Reyes 
Católicos,  acaeció  la  diferencia  entre  don  Fadnque 


Enriques,  hijo  mayor* del* Almirante  don  Alonso  Enri¬ 
ques  y  Núñez  de  GuzmAn,  señor  de  Toral.  Don  Ra¬ 
miro  fué  uno  de  loa  más  ardientes  partidarios  de  la» 
Comunidades  de  Castilla,  las  cuales  lograron  gran 
incremento  en  León.  Por  su-  gran  autoridad,  como 
regidor  de  León,  llevó  consigo  crecido  número  d» 
prosélitos.  Había  sido  ayo  del  infante  don  Fernan¬ 
do,  hermano  de  Carlos  V. 

Núñez  de  Haro  (Alonso).  Biog.  Prelado  espa¬ 
ñol,  m.  en  1800.  Nombrado  en  1771  arzobispo  d» 
Méjico,  gobernó  aquella  archidiócesis  hasta  su  muer¬ 
te,  y  en  1787,  por  muerte  del  virrey  conde  de  G Al¬ 
vos,  se  encargó  interinamente  del  mando  supremo,- 
desempeñándolo  con  tal  acierto  que  se  le  concedie¬ 
ron  para  mientras  viviese  los  honores  y  titulo  de 
virrey  y,  además,  la  gran  cruz  de  Carlos  III. 

Núñez  de  Hebbbra  (Alvar).  Biog.  Caballero  es¬ 
pañol  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  célebre  por 
su  lealtad  y  entereza.  Era  mayordomo  del  condes¬ 
table  Ruy  López  Dávalos,  y  sus  enemigos  le  acusa¬ 
ron  ante  don  Juan  II  de  haber  servido  de  interme¬ 
diario  en  la  correspondencia  que  se  suponía  cruzada 
entre  el  condestable  y  el  rey  de  Granada  para  pre¬ 
parar  una  incursión  en  tierras  de  Castilla.  El  infante- 
don  Enrique,  amigo  de  López  Dávalos,  defendió  al 
condestable  calurosamente,  pero  el  rey  le  hizo  de¬ 
tener,  y  Ruy  López,  para  no  seguir  la  misma  suerte,, 
se  refugió  en  Valencia,  siendo  confiscados  todos  susi 
bienes.  Núñez  de  Herrera,  decidido  á  descubrir  1* 
verdad,  averiguó  por  fin  quién  era  s)  autor  del  com¬ 
plot,  que  resultó  ser  un  antiguo  secretario  del  con¬ 
destable.  El  traidor  pagó  su  delitc  con  la  vida,  pero- 
el  fiel  mayordomo  no  pudo  conseguir  la  rehabilita¬ 
ción  de  au  señor  ni  menos  que  se  le  devolviesen  sus 
bienes,  pero  entonces  Núñez  db  Herrera  vendió  los 
suyos  y  envió  su  importe  al  condestable,  habiende 
pasado  por  este  rasgo  á  la  historia. 

Núñsz  de  Landecho  (Juan).  Biog.  Político  y  ma¬ 
gistrado  español,  m.  en  Agosto  de  1564.  En  1559 
se  la  nombró  presidente  de  la  Audiencia  ds  Guate¬ 
mala,  tomando  posesión  del  cargo  el  2  de  Septiem¬ 
bre  de  1559  y  desde  el  principio  de  su  gestión  as¬ 
piró  si  mando  supremo,  para  lo  cual  procuró  cap¬ 
tarse  las  simpatías  de  algunos  de  los  individuos  da¬ 
la  Audiencia,  con  objeto  de  poder  gobernar  á  su 
antojo  y  sin  fiscalización  de  nadie;  de  este  modo 
quedaron  en  su  poder  los  fondos  ds  la  Hacienda, 
que  el  licenciado  Núñez  dx  Landecho  empleó  en  ne¬ 
gocios  particulares,  acreciendo  ssf  su  fortuna.  El 
Ayuntamiento,  al  principio  se  mostró  enemigo  ds 
loa  procedimientos  de  Núñez  de  Landecho,  pero  ésta 
supo  ganar  á  los  regidores  á  su  causa  autorizándo¬ 
les  para  que  aumentaran  los  tributos  que  percibían. 
Asi,  poco  después,  la  Corporación  dirigió  un  memo¬ 
rial  al  rey  elogiando  la  conducta  del  presidente  da 
la  Audiencia,  para  el  que  pedía  el  nombramiento  do 
gobernador,  cargo  que  de  hecho  ya  ejercía.  Mientras 
tonto  Núñez  de  Landecho  se  iba  enriqueciendo  y  co¬ 
metiendo  toda  suerte  de  tropelías.  Eo  1560  llegó  el 
anhelado  nombramiento  por  el  que  se  le  concedían 
amplísimas  facultades,  de  modo  que  su  autoridad  no- 
reconocía  más  superior  que  la  del  rey.  Los  empleados* 
nombrados  por  el  gobernador  no  eran  más  ascrupu* 
loaos  en  sus  procedimientos,  de  modo  que  los  indios* 
se  velan  sumamente  oprimidos  y  vejados,  poro  na¬ 
die  protestaba,  porque  los  qae  ejercían  autoridad  se 
velan  favorecidos  con  dones  y  atribuciones  que  le» 
permitían  aumentar  sus  rentas.  Por  fin,  con  ocasión 
de  enviar  al  Ayuntamiento  á  doa  de  sos  individuo» 
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4  España,  Blas  Cota  y  Juan  de  Guzmán,  éatoa  ex¬ 
pusieron  al  rsy  la  verdad  da  los  hechos,  pero  fueron 
desmentidos  por  el  Cabildo,  que  dirigió  otro  memo¬ 
rial  al  monarca  ratificando  sus  primeras  afirmacio¬ 
nes.  Mis  adelante  se  enfriaron  las  relaciones  entre 
ni  gobernador  y  el  Ayuntamiento,  que  envió  á  Es¬ 
paña  á  un  comisionado  suyo,  probablemente  el  regi¬ 
dor  Francisco  del  Valle  Marroquín,  que  informó  al 
rey  de  los  procedimientos  de  Núñbz  ds  La n dicho 
(1563).  Felipe  II  expidió  una  cédula  para  que  Fran¬ 
cisco  Briceño  tomase  residencia  al  gobernador,  pero 
no  pudo  cumplimentarse  hasta  un  año  después.  Nú- 
ñbz  di  Landeoho,  que  vió  malparada  su  causa,  se 
•embarcó  en  un  bote  llevándose  parte  de  sus  riquezas, 
suponiéndose  que  se  ahogarla,  pues  nada  más  vol¬ 
vió  a  saberse  de  él. 

Bibliogr .  Cartas  de  India*,  publicadas  por  el  mi- 
nisterio  de  Fomento  (Madrid,  1877);  García  Peláez, 
M$ noria*  para  la  historia}  Remesa!,  Historia  4* 
■CAiapat  p  de  Guatemala, 

Núñbz  oa  La  Paña  (Joan).  Biog,  Historiador  es- 
añol,  n.  en  I a  Laguna  (Tenerife)  en  1641  y  m.  en 
721 .  No  se  sabe  nada  de  su  vida  y  es  conocido  por 
.la  obra  Congntsta  p  antigüedad**  de  la*  i*la*  Canaria* 
,p  su  descripción  (Madrid,  1676),  que  contiene  inte¬ 
resantes  y  curiosos  pormenores  sobre  aquel  archi¬ 
piélago. 

Núñbz  db  Lana  (Alvaro).  Biog.  Regente  de  Cas¬ 
tilla,  hijo  de  Ñuño  de  Lara,  m.  en  1219  Pertenecía 
A  una  de  las  más  ilustres  familias  castellanas,  y 
juntamente  con  sus  hermanos  don  Fernando  y  don 
Gonzalo,  turbó  la  tranquilidad  de  Castilla  por  mu¬ 
cho  tiempo.  Fundándose  en  que  no  debía  una  mujer 
.gobernar  el  reino,  lograron  levantar  la  opinión  con¬ 
tra  doña  Be  rengúela,  que,  por  muerte  de  so  madre 
doña  Leonor,  tomó  el  cargo  de  regente  durante  la 
menor  edad  de  Enrique,  su  hermano,  hijo,  como  ella, 
de  Alfonso  VIII  y  de  conformidad  con  las  disposi¬ 
ciones  de  éste,  logrando  que  la  misma  doña  Beren- 
guela  cediese  la  regencia  á  Núñbz  db  Lasa,  quien 
juró  mirar  por  el  reino  y  el  rey,  conservar  á  la  Igle¬ 
sia  y  á  los  ricoshombres  sus  derechos  y  otras  cosas; 
pero  no  cumplió  este  juramento,  por  lo  que  fué  ex¬ 
comulgado  por  el  deán  de  Toledo,  viéndose  precisado 
J  convocar  Cortes  en  Valladolid  para  aquietar  los 
ánimos,  mas  no  lo  consiguió,  pues  muchos  grandes 
y  ricoshombres  pidieron  que  volviese  á  encargarse  de 
la  regencia  doña  Rerenguela,  poi  le  que  Nuñbz  db 
Lara  la  desterró  del  reino,  viéndose  obligada  á  refu¬ 
giarse  en  la  fortaleza  de  Autillo,  donde  la  siguieron 
muchos  caballeros,  quedando  Castilla  dividida  en 
dos  bandos  Para  mejor  dominai  el  ánimo  del  rey 
propúsose  Núñbz  db  Lara  casarlo  con  Mafalda,  hija 
del  rey  de  Portugal,  y  habiéndose  opuesto  el  legado 
.del  Papa  4  causa  del  parentesco  entre  ambos  jóve¬ 
nes.  asegura  don  Rodrigo  de  Toledo  que  la  propuso 
Núñbz  db  Lar*  que  se  casase  con  él,  loque  rechazó 
la  infanta  portuguesa.  Trató  entonces  Nuñbz  db 
Lara  con  Alfonsc  de  León  para  casar  á  Sancha, 
.hija  de  éste,  con  Enrique,  pero  la  muerte  desgracia¬ 
da  de  éste  en  1217  desbarató  sus  proyectos,  no  sm 
que  entre  tanto  hubtnseo  peleado  vanas  veces  tas 
huestes  de  uno  y  otro  bando.  Para  contrarrestar  los 
.manejos  de  Núñbz  db  I.ara,  á  la  muerte  dei  rey, 
que  aquél  ocultaba,  se  ignora  con  qué  propósitos, 
llamó  doña  Berenguel*  al  infante  don  Fernando, 
.hijc  de  ella  y  del  rey  de  León,  y  tomando  el  titulo 
de  *eio*  y  en  compañía  de  su  hijo,  envió  sus  tropas 
„conir»  Nuñbz  db  Laxa,  tomándole  por  asalto  la  for¬ 


taleza  de  Dueñas.  Algunos  magnates,  que  reconocían 
el  poderío  de  Núñbz  db  Lara  y  querían  atraerlo  mí 
partido  de  la  reina,  intentaron  entrar  en  negociacio¬ 
nes  con  él,  pero  el  condestable  se  negó  en  abeoluto 
á  reconocer  á  la  reina  mientraa  no  se  le  confiara  la 
custodia  del  infante  Fernando.  Proclamado  éste  rey 
mée  tarde,  Núñbz  db  Lara  continuó  en  su  actitud  de 
rebeldía  y  favoreció  al  monarca  leonés  Alfonso  IX 
cuando  éste  penetró  en  ol  territorio  de  Castilla,  y  al 
retirarse  el  de  León  á  sua  dominios,  Núñbz  db  Lara 
continuó  la  guerra  hasta  qus,  cansado  Fernando  III 
de  aquel  estado  de  cosas,  decidió  adoptar  tempera¬ 
mentos  ds  energía  y  se  apoderó  de  todos  los  lugares 
y  villas  que  defendían  al  condestable  y  prendió  á  sus 
principales  partidarios.  No  fué  tan  decisivo  el  golpe 
como  el  monarca  se  había  figurado,  y  asi  en  1218 
Núñbz  db  Laba  reunió  á  buen  número  de  los  suyos 
y  recuperó  algunos  de  los  lugares  que  antes  perdie¬ 
ra,  cometiendo,  además,  toda  dase  de  desmanes.  El 
rty  sn  persona  se  puso  al  frente  del  ejército  y  salió 
de  Burgos  acompañado  ds  su  madre,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  Núñbz  db  Laba,  qus  se  había  hscho  fuerte  en 
Herrera,  salía  también  con  algunos  ds  los  suyos 
para  efectuar  una  operación  de  reconocimiento,  y 
encontrándose  con  una  avanzada  del  ejército  real 
fué  hecho  prisionero,  pero  recobró  la  libertad  poce 
después  mediante  el  compromiso  ds  sntregar  si  rsy 
cuantos  territorios  poseyera,  y  de  aconsejar  á  su  her¬ 
mano  don  Fernando  que  hiciera  lo  propio.  Se  supo¬ 
ne  que  cumplió  la  primera  parte  del  pacto,  puesto 
que  murió  pobre,  pero  no  la  segunda,  pues  apoyó  á 
•u  hermano  en  su  nueva  rebelión  y  facilitó  al  rey  de 
León  los  medios  de  que  volviese  á  entrar  en  Castilla 
(1219);  pero  hicieron  la  paz  ambos  monarcas  antes 
ds  lLgar  á  las  manos,  lo  que  causó  tal  disgusto  al 
antiguo  condestable  que  murió  á  los  pocos  días,  ase¬ 
gurándose  que  era  tal  su  pobreza,  que  la  reina  doña 
Berenguela  tuvo  que  encargarse  de  los  gastos  del 
entierro.  Núñbz  db  Lara  que  poseía  el  titulo  de  coa- 
de,  fué  sepultado  en  Uclés,  y  su  hermano  don  Fer¬ 
nando,  también  conde,  se  refugió  en  Marruecos, 
donde  murió,  vistiendo  el  hábito  de  San  Juan  de 
Jerusalén  (como  Núñbz  db  Lara  había  querido  ves¬ 
tir  el  de  Santiago),  después  ds  haber  estado  algún 
tiempo  al  servicio  del  emperador* 

Núñbz  db  Lara  (Juan).  Biog.  Hombre  de  Estado 
español,  m.  en  Julio  de  1315.  Pertenecía  á  una  de 
las  familias  más  ilustres,  y  de  sn  juventud  no  se  sabe 
nada,  pues  no  se  le  menciona  basta  fines  del  siglo  xm, 
en  que  aparece  al  servicio  del  rey  de  Francia  contra 
Pedro  III  de  Aragón.  Después  le  vemos  unido  á 
Sancho  IV  ds  Castilla,  también  contra  Aragón,  y 
por  su  osadía  y  dotes  de  inteligencia  llegó  á  ocupar 
el  primer  puesto  en  la  corte  castellana  y  á  ser  el  fa¬ 
vorito  del  monarca.  Los  envidiosos  trataron  de  mal¬ 
quistarle  con  Sancho,  y  al  efecto  hicieron  creer  á 
Núñbz  db  Lara  que  el  monarca  tenía  decidida  su 
muerte.  El  hasta  entonces  favorito  creyó  ó  fingió 
creer  en  las  intenciones  que  se  le  atribulan  al  rey  y 
se  retiró  á  Aragón,  desde  donde  hizo  á  Castilla  una 
guerra  sin  cuartel,  devastando  comarcas  enteras. 
Por  entonces  se  hallaba  enfermo  don  Sancho  (1290). 
y  su  esposa,  no  sabemos  si  por  cuenta  propia  ó  por 
indicación  dsl  monarca,  marchó  á  Cuenca  para  ne¬ 
gociar  la  reconciliación  entre  su  marido  y  Núñbz  db 
Lara  Este  exigió  para  volver  á  Castilla  guardar  en 
rehenes  la  fortaleza  de  Moya,  con  toda  su  guarni¬ 
ción,  y  las  plazas  de  Gormaz,  Castrojériz  y  Trasta- 
mare  y,  además,  que  su  hijo  Juan  casass  con  Isab®^ 
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4e  Molina,  sobrina  do  la  reina,  llevándole  en  dote  el 
señorío  de  eu  nombre.  Accedió  á  todo  la  reina  y 
Núñbz  db  Lamí,  volvió  á  Castilla,  pero  no  tardó  en 
enemistarse  de  nuevo  con  el  monarca  y  se  alió  con 
Juan  Antonio  da  Alburquerque,  que  devastaba  Cas¬ 
tilla.  En  1291  pasó  á  Francia  y  ¿  poco  se  reconcilió 
con  Sancho,  al  que  sirvió  fielmente  hasta  su  muerte. 
En  los  días  de  la  minoría  de  Fernando  IV,  á  quien 
Núñbz  de  La.ha  habla  jurado  sostener,  se  separó  de 
él,  sin  embargo,  para  apocar  á  Diego  López  de  Haro 
que  se  había  apoderado  de  Vizcaya  y  amenazaba  las 
fronteras  de  Castilla.  La  reina  viuda  doña  María 
de  Molina  se  vió  obligada  á  ceder  á  López  de  Haro 
el  señorío  de  Vizcaya  para  evitar  la  invasión  del 
reino,  y  poco  después  Núñbz  db  Lar  a  formuló  nue¬ 
vas  pretensiones,  parte  de  las  cuales  hubieron  de 
ser  satisfechas  ante  la  amenaza  de  que  Alfonso  de 
La  Cerda  sería  proclamado  rey  de  Castilla.  Final¬ 
mente,  después  de  muchas  vicisitudes,  eu  1300  se 
sometió  á  Fernando  IV  é  intervino  en  su  casamiento 
con  doña  Constanza,  logrando  apoderarse  de  la  per¬ 
sona  y  del  ánimo  del  rey  é  inspirarle  desconfianza 
de  su  madre.  Hacia  el  año  1308,  el  díscolo  é  intri¬ 
gante  Núñbz  db  Laba  se  rebeló  de  nuevo  contra  el 
soberano,  quien  marchó  contra  él  sitiándole  en  Tur- 
dehumas,  pero  declarándose  el  infante  don  Juan  en 
favor  del  rebelde,  tuvo  el  rey  que  pactar  con  ellos. 
Finalmente,  aspiró  á  la  regencia  durante  la  menor 
edad  de  Alfonso  XI,  muriendo  poco  después. 

Núñbz  Dblgadillo  (Agustín).  Biog.  Religioso 
carmelita  español  del  siglo  xvii,  n.  y  m.  en  Córdoba, 
de  quien  se  cita  un  libro  titulado  Breve  y  fácil  de¬ 
claración  del  ártijlcio  luliano ,  publicado  en  Alcalá 
(1622)  y  en  Madrid  (1633).  Tuvo  cátedra  en  Alcalá 
de  Henares  y  parece  que  fué  uno  de  los  más  entu¬ 
siastas  propagadores  de  las  doctrinas  del  beato  Rai¬ 
mundo  Lulio,  en  su  época. 

Núñbz  Delgado  (Gaspar).  Biog.  Escultor  espa¬ 
ñol  que  vivió  en  Sevilla.  Fué  discípulo  de  Pedro 
Delgado,  á  quien  aventajó  en  muchos  conceptos.  Em* 
pezó  á  lucir  su  habilidad  á  principios  del  siglo  xvi,  y 
entre  sus  mejores  obras  se  cuenta  la  estatua  de  San 
Juan  Bautista ,  de  tamaño  natural,  para  un  altar  del 
monasterio  de  las  monjas  de  San  Clemente  de  Sevi¬ 
lla.  Ceán  Bermúdez  inserta  en  su  Diccionario  una 
cariosa  anécdota  de  este  escultor.  Refiere  que  tenia 
«estrecha  amistad  con  el  célebre  poeta  Hernando  de 
Herrera,  que  hacía  de  inteligente  en  pintura  y  escul¬ 
tura;  y  como  un  día  de  los  muchos  que  concurría  á 
sn  obrador,  se  hubiese  dilatado  más  de  lo  ordinario 
en  hablar  decisivamente  de  esta  última  profesión, 
Núñez,  que  había  oído  con  paciencia  sus  equivoca¬ 
ciones,  por  no  decir  desvarios,  le  presentó  dos  mo¬ 
delos  para  que  eligiese  el  mejor,  y  habiendo  tenido 
la  desgracia  de  preferir  el  peor,  conoció  la  pruden¬ 
cia  de  su  amigo  y  tuvo  que  confesar  su  ignorancia.» 
Y  á  continuación  añade  el  docto  historiógrafo  una 
consideración  acertadísima,  la  cual  transcribimos  por¬ 
que  conserva  hoy  todo  su  valor:  «¡Cuántos  en  el  día, 
destituidos  de  las  luces  y  talento  de  Herrera,  se 
atreven  á  hablar  en  materia  de  las  bellas  artes  sin 
considerar  la  burla  y  desprecio  que  hacen  de  ellos 
los  profesores!» 

Núñbz  Delgado  (Pbdbo).  Biog.  Poeta  y  didáctico 
español  del  siglo  xvi,  n.  en  Sevilla.  Fué  racionero 
de  la  santa  iglesia  de  Sevilla  y  catedrático  de  letras 
humanas,  sucediendo  en  la  cátedra  á  su  famoso 
maestro  Antonio  de  Nebrija  en  el  Colegio  de  San 
Miguel.  El  bachiller  Luis  de  Peraza,  discípulo  de  I 


NúÑuz  Delgado,  dice,  hablando  de  él  en  su  Historia 
de  Sevilla:  «Doctísimo  ¡ieeuciado  en  artes,  el  cual, 
después  del  gran  maestro  Antonio,  toda  la  Andalu¬ 
cía  en  latinidad  debe  vasallaje.»  Escribió  diferentes 
obras,  dadas  á  luz  después  de  su  muerte  por  su  so¬ 
brino  Cristóbal,  y  llevan  los  títulos  de  Bpigramma - 
ta  Peti'i  Nu?ie %  Delgado  cum  expositíonibus  ejusdem 
Christophori ,  impresa  en  Sevilla  en  1537;  Aurea 
Hymnorum  totins  anni  expositio  (Sevilla,  1527),  Bx- 
positio  Threnorum,  id  est  Lamentationum  Hieremiae 
(Sevilla,  1530);  además,  escribió  en  español  la  Cró- 
nica  y  destruición  troyam,  traducción  de  la  compues¬ 
ta  por  Guido  Colonna,  impresa  en  1509,  en  1512 
en  Toledo  y  en  1587  en  Medina  del  Campo.  Don 
Diego  Ignacio  de  Géngora,  en  sus  Adiciones  al  libro 
de  Caro,  titulado  Varones  ilustres  en  letras,  se  ocu¬ 
pa  con  bastante  extensión  en  nuestro  biografiado. 
Falleció  el  día  30  de  Noviembre  de  1535,  siendo  en¬ 
terrado  en  el  trascoro  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla. 

Núñbz  db  Mibanda  (Antonio).  Biog.  Jesuíta  me¬ 
jicano,  n.  en  Zacatecas  y  m.  en  la  ciudad  de  Méjico 
(1618-1695).  Después  de  haber  enseñado  en  Méjico 
filosofía  y  teología,  fué  rector  del  Colegio  de  aquella 
ciudad,  y  más  adelante  provincial.  En  los  últimos 
años  de  su  vida  quedó  ciego,  sin  que  por  esto  dejase 
de  predicar,  confesar  y  visitar  las  cárceles  y  hospi¬ 
tales.  Murió  con  gran  reputación  de  santidad.  Escri¬ 
bió  gran  número  de  obras  piadosas  y  ascéticas,  de 
poca  extensión  la  mayor  parte  de  ellas.  Las  más  co¬ 
nocidas  son:  Coloquio  sobre  los  Actos  de  Contrición 
(Méjico,  1664),  Compendio  de  las  obligaciones  comu¬ 
nes  y  medios  genérales  para  cumplirlas  (Méjico,  1664), 
Práctica  de  las  Estaciones  de  Semana  Santa  (Méjico, 
1665),  Práctica  de  la  frecuente  Comunión  y  Confe¬ 
sión  con  siete  consideraciones  para  la  Semana  (Méji- 
!  co,  1665),  Los  Misterios  de  Jesús  caído  en  el  camino 
del  Calvario  (Méjico,  1665),  El  din  bueno  y  entero 
(Méjico,  1667),  Misterios  fúnebres  de  la  Soledad  do 
la  Virgen  y  de  la  Sepultura  de  Cristo  (Méjico,  1670), 
Sumarias  meditaciones  de  los  que  parecen  más  princi - 
pales  y  eficaces  motivos  á  la  devoción  y  socorro  de  las 
Benditas  Almas  del  Purgatorio  ( Méjico,  1676).  Prác¬ 
tica  de  devoción  al  Esposo  de  Marta  san  José  (Méjico, 
1681),  Epítome  historial  y  moral  historia  de  la  vida , 
virtudes  y  excelencias  de  nuestra  Ama  y  Señora  santa 
Ana y  con  las  ds  su  felicísimo  consorte  san  Joaquín 
(Méjico,  1682),  Método  de  la  Oración  mental  (Méji¬ 
co,  1684),  Explicación  ascética ,  teórica  y  práctica  de 
la  Oración  vocal  (Méjico,  1685),  Explicación  teórica 
y  práctica  aplicación  del  libro  cuarto  del  Contemptus 
muñáis ,  para  prepararse  y  dar  fructuosamente  gracias 
en  la  frecuente  Comunión  (Puebla  de  los  Angeles, 
1691),  Ejercicios  espirituales  de  san  Ignacio  acomo¬ 
dados  al  estado  y  profesión  religiosa  (Méjico,  1695), 
y  Distribución  de  las  obras  ordinarias  y  extraordina¬ 
rias  del  día ,  para  hacerlas  perfectamente  coiiforme  al 
estado  de  las  señoras  religiosas  (Méjico,  1712). 

Bibliogr .  Juan  de  Oviedo,  Vida  ejemplar ,  heroi¬ 
cas  virtudes  y  apostólicos  ministerios  del  V.  P.  Anto¬ 
nio  Núñez  ‘de  Miranda,  de  la  Compañía  de  Jesús; 
Sommervogel,  Bibliothéque  de  la  Compagnie  de  Jé- 
sus,  t.  V. 

Núñbz  db  Oria  (Francisco).  Biog.  Médico  y  poe¬ 
ta  español  del  siglo  xvi,  n.  en  Casarrubios  del  Monte 
(Toledo).  Escribió  una  obra  titulada  El  regimiento  y 
avisos  ds  sanidad,  que  trata  de  los  géneros  de  alimen¬ 
tos  de  la  salad,  comprobados  por  los  mds  insignes  y 
graves  doctores  (Madrid,  1569  y  1572),  lo  mejor  on 
su  género  basta  entonces,  incluyendo  en  una  edición 
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posterior  el  Tratado  del  uso  de  las  mujeres  (Medina 
del  Campo,  1586).  Además,  compuso  un  poema  en 
versos  hexámetros  sobre  las  hazañas  de  Bernardo  del 
Carpió  titulado  Lyrae  heroicas  libri  Xl  V (Salamanca, 
1581),  debiéndosele,  además,  una  elegía  dedicada  á 
Isabel  de  Valois. 

Núñbz  db  Osorio  (Alvar).  Biog .  Magnate  caste¬ 
llano,  uno  de  las  favoritos  del  rey  de  Castilla  y  de 
León  Alfonso  XI.  Compartió  el  gobierno  desde 
1825  con  Garcilaso  de  la  Vega,  y  su  conducta  irritó 
por  igual  al  pueblo  y  á  los  nobles,  pero  eontaba,  en 
cambio,  con  el  apoyo  del  monarca,  que  le  nombró 
conde  de  Trastamara,  de  Lemos  y  de  Sarria,  señor 
de  Ribera  y  de  Cabrera,  camarero  mayor  de  la  fron¬ 
tera  y  pertiguero  mayor  en  tierra  de  Santiago.  Gar¬ 
cilaso  fué  asesinado  por  el  populacho  en  Soria  (1328) 
y  Núñbz  db  Osorio  continuó  en  su  desatentada  con¬ 
ducta,  lo  que  promovió  sublevaciones  en  Zamora, 
Toro  y  Valladolid,  especialmente  en  esta  ciudad, 
que  cerró  sus  puertas  al  monarca  cuando  éste  regre¬ 
saba  del  sitio  de  Escalona.  A  fin  de  reducir  á  la 
obediencia  á  sus  descontentos  súbditos,  hubo  de  pro¬ 
meterles  que  despojaría  al  favorito  de  todos  sus  em¬ 
pleos  y  dignidades,  aliándose  entonces  Núñbz  db 
Osorio  con  el  infante  don  Juan  Manuel.  Al  saberlo 
el  rey,  envió  á  Ramiro  Flórez  para  que,  fingiéndose 
amigo  de  Núñez  db  Osorio,  se  deshiciera  de  él, 
como  así  ocurrió,  muriendo  el  antiguo  favorito  á 
manos  de  Flórez. 

Núñbz  db  Pineda  y  BascüñIn  (Francisco).  Biog. 
Historiador  español,  n.  probablemente  en  (Jhillán 
(Chile)  hacia  1607  y  m.  en  1682(7).  Hijo  de  padrea 
nobles,  sentó  plaza  en  el  ejército  (1625),  en  donde 
habla  servido  su  padre,  para  pelear  contra  los  arau¬ 
canos,  cayendo  prisionero  de  ellos  en  la  batalla  de 
las  Cangrejeras  (1629),  de  cuyas  manos  fué  resca¬ 
tado  por  su  familia,  después  de  unos  meses  de  cau¬ 
tiverio.  En  el  ejercicio  de  las  armas  logró,  por  sus 
buenos  servicios,  el  empleo  de  maestre  de  campo 
(1656)  y  el  cargo  de  gobernador  de  la  plaza  de  Val¬ 
divia,  pero  sus  méritos  como  historiador  eclipsaron 
los  adquiridos  como  militar,  mereciendo  por  ellos 
pasar  á  la  posteridad.  Titúlase  su  obra  Cautiverio 
feliz  y  razón  de  las  guerras  dilatadas  de  Chile,  en 
donde  da  á  conocer  las  costumbres,  hábitos  y  creen¬ 
cias  de  los  araucanos,  que  couoció  mejor  que  nadie, 
y  denuncia  los  abusos  del  sistema  de  las  encomien¬ 
das  y  la  rapacidad  de  los  que  traficaban  con  los  in¬ 
dios,  justificando  sus  opiniones  con  hechos  históri¬ 
cos,  curiosos  é  interesantes.  De  esta  historia  existe 
una  edición  moderna,  hecha  en  Santiago  de  Chile 
en  1863  (Col.  Hist.  Chile ,  t.  111). 

Núñbz  db  Prado  (Juan).  Biog.  Militar  español 
del  siglo  xvi.  Conquistó  el  Perú  y  en  1518  ganó  la 
región  del  Tucumán,  que  gobernó  con  brazo  de  hie¬ 
rro  sojuzgando  á  los  indígenas.  En  1550,  con  poco 
más  do  80  hombres  denodados  y  resueltos  abrió  los 
cimientos  y  colocó  la  primera  piedra  de  la  ciudad  de 
Tucumán  y  de  otras  varias  de  aquella  región,  hoy 
tan  próspera,  que  debe  su  origen  á  Núñbz  dk  Prado. 

Núñbz  db  Rbinoso  (Alonso).  Biog.  Novelista 
y  poeta  español,  que  floreció  á  mediados  del  si¬ 
glo  xviii,  n.  en  Guadalajara.  Pasó  algunos  años  de 
su  juventud  en  Ciudad  Rodrigo,  donde  frecuentó  el 
trato  y  amistad  de  Feliciano  de  Silva,  deduciéndose, 
de  una  epístola  dirigida  ó  éste,  que  comenzó  la  ca¬ 
rrera  de  leyes,  probablemente  en  la  Universidad  de 
Salamanca.  Según  Aribau,  «disgustado  de  la  ari¬ 
dez  de  este  estudio,  y  Bin  vocación  para  la  carrera 


eclesiástica,  que  se  le  propuso,  se  encontró  sin  sen 
tirio  ya  harto  adelantado  en  edad,  pura  emprender 
la  de  las  armas;  así  pasó  sus  mejores  años,  bastante 
azarosos,  debiendo  luego  acogerse  á  la  merced  de 
una  señora  que  le  mantenía»  Como  tantos  otroa 
españoles  marchó  A  Italia,  pero  su  viaje  debió  de 
tener  más  de  forzado  que  de  voluntario,  á  juzgar 
por  loe  versos  en  que  habla  de  su  destierro,  que  no 
parece  metafórico.  Adquirió  en  Italia  fama  de  poeta, 
y  uno  de  sus  encomiadoree  fué  Ludovico  Dolce,  au¬ 
tor  de  los  Ragionamenti  Amor  osi,  que  le  inspiraron 
su  novela  Historia  de  Clareo  y  Florisea,  por  la  que 
ha  pasado  á  la  posteridad.  Aunque  los  autores  ita¬ 
lianos  de  eu  tiempo  le  comparan  A  Garcilaso,  colo¬ 
cándole  entre  los  mejores  poetas  españoles,  la  ver¬ 
dad  es  que  los  endecasílabos  de  Núñbz  db  Rbinoso 
valen  poco,  confesando  él  mismo  que  muchas  veces 
no  tienen  la  acentuación  debida,  sino  la  que  cua¬ 
draría  el  verso  de  12  sílabas  ó  de  arte  mayor. 
«En  las  coplas  castellanas,  dice  Menéndez  y  Pela- 
yo,  es  fácil,  tierno  y  afectuoso,  pero  su  prosa  es 
infinitamente  mejor  y  más  limada  que  sus  versos.» 
Su  verdadera  obra  maestra  es,  como  ya  hemos  di¬ 
cho.  la  novela  sentimental  publicada  en  Venecia  en 
1552  con  el  titulo  Historia  de  los  amores  de  Clareo 
y  Florisea,  y  de  los  trabajos  de  Isea,  imitación  se¬ 
gún  indicó  Liebrecht,  aunque  sin  pararse  A  puntua¬ 
lizarlo,  de  la  Historia  de  los  amores  de  Leucipe  y 
Clitophonte  de  Aquilea  Tacio.  Es,  en  efecto,  imita¬ 
ción  de  ella,  pero  sólo  de  los  cuatro  últimos  libros 
únicos  que  Núñbz  db  Rbinoso  conocía,  ignorando  el 
nombre  de  su  autor,  ya  que  se  valió  de  los  Ragiona¬ 
menti  Amorosi  de  Dolce,  en  donde  se  incluye  el  frag¬ 
mento  de  la  novela  del  antiguo  escritor  griego,  que 
también  figuraba  anónimo  en  la  versión  latinada  Aní¬ 
bal  Cruccio,  impresa  en  1544,  que  éste  tomó  de  un 
imperfecto  manuscrito  griego,  donde  faltaban  los  cua¬ 
tro  primeros  libros  y  con  ellos  el  nombre  del  autor, 
tardándose  diez  años  en  llegar  A  descubrirse  la  obra 
completa  con  el  nombre  de  quien  la  había  escrito. 

Comparando  el  original  griego  con  la  noveía  cas¬ 
tellana,  se  ve  que  en  general  no  salió  empeorada  de 
manos  del  imitador,  observándose*  algunas  imitacio¬ 
nes  muy  felices,  ennobleciendo  el  carácter  de  Clareo 
y  presentando  con  más  tino  y  delicadeza  la  pasión 
de  la  viuda  Isea.  Aunque  la  prosa  de  Aquilea  Tacio 
es  más  trabajada,  su  elegancia  sofistica  resulta  me¬ 
nos  agradable  que  la  candorosa  y  apacible  sencillez 
del  estilo  de  Núñez  db  Rbinoso.  «La  imitación  clá¬ 
sica,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  no  se  limita  en  éste 
¿  un  solo  modelo.  El  mismo  dice  en  su  segunda  de¬ 
dicatoria  que  quiso  remedar  también  A  Ovidio  en  los 
libros  De  Tristibns,  A  Séneca  en  las  tragedias  y  A 
otros  autores  latinos.  En  e  ecto,  son  visibles  estas 
imitaciones,  especialmente  las  de  Séneca  el  Trágico. 
Gran  parte  del  capítulo  IX,  que  contiene  las  quejas 
y  lamentaciones  de  Isea  desdeñada  por  Clareo,  está 
tejida  con  palabras  y  conceptos  que  pronuncia  Fedra 
en  el  Hipólito,  y  la  confidenta  Ibrina  representa  el 
mismo  papel  que  la  Nutria  en  la  tragedia  del  poeta 
cordobés.  Hay  una  bajada  al  Infierno  llena  de  remi¬ 
niscencias  del  libro  sexto  de  la  Eneida  y  un  lindo 
elogio  de  la  vida  pastoril  taraceado  del  O  fortunan 
tiitninm,  de  las  Geórgicas  y  del  Beatas  Ule,  de  Ho¬ 
racio.  Trozo  es  este  que  no  me  parece  muy  inferior 
al  celebrado  discurso  de  Don  Quijote  sobre  la  edad 
de  Oro,  con  el  cual  tiene  mucho  analogía  de  factura. 

Y  es  cierto  que  Cervantes  había  leído  con  mucha 
atención  el  libro  de  los  Amores  de  Clareo,  del  cual 
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rémínijicíf notaren  el  Pfrfilei.*  Aunque 
U  /¿liuiá  4¿  te  do  v*ír  de  NfdÑaz  d*  Rkinoío  sen  U 
de  Áquilfié  Tacto,  l>*y  vario*  «pi&ojtos  que  perecen 

ofigiorlée  JrL  novelaru  étepjó  uaífc  4*  Ua 

»aüe^a^i.o«je*  cudosáí  ^  ine*p^f]s4fta  *1  final  de 
l*  obra,  qu#  ceátiép©  un#  «Itira  n  «4 *  h*  n  é  y  o  l  *  c  0ó~ 
irajn*  tj¿uWoio*  4$  rodajee,  A  p***r  44t|4^ 
oft  Ramosa  iuaieir  m  ocho  en  que  n  o  #*  ^nWB?t*  r*r 
pa&U  ¿oá  :*U$  :*ft&Í4#dea  de  que  trsUn  io4  iíhrordé 
sataHert***,’  fca  opa  ato  3t»  aparta  de  Aquilea  Tacio, 
*4;  ;twwi  íJé  lo#  libros  de  que  a  borní  na » 
«o oque  ntejor  ■sHcHtn  que  Ja  mayor  parte  de  elloe. 

.  &*  -:IÍ ¡¿tari* jfe  £i«r*tf ' y  'Florista*  fuó  dediemia  4 
uóó  $*■  «y#  píítffcjores,  él  caballero  italiano  Juan 
m*Vé¿íd  &nr  traducida  ia  medie  lomen  te  al 
fcuüfiéi  'pw-.  Vizmíi  con  el  tUuío  l.a  piáis* ate  bis* 
tibí/#  4ér  amane*  '£&  Fíó&frit  tf't  Clareo,  $t  a  hssí  (fe 
¿o  p*Q/¿et*<k¿4  ítea  (Peda?  li  55  í )  •  T¡ena  «*ta  obra  I 
el  mérito  4$  ^r  .pírobafdémeóté  iá  mtfji  ¿aligué  imi- 
treioú  <í*  las  *»>*?£  l*e  gtÍ*g*Z  pubjkadft,  en  Europa* ; 

k  del  «fcu  ja  ^Aiéñá$ots»f  qor.p*##  por 
**r  la  m&z  .tnüip ta.f  aó  apérsetó  tota  1^0,  Dice 
Kfettikdé*  y  Palay 0.  ®n  Origen  4*  te  novela, 
acup4 rulóse  en  eata  obra,  que  en  »T  periódico  litera- 
ríe  de  .y aboa  O  púHoram  \  l$$*%  cae-  dk>  ttótkía 
dé  Moa  líate,  ¡a  de  Jeto,  novaí*  c^UíleroacA  porta- 
gW*af  impresa  «a  eVstglo  *v  ^qoa,  según  #e  dice, 
trkiú  éft  la'  jfeíblMi***  4e»/ywoo44'4.®;líiK')á«ma,^  *n 
_‘OfWrto«  y  ae  perdió  ep  ef  sRíoderqUejír  ciudad  por 
íos  j«nrtiiJ#;dos  de  don  M  8í  #ét4  noval  fi  -ha 

existió  fe*lm*úfe.  y  era  do  la  ftwdia  qae  ea  eiipbné, 
tessí*  qa*  «cr  Independiente  de  Clareo  y  FterUédi 
éuyá  fuefti©  pr>Hó*pratiué.uo-  libro  iVÚUm  M  l m- 
pmo  liaste  lpé'$yf*er?  acose»  hay»  aqMtvu^&cíua  en 
la  n-Nitm-  y  se  tmó  sólo  de  un  d.s  Ist  obfá 

de  ftfiínbÍKJ>~  S\íít  o^valft  %wr  en  el  lomo  Ilt  Ja 
te£i>{#t%xü*  Jia>A<F?  negra  ¡  *tí  ef  tamo  XVI  ( p4&i  - 
nai  4I&  y  jfetól  da  la  mifirmA  oduíií’jn  pueden  lo*r^ 
dot  romancea  m  'fc4i.i.OS^t  figuren  jo  otrae 

pósete*/  ácl  mismo  en  *t  Snsago  de  ana  biw tótem . 
*<p(snrt}a  áe  iitra*  ¿itríatoi  (t¡/  iH ,  pág*<  988 

y  ai  guien  te*). 

Kn  un*  de  aua  jaJiíétorins-lisV**  Nú  saz  dti  Raí- 
*090  d*  Acierta  cw m<» JiAK  q na  4 ebi4  pardersa^  din- 
grHa-  al  4tiqUe  áel  ■$ ''feáWa  ardo  corra* 

y  «nmépjada'por  eeTior  de  FreTuó  Toro- 
te.  don  Juan  H acudo  de  \f»¿tdo2ft,  i  cayos  buenoa 
Gúcd‘6  i&4  muéíiirá  egraáecido  ol  ¿du>? . 

\»o  SarúLvao*  (JJ*t»o).  Pintor 
pt»fir4  Je**  :t$\u  Fué  aou\br4do  por  el  rey  Feíi* 
P*  I  V:  fj-otór  regio  y  adorador  y  m«^etro 

vor  d*  la  pintuí'ft  dé  la«  Af*n*dit*  d«l  m^r  t Í0é0n4> 
jet* leras  44  f&kptáísk ,  gntfeona*  Je  la  plata  qU&  íbtft  i 
lJ*mteW.í/^q'3iii4FM'  raalíis  dr  ^etorUa  y  demás 
hispas**  ^  ^íefcérJHi  c  fino  eu  Cádiz  ( 1.6 11) 

y  éíy^  |rt^qraa;;*6gua  Caá^|termdd«^  conec¬ 

ta  dibujo  y.  ió uy  buen  culoíiáo*  y  eaülw  n  uj»cut*  J« ? 
*  sobre  ei  mito  do  Je  pínur  a^ía,  aaado  es  ÁMéi- 
lue;*  desde  mu t  e r»Ug¿io»% 

'Ñ>yÑ'«z  •p«t;T-iVí,e'óá.  t  (F5cit*ATft>a). 

EffJiíor  t  ppHgra/cc>«pA?iñír  rí/-v«n  Valla dolid  en 
1.175-*?)  y  m/:  itn  B*li\TTi-iiVe&  el  2  Je  Septiembre  de 
1 553 ..  frü&  «o  pn  d  re  nétíji  N  ttñei  d  a  Totad  ó  v 

»*  :ifbarm  r|«  cámnrr^  Je  éoríqué  IV  y  notario  pú¬ 
blico,  que  reunía  á  aHU^  JtinJonea  fa  de  tesorero  y. 
a«crst*f io  da  U  prin^éaa  Isabel ,  y.  tu  ma/lre  una 
dem*  de  U  fcrnifí*  d?  Irüs  firmó  BU3  obras 

©Hrontít  en  lengua  Atdgár,  A  bien  uniendo  éo  uno 
*ol‘j  lo*  do*  tpellbloy  de  ea  podre  ó  anteponiendo  4 


Fernando  Kóñ«* 
4e  Qu%tu*o 


su  dombfe  y  primer  apellido  paterno  «I  tí  tul ‘3  d#  6V 
menátidor,  Kl  haber  fin»i*.jo  eli  glosa  al  Cnbe*'t¡ito  j# 
Juan  da  Alean,  como .iíernfjs  >/üñá?.  de  ToMo,  50*- 
meododos  de  Santiago  ► 
dedo  lugar  á  alguna#  4üd*it 
Acerca  de  ai  fue  el  pp(igfofca 
eonooido  ton  loa  eObv^iiOm- 
brea  del  Pl  neta  n  o  y 
dador  griego  fl  autor  de  Ja 
gloan  vete  rute.  Kf  ilus'ira  hisr 
panistft  P ó uicif^Oo^ b ^ 

Hiógiónié  «-o  «  n-ÁrtlquIó  pq- 
blií>«  Jo  Afi  ou  liten*  Híspa* 
nigité  (%  pága,  J  05*1 10)- 
duda*  que  quedaron  d«i#ya- 
neoi dn«  em%  loe  trah*vjoa  de 
Upa  mu  no  roelizacjoa  ?\\  el 
arch  iV¿>  4o  1  a  0 nrroití 4 ¿4 
úé  §tüamÁntía  (Afv  áJ  articu¬ 
lo  dé  C4.  Crrou^gsff.  publicft- 
do  en  la  IhteUr  MUgani'/ue, 
i  Xt  Re- 

MilbRV  -pútai  quA  e).  poíígraro  cuya  biogí^fla  oslnmoe 
boriañdé  /febió  Hámarse  realmente  Fornundo  Núneí 
(jtuznyán,  pero  romo  u*A  repetida*  v#co3  ei  doble 
epeliijo  pDieruo.  iDm*mío  asi  un»  de  m*  nbra#  tn*ie 
oonocid#*,  le  iUm&u  loe  bmtoriodorés  y  c\'\Üem  mb- 
derpóé  Fértil u do  N ti fioz  de  .Tolodo  y  Guarnir,.  ii‘n 
trijn  & ¡  firmo  Fee.4iuanrlns  Nmitis  PiacUnn-s,  9  A 
99Ú&  Fi*di7l4nitts  Pinctenrt^  aíeoflp  eoo.'  e#t«  Robt-e- 

fiombr»  eótfto  e«  le  épeííidh.  enáí  eiom pee.  !${#>  ana 
|>rifocroa  esntdioa  aw  eu  ciudad  natal,  en  ei  Colegio 
dsí  Gra*  Cardenal,  recionteménté  fu  o  dad  o.  A.  los 
catorce  aftoa .  édad  mínmia  aegúu  el  RaglnméntOvfdó 
admitido  *n  la  OrJeH  de  San  tingo.  Hacia  #]  «fin  1 190 
ponjúguió  ana  de  la#  '2.4.  becae  <ldl  J6 

Clemente  de  Roiouiaj  terminudoa  cou  nota  ble  a  pro- 
v ech*mi*n íoa u*<f etut l.i oa7  regresó  á  Fépnóa,  o!»uan  lo 
ao  l  Fjlí  como  preceptor  en  \ñ.  cp>»a  de  loa  :M^«  ío?r 
«o  Graoad%  en  doodd  isrminó  1*1  enmeijano  al 
bti'iutt  dé  Joan  dé M-aA,  que  afmréció  en  Sevilla  sí 
&Ao  ftígdieuto,  dedicado  o*  conde  da  Tondlllé,  RjU 
comeniftrlO,  titulado  Glosa  de  ¿ósimien msyú\&*tQm*::i 
panado  en  te  prímont  ojirtón  do  un  estudio  enere*-.;, 
ite  'ia'oidó .4*1  MU*  y  dé  te  intemíón  gut  le  monte'  * 
gÉr.rfivir  f/ ¿ti  iiíifl*  de  te  obra?  eludió  qtvé  decapa- 
récfó  en  Úa  cr.uehá*  a'iietouCü  qüg  4 p  dicha,  glosa  m 
hicieron.  tÍMblando  do  «lía  Jícq  >.íen.ández  y  f^biyo 
en  au  /J/í/offa  <f*  t*  f.^te  c&tieiian*  **  te  Mdad 
Sítete  j(ti  If  i  p%  v  1 9á)-  A  Y  quien  primera  $é  arrojó 
J  glosar  ef  ís¿!eHal¿>1i  tiiá  aqüel  gren  varón, 

patrisrcA  4#  los  «alud i 09  betón moé  en  Eípália.  y  uno 
¡te  k*  iflictndor&é  ds  ía  filosofía  verba C  ^  cual  *  pnr 
«ondoroa  harto  mó*  á? peros  que  I09  del  tlorido  humfi- 
niemo  italmno,  liaka  de  1  legar  ¿una  más  íntegra 
poee^V'/o  Je  h»  í^tr*  4»  k*a  amigues  téxtó*,  hesta  dó- 
jaYló*  (kpOiítdt^,  cqoio  boy  l‘3i  vomos,  y  restituido* 
fineta  ^ooo-  bddor  Á  Ju©n  d* 
M?na  ¡sí  ¿daígoo  gramático ,  quo  éo^péndm  por  algún 
Compo  trt  céertntiób  4o.  S¿noo»t  dé  Flítvío  y  dé  Pom- 
pnoio  pv*ré  embobarse  án  él  laberinto.  Paro 
^úStst.  oomo  cosí  todo*  loe  b u nm nielas,  vivía; múa 
en  Groéis  o>n  Roma  q«a  *n  ár?  propia  y  son- 
ea  su*  trabajos  én  Dpgot*  vulgar  compilteron  coa 
*0»  énhi¿«>  jléqHÍtiíJ^néé  *a  k  latina.  Ni  el  comen- 
tkx'  ¿  JúJin  Ja  MounT  ai  «1  fseoger  los  rerranee  c»8- 
wiféMft#,  !o  hiío  qo«  edmu  pajatiempo,  y  con 
au  {pión*  »ri  pretsndfR  difigirse  i  los  #ftl>io«T  «ino  ¿ 
los  fxvdoé  é  iguorsntw,  como  lo  pfoeha  al  habsr  éu- 
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primido  en  la  segunda  edición  todos  ¡os  latines  que 
había  puesto  en  la  primera.  Esta  glosa,  prolija,  di¬ 
fusa,  atestada  de  fárrago  incongruente,  merece  dis¬ 
culpa  si  se  la  considera  como  un  libro  popular,  como 
un  manual  de  mitología,  de  geografía  antigua  y  de 
otras  varias  artes  y  disciplinas,  cuyos  rudimentos 
quería  ir  insinuando  en  la  mente  de  los  lectores  del 
poema.  Agradézcasele  su  buen  deseo,  y  las  intere¬ 
santes  noticias  históricas  que  de  paso  nos  dió,  aun¬ 
que  no  tantas  como  á  nuestra  curiosidad  importarla.» 
En  Granada  prosiguió  sus  estudios  de  las  lenguas 
clásicas  y  orientales,  publicando  en  dicha  ciudad  en 
1505  una  segunda  edición  de  su  Olosa .  En  Sevi¬ 
lla  (1509),  dió  á  la  imprenta  la  traducción  de  la 
Historia  de  Bohemia ,  escrita  en  latín  por  Eneas  Sil¬ 
vio,  que  dedicó  también  al  conde  de  Tendilla,  quien 
le  recomendó  á  Cisneros,  que  le  nombró  censor  de  su 
imprenta  de  Alcalá,  encargándole  para  su  Poliglota 
la  versión  latina  del  texto  griego  de  los  Setenta  y 
confiriéndole  poco  después  la  cátedra  de  retórica  de 
la  Universidad,  recientemente  fundada.  Desde  enton¬ 
ces  se  firmó  en  castellano  Hernán  Núñez  y  Comen¬ 
dador  griego .  Durante  su  permanencia  en  Alcalá 
publicó  textos  griegos,  con  notabilísimas  versiones 
yuxtalineales.  Deslizábanse  tranquilamente  sus  días, 
dedicados  casi  por  completo  al  estudio,  cuando  la 
guerra  de  las  Comunidades  estuvo  á  punto  de  tras¬ 
tornar  por  completo  su  plácida  existencia.  La  Uni¬ 
versidad  estaba  dividida  en  dos  campos  y  Núñbz  se 
afilió  en  el  de  los  Comuneros,  poniéndose  en  comu¬ 
nicación  con  los  jefes  de  la  rebelión.  Aunque  llegó  á 
tomar  parte,  arrastrado  por  el  obispo  Acuña,  en 
ciertas  comprometedoras  negociaciones,  nofué  com¬ 
prendido,  después  de  Villalar,  en  la  lista  de  proscrip¬ 
ción.  pero  no  quiso  permanecer  en  Alcalá  y  marchó 
á  Salamanca,  de  cuya  Universidad  fué  nombrado,  en 
1523,  catedrático  de  griego,  en  la  vacante  dejada 
por  Ñebrija.  En  1527  añadió  á  su  cátedra  la  de  re¬ 
tórica,  y  durante  algunos  años  explicó  ¿  Plinio.  Sus 
ediciones  críticas  de  Séneca,  Plinio  y  Pomponio  Mela 
le  hicieron  famoso  en  toda  Europa.  Escribió  L.  An- 
naei  Senecae  opera  (Basilea,  1519  y  1536),  Castiga - 
tiones  in  Pomponinm  Melara  (1542),  Observationes 
Fredinandi  Pintiani ...  in  loca  obscura  et  depr atata 
Hist.  natur.  C.  Plinii,  cum  retractationibns  quorum - 
dam  locortm  Qeographiae  Pomponii  Melae  (Salaman¬ 
ca,  1514);  Pomponii  Melae  de  sita  orbis  (1582),  Ver- 
sionem  latinam  graecae  interpretationis  septuaginta 
interpretum,  qnae  in  Biblis  complntensibus  est,  malo - 
re  ex  parte  confecisse  Ferdinandum  nostrum  constat  ex 
Altari  Gomezii  relatione ;  Olosa  sobre  las  obras  de 
Juan  de  Mena  (Sevilla,  en  casa  de  Juan  Vareta, 
1528;  Toledo,  en  casa  de  Fernando  Santa  Catalina, 
1547;  Alcalá,  en  casa  de  Juan  de  Villanueva  y  Pedro 
de  Robles,  1566),  Refranes  y  proverbios  glosados  (Sa¬ 
lamanca.  en  casa  de  Juan  de  Canova,  1555  y  1578). 
V.  Nicolás  Antonio,  Bibl.  Hisp.,  t.  3,  págs.  382  384. 
En  1548  se  jubiló  y  en  1549  entregó  al  impresor  su 
obra  Refranes  de  la  lengua  castellana,  que  no  salió 
hasta  dos  años  después  de  su  muerte.  Aun  después 
de  jubilado,  parece  que  enseñó  hebreo  en  la  Universi¬ 
dad,  pero  pronto  tuvo  que  abandonar  todo  trabajo,  y 
á  partir  de  1552  ¡os  achaques  no  le  permitieron  mo¬ 
verse  de  su  casa.  Su  colección  de  6,000  refranes,  cuya 
glosa  no  pudo  terminar,  han  sido  editados  repetidas 
veces,  siendo  la  última  conocida  de  1801.  Núñbz 
figura  en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua . 

Bibliogr .  R.  Foulchó-Delbosc.  Le  Comandenr 

Qreca-t-ilcommentd  U  Ttobérintq? (Rex>uf  JJispaniqne , 


1903,  t.  X,  págs.  105-116);  P.  Groussac,  Le  com - 
mentatenr  du  « Laberinto *  (Revue  Hispanique,  1904. 
t.  XI,  págs.  164-224);  J.  Ortega  Rubio,  Fernando 
Náñe*  de  Qnimán  (Bl  Pinciano),  estudio  biobi bio¬ 
gráfico  (Revista  Contemporánea ,  1902,  t.  CXX1V, 
págs.  513-25). 

Núñbz  db  Torrbs  (Juan).  Biog.  Religioso  fran¬ 
ciscano  español.  Fuó  hombre  de  virtud  y  letras  y 
muy  estimado  en  la  orden  á  juzgar  por  el  cargo  de 
definidor  que  ocupara.  Escribió:  Instrucción  de  todos 
los  sstados  de  la  Iglesia,  autoridad  y  potestad  de  los 
prelados  (Salamanca,  1618),  y  Chronicon  ordinis 
Minorum,  hasta  el  año  1517. 

Núñbz  db  Vela  (Pbdro).  Biog,  Filósofo  protes¬ 
tante,  n.  en  Avila;  fué  profesor  de  griego  en  Lau- 
sana  desde  1548  hasta  1570,  por  lo  menos,  en  que 
fué  allá  Ramus,  cuyas  doctrinas  siguió;  publicó: 
Posmatum  latinorum  et  Qraecorum  (1570),  Dialecti - 
corum  libri  111  (Génova,  1578),  y  De  r alione  Ínter - 
pretandi  aliornm  s cripta  (1570). 

Núñbz  db  VillaizAn,  VillasAn  ó  Villasant 
(Juan).  Biog,  Prócer  leonés,  alguacil  mayor  de  Cas¬ 
tilla  y  favorito  del  rey  Enrique  II,  que  vivió  en  el 
siglo  xiv.  Se  le  han  atribuido  las  Crónicas  de  Alfon¬ 
so  X,  Sancho  IV,  Fernando  IV  y  Alfonso  XI,  y 
por  espacio  de  muchos  años  así  se  ha  venido  creyen¬ 
do,  máxime  cuando  lo  han  afirmado  muy  ilustres 
escritores,  cuya  opinión  motivó  numerosas  polémicas 
que  no  esclarecieron  gran  cosa  el  asunto.  A  princi¬ 
pios  del  siglo  xviii  la  propia  Academia  Española  no 
vacilaba  en  atribuir  á  Núñbz  db  VillaizAn  las  cua¬ 
tro  Crónicas  citadas;  posteriormente  el  marqués  de 
Mondéjar  publicó  las  Memorias  históricas  dsl  rey  don 
Alfonso  asi  Sabio*,  y  en  el  prólogo  ya  afirmaba  que 
sólo  se  podía  atribuir  á  Núñbz  db  VillaizAn  la  úl¬ 
tima  de  dichas  Crónicas,  sin  aclarar,  no  obstante, 
quién  era  el  autor  de  las  otras  tres.  Ya  á  principios 
del  siglo  xix.  la  Academia,  en  su  Catálogo  ds  Auto¬ 
ridades,  no  citaba  á  Núñbz  db  VillaizAn  más  que 
como  autor  de  la  Crónica  de  Alfonso  XI,  pero  mu¬ 
cho  antes  Cerdá  y  Riu.  en  su  edición  de  dicha  Cró¬ 
nica  (Madrid,  1787),  dudaba  ya  de  que  Núñbz  db 
VillaizAn  fuese  autor  de  la  misma,  lo  que  demues¬ 
tra  Amador  de  los  Ríos  reproduciendo  el  siguiente 
párrafo  de  la  tantas  veces  citada  Crónica:  «El  muy 
noble  Señor  Don  Enrique  de  Castilla  et  de  León, 
mandó  á  Don  Johan  Núñez  de  Villazán,  alguacil 
mayor  de  su  casa,  que  fisieae  trasladar  en  pergami¬ 
nos;  et  Johan  Núñez  fizolo  asi  aegund  se  lo  mandó 
el  rey  su  señor;  et  fizóla  trasladar  et  escribirla  Ruy 
Martínez  de  Medina  de  Rioseco»  (Historia  critica  de 
la  literatura  española,  t.  IV,  pág.  370),  Esto  no 
obstante,  la  Academia  ha  incluido  á  Núñbz  db  Vi- 
llaizAn  en  su  Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua, 
Se  le  atribuye  también  una  Crónica  de  don  Juan. 

Núñbz  db  Villavicbncio  (Bartolomé).  Biog.  Mi¬ 
litar  y  caballero  español  del  siglo  xv,  apodado  el 
Sabio,  no  sabemos  por  qué  causa,  y  n.  en  Jerez  de 
la  Frontera.  Fué  cazador  mayor  de  don  Juan  II,  y 
hallóse  en  la  acción  que  dieron  junto  á  Jerez  los  par 
tidarios  de  los  infantes  de  Aragón.  En  1446  fuA 
nombrado  regidor  de  su  ciudad  natal,  y  tuvo  tam¬ 
bién  el  importante  cargo  de  alcaide  de  Estepona. 

Núñbz  db  Villavicbncio  (Bartolomé^.  Biog.  Mi¬ 
litar  español  del  siglo  xvi,  n.  y  m.  en  Jerez  de  la 
Frontera.  Hallóse  en  la  célebre  batalla  de  San 
Quintín,  donde  se  dice  fué  uno  de  los  primeros  que 
Asaltaron  los  muros  de  la  población.  Sirvió  tam¬ 
bién  en  la  Armada  á  las  órdenes  del  marqués  de 


Santa  Cruz,  y  tuvo  mando  de  buques  y  de  escua-  | 
draa,  citándose  algunos  triunfos  navales  que  fueron 
obtenidos  bajo  su  mando  y  dirección.  Desempeñó 
también  los  puestos  de  corregidor  de  varias  ciuda¬ 
des;  era  caballero  de  Sau  Juan  y  comendador  de 
Benfallán,  siendo  visitador  de  la  citada  orden.  Dejó 
fundadas  algunas  memorias  piadosas  en  Jerez  y  una 
capilla  en  la  Colegiata,  donde  se  encuentra  su  se¬ 
pulcro. 

Núñbz  dx  V illa  vicbn  cío  (Pbdbo).  Biog.  Militar 
español,  n.  en  Jerez  de  la  Frontera  y  m.  en  1481. 
Perteneció  ¿  una  familia  de  ilustres  militares  y  se 
distinguió  en  la  conquista  de  Granada  donde  llevó  á 
cabo  verdaderas  heroicidades,  contándose  que  una 
vez  con  sólo  dos  de  sus  escuderos  se  defendió  contra 
50  moros,  dando  muerte  á  muchos  de  ellos  y  po¬ 
niendo  en  fuga  ¿  los  demás.  Se  supone  que  era 
veinticuatro  del  Ayuntamiento  de  su  ciudad  natal  y 
que  sucumbió  peleando  contra  los  moros. 

Núñbz  db  Villa vicbncio  (Pedro).  Biog.  Pintor 
español,  n.  y  m.  en  Sevilla  (1635-1700).  Fué  en  esta 
ciudad  discípulo  del  inmortal  Murillo,  y  en  Malta  de 
Matías  Preti,  caballero  de  la  orden  de  San  Juan,  á 
la  cual  pertenecía  él  mismo.  Vuelto  á  España,  pro¬ 
siguió  sus  estudios  pictóricos  bajo  la  dirección  de 
Murillo,  con  quien  le  unía  estrecha  amistad  y  con  el 
cual  concurrió  al  establecimiento  de  la  Academia  de 
Sevilla.  Trasladóse  á  Madrid  y  presentó  á  Carlos  11 
un  cuadro  que  representa  unos  Muchachos  andrajo¬ 
sos,  que  se  dirían  de  Murillo.  Atribúyensele  unos 
cuadros  de  la  vida  de  la  Virgen  en  el  convento  del 
Carmen  Calzado  de  aquella  ciudad.  Fué  excelente 
retratista  y  sirvió  al  rey  y  á  su  orden  en  empleos  de 
distinción. 

Núñbz  db  Villavicbncio  (Pbdbo).  Biog.  Escri¬ 
tor  español  del  siglo  xvni,  n.  en  Sevilla,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago  y  corregidor  de  Antequera 
en  el  valle  de  Oaxaca.  Es  principalmente  conocido 
por  una  obra  titulada  Academia  devota,  poético  sa¬ 
grado  certamen,  vida  panegírica  del  gloriosísimo  san 
Pedro  de  Verona  (Sampaloc,  Filipinas,  1740).  Está 
toda  en  verso  y  colaboraron  en  ella  varios  indivi¬ 
duos  de  la  familia  del  autor  y  otros  escritores.  Es 
obra  muy  rara  y  curiosa. 

Núñbz  db  Zamora  (Antonio).  Biog .  Astrónomo 
y  matemático  español  de  fines  del  siglo  xvi  y  prin¬ 
cipios  del  xvii.  Estudió  dichas  ciencias  y,  además, 
medicina  y  filosofía  en  la  Universidad  de  Salaman¬ 
ca,  en  la  que  fué  sucesivamente  catedrático  de  medi¬ 
cina,  matemáticas  y  astrologla.  Fué  uno  de  los 
hombres  más  sabios  de  su  época,  como  lo  demues¬ 
tra  su  análisis  astronómico  del  cometa  de  1603,  asi 
como  sus  observaciones  sobre  el  curso  paralaje  y 
demás  circunstancias  del  mismo,  siendo  verdadera¬ 
mente  sensible  que  su  erudición  y  sana  crítica  que¬ 
den  obscurecidas  muchas  veces  por  su  credulidad 
excesiva,  que  le  hace  incurrir  con  frecuencia  en  las 
ridiculas  interpretaciones  tan  en  boga  en  la  época. 
Sus  obras  principales  son:  Pronóstico  del  eclipse  del 
Sol  que  se  hito  el  año  de  Í600  á  10  de  Julio,  y  del  de 
la  Luna  á  29  de  Enero  (Salamanca,  1600);  Antonii 
Nnaeta  p amora,  Salmanticensis, doctor is  medid;  Ar- 
tinm  et  Philosophiae  Magistri  pnblici  Philosophias 
pro/essoriSf  o  lint  Medicinae  et  nunc  pritnariam  As- 
trologiae  Cathedram  S  alma  atiene  moder  antis ;  Líber 
de  cometis  in  quo  demostratnr  cometam  annt  1604 
fuiste  in  firmamento,  é  I  en  romance  il  juytio  de  la 
máxima  conjnnction  del  año  de  1603  y  de  este  mismo 
cometa  y  de  la  conjnnction  de  Júpiter  y  Marte  que  le 
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incendió  (Salamanca,  1610).  Esta  obra  está  dividida 
en  cuatro  libros,  de  los  cuales  el  primero  trata  de  la 
naturaleza,  principio,  materia  y  causas  finales  du 
los  cometas;  el  segundo  trata  del  lugar  de  su  gene¬ 
ración,  del  movimiento  y  paralaje  y  de  la  relación 
que  hay  entre  la  Tierra  y  la  distancia  del  cometa  al 
centro  de  la  misma.  El  tercero  se  ocupa  en  las  posi¬ 
ciones  de  los  cometas  en  los  12  signos  y  de  sus  sig¬ 
nificación  es.  El  cuarto,  que  está  en  castellano  (los 
tres  primeros  están  en  latín),  trata  especialmente 
del  cometa  de  1603,  de  su  comparación  con  otros 
anteriores  y  de  sus  predicciones. 

Núñbz  Fbbnándrz  (Ramón).  Biog.  Escultor  es¬ 
pañol  contemporáneo,  n.  en  San  Fernando  (Cádiz). 
Ha  sido  discípulo  de  Juan  Samsó  y  de  la  Academia 
de  San  Fernando.  Sus  obras  más  conocidas  son: 
Flora  (1890),  y  La  humanidad  anonadada  por  la 
Fatalidad  (1910). 

Núñbz-Gaona  (Manuel).  Biog.  Marino  español, 
n.  en  Rioseco  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviu  y 
m.  on  Cartagena  en  1813.  Sentó  plaza  de  Guardia 
marina  en  el  departamento  de  Cádiz  el  año  1758,  y 
era  ya  caballero  do  justicia  en  la  orden  de  San  Juan. 
Terminados  los  estudios  preparatorios,  fué  embarca¬ 
do  en  el  navio  Princesa,  de  la  división  del  conde  de 
Vega  Florida,  para  proteger  la  recalada  de  loa  bu¬ 
ques  de  comercio  procedentes  de  América,  y  des¬ 
pués,  unida  la  división  á  la  escuadra  del  marqués  de 
la  Victoria,  salió  para  Nápolea  con  objeto  de  condu¬ 
cir  á  Barcelona  al  rey  Carlos  III  (1759),  regresando 
después  á  Cádiz.  Volvió  á  tener  destino  en  los  navios 
Tigre  y  Héctor,  destinados  al  corso  contra  los  moros, 
y  se  halló  en  la  toma  de  una  presa  portuguesa  cogi¬ 
da  á  los  moros  en  el  cabo  de  San  Vicente,  y  una  go¬ 
leta  argelina  apresada  en  aguas  de  Alicante.  En 
Junio  de  1761  obtuvo  su  ascenso  á  alférez  de  fraga¬ 
ta.  Navegó  en  varios  buques  hasta  1767,  en  que  fué 
ascendido  á  alférez  de  navio,  siéndolo  á  teniente  de 
fragata  en  Enero  de  1771.  En  1772  se  le  confió  el 
mando  de  la  galeota  San  Carlos,  con  la  cual  siguió 
el  corso  contra  los  moros,  y  apresó  una  goleta  arge¬ 
lina  con  58  hombres  de  dotación;  también  extrajo  de 
debajo  de  las  baterías  de  Argel  uoa  escampavía  ene¬ 
miga,  la  que  quemó  por  orden  de  su  jefe.  Ascendió 
á  teniente  de  navio  en  Abril  de  1774.  y  seguidamen¬ 
te  se  le  confirió  el  mando  de  la  urca  San  José,  con  la 
cual  hizo  un  viaje  á  Veracruz;  pasó  á  mandar  el  ja¬ 
beque  G anota,  navegando  algún  tiempo  por  el  Me¬ 
diterráneo  y  Océano,  y  nombrado  capitán  de  fragata 
en  Mayo  de  1779,  pasó  de  comandante  á  la  Santa 
Mónica,  de  la  escuadra  de  Luis  de  Córdova,  con  la 
que  salió  á  la  mar  al  rompimiento  de  la  guerra  con 
la  Gran  Bretaña,  y  asignado  á  la  división  mandada 
por  Antonio  de  Uiloa,  pasó  á  cruzar  sobre  las  islas 
Terceras,  pero  separado  de  los  demás  buques  á  con¬ 
secuencia  de  un  recio  temporal,  el  14  de  Septiembre 
del  referido  año  fué  atacado  por  otra  fragata  ingle¬ 
sa,  la  Perla,  de  32  cañones  (la  Santa  Mónica  sólo 
montaba  26).  El  combate  estuvo  muy  reñido;  duró 
dos  horas  y  media  La  fragata  española  se  rindió 
después  de  estar  desarbolada  y  tener  35  muertos  y 
58  heridos.  Núñbz-Gaona  quedó  prisionero,  y  con 
su  gente  fué  conducido  á  Plymouth.  desde  donde  re¬ 
gresó  á  Cádiz,  siendo  absuelto,  con  los  mejores  pro¬ 
nunciamientos.  por  el  consejo  de  guerra  que  juzgó 
su  conducta.  En  Mayo  de  1782  se  embarcó  de  se¬ 
gundo  comandante  del  navio  Trinidad ,  de  la  insig¬ 
nia  y  escuadra  de  Luis  de  Córdova.  que  bloqueaba  á 
Gibraltar,  y  se  halló  en  el  combate  que  la  misma 
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sostuvo  con  la  inglesa  del  almirante  Howe  en  la  des¬ 
embocadura  del  Estrecho.  Ascendió  á  capitán  de  na¬ 
vio  en  Diciembre  de  1782,  y  en  seguida  se  le  dió  e) 
mando  del  nombrado  Santa  Isabel,  perteneciente  á  la 
misma  escuadra,  que  prosiguió  el  bloqueo  y  ataques 
á  Gibraltar  hasta  que  se  hizo  la  paz.  En  1784  fué 
nombrado  mayor  general  del  departamento  de  Cádii, 
y  al  poco  tiempo  se  ’e  confirió  el  mando  del  aposta¬ 
dero  y  fuerzas  navales  de  Algeciras,  con  lasque  pro¬ 
tegió  nuestras  posesiones  y  plazas  de  Africa;  batió 
repetidas  veces  las  baterías  de  Argel  y  hostilizó  otros 
puntos  de  la  costa  de  Berbería.  Ascendió  á  brigadier 
en  Mayo  de  1787,  y  en  seguida  fué  electo  mayor  ge¬ 
neral  de  la  Armada,  cargo  que  siguió  desempeñando 
después  de  su  ascenso  &  jefe  de  escuadra  en  Enero 
de  1793,  y  que  ejerció  con  celo,  acierto  y  reconocida 
capacidad.  Fué  promovido  á  teniente  general  en 
1802  y  cesó  en  su  cargo  de  mayor  general.  En  1809 
fué  nombrado  capitán  general  del  departamento  de 
Cartagena,  y  en  1812  renunció  á  este  cargo  á  causa 
de  una  enfermedad,  no  volviendo  á  desempeñar  ya 
ningún  otro. 

Núñbz  González  Gallbgo  (Arias).  Biog.  Prela¬ 
do  español,  n.  en  Badajoz  y  m.  en  Murcia  (1498- 
1576).  Estudio  en  Jerez  de  los  Caballeros  y  en  Se¬ 
villa,  y  al  terminar  la  carrera  eclesiástica  se  distin¬ 
guió  tanto  por  su  sabiduría  como  por  su  elocuencia. 
Fué  inquisidor  mayor  del  reino  de  Aragón  y  obispo 
de  Gerona,  y  asistió  al  Concilio  de  Trento,  acompa¬ 
ñándole,  como  doctor  en  teología.  Miguel  Massó. 

Núñbz  Losada  (Francisco).  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo,  n.  en  Candelario  (Salamanca)  en 
1890.  Ha  sido  discípulo  de  la  Escuela  Valenciana  de 
Bellas  Artes  y  del  pintor  Cecilio  Pía.  Ha  presenta¬ 
do  en  numerosas  exposiciones  sus  cuadros  de  gran 
colorido  y  de  admirable  técnica.  En  los  concursos  de 
la  Escuela  Valenciana  obtuvieron  tercera  medalla  y 
primer  premio  sus  trabajos.  Sus  obras  más  impor¬ 
tantes  son:  Bcce  Anima  Mater,  Los  último*  rayos, 
Cierto,  y  Mañana  atul. 

Núñbz  Navarro  (Francisco).  Biog.  Orador  y 
teólogo  español  del  siglo  xvii,  n.  en  Ecija  (Sevilla). 
Fué  profesor  de  teología  en  la  Universidad  de  Osu¬ 
na.  Escribió:  Tratado  del  precepto  evangélico  de  per¬ 
donar  y  amar  á  los  enemigos ,  según  el  cap.  V  de 
S.  Matheo  (Sevilla,  1588  y  1618),  dejando,  además, 
un  Sermón  de  la  Purlssima  Concepción  de  la  Virgen 
María,  predicado  el  2  de  Julio  de  1615  en  el  octava¬ 
rio  de  Jlestas  que  se  celebró  en  la  iglesia  parroquial  de 
Santa  María  de  la  ciudad  de  Bcija  (Sevilla,  1615). 

Núñbz  Pbdroso  (Francisco).  Biog.  Conquistador 
español  de  mediados  del  siglo  xvi.  Había  servido 
primero  á  las  órdenes  de  Jiménez  de  Quesada  como 
capitán  y  luego  á  las  del  gobernador  de  Nueva  Gra¬ 
nada,  Díaz  de  Armendáriz,  quien  en  1549  le  con¬ 
cedió  permiso  para  fundar  una  ciudad  en  el  lugar 
que  él  mismo  eligiese.  Provisto  de  amplias  facultades 
y  acompañado  de  60  hombres  valerosos,  se  inter¬ 
nó  tierra  adentro  y  hubo  de  luchar  con  enemigos 
cien  veces  superiores  en  número,  y  si  bien  á  veces  se 
ensañó  con  los  vencidos  ó,  mejor  dicho,  apeló  á  pro¬ 
cedimientos  crueles  para  deshacerse  de  ellos,  dió 
pruebas  siempre  de  un  valor  y  de  un  heroísmo  sin 
limites.  Después  de  innumerables  penalidades  llega¬ 
ron  los  expedicionarios  al  valle  de  Aburrá,  encontrán¬ 
dose  Núñbz  Pbdroso  con  que  el  capitán  Hernando  de 
Cepeda  había  tomado  ya  posesión  de  aquel  territorio, 
y  para  que  no  resultasen  estériles  sus  heroicos  sacri¬ 
ficios,  fundó  allí  mismo,  valiéndose  de  sus  poderes,  la 


ciudad  de  San  Sebastián;  nombró  alcaldes  y  regidoras 
y  envió  luego  una  comisión  para  que  diera  cuenta  á 
Cepeda  de  que  la  tierra  estaba  ya  descubierta  y  repar¬ 
tida.  Causó  esto  el  consiguiente  disgusto  en  Cepeda 
y  los  suyos  y  estuvieron  á  punto  de  llegar  á  las  ma¬ 
nos,  pero  al  fin  couvinieron  en  hacer  un  arreglo. 
Duró  poco  esto,  y  como  Cepeda  era  más  poderoso, 
desterró  á  Núñbz  Pbdroso  con  alguno  de  loo  suyos 
á  Cartago,  de  donde  le  permitió  salir  poco  despuéael 
oidor  Briceño.  Más  adelante,  en  1551 .  según  el  padre 
Simón,  y  en  1552,  según  el  padre  Aguado,  fundó  la 
ciudad  de  San  Sebastián  de  Mariquita  en  el  mismo 
lugar  que  hoy  ocupa  en  el  departamento  de  Caldas 
(Colombia).  Esta  población  es  la  misma  que  la  ante¬ 
rior,  y  el  nombre  de  Mariquita,  según  algunos,  es  una 
corrupción  de  Marquetá,  que  así  se  llamaba  el  cacique 
de  aquellas  tierras,  y  según  otros,  es  el  nombre  de 
una  de  las  indias  que  formaban  parte  de  la  servidum¬ 
bre  de  Quenada. 

Núñbz  Pbrnia  (Pbdro).  Biog.  Prelado  y  escritor 
español,  descendiente  de  los  marqueses  de  los  Sala¬ 
dos,  n.  en  Benavente  y  m.  en  Coria  (1810-1884). 
Estudió  en  la  Universidad  de  Valladoíid,  ingresan¬ 
do  luego  en  el  oonvento  de  San  Benito.  deSahagún, 
y  después  de  haber  desempeñado  algunos  cargos 
subalternos,  fué  nombrado  en  1853  canónigo  de  Me¬ 
norca,  de  donde  pasó  con  una  prebenda  á  Barcelona 
y  más  tarde  á  Toledo;  fué  en  1862  abad  de  la  cole¬ 
giata  de  Jerez,  arcediano  de  Toledo  en  1865,  y  obis¬ 
po  de  Coria  desde  1868  hasta  la  fecha  de  su  muerte. 
Asistió  al  Concilio  Vaticano  de  1869,  y  escribió  va¬ 
rias  obras,  entre  ellas  un  Catecismo  Jllosó Jico-moral  y 
práctico . 

Núñbz  Pinciano  (Fbrnando).  Biog.  V.  Núñbz 
db  Toledo  t  Gozmán  (Fernando). 

Núñbz  Quílbz  (Cristóbal).  Biog.  Escritor  y  sacer¬ 
dote  español  del  siglo  xvii,  n.  en  Darocs  (Zaragoza). 
Sus  obras  principales  son:  Sagrados  elogios  del  naci¬ 
miento  de  Cristo,  en  verso  (Zaragoza,  1690),  y  An¬ 
tigüedad  de  la  nobilísima  ciudad  de  Daroca  y  argu¬ 
mento  historial  y  jurídico  en  defensa  de  sus  seis  insig¬ 
nes  Iglesias  parroquiales  (Zaragoza,  1691),  que  en 
alguno  de  sus  extremos  ha  sido  impugnada  por  La- 
sala  y  Gil. 

Núñbz  Robres  (Lázaro).  Biog.  Compositor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Almenas  (Albacete)  en  1827.  Estudió  el 
bachillerato  en  Madrid  y  luego  Derecho  en  Valen¬ 
cia,  pero  sintiéndose  atraído  por  la  música,  ingresó 
en  el  Conservatorio  de  la  corte,  donde  tuvo  por 
maestros  á  Camicer,  Pedro  Albéniz  y  Saldoni.  En 
1858  estrenó  su  primera  zarzuela,  Bl  alférez,  cuyos 
cantables  eran  del  célebre  Bécquer.  A  ésta  siguieron 
Un  sobrino,  Tal  para  cual ,  Bl  primer  vuelo  de  un 
pollo  (1861),  Don  Carnaval  y  Doña  Cuaresma,  Bl 
sargento  Lozano  y  Por  un  paraguas,  todas  estrenadas 
con  éxito.  El  maestro  Núñbz  Robrrs  fué  director  de 
orquesta  del  Teatro  Español  de  Madrid  y  del  Circo, 
para  los  que  compuso  muchas  piezas  de  circunstan¬ 
cias,  debiéndosele  numerosas  composiciones  para  pia¬ 
no,  caucionas  populares,  entre  ellas  la  Cimarroncita, 
letra  de  Manuel  del  Palacio,  que  alcanzó  extraordi¬ 
naria  popularidad,  así  como  las  tituladas  Recuerdos 
de  mi  paMa  y  Una  tarde  en  Lavapiés.  Finalmente, 
publicó  una  colección  de  cantos  españoles,  recogi¬ 
dos,  ordenados  y  arreglados  para  piano,  que  tituló 
La  música  del  pueblo  (Madrid,  1869),  y  á  1a  que 
puso  un  erudito  prólogo. 

Núñbz  Salaoibnsb  (Pbdro).  Biog.  Matemático  y 
cosmógrafo  portugués,  cuyo  nombre  latinizado  era 
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na  le  hirieron  dejar  en  1549  el  mundo  para  vestir 
•1  hábito  de  San  Francisco,  cuya  orden  le  cuenta  en¬ 
tre  sus  más  preclaros  varones,  no  tanto  por  su  ta¬ 
lento,  que  era  grande,  como  por  su  austeridad  y 
celo  religioso. 

Núñez  t  Díaz  (Francisco).  Biog.  Humanista,  poe¬ 
ta  y  sacerdote  español,  m.  en  Sevilla  (1766-1832). 
Después  de  concluidos  sus  estudios  en  la  Universi- 
dad  de  su  patria,  obtuvo  la  capellanía  del  Real  Co¬ 
legio  de  San  Telmo,  de  la  que  pasó  á  la  del  mismo 
Seminario  y  últimamente  á  la  Real  Capilla  de  Gra¬ 
nada.  De  su  mérito  como  poeta  baste  apuntar  que 
el  maestro  Lista  decía  de  él,  aunque  con  notoria 
exageración,  «que  hubiera  sido  el  Píndaro  del  cris¬ 
tianismo,  si  su  genio  arrebatado  y  vehemente  se 
hubiera  podido  sujetar  al  fastidioso,  pero  necesario 
trabajo  de  la  corrección».  Algunas  de  sus  poesías 
pueden  verse  en  el  periódico  intitulado  Correo  Lite¬ 
rario  de  Sevilla  y  en  el  tomo  111  (siglo  xvm)  de  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Imprimió  por  sepa¬ 
rado  una  Oda  al  Exorno,  señor  don  Francisco  Javier 
Castaños,  capitán  general  del  Ejército  y  general  en 
jefe  del  de  Andalucía  (Sevilla,  1808). 

Núñez  y  Garrido  (Ricardo).  Biog.  Escritor  y 
militar  español,  n.  en  Badajoz  en  1835.  Estudió  en 
el  Colegio  de  Infantería  de  Toledo  y  alcanzó  en  el 
ejército  el  empleo  de  comandante.  En  1867  fundó  en 
Badajoz  la  Floresta  Extremeña,  en  la  que  publicó  mu¬ 
chas  poesías,  dirigiendo,  además,  de  1864  á  1868, 
la  parte  literaria  de  las  Veladas  de  Campomanes. 

Núñez  y  Peñasco  (Eduardo).  Biog.  Pintor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Valdepeñas  en  1872.  Fué  discípulo  de  la 
Escuela  Especial  de  Pintura,  Escultura  y  Grabado, 
pensionado  por  la  Diputación  provincial  desde  1889 
hasta  1891,  y  por  el  Ayuntamiento  de  Valdepeñas 
en  1892-93.  En  la  Exposición  General  de  Bellas  Ar¬ 
tes  de  1895  presentó  un  Retrato  de  niño,  Timidez , 
El  sueño  del  poeta,  y  / Llegué  tarde / 

Núñez  y  Pernia  (José).  Biog.  Médico  español, 
marqués  de  Núñez,  n.  en  Benavente  (Zamora)  en 
1803  y  m.  en  Madrid  en  1879.  Después  de  terminar 
los  estudios  eclesiásticos  y  de  ordenarse  de  sacerdo¬ 
te,  comenzó  la  carrera  de  medicina,  que  acabó  en 
Burdeos.  Fué  uno  de  los  primeros  que  abrazaron  en 
España  las  doctrinas  homeopáticas,  que  propagó  con 
gran  entusiasmo,  fundando  en  Madrid  la  Sociedad 
Habnemanniana  y  el  Hospital  Homeopático.  Isabel  II 
le  concedió  el  titulo  de  médico  de  cámara  y  de  mar¬ 
qués  de  Núñez. 

NUÑBZARI  A.  f.  Bot.  El  género  Nunnetharia  de 
Ruiz  y  Pavón  es  sinónimo  del  Nunnezia  y  del  Chame- 
dorea  de  Willdenow,  de  la  familia  de  las  palmas, 
subfamilia  do  las  ceroxiloideas,  tribu  de  las  areceas, 
subtribu  de  las  moreninas,  y  comprende  más  de  60  es¬ 
pecies,  la  mayoría  de  la  América  central,  de  las  mon¬ 
tañas  de  Méjico  hasta  los  Andes  y  Poniente  del  Bra¬ 
sil.  Las  moreninas  genuinas  ó  hioforbeas  tienen  espata 
de  tres  á  muchas  piezas  incompletamente  en  tubo, 
flores  masculinas  y  femeninas  en  diferentes  espádi¬ 
ces,  ó  en  series  longitudinales  cicinosas,  libres  en  la 
superficie,  seis  estambres,  estaminodios  de  las  feme¬ 
ninas  pequeños,  alesnados  ó  ausentes,  albumen  ho¬ 
mogéneo.  La  corola  es  generalmente  valvar  en  las 
flores  femeninas,  fruto,  bayas  aislarlas  6  más  rara  vez 
una  á  tres  independientes,  flores  dioicas,  cáliz  mas¬ 
culino  en  forma  de  anillo  ó  escudilla,  corola  primero 
confluente,  estambres  generalmente  incluidos. 

Son  palmeras  pequeñas  con  tronco  parecido  á  la 
caña,  con  estolones  á  menudo  formando  pequeños 


matorrales,  hojas  con  segmentos  anchamente  lanceo, 
lados,  en  muchas  especies  sólo  con  punta  bífida,  ale¬ 
jadas  en  la  parte  superior  ó  en  copete  flojo.  Lo  más 
frecuente  es  que  los  espádices  florezcan  bajo  éste;  las 
flores  masculinas,  por  lo  general,  son  de  un  amarillo 
intenso,  las  femeninas  menores  y  más  verdosas.  Las 
bayas  son  esféricas,  á  menudo  de  un  negro  azulado. 
La  N.  montana  es  lo  que  llaman  caña  de  la  víbora. 

NUftEZIA.  f.  Bot.  El  género  Nunnezia  es  sin^ 
nimo  del  Chamedorea  y  del  Nunnetharia.  V.  Nuñs- 

ZARIA. 

ÑUÑO,  fiA.  m.  y  f.  ánt.  Título  de  respeto  equi¬ 
valente  al  señor,  señora ;  don,  doña,  y  que  después 
vino  á  ser  apellido  de  familia. 

Ñuño  Gómez.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Toledo, 
que  consta  de  185  e.  y  albergues  y  648  h.  en  1910. 
Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  4  e.  y 
albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Escalo¬ 
na,  dióc.  de  Avila.  Sit.  en  terreno  llano,  en  la  falda 
de  una  sierra.  Produce  cereales,  garbanzos  y  seda. 
En  otro  tiempo  no  formaba  municipio  propio,  sino 
que  pertenecía  al  de  Castillo  de  Bayuela,  del  cual 
se  separó  en  1655. 

Ñuño.  Biog.  Obispo  de  Toledo  de  últimos  del  si¬ 
glo  x  y  principios  del  xi,  que  gobernó  aquella  dióce¬ 
sis  por  espacio  de  veintiún  años.  Tuvo  por  sucesor  á 
Servando. 

Ñuño  (Alfonso).  Biog.  Guerrero  castellano  ó 
leonés,  m.  en  1143,  que  se  distinguió  en  todos  los 
hechos  de  armas  importantes  ocurridos  reinando  Al¬ 
fonso  Vil  el  Emperador.  Muchos  de  los  hechos  que 
se  le  atribuyen  pertenecen  más  al  dominio  de  la  le¬ 
yenda,  que  al  de  la  rigurosa  verdad  histórica.  Había 
sido  nombrado  gobernador  de  la  fortaleza  de  Mora, 
de  la  que  se  apoderaron  los  musulmanes,  y  esto 
afligió  tanto  á  Ñuño,  que  resolvió  pelear  sin  des¬ 
canso  contra  los  moros,  como  así  lo  hizo  realizando 
una  serie  de  proezas,  hasta  el  punto  de  que  Alfon¬ 
so  VII  el  Emperador  le  nombró  segundo  alcaide  de 
Toledo,  y  animado  Ñuño  por  esta  benevolencia  real, 
y  para  corresponder  á  la  misma,  se  puso  al  frente 
de  una  pequeña  hueste  cristiana  y  derrotó  á  los  dos 
ejércitos  musulmanes  de  Sevilla  y  Córdoba,  cuyos 
emires  quedaron  muertos  en  los  campos  de  batalla, 
siendo  sus  cabezas  llevadas  á  Toledo,  clavadas  e& 
dos  largas  picas.  Llamábanse  dichos  emires  Aben- 
Azuén,  el  de  Córdoba,  y  Abén  Zeta  el  de  Sevilla. 
Al  regresar  Ñuño  á  Toledo  se  le  dispensó  un  en¬ 
tusiasta  recibimiento,  y  la  propia  doña  Berenguela, 
esposa  de  Alfonso  VII,  la  que  se  hallaba  á  la  sa¬ 
zón  en  Toledo,  recibió  con  gran  afecto  al  vence¬ 
dor,  rodeada  de  todo  el  esplendor  de  la  corte;  se 
cantó,  además,  un  solemne  Tedeum  en  la  catedral 
toledana,  para  dar  gracias  al  cielo  por  aquel  triunfo 
y  las  cabezas  de  los  jefes  moros  fueron  envueltas  en 
ricas  telas  de  seda  y  piadosamente  enviadas  por 
doña  Berenguela  á  las  viudas.  En  1143  Alfonso  VII 
mandó  á  Ñuño  al  castillo  de  Piedra  Negra,  para  que 
dificultase  á  los  musulmanes  las  operaciones  de  for¬ 
tificación  del  castillo  de  Mora,  y  cerca  de  éste  se 
trabó  una  empeñada  lucha  entre  las  huestes  capita¬ 
neadas  por  Ñuño  y  las  de  los  moros  á  cuyo  frente 
figuraba  Farax  el  Adalid,  alcaide  de  Calatrava. 
Aunque  la  lucha  era  muy  desigual,  pues  los  cristia¬ 
nos  estaban  en  menor  número,  Ñuño  resistió  cuanto 
pudo,  pero  al  fin,  viendo  imposible  la  victoria,  se 
hizo  fuerte  en  la  altura  llamada  Peña  del  Ciervo,  y 
tratando  de  vender  cara  su  vida,  causó  mucha  mor¬ 
tandad  á  sus  enemigos,  resistiendo  heroicamente 
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Hasta  í»  ihucrte:  con  Al  per^ri.*ron  asimismo  Jos  | 
paco»  ortetteuOa  que  íéoía  á  *u  lado..  hi*0  c«-  | 

ÍWtt  •  te  ■  .cabe?»  ,•  te  píente  v  *>  h\iiir)  derechos  '<te  . 
iNv5<?  «obre  te  turf*  ti*  C-atetrav*,  j  wfa.  Urde  ^  aqiíe- 
¡díte  eangrteMb*  ¿teepejoa  fueron  enviado»  á  tes  Vlw- 
*-íi.A  «te'  Aben  Áíü«)  y  d®  Abeo  get*  y,  finalizóte, 
4] ¡f^p&pcrsdor  Turhfiü  de  Marruecos, 

>'v*<r  (-iCí^y  Religioso  francisca  n*  y  ®** 

.  ¿rupr  ®*pá&¿ií  n/  «ñ.  Bí>rj®  (7,at*goift}  en  Í6i0  jf 
u¿-  en  Hvífj.  «1  convento  dt  íten  Franela-* 

co  4e' Catate'.-  y  desempeño  *ó.*o  orden  varios' car- 
goy>  elteátel  de  pFoviíftífet  de  AtegéP  y  Ni?a*. 
¿Tft-  Féf,  íid^vn^A,  «aÜífefciór  de  j*  \ dqi) de 
4  regañí  y  «Jtarnteá dar  #ta¿<U£  deí  ftmbtepadu  tefe 
Xi»r¿xu-A  V  de  les  ib«  de  Huesrii  y  Büjríi^stro,; 

Publicó;  ÍMícitt*  w«>‘ai¡s  trÍp<tr(ÚA)t a^óitingU  *//¿a#* 
citatioai*  c,t>iftp>'ehm*ft*  te  ItiploiíifMifaii  pvHtiJltiK  *t 
■a  de*n -t  ff  <*?£',>**.  ’in  S'dn  i  o , '  ÜJlt  ¡  h  Win* 

pra*stfHn^y.  Jtáti  ;¿í^jg¿  ?í  ftfti&ié . : 

Rispóte  i%Afir$Q?Ci ,  1692>-  .  -  '  ,  ; 

NaSo  AhY4&fc&r  &¿og*  «Bacerdnif  feapj&olv.-ti .  fcn 
FQenfeyft**M*  (provincia  de  &*inofity  1291  v 
ro.  en  JSte  bijirita  t^s»  mwqlijteéií  tía  Astefrgs  > 

Í3h*s#pu¿5j  4e  ¿éftidtnr  tótrríulad  y  homApufaifcs.  pstfó 
i  la  celebre  I|nivcr%Mad  de  .Bótente,  «su  te  hiAu 
progresas  rn.  $t?«úfí¿  y.  teología.  ÍV  mi  muí  o*  bus  es- 
1  u  ■  I  ios*  fey  ó  dich * s  efejurifte  a«  &q ueíí &  Üsú * candad , 
y  fuó  nombrado  féctor  de  lá  miotm.  En  Há5  bisa 
tj n  viaje  4  Roma,  en  ánodo  .conoiuú  ¿1  obtepo  4r 
Cuenca,  el  cusí,  4  mi  regresa  A  E*p»ñ*,  |t> ■■  tréj'o  en 
»<i  compaO*®  ,  Íiseíéudolft  tiupinl>ro  de(  Cabildo  -eá- 
t^ciral  r»JO  Ja  dignidad  da  chantre  v  Clavad  o  d»  áu 
.  gra.0  UontU.la  t.  ré« unció :  Lsá  mitras  de  Gmoada  j 
Saotía^  y  se  dí*t u%*¿íó  jior  s»>  piedad  y 

eentiuiienk^  eaHtatívoav  P-Ufid^  y  da  tú  6  ea§  aspeo  r> 
,$»«  u¿ü  assa-íiospkío  pura  40Ó  evpdsUos, .  (>ns4. 
truy  >  sobre  «{  iOsíar  an  •puaute,  que  na  ñu  tn^tí^nn 
se  *rvJ«socé  f.or  al..|i.»f<?ii/f.  4?i'  C^rtn?wr.y  •«*$•  U  viaté- 
:.'r::,dqid '  pfcre  $u  ehtWi»rBmi«nteí  y  -sulH- 
■0rt$  i»  cápi^s  da  Siú  Migusj.  V  U  Uteftafi*  tclt- 

Si¿^o ©4 «tatí&O  Dominico f  n  en 

YSí*l6» ^  (^ííaidolid)  A  medíídos  del  aigío  xyi .y 
tg»  eo Á^ry^oyjft  *n  XGÍ4.  Vistió  el  hábito  damlnkano 
*&  su  pueblo  oefcft!.  y  terminados  Jos  estadios  enseño 
teoío^A  éo  $!  ópayento  de  CsrbóoéreB  y  eo  los  es** 
taiios  teuta  su  oHtefc  en  Tríanos, 

Piaao'óeJs.  y  Sa  n  .(3 reboño  de  Valla  dolí  ti  y  obteniéndo 
©a  ¿Sbf,  dv^pnós  dé  ireioH  eBot  do  eosofmnxa,  t\ 
lUu'íS  de  »***tro  y  lecíOt  4ó  primea,  lfall4ñdosa  en 
este  colegio,  Ínter  vían  en  •Íéa-;i.üldos!®i:ma«  eKscnsio- 
qoe  se  «aoíiferoo  tu  1591  en  las  saettela»  va- 
llígoiétanaft  acarea  de  la  db«trína  dél  Jeaaíte  padre 
Molina.  Beta  doetfioa  la  había  knpugTiado  Noko 
CaSKiLt/po  rssofcftameat*,  eoa  el  apuMioaamíento  co« 
que  e&  aqueila  ^poés  áeb^í lause  cuestiouea  de  esta 
u*iu?$¿í*xa  (V.  y  CcmaettíaMO).  Los  juo- 

lir¿teí«pi-,  :4'  a» .  eontrarréetar  eytn  impugna- 

oíón  ofgftíil¿-&rOi*  anas  ¿otu*H3iúñ'é4>  en  laa  que  ee 
habí#  defehdfrr  la?t  príncípslea  tesia  de  Molina, 
eo^srglpdofiwi  d#;  eí^  un  esiutUétitg  seglar  y  ptesi- 
diandív  el  *í  doetoe- ¿srómrno  de  Rabanal.  Sin 
smW^^  llsg^o  éí  esas»  paree»  qu«  iu  este  ni  otro 
«b&ttoc  slgnoo  éi  » tro  vi  ó  á  d  efender  te  doe  tríos  molí* 
ateteu  tettiinndo  qal^  dk^uatar  t  loa  dorni«feoa> 
pi>e  ín  si  jeaúita  Ahlonio  do  Fadilte  inóluyó  las 
pnacl^stes  ^>neli>etenfté  fe  Molina  eptrii  las  qoe  él 
habla  de  'slefender  ©ñ  un  acto  ordinario.  Én  la  dte- 
euaiót»  intervino  eí  podre  N0S0  GabjczoOo*  quién  no 


cootonto  con  impugnar  A  Padilít..  aouadó  In  ^ete-» 
ñracrón  d*  otro  acto,  ?s¡  el  íofegio  ds  Sao  Gregorio^ 
eo  que  oada  mí  tai  Mósa  mentó  so  demostráafi  te  vardai 
de  Sun  isefCi'Vue**  Aunque  «e  apeló  i  te  Inqütetelóa- 
psra  qué  prahíbtera  ol  proyectado  arto,  en  «yitndóa 
tl«í  ^ónaiguí*úté  ^Ó^nd«|or  cetebró^a  #1  Hn  y  ya  Al 
í3*ptavoV*^Íftlfi  uno»,  el  podre  Nono  C*e8sooojsn 
triunfe  sobré  al  padre  ;Pttdiitei  Sí  bien  terete  áíirtnañ 
qno  sífíbuyeroo  á teste  último  opimo r..^*  muy  dio- 
tintas  4  lea  que  defendía,  de  cuya  diversiíted  de  crF 
t eid&  4sfí  testituonio  tes  .fíos'^n^ wa^rétef^e#  qw«; 
4al  acto  cireulftioc  impfeass»  Üd*  añna  .tÁrde, 
para  eonse«*var  te  paz  éntre  amba»  órdcii?^  reHgip- 
ea«uNtJÑo  Caokzcoo  y  padiHa  fueron  ds 

sue  cátedra  a  „  El  podte  Nüño  C.^seziutc?  etesnFó  gVAn 
rer» «robre  entre  loeteuíogoi»  ueciónjitery  e^tv'ivp;j¿.ro«* 
y  buena  prueba  de  «lío  fueron  teaconeolteft  que  «e  te 
coc»>roíínd)ilr>tr»  dé  parte  do  la  Inquten'kn  y  de  par- 
tica. teres  y  tes  cnfttro  etlndouee  que  obtuvo  en  m?íiós 
de  un  siglo  au  principal  ote*«  teológica  i  Á  pisar  de 
bAbér  qV^drtdo  ihóoníptet» .  TRulábése  é«ta4  Com^tn-; 
f'irta  $t ttipHttrtió»**  in  ll I  pMe»i  í«w«oí  d/?i 
I)  Thérnne  A gnin&iiá;  eum  Arfdífíddítnis  ^  Vs- 

lladuíM.  DÍOi  y  1 60D  t  Vaneóte,  i  CHS:  Ubmiu,  1G30- 
y  1603).  Esciiluó  tembiéa  otro  tratado  sobre  la  ter¬ 
cera  parte  /fe  fe  Snvimne  ( Rorpa»  1082  ), 

.NaÑO'  Cíu,óí?  ns  Poeta» ai,  (PftpBo)^  ^fe^.  Duque 
de.  Vetagiin,  tteereodiente  del  deicubridor  del  Ñusvo 
Mundo,  25.*  virieydo  Méjico,  fu  A  eucesor  de  Antonio 
Sebastian  d:e  Toledo,  margúete  de  te  Mámete*,  cuando 
éste  pidió  su  rélcvo  en  el  titreinnto,  Debía  Itegar  A. 
Méjico,  con  te  ñote/  ©a 


1|IIÉ1S[ 


Pedro Xuftb.Ceíóa 
Saque  Á«  Vér*^«A 


§«p  ti 6  m  %  t í.e  víe  167$. 

¿Jcgé  é  Verscrut  ti  27 
del  mea  y  so«  Vivdírsdoa , 
detÓBié  tiííOBe  al)  i  para 
dtep'bnér  fu  conveníeute 
pa^a.  I»  dofenna  del  puer¬ 
ta  y  de  costes  y  ótrss 
pvnv i<l¿hctejíf  porqué  de 
nuevo  se  b&bte  decteT^do 
te  gitérfn  entre  físpañS 
y  Francia.  Ei  duque  de 
Veragua  \omé  posesión 
d  eí  v  te? eí&a  t^o;  SÍ  8  de  Di* 
siembre  de  167$',  pero  í  loa  cinco  días  faiteóte  dé 
mnorte  nsiurtil  éB  MAjiocf  (  el  13  A  loe  cinco  de  la 
mcBon*»),  c**<\  ys  previsto  de  U  corte.  Y  el  mismo 
áte  el  Inquisidor  don  Juan  fte  Ortega  prnsnotó  A  te 
Aü'liíiicía  xiú  plióga  cerrado  qu?r  abierto  sóteimne- 
monto,  C<? cíébl ó  *t  rókt  sa.’fioMn^p^ r A: q n e?  Á.  falto  del 
sabor  cliiqaé  dé  Vefegua,  ée  en<u*rga5e  dd  gobierno 
fray  Payo  Krtríqncs  do  Rivera,  ftMobtepo  ds  Mé¬ 
jico.  Íí&lbbumaciói»  del  25^  vúrey  don  Nono  Fo- 
t.óTH  tuvo  júger  él  dte  16<  antetrAndoso  él  cadáver 
m  U  iglesia  catedral  4o  Méjicb. 

Ku-SVi’  n*  AftAvavo#  Dio#.  Rptígíaao  de  te  orden 
de  Son  Jeí'iteim».  &n  a«  juventud  camarero  dél 
arzobispo  de  8iíd%gp  !.  Besóte  feudo  deja  r  *1  fuund  o, 
entró  «ú  ©I  mon^sterte  de  Gaaitelupa,  del  cu  oí  fué 
prior  poco  tfempft  después  de  profesar-  Habiendo 
gobernado  eí.conveoto  de  V> :  $  fe  du  r  «ni  cdostr  i  e  n  i  o» , 
volvió  A  Guedhlupíí^  de  donde  por  fectefteíoneá  suce¬ 
sivas  fuá  pnoí*  hástá  au  ^qúé  acaeció  en 

M?$,  Como  ayuda  para  te  guerra  dé  Ora  nal?  di  ó  a 
te  tóina  tesbel  2,000  dobtes  dü  o.rc^  Agrrtdscidos 
íos  reye?  ú  asios  beoefíflio»,  íifeteror*.  A  Ntxx-o  oír 
AnévAia^  grandes  favores.  Nombráronle  inquisidor 
¿p  U  Ftiebte  ¿fe  C»o ed ftl up o  y  te  ofrerleron  á  él  y  é  sq 


HUNO  —  .NUOUQ 


Coujnrufr  ámi  Morir  Sbwo  .y  lkf«  ÁTf»rí>® 


«gryVBáto  Xá  aWEa  le  Cñbañai  y  »l curato  do 
qu>*  \y-y  ¡qoiaiaiori  .vlniUir, 


t¿r;o«  del  Alagóny  *?í|í  Be  Val  mente  aí  Ju|dá‘a;^rodttí^ 
/mií«¡  legumbre*  y.  díg.o  de  súrtu. 
Corree  y  eludan. 

j  ’  H'tí  é  O  (sí*  si  VrrtfiNt*  db).  f*obV  y  nauni- 
cipíó  tle  B¡d.  He  Oiiáea  ,  dist.  dVlV(in*¿ofii-‘ 

la,  de  cuya  'cojVUtiyto  J8  ktufc.,  ait.  A  los  1  J 0  27 7  10* 
Je  laij'N.’t  1?  89'  9^  ifet)j»ng«  K,  del  MfcrúliÁrtó  de 
Méjico,  á  I  ,890  m.  de>*  CucaiA  1 ,100  h.;  CJinm  Trío. 

UftUMAaCA*  í&¡y.  Aid.  >]ftf  l^a^up:  cíe 
Puna,  pro  v.  do  OliucuitOj  úui.  de  J u U ;  unos  iOG  ü  . 


,  Sf'igro fía  icfcviátMca  ca*npUH  (XV, 
¡519. Madrid; 

tu*  Vffylfci G?#CW  (JoKÁ),  Biog.  Funciona¬ 
rio  español  de  prírveípid^  del  siglo  xvmt  que  fyé  re¬ 
gidor  «Jet  \ümti*i»í!í)  «iuMani'u*  y  contador  del  Real 
Tribu nít|^e¿1Í#¿íOHífeÍt;  E»  pjrípéiptttipd t*  c?ivóoft>>Jo 
por  »u  oíif/f  la  ¿i¡ti4a.  tn  lat  medida*  ($$rapo)oc , 
1787),  aseñtn  por  erdéd  deVr^y péf*  evitar  la*  con.- 
fusión?*  *jú*F  áé: originaban  a  cause 
de  Iuh  difuntas  medid*»  que  *e»ím>.  ' 

pleaban.  Ht  le  debe.  adéffií*, 

*nostrti¿iún’4*' titoéi'pd  dé  M^fói  di  la  '' y  ■*: 

Real  C*jd  4$  Áfwlla+  y  que,  como 

la  anterior,  *%  oh, re  muy  rxra  (Baja* 

ÑUÑO  A#  OV^.  Difet,  4*  ía  B«< 

pública  del  iperú,  <ie|i..  de  Puno, 
pr&»  ds  Ayavir* 


prt?».  da  Ayavtri:  cuenta  unos 
5,000  h.t  de  loa  que  2.HU0  corres- 
penden  A  ,*n  m hacera.  Produce  ce-. 
pfc¿¿fa?l>  as?pecialffict>tft  cebada, yvqüb 
o  tía;  cria  de  ganado,  sobre  Vdíp  al* 
pacas  y  vicuñas.  Sus  moradoies  son 
¿nú  j  •wtijVíUdúa  pera  lofo  trabajo*  th 
mopUba,  fíate  dUtritp  fué  crenaó 
pór  U  admlnistmcb»!}  dleialoria)  4c 

NÜÑiORiORAL,  £***.  Municl- 
pi o  d  e  la  f » ra  v .  d  a  Các^roa ,  q  u  fe  ¿o  na- 


Cráter dM  W»dI«  Nnore 


NUÑUNUUAYOC.  0pg,  Oo.p.  del  Perú,  de- 
pertaiñfcnVo  de  Hitancayflina,  pro*.  de  Ttfyaraja.  d is¬ 
tmo  d*  unos  40  h-  ||  Hay  otro?  núcleos  do 

..’póbíflítuH  .'del  mUmo  no  m  ine  en  la  ¡m<vnva  tópov.  de 
iVvneRja  y  en  i«  da  Angataea. 

MUOUEN  f  Gtorj  .  j*obl.  de  Biaza,  Pftnt  ,  de 
-díatV  riel  AíaFclt,  muo.  da  Wangert,  *  3  Iti- 
Knbftco»  4>i  Ladeen.  Brt  la  ori.l,  wandionaJ  d«*Í  l«£o 
de  2¿a|clt.  eit-  tí  J?4  ttt.  do  a.;  800  b,  Est,  bal- 
aeáfVa; 

ti  tJO  WOO.  íjf'./ír  .  Potd..  me  mima  de  la  colon  ie 
íáírleBB  de  iá'  Cqsiia  -«lé  •  Úvofifristi  «(Cddeptal  b  «iv,  á 
1*70  kíoa.  EX  11.  dé  Cupe  Coürtt  CafttJe,  hacia  Ido  0\ 
iO?  cIb  idn^-  S.^ ;d)9[  Qreenwícfi. 

H0OaU«  Ctrcandorio  ó  dlst  de  «e 

Cerdene.  prow  4#  S»**ari  j  tieno  *8, l5í?  . 
Correspande  «1  j»  j.  Curia,  |  8l;S48j.  Si*  cyiK^üla  e.ifoTmicnio  nombi  **iÁ§d 

%it.  at>  al  país  lífliMdO  de  las  Húrdes^  **n  torre  no  j  de  SaasaH.  feo  un  monte  al  M.  del  vnliédii  Mannu, 
mófitá^oao,  ré.g’ado .  por  dj  fe  rentes  ««ebueioa  tribu-  ¡  triJnitand  d‘d  g-óífo  «Je  Orosní;  IV  480  h.  Numerosoa 


Acéítawl4^  (l^V.  caseftóiié 

01 

sno 

Asr^íi?  f  El) ,  td.  £.  .  .  *  . 

10 

¿m 

Comai  (El),  id.  ¿.  .  .  v  . 

30 

H5 

Fré^OBt;  id.  Á,  V  .■>■■  \  '.4  ■.*;■?. 

m 

m 

0;aBrt».{ Ki )V/td»  A  *  ■  >■•■■.•  ■•  • 

m  i 

i&J 

:?z& 

Uorcívada  (La),  Jd.  A  *  .  ;< 

w$ 

10 

Manílátidi á lil .  &  , .  y  y 

9 

m 

109 

IXubomóraP  lugar  á  u  ,  h.  y* 

m&: 

lár 

02 

Rnluaco  (K!).  chaerío  d  .  „ 

yism 

■■.;•-]  a  . 

Vegas  do  Corlo,  td^  A  .  .  .. 
Grupos  ínForiorés  y.  *,  di^. 

■m 

no 

157 

se  an  uidos.  ,  ,  . 

¡ 

'  '  84 

NÜOTJAURi  —  NUl’HA  R 


ó  de  agitación  comcldiet»  cou  joe  di ée  de 
Ja* bode»  j?.  que  lii/pfcodlau  ;4*  .ÜUY»’roC*  peicoeia,  «n 
part>cy  Ur  fe  ^ant&^odv|>r»8ÍVA  )’  U  demencia  preod*. 


ción  •défiubi^t#'  ff-  l*V«  *****  dé  Óroffiíi  en  IBtíO  ff  lí  #Ol4t  ¿rj *» 
cántico*  te  NVRR  (Id*  {¡*¿  ciatci*,  ¿dj, 

que  *•  fc*píi£*3ñ  $’dmo  *«í«*  k>*  limite*  dej  ¿tyv  Que  p«iléo»-* 

torio  de  ftít  t¿-* tapa  de  irt»  romano*,  jo  cu*I  ce  ¡t  toe  «*pi>, i 

áemo fettp»  tju'e  «í  i* wtér  m-4#: d*  %«  &  tñmaao,  -MutiM C<i  Á  í-i  ^ 

NÜttTIájtílílv  <*»?/,  V.  Nmífiso.  ***P«  fvCWjdad  d* 

NÜOV^  V*.  adj.  Ant-  Nusvo-,  jouptíiaL J  Córjrpu> 

Nuovo  ¿V<5í?.  CoRuad»  Italia ,  junto  *1  to  proporcional  de 

golfo  d*  Mápols*.  cef&a.dft  Póimolerái  tmo*  33  4  m>  4o  matrimonia»  en  *e- 

¿íiuf*  t  *í*fgtá  del  imeb  ¿  demoler/*---  'tedisticea  d*  moví-- 

moto,  el  ÍU  4*  Septiembre d*  !$$&*  miento de  población. 

'  '  :nv'#Á  i0^0^á-í4^^0i<^>  Cascad*  qu*  %m*  t# UFC1AS.F, 
el  rió  V¿¿r*  d  M&va»,  tributario  dai-f  uíf*?  ea  k  Re-  ItegUK  ft.  Yim«.— 
í»ó!iiive  y  proa,  «te  jkntmi.  ín.  Wídiiiiigí. —  A, 

JNrUPAfti'GUi 0dctoH.—  P.  j€. 

te  d^lgbj)»,  *r  j*  jira*/  de  Mejteco,  dejp*  de  Stpíi-  Kiijioiw.  — r  K ,  eSiÍJo. 
puúi ,  Ti«rü*  Fíf*  fueriieé  el  NR.v  de)  R&ttá  deükoqui-  { Etüo .  *—  Del  lat, 
ch-o.»*,  **  4 itígk  \iht\k  «í  NO  .  y  áes«mbon*  por  te  h  apáñe,  a  cu»/  do 
iiq.  nn  *í  río  Huaq«óo^  frente  $  un  fortín  que  *«  k*  »»/$*«*)  fl.pl.  Büdá¿ 
vimta  »n  U  YÍbfeS  opematv -i- I#  'felpé. *(  S.  d*É&¿~  Nupcias.-  púgma 
gruatfiu*.  So  nombre  procede  dw  la*  palabreé  *  ranea-  /  ií/or.  El  acto  de 
u&»  todo,  y  paugus,  planta  propia  de  Jo»  Ierre u oe  cüiuiaer  m*trirao~ 
húmedos  /'£^MMa<rn  c4í/#/ir^Jqae  abuada  e»  ene  cer*  ai  o, . -Et  freae  muy 
caula*.  ¡[  AJá.  dél  mkcfto  departa  mentó,  150  b*  conocida  i  ufar  c.a- 
HHFGfAt.  F«  A  lt»,  fl&plUL  — " H.  HeíUI#,—  *&<*£>;  *«  segunda» 

A.  Iwtieiüícb.  —  IV  v  C.  tapciiK —  K.  Ídlijí,  «4tíJ  ^tírcue,  ó  catán  en 

(pfoii.a.  (  fitim  Del  lai:  nuptíAfi*.)  adj.  segunda*  mvcuB* 

V.  MeraniONio, 

Dio««a  Mit,  Lo»  que  preeidfeo  4  k»  t-t  OPIS«  (r  *o$« 


TajbtlM*  d«  marfil  de  un  di  utico 
nuticUI.  ( Mu*e«.  V  i<uort*  y  AVbér- 
t«)  (fiuaia£«nai):tctoDf  Londrea) 


Veía  .C-ar*.  >a  ,t'«  /ir.í ••WM'pi-’íeJ '  ' -  •  •' ,:  :■:$ 

.  V  //  V  > ‘V; 

NrrrcUL  (Docijha).  Feemp,  Trastorno»  TQWfítaU'í 
qua  *e  atnbuíoo  ¿  la  Influencia  4o!  metrimOnio,  par- 
imMk-rmeota  m  Jo»  Jírenea*,  y  *óht#  ¿odo  en  I«a 
majare».  Do  realidad,  ia  databa  <3«  acceso»  deliran- 


NDPLU  —  nukaua 


¿  a'iráf*  6*  L««»  (AKt.njjujt*.) 


NU^XJúá*  Gtoj .  Fiaca  r I  d»  .Méjico^  ÍC»l.  d* 
Yuca táo ,  ta'un  Ji  Max c au ú. 

NUiPCÍí.*  (^4«ta)«  Ütytegt  SiffrIÓ  *1  aaaTtírio. 
eo  CéídéD*;ten  ;*U  .ifot^patiero.  sati  Adda  dura  al» 
U  iofc  émparádore*  Dtoclaciano  y 

Iteo  itepuce  da  la  paz  de  Comstantfm* 
rajiquiá»  da  mártires  i 
)á  fallid*  jd a  y  ai»  HS21  faeron  irnsladada» 

de  nueve*  ItelljcW  á  la  catedral»  El  Uomstio 
'■^óéílííe^S^Spjt;  4^  ae  c*iai¿vaé«  su  fiesta  ti  &  da 
Octubre. 

TÍ>  UÍ’OllJLNOA(CaMt»os  Rkli.qs  i»®  y.  .  Ata- 
liicipjo \v  jiért.  d>í  ítesil,  Est.  da  Sé  a  Pablo.  El  tnu- 
nictpíu,  que  aPtüa  fonimba  la  «Ufa  da  Espíritu  .Santo 

d*  ÚeUtíte.  Uéfié •■  9,000  b.  y  ocupa  <io  le/r-reno  *u- 
-  mamau  ta  fértil,  bañada  por  loa  ríos  Jtedó.,  Sa pacay 
y  í 5 rauda;  produce  priDeípélraentéeálV,  odre  y .  .arfa- 
m í 0, «¿ficar  y  agua  rdieu tea;  2Ó,OÓO  t* hete  de  ga¬ 
na  lo  vacuyó  y  5,000  4*  cerda.  Sa  publica  un  pe¬ 
riódico.. 

nrivm&nÉLt-Zoaí}  Genero d«; irrtrdpoda*.dé  lé¬ 
ete#  M  loa  í  néectae,  #r¡te  ¡dé  loa  fitáit- 

Tía  da  te  Éarambicido»,  i*.o§  iudééte  parterre^.*  uíe* 
i  finta  género  »«  ca  ráete  íten  fotimm  la  e*be¿&  i i- 
^«fstr»ettta  cóncava  éntre  ;*a* 'itfÑ&c ú loé  antítefete; 
frente  aobco o  ve  ja;  a nitette  teta «o  l>u*tatk  g fu¬ 
man  te  eiiitute  pór  débalo  de  ¿a  iaugiliid  del  cuerpo 
aq  foá  machos  J  más  carUfi  «a  te  hembras;  lóbulos 
¿afanóles  da  te  ojos  mediano*  y  tnm*vers&les;  pro- 
tórax  ifáofverasí,  aiúftdrte,  con  swrpos  trana  versa¬ 
les  Tná*  ó  ««ció s  maroAdos;  llitré*  medianamente 
•largados  j.  gradué  <m«ütV  estréchente  por  detrás,, 
piarte  épbréél .  dtenr.  aqutlUdos  tatér&l manto ,  roo  el 
ángiiió  externo  eÁptúaéo.'y  .*1 '  entura!  daniifonrm; 
pétaii  méduoR*;  euerpir : ; m0i**n*tomt*  alargada, 
poco  pVilteseaoté  á  faiiw'Tyj,  lte«*p¿¿vsii  ¿U  que  *e 
zampona  tri  género  4*0  rodas  4*  tuedian  a  l*)ls  in~ 
día. usa  ui»aat  comal*  '$h¿ptH&á >  n»Vw 
eaiiá#  ritma,  como  Ja*  If.  ■ 

antfiJt,  etA. 

Mü1E»TOn  A  t*  4  WfE^TUHA  L  (8a4).  #oj^v 
Aparee#  entre  loa  i91  ai^rtiíss.  4e  que  hace  meocido 
*1  rnaftírologio  jerOhitnúífco  ai  3  Jé  Juoio. 

NUrTfJPUeKTK.  *»y.  Dicen*  da  U  pamoni. 
que  ái»«aft  tíaasmai  0v  %  ©»-ftí 

HUPURA  Koínhr>i  da  uoof  antílói  raeii- 
ttcwi  vari! os  daniro  da  la*  cuitlea  ttu^oéo  slgtuua  bo¬ 
las  de  plomo  ,  Se  iiean  sa  ú  Vbdm,  y  unten  pao*  mar 
car  al  ritmo. 

NU*U&.  m.  C>  jtti<*,;XvcA, 


N U%0,)L  Éf40tf.  CotTégimiewtfi  de  GofOn^d»,'  p,k. 
la  comisario  espacial  da  Jurado,  dist.-dé. 

Tiene  un  pequ«uo  púeitó  ea ,  *S  Jj'toraí 
•cofi.Ádu.mu.  '-v':-:'  *  o-?S:' -i 

WUR.  m.  B»t.  V-  $úor' 

?Ú  r  A^ciu  9  del 

África  Oc\Md?-ñtél  Frunce^  terrli.  del  O.ú'ban^  i.u- 
ChfiA.  de  Dar  Ruega  -(jj^rfúr  meriJjon?i  j, 

sil.  -f)U  u¿  máeg.  da  u«  afl,  del  Miad  ja,  en  ¡A  co- 
marca  d^  Dvog^t  fJé roa  ¿4  la  frontera  (ieí  Siidáa  Aa- 
gíoegtpno , 

WtíRA*  É?rog.  Ele  de  la  Rusia  asiática,  en  el  go¬ 
bierno  general  de  las  Estepas.  S«  forma  de  doa  bna- 
xos;  el  Nora  Cborubff  i  y  el  Num  Pequeño  ó  Ashchi* 
tu,  A  «ribo  9  nacen  so  la  prot.  da  Scmi  paisiínak, 
efre.  dé  Karkíirmliiiskj,  y  después  de  un  curso  ipro- 
lir.H'io  de  270  k mu  liacia  el  MO.  se  éucúé)itraii'  ect 
ja  pci/v.;  ele  Akn.uüfi^k.  El  Nvíba  continúa  al  Sí  i . 
ba*jta  cer^m  4+  Tte-ebariews  (paralelo  ÍM°  W  y  Me- 
Hdtano  TI*  5tJvú,  trocea  brüsr;»meiVte  al  pasa  por 
Ñ^noakj  y  a.|;i!égir  oerce  y  ,*l  Sy.4é  í&  c,  da  Akmo- 
tuijrtk„  i£  divída  eti  d»?s  braaosr  íioo  dé  loa  cunte  a» 
dirige  *d  pera  encontrarse  ó&u  él  ÍBliin»,  agua» 
abajé  de  AUmplinsíi  ,  v  el  otro  »e  ¿noli na  a{  íSO.  y 
átrñviOfra  una  3éns  do  fogón  qiití  ampíríznii  con  ai 
Cliioet  y  teemsoao  con  él  ,  én  él  cual  el  Ncn* 

tiene  dü«  deaembo’-adüras.  Desde  la  murtte  de  tus 
dos  tezóíi  tíápe  límt.  de  cursó,  pero  «o  verano 
qu<ni* >oúJVecué*j^ia  aiu  agua  . 


&%fWL4rXÍÁB*  Gttiff, ’C,  d*-  la  India ,  rég-idn  da  Ma- 
Jo»*1  At^' i; SÉ. kpj  1 »,  N^íQ;  d«  Ow- 

lior;  .' laft  ¡JbI  A4sfln.  en  él  que  tiene  uo 

b«i  woí*a  puente»  der  «tee  ai’cüR,  Parqué  y  mauaoleo 
del  etgló  xvifi,  Rst.  f.  c'  1 

MüRáGáf  NUBAGB  é  MlIRAGO,  m, 

^  Nombré  de  cada  úna  de  ía?  ton<?s  con  tes 
ivpnr«  laSi  dé  pl&ntá'^|r.ptefv.coiitiÍrbi(ie*»  can  gran.- 
de*  ail iáréií,  aeiit^dos  éin  inof*(erof  que  «0  sucu en- 
imó  «o  ébundancm  en  lt  isU  de  pdfdeña.  mo- 
Tuunealoé  ft5rídten  én  grupo  y  éoó  paHcite  A  te 
ttiiayot*  "y '  fitítéia? .  »is  jaé,  i«Í<^  Bakúre*r  i  loa  d«n# 
de, Escocí*  j  ú  loé  etnthari  de  lviau*le:,  i  \*  Oip un v+íb 
de  (jqzia  y  al  B¿ettitr-KMn  de  ?d>iú,a.  O^R»r»*l«i«4itft'r 
6$fcoa  monumotitoé  «iifiu  conetruldos  dé  ¿a  jjignicntf 
manera:  5>u  pú^rU  ti  bajá,  dé  Itíí  modo  qué  nd  «t 
pueda  paoar  por  eE*  &i»  agachas  la  cuites.  Luego 
hay  no  corredor  de  inavos' coi  vados  qbé  sóstíeüéh 
te  pié ‘tes  qd£*  forman  el  térho.  Después  d«i  corre¬ 
dor  se  eueie  rü canter  une  teja  cilcyUr  í-  eíTptícn  dé 

6  4  7  m.  dé  •iéVéciofcJ  éiiyo^'niUite y  l‘4'**tór.!Wí^ 


Ñ'tt&AG  Hi  —  WD&W 


M  y  Ve  que  .<m  hado  de :  fa*  nur *{{$*, 
freétí  *  trunos  que  eran  monumento*  **jf.ú  lera  les 
(l'argtaOo,  Jtthi*  Stoni  MonnwiñfSj;  Benota,  Thé 
tUfUé  i iná  C*tH^^yÍt$  pf  JJpuimt  y  Be  (jet, 

8i'-n>*  AUtdrtih*)\- ,  ftpirt*n  atrb*  qb*>r*ü  torré»  de 

vigilancia  ^  rítífíídtUi»  pHP*  )i  d*ff  usá  de  la*  costee 
medherrá Dé*a  ( Warring  y  Thu fot  v  Clip i ear ) ;  f*  ro¬ 
blé»  m  ha  tÜfóbq  qué  «tan  mcn  meen  toa  relígmeo» 
V  hüt^ihuíiotie»  híjmanftt.  SxarnlnAodo  1»  forme  $e 
«atas  cohatPüccjon**  parteé  recordar  loo  túmulo*  6 
sepulcro^  d*  uéó  ten  géoéfüt  eñ  lo»  púablo?1  primiti¬ 
vos  ■;  «u  construcción  el  qem'ajá&.l*  i  la  cié  los  pue¬ 
blo*  féoteíó,  griego .  etruaoo  /  bétecty  .lo  cusí  :&*£* 
suponer  que  lo*  que  con* trumó»  ló*  noragaa  eran 
contení  por* neo*  do  la»  civi  tartaño*'  mencionada». 

H  0R A G  H  I.  4  rgttéü L 

NÚXt  AOUii  G*og,  PcrW.  da  ludí*,  «a  Cerden», 
prov.  de  Oaglinri.  tte<¡>  y  á  43  .  km».  do  Lamí*»; 
i  ,380  ¡i.  Debo  «a  nombr»  4  ío«  ¡curioso*  moa  a  mentos 
prehtatúiico*  ikmedon  «uragfts  ó  mragM,  mo.v  fr*~ 

cocote*  en  Ceídeñ*,. 

NUKALf,  Qtíim.  V.  Nutrql. 

NURA  UÜA&*  GV<yr  Pobl  de  Italia,  en  Ce  i -Te- 
fia,  prov,  de  Ogliari,  Ciro,  y  fi  4Ó  km»,  de  Lana- 
sen  Ü30-h, 

JíüSJtMIHTl.  ífotfv  Pobi  de  Italia,  ,é*  Cei-d*- 
ña,  prov.  de  Caglinrí*  4  onl.  de  ua  afl  derecho 
del  Santa  lianas,  tributario  del  golfo  de  Cagliafí; 
1,980  h, 

NURáXO»  m.  Otnu.  Nombra  indio  de  1»  Puta 

^r&chyúrd. 

N ÜR  AN I MfS.  Qtog  Pob) .  de  le  Hla  italiana  d« 
Carden»,  prov,  y  dmt  de  Cftgíteri.  jnittoá  un  áíL  del 
Sa n tal  moya ;.  2,010  h.  Prpd u ocion  agríenla . 

HVRATA*  Qffif  kC.  y  plaza  fuerte  d*  la  Rujia 
asiática,  gob.  de  Biijárn ,  slt.  á  100  ktn»:  NN12.  de 
la  c.  de  Bajara  y  al  pie  deí  monte  Afc4ati. 

NÜRCí  Ai  Grog-  V’  NuRVA  'Hirwu, 

Kim-IUÍHA H  di  ÑOR  Yltt AH.  Biog.  Era- 
poraírU  mogol#  déla  Indi*,  nacirl*  «o  Tartaria  y 
ni.  nn  Litborn  { 1 58o- í CN®L  11»  m©ds  Umbíén  Afyr 
tttáfat.  Hija  de  n  u  oficial  rO,  q na  l  légú  d  *er  te¬ 

sorero  del  emperador  Ajbbr,  faé.  primero  faeoriu  del 
emperador  0jihánKir,  y  Idego  ee  la  ascendió  á  la 
f'í.tcgorío  4e  «ullAaa  (1811),  iogrvndo  tal  podar,  que 
fíguÍAeti  nomhrt  como  empéTAtrir  »o  U*  moneda», 


mee  come  un  riemboíoiiío.,  t  |  ^ece*  lmy  e?»  $*1* 
recin  to  varía*  c«í  d  as  •  <*í  rcu  la  rea *á, venían  iiafiá  eJ 
interior  Jas  hilada*  do  y  «obre  *Mas  $e  ex- 

tieaÚQ  une  ?nb*  ptenír*  de  gran  tómanb»  formamía 
un*  é*pécio  da  bóveda.  Hay  noraga»  qué  tienen 
planta. baje  y  on  pHo#el  que  se  *ubé  por  una  esca¬ 
lera  o  uua  na nip.V  practicada  en  «1  «speícír  del  muro. 


('¿v/ Jai 


íOra^kf  £  aurtjje  4e  Macom:»r-  (Cerdaña) 


íé  isla,  én  lo?*  íítio»  donde  no  )Íégáí-oá  las  coíbnb^ 
epr  el  f*nie  moniapn^o.  en  el  volcánico  d'cí 
Kbrtwdé,  cu  jo*  tmtlé»  y  «n  U»  eíevadeít  mfeaetu»  de 
He  motíU^n»  pVnarroaae  y  grariRína*  de  l«.  parto 
^Hcní«U  Otee  1a  Mármora  en  ^u  obra  Voyage  en 
qup  en  la  íala  hay  má»  de  3^000  tmrtgá». 
tileeti^m^nté.  n hundan  mucho  y  están  generalmen¬ 
te  en  k*  grande*  llanuras  y  en  los  litio»  ele  vados. 


'NVR-BÓDTN  —  NUREMBEttG 


Intimo  c¿)ífá  4.1  Abaeidi  Moí-Udtjí^  j  <ie  b*tjr  toejft 
derribo  &i*~Kw n  «n  i  Í69 4í eaílfoU» 
ts*  da  Egipto,  Ett  recoün portóte  á  los  M.  ^noi  pr«i~ 
udee  por  Xua^fiooiíf  t  «1  a  nevo  calí  i*  .1»  colVkjb.  de 
faopors»  v  tiuil.d*.  4  hilo  que  «u  nombre  Tv*rn  pteck^V 
ninido  tro  toda»  tft*  d«  Arehí* ,  Stri*  y 

E’g’i ploy  j  o n to  ron  ?  1  del  caUf*.  &ph-J$Buiit  morid  d* 
enfermedad  naiwntl,  duendo  se  xji»poolft  d  ateca r  $ 
Salndioó/tpie  le  hfibio  íráMona<Íar  y  díjó  ón  hijo  de 
v*fK*J?t  llamado  J?ró\t«vl  *  y  t a rn  hj é a  A  j  -*M a  I  e  k-aU 
al  núrf  .tÍ^pó4e,vd''S^I,tó.ino  .de.  m  reino  de 
ti^niHaro.  Fu¿  >ae-E/>/>Jíi  u»i  grao  proiéf:U>r  de  be* 
■Jarre*,-  y  merpoid  poruña  virtud**  *d  ré*fje*ci  d*  loe 
pititinos.  vT^  iál tatos v '  Coica  guerrera  »*  hilo  {¿opóUf 
%n  to ■  «>  eíO/icntev. 

Cebo  «UTJftpto; 

le  ca»rt*  OfíeniVl  dcdá.iftlft  de  ^do., 

NüR  EMBKRQ  (\Íarwi«>*  CiKToaB.s  i>*). 
y  J/fU.  Ü^¿.  MAfjrraóa  GáhxaaB*  •»* 

BS»Q ;( Coa)*  . 

'  >  KtMiR^nCRí)  á  Kfotf»tÍfcfi<J  ( tiéHDBOíATilttO  •»»)- 
¿jfeoy.  AnHpiíoÉstftda  del  lovperíft  «Jo  Vfefiieoift.  er«a* 
do  en  KH*0  par  til  Poá  «n  sui 

pdwcfpi'is  proiviv.ded  do  le  énsü  J  h«— 

eiV  el  x ? ».  prtto  4  óiAó  íta  df  Jos?  f  íofoa  atodi*  tn , 

♦jo»  la  paire  Vi»  ion  ha¿te  1§0);*  Hóy  -iptrnst  pacte  del 
rovo  o  de  Bevfejre 

Nr líRKVeaeQ .  píffcv  ¿h  éj  >«íno  de  Rh víft» 

(Alemania^'  ¡firc-V  de  la  premioni^  ###¿'38$ 

hílóTortron  oond  radoí  pbtt  <B5T<>O0  h ,  iV  ií  ptf<  ten s~ 
cew  }.¿i  ¿atydtatrUto  aftni V.riVéii^i.Vft* 'de  Áhinrf,  Gíft- 
feubéfg,  títértoruck,  íliljiolU^in.  l.eof,  Nirreoi- 
V>er^.  Kn»h  $  fMrtfaV.aVh,  v  los  júitiefajé-t  «le  Am~ 
b**»*<¿-  An^hech,  Fürlji,  íyutembir^f,  l.lalfabona  y 
Weiden. 

NofUiVoKft^-  f?rof  +&:  dé ^  Até meinYa..  reino  de  íta- 
víenu  c*rc.  d»  fa  preoodofA  ^o^rel/ ^cap.  del  dfs* 

/>•>,  a.  n.  »n  .  á 

<?Vd>  de?  Pe^mis  y  *‘lcl  proal  V'M^Owa  ;  '  .1  j  #0$ 
hebitsntes.  VhU¿  vi  i^jfí^r^h'éJ¿V^  '#  <sti  *í- 

cplenU  p«»piríÓQ  rjue  \&  brstó 
cenlrií  tn»  e 
regiones  :Sv  y . í$.  de  In 

niVniU  det  .HorM.  sVtttf- * 
hiAii  A  Rti  dí.Mnfrloiir'  eéQn.éthi»  1 

engomo  tyítj^ívíí  del  iínpéíiíí. 

E(  Pagn(l>  í*  -'di tile -ity&ág/.  ¿$^^®í|'  c 
p^'ftes  reflí  ipmJ^i,  flirjftWr;  W 

do,  adéit)iísT  cu/»tró  i^Uir  cotí  '  -  -  ^|^%)Sph[  ^r^ür 
i  V  p  ’.enteé^  *nty*'Mló*  *y;nó  • 

•d^.á^  'm.  de  á.  5  de  tm  %ol«>  r-'',^o 

U  pn;».e  «flii^íe  ^  :K;,:d? 

i*  oo;  la:i,  d*  4K«di- 


mm 


Xurevuber 


Iglesia  de  Hueso*  íkibrs 


iglesia  de  Saii  torfetojO 


NUftSUBEftG 


fd®ESHSX  í 


Viste  de  Nurembar*.  Gribado  det  llbtr  Chronicanm  de  H*rtjnin»  Scb*d«l  (H93) 

cea  ai  caito  católico  ocho.  Una  da  las  má*  im portan- 
i««  •§  quizá  ia  da  San  Lorenzo,  do  estilo  gótico 
(1274-1477),  con  dos  torres  de  77  m.  de  a.,  hermo¬ 
sa  fachada  y  un  gran  ventanal  en  forma  de  rosetón 
de  9  m.  de  diámetro.  Tiene  101  m.  de  long.  por  34 
de  anchura  y  forman  au  interior  trea  naves,  de  las 
cuales  la  central  mide  25  m.  de  a.  Entre  otras  obras 
de  arte  contiene  el  Sagrario  de  Ad.  Krafl,  que  es 
una  pirámide  de  19  m.  de  a.,  decorada  con  distintas 
esceuas  de  la  Pasión  de  Cristo:  un  artístico  pulpito 
con  ricas  esculturas  y  varios  altaras  con  imágenes 
de  mérito.  La  iglesia  de  San  Sebaldo  es  una  de  las 
más  hermosas  construcciones  góticas  de  Alemania. 

Su  parte  más  antigua  pertenece  al  siglo  xtn,  mien¬ 
tras  que  el  coro  y  las  doa  torrea  son  del  xiv.  Mide 
94  m.  de  largo  por  32  de  ancho,  y  sostienen  la  bó¬ 
veda  20  columnas  de  26  m.  de  a.  En  su  interior  hay 
preciosa*  obras  de  arte,  entre  ellas  el  sepulcro  de 
sna  Sebaldo,  de  casi  5  ra»  de  a.,  debido  á  P.  Vi$- 
cher  (1508-19),  con  estatúas  de  los  doce  apóstoles 
y  viirttiH  otras  figuras;  en  su  parte  exterior  NO.  el 
sepulcro  de  Sohreyer,  de  1492,  obra  escultórica  de 
Ad.  Krftft,  y  en  la  parte  S.  la  llamada  Sc&aufftr, 
con  un  bajo  relieve  re  presen  latid  o  el  Juicio  ¿nal,  La 
iglesia  da  la  Virgen,  cía  estilo  gótico  ( 1355-61),  con 
grandiosa  fachada,  ricas  esculturas  y  vidriaras  de  co¬ 
lores,  guarda  varios  cuadro»  al  óleo  de  WoJgemut  y 
otros.  Entre  las  demás,  figuran  la  iglesia  de  San 
Kgi dio  (171 1-18).  coa  Ir  capilla  romsS nica  de  Fu- 
charius  y  un  precioso  retablo  de  Van  Dyck;  la  de 
San  Jacobo,  antiguamente  de  la  orden  Teutónica, 
existente  va  en  t*i  siglo  xn  y  retomada  en  los  aí- 
glos  xiv  v  xv  y  renovada  en  1824-25.  bajo  la  di¬ 
rección  de  HeidelofF  y  Eyrieli:  la  de  San  Juan, ro- 


y  al  que  Barbarroja  dió  1»  forma  que  actualmeute 
tiene.  Su#  dependencia»  más  nouble»  sou  la  torre 
redonda  de  Wcztntr  (el  punto  más  elevado  de  la 
ciudad),  la  torre  cuadrada  Ileidentann  y  1»  penta¬ 
gonal  (construcción  más  antigua  de  la  ciudad).  Lo» 
tilos  existentes  en  el  interior  tienen  Ochocientos 
anos»  Entre  la  torre  pentagonal  y  la  del  Lnginsland, 
coustruyó  el  arquitecto  Han»  Beheira  (1494-95)  la 
Lonja  de  cereales,  que  actualmente  está  destinada  á 
fines  militare#.  La  Osa  Ayuntamiento  (1616-22). 
de  titilo  gótico  italiano,  presenta  una  fachada  de  89 
metros  de  largo  V  dos  piaos  y  ue*  grandes  portales» 
En  el  patio  hay  una  fuente  de  bronce  debida  á  La- 
beuvolf  { 1557),  y  en  ei  interior  grandiosos  salones, 
entre  ellos  el  llamado  gran  taía,  dé  39  m.  de  largo 
por  1 1  de  ancho,  decorada  con  pinturas  murales  de 
A.  Durero  y  vidrieras  do  colores  de  Hevrschvogel, 
Es  uotable  también  la  pequeña  sala  ó  Frunksaal  con 
preciosos  cuadros  y  un  artístico  techo.  La  parte  NO, 
de  )a  Casa  Ayuntamiento  pertenece  á  la  época  mo¬ 
derna,  y  fué  construida  con  sujeción  á  ios  plano»  de 
Essenxvein,  llamando  en  ella  la  atención  ei  patio  gó¬ 
tico  y  1»  torre  situada  frente  á  la  Fünfcrplat: .  Entre 
los  demás  edificios  públicos  merecen  citarse:  el  nue¬ 
vo  Teatro  Municipal,  construido  en  1901-05;  el 
grandioso  hospital  del  Espíritu  Santo,  el  hospital 
general,  edificado  en  1845;  los  nuevos  locales  de  ex¬ 
posición  del  Museo  industrial  53 varo,  la  Casa  de 
Correos,  el  Bunco  Imperial  v  ei  Cuartel  de  bombe- 


nal  Germánico,  fundado 185&  par  ¿1  balón  de 
Auftee*,  y  al  Bávaro.  '■ ;  ^ , 

El  M Uíto  GeraHMÁro  f8pm.hm&é4  tfatfo nal- Al n* 
stUfJtj  an  un*  tjoúoción  je*  mu^v^jgortin  te  fu  o- 
dad*  «fe  1852  >  'tua  o c  o p»  o*-;!*  m e.rmk  u*  83  *¿¿  I  a* , 
galería*,,  ata.  Está  instalado :úú ima^tiguo  ontiventu 
¿*  cartujo*  dé  titilo  ¿Otico  deleigfó  xri.  Parada* 
una  ida*  da  au  importancia  «numeraremos  rápida- 
menta  lo  quv  contiene.  Eo  la  planta  baja  ,  *0  la*  «a- 
la*  y  claustro*  I  á  IX.  hay:  antigüedades  róínftfia» 
prehistórica*  y  germánica*  y  objeto*  da  h  Edad 
Media,  tu  parta  ruciados;  X  á  XVI:  «atufa*  de  ba~ 
rro.  obra*  da  cerrajería,  ruino*  moderno*,  ate*: 
XVll  A  XXVÍí  saciado*  d*  aero  Hura*  de  jos  si¬ 
glo»  x  i  y  umbíéo  vidrio*  jpd¿rnos;  XXiX  i 
XXXI:  saciado*,,  «liare*.  etc uküra*  («obre  todo  d* 
los  siglos  xti  y  xvitt);  XXXIV  (o*püU>;  retablo*  de 
1*  Edad  M*díat  figuras  de  madériK  ob^lo*  litúrgi¬ 
cos;  XXXIÍ  {aatigna  íg{a*ía}^»«cúlt»íO*  origina)**. 
e*p«eí  Rímente  dt  Vait  St-o**:  y  de  T*  Rlmspschn ei¬ 
der,  marfiles,.  acfebreris.  *to>«  «1  fteaco da  Kaulbaeh, 
Bl  emperador  Otón  1ÍI  abriendo  la  tumba  d*  Cartea  ag¬ 
uo,  pintura  que  simboliza  el  objeto  del  Mtfaeo  tíie- 


b  *  r 


Patío  4e  un*  tftjft  de*  »lfío  xti 


te  ««tatúa  d*  Alberto  Durero,  «n  la  piara  da 
«&•**]  aoRibre;  la  de  Hnn*  Sache,  él»  1*  Spiulplats; 
¿  ie  Uelnacútoa  y  t*  d#  U  VieUma,  erigid*  en 
b:ícxcj.opemA  uuirzzstU..  tomo  xxxiz,—  U. 


Patio  de  1*6  Casas  Consistoriales 


Paganos 


1,4%  muralla*  y  el  cantuja  de  ronda 


Nuremberg 


Capilla  subtermnea  de!  casi  si  jo 


Turna  de  b  ígiesi-a  de  Sa«  S^báldo 
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•&*  í  wéiflfo •  • 

>.  En  Colección  d*  cuadros  d#  1»  $&&ritykwt¡U.  Entralas 
,  obra  Colecciones  particulares  descuellen  el  Museo  d»  A.d 
pilla)*  tiglterfndes  da  Pickeri  y  *1  de  la  famiHa  Mtnvk*?! 
origi-  Fin»!  id  tinto,  ^omo  inifitocioñés  culturales  .cahn  c¡~. 
cuales  i¿tí¡  U  Sociedad  4*  A/tlsf***  U  Orden  de  ta>  Florea 
;  Ve»t  {Pípit\t%iiMt'a)^  U  \KMxtnc\6ix.  de.  Industrió ."y  Ó¿Jtu~ 
XSf  á  r*.  la,  ^vcifcdad  tí#  Historia  y  laa  A  sacia  cienes  p+t* 
astro-  is  bifJtoriíi  <5*  Uüiüdad  y  de  Ja  Música, 

SI  movimiento  industrial  y  mercantil  tte  Nt*fcfcSí~ 
ituíeth  avHo  ha  «lo*n**dó  ye  desde  mny  un  ¿j>p 

*rw*tf  dfft«*rroJIo,  coasUiuyendii  sus  r¿:i,ciu4i«?  r;,c. 


fce*,  di ver¿n?,  mosto  comerejal,  tribuna*  de 

ígn^rn,  órt ea  gradea»,  tiaaet  y  bordado* ,  instrumtm- 
4Q$.d>  •»«  tísica  i  relie  vas, 

Kl  Muaco.  lüiluetrial  B&varn  (Bayritth*  ^í^í- 
Af  íissani ),  emplniádo  tn  un  hermoso  edificio  cons¬ 
truido  de  1894  ¿  18116,  comprende  una  colección  d* 
aim  e^pósjíyón  permanente,  modelos,  sala 


de  factura.  Eo  cí  Mu- 

seo.  M  i^rr^carrilcít  le  ve  ua*  eompfaU  eolección  d« 
xne^iims,  modelos  y  pisaos,  y  *e  conserve  el  cacha- 

>sliyp.d^-lji>:m^rckv^  ‘ 

Mefabfci;  ta<nlú(<ri  QUt!V»t?  1*  BiblioUc*  Mumripeí, 
c*>o  8ó,0üíí  vbiótueiów  mueboí  i^cimablá*  y  ms- 
mise ritos  fat'oe  :  el  Real  Archiva,  Ja  Colección  do 
escolurrea  y  «lodeUdóií  en  yeso  adherida  é  la  E*~ 
cyel?  da  Arte,  ei  Museo  dt  Pinturas  Municipal  y  1*. 
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jante  obra,  la  primer®  profana,  tan  brillantemen¬ 
te  adornada  y  tan  voluminosa,  prueba  el  aprecio  que 
en  toncas  aa  hacia  ya  de  la  instrucción,  aprecio  que 
confirman  muchos  otros  casos  de  aquel  mismo  tiempo. 

Nürbmbrro  fue  en  todo  el  siglo  xv  centro  litera¬ 
rio  exclusivamente  científico-práctico,  principalmen¬ 
te  de  estudios  matemáticoastronómicoa,  gracias  á 
Juan  Regioraontano,  ó  sea  Koenieberg,  ei  astróno¬ 
mo  más  célebre  de  Alemania  y  quizá  de  Kuropa. 
Regiomontauo  recibió  invitaciones  de  muchos  paí¬ 
ses,  que  desenroo  tenerle  en  su  seno;  pero  él  re¬ 
gresó,  después  de  una  corla  ausencia,  á  Nuremberg. 
Segismundo  Meisterlin  fuá  llamado  á  asta  ciudad 
en  1488  por  los  dos  dignatarios  principales  del  mu- 


ciencias  y  artes.  Muy  joven  apren¬ 
dió  el  arte  militar  y  acompañó  i  «u 
padre  en  sus  viajes  merca  útiles,  de 
modo  que  desde  muy  temprano  fué 
ya  iniciado  en  los  sucesos  políticos  da 
su  país  y  del  mundo  en  general.  Su 
padre  le  hizo  estudiar  leyes  en  Pa- 
dua  y  Pavía,  desde  1490  basta  1497, 
y  durante  este  tiempo  el  hijo  se  de¬ 
dicó,  además,  y  con  preferencia,  á  las 
humanidades.  De  vuelta  en  Nossii- 
bero  Fué  elegido  miembro  del  Con¬ 
sejo  municipal,  puesto  en  que  con¬ 
tinuó,  con  algunas  interrupciones, 
hasta  1522;  hizo  varios  viajes  en  ca¬ 
lidad  de  representante  diplomático  de 
la  ciudad,  cuyas  tropas  también  man- 
dó  en  Us  guerras  en  que  NuneVBKsa 
tomó  parte.  Presenta  muchas  analo¬ 
gía»  con  Peutinger.  Ambo*  eran  di¬ 
plomáticos,  historiadores,  teólogos, 
inclinados  á  la  reforma  de  la  Iglesia, 
pero  continuando  fieles  á  ella:  ambos 
reunieron  en  hu  casa,  gracias  á  su 
posición  desahogada  y  á  au  carácter 
independiente,  á  los  hombres  de  la 
nueva  corriente  literaria,  y  si  se  de¬ 
dicaron  á  trabajos  históricos  fué  siem¬ 
pre  en  servicio  de  ia  patria.  Las  di¬ 
ferencias  consisten  en  que  Peutinger 
no  dejó  concluida  ninguna  de  aua 
grandes  obras  proyectadas,  mientra* 
que  Pirckheimer  legó  á  la  posteridad 
varias  obras  reducida*,  pero  acaba¬ 
das.  El  primero  desprecia  la  elegan¬ 
cia,  atendiendo  sólo  al  fondo:  pero  el 
segundo  e*  semi&rtista,  perfecciona¬ 
do  por  el  trato  con  artistas  verdaderos,  y  io  de¬ 
muestra  en  su*  obras,  que  regocijan  al  lector  por 
su  substancia  y  su  elegante  forma. 

En  el  retrato  pintado  por  Cristóbal  Amberger,  el 
gran  rival  de  Holbein  el  Joven,  parece  Peutinger  un 
hombre  de  edad,  beoévolo  é  inteligente,  A  manera 
de  confesor  bondadoso  y  digno  de  3er  depositario  de 
loa  secretos  da  sus  penitentes;  Pirckheimer,  en  cam¬ 
bio,  en  *u  retrato,  grabado  á  grande*  rasgos  por  Al¬ 
berto  Durero,  parece  un  filósofo  alegre  entreteniendo 
A  aus  amigos  doctos  con  sus  ocurrencias  chuscas. 
Como  historiador  teoemos  de  él  pasajes  reunidos 
y  sacados  laboriosamente  de  autores  antiguos  para 
atestiguar  las  glorias  de  los  alemanes,  y  su  libro  in¬ 
teresante  Bobre  la  guerra  con  Suiza,  obra  que  puede 


Nurember*.  —  Fuente  dé  lea  Virtud*»,  per  Benito  Wurrelbaoer  falglo  xvl) 


nicipio.  Era  fraile  de  un  convento  de  Augsburgo, 
orador  sagrado  de  mucha  fama  y  solicitado  para  pre¬ 
dicar  en  muchas  ciudades  de  la  Alemania  meridional, 
y  como  había  escrito  mucho  sobre  las  antigüedades  y 
otras  cosas  notables  de  Augsbürgo,  dando  pruebas 
de  erudición  y  talento,  le  propusieron  la  redacción 
de  la  historia  de  Nürbmbero.  Aceptó  y  cumplió 
asta  encargo  á  satisfacción  de  todos,  empezando  su 
trabajo  con  las  primeras  campañas  de  los  romanos 
en  Alemania  y  continuándolo  hasta  al  año  1414, 
valiéndose  naturalmente  de  las  crónicas,  algunas 
muy  antiguas,  que  encontró  en  el  Archivo  munici¬ 
pal.  Esta  historia,  porau  importancia  y  antigüedad, 
está  estrechamente  enlazada  con  la  de  loa  emperado¬ 
res  y  reyes  de  Alemania.  Obedeciendo  a!  criterio 


NüRBMPSRO 


fie**.  de  ingenio  «libando  pingos,  y  nula  si  tasen- 
íf*u  .#!-**» toe.  como  sucedía  á  PiHkheímé r,  que  acos¬ 
tó  mbrjidoá  Im  «cunded  y  í  Ja  viiia  ilutada,  sin  s er 
é*Cíft*o  d*  ios  pla¬ 
ceta  rpiuinu  d«  eo»^  .  . 

í*  réUnóo  '  í?  *'Ff*5 

..  .  .  ...  •  **.r»l*uiri«  A  f%MÍr*  V  l^vXic* »  el  *  uje 

eu/re*(  «i  Orna  ni  «roo  «Mu*«a  Maclout)  Qiutuáiiic*) 

$  I»  notante*  P»r« 

éí  no é*  esta  «litan»  Hót*goruMaL  del  primero,  sino  su 
contin «adora;  épor  sato,  dice,  «dio  merecía  el  nom¬ 
bre  de  teólogos  los  que  rwéfr  &  vida  pur*  tar  earíctóf 
fofr&Ó)  instrucción  sólida  en  ted¿>*  Job  ramos  «Je!  «*- 
bar  ti «mn no».  Fué  pártídafíó  do  U  farorma  fnligio- 
só  mientra»  esperó  de  «tita  la  r«^esef¿iy-ióu  moral  ó 
«otatactuai  del  pueblo  nlemf*»'  pero  Un  luegd  como 
¿a  venció  de  que  todo  a*  dirigía  sólo  ó  úna  va¬ 
riación  teológica ,  que  «o  amchtartüs*  fiarte*  aeajeró 
la  d ec*,d * acia  ttaí  m í>‘v¡ miento  científico  y  de  la  m&- 
rnHdarl,  -en  fugar  ¿K*ta varíe,  retiró**  *1  bando  con¬ 
trario. 

PireUheuoer  deificó  una  elegía  4  U  memorí*  d* 
Alborto  ütinero,'  Brisben  también  do  él  una  defensa 
de  lai  /monjas  da  SfonU  Clara,  de  Nq&EueeáB,  -do 
raya  cuín  un  i\lad  forro*  han  porte  dpi  henrronn*  su¬ 
yos,  Candad  y  Ciorn.  Caíblad  manejaba  o)  latín  con 
mucha  aoltuio,  y  no  foó  solrorroepte  rtdígtaév  piadosa. 
V  literata,  v  romo  «(dw,,  digfts  y  .fiÑAtefimí  direc¬ 
tora  de  la  comunvtad.  smo  t»rotaóm  de^as oru  de  it 
igualdad  y  del  derecho  dé  fa  fá>T  é*m:podiJ*~: 
runo  .  Algunos  vilipendiaron  .{*  ipg¿rcip*í*  «U  la  aba¬ 
desa  en  tas  hü  man  id  o  dos,  pero  fr»ru>>  i'ahóreñtÍBtro* 
*p.tauJtaron  A  «et&  mujer  emincntaj  entro  otro»  Al~ 
hfrto  Dánico , 

Lo^uo  Holheín  fui  par*  AugaWgo.  esto  es,  *1- 
¡  t*pf  ese  litante.  <íel  arto  dpi  líéiUcimieritii,  lo  rfró;4'l¿ 
|  Wte  Durero  paró  NuRBueKfttf.  Ifurcro  (y«tasO  ^.y 
í  htajjfSfiaV  no  jotamente  ere, artista,  fíe*  t,nn)btaft.  **. 
liétlU*?],  óii*  obra»  principa  tas  trató  n  dé  mat^||pí  ^tab'-: 
i  tfrtaée  y  teóric**  mhr*  cu*m  fonos  Á+  o  ne>  K\  bi^Viríh 
m*V¿  moderno  de  ftbrerd  Kíe^sprctc  ó>  bV**  - 
■  quc‘.;  óppvenrr  t’n  ty$e  .q:«*  ;un'  i ndjty ¡P' 


rotMide^v**  e*me  Tem*  manda  et  autor  refiera  co¬ 
sa*  q«e:v  ¿»r.0?4r»>eió  j  oct  que,  fúó  acíoc,;  ^oorín  &a$* 
unte  bVexx  «l  útíft;  oobÍA  m|a  friego  qpó  )»  mayof 
pone  da  tu*  ro'iumporónépjij  y  tradujo  coty  ptofo^ 
reacio  lo*  obr#.f  de  Loctanu,  óator  k  qutao  prehrió 
porque  bóbío  alguno  Analog^  en^r«  su  gení^  y  él  de» 
iowr  out.rgwOy  «mu  lo  pruebo  oti  >Ü4Íogo 
4eíar*t  r doctor  deiitiodi»;ód.o)i»-.  ■ 

grosera  emao  eMonce»  lo  f^rf»bíauv  tógíd»  coair* 
iuoo  ,  «1  teótfcgo  funbuBdo  de  l*  llosvchúdad  dü, 
Icgotatovti^..  ’  .  V#  '  -  ,  *  '  '  ’  '  ' 

jaso  EeVv  á  la  sáxóo.,  bohío  AX«l*Jidó  ron  tro  «i  «1 
póbÜro  inteligente  por  *ií  dita m-¡»  Je  lo  usura,  o*1' 
por  d«9puU  do  Leipzig  r.n  heb'to  lucho  odio- 
w  ó  Ioe-.atorts^arío«:<le  óp 

gcoero?  jy&r-  desprecio  de  lu  i^stíuciíión  moderno, 
por  esta  AUim*  cansó ^  pircliWimer,  .<t;a  él  citado 
díilcgo,  |icp>  en  hora  de  este  teólogo  rabioso  i»tt  ta- 
Uo  blri«fóT  »ieTnaDi7Ade,  y  le  hace  «poyer  en  esta 
Ó.  l$s  foliübs,  idvarjsnrio*  írrécoocUíabtaa 


del  EeeeftisiiedüA  ííósico .  Ótr*  o.bt*  cnrticí>t  im<:* 
óev  miaron  eul</r  ee  N  áp*fcgí4  tié  f/e  ¿¿ia  (  tkm 
P*t*ff¡¿é)t  porque  entonce*  era  moda  b*?u  ta  agu- 


rÍL^v¿$%; 

rJ\'¿?Ty£rZ'7r* 


LMñkM 


Non  mmm 


dúo  aea  tan  universal  que  pueda  seguir  éá  teda#  »»>e 
maoífealR'Mónéa  huala  ios  ¿lUmoa  límites  de  U  crí li¬ 
ta  á  un  gpmoiftQ  «olivo  r  vasto  Los  díanos*  c*r- 
v  rimas  dé  ¡jurero  está  o  escrito»  todo»  en  ale~ 
■b$Ü«  con  natoraiidHii,  sin  pretensiones  literaria*  m 
arlfatmaSipot  ió  son  loe  íe&timoruoé  más  aulén 
gim  #éí  ,fetfitó.éfr  vida  intelectual  y  fttótífftientM»  ci« 
este  urtii&u  Contienda  loa  díame,  en  lugar  de  con 
auieKáéioníH,  si  Hádeme  ote  opunte»,  poco  ifittsre**  Ti¬ 
tee  é  óbbre  suííesoa  íoslgniíiea-oííffs  dfí 

d<a,  k<s.rp$#*  ?!UÓ  Vio  £ú  eue  Yiajoa  y  noticie*  de 
BsúnUíü  tib  intén*  general  k  medida  que  imc*«díé'< 
ron  .el  publico  .inteligente,  Sus  cartas  son  mr&ta* 
'vivos  A*  ía  jud^ift  déí.  «utot.  de  su  buen  y 

a»ui.<i«ff  s|{fOexftv  d«?  >m  respeto  y  aotrvUi&a  A  p*rac~ 
na*  sup‘?nof2S  y-?  Vitalmente,  de  eu  religiosidad.  En 
su»  vei***  rc/iá,?»**  el  mismo  carácter  y  se  cuntí»-, 
nea  perm miento*»  ínfimos*  rftljgmsyqp  atygg4$£  el 


»>yi  aumento  de  ierritorio  oon  sfgmrss  villa», 
epmo  Alídoff,  íáhsÍA;  !Tei;sbf’¿«¿fe .  y  ítp, urdios  castillo» 
V  aid**a,  -Ceríue  Ü  V  le  concedió -(13%  la.  Bula  da 


nutor  se  íle  drsua  propios  defécios-  ó  errores  ó  da 

Jos  *i*s  auí  eottó^idoéy  da  aus  tenUtívfeá^uiff*  rimar  y 
de  la  ii ná  sátuii  que  le  dirigió  el  corrector  de  *ua 
veívós,  Lázaro  ápengleib  Lo  máo  sed  odor  en  ojrIor 
•jcampo%icioi\e«  poética*  es  \*  ba*ukd  mácete,-  el  c«- 
r&*>tér  sencillo  y  U  modestia  ñu  o  filiación  qup  reí- 
ps>*f.  précmuÍBúta  e tiendo  A IbeDo párero* má*  fama, 
y  gkritt  huida  lid  quícíd-u  /ín  i  Modestia  $•  « rr  fh*  cero 
í'vuUi  del  espíritu  'del  d£e»ín<‘i>;yi?tifí>  que  k%  hnhia 
4ppd  orado  <\¿  £1,  y  aat  la,  ex  pi  asaba  51  mismo  dfaieu- 
éo  é  vecai  qua  elorté  modera  o,  lo  mismo  quo  la 
i  róftmcido.  ¿  il  tiélrátí idnt .  ¿o  n  ttonoee^eceisS  d«  los 
íiuimjos  y  dría*  obrar  d<>. -fas  «oñgiVus,  cuyo  ohi- 
.tío,  extravio  ó  desean ocipri Ira lo  huM&  engendrado 
la  barbarle  -de  h¿  fíiía^  ^^feteK’5'-  eüy* telva Üífrüoiói2 
eo  iuíttL  balda-  sido  era . 

Durante  i»  ^gundá^a  mergtáviajiá 

hubo  de  eipgrmivntor  w  faérte  asedio* 

pero  aurmó  uae  vez  m4$  e^indcpeodenoia .  Más  Toé 
aún  lo  quo  huho  áff  zurrir  <í o  ló.»  nobtee  francos,  r&- 
pvcseiUudaíi  ppr  Epiieleíti-de  GniHúg^a,  Haua  Schüt- 


KuVatnliartr  —  TuerU  <3 a  >a  Ij^lettA  n»>  €*o  JUwck** 

pro,  Segismundo <-'(14^4)  U  confió  la  guordU  y  Cu3- 
tod  i  s  de  i  «4  KUfnvfitn  y  ss  n  tu  año»  í  in  f  >en>  lea ,  pñ 


sílegio  qu8  Ppnáírvp  hssla  1796.  Su  llorecimínnto, 

empi^,  de^d6ÍP>  eíglo»  xv  y  3tyjr  en  qi«  ís|  »T- 
teá  giil\r*A  T  pÚatKae  llegaron  á  un  alto  ¿;  ¡*cdc-  ,1o 
j»rn»perided:  ?o  eUaá  «obres» lieron  eí  csniHor  Aijin 
K  v  eí  ihndtóor fiéAt  <*  Vise?»  et  y  e  f  gran  pipiar  'Aí~' 
bem  Dubát^r  Kli  orden  de  las  iodust^aft  ^HlBti- 
es»  <njéráftén  eitoae  i^edro  PiStiiec  y  eljpyepp  ^iti^- 
ceslfco  jAnmit2«r;  «b  9)  de  las  cíencm»  loa  \  a  eiíeídov 
a étró no  m.é  B *gi pmoúfanu» ,  geógrs  r f>  M e  « i  ti  tlebai rn 
y  bu. nm.^ í*b»  W.i  1 1 baide  ÉyreVHeioi^r  i  «*  íás.  belfas 
áriee  íl'étebár  ^íívjtxing,  ej  pneia  dtl  Vent-oin**  y 
¿o*  drámeiíiigíp»  Bppj» fíégpDplÓt y  Hau*  Éólz.  T»m- 
btén  vtviérPp  '*.n  Vvnnmtm ^  o)  rpmedíogrbjo  Jacob 
Ayrer  í  ni,  et»  l‘7U¿*),  Jorgg  Felipe  'Hnr^VurfTer  y  máé 

pábik  ííia^C'tko  Juan  Cóuñido  O^übel  (1736 
180?)/  En  í*  T{y*nÜmm  era  ya  célebre 

«n  Bigto  t/:v;..por  ártia  los»»  4a  '«áimpíip  plumbífero 
y  eu  el  lv,ppt  «1  esmalte  eáiátií^ro  En  Iqí  pñrüe- 
roaadot  tlal^lgte^eíée  «p  ^URrtfUSJiQ  ta 

Reforma  pro  Usía  o  te  ¡; 

Lázaro  Speng^r  y  »  y?&]i&$ü¥  tkkader. 

fío  |Sfe viftw bí e  d ^  1  bé  1  e^kiíéÁtp  «1  fteithxn- 
fimenteú  ^qttátónáa*?,  y  ab  Febiero  Á¿  USÜ2  ra- 
un|6  eo  Dietti  pare  irster  del  r«olofam»>nto  de  fuer-; 
zaa  qu#  e«  opusieran  i  los  turcos  ,  que  acataban ;;d« 
tomar  Belgrado,  y  arbitrar  recurvó»  para  el  uíuj'-'o- 
niniientu  d»l  Consejo  imperial  y  déí  Tribunal  de 
juatída.  CoD  fcaU  fio  »e  trató  de  volverá  la  »ut>scH‘ip 
éí¿tt  nacional r  gravar  á  1q$  judíos  y  oph'caf  k*.  Hit'- 
nnto4  de  !a  ígkiha  elemnnft  4  loa  gasto*  d^í  Gotocr- 
no  nacional;  pero  todos  enoa  proyectó*  »a  dÁájj^t^;: 
?oa  pera  implantar  otro  que  ofrecía  la  tripJi 
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d«  promover  la  uní  f*id  Alfrnsna,  $  !q*  ri»tó* 

tai.i*t'»$  «ir  úna  part*  ¡h  *«  Wqijreía  «upfrdua  y  >1aj*r 
inlectoü.los  hol^íhisátr  bik  ini*  r)  úíu¿ue*W- 


Wmmt 

mmá 


mmm 


Monada  trianftitar  fcvndada  en  Nnrexnt>erff.  (lG^Mji 

I»  yteMtyl».  :c&ed$?4*  fué  el  iütéi ¿a  mercantil,  v  Jo® 
mércad«rcü  fu «tún  tarbM'&tqimte  sftqtíeedoá.  Uanta 
lo»  uftiogba  se  unieron  d.jos  júriqrousúlioa'  de 
BEMfcKíw  pvt*.  déttuncmr  á  loa  Pmgger  de  In«  gran- 
dét?  cómpafiíh*  mercflntiíñSj,  y  «1  imtnaímU  Hnri'uie 
ftebíd  llegó  A  de^ip  que .  í  os  en ;  n  r  c  ¡a  n  tea  ( en  i  s  n  ana 
deuda  de  gratitud  con  su*  •deapojrulam,  pues  ésto-» 

'  #,«f  e  púdéra rae  de  8 u*  biépes  le*  pro- 

pura han  el  eArnínn  daí  ei^í/í'ií^  JSató  yutras;  medida# 
adoptadas  por  al  «e  arrearon  le  la  rdi 

o*y  v  por  última  ve>  reunió  en  Ene* 
re  da  1524  le  Dista  en  jyVéKMííK  Tri¬ 
pues  al  morirse  la  primera,  aéavórt  to¬ 
do*  loa  repreHentantOfc  se  a  izaron  pa¬ 
ra  d?nune»ar  al  Oobierno,  y,  prácti» 

Sitiero  o  ou  yodo  4*  tren*» 
tUTJt;  a l  oeg'iVffca  á  eRludíhí'  stófA n 
proyéetó  ases  minado  i  ^rhit/a  h  vín^ 

nar^í  f*^  ♦**  *w*?w¡i*  *%d'~ 

uiátreeión  Con  eéto  laminó  aquej 
ínté»if.i<  da  fofmae!n/rda  ñn  üdbíérnd 
oé  ritan &t  para  fcf  >  í  mpéritf 
medieval,  pues  aunque  «i  ¿ticAirj#j* 

,  méíti  nqi$£éoó  fuúttioiraado  en  Eas- 
fingen,  á  la  nombra  del  dominio  aus- 
trincó .  *1  jar  trasladado  de  Nurem- 
é«*»  perdió  U  poca  autoridad  iude- 
peiidieit Ce  que  Imbla  tañido.  La  oposición  di  Ua  ciu¬ 
dades  y  la  de  tn*  on baíl croa,  que  dió  en  tierra  con 
este  intento,  ti«!>ióae  á  que  en  nqtiellci  admíniatraeióxi 
#6lt>  a«  biisr.ii  bu  f!  pro  veo  )io  de  i#S.  principé*  tendió 
vinloa,  NüHUWttsnú  Nufiíó ..bajo  *.!jt**i  ím- 

pJieatoH  mí»»  ej«*»*]í>&  que  ninguno  de  1«>$  Élécfcorea, 

fil  2£i  de  Julio  de  i  532  ae  p>ietó  «n 
un  acuerda  «a  tírt ñd,  dej'  cuí f  qnetfarpñ  •  *»uU*5**' 
cu»ntai  dcniKód^H  oonira  fo*  protesúiútca  aa  «n/mn- 
t re ha r*  pendientes  de  fallo  m  *j  rJR?M***w»*r¡st 


» p  Vh(‘^a  por  temor  deque  *•  'ofendían  loa 
Católicos;  nn  obstante.  rjia  bastó  p*i ra  que  5» 
ftyso  contribuyese  con  do blé  ront  ingéúle  d fi J  ncords- 
4ó  pare  i*  campa  Su  contra  loa  turros.  A  pasar  4 e  loe 
bueno*  deseo»,  la  paí  4b  dejaba  iín  de- 

ífóír  loa  c/ieo$  rtligiaxiis  .que  no  »;i o  b»jo  U  juna- 

Acción  del  lieiih *kaM*$t:ff*rí?hí,  ruy*s  decisioüat 
fueron  frgcuen tómenle'  baríádñs  por  Ina  protéataiv- 
tea.  CoosecoeocÍH  dé  fue  que,  par*  ;  y  entrar  nu 
pérte  boílna  y  d epd for m« «e  e \  J  Oda 
.1  u roo  ele  i53Kii¡  14jf&  de  .Tíufw.rabtírg',  -b«jo  .#  .p»iro- 
n»io  del  áfupwdor  V\  c o  ti  org-uni/aciÓQ  idéó- 

ticA.é  »a/'#:la;  ÍSgn  d«  Lía nui  1c a  14a,  v  u ampia  d^feneí^ 

va'  en  apomscVíí  s>u  restitución-  'de  hacer  sjecutnr  lo« 
deyreíoé  4«  ;U  por  in  14|fá 

esm»h*iAlilH*ft  .a»»cha^  oa.  en  rea-üd^u,  con  ls  ^uf-nS) 
pora  la  f.n*í  díó  pronto  ocasión  «H.ú^ata  Bprlqné  4é' 
Brun«Avi=lí. 

Cqu  1h  gne«T»  de  íoV-fréitnU  Anda  .»« frió  mupbü* 
eapeciúUnen i a  en  ltV32>  du  répt«  él  lo  da  qué  ful 
bbjoto  por  ivoouvp  A  flnl/o  y  »\  ai.ipaf  (-i  d« 
í  iaml.re )  inútil  me  n  te  ¿  WállénéHU  t  qn  ien  aa  ha  fci« 
fofimitado  en  kürth,  ilñréiíUr  VgiUcrr*  d*  Ío^  SíeUt 
Afioi#  )a  }h cerní L¡*rqn  dos  vecoa  lo»  prusiano» 
lr»«  íúceaore»  de  margravoa.  lo*  reyeü  da  4V^»éA 
p«diú'.Ni*ftitvé*'4<a:  gran  parte  dé  au  térrítórW,  péiu 


.  .-v  •- -IWí < 


V/x»5tí5í4t>r ¿V  >« i' f /edí’/f 


j\vWl CvTT,..:!* x.:  >  v  ,  -f .  < 4 
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•  x  í->  i*.v  <>j'  ,  \  i  .Vi 
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íKÍ^ÉW 

;4^vM#^4Av- 

y.  V¿vy^g?^V> 

>  V,V«S^qp^>¡gKfcy* .  /  >»/• 

Moíjeí1*  Ácofla^a  an  • 

(ÍVí  »4i  ó  lüímídt  Ue  u  M  « Uiíi6) 

Wtbtrr  ▼  re  goranttxó  |a  peí  h&3!¿  que.éc  ‘CÓnyocHftts 
miova  Ujcta  ó  Con.vdio  yrrr.f  rH  i  iv>fA  ?pfca%é'nbía 
dei  eenp^édor  Cérloa  coa  ío#  próta>t«ntM  no yleldé 


Uoneaa  *CHñ*da.  «o  N»ív»ii»t«erg.  T*)«r  oonyeñcUoal.  (Iií0> 


la  nnmplaU  aumisíóii  que  ofreció  el  Consejo  en  lTíift 
no  llegó  é  rftiiiizArdtt.  En  virtud  dal  acuerdo  de  ¡n 
diputación  imperial  eo  1803.  NyaK3ftaa«a  ppriéue?iv< 
a|  húmero  de  aquella*  cuidhde?  que  perm aúeeíat» 
jibíéa  del  podar  ímptríul;  peto  cu  1800  fué  ngi^4-. 

g*dti  i  Bíivier».  El  Estft.do  *0  14x0  cargo  de  iti  mor-r 

me  deuda  que  lo  gravnbh  y  íc  4i¿  nua  ou»v»  Com»^ 
•tUucioñ.  El  coniwrcio  y  In  íiiduetrin  se  úeíarroíiaron 
rápidamente,  en  particular  &  mediado*  (j>!  aigio  s»r , 
y  conaiguieotemer.te  ore^nS  oí  nfi mero  d*  Habitable*, 
que  en  1820  sólo  ere  da  $1^  jy] ,  En  'I83&  consir u- 
yeron  los  mircmburgtíOR«..eí-  pnmhr  ferrocarril ^  de 
A.lemama  llamado  LnUMigxhnh'u  éutr<í  NvH^trh¿f»^ 
y  pitrth,  En  1806  las  trupiU  pri»stjin*,,»>  ai 
del  gran  duque  de  MeckleniKíirg'ó,  ocuprTÓo.  1#  oíd-4 
dad,  y  «1  l  0  de  Enero  4*  1809  *e  le  íj^orpurtít-ón 
13tmqnicípio%. 

Pttrjtimatio  iU  tfuwnbtrg .  Se  reunió  eq  .1^55 
pitre  red  o  otar  U  nueve  ley  dri  Imperio  a(ei/rén  Pqé 
«anriié  M  If.Ttqle  de  oí-q,  «mndo  próduiíiajlA  aOle.irir 
némentf  oí  10.  ilt  E ivirá  dé  1350, 

?*  A-detnés  de  lúa  obra *?  d«*  ^tsll- 

uéc, .V?<iic]ff?r*t  Würieiv  Willt  Wallan  v  Sirbru- 

kéa,  véanaé;  Ruth,  0*sxW?bu  4w  % 

Ífer*i¿fé/í  (l^ipxíg.  1800-02)'  Lochúer. 

vitiifktr  jb  f$í$  u r«n> be-’g ,  1 832) ;  j^.  ;;feí#n , 


niuua 


tur  Qrtch.  d*t  R*Jhr'’HaUpn  (ftórauibftrg, 
JítóS'j;  K.  f .  Soda  o  r  Kritys  and  ÜtetentfgAcAttÁte  d*V 
$¿bhist'UÍt  N.  nw*  É*d*  t it*  jf  JthrAnn&irCi  (Erlin* 
IBtiO);  PYiftio-*  tiwMthh  &ty  &Pléc  hit  uttf 
¿i*  neituU Z*U ^Nurembarg,  IBT'f):  Ebih,  £)xf*h- 
rúm#  ú$t  R*Jormnti*(i  N  (Wuraburgo*  1885'); 
^lúriuneaboir»  ¿Hiiirui&y  i  Bamberg,  i8dÓ);  HSeeL 
' ÍU¿ñi:AUr#  (Nurámbetg,  i  BUS  );  ttew.fes.-  tiéscfiifiAte 

á*v  H*i¿h*sta4t  N.  .1896.);  San  dar,  ¿hu* 

*ttC v  f HáitiU'M  Ha usAaÜif*#  fttífñWrjyi  (  Ceípiig, 
¡  902  M  ,  114?»  SntwU4*inn¡;  it  wr  jC U n¿¿  ( í  .ai p'¿tg, 


Jl4?»  BntwHtetnng  áiinrríCiinst  (Leipzig, 
]UOOít  Graf  Í^ekler-ldropui^í  ¿>ir  A  Vi dt^/evJS^id- 
n*riuuft, U0  ¿fie  VFtndt  £&  14  toncf  /5  Jato' hundirte 
< ,  K^íasburgó,  .IWá);  da.  T*réins  jir 

iuscktehu  dér  ¿UndA  N  1$?.9>;  Fu*  rrr 

i ture*  Ar.  nnd  Umüb^^yyúr  TbrtitmO.  vv-lnsg.  Leb~ 
nei\  ivr*u«  f  otros:  Baguu,  $?i>ncttf  N u? :iber§i*&4 
SovtUtn  (tus  alllr  iBBTI^i'biíií, 

Du  8uuH  SnvtmVtr#  "im  'juMiÍ?ímsj<ih>* 

T*rob*rg,  Í9CKv)j  \tunvmo?jhotf¿  H.Hr u Afir#*  U wpntuj 
Hxsi A  (ter  ín  den  DarxteÜtmpiú  d*r  (J  ti¿A  te  Ate  se  A  te  í- 
itr  una  4 /a  Itiehit  d*r  (ji$t iteh'tfiffitít&iúhéxig:^ 1 9p8)j 
Bitify  üii  Zs ntw\¿k¿tntvj  dtl  Ntlráhnytr  StMthaus- 
JksUti  %*»*  S¿tOS  fii*  i$Q&  ^ ;:  íloseiibaupfc,. 

£Ui  ‘  (Htuu¿árt, 

•  riüljy S&h vi'kter ,  üet&ticht*  -'der-  «púdt.  iV.  Hi  tar 

■  r^brwübergy  1909);  F\  T.  SyUulz, 

i  erg  i  Blteyrrt\d,úér  v  ii4  ¿Ata.  A  « t-tt&tfif  n¡r  (Vx&tia, 
ÍÚO'd/í  K.  Webs.  & ¿fi ti  di*  ■.$**(£*  if&retaÜM'fi 
fii.i  tiini  Üihérgihia  ¿i?.  an  ttes  KdniptticH 

j&ifgtm  [  S\i r * m be vg ,1  Íb)^i *  GiicAicÁfé 

d&r  Batyfrajftthtiff  N.  (Ti*b»ng**  U*0B);  Pértz  fiar- 
váa,  Li  pi  &agacim  d*¿  •&^W^ifMÍ^''(c«pV'Vt<  Bar* 
etioiai,  1916). 

Nu»fiM«8B<3  (RüftásWBií  13 ti),  ij* nenio#..  V,  Uf> 

HIWZOLUejt*. 

'Üy&l&fiiK##  (E^CüEÍÍ  Ott)v  Hi&*  V .  PliÜWifí 
(Oai^y  04}.  y¿ ^ ,'a  v  .  \  .Jf  /  ' 

;  írV^v  P<?blv  ii«f  Sfiixú,  cau~ 

t-'n  Atf  Zasi-h .  ••iwt-t  íie  libiaoh  ,  fú%,  Á  51  4  m.  de 

u.iu  i,  (j  ú  uo  4r»brifo»ad  dé<  OUUj  it0f>0  h. 


a!  xjtiar  por  $1  K.  y  al  Ámu^  por  ¿l  N,.  siendo 
Niitg- Vuaó  casi  la  ooícn  :po»e»i.ín  que  restaba  A  lúa 
Mitiga  más  allá  ¿le  la  Oran  MtiVeUa.  Aqu+?1  míaioo 
ano  trasladó  su  tía^itál  á  toh\oe*c+$  lj* »»«<]» 

Sb^o-yang  v  de  U  cual  se  Uftbia  apoderado  en  \  (te  1 , 
NBA?.  Ue.ug.  l*o bi .  y  man.  de  Méjico,  fí»C.  de 
HóoonA,  diát.  de  Aiatrtoa,  de  cuya  *v»p<  dieta  158  ki¬ 
lómetros:  tíews  1 .500  j».;  de  los  que  800  rorréspim- 
den  A  »u  caí.,  y  perteo^ceo  ú  U  i*í/a  oj-sia-joba.  Su 
cliiut*  ee  enroló;. ;  .  ;  -  v-xó  ó:  <]\  .:  /0\ 

Nükí;  ttetó,  Pctbí.  4*i' Sttdiíi  atüúa* • 

da  An  le  ónh  iiq,  deí  *v!o,  .<  ;4.ot*a'  100  km  a.  ^O'.  ’d« 
Abu-tíammed,  '<¿4  ptivW 

uiid.eit.  •lavníjaQte»  á  Ua  u>i  Jebai  Btrkaf,  paro  de 
apariencia  máa  «.utíg^g. 

NÜ á W /í.  htW;  i,Jtnrh  tSví  ertaí .) '  Qébero 
dé  pa«íífíA  da  Qérttk  ói ví «5  lar  ro.tn íilü  de  loa  »í >p*‘íni— 

•  ?»  g>tti>ó  da  loa  .iViós- 

t&mo»^aí  bino  oiodei «Aconté  éb  fifeolbce  en  el  órden 
da  \ga  avífatogfiatóé^  TieJia  la  dpr?al  &oria;  |a  boCA 
ablicütt;  cífaUa  baria íliisj^ ^  (la  WfbiSiá  superior  mát 
portA  quó  k  deí  díi^ulo  da  l*  qba  e»  larga). 
Vira  «ti  M  Idd&Y  Se  puade  $Ükt  especie  N.  tfaw*- 
ricn  H  ,  B  da  (.•eyldn. 

Ñurja.  G*ty,  ¿  ;^q^u§áVd;;.!e'di6,»d‘.*  «a  un 

vaíU  dé!  l^iriiiéOf  ¿  1  iü,  V,  o,  j.  &u  la  pnUa- 
cÍóq  da  Üiira’ps,  obispado  ÜA  ]0rg«f  y  d*í»  tre- 

roña,  Kl  primitivo  i-em-do  fué  acu*- 
— -^r —  -  —y  traído  6  énea  deí  *íjf|¿  ií;  en  feí  si- 

Q  ¿íé  xví}  ee  ^'juioó  oiroj  Al  ectual 
data  deí  siglo  ¿íx  v  ea  capAt  par» 
1,500  personas  La  ínuge-u  de 
NúesUa  Heftnra  do  Nuri# ,■.*»■  romá- 
Hiyu  y  fué  hallada»'  en  uns  euova, 
junto  ron  ííUü  e¿üí  istia  campan* 
y  una  olifr.  todo  fo  tra?  »«  awptíne 
eludido  por  mu  Gil.  a!  aíran- 
‘  ^  >j¿’  ' donar  uña  cueVá  >Vrc & n  a ,  donde 

b  s  al panUéa^ia  ;  en  los  primero* 
súba-  fj.ef : ..  pár  íaé  pfrrae- 


VUí*  («ueral  ¿el  »«nttj»ffo  ile  KurU.  (Gereae) 

NORKT-LII'-FSRRON,  Qto¿.  í^nibl .  y  muni-  g 
«Apio  de  Franm,  dep;  d?J  jtadre^  d«t.  de  BUnp,  ei 
>ariV.  iín  Uoiaí  s  :  «80  h .  ci 

fUo  de  Ita^iá,  en  el  goK  de 
.Qt<daa.  'Xuea.c^rea  da  ia  poli,  da  KleííbtalieU,  di«-  ¡  dt 


m 


KL'JtlÁ  ~  NÍÍH6KR  Y 


(Barcekoe,  1060,  1751,  110  ¿1864; ;>wy  ot r»  *c¡¿- 
ción  de  I8HSÍ,  *jeur  no^ífiü^  j^éyí^éi*  déi  valle  de 
Nuria,  por  Jaime  Almer»)V v  Cácnó»,  Jar*, 

t Un  de  Muriá,  plantado  **  *1  p^hicípi\d<i  dé  CalalHña 
(Gerona,  1700),  Jusl, üúttíil*  túf 
l'erh\itfl$R  de  («  oorrí  (1839)*,  Moo«alvütj n,  Noticia* 
hii(or>cas  (ÍL.X.Vf,  Olot,  "1,908);  RoUl  y  Sisó,  Gio-. 

ia  4*  C*faÍH$ytí  ( Rfi  roe! po a);  BttflUfl  i*l  Ctkft* 
Sxziirtifruteiik  U*  tfuftilu  >tya  ( Buree,  1(7 o  a)  ♦  La  V  trgeu 
de  Nuria  ha  ínspiracils  SfftíidaíJpoí'flí^  i  foe  poet** 
cataíao#»t  defeeodo  mencionarse  loe  Gofff*  a  té  Mure 
it  Jhtir  do  Nuria,  úb  Manqui!,  eo  o  músico  de)  ¿nae* 
kfo  Lloiigüarfcs» 


)f tí jMMUÍtt;  .Qed0 ., ' fij.W v  jr  rnun.  de  Frau,'R  r¡$. 
parlamentó  d^l  &üma,  dtet.  de  Beronae,  chm  de 
Kuisej  t  &¿fl  U .  ' 

.  N Ü«WAH Al¿'  %,í .  5l8.l8:  tíí  él  Pon: 

jub,  pro*.  y  á  ■$&’.  fcióff.  8SÉ  dé  JaléndhaT iiu  #a 
una  llanura,.  4b  8  kioé»  «1  N.  det  rlc  íutlej*rwn&» 
9,000  h. 

:MÚRN$IROSR  (AuOOstc*).  Bí»q,  Hwtoru- 
dor  uiemín,  n.  en  Hahelschw>rdr-  en  1854,  pró- 


'iinee *  *»tv  en'  la  v«éíí«>'v u 
4h  u íia  eólié^  cOt-pnWdé  ppc  udn  fortaleza,  Fué  éepp 
(al  d«  Olí  pequeño  principado  y  w  conservan  algu¬ 
no»  resto»  de-i  ^>AÍaO*6  dé  san  rajie.  ladúalrU»  4e  é&frf 
lea  y  otro»  tejido»  xí#  Una, 

NU  Hit  A*  áfiog.  Región  da  ttAlie,  eo  loe  antiguo» 
fíalodoe  «arde»,  división  tleí  C?été  Sasearí^  I5síá  b*-5- 
úad»  ai  N»  v  O.  póf  el  MediUttrdpeo.  v  antigua- 
meóte  »e  l.álíahe.  infestad*  de  haodidoe.  $u  euélo  »<* 
rico  «ti  minera  i  de  pió  ore  y  cwntertte  de  pórfido.  •;  . 

Nufuu.  i  Peono).  fíiop .  Folklorista  Italia  no,  a.  *<* 
Cerdéfi»  éu  1861  .  fíe  «tiblábliotecano  de  U  Biblio¬ 
teca  Nacional  Bcaidonse  d»  Milán,  y  (id  púldiead?B 
Lapotein  popolar*  iit  6 ■ardtftia  (1893  j,  U^z/ol*  in 
th  titiló  i.ur*m*  ('1893),  V*t  «  mtnnti  hvsízU  di 

aiirdegüa  (189ÍÍ.  Üo  3 ludio  délU  Iraditinni  p9ppltfi'i\ 
conferencia  {1894  j;  NtUri  Baylwgta  telttutrtoHaif : 
impreernues  de-  viaje  (i.8961.  y  .Antologa  disdtiUte 

M  tóÜÜÚóí  pútii  frárdi  (Ig98}‘ 

HVnM.  Gécy.  PnhU  de  ia  ¡*U  iufon»  de  C*r* 


ttita.  r~  PUurt*  ««ruípídai  ^ar  Atinad.** 


Ís?oy.  Nlonté  dé  Veúé?uelft.  en  \é  Cine 


'V^Sí7*^,, lü •  .. v-.v .  ..  .  ¡RNUHPIHI:.-  . HRRI 

yáOá;  forrna  parta  rio  la  sierra  de  Imatace  y  Úéüé  ^Pst*iliófm«»«>t¿p  paLÍat>r  miijlarie  deí  macho 

700  ni  «i  .contigíiáé: 

HUíRíitífiíí  Aid  4*  FreflíiÁ,  dap.  d^l  énbaío  bipevtido. .Itójítap-  éü  olAxia €hí-* 

Al  tí  y  d»svl.  dé  Í4.ánt»ia1  cuntida  ízoruoráj  juriío  á  ua  pré.  Su  t’pt1  **  A\  üffot.iywty  B.  $)m. 
paquead;  tribu tóríc  del  Oiguin,  Sij)0  h.  f^t.  wcí  ia  frfimaiOH A t?.  uV«^.  Poh!.  rfé  Aufárift,  on  la 

|  f .  á*  ftmrg;a  Bo(ieiiaief  élfCv  dé  Pií^f  .díüje-V de  'írtiési-i- j*i ntt»  «n 

NÜ&iO.  F»í1í).  da  Méjioof  Sst.  di  Míólitm*  fcd.  d^r.  dei  Miés,  hrízi* -deí.” .QAr«un;  íl/300  ii.  E^ta^ 
Ht>,  amo.  de  Fwi'ache;  8t>0  b.  íííóú  m  U  I.  f-  d«  Pihon  á  75ftua. 

8ÜRI00Tf  4>^,  V»(ia  de  ím  RejídMiru  í Bruml wciééé ttourj,)  f¿  Palabra  inglesa 

ira  liana/  enjónía  do  Ja  Au«tra]¡a  drí  Sjir^  ttondar  ijue  si^ninca  que  m  deriva  de  nonrict \. 

do  do  lygbí,  sit;  á  1»5-  kíun.AtNB.  dé  Adélaiila^  en  udaptíi-if* ,  pór  rtiédiO  doí  franeeay  dat  |atín  nutriz, 
i*s  in'árg-:  ♦lél-.Gnwieri -unoa  t*ÚU  h..  Cé.alro  «g.rkto^;  nutrir*..  Seap? ka  í  }«  éfhiííé  déatinada al  cuidado  de 
le  importante;  ia  um  alrédftiípífia  a»  e«)íiv«  b  vjd  j  lóé  ísiño#;  ^fifnbién  qyífve  decir  eníertneta. 

loa  coréale»,  C/fé  áe  gHnadp.  Para  ét  ífétudíli  dé)  ép  taglatArra^  ééaBé  él 

NURI810  (Savanu>).  -bUg,  PoeU  ífcaKnno,  na-  ártic»ílo  I^ülatiíkra,  lUmna  méitf&i 
¿ido  eo  Mondovi  «o  18H)  iv?tüdió  ¿n  ka  fí^u«?a«  Nuaai»,;  (üog.  g.oI lo  de  Méjico.  *ii,  an 

Pía»  do  Caroars  y  ha  oído  jefa  ño?  ga'fíinei* .  paríjeo-  eí  centro  dsi  a»;oh.  de  :4'1Ó  fíO-llaa  a!  N. 


NÜR0ÍA  —  ÑUS 


drilloa  y  de  ¿et.  Eet.  *n  la  j.  f.  I)]oe!»rna*o-*VijÍm- 
gen.  Sn  lo*  dftfutnento3  de  1024  j  1030  §*  baila 
¿¿'ia.il a  con  nombre  At  Nior&infij  perteneciente  en 
íia^n^crpio  %\  Im perío,  peed  luego  á  WurtembfTg •. 

HUitVtiL  .oí  *  ¿<70¿/0fctv«ro  de  apodes  d«  la 
oteé  da  los  insectos,  oiiien  d*  ios  cidésipiéeoe.  grupo 
da  loa  «attitaeros,  familia  dedos  carábidos,-  Compren¬ 
de  grandes  forma??  rieras  propia»  da  Aü*tr*Üau 

m muz.  mu  Palabra  pera*  que  sigmíTcs  sww 
.lía t  y  es  apiles  jí  u na  de  iba  grande»  ñeetos  4*  Per- 
sin  ceifbraíU  eí  primor  dia  dél  aña  perea^  dli  ea  él 
rúa!  .el  Sol  paya  por  §íl  fíi^rtiO  de  A  fies  en  edftqulrjoe* 
rio  de  primavera;  X*k  celebración  do  1*  6esfs  4éi 
Ar«vm  «a  remonta  A  ht  época  áe  Jos  «márddés,  y 
álefnfe  efecto  el  21  de  Alano ¿  Coa  ocasión  de  alfa  Jaa 
f<m>U«s  ée  b»rteo  víMÍtaa  y  fcs  ofrecen  presenté*  y. re¬ 
diles,  y  él  Boberas*  cernearle  audiencia  pública  y 
$  íos  asistente*  pequeñas  pims  de 
oro  que  Iíev«o  gr* boda  ea  efigie. 

Grog .  Rio  de  Coloró  bis  ¿  en  oí  4ép>  de  A niio- 
•  ó  ola,  jtcpiíie  i**  egñoe  d«  varios  riachuelos  y  quebré* 
<1*8.  torre  ontr?.  los  $  y  7*  de  ht.  N-  y  los  I  y  ?°  de 
■io&gv  O..  do^ógotA  eo  eí  N*y*,  poco  después 

tfe  formaron  3¡alfo  qo»  iirópíde  1  &  o 4V egücíón  por  eu 
eftuce  .  \  1 

Nos,’  (7/op.  Pobl  -  de  lf*íia.  próv.  de  Turm,  d i**-, 
’ttilfr  y  dé;  •  Áól¿*4: í&elcf  é  (o  rih>  Óore  Rsl^»e, 

afl .  del^ó;  $,&'Ü0  h.  Pintoreacae /rytp&a  del  cía^itííe 
á*  Plinto*  y  <í*  Otros  Úú»;  el  mis  díatAiils,  llaaiedo 
Fe  n  1 1 ,  ron  bel  loa  pintora  a  al  fraseo  % 

N.tíe  'v*Uun  UAtfríárt'a  Ev^evio).  Btoff*  Lítsráta 
ófcr >¿>  ^éÍ4b«"*itr-Sádtiá  y  m  en  Carmes 
{l&llV-ÍBSi).  Tfaaiádóse  de  jóvés  í  Perís,  eo  dónde 
fu*  primero.  periodiHia',  debutando tü  l'JttntGattt,  y 
póbiícendo  eon  FertlAuit  lae  kM'uau  ü£fv  Dttf-Néú'- 
■vifm?  \ $Wi . Di*  tmgxáqsrev loegp  como  autor 

drrtm4tn*ov  dándose  & vJ^iai^í  pdF4Íárama  /(*<?£*//* 
di  *1* { ISii)'.  Ifem  ¿ ié n  fí g u  r 5  en  p °1 1 tic n >  de- 

fendiendo  el  eocieÜHmo  d?ade  lae  oolumua»  de  U 
Z>^i fitHñgUíí  y  m  el  df  ?ámt>étoi*t 

tocia í.  Para  «Heati'Q  edcn^íi:  Z#  ir^í»r  tfu  paú w*f 


Ata.  reMsdér»  enía  de  juego  pefs»  \w  ñiñoe,  debe 
eiítar  sitvíaile  eo  Ja  planta  baja  y  tenar  es  ti  da  el  jar¬ 
dín  d  al  patio  et*  donde  los  niSós  «s  ejer '‘Rerr  en  loa 
deportad’ -y  demás  pa»afíempee-  Lft  '.dé  ..fe3®Ífs 
Atibe  eetftf  en  pian  deode  «atép  los  dórípitofló*  y 
próxima  ó  lo  sécsíerSv'  da  ^.omünvc^d«Aü  no»  ja  piáis 
de  dlSi  Bn  ÍS  píéta  de  noehe  ha  dé  haber  o  o  guaív 
ásnópas,  ü»a  pe^ue ña  estufa,  y  ua  reíitie. 


<5Ta»*1s  grannlaáa 

WUR8 IA*  f.  2üoL  Genero  da  nruíiárpos  decápo¬ 
dos  exíS?<íino3i  cdfal&tóras  áfgo  prplóngedó, 

ofreciendo  ana  bordeé  posteriores  dentados  t?op  eaeo- 
ísdorsap  ej  tro  jico  d&  ja  &  ex  tr  am  ida  des  me  t  Dáres  éi*- 
teVibre»  algo  dilatad  ó  i' leí»  píesdéí  prijnw  psv  «pgnjp. 
sriéi  él  ultifrío  éftsjo  «leí  abdoíRe»  del macbo  está 


víalo  <U  uoa  puñti  péípveñft  en  «a  Ko?rU  powt^ríor. 
La  aperné  iV*  íT‘'j nníata-  «e  distingue  por  le.  e>n  - 
gñkrdetrU^turftdeictírsloxórftXi^nefornmrnma 


jgjUAt:  «einiem.re  íh»  t  e*mmeraT/^ue  rprm^exifnpfuo^si 
y  á'ogulne  d«  *#!•••  gl 

océano  ludía*. 

N 'ho$,  ¿Ht.  V.  Noftca.. 

G.i.aai-  i  ttzximzrvt?) ,..  ÍHos,  Medico  italiano  del 
siglo  2? y  -ó .  e|i  .Noreia  (dursdo  de  Sspíetojf.  Fjcr- 
fdó  eü  ^rofn^iíó.  oo  Feruas,  d«  don¬ 
de  **i  ^¿av»a;á  'Reins  j  y  aíH  hté ' 
rvnn/ofHdrt  primC'^  m«4díéo  del  l'apa. 
í)fcéíerr>*Jo  dar^ote  el  papado  de  NL 
noUe  ’V^  presó  í  la  corte  del  duque 


Fpm-üaco  ^oieo  U  iminbvn 

.y  peed  p  roba  b}  ornen  te  «a- 
AhUn  ios  «Mtirno»  oñee  de  su  vi  do 
Sé  fe  d£i í*:.'¿táetln*  á* 
jitínifttrí*  fiennttHto  crdíntrn  atphafati 
dl$(Í*¿tht  (Uomík ,  1 ^t>}iX&W$M4ÜÍrti 
(  Mitá  n  1479),: :etó>  . 
N  O H»l*í *» O ^  A?#  V .  PúbL  y  Kio- 
niejpqq  de  j»gl s: inrráv  cond  ád  ó  de 

HunfJL  4-  ví 9-  knrá*  de  Winchester, 
¿unta  %\  Ante* ;  §0  h . 


nimtt  a.«'  Ma,.  :NoRm ,  ;. 

det-  jKS^^S: 

rein  o  4*  Wu  ríe  m  be  rg  (  Ale  man  la),  ;  pHHNH 
cJrc,  d»  U  Sel  ye  N vgrs f  Tíépe  .  '  *  " 

181  kn^a  ^  com  89^00  Su  trníp  e* 

U  c,  dyl  misma  a wbrá*  si tw  6  hri - 
ilas  á  &9Ó  «(.  s,  a.  ra.;  At860  h.  Poeee 

do*  templos  e vsogéHeo»^  un  Prégimnesio  prof>  o- 
nab  ^p?uelá.  HofméL  |nélit»>jo  per*  eordomulp^ 
toteu..ivtncie.  InUdc#  mecioícoe;  feb.  de  me- 

dejaa  y  tinte»  y  mqajnsrí»*  sierres  i  vspof ,  Cea- 
li^]  •rleetn^a;  tauller**  de  ebenieterfa  y  homo»  de  U-. 


Castilla  de  Fénix 


ti  úéiam  ett  t  d'un  yat^oyt,  te  f  oíU  tit  dmUlU¡  Sn- 
suntH,  La  Servante,  L'ytyftáittMffl?  ¥&Htii*t± 
dé  Sainú-Béltut,  Le  vicAÍ4fe  de  WaieJeU,  1.4  Tofrr 
dé  Londres^  Leí  panvtti  de  Pitpiip  jane  (Lreyi,  La 
fmm*  CMpdblt,  ¿eteerdr.  £*■*}*$??  air**.,  La  üapur* 
rea.  Le*  dina  comtr**** ±  Ln  jttwv  dfr  jAhr.  La  *tar~ 


m 
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Le  mfiri,  Les  Petitit  $m- 
x ¿úfti  £**■  fto'ffi»*  4$  Le.*  mMecins.  Le  -Mst/tr- 

'  i&íqtéi'ltL Mi#'*  Bits*t>ftky  Le* ' ■tfitirr» -  anexen  fi e*<  te' 
métiAffts  d*  Parte,  La  ‘wAte**  Satadter,  Mus  Mv}~ 
tóhy  etc.  En  alpún*»  dé  éatas  obras  colaboraran 
otros  a u lores ,•' Pub Ucó,  además:  Lee  dogmw  ne*~ 
?r<áii*f  £$*arta,  1881);  La  r  (publiqué  ñ^ínrí. 

f.t  "re  á  Spufe.  £cla  ( 1879},.  Chotes  (te  i'uutre 
( I880J,  J\fos  huí***  £1882)*  A  la  rerÁeseH  tés  depti- 
«reí  (1801).  v  Vittefctititi.  da  xa (Í8Ó  l). 

HUBA  BAHUNO.  GtJtg.  V , ’HoWb 

IÍU8AK,  Gecg.  Colmm  da  la  iíohU  íjecbíüiitaí  4« 
GróeiiJándia,  inspectorado  d?j  Norte,  g.íi,  A  3'í*  kins . 
#líL;jt!e  iNru^r«»iakV junto  4  1*  satidft/Wl.  e>*»tr^q?iór  4* 
V«i^iat¿  en  la  poste  '50.  «je»  ip.  gran  jponVp^ól&  dé  sipfp.' 

.:  *ii.rrk„-  4  iu*  7(*rt  *?¿'  W  í»i>  N.  y  53"  55Wong.  í>? 

do  GrécnvGch ;  jío^óta  biiO»  100  h. 

■WlfSA’) bA'üf,  t&ij-g .  V .  N <>ksu  l/éfjnf . 

N  U&.CH*-'  }>vo(¡,  p¿?8-¿  ftfít  .  Nohotro^. 

Nt^i> ,.  m>*-57  tlfir.  do  M>j¡po.  lint,  de  Guerra, 
inun,  de  tíf- GAloftní»;  000  h> 

Muero.;  isíiig.-, O-d*.  Itélin,  poov.  ¿íe  Avetíioo.  «Ksr 
trUo  de  St.  Angcío  d^ívombaídu  2.4Q0  h.  lía  sede 
éfWnpal  qué  data  del  siglo  xi  y  tiene  catedral, 
liiceo  y  un  puente  de  predio,  Est  df?i  fe,  AveHiow 
BocnhetUS,  Antonio. 

Nt/SHKIi  Gteg.  C.  áé\  8id»í  chistó  ri  ( Indi»  }«•: 
•■V«ÍC bty  ds  Snrft^vau,  «4B  wca  de  ia  fKmterg*  4*1 

.VgauB.tán.  Es  ía  r<4.  de  término  déí  í\  o.  prora- 
debié  de  QupHs,  vía  Frre*  que  impedí  o  Nn-^iv.t  el 
punto  ?ló  partida  dé  la  hUr  dfe  cjrrnvnnas  que  v*to  6 
He¡í*t*n.  Sil  i'úiiiWdit  es  sumíHtmníe  monpjñm*!»  \ 
habUadft  por  tribus  nómadas  que  *é-"drdb*:vi 
prinrjpnlrr'ionte  i\  ín  crin  de  en  mellos. 

Ní/Síj£F**TÁ,  f.  Miyepal.  Variedad  d¡?  piró- 
•flOriitÁ,  ó  «Os del  dlm^fofUAto  plúmbico, 

Nümuo,  6 *,>#..  Rio  de  1.8  República  M  Erm- 
ds»v ,  tributario  riel  Cu rnrny. 

NU®K(J.  .Ví/.  Diviobtnd  <j*ié  erá  en  ias 

regiones;  del  EuTraísa.'  Oi:íyf»n>?H^npViU  e»  el  <Uós 
del  Tuego,  y  como  tal  r,o  Je  hn  ívieutdieadú  non  GibiL 
He  le  dieron  loa  i» tribu  ios  8uísí  «&  y  arü ■■couaivlerstla 
romo  el  que  presidía  al  d*vnei  »-oÍ!.'?  d <* •  •>* v i Ozncio- ' 
nes  Uumanaa.  Fué  inmbvdó  tf.nido  por  *4  protector 
dft  ía  familia,  y  por  me  lindar  er»tre  la  boiti anidad  y 
1??A  dios*#*  va  «0¿  laa  ofrendao  ge  pr^ñta?i  ¿  ^ 

v trillad  fuevljíinie.  ^Í  fjíegu  dé  los  eftárea, 

Rato  1  oída  y  Ákirú)  *e  éóPiieatff^ ?í  lem|poi  y  esnttr»»- 
ríos  dedíondns  A  NúSÍcodj*n’U  (Gibil  i,  80  lé  «doiniot 
qn  iormn  nimbó  lira  mAs  que  á  oLri)«  di«*ae». 

N  í&AfrCyde  BobííuiíS.  euburbi«  on^ñ- 

tal. «ié  Praga,  á  ovil-  del  Ootiebarh*  S50.0U0  u  r  lis- 
tacíéfi  da  iua  f>  c.  VieHa-G.toÜíul 'Braga  (í¡be  por 
medio  do  or,  vonvd  de  1 .  U  1  m.  «i?  tergu  «n\r a  en  lo 
batv  do  iVftgn).  Mua(e-DpbHa?l^y  Nu?ie-5niirlmvv. 
Castillo  con  pávqop.  gvao  n  ó  ¡o  oro  do  oftltis,  cerve- 

perlas  yfabkJ e  cud as >'qábatil  y  fiaras  de  tejido 
do  coru, 

N  ü ® R ¿T  A  I»*  Wiff;;  Nombra  t| M0  U evn  Uro.- 
bíft>  Jtt  dv  da  v^Aaó><Hbftá  {  Peráiáj,  éñ  bdoor  de  N ji^- 
rot-éí^t u lk ,  no ilgu o  góberua^r-  da)  Suímúuí:  Se  íe 
«Hñ  £ffcJu}ÍAfn>  lórí  da.  Shalír  if  N a ssirlyeb ,  6  a] ntp|e> 
menié  Vü\« h t teí mi cd} ,  Bieo.vf  es l.  telegráfjca,  Véqse 

KÁ.Ó. 

WU3SAO  (íu:rft  i»r?  Cf.AniX  f»c).  ¿fyty.  RkZtnoy 
•'¡•  ■iicosv  } j .  *f»  Orive  en  186.1,  Su bbii>íiotepnrío  dél 
J/Vreuiu.  IÍ4  pullivdíbi  la  literatura  leffiókjnav  Vfie 
i«  debe  *> ?.;.’••  /•'  x&aafa $$MMteÍ.*ar' Sápt*  jf$. 

trllo ,  Mésa-Ufftf  d'MtH'iri  *4 


Juan  N»páWH?fn« 
v«a  KuMWeum 


chtoiogie  UmnnsijitK  r  y  fjne  grande  T*rr¿  te 

an  &VT1*  iiéde.  Pcmpadavr  wt  }J*nttjfórt  {  1 1*^0), 

WÜ»iBACH.  Grog..  Pobl.  de  Al«m*MÍnf;  gran 
ducade  de  Haden .  círc  ,  de  Víljingf o.  díst;  da  TH- 
tegv‘#i  ia  Selva  Negra;  290  h,  í  1,4) 00  con  »Í.  rnou,), 
E*t,  en  la  I,  f.  de  O^enburg Á  VliSíingat», 

N üSaitÁCH -  fítog .  Bobl .  ri»  Austria,  próy*  da  la  A  Ita 
AuetrU,  circe  de  Tratto  *  diVt«  )Í%  KírcbdQrfj  jpluo  a  Un 
tribuía r)o  da!  Krems;  500  h.  (1.700  non  é\  myn.)I 

WtUl SB  B A  OiÉ- \fÍ#Á$  NKpowtrnR  s¿  %!jo¿ .  ,\í éW 
¿BcA ^  elamítit;  y  m ,  on  AtHlilrb  118^1890).  És-' 

tmVib  í&ti  «u  oiútUtl  nnfíU,  iui  Berlín  y  París;  haldli- 
Kb?«?*n  1857  en  Munich  para  la*n<;í*5atttii  de  cií*ug>a 
y  oft»  Im-olcgíe  ^  /Cíariid  n  n 
g  ra  n  bóspítáí  bártj  Anínr 
coa  instltistfi  prtppáti^ío  y 

en  1860  obtuvo  én  dirJvá 
piodsd  íaCtfb®dTa  de  ciru¬ 
gía  y  oftalmologíft;  Un 
}  870.  y  }  87 J.  ,fué  m(‘4i>c» 
riel  esjíádo  mayor  en  ¡a 
ofcwpftñ*t  d«  Frsnr.ia^  y , 
ihacíit  din fifi  la 
medico  del  3  ír  cuerpo  de 
ejéicita  fe^vítrn,  coa  gia^ 
el  o  de;  general .  JCon  su 
gran  pedote  opecítom  y 
BÚ$  tti«  oh  o*  íti  veutos  fo~ 

.thoñtó: «*í raorditier in menta  1»  cirugía.  Sus 
■porta trabajos  .«u  peOor^ft  á  la  cúrnes.,  á  la 
rranAipsimi,  ni  trutnmíemo  operatorio  da  las  ve|i^ 
gas  y 'cáncer*,  la  ovariotomía,  ía  cirpnuplaU'in,  *Uv . 
|¿scdVí«-  ütper  ¿arpea  arlijlcMUs  (Munich,  bí>53í:f 
lUe  ■■'Bebandlnii/f  de*  // amb aiiUriltivng**  (ÁíiitvVch  ( 
1858),  PñlhA.lngie  vnd  Tfiernpit  tter  A qk¿?ngtto  Í.Mu~ 
niob  v  1862),  Vier  cMmrgiscHe  JIrte/e  an  $«nt  i  te 
den  Krit q  eiMnden  ehduaMgnx  Sjr/jüfer  {'Mubirl^ 
I86íi)v  -’U  O myioto filien  (Mnmcb.  1S09),  A  fidstíta  ■> 
xa  y  iDie  Tirttttuufien  des  Ünlrrlribs^  en 
pacte  ti" r  Chicvrgte  de  Pitím-Billmtl»;  A  nltUo íp 
ánfísrfififitffSn  Wnad?MaAdinaff  (2/  ed . , 

1  ^  >•.'•  :,  heUfafiia  *itr  antisefdisrhni  WMnMehmá^- 
Ltutj  í  5."  ed..  Stuttgnrt.  1887 Ei#e  Mein*  B*m~ 
'tyidthek*  í;3.n'  f*d  .  Berlín,  1882).  Ijie  érité  fiiJfe  h<i 
F¿rl*>i:t'>ítjf>».  (5.6  éd.,  Augsburgo,  1890),  Ay>r  a*Ktr 
VyysHcb  ni*'  R'*df%tt&MruHón  fia*  Untfvieitteiiiiirje.-. 
(•MhHib.b I8S5  5;( .-  tíiftey  CÁjaiY/fovtatiii tártngéfi  i  Bree . 
í»ú .  jAVoe  tevM&jlui ~.fér  Néryen.  {1  p 

BVéliou.  1802),  En  1892  se  1*  erigió  una  eetstne 
¿>ú  Mi.nfch. 

HibriUogr.  fCq^r* ;  Vfr*'i*teütim  ünií  tf#e 
.  Vet&fltt  ¿ene  ñénrren  PLñtur^fwuseJtaft  fFi’iburge, 
UMiiy  .  .  .-  ..... 

.  NUS8BENOJÍLN.  m.  Pnatel  que  hacen  An 
Hungría,  Se  compone  >\?  bunne .  Jccbc.  íeváduvH. 
nvHntéquUja,  ar'uVnr,  raijídá,  nuez  mo«rafla  y  hjrevoe. 

NU<S62>üaF.  Geo¿.  Pobí.  de  Alfimünis,  reino 
de  Bavien?.  Oirc^deL  Pü latinado  Jlbiniano.  diet.  de 
Lnndau,  Bit,  en  lu  Vértio-nte  septentnoftMl  del  Flnrdt: 
l-dOO  H.  ¡j  Pobi.  cu  el  reino  do  W.uvtemberg, 

;)á  da  Neclíar,  dif|,  dé  Vaibintí-én,  junto  u) 
barli.  IríhutAfio  Heí  JÍ-ríí  I  J"Q0  h,  ■  ' :■  /  ' 

Ktwmmr.  iitfy.  de  Au-an#» ,  p«  ov.  y  -M** 
tríto  de  S.Oidujrgp,  4  cril .  d«|  Aniden,  afl.  del  Sal- 
2»::  150  h  ( 1 .  ii 0  con  el  mu.fi  .5.  : 

Nuaqppj?Tr  (Psiitsch),  Gcó$..  Pobl.  de  ífuogHkV; 
comí  lado  dé  P*>«2onvv  dist.  dr  Negy-SzbrobsiVjon^ 

to  A  im  biTiza  dé!  Ttpsva.  subaÁ .  del  J}s<íub«o 
1,300  b  t  eslovacos v. 


NUáSDGRF  —  NÜT 


sy  r*bl,  d«  Hupgrife, 

f^a».ú$.dtv  i&í  'Pw7>i;y.  di*t.  d*  \*£y~á¿<nii»hit  ó 
T**‘ii«»i...:¿’;>'  de  .üi*ae$di  Nu^íorr,  í  ,000  6. 

>'  »;***:•.;>«*;••  » att  ¿  £*•■#•  tfebí  de  Ans- 
ír  «iSaj*  ÁusftriR,  ene .  4e 
.■/&$. M  junto  *  ia  »*ib-  dar,  del 

l^íftaúfíí;  *,$00 ..i?,  FVu-*,  d*  prmtete  ^úícnkfis. 
K*t.  fr.  U  L  f.  de  Y  tena  ¿  Krem*» 

N ,  Otof,  Pnbí.  da  AU8-* 

tm.«  t«í<»vr  V¿«r  Jfi  tiViju  A‘.i«lr¿d,  y'.iíCi.  4»  Obor-AVte 
oen?*!^  dU*i,  dé  s^iicU  Kdreti ¡  cerm  de  la  nh  te 
qterd*.  Api  t  fitejsü  *  uñ,  dé  i  Danubio*  4SÓ  ht  (i  ,9&0 

*vb  *i  íiv&ed  * >  .'- 

KUftiQARO  ( P»* :vcíso0  Bior* 

Médico  y  cirujano  :auwi*e«j,  »«,  ¿su  Bi*ubofWrbHfc 
* ifebéaiisi  ea  1 1¿4  jr  m.  eé  3,84  Estudió  medtóm 


NUá4j&I)GiI,  d¡ &<>y.  l'obJ  J i3  Alémuruft,  gn?»u 
tlueadé  tie  Úétíeo,  cirtí/y  di#t.  <fe  HndeAísrg,  jüüUi 
ad  Leioiba-ch,  «B.  4*J Bbin,  Eat.  tiei  U'dnvta  eíeetn- 
ce  II  cid  el  i>  erg-»  Wr-aklócíí;  templo»  en  té  Jicos  y  evan¬ 
gélico,  fah,  áe  cigarros  y  «Uboramóu  de 

lúpulo  ¿rtébaao;  canUifaa  de  ge*nUo,  ladrillería*  y 

8$Ü0  %, 

HURTAR*  QiOí ji  PobL  de  A.  n*  tría,  prov.,  da 
Croacia  y  &dá**>0i*,  «omítelo  A*  Szerain,  diaV  dé 
Vukovar,  junto  ai  Vufca,  afl,  del  Danubio;  5,8l>U  U* 
(servio»,  a&an'Aáéa  V  magiar**),  \  ;  • 

M UT  d  NUÍT,  &*<,  Loa  dtee*  ^ue  compodlaa 
la  prífnere  ndvá&*  ó  en*sada  egipcia  recóoóeSaíi  jmr 
jefe  y  áyt« pasado  á  Atumu-Ra,  *1  «oí,  d*f  coaí  pfe 
cedía  Ja  pareja  ShH^T&foüH,  út  ésta  CahuóNuii,  y  da 
¿sí*  0*hú&~I*ift y  SeV- Nebtbsut.  Ei  cuerpo  ui*  úí 
O  aW  estaba  forma¬ 
do;  \íox  te  mil  i  es  y 
(os  eouUueo^B  te 
rnt 5 1  r  e « v  mi ai> tras 
qn«  Vuf  ira  l&  dio- 
«a^cíeiti  qcrtt  recorre 
él  K*t  jr  eosUené  loa 

•  ‘  '  :  -  *  ■  ■ •  ■•  ■ ’■  i  ‘ 

: o :,  Eu  i ñ  f.:  «tí» 

V  fe  tmt%\  no  aeu-  f.4B  i ?ál 

¿«o  fia  ra*  jd 

Nir?  a*  el  tendía  tro- 

hrft  Gdbu  fonnando  -ff^c'  ?íi^ 

uíí  .aojo  cuerpo  i  a-  ¿'V-  *‘\’^Vr¿^|>Í  >*  *f¡| 

d  i .eo  J  u  b !  * A  siendo  HKjjStft  \  ~:X 

prérisó  para  di  vi- 

d irlos  ^u.*  Sbu  a»  ^§^^^§’ÍiW 

colocara  o  otra  sus  ' 

dos  hitos, •  y  mim* 


Kw«í,  diliia  dal  finuasavur» 


i  "a  üteo'ft» : táiülitu... rSiscHU 6 :.  ¥¿wu;h  *.  «titre* 
«Vw*  Ó.  wmtrAtwitchtth  tififuch**  BúiUtith  (Nu- 
-  rf ,  IB  1 0).  ScH-mutUcti  *  UtáfsipU.*  d.  M  i  ñera  /- 
tfj&ffv  (Xaréméerjfv  1 812) ;  {[&**'  d  Bt0AHé. 
e.  *  5^H?¿ Miwüiopii  i-Bémhéfg;  íísIBk 
£>.^  A.  VrtbbtUkfts*  d.  Gtf%6«8  #wr  te  rm  fíttetit 
¿,  £.'-?igiú¿ttn(iw'{  Bumber^,  1818),  Gruudiiaitk  der 
a  v^ií^ié  f  Magn ncia ,  1 8^  1 K  Grtind- 
L^ttÁ  (B^mbarsT.  1824),  Grundiinién  de/; 

ÉrifbntA'fier  gu uttmtJtrüse:Antf  \  Latid- 

vW4.  Í8«y¿,  Lfhrinicb  dtf  tfttipkptik  {183(^37),  y 
•,:Í7fjfe5r'Aíír.  Wá>v«  ¥ffítn/\^iií^}x  ■  . 

;$Í&&*t$XyQüvnX*  ÉipjxVú^áfÁ  alewuto,  beymav 
oé  4y  Fr^p  f»^:o  Aitfooíó  vV./i,  o.  y  m.  $u  Bamberg 
jd?^48«2i,  ^Sigráó  nn%  duvc-viou  «ííecika,  eou 
x*%$,Ítk$r?Qt¡4*  kAntiaxitt?.  éíftodp  sué 
tó^.  ifeíié/ü  rías:  ITtW}'  den  Va}+rxr1ti**i  <f«  Qrzkeitnfut 
>0:^4 ¿rtr  #ntí  va  pottieriarr*  U^xdtrtii* 


I?6  NUTABÜÍ  —  NUTRIA 


NUTABLB.  adj.  Astt'on.  Que  se  balancea  6  te 
inclina  hacia  alguna  parte.  ||  Que  vaoila  6  ae  menea, 
ya  hacia  un  lado,  ya  hacia  otro. 

NUTACIÓN.  (Etim.-— Del  lat.  nntatio,  bam¬ 
boleo.)  f.  Astro».  Oscilación  periódica  del  eje  de  la 
Tierra,  causada  principalmente  por  la  atracción  lu¬ 
nar.  ||  Movimiento  aparente  de  siete  ¿  nueve  segun¬ 
dos  de  arco  aproximadamente,  observado  en  las  es¬ 
trellas  fijas  y  debido  á  la  causa  anterior.  V,  Mecá¬ 
nica,  Astronomía,  Coordenadas  y  Precesión. 

Nutación.  Astron.  Movimiento  oscilatorio  del  eje 
de  la  Tierra  con  un  periodo  aproximado  de  18,6 
años,  descubierto  por  Bradley  en  1747,  explicado 
vagamente  por  Newton  y  Machin,  y  de  un  modo 
completo  por  D’Alembert.  Es  un  efecto  de  la  atrac¬ 
ción  lunar  principalmente. 

El  periodo  18,6  años  corresponde  á  la  revolución 
de  la  linea  de  nodos  de  la  Luna  (V.),  y  hay  otro 
periodo  de  29,5  días  correspondiente  á  la  revolución 
sinódica. 

Si  no  hubiera  nutación,  el  polo  de  la  Tierra  des¬ 
cribiría  un  circulo  alrededor  del  polo  de  la  eclíptica 
de  radio  23°  30'  aproximadamente,  por  efecto  de  la 
precesión  de  los  equinoccios  avanzando  á  razón  de 
unos  50"  de  arco  anuales.  Por  efecto  de  la  nutación, 
el  polo  describe  alrededor  del  polo  ficticio  afectado 
sólo  de  precesión  una  elipse  cuyo  eje  mayor  vale 
9*21  de  arco  y  el  menor  7. 

El  efecto  de  la  nutación  en  las  coordenadas  de  las 
estrellaste  expresa  en  forma  de  series,  que  proceden 
según  las  longitudes  del  Sol,  de  la  Luna,  del  nodo 
ascendente  de  ésta  y  de  sus  múltiplos. 

La  nutación  diurna  de  Folie  alcanza  sólo  4/a*,  y 
ha  sido  discutida  por  muchos  astrónomos. 

Nutación.  Bot.  Movimiento  espontáneo  6  autó¬ 
nomo  de  encorvamiento  por  crecimiento  desigual,  á 
diferencia  del  paratónico  ó  de  irritabilidad,  cuyo  cre¬ 
cimiento  desigual  se  debe  á  causas  externas.  V.  el 
articulo  Movimiento  (t.  XXXVI,  pág.  1510). 

Nutación.  Pat.  Oscilación  habitual  de  la  cabeza. 
Es  propia  del  llamado  temblor  senil.  V.  Temblor. 

NUTAUTA.  f.  Mineral.  Variedad  de  la  werne- 
rita  (V.). 

ÑUTANTE,  adj.  Bot .  Se  dice  del  miembro  ú 
órgano  que  presenta  nutación. 

NUTARE.  Geog.  V.  Nuttabi. 

N  UTO  AS.  m.  pl.  Btnogr .  V.  NtrncAfl. 

NUTCO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Yanyos,  dist.  de  Pampas;  tiene  unos  300  h. 

NUTE-FEN,  Mit.  Nombre  que  los  egipcios  da¬ 
ban  al  Nilo,  considerado  como  dios. 

NUTETE8.  m.  Paleont.  Género  de  reptiles  fó¬ 
siles  del  orden  de  los  terópodos,  familia  de  los  mega- 
losáuridos,  creado  por  Owen  en  1854  y  hallado  en 
el  cretáceo  inferior  de  Inglaterra.  Pequeños  frag¬ 
mentos  de  maxilar  con  dientes  puntiagudos,  recur¬ 
vados  hacia  atrás  y  provistos  de  pequeños  puntos  en 
el  borde  anterior  y  posterior,  han  sido  atribuidos  por 
Owen  á  este  género  de  lagartos  que  han  sido  halla¬ 
dos  en  Purbeckbeds  de  Swanage  y  en  Doiset;  la 
única  especie  citada  es  el  N.  destructor  Owen. 

NUTFIELiD.  Geog.  Mun.  de  Inglaterra,  conda¬ 
do  de  Surrey;  1,100  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Norwood 
&  Reigate. 

NUTH.  Geog.  Pobl.  de  Holanda,  prov.  de  Lim- 
burgo,  dist.  de  Maestrich,  junto  al  Goleen,  afl.  del 
Mosa;  1,300  h. 

NUTHALL  Geog.  Mun.  de  Inglaterra,  conda¬ 
do  de  Nottingham,  á  7  kms.  de  la  ciudad;  1,500  h. 


NUTHB.  Geog.  Rio  de  Prusia,  en  /a  pror.  de 
Brandeburgo;  nace  en  Dennewitz,  recibe  en  sus 
aguas  al  Nieplitz  y  des.  cerca  de  Potsdam;  70  kms. 
de  curso. 

NUTINGO.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Oaxaca;  es  afl.  del  rio  Harnero. 

ÑUTIO  (Santa  María  de).  (En  idioma  mixteco, 
tierra  caliente.)  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Oaxaca,  dist.  de  Jamiltepec,  de  cuya  cap.  dis¬ 
ta  58  kms.  Sit.  á  240  m.  de  a.;  550  h.,  de  los  que, 
aproximadamente,  la  mitad  corresponden  á  su  cabe¬ 
cera.  Clima  cálido. 

NUTKA.  m.  Ling.  Lengua  indígena  americana, 
que  se  habla  en  el  O.  de  Vancouver.  Pertenece  al 
grupo  colombocaliforniano. 

Nutka.  Geog.  V.  Nootka. 

NUTKA8  ó  NOOTKANS.  m.  pl.  Btnogr. 
Nombre  que  se  ha  aplicado  con  frecuencia  á  un  gru¬ 
po  de  tribus  afines  de  la  familia  wakasha  y  que  ocu¬ 
paba  la  costa  occidental  de  la  isla  Vancouver  (pro¬ 
vincia  de  la  Colombia  británica,  Canadá)  y  la  parte 
viedidional  del  continente  de  la  misma  provincia. 
Conócese  también  con  este  nombre  á  los  makaws 
que  conquistaron  tierras  en  la  costa  del  Estado  de 
Wáshington.  Por  lo  mucho  que  repetían  la  palabra 
wakash,  que  significa  bueno ,  Vancouver  los  llamó  en 
1792  indios  wakash ,  del  cual  se  derivó  el  nombre  de 
la  familia.  También  se  los  llama  con  frecuencia  aht, 
silaba  con  que  terminan  sus  nombres  tribales.  Los 
informes  oficiales  canadienses  distinguen  hasta  18  tri¬ 
bus  de  nutkas;  pero  Boas  las  hace  ascender  á  22, 
incluyendo  los  makaws.  En  la  actualidad  son  unos 
2,600,  de  los  que  1,600  profesan  la  religión  cristia¬ 
na.  V.  Wakashas. 

NUTLEY.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
Est.  de  New  Jersey,  condado  de  Essex;  6,009  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Sit.  cerca  y  á  la  der.  del  rio 
Passaic.  Est.  f.  c. 

NUTRA.  (Etim.  —  Del  lat.  lutra.)  f.  Zool. 
V.  Nutria. 

NUTRE8.  Geog.  Cerro  de  Honduras,  dep.  de 
Atlántida,  mun.  de  San  Cristóbal;  tiene  608  m.  de  a. 

|  Quebrada  del  mismo  mun.;  des.  en  el  rio  Sau 
Juan. 

NUTRIA.  F.  Loitrs.  —  It.  y  P.  Lontn.  —  lo. 
Otter.  —  A.  Fischotter.  —  C.  Lladri*. — E.  Utrs.  (Etim. 
—  De  nutra.)  f.  Zool.  Nombre  castellano  de  la  Lutra 
lutra,  del  orden  de  las  fieras,  familia  de  las  mustéli- 
das,  subfamilia  de  las  lutrinas.  El  género  Lutra  de 
Brünnich  (1780),  llamado  por  Gray  en  1865  íVk- 
tria,  tiene  el  cuerpo  alargado,  la  cabeza  ancha  y  de¬ 
primida,  con  orejas  muy  pequeñas,  extremidades 
cortas,  con  cinco  dedos  y  uñas  cortas,  pero  bien  des¬ 
arrolladas,  cola  bastante  larga  y  cilindrica.  Las 
membranas  interdigitales  se  reconocen  bien  en  las 
huellas  que  deja  el  animal  al  trotar,  pero  no  al  huir 


(V.  las  figuras  adjuutas  y  la  lám.  Huellas,  fig.  6). 
Tiene  dos  glándulas  olorosas  junto  al  ano.  El  crá¬ 
neo  es  largo  y  muy  deprimido,  de  cara  corta,  muy 
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estrecha  detrás  de  las  órbitas  y  eon  crestas  muy  sa¬ 
lientes,  cuatro  premolares  superiores  y  tres  inferio¬ 
res  á  cada  lado,  uno  y  dos  molares  respectivamente, 


H aellas  de  la  nutria  al  bntr 


ó  sea  en  total  36  dientes.  B1  primer  premolar  supe¬ 
rior  es  pequeño,  colocado  más  adentro,  caer  detrás 
del  canino;  el  primer  molar  superior  casi  tan  grande 
como  el  último  premolar  que  es  tuberculoso,  con  co¬ 
rona  algo  más  ancha  que  larga  aquél.  Comprende  el 
género  unas  20  especies,  esparcidas  por  el  mundo, 
excepto  las  regiones  ártica,  antártica,  australiana, 
pacífica  y  de  Madagascar.  No  las  hay  en  las  islas  me- 
diterráneas,  excepto  Sicilia  y  Corfú,  en  que  se  su¬ 
ponen  importadas  hace  poco. 

La  nutria  europea  y  asiática  (V.  lám.  Fibras,  II, 
fig.  5),  llamada  también  nutra  y  lutria,  en  gallego 
lontra  y  lontrega,  en  Asturias  liendra  y  llondrio,  en 
portugués  lontra  y  lontro,  en  catalán  llndria  y  en 
vascuence  ig araba,  ubagarta,  udagara,  ug  adera,  igo¬ 
bara,  nadara,  uaina,  ubadera,  ugaberea,  que  quiere 
decir  bestia  acuática.  Tiene  las  plantas  desnudas  y 
también  entre  las  narices  hay  un  pequeño  espacio 
desnudo,  con  borde  superior  muy  convexo  en  el  cen¬ 
tro,  cóncavo  á  los  lados;  pelaje  pardo  obscuro,  cola 
sigo  más  larga  que  la  mitad  del  cuerpo  y  cabeza 
juntos,  más  6  menos  redondeada  y  muy  adelgazada 
en  la  punta.  Las  orejas  son  muy  pequeñas  y  están 
casi  ocultas;  hocico  redondeado,  ojos  pequeños.  Es 
plantfgrada.  El  pelaje  es  corto,  muy  apretado,  lus¬ 
troso  y  por  debajo  con  borra  espesa  y  corta;  en  la 
parte  inferior  es  gris  sucio,  casi  blanco  en  la  gar¬ 
ganta.  La  raíz  de  la  borra  color  de  ante  casi  blanco. 
Hay  ejemplares  de  color  algo  acanelado.  Tamaño  de 
cabeza  y  cuerpo  70  á  80  cm.  poco  más  ó  menos,  al¬ 
zada  30,  cola  39  á  43,  orejas  2‘5,  pata  posterior 
menos  de  13  y  15  kg.  de  peso.  La  hembra  es  un 
poco  más  pequeña. 

Preñare  los  ríos  con  orillas  de  bosques  y  se  alber¬ 
ga  en  subterráneos  cuya  entrada  está  bajo  el  aguaá 
sosa  de  50  cm.  de  fondo  y  sigue  unos  2  m.  hacia 
arriba  hasta  una  oueva  con  hierba  seca;  desde  allí 
parte  una  chimenea  de  ventilación.  Para  su  madri¬ 
guera  aprovecha  huecos  naturales,  que  alarga  y  en¬ 
sancha  cortando  las  ralees  que  estorban;  á  veces 
toma  posesión  de  las  de  zorros  y  tejones,  si  no  es¬ 
tán  muy  lejos  del  agua  y  puede  tener  varias  guari¬ 
das.  Bu  tiempo  de  aguaducho  se  acoge  á  las  ramas 
de  los  árboles  6  huecos  de  troncos.  Se  mueve  en  tie¬ 
rra  como  culebreando,  pero  no  con  lentitud;  en  la 
nieve  y  el  hielo  se  deja  resbalar  algo  encogida,  tie¬ 
ne  mucha  facilidad  para  retorcerse  y  girar,  y  sabe 
trepar  i  la  manera  de  los  gatos,  aunque  eon  cierta 
pesadez.  Nada  mejor  que  los  peces  y  en  todas  pos¬ 
turas;  no  se  moja  y  lleva  consigo  muchísimas  bur¬ 
bujas  de  aire;  se  mete  bajo  el  hielo  y  busca  cen  un 
tino  admirable  los  huecos  por  donde  sacar  la  nariz 
para  respirar.  Su  grito  de  celo  es  un  silbido  muy 
clare.  Nota  la  presencia  de  un  hombre  ó  un  perro  á 
varios  centenares  de  pasos,  por  lo  que  es  difícil  de  ha¬ 
llar;  pero  á  veces  se  la  sorprende  echada  en  un  to¬ 
cón  tomando  el  sol.  Por  lo  general  pesca  de  noche. 

Los  animales  viejos  viven  de  ordinario  solitarios, 
pero  las  hembras  acompañan  á  su  prole,  ó  se  reunen 
varias,  en  algunas  épocas,  eon  loe  machos.  Nadan 


contra  corriente  y  recorren  varias  millas  en  los  di¬ 
versos  afluentes  y  por  la  mañana  se  ocultan  entre 
algas.  Cuando  se  agota  la  pesca  es  capaz  de  largos 
viajes  en  seco  por  altas  montañas,  según  se  ha  po¬ 
dido  comprobar  por  sus  huellas  en  la  nieve,  en  tra¬ 
yectos  en  que  un  cazador  montañés  tardaría  más 
tiempo.  Donde  abunda  la  pesca  no  oome  más  que  el 
mejor  bocado  del  dorso  del  pez  y  siempre  se  adelan¬ 
ta  á  pescar  todo  lo  que  puede  antes  de  devorar  á  sus 
victimas.  También  casa  ratas  y  aves  y  no  desdeña 
los  vegetales.  El  celo  empieza  entre  Febrero  y  Mar¬ 
zo  y  en  Mayo  pare  la  hembra  dos  ó  cuatro  crías  cie¬ 
gas  en  un  nido  muy  bien  oculto  y  en  cuya  proximi¬ 
dad  procura  no  dejar  ni  restos  de  comida  ni  excre¬ 
mentos;  á  los  diez  días  abren  aquéllas  los  ojos  y 
á  las  ocho  semanas  empiezan  su  aprendizaje,  que 
dura  seis  meses,  terminando  sn  crecimiento  á  los 
tres  años. 

Loe  chinos  las  adiestran  para  la  pesca  y  alguna 
vez  se  ha  hecho  esto  también  en  Europa,  consiguien¬ 
do  amansarlas  hasta  hacerlas  tan  dóciles  como  un 
perro;  para  el  adiestramiento  se  la  cría  con  leche  y 
pan  solo,  y  ya  crecida  se  le  echa  un  pez  de  cuero  para 
que  juegue  con  él  y  más  tarde  un  pez  verdadero, 
pero  muerto;  luego  se  echan  peces  vivosy,  por  últi¬ 
mo,  llegan  á  cobrar  piezas  en  compañía  de  los  pe¬ 
rros  y  hasta  á  guardar  la  casa. 

Su  carne  ha  servido  en  algunas  épocas  de  alimen¬ 
to  de  cuaresma,  pero  es  indigesta  y  poco  apetitosa; 
en  eambio  la  piel  es  muy  estimada  para  manguitos, 
cuellos  y  gorros;  con  los  pelos  de  la  cola  se  hacen 
pinceles  y  con  la  borra  sombreros. 

La  nutria  del  Canadá,  L.  canadensit,  tiene  plan¬ 
tas  algo  pelosas  y  pelaje  más  obscuro,  más  fino  y 
más  lustroso  y  sn  piel  llegó  á  alcanzar  precios  ele- 
vadísimos. 

La  ariraHa,  nutria  braeileUa,  Lutra  bratiliemis, 
tiene  la  cabeza  más  redonda  y  menos  deprimida,  la 
cola  angulosa  por  ambos  lados,  deprimida,  el  pe¬ 
laje  achocolatado,  más  claro  eñ  el  vientre,  garganta 
amarillenta  é  blanca,  cuello  con  manchas  alargadas 
blanquecinas;  es  mayor,  95  á  107  cm.  cabeza  y 
cuerpo,  más  55  á  63  la  cola.  Es  diurna,  maúlla  y 
bufa  como  el  gato  y  pesca  en  bandadas. 

La  subfamilia  de  las  enhidrinas  tiene  de  común 
con  las  lutrinas  el  que  la  calavera  está  dilatada  por 
detrás  y  hacia  fuera,  la  parte  facial  es  corta,  alta, 
truncada  por  delante,  ancha  y  deprimida  por  arriba, 
extremidades  dispuestas  para  nadar  y  con  membra¬ 
nas  interdigitales  bien  desarrolladas.  Se  distingue 
porque  los  incisivos  inferiores  son  dos  por  lado,  por 
ser  caedizos  los  internos,  los  premolares  superiores 
tres  á  cada  lado;  el  carnicero  superior  no  funcioné 
como  tal  y  es  comprimido  de  delante  atrás,  los  otros 
molares  tienen  también  cúspides  romas;  la  nariz  es 
roma,  desnuda  en  la  punta,  con  tres  líneas  de  cer¬ 
das  rígidas;  las  orejas  pequeñas,  debajo  de  los  ojos; 
los  dedos  posteriores  alargados  y  decrecientes  del 
externo  al  interno;  las  palmas  desnudas  y  las  plantas 
pelosas  hasta  enoima  de  las  callosidades;  la  cola  cor¬ 
ta  y  cilindrica.  La  nutria  de  mar  ó  nutria  marina , 
Bnhydra  marina,  Bnhydrie  lutria,  Lata»  marina 
[V.  lám.  Fauna  di  la  Región  Artica,  fig.  10,  en 
el  artículo  Artica  (Región)],  tiene  pelaje  parecido 
al  del  castor,  es  negro  pardusco  lustroso,  como  sal¬ 
picado  de  blanco  por  ser  las  puntas  de  este  color,  la 
borra  es  finísima  y  las  crías  son  blancas.  Su  largura 
adulta  en  de  más  de  1‘50  m.,  de  loa  que  30  cm.  co¬ 
rresponden  á  la  cola,  y  el  peso  alcanza  80  Ó  40  kg. 
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Vive  en  el  N.  del  océano  Pacifico ,  llegando  hasta 
California;  su  piel  es  muy  estimada  en  el  N.  de 
Asia  y  su  carne  es  sabrosa,  sobre  todo  la  de  las 
hembras  y  los  mamoncillos;  se  reúnen  por  familias, 
mocho,  hembra,  hijos  mayores  y  menores  y  son  muy 
cariñosos  entre  si,  llorando  como  un  niño  si  les  ro¬ 
ban  sus  hijos  y  enflaqueciendo  de  tristeza.  La  hem¬ 
bra  pare  una  sola  cría,  que  naos  con  los  ojos  abier¬ 
tos  y  todos  \<m  dientes.  En  tierra  lo  lleva  en  la  boca, 
pero  en  el  mar  abrazado  entre  las  patas  delanteras 
y,  ya  un  poco  mayor,  juega  con  él  como  con  una 
pelota  y  le  obliga  ¿  nadar.  Viaja  en  témpanos  de 
hielo  hasta  dormido.  Los  animales  blancos  son  muy 
astutos  y  los  pardos  muy  torpes.  Para  dormir  se 
enroscan  como  los  perros  y  en  saliendo  del  mar  se 
sacuden  y  acicalan  como  los  gatos;  si  se  les  estorba, 
se  arquean  y  silban  amenazadores,  pero  en  dándoles 
un  golpe  en  la  cabeza  quedan  como  muertos,  cu¬ 
briendo  loa  ojos  con  las  patas,  hasta  que  el  cazador 
se  distrae  y  entonces  escapan.  En  la  canícula  se 
vuelven  algo  más  pardos,  por  lo  que  las  mejores 
pieles  so n  las  de  la  primavera;  se  les  arrancan  los 
pelos  cerdosos  y  llega  á  valer  una  hasta  5,000  pe¬ 
setas. 

La  Lutra  f «lina  ó  L.  chilensis  llaman  en  Chile 
galo  di  mar ,  changango  ó  chinchinean  y  es  muy  pe¬ 
queña.  La  L.  Huidobria  se  llama  en  chileno  nutria 
ó  huillín ,  en  araucano  milliñ.  También  se  suele  lla¬ 
mar  alguna  vez  nutria,  aunque  impropiamente,  al 
roedor  Myocastor  Coipu ,  Myopotamut  Coipu,  Malta» 
notas  Popilairi,  Potamyt  Coy  pon,  Quoiuya,  ó  sea  el 
Coipu . 

Nutria.  Qeog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Ayacuoho,  cuar¬ 
tel  3.  J  Lag.  de  la  misma  prov.,  partido  de  Lincoln, 
cuartel  5.  )  Lag.  de  la  misma  prov.,  partido  de  Sa¬ 
ladillo,  cuartel  4.  0  W-  de  la  misma  prov.,  partido 
de  Veinte  y  Cinco  de  Mayo,  cuartel  5.  |  Estable¬ 
cimiento  rural  de  la  misma  prov.,  partido  de  Chas- 
comus,  cuartel  6.  Hay  otro  de!  mismo  nombre  en  el 
partido  de  Lobería,  cuartel  2. 

Nutria.  Qeog .  Cas.  de  Colombia,  dep.  de  Tollma, 
dist.  del  Fresno. 

Nutria.  Gtog .  Nombre  de  diversos  ranchos  de 
Méjico,  en  los  Est.  de  Coahuila,  Nuevo  León  y  Ta- 
maulipas. 

Nutria.  Qeog.  Río  del  Ecuador;  tiene  sus  fuentes 
en  las  inmediaciones  del  río  Guallabamba,  se  en¬ 
camina  hacia  el  E.  y  des.  en  el  río  Inca  ó  Inga,  á 
unos  10  kms.  de  la  desembocadura  de  éste  en  el 
Blanco. 

Nutria  (Bahía  db  la).  Q$og.  Ensenada  de  la  costa 
de  Chile;  posee  excelente  tenedero  y  está  sxt.  á  los 
52*  23'  lat.  S.  y  73°  40'  long.  O.  de  Greenwich,  en 
el  centro  del  canal  de  Smyth  al  S.  de  la  llamada 
Isla  Larga  y  rodeada  de  pequeños  islotes.  El  capi¬ 
tán  Fitz-Roy,  que  la  visitó  en  1832,  le  dió  el  nom¬ 
bre  de  Otter,  que  en  inglés  significa  nutria . 

Nutria  Mansa.  Qeog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Lobe¬ 
ría.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  la  Vigilancia, 
riega  los  cuarteles  1,  2,  3,  6  y  8  y  des.  en  el 
océano  Atlántico.  Por  la  izq.  recibe  las  aguas  del 
arr.  del  Pescado. 

NUTRIAS.  Qeog.  Lag.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Castelli, 
cuartel  2.  )  Arr.  de  la  misma  prov.,  partido  de 
Exaltación  de  la  Cruz,  cuartel  5.  ||  Arr.  de  la  misma 
provincia,  partido  de  Junin.  Riega  loe  cuarteles  4  y  5, 


entra  en  el  partido  de  Rojas,  cambiando  entonces 
su  nombre  por  el  de  Saladillo,  y  des.  en  el  arr.  de 
Rojas,  frente  á  la  pobl.  también  de  Rojas.  j)  Lag.  de 
la  misma  prov.,  partido  de  Mar  Chiquita,  cuartel  4. 
|  Hay  otra  de  igual  denominación  en  el  partido  de 
Suárez,  cuartel  3. 

Nutrias.  Qeog.  Arr.  del  Uruguay,  dep.  de  San 
José.  Dea.  por  la  izq.  en  el  arr.  del  Guaycurú. 

Nutrias.  Qeog.  Mun.  y  c.  de  Venezuela,  Est.  de 
Zamora,  cap.  del  dist.  de  Sosa;  tiene  unos  6,000  h., 
de  los  que  aproximadamente  800  corresponden  á  su 
cab.,  y  conata  de  la  c.  de  Nutrias  y  de  24  caseríos. 
Aquélla  está  sit.  á  los  7o  53'  lat.  N.  y  Io 58'  5*  lon¬ 
gitud  O.  del  Meridiano  de  Caracas,  á  117  m.  de  a. 
y  en  las  márg.  del  río  Apure,  y  es  el  centro  comer¬ 
cial  más  importante  del  Bajo  Apure,  en  el  cual  tiene 
puerto  fluvial  llamado  también  Nutrias.  La  población 
propiaments  dicha  se  levanta  á  1  milla  del  río,  en 
una  llanura  inundable  y  su  clima  es  cálido  é  insalu¬ 
bre,  con  una  temperatura  media  de  34°  C.  Su  funda 
ción  data  de  1711;  correspondió  en  otro  tiempo  á  la 
prov.  de  Barinas,  y  sus  alrededores  fueron  teatro  de 
varios  combates  durante  laa  luchas  por  la  Indepen¬ 
dencia. 

Nutrias  (Cañada  db  las).  Qeog.  Cañada  da  la 
República  Argentina,  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  de 
Vera.  De  ella  ae  forma  el  arr.  San  Pedro. 

Nutrias  (Lis).  Qeog.  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Maipü, 
cuartel  5. 

Nutrias  (Las).  Qeog.  Azud  del  Uruguay,  depar¬ 
tamento  de  Treinta  y  Tres,  sit.  en  el  cauce  de  una 
cañada,  afl.  izq.  del  Ayala.  Antes  se  llamó  Mira¬ 
sol,  pero  después  fué  denominado  de  Las  Nutrias 
por  la  multitud  de  estos  animales  que  infestaron  sus 
cercanías.  ||  Cañada  del  dep.  de  Canelones.  Des¬ 
emboca  por  la  der.  en  el  Tala.  |  Cañada  del  depar¬ 
tamento  de  Colonia;  des.  por  la  izq.  en  el  curso  in¬ 
ferior  del  arr.  de  las  Conchillas.  ||  Cañada  del  mismo 
dep.,  tributaria  por  la  der.  del  arr.  de  San  Pedro  en 
su  curso  inferior.  ||  Cañada  del  mismo  dep.,  afl.  del 
arr.  de  Tala,  que  á  au  vez  lleva  sus  aguas  por  la 
der.  al  Miquelete.  ||  Cañada  del  dep.  de  Durazno, 
afl.  der.  del  arr.  Minas  en  su  curso  inferior,  aguas 
arriba  de  la  desembocadura  del  arr.  Sarandí.  ¡J  Ca¬ 
ñada  del  mismo  dep.;  vierte  sus  aguas  por  la  de¬ 
recha  en  el  arr.  da  los  Tapes,  curso  superior,  fy 
Callada  del  dep.  de  Paysandú;  des.  por  la  izq.  en 
el  Queguay  Grande,  hacia  su  curso  medio,  entre  laa 
bocas  de  la  cañada  da  loa  Amarillos  y  del  arr.  Mo¬ 
llea  Grande.  |  Cañada  del  dep.  de  San  José,  tribu¬ 
tario  izq.  del  arr.  de  San  Gregorio,  que  sirve  de  li¬ 
mite  entre  dicho  dep.  y  el  de  Flores.  ||  Cañada  de! 
dep.  de  Soriano.  afl.  izq.  del  Bequeló.  ¡|  Cañada  del 
mismo  dep.,  tributario  izq.  del  arr.  Pelado.  |  Zanja 
ó  pequeña  corriente  de  agua  del  dep.  de  Artigas. 
Limita  el  tercer  distrito  de  la  sexta  sección  judicial. 

NUTRIBIL.IDAD.  f.  Calidad  de  nutrible.  g 
Facultad  ó  propiedad  que  una  cosa  tiene  de  nutrir 
ó  la  circunstancia  da  ser  una  cosa  nutritiva. 

NUTRIBLE.  (Etim.  —  Del  lat.  uulribilis .) 
adj.  Capaz  de  nutrición.  |  Nutritivo. 

NUTRIO  ARIO.  (Etim. — Del  lat.  nutria,  nutrí» 
cis,  nodriza.)  m.  Antig.  rom.  Oficial  que  ae  encar¬ 
gaba,  en  algunas  ciudades,  da  hacer  alimentar  y 
criar  á  los  niños  expósitos. 

NUTRICSPTOR.  m.  Fisiol .  Receptor  6  ca¬ 
dena  lateral  que  se  combina  con  la  materia  nutri¬ 
tiva  para  la  nutrición  de  la  célula. 


NUTRICIA  - 

NUTRICIA-ALBÚMINA.  f.  Quim.  y  Farm. 
Preparado  consistente  «a  ana  mezcla  de  caseína  y 
ciliato  sódico. 

nutricio,  OIA.  1.a  acep.  F.  lonrriciar. — 
It.  litrixia.  —  In.  latritioii.  —  a.  Hihrnngi-... — P. 
latriaita.  —  C.  Intrici.  —  E.  Intra.  (Etim. —Del 
lat.  nutritius.)  adj.  Que  sirve  para  alimentar  ó  nu¬ 
trir:  Bl  jugo  nutricio.  Api.  t.  á  per».  [  m.  Nutri- 
dor,  alimentador.  |  fig.  Protector,  favorecedor. 

Nutricio,  cía.  adj.  Nutritivo.  J  Anat .  Dicese 
especialmente  de  los  agujeros  en  las  superficies 
óseas  por  las  cuales  penetran  las  arterias,  llamadas 
también  nutricias,  encargadas  de  la  irrigación  de 
los  huesos.  |  Llámense  conductos  nutricios  á  los  que 
dan  paso  ¿  los  vasos  del  hueso. 

NUTRICIÓN.  F.  é  In.  Intritioi.  —  It.  Mutriii#- 
*•.  —  A.  Eriihrmg.  —  P.  Intrigo.  —  C.  latrició,  bo- 
ármsit.  —  E.  lotriéo,  Bfltro.  (Etim.  —  Del  lat.  *w- 
tritio,  - onis .)  f.  Acción  y  efecto  de  nutrir  ó  nutrirse. 

|  Farm.  Preparación  de  los  medicamentos,  mez¬ 
clándolos  con  otros  para  aumentarles  la  virtud  y 
darles  mayor  fuerza. 

Nutrición.  Antropol.  El  estado  de  nutrición  se 
aprecia  por  el  desarrollo  del  tejido  adiposo  subcutá¬ 
neo  y  se  distinguen  cinco  grados:  muy  magro,  ma¬ 
gro,  mediano,  gordo  y  muy  gordo.  Si  se  quiere  una 
expresión  numérica,  se  levanta  á  la  derecha  del  om¬ 
bligo  un  pliegue  de  piel  y  se  mide  su  grueso  en  la 
base  con  el  compás  de  espesor:  ei  adulto  magro  tie¬ 
ne  unos  II  mm.  de  grueso  en  este  pliegue,  el  me¬ 
diano  27  y  el  gordo  45.  En  los  europeos  casi  sólo 
en  los  magros  y  envejecidos  se  encuentra  una  piel 
lacia,  ajada,  con  tendencia  á  las  arrugas;  pero  en 
ciertas  razas,  como  por  ejemplo  los  hotentotes,  se 
combina  la  piel  floja  con  gran  desarrollo  del  tejido 
adiposo. 

Se  ha  de  atender  en  particular  á  los  casos  de  mu¬ 
cho  desarrollo  de  gordura  parcial,  como  la  estsatopl- 
gia,  6  á  la  gordura  general  por  selección  artificial. 

En  cierto  sentido  también  el  índice  de  corpulencia 
es  una  expresión  del  desarrollo  del  tejido  adiposo 
subcutáneo:  este  índice  se  obtiene,  según  Rohrer, 
dividiendo  el  peso  del  cuerpo  multiplicado  por  100 
por  la  estatura  elevada  al  cubo,  y  es  en  España  por 
término  medio  en  el  soldado  de  1‘385. 

Es  indispensable  el  conocimiento  del  estado  de 
nutrición  para  juzgar  de  las  relaciones  métricas  in¬ 
dividuales,  pues  ante  todo  en  las  circunferencias  in¬ 
fluye  mucho.  Por  esto  mismo  se  ha  de  tener  en  cuen¬ 
ta  el  grado  de  salud,  enterándose  de  si  ciertas  enfer¬ 
medades  pasadas  ó  presentes  han  influido  en  la  for¬ 
ma  de  todo  ó  parte  del  euerpo;  en  particular  se  han 
de  considerar  las  hereditarias  y  sus  consecuencias. 

La  nutrición  en  el  periodo  de  crecimiento  influye 
en  la  estatura,  como  se  ve  por  la  diferencia  entre  los 
niños  de  clases  acomodadas  y  de  las  clases  obreras, 
entre  los  habitantes  de  distritos  ricos  y  sanos  y  los 
de  distritos  pobres  y  con  malas  condiciones  higiéni¬ 
cas,  entre  las  generaciones  de  años  de  prosperidad 
y  de  miseria.  La  nutrición  de  la  madre  durante  el 
embarazo  influye  en  el  desarrollo  del  feto,  y  Schenk 
pretendía  que  también  en  el  sexo  de  éste. 

Nutrición.  Bot.  Se  entiende  por  nutrición  el 
cambio  de  materia  que  suministra  la  substancia  del 
cuerpo.  Sin  nutrición,  sin  acarreo  de  nuevo  materia] 
y  su  elaboración,  no  hay  crecimiento  ni  desarrollo, 
como  tampoco  es  posible  una  permanencia  en  un 
determinado  estadio  de  aquél  sin  nutrición  continua, 
pues  los  procesos  vitales  están  ligados  á  continuas 
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alteraciones  de  materia  con  transmutaciones  y  secre* 
ciones.  Van  ellas  tan  lejos  que  un  organismo  vivien¬ 
te  por  fuerza  ha  de  sucumbir  por  consunción  propia, 
es  decir,  por  hambre,  si  no  se  reemplazan  las  mate- 
rias  gastadas.  Sólo  en  el  estado  de  vida  latente 
puede  evitarse  esto. 

Elementos  orgánicos .  Sin  necesidad  de  análisis 
química  sabemos  que  una  gran  parte,  en  muchos 
casos  la  mayor  parte,  del  peso  de  una  planta  corres¬ 
ponde  al  agua,  que  la  embebe.  Esta  no  sólo  llena  el 
mayor  espacio  en  las  células  vivas  crecidas,  sino  que 
también  penetra  el  protoplasma,  las  paredes  de  las 
células  y  todas  las  formaciones  orgánicas.  Por  de¬ 
secación  á  110  ó  120°  C.  se  puede  alejar  el  agua  y 
queda  la  substancia  seca  de  la  planta.  En  las  partes 
leñosas  puede  alcanzar  ésta  á  50  por  100,  en  las 
hierbas  de  20  á  30,  en  las  suculentas  y  en  las  frutas 
de  5  á  15,  en  las  plantas  acuáticas,  principalmente 
algas,  sólo  de  2  á  5  del  peso  en  fresco;  todo  lo  de¬ 
más  es  agua.  La  substancia  seca  es  combustible  y 
está  constituida  por  combinaciones  orgánicas  pobres 
en  oxígeno,  que  por  la  combustión  dan  compuestos 
inorgánicos  más  sencillos,  en  su  mayor  parte  anhí¬ 
drido  carbónico  y  vapor  de  agüé.  De  aquí  que  po¬ 
damos  decir  que  los  componentes  principales  de  la 
substancia  combustible  son  el  carbono,  el  hidrógenoy 
el  oxígeno;  les  sigue  en  cantidad  el  nitrógeno.  Des¬ 
pués  de  la  combustión  de  la  leña  ó  de  las  partes 
verdes  marchitas  de  las  plantas  de  patata  ó  haba,  etc., 
vemos  que  quedan  cenizas.  Estas  son  los  componen¬ 
tes  minerales  de  la  substancia  vegetal,  pero  alteradas 
por  la  combustión,  formando  compuestos  diferentes 
de  los  de  la  planta  viva.  Por  múltiples  análisis  en 
plantas  muy  diversas  se  ha  venido  á  demostrar  la 
presencia  del  azufre,  fósforo,  cloro,  yodo,  bromo, 
flúor,  selenio,  teluro,  arsénico  (que  es  acarreado  en¬ 
tre  otros  por  los  superfosfatos),  antimonio,  silicio, 
estaño,  titano,  boro,  potasio,  sodio,  litio,  rubidio, 
calcio,  estroncio,  bario,  magnesio,  zinc,  cobre,  pla¬ 
ta,  mercurio,  plomo,  aluminio,  talio,  cromo,  manga¬ 
neso,  hierro,  cobalto,  níquel. 

Muchos  de  estos  elementos  sólo  se  encuentran  por 
incidencia  y  en  casos  aislados,  pero  otros  aparecen 
en  casi  todas  las  cenizas,  así  azufre,  fósforo,  cloro, 
silicio,  potasio,  sodio,  calcio,  magnesio  y  el  hierro. 
Todos  los  elementos  encontrados  en  las  plantas  no 
son  necesarios  para  la  nutrición;  su  presencia  en 
casos  puede  alterar  algunas  propiedades  de  la  plan¬ 
ta  (por  ejemplo  el  suelo  con  mucho  zinc  da  las  va¬ 
riedades  calaminares,  como  el  Thlaspi  alpestre  var. 
calaminarinm ;  la  Viola  lútea  var.  calaminaria  con 
tallos  más  largos,  flores  menores  y  mayor  ramifica¬ 
ción),  pero  no  decide  de  la  posibilidad  de  existencia. 

Substancias  nutritivas.  El  problema  de  si  son  ó 
no  necesarias  para  la  nutrición  las  substancias  des¬ 
cubiertas  por  el  análisis,  se  resuelve  por  cultivos 
cuidadosos  en  terreno  químicamente  determinado, 
habiendo  podido  demostrarse  con  estas  alimentacio¬ 
nes  artificiales  que,  fuera  de  los  elementos  de  la  subs¬ 
tancia  seca  combustible  carbono,  hidrógeno,  oxígeno 
y  nitrógeno,  son  también  indispensables  el  azufre, 
fósforo,  potasio,  calcio,  magnesio  y  hierro  en  gene¬ 
ral  para  todas  las  plantas  superiores. 

Los  hongos  se  contentan,  según  Molisch,  con 
nueve  de  estos  elementos,  pudiendo  prescindir  del 
calcio.  Sin  embargo  de  lo  dicho,  son  para  la  mayor 
parte  de  las  plantas  verdes  útiles  otros  elementos. 
Por  ejemplo,  el  trigo  sarraceno  prospera  más  si  se 
tienen  ¿  su  disposición  cloruros  y  la  sílice  es  útil 
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p«r  lt  mayor  resistencia  que  da  i  loa  tejidos.  Algu¬ 
nos  elementos,  que  por  si  mismos  no  son  utilizables, 
son  útiles  indirectamente  porqae  su  presencia  flo¬ 
rece  la  absorción  de  otros  necesarios,  hacen  como  si 
dijéramos  de  aperitivos.  Hasta  las  tan  venenosas  sa¬ 
les  de  cobre,  puestas  en  contacto  con  las  hojas,  in¬ 
fluyen  ventajosamente  en  la  cantidad  de  clorofila, 
asimilación,  transpiración  y  duración  de  la  vida. 

Los  elementos  no  penetran,  como  es  natural,  en 
tal  estado,  sino  que  por  la  mayor  parte  los  absorbe 
la  planta  en  compuestos  químicos.  B1  carbono,  esen¬ 
cial  para  toda  substancia  orgácica,  proviene  en  las 
plantas  verdes  del  anhídrico  carbónico  del  aire  y  pe¬ 
netra  por  las  hojas;  los  demás  elementos  casi  del 
todo  toman  las  raíces  del  suele.  El  hidrógeno  entra 
en  el  compuesto  agua,  el  ezlgeno  además  libreen  la 
atmósfera  y  combinado  en  muchas  sales  y  óxidos.  El 
nitrógeno  no  pueden  tomarlo  las  plantas  superiores 
más  que  combinado,  sobre  todo  en  nitratos  y  sales 
amoniacales;  ciertos  hongos,  algas  y  plantas  insec¬ 
tívoras  en  peptona,  aminoácidos,  amidas  y  hasta 
urea;  pero  como  el  amoníaco,  formado  por  las  bacte¬ 
rias  á  partir  de  materiales  orgánicos  en  descomposi¬ 
ción,  pasa  por  la  acción  de  las  bacterias  nidificantes 
del  saelo  y  el  agua,  por  nitritomónadas  á  compues¬ 
tos  nitrosos  y  por  las  nitrato  bacterias  á  compuestos 
nítricos,  viene  á  resaltar  casi  sólo  el  nitrato  el  ma¬ 
nantial  de  origen  inmediato  del  nitrógeno  asimilable. 

Algunas  bacterias  separan  nitrógeno  libre  de  los 
compuestos  orgánicos  y  lo  hacen,  por  tanto,  inútil 
para  las  plantas  verdes;  pero  otras  como  el  Clostri - 
dinm  pasleurtanum ,  y  otras  del  grupe  Ormnnlobacttr , 
Atrobaeter  orígenes,  Baeillut  radiobacter  y  Atoto - 
kacter  chrtococum  fijan  el  nitrógeno  libre  de  la  at¬ 
mósfera,  haciéndolo  asimilable  para  ellas  mismas  y 
para  las  plantas  superiores. 

El  azufre  forma  parte  de  las  proteínas  y  penetra 
en  la  planta  en  estado  de  sulfato,  asi  como  el  fósfo¬ 
ro  en  el  de  fosfato.  El  potasio  alcanza  á  3  y  aun  5 
por  100  del  peso  en  seco.  El  magnesio  se  encuentra 
sobre  todo  en  los  materiales  de  reserva  (en  las  se¬ 
millas  hasta  2  por  100)  y  en  los  puntos  vegetativos 
(en  las  hojas  sólo  0(5  por  100).  El  calcio  alcanza  de 
2  á  8  por  100  y  sirve  para  fijar  productos  secunda¬ 
rios  perjudiciales,  como  el  ácido  oxálico,  así  como  de 
medio  de  transporte.  El  hierro  está  en  muy  pequefia 
cantidad,  pero  es  de  la  mayor  importancia. 

La  alimentación  artificial  más  apropiada  para  el 
estudio  es  el  cultivo  líquido,  sumergiendo  en  éste  y 
no  en  tierra  las  raíces.  Al  agua  destilada  (que  no  se 
haya  obtenido  en  alambique  de  cobre)  se  añaden  sa¬ 
les  nutritivas  en  estado  de  pureza  y  no  hay  que  cui¬ 
darse  del  carbono,  pues  éste  lo  toma  la  planta  del 
aire  por  las  hojas.  En  el  agua  destilada  pura  germi¬ 
naría  la  semilla  tan  bien  como  en  la  solución  nutri¬ 
tiva,  pero  una  vez  agotada  la  reserva  alimenticia  al¬ 
macenada  en  el  albumen  ó  los  cotiledones,  decae  y 
muere  la  plantita.  En  faltando  de  la  solución  una  de 
las  sales  ya  nombradas,  se  desarrolla  la  plantita  me¬ 
jor  que  en  el  agua  pura,  pero  no  llegará  á  la  norma¬ 
lidad;  prescindiendo,  por  ejemplo,  del  hierro,  no  en¬ 
verdecerán  las  hojas  (aunque  la  clorofila  misma  no 
lo  tiene,  sino  siempre  magnesio),  se  harán  doróti- 
cas,  incapaces  de  descomponer  el  anhídrido  carbó¬ 
nico  y  nutrir  á  la  planta;  una  pequeña  adición  de 
hierro  hace,  sin  embargo,  en  corto  tiempo  enverde¬ 
cer  las  hojas  cloróticas. 

La  forma  en  que  se  ofrecen  los  alimentos  necesa¬ 
rios,  así  come  su  cantidad  (siempre  que  no  sea  de¬ 


masiado  concentrada),  pueden  ser  diferente*;  pue¬ 
den  ser  compuestos  diferentes  y  en  relaciones  di¬ 
versas;  pueden  influir  ciertas  substancias  per  su 
presencia,  por  ejemplo,  las  sales  calizas  favorecen  la 
absorción  de  las  potásicas  y  amoniacales.  Para  evi¬ 
tar  el  efecto  tóxico  de  los  fosfhtos  solubles  y  de  las 
saleo  de  hierro  solubles  se  recomienda  la  siguiente 
eomposición:  1  gr.  de  nitrato  potásico,  medio  de 
fosfato  ferroso  (ó  mezcla  á  partes  iguales  de  éste  y 
de  fosfato  tricálcico),  cuarto  de  gramo  de  yeso  y 
otro  tanto  de  sulfato  magnésico,  en  uno  é  dos  litros 
de  agua.  El  polvo  no  disuelto  se  añade  euande  las 
raíces  se  han  alargado  algo. 

Las  plantas  superiores,  según  los  ensayos  de  cul¬ 
tive  artificial,  no  necesitan  más  que  los  10  elemen¬ 
tos  ya  nombrados;  los  demás,  aunque  se  encuentren 
en  la  planta  en  gran  cantidad,  no  tienen  más  que 
una  importancia  secundaria  para  la  vida.  El  cloruro 
sódico,  por  ejemplo,  domina  en  las  halofitas  y  les  da 
el  porte  suculento;  el  silicio  es  abundantísimo  en  las 
membranas  celulares  de  los  equisetos,  gramíneas, 
ciperáceas  y  diatomeas  (en  la  paja  de  trigo  hasta  70 
por  100  en  sílice,  en  los  equisetos  de  70  á  97  por 
100  de  las  cenizas)  hasta  el  punto  de  que  por  com¬ 
bustión  quede  un  esqueleto  con  la  misma  forma,  y  la 
dureza  y  tenacidad  de  la  membrana  aumenten  de  2 
á  7  en  los  frutos  de  Coix,  á  4  en  la  epidermis  del 
equiseto,  sirviendo  ésta  para  la  limpieza  y  el  puli¬ 
mento,  y  llegando  el  filo  de  las  hojas  de  muchas  gra¬ 
míneas  á  cortar  la  piel  como  una  sierra.  El  alumi¬ 
nio  apenas  se  encuentra  más  que  por  excepción;  al¬ 
gunos  licopodios  tienen  tanto  acetato  ó  tertrato  alu¬ 
mínico,  que  el  zumo  puede  servir  de  mordiente  y  las 
mismas  sales  hay  en  las  uvas.  El  yodo,  apenas  apre¬ 
ciable  como  vestigios  en  el  agua  del  mar,  se  almace¬ 
na  en  gran  cantidad  en  las  algas  marinas,  hasta  el 
punto  de  poder  utilizarse  éstas  para  la  ebtención  de 
aquel  cuerpo. 

La  utilidad  de  los  componentes  ne  indispensables 
puede  consistir  en  reemplazar  á  los  indispensables 
en  sus  propiedades  más  generales  (como  bases  para 
neutralizar  ácidos,  etc.)  y  dejarlos  más  disponibles 
para  misiones  especiales  é  insubstituibles;  así,  por 
ejemplo,  el  sódio  al  potasio,  el  calcio  al  magnesio. 

La  absorción  ha  de  realizarse  en  las  plantas,  por 
lo  general,  á  través  de  la  membrana  celular  sin  aber¬ 
turas;  únicamente  las  amebas  y  plasmodios,  así  como 
muchos  flagelados,  pueden  incluir  ó  expulsar  sólidos, 
corpúsculos  orgánicos  ó  inorgánicos,  en  su  plasma. 
La  membrana  celular  es  permeable  para  gases,  agua 
y  substancias  disueltas,  y  su  aguá  de  imbibición  con¬ 
diciona  sus  propiedades  de  flexibilidad,  elasticidad 
y  dilatabilidad .  Artificialmente,  por  adición  de  hi¬ 
drato  potásico,  ácido  sulfúrico,  etc.,  se  puede  au¬ 
mentar  fuera  de  lo  normal  el  agua  de  imbibición  é 
hinchar  la  membrana  transformándola  en  jalea  ó 
deshaciéndola  en  mucílago;  normalmente  pueden 
tomar  las  paredes  celulares  leñosas  un  tercio  de  su 
peso  de  agua,  las  membranas  normalmente  jaleizan- 
tes  de  muchas  algas  y  algunas  cáscaras  de  semillas 
y  frutos  mucho  más  que  su  propio  volumen  seco. 

El  líquido  que  penetra  en  la  membrana  no  es 
agua  pura,  sino  que  también  lo  hacen  las  materias 
disueltas;  en  cuanto  á  las  membranas  eutinizadas, 
de  poca  ó  ninguna  permeabilidad  para  el  agua,  sólo 
sirven  á  la  absorción  por  lo  que  se  refiere  á  los  ga¬ 
ses.  Después  de  la  membrana  hay  que  tener  en 
cuenta  para  la  osmosis  la  capa  más  externa  de  pro- 
teplasma,  que  no  ee  igualmente  permeable  para  to- 
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das  las  substancias  dlsusltas  y  que  altara  su  par- 
meabilidad  para  ciertas  materias  según  las  circuns¬ 
tancias.  También  sucede  algo  parecido  en  la  pared 
de  las  vacuolas  de  jugo  celular  y  en  casos  en  senti¬ 
do  distinto  del  de  la  capa  externa  del  protoplasma, 
como  también  por  lo  que  hace  á  la  salida  de  subs¬ 
tancias  del  interior  de  la  célula.  De  ello  resulta  que, 
i  pesar  de  los  continuos  fenómenos  osmóticos,  el 
interior  de  las  células  puede  tener  una  composición 
completamente  diferente  de  la  que  le  rodea;  de  esto 
depende  el  poder  de  elección,  que  haee  que  células 
diferentes  ó  raicea  de  plantas  diferentes  se  apropien 
del  mismo  suelo  componentes  diferentes,  una,  por 
ejemplo,  la  sílice,  otra  la  cal,  una  tercera  la  sal  co¬ 
mún.  Las  algas  marinas,  bañadas  en  una  solución 
de  onos  3  por  100  de  cloruro  sódico  y  muy  poco  de 
sales  potásicas,  toman,  sin  embargo,  poco  de  aquél 
j  mucho  de  éstas,  como  también  fosfatos,  nitratos  y 
yodo,  apenas  revelables  en  el  análisis  del  agua  de 
mar.  B1  Ptnicillium  glaucum  puede  vivir  en  una  so¬ 
lución  de  21  por  100  de  sulfato  cúprico,  porque 
éste  no  penetra  en  la  célula  y  si  las  substancias  ali- 
menticims. 

Las  substancias  osmóticas,  exteriores  á  las  células, 
sufren  transformaciones  por  la  acción  del  protoplas¬ 
ma  ó  por  otra  causa;  una  acumulación  local  de  azú¬ 
car  ó  de  otros  materiales  de  reserva  solubles  en  fru¬ 
tas,  semillas,  cebollas  y  tubérculos,  no  serla  posible 
en  otro  caso,  pues  la  osmosis  la  repartirla  por  igual 
en  todas  las  células  de  la  planta.  Transformada  una 
substancia  fácil  á  la  osmosis,  en  ciertas  células  ó  te¬ 
jidos,  en  otra  no  susceptible  de  ello,  podrá  afluir  de 
continuo  aquélla  y  el  producto  de  transformación  al¬ 
macenarse,  por  ejemplo,  la  fécula  á  partir  de  la 
glucosa. 

B1  agua  es  necesaria  para  la  vida;  pero  en  deter¬ 
minadas  condiciones  pueden  ciertas  plantas  y  muchas 
semillas,  esporas,  bulbos,  tubérculos,  etc.,  pasar  un 
cierto  periodo  de  vida  latente  sin  aquélla.  Algunas 
especies  argelinas  de  Isoetu  y  la  centroamericana 
8$lagiñ*lla  Upl&ophylla  resisten  á  una  sequía  ardorosa 
de  meses,  volviendo  á  crecer  al  primer  chaparrón;  lo 
mismo  sucede  á  muchas  hepáticas,  musgos,  liqúenes 
y  algas,  que  viven  en  peñas  y  cortezas  de  árboles. 
Semillas  de  Ntlumbinm  pueden  resistir  cien  años, 
como  también  esporas  de  musgo  cincuenta  años  en 
un  herbario;  lo  que  es  un  error  es  la  supuesta  germi¬ 
nación  de  trigo  de  momias  egipcias.  Muchas  semillas 
pierden  su  facultad  germinativa  al  año  ó  á  los  pocos 
años,  otras  ¿  los  pocos  días  y  otras  no  soportan  la  de¬ 
secación;  en  cambio,  las  de  ciertas  plantas  acuáticas 
resultan  favorecidas  por  la  desecación  para  después 
germinar,  ó  hasta  lo  necesitan  ( Bichhornia ,  etc.). 
Sin  embargo,  es  de  consignar  que  todas  estas  semi¬ 
llas  conservan  siempre  agua  higroscópica  en  propor¬ 
ciones  de  9  á  14  por  100;  hasta  en  la  estufa  de 
desecación  con  ácido  sulfúrico  conservan  las  semillas 
per  semanas  6  ó  más  por  100  de  su  peso  de  agua; 
algo  parecido  ocurre  i  110*  ó  con  el  empleo  del  al¬ 
cohol  absoluto. 

B1  agua  de  constitución  entra  por  55  por  100  en 
la  fécula  y  celulosa,  60  por  100  en  la  glucosa.  Sirve 
también  el  agua  para  la  tenacidad  de  las  células  pa- 
reuquimatosas  por  la  turgescencia,  para  el  crecimien¬ 
to  y  para  transportar  las  substancias  alimenticias  del 
suelo.  La  transpiración  eñ  las  partes  aéreas  de  la 
planta  las  deja  deficientes  en  agua,  motiva  y  posibi¬ 
lita  el  aflujo  á  partir  de  las  raíces  y  tiende  á  agotar 
totas.  Como  la  transpiración  no  es  más  que  de  vapor 
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de  agua  y  gases,  las  substancias  ne  volátiles,  que  el 
agua  aportó  en  solución,  quedan  en  la  planta  y  en 
ella  se  acumulan,  explicándose  asi  la  suficiencia  de 
soluciones  tan  diluidas  como  una  buena  agua  de 
mesa.  Por  esto  son  útiles  á  la  nutrición  las  disposicio¬ 
nes  de  la  planta,  que  posibilitan  ó  favorecen  la  eva¬ 
poración  del  agua,  á  trueque  de  exponerla  á  marchi¬ 
tarse. 

Las  plantas  inferiores  sin  diferenciación,  ó  poco 
diferenciadas,  pueden  tomar  las  soluciones  por  toda 
su  superficie;  lo  mismo  ocurre  en  general  con  las 
plantas  acuáticas  sumergidas,  aunque  sean  faneróga¬ 
mas.  Algunas  no  tienen  raíces  ( Utricularia,  Woljla) 
ó  sus  raíces  sólo  son  órganos  de  adherencia.  En  cam¬ 
bio  las  plantas  terrestres  con  tallos  y  hojas  al  aire 
necesitan  órganos  especiales  de  absorción  en  el  sue¬ 
lo,  que  arranquen  de  éste  el  agua;  tales  son  las  raí¬ 
ces,  que  además  sirven  para  fijar  las  plantas  y  suelen 
á  veces  servir  para  fijar  el  suelo  movedizo  de  las  du¬ 
nas  ó  médanos,  diques,  terraplenes,  etc.  La  ramifica¬ 
ción  de  las  raíces  es  tal  que  apenas  suele  quedar  un 
centímetro  cúbico  de  tierra  sin  alguna  de  éstas  en  la 
jurisdicción  de  la  planta.  La  mayor  ó  menor  profun¬ 
didad  según  las  plantas  es  de  tener  en  cuenta  en  el 
cultivo,  siembra  y  plantación;  por  este  es  de  reco¬ 
mendar  en  los  caminos  al  borde  de  los  campos  oul- 
tivados  el  olmo  y  no  el  álamo. 

Completan  la  ocupación  del  terreno  por  las  raíces 
los  pelos  radicales  numerosísimos,  muy  juntos  y  per¬ 
pendiculares  á  la  superficie  de  la  raicilla  todo  alrede¬ 
dor  de  ésta,  penetrando  los  más  menudos  intersticios 
del  suelo,  entrelazando  las  menores  partículas  y  ad¬ 
hiriéndose  á  ellas  íntimamente.  Su  diámetro  no  es 
mayor  del  ordinario  celular  y  á  simple  vista  apenas 
aparecen  como  lineas  brillantes,  pero  su  longitud 
á  menudo  llega  á  varios  milímetros,  aumentando  mu¬ 
chísimo  la  superficie  absorbente  déla  raíz.  Por  ejem¬ 
plo,  en  la  planta  de  guisantes,  con  unos  230  pelos 
por  milímetro  cuadrado,  calcula  Schwartz  que  la  su¬ 
perficie  absorbente  de  la  raíz  se  hace  por  ellos  doce 
veces  mayor.  Sólo  ocupan  los  pelos  radicales  una 
zona  corta  detrás  de  la  punta  creciente  de  la  raíz  ó 
raicillas;  poeo  tiempo  después  de  haber  alcanzado  su 
mayor  longitud,  y  haberse  adherido  á  las  partícu¬ 
las  del  suelo,  mueren:  la  epidermis  aparece  de  nuevo 
calva  y  las  partes  más  viejas,  sobre  todo  en  las  plan¬ 
tas  perennes,  ya  no  participan  inmediatamente  de  la 
misión  absorbente,  se  envuelven  en  corcho,  aumeh- 
tan  sus  canales  conductores  aumentando  de  espesor 
y  ya  casi  únicamente  sirven  para  el  transporte  de  la 
savia  ascendente.  La  unión  íntima  de  las  raicillas 
más  jóvenes  con  el  suelo  les  permite  aprovechar  has¬ 
ta  las  más  mínimas  porciones  de  agua  en  un  terreno 
seco  á  la  vista  y  a)  tacto;  sin  embargo,  todavía  que¬ 
dan  á  éste,  sin  que  pueda  absorberlos  la  planta, 
12  por  100  oon  una  de  tabaco,  si  sotierra  de  labran¬ 
za,  8  por  100,  si  es  arcilla,  1*5  si  es  arena  gruesa. 
Bn  eambio,  las  raíces  pueden  absorber  algo  de  agua 
del  suelo  helado. 

La  fuerza  de  absorción  del  suelo  depende  de  com¬ 
puestos  químicos  y  sus  reacciones  y  de  tensiones  físi¬ 
cas  superficiales.  Las  sales  amoniacales  y  potásicas 
asi  como  los  fbsfatos,  se  fijan  en  silicatos  poco  solu¬ 
bles  ó  silicatos  dobles  aquéllas,  fosfatos  de  calcio  y  de 
hierro  éstos.  Las  sales  de  cal  y  magnesia  son  poco 
absorbidas  y  junto  con  los  cloruros,  nitratos  y  algu¬ 
nos  sulfatos  quedan  sometidas  á  una  lixiviación  con¬ 
tinua  ;  por  eso  del  nitrato  potásico  añadido  queda 
fija  la  potasa,  pero  el  nitrato  cálcico  se  va  en  solu- 
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eión.  Contribuyen  á  Un  reacciones  los  ácidos  del 
mantillo  y  las  bacterias.  De  los  diferentes  suelos  es 
uno  de  los  menos  absorbentes  el  arenoso.  La  fuerza 
de  retención  para  el  agua  es  en  el  de  labranza  de 
46  por  100,  en  la  arcilla  de  52  y  en  la  siena  de  21. 

Las  raicillas,  y  sobre  todo  los  pelos,  exhalan  anhí¬ 
drido  carbónico  y  segregan  también  á  menudo  áci¬ 
dos  mis  enérgicos  ó  sales  ácidas,  que  disuelven  subs¬ 
tancias  minerales  insolubleB  en  el  agua;  haciendo 
crecer  raicillas  sobre  una  placa  de  mármol  pulimen¬ 
tada,  aquéllas  corroen  i  ésta  produciendo  figuras 
grabadas,  que  señalan  el  curso  de  crecimiento  de  las 
raicillas.  Se  reconoce  el  carácter  ácido  de  la  substan¬ 
cia  corrosiva  con  el  papel  de  tornasol. 

La  circulación  de  la  savia  no  se  ha  explicado  toda¬ 
vía  del  todo  en  cuanto  á  las  causas  de  la  dirección  y 
fuerza  del  movimiento  por  las  células  vivientes  de  la 
corteza  de  la  raíz  hacia  el  hacecillo  vascular.  El  he¬ 
cho  es  que  el  agua  penetra  con  fuerza  en  éste  y  se 
comprueba  cortando  por  muy  cerca  del  suelo  una 
cepa,  secando  la  sección  y  observando  con  una  lente; 
al  poco  tiempo  se  verá  salir  agua  de  los  vasos  le¬ 
ñosos  y  traqueidos.  La  salida  será  particularmente 
abundante  si  el  suelo  está  húmedo  y  templado,  du¬ 
rando  á  menudo  muchos  días  y  llegando  el  agua  ex¬ 
pulsada  á  más  de  medio  litro;  esta  agua  deja  por 
evaporación  mucho  residuo  inorgánico  y  orgánico. 
Mediante  un  tubo  de  caucho  y  un  manómetro  se  llega 
á  medir  la  presión,  que  es  equivalente  á  la  necesaria 
para  elevar  una  columna  de  agua  á  18  m.  en  los 
casos  favorables;  es  de  advertir  que  las  células  vi¬ 
vientes  alcanzan  mucha  más  tensión  de  turgescencia 
y  el  agua  vertida  es  más  á  unas  horas  que  á  otras. 
No  se  explica  por  la  presión  radical  la  ascensión  de 
la  savia  á  la  copa  de  los  árboles  altos,  pues  en  mu¬ 
chos  es  aquélla  escasa  ó  nula  y  en  otros  la  cantidad 
de  savia  suministrada  por  ella  es  á  veces  mucho  me¬ 
nor  que  la  gastada  en  la  transpiración.  Por  esto  una 
planta  en  intensa  transpiración,  si  se  la  corta  junto 
á  la  raíz,  no  emite  savia  de  ésta,  sino  que  chupa 
mucha  agua  por  el  corte.  La  presión  radical  es  ma¬ 
yor  en  primavera,  al  empezar  la  actividad  de  la  raíz 
y  aumentar  la  humedad  del  leño  sin  que  se  hayan 
desarrollado  las  hojas;  entonces  fluye  de  las  heridas 
la  savia. 

Además  del  exceso  de  savia  influyen  en  el  lloro 
heridas  irritadas  ó  procesos  de  curación;  el  líquido 
emitido  contiene  sales  minerales  y  á  veces  cantidad 
considerable  de  substancias  orgánicas  (albuminoides, 
asparraguina,  ácidos,  hidratos  de  carbono  más  prin¬ 
cipalmente);  en  ocasiones  el  azúcar  es  tan  abundan¬ 
te,  que  se  aprovecha  en  la  industria  (el  arce  ameri¬ 
cano  da  */s  por  100  en  2  ó  3  kg.  en  total)  ó  bs  la 
hace  fermentar  (vino  de  abedul  y  de  palma,  pulque 
de  agave  en  cantidad  de  1,000  litros  de  un  solo 
tallo  en  cuatro  6  cinco  meses).  BI  lloro  de  invierno 
en  días  templados  es  motivado  por  la  dilatación  de 
vesículas  aéreas  de  la  madera,  como  las  que  se  ob¬ 
servan  en  la  leña  fresca  de  invierno  puesta  al  fuego; 
al  enfriarse  vuelve  á  reabsorber  esta  agua.  En  algu¬ 
nos  bejucos  son  los  vasos  tan  amplios,  que  no  pue¬ 
den  retener  el  líquido  por  capilaridad  y  con  sólo 
cortar  el  tronco  fluye  el  agua  potable  por  su  propio 
peso  en  abundancia. 

Para  el  transporte  rápido  y  abundante  de  la  savia 
ascendente  no  se  sirve  la  planta  del  parénquima  vi¬ 
viente.  sino  de  los  hacecillos  vasculares  leñosos, 
cuyos  elementos  celulares  ya  no  tienen  plasma  vivo. 
Si  en  una  ramilla  se  quita  la  corteza  del  todo  en  un 


trecho  y  el  ramo  de  que  aquélla  nace  ié  autaérg* 
por  su  base  en  el  agua  de  una  vasija,  ¡ha  hojas  de 
aquélla  seguirán  tan  frescas  como  /as  </e  ¡as  otras 
remitas;  en  cambio,  si  se  quitase  todo  el  leño  de  un 
trecho  conservando  en  continuidad  la  corteza,  se  aja¬ 
rían  las  hojas  por  encima  de  aquél.  En  las  hierbas 
se  puede  comprobar  lo  mismo  con  una  solución  di¬ 
luid*  de  nitrato  Utico,  que  luego  se  ensaya  por  aná¬ 
lisis  espectral  en  los  diferentes  tejidos;  la  velocidad 
de  traslación  es  variable  según  la  planta  y  las  con¬ 
diciones  externas,  llegando  ¿  veces  á  más  de  2  m.  por 
hora  en  dirección  lateral.  Aunque  no  como  prueba, 
por  la  diferencia  de  colorabilidad  de  los  tejidos  y  por 
la  disminución  del  tinte  é  colorante  á  medida  que 
asciende,  sirve  para  poner  de  manifieste  el  camino 
seguido  ol  uso  do  soluciones  teñidas,  por  ejemplo,  en 
ls  Impatitnt  parvijlora,  hojas  jaspeadas  de  maíz,  péta¬ 
los  blancos  de  tulipán,  camelia,  rosa,  jeringuilla, 
etcétera.  Por  eso  está  poco  desarrollado  este  sistema 
en  las  plantas  acuáticas  y  crasas,  y,  por  el  contrario, 
mucho  en  los  árboles  con  abundante  follaje;  poro  no 
todo  el  leño  do  un  tronco  grueso  participa  en  esta 
función,  sino  sólo  la  parte  joven  y  no  el  duramen. 

La  transpiración  hace  sitio  para  la  savia  ascenden¬ 
te,  suprime  el  agua  de  imbibición,  que  tiene  que  ser 
reemplazada  por  la  del  interior  de  la  célula  por  os¬ 
mosis  y  asi  sucesivamente  hasta  los  vasos  más  pró¬ 
ximos;  pero  este  desequilibrio  es  dudoso  que  baste 
para  explicar  el  movimiento  á  grandes  distancias 
del  agua  en  cohesión  dentro  del  leño.  La  capilaridad 
os  muy  insuficiente  para  esta  explicación;  también  el 
enrarecimiento  dol  aire  en  el  interior,  comparado 
con  las  alturas  de  100  m.  de  las  welingtonias  y 
150  ds  ios  eucaliptos.  Ni  la  cooperación  de  las  célu¬ 
las  vivientes  del  leño,  pues  las  soluciones  más  vene¬ 
nosas  subieron  en  abundancia  varios  días  hasta  la 
copa  de  árboles  altos;  ni  la  cohesión,  pues  hay  inte¬ 
rrupciones  con  burbujas  de  aire  ó  vapor,  no  bastan 
para  explicar  el  ascenso  de  la  savia.  Se  ha  compro¬ 
bado  que  un  ramo  cortado  y  unido  herméticamente 
con  un  tubo  lleno  de  agua,  sumergido  en  mercurio, 
hace  subir  éste  en  gran  trecho;  el  ds  una  conifera 
vence  á  una  atmósfera  de  tracción,  elevando  el  mer¬ 
curio  más  todavía  (á  920  mm.)  con  la  ayuda  de  la 
cohesión  del  agua. 

El  corcho,  la  cutícula  y  la  cera  defísnden  á  la 
planta  de  la  pérdida  excesiva  de  agua;  una  calabaza 
apenas  pierde  agua,  separada  por  meses  de  la  plan¬ 
ta,  gracias  á  la  cutícula  y  la  cera  propias;  lo  mismo 
sucede  con  la  patata,  gracias  á  su  delgada  caps  de 
corcho.  Los  órganos  verdes,  en  cambio,  han  de  con¬ 
centrar  las  sales  nutritivas  por  pérdida  de  agua, 
para  lo  cual  tendrán  disposiciones  especiales.  Todas 
las  membranas  celulares  están  embebidas  con  agua, 
que,  si  la  cutícula  no  es  muy  gruesa,  se  evapora  en 
las  epidérmicas,  siendo  la  cantidad  evaporada  tanto 
mayor  cuanto  mayor  sea  la  superficie.  De  aquí  que 
la  transpiración  resulte  favorecida  por  la  expansión 
superficial  de  las  hojas.  Más  la  favorecen  todavía  loa 
estomas,  que  interrumpen  la  epidermis  y  permiten  la 
salida  del  vapor  de  agua  de  los  espacios  intercelula¬ 
res  del  interior  de  la  planta.  Cada  estoma  no  tiene 
más  que  6  diezmilésimas  de  milímetro  ó  menos  de 
abertura,  pero  abundan  tanto  y  están  en  orden  tan 
adecuado  que  se  compensa  del  todo  aquella  peque- 
fiez;  una  sola  hoja  de  berza  de  tamaño  medio  tiene 
unos  1 1 .000,000  y  una  de  girasol  unos  13.000.000. 
Los  estomas  permiten  una  regulación  de  la  pérdida 
de  agua,  pues  estando  en  ellos  limitada  la  abertura 
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pór  dos  células  especiales ,  éstas  pueden  llegar  á  ce¬ 
rrar  aquélla  y  dificultar  asi  la  transpiración;  para 
•lio  basta  la  disminución  de  su  turgescencia  y  la  de 
las  células  epidérmicas  vecinas,  pues  los  peculiares 
espesores  de  sus  paredes,  la  elasticidad  y  las  adhe¬ 
rencias  laterales  hacen  que  aumentando  la  turges¬ 
cencia  se  hagan  aquellas  células  más  altas,  disminu¬ 
yendo  más  bajas,  y  de  consiguiente  en  el  primer  caso 
se  alejen  entre  sí  y  en  el  segundo  se  acerquen  hasta 
cerrar  la  abertura.  Lo  general  es  que  se  cierren  con 
escasez  de  agua  ó  al  anochecer,  que  se  abran  á  la  luz 
ó  en  aire  cálido  y  húmedo.  La  abundancia  de  sales 
nutritivas  aminora  la  transpiración,  evitando  esto  los 
peijuicios  de  la  concentración. 

Las  hojas  son  órganos  de  asimilación  y  transpira¬ 
ción,  y  para  ello  están  dispuestas  por  la  múltiple 
ramificación  de  los  vasos  conductores,  evidenciada 
en  la  nerviación.  Las  hojas  son  el  verdadero  labora¬ 
torio  químico  de  la  planta  y  una  condición  previa  es 
la  transpiración,  llegando  una  planta  de  girasol  de 
la  altura  de  un  hombre  á  transpirar  en  un  día  claro 
más  des  1  litro  de  agua  y  25  áreas  con  berza  en 
cuatro  meses  2.000,000,  con  lúpulo  3  á  4;  un  solo 
abedul  con  unas  200,000  hojas  transpira  en  un  día 
seeo  y  cálido  unos  500  litros  y  1  hectárea  de  hayal 
30,000  litros  al  día.  Por  cada  100  gr.  de  substancia 
foliar  transpiran  en  el  período  de  vegetación  el  haya 
75  litros,  el  abeto  7.  En  general,  se  calcula  por 
cada  gramo  de  substancia  seca  formada  250  á  400 
gramos  de  agua  transpirada. 

Para  determinar  la  oantidad  transpirada  se  utili¬ 
za  la  balanza,  ó  se  encierra  la  parte  observada  her¬ 
méticamente  en  una  campana  de  vidrio,  en  que  el 
ácido  sulfúrico  concentrado  ó  el  cloruro  eálcico  ab¬ 
sorbe  el  vapor  de  agua,  ó  haciendo  que  aquélla  tome 
el  agua  de  un  tubo  estrecho  (potetómetro).  La  misión 
de  los  estomas  en  esta  función  se  demuestra  con  el 
cloruro  cobaltoso,  azul  en  estado  anhidro,  rosado 
cuando  hidratado;  se  coloca  entre  dos  vidrios  planos 
ana  tira  ds  papel  de  filtro,  empapada  de  esta  sal  y 
bien  desecada,  como  envoltura  de  una  hoja;  tal  tira 
cambia  de  color  al  principio  sólo  en  el  envés  con  ss- 
tomas,  más  aprisa  ó  más  despacio  según  el  calibre. 
Buscalioni  y  Pollacci  pudieron  evidenciar,  por  el  en- 
turbiamiente  de  una  membranita  de  colodión,  que 
permite  reconocer  microscópicamente  todos  los  deta¬ 
llas  de  ls  superficie  de  la  hoja,  que  además  ds  ls 
transpiración  por  los  sstomas  hay  también  una  débil 
transpiración  genéral  por  toda  la  superficie. 

El  calor,  la  sequedad  y  el  viento  favorecen ,  come 
Ja  evaporación,  también  la  transpiración;  pero  sobre 
ésta  infiuye,  además,  fisiológicamente  la  luz. 

En  la  madrugada  se  observa  en  las  plantas,  des¬ 
pués  de  una  noche  sin  lluvia,  pero  húmeda  y  tem¬ 
plada,  en  las  puntas  y  bordes  de  las  hojas,  gotas 
centelleantes,  que  poco  á  poco  aumentan  de  tamaño, 
caen  y  son  reemplazadas  por  otras  nuevas  menudas, 
que  no  son,  por  tanto,  de  roclo,  aunque  se  hayan  to¬ 
mado  por  él  muchas  veces.  Desaparecen  al  subir 
más  el  sol  y  hacerse  el  aire  más  cálido  y  seco,  pero 
vuelvan  á  aparecer  si  se  cubre  la  planta  con  una 
campana  de  vidrio.  Estas  gotas  se  forman  en  esto¬ 
mas  acuíferoa  ó  en  los  sstomas  ordinarios,  en  hoyue¬ 
los  de  la  epidermis,  en  pelos,  en  las  células  mismas 
de  la  epidermis,  según  las  plantas.  En  varias  aroi- 
deas  de  grandes  hojas  sale  el  agua  líquida  de  lás 
puntas  de  éstas  en  intervalos  cortos  (á  veces  de  un 
aegundo),  ó  se  dispara  á  corta  distancia  en  alguna 
Culocasia,  ó  se  llena  de  agua  el  cáliz  de  un  capullo 


de  Spathodea,  bignoniácea  del  Africa  accidental. 
Los  hidstodes  segregan  agua  á  la  manera  del  tudof 
de  las  glándulas  sudoríparas,  ó  ls  dejan  filtraras. 
Aunque  esta  secreción  de  agua  puede  en  ciertos  ca¬ 
sos  reemplazar  á  ls  transpiración  (Lathraea),  su  im¬ 
portancia  fisiológica  es  mucho  menor,  pues  sn  ella 
casi  siempre  se  pierden  también  substancias  minera^ 
lea  ú  orgánicas,  á  veces  dejando  costras  de  caliza 
(saaifragas).  Substancias  orgánicas  segregadas  con 
el  agua  pueden  en  casos  cumplir  una  misión  impor¬ 
tante,  por  ejemplo,  en  el  néctar,  en  las  glándulas  di¬ 
gestivas  de  las  insectívoras  y  en  el  estigma.  Algunas 
plantas  de  desierto  (Feaumuria,  Tamariw,  etc.)  se¬ 
gregan  sales  tan  higroscópicas  que,  aun  en  ambien¬ 
te  relativamente  seco  y  secas  ya  todas  las  plantas 
que  las  rodean,  se  llenan  de  innumerables  gotitas  de 
agua.  Hay  también  plantas  que  segregan  el  agua 
sobrante  á  huecos  del  tallo  y  de  los  peciolos  (calaba¬ 
zas),  y  escaseando  aquélla  la  vuolven  á  absorber  ds 
estos  depósitos. 

La  facultad  ds  cerrar  su  abertura,  que  poseen  los 
estomas,  posibilita  á  la  mayoría  de  las  plantas  te¬ 
rrestres  ls  disminución  de  la  transpiración  en  tiem¬ 
pos  de  sequía;  pero  en  las  comarcas  en  que  la  esca¬ 
sez  de  agua  no  os  ana  excepción,  sino  que,  por  lo 
regular,  dura  semanas  y  meses,  en  los  desiertos,  pe¬ 
ñascales  y  países  muy  pobres  en  lluvias,  sólo  pueden 
vivir  plantas  que  resistan  la  desecación  completa  sin 
daño,  ó  qut  se  gobiernen  largo  tiempo  con  agua  es¬ 
casa  (xerofitas).  Esto  último  sólo  es  posible  por  la 
extremadísima  limitación  de  la  transpiración  y  por 
lá  formación  de  órganos  en  que  pueda  guardarse 
para  el  tiempo  de  la  necesidad  el  exceso  momentá¬ 
neo  de  agua.  Como  obras  de  defensa  sirven  el  corcho 
y  la  cutícula  gruesa,  á  veces  una  envoltura  de  resina 
(ejemplo,  el  Sarcocanlon ),  la  escasez  y  lá  pequenez 
de  los  estomas,  su  disposición  en  hoyos,  su  obstruc¬ 
ción  con  substancias  céreas,  el  arrollamiento  de  las 
hojas  (sobre  todo  del  envés  provisto  de  estomas),  la 
vellosidad,  los  pelos  estrellados  y  escamosos  ó  la  po¬ 
sición  perpendicular  de  los  pelos  contra  el  resol;  más 
todavía,  la  reducción  de  la  superficie  transpirante 
por  achicamiento  de  la  de  las  hojas  ó  desaparición  de 
éstas,  por  amontonamiento  de  unas  plantas  con  otras 
su  especie  de  almohadillas  (ejemplo,  ls  Raóulia 
mammiilarif,  da  Nueva  Zelanda).  En  la  flora  aus¬ 
traliana  es  característica  la  posición  vertical  de  las 
hojas  ó  su  substitución  por  Jllodios  (en  eucaliptos  y 
acacias);  en  algunas  proteáceas  del  S.  de  Africa,  en 
cambio,  es  su  defensa  la  abundancia  de  pelos  (Leu- 
cadendron  argenteum).  Algunas  gramíneas  (Stipa  ca~ 
pillata,  Fu  tuca  alpes  tris,  Suleria  tennifolia  y  pane¬ 
tería)  arrollan  sus  hojas  y  las  cierran  en  tiempo  de 
ssquía  con  charnela;  reducen  el  tamaño  y  número  de 
aus  hojas  las  retamas,  y  hacen  lo  primero  los  cipre- 
ses;  suprimen  en  absoluto  toda  superficie  transpiran¬ 
te  foliar  las  más  de  las  cactáceas,  á  ls  vez  que  hin¬ 
chan  su  tallo,  con  virtiéndolo  sn  almacén  de  agua. 
Esta  suculencia  y  crasitud  se  presenta  también  en 
plantas  desérticas  de  otras  familias,  como  euforbiá¬ 
ceas  (B,  canariensis,  por  ejemplo),  compuestas  (Klei- 
nfa  artículata),  asclepiádeas,  etc.,  y  se  calcula  que 
la  transpiración  de  nn  cactus  esférico  no  es  más  que 
la  seismilésima  parte  de  la  de  una  enredadera  del 
mismo  peso.  En  vez  del  tallo  pueden  hacerse  sucu¬ 
lentas  las  hojas,  como  sn  las  siemprevivas  y  calleras 
de  ls  familia  ds  l&s  crasuláceaa,  en  el  acíbar  y  en  la 
pita.  En  muchos  Muembryanthemum  son  igualmente 
•uculsntos  tallo  y  hojas.  A  otras  plantas  las  sirva  d# 
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¿•pósito  de  agua  «l  parénquima  de  tubérculos  cauli- 
nares  (orquídeas  epífitas)  ó  raíces  engrosadas  (oxali- 
deas);  muchas  bromeliáceas  epífitas  recogen  como 
cisterna  el  agua  de  lluvia  en  sus  rosetas  de  hojas  de 
juntura  hermética  y  la  chupan  por  pelos  escamosos 
de  estas  hojas,  por  ejemplo,  las  especies  del  género 
Tillándola .  Orquídeas  y  aroideas  epífitas  recogen  el 
agua  de  lluvia  en  un  tejido  esponjoso  que  se  desarro¬ 
lla  en  la  epidermis  de  la  raíz  (telamón  radicnm). 
Otras  orquídeas,  aroideas  y  heléchos  epifíticos  (por 
ejemplo,  Aoplonium  Niduo)  preparan  el  depósito  es¬ 
ponjoso  acumulando  mantillo  en  sus  rosetas  embu¬ 
dadas  ó  en  sus  masas  de  raíces  aéreas;  en  este 
mantillo  crece  hacia  arriba  una  intrincada  red  de 
raíces  absorbentes.  Muchas  frulanias  (hepáticas  ds 
la  corteza  de  haya)  tienen  depósitos  de  agua  capila¬ 
res  á  manera  de  jarras  en  el  envés  de  su  talo.  En  la 
DitcMdia  Rqjjltsiana,  asclepiadácea  epífita,  un  cierto 
número  de  hojas  se  transforman  en  urnas  hondas 
con  abertura  estrecha,  y  dentro  crecen  raíces  y  se 
ramifican.  Lo  curioso  es  que  también  plantas  que  vi¬ 
ven  en  el  agua,  como  el  mangle,  se  defiendan  de  la 
transpiración;  es  de  advertir  que  estos  árboles  cre¬ 
cen  en  agua  del  mar  ó  muy  salobre,  lo  que  dificulta 
físicamente  la  penetración  del  agua  en  el  organismo; 
además,  como  en  otras  halofitas,  se  ha  de  evitar  la 
acumulación  de  demasiada  sal  en  los  tejidos.  En  las 
regiones  polares  y  en  lo  más  alto  de  las  montañas 
elevadas,  en  que  el  suelo  está  helado  por  meses,  lo 
que  dificulta  la  absorción  del  agua,  encontramos 
procedimientos  protectores  contra  la  demasiada  trans¬ 
piración,  semejantes  á  los  de  los  desiertos  ardorosos, 
principalmente  el  achaparramiento. 

Asimilación  dtl  carbono.  Este  elemento  se  ha  de 
considerar,  sin  ningún  género  de  duda,  como  uno  de 
los  más  esenciales  para  la  nutrición  de  una  planta. 
Toda  substancia  orgánica  le  contiene  y  ningún  otro 
elemento  le  puede  substituir,  como  ninguno  puede 
formar  tanta  multitud  de  compuestos,  sea  en  los  or¬ 
ganismos,  sea  en  los  laboratorios  químicos.  Obser¬ 
vando  un  pedazo  de  carbón  vegetal,  con  toda  la  fina 
estructura  del  leño,  podemos  deducir  cuán  distribui¬ 
do  está  aquel  elemento  en  el  organismo  y  cómo  do¬ 
mina  su  masa  en  él,  llegando  á  la  mitad  del  peso  en 
seco  de  una  planta.  Todavía  en  la  turba  y  el  lignito, 
con  preparación  cuidadosa  hasta  en  la  hulla,  ee  con¬ 
serva  la  estructura  vegetal.  En  los  tiempos  de  la  too- 
ría  dtl  Anmno  se  creía  que  procedía  del  mantillo  y, 
por  consiguiente,  penetraba  por  las  raíces;  pero  las 
plantas  que  prosperan  en  arena  ó  en  el  cultivo  arti¬ 
ficial  acuoso,  aumentando  su  substancia  seca  y,  por 
tanto,  su  carbono,  demuestran,  sin  embargo,  la  false¬ 
dad  de  esta  teoría,  y  que,  al  revés,  el  mantillo  es  el 
que  debe  su  carbono  á  restos  de  plantas  en  descom¬ 
posición.  El  descubrimiento  de  que  este  elemento 
procede  del  aire  data  del  fin  del  siglo  xviii  y  se  debe 
á  Ingenhouss,  Senebier,  T.  de  Saussure  y  Sachs, 
en  sus  perfeccionamientos  sucesivos.  El  aire  no  con¬ 
tiene  más  que  0,033  por  100  de  anhídrido  carbónico, 
unos  7  gr.  en  10,000  litros;  de  ellos  no  correspon¬ 
den  al  carbono  más  que  */lt,  es  decir,  unos  2  gr.  En 
un  árbol  de  100  quintales  de  peso  seco  hay  unos  50  de 
carbono,  6  2,500  kg.,  de  donde  se  deduce  que  este 
árbol  debió  privar  de  su  anhídrido  carbónico  á 
12.000,000  de  m.*  de  aire.  La  reserva  real  y  total 
de  anhídrido  carbónico  en  la  atmósfera  se  calcula  en 
8,000  billones  de  kg.,  ó  sean  800  billones  de  carbono, 
que  bastaría  para  toda  la  vegetación  del  mundo  por 
mucho  tiempo,  aunque  no  volviera  este  elemento  al 


aire  por  la  respiración  y  la  deacomposieión  crgant • 
mos,  por  la  combustión  y  por  los  volcanes.  ¡ja  hom¬ 
bre  espira  al  día  unos  900  gr.  de  anhídrido  carbóni¬ 
co  (245  de  carbono),  todo  el  género  humano  unos 
1,200.000,000  (340, 000, 000  de  kg.  de  carbono);  to¬ 
das  las  chimeneas  del  mundo,  al  año,  un  billón  y 
265,000.000,000  de  kg.  de  anhídrido  carbónico. 

No  todas  las  plantas  ni  todos  los  órganos  de  las 
plantas  son  capaces  de  extraer  el  carbono  del  anhí¬ 
drido  carbónico,  sino  sólo  los  teñidos  de  verde  por  la 
clorofila,  pues  los  granos  de  ésta  son  los  laboratorios 
en  que  únicamente  puede  realizarse  este  importantí¬ 
simo  proceso  químico,  importantísimo,  no  aólo  para 
las  plantas,  sino  también  para  los  animales.  Ningu¬ 
no  de  éstos  puede  apropiarse  este  elemento  de  mate¬ 
riales  inorgánicos,  sino  que  lo  ha  de  tomar  de  subs¬ 
tancia  orgánica,  en  último  término  de  las  plantas, 
sea  directa,  sea  indirectamente.  También  las  plantas 
sin  clorofila,  como  los  hongos  y  algunas  parásitas 
superiores,  dependen  en  su  nutrición  de  substancia 
orgánica  ya  formada,  que  hubo  de  tener  su  origen 
en  granos  de  clorofila.  Las  partes  sin  clorofila,  por 
ejemplo,  las  raíces,  dependen,  aun  en  las  plantas 
verdes,  de  las  hojas,  y  el  protoplasma  mismo  incoloro 
de  las  células  verdes  depende  de  la  actividad  de  loe 
granos  de  clorofila. 

Estos  necesitan  de  la  concurrencia  de  la  luz  (foto¬ 
síntesis)  para  preparar  substancia  orgánica  á  partir 
del  ácido  carbónico  y  el  agua,  creciendo  la  intensi¬ 
dad  de  la  síntesis  con  la  intensidad  de  la  luz  hasta 
un  cierto  límite,  que  es  el  óptimo.  El  frío,  los  vene¬ 
nos,  etc.,  pueden  estorbar  á  esta  aptitud  de  la  clo¬ 
rofila. 

La  luz  comunica  la  energía  para  la  asimilación  del 
carbono  como  el  calor  para  una  máquina  de  vapor; 
en  aquélla  se  efectúa  un  gran  trabajo  química,  y  las 
fuerzas  de  tensión  así  producidas  sostendrán  los  pro¬ 
cesos  vitales  del  organismo.  En  rigor  sucede  tam¬ 
bién  esto  último  en  las  máquinas  de  vapor,  pues  su 
carbón  ó  su  leña,  al  quemarse,  dejan  libre  la  fuer¬ 
za  que  fué  necesaria  para  cambiar  el  anhídrido  car¬ 
bónico  en  aquel  combustible. 

No  todos  los  rayos  de  luz  son  igualmente  aptos 
para  esta  función.  Se  sospecharía  que  los  rayos  quí¬ 
micos.  es  decir,  los  azules  y  violetas,  los  más  activos 
en  la  fotografía,  habían  de  ser  también  los  actives  en 
la  función  clorofílica;  pero  se  ha  demostrado  lo  con¬ 
trario,  pues  son  más  débiles  para  ello  que  los  rojos, 
anaranjados  y  amarillos;  la  parte  más  clara  ó  lumi¬ 
nosa  del  espectro  es  la  más  activa. 

En  las  variedades  rojas  de  plantas  verdes  la  cle- 
rofila  está  tan  desarrollada  come  en  la  forma  tipo, 
aunque  disimulada  por  el  tinte  rojo  de  la  epidermis 
ó  de  células  más  profundas;  en  las  algas  rojas  ó  par¬ 
das,  en  cambio,  el  verde  de  la  clorofila  resulta  ocul¬ 
to  por  materias  colorantes,  que  están  en  los  mismo*, 
cromatóforos  que  la  clorofila,  y  el  máximo  de  asimi¬ 
lación  corresponde  á  otras  partes  del  espectro  que 
en  las  plantas  puramente  verdes,  corrido  hacia  la 
parte  complementaria  del  color  dominante  en  la 
planta,  actuando  estas  materias  colorantes  come  los 
sensibilizadores  de  las  placas  fotográficas.  En  la  va¬ 
riable  Otcillaria  tanda  hallaron  Engelmann  y  Gai- 
dukow  un  organismo  que  en  luz  verde  tomaba  color 
rojo;  en  la  roja,  verde;  en  la  amarilla,  verde  azulado, 
y  en  la  azul,  amarillo  pardusco  (adaptación  cromática 
complementaria).  La  clorofila  misma  parees  no  ser 
más  que  un  sensibilizador.  En  la  naturaleza  tienen 
en  general  las  plantas  á  su  disposición  todos  los  ra- 
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yos  de  U  luí  blanca;  paro  sn  las  grandes  profundi¬ 
dades  marinas  (basta  lo  más  400  a.)  las  plantas 
viven  en  luí  azul,  mientras  que  los  tejidos  internos 
de  las  plantas  terrestres  están  bailados  de  luz  rojiza. 
Para  determinar  la  diferente  aceión  de  los  colores  se 
emplean  los  del  espectro  solar,  ó  pantallas  formadas 
por  vasijas  llenas  de  solución  colorida,  ó  vidrios  de 
color;  aquéllas  de  bicromato  potásico  6  de  óxido  cu- 
proamoniacal,  asimilando  detrás  de  la  primera  las 
plantas  casi  tanto  como  en  luz  blanca. 

La  materia  colorante  verde  no  forma  más  que  una 
décima  por  100  del  grano  de  clorofila,  y  se  puede  se¬ 
parar  por  diferentes  disolventes;  sus  propiedades 
ópticas  (absorción  de  la  luz)  no  están  en  relación 
directa  reconocible  con  las  condiciones  de  la  asimi¬ 
lación.  Según  mediciones  termoeléctricas  de  Detlef- 
sens,  apenas  la  centésima  parte  de  la  energía  lumino¬ 
sa,  que  llega  á  una  hoja,  llega  á  usarse  en  Inasimi¬ 
lación  .  La  formación  de  la  clorofila  depende  del 
calor,  de  la  presencia  de  oxígeno,  del  hierro,  de 
hidratos  de  carbono  y  otras  substancias  nutritivas, 
y  con  pocas  excepciones  (heléchos,  cotiledones  de 
coniferas,  algas  inferiores  en  solución  orgánica)  de 
la  acción  de  la  luz,  quedanda  á  falta  de  estas  condi¬ 
ciones  los  cromatóforos  amarillos  en  las  hojas,  blan¬ 
cos  en  el  tallo. 

Ciertas  bacterias  nitrifioantes  en  contacto  con  car¬ 
bonates,  ácido  carbónico  y  amoníaco  pueden,  según 
parece,  formar  pequeñas  cantidades  de  sustancia 
orgánica;  pero  el  compuesto  carbonoso  se  forma 
aquí  de  otra  manera,  sin  clorofila  é  independiente¬ 
mente  do  la  luz.  En  vez  de  fotosíntesis  es  una  qui- 
miosíntesis  por  la  energía  de  la  combustión  del  amo¬ 
níaco,  que  pasa  á  ácido  nitroso,  ó  éste  á  nítrico.  No 
se  ha  explicado  bastante  la  formación  de  substancia 
orgánica  en  las  bacterias  purpurinas. 

El  compuesto  orgánico,  que  aparece  como  primer 
producto  final  apreciable,  es  en  las  plantas  superio¬ 
res  un  hidrato  de  carbono,  ó  soluble,  ó  en  forma  de 
granos  de  fécula;  en  algunas  sigas  es  aceite,  protel- 
na  ú  otro  producto  secundario.  A  menudo  aparecen 
aquéllos  á  los  cinco  minutos  de  luz  solar  en  ios  clo- 
ro plastes,  y  luego  van  creciendo  hasta  abultar  mu¬ 
cho  más  que  éstos.  Por  ls  noche  desaparecen  como 
hidratos  de  carbono  solubles  (glucosas).  En  muchas 
monocotiledóneas  se  presenta  de  primera  intención 
disuelto  en  el  jugo  celular  el  producto  de  la  asimila¬ 
ción;  pero  en  superabundancia  de  glucosa,  sacarosa, 
etcétera,  puede  también  aquí  formarse  fécula,  como 
por  lo  demás  también  en  oromató foros  de  otro  color 
en  flores  y  frutes.  El  producto  soluble  suele  ser  glu¬ 
cosa  dextrógira  y,  por  tanto,  la  fotosíntesis  es  asi¬ 
métrica. 

La  formación  de  fécula  oome  consecuencia  de  la 
asimilación  del  carbono  puede  comprobarse  sin  mi¬ 
croscopio  mediante  la  reacción  del  yodo.  Para  ello  se 
deja  una  hoja  en  la  obscuridad  basta  que  se  haya 
disuelto  toda  su  fécula  y  haya  emigrado;  después  de 
descolorarla  en  alcohol  caliente  y  pasarla  por  solu¬ 
ción  de  yodo  tomará  un  color  pardo  amarillento.  En 
cambio,  se  trata  de  la  misma  manera  una  hoja  que, 
expuesta  á  la  luz,  ha  asimilado  enérgicamente,  y  se 
verá  que  se  tiñe  de  un  color  violeta  azulado  intenso  ó 
hasta  negro  azulado.  Si  se  ha  expuesto  la  hoja  á  la  luz 
cubriendo  una  parte  de  ella  con  una  tira  de  papel 
obscuro  ó  de  papel  de  estaño,  después  de  tratada  de 
a  quella  manera  aparecerá  negruzca  en  la  parte  que 
había  estado  descubierta,  amarillenta  en  la  que  ha¬ 
bla  estado  cubierta.  Una  hoja  verde  expuesta  á  la 


J8fi 

luz  en  aire  privado  de  anhídrido  carbónico  aparece¬ 
rá,  después  ds  ess  tratamiento,  como  si  hubiese  es¬ 
tado  tn  la  obscuridad. 

El  producto  secundario,  que  queda  libre  en  este 
proceso  de  asimilación,  es  el  oxígeno  puro;  su  volu¬ 
men  ee,  aproximadamente,  igual  al  del  anhídrido 
carbónico  descompuesto  y  da  ello  se  deduce  que  que¬ 
da  libre  todo  el  de  éate: 

6CO,  +  6HtO  —  60, 

De  aquí  ss  deduce  que  en  esta  asimilación  se  em¬ 
plean  loe  elementes  del  agua,  así  como  en  la  trans¬ 
formación  ulterior  del  monosacárido  soluble  en  poli- 
•acáridos  insolubles  (fécula,  celulosa)  quedan  de 
nuevo  libres  pequeñas  porciones  de  agua.  Ls  sepa¬ 
ración  de  oxígeno  en  las  plantas  verdes  no  es  visible 
en  el  aire,  peí  o  si  sn  las  plantas  acuáticas  en  forma 
de  burbujas;  basta  cortar  una  ds  estas  plantas  (por 
ejemplo,  Blódta  canaé$ntU),  sumergirla  en  una  cam¬ 
pana  llena  de  agua,  hacer  que  sobre  ls  parte  corta¬ 
da  ss  sostenga  un  tubo  de  ensayo  invertido  y  lleno 
de  agua  y  exponer  todo  al  sol;  de  la  herida  con 
grandes  canales  intercelulares  subirá  una  serie  de 
burbujitas,  que  se  juntarán  en  lo  alto  del  tubo  y  se 
evidenciarán  como  de  oxígeno,  aunque  mezelado  eon 
otros  gases  por  difusión.  Como  el  agua  disuelve  mu¬ 
cho  menos  oxígeno  que  ácido  carbónico  (á  14°  C. 
100  volúmenes  de  agua,  sólo  3  ds  oxígeno  y  100  de 
ácido  carbónico),  aquél  aparece  en  burbujas  mies- 
tras  éste  queda  invisible. 

Aumentando  la  cantidad  ds  anhídrido  carbónico 
en  el  aire  hasta  10  por  100,  llega  al  máximo  la  asi¬ 
milación;  pero  á  un  enriquecimiento  en  aquél  de 
300  veces  (desde  0‘033  por  100  á  10  por  100)  sólo 
corresponde  un  enriquecimiento  es  fécula  de  cuatro 
á  cinco  veces,  mientras  que  á  un  enriquecimiento  de 
seis  veces  corresponde  en  la  última  uno  de  seis.  Una 
permanencia  continuada  de  la  planta  en  una  atmós¬ 
fera  cargada  no  la  favorece  sin  smbargo,  ee  desfor¬ 
ma,  deja  de  florecer  y  demuestra  qus  su  organiza¬ 
ción  y  funciones  están  amoldadas  á  las  proporciones 
ordinarias  de  la  atmósfera  libre.  El  anhídrido  ear- 
bónico  no  puede  eer  substituido  por  el  óxido  de 
earbono. 

En  circunstancias  iguales  no  asimilan  las  diferen¬ 
tes  plantas  la  misma  cantidad  de  carbono.  Como  tér¬ 
mino  medio  pueden  presentárselas  hojas  de  las  plan¬ 
tas  ds  girasol  y  de  calabaza,  que  sn  circunstancias 
favorables  de  un  día  de  verano  de  quince  horas  for¬ 
man  unos  25  gr.  de  fécula  por  metro  cuadrado,  mien¬ 
tras  qus  U  eatalpa  forma  por  hora  y  metro  1  gr.  El 
carbono  necesario  para  aquella  cantidad  de  fécula 
estaba  contenido  en  50  m.*  de  aire;  una  eala  de 
120  m.*  contendría,  por  tanto,  el  anhídrido  carbó¬ 
nico  necesario  para  60  gr.  de  fécula. 

El  cambio  de  gases  se  realiza  en  los  vegetales  in¬ 
feriores  y  en  las  fanerógamas  sumergidas  por  difu¬ 
sión  en  toda  la  superficie,  en  las  plantas  superiores 
terrestres  mediante  los  estomas,  lo  mismo  el  anhí¬ 
drido  carbónico  para  la  asimilación  que  el  oxígeno 
para  la  respiración  hacia  dentro  y  viceversa.  Los 
estomas  son,  sin  embargo,  demasiado  pequeños  (una 
diezmilé8ima  de  milímetro  cuadrado  en  el  girasol)  y 
á  pesar  de  su  abundancia  no  ocupan  más  que  1  por  100 
ó  poco  más  de  la  epidermis;  con  todo,  esa  misma  pe¬ 
queños  y  su  peculiar  distribución  les  dan  la  ventaja 
física  ds  una  enorme  velocidad  de  difusión,  pues  una 
distancia  de  diez  veces  su  diámetro  hace  á  la  difusión 
tan  intensa  como  si  no  hubiera  paredes  intermedias. 
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Ist; 

Precisamente  1  m.*  de  hoja  de  catalpa  absorbe  en 
una  unidad  de  tiempo  cosa  de  dos  tercios  de  la  can¬ 
tidad  de  anhídrido  carbónico  que  robaría  al  aire 
1  m.*  de  lejía  de  potasa. 

Formación  de  albuminoides.  La  parte  viva  y  más 
importante  del  cuerpo  de  la  planta,  el  protoplasma, 
no  está  formada  por  hidratos  de  carbono,  sino  por 
albuminoides.  Estos  contienen,  además  de  earbono, 
hidrógeno  y  oxigeno,  nitrógeno,  azufre  y  fósforo, 
aquél  en  un  15  por  100  aproximadamente;  luego  la 
planta  tiene  que  sintetizar  también  estos  compuestos 
á  partir  de  los  hidratos  de  carbono.  Parece  ser  que 
esta  síntesis  se  realiza  en  parte  en  las  células  verdes 
de  las  hojas,  pero  es  seguro  que  también  en  los  teji¬ 
dos  no  verdes  de  ciertos  hongos. 

Se  deduce  del  aflujo  y  consumo  de  hidratos  de 
carbono  y  de  substancias  minerales  que  aquéllos  y 
éstas  contribuyen  á  la  formación  de  los  albuminoi¬ 
des;  de  aquéllos  principalmente  las  glucosas  (dex- 
trosa  y  levulosa)  y  la  maltosa,  aun  dado  que  antes  se 
hallasen  en  estado  de  fécula,  inulina,  sacarosa,  celu¬ 
losa  ó  glucógeno;  de  los  minerales,  sobre  todo  los 
nitratos,  sulfatos  y  fosfatos  potásicos  y  magnésicos; 
de  los  fosfatos  el  fósforo  en  estado  de  grupo  ácido 
para  formar  la  nucleína.  El  hierro  parece  tomar  par¬ 
te  también  en  la  composición  orgánica  de  ésta.  Las 
sales  calizas  parecen  tener  una  misión  inmediata  en 
la  síntesis  de  la  albúmina,  pero  más  conocida  es  su 
importancia  como  medio  de  transporte  de  los  ácidos 
minerales  y  para  neutralizar  ó  precipitar  el  ácido 
oxálico,  que  se  forma  en  todos  los  puntos  de  origen 
de  la  albúmina  y  la  nucleína. 

La  existencia  y  conducta  de  las  amidas  y  bases 
hexónicas  en  el  reino  vegetal  hacen  que  se  las  con¬ 
sidere  como  primeras  etapas  para  la  formación  de  la 
albúmina;  de  aquéllas  la  más  difundida  es  la  aspa- 
rraguina,  sobre  todo  en  las  gramíneas  y  legumino¬ 
sas  ( 12  á  15  gr.  en  1  litro  de  jugo  de  gérmenes  de 
haba);  en  las  cruciferas  y  cucurbitáceas  la  glutami¬ 
na;  en  las  coniferas  una  base  hexónica,  la  arginina, 
las  substituye. 

Emigración  de  los  productos  de  asimilación.  Las 
materias  proteicas  coloidales  han  de  transportarse  de 
célula  á  célula,  por  ejemplo,  de  las  semillas  al  em¬ 
brión,  y  entonces  se  han  de  descomponer  hidrolítica- 
mente  en  productos  de  desdoblamiento  solubles,  ori¬ 
ginándose  'primero  albumosas  y  peptonas,  después 
amidoácidos  y  bases  hexónicas  (como  la  arginina)  y 
hasta  compuestos  amoniacales  quizá,  que  pasan  por 
diosmosis  hasta  los  puntos  de  consumo,  donde  con 
hidratos  de  carbono  y  ácidos  minerales  renuevan  la 
albúmina. 

En  estado  de  tales  albuminoides  recorren  el  cuer¬ 
po  vegetal  por  los  tubos  cribosos  abiertos  del  líber, 
que  en  vida  conducen,  además  de  un  semilíquido  al¬ 
buminoso,  hidratos  de  carbono,  gotitas  de  aceite  y 
leptomina;  de  aquí  que  un  corte  anular  que  llegue 
al  leño,  interrumpiendo  el  sistema  de  tubos  cribo- 
sos,  detiene  los  jugos  nutricios  en  la  parte  superior. 

El  transporte  de  los  hidratos  de  carbono  en  don¬ 
de  tengan  que  pasar  por  células  cerradas  tiene  que 
ser  en  forma  disuelta,  para  lo  cual  actúan  sobre  ellos 
diastosas,  si  se  trata  de  fáculas,  y  los  convierten  en 
glucosa  ó  maltosa,  enzimas  peptonizantes  ó  proteo- 
líticas  para  las  albúminas,  invertinas  para  el  azúcar; 
hay  también  otros  fermentos  ó  enzimas  tripsínicas, 
que  disuelven  la  albúmina  en  reacción  alcalina;  otras 
que  disuelven  la  membrana  digiriendo  la  celulosa,  la 
lignina  ó  la  quitina;  otras  que  desdoblan  los  glucósi¬ 


dos  ó  descomponen  las  grasas,  nrasas  qu*  transfor¬ 
man  la  urea  en  carbonato  amónico,  etc.  El  zumo  ex¬ 
primido  de  levadura  y  filtrado  puede  hacer  fermen¬ 
tar  la  glucosa  dando  alcohol  y  anhídrido  carbónico 
por  la  acción  de  la  ximaaa.  próxima  á  las  oxidases  y 
bastante  diferente  de  laa  enzimas  más  conocidas. 

Las  enzimas  son,  por  lo  general,  substancias  ni¬ 
trogenadas,  albuminoideas,  coloidales,  producidas 
por  el  plasma  y  de  acción  catalítica,  que  se  activan 
ó  paralizan  por  venenos  y  altas  temperaturas;  pue¬ 
den  actuar  fuera  del  organismo,  pueden  precipitarse, 
disolverse  de  nuevo,  etc.,  sin  perder  su  actividad; 
unas  aceleran  la  reacción  y  otras  la  detienen,  otras 
contraindican  la  acción  de  fermentos  catalíticos  (an¬ 
tifermentos). 

La  disolución  de  los  granos  de  fécula,  formados 
durante  el  día  en  los  granos  de  clorofila,  se  verifica, 
por  lo  regular  de  un  modo  completo,  por  la  noche, 
pasando  la  glucosa  de  las  células  del  mesoiilo  á  las 
alargadas,  que  envuelven  al  hacecillo  vascular,  y 
luego  al  pecíolo  y  tallo,  del  que  pasarán  á  los  brotes 
y  botones  ó  á  las  raíces;  no  es  raro  que  vuelva  á 
transformarse  en  fécula  transitoria  de  granos  mo¬ 
ñudos . 

Reservas  alimenticias .  No  todos  los  productos  d# 
asimilación  se  consumen  inmediatamente  y,  mien¬ 
tras  el  exceso  de  producción  pueda  emigrar  de  las 
células  asimiladoras,  este  trabajo  sigue.  Aquéllos  se 
depositan  en  otras  partes  del  vegetal  como  reserva 
para  ulteriores  fenómenos  de  crecimiento,  ó  para  la 
primera  alimentación  de  la  descendencia.  Hacia  el 
fin  del  período  de  vegetación  anual,  al  terminar  el 
crecimiento  y  habiendo  alcanzado  las  superficies  asi¬ 
miladoras  su  mayor  extensión  y  fuerza  productora, 
el  exceso  de  producto  es  el  mayor  y  es  atraído  en 
grandes  osntidades  á  partes  apropiadas  para  alma¬ 
cenarlo  en  provecho  de  los  renuevos  del  año  siguien¬ 
te  ó  para  los  gérmenes  de  las  semillas,  porque  antes 
de  desarrollar  y  extender  sus  propias  superficies  de 
asimilación  no  podrían  nutrirse  por  cuenta  propia. 
Tales  almacenes  ae  constituyen  en  los  cotiledones, 
en  el  albumen,  en  rizomaa,  tubérculos,  bulbos  y  raí¬ 
ces,  en  la  corteza,  los  radios  medulares,  el  parén- 
quima  leñoso  y  la  medula,  con  fécula,  sacarosa  (en 
la  remolacha  pasa  de  5  á  8  por  100,  hasta  18  626  por 
100  por  la  selección),  inulina  (compuestas),  celulosa 
(marfil  vegetal),  grasas,  plasma,  granos  de  aleuro- 
na,  cristales  de  proteína.  Todas  estas  substancias 
las  utiliza  el  germen  ó  el  renuevo  como  material  de 
construcción,  para  originar,  de  unos  ú  otros,  tejidos 
iguales  con  plasma,  núcleo,  membrana,  etc.,  pues 
la  planta  transforma  los  hidratos  de  carbono,  las 
grasas  y  los  albuminoides,  según  parece,  unos  en 
otros  sin  dificultad,  cosa  que  con  los  procedimientos 
químicos  más  circunstanciados  no  han  conseguido 
todavía  los  laboratorios  científicos. 

Otros  productos  de  asimilación.  Las  plantas  pro¬ 
ducen  otra  multitud  de  compuestos  químicos,  deri¬ 
vados  de  aquellos  de  la  primera  asimilación;  pero  de 
la  mayor  parte  no  se  conoce  la  manera  de  formarse 
ni  su  significación  en  la  vida,  ni  siquiera  de  los  áci¬ 
dos  orgánicos  (mélico,  tártrico,  cítrico,  etc.)  tan  fre¬ 
cuentes  en  el  jugo  celular,  que  en  parte  se  originan 
como  productos  de  respiración  incompleta,  ni  de  los 
taninos,  ni  de  los  glucósidos.  En  laa  prunoideas  ae 
presenta  la  amigdalina.  que  da,  por  desdoblamiento 
en  presencia  de  un  fermento,  ácido  cianhídrico;  eu 
las  solanáceas,  la  solanina;  en  las  cruciferas,  el  ácido 
mirónico;  en  la  corteza  de  las  castañas  de  Indias,  la 
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fluorescente  escolta»;  en  1»  digitel,  1»  digitalina;  en 
la  cortes»  de  sauce,  la  salicina;  en  la  Indigo  ftra 
tinctoria  y  el  Polygonum  tinetorinm,  el  indicio,  glu¬ 
cósido  del  indozilo,  que  por  oxidación  da  el  añil;  1» 
hierba  pastel  contiene,  en  cambio,  la  isatina.  En  el 
tumo  del  cambinm  de  las  coniferas  hay  coniferina, 
de  la  que  se  obtiene  artificial  mente  la  vanilina,  ca¬ 
racterística  de  la  vainilla.  Tampoco  se  sabe  bien  la 
misión  de  la  materia  amarga,  por  ejemplo,  la  lupu- 
lina,  la  alolna,  la  absintios,  y  los  alcaloides  en  gene¬ 
ral.  La  mayor  parte  de  éstos,  estricnina,  brucina, 
veratrina,  conifna,  muscarias,  atropina,  quinina, 
morfina,  codeina,  aconitina,  colchicina,  nicotina,  pi- 
locarpina,  cocaína,  así  como  los  derivados  purinicos, 
afines  al  ácido  úrico,  cafeína  ó  teína  y  teobromina  y 
muchos  otros,  son  venenos  enérgicos  para  el  cuerpo 
animal,  de  donde  se  deduce  que  son  para  la  planta 
protectores  contra  sus  enemigos  del  otro  reino;  ello 
no  ezcl  oye  que  puedan  tener  misión  directa  é  impor¬ 
tante  em  el  cuerpo  mismo  de  aquélla,  como,  por  ejem¬ 
plo,  el  ácido  cianhídrico,  que,  según  Treub,  en  el 
Pangium  tdulo  sirve  para  el  transporte  y  formación 
da  las  substancias  proteicas,  como  en  otras  plantas 
lo  hacen  las  amidas.  No  se  ha  de  pasar  sin  mención 
que  los  alcaloides  son,  en  general,  venenosos  para  el 
protoplasma  vegetal. 

Las  materias  colorantes  y  las  esencias,  aunque  se 
hallen  en  escasa  proporción  en  peso,  se  nos  revelan 
á  la  vista  y  al  olfato  con  facilidad;  pero  es  lo  proba¬ 
ble  que  sean  productos  secundarios  y  finales  do  los 
procesos  de  asimilación,  que,  aparte  la  clorofila,  no 
tienen  misión  importante  en  el  quimismo  de  la  plan¬ 
ta;  sin  embargo,  resaltan  ante  el  mundo  animal  de 
tal  manera  que  indirectamente  contribuyen  á  la  pros¬ 
peridad  do  la  planta,  sea  atrayendo  á  los  animales 
(en  la  flor  y  en  el  fruto),  sea  repeliéndolos  (colores 
pavorosos).  Su  importancia  en  la  vida  de  relación 
(ecología)  es  por  eso  mucho  más  conocida  que  en  el 
quimismo  interno.  Asi  como  las  esencias  son  pro¬ 
doctos  de  secreción,  á  menudo  acumulados  en  espa¬ 
cios  glandulares,  asi  también  las  resinas,  gomorresi¬ 
nas  y  gomas  ó  mucílagoslo  hacen  en  canales  ó  bolsas 
por  lo  general  y  á  menudo  están  mezcladas  con  esen¬ 
cias.  Son  útiles  á  la  planta  en  las  heridas,  prote¬ 
giéndolas  contra  la  desecación  y  la  entrada  de  pará¬ 
sitos;  en  1  en.*  de  la  cara  externa  del  anillo  anual 
más  externo  del  pino  desembocan  unos  60  ó  70  ca¬ 
nales  resinosos,  y  en  1  m.a  do  madera  joven  tiene 
más  de  22  kg.  de  resina. 

La  goma  elástica,  cancho  y  gutapercha,  el  látex, 
son  también  poco  conocidos  en  cuanto  á  su  signi¬ 
ficación  en  la  economía  vegetal.  Además  de  esferitas 
de  cancho  contiene  otras  resinas,  esencias,  alcaloi¬ 
des  (en  el  opio),  leptomina,  granos  de  fécula  y  otros 
hidratos  de  carbono,  gotas  de  aceite,  tantas  y  albu- 
minoides.  Contiene,  además,  el  látex  enzimas  (pep- 
tonizantes  y  trípticos  en  el  de  la  higuera  común  y  en 
la  Carien  Papaya).  Sabida  es,  en  cambio,  su  utilidad 
como  protector  eontra  los  animales,  por  ser  acre  y 
venenoso,  y  como  cicatrizador  de  las  heridas. 

8obre  la  nutrición  en  las  plantas  parásitas,  sapro¬ 
fitas,  simbiontes  é  insectívoras,  V.  estas  palabras. 
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Flora  (1882);  Forschung  a.  d.  Gebiet .  d.  Agrik.  Fhyt . 
(1887);  Wieler,  Cohnt  Beitr.  tur Biol.d.  Pjl.  (1893); 
Baranetzky,  Abh.  natnr/.  Bes.  Halle ( 1873);  Cham- 
berlain,  Htch.  1. 1.  téve  atcend.  Bull.  du  Lab.  d.  Bot. 
gén.  de  VUnit.  do  Benéve(  1897);  Pitra,  Jahrb./.  w . 
Bot.  (1877);  Figdor,  Sittbor.  Witn.  Abad.  d.  Wiss. 
(1898);  Molisch,  Bot.  Ztg.  (1902);  Strasburger, 
Leitongsbqjinen;  von  HOhnel,  Uebtr  d.  ntgat.  Dmch 
d.  Bt/dstlu/t  (1876);  Noli,  Sittbor .  niedtrrh.  Bes. 
Bonn.  (1897);  Strasburger,  Lu/t9erdÜnnung;8§hm¡ 
Btr.  dtseh.  Bot.  Bet.  (1889);  Scheit,  Jonaischt  Zeits. 
/.  Naturio.  (1885);  Dixon  y  Joly,  Ann.  o/  Bot. 
(1895);  Repon  o/  a  Diteussion  on  the  aseent  o/ loater 
(1896);  Askenasy,  Verhandl.  natnrhist-med.  Vtrtint 
(Heidelberg,  1895-96);  Steinbrinck,  Ber.  dtseh. 
Bot.  Bes.  (1902);  Dixon,  Scient.  Proeeed.  Roy.  Dn~ 
blin  Soe.  (1903);  Copeland,  Bot.  Bao.  (1902);  Sachs, 
Arb.  Bot.  Inst.  Wünbnrg;  Bet.  Abhandl.;  Kamer- 
ling,  Bot.  Centralbl.  (1898);  Bóhm,  Ber. dtseh.  Bot . 
Bes.  (1889);  Askenasy,  Vtrh.  nat.  med.  Vtr.  (Hei¬ 
delberg,  1896);  Sclrwendener,  Monatsber.  Kgl. 
Ahad.  d.  Wiss.  (Berlín,  1881-89);  Leitgeb,  Mittlg. 
d.  Bot.  Inst.  0rss(1886);  Stahl,  Bot.  Ztg.  (1894); 
Kohl,  Bot.  Btiblat/  d.  Leopoldina  (1895);  Sachs, 
Vortuchtstat  (1859);  Fr.  Darwin,  Phil.  Transaet. 
Roy.  Soo.  (Londres,  1900);  Kindermann,  Sittbor . 
Wion.  Abad.  Math.  nat.  Kl.  (1902);  Copeland, 
Ann.  o/.  Bot.  (1902);  v.  Hóhnel,  Mittlg.  a.  d.  / orttl . 
Vorsuchsmsen  Oesterreicht  (1879);  Forteh  a .  d. 
Bobiet.  d.  Agrik.  Phyt.  (1881);  Haberlandt,  Wiss.- 
prakt.  Untert.  a.  d.  Bebióte  d.  Pjlantenbanes  (1877); 
BQsgen,  Ban.  u.  Lebtn  d.  Woldbdumo  (1897);  Bus- 
calioni  u.  Polacci,  Atti  del  ltt.  bot.  dolí *  Unió,  di 
Pavia  (1902);  Treub,  Ann.  Jard.  Bot.  Bnitentorg 
(1889);  v.  Lagerheim,  Ber.  dtseh.  Bot.  Bes.  (1891); 
Kraus,  Flora  (LXXXI);  Koorders,  Ann.  Jard.  Bot. 
Buitentorg  (1897),  Molisch,  Ber.  dtseh.  Bot.  Get. 
(1903);  Goebel,  Flora  (1897);  Groom,  Ann.  o/  Bot* 
(1897);  Haberlandt,  Jahrb.  /.  nt.  Bot.  (1897);  Le- 
peschkin,  Flora  (1902);  Volkens.  Flora  d.  dgypt . 
arab.  Wüste  (1887);  Noli,  Flora  (1893);  Schimper, 
Dio  epiphyt.  Veget.  Amerikas.  (1888);  Indo-malay. 
Strandjlora  (1891);  Goebel,  P/antenbiol.  Schilde - 
rungtn  (I);  Kiblmann,  Pjl.  biol.  Untert.  in  Ritst . 
lappland  (1891);  Pfeffer,  Pjl.  Physiol.  2 .*  Anjl. 
(I,  60);  Eogelmann,  Bot.  Ztg.  (1881),  Verh.  Akai. 
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Aust.  (1894);  Reinks,  Bot.  Ztg .  (1888);  Engel- 
manu,  Áreh.  f.  Anat .  *.  Phyoiol.  (1902);  Gai- 
dukow,  Abh.  Berl .  d.  fP<«.  (1902); 

Pantanslli,  Jahrb.f.w.  Bot.  (1903);  Detlefsen, 
tfef.  Intt.  Würabttrg  (1888);  Hor.  Brown,  Addrooo 
to  the  Chem .  Sect.  Brit.  Atooe.f.  advaneo  of  Seieneo 
(1900);  Reinke,  Sitzber.  Pronto.  Akad.  (Berlín, 
1893);  Schloesing,  Compt.  rend.  (131);  Kreusler, 
Landm.  Jahrb.  (1885),  Godlewaki,  Arb.  Bot .  Inot. 
Würtburg  (I,  343);  Brown  y  Escombe,  Farmsr 
y  Chaudler,  Proceed.  Roy.  Soe.  (1902);  H.  Brown 
y  Escombe,  Static  difusión  ef  gasa  and  liquido 
in  rolat.  to  th$  assim.  of  carbón  and  transloe .  in 
Planto.  Phil .  Transact.  of  tho  Roy.  Soc.  B .  (1900); 

F.  Hofmeister,  Die  chemioche  Organ .  derZello{  1901); 

G.  Bredig,  Anorganischo  Fermente  (1901);  Schulze, 
Zeitockr.  f.  phytiol.  Chemie  (XXIV,  18);  W.  Ost- 
wald,  üeber  Katalyse  (1901);  Czapek,  Antifermente 
(1903);  Weevers,  Jahrb.f.  w.  Bot.  (1903);  Beye- 
rinck,  On  tho  formation  of  Indigo,  etc.  (1899);  On 
Indigo  Formontation  (1900);  Marchlewski,  Bull . 
Acad.  do  Se.  do  Craeovit  (1902);  W.  Busse,  Mitt. 
a.  d.  Labor,  d.  Kaio.  Goodhto.  Amto.  (1900);Treub, 
Ann.  Jará.  Bot.  Buitentorg  (1895);  Píeffer,  Pjt. 
Phytiol.,  2*  Aufl.  (I,  78-91). 

Nutrición.  Etnol.  La  nutrición  ó,  mejor  dicho, 
alimentación,  es  la  más  apremiante  necesidad  para  el 
individuo  como  para  la  comunidad,  y  de  aquí  que 
aua  exigencias  en  uno  y  otra  ae  antepongan  á  todas 
laademás.  La  caza,  la  pesca,  la  recolección  de  frutas 
ó  ralees  hacen  depender  de  ellas  el  lugar  de  residen¬ 
cia  y  la  extensión  del  territorio,  que  procura  aqué¬ 
llas.  El  tiempo  de  permanencia  también  depende  de 
las  posibilidades  alimenticias.  La  caza  es  más  ocu¬ 
pación  masculina  que  la  recolección  de  frutas,  y 
cuanto  más  lucrativa  sea  aquélla,  ó  la  pesca,  tanto 
más  tiempo  libre  tendrán  mujeres  y  niños  para  tra¬ 
bajos  caseros,  tanto  más  estable  será  la  casa,  y  tan¬ 
to  mejor  acondicionada  estará.  Cuanta  más  seguri¬ 
dad  de  alimento  dé  la  labranza,  tanto  más  posible 
será  el  arraigo  en  territorio  limitado. 

Los  procedimientos  populares  para  procurarse  la 
alimentación  constituyen  una  parte  muy  principal 
de  la  economía  popular,  que  inñuye  en  las  relaciones 
sociales  y  en  toda  la  cultura;  asi,  por  ejemplo,  los 
pueblos  cazadores  vagabundos  y  los  pastores  nóma¬ 
das  tienen  menor  cultura  material  por  la  dificultad 
del  transporte,  menor  desarrollo  de  la  esclavitud 
(si  prescindimos  de  la  que  se  utiliza  como  comer¬ 
cio),  y  más  desarrollo  del  espíritu  de  rapiña  en  los 
últimos. 

Los  dones  de  la  Naturaleza  suministran  en  algu¬ 
nas  regiones  favorecidas  á  las  gentes,  siempre  que 
no  sean  demasiado  numerosas,  bastante  alimentación; 
pero  en  todas  partes  han  puesto  éstas  de  su  parte 
su  esfuerzo  para  ensanchar  la  base  de  su  prosperi¬ 
dad,  apropiándose  los  alimentos,  frutas,  animales 
pequeños,  huevos,  etc.  Mediante  las  armas  y  los 
utensilios  para  cavar  se  aumenta  la  cantidad  y  tam¬ 
bién  la  variedad  con  animales  menos  asequibles,  raí¬ 
ces,  etc.  Más  todavía,  se  amplia  aquélla  con  el  cul¬ 
tivo  de  plantas  y  cría  de  animales;  se  aprende  á  apro¬ 
vechar  mejor  loa  alimentos  remojándolos,  triturán¬ 
dolos,  machacándolos  para  hacerlos  más  apetitosos  y 
digeribles,  dejándolos  pasarse  algo  (fruto  del  pan, 
pescado,  queso),  cocinándolos  por  tostación  y  luego 
por  cochura.  El  trabajo  y  la  templanza  cuidaban  del 
mañana,  y  para  ello  se  inventaron  las  conservas  por 
si  sol,  el  fuego,  el  humo,  la  sal,  los  graneros,  la 


transformación  sn  alimentos  más  tstabln*  0*eho  oa 
queso,  csrns  sn  tasajo). 

La  explotación  destructora,  la  rapiña,  caracteri¬ 
zan  á  ciertos  pueblos  antiguos  ó  actuales;  otros  com¬ 
pletan  su  actividad  económica  con  estos  procedi¬ 
mientos,  principalmente  muchos  nómadas,  desarro¬ 
llando  atacantes  y  atacados  en  tales  luchas  el  valor, 
ls  decisión,  la  energía,  que,  desviadas  después  por 
la  cultura  á  empresas  espirituales,  impulsan  podero- 
samenta  los  progresos  dsl  género  humane. 

La  caza,  la  peses  y  ls  recolección  de  vegetales  sil¬ 
vestres  fuerzan,  sn  los  pueblos  que  no  tienen  otra 
baso  ds  sustonto,  á  trasladarse  de  un  punto  á  otro 
eontinu&mento  sn  su  territorio  (pueblos  errantes); 
ejemplos,  los  australianos,  bosquimanss,  pigmeos, 
foguinos,  gitanos,  ato. 

El  grado  inmediato  no  está  constituido  por  los 
pastores  nómadas,  como  ss  decís  sn  el  siglo  nx, 
suponiendo  eomo  tercer  grado  si  agricultor.  El  no¬ 
madismo  puro  (V.  Nómadas)  sólo  so  apropia  para 
determinados  distritos  del  globo;  en  América,  ha¬ 
biendo  on  ella  pueblos  errantes  cazadores  y  pueblos 
que  desarrollaron  una  civilización  muy  notable,  no 
hubo  nómadas  antes  del  descubrimiento.  El  princi¬ 
pio  del  cultivo  de  plantas  es  más  antiguo  que  el  de 
la  cría  de  animales  en  sentido  económico,  y  fueron 
las  mujeres  quienes  primero  pasaron  de  la  simple  re¬ 
colección  á  la  plantación  ó  la  siembra;  el  valor  eco¬ 
nómico  principal  de  este  invento  reside,  sin  embar¬ 
go,  en  la  reserva  con  la  templanza,  y  es  difícil  que 
el  salvaje  se  contenga  sin  consumir  en  francachelas 
su  cosecha,  ó  que  espere  á  la  maduración  completa  y 
guarde  simiente  pare  la  nueva  siembra,  si  ya  no  está 
habituado  á  olio  por  tradición.  El  primer  utensilio 
es  el  palo  de  cavar,  de  que  deriva  la  azada.  Ls  la¬ 
branza  sin  animales  de  tiro  carece  de  abono,  limitán¬ 
dose  si  desmonte  por  el  incendio  y  ls  utilización  de 
U  ceniza,  lo  que  impulsa  á  nuevos  desmontes  y  tras¬ 
lado  de  residencia  consiguiente.  Como  la  mayor  par¬ 
te  del  territorio  queda  ain  cultivar,  hay  ancho  campo 
para  el  ejercicio  de  la  caza,  á  que  se  dedican  loa  va¬ 
rones,  aunque  ello  no  contribuya  más  que  á  una  mí¬ 
nima  parte  de  la  alimentación,  de  lo  que  resulta  qus 
el  principal  trabajo  incumbe  á  la  mujer. 

La  domesticación  de  animales  jóvenes  ss  muy 
usual  entre  los  indios  del  Brasil,  pero  easi  siempre 
como  simple  juego,  para  entretenerse  y  sin  provecho 
práctico.  Tal  sucede  aun  entre  las  gentes  civiliza¬ 
das  con  los  pájaros  cantores,  loros,  monos,  peces  de 
colores,  grillos,  etc.,  y  hasta  los  animales  útiles  ss 
destinan  á  veces  á  la  diversión,  por  ejemplo,  toros,  ca¬ 
ballos  de  carrera,  carneros,  perros  y  gatos.  El  perro 
parece  haberse  transformado  en  animal  doméstico, 
empezando  por  ser  compañero  6  comensal,  y  ba  venido 
á  parar  en  ganado  para  carne  en  Melanesia  y  otros 
países,  animal  de  tiro  en  Groenlandia  y  Bélgica,  de 
caza,  guardián,  de  pastor,  buscador  de  trufas,  encar¬ 
gado  de  dar  vueltas  al  asador,  basurero,  etc.  El  to¬ 
temismo  puede  haber  contribuido  á  la  domesticación 
y  cría  de  animales,  por  ejemplo,  el  gato  en  Egipto. 
Los  rebaños  ó  manadas,  sobra  todo  el  ganado  vacu¬ 
no,  parecen  tener  relación  en  su  principio  con  pue¬ 
blos  que  cultivaban  plantas,  pero  llegaron  á  domi¬ 
nar  la  vida  económica  de  algunos  pueblos,  convir¬ 
tiéndolos  en  nómadas  en  las  estepas  y  educándolos 
en  la  utilización  de  la  leche,  utilización  que  no  cono¬ 
cían  los  antiguos  pueblos  civilizados  (babilonios, 

I  egipcios,  chinos).  Mucho  más  tarde  nació  el  noma- 
|  dismo  de  lo*  hiperbóreos  pastores  de  renos,  y  sn  ls 
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Europa  accidental  aiempro  ««tura  la  ganadería  uni¬ 
da  máa  6  monoa  aan  la  labranza,  á  diferencia  del 
puro  y  tipien  nomadismo  de  machos  pueblos  del 
Asia  central.  En  América,  aunque  se  criaban  lla¬ 
mas  y  vicuñas,  no  so  desarrolló  el  nomadismo  has¬ 
ta  que  los  ganados  vacuno  y  caballar,  importados 
por  loa  españoles,  se  desarrollaron  extraordinaria¬ 
mente,  impulsando  ¿  anos  y  otros  pueblos  A  este 
género  de  vida. 

Las  formas  superiores  de  labranza  la  combinan 
coa  la  ganadería  y  el  arado  los  pueblos  asiáticos, 
europeos  y  norteafri canos  de  antigua  civilización, 
utilizando' el  ganado  como  animal  de  tiro  y  como 
productor  de  estiércol.  Hay  otra  forma  de  cultivo, 
que  prescinde  del  ganado,  utiliza  casi  únicamente  la 
fuerza  humana  en  pequeñas  heredades  de  un  territo¬ 
rio  muy  densamente  poblado,  por  ejemplo,  China,  y 
aprovecha  para  abono  los  excrementos  humanos  y  la 
basura ;  la  carne  para  el  consumo  procede  principal¬ 
mente  de  cerdos  y  aves;  en  el  Japón  se  la  substitu¬ 
ye  por  el  pescado.  Análoga  debió  de  ser  la  agricul¬ 
tura  de  los  pueblos  americanos  civilizados.  En  los 
países  cálidos  no  regados  por  innndaeiones,  como 
en  Egipto  y  Babilonia,  se  hace  indispensable  el  rie¬ 
go  artificial. 

Nutrición.  Fisiol .  Función  que  conserva  la  com¬ 
posición  química  del  organismo  y  por  ende  su  exis¬ 
tencia  y  propiedades  biológicas.  Todos  los  seres  or¬ 
ganizados  poseen  una  determinada  estructura  quími¬ 
ca,  hallándose  afectados  y  nutriéndose  de  substancias 
que  la  tienen  diferente.  En  este  caso  se  compren¬ 
de  que  para  asimilarlas  deben  previamente  adaptar¬ 
las  á  su  propia  composición.  Se  trata  de  un  proceso 
de  integración  de  materia  viviente  por  parte  de  los 
organismos.  Esto  supone  un  ciclo  bioquímico  con  dos 
fases,  una  de  asimilación  y  otra  de  desasimilación. 
La  primera  reemplaza  los  materiales  destruidos  por 
la  segunda,  y  de  este  modo  asegura  la  continuidad 
de  la  vida,  que  de  otro  modo  desaparecería  por  sim¬ 
ple  6  insensible  transición  del  mundo  orgánico  al 
inorgánico.  Se  trataría  entonces  del  mismo  proceso 
que  ocurre  en  la  descomposición  cadavérica,  la  cual 
se  efectuaría  fatalmente  aun  sin  el  concurso  de  los 
agentes  bacterianos.  La  asimilación,  pues,  asegura 
la  continuidad  de  la  existencia  en  los  seres  organi¬ 
zados.  Estos,  como  es  sabido,  se  hallan  constituidos 
por  células  de  pequeño  peso  molecular  y  de  gran 
energía  que  se  desprende  poco  á  poco.  La  asimila¬ 
ción  consiste  en  un  desdoblamiento  molecular  lleva¬ 
do  hasta  cierto  límite  y  una  reconstitución  subsi¬ 
guiente.  Esta  se  efectúa  una  vez  los  fragmentos  han 
adquirido  la  composición  y  estructura  necesarias. 
La  asimilación  ó  función  anabólica  reintegra,  pues,  la 
materia  mientras  la  desasimilación  ó  función  catabó- 
lica  la  desintegra.  El  ciclo  nutritivo  es  más  corto  en 
los  animales  que  en  los  vegetales,  ya  que  éstos  en 
último  término  aprovechan  la  energía  solar  median¬ 
te  la  función  clorofílica  para  formar  los  primeros  hi¬ 
dratos  de  carbonftv  En  cambio  los  animales,  como  se 
alimentan  ya  de  vegetalea,  ya  de  otros  animales, 
realizan  un  metabolismo  mucho  más  breve.  En  este 
sentido  puede  decirse  que  el  mundo  animal  es  un  in¬ 
menso  parásito  del  mando  vegetal.  Sea  como  quiera, 
existe  una  gran  diferencia  de  volumen  entre  la  mo¬ 
lécula  alimenticia  y  la  de  los  tejidos  animales  que 
debe  nutrir.  La  adaptación  se  efectúa  por  la  síntesis 
asimiladora  de  alimentos  mor/ágenos  (plásticos  de 
I.’ebig)  y  dinamógtnos  (respiratorios  de  L.).  Los  ali¬ 
mentos  deben  responder  en  el  organismo  á  tres  fun¬ 


ciones:  la  termógena  ó  reguladora  de  temperatura, 
la  cinemática  ó  productora  de  movimientos  y  la  de 
asimilación  ó  transformadora  de  un  sistema  molecu¬ 
lar  en  otro  más  complejo.  La  molécula  viva  se  halla, 
como  dice  Ostwald ,  en  estado  estacionario  ó  sea  li¬ 
berando  energía,  aunque  no  cambie  su  forma  ni  so 
composición.  Esto  lo  asemeja  á  una  llama,  una  cas¬ 
cada,  etc.,  donde  es  constante  el  desprendimiento 
de  energía,  sin  que  haya  variaciones  de  composición 
ni  de  forma.  La  formación  de  la  molécula  proteica 
en  el  organismo  es  un  fenómeno  de  suma  compleji¬ 
dad.  Así  los  hidratos  de  carbono  que  penetran  por 
vía  digestiva  se  almacenan  en  el  hígado.  Este,  que 
los  cede  según  las  necesidades  orgánicas,  los  reser¬ 
va  en  forma  de  glucógeno  polisacárido  resultante 
de  la  adición  de  moléculas  de  glucosa  con  deshidra- 
tación  concomitante.  Si  se  ingieren  féculas,  éstas, 
aun  cuando  son  afines  del  glucógeno,  tampoco  cabe 
utilizarlas  directamente.  Por  el  contrario,  debe  des¬ 
integrarse  previamente  hasta  cierto  limite,  pasado 
el  cual  se  sintetiza  la  materia  propia  que  finalmente 
se  integra.  De  este  modo  la  molécula  feculenta  se 
convierte  en  glucosa,  que  á  su  vez  da  lugar  al  glucó¬ 
geno  por  un  proceso  de  síntesis.  En  la  economía 
proteica  el  metabolismo  es  mucho  más  complejo.  En 
efecto,  las  combinaciones  en  materia  posibles  son 
muy  numerosas  dada  la  magnitud  de  la  molécu¬ 
la.  De  ello  se  deduce  que  los  productos  resultantes 
de  la  desintegración  (digestión)  deben  ser  muchos  y 
variados.  Se  sabe,  sin  embargo,  que  se  hidrolizan 
cada  vez  por  escalones  sucesivos  de  degradación  que 
cada  vez  dan  lugar  á  moléculas  más  sencillas.  Así, 
de  las  albumosas  se  pasa  á  las  peptonas  y  de  éstas  á 
los  polipéptidos  y  aminoácidos.  Estos  son  relativa¬ 
mente  sencillos  y  sirven  para  formar  los  constitu¬ 
yentes  proteicos  de  la  economía  animal.  La  molécula 
proteica  no  es  plana,  sino  que  debemos  represen¬ 
tárnosla  en  el  espacio  como  una  fórmula  estéreo- 
química.  Cada  especie  química  proteica  reviste  sn 
composición  y  estructura  peculiares  que  resultan  á 
su  vez  de  la  síntesis  de  fragmentos  de  cierto  orden 
químico.  Ocurre  en  esta  parte  algo  parecido  á  las 
casas  de  construcción  por  piezas  que  sirven  de  ju¬ 
guete  á  los  niños  y  en  que  por  simple  combinación 
de  aquéllas  se  obtienen  toda  suerte  de  edificios.  Los 
mismos  elementos  dispuestos  en  diferente  modo,  nú¬ 
mero  y  estructura  dan  lugar  á  variadísimas  formas. 
Así,  una  molécula  proteica  alimenticia  se  disocia  en 
sus  elementos  inmediatos  (polipéptidos  y  aminoáci¬ 
dos)  por  un  trabajo  enzimático.  Más  adelante  y  par¬ 
tiendo  de  tales  principios,  se  forma  otra  molécula 
que  es  ya  propia  del  organismo  que  so  nutre.  Este 
primer  momento  ó  de  desintegración  es  necesario 
porque  la  materia  alimenticia  podrá  ser  análogá  á  la 
viviente  en  composición  y  estructura,  pero  nunca 
será  igual.  Esta  capacidad  funcional  no  es  exclusi¬ 
vamente  digestiva.  Recordemos  que  las  funciones 
todas  se  extendieron  primitivamente  al  organismo 
entero  y  que  sólo  en  el  transcurso  del  tiempo  se  es¬ 
pecializaron.  Los  elementos  celulares  conservan  to¬ 
dos  la  huella  de  este  período  de  indiferenciación. 
Así,  en  nuestro  caso  particular  todos  los  elementos 
anatómicos  se  nutren,  ya  que  sin  nutrición  no  hay 
vida.  Sin  embargo,  la  digestión  alimenticia  repre¬ 
senta  una  especialización  de  aquella  capacidad  fun¬ 
cional.  Propiamente  es  en  el  epitelio  intestinal  don¬ 
de  se  inicia  la  segunda  fase  nutritiva,  la  de  síntesis 
de  lá  materia  viva.  Sin  embargo,  la  capacidad  di¬ 
gestiva  se  extiende  á  todo  el  organismo.  La  nutrí- 
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ción  íntima  celular  ea  sólo  nna  prolongación  defun¬ 
ciones  digestivas  especializada  en  un  aparato.  La 
composición  de  los  jugos  digestivos  debe  adaptarse  á 
la  de  los  alimentos.  Asi  se  logra  un  cambio  de  la  fór¬ 
mula  zimática  normal  digestiva.  Un  perro  alimentado 
de  carne  y  otro  de  vegetal  segregan  jugos  digesti¬ 
vos  del  todo  diferentes.  Esto  que  vemos  en  un  aparato 
diferenciado  puede  observarse  también  en  el  orga¬ 
nismo  en  conjunto,  que  no  ha  perdido,  como  sabe¬ 
mos,  su  capacidad  digestiva.  Para  explicar  este  he¬ 
cho  ha  recurrido  Ehrlich  i  la  hipótesis  de  la  arbori- 
zación  de  la  molécula  viviente  á  modo  de  un  minúsculo 
polifero.  La  molécula  viva  ó  biógena  en  toda  su  com¬ 
plejidad  debe  considerarse  como  de  estructura  este¬ 
reométrica.  Despréndese  luego  de  aquélla  una  serie 
de  arborizaciones  que  Ehrlich,  siguiendo  á  Pñüger, 
llamó  cadenas  laterales.  Estas  arborizaciones  caen, 
pero  no  tardan  en  reaparecer,  teniendo  cada  una  di¬ 
ferente  composición  y  funcionalismo.  La  mayor  par¬ 
te  de  ellas  están  dotadas  de  capacidades  diastásicas. 
Así  se  fijan  sobre  una  determinada  estructura  de 
materia  ayudándola  á  captar  y  transformar,  llegan¬ 
do  por  fin  al  anabolismo.  Según  la  ley  de  Weigert, 
toda  cadena  lateral  desprendida  se  rehace  en  can¬ 
tidad  superior  ¿  la  que  primitivamente  existía.  De 
este  modo  se  verifica  la  adaptación  de  un  proceso  nu¬ 
tritivo. 

La  desasimilación  se  ha  identificado  á  veces,  pero 
equivocadamente,  con  un  proceso  de  oxidación.  En 
realidad  se  trata  de  un  fenómeno  más  complejo.  Así 
ocurren  procesos  anaerobios  que  son  la  simple  divi¬ 
sión  y  transposición  de  moléculas,  asi  como  la  divi¬ 
sión  con  hidrólisis.  Según  la  naturaleza  de  la  célula 
ó  materia  viviente,  de  igual  modo  que  según  los  ma¬ 
teriales  nutritivos  y  su  aplicación,  son  más  ó  menos 
intensos  los  ciclos  metabólicos.  De  esta  suerte  hay 
unos  muy  reducidos  y  otros  mny  amplios.  Las  reao- 
oiones  asimilativas  son  endotérmicas  por  estar  liga¬ 
das  á  otras  exotérmicas  ó  de  desintegración.  En 
realidad  sólo  se  conoce  una  pequeñísima  parte  de  las 
reacciones  que  ocurren  en  el  organismo.  La  materia, 
desde  su  ingreso  hasta  su  salida  de  aquél,  pasa  por 
un  sinnúmero  de  ciclos  cuyos  testigos  son  las  espe¬ 
cies  que  el  análisis  químico  descubre  en  la  organi¬ 
zación  celular.  Una  misma  substancia  puede  ser 
producto,  ya  de  una  reacción  asimilativa,  ya  de  otra 
desasimilativa.  Así,  el  glucógeno  es  posible  que  ne¬ 
cesite  de  una  reacción  sintética  (glucosa)  ó  de  otra 
analítica  (albuminoides  celulares).  Así,  los  produc¬ 
tos  más  sencillos  como  la  urea  pueden  arrancar  de 
una  reacción  sintética.  Algunos  fisiólogos  sostienen 
una  teoría  unicista  del  metabolismo,  según  la  cual 
sólo  habría  en  el  organismo  una  clase  de  síntesis:  la 
asimilación.  Todos  los  materiales  absorbidos  por  la  cé¬ 
lula  formarían  parte  de  la  misma,  de  igual  modo  que 
los  que  se  eliminan.  En  realidad,  faltan  demostra¬ 
ciones  experimentales  que  abonen  la  teoría  unicista 
ó  la  dualista  clásica.  No  cabe  negar,  no  ya  la  posi¬ 
bilidad.  sino  aún  la  frecuencia  de  la  aparición  en  la 
célula  de  substancias  de  reserva  á  consecuencia  de 
un  proceso  desintegrativo.  Esto  harmoniza  con  nues¬ 
tros  conocimientos  acerca  la  acción  reversible  de  cier¬ 
tos  fermentos  en  circunstancias  abonadas  (síntesis  de 
las  grasas  por  sus  fermentos  hidrolizantes).  Por  lo  de¬ 
más,  esta  concepción  no  está  reñida  con  los  princi¬ 
pios  de  la  termoquímica,  ya  que  el  gasto  energético 
necesario  para  llegar  de  un  estado  inicial  celular  á 
uno  final  idéntico,  debe  ser  siempre  igual,  sea  cual 
fuere  la  evoluoión  de  la  materia  dentro  del  organis¬ 


mo  celular.  Sin  razón  alguna,  se  ba  negado  <furtn- 
te  mucho  tiempo  el  valor  de  función  á  /a  síntesis 
asimiladora.  En  efecto:  dicha  síntesis  se  rea/iza  al 
propio  tiempo  que  la  actividad  funcional  ó  le  subsi¬ 
gue  inmediata  y  automáticamente.  El  hecho  se  de¬ 
muestra  palpablemente  en  los  organismos  muscula¬ 
res  que  viven  en  un  medio  ilimitado.  En  cada  uno 
do  los  elsmentos  diferencia  bies  de  la  célula  te  realiza 
da  un  modo  especial  la  asimilación,  formando  pro¬ 
ductos  específicos  similares  al  organito  celular  que 
interviene  directamente  en  la  síntesis.  Para  qua  se 
realice  esta  síntesis  específica  es  preciso  que  loa  ma¬ 
teriales  nutritivos  más  ó  menos  modificados  tangan 
acceso  á  los  organitoa  celulares.  Probablemente  en 
esta  fase  del  proceso  ocurren  los  fenómenos  diosmó¬ 
ticos  observados  al  paso  de  las  soluciones  á  través  de 
los  ectopl&smaa.  No  es  aventurado  suponer  que  los 
jugos  celulares  deben  tener  una  composición  más 
aftn  al  núcleo  y  demás  organitos  que  loe  líquidos 
externos.  Además,  la  superficie  de  separación  entre 
el  jugo  celular  y  los  organitos  debe  reunir  otras  con¬ 
diciones  de  permeabilidad  que  las  del  ectoplasma.  El 
fenómeno  de  selección  de  materiales  nutritivos  no 
sólo  debe  ser  especifico  para  cada  célula,  sino  tam¬ 
bién  para  cada  organito.  Es  de  creer  que  existirá, 
además,  un  trabajo  previo  de  aproximación  química 
de  loa  materiales  por  parte  del  protoplasma.  No  ee 
orea,  ein  embargo,  que  la  especificidad  asimilativa 
pueda  realizarse  únicamente  en  el  organito  sin  el 
concurso  de  la  célula  en  conjunto.  Por  el  contrario, 
hay  una  estrecha  dependencia  y  solidaridad  entre  el 
metabolismo  de  las  diferentes  partes  de  la  organiza¬ 
ción  celular.  Se  han  citado,  sin  embargo,  casos 
(anestesia)  de  metabolismo  independiente  de  núcleo 
y  protoplasma.  La  asimilación  itricto  sensn  jamás  se 
ha  logrado  sin  el  concurso  de  toda  la  organización 
celular.  Observaciones  directas  demuestran  que  el 
núcleo  se  traslada  á  la  proximidad  de  aquellos  pun¬ 
tos  donde  deban  verificarse  cambios  materiales  im¬ 
portantes.  Finalments,  en  ciertos  momentos  de  la 
vida  celular  (carioquinesis)  se  compueba  un  cambio 
de  elementos  figurados  entre  núcleo  y  protoplasma. 
Vtrworn  ha  ideado  un  esquema  para  sintetizar  estos 
fenómenos  metabólicos  celulares.  Una  parte  de  loe 
materiales  nutritivos  se  incorpora  al  protoplasma, 
mientras  otra  se  aproxima  al  núcleo  acabando  por 
agregársele.  Es  posible,  además,  que  penetren  en  el 
núcleo  ciertas  substancias  exteriores  sin  presentar 
mutación  alguna  en  el  protoplasma.  La  circulación 
metabólica  del  núcleo  es  análoga  á  la  del  protoplas¬ 
ma,  ya  expulsándose  las  materias  asimiladas  ein  mo¬ 
dificación  ulterior,  ya  incorporándolas  para  renovar 
el  ciclo.  El  movimiento  catabólico  da  lugar  á  otros 
ciclos  además  de  los  indicados.  La  eliminación  debe 
considerarse  como  el  postrer  momento  del  recambio 
material  celular.  No  siempre  las  substancias  elimi¬ 
nadas  por  la  célula  pueden  eonsiderarse  como  de 
desecho,  ya  que  algunas  pueden  servir  para  la  vida 
de  aquéllas  (fermentos,  substancias  de  protección). 
Las  materias  eliminadas  por  las  células  pueden  ha¬ 
llarse  en  estado  sólido,  líquido  ó  gaseoso.  En  el  pri¬ 
mer  caso  se  eliminan  ya  como  tales  sólidos,  ya  se 
convierten  en  ellos  después  de  su  eliminación,  pa¬ 
sando  previamente  por  el  estado  líquido.  Así  se  ori¬ 
ginan  las  membranas  celulares,  la  materia  intercelu¬ 
lar  ósea  y  la  cartilaginosa.  I^s  substancias  elimi¬ 
nadas  en  estado  líquido  son  la  inmensa  mayoría, 
hallándose  entre  ellas  las  de  desasimilación  de  lo* 
proteicos  y  también  los  fermentos  y  substancias  pro- 
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tortora*.  Entre  las  substancias  gaseosas  eliminadas 
la  principal  parece  ser  el  ácido  carbónico  que  semeja 
producto  constante  del  metabolismo  celular.  Desasi¬ 
milación  no  es  sinónimo  de  expulsión,  ya  que  hay 
substancias  que,  aun  desasimiladas,  permanecen 
incluidas  en  el  organismo  celular.  Tal  oourre  con 
las  substancia»  esqueléticas  in  tracal  alares,  los  pig¬ 
mentos,  etc.  Los  elementos  químicos  biogenéticos 
adoptan  diferentes  formas  de  ingreso,  ya  como  ele¬ 
mentos,  ya  como  combinaciones  inorgánicas  existen¬ 
tes  en  la  naturaleza,  ya  como  compuestos  orgánicos 
fabricados  por  otra  materia  viviente,  fil  carbono  se 
toms  en  formad#  compuestos  orgánicos,  y  lo  propio 
cabe  decir  del  nitrógeno,  del  axufre  y  del  fósforo. 
B1  oxígeno  puede  substraerse  libremente  del  agua  6 
del  aire  ó  bien  de  compuestos  disociables  que  lo  ce¬ 
den  fácilmente  (hemoglobina  y  cromoproteidos).  Fi¬ 
gura,  además,  el  oxigeno  en  todos  los  compuestos 
orgánicos  y  casi  todos  los  inorgánicos  utilizados  por 
la  materia  viviente.  Pocos  son  los  organismos  que  lo 
tomen,  no  de  la  atmósfera,  sino  de  otros  com¬ 
puestos  por  disociación  (anaerobios).  El  hidróge¬ 
no  tetra  en  forma  de  compuestos  orgánicos  en  su 
mayor  parte.  La  generalidad  de  materiales  nutriti¬ 
vo#  entran  en  estado  sólido  ó  en  el  de  disolución. 
Como  las  células  viven  en  un  smbiente  líquido,  pue¬ 
den  tomar  del  mismo  los  materiales  para  su  nutri¬ 
ción.  De  igual  modo  pueden  tomar  partículas  líqui¬ 
das  no  miscibles  ó  partículas  sólidas  insolublss. 

Tal  ocurre  con  las  células  nerviosas,  las  neuró- 
glicas,  las  fijas  de  los  endotelios,  etc.  Algunas  veces 
los  materiales  nutritivos  son  d e  tal  naturaleza  y  pro¬ 
piedades,  que  pueden  adicionarse  directamente  al  pro- 
to plasma.  En  el  organismo  humano,  como  en  todos  los 
superiores,  se  requiere  un  proceso  previo  de  modifica¬ 
ción  ñaicoquímica  denominado  digestión.  Las  subs¬ 
tancias  nutritivas  en  general  experimentan  cambios 
idénticos,  que  consisten  en  su  disolueión,  deshidra- 
taeión  y  desdoblamiento.  Así,  puede  observarse  la 
disolución  de  las  partículas  albuminoides  y  su  con¬ 
siguiente  degradación  química.  La  transformación 
de  los  materiales  nutritivos  por  obra  de  los  fermen¬ 
tos  es  solamente  un  caso  particular.  Las  substancias 
de  reserva  que  poseen  las  células  reconocen  diferen¬ 
tes  orígenes.  Así,  las  grasas  proceden,  ya  de  otras 
grasas,  ya  de  una  reacción  sintética  de  sus  elemen¬ 
tos  componentes  ó  de  una  transformación  de  loe 
hidratos  de  carbono  ó,  finalmente,  dele  desintegra¬ 
ción  délos  albuminoides.  Los  hidratos  de  carbono  se 
formen  de  otros  hidratos  de  carbono,  de  grasas  6  de 
albaminoides.  En  cuanto  ála  procedencia  de  las  re¬ 
servas  de  albuminoides  es  aún  desconocida,  admi¬ 
tiéndose  sólo  hipotéticamente  la  de  la  albúmina  ali¬ 
menticia.  La  materia  viviente,  como  compleja  é 
inestable,  se  halla  en  continuo  recambio  material  y 
energético  con  la  inanimada.  Loe  cuerpos  que  toma 
de  la  última  son  sistemas  atómicos  sencillos  y  de 
equilibrio  estable,  que  luego  convierte  en  otros  más 
inestables  cada  ves.  La  materia  viviente  se  caracte- 
ria  por' su  extrema  vulnerabilidad  y  fragilidad.  La 
fase  anabólica  de  la  nutrición  es  de  efectos  dinámi¬ 
camente  negativos.  Aquélla  supone  Is  formación  de 
sistemas  atómicos  ds  gran  energía  potencial  en  su 
configuración.  En  cambio,  la  segunda  fase  es  de 
efectos  dinámicamente  positivos.  La  evolución  se 
realiza  liberando  energías  por  formación  de  sistemas 
atómicos  que  la  poseen  en  mucho  menor  grado.  La 
materia  viviente  no  ingresa  otra  energía  que  la  apor¬ 
tada  con  las  substancias  alimenticias.  Los  principa¬ 
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les  elementos  químicos  que  ingresan  en  los  orga¬ 
nismos  animales  existen  en  estado  libre  como  él 
oxígeno  é  en  el  de  compuestos  complejos  (hidratos 
de  carbono,  grasas,  albuminoides).  El  sistema  quí¬ 
mico  constituido  por  tales  substancias  experimenta 
transformaciones  múltiples  y  en  su  mayor  parte  des¬ 
conocidas.  Una  porción  de  dicho  sistema  pasa  tem¬ 
poralmente  á  formar  parte  de  la  substancia  viva  ó 
de  las  reservas  de  los  organismos.  Otra  porción,  en 
cambio,  ae  metaboliza  utilizándose  su  rendimiento 
energético.  La  cantidad  de  energía  se  halla  repre¬ 
sentada  por  la  tonalidad  calórica  inherente  á  la  serie 
de  reacciones  del  metabolismo.  Si  consideramos  éste 
en  conjunte  y  durante  toda  la  vida  del  animal,  pue¬ 
de  decirse  que  cuanta  materia  ingresa  sale  de  aquél 
en  un  estado  final  diferente.  De  los  elementos  quí¬ 
micos  ingresados,  el  carbono  y  el  hidrógeno  apare¬ 
cen  casi  en  su  totalidad  en  estado  de  ácido  carbó¬ 
nico  y  agua  y,  por  tanto,  totalmente  oxidados.  El 
nitrógeno  aparece  en  forma  de  urea  y  ácido  úrico. 
Según  los  principios  expresados,  las  substancias  ali¬ 
menticias  cuyos  elementos  se  han  oxidado  en  su 
mayor  parte,  liberarán  en  el  organismo  una  canti¬ 
dad  de  energía  equivalente  á  su  combustión  fuera 
del  mismo.  En  cambio,  los  oxidados  incompleta¬ 
mente  sólo  liberarán  la  energía  equivalente  á  la  di¬ 
ferencia  entre  su  valor  total  de  combustión  y  la  que 
realmente  han  sufrido  en  la  economía.  Los  elemen¬ 
tos  químicos  de  las  substancias  ternarias  compuestos 
de  carbono,  hidrógeno  y  oxigeno,  salen  del  organis¬ 
mo  en  estado  de  ácido  carbónico  y  agua.  La  saca¬ 
rosa,  por  ejemplo,  pasa  al  miemo  estado  final  que 
si  fuera  comburada  con  oxígeno 

QitHsftOifl  +  12  O*  =  12  COs  -f  11  HjO 

Como  consecuencia  del  paso  de  un  estado  inicial 
(saoarosa  4-  oxígeno)  á  otro  final  distinto  (carbóni- 
eo  +  agua)  so  liberará  una  cantidad  de  energía 
equivalente  á  la  de  combustión  directa  de  la  sacaro¬ 
sa  en  un  calorímetro  como  nos  da  la  eouación: 

ClsHst011  -f"  12  Of 

mm  12C0|  -|-  11  H*0  -f-  1355000  gramocalorías 

342  gr.  -{-  884  gr. 
de  sacarosa  de  oxígeno 
528  gr.  -f-  198  gr.  +  1355000 

de  oarbónieo  de  agua  gramocalorías 

La  forma  y  estructura  de  la  materia  viva  dependen 
del  equilibrio  y  condiciones  del  recambio  material . 
Asi  ocurre  que  á  cada  modificación  del  último  se 
observa  una  mutación  temporal  de  forma.  Durante 
el  deearrollo  pasan  los  organismos  por  una  serie  de 
formas  de  complejidad  creciente  y  cada  célula  por 
fases  de  diferenciación  estructural  progresiva.  Una 
vez  adquirida  la  constitución  estructural  y  morfoló¬ 
gica  definitivas  varían  ya  muy  poco,  sean  cuales 
fueren  las  condiciones  del  recambio  material.  De¬ 
pende  esto  de  la  aparición  de  substancias  esqueléti¬ 
cas  que  definitivamente  fijan  las  formas  y  estructuras. 
Mientras  las  condiciones  del  medio  nutritivo  y  la 
relación  entre  la  masa  viviente  y  las  superficies  de 
recambio  material  de  la  misma  lo  permiten,  predo¬ 
minan,  tanto  en  la  célula  aislada  como  en  los  orga¬ 
nismos  complejos  los  fenómenos  de  asimilación  sobre 
los  de  desasimilación.  Como  consecuencia  de  este 
predominio  célula  y  organismos  presentan  fenóme¬ 
nos  de  crecimiento.  Este,  sin  embargo,  no  puedo 
i  ser  ilimitado  tino  que  se  detiene  cuando  la  super- 
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ficie  te  ha  hecho  ja  insuficiente  para  un  majar  re-  más  bien  como  nn  preces#  de  deeaainiif«áidf|  9za^i. 
cambio  material.  Otra  forma  de  predominio  de  la  rada.  Esta  última  se  produce  en  el  orga nis^0  «a  di- 
sintesis  asimiladora  es  la  multiplicación  eelnlar  que  versas  ocasiones.  Asi,  los  fosfatos  pueden  eliminarse 
también  aumenta  la  superficie  de  recambio  material,  en  cantidad  exagerada  por  vía  minaría,  constituyen- 
El  crecimiento  j  la  multiplicación  aparecen  en  este  de  la  fosfaturia.  La  simple  deshidratación  de  los  te- 
concepto  como  resultado  de  ana  misma  necesidad  jidos,  alteración  nutritiva  en  el  fondo,  obra  asimismo 
mecánica.  La  correlación  química  entre  las  células  como  factor  patogénico.  Asi  ocurre  en  el  síndrome 
del  organismo  se  establoce  por  el  medio  interno,  colérico,  las  hemorragias,  diarreas,  etc.  Otras  ve- 
Esta  la  proporcionan  los  materiales  alimenticios  j  ces,  por  el  contrario,  la  acumulación  de  agua  puede 
recoge  los  de  desecho.  Merced  á  estos  productos,  determinar  graves  trastornos  patológicos.  As!  ocurre 
unas  células  pueden  obrar  sobre  otras  aun  muj  dis-  en  los  edemas  en  sus  diferentes  formas  clínicas.  So¬ 
tantes.  Generalmente  los  productos  de  excreción  cundariamente,  la  nutrición  una  vez  alterada  se 
metabólica  de  unas  células  actúan  como  excitantes  convierto  en  factor  patogénico  en  las  infecciones, 
químicos  de  otras  encargados  de  eliminarlos.  Esta  As!,  la  diabetes  se  haceá  veces  causado  un  procese 
correlación  química  es  tanto  más  estrecha  cuanto  tuberculoso.  Lo  propio  cabe  decir  de  las  intoxicacio- 
más  elevada  es  la  jerarquía  del  animal.  De  esta  suer-  nes,  que  evolucionan  con  major  rapidez  en  un  tórre¬ 
te  los  organismos  superiores  llegan  á  poseer  un  me-  no  preparado  por  alteraciones  nutritivas.  Tal  ocurro 
dio  interno  do  composición  química  j  condiciones  en  las  intoxicaciones  industríales  en  la  población 
físicas  casi  invariables.  Dicho  medio  internóse  halla  obrera  mal  alimentada  (hidrargirismo,  tabaquismo, 
sobre  todo  constituido  por  la  sangre  que  actúa  de  saturnismo).  Por  lo  demás,  las  intoxicaciones  son 
mediador  entre  el  ambiente  perioelular  (plasma  in-  causa  á  su  ves  de  trastornos  de  la  nutrición.  Tal 
tersticial)  j  el  ambiente  externo  con  el  cual  se  pone  ocurre  con  las  degeneraciones  grasosas  del  fosforis- 
en  relación  por  los  aparatos  digestivo  j  respira-  mo,  el  arsenicismo  j  el  alcoholismo.  Bouchard  ha 
torio.  La  solidaridad  nutritiva  entro  los  órganos  se  denominado  onformodadoo  por  retardo  do  la  nutrición 
establece  por  la  sangre  que  en  su  constante  mo-  las  que  presentan  este  carácter  j  constitujen  un 
vimiento  extrae  de  aquéllos  substancias  necesarias  tipo  hereditario  j  diatésico.  En  este  grupo  induje 
para  la  economía.  El  sistema  nervioso  actúa  de  dicho  autor  la  litiasis  biliar  j  urinaria,  la  gota  j  el 
igual  modo  como  regulador  de  la  nutrición,  princi-  reumatismo  crónico,  la  obesidad,  la  diabetes,  el 
pálmente  por  los  nervios  vasomotores.  La  influen-  asma,  el  eczema,  la  jaqueca,  el  lumbago  jlas  hemo- 
cia  trófica  de  los  centros  nerviosos  en  loo  organis-  rroides.  Se  trata  de  una  gran  familia  morbosa  que  se 
mos  superiores  es  innegable  como  lo  comprueban  relaciona  intimamente  por  sus  manifestaciones  con 
los  desórdenes  nutritivos  graveo  de  las  lesiones  pe-  el  artritismo  j  el  nervosismo.  La  nutrición  puede 
tológicas  de  aquéllos.  hallarse  comprometida  localmente  por  condiciones 

Nutrición.  Pat.  Las  enfermedades  de  la  nutrición  que  dificultan  el  riego  sanguíneo.  El  último  grado 
se  relacionan  con  trastornos  de  sus  modalidades  asi-  de  este  trastorno  constituye  la  gangrena  en  sus  di- 
miladoras  ó  desasimiladoras.  En  primer  lugar  la  asi-  versas  formas.  Cuando  la  nutrición  amengua  consi- 
milación  puede  resultar  insuficiente  por  falta  de  aii-  durablemente  por  influencias  neurotróficas,  se  decía- 
montos,  j  entonces  aparece  el  cuadre  de  desgaste  ran  estados  de  atrofia,  como  ocurre  en  la  parálisis 
denominado  inanición.  Esta  puede  ser  absoluta  ó  re-  infantil.  En  cambio,  en  otras  ocasiones  j  también 
lativa,  ja  refiriéndose  á  la  totalidad  de  elementos  por  influencias  neurotróficas,  pueden  desarrollarse 
nutritivos,  va  solamente  á  algunos  de  ellos.  La  au-  estados  hipertróficos.  Tal  sucede  en  la  acromegalia  j 
sencia  de  determinados  elementos  puede  acarrear  la  osteítis  hipertrofiante  néumica.  No  solamente  los 
desórdenes  en  la  salud.  Así,  la  falta  de  hierro  en  la  tejidos,  sino  también  los  humores,  intervienen  en  el 
alimentación  es  causa  de  anemia,  como  la  de  vega-  metabolismo  orgánico.  De  aquí  que  las  alterado- 
tales  frescos  tiene  relaciones  con  el  escorbuto.  En  la  nes  de  los  últimos  den  lugar  asimismo  á  procesos 
primera  infancia,  la  falta  de  grasa,  de  caseína  é  de  morbosos.  Tal  ocurre  en  la  acides  excesiva (acesoen- 
m  antee  a  en  la  leche,  en  proporciones  debidas,  es  cia  ó  acidosis)  j  la  alcalinidad  excesiva  también  (al- 
causa  de  graves  desórdenes  generales.  Más  adelan-  calescencia)  de  los  humores.  Así,  la  hiperclorhidria 
te.  las  enfermedades  denominadas  de  crecimiento  se  estomacal  puede  conducir,  en  último  término,  á  la 
pueden  caracterizar  también  como  afecciones  de  la  úlcera,  oomo  la  alcalinidad  de  la  orina  es  causa  de 
nutrición.  En  este  caso  se  trata  de  la  falta  de  fija-  catarro  vesical.  Igualmente  los  humores  pueden  in- 
ción  por  parte  de  las  células  de  elementos  químicos  fluir  en  la  nutrición,  alterándose  sus  elementos  oeln- 
ingeridos  j  digeridos.  Tal  ocurre  principalmente  lares,  como  sucede  en  las  leucemias,  anemias,  etc. 
con  el  fosfato  cálcico.  Algunas  veces  la  asimilación  Haj  procesos  morbosos  del  metabolismo  que  depen- 
resulta  exagerada,  j  si  ocurre  al  mismo  tiempo  una  den  únicamente  de  un  desequilibrio  entre  las  fases 
falta  de  combustiones  orgánicas,  pueden  presentar-  normales  de  destrucción  j  renovación  de  los  tejidos, 
se  diversas  enfermedades.  Tal  ocurre  con  la  acu  mu-  Asi  se  observa  en  el  raquitismo  j  la  osteomalacia, 
lación  de  la  grasa,  que  provoca  la  obesidad,  j  la  de  Se  habla  señalado  antaño  la  plétora  como  un  estado 
la  colesterina,  que  produce  la  litiasis  biliar.  La  falta  de  morboso  por  efecto  de  una  nutrición  excesiva,  que  se 
elaboración  nutritiva  es  causa  asimismo  de  diversas  traducía  principalmente  en  la  sangre.  Con  los  mo- 
afecciones.  Asi,  en  la  diserasia  ácida  haj  acumula-  dernos  descubrimientos  científicos  ha  oaido  en  el  ol- 
ción  de  ácidos  que  producen  diversas  enfermedades,  vido  aquella  concepción  patogénica.  Haj,  en  efecto, 
entre  ellas  la  oxaluria.  En  tanto  que  esta  alteración  una  tendencia  al  equilibrio  por  compensación  entre 
se  hace  compatible  con  la  vida,  aparecen  trastornos  los  ingresos  j  gastos  del  organismo.  La  absorción  j 
de  diferente  naturaleza  (cálculos  oxálioos).  Esta  falta  asimilación  se  detienen  al  llegar  á  cierto  límite,  en¬ 
de  elaboración  se  traduce  á  veces  en  cuadros  cllni-  cargándose  la  desasimilación  de  expulsar  el  sobran- 
eos  determinados,  como  los  sudores  fétidos,  ecze-  te.  Esta  compensación  metabólica  se  observa  tanto 
mas,  demacración,  etc.  Lo  propio  cabe  decir  de  la  en  el  organismo  en  conjunto,  como  en  cada  uno  de 
glucoauria,  aunque  algunos  autores  la  consideran  l  sus  tejidos  y  humores.  La  nutrición  experimenta  al- 
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tenciones  fisiológicas  en  ciertas  épocas  de  la  vida, 
gae  en  determinados  casos  pueden  convertirse  en 
patológicas.  Bien  conocidos  son  los  trastornos  que 
pcompañan  la  pubertad,  la  menopausia,  el  embara¬ 
zo  y  la  senectud.  Modernamente  se  explican  prin¬ 
cipalmente  tales  desórdenes  por  los  de  las  glán¬ 
dulas  de  secreción  interna  (tiroides  y  paratiroides, 
timo,  cápsulas  suprarrenales,  etc.).  Las  enferme¬ 
dades  que  se  presentan  en  tales  épocas  son  propias 
v  exclusivas  de  las  mismas,  ó  bien  revisten  sólo  en 
ellas  una  frecuencia  mucho  mayor.  Tal  ocurre  en  la 
albuminuria  gravídica,  la  arterieesclerosis  senil,  la 
clorosis,  etc. 

Nutrición.  Qjmm.  Función  en  virtud  de  la  cual 
los  animales  y  las  plantas  viven  y  crecen.  Desde  el 
ponto  de  vista  químico,  la  nutrición  comprende  una 
complicada  serie  de  fenómenos  que  varían  mucho  se¬ 
gún  los  organismos  en  que  se  efectúan.  En  los  seres 
dotados  de  vida  se  realizan  fenómenos  que  pueden 
clasificarse  en  dos  grupos  antitéticos,  y  que,  á  pesar 
de  esto,  están  intimamente  relacionados.  Todo  ser 
viviente  necesita  incorporar  á  su  organismo  subs¬ 
tancias  no  vivas  para  mantener  su  actividad  vital; 
por  otra  parte,  las  substancias  que  constituyen  su 
cuerpo  sufren  constantemente  una  transformación 
que  pudiéramos  llamar  regresiva  y  'que  las  hace  in¬ 
útiles  para  la  vida  del  ser  de  que  forman  parte.  Estos 
dos  grandes  procesos  reciben  respectivamente  el 
nombre  de  asimilación  y  de  disasimilación. 

El  organismo  se  nutre  absorbiendo  continuamen¬ 
te  substancias  del  exterior,  las  transforma  y  las  asi¬ 
mila  con  virtiéndolas  en  partes  integrantes  de  él;  al 
mismo  tiempo,  las  partes  del  organismo,  envejecidas 
y  gastadas  por  el  trabajo,  que  renuevan  por  este 
proceso  sus  substancias  constitutivas,  se  despren¬ 
den  de  las  inútiles  y  éstas  son  eliminadas. 

La  asimilación  y  la  desasimilación  son  cualidades 
diferenciales  características  entre  los  minerales  y  los 
se.es  organizados.  El  reino  animal  se  diferencia  del 
vegetal  por  la  naturaleza  de  los  fenómenos  de  asi¬ 
milación  y  desasimilación;  pero  los  fenómenos  que 
integran  una  y  otra  en  ambos  reinos  están  entre 
si  muy  relacionados,  pudiera  decirse  qne  se  com¬ 
plementan  ó  se  equilibran  en  la  economía  de  la  na¬ 
turaleza.  Véanse  las  demás  secciones  de  este  mis- 
*mo  artículo. 

Bibliogr .  Moleschott,  Der  Kreislauf  des  Ltbsns 
(Mainz,  1876-86);  Voit,  Physiologii  dts  allgemeinen 
Stojficechsels  nnd  der  Brn&hrnng  (Leipzig,  1881); 
Wilckens.  Briefs  über  den  thierischen  StoJJT.oechul 
(Breslau.  1879);  Seegen.  Studien  über  Stoffwechsel 
im  ThierkOrper  (Berlín,  1887);  v.  Noorden.  Lehrbnch 
dar  Palhologie  des  S tofftoechsels  (Berlín,  1893);  Rub- 
ner.  Dii  G tsetse  des  Bnergie  Verbrauch  bei  der  Br- 
nákrnn  (Viena,  1902);  P.  F.  Richter,  Stoffmchsel 
nnd  StoJTwechselkrankheiten  (Berlín.  1905);  Tigers- 
teit,  Physiologie  des  StoJJT.eechsels  (Nagels,  Handbuch 
der  Physiologie.  Brunswick,  1906):  Albu  y  Neuberg, 
Phyúologie  nnd  Pathologie  des  MineralstoJTiOechstls 
(Berlín,  1906);  Hammarsten,  Lehrbnch  de  Physiolo- 
gischen  Chemie  ( Wiesbaden.  1901);  Carracido,  Tra¬ 
tado  de  Química  Biológica^ Madrid,  1903);  G.  André, 
Química  agrícola.  Química  vegetal,  traducción  del 
f*ancés  (Barcelona,  1918). 

Nutrición.  Zool.  Los  órganos  de  la  nutrición  ó 
de  la  7ida  vegetativa  son  necesarios  para  todo  ser 
vivo,  animal  ó  planta,  pero  en  los  primeros  se  des¬ 
arrollan  en  mucha  mayor  multiplicidad  de  estructu¬ 
ra  y  configuración  por  escala  gradual  y  en  intima 
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relación  con  las  funciones  ds  la  vida  animal.  Ss  in¬ 
cluyen  sntre  aquéllos  los  que  sirven  para  la  prehen¬ 
sión  de  los  alimentos,  para  la  digestión,  para  la  cir¬ 
culación,  para  la  secreción  y  para  la  respiración. 

En  sentido  más  restringido  se  suelen  considerar  á 
veces  como  órganos  de  nutrición  los  de  los  dos  pri¬ 
meros  grupos.  Para  máa  detalles,  véanse  los  artícu¬ 
los  Circulación,  Digestivo  (Aparato),  Excreción 
y  Respiración. 

Nutrición.  Zootec.  Las  operaciones  alimenticias, 
llamadas  mutaciones  materiales,  que  realiza  el  ani¬ 
mal,  son  fundamentalmente  dos;  la  ingesta  y  la  ages¬ 
ta.  En  la  ingesta,  los  principios  inmediatos  que  le 
componen  pueden  ó  no  satisfacer  laa  necesidades 
nutritivas  del  animal,  y  en  este  caso  la  alimentación 
es  insuficiente,  y,  de  prolongarse,  comenzaría  la  an- 
tofagia;  la  ingesta  puede  contener  asimismo  para  el 
animal  adulto  todos  los  principios  inmediatos  nece¬ 
sarios  á  «u  conservación,  sin  aumentar  ni  disminuir 
el  peso  vivo,  y,  por  último,  la  ingesta  puede  pro¬ 
porcionar  una  suma  de  principios  inmediatos  supe¬ 
rior  al  simple  mantenimiento  del  animal,  lo  que  de¬ 
termina  un  aumento  de  peso  vivo.  Pero  no  todo  lo 
que  come  el  animal  se  aprovecha ;  independiente¬ 
mente  de  la  cantidad  y  calidad  de  alimentos  que 
consume,  existe  en  más  ó  menos  cantidad  una  excre¬ 
ta  que  se  verifica  por  distintos  aparatos.  Cuando  la 
alimentación  determina  un  aumento  de  pe&o  vivo  y  se 
han  analizado  previamente  los  alimeutos  y  después 
se  practica  la  misma  operación  analítica  en  los  excre¬ 
mentos,  se  podrá  saber  la  cantidad  de  principios  in¬ 
mediatos  que  han  integrado  el  cuerpo  del  animnl. 

El  animal  que  aumenta  de  peso  lo  hace  por  fija¬ 
ción  de  cuatro  grupos  distintos  fie  materias:  mate¬ 
rias  nitrogenadas,  materias  grasas,  agua  y  minera¬ 
les.  El  balance  de  la  materia  nitrogenada  se  practica 
del  siguiente  modo.  Se  sabe  por  los  trabajos  do 
Henneberg,  Stohmann.  WolfF,  Grandean  y  Leclerq, 
que  el  nitrógeno  se  elimina  exclusivamente  por  vía 
rectal  y  por  la  orina;  analizando,  pues,  los  excremen¬ 
tos  urinarios  y  digestivos,  se  podrá  saber  la  cantidad 
de  nitrógeno  que  contienen,  cuya  cantidad,  reatada 
de  la  que  contenían  los  alimentos  ingeridos,  nos  dará 
la  cantidad  total  fijada  en  el  organismo.  Para  deter¬ 
minar  la  cantidad  de  materia  nitrogenada  fijada,  bas¬ 
tará  multiplicar  por  6‘25  el  nitrógeno  fijado,  puesto 
que  se  admite  el  16  por  100  de  nitrógeno,  como  con¬ 
tenido  medio,  de  las  substancias  nitrogenadas. 

El  balance  de  las  materias  grasas  no  puede  efec¬ 
tuarse  sin  conocer  antes  el  balance  de  la  materia 
nitrogenada,  ya  que  ésta  contiene,  por  término  me¬ 
dio,  el  56‘3  por  100  de  carbono,  cantidad  que  de¬ 
berá  añadirse  al  carbono  que  llevan  los  alimentos 
hidrocarbonados  y  celulósicos  que  el  animal  ingiera. 
Las  vías  de  excreción  del  carbono  son  la  respira¬ 
toria,  cutánea,  urinaria  y  la  digestiva.  Las  grasas 
animales  contienen,  por  término  medio,  el  76‘5  por 
100  de  carbono. 

Como  las  materias  minerales  se  excretan  única¬ 
mente  por  la  orina  y  los  excrementos  digestivos,  la 
diferencia  de  los  hallados  procedentes  de  la  «ges¬ 
ta,  restados  de  los  de  la  ingesta,  darán  la  canti-' 
dad  fijada. 

El  agua  es  muy  difícil  determinarla,  por  cuanto 
eliminándose  del  cuerpo  en  forma  de  vapor,  se  do¬ 
sifica  por  diferencia  de  las  demás  substancias  fijadas. 

El  experimento  de  Soxhlet  servirá  de  ejemplo  de 
matación  material.  Un  ternero  de  pocos  días  que 
pesa  50  kg.  recibe  diariamente  como  única  alimen- 
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loción  8*093  kg.  de  leche  y  su  aumento  diario  de 
peso  ea  de  925  gr.  El  siguiente  cuadro  muestra  las 
operaciones  realizadas  para  efectuar  el  balance. 


Nitréfaao 

Carbnt 

Matarla* 

nlurtlM 

Contenido  de  la  leche  .  . 

frtMN 

39‘2 

frtiMI 

488 

r*«« 

62 

Elimina-  (®xcr*ment0* 
•ión 

2*2 

10k2 

9 

11‘6 

257*6 

1*6 

27*4 

Total . 

12*4 

278*2 

29*0 

Balance  .... 

26*8 

209-8 

33 

Nitrógeno  fijado  — =  26 ‘8  gr. 

Materia  nitrogenada  ^jada : 

26‘8  X  6*25  —  1*7*50  8*. 

Carbono  correspondiente  á  la  cantidad  de  mate¬ 
ria  nitrogenada  fijada: 

168  X  53*6 

100 


.  89*78  gr. 


Carbono  fijado  « 
Materia  grasa  fijada : 

_  120*2  X  100 

76*5 


209*8  gr. 


156*88  gr. 


Materias  minerales  fijadas  33  gr. 
Agua  fijada: 


—  925  —  (167*50  + 156*88  +  33)  —  567-62  gr. 
Resumen 


Materia  nitrogenada  fijada 
>  grasa  fijada.  .  .  . 

»  mineral  fijada.  .  . 

Agua  fijada . 


.  .  •  .  167*50  gramos 

.  .  .  .  156*88  » 

.  .  .  .  33*00  > 

.  .  .  .  567*62  » 

925*00  gramos 


que  es  el  aumento  diario  del  peso  del  animal. 

Existe  otro  método  de  balance  de  las  mutaciones 
materiales  debido  á  Lawes  y  Gilbert,  que  consiste 
en  tomar  dos  animales  del  mismo  peso  y  edad  y  uno 
de  ellos  se  sacrifica,  procediendo  inmediatamente  al 
análisis  químico  de  su  cuerpo,  y  el  otro  se  sacrifica 
al  final  del  engorde,  procediendo  de  la  misma  ma¬ 
nera.  Las  diferencias  entre  uno  y  otro  análisis  cons¬ 
tituyen  el  balance,  y  practicando  el  análisis  de  los 
alimentos  se  obtienen  por  este  método  tres  elemen¬ 
tos  de  balance  en  lugar  de  dos,  como  en  el  método 
anterior. 

Mutaciones  nutritivas  en  el  animal  en  periodo  de 
crecimiento .  Los  animales  jóvenes  tienen  una  apti¬ 
tud  especial  para  fijar  la  materia  nitrogenada.  Los 
tejidos  del  animal  crecen  á  expensas  de  la  albúmina 
recibida,  de  manera  que  existe  una  correlación  entre 
la  edad,  la  cantidad  de  albutninoides  asimilados  y  el 
crecimiento  ó  aumento  de  peso  vivo.  Mientras  los 
animales  adultos  apenas  fijan  directamente  la  ma¬ 
teria  nitrogenada,  consecuencia  de  haber  obtenido 
su  desarrollo  transformándose  el  sobrante  de  mate¬ 
ria  nitrogenada  en  depósito  de  materia  grasa,  en  el 
animal  joven,  por  el  contrario,  la  mayor  parte  de  la 
materia  proteica  contribuye  á  la  formación  ó  des¬ 
arrollo  de  los  diversos  tejidos  que  constituyen  el 


animal.  Cuanta  más  joven  es  el  anima!,  mayor  es  fa 
aptitud  á  la  fijación  de  materia  nitrogenada,  como 
también  sn  los  alimentos  ricos  en  proteicos  la  mate¬ 
ria  nitrogenada  se  asimila  con  más  facilidad  que  la 
de  los  alimontos  pobres  en  esta  substancia.  Les  cor¬ 
deros  en  lactación  asimilan  un  72  por  100  de  mate¬ 
ria  albuminoido  (experiencia  de  Soxhlet),  pudiendo 
llegar  basta  el  80  por  100,  mientras  que  los  carne¬ 
ros  adultos  no  llegan  á  fijar  más  que  unos  18  gr.  de 
materia  nitrogenada,  la  cual  contribuye  principal¬ 
mente  á  la  formación  de  lana.  No  obstante,  los  cor¬ 
deros  destetados  cuyo  peso  será  el  quinto  de  los  adul¬ 
tos,  fijan,  por  término  medio,  y  bien  alimentados, 
de  40  á  50  gr.  de  albúmina  por  día.  Ea  los  anima¬ 
les  jóvenes  la  facultad  de  asimilación  de  la  materia 
nitrogenada  está  limitada  por  las  necesidades  del 
desarrollo  de  los  tejidos.  Más  allá  de  cierta  cantidad 
de  materia  nitrogenada  el  animal  la  convierte  en 
grasa  y  calor.  Pero  así  como  las  substancias  no  ni-i 
trogenadas  pueden  substituirse  unas  á  otras  en  la 
formación  de  calórico  y  con  ellos  la  materia  nitroge¬ 
nada,  ésta  se  insubstituible  en  la  formación  del  cre¬ 
cimiento.  De  aquí  la  razón  práctica  de  que  los  ani¬ 
males  jóvenes  deben  recibir  fuertes  cantidades  de 
alimentos  ricos  en  materia  nitrogenada  para  obte¬ 
ner  su  crecimiento  rápido. 

Mutaciones  nutritivas  de  las  hembras  en  lactación . 
La  hembra  que  lacta  se  porta  muy  diferentemente 
de  la  hembra  en  gestación.  Durante  la  preñez  la 
nutrición  de  las  hembras  se  halla  completamente  in¬ 
clinada  á  la  formación  de  grasa,  pero  inmediata¬ 
mente  después  del  parto  la  glándula  mamaria  exige 
grandes  cantidades  de  albuminoides  en  proporción 
al  número  de  litros  segregados.  La  cantidad  de  ca¬ 
seína  es  de  35  gr.,  término  medio,  por  litro  de 
leche.  Así,  teniendo  en  cuenta  que  solamente  la 
mitad  de  la  materia  nitrogenada  digestible  Se  utiliza 
en  la  formación  de  leche,  por  cada  litro  producido 
será  necesario  70  gr.  de  materia  nitrogenada,  ó 
sea,  que  una  vaca  que  produzca  20  litros  díanos, 
en  su  ración,  además  de  la  albúmina  necesaria  al 
entretenimiento,  habrá  que  añadir  1,400  gr.  de  di¬ 
cha  substancia.  El  equilibrio  de  la  vaca  lechera  se 
mantiene  cuando  las  necesidades  proteicas  están 
atendidas  y  la  ración  se  mantiene  en  relación  nutrí* 
tiva  no  inferior  de  1  :  3  y  que  ne  pase  de  1  :  8. 
Más  acá  ó  más  allá  de  dichos  términos  el  animal  se 
expone  á  una  pérdida  de  peso  vivo,  consecuencia 
de  la  falta  de  principios  nutritivos,  6  por  el  contra¬ 
rio  á  un  engrasamiento  que  resulta  perjudicial  á  la 
función  de  la  glándula  mamaria. 

Si  la  secreción  láctea  no  se  compensa  en  la  forma 
mencionada  por  respecto  á  la  cantidad  de  materia 
nitrogenada  digestible,  no  tarda  mucho  en  notarse 
una  disminución  de  la  cantidad  de  leche,  cuya  dis¬ 
minución  está  en  relación  directa  con  la  cantidad 
de  albúmina  ingerida.  La  hembra  en  lactación  tiende 
á  equilibrar  la  producción  de  leche  á  la  cantidad  de 
materia  nitrogenada  recibida.  Por  el  contrario,  un 
exceso  de  materia  nitrogenada  no  aumenta  la  canti¬ 
dad  de  leche  y  pasa  á  formar  reservas  grasas.  * 

Los  demás  principios  inmediatos  que  contiene  le 
leche  se  ignora  la  relación  que  guardan  con  los  ali¬ 
mentos  en  su  proceso  productivo.  Sólo  se  sabe  que 
la  manteca  y  los  azúcares  no  intervienen  en  variar  la 
cantidad  obtenida  de  las  mismas  substancias  de  la 
leche,  estando  bien  alimentada  la  vaca,  de  manera 
que  un  exceso  de  grasa  ó  de  azúcar  en  la  alimenta¬ 
ción  no  logra  aumentar  la  manteca  y  la  lactosa  de 
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la  leche.  Por  el  contrario,  una  ración  pobre  substi¬ 
tuida  por  otra  rica,  hace  variar  positivamente  la 
cantidad  de  manteca. 

Se  podrá  decir  que  la  cantidad  de  principies  in¬ 
mediatos  de  los  alimentos  guarda  relación  con  la 
cantidad  producida  en  la  leche  hasta  cierto  límite  y 
que  más  acá  ó  más  allá  de  este  límite,  la  cantidad 
de  leche,  ya  sea  por  enflaquecimiento  del  animal,  ya 
por  gordura,  tienda  á  la  supresión. 

Mutaciones  nutritivas  en  el  animal  en  periodo  de  en¬ 
gorde.  En  el  engorde  ó  cebamiento,  operación  que 
en  realidad  es  propia  de  los  animales  adultos,  debe 
tenerse  en  cuenta  que  solamente  dichos  animales 
fijan  muy  pequeña  cantidad  de  albúmina  y  que  la 
carne  (fibra  muscular)  no  varía- de  peso,  lo  mismo 
en  el  animal  adulto  flaco  que  en  el  gordo  ó  cebado. 
Lo  que  sucede  durante  el  cebo,  es  que  la  grasa  se 
deposita  en  Iss  mallas  del  tejido  conjuntivo  que  ro¬ 
dean  las  fibras;  haces  musculares,  dando  la  aparien¬ 
cia  de  que  el  músculo  ha  aumentado  de  volumen. 
B1  examen  microscópico  del  tejido  muscular  de  un 
mamífero  joven  ó  adulto  demuestra  que  el  número 
de  fibras  musculares  se  multiplica  únicamente  en  pe¬ 
ríodo  de  crecimiento  y  no  en  el  animal  adulto,  ade¬ 
más.  que  el  espesor  de  dichas  fibras  apenas  ofrece 
variación  entre  uno  y  otro  animal.  Por  este  motivo  la 
materia  nitrogenada  que  recibe  un  animal  adulto  se 
convierte  casi  toda  en  grasa. 

Los  depósitos  de  grasa  que  se  efectúan  en  el  ani¬ 
ma]  adulto  se  localizan  de  diferente  manera  que  en 
el  animal  joven;  en  éste  la  grasa  se  depoaita  prefe¬ 
rentemente  en  el  tejido  subcutáneo;  en  el  adulto,  en 
las  visceras  abdominales,  particularmente  en  el  epi- 
plón,  mesenterio  y  riñones.  La  grasa  animal  lo  mis¬ 
mo  puede  provenir  de  la  materia  nitrogenada,  de  la 
grasa,  de  los  hidrocarbonados,  que  de  la  celulosa. 
Liebig  fué  el  primero  que  observó  que  las  materias 
-grasas  contenidas  en  los  alimentos  vegetales  eran 
en  muy  poca  cantidad  con  respecto  á  la  grasa  que 
el  animal  producía.  Los  trabajos  de  Dumas  Milne- 
Ewards,  Bouasingault,  La’wes,  Gilbert  y  Voit  esta¬ 
blecieron  sucesivamente  el  origen  múltiple  de  la 
grasa  animal. 

De  los  trabajos  de  Kellner  referentes  al  origen  de 
¡a  albúmina,  como  productora  de  la  grasa  animal, 
resulta  que  1  kg.  de  albúmina  digerida  (gluten) 
puede  producir  como  máximo  235  gr.  de  grasa.  De 
U  energía  total  contenida  en  la  albúmina  digerida, 
no  se  encuentra  más  que  el  35  por  100  fijada  en  la 
grasa;  el  19  por  100  de  esta  energía  se  pierde  con 
la  orina  y  el  46  por  100  en  forma  de  calor.  Antes 
de  los  trabajos  de  Kellner,  para  los  efectos  prácticos 
de  la  alimentación  del  ganado,  se  consideraba  que 
100  gT.  de  albúmina  producían  51 ‘4  gr.  de  grasa. 
Este  valor  se  conocía  con  el  nombre  de  cifra  de 
Henneberg,  pero  evidentemente  la  cifra  es  muy  ele¬ 
vada.  Entonces  no  se  tenía  en  cuenta  que  no  todo  el 
nitrógeno  de  la  albúmina  toma  la  forma  de  urea  v 
que  se  producen  otros  cuerpos  que  contienen  más 
carbono  y,  por  último,  que  la  transformación  se 
operaba  sin  pérdida  de  calor. 

La  grasa  de  los  alimentos  así  vegetales  como  ani¬ 
males  concurre  á  la  formación  de  la  grasa  del  ani¬ 
mal.  La  materia  grasa  contenida  en  la  ración  duran¬ 
te  el  proesso  digestivo  sufre  pérdidas  de  poco  valor 
en  comparación  de  los  demás  principios  inmediatos. 
Las  diferencias  de  fijación  de  las  diversas  grasas  de 
lo*  alimentos  es  notable:  la  grasa  que  proviene  de 
los  henos  y  pajas  la  cifra  de  fijación  es  de  474  gr. 
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por  kilogramo;  la  de  los  granos  y  sos  harinas,  526; 
el  aceite  de  cacahuete,  598  gr.  Si  las  grasas  de  les 
alimentos  no  suelen  perder  el  olor  sui  generis  aun 
convertidas  en  grasa  del  animal,  cuando  son  admi¬ 
nistradas  en  abundancia,  como  sucede  en  las  racio¬ 
nes  en  que  preponderan  las  tortas  ó  bagazos  (resi¬ 
duos  de  las  fábricas  de  aceite),  en  cambio  la  grasa 
animal  es  bajo  otros  conceptos  muy  diferente  de  la 
de  los  alimentos.  No  existe,  pues,  una  asimilación 
ñ8ica,  sino  una  verdadera  asimilación  química.  Un 
perro  (enflaquecido  previamente  para  desgrasarle 
naturalmente),  alimentado  con  sebo  de  carnero,  fijó 
una  grasa  cuyo  punto  de  fusión  era  de  50°  C.  En 
otra  experiencia  realizada  en  cerdos,  se  añadió  á  la 
ración  de  éstos  aceite  de  linaza  para  el  primer  gru¬ 
po,  estearina  dura  para  el  segundo,  y  grasa  de  coco 
para  el  tercero,  siendo  el  consumo  respectivamente 
5  kg.  de  aceite  de  linaza,  7  de  estearina  y  7  de 
aceite  de  coco,  aumentaron  9,  5*8  y  10  kg.  de  peso 
vivo.  Después  de  sacrificados  se  examinó  la  grasa 
por  fusión,  no  diferenciándose  de  la  grasa  ordinaria 
de  cerdo,  excepto  la  del  cerdo  que  había  consumido 
aceite  de  linaza,  la  cual  era  obscura  como  esta  últi¬ 
ma  y  su  punto  de  fusión  era  de  10*  C.,  mientras  que 
la  grasa  producida  por  la  estearina  tenia  la  consis¬ 
tencia  del  sebo  igual  que  la  de  coco,  aunque  esta 
última  era  un  poco  más  floja. 

Y,  por  último,  la  grasa  puede  formarse  por  los 
hidratos  de  carbono  y  la  celulosa.  Las  experiencias 
realizadas  por  muchos  autores  respecto  á  esta  cues¬ 
tión  son  numerosas.  Tchyrwinskv  operó  en  dos  cer 
ditos,  de  los  cuales  sacrificó  á  uno,  analizando  la  grasa 
que  contenía  su  cuerpo,  y  alimentando  al  otro  úni¬ 
camente  con  cebada,  pudo  constatar  al  cabo  de  cier¬ 
to  tiempo  una  formación  de  5*4  kg.  de  grasa  pro¬ 
veniente  del  alimento,  deduciendo,  naturalmente,  la 
materia  grasa  contenida  en  la  cebada.  La  cantidad 
de  grasa  que  puedan  producir  las  materias  hidrocar- 
bonadas  y  la  celulosa  en  los  bueyes  ofrece  algunas 
variaciones:  1  kg.  de  almidón  digerido  produce  248 
gramos  de  grasa;  1  de  azúcar  de  caña,  188;  l  de 
celulosa,  253.  Pero  estas  cifras  se  refieren  única¬ 
mente  al  buey.  Las  demás  especies  utilizarán  mejor 
el  azúcar  (cerdo  y  caballo),  mientras  que  la  celulosa 
en  ninguna  otra  especie  puede  formar  la  cantidad 
de  grasa  que  en  los  bóvidos. 

De  modo  que  la  formación  de  grasa  en  el  animal 
adulto  puede  tener  diversos  orígenes,  que  todos  los 
principios  inmediatos  en  más  ó  menos  cantidad  con¬ 
curran  ó  formarla.  Pero  los  depósitos  de  grasa  no 
empiezan  hasta  que  el  animal  ha  consumido  la  can¬ 
tidad  de  alimentos  necesarios  á  su  entretenimiento. 

Mutaciones  nutritivas  en  el  animal  en  periodo  de 
entretenimiento.  Los  animales  adultos  son  los  úni¬ 
cos  que  pueden  mantenerse  en  reposo  sin  aumentar 
ni  disminuir  de  peso  vivo.  A  esto  se  llama  entrete¬ 
nimiento.  Pero  los  animales  jóvenes,  si  bien  duran¬ 
te  cierta  temporada  pueden  mantenerse  en  estas 
condiciones,  á  la  larga  un  régimen  de  entreteni¬ 
miento  no  pueden  soportarlo:  las  diversas  manifes¬ 
taciones  de  insuficiencia  nutritiva  (osteomalacia,  ra¬ 
quitismo,  etc.)  no  tardan  en  aparecer. 

Tener  los  animales  en  entretenimiento  obedece 
muchas  veces  á  razones  económicas;  tal  es  el  caso 
de  los  ganados  de  labor  en  los  días  que  no  trabajan. 
Además,  para  calcular  las  raciones  es  preciso  saber 
primeramente  á  cuánto  asciende  el  gasto  de  calor 
que  su  cuerpo  irradia  y  de  dónde  proviene  el  calor 
que  alimenta  la  máquina  animal 
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Loa  animales  mantenidos  en  reposo  tienen  una 
temperatura  constante,  y  el  entretenimiento  de  esta 
cantidad  de  calor  constituye  el  resultado  de  lo  que 
se  llama  ración  de  entretenimiento.  Las  pérdidas  de 
calórico  no  son  proporcionales  al  peso  vivo  del  ani¬ 
mal.  sino  á  las  superficies  de  irradiación.  Por  esta 
razón,  las  raciones  normales  de  los  animales  deben 
ajustarse  á  este  principio  cuando  se  trate  de  alimen¬ 
tar  animales  que  ofrezcan  grandes  variaciones  en  su 
peso.  Un  ele  ante  consume,  trabajando,  75  kg.  de 
neno;  una  vaca  lechera  de  650  kg..  16;  una  vaca 
bretona  de  200  kg.,  8,  y  una  cabra,  3;  un  conejo  de 
£  kg.  consumiría  200  gr.  de  heno  ó  su  equivalente;  un 
ratón  de  16  gr.,  6  de  trigo,  que  corresponden  á  15  de 
heno.  Por  estas  cifras  se  puede  establecer  una  ver¬ 
dadera  correlación  entre  la  cantidad  de  alimentos  y 
la  superficie  cutánea  de  los  animales. 

En  el  gasto  de  calórico  influye  notablemente  el  ca¬ 
lor  del  medio  ambiente.  Así,  á  un  buey  en  ración  de 
entretenimiento,  á  la  temperatura  de  0*  habrá  que 
administrarle  418  gr.  de  materia  nitrogenada  y  6*6 
kilogramos  de  materia  no  nitrogenada;  á  -|-  5o,  360 
y  5*7;  á  10°,  304  y  4‘8;  á  15°,  253  y  4,  y  á  20°,  209 
y  3*3.  Pero  estas  cifras  sólo  tienen  un  valor  circuns¬ 
tancial;  en  cuanto  una  variación  de  temperatura  se 
hace  constante  y  el  animal  se  adapte,  el  organismo 
se  provee  con  sus  defensas  naturales;  los  animales  de 
países  fríos  poseen  unos  pelos  ó  lanas  más  largos  y 
espesos  que  los  animales  de  países  templados. 

Un  animal  de  500  kg.  de  peso,  rodeado  de  una 
temperatura  media  de  12°  C..  para  reparar  sus  pér¬ 
didas  de  calor  necesita  19,000  calorías,  que  en  una 
ración  bien  compuesta  las  puede  originar  285  gr.  de 
materia  nitrogenada  y  44500  kg.  de  materias  uo  ni¬ 
trogenadas.  De  estas  19,000  calorías,  dos  tercios 
representan  el  calor  perdido  por  irradiación  de  la 
superficie  del  cuerpo,  un  cuarto  representa  la  evapo¬ 
ración  de  agua  de  la  respiración  pulmonar  y  cutá¬ 
nea.  y  el  resto  se  emplea  en  calentar  los  alimentos  y 
bebidas,  así  como  el  aire  inspirado. 

Eq  las  raciones  de  entretenimiento,  cuya  finalidad 
no  es  otra  que  mantener  el  calor  del  cuerpo,  parece 
que  con  administrar  á  los  animales  la  cantidad  su¬ 
ficiente  de  calorías  proveniente  de  alimentos  no  nitro¬ 
genados,  los  animales  podrían  portarse  bien,  pero 
se  ha  demostrado  que  sin  una  pequeña  cantidad  de 
materia  nitrogenada,  la  digestión  se  realiza  penosa¬ 
mente,  que  la  vitalidad  de  los  tejidos  se  resiente  y 
que,  por  último,  sobrevienen  trastornos  nutritivos  de 
importancia.  A  consecuencia  de  estos  hechos,  las  ra¬ 
ciones  de  entretenimiento  deben  estar  constituidas 
por  un  mínimo  de  materia  nitrogenada  digestible, 
señalado  comúnmente  por  el  0‘75  por  1000  de  peso 
vivo  del  animal. 

Mutaciones  nutritivas  del  animal  en  trabajo  museu- 
lar .  So  creía  que  cuando  el  músculo  trabajaba  co¬ 
existía  una  destrucción  del  mismo  ó,  por  lo  menos, 
de  materia  nitrogenada  y  que  solamente  ésta  podía 
proporcionar  la  reparación  de  pérdidas.  Hoy  se  sabe 
perfectamente  que  el  músculo  gasta  únicamente  glu¬ 
cosa  y  que  esta  substancia  puede  provenir  de  los  dis¬ 
tintos  principios  inmediatos.  Una  consecuencia  del 
trabajo  muscular  es  el  aumento  considerable  de  ácido 
carbónico  eliminado,  y  este  solo  hecho  constituiría 
una  prueba  de  que  la  materia  nitrogenada  no  toma 
parte  directamente  en  la  producción  de  trabajo.  Por 
consiguiente,  todos  los  principios  inmediatos  pueden 
ser  causa  de  energía  muscular,  pero  la  fuerza  de  un 
caballo  no  depende  exclusivamente  de  la  cantidad  de 


alimentos  suministrados  ó  calorías  introducidas  en  su 
cuerpo,  aino  que  está  en  gran  parte  ««jeta  i  la  con¬ 
formación  del  aparato  locomotor.  La  unidad  de  calor 
ó  caloría,  transformada  sin  ninguna  pérdida  de  tra¬ 
bajo,  equivale  á  425  kgm.  Si  uu  animal  fuera  capaz 
de  transformar  en  fuerza  muscular  la  energía  total 
proporcionada  por  los  alimentos,  podría  producir 
1,600  kgm.  por  gramo  de  almidón  consumido,  te¬ 
niendo  cada  gramo  de  almidón,  como  se  sabe,  3*76 
calorías.  Pero  el  animal  solamente  rinde  en  trabajo 
utiljzable  el  tercio  de  la  energía  de  los  elamentoa  di¬ 
gestibles.  y  aun  así,  según  la  clase  de  trabajo  que 
realiza  el  animal  los  resultados  no  son  iguales.  Un 
caballo  de  500  kg.,  marchando  á  78  m.  por  minuto 
en  camino  horizontal,  consume  43*3  gr.  de  almidón 
por  kilómetro  recorrido;  el  gasto  aumenta  con  la  ve¬ 
locidad;  el  consumo  se  eleva  á  48‘2  gr.  por  90  m.; 
á  52‘2,  por  98,  y  al  trote,  á  195  ra.  por  minuto, 
68  gr.,  pero  llevando  eobre  su  dorso  un  peso  de 
125  kg.,  aumenta  el  consumo  en  un  8  por  100. 
siendo  la  velocidad  de  90  m.,  y  en  10  por  100  á  186 
metros,  comparando  esta  marcha  con  la  del  animal 
sin  carga  alguna.  El  trabajo  mecánico  utilizable  que 
puede  realizar  un  animal  de  500  kg.  es  doble  al  paso 
que  al  trote,  y  ai  galope  la  cuarta  parte.  El  siguien¬ 
te  cuadro,  que  copiamos  de  L'  Alimentation  radon  elle 
du  bétail,  por  Crevat,  resume  admirablemente  el  es¬ 
fuerzo  ordinario  de  un  caballo,  según  su  empleo. 


Trabajo  mecánico  útil  y  diario  de  «n  caballo 
de  500  kilogramos 
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La  cantidad  de  calorías  qua  necesitará  un  animal 
de  trabajo  es  fácil  de  calcular,  conocidos  como  son  los 
fundamentos  en  que  se  debe  apoyar  el  cálculo,  es 
decir,  el  valor  termógeno  de  los  alimentos,  su  utili¬ 
zación  en  trabajo  mecánico,  y  el  número  de  dinamias 
realizadas  diariamente  por  el  animal. 

El  trabajo  que  puede  realizar  un  animal  está  suje¬ 
to  á  limitaciones.  Un  exceso  de  trabajo  acarrea  una 
intoxicación  muscular,  la  cual  impide  la  función  nor¬ 
mal  del  músculo.  Si  el  exceso  continúa,  el  animal  se 
inutiliza.  Y  contrariamente,  el  músculo  no  se  des¬ 
arrolla  bien  sin  ejercicio,  como  tampoco  un  animal 
en  reposo  puede  consumir  la  ración  de  trabajo  sin 
exponerse  á  graves  intoxicaciones  que  en  los  anima¬ 
les  que  trabajan  han  recibido  el  gráfico  nombre  de 
enfermedad  de  los  lunes ,  por  ser  el  día  siguienta  al 
de  las  fiestas  cuando  se  manifiestan  los  efectos  de 
haber  alimentado  los  animales  con  una  ración  de  pro¬ 
ducción,  en  lugar  de  haberles  administrado  una  ra¬ 
ción  de  entretenimiento. 

Mutaciones  nutritivas  en  el  animal  privado  de  ali¬ 
mentos.  Sabiendo  que  la  temperatura  de  los  anima¬ 
les  es  originada  por  el  calor  que  producen  los  alimen¬ 
tos.  se  ha  querido  estudiar  las  relaciones  entre  las 
mutaciones  materiales  y  las  mutaciones  dinámicas, 
es  decir,  la  temperatura  normal  de  los  animales,  sien¬ 
do  imprescindible  para  su  existencia  y  el  calor  pro¬ 
veniente  de  los  alimentos  ó  de  la  grasa,  que  en  forma 
de  reserva  calorífica  se  fija  en  el  organismo,  qué  es 
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4*¿ 

ptmvLt*  y  k*  y  U*  fon} estaje nada* 

»  JéStítíjtod  fon  regularidad*  pmtq  al  cabo  d*  *lgv- 
o«H  <Üm  *1  f i|aiH3>i'iti  *é  rompe;  coflemfrid  as tod  a*  ik* 
‘k¡ta***  Ü*  r^er^ai  j  U  t«mjíer»tur^  4iel>e 
é  ia.j>«o*as  cta  l  «  unatarav  iMrog#ü*<í*t  j  ‘¿orne  ¿I  po¬ 
der  catarífica  de  ¿*T* ,ffg  ,í>:’4  vec**  tnvnof'qu*  la  m*- 
•Uria  &*****.  :  ««acetar*.  originad© 

£cc.*í  tac»» ¿kaw  íj^  **:  realiza,  (tapiando  aUm»*- 
U'Mé  ta-£Ám©uHum  órgániCA  Cutt  tnaterta  aiifó^aiik- 
i*,  Choró  fc?  pij.i^o  rjciet  i  taénacevida- 

des  miteris !  íijoí  ;:*J  <1*  m  propia 

j  p«ío  !©*  e&gibtt'tHftMé» 
w  íí*a  ístito,  qu*  JA4é)»fei;*iurá-d«J  *t»i- 

ícia.1  baja  té  pió ame  tue .  El  a nim * 1  rii  u  c rr  d*  frío . 

MiáTISi'OAMiílT^,  «flv/  m.  O*  uóa  gaMar* 
pu%túlui  j  V  r 

^  u  r'íUDO,  DA-,  p-  ¡i.  dá  Niitoó  t  Norsiagu; 
i »ij,  ítí^maU,  vigoraio,  eonsisUmu  ¡|  tíg; 

¿tr  r«yfrt<!,  iütooao,  tifo. 

da.  avij.  tflíl  Dice**  de  U¿  ptaot** 
cuya*  raicé*  do  skm  figur*das.  Lé  flor  de  lia  de  ta 
ru*í  falté  {  a  parta  interior  nt  i  tama  dó  pié  cortado  ó 
de  pv*  auirido. 

S«rr*i&o.  Aft/.  Se  iiick'déi'  ftí^o,  lo'  mismo  de  ir* 
últarim  que  d*  luail,  cuando  **  ó*iótéiitfr  y 

*Sc«.  En  tas  artículos  fcVtfGo  v  T¿íeo  pw^dea  T^rse 
iw  dtatiáU*  etapas  á*  ‘numdov. 

JíÜTHlU»áO«  /:  &*h  Propi»d*d[da  nulrirís 
que  tieao  tod*  aubs&tocta  btganuaii*  y  cay»  taani- 
featacioti  es  la  nutHctati.. 

NüTRIIíKMTAXk  (Efftay-^  i)»l  tai  >  mitri- 
mtntaíis.  yádj.  Qu*  sirca  de  «usté ata  <t  AUmeiUo. 

lia^m*i*WT0/(feif|j:.W  knitiMÉM- 

i%mA  a?-.  NtrTsici^a  (I  .*  acép.},  J¡  $?ibMA«cia  de  |o« 
iiiínennt  J  fíg-,  :M»Urit  ;ó  cAuon  dé!  áuro*f»to,  acti- 
wisdo  ruana  d«  una  cosa  <íü  cuaíquiér  Uq«a,  aspe- 
eiaimatíU  en  lé  moral. 

Ncr*íMif^TO.  (Htim.~I>el  út.  nutrir *,  nivtrir.) 
ítx.  Firiot.  Substancia  alimenticia.  c»pésde  ééf  a§i- 
ruttada  diracla  y  énterameuU  áin  Uuér  neceaítíad  do 
sufrir  la»  tran«rorm*c'pu*4»  dtgéifivaa. 

N’iTlRmíCJÍTO.  m.  Nurmus^ro. 

NUTRIR.  L*  acep.  F.  «ü*íiif- ^  Ú..  »itrif«. — 
U.1i  w«f A»  Ii>tfp,^rP.  fétrir  — •€.  Rodrir. 
— E.  «fttn.ySUm.  — * poUat,  ««&&*;)  *>  a.  A u men¬ 
tar  U  Stí^8kffci»  del  Anim&í  o  vegretai  por 

tteita  ití  aíiineroio,  f*rm i«ntta  tas  p«j*ieé  que  s«  v«n 
perdte'ista  por  sí  ^jerócíí*  4é  ta*  íuoftaa  ritalea. 
U.  t.  e.  ?.  J  %.  Aumentar  á  dar  nuaya*  fuerzas  en 
rualqwié/a  Uca»,  pero  aspéctalmoftie  «ü  ín  moral . 

V*riv,  NatridortM. 

Nuram.  Mtl.  Pefoporciottar,  <íar  &  cada  unidad  *r- 
c^ada  el  niámeiro  do  hombreo  que  a  a  componen.  Lle¬ 
nar.  eo  cita,  oeva  aotvss  individuos,  iáb  biiecós  produ¬ 
cidos  oa  au-S  .&}*»  por  h'cenciamtantos  ú  atrae  enjugas. 

NUT«S*CO  ffiT  JCXSkTIHOLfO.  *Vf- 

r-ff  (el  Uta^V  if  «fasMiyé  (oí  inal  u  Empreño  ó  divisa  dé 
Fraacn*:*  l  d*  Prenda- 

WUTaiTt  Vi  DAD.  L  Proptad&d  de  uno  soba- 
taocia  da»  jj^der  nutrir v  *i«  aer  fc/umitabta. 

NüTRITtTUt  VA*  P.  Ittlriiíí.  —  H,  y  '&.  Ittlitb 
üf*.  — .  la.  ftórttift.  —  A  .  Ilfertéá.;— ;C. .  IstriU».  — 
E  lairó.  MlriíA  adj.  0*p*2  d«  nutrí r> 

ÁPA«»n.  .*r?ftmvo.  ¿  ah*.  Conjutno  de  4rgono» 
áaeti  u^ihri  par»  ta  pñlíttiéft ,s' -'játlm  como  ta  boc^  Aí 
•• tamaño,  etc. 


conjuatio  de  Kcáot  tas  »Íy  dr^nQs  que  sb 

Ataren  A  U.íiütrtau)t>.'íi»:l«is  duimata».  Hi^estiypvdíiWu^ 

í a? rivio  y  óU'h'W;  -' 

SfiCf*T-ti|#;  ( Eiútí  - — Ttaí  í.<t  ¡tí¿^fe¡p| 

«a  |  Dirás»'  do.  la ^  que  cuadiur.de  taa  ta  -'v-rv, 

•baota  ou  comptaín  fíevu:- ■* oDa  . 

N UTIÍO^jiTO.  BU>f.  íJeíiita  éndodérinica  que 
«eegufa  taa-fvipciu»ée.d^  »«».u»itaci¿‘u4.:óp  sólo  ibcale» 
ei  no:  g*foérataft. 

nQ?$*ou.  W  Qnbn,  LtarnaSe  Umbiéj)  mtr, ih 
\f Átona  oilirieiiUciV  t^caineti'iai.ta  para  «totarmos. 
jtareoe  ctjntetiey  la  «úziaha  -íj». Iñ$;. p.ta taiÍp»\'-Gop tiene 
dét«n«t?» .  ctax-trósii  .V  mucho  rnaltosu,  eun  *1go  de  ^oí¬ 
do  clorhídrica  libré  y  pcqMe.úa^  c>«Udsdo's-tJé  tuhs- 
taecta*  úitTUgeftaría^, 

«UTftO.^A. t  Qidáh  V;  Ga^^a* 

NoiuosÁ.  Ttrap.  He  admin^iry  como  tólik-o  y  r«- 
cu«etii»}yéflte  á  la  áp^s  de  30  &  tíG  gq\  y  es  wái  i>í- 
cii  do  diferir  que.Us  poptones. 

NUTT  (AtFKgtio  *rw.ij»3»su).  Biop*  Literata,  v 
editor  íngie»,  u.  «o  Londres  y  10).  Ftatud  ó 

m  la  Universidad  dé  «e^  eA'pluj  y  en  oí  Colegió  d« 
Vítry  (FrhiJctaL  Dé  tó7t  á  estr^jid  ynfáty/ifyp' 
husiuets  en  ijp  y  'í>árla;|  sqr.ed iril dó  i  Áú 

podré  David  NuH  en  ¡H1&  en  *]  r^oCiQ  eclilonéí, 
F  ué  uno'  déíóA  edcióí  flro  dado  rea  de  1»  Sociedad  de 
FoJM°?e  (  ISlíJ),  de  ta  Sactadéd  Goothe  (1$86)  y*  de 
U  H:*í  Tfüiti  (í •  Eidce  eu*  pnblicsciooes  pue¬ 
den  ctthráo:  Tu*  Zegená  nfiÁ?.  Rófy.  especuii-' 
«nenie  con  relación  á  .i»,  hipótesta  -.sobro  Su  orivf^n 
celta  ( L8S8);  y  The  Yoya$?  of  Bran,  Son  «f  Fe.bm, 
tv  lM  tu iiü,  nflhfi  iC-fjt itiig  (IS9S-9T);  »S*ta  '  éinp**0'iiut" 
éditcrtátaa  han  propór- 
ctaftádo  é  !a«  bibliotecas 
modera  a»  líumerosaa  y 
notable^  edioíon^é,  or«- . 
mo  la  Tutor  Cibrái^  taA 
Tndor  Transtations  y  lu 

•  a;  i»  muéria  dé  Ngtt 

prnéiguid  «í  negocia 
bajo  U  ciirtcotan  df  >u 
‘«iuda.  ta  Redora  Nutt , 
q  ue  a  i  *  a  d »  ú  o  or\geú 
fi-ancéa  há  ü*4q  preta- 
rencia  á  4*  publicación 
de  obras  qye  da»  á  00- 
nocar  4  lóí  ip^íífSé*  k) 
espíritu  tié  Fiftófcia.  L*  Señora  Nuil  »s  también  ea- 
critora  y  hh  ©ditéda  varias  «broa  origíánles,  siendo 
ie  idh4  célebre  A  Wó>¡*un,  <¡f  Ta-day.  publicada  .arta 
gírmrianieriU  en  frawcéfí  con  ftl  titula $¿. Z'&rAUoH* 

NUTTAi*  (T ouáh)  &i<y,  V ,  Nijrvhu*  (Toma»).. 

NÚTTALt pfau&íy 

rienne  eorit.eñtpoi'íínen.  nocidá  en  Snu  -Feiíkcia^  ¿A' 
ha  dMta«do  á  eátnrlíoa  etnológico*  y  arqú^nlógicos,  y 
desde  ÍGGH  bh  protaaora  hopoi'éria  do  érqijeu.tagt*  ea 
^l  Museo  Mixeiorifti  de  Méjico.  Ha  Vécrita  numeroaá» 
ártico  lo»  v  memorias,  figurando  entre  produc- 
cíonev  Tn*  fnn^a mental  printlpUs  of  oíd  xnU  ntty 
World  Ci  ti  Usó  tío  n  .v  ( 1  í)0 1  y. 

NUTTAUNA.  xn.  £oot.  Género  de  móluAPO» 
gaiítei’ü podas  del  orden  do  lo*  poUplacófaros,  iérni- 
ii»  da  los  quitónidos»,  «etftbleoidc  por  ftarpeiHér»  ’éw. 
1879  Algunos  lo  coneideran  como  uoA.^iscíón  dol; 
lanero  Cktton,  con  el  cual  presenta  grande* afinids- 


t*a  aeA<u  a  ííau 


ts$ 
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pero  iH\  qa*  í#  distingue  por  Iv*  f&facuw  *»“ 
g>¿iíri»iKs:'.' comUi*  skrgad*-,  i&Atr^OiO  *l.t  Ja*  v*)v&* 
eG.\*<K>;  i ;* finiJ t*í;  é*t  his.*rió6n  d*  iúi>  -vefyeé ¿n<«nü?.. 
óm->  con  dos  hendeduras;.  **piuwf*  A  #t*  g*~ 
uej^  péiieiiec*  eí  -NuH&hHU  écaUr  {Chito?*  faite',  <h 
iUe*e'j. 

HVTthiX  (íúmx 

Rjóíogrti  lí 01* > dtítti-fi 00  akMS> fr*« ,  tt.  8fr  Sdlí 
Francisco  eu  Í8í&>  Vi*ítÁ  'v$xm.  VÍMiv«**iaa»»s*  4* 
Km tt?U .  Íujííáiitfr*  ;v  AkínniMn,  doelótAftdiFS 

ee  tu  medicina  #i"  CúíífoVni*  (1881) .j  *h  Hto^Ñattír 
ü-®Eutgft  *J  h§5  18)30,  lía  sido  prpfyror  dt  Mgiéu*  t 
Ivartmpio^L* 2  per tebr^é  ¿  iúypo£4&Afci*jfr 

cié  o  Uto  4 :■  ■  Ira  déeeiti  pfe  ÁÁdftf  virté*  comisar*  es  per* : 

#1  ^;u  Íj'.í  dé  ^{íiíuulma  ^ 

*&  ios  '.*im*ns  tropicales  y  m  nvñtxf  de  É'jQit aír  d/#4- 
//tf  fí  >  j  fí* fallo*  Jt>  fc<fif{t*f*r  lHt(am  Í188M).' &(ióé 
trfkwmuhj  ana  h ffoutí  heiY.iamhip 

t;C  ÍJ tjt kih r >);4  ( 1  9&¡£-  13)  ’.  eo  calafcciraeióü 
í*oü  (3 .  SmHh  y  uv>  ó*.  Tu&h  cóíj  Ü.  WarburíDo ; 
Thr&ziínUidtzil  908-13).  acompQHd*  4*  ué*  bibHo 
gntP»<» .  y  -íitrfis-iráWj^si  de  u«»aÍog;U,  fcigraué,  ¡eiiio- 
inolugla,  zo&Vjgí*  v  bueUrjO/oglau 

NórrÁt-t  (Tomá»}.:  #i>£*  feU'ofc©  y  ornitólogo In¬ 
glés  (Í?8$-18f>¥)  que  * ik'í^’r Áti ds . 
1808  *  18  i‘¿.  N*.  e«  Setíle  y  paso 
IngUtei  r-H  trebejando  d*  jc<ni'a lera 
lailado  $  loa  fUfado*  Unido*,  *e  dedicó  tí*«Vbtó 
la  dora  de  ««Ve  paft ,  y  eo  IBá&lVé  nombrado  conser¬ 
vador.  de  i  ó  *  «Urdió  a#  6otÁu*e$&  d  i)a  U  oí  veraidn « trie 
Hnr  w¿L  &  n  \  831  viaitu  1»t  je  i  as  Hawai  r  HaHiend  o 
li  a  red  arlo  *M5/t*y  jíropíodadaé  í  a  la^laterra  i  coudí  > 
cjdn  íié  qüfrjéatd^a* «n  Apu  doranta  s  J^oii  ttampodsl 
aiio,  dejn  ¿  ÁwMea  *o  18 >4ürió  «c  St.  HeJcaa. 
Ca  <k  t  o  d  v  f  u  traba  j  o'  cian  tí  ñ  o  o  Aia  réaliraá  o  t  p  u  l?í  i  - 
cado  #ó  loa  Eaítí do*  TJ^ido*.  $'yti  obra»  mia  itapor- 

tin  teá  ^oaV  Tht  Ifr  'te;  »  oJ  $Qr$A  A  mérm  n  p {<**£+ 
a  Catufo#)}*  o/  tH  iM  y^Mí?  (2  yol  a  aja¬ 

na?,  18  íí«l,  Jütu\kot  cf  foitviU7  iif  fo  M*  A  ritmas  ?V~ 
rrite*#  ¿ttstiif  M<r  puf  (M*  (1821)f  jTH  Noria 


N  OTTÁRf.  &m,  ViÍIk  dél  idpón;  «*U  de  Nk 
f  mi  fMiH*  <Ui  Eclu^w,  aitv  Ü  2  kn^svaii  E,  de  la 
Ciíi'lítd  de  NiípÚA,  cerca  v-d  la  der.  de  la.  vUarmbo^ 
códur*  del  en  «l  mar  del  Jápim; 

cuenia  unos  10,000  h,  BsX.  t  c. 

H  HT  ífe  II  { ;V ¿h  s«*«n,K' J  c a»).  Bioff.  .V.:.tti?pí>dfe 

•{VgN««*BUH  Jo  no*'). 

HÜtt&mmiByinw*)  -  Z^/<^  .  FtnUír  %iíí*T*»nn  , 
ir:  ea  ti  H  »!e  Abrí-I :  «de  lélfBr,  fti 'ébfe 

d  Ucí pdlo  ¿tí  la  Ace  ;í«Ti>iá 
de  DdítHcVfttrr  ep  tt  f  axixr- 

dio  de  ís^blmr'dt,  y  fettU- : 

v  Fra^CT»  v  Ho^m  obi'aa 
de  au  ttbijtiv  el  Alji^o  Afo- 
dernn  ti^  ^óríOv  y  vario» 
ten-' p  1  ó  a  p h ú  esta  nte%  do 

ÉríUt  i  r » ipu-tvel  4ót  f;  ^1%'; 

men;  H»íli^ensúdt  v  ídnt 
«  ü  TTI  N  O  (OARtos. 

C<.ft>  m,\xu).  fíhff  .  r¿ohUf>: 

f  gW»«rWc.Í«  »  A 

J&eU^qn  villa  en.  Iv^.-v 

d*ió«*  so  1880.  v  dside  .»?’  ano  fa¡ítu¿ate  fui  co- 
Qiiaiobado  por  «)  iuRtitato  SímUH >‘du van  o  pe rs  dtív «iv- 
s.^8  eiplaracirmiy  en  la  AíO^ticu  é/mir&í  p>»¿t«vior- 


ments  fa¿  rmjdeedo  #»  U  dJuivorrídatl  Jswe  cou 
£*r¿Ctf£  dé  ¿o-!vío^v.v  <  ftiifalaítiiín;,  J^VorúLro  pro- 
t*aaf  d*  dícb*  Üní  wstdad.  ivor  cuajóla  propí» 
fCili¿ftdo/4>UmAa,  otploraciOoóa  «o  C*>¥&  )%.'«,  AV 
fkf\*tfWir  Fímúde.  C^Mtfd-i  é  Jpdi*  t»n«;idvóbíd,  -v-  eii 
1^05  estuvo  «n  N>i polea  ,  ífot Ui4f.ce  0  dil-éreuté*.  c«>r- 
po»a-*(Oor*  riní\»ridí-K«.  i  ba.'p.ibhc/fdo:  Nfrr/ttipg  vf 

JtfatHtm*  ífdptfálpH  {  I-8Í13-’)' ,  Awifrítrn« 

(LUOO-Oll.  iVtroi  f  ó*  Co\ ff untactA  n/ tht  S a nffti  M.<* 
hiaÜiva  i  Í^IOÍ,  s  tMOrlióji  ariír.ulne -eu  revrataí  v  pu;-: 
bfieÁotc<oee -i!#  Voi  Estados  F tí idr*s  á  luyUiaifs 
: •  ■  nm-ys. i $m .— Del  \*i.  «wM|  voiuijud  i 
*í>íco3e  -d*  iSS  í-hpeHauíaa  y  otros  ,  trie- 

¡Siáaticoe  w  civtine,  ^ié  sou  ¿movible*  4  Tñiupmd  d«í 
ctde  k«*  eofl-fier.e^ V ;' ;  >..• :;  ¿  V *• ; : 

WUTüM  (Alt).  D*r>  V.  Ad  wuTfu  v  Amo- 

\IHI.K. 

tfÜVA,  ti  Aítroü.  V  Nova. 

KOITERÁ  EtUA  V.  Nm\4«i  Euía. 

-.  NCrVlÁHO.  Um  ¿1A  ttalís,  e«  e!  Fmili, 

Mace*!  NO,  d«  í»  pjov.  d¿  i:dína,  r*ic*  de’ColUU 
io .  y  dtíapués  dé  83  km*,  d*  c»ii‘oo.  dvü.  ea  U  le^u- 
da  de  hikra&o,  que  **iá  a  eú  vez  en  cotnumcacíóa 
con  eí  Adriático. 

^H/VObAtl.  /¡Vü/.  Mont%  de  i  o*  ÍJoIomVí&a  dei 
•T^í  msndionel.  ,qu«  tn  lo  mil  elevado  de  *uv  ti  ce 
pitíb&  á)c*nz¿  ni  .  Cm-tma  d'  Auipeuo  lo  eacáíó 
per  $acUeeadeokbbtt« 

•ÍÍ«'VOjLlÍCIi<TÍrÓ«-‘  tito#..  Pobl.  y  mun*  4*  itabi, 
pro*. ,  y  de  tirfVría,  junto  á  les  orü.  del  Ch¡fcv.i«r. 
*íL  dé!  1.21)0  ^>.  v 

■ '  Huy&i*n&'á+  $*$>  Fotó;  >  rnun  .  de  Italia, 
pro  Vi.  V  dñ  iúnmchut;}©  que  ya 

é  desembocar  e»  el  f**1»]  de  Breada,  el  lago  Ge.rJ*¿ 
1 .300  i,.  Vin«?*kta.  Cultivo  de  érboiri  frutales. 

KÜV.OI^M'Í?  bV.AN-:iSi'0 Píd- 

ior  Ma’iAao,  ú .  eÁ  ót^mone  *tn  1808-  Fué  bijo  de 
Páofilc,  y  por  «*4o  »e  le.  déoomiuá  también  li  Pan* 
\ftUi,  Al  piiaripio  sigutd  ia  man  ere  de  dulio  péear 
Procecciníy  pero  düifiué*  d.róse  é  «ttddfrt?  al  Rwr, 
hac)«Dd(.<  tele*  progreso*  qué  í>i'é  íU¿uftdo  é*  ■ÍxkíJ* 
d*a;  L,ombkrdtft>  Eu  le  Galega  B r«t«  »e  conservan  de 
él:  co*  iufi  iipituói**',  Aanncuxcioik, 

Fa>'*ih(t>  S¿i*iiQ  ¡Afn/üultka  y  ¿itxa*  o ;  «o 

rl Ábside  4*  ^«MCa  Wá rfá  df  I*  Faetón .  una  t 
\iói*:'4é  fo  Ytsytn;  rn  Santa  Man»,  cerca  de  San 
O5ÍS.0,  tína  .Vdrtfá  <o<tlN*Uo  y  #¿4 ' ¿antes c  en  Sanio 
Se  pule  ro ,  oirá  1  \y$ i »?  c¿n,:  fa*  ¿untar.  A  fníram  y  Qtír  * 
y  otra  coa  vV-i«  Ftlipe  Ntri;  en  Sun  Víctor.  a*i 
CttAdio  de  er|  I*  Gal 5 ría  Tádini  de  Lavaré,  una 
Jr  «n  San  Francisca?  en  ?1  Muséo  Foldi- 
PeliAli,  &jitia*iéf  y  ao  «i  Muuicipítl  d«  At iíSrs 
Vt’4ik?. .  jP4<a-//íA::  ;é‘o '  ^1  wraíorío  dé  U  t  timar  tríe  dé  l’nvr^ 
cepri.dp,  #P  Mw*go,  una  iVy-fn  otam*;  U  Jli- 
nárntec*  4e  «na  Pfiyet»  ro«  tí  é¿>* 

MHtQfi  y  ¿fnyilf?*  y  :M G  Geloria  dé  Bérge^ 
« o .  Píft tó  temídén  r  os  r c í  retoa, 

Npvdtb^  i  j*iAÁV*  Pintor  ílEilmnó,  hsi'rínsnc/ 
de  CaÁJ'O'h.  pcgiie.íaríV>.deiiQñ)?úRtÍ.ó  vúwú  é;H¿/*VjP u»»*- 
yr/e  (1^19-1703  ),  Pintó  ^r»  I.nmbsríPA  ^  el  V*>~ 
neto,  y  *víÁ  maintos  obra*  eníAn  en  Santo  IViniin^o 
de  Créittotia.  Hs  v  ciurdcG»  aíiyós  l^rrdúrfi  lé  cú- 
iodre)  íiUkKá  de  Bryvcí^Áéu  Í»í  de  Có<í«'-T:>v*í“ 
Seyendü  dé.  l^eréara,  Eli  la  Fiiiftcniera  Bvét* 
consev^ü  áu  autorre »r»tó. 

KifÁ^tv>üA  (  PÁ^Pit*crí.  Jtfvir*  Ftnlor  italiano  de  W* 
siglcíé  tvt  y  avíi,  n.  en  Cu raone.  Fué  di^H'v'W  det 
Maíoaso.  Kn  Mí  Un  ei  rc-m.;*  U  ;  í  . ,  .v  .  ^  Ká*»?* 
(Sftíitoa  Domingo  y  f.á/Á,rí>  ó*  ■•*».  i 
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(Cúpula  da  )a  Pasión),  y  en  Piacenza  un  San  Ubal - 
da.  En  la  Galería  de  Parma  hay  varios  cuadros  su¬ 
jos.  Sus  cuatro  hijos,  formados  an  su  escuela,  fue¬ 
ron  también  pintores  y  se  les  llamó  Panjtli.  Da  dos 
da  ellos  no  se  tienen  datos. 

MUWA.  Astron.  Asteroide  núm.  150  del  Catá¬ 
logo.  Sus  elementos,  según  Oppenheim,  para  la  épo¬ 
ca  y  osculación  del  1.*  de  Marzo  de  1893.  equi¬ 
noccio  medio  de  1910,  son:  M  —■  155°  36'  25*8;  ü> 
—  146°  41'  42*7;  Q  —  207*  50'  0*6;  i  =-  2°  8' 
18*4;  •  —  7*  20'  7*3;  p.  —  689*2534;  log.  a  — 
0,474418;  **0—  1 1,6;  *  =  7,7.  V.  Asteroide. 

NU  W ARA  RUTA.  Qtog.  C.  de  la  isla  y  co¬ 
lonia  inglesia  de  Ceylán,  prov.  del  Centro,  sit.  á 
36  kms.  SSB.  de  Kandy,  á  1,865  m.  de  a.,  en  la 
falda  meridional  del  Pedrotallagalla;  5,000  h.  Se 
considera  como  el  sanatorio  de  la  isla,  y  es  resi¬ 
dencia  veraniega  del  gobernador  de  Ceylán.  Esta¬ 
ción  f.  c.  Su  aspecto  es  sumamente  pintoresco,  y 
su  hermosa  campiña  está  llena  de  eucaliptos  y  de 
otros  árboles,  entre  los  que  descuella  el  kina  (Calo- 
yhyllum  tomentosum).  Por  sus  alrededores  pueden 
haeerse  interesantes  excursiones  como  la  de  las  lla¬ 
neras  de  Horton  y  la  de  los  Jardines  Botánicos  de 
Hakgala.  Los  reyes  de  Kandy,  huyendo  de  los  por¬ 
tugueses.  se  refugiaron  en  Nuwara  Eli  ya,  que  se 
llamaba  Ciudad  Real  de  la  Luz.  Los  ingleses  la  visi¬ 
taron  por  primera  vez  en  1826. 

NUXA A  (Santo  Domingo  de).  (En  lengua  mix¬ 
tea,  tierra  ó  pueblo  nuevo.)  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Nochixtlán,  sit.  á 
21  kms.  de  la  capital  del  distrito  y  á  1,800  m.  de  a.; 
tiene  1.000  h.  Clima  templado. 

NUZAÑO.  Qeog .  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Oaxaca,  mun.  de  Tlacote  pee  San  Miguel;  230  h. 

Nuxaño  (San  Francisco  de).  (En  idioma  mixte- 
eo,  tierra  de  tal  nueva.)  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  y  á  21  kms.  de  Nochixtlán, 
«it.  á  los  17°  33'  de  lat.  N.  y  2*  3'  de  long.  E.  del 
Meridiano  de  Méjico,  á  1,825  m.  de  a.;  550  h.  Cli¬ 
ma  frío. 

NUZINI.  Qeog .  Agencia  municipalypobl.de 
Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Nochixtlán,  sit.  á 
40  kms.  de  la  cabecera  del  distrito;  400  h.  Clima 
templado. 

NUZ1ÑÓ  (San  Andrés  de).  (En  idioma  mixte- 
eo,  pueblo  acabado  6  pueblo  de  las  carreras.)  Qeog. 
Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de 
Nochixtlán,  de  cuya  cabecera  dista  32  kms.,  sit.  á 
1 ,800  m.  de  a. ;  700  h.  Clima  cálido. 

NOTEN  6  NUMEN  (Wunand  Juan  José). 
Biog.  Pintor  holandés,  n.  en  1813  y  m.  en  La  Haya 
en  1839.  Fué  discípulo  de  A.  Schelfhont.  Distin¬ 
guióse  en  la  pintura  de  paisaje,  y  á  los  diez  y  seis 
anos  de  edsd  obtuvo  ya  un  premio  en  Gante,  obte¬ 
niendo  poco  tiempo  después  el  primer  premio  de  la 
sociedad  Félix  Meritis ,  de  Amsterdavn.  Fué  miem¬ 
bro  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  La  Haya,  de 
'•%  de  Amberea  y  del  Instituto  de  los  Países  Bajos. 
Un  Paisaje  con  ruinas,  que  se  conserva  en  el  Museo 
da  Amsterdam,  es  considerado  como  una  de  sus  me¬ 
jores  obras. 

NUTENN  (Guillermo).  Biog.  Historiador  ho¬ 
landés.  n.  en  Avenbornen  1824  y  m.  en  Westwoud, 
«eres de  Hooro,  en  1894.  Terminada  la  carrera  de 
medicina  en  Utrecht  la  ejerció  en  Westwoud.  y  es¬ 
cribió  varias  obras  de  historia,  entre  ellas:  Het  Ka- 
tholixismus  in  betrtkking  met  de  beschaving  van  En - 
•opa  (Amsterdam,  1856-57),  Geschiedenis  der  Ne- 


derlandsche  beroerten  in  de  16.  eeuw.  (Amsterdam, 
1865;  3.*  ed.,  1904),  Algemeene  geschiedenis  des 
nederlandschen  volks  (Amsterdam,  1871;  nueva  ed., 
1896-98),  Geschiedenis  van  het  Nederlandsche  volt 
van  1815  top  op  on%e  dagen  (2.a  ed.,  Amsterdam, 
1898),  y  Geschiedenis  der  Kerhelijhe  en  politieke  get - 
chillen  tijdens  hel  ttoaalfjarig  bestand  (Amsterdam, 
1886-87).  En  sus  obras  dió  Nuybns  pruebas  de  su 
talento,  que  empleó  en  defender  el  catolicismo;  á  este 
efecto  fundó  en  1871,  y  en  colaboración  con  el  doc¬ 
tor  Schaempman,  la  revista  católica  De  Wachter  (El 
Centinela),  que  en  1874  se  fusionó  con  el  Katholich. 
Además  de  las  obras  citadas  compuso  Nuyens  Hit - 
toria  del  reinado  de  Pió  IX  (Amsterdam,  1862),  é 
Historia  dsl  sitio  ds  Leyden  (Leyden,  1874).  Débe¬ 
sele  un  tomo  de  poesías  titulado  De  laatste  Doch~ 
ter  der  Hohenstaufen  (1856). 

Blbliogr.  Dr.  W.  /.  F.  Nuyens  (Nimega, 
1908). 

NCJTOO  (Santiago  db).  (En  lengua  mixtees, 
cara  de  luna.)  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  Est.  da 
Oaxaca,  dist.  de  Tlaxiaco,  de  cuya  cabecera  dista 
50  kms.,  sit.  á  los  17° 4'  36*  lat.  N.  y  1*  23'  6*  long. 
E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  1,680  m.  de  a.; 
1,100  h.  Clima  templado. 

NUYTS  (Tierra  db).  Qeog.  Parte  de  la  costa 
meridional  de  Australia,  entre  los  120°  20'  y  136* 
de  long.  E.  de  Madrid.  Descubrióla  en  1627  el  ex¬ 
plorador  holandés  Pedro  de  Nuyts,  que  le  dió  su 
nombre. 

Nuyts  (Pedro  de).  Biog.  Navegante  holandés, 
n.  en  Amsterdam  hacia  1600  que,  al  mando  de  un 
navio  y  acosado  por  las  tempestades,  abordó  en  1627 
al  extenso  continente  llamado  luego  Australia.  Vuel¬ 
to  á  Batavia,  el  Consejo  de  la  ciudad  le  nombró 
embajador  del  Japón.  Dándose  el  titulo  de  enviado 
del  rey  de  Holanda,  consiguió  ser  muy  agasajado 
por  los  japoneses,  quienes  después  le  expulsaron  de 
Yedo,  informados  de  la  superchería  por  loa  jesuítas 
portugueses.  Más  tarde  recibió  el  gobierno  de  la  isla 
Formoaa,  y  en  lucha  allí  con  los  japoneses,  que  se 
presentaron  en  dos  grandes  juncos  (á  causa  de  un 
tifón  que  les  obligó  á  detenerse  en  aquella  isla),  sur¬ 
gieron  varios  incidentes,  pero  los  500  japoneses  des¬ 
embarcados  sitiaron  á  Nuyts  y  á  un  hijo  suyo,  en 
su  propio  palacio,  después  de  haber  degollado  al 
cuerpo  de  guardia  y  á  la  servidumbre.  Pero  el  go¬ 
bernador,  con  los  suyos,  se  defendió  con  valentía,  lo¬ 
grando  salir  de  su  encierro,  mas  entregado  por  la 
Compañía  Holandesa  de  Navegación  á  los  japoneses, 
pasó  dos  años  de  penosa  cautividad,  y  aunque  al  fin 
consiguió  la  libertad,  sus  compatriotas  le  desautori¬ 
zaron  obligándole  ¿  volver  á  Holanda,  donde  murió. 

NUZEJOULNf  Qeog.  Pobl.  y  mun.de  Francia, 
dep.  del  Lot.  dist.  de  Cahors,  cant.  de  Catus;  300  h. 

NUZIDERS.  Qeog.  Pobl.  de  Austria,  en  el  Vo- 
rarlberg,  dist.  de  Bludenz.  junto  á  la  rib.  izq.  del 
Fel,  tributario  del  Rbin;  95Ó  h. 

NUZVID.  Qeog.  C.  de  la  India,  presid.  de  Ma- 
drás,  prov.  de  Kistna,  sit.  á  68  kms.  NO.  de  Gun- 
tur;  unos  6,000  h. 

NUZZI  (Mario).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Penna,  diócesis  de  Formo,  en  1603  y  m.  en  Roma 
en  1673.  Fué  discípulo  de  su  tío  Tomás  Salini,  pin¬ 
tor  de  flores  del  cual  aprendió  á  pintarlas  tan  magis¬ 
tralmente  que  fué  llamado  Mario  dai  FiorC.  Residió 
principalmente  en  Roma,  donde  sus  cuadros  de  flo¬ 
res  y  frutos  fueron  muy  estimados;  pero  por  usar  en 
sus  colores  alguna  preparación  nociva,  perdieron 


Fletara,  por  Merlo  Kan».  IUma4*  .1 tarto  i tet  Tiort.  .(Wn«*o  del  Fr»do.  ***!rl»í) 

JM  TAMBO.  Binegr.  Puebla  ¿t  U  Repól^*  d* 
Liberi*  (Africa  occidental),  condeno  de  \faityiftp4, 
situado  en  la  costa.  entre  Grand  Siaters  y  tu  dtütím 
boeftftun  del  río  Ca^allir. 

WTAMBOB.  m.  Uty.  Lengua  africana  ha b!ad* 
en  la  región  He  los  grandes  Pertenece  i  h  la¬ 

milla  bantú, 

NTAttfN A*  Qtng.  Villa  del  Africa  Occidental 
Francesa,  colonia  del  Alto  Serugai  y  Níger,  eit.  ©t» 
I»  orií.  ísq.  del  DjollW  {*  Alto  Níger  ,  á  55  fcms, 
N8.  de  Koulíkoro,  6  loa 0'*  5SV  lohg,  O.  de  Greca y 
wieh  aproximadamente .  Faarto,  a&t.  'telegráfica.  ,|to* 
portante  mercado  y  puajrtq flai Wft f>  q  q«  **  al  natum! 
de  Ua  comarcas  de  Bel e»d oug© u  y  F«d Migou  y  délas 
próx imas  a)  departo. 

^YA«C*N?AM. 

WTANOá.  ^.  V.  titJ&fkK  ■ v'  •■>£*  . 

N YAWGOUt  rfifífi . ‘.V.. $iÍ0i& ‘ ' ' 
MTjft.NYttMBfc.  m,  ling,  tina  de  las  lenguas 
indígena*  del  Africa  Orienta!  Alemana,  régjóii  da 
U*  grandes  lagos,  Pertenece  é  la  familia  baníií. 

nXAH&ñr  m.  Palabra  que  en  derUa  lenguas 
africana»  significa  extrusión  ite  rio,  lago,  etc. 
WÍA^tx.8tn6gr>y,X ic^óiCía  Kfa«?a. 

•  .  mu  .4»»^.  Lengua  africana  hablada  en  el 

¡Skd*  Ntrnte»,  región  de  los  grandes  lagos,  Pertene¬ 
ce  á  ía  fftnaíÚa  t>ai>Ui, 

.Bihliíyr.  A.  H ñ\ h ?  rwkh „  PracfiWt  mnnftftl  of 
thr  Nya^ir  lfím^^df  (Londr**.^  E*- 

ifUílis tfyaiijv  D*rü<)}tüV!t 

r h  ;  •  poctf- 

faifnry  üMt*p*í$Á  Kx-glish 

iii-  tpnhtn.  ni  ÍAk*Kmn\  tá*t  (f^ádres,  1805b 

Xy'a  *zi,  Mombrw  qoe  Vwguft  hantti  «$*£- 

\m  fc*'*ptta  evQHdi  ó  Uig¡i.  y  qm  #e b*  aplicado  *  va¬ 
rios  do  lo»  príncí  paleé  íagoa  de!  Africa.  Centré  1,  pero 


pronteotepi*  w  Wt&nt  original  y  améis*»  de  eos 
obre»  se  h*«  ^trapeado  por  completo.  Bn  1657  faé 
nómbrelo  mimbro  «ie  le  Academia  de  San  Lúea,  tu 
Pinto  muebéé  guirnalda»  para  decorar  l««r  «agrada* 
im 

MWTTON,  Ftagiag.  Floreció  en  el  íiglo  *!  y 
pertenecía  *  aquella  familia  de  sanio*  natural  de 
\V*hitr;  de  qp»  nos  Wí  mención  .  . 

el  martirologio  ingU»  el  <?d  d«  CT  j 

OtdítbrO.  Fuó  mónjft  del  monas-  J  yjT  j 
t«rio  dé  San  Ctídocio.  I 

NT.  (rrcw?  D^?motercera  le-  Wl 

tea  ael  olfabofo  •griego.,  gu*  co-  v  ™  J 
«respondo  i  litV(U«f  cu  el  nuestro  ^ 

forme  mnfókcM-  . 

lü  »•<  q*;«  ñueeire  N.  y  .le 

roioú^id*  «*•  Como  atg:  i.*«,«4o 

no  c.umvr^l  vale  50  ro»  el  érenlo  VOiire  tO.  ivM 
é?i per íor  í  lé  d *r *r<*b$  ( t  jiÁ y  50d!0Ó. 
con  el  Vrenüi  )M>iO?  1  t*  vzquier  U  í  y^  |1  StgtOO 
4e  número  ordwl;  qu*  representa  el  l^.°  i«igaru 

Kl,  'Gwg.  Pdbb  y  muh.  Suscite,  jV»:oy..  ó  lan  do 
Wjrmland»  *  \V%  kms  de  Carlstad,  jumo  al  Klftf- 
K)f  3,000  li.  P  PoM.  y  roou  **n 
Ve  pro v  ó  lárt  dsVermland,  é  \  /  1 
íubrM»elros  SO.  de  CarUíéd  1 ,100 

bébOénleé.  (¡  PobK>t»  la  prov.  6 


A»*readen»<%  a«- 
ráma-*  litéi 
><)>’,  ‘fSbficaft'Afcti 
hor  Xatito 
O* 
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Nya#<  n  (  poli!.  4«  ffúf>gHA¿  comk 

M-k dt  l&rhüy*.  á  SO  km*,  d«  M»hnoaf  1,500  h, 

.  \;  '?;t 

H  YA  «t  ASO  (  F*x«$y  Gwg,  Pohl .  4*  Hungría 
renniedn  de  ^íwoon^t  ám%(  líe  * 

2  í&h.  d«  Al96r^b'^»^  i  £00  h, 

HJTAWASO  $90é,  V<!\J.M  HuWk, 

^oróittiid  4«  tkstony  ¿  Pra^sburg.  dkt.  de  AlitóV 
Ceelfo-K&i,  A14  kYTi«.  d*  ;í^ii pisi ♦  J V n W 
á  la  rtb.  dcr  .  del  Kis-kun*.  t?"*£ó  4íÍ 

Danubio;  i  .  1  *1 0  h . 

tt*nÍQGYKAti*,  (fátof',  ,Vf<ítív.  ^ 
rrioiíud»  de  Pepth .  díwt-.  tí^  p^ftih rp«?e<í;  l^SO  b ,. 
(distrt buidos  en  dos  pobkíídóáH). 

NYAUtHO.TflO  á  WC^ÁmHQ^mO.  ¿%?v 

»  delTíbei.  «a  k  prov.  de  Nshtscm^  **L :  1»a)ís  aJ 


<*fthi<  Mogarumn  y  .-?»>mo.  E!  shcIíj  e«  fertilfaimo  y 
produce  rok/kt«vñí>t1io rw **V ,  coco ,  s0Pí*ío4  e  s  okfc- 
gkmAi,  etc»  Akr5J;  ganado  rncuno  y  do 
freída.  Eiitre  eú*  pñnc-íp^ka  po!>l.  &e  cuentan  Kuew* 


Cbfteaél  ChkotA -Liimiio,  Manjioa,  Nina**  a  jé,  Tschi 
goifíink,  Í,p2ena  .  fckkmkft,  MírpmVp»,  ChOueío  V 
LákerneiA  La*  tfibti*  más  impórtenles  que  h>  habi¬ 
tan  eotí  Jos  ejfiués,  maumbua,  oa «don*#,  moka ,  k- 
m  u*£,  tn*  u*c*.  m  uembe*  «  spguro.*. 

If AÍiyA'H  ®r. (■  pAó.TlMrro«vpp'  wirO,  Qtty.Co- 
Joftiü.itigk**»  ¿el  $$.  d©  Afi'tovUsíii&‘ÍA  AMcá  Céó- 
iiní  Bátánica  licita  I9lW  y  t.oo*i¡tuírte  el  Mayo 
(U .i^Ó !>'  j£*t&  •' *íL ' a«  •  I**  co«tas  moridionel  y  oc(*i~ 
&Ha\si i  iíét  lago  $*’**»  ,  tju«*  fe  da  nambí» 

por  **(  &*  IVaste  ikreA  d^1  .Znfftb*¿e  y  por 


extemtkr): 

_ ...  m ..  ■  1 1 . ühi i» 

r  Ikek  -unía 

paralelo  Sí*  N .  y  *í  Meftdfonó  68^  6V  »J«  Qreeífc-  «air*ft  &0Ü  kip*./Orup*  op*.  *up«t¿:d*  39,315  toiijáft 
mek*  3fi¿#  80  km*.  4*  krgo  por  10  o  í¿  de  atnrbo  eUAdfgdaá,  eqHivukptee  6  lOl .,800  kms^V  v.  tiépe 
y  r*in**  por  el  3.  les  »gü&>  da  tre*  rt«fct:  e)  Efuba*  uoa  pübhc¿6n  aproxiw4fk  d«  ;t. 000^000  de  h>,;  tfr>~ 
al  Tfvk^ng <  j  t\  Vruistn.  Por  wedía  de  ut»  r^rfj,S  na-  $r«  «0o*  7-5 8  éuropetí^  en  ÍV*)ÍL  H'o  cap,  «a  /Vomba. 
úral- aemftBiM  umbko  tíon  el  Jago  Cbikp\-«B<>,  pero  U  paftL  rn^a  í»npoviailt«  éa  :HláóXy h* ,' *it..  U* 
lüftdo  Al  NO,  íóofikñná  de)  K.  deí  Store  o  PJiiré,  y  deup*- .*  --k 

N TASA  o  W’jfASS.A#  Grog»  l»agi?  del  HS  d«  rllóe  Chírómb/Port  Ifeníd,  Fort  Andéradn  f .irisBé 
AíHeb.j  a>t>  entre  Ua.eplooka  del  Áfríca  Orknt/il  y  Llwonde  *á  «S _;iii|t*rior%- y  Pprt  Johntioti^  Katu- 
AiémápB.  AÍ;N,^  MózftaKi^Ué  «i  E,  V  proléctófado  kot*r^ ^ISAod^A^  Chktfj&ji,  t.ík oiihet  v  f ÍArAÍir 

mgU*  de  j$v**&hr>d. ■*{.$,  y  *1  0*>  el  SE.  del  kgo  ep  U  coste,  del  kgo  &y*M-  ’L*  déseripción  ReicA-; 
T*«g»nykfv  y  á  unos  ft(X)*km<;  del  ordeno  Indico,  oV  e«t*  óolonk  sé  h%  heoko  y>  ^1  tratar  del  Africa 
witteks  ^ -Efr  y  't4?  25J  dé  Í¿í;  S»  Mldé  *proür\fua-  Cfcn t.f a  11  m gl b 8 a  Piv í d e se  hoy  U  ñalonia  en  loa  die- 
dnmrnte  565  km*,  d.t  krgo.  tierj©  une  ÁpehiitA  *r*^  trito*  de  Rup*  SUifé  { Bügó  Qhk«) ?  H jj p e r  S L i ré 
dk de  <64  ^ms.  y  ocupA'üna  eyper.  de ^36.800 Uros. ’  (Alto  €h>ré),  BUntvre,  West  Shíré  (Shir<S  occi- 
•Cercp--  dé ..etid'  éaston  f/rjentál  ^  fueridiooel  «Icente  d*otp!)f  ^jTláíiie,  ■SjejWf  C*.utfál  An- 

ttna  prfjfuñdVilÁil  de  $10  ®(  y  raucbóa  puntos  ftu  goní  í^ndy  MnrVmbaV  KiaipbéfÁ,  Nkrth  Nynsa  ▼ 
iWdo  ee  eecueotr*  bajo  «I  del  océano-  fndíao.  We?t  Nvas»^  v  Wiá  Administrada  por  «l  ministe- 


ymg*tr  &í*  '¿tntyfo 


Traj*»?  de  ‘kinrtótfél*  n*«4ó?  nn  ai  Nva.n»UríJ 


quA  tieMS  *f  *kTAt>ho  <k  fjéto  y  está  a^íptido  por  q« 
Cúñaejo  iegkktko  y  otro  ejecutivo,  fln.bos  da  nom* 
td^frnicpto  de!.  Óobiarño.  I.a  instrucc-iAn  éatá  Á  cargo 
de  ítiveta&fc  mí^ippe?,  *juf  <i^*k  189?  forman  el  vi- 
cérialo  apostólico  de  S‘  yb»^  •  t'n  va  parte  SS.  fitÁ 
crradn  pre^’e*’» *)Toat»5íi»‘H  de  SliirJ?  en  lOOt, 
.csnfahsn  en.  1912-19  o  un  1 ,85?  y^cvela^  \%Tf£&X 
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alumnos,  con  ana  Asistencia  media  de  90,000.  En  el 
mismo  ejercicio  económico  el  Protectorado  importó 
por  valor  de  276,989  libras  esterlinas,  y  exportó 
228,140  libras;  sus  ingresos  ascendieron  á  128,273 
libras,  y  los  gastos  á  116,361.  La  colonia  tiene  co¬ 
municación  con  la  costa  de  Mozambique  por  medio 
de  vapores  fluviales  y,  además,  un  f.  c.  de  Blanty- 
re  á  Port  Herald,  cerca  de  la  frontera  portuguesa, 
que  ha  de  llegar  basta  el  Zambeze.  Una  linea  tele¬ 
gráfica  recorre  el  Protectorado  y  lo  une  con  el  lago 
Tanganyka  y  con  la  c.  del  Cabo.  • 

Blbllogr.  Nyasaland  Handbooh  (publicado  en 
Londres  por  la  casa  Wyman  and  Sons);  Duflf,  Nya- 
taland  under  the  Foreign  Ojies  (Londres,  1906);  Foa, 
Du  Cap  an  lae  Nyasse  (París,  1897);  Rankin,  The 
Zambeii  Basin  and  Nyasaland  (Londres,  1893); 
Sharpe,  The  Qsography  and  Economía  Detelopment 
of  British  Central  Africa  (en  Qeographical  Journal, 
Enero  de  1912). 

NYA89A.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Oregón,  condado  de  Malheur;  449  h.  según 
el  censo  formado  en  1910. 

Nyassa.  Geog.  V.  Nyasa. 

NYA88ALAND.  Qeog.  V.  Nyasaland. 

NYASTARANGA.  Mus.  Instrumento  que  usan 
los  indios,  formado  por  uno  ó  dos  tubos  cónicos  de 
cobre.  Cuando  estos  tubos  son  dos,  en  los  bordes  de 
los  discos  perforados  se  coloca  una  telaraña  fina¬ 
mente  cortada;  los  discos  se  aplican  en  cada  uno  de 
los  lados  de  la  garganta  del  ejecutante;  éste  respira 
fuertemente  ó  canta  un  tema,  y  los  tubos  vibran 
convertidos  en  aparato  resonador,  produciendo  un 
efecto  parecido  al  de  los  instrumentos  de  lengüeta. 

NYATURÚ.  ra.  Ling.  Una  de  las  lenguas  indí¬ 
genas  africanas  habladas  en  la  parte  oriental  de  la 
región  de  los  grandes  lagos.  Pertenece  á  la  familia 
bantú. 

NYAUNG-DUN.  Geog.  C.  de  la  India,  prov.  de 
Birmania,  división  del  Pegú,  dist.  de  Irawadi,  sit.  á 
45  kros.  NNE.  de  Thongwa,  en  la  marg.  izq.  del 
Irawadi  del  Pan-Hiaing  ó  Nvaung-dun,  que  va  á 
reunirse  con  el  rio  de  Rangoon;  unos  15,000  h.  Co¬ 
mercio  importante  de  nga-pi  (pescado  podrido  y  sa¬ 
lado),  arroz,  telas,  tabaco,  nuez  de  arek,  etc. 

NYAYA.  m.  Filos.  Uno  de  los  seis  sistemas  filo¬ 
sóficos  de  la  India  antigua.  Esta  palabra  envualve 
etimológicamente  la  idea  de  conducir  ó  guiar  y,  por 
extensión,  fué  aplicada  al  método  que  debe  seguirla 
inteligencia  en  sus  operaciones.  Tiene  un  carácter 
predominantemente  dialéctico  y  se  considera  como 
complemento  suyo  el  Vaiseshiha  (V.),  que  trata  de 
dar  una  explicación  del  mundo,  por  lo  cual  no  es  ex¬ 
traño  hallar  confundidos  ambos  sistemas  en  los  tra¬ 
tados  expositivos  de  la  filosofía  india.  El  fin  del  nya- 
ya  es  la  posesión  de  la  dicha  eterna,  y  propone  como 
modo  de  obtenerla  el  conocimiento  profundo  que 
lleva  á  la  adquisición  de  la  verdad  y  la  destrucción 
del  error.  Está  contenido  en  los  sufras  de  Gotama 
(V.),  reputado  como  primer  propagador  de  dicha 
doctrina,  y  se  les  atribuye  una  significación  en  la 
filosofía  india  análoga  á  la  del  Organon,  de  Aristóte¬ 
les.  en  Grecia.  Aunque  es  muy  difícil  precisar  la 
época  en  que  fueron  redactados  dichos  sufras,  se  su¬ 
pone  que  no  son  muy  anteriores  al  siglo  iv  a.  de  Je¬ 
sucristo.  Consta  el  antiguo  nyaya  de  cinco  partes,  en 
que  están  desigualmente  agrupados  525  axiomas  ó 
aforismos;  la  primera  parte  es  dogmática  y  las  res¬ 
tantes  polémicas.  Su  teoría  capital  es  la  de  los  tópi¬ 
cos,  que  algunos  han  llamado  impropiamente  cate¬ 


gorías.  Con  aquella  denominación  M  com¬ 

prenden  algunas  cuestiones  qu#  modernamente  se 
llaman  do  teoría  del  conocimiento,  lógica  y  metodo¬ 
logía,  y  son  en  número  de  16.  Un  primer  grupo  tra¬ 
ta  de  los  medios  ó  fuentes  del  conocimiento  verda¬ 
dero;  la  percepción  (pratyaksa)  ó  conocimiento  pri¬ 
mitivo,  esto  es,  no  derivado  de  ningún  otro  anterior; 
la  inferencia  (anumana),  la  comparación  ó  analogía 
(upamana),  y  el  testimonio  digno  de  crédito  (sabda). 
Forman  un  segundo  grupo  los  objetos  de  la  prueba, 
que  son,  en  número  de  12,  por  este  orden  jerárqui¬ 
co:  el  alma,  el  cuerpo,  los  órganos  de  los  sentidos,  los 
objetos  sensibles,  la  inteligencia,  el  mana  ó  es¬ 
píritu,  la  actividad  ó  determinación  da  la  conducta, 
las  faltas,  el  estado  después  de  la  vida,  la  retribu¬ 
ción  de  las  obras,  la  pena  ó  castigo,  y  la  liberación, 
por  la  que  el  alma  reflexionando  llega  á  distinguirse 
de  los  demás  seres  que  le  rodean.  En  un  tercer  gru¬ 
po  se  incluyen  loa  14  restantes  tópicos,  que  se  co¬ 
rresponden  aproximadamente  con  la  división  del  ra- 
zonamiento  en  cierto,  probable  y  falso.  Condiciones 
de  la  pruaba  concluyente  son  la  duda,  el  motivo,  el 
ejemplo,  el  aserto  definitivo,  el  argumento  comple¬ 
to,  el  raciocinio  supletorio  y  la  conclusión  cierta.  La 
discusión  puede  ofrecer  tres  formas:  opinión  antité¬ 
tica,  controversia  ó  diálogo  investigatorio  y  disputa 
que  degenera  en  falacia.  Por  último,  las  falsas  prue¬ 
bas  son:  el  sofisma,  la  objeción  fútil  y  las  razones 
supuestas.  El  séptimo  de  los  tópicos  de  Gotama  ea 
especialmente  interesante,  porque  comprende  una 
teoría  del  silogismo  que  ha  sido  comparada  á  la  de 
la  lógica  occidental.  El  silogismo  indio,  llamado  ar¬ 
gumento  completo  (atayota),  consta  de  cinco  miem¬ 
bros,  que  ton:  la  proposición  (hay  fuego  en  la  mon¬ 
taña),  la  razón  (porque  humea),  el  ejemplo  (donde¬ 
quiera  qu#  hay  humo,  hay  fuego,  como  en  el  hogar 
de  la  cocina),  la  aplicación  (eata  montaña  humea)  y 
la  conclusión  (luego  hay  fuego  en  la  montaña).  Tal 
argumentación  puede  estimarse  como  una  forma  am¬ 
plificada  del  razonamiento  mediato  que  aparece  re¬ 
forzado  por  la  analogía  con  un  cato  particular  que 
fija  en  forma  sensible  el  principio  de  la  prueba.  La 
discusión  suscitarla  por  algunos  eruditos  respecto  al 
supuesto  plagio  de  la  Silogística ,  de  Aristóteles,  no 
ha  podido  aportar  ningún  argumento  en  contra  de 
la  originalidad  del  Organon.  Si  la  teoría  de  Gotama 
revela  una  cierta  sagacidad  analítica,  está  muy  por 
debajo  de  la  preceptiva  lógica  aristotélica  que  duran¬ 
te  siglos  ha  sido  el  instrumento  más  apropiado  para 
la  deducción  científica.  La  doctrina  filosófica  del 
nyaya  ha  persistido  en  la  India,  ai  bien  con  notables 
variaciones.  hasta  los  últimos  tiempos.  El  comenta¬ 
rio  más  antiguo  es  debido  ¿  Vatsyayana,  que  vivió  á 
fines  del  siglo  v;  cinco  siglos  más  tarde  encontra¬ 
mos  á  Cridhara,  autor  del  Nyaya  Kandali:  en  al  si¬ 
glo  ni  á  Udayans,  qua  escribió  el  Kiranatali ;  en  el 
xiv  á  Ganges#,  que  en  su  Tativa-Cintamani  fundó 
la  nueva  escuela  del  nyaya ,  á  la  cual  perteneció  el 
gran  reformador  bengalés  del  siglo  xvi,  Chaitanya, 
y  cuyas  doctrinas  cuentan  actualmente  numerosos 
secuaces  en  los  colegios  indígenas  de  Nadia  (Ben¬ 
gala).  En  los  siglos  posteriores  se  intentó  una  sín¬ 
tesis  de  este  sistema  y  de  su  afín  el  Vaiseshiha,  sien¬ 
do  el  ensayo  más  feliz  en  este  aspecto  el  Tarkasan - 
graha.  de  Annambhatta,  que  sirve  todavía  de  ense¬ 
ñanza  en  las  escuelas  de  la  India. 

El  texto  sánscrito  de  los  sufras  de  Gotama  fué  pu¬ 
blicado  en  Calcuta,  con  el  comentario  de  Visvanatha 
(1828);  algunos  fragmentos,  particularmente  de  los 
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libros  cuarto  y  quinto,  junto  con  comentarios  «le 
J.  R.  Ballantyne,  fueron  traducidos  en  inglés,  The 
Aphorisms  of  the  Nyaya  (Allahabad,  1850-54). 
Otra  edición  reciente  vió  la  lux  en  Benarés  (1896). 
Añádase  todavía  Sarva-Darsana-Sangraha,  versión 
de  B.  E.  Cowell  y  E.  Gough  (Londres,  1894),  y 
Kutnmanjali,  de  Udayanacharya  (Calcuta,  1895). 

Bibliogr.  Colebrooke,  Miscellantou s  Bssayt 
(t.  I,  Londres,  1837);  Bartbélemy  Saint-Hilaire,  en 
•I  vol.  111  de  las  Mémoires  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  llórales  y  Políticas  de  Francia;  Monier- Wi¬ 
lliams,  ludían  Wisdom  (Londres,  1876;  ed.  1893); 
Gorbe,  The  Philosophy  of  Ancient  India  (Chicago, 
1897);  Max  MQller.  The  Si*  Systems  of  ludían  Phi 
lotophy  (Nueva  York,  1899). 

NTBERO  (Julia  Cristina  Svasrdstbobii ). 
Blog.  Poetisa  sueca,  nacida  en  Skultuna  en  1785  y 
muerta  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  Huérfana 
á  los  trece  años,  se  educó  en  Estocolmo,  en  un  co¬ 
legio  dirigido  por  una  francesa  emigrada,  la  mar¬ 
quesa  de  Dariés,  y  en  1843  hizo  un  viaje  á  Francia, 
residiendo  una  temporada  en  París.  Es  una  de  las 
principales  representantes  de  la  escuela  llamada  fos- 
forista,  y  se  dió  á  conocer  con  el  seudónimo  de  En - 
f ratina.  Colaboró  en  el  Almanaque  poético,  y  publi- 
có,  además:  Dikter  (Estocolmo,  1821),  Nyare  Dth - 
ter,  ó  nuevas  poesías  (Estocolmo,  1828),  reproduci¬ 
das  en  Samlade  Dikter  of  Bnphrosins  (Oerebro,  1832- 
1812);  la  tragedia  Vublina  (Estocolmo,  1821),  y 
Sil f den,  en  colaboración  con  Dahlgren  (1840). 

NTBLAEUI  (Juan  Axil).  Biog.  Filósofo  sue¬ 
co,  n.  en  Estocolmo  (1821-1899).  Estudió  en  la 
Universidad  de  Upsala,  en  la  cual  ocupó  una  cáte¬ 
dra  de  historia  de  la  filosofía  desde  1852,  pasando 
cuatro  años  más  tarde  á  Lund  como  profesor  de  filo¬ 
sofía.  En  1850  y  1859  visitó  Alemania,  y  en  1862 
Francia.  Siguió  la  dirección  filosófica  de  su  compa¬ 
triota  BostrÓm  y  se  distinguió  también  como  estilis¬ 
ta.  contribuyendo  con  sus  obras  á  la  fijación  del 
lenguaje  filosófico  en  Suecia  .  Publicó:  Aristóteles' lára 
om  det  kOgsta  goda  (1863),  Om  Statens  strajfrdtt 
(3.a  ed.,  Lund,  1879),  y  Om  don  Bostrómshd  Jilo - 
so  fien,  Statsmahtens  grund  och  adiendo,  editada  va¬ 
rias  veces,  la  última  en  1882.  Ntblaius  domina 
todos  los  ramos  filosóficos,  en  especial  la  historia  de 
la  filosofía,  siendo  de  extraordinario  valor  su  ensayo 
histórico  sobre  la»  ideas  de  su  país  en  relación  con 
el  desarrollo  general  de  la  filosofía:  Den  JllotoJlsha 
for ski  agen  i  Sverige,  fran  ilute t  af  adertonde  arkun - 
dradet  fránstald  i  titt  tammanhang  med  JtlotoJtem 
allmdna  utvechling  (Lund,  1873-97);  Ar  en  praktiik 
filoeofi  mñjlig  efter  Hegelt  aerldtarigt f  (2.a  ed., 
1856),  Trenne  rsligionsfilosofisha  uppeatter  (2.a  ed., 
1874;  nueva  ed.,  1878),  y  Bsajat  Tegner ,  hant  ofcsr- 
tygetse  i  religiosa  och  filotojltka  ámnen  (1882). 

NTBliOM  (Carlos  Ruperto).  Biog.  Crítico  li¬ 
terario  y  poeta  sueco,  n.  en  Upsala  en  1832  y  m.  en 
Estocolmo  en  1907.  Terminados  los  estudios  en  su 
ciudad  natal,  fué  allí  profesor  de  estética  desde  1867 
hasta  1897.  Ya  siendo  estudiante  compuso  el  poema 
Arida,  que  la  Academia  de  Suecia  premió.  Como  es¬ 
critor  erudito  de  viajes,  describió  París  é  Italia 
(186^-6 1);  como  estético  débansele,  entre  otros  tra- 
tajos,- dos  colecciones,  Betetitka  studier  (1873-84) 
?gran  número  de  ingeniosas  biografías  (de  Sergel, 
Lindblad,  Runeberg  y  Wallin);  además,  tradujo  á 
maravilla  las  Melodiae  británicas,  de  Moore;  los  So¬ 
netos,  de  Shakespeare;  Bsbotos,  de  Mark  Twain; 
Mírelo,  de  Mistral;  ete.  Como  profesor  académico, 
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es  la  figura  más  relevante  en  la  crítica  literaria  sue¬ 
ca.  Perteneció  á  la  Academia  Sueca  y  al  Instituto 
Nobel.  He  aquí  la  lista  de  otras  producciones  suyas: 
Relación  enti  e  lo  cómico  y  el  humor  (1857),  Poesías 
(1860),  Estudios  de  arte  en  Parts  (1863),  Imágenes 
de  Italia  (1864),  publicadas  con  el  seudómino  Car- 
fino;  Bl  arte  antiguo  y  el  Renacimiento  (1864),  Re - 
vísta  de  la  literatura  sueca  (\8&5-$&)}  Nuevas  poe¬ 
sías  (1865),  Bl  contenido  y  la  forma  en  el  arte  (1866), 
Verso  y  prosa  (1870),  Jorge  Stjerntiielm  (1872), 
Los  tesoros  artísticos  de  Italia  (1875-“<9),  Italia:  un 
paseo  desdo  los  Alpes  al  Bina  (1877),  Historia  de  la 
poesía  y  del  arte  en  la  Edad  Media  y  en  el  Renaci¬ 
miento  (1877),  /.  T .  Sergel,  el  artista  más  grande  do 
Suecia  ( 1877),  J.  L.  Runeberg  (1878),  Bnsayo  so¬ 
bre  la  Roma  antigua  (1878),  Rimas  é  imágenes ,  His¬ 
toria  do  la  Academia  ds  Bellas  Artes  de  Estocolmo 
(1885),  etc. 

Nyblom  (Elena  Augusta).  Biog.  Escritora  dina* 
marquesa,  nacida  en  Copenhague  en  1843,  esposa 
de  Carlos  Ruperto  Nyblom.  Hija  del  pintor  Roed, 
acompañó  á  su  padre  á  Italia,  y  en  Roma  conoció  á 
su  futuro  esposo,  con  el  que  casó  en  1864.  Se  le 
debe:  Novelas  y  cuentos  (varias  colecciones).  Desti¬ 
nos  femeninos  (1888),  Sueño  y  realidad  ( 1890),  Era¬ 
te  una  veo...  (1897),  Fantasías  (1897),  Una  corona 
de  cuentos  de  hadas  (1903),  varias  descripciones  de 
viaje,  ensayos,  las  inspiradas  narraciones  Dtr  var 
en  gang  (Estocolmo,  1897-98),  etc. 

NYBOM  (Juan).  Biog.  Poeta  y  periodista  sue¬ 
co,  n.  en  Upsala  en  1815.  Estudió  en  esta  población 
y  en  1838  obtuvo  el  premio  en  el  concurso  de  pos¬ 
eía  de  la  Academia  de  Suecia  por  au  Canto  de  Ami¬ 
na,  episodio  de  un  poema  que  publicó  más  tarde  con 
el  título  La  última  noche  en  la  Alhambra.  Recorrió 
triunfalmente  su  país  en  1854  y  en  1870,  recitando 
aua  composiciones  en  las  principales  ciudades.  Pu¬ 
blicó,  además,  Byron  y  Grecia,  Retratos  ds  mujeres 
jóvenes,  Recuerdos  del  viaje  de  un  poeta,  y  Obras 
completas,  en  cuatro  volúmenes. 

NYBORG.  Qeog.  C.  de  Dinamarca,  isla  de  Fio* 
nia,  junto  á  la  parte  más  eatrecba  del  Gran  Belt, 
diat.  y  á  82  kms.  de  Svendborg;  7,790  h.  Está 
construida  en  la  parte  más  interna  de  una  ancha 
bahía  y  tiene  algunos  edificios  públicos  notables  y 
nn  buen  puerto.  Las  fortificaciones  que  la  rodeaban 
fueron  demolidas  en  1869,  quedando  convertidas  en 
paseos.  Su  industria  consiste  en  la  fab.  de  tejidos  de 
lana,  tintes,  cerveza,  alcohol  y  cigarros,  contando, 
además,  con  varias  fundiciones  y  astilleros.  Expor¬ 
ta  principalmente  cereales  é  importa  arroz,  tabaco, 
carbón,  vinos,  lena  y  seda.  Es  punto  de  término  de 
los  f.  c.  Strit-Nyborg,  Kinge-Nyborg  y  Svendborg- 
Nyborg,  y  tiene  un  servicio  regular  de  vaporee  con 
Zelanda.  Fué  fundada  en  1170  y  gozó  de  bastante 
importancia  en  la  Edad  Media,  hasta  el  extremo  de 
haber  sido  varias  veces  corte.  En  1481  nació  en  ella 
Crietián  V.  El  24  de  Noviembre  de  1659,  bajo 
sus  muros,  los  imperiales,  polacos,  dinamarqueses 
y  holandeses  vencieron  á  los  suecos,  al  mando  de 
G.  O.  Stenbock.  > 

NYOKELHARPA*  Mus.  V.  Harpa  db  llaves. 

NYDALA.  Qeog.  Pobl.  de  Suecia,  prov.  ó  l&n 
de  Jónkóping,  junto  al  lago  Koaken;  2,140  h.  Céle¬ 
bre  monasterio  antiguo. 

NYB.  Geog.  Pobl.  de  Suecia,  prov.  6  Un  de  J5n« 
kóping,  á  39  kms.  de  Eksfó;  1,100  h. 

Ntb.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en  la 
parte  meridional  del  Est.  de  Nevada,  entre  el  con- 
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dado  de  Esmeralda  y  la  California  al  SO.,  y  los 
coudadus  da  White  Pine  y  Lincoln  al  B.,  qua  lo  se¬ 
paran  del  Est.  de  Utah.  Ocupa  una  super.  de  18,294 
millas  cuadradas  ó  sea  unos  46,000  kms.*,  y  cuen¬ 
ta  únicamente  *7,513  h.  según  el  censo  de  1910.  Su 
parte  septentrional,  muy  montañosa,  presenta  una 
serie  de  valles  orientados  de  N.  á  S.,  en  cuyas  mon¬ 
tañas  hay  numerosas  minas,  al  paso  que  en  las  re¬ 
giones  bajas  se  encuentran  tierras  cultivables  ó  pra¬ 
deras;  la  parte  meridional  consiste  en  una  vasta  y 
alta  meseta  que  desciende  al  SO.  en  dirección  al 
valle  californiano  de  la  Muerte.  Explotación  de  mi¬ 
nas  de  oro  y  de  plata.  Su  cap.  es  la  ald.  de  Bel- 
mont. 

Nye  (Edgardo  Wjlson).  Biog.  Satírico  norte¬ 
americano,  n.  en  Shirleg  (Maine)  y  m.  en  Arden 
(North  Carolina)  (1850-1896).  Sus  primeros  artícu¬ 
los  los  firmó  con  el  seudómino  Bill  Nye.  En  1881 
fundó  en  Laramie  el  Boomerang .  Obras  principales: 
Bill  Nye  and  Boomerang  (1881),  Forty  liare  and 
ofher  lies  (1882),  Nye  and  Riley’s  Railway  Guide 
( 1886),  y  dos  historias  cómicas,  Bill  Nye'e  Hietory  ot 
the  United  States  (1894)  y  Bill  Nye'e  Hietory  of 
Bngland  f rom  the  Drnide  to  the  Reign  of  Henry 
17/7(1896). 

NYBK.  Oeog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de 
Sopron,  junto  á  un  brazo  del  Ikva,  que  se  pierde  en 
el  canal  del  lago  Ferió;  1,800  h.  (alemanes). 

Nybk  (Albo).  Oeog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado 
de  Tolna,  dist.  de  Kozpont,  á  17  kms.  de  Szehszard, 
junto  al  Sarviz,  afl.  del  Danubio;  1,200  h. 

Nybk  (Eblso).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comita- 
do  de  Tolna,  dist.  de  Dombovar,  á  18  kms.  N.  de 
Tamasi.  sit.  en  una  altura  cerca  de  la  rib.  izq.  del 
Sió:  1,400  h. 

NYEM  (Tbodorico).  Biog.  V.  Dibtbrico  db 
Nikheim. 

NYBBf  ATI.  Oeog.  Montaña  del  Sudán  Anglo- 
egipcio,  prov.  de  Sennar,  sit.  en  la  marg.  der.  del 
Nilo  Blanco  ó  Bahr-el-Abiad,  hacia  los  12*  35'  la¬ 
titud  N.  Se  compone  de  dos  picos  de  240  á  250  m. 
de  altura,  desde  cuyas  cimas  la  vista  se  extiende  al 
E.  en  una  distancia  de  50  kms.  Las  vertientes  están 
formadas  en  parte  de  masas  rocosas  y  en  parte  de 
grandes  superficies  planas  de  algunos  centenares  de 
metros  que  descienden  hasta  el  rio. 

NYEN.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  la  Transil- 
vania,  comitado  de  Haromszek,  dist.  de  Seps,  junto 
á  un  torrente  tributario  del  Fekete-Ugy;  2,300  h. 
(magiares  y  rumanos). 

NYEN-CHAN.  Geog.V.  Ñbn-Chah-Tang-La. 

NYER.  Geog.  y  Arqueol.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  dep.  de  los  Pirineos  orientales,  dist.  de  Pra- 
des,  cant.  de  Olette.  junto  á  las  gargantas  del  Man- 
tet,  ó  740  m.  s.  n.  m.:  940  h.  Fuentes  termales 
sulfurosas  explotadas  en  dos  pequeños  establecimien¬ 
tos,  uno  cerca  de  la  población  y  otro  sit.  en  la  ald.  de 
Err.  Yacimientos  de  magnesio.  Hay  en  la  pobl.  de 
Nybr  un  castillo  restaurado,  que  es  un  notable  ejem¬ 
plar  de  la  arquitectura  feudal  de  los  siglos  xiv  y  xv, 
y  una  ermita  dedicada  ¿  Nuestra  Señora  de  la  Roca, 
cuya  imagen  fué  trasladada,  después  de  su  inven¬ 
ción,  ¿  la  capilla  del  mencionado  castillo,  que  se 
levanta  frente  á  la  cueva  donde  fué  hallada.  Algunos 
historiadores  han  afirmado  que  el  nombre  de  la  po¬ 
blación  y  del  castillo  tiene  correlación  y  hasta  que 
da  su  origen  al  nombre  de  Nyerro  ó  Narro,  con  que 
en  el  siglo  XYlieran  conocidos  los  partidarios  de  uno 
de  loa  bandos  antagonistas  de  Nyerros  y  Cade  lis , 


que  en  aquella  época  ensangrentaron  con  c0 ^ 

tiendas  el  territorio  eataláu.  V.  Cáovlls. 

NYERROS  Y  CADBJLUS.  Hitt.  V.  Cabelle 
Y  NYER. 

NYÉRUP  (Erabmo).  Biog.  Historiador  y  litera¬ 
to  dinamarqués,  n.  en  Oerstedt  (isla  de  Fionia)  en 
1759  y  m.  en  Copenhague  en  1829.  Graduóse  en 
artes  en  1784,  y  en  1788  fué  empleado  en  la  Biblio¬ 
teca  de  esta  última  población,  la  cual  dirigió  más 
tarde;  ocupó  también  la  cátedra  de  historia  de  la  li¬ 
teratura  en  la  Universidad  y  el  cargo  de  secretario 
de  la  Sociedad  Arqueológica.  Colaboró  en  Skandi - 
navisk  litterarisk  Selskabskrfter,  Ny  danske  Maga - 
sin,  Lateen  des  Aarbóger  y  oirás  revistas  de  la  épo¬ 
ca.  De  su  abundantísima  prod  icción  literaria,  histó¬ 
rica  y  arqueológica  se  destacan  las  obras,  en  lengua 
del  país:  Om  skritefrihedranordninyerne  i  Danmark 
(1791),  Ny  Samlinger  tilden  danske  Historie  (1792), 
Samling  atfortjente  danske  Maends  Portraiter  med 
hiographiske  BfUrretninger  (1797-1802),  Udsigt 
over  Nordene  aeldste  Poeeie  (1798),  Bidrag  til  den 
danske  Digtekonet  Historie  (1800-08),  Antiquariek 
Fodrejse  i  Fyen  (1806),  Udralgte  danske  Viser  fra 
Middelalderen  (1812-14),  Karakteristik  af  Kong 
Christian  IV  (1816),  Bfterretninger  om  Kong  Frede - 
rih  111  (1817),  Almindeligt  Litteraturlexikon  for 
Danmark  Norge  og  leland  (1819),  y  en  latín:  De 
Lactantio  (Copenhague,  1781),  De  librie  Biblia  pan - 
perum  et  Speeulnm  humanas  salvationis  dictis  (Co¬ 
penhague,  1783).  Librorum  qui  ante  Reformationem 
in  scholis  Daniae  praelegebantur  notitia  (Copenhague, 
1784-85),  y  S y m bolas  ad  litteratnram  tentonicam 
(Copenhague,  1787).  Dejó,  además,  numerosas  me¬ 
morias  publicadas  en  las  revistas  Minerva,  Iris,  Ny 
danske  Magazin,  y  Laesendee  Aarbóger. 

NYEVERN.  Geog .  V.  Nijbvbb*. 

NYEZHIN  ó  NBZHIN.  Geog.  V.  Nibjii», 

NYHERRNHUT.  Geog.  Establecimiento  de 
hermanos  moravos  de  la  costa  de  Groenlandia,  ins- 
pectorado  del  Norte,  cerca  de  Godihaab. 

NYIKA.  Geog.  Palabra  que  los  indígenas  del 
Africa  oriental  hacen  sinónima  de  gran  estepa,  apli¬ 
cándola  á  la  gran  estepa  de  Massai,  de  los  te¬ 
rritorios  alemán  é  inglés  del  Africa  oriental,  estepa 
que  se  extiende  hacia  el  N.  hasta  más  arriba  de  Sa- 
baki  y  Tana.  Es  una  especie  de  meseta,  en  parte  cu¬ 
bierta  de  hierba  y  en  parte  de  matorrales,  y  su  suelo 
se  compone  principalmente  de  laterita  ó  arcilla  roja. 
Su  población  es  muy  escasa  á  causa  de  la  pobreza 
de  agua  que  produce  una  vegetación  muy  exigua. 

NYILLBM  ó  NIEL.  Lili.  Etnogr.  Tribu  del 
Africa  Ecuatorial  Francesa,  en  el  territorio  del  Tchad, 
parte  meridional  de  la  región  del  BaguirmL  Vive 
en  la  margen  derecha  del  Chari,  hacia  el  paralelo 
9°  40*  N.,  y  parece  afín  de  los  búas  que  moran  en  la 
orilla  opuesta  del  río,  aunque  son  inferiores  A  ellos. 
Su  población  más  importante  lleva  también  el  nom¬ 
bre  de  Niellim. 

NY1R.  Geog.  Región  de  Hungría,  eomitado  de 
Szalboc.  Es  una  estepa  arenosa  de  4,800  kms.*  y 
que  se  extiende  hacia  el  E.  hasta  el  rio  Krasna,  en 
el  comitado  de  Szatmar.  Además  de  numerosas  la¬ 
gunas  abundantes  en  juncos,  hay  cuatro  que  produ¬ 
cen  sosa,  entre  ellas  el  gran  lago  Sosto,  cerca  de 
Nyiregyhaza.  En  la  región  del  Nyir  (cuyos  habi¬ 
tantes  se  dedican  á  la  explotación  de  la  sosa  y  á  la 
cestería)  se  cosecha  trigo,  maíz,  tabaco,  melones  y 
patatas,  y  en  algunos  sitios  también  vino  y  frutas. 
Su  cap.  es  Nyiregyhaza 
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NTIBAD.  Geog.  Pobl.  <!•  Hungría,  comitado  de 
Zaia.  dist.  de  Sümeg;  1,610  h. 

N YIR- ADON T.  Giog.  Pobl.  de  Hungría,  co¬ 
nlitado  de  Szaboics,  dist.  de  Nagy-Kallo:  3.000  h. 

NTIR-BAKTA.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  co¬ 
mitado  de  Szaboics,  dist.  de  Nyirbator;  1,100  h. 

NTIRBATOR.  Geog.  Gran  comunidad  de  Hun¬ 
gría,  eomitado  de  Szaboics;  6,000  h.;  tiene  dos 
iglesias  góticas  y  un  claustro  de  religiosos  Meno¬ 
res.  Fab.  d~  alcohol  y  cultivo  de  tabaco;  Tribunal. 
Est.  on  la  1.  f.  Nyiregyhaza-Mateszalka.  Antigua¬ 
mente  estuvo  fortificada  y  era  el  solar  de  la  familia 
noble  Bathori. 

NY1RBGYHAZA.  Geog.  C.  de  Hungría,  ca- 
fital  del  comitado  de  Szaboics,  sit.  á  120  m.  de  a.; 
¿3.800  h.;  tiene  gran  número  de  construcciones  mo¬ 
dernas  (teatro,  cuarteles  de  caballería,  cárcel,  hos¬ 
pital.  etc.)  y  un  monumento  al  poeta  Bessenyei. 
Cultive  de  cereales  y  tabaco,  cria  de  ganado  (espe¬ 
cialmente  carneros):  tres  molinos  harineros  y  activo 
comercio.  Gimnasio  evangélico,  Escuela  de  Comer¬ 
cio.  Est.  de  empalme  de  las  1.  f.  Debreczin-Sze- 
rencz,  Csa  p-Mateszalka  y  Vasoros-Nameny. 

NYIRES  (Naoy).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  co¬ 
mitado  de  Szatmar,  dist.  de  Nagy-Somkut,  junto  al 
Szamos.  afl.  del  Tisza  ó  Theiss;  1,200  h. 

N  tires  (Szasz).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  la 
Transilvania,  dist.  de  Dees,  sit.  en  las  montañas 
existentes  entre  el  Kis  y  el  Nsgy-Szamos,  afi.  del 
Tisza:  1.060  h.  (magiares  y  rumanos). 

NY1RE8FALVA.  Geog.  Mun.  de  Hungría,  en 
la  Transilvania,  comitado  de  Hunyad.  dist.  de  Dem- 
sus-Kloptiva,  á  17  kms.  de  Hatszeg;  2,000  h. 

NYIRK  Geog.  V.  Njibí. 

Ntiri  ( Alejandro).  Biog.  General  y  ministro 
húngaro,  n.  probablemente  en  Szekely  en  1854. 
Teniente  en  1874,  ingresó  en  el  estado  mayor  en 
1881,  y  en  1891  en  el  ministerio  de  la  Guerra, 
sisado  teniente  coronel  en  1894  y  en  1899  coman¬ 
dante  de  la  Academia  Ludovika.  En  1903  fué  mi¬ 
nistro  en  el  gabinete  Tisza;  en  1905  fué  elegido  di- 
pntado  por  Budapest,  pero  renunció  á  esta  investi¬ 
dura  A  causa  de  haberse  impugnado  su  elección 
Trasladado  en  calidad  de  divisionario  á  Stuhlweis- 
senburg  en  Febrero  de  1906.  fué  incorporado  al 
ejército  general  en  Abril  del  mismo  año. 

NYITRA  *  NEUTRA.  Geog.  Río  de  Hungría. 
Nace  en  la  punta  N.  del  comitado  de  igual  nombre, 
ea  el  monte  Facsko:  recorre  dicho  comitado  y  des¬ 
emboca  después  de  175  kms.  de  curso,  arriba  de 
Komorn,  en  el  Danubio-Waag. 

Ntitra  ó  Neutra  (Montes).  Geog.  Grupo  SO. 
del  gran  Fabra,  en  Hungría,  que  ramificándose  de 
los  montes  PlAtsnik  (1,346  ro.).  se  extiende  en  di¬ 
rección  SO.  entre  los  ríos  Neutra  y  Zsitva  y  está 
formado  por  la  sierra  de  Tribec  (829  m.)  y  el  avan¬ 
ce  Zobor  (587  m.). 

Ntitra  ó  Neutra.  Geog.  Comitado  de  Hungría, 
confinante  al  N .  con  la  Mor&via  y  el  comitado  de 
Trenczin.  al  E.  con  los  comitados  de  Turocz  y  de 
Bars.  al  S.  con  el  de  Komaron ,  al  SO.  con  el  de 
Poszony,  y  al  O.  con  la  Baja  Austria  y  la  Moravia. 
Tiene  una  ext.  superficial  de  5,750  kms.*  con  una 
población  de  428,000  h.  (eslovacos,  magiares  y  ale¬ 
manes).  Tres  cadenas  de  montañas  atraviesan  su  sue¬ 
lo.  casi  paralelamente  de  SO.  á  NE.  Son  los  Peque¬ 
ños  Cárpatos,  los  montes  de  Nyitra  y  los  de  Zobor 
en  el  centro.  Entre  estas  tres  cordilleras  corren  los 
ríos  Vag  y  Nyitra  que  con  el  Mlava  constituyen  las 
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corrientes  principales  del  país.  El  clima  es  seco  y 
saludable  aunque  bastante  frío  en  la  región  monta¬ 
ñosa.  El  suelo  está  bien  cultivado,  recolectándose 
cereales  y  cáñamo.  La  industria  pecuaria  cuenta  con 
numerosas  cabezas  de  ganado  vacuno,  caballar,  de 
cerda  y  grandes  bandadas  de  gansos.  Atraviesan  el 
comitado  las  1.  f.  de  Pe¿th  á  Pressburg,  Ersek  á 
Ujvar  y  Niytra  i  Nagy-Tapolkzany.  Administrati¬ 
vamente  se  divide  en  los  siguientes  distritos:  Nyitra, 
Vag-Sellye,  Vag-Ujhely,  Ersek-Ujvar,  Galgocz, 
Nagy-Tapolczany,  Miava,  Privigya,  Szenicz,  Ho- 
licz,  Postyen  y  Zsamboket.  El  dist.  de  Nyitra  com¬ 
prende  63  municipios  con  48,200  h. 

Ntitra  ó  Neutra. •Geog.  C.  de  Hungría,  capital 
del  comitadó  de  su  nombre,  sit.  á  oril.  del  rio  Nyi¬ 
tra  y  al  pie  del  monte  Zobol;  15,200  h.  (magiares, 
eslovenos  y  alemanes).  Tiene  un  antiguo  castillo, 
construido  (lo  propio  que  la  catedral  y  la  ciudad 
episcopal)  en  un  peñasco  sit.  en  medio  del  valle  y 
cercado  de  murallas,  bastiones  y  barbacanas.  La 
parte  inferior  de  la  ciudad  tiene  tres  iglesias  y  tres 
conventos,  y  varios  edificios  públicos.  Agricultura, 
viticultura  y  fab.  de  harina,  malta,  alcohol,  vinagre 
y  útiles  agrícolas.  Gimnasio  superior,  Seminario 
episcopal  y  Biblioteca  de  40,000  volúmenes,  asilo  y 
campamento  de  tiendas  Honved.  Frente  á  la  ciudad 
existe  el  monte  Zobor,  cuyas  estribaciones  y  falda 
están  sembradas  de  viñedos  y  quintas  de  recreo  y 
en  cuya  parte  superior  hay  ruinas  de  un  convento. 
Est.  en  las  1.  f.  Neuhausel-Privitz  y  Nyitra- Li- 
potvar. 

NY-KARLRBY.  Geog.  C.  de  Finlandia,  go¬ 
bierno  de  Wasa,  á  4  kms.  de  la  desembocadura  del 
Lapuankoji,  en  el  golfo  de  Botnia;  1,100  h.  Buen 
puerto.  Curiosa  iglesia  construida  en  1707.  Nume¬ 
rosas  quintas  en  las  islas  vecinas.  Es  término  de  un 
ramal  que  enlaza  con  el  f.  c.  Tornea-Sein&joki. 

NYKBR.  Geog.  Pobl.  de  Dinamarca,  isla  de 
Bornholm,  dist.  de  Vester,  á  7  kms.  de  Ronne; 
1,090  h. 

NYK1L.  Geog.  Pobl.  de  Suecia,  prov.  de  Oster- 
gotland.  á  17  kms.  de  Linkoping;  2,600  h. 

NYKIRKE.  Geog.  Pobl.de  Dinamarca,  penínsu¬ 
la  de  Jutlandia.  dist.  y  á  24  kms.  de  Veile;  1 ,300  ii. 

NYKJÓBING.  Geog.  C.  de  Dinamarca,  isla 
de  Falster,  dist.  de  Maribo,  junto  al  estrecho  canal 
de  Guldborgsund,  que  separa  aquella  isla  de  la  Laa- 
land;  7,800  h.  Es  sede  episcopal  y  residencia  de 
las  autoridades  del  distrito,  y  tiene  catedral,  Semi¬ 
nario,  Escuela  Superior  y  varios  establecimientos 
de  beneficencia.  Su  industria  consiste  en  la  fab.  de 
azúcar  de  remolacha  y  preparación  de  carnq  de  cer¬ 
do  en  embutidos  y  jamones.  Exporta  estos  productos 
y,  además,  cereales  á  Inglaterra  y  Noruega  por  me¬ 
dio  de  un  servicio  regular  de  vapores.  Tiene  también 
est.  en  las  1.  f.  Orehoved-Gjedjer  y  Nikj6bipg-Naks- 
kov.  que  atraviesan  el  canal  por  medio  de  un  puente 
de  610  m.  Antiguamente  fué  plaza  fuerte,  pero  en  el 
siglo  xvih  perdió  este  carácter,  siendo  demolido  su 
castillo,  donde  residían  las  reiuas  viudas  de  Dina¬ 
marca. 

NiRjóbino.  Geog.  C.  de  Dinamarca,  en  la  Jutlan¬ 
dia,  sit.  en  la  isla  de  Mors.  dist.  de  Aalborg;  4,500 
habitantes.  Ocupa  las  rib.  de  una  pequeña  bahía 
formada  por  el  estrecho  de  Salling,  entre  la  lengua 
de  tierra  de  Orodde  y  el  alto  acantilado  de  Kefs- 
Hammer.  Sostiene  un  activo  tráfico  de  cereales  y 
otros  productos  agrícolas  con  Inglaterra.  Est.  en  b 
1.  f.  Nykjdbing-Skive. 
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Nykjobino.  Geog.  C.  de  Dinamarca,  isla  de  See- 
land.  di8t.  de  Holback,  junto  á  una  pequeña  bahía 
del  Isefford;  2,000  h.  Tiene  puerto  por  el  cual  ex¬ 
porta  cereales  y  ganado  á  Roskilde  y  Copenhague. 

NYKOEPINO  6  SODEHMANLAND.  Geog. 
Prov.  ó  lftn  de  la  Suecia  central,  limitada  al  N.  por 
el  lago  M&lar,  al  NO.  por  la  prov.  de  Vertmanland, 
al  NK.  por  la  de  Estocolmo,  al  SE.  por  el  B&ltico, 
al  S.  y  SO.  por  la  prov.  de  Ostergotland  y  al  O. 
p^r  la  <ie  Orebro.  Tiene  6,841  kms.*  con  162,400  h. 
Su  suelo  es  montañoso  en  las  regiones  del  NO.  y 
del  O.  y  llano  y  fértil  en  las  del  S.  y  SE.  Riéganla 
numerosas  corrientes  de  agua,  que  Tan  á  desembo¬ 
car  en  los  legos  Malar  y  Hfelmar  y  en  el  Báltico. 
I*a8  principales  son:  el  Hyndevadstróm,  el  Eskilstu- 
na-A,  el  Torshalla-A,  el  T rosa- A,  el  Svñrta-A  y 
el  Nykoepings-A,  figurando  entre  los  lagos  el  de 
Hallbo,  Langhaser,  Yogar,  Befven,  Olfar,  Klaming, 
Nashulta,  Likzam,  Vir  y  Sill.  La  riqueza  mineral  de 
su  suelo  consiste  en  hierro,  que  se  explota  en  Tuna- 
berg  y  Floda  y  en  los  alrededores  de  la  cap.  de  la  pro¬ 
vincia.  Su  producción  agrícola  más  importante  es  el 
trigo  candeal,  recolectándose  aquí  el  mejor  de  Suecia. 
Ln  ganadería  comprende  numerosos  caballos, bueyes, 
ovejas,  cabras  y  cerdos.  El  comercio  se  efectúa  por 
los  fiordos  de  Tvaren,  accesible  á  los  mayores  buques; 
por  el  de  Stidertelje,  que  pone  el  Báltico  en  comu¬ 
nicación  con  el  lago  Mftlar,  y  por  los  canales  de  Hiel- 
mar  y  de  Eskiltuna.  Cruzan  el  territorio,  además, 
ferias  1.  f.  La  cap.  es  Nykoeping. 

Nykobping.  Geog.  C.  de  Suecia,  cap.  del  l&n  6 
prov.  de  su  nombre,  sit.  en  ambas  rib.  del  Nykoe¬ 
pings-A,  á  85  kms.  de  Estocolmo;  7,700  h.  Es  una 
de  las  poblaciones  más  bellas  y  florecientes  de  Sue¬ 
cia,  contando  entre  sus  principales  edificios  dos  igle¬ 
sias,  un  castillo  histórico,  la  casa  de  la  prefectura, 
un  Liceo,  un  hospital  y  el  teatro.  Su  puerto,  cegado 
en  parte,  sólo  ss  accesible  á  navios  de  escaso  cala¬ 
do,  debiendo  anclar  los  de  alto  bordo  en  el  fondea¬ 
dero  de  Skanzen,  sit.  á  8  kms.  de  distancia.  Por  él 
se  exportan  cereales,  tabaco,  tejidos,  maquinaría, 
locomotoras,  agujas,  etc.,  que  son  los  productos 
más  importantes  de  la  industria  de  Nykobping.  Tie¬ 
ne,  además,  est.  en  la  I.  f.  de  Fien  á  Oxelexund. 
Esta  ciudad  aparece  por  primera  vez  mencionada 
en  la  historia  en  el  siglo  xm.  El  rey  Carlos  IX  na¬ 
ció  y  residió  en  ella  durante  mucho  tiempo.  En  su 
castillo,  hoy  en  ruinas,  el  rey  Birger  hizo  perecer  de 
hambre  á  sus  hermanos  Erico  y  Waldemaro  en  1818. 
En  1719  fué  completamente  destruida  esta  ciudad 
por  los  rusos. 

NYLAEST.  Metrol.  Unidad  de  peso  sueca, 
equivalente  á  4250*758  kg. 

NTLAH  POUJAH»  ffist.  Fiestas  expiatorias 
que  celebran  en  la  India,  y  en  las  cuales  los  peni¬ 
tentes  se  practican  agujeros  en  la  lengua  para  ex¬ 
piar  las  mentiras;  se  hieren  la  frente  para  castigar¬ 
se  de  los  malos  pensamientos;  se  atraviesan  los  de¬ 
dos  en  castigo  de  los  robos,  y  hasta  se  atraviesan 
los  riñones  y  caderas  cuando  han  hecho  pecados 
deshonestos. 

NYLANDt  Geog.  Prov.  de  Finlandia.  Confina 
al  N.  con  los  gob.  de  San  Migue)  y  Tavasthehus,  al 
E.  con  el  de  Abo,  a)  S.  con  el  golfo  de  Finlandia  y 
al  O.  con  el  de  Viborg;  tiene  11,872  kms.1  con 
309,500  h.  Es  país  llano,  regado  por  varios  ríos  y 
produce  cereales.  Administrativamente  se  divide  en 
los  d¡9t.  de  Oeste-Itaseborg,  Este-Raseborg,  Hel¬ 
singfors  y  Perno.  La  cap.  es  Helsingfors. 


NYLANDER  (Reactivo  os).  O***-  Reactir o 
que  se  ha  recomendado  para  reconocer  la  presencia 
de  la  glncosa  en  la  orina.  Se  prepara  triturando 
2  gr.  de  subnitrato  de  bismuto,  4  gr.  de  sal  de  Seig- 
nette  y  disolviendo  le  mésela  en  100  en.1  de  lejía 
de  sosa  del  10  por  100,  calentando  suevamente. 
Beta  solución  puede  conservarse  largo  tiempo.  Pera 
reconocer  la  presencia  de  ¡a  glucosa  en  la  orina  se 
hierven  5  cm.1  de  ésta  con  Vt  6  1  cm.f  de  reactivo 
do  Nylander  durante  dos  á  cinco  minutos.  Si  hay 
glucosa  en  la  orina,  aparece  una  coloración  que  va¬ 
ria  de  pardo  á  negro.  Antee  de  hacer  el  ensayo  ee 
preciso  comprobar  el  reactivo  diluyéndolo  en  10  vo¬ 
lúmenes  de  egue  é  hirviendo  el  liquido  cinco  minu¬ 
tos;  no  debe  tomar  color  pardo. 

Nylandbb  (Guille ayo).  Biog.  Naturalista  dina¬ 
marqués,  n.  en  Uleiborg  en  1822  y  m.  en  Parle  ea 
1899.  Estudió  en  su  ciudad  natal  y  luego  en  París; 
de  1857  á  1863  fué  profesor  de  botánica  en  Helsing¬ 
fors,  y  volvió  á  París  en  este  último  año,  dedicándose 
A  investigaciones  botánicas  y,  sobre  todo,  ai  estu¬ 
dio  de  los  liqúenes.  Obres:  Spieilegium  plantarum 
Fenniearum  (Helsingfors,  1843-44),  Lichenes  in  r#- 
gionibus  txoticU  quibusdam  vigentes  exposuit  eynopti • 
de  ennmerationibns  Nylander  (1859),  Prodromus  lt* 
ehenographie  Qalliae  et  Algeriae,  Synopsis  liehenum 
kuensqne  eognitarum,  Lichenes  S  candín  avine  (1861), 
Addenda  nova  ad  lichtnographiam  Bnrepaeam  (1865- 
1888),  Lichens  des  environs  de  París,  etc.  Con  los 
materiales  que  reunié  Nylander,  el  abete  Huc  pu¬ 
blicó  las  obras  Addenda  nova  ad  lUhenograpkia as 
Buropaeam  (1886-88)  y  Uchenes  exotici  (1888). 

NYLBN.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  prov.  de  Am¬ 
bares,  dist.  de  Malinas,  cant.de  Heyst-Opden  Berg, 
2,300  h.  Fábs.  de  tejidos  de  lino  y  curtidos.  Aserra¬ 
doras  mecánicas.  Molinos  de  aceite.  Bst.  en  la  1.  f.  de 
Liar  re  á  Herenthal. 

NYXJ9TROOM  ó  MAGALAQUEEN.  Geog . 

Río  de  la  Unión  Sudafricana,  en  la  prov.  del  Trans- 
vatl.  Tiene  sus  fuentes  al  S.  de  Nylstroom  y  atra- 
I  viesa  á  poco  el  lago  de  Nyl  Yley,  ee  dirige  hacia  el 
NNO.  y  recibe  por  la  izq.  las  aguas  del  Sterk,  tuer¬ 
ce  luego  al  N.  y  des.  por  la  der.  en  el  Limpopo 
bacía  los  22* 25'  lat.  S.  y  29*  85'  long.  E.  de  Groen- 
wich,  después  de  un  curso  aproximado  de  260  kms. 

|  Nylstroom.  Geog.  C.  de  la  Unión  Sudafricana, 
prev.  del  Transvaal,  dist.  de  Waterberg,  sit.  á  126 
kilómetros  NNB.  de  Pretoria,  cerca  de  las  fuentes 
del  ríe  de  su  nombre  6  Maga  laqueen,  hacia  loe  24f 
42'  S.  y  29*  11'  de  long.  E.  de  Greenwich;  tiene 
unos  600  h.  y  ha  erecido  muy  lentamente  por  las 
fiebres  que  reinan  en  el  país. 

NYMANN  (Gregorio).  Biog  Médico  alemán, 
n.  y  m.  en  Wittemberg  (1594-1638),  hija  de  Jeró¬ 
nimo.  Fué  profesor  de  botánica  y  de  anatomía,  y 
ejercióla  medicina  en  en  ciudad  natal.  Obras:  Dis- 
ssrtatio  de  vita  faetus  in  útero  (Wittemberg,  1628), 
que  obtuvo  mucho  éxito  por  haberla  insertado  Can- 
giamila  en  su  Bmbryologie  satrée;  Be  apoplexia  trac- 
tatus  (Wittemberg,  1629),  y  varias  disertaciones  y 
discursos  académicos. 

Nymann  (Jerónimo).  Biog.  Médico  alemán,  n.  en 
Torgau  en  1554  y  m.on  1638.  Estudió  y  ejerció  eu 
profesión  en  Wittemberg,  y  se  le  debe:  De  angina 
(Wittemberg,  1592),  De  epilepsia  (Wittemberg, 
1592),  De  gravianditus  enrditate(  Wittemberg,  1592), 
De  herpete  (Wittemberg.  1592),  De  hemorrhoidibns 
(Wittemberg,  1594),  y  De  imaginatione  (Wittem¬ 
berg,  1615). 


lf¥lf&GJfflNf  van),  Biog.  Pintor  b»~ 

laudes .  o.  en  Rotterdam  m  17®.  Fue  juj»  y  disí¬ 
palo  éwlrtóef»  4)  misma  género  pictórico 

que  su  padre,  pero  sobros* lió  tetnbién  *0  «1  retrato. 
$us  dtbnjos  líb»  *<m  muy  é*Uifcfcdoé.  Murió  «u 

179%  0  m$, 

N Pintor  bra  ndé» ?  n* 
ritió  «n  JHímeg*  y  ol,  eo  fóéUertUm  (Itid7~17&5). 
Fue  discípulo?  de  éts  úerm»iqÓ  Tobia*,  y  4 muerte 
de  éi rtj,  «ouUqdo  él  $0 jnmxMv  ttelpíée  «*fco»  de  edad . 
**déáie«s  *4  *«€&&»  de  I*  tifrjúj'éíéik'  KUgando  í  ad- 
:q@ftr ,’ijTá®.  doétixttfc  .«9  el  4»b«Vtv  de  %ur*;,  «u  *1 
domioio  *ie  U  perapeeíiyfc  y  1*  deooreción  con 
dore»  y  e^ui^etóaiqoa.  Só  wiipercjóir  prin¬ 

cipal  fué  decorar  &<*  techo*  y  nwos  d«  !<>«- prin^i'pa- 
lé*  «dífisits*  y  eihumíooí«  d&  fio  ínsula  son  ejuatos 
ornhlemáticog  i  históricos.  bérmosMdóaeoa  béjo»  re- 
lie  ve»  y  otro*  Rcsé*»rÍ9*c  $u*  uléAto*  le  gr»  ojo*  roo 


Además  de  pajilla  fabricana»  «o  ella  figurilla*  y  tt?js- 
toa  de  estilo  rococo,  las  mejore*  de  íns  eii&tí?s  datan 
de  lo»  aáo»  17V5- 18¿3?  en  que  tk%  ítiXpteloe  de  I&. 


•N rumS'i*  (GésAftáo  va  s )  £¡og  Ptbteir  bola  ¿d£», 
Wjo  de  í>Íosi*tóvp^  y  ;*&,>&  Rotterdam  {I7S5G8Ü3}. 
Fuó  d&cdpujodé  ati  pad  fe,  y  ¿út^íté  lavo  regular 
m**tri*  mu  al  retíalo,  dodicós*  preferentemente  el 
.  tmiundo  U*  obra*  d»  HuyedeeL  Ev*rdfo~ 
gen  y  Py'ttecfcer.  Su»  m ojoté» . tiCtedro»  *00  paisaje». 


«eoriUño»oe,  escenas  de  bosque  50a  nachuélpe,  tó¬ 
meles y  figura*  humana». 

8f4*d*n  (GmtLeám*  **#)*■  Biog.  linter .'holán- 
*M«,  «,  «a  Hwtrleuj  é  ntediadua  del  siglo  \xvjy.  In- 
ftrisS  en...  el  Oré*n?o  4*  Sao  Luoier  sen  Dejft,  *! 

J68á  y  «tsk  «o  1698/  pínte  gn&n  méestria  éo  imitar 
COO  It  pj Qjfff'é  ío* 

H ím *?»*  S&ü*** *  €A?*tó*  «4 *)/  &iyt \  ftóor* 
holandas*  oóeidó  ep-VtjgK,  Fué  «apo»t  tía  Gerardo 
t#a  Ny ^ : 'eft ro ó  :^té T  «tíbreealíó  éu ié  pjijiura 
da  peisej»'.  feifeteo  ¿é  ¡umva  vario»  iHbujpa  de 
eaie  g»üerof  dé  ti¿da  «omtlá.  Murió  »n  .1805, 

N  (ToBiaé  v*w).  .dta^v  Pintor  tmletídfe, 

*>.  cu  ífinteg;*  baeia  1470,  Fué  bennano  tnpnbr  dé 
att>duéHí-íón  tecjiiea  fué  idéntica  á  la  á#  «ble 
y  «e  de<\"féó  al  género  pictórico.  Llamado  f  ié 

corte  dnl  elector  p-iíaUnn  k  permsnació  ea  ella  basta 
eu  muerte  .  cu v»  fecha  $*  iucien^, 

N  Y«ííít»^eA8,  Caa*láé  3a  coate  .óc- 
cid e vital  de  tóf latidla >  <|é«  pon»  au  comunicación  ei 
fiordn  de  Eln^mfíbing  eoo  el  mar  del  Nofte,  Bm 
ágúa*  íott  ricas  &a  pesca.  L»  «ístrada  en  él  ou  baá- 
tatite  peligrosa  por  un  bóoeo  de  arébe , 

Mvacm%  ^W.  PobL  Esudpa  ünidoar 
e«  el  de.Miriamiota-  contóó  da  Beliiamij  854  h,  »s 
^úu  el  Cífueo  dé 

9ITMFRAÜ.  Sierm  áe\  Braril,  de 

MínaaG^rae»;  se  Uvehtft  eo  )a«  inmediacioDoa  del 
rto  del  t'áU^éS.  áoi  Verde. 

fep.  Pobi,  «?t.  al  O.  de 
Mtinieb  flUtioré*  AlNttiaflié),  déadé  1899  iucorpo- 
radf  i  aftú  ytipdad.  Tiene  4oí  Wérittá  oétóííea»^  pa- 
íaeio  wj  (conétruldp  ..étt  3C6SL  con  restos  de  un 
célebre  ^íueéo  de  P jutuma.  laf  máa  de  «TU»  boy 
existentes  en  lo  Pino  enteca  de  Munich^  convento  de 
’reilgripea»  l^gíeáÜA,’ -jspá  iBatiloto  édocétís'O  y  .grab 
jariiln  4íf  reeroo.  Cam  de  élle  existe  up.s  féb.  real 
de  porcrlaise,  qüs  boy  périeorce  i  nm  empresa  par- 
lie  uí»r,  pñtú  *tüe  fe*  cnnsetVodo  eb  dñf echo  de  penar 
la  ajé cs&rigi  m  «tiá  prody ctois.  JVe'.b»jéi¡k  »tgr  eféala- 
bl»?íroiahis  uno»  ^00  ^perarioa,  Fo^  iríalfidadH  tu 
)75d¡  deade  1!*»é>idéeír.  donde  la  fundó  (1754)  «I 
icí>6c»ui*  de  Íú¿aa>  Niéderaiayér,  4  NvMPB&^ñÓ^O. 


Vasa  d®  NynttY*»vb\irg<  (H65) 


fábrica  el  celebra  J.  F,  Molfh \ór , /f « 0? Mé o  se  hacen 
copinad»  cuadro*  célebre»: sobré  porcelano .  La  mar- 
cfí  de  fábrioé  fu¿  caci  «iempr<j  *i  «acudo  de  Ba viera, 
Lo»  jardines,  de  gusto  .fváneié  apti^oo  (órgauitados 
por  ScJkoU),  éi/etiebco  boroóiáa#  oaAcada»  y  óaatiíló» 
dé  recreó >  ■ 

Pudo  d*  Nytnpht&bürg,  La  cférf?ní->fe  de  que  fué 
firmada  al  18  (ó  ¿2)  da  Mayo  de  171  Ij  adlre  el  prln* 
tfipé  elector  Carlos  Albérto  de  Bavítírn  ccvu  Luis  XV., 


v^sndo  sobre  un  teparto  del  psis  austríaco  y  la 
eéídbjQi  de  territorios  alemanes  en  favor  de  Francia, 
e*  faí«^  {afc-giW  probó  Héí^el  eo  Agosto  do  1741), 
y  éí  objetivo  dé  esta  invención  fue  marcar  al  prínct- 
p*  oón  si  estigtfié  de  traidor  ai  Imperio,  Lo  que  hay 
de  oiérío  «3  que  él  pefnóipe  meociooado,  por  medio 
dei  pecio  firmado  en  ^iymphenl)urg  wí  2S  de  Mayo 
do  1741  con  Eapáiha,  intentó,  además  d*  asegpfér 
para  ía  corona,  iimicml  una  parta  (4  «pnvéftir)  dél 
pat*  de  Austria,  asegow  l«^  posesión e»  «spHhulaé 
«lo  Lulia.  El  pa^.to  ceírbraiio  «o  Nymphen'biirg  el 


Pisle  y  He»  fl»  ta  f Ábr! c«  <te  Nywph sobaré  ;  , 

íMiiistíj  4*i  |tn.'c»radar  í  rAaci*co  Jo*é,  TroppÁO) 

5  de  Septiemhre  de  17CtS  entre  ■  el  t  vt f— 

nado  y  ¿weibriJcken,  reguló  la  su  casida  herediUra 

*u  Sa viera .  ,‘vv. 


de  iu  casa  palati 


tmtf  HtS  —  N  YO  NS 


Vl«l*  penerat 

fftttnrin*  Fundad*  ñor  |*»$  ce*!  tas  con  el  nom  bv* 
áir  $¿ci*tiu>iu?ii;  foe  túfcnttiráj»  por  ii>r  rom»- 

hoí.  «ju.i^Hee  le  JUutaroM  /4»¿ie  Rfétifoih*.  U#»«  ri».  fu¬ 
le*  U  redujeron  é  ruiné*  «a  «Isigdo ?,  eitiicfo.  enton¬ 
ces  iras  leda  da  )«  sede  que  ^  «Ik 

¿  Béllf  y ,  Reconstruida  eti  jf*§ó  *"  iárwfei  el  ¿h- 
glo  >x  rspiul  de  un  condado  qu*  perteneció  «ji  1 )<>  I 
á  ia  fámula  de  prifrj’jfift*  y  #a  IS3&  f  i*  c**ft  dt  ¿sé* 
boy*  , 

ÜibUfl/ji'.  í.  j  Multar.  Kyon,  *nr  f(6mtrt4i4(7\\ »- 
ricb4  1875),  AVoí»  A  iva  cent  {4*  ynidt  (G  Mim¬ 

bra,  ÍWÍ);  A.  de  Moluts,  /.a  fiórctlmtí*  4« 


Hfií  tau¿  Grgt’ucan  eU . ,  Murdeb,  1885);  tíeí- 
l^oíj  íVy,rtf^f/iÍi<*v.  ■SinhUhliuk*  Sitian*  (HaroWgy 
Oert«lv  Sxhioxi  S‘vtt*pAéK$i¡:c$  fMdnieh,  1B09); 
lh<í*«en  AbhtHt4UngtHs  Z*v  neutra  Bvhfct!$*itriit 
»mü  ¡fíe  W*Ai  Kart*  K// (N$rd litigan,  107);  Droy- 
ietff&wc  Qtichickt* áte  *«$*'*,  ■tfyiitMhtbW’trtr  Virtió 
igfv-'^rvu  Jfá4  lZÍtT  .■  ■*«!*?*  si»)>l*rTOefifo»  dé  \h  AU- 
gmmt  ZfUuag  (3  y  £  de  KA*rá  il^  1^)3), 

N  ViíPHfS.  #10?.  Historiador  gii?$n  n.  eo  Hé¬ 
melo*  ( Poplo)  i  ^eíftado# ^dé||pfi¿bí^ij4í  ^nté«  de  la 
í¡r*  cristiana.  No  se  por  wftiróree  de  su  vida, 

«einéndoee  únicamente  qun  fy$  de  embaja¬ 

dor  i  ft>e  ó  ¿lateé  Obra»  /Wiplo  ¿tel  Á*t o,  12  libros 
sobre  Htf'ácúfy)  y  Si  refetkntti  &  Al*J#miro,  toa  Diá- 
Bocoy  y  loé  Rpiyontoaj  etc,  Se  le  be»  atribuido .  in- 
rundá.ienrenteV  usúa  Diálogo*  ¿yé'rtft*  gvéfttf  p  la 
w  nér(tr  «asóte*  *a  d iMeeU»  Biftec  que  eo?i ,  por  1  n 
menos,  te#a  *^08  B^Séa^la  muerte  de  Nrn- 
PHÍ8.  ' 

Blblíogn  ¿v£ta  Ofélíi.  en  *n  «diérión  de  Ai t  ^ 
non;  C*  'MWtf*  P*'?3*tW&  hlatiáÍ0fywi  grafákrum, 
en  cuyo  tomo  Í{|r*  ^n-uánired  l*d|  ¿nicoa  fia^meD- 
tos  qo«  hoy  &«  tíofííléíi'VÁu  dé  iéé  olü&á  4*  este  Lia- 
toriador. 

NYHPTOM  (BwwP'xji'.  %<>f* :  Pubí*  y  man.  di» 
ín^lateirra.  Candado  de  ÜKVOii /..p{M.$.ú  un  uft. 
ejjn  <lé|^ ^KVWi  ^ibuiép^^ÉJa  balriA  4e  HarmiUplnf 
UGOh, 

Nvwptois  (Gbo.ros).  .  ^obíi  .V  mun  tl«  X&- 
(fin ieíra,  condado  de  ])**op,  á  S  fecaa,  Ó.  .tfú  8ij|- 
hop^ -Nymptoayv200  h 

Nv«pto.n  iKíx^V  (itog.  PoM.  y  ttiUnv  da  log-ía 
torva,  condado  de  Devon,  junto  tí  lá  r^t*;  der.  dáí 
Tt^v*  i  '/O  ^tns.  4®  Bíehops  -Nympiun;  é)íf  h. 

fítOJSEAU.  tito?,  .{Mili;  :-f;  imiu,  M  Francia 
dep  del  Mafbe  y  Loirer\  dist.<  ófljtt.  y  fv  km*»  do 
Sft4y>é/ junto  á  la  ronfl.  di»!  Oudon  can  el  Aruise,  a 
BO  tíi  ;  «.  m.>  080  U .  Helia»  ruinas  de  ua 

uno  d*  rnonjaij  fundudo  *}i  h!  xu, 

NYONv/?^-  l>Mt.  del  <‘n nt.  de  Vaurj 
crirtT prende  13  inonícipluá  cotí  I4.BOO  K  -Sa  '*n¡b>  «w 
kV'  del  mismo  nai.jbre.  «tt  en  )a  nh.  or.'i  ^ntnl 
del  Ugo  I.Biüafi.  &  37  Urna  ,  de  i  mimaba;  4<29í)  h. 
'posee  =numiM*osaá  auuglledflfW  rmnanaí \?  ni)  «Inétí - 
.Jióy'g^iíeó.-  Fab.  de  Tnza  Y  de  t*uHrdus.  Vii^edns  ,  E*  \ 

tsci.dn  l«  X  f-  Be  Ginebra  .i  hauóai.a  y  de  U)^ 
vnpore3  que  ovaran  al  Ioíco.  i 


WY GN«,  tí*óy;  Uiat  del  dep-  dstDrto«:(Prtn- 
^ía).  comprende  loa  cant  4e  líuis-Ua-Baronnies, 
N'vons.  Kemusat  y  SelrvOH  con  71  municipios  y 
28,£Ó0  b.  El  cant.  de  %poe  U>u«  tO  municipio* 
*?o¿  ií.BÓO  h. 

Nyi*N*.  ittof.  O.  de  Pracíci*,  dep.  de)  IVr^me 
Valí,  delritst  y  del  ennt  de  %*i  ñomáre*  sit.  á  Í2¿> 
niefró*»  de  thuia ,  a)  píe  toen.iumo!  «n  «apioló n  co- 
nvqó  i  iqa  rpnVile»  d«  U  i,anefe  y  da  AnífA?^  junW  ¿ 
ütt  jí*t  ttrs  elí*  un  ouejiía 

deJ  :'aiglo  xn ,  formado  pnr  un  sedo  nren  d*  40  w.  da 

abcHúrs;  un  rastillo  méd>é\?aí  ftn  tóinAA  y  uhá  ao** 
Vigtro  tnVrfi  con  vertid*  «o  capílía  mtiye  .  Su.  indu»*- 
tn.v  ronMi-X*  e\\  la  éíploiacióTi  deunna  minas  de  Ü^- 
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nifco,  habiendo,  además,  fábs.  de  hilados  de  seda  y 
destilerías  de  esencias.  Exportación  de  trufas.  Tri¬ 
bunal  de  distrito.  Bst.  f.  e. 

NYORD.  Gaog.  Pequeña  isla  de  Dinamarca,  dis¬ 
trito  de  Prestó,  entre  la  isla  de  Seeland  y  la  de 
Móen,  junto  á  la  desembocadura  del  Ulfsund;  tiene 
4  kme.1  de  super.  eon  una  población  de  340  h., 
cojo  oficio  consiste  en  guiar  las  pequeñas  embarca¬ 
ciones  por  los  estrechos  del  SE.  de  la  isla  de  See¬ 
land. 

NYORO.  m.  Ling.  Una  de  las  lenguas  indígenas 
africanas,  habladas  en  la  región  de  los  grandes  la¬ 
gos,  parte  oriental  del  lago  Victoria.  Pertenece  á  la 
familia  bantú. 

Nyoro  ó  Ba-nyobo.  Etnogr .  Tribu  bantú  del  pro¬ 
tectorado  inglés  de  Uganda  (Africa  central);  vire  al 
B.  del  lago  Alberto  Eduardo  y  forman  la  rama  más 
septentrional  de  la  raza  bantú.  Son  altos  y  bien  pro¬ 
porcionados,  pero  se  afean  arrancándose  los  cuairo 
incisivos  inferiores.  Viven  en  chozas  cónicas  cubier¬ 
tas  de  paja,  van  armados  de  espadas,  azagayas,  es¬ 
cudos  de  madera  y  arcos  y  flechas;  para  navegar  por 
los  ríos  y  lagos  se  valen  de  canoas  hechas  con  tron¬ 
cos  de  árboles  ahuecados  y  de  almadias  construidas 
con  haees  trabados  de  papiro;  para  cazar  tienen  in¬ 
geniosas  trampas  y  redes.  Se  alimentan  principal¬ 
mente  de  patatas  y  de  cereales,  de  los  que  extraen 
un  licor  fermentado.  Entre  ellos  predomina  la  orga¬ 
nización  por  clanes  y  les  está  prohibido  eomer  ó  ma¬ 
tar  al  animal  correspondiente  á  su  clan.  Conforme  á 
este  mismo  sistema  social,  su  práctica  religiosa  más 
definida  consiste  en  el  culto  á  los  antepasados.  Se 
distinguen  los  nyoros  como  hábiles  herreros,  teje¬ 
dores  y  alfareros.  Su  número  se  calcula  en  unos 
110,000. 

Bibliogr .  Johnston,  Tha  Uganda  Protactorata 
(Londres,  1902). 

NYOUNQV.  Gaog.  C.  de  la  lndia;  prov.  de  Bir¬ 
mania,  en  la  División  Oriental,  región  del  Pegu- 
Yoma,  sit.  cerca  de  la  antigua  Payan,  cap.  de  Bir¬ 
mania  desde  el  siglo  íx  al  xm,  á  157  kms.  SO.  de 
Mandalay,  en  la  oril.  izq.  del  Irawadi.  Industria  de 
objetos  de  bambú  con  incrustaciones  de  laca  y  alfa¬ 
rería. 

NYPBIR  (Joan  Sbbvais  Guillbrmo).  Biog.  Ju¬ 
risconsulto  belga,  n.  en  Maestricht  y  m.  en  Lieja 
(1803-1886).  Ejerció  primero  la  abogacía  y  después 
fué  profesor  de  la  Universidad  de  Lieja,  en  la  que 
enseñó  procedimientos  judiciales,  derecho  consue¬ 
tudinario  y  derecho  penal;  también  fué  rector  de 
este  establecimiento  docente  desde  1852  hasta  1854. 
Obras:  Sur  la  récidiva,  Snr  l a  ayatéma  répraaaif  du 
nouveau  Code  pénal  belga,  Théoria  du  Coda  pénal,  de 
Chaveau  y  Hélie  (1861-63),  Bibliothéqua  choiaia  du 
drolt  criminal  (1864),  La  droit  pénal  frangaia  progras - 
aif  ai  comparé  (1864),  La  Coda  pénal  intarprété  an 
point  da  vua  da  la  pratiqua  (1867-76);  Coda  pénal 
balge( 1868),  y  Léglalation  criminalla  da  la  Balgiqna 
(1868-75),  Coda  pénal  militaira  belga  (1870).  Publi¬ 
có  también  las  Ordenantaa  panales  dadas  á  los  Paí¬ 
ses  Bajos  en  tiempo  de  Felipe  II  (1828-42). 

N1TR&M  (Maonus).  Biog.  Astrónomo  sueco,  na¬ 
cido  en  W&rmland  en  1837.  Estudió  en  Upsala  y 
entró  en  1868  en  el  Observatorio  astronómico  de 
Pulkowa,  siendo  allí  (1871)  auxiliar,  en  1873  deca¬ 
no  astrónomo  y  en  1892  vicedirector.  Especializóse 
en  la  determinación  de  las  constantes  de  precisión, 
nutación  y  aberración;  trabajó  particularmente  en 
In  organización  del  catálogo  ñindamental  del  Obser¬ 


vatorio  de  Pulkowa,  y  fué  el  primero  en  demostrar 
que  la  altura  polar  de  un  lugar  no  es  invariable.  Pu¬ 
blicó  varios  escritos  (casi  todos  en  las  Memorias  á  la 
Academia  de  San  Petersburgo),  entre  los  cuales  me¬ 
recen  citarse:  Détarmination  du  coéjtciant  constant  da 
la  préciaion  ansa  moyana  d'éloilaa  da  faibla  éclat 
(1870),  Baatimmnng  dar  Nutation  dar  Brdachsa  (San 
Petersburgo,  1872),  Dia  Polhbha  ton  Pulkowa  (San 
Petersburgo,  1873),  Das  Aequinoktium  für  1865 
(San  Petersburgo,  1876),  L'abarration  dea  étoilas 
Jlmaa  (San  Petersburgo,  1883  y  1888),  y  Varíations 
da  la  latitnda  da  Poulkowa  (San  Petersburgo,  1894). 

NYRKOW.  Qaog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Ga- 
Iitzia,  círe.  de  Czortkow,  dist.  de  Zaleszczyki,  junto 
á  un  afl.  del  Dniéster;  1,900  h. 

NYROP  (Cristóbal).  Biog.  Filólogo  dinamar¬ 
qués  contemporáneo,  n.  en  Copenhague  el  1 1  de  Ene¬ 
ro  de  1858.  Estudió  allí  y  en  la  escuela  de  estudios 
superiores  y  en  la  de  cartografía  de  París  y  enseñó 
filología  románica  en  la  Universidad  de  Copenhague. 
Sus  obras  principales  Bon:  Dan  olétfrauaka  heldatigt- 
ning  (Copenhague,  1883),  Grammaira  his  tari  que  da 
la  langua  frangaiaa,  de  la  cual  han  aparecido  hasta, 
hoy  cuatro  volúmenes  (Copenhague,  1899  á  1903; 
2.a  ed.,  1904).  Entre  loe  demás  escritos  suyos  cabe 
mencionar:  Adjeklivarnaa  kónsbójning  i  da  romanaba 
sprog  (Copenhague,  1886),  Kysaat  og  dala  historia 
(Si  baaoy  su  historia,  2.a  ed.,1897;  Londres,  1902), 
Ordenas  lia  (La  vida  da  las  palabras,  Copenhague, 

1902) ,  traducida  al  alemán  por  R.  Vogt  (Leipzig, 

1903) ;  Manuel  phonétiqua  dnfrangaia  parlé,  tradu¬ 
cido  del  dinamarqués  por  E.  Philipot  (París,  1902); 
Kortfattat  apansk  Qrammatik  (Copenhague,  1911), 
Kort/attat  italianak  Qrammatik  (Copenhague,  1911), 
y  Franak  Varaloara  (Copenhague,  1910). 

Nyrop  (Martín).  Biog.  Arquitecto  dinamarqués, 
n.  en  RingkjÓbing  en  1849.  Estudió  en  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  Copenhague,  fué  premiado  con 
medalla  de  oro  en  1877  y  1880,  y  ocupó  una  cáte¬ 
dra  en  la  mencionada  Academia,  después  de  haber 
perfeccionado  sus  conocimientos  artísticos  en  el  ex¬ 
tranjero.  Su  obra  más  notable  es  la  Casa  Consistorial 
de  Copenhague,  realmente  obra  maestra  de  la  arqui¬ 
tectura*  dinamarquesa  contemporánea.  Son  también 
de  este  arquitecto  los  Archivos  provinciales,  el  Mu¬ 
seo  Thorvaidsen,  etc. 

NYS  (Dbsrado).  Biog.  Filósofo  belga  contempo¬ 
ráneo,  n.  en  1859.  Una  vez  doctorado  en  filosofía  en 
la  Universidad  de  Lo  vaina,  se  dedicó  á  estudios  de 
química,  pasando  á  Alemania  á  continuarlos  bajo  la 
dirección  del  sabio  Ostwald.  A  su  regreso  ocupó 
una  cátedra  en  aquella  Universidad  y  presidió  el 
Seminario  de  León  XIII.  Ha  sido  uno  de  los  princi¬ 
pales  representantes  de  la  escuela  de  Lovaina  y  asi¬ 
duo  colaborador  de  la  Ravua  Néo-Scolastiqua  funda¬ 
da  por  Mercier.  Se  deben  á  su  pluma:  La  probléma 
coamologiqua  (Lovaina,  1888),  La  notion  du  temps 
d'aprla  S.  Thomaa  d'Aquin  (Lovaina,  1898),  La  na¬ 
tura  du  compoaé  ckimiqua  (1898),  La  notion  d  aspaos 
au  point  da  vna  coamologiqua  at  paychologiqua  (  Lovai¬ 
na,  1901),  La  déjtnition  da  la  masas  (Lovaina,  1901), 
y  especialmente  su  Coamologia  ou  ¿tuda  philoso - 
phiqua  du  monda  organiqna  (Lovaina,  1903;  2.a  ed., 
1906),  que  es  uno  de  los  mejores  tratados  de  filo¬ 
sofía  natural  publicados  en  el  curso  de  este  siglo. 
Nts  entiende  por  Cosmología  el  estudio  filosófico 
del  mundo  inorgánico,  excluyendo  de  la  misma  lo 
que  podría  llamarse  biología  trascendental  ó  tratado 
metafísico  de  los  seres  vivientes.  El  doble  problema 
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del  nrigea  f  dasflicc  H*V  mundo  inorgánico  tienaco- 
ssiioae*  m  uy  estréofcas  6on  ^roliUmst  ceu^ 

s«s  constitutivas  última*  ds  Ipr  cuerpo*,  y  •Mi*'  con^ 

Álluye  par*  #J  autor  .te)  verdadero sus  tuve*' 
ii^yriatite*.  Oeimoht*  por 'igtíAÍ  la  te*ht  é$  lá  opOáieiéli 
entre  iaw  cíáwu*»  n&tuflalaay  jst  Ctí^diogJn  y  t*  de 
una  Sí  asofia  4*  kuaturAísi*  apoyada  #fOpW\e&t« 
eo  el  c/íit|iíii<ji^teul«  vulgar  da  ios  r^aóioá1 *bs •  Critica 
toa  alaterna*  m*ca^ióistav4mámiñta  y  «dw&lftú  dmd- 
mico,  fiara.  ¿achnavse  en  &vur  H*  k  aotuOkn  4** 

’UikmOrfkmó ,  &  teortx  ascokaticái *  reforzad a  por  toa 
tf^uUrtmiteB^os  d*  )**  ckttcí&a que  estudian  el  muí»- 
do  kiorgáj&tca  ítaice,  r.  mtalog  rafia  T  toíiitemJógU, 
química  y'/.j^ok¿í*r,  La*  i4e/*a  ¿kdreü í da  esta  teoría 
míí'.  fí)  loá  o oerpoamm pies V  tdá^óüx^iaatoo  ^oJ  mi¬ 
cos  aon  tiévaá  unidad  ooteaciai  oaptecíficá- 

mootte  dktí  ttVoo  u  nos  He  s  tro*  y  pat  ti  re  ’  m  o  ota 
eos;  é)  osstóá  fceí«¿  possea  p  o  teací  *  * £$&  v¿fe  y  paeivaé 
que emHQfra 4ei arribado  auííotAftókl  j  1*  quedan  Vó~ 
disolublemente  * iiñá**%  ye)  tíqoao,  por  4H‘iDa,  t¡ín*  j  mapamtn#f 
tendeo#*  Hnffiutojfótfr  ba#»  ^ 

I lamaHóa  i  fé&HW?  a»>Hküié  el  ^jí^eteín do  w* 
gtás  nátivftj*.  De  clora  itjadnlkiMete!  mecnuismo,  pues 
en  J^s  dqmfcioAA*  n?  tu  role*  jo*  princi¬ 

pio»  fajq4amfertúite¿j  dá  anueí  sistema  até 
cq  perpetuó  oqúrtíoló  dóú  Iks  Untete  jüvariubltea  de  ia 


profesor  de  1*  Un  í  m  aldad  iljfyr*  d*  dicha  capital. 
Soto  jni^conAuíto  crt  ofío  do  loo  director**  del  ínstv 
tuto  d*  Deíóelio  fu  tácaselo  oai  y  da  í*  re v tai»  que 
publica  teou  i oattitód^n  jurídica  ”  ObUH  la  Ptpmté 
án&t  ser  i'4ppór(*  áVtc  tf  d*\¡ít  ikUmittoafil  (1879), 
£«  ír?«#»^a:vi^r^(^{8ruaek8<  1 881  j,  ¿§  Brdit  Je  ia 
finem  ti  U#  pnfauttettrs  de  Grotiu*  (Bréelas,  iS$2Jf 
áá*HtqilU$  d  ¿Ionor*Jtt)Hf}(Uru&i\**y  1883),, 

les  ¿Asoné*  pahtiqnts  H  i*  ¿troii  inferan  tiónaí  en 
Ftum*  /nsqu  au  X VIH r Jiéíit  (Parla,  1801),  Lt$ 
tí&fi*s  poíiiitfnee  «o  4  fftrtííieíie ?  1802), 

Le*  origines  du  ilroit  i n ti?*M Ks n o I  ( Páils ,  1894)# 
MerMrcJí**  tur  l'hiitóiré  4é\il-SiWqmÍ9pJtÍti^net  tra¬ 
ducida  ©rj  iagló*  por  A  *y  Ñ,  Orvbum;  Conmine*- 
»untt  de  la  diptomatie,  BtvdeJ  tu*  Títemar  Campan*- 
Ua,  lH  iyittdftur*  4ti  éroit  pabHe  módems „  Siud** 
■é'ur  ¡t  í)r#i!  wf«r«étip*al  H  U  Ütdit  pMttíp***  "£*; 
Ü rófc  tii tírnútionál:  Íes  principes,  le*  tA&v\nt  Íi4 
/dltif  Idiet  mi$í*tiv¿i  iroit  tnitrmUhntii  *t 

¿  y  t  *  fJrtíli  ro>nái*f  i*  druit  dts y***;*#  *'* 
que  CoiUy*  d**  faitear*  **  dr o it  trivio  Aderná*,  1;&  Un- 

S  4y«ido  d«I  iugléa  te*  dos  notables  obras  de  James 
hótitott:  Xíw  príncipes  4n  Droit  ifUeruníian/il  { Bru- 
188.5)  y  fas  príncipe*  du  Broa  naturel  (Uro- 


«anal  :que  uue  |o«  k^pp  Hsakweai  y  t*ibl*iYS«f, 

1  ,P00  b.  E«  urta  pifttorescá  poblaejófi  mo)  cónstnitH* 

fréuta  al  ajn.tiguó  eSeliljló  ¿Hófáburg  t  erigí  do  por 
ím  suecos  en  H7S,  d^a  igícsiaa.  uu  Ucea  y 

do*  escueto  4*  niños.  V'nk  cedida  í  ítusí»  «.¿v  Í7<3 
en  virtud  ^Vetado  ds  Abo.  Los  fueros  la  aitktorr 
■mfitil mente  *o  1*788, 

tie  PtfiumArc*.  tn  la.Jm* 
faodíft.  ;díit ^  Ha  ^iñgkjt>bíngr  eit. ;  »ú  lo  peótoPu!* 
de  Bol  mala  nd ,  á  orii,  del  fiordo  Ú*  K  t  a  j< »  k  j  o  ]UÍ  njgr  ¿ 
1,960  h. 

seL  V:.KtírA.- 

N  YSÍSEMi  {  Avena  TU  ) .  Éiflff  {  Político  Mg» , 
u.  en  :{%?*$'■.  f:W..W  Brussloá.  (1855-1001),  Ora- 


nAraiedi  enas>o  liúiido  de  cóticOiaeídú  amboí 
s«ft¿  afectado  de  Ja»  contred  Acciones  ini¡  oren  tea  &1 
inecanici^tfto  y  minino  puros.  #u  Chr.w  filostijttú 
he  «i'íc  hadoteído  a.\  por  wl  padre  Jo^é  de 

(Bíiieekoe  1910),  Id  propib ]%**  au  Tratado 

elémeafai  dt  L?\{<ttojiq,k  '  . 

Nr*  ( ^8*af  d- pe:s8Apo)yffi  bel- 

g«.  a  so  Courtrai  e»  3851»  Estudk  és  Ua  Uoiver- 
eidades  dé  Ü* tita*  Heidelberí?,  ÍM p¿i%  y  Berifa 
ijredudsé  de  dottot  eo  Oec^lhi  y  &*  sido  jefe  de 
oticre  er>  e?  miutateriQ  de  Justicia.  ju«a  aa  los  Tri 
bucles  de  Aralerte  y  y  puatenonnente 
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4uóse  de  doctor  en  Gante,  y  en  2680  foé  nombrado 
profesor  da  procedimiento  penal  y  de  derecho  mer¬ 
cantil  de  la  Universidad  católica  de  Lovaina;  en 
1892  se  le  eligió  diputado  por  esta  ciudad,  y  al  de- 
batirse  la  revisión  de  la  Constitución,  presentó  Nys- 
bbns  »u  proposición  sobre  el  sufragio  plural,  que  fué 
adoptado  por  las  Cámaras  en  1893.  Posteriormente 
fué  ministro  de  Obras  públicas  (1895-99),  y  organi¬ 
zó  en  1897  una  Exposición  Universal  en  Bruselas 
con  mucho  éxito,  lo  que  le  valió  inmensa  populari¬ 
dad  en  su  patria.  Figuró  siempre  en  la  derecha  par¬ 
lamentaria,  y  publicó:  Traité  des  8 ocié  tés  commercia - 
das,  Commentaire  législatif  du  codo  do  commorco,  Lo 
aufrage  n  nitor  sel  tempéré ,  y  Lo  voto  plural. 

NYSTAD.  Goog.  C.  marítima  de  Finlandia, 
gob.  de  Abo-Bjórneborg,  junto  al  golfo  de  Botnia; 
4.120  h.  Tiene  iglesia  gótica,  dos  jardines  públicos, 
bnen  puerto  y  astillero.  Activo  comercio,  especial¬ 
mente  de  objetos  de  madera.  Fué  fundada  en  1617 
y  bombardeada  por  los  ingleses  en  la  guerra  de 
Crimea  (verano  de  1855). 

Pos  de  Nystad.  Tratado  de  paz  celebrado  en  esta 
ciudad  finlandesa  el  30  de  Agosto  de  1721  entre 
Suecia  y  el  zar  de  Rusia.  Por  él  cedió  la  primera 
á  la  segunda  Livonia,  Estonia,  Ingermanland,  parte 
de  Corelia,  la  isla  de  Oesel  y  varias  ciudades  y  for¬ 
talezas,  como  Riga,  Revel  y  Wivorg,  devolviéndole 
en  cambio  Rusia  los  lugares  conquistados  en  Fin¬ 
landia  por  Pedro  ol  Orondo  y  pagándole  2.000,000 
de  rís-dólares. 

NY8TBD*  Goog.  C.  de  Dinamarca,  isla  de  Laa- 
Jaod,  dist.  de  Maribo,  á  oril.  del  Báltico;  1,500  h. 
Exportación  de  cereales  é  importación  de  hulla,  café 
y  maderas.  Pequeño  puerto. 

NY8TBN  (Pbdro  Hobkbto).  Biog  Médico  bel¬ 
ga,  n.  en  Lieja  y  m.  en  París  (1771-1818).  Estudió 
en  esta  última  capital,  fué  auxiliar  de  anatomía  en 
1798,  desempeñó  una  misión  en  España  para  estu¬ 
diar  la  fiebre  amarilla,  y  en  1804  hizo  otros  estudios 
en  el  Mediodía,  relacionados  con  la  enfermedad  que 
ataeaba  á  los  gusanos  de  seda.  Este  médico  se  dis¬ 
tinguió  por  sus  experimentos  eléctricos  con  aplica¬ 
ción  á  la  terapéutica.  Compuso  varias  obras,  entre 
ellas:  No  uve  lies  espértense*  faites  sur  los  órganos 
musculaires  de  íhomme  ot  dos  animaos  A  sang  rouge 
(París,  1803),  Recherches  sur  los  maladies  dos  core  A 
aoi# (París,  1808),  Nonvoau  dictiounaire demédocine, 
de  chlrurgie ,  ehimie,  botanique ,  etc.  (París,  1810),  y 
Reckerches  do  physiologlo  ot  do  ehimie  pathologique 
(Paita,  1811).  Además,  escribió  mucho  sobre  me¬ 
dicina,  eomo  el  Manuel  médical( París,  1814). 

MYOTRdM  (Antonio).  Biog.  Escritor  sueco 
contemporáneo,  n.  en  Gotenburg  en  1842.  Dedicó¬ 
se  al  estudio  de  la  historia  contemporánea  á  las  cues¬ 
tiones  sociales  y  de  medicina,  frecuentó  las  Univer¬ 
sidades  de  Upsala.  Estocolmo,  Copenhague,  Berlín, 
Viena,  París  y  Londres,  y  fundó  la  Sociedad  Positivis¬ 
ta  y  el  Instituto  Obrero  de  Estocolmo  en  1880.  Figu¬ 
ran  entre  sus  obras:  Cretinismo  é  idiota  (1868),  Las 
a  fecciones  cutáneos  (1870),  La  vida  sexual  y  sus  leyes 
(1910),  Bl  amor  y  la  salud  (1910),  Historia  de  la 
eivilitación  (1886-93),  Las  guerras  de  la  Europa 
oriental  entre  Rafia,  Polonia  y  Suecia  (1903);  La 
AUacia-Lorena  (1903),  y  los  más  recientes  sobre  la 
guerra  europea  Antee,  durante  y  después  (1914);  La 
guerra  mundial,  sus  caneas  y  responsabilidades  ( 1915). 
Son  de  carácter  fílosófico-histórico:  Bl  positivismo 
(1879),  y  Bl  cristianismo  y  el  librepensamiento 
(1908),  traducida  en  alemán  por  L.  Wolf  (1909). 
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Nystbom  ( J  ua.n  Fbdebico).  Biog.  Historiador,  geó 
grafo  y  político,  sueco,  n.  en  Herutisand  en  1855. 
En  1884  fué  profesor  de  historia  da  Upsala,  y  desde 
1892  dirigió  la  educación  geográfica  de  aquella 
Universidad.  Desde  1890  era  profesor  superior  de 
aquel  Liceo,  y  en  1902  pasó  con  el  mismo  cargo  á 
Estocolmo.  Figura  desde  1899  en  el  partido  conser¬ 
vador  agrario  de  la  primera  Cámara  del  Reichstag 
sueco.  Además  de  sus  obras  premiadas:  De  evensha 
ostindiska  kompaniema  (Gotenburg,  1883)  y  Bidrag 
tiU  sveneha  handelne  och  ndringarnas  historia  under 
señare  deten  af  1700-talet  (Upsala,  1884),  y  de  va¬ 
rios  escritos,  entre  ellos  Joñas  AisttOmer  och  hans 
verh  (1885)  y  Denjtrldndsha  fragan  (1887),  publicó: 
Handboh  i  Sverigee  geograjl  (Upsala,  1895).  Ofver- 
eiht  af  handelne  historia  (Estocolmo,  1896),  Geogr* 
ftens  och  de  geograjlska  upptdekternas  historia  till 
bórjan  af  1800-talet  (1899),  Sverigee  rihe .  Handboh 
fdr  det  sveneha  folket  (1899-1902).  Hizo  también 
una  refundición  del  Handboch  i  statshunstap,  deSve- 
delins  (Upsala,  1887-91),  y  de  Hugonis  Grotii  epís¬ 
tolas  ad  Ax.  Omenetiema  1633-1645  (Estocolmo, 
1889-91). 

Nystb6ic  (Pedro  Albjo).  Biog.  Arquitecto  sueoo, 
n.  y  m.  en  Estocolmo  (1793-1868).  Dióse  á  cono¬ 
cer  con  la  restauración  de  una  de  las  galerías  del 
palacio  real,  lo  que  le  valió  en  1819  el  título  de  ar¬ 
quitecto  de  palacio.  Para  perfeccionar  sus  conoci¬ 
mientos  en  arquitectura,  viajó  por  Francia  é  Italia. 
En  París  estudió  con  Hipp,  y  durante  los  años  de 
1819  al  1821  expuso  excelentes  dibujos  de  los  mo¬ 
numentos  más  interesantes  desde  el  punto  de  vista 
arqueológico,  entre  otros,  la  Reconstrucción  de  las 
Termas  de  Juliano,  un  Betudio  sobre  el  palacio  de 
San  Luis,  y  la  Capilla  Santa.  A  Roma  llegó  bada 
1822  y  amplió  sus  conocimientos  arqueológicos  con 
el  estudio  concienzudo  que  emprendió  de  la  escultu¬ 
ra  monumental  decorativa,  bajo  la  dirección  del  es¬ 
cultor  Fogelberg.  De  vuelta  en  su  país,  fué  encar¬ 
gado  de  levantar  los  hoteles  y  palacios  que  componen 
hoy  casi  todo  el  barrio  aristocrático  de  Estocolmo. 
Sus  obras  más  importantes  son:  Monumento  d  Gus¬ 
tavo  III,  en  Upsala;  Monumento  d  Auegor,  en  Bjor- 
koe,  y  el  Palacio  episcopal  de  £««¿(1839).  Fué  nom¬ 
brado  en  1836  profesor  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  Estocolmo;  en  1838  arquitecto  de  la  ciu¬ 
dad,  y  en  1839  caballero  de  Wasa.  Era  miembro  co¬ 
rrespondiente  de  casi  todas  laa  academias  europeas. 

NY8UND.  Geog.  Mun.  de  Suecia,  prov.  ó  l&n 
de  Orebro;  3,900  h.  Una  parte  está  comprendida  en 
la  prov.  de  Verrolsnd. 

NYTEROI,  NIOTRROY  ó  NIOTHEROY, 

Geog.  Mun.  y  c.  del  Brasil,  cap.  del  Est.  de  Río  de 
Janeiro  y  de  la  comarca  de  su  nombre  y  sede  epis¬ 
copal,  sit.  en  la  marg.  oriental  de  la  bahía  de  Gua¬ 
naba.  en  una  península  formada  por  las  ensenadas 
deSáo  Louren$o  é  Icar&hy,  frente  al  Distrito  Federal; 
37.000  h.  Sus  calles  son  en  general  anchas,  largas 
y  bien  alienadas  y  la  mayoría  de  ellas  tienen  hermo¬ 
so  arbolado,  y  de  sus  plazas  cuatro  son  verdaderos 
parques  por  los  jardines  que  las  adornan.  Entre  sua 
edificios  más  notables  se  cuentan  la  iglesia  matriz 
de  San  Juan  Bautista,  templo  vasto  y  sólidamente 
construido  con  dos  torres  de  orden  toscano,  la  igle¬ 
sia  también  matriz  de  San  Lorenzo,  la  capilla  de  la 
Boa  Viagem,  Santa  Rosa.  Nossa  Sen  hora  das  Dores 
do  Ingá.  San  Antonio,  el  palacio  del  Gobierno,  doa 
cementerios,  uno  de  ellos  en  el  Msruhy,  con  una 
bonita  capilla  donde  se  encuentra  el  cuerpo  embaí* 
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samado  del  general  Fonal te*  Ramos,  y  ti  otro  en  W TTV XN iXIL  Pobí.  d»  8o«í<  ^  ^ 

Jurajob»;  «i  Laboratorio  Pirotécnico,  «i  Manicomio,  Pira,  dist.  da  Qchaosk,  junto  oí  Ní***, 

*í  uailo  él  hospital  de  San  Juna  Kara*;  3,700  h.  Alton  hornos  y  fórjate*  4^J¿r 

BaufísU,  «dífien.dtf  «n*  colina,  al  cuartel  de  quinan  y  cablee.  Puerto  fluvial* 

policíÁ^  X*  ÜátHí  CoMistoruJ,  eí  teatro,  la  Secuela  HYUJTOD»  Pofcl.  da  Htsi >gtU  f  9B  ¡4 

Horma!,  te  -pínte  del  Mercado  y  aí  Gasómetro.  B'h  Transí!  vania,  dist.  da  FoÍBfl-K*jdv  á  7  Ato*.  de  Kt» 
el  p*e«q  dé  i»  Memoria  levántese  una  esbelta  colum-  di- Vasarbety,  junto  ai  FakaU-Ugy,  aff.  daí  AJute 
nt  d4.%?únha>  cdftíameraiívft.  dé  una  visita  que  biso  1 ,080  b . 

¿nao  Ví  4  Ja  población.  Compúnese  éste  de  una  BítULAi.  Qtop*  Pobl.  de  Hungría,  comí U de 
parte  comercial  llamada  Praia  G randa  y  da  loa  erra-  de  Moaon,  di»t>  y  A  4  km*,  da  Nesaídcr,  junto  ai 
balea 'de  Síó'  0omíogo#r5áo  Leureoco,  kairaJby,  que  «mamo  asptéufcmijsl  Miago  ptrUf.;  Í,20Ü  h. 
contieno  la  eapléüdida  playa doltepuca;  Santa  Rosa,  N^xma*  <HaeT-);  faop.  Pobl,  do  Hungría,  en  i» 
Fonseca  y  Barreta,  unidos  lo»  tre*  al  núcleo  de  la  TransilvabU,  nomítado  de  Koloas,  dial,  y  i  7  km», 
c.  de  Ntt#*0?  por  jínéa*  da ^trauvtea;  Cu  bango,  no*  da  Metn-0*í¿ány«e;  ÍÍSO  h. 
nocido  pttf  la  «¿pacía!  amenidad  de  au  clima;  En-  HTUtUH&l&W  (Ks«),  Gtog.  FobJ.ds  Hungría, 
genhoca,  Navea,  eoa  úna  capilla;  Seat*  Áiuoe,.  d*  comitado  de  Gjcr,  díat.  de  Fúgate,  &  2  kms.  d* 
donde  parte  la  linea  del  Le»  da  Canteg*Avy  otro*  Nagy-HyQjhegy;  520  b, 

mono»  importantes.  So  comarca.  «1  número  df  cuyo*;  Ñ*ülb»i3*  (Níot-)*  tí  te#  S*oht.  de  Hungría ,  eo- 

habitantes  se  calcula  en  anos  7d,Ó0V,  y  íHa  vt«  ae-  miUdo  d«  Gyor  ó  Raab,  átet;  de  Pu»ttev  4  7  km», 
cuelas  públicas  ascienden  &  má*  da  30,  comprende*  da  Oyor^Sient-MartOD,  ai  pía  da  la  última  colín» 
además,  los  distmoc,  pobíccicne*  y  tugare»  *ig«neo-  drí  fcaequt  de  Rsfcony;  1,200  h. 
tese  Sfcu  jUwren$oT  JurujVbé,  Ponte  d*  Araia^  Fift-  &  YUMO  WS,  ürog ,  Hombre  indígena  de  te  cía— 

resta,  Coya  da  Onca.  Canto  do  Río,  Víradouro,  Ca-  dad  de  Tete  (colonia  portuguesa  de  Mozambique,, 
valiio ,  Vallada»,  Alto  da  Atelaú,  Morro  de  Sato  Africa  orkatfl). 

Laureo?*,  Ponte  da  Podra ,  'Soledad*,  A  lamed»  de  UYOiT  FA*  Fob! .  de  Hungría ,  comitad» 
Sáo  Boaventuta ,  Fonseca  ,  Yenda  da»  Muleteé,  ds  digt.  4a  áime-SiorobAt;  1 ,200  fc»  (telo— 


vaeoé).  , 

nyXt  Jlíit.  En  |a  milologte  griega,  personifica-' 
eión  dé  I*  Noche,  Hesíodo  Ja  hace  hija  da  Caca,  que 
tuvo  de  sú  hermano  Erebos  A  Eter  y  á  Humero 
(Dte),  y  de  si  misma  so  a  serie  de  sera*  bueno*  y, 
malo»,  como  Morca,  el  Decirte,  &er,  Nfcmesis,  Erís, 


claco,  Afb*tt  Orose*  «te.  En  sus  alt^edorerse  pro¬ 
duce*  algodón  arros  y  frute».  ÑYTiteoi 

tiaoa  dos  asi.  da  f.  de  una  de  las  cuales  parte 
el  de  Msficáí  alumbrado  eléctrico  y  de  gas,  telé 
fonos,  PenUfmciftríSt  S»^uélé  Norma)  y  numeroflas 
dé  earácte;  públtóoy  féríoe  cofegíes  páriicu)ar«»T  en¬ 
tre  ellos  a!  A  bilio,  equiparado  él  Gimnasio  nacional; 
al  Saksiano  de  Bante  Rosa  y  #1  Brasil:  Musco,  igle¬ 
sia  evangélica  i  muchas  t^o.tedades  de  bénaficencia, 
cooperativas  »ía  obréro»,  dteersos  clubs  recreativos, 
mu«ic*í»s.  polítipo*  y  deportan»:  teatro  municipal 
danominndo  de  Joko  Caeteno.  etroi  locales  de  es- 
pccUcuios  público»^  iedustríee  4a  axúear,  iiéorwi, 
cerval* ,  tebaec,  Úaras  afUficteles^  Udriílos,  pant&s 
alimenticias,  bujlasyoslasdo,  eolte,  caucho t  ioaforos, 
hielo ,  gascoese ,  tejidos .  eó.mto  woéf  .etev  É»  sede  de  loa 
podersá  del  Estado,  y  ta  ella  ae  publican  tinco  6  seia 
pÉriódicó» ,  «útio  ellos  O  Flumiti****  y  A  CapitaL 
¿ludria,  ii  e*  de  Nrraa^  fu.é  . primitivamente 
una  pobUciúñ  de  mdígctjes  i*  no*  de  las  muchas 
tribus  que  hAbjteben  Ué  mír^isoea  d*  la  bahía.  Bu 


Slpta  is.ífe  N*db*.  Frít*  ívt-  altar  4a  Percem.fot. 
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1TZA-VULLA.  Gtof.  Pobl.  de!  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  prov.  de  Angola,  diet.  de  Loan¬ 
do,  segunda  división  del  cono,  de  Caxengo;  cuenta 
«nos  210  b. 

NZBKRI  ó  NBZBKRL  É Uogr.  Tribu  berbe¬ 
risca  de  Argelia.  V.  lean.  n’Zitni. 

MZL  Mii,  Sacerdotes  del  Congo  f Africa)  que  son 
•onsiderados  como  penitenciarios  de  los  negros.  Dan 


la  absolución  á  los  perjuros  frotándoles  la  lengua  con 
dátiles  y  pronunciando  imprecaciones  contrarias  á 
las  de  los  penitentes. 

NZO.  Q$0f .  Aid.  y  fuerte  del  Africa  Occidental 
Francesa,  en  la  colonia  de  la  Costa  de  Marfil,  sit.á 
unos  10  km*,  de  la  oril.  der.  del  río  que  da  origen 
al  Carally,  junto  al  límite  de  la  Guinea  Francesa» 
hacia  los  8*  lat.  N»y  8*  15'  long.  O.  de  Greenwiclu 


Ñ*  LUr^moaáfvtiron  letra  del. abe^darin  eéfcU'ílnno  i  dó  N.  Supliendo  jKprivrimndamrTifeeu  talar.  R»  efee* 
y  di  ¡óW-  & haqaaoúja.  Su  u pinta*  es  >iepalcr*W  de.  Jo#  siglos  fx<  xt 

¡tfkt.  l¡$4-  portugueses  iá  désigaan -'por  ■'•:**; -‘/J&tfr  y  Stft;  |'tfé«>úV  tfomuir.  (drttito;,  PárfwftH* 

***•-«  dol-:aii»iír  pót  $*.  y  ios  caifttane*  por'Jfy;  (l*Wtntíii\,  flispn’knid  fÉttpaK*),  Or$ti*4 

i;  En  íce  rai?ftamerih)n  ^p^rí-fi^  ^«/  (Ovuon^),  y  *****  semejante*;  (V.  Ua  toactfíp- 

ijüe  ííít  xir.ü serva t.  de  1*  «ntigfMed  clásica  «»>  *p*récé  cisne*  )l«  Ifá'hmixi*  Aé  ha  cftiedrél**?  de  Ásiarg-o, 
fiU  «signó,  *|»ie,  {oído  y &  frNÍic.^/nCJá)  ea  .pátriiüóiiia  León,  Saiamnma,  ValI>HÍo(j«T,  A  vil»,  Sigilen**,  pur*. 
«iai  de  la  lerigu*  |3fl  ía  epigta*  goi,  Gema  y  .Patencia.)'" 

fia  griega  primitiva  U»  tetras  y  /  V  (jt<%m<nny  «p]  av.  Fijé  «dono*  en  I*  ves  Ordo  So  podaron*  eatudfar  el 
pr***t>»ft  parfer-iH mente  el  v?k»r  ó  éq».mutei*<\i*  de  proceso  etímnjfó'-'ico  con  que  «a-  denerrolla  eeis.  *»?x 
te  S  castellana*  í*a  ral*  y  y  M  prefijo  jr  tedia  de  déBile  su  primitivo  significado  Owfo^g**ipu  fnttcíila 
mucha*  voces  que  «tel  griego  pana  roa  sí  lattn  póii  f*  4*  Oído).  La  baja  latinidad  lo  roovterte  ea  Ordiígi- 
jaiíroa  equivalencia.  lía  loa  monumento*  eplgrañooa  «fií,  porconlracciónBolmceiiiKpaégOrd^níwiryy  wjI 
teUno*  anteriores  A  A  aguato,  so  lee  J*  G  Ñ  at  prin-  «parece  #n  tea  Inserí  pctori*a  de  loa  primero*  «iglo* 
éipto  y  ék  medio  dé  ▼Hedida  ídpreaeoundo  oi  valor  de  te  SMaA  Media;  v&m  d«ápo£s  ot  Ordo  unta  *i  apé- 
fortftíop  dichos  Kit»!  íétftt  ¿te  te  drcaden^ia  y  eo  «l  recer  te*  lengua*  romeneee  vulgares,  bija*  diréof*s 
biftaío  dé  la  j^iíéil  ÍVÍ^diiA,  émpiéML*  auplira*  la.  N  vteltetin,  y  baetó  -qua  uü  escriba  ¿  cincelador  ñl  Tá~ 
poruña  tll  leégui0aan  e»ú  forma:  6  aunque  no  pe-  pide*  onr.itíer»#  up»  ríe  las  «  y  bis  eaplies*  ©oa  une 
t te  vece*  *«t*  te  (i  Ío  om.Uida  (?í)^  Bjíímpios  del  tibíe  encima  d*  |*  pite  suhstefeftte,  par*  que  queda- 
:' primer  éáéó:  ‘éteray*,  ¿;tyáufc  uÁtv¿<  .íoA.Nwea  .*ivl  aer  va  ávlopta.lo  éi-fMnfo  ltil  como  hoy  «o  loo  y  #0- 
DéF*«9^Vtt4é‘*W  eví be ,  oa <?ié« d o  **i  í a  letra  Ñ  en  ia  epigraft*  eé«te- 

cst.  ÁM?2¿y*.tíi&iü$k  «obiu  oi»í«K»«;-  >*aT;^Bv  *»TV,t  Uana,  Cuando  la  letra  omitid*  y  suplid*  cou  tilde 
■*??*  *i^>i%:&QHiTQ9 VM  BWVk  *e  fíoATivM,  L*f  do*  '  fué-  una  i,  t>  coaiquiétA  ñltu,  *1  | >fn¡ve*o  icé 
•primevas  *ó‘n  dei «siglo-  jv.  d .  de  J.  O,;  la«  do.i  útil-  jante,  como  puede  ver«»  al  ke*  por 

mas  dal  sigíc  v.  -  y  '  por  áMn*anhi:.Míti*f>  por  Wat- 

péril  la  sparioi^  4n  }*  Ñ.oómo  iñlrá  cofia,  pr»r  Garvín*  ó  fla^nnth^  ^t^r/pa/poi' 

:propí.s';4él:«tfabfi'i  >:*.StoHáfíí».}  -  véanse'  la»  voe«*  Ati-  refrié  ó  Üctscoprn;.  ¿¡Mitón'#,,  por  'SÁUUuhtl» 

¿3¿.^iTi7Ri^  •  Pi;t*€ieiHA^l*.'  y  Castgu,* na  II,  Filología .  Loo  terina  uorecían  <í«  wk  ^ 

ÍLiínoum  »‘l«fUco)o  Rspaíia  IVr*  ' ciertas 'letra»-  tioulariÁn,  y  Íor  idioma*  ncokrino-^  p«t*  represen  . 

•  (coma.  >,  gr,,  la  «4  «a  le  lengua  portiigunsa),  qd*  'iArteyíié.  hen  val t do  dé  I*  n  coft  irig&Q  :éáit*u)éptd, 
piiédéttV^aV-pi'.étltá  eqníVfijftnai*  non  1*  Ñ  cstó*-  ;  lM  próv^ftí  üt^  nAyyip,  *]  ^*;Íf4í-.|i|r*.o|;pOftl!-- 
IIíoa,  (ae  v^ces  corres  pon  di  en  tos  A  U*  m-  gué*  nÁ,  y. ni  trancé»  moderno  y  «1  ¿jatUno  y*.  Kl 

grstmAtkm»  4 idioma*  que  las  po***ñ.  •  cenUdUno  h*’ usado  ur«*  lildé  en- tora*  d* .  lí«e»  eér- 

f  c  á  c  ó  ncr  oíd  ?.  d  eb  id  a  m  e  n  t  é  3á  aparición  do  la  N  pentina  aóbrá  la  «/*n  esm  felrm^’.  #* 

*a  le  epigrAff*  cestellana,.  lo«  epigrañstíuí  se  fijan  I,u  ü  representa  vecer*,  *a  U  lé.ngMé  caé- 

eepériíflfricn^  en  k*  lápida*  lerinas  «le  comiendo*  de  telísn»,  1*  contracción  de  do*  n*  {8tyantia,  SapaoA; 
1*  &iav3.  Medm,  en  Ja*  qué  la  i,  lá  pt  la  g,  y  baatn  dob.no,  doña  y  doena;,  doano,  daño).  También  re¬ 
lé  mtero*  0»*ccri!ft  ó  duplicada),  hacen  las  veces  pvéfteuta  á  veces  1»  contrucrión  d*  g  *  ^de 
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•atañar;  de  ceg  natas,  cufiado;  de  praegnatio,  pre¬ 
ñez).  La  articulación  *•  de  loe  latinos  también  ha 
dado  origen  á  una  Jf  (de  coetánea,  castaña;  de  ere- 
ese,  araña;  de  vinca,  viña). 

Entra  la  ft  en  el  sufijo  sé  o  que  indica  natural  de 
alguna  región  ó  ciudad,  como  alcarr- bño,  de  Alca¬ 
rria;  malagueño,  de  Málaga;  portorriqueño,  de 
Puerto  Rico,  etc.,  y  también  se  usa  en  otros  deriva¬ 
dos  como  ««rífiiBÑo,  de  Enrique.  A  veces  el  sufijo 
eño  tiene  significación  despectiva,  como  en  Ingarnño, 
gedigüas o.  Hay  también  el  sufijo  uño,  como  en  te¬ 
rruño.  Con  la  ft.  se  ha  formado  asimismo  el  sufijo 
aña,  que  es  aumentativo,  como  en  moni  aña,  monte 
grande,  y  campaña,  oampo  de  gran  extensión.  Los 
sufijos  eño,  eña,  iño,  iña,  suelen  indicar  disminución, 
como  en  pequafío,  peqti bña,  miño,  campiña. 

III.  Fonética,  La  Ñ  se  pronuncia  juntando  la 
lengua  con  el  paladar  de  tal  manera  que  impida  la 
espiración  por  la  boca,  y  separándola  rápidamente 
el  aire  sale  por  la  boca  y  las  fosas  nasales. 

IV.  Ortografía.  Ninguna  dificultad  ofrece  el 
uso  ortográfico  de  esta  consonante,  por  lo  cual  en 
los  tratados  de  ortografía  no  se  hace  ninguna  in¬ 
dicación  especial  respecto  de  ella. 

ÑA.  Amér.  V.  Ño,  ña. 

Ña.  f.  Filol.  Nombre  que  en  el  alfabeto  sánscrito 
se  da  á  la  consonante  nasal  del  orden  de  las  guturales. 

ÑAOA.  f.  V.  Ñiqui. 

ÑAOAQUÁ.  Qoog.  Monte  del  Paraguay,  de¬ 
partamento  de  Caazapá. 

ÑAOAMIRI.  Qeog.  Cordillera  de  Bclivia,  depar¬ 
tamento  de  Chuqui8aca,  prov.  del  Acero.  Se  extiende 
por  el  cent,  de  Huacareta  y  es  uno  de  los  ramales 
de  la  cordillera  que,  según  los  diversos  puntos  que 
atraviesa,  ee  llama  de  Milagros,  Huacareta,  Ifiao  y 
Sauces.  Sus  cimas  más  elevadas  son  las  de  Cara- 
yagua  y  Guainchindi.  En  ella  tiene  su  origen  el  rio 
Angami  y  se  encuentra  oro. 

ÑAOANOUAZÚ.  Qeog.  Arr.  de  la  República 
Argentina,  en  la  gobernación  de  Misiones;  des.  en 
el  Paraná,  al  R.  de  Corpus,  formando  una  barra  de 
25  m.  de  ancho.  Su  nombre  significa  en  idioma  gua¬ 
raní  arrogo  grande. 

ÑACANINA.  (Btim.  —  Del  guaraní  ñacaniná.) 
f.  Víbora  grande  y  brava,  del  Chaco,  Paraguay,  etc. 
Es  muy  venenosa. 

ÑACARA,  f.  Hond.  Ñángara. 

ÑACATB  6  N  ACATE.  Qeog.  Dist.  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  prov.  de  Rioja,  dep.  de  Rivadavia. 
Iglesia,  escuelas  y  Correo.  Su  principal  riquesa  es  la 
gaoaderfa  y  su  cab.  es  la  pobl.  del  mismo  nombre. 

ÑACO.  m.  Chile.  Gachas  de  maíz  tostado,  con 
azúcar  é  miel. 

Haobb  ñaco  ona  oosa.  fr.  flg.  y  fara.  Chile.  Co- 
gerla  y  apretarla  entre  las  manos,  ajándola. 

ÑACUNABÍ.  Qeog.  Hae.  del  Perú,  dep.  de  Li¬ 
bertad,  prov.  de  Patas,  dist.  de  Buldibuyo;  sit.  á 
61  kms.  de  Parcoy. 

ÑAOUNJLAHURN.  m.  Nombre  vulgar  chileno 
de  una  especie  de  plantas  perteneciente  á  la  familia 
de  las  lináceas,  cuyas  semillas  tienen  alguna  aplica¬ 
ción  medicinal. 

ÑACURUTÚ.  (Etim.  —  Palabra  guaraní.)  m. 
Arg.  y  Urng.  Lechuzón  de  un  pie  y  cuarto  de  lon¬ 
gitud  aproximadamente.  Sus  plumas  son  de  color 
acanelado,  que  es  el  que  predomina,  y  negruzco,  así 
como  el  de  unas  que  á  manera  de  cuernos  tiene  jun¬ 
to  á  sus  escondidas  orejas,  que  son  asquerosas.  De 
ellas  baja  una  lista  negra  que  le  circunda  la  cara,  I 


como  el  barbijo  de  un  sombrajo,  y  hacia  el 
ella  una  mancha  blanca  en  forma  de  orux;  /M  |,j¡m 
y  pico  corvos,  éste  muy  fuerte  y  agudo;  los  oj o$ 
teños,  grandes  y  redondos.  Criándolo  guacho  se 
hace  familiar.  El  ñacurutú  es  animal  muy  torpe  y 
perezoso,  y  permanece  largo  tiempo  inmóvil  donde 
lo  pongan  durante  el  día;  pero  de  noche  sube  á  las 
azoteas  y  anda  calladamente  como  un  duende.  Ex¬ 
presa  su  alegría  ladrando  como  un  pequefio  perro, 
particularmente  cuando  ve  á  una  persona  á  la  cual 
conoce  ó  que  le  habla.  A  la  preeencia  de  otro  animal 
que  le  asusta,  como  por  ejemplo,  un  perro,  ee  es¬ 
ponja  y  contonea,  erizando  el  plumaje  y  abriendo  en 
forma  de  abanico  las  alas.  En  esta  actitud  bufa  come 
un  gato  y  castañetea  fuertemente  con  el  pico.  Tiene 
también  un  gimoteo  semejante  al  de  la  paloma.  Los 
guaraníes  creían  que  el  contacto  con  este  avechuche 
Ies  contagiaba  el  vicio  de  la  pereza.  Hay  otroe  dos 
lechuzones  que  llevan  el  mismo  nombre  de  fia- 
cu  rutó,  oon  algunas  diferencias  en  el  oolor  de  su 
plumaje. 

Ñacurutú.  Qeog.  Isla  de  la  República  Argentina, 
territ.  de  Chaco,  dep.  de  Martínez  de  la  Hoz,  sit.  en 
el  ríe  Bermejo,  á  unos  125  kms.  de  su  desemboca¬ 
dura.  Encella  hay  la  pobl.  de  igual  denominación. 
Correo.  Ñacurutú  es  el  nombre  guaraní  de  una  es¬ 
pecie  de  lechuza.  |  Isla  del  río  Paraná,  sit.  á  poca 
distancia  aguas  abajo  de  Posadas.  I  Canal  natural 
que  une  el  río  Paraná-Guazú  con  el  Paraná  de  las 
Palmas.  Forma  el  límite  entre  los  partidos  Campana 
y  Zárate. 

Ñacurutú  Chico.  Qeog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Paysandú;  vierte  sus  aguas  por  la  der.  un 
el  arr.  Ñacurutú  Grande,  tributario  á  su  ves  del  río 
Qtieguay  en  su  curso  medio. 

Ñacurutú  Gbandb.  Qeog.  Arr.  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Paysandú.  Es  tributario  izquierdo  del  río 
Queguav,  en  su  curso  medio  y  desemboca  entre  la 
cañada  del  Burro  y  el  arr.  del  Juncal,  después  de 
recibir  las  aguas  de  varios  afl.  como  el  Ñucurutá 
Chico,  que  es  el  prineipal,  y  las  calladas  del  Sauce 
y  de  Francisquillo. 

ÑACHI.  (Etim.  — ¿Del  quichua,  ñatti,  entra¬ 
ñas?)  m.  Chile.  Sangre  cruda  de  cordero  condimen¬ 
tada  con  sal  y  ají,  ó  con  otras  especias  que  se  quie¬ 
ran  agregar.  Es  alimento  usado  en  las  provincias 
australes  por  los  araucanos  y  también  por  chilenos. 

Sacarlb  ñachi  i  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Se¬ 
carle  sangre  de  las  narices. 

ÑADI.  (Etim.  —  Del  arancano  ñagh,  abajo,  y 
dio ,  agua  é  rocío.)  m.  Chile.  Pantano  no  muy  pro¬ 
fundo  y  de  alguna  extensión. 

ÑADO.  Qeog.  Cerro  de  Méjico,  Est.  de  Queré- 
taro;  se  levanta  en  el  dist.  de  Amealco,  al  S.  de  Sea 
Ildefonso  y  cerca  de  los  límites  del  Bst.  de  Méjtoo. 

|  Hac.  del  Est.  de  Méjico. 

ÑABMB&.  Qeog.  Lag.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Goya.  En  sus 
orillas  se  levanta  la  colonia  de  Isabel  Victoria  y  junto 
á  ellas  fué  derrotado,  el  26  de  Enero  de  1871,  Lópes 
Jordán  por^  las  fuerzas  nacionales  á  las  órdenes  do 
Baibiene.  ÑabmbA  en  idioma  guaraní  significa  fíate. 

|  Finca  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Esquina- 

Ñ AFIR.  m.  Múm.  Añapa. 

ÑAPLA.  f.  V.  ÑlFLS. 

ÑAFRAR*  v.  a.  Qerm.  Hitan 

ÑAGAZA*  f.  Añagaza. 

ÑAGO*  m.  V.  Ñango. 

ÑAHUB.  Chile.  CK  a  forma  de  Gnao. 
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AI*  t  étrm^ 

ÑÉkJihÑM tk, ÜMlt,  Voa  qué  régriatrd  Létur 
como  ua&<í&  «o  *1  Carien  «n  t\  «iguificstVÍa  dé  jorai %éj 
iUtrertién  btillicio*a7  ÜacMnche*  ProbébUinaniO  i&  con- 
fundió  son  *HaX<t$a i  grito  de  animación  «o  la»  tueca», 

HA¿tJ  4.  03 •  &iiít  Nombre  peruano  del  Htbtecm 
t4¿utiñéH*t  Hachado  también  guiabó,  fuitigomba  de 
Africa.,'  quilombo  del  Brasil  y  gnUibombo  dé*  Cubá. 

Qeag.  Mac.  daf  Párú,  ti e p .  j  prcv.  de 
Cajamerc*^  uno*  40  b. 

Ñ  AMBAR.  m.  C.  Jticn.  Nombre  de  uo»  mador» 
da  eoostruccióa. 

HAMBICUARAa  n.  pl.  t,  tiíuti- 

$&9fB0$¿  NYAMBO%  gtnopr  V.  Sy^ub.i. 

ftAlftB.  (Btim. —  Voa  del  Congo.  ][  ftu  Haota 
herbácea  da  la  familia  de  lea  dlaacóreas.  |J  Reís-  da 
é»t*  plaou  H  Ajo  (plan U);  |  j  Tam,  Cuaíquierá 
coa*  grande,  deforma,  alnguhMmtsof»  eén  relación 
*]&**., 

fértil*  Bot.  Alguno*  liá>i>ü&  &kl  «riaWoca  dame  ota 
A  i h  Batata*  t<UiUsr  que  k  barata,  b  garata,  ma~ 
ftiAfa,  tafirat*  de  Méjico,  apUku  del  Perd,  j  etica  del 
BfiCaiTv  4®  108  tiempo*  <f4f  deét^^tmknU», 

ÍSq  Canarias  llaman  ñatee  ó  y&me  á  la  Caloaui» 
aiitlqitóruin  ( V\  tém.  Plantas  ALtMRimri**,  I,  figu¬ 
ra  1.  en  «1  articulo  ArjwaNró},  aimlcgt,  matan#**  da 
Guinea,  layaba  de  Santa  Tomé.  *wht$  de  Santa  Ma¬ 
na,  aro  égipdio .  .  ' 

Í«as  planta*  á  que  más  generalmente  sa  aplica  «1 
nombre  de  úamt ■,  #&»**>  ig^arn*  k  inhale f  %<\ a  las  del 
género  Bioteorta,  eo  fuá  «apoci**  ¿>.  aí»ila  (corú  de! 
Brasil.  apee  ds  Humholdt  y  ubi  de  FilipiueiíU  ¿>.  w- 
tfe#,  í>.  4*tioiá*s,  />„  p*Kt#pkytt<h  i?;  ntHliüitti' 
D.  bul  bífera,  P.  ebartteoi,  fi.  jápánita,  B  Batata*, 
D  vinosa,  y  B .  ?V^(r*p**ida  Fífipiniia).  Éígéaerd 
Dtoreóíia  es  d*  le  Familia  de  les  dk^oreSe»»*,  tribu 
de  ka  dioeweas,  y  comprende  200  eapeck»  k  ma¬ 
yoría  d*  loa  pak<*«  cálidos.  L*  3>  iHphflU  y  algu¬ 
na*  otra»  de  U  ludia»  »oú  muy  aauseoaaH.  aun  des¬ 
pués  da  eocHinr,  pero  ia  D  japoniza  y  D.  ebúrnea 
no  son  peBgjfaím*  «i  a*  las  ha  sometido  4  1*  cocción. 


H  *n  umFuwjio,  '$*w  '¥ 

Ñ AMUífAMPA,  0«p.  :AM,4al  pem,  dop.  de 
Ayacuoh  o ,  proa.  d«  Pan  o  6  cochas,  dldfc.  de  .-lAiúpa  •• 


^noaSOOb, 

fl AVXMf*ü<AÜ£^;  Dkt,  det  íkM,  dep,.  d^ 
Huémoa  váfiea*  proé,  de  8*  extiende  4odd 

él  jHíip  h  de  i»  EordidíerA  de  A ■'$£*■  k 

4íu¿Í  »o*  producoipbes  eco  í*a  jnropme  4e  un  climí 
’ÍMo,  frtfo  éuBcienúe jpars  ebaatecer  <  sus íwtdwntea 
que  Ikváñ  «uU  Watanté  belga 4ár  gtada*  á  k  ferti¬ 
lidad  del  córten  o;  unoa  ?,000  b.  Pué  oreado  por  ley 
del  6  dé  NawtnW#  de  dífO^v  dándosele  por  cap.  U 
pobb  de  4  ía^ ^que  van  unidas  las  pobkcto- 

«ea  de  Ñxhuípuqab,  Empedrado,  Aífapfttak  y  Quinta* 
-ojo  f  x  k»  dé  Oluka patea  r  Huancíaépatii,.  Mag- 

Aakna;  )úu«á,  Ce  ñopa,  Huao- 

tftfO  y  Parff«  Grande,  f  Pebl.  de  k  ír.kma  prov.f 
diat.  de  bu  cimbre*;  uooa  450  b.  S  Han.  de  U 
tnkmó  pro  y.  (  dkt  da  Psucarbsmha.  |  AM,  del  de- 
partameQta  d#  ÍuMn?  pfóf,  de  Hv»aí»yo>  díst.  da 
Chopeca;  usos  100  b.  J  Hite.  d«  Jó»  miamos  pro- 
éinck  y  dep^  djst.  da  Cok**  «t.  i  278  bme,  da 
Íísc.  dét  dap.  de  Ájracucbo,  proY.  de 
’HoaTntQgti T  diVt.  dá  Químia 7  onoa  *75  h.  Bn  al 
ttisme  departamento  bar  otra»  doa  hacienda»  de 
igual  nombre,  J  P^obl.  y  hac,  del  dep.  de  Apuriasac, 


ÑAMES  —  ÑANDÚ 


La  D~  Batata»  (V.  lára,  PbatfTé*  Átnnrrncun,  í> 
fig.  I,  *0  «1  ftrtf&llo  AUMÍNÍOlíf  ^l  tor  ií  €Hi'~ 
úa.  y  tifiÁ*  iés  bojes  tcoratonAdo-AfAbATcloáe*  »gu~ 
das,,  cob  nueva  nervios  *rqo£$do3f  bien  señalados, 
tallo  cilindrico,  *ígo  *ato  reído, 

fíí  fiara*  de  China,  «i  ñame  blanco,  originario 
de  le«  í*1m  Molucaa;  al  ñame  dts  Guinea,  muy  culti¬ 
vado  en  la*  AntílUte*  al  fiama  negro  6  criollo,  ©rigi* 
nano  de  Filipinas,  y  #1  borne  da  {#.  jodie,  se  di*  ti  ir¬ 
guen  por  el  color  de  loe  luháccruln»  qu»  so«  tdancos, 
rosa,  morado ¿  amarillo  ¿  dé  Gtitttefc* 

Clima  y  /íH-fne.  El  clima  debe  ser  cálido f  cob 
preferetíeiai  tcopmnlx  El  terrena  eúbetaucioaa,  pro- 
fúnda  v  rico  y  suelto. 

idtiltiplicticion.  Bá  efectiU  con  tfojoa  de  luVérco 
lo  que  e*  coloren  ea  fila»  eepáVadia  1  en.  y  ¿  vG 
centímetros  laa  plañí**  de  la  míeme  Slfc,  * fc‘;V>- 
Cbidaáü  cultivo.  fii  t,*a*eho  **  i»  m pí*  de  ma¬ 
las  hierbas  y  a*  rece  han  liwi  bp9riunam«»t«* 

Recolección  jr  predriteífoi  Se  afwrivt*  U  -recol**- 
cíÓn  A  loa  nueve  $  doce  de  su  pUotációtv.  La 

producción  varía  rmturalmtünu  srgúu  i'J  capt-cíe. 
terreno  y  clima.  CRjcdifiridosi  1*  coéeob*  inedia  entro 
100  A  I50po?  hartare», 

Uió  Hí  tubérculo  ee7  como  hornos 

muy  rico  a  o  materia  nutritiva. 
Ext  Vos  palée* .óiíidua  suaje  Honras  paro  alimenta¬ 
ción  de¡  -hómbre  pf^pariiidóU  do  varios  modo*. 

•8».  €ub«f  3*' t»><&  un  gran  consumo  salcochado, 
frito, *n  ¡mifti, -#n  dulce  «ir.;  »u  roBgwUní  y  figura 
#on  v*ri*bl*é;  *©  visto  tí ? del  dé  oaa 
arrob*.  sjvn?.***  Mío  no  *-%\  Común;  %l  bato  di  au 
cortó?*  ó*  doAcgró  moreoa  y  por  dtnirc  ee^úü  hV 
variedad  7  visco*).  8í  tiUnso.  que  e»  «l  mejor  y  m ,>* 
g  r&itidé  tu  ti- rutilo,  q  u*  «o  aHhuentr*  *n  cade  bejuco 
con  il*»  O  ó  1G  Ui»ra*,- Si  'fieme  morada  es  'roí* 
•par  lo  tju-A  tnur'ho^  ie  diúé*t&a¡w¡r 


*0  pirara  ule»  ó  cono»,  q.ue  denocoiiiato  *n?nto%u;  fco. 
cada  uuo  da  éau*e a*  ñ)*ó  tres  4  todito  ?&ra*  tjmda* 
erribe  para  que  *Ír**ü  4#  apuyo  éd  Gejucóx  que  naca 
é  lo*  quioct  ó  reíate  día»  *  vr  *0  ruándote 
loa  líete  ú  adío  raes**  en  que  «é  eéaeoha»  loa  ña- 
mea  .  da  maoer*  que  bu*'  Ubi»  de  ¿atoa  e»  conocida, 
desde  íé}o»  por  i*  Uboy  de  |e  «térra  y  la  palisada 
(^tWcítrw  «¡ate,  tflit*,  A,  rift. ). 

Nüm*  ciHfítrrúm..  $e  produce  en  Cuba  eeponíá- 
OCimenie;  a»  bUéoo  e  pequafio;  al  bejuco  no  e*  tatt 


•Jfcf£o';  •  cpn  éápinae  dé— 

bíba  ?a  íú  nervio  coimv  en  el  tallo.  Sola  menta  &••; 
negros  y  oírait  perdón éu»  ío  comen.  Dice» 

q-.»*e  en  la  muma  raíl  de  China. 
nÁm&Q  ¿;ÓíAn*Z<  0cn9..  Arr.  de  1» 
páhíica  Arge¿(t«óA,  en  «I  dep.  de  Montevideo  da»- 
vi^boc».  aa  si  lUáU  por  la  toita  del  cerró  da  Moñ- 
ló’vidío, 

adj,  Cnhi*  Olees*  del  negra  re¬ 
cién  l legado  de  Guión®,  en  signíSce^bm  de  ooo>nr 
s  cotmda  (Inchaj-do ) . 

;  V.  Niam-Mia^. 

^Ai^AVéicrA#.  V.  YtTHAlíjüíRV 

í( ANCAHOiZA  ó  7ANOORAINZA.  <7#o?. 

Cent;  de  Botivía,  iiep*  de  Cbuquisae*,  proa,  de  .Ei 
Acero,  *it.  i  1U¿»  kra>.  al  S.  de  Mooteagu-io;  unos 
l,Güt/  lt>  Tiene  eguMa  y  panto»  en  abundaiicia,  y 
pK rece  que  en  é)  taí»biéo  ca>iicv;eiui*aB  mioaa  ó» 
piafa  y  robre,  aunque  le  falta  de  braioa  y,  ecbia» 
todo.-  de  coraunicaoiónea,  impute  pipióte  ría  a. 

$1  '$0#^  Afroyo  de  la  RepfibUce  Af- 

ge&ítim.  ftft  la  pro  vinera  de  Entre  Híoe,  deparú- 
manto  i\ó  Qüáíégiieycbti  Corre  ru  dirección  s’Ev» 
vi^ndo;  «n  iotia  cu  f'ziensián  d-s  limite  mura  toa 
dMf;;tr>6  d»  L7<»a  Herm^nxa-  y  Gerdicet  por  el  N.v 
y  dé  (>rW  por  el  S.¿,  j  desemboca  pof  U  derecha 
ea  ol  Ürugüej, 

ÑAHCO.  (Etim.  —  Del  araucano  «oeirf»,) 
CAiiV  En  AJíuoaa  parte»  iUcnan  nei  al  peano.  v 
olma  «1  aguilucho.  En  ChilóA  se  da  también  *-ri* 
cejítmábiVo  ^  ***<&> 

N a wcg ;  .  Htaíh.  d»  Ch ile , .  t a  1»  pvóe \  tit* 

Mal  i  eco.  dep.  de  Coíiepulli;  tiene  eu*  .fdenUa  *u  1» 
íerUiuie  occidenral  de  íé  cordillera  de  Pomchae  v 
♦lea.  en  él  Mioinco;  áiie  máfgéaés  *0»  $rn)e»  y  «*r> 
pat  ío  e^tán  cabiéiúf  4*  bosque.  $0  ndwib.re  .procéd'? 


peqiiúñu  y  so-io.  por  lo  qué  tnúcha$  in  diúen  n*w 
it t ¡tifo'.  Eí  Qta«ri^>#  nombrado  también  ptiailn  fr  \Í* 


m?y;vuw 
■.vG  ’  ■:  -ú 


*•■  , 


de  forma  caprichosa 


corado;  tiene  curto 
y  la  partioularídad  de  qué  no 
•da  afrete  ‘ubvrcHlosi  como  lot  ¡otros,  aínó  otroé.tB^- 
etulo*  ♦ruéra  en  ías  gotas  ó  bejucos.  Hj  Tiibié  sé 
aiégí^ra  *n  .floja  ó  réaioyiiia,  ba  cainsUoqe*. 


ÑAISlnUBAlZ.VT,  —  ÑA NOVELO 


Üa  vzsVi&A.lZAi,.  va.  1/7»  Monte»  de  ba  oda  ba¬ 
jea  f  tiliü  poblad©  4$  eilijá’; 

&ÁH'pum*¥»:téy.  $it¿  4f  bblt  4»  k  familia  4é 
?at  teg\xjr!mos*í ,  intrmt  QiU  * 

\Ud*  7  ii  &  JKK  4*  $*-  t  £$  *?»  ;  d  C  dU 
metro  g*nrT*lm*nU;  tféerip  1*  Wdepit 
<5e  c«ld^  ÁbJtciiri»  $  U  dtl 

.  >  cía  f 

rnuchff  ti«rr>,  por  la  i 

que  se/»?»*  peir*  n*cár  postee,  Vr?e  Ba  í  ^ 

¡9  fltpüyfyc Jf  A  rgüttUp*.  j  *«  encoeo-  5:v  ' - 
UajiisUdí,  p£pc# formando  boeqoée^  '  : 

•Ñá?f’b*ífükT.  £*0¡*,  Otífttdft  d<l  ÜPO- 

*i<?p,  der  F*y**nd»í ;  d**.  por  Vjv 

la  izq  m  ’&i  QMm'tey  Chico,  $  -CWr-  |wT^^jRj 
■Qaiia  dé  i  dep.  de  S«.rií.  oo  ;  t WA.Áfcé  •  í 

ruenisfl  *fl  la#  de  iit  có-  \ 

chílle  d*J  CoffníiU  y  d*3,.  por  U'  H-  v.  v'Nvv: 
cuerda  «n  el  *  rr .  de  este  ultimo  •• 
aprr.brcr .  jj  C*Ú6d*  dsi  miftttjü  d*p,: 
nace  *r*  Ua íááerfta  da  k  OtiébUÍ*  dni 
Bizcocha  y  tieite  a 0*  agua*  per  14  l 
ritrech*  «urcf  ácr»;  d«V  Aguí)*. 

a  A-mocrvAYiv  y*»),  a»?.  Cs- 

hed*  í?.«!  Ofi^MéVi  dap  dé  Pite  Me-  |y .  V: 
gfó:  de*,  por  k  d**v  #n  «1  arn  de 
las  Florea.  • 

a*  wpo»at»aj<.  £*<>/.  Npmv. 

hre  antiguo  d*J  Potreo  ¿hrígo.  fn  »i  |.  r<'.>;;f7 

río  Uru«;-i**v  (K.ftpoMica  Arg*nika», 

8  *  nn  uciTo.  úw.  Ar»%no  BHB| 

nombre  dt*  Sas  Cfmob&l  (Rapdblíea 
Argentina "i  .  y  *.  • 

ÍjHN;BÍITí.  [  Evim.  —  De  igual  |y- vb  ','>  •  .C. 
roí-  íjj** f^hlti'eé  *£«4*  ¿fon-  IKmWwBB 

«á  v  órt, Téjjvdp  qu#  imítá  a),  de  .  W:;J';V ; 7 y'.  \ 
oierta  fc*!ftT*fU,  pfimiíivamenU  ira- 
baj^de  con  eümo  primor  y  delii’adcza. 
por  k*  mufrread*!  Paraguay,  j  ho?  flHBHKB 
generaíVíado  en  toda  la  Am¿ rifa  dtl  PfppSi 
Sor  para  toda  •fbee  da  rapa  blanca, 
fi AKJ|  WÍ3 Tly m .  4 mér.  fí AwupTh 
ÑANGA-  adj.  y  Adv.  idí^  fío  Utde,  fUábl.  J 
f,  Húttfi,  Eaíero  de  fondo  panUnoeo,  ^ 

A  té  Séw&A  O,  ff».  repelido:  A  te  Raisoa  , 
fr  faro.  CitíÚy.  A  mal  iraer.  áo*ptt’da»Uínaot*»  ¿Wi 
imperfección  d  défoctoa,  ver»  deaaliño.  De  uno  que 
mi.}  vex'&fo  se  dice  que  4»^»  &  na  da  on 

ftc«zwn  que  ¡a]  doacehaTrn  trabajo,  mal  bcob», 

*e  qué  to-  K<^  I  rr a  i  ^áórae 


do*  ramiacacionfis  dvvor^entes  eo  forma  de  V,  cao*, 
uñado  laa  cuales  remata  «ta  rm  cerro.  El  da  iatícr. 
él.rj/ift  llcTa  el  nombre  de  f3a^oa^rai.  ni  peso  que  el 
de  ía  íiq.  üe  llama  Cerro  .Florido.  ¡)  Nombra  do  doa 

. él 


;  :  :  -  ■;  /!  fe»yi>4¿v- 

ceñades  del  dep.  deSortano,  ambas  ai!,  de!  arr.  da 
Vera,  unn  por  la  izquierda  y  otra  por  la  derecha. 
i.-  lioftd^  Úlcera  Unge. 

©.Jt¿.éd^  i  rí?.  y  ürttg:.  ÜeiatraVío.  Ea 
vt>t  yúlgrar  y  familiar,  jj  *dj.  Ck\i*t  Chico,  bajo,  de 
patas  oáflaév  hí blando  de  gailinaa  y  ótraa  avea; 

fía-tOAT^. 

^ANf3Ü¡^,  m .  12*  )*cj*  de  cbAmiop-  I-n 
ib  fixmK  ítíA.  ÑA.r?t3üS  fr.  aylg.  Cuítf  .  Significa  rtop 
lo  mismo  ea  una  cO^fr  qir* 

^léHQUfO.  m.  Ct4>e  Kl  ns^co ;fé?4ide  nd/rub- 
ment<>  á  motlp  de  mamarracho  A  etíéqptp ..que  mi  día 
do  ?ieyea  anda  por  la  a  bUeá  con  stf  cabildo,  blanda 
brínde  y  liAclendo  pirhefcés f  das  vocea  con  un 
mnhéco  d«  Ja  m  eme  figón*  y  nímíbrp. 

ÑAHiC*.  f.  lísí  $h?&i¡u  Nntii^  qn e 

tiefm  ba  v®a  ^omrstfl»íf>á. 

ÑAMQU&^ tn.  Chiís.  tfeil^io  pequeño  que/t*» 
bnrpeaióae  oolot*» »i  en  Uá  Cuoaa  y  ebhiPé  al  cual 
Acurran  á  auagnagfma  despuét  de  bien  envueltas, 
So  algiinas  parte*  m  a**  también  como  pellón  da* 
méífeírWv  ■  •  ■  c-f-; 

ÑAN<|Ü0%IT-0-  m.-.  CW*<  Er*  í*  mí  vacuna, 
pitra  de  rtrpiv  lárgrá  y  au^osta  que  &XÍ  t>  continua¬ 
ción  dtl  «olombs  htícia  la  punta,  dofide  fci  divida 

esté  debcd^V^®^  > 

ÑA .W10U¿iUÓ»»};  OAl/a.  Ñn.'íHUCUTfv 


Raña  —  Satas 


él  tronco"  Aerea  aron/iílaa,  frute  *a  ▼**«*. 

bl«  ücosd>«  rilleotu  bsusteuU  dura  j  d*  ^ 

gt*  Y  ttlgOl*. 

ÑjtptwDÍ.  Groff.  [.ag.  da  la  República  Afgwr-*- 


RAÑA.  f.  fxfo .  4r#l  Bsprssié*  da  cerifié  que 
otan  i  o*  niños  pequeños,  par»  designar  &  toa  ígu«!e* 
A  semejante»  *n  «dad,  ai  a  dt«ú  ación,  de  teto,  j  fa«a* 
jrj't  También  i*  usan  las  mojaras  no  al  trato  ron  sus 
«uitgft¿  latiaies.  oocuo  vo*  sinónima  da  vil  %H£,  ¡ata 

gemiyfl.  }f  Arg.  (*?¿Nr.  C*Ut*\j  S*g<itk 
,  Saña  «éf  A .  Le  fone  Que  vedo  (  T***pJ  :  >*,  ¿,r ,  «  ^KV^' 

tr#í»tmp*)|  «hermana  6 
berta*  no  indiatiHiarnent»,  en  «1  idio* 
roe  > 'i)g*r  del  di**,  }j  CAris.  Her- 
enana- májrói; U  Ama  da  cría,  f  Ni~ 

Aít0A  .  y  Algunas  veces  «a  designa 
•co»  «*ta  atifabre  i  i*»  tUs,  Abuelas  y 
otra»  mu j eres  de  respete,  y  Nef»nra.  < 

j|  C.  tita*,  y  No*A  Ca»CAiNA  {ei~  .  Y.  vYjjj 

.«remante  diutiiau» ;$  d*  ios  áiám*!?*}.  £$$?%•  ''■  : 

Ñ  A  Ñ  ABA  R>  Y.  »«.  Ha  da  h. 

Ñ  AÑ  A  NT*  $0*U  Cerro  : 

«rundel  4«V í&jrA , di  Hue-ae*- 
'  vélica,  pftts.  dé'Caatrf  virreina,  día- 
4i-i»r.  el ««'. irme..  Captiattt  pial*-.  Wffv 

'  ÑÁft ASt  Ad*$a#¡¿*  Larra** niTSfc  "*-:  ■ - 

ÑAÑAS,  f.  pl.  ánd.  Ali/a/rí.  $Ñ¿ 

•>.••  «t.:  ’!  ,  ' • .  l  w'  ■  '■’  >  ,r>  t.va'"  • 


iiaiij  jprof.  de  Corrientes,  dtp.  As  Las  L#»**, 


RariwoX.  <?seg.  Air.  d«t  Crugnmy,  en  el  depar* 
tameñto  d*  l'ayeendft;  tíane  en  o/ig«o  en  íá  vairtieot* 
septtniripnMl  d*  la  tucshftl»  de  Guabiyú  y  dea.  en  «l 
río  Uruguay,  al  N.  y  é  a  oca  i  2  ktne.  da  U  barra  del 
Macjdivii  freute  i  its  isla  del  Padre.  Entré  sus  pno- 
cipelea  sribuisrio»  se  cuenten  la. /Anja  del  Psiquere* 
Ja  dé  la  \ia.ogutr*  jy  la  4eí  Convb/>  >odaa  por  la 
derecha*  v  t  ,  , /Y' / 

Ñ  A  FOb  ta  •  CMU.  Eepseia  d*  jueqtiiííd  eso  que 
e»  bmcétr  varias  glasea  da  e*ua*to». 

ÑA  RUS.  K.  Aíriliisz,  ^sfeíaln.  — íi<  UnmltL 
—  lo.  litek-aatfl.  —  A.  JsIftarrpísilsirfL  —  íriéltl- 
.n#,—  C.  r- r  E.  .&«jrti!*|Atf.  m.  Conjunto  6 

montón  da  cbsas  iftütíí?-*  y  ridiculas.  J  Náqus. 
ÑAÑiU^m  Ú’iüii f.  Rastra,, 
fU^UiRA.  6^.  A?t*  Urogua?,  ea  el  ds- 
prtrtarrvsoto  de  Artiga»;  de*pu¿»  de  aérvir  di  Umita 
«otra  las  secciones  séptima  y  octava  de ««  en  at  rCsr 
tlrúguav i  800  «s.  el  Bt  de  Ja  »al»  Padre,  /emen¬ 
de*  una  larra  estrecha  ?  profunda.  Dura  ote  loa  ál- 
Umc«  11  krna.  de  tru  curso  conserva  ta  miaTnh  pra- 
fuadidid  y  réaulu  navegable  pare  em  bar  cario  nos  da 
ii  «i.  de  calado.  Dorante  su  euros  recité  iñ*  aguas 
de  taríos  paq peños  afluente».  |  Ai/,  del  dep.  dé 
Pa  veandú  ;  dea,  *n  ios  principio»  de  Ja  ceñada  de  le» 
:Tuijéti  que  i  su  sexirí huta  por  le  der^  soí-  «l  rio  Qua* 
guaY,  baria  su  rürso  medio^ 

Ñ A«bA4»AT<Jb  m.  PWs,  AaiÑácraro  (plante)* 
V,  Nxa«tí»a'tBO. 

RARUSOí  fA.  adjV  Picado  de  vírueiaa» 

ÑAUA*  G*0f  V.  N/A«a. 

;¡í  Ñ ASALA WD.  6?>o/.  W  NTéfiabáwoi'í:^; .'■• 

'  ÑATA»  Étig.  jai ■&.«■•. Xa  muerte.  |  %.  C *  /?<m» 
Nakií  ■ 

Ñfi  TA.  ffiís/,  BeUhíeci miento  rural  da  la  K^páblic* 
A rgé atiita ,•  gobernación  de  la  Pamp»,,  dep.  Segundo. 
ÑATAS.  fYpi.  fa -tn.  á  mis ,  iUaa  uañcsév 


Ramo.  ¿?#eg.  Ríe  de  la  Guinea  Continental  Es- 
^añí)}é.  Se  fotnia  de  varios  «jrrovoa,  eotre  eÍÍ0í>  el 
Arm^ngoíy  «I  Bsisgo»,  toda#  procedeniiss  de  l«e  ver- 
tiento»  GCcidéotelet  dét  cerré  Barrite*,  y  que  unen 
primero  eo  do»  mchoeloa  5  luego  «o  el  rio  Na  fio 
Kste,  después  ds  ua  tuno  ruuj  sinuoso  que  en  su 
oñitirn»  parte  es  navegable  pera  canoas,  des.  e«  ai 
All  íntico,  su  uu  punto  donde  U  eeata  avitaxa  sobre 
ul  met  de  une  me n era  notable. 

ÑAO.  m.  Gieio/ 

Ñ 4FL  f .  fe.  Cero  para  tomar-  moldea. 

%**,  f  (y/^év  riAdívé  do  poca  tmporuncie  qúe 
Jjr^ávéf  Yéoiiednr  por  rtieuor  ai  comprador  en  réconn- 


?ifio»fWiW  de  fiebéilo  prererído  é  ouc»,  J  ?>»#*,  Ade 

Láíé;e  propine,  .  •  ■'/  ' '  ‘  .•  ^ '  -”‘y  :  N  v  - ,  ;  Y 


f  V.  Ltara, 

>uyí.  tfíojN  Aid.  dep,  de  Puno,  pro- 

YÍn*'ia  de  íluenCfcne.  diat,  dle  Mohot  únoa  180  b,N  « 
ÑAPAHüO.OA.  adj/tTu/.  MealUo  A  tauUto. 
U.  t  c.  »., 

Ñ  AT?  ANIR  A  NA  PAÑÍ».  RUcb.  d« 

Chile,  en  el  dep.  de  Angoí  .  Daapué*  dé  «h  ^hrt6  cor-, 
so  dé»,  por  U  dar.  *«  el  rio  Eaivu*^ é  unos  S  km». 
eJ  15,  de  U  %id.  di  CoJipí, 

ÑAPINDA,  f.  Jíof.  Plante  de  té  ftmlííe  da  Us 
iíguminoaat  tínórtíma  de  Ac«cf*  riparia  Klh-  fí«t 
tun  -i/toi  a»  ?  «i.  por  0l-30  m ,  ds  dt¿ metro  en 


ÑATITO  - 

ÑATITO*  Geog .  Arr.  del  Uruguay,  en  el  deper- 
ttmsnto  de  Artigas.  Tiene  eue  Asentes  en  la  enehilla 
ds  Belén,  se  dirige  haeia  el  S.  y  des.  en  el  arr.  de 
las  Cañas,  que  á  su  Tez  es  sfl.  per  la  der.  del  Arapey 

Chico. 

ÑATO,  TA.  adj.  Amér.  Que  tiene  la  naris  res¬ 
pingada  ó  obsta.  U.  t.  c.  s.  ¡  También  se  usa  eir sen¬ 
tido  afectuoso,  especialmente  hablando  de  nn  niño. 

|  Amér.  Dlcese  asimismo  de  la  naris  que  tiene  esta 
figura.  |  Amér.  Que  no  tiene  nariz,  por  enfermedad 
4  otra  eausa.  U.  t.  c.  e.  |  Arg.  Que  la  tiene  peque-, 
fia  y  poeo  puntiaguda,  roma.  U.  t.  o.  a.  ty  Amér .  Dl¬ 
cese  igualmente  de  esta  clase  de  nariz.  |  fig.  y  fam.* 
Amér.  Aplicase  á  ciertas  cosas  que  por  un  defecto  de 
conformación  ó  por  quebradura  tienen  alguna  parte 
saliente,  ó  la  punta,  roma  ó  mocha.  |  fig.  y  faro. 
Amér.  Deforme,  irregular  y  malhecho.  Sopira  ñata, 
clavo  Ñ ato.  |  fig.  y  fam.  Se  usa  como  término  de  ca¬ 
riño.  |  Por  antífrasis,  se  llama  también  asi  al  nari¬ 
gón.  |  La  Sata.  fig.  Perú.  La  muerte,  es  decir,  el 
esqueleto  humano  que  la  representa. 

Nato  pbtiso,  Bata  pina  a.  Chile.  Hombre  y  mu¬ 
jer  cuya  naris  es  enteramente  chata  en  su  naci¬ 
miento. 

Ñato.  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  dep.  de  Du¬ 
razno.  Des.  por  la  der.  en  el  arr.  de  las  Cañas,  que 
á  sn  rea  lleva  sus  aguas  al  tortuoso  Rio  Negro.  || 
Cerro  del  dep.  de  Cerro  Largo;  se  levanta  en  la  par¬ 
te  más  elevada  de  la  cuchilla  secundaria  que  separa 
las  agums  de  los  arr.  Fraile  Muerto  y  Quebracho.  En 
la  parte  oriental  de  su  extremidad  S.  hay  un  exce¬ 
lente  manantial,  cuya  agua  se  conserva  fria  en  lo 
más  caluroso  del  estío. 

Ñato.  Geog.  Rio  de  Venezuela;  tiene  su  origen 
en  la  meseta  de  Guanipa;  se  une  al  Tigre  y  des.  en 
el  Orinoco,  en  uno  de  los  brazos  de  su  delta. 

ÑATOCO,  CA.  adj.  Chile.  Ñatucho. 

Ñ ATOCHO,  CHA*  Chile.  Dim.  fam.  de  Ñato. 

ÑAU*  Chile.  Onomatopeya  con  que  se  represen¬ 
ta  la  voz  del  gato.  Equivale  al  castellano  miau. 

ÑAUAR*  v.  n.  Chile.  Maullar. 

ÑAUCAS*  Chile.  En  tibmpo  db  Ñaucas,  fr.  fig. 
Bu  TIEMPO  DB  MARICASTAÑA.  AlgUnOS  dicen  BN  TIBM¬ 
PO  DB  ÑAUCA,  ó  DB  ÑAUQUB. 

ÑAUÍDO»  m.  Chile.  Maullido  ó  maúllo. 

ÑAUPALLAOTA.  Geog.  Hac.  dal  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ayacucho,  prov.  de  Huamanga,  dis¬ 
trito  de  Socosvinchos;  unos  40  h. 

ÑAUPAS*  Perú.  Palabra  quichua  que  significa  ! 
antiguamente,  y  se  usa  en  la  expresión  adverbial 
Ahora  ñaupas,  que  equivale  á  ahora  tiempos,  á  lo  de 
marras,  etc.  Es  el  olim  latino,  el  palim  griego  y  si  I 
m arrae  (lo  de)  español. 

ÑAUSA*  adj.  Perú.  Ciego. 

Ñausa.  Geog.  Pobl.  dal  Paré,  dep.  y  prov.  de 
Hoánuco,  dist.  de  Huacar,  sil.  á  16  kma.  de  Ambo; 
unos  370  h. 

ÑA V  IM  PUQUIO*  Geog .  V.  Ñahuipuquio. 

ÑEAÑA.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  y  prov.  da 
lima,  dist.  de  Lnrigaticho;  nnos  30  h. 

ÑEBLA*  f.  Chile.  Niebla. 

Ñbbla  arbastrada.  Gata  (nubecilla  é  vapor  que 
as  pega  á  los  montes  y  suba  por  ellos  como  ga¬ 
teando). 

ÑEBLEAR.  v.  n*  Chile.  Garuoab. 

ÑBBLINA.  f.  C.  Rica  y  Chile.  Neblina. 

ÑBBUNEAR.  t.  n.  Chile.  Neblineas;  Ga¬ 
ruoab. 

ÑECA.  f.  Chile.  Aféresis  infantil  de  muñeca. 


-  ÑBRBO  221 

ÑECLA,  f.  Chile.  Cometa  muy  pequeña,  con 
palitos  de  esooba  en  vez  de  maderos,  y  generalmen¬ 
te  con  un  papol  de  tres  dobleces.  Sólo  lo  usan  lo» 
niñoa  muy  pequeños.  |  fig.  Individuo  sin  fuerza  n» 
vigor,  raquítico,  enclenque.  ||  fig.  Se  dice  también 
de  individuos  chicos  y  enanos,  do  animales  flaco» 
y  sin  fuerzas,  y  de  cosas  de  poco  valor,  bagatelas,, 
frioleras,  naderías* 

ÑBOLB*  adj.  Chile.  Suele  emplearse  sn  la  acep¬ 
ción  de  ñecla  significando  individuo  sin  fuerza  y 
aplicado  solamente  á  varón.  ¡Qué  hombre  tan  ñbclbF 

ÑBDICO.  Geog.  Fundo  da  Chile,  prov.  dt  Ma¬ 
lí  eco,  dep.  de  Traiguén;  300  h. 

ÑEDU  (Hacbr).  v.  n.  Chile.  Pelar  nn  pellejo 
'después  de  haberlo  dejado  podrir* 

ÑEEMBECO.  Geog.  Extenso  pantano  del  Para¬ 
guay,  en  la  región  oriental.  Es  un  simple  depósito  d» 
aguas  de  lluvia,  y  no  reciba  las  aguas  de  rio  alguno. 

ÑBFIR*  m.  Mus.  Añapil. 

ÑEOLOL,  ÑELOL  6  N1ELOL.  Geóg.  Cerro» 
da  Chile,  sit.  al  N.  ds  la  o.  da  Temuco,  á  lo  largo- 
de  la  marg.  izq.  del  rio  Quillón.  Consiste  en  un  se¬ 
rrijón  quebrado  y  cubierto  de  bosque. 

ÑBIQLB*  m.  Chile.  En  Chiloé,  banoo  de  ma¬ 
riscos. 

ÑBIL*  m.  Chile .  Ñbiolb. 

ÑE HA*  f.  vulg.  Vente.  Yema. 

ÑEN-CHAN-TANG-LA.  Geog.  V.  Nibn- 

CHBN. 

ÑENDAY.  (Etim.  —  Del  guaraní  ñendai,  par¬ 
lón.)  m.  Arg.  y  Urttg.  Loro  de  co:or  verde  amari¬ 
llento,  con  manchas  obscuras  tirando  á  rojo  y  azulr 
más  chillón  y  bullicioso  aún  quo  el  maracaná,  y  que- 
anda  á  bandadas.  Según  Azara  «vive  (el  ñenday)  en- 
bandadas  numerosísimas,  que  ponen  un  centinela 
para  que  avias  las  novedades,  mientras  los  demás* 
bajan  al  aualo  á  comer  ó  beber». 

ÑENTB*  Geog.  Nombre  que  dan  los  indígena» 
al  cabo  San  Juan,  en  la  costa  de  la  Guinea  Continen¬ 
tal  Española,  cerca  da  la  desembocadura  del  Ñaño» 

ÑEÑE.  m.  Eond .  Ñaña  ó  chichina. 

ÑEPEfl.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argentina, 
prov.  de  Uioja,  dep.  de  Belgrano.  En  él  se  encuen¬ 
tra  la  finca  rural  del  mismo  nombre. 

ÑBQUB*  adj.  fam.  Arg.  Dícese  de  los  ojos  do 
párpado  caldo  6  algo  cerrados  ó  fruncidos.  ||  Bol. 
Babro.  J  Cuba.  Entre  los  brujos  cubanos  se  dice  del 
individuo  quo  os  sujeto  pasivo  de  ciertas  acciones 
perjudiciales,  y  también  de  la  acción  misma. 

Ñrqub.  adj.  fam.  C.  Rica.  Fuerte,  competente, 
hábil,  capaz.  ||  m.  Amér.  Fuerza,  nervio,  vigor. 

|  Hábil,  fuerte,  vigoroso.  |  Sbb  hombre  db  ñeque 
significa  aer  hombre  de  pelo  en  pecho,  6  de  agallas, 
esto  es,  esforzado,  de  corazón,  alentado,  valeroso. 

Sbb  mut  ñeque,  fr.  Arg.  Ser  muy  fuerte  ó  muy 
bravo.  ||  Tbneb  mucho  ñbqub.  fr.  Perú.  Ser  muy 
bravo. 

ÑBQUBTA*  Geog.  Cerro  de  Bolivia,  dep.  d» 
Oruro,  prov.  da  Carangas,  cant.  do  Huayllamarca. 
Por  au  cumbre  pasa  la  linea  divisoria  entra  dicho  can» 
tón  y  el  de  Totora.  Contiene  mineral  de  cobre. 

ÑEREDO,  m.  Chile.  Ñbrbo. 

ÑEREHUE.  m.  Chile.  Ñbrbo. 

ÑBRBO.  m.  Chile.  Instrumento  de  madera  re¬ 
sistente.  generalmente  de  espino,  con  que  se  aprieta 
cada  hilo  que,  al  tejer,  se  va  atravesando  en  la  ur¬ 
dimbre.  Ee  usado  por  las  tejedoras  de  mantas,  y  tie¬ 
ne  la  forma  do  una  tabla  como  de  50  cm.  de  largo 
y  como  1  dcm.  en  la  parte  más  ancha,  la  cual  sa  va 
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estrechando  hacia  las  puntas  para  qua  fácilmenta  I 
pueda  tomarse  con  las  manos.  Es  también  algo  com¬ 
bada  para  más  comodidad,  y  el  borde  de  arriba  es 
más  grueso  que  el  do  abajo.  En  las 'provincias  del 
Centro  también  le  llaman  paleta.  Llámanle  asimismo 
heredo,  herehue  y  ñiño. 

ftBRVKRA.  f.  Chile.  Niktkkí. 

ÑERVO,  m.  ChiU .  Nbhvjo. 

ÑERVOSO,  RA.  adj.  Chile.  Nervoso  4  ner¬ 
vioso. 

ÑIARRI.  Qeog.  Río  do  Costa  Rica;  des.  en  el 
Uren  unos  600  m.  antes  del  ponto  donde  el  Jikote 
oo  separa  del  río  principal.  Su  nombre  procede  de 
(as  palabras  indias  nía,  excremento,  y  bri,  quebrada 
d  agua. 

RICO.  m.  Chile .  Bn  algunas  partes,  dim.  fam. 
-de  cernícalo.  |  Dim  fam.  de  Nicolás  y  de  Nicanor . 

Cuando  lleou*  Ñioo  db  la  costa,  fr.  fig.  y  fam. 
'Chile.  Cuando  nos  sonría  ó  favorezca  la  fortuna.  | 
Ya  llkqó  Ñioo  db  la  costa,  fr.  fig.  y  fam.  Chile. 
Haber  llegado  ios  recursos  ó  riquezas  que  se  necesi¬ 
taban. 

ÑIOUDAUB.  Qeog.  V.  Nicudahub. 

ÑKOUTANL  Qeog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Oruro.  prov.  de  Paria.  Tiene  sus  fuentes  en  el  cerro 
de  Ñequeta,  y  des.  en  el  rio  Poopó.  En  sus  inmedia¬ 
ciones  se  encuentran  veneros  de  estado.  |  Cerro  en 
«1  dep.  de  Oruro,  prov.  de  Paria,  cant.  de  Poopó. 
Contiene  mineral  de  estaño. 

ÑXOHO.  m.  Chile.  Nicho. 

¡ÑIFJLil#!  pron.  indet.  Chile.  Nada. 

Ñiflb.  Chile.  Voz  que.  altérna  la  con  ha/la,  se 
emplea  en  Chile  para  indicar  que  no  se  quiere  aten¬ 
der  é  acceder  á  una  cosa,  ó  que  se  la  niega.  En  los 
circos  y  en  los  títeres  y  volatines  hay  innumerables 
juguetes  cómicos  ó  anécdotas  graciosas  de  deudores 
insolventes,  de  pillos  y  estafadores  que,  urgidos  por 
loe  acreedores  ó  por  el  juez,  se  defienden  con  el 
M(/te  y  el  ñajla,  hasta  que  los  declaran  tontos  ó  sordos, 
y  asi  quedan  libres  y  triunfantes.  |  adj.  Desprecia¬ 
ble,  de  poco  valor,  hablando  de  persona  ó  cosa.  La 
María  anda  ó  está  muy  ñiflb. 

Cómo  ñiflb.  loe.  fig.  y  fam.  Chile.  Cómo  ñiqub. 
V.  Ñique. 

ÑlFRERlAR.  f.  pl.  ant.  Malos  tratos. 

ÑIL.BO*  m.  Chile.  Jirón  de  ropa  vieja,  andrajo. 

|  Pedazo  colgante  de  charqui  ó  de  cosa  semejante. 

Ñ1LQÜE.  Qeog.  Aid.  de  Chile,  prov.  de  Acon¬ 
cagua,  dep.  de  Putaendo;  660  h.  Está  sit.  en  terre¬ 
no  montañoso,  á  corta  distancia  al  SO.  de  la  capital 
del  departamento.  Su  nombre  es  el  de  una  planta 
medicinal  del  país  (Sonchus  oleraceue). 

Ñ1LHUE.  m.  Chile.  Cerraja  (hierba). 

Ñilhub.  Qeog.  V.  Ñiloüi. 

ÑILHUBR.  Qeog.  Quebrada  de  Chile,  prov.  y 
dep.  de  Santiago;  termina  en  la  marg.  septentrio¬ 
nal  del  rio  Mapocho,  poco  antes  de  la  quebrada  de 
Arrayán. 

ÑIÑE,  Qeog.  Nombre  que  llevó  primitivamente 
el  cerro  de  Negrcte,  próximo  d  la  c.  de  este  nom¬ 
bre  (Chile). 

ÑIÑIU  m.  Chile.  Ñisñil. 

ÑIÑO,  ÑA.  adj.  licuad.  Tratamiento  de  respeto 
que  los  negros  dan  á  los  blancos. 

ÑIPA.  f.  Chile.  Nombre  de  algunas  plantas  de 
la  familia  de  las  saxifragáceas,  género  Escallonia.  || 
Por  el  mal  olor  de  la  hipa,  suele  darse  también  este 
nombre  en  algunas  partes  A  la  cámara  secreta  ó  lu¬ 
gar  común. 
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Ñifa.  Geog.  Monte  de  ChiU,  sit.  «i  límites 
del  dep.  de  Ligua  con  el  de  Petorca,  al  S.  de  Ja  ca¬ 
pital  de  este  último.  Se  denomina  también  Cerro  de 
la  Higuera  ó  de  San  Lorenzo  del  Ingenio  por  encon¬ 
trarse  cerca  y  al  E.  de  estos  puntos.  Su  nombre  as 
el  de  un  arbusto  del  país  (Escallonia  berbertfolia) .  y 
Fundo  de  la  prov.  y  dep.  de  Talca,  sit.  al  NR.  del 
fundo  de  Litué. 

ÑIPACO  ó  NI  PACO.  Qeog.  Riach.  de  Chile, 
en  el  dep.  de  Angol.  Sigue  una  dirección  paralela 
.al  rio  Huequen,  en  el  cual  dea.  por  el  S.,  A  unos  2 
kilómetros  antes  del  cas.  del  Huequen. 

ÑIPAL.ACAOUA.  Qeog.  Pobl.  de  Nicaragua, 
dep.  de  Nueva  Segovia;  cuenta  unos  2,700  h. 

ÑIPAN.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  dop.  de  la  Laja, 
sit.  en  la  oril.  N.  del  rio  Duqueco  y  al  E.  de  U  villa 
de  Quilleco. 

ÑIPAR*  (Etim.  —  De  hipa,  2.*  acep.)  v.  n. 
Chile.  Cagar,  exonerar  el  vientre. 

ÑIPAR.  Qeog.  Serrijón  de  cerros  áridos  de  Chile; 
so  levanta  en  el  límite  septentrional  del  dep.  de 
Ovalle,  al  S.  de  la  villa  de  Andacollo.  |  Fundo  en  la 
prov.  de  Concepción,  dep.  de  Coelemu;  315  h.  | 
Fundo  en  la  prov.  y  dep.  de  Talca;  130  h. 

ÑIPK.  m.  Chile.  Arbusto,  cuyas  ramas  emplean 
en  Chiloé  para  teñir.  Myrceugenia  stenophylla,  lo 
llama  Cavada.  Parece  que  es  el  araucano  nupúd- 
nnpúd,  la  hierba  lengua  de  gato.  El  género  Afyr- 
ceugenia  Berg,  Lama  A.  Gray,  pertenece  á  la  fami¬ 
lia  de  las  mirtáceas,  subfamilia  de  las  mirtoi  leas, 
tribu  de  las  mirteasy  subtribu  de  las  mirciinas.  dis¬ 
tinguiéndose  por  tener  muchos  óvulos  en  cada  celda 
ovárica.  Se  parecen  al  mirto  ó  arrayán  y  tienen  el 
receptáculo  pooo  ó  nada  prolongado  por  encima  del 
ovario,  4  sépalos,  4  pétalos,  unos  12  óvulos  en  cada 
celda  en  dos  series  en  el  ángulo  interno.  Comprende 
unas  15  especies  extendidas  desde  Chile  al  Uruguay 
y  los  Minas  Gentes.  Entre  las  de  flores  aisladas  ó  en 
grupos  de  tres,  axilares  y  con  sépalos  cortos  ó  me¬ 
dianos,  ebtusos,  se  incluye  M.  apiculata,  con  bayas 
agridulces,  comestibles  y  madera  muy  resistente, 
que  sirve  para  ebanistería. 

ÑIPILCO.  Qeog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Yungay;  después  de  un  corto  curso,  des.  en  elChol- 
guán.  al  SE.  de  la  villa  de  Yungay.  Su  nombre  pro¬ 
cede  de  las  palabras  araucanas  hycupill,  planta  del 
pala  (Qalium  aparine),  y  co,  agua. 

ÑIQUB.  m.  Cachada.  |  Chile.  Voz  que  se  usa 
en  la  frase  y  locución  siguientes: 

Yo  no  ando  con  ñique  t  ñaca.  loo.  fig.  y  fam. 
No  procedo  con  doblez,  no  tengo  dos  caras,  no  hago 
á  dos  manos,  no  digo  una  cosa  y  hago  otra.  No  pro¬ 
cedo  con  mezquindad  ó  miseria.  |¡  ¡Cómo  ñiqubI 
loe.  fig.  y  fam.  ¡Cómo  no!  ¡Apróntate!  ¡Seguro  que 
te  lo  voy  á  dar  ó  conceder!  Es  locución  humorística 
y  de  burla,  y  de  las  muchas  que  se  usan  en  el  len¬ 
guaje  familiar.  Esta  es  corriente  en  Chile  entre  toda 
clase  de  personas. 

ÑIQUEN  ó  NIQUEN.  Geog.  Río  de  Chile,  en 
la  prov.  de  Ñuble,  dep.  de  San  Carlos.  Nace  en  la 
vertiente  occidental  de  los  Andes,  al  NE.  de  la  po¬ 
blación  de  San  Carlos  y  recibe  en  un  principio  las 
aguas  de  los  arr.  de  Sunita  y  Cachapual;  corre  ha¬ 
cia  el  O.  en  una  distancia  de  35  kms.,  luego  al  N. 
por  espacio  de  10  ó  12  y  des.  por  la  izquierda  en  ol 
río  Perquilauquén,  dividido  en  dos  brazos,  de  loa 
cuales  el  de  la  derecha  lleva  el  nombre  especial  da 
Mallocavén.  Durante  su  curso  se  le  juntnn  otros  va¬ 
rios  riachuelos,  entre  ellos  los  de  Bulí  y  Virhuia. 
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ÑIQUEN 

Ñiquin.  Gtog.  Aid.  de  Chile,  prov.  de  Nuble, 
«lep.  de  San  Carlos,  eit.  en  la  marg.  izq.  del  rio  de 
cu  nombre,  4  18  kms.  de  la  pobl.  de  San  Carlos. 
Est.  f.  c.,  escuelas  públicas  y  Correo.  Su  nombre 
procede  del  araucano  ñiquym,  que  significa  abrigo 
contra  ti  tunta.  |  V.  Niquen. 

Ñ1QU1LCO  Gtog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de 
Cautín,  dep.  de  Temuco;  299  h. 

ÑIQUIÑAQUE.  (Etim. —  Voz  formada  proba¬ 
blemente  por  onomatopeya.)  m.  Sujeto  ó  cosa  muy 
despreciable. 

ÑIRE.  m.  Chita.  Bot.  (Notofagut  pumilio  Poep.) 
«Arbol  de  la  familia  de  las  cu  pul!  feras  de  20  m.  dea., 
pero  que  se  muestra  en  forma  de  arbusto  en  las 
inmediaciones  de  las  nieves  perpetuas.  Las  flores 
masculinas,  así  como  las  femeninas,  son  solitarias; 
las  hojas  son  elípticas,  obtusas,  profundamente  ase¬ 
rradas,  con  los  dientes  obtusos,  bifidos»  (Philippi). 

Ñire.  Geog .  Riach.  de  Chile;  des.  por  la  der.  en 
la  parte  superior  del  río  Cautín,  frente  al  fuerte  de 
Malacahuellu. 

ÑIRECÓ.  Gtog.  Arr.  de  la  República  Argenti¬ 
na.  Nace  en  los  Andes  y  des.  por  La  rib.  meridional 
«a  el  lago  Nahuel-Huapi.  Su  nombre  procede  de  las 
palabras  araucanas  ca,  agua,  y  4 ir#,  árbol  parecido 
4  la  haya. 

ÑIRBNAU.  Gtog.  Arr.  de  la  República  Argefa- 
tina.  Nace  en  los  Andes  y  des.  por  la  rib.  meridio¬ 
nal  en  el  lago  Nahuel-Huapi. 

ÑIRKO.  m.  Chita.  Ñerbo. 

ÑIR1VILO.  (Etim.  —  Vos  americana.)  m. 
Monstruo  fabuloso,  medio  sorra  y  medio  culebra, 
•que,  según  las  creencias  populares  chilenas,  vive  en 
•el  agua  y  hace  daño  4  los  que  se  bañan . 

ÑISCA,  f.  fam.  C.  Rica  y  Chilt.  Pizca,  nada. 

ÑISÑIL*  m.  Chilt.  Especie  de  totora  (enea)  que 
•crece  en  los  pantanos  y  manantiales.  Las  hojas  tie¬ 
nen  0*5  cm.  de  ancho  y  como  1  m.  de  a.;  son  cor¬ 
tantes  y  se  emplean  para  techos  de  ranchos  y  para 
•canastitas  pequeñas  y  finas,  después  de  dejarlas  por 
algunos  dias  al  sol  y  al  sereno.  La  planta  no  sirve 
para  remedio,  pero  la  comen  los  animales;  no  da 
flor,  sino  solamente  una  pelusa  en  una  vara  de  cor¬ 
te  triangular.  Algunos  pronuncian  fiiñil. 

ÑIVO.  m.  Chilt.  Raspadura  ó  corteza  de  plantas 
medicinales.  ¡¡  Especie  de  bola  ó  pelmazo  que  se  Race 
con  las  mismas.  ||  En  medicina  casera,  cala.  |  Es 
voz  que  se  usa  en  las  provincias  del  S.  de  Chile  y 
proviene  del  araucano  ñivn,  orearse,  estar  oreado, 
porque  asi,  oreada  6  seca,  se  conserva  la  raspadura. 

ÑIZCA.  (Etim.  —  Palabra  quichua.)  f.  Amér. 
Partícula,  pedacito.  ||  f.  Chilt.  Añicos.  |  Colomb 
Excremento. 

Hacer  Ñizcas  un  objeto,  fr.  Amér.  Reducirlo  4 
trocí  toe. 

ÑO,  ÑA.  m.  y  f.  Amér.  Tratamiento  qus  si  vul¬ 
go  Ínfimo,  la  gente  de  color  y  algunos  muchachos 
dan  come  síncopa  de  ttñor,  teuora,  6  quizá  apócope 
de  ñoño,  ñoña,  las  personas  de  la  misma  ralea,  por 
razón  de  su  mayor  edad  ó  superioridad  relativa  ú 
otro  respeto,  v.  gr.:  Ño  Juan,  ña  Bernarda.  También 
dicen  atñó  y  aañá  (principalmente  en  Tierradentro, 
elevándose  algo  más  la  consideración  hasta  servir  de 
vocativo  4  las  personas  visibles.  Igualmente  dicen 
Ma  (sincopa  de  Afadrt)  4  ciertas  mujeres  de  color, 
ya  de  edad,  juntamente  con  su  nombre;  v  gr.,  Ma 
Soledad.  A  las  que  venden  por  las  calles  llaman  en 
oí  Principe,  Contad  ritas;  en  la  Habana,  Mortna,  Mu¬ 
chacha. 


—  ÑOQUI 

ÑOCLO.  (Etim. —Del  Ut.  nuelitu,  nucí.)  a. 
Especie  de  melindre  hecho  de  masa  de  harina,  azú¬ 
car,  manteca  de  vacas,  huevos,  vino  y  anís,  de 
que  se  forman  unos  panecitos  del  tamaño  de  nueces, 
y  se  cuecen  en  el  horno  sobre  papelee  polvoreados 
de  harina. 

ÑOCO.m.  Chita.  Puñada  que  se  da  empujando 
el  brazo  horizontalmente.  También  ae  llama  truca  y 
toco . 

Ñoco.  Gtog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  del  lea,  provin¬ 
cia  de  Chincha,  dist.  de  Chincha  Alta.  Se  extiende 
al  N.  del  rio  de  Chincha,  en  las  vastas  pampas  de 
su  nombre,  que  euentan  muchos  kilómetros  de  ex¬ 
tensión  y  están  bien  regadas. 

ÑOCOY.  m.  Chile.  En  Chiloé,  especie  de  junco 
para  hacer  canastos. 

ÑOCHA,  f.  Hierba  chilena  de  la  familia  de  las 
bromeliáceas  (Brome lia  Landbtchi  Lechl.).  Sus  hojas 
están  casi  desprovistas  de  espinas,  las  espigas  son 
paucifioras,  el  cáliz  blando,  las  floras  blandas,  los 
frutos  insípidos.  Las  hojas  sirven  para  hacer  sogas, 
canastos,  etc.  Ss  cría  en  los  montes  de  Valdivia  y 
en  varias  provincias  del  S.  de  Chile.  Se  usa  para 
hacer  sombreros,  esteras,  silletas  para  sentarse,  so¬ 
pladores  ó  aventadores,  lazos  para  cazar  pájaros,  etc. 

ÑOCHAI.  Gtog.  Fundo  de  Chile,  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Arauco,  sit.  en  la  oril.  der.  del  río 
Carampangue.  Su  nombre  es  el  de  una  planta  fila¬ 
mentosa  que  se  cria  en  el  país. 

ÑOLA.  f.  Colomb.  Excremento.  |  Hond.  Ñán¬ 
gara. 

ÑONCHI.  (Etim.  —  Del  araucano  nogn,  nublar¬ 
se  la  mies,  ponerse  ó  quedarse  vana.)  adj.  Chile. 
Arrugado  como  una  pasa.  Aplícase  más  4  las  frutas, 
y  se  usa  siglas  provincias  del  S.  de  Chile.  En  la  de 
Curicó  le  dan  terminación  en  a:  montana  ñoncba. 

ÑONGO,  GA.  adj.  Chilt.  Tonto,  necio,  perezoso. 
Es  db  poco  uso.  Según  Pebrés,  viene  del  araucano 
ñomgtn,  ser  callado,  honesto  y  casto,  quieto  y  pacifico, 
que  no  mete  bulla  ni  da  qué  decir. 

ÑONGUE,  m.  Bot.  Nombre  venezolano  de  la 
Datura  T 'a tula. 

ÑONGUERA,  f.  Chilt.  Pereza,  flojera.  Es  de 
poco  uso. 

ÑONQUI.  (Etim.  —  Del  araucano  ñongue,  pelle¬ 
jos  cosidos  hechos  pellón.)  m.  Chile.  Pellejo  grande, 
de  toda  la  extensión  del  cordero  ú  oveja,  bien  curti¬ 
do  y  con  toda  su  lana.  Lo  usan  los  campesinos  para 
dormir,  especialmente  fuera  de  casa. 

ÑOÑA.  f.  fig.  Estiércol,  y  también  excremento 
humano. 

ÑOÑERIA,  f.  Acción  ó  dicho  propio  de  ñoño. 
|  Chochez. 

ÑOÑEZ,  f.  Calidad  de  ñoño. 

ÑOÑO,  ÑA.  1  *  acep.  F.  laariette,  cadac,  áécrépit, 
—  It.  Udevole.  —  In.  Deciiniig. —  A.  fiiifiüig.  —  P.Ci- 
>aco.  — C.  Ensepit.  —  E.  ladaks.  (Etim.  —  Del  lat. 
nonnns,  anciano,  preceptor,  ayo.)  adj.  Soso,  de  poca 
substancia.  ¡|  fam.  Dícese  de  la  persona  sumamente 
apocada,  ó  delicada,  quejumbrosa  y  asustadiza.  Usa¬ 
se  t.  c.  s.  Q  Tonto. 

ÑOÑONHU AIOO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ayacuche,  prov.  de  Cangallo,  dis¬ 
trito  de  Vischongos,  unos  100  h. 

ÑOPO.  m.  Amér.  Español. 

ÑOQUEBE.  Geog.  Dist.  de  la  RepiíMiea  Argen¬ 
tina,  prov.  de  Rioja,  dep.  de  General  Lloca. 

ÑOQUI,  m.  Arg.  y  Chile.  Vianda  muy  exquisita, 

,  que  consiste  en  unos  panecillos  pequeños  de  masa  de 
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Iiarina  con  huevos,  manteca 7  sal,  que,  ana  vez  hecha, 
aa  toba  nuevamente  con  papas  cocidas,  deshechas  7 
mezcladas  con  manteca;  se  cuecen  en  agua  durante 
ocho  ó  dies  minutos,  7,  puestos  en  la  fuente  6  plato, 
ee  polvorean  con  queso  rallado,  cubriéndolos  en  se¬ 
guida  con  tuce  7  echándoles  encima  algunas  aceitu¬ 
nas.  También  suelen  comerse  estos  bollitos  solos,  sin 
tuco  ni  aceitunas.  |  Arg.  Batos  panecillos  ó  bollitos 
solos. 

ÑOR.  Amér.  V.  Ño,  Ña. 

HORA.  f.  Mure .  Noeia. 

Ñora  (La).  Geog.  V.  Nora  (La). 

ÑORBO.  m .  Amér»  Flor.  (En  América,  para  en¬ 
salzar  la  hermosura  de  los  ojos  de  una  mujer,  dicen 
que  son  doe  ñorbos.) 

Ñorso.  m.  Bot.  Nombre  americano  de  la  pasio¬ 
naria. 

Ñorbo  hsdiondo.  Bol.  Nombre  peruano  de  la 
Passijlora  fas  (ida . 

ÑORICA.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Alme¬ 
ría,  mun.  de  Huércal-Overa. 

ÑOROS.  Blnogr .  V.  Nyoro. 

ÑORQUlN.  Qeog.  Pobl.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  gobernación  de  Neuquén,  dep.  Primero,  sit.  en 
las  márg.  del  rio  Agrio,  á  los  87°  43'  lat.  S.  7  70* 
45'  long.  O.  de  Greenwich,  á  1,207  m.  de  a.;  tiene 
est.  meteorológica,  escuelas,  Juzgado  de  Pas,  Correo 
7  Telégrafo.  El  departamento  se  llama  también  Ñor- 
quín,  y  su  principal  riqueza  consiste  en  la  ganadería; 
cuenta  unos  5,000  h. 

ÑORQUINCO.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  territ.  de  Chubut,  dep.  de  Berilo- 
che.  Correo  7  Telégrafo. 

AMBLADO.  m.  ant.  Nublado.  Beta  palabra, 
que  en  España  es  anticuada,  en  la  República  Argen¬ 
tina  la  usan  mucho,  especialmente  la  gente  del  pue¬ 
blo,  como  actual. 

ÁUBL.4R.  ▼.  a.  ant.  Nublar.  Como  Miado,  es 
voz  también  de  uso  corriente  en  la  República  Argen¬ 
tina,  especialmente  entre  la  gente  del  pueblo. 

fifUBLiB.  Geog.  Rio  de  Chile  que  atraviesa  de 
B.  á  O.  la  prov.  de  su  nombre.  Tiene  sus  fuentes 
en  la  vertiente  occidental  de  los  Andes,  á  los  37*  la¬ 
titud  S.  7  71°  5'  long.  O.  de  Greenwich,  en  la  la¬ 
guna  de  Tréguil,  en  la  falda  septentrional  de  la 
montaña  de  Polcura.  En  la  primera  mitad  de  su 
corso  se  encamina  hacia  el  NO.  hasta  las  inmedia¬ 
ciones  de  San  Fabián  de  Atico,  tuerce  después  al 
SO.  7  des.  en  el  Itata  á  los  36°  37'  S.  7  72°  80'  O., 
entre  los  fundos  de  Cuchacucha  7  Membrillar.  Du¬ 
rante  su  curso,  que  es  de  130  kms.,  recibe  las  aguas 
de  numerosos  tributarios,  entre  los  cuales  se  cuen¬ 
tan,  por  la  der.,  el  Choreo,  el  de  los  Sauces,  el  Vo- 
lutao  7  el  Ninhuen,  7  por  la  izq.,  el  de  las  Minas,  el 
Gato,  el  Santa  Gertrudis,  el  de  las  Damas,  el  Pan¬ 
gue,  el  Cato  7  el  Chillán.  Al  principio  su  caudal  es 
estrecho  7  sus  márgenes  se  presentan  montuosas; 
pero  más  adelante  éstas  se  tornan  llanas  7  cultiva¬ 
bles  7  aquél  se  hace  más  ancho.  Tiene  diversos  va¬ 
dos  7  lo  cruza  por  un  buen  puente  el  f.  c.  proceden¬ 
te  de  Santiago. 

Ñublb.  Qeog.  Prov.  de  Chile,  sit.  entre  los  36°  8' 
7  los  37*  12'  de  lat.  S.  7  entre  los  71°  5'  y  los 
72*  30'  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Li¬ 
mita  al  N.  con  la  prov.  de  Linares,  de  la  cual  está 
separada  por  el  rio  Perquilauquén,  desde  sos  fuen¬ 
tes  superiores  en  los  Andes  hasta  el  cerro  de  Quin- 
chamavida;  al  S.  7  SO.  con  la  prov.  de  Concepción, 
mediante  un  ramal  de  tos  Andes  que  ss  desprende 


de  ellos  á  los  37*  lat.,  7  en  «1  caaí  **  UrtnUa  te 
cerros  do  Polcura,  Calabozo  7  Negro;  g  eon 
República  Argentina,  con  la  cual  forma  ei  confln  la 
cumbre  do  los  Andes,  7  al  O.  con  la  prov. 
Maulé.  Ocupa  una  super.  de  8,823  kms.1 7  según 
el  censo  de  1907  tenia  166,245  h.;  pero  en  1911  sit 
población  se  elevaba  á  171,047  h.v  7  en  la  actuali¬ 
dad  (1918)  puede,  sin  exageración,  estimarse  en 
180,000.  Está  dividida  en  los  cuatro  dep.  de  San 
Carlos  al  N.,  Chillán  al  centro,  Bulnes  al  SO.  y 
Yunga 7  al  S.  Su  cap.  es  Chillán,  eon  nnos  30,000 
habitantes. 

He  aquí  nn  resuman  do  los  departamentos  y  mu¬ 
nicipios  ó  comunas  que  comprendo  la  provincia,  se¬ 
gún  ol  censo  do  1907: 


D«pi 


Chillán 


San  Carlos . 


Bulnes  .  .  . 
Yungay  .  . 


Chillán  .  .  . 
I  Chillán  Viejo. 
.<  Pinto  .... 
/Coihueco  .  . 
\  Niblinto  .  .  . 
/  San  Carlos,,  . 
ISan  Fabián  . 

(San  Gregorio 
San  Nicolás  . 
(  Bulnes.  .  .  . 
'(  San  Ignacio  . 

Í  Yungay.  .  . 
Pemuco  .  .  • 
El  Carmen.  . 


y 

:) 

.) 


HtMtaBtM 


71,2441 

46,782 

22,151 

26,066 


Orografía.  B1  sistema  orográfico  de  esta  provin¬ 
cia  está  formado  por  la  gran  cordillera  andina,  que 
en  ella  presenta  el  cerro  de  la  Batea  en  el  dep.  cío 
San  Carlos;  el  de  Polcara  (2,408  m.),  en  el  limite 
SB.  de  la  provincia;  el  Nevado  de  Chillán  (2,904  m.), 
donde  se  encuentra  el  volcán  del  mismo  nombro» 
inmediato  á  los  baños  do  Chillán,  volcán  quo,  consi¬ 
derado  como  inactivo  desde  1861,  ha  seguido  poste¬ 
riormente  arrojando  llamas  7  lava;  el  cerro  del  H070» 
también  en  el  dep.  de  Chillán  (1,443  m.),  y  el  del 
Calabazo  (1,600  m.),  llamado  sai  por  al  curioso  as¬ 
pecto  do  su  forma,  ea  ol  dep.  de  Chillán.  Cuatro 
pasos  presenta  en  esta  provincia  la  gran  cordillera:  el 
de  Alico  ó  Churoo,  el  do  Atacalco,  el  que  da  salida 
á  loe  baños  de  Chillán,  7  ol  dol  Portillo  en  el  punte 
do  unión  de  los  dep.  de  Yungay  7  Rere. 

El  territorio  de  la  provincia  so  distribuyo  natural¬ 
mente  en  tres  zonas  muy  marcadas  que  van  de  B.  A 
O.  7  so  denominan,  respectivamente,  la  montaña,  el 
llano  7  la  cotia.  La  primera  está  formada  por  la  falda 
do  los  Andes,  7  abunda  on  pastos  7  maderas,  v  la 
ganadería  se  encuentra  en  ella  en  estado  floreciente; 
en  la  segunda  predominan  loa  terrenos  propios  para 
el  cultivo  de  cereales,  7  la  tercera,  qne  es  la  más 
próxima  al  mar,  ao  compone  de  suaves  colinas  y  fér¬ 
tiles  quebradas. 

Hidrografía.  Entre  los  ríos  eon  que  cuenta  la 
provincia,  citaremos  el  Perquilauquén,  que  la  airve 
de  límite  septentrional;  el  Ñuble,  que  la  atra viesa 
por  entero,  separando  loa  dep.  de  San  Carlos  y  Chi¬ 
llán,  7  sus  numerosos  afls.,  como  el  Sauces,  al  Ni— 
bluito,  el  Cato,  el  Patagua,  el  Chongaral,  al  da  laa 
Damas  7  el  Chillán;  el  Itata,  al  cual  va  A  parar 
el  anterior,  7  que  en  su  origen  recibe  el  nombra  da 
Itatita  hasta  sn  confl.  con  el  Cholguán;  el  Diguitlin, 
nacido  on  los  Andes,  cerca  de  Baños,  eon  al  noto- 


Jísp.'isa-Calpe,  S.  A  Jtubte 
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bre  de  Renegado,  y  también  ano  do  loo  principales 
*ft.  del  ItatA,  y  el  Larqui,  tributario  asimismo  del 
ltata.  Este  último,  á  causa  do  su  profundidad,  de  la 
rapidez  de  su  corriente  y  de  lo  quebrado  de  sus  ri¬ 
beras,  no  permite  que  sus  aguas  se  utilicen  en  pro¬ 
vecho  de  la  agricultura  en  la  parte  do  su  curso  co¬ 
rrespondiente  ¿  esta  provincia,. y  sólo  es  navegable 
en  sus  últimos  34  kms.  Además  do  estos  ríos,  hay 
los  siguientes  riachuelos:  en  el  dep.  de  San  Carlos, 
los  esteros  de  Virgdin  y  Colliguai  al  N.,  y  el  de  los 
Canelos  ni  E.,  á  7  kms.  de  San  Fabián;  en  el  de¬ 
partamento  de  Chillán,  el  estero  de  Quilmo,  entre 
Chillón  y  San  Ignacio;  en  el  dep.  de  Bulnes,  los  es¬ 
teros  de  Gallipavo,  Cantarranas  y  Coltán,  el  último 
de  los  cuales  riega  el  suburbio  de  San  Ignacio,  y  en 
el  dep.  de  Yungay,  los  riacb.  Trilaleo,  Dañicalqui, 
Paipai  y  Temuco,  el  primero  á  5  kms.  al  N.  de  Yun¬ 
gay  y  el  segundo  á  13  kms.  de  la  misma  pobl.,  y 
otros  tantos  de  Pemuco;  el  tercero,  entre  Temuco  y 
el  Carmen,  á  5  kms.  al  N.  de  Pemuco,  y  el  cuarto, 
al  N.  del  Carmen.  La  única  laguna  de  relativa  im¬ 
portancia  en  el  país  es  la  de  Tréguil,  sital  pie  de  la 
cordillera  que  da  origen  al  rio  Ñuble.  Ocupa  una 
super.  de  4  kms.s,  y  se  encuentra  á  1,200  m.  de  a. 
Esta  provincia  posee  las  mejores  aguas  termales  de 
la  República,  siendo  las  principales  las  de  Chillán, 
de  aguas  sulfurosas,  ferruginosas  y  alcalinas  con 
base  de  potasio,  de  cal  y  de  magnesia,  que  presen¬ 
tan  una  variedad  de  temperaturas  que  va  desde  la 
fría  á  la  de  ebullición,  y  después  de  ellas  las  de  Ita- 
tino,  en  el  dep.  de  Yungay. 

Clima  y  producciones.  Por  sn  clima,  la  prov.  de 
Ñublb  forma  la  transición  entre  el  centro  de  Chile 
y  la  Arau cania.  La  temperatura  media  en  el  llano 
central  aa  de  13°5  C.  Las  lluvias,  cuya  altura  nor¬ 
mal  alcanza  á  lm.,  aunque  desigualmente  reparti¬ 
das  en  el  afro  y  localizadas,  sobre  todo  en  invierno, 
clono  y  primavera,  no  faltan  por  completo  en  nin¬ 
guna  estación.  La  mayor  humedad  del  clima,  la  sua¬ 
vidad  de  la  temperatura,  la  prolongación  de  la  época 
de  las  lluvias,  contribuyen  á  mantener  una  vegeta¬ 
ción  exuberante.  En  Ñublb  comienza  propiamente 
4a  sombría  selva  austral  con  toda  su  magnificencia. 
Los  contrafuertes  de  los  Andes  están  en  buena  parte 
cubiertos  de  tupidos  bosques,  que  el  hierro  y  el 
fuego  han  hecho  ya  clarear  en  el  O.,  en  las  regio¬ 
nes  más  bajas  y  accesibles.  En  cuanto  al  llano  cen¬ 
tral,  ae  encuentra  en  su  mayor  parte  ocupado  por 
hermosos  cultivos  análogos  á  los  de  las  provincias 
más  septentrionales  de  Chile. 

La  agricultura  ea  la  principal  fuente  de  riqueza 
«fe  la  provincia,  que  produce  eerealee,  vino,  lino  y 
maderas.  Cría  de  ganado.  La  ganadería  de  la  pro¬ 
vincia  estaba  representada  en  1909  por  37,779  cabe- 
hez aa  de  ganado  caballar,  1,500  del  mular  y  asnal. 
141 ,532  del  bovino,  223,402  del  lanar,  8,470  del  ca¬ 
brío  y  19,479  cerdos.  En  1909  ee  contaban  también 
217  establecimientos  industriales,  representando  un 
capital  de  más  ds  13.500,000  pesos.  Entre  sus  de¬ 
más  industrias,  mencionaremos  la  fab.  de  cervezas, 
curtidos,  alcoholes,  aserrar  maderas,  calzado,  esen¬ 
cias,  espejos,  pastas  para  sopa,  gaseosas,  hielo,  som¬ 
breros,  harinas,  tejas  y  ladrillos,  etc.  Cruzan  la  pro¬ 
vincia  el  f.  e.  que  pasa  por  San  Carlos,  Chillán,  Búl¬ 
ese  y  Santa  Clara,  y  el  ramal  que  une  la  est.  de 
Cocharcascon  el  puerto  de  Tomé,  en  la  prov.  de  Con¬ 
cepción,  así  como  las  earr.  de  San  Carlos  á  Chillán, 
ds  Chillán  á  Yumbel,  de  Chillán  á  Pinto,  y  Niblui- 
to,  de  Chillán  á  los  Baños,  ds  Chillán  á  Quirihue, 
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ds  Chillán  ¿  Tomé,  de  Chillán  á  Bulnes,  de  San  Car¬ 
los  á  San  Fabián  de  Alico,  de  San  Carlos  á  Quirihue, 
de  Yungay  á  ltata,  y  de  Yungay  á  Chalguín.  Tiene, 
además,  la  provincia  varias  lineas  telegráficas  que 
comunican  entre  sí  y  con  el  resto  de  la  República  á 
laa  pobl.  de  San  Carlos,  Yumbel,  Chillán.  Bulnes, 
ltata,  eto.  Bn  Chillán  existe  servicie  telefónico.  La 
provincia  pertenece  al  obispado  de  la  Concepción  en 
lo  eclesiástico,  y  comprende  cinco  parroquias.  La 
educación  está  adelantada,  y  cuenta  con  más  de  100 
escuelas  primariaa,  una  Escuela  Normal  de  Precep¬ 
tores,  un  Liceo  de  segunda  enseñanza  para  hom¬ 
bres  y  otro  para  niñas,  sostenidos  por  el  Estad*, 
otro  particular  y  una  Escuela  Práctica  ds  Agricul¬ 
tura. 

Esta  provincia  fbé  creada  por  ley  del  2  de  Fsbrs- 
ro  de  1848,  habiendo  entrado  á  formarla  el  antiguo 
dep.  de  Chillán,  de  la  prov.  de  Maulé.  Dicho  depar¬ 
tamento  se  dividió  luego  en  los  de  Chillán,  Bulnes  y 
Yungay. 

Ñublb.  Geog .  Fundo  de  Chile,  prov.  ds  Nublt; 
dsp.  de  Chillán;  256  h. 

ÑUBLO.  m.  ant.  Nublo. 

Derio.  fi  abloso,  si. 

ÑUCO,  ©A.  adj.  Hond.  Probable  adulteración 
de  nudo,  en  su  acepción  figurada  de  falto  ó  despoja¬ 
do  de  lo  que  oubre  ó  adorna.  Dicese  ñuco  del  gana¬ 
do  de  asta  que  carece  de  cuernos  ó  los  tiene  poco 
desarrollados,  y  le  han  quedado  los  ñucos  de  las  ma¬ 
nos  ó  pies  á  la  persona  ó  animal  que  ha  perdido  los 
dedos  ó  una  parta  de  ellos. 

Ñuco.  m.  Germ.  Susano. 

Ñuco  (Haces),  fr.  Chile.  Lo  mismo  qus  haces 
ñaco  una  cosa. 

ÑUDILLO,  m.  Nudillo. 

ÑUDO.  m.  Nudo.  |  Amér.  Nudo.  Vos  muy  usa¬ 
da  por  la  gente  del  campo  y  la  plebe. 

Al  ñudo.  m.  adv.  fam.  Arg.  En  vano,  inútilmen¬ 
te.  U.  t.  festivamente  entre  la  gente  culta.  |  Al 
que  nace  barrigón,  rs  al  ñudo  que  lo  fajen,  ref. 
Arg.  Explica  no  ser  fácil  cambiar  los  defectos  natu¬ 
rales  de  las  personas.  Equivale  al  ref.  Genio  y  figu¬ 
ra,  hasta  la  sepultura . 

Derio.  Ñudoso,  ea. 

Ñudo.  Gsog.  Dist.  de  la  República  Argentina, 
prov.  de  Santa  Fe.  dep.  de  San  Martín.  En  él  ss 
encuentra  la  colonia  de  igual  nombre, 
i  ÑUFLA*  f.  Chile .  Cosa  de  ningún  mérito  ó  va¬ 
lor.  Pedro  ss  una  ñufla;  es  una  ñufla  lo  que  nos  has 
dado. 

ÑUMPULL1  ó  LLUMPULLI.  Gsog.  Nombre 
primitivo  del  cabo  de  Juan  Latorre  (Chile). 

ÑUNGAY.  m.  Chile.  Yungay. 

ÑUNQUE.  m.  Chile.  Yunque. 

ÑU  NU  NO  A.  Geog.  Estancia  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Ancash,  provincia  ds  Pomabamba,  dis¬ 
trito  de  Parobamba. 

ÑUÑÍ.  f.  Germ.  Suegra. 

ÑUÑO.  m.  Perú.  Palabra  quichua  qus  significa 
pecho,  mama  ó  teta,  y  por  ext.  nodriza. 

ÑUÑOA.  Geog.  Pobl.  de  Chile,  prov.  y  dep.  ds 
Santiago;  1,950  h.  Está  situada  muy  cerca  y  al 
SE.  de  Santiago,  de  la  que  viene  á  ser  un  arra¬ 
bal,  compuesto  de  hermosas  quintas  y  buenos  edi¬ 
ficios  particulares  é  industriales.  Es  cab.  de  una 
municipalidad  de  más  de  8,000  b.  Correo,  teléfo¬ 
no,  escuelas  públicas;  industrias  de  fab.  de  con¬ 
servas,  ds  tejidos  y  otras.  Antigua  iglesia  parro¬ 
quial. 
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ÑUÑUBABAMBA  ó  ÑUÑUMABAMBA. 

Geog.  Nombre  que  llevaba  antea  el  dist.  de  Conde- 
bamba,  en  el  Perú,  dep.  de  Cajamarca,  prov.  de 
Cajabamba.  Se  le  cambió  el  11  de  Noviembre  de 
1896.  V.  Condbbamba.  |  Pobl.  de  loa  mismos  dep.  y 
prov.,  dist.  de  Condebamba;  unos  850  h.  En  otro 
tiempo  fué  cap.  del  diet.  de  au  nombre. 

ÑUÑUMABAMBA.  Geog.  Véase  Ñuñuba- 
bauba. 

ÑUÑUNGA.  f.  Bot.  Nombre  peruano  del  Sol*- 
num  gnaphalioidtt. 

ÑUÑUPANGUB.  Geog.  V.  Nuhupahgui. 

ÑUPCHUORI.  m.  Bot.  Nombre  peruano  de  la 
Bandín  Rui  fian a. 


ÑUPI.  Geog.  Finca  rural  de  la  República  Argen¬ 
tina,  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  San  Miguel.  Sia 
nombre  significa  hondo  en  lengua  guaran!. 

ÑU-PIAJHÜ.  Geog.  Lug.  poblado  del  Para* 
guay,  dep.  de  Caazapá,  dist.  de  Yutí. 

ÑURGA.  f.  Chile.  Excremento  humano. 

ÑUSCHI.  Goog.  Pobl.  y  hac.  del  Perú,  depar* 
tamento  del  Amazonas,  prov.  de  Luya,  dist.  de  La* 
mud;  unos  250  h. 

ÑUTIR,  v.  n.  Col.  Gruñir,  hacer  algo  con  re* 
pugna  ocia. 

ÑUTO,  TA.  adj.  Beuad.  Palabra  tomada  del 
quichua  ñutn,  y  que  significa  molido,  desmenuzado* 
pulverizado,  menudo,  autil. 


O*  Décímocu?»  Utr*  4*1  abecedario  castellano, 

cuarta  de  m*  vceále*  j  ja  m&t  sonora  deapuée  de 
Im  *,  *«Jitíéft4e  4*  foi  c¿>»4  lo«  labidá  «n 

poco  *>it  forma  redonda,  y  libré  1*  cavidad 

da  la  W*»  poT  íeUaimienic  de  Ja  lengón.  |  f.  Nom~ 
tor*  dee*U  ífetnr. 

No  isüzvc&v  la  O.  fh  IVo  saber  leer,  ¡¡  No  co- 
HOCK*.  d  #ü  «ABK*,  t.A  o  PGSt  *>0  ftSfOONl»*.  fr.  % 
-Prrtf  .  mismo  qu*  U  fr.**i  ¿atanor.. 

O,  {fítím.  ~~  Del  íet.  é${,}  »dv,  1*  *»k  Do  (don dé). 

O,  an,  Gtrm,  Bi .. 

O*.'  do  mujer. 

O  *i*Tiít?íKXÍ  loe.  !«i.  /fik  pf4jfcn4tá(tá.f  Palabra* 
¿ai  *í>óbU,1  JOju -.Páítlo.,  »fc  *u  (¡pistola  a  los  romanos, 
eapHoV  XI  Hrstaífo  8$,  ;i>k  profundidad  dé  Sn 
tttnn*  y  4*  Z*  ñbtiinrtti  ¿i  Dios;  Eata*  palabra  s* 
r#ru«f«foo  i.  propósito  da  ua  misterio  insondable  o 


(;Oh  veno*  cuidado*  de  !o*  hombrea!  ¡Cuánto  hay 
de  quijo  no  lee  coa*®  da  jña  ijonfbraal) 

O  Yt?tóPOM.rv  «2í  ^oa«íi!  loe,  ti$mp6s!r,;añ 

co*tkpi6,'ñ?  %utké  m labras 
tido  que  lea  dió,  £$U ..'  ^ 

cjeróo  ou  «ro  fo  moto  §p 
discurso  ^ónlfar  Ca- 
ti  lina,  .1a^^r*tódoso  Vy 

do  í»  paY«tír®id*d;¿a  fog 

lo*  bombre**  V\  <?i¿-  ' : 
t  timbre*  de  ra 
po .  Tkmbi^ü  iKü  ein- 

p )  e*  4tó«  Itfcttnté»  Ss 

o  o  a  salido  jocoso,  fc^- 
O ,  vá*  vv  ros»  ay r  g| 

Fftn 

Áíf* i$0f*  $?■-  V (fáh 
TB<  loo,  tai.  Voso- 
aros,  los  Q\ié  Iwí- 
¿<rte  í»í»r  si  tam  i  not 
Jtjáot  p  t*4  i  *l  My 
dúbf  %iiai  ai  cftidji 
Palabra*  d*l  pr oídla 


Po*lotó«  <J*  toa  fatifo* 
pronunciadlo  te  leu*  t> 


iértmte*  I.  teira  üdmtd) 


dérémtfii  j  1*ií4  lámtd).  con  que  en 

suele  ponderar  la 

iate^eidfid  da  qo  dolor  b  de  un  informo, 

.  .. J  mHtfm/Kas 

I.  Átesriatara*  V,  Epí^fia. 

Áj.l£\  Awtomiq,  Aht^iatupü  da  ojó  ú  orti/us, 
ilt  Ai^éóloffl^ .  La  fofmtt  orif .ipal  de  la  O  aa  |  a 

* 0X1  ^r,!uío  o,s*  * roe” -s  büí'l0;  u  ^  ar*mei 
*  *§ «i¿n»  que  *1  olvida  pronto  4:1»  gloría .  Eo  y  \*  p  hebreÁ ,  qué  parecen,  XM  diVer^  «acen  de  uu 

i*  t  ercios  áe  lo*  Sumos  Wtitili^éíi»  tAmbién  **  dica  ÜW* te  *14  oérrát  por  U  pm*  aüpayi^,  u  feo'. la* 

ó  ^íe-  trjMsit  plavi#  nwdl;  Rlfui^toa  gftepoii.  el.  lát&Í^W:- 4#»^ñ‘tr4  Ó  vwc<i  cp« 

O  kVAxrxm  »t  íi*  sasua  loe  .  lat.  P/íocí-  no  pu oto  tro  M  aénúot  iuu?bo*  é*soa  c*be  I» 

pío  de  k  primer»  eátiía  de  Pereio  duda  ds.  *i  diebo  puuto  eatA  báebo  pro.faeo  come 

O  tur**  Kómfrvnt  parte  ínt%?a úte  de  la  letr*  ^‘bíett  Tomóse  por  W 

O  quantuvt  e»t  ln  rthns  i*únt  ?  p u al úre  d o  Utv  Uisir u íh s m v/» ^ udo  pera  tTaiar  con  tu 


Cc«v*trír<(Hón  f  pi*op&rctr«n^  é* 
O.y’é3®*  I>ur«ro 


SUrüm  oow  pA  ju*t*a.  O.  ' 

1  OwriwM  0rUltu¿  mil),  —  t.  Mareé  del  iejedpi  i»  mpíc*»  Temé»  No>*nn*un.  f  Anéroarde.  *ígto  mí» 

—  ^  PuuvOn  de  úináUÁntA  inglé»  (siglo  xv)  —  4*  Í*uii*ód  inglés  (siglo  x*í).~fe.\ Ocuáinto*  de  fnuimi  (siglo 
f  Ceiámleá  é*  tjrbtue  (150ÓJ* —  7.  Ceritolc*  tf<*  Styare  (algto  *f), .  —  tí.  Parcelan*  tl«  8¿vr<**  (ur*ie«  ú»<  a*&  *?<5fh„ 

ayuda  ai  circulo.  Átgunea  veces  1»  O  tieoe  forma  ¿o  Om^«wr  <K**44ta^f&.  £1*  O»  i*;  N .  R . ,  pit^í 
r¡mbo  O  («n  Aitodib  y  BU»)  y  otn»,  aunqus  »-  0i  **’  WrW* 

>‘*i,  es  rectangular  Q.  V.  ¡\pyrt*j\9  y  Püieoffrajtu.  o¿  (O/K.  R. ,  oí  *sm ***»), 

IV.  ÁfqHfttctura.  Ventana  m  tenía  r  ?}ua  se  va  '  Oporut,.  npuiu**,  (Ü»  O.;  T.  Ú 

oucíiua  ¿a  la  guara  de  alguna*  íglo****  *  migue*.  D.  V.  O.  fe  mi/U  (iar+fmr*  s&'W***}. 


Fujg  ranas  o*  r*r*i.  coh  c*  Uta»  Ó 
L  Pavía  —  H.  Pont»  U*>  SíiUft  \W») 

V.  /I rtts  y  Ojiaos.  Cada  upo  da  lo*  iipe*  U>ó~ 
fiiea  con  los  cuales  eá  ijií|ifitn«;  esta  letra,  J¡  $1  púa 
xóu  gibado  en  hueco  cou  el  tjuedoa funáftforée  p.*o 
dúcecL  éftte  tipo.  ||  ufe  signaun**  !ip&grñjfc*  corréa- 
poadwítB  fil  declroveéjitiiuo .  ídi*go  -de  <»&  libro 


cuando  U*  uígmituiiis  a*  b&egu  por  taadju.de  lo.trao 

)  tro  de  p  ¿metas. 

Vív  í&*  litro  gálljpgft  áft  repir^ 

«ent*  íu  UfegUmi  dpi  podo;  t**  longitud  üél  Bol  se 
*u,eí'^.:f%ifo>í«j;ií>Hr  por  uu  cfíTuijQ  eóc  un  punto  eu  <d. 

centro  ,, 

Él  iáf  o  y  í  jtíy¿>  ir  tís  crt^tl  ia  fí  i  u  rn  o  *e  suele  también  re- 
^ letra  la  diferen¬ 
cia'-  en  V 19  Ja  i  *y?lg •  fcnd ;  >jéí  parige'o  ny-hi  dbí  acdo  fi 

m»  7T  —  {J 

Vil  .  O<7M**ci0 .  Abreciaturit  d#  o*#**,  .qué  «e 

«tupida  frecuentemente  etk  to  escritura  <10  las  grpre- 
úr-fy*  fro/o),  irvtffr*  oftf fja  (á/o),  **  orden 
(i  oí  y  otras. 

Ví II .  Oro /} o) offía.  Bu  *1  calendario  del  sao  re- 
publicnno  francas,  la  O  designa  el  octítvo  día  de  U 
dé  «de,  el  rtífídt. 

1-X.  Diplomática,  I  a  O  es  una  da  ké  letras  roe- ! 
nos  u*edu*  en  Iftí  itoUa  5  ^breviattKa¿  jo rf dices. 
V«»dy*;ui  Vrobo  f.DrjfurU  KOfafUto)'  lA'  ^one'^ü  los  #i- 
g-Uibáies  í%iuli¿’ttíio.i; 


Larra  ú,  Orlél^ftl  *al*r#«fe*  «o  at  lluase  Kactcual 
UeiiUÜU^o  de  NaréssUeig 

Tortoüft,  Tarragon* ;  Tala  vera  de  la  Reina,  A^torga, 
Toloss,  Ávibóxjv  y  Carcasoíjs)  baílateos  el 

u.^¿ ^  Ua4js  t€Cffi  pérféctemoiw 


lidjlfé».  éq,ú)vaié»nte  d*  1*  .0. 


o 
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i  ti*  (opción),  tttsa  (huesos).  Ls»  principóle*  >igías 
son  \am  siguientes: 

08. t  O&Ui,  obltus  (ajanó,  difunto). 

0.  0,,  Ornato  ion*. 

0B,  HONh  ÁÍ  A0*or<ra*  (an  honor  dé). 

O,  B.  Q** .  B*>  T\,  Ossa  iem  qniisrant,  ii <■ 

(qu«  Ui*  huesa»  descansan  «o  paz). 

O,  C,,  Ornéis  tirita* ,  ordo  ciari¿simttt,  ájp*.e*m8ii*9. 
O.  C-  0é  ¿fes*  *  troníos  (por habar  salvado  i 
los  ciudadanos). 

OCT.,  Oeto finar ius,  Ocmtr  Op- 

lobre). 

0.0,,  Opus  éolíart  (obra  da  tUrr»  cocida). 

O»  D.  M.  v  Optra  dombtn  munu*. 

O.  B.f  Oi$v  yus.  •  •  .  '• 

Oi  Hk  B  s  Qm  &Ü4  </tfí  ¿Mé  «>>»■<?/? í. 

O.  fi.  B,  Q  G.,  Ossn  <$jv&  M*  ea«<JVm* . 


U  ródicado  y  otras  omitido  foulmaaia,  j,  so  os  po¬ 
eta,  soplido  muy  rudÍTO*nt*f**  i  ímperít  cts.ro r o te - 
£b  i*  «pígnfl*  griega  prÍ«Mtí**  *«>*.  baiú  1»  O 
rapresaótad*.,  coma  t*m¡póo¿  » ixtgis  u*  pir*X6b*X~  Ds*- 

)>ué*  d*  íi  Apaca  do 
v  .;  ^  ?  _  ^  o<t  PisinrátidA*,  a! 


#<w**t**  *a  si'  tlfs- 
boto  griego,  ape 
rae*  primar©  1*  £ 
figurad*  p o?  ni 


oí  re  ntó,  «arfado 
unas  recsa  y  abier 
t*  «o  otras,  Unto 
•o  1*  parta  aupa- 
mr  como  so  1*  in¬ 
ferior.  Ss  usa  indis* 
tintero  en  t«  como  o 
y  «orno  fóitiierú» 
J  omtpa)y  y  1*  di»- 


L*V«  0  (O*  no  %-)  ^tde  islitiñ* 

M  «O  «t  Wb»*í  KaojtáttiU.  fiStt Mtfe 

oi» ó*  NareuiOarg*  „  ....... ,,VF .. ., ...„r:. 

tinción  «lar*  y  apro¬ 
piada  y  perfectamente  ajustad*  i  la*  leyes  proifttf* 
«w  ao  óperas  baste  iso  «fiscnpeiooss  áíejauclrinis, 
eluprioláf  y  cretenses  posttóoró»  í  dwoenató.  Foo¬ 
ds  sotaras  temblé  ti  que  h  O,  as  loa  monumentos 
•pigrS.fi eos  da  U  época  di*!**.,  *a  omití  no  pocas 
r««  y  *o»  .«ó  éúpia  en*  onn  tildé  *«£?«**  ds  la  ia- 
m  omitida  (insmperon*»  4*  C?n*9*>  Egmi,  Olim¬ 
pia  y  alguna*  d«  AUasfiW  Tfti'úbidn  sa  U  bilis 
prwdm  aa  diricteroe  sumsmeatapequv&o*.  aliada 


tft  lo*  jcnsyora*  qu*  forman  si  resto  ds  )*  palabra, 
♦s  grt :  A  tftl°X0T  OÉ^y ,  que  isarooa  sn  uoiiñs- 
sripcid®  dsi  «igio  n  a,  dé  3*  C.,  que  irte  Hoépli 
«o  «o  NumUtnítit*  (Milán,  190&). 

Mk-Or  empresentad»  so  forro*  da  raroho  <¡^f  •*  b«- 
Bi  *n  ftpldss  d*  ios  *ígtw  vi  G; 


•  •  >  .  ■  »  ■  « -  • 

Eü  U  mpígrttñn  román#  é unai*  mtudiVr  #i  pro- 
ttso  da  !•  ioserípcióti  gribe*  ds  is  O,  qne,  si  sn  so 
forma  y  aa tractor*  o&scs  yiriinlsi  pot o  noUblé», 
4b  «arabio  las  ofrece  muy  cariosas  »n  si  modo  con 
i^os  se  snlazfi  con  oirás  vocal»*  y  sntr*  sn  ia  fornia- 
dón  de  *arios  monogrimas.  En  ía*  inscripctofisf  Is* 


finas  primitivas  sigue  la*  formas  y  vari  ante»  ovsU- 
das,  rdtabicsa  y  éiíptieas,  y  l«  rfimbíca  la  bilismos 
lambió»  *ü  i nicripciouf»  lapidarias  y  an  mocadas  y. 
medallas  céltica»  i  ibériess. 

Rtfxa  vacas  aparco*  cuide  £  íá  r  fOotíum,  Coi¬ 
to***),  tuat  naide  os  sai»  propia  dai  Isngusje  steri- 
i  v:  ;  Im  da,  d ocuro éu ios  postsrio^- 

fas  i  Jaaucrísto,  no  obstan- 
X  pueda  ieár  «iícba  unión 

éc  íipidas  ífal  iiampo  da  Na- 

;V?f  I**-' mn&cgii?*»  U  O  %u- 

r*  da  modo  muy  frs¿qeoÍ«r 
~  ***  (coa»*  «a 

/  '  T^T,  mono^rHm*  **» 

pcjrfd^r  Otón )f  ya  enlazada 
L*trmO  0riy|nai«fs*  cipdjebosámenU,  coma  pue- 

toeia  *n  él  na***  íts»  i-  - 

«*4níii  ^enniai^  «la  «a  f ara*  «a  lia  veess  ¿Toma, 

Hufamówra  Mtd*oláni»m  (  Milán  )-.'  Co*~ 


0,1  B.  QtÜ4stt  tillo*  dáHtqHitteaflt. 

O.  L.  O;  C  ,  Óf*r*  ¿f><?ato,  c*ptre  condujo f 
Ú.  L,  T  .  0. 1».  8.  Op/u  Im»  in-ram ,  tfyfíf  til 

Urra  (4$a)a  )i  tierra  lave), 

o.  ’JIV, ;.'©if  jwwarfawii 


opitms  tHtritnty  >\ffcrV'jsta-jíi; 
masimvtn  (»n  fnemoria  de,  habiendo  bien  mérecídó, 
muy  grande  ó  muy  bueuo). 

O.  M.,  0»d<>  MHntúipaiis  (orden  municipal)- 
O.  N.  F.t  Omni***  nomino /tcñiHdum* 
Q.ii.f'Onl.o-vpHn W. 

¿;F.,  Optima  pom. 

Ui>KTR.,  OPiT  ,  0/rfíff  fpor  Jó  pitar). 

O.  P.  F.«  Optimo  principio  fv:it . 

O  F .  Q  .¡Óstn  púriítf  yifiéSeatit. 

OBATv.  O  rafia  (tribu  Oracia). 


En  Isa  iosenpeiooaa  istinas  la  letra  O  «tgcifíca 
toficium  (cargo),  ajftcíaa  (fábrica),  amnit  (tade),  u>- 


o 


ladtf  y  pw  an  redondea miento  ecadctU  de  loa 
Ubi©*,  Al  djWír  qué  la  a  ocupa  Un  lugaf  iütennídi o 
«otra  la  a  yl*  h>  o.o  deb«  Upi&r^e  «i  aaerio  muy  ai 
pi*  da  la  iatra.  Rilo  obedece  principalmente  al  aa- 


0 ,  ,'  Qrt*tt  >Aitxnt lar  (qua  ha  restablecido 

ü  :paM  al  'f>r-d'á'n':d%Í';RHiado)^ 

O ft M, ,  #**« iw+frrMúifite-n i*  (Acarado,  honores)* 
O.S. íK, í%r  B,  |%  0r¿©  jlMri  ps  cu- 

nia  suo  f*cifT 
¿Sé?,  i  O*;?#*  (huCftped)* 

O.  trfr{  ?e  «a  asalteo,  hosü^ 


qaftbti  r.oíbcádd  i  la  pa.rt^  decidí*  tt*  lia  ;y O  *d.a  U  Afora  «  niVnUiMt** 

^uü?:í»£00  si^aiRca  gradas,  *¿  a*  ¿rh  pí  ea  t*  uto  'tu  £*«-  ftái  Ldeeral-da  Vatio»*  F?ceotoiü/Hi.,5i$»*V 

^riú\ñ  p4va  Asignar  Ua  ktRgÜtídA.5  v  Uihuda#,  com0 

tiutibiéii  en  Ja*.  cieqd**  «tiaétft*  r  a  *  c  <?- *¿  *?  im-í.-:  -  h  » •  guarna  gT*fieo  de  las  cinco  vocal**  4,  *y  *>  a,  *i  qué 
X  Vi  &r¡iútá¿&ai  .Ka  H.na  da ,f*e  preposición?*  la  realidad  de  1*  lengu*  babada,  po  tienen  mr 
i  n se parab}**  <q oé  en  tr*q  oaj»  forma ó iftit  Áte  p«|aÍF$m$ */ 
en  el  sentido  da  r*png*&neiá ó ^aoatfarudfcd^  aqmq 

Ct'júHér ..  ,  ■  __, 

XVI,  :  'Mfm'riü .  V^HÍC*  Ó* 

X  VU  /fr/tóWo  natural. 


■áal  filando  t*  <Sc*uriiderámoa  cómo  vocal  para,  posi¬ 
ble  4Á  tai  coasiderftfU  dentro  las  diferí  otea  lenguas- 
Aai,  abstracción  hecha  da  la  o  croma  maro  sigo© 
gringo,  obíaíramoB,  por  ejemplo,  laoiiat  e&cía  de 
Sai  -tileM^ea  bien  doten™  nadoe,  a&güc  loe  ¿teca,  en 
c.&t*ÍtjHk *; |y^t¿n^8'  íé  -o  abierta,  y. la  r»  cerrad*  qqe, 
en  1*  afigimd*  di  a^uelUa  lenguas,  apa reí*  fretuiem 
lomeóte  9^'\U1pjfy&áXtauitf  pausa  3  *tc,|*  JBi  «MV 
mo  4dí>íi»a  «ftíUÍUQO  beblado  píisraa  vanee*#*,  aagón 
s«  safe  uen  tren  ¿a  pneiciuu  ¿ónice  (htmére,  .anuir)  .tu 
poeimótt  át «yus  carrao^  6  aii  posición  tóuic* 


siempre  y  mmudó  pueden  evitarse  repefitnónai  ai  |'n- 
dio» P  Varias  de  la*  especies  pertenmauies  &  op  «ite- 
«>6  :jgtu#ro.,  y  edetnVi*  cuando  •«  trota  da  arenero* 
c’OhOddüa  y  cu  o  na  monografía  eapecíal  de  uu  grupo 
?fd'»r:ido  aiempre  pov  omitir  el  nombre  complaió..  En 
Óeologla  estra?%iHBea  la  O  indica  an  Jos  mapas  ge  o- 
Mgiroe  al  ¿efcéno  aligocénico. 

XVII r.  ' If!ipt'Mtak  V,  Snt!  >  Ojlciot , 

^ íéÉé^^s 


o 


frepuan  tantán  t»  repré*o«t*  un  verdadero  ííptong** 
como  »n  oiu,  Aomdt  nota,  par©  m  taraban.  uií*  v*-. 
ríoilftd  do  otros  sonidos,  como  en  thrwgks  'éQHbh 
ov?ht.  rongh:  of,  y  i  v*c«s  oyf  representa  mimante 
\ia  «cuido  diptongal  myo  peí ruc,.  eiétutótí»  ®*  \a  4 


b*io  griego,  indica  si  fio  6  término  d»  un*  oóaa, 
*0fí»i  ei  filfa  («.).  «igro  ideaba  *1  principie?;  Je&uerwto 
¿(jó  d«  «1  pw&fy  &jf*  mm  *lf  t*  9*'**ei- 

fixm  -  „ /'“/'/> 

ü»  i*  Jangua'  gfi#gs,  lauto  1«  óaiicro»  coma  U 
'Oípeg^  :  ^o  muy  {^kilstu  L*  primera  es  j»  caraete- 
áé  fo*  lautas  «&  £»  .  como  i¡eitkó.  persuasión; 


Kl  C°mO  .  .■■■■■—■ 

héroe.  Lft  segunda  índice  Je  djúnrenria  que  • 

t#j.'  aoire'  íá*  dos  rssoi»  da  la  conjuga  ribo  griega:  y  *  fe  ? 

v*rb<«  *u.  &**!#<*  ¡jr  so  w*.  iÉBrafeiTP 

l*  ornáron  se  .«tapia*  por  altóla  pw*?f  presentar 
fe.  forma  íB^scwiiaá  iítlcolo  6\  ••íjt  vi  j  la  centra  JBr&Mji 

Mochos  creyeron  que  ¿uftodo  eíisiía  1»  .'  •  • 

nniO.vá  t.fa •;¿a«\íéfiígt*aa::.i»títi«Mri»paáá  notó  ec  o  ocian 
U%  áttca.ft#-  ti ,  *,■■  Sn i  tófiser.'iiá'  la  a  equivale  muchas  ■  :p 

reces  i  fe* "apealen  .breves*.  *:  Asi,  el  griego  n**ntiy  y  v 
«n  «insertó  *» '.wajittif, 

fí:,  f raccca,  **gun  *fic*  Y«ag4l,:)«  ¿  anuo  duran-  ^HHRrJ 

te  to  ocho  úempu  cotnu  -  «i  .Í*obtéfté  te  ó  id©  uñá  .«/  ‘ 

«orno  chánát  fSiV  cfttí&t  /íiim/  irtt  jtitki,  *rrún$tr  por 
«tercer. 

La  o  .$»  la  décimoquióta  íatf»  daj  afiWbeto  vuglé*  >  -  .Sw¿  r i <  . 

En  «ate  'd*óm«  «I  «unido  vocal  ferga-  de  lo  tf  afl  íQ*  L^ra  Q 

«ueotra  tól&íun«jw  *e  étlnha»  aceníujida$.  Eo  «1  vnr-  (BiOifeuea 

árufero  jíigles  no  «ist*  «I  *©Mdo  fcfev*  de  &  o  y  AÍ 

auVet  éo  ciaría*  prono  negaciones  dialectos  i  «o ,.  éop&M  amplí» ,  como  en  ptint, 
fe  proftuiim^uio  qvA  se  dá  en  Nasc»  Urgaf  como .  /oprfi.  y.  o# 

eiectM  paiftprftii  (qo#  abrían  en  loé  diwaoe  indiví^  muyíiirevso  modo,  cor 
Cfdó^  aermn:  mbaU,  U  que  Ina  irigíMéé  Jtvpbié  y  pmplf  mn  f&á 

llaman  o  brnve .  en  voces  como  not ,  on.  etc.  ,  6$  ua  Eo  alemdn,  según  al 
aónido  de  c<iafídn -ftcrtü pletírraénta  dí raremí-e ,  muy  4U  ifránUiftt*  £<  fa  Lt 
Aproiimadnr  ai  de  lü  á,  cata  **,  un«.  pronuncifi^vi-  sued»  clara  ccmc  ««¿^1 
breva  correípottáieott  4  U  n  de  armyfhat**',  pero  (mido,  moan)^ ? 
iacdiendo  íl^efapi^P^  ^aQdidó  **chv  ó  amplia  de  fa  patío,  cornil  lo&m.  a!» 
a  á  de  la  o  da  las  voces  í  a  ad  y  ?ard.  La  a  brev»  tía-  brava  tí  ¿na  el  son  id  «j  oí 
no  lé-ndáncU.  í  tomar  u  o  sonido  m»«a«  mplio  &  a  ocho ,  h$  sí  la l»aa  ip  vcVáas  v  ¿n 
aapecíalménte  déíaniíf  dé  r  y  particularmeaié  en  í*  i4lít  lobo,  pablo/iv’  7?o// 
.Vménca  daí  Norte.  íiespuéa  de  astoa  sonidos vel  más  etcétera, 
típico  en  et  da  Ja  %  como  en  mav¿t  y  el  casi  exa  cto  de  O  stsrnidft  da  4 ,  y  (a 
x  como  en  tvo\f,  secutan*  La  9  larga  regularmente  aienrpté  como  o  lavga,  i 
%to ajina  cu  an  sonido  decíecíenU  4t  íí*  ¿n  mucha»  |  adoimidéra.  La  u  doble 

I  guiantes  :  tino/,  hoto, 


t*  let/a  6*  'Míolaiwra  da-fir  im*4a»«rJ!* 

«afAteuU  vu  la  jaibHotaea  <t«  Ddui«^« 

psbbraa  í*  o  iiané -  él  Valor  de  hn  vocales  nwfi'alts 
do  ^  hnrtf  -por  é/etht>!o,  éfr  Sf»a,  ¿am?,  tote,  *üork, 
ftgó.r*  cíítiiuÉítt>ejj?a  eb  ira  porto  tes  díg^íVa,  como 
■tó  st ton,  róodt  con  sonido  da  u  largt*  y  como  en 
é«->L  iw¡ |,  con  sonido  da  «  breves  »7?f  y  á  vece*  9*?, 


t«  En  Im  «liabas  del  principio  y  de  *n  medio  que  ti  cttieUtno  (proba  b*  pistdt» 
ftatffiíMi  líambtln  tlgwB te  oh  que  provienen  cíe  I*  w  n ntm  de  llegaL?  *j  eeluaí  yr#t» WjV  Wkntms  que  «I 
Veattuuitpióa  coa  oírte  vocales*  liootóW  por  f*«*  iUÍUoo  h«  permanecido  tu  la  primara  «Upa. /'pro** 
$¡r¿*¿  *üfttr<H*W>  y  frtiPOLTüB*,  «orno  en  castellano  va),  Su  euaato  i  la  e  en  pcMuei'fas  ¿ton» poede  dttsic- 
*n!íguo>  pop  rnupátatla  y  gtpvltor*¿  ghahoscá*  ptffc  «w  que  responde  4.  na*  o  latina,  6  i  un  ai»,  *onqu* 
.ftaffftsróiV  y  ti  r©fé*  a,«cr»  *'**.«  por  atoon a *•#*/  Uniendo-,  como  <**  indica  y*  «bOÚríorra*&tt:.  vn  «si** 
j»  *us  derivado»  por  aasobUtot  JtUQtilw  y  do  mée  apagado  y  eotifoto  que  le  o  tánica  &  «&«n~ 
$tumui£&0  pó*  /t»a$rw4?r  y  Romualdo  ¡  cutir*  y  ¡rurr-  tued*  (<fim  toare,  dominar,  m>  miñara  nombrar;  *«*- 
mllo*  fQk  ishf*  y  /o$4tlio»¿  ?¿.c.au8Ú  y.  r&tfávutk  orondo;  twWíw/rf*, oreje), 

pDr/¥¿Aír^^XSD¿e¿0£i  P<*r  XX,  Liturgia.  Con  «ti*  letra  tt  -designan  la» 

chinctomm:  voHmAm  ¡póf  páygll^  JSn  oúm  vpt#*.  «nüfonfri  'mayor»*,'  tí  Uftgmijlcat,  qatte  beo  do  Te¬ 
la  o  ee  bft  transmutad»  *n  oirt  vocal;  pes^to  y  f*8«  **r  desde  el  IT  de  Diciembre  be»te  *1  28  inclusive  j 

cin  (pie boyo»}  por  producto  y  prto ttteir;  i&pv*pf  ñá~ 
n'üiiOí  BtSEíTti»  (oteWíltno  antiguo)  por  ot&ifó,  r$i»- 
Uj  Aótpt¿á(¿  *v8Íwtc  y  b*ió*t»' por  rtími#  y’rrikfr 
itt;  «acüJtstfTQ  7  «UTJUu^a  por  tt»4f&tt*e  y  catálogo* 


3é  reten  como  dé  rito  doble,  6  &«&  dtVpíícíndolui  fo- 
Ugrt*  «pité  y  decpo.ét  4«í  dfagnijcatj  a*  **  omite» 
fcitocé,  7  ti  d  oficio  a»  de  fieeU  a*  sewra  peral* 
conintmomííióji  de  por  mi* 

letra  O,  porque  sodee  tmpíe^a  por>*u  wlameetán 
j  ¿¿presen  loo  ~ém&»  que  1*  Iglesia  de  cele¬ 
brar  ítr-tráide  d«I  dÍ»ioo  ÍÍ*d$»tár, 

XXL  X^Wfjár.  ^ig-no  de  I*  preposicífo  peni- 
calar  -aeg&trve,  Ejemplo*:  áfyjfo-.zmfr*  te  i*  juno; 
:a^pjmiéi *u  m  **  piante,  fio-,  d  ootd/o  aristoié- 
litro  do  Vpdtítjiop  de  I  té  proposición**  ie  deeígmm- 
d¿  con  It  íélr*  O  m  «ubaHerotdt  «o®  relación  4 
i*  K;  ooo4rt4íctorit  roo  rtlaeiéa  ¿  la  A  7  copeide— 
reík  en  «í  miiA¿  ••  Utm&  «obeaoirtm.  Hay  d-o» 
fr/rrr.ftfc  de  ptrUcuíeret  «egÓn  que  eí  pr«- 

xikftflo  ftet  «n  materia  aec««&rit  ó  contingente.  La 
propoBinióa  particular  negativa  ftir?«v  pues^  par*  la 
«xpreuión.  ÍÓglcA  d«  uo  juicio  7«rdadetof  cvy o  pre¬ 
dicado  tío  conviene  eía^pr»  «1  *ujeto  (ptfMw  *uf*~ 
peoi  non  sspaBohv)  ó  m  une  aVmpie  propodcián  t«r- 


(Hootdn T  Iticii&iéatto  da  chiUMmcit), 

Cópñídéf&da  en  su  «rvo lucido  bietárica,  la  o  tónica 
d«i  caetrliopo  procéd^  de  ^  r^riedc  dd  latía 
vnlgwr  {íplift  eoVi^  mtAtoi  í«fé^  Iodo),  de  une 

4  ebiftiU  deíimto  iU  ton«ott¿nt«¿  p^iedíelee. < folias 
&m*t  !$$$£. d»Wr?W  dejcopsonan- 
tes  aeeaiee/  que  Ve  en  latín  lprmab¿  tí  lana  cerrévia 
(ú6tei*udóf  **coo4q;  r**p¿*d0f,  imponda; 
homÍ?f}t  ¿«i  diptencrt»  ttt  (aur»T  oro;  rá^ev  eo¿¿; 
imayfljí^  nm$  fi  felme ate,  de  una  a  I  «égllide, 
de  oiré  'péuáópapie  (tj/ler»,  otro {  fálfut  eoto, 

C02).  É^S'éSU  fuente»  prípoipélee  do  le  o  ¿fléte* 


llana.  No  puédá,  atn  embergOj  olvide fét  fi< 

aiompre  le  o  I*i*Vs ,  tomo  pudiern  pareeerV  He  dedc 
une  o  én  nueatto  romance.  No*  Lá  d  del  latín  ?ul- 

gar,  &u  «u  d«8if)«oüti  «sponlánéo,  eé  diptongó  primi  ^  _  .  ,  ,  .  _ _ 

tivamente  en  wd,  evolocionando  luego  á  ud>  etapa  bal  que  esprwfce  parte  *Óta  de  una  ver  dad  (attfáa 
del  caátélienñ  liietUrlo  actual  (/ocn,  fuego;  hospUt,  hombre  «o  t*  púdra). 

buéAprd,  ¿mút  búúno)  que  en  algunos  casos  ha  XXII.  liaría*.  En  la  termiuólogía  marítíetie 
Mí-gado  ¿  r^duciree  4  una  c  «encilla  (¿foccKy  üoeco,  te  usa  esta  «ocal  para  íudicsr  el  Oist*f  v  en  la  rosa 


La  letra  Q  á  través  de  los  siglos 


'  í Ftmr  0  Uór-ditvi'itó^-y"  áilTOló^: 

■  ■  '  '/.CattiglíO^  y  !!!'>• ’.'-f/xiH 


V 


o 


XXV.  M*qá* itat i  S*  «é*  par*  representar  ve¬ 
locidad*»  .«-agolare»»  ■  ':'-\  >:-íy^  ,  ' 

XXVI.  AfrJicinA.  Abreviatura  ¿iiorifi* 

XX  V n ,  Miitita t  La  j#  $r*  O  a  dfotfntoa 
usos  en  él  fongii&j» 'i&unetL  En  écik  fora*  máyúftcú- 
jfm,  forreada  copan  fcfrcofo  perfecto  ds  la*  dos  GC, 
reprwmeh*  éatiguéwéRta  el  tiempo  perito  <•  6 
cvmpia  de  iré»  üémpo»,  i  di ferendb  del  tiempo  i®- 
pértecito  que  se  marcaba  ooo  úüa  simple  Ó »  ó  mejor 
dicho  con  o  os  O  ii-uncad*  A  yeco»  «i  tiempo  pérteó 
iik  fe  a*n*laha  eóo  oai  Ó  ®o  ?&rm*  de  circuid  jfo- 
wbtfü  pA  punto  «n  medio v  tje  U  forme  que  temaba 
¿1  Mémpo  imperfecto  tiene  elorigaü  d*  loa  signos  do 
. ;  jé  DQÜ?óí¿é  llamado»  cóaípuwflo  y  eompá*  mejor. 

En.  te  áigi't*s*ótí  Ai. *Igo  ooa instrumenté»  dae»«t- 
d**,  a»  íífok*. .■¡fc'&'u’ftk  4  mi núécui»  le  oúsfete  *i -ates 
ó  *  a  sonido  hfcr^vftictf,  En  ¿«te  caso  el  signo  deja 
leí  re  O  a»  sinónimo ;  por  ¿u  fom»,  ¿on  el  cortj,  '  . " 

Si  astesao  *igao.4  «travesado  por  uñé  raje  pérpeo- 
dirular  por  *u  pene  inferior  índice,  en  le  múde*  es¬ 
crita  per*  violoncelo*  que  «e  be  de  hao*r  ü»c  áte  U 
digitado»  *sp«rijtl  del  pulgar  4  sea  de  te  r</y*fo  o 
cepa  4&re*.  ;.  ’ 

fín  le  música  per»  píen*  «o  he  ueedo  temfeíéa  ié  O 
j**yvMcufo  «a  forme  de  ctrcoio  con  dos.  Ifu«á*  ftvf~ 
usado  croe,  pera  tafear  el  ecto  de  cerrar  el  pedal, 
adoptando  páin.  el  ¡«cto  ¿le  abrir  Ik  *¡br*yi»ólúa 
{ :  pc4*l).  S*  de  él  nombre  de  O  á.  cierta» 
que  »c  «antea,  ssgúo el  rito  de  lá  Iglesia:  ro/netí*. 
do nfcpt*Al  Adt}éttíOt  elganoé  di&e  enue  ¡te  Ne  ridad. 
So  liante»  é*i  pé?  eónieiuár  tote»  con  1*  **clania~ 

»i£o  Istia*  d>  /\  ’  V  V  '*  ; .  ; .;..  ”•  1  »  ’  ' '  ■ 

XA  O  tnt  *  te¿uí*  é  íeo  jfnmvít^fll»  aon  fombiiTr.*  hrs~ 
y tectep«é  44  le  ¿ielioCo  A  «ce,  tó*e#tfr  /»- 
f¿7#.t  4  *»«  te  este  Ajinare  toó»  fácil,  ote. 

.■'%%\riXl*\  \  Designa  OfesU.y  entra  en 

toda»  le»  ahreriaturés  de  lo»  vientos  en  que  »»  ato- 

pie*  Mtt  palabra.  A*l:  S.v  1  SO,  (eur  auerte  el  sud¬ 
oeste);  S30.  (euraud oeste);  SO,  j  S»  (sudoeste  cnat- 
U  el  « ai),  SO. (íudcfeAta);  SO  Í0.(audf>e«tecu»rta 
«)  ae«U»);OSO.  (oésaodoeaU);  O.  ¿  SO  .(oeste  cu  ert* 
#1  eudeesíeb'  O,  i  MO,  (cMt«  íjaért»  *j  tto recele); 
O^O-.  {ttétnórpéfié);  ÍÍO.  |-  O-  (aorpeote  cueft*  él 
|  H.  footiyesté  Cüeru 

•i  oorté)T  NNO.  (aordtfwu);  M,  |  NO,  (norte 
cuerte  el  noroeerte). 

XXIX.  Ni*mi¿mdHt*,  En  íe*  etttig na*  mone¬ 
de»  frene****,  m  poaíe  i*  O  e»  Te*  wuined»»  en  1» 
fábrica  df  Hiom. 

X XX.  OrJt* tt  rtiigUtiH  40  combioe- 

«i6»  <00  otn*  letm»,  de  contrenrma,  *e  alguna* 
árdenea  religiosa»,  y..gr.,  O.  P.  (QrdinU  Preiáíce- 
ívraiwj,,  O.  S .  B..  f Oréi h i\  Sa h c¿t  BtntáUijl). 

XXXI.  O'toprqft*.  Eefpeoío  do  1*  ortografíe 
«te  e*U  vocal  bar  qti*  edy»nír  qut»;  u^ade  romo 
«onjtinridftvft*  hable  eceetíiÁdo,  h.«áU  que  la  Real 
.Ac*demie  £*pénoJ*,  *&  *u  Grdmíifté. ;ée  la  Z* npna 
Cart*U*M*  (¿dio idn  da  l^M)  dispuaé  lo  contrario. 
V.  Ofronj unción  disyuntiva)., 

La  O  na  «o  eeantúa  cuando  a»  «1  nombre  da  Jé  U* 
ti»;  aaí  *•  earnbíri ;  wiw  Ó.  «eydjfeie^ eM«  tfipiiaU 


m 

Si  es  interjecrfdn  ya  eeguíde  é«  nbé-Ar- Jpnt 
Ciíandó  I*  conjuncíóo  «i  ye  aé^cida  da  üna  pala¬ 
bra  qu»  también  empíéce  por  a  ó  por  A»,  *a  cooyíar^ 
te  en  ú .  /wé»  ti  Octavio*  *i*/rr  ü  4oi»éét .» 

XXXII  Po^yra/íe.  Bh  indoalñe  alfnbe toé  he 
erieUíiu  éiettipra  un  aonida  aquíveteüté  é  la  vóaaVO 


f^a  Utr*  O.  &*  n«  libra  de  reía 

«UUiila  «a  le  BtUnot«c»  fi^teú«e  d«  Alód«o9 


dé  ñUéétro  abecedario  castelíano .  Dejando  para  lae 
eocéé  Aiuae,  GetB«47  HsíáríA  y  Sirr»ü«iT*  ¡;Íí¿n(- 
j9p*é)t  sí  éaludio  dd  orijge»  v  formación  ¿fa  esta  le¬ 
tra.,  b aremos  éadi  notar  ün&émaut*  qué  m  aJ  *!❖- 
foto  bébreo,  aa  m  h&Xht  con  i*  %aí*  Uamada 
desde,  qué  epércoatt  loa  Uamado»  punto»  díacritice* 
au  Je  aacriturá  d«  fo»  snaaorcta».  L*  ^póca  conerate 
de  su  aparición  en  ai  *  fofa  te  dicTia? >a  difícil  da  con¬ 
cretar  por  .--carée  éf.  d«  munumentó»  ascriio»  anterior*» 
4-an  apAHci6&  f  6ú  poder  4»*  comprobar  la  época 
étaóti  de ;¿jt» ';.^YV;  Óv  Sfiiprúft*},  éí  alefato  i ra- 

bé  lií  O  a*  rapreacn teda  per  *t  signo  llamado  da»itaA 
Uniendo  Ap  lAjór  íefoájanté  á  {*  dé  oúáálro  aífabe- 
10  Su  el  eifébaia  friego  primitivo  apArer.t  en  Forma 
de.- 'peqw»So-;‘:ieÍíre.njo í 'mi»  á  manó»  cnrrecto^  según 
se>  ‘Íé  pé^éColÓo  C»il^é6cá  dei  escritoí .  En  los  *1- 
fkb¿oAetrüéeo>t  úióbrfo,  oacol  «abíoo)  ate.,  no  ó(t*c» 
vbftedaáea  ooubl©»,  seuseodo  una»  vece*  U  forma 
’oyéfo'da,  cali  ó  m*moa  eatracb».;'  pera  «íempra  ófira- 
cteíido  o» a  forma  j  estructura  jnf'Onfondibles.  Mo 
obsUnU,  4  yaoee  so  el  elfo  bate  griego  arcaico  la  ha- 
iiémptr» presé oteda  US**  Tiscé»  por  óé  ouadrüátéró* 
otras  por  rombo  y  utr m  por  un  círíflést  ;t«o  -uA: 
punto  éo  «1  centro,  y  tnúcbM  otras  por  un  circulo 
moj  red  tirito  y  |tano  de  eombra,  ^áéden  yeiraé  **!*& 
wfontéa  d»  Í4  tí  gfaígí  »rí»k*  éu  IFoapíi,  tfjjtfyu** 
épedfb  í ^  {^án*v  t^(SÍ)V  v 

En  lo»  :_j$$é0fá'  dé  /*  dápudeb d*  v  1*  0  fiH 

expatimsot^  véffo^ouet  muy  íeoaibte»,  Afonde  de 
notar  qa*  éu  Xédapiícaicfou,  asgúh  alguno*  úfofogo* 
y  epigr»ff*t«*,  et  1*  qú#  acaauótié  U  adopción  da  U 
to  (ÁMffd)  qu*.  éégOíi  «il094  n»  a»  íoé^  qúa  úna  O 
répatida. 

te  O  psaa  ai  éífohato  fin  yáriációrtes  pa leo- 

gráfica*  nota  Visa,  j  da»dé  l»  eemóf. 

figurar  *n  :w&*:t«é‘'léy^í^:é,ééléift^^; 
ficadona.*  ni  éUérééfoétí:gf^^^e¿fctréic«ft  ser 
ccfc*ign*é**<  E*  fo  nuoiisfoáUéa,  epigré^a  y  pateo- 
grafía  de  1«a  aíglos  tu  al  XT,  tampoco  o fréce  sacian¬ 
te*  muy  singuíára»,  como  na»»*  ol  halUrsc  ftig/uca» 
yaces  la  O  mayúscula  rapréfantada  por  un*.  U  (wt* 


o 
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$a),  como  puede  Terse  en  algún  medalllsta  italiano  , 
«del  siglo  xv,  como  el  Pisanello,  que  escribió:  IrnAN-. 
NES  AVToKPATwP  OPVS  PISANI  PICToRIS. 


La  formación  y  vicisitudes  de  esta  letra  en  los 
idiomas  modernos,  tanto  los  neolatinos,  como  los  an¬ 
glosajones,  eslavos,  escandinavos  y  célticos  de  ori¬ 
gen,  puede  estudiarse  en  las  voces  correspondientes  á 
los  respectivos  idiomas  ó  gramáticas. 

XXXIII.  Pedagogía .  En  algunos  establecimien¬ 
tos  de  ‘enseñanza  la  O  es  nota  de  mala  conducta, 
aplicación  ó  aprovechamiento.  Forma  parte  de  la 
serie  de  las  cinco  vocales,  que  significan  respecti¬ 
vamente:  a ,  óptimo;  e,  bueno,  i,  regular;  o,  malo: 
«,  pésimo. 

XXXIV.  Química.  Símbolo  químico  del  oxí¬ 
geno. 

XXXV.  Simbolismo.  La  O,  por  su  forma  re¬ 
donda,  que  no  tiene  principio  ni  fin,  es  símbolo  de 
la  eternidad.  La  O  larga  griega  ( umega )  lo  es  del 
fin  ó  término  de  las  cosas,  por  ser  la  letra  final  del 
alfabeto  de  los  griegos. 

XXXVI.  Taquigrafía.  La  escuela  catalana  re¬ 
presenta  esta  letra  por  medio  de  un  circulito  de  una 
tercera  parte  del  tamaño  de  las  consonantes;  sola  se 
coloca  en  la  línea  superior  del  papel  pautado  que 

tisa  dicha  escuela  ü' . 

En  medio  de  palabra  el  círculo  indica  siempre  la 
letra  O.  Ejemplo:  i  ¿  H Z  • 

ó  VOS 

XXXVII.  Tauromaquia.  La  O,  bien  sola  6  ya 
combinada,  es  hierro  de  varias  ganaderías.  Damos 
4  continuación  'os  que  usan  las  más  importantes: 


1  2  8  4  5  6  7 


8  9  tO  11  12  18  14 


HlSRROS  DB  LAS  GANADERÍAS  DB  BB3K8  BRAVAS 
RR  LOS  qUB  TIOURA  LA  LETRA  O 

1.  Jacinto  Traspalados.  —  2.  Ildefonso  Náflez  de  Prado. 

—  8.  Pedro  Moreno  Rodríguez.  —  4.  Manuel  Valladares. 

—  5.  Duques  de  Osuna  y  Veragua.  — 6.  Eugenio  Pare¬ 
des.— 7.  Mariano  Hernán.  — 8.  Luis  Gil.— 9.  Pablo  Ro¬ 
mero  á  los  Benjumeaa.— 10.  Marquesa  viuda  del  Saltillo. 

—  11.  José  Orozco.  — lt.  Francisco  Gallardo  y  Castro.— 
13.  Ramona  Sáez,  viuda  de  Gota.— 14.  Sánchez  Tabernero 

XXXVIII.  Tipografía.  V.  Artes  y  Oficios . 

O  (Castillo  dr  la).  Arqueol.  é  Hist.  Edificio  si¬ 
tuado  á  ls  orilla  del  Blandony,al  NE.  del  municipio 
de  Mortrée  (Orne,  Francia),  fundado  por  Isabel  de 
Ba viera.  Las  mejores  partes  de  este  castillo  datan  de 
la  época  del  Renacimiento.' 

O  (Fib8Ta  db  la).  Liturg.  Fiesta  en  honor  de  la 
'Santísima  Virgen,  que  en  la  Iglesia  española  y  par¬ 
te  de  la  francesa  se  celebraba  el  18  de  Diciembre. 
Vulgarmente  es  conocida  también  esta  fiesta  con  los 
nombres  de  Expectación  del  parto,  de  Nuestra  Se- 
ñora  de  la  Esperanza  y  de  Nuestra  Señora  de  la  O. 
El  nombre  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  res¬ 
ponde  á  la  que  se  tiene  por  la  pronta  llegada  de 
Cristo  Nuestro  Señor.  El  nombre  de  Nuestra  Seño¬ 


ra  de  m  O  se  fleto  a  comentar  a  fézff rom  en  ias  Vís¬ 
peras  de  este  día  y  continuar  hasta  Navidad  las  An¬ 
tífonas  Mayores  (V.  O.  Liturg.),  que  empiezan  todas 
por  esta  exclamación,  como  expresión  del  deseo  que 
tiene  la  Iglesia  de  la  venida  del  Mesías.  En  euanto 
al  nombre  de  la  Expectación  del  parto  de  Nuestra 
Señora  y  al  origen  de  esta  fiesta,  V.  Expectación 
db  Nubstba  Señora. 

O  (Nubstra  Sbñoba  db  la).  Liturg.  Por  otro 
nombre  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza.  V.  O 
(Fiesta  db  la). 

O  locura  ó  santidad.  Lit.  Drama  de  José  Eche— 
garay,  estrenado  el  22  de  Enero  de  1877  y  que, 
según  manifestó  su  autor,  le  fué  inspirado  por  una 
visita  hecha  al  manicomio  de  Valladolid,  en  donde 
tuvo  que  detenerse  en  uno  de  sus  viajes  á  Francia. 
Es  este  drama  una  disertación  dramático-sentimental 
sobre  un  caso  de  conciencia  á  que  tan  aficionado  se 
mostró  siempre  Echegaray.  El  protagonista,  Loren¬ 
zo  de  Avendaño,  cuya  hija  única,  Inés,  va  á  casar¬ 
se  con  Eduardo,  hijo  de  la  duquesa  de  Almonte, 
es  una  especie  de  filósofo,  entusiasta  de  la  justicia 
y  gran  lector  y  admirador  de  Don  Quijote.  La  felici¬ 
dad  que  sonríe  á  Lorenzo  desaparece  como  por  en¬ 
canto,  al  enterarse  que  el  nombre  que  lleva  y  la 
fortuna  que  disfruta  no  son  suyos,  llegando  la  horri¬ 
ble  verdad  á  sus  oídos  por  boca  de  su  propia  madre, 
una  infeliz  sirvienta  A  quien  la  miseria  y  el  amor 
maternal  impulsaron  á  consentir  la  substitución.  El 
espíritu  justiciero  y  quijotesco  de  Avendaño  no  duda 
un  solo  instante:  restituirá  toda  su  fortuna.  Lo  in¬ 
verosímil  de  aquellos  novelescos  acontecimientos,  su 
exaltación  mística,  su  testarudez  é  no  querer  oir  ra¬ 
zones,  extraña  y  preocupa  á  sus  parientes  y  ami¬ 
gos,  que  acaban  por  creerle  loco.  Avendaño,  para 
disipar  las  dudas,  manda  llamar  á  un  notario,  no 
sólo  para  hacer  ante  él  renuncia  absol  uta  de  sua 
bienes,  sino  también  para  dar  lectura  de  las  prue¬ 
bas  que  guarda  en  un  sobre  sellado.  Reunidos  to¬ 
dos,  Lorenzo  rompe  el  sobre  y  no  encuentra  en  él 
más  que  un  papel  en  blanco,  pues  su  madre,  asus¬ 
tada  y  arrepentida  de  su  confesión,  ha  efectuado  el 
cambio.  Un  médico  alienista  y  dos  loqueros,  que  han 
desempeñado  el  papel  de  notario  y  sus  escribientes, 
se  apoderan  del  que  todo  el  mundo  considera  como 
loco,  ya  que  su  madre,  la  única  persona  que  podría 
justificar  su  cordura,  acaba  de  morir  oportunamen¬ 
te  para  que  la  verdad  no  resplandezca.  Lo  horroroso 
del  desenlace  es  precisamente  lo  que  busca  el  autor, 
que  se  inclina  siempre  á  la  solución  más  pesimista, 
porque  siendo  la  más  dramática  producirá  un  efecto 
más  intenso  sobre  los  espectadores.  Y  para  ello  mul¬ 
tiplica  los  efectos  y  exagera  las  dificultades  del  caso 
de  conciencia  planteado,  haciendo  que  Avendaño  dé 
una  publicidad  innecesaria  á  su  historia,  sin  que  in¬ 
tente  abordar  el  problema  de  un  modo  menos  trági¬ 
co.  El  autor  quería  á  toda  costa  encerrar  en  un  ma¬ 
nicomio  al  bueno  y  honrado  de  Lorenzo,  y  para  ello 
le  hace  obrar  y  hablar  de  tal  modo,  que  casi  llega  4 
justificar  su  reclusión. 

O.  Geog.  Prefijo  del  idioma  japonés  que  significa 
grande  cuando  es  largo,  V  pequeño  cuando  es  breva 
y  que  se  emplea  en  la  composición  de  muchos  nom¬ 
bres  geográficos.  En  los  idiomas  europeos  el  pri¬ 
mero  se  suele  transcribir  por  Oo  ú  Oho,  y  segundo 
por  o  sencilla.  Así,  Oho-yama  significa  montaña 
grande,  y  O-yama  montaña  pequeña;  Oho-Kawa, 
gran  río,  y  0-gavoa  río  pequeño.  V.  Lingüística. 

O  (La).  Geog.  V.  San  Salvador  db  la  O. 
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O.  Genealog .  Familia  noble  francesa,  de  la  Baja 
Normandia,  cayo  origen  se  remonta  al  siglo  xii, 
pues  an  tal  Roberto  ds  O,  es  mencionado  en  un  acta 
de  1158,  como  señor  de  O.  Uno  de  sus  descendien¬ 
tes  llamado  también  Roberto  (Roberto  Vil),  fué  es¬ 
cudero  de  Carlos  1,  duque  de  Borbón,  y  heredó  de 
su  madre  las  tierras  de  Fresne,  Baillet,  Maillebois 
y  Franconville.  §  Juan  de  O  obtuvo  en  1473,  por  su¬ 
cesión  hereditaria,  el  titulo  de  senescal  del  condado 
<le  Bu,  y  fué  consejero  y  chambelán  de  Carlos  VIII, 
rey  de  Francia.  ||  Otro  Juan  de  O  (Juan  II)  fué  ca¬ 
pitán  de  las  guardias  escocesas  y  gran  mariscal  de 
Normandía  en  el  siglo  xvi.  |  Francisco,  marqués 
de  O  (V.).  |  En  1699  Gabriel  Claudio  de  O  (m.  en 
1718),  obtuvo,  por  renovación,  el  marquesado  de 
Franconville,  y  fué  gobernador  del  conde  de  Tou- 
louse,  jefe  de  escuadra,  teniente  de  los  ejércitos  de 
mar  y  gran  cruz  de  la  orden  de  San  Luis. 

Bibliogr .  Desvaux,  U abbayo  d'Almenéches  et  le 
ch&teau  d'O  (Caen,  1890). 

O.  Biog.  V.  Van  dbb  O. 

O  (Francisco,  masques  di).  Biog.  Funcionario 
público  francés,  n.  y  m.  en  París  (1535-1594),  que 
alcanzó  el  favor  de  Bnrique  III  por  la  corrupción  de 
sos  costumbres  (era  uno  de  los  mignons  de  dicho  so¬ 
berano),  y  fué  nombrado  en  1578  superintendente 
de  Hacienda  y  tesorero  público,  cargos  que,  á  pesar 
del  odio  que  se  le  tenia  por  sus  concusiones,  conser¬ 
vó  al  advenimiento  de  Enrique  IV.  Delante  de  este 
monarca  supo  representar  un  doble  papel,  pues  se 
hizo  el  portavoz  de  los  católicos  más  intransigentes 
que  exigían  de  Bnrique  IV  su  abjuración  del  protes¬ 
tantismo  como  condición  para  serle  fíeles,  lo  que  no 
impidió  ai  marqués  de  O  el  prestarle  fidelidad,  aun 
antes  de  convertirse  el  monarca  al  catolicismo. 

Ó.  (Btim.— Del  lat.  aut .)  Conjunción  disyuntiva 
que  denota  diferencia,  separación  ó  alternativa  entre 
dos  ó  más  personas,  cosas  ó  ideas.  Antonio  ó  Fran¬ 
cisco;  blanco  ó  negro ;  herrar  ó  quitar  el  banco ;  vencer 
5  morir.  J  Suele  preceder  á  cada  uno  de  dos  ó  más 
términos  contrapuestos.  Lo  harás  ó  de  grado  ó  por 
/Hería.  Muchas  veces  se  suprime  la  primera  ó,  sien¬ 
do  asi  la  expresión  mas  elegante.  Lo  harás  de  grado 
éporfnerea.  |j  Denota,  además,  idea  de  equivalen¬ 
cia  significando  ó  sba,  ó  lo  qub  bs  lo  mismo.  Si 
protagonista,  ó  el  personaje  principal  de  la  fábula,  es 
Hércules.  ||  También  indica  algunas  veces  incerti¬ 
dumbre  ó  duda,  soliendo  entonces  ponerse  el  verbo 
en  plural,  aun  cuando  los  sujetos  unidos  por  ella 
estén  en  singular.  Él  ó  su  mujer  me  lo  han  dicho .  | 
En  todos  los  casos  expresados,  la  conjunción  ó  se 
convierte  en  ú  si  la  voz  que  le  sigue  comienza  por  o 
ó  por  ha. 

l*a  Real  Academia  Bspañola,  en  su  última  Gra¬ 
mática  Castellana  (ed.  de  1911,  pág.  365)  prescribe 
que  la  conjunción  disyuntiva  ó  (como  también  la 
preposición  á  y  las  conjunciones  é,  ti),  no  llevando 
acento  prosódico,  tampoco  deben  llevarlo  escrito. 
No  obstante,  á  fin  de  conservar  la  unidad  ortográ¬ 
fica  de  nuestra  Bnoiclopbdia,  se  seguirán  acentuan¬ 
do  dichas  partículas,  continuando  el  uso  establecido 
desde  el  principio  de  su  publicación,  anterior  al  de 
la  citada  Gramática . 

|OI  inteij.  ¡Oh! 

O*.  Partícula  que  se  coloca  delante  de  nombres 
propios  irlandeses  para  indicar  la  filiación:  O* Con - 
hijo  de  Connel;  tiene  por  sinónimo  el  vocablo 
Fito.  Corresponde  al  Mac  de  los  escoceses  y  al  Be n 
de  los  árabes. 


O’.  Geog.  Villa  y  mun.  del  Brasil,  Est.  de  Per» 
nambuco,  parr.  de  Nossa  Senhora  do  O’,  dióc.  de 
Olinda.  Escuelas. 

O’  (Nossa  Sbnhoba  da  Bxpbota^ao  do).  Geog. 
Parr.  del  Brasil,  Bst.  de  Sfto  Paulo,  mun,  de  la  ca¬ 
pital;  unos  6,000  h.  Cultivo  de  caña  y  cereales;  ga¬ 
naderías;  escuelas. 

O*  (Nossa  Sbnhoba  do).  Geog.  Antigua  colonia 
del  Bst.  de  Pará  (Brasil),  sit.  frente  á  la  cap.  del 
Estado,  de  la  que  estaba  sepa¬ 
rada  por  el  río  Quajará. 

O  A.  Geog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña,  mun.  de 
Trazo,  parr.  de  San  Cristóbal 
de  Jabestre. 

OAOAOINGO.  Oto,.  Po-  “"**  ,da  '*  **r4 

blación  de  Méjico,  Est.  de  Gue-  *  (1462).**  *** 

rrero,  mun.  de  Atliaca;  180  h. 

O  ACAJÚ*  m.  Bot.  Lo  mismo  que  acajú,  cejú, 
caious,  caracoli,  marañón  en  Cuba,  pangi  en  Puerto 
Rico,  casoi  en  Filipinas,  acayoiba  en  el  Brasil,  mo¬ 
ray  en  el  Orinoco,  ó  sea  el  Anacarjium  occidentale . 

O  ACALCO*  Geog.  Hac.  de 
Méjico,  Bst.  de  Morelos,  mun.  de 
Yantepec;  400  h.  Sit.  á  7  kms. 

NE.  de  la  cab.  del  municipio.  | 

Pobl.  en  el  Est.  de  Morelos,  mu¬ 
nicipio  de  Yantepec;  110  b. 

OACOMA.  Geog.  Villa  de  los 
Estados  Unidos,  en  el  de  Dako- 
ta  del  Sur,  condado  de  Lyman; 

235  h.  según  el  censo  de  1910. 

OADBT.  Geog.  Pobl.  de  In¬ 
glaterra,  condado  y  á  5  kms.  de 
Leicester;  1 ,800  h. 

OAHE,  AHI  ó  PBACOOK, 

Geog.  Isla  de  Polinesia  (Oceania), 
arch.  do  Tuamotu.  Pertenece  al 
grupo  septentrional  y  consiste  en 
un  arrecife  sembrado  de  islas  cu¬ 
biertas  de  bosque,  que  rodean  una 
laguna,  á  la  que  puede  llegarse 
por  un  canal  practicable  para  pequeñas  embarca¬ 
ciones.  La  superficie  de  las  islas  es  de  20  kms.1 

OAHSPB.  Hist.  de  las  reí.  Aunque  poco  cono¬ 
cido,  el  libro  llamado  Oahspe  es  de  capital  importan¬ 
cia  para  el  estudio  de  uno  de  los  aspectos  de  la  pa¬ 
tología  religiosa.  Su  autor  lo  fué  un  dentista  norte¬ 
americano  llamado  Juan  Bailón  Newbrough,  hombre 
de  muchas  lecturas,  aunque  mal  asimiladas,  qus 
en  una  obra  titulada  A  new  Bible  in  ths  words  of 
Jehovih  and  his  smbassadors  (Nusva  York,  1881) 
pretendió  haber  recibido  de  los  ángeles  varias  revs- 
lacionea  que  iba  anotando  á  medida  que  los  espíri¬ 
tus  celestiales  hablaban,  reduciéndose  su  sistema  á 
una  mezcolanza  de  doctrinas  procedentes  del  cris¬ 
tianismo,  del  brahmanisroo,  de  la  masonería,  etc. 
Los  seguidores  de  las  máximas  religiosas  inventadas 
ó  plagiadas  por  Bailón  Newbrough  se  llamaron  fetis- 
tas,  y  entre  sus  creencias  más  notables  figuran  el  pa¬ 
cifismo,  el 'vegetarismo,  el  altruismo,  la  prohibición 
del  tabaco,  de  las  drogas  y  de  las  bebidas  tóxicas,  y 
la  abolición  de  la  competencia,  las  tarifas  de  aduana, 
la  legislación  nacional,  etc.  Para  el  Oahspe,  el  Ser 
Supremo  llamado  Jehovih  posee  dos  clases  de  entida¬ 
des,  unas  invisibles  y  potentes  (Es)  y  otras  visibles 
é  impotentes  (Corpor),  estando  las  Es  divididas  en 
diversos  mundos,  unos  etéreos  y  otros  atmosféricos, 
de  los  cuales  sólo  los  primeros  son  inhabitables.  Des- 


Filigrana  de  )>a- 
peí  coa  las  le¬ 
tras  O.  A.  (Cler- 
mont-en  -Bean- 
voisis,  1541) 
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,  u  cj  a»  4^liQvifa  otros  dmuídadas:  Vha*.y 

Xia*d«»  Yimá,  D|v.  Viahfiu  y  Qa*  Admite»  i*  «jm~ 
teuci*  <U  oo  fJUp.tíü  ooÍT»r««.Íf  »capt«n  ir^f^üfrec- 
emúes  y  ¿bríden  i»  hi^tori^  del  muíate  uo  dUUutAi 
vV>»t»pn*-  Áborr  nos  encontramos.  >fte«m,,  *o  la 
•sajía  cóujéoiHda.  ¿uu  te  división  Je  [a  Bestia  *&  cu* 
,^o  »  br*bm*nrsA  bud  telas,  criytísqo*  y  ms- 

'',  corneta  no.*)- .  flér*  Jar* tiU  la  alptímn  loa  fatiatsa  sé 
éaporuván  de  Jos  usiafloa,  *$  dteon.  d*í  raéio  da  i* 
mhmaaJ  y- hiriu  surgir  el  rimo  d«  .Jabovib  acbra  la 
tierra.  f<jt»dafo&  *n  Nueva  Mé¬ 

nica  tma  comunidad  llamada  ShaJara,  paro  !a  aecU 
tizó  póco*  pmflitofe  ¿  peaai?  da  la  tntaosa  propa¬ 
ganda  raafiXBda.  pridteadoee  afirmas  que.  *n  la  %ti dkr 
lidad  loa  pftjrtnf*rip«  da  Saltea  Nawbrongh  asiáa  4 
ptíñtá  tía 

BtbHo^iS  lte*waiy£ rutoricat  ou(hn«  o/ Otátpe, 

éhs  c$m&  Mfrfe -*8¿á;  Franci>cd};_  Joqm,  -ffiiknmtf* 

O  A  ::  ■?  r  í .  M  * I  > '  0 1  if  ü  9 ,  i  9 1 2  i  V 

O  AH %tr-íhty¿Hh  J«í  arébv  4a  Hawaii  í  Folinesiar 
OcA*»ia),  Alt.  füti**  ía*  da  '.Moteta  f  y  Kaasi.  Presen* 
U  lajforba  du.ut*  4r;*neeio  y  caída  60  kiua,  deterge 
pcff  40  de  Anchura  máxima;  -ocupatMÍo  un*  superítete 
de  1,680  fer»*,*  Bu  población  aáciáojá  ú  62, 028  h .. 
aogúrt  «i Ja  1310.  E«  1#  íhJ*  note  importa  ote 
del  fcíctápi¿j*gd  y  ña  alia  w  «tvciiénírá  1&  t»p.  Nano- 
Jute,  taju  io*£Í°  jí'  55**  lai/N)  y  18*  lon¬ 

gitud  O  iteGrSan^teh.  8u«  c  ostas  son  bastante  cor¬ 
tada*  f  :  ba>J^4ií»'4t:'órráp-if4i«>  6»  ‘Ul  módo  que  taat* 
«I  iiercnoso  puarto  ii*  iTóaolylu  sólo  tiene  eotmda 
por  üti  estrecha  cansí;  tea.  tafite*  Ja  Tnik'ikí  y  Saint 
Georg**  *1  S.  son  poco  ¿agui-aé,,  j  i»  je  Kan^oa  a) 
Ntí,  ü*t  pae4¿  tontaner  wi?ia ^  peqaefiaaacn  barca- 
éioneá:  Focrnan  lús  ttfttremoa  de  la  lela  loe  cabo»  &ir. 
f  a  jilo*,  ai  ú*  ÍK*M¿  *  I  NO  *  r  vk  '#  t  ííe'feti  pa  o  á 

Alokapua  al  E;  Átrafieeao  «a  íAl^  áo»  íordjller»s:.  U 
4«  Kaal* .-'.y  Waiatiaa.  «dy-e  pUftto  eálmiñatote^  eí 
monte  Eaaía,  tiene  \  .230  m.  de  i  .,  y  la  Ja  Koa- 
c.Suftoui,  lar^a?  pi  ro  ine oos  eievíáa,  que  Li*oa 
una  altura  máxima  que  o á  excede  de  ÍÍ&4  m»  Boa 
froódoftajc  i  dé  o,* íg*&  eoicáuieo .  pero  «o  té  encuen- 
trnu  rolcanae  móa  qua  aa  lé  tartiania  fí. ,  etiti^s 
yaá  raníidcaeione»  ae  extienden  fértiles  ralhé,  donde 
tiene  su  origen  el  río  La  llanura  aír>  toité 

ambas  cordilleraaea  seca  y  inda.  Hoy  esta  «ala  forma 
adiñioUtrativameníe  #1  fondado  siortenmcncano  da 
Honolulú  que  se  divide  •&  loa  Hijat.  de  Ev/a,  Ho- 
uo':-;i«i.  Koólauloa'.  Knolaupo ra.  Wa.ÍaluaK  Warunaie 
y  WJyníy.  íalaud,  eataáltirno  correapondiente  i  una 
jala  adyacente.  Para  los re»’¿»ntea  (Uto«.  V.  £Uxca«\ 
QhiAVA.  r,  Cuta,  v:  Gvkmqa,  ;  "\ 

:  o a/aca:  :&*op\  V.i  'p*x>** »  ' 1 ‘ 

OajAca.  Gcty.  Oa*».  ja  tlondu^é,  Jep.  da  OUo- 
eNo.  rouü.  de  G.ualáoo.. 

0.%jat?a.  G*üg,  Lug*  é*  prav.  y  ¿fot.  Jé 

GOÓié,.  ; 

O  A«$  U  ItÚ.  tn  #of.  >Tófubfei  ¿rtóláiio  dél  ícacc?, 

•  4. ’te*  éi  Chrytohalan  u*  fwn. 

OAK#  Arílnf/4¡>  tíjinsíái  só  16S2  en  lee 

coloo i&é  brít4«irff  de  AmAríra,  A-?t  liámÁda.  por 
n^Mí-Ar  en  él  reverto  una  ancina  (en  ir>Srió*  r'*^l 

Oa.st.  0í$$%  Pól4>  áe  ki  fístadós  Ht*Mj3.al  «n  a) 

da  Nabra^ka,  <¡pri  i*uhi  de  NWk  •’)«;  237  u. 

Óá s  Ci  ry .  <7^  Villa  de  loa  BaUd^lJo^ioa  3  en 
eT  >Jf  Ja  Cnroiiuá  ;léi  óón».fado  de  Martin;  251 

>»,<{♦. í‘i>\ i* i  se§ú_»  «)  cenar*  de  1910. 

íJat;  Crbxk.  Géfif.  Viiu  dv.  los  gsudns  Unidos, 
ati  él  je  Odlortdñ,  rúndalo  de  ítnutt;  222  b.  aeg«in 
•l  cepao  d»  11HÓ.  •;  , ■  ■  ’  '  . 


tifo#.  Pjobb  de  J«?e 

*a  el  de  LtiiéíéttAfl  condaílo  de  ’Wé.ét:  C*rr o/7;  398  b. 
ai^iVa/éS  roúsq  de  lBtO..|  l’.  é«  *í  Bel.  día.  iU  le  orí, 
con<U¿i.é  da  Ja'drs<m,  64i  Ü.  eo^án  ti  censo  da  I9i0v 

Í)a& ;■  H faojt  Pobl.  Je  loa  Ksta.íoa  Unidos, 
«u  «1  da  Obla,  cpódatío  de  Oítaw*;  Ji.  sega  o. 

*1  c«n*p  d*  4  82  3ua».:  ¿BE-,  da  Toledo, 

éü  íité  del  r*o  PorUg*.  í  fexaé.  de  «ú  da«- 

ambocaJum  «o  *1  logo  fírja.  Siécraa  m eciaícae,  j Eé 
ta.cjóa  de  empalme  de  farrocarri). 

Oa  c  Hiót.  ,  TNabL  de  !u¿  ¿«tadóa  Óuidoa < 

«1  da  Ohíof ♦  coiidado  cU  JaekNon:  1  148 aegóu  ul. 
ceaso  da  1910.  jj  Villa  an  el  E»t  de  Virginia  ecci- 
dcoU),  condado  da  Fayétte,  76iti.  «e^an  elcéaso 

dt  mo< 

OkK  h*WH.  Geeg.  Pobl.  de  Jos  Safados  UdHóé't-' 
«ú  él  de  Illinois»  condado  d*  Cook;  2$7  h.  eé^do^i 
lééttao  da  5910. 

Osé  G*of*  VíHa  da  los  BéUdó#  Uoído«,  <^ 

el  d«  G^orgio,  sondado  de  Kuianuel;  Hi  h»  segóte 
él  ceDan  de  1919. 

Oac  F&ác  ó  IIaai.bv  Qíüq.  PobU  de  tos 
tTnidofl.  *  o  e)  á¿  lli  n  -«<  condado  deCook.  Está  ai- 
tosdo  4  12  km.i  7a)  O,  do  lá  o.  de  Pnc.ago,  de  la  qu* 
viene  4  w  OU  ét’rábe^  aunque  forma  nmnicipio 


C#Jt.  it«tjs5e  fe  ía*  bríORftte*»  dt  América 

Á«JI  N Acuña  d*  «m  líóí 

aparté  y  on  la  oríl.  Hq.  Jal  río  Dos  Plafnog.  Su  ¿«o- 
blacvié  bé  créci»^  toon  suma  r?pp}¿é,  pues  de  uooé 
4,900  b  .  qiíé  contaba  »n  1900  pasó  4  19,411»  wgüu 
al  y**náo  dé  19Í0.  fes  %at.  d.4  empalma  de  yarías  fe- 
r?o«vja *rri?t»ja .  Su  principa  I  cariotér  **  el  de  f  csidencr» 
¿uburtíftoa  dé  rimrbo*  babitente*  do  Qblcegu.  feo  41 
se  encuentre,  un  f»mo*n  4w  détyéts^^^y  vaneé 

cémeoteríoif  E«  míe  iípodrtdV  él  aombre.  de 
Hnflem:  au  correa  y  »tí  áéUríóá  eft  danominan  Onk 
Pnrk; 

Oaa*  Rma»;  fí/ag  B^bíd  dé  Bónduree.  %íí.  «n  ?* 
ooéle  de  Ja  isla  Je  Rynlún  yf  ¿b^bfrprinxiieñte  al  4e* 
'pArti^eptd- ft$ Tsí*j»"' j e  1»  tlabra/jf  Aid  -  en  «3  dep,  de 
ias  léiáá  de  Ia  FjdKmV  mnn  ^é  Ro*t4it. 

Qi»  S?»¿t.  Gtog:  Villa  de  fo*  Eríadoa  Üúid<w, 
en  ¿J  dé  l4uÍéíada.;  ^Óu4»d«  de  ívlbrehouse ;  322  bk 
«agio  eí  cefjéo  de  Í9l0.  J  PobJ.  en  el  feet.  de  Míio* 
rt-.’7jROftd-kdo-'  j«-  ;0iE,il':  ®.iyerd«*wv  256-  b,  según  el 
ceaañ  de  UUO. 

'  O  AItA'91.  üfCff.  V .  %né\7kfí-J 

O  A  KD  A  L£.  feí  0  <?*  de  Joff  feéUdos  UnM  *>e . 
en  él  de  CaHrofáift.  couvleJó  Yfá  iSí^ííví^Uu^v  U.OJ&Íj. 
*cáa  el  fpn^c  de  X9HL  j¡  V’iJl«  sí  Eat  de  U^n- 
t'i.'ky  caivdndn  de  JeATef^on  2  07S  h;  «ogfrn  aicé?!- 
inds  í  9 10.  f  Potl.éD  fe  i  En?,  de  NebrAfekA,  4<?1 
condado  'da  .Ant^bpe  ;'  :#3l  h  ,  s egJo  el  «criyo.  Jé 
1910,  Sit.  «»  Ué  rnárg*.  del  feíktoñ,  a9 .  «^pJ4otvru-: 
nal  del  NabrtiHka.  K^t  f.  e.  ¡|  Burgo  e-n  él  Kat;  Je 
Pensil vsfiia .  condado  Je  AlJegbeny;  1 ,8^3  b  s«»g^ifc 
«1  censo  d«  1210, 


m©  w  £  U  ÁH*V  júabajó. íát-anRfcmb.iRtf  paró  el  pobHco  y  laa  tapo sí- 

trnti**  fi*¿  FUmn¡c  &tÁüi\ 0*jfbr4y  1887),  WÜféMt  Vibóea  loá^itreoií^  otivtoi^o^  elevadosi  precio*  pt«r 
**W&ú . r í ¿/  Twt  X<?  prQáoccionís,  &n  l8Tl5  fu#  ntimbrfc’ta  asociado 
wnfaiti*# 184 I )» ¿3rt?»$to  ¿Lo náre*,  Í80)V  d*  4*  ftdál  Bo ei e4&í  y  ía  1883  «áU<$ toro  b orióraHo 
y  áHgwtitte  (Tflovey,  M  14>;  «s»i^a  obras  el*  U  fteal  Hartó**,  Aunque  montuto  eiirecb**  re* 

tó  Ut  Víale*  d*au  éóoVauióov  Dáapúé*  de  iaolóceir  con  ios prsrwóieli&taa  d*  Liverpool,  éoto* 

•H*»  ts»c*i4jió¿  "JPYtictteÁi  tti'inutii  (Loadw*.  1848)*  no  i  o  auyama  en  *ú  «stilo.  Prefirió  lo»  grao  de*  f*i- 
TU  tú Man  (Lettd rao*  'saje*  y í$i%  abrupto*  oaceftario*  d*  Galea  Boptanuío-* 

184$}t  2*#  cetAvtic  Jflorisé  (Lomlree,  ifel),  T.ñf  enf/iñoqu*  tomó  también  oü*  asa  ota»  de  Efieocíe* 
CUrr*  #/  f*e  jfeéf# -(X^oaVéév  l&fyiJú?#  HfÁiiPfka  léíaaiU,  isla  d»  Mau,  IftgtaitfV*  y  ó  m'eadoUttn- 
íLoitffrés,  j &£$),' tinento,  poníefcdo  merñpró  en  #n*  eordroe  gres  brw 
MTortmwu  (Wfcdm,  186% y ^  ^  ^  **¿í-  Han!**,  exacto  Matulo  dé]*  éooipóáiclíójj,  espUtid*-1* 

ato*  (Landre* ,  18"  l ).  yoroepcióti  da  U  luzj  fttmóafora  y  tíolórVy  U  po«aía 

Oax«.i?  (HKB^ató  $?a>«4.&t)v  Bity*  d¿i*  NafuíaU**,  $<*  qiw  «ata?- 

higlé**  fb  fó  ¿atíng,  c»rcft  4*  Lomdf**,  *»  1830  díó  coa  él  y  ^jer-otó  buena*  *bra«  tdctMcafi  «a  su 
y  ».  #n  Ssatboura*  (í/^dre*}  és  4008.  Eoó  díael-  primer*  jayeatud ./  abanderó  *1  *rtc  por  «1  ooMsrrtW 
polo  &a  w  bar  monta»  0  A  K  SifrtiA  L&-  «  Vülá  4*  lo*  8*t*dp*  Üní- 

¡®^«7T^^!^^Tv?|  y-i*  Jbfrfl  Scbfididard*  Dh?.»:  áoo,  *a  «í  de  WSshibg-tóB,  eóftdadfc  á#  Witmaa;  88& 

bibUiat*«  **gán  dif  Í940. 

oAic*r  wix;^  Vr  k^'g«toj»> 

« AK.FI  ELO,  8*o$  VUI*  de  le*  É*udo«  Unidor, 
*o  *í  áaíjfeorgia,  «óá/l»do  ijtt:^^(bí  216^  $ag*ün  eí 
«#m  <íe  iOIOy  ]¡  Pobl.  tu  »l  SiH.  4*  Nuava  Vork. 
condado  d«  0*hea<í*;  Í,M6  b.  ^egón  *1  cenad  d* 
4910..  |  VobL  «r4  *f  K*t.  d«  Wiaconna*  eoadado  da 
fs>t¡&  fa  t»*« :  b,  áagótj;  *1  conao  $*  191Ó» 

Giofy  -Saiftáos  Utíidf  */ 

ñu  «J  da  HtíWoi*,  íomíhdu  de  Manárdi  ^l'l  b .  legMB 
eí  CB«í<tn  dé  líflO, 

dAgHliMli  4  í*  l^glítírri,  «sp.  del 

apodado  de  8-i*t|*nd,  #ít,  «a  «í  Valia  del  Caunos*y 
junto  $1  laa  >V^X« .’  *  & '  ddl.'Sbar  j  í  o  ri  * 

ílea  d*  un .  tfMul  quo  la  pona  ♦«  coca  aBicacíón  con 
M * I í 0Tt - Mo.-W br 4y;  3, 300  h-,  Tiene  up*  igleaia  cató¬ 
lica  ^  w&mr&  i  y  rn  jcnkMita  H  del  JQ- 

glo  W ¿#  cortlerteia,  ptíoto ,  aom*- 

brftoá  y  c^ew^C^aifer^ia  da  htílí*  y 

tev  H«ít.  ten  te  tA  & 4*  ^lelt o n -  Moúhrpy  í  Stamford. 

,  oM^ámémn.  tho$> 

0urg;o  4V.  Ííigia^rai  Vábdedo  de  OjsV.ua ;  3,¿)Ó0  h. 
B oí 4*9  d *  un:  f  bÜgMo 

VÜiá  Á* itÚÉMÁo*  Üni- 
4o«>  fú  el  db  f>Vórgí>  v  Vendado  de  DéV>»lbv  233  h, 
*1  c«wap  de  1010»  \  ; ; ;  ; 

4>.'íMKI-ASÍí>.  ((<>'£■  í),áí<.ío'*  gApidóa  ti  nidos,  ea 
•Í  da  CttHforniftj  «*p.  ^4  sondada  %  Alameda; 
ISO ,  174  b .  xégñ ti  el  ceaM  3*1^4 0.  Bit  en  la  balda 
d*  Sflti  4?raií«ist:0  y  4  uno*  10  km*,  d*  distancia  por 
mar.  de  U  a  dá  íste  nombra^t:  de  /;mjinlme  da  va* 
rica  ;ópv^j^4-bb.^ámbiitíí^no  y  ocu¬ 

pa  mi*  ViUi#^»í»o  piolar ?ác».  Tiana  laiíftoa  paaer»^  y 
h  rtcb»«  t  -]¿i^á1adaa ¿allá*; qkik'*¿t4fL :$#viiii*n t á d f  a  en 
n«a  a*t .  de  2f3$  km*.  Sub  t.hfo  ?!*  a  ?«ítnvo  i  00  km  a» 
de ií neaf  y  adem^  ubíd^ %ür>  Ban  Prancíaco  por 

varia*  ♦‘mpresía*  der  vaporriío»,  Sntfé  fina  prim'ipe- 
lea  «Ítítrapítiít  **  taafcr*  Maedanoogh, 

li  BlHb oíéea  pVttlif a .  de  30,O<4O  yoío menee:  la  lís- 
cruala  Strirarinr, •ál'#T4tfieib ’.df;  C^rebei;.  En  Da*- 

lí*Vb  e»té  Inaula  do  *1  C’ale^io  d#  Calúpeoia  («acta 
.baptíatH)V.  fundado  ff o  1810.  KJ  iojpif/  >f«rr»l¿  »o  al 
e  entra  da  1*  población.,  unido*  l*  babí*  p?r  no  ao- 
ifóíHb  catial i  «f  uno  de  loo  lugaroe  do  aépercimiafl^ 
to  máa  concurrido*.  La  ^iüviaá  4»  nn  ¿«portaata  can- 
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tro  comercial  terrestre  y  marítimo  y  poaee  también 
una  industria  muy  desarrollada,  cuyos  principales 
artículos  son  la  construcción  de  buques,  fundición  de 
metales,  harinas,  géneros  de  algodón,  conservas  de 
frutas,  eto.  Su  presupuesto  anual  asciende  á  más  de 
1.000,000  de  dólares,  y  el  valor  de  su  propiedad  real 
y  personal  se  calculaba  en  cerca  de  60.000,000  de 
dólares  en  1905.  Oakland  fué  incorporado  como  ti¬ 
lia  en  1852  y  recibió  carta  de  ciudad  en  1851.  En 
1906  su  población,  á  causa  de  la  destrucción  de  San 
Francisco,  ascendió  repentinamente  á  225,000  h.; 
pero  luego  volvió  á  disminuir,  si  bien  conservando 
un  notable  aumento  sobre  la  población  del  anterior 
decenio,  que  sólo  ascendía  &  66,960  h.  (1900). 

Oakland.  Qeog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
región  SE.  del  Est.  de  Michigán,  sit.  cerca  del  lago 
Saint-Clair;  886  millas  cuadradas  y  49,576  h.  según 
el  censo  de  1910.  Consiste  en  una  altiplanicie  cuyas 
aguas  se  dirigen  hacia  el  SE.  por  el  Red  River  has¬ 
ta  el  rio  Detroit,  hacia  los  lagos  Erie  y  Hurón  y  ha¬ 
cia  la  bahía  Saginas.  Terreno  muy  fértil  y  cubierto 
en  gran  parte  de  bosque.  Considerable  cria  de  gana¬ 
do.  sobre  todo  lanar.  Lo  atraviesan  varios  f.  c.  que 
lo  unen  á  Detroit,  Toledo,  etc.  Cap.  Pontiac. 

Oakland.  Oeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Maryland,  cap.  del  condado  de  Garret,  eit.  á 
256  kms.  ONO.  de  Baltimore,  en  la  cuenca  del  Alto 
Youghioghany,  afl.  der.  del  Monongahela;  1,366  h. 
según  el  oenso  de  1910.  Est.  f.  c.  Industria  de  sie¬ 
rras  mecánicas,  hilados  y  tejidos  de  lana.  A  causa 
de  su  pintoresca  situación  es  punto  de  veraneo  muy 
frecuentado  por  los  habitantes  de  Baltimore. 

Oakland.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Florida,  condado  de  Orange;  211  h.  según  el 
censo  de  1910.  Q  C.  en  el  Est.  de  Illinois,  condado 
de  Coles;  1,159  h.  según  el  censo  de  1910.  |  Villa 
en  el  Est.  de  Iowa,  condado  de  Pottawattamie; 
1,105  h.  según  el  censo  de  1910.  |  C.  en  el  Est.  de 
Kansas,  condado  de  Shawnee;  1,465  h.  según  el 
censo  de  1910.  |  Villa  en  el  Est.  de  Kentucky,  con¬ 
dado  de  Warren;  257  h.  según  el  censo  de  1910. 

|  Villa  en  el  Est.  de  MisisipI,  condado  de  Yalobus- 
ha;  351  h.  según  el  censo  de  1910.  J  C.  en  el  Esta¬ 
do  de  Nebraska,  condado  de  Burt;  1,073  h.  según 
el  censo  de  1910.  ||  Burgo  en  el  Est.  de  New  Jer¬ 
sey,  condado  de  Bergen;  568  h.  según  el  censo* de 
1910.  H  Villa  en  el  Est.  de  Oklahoma,  condado  de 
Marshall;  366  h.  según  el  censo  de  1910.  [  C.  en  el 
Est.  de  Oregón,  condado  de  Douglas;  467  h.  según 
el  censo  de  1910.  [  Burgo  en  el  Est.  de  Pensil vania, 
condado  de  Susquehanna;  915  h.  según  el  censo  de 
1910.  ||  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de  Indiana, 
condado  de  Gibson;  2,370  h.  según  el  censo  de  1910. 

OAKLEIQH.  Qeog.  Pobl.  de  la  República  Aus¬ 
traliana,  colonia  de  Victoria,  sit.  á  16  kms.  SE.  de 
Melbourne,  en  las  márg.  del  Scotchman’s  Creek,  á 
56  m.  de  a.;  3,341  h.  en  1911.  Est.  del  f.  c.  de  Mel¬ 
bourne  á  Sale. 

OAKLET,  Qeog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Idaho,  condado  de  Cassia;  911  h.  según  el 
censo  de  1910.  Q  C.  en  el  Est.  de  Kansas.  condado 
de  Logau;  681  h.  según  el  censo  de  1910.  ||  Po¬ 
blación  en  el  Est.  de  Michigán,  condado  de  Sagi- 
naw;  237  h.  según  el  censo  de  1910.  ||  Pobl.  en  el 
Est.  de  Ohío,  condado  de  Hamilton;  1,639  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Oaklbt  (Grbat).  Qeog.  Pobl.  y  m un.  de  Inglate¬ 
rra,  condado  de  Essez,  á  4‘kms.  de  la  rib.  del  es¬ 
tuario  del  Stour,  y  á  10  de  Colchester;  920  h. 


Oaklbt  (Littlb).  Qeog.  Pobl.  de  IDíli  térra,  con 
dado  de  Essez,  cerca  de  Great-Oakie^;  340  ii. 

Oaklbt  (Octavio).  Biog .  Pintor  inglés  (1800- 
1867),  que  se  distinguió  principalmente  en  la  acua¬ 
rela.  Después  de  haber  pintado  retratos  en  Leaming- 
ton  y  Derby,  trasladóse  á  Londres  en  1842,  siendo 
dos  años  después  elegido  miembro  de  la  Sociedad  de 
Acuarelistas.  Sus  asuntos  son,  por  lo  general,  tipos 
rústicos  y  grupos  de  gitanos. 

Oaklbt  (Violbta).  Biog.  Artista  nacida  en  Nue¬ 
va  York  en  1874.  Estudió  en  Filadelfia  bajo  la  di¬ 
rección  de  Howard  Pyle  y  de  Cecilia  Beauz,  y  de 
Aman-Jean  Collin  y  Lazar  en  París.  Ha  recibido 
varias  medallas  en  diferentes  Bzposiciones,  y  entre 
sus  obras  son  dignas  de  mención:  Fundando  el  Es¬ 
tado  de  Libertad  Espiritual  (18  entrepaños,  en  el 
Capitolio  de  Harrisburg,  Pensilvania),  La  Ascensión 
(iglesia  de  Todos  Angeles,  Nueva  York),  y  Junio 
(Academia  pensilvánica  de  Filadelfía). 

OAKLYN.  Qeog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  New  Jersey,  condado  de  Camden,  653  h. 
según  el  censo  de  1910. 

OAKMAN.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Unidle, 
en  el  de  Alabama,  condado  de  Walker;  1,065  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Oakiían  (Juan).  Biog .  Grabador  inglés,  n.  en 
Hendon.  Floreció  á  mediados  del  siglo  xvm  y  tra¬ 
bajó  en  ilustrar  libros  para  niños,  género  en  que 
demostró  rara  habilidad  y  talento.  En  sus  últimos 
años  abandonó  el  lápiz  y  el  buril  y  dióse  á  escribir 
versos  y  novelas,  pero  sin  ézito  pecuniario,  pues  mu¬ 
rió  en  la  indigencia  en  1793. 

OAKMONT.  Qeog.  Burgo  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Pensilvania,  condado  de  Allegheny; 
3,436  h.  según  el  censo  de  1910. 

OAKfl*  Hip.  Palabra  inglesa  que  significa  ro¬ 
bles,  con  la  cual  se  designa  una  de  las  carreras  más 
importantes  que  se  celebran  en  Inglaterra,  y  cuyas 
condiciones  son  análogas  á  las  del  Derby,  pero  sólo 
son  admitidas  á  disputarse  el  premio  las  potrancas 
de  tres  años.  1.a  denominación  de  premio  y  de  ca¬ 
rrera  de  los  Oahs  se  tomó  de  una  propiedad  del  con¬ 
de  de  Derby,  abundante  en  robledales;  este  conde 
fué  fundador  de  los  OaAs  como  del  Derby .  En  Fran¬ 
cia  tiene  su  equivalente  en  el  premio  de  Diana  que 
se  corre  en  Chantilly.  Esta  carrera  se  celebra  en  los 
últimos  días  de  Mayo;  la  distancia  es  de  2,400  m., 
y  el  importe  del  premio  pasa  easi  siempre  de  25,000 
duros.  El  origen  de  esta  carrera  se  debe  á  que  el 
Derby  lo  gana  ordinariamente  un  potro,  lo  cual  na 
demuestra  que  los  potros  sean  siempre  superiores  á 
las  potrancas.  La  estadística  demuestra  que  en  más 
de  veinte  años  una  sola  vez  ha  ganado  el  Derby  una 
potranca,  y  esto  ha  sucedido  no  sólo  en  Inglaterra 
sino  también  en  Francia,  aunque  en  este  país  con 
más  ezcepciones,  pues  en  treinta  y  cinco  años  hubo 
seis  potrancas  ganadoras  del  Derby.  Creyóse,  pues, 
necesario  crear  un  premio  especial  para  las  potran¬ 
cas  de  tres  años  en  primavera,  época  en  que  es  do 
sumo  interés,  desde  el  punto  de  vista  de  la  repro¬ 
ducción,  conocer  cuál  es  la  mejor  potranca  del  año; 
y  ezcluyendo  á  los  potros  del  concurso,  se  obtiene  un 
punto  de  comparación  bastante  seguro  acerca  del 
valor  respectivo  de  los  individuos  de  ambos  sezos» 

OAKTOWN.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Indiana,  condado  de  Knoz;  608  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

OAKVALE.  Qeog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Misisipi,  condado  de  Lawrence;  298  h.  se- 


OAKVILLE  —  OARI  ALGIA 


239 


gún  el  cense  de  Í910.  B  Villa  en  el  Est.  de  la  Vir¬ 
ginia  occidental,  condado  de  Mercer;  278  h.  según 
el  censo  de  1910. 

OAKVlLLtB.  Geog.  C.  del  Canadá,  prov.  de 
Ontario,  condado  de  Halton ,  sit.  á  30  kms.  SO. 
de  Toronto,  en  las  rib.  del  lago  Ontario,  junto  á  la 
desembocadura  del  rio  Sizteen  Miles  Creek.  Buen 
juerto;  est.  f.  c.  Construcción  de  buques;  1,650 
habitantes.  En  sus  cercanías  hay  grandes  campos 
de  fresas. 

Oakvillb.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  lowa,  condado  de  Louisa;  389  h.  según  el 
censo  de  1910.  |  Villa  en  el  Est.  de  Wáshington, 
condado  de  Chehalis;  465  h.  según  el  censo  de  1910. 

OAKWOOD.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Georgia,  condado  de  Hall;  110  h.  según  el 
censo  de  1910.  (|  Pobl.  en  el  Est.  de  Illinois,  con¬ 
dado  de  Vermilion;  423  h.  según  el  censo  de  1910. 
|  Pobl.  en  el  Est.  de  Michigán,  condado  de  Way- 
ne;  781  h.  según  el  censo  de  1910.  ||  Pobl.  en  el  Es¬ 
tado  de  Oh! o ,  condado  de  Montgomery ;  358  h .  según 
el  eenso  de  1910.  ||  Pobl.  del  mismo  Est.,  conda¬ 
do  de  Paulding;  496  h.  en  1910.  J  Villa  en  el  Es¬ 
tado  de  Oklahoma,  condado  de  Dewev;  199  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  j  Villa  en  el  Est.  de  Texas, 
condado  de  León;  906  h.  según  el  censo  de  1910. 

OAKWORTH*  Gtog.  C.  de  Inglaterra,  dist.  oc¬ 
cidental  del  condado  de  York,  á  4  kms.  al  S.  de 
Keighley;  4,260  b.  Tejidos  y  peines  para  esta  in¬ 
dustria.  Est.  en  la  1.  f.  de  Leeds  á  Lancaster. 

OAMARU.  Geóg.  C.  marítima  de  Nueva  Zelan¬ 
da  (Oceanla),  en  la  isla  Sur,  prov.  de  Otago,  con¬ 
dado  de  Waitaki,  sit.  á  100  kms.  NNE.  de  Dune- 
din,  con  la  cual  está  unida  por  un  f.  c.  que  allí 
se  bifurca  en  dos  cortos  ramales,  á  los  45°  5'  lat.  S. 
y  171*  2'  long.  E.  de  Greenwich;  unos  6,000  h. 
Canteras  de  piedra  calcárea,  con  la  cual  está  cons¬ 
truida  gran  parte  de  la  ciudad,  que  presenta  un  as¬ 
pecto  sumamente  risueño.  Posee  Escuela  superior, 
hospital  y  diversas  iglesias.  Su  puerto,  aunque  arti¬ 
ficial,  es  uno  de  los  más  seguros  de  la  colonia:  im¬ 
portante  comercio  de  cereales  y  carbón  de  piedra 
del  valle  de  Sbag;  industrias  de  géneros  de'  lana, 
calzado,  conservas  alimenticias,  cerveza,  etc. 

OAN.  m.  Mit.  V.  Oanbs. 

Oan  (San).  Hagiog.  El  conde  de  Mas  La  trie,  en 
su  Trésor  dt  Chronologie  (col.  798,  París,  1889),  lo 
menciona  diciendo  que  es  patrono  de  una  iglesia  de 
Bretaña.  No  obstante,  no  aparece  su  nombre  en  los 
índices  de  los  Bolandos. 

OANANÍ.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  indígena  de 
la  Sgmphonia  globulifera ,  de  la  familia  de  las  g uti¬ 
leras,  que  crece  en  el  Africa  occidental  tropical  y  en 
toda  la  América  tropical,  llamándose  también  maco¬ 
na,  y  la  resina  negra  de  su  tronco  maní  canani,  uti¬ 
lizada  en  el  calafateo.  Las  otras  especies  son  de  Ma- 
dagascar  y  el  género  se  distingue  por  ser  de  la  sub 
familia  de  las  moronoboideas,  ó  sean  las  gutiferas 
con  hojas  opuestas,  flores  hermafroditas,  estambres 
en  cinco  paquetes  ó  en  un  tubo,  estilo  largo,  quin- 
quéfido.  fruto  baya,  sin  arilo,  embrión  sin  cotiledo¬ 
nes;  aquél  tiene  los  sépalos  menores  que  los  pétalos, 
que  son  erguidos  y  retorcidos,  estambres  en  un  tubo 
lobulado,  cuyos  cinco  lóbulos  llevan  tres  ó  cuatro 
anteras  cada  uno  y  alteran  con  los  estigmas. 

OANA08Ú.  m.  Bot.  Nombre  brasileño  de  la 
palma  Attalea  speciosa. 

OANRfl.  Mit.  Cuenta  Beroso  que  Oanbs  era  un 
Animal  con  cabeza  y  pies  humanos,  los  cueles  salían 


por  entre  su  cola  de  pescado.  Oanbs  pasaba  el  día 
entre  los  hombres  sin  tomar  el  menor  alimento;  lea 
enseñaba  el  usó  de  las  letras,  de  las  ciencias  y  do 
las  artes  de  toda  claBe,  las  reglas  de  la  fundación  do 
las  ciudades  y  de  la  construcción  de  los  templos,  loa 
principios  de  las  leyes  y  de  la  geometría,  el  sembrar 
y  el  recolectar,  en  una  palabra,  todo  lo  que  contri¬ 
buye  á  hacer  más  apetecible  la  vida.  Al  ponerse  ei 
Sol,  el  monstruoso  Oanbs  se  precipitaba  de  nuevo 
en  el  golfo  Pérsico  y  pasaba  la  noche  debajo  de  las 
I  aguas  porque  era  anfibio.  Escribió  un  libro  sobre  el 
origen  de  las  cosas  que  entregó  á  los  hombres.  El 
Oanbs  místico  apareció  en  el  mundo  reinando  Am- 
menón,  pero  tanto  los  reyes  caldeos  anteriores  corno- 
ios  posteriores  recibieron  sus  inspiraciones  del  mons¬ 
truo,  limitando  su  tarea  á  la  interpretación  de  las 
órdenes  recibidas  en  forma  sumaria.  La  imagen 
del  monstruo  que  consideramos  aparece  en  varioa 
bajos  relieves  procedentes  de  Nínive,  que  se  en¬ 
cuentran  ahora  en  el  Museo  Británico,  habiéndosele 
asimilado  con  Ea,  que  enseñó  á  Pir-Napsistim,  el 
Noé  babilónico,  la  construcción  del  navio  salvador 
que  los  libró  del  diluvio. 

OANO.  Hitt.  Dinastía  que  reinó  en  Corea  desde 
el  año  918  hasta  el  1392  de  nuestra  era.  Durante 
esta  dinastía  la  Corea,  unificada,  imitó  la  admi¬ 
nistración  de  China.  Su  principal  capital  fué  Kai- 
Syen,  y  cerca  de  ella  existen  todavía  las  tumbas  de 
muchos  de  sus  reyes,  de  los  cuales  el  más  célebre 
fué  Oang  Kien  (877-943). 

OANG-THIEN.  MU .  V.  Chang-TI. 

.  OANH-XUAN.  Geog.  Bahía  del  golfo  del  Ton- 
quín,  sit.  en  los  limites  de  China  con  la  colonia  del 
Tonquin  (Indo-China  francesa).  Es  arenosa,  y  en  ella 
des.  por  el  N.  el  río  Vai-han-long  ú  Hoan  phiau. 

OANO.  Mit.  V.  Oanbs. 

Oano.  Biog.  Sátrapa  de  Siria,  en  la  antigüedad  r 
el  cual,  según  la  tradición  recogida  por  Diodoro  de- 
Sicilia,  fué  el  primer  esposo  de  la  reina  Semiramis. 
En  el  sitio  de  Bactres  obligó  Oano  á  que  la  acom¬ 
pañara  su  mujer,  y  fué  en  dicha  circunstancia  cuan¬ 
do  el  rey  Niño  se  enamoró  de  ella  y  se  la  arrebató  A 
Oano. 

OAÑA.  f.  Bot .  Nombre  vulgar  abisinio  de  la 
Commiphora  aby se  inico  de  la  familia  de  las  burserá- 
ceas,  llamada  en  Arabia  Ca/al  ó  Chadash ,  y  es  un 
arbolillo  de  10  m. ,  que  vive  entre  los  300  y  los  2,000 
metros  de  altura,  en  el  S.  de  Arabia,  Eritrea  y  N. 
de  Abisinia;  de  él  se  obtiene  la  verdadera  mirra. 

O  AFÁN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Guerre¬ 
ro,  mun.  de  Atliaca;  400  h. 

OAPUC-ITÁ.  Geog .  Promontorio  que  se  ex¬ 
tiende  por  la  marg.  der.  del  rio  Urubú,  Est.  de- 
Amazonas  (Brasil). 

O  AQUÍ.  Geog .  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ba¬ 
hía;  des.  en  el  océano  Atlántico,  á  corta  distancia  de- 
la  villa  de  Una. 

O  ARCES,  m.  Zool .  {Oarces  E.  Sim.)  Género  de¬ 
arañas  de  la  familia  de  los  mimétidos.  Se  caracteri¬ 
zan  por  tener  los  ojos  laterales  muy  distantes  de  los 
medios;  el  campo  de  los  ojos  medios  mucho  más  lar¬ 
go  que  ancho  y  mucho  más  ancho  por  delante  que 
por  detrás;  frente  ancha:  queliceros  largos  y  robus¬ 
tos;  abdomen  oval,  posteriormente  turbinado;  pata* 
muy  desiguales,  las  anteriores  mucho  más  gruesas 
que  las  posteriores;  las  cuatro  patas  posteriores  iner¬ 
mes.  Se  encuentra  en  Chile  el  O.  reticulaius  Nic.> 
tipo  del  género. 

OAR1AJLGIA.  f.  Pat.  V.  OVABIALGIA» 


ÜMli  ti*  L*gh*n«u  rSabar*  Ar**J!ite} 


O  ASJ.4?ÍA;  f,  Aojf.  Nombre  Vulgar  de  un  ficé 
del  genere 'Tinuinvi,  que  yivfe  >fepe$ísjdm.e&.*ft  «a  í*  Gu- 
van*  v  en  *1  brasil. 

OFRICO,  O  A,  tdj.  Anal,  Oviaico. 

0AR  JLO  PATl  A.  &  . 

OARIOTOMÍA.  r.  Ü#r,  V;  OvA^v^fi, 
OARI8T18*  (Etiin.  —  PaUln*#  griega  rf*íivM& 
de  anritñn?  vivir  en  ia  i'uiií» (&*•& ) 
tic»  ^conversación  íanuíiár,.-I5r#l  titulo  d#;)éíí^^ 
de  TeócriUu 

O  ARIT4.  f.  Avttll.  Pólvora  A  fcui*eíltf  nltrngHbS* 
Tina,  propuesta  por  Freno)»;  en  íéítliMUü  vjí  una 
ruin  te  de  la  balblita,  eo  la  cual  ae  ka  tyjfo'i&ifftó# U 
nítrocflluloea  óctonHiica  péí  «tuí  d«  iibráá  re* 

gotalet»  mi  radas.  H a  te  nido  muy  púc*  fcpift&gídft  , 
pues  res  u  i  tu  i  uA*  \  va?  &  la  Lali  h  ■  fía ,  eord  i  tu,  solo- 
nita  v  piwmuloíiidü,  que  *ou  exceSent**  jióívoritá  ¿la 
nitro^li.eelfío, 

•oARtTia  r.;  Pot,  v.  óvA»itm. 

OAfUü  LO,m.  jdHraap  troPsUnrid  qn»  es 

,i>íf  én  el  ovarió  por 

las  de  Grc-.tr,  Llévn  *í  p&n&w-d*  ¿ucrpti 

¿y^vWt'i  por  el  eoior .itmariííouiQ  imi»  nrosoufu;  , 

.  ‘dAfW -. 

OA  d$.  EmiíHív.  Nftffc  .fcfi  *! 

fm  ls  frü  «i  ‘í&faít  táaópl  &* 

(unir  de  klnt),  ’ 

OAR8,  f Pronú  ir  ciase  or$.)  Palabra  ¿nglnsu  con 
qtifj  se  d  exigua  uní*  cíase  4e  remo  líacnadQ  ea  caaie- 

llano  ?>ayu*ui  ( V .}. 

OÁRTOCnACIA.  ^  Ar  Íulíflm»c^a  $3*  «a 

tjr.ddíjrsé  an  las  flupci'fiai^  atíiiiuUvéa  4*o¿pufo1$*j¿?í- 

vrí  :■  */'iy ■>/•*'  - .  ’  > 

0A&,  ih*i.  Poli,  dé  Filipina*.  }*W  %ífe 

p  i  o  v ' '  d  ^  A I  1W  V  T  s  i  t.  I  1  ik  d W  i  é  *¡  r!  o  á q  lis ;  Y  n | |1 ,  á 

kias.  de  ÁlWy;  1  1,^00  h\  Escuela  Produce  par 

J*y,  abacá,  cafó,  maíz  y  casa*. 


O  ASI».  F. ,  I  n.*  $\  7  C.  lifü.  —  h.  Otíl  ~ 
A.  Oise. ~  S.  ftitCv  (Etíro.  —  Dáí  gr .  ¿rrAr,)  en. 
Sitio  de  vegetHciób  y  á  wisa  da  matíantUlea,  qnaa« 
encuentra  aislado  en  loa  deaiertoa arenales  dá  Africa, 

,  ó  Asia.  (I  6g-  Parada,  d«»caa»p  ,  lugar  S  tiempo  aa 
que  ««  reposa  de  alguna  «^iact^n  ytoíeu 6  después; 
de  grsjjitje*  j  p0D<j«wa  d^sgrAtiaa,  Opiriíio  al^uuna 
tju«  la  vo¿  uasí.5  a#  deriva  d*  ía  «0pcia><wíf<p,  qfia 
«ignifjea  iittsrfup.  pues  églo  ciar*  roa  a  le  iai 

coádiciud^s  db  )ü&  ú*ai5  :¿jy;A:'f(»t;s3ni7«'  terral  Habí-' 
iadas  ou  medio  de  loe  ler/iüiqs  áridos  qtie  ías  rodeam 
Oa%is,  (i mí.  Paraje  dá  fegstftéíóú  y  i  vecé»  4«« 
■■fáimy lialas  qúa  ^e  «^ü c u*a ira  alaíii dor  eu  Jó*  desief- 
tu#  únalas  del  Africa  A  A«Ss.  dada  «do  de  estos 
ojiáis  trterec^  atención  espacial  pwu  íecoiíO»:^  «i  por 
qn*  di»  su  formdctóé  aotru  ios  arexiaiea  de  ios  deeter- 
jjios.  o  í>^  tac  te,  7  de  un  modo  general^  pned*  aVri* 
buir.ee  eu  preaenda  á  Ja*  óoodicíónoe  qno  4 

indie¿r . '  ,:  ‘  \ , ,  • ' '  -  f,  v.; ;. /  v^: : ;  ■ . ,  _  •- ’;.  v  /  >  • 

So  loa  desiertos,  doa  ao«  las  foraiaeioues  geoi%(v 
cas  qu.^  hidrológicatnetíte iíénan  au  valor  real  y  po- 
primera,  qüe  aó  ía  fucdaniéntal,  ooutrtitu  ve 
^l  'aubsuelo  c«u  f ti*  ralis vss,  depfeaiüoes  7  cambio* 
e&trAÚgfáficoB,  qáa  puede  pértaaécorA  distinta*  épo- 
>r«i*  ¿«ológic&e,  >  í*  otr*  formaoióo  moderna  ó  ro- 
ttml  a*  i*  deí  m^teriat  irán  aportad  o  perla»  corrien¬ 


tes  éóító*a  roímandó  lo*  arénala*  con  «u*  duna»  coa* 
a:;erilí!<*«f  con  I*  que  qucditn  totalmente  cubíérte* 
•j^i^da^Tormactone*^eÁlógícaafondame«taÍ6ar'Aái^, 

qoa  ia  Uüv/a  aeu  éscasa'é  ao  Ua  UcrV** 

áasórUcAüj  no  ubstaitte  ‘'pilada,  admitiré  un  término 
ovt-dic#  de  20Q  mm,  s/iUttMA1  tonieodo  *n  ccmskb.  u- 
cion  que  Í&3  tierr»A  c*^n  daenudA*  vcgctsrivn  j 
qu^.cl  cóenciíaie  de  ptsrmoabflidsd-  *s  elevado  ?m  lt>á 
& r A» ales,  ea¿ii  todu  ¿>)  'jgüú  )oá  trfi*ps*áti&  *Y  np  fti&- 
rn  por  el  coeficieute  de  evaporación  inmediata.  qú£ 
corrasponde  á  lo*  climas  cálidos,  Ei  agua^  «o  g»  an 
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r-  •' 
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> U-  ‘•’VTtl'V*  f  f 
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antigüedad  debió  ser  de  Unta  imporUncia,  que,  no 
haciendo  cate  de  loe  demás  oráculos,  Alejandro 
M*gno%acudió  al  del  oasis  de  Júpiter  Ammóo,  mo¬ 
derno  Siwa,  para  resolver  ciertas  cuestiones  que  es¬ 
caparon  á  la  inteligencia  de  los  sabios  de  su  corte. 
En  los  alrededores  de  los  oasis  se  han  descubierto 
restos  de  la  mayor  trascendencia  para  la  arqueolo¬ 
gía,  la  historia,  el  arte,  etc.,  pero  los  tolomaicos, 
coptos  y  romanos  superan  mucho  en  cantidad  á  los 
puramente  egipcios. 

Oasis,  m.  Puf.  Punto  ó  islote  de  tejido  sano  en 
una  zoua  enferma  ó  neoplásica. 

OA81TO.  Oevff.  Nombre  de  dos  nomos  del  anti¬ 
guo  Egipto,  eit.  uno  en  el  Oran  Oasis  y  otro  en  el 
Oasis  de  Ammón. 

OAS9ACÚ.  m.  Bot.  Nombre  brasileño  de  la 
Hura  brasiliensis  de  la  familia  de  las  euforbiáceas. 

OABTLBR  (  Ricardo).  Biog.  Reformador  inglés, 
a.  en  Leeds  (1789-1861).,  En  1830,  gracias  á  las 
indicaciones  de  Juan  Wood,  empezó  una  campaña 
contra  el  empleo  de  los  niños  en  las  fábricas,  y  sus¬ 
citó  el  interés  de  la  opinión  pública  con  su  valiente 
carta  abierta  Yorkshirs  Slavery,  publicada  en  el 
Leeds  Alercury .  Tras  muchos  años  de  actividad  en 
favor  de  la  clase  obrera  consiguió  que  se  promulga¬ 
se  la  ley  de  las  diez  horas  y  otras  beneficiosas  para 
los  trabajadores,  por  lo  cual  éstos  le  dieron  el  nombre 
de  Rey  d •  las  Fabricas.  A  causa  de  no  poder  satis¬ 
facer  ciertas  deudas  fué  preso  en  1840  y  permane¬ 
ció  más  de  tres  años  en  la  prisión,  desde  la  que  pu¬ 
blicó  Fleet  Papen,  semanario  dedicado  á  discutir  la 
cuestión  del  trabajo  en  las  fábricas  y  la  ley  relativa 
al  pauperismo,  de  la  cual  Oastlrb  era  contrario. 
En  1814  sus  partidarios  reunieron  los  fondos  nece¬ 
sarios  para  pagar  sus  deudas  y  fué  puesto  en  liber¬ 
tad.  En  18G9  se  le  erigió  una  estatua  en  Bradford. 

OATAFU,  ATAFO  ó  DUQUE  DB  YORK. 
Qoog.  isla  de  Pohnesia  (Oceanla),  arch .  de  To- 
kelau;  mide  7  kms.  de  largo  y  ocupa  una  super¬ 
ficie  de  3  kms.*  Consiste  en  un  arrecife,  sobre  el 
cual  se  extienden  63  islotes  cubiertos  de  bosque  y 
deshabitados,  excepto  uno  donde  viven  un  centenar 
de  personas.  El  arrecife  rodea  una  laguna  central  á 
la  que  puede  llegarse  por  canales  practicables  para 
tuques  de  escaso  porte.  La  isla  es  boy  punto  de 
amarre  del  cable  que  va  de  Australia  por  la  isla  de 
Norfolk  al  Canadá.  |  V.  Nukunono. 

O  ATES  (Tito).  Biog .  Insigne  calumniador,  n.  en 
Inglaterra  de  origen  obscuro  en  1649.  Fué  echado 
de  todas  las  escuelas  que  frecuentó;  ignorante  en 
sumo  grado,  Heno  de  deudas,  consiguió  ser  ordenado 
pastor  protestante  y  puesto  al  frente  de  la  vicaria  de 
liobbing,  al  año  siguiente  la  abandonó,  dejando  opi¬ 
nión  de  deshonesto.  Encerrado  en  la  cárcel  de  Dóver 
por  perjuro,  se  escapó  de  allí  y  logró  ser  nombrado 
capellán  de  marina  y  luego  del  duque  de  Norfolk.  No 
mucho  después,  se  hizo  católico,  y  el  provincial  de 
los  jesuítas  lo  envió  al  Colegio  Inglés  de  Valladolid; 
á  los  cinco  meses  fué  echado  y  volvió  á  Londres.  Re¬ 
cibido  por  el  provincial  ds  ios  jesuítas  en  St.  Omer 
es  echado  de  nuevo,  y  entonces  parece  que  concibió 
el  plan  de  la  calumnia  que  lo  ha  hecho  célebre.  Fin¬ 
gió  haber  descubierto  una  conjuración  del  Papa  y  los 
católicos  contra  el  rey  Carlos  II;  un  criado  de  los  je¬ 
suítas  y  un  lego  benedictino  habían  de  matar  ti  rey  á 
tiros;  para  hacer  más  cierta  la  muerte,  otro  lo  había 
de  envenenar,  y,  por  fin,  dos  benedictinos  lo  habían 
de  apuñalar;  el  fin  de  los  católicos  y  del  Papa  era  el  de 
reducir  d9  nuevo  á  Inglaterra  á  la  fe  católica  y  á  la 


obediencia  de  Roma.  Poi  influencia  de  algunos  malva¬ 
dos  el  Parlamento  dió  crédito  á  la  6cción  y  declaró 
que  era  cierto  haber  un  complot  infernal  de  los  pa¬ 
pistas  pera  asesinar  al  rey.  A  consecuencia  de  laa> 
acusaciones  fueron  ejecutados  siete  jesuítas,  un  be¬ 
nedictino,  un  franciscano  y  otros  católicos.  Hay  que- 
decir  que  desde  que  el  famoso  calumniador  quedó 
desacreditado,  ningún  historiador  de  alguna  nota  ha 
creído  las  patrañas  de  (Dates,  y  por  lo  demás,  no  a» 
encuentra  documento  alguno  de  le  culpabilidad  délos 
católicos,  ó  pesar  de  haberes  buscado  muy  diligente¬ 
mente  por  aquellos  que  tienen  interés  en  desacreditar 
á  Roma  y  á  los  católicos.  No  mucho  después  perdió 
su  reputación  ante  el  pueblo  y  fué  condenado  á  una 
multa  de  100,000  libras  esterlinas  por  un  escándalo- 
y  recluido  á  cadena  perpetua.  Jeffreys  dijo  de  él  que¬ 
mársele  más  castigo  del  que  lee  leyes  podían  impo¬ 
ner.  Al  subir  al  trono  Guillermo  de  Orange  fué  re¬ 
habilitado,  mas  continuó  eu  vida  de  calumniador. 
Murió  en  Axe  Yard  en  1705.  Escribió,  además  de  la. 
Conjuración  del  Papa,  otros  libelos  contra  el  Sumo 
Pontífice  y  los  jesuítas.  [The  Catholic  Bncyelopedic * 
(XI,  p.  173b-176a);  Biographie  Uniterselle  (Mi— 
chaud),  XXXI,  p.  124.] 

OATLAND8.  Qeog.  C.  de  Australia,  isla  y  Es¬ 
tado  de  Tasmania,  condado  de  Somereet,  eit.  á  66- 
kilómetros  NE.  de  Hobart  Town,  en  las  márgenes 
de  uno  de  loe  brazos  superiores  del  Jourdain;  uno» 
4,000  h.  Est.  f.  e.  En  sus  alrededores  hay  carbón- 
de  piedra. 

OAXAOA.  Qoog.  BsL  de  Méjico,  eit.  en  la  parte» 
meridional  de  la  Confederación  y  costa  sudocciden¬ 
tal  de  la  misma,  entre  loe  15°  43'  y  18*  24'  lat.  N.t 
y  loe  0*  42'  y  5°  14'  long.  E.  del  Meridiano  de  Mé¬ 
jico,  6  sea  entre  loe  94  y  98°  30'  longitud  O.  de- 
Greenwich.  Limita  al  N.  con  los  Est.  de  Puebla  j 
de  Veracruz,  al  E.  con  el  de  Chispas,  al  S.  con  el 
océano  Pacifico,  y  al  O.  con  el  Est.  de  Guerrero. 
Ocupa  una  super.  de  92,443  kma.s  y  tiene  una  po¬ 
blación  valuada  por  el  censo  de  1910  en  1.040,398- 
habitantes  (oaxacanos  ú  oaxaqueños),  con  un  aumen¬ 
to  sobre  el  censo  de  1900  de  unos  90,000  h.  y  es¬ 
timada  para  1912  en  1.059,789.  El  territorio  se  di¬ 
vide  en  los  26  distritos  que  se  expresan  en  el  cua¬ 
dro  de  la  página  siguiente. 

Del  número  total  de  habitantes  se  cuentan  98,777' 
que  saben  leer  y  escribir  (71, 012  hombree  y  27,765* 
mujeres),  15,622  que  sólo  saben  leer,  356,831  me¬ 
nores  de  doce  años  y  565,505  mayores  de  doce  años 
que  carecen  en  absoluto  de  instrucción,  y  3,663  cuya 
instrucción  se  ignora.  Por  su  estado  civil  se  divide  1* 
población  en  334,170  menores  de  edad,  423.728  sol¬ 
teros,  178,448  casados,  53,072  viudos  y  980  de  es¬ 
tado  desconocido.  La  inmensa  mayoría  es  católica, 
contándose  sólo  1,794  protestantes  y  1,764  indivi¬ 
duos  pertenecientes  á  otros  eultos  ó  de  culto  ignora¬ 
do.  Los  extranjeros  ascienden  á  2,026,  eiendo  las- 
colonias  más  numerosas  la  española,  con  530  indivi¬ 
duos;  norteamericana  (499),  china  (262).  cubaos . 
(118),  inglesa  (128),  turca  (87),  árabe  (52),  gua¬ 
temalteca  (40),  italiana  (42),  francesa  (61),  y  alema¬ 
na  (82).  Casi  una  tercera  parte  se  compone  de  indios  • 
puros,  de  los  que  se  cuentan  unas  15  tribus,  entre 
ellas  los  cuicatecos,  los  chatinos,  los  chochonas,  los 
mazatecos,  los  netzichos,  los  papolucas,  los  tepozco- 
lulas  y  los  mixtéeos,  que  pertenecen  á  la  familia  za¬ 
potees  representada  también  en  Oaxaca  por  los  za¬ 
potéese  propiamente  dichos  en  sus  numerosas  rami¬ 
ficaciones.  Los  mixteco-zspoteca»  se  valúan  en  unoev 
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Dimites 

Ares 

M  kildmetre* 
•Uállát» 

Btakrw 

Majare* 

Te  tal 

HeblUatei 
per  kiléastre 
eaedredo 

Centro . .  . 

923 

34,718 

38,698 

73,416 

79*5 

Tlaxiaco . 

2,301 

33,251 

35,615 

68,866 

29‘9 

Juehitán.  ........ 

1,133 

31,798 

82,854 

64.652 

57 ‘8 

Hnsjuapán . 

4,362 

26,792 

28,302 

12*6 

Zimatlán . . 

2,741 

25,539 

26,371 

18‘9 

Tuxteptc . 

5,073 

25,196 

23,129 

48,325 

9‘5 

Jt  mil  te  peo . 

4,097 

22,905 

28  619 

46  524 

11  <4 

Miahuatlán  ....... 

4^225 

22,801 

23,672 

46,473 

ii*o 

Tehuantepec . 

6,153 

22,123 

22,576 

44,699 

7*3 

Tlacolula . 

2,140 

21,680 

22,299 

43,979 

20‘6 

Villa  Alta . 

3,276 

21,210 

21,834 

43,044 

13*1 

Nocbixtlán . 

4,262 

21,116 

21,888 

43,004 

10' 1 

Teotitlán  del  Camino.  .  . 

2,316 

19,721 

20,561 

40,282 

17*4 

Ocotlán  . . 

1,028 

19,723 

19,925 

39,648 

38*6 

Etla . 

1,999 

17,964 

18,095 

36,059 

18*0 

Silacayoapán . 

2,430 

16,203 

16,719 

32,922 

13*5 

Ixtlán  de  Juárez  ..... 

2,555 

15,591 

16,633 

32,224 

12*6 

Teposcolula . 

1,698 

15,348 

16,588 

31,936 

,  18‘8 

Putla . 

4,198 

15,378 

15,376 

30,754 

7*3 

Pocbutla . 

4,569 

14,183 

13,483 

27,666 

6*1 

Yautepee . 

6,243 

13,108 

13,992 

27,100 

4*3 

Ejutla . 

1,485 

13,442 

13,293 

26,735 

180 

Cuicatláfi  .  . . . 

2,025 

12,943 

13,551 

26,494 

13*1 

Juquila . . 

5,660 

12,870 

12,789 

25,659 

4*5 

Coixtlahuaca. . 

1,018 

,8,930 

9,720 

18,650 

18*3 

Choapán . 

4,533 

7,074 

7.209 

14,283 

3*2 

82,443 

511,607 

528,791 

T.040,898 

11*25 

580,000f  v  su  lengua  se  habla  en  el  istmo  de  Te- 
huan topee.  Hay,  además,  los  chontales,  de  la  fami¬ 
lia  tequistlateca,  y  los  mijes  y  los  ptoomea,  de  la 
familia  zoque. 

£1  Est.  de  Oaxaca,  llamado  también  Oa;aca  de 
Juárez  en  honor  del  presidente  de  este  nombre,  es 
el  quinto  por  su  extensión  y  uno  de  los  más  impor¬ 
tantes  de  la  República.  Su  territorio,  rico,  pero  su¬ 
mamente  montañoso,  contiene  el  principal  núcleo 
orográfico  de  Méjico.  No  obstante,  en  su  perímetro 
encierra  á  la  vez  grandes  llanuras  y  grandes  sierras, 
multitud  de  ríos  y  lagunas,  extensos  bosques  de  ma¬ 
deras  preciosas,  campos  fértiles  y  valles  amenos  cu¬ 
biertos  con  la  vegetación  de  todos  los  climas.  En  su 
seno  abundan  los  metalas  preciosos  y  en  sus  costas 
tas  conchas  perliferas  y  los  corales. 

La  Sierra  Madre  del  Sur  entra  por  la  parte  orien¬ 
ta)  del  Estado,  procedente  del  de  Chiapas,  perfecta¬ 
mente  definida  y  orientada  en  sus  elevaciones  hasta 
llegar  al  centro  del  Estado,  que  por  lo  demás  atra¬ 
viesa  de  O.  á  B.  Al  cruzar  el  istmo  de  Tehuantepeo, 
próximo  á  las  grandes  lagunas  Superior  é  Inferior, 
presenta  una  seria  de  ásperas  sierras  de  escasa  altu¬ 
ra  y  menor  base,  por  ambos  lados  de  la  cual  se 
extienden  vastas  llanuras;  pero  en  los  dist.  de  Choa- 
pam  y  Villa  Alta  ae  ensancha,  levantando  la  impo¬ 
nente  montana  del  Zempoaltepec  ó  Zempoaltepetl 
(3,645  m.  de  a.),  desde  cuya  cima  gigantesca  pueden 
contemplarse  ambas  costas  del  continente  americano; 
pocas  montañas  en  el  globo  ofrecen  un  panorama 
tropical  más  extenso  que  el  Zempoaltepec,  desde  el 
cual  se  ven  el  pico  de  Orizaba,  el  Popocatepetl  y 
otros  menores;  de  él  parten,  al  parecer,  las  perturba¬ 
ciones  sísmicas  que  frecuentemente  conmueven  al  Es¬ 
tado  para  terminar  en  la  o.  de  Tehuantepec;  sus  la¬ 
deras  están  oubiertas  de  rica  y  variada  vegetación 


que  comprende  los  productos  de  todas  las  zonas.  De) 
Zempoaltepec  parten  gran  número  de  sierras  y  mon¬ 
tañas  que  cubren  la  mitad  occidental  del  Estado, 
para  salir  de  él  reunidas  en  dos  grandes  cordilleras 
que  no  se  interrumpen  basta  el  extremo  septentrional 
de  la  República.  De  esta  manera  el  territorio  queda 
dividido  en  dos  regiones  físicas  muy  diferentes:  la 
del  Istmo,  generalmsnte  llana  y  poco  elevada  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  la  que  abarca  el  centro  y  occi¬ 
dente  del  Estado,  sumamente  quebrada  y  montaño¬ 
sa.  En  la  parte  centradlas  montañas,  al  entrelazar¬ 
se,  producen  ora  elevadas  mesetas,  era  profundos 
valles  con  la  vegetación  correspondiente  á  sus  di¬ 
versas  alturas.  Por  doquiera  se  ve  en  esta  región 
señales  ds  la  acción  volcánica,  á  la  que  deben  su  ori¬ 
gen  la  mayoría  de  los  montes  y  que  aun  boy  se  ve 
sujeta  &  frecuentes  terremotos,  que  en  los  siglos  xvi 
y  xvii  produjeron  grandes  catástrofes. 

Al  S.  del  Zempoaltepec,  en  el  dist.  de  Miahuatlán, 
se  yergue  la  Cumbre  de  la  Sirena,  nna  de  las  mon¬ 
tañas  más  altas  del  Estado  y  desde  cuyas  faldas  me¬ 
ridionales  desciende  el  suelo  rápidamente  hacia  el 
litoral  del  Pacifico.  Al  O.  enlaza  con  otras  cumbres 
más  elevadas  que  se  dirigen  al  Est.  de  Guerrero  for¬ 
mando  el  brazo  llamado  Sierra  Madre  Occidental, 
que  es  la  verdadera  continuación  de  la  gran  cadena 
andina.  Ai  N.  y  O.  del  repetido  Zempoaltepec  las 
grandes  montañas  son  más  numerosas:  el  Chicahuaxt- 
la,  Coscoyán,  Jilotepec,  Mires,  San  Felipe  del  Agua, 
Sombrerete,  Calote  y  otras  varias  son  importantes 
alturas  que  rodean  el  ancho  valle,  donde  se  encuen¬ 
tra  la  e.  de  Oaxaca,  escalonadas  en  dirección  del 
Est.  de  Puebla,  donde  al  entrar  forman  la  cordillera 
de  la  Sierra  Madre  Oriental. 

Este  complicado  sistema  orográfico  produce  loe 
más  variados  accidentes  y  forma  valles  tan  elevados 
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«omo  «I  de  OftXftCA,  qSS  99  encuentra  4  1,550  m.  dt  A. y 
y  «1  de  Villa  Alta,  que  excede  de  1,100  tu.  ;  apuñee 
mesetas  de  considerable  extensión  y  fertilidad  ae  en- 
cueutraa  todavía  á  mayer  altura,  mientra*,  por  el 
ceatrarie,  el  auelo  desciende  4  veces  al  pie  de  algu¬ 
na*  montañas  en  cañadas  profundas  que  apenas  al¬ 
canzan  500  m.  s.  n.  m. 

De  la  misma  manera  que  el  sistema  erográfico 
presenta  grandes  dificultades  para  au  estudie,  resul¬ 
ta  difícil  la  explicación  de  la  hidrografía,  asi  per  el 
considerable  número  de  ríos  y  lagunas  que  Ley  en 
Oaxaca  como  por  el  complicado  curso  de  aquéllos. 
Una  y  etrn  condición  son  consecuencia  de  le  multitud 
de  lineas  divisorias  de  aguas  y  de  le  eonfulióu  de 
osas  lineas  qua  origina  vertientes  en  todos  sentidos/ 
ne  permite  la  formación  de  grandes  cursos  de  agua, 
mino  la  da  riachuelos  j  arroyos,  muchos  de  les  cuales 
desembocan  en  legunes  interiores. 

Con  todo,  cabe  distinguir  en  el  territorio  del  Esta¬ 
do  cuatro  grandes  cuencas,  4  saber:  la  del  rio  Coat- 
zacoalcos,  que  riega  la  región  del  istmo  de  Tehuan- 
tepae;  la  del  Papalospam,  que  se  extiende  por  le 
parte  NO.  del  Sitado;  la  dal  Vtrde,  qua  con  aua 
tributarios  riaga  las  llanuras  dal  extrsmo  SO.,  y  la 
dal  Tehuanlopac,  que  fecundan  la  parto  meridional 
dal  istmo  de  tu  nombre.  Bntre  setas  cuatro  cuencas 
nacen  y  circulan  infinitos  arroyos,  continuos  ó  tem¬ 
poralea,  algunos  de  los  cuales  forman  hermosas  cat¬ 
eadas  y  otros  fertilixan  eon  aua  aguas  los  ye  de  af 
ricos  valles  da  esta  región.  SI  Coatxscenlcos,  que 
tieue  sus  fueutes  en  ls  sierra  que  recorre  transver- 
aalmeute  el  istmo,  ne  as  conocido  con  tal  nombre 
hasta  poeo  antas  da  salir  dal  Estado  para  entrar  ea 
el  de  Veracrux,  y  es  equi  m4s  conocido  con  la  deno¬ 
minación  de  Río  del  Corto;  el  Pe  palee  pam,  nacido  ea 
el  extremo  NO.  de  Oaxaca,  aunque  tiene  gran  parte 
de  au  curso  eu  el  territorio  que  describimos,  se  llama 
ni  principio  Quiotepec  y  recibe,  entre  otros  afla.,  el 
Tonto  y  el  Sen  Juan,  formado  4  su  ves  por  el  Tri¬ 
nidad,  ~el  Colorado,  el  Teeechoac4n  y  otros,  todos 
ellos  procedentes  ds  Oaxaca;  tiens  el  Pspsloapem  un 
butn  puerto  fluvial  tn  Tuxtepsc.  B1  Ríe  Verde  riego 
la  parte  SO.  del  Estado,  componiéndose  del  Verde 
propiamente  diebo  y  del  Panoles,  el  primero  de  los 
cuales  baja  ds  las  montañas  ds  Btls,  al  N.  de  le  c.  de 
Oaxaca,  y  el  segundo  de  Nochixtlán,  nombre  eon  el 
cual  ea  también  conocido.  Bato,  con  el  Tehuantepsc, 
ten  los  dos  únicos  ríos  caudalosos  que  desembocan 
eu  el  océano  Pacifico.  B1  Tehuantepsc,  msnor  que 
los  anteriores  en  curso  y  en  volumen  de  agua,  pro¬ 
cede  del  S.  de  Oaxaca  y  en  algunos  puntos  tieue 
carácter  m4e  bien  torrencial. 

Las  costas  del  Botado  abarcan  una  linea  da  más 
de  400  kms.1  Comenzando  por  el  B.  se  encuentra 
la  albufera  de  Tonal4,  larga  y  estrecha,  que  eu  parte 
pertenece  4  Chispas,  siguiendo  le  cual  La  coato  ce¬ 
rro  al  ONO.  hasta  las  lagunas  Inferior  y  Superior, 
qne  en  realidad  ton  una  misma  separadas  por  ana 
península  triangular  y  en  comunicación  con  el  mar 
por  la  Boca  Barra,  y  luego  al  OSO.,  formando  asi 
un  arco  do  círculo  correspondiente  4  otro  arco  qna  an 
aantido  opuesto  se  desarrolla  an  la  costa  dal  golfo  da 
Méjico.  Entre  ambos  arcos  el  continente  ee  estrecha 
en  el  istmo  de  Tehuantepeo,  nombre  qne  se  da  tam¬ 
bién  al  sxtenao  arco  meridional,  ó  sea  al  correspon¬ 
diente  4  Oaxaca.  Bn  la  costa  NO.  de  este  golfo,  ee 
decir,  al  SO.  da  la  lag.  Superior,  ae  encuentran  loa 
puertos  de  Salina  Crux  y  Puerto  Angel  con  sendos 
faros,  j  entre  setos  puertos  las  talas  adyaoantos  do 


Cacalota  y  de  Sacrificios.  Esta  parto  i/ toral  es 
muy  baja  y  fatigosa,  inundándose  frecuentemente 
per  ln  aceión  combinada  del  mor  y  de  las  e  venidas 
fluviales.  La  nsturslesa  del  auelo  ee  asemeja  mucho 
4  la  de  la  costa  del  golfo  de  Méjico;  pero  el  mar  eu 
sue  inmediaciones  es  más  profundo  y  permite  scer- 
csrse  4  los  puertos  4  las  navas  de  cualquier  porto. 
Ba  Puerto  Angel,  que  ee  el  punto  más  meridional  de 
Oaxaca,  le  costa  tuerce  al  ONO.,  y  posea  gran  nú¬ 
mero  de  bahías  y  albuferas  en  las  desembocaduras, 
de  lee  ríes  que  fácilmente  pueden  convertirse  en  bao 
nee  puertos  y  fondeaderos,  pero  que  hoy,  faltos  de 
población,  tienen  escasa  importancia.  Bn  «ate  litoral 
se  encuentre  el  puerto  de  Chacahua;  pero  en  reali¬ 
dad  lee  únicos  puertos  de  Oaxaca  ton  Salios  Cruz 
y  Puerto  Angal;  el  primero,  de  costa  baja  y  aren  oes 
buenas  condicionas  naturales  y  muy  mejorado  por 
el  drenaje  y  la  construcción  de  muelles,  ee  término 
del  f.  c.  del  Istmo,  mientras  el  segundo,  abierto  en 
una  costa  alto  y  acantilada,  liana  todavía  mejoren 
condiciones.  Cerca  da  Pinotepa,  4  corta  distancie 
dal  Bal.  de  Guerrero,  hay  todavía  otro  puerto.  Las 
principales  lagunas  del  Estado,  además  de  las  Infe¬ 
rior  y  Superior  citadas,  son  las  da  Chacahaa  y  Miel 
topee  an  el  diet.  de  Chuquila;  la  da  Chacahua  aa  divi¬ 
da  en  tres  grandes  porciones  que  llevan  loa  nombres 
de  Chacahua,  la  Pastora  y  Tianguis. 

B1  clima  da  Oaxaca  presento  según  los  distintos 
puntos  une  completo  gradación  desde  el  templado 
al  tórrido.  Todo  el  litoral  det  Pacifico  y  buena  parto 
del  istmo  de  Tehuantepsc  tienen  veranos  sumamen¬ 
te  caluroso*,  durante  los  cuales  ee  desarrollan  algu¬ 
nas  enfermedades  epidémicas  propias  da  los  paisas 
eélidos,  como  le  fiebre  amarilla  y  el  paludismo,  ex¬ 
tinguidas  en  algunas  regiones  por  mientes  obras 
de  saneamiento;  pero  el  centro  del  Estado  y  toda  la 
parto  NO.  dal  mismo  se  distinguen  per  au  salubri¬ 
dad  y  al  mismo  tismpo  disfrutan  de  «an  constante 
temperatura  primaveral,  debido  4  la  altura  y  4  leo 
vientos  reinantes  qua  rafrescaa  da  ooutinuo  y  puri¬ 
fican  la  atmósfera. 

Difícil  é  inútil  resolta  precisar  una  temperatura 
media  que  varis  sobremanera  aegúa  loa  lugaraa;  paro 
•a  ganeral  el  termómetro  no  beja  de  5*  C.  ni  pata 
de  32*.  A  esta  variedad  da  elimos  corresponde  una 
variadad  análoga  da  produceionaa.  Bn  la  falda  de  loa 
montea  hay  magníficos  bosques,  y  contrastando  eon 
ellos  grandes  grupos  de  pinos  coronan  las  alturas. 
I«os  valles  húmedos  entre  las  cordilleras  son  verda¬ 
deros  jardines  naturales  por  eu  variedad  y  su  belle¬ 
za.  Estos  bosques  comprenden  gran  santidad  de  es¬ 
pecies  y  dan  maderas  de  todas  desee,  desde  las  de 
construcción  ordinaria  4  Isa  más  preciosas,  como  el 
palo  Brasil,  el  ébano,  al  palo  de  rosa  y  la  caoba.  En¬ 
cuéntrense  también  muchos  árboles  frutales,  entro 
ellos  el  plátano  y  al  cocotero  y  otros  de  aprovecha¬ 
miento  industrial  como  el  del  hule,  el  copal,  tintó¬ 
reos,  etc.  Las  plantas  mái  heterogéneas  por  sus  exi¬ 
gencias  climatéricas  arraigan  y  prosperan  aa  este 
privilegiado  país,  donde  el  café,  Indigo,  vainilla,  al¬ 
godón,  cacao  y  la  caña  de  azúcar  crecen  al  lado  del 
añil,  vid.  trigo,  arroz,  arvejones,  cacahuete,  cebada, 
chite,  frijolee,  garbanzos,  habas,  higuerilla,  yuea, 
maíx,  papas,  zarzaparrilla,  lentejas,  henequén,  hua— 
camote  y  otras  plantas  oleaginosas  y  textiles;  Isa 
plantas  medicinales  y  las  floreo  aou  prácticamente 
innumerables;  el  Vello  Nacional  produce  grandes 
cantidades  da  tabaco  apenas  ain  rival  en  el  mundo, 
y  el  valle  de  Oaxaca  es  célebre  por  su  cochinilla,  el 
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•rigen  de  cuy*  industríe  se  encaen tr»  en  le  pobl.  de 
Culcmpán,  inmediato  á  le  capital.  Bn  época  descono¬ 
cida,  los  antiguos  miz  tecas  6  loa  zapotecos  descu¬ 
brieron  que  la  hembra  del  Coceas  cacti  daba  un  co¬ 
lor  escarlata,  j  con  él  tiñeron  ja  sus  sarapes  y  demás 
prendas  de  ropa. 

B1  reine  animal,  variado  é  interesente,  está  re¬ 
presentado  en  primer  lugar  por  animales  salvajes, 
todavía  abundantes  en  los  bosques,  muchos  de  ellos 
no  visitados  todavía  por  el  hombre  civilizado.  Jagua¬ 
res,  pumas,  tapires,  zorras  j  toda  clase  de  casa  ordi¬ 
naria  pueblan  aquellas  espesuras  á  las  que  dan  voz 
y  color  muchos  pájaros  de  vistoso  plumaje.  Tienen 
carácter  indígena  algunos  grandes  reptiles,  así  come 
loe  temidos  alacranes,  tarántulas  y  garrapatas.  Los 
caimanes  infestan  loa  ríos  j  lagunas  tropicales,  y 
el  vecino  mar  alberga , perlas,  nácar  y  muchedum¬ 
bre  de  peces  y  tortugas  que  proporcionan  el  apre¬ 
ciado  carey.  No  es  menos  valioso  el  reino  mineral; 
en  el  súbesele  de  Oaxaoa  existen  depósitos  de  ricos 
metales,  de  los  que  se  obtienen  importantes  canti¬ 
dades,  no  obstante  hallarse  aún  poco  desarrollada  la 
industria  minera.  Hay  yacimientos  de  oro,  platino, 
plata,  plomo,  hierro,  antimonio,  cinabrio,  cristal  de 
roca,  amianto,  mármol,  yeso,  caolín,  alabastro,  car¬ 
bón  de  piedra,  petróleo  y  criaderos  de  sal.  Los  prin¬ 
cipales  distritos  mineros  son  los  de  Tlacolula,  Iztlán 
y  Mineral  de  Peras.  Además  de  estas  industrias  y 
de  las  derivadas  de  la  agricultura,  se  cria  numeroso 
ganado  cabrío,  especialmente  en  el  dist.  de  Nochixt- 
láo  y  se  extrae  la  fibra  del  maguey  que  produce  la 
celebrada  pita  de  Oaxaca.  Otras  industrias  consisten 
en  la  lab.  de  aguardientes,  tabacos,  fósforos,  som¬ 
breros,  jabón,  tejidos,  mezcal,  almidón,  curtidos,  et¬ 
cétera.  La  ganadería,  en  general,  también  se  en¬ 
cuentra  en  situación  floreciente,  aunque  no  tanto 
como  en  otros  Botados.  | 

Hasta  hace  poco  contaba  Oaxaoa  con  escasas  vías 
de  eomunicaeiórf,  dada  la  extensión  de  en  territorio; 
pero  en  los  últimos  años  han  aumentado  las  vías  fé¬ 
rreas,  y  hoy  atraviesan  el  Botado  la  línea  de  Puebla 
á  Oaxaca,  que  pasa  por  laa  est.  de  San  Antonio, 
Tecomavaea,  Cuicatlán,  Tomellín,  Venado,  Parián, 
Huitxo,  Btla  y  Oaxaca,  de  donde  parte  un  ramal 
para  Ta viche  por  las  est.  de  Jalpam,  Zimatlán  y  I 
San  Pablo;  la  línea  de  Oaxaca  á  Bjutla,  que  pasa  por 
Mantecón,  Ocotlán  y  San  Martín;  elf.  c.  de  Oaxaca 
á  Tlacolula;  la  línea  de  Puerto  México  á  Salina  Cruz, 
con  estaciones  en  Palomares,  Rincón  Antonio,  Mena, 
San  Jerónimo  y  Tebuantopec,  y,  finalmente,  la  linea 
de  Gamboa  á  Mariscal  por  Juchitán,  Unión  Hidal¬ 
go.  Reforma  y  San  Nicolás.  Los  caminos  carreteros 
y  de  herradura  son  numerosos,  pero  en  cambio  no 
sobran,  dada  la  extensión  del  país,  las  líneas  tele¬ 
gráficas,  pues  no  se  cuentan  más  que  unos  350  ki¬ 
lómetros  en  el  Botado.  Las  líneas  telefónicas  son  re¬ 
lativamente  abundantes,  y  para  el  servicio  de  Co¬ 
rreos  hay  cerca  de  un  centenar  de  oficinas  en  todo 
el  territorio. 

La  administración  del  Estado  se  halla  en  manos 
de  un  gobernador,  asistido  de  un  secretario;  una 
Cámara  de  Diputados  y  un  Tribunal  Superior  de 
Justicia.  El  valor  total  de  la  propiedad  se  calculaba 
en  1910  en  33. 166,450  pesos,  de  los  que  20.945, 182 
correspondían  á  la  propiedad  rústica  y  el  resto  á  la 
nrbaná.  B1  distrito  más  rico  es  el  del  Centro,  donde 
el  kilómetro  cuadrado  tiene  nn  valor  de  1,390  pesos, 
y  el  más  pobre  ó,  por  mejor  decir,  menos  desarro- 
))adorel  de  Yautepee,  coa  un  valor  de  28  pesos  por 
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kilómetro  cuadrado.  Contiene  el  Estado  1,118  mu¬ 
nicipios  6  agencias  municipales.  La  cap.  del  Bstado 
es  Oaxaca  de  Juárez,  y  sus  principales  poblaciones, 
después  de  aquélla,  Chalcatongo  (4,000  h.),  Hua- 
juapán  de  León  (4,500  h  ),  Huautla  de  Jiménez 
(8.100  h.),  Ixcatlán  (4,200  h.),  Ixtaltepeé  (4,900 
h.),  Juchitán  (14,000  h.),  Miahuatlán  (5,200  h.), 
Ojitlán  (4,800  h.),  Salina  Cruz  (6,000  h.),  San 
Agustín  Loxica (6,200  h.),  San  Jerónimo  (4,000  h.), 
Tehuantepec  (11,000  h.),  Tlacolula  de  Matamoros 
(5,000  h.),  Tlaxiaco (7 , 800  h . ) ,  Zaachila  (6 , 200 h .), 
y  Zimatlán  de  Alvares  (5,100  h.).  La  instrucción 
pública  dispone  de  un  buen  número  de  escuelas 
oficiales  y  particulares  en  las  que  se  da  la  enseñan¬ 
za  primaria,  secundaria,  preparatoria  y  profesio¬ 
nal.  Entre  estas  últimas  se  cuentan  un  Instituto  de 
Ciencias  del  Estado,  Normales  para  individuos  de 
ambos  sexos  y  una  Escuela  Industrial  Militar.  Los 
poderes  públicos  prestan  la  necesaria  atención  á  la 
beneficencia  y  á  la  higiene,  para  cuyos  fines  hay  va¬ 
rios  hospitales,  montes  de  piedad  y  otras  institucio¬ 
nes  análogas. 

Dentro  del  Estado  se  encuentran  ruinas  indias 
muy  interesantes,  entre  las  cuales  descuellan  las  de 
Mitla,que  han  sido  descritas  en  el  correspondiente 
artículo;  cerca  de  Teotitlán  hay  una  curiosa  cueva 
que  en  otro  tiempo  faé  la  Meca  de  loe  oráculos  de 
los  nahuas,  que  iban  allí  á  consultar  á  Maxclas  ó 
Espíritu  de  las  Sombras  acerca  del  destino  de  en 
pueblo;  junto  á  Tehuantepec  están  las  pirámides  11a— 
madas  ruinas  de  Guerenguela,  con  escalinatas,  for¬ 
talezas,  tumbas  subterráneas  y  objetos  de  cerámica; 
en  Magdalena  hay  una  estatua  de  Vixepecocha,  pro¬ 
feta  de  loe  zapotecos;  en.  Petaca,  cavernas  con  pin¬ 
turas  en  lee  paredes;  en  Chihuitlán,  un  antiguo 
puente;  en  Guatulco,  un  mound  prehistórico  y  las 
ruinas  de  una  ciudad  antigua;  en  Tlacolula,  otro 
mound;  en  Quiyechapa,  una  fortaleza  arruinada;  en 
Btla,  sepulcros  é  imágenes;  en  Peñoles,  cráneos 
conservados  en  el  cieno;  en  Quilapán,  varios  mounds 
inexplorados;  en  Monte  Albán,  un  recinto  sagrado 
fortificado,  con  cámaras  subterráneas,  pirámides  y 
jeroglíficos;  en  Zachila,  mounds,  ladrillos  antiguos, 
murallas  y  estatuas;  en  Quiotepec,  una  eolina  cn- 
bierta  de  ruinas  (de  donde  se  han  sacado  joyas  y  ob¬ 
jetos  de  jadeita  y  obsidiana),  plataformas,  murallas 
y  una  pirámide;  en  Hualmapam,  esculturas  en  baje 
relieve,  cerámica  y  objetos  de  oro,  y  en  Yanghiltán, 
estatuas  representando  figuras  humanas. 

Historia.  Las  ruinas  descubiertas  en  el  territo¬ 
rio  do  Oaxaoa,  on  especial  las  de  Mitla,  demuestran 
que  aquí  residía  uno  de  Jos  sacerdotes  más  venera¬ 
dos  de  todo  el  continente  americano,  no  sólo  por  los 
habitantes  del  Anahuac,  sino  por  otras  tribus.  An¬ 
tes  de  la  llegada  de  los  españoles,  la  idolatría  pre¬ 
dominaba,  como  os  natural,  pero  on  muy  distintas 
formas.  Sabemos  que  al  desembarcar  los  españolee 
en  Veracruz.  Moctezuma  hizo  consultar  al  sumo 
sacerdote  Achiutla,  que  lo  contestó  que  el  oráculo 
predecía  el  fin  del  Imperio  azteca.  Poco  después  loe 
reyes  de  Zaachila  y  Tehuantepec  recibían  el  bautis¬ 
mo.  Dueños  de  Méjico,  los  conquistadores  quedaron 
admirados  de  las  riquezas  de  la  capital ,  gran  parto  de 
las  cuales  procedían  probablemente  de  Oaxaca,  y  el 
mismo  Hernán  Cortés  fué  creado  marqués  del  Vallo 
de  Oaxaca  en  premio  de  sus  servicios  y  por  la  ri¬ 
queza  mineral  que  el  país  contenía,  oí  cual  fué  evan¬ 
gelizado  muy  pronto  por  misioneros  de  diferentes  ór¬ 
denes  religiosas. 
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el  Chávese  el  Nacióos!  y  *\  FpUicV  cáoMitatox  dé 
Éspafi*,  Alemania,  BsUidc*  Cpídpé*  luglftlena, 
Fruncía  y  Portugal.  K*a®dé  4*  los  altu*  poderes w>\ 
Bufado  y  de  la  ¿rrhkBée.  da  -£>**"« ca.  y  A ntaq ué*» . 
Entre  *ye  ictk\i*Uw **  caeaku»  h»a  de  &h,  d«  *í»éi~ 
te,  nguárrikuifi*,  cifrados,  elertfirídád/ 

tejidos,.  ;$4eós*.  '%***r*ú«.  jftt.ón  ,  fiiódició»  tfe  hierro, 
hurínav.  pólvora  y  áp'iiibroros.  En  Qaxac*  o*  j?U- 
kkz  tfeoóii  6üCrtf»i3Í  e)  BhiíCó  Nacional  de  M^lkoy 
ía  UníWl  3tstfi«5  Bitítking  CV.<S,  A,  Como  satsbk 
cimiento*  d6f’uJtu.r&  ..y;  enaeñannit.  podemos  óltúV  el. 
ÍJiHW uto  d<r  Oi^oVvifiu  4í«i  fístador  instalado  en  uh 
*M«n  *d*8ck 


Y.  le  dé  Méjico  y,  ademái 


BitoiAft. 


de  la  •£¿t,««í|6!ÍV  de  Estadística ,  núm .  3 

( 1913K  Í?í£uefí**  fWmíFJjeeh,  Descriptiva  i»  {a 

República.  MéJiítiH d .  ( M  ¿j ica- Barcelona);  Figuerofc 
Doméuftch,  A  Ras  Gsúpritftep,  Jbero~A  visricam.  f  B»r- 
éefoñúj,  Laduc,  Um  y.  Uoam«gti*e  Dicción  ario  4* 
Üetf^rnñfiy  Bist^ríá  y  Brigrafui Mejicanas  (Méjico,  j 
UUÜF 

ÚA%hC!k  Ó  ANTKQnBP.A  (AftfWItpV'SS»  ti*}.  6V¿y. 
Sede  urohíept'3(?Dp8 1  de* Méjico .  Elbétritpnt)  deauju- 
rtMioción  coincide  con  el  dét  J&vV  d^CAfcaca,  excep¬ 
to  en  lo  pnvt?  septentrional  4*  ■?«*•«  -Úítttfto,  queperi*- 
we  id  oh^pádo  do  HjifcjtiM.án-.  \  en  la  oor’ulentHÍ , 
que  fínmu  el  obispado  de  Tfehufotepec  -Gata  d»¿- 
fuó  la  cuarta  de  Ies  qué  sn  tWkro»  «u  Alé-  | 
jHa,yy  faó  instituida  el  21  de  Jaim  .Í$^:j«©r  eí  j 
pi  ;••»  Paulo  íll  cono!,  o»>inhrs4i*  Á>it*quér:i .  que  *n 
io'vi^  llevaba  lar.  da  <  '-‘Xncu  rri  primor  ífbi^po  Aíó 
JuHiFlF'ps/ déTlAratu,  f£n  1^91  de  dlfe^áis '.fu«|e.!ev«-: j 
tk  aí  rango  de  ar«0hfcptufa  por  León  XUlVytíone 
j*i$r  édj}8ig$  neo*  y  fúi»  obispad  o«  de  Ühmptt*,  Y Utófíáii, 
Tóbalo.  Tahimxitápé?  y  C»mp?cí>a:  Compro  tulla  la 
diue««¡*  2*>  iWanUis  ó  ercipréáta^ns.  V  13^?  parr»- 
En  Í)a>\cá.  habla  un  Semio^riu,  y  !•><  'vttá)h: 
ri\u  cvtjtaban  ron  nume^oe  colegio®,  arn.UadjS^ 
•*ni. racione*  íU-'d¡et)efice<íctH.  v  ñutes  de-  le  revelo- 
ou»n  o.ynstitiu’íoMalimu  «Jé.  1 Ü 13  hófcm.  también  v  i*  tías» 
como  oblada*  religiosas  toieraiUfl,  «i  im  piu'füíiiíid**,- 

ff  i-ít  i  i  VgF  .  Otiíovv,  Apantes  ("Méjico. 

BiíHénd jet*.  Po>ktff.  ^Pí»rii#r  I 

CúX'AOA  r«bt  -í tt v»? pz.  (Nombré  prtmederit,H  do  ía 
pilla t)i*u  tfídíu  fi tri<r fricar  +  «lugt\r  rabiarlo  da  4rbo- 
ká^,  ha  bi3 u rvFdíijñ  e i  céJitíCíiti  vo  de  Ju>lré¿ 
cix  n^iporiu  d^l  pr^iik.nte  de  la;  República  d«  este 
'  uon*bir..V<>-r^,  Mntdcipnlídaú  yo.:  de  Méjicp,  cápF 
tíil  del  fet.  de  fia  norubrá  y  del  disi.  dei  Cerifr^  *ri 
íuudii.  .i  UTA  kms..  pc,r  f.  o.  de  In  c.  de  Méjico  i 
í  ;53$  m,  de  Am  3f  *%&  V*‘*  3>;2H^kt.  ^  8*  S5C 

30"  íon^.  E.  del  .Meridiano  -dé  Méjico,  eu  la  mariu-n 
ln\>  dé*  rio '  MoytiK  Eé  eaF.  de  empalme  do  vanoa 
jVccécnrvirles .  centro  ielegrMco  ¡y  ¿fefí/mico .  Tie ae 
íiimmFrado  eléctrico,  tranvías,  ti¿éimé  hoteles,  romo 


^  'qitF  contiene  la  biblifrtécé  del -‘BsiáW 
do;  e«  uue  srchUiis  hay  nígym>M  Intereso 01*4  dc;o- 
mBntos .  *rsf«iv.htes  á,  hv  Conquísfn  ‘y.  é  in  pHimtiya 
historié  dé  In  región:  vó  él  mismo  Instituto  ne  su- 
cu&ntrú  el  MfiJieo  »i«l  Eytudo,  con  una  bueas  colee- 
. mu »i  d e- p bjetos  4nd iés .  ! í ayx  M «éeo  d* 

NAUirilea.  Becuaks  N;írrmn!e$í  pam  pioh— 
éorcM  -y  profennraSi  Escuela  ltidustv»«i  ÁHlitLi ,  ele- 
.myntéluM  p^rn  ú»r*c*s  y  odie*,  noéf uracs,  de  párvula 
y  supéfiot .  Antes  de  Ja  Kevatuei&i ftinsic- 
roéúé  colegios  féHg,&¿os^  boy  .f^.uiarizíídós,  Coofé 
ífistitacionéB  dé  béfiéScfccna.  mateen  cltéfsé  d 
dfóapfiftl,  U  CMSH-Cunaólicstdéiv^  Vje  pobres,  Ó*  t»K 
noa  -y  dé  ciña*,  Mente  da  íbódad.  etc.  [kstfe  U 
dad  teatros  y  otro»  üjtytettií  dí  recrao,  v  un  casino  y 
-se  vubíteati  óu  el  fu  val  jo#  péinn'd  ícaa^  com  o  Rl  D  i  tj  t 
Oiómgnena  y  H  Revista  ¡fe  Qnú>ftnti .  1>0- 
^óií  tfi  reñfip  de  I$iÓ7  la  población  dé  Oaxa^a.  db 
Jpliítfbi  «scémlk  A  -3^,03  í  ¿M  mas  Ü^v  puede  calcu- 
Ur.ve  exi>ffcríi>ú;>n  ea  m>ÍA  de  40,000. 

Él  círms  dV.OéxV^A  ng.  es  c^it  peiféiÁo', 

Su  t^mperétn.rn  í«cd in;  ae  calculé  *ñ  íé^P:*-,-  es  de-, 
•  :¡>  ,  ¿iboa  ¿1¿  C  ;  y  ks  ^IkllyUéífS  ttt..éÚ.b'rú fónica» 
mueáínav'que.  éCdp  en  13°  F, 

durante  ;dí  ¿bu.  Lité  íluyky  ticoén  «tórlc^r  íégtiiar? 
*a  cRn.údftíJ  du  fiaó  y  im  ^  jn»rt9 

aHs¿PVSu  entra  ló4  meses  de  Junio  y  Tsaviembre, 

;  Es.  0*Jt*CÁ  vñ  JpZji&'¿  una  da  ia>i  pouíéííOQ^é 
nlractivfla  é  imporiantea  de  Méjico.  Su?,  cA«aaf;gran 
parte,  de  elUí  de  antigua  -cunstruCcíón,  eonj  por 
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Ouui  ~.fnl*rídit*  t#  T#!**)*  d«  Santo  jpa&ilxtftc 


oregla  general,  b*jaa,  mmu**s  y  diiapu<a« te¿¿»  para  ré~ 
aisfif  1a¿;  iérre  mol#*  >  coa  un  í*r«oter  híftpammo--- 
risco  raueho  más  «meado  que  •  obra* ^obtavione*. 
dtoc£r¿*ii*«- .MguTW da.  su»  adifteaeio&ea  tienen  m4* 
bien  íí  aspecto  4*  toHaleza»,  /  >óoJiígni4¿fitivaíí  ■ 
rc«í.os  4«  ftfttlgioadUa  4*  iotiríínijmVtdsd  y  coq-: 

bichee.  Los  berfljóeot  popules  que  todeao  el 
i6c*1c  »ott,  4eép«¿*4é  loa  Je  Mávid#,  loe  mi*  pt«- 

topeas  se  aquella  región*  Síjo  su  «otnbra  benéfica 
•Ve'  cobija  un  v*fdV4?re>  «qéryito  «le  bahooefoa,  m#* 
meriftUVt**  {t?Áitp*Uxlñi)  y  vended o w  ¿rntuj  frates.. 
'Oh'x.küA  m  aü.Us¿  h$  eí  centró  indaatnil  y  comer¬ 
cial  cfrl  Estado  y  ta  metrópoli  4e  lea  pequeña*  pobla¬ 
ciones  4*  ÍStle  do  Senringo,  Nomuttlén,  Anuncio», 
Villa  Al  wez ;  ,  Kjutta ,  Cfoépu (  Tlacolufr  tío 

M*U.ttwró*T  ÍVbü^htVp^  y  Salive  Oto*.  El  punto 
más  frerueoisdá  de  r«  m jama  y  foeódékv¡dft>:iad&- 
dana  *e  la  debí*  Pía**,  eoyo  principal  ornamento 
eo.tunVfte  s?t  ia  ca».e.lrttL  Kn  ’determiimdaa  tardes,  y 
íoa  doaM&geé  por  I»  mejana,  n.lt  Plaza  u»» 

Laoda  militar  y  «atondes  los  porteles  j?  M  pééeos 
^hiértas  de  sotóhfR  deí  $*.Ue*m*  df  gfrníé  y 

&ítt  lites  de  Im  cuBWtnVíwi ;'■$&’ 

«¿^¿d<?,  qu«  e«í-«ídlade.TÍhei^4dodelw  indios  ilAfr» 
abo* *  poedén  observaré*  mejor-  q ae  n tmc*.  i ?>.* 
5>ec  a  Íréridívdéé  de  í&  vida  de  0*£ a  c a  o*  J  y  Anas Altt 
acuden  lo%  iridb* dapote^aa  y  .mfrfé/#*,  de  baja 
tat» rá  y  sa  bujrés  mujer**  *e  observa  sJgsttms  yen»* 
el  aigáó  da  degeneración  ! Jamado  paptvnt*  No  tódífr 
hablan  ¿J  crnteifanó,  ?  en  »üb  «sfuerios  par»  *eow 
las  did^odtadaV da'e*ta  Ungucft.j  su  ¿niDuneton  y  pro- 
xiancláctdñ  ftooerátii  fe  de  loe  nlVínos  centón ew. 
Uno  de  loé reetiBrttos  típicos  qus puodeo  jlevarsa  do 
la.  ciudad  conmte  «u  loViára^i'-qa*  estos  indios  fa¬ 
brican  <m  .súá  osbrs  tekrfie  primitivo*;  loa  mejo¬ 
res  y  m&$  t*rm  4*  esto*  tíirapte  ion  ioá  aruleá  y 
blanca*; 'también  son  potable^  fas .jOyaá  d«  oró,  ive- 
chas  é  mano,  qoe  1  levan  las  mujeres  indias,  y  loa 
bordados  Anfpítto(  fabricados  y  umdoa  par  los  mdicfs 

"tnnz*ltr>M,;{-  y  •  -'{-'V':  iVv 

Ad*m4s  de  los  j>r4i.ne«  interiores,  posee  Oaxaca 
j>£  J v ¿BKtt  el  Ferqu*  Líano  det  pairóciáio,  ¡Jamado 


Umbién  da  Benito  Juárez  y  ait  .  en  si  cjh’cmosep- 
téptrionai  de  la  ciudgd.  Ea  un  Jugar  pmtomsco  y 
«u  citado  Bemiprimilíro,  con  álgumis  fuentes  y  her- 
rnóeoi  árboles  y  dores.  Kr»  el  centro  «e.  levanta  u&ja 
buena  «etstuVcje  bronca*  d@_  bmano  natura !f  da  Bo- 
nitu  Jmirftá;  en  un  pedeataí  que  aig’iie  sl  estilo  de  las 
riiin^A  4á  Mi?Ja.  ISn  ís  parió  ;gítt*  del  párquu 
Imv  otra  éídajúa  ú?  bronce  dél  bbeilador  Miguel  fíi* 
dalgo,  y  á  |a  entrada  dyJ  jmAeu  ii,ty /uiiú*  da 

pícdr».  obra  je  eaeoj to'r*s. ípct f eá|  déln lite  de  la  cn~ 
tedráls?  ('VtcMhirn  U  A  la  moda  de  t^óñ,  cv>n  une.  *>v- 
tatuar  del  ¿•♦mera I A  f\íooV«  de  Leóó^  erVg'idV  él?  {S^d, 

Los  ecUntdoa  púlitícos  de  Óá>aym  xm  jülxm.  sea 
de  eárácter  réligióso,  excepto  ei  :£íi íe  éu»  del  ÜVW 
bierno.  Se  levanta  si  Sv  ds  |V  í^saV  de  Aímas,  do» 
de  los  rasgos  má.v  eámftUrUuooi  do  t*  oínded,  :Lo», 
portales  que  lo  rodeen  sou  de  \«k  meyu^V  qoé  £é  é.fe;: 
cueatrsn  en  las  ciudades  da  h  lUpú'blir.a,..  :J;4  -coaV 
truedóü  de t  sdiíióió  dónele  rcudd/n  !oh  ptidoié^  dVl 
EfiUdo  deU  d*  1877.  Fuó  itíáugu'rftdo  S^ptiem* 
bro  de  squél 'áSo,  Bu  aspecto  es  uo  tVbjfo  posádóv 
mcjíxo  y  íeverov  El  primor  cuerpo  ««Ui  Uim.báf,  por 
.el  ftJggOúH;\c?  puftsi  :p»e  mú A  A  Íh  pínia;  lo  sostienen 
fWtes  pítafttrVV,  y  ru^úmuAs,  Ooblee  tU«Jo..Jir«A^  4^ 
Vl.cM\  igu«t*á  f  íus  unieriore?,  ñanqurgu  los  bRktm&l 
4«V«egundo  cuerpo;  y  M  comiso,  superior  del  edificio 
coro  mida  por  K*t>c?Hús  remntés.lTsci»  *1  centro 
dñ  c^ie  frontis  hay  un  ético  que  contiene  un  f eíoj „ 
i  Éj  Íút^ríor'dd  edificio  préseiHá  a Vtrpllúá  patios,  gfuú- 
de*  ésctiieras  y  •iiynsós  ^aíujiee,  Aunbua  aeú  cnus- 
true.cíón  no  da»-s  de  Ir.  épora  ooíoninl.  ofrece  ei  núsm  > 
sello  de  la  sutigim  arquitectura  qu*  lo»  espofiotex 
impítttitáróaea  Méjíío, 

Oaxv^a  og -.'JítíVVV  ;posée  mimáronos  templos: 
catedr<*L  d#|  Marquesado  y  de  la  da 

dé  Sftn  Franciicn^  Carraoa  A  Ito,  Carmen  BVju,  C'oa* 
salédóuVyéi  Osív^rio,  Pntxmsinro*  Ouadfclupe,  ía 
Onmpaftía,  la  Cotu-epcídn,  la  Lefensej  Ja  Merced, 
la  Soledad,  San  C^m*,  Sagrado  Córu-zé^  á&  .íéafisip 
S&n  l\-iipfi,  San  José,  San  Junn  dé  Dítsá  y  Saato- 
Domingo.  La  catedral,  Vrt.  frente  é  (a  Alameda  da 
León,  y  á  un  íádó-de  íá  Plaza  Mayor,  fuo  cóift«nra-» 


admirable,  -t*-  fftíédor  éi  SHu?  títmti** 

go  ta  do*  >1*  Us?  a» ¿»  n i***  v  éipiéfféüriwff  de  !&■  fitér 
publica  Míim  j  bóvedas  kmUh  T«*mi'¡íi*  d*  ador¬ 
nos,  dctódw*;  ríe  eaplétttU^*  «iiós  relíete* 

:4*  fós  ip*i?i  vn'';!íi>l9)í'  f  bHihnte»  colore». 


da  »n  155S  v  tofnufft  U  puf  eóW  píete  en  1730,  con 
un  ¿att*  dé  2.01)0,000  de  pesoe.  Lo*  bombardee*  y 


piUHje*  dti^ue  oh  otro  ttemp»  fué »b^t9  l*b»ii  re&p- 
cido  4  una*  sombra  do  Su  antigüe  gi'üóxiezft,  bebiendo 
li^Kapivrec.ifiú  &*  I  ñ?W  -piatuva'*- aUsree  y  ador- 
que  4  émbélkétéb  »  Ha  diepóakiáp  s«  parece  * 
u  d «  5 &  cu w d s'U-l  dé  Méj íóq ;  ovm í<isU  8 n  ana  nave 
«entra!  Y  Cúftiro  ítííeríilV»»  4ó?  do  !«*  ójlirasa  irra¬ 
die  y  ocupedn*  por  jtiéftfdiiftii de  óm*inímtaéíá& 
moderna,  ¿kgb*  U  cetiomb**  es  patuda.  éa  U  naf* 
central  $é  encuentra  o  »|  coró,  i*  crujía  y  *1  altar  ¿i*- 
jó r.  pétrea  do  éste,  ets  U  entrada  4o)  Abside,  esU  «1 
altar  4»  loa  Reyes,  y  junta  á  le  pared  del  «oroe  de- 
la  ota '  da  la  pumi .  ,  ^  ^ '  /tw  ’  ^ ;  *  <  \  ;  * '  “  ~ ’  t  .  * 

Penídu ;  k  capilla  <íe  ^ueatra  íáéuUrádé  Guadal  upe 
ee  di:*  tingué  pur  eu  decorado.  A  rijuiuu:  tónica  manta 
k  ígífiéift  he  pátdido  ¿a  rabié*  mucho  de  tu  miaiuiie 
por  radéé' ;  j  ti  ó  o  *»fcíp  a  ea ;  pero  aforumada-. 

me  a  V*  ¿*  oopuer  v»  V  o  tarta  le  fechad»,  anrtquacída 
coa  Alguna*  buensé  é»cuUuíiíá  dé  áuiorat  desóoooci- 
dós-,  prpbfttómeírtrr  del  étgia  ai7i|¿-  La»  pifitama  m é* 
ÍDiére5ftptea  dé  Í6  %íe8^s  ion  de»  esiMaUto*  *.ft  1*  m1 
«rmta:  úñft  represen  te odo  la  A  ¡nació  *  £e  ,t*  Virftñ, 
atribuida  ;lr  Miguel  Cébr*r*; y  plfA-  el  7 >ío?i/a  di  fd 
tfirjftn*  de  do*»  Corre»  ó  Cmi&tkl  di  Vukljkíido. 
Cerca  <la  k  antvftda  de  k  «a^«kttii  **  r«  ap  curioso 
nícmtoi  abierto  en  k  pared  kiaieí  da  1»  nevo  v  pro¬ 
tegido  por  U08  re  je  de  brerro,  doo*í«  liaj  eigwótre 
busto*  eü  bronca  de  varloe  lantóa.  l&n  dos  gí-acide» 
cuedlroe  elegórku» á  «mWa  kdói  i»  la  entredi  prin¬ 
cipe!  «ou  obre  dt  Marcial  da  Sinkena  J  detivu  c|e 
n<?6  Más  impórtente  que  k  c«  red  ral  «e  al  megtsl- 
Serr  templo  da  Sékto  Ooniingo,  uno  \k  loe  ejempla¬ 
res  mái  fti^badas  d«l  Afti  píaleretfco;  híKaseeicuado 
cus Iró  éelki xi  $.  4e  b  Pírm  Principal,  roo  vi*ta 
i  U  píttioku  da  Santa  Ho*»lk*  HaV  ig’lask  r  c¿n-: 
raclOj  «xprepiados  /  secularisados  *mbo*  por  (e§.  le 
jé»  da  Reforme.  {Ja 

Su  cíotmnuictán  data  da  157^,  Míle  de  rm  siglo  «a. 

Y  éstá  a)  fin 


y  pintad  e«  dw  in*  iíídévaVladQt  £  te»  cojo  re», 

L*  bú v« dít  ■;  y  iWU  #1  doro  beata  el  al¬ 

tar  miyoí?  ikttir  de  métk iló^éé  ricamente  Át~ 
eoredea,  j  tf'w  primóte*  d#  píftceL  La  mejor  paila* 
da  «etie  prntur/i»  r^p«?oae*iteo  «sntef  y  fondado?#*’ 
A  emboé  Udóe  d«*  k  greii;ú.e*e  e#  eoctieotn?»  ti 
pilki^cefnfedas  «un  faja*  dfiikrf^,  y  *««<pmutí»c ***&& 
entre  eí  por  no  peatUo.  Le  wá*  hertóo^s  a*  1* ;«»jKÍtÍA 
•4i|:^$^J!jA^^A>AApAí8ll»iA’  «bm.0  .««•  iémftW’ 
ta  pruttwp*t  fl.  «liar  del  Séftor  del  j  natBéuUéioto  da  béYcdA*  y  mu  roa.  on  léd*  h 


Mena  «tAree rqoVkéóe ;  í¿n  el  pre^bderíor  4ii  -Í4 
muros,  an  k*  ^pijka,  p#f  p>Vii»  hay  urubaa 


fctíe-í  Snirs  loé  p6i>AAn8r«5*  que  maa  Ha  mió  U  aUn* 
cióü  en  sale  rí^AtéliRo,4tmpib  jwsfÍ#  dacÁfAríóp,  d*  í* 
b* y í.0a  del  ©pro,  VS*.  .  Ueíilló  e a 

a.ito  veík.¥#  j^né  extiendo  atis  *úm«*  ^n  ledas  diroc- 
«ion»»,  y  mué  ai’iblkji  'di;' uro.  Apiriéan/bustoÁ  do 
di  tirana  Minio*,  iutre  lo«  óóeka  *i  diékci  *1  dt.  k 
Sftétikikt»  Vtrgeo.  Le  parta  qué  tu*  mon  áster  io  wat  A 
tiqj  la  áp  Cmoaóiíkucia  int^ítar  y  todavía 

puA-Uu  bóy  {MÍtñvr»ka  «Ü»  micua»  noYe/ks.  La  tgk 
«i»  do  íaSoíeileeL  éa  U  Avenida  de  la  (mltpeodanci* 
y  A  k  cuál  se  Hcá'*  por  une  escalinata,  et  a«  mécúa 
; Ajémplltr; ' dé.’í .ftr-;ÁVi|'MUcio ni  eoloumL  con  una  bien. 
CpoeerYAik  faóluid»  berrdca,  ©sculpide  en  pinilna 
obeCufii.;  contieo;<í'  k  iaiRgen  de  la  Virgin  de  su  nom¬ 
bré,  curó  nal  a  ^okpinement»  en  1909  y  i  k  que  «e 
Atribuyan  mneboé  prodigiúH.  l,n  ígWiá  4%  lea  NÁjA— 
vm  es  Apiigok  y  de  eiiraúa  formé ;  ©Broa  de  su  en- 


üécesVtá  pera  iermítíer  k  titogf)*  í¿b¿r, 


Yfoó  i  conaummrae  .jo»  el  tostó  »k  ÍSM)05,000  de  pe 
»ó*.  Loa  serremóioa  k  Kan  beclió  «ufrir  mucho,  y 


atirt  ciiaadk  fáfeijkdo  y  YéftkUvedo  modéroameote, 
aus  proaenla  buélíft»  de  aqaellAá  éwiyuUiouea,  así 
como  dé  loa  soqueo*  y  atontadoá  de  que  be  «icio  uh- 
jeto .  Le  Jgksfa  optípe  óne  vasta  >«perdcie  junto  con 


paviíTaciikdp  de  ladílUó,  él  éitfo  óétenk  uaé  neríe dé 
¿ng¿íééw  kmbiéo  de  litéfró.  fcoloce?loé  sobie  pefksre- 
les .  La  faobade  «etí. b*st*0i*  déte^íofiidA ; Bu  iaé  fior- 
nacjíoaé  ée  veo  perroGísa  eat«» tn u  I psU-xíS  á  Ofo cel f 
pcr*t  Iséokntee  füñroa  déstruídei*  - 


Oasae*.  -^Mrtnmia  rt»  QfttiU  rP»ía*»  dn 
ecuüaJa  éuraiua  k  tua<iritcüióú  da  18Í1  i  i$3ft 


Ix*«  CAtópttnajroAeÁtéó  revéstirbjs  do  brillante»  azu- 
kjos.  U  AnjHÍtoi'iura  y  la  oniam^otició»  del  edificio 
pt»Haneceu  *1  •»  Ufo  barroco,  y  ion  i¿Vuaa  Jacto  re 


OAXACA  —  OBAC1NA 


•e  encuentre  el  ahuchaste  4 a  Santa  Marta  del  Tule , 
árbol  considerado  por  mocho»  como  el  mayor  del 
mundo,  ait.  dentro  de)  atrio  de  la  iglesia.  Beta  gi¬ 
gantesco  eabino  ó  árbol  del  agua,  según  la  expre¬ 
sión  azteca,  mide  31  ‘5  m.  de  circunferencia  á  1  m. 
de  altura  en  el  tronco,  pudiendo  apenas  abrasarlo 
25  personas  con  los  brazos  extendidos.  Las  ramas 
tienen  en  diversas  direcciones  un  alcance  de  mis  de 

50  m.  Se  supone  que  este  colosal  ejemplar  es  mile¬ 
nario,  y  ¿  pesar  de  su  extraordinaria  longevidad,  no 
presenta  signos  de  decrepitud;  su  ramaje,  opulento 
y  alegre,  es  aún  el  retiro  de  millares  de  aves. 

Historia.  La  fundación  de  Oaxaca  db  Juárbz 
data  de  époea  anterior  á  la  Conquista,  y  según  pare¬ 
ce,  la  llevaron  i  cabo  en  1486  algunos  soldados  del 
emperador  Ahuizotl,  que  dieron  á  la  nueva  pobla¬ 
ción  el  nombre  de  Huaxyacac,  en  el  curso  de  un 
viaje  desde  la  capital  al  istmo  de  Tehuantepec.  Lo 
que  en  un  principio  fué  sólo  un  fuerte,  creció  rápi¬ 
damente  gracias  al  oro  que  en  sus  cercanías  habla, 
j  asi  la  encontraron  los  españoles  que  se  apoderaron 
de  ella  á  las  órdenes  de  Diego  de  Ordai  en  1521. 
Después  de  varios  años  de  lucha  con  los  indios  y  de 
haberse  fundado  diversas  poblaciones,  en  1521,  se 
establecieron  en  el  recinto  de  la  ciudad  indígena 
Joan  Cedeño  y  Hernando  de  Badajoz  y  la  llamaron 
Antequera,  por  recordarles  su  situación  la  de  la  ciu¬ 
dad  andaluza  de  igual  nombre.  Cedeño  y  Badajoz 
llevaron  consigo  á  Tos  indios  fugitivos  de  la  villa  de 
Segura  de  la  Frontera  que  había  sido  edificada  en  la 
costa  de  Juquila,  y  como  no  tenían  autorización  para 
fundar,  del  emperador,  éste  la  concedió  más  tarde, 
el  14  de  Septiembre  de  1526,  y  le  otorgó,  además, 
la  categoría  de  villa.  Consta  que  con  el  nombre  de 
Segura  de  la  Frontera,  Oaxaca  db  Juárez  fué  pobla¬ 
da  y  despoblada  dos  veces,  siendo  la  definitiva  en 
1529,  en  que  hizo  su  trazado  el  alcalde  Juan  Peláei 
de  Barrio.  Bn  el  mismo  afio,  fray  Gonzalo  Lucero 
estableció  el  primer  convento.  B1  25  de  Abril  de 
1532  Carlos  V  le  concedió  por  cédula  el  título  de 
ciudad,  y  en  1535  fué  erigida  en  sede  episcopal. 
Una  antigua  crónica  de  1532  cuenta  que  en  Oaxa¬ 
ca  db  Juábbz  habla  500  familias  castellanas  de  pura 
sangre.  Bn  1833  una  epidemia  de  cólera  produjo  la 
muerte  de  una  octava  parte  de  la  población,  contán¬ 
dole  entre  Jas  víctimas  el  padre  y  dos  hermanos  de 
Porfirio  Díaz,  que  pasó  en  ella  su  niñez,  como  había 
pasado  parte  de  su  juventud  Benito  Juárez.  Oaxaca 
db  Juárkz  se  ha  distinguido  por  su  adhesión  á  Es¬ 
paña  y  á  la  religión  católica.  Cuando  en  1810,  Ar¬ 
mente  y  López,  enviados  de  Hidalgo,  llegaron  á 
Oaxaca  db  Juárbz  para  promover  el  alzamiento  en 
el  país,  fueron  ejecutados.  Más  tarde  los  mejicanos 
tomaron  represalias  dando  muerte  al  general  realis¬ 
ta  Regules  y  i  varios  oficiales  en  el  mismo  punto 
donde  se  fusiló  ¿  los  emisarios  de  Hidalgo,  y  desde 
entonces  la  ciudad  fué  teatro  de  luchas  sangrientas. 
El  24  de  Noviembre  de  1812  Morelos  entró  en  la  ciu¬ 
dad  y  se  apoderó  de  los  almacenes  militares  que  allí 
había,  lo  cual  le  dió  mucho  renombre.  Durante  la 
intervención  francesa,  Porfirio  Díaz  se  habla  escapa¬ 
do  de  Puebla  y  se  fortificó  en  Oaxaca  db  Juárbz, 
'viéndose  el  mariscal  Baznine  obligado  á  poner  per¬ 
sonalmente  cerco  formal  &  la  ciudad,  que  se  rindió  el 
9  de  Febrero  de  1865.  Habiéndose  fugado  por  se¬ 
gunda  vez  Díaz,  derrotó  á  Oronoz  en  Miahuatlán. 
sitió  á  Oaxaca  db  Juárbz,  y  después  de  varias  vici¬ 
situdes  entró,  finalmente,  en  ella  por  capitulación  el 

51  de  Octubre  de  1866. 


Oaxaca  Santa  María  ó  El  Marquesado.  Qeog- 
Villa  de  Méjico,  Bst.  de  Oaxaca,  mun.  de  Oaxaca» 
Santa  María  ó  B1  Marquesado;  3,030  h.  Sit.  á  1,650» 
metros  de  altnra,  y  junto  á  la  cap.  del  Estado,  á  la. 
que  fué  anexionada  por  decreto  de  1908  puesto  en* 
vigor  al  año  siguiente.  Fué  villa  desde  la  época  de* 
la  Conquista  y  de  señorío  del  marqués  del  Valle,. 
Hernán  Cortés,  de  donde  le  vino  su  sobrenombre. 

OAXAQUBftá.  Qeog.  Pequeña  lag.  de  Méjico, 
Bst.  de  Veracruz,  sit.  en  el  istmo  de  Tehuantepec. 

OAXB3.  Afit.  Hijo  de  Apolo,  que  dió  su  nombro 
á  una  ciudad  de  la  misma  isla. 

Oaxbs.  Qeog.  ant.  Rio  de  la  Creta  septentrional. 

OAXTEPBC.  Qeog.  Cerro  de  Méjico,  Est.  dar 
Morelos,  mun.  de  Oaxtepee.  Se  extrae  de  él  yeso.  || 
Señorío  antiguo  establecido  por  los  indios  tlahuTcas- 
en  territorio  del  actual  Est.  de  Morelos.  |  Villa, 
en  el  Est.  de  Morelos,  mun.  de  Yautepec;  500  h. 

OAZY.  Qeog.  Nombre  que  el 
navegante  inglés  Narborough  dió 
al  puerto  de  Pájaros  (Magallanes, 

Chile)  al  visitarlo  en  1670  y  que 
significa  cenagoso . 

OB.  (Btim.  — Del  lat.  Ob.)  Cerámica  de 
Preposición  inseparable,  que  sig-  °Ur?¿77S)U,lM*r 
nifica  por  causa,  ó  en  virtud,  ó 
en  fuerza,  de;  v.  gr.:  Ob  tener.  |  Entra  también  como» 
prefijo  en  la  composición  de  vanos  términos  con  la. 
significación  de  al  retés,  inversamente,  alrededor,  de¬ 
lante,  v.  gr.:  Ob -ambular. 

Ob.  Mit.  Dios  tirio  que  pronunciaba  oráculos  en 
voz  baja. 

Ob.  Mis.  Abreviación  de  Otos. 

Ob.  Qeog.  V.  Obi. 

OBA,  m.  Arbol  del  Gabón  cuyo  fruto  es  comesti¬ 
ble  y  se  cosecha  en  la  costa  de  Africa  desde  Sierra» 
Leona  hasta  el  Gabón. 

Oba.  Zool .  V.  Obba. 

Oba  ú  Obu.  Qeog.  C.  de  la  colonia  inglesa  de> 
Costa  de  Oro  (Africa  occidental),  dist.  de  Kwalm; 
región  del  Akim,  sit.  en  la  oril.  der.  del  río  Berruin, 
afi.  del  Prah.  Es  la  cap.  del  Akim  occidental  y  so 
divide  on  ciudad  antigua  y  ciudad  moderna,  esta 
última  con  bueñas  callea.  Contando  las  poblaciones» 
comprendidas  en  un  radio  de  6  kms.,  tiene  más  do 
20,000  h. 

OBABA*  Qeog.  Bahía  de  la  costa  del  Africa  Oc¬ 
cidental  Portuguesa,  prov.  de  Angola,  dist.  de  Mos- 
samedes.  Su  extremo  S.  termina  en  la  punta  de  San¬ 
ta  Gertrudis,  y  por  el  N.  prolóngase  en  una  playa 
de  arena.  Factorías  de  pesca;  fondeadero  mal  abri¬ 
gado.  Lleva  también  los  nombres  de  bahía  de  Baba,, 
de  las  Moscas  y  del  Meio. 

OBAO*  Qeog.  Cabo  de  la  costa  de  Guinea  (Afri¬ 
ca  Occidental  Portuguesa).  Forma  la  marg.  izq.  del 
río  de  su  nombre  y  el  extremo  de  la  rib.  der.  del 
Gambia.  ||  Nombre  de  uno  de  los  numerosos  estero» 
que  forma  el  rio  Casa  mansa  en  la  misma  colonia  v 
des.  junto  á  la  punta  Vangaram. 

OBACATUARA8.  ro.  pl.  Etnogr .  Grupo  d» 
indios  tupís  que  en  otro  tiempo  ocupaba  las  islas  det 
río  San  Francisco  (Brasil)  y  cuyos  descendientes  vi¬ 
ven  en  la  actualidad  en  las  villas  de  Propriá  y  Ma- 
roim  y  á  lo  largo  del  citado  río,  en  las  antiguas  mi¬ 
siones  de  los  capuchinos. 

OBAClÑA*  Qeog.  ecl.  Abadía  cisterciense,  si¬ 
tuada  en  el  territ.  de  Limoges.  Su  fundador  es  san 
Esteban,  llamado  comúnmente  de  Obaeina.  Levan¬ 
tóla  para  albergar  á  las  personas  de  ambos  sexo» 
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que  acudían  Mi  ansiosos 4*  XmRór  '$%  penitencias.  I 
For  eso  sato  t'.ióü'übUnc»  ;u  principa*  d*  la*  *iu- 
m*4o3  dobUft  Dn46  sari  Rstebiiíj  mucho  do 

4&ría  una  regla,  paro  4)  Sn  la  da  S*rr  üo- 

*ó*ó  ( 1  i  't 0) ,  ecgiín  e-e  oiafrfaÍM  an ’  hí  pf^ílm*.  nbé- 
tRtUtola nena* : dos  enos  ú*h$!¿H  d.ft bá*1  BétébiM  tu;* 
U  reforma.  da)  iunex .  «X&acjh  4  fuá  eómo  ‘ca* 
bey»  de  congregftcióü,  ppao  U  tóteban  Bujeioji  los 
otro»  monasterio»  fuádidp»  poribti  Esteban.  Subsis¬ 
tid  hasta  la  Revolución  frinrm. 

Bilí  Unge,  G  allí  a  C/irUtian*  (II ,  635 ,  1720) ; 
Viach,  Bttltót/Mgiit  tUMrci¿ns«  (207,  1649);  Luía 
Roimjay,£yj;líf#  ^  06-aHfi^tíii^u*  du  XII*  en 
oí  tm %  irftnt.  Cortón  (II ,  19,9,  1879);  D»t 

Tewps,  Qi*rQt.  frane*  \  I ti.  ©5,.  177&L 

OBACH  (Ga*?iftL  ^!)a:)v?r  ?  U-- 

tógíflin  «rtkof  » 4  Zñtich  ? 
iá&m«)  (Í80Í4S65),  F#$.  disipo (o  ; F tteaii  x  <é 

préÍRráñtpijiaoWf  al  ...  reprodu^eM*  ¿1 

rmenú*  Utogtállckmaa fca  gn  rali**:  dit  *ú¿ 
oaaí  I0ti*á  eij&s  de  psi»e¡$.4 

OBACÜte  &f?i*  Cab,  40  f#:  nrov,  4a  Latida, 
•rpun.  do  LÜmraua. 

QBAUÍA8.  V.  Abü/i?, 

OdadííO  *«»  JiíJOit  Spqok'ío,  #¿0?.  V.  Si^ttoMa. 
OSA ACA,  m.  j?tó Genaro  da  Cbmí¿ií ,  Vác$$l~ 
4#  hoy  en  Ú:$***ei9  d*  Lluoeo*  tubgéaivo  ífnunt* 
■¿ít¿j¿.  pspiéiú*  fanales ,  coa  lígalas  cortia  y  reraeitba; 
•.•tom  prendó  la*  plantn*  üaiaf*lt**4f*  •»$! -la  América 
Jal  Nono,  del  ÜtiMcfá  vhccfn4  l,*r  indígena  del  Me¬ 
diodía  v  Centró  *ia  Europa. 

OBÁ-GATA.  fffiy.  L*$O  iUlJ*póu ,tn  U  parte 
.i-ciMenUl  do  té  iel«  d»  Nipón,  pro»,.  da  Kagp;  xin 
u*  25  kma,  de  -circuito. 

O  El  A  ID  ALLA  ff.  &hff.  Y»  Dama-Au-aií, 

O»  AID  A  LUA  H  IBM  MOAAVAR,  #t<v.  Poe 
U  y  médico  árabe  ««piiííoj»  n/»6  Aliñado  hacia  el 
a&o  1093.  D<npu#s  de  hacer  *u  paregnnarión  ¿  Ja 
Vfáó*  reahltó  «n  DamaiH'o  y  4t\  \Iajaodrl3,  «atáble- 
íiAndoae,  fíoalmenW.  eo  Ó^Jad-.  Éotr6  como  médico 
*i  earvicio  íif!  »ui:4n  Mahmud  ibii-Miüknhttl^  para 
qit^n  hizo  le  tuatoJacioQ  de  na  luctndo  d»  campRüa{ 
Murió  ah  OaniKiir'O^a  L154.  poseemoa atgn na<  d»  aua 
poesía  a  por  habevsa  coitecVvad  créti  Ja»  antología»;  tu 
pftriiruÍAn^*oi«  ¿*oi«Hr*  la  ululada  al* &ui. 

»l>W'O0r*  Bróckftlrnaim .  G*.<thithte  é*r  ¿ra- i- 
biíshth  ■íiiftmiw  (WóimM,.LÍ^8)/;  flnau, 
fu>#  ÁvAbé  (París.  1902). 

&&AH2»  &f<fy</'ÍAg.  do  BoíiviaA  depl  ..de  SftttU 
Cl»u.  prov,  de  Chiquitos,  La  forma  *1  rí^paractr  el 
r\o  Parapeid.  ^ue  aaie»  te 
piarría  en  (oí  r/iropust  del 
Uoioo  N.V?A  4a.  eífa  el  rio 
Sau  Miguel. 

ÓBA ÍX«:Üáiif.  Pool,  y 
mun,  do  Bélgica .  prot.  de 
Hft  ín  t  u i.*  vi4>M ,  d  a  C  ha  ríe r  oi  . 
c# ni.  do .^entlfe;. jí» H tC<  ai  ca- 
noí  /le  Chai  lérnt  £  Brunelaé 
1,4»)0  h  KíU  «a  ja  U  fe  4# 

^har(fi*oi  A  BrnAtltAf  ' 

OBALDÍA.  j[Jú&s?  06- 
Misoip  2>«lí.  ÍSvV-  f'oiñlAO 
jr,r,%m,ño.  u.  ».T  l>r  .,1  ,.^^4*  Qí-.l.ü, 

{.Lhluqul  ;  v  <n.  00  Pan«tn4  • 

.  !H  iíi~V;*ItV».  Figuró  í«i  política  dé  tu  peí*,  y 
antee  de  r;ód>>i»*o.'<*i»r»t*  de  la  proYiúcíe  d>  ,Pa« 
d^r^rtifante  ti*  ,1»  m  tam*  :>b 
'¡Congíéay  c» tam <*  1  ^ «ú  y  # oj j *»  r ¿VíuÍo k  lía  1904  te  íe 


tov}«5  con  el  carácter  dá  tótítiaíro  pi#ü:Ípot§ncUriiQ  de 
ío  o  lleva  ftepubiícs  de  pao&aii  cercAdel  góbiorno 
4ú  Wáehiagtoq ,  4  Ja  qoe  también  teprweutó  «a  *1 
ChuftTeto  hitevoeciotnil  americana  de  Río >i«  Lanét  - 
■r*.  Síéado  rieepreiídfiite  do  U  República  en  ¿«908, 
fpfe  aíegiiío  piirm  ocupar  la  pratldeocia  da  ía  misma. 

ÜbaVóU  t  0>té;pgtf  f  Joe»  or).  £ú$  Político  cu- 
iombiano,  n.  étt  Panamá  en  1808  y  m.  «o  David  ea 
1889  Afístió  i  yarias  efiamhlerts  y  coagratos.  KU- 
gídA  tíí?hpradilenle  cío  ia  R^pábíica  por  ti  Congreso 
de  1850,  en  competencia  con  Juan  Du/rem-isca  Mar- 
Un,: tocóle  üeeempeñar  la  preai'javvca,  y  al  efeclo  ee 
oncwrgü  dpi  m atrio  «I  14  do  0cuilu*a  de  1851  hast& 
el  21  de  Enero  de  1852.  Más  torda,  también  5omo 
v!cepr«Aid<MXte  de  la  fi^p.dbH<re?  uíjumió  el  rr«*ndo  »l 

5  de  de  1854  eii  pof  reauasia  d»i 

•góaerel  ilet  dkbe  «Mided 

hd^ttdg  de  U  dictedure  é^AMetíde 
é»  eite  <tiudrtd  »i4  d«  0áciemWe  4ee- 

daiotUtiinfoi  del  ®5 

ríce  combata  het»U  .ti  Icm* ;Íe;C¿piW.  Dttriwtie 
le  guérra  ae  hiaró  íe .  4.^ejpife*14iEiie 

el  próximo  periodo  conStitoeíor.at  v  t> cayó  en  eí 
dooiov  Mk.lanuo.  0«ai.c?í*  t  biiJt-iúi  permaneció 
en  el  ^ódet  iiesu  »S  Si  ék  Mim  de  *855,  »n  q[u« 
termino bi  a4  petlbdó,  .  '  ...  . 

OBAILOr  Gttf*  t*M$<  de  lí  pis:»é.  de  Oviedo, 
rríUn.  ?le  Canga  a  de  Tí»teof  pirr,  do  <S»n  dnen  de 
Vera  de  Rengo*.  ■  ^  ¡  y.-.  •  ,;•  1  7 ( 

QBAt*t*Om  6  OBAYOS,  fichó 

jico,  Het.  de  CoshwiU,  Ttiub.  di  PVogféio ;  150  h 
fíat.  f.  o. 

OBAifÁi  í/*^.  C.  del  Jipó*»,  lela  de  Níp^a, 
pro»-  de  Vékaaa ,  «it.  i  60  kma  N'NO*  d#  OU4i .  eo 
las  Ijb.  de  íé  bahit  da  Vikihi;;  «fton'.LOOó  h  .T*^ 
légrefe». 

Úiaiu.  4  0«av *  Oi#j r.  C .  deí  Jipótt,  isla  d<» 
Kdlribibl  pror.  de  Hiien.  sit.  eu  la  pf  auiaul»  <J» 
ShiíttAhara^  6  81  km»-  el  E«  4*  Ná4!»*¡aki^i»t-pmd¿il 
Yojoán:  tíoteii-T.i.ke%  en  «I  lilorei  de  Xíjtk4^V>adar 
uaoi  7,000  h. 

QfiAMftA,  MSáMBA  é  SCBS74D.  Stkftjg-.: 

Tribu  dei  Afric#  fícuotoriaí  Froriceaa*  «b  ta  ^ofahu 
del  Qebóft;  vive  piincípalnieDU  en  le  orilla  def^H» 
det  Alto  Ogoout  ríatu  «Ouetutal  Reese/elNE.  Je 
FrenceijllA  lía  (dan  íoe  obAmbe»  el  miewo  dtaíéo^*> 
hentú  que  algunas  iribú»  de  Cariaco,  y  habitan  »n 
oabanes  éiátf tta*.  y  bien  construida»  con  paja  y  bám- 
Lá,en  «Mondo  de  jaá  cueles  ««  lev» nía  un/»'  é^péciéd^ 
aliar  para  é'¡  fetiche.  §e  d^tijiguen  por  ¿u  íimpioia.: 
títig.  i’obl  rf«l 

í'er-ú.  ■>«,,  *  H'.inn^^U-  ;v  ;  / v'  V:'¿ 

V*v  pioY.  de  C*$ttov receten.,  ' 

iiijíL  di  CáVdoJi*';  •  200  b  ¿ 

9BASBULA  « .  í  Btimy  : 

.  0«i Wk*/u^,r }  íVP v 

l'a#ea;4e  den 4c  V uell.ia v ;* ó 
’íVTededpr  ,  j)  Ptueirréa  úeleuQ* 
t#.  ir  delante.  j|  y,  a,  Reco- 
ícet,  vfaitai. . 

Dérti* ..  Ob«mi>aIa« 
alóo-  Obambalante, 

OSAK,  ^.‘Cldb  fít' 
eboíít  condado  do  Argvn, 
junte»  ó  la  bohla  iTel  ioch 
LíMbe;  5,400  hi  Tiene  ut»  puerto  muyr  profundo  fre- 
;ur.*.U:!o  per  AtíUiproKas  t'mlarcocionei  pvocedeatee 
de  L»v#í»pooí  y  Gíaugoví^  v  es  ést.  baUi'enrta  muy 
ÍnuiiC.u?Tit|i  en  t'eráno.  Su  inducir •;»  >onít«te  ea  i» 
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«lab.  de  sombreros  de  seda  y  de  paja,  y  su  comercio 
«en  la  exportación  de  hierro,  lana,  pescado,  pizarras 
.y  alcohol.  Bs  sede  episcopal  y  data  de  1713,  año 
-en  que  fué  fundada  por  una  Compañía  pesquera. 
Cerca  de  la  población  existen  los  castillos  en  ruinas 
-de  Dunolly  y  DunatafFnage. 

OBÁN.  m.  Barra  de  oro,  de  peso  determinado, 
-que  sirve  de  moneda  á  los  japoneses,  y  vale  unas 
89  pesetas  con  98  céntimos. 

OBANA*  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
•xnun.  de  Pilona,  parr.  de  Nuestra  Señora  de  los 
Prados  de  Artedosa. 

OBANOA  (Santa  Mabina  db).  Qeog.  V.  Santa 

U ASINA  DB  ÜBANOA. 

OBANDO.  Qeog.  Prov.  de  Colombia,  dep.  de 
Nariño;  su  cap.  es  Ipiales.  Se  compone  de  los  mu¬ 
nicipios  de  Ipiles,  Carlosama,  Contadero,  Cumbal, 
Juchucal,  Gualmatán,  lies,  Aldana,  Córdoba,  Potosí, 
Puerros  y  Pupiales;  64,387  h.  en  1912.  |  Nombre 
-antiguo  de  una  pobl.  del  dep.  de  Valle  del  Cauca. 

Obando.  Qeog .  Caleta  de  la  costa  meridional  de 
la  isla  de  Cuba,  correspondiente  á  la  prov.  de  Orien¬ 
te,  término  de  Baracoa.  Se  abre  al  E.  de  la  punta 
Pintado,  que  sobresale  en  el  cabo  de  Maisí. 

Obando.  Qeog.  Pobl.  del  Archipiélago  Filipino, 
isla  de  Luzón.  prov.  de  Bulacán,  sit.  en  las  márge¬ 
nes  de  un  estero,  cerca  del  mar,  á  3  leras,  de  la  es¬ 
tación  de  Polo:  8,051  b.  La  fundó  el  gobernador  de 
Filipinas,  marqués  de  Obando.  Bn  su  iglesia  se  ve¬ 
nera  una  imagen  de  la  Virgen,  bajo  la  advocación 
-de  Nuestra  Señora  del  Salambao,  que,  según  la  tra¬ 
dición,  extrajo  un  pescador  del  mar  con  sus  redes. 

Obando  (Antonio).  Biog.  General  colombiano  de 
la  guerra  ds  la  Independencia,  n.  en  la  ciudad  del 
Socorro  y  m.  en  Tocaima  (1790-1849).  Formó  en  las 
Álas  de  los  revolucionarios  de  1810  desde  el  primer 
-día  en  que  se  dió  el  grito  de  independencia.  Tomó 
parte  en  las  luchas  que  se  sostuvieron  desde  1810 
Jiasta  1824  para  asegurar  la  independencia  de  la 
América  española,  y  en  las  que  tuvieron  lugar  des¬ 
pués  para  establecer  la  nacionalidad  colombiana. 
^Desempeñó  el  cargo  de  secretario  de  Guerra  y  Mari¬ 
na  en  1831  y  1832,  en  las  administraciones  transito¬ 
rias  de  estoB  años,  y  bajo  el  gobierno  de  Santander 
•desde  1833  hasta  1837.  El  Congreso  de  1870  dispuso 
que  figurara  el  retrato  de  este  general  en  la  sala  de 
Monumentos  patrios,  y  que  en  honor  de  Obando  se 
levantara  un  mausoleo  en  el  cementerio  de  la  capital. 

Obando  (José  Mabía).  Biog.  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  de  Colombia,  n.  en  Caloto  (Cauca)  en  1795 
y  m.  en  Sobachoque  en  1861.  Muy  joven  comenzó 
la  carrera  de  las  armas,  sirviendo  en  el  ejército  rea¬ 
lista,  pero  «1  8  de  Febrero  de  1822  abrazó  la  causa 
de  la  República  y  entró  á  formar  parte  del  ejército 
-de  Bolívar.  Distinguióse  en  los  combates  de  Catam- 
buco.  Tasines,  Guaitara,  Taindala  y  ocupación  de 
Pasto.  Bn  1824  venció  y  cogió  prisionero  al  célebre 
^aerrillero  realista  Agustín  Agualongo.  En  1828  se 
paso  en  armas  con  el  general  López  contra  el  go¬ 
bierno  de  Bolívar  y  venció  en  la  Ladera  y  en  Popa- 
yán.  Comandante  de  armas  y  subjefe  de  estado  ma¬ 
yor  en  la  guerra  con  el  Perú,  sometió  nuevamente 
á  Pasto.  Combatió  también  al  gobierno  de  Urdane- 
ta.  El  presidente  Caicedo  le  nombró  secretario  de 
-Guerra,  pero  se  abstuvo  de  aceptar  la  honrosa  desig¬ 
nación  hasta  justificarse  del  cargo  que  se  le  hioiera 
-<on  motivo  del  asesinato  del  mariscal  Sucre.  Halló- 
Be  en  la  campaña  contra  el  Ecuador  tendiente  á  re¬ 
cuperar  parte  del  territorio  ocupado  por  aquella  na¬ 


ción.  Venció  ó  Hoces  en  Jiménez  y  Naranjo.  Des¬ 
pués  de  una  reñida  elección  en  el  Congreso  Nacional, 
fué  nombrado  vicepresidente  de  la  República  el  22 
de  Noviembre  de  1831  como  candidato  del  liberalis¬ 
mo  exaltado.  Duró  en  el  poder  hasta  Marzo  de  1882. 
Inició  su  gobierno  sancionando  un  decreto  reservado 
de  la  Convención,  que  mandaba  borrar  de  la  lista 
militar  á  318  jefes  y  oficiales  subalternos  de  los  que 
hicieron  ó  ayudaron  la  revoluoión  de  1830.  Este  de¬ 
creto  fué  censurado  como  violatorío  del  convenio  de 
Apulo.  Por  decreto  legislativo  quedó  establecido  el 
gobierno  de  Nueva  Granada.  La  nueva  Constitu¬ 
ción,  promulgada  en  1832,  fué  puesta  en  vigor  por 
•1  vicepresidente  el  1  .*  de  Marzo.  Con  este  paso  se 
asentaron  las  bases  de  la  República  fie  Nueva  Gra¬ 
nada  y  quedó  virtuaimente  disuelta  la  Gran  Colom¬ 
bia,  obra  dei  libertador.  Obando  pasó  al  Ecuador 
aquel  mismo  año.  como  plenipotenciario,  para  cele¬ 
brar  un  tratado  de  paz  y  amistad  con  aquella  Repú¬ 
blica.  En  1839  se  rebeló  y  fué  derrotado.  Estos 
descalabros  le  obligaron  ¿  tomar  la  ruta  del  Perú 
por  las  selvae  amazónicas.  Regresó  á'su  patria  en 
1848,  amparado  por  el  deoreto  de  amnistía.  En  1849 
fué  miembro  del  Congreso  y  gobernador  de  Carta¬ 
gena  al  año  siguiente;  en  1851  comandante  tn  jefe 
de  la  primera  división.  Elegido  presidente  dos  años 
después,  se  hizo  cargo  de  la  presidencia  en  1853, 
para  el  período  que  debía  terminar  en  Marzo  de 
1857.  Encontró  el  país  dividido  en  tres  agrupacio¬ 
nes  políticas:  ls  que  lo  llevó  al  poder  compuesta  de 
sus  amigos  de  1840,  llamada  entonces  progresista 
y  después  draconiana;  la  formada  por  la  fracción  li¬ 
beral  joven  que  tuvo  su  origen  en  la  administración 
de  López,  llamada  gélgota,  y  que  contaba  con  la 
mayoría  en  las  Cámaras  para  expedir. una  Constitu¬ 
ción  que  no  era  del  agrado  del  presidente,  y  la  últi¬ 
ma.  llamada  ministerial  en  1840  y  conservadora  de 
1850  en  adelante.  El  Congreso  de  1853  reformó  la 
Constitución  centralista  de  1843,  en  sentido  liberal, 
y  entre  otras  modificaciones  substanciales  hubo  la 
disminución  del  ejército  permanente,  reforma  de  la 
tarifa  aduanera,  etc.  El  presidente  impugnaba  estos 
cambios,  lo  que  produjo  el  motín  de  cuartel  acaudi¬ 
llado  por  José  M.  Meló,  comandante  general  del  de¬ 
partamento  de  Cundinamarca,  secundado  por  un 
grupo  de  artesanos  liberales  que  no  aceptaban  la 
franquicia  de  derechos  extranjeros.  Obando,  juzgado 
por  el  Congreso  del  mismo  año,  fué  considerado 
como  participe  en  el  motín,  depuesto  y  expatriado. 
En  1860  regresó  Obando  á  Colombia,  y  el  general 
Mosquera  le  llamó  al  servicio  como  comandante  ge¬ 
neral  de  las  fuerzas  del  mismo  Estado,  para  defen¬ 
der  la  federación;  unidos  estos  dos  caudillos,  hasta 
entonces  rivales  irreconciliables,  vencieron  en  De¬ 
rrumbado  y  Manzanillo.  Continuó  la  campaña  y 
avanzaron  sobre  Cundinamarca;  después  del  san¬ 
griento  combate  de  Sobachoque,  el  general  Obando 
pretendió  unirse  con  una  pequeña  fuerza  al  ejército 
del  general  Mosquera,  y  á  su  paso  por  el  páramo  de 
Cruz  Verde,  el  29  de  Abril  de  1861,  cayó  alancea¬ 
do  cerca  de  Sobachoque.  Escribió  unos  Apuntamien¬ 
tos  para  ¡a  historia  (Lima,  1842). 

Bibliogr .  José  Manuel  Groot,  Historia  de  Nueea 
Granada;  Daniel  O’Leary,  Memorias ;  Joaquín  Posa¬ 
da  Gutiérrez,  Memorias  histérico-políticas:  Soledad 
Acosta  de  Samper,  Compendio  de  historia  de  Co¬ 
lombia. 

Obando  Espinosa  (José  María).  Biog.  Militar  y 
político  colombiano,  n.  en  Popayán  en  1829  y  in.  en 
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1881.  Hijo  del  general  Obando,  militó  en  1854  en 
defensa  de  la  Constitución,  puesta  en  apuro  por  el 
pronunciamiento  militar  del  17  de  Abril  ,  en  el  que 
taro  participación  su  padre,  pero  como  se  fingió  pri¬ 
sionero,  fácil  le  fué  al  gobernador  de  Popayán,  M.  de 
J.  Quijano,  atraer  á  las  filas  legitimistas  á  parien¬ 
tes  y  allegados  del  presidente,  á  quien  era  preciso, 
según  se  decía  entonces,  marchar  á  libertar.  En 
1860, 1868  y  1876  volvió  á  tomar  las  armas  y  alcanzó 
el  grado  de  coronel.  Fué  varias  veces  diputado  á  la 
legislatura  del  Cauca  y  representante  al  Congreso 
nacional,  habiéndole  tocado  presidir  en  ambos  Con¬ 
gresos.  Fué,  además,  administrador  de  la  Aduana 
de  Tumaco,  administrador  de  Hacienda  nacional, 
jefe  municipal  de  Popayán  y  de  Santander,  en  1865 
segundo  jefe  de  la  5.a  división,  y  en  aquel  mismo  afio 
y  en  1876  jefe  de  estado  mayor  de  la  misma.  Escri¬ 
bió  varios  artículos  en  prosa  y  un  opúsculo,  Bpito - 
dio*  de  la  vida  del  general  José  María  Obando,  *n  via¬ 
je  al  Perú  por  el  Pulumayo  y  el  Marañan,  que  fué 
publicado  primero  en  el  periódico  literario  La  Auro¬ 
ra,  en  1880. 

OBANB8.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Salas,  parr.  de  Santa  María  de  Cermofio. 

OBANGO,  m.  V.  Obán. 

OBANOS.  Oeog .  Mun.  de  la  prov.  de  Navarra, 
que  consta  de  829  e.  y  albergues  y  1,203  h.  (oba- 
neneet).  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de 
49  o.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  y 
dióo.  de  Pamplona.  Está  sit.  en  la  carr.  de  Puente 
la  Reina  á  Venta  de  las  Campanas.  Terreno  fértil, 
bañado  por  algunos  pequeños  afi.  del  Arga.  Cerea¬ 
les,  vino  y  hortalizas;  cría  de  ganado;  industria  de 
aguardientes.  Escuelas  nacionales.  Alumbrado  eléc¬ 
trico. 

OBANTA*  Oeog.  Dist.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Santa  Rosa;  su 
cab.  es  el  lug.  del  mismo  nombre,  sit.  á  unos  5  ki¬ 
lómetros  al  N.  del  camino  oe  las  Callas  á  Alijilán. 
Correo;  unos  2,000  h.  de  población  rural.  Lo  riega 
el  arr.  de  su  nombre. 

OBAR  AH.  v.  a.  Arar  una  tierra  circularmente. 

Deriv.  Obar  ador,  ra. 

OBARASÓN.  m.  Entre  los  indios,  ayuno  ri¬ 
guroso. 

OBAR  ÁTOR*(Btim.— Del  lat.  obarator,  comp. 
de  ob,  en  torno,  y  arator,  arador.)  m.  Mil.  Uno  de 
los  dioses  agrícolas  del  Lacio. 

OBARBNB8.  Oeog .  Montes  de  la  prov.  de 
Burgos,  en  el  limite  de  la  de  Logrofio.  Corren  de 
B.  á  O.  con  ligera  inclinación  hacia  el  S.,  al  N.  de 
la  comarca  de  la  Bureba.  Su  extremo  oriental  llega 
hasta  al  p.  j.  de  Haro,  correspondiente  á  la  provin¬ 
cia  de  Logrofio. 

Obarsnbs.  Oeog.  Villa  de  la  prov.  de  Burgos, 
mun.  de  Encío. 

Oba  renes  (Santa  María  la  Imperial  de)  'évoy* 
ocl»  Monasterio  benedictino  de  la  prov.  de  Burgos, 
entre  Pancorbo,  Santa  Gadea  del  Cid  y  Miranda  de 
Ebro.  Los  principios  de  este  monasterio  son  desco¬ 
nocidos,  si  bien  se  puede  asegurar  remontan  al  si¬ 
glo  ix,  pues  ya  en  tiempos  de  Alfonso  el  Catlo  exis¬ 
tía  en  el  valle  de  Obarenes,  donde  más  tarde  se  le¬ 
vantó  el  monasterio,  una  iglesia,  cuyo  servicio  confió 
el  obispo  de  Valpuesta  á  los  monjes  que  allí  mora¬ 
ban.  Del  mismo  siglo  y  de  los  dos  siguientes  se  en¬ 
cuentran  varios  documentos  en  los  cartularios  de 
Valpuesto,  San  Millán  y  Santa  María  de  Nájera,  que 
evidencian  la  existencia  de  monjes  en  el  valle  de 


Obarenes.  Ignórase  quién  fuese  el  Pr,0 eipej  funda* 
dor  del  monasterio,  pero  éste  gozaba  y*  regalar 
importancia  en  el  siglo  xn,  cuando  en  1184  el  noble 
caballero  Lope  de  Mendoza  le  hizo  la  importante  do¬ 
nación  de  la  villa,  hacienda  y  vasallos  que  poseía  e» 
Piedralegua,  viniendo  á  confirmar  la  tradición  del 
monasterio,  que  atribuye  su  reedificación  al  empera¬ 
dor  Alfonso  Vil.  Numerosas  fueron  las  donaciones 
de  loa  reyes  posteriores,  desde  Alfonlo  VIII  hasta. 
Felipe  II,  juntamente  con  las  de  muchos  caballeros 
castellanos  y  de  la  Rioja,  algunos  de  loe  cuales  eR— 
gieron  este  monasterio  para  servirles  de  última  mo¬ 
rada.  En  el  siglo  xiv,  al  ponerse  en  vigor  la  llama¬ 
da  Bula  Benedictina,  contaba  la  comunidad  con  sólo- 
22  monjes,  un  hermano  y  23  criados  ó  servidores, 
que  desempefiaban  loa  diversos  oficios  del  monaste— 
rio.  Al  unirse  á  la  Congregación  de  Valladolid  ea 
1526,  aun  quedó  más  reducido  el  número  de  religio¬ 
sos,  que  según  la  Constitución  de  1575  no  debía  pa¬ 
sar  de  12.  En  1781  un  incendio  redujo  á  escombro» 
la  mayoría  de  loe  edificios  claustrales  que,  merced  á 
la  ayuda  prestada  por  las  diversas  casas  de  la  Con¬ 
gregación,  volvieron  á  reedificarse  euatro  años  des¬ 
pués.  En  1835  tuvo  la  comunidad  que  abandonar  el 
monasterio  del  cual  hoy  aun  quedan  en  pie  loa  prin¬ 
cipales  educios:  la  iglesia  de  tres  naves  hasta  el* 
crucero  (siglos  xn  al  xv),  con  su  portada  del  si¬ 
glo  xni,  y  en  el  altar  mayor  una  imagen  de  la  Vir¬ 
gen  del  siglo  xn.  El  claustro  y  portada  principal  son* 
del  siglo  xvi.  Regentaron  esta  casa  20  abades  antes- 
de  la  unión  á  la  Congregación  de  Valladolid  (1526) 
y  66  desde  esta  época  hasta  la  supresión;  alguno» 
de  ellos,  como  loe  reverendísimos  Alonso  de  Toro. 
Antonio  Hurtado,  Plácida  Tosantos  y  otros,  fueron- 
generales  de  la  Congregación  y  en  gran  manera  be¬ 
neméritos  de  la  orden.  Como  escritores  son  también 
conocidos,  entre  otros,  los  abades  fray  Alonso  d» 
Arce  (1601),  fray  Juan  de  Salazar  (1617-21),  y 
fray  José  de  Salazar.  Loa  documentos  y  archivo  d» 
este  monasterio,  así  como  una  -historia  manuscrita^ 
próxima  á  publicarse  y  de  la  cual  he  han  sacado  es¬ 
tos  datos,  se  conservan  en  el  monasterio  de  Sentó 
Domingo  de  Silos. 

OBARGO.  Oeog.  Barrio  de  le  prov.  de  Santan¬ 
der.  mun  de  Pesagutro. 

OBaRRíO.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Luger 
mun.  de  Pantón,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Tuiris^ 

OBARSKA.  Oeog.  Pobl.  de  Austria  -  Hungría», 
en  la  Bosnia,  otro,  de  Zvornik,  dist.  de  Bielina^ 
1,040  h. 

OBARTB8.  Blog.  Penúltimo  de  loe  reyes,  que* 
reinaron  antes  del  Diluvio  universal,  según  una  tra¬ 
dición  caldeoasiria;  era  originario  de  la  ciudad  d» 
Larankha  y  fué  padre  de  Xisuthros,  que  reinaba  al 
ocurrir  el  Diluvio.  Ea  frecuente  designar  á  Orarte» 
con  el  nombre  de  Otiartes  en  los  manuscritos. 

OBAS.  Oeog.  Barrio  de  la  prov.  de  Vizeeya,. 
mun.  de  Dima. 

Osas.  Oeog.  Río  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Pinar 
del  Río;  tiene  au  origen  en  la  sierra  del  Infierno,  s» 
encamina  al  SE.,  tomando  diferentes  nombres,  y 
con  el  de  San  Felipe  se  divide  en  varios  brazos,  el 
priucipal  de  los  cuales  se  denomina  Arroyo  de  San. 
Felipe  y  des.  en  la  ciénaga  del  golfo  de  Guanigua- 
nico.  |  Lag.  de  la  prov.  de  Matanzas,  término  d» 
Colón;  está  sit.  al  O.  de  la  pobl.  del  Caimito  y  al 
N.  de  la  lag.  del  Tesoro,  en  el  barrio  de  la  Hana— 
bana.  Es  bastante  extensa.  |  Barrio  de  la  prov.  y 
término  de  Pinar  del  Río;  3,500  h.  Escuelas  públ£» 
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tu;  lab.  de  surtidos,  y  de  tejas  y  ladrillos;  Juzgado 
anuo  id  pal.  Cultivo  de  tabaco  en  grande  oséala. 

Osas  ú  Hobas.  0*og.  V.  Otas. 

OBA81.  Mil.  El  nombre  de  ano  de  los  dioses 
aéi  importantes  y  earacterístieos  do  loo  ekoi  y  cu¬ 
yas  particularidades  conocemos  gracias  al  libro  de 
Amaury  Talbot,  In  Ik*  thadow  Ih*  busk  (Londres, 
1912).  Os  asi  es  un  dios  de  la  tierra  y  de  la  vegeta- 
<&6m.  el  protector  por  excelencia  de  los  ganados  y  de 
la  primavera,  que  es  adorado  en  particular  en  el 
momento  en  que,  despertando  la  Naturaleza  del  le- 
-largo  invernal,  florece  á  nueva  vida.  Bn  algunos  de 
los  textos  aportados  por  Talbot,  Obasi  aparece  en 
-ciertas  ocasiones  como  una  divinidad  que  venga  las 
maldades  de  los  hombres,  especialmente  las  de  ca¬ 
rácter  religioso.  Cuando  los  ekoi  matan  en  algún 
camino  un  camaleón,  no  pueden  arrojar  su  cuerpo  á 
las  fieras  del  bosque,  sino  que  han  de  enterrarlo  en 
un  montón  de  hojas  cuyo  volumen  han  de  aumentar 
los  que  pasan  arrojando  otra  hoja  i  manera  de  o  fren¬ 
ada.  Esta  ceremonia,  creen  aquellos  indígenas,  apa¬ 
cigua  la  sombra  del  camaleón,  pero  si  se  obra  de 
otra  manera,  el  animal  implora  el  aaxilio  de  Obasi 
para  vengarse  de  los  hombres  que  han  ocasionado 
«o  muerte. 

OBATA*  0**g.  V.  Osata. 

OBATÓN  ó  LOBATO lf*  9*00.  Aid.  de  la  pro- 
viñeta  de  Córdoba,  mun.  de  Paeateovejuna. 

OBAT  BAOUBRAB  TOBNI.  Bot.  Nombre 
vulgar  de  la  QareiaUa  pierorrhita,  de  la  familia  de  las 
gutlferas,  que  vive  en  Amboina  y  es  de  la  sección 
dicoéHgma,  con  flores  tetrámeros;  estambres  de  las 
flores  masculinas  en  paquetes;  anteras  con  tecas  es¬ 
féricas,  separadas;  ovario  biíocular,  con  estigma 
grueso,  convexo,  apenas  bitobulado;  semillas  eseu- 
-tüorroes  ó  discoidales;  pétalos  libres. 

OBAUOIOIÓN.  f.  Pal.  Falsa  audición  ó  inter¬ 
pretación  fitina  de  lo  que  se  oye. 

OBATA*  9*00.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Villavieiosa ,  parr.  de  San  Juan  de 
Antodi. 

OBAYOS*  9*00.  V.  Oballos. 

OBAZ1NB*  9*00.  *cl.  Monasterio  fundado  por 
•San  Esteban  de  Obazine  en  1134.  Entre  sus  abades 
os  contaron  Francisco  de  Bscobleau  y  Carlos  ds  la 
Roche- Ay mon,  cardenal  arzobispo  ds  Ronnes. 

OBBA*  Aníig.  Llamado  también  Ambthon  y  am- 
Mm.  Bra  entre  loa  antiguoa  un  vaso  para  contener  ó 
beber  vino.  Venia  á  ser  una  especie  de  hacia  ó  de 
marmita,  pues  se  ampies  la  misma  expresión  para 
designar  ua  utensilio  empleado  en  las  operaciones 
químicas,  como  la  extracción  del  mercurio;  y,  por 
otra  parte.  Verrón  lo  asimila  á  la  m otula  ó  maullo, 
vaso  de  neceeidsd  (orinal).  Algunos  comentaristas 
lo  explican  por  ol  vocablo  griego  amblkét  ó  ambla, 
•que  significa  na  vaso  de  libación  por  loe  muertos,  ó 
un  vaso  do  banquete,  y  que  Hesiquio  compara  al 
oadu*  y  á  la  ehplra.  El  obba  podía  sor  do  arcilla, 
metal,  madera  ó  junco  trenzado  ó  tejido. 

Parees  que  Apuleyo  designó  con  ol  nombro  obbala 
4  loe  cascos  ovoides  de  loe  dioscuros;  pero  hay  que 
decir  que  respecto  de  su  estructura,  nada  puede 
asegurarse  con  seguridad. 

Ossa.  sa.  Zool.  Subgénero  do  moluseoe  de  la  oía¬ 
os  de  los  gasterópodos,  orden  de  loe  pulmonedoc, 
«borden  de  los  geófllos.  familia  de  los  belfcidot, 
género  Halla,  establecido  por  Berk  en  1837.  Pre¬ 
senta  la  concha  deprimida,  con  frecuencia  carenada 
J  umbilicada;  abultara  muy  oblicua,  casi  horizon¬ 


tal;  peristoma  reflejado.  So  puede  considerar  come 
forma  típica  el  Halla  (Obba)  planulala  Lamarck,  de 
Ooeauia. 

Obba.  9*og.  acl.  Antigua  sede  episcopal,  hoy  ti¬ 
tular,  en  el  Africa  proconsular,  actualmente  Bbba 
(ruinas),  en  el  camino  do  Cartago  á  Tcbcssa,  al  S. 
de  Bl-Kef,  parte  montañosa  de  Túnez.  Bs  una  de 
las  sedes  pertenecientes  á  la  serie  de  las  sfríesnas. 
cuyo  metropolitano  es  el  prelado  más  antiguo  on  el 
episcopado.  Bntre  los  primitivos  obispos  de  Obba 
tíguran:  Pablo,  presente  en  si  Concilio  de  Cartago, 
en  el  año  225,  probablemente  ano  de  loe  mártires 
africanos  que  conmemora  el  martirologio  ol  19  do 
Bnero;  Felicísimo,  donatista,  que  asistió  á  la  Col- 
laUo  del  año  411,  do  que  da  cuenta  san  Agustín 
en  su  Bravie  ttlum  CollationU ,  y  Valeriano,  asisten¬ 
te  al  Concilio  segundo  do  Constantinopla ,  quinto 
ecuménico. 

OBBX*  9*00.  Localidad  del  Somaliland  Italiano 
(Africa  del  NE.),  sit.  á  los  5*  20'  lat.  N.,  ocrea  dol 
ras  Auad.  Antigua  residencia  de  on  sultán  de  esca¬ 
sa  importancia. 

OBBIA  A  HOPIA.  9aog.  Pobl.  marítima  dsl 
Somaliland  Italiano  (Africa  del  NB.),  sit.  á  los  5* 
20'  lat.  N.  Tiene  ua  pequeño  puerto. 

OBBO*  9*00.  y  Blnogr.  Pobl.  del  protectorado 
inglés  de  Uganda,  prov.  del  Norte,  antiguo  puesto 
egipcio,  sit.  á  125  kms.  SB.  de  Lado,  en  las  már¬ 
genes  del  Aji,  perteneciente  á  la  cuenca  del  Nilo. 
En  sus  inmediaciones  viven  los  obbos,  tribu  afín  de 
los  laluhai,  aunque  difieren  de  éstos  por  la  mayor 
finura  do  sus  rasgos  y  por  pintarse  fajas  do  eoloren 
ol  cuerpo.  Su  jefe  hace  las  veces  de  gran  sacerdote. 

OBBÓN*  m.  Anlig.  Especie  de  redecilla  que  se 
poetan  en  la  cabeza  las  mujeres  de  los  francos  para 
sujetar  los  cabellos. 

OBBROVAZZO*  9*og.  Pobl.  do  Austria,  en  la 
Dalmacia,  dist.  de  Benkovac,  á  oril.  del  Zermanja, 
no  lejos  de  tu  desembocadura  en  la  babla  de  Nove- 
gradi.  sit.  en  la  carretera  que  pasa  por  Velebit;400 
habitantes.  Ruinas  de  un  castillo.  Molinos,  navega¬ 
ción  y  comercio. 

OBCBCAOIÓN*  F.  Avaifleseit. — It.  Aweeaaei- 
te.  —  In.  BUaditss.  —  A.  Terblesdug.  —  P.  Okctuflt. 
—  C.  Obctució.  — E.  listín,  lonínift.  (Etim. —  Del 
lat.  obcatcalio-oni*.)  f.  Ofuscación  tenaz  y  persis¬ 
tente.  en  virtud  de  la  eual  se  figure  y  cree  uno  oon 
empeño  lo  que  no  es. 

Sin.  Cboobdad,  Dsslum  buaiíibuto  ,  Ofusca¬ 
ción. 

Obcecación.  Dar.  La  obcecación  os  considerada 
como  atenuante  del  delito  ouando  va  anida  al  arre¬ 
bato  (V.). 

OBCECAR.  F.  Aveigler.  —  It.  Aeeecare.  —  In.  Ts 
Miad.  —  A.  Bltidti,  vsrbleadti.  —  P.  y  C.  Cegar.  —  E. 
Bliiáigi,  Coafuxifli.  (Etira.— Del  lat.  obeaoear*.)  v.  a. 
Cegar,  deslumbrar  ú  ofuscar.  U.  t.  o.  r. 

Dtriv.  Obeseable.  ObesoadamsBts.  Ob¬ 
cecado,  da* 

OBCEGAR*  v.  a.  ant.  Obcecar. 

OBCOaflPRIlf IDO,  DA*  adj.  Anal.  Dfcese  ds 
una  parto  ú  órgano  eoyo  diámetro  mayor  es  trans¬ 
versal. 

OBOHA  A  OBRHA.  9*og.  Rfo  ds  Rusia, 
afl.  del  Meja,  en  el  gob.  de  Bsmolensco.  Nace  en  el 
dist.  de  Bíeloi,  corre  al  principio  hacia  el  N.  y  des¬ 
pués  si  OSO.;  reeibe  como  afl.  el  Natcha  y  pasa 
junto  á  la  o.  de  Bieloi,  cambia  luego  de  dirección 
hacia  el  ONO.  recogiendo  el  Lba,  y  después  ds 
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134  kms.  de  curso  des.  en  el  Meja  á  5  kms.  de  Sel* 
meneva. 

OBCHTCHE1  S1BT.  Geog.  Macizo  de  Rusia, 
en  los  gob.  de  Samara,  Saratov  y  Oremburg.  Se 
destaca  de  los  montes  Urales  y  alcanza  sólo  619  m. 
de  altura  máxima.  Está  formado  de  gres  rojo,  calcá¬ 
reo  permiano  y  gres  jurásico,  y  tiene  ricas  minas  de 
cobre. 

OBDAH.  Geog.  Nombre  árabe  de  Úbeda. 

OBD1PLANDRAS.  f.  pl.  BoU  Sección  del  gé¬ 
nero  Tamarix  de  Linneo,  subgénero  Amplexicaules 
y  que  tienen  el  androceo  más  ó  menos  manifiesta¬ 
mente  obdiplostémone,  los  estambres  internos  en  la 
inmensa  mayoría  (los  calicinos)  más  fuertes  y  largos 
que  los  externos  (corolinos),  ovario  grande,  en  for¬ 
ma  de  botella  con  cuello  grueso,  aovadolanceolado  ó 
a  ovad  opiramidal.  Comprende  especies  esparcidas 
desde  la  India  y  Turquestán  hasta  el  S.  de  Argel. 

OBDIPLOSTÉMONE.  adj.  BoU  Flor  con  dos 
verticilos  de  estambres,  pero  de  los  que  el  externo 
(y  el  gi neceo,  por  consiguiente)  no  alterna  con  los 
pétalos,  sino  que  tiene  cada  estambre  delante  de 
cada  pétalo,  como,  por  ejemplo,  en  los  brezos. 

OBD1PLOSTÉMONE6.  i.  pl.  BoU  Sección 
del  género  Tamarix  de  Linneo,  subgénero  Sestiles , 
con  el  androceo  obdiplostémone;  estambres  internos 
(calicinos)  más  fuertes  y  largos  que  los  externos  (ca- 
rolinos);  brácteas  lineales  lanceoladas,  casi  sobresa¬ 
liendo  de  las  flores  cortamente  pedunculadas;  raci¬ 
mos  laterales  en  el  leño  viejo.  Comprende  especies 
de  Persia. 

OBDORIA.  Geog.  V.  Obdorien. 

OBDOR1EN  ú  OBDOR1YA,  Geog .  Llanura 
de  Siberia;  se  extiende  en  las  márg.  del  bajo  Obi  y 
en  el  golfo  de  Obi  hasta  los  Urales,  que  allí  se  deno¬ 
minan  montes  de  Obdorch.  Está  poblada  Dor  3,000 
ostiacos  y  algunos  centenares  de  samoyedos. 

OBDORMICIO  ú  OBDORMITIO.  m.  PaU 
Entorpecimiento  ó  anestesia  de  una  paite  por  com¬ 
presión  nerviosa. 

OBDORSK  ó  NOSOVA.  Geog.  Pobl.  de  la 
Siberia  occidental,  gob.  y  á  930  kms.  NNO.  de  To- 
bolks,  círc.  y  á  290  kms.  NE.  de  Beresof;  sit.  cer¬ 
ca  de  la  oril.  der.  del  Obi,  á  los  66°  31'  13"  lat.  N. 
y  66°  31'  43"  long.  E.  de  Greenwich;  unos  500  h. 
de  raza  rusa,  siriaca  y  ostiaca.  Yacimientos  de  oro, 
platino  y  hierro.  Importante  feria  anual.  Fué  fun¬ 
dada  en  1595  y  antes  poseía  murallas  de  madera, 
flanqueadas  por  torres. 

OBDUCCIÓN,  f.  Med.  leg .  Sección;  autopsia 
médico-legal. 

OBDULIA.  Nombre  propio  de  mujer. 

Obdulia  (Santa).  Hagiog .  Poquísimos  son  los  da¬ 
tos  que  nos  han  llegado  de  la  vida  de  esta  santa. 
Solamente  sabemos  que  hacen  memoria  de  su  santi¬ 
dad  y  la  llaman  virgen  el  martirologio  romano,  el 
calendario  mozárabe  y  el  breviario  toledano,  anterior 
á  la  edición  del  mozárabe.  Los  oficios  nuevos  de 
aquella  Iglesia  le  añaden  el  titulo  de  mártir.  Su  me¬ 
moria  se  venera  el  5  de  Septiembre. 

OBDURACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  obduratio , 
- onis .)  f.  Porfía  en  resistir  lo  que  conviene;  obstina¬ 
ción  y  terquedad.  ¡|  Endurecimiento. 

OBE.  m.  Antig.  gr .  Subdivisión  de  la  tribu  en 
ios  Estados  dorios,  especialmente  en  Esparta. 

Obe  (San  Juan  de).  Geog .  V.  San  Juan  de  Obe. 

OBEC1A.  BoU  V.  Obetia. 

OBECN1C.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Bo¬ 
hemia,  círc.  de  Praga,  dist.  de  Pribram,  al  pie  del 


monte  Brda.  junto  al  Litawka,  tribu  ¡jc¡  Be- 
raun;  1,800  h.  Altos  hornos  y  iorjas. 

OBÉCUR1.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Burgos, 
mun.  de  Condado  de  Treviño. 

Obécuri.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Vizcaya,  mu¬ 
nicipio  de  Sopuerta. 

OBECHA.  Geog.  Estero  de  la  República  Argen¬ 
tina,  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  la  Cruz.  Su  nom¬ 
bre  es  transformación  guaraní  de  la  palabra  espa¬ 
ñola  oveja. 

OBEDEANU  (Constantino  B.).  Biog.  Juris¬ 
consulto  é  historiador  rumano,  n.  en  1885.  Fué 
oficial  de  artillería,  y  desempeña  el  cargo  de  juez  en 
el  tribunal  de  Bucarest.  Se  le  debe:  Los  griegos  en 
el  pais  rumano  y  el  estado  de  cultura  general  desde 
los  tiempos  más  remotos  hasta  1717  (1902),  El  Dere¬ 
cho  penal  y  los  Penitenciarios,  La  política  de  Ruma¬ 
nia  en  el  siglo  XV 11 ,  y  Retratos  histéricos  de  Mi¬ 
guel  Brtwo  (1 904). 

OBEDECER.  F.  Obéir.  —  It.  Obbedlre.— In  To>* 
obey. — A.  Gehorehen. — P.  Obedecer. — C.  Obelr. — E. 
Obei.  (Etim. — Del  lat.  obedire.)  v.  a.  Cumplir  la  vo¬ 
luntad  de  quien  manda.  ||  Reconocer  la  soberanía 
de  alguno,  estar  sometido  á  su  autoridad.  ||  Cum¬ 
plir,  acatar  una  ley.  ||  Ceder  un  animal  con  docili¬ 
dad  á  la  dirección  que  se  le  da;  el  caballo  OBEDECE 
al  freno,  á  la  mano.  ||  fig.  Ceder  una  cosa  inanima¬ 
da  al  esfuerzo  que  se  hace  para  cambiar  su  forma  ó 
su  estado.  El  oro  obedece  al  martillo:  la  enfermedad 
obedece  d  los  remedios .  Este  verbo  presenta  las  si¬ 
guientes  formas  irregulares:  Pres.  de  ind.:  obedezco . 
Imper.:  Obedezca  él,  obedezcamos  nosotros,  obedezcan 
ellos.  Pres.  de  subj.:  Obedezca ,  obedezcas ,  obedezca , 
obedezcamos ,  obedezcáis ,  obedezcan. 

Hacerse  obedecer,  fr.  Tener  entereza  para  obli¬ 
gar  á  cumplir  lo  que  se  manda.  ||  Mas  VALE  OBEDE¬ 
CER  que  sacrificar,  ref.  que  enseña  la  obligación- 
que  se  tiene  de  someterse  en  primer  lugar  y  ante 
todas  las  cosas  al  precepto  del  superior. 

Deriv.  Obedecedor,  re.  Obedecí  ble. 
Obedecido,  de.  Obedeciente. 

Obedecer.  Mar.  Girar  prontamente  un  buque 
cuando  se  mueve  su  timón. 

Obedecer.  Mil.  V:  Obediencia. 

Obedecer.  Taurom.  V.  Tauromaquia. 

Obedecer  al  registro.  Art.  y  Of.  Dicese  del  re¬ 
loj  que  varia  de  movimiento,  según  que  se  le  atrasa 
ó  adelanta  por  medio  del  registro. 

OBEDECIMIENTO,  m.  Acción  de  obedecer. 

Obedecimiento,  m.  Arg.  y  Urug.  «Acto  solemne 
de  recibir  las  cédulas,  provisiones  y  ordenanzas  rea¬ 
les.  La  autoridad,  fuese  cual  fuese  su  condición, 
militar,  civil  ó  eclesiástica,  á  quien  iba  dirigido  el 
real  mandato,  poníase  en  pie,  destocábase,  y,  á 
usanza  oriental,  introducida  seguramente  por  los 
árabes  en  España,  tomábalo  en  sus  manos,  besábalo 
y  poníalo  sobre  su  cabeza,  proclamando  obediencia 
y  acatamiento,  como  á  carta  de  su  rey  y  señor  na¬ 
tural,  y  ordenando  inmediatamente  que  se  guarda¬ 
se,  cumpliese  y  ejecutase  en  todas  sus  partes,  que 
se  custodiase  en  el  archivo  y  que  se  sacasen,  auto¬ 
rizados  en  íorma,  los  testimonios  correspondientes. 
Esta  sumisión,  al  parecer,  absoluta^  no  obstó  á 
que,  en  ocasiones,  considerado  perjudicial  el  man¬ 
dato,  se  dejase  de  ejecutar,  protestando:  obedezco, 
pero  no  cumplo .»  (Granada,  Voc.  Rioplat.  t  azonado), 
Antonio  Ferrer  del  Río  {Hist.  del  reinado  de  Car¬ 
los  111  en  España),  hablando  de  los  virreyes  de 
América,  se  explica  en  estos  términos:  «Si  un  de* 
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Alegoría  át  \á  Obediencia,  por  Gióitód»  Beadcáe.  íTgb  .Títrfixuírssco/  Así^l 


M$  feguiar«5r  4fiHp  ^  Ctapífc#  de*  comunidad,  que 
úi  vr:  6  df;sc-íúj^íia  im  ¿e  bilioso  p;>7  doW*  úr  siiSt  ,S«* 

per%e!L  X-  ifyzm&tíct*  qü*  jk  presta 

ífí5  ^omÍVtór  ^c¿  motivos  .ó'ratpne.f  déi  JMÍjMbu 
¿iiA^JAoOK  t>5  rjaíx^WiA.  Df/tf,  HeePfc*  del  que 
mu  ray  enviaba- &i  Papa  pta  nM^iirÓTif1  de  ?U  obe* 
'kU>íwcV{í  ÍHuU.  .‘;‘v  ’./-.  '■/*■'  ”Vv .’ 

País  de-  OBKüíEí'í'CjA,  ■Uípli-I&icñzt  e;iy  detc-cbn  ca- 
;^^¿cí^|!c  at<j\jeT  eñ  qoe  t\  ¥&i*i  nombró  lors  bfcné> 
üti<«  qpe  Vácuf?  ?t\  dertos  meses  de*  dúo. 

Acat^jí  mumévoK  ft\;  unt,  Tenerte  ó  rendida, 

1 1|  A  1.  *-  o$ttpi  KNeift.  £Í\ítt  cortesa uu  eqn  que  upo  se 


r/eto  del  Conejo  de  Indias  líe^aba  á  remdfcrle* 
que  no  podjí&o  bfe&mftr  de  Í^jíéí^ié Oífe¿  ftsh '  fttu 
nef  a}  moi***»  i*  mr  (¿o  y ^  pirq^^q^ 

4;  veces  ife  t*  no  s<r  wmi#,  ytpmn 

ejerciendo  id  mando  ^bsoJuto.» 

OBEI :  lh*!,  bfbL  KouVa re  dov  varios 
personas  iííbitóVSi  éntre  eíbis  ci  Uef  •|Sropye^.rk*'tki 
la  casa  «gdfe  K^  daposimda  el  Arcó  *J  Xfesfev 
d*jXaii*y3<p  íteiSim jiarlí?>  i 

OBE0S:^ÁKE .  JojKCfe).  Bios. 

'  w'-?ua^^j  ín  en  BuráiesX  en  t 839.  Ési ydiiS  én 
e*r%  ]y^í&cs-Vo  a? en  ffe^  Úfd  Y^idftd  de  Par ($,  ti ówW 
-xfttsti.  :'íftéfe-jTífegj:;Eai  -  t  á  M  p^irm  y  ítié 

ncsobrctío  %  pero  *v  )$74  ífaftá 

donó  Jo£  país.  cofe^fé^  &  fe 

*ntnt)pálogÍíí!*  ik-Ií*  r-ec.ónqmja  política  y*é  Ja  titcjáXu* 
m.  ZtéjteRxgzüé  diplomáticos  étt  Roma 

•y:  :Cwi«nV«VPpÍ^..  -'Stíij,  notables  «as  cóhfeíetvofa^ 

. infere’  $ y  :jfes  dwUcios  i taliatm  y  ’fy<weny& 
:kiy  :ú¿Ak% '  e.n  J^míji¿li)kf  en  1 87$!  La  fammanté 
h&ÜkiwQn/r  <#&*%’  X&ty,  4»umrf.  ftüítVFi  'VMüdtií 
*eKn<fe  del  sime*'  t>i¿-:ñ.:»  do  M-ilfere,  y  s¡:^,  aHktiiOs 
‘de ej  ptáíoiMáire #& 

U0EOENC1AL.  ¿áji  nat.  J^rt^pecitfwté  a  U 
obíAÍ^ritia*  •  •'.*••  '. 

000omNciA«  \.*  ticcp.  f;  útoimtáC^h, 
— lá,  Obedlenee.—  A.  Gebomm»—r,  y  C, 
^e#eító«,—  K.  Obelad)©:.  (Etirn.— Dei  *a< . 

6  Au  iíio  de  olrfíUcctT.  }1  Prectfpto  «fcl  superior.  <-fv* 
WjaUriertí^  cis  U?  órdenes  tc-^íh^es.  fr  l¿n  i*s  ¿rde- 
nei  qae  á*  el  :>úpe nor‘  ,fii  . 

dito  psrs  if  á  ¿  a^rií«ri¿p  tlé 

otro  oouv<r4d,  ó  nata  ham  mi  y-ia^e.  i!  Fii  ir>s  ;6ni<í- 


:.ví:;víc  -.ti  f;u  - (O  de.  otiO.  j{  X>Afí  LA  -ÓBEDt ENCIA  A 
i?.  Sujsítarse  d  AJ,  recimoccfle  por  supanbf, 

S?tjr.  SjPM^JOíí, 

/.>cr:V.  Obeú  lene  ínl , 

OüEniRNCíA.  Ztefs  jeyes  >2xip/ín  i©  obediencia  „ 
no  sólo  de  íó«1os  ú  oíias,  piitís  ¿I  fftxmcr  rteto  df  U- 

ley  e$  prtHjn€ÍT|fl  XV/  Ley),  sino  «le  sHiás  f^fsr>Ví*s 
con  xéhción.  á  oteas ,.  comn  ¿  ros  íu] Os  mono'ms'  [¿«r 
•edítd  ‘X>n  respe*' «o  ú  padres,  iác  <Mtjp»rcs-- ;j«  Srb 
tnaridos,  U  de  jos  u»bdiios  á  {0'  ;imm¿<Lrcí  y  <*  r!.u- 
y,  »\n  gritar  i*),  dr  los  tofenorei*  ár-;Jos  -••■•■e- 
eomUtuy>?udo  en  tn<Jf»s  esío¿  cías  os  1«  dv>!;>!** 
dfeíH  íí>  .feri:  ííejfio  Ó  úna  latís;  éégíin 
V  -  L'LbOBCDJENClA. 

Vu  í:and>m,  el  obnif  en  virtud'  de  {¡btdWtañ  ¿¿lita. 

♦iirctóán,  d  tener  del  bikn,  i¿  de  i  nri,  b;v  d  d  vr 
gé/fte  Código  ja’ual  ¿t-,  iifc'/CL  ^Ub^* 
u:'?,\:h<\  i¡?  nijjoíeutrJft  nac cwm  ;lis-;ii<liúrt  en  Ja 
y;  sDbrxf  Í0tt4>f  »b*  los  Cder’pdi  de  .ft.aaciqna** 
'’^b^Vífe?í^  sí  id  que  obedece  se  eitiñie  de  culpa,  el 
^if  manÚQ  ymít  X>üfcrfef  y  la  teuüm  Si  obra  contra 
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craz^n  »  c¿n{ >* jui»Uei*  [ÍW4  30*1?*  4*  *>?*••  p€*\t‘d*  Jo#  é#  t<**  jyt^p¿*í#ri©#  <$**- 

imo»  a«.  taú*  o**  <yno  **  b*y*.  ;  \*pm*  F*%v*n*  &•  'ÍBÍK  5  1*  4+  ft*r 

*#  pre4¿>  <$«*  Jé  pV,4^*rtx  '*&  ***f<  »<f*  ívv  í  VfW de  íWi).  «mü  éawo  .**«fiá*  w  «wh«*  «i<^  «m» 

%i  pr*e#pfc* .i*e$ ii xiá.  gtetr*]  pw»,  ?>&?  ardan  8*  p©i  «ití*. 

xieút-  :páí&:dlt*4ttat;4¿M¿i&  $ú*  .nrgo.ti*  i  p^>  A* 

.yfcrfiá*U*«-  d*  ^MiT¿^UÍ8  •{*/  d?  ios  (^.M.wt*  fal  7 

4téji<¿tta4i*  «94  ¿fújt*  'bvwÍÍ*^#-**  J**  Cfr- #«*>***&**  iH  :$fctic  «lr«aá&f*fti»  «* 

33  fe  wv**<**  W  TpfB  j  f^T  »pr*>índ*  í<Mtofl  )jjr  tfajwife  <i4  <jo  aolo 

j  J Ü£Kgjj a  ti S>*  -  4 O ‘.4¿4 tt*  tti  ÍO W  |  ij»C-W  i  *4 <l\ *  })jt*  £  ÍÍWt ií' O  t  *<UI  dftr  4  de  M*r»o 

3*  d£*y&*tet¿>  da*  C¿di£0  4fi  4  I»  -del  t  da  10$  y  $&  iífi  HmjwhÍ*'*  d¿ 

xÍ0M*<  Jwjffwvy  íji£n  t|B»  tj uft  *<**  **  i*  ojtoHÜfcn-  Ui  ti*¿ÜX*0  j'ittíinu  ’  ftrfttUy  w»U  ‘Aew  *yivr 
...el*  y Vt?*í* sbtftfvKi*  d*&d*<  .Oh  pidr*  no  •prtó*<m  *st*  «^uQlÑ^gfr  *>¿<,  !?■$}..  >ÍÁ%  ^zpU- 
f«4i4^r  Ií  íh\  M,y>.  n‘¿«  cometa  «mIío*»**?  «i  tan*  .*4.0  *1  CW^u  JM.vftí  r*  «*  iá, «¿A*  #*•««*>.  ^ 
4  »ot4vbot^it>ihJóíJ /fúf  **  MiüU'va»  Onf-  px>«a  *«  iswvrik  $  -n*  ay  *y>iÁ#  1*j#úo  Jo#  *ec#- 
<©  **>^1*  pt»$utfól¿n  *#  Hí  pñfapii*  éo**0~"  ¿*Mts-$ik'éaó4  y  iwir.ñti* grs**a&v  si,  tratáo-4 
lufdtt  nv  éOiotilUd  ant#  4#^  di  l&tfltwite*  4?  Mú,  dé  oc  Ixétth^  p«,o%do  í^r  «>  034<£u.  é#  »*» 

y  «j<j¿  j»>  .^«a,  duda  U  4%^  rA»íi¿#iéis;  tityiuftfáfii*  can  «fruida  c.  ve  %tlé  íé.rtv  30,  ü4 m  12). 

áorcr  i#f|iÍUirté  éé^tw'  ha;  ^  puadé-  fM«}»r’í?^?é  «á?..  .OmtflíUjiQ*,.  £0*04&h\.  A á po- 
4»!^  .f«,o\»ftáí-e*wjí#  éea  »m  «fn^én;  y  3o  Uéfk  Í5?<M^  -^t  fttipéW  wfeo.ri«'ctó>p*í  ti»  «íérto^á^ta.deí^^Mi 
(uftSé  éu  coutia  *is  un  pre«6jr>U>  d> vintv  &  in- Uiml  4.  de)  ft<isy«c  Así  •«  diOéC  Osffnxíí^ii 

positivo  dé  ordén  aupVNOf,  tí,n  viOft  h  del  $r4*  Orl*hl*  J*  Fruncía 

'■■•$yat¿p  ,M'íi  'a[wft  éó  %t»U*  «ú  U#  téyé*f  pyd-  0¿ü4»ia!íf<jy4.  .(S4*:b«ü»>ot#s,  4  ir«U^>yá$ 

<tsd?/ «i»  lé{,;ÍUj«0  niA«id4<io  y  «*o  iiiTr-in^é  oo  'úK#r  »  feftrsifr  *í»  loé  í  ó  di1  vid  «o#  vi*  H  yuju->'*  n)é«4  4#  í#4 

•  ia.ooii  -Uto  (der#¡y¿/i  d«.«¿»  ih.pofwd*  A  -y  lo  W  .••;i^,'«‘  <}**  **.  dfvni^  r#  oy-feí*  de  Alíii# 

«¿fib«^ÍáV  el  OPnWó^l  ^opDVno  eo  éiVv  toMéan**^  ^V»t'U  a(C?H  -  Ití^Mg  .  St  ptff*  «  o»  m*tro ' 

tédU^oÍQ-  .qü.4  3fu«ié  de  U  t^v;cv¿.  o  í>*  d«  é«r.<et«r  dolé*  y  ao.«v#to,*éh‘>rU  coa  o«  **lv 

1*U*U  t^*rtí#fl«4é  w  'lft  át  wfant  de  \B7ti3:  iyvt^  y  UsT«o¿d'<i7  syiw.HotftUrO».. 

faii  ó*  rtkiér  %phT*  9*ttí9  lieitri»  y  n#/flO!¡tttlcé  lia  Qfo4wti*  m*tt*tr¿  >Jéra  tfo#  un»  A  ia*ztA+ 
.w:8»«itéom 4€.l.  V$-  .*♦  &^füdsinlne  dé  >.¿73}  .  y  *t  cou  la  /«;*#  4«4/íi iyrr  y  i*<ubifiu  <roor»y 

0>»odatd  Úa  de  sei*  fo&ttimc.  é.  proeedanv»  (.SwítffVPté  ib  vrnyéra, -P*rA  cmy*M  AÍKo^úe>í  g-aiaecia  Ot»  H*l«. 
l*l?7  <5:*  KrAieyriü'AV  .xU  ílíftiv  M&  .Bé,  4,^.  U  ÚMíWííMí^  vs  4  U  frto«f»f  |*i^ 
inguJa.'Jm.  ¿e  *a  Vi»<dd  4^  íut  Hlríii^  ñoeM,  eo»  tos1  ojca  é«h4#d*#. 

v  éHfúé  óbéá^ó  h#  (Ib  .T,r¿rc^ií  rloi'trt}  da  sa».  «í*-  Oaims^o»# ;  ,,1/ar»  ‘8é  dosí^o*  ##t  li  eo*U»3«4  d«i 
tote*  (Se  »ite»  orí  o  ¿lél  4  di*  Msczó  áé  >6ftíGv,  Ba  too-  ^eúc  ftuvle  fiobierne  ó  po  pronUiDunt#  cuando  «#* 
)¿ec(icr,r»  ¿jvi  nstorHl  (jh#  1cr«#j#Tijiíj>  tjhodioKcifc  ra  gir#  su  timón, 

sí  'ivrdtif)  yrunl  tío  poMr^  p^S'dsr  da  .Ir  t^iBkPióiS  OpBttMtécii.  Aft/,  B«*  éslftasootó,  »)  d«b<*ir  d*  U 
oresMÍm  p^f ^  üpVrx  pe:rtwiitBrW  íS«zMéttcíaB  ftbé^er.cÍBA  tono  dé  íéé  mié  imporUot**  deade  m\ 

déj  -.^S  da.  ••J'«4b*'4iL  1883  y  17.  de  Octubre  d*  puoto  de  vUu  m«i»ur  r  oAt  dt  íob  da 
i8bHi|  Msa  eo .évwbfzUó;  es  de  «prroínr  enu  ciroupé-  turnio*  tí**#,  AlcrMraoié.  f»i>  ftt  DicffonUriót  61^4#  WVr 

•  ÓBtKja  ^ir-4d<í  ;  iVAí  -iíempio»  «i  i«fé  de  mooi«if*aléf  tit  difbs  y  dé  tJópviH*  V** 

■••'*'  ^  _  .k..(Uvi>.í>  Ji.  .  f  ■■»  •*»'_-»  /»*  ¿  a»  íCiJLsim'- 


i-*  OiftuíéM*#*^  vfr  rt©  -«^V^irAi  <J4  Víni^J 

.trrm'^lr/'d?!  .Vifi-it^ '  d*  A^ten  do!  ^IréWe  áffai!**  d# 
af íi  t»«é » <> «  *R  j  f*Mj «té  o  líTit  .ll/í  t  K*  d^  j  ii\i^  -  t  é  •  J ; , 

y  •bé'io  i!fi;ó‘4^,it>í*i¿.éiíáB  éoftOéj.éífé  intéF»v?a>  &#$£«? 
Amatan  iló» ,  tn 

.^yé^W*  v  ;'+xl.:;vjrwr  de  ‘Sm  1  xil4ev‘iiiHA<A  jr  A 
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ábe  Aíélír  «íq  »u  obre  líucim(tatit¡  itparadán  y  )m- 
rm  4é  isqUlnMi  .oio$  q«*e  citgumpiiU  «e  >iU p  4'  éom- 
pllr  1»  0tr¿«  que  I*  moderan  y  rauda  u 

¿Ogun  la* aecldeute*;  ¿4  primero'**  mis  aegiiro  pare 
loa  »>*rvo*  f  i?  déguodo  u>¿*  píovcohueo  pare  los 
♦«iteres,*  - >"  :  *;  '  1  w 


mente,  jarol»  concebirán  loe  ciego*,  los  que  quieren 
ver  lee  cobra  á  travé*  do  lo*  papelea.  N¿  olvíde  i>*~ 
die  que  Moltk*  fuA  4^il>3ffcÍdo  v&m*  vece*  pur 
¿ukeltafrtoé,  durante  1»  guerra  d*  I S70-71 ;  y  Ypte 
Aprobó  genérate**©  te  1»  ¿taañb'éáieóci*.  ;püt*n  vÍH^obe 

dwter,  ate  embiftffe*  *vpfa«i«©  toúÚMt  que  **  f*- 
quinre  tálente  f  $  cate  eutiluiiá^tip  iodo  el  mundo, 
cree  tener,  #»  muy  4*p*jt'-y  *»te  tampoco  debe 


eiipérfo>.fvy;.. por. al  *u  báitérno  que  en  apodara  xie  aquél 
eüftefios'  A  qiiien  tiern  inusado  eu  el  camino  de  la 
traición#* 

Es  evidente  que  W  límites  de  !»t  -¿beciUúteixt  no 
puetiBti  ser  ion  mismos  peni  «m  soletado-,  cabo.  sím- 
g’ettto  6  Jefe  de  uua  peq'uefie  íiuetíión  que  peravun 
¿oniüeK  g**ter*í  <1*  blinde  y  sob?e  to.lo  pan»  quivo 
insuda  un  cuerpo  de;«¿t^«íUo;  ú  «w>  grupo  dr  pite*/ 
pUHe  efe  -ivjdeate  úü?  te  mayor  r «a |>o  ?*. s<i>  b i Ü el n 4  ali¬ 
sa  o  cha  lós  yjúe  la  ohcil  encía  <ieO$  i nov'e.r- 

<te»  llegarte©  á  *?f  admíslld*»  Ía5  co?>^idrrívcion«fe  que 
hace  H'ts  bió  el  iu-^ufícir  lH  deeQbfeJieuCin  en  .detona  i~ 
nado*  caeos;  También  puede  dar  mayoc  oíopUtúd  á 
los límite*  Jóte í*  que  «e  en- 

cuantía  el  í^ntvJo  que  de  íá  on|e»U  dal  jpfé  que  tiene 
qiitr  ahedécerla.  jpñé*  el  cambio  do  la#  cíieu&sUiHíífte 


I**  QbeAteofcU,  por  Ag’istte  dm  Ducclo 
(I¿le*vfc  a«  Sin  &o<it»rtitDa,  Pt»rut«j 

La  obttetertcie  ciega,  muda  y  pasiva  considerad* 
por  aíguxjOé  tprmy  oeey&arig, p©  **  tdteria  man  que 
aun  sola  vay  áis  nn  modo  iodireeto  $  p%r»  un  caso 
deUrram^dn;  por  íta*  OráináHtw,  custed o  *1  IísMht , 
tn  el  art,  %Ít  4%  lea  obligaciones  del  «Ifite  dice- 
«Siempre  qu«  *e  hedió  de  faopión,  eés  ño  pns  ó  ¿o 
guerra,  ^ia?4  cOo  Atarla  vigViaodiA,  utoteryaerdu  ele-, 
jttemntf,  4í  obtuviere  subordinado,  las  órele  nos  que 
el  jefe»  cte  qctien  défH’íte*  1#  consigne,  aowlnuiotnlo 
con  finnm  y  hámoodó  obc  ífcer  las  s.ujm  cuúUiío 
¡UttUara  indepétídiouíé  ^  Cuutra  Cfeta  el6*e  do  obe- 
tliencta  protnatAft  la  m&yor  porte  4n  loa  tráUuisUs, 
no  wa  que  alguno  qab4  d¿m«HPA*jo  lejos  eu  ^u 

crííics/ <l,a  obódUncí^  siega,  pregonada  por  algu¬ 
nos  como  ;'á&wún$¿  «o  <K>ndnca  má*  qiie  á  r^úiwí- 
títa  de^aütrosc/s.  Cí*g* monto  op  T*aeén  oadg  má^quó 
lo4  rá^i^  ou4nüo  Dios  ha  ápÚQ  »l  hombra  lis  i  to¬ 
mo  4*  inirtUgaomA  48 j  ^üi/dudu,  pora  quo  f#  «inplep 
*3  iodo*  hasta  m  obedecer,.  en  íú 

U  obediéncio  ciegr»  ;  pnsivíi,  puedA  oñginu  t* 
g>jtod«a  d«4astría.  C'íi ando  y ru*  OitUa  no  deb*  coííí 
pltí^eyal  honor  y  ía  d.grjblad  prop\«  Aeou^ajaa  uu 
^tnprirUf  y  4o«pter  »te  l|j»no  iote 'ti  r^póiiSiáíilftíid 
qu?  nac«  de  1»  de#obedien¿áfc  ,  Y»€¿bemoe  qü*j  hft  v 
fcsplrtós  paqueo*  ytioapace*.  do  compfeírrdér  ío  qou 
pirpbkip os  da  escribir ;  ya  «aba m o»  q qa  1  ¿p  ho mbre» 
cte  papel  q  He  qúiíiraei  abrigo  rae  ^tempro  dfetrA»  tu 
lidja  de  par-rTí -nna ':pr4on';:p*i:a  oípe  nb  rnoñbimoa 
:¿óftfttc«a[v.: -T'.ó4ó‘;  hombre  honrado ,•  a-i  'baU*^*  aolo,. 
«brará  como  lo  éíHau  mm  con tíbhcia  -y  m  ín teligéii- 
cié.  suceda  después  lo  que  suceda:  que  la  desob^- 
$  ^pcí  ana  virtud  sublime,  que,  natura)- 
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ciio  feuyo,  y  ea  ceur  se  baila  >*í  objelb  íomol  de  <Ii- 
•:\ia  viril;,!. 

De  lo  clirhu  ya  ae  yo  ¿•uAn.tu  abw  iü  .de 

l&  virtud  do  ift.obedionoip,  y  cómo  tangtí  fa  pnmacX», 
entró  t/»ías  1*&  virtudes  ni  ora  les.  Porque  *í  propio 
es  de  toda  vírln/1  morí),  al  mentir  jal  Angélico  t)or- 
ior,  separar  el  iiombr ■«  de  \ O  Wveuu  y  juula*se  coa 
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OBEDIENCIA  —  OBEDIENCIA  RIO 


Dios,  la  obediencia  junta  con  Dios  lo  más  sublimo  y 
noble  que  tenemos,  que  es  el  libre  albedrío.  Por  oso 
los  Santos  Padres  la  elogian,  llamándola  madre  y 
oustodia  de  todas  las  virtudes  (san  Agustín,  De  Ci - 
vítate  Déi ,  o.  12),  y  san  Gregorio  Magno  la  antepo¬ 
ne  á  las  víctimas  {Mor.,  c.  12),  y  en  el  Libro  IV,  en 
sus  comentarios  al  Libro  I  de  los  Reyes,  dice  que 
por  las  otras  virtudes  impugnamos  al  demonio,  y  por 
la  obediencia  le  vencemos. 

La  obediencia  puede  considerarse  bajo  dos  aspeo- 
tos:  como  virtud  moral  y  como  voto  religioso.  Como 
obediencia  obliga  al  hombre  á  obedecer  á  Dios,  Sa¬ 
bor  absoluto  del  Universo,  y  cuyos  preceptos  y  vo¬ 
luntades  son  siempre  rectas,  y  también  al  hombre 
en  el  cual  resida  autoridad  derivada  de  Dios,  como 
exhorta  san  Pablo  {Ad.  Hab .,  c.  13,  y  Ad.  Tii.,  3). 
Y  la  misma  razón  dice  que  es  necesaria  para  que 
haya  orden  y  equilibrio  en  la  sociedad,  que  no  puede 
subsistir  sin  autoridad,  y  la  autoridad  supone  esen¬ 
cialmente  la  obediencia  de  parte  de  los  súbditos. 

En  el  estado  religioso  la  obediencia  es  uno  de  los 
votos  esenciales  á  toda  religión.  Por  ella  se  obliga 
al  religioso  á  obedecer  en  todo  lo  que  manda  el  su¬ 
perior  conforme  á  las  reglas  y  constituciones  de  di¬ 
cha  orden  ó  congregación,  mientras  que  lo  mandado 
no  sea  imposible,  ilícito  ó  gravemente  nocivo  al  súb¬ 
dito  que  obedece. 

La  diferencia  que  hay  entre  el  voto  de  obediencia 
y  la  virtud  de  obediencia  se  toma  del  objeto  de  am¬ 
bas.  El  objeto  del  voto  es  la  ejecución  externa  del 
mandato  del  superior,  mientras  que  la  virtud  abar¬ 
ca  la  interna  sumisión  del  espíritu,  la  cual  lleva  á 
obedecer  aun  en  lo  que  el  superior  no  manda,  pero 
sí  aconseja,  ó  á  lo  que  se  inclina.  De  dónde  el  reli¬ 
gioso  que  peca  contra  el  voto  comete  dos  pecados, 
el  uno  interno  contra  la  virtud  de  la  obediencia,  no 
obedeciendo  al  legítimo  superior,  y  otro  contra  la 
virtud  de  la  religión,  que  le  obliga  en  virtud  del 
voto. 

El  voto  de  obediencia  puede  ser  simple  y  solem¬ 
ne,  según  que  los  Actos  contrarios  á  dicho  voto  sean 
sólo  ilícitos  ó  inválidos.  De  dónde  proceda  el  que  los 
votos  sean  solemnes  es  cuestión  disputada  entre  los 
teólogos.  V.  Voto. 

Mas  al  desobedecer,  no  siempre  el  religioso  peca 
contra  el  voto  de  obediencia  propiamente  tal,  sino 
sólo  cuando  no  obedece  en  lo  que  el  superior  le  man¬ 
da  bajo  precepto  formal  de  obediencia,  en  virtud  de 
santa  obediencia.  :  f 

Excelente  es  el  voto  de  pobreza,  mejor  aún  el  con- 
servar  sin  mancha  la  castidad  é  integridad  corporal; 
la  obediencia,  sin  embargo,  es  el  mayor  de  todos  los 
sacrificios,  dice  el  papa  Juan  XXII,  si  se  guarda  con 
exactitud.  Porque  por  la  primera  donamos  y  ofre¬ 
cemos  al  Señor  nuestras  cosas;  por  el  segundo  nues¬ 
tros  cuerpos;  por  la  tercera  nuestro  espíritu,  atando 
nuestro  libre  albedrío  al  yogo  de  señor  ajeno. 

Obrdibnci x.  Sociol.  La  noción  de  obediencia,  en 
el  sentido  de  sumisión  del  hombre  á  la  voluntad  de 
otro  ó  de  la  divinidad,  la  encontramos  en  la  casi  to¬ 
talidad  de  los  pueblos  salvajes  y  bárbaros.  Esta  su¬ 
misión  es  del  orden  espiritual  y  temporal,  estando, 
tanto  en  sus  puntos  esenciales  y  básicos,  como  en 
sus  modalidades,  Intimamente  conexionado  con  los 
sistemas  religiosos  y  morales,  con  la  organización  de 
la  familia  y  con  la  constitución  del  Estado  ó,  me¬ 
jor,  con  su  forma  de  gobierno.  La  obediencia  más 
generalizada  es  la  debida  á  la  voluntad  de  los  dio¬ 
ses,  interpretada  por  los  sacerdotes  y  los  oráculos,  y 


la  ralaclonada  eon  los  jefes  y  caciques  representan* 
tes  casi  siempre  de  la  divinidad  en  los  negocios  te* 
rrestres,  pues  la  que  se  presta  á  los  padres  y  á  los 
muertos  encuentra  muchas  excepciones  en  el  eampo 
de  la  etnografía,  ocasionadas  en  la  gran  mayoría  de 
los  casos  por  la  manera  de  contar  la  descendencia  ó 
por  adoptarse  sistemas  escatológicos  que  implican 
en  las  almas  escaso  poder  ó  un  carácter  inofensivo  y 
benévolo,  todo  lo  cual  acarrea  el  abandono  de  los  de¬ 
beres  para  con  las  sombras  y  ninguna  atención  á  las 
pretendidas  órdenes  que  de  ellas  emanan.  Entre  to¬ 
dos  los  delitos,  el  que  más  castigan  los  dioses  ea  la 
falta  de  obediencia.  Macdonald  afirma  de  los  efatesa 
(Nuevas  Hébridas),  que  obedecen  ciegamente  y  has¬ 
ta  podríamos  decir  de  una  manera  automática,  las 
órdenes  divinas,  estando  convencidos  de  que  el  des¬ 
precio  de  aquellas  órdenes  acarrea  toda  suerte  de 
desgracias  y  en  algunos  casos  la  muerte.  Los  cal¬ 
deos  tenían  un  sentimiento  muy  vivo  de  lo  que  sig¬ 
nificaba  la  obediencia  á  sus  dioses,  y  en  cuanto  á  la 
Biblia,  los  textos  sagrados  expresan  de  una  manera 
clara  y  dogmática  que  por  desobedecer  á  los  manda¬ 
tos  de  Dios  nuestros  primeros  padres,  fueron  arroja¬ 
dos  del  paraíso,  la  Tierra  fué  maldita  y  el  hombre  se 
vió  obligado  á  ganarse  el  pan  con  el  sudor  de  so 
rostro  (V.  Génesis,  cap.  III).  Dirigiéndose  al  rey 
Saúl,  dijo  el  profeta  Samuel:  «¿Por  ventura  el  Señor 
no  estima  más  que  los  holocaustos  y  las  victimas,  el 
que  se  obedezca  á  su  vos?  La  obediencia  vale  mis 
que  los  sacrificios,  y  el  ser  dócil  importa  más  que  el 
ofrecer  carneros  bien  cebados.  Porque  el  desobede¬ 
cer  al  Señor,  es  como  un  pecado  de  magia,  y  como 
crimen  de  idolatría  el  no  querer  sujetársele»  (Y.  Li¬ 
bro  1  de  los  Reyes,  cap.  XV,  vera.  22  y  23). 

Según  Garcilaso  de  la  Vega,  los  peruanos  soste¬ 
nían  que  los  delincuentes  no  eran  castigados  por  sus 
fechorías,  sino  por  desobedecer  las  disposiciones  del 
Inca,  que  debían  respetarse  como  si  emanaran  de  la 
divinidad.  En  la  China  anterior  i  la  actual  Repúbli¬ 
ca,  las  órdenes  del  emperador  debían  acatarse  sin 
discusión,  castigándose  su  contravención  con  las 
penas  más  severas.  En  su  Religión*  o/ /opas (pági¬ 
na  92,  Londres,  1902),  hace  notar  Griffis  que  el  de¬ 
ber  supremo  de  todo  buen  japonés  consiste  en  obe¬ 
decer  incondicionalmente  las  ordenanzas  promulga¬ 
das  por  el  Mikado,  sin  discutir  su  justicia  ó  injusti¬ 
cia.  El  Mikado  es  un  dios  y  el  vicario  de  todos  los 
dioses,  confundiéndose,  por  tanto,  el  gobierno  y  la 
religión. 

De  los  indígenas  de  la  Winter  Island  refiere  Pa- 
rry  que  la  desobediencia  á  las  órdenes  paternas  es 
poco  menos  que  desconocida,  bastando  una  palabra 
y  hasta  una  mirada  de  los  progenitores  para  que  los 
jóvenes  se  sometan.  Los  potawatomis  catalogan  en¬ 
tre  los  crímenes  más  horrendos  la  insumisión  de  los 
hijos,  yen  Tonga  la  obediencia  filial  es  considerada 
como  uno  de  los  deberes  más  elementales  y  sagrados 
de  todos  los  hombres.  Ejemplos  parecidos  encontra¬ 
mos  entre  los  osetas,  los  sinos,  ios  turcos  del  Asia, 
los  bares,  los  kinuana,  los  mandigos,  los  cafres  y 
los  bechuanas. 

Bibliogr .  Westermarck,  The  origin  nnd  develop - 
ment  of  the  moral  idea *  (Londres,  1906);  Sutherland, 
The  origin  and  growth  of  the  moral  instinct (Londres, 
1898);  Hobhouse,  Moral *  in  eoolntion  (Londres, 
1906);  Letourneau,  L'éoolntion  do  la  moral e  (París, 
1897). 

OBBDIBNCIARIO.  (Etim.—  De  obediencia .) 
m.  Religioso  que  recibe  mandato  ó  permiso  supe- 


0BEDIENC1  ARIOS  —  O’BBIRNB 


rior.  |  El  qoe  está  sometido  á  Is  autoridad  espiritual 
de  potestades  superiores. 

Obbdibnci  asios.  Hit  i.  ni.  Nombre  usado  en  la 
Bdad  Media  para  designar  los  oficiales  inferiores  del 
monasterio.  El  prior  y  subprior  eran  considerados 
como  tales.  Cada  obedienciario  tenia  un  poder  direc¬ 
to  completo  en  la  oficina  ú  objeto  que  se  le  habla  en¬ 
comendado,  aunque  bajo  la  vigilancia  superior  del 
abad.  Había  dos  clases  de  obedienciarios:  los  perma¬ 
nentes,  ó  que  ejercían  su  cargo  largo  espacio  de 
tiempo,  y  los  semanales,  6  de  corta  duración.  Casi 
todos  ellos  tienen  so  origen  en  la  regla  de  Sao  Be¬ 
nito.  Entre  los  primeros  figuraba  en  primer  término 
al  celler  arias ,  cillerero  ó  mayordomo,  que  por  la  mul¬ 
titud  de  sus  deberes  se  fraccionaba  en  otros,  v.  gr.,  el 
granatorius  ó  encargado  del  grano.  Venían  des¬ 
pués  el  cantor  6  praecentor,  asistido  por  el  subcantor 
ó  succentor,  encargados  de  guardar  el  orden  y  bue¬ 
na  harmonía  en  el  coro;  el  sacristán,  oficio  de  muchá 
importancia,  que  guardaba  una  de  las  tres  llaves  del 
sello  del  monasterio,  tenia  á  su  cargo  la  iglesia  y 
cosas  referentes  al  culto.  Ayudábanle  el  subsacris- 
tán,  llamado  también  secretarias;  el  matricularías  6 
maestro  de  obras  para  las  reparaciones  de  la  iglesia, 
el  tesorero  y  el  revestiarins .  Eran  de  menor  impor¬ 
tancia  que  éstos  el  refectorarins ,  encargado  de  pro¬ 
veer  á  los  monjes  de  vajilla  y  demás;  el  cocinero,  que 
tenía  la  superintendencia  general  de  la  cocina;  el 
maestro  de  novieios,  á  quien  ayudaba  un  estator;  el 
enfermero  que,  además  de  cuidar  á  los  enfermos,  te¬ 
nía  el  cuidado  de  sangrar  en  tiempos  determinados 
á  los  monjes,  costumbre  muy  general  en  los  monas¬ 
terios  medievales;  el  limosnero,  el  hospedero  y  el 
•ostiarios.  Los  obedienciarios  semanales  eran  todos 
los  monjes  unos  tras  otros,  si  la  regla  ó  la  costum¬ 
bre  no  exceptuaba  á  alguno,  como,  v.  gr.,  al  eslíe - 
raritts .  Esta  segunda  clase  de  obedienciarios  eran  el 
lector  mensas,  que  leía  en  el  refectorio  mientras  co¬ 
mían  los  hermanos;  el  Aeb.iimadarius,  encargado  de 
decir  la  misa,  las  oraciones,  el  Deus  in  adjutarinm, 
etcétera;  el  antiphonarius,  que  entonaba  las  antífo¬ 
nas,  himnos,  decía  el  salmo  Venite  exultemos,  etc.; 
Jos  septimanarli  cochinas,  que  servían  la  comida  á  los 
monjes  y  que  antes  de  entrar  en  servicio  y  al  salir  de 
él  recibían  en  el  coro  una  bendición  o  *pecial. 

En  algunos  monasterios  no  existían  todos  estos 
oficiales;  en  otros  había  algunos  más  ó  tenían  nom¬ 
bres  diferentes;  así,  en  la  gran  abadía  actual  de  En- 
medeln,  el  prior  se  llama  deán,  pero  los  más  ordina¬ 
rios  son  los  que  aquí  hemos  enumerado. 

Bibliogr .  Frasey,  Monasticism  (175-292,  Lon¬ 
dres,  1898);  TAe  Ancren  Hitóle  (Londres,  18o3);  Gas- 
quet,  Bnglish  Monastic  Life  (58-110,  Londres, 
1901). 

OBEDIENTE.  (Btim.  —  Del  lat.  obediens ,  obe - 
dieitis.)  p.  a.  de  Obbdbcbr.  Que  obedece.  ||  adj. 
Propenso  á  obedecer,  ty  Dócil. 

Deriv.  Obedientemente. 

Obbdibxtb.  Mar.  Se  emplea  como  sinónimo  de 
buen  gobierno.  Asi,  un  buque  obediente  indica  que 
es  un  buque  que  gobierna  bien  ó  sea  que  obedece 
rápidamente  al  timón. 

OBBDIRE  OPÓRTET  DBO  MAGIS 
QUAU  HOMINIBUS.  loe.  lat.  Bs preciso  obede- 
cor  antes  á  Dios  que  i  los  Aombres.  Consejo  de  san 
Pablo  cuya  observancia  se  olvida  desgraciadamente 
con  excesiva  frecuencia. 

OBRDITR  PRABP091TI9,  ETIAM  DI- 
8C4H.tR.  loe.  lat.  Obedeced  á  los  prepósitos  (es  de¬ 
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cir,  á  los  que  mandan)  aunque  sean  díscolos.  Precepto 
qne  impone  san  Pablo  á  los  cristianos,  y  del  que  se 
han  desentendido  á  vocea  los  que  más  obligados  es¬ 
taban  á  guardarlo. 

OBROOS  (Condb  os).  Genealog.  Título  del  rei¬ 
no  otorgado  en  1636;  desde  1916  lo  posee  don  José 
Gómez  de  Borreda  y  Salvador. 

OBEET.  Biog.  Firma  del  pintor  flamenco  enyo 
verdadero  nombre  es  Oslas  Beert;  n.  éste  en  Amba¬ 
res  en  1622  y  m.  después  de  1678.  Dicha  firma 
Obbbt  ae  lee  en  un  excelente  bodegón  del  Museo  del 
Prado  (núms.  1,606  del  Catálogo  Moderno,  y  1,507 
del  Antiguo),  en  el  que  se  ven  ostras,  jalea,  pasas  y 
almendras,  copas  de  vino,  etc. 

OBEH.  Geog.  C.  del  Afganistán  y  fortaleza  sit.  á 
110  kma.  alE.  de  Herat;  en  lamarg.  der.  del  Heri- 
Rud.  Fuentes  termales  é  importantísimas  canteras 
de  mármol  blanco,  que  proporcionan  loa  matsrialas 
para  los  sepulcros  de  Herat. 

OBRID  (El).  Geog.  C.  del  Sudán  Angloegipcio, 
cap.  del  Kordofán,  sit.  á  585  m.  de  a.,  á  los  13°  10' 
4*  de  lat.  N.  y  30°  51'  29*  de  long.  E.  de  Green- 
wich.  Est.  telegráfica.  Su  población,  que  se  calcu¬ 
laba  en  más  de  20,000  h.,  dista  mucho  de  llegar  á 
este  nümero,  si  bien  es  verdad  que  decayó  conside¬ 
rablemente  después  de  1882.  Consiste  en  una  aglo¬ 
meración  de  seis  aldeas,  cada  una  de  las  cuales  está 
habitada  por  una  clase  distinta. 

Obbid-Allah.  Biog.  Famoso  capitán  árabe,  n.  en 
648  y  m.  en  685.  Obedeciendo  las  órdenes  del  cali¬ 
fa  omeya  Mohaviyya  I,  invadió  la  Transoxiana  y  de¬ 
rrotó  á  loa  tarcos  cerca  de  Bukhara.  Fué  sucesiva¬ 
mente  gobernador  del  Korasán,  de  Barrah  y  de 
Kufa,  y  después  de  haber  sometido  á  los  ku fíanos, 
mató  á  Al-Husain,  hijo  de  AH,  aniquilando  además 
á  los  partidarios  del  mismo  en  la  sangrienta  jornada 
de  Kerbela,  en  el  año  680.  Su  crueldad  le  enemistó 
con  el  califa,  y  arrojado  de  la  Mesopotamia  por  la  re¬ 
vuelta  de  los  Alidas,  se  trasladó  á  Damasco,  en  don¬ 
de  facilitó  en  684  el  acceso  de  Merwan  al  califato, 
pero  al  año  siguiente  Móklitar  le  venció  y  dió  muerte. 

Obbid-Allah-Al-Mahdi.  Biog.  Fundador  de  la  di¬ 
nastía  de  los  califas  fatimitas  de  Africa  y  del  Egipto, 
n.  hacia  el  año  882  y  m.  en  Mehdia  en  934,  cono¬ 
cido  generalmente  por  Al-Mahdi,  que  equivale  á 
Al-Mahdi-BillaA  (el  que  es  conducido  por  Alá). 
Pretendía  descender  de  Fátima,  pero  los  historiado¬ 
res  ortodoxos  del  Islam  afirman  que  era  hijo  del  fun¬ 
dador  de  una  secta.  Proclamóse  emir  almumenin 
(908)  y  sometió  á  su  autoridad  el  Africa  del  Norte 
y  Sicilia.  F.undó  la  población  de  Mehdia,  llamada 
también  Al-Madiéh  ó  ciudad  del  Mesías,  y  la  hizo 
capital  de  su  califato.  Obeid-Aixah-Al-Mahdi  pre¬ 
tendía  ser  el  Mahdi  ó  Mesías  anunciado  por  el  Co¬ 
rán,  y  al  morir,  toda  la  Sicilia  reconoció  la  supre¬ 
macía  espiritual  y  temporal  de  los  fatimitas.  V.  Fa- 
timitas. 

Bibliogr .  Quatremére.  Mémcire  historique  sur  la 
dynastie  des  Fatimites ;  WQstenfeld,  Geschichte  der 
Fatimidcn-Chalifen  (1884). 

OBRIDIDA9.  m.  pl.  Hist.  Dícese  de  los  des¬ 
cendientes  de  Obeid,  que  también  toman  el  nombra 
de  ismaelitas. 

O'BEIRNE  (TomAs  Luis).  Biog.  Escritor  In- 
glés,  n.  en  Longford  (Irlanda)  y  m  .  en  Meath 
(1748-1823).  Destinado  por  sus  padres  si  estado 
eclesiástico,  estudió  en  el  Seminario  teológico  de 
Saint-Omer  y  fué  ordenado  sacerdote  católico;  pero 
á  su  regreso  á  Irlanda  se  hizo  protestante  Dedicado 
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igualmente  en  su  nueva  profesión  religiosa  al  minie- 1 
terio  eclesiástico,  acompañó  al  almirante  Howe  en  | 
1775  á  América,  como  capellán  de  la  flota  inglesa. 
Protegido  por  el  duque  de  Portland  y  el  virrey  Fitz- 
william,  obtuvo  la  sede  episcopal  de  Oasory  y  des¬ 
pués  la  de  Meath.  Escribió  varias  obras  de  actuali¬ 
dad,  como  A  short  History  of  the  last  session  of 
Parliement  (1781),  Considerations  on  the  late  distur¬ 
ba  tices  by  a  consistent  whig,  y  Considerations  oh  the 
principies  of  naval  discipline  and  courts-martial 
(1781).  Cultivó  también  la  poesía,  debiéndosele: 
The  Crucijloion,  poema  (Londres,  1776),  y  The  ge- 
nerous  impostor  (Londres,  1781). 

OBBIX.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida,  mu¬ 
nicipio  de  Torre  de  Capdella. 

OBEJARUOO.  m.  ant.  Zool.  Abejaruco. 

OREJERO  Y  LLAMAS  (Gregorio  dk).  Biog. 
En  Olmülos  de  Valverde  (Zamora),  n.  el  28  de  Junio 
de  1779.  Allí  mismo  estudió  latinidad  y  humanida¬ 
des,  y  filosofía  en  Valladolid,  en  cuya  Universidad, 
después  de  graduarse  de  bachiller,  cursó  la  teologia 
y  regentó  algunas  cátedras.  Pero  las  condiciones  de 
la  poética  villa  de  Olmillos,  lugar  ameno  y  sosega¬ 
do,  le  convidaban  á  renunciar  el  brillante  porvenir 
que  le  ofrecían  sus  dotes  oratorias  para  consagrarse 
á  losestudios  filosóficos  y  poéticos.  Así,  pues,  obteni¬ 
do  el  curato  de  su  pueblo  natal,  entregóse  á  sus  ocu¬ 
paciones  favoritas,  según  le  dejaban  los  deberes  de  su 
cargo.  Incitado  por  personas  de  cuenta,  en  especial 
por  Torres  Arnat,  trabajó  bastantes  años  la  tra¬ 
ducción  de  la  Sagrada  Biblia  en  verso  castellano, 
obra  de  mérito  por  su  exactitud  y  por  las  eruditas 
notas  que  añadió  para  esclarecer  el  texto.  La  escasez 
de  medios  le  privó  de  imprimir  los  10  tomos  que  te¬ 
nía  preparados.  Fué  su  muerte  el  18  de  Septiembre 
de  1851,  contando  setenta  y  dos  años  de  edad. 

Bibliogr.  Biografía  eclesiástica  (XV,  p.  684). 

OBELAR  (Manuel).  Biog.  Religioso  dominico, 
n.  en  Donado  (Zamora)  el  28  de  Diciembre  de  1734 
y  m.  en  1789.  Hecha  la  profesión  se  incorporó  á  la 
provincia  del  Santísimo  Rosario,  consagrada  á  las 
misiones  de  Oriente.  El  mismo  año  de  1761  fué  asig¬ 
nado  á  las  misiones  del  Tonquín  y  se  hizo  i  la  vela 
con  rumbo  á  Batavia,  en  compañía  del  ilustrísimo 
señor  Hernández,  de  quien  había  de  ser  sucesor  en 
el  episcopado.  No  se  sabe  el  día  que  llegaron  á  Ba¬ 
tavia,  pero  salieron  de  allí  el  7  de  Agosto  de  1762, 
llegando  á  Macao  cinco  semanas  más  tarde  y  la  mi¬ 
sión  á  mediados  de  Marzo  de  1763.  Trabajó* allí  con 
gran  celo  como  misionero  unos  diez  y  seis  años,  ad¬ 
quiriendo  fama  no  sólo  de  laborioso  apóstol,  sino  de 
hombre  de  costumbres  inocentísimas,  hasta  el  punto 
que  se  creyó  de  él  siempre  que  conservaba  la  ino¬ 
cencia  bautismal.  Hallándose  administrando  el  par¬ 
tido  de  Kien-lao  recibió  las  bulas  en  que  se  le  nom¬ 
braba  sucesor  del  señor  Hernández  en  el  vicariato 
oriental  del  Tonquín,  con  el  título  de  obispo  rupense. 
Fué  consagrado  en  Kebuy  el  2  de  Mayo  de  1779. 

Bibliogr.  P.  Francisco  Piñeiro,  Oración  fúne¬ 
bre ,  etc.  (Manila,  1790). 

OBELCARA.  f.  El  fruto  de  la  cucúrbita. 

OBELERIO.  Biog.  Noveno  dux  de  Venecia, 
n.  en  Malamorco  y  m.  decapitado  (763-831).  Des¬ 
tronó  á  su  antecesor  Juan  Galbaio,  quien  pidió  el 
auxilio  de  Pepino,  rey  de  Italia  é  hijo  de  Carlomag- 
no,  á  la  vez  que  Obelerio  recababa  el  apovo  de? 
emperador  griego  Nicéforo,  quien,  para  sostenerle, 
envió  una  escuadra  á  Venecia  á  las  órdenes  de  Ni¬ 
colás.  El  dux  propuso  entonces  i  sus  conciudadanos 


una  transacción,  consistente  en  ofrecer  su  sumisión 
al  rey  de  Italia,  pero  esto  no  fué  del  agrado  del 
pueblo,  siendo  por  ello  declarado  traidor  á  Is  patria 
y  viéndose  obligado  ¿  huir  á  Constantinopla.  Al 
cabo  de  diez  y  nueve  años  trató  Obblbrio  de  recu¬ 
perar  la  dignidad  perdida,  pero  fué  vencido  por  ^ 
sucesor  el  dux  Participotio,  el  cual  incendió  á  Ma- 
lamocco,  á  cuyos  habitantes  trató  de  sublevar  Obb- 
lerio,  y  éste  fué  decapitado. 

OBBLIA.  (Etim.  —  Del  gr.  obelias,  con  igual 
significado.)  f.  Bist.  Especie  de  pan  tostado  en  el 
asador  que  se  presentaba  como  ofrenda  ¿  Baco. 

Obblia.  f.  Zool.  Nombre  dado  por  Lamouroux  á 
un  polipero  calizo  que  vive  fijo  sobre  los  fucos  en  el 
Mediterráneo.  Su  forma  es  casi  piriforme,  compues¬ 
to  de  células  tubulosas  salientes  y  dispuestas  en  lí¬ 
neas  transversales.  Como  la  descripción  del  autor  no 
es  muy  precisa,  es  casi  imposible  averiguar  en  qué 
grupo  debe  incluirse  este  animal;  probablemente 
debe  colocarse  en  el  subtipo  de  los  briozoos,  familia 
de  las  tubulíporas.  La  especie  tipo  es  Obelia  tubuli - 
fera.  Quoy  y  Gaimard  describieron  también  un  brio- 
zoo  con  el  nombre  de  Obelia  radiante ,  que  igualmen¬ 
te  debe  pertenecer  á  este  grupo.  De  todos  modos, 
ambos  géneros  deben  pasar  á  sinonimia,  pues  este 
nombre  genérico  había  ya  sido  empleado  para  desig¬ 
nar  una  hidromedusa. 

Obelia.  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la  cla¬ 
se  de  los  hidrozoos,  orden  de  los  hidroideos,  familia 
de  los  campanuláridos,  establecido  por  Perón.  Se 
caracteriza  por  formar  colonias  ramificadas,  con  las 
hidrotecas  de  borde  dentado  y  el  pedúnculo  anilla¬ 
do;  los  tentáculos  de  los  pólipos  se  insertan  por  de¬ 
bajo  de  la  abertura  bucal,  que  es  algo  saliente,  for¬ 
mando  un  círculo;  los  individuos  prolíferos  son  casi 
sentados,  más  grandes  que  los  pólipos  gasterozoidos; 
el  estolón  está  bien  desarrollado  y  bastante  ramifica¬ 
do.  Estos  pólipos  dan  origen  á  formas  medusoides 
libres,  aplastadas  ó  casi  discoideas,  con  numerosos 
tentáculos  marginales  y  ocho  vesículas  interradiales; 
tiene  unos  2  mm.  de  diámetro.  Generalmente  se  ha¬ 
llan  estos  hidrozoos  á  muy  escasa  profundidad,  fijos 
sobre  las  algas  y  zooseras;  sus  medusas  son  pelági¬ 
cas,  y  se  encuentran  con  alguna  frecuencia  la  O.  ge- 
niculata  van  Csned.,  la  O.  dicho  toma  L.  y  la  O.  dia- 
phana  Agasa. 

OBRLtACO*  CA.  adj.  Anat.  Obélico. 

OBELIÁFORO,  R A.  (Etim .  —  Del  gr.  obelia - 
phóros.)  adj.  JBist.  Portador  de  las  obelias  en  las 
fiestas  que  los  griegos  celebraban  en  honor  de  Baco. 
U.  t.  c.  a. 

OBÉLICOy  O  A.  adj.  Anat.  Relativo  al  obelio. 

OBBLIDIO.  m.  Bot.  ( Obelidinm  Nowakowski.) 
Género  de  hongos  oomicetos,  ficosporangieos,  qui- 
tridíneos,  rizidiáceos,  con  los  zoosporangios  con  aber¬ 
tura  en  forma  de  agujero  ó  de  cuello,  los  otros  espo¬ 
rangios  an  la  misma  cara  y ,  semejantes  á  los  zoos¬ 
porangios,  micelio  fino;  esporangios  en  la  base  con 
apéndice  peduncular  no  separado  por  tabique,  libre, 
unicelular,  el  apéndice  con  paredes  gruesas,  la  par¬ 
te  superior  con  paredes  delgadas,  ventruda  y  apun¬ 
tada;  zoosporas  esféricas.  Unica  especie  el  O.  mu - 
cronatnm,  saprofito,  con  esporangio  elipsoidal,  de 
32  á  56  mieras  de  k.rgo  y  8  á  15  de  ancho,  termi¬ 
nado  en  espina,  micelio  radiado,  ramoso,  zoosporas 
de  2  mieras  de  diámetro,  con  un  agujero.  Vive  so¬ 
bre  insectos  muertos. 

OBELIO.  m .  Antropol.  Punto  de  encuentro  de  la 
sutura  sagital  del  cráneo  con  la  línea  recta  de  unión 
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á*.  bis  do*  agujare*  ji&dét*  les  ¡  ai  9<&  divide  1&  sutura 
stfglta )  txi  ciéicf  partes  íguálea,  *1  otólo  viene,  4 
caer  en  el  enerto  qjuittf  por  lo  u lo. i*  Cuando  no 
ÍíA)  miti  qué  un  parietó deiermi/jaetobí: 

Lo  po;  irá»a4a  >!♦  ¿I  ^  1»  autüf*  aa- 

Iptal  Cubado  íkltau  tó  dos  agujero*  *»  detarruinaeí 
«Jitlto  ‘potrMptoximsL'xiéíi.  *t*nr6ndoétf  *dctó&ícr.  4* 
keutursr.  por  *ef  éMa.muóho  mettofc  sinuosa  *8  «»* 
regíúo ,  6  «é-  aeaak  (?)  ptóo  &  lo#  */$, 

OBEUálC  A^,  V/%*  Qopáímr  ¿  latsr ar  wjot- 
gaa  «ft  obaUstra-  Vv  /  -  _.-Vf* 

;  V  C  r^t  CfcsáUJrj, 

boy  ÍUCÍlfVdá  «O  ¿1  ifyd(fc^*4  ^ '.'n^ció»  ft- 
parJtyí,  cr>n  aqu^um*  algo  (P¿^ptó4°f  y  pájitáaeof^ 
tótódW*»-»  €00  dos  güud  ol«4  ol0uJsáa; 

0»B )U»CO. ;.  1\?; übép .  y  P. 

Waíiiítf, >■***!# ,  y  C ,  Qít&ívscft , — A.  telisk .  —  É ,  01)*- 
U*fce.  >&íW#4o¿0  w-*  Pilar  rony: 

Ako;  de*  5uátr«..|;i^js‘-iguak«>;  ni)  poco  coáverg<MjU# 
y  tcmiüadu.pGruaa  punto  piramidal  muy  achata-» 

•  4*¿*1  'ott¿í^il*f¥lil&''l¿Íoeiiü  en  fugare*  público»  y  Jo 
plearoü  pri  n c?  pa  hoo&t*  los  egipcio*  1 1  en  o  de  i u*~ 
¿ripcum**  jétog'ÚHcfi»*':  ¡|  Séftiü  qna  ie  Molía  ptm^r 

eo  Ja  margen  de  lo*  librea  para  *uoUr  una  cuan 
panto  uU?. 

Os kl a» eo  ivr  *a t- á ;  A'íi -  F u ¿o le  »  o  q  u  #  >  l  agua 
Icrrmt  a.l  efrUr  uno  especie  ?k  obelisco. 

Ihrn  Ofe*l-l»4H»L 

0»»tmCC^  v  i^wífv  y  $  :**r*v  BÍ  obelisco 

constituye  ¿o  e¡  amtóo  gentil  no  4a  U  arq uitectui  a 

egipcia,  qiia^/oma'-^túlica  Mí  mewliír  de  laaw-? 

'ÍW^á  lea  oi&JjjíéoM  egipcio* 
«o ti  da  dtU  eola  pieia  .  y  de  siénita  *á  granito  rosa¬ 
do,  ¿«yás  é*  a  tAmt*  #*  «oyU* « L»  o  »«  I*  AúUguaSje- 


citan  frecuentemente  obeliscos  de  30  y  4Q  m.  de 
altura.  Loe  da  loa  maibabaa  y  piUeioa  eran  mücbo 
mét  peq  »¿  e  ñ  on  t  de  -51  &  4  ftu  ■  '  •:•  f  >/; '-;  ./*  .  ■ '  * ; 


ú»o*  34,;75  Ui.de  a.  y  a  o  peao  de  307  too.  Según 
da*  íbecTipci^Vjes,  únlóao  en  portar  este  obelkco, 
juóUrosme  con  «u  compañmo,  aíete  inosft»,  y  dié» 
y  üüéfé  «u  acaba dOi  Ía  iuampciúu  4*  iju  pedea- 

íadtfih  .que  «íí  vértice  ora  de  are  puro  •v'  ^rdceCUa 
de  botín  lincho  en  guerrá  rúo  4bobií?á  «>íiao)er9^^ 
Ea  probable  so  rodf ^  •  instvi^lbii  al  pi r«- 

tfaidaÓR  6  *  1100.  oefeni  teiaV>ji  tueí^ÚVea. 

Eq  lab  rüítmt?  Sarunk  se  b«  eomiJrdb.tilo  fa 
existeucia;  dev  10  é  12  obobsco-v  y  ct,  !a<?  de  San 
(Tenia)  bübfa  núd^c  i  pciucipios  del  «sigla  xix. 

Según  s;e  ha:  indicado,  ei  obéíiscft  a«  erigió  M«m? 
pre  «obre  un  pedeami  cubico,  ligeramente  vivit*  íu*cjm 
que  ía  basé  del  obeJíacúl  y  fobre  eeíe  ped natal  se  la- 
bí'ftban  &  veces  eiofnacioues^  tauy "  siguí ti v.as.  El 

p«raumXeóo  •,  4  Veces  :jfedoiulüt  turne  ÍVecuau  tomen  le 
má«  adcrnoB  osculpidioa  que  . el  mUiiío  oboHscb.  ííelaa 
eactijturaB  reprcsenlin  al  rey  adarAndó  y  liacíe fdio 
sacnficios  $  'lüs.diósea;  y  iae  iufjct-ipciotte^ .«welau 
contener  máraftié&i*  lo§  Ütúloé  y  jdáuias  de!  r«#v  que 
ío  dedica. 

A  demía  de  estar  srigfdo»  &obro  un. pedes  tal,  Jo* 
obeHscoü  RoUnn  onteutar  «na  iertnViÚR'ióí»  de  broove 
dorado  que  «ulifíj»  «i  pirHmídei'iñ*  y  ngu!nrmeüi* 
tuda  la  e«ña  preeénWbÁ  aaimiatno  una  supoificia  ipo- 
tilica*  A bd  el- Latí f,  cdsBre  geógrafo  4  historiador 
ifabe,  afirma  qa*  en  su' Tiempo  (siglo  Xii|1  ?»(  oba- 
bsco  de  Üfturti^éiv  í  cñnBorvaba  aOu  o!  pjrv»»nideún 
de*  brbuCif.  :«La  éab^a,  dice,  está  cubierta  per  ob 


«a.. boy  Anuárti,  no  l*?jos  de  i*  primeen  cávaraU  del 
Kilo.  Oeüfcr#iment^  con  do  dénoí  ó  o  dtod  a  jf  de 

.oiml  altura  de  ll) 

taeiite  convoca  y  diUíninuiroádp  g^duiílmentO,  Ur« 
miüaadb  ^n  ún  pir^mKieóo  #*ayaf  cavas  ue’iiéo  tf  Aa 
íacííTiác^n  dt  6U°.  0rJto;«rmm»nle  se  loreotsú  aobr® 
pede»talo%  de  foma  cúbica  ile«cau^odp  $obi«  uu»  ú 
tíoí-  gradeé-  A  joígar  por  atigübo*  qje/np!aíó,ír  óo 
acabados  d^úferto*  éq  la*  hféooióqtkdaií  e«o.teraa 
d«-  A*u*tá y  •  pqií tóvoir  (o^nanio^  fdee  da  otóa  ib#  es- 
parmban  dé  4  roe»  medíante  perforadoritoa  «o  Ua 
cual  «3  a«  iotrodncVsn  estaca  a  da  madera  Suunedeci- 
*iaa.  Uo  teíiéve  descubierta  Aí>  -el  Bahri  y  re- 
producido  «a  ef,:4;^4e<i?o^A4í  fapwi  of  (he  Jfgvpt 
Éfploratimi  4o  1.895= VI? ^  pinta  la  ñxKbéra  cómo 

ee  treoípóiUb.ifi  esto*  moaum^uto^  gign/«tc-»cos  du¬ 
rante  el  tiempo  de  U8  íUuBdñcioti«ev  noíw  e  una*  al¬ 
mud  las  ú  WrOO)?  eó ¡niíUüJ 4 oa  **  pVofeflo ,  í>esgrad.i  - 
damenU  no  sibemo*  -ijada  4  ía  tnsquinária 

■qae-  4mp’ieaba»  pera  erigirlos;  y  juigo «do  por  las 
dtivcuíi*á*s  nón  que  ti4pet¿ro«i  lóa  arqniiiertüS  me- 

difevtilc*  y  l4*  «rnder ao»  pañi  fav&ni&rlo*  éQ  «ueuíie- 

veo  ftmplwmtento*.  es  ^ft411coti^bl?  4ómo  loa  an¬ 
tiguos  egipcíoav  con  loa  4i&notlío*  epuraib*  de  que 
dApéíifiib*  pudieron  ttiaatjar;  blbquaé  de  té  o  lo  peso 
y  Vama/ia  JangUuá* 

Los  obeUécoA  precedían  4  la  r*cba?3a  príncipe!  d? 


2<&  OWlAmO 

En  Kgiplo  fórniatme  £.k,  á*  iba.U«bjg*V  £rt #-yW9$pr+  tiea*  teadeoci*  «I  mtytn  ¿«s~ 

«ampio*  y  también  eá  lo»  «wpuictúft»  fía  tk*np$  4*  g**t*  aó  im»  **uu*éif  ptodudeaUo  tuperfici**  %er*- 

U  V"dia«*tl* puaiérow mucho*  4*  grtsr>Í4üh»'.*ü  swau 

ictJ^mdrn oración  4*1  * ivimsáttóik  *Ígutié4¿  Hi  óbeikco  4*  Sao  Juaa  de  Bsirin*  «a  Roma, 

Wáñt*a,  Él  mée  aqttgúé  'dx-Íó>  p^.híebil  4*  Egi|tó.  lt*Yi  ka  á*  íktmokm.  jíí  y  TuCmo*»*  lVr|. 

qo«  boy  «8  conservan  -fcd  »«  p  jrí mVtiv*  $&f ciow  **  mídeS?  ov,?  «1  ^UtDWÍo  astértU  *1  noinbredeSetíí. 
H  da  HeÜwpolía  (.Matwñeh.l,  de  &027  .tú*  d*  *  y  y  stv  rd  m  é*  modéroo,  qué  es  el  de  Barhftrífti,  erigid 
que  precede  de  Sfttxvosri  í  ,  rey  de  ja  XH  dio***  ata  ésa  «i  itómle  Píuno/*e  lesa  los  nombres  de  AdWa* 
lis,  Éí  «ti»  conocido,  Hhiúü4í#--^.#a>/íi  de- Qúúpttifúi  0»,  de  la  et^{J«5»»tW?  Sfibine  y  de  Ántiooo. 
de  44*$  •: isa'; /¿k  at;?  *£Ígl4*>&  •tíóJÍ4fióU¡s  pqí Tó¿~  No  deja  desoí  Curioso  el  i»b¿r  ó¡  tiempo  que  se 
mo»is  HI  y  trasladado  *  A kjnndrtu  en  tiempo  de  T*-  1»*  empleado  nar*  erigir  sígalos  de  estos  moHum*»- 
beriov  ¡tó  lio vado  4  Nueva  York  en  ISSOj  A»  ruet*,  toe  ao  $u*  «íísvq*  emplazamientos.  El  gran  ^rquU 
de  gíüí  ¿2  «o,  d#  íoogitrilj  íi«  un»  á*  *2*&  íú,  tacto  Fahbnta  empleó,  pera  Je  ventar  «I  obelísca  tle 
de  ancho  y  ríe  <U5tfó  qiiioUká  d*  pv&o,  yació  fcfl  la  píeM  d»  £*n  Fsdror  de  Roma,  »n  I5B6?  aad* 
dtír&tiift  Urgo  tiempo,  (>*»*!*  que  fct?hérá«¿  nía  ó  o»  que  l,6tK)  hombre*,  14Ó  cáUlicríaé  y  48  cu  - 
AJÉ  lo  regalo  i  iugkiam;  en  í  $77  **  transportó  í  brotante*,  durando  si  Uebejn  y  u  mes*  El  dé  Par!*, 
I.nadre»  en  útt;buque  í4flt¿iiAífdo  M  y  un*  ves  en  i»  pisas  d*  I*  CnftoorákY  fuA'tíbJíinado.  pofYLuV*» 

áilff/iíé  *mfd*¿*do  aérea  4*1  p&*nto  4®  Wsterlóo.  eo  uu  ai*,  empleando  *$#  iiníütós  y  ly  éabceótáB- 

Müe>Jt«¿*  í¿«  los  pbélkroA éykWótó'tó  Égipto  (o#  l¡*  t¿*V; Dueaou  adío  fiecesltu  12  Optra ri&s  pata  méf Wr 
yAros  I«g  mvnénos  ^  ^  vano*  isa  ¿ráan  4*  vapor  qué  ieyéntevón  0I  ólíei^o  dé  tas 

sitios  de  la  ¿?í«tJadt  di  ruada  q^íe  t  filies  4*1  atgío  F*  nnlífife  d«í  Témesie,  *0  y  jíoq  igual  foeiii- 

hable  $  gr$titifta  y  E»  lo  ¡época  de  k.  dad  *1  teniente  d^  navio  Caórriuge  etíUvóó  st  del  per 

Vüyesíqíi  4»  l»>i  ^rtterott  c&ii  todpi  dorftbi-r  qué  Centffci  de  Noév»  Tqrk. 

de»,  poro  utds  Urde  los  p^pea  lo»  Mci«roo  emplazar  Be  loe muiro  u.Ueb.éOo'^ qvjte- ió'itktiuóé  de  m enrió- 
en  otros  .«itíotv'B*  que  hay  eh  k  pkia  de  k  ConcoN-  uaf,  .el  á»  k  p{»2»  tk  Smo  Pedro,  dé  Éomey  cüid^ 
día,  »q  Párk,  ló  r%a|ó  MeliCfoed  Ají  á  l'Vanéíjfeltt  BO  mí  de  *,  ai  de  k  pláXa  de  k  Oofi<órdia,  de 
Í8SL  Prócaile  d*  Lugaqr,  y  lo  m#juló  construir  É*r|*v  U&W.f  'tesé*  .^hdrfeRy  N«9.íjl  Yuck't  2Sfá. 
Uameéa  U;  .repoéalk  sobro  utt  pedeaUi  tsc hipido  Él  üi4ya]cu  do  loy  t>bea?.ron  c^i  el  da  fa«.  qo.€  ' 
cuyaa  o*r«a  Norte  y  vSo»' esÍHh«u  u'iorrindii»  cow  cu»-  pfécdfk'ftlé  dé  Tebaá  y  heÜado  éó  Ui  rviaUé  éeS 
tro  cinóc^klos  adorirtdo  *1  So!  b>ujute.  fío  laa  carftfe  Circo  Mísíímú.  dé  Rntófe:  «e  bftik  Ibóy  ferí^ido  en- 
Bale  y  Oeste  feataH  figurad»  el  dios  Kilo  préséo-  frente  de  k  igleek  U*  8sn  Jíhb  4*  L*tr*á+  Cade 
tn»>do"sü3  ofrendas  i  Ammou.  í,u  inscrji|M!Íóp  qú«  upo  de  ioyaptedirík^  oMm^oe  Ufe^e  oo  peao a.pro 
daé  ió*  Campee  Biitsns  dice:  cKI  Horua  Soj» 'í-oro  íim»do  de  200  tou^dWí» 

raerte,  acnaiite  de  la  vétiiod,  ftobe.iuno  del  Norta  y  E)  oljcliáCn  da  B»ig¡1gv  én  el  Feyum,  que  0«v*  «d 

del  Sur,  protector  «omh^  de  BsoUsérj,  y  por  tardo, yont^mpnrá- 


mitiootn  v>vj,m»  de  unos  Sil  m..  d«  a.  El  mAa  eíovado  de  (os  qu*  auo 
qoifeo.hft  fiecjíO  «s  qofise r^an  kvaivtftdoi  tt?  Atutó.  tiene  20  m.  die 
oht?íkcóv*f  gaU:  Atóre  éproatmodi menta,  y  tertnin*  «a  una  bola  uiib 
roo  ptsa^íiu  t»  d*  el  fu^te  mediente  ona  espiga.  La  «*a  posterior 
|4»  deegrueeii-  ikl  obelkco  ea  im,  pero  las  lateral e*  y  U  fronte  1 
umo  para  r*cí-  kkn  divididas  por  banda»  qua  encuadria  antrepa- 
il  r»y«*tímkóíó  5o».  con  deeoracióo  arquitectónica  perecida  ékqu* 
líico.  En  )?u  fiit^  irna  rect>út<  típedícián  gtrcknira  ba  encontrado  «a 
>  fm  compraba-  algoooa  édiócioi  d*  la  región.  Bu  frente  d«í  o  belk* 
»  Ugóyo  4r*lho,  ño  mejor  eoftaéiH'ado  agiste  Jt(m  juü  altar  can  uu<>*5 
eúy«  dech*  **,  hoyos  axcav»dv>»  m  «I  *ra,  *p*r*niecne»u  ííéaUfta 
Ics  .ti.k.iich.  Fa»  do*  ¿  yétpbiír  la  aapgre  da  los  aamficióa  “• 
que  <s la  galbo  En  Asuria  ee  han  descubierto  Umlij^n  numero*^* 
.  rektitátneute  móDurofento»,  llamado»  aaimisin'i  obeliscos,  aunque 
uu.  ofoeto  4á  i¿.  prasautau  escasa  pareció  o  coa  ka  obcbacoa  agipetoa; 
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OBELISCO 


son  meramente  estelas  truncadas,  prismas  inclina¬ 
dos  con  ápices  sn  forma  de  gradas.  El  más  notable 
es  el  Obelisco  negro  de  Salmasar  II,  cubierto  con  pro¬ 
lijos  inscripciones  que  recuerdan  las  victorias  de 
este  rey  y  representación  de  los  tributos  que  se  le 
hicieron,  entre  ellos  los  portadores  de  tributos  del 
rey  Jehú  de  Israel  (842  a.  de  J.  C.).  Síguele  en 
importancia  un  obelisco  roto  de  Assurnazir-pal  (885- 
860  a.  de  J.  C.),  y  luego  uno  de  Shamsiramman 
(825  812  a.  de  J.  C.). 

Bibliogr.  Zoega,  De  origine  el  usu  obeliscorum 
(Roma,  1797);  Cipriani,  Sni  dodici  obelischi  di 
Roma  (Roma,  1823);  Birch,  Notes  ttnder  tObelisks*, 
en  Mme\m  o/Classical  Antiquities  ( Londres,  1853); 
L’Hote,  Notice  historiqne  sur  les  obélisqnes  égyptiens 
(París,  1836);  J.  Perrot  y  C.  Chipies,  Eistoire  de 
l'Art,  en  EEgypte,  págs.  621  á  627  (Parts,  1882); 
E.  Narducci,  Sni  presunti  obelischi  dei  circhi  di 
Alessandro  Severo  o  di  Adriano  (Roma,  1882).  En  el 
capitulo  IV  se  halla  un  ensayo  de  bibliografía  de  los 
obeliscos.  H.  H.  Gorringe,  Sgiptian  Obelisks  (Nueva 
York,  1882);  Marucchi,  Gli  obelischi  egitiani  di  Roma 
(Roma,  1898);  L.  Borchardt,  Zar  Bangeschichte  des 
Amonstempelvon  Karnak,  en  Untersuchungentnr  Oes - 
chichte  ttnd  AUertumskunde  Aegyptens(v .  15);  F.  W. 
von  Bissing  y  L.  Borchardt,  Das  Re-Heiligtum  des 
Kónigs  Ne-woser-Re  (Berlín,  1905);  E.  Littman  y 
D.  Krencher,  Vorberichl  der  dentschen  Ahsnm  Ex- 
pedition  (Berlín,  1906);  Maspero,  V Archaeologie 
égyptienne  (nueva  edición,  París,  1907). 

Obelisco.  Hist.  ant .  y  reí .  El  aspecto  religioso 
de  los  obeliscos  egipcios  es  indudable,  desprendién¬ 
dose  tal  carácter  no  sólo  de  su  colocación  en  el  or¬ 
den  arquitectural  de  los  templos  faraónicos,  sino 
también  de  las  inscripciones  en  los  mismos  graba¬ 
das.  En  el  templo  que  ya  los  faraones  de  la  V  di¬ 
nastía  levantaban  cerca  de  la  residencia  real  de 
Menfis,  no  faltaba  nunca  el  obelisco  construido  so¬ 
bre  cimientos  en  forma  de  mastaba,  y  este  obelisco 
hacen  notar  Breasted  y  otros  autores  era  el  símbolo 
del  Dios,  de  Re,  una  mera  extensión  del  santuario 
sagrado  de  Heliópolis  dedicado  al  Sol.  En  uno  de 
los  tipos  más  frecuentes  de  santuario  egipcio  delan¬ 
te  de  las  inmensas  puertas  dobles  de  cedro  del  Líba¬ 
no  se  levantaban,  uno  á  cada  lado,  un  par  de  obe¬ 
liscos  que  sobresalían  por  encima  de  las  torres-pi¬ 
lones,  mientras  que  estatuas  colosales  del  monarca 
labradas  en  un  tíoio  bloque,  eran  alineadas,  de  es¬ 
paldas  al  pilón,  á  los  lados  de  la  puerta.  Por  regla 
general,  tales  obeliscos  se  erigían  para  conmemo¬ 
rar  el  jubileo  de  la  ascensión  de  los  faraones  al  solio 
sagrado  de  la  realeza.  Cuando  la  reina  Hatshepsut, 
esposa  de  Tutmosis  III,  estaba  próxima  á  alcanzar 
su  trigésimo  año  de  gobierno,  su  favorito  Senmut 
marchó  á  las  canteras  de  granito  de  la  primera  ca¬ 
tarata  para  procurarse  las  dos  inmensas  moles  que 
debían  recordar  tan  fausto  hecho;  una  vez  desbasta¬ 
das,  la  reina  ordenó  levantar  los  obeliscos  en  el  ves¬ 
tíbulo  del  templo  de  Karnak,  en  el  mismo  lugar  en 
donde  su  esposo  fué  consagrado  por  indicación  del 
oráculo  de  Ammón .  El  territorio  de  Egipto  está 
sembrado  de  obeliscos  semejantes  al  anterior,  aun¬ 
que  de  menor  tamaño,  erigidos  por  iguales  motivos 
y  para  perpetuar  el  recuerdo  de  distintos  jubileos 
reales,  pero  todos  ellos  obedecen  &  un  mismo  plan  y 
se  inspiran  en  idénticos  principios;  la  alabanza  de 
los  méritos  del  faraón  que  por  la  voluntad  y  la  pro¬ 
tección  de  los  dioses  puede  reinar  largos  años  sobre 
sus  súbditos  y  hacer  su  felicidad,  y  un  acto  de  agra¬ 


decimiento  á  las  mencionadas  divinidades.  Como 
obeliscos  notables,  además  del  ya  citado  de  / a  reina 
Hatshepsut,  merecen  recordarse  los  de  Tutmosis  I, 
Amenhotep  II,  Tutmosis  III  y  IV,  Amenbotep  111 
y  Setí  I. 

Sobre  los  orígenes  de  los  monumentos  que  estu¬ 
diamos,  los  autores  discrepan,  aunque  nadie  duda  de 
sus  estrechas  relaciones  con  la  religión  que  en  el 
país  del  Nilo  giraba  casi  exclusivamente  sobre  la 
vida  y  los  actos  del  monarca.  ¿Nos  encontramos  en 
presencia,  dice  el  erudito  padre  Lagrange,  de  una 
costumbre  semita  copiada  por  Egipto?  ¿Ha  imitado 


en  este  punto,  como  en  otros  muchos,  Fenicia, 
arte  egipcio?  Las  dos 
hipótesis  son  posibles 
y  hasta  pueden  ser 
verdaderas,  pues  una 
antigua  costumbre 
semita  pudo  muy 
bien  pasar  á  Fenicia 
transformada  y  en¬ 
grandecida.  La  cues¬ 
tión  seria  más  fácil 
de  resolver  si  la  Cal¬ 
dea  nos  ofreciera  en  * 
este  punto  ejemplos, 
y  tal  cosa  hoy  ya  no 
presenta  ningún  ca¬ 
rácter  absurdo.  En 
las  excavaciones  de 
Lagach,  Sarzec  ha 
encontrado  dos  enor¬ 
mes  columnas  redon¬ 
das,  y  Petera  ha  pa¬ 
tentizado  en  Nippur 
dos  columnas  de  la¬ 
drillos  de  un  diáme¬ 
tro  doble  al  de  las 
que  sostenían  el  pór¬ 
tico.  Estas  dos  gran¬ 
des  columnas  se  en¬ 
contraban  á  la  entra¬ 
da  del  gran  patio,  y 
Petera  opina  que  ha¬ 
bía  otras  dos  á  la  en¬ 
trada  de)  templo.  La 
idea  de  dos  grandes 
columnas,  sostiene  el 
padre  Lagrange,  es 
probablemente  de  ori¬ 
gen  semita.  De  otra 
parte,  la  forma  pro¬ 
pia  del  obelisco  debe 
ser  indígena  en  Egip¬ 
to,  pues  ya  desde  la 
V  dinastía  nos  halla¬ 
mos  en  presencia  de 
pequeños  obeliscos 
funerarios  (V.  lo  que 
se  indica  á  continua¬ 
ción).  El  más  anti¬ 
guo  de  los  obeliscos 
de  cierta  importancia 
(20  m.)  sólo  data,  es 
verdad,  de  los  tiempos  de  Usurtesén  I  (XII  dinas¬ 
tía),  pero  es  precisamente  en  esta  época  cuando 
comprobamos  de  una  manera  clara  la  transforma¬ 
ción  de  la  estela  para  emplearla  en  gran  escala  en 
el  campo  de  la  arquitectura.  Recordemos  e|  obeli*- 


Obelisco  dedicado  ¿  Toth,  por 
«I  rey  H«ru  nekut  hefot,  do  la 
XXX  dinaetia  (hacia  378  antea 
de  Jesucristo).  (Museo  Británi¬ 
co,  l*o  ud  res) 
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co  de  Begig,  de  13  m.  de  a.,  sobre  plan  rectangu¬ 
lar  y  no  cuadrado;  la  punta  es  redonda  y  está  pro¬ 
vista  de  una  especie  de  entalladura  que  debió  servir 
para  la  inserción  de  un  adorno  de  metal.  Sucedió 
quizá  que  Egipto  quiso  imitar  un  motivo  arquitectu¬ 
ral  de  la  Caldea,  y  para  obtener  tal  resultado  sólo 
tuvo  que  ampliar  sus  pequeñas  estelas;  la  forma  es¬ 
pecial  del  obelisco,  siempre  terminado  en  punta,  no 
fué,  sin  duda  alguna,  la  de  las  altas  columnas  semi¬ 
tas,  pues  aunque  la  palabra  falo  empleada  por  Lu¬ 
ciano  pudiera  hacer  pensar  en  su  identidad,  la  sola 
consideración  de  qoe  lo  puntiagudo  no  puede  servir 
como  sostén  del  techo  ni  de  nada  que  tenga  un  peso 
regular  (todo  esto  prescindiendo  de  la  imposibilidad 
de  sostener  el  equilibrio),  basta  y  sobra  para  dese¬ 
char  aquella  hipótesis.  Las  altas  columnas  de  los 
obeliscos  no  se  encuentran  tampoco  en  los  países 
árabes  ni  árameos,  por  lo  menos  en  una  forma  ar¬ 
quitectural  tan  perfecta,  pero  algunos  autores  colocan 
en  tal  categoría  los  dos  obeliscos  que  marcan  la  entra¬ 
da  del  Haram  de  Petra  (V.  Lagrange,  Bináis  sur  les 
religions  ¿¿mitigues,  págs.  212  y  213,  París,  1905). 

Por  su  parte,  Nfaspero  hace  las  siguientes  indica¬ 
ciones:  En  realidad,  los  obeliscos  no  son  más  que  la 
forma  regularisada  de  las  piedras  perpendiculares 
que  se  levantaban  en  conmemoración  de  los  dioses  y 
de  los  muertos  entre  los  pueblos  de  civilización  in¬ 
ferior.  Las  tumbas  de  la  IV  dinastía  nos  presentan 
ya  ejemplos  de  algunos  que  tienen  casi  1  m.  colo¬ 
cados  á  derecha  y  á  izquierda  de  la  estela,  es  decir, 
de  la  puerta  que  conducía  á  la  habitación  del  difun¬ 
to;  están  construidos  de  calcárea  y  sólo  nos  dan  un 
nombre  y  sus  títulos. 

En  la  Biblia  se  habla  dos  veces  de  los  obeliscos 
de  una  manera  clara.  En  la  Profecía  de  Isaías , 
después  de  haberse  hecho  referencia  á  la  ciudad  del 
Sol  (Heliópolis-Damieta),  se  afirma  que  cerca  de  la 
frontera  de  Egipto  será  consagrado  un  obelisco  (mas- 
stbak)  á  Jehová,  cuyo  texto  interpretan  los  comen- 
turistas  en  el  sentido  de  que  algún  día,  especial¬ 
mente  después  de  la  venida  del  Mesías,  Dios  será 
conocido  y  adorado  en  Egipto  con  preferencia  á  las 
falsas  divinidades  en  cuyo  honor  se  levantaban  los 
obeliscos  (V.  Isaías,  XIX,  18  y  19).  En  la  Profe¬ 
cía  de  Jeremías  (XL,  111,  13)  se  anuncia  que  Na-' 
bucodonosor  hará  pedazos  los  obeliscos  de  la  casa  ó 
templo  del  Sol  que  hay  en  tierra  de  Egipto,  é  incen¬ 
diará  los  templos  de  los  dioses  faraónicos. 

Bibliogr.  Ball,  The  egyptian  architecture  (Lon¬ 
dres,  1917);  Breasted,  A  history  of  Bgypt  (Londres, 

1908) ;  Naville,  La  religión  des  égyptiennes  (París, 

1909) ;  Wallis  Budge,  Egyptian  religión  (Londres, 
1899);  Sayce.  The  religión  of  ancient  Bgypt  (Lon¬ 
dres.  1913);  Virey,  La  religión  de  l'ancienne  Egypte 
(París.  1903). 

Obelisco.  Zool.  Subgénero  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmonados, 
suborden  de  los  geófilos,  monotrématos ;  familia  de 
los  estenogfridos.  género  Stenogyra,  establecido  por 
Beck  en  1837;  caracterízanse  por  presentar  las  con¬ 
chas  algo  desarrolladas,  con  numerosas  vueltas  de 
espira,  y  la  columnilla  confundiéndose  insensible¬ 
mente  con  el  peristoma.  La  especie  típica  de  este 
grupo  de  moluscos  es  la  Stenogyra  (Obelitcus)  marí¬ 
tima  Spix. 

Obelisco  chino.  Zool.  Nombre  con  que  general¬ 
mente  se  designa,  sobre  todo  por  los  comerciantes 
de  ronchas,  al  3 íurex  obeliscns  Martín,  que  no  debe 
eoafundirse  con  el  género  Obeliscal, 


OBELISCO LIC NO.  (Etim.—  Del  gr.  obelisho- 
lychnos.)  m.  Hist.  Entre  los  antiguos  griegos,  lin¬ 
terna  colgada  en  alto  del  extremo  de  un  palo  largo, 
ó  antorcha  colocada  en  la  punta  de  una  barra  delga¬ 
da  de  hierro. 

OBELISMENO,  NA.  (Etim.  — Del  gr.  obélos , 
broche,  dardo.)  adj.  Filol .  Que  se  parece  á  un  obelo 
ó  es  acompañado  de  él.  Signo  obklismkno,  Verso 
OBELISMENO. 

Diplb  obblismeno.  Signo  que  en  las  antiguas 
piezas  de  teatro  indicaba  un  reposo  después  de  un 
período,  y  que  se  figuraba  así:  > - . 

Diple  obblismbno  invbrtido.  Signo  que  en  los 
coros  de  las  piezas  de  teatro  separaba  la  estrofa  de 
la  antistrofa,  y  tenía  esta  figura: - <\ 

OBELO.  (Etim.  —  Del  gr.  obelos.)  m.  Obelisco. 
]  Signo  en  forma  de  guión  que  sirve  para  señalar 
en  los  antiguos  manuscritos  los  pasajes  de  autentici¬ 
dad  dudosa  cuando  va  acompañado  de  un  punto,  las 
palabras  transpuestas  cuando  le  acompañan  dos  pun¬ 
tos,  y  si  lleva  un  asterisco  indica  que  un  verso  so 
halla  fuera  de  su  lugar. 

OBELÓPTERIX.  f.  Bntom.  (Obelopteryx  Warr.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  geomé- 
tridoa  y  tribu  de  los  enocrominos.  La  única  especie 
conocida,  O.  angusta  Warr.,  habita  en  el  Perú. 

OBELLERIZA.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Junquera  de  Espadañedo,  parr.  de 
Santa  María  de  Junquera  de  Espadañedo. 

OBENCADURA,  f.  Mar.  Conjunto  de  los  oben¬ 
ques  (V.)  que  tiene  el  aparejo  de  un  buque  ó  sim¬ 
plemente  el  de  uno  de  sus  palos. 

OBENCAZO.  m.  Golpe  dado  con  obenque. 

OBBNCHAIN  (Elisa  Calvert).  Biog.  Escrito¬ 
ra  norteamericana  contemporánea,  nacida  en  Bow- 
ling  Green  (Kentucky)  en  1856.  Se  educó  en  el 
Western  College,  cerca  de  Cincinnati,  y  se  dedicó  á 
la  literatura  y  á  la  propaganda  del  sufragio  femeni¬ 
no.  Se  le  deben:  Aunt  Jane  of  Kentucky  (1907), 
The  Land  of  Long  Ago  (1909),  Sally  Anns  Expe - 
rience  (1910),  To  Love  and  to  Cherish  (1911),  A  Booh 
ofHand-Woven  Coverlets  (1912),  Clover  and  Bine - 
Grass  (1916),  etc. 

OBENHEIM.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  terri¬ 
torio  imperial  de  Alsacia-Lorena,  círc.  de  Erztein, 
junto  al  Suflel-Graben,  á  160  m.  8.  n.  m.;  900  h. 

OBENRIRCHEN.  Geog.  C.  de  Alemania,  rei¬ 
no  de  Prusia,  regencia  de  Dusseldorf,  círc.  de  Glad- 
bach,  á  oril.  del  Niers;  16,900  h.  Tiene  templos  ca¬ 
tólico  y  evangélico,  sinagoga,  Seminario  y  Escuela 
de  Agricultura;  Tribunal.  Tejidos  mecánicos,  hila¬ 
dos,  curtidos  y  fab.  de  seda.  En  1856  fué  declarada 
ciudad.  Est.  de  empalme  de  la  1.  f.  M.  Gladbach- 
Stolberg  y  M.  Gladbach-Obenkircben. 

Bibliogr.  Wiedemann,  Geschichte  der  ehemali - 
gen  Herrschaft  und  des  Hauses  Obenkirchen  (Oben- 
kirchen,  1879). 

OBENQUE.  P.  Hmbaa.— It.  Sarte.  —  In.  Sbrond. 
— A.  Wandtaaé. — P.  Ovéis. — C.  Obeneh. — E.  lastSnn- 
rego  (iiarego  por  ligi  la  veleja  al  la  mastoj).  m.  31 ar. 
Cada  uno  de  los  cabos  gruesos  que  sujetan  la  cabe¬ 
za  de  un  palo  ó  de  un  mastelero  á  la  mesa  de  guar¬ 
nición  ó  á  la  cofa  correspondiente.  En  los  de  vela  se 
disponen  algunos  de  los  obenques  de  modo  que  tam¬ 
bién  contribuyan  á  sujetar  el  palo  de  popa  á  proa. 
El  número  de  obenques  es  variable,  dependiendo  en 
los  de  vela  de  la  superficie  de  ella  que  lleve  cada 
palo,  asi  como  de  la  mena  y  clase  de  cabo  ó  cable 
que  se  emplee.  Es  raro  que  e|  número  de  qbenqueq 
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brenner.  Le  rica  bibliQUo* ,  docd*  habí*  menuaetí- 
lo«  desdé  el  siglo  iX(  fué  é  eAriquecer  U  d*  Munich 
U  jgiesía  de  le  abadía,  d*  tUánt,  ««  tm servó 
pare  k  villa  que  habla  crecido  4  «u  tatabra. 

»mio&r>  Gaaqoet,  'M***stk¡l&(U**- 


Boln;*;.  ««  extiende  i  1*  4er  deí  ríe  Paraguay  y  «f 
K.  dfi  ía  íag.  de  G*hs. 

O&SJt  ACHEK.  eÓH»ok t  grao 

dorado  de  Badén ,  diet;  dyt'Ájeíieri?,'  i  »»iL  de]  ría 
Áahern,  aft.  dai  Hhio¿  1^00  i*  P«K  dt  carteos*, 
Molinos  4»  abete©,  ;?-V  ■■/{ 

Q2lSRAOCil«  íkbL  de  Alemania,  reino 

de  Presta,  prov.  de  WestMk.  dé  Aras- 

titrg?  tíra.  di  Hamra;  Lflriea 


*****  '?**•*&  Ladrea, .1888)¡ 

Kauler  Mif^éwUi riic*  (586-9,  Fnburg-ó,  1893). 

OBBKAMMBROA^  Úttfi  Mira,  de  Ale®*- 
tita,  reino  de  &*?ierar  rageaci*  de  le  Alte  Ba  viera, 

dretv  de  Gerwwdh.  - - - rnmiriTnminrñr 


w  *d  lv  .il/),  |y  i  L* 
tu  tí  *c  uú««  ottiíle- 
ras  áe  tu  rutee.  fíat» 
repten udón  ára- 
m ática  no  «e  un* 
aupémt  enejé  de  las 
tgifagiro»  Ó  muterio» 

«w&diét aúft,  tino  qué 
tuy«  éu  Dfigitt  en 
4»  voto  que,  en  1883,  hicieron  los  habitantes  con  rao 
ti  y  ©  de  uot  peale  que  wielebé  la  localidad.  Bl  tasto 
original  y  la  tliapowcíóD  «ecénica  aé  débieroa  proba- 
fclacnenU  i  loa  monje»  de  Eilal,  muntaUrí©  próximo 
i  Oa*aalnesR(?io,  paro  fueran  oatdadoaamente  to- 
rrégido»  por  el  párroco  é  principió*  de)  «iglo  xnt 
euando  Us ' r>'.p'r«ieri.táéÍ0Deir  d* Oirá****  gftftao  fue¬ 
ron  txceplurtdas  de  U  supresión  gféoéraJ  qne  había 
dictado  ei  Gobierno  bi varo  para  toda*  la*  represen¬ 
taciones  de  «ata  género.  I*  fij ática 
e*  original  de  Roe  bus  DedJer,  maes¬ 
tro  de  caco  el*  de  le  parroquia  en 
Í8H.  Lee  representación»  tienen 
lugar  loe  domingos  de  Tirano  en  un 
*  tu  ni  i  o  Uat/í»  ai  aire  Ubre,  «apac  pare 
6,000  persóne*,  y  doran  unté  ooe- 
*«  horas r  con  un  breve  descenso  *1 
'  v ;  madioditt.  Á  rada  escena  de  te  vida 
de  Cristo  precede  un  cuadro  del  An- 
tiguu  Teetaiúentii,  de  típico  tigul- 
¿v. .  vi  4  #&  lacado.  Se  requieren  para  U  repra- 
•  •  •:  ■  «e'i iactóo  iVoííí  ’i 00  s/ilorfeé .  tolos 

pertenecíate*.  i  J*  ciudad.  Loé  pro- 
-  wB  duelos  de  la*  rapr*#©&tefcjrme.  dee- 
;:  r  ué*  de  pedidos  is»  gseto»  de  mate- 

VM  r1*  é*¿is*.  ranaio íiéraclfia  de  loe 

■  ‘  actores ,(  é*  déd|ra  Q  ai  íbofe  co ra uual 

^sewwwaí®  Loe  babitaniee  ftírau  laa  rapreaeoU- 
ctótté»fcíimo  ubáo(e»r¿f  ai^b  religio- 
ao,  y  durawt#  ojias  o^srvnn  gran 
revereDck.  Loa  papelea  pfibcúpelaa  «ueieó  «ér  bere^ 
diiatíb»  en  ciertas  famiÜJMi,  y  »  diatribayen  «Un- 
diendD  tanto  á  ia  habilidad  drtunéUev.  corno  ai  e*~ 


Ob*r*DiiTt«rgft0  -Tin  aetor 
ea  «i  papal  á*  Coi/á* 


Oh»raiam#rg*n.  —  V Uta  feaeraí 
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mtíraL  Tienen  como  gran  ¿«égracn*  no  »*r  *d' 
muidos.*  tomar  -parta  eo  j*  reprsétmtÁcióo*  y  p.ouj^ 
»I  mayor  honor  que  «aiata  *n  la  tiárrs  «1  repreaonur 

t,l  p«péí  dA  Gu»to 
£n  aun  cárc^aíM  en 
du  ftlioiaof*:  b*y  utv 
monumento  gigaú- 

tu  i  CHáUí  eíi  Id 
€  p  li  2  v  acompañado 
da  Mari*  y  lúa», 
debido  al  ciniuri  de 
H*1big,  preá*»’.»  4*X 

rey  Lu\*  11  d*  Ba¬ 
jera,. 

MtoMogr.  JPm 

W3ob»tg*r  4  '.ít.  /Un# 
t*iu*  j&eififihw  {%* 
adición  .  M;Í«ttÍ<h, 


OUt»rit!ií jaü .  —  Un  *et*r 
•tt  <u  p*f»«i  áe  §an  Ptáhv. 


-  I  #9l>]£  :T¿* 

Pumo*  Phiff  í'fóit-’ 
d  réá,  I 89ú)*  H 
ne  Díem&r,  0«  V«d  «fcw  PiU*ioiiwitlt(  Munich,  19110), 
08£{IAÍIiA«  6*o.;  AM.  da  Alemania,  remo 
de  Prusift,  i^geocift  d*  Canse  1-,  c!rc,  de  Ziegettjhflda,  '£. 
otil.  del  Aula,  en  jo*  mono*.*  Kníill,  á  324 m  e  n,  m,; 
860  h  Tero pltr  evangélico,  ainagog*,  Ttümnef  é 
liiteodénbtj*  faresUí;  fVK  de  caehai  feria  y  ladrillo»; 
cantera*  4é  basalto*  granito  y  destiJérl*  de  >1)40- 
hí>)*«.  ÍC>í.  en  la  i.  f.  iieréfél.d-T m*$ . 

OSERAVA.  ^,.  Ug,  del  HtaaU,  fc*i,  de 
Metió  Oroeeo, 

OBVLft&ABSlWI.  0**4.  V,  H>Das 
obrabrck  (A*tosío).  ¿to/.  Éié(éa*tem*g« 
n.  y  m.  eti  Berlín  ( 1  d Id-  1 900)..  Fué  rfeinf  «ó  filo¬ 
sofía,  maestro  del >$ojt*¡<H*rj!(iÍfjrWMtfaiéi  <1*  Berlín 
(JB79),  Priva*  tioctut  y  profesor  extraordinario  de 
(faie*  de  U  tlí)tv4P»í;d*d.  de  Hall* ,  profesor  tjé  Deic* 
de  U  Unf.?ertÚ«d  de  Oreífiiwafd  (1885),  y  desde 
1895  da  U  de  Tobmga.  Escribió  :  d, 

mÁ¿net.  Jii/tvefioH  in  ftriekem  Sütn  \  Halle.  5878), 
BHfthytfig  d.  j ftiékti'ks  dnrcA  6»sf  \  Berlín,  187(5).  y 
.  itskfMíá  ^t^Átóíf  ^Tif'binga!  1895).  Además,  pu¬ 
blicó  numeroso»  ¿jr*6«ij[o*  «u  vurina  revista*  cienií- 
fie»*. 

OBEHB»Tél?íl»ORF.  ^  M  de  Ale¬ 
mania.  terríl.  ttDpé'rtWl  d*  ÁtamÁ:vLovéná.  prov.  de 
ia  Baja  Alfaeia,  circ.  de  Wisaemtmrg*  é 158 m.  a. 
ü.  na.*  c«;c*  del  3ad?tb*eh«  ad.  del  fthin;  1,300  h. 
Molinos  de  ícente.  Homo*  de  (dfáífiiia. 

OBGK01BBER.  Ú?°g  PóbT.  d&  Aleminm,  rei¬ 
no  de  Pruaié,  pro  v  dé!  Kiun.  regen  cía  de  CdMena». 
cí re .  d*  Hébwied en  el  \Vo$le j v;eid  \.l  300  b  / 

a^.  m,i  .a* 

nin.  reino  de  Snjonía.  rVj  e.  de  t>rr«de,  cU  Fr«»j- 
imrff  v  4  ni\L  del  BobrUrs^b  ;  ]  .1150  U.  Temnln  evao- 
géiicro.  8*t,  de)  f.  ¿;.  i\lfogetxV»er  -  Fr&imntfWinv 

C#BEK0nr.ClíEK.  </V^.  PobL  da  Alema¬ 
nia,  retho-  díf  l?-ru»i«.i  prov.  ue  Hésá?  -  N*áwa¿  r<- 
geirci*  d#  WiesbüLdfto.  tóOc.  de  (Juteilaim,  i  1 1 
de  Uniinítgo,  jnioin  iai  ed,  del  I. ufen ;  l-jÓOO  b. 
Est.  en  U  t.  i\  da  Lniibur^o  4  Kranef* -it. 

o R»H ttlFfcÉ:,  (  Max )y  lh^ ,  rgdlogt?  al*- 
ioáo .  b-  en  M^deburgn en  185 i;.  Hijo  auée^ Íudio3 
en  ¿e4fiafgv  H?si'ie)bftf  Hnlle  y  Berlín.  Eá  dec lút¬ 
eo  111^05*  „  miembro  fiíinorftñü  fie  »lnfun*ía  At'»de- 
r\uun  literarias  y  caballero  de  vanos*.. nri^neít  na'M»«- 
v  eítrajijnras.  Se  debe:  AMl^ríu  r rUtca  *  ( 

Tii'iú  tliuloqnm  ¡te  ornin  íf&ititÁt  i  :'c- 


i-At#r~  0$jteHicbte:{  1877),  ÁU*i  wjttffM  «ih ***¿ 

&iéch ígÚÍ*  ( i  8í 7  ’  PxiH},  CÁarjkuríJlfft 

2/  ^(1.  .  1  KM  } ,  Dtr  ven*  P-agru*  dev  i ib/iía/de-. 

Wttiv*  1 4Uttiúñ&: Küntyin  Qxmíh  H*k 
Sr<,:/aHi  { 1H98  j,  Kísstngcr  Pafitplandtf  {  (898; 

E899),  Maitiiáiiiiii-  diti  Pucft  Mtn  FiiMw,  'Fbfwt 

■£**  íni,  eÍe:v*‘íjradi»jo '.< Umnqn^n^ ’  .SU ton',  ¿u- 
ctaAo,  TaoíVa^tn,  Jrnotburov:  SkjuaÍíQv  C^ieePÓ»,  Cor- 
■  »iáió  C¿¿ jtv.í 

OBKBBItOKNi  Gtúg>  Pbbl.  >ie  Aíemanut,  terri- 
inríó  ímperisii  de  Aisatua  Lm'en»  .'prnv .  de  la  Baja  Al* 
aaeia*  tíre,  de  H«g wimi,  al  )>>a  ds  ?ioa  coiica  cu— 
bhhta  de  viñedoe:  1.400  li,  del  siglo  xv. 

CasiíOo  an  ruinas  ds  Arüfd  érg. 

aBB'ftilBÜCK.  6*00-.  iVb!,  de  Alemania,  tefrí- 
l^f|G  Xfnpatíái  de  Á  la  acia-  Loreoa ,  .-pw :.■  de  U  A  Ha  Ai- 
fám^tirú.  As  Thatyu,  jorOn  «li;  poOer,  fiel  Ilí; 
000  b.  HiJadbá  y  ?pjj3oa  do  abitón.  Fíb,  j>vq^ 
d.nolb*  i|utmicóá. 

prov,  ti* 

Eatirñk,  de  lo¿  coa6n^a  4e  jt  Cjiroio  üVel  pía 

teptentrionsl  »i^|  Kn-*b ,  jnriío  a ¡  i  ’>  icbt,  »íl  d ti  Seun; 
790  h.  CasHHó  qneílesSo  1 17^  íirviá  de 

«ti  lo*  óVíií* poar  ti 

Qvtmvw.  V*r&.  Pnbl»  de  ^u»^;  de  Berna, 
dÍ8tv  Ií^vÚióxid;  i  fií-ij,  del'  KmíPt  »6;  del  Aa.r, 
i»c.  n  550  itK  «.  i»  ru  : ;'2,*UÓ  b.  E«l.  en'  la  f.  ú« 
Aolenr»  *  turnia . 

O^tERCO  (San)..  Ea<pug.  Mártir  probaUeme»- 
y*  e»i  Rosna  con  ¿u-m  mp<?%M mp$i  0*  euyo  ribme- 
ítV  y  *n»  »ombre«  iiav  óutK-jaa  Vüga^.  $o  foecno^ 
m  <$*  pnna  el  3  dé  Jünid  (dc/a  &$.,  Junio  £>á- 
gín  tfáWj, 

OBHRRJM^fC  (OünunXftwo)-  Estudiante 

austríaco,  n.  en  T deata  y  m.  eo  1882.  Hahi^odow 
afiliado^  la  J tulin  irrtde uta,  pasó  á  esta  nación  pm 
•no  f>*5{*vn‘  fin  el  ejérnito  de. Austria.,  y  en  Rom*  eotñ* 
lUcJ  maiemAtieaít.  CohímIo  el  emperador  FraiietMCc 
Jt>»é  fu*  A  Trieste  eu  1882,  tintó  de  ^nU»r  U  ví,-i«  4 
•ate  soberano,  peio  fué  desíübierty  y  en  su  pode» 
haHá?ohSfe  bínuba*  OrMiii,  Vletor  Hugo.  á  xatmnti*.* 
d«  loa  estudiantes  d*  Üolwa^  pidió  en  *«no  el 
dülto>  y  el  ron,  jUsgadn  poe  on  cOxntejo  de  guerra, 
fué  ejecutado,  lm  jrredenti^Us  italianoa  celebran 
su  mcmor.isv  oonaidfsráiuicde  cuíiío  un  mártir  da  su 
causa. 

O8E80ÍECK  (JdA»  1*MQ»  Oo?íRAi>o).  Jiio# . 
Nato  ra  1  i  ‘■.la  >»  I  e  rn  á  u M .  f*  n  AV  i  ike  n  bu  rg  (Ha « j »  ó  ver) 
en  1V.U  y  m.  ett  Heribertr  del  Hai-z  en  1880.  Drt*,- 
ile  1812-  estudió  nh  Gol  inga,  whgi*,  siftndo  lu#g-o 
prtKlicndor  dé  Berdovicb.  en  ES3)  SUperintíndeule  1 
dé  Sulii.gOMi,  1839  de  Nieuburg,  y  eu  1853  d? 
igMisen,  EfcpeciHÜ^ ósc  an  la  fruticultor*,  bebi?ndó 
reunido  una  colección  de  mte  de.  4,000  el  a sea  da 
Trúüe  y  trabájelo  con  «tito  eo  ía  organjzAción  ti* 
Instituto*  de  .fVtítleúHura .  Débéns^  iua  obsa* 
gmsntóa:  Rjé  Pvi>be-¿>4$r  $úr:*vliüi:ntí  (Hennóv*;/'.. 

1 8  i  i ),  Anlriti m#  aur  AéUhf-oW  »ná  A  npñancung  rU* 
búsiftí pbiteiffrK  í/iif  *óra7i>A#  Dcntschlaud  {Kstisbo- 
nn.  1852),  Jiirfitrifttt*  Hana"  \i?J*  dtr  Obztk uuJt, 
cnUmwéCtón  con  Luka*  y  Jabn  (St*ittgart,  185^- 
1875);  'Btilr&g-*  zfn  IJrMii'ig  dtr  ObfitkdUyri  *n  ed]*^.' 

borftcíóh  con  L*A>i>*  (StuUftnrt,  1 35.7-7(>1:  Bépfiar.h^ 
Mtr  Has  £rf,'iti'0*  *¡*l*r'@etsfith$i  (SiúU’pn  rt . 
1872 );  jjeutsctianrtx  b*st*  ÓMtiéKlei*  (J>l))2Tgv 
y  Kr'itr  Ah  Ux  wrt?i*s  l/h*»*.  (Ríxri^bívn^ ,  1870). 
Con  í.uks^  publicó  desde  l  H'ÓZ  la  revivé  Pesr>oi¿'jtÁ¿J<v 
)f  n  UMÍvMifjk. 
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OBBHDINO.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  reino  1 
da  Ba riera,  círe.  de  la  Alta  Bariera,  dist.  de  Erding, 
i  oril.  del  Dorfen,  afl.  del  liar;  1,400  h. 

OBB R-DOLLBNDORF.  Geog .  Pobl.  y  sana¬ 
torio  de  Alemania,  reino  de  Prusia,  regencia  de  Co¬ 
lonia;  4,060  h.  Fab.  de  gamuza  y  de  ladrillería;  vi¬ 
ticultura.  Mina  de  basalto. 

OBBRDO MINANTE*  (al.)  Afús.  DoBlKAlfTE. 

G3BRDORF.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  reino 
de  Wurtemberg,  círc.de  Jagst,  dist.de  Neresheim, 
á  oril.  del  Sechta,  tributario  del  Wornitz,  afl.  del 
Danubio;  1,200  h.  Fábs.  de  algodón  y  de  cola. 

Obbbdorf.  Geog.  Dist.  de  tía  viera  (Alemania), 
círc.  de  Suabia;  tiene  539  kms.1,  con  21,300  h. 
Su  cab.  es  la  pobl.  de  igual  nombre,  sit.  ¿  729  m. 
s.  n.  m.,  junto  al  Wertach,  afl.  del  Lech;  2,200  h. 
Tiene  dos  templos  católicos,  un  hermoso  castillo, 
Escuela  Normal  y  Tribunal  de  distrito.  Cría  de 
ganado.  Elaboración  de  quesos  y  manteca.  Comer¬ 
cio  de  maderas.  Est.  de  empalme  de  las  1.  f.  tíies- 
senhofen-Markt-Oberdorf  y  Markt  Oberdorf-Lech- 
bruck. 

Obrbdorf.  Geog .  Pobl.  de  Austria,  en  la  Bohe¬ 
mia,  circ.  de  Saaz,  dist.  de  Komotau,  en  la  Erzge- 
birge,  &  oril.  del  Komotau.  afl.  del  Eger;  1,700  h. 

Obbrdorp.  Geog .  Pobl.  de  Suiza,  cant.  de  Unter- 
walden,  á  2  kms.  de  Stanz,  junto  al  Aa,  tributario 
del  lago  de  los  Cuatro  Cantones;  1,100  h. 

OBBRDORLA.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  reino 
de  Prusia,  regencia  de  Erfurt.  círc.  de  Mühlhausen, 
en  la  región  llamada  Vogtei;  1,300  h.  Templo  evan¬ 
gélico.  Fab.  de  tejidos  de  algodón.  Molinos  de  ase¬ 
rrar  maderas,  y  ladrillerías. 

OBBRDRAUBURO.  Geog.  Pobl.  de  Austria, 
en  la  Carintia,  dist.  de  Spital,  á  oril.  del  Dran,  el 
cual  sale  allí  del  Tirol  para  entrar  en  Carintia; 
580  h.  Est.  del  f.  c.  Marburgo-Franzensfeste.  Cas¬ 
tillo  del  principe  Porcia.  Al  S.  hay  una  carretera 
que,  por  Gailbergsattel  (970  m.),  conduce  á  Kóta- 
chach  y  Mauthen,  en  el  Gailtal. 

OBBRBA.  f.  Bntom.  (Oberea  Muís.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  láminos.  Se  caracterizan  los  insectos  de  este 
género  por  tener  el  cuerpo  alargado  y  estrecho;  las 
antenas  fuertes;  el  pronoto  sin  tubérculo  lateral  có¬ 
nico  ó  espinoso;  postepisternones  estrechados  de  de¬ 
lante  atrás,  sinuosos  cerca  del  ápice,  que  es  trunca¬ 
do;  el  fémur  posterior  llega  á  lo  más  á  la  mitad  del 
segundo  segmento  del  abdomen:  uñas  divididas  cada 
una  en  dos  ramas:  élitros  alargados,  sublineales, 
estrechados  más  ó  menos  en  su  parte  media,  cubier¬ 
tos  de  gruesos  puntos.  Se  conocen  nueve  especies 
de  la  fauna  europea. 

O?  oculata  L.:  long.,  15  á  17  ram.  Parte  inferior 
del  cuerpo,  coselete  y  escudete  de  un  bello  amarillo 
de  ocre;  dos  grandes  puntos  negros  en  el  coselete; 
cabeza,  antenas  y  élitros  negros,  éstos  cubiertos  de 
una  pubescencia  cenicienta  y  con  gruesos  puntos.  Há¬ 
llase  en  mimbreras  y  sauces;  no  es  rara  en  España. 

0.  pupillata  Gy  11.;  long.,  14  mm.  Parecida.  Co¬ 
selete  con  un  solo  punto  negro  y  élitros  con  una 
mancha  amarilla  en  el  escudete.  Se  encuentra  en  la 
madreselva  ( Lonicera )  en  la  Europa  meridional. 

0.  erithrocephala  Schrnnk;  long.,  10  mm.  Negra, 
cubierta  de  pubescencia  cenicienta;  cabeza,  y  á  me¬ 
nudo  el  disco  del  coselete,  de  un  amarillo  rojizo,  así 
como  las  patas  y  los  dos  últimos  segmentos  abdo¬ 
minales:  vive  en  las  euforbiáceas  de  la  Europa  me¬ 
ridional. 


Obbrea.  Biog.  Reina  de  Tahiti.  nacida  por  el  afio 
1729  y  muerta  hacia  el  año  1772.  Estaba  casada 
con  Oamo,  de  quien  tuvo  un  hijo  llamado  Temarre, 
y  al  tratar  aquél  de  darle  muerte,  tal  vez  por  dudar 
de  su  paternidad,  consiguió  Obbrba  salvarlo,  hfzolo 
proclamar  rey  y  gobernó  en  su  nombre.  Acogió  esta 
reina  con  benignidad  ¿  los  ingleses  Wallis  y  Cook; 
este  último  habla  de  Obbrba  en  la  narración  de  uno 
de  sus  viajes. 

OBBRBGO.  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  cant.  de  Az- 
penzell,  sit.  en  un  alto  valle  de  un  riachuelo  tribu¬ 
tario  del  Rhin;  2,500  h.  Es  cap.  de  una  pequeña  co¬ 
marca  y  está  separada  de  la  pobl.  de  Reute  por  una 
garganta  profunda. 

OBBR BH NHBIM  A  OBBRNAI*  Geog.  Ciu¬ 
dad  de  Alemania,  terrít.  imperial  de  Alsacia-Lore- 
na,  prov.  de  la  Baja  Alsacia,  circ.  de  Erstein,  á  ori¬ 
llas  del  Ehn;  3,980  h.  Tiene  dos  templos  católicos  y 
uno  evangélico,  sinagoga,  Escuela  Normal,  Tribu¬ 
nal  é  Intendencia  forestal.  Fab.  de  tejidos  de  algo¬ 
dón,  alfombras,  mantelería,  muebles,  cajas  y  abani¬ 
cos;  gran  cosecha  de  frutas  y  vino.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Schlettstadt-Zabern.  El  primer  documento  que  trata 
de  Obbrehnhbim  es  de  1196.  Perteneció  á  los  Ho- 
henstanfen,  pasando  luego  á  ser  propiedad  del  obis¬ 
po  de  Estrasburgo  elevándola  el  emperador  I.nis 
el  Bátaro  (1330)  á  ciudad  imperial.  En  1444  se  de¬ 
fendió  valerosamente  contra  los  Armagnao,  y  en 
1598  arrojó  de  su  seno  á  los  protestantes. 

Bibllogr*  Gyss,  Histoire  de  la  tille  d'Obernai 
(Estrasburgo,  1866);  Schftffer,  A  traten  Obernai 
(Estrasburgo,  1887). 

OBBRBIT  (Jacobo  Hbrmann).  Biog .  Alquimis¬ 
ta  y  místico  suizo,  n.  en  Arbon  y  m.en  Jena (1725- 
1798).  Hijo  de  una  familia  modesta,  entró  al  ser¬ 
vicio  de  un  cirujano,  y  después  de  una  serie  de 
contrariedades  decidió  trasladarse  á  Berlín,  pero  ca¬ 
reciendo  de  recursos  para  seguir  su  viaje,  tenia  que 
detenerse  en  los  pueblos  ganando  su  sustento  con 
los  oficios  de  barbero  y  sangrador.  Su  inteligencia 
y  vivacidad  cautivaron  á  los  magistrados  de  Lindau, 
los  cuales  se  comprometieron  á  sufragarle  los  estu¬ 
dios,  que  hizo  Obbrbit  en  Halle  y  Berlín,  profundi¬ 
zando  en  el  conocimiento  de  las  lenguas  antiguas, 
de  la  filosofía  y  de  la  medicina.  En  1750  se  estable¬ 
ció  en  Lindau,  donde  ejerció  con  éxito  la  profesión 
de  médico,  pero  llevado  de  su  espíritu  inquieto,  ami¬ 
go  de  novedades  y  nutrida  desde  pequeño  su  imagi¬ 
nación  en  la  lectura  de  los  libros  místicos,  se  entre¬ 
gó  á  las  extravagancias  de  la  alquimia  y  abrió  un 
laboratorio  que  fué  cerrado  por  orden  pública.  En 
1777  contrajo  matrimonio,  y  enviudó  á  los  pocos 
meses,  reanudando  entonces  su  vida  errante  y  resi¬ 
diendo  sucesivamente  en  Augshurgo,  Wintherthur, 
Berna  y  Hannóver.  En  1781  pasó  &  Weiraar,  donde 
fué  protegido  por  Wieland;  en  1785  se  defendió  de 
los  profesores  de  Jena  que  le  acusaron  de  iluminado 
y  en  1786  lo  llevó  á  su  corte  el  duque  de  Sajonia- 
Meiningen,  donde  permaneció  cinco  años,  al  cabo  de 
los  cuales  pasó  á  Jena,  donde  murió.  Obbrbit  pu¬ 
blicó,  aparte  de  un  ensayo  poético  y  de  algunos 
opúsculos  defendiendo  la  filosofía  kantiana:  Dixqni- 
sitio  de  nnitersali  methodo  medendi  confortativa ( Carls- 
ruhe,  1767).  Defensa  del  misticismo  y  de  la  vida  so¬ 
litaria  (Francfort,  1775),  refutación  de  la  obra  de 
Zimmermann,  el  cual  había  puesto  en  ridículo  las 
pretensiones  teosóficas  de  Obbrbit.  Todavía  escribió 
contra  el  mismo:  La  soledad  de  los  conquistadores  del 
mundo  (í.eipzig.  1781).  y  Petición  á  las  damas  Jilo - 
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safas  jfaru  apacigua ir  ai  f!a niiauts  autor,  tí  mfilfco 
ZitUrntrnsa*  (tmípsig,  ]7¡S5).  Compuso,  tdémtié ; 
Dé  la  zanteU*  ¿rfyíAAfit i  dé  tos  *¿?lntns  y  &t  Mf 
cittrptit  ugúu  Uíi  prírtfifte*  d*  jSfatto*  (A  ugabttrgO* 
1"776 },  y  PóÁtút  dt  Gdmaliéí.  J adío  JllQsrfo  \  17^.0). 

01SK»fK  Mfc**l»*QH*  %,  Poh! .  «Jé  Aje  mo¬ 
tila,  grr. i*  dú*é4o  ds  Bésse,  pro*.  ífesét ^üpstr 
tiot,  tlisi.  de  Priévt W^,  4  oril»  dtl  É*  !e& ,  *ubafiD*U' 
Urde!  Mitin ¿  hWOM-  •' 

0»®RE8»U«ÓC t*.  Pqbt  dé  Aléme- 
o  J»V  reinó- d*  W«mt?v  Wrí?¿  %  1  fo/  á  el:  ¿  éb¿  r  f  áo  ri- 
lio*  ’b ./ .CÜ'Q str  ucéípfc  dé.  m  aqu  í  na¬ 

na  y  f*b ,  4«  >©}nHoV  y  un*  ladrillería  i  vapor- 
K ti.  de  í*  R  f.  Brtftteií*  F rifcdriehsbacén  - 

lORHA/^w  Comunidad  rural  d* 
Aloman**»  reino  dí  Sajanfo,  diét-  de  CheihrAU,  i 
o.rtó  m.  s„  n.  m.;  4,380 b¡  Fab.  de  gu^ntss  y  obje¬ 
tos  de  metal. 

OaEROBOWaACH.  íUvg.  €  de  Alemán  i-.', 
grat»  ducado  de  Reden,  cííc  de  Cari*ruho,  di&t.  de 
Hrucbsaf;  950  h/  Templo  católico,  enVíl’e.  Vil i- 
eúltUra, 

OBXfiQQiraniÜRO.  tf*<tfVÁ!d.  de 
reino  de  ttevísr*r circ.  de  ríualia,  ditri.  i!$  Obei  lor f- 
.i  o -'i!.,  del  Ciíloz/  A  ~  IB  m.  a.  o.  m.;  Í>7V0  b.  Tézft- 
plo  católico,  Tribunal  é  ju* portante  comaroio  dé  tr«s- 
de  ras.  manteca.  v  queso. 

OBEftflAAi».  Geoff.  P«bh  4*  Austria,  prov.  dé 
Batiría/  d iefcw de  Le» bu  it*:7.  junto  *  1  Sngga  t\ ,  tributa- 
>rio  del  $uí m ;  600  b,(í.9Ú0  coa  el  mun/b 

0n^BÁcmHá*  Gfoy.  I’obL  de  AleroanU, 
reino  d  o  Bft  v  Wft  ,  circ,  dé  le  Ajta  Bas^ru;  diMh  d> 
Munich*  raye  oóoatuuy*  ua  suburbio,  1 ,000 

nata  tan  toa* 

BSBgHAEU8a:#Í  (ioMB).  %.  Opti.-r.  alo- 
n/á n ;  p.  en  A^ld  (BsviéraVy  en.  en  Parte 
Í8Ó8).  Deépúée  dé  la  insUiiZüón  priman*.  esítidiu 
con  padré;  éíeménU»!  4*  óptica,  que  ampií^ 
Juega  ton  lié  ingtíütéró  de  Wurt?  hurgo/  í$j>  1SK*  ye 
irétdsjó  é  PíhI*.  i  «grasando  en  ios  talleres  d«  la 
cesa  Gambry ,  U«4»á  qué  en  4 622  se  estableció  pí»!1 
»u  éumU.  t«  r nton cea  Imbu  conetmídCi  mucho* 
sYiaraloa  «le  dpMcé  y  lopo^tana,  y  *n  1827  sé  fe  an- 
csrgé  í«  constioectén  iiei  insirumenul  para  el  De¬ 
pósito  getgfV*}  de.  Onér.rfc/  qnt  detilé'  emplearse  en 
las  ira  bajeé  |>arft  tevaeiar  mapa  de  Fréncía .  Pero 

lo  qué  h#  ^iébo  Aftlib'fittf  :eaté  '.dptíée  h«  aide  «i  b«- 
ber  inventado  a  a  microscopio  acroínftico,  noto  ble 
por  í*  jOmpUyidad  d»  éu  tné'WíjUto'o^  » jqtíe  le  mata- 
«í6 itja  Cvmpf*  retid,  di 
$<t?fi&bé  ptibliéót  Jtficrexfop*  ditpos* 
dt  mañiír*  á  c*  yv/on  f  útil*  fclaWtr smCitéiDeiueat df 
piu&hu?*  tdtfr  Tobjfí  yno*  /ti(dié9  ases  t$  ftftd- Mdrík 
du  chuta#  dé  ia  viiHisn  (  i$37);  $<lr  Um  Ugnss  qdi  ¿o$- 
$emnldd*it$Í.  diamante. . ,  (1 R37 ) t  \f\troscüp*  *chr tv 
mattqiu  dondyl  fons  les  'jtwissvmrxM.**  \  IS3ÍI  »,  y 
Saf  &érW^PSffp^  ¿  fctatra#*  \ 

OS$$<1$$$AK3>«  í^éoy.  Pobi.  dé  Alemanr*.  reino 
de  Bevinrs,  aíre,  de  í»  Alta  Franconia.  2.B 
te  de  BamWff .  ^ércá  de  ll  ríb .  <5»r.  del  Main  t 
ai!,  del  Rh?o:  1 ,000  h .  Árbonéultura,  fíat,  ta  l»R- 
a«a  fijntsh  de  FUmH^rgr  ScíisvoiriTurt. 

OBEftHALBSTEiN,  ;  V^aUe  de  le»  Alpee 
«úiios,  caot*  de  Orno neat  Forma  k  puerta  de  acce¬ 
do  *ií  ififtál-ídíro  Julít*r  y  e?U  rog-ado  por  ua  «B  .del 
AÍbuift,  eUiacnrtiip  Rhln  dé  Oberhalb,  cuyas  fuf.ntHa 
ee  enfíuentmii  ea  «í  daííary  *1  Sspt írner.  Osep.raubs 
T»m  polUicemonve  forma  «n  éírculo  de  )  t  comnioi- 
d»deé  bsbitoifitté  por  ^  Téiarrx’irñMU^éy  p  red  o  mi- 


SicsAe  Sf  Oberbauten 


i»,  no  temen  te  católicas,  sólo  en  Bi rio  b*y  Jhfi  ¿a  aj^ 
Urzetn  parte  de  úeluoo»  y  casi  do»  t&r¿*Of  dé  prn- 
tesda/jtea.  Su  pnavipei  ocupación  »»  a/ptnismo 
El  tfilSco  hméüftido  perjuicio  por  **!£««.  de  Al  bu  la. 

'  .ÜlEflflAfiLáCa.  títóy,  Pobf;  dt  Aieórsois/ 
te/ru,  imperial  de  Alaecie-Lorene,  dt  U  Baje 
Aiáftc»»,  Ciro,  y  c*«i  de  Moíslteim ,  i  ©ni.  del  Ha- 
tej/épt  ¡f*  Voegos;  lf30  b.  ’lVinpjo  catoíioo.  Bn  tua 
cerca  nías  hay  vario*  saltos  da  »gua  y  ruinaá  de  esa- 
tiíloé;  »aifé  eiléé  laé  dé  Niadéy'ií  fóéuitfjfé  d#  tes  pi- 
fisatstj.  Al  S4K  se  encuéntren  si  Stdloeeberg  (98 Í 
mélroi )  y  ál  O.  el  I>(fu9  m.j. 

O0ERHAUSEN,  Gity<  tí.  de  Alemania,  reino 
de/Prnsíé,  pros*  del  RUiat  regencia  de  DusseidOrf, 
cítc,  de  iSílílieitn,  A  37  ,n dit-  Je-- ri¬ 
bera  kq/tfel  fimacber,  efl.  <3*t  Rlnn;  3ij7tí0  ti.  Tie¬ 
ne  trae  t*n>  píét  avange  licoa 
y  eufttfft  caíóUfina:  aiyíágn- 
ga>  set-uri*  p? oféeló bal,  nr- 
fanfctc  y  gfáudea  fundición 
ne*  de:  hierro^  tnAiééíUe  le 
(a  n t eliutfn  u  ftgsh  0  U*  ^  con 
tí  000  obrero*.  Ac)emáa%  hay 
en  «n.Utt  fundiciones  de  íiuc  y 
ctlitidroa  pera  tamínnde  de 
cinc  y  fab.  de  bltnco  áecioc; 
ioduatrb  de  porcelana ,  vi¬ 
drio,  jabón,  «afderás  y  felá- 
n*ene«T  deefilenas  de  alcohol 
j  hornea  de  e»í,  tbllsres  f«- 
rrovífinoa  y  minas  cíe  bulla.  Bet?  de  empalme  de  las 
JL£  á  DottmUwd,  Wéswél  y  Ruhrqrt.  pobfa^d1» 
fprinóeéén  4úk  axteoióf»  dé  f-  «  . 

En  i  881  -va  íé  ^Hiaron  dlg0üaa  íaMé.ai,  drcuoVetí- 
ofis  y  ea  1^71  faé  clavada  á.  ta  cretégoria  de  ciudad . 

OBMaAüafcN.  #*q#.  Bóbl.  de  Átemaniá,  reino  de 
Ba viera,  tire,  de  Suabia,  díM.  de  Augslnvg,  jooto 
al  Wiartich,  eer* a  de  sa  confia  «su a  *I  L*A\:  8t900  h. 
Time  templo  católico,  eacuela*  de  ensrñinza  príma- 
ri*  y  .superior,  lir.spital  y  numérosaa  quinUe  da  re¬ 
creé-  Su  ib dua tria  coneisí/©  #n  la  dt  iejidon  me- 
í^óícna  cá Irado,  jabóa  y  «»ke.  tósL  en  lee  I»  f.  de 

Fleioleld-Bucbfoe,  Ü  Im-  .\í»a«  icb  *  Sí  iw  b«  c'h  j  Auge- 
:tó|p:AVel4eH,  ,yn  tranvía  eléctrico  la  péne  en  eo- 
municaciáo ¡'yoir  Aosburg. 

Oégáaápeas-'AMt  Kftcctf^aLv  Gécf.  Pobl/de  Ale¬ 
mania,  gran  ducado  da  Badén,  clrc.  de  Cavl*rui«e. 
dist,  de  Íiuítóisal,  ce>ca  del  Uhín;  3,300  h.  l.ndri- 
Ikrlt;  fab.  á«  cigarro».  Cosecha  de  tspitvagoa  y 
Iupult».  Bst.  «n  la  I..  ír  d^ír  Csrkruhe  ¿  MaothdííB 
Cerca  de  «sta  población  sa  snctterttm  la  pequeft» al¬ 
dea  de  AV«ghau*el  cea  un  convenio  dé  capueUvRoa,.. 
viéiudé  Tto r/7é*neMea  peregrinacíoitéf , 

OB*fi^^ns??<-AMT--BviiíaNjuaaEN.  '&**$ 

AlenYSnia  >  gran  dolado  de  Badén ,  «íro.  de  Fn bur¬ 
go .  dial,  da  Emmendingén,  éntre  al  E1^  y  ia  fibéfé 
derecha  del  1,600  h  . 

pé^toktfWBte  Mtog.  Bón^iiiio 

del  Vigió  xvtti,.  a  .  en  Wáixer.Vtrrhéu  (Au^ns)  eo 
Bsíudió  en  Salzbu rgc«f  y  prof*i$Q  et  la  tbadta 
da  Lambaob.  Enseñó  Dereí  bo  en  GurtU  y  Fuhf*, 
paro  noa  carta  de  CUmrnle  XHt  «  que  ,<  él*  mal  én* 
téíiífénc'ioe  favo  rabias  4  tas  (deas  de  José  JI3  lé  obll-.. 
j?ó  á  retirarle  A  «11  mons^téíio.  ddnút  faítecíó  en 
1788.  Üejá  las  obras  sigbíe ntt^r  Pj astee ?•?«©*- 
o/íos  <»  í>  r r  t  í¿  raí  dtréeUtííiM ' .( Ato'btreé ... 
í 7 C‘243.1 ; -. 4 pites ( a.  fMp).  í  --■■  :/;:a  dizt'xwm'  ?»■»■ 
■stHntkt*  én  áyriWt  t mriftdrssvé 

I  /f/r  í  imn ti* j u  « S  p’ ,•;  *  j  7  7 í;  ¡ff  80 tema  S i$-1gr feo  - 


OBERHAUSliiR  —  QBIiKHOL  lZEfl 


Oberk*fen  (Salta)  -  Y  tita  tañera* 


OBURHOFfc  ffrtf,  Pobi.  d*  Alemania,  <¿u¿ 
forma  parte  del  Ohrdinf  (Sajoom-Golha),  en U  ssiya 
de  Tu/ingis,  A  ociL  del  Kapoaietg  y  eti  la  parto 
superior  de  la  «al*,  dslmfcmft  nombre  (639  r»>)  tfei 
L  a.  FiftUe-ftitrtiét» heneen. *  797  «r>  ñ.  uí  m,;4t0  h. 
Templo  sveugnüen  y  íiiOíiumeotü  *1  duqy*  Bníesi- 
ío  55;  sanatorio  aí  <jue  tendea  «cuítlroshke  uno* 
8,000  bañidt&a.  La  %t.  dei  L  e.  «tá  *U.  i  la  salida 
de  tónei  s!«Jl,UB8  gj. 

Bifolio g*v  Ofarfaf  md  :  en  I*r 

guíe*  Jnsifijt  ftrctfjt#*  (\róíhe,  ÍÍ$Í¿ 

Olfilttdrm  ^»úi<itrA}í^^>¿«íco  n\n- 

»4av  ü-  ow  PffiLÍ/óln.  cW  J  m.  en 

Lcuetri bu rgo  ( í^¿4 -¿^85) i Sstüdió  m  m  Semina- 
fin  ás  Brúi¿aj**<  füÁ  fuego  rtrg*)iÍ8U  de  Tré  vería,  y 
m*»  Urde  4.9  bot^mrg*,  4«  <5*aJ0  Sernínario  fuá 
también  prflifesór.  Kr  auto*  íte  canto 

gregoriano  (1852),  y  publicó  un  método  de  piano 
toe  el  titilo  Tura  gt/auU  VóUU,  praklUckt 

íbtóforMMt  «i**  vithn  Bihpiitm  and  Viéuxgto 
i  Bono,  1860),  y  on  Tratado  de  harmonía  y  coinpó- 
Sidóa  con  observaciones  partrnulare*  sobré  el  modo 
;  da  tocar  el  órgano  in  la*  iglesia*  c^tóíícás  (Luxom- 
hurgo,  1860).  Compuso,  ademés, música  vocal  re- 
!  ligio*»,  j  seta  pi62aa  para  piano  6  envtiu  maaosr, 

¡  dió  somó  aapíeroento  A  su  método  de  piano.  En 
1 1862  fundó  en  Xré veris  un^  recete  musical  titulada 
Catciiia* 

m&n&PW&G&nr*  $«#<  PchU  «UAtemsnía, 
reino  de  Saj Onia,  cítc./ díafc  y  ú  3  km*,  de  frwickatí, 
jooto  4  un  tributario  del  Mulde,  *3.  del  Elba; 
1>50()  b.  Yacimientos  da  fcrríla. 

OB^BitObTZER  ( EtLiií  Paxon).  Bíog.  Es- 


ttüicum  áinétiarum  peintatvm  (Fresefor*,  lT71.)f 
Conrea :t » .* m  pratltctiemm  cancaicanm  ( F r&ncfort r 
.‘Í713)v  ThontdtikM  M^ritiaiwt  (Saltburgo ,  1775), 
PtanuaU  ¿o/Kri/iom;*  #f  ¿a afasia  (SaUburgo,  1776), 
Sptcmi*  * ulHófit  jvriiprtídtutiaf  canónica*  (Saia- 

Wrgo,  lili),  C«»i4  dtHlno  divirsarnm  pofitiatum, 

Prapilld*  volante*  &*  cama  dttcüsa,  y  Di  vi'rpiniút* 
íííj-í  í#  i%  Jtascularíi  púa m  rtgulari*.  El  padre  Oesa- 
axiik#*  sostuvo  reñidas  polémica*  con  vario*  canor- 
nntaa  da  au  tÍ«mpo,  entre  alio*  al  jesuíta  Schmit 
y  *1  capuchino  fialad. 

itfaliypr,  Scripíoru  amtrtaCg^Hngand (322 {  Vi»- 
dtionae,  1881). 

Obs*ujli¿**r  (BaaNABno).  Biop,  íteligioao  de  la 
«tiieu  de  San  Benito,  o*tur*J  da  la  dióraaia  dé  S*t* 
W:gv> .  Profesó  en  eí  mónasiério  da  Éalal  ( Bañera), 
ft/cnaad  gran  nombradla  nomo  filósofo,  y  enie&ó  en 
Sa  l  ¿burgo  y  Frisingueu  .  Publicó:  Fir<f«tn  pói/oio* 
pAúw  FÁitMittteÁ*  (i  t* ,  1125), 

OBEüHtlDUI,  Pobi  de  áJamanUv 

reino  da  IPrasis,  regencia  de  Opp*inT  junto  ó  ua 
afi.  del  Pnemxa;  4,896  b,  Ftindicio»  es, 
OBSfnMnnommM,  Biag,  Va  bu  d*  Álema- 

nía,  territ.  imperial  da  áLlsacía-Lor^na,  prov  .  de  ia 


Alta  Alanéiá*  ctrc,  de  0ú*bwiilex,  cent,  de  Enets^ 
heími  4  oHl  daf  Íll1y  jnato  ttl  canal  de  Hiuf-Brí- 


sacb ;  1  ^K>  h:  Bolle  igíaeia  tnoJetaa.  Antea  de  ít 
EsvoIocíód  poseía  este  población  uno  de  Iqk  cairtilloe 
mas  bellos  de  Ataseis. 

o BKrtHO?to*E«  (JosflB).  V.  Ossa- 

aasústó  (ÍDtói}; 

OBERHOreW.  ÍW.  Pobí ,  de  Afemauia,  te¬ 
rritorio  s  rnpeHal  dé  Áleaóts-Ldretis,  pvov,  dé  la  B&js 
Al  «•  o  i*  V  di rts*  de  íísge  na  u ,  ca  a  t .  d  t  Btacbwe  i  í  er; 
2,2t>Ó  b.  Tírripla  eténgelrco;  grao  cultivo  de  íópu- 
io>  K»t .  de  empalme  4a  ios  f. 


crit¿rí'  ñorteameríesno  contemporóneó*  btjo  de  Saín* 
Luíea  (  V,),  n.  en  Filadelfia  en  1808,  Estudió  en  Pah- 
eilvsnia  y  tai  varias  tíbívorsidadea  elemnns»;  don- 
tocóse  en  filotona  en  axju^lía  m  1898*  y  e«  deóicó  á 
la  historia  y  i  la  (iúrsíurn,  dirigifildu  I*  publica- 
cíón  A  mírica  H  Crítii  Bi/igraphia.  Ea  aulcr  de  The 
8tf*rtHdit.m  i»  A-tewita  (.1893,  19Úp  y  191 1),  ¿>ie 
,  Bñükaagm  Bteat  u*d  dre  ZiiHñg- 


Hftgeuaá-8.°p- 


pheífti  y  9ívch v/e» tar-Oberh.ofen 
•  QjfcM&t*** de  Suiza,  ctxot.  de  Ber¬ 
na,  dtat;  ílá  Tboohc,  piütoresffamente  ,vit.  i  oril.  da) 
lago  de  ente  óltífíio  úombnij  810  b.  Hermoso  naa- 
tiiió. 


•jft*  ObKHHÓWfXlía - 

ipytsu  \  l  895) .  Tht  Xitv  M o  n  { X  ¿9  7 )  ¡  Rob*¡-i  J /<••-  ¡>s , 
<r*<r  ¿Fi»-n.¿iétu‘  .( X^Óvi)  ■<  Ajbfükit ni  tvícoin 
(UHUK  Th*  Kif*í-''ir -y  fíts{< )  u  uf  PhU'J'tsh, Ir*  ( 1907). 
<fy¿ '  úbp&y  jAi  JtíÍH -  ihi  Wa r  i  i UÓ7), 

Htn rjr  lht*y  ( l  99$),  Pfcilx<í*<pbii(;  ¿M  iJi 

Ptúpi?;  ate . 

UM$£*!&Yzb¡fc  ¡tioy*  gat’ritaMf  nbr- 

^rcuíV».  L^i«!em|rorii(ití»ik ,  nacida  feo*  i'wdilaQ 
(Ptn*ilvaH»sií)  eu  1841  Ha  ?>i-e«Mido  varia»  t  eda¬ 
des  temimsirti  v  fiíí»üirópieM>  y  d*  í$?()3  ¿  \$0*i  lÁ 
í\ix‘)b sino  d«  h  (hf-'úiW.  p 4i í  a  itt  Mujer.Sou  iioíabJ*» 
•í¿$  tí*bxjo¿  *o  prA  de  iat  Cajas  Je  ahorroa -y  'frd* 
obras  -  Y  i  **Ui  Lte  t  i  87  3  i ,  Co,h  *  for  JtfiuéaK  Wüi 
&}o<m  fíopt**  Hian  Btil*  (I88;í).  fitázít* 

uf  r»,  ;/  { [8B4j.  O''iípwó')í/  0í«íioíi,(i^j,  f»or- 

ams/Jiáta^ot» TvJíjetófe,  etp. 

OSeftHOBÉBUAa  *  WGMROtm&~ 
HAUJk  tiro/.  Pobl,  da  -AlMnanm,  terrU/Pnp*r;Í4í 
de  Al** ei.a~  l/íven a .  pro?,  de  Uqrfctftf /feñ*0,  •  jfof  .:.!£&*• 
baeb.  cant  .  de  Saint  Avjtd,  ¿  oriK  <i«d  &ósr*«l;- 
9,06D  h»  J  emplo  caiJíttío  y  fab.  d*  ájefefo y  tfatQfói; 
csanteraa,  cofljárcio  de  hierro.  JSát.  ¿a  la:  K 
ri«¿éíi-‘No,íúioí. 

oBERHimiieK  x.#uotLmj>: ■■&<$;* : 

.•lemán/  a.  isa  Xiauú!»  «a  I8.&9,  íi&Mvi  geografía 
.  y  .filología,  ririu  por  Europa  y  el  Ori<?M«  (G¿* -ia  y 
Chipre)  y  por  ia  AméWyft  <te|  *»fcñdp  en  188d 

Prijnai  buiént,  «a  látó  pfrtffspr  •iUaí>4*«liq%ria  de 
geografía  eii  )*  Hnjverdidftd  Ja  MnüicK  5  eu  1908 
profesor  ordinario  d*:/g*$g  txa  fíe  bísOnteo  {KtJíÜna  en 
ía  Üiiícertudad  cíe  Vi  en  ti.  Public^,  ent>«  otra*,  las 
obra»  siguientes:  PhOrntier  in  Aiarnáuio 1  (.Müníeh, 
1^82),  JSánHini&i,  Atnhmkla}  A  mphitockiin, 

M*  AUsr i>¡m  ■(  Munich.  1887);  Kwi  m  Wfsi- 

il4¿HiUl#n  lip)?,  «n  Vnrck  SjtffieH  ¡pitiriMien ,  ¡le 

Romao  ÓherhMWowr  y  H .  Zúnmerer  (Betdm,  lBílíli/ 

.  jDí?  J*ird  CyptM,  ein t»  LniuitihUnti*,  etc.  (Mutifi'.h, 
l'dOd);  /)í#  .fíats  tt  K  mi  y  d»r  A  fp»nkxrt*n ,  -feo  Ztit~ 
schnp  di*  DmitscAiH  nttd  OesieyrftcAiS^hn  Alpen- 
//WHreftfj.'t  H'Oí  1,  y  fy\§  tí Ultól ¿k^Juriff  der  A'penk^rii a 
CduraHi,  l\l02-tfí>).  Dqbeín^eíe,  áilem áe^;4qfe. •'# rtí .? *¿- • 
Joe  eoine ■  geogr.íiflji  hnti>ut;  del  líeQgi'dphütk*  J’ahv- 

buck  i  I8;Mx..  189*d  y  1905);  loa  moiio^Vaíiae  eoi*?« 

CT'Vf.ia,  Hn<v#doAÍiit  etc»-,  de  la  }leaU)ij¡/kií}$i idi*  áfe 
Pdulv;  al  FtMMhri/t  4ét  G*Q#\uiphHch«*  $i**U ichaft 

iü  ~  .(;|á9  i);:  .  Avtntíw  Kart*  ¿<?W 

(Muaku.  1899),  y  I/, .  Lori&A*  ans  tíU X ***- . 

(i* ni tiiúvsi . n a lé? ■  d.  ó^r.  j/^rBflwwíti  r.  ^ 

/•v5.‘>  f  MilAu-h,  . 

bseiiiNtRAt/^fíc.  Kü  «l  Tiirqi/pph)*t>ti^ 
lojAveí  «ito  tollo  d#l  íttfc,  ea  enfetifentre  ttoji  p.dhláV 
feion  Idrvi m  ¿B  éátd  nombre.  ceraoterfZAndoáé  par  ia 
-íot  caernoe  ilifigid*  $  jos  la- 
do*,  panado  ano*  4.00  kg\,  «ieado  el  peUje  gn >*; 
icob  üiiH  fiéV^  ííid^  íílard  ¿  lo  largo  de  ia.  columna 
vertebra?;: /Beta*  vic^a  tiene ñ  Íé  •pí.jtüd  feehera.inuy 
d VH* a iAiál i bdaa.fe-  le  Joche  par*  ía  fabricación 
da  y.  mü/iferit.;  , 

Í;‘«A  Sinscc»  FtíL-L'C  )  Méjl*  f 

m  alomen,  u/  en  Heidiph$rg  y  í>A»lnn hurgó 

:  1 17 4t)-n9á),  hilo  de  'Píbnciai%r  jbíié,iV J/,  Kfeíu.dVó 
óifedíyj na  en  *n.  cj udid  Míh  1/  áji$w¿'w  fen  1773-, 
fue  uonihrado  profe$nf  J «  •Anátó rb le  ^  cirM^iA,  y  más 
¡tarde  pafeo  1  liadeo h»i%0  enAik iiVfed.de  a.*oítm>  peo- 
•Afonndó.  So  le  daba-  'Ó¿  .m*lí*!A>YH§.  ñytpr*i  criticU  a  Se 
ittmtm  rify¿*  {  ReVJel  - 

bferg-,  1 7731,  Di*9t¡tiitéUí  At  ( ííéb 

..•••dfejbfe'Cg,, rtdiiifrt  ríe-  p\¿4x- 


osm&kwf 

LvBOI,  Oifiñ M  i' ubis  *H >»'  V  y ;» .w  f/^c»Wítí(  « 1^ 

//Mt«  ItM.íí#//  (HjíiiWSiOVg.,  l~£OX  '  y 

r^Ui a.  a  nafU ■  i'.áfir':  f*  &+tár¿M*&  •*  •  ^ 

berg,  \*¡$\)}títyntf}Utsfi  weitioi*  ¡tihé^Uw . 
(Hy/d^hefg,  17ri3; -.'¿ti  t/<*  rúb/oávrcftíV^í-'- 

borg ,  1./85 ),  í¿ 

it  ~m*Áse$.mt*  **t*n*iutt  in  ripnbütd  * 

iaíA  phmtía  \ tíeidéíj^rg. ; =.-. 

f/bírr-j  4«x?  jr*f«  .HM'n**  Aomíhí*  vuuu* 

Jí^ia/  iiiiadA  U'u#*éx>a  ut  (i^éhléíbefg,  1789), 

OfefefULaM?  (P»tHéo40i>  M&di •lye- 

m4nf  n  ,  en  Amor bacli  f tk *d*nt >  y  o?  ,  eo  Beídóíhoi'g 
vÍl^3l)^Í76%:Kbtadí»ó.  mydjcinfc  o«  Warubargo, 

.donde  *e  doctoró  fe«  vV  »ie  viajar  por 

KraOría  j>  los  Patatas  Í4njQ^,  ed^rejó  »»>  p^ofe^féa  pk 
SnretjíL’erg,  Bu  ]7i*2  t\»é  aombwk'  prüfofcor  de  me- 
‘boma  y  mo.iioo  del  hoajdÍAÍ  da  WwL’Uljvfg»,  y  $n 
1748  a*  la  confió  la 

iH  Uiúversidad  de  Heiafeítmrgy.  Obra*:  £¡rsf*wb  tM- 
"t -¿¿ico  prut  íicnm .  „ .  ütvpwm  4t  -$ká~- 

r&pi*»*  jnnjtwt  i  Nureaiberg  ,  17:17  ),  £}*:tf¿<-&4U  '■&■' 

'MhMttoHt  iuntenteviim  «4  p&cíútntói'inti  V^biíiUbtüf* 

gú.  1.7 -ti)..  Bty'tnrwiñ  ‘,:W*ju*tií*v*gn5  Í T Á O ^ .  Ai'' 

’ttfXiritu  ,i#p  jéífoySfr  fytitMtxJ&Ji’ñ  JtHnWiú  xnruMqHB  '  ■ 
'méihú \íi$ks  odydí  ( Wdruburg^ »  i 747  $./  /Íí0#fi'/4río. d* 

1  ( SVñV'tílm rgb;  1748)^  ' 

xnjtaKiyíatfiTiHyyidtA^  c<}(tzút<  ¿.t/cHi-atoó-' 

iHeidefWrg.  1750  u/ y  {Ujtndh  tÍíf$*M¡<P  mnitt. 

ÍHÁÍi>J\b'til>UKi  í #.;ro-,:r  {  Ki  f .  1 7 í3 7  /. 

OBfiH f¿Á If  PF. \ C h » >?f A» íl  Üiü¿\  lo- 

dnstrial  alemÁri,  rJ4ttit‘A)i?HJÍ<>  tn  Franoia^  n.  en 
Weia^bhaí'b  (B<a  viera)  y  n».  eh  Jo  ó  y  «en  -  J  *.»^a9  v  caree 
;•«!•  ;Vbr*riÓfeí  (:I33$'48Í5;;  ;Í$e'tV.Hfetftdó';  á  París  c^at' 


CriítOU» í  Fíd!j>%  Ot»*rfcampf 


\'ibV  J#  Joby  «¿"a  Obojra  d^i ■'ííidínoñ.e,  ]jj  í-.al  Hfgó 
i  yo r  *ubí>  de  5>i  pvítHCio^  y  e$tá hlemmieít- 

b>  v  .J.  io.i  i*.  pUit:«d>;*  ‘)ue  'prsafevó  Pernota, 

á  p¿*yV*.«d  i-hínÁpKy  íj  atr  'ha%í;  /n-  .  /. 

t  ¿nt*‘U-¡  *tí  fí*  tmnr^  de  ofiVdb  w  v' 


Oberlaendeí  (Adolfo  Adán) 
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\$\jú¡v*í,  y  Luis  *41 V f  U  recompensó  dándole 
c*ru*  de  ttóMaa&v  3tfapaiócm  t  le  otorgó  le  cruis.  de 
y  4»  Honor .  y  ^áü'rW  tiseerlu  senador,  pero, 

por  oio.ií^iia,  r^Siunó  eí  rtjtím?t?ittí  aquel  honor,  ites- 
j>ú*¡¿ Uoss  hA>v  instaló  ea  Eseon/se  am  impórtente 
í&hrtea  Us  fufados  v  laidos  de  Algodón,  que  filé  la 
primera  que  as  «M*  bledo  en  Francia.  Al  ocurrir  íe 
Uirt^iéu  ds  loa  ejércitos  aliados,  fueron  dual  ruidos 
ios  ft%tülkiVin¿*eíití?f  d*  C>»óaicitópr,  y  esie  murió  ü.e- 
Ájtfjaitiaiiátito  AÍ  ^oeo  tietTípo. 

O &£,»*£  A'^éitiU*» ■«  í~©  U  9  33&L1DOHF, 
P^bL  de  Aloma  ai&,  reino  de  Prüsia;  prov.  de  i 
Rilipj  regencia  de  Dyaaoldorí'.  oíro.  de  Ñaues;  5,200 
habítente*.  Central  eléctrica.  Laminado  y  dlindrada 
¿i*  hierro .  3/áí»«  dde  -y  >Í»  pórcsíao* 

Eíi .  de  ám palme  d«  Us  L  f. d-Hb'jieá-CJhápfcaaseí  y 
Du^eidórí-ivrefieJd . 

0BLznK*m*mi*«ns  mia- 

ciátrde  Ál*w*At6f  reino  de  LVustHV  prbV‘  tídl  RUn 
de  l-oioíiía  j  c|jvC  de  $¿ó£&ú  LÍs  *  á  íí».  ti?. 

.V.ejra  der„  d  ei  Rí  ií  a  *  »t  pie  ú  «  jbá  $  te  be  á  0^  rg  & ; 
S,i<Í>M  h.  TUtoé  léxnpl&á  pyRoBctü "y  tívan^óifect,  y  ué: 
n**>uu*)ienlo  feí  poet»  Qodnfr.edo  KinkcC  Faba,  du 
pesa  ruto  y  cánter»#»  de  bajito ;  en  1h>j  I,  f ,  Deut- 
áterrfchi-Hcrc^heiíó  V  fkm'A^berJfaieci,. 

bait^AIKtl^K  .  PobC  de  Alemant» , 
reino  dé  ^uété,  fé^psaeht  de  Aríidbepg;  &,$0&  1» 
Tura  pío  •Tacgehco.  Nacimientos  de  -hulla,  Meta¬ 
lurgia. 

. OBESMC  AUF UNOS**,  <?***.  Pohl.  de  ARuu- 
ni*,  réi.üb  ,  regéóda  dé  C7m*el ,  i  oríl.  dei 

Lo***;  2,500 ''fe.  1^iet?e  doá  iempttís  «vaugéiícoe  y  un 
retíre  par*  mujeres  oobUsv  sanatorio  para  tu  hería- 

objetos  de  nee-r  j 

r o,  floren  *rt>ÓCJ*U»  y  MHifos*  minüfe  de  é&ifóftilit;  | 
Lsi.  dj  |a  I.  f,  Ci» **«Í «Id ka  p  p o í . 

lthHo$r,  tykHHdtnhhr.h  de*  Kío&Hrs  Kanfnn- 
tffMC^eL  iVOÜ-UVrt 

Cre^*  TV>L  del  gféft  d:}'--;do  dé 
fraó^a  ( A.lemAúu.).  Tiene  km*  A  cuu  £á:,íW*J  b, 

>? u?  eab,  la  t  .  á*í  xáhmú  nombró,  dL  ¿f.urth  <iol 
RsncW^  1^3  m;  s.  xí,  m  ;  en  la  ^elÁ'4  N>gra:  íCwCMj 
habttnetes  .Tieim  lemplóa  natóitco  v  BVHx»géjjcs»*  es  - : 
Sircljl  píoiíísipñftL  opfeÚímtó  y  fah,  de  papel  v  per- 
,  jj^ñVíxú^  có astrúCciflu  d e  tnaqoiiynr »á' y  fUndieion.  de 
liifiOT*.  vfmcpitan  y  cercecerh/  d|sl .  en  da  I.  f.  Ap* 
pen^sier-Oppenau. "Desde  1303  perteneció  al  «rzu- 
his'po^ó  Asl  ^tréjij^r^Uv  jja i¿#lüv  «n ,  l‘#(Ú;  a  poder 
de  Í5»déc,  Sr  étté  ffercaniftíj  existen  Isa  iuiima  do 
'. ;/ :  fT  €rt?kr  Uííeohur^ 

SfbliQ#r>  SV-hs?,  8txtu  0  un#  A}*  Bureen  446 

C^^ütslBCíí.  tjtvg.  íh.dd.  de  Suizíí,  cant.  <1-  Cu- 
o’ist;  y  á  f<  Uort  d«i'^orsbC.  juntu  ó  U  oriíC> 
pceidentéi'Tdíe.t  ,  ^  DI  t  m.  de  u,;  1,00 Ó 

hahií»ntc^.  .V/  v’C  ,  ‘  •'  ?  ’rtíCv 

OscaKmf-»  &g).  B*£cnov4  «le- 

inatvá,  -.nacida  en  O  rnstUId  de  BcH\v*o«ghouscii  (Al- 
aacta)  en  t% y  muerta  -ep  O^de  jTá  rdhe/ 

fne  Buiíg-a  dé  l^i  d^piiée  enhprt'auk  tñírtt.  Níar«a  Fct»“ 
dtfro  wña  ^  oñn  íá  »|ue  n»finiirv o'  eítíCcctiú  +’j«ltti*íóo  »? pí*-- 
v;Ur.  o:un  d^.pvv^A  fi-tf  .-'upur  eyía  ct  v.»lm  nn porta!. 
La  ftaroaens  íláírtKiStm  sccmpann  A  stf -  •oiniga 
•  >4  dó-s  «iajés  tpíe ^  hiíú  ja.  éuiueiátii/.  rusa  á.  Fron 
cm .  Ésc^iVtó  uñas  Me  Ata  ñas,  qu*  pueden  ner  eou- 
Wítn  m*  cóu  provecho  para  húcerAé-  Cargo  dnl  eft^ 
radio»  do  ia  eurt.B  íVanOaga;  eú  vlsperait  de  ja  Rst'O' 
1  Lición.-  son,  qiV'ttAf,  o?m  fuente  ps r k  la  hi-iortR.úsl 
pnacipndo  de  MoníbéHürd  y  dé  la  Alune  i  k  oo  el  ái** 

s^ct u  '  íi?* * v aíva4.r .  tumc.  sx  m\  —  ib. 


glo  xvOh  @ -ydñdé -  de  Monthrison  }»f*  poUico. 
vts  (.  1  ) 

OH»BKÍWV«®n;  m?.  Volt,  de  Aiemitm** 
reino  d*4  !’;•>« •'?•>:  re„v-«v-..ji  >ií*.  Át:rí>horg,  círc.  dft  Af f'-s« 
ebeda;  41H)  ü  i/^  ^  W  c-.vn  oJ  hjui».).  Templo  cafóíj  - 
co.  Fab.  de  marúiíoé-  c^piliós  y  ladrillería;  canteros 
de  piíRCra. 

Oa{£WKi¿*:HB«p.  PñhL  de  Aíemama-  feino  :dc 
Prusias  prov.  del  llhiii,  regóufdit  de  Trrv^jos.,  enru¬ 
ló  de  $anct-Wtm«M;  1  ,tMh)  i,.  (‘c:-cü  d<  o-n.i  poblú- 
cióti  se  «lava  c«  WtMHé.lbérg,  c&n  üqíIim  rio  égatab 

OBBRKLEE.  Of ut:\  imtd  <U>  \osfrm,  en  íé 
flohernia,  dist.  de  í’cdersHOi .-  WJ  íi.  fís  -fátíuréé  por 
su  gran  producción  de  hipido  y  mu  M  Uuhúzgo  de 
WiOfi  alije. tus  de  b/oims  de  la  L  huí  de  Iqs  Metales. 

éíhlíoy:',  Erü,  Zar  Mam í bi e i t 
&türkáfi'GtUf.uiiéif  l  o  lJeU»;nUb pnr  Ifott  (1005  J. 

OBERKOTZAU.  n,og  IV,1.;-.  de  Aleumma,  ■rel- 
i.t«  do  .lifl-viara ,'  ciru.  da  hi  A  Un.  th  r.  oconm ,  dist.  de 
BtUVíít,  é.n  lu  ccdíü,  fh!  S.cfi\vé.«int7.  y  >1  Saaie,  á 
4¿>  da  a.  ;  ^.$00  h.  C'asiülo* .dé  ios. harones,  de 
KpUn u .  'fíxturw | ►a/lns. 4o.  larra ,  de ótn:ado  d «  povc^.la- 
Inb.  de  ahumó!  da  glanos, 'tiurtu^u  tu/ia  -n  dí-v:.* 
y  cgméi  cm  de  $¡y  httdo  dé  Cirila .  FsC  »m  empalma  á^> 
Jo*  L  c.  M un*ch -  Nl'iiuch-Re^enshurfp 

Ohcrúoi/.Mt  y  E^r-OliCrlinirau. 

défiltKVNNB.«80Oil.F,  Heoff.  V,  Rmí- 

oafiñ I* A£N D fc.R  J  ApohSo  Iton?.  ír’iu- 

tor  HÍntnáo  c o u tn ñj  ph ^ l», . ti ^ en  It & 0 s hñ U a  Cd  l  6 15 . 
Ha  sido  d (sed pufo  d«  Ritoty  y  se  ha  heáiío  célebre 
por  las  cari ca tayas  q-Ué  pii- 
hiiCaViH  *n  Fhen 

de  <|ue  «S  í5ylélu.?rttdor  'd0¿ds  . 

8ns  dihujrt.S  loé  La  »‘é- 
umda  su  Qbetlaé utUr-Á fin tjt 
han.  salida 
vui-ióa  yuly  nienCH.  Los  tb*- 
hajñ^de  ssu.  ai'tíatü  se  difi- 
i'ingüa'H  puf  IíV  yifnpirmd»*.] 
dsl  por  íft  Hnut-a  di? 

radium  ormino.  5 1«  ohitérihin. 
divérsK*  dí^it»»* eñ  \i%~ 
posiciones  ii^ciunalss  y-  élc- 
trou¡eras,  éiítré  lita  qué  ,3o» 
de  niencioqar  ópii  gran  ti» R“ 

dalia  en  la  rls  Chicivgo'  de  \BVd3  y  mrn  primera  fficy 
dalla  en:  la  de  Mimieh  de  180:7:  Cuadras:  Brof^a  :j^¿ 
¿aJn  {  Mu^cü  de  Magdéihu:gn):  Shtla  (Oülertu  :d^ 
il resd ^ ) .  k*$M iiáCiéji  {¿irtaf^toca  de  Muthcji),  fffij*: 
(CircuW  del. Arte  hiotónoi».  Merüu). 

OfíKuí.trsi.rcíi  (gyériídK).  Bi»j.  Amor  alemán . 
o.  eo  Lnn.ioíL-hid  '(SUésitO  .en  1  H‘5 1  v  m.  en  tlodín 
en  I R1 1 ;.  ll^pilós  de IraVnjn/íiJ  en  varKís  py\- 
tros  de  Alema  no.»  y  4n-4m,  9spLM:iii!ine»ihi  cu  él 
£<i/i tfy&tfrfwfap  d h  Pvíím;;  «‘¡i  187  i  enfro  ¡i  fmnmr 
fíftVYé  da  hv  ttOmpafUM  del  Teatro  Ue>0  dé  Budín, 
.«Hu»d o  ijnmhvndo  eo  i 87 6  miembro  yUalíciv»  del  miv:- 
itífl  ílñupado  en  up  principio  en  e!  tluscuij'Cüo  dn 
¿yipfdr*  IjOmorisiMV»;.  aruru/Uó  rnór  t:»rde  loi  d».  c>\- 
cíírinr  .  \dqui¡i<i  tamhivu  gran-  fallís  como-  pmfesnr 
draouhinó.  'Es  autor  dy  sígunoá  li Leos  «lídiictmoR 
jiá ro  ól  3St  od  io,  'dal  arta  escénico ,  d  oltiñii  >  jómele ,  «m  í-ro 
ólíyria;  DrátiiH-iiÁfiM  AéhénPii^  fiir  ¿teú  Uiiffivfoftit 
;  d  ■*  1 . ,  Muiivel) ,  1897J,  v  i  ••/-•'- m o# .  ;. n a • . S r}* tutu 

Ali&tyrm: he  ilZ  -i-il.  ,  Munich, 

idrai* 

.  oé-fill»LAGi:GW.fir!ir.  rt.-ihiv  dé  Ab-' 

nriotdii,  ramu  da  Prti^ú  (en  i)Xx&  tiTmpo  huLuvo-? 


Ai'Vnifn  Aldl> 
OV^rtatrnúa* 
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111a),  regencia  de  Oppelu,  circ.  rural  de  Beutheu: 
3,(>00  h.  Fundición  de  metales  (Hubertushütte)  y 
hornos  de  cal.  E11  1905  se  la  incorporó,  junto  con 
Mittel-Lagiewnik,  á  la  comunidad  de  Hohenlmde. 

OBBRLAHNSTBIN.  Geog .  C.  de  Alema¬ 
nia,  reino  de  Prusia,  regencia  de  Wiesbaden,  círcu¬ 
lo  de  St.  Goarshausen,  en  la  confl.  del  Lahn  con 
el  Rhin;  8,500  h.  Está  rodeada  de  antiguas  mura¬ 
llas  y  torreones,  y  tiene  templos  católico  y  evangé¬ 
lico,  sinagoga  y  un  castillo  de  los  electores  de  Ma 
guncia.  Entre  sus  edificios  descuella,  además,  la 
célebre  Marienkapelle,  ó  capilla  de  Wenceslao,  en 
la  que  el  20  de  Agosto  de  1400  fué  depuesto  el  rey 
de  este  nombre.  Museo  de  Antigüedades  y  Gim¬ 
nasio  profesional.  Minas  de  plomo  y  plata;  fundición 
de  hierro;  pesca,  vinicultura  y  comercio  de  viuos. 
Manantial  con  fáb.  de  ácido  carbónico.  Est.  de  em-  j 
palme  de  las  1.  f.  Hochheim-Horchheim  y  Ober- 
Jahnstein-Hohenrain.  Cerca  de  la  ciudad  existe  el 
burgo  I^ahneck  (construido  hacia  1290),  reconstrui¬ 
do  en  1854,  en  la  oril.  der.  del  Lahm.  Perteneció, 
hacia  900,  al  arzobispado  de  Maguncia,  y  en  1324 
se  le  otorgaron  los  derechos  de  ciudad. 

OBBRLAIBAOH  (Col  de  ).  Geog.  Desfila¬ 
dero  de  Austria,  prov.  de  Istria,  entre  el  valle  del 
Save  y  el  Adriático,  á  370  m.  de  a.,  ¿  través  de  la 
meseta  del  Karst.  Lo  atraviesan  las  carreteras  de 
Górz,  Fiume  y  Trieste  con  Alemania.  Desde  la  épo¬ 
ca  romana  se  considera  este  paso  como  una  de  las 
principales  rutas  comerciales  y  estratégicas. 

OBBRLAND.  Geog.  Parte  meridional  del  can¬ 
tón  suizo  de  Berna,  sit.  en  la  vertiente  meridional 
de  los  Alpes  berneses.  Su  límite  septentrional  está 
señalado  por  la  linea  que  recorre  oblicuamente  Suiza, 
desde  el  Diente  de  Jaman  (1,879  m.)  hasta  el  Sen¬ 
tís  (2,355  m.).  Comprende  la  cuenca  superior  del 
Aar  con  los  dist.  de  Berna,  Frutigen,  Interlaken. 
Obarhasli,  Gessenay,  Thoune,  Alto  Simmenthal  y 
Bajo  Simmenthal,  con  una  poblacióu  de  más  de 
100,000  h.  (oberlandeses) . 

OBBRLARO.  Geog .  Pobl.  de  Alemania,  terri¬ 
torio  imperial  de  Alsacia-Lorena,  prov.  de  la  Alta 
Alsacia,  cfrc.  de  Altkirch. 

OBBRLAURINGBN.  Geog.  Pobl.  de  Alema¬ 
nia,  reino  de  Reviera,  circ.  de  la  Baja  Francouia, 
dist.de  Konigshofen,  junto  á  la  confi.  de  las  dos 
ramas  del  Lauerbach,  afl.  del  Saale  franconiano; 
1,000  h. 

OBBRLBITNBR  (Andrés  Francisco).  Biog. 
Escritor  benedictino  y  sabio  orientalista  austríaco, 
n.  en  Angern  (Austria)  (1789).  A  los  diez  años  fué 
agregado  á  la  S  chola  cantorum  de  la  corte  de  Viena, 
oficio  que  renunció  para  entraren  el  monasterio  de 
Santa  María  ad  Scotos  de  esta  ciudad  (1807).  Oyó 
en  la  Universidad  imperial  al  sabio  roaronita  Aryda, 
cuya  cátedra  ocupó  cuando  éste  se  volvió  á  Siria. 
I^as  Universidades  de  Viena  y  Hungría  le  contaron 
en  el  número  de  sus  doctores.  Murió  en  1832.  Es¬ 
cribió:  Fundamenta  linguete  arabicae  (Viena  ,  1822), 
Chrestomathia  arabica  una  cum  glossario  arábico - 
latino  ( Viena.  1823),  Chrestomathia  Sy ñaca  una  cum 
glossario  syriaco-latino  (Viena,  1826),  Joannis  Jahn 
elementa  aramaicae  seuchaldeo-syriaae  linguae,  latine 
red  dita  et  uounullis  accessionibus  aucta  (Viena,  1820): 
Chrestomathia  chaldaica,  Evangeliorum  interpretatio, 
Jnterpretationes  arabicae  syriacae  et  chaldaicae  inpro- 
priam  chrestomathiam ,  Exegeses  snblimiores,  y  Dis - 
seriado  de  dialectorum  orientolium  in  exoonendis  vete- 
ris  faederis  Ubris  necessitate  et  usu  (1817) 


!  Bibliogr.  Scriptores  austríaco  hnngariri  (  páginas 

323-25,  Windibona,  1881). 

Obbrleitner  (Max).  Btog.  Compositor  alemán 
contemporáneo,  autor  de  las  óperas  Erlóst  (Dussel¬ 
dorf,  1899),  y  Chitana  (Colonia,  1901). 

OBBRLBUTBN8DORF.  Geog.  V.  Lbutens- 
DORP  (ObBR). 

OBERLICHTBNAU.  Geog.  Pobl.  de  Alema¬ 
nia,  reino  de  Sajonia.  circ.  de  Bautzen.  dist.  de 
Camenz,  junto  al  Pulsnitz,  afl.  del  Schwarze-Elster; 
1,000  h.  Fábs.  de  tejidos,  gasas  é  hilos. 

OBJBRLIN*  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Kansas,  condado  de  Decatur;  1,157  h.  según 
el  censo  de  1910.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Luisiana, 
condado  de  Calcasieu;  232  h.  según  el  censo  de 
1910.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Oliio,  condado  de  Lorai- 
ne;  4,365  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  48  kms. 
OSO.  de  Cleveland.  Est.  f.  c.  Célebre  colegio  fun¬ 
dado  en  1833,  donde  se  enseñan  teología,  ciencias, 
literatura  y  música. 

Obrrlin  (Jeremías  Jaime).  Biog.  Anticuario  y 
filólogo,  n.  en  Estrasburgo  el  7  de  Agosto  de  1735. 
Después  de  estudiar  filosofía  y  teología,  dedicóse  es¬ 
pecialmente  ¿  la  filología  y  arqueología,  estuvo  en¬ 
cargado  de  varias  cátedras  y  fué  nombrado  bibliote¬ 
cario  de  la  del  Bajo  Rhin,  y  con  esta  ocasión  abrió  un 
curso  de  bibliografia.  Un  ataque  de  apoplejía  le 
arrebató  á  las  letras  el  10  de  Octubre  de  1806.  Obbr- 
lin  compuso  gran  número  de  monografías  filológicas, 
y  buenos  manuales  científicos  y  arqueológicos,  entre 
loa  cuales  merecen  recordarse:  Miscellanea  litteraria 
(1770),  Essai  tur  le  patoit  llorrain  des  euvirons  d n 
comté  dn  Ban-de-la-Roche  (1775).  Alsatia  litterata 
tnb  Celtis ,  Romanis,  Francis  (1783),  Alsatia  litte¬ 
rata  sttb  Gemíante  saecnli  IX  et  X  (1786),  Littera- 
rum  omnit  aevifata  tabú  lis  synopticis  expósita  ( 1789), 
y  Essai  d' aúnales  de  la  vio  de  Gutenberg  (I8ül);  pre¬ 
paró,  además,  ediciones  de  Ovidio  (1776-78),  de  Vi- 
bio  (1773),  de  Horacio  (1801)  y  de  Tácito  (1801). 
Biographie  Unicerselle  (Michaud),  XXXI,  p.  130h- 
32;  Biografía  Eclesiástica  (XV,  p.  684,  Ma¬ 
drid,  1863).] 

Obbrlin  (Juan  Federico).  Biog.  Clérigo  y  bien¬ 
hechor  alemán,  n.  en  Estrasburgo  el  31  de  Agosto  de 
1740  y  m.  en  Walderabach  el  l.°  de  Junio  de  1826, 
hermano  del  arqueólogo  estrasburgués  Jeremías  Jai¬ 
me  (V.).  Estudió  teología  en  su  ciudad  natal,  siendo 
en  1763  profesor  de  filosofía,  y  en  1766  fué  nombra-, 
do  párroco  protestante  de  Waldersbach  (en  francés 
Ban-de-la-Roche).  Esta  región,  una  de  las  más 
Agrestes  de  los  Vosgos,  llegó  á  un  alto  grado  de  pro¬ 
greso,  gracias  á  los  trabajos  de  Obbrlin,  quien  per¬ 
feccionó  la  fruticultura  y  en  general  la  agricultura, 
construyó  puentes  y  carreteras,  levantándolos  él 
mismo  con  ayuda  de  los  vecinos,  é  introdujo  la  in¬ 
dustria  en  Steinthal:  cooperó  en  su  obra  su  amigo 
Legrand  desde  Basilea.  Fué  el  creador  de  las  llama¬ 
das  escuelas  maternales,  habiendo  fundado  la  primera 
tala  de  asilo  en  Waldersbach,  que  su  muchacha  de 
servicio,  Luisa  Scheppler,  cuidaba  siguiendo  sus 
instrucciones.  Al  entrar  Oberlin  en  el  Steinthal  ba¬ 
hía  en  los  cinco  pueblos  de  aquella  comunidad  de 
80  i  100  familias,  y  á  principios  del  siglo  xix  con¬ 
taba  ya  una  población  de  3.000  almas  (hoy  6,000). 
La  caridad  de  Oberí.in  se  mostró  heroica  como  nun¬ 
ca  en  los  años  de  hambre  de  1816-17.  En  el  terre¬ 
no  teológico  era  partidario  de  un  misticismo  espe¬ 
cia!.  Dejó  una  serie  de  Sermones,  los  Arates  de  Brin¬ 
de  la- Roche,  una  Autobiografía  y  una  refutación  del 
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Vrstsd* 'p* ■st***.étyUi  de  Cicerón .  Sus  abrá*  fueros)  y  *v  ira  lijada  ifótyiio  del  geólogo  A.  Ptoeh.  se  de-*- 

pvíhlieatlfts  por  8tifclch«nh  (StuUgart,  IS43),-  dicó  -ton  su  «libio  máeatrñ  *J-  estadio  dé  los  gfsm-, 

Jttóiuyr.  Hodetoüfitt.  JFritdric*  ©..  (3/  tos  Alpe*.  *0  los  Pim*ó*  rram*tó«t:(Í303-07): 

Misión./ Stúttgurl.  181S');  LfcUerolh/  fie  4'OfitHín  y  pTj*ií*ri6»rnet/{«f  *e  £«p«Ó*i.  A  él  se  deben  los  me- 
(Paria.  ISfé&K  Elílpfc/i' y  SietNr,  Tía  iMiritetfÓhr'  )oi«¿#45tudfWi  del  gí*dtri«tn>  #u  Loe  Pico»  4*  Euro- 
¿i*/  Ser^iUteeq,-  A  Ía$4cWi*úyáti  ¡¡fe,  *n,&'mr*  4e.  H« 

4  Ap'tcitMnr*  fitf  .(’<*( trien}?,.*;  4»  Bá * -cti~ l& ~  $6£ké  Ooaduf  tama  y  Sierre  J5«vv 
-  1818);  Sp.*eK,  O.  t*  pü M*nr  (E>ttr**Wg«»  1865);  *)*.  I'u*  cut«dHííif$  de  U  £  -: 

SWan»:  J-únnñ  Pita&tok  O.*  *4*  ;Í^Y*r*td¿d  jte  ^i#a»v*;d¿»í 

18U9);  Peinsot,  édítcai4*ttntf3ii<¿tt¿( iTái  1ü,  jtíOS)*  dos»  «nilón*?*»  &éonocerpor  »  ^HS 

K.  F.  Rí(T.  ¿>r#s4  BtM*r  am  ám  £*£»»  j*e* '  i*» ; Wí t'l* ti •  $¡!11$m8v  ‘^SS 

©terftd  .(t£ttr*aburg*.  1831%  O'  ti,  n<n  Schubarí  tiorf  (Ámt;m)  f  tn  Etewg  •*  *Í8 

Ztyi  en  dtm  t*6*u  Oó$rÍUur(\X  tá\s  1890).  (Raviér*)  f'té  :  ;  l¿ 

0*kku?i  ( Vicroar.  Bit#.  H otfíbíé  de  Satad*  ¿roí-  ri <?nt  I?  rada  ¿a  terático  d*i 

so.  o.  «ti  ^íeom  j  rn  4ti  «ai*  en  ISIS,  tóiiítuio  Internacional  b*  9k$í.  £  ,  ,  <-> 

Ar  Ueüít  p^Hid^ciis  de  Ja  R^íulueíao  francesa»  dea-  PeUcotologí*  Humen*,  fiííi-  fflfe  '*'r  •  -;  _  -  *  •. 

empeñe  ímparún -pdlbiicGi»;  y  133.8  .M  >hd»  en  Bárlj  por  el  prlncí-  ' ^  ,/ 

elegido  como;  <100;  d*  Jo*  di  recio  re»  de  I»  Repáhlirft  -  p'e  da  Móuaca.  Kí  «no  K‘«b>  fpHH&v- /  •  ■  /// 

H-ivétiriv  00  *í  deée'cójpafco  d*  ¿aya  C&rgq  dio  pfiié^  vino  i  Eépaúe  romo  jefe  dp  mito  fM'rmtier 


to  d**  ,f^í»^o-i^;éwet*.«.U; .  Íl20  Vs&eii*>s»  Í?4b 
colem  íV^gtátiios. 


e^  d*  ím?!0'1sücia  esceprfonftl  par* 
¿I  ^Rtuüio  det  itie  rupestí'e  Cíis^erna fin .  debido  A  la 

rt Hunda ner*  »W  pinlufuiír  pf eí»i*tóncK«  que  encierra, 
llltílíiémente,  «n  rpUH.otec'iórtr  con  el  padre  Carv*- 
J fo .  ha  éSltíiiUdo  In  tueT*  rí*  VíÍUniiev&  (SaotAoder)* 
•U  la  cu»i  íiitfKjní^fl  st<!t*veí  de  objetos  preFiíatÓfl^ 
todos  dé  nivéle*  pítleníítirofc  v  ébundentee  es*** 
m<íHt*5  fóaÜes.  Amibos  deSrpbviéroD  y  CtploM/én  el 
vkóifitiéótc  prehietó/ico  de  £$:*  CfwHn**  en  ía  njiíla 

libre)  <íe  fóriAgo  (Santander).  Á  penar  d'é 

\(L  gózñ  ’^ü  db  farr»*  imnvíHal,  y 
que  mis  Honren ;4Í  saéérdo^io  Católico  ante 
loe  kómbris  de  l,e  ¿nen  a  euro  pea  aofpién- 

roediwe/Ov^iiior  Qotabfe^  Ólóáñfn  ó^!*e«rioy  proH’Ddo  dióle  eH  Santa odt»r*  no  pudisíido  y¿  ro^rafl»r  i  su 
teSie^9  /R er;!0pcied*  le  cát^dfe ..di  íe  ünlvcrsi Jad,  pele  EntoBcea  !»•  3utus  do:  iri*e4igect9?ieH  PrsMs* 
p»s.e  A  'Petri.cow-  á .f egonlér'lo:  cáted.r e-d¡é .llter-aUiiti,  tó.rices  íe*  invitó  4  colsbóver  y  fonner  paHe  que- 
y  de  Ttíe ?£*.-•£  Ver^oviis^  I*  yciHersulad  !•  llamó  A  en  dando,  *  íémás,  Pgf«?gsdo  *)  ?#tnseó  dé  Cicu/rias  Na* 
seno  i dfnUce  ocupación,  Qú««»  el  íneUtutó  es-  tárales  d#?  Madrid,  fie  pubtícsdb  más  de  *0  ífmna^ 

Useac^íí  eprovechereu»  conocí  miento*  mis  directa-  grafleí»  cientfdc»*  en  ‘ÁÍémnma,  Austrín;  Fréjicift  v 
meai*  $  conf ó «05* fvi *%tuén\v ley  cáíed Hb *  áe  filo-  ¿«pH/nr,  de  |hs  *r*iéles  sólo  «iCaremós  1¿»  pri;iícipa- 

eofie  y  téülqgta  an  eVcstudmntado  central .  cuy»  le*:  f)n  Mi'mh  >hr  (Berlín,  ed,  riife-s , 

pr<f«rtifir«  ■Í*¿tñn¿w  también  edmíreblsmeníe.  De;  S«n  Pe.tersbur^  10I3«4  ¿4  t*4$t.w«  á  Vftty/i 

*a  l^bóy  de:Hubtrc^¿;:aUatÍen  le  ffüioñá:¡i*Mi  (tifa*-;  ($\t'iinq <***}■  I.Md-üHcd, .  uHá)  >  en  cüIftbornLUÓk  ron 


&tnf,  SoswíjnitUd  rural 
de  Alem*¿iar.  resup  dé  :?imr  dé  Chémoitií , 

dm.  dé  G^uctKat  8. ¡500  Ur  f*V  de  gusote*.  te¬ 
dias  tiMore-rt*,-  spreétdé  cetVéCem  y  ladriUarí*. 

oaf^LdStáSf,  &*ó¿:  PM.  te  Álniúshí*, 
web  d«  Ba^téffcx  dirc,  dél  Pejatíjpido  rh i Ciano 1 4íe- 
tritn  ¿e  ($*ti$éftkfíTfí.<lyÍP&  h-  Ág'yícúítaré, 

O  3*i3(ÉÍ^1ÍÍtÍfeSBCIÍt/^3^i»^íisfÍ!5«(a^^€^v3w^^ 
reino  4*  Palca*»,  o,  *n  'WiuHio  «o '-.Itá?  y  tr* .  «n  Síu- 
tía  en  i1r?3v  Desde  mu  v  jiOTSu  «S  4íó  ¿  CouSCCr  cowó 
profesar  de  hcmsmd*;W  eo  íl  Colcg-io  de  Noblís*  de 
V «río»?* t  cuj*  íiubpr8féétijr»  dísamp^áa  h*Kl»  gu¬ 
isar  «n  r^ñiq*  aposición  i*  cátedM  Ío  poó tic*  en  I s  j  1 9% M H: 
ÍU*i  ÜoiT<r«d*d.  t^u  fsme  m  cifre  m -,*ér  no*t*  no 


1»  ana  J'ífiJ  (Madrid,  í  9145).  «u  -nHf n/máé^.tc»» Bi  y-í-^bn- 
?n  mu*  to  enn temario  d»  la  nvpw  ^:#^/fífpt(jtftn4erV 
le  obra  en  colaboración  con  e)  pádr^  .Cé"V^I<^V 
leseo  -  pretil*  tnt'irr*  fíe  Las  Cn  oHnai  c*  ■  -n  ó?  en 

cf»lAf)bfacjón  'ton  fl  padre  Cífryéi tu*  #???■?&}  t'it  >•#  t» 
f  it\  ],  ■;$?&*.;  -ia. 

ÍOcCid  -óé-W:  PiHnto* f*'nncrtts\  <jícf.- 


276  OBERMANISMO 

OBERMANISMO.  m.  Lit.  Género  de  litera- 
tara  melancólica,  puesto  de  moda  por  Senencour, 
autor  de  una  obra  titulada  Obermann. 

OBERMANN.  Lit.  Obra  escrita  por  Senen¬ 
cour,  y  publicada  en  1804.  Más  que  una  novela  es 
un  estadio  psicológico.  Bn  una  serie  de  cartas  escri¬ 
tas  día  por  di»,  Obermann  describe  sus  desilusiones, 
sus  tristezas,  su  indolencia,  su  incapacidad  para  de¬ 
dicarse  á  un  determinado  objeto.  El  héroe  de  Senen¬ 
cour  es  el  mismo  autor  y  puede  compararse  con  el 
René de  Chateaubriand. 

Obermann  (Antonio).  Biog .  Pintor  y  grabador 
holandés,  n.  y  m.  en  Amsterdam  (1781-1850).  Dis¬ 
tinguióse  en  la  pintura  de  paisaje,  animales,  flores  y 
frutos,  y  fué  miembro  de  la  Academia  de  su  ciudad 
nata).  Consérvanse  obras  suyas  en  Haarlem. 

OBERMARCHTHAL.  Geog.  Pobl.  de  Alema¬ 
nia,  reino  de  Wurtemberg,  círc.  del  Danubio,  dis¬ 
trito  de  Ehingen,  junto  á  la  rib.  dar.  del  Danubio; 
760  h.  Imponente  castillo  de  los  principes  de  Tour- 
y-Taxis.  Antiguo  monasterio  con  una  iglesia  fun¬ 
dada  en  1171  por  el  conde  Hugo  de  Tubinga. 

OBBRM AYER  (Prueba  de).  Clin.  Debida  al 
químico  austríaco  Federico  Obermayer,  n.  en  1861. 
V.  Prueba. 

Obermayer  (Eduardo).  Biog.  Grabador  alemán, 
n.  en  Munich  en  1831.  Estudió  con  Juan  Poppel 
en  Munich  y  desde  1855  hasta  1870,  con  Pfnorr,  en 
París.  La  guerra  de  1870  le  hizo  regresar  á  Mu¬ 
nich,  donde  desde  1880  fué  profesor  de  grabado.  Sus 
obras  principales  en  este  terreno  son:  El  castillo  de 
Fontainebleau  (  por  Pfnorr),  La  residencia  de  Munich, 
El  castillo  de  Sdileissheim,  El  Palacio  de  Justicia  y 
La  Universidad  de  Viena,  y  el  Bdijlcio  del  Reichstag 
de  Berlín . 

OBERUE1ER  (Otón  Hugo  Francisco).  Bieg. 
Médico  alemán  (1843-1873)  á  quien  se  debe  el  espi¬ 
rita  de  su  nombre.  V.  Espirilo  de  Obermbibr.  Biol. 

OBER-MEN DIO.  Geog.  V.  Mbndig-Ober. 

OBERMETER  (Alberto  de).  Biog.  Militar  y 
físico  austríaco,  n.  en  Viena  en  1844.  Teniente  de 
artillería  y  maestro  superior  de  física  de  la  Escuela 
Tecnológica  Militar  de  Weisskirchen  (1869)  y  maes¬ 
tro  de  física  de  la  Academia  Tecnológica  Militar  de 
Viena(1872).  Escribió:  Zar  Erinneritng  anJose/Ste- 
fan  (Viena,  1879).  Además  publicó  numerosos  tra¬ 
bajos  de  física  en  varias  revistas  científicas. 

OBERMODERN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  te¬ 
rritorio  imperial  de  Alsacia-Lorena,  prov.  de  la  Baja 
Alsacia,  círc.  de  Saverna,  cant.  de  Bouxviller,  jun¬ 
to  á  la  rib.  der.  del  Moder,  afl.  del  Rhin;  1,000  h. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Saverna  á  Hnguenau. 

OBERMONSCH.  Geog.  Colonia  alemana  de  Ru¬ 
sia,  gob.  de  Samara,  dist.  do  Nicolaievsk.  junto  á 
un  tributario  del  Volgn;  2,200  h. 

0BER1I03CHEL.  Geog.  C.  de  Alemania,  rei¬ 
no  de  Baviera,  círc.  del  Palatinado.  dist.  de  Rocken- 
hausen,  á  oril.  del  Moschelbach,  á  170  m.  s.  n.  m.; 
1,100  h.  Templos  católico  y  evangélico,  sinagoga. 
Minas  de  mercurio  y  carbón.  Cerca  de  allí  se  en¬ 
cuentran  las  vastas  ruinas  de  los  castillos  Laadsburg 
y  Lowenstein. 

Bibliogr.  Eid,  Wittelsbach  und  Lórvenstein 
(Kaiserslant,  1905). 

OBERMÜLLER  (K.).  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  1861,  autor  de  la  prueba  de  su  nombre.  Véa¬ 
se  Prueba.  Clin. 

OBERMÜLLNER  f  Adolfo).  Biog.  Pintor  aus¬ 
tríaco,  n.  en  Wels  en  1N33  y  m.  en  Viena  en  1808. 


—  OBERNDORF 

Estudió  en  la  Academia  da  Viena  k*j0  Ja  dirección  de 
Steinfeld,  siendo  después  discípulo  de  Zimmermann. 
Viajó  por  Francia  y  Holanda  y  volvió  á  Viena,  don¬ 
de  se  estableció  en  1860,  reproduciendo  en  sus  teles 
paisajes  alpinos  y  polares:  Obersee,  Chamonis,  Koe - 
nigsee,  Goldberggletscher ,  Ortler,  etc. 

OBBRMUNBTERTHAL.  Geog.  Pobl.  de  Ale¬ 
mania,  gran  ducado  de  Badén,  círc.  de  Friburgo-en- 
Brisgau,  dist.  de  Staufen,  en  un  valle  de  la  Selva 
Negra  y  junto  á  las  fuentes  del  Neumagen;  1,200  h. 

OBERNAI.  Geog.  V  Oberehnheim. 

OBERNBECK.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  reino 
de  Prusia,  región  de  Minden,  círc.  de  Herford;  2,300 
habitantes.  Gran  fab.  de  cigarrillos.  Est.  del  f.  e.  eco¬ 
nómico  Kirchlengern-Wallücke. 

OBERNBBRG.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
Alta  Austria,  dist.  de  Ried,  á  oril.  del  Inn;  1,300  h. 
Castillo  de  la  Edad  Media.  Cervecerías  y  fábs.  de 
velámenes.  Est.  del  f.  c.  Neumarkt-Simbach. 

OBERNBREIT.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  rei¬ 
no  de  Baviera,  círc.  de  la  Baja  Franconia,  dist.  de 
Kitzingen,  á  oril.  del  Breitbach,  afl.  del  Main;  1,400 
habitantes.  Cultivos  de  viñedos  y  de  árboles  frutales. 

OBERNBURG.  Geog.  C.  de  Alemania,  reino  de 
Baviera.  círc.  de  la  Baja  Franconia,  sit.  en  la  con¬ 
fluencia  del  Mümling  con  el  Main,  á  133  m.  s.  n.  m.; 
1,800  h.  Museo  de  Antigüedades,  Tribunal,  molinos 
de  aserrar  maderas,  viticultura  y  canteras  de  granito. 
Est.  de  la  1.  f.  Archnflenburg-Miltenberg.  En  1344 
se  le  concedieron  los  derechos  de  ciudadanía. 

Bibliogr.  Steiner,  Geschichte  und  Topographie 
der  alten  Grafschaft  und  Cent  Ostheim  und  der  Stadt 
Obernburg  (Aschaffenburg,  1821);  Das  Stadtrecht 
von  O.,  en  Oberrheinischsn  Stadtrechten  (Heidel- 
berg,  1898). 

OBERNDOBRFPER  (Juan).  Biog .  Médico 
alemán  del  siglo  xvii.  Permaneció  algunos  años  en 
Italia  y  ejerció  su  profesión  sucesivamente  en  Gratz, 
Estiria  y  Ratisbona.  Varios  príncipes  alemanes  le 
tuvieron  por  médico,  y  fueron  recompensados  sus 
servicios  con  el  título  de  conde  palatino.  Se  le  debe: 
De  veri  et  falsi  medid  agnitione  (1600),  Defebro  un- 
garica  (Francfort,  1607),  Apología  chintico-medica  ad¬ 
versas  Rulandi  calumnias  (Ratisbona,  1610),  y  Des- 
criptio  horti  medid  qui  Ratisbonnae  est  (Ratisbo¬ 
na,  1631). 

OBERNDORF.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  reine 
de  Baviera,  círc.  de  la  Baja  Franconia,  dist.  de 
Schweinfurt,  junto  á  la  rib.  der.  del  Main;  2,600  h. 
Cultivo  de  frutales  y  viñedos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Bam- 
berg  i  Wurzburgo  con  empalme  á  Meiningen. 

Oberndorf.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  prov.  y  dis¬ 
trito  de  Salzburgo,  junto  ¿  la  rib.  der.  del  Salza, 
afl.  del  Inn,  al  pie  de  Haunsberg  (833  ra.);  1,600  h. 

Oberndorf.  Geog.  Dist.  del  reino  de  Wurtem- 
berg  (Alemania),  círc.  de  la  Selva  Negra.  Tiene 
282  kms.s  con  35,200  h.  Su  cab.  es  la  c.  del  mismo 
nombre,  sit.  á  508  m.  s.  n.  ra.,  en  un  valle,  á  ori¬ 
llas  del  Neckar;  4,040  h.  Tiene  templo  evangélico, 
escuelas  profesional  y  de  latín,  Tribunal,  Intenden¬ 
cia  forestal  y  fab.  de  armas  en  la  que  trabajan  más 
de  2,000  operarios.  Est.  en  la  1.  f.  Plochingen-Vi- 
llingen.  Se  cita  por  primera  vez  en  la  historia  en 
782.  Hasta  1805  perteneció  á  Austria. 

Oberndorf  in  Hannóvbr.  Geog.  Pobl.  de  Alema* 
nia,  reino  de  Prusia,  regencia  de  Stade,  círc.  de 
Neuhaus  a.  d.  Oste,  á  oril.  del  Oste;  2,500  h.  Cons¬ 
trucciones  navales,  ladrillerías  y  navegación.  Al  O. 
v  en  el  borlo  fiel  ñfnrxch.  el  Fuchsberg  (32  b.). 
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OBMRNDORFBR  (Celestino).  Biog.  Teólogo 
alemán,  n.  en  Landahut  en  1724  y  m.  en  1765. 
Tomó  el  hábito  de  San  Benito  y  fué  profesor  en* el 
Liceo  de  Freysing  desde  1756,  donde  enseñó  sucesi¬ 
vamente  lógica,  física  y  teología.  Publicó:  Brevis 
Apparatus  eruditionis  de  fon  tibus  theologiae  (Augs- 
uurgo,  1750).  Theologia  dogmatico-historico-scholas - 
tica  (1762-65),  y  otra  que  continuó  Zacherl;  Syste - 
ma  theologiae  dogmatico-historico- critica  (1762-65). 
Es  autor  también  de  las  obras  filosóficas  Scholae 
catholicorum . . .  a  nota  pedantismi  contra  heterodoxos 
nominativa  J.  Bruckerum  vindícalas (Freysiug,  1756), 
y  Resolntiones  ex  psychologia  et  theologia  naturali 
(Freysing,  1758). 

OBBRNBTTER  (Juan  Bautista).  Biog.  Quí¬ 
mico  alemán,  n.  en  Munich  el  31  de  Mayo  de  1840 
y  m.  allí  mismo  el  12  de  Abril  de  1887.  Estudió 
qaímica  en  Leipzig  y  Heidelberg;  en  1860  ingresó 
en  el  taller  de  Albert,  inventando  un  procedimiento 
para  fijar  con  el  calor  la  fotografía  sobre  porcelana, 
esmalte  y  vidrio,  y  en  1868  inventó  la  aplicación  del 
papel  de  colodión,  hasta  que  en  1869  se  dedicó  á  la 
fototipia,  dándole  una  forma  que  se  denominó  alber - 
totipia.  Más  tarde  perfeccionó  la  fototipia  con  el  es- 
polvoreainiento  por  medio  del  grafito.  Desde  1880 
hasta  1882  se  ocupó  en  el  perfeccionamiento  de  las 
plac&9  secas  y  de  la  fotocromía.  En  1884  inventó  un 
procedimiento  de  fotograbado  que  teuía  la  ventaja 
de  reproducir  un  verdadero  facsímile  sin  retoque. 
Con  Vogel  trabajó  en  el  procedimiento  ortocromáti- 
co,  llegando  con  él  á  obtener  las  placas  de  eosina  y 
de  eritro8Ína. 

OBBRN BUKIRCHEN.  Geog.  Pobl.  de  Ale¬ 
mania,  reino  de  Baviera,  círc.  de  la  Alta  Baviera, 
dist.  de  MUhldorf,  junto  á  un  tributario  del  Inn; 
990  h. 

OBERNBULAND-ROCKW1NKEL  Geog. 
Comunidad  de  Bromen  (Alemania),  al  E.  de  esta 
ciudad,  con  2,500  h.  Est.  en  Oberueuland  del  ferro¬ 
carril  Brernen-Sagehorn.  Pintorescas  quintas  y  jar¬ 
dines.  Manicomio. 

OBBR-NBUNK1ROHBN.  Geog.  Pobl.  de 
Alemania,  reino  de  Prusia,  ó  oril.  del  Blies,  afl.  del  i 
Saar;  22.677  h.  Es  un  gran  centro  metalúrgico;  mi¬ 
nas  de  carbón;  fab.  de  máquinas  y  de  calderas  de 
vapor;  sierras  mecánicas. 

OBERNHBIlf.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  reino 
de  Wurtemberg,  círc.  de  la  Selva  Negra,  dist.  de 
Spaichingen,  en  el  Heuberg,  cuyas  aguas  van  al 
Danubio  por  el  B&ra;  1,080  h.  Fab.  de  tejidos  de 
algodón. 

OBERNIGK.  Geog.  Pobl.  y  sanatorio  de  Ale¬ 
mania,  reino  de  Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia 
de  Breslau,  círc.  de  Trebnitz;  2,060  h.  Tiene  dos 
manicomios  particulares,  baños  medicinales  y  nu¬ 
merosas  quintas.  Est.  de  empalme  de  las  líneas 
Breslau-Obernigk  y  Obernigk- Posen. 

OBERNITZ  (Hugo  de).  Biog.  General  prusia¬ 
no,  n.  en  Bischofswerder  (Prusia  oriental)  en  1819 
y  ra.  en  Honnef  am  Rhein  en  1901.  Teniente  en 
1836,  entró  en  el  estado  mayor  en  1853,  en  1857 
en  la  Guardia  imperial,  siendo  nombrado  en  1858 
ayudante  del  príncipe  Federico  Guillermo.  Desde 
1863  mandó  el  regimiento  de  fusileros  de  la  guardia 
y  en  1866  la  1.a  brigada  de  infantería,  siendo  gra¬ 
vemente  herido  en  la  batalla  de  Kóniggrátz  en  el 
asalto  de  la  colina  de  Chlum.  Fué  sucesivamente 
plenipotenciario  prusiano  en  Wurtemberg  é  ins¬ 
pector  do  cazadores  y  tiradores,  y  en  1870  se  le 


confió  el  mando  supremo  de  la  división  de  Wurtem¬ 
berg,  conservándolo  durante  todo  el  tiempo  de  la 
guerra  francoprusiana.  En  Octubre  de  1871  fué 
nombrado  ayudante  general  y  jefe  de  la  4.a  divi¬ 
sión  de  Dusseldorf,  y  de  1879  á  1888  comandó  el 
14.°  cuerpo  de  ejército  en  Carlsruhe. 

OBBRNKIRCH.  Geog.  Comunidad  rural  de 
Alemania,  reino  de  Sajonia,  círc.  y  dist.  de  Baut- 
zen.  Comprende  tres  municipios:  Obernkirch-Amt- 
santeil,  Obernkirch-Lausitzer  Seite  y  Obernkirch- 
Steignitwolmsdorfer  Anteil  con  3,3Ü0  h.  Est.  del 
f.  c.  Bischofswerda-Zittau.  En  sus  cercanías  se  halla 
Niederneunkirch. 

OBBRNK1RCHEN.  Geog.  C.  de  Alemania, 
reino  de  Prusia,  prov.  de  Hesse-Nassau,  regencia 
de  Cassel,  círc.  de  Rinkeln,  en  la  vertiente  del  tíücke- 
berg;  4,300  h.  Antiguo  templo  evangélico  con  se¬ 
pulturas  de  los  condes  de  Schaumburg;  sinagoga, 
refugio  para  mujeres  (antigua  abadía  benedictina), 
intendencia  forestal.  Minas  de  hulla,  canteras  de 
granito  y  fábs.  de  vidrio. 

OBERNT1K  (Carlos).  Biog.  Dramaturgo  hún¬ 
garo,  u.  en  Kómlód  (comitado  de  Komor)  en  1815 
y  m.  en  1855  siendo  profesor  en  Nagy  Kórós.  Ter¬ 
minados  los  estudios  se  consagró  á  la  literatura, 
obteniendo  grandes  éxitos  con  sus  cuentos  y  poemas 
dramáticos.  La  Academia  de  Hungría  coronó  su 
drama  Fónr  4s  pór  ( Magnate  y  campesino)  y  su  co¬ 
media  Nótlen  ferj  (Él  soberbio).  Gran  número  de  sus 
producciones  se  representaron  en  el  Teatro  Nacio¬ 
nal,  habiendo  merecido  el  honor  de  la  escena  repeti¬ 
das  veces,  aun  después  de  la  muerte  de  Obernyik. 
su  tragedia  Jorge  Brankovit.  Sus  obras  las  publicó 
Ferenczy  (Budapest,  1874)  en  cuatro  volúmenes,  y 
entre  sus  dramas  cabe  mencionar,  además  délos  ci¬ 
tados:  La  herencia,  El  hijo  mayor ,  El  hombre  sin 
mujer,  Madre  y  rival,  y  Khelonis. 

ISlbllogr.  Baver,  A  magyar  dramairodotom  tór- 
tenete  (Budapest,  1897);  Moravcsir,  en  PMlologiai 
Kózlóny  (1889). 

OBERNZELL  ó  HAFNERZELL.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Alemania,  reino  de  Baviera,  círc.  de  la 
Baja  Baviera,  dist.  de  Wegscheid,  á  oril.  del  Da¬ 
nubio,  á  296  m.  s.  n.  m.;  1,500  h.  Tiene  dos  igle¬ 
sias  católicas  y  fábs.  de  crisoles  y  de  hierro  repujado 
y  de  cueros.  Comunica  por  una  línea  de  vapores 
con  Passau.  En  sus  cercanías  existen  grandes  fá¬ 
bricas  de  grafito  y  papel. 

OBERO  (El).  Geog .  Est.  del  f.  c.  de  Iztapa,  en 
Guatemala.  Dicha  línea  empalma  allí  con  el  ferro¬ 
carril  Central. 

OBERODERWITZ.  Geog.  Comunidad  rural 
de  Alemania,  reino  de  Sajonia,  dist.  de  Bautzen; 
3,500  h.  Central  eléctrica  y  fábs.  de  tejidos,  coches 
para  niños,  y  ladrillos.  Est.  de  empalme  de  las  lineas 
férreas  Bischofswerda-Zittau  y  Lóbau-Oberoderwitz, 
á  315  m.  s.  n.  m. 

OBERÓN.  Astron.  Satélite  de  Urano,  cuya  dis¬ 
tancia  al  mismo  alcanza  593,000  kms.  Efectúa  una 
revolución  completa  en  13d  lll1  7m .  Tiene  870  ki¬ 
lómetros  de  diámetro  y  la  excentricidad  de  su  órbita 
excede  apenas  0,02. 

Obbrón.  Mit.  Según  la  leyenda  medieval,  rey  de 
las  hadas  y  de  los  genios  del  aire,  entre  los  antiguos 
escandinavos,  que  figura  como  uno  de  los  primeros 
personajes  de  Wieland. 

La  leyenda  merovingia  habla  de  un  hermano  y 
enemigo  de  Meroveo,  el  mago  Alberico  (nombre  al 
que  corresponde  Alberón  ú  Überón)  el  cual  procuró 
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jR*Qdttelff*<'U\n  4*  Abaré»'  y  Titania^  p<»f  8*r.  .T.  N nal  Pata».  ffiiltría  Nueteíiat  <§•  Fdt)i»bm$ü) 

feV.  del  Beréber n,  úo  «I  Jiuv níl,  junto  a  lasfuevi- 
ivh  del  Óiiér*  17;300  h.  Al  Ó-  s»  tfMt*.utí«!.Fiiir 

ü4M  »H  ¡¿Mícnteí'#. 

0&S&0&&' MJÚtfe  ttcOfj.  UíHt.  ^ubei'i«Aínííuí*»J  d» 
•IMVieft. ::fj»,*lá fikíknlMrg  /úé  etev&k  *  u*pi~ 
iai  íln  $*irp©  en  190$  pov  U  **ptu*tu*u)u  *M  dfat.  fo 
dé  .lí/e'Uúhurg  M  ilirt.  palUuo  >,U  Ktijn- 
Jfrks.  iSÍ  ACiUftUtiWt.  cíe  O umxvrhU  ti«n*  iieftf  éi  ¿eja- 
*i6n  de  337  km*.?  eón  15,  t  Mil». 

SSiblioyr.  Wiütér-,  £¿>  Q^pjTitlK, 

%«>*  Heimaíhnnde  (MUAteb,  190 Vi);  Ikoei  «r^ml  Ane 
din*  VtíikstcOeU  v  Lttíht,  S*g<n  nnd  Qtfoykntft*  age 
Jfúvdoberpful*  (italiebona,  1910). 

OfiERPLAN.  OV Vff;  Áíd.  /te  Au#triáy*ii  la  t<o» 
íVédiía,  íliat.  de  Eiüni&u,  eo  Íh  S#?1vr  de  Ü&b«ítftk. 
plinto  A  1»  oríí.  Í3í|.  da)  Moldan;  1,830  )i.  .E^tuiba  bel 
aotpsf»  lar 3 ¿fié  tí  y  Aé[  ¿opi*  AbállWtátiiter,  ó*- 
mío  tillí;  pát  •  dé  la  l(  f<  J$  y j  d  w  *k-S»i  lita  «  j .  Üm)uvq 
.'dé  - *AñÉ«w,  Aaírradüvft»  meeiiúic**. 

:  oB&xtri«ANrr;&r  iltó#:  Coiou^^/^í^i  a* 
;&¿!*ai*«wf  rfcUtod*  SajoMÍfi,  cireñ  y  ¿wic- 

Jíi-tíj  H.  dtí  **ía  vuudtidi  i  í  ,0ü0  U;  Ofcülta,  E^t‘ 
cdéíft.ífft  tókL  de  tiCtf  ¿élá  u¿  y  :d>.ngaiT$io¿v 

y  mine á  rl*  bol)»,  '  ;J 

ÓBEHPtAtTlO.  6V<tf.  &£*.  sanlíám 
d*ú/(A)eíw*0Íu)., día!. dk  LUI*  mi  ai  Uúblerl$)v  ai  N> 
á$  i*  á  770  mi.  n.  m.  ...  V . 

¿ÉBR PUI8*  Otóf, .  PoM  dé  AU m* m*.  r«fe 

de  (‘rusia ,  f»¿;día/*iá  dé  Coibíiia,  vagido  de  Siegsngi;'- 
krge;  4#O0  ü>;  Ttejot»  troat.iemplot  cátdliedAi  Álínus 
de  pkute  y  iiiHi  V  CHiÚé»fiiü  da  ba^aítb  y  cuarcita; 
grandes  Vlyéroa  de  y  dei  (erró- 

eef/U'  Miedei’pUw-tí»m«b«v;£í.  \‘  .  •  .. 

0REItRADi  *n$ ,  i’o M .  4 A I ért<ü jií a /  reí n &  <5e 
rfgétfü»*  do  WíesWdefi:  7,100  B.  Tediado 
a^»?)g^Uí*uV  líaovelae .  PVb,  de 

ORERR  AMmTJMT,  ti**#  ^  de  Alemania 
grán  ducado  de  Hó^íhí ^ |jfOTf>  :dé  11  ^  o) vedi* 

10  de  Dannaladt,  á  ciii?.  dei  ^2oKíd<4 .  dv030  b 
pío  católico,  lú^oüaa^é.' far>¿^;f . de 


Moí  Jtiiué  íi'm'hh.  i  80»?  y  189U)}  en  k  que  A1Íhju<<0 
%(m  .»  -  uuio  *jé  ivv  dé  U*  ‘4^-ká  Á'H/icv-ñri  u  O  be  r 'So, 
Lh  n^UHi>\  :k  '*$)*  poeiná,  q dé  :fiiÁá  tardó  fttó  icruu- 
i(*do  éu.  wiWéli.7  k  ófiíl^év^ri  ló?  póéUa  iíígkaeíi 
<'hfiu-er,  ^pen^>H‘.  Shab^pearé  y  espéCklmí'iité  sí 
r  i  tu  tic*  Wteiaiúl  é»  áu  epupeyá  totti  áulica  Otero  a 
( 17SÍJ  ).  Srjbce  el  libro  de  «ate.  últuno  compusa  W ti¬ 
be  r  k  «péré  del  mkíub  lioi^bre  ( 

Bi/jUnyr.  VOféíXütdí  ;  ¿iV  KvuípMtHdJ*  des  Hnm 

ton  ¿?C :•/?«< >u- (Hft lio,  lUi.d)), 

Ocfruórf.  ¿Ufo.  (i paré.  »¡o  Uea  Ael&a,  leirá  do  Plan» 
chó.  m ñatea  de  Webyr,  repVeaeatadB  por  priiueru 
vfeit  t*u  *1  téttiro  Cctinf-fítíKifít,  de  Luad roe,  «I  di»  13 
de  Abril  de  1836.  Hj  argorue.itó  $*U  fiaoidíí  déi^óé- 
-mn  de.  Wieknd.  í>e^-k  h  im^núlv a  óbf?riuva  bank 
iu  p» !#ti ts  'égtixtim  k  Ueík ,  en  eí  actó  LéfceVá, 
es  di^iiO  «íij  tTiebcíñii  éu  es«t%  partdóm;  jel  b om*&¡}{r 
•co/o  do  lb^  la  plomará  aria  d^í 

qua  fci-n*  &  ésta  y'  k  ongírtel  marcha  d¿Í:  pntber 
iictft,r  líe  «aCdUa  de  la  tempestud  v  bná  ¿itipikíkdbav^  : 
cavóla  y  las  dantas  con  curo»  d «*l  ee^uudo  acto;  el 
duú¡  de  Querúamioo  V  dft  Fatrnsa,  ate. 
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cigarrillos.  EflA.  f-  t,  prusiano  Darmstádt-AVie- 
1  »*¿aíí  ^ck-  jteA  K*  pJt  tr}*  4<fi  «a.tírftrO  L\áht9Q~ 
U«rg. 

OBEftííAOCfl  tAurtüKrt  ÜiC0U*l'jp&S,Ttór-: 
Hgi\  *¡*zj6u,  ü¿ .* »  ¿arnKfcsj  *i  $  d«  Lummbre  4* 
*a  >) '  ^  ■  ¿í .  .Ó$fc¿&«  ¿$  3  AOB . 

í¿-arwé  la  su*?l  Gi  m  n&$»o  déltipY 

brasil.*  •' '¿a.: :  WWi é SK?  " ,*i*  jifosofiav  $ígtá& 
>¿to  oc%*  !$£  **t*i  di  ¿$r  j£Íeo*  y  *a  .ITlHiy  otro  é.tt 

e)  coa* «oté  df  irfüfepiffiiu**  dé  K^^ra,  d-joda  pf ti¬ 
foso.  *t  $íg$ii*n  &  y  idúvri* i  n t>m hre  fió  líei'a^iia- 
ot>.  ,  Pér fetxtúúfy  éu 9  ,eii\idt«*  de  fiiosofTir  >  fctoiogtá.  y 
sastópteú  y  ,*n •  Í*i&& nW:pu&»tf  m\m. 
Fue  iHi,c^'ívur2>Hlí*  ropofclciór  di*  iáp).ógte  4¡q  tn«8- 
brucfc  >  Fásssn y  .$$&$$*'  yvptpfeijr  de  d*r*éfro  cenó- 
ñipo  «a  tí  A  ( t#1ü  fettia-b'r-ttr^  «ü  muerta  K*#  tam¬ 

bién  prpfoéítF  drtápfftftb* . .$4 1* :  Drpi  *4HÍ<l&d  .irte 
;ctfp$t&  polfljÉri.6tiv  <í**  1766  á  lisy ,  |  copfétfor  da  tu 
^.riófedtf^M^a  bs*&*í.  Curo  de  gr-aa  y^pütacíOn  por 

fa^tnildAd  y  **buteii* ,  :y  fur  x'^rad^  por 
d^¿íp»íto.  S<méddr»4o  <í»co»í.r>i(Ío  dsspué*  de  su 
u ¡>ué?U-  «ntv*  »p*.  popf»U>  U  «pdwéiop- ria  mA*  <í* 

.  jobees  au*  le  ?í>¡r^u liado  páífi  de^di r 

*u  V'icaciÓB.  €-oo«jáftró  *ÍeiT»pre  i'osBja  ari»  deberes 
p  refere h te?  Ijt  v  i*jt fea  4*  |oa  ¿¿ferino*  y  *í  socorrer  4 
tos  pótate.  ap^Ft^  de  aígUínos  opúsculos,  las 

obra*  I *stiétiMkng¿  J-Mixiúi*  iArUlíanát  (Oéniponfei  „ 

T734}\  ( Mufétnfcéfg;,  HV^K  Tr»o- 

r¡;?\a*  Thtotágiuí  morahi  admsus  rictn*.  AViioy. 

1 1 7  7  (¿y  />?  eí/5f<«  udo .  'mía?,  ■■*/*/&■  $fairfáius  {  1ÓÓCJ )  ;  y  vn 
itíemifi  Th*v-.4  y  Atny*iim  \  178H;  \  .*  ed.,  18M  '■ 

/>{  (  ry,>4  j,  ',!*>.** iré  4  lo t  priftripn  y 

(*  ía#  pu*$tot  ■$ürÍ!p$/-ii'tlf;  ftfapity#  &  t&M  atUHK'i  di 

t?r#nfiM  /¿  (r  per/ft^ión  ¿Hittti- 

a  i  (t$CHÍ)r  d*  jttttrrt&fo  (1^00), 

i  K^ii>ii^  do  id-  Cení  t  -18001.  «?d^r#  *í  */t«í  ftiUimQ 

\  Í8i'Íl4  /T¿  4  V  fd  rt^óly  y  otn»«  VaMi- 

tas.  Kn  lod^.*  tn«n t<iyQ  la  más  pura  ortodpijd  y 
eoml-ntiO  ia  jndiV?!teBpi*  faligtt»áa  do  sus  contompo.- 
réuoo-í. 

OBERHISICHjENBACH.  /?0Ay .  Comifnjdad 
rural  de  Alemaota,  réípc. 4*  Bojotún,  gire,  de  Zwjr* 
kat!  de  -FlaKen y  «« t  Nlv  fie 

Üeíche o  tateV.v  4 ,ÍS0.  IÍa  T«3 »do«  <i e 
hn*  y  jjJg^dáo,  y  ftHombn,,,  v  ía-  ;v 

Hit#do«  y  Iftdfdlotk,  Est«fiÁ«  gx-¿y.^íjí 


jo  nie.  reveno  ti  de  MerBehurg-o,  cUx 


^/.Kfá’tisré'íd-; 
réiy a  d*  U  dety.mboenittft  del  ^feíds ;  3,lSí>  h.  Ya- 
éirpíéíiioa  d«  bufia.  Fab.  de  pafada»., Esí.  deempai' 
píí*  Ó  $  i  a»  )vf,  feeuhsim-  Tverd-  H  ause  a  y 

Óberrdbltp^i»*  . 

tornan  m&p&iMumn  *an  -  der  -helme. 
•ffecy,  í*pby  de  Pnrjra,  prot  ,■ d> 

¿tftjppv*,y  reg«beia  áekXe^oburgo  nre.  ti«  Snngprhau- 
SéBt(  im  li  féitil  rógíátr  Urt rr>ad»  [,lQi*m  n  ¿OíM./n,  jan* 
U  *\  H4«ief  tfibnufio  déí  Ünstíuti  »d.  del  Sanio; 
1,700  h;  Templo  «v*anQ:í-bco.  Anticuo  xnooa$Uno. 
I'fb  .  de  »2M«*Hr  jEst-  dv  emp^fma.  <{#  loa  f.  «,  Seo- 
¡gerbs usVti - fi rTurt  v  O bs A í i ¡¡¡tét&t 

OaHH^RO £> E-N %  FoOi;  da  Alemaní», 

^rflT»  duendo  de  H^se,  pror>  de  SuuAenbvirg,  círcu- 
lo  dft  Dteimvg,  ú  oriL  deí  ¿odúu:  5^v700  H  Ést:  de 
MTipiiVTHa  de  jos  f  r.,  próxiíiópé  OfréQTik^Ü-Díebarg 
y  SpreíltH^ogt;ft-(0^4n,' Hoduu. 


ÓRERROSBACHf  (hyg.  C.  ¿a  AUmañia,  grao 
dufkdo  pro  y,  il  él  Alto  He  w,  ctrc.  de 

A"-  o'1* í  I iWO.  b.  Tétapio 

^vkugédico  íptowdenrla  forestal.  F ueoté  cnineibi 
?  liDibítcht*'  liimM}*  Mioaa  da  hierro»  Kst  (Ros- 
baehj  del  F.  e.  Friedncliadárf-  FnedGérg  T  H.  En 
<m  cercanías  rudos  <1*  up  ''(Owf}’9r 

ÓHVgl 

^«ERftO'Ti  Gtng.  Pób}:  de  dui*a  lo 

de  iVurtemberg.  drUs  de  GaUdorf, 4  351/hj.  s*  n.  m,; 
a  onl  del  (fot;  600  h.  (l,VbH>  con  fi  rnun-V.  Templo 
«vHP^liro,  cü  v»  confslruociko  pareca  femflOUrsQ  al 
k*V‘  7>í.S:  fíV^udo,  f^b,  da  remeiítn  y  |oz«. 

&mmjKm*C'Unmi4*  (áüa  tiüonuj  G«y.  N<m»- 
bVé  t^uo  ab  d»  á  |t* fít  re-TíbptjS  w^uiniras  de  Alemapta 
: ( M>i AABtt . ;A$ í^f disfiuguirjas  da  Jas  q\»e 
bHétij  l j«  Bnja  Sojooiá  aakwnia ,  deéde 
/^urt  rd  ntHrgravé  Federico  ti  Pen4*t*fii«rn%  de  MeU- 
(1 la.4%ttiáad  d«r  eia-tor  de  Sajo- 
n  »a .,  vto  rgad  ñ  p  or '  *1  ém  per  »d  o  r  a  ra  ú  n  ti  a . 

OSEa«AX&^  Gtog>  Común  de  Snixa ,  CñOi^ff 
de  O ri sones,  dist.  tls  (5Íeúner,  aii.  eo  1».  fnida  del 
Piz,  Mundfiuís,  ¿  .T.S87  mJ m.  ti.,  m,  Stt  iog.  más 
impovtanle  es  \ÍHarbof;  C50  b. 


•d<?3  férror&rrii  íloiehao bacb^Gti ItZ» 
ac;t4#lbrUV]tev  •:•  .v  ■ -(r-  . : 

oms  r«ti  «íí,  Ow-  Ppbl;  4r 
í>uuh,  /  d«  Sao  GaH,  di»/,  dé 
y>ber-Rbétr>iivay  4  7  km*  ¿a  Aj!^. 
«telten ..  jpitsto  4  M  TÍ bí  í^i  ;4éit  R HVti . 

4/Í00  h.  RniV- 


:,aa  -i«  (ok  cííAJIos  de  Blatieo  j  XV ic-  r  '*•  • 

tier>stein,  F%k  d»  *éd** 

Rohi:  v  |H^B9 

m»  n  .•  do  $ui  ¿Br ,  can  fe .  de  Au  rücl) .  d  ís* 

iñta  y  i  l  Uruv.  ¿t?  Hprgeo,  junto  mHHHR 

¡i  lé.  rib,  perídenb?l  d«i  íégo  de  Zn-  -;• 

f  VaEítíUEItNGEN.  Gi<v?.  BM| 

y*  d»  A lensnui a «  reino  da  W ortept- 
K étSpr  círe-  del  tveckar*  dfeet.  de  V  ai- 
VóTi^ap.  ¿  onl  -del  Enz;  1  .<>10  h.  in- 
dUatnaa  m«ialúrgteAíi  y  vinicaílóra.; 
fe^téá  ri*  &U1  se  ha|ia  la  4t(d .  de  t/u^rrit^ingeo  é<w* 
u(i  y  TaT  b  R^tó^  da  aolonrsuÁ'tóQ  r«>t*.ahd, 

OBERFÍÓBUKGE«-AII-9EE.  fM- 

piaeuvft  de  AUmant»;  rR]«o  de  Pnimi,  prov.  de  Sa¬ 


Viéfea  d«)  ’Ótíaf  Se e  Oh*r> 


'•  OEÉ1tlC84ÉFfOL3ÍÍE!lÍ.  fíwjT,  Pobf7.de 
AfcmiMU* .■  temí .  mi pérml  de  \ ÍAMia- Lorcda .  prnr 
f'OCÍa  dé  IV  Bh|«-  drf.  de  Eafra^b«irgo 

(rampo  i.  rant.  i'id  S*‘lirp:«»ghe»m .  »  m  *».  n.  m.f 


TMtfc.  parcial 

de  HíJiítobo!  j  el  í&ipf  con.  ¿i*rij3o?a  visU  papo- 
rímicH 

Bibliogr.  thllrfbg^  ührtíptfim  A'fán  nnd 
stín*  W«n;<)i  (3.*  ed..  Inspruék’/’ISS*)..-' 

oseíisjtr{>tJ£N,  PobL  da  Aí*m*n*, 
reino  de  Ptusil,  pro*-  da  HeB*e-N'&ijtto»  regencia 
di  Wiaíbadon,  círc.  ¡dé  fJbei-Tamiu*,  i >rií.  d«í 
^chbach,  tributario  d«l  Nidda;  LOGO  b.  Templa 
«íiDgt'licOi  ««cuela»,  fáb*.  4e  cartón  piedra  u* 
tejido»  u*  late/ 

OB£RCTEíK.  Qtog,  Dirt.  del  gran  ducado  áé 

Oldem burgo,  piincip.  de  Birkemield;  tiene  Sí  kuas.* 


Obéritdarf 


frtyp.  lAgíi-do  Ái*tti«rtáa,  ai!,  «ri 
&HyieTá:y  ¿e parad o  por  un*  p^yani  foja  de  tierra 
del  -ÍCoétii^ée  £^,j,  Tiene  Vfs  km*.  úk¿o$$s  * 
rodeado  de  farpada?  montefrAa. 

OBCftSEEBAOH.  G^q.  P<th\.  ^  \l^r\íiu^f 

territ-  imperial  de  AImcíTb^Lofííba.  pro>.  de  I*  8*W 
Alsaeia,  ctrc.  v  cafct.  de  V¿- i*s*óib&rgv  $  ilU.  tu .. 
ít  o.  m,f  juoln  A  fuente»  df  un.  Wíb'btó^-'.4*Í 
Seltzbicb-  1.200  ib, 

"0  oa&iwccT*^^ 

cado  J  cta»,  d«  BrunAwdck,  ^$0  b.  Atilo  para  idio-  ¡  Oblea  burgo,  princíp.  do  Bi:  kemieldftieae 
m  (K*ü- Frkercdi),  £«t.  ÍSirkte)  ^,;.v 

ctt  *l-f„  o-.'  Sl^jjmorodo^Schtiniyi^eiu  jj|¡8|  ;  j, 

OBfinaiTiíKO.  6irr/pr/C,d* 

.A}etri*o*fi-}  íeino  di»  Prota*,  q?‘q* .  y 
regencia  d*  c\rr,  do  $T.^ter>  ^2BmÍS 

-jpuiíp:  4 :■  J*  r}1f'i\ i«$.  d  e  i 

Oder.,  l.»*G0  h.  Templo  *  ¿jjBftSftp 
vvjUflgéBrt-v KAba.  de  hi- 

¡KrmhrftTos  y  curtidos.  J5 

;Tva ;'*p <-  c«f£h.líí*.* ' **-:«opo e n ira  el  vat-  #;  JE *jL; 

.!it)V  d»  Apgu$.ttt*búrg,<  pertenecían-  ¡j  ffijmfi- 

Vi  A  Kh  cdrJle*  4o  Rarzvntki.  jg, 

0M&H&Y  i  AAestksía  nt).  Cir.  # 

Ligadura  *U*t  ít*«  en  h»,  bnae  de  loa  &.’•  ffifiSi 

d*?ooÁ  d*  m  ójmíío  y  pj*  4  íoyacfdóa  R  jHE 

m  cocal  a  «  en  fe*  operación  #*  de  ío*  ¡j^  rw‘jBB 

m femó»*  Füf  propuesta  por  \fn BBHB 
lía oo  .  Oíte.r.%t,  cirújono  da  ffaJle.  na-  flnBHI 

'  &&&*&*  Ay$&n*  ,  Fo- 

^koióá  do.  A 1  eioiníav  reí» o  •  4# .  &- 
vier|Lv  círe.  de  .'d«- &pa.r  .' ; 

thoí^n  >  tne  e^trí <:>»'•“ iones  de  ^pa 
Aip^¿;  $  fs>  a.  n.  m.;  #$00  h ,  B uioot  da  uu 
caé^il lo.  iiitígút^ XtaUtíi*M ,  OrVaos  to.  Fi*  b «.  d «  -sow- 
brorot?  de  p«|o  7  ;  c^ric^fiias  v  comercio  de 

mnnfeoo,  Kát.  en  Ir  \  .  L  ^funíc-h-taTidaU.  A  esta  pó^ 
biícióti  p^h^ntr*  e!  büínoir; 10  Heín*  con  manantial 

ranh  7#í?tAnKoVd<>  cura  al  airií  hbrp.  r 

Ó' f  ;  G*y: Kibl-  de  Alemania,  r?í> 

pct.  ;tíó ; ::  •'.c(f da  :Sfi»bia;  diHl ,  dó  ^nntbüfeb, 

-jítté.  región  de  loa  AípM.  eu  Uo 

AfrAif^  dél' 4  $0>S  m.  «  n.  m  ,  2  50G  b,  K» 

I u^a;';  da  :ínn  7  lieoo  . ú n  .áiitigtto. 

FiVii'  do  .Vep'ddá 'mé^Anícoe.,  ’rr.Ov  d«  T-áTíadir,  .«U.borá- 
cid»  da  (jueac¿.í  y  >ÍW  picota  n»  Rst  en 


•íl!b«r??ein  —  Tlst*  rarcifl 


OBERSTEINER  —  OBERTOS 


Bibliogr.  Hisserick,  Die  Idar-Obersteiner  In¬ 
dustrie  (Oberatein,  1894). 

OBBR8TEINBR  (Enrique).  Biog.  Neurólogo 
austríaco  contemporáneo,  n.  en  Viena  en  1847. 
Estudió  en  esta  ciudad  graduándose  en  1870.  Es 
doctor  honorario  en  ciencias  de  la  Universidad  de 
Oxford,  consejero  áulico  y  miembro  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  Viena  y  presidente  de  la  Sociedad 
de  Psiquiatría.  En  1880  fué  nombrado  profesor  su¬ 
pernumerario  de  fisiología  y  patología  del  sistema 
nervioso,  y  en  1898  profesor  titular  de  la  Universi¬ 
dad.  Ha  sido  director  del  Instituto  neurológico  de 
Austria,  en  cuyas  publicaciones,  que  exceden  ya 
de  20  volúmenes  (1893-1912),  ha  expuesto  los  resul¬ 
tados  de  numerosas  investigaciones  sobre  fisiología 
cerebral.  Es  autor,  además,  de  Anleitung  bei  Stu- 
dium  des  Bañes  der  neroósen  Zentralor ganen  (1888; 
5.a  ed.,  1912),  que  ha  sido  traducida  en  las  lenguas 
inglesa,  francesa,  italiana  y  rusa;  Lehre  von  Hypno - 
tismus  (Leipzig,  1893),  Die  Progressive  Paralyse 
(1907).  Fnnctionelle  und  organische  Nerven-Krank - 
heiten  (Wiesbaden,  1909),  etc. 

OBJBRSTBNFBL»D.  Oeog.  Pobl.  de  Alemania, 
reino  de  Wurtemberg,  círc.  del  Neckar,  dist.  de 
Marbach,  á  oril.  del  Bottwar;  1,200  h.  Tiene  tres 
templos  evangélicos  y  un  convento  de  monjas  no¬ 
bles.  Viticultura.  Est.  del  f.  c.  Marbach-Heilbronn. 
Cerca  de  la  población  se  encuentra  el  castillo  seño¬ 
rial  de  Lichtenberg. 

OBERSTRA80.  Oeog.  Pobl.  de  Suiza,  cant.  y 
dist.  de  Zurich,  sit.  en  unas  colinas,  cerca  del  Lim- 
mat,  ai.  del  Aar:  3,400  h.  Es  un  suburbio  de  la  ca¬ 
pital  del  cantón. 

OBBRT  (Antonio).  Biog.  Módico  francés  del 
siglo  xvii,  n.  en  Saint-Omer.  Obras:  De  venae  sec - 
tione  in  pleuritide  eudoxa  contra  paradoxum  Fuchsii, 
Fernelii  et  oliorum  sententiam  (Saint-Omer,  1829), 
Anastichiosis  apologética  pro  Pavaenesi...  (Saint- 
Omer,  1631),  De  venae  secttone  in  pleuritide  Para - 
enesis  secunda .  Accessit  de  venae  sectione  in  variolis 
administrando  contra  popularem  errorem  assertio 
(Saint-Omer,  1635). 

OBBRTEUFFBR  (Juan  Enriqub).  Biog.  Mé¬ 
dico  alemán,  n.  por  el  año  1773.  Doctoróse  en  Jena, 
ejerció  la  medicina  en  Herisau,  dedicándose  espe¬ 
cialmente  á  la  obstetricia,  fué  también  médico  fo¬ 
rense  del  distrito  de  Gossau,  y  se  le  debe:  De  pía - 
centarum  in  útero  post  parttm  remansantm  cnratione 
therapentica  ac  manuali (Jena,  1798),  Medicin.'di&tet. 
ünterricht  über  die  Natur,  Behandlung  und  Brleichte- 
rnngsart  der  Pocken  (St.  Gall,  1800),  Abhandlung 
über  die  Wichtigkeit  der  Miner  almas  ser  (1804),  y 
Beschreibnng  der  Heilaustalten  im  Rosengarten  in 
Wattwyl  (Wattwyl,  1831). 

OBBRTHAL.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Suiza, 
cant.  de  Berna,  dist.  de  Konolfingen,  á  10  kms.  de 
Wvl,  junto  á  un  tributario  del  Emme,  afl.  del  Aar; 
1,200  h. 

OBERTHÜR  (Carlos).  Biog.  Harpista  y  com¬ 
positor  alemán,  n.  en  Munich  y  m.  en  Londres 
(1819-1895).  Ejerció  su  profesión  sucesivamente  en 
Wiesbaden,  en  Zurich  y  en  Francfort  del  Main,  y 
en  1844  se  estableció  en  Londres;  desde  esta  capital 
emprendió  varias  excursiones  artísticas,  siempre  con 
mucho  éxito.  Escribió  muchas  obras  para  harpa  sola, 
pero  compuso  también  música  para  otros  instrumen¬ 
tos,  á  saber:  las  oberturas  Macbeth  y  Rübezahl;  lo 
lerenda  dramática  Tárele y.  la  ópera  Flnris  de  Ña¬ 
mar,  estrenada  en  Wiesbaden,  un  cuarteto  para 
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harpas  solo;  una  gran  misa  con  el  título  S .  Filippo 
Neri,  obras  para  piano.  Heder ,  etc. 

Oberthür  (Francisco).  Biog .  Teólogo  católico, 
n.  en  NVurzburgo  el  0  de  Agosto  de  1745  y  m.  el  3U 
del  mismo  mes  de  1831.  Fué  profesor  de  dogmática 
hasta  1809;  en  1780,  directorde  las  escuelas  muni¬ 
cipales,  y  en  1821  vicario  capitular.  Su  producción 
teológica  fué  fecunda,  más  por  su  escasa  consisten¬ 
cia  dogmática  y  obscuridad  en  la  exposición  de  men¬ 
guada  significación  científica.  Las  obras  principales, 
aparte  de  una  puesta  en  el  Indice,  son:  Encyclopas - 
dia  et  Metodología  theol.  (1786),  Idea  bíblica  Ec - 
clesiae  Dei  (6  t.,  1790-1821),  Biblische  Anthropologie 
(4  t.,  1807-10),  Theol.  Encyklop&die  (2  t.,  1828),  y 
Methodologie  der  theol.  Wissenschaften  (1828).  Edi¬ 
tó:  Opera  polémica  SS .  Patrum  (34  t..  1777-94), 
y  Flavii  Josephi  Opera  ornnia  (3  t.,  1782-85). 

Bibliogr .  Wetzer  und  Welte’s,  Kirchen lexicón 
(2,  IX,  612-614:  H.  Hurter,  S.  J.,  Nomenclátor 
(2,  III,  p.  824*827). 

OBERTO  (Feliciano).  Biog.  Profesor  dominico 
de  mediados  del  siglo  xvii,  m.  en  1656.  Escribió  dos 
volúmenes  de  metafísica  y  predicó  el  sermón  fúnebre 
de  doña  Isabel  de  Borbón,  que  fué  impreso  en  Zara¬ 
goza  en  1645. 

Oberto  (  Francisco  de).  Biog.  Poeta  provenzal 
(1346-1408).  Descendía  de  los  Cybo,  familia  ilustre 
de  Genova,  y  siendo  aún  muy  joven  abrazó  el  estado 
religioso  en  la  abadía  de  Lerins:  allí  cursó  teología, 
filosofía  y  retórica,  simultaneando  estos  estudios  con 
el  cultivo  de  la  pintura.  Era  muy  aficionado  á  la 
vida  eremítica,  y  su  permanencia  en  las  islas  de 
Hyéres  le  valió  el  sobrenombre  de  Monje  de  las  islas 
de  Oro.  La  abadía  de  Lerins  tenia  una  de  las  biblio¬ 
tecas  más  ricas  de  Europa,  que  Oberto  se  encargó 
de  arreglar,  encontrando  en  ella  la  colección  de  poe¬ 
tas  provenznles,  colocada  allí  por  el  monje  Krman- 
tere,  que  le  había  precedido  en  el  cargo  de  bibliote¬ 
cario.  Regaló  una  copia  de  esta  colección  á  Luis  II. 
Distinguióse  este  monje  como  teólogo,  como  poeta  y 
como  retórico:  pintaba  é  iluminaba  admirablemente. 
Entre  sus  escritos  se  citan  Las  horas ,  de  los  que  él 
mismo  sacó  un  manuscrito,  embellecido  con  minia¬ 
turas  de  exquisito  gusto,  el  cual  regaló  á  Yolanda  de 
Aragón;  Flores  de  diferentes  ciencias,  Colección  de 
versos  proveníales ,  italianos,  gascones  y  franceses; 
Victorias  dt  los  reyes  de  Aragón  y  condes  de  Proven- 
ta,  y,  por  fin,  Vidas  de  poetas  proveníales,  de  la  cual 
tomó  Juan  de  Notredame  la  mayor  parte  de  los  da¬ 
tos  para  la  obra  que  escribió  con  el  mismo  título. 

Bibliogr.  Du  Verdier,  Bibl.  France  (V.  77, 
1773);  Bradley,  Diet  miniat.  (III,  I,  1889);  Siret, 
Dict.  peint.  (655). 

Oberto  y  Pibtro.  Biog.  Artistas  italianos  del  si¬ 
glo  xii.  Eran  hermanos  y  nacieron  en  Piacenza, 
siendo  ambos  notables  modeladores  y  fundidores  en 
bronce.  Su  mejor  obra  de  este  género  son  las  puer¬ 
tas  de  San  Juan  Lateranense. 

OBERTOS  DE  VALETO  (Alvaro).  Biog. 
Bienhechor  español,  fundador  de  la  célebre  Cartuja 
de  Jerez  de  la  Frontera,  n.  y  m.en  esta  ciudad  (1427- 
1482). Se  tienen  pocos  pormenores  de  la  vida  de  este 
personaje.  Descendía  de  la  ilustre  familia  genovesa 
de  los  Fíeseos,  cuyo  linaje,  en  España,  fundó  Miser 
Huberto,  sobrino  del  pontífice  Inocencio  IV,  pertene¬ 
ciente  también  á  dicha  familia.  En  su  juventud  pare¬ 
ce  que  se  dedicó  Obertos  de  Vat.eto  á  la  carrera  de 
las  armas:  los  sentimientos  piadosos,  que  estaban  en 
él  muy  arraigados,  le  impulsaron  á  practicar,  desdo 
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muy  joven,  muchos  setos  caritativos;  las  limosnas 
que  repartía  eran  muchas,  mereciendo  ser  llamado  en 
Jerez  el  padre  de  los  pobres;  dotó  también  á  varias 
huérfanas,  y  practicó  otros  actos  caritativos.  Pué  ju¬ 
rado  de  la  collación  de  San  Juan,  y  su  nombre  es 
citado  con  frecuencia  en  las  actas  del  Cabildo.  Por  el 
año  1463  visitó  el  monasterio  de  la  Cartuja  de  Sevi¬ 
lla.  y  admirado  de  las  excelencias  y  del  bien  que  di¬ 
fundían  aquellos  religiosos  cartujos,  ofreció  á  su  prior, 
Fernando  de  Torres,  todos  sus  bienes  para  la  cons¬ 
trucción  de  otro  monasterio  de  la  orden  en  Jerez.  La 
entrega  de  toda  su  hacienda  á  dicho  fin  se  hizo  so¬ 
lemnemente  por  medio  de  escritura,  otorgada  en  Se¬ 
villa  el  3  de  Mayo  de  1463  ante  el  escribano  Alonso 
Ruiz  de  Porras.  No  obstante,  las  obras  no  comenza¬ 
ron  tan  pronto  como  hubiera  deseado  el  generoso  do¬ 
nante,  pues  los  cartujos  de  Sevilla  parece  que  abri¬ 
gaban  otros  proyectos,  y  por  tal  motivo  fué  dilatán¬ 
dose  año  tras  año  aquella  construcción.  Deseaban  los 
monjesque  la  nueva  Cartuja  se  levantara  en  Sidueña, 
en  el  término  del  Puerto  de  Santa  María,  pero  esto  no 
satisfacía  á  Obbrtos  db  Valbto,  el  cual,  por  dicho 
motivo,  al  hacer  cesión  de  cada  uno  de  sus  bienes,  se 
reservaba  el  usufructo  vitalicio,  lo  que  dificultaba  el 
dar  comienzo  á  la  obra.  Respecto  al  actual  emplaza¬ 
miento,  afirma  la  tradición,  que  buscando  Obbktos 
db  Valbto  un  lugar  adecuado  para  el  levantamiento 
de  la  futura  Cartuja,  se  le  apareció  un  anciano  que 
le  señaló,  como  asiento  de  la  misma  el  sitio  que  hoy 
ocupa.  Los  priores  de  las  Cartujas  de  Sevilla  y  del 
Paular  creyeron  que  aquel  anciano  era  san  Pedro, 
pues  dicho  apóstol  ea  el  protector  de  la  religión  car¬ 
tujana.  y  así  no  hubo  ya  más  dificultades  para  la 
erección  de  la  Cartuja,  cuya  primera  piedra  se  puso  el 
17  de  Diciembre  de  1478,  después  de  obtener  la  li¬ 
cencia  del  arzobispo  de  Sevilla,  el  cardenal  Pedro  de 
Mendoza  y  del  corregidor  de  Jerez,  que  lo  era  entonces 
don  Rodrigo  Ponce  de  León,  marqués  de  Cádiz.  Du¬ 
rante  los  trabajos  de  construcción,  el  propio  Obbktos 
db  Valbto  ayudaba  á  los  operarios.  La  calumnia  se 
cebó  en  la  vida  ejemplar  del  fundador  de  la  Cartuja 
de  Jerez:  en  efecto,  en  cierta  ocasión  se  presentó  un 
mancebo  alegando  ser  hijo  de  Obbktos  db  Vai.bto  y 
de  una  fámula  que  éste  tenía  á  su  servicio,  llamada 
Elvira  Rodríguez,  pero  esta  paternidad  fué  desmen¬ 
tida.  La  citada  sirvienta,  á  la  muerte  de  Oubrtos  db 
Valbto,  puso  pleito  á  los  monjes,  presentando  un 
supuesto  testamento  de  Obbktos  db  Valbto,  en  el 
que  se  la  dejaba  importantes  legados,  y  esta  su¬ 
perchería  iba  dirigida  por  un  canónigo  y  un  escri¬ 
bano,  pero  el  asunto  no  llegó  á  fallarse,  el  canónigo 
fué  castigado,  y  el  escribano,  que  ya  no  gozaba  de 
mucho  crédito,  fué  privado  del  oficio.  Todo  ello  dió 
origen  á  que  se  hicieran  muchas  investigaciones  so¬ 
bre  la  vida  privada  de  Obertos  db  Valbto,  y  de 
ellas  resultó  la  plena  comprobación  de  su  ejemplar 
vida  privada.  Además,  la  expresada  Elvira  Rodrí¬ 
guez,  que  por  cierto  negó  la  paternidad  que  se  au¬ 
póme  á  Obbrtos  db  Vai.bto,  robó  á  su  amo,  po¬ 
cos  días  antes  de  la  muerte  de  éste,  varias  alhajas  y 
efectos,  que  fueron  valuados  en  30,000  castellanos. 
Este  ilustre  jerezano  fué  enterrudo  en  la  Cartuja  de 
su  fundación,  y  en  su  sepulcro  hay  una  lápida  en  que 
aparece  delineada  su  figura  en  traje  de  guerrero,  lo 
cual  es  una  prueba  de  que  Obbrtos  db  Valbto  ha¬ 
bía  abrazado  la  carrera  de  la9  armas,  como  se  ha  di- 
cliu  en  un  principio,  f.os  cario  os  de  Jerez,  honran¬ 
do  la  m  inoria  de  Oruutros  db  Vai.bto.  conserva¬ 
ron  en  la  Cartujo  el  cántaro  so  que  aquél  traía  por  i 


su  mano  «1  agua  á  los  obreros,  y  con  el  devocionario 
de  su  uso  lii  -ieron  un  relicario  en  forma  de  cruz. 

OBERT8HAUBEN.  Gtog.  Pobl.  de  Alemania, 
gran  ducado  de  Hesse,  dist.  y  á  7  kma.  de  Oflfen- 
bach;  1,100  h. 

OBBRTUBRKHB1M.  Gtog.  Pobl.  de  Alema¬ 
nia,  reino  de  Wurtemberg,  clrc.  de  Neckar.  dist.  de 
Kannstatt,  á  oril.  del  Neckar;  2,800  h.  Fundición 
de  hierro  y  construcción  de  maquinaria,  fáb.  de  acei¬ 
tes,  viticultura  y  comercio  de  maderas.  Est.  del  fe¬ 
rrocarril  Bretten-Friedrichshafen . 

OBERTURA.  (Etim.  —  Del  franc.  outtrhirt.} 
f.  Alus.  Pieza  de  música  instrumental  con  que  se  da 
principio  á  un  concierto,  ópera,  etc. 

OBBRTURIA.  f.  Sutom.  (Obevthüria  Stgr.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  bombícidoa, 
formado  en  honor  del  lepidopterólogo  francés  Carlos 
Oberthur.  Su  única  especie,  O.  catea  übth. ,  es  propia 
del  Japón. 

OBBRTTN,  Gtog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Ga- 
litzia,  dist.  de  Horodenka;  5,600  h.  Fué  antigua¬ 
mente  plaza  fuerte.  Hornos  de  cal,  prensas  de  acei¬ 
te;  mercado  importante  de  ganado. 

OBRRUFJCR.  Gtog.  Pobl.  de  Hungría,  comi- 
tado  de  Presburgo;  991  h.  Es  célebre  por  las  re¬ 
presentaciones  teatrales  llamadas  de  Navidad  y  Pas¬ 
cua  que  introdujeron  en  él,  en  el  siglo  xvi,  loa  ale¬ 
manes  procedentes  del  lago  de  Constanza. 

Bibliogr.  Schróer,  Dtutscht  E  tihnachtstpitlt 
a ns  Uugarn  (Viena,  1858  y  1862). 

OBERULLER8DORF,  Gtog.  C.  de  Alema¬ 
nia,  reino  de  Sajonia,  círc.  de  Bautzen,  dist.  de  Zit- 
tau,  á  oril.  del  Neisse  de  Gorlitz,  afl.  del  Oder,  cer¬ 
ca  de  la  frontera  de  Bohemia;  1,000  h. 

OBERURSEL.  Gtog.  C.  de  Alemania,  reino  de 
Prusia,  prov.  de  Hesse-Nass&u,  regencia  de  Wies- 
baden,  círc.  del  Alto  Taunus,  á  oril.  del  Uraul,  si¬ 
tuada  á  190  m.  a.  n.  m.;  6,200  h.  Tiene  tres  tem¬ 
plos  católicos  y  uno  evangélico,  sinagoga,  Escuela 
de  Artes  y  Oficios  y  sanatorio  para  enfermedades 
nerviosas  (Hohe-Mark).  Fábs.  de  pape],  curtidos, 
objetos  de  metal,  motores,  bicicletas  y  maquinaria 
en  general.  Est.  de  empalme  de  los  f.  c.  Homburgo- 
Francfort  y  Oberursel-Hohe-Mark.  Desde  1875  has¬ 
ta  1803  perteneció  al  electorado  de  Maguncia. 

OBERVELLACH.  Gtog.  Pobl.  de  Austria,  pro¬ 
vincia  de  Carintia,  dist.  de  Spittal,  á  686  m.  s. 
n.  m. ,  á  oril.  del  Móll;  580  h.  Templo  parroquial 
gótico  con  un  retablo  de  Schorel  (1520).  Cas¬ 
tillo.  Fab .  de  celulosa  y  papel.  Es  el  punto  de 
ascensión  al  Poiinik  (2.780  m.).  Al  N.  se  encuen- 
¡  tran  el  castillo  restaurado  de  Groppenstein  y  la  po¬ 
blación  de  Mallnitz,  á  1,185  m.  s.  n.  m.,  en  la  es¬ 
tribación  del  Alto  Tauern,  lugar  preferido  por  los 
turistas.  Desde  allí,  por  el  Mallnitzer  ó  Nassfeld 
Tauern  (2.414  m.)  y  por  el  Korntauern  (2,463  m.), 
se  va  al  Gasteiner  Tal. 

OBERV1ECHTAOH .  Gtog.  Aid.  de  Alema¬ 
nia,  reino  de  Baviera,  círc.  del  Alto  Palatinado, 
dist.  de  Neunburg  vorm  Wald,  á  oril.  del  Murach: 
1.200  h.  Templo  católico  y  Tribunal.  Cultivo  de 
lino.  Est.  del  f.  c.  Nahburg-Oberviechtach.  Cerca 
de  allí  se  encuentra  la  atd.  de  Hans  Murach. 

OBERWALD.  Gtog.  Pobl.  de  Suiza,  cant.  de 
Valais,  dist.  de  Conches,  á  9  kms.  de  Münster,  si¬ 
tuada  al  pie  del  paso  del  Furka,  que  conduce  A  An- 
dermatl;  300  h.  (obtrwaldiatios).  Cerca  de  ella  se 
encuentra  el  helero  del  Ródano,  uno  de  los  más  be¬ 
llos  de  los  Alpes. 
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OBBRWBISSBACH.  Geog.  Pobl.  de  Alema¬ 
nia,  perteueciente  al  princip.  de  Schwarzburg-ltu- 
dolatadt,  en  la  Selva  de  Turingia,  á  640  m.  a.  n.  m.; 
2,090  b.  Fábs.  da  porcelana,  termómetros  y  objeto# 
da  cristal.  En  la  parte  alta  se  halla  Kirchberg  con 
la  llamada  torre  de  Fróbel,  monumento  construido  á 
expensas  de  la  Thüringer  Waldwrtin,  en  honor  de 
Fr.  Fróbel,  hijo  de  la  población. 

OBERWB8BL.  Geog.  C.  de  Alemania,  reino 
de  Prusia,  prov.  del  Rhin,  regencia  da  Cobleñza, 
círc.  de  St.  Goar,  sit.  en  la  oril.  izq.  del  Rhin  y  á 
67  m.  s.  n.  m.,  rodeada  de  fortificaciones  ruinosas, 
entre  las  cuales  se  hallan  la  Ocbsenturm,  la  Wftch- 
terturm  y  la  Rote  Turm;  2,700  h.  Tiene  dos  tem¬ 
plos  cstólicos  (uno  de  1312),  sinagoga  y  hermosa 
Casa  Ayuntamiento  de  estilo  gótico.  Viticultura, 
pesca  de  salmones,  navegación  y  construcción  de 
tejas.  En  la  parte  alta  de  la  ciudad  existen  las  rui¬ 
nas  de  la  fortaleza  Schónberg  y  del  castillo  Schón- 
burg,  destruidos  por  los  franceses  en  1688.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Cobleñza  á  Maguncia.  Antiguamente  ciu¬ 
dad  imperial,  pasó  posteriormente  al  arzobispado  de 
Tréveris. 

Bibliogp.  V uy ,  Getrh ichte  da  Trechir ganes  and 
von  Ob*mesel( Leipzig.  1885). 

OBBRWUMIBNTAU  Geog.  C.  de  Alemania, 
reino  de  Sajonia,  círc.  de  Chemnitz,  dist.  de  Anua- 
berg,  sit.  en  las  estribaciones  del  Fichtelberg,  á 
894  m.  s.  n.  m.;  1,850  h.  Templo  gótico.  Fab.  de 
encajes,  pasamanería,  botones,  etc.  Forman  comu¬ 
nidad  con  ella  la  c.  de  Unterwiesental,  con  fundición 
de  hierro  y  690  h.,  y  la  pobl.  de  Hammerunterwie- 
sental,  con  fab.  de  martillos  y  papel  y  800  h. 

OBBRWIB88BNBACH,  Geog.  Pobl.  de  Ale¬ 
mania,  reino  de  Baviera,  círc.  de  la  Alta  Baviera, 
dist.  de  Miinchberg,  en  la  Fraukenwald;  1,700  h. 

OBBRWIL.  Geog.  Mun.  de  Suiza,  cant.  de  Bá- 
le- Campo,  dist.  de  Arlesheim.  sit.  en  el  valle  del 
Birsig,  tributario  del  Rhin;  1,600  h.  Destilerías. 

Obkbwil.  Geog.  Mun.  de  Suiza,  cant.  de  Berna, 
dist.  del  Bajo-Si mmenthal.  á  oril.  del  Simme,  á 
864  m.  s.  n.  m.;  1.250  h.  Cría  de  ganado. 

OBBRW1NDBR  (Enrique).  Biog.  Sociólogo 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Wellburg  en  1845. 
Se  dio  á  conocer  como  escritor  con  la  monografía 
Das  Leben  und  Wirhen  Lase  alies,  de  la  cual  puede 
considerarse  una  ampliación  Ferdinand  Lassalte  und 
teine  Bedeutung  f&r  d.  Gegemoart.  Ha  publicado  dis¬ 
tintas  obras  de  política  contemporánea  y  sociología, 
debiendo  citarse: Soiialismus  und  Socialpolitik  (1886), 
Vor  d.  Bntscheidnng  (1895).  Gegea  d.  Umstürtl. 
(1898),  Wettinachtpolitik  und  Soiialpolitik  (1900) , 
Deutsche  Weltpolitik  Kulturpolitik  (1904),  Die  Welt- 
kríse  und  d.  Aufg.  des  deutschen  Reichs  (1905), 
Dtuíschlands  Wetstellung  und  d.  deutsche  Fiat  ten  ver. 
(1908),  y  Deutschlands  Auslandspolitih  und  ihre 
Verleumder  (1910). 

OBBRW1NTBR.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
reino  de  Prusia,  prov.  del  Rhin,  regencia  de  Coblen- 
za,  círc.  de  Ahrweiler,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Rhin, 
á  2  kms.  de  la  est.  del  f.  c.  de  Rolandseck;  1,000  h. 
Templo  evangélico.  Viñedos. 

OBBRWOBLZ.  Geog .  C.  de  Austria,  en  la  Es- 
tiria,  dist.  de  Murau,  en  el  Vólzertal;  790  h.  (2,270 
cou  el  mun.).  Está  rodeada  de  murallas  y  torreones 
y  tiene  un  templo  gótico  y  un  castillo  (Rotenfels). 
En  la  confl.  del  Vtilzertal  eon  el  Murtal  y  en  la  lí¬ 
nea  férrea  Unzmarkt-Mauterndorf,  hállase  la  pobla¬ 
ción  de  Niederwülz,  cou  fab.  de  celulosa  y  333  h. 
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Cerca  de  allí  existen  las  ruinas  del  castillo  Puxer 
Lueg. 

OBBRWUBRBCHN1TZ.  Geog.  Comunidad 
de  Alemania,  reino  de  Sajonia,  círc.  y  dist.  de  Chem¬ 
nitz,  á  oril.  del  Wuerschnitz;  2,300  h.  Fab.  de  gé¬ 
neros  de  punto  y  de  aserrar  maderas  y  ladrillería. 

OBBRWTL-IN-SIMMENTHAL.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Suiza,  cant.  de  Berna,  dist.  de  Nieder- 
Simmenthal,  ¿  864  m.  de  a.,  encima  del  Val  del 
Simme,  tributario  del  lago  de  Thoune;  1,400  h. 

OBERZBIRING.  Geog.  C.  de  Austria,  en  la 
Estiria,  dist.  de  Judenburg,  sit.  en  el  valle  de  Ptils- 
bach;  1,200  h.  Est.  de  verano.  Antiguas  minas  de 
plata;  fab.  de  curtidos. 

OBB RZBLL.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  reino 
de  Prusia,  prov.  de  Hesse  Nassau,  regencia  de  Cas- 
sel,  círc.  de  SchlÜchtern,  junto  al  Schmale-Sinn. 
brazo  del  Sinn;  1,000  h. 

Obbrzell.  Geog.  Antiguo  cenobio  de  Baviera 
(Alemania),  círc.  de  la  Baja  Franconia,  dist.  de 
Wurzburgo,  perteneciente  á  Zell  a.  Main,  á  2  kms. 
de  Wurzburgo.  Desde  1817  hasta  1901  fué  domici¬ 
lio  social  de  la  célebre  construcción  de  máquinas  ro¬ 
tativas  de  Ktinig  y  Bauer. 

OBERZINBR  (Juan).  Biog.  Historiador  italia¬ 
no,  n.  en  Trento  en  1857.  Profesor  de  historia  an¬ 
tigua  en  Milán,  miembro  del  Iustituto  Imperial  Ar¬ 
queológico  Alemán  y  del  de  Viena,  que  ha  publicado: 
Reti  in  relacione  cogli  anticki  abitatori  (1883),  Un 
deposito  mortuorio  dell '  cid  del /erro  (1883).  I  dm- 
bri  e  i  teutoni  contro  i  galli  e  i  romani  (1886),  I cim¬ 
bel  in  Italia  (1886),  Alcibiade  e  la  mutilacione  dalle 
Bruto  (1891),  La  donna  romana  a!  tempo  dell ’  Impe- 
ro  (1895),  Le  guerra  di  Augusto  contro  i  p opoli  al- 
pini  (1900),  Trentini  e  tirolesi  (1901),  I  liguri  anti 
chi  e  i  loro  commerci  (1902),  Le  fonti  di  Plutarco 
per  un  episodio  della  vita  di  Mario  (1904),  Antichi 
rapporti  fra  la  chiesa  di  Trento  e  la  chista  di  Mila - 
no  e  Aqnileia  (1904),  y  Le  originl  del  Cristianesimo 
nella  critica  e  nell'  iperciHtica  (1905^, 

Obbrziner  (Luis).  Biog.  Literato  italiano  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Trento  en  1856,  hermano  de  Juan 
(V.).  Educóse  en  Viena  y  en  París,  y  es  profesor 
auxiliar  de  historia  de  Oriente  en  la  Universidad  de 
Génova  y  director  de  la  Biblioteca  de  Trento.  Se  le 
debe:  Divisione  politica  e  militare  delV  antica  As- 
siria  (1884),  II  culto  del  solé  pvesso  gli  antichi  orien¬ 
tan  (1886),  Corinto  e  la  tirannide  dei  Cipe  elidí 
(1889),  Cristo/oro  Colombo,  conferencia  (1892);  Ja- 
copo  Acontio  (1892),  Pietro  Metasiasio ,  cit ladino 
milanese  dietro  la  scorta  di  nuovi  documenli  (1893); 
I  destini  del  progresso  umano  (1894),  Le  gtterre  ger- 
maniche  di  Flavio  Claudio  Giuliano  (1896),  La  poe¬ 
sía  rf’  occasione  nel  Trentino  (1904),  Niccolo  Tom- 
massto  (1904),  y  Antonio  Rosmini,  instauratore  delie 
JllosoJla  italiana  (1908). 

OBBS  (Lucas  José).  Biog.  Estadista  uruguayo, 
n.  en  Buenos  Aires  en  las  postrimerías  deJ  si¬ 
glo  xvni  y  m.  en  Río  de  Janeiro  en  1838.  Argen¬ 
tino  de  nacimiento,  pero  uruguayo  de  corazón,  de¬ 
dicó  á  la  República  oriental  toda  su  inteligencia  y 
todo  su  esfuerzo  sirviéndola  noble  y  lealmente  hasta 
su  muerte.  Ocupó  los  cargos  más  importantes,  y  una 
de  sus  iniciativas,  la  más  beneficiosa  á  la  par  que 
atrevida,  fué  la  demolición,  comenzada  en  1831,  de 
las  fortificaciones  que  hacían  de  Montevideo  una 
plaza  fuerte  de  primer  orden.  Dadas  las  circunstan¬ 
cias,  la  tal  empresa  se  calificó  de  temeridad,  pero  el 
tiempo  vino  á  dar  la  razón  al  doctor  Obús.  La  ciu- 
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dad,  libre  de  aquel  recinto  que  la  abogaba,  comenzó 
á  ensancharse  en  todas  direcciones  hasta  transfor¬ 
marse  en'la  linda  poblaeión  de  todos  celebrada,  y  ano 
de  los  puertos  más  comerciales  de  la  América  del  Sur. 

OBÉfl  Qtog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Salas,  parr.  de  San  Vicente  de  Espina. 

OBESAMENTE,  adv.  m.  Con  obesidad,  como 
los  obesos. 

OBB8IA.  f.  Bot .  V.  Estapilia. 

OBÉ8ICO,  CA.adj.  Perteneciente  6  relativo  ¿ 
la  obesidad. 

OBESIDAD.  F.  Obésité.  —  It.  OlsiiU.— In.  Obi- 
sity.  —  A.  Fettliibigkeit.  —  P.  Obesidad!.  —  C.  Obisi- 
tat,  grassor. — E.  Trodikeco,  grasegece.  (Etim. — Del  lat. 
obesitas,  obesitatis.)  f.  Calidad  de  obeso. 

Sin.  Crasitud,  Gordura. 

Obesidad,  f.  Pat .  Adiposis  generalizada.  Se  dife¬ 
rencia  de  la  polisarcia  en  que  ésta  se  acompaña  de 
desarrollo  muscular  y  aun  esquelético,  superior  al 
promedio  normal.  En  cambio  la  obesidad  aparece  en 
toda  clase  de  sujetos  y  aun  en  la  infancia.  La  grasa 
en  exceso  ocupa  las  regiones  en  que  fisiológicamente 
ya  debe  existir.  Así,  se  encuentra  en  el  tejido  subcu¬ 
táneo,  epiplón,  peritoneo  y  mediastino.  Deben  elimi¬ 
narse,  pues,  del  cuadro  de  la  obesidad,  tanto  el  des¬ 
arrollo  circunscrito  de  grasa  (lipomas,  adiposis  para¬ 
liticas),  como  las  degeneraciones  adiposas.  La  grasa 
del  obeso  puede  proceder  del  exceso  de  asimilación  ó 
la  falta  de  desasimilación  déla  misma.  En  el  primer 
concepto  no  tienen  importancia  los  cuerpos  grasos 
de  la  alimentación,  poseyéndola,  en  cambio,  los 
cuerpos  hidrocarbonados  y  amiláceos  y  aun  los  azoa¬ 
dos.  En  el  segundo  concepto,  la  obesidad  se  relacio¬ 
na  con  todas  las  causas  que  disminuyen  la  combus*  j 
tión  de  la  grasa.  Así,  en  la  dispepsia  en  sus  diversas 
variedades,  las  lesiones  pulmonares  y  cardiovascu¬ 
lares,  las  pancreáticas,  la  ictericia  grave  y  la  anemia 
perniciosa',  puede  observarse  la  obesidad.  Esta  se 
acompaña  generalmente  de  disminuoión  en  las  can¬ 
tidades  de  urea  y  ácido  carbónico  excretados  y  á  ve¬ 
ces  de  hipotermia.  Se  han  señalado  entre  las  causás 
de  la  obesidad  la  vida  sedentaria,  la  vida  genital  de 
la  mujer  (embarazo,  menopausia),  las  enfermedades 
nerviosas,  etc.,  pero  todas  ellas  sólo  obran  como 
factores  secundarios.  La  obesidad,  en  efecto,  es  un 
vicio  de  nutrición  de  índole  bioquímica  y  celular, 
que  constituye  un  tipo  familiar  y  hereditario.  Así, 
entre  los  ascendientes  del  enfermo  se  hallan  con  fre¬ 
cuencia  casos  de  diabetes,  de  gota,  de  litiasis  y  aun 
de  la  misma  obesidad.  Esta,  por  lo  regular,  aparece 
desde  la  pubertad,  siendo  más  común  en  la  mujer 
que  en  ol  hombre,  sobre  todo  desdo  los  primeros 
partos.  Es  conocida  la  influencia  de  la  raza  (árabes, 
Japones,  esquimales)  que  en  parte  se  confunde  con 
la  de  los  climas.  Clínicamente  la  obesidad  se  con¬ 
vierte  á  la  larga  en  factor  ocasional  de  diversos  des¬ 
órdenes.  Así,  sobrevienen  fatiga  y  astenia  neuro- 
muscular,  disnea  de  esfuerzo,  palpitaciones,  dispep¬ 
sias,  etc.  Muchos  obesos  se  quejan  de  vértigos, 
mareo,  desfallecimiento,  torpeza  intelectual.  Es  fre¬ 
cuente  la  nnafrodisia,  y  en  las  mujeres  la  amenorrea 
y  la  esterilidad.  El  diagnóstico  de  la  obesidad  se 
impone  desde  el  primer  momento.  El  pronóstico  sólo 
es  grave  en  las  formas  avanzadas  que  se  acompañan 
de  lesiones  cardíacas  por  sobrecarga  grasosa  del 
miocardio.  El  tratamiento  consiste  en  reducir  las 
grasas  de  la  alimentación  y  favorecer  su  combustión. 
A  este  ñn  se  han  recomendado  diversos  regímenes. 
El  de  Dance!  recomienda  el  ejercicio  al  aire  libre 


y  en  particular  por  la  mañana,  la  supresión  de  ami¬ 
láceos  y  grasas  alimenticias,  la  redacción  al  míni¬ 
mo  de  las  bebidas  (800  ó  1,000  gr.  al  día)  y  loa 
purgantes.  Oertel  recomienda  los  azoados  en  k  ali¬ 
mentación,  proscribiendo  las  materias  grasas  y  los 
hidrocarbonados  y  reduciendo  las  bebidas.  Asimis¬ 
mo  recomienda  el  ejercicio  muscular  active.  Schwe- 
ninger  aconseja  un  sistema  parecido  á  los  anteriores 
y  suprime  las  bebidas  á  la  hora  de  comer,  permi¬ 
tiéndolas  sólo  dos  horas  después.  Demuth  basa  sa 
régimen  en  la  disminución  al  mínimo  de  los  hi¬ 
drocarburos,  permitiendo,  en  cambio,  los  azoadós  y 
aun  las  grasas  dentro  de  ciertos  límites.  Banting 
instituye  un  régimen  casi  exclusivo  de  carnes  ma¬ 
gras  y  vegetales  frescos,  modificando  así  el  antiguo 
sistema  de  Harvey  que  suprimía  casi  la  grasa  y  los 
amiláceos. 

El  régimen  de  Ebstein  es  albúminograsoso  mo¬ 
derado  (85  gr.  de  grasa  por  100  de  albuminoides),  re¬ 
duciendo,  en  cambio,  los  hidrocarburos (86  á  100  gr.). 
Como  bebida  sólo  permite  de  dos  á  cinco  vasos  de  vino 
ligero  y  tres  tazas  grandes  de  te  sin  leche.  La  grasa 
se  propone  prevenir  el  desgaste  que  se  produciría  con 
el  uso  exclusivo  de  la  carne.  También  se  logra  asi 
una  asimilación  más  completa  de  los  albuminoides 
que  evita  su  conversión  en  grasa.  El  régimen  de 
G.  Sée  está  constituido:  1.*  por  la  ración  normal 
de  carne  (250  ¿  300  gr.)  y  una  rebajada  de  grasa 
(60  á  90  gr.)  y  de  hidrocarburos;  2.®  substitución  del 
vino  y  la  cerveza  por  infusiones  teiforme!  calientes; 
3.®  ejercicio  muscular,  sudación,  hidroterapia,  yo¬ 
duro  á  pequeñas  dosis  y  aguas  alcalinas.  El  régimen 
de  Robín  se  basa  en  el  hecho  que  el  agua  ingerida 
aumenta  la  cantidad  de  urea  y  por  ende  las  combustio¬ 
nes  orgánicas  gracias  á  un  lavado  más  perfecto  de  los 
tejidos.  Así,  recomienda  las  bebidas  en  abundancia  á 
los  obesos  por  falta  de  desasimilación  y  con  escaso 
coeficiente  da  combustión.  En  cambio,  los  obesos  por 
exceso  de  asimilación  deben  abstenerse  de  las  be¬ 
bidas. 

El  régimen  de  Dujardin-Beaumetz  se  funda  en 
la  reducción  de  bebidas  (vinos  fuertes,  licores,  cer¬ 
veza)  y  alimentos  acuosos  (sopas),  lo  propio  que  de 
los  feculentos  y  azucares.  El  plan  alimenticio  es  el 
siguiente:  1 .®  desayuno,  ¿  las  ocho,  con  pan  (25  gr.). 
carne,  fiambre  ó  jamón  (50  gr.);  te  ligero  sin  azúcar 
(200  gr.);  2.®  almuerzo  á  mediodía:  pan  (50  gr.),  car¬ 
ne  ( 100  gr.)  ó  dos  huevos,  legumbres  verdes  (100  gr.), 
queso  (15  gr.),  y  fruta  á  discreción;  3.*  cena,  á  las 
siete:  pan  (50  gr.),  carne  (100  gr.),  legumbres  ver¬ 
des  (100  gr.),  ensalada,  queso  (15  gr.),  y  fruta  á 
discreción.  Además,  recomienda  los  ejercicios  cor¬ 
porales,  masaje,  sudación  y  purgantes.  Este  trata¬ 
miento  sólo  sb  aplicable  á  ios  obesos  fuertes  y  vigo¬ 
rosos  sin  lesiones  cardíacas  ni  astenia  neuromuscular. 
Se  ha  aconsejado  asimismo  la  electroterapia  (V.). 

Bibliog r[  G.  Sée,  Du  régime  alimentaire  (París, 
1887);  Ebstein,  Tratado  de  Medicina  clínica  y  tera¬ 
péutica  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Dujardin-Beau¬ 
metz,  Legón*  de  cliniqne  thérapeutique  (París,  1892); 
Manquat,  Tratado  elemental  de  Terapéutica  (ed.  Es- 
pasa,  Barcelona);  Haig,  Diet  and  food  (Londres, 

1912) ;  Pary,  On  carbohydrate  metabolism  (Londres, 

1913) ;  Arnozan,  Tratado  de  Terapéutica  (ed.  Espasa, 

Barcelona):  Nithnagel  y  Renbach.  Handbuch  d.  me - 
dizinische  Wissenschnft  (Berlín,  1913);  Bolton,  Fatty 
food*  (Londres.  1914).  '  > 

Obesidad.  Zootec.  En  muchas  de  las  explotaciones 
á  Ins  cuales  se  someten  los  ganados,  la  obesidad  de 
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¡os  animales  áe  hall*  en  contradicción  con  la  fisiolo¬ 
gía  y  con  U  economía.  B1  oxcato  ds  gordura  perju¬ 
dica  la  función  láctea.  Ninguna  buena  lechera,  so¬ 
bra  todo  en  la  espacio  bovina,  poste  marcada  ten¬ 
dencia  al  cebo.  Por  el  contrario,  las  vacas  de  larga 
duración  láctea  y  un  alto  rendimiento  se  mantienen 
flacas,  ó  en  buen  citado  de  carnea.  Bn  el  caso  de  las 
vacas  lecheras  que  te  castran,  mientras  conservan  la 
cifra  inicial  de  producción,  se  mantienen  en  buen  es¬ 
tado  de  carnes,  pero  en  cuanto  la  cantidad  de  leche 
segregada  disminuye,  aumenta  rápidamente  la  forma¬ 
ción  de  grase. 

Bo  las  hembras  de  cría  la  obesidad  aaele  ir  acom¬ 
pañada  de  la  esterilidad. 

Los  animales  motores,  exoesivainefite  gordos,  no 
pueden  realizar  la  función  que  lee  está  encomendada. 
Dichos  animales  se  vuelven  petado*  J  pierdan  mu¬ 
chas  energías. 

Bn  los  jóvenes  que  no  se  destinan  al  matadsro,  la 
obesidtd  constituye  un  obstáculo  á  eu  desarrollo.  La 
gnga,  acumulándote  principalmente  debajo  de  la 
piel,  determina  una  fatiga  prematura  que  impide  al 
animal  hacer  el  ejercicio  necesario  á  sus  articula¬ 
ciones,  reduciéndose  el  esqueleto,  pero  ganando  en 
anchura  lo  que  pierde  en  alzada. 

OBBSIFHAQIA.  (E tira  .—Del  lat.  obstus,  obe¬ 
so,  y  frangir e,  romper,  deshacer.)  f.  Terap.  Teoría, 
método  ó  sistema  para  destruir  la  obesidad. 

Deriv.  ObesifrafS)  gs. 

OBBSlFUGO,  «A.  (Btim.— Da  obeso,  y  el  lat. 
fugare,  evitar.)  sdj.  Tirap.  Que  disipáis  obesidad. 

OBRBÍQBNO,  NA.  (Etim.  —  Del  lat.  Obesas, 
•beso,  y  finan,  engendrar.)  adj.  Peí.  Que  engen¬ 
dra,  origina  ú  ecaaiesa  obesidad. 

obsso,  «A.  P.  Obése. — It.  y  P.  Obela.—  In.  Ole- 
se.  —  A.  FaUliiWf.— C.  Gru.»—  B.  Bilveitra,  triara¬ 
is.  (Btira.  — Del  Ist.  obesas.)  adj.  Dictas  de  la  per¬ 
dona  que  tiene  gordura  en  demasía. 

Oexsos.  m.  pl.  Ziol.  Nombre  con  qne  se  ha  desig- 
nado  alguna  vez  á  los  hipopotámidos.  Son  mamíferos 
antidáctilos  no  rumiantes,  con  si  cusrpo  obeso,  sin 
jete,  hocico  hinchado,  ancho,  truncado,  molares  su¬ 
periores  con  cuatro  tubérculos,  último  melar  inferior 
con  lóbulo  suplementario  posterior;  falangígrsdos 
«on  cuatro  dedos  que  llegan  al  suelo  hacia  delante. 
Se  distinguen  de  los  mericopotámidos  por  tener  los 
molares  superiores  con  senos  longitudinales  y  surcos 
transversales,  apenas  derechos  ó  irregulares,  que  los 
dividan  en  cuatro  tubérculos,  de  los  que  loa  dos  ex¬ 
terno*  ton  convexos  ezteriormsnte  y  loa  dos  internos 
interiormente  hacia  el  paladar  (lo  inverso  de  los  ru¬ 
miantes);  molares  inferiores  semejantes  á  les  supe¬ 
riores;  caninos  muy  desarrollados,  sobra  todo  los  in¬ 
feriores,  y  encorvados,  asurcados  á  lo  largo;  cuatro 
inoinivea  cilindricas  y  oblicuos,  los  medios  inferiores 
mayarse;  mandíbula  inferior  eon  profunda  dilatación 
preanguiar  dirigida  hacia  delante.  Género  Hippopo- 

tSMUM. 

Onw.  Ge»,.  Lng.  d*  1,  pro?,  d,  Santander, 
mun .  de  Valle  de  Rionansa. 

Censo  (Candelario).  Biog.  Poeta  y  escritor  co¬ 
lombiano,  n.  en  Mompós  en  1849  y  m.  en  Bogotá 
•n  1884.  Además  de  numerosos  artículos  de  costum¬ 
bre*  publicados  en  la  Ilustración,  de  Bogotá,  dió  á 
la  prensa  les  siguientes  trabajos:  Cursa  di  Ungua 
iUliana,  traducida  por  V.  Vimercati  (Bogotá);  Orden 
publico.  Miscolánsa;  Las  cosas  del  mundo,  novelas 
firmadas  con  el  seudónimo  Pabilo  Chapela  (la  pri¬ 
mera  de  la  aerie  se  titula  La  familia  Pigmalión;  Bo- 
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gotá,  1871);  Lecturas  para  ti  (Bogotá,  1878),  Noti¬ 
cias  de  táctica  di  infantería,  de  caballería  y  ét  artillo* 
ria,  traducido  por  León  de  Sagtrer  (Bogotá,  1878); 
Secundino  el  Zapatero,  comedia  en  tres  setos  y  eu 
vsrso  (Bogotá,  1880);  La  lucha  de  la  vida,  posma 
(Bogotá,  1882),  y  Cantos  populares  ds  mi  tierra 
(Bogotá,  1883).  También  se  le  deben  una  gr&mátiea 
de  la  lengua  inglesa  y  una  traducción  del  Otelo.  Hay 
poesías  suyas  en  el  Parnaso  Colombiano  (Bogotá. 
1888). 

O-BEOOBNTd.  Qeog.  Gran  comunidad  húnga¬ 
ra,  eomit&do  de  Torontal,  á  oril.  del  Aranka;  5,930 
habitantes.  Bst.  dsl  f.  c.  Valkany-Varjas. 

OBETXA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  urticáceas, 
urersas,  coa  aquenio  oblicuo,  estipulas  más  ó  menos 
unidas,  estigma  lineal,  filiforme  ú  oblongo,  pango- 
nio  de  las  flores  femeninas  con  cuatro  sépalos  poco 
soldados,  membranosos  y  que  sobrepujan  al  aquenio; 
son  arbustos  ó  árboles  con  hojas  esparcidas,  lobula¬ 
das  ó  gruesamente  festonadas;  floree  dioicas,  flojas 
las  masculinas,  aglomeradas  las  femeninas.  Com¬ 
prende  dos  especies,  una  de  Madagascar  y  otra  de  la 
isla  Borbón. 

OBEZ*  ra.  Pat.  Bngrosamiento  del  epéndimo  ea 
la  punta  del  Calamus  scriptorins. 

IBFELDEN.  Qeog.  Mun.  de  Suiza,  cant.  de 
|  Zurich,  dist.  de  Affoltero;  1,400  b.  Sericicultura.  Fa¬ 
bricación  de  tejidos  de  seda. 

OBFUSCACIÓN,  f.  Pat .  OrufCAifiSNTO. 

OBHAU8EN.  Qeog .  Mun.  de  Alemania,  reino 
de  Prusia,  prov.  de  Sajonia,  regencia  de  Merse- 
burgo,  eirc.  de  Querfurt,  regado  por  el  Weide, 
afl.  del  Salziger;  1,500  h.  (distribuidos  en  tres  al¬ 
deas). 

OBHBBBBBOBNTB.  adj.  Que  produce  hierba. 

OBI.  m.  Hechicero  negro. 

Obi.  m.  Indum .  Largo  cinturón  osado  por  los  ja¬ 
poneses,  ordinariamente  de  seda,  que  rodea  la  túni¬ 
ca.  Lo  usan  tanto  los  hombres  como  las  mujeres,  y 
mantiene  sujeta  la  parte  media  del  euerpo.  Las  ex¬ 
tremidades  del  obi  tienen  un  nudo,  cuya  forma  y  di¬ 
mensión  varían  según  el  sexo,  la  edad,  la  condición 
social  del  que  lo  lleva  y  el  país.  El  nado  se  lleva  aho¬ 
ra  en  la  parte  de  atrás;  antes  se  llevaba  datante. 
Generalmente  lo  llevan  sólo  en  la  aotualidad  las  mu¬ 
jeres  públicas. 

Obi  (Bl  vikjo  del).  Mit.  ídolo  de  los  tártaros  os- 
tíacos,  que  viven  á  orillas  del  rio  de  este  nombre. 

Obi  ú  Ob.  Qeog.  Gran  rio  de  la  Siberia  occiden¬ 
tal,  tributario  del  océano  Artico.  Los  tártaros  le  lla¬ 
man  Omar,  los  oatíacos  As,  Jag  y  Tema,  y  los  samo- 
yedos  Kolta  y  Kuai ;  su  nombre  ruso  «s  probable¬ 
mente  de  origen  syriano  y  significa  agua  de  nieve.  Su 
cuenca  ocupa  una  super.  aproximada  de  3.400,000 
kilómetros  cuadrados.  Be  el  más  occidental  de  los 
grandes  ríos  siberianos  y  ee  forma  de  dos  brazos 
procedentes  del  Altai,  de  los  ouales  el  principal  es  el 
Katun,  que  nace  al  S.  de  loe  50*  N.  de  un  ventis¬ 
quero  del  monte  Bieluja  (cordillera  de  Katunakiie- 
Bielki).  Bn  la  parte  superior  de  su  curso  describe 
una  curva  con  la  convexidad  al  O.,  ee  une  con  el 
Kok-su  y  más  Urde  con  el  Chuia  y  otros,  y  ss  incli¬ 
na  bruscamente  al  O.  para  mantener  una  dirección 
paralela  á  la  del  Biya,  con  el  cual  mezcla  sus  aguas 
á  670  kms.  de  sus  fuentes.  El  Biya,  ó  brazo  orien¬ 
tal  del  Obi,  nace  al  N.  del  paralelo  50*  con  el  nom¬ 
bre  de  Bashhaua,  corre  al  O.,  y  ai  N.  atraviesa  el 
lago  Teletzkoié,  del  cual  sale  con  el  nombre  de  Biya. 
Reunidos  sus  dos  brazos,  el  río  toma  el  nombre  de 
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•.■  ■■  .w.  jilljllilil  ¡jjijí  fijí'íj: 

Tiltiii amante  en  «1  Obi,  ítiy*  «¿.Mí  rnpttlez  y  ftt- 
fuodidsd  »e  encuentran  un  U  AirgtD:  ¿oncH  qut, 
nujoí*  á  un*  continua  erosión  es  levanta  hasta  60  m. 
por  encima  d*l  nivel  de!  i\ñ\  ¡margan  ít~ 

qijítnla  «a  presta?*  purltóáiruiaU  Har/a.  A  peanr  d» 
ío  amarillento  «if  tu*  agua*,  »!  Om  as  rico  en  pesca¬ 
do,  ti.  bien  m4*  en  numero  que  en  saperia*.  gntr® 
otra*  «é  cosa tan:  MnUfmt t  (Ccvtgonns  Ituciehfys  !.  «I 
moksuH  [ü*  útatonn),  *1  chokttr  (C>  nasúfa  lo.vesiurio- 
nes  Átij>9**ir  tiuria  y  A,  huso,  «V  Uso*  ixcins,  et¬ 
cétera,  Ko  Qlrós  tiempo»  »*  llegó  i  pescar  de  15,000 
4  20*000  kflt.fcnuada*, pero  posteriormente  esta  can- 
tillad  h*  dismiouldQ  mucho  i  r*ua»  d*  lo*  prpeedt- 
miento*  d*  lo*  índigenah  ^  áe  fo» 

rU*Q*^  jBfeÍhvleros^¿^bíáo  .*  mel**  «oodít  íétí#»[ 
éé\  agí)*,  lo*  páe**  sé  rafiigieb  «o  Jo*  pp*riof  píK 
q uebtF* #v.4o-  *L «y rea'  inferior ;  pero  m  ririfeírier&y 
fuaudo  U  ínridh  4é  Uf  nieves  pnriftea  U» 


BerVoíe  vuelva*  tomar  1»  drr*cción  ,Nm.  y  <n4»  ade¬ 
lante  f*  del  NB.:  cerca  4*  Koiyvftn  forme  un  verda¬ 
dero  mar,  cada  un*  de  cuy**  ribera»  no  puede  di*- 
tirtgtriraa  desda  la  otra  durante  í*  primavera.  A  30 
kilómetros  da  BohorocUkoi*  recibe  atcaudaloao  Tbm, 
que  desde  su  curto  medio  preeent*  á  le  >uver?e,  h* 
mismas  einuoaidada*  del  0bi  i,:-8itfr tona*  después  úna 
dirección  ()NO.  y  a*  junta  ron  *rirty*b  <  loa  6l*  N, 
y  69*  B.  de  Gresnwich*,  suyo  cüfaoripft*  cafen  de 
4,000  km*,  y  que  lleva  iañU  rómo  el  Danu¬ 
bio»  Di vMeae  luego  ep  Offinde  y  Ffquefio  Obi  y 
oíros  muchos  brazo*.  qm>.  luego  se  radúeu  Y  vúal.veñ 
■A  «apararse  para  unir,  pfcf  «na  aguas  y 

dmquAf  por  una  *ol*  boca  da*  3 fctni.  da  ancho,  i 
lo»  66*  45'  M.,  «a;  el  vaito  golfo  el  que  da  *i$  nom¬ 
bre-  Aáerúís  ro^iriWi^F^acit¿dos5?|óiiUh*á  Um 
bidii  ebft  ti  Om)  eí  E;pt*.  et  Anuí,  t\  Alen  el  #*t- 
tiauika,  *1  CHünfgjh,  aí  Berdyr  é\  luía,  »l  Chutym> 
el  Ket,  bl  ♦t -^ejv'  *}  Pafabsl*  él  ¿ 

Vaa^liigsn .  vt\ $y*tir #1  íiaurim  K  uno?*l,  al  Poliu 
T>  fiosJaeenta,  *1  Sh ehd t‘hí i , u ate  ó íii rr. 0  C&eu  rrtísm* 
(ieasni  botad  n  ra.  La.  loo  g  i  fad  de  i  O  si  «i  de  400 
kilómeíro*,  U  uní^fe  di í; ’Bát úiv  ,y  óal  Bi^a, 

da  kma>  desde  laaj_AÍu;ap^á>j; . 

S50Ó  km*,  ai  »c  cuebttt  éU.  :¿¿rAó  d<*ede  l¿a  fue  oté» 
¿Ul  Ul*Mgtír  ó  curso  «fíponor  d^í  Su  hu^buro 

ns^tetífie  ¿  700  m.  ea  ílarija'UÍi ’é*  3^00  m,  «  S  km«. 
iniia  abajo,  y  por  aa  cursó  Inferior  S  mMtr 
15  Wm*.  *n  U»  grsnd^s  crecida»  prima  váreles.  Un  la. 
(por^  de  aaívda  ljo»a  *1  mar  10,000  m.*  por  isgun* 
•yiw .-..  contifUd  quíaumenu  probablemente  en  m<í*dcl 
H¡  ón  primssera.  Lh  ícd  oavégabía  de  ésta  rió  y 
do  -ad»  pjM'jri  palca  tribu  tirios  «hanza  uti»  longitn  1 
Apir  orí/??  a  da  de  14. SCO  kms,  És  boca  efttáobtírtdd» 
vypr  lo^  bivios  eq  hn  mes»»  eómprcodído*  entre  O»? 
t  • « ^  rfí  v  .Tu  ni  ó  Ti*  indunncTa  de  lá  ro^^óióti  de  la 


Vuftj ?pn  i  f$)ñ potar  ai  rio.  y: 

Biblh'or*  C .  Dahl,  DeHnptlsn  «fe  4st  ¿¿ptiUcio- 
*et  M  Obi,  atetan  nun (kínsepu,  1878)'  Feth,  /rj 
rnisracíti  rfa  /'0¿L  (r«rie,  Í88Í);  Somn>ier< 
Üh  ustati  in  S iberia,  con  un  buen  wap¿ 

188&);  ftaiiOt,  La  vall/i  Ai  t Obi  bt  ut  fáfit/inii,  vn 

JR*i>ut  Scienhjlqht  (P*p*%  XHÜl)  . 

Obi.  (En  ruso  Obtknib  8 tú  a.)  Gtcp.  OolTo  da  1» 
costa  «eptfntrionsi  de  la  Bibem  occideotn.l  .  w  ®1 
•gqh.  A*  Torr¿Akví*n  Pe» rnjR  el  ocf» no  Ariico.  eutre  el 
golfo  da{  Uni»«i  ai  B.  y  «1  mar  de  Kara  al  O.  Mide 
700  km*  da  Urge  de  M  i  S.;  por  uns  anchura  de 
ÍÓO  A  12(1  lifr»*..  Y  ai  sa  cuenta  el  grao  éat«i«rio  d*í 
rio  Obí,  r|íj*  fn  i\  defemboca,  la  longitud  del  golfo 
súmente  no  200  km<L  l$fl  él  des.  ti  Níitiym,  al  NyiU\ 
el  Bür  y  fi!  T«?,  y  se  Encuentran  nu mer or«s  i^tás 
Su  profundidad  os  d«  3  a  %  m,  en  eí  estuario  de)  Obi  * 
dé  3‘tiO  C  5  m ,  A  Ioa(  65*  30f  N- .  y  da  8  4  15  m, >n 
loé  demát  puntos; 

Ojptí  (7ro#.  Gr  ti  pódele)**  del  AroHíptilngo  «U  U* 
Moluc»»'  (MaTesja,  Indíne  Naerfeodesa»,  i)  ce  anta), 
eft.  ai  S.  ds  Jilo  lo.  Se  compone  de  un»  gran  isla  $ ;. 
d«  usa  decén*  da  isla*  pequeñp*.  que  la  ¡ródeiftc 
Ocupa  eo  Tntitn  un*  >dipsr.  de  1 ,900  km*.*  L*  Gran 
Obi  ú  OcDíbtr?  «siá  *it.  bajó  loi»  íp  50#  de  1*4»  S,  j 


duiáo*  —  YM*  g«Ktral 

éne  1  ,p()G  j&yaraéidó  entonce*  con  Oft*  vjv«  .represftUUeióii  $*» 
ñ  l«*  CotopH  •  vódeeuo  y  dé  la  multitud  de  »Ir*)»s  que  i  ¿} 
yó  c  u  filia'  en  <i{  ejercicio ‘de  las  armas  ¡cón  u&*  -*í»ht  reUgiuvIjdnií», 
lo  (^1  g-^típo  r|  la  c-úai , . dgg  puá&  4ft  su  *no*rte  .  frauró  Idos  cotí  mv~ 
oílonn  por  lo  .;f»a?om  «$  el  4  da  Fe^rpco  Éí 

las  su»  ctieriGM»  papa  t¿6o  XÍIT  «)  23  de  Julio  i{«  MIGO  ¿gvéfyÁ  pi 
1»  de  I*  Hnlg-  4¿eréU>:deí&  $»graL4*.  Cougre  gavión  de 
o^aí ,  di  id  í  lo  ^  t:mn¿ 

'  'Bisi  4  Tapa  t  Oatttjty,  confesor, 

nY».á,?  )  Bihlloar.  4 cié  S&%  (#*W 6/V&;k-  6»:3'X 

■in~fct»ut  pro-  j  374 ;;  .4  nalecta  wctisio*tino  (p.  465  5  466.  I  IKK)), 
i  rírtgaal»íiT»e>v  j  OB10IUS  (Hi>6uto}.  ¿uty.  Médica  italiano  deí 
üdiua  4#l  Blw  1  tvr  y  ptincipioa  del  íxYMj  u  t  Fie»' rara.  lvué 
uitns  M.b'X)  h.  :  profesor  en  H  Universidad  4K»u  eiudsd  na)»]  y  lot- 
impecló ,  Í?«  ]£0'ed  1a  de  Belluné,  A ceptb  lo*  prúreip?  os  de  lu  es- 

1.— (;.  £*v;Ffc.  j  vacía  ialro  matemática,  y prescríbia  *1  vino  á  todos 
iU,  —  E  .  fcsrs.  ;  ¡ú«  «n fe nno*  a  i* cáelo*  tk  fiebre.  Ha  lo  debe:  Oíate* 
,)  u\ .  Ol**iScu>  ;  i)"b¡!ifaf€  medid  ^  V anecia  ,  '1003)*  eu  la  que 

s  «íonta  ei-  p’.w.ipio  de  que  U  pv-!jfeHi4o  dé  médieo  na 
no  df;  Spiíftm*  1  «upmor  a  !»  tí*  abordo;  (Vene- 


Íftog\  Módíwi;'  italiano  co«tempt>- 
t&óreo  .profesor  «.uxíburíle  pniquiatviu  en  la  Uní  ver- 
dé;  Podun.  IU  publicado:.  Mt-wolant*  di  ¿oiwe 
j2»$*^ra¡:¿ >:<  n*Uo  indUitfha  (.1895).  Di  un  te¬ 
jí  :■»  7» <?* p>  p ¿r  ra,  cotfiierele  pi%ff.rht  dei  n\ct>\  mentí tiafl* 

tiiti :  scyittura  ( 1B97),  ¿Vcffo  pvuw>rt?(t  tfjfía 

(J81)7)>  y  Le  anndzie  4i  t<tUtqia: 
antte  primé  m* nifzrtftiimi. 4*ti-  m$i>r  ttHSufi- 
l*:i,  3$¡t¡¿.  e»c/iis  i n  éóríu  b'ai'üCí^n  CO Juan  Mttfcheüíot 

lím* 

(pKGtin.)..  .ftio#'  Matsm-iikü  b«ü.H’,o .  n.  en 

í**tji ‘m  vvijerNj  (  \V.ji!r*úa‘  a ii  IrtPV  y  fe> ;;; ¿n  Pi^a  ¿ív 

í.8iS;  Uf‘of«soc  de  maiemiHicsít  de  brí l,ú v^r^í¡!ad  do 
hí»MA  \Htfy  y  desala  prb^or  de  Ojpcáftírá 
a.  de  li»d!"f«Hca  oa  ia  ITm^tifícidíid  de  Pisa.  Eécribib: 
C"¡b(h(  >nt  ti.,  mtp  .prmHtto  ai .  mtrt,  g  uxdC'inUifU* 
4H*tM*nánr  nt>ffo  iána:,  ]834)t  y  %étfgt 

¿rt  tnc.h*  vágimnto  ns  wrpi  folia  ue-o-^sa-,  grajiz * 

dtiim.  f  {florewci^  18‘iVji 

ORICdO  '{'S\y ).  Rotjio'j..  Couit)  caballero  de  Brea- 
v  M  ,  U.-áh*i)  peleo  rienodacbirnciití'  o¿>  !a  guerra  contra 
Íaa  de  ^rvwidiía  y  Rcr^nmoif  l  año  1 192  .  En  la  ruino 
*fi£i  pufente'  del  río  Ó4rlío ,  pór  espí¿cu>}  bivor  riu’e, 
fvt«f  serado  du*o  del  ninñhSrt  de  hondos  \- 


bailar*  lísé.uálss,  Brt  dó  pylñrXplo  se  Wsiitit  J^úWdy 
dnl  nombre  «W  los  jmVioe  que  liabitul/Hü  en  ftus  $1- 
red»dói*es.  |!  Colonia  creado  en  lo  inarg.  izq.  del 
AnHionas.  cerí?á\de  .1»  c.  de  siv  m>n> bnt,  pern  recí- 
hlí  portugueses  Ti»ñé  uoos  400.  h.*  da:  matad  de 

elfús  ai’iündüs  4é  PortugoL  t?a  comarcal  rom  prénde 
un  «oto  término  y  el  municipio  consta  de  los  diot.  d« 
s:  mjí  Airoa  de  Obídoa,  Ounxnni4 ,  Pr»r?ty¿  de.  Bailo 
y  Jurtty.  í3ndundaribn  dita  dé  1^53, 

O  íirui>^ .  $<?/# .  í-.ng .  do  Por  tu  gnl.  en  si  dist.  de 
Leivia.  Tvetít?  4  k«n4.  de  long , .  pót  2  de  anchara  y 
ooautmcñ  cotí  el  tunr  modiOuCé  «itt  áinai  Abundan 
en  olb\  lAF'iivaá  rcju ática», 

Oema^  Gtog  Cooo,  do  PortugM.  prov.  de  Ex^ 
tramad úra,  r!i.u,  de  f/dria,  patfi?trr!i.|rt  tía  Lis¬ 
boa  .  Compreja/le  sciar  feligrc^na  r-oit  1  a  ^00  h  Su 
<'\\h  ^  ím  citb»  do  ig»rp  ji timbra-,  sil'  en  declive  de 
a«ií  iní.mUv  ’  én.a/ni'iíú  fiMtíl,  cfrca  <I$l  rio  Arnuiu ; 


xmiajás^  oitiott 


¿rayo  «-¿rdédcrn  ncmW  era  Jo  tefe .  Avala  rié  VígHék 
i'&.  lipidio  f  ó' 01>i'.ÍOA,  -le  donde  eta  n'h'Umd  mi  pé- 
dr»¿,  y  «Jfcjoofeíh'if  i^r^iA  aptitud  U  pintura  .5  el 
gesUado.  «m  'metal.  Sto  primer  trabajo  fue  *1  gv&líado 
¿s  la  «rtiiciuü  de  Iva  &*.WiUosr  de  Cuimbra  ( x&>3)..y 


cíéi  ^unohiff  ÍI,  rdaf  no  logrú  reiidú**  /  .  } 
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de  aua  in.ofa.«fü»fe«,  Én  1$13  M*t- 

xHiel  I  la  -  otorgó  íuero»  y  *n  lH7>í 

se  .des<?  abrid  en.  ftiji  una  conspirar-.  V 

tí-’i)  con  ira  vi  pnuripv  legcnív.  .•;•  ■•  .• 

do  rtiiorodilo»  loa  jatea  do  la  .’.  . 

1  >;í  íi íf^  [y.  guerra  civil  ‘fuá  tníofcdrt- 

fui*  ’jiiH t  ;iM  Cío  nales  y  ?rtigu«jj*tfie  jgHBBSK 

OfltDaa .  tywenjpf.  Familia  eoo.d&l 
p>.u  niguas*. 'cuyo  primer  conde  fue 
Mf^vo  tle  MwsctV'tdháf,  m .  an  -167fG ,  .  ’ 

'•11í^á!adt^ifs';á  fí*pafia,  é/r  d  yri&é  c»$ó 

Una  sobrina  del  etfftfon&J.  Á.lfonsd  dé  Ja Duevaq  y 
áirUo  én  td  ejército-  dé .  Fj*i>$£  y  en  el  I&yf  U V 
tég  &$a  i  Portugal,.  Ffcííjve  f V  Jur  nombró  c6hdf«  de 
fHn  Jo*.  de  cuva  vUIa  em  aleuíde  mayor  déAda  I *>3t5 . 
Eri  169  b  regías#  al  Iitasíl,  én  donde  jíubatítuyó  ai» 
el  gúhiiírno  ai  conde  de  la  Torre,  y  di  Volver  ¿  *u 
patria  8«  adhirió  al  rey  don  Juan  IV,  quien  le  nom¬ 
bró  gobernador  de  Algnrve  y  dearniés.  de 
fcffrA  halagar  á  su  so  bñt&ijd  uiykUo'jr  no  1-649  dá  Ex¬ 
tremadura  española,  al  fronte  de  un  cjercHu  de. 
1  i  ÓUO  liomoicj.  tomo  >\  Yaiyéiyi*  y  puso  ceioí)  i 
Ttauajo*,  paro  uttikdoj  vi  oionarra  pomigots  por 
aquella  empresa,  le.  p.üíkt  preso,,  rnnWaiidn  1*  líber- 
Wv),  ¿  lo*  tres  .météáfk  Fo¿ler»orJ?«*»»t*  Ai*  Oír*  *** 
gotteniftdoi'  dé  A-lgarv*  y  en  T6<$.  al.  «oía- 

•  bramiuiiK»  da  virrey  da  la  india,  pef-o  -en  este  cargo 
«.lio  p rus  tos*  drf  ineptitud,  «ienrío  vu  gnbjew»  muy 
d^gracktio,  E«  úmt»po  dé  AÜ©n^  VÍ/uc  cefceeje- 
ro  de  Katé'io,  y  virrey  déí  BmÚ  desde  1663  n«>ia 
1667,  'feélw  m  u  »*-'■.  da  t&grwa.  o  o  Portugal ,  id  o 
nombrado  esófiMiM*  itviyúí  fia  ía  reina.  |  Su  Jiíju 
Pcintuij?  K>  rj-ÍTl^d  fue  *\  apo¬ 

da  da  Ooíd4ar  y  pó>-  e  1  rovf tí  iiT<Ui}l 0  do  esto  yoo  tiña 
hijo  de  i  coi id&A  e  Pi? tota ,  fud  tftttd  ‘íéw  en  n  jfe  Áz  Pól- 
m.a  y  4«í  ( jyi ) pó  v^cfa.4  v  ¿jotre  al ]pi 

íf «»  4'ii^júri^v  - en n da  de  t  iMb*  rt*  ti»  fita 

cuky'p'"-4*l "t4iü&  brl»írí>diiir  de  -  t*u.h$J.fcíp?)r£  'f  : 
gé.Vtp.h.v:;.):.^  dv  p^ira  del  .nj  v  ‘Son  JcíO.  j,éri>'  iittlp 
ao  ai  d^n^Wío  d^l  n*«üítrili>  líbm  ^ 
b»iL  lu^jírétfiVen  Inn  d“  jrufiqtiwí>u<.a.ri  dnn- 

dé  üral»4  5*h$  8d  bi|b  /rov^  ds  Í1  Ú 

•i§|®  f ,  ■ó; ttól  rt-Q.  -a*Í'od£r *** 

■  y 5 ;.; ¿y ;  Pip Plíígaír  y ' . 


OhifjQí-— Tmloiu  del  Castillo 


ffn  ía  pinniift  descolló  priiJcipítlinenU  i?&mo  piuiotV 
dé  ftóraa,  siendo  su  mejor  cuadro  el  titulado  Cordéro 
aforúadú  de  jltrm  En  Obidoa  riyeotn  para  diferen- 
tes  igliíias  yai-ioé  éivadroa -iliy»».:  Srtttye  su«  demás 
otiraií  aiercce  cituraé  ol  retrato  de  María  Francisca 
Isabel  íi#  Sébava, 

Oftl-GARM  ú  O0^TáPM.  tfwv-PolL  y 
fórínUza  do  U  Ivnsi»  onátisn,  gob.  general  ueí  Tur- 
quifSlóOr  píov-  ti»  Hujara,  >»it.  á  60  kms.  SO.  de 
Qfttm'i  cerca  de  las  fue  ate»  del  liuk,  tiene  «no» 
iJjOülr. 

OSILHOIÉ.  ÍVbK  da  Rusia,  gob.  d»  Btifc- 
Vt opdj j  di>t,  da.  Alí  i;and ro v^ínió,  junto  4  !i  ti btr* 
aqui^fe1  dei  '3,^00  h. 

O&Í&&&W*  A. I»i,  de  la  prov.  de  óvíédo, 

m*Jji  .diij;?íé^iC  ‘dé  5?tfcéo;  parr.  de  ia  Santa  Marfé 
de  JúíCtdw. 

OBÍN  (Lmá  Ejaiñint).  ¿foqr.  Cantor  de  qpftca 
francés,  n.  an  Aecq  (Ñor té)  ÍB¿0.  Después  de 
cursar  tía  el  CPnssrVaiWO  dé  Pone,  d&buiú  na 
Acndfcmm  Real  d«  Mímica,  {18  H)  coa  el  páji»d  de 
TífajifliUio  del  OíJ¡*ilv>  Ct\ú‘i  éü  IS‘78  un  popel  cu  la 
ópera  de  AubeV  jp/úitiffKt,  y  d«dé  entoa- 

ue»  adquirid  muebtt  popu^rí-'rtd  «&  Jo»  pu peíne  de 
.;;íVuvnté:t  ó*i»M-j»3t  taka  e orno  Á l>on  Juan. 

AR  "}'^¡6Ó  ¡con 


OBiHI>J£»  Pnld.  <1  o*  África  Ecuator.il 

Frauréyií^  ¿cípniw  del  Galón.  Gf.  en  1»  conil  d^l 
0V¿ngá  *'  ú el  fGi'jbo  que,  umd •-•.».  forman  o’ 
iít>^  t  r  fb'íj  i.  ri  Ho rdíJÍÁl^n&7»  por  Ja  jiig.  de  Fe»;  ua  ti  da 
Ví)>  -  en -©'<U  téj^íón  lo^  .p1iOHí|:n^. 

Q'fct74G^ú:*¿y  ■  iVni/l'/  d^'AlemiViiir.;,  de  |3fe- 
’  v.técu  .  ct»C;  d».  J.V'ÁlU*  Rttvivi'a  ,  dvst.  d.e  Traoo.-ttlu: 
V40  h,  í^iOO  cdó  mbn.V 

CUSI OI>»  fv'«7  MuoU, tír.  SUKvé<!#s,ét\  el  paW  da 
.loa  Líen;  HWpain,  iie.Qé  SüO  dy  í*.. 


•tó  ’sWío*.  "jG^tíí/  i  Í71A.  1h:WV,  hija 

déí  p;VC'fiddOtfril  ¡i}'  J?C¡P/'G  du  -fiiOvfOA.  fJ-jjr 

¡'- -'  v.1  o.  :  ,vGfl  i!í  \Vs¿r:-sm-.  p'u.r*-  ‘  *'  || 

V;>1  «■'*•»  ir*  Cf  i'8t>7..  í,'i  o.  .i 'lí--'  u<  S.-  :...;>  \->v- 

Uím«,  y  en  íé  *«}&»,  ’ . 
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poner  y  da  dirigir  una  o rquee  t* ;  kc ó m paño  Otu^i.fc 
ó  Mercada  ftt$  00  su»  viaje»  por  Julia,  Francia  y 
Aleaiani^j  J  Í  iiíi  ludo  bpnuójó  4/iha :..é4ta&re*  maw- 
tria  jflqHsini,  *í  cual  )e  dio  sabios 
1  V  bMleSi-oníioj*»,  üoi'iizaMi.  MsVer^ 


-  .  iíotódietíy  Caraffn, 
flfii Vftttfecít olfo^,  Y Iiaítp  á  Italia 
fbó  üófcwbrttdó  ¥épftü$ot  éii  ía  Escue¬ 
la  de  Musk*  de.  Novara  Kn  1837 
«  dio  4  conocer  ál  publico  itaíiA- 
o  o  con  «upropeia  típftra.  Údfu  ted 
amor*  (escrita  sobr*  ‘úü  Hbreto  de 
Félix  Romeiu}v  estrenada  ófl  H  Sea- 
la  de  Milán,  y  re  p  r  Abanta  d»  después 
siempre  cx»n  i^ual  favorable  éxito:, 
en  lo»  teatro*  de  Turía,  MóVars  y 
Breacia .  Al  regyH*»t  i  B&rcslenii fué 
nombrado  direc i(*$  4íd  Cooáéryaío^ 
rio  de  Móiita  del  Uceó  barcéioa«i: 
que  acaba b»  dó  crearen;  eo  -le  cónUá 
asimismo  jt  tlirecdóq  g$Her*V&!  ú. 
músico  del  Grao  Teátro  déldjiooo, 
éqÁfufQ  »e  Inauguro  en  1847,  para 
cuyo  acto  escttl/icv  in  cantata  Ti  Rey- 
c;i  futen c  En  Eneru  dé  1874  «ísíu-jmó  en  dicho  cp- 
íi¿eo  su  segundo  ópera  SditU  41  Bclfonrl,  fiícau- 
*eo:!p  brilla  ote  éxito,  Además  do  las  dos  ¿p^raS  ci¬ 
tadas  Canrn  Df^éílnn,  par»  Ies  alumno* 

d^lCóníorvatono;  dos  reníds,  cuatro  arfa*.  una  rp- 
mahíit  ú&  bajo  [h  Utilitario)*  u o  terceto  bufo,  aa  cjinj 
p.Vfa  Don  Juan  Tenorio,  Canto  <i  los  valientes  *w»ri- 
nos  th!  Pacifico  s  4  Cristóbal  Colon?  i  Clave',  Cantata 
4  Isabel  II y  t roo  Aivmáy.  muchas  piezas  pete  co¬ 
medía#  y  óperas,  repjreeeuUdtt*  en  Baroelooft,  entre 
•lías:  li  riiortiOf  Hostería  del  Leopardo,  Lo  Fat~ 
tfñMérnf  La  Stndenlt,  La  lícita  di  Letia,  uno  Ule- 
yia  d  Treisert'tx,  un  concertante  para  vocee  y  orques¬ 
te,  etc.  En  roósic*  «acra  se  le  debe:  do?  miza*  y  un 
satina  4  cíóco  panes.; MtfiejdicPm  y  ún  $éñt*a  d  San 
J m a ,  co n  eco mpanemieata  de  orqucsrUy  Í¿  Paste* , 
uu  coto  i  euetr«  parUn  V  dos  piex»»  oóMcrUnte», 
oón  ecoinpefis miento  de  varioe  inijwyuTríootos;  Misa, 
i  ir** .  partee j t¿Í nyeUs ,  ■  i  variad  ^  órgano; 
Omir,  ú  santa  Cecilia,  Pfefjtríif  d  te  ¥&ytd,  y  3o- 
j  menaje  d  tu  Conrcpclónx  pír^  ftOprouo  coq  acomp»- 
!  ñainiento  de  harraoriíóí  4«é  Ma^IsSljlid^  fcOí»  . 
acompañamiento  cid  piano;: 'di\.f¿f'^rpsie-  de 
Montsérvaty  Pleyario,  dos  SaJyéé.  ;efe>  €htn|5ueof  eile- 
xdím,  (¿1  romanzas,  melodías  j  »fik  ¿Mf trinos f 
dos  tercettiitos,  cuatro  cuarr  ; 

tetinas,  eoroev  concertsntefíy  .  :  • 

sinfonías ,  o  h e  rt  o  r r.  i  ;  esto  - 
por  Ir,  que  resp^c-ti*  á  la  mu-  ' 

<auí**a  6  ifíSirua^i»-  A  :^.-\  '  '. 

tal ,  ■;  F*rr»  íós  piy-mnos'.  de  1 
:d^l^bj6íllitíe 
Úaceeíofift ,  c  u  y  a  «UivccL-u 
désempffññ  depile  m  creiv- 
Ci4ú  »  escribió;  un  Mi  todo, 
uti  Suple  (nenio  t  6  solfeos  di- 
tedies*,  1$  sot/jai  á  gofo,  %A 
iotfeaé  4  4óh  paiten,  ^eolfeos 
4  oincó  j  ééiÁy  eiéte  y  ncho 
Xpirtea5  jf  )í  eplféas  coÁcer- 
iftntós.  §egun  el  maestro  llodnreda.  las  rom  posir  io- 
n«a  da  Osiot.3  ?tetán  ^cQqcebidaa  y  des  trcotladas  coh 
fié  di  dad  íucoe^,  pé/.o*  ¿ocnú  exprésa  después  »1  ni-, 
UdO  cr.U’íco;  val,  roíiestra  ObioU  U  faltaba  cl  4ví ni-» 


Obi  olí  (Barca  Una).  —  Tu?n¿>ar  a'oUriM  áa*  í*.  roe* 


Obíols  (Emilio).  Díoj.  Pintor  español  cootetn- 
ppr4deo,  Fué  pensionado  por  la  0ipt>iacipü  de  Ciu¬ 
dad  Real  para  perfaccionar  sus  «nitulío*  en  Ry>na?  f 
entre  -a os  obré®  se  cueotír  41  ouádro  Dote  Quijal*  y 
&%x¿\o  Punta  leyendo  en  Sierra  Morena  carta  d* 
Dulcinea. 

0*co;,e  ($thrrA^  con- 

vemporéneó^  p-  en  Éarcelúna.  lie  ai^  diedpulo  de 
N-ebaa  y  C*rriCée  t5édí«ú4e,  Y  a^  d^mícilív  en  Parí», 
en  coy*  Exposición  Universal  de  13»)0  le  fué  pre¬ 
miada  tu  aeüift*  *n  bfotiea  lHbn/t .  Eptre  eue  obras 
ñgTxran  ^  bcet»c«  Lirios,  «e&dz*  dé  JRiújer;.4  r<Vt/f#o, 
Un  ftt&Mf,  «*utü%  berró, 

*t:cura. .'Sé  ha  ríaiHcada  bamhiéu  tfc.l,-  moderno  arte 
JF4t stuarf^#.- cdn>b. U ' prdt'han  sus  jarrones  japooeieS, 
las  cinco  Uebiítas  4*  einturun.,  de  plata  ti acelada, 
que  presaiiiió  *1  gafan  de  Parí*  de  1Ü01  \  las  cuales 
«m  Tfcr^áderM  fofa*  de  arte;  éh  cada  úna  de  alías, 
coico  dtffs  un  étiútú ,  la  poca m  imAginnti  va  del  &r- 
tísta  «a  junta  al  admite  ble'  fJtiuÜo  ile  cabezas  y  bus¬ 
to»  da  moje?,  qua^  eqtrelaximíose  goo  íaa  floras  pri- 
morosa.cnau.t4  stñcsM*»*' ^dsn  im prasió a  de 

arte.  Et  no  ubis  Umtiíén  su  tintaro  da  bronce  Los 
snipants,  etc. 

Oaicui  ( Luís).  Bío#+-  EacfUor  «spangl  eontempo- 
ráceo .  autor  dé  le  novel»  ¿Mar da  jj  HteUa* 

QwiOite{fíXií&i±Ho)>  Btefi  Oonii{»oaUor  español,  na¬ 
cido  en  Bfefário&ff  el  ‘28 . 4« -'-Séptiémbr*  de  1809  y 
m-  ati  i*  míama  dudad  *n  18S$> :  V*p$iy&»  st  avtu^ 
dio  daí  viobn  con  Juan  Viínittñy.i^  y ^  ha éí á a d a  eo 
41  riptdo»  procreaos»  rsttr^í»  siai  £e»«reítf  ^qoa  sus  ¡ 
pudre»  U  destinábauí  iomó  tacéiatifla  áa  liarinóhiad* 
dos  iaaa*títMi  Afbo*  y  Saldo&.v,  y  ^iapí^udfb  Ct  íftld- 
dio  d«r  1*  r-ompoficlán  aoa  oiaestro  Ramón  Viln- 
no  va,  coa  ¿an  co  eprcvachami#ato>  qu#  ín  mc^tgá 
éxts  ia  composición  <le  ios '  *4o  su  couooidu 

Misa  pastor U^a.  1831,  deepua#  de  h*W  dado  d 
fonoasr  «n  un  co ociarte  veme  pmá»  mutócalií»  ^ 
instrurawalale»  >  fruto  de  xn*  0»iodío$  con  dicho 
maisstrj^  paxitó  paTtt  Italia  :*;p^%édiO-nárf*.  tqa  de 

composición  al  lado  de  íq* maaí tro* 
p»\».  Provisto  de  ezeelente*  recónjendaóíocée  i^gíó  sor 
a 4 mitido  co  mo  discípulo  déi  ansésivo  Maread a&to, 
que  era  en  aquel aotunees  ol  jtfode  |»  Escuela  Najio 
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nio  del  arte  de  componer  y  el  manejo  concienzudo  de 
los  timbres  instrumentales,  resintiéndose  muchas  de 
sus  obras  de  aquellos  defectos».  Y  termina  el  señor 
Eodoreda  su  estudio  sobre  nuestro  biografiado,  afir¬ 
mando  que  sin  tales  defectos  y  «con  las  eondicioues 
que  indudablemente  poseía  de  metodista  fácil  é  ins¬ 
pirado,  el  maestro  Obiols  seria  una  de  las  figuras 
más  salientes  del  arte  músico  español  contempo¬ 
ráneo». 

OBION.  Gtog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  ángulo  NO.  del  de  Tennessee.  sit.  junto  al  lí¬ 
mite  del  fist.  de  Kentuckv;  552  millas  cuadradas  y 
29,916  h.  según  el  censo* de  1910.  Terreno  panta¬ 
noso  y  cubierto  de  bosque.  Lo  riega  y  le  da  nombre 
el  río  Obion,  que  después  de  un  curso  de  210  kms. 
de  S.  á  N.  durante  el  cual  dibuja  un  gran  circuito, 
des.  en  el  Misisipi.  El  condado  produce  principal¬ 
mente  maís  y  tabaco.  Lo  atraviesan  varios  f.  o.  Ca¬ 
pital  Troy. 

Obion.  Gtog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Tennessee.  condado  de  Obion;  1,293  h.  según  el 
censo  de  1910. 

OBIONJB.  f.  Bot.  Subgénero  del  Atripltw,  con  la 
raicilla  del  embrión  arriba  y  muy  levantada.  Com¬ 
prende  las  secciones  Alriplicina,  con  las  bracteillas 
sólo  soldadas  al  fruto  en  la  base;  especies  de  Siberia, 
Mogolia  y  Egipto,  y  Halimut,  con  las  bracteillas  sol¬ 
dadas  con  el  fruto  casi  hasta  arriba;  A .  ptduncnla- 
htm,  del  N.  de  Europa  y  Tauro.  El  A.  porlnlacoidts, 
tapón,  tahonera ,  verdolaga  marina,  vive  en  las  costas 
de  la  península  Ibérica,  es  mata  tendida,  con  ramas 
por  lo  general  opuestas,  hojas  algo  carnosas,  lanceo¬ 
ladas,  enteras,  con  peciolo  corto,  las  inferiores  opues¬ 
tas,  las  superiores  esparcidas,  garzas  ó  cenicientas, 
sépalos  fructíferos  soldados  simulando  cápsula,  in¬ 
flados  y  endurecidos.  Las  especies  con  bracteillas 
soldadas  hasta  la  mitad  y  en  la  madurez  endureci¬ 
das  y  plateadas  las  lleva  Ascherson  á  la  sección  Selt - 
rocalpmma,  y  Langes  al  género  Oblonoptit:  son  ellas 
la  A .  rottttm,  la  A.  laciniahtm  y  la  A.  tataricum, 
las  dos  primeras  incluidas  en  la  flora  mediterránea 
de  España,  erguidas  ó  ascendentes,  de  casi  1  m.; 
la  primera  con  hojas  romboideas  ó  redondeadoaó ve¬ 
das,  casi  plateadas,  racimos  interrumpidos  y  hojo¬ 
sos,  cáliz  fructífero  rojizo,  con  sépalos  triangulares, 
brillantes  y  semilenticulares;  la  segunda  ramosa,  con 
hojas  triangulares  aflechadas  profundamente  sinua- 
dodentadas,  racimos  desnudos  ó  sólo  en  la  base  con 
hojas,  sépalos  fructíferos  aflechados,  blanquecinos, 
casi  trilobulados,  con  el  lóbulo  medio  verde. 

OBIOU  (Montb).  Gtog.  Cima  culminante  del 
macizo  de  Devoluy  (Alpes  del  Delfinado),  entre  el 
Souloise  y  el  Ebron,  afls.  torrenciales  del  Drac.  Tie¬ 
ne  2,793  m.  de  a.  y  desde  su  cumbre  se  divisa  un 
dilatado  panorama. 

OBIR  A  HOOHOB1R.  Gtog.  Monte  de  Alema¬ 
nia,  de  2,141  m.  de  a.,  en  los  Karawankos,  con  es¬ 
tación  meteorológica  (Hannwarte).  Tiene  acceso 
desde  Grafenstein  ó  Eisenkappel,  por  Rainerhaus 
(2.017  m.),  ofreciendo  una  hermosa  vista  pano¬ 
rámica. 

OBÍB.  Gtog .  Lug.  de  la  prov.  de  Huesca,  muni¬ 
cipio  de  Betesa. 

OBI8FR LDB.  Gtog.  C.  de  Alemania,  reino  de 
Prusia,  prov.  de  Sajonia,  regencia  de  Magdeburgo, 
eirc.  de  Gardelegen,  á  oril.  del  Aller,  á  65  m. 
s.  n.  m.;  2,080  h  .  (con  la  colonia  Buchhorst).  Tem¬ 
plo  evangélico  del  siglo  xm,  Tribunal  y  destilería  de 
alcoholes.  Kst.  de  empalme  de  los  f.  c.  Berlln- 


Hemm  y  Magdeburgo-Olenfelde.  Cerca  de  allí  exis¬ 
te  el  dominio  del  mismo  nombre,  propiedad  del  gran 
duque  de  Hessen. 

OBÍ81DOS.  m.  pl.  Zool.  (ObUidat.)  Familia  de 
arácnidos  del  orden  de  los  querpetos  6  se ud oescor¬ 
piones.  Son  animales  de  pequeña  talla,  de  pocos  mi¬ 
límetros  de  longitud,  con  el  céfalotórax  no  estrecha¬ 
do  por  delante,  de  la  misma  anchura  ó  mayor  que 
por  detrás,  ó  sea  con  los  bordes  laterales  paralelos  ó 
bien  algo  convergentes  posteriormente,  presentando 
en  medio  del  margen  anterior  un  epístoma  que  se 
adelanta  en  forma  de  puntita  aguda  triangular  entre 
los  quellceros;  en  éstos  el  artejo  ó  dedo  móvil  carece 
de  gálea;  con  cuatro  ó  dos  ojos,  á  veces  ninguno; 
abdomen  con  11  segmentos,  cuyas  placas  tergales 
no  están  divididas  en  la  línea  media;  todas  las  cade¬ 
ras  conniventes  ó  contiguas  en  la  linea  media  del  ab¬ 
domen;  patas  de  los  dos  primeros  pares  sin  trocanti- 
no,  las  otrasdoscon  trocantino  soldado  no  distinto. 
Habitan  debajo  de  las  piedras  y  hojarasca,  ó  bien 
bajo  las  cortezas;  algunas  especies  son  cavernícolas. 
Comprende  los  géneros  Obisium  Leach  y  Chthoniut 
L.  Koch. 

OBISIO.  m.  Zool.  ( Obisium  Leach.)  Género  de 
arácnidos  perteneciente  al  orden  de  los  seudoescor- 
piones  y  familia  de  los  obisidos.  Se  distinguen  por 
al  céfalotórax  de 
bordes  laterales  pa¬ 
ralelos,  tan  ancho 
como  largo  ó  á  ve¬ 
ces  más  largo  que 
ancho ,  con  dos  ó 
un  ojo  á  cada  lado, 
situados  cerca  del 
borde  anterior,  ó 
bien  sin  ojos;  que- 
líceros  fuertes,  en 
su  conjunto  tan  an¬ 
chos  como  la  linea 
frontal  del  céfalo¬ 
tórax;  dedo  móvil 
de  los  misinos  con 
un  pequeño  diente 
en  su  extremo,  en 
la  parte  superior; 
abdomen  de  1 1  seg¬ 
mentos,  cubiertos 
de  una  placa  tergal  obisio  Bolhwl 

no  dividida  ec  la 

linea  media;  patas  con  la  cadera  del  primer  par  más 
ancha  que  las  siguientes,  con  el  ángulo  superior 
siempre  provista  de  una  espina;  trocánter  corto  en 
los  pares  primero  y  segundo,  alargado  en  el  tercere 
y  sobre  todo  en  el  cuarto;  tarsos  del  primero  y  se¬ 
gundo  par  muy  largos,  de  tres  artejos,  el  primero 
mucho  más  largo  que  la  tibia,  los  dos  siguientes  más 
cortos;  tegumentos  muy  lisos  y  brillantes;  pubescen¬ 
cia  sencilla.  Son  de  pequeño  tamaño  y  viven  en  los 
musgos  y  en  los  detritos  vegetales  y  debajo  de  las 
piedras ;  son  muy  ágiles  y  fácilmente  corren  hacia 
atrás.  Sus  especies  están  esparcidas  por  el  antiguo  y 
nuevo  continente.  Se  divide  en  varios  subgéneros, 
según  tengan  cuatro  ojos,  dos  ó  ninguno. 

O.  mutcornm  Leach.;  long.,  8  mm.  Céfalotórax  y 
palpos  de  un  color  rojizo  obscuro,  brillantes,  muy 
lisos;  céfalotórax  Un  largo  como  ancho,  con  los  bor¬ 
des  laterales  paralelos,  el  anterior  algo  arqueado; 
con  dos  ojos  á  cada  lado,  grandes,  casi  iguales, 
aproximados,  distentes  entre  sí  menos  que  la  longi- 
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tod  de  sm  radio  y  Jo  mismo  distantes  del  borde  ante* 
ñor;  segmentos  abdominales  sin  impresiones,  pro¬ 
ñatos  de  pelos  maj  finos,  más  largos  en  los  últimos; 
cadera  del  primer  par  de  patas  con  el  ángulo  súps- 
roerterno  prolongado  en  ana  punta  negra,  aguda, 
recta  6  algo  arqueada  hacia  fuera.  Bs  frecuente  en 
▼anas  naciones  de  Buropay  y  en  España  se  ha  encen¬ 
trado  en  Cataluña,  Andalucía  y  Asturias. 

OBISPA,  f.  E  pisco  pisa. 

OBISPADA,  f.  Convite  que  da  á  sus  compañe¬ 
ros  de  trabajo  el  operario  que  entra  ¿  trabajar  en  un 
taller. 

OBISPADO.  F.  tvéeké. —  It.  Toscovaáo. —  In. 
Bfafeprie. — A.  listos,  Muhofswiráe. —  P.  Hipado. — 
C.  Bufet.  —  E.  Eptrkie,  opiikopi  sideje.  m.  Dignidad 
de  obispo.  |  Territorio  ó  distrito  asignado  á  un  obis¬ 
po  para  ejercer  sus  funciones  y  jurisdicción. 

Obispado.  Der.  veles.  V.  Diócesis  y  Obispo  (Re- 
gnisitos  para  el  nombramiento:  obispado  vacante). 

OBISPAL,  adj.  Episcopal. 

OBISPALÍA,  f.  Palacio  ó  casa  del  obispo,  que 
saele  estar  construido  junto  á  la  catedral.  |  Obis¬ 
pado. 

OBISPAR.  ▼.  n.  Obtener  nn  obispado;  ser  pro- 
ñato  en  él.  |  faro.  Obisparse.  |  fig.  Casarse  la  mu¬ 
jer.  |  v.  r.  fam.  Morirse.  (  fig.  Perderse  una  cosa  ó 
frustrarse  una  esperanza. 

OBISPBAR.  v.  n.  Hacer  de  obispo. 

OBISPILLO.  1.*  acep.  F.  Creapion.  —  It.  Groppo 
B6.  —  In.  Binp. —  A.  Bftrssl,  Stoiis. —  P.  Sobrecs. — 
C.  Bisheté.  Cirpé. —  E.  Posta]#.  (Etim.  —  Dim.  de  obis¬ 
pa.)  m.  Muchacho  que  en  algunas  catedrales  visten  de 
obispo  la  víspera  y  día  de  San  Nicolás  de  Bari,  y  le 
hacen  asistir  á  vísperas  y  misa  mayor.  Ij  En  las  Uni¬ 
versidades.  estudiante  nuevo  á  quien  ponían  una  mi¬ 
tra  de  papel,  y  le  tributaban  burlesco  acatamiento.  Q 
Morcilla  grande  que  ee  hace  cuando  se  matan  los 
puercos.  Algunos  acostumbran  hacerla  de  carne  pi¬ 
cada  con  hueros  y  especia.  ||  Rabadilla  de  las  aves. 

Obispillo  (Fiesta  del).  Mus.  Inocentada  coral 
consuetudinaria  y  autorizada  oficialmente  en  las  ca¬ 
tedrales  de  España,  que  se  practicó  desde  la  Edad 
Media  hasta  época  no  muy  lejana.  Tenia  lugar  des¬ 
de  la  víspera  del  día  28  de  Diciembre  hasta  terminar 
el  rezo  da  loe  Santos  Inocentes  en  coro.  Al  más  niño 
de  los  seises  ó  eantorcillos  da  la  catedral,  se  le  cons¬ 
tituía  en  obispo,  y  ataviado  oon  ornamentos  ponti¬ 
ficales,  se  le  rodeaba  de  una  corte  y  asistencia  epis¬ 
copal  compuesta  de  los  demás  niños  y  mozos  de 
coro.  Este  obispillo  presidía  con  su  corte  el  coro  y 
practicaba  una  serie  de  regocijadas  ceremonias,  de 
parodia  burlesca  y  risible,  que  calan  muy  en  gracia 
á  canónigos  y  pueblo  fie).  Instituida  sn  memoria  de 
fe  infancia  y  humildad  de  Jesucristo,  degeneró  muy 
pronto  en  un  grotesco  y  casi  sacrilego  desahogo  ca¬ 
ricaturesco  que  en  desquite  de  la  sujeción  que  du¬ 
rante  el  año  debían  á  las  autoridades  jerárquicas,  se 
permitían  los  humildes  eon  gran  licencia  y  algazara 
de  los  que  representaban  tal  parodia.  El  obispillo 
multaba  á  los  capitulares,  y  de  estas  multas  sacaba 
para  el  banquete  con  que  por  remate  de  la  fiesta  ob¬ 
sequiaba  á  sus  auxiliares. 

Vestidos  grotescamente  y  entre  contorsiones  y 
burlas,  el  obispillo  y  sn  corte,  compuesta  da  los  de¬ 
más  niños,  clérigos  menores  y  oficiales  de  la  cate¬ 
dral,  esperaban  al  canto  del  Magníficat  de  las  víspe¬ 
ras  de  San  Juan  Evangelista,  que  son  las  anteriores 
al  dfa  de  los  Inocentes,  y  si  llegar  si  coro  al  verso 
Deposuii potontes  4s  ssde  (depuso  á  los  poderosos  do 
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su  silla)  entraban  con  burlesco  aparato  sn  el  coro,  el 
obispillo  con  mitra  y  báculo,  bendiciendo  á  los  capi¬ 
tulares  y  pueblo  y  haciendo  gestos  irreverentes  sn 
que  le  acompañaban  sus  asistentes,  y  en  esta  forma 
ocupaban  las  primeras  sillas  del  coro,  que  abando¬ 
naban  loa  canónigos  y  dignidades,  y  de  las  que  go¬ 
zaban  por  el  orden  entre  ellos  establecido  basta  el 
día  siguiente  por  la  tarde.  Las  demasías  á  que  se  en¬ 
tregaron  los  chicuelos  azuzados  por  los  criados  y  ser¬ 
vidores  ds  la  catedral,  que  como  gente  baja  y  gro¬ 
sera  aprovechaba  esta  coyuntura  para  desquitarse  de 
humillaciones  y  agravios,  demasías  á  que  no  habla 
que  pedir  un  estilo  delicado  y  devoto,  fueron  causa 
de  que  los  prelados  trataran  de  ir  poniendo  coto  á 
irreverencias  y  burlas  impropias  del  templo  y  ds  los 
oficios  sagrados,  y  sn  las  qus  no  habla  rastro  algu¬ 
no  apenas  de  la  sencillez  y  humildad  de  la  infancia 
de  Cristo. 

Cuando  el  28  de  Diciembre  de  1512  se  hundió  el 
cimborrio  de  la  catedral  de  Sevilla,  al  momento  se  pen¬ 
só  en  los  excesos  de  tal  fiesta  mezclada  en  la  liturgia, 
y  asi  lo  manifestó  el  arzobispo  en  público  documen¬ 
to,  donde  entre  otras  cosas  decía:  «...Por  ende.  Nos 
don  Diego  de  Eza,  arzobispo  de  Sevilla,  y  el  deán  y 
cabildo  de  esta  santa  iglesia,  deseando  que  perpe¬ 
tuamente  se  den  gracias  á  Nuestro  Señor  y  á  su  glo¬ 
riosa  Madre,  especialmente  por  el  beneficio  en  tal 
día  recebido;  y  reformando  en  devoción  lo  que  se 
hacía  con  alguna  soltura  de  burlas,  ordenamos  y 
mandamos  que  ds  aquí  en  adelante  el  oficio  y  fiesta 
del  Obispillo,  que  de  antigua  costumbre  en  esta  san¬ 
ta  iglesia,  en  memoria  de  la  Infancia  y  humildad  del 
Nacimiento  de  Nuestro  Redentor  Jesucristo,  se  hace 
y  celebra  el  día  de  los  Santos  Inocentes,  se  haga  con 
mucha  honestidad  y  devoción,  presidiendo  los  meno¬ 
res  á  los  mayores  en  la  forma  siguiente,  conviene  á 
saber:  al  canto  de  Magníficat  que  se  canteen  las  se¬ 
gundas  vísperas  de  san  Juan  evangelista,  llegando  al 
verso  Deposnit  potantes  ie  sede,  etc.,  los  mozos  del 
coro  y  los  clérigos  de  la  veintena  se  suban  á  las  si¬ 
llas  altas...»,  etc. 

Tal  es  la  fiesta  del  obispillo,  qus  se  relaciona  con 
la  de  los  locos  de  Francia. 

En  el  monasterio  benedictino  de  Montserrat  (Ca¬ 
taluña),  sn  donde  existe  una  escol&nía  de  niños  que 
se  educan  en  la  música  sagrada,  se  conserva  la  fies¬ 
ta  del  obispillo  con  el  nombre  de  Festa  del  bisbetó,  y 
ee  celebra  en  la  dicha  noche  ds  Inocentes,  con  cere¬ 
monias  muy  características,  pero  siu  ninguna  clase 
de  abusos  ni  irreverencias.  V.  Montserrat. 

Bibliogr .  Alonso  de  Morgado,  Historia  de  Sevilla 
(lib.  IV,  Sevilla,  1587);  R.  Serra  y  Pagés,  La  fiesta 
del  bisbetó  al  moaastir  de  Montserrat  (Barcelona, 
1908). 

OBIBPITO.  Qeog.  Caleta  de  la  costa  da  Chils, 
correspondiente  al  dep.  de  Copiapó  y  sit.  á  6  kms. 
S.  de  la  del  Obispo. 

OBISPO.  1.a  acep.  F.  Évftfit.-^It.  Tesoifi.  — 
In.  Bishop.  —  A.  Bisokof. — P.  Biipo. —  C.  Bitke.  —  B. 
Episkopo,  prelato.  (Etim.— Del  lat.  eplscopus,  6  gr. 
episkopos,  formado  de  spif  sobre,  y  skopein,  inspec¬ 
cionar.)  m.  Prelado  superior  de  una  diócesis,  legíti¬ 
mamente  consagrado,  á  cayo  cargo  está  el  pasto  es¬ 
piritual  y  la  dirección  y  el  gobierno  eclesiástico  de 
los  fieles  de  aquel  distrito.  Q  Pez  fabuloso,  del  cual  se 
fingió  ser  parecido  á  un  obispo.  [|  Obispillo  (morci¬ 
lla  grande).  ||  Oerm.  Gallo  (ave).  ||  Chile .  El  es¬ 
tómago  del  puerco,  de  que  se  hace  la  morcilla  lia- 
macla  con  el  mismo  nombre.  |  Obispo  auxiLua, 
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cap,  S.  ÜÍS,  4*  fe1  3*fim*;rá  carió  4o  «Mi  Pedro,  donde 
habí*  ade  <i«  jeancristo  te  llame  avimaUtrn 

«< tiCrárum  (ebiapb á*  oueirtf^é  alma*}.  ferrarnos  uo)- 
coeQout»  ver  í&s  nrui  espeten**  do  esté  tióuihte. 
aplicado  5  lo»  fontítenanoa  de  te  Iglesia. 

Eo  cúat/o  pMwje*  <üsUju104  *e  oce  presenta  v^ta 
nombré  ?.«.  i  aubtr,  Act,,  20»  28;  jRfitf#  l,  I; 
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oio«A9i;o.  nu*  oo  ^tios  y  i  otro*,  Mucha  úi\ oi-sídad  d*  opiaioüfw  tm- 
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n.tríiri'  dn :?•!•*  >y  lia-  4  U  palabra.  Y,  por  coasi^u ieotc,  qu«  too  pücúétno* 
mana  U  ó^ceákWkdv  jj  utilizarlos  para,  probár  el  origen  «p‘o^t4l>eo  do]  ^pis: 
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OBISPÓ 


*»b6j.  Además  de  éstos,  hay  en  la  Iglesia  otros  Da- 
mados  titulares,  in  partióos  injldelium  ( y  antigua* 
menta  anulares),  que  carecen  de  jurisdicción,  aun¬ 
que  poseen  la  plenitud  del  orden. 

II.  —  Origen  del  episcopado 

El  episcopado  tal  cual  hoy  lo  entendemos  y  aca¬ 
bamos  de  definirlo,  ¿de  dónde  Tiene,  cuál  es  su  ori¬ 
gen?  He  aquí  la  primera  pregunta  ¿  que  es  preciso 
contestar. 

Responde  la  crítica  racionalista  por  boca  de  Baur, 
Hatch,  Harnack,  Renán,  Sabatier  y  otros,  que  el 
episcopado  es  posterior  á  los  apóstoles.  No  es  del 
caso  detenernos  ¿  exponer  la  diversa  manera  de  ori¬ 
gen  que  cada  uno  de  estos  autores  señala  al  episco¬ 
pado,  ni  el  momento  preciso  en  que,  según  hilos, 
empieza  á  destacarse  entre  todos  los  presbíteros  de 
nna  iglesia  particular  como  superior  de  ellos  y  de  la 
Iglesia,  ano  á  quien  desde  entonces  dan  exclusiva¬ 
mente  el  nombre  de  obispo. 

La  exposición  de  los  sistemas  inventados  por  el 
racionalismo  para  explicar  el  origen  del  episcopado 
monárquico ,  es  decir,  del  episcopado  en  que  uno  es 
superior  de  toda  una  Iglesia,  incluyendo  á  los  pres¬ 
bíteros.  necesitaría  un  libro  entero;  más  de  100  pro¬ 
pone  el  padre  Dunin-Borkowski,  S.  J.,  en  su  obra 
Dio  mueren  Forschungen  Oder  dio  Anfánge  des  Spis - 
kepets  (Freiburgo,  1900).  Quien  guste  puede  ver 
mochas  de  esas  opiniones  en  Van  Laack,  loo.  cit., 
págs.  63-75,  ó  en  el  Diciion .  de  Theol.  Catk.  (volú- 
men  5,  1694-99). 

Nosotros  nos  contentaremos  con  decir  dos  pala¬ 
bras  sobre  la  teoría  del  inglés  Hatch,  que  por  algún 
tiempo  estuvo  muy  en  boga  en  las  filas  racionalistas. 
Dando,  como  da,  por  supuesto  que  la  autoridad 
eclesiástica  no  viene  de  Jesucristo,  es  preciso  atri¬ 
buir  su  origen  á  los  cristianos.  Estos,  para  organi¬ 
zar  la  autoridad  en  las  primeras  comunidades  cris¬ 
tianas,  tuvieron  á  la  vista  la  organización  de  otras 
asociaciones  paganas  y  judías  existentes  en  los  pri¬ 
meros  tiempos  de  la  Iglesia.  Las  asociaciones  paga¬ 
nas  tenían  un  tesorero  que  administraba  sus  fondos 
y  se  llamaba  epis  hopos  (obispo);  en  los  judíos  encon¬ 
tramos  á  los  ancianos  del  Sanhedrín.  De  ambas  to¬ 
maron  algo  les  primeros  cristianos;  de  los  paganos 
los  obispos,  que  en  un  principio  no  eran  nada  más 
qne  tesoreros  que,  ayudados  de  los  diáconos,  admi¬ 
nistraban  loe  bienes  de  las  comunidades  cristianas; 
de  los  judíos  los  presbíteros  ó  ancianos,  encargados 
del  buen  orden  y  disciplina.  Poco  á  poco  el  colegio 
presbiterial  quiso  tener  un  presidente,  y  era  natural 
que  su  elección  recayera  en  la  persona  más  conspi¬ 
cua  de  la  comunidad,  la  cual  era  sin  género  ningu¬ 
no  de  duda  e)  obispo,  por  razón  de  su  importante 
cargo  de  tesorero.  He  aquí  cómo  el  obispo  pasó  á 
ser  superior  único  de  toda  una  Iglesia  y  tuvo  origen 
el  episcopado  monárquico.  Pruebas  de  afirmaciones 
tan  categóricas  no  se  las  pidamos  á  los  racionalis¬ 
tas:  bástales  por  toda  prueba  la  semejanza  de  nom¬ 
bres  y  de  cargos,  para  asegurar  sin  género  ninguno 
fie  duds-que  los  obispos  cristianos  vienen  de  los 
obispos  existentes  en  las  asociaciones  paganas  y  los 
presbíteros  de  la  Iglesia  no  son  sino  copia  y  repro¬ 
ducción  de  los  ancianos  de  la  sinagoga  judía.  Con 
añadir  á  estas  hipótesis  una  nueva,  por  supuesto, 
sin  prueba  ninguna,  convierten  al  obispo  de  simple 
tesorero  en  superior  de  todos  los  presbíteros. 

Claro  está  que  esto  no  es  la  historia  del  episcopa¬ 
do,  y  que  los  documentos  históricos,  que  luego  hemos 
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de  citar,  bastan  por  sí  solos  para  establecer  el  ge¬ 
nuino  origen  de  esta  institución  eclesiástica  y  disi¬ 
par  todas  las  nieblas  en  que  el  racionalismo  trata  de 
envolverla.  Sin  embargo,  no  estará  de  más  advertir 
en  contra  de  la  teoría  expuesta:  a)  que  el  episkopos 
de  las  asociaciones  paganas  del  primer  siglo  no  era 
tesorero  de  ellas;  por  consiguiente,  se  funda  Hatch 
en  una  suposición  falsa;  ó)  que  las  tales  asociaciones 
eran  el  prototipo  de  la  corrupción,  y  así  no  es  muy 
creíble  que  los  primeros  cristianos  fueran  á  apren¬ 
der  de  ellas  el  modo  de  organizar  las  suyas  propias. 
(V.  Dictionnaire  de  Thóol.,  5,  1696:  Ottiger,  Th eo- 
logia  Fundamentaos ,  t.  II,  págs.  306  y  siguientes.) 

Muy  otra  es  la  respuesta  que  á  la  misma  pregun¬ 
ta  dan  la  sana  critica  y  la  Teología:  la  primera  nos 
presenta  á  los  obispos  ejerciendo  sus  funciones  epis¬ 
copales  ya  en  tiempo  de  los  apóstoles;  la  segunda 
nos  hace  ver  que  el  origen  é  institución  de  los  mis¬ 
mos  se  remonta  al  mismo  Jesucristo.  De  las  pruebas 
críticas  que  luego  hemos  de  indicar,  más  que  des¬ 
envolver,  en  favor  del  origen  apostólico  del  episco¬ 
pado,  hay  algunas  en  que  aparecen  los  obispos  con 
su  plenitud  de  orden  y  con  jurisdicción  ordinaria;  otras 
nos  los  presentan  simplemente  como  superiores  de 
toda  una  Iglesia  y,  por  consiguiente,  de  los  presbí¬ 
teros,  sin  decirnos  si  esa  jurisdicción  es  ordinaria  ó 
sólo  vicaria,  si  poseen  ó  no  la  plenitud  del  orden. 

I.9  Bl  episcopado  en  tiempo  de  los  apóstoles . 
1.  La  primera  prueba  histórica  de  que  el  episco¬ 
pado  se  remonta  hasta  los  apóstoles  nos  la  dan  las 
listas  de  obispos  de  varias  Iglesias.  Ensebio  de  Ce¬ 
sárea  nos  ha  conservado  las  de  cuatro  sedes,  á  sa¬ 
ber.  Roma,  Alejandría,  Antioquía  y  Jerusalén.  y 
todas  ellas  arrancan  de  los  apóstoles:  Roma,  de  San 
Pedro;  Alejandría,  de  San  Marcos,  discípulo  de  Sao 
Pedro;  Antioquía,  de  Evodio,  puesto  allí  por  el  prin¬ 
cipe  de  los  apóstoles;  Jerusalén,  de  Santiago  el  Me¬ 
nor.  [V.  Eusebio,  ff.  B.,  lib.  4,  c.  22  (MG.  20,377), 
lib.  1  en  diversos  capítulos  del  1  al  5;  lib.  4,  c.  5, 
n.  3  (MG.  20,309).]  De  la  Sede  Romana  hay  un  ca¬ 
tálogo  de  mediados  del  siglo  n,  hecho  por  san  He- 
gesipo  y  conservado  por  Eusebio  en  el  primero  de 
los  pasajes  citados  de  su  Historia  eclesiástica;  otro 
tenemos  de  san  Ireneo  (e.  140-202)  en  su  obra  Ad- 
versus  hereses.  [lib.  3,  e.  3,  n.  3  (MG.  7,849).] 

Es  de  advertir  que  el  santo  conocía  la  serie  de 
obispos  de  otras  muchas  diócesis;  pues,  como  intro¬ 
ducción  al  catálogo  de  la  Sede  Romana,  dice  en  el 
n.  2  del  mismo  capitulo:  «Pero  como  seria  cosa  lar¬ 
ga  enumerar  en  este  volumen  las  sucesiones  de  todas 
las  iglesias...»  Y  que  estas  series  de  obispos  alcan¬ 
zaban  á  los  tiempos*  apostólicos  se  saca  del  número 
l.®  de  dicho  capitulo. 

2.  La  segunda  prueba  la  encontramos  en  el  tes¬ 
timonio,*  criticamente  irrecusable  de  antiquísimos 
autores,  como  san  Clemente  Romano,  san  Ignacio, 
mártir,  y  Tertuliano,  que  sin  género  ninguno  de 
duda  señalan  al  episcopado  origen  apostólico.  Cuán¬ 
ta  sea  la  autoridad  de  estos  testimonios  está  á  la 
vista,  con  sólo  saber  que  los  dos  primeros  autores 
pertenecen  al  primer  siglo  de  la  era  cristiana,  y  el 
tercero  alcanzó  el  segundo.  [V.  Clemente  R.,epist. 
ad  Cor.,  1,  nn.  42  y  44;  san  Ignacio,  Ad  Smym., 
n.  8;  Ad  Magn.,  n.  6,  y  en  otros  pasajes  de  sus 
cartas;  Tertul.,  De  Praescrip.,  c.  32  (ML.  2,44).] 

.  8.  Más  arriba  se  remontan  las  pruebas  en  fa¬ 
vor  del  origen  apostólico  del  episcopado.  Tenemos 
en  los  dos  primeros  capítulos  del  Apocalipsis  de  san  - 
Juan  siete  cartas  que,  por  orden  del  Hijo  del  Hom- 
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bre,  que  ae  le  habla  aparecido  en  Patino»,  escribe  á 
los  ángeles  de  siete  Iglesias  de  Asia,  á  saber:  Efeso, 
Bsmirna,  Pérgamo,  Tiatira,  Sardis,  Filadelfía  y 
Laodieea.  Ahora  bien,  todo  hace  creer  que  estos 
siete  ángeles  son  los  obispos  de  dichas  Iglesias.  Ob¬ 
sérvese,  en  efecto:  s)  que  estos  ángeles  llevan  la 
representación  de  sus  Iglesias,  y  por  eso  para  Jesu¬ 
cristo  tanto  da  escribir  á  los  ángeles  de  las  Iglesias 
como  escribir  á  las  Iglesias  mismas.  Y  así,  para 
cumplir  el  precepto  de  escribir  á  las  siete'  Iglesias 
de  Asia,  impuesto  en  el  cap.  1,  v.  11»  manda  en 
diversos  versículos  de  los  capítulos  2  y  3  escribir  á 
los  ángeles  de  cada  una  de  dichas  Iglesias.  Ahora 
bien,  el  llevar  la  representación  de  una  Iglesia  es 
propio  del  superior  de  la  misma,  y  esto  es  el  obis¬ 
po:  superior  de  toda  una  Iglesia.  Obsérvese  además, 
d)  que  estos  ángeles  no  son,  sin  duda,  los  bienaven¬ 
turados  espíritus  que  nosotros  entendemos  por  este 
nombre.  Los  ángeles,  de  que  habla  san  Juan,  pade¬ 
cen  persecuciones,  pueden  y  deben  hacer  penitencia 
de  sus  pecados  y  defectos,  son  reprendidos,  etc.;  todo 
esto,  claro  está  que  se  entiende  muy  bien  de  hombres; 
de  ninguna  manera  de  espíritus  bienaventurados. 

Si  á  este  testimonio  del  Apocalipsis,  ya  por  si 
bastante  claro,  añadimos  la  afirmación  expresa  del 
Fragmento  Muratoriano,  escrito  ciertamente  antes 
del  año  200,  quizá  poco  después  de  la  mitad  del  si¬ 
glo  ii,  de  Tertuliano  y  de  Clemente  de  Alejandría 
que  atribuyen  á  san  Juan  la  fundación  en  Asia  de 
varios  obispados,  veremos  que  indudablemente  en 
tiempo  de  san  Juan  había  en  Asia  varios  obispos. 
[Frag.  Murator.,  v.  10.  en  Jonrnel,  Buchiridion  Pa - 
tristicum,  n.  2G8  (Friburgo  de  Brisgovia,  1911); 
Clemens  Alex.,  lib.  Quis  salve  tur,  c.  42  (MG.  9,648); 
Tertul.,  Praescrip.,  c.  32  (ML.  2,44).] 

4.  Por  fin,  no  debemos  pasar  en  silencio  las 
cartas  de  san  Pablo  á  sus  dos  discípulos,  Timoteo  y 
Tito,  de  las  cuales  se  saca  claramente  que  ambos 
eran  obispos.  Al  primero  nos  le  presenta  como  su¬ 
perior  de  toda  la  Iglesia  de  Efeso.  en  la  cual  le  ha¬ 
bla  dejado,  en  especial,  como  superior  á  los  presbí¬ 
teros  (c.  5,  v.  19).  Además,  vemos  en  él  la  potestad 
de  ordenar  (c.  5,  v.  22).  Otro  tanto  se  diga  de  Tito 
respecto  de  la  Iglesia  de  Creta:  Tito  tiene  el  poder 
y  el  encargo  de  poner  presbíteros  en  las  diversas 
ciudades  confiadas  á  su  cuidado  (c.  1,  v.  5).  El  está 
encargado  de  instruir  y  corregir  á  las  distintas  cla¬ 
ses  que  integran  la  Iglesia  de  Creta  y  de  ordenarlo 
y  disponerlo  todo  en  ella,  como  se  desprende  de  la 
simple  lectura  de  toda  la  carta  á  él  dirigida. 

Si  quisiéramos  ahora  eu  breve  resumir  las  conclu¬ 
siones  que  naturalmente  se  deducen  de  las  pruebas 
alegadas,  diríamos:  a)  que  es  innegable  la  existen¬ 
cia  en  tiempo  de  los  apóstoles  de  obispos,  ó)  dota¬ 
dos  del  poder  de  ordenar  otros  obispos  y  presbíteros, 

c)  superiores  únicos  de  la  Iglesia  á  ellos  confiada,  y 

d)  por  consiguiente,  es  innegable  también  que  del 
tiempo  de.  los  apóstoles  data  el  episcopado  monár¬ 
quico,  es  decir,  el  que  en  una  sede  no  haya  sino  un 
obispo,  al  cual  estén  sometidas  todas  las  personas 
que  forman  la  Iglesia  confiada  á  sus  cuidados. 

2.*  El  episcopado  instituido  por  Jesucristo .  La 
Teología  católica  nos  dice  todavía  algo  más  acerca 
del  origen  del  episcopado,  es  á  saber,  que  fné  ins¬ 
tituido  por  Jesucristo,  tanto  en  cuanto  á  la  potestad 
de  orden,  como  en  cuanto  á  la  de  jurisdicción.  Léa¬ 
se  el  cap.  4  y  el  can.  6  de  la  sea.  XXIII  del  Conci¬ 
lio  Tridentino  (Denz.,  nn.  837  y  843),  donde  está 
expuesta  la  doctrina  católica  relativa  á  este  punto. 


Indiquemos  nada  más  una  de  las  pruebas  que  suelen 
alegarse  en  favor  de  nuestra  proposición.  Tomaré- 
mosla  de  aquellas  solemnes  palabras  que  Jesucristo 
dirigió  á  los  once  apóstoles  reunidos:  «Hame  sido 
dado  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Id,  pues, 
y  enseñad  á  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el 
nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo, 
enseñándolas  á  guardar  todo  cuanto  os  he  mandado. 
Y  he  aquí  que  yo  estaré  con  vosotros  todos  los  días 
basta  la  consumación  de  loa  siglos»  (Matth.,  28, 
18-20).  Tres  cosas  vemos  en  estas  palabras:  el  en¬ 
cargo  que  Jesucristo  hace  á  los  apóstoles  de  bautizar 
y  enseñar  á  todas  las  gentes;  la  materia  de  esta  en¬ 
señanza,  que  son  todas  las  cosas  que  ha  mandado  él 
mismo  á  sus  apóstoles,  entre  las  cuales  se  halla  la 
administración  de  todos  los  sacramentos,  y  la  asis¬ 
tencia  no  interrumpida  que  les  promete  hasta  la  con¬ 
sumación  de  los  siglos,  es  decir,  hasta  el  fin  del 
mundo,  en  el  desempeño  de  ese  encargo. 

Formulemos  en  breve  la  prueba  que  se  desprende 
de  las  palabras  expuestas  eu  favor  de  nuestra  propo¬ 
sición:  Por  voluutad  é  institución  de  Jesucristo  debe 
perseverar  hasta  el  fin  del  mundo  el  colegio  apostó¬ 
lico  en  su  potestad  y  cargo  de  enseñar,  bautizar  y 
administrar  los  Sacramentos.  Como  es  claro  que  no 
puede  perseverar  en  los  apóstoles,  que  murieron  muy 
pronto,  síguese  que  Jesucristo  ordenó  que  tuviera 
perpetuos  sucesores  en  esa  potestad  y  ese  cargo  de 
enseñar  y  administrar  todos  los  Sacramentos.  Pero 
esa  potestad  se  encuentra  en  los  obispos,  y  sólo  en 
los  obispos.  Luego  los  obispos  fueron  instituidos  por 
Jesucristo.  Otras  pruebas  de  la  misma  doctrina  po¬ 
drían  tomarse  de  la  primera  epístola  de  san  Pablo  á 
los  corintios  (c.  12,  28);  de  la  epístola  á  los  efesioa 
(4,  11  y  siguientes)  que  pueden  verse  en  Wilmers, 
De  Bcclesia  Christi  (prop.  52,  n.  172). 

III.  —  El  episcopado  comparado  con  el  apostolado 

l.°  Lo  primero  que  ocurre  decir  en  este  punto  es 
¡  que  los  obispos  son  sucesores  de  los  apóstoles.  Es 
esta  una  doctrina  que  siempre  ae  ha  tenido  en  la 
Iglesia  por  inconcusa  y  como  tal  nos  la  propone  el 
Concilio  Tridentino  (ses.  XXIII,  cap.  4;  Denz., 
837)  y  el  Vaticano  en  la  Constitución  I,  De  Bcclesia 
(cap.  3;  Denz.,  1674),  y  de  nuevo  lavemos  afirma¬ 
da  contra  los  modernistas  en  la  proposición  50  del 
Decreto  Lamentabili  (Denz.-Bannwart,  n.  2050)  y 
en  el  Nuevo  Código  de  Derecho  canónico  (can.  329). 

Dos  ideas  encierra  el  concepto  de  sucesor:  prime¬ 
ra,  ha  de  venir  sin  interrupción  en  pos  de  aquel  á 
quien  sucede:  segunda,  ha  de  ocupar  el  puesto  que 
aquél  ocupaba.  Veamos  si  se  realizan  ambos  en  los 
obispos  respecto  de  los  apóstoles. 

Dos  encargos  recibieron  los  apóstoles  de  su  divi¬ 
no  Maestro  cuando  iba  á  partir  para  el  cielo:  el  de 
bautizar  á  todos  los  hombres  y  el  de  euseñarles  á 
guardar  todo  cuanto  El  les  había  mandado.  Entre 
las  cosas  mandadas  se  encuentran  todos  los  Sacra¬ 
mentos.  Y  para  cumplir  esos  dos  encargos,  armólos 
con  dos  poderes:  con  la  plenitud  del  orden  para  po¬ 
der  administrar  todos  los  Sacramentos,  y  con  la  ju¬ 
risdicción  para  regir  y  enseñar  á  los  fieles.  Serán, 
pues,  sucesores  de  los  apóstoles  los  que  continúen 
con  esos  dos  encargos  y  estén  revestidos  de  las  dos 
potestades  á  ellos  anexas,  y  además  vengan  sin  inte¬ 
rrupción  después  de  ellos.  Y  esos  dos  encargos  y 
esos  poderes  pasaron  á  los  obispos  y  sólo  á  ellos, 
como  siempre  ha  reconocido  la  Iglesia,  y  hemos  de 
ver  más  adelante,  al  compararlos  con  los  presbíteros. 
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Qnt  vienen  sin  interrupción  en  pos  de  los  apóstoles, 
quede  suficientemente  probado  en  la  cuestión  del 
origen  del  episcopado. 

2.*  Además  de  losaos  poderes  antes  mencionados 
bobo  en  loe  apóstoles  otras  varias  prerrogativas, 
como  el  poder  de  hacer  milagros,  la  infalibilidad 
personal  de  cada  uno,  la  jurisdicción  universal  en 
cuanto  al  espacio  y  amplísima  en  cuanto  al  objeto. 
Betas  excelencias  no  pasaron  á  cada  uno  de  los  obis¬ 
pos,  porque  eran  personalíaimas  de  los  apóstoles;  y 
asi  en  cuanto  á  ellas  los  obispos  no  son  sucesores  de 
los  apóstoles.  Sólo  si  diremos,  por  lo  que  se  refiere 
i  Js  jurisdicción  universal  y  á  la  infalibilidad,  que 
en  ellas,  aunque  no  sucede  cada  obispo  á  cada  após¬ 
tol,  si  suceda  al  coligió  episcopal  al  colegio  apostólico , 
de  tal  modo,  que  todo  el  poder  y  la  infalibilidad  del 
segundo  pasaron  al  primero,  siempre  que  esté  con 
su  cabeza,  el  Romano  Pontífice. 

IV.  —  Bl  episcopado  comparado  con  si  presbiterado 

1.*  Hay  algo  en  que  convienen  ambos,  y  algo 
en  que  el  primero  aventaja  ni  segundo.  Loe  obispos 
pueden  administrar  los  Sacramentos  del  Bautismo, 
Penitencia,  Eucaristía,  Extremaunción  y  bendecir 
el  Matrimonio:  pueden  celebrar  el  Santo  Sacrificio 
déla  Misa;  todo  eso  lo-pueden  también  los  simples 
presbíteros.  En  esto  convienen  el  episcopado  y  el 
presbiterado.  Nadie  puede  ser  obispo  sin  tener  tam¬ 
bién  el  orden  del  presbiterado,  sea  que  lo  haya  reci¬ 
bido  antes  ó  juntamente  con  el  episcopado  (V.  Sas- 
se,  De  Sacramente,  Friburgode  Brisgovia,  1898,  II, 
pégs.  301  y  siguientes,  y  333  y  siguientes). 

Los  obispos  tienen  la  plenitud  del  sacerdocio,  en 
virtud  de  la  cual  pueden  conferir  el  Sacramento  de 
la  Confirmación  y  el  del  Orden,  y  eso  no  lo  pueden 
los  simples  presbíteros.  Aquí  tenemos  la  superioridad 
de  los  obispos  respecto  de  los  presbíteros  en  cuanto  ¿ 
la  potestad  del  orden  (V.  Sasse,  De  Sacramente,  I, 
pégs.  285  y  siguientes,  y  II,  pégs.  323-326). 

Esta  superioridad  fué  siempre  reconocida  en  la 
Iglesia.  Habla  sido  acusado  san  Atanasio  por  los 
arríanos  de  haber  hecho  pedazos  el  cáliz  con  que  ce¬ 
lebraba  nn  cierto  presbítero,  llamado  Ischyras,  y  el 
santo,  por  toda  defensa,  se  contenta  con  preguntar 
á  sus  contrarios:  «¿Y  de  dónde  le  viene  ¿  Ischyras 
el  ser  presbítero?  ¿quién  le  ordenó?  ¿acaso  Coluto? 
pnes  no  hay  otro  ¿  quien  poder  atribuir  su  ordena¬ 
ción.  Pero  es  cosa  de  todos  sabida  que  Coluto  vivió 
y  murió  simple  presbítero,  y  que  sus  dos  manos  ca¬ 
recieron  de  autoridad,  y  que  todos  aquellos  á  quie¬ 
nes  ordenó  durante  el  cisma,  quedaron  reducidos  ¿ 
la  calidad  de  legos  y  como  tales  se  presentan  en 
todas  las  reuniones»  (Apología  contra  loe  arríanos , 
MQ.  25,  385).  Tan  averiguado  era  así  para  san 
Atanasio,  como  para  loa  arríanos  sus  enemigos,  que 
el  poder  de  ordenar  es  exclusivo  de  los  obispos. 

Por  eso  la  Iglesia  siempre  consideró  como  herejes 
á  todos  aquellos  que  trataron  de  equiparar  á  los  pres¬ 
bíteros  con  los  obispos,  como  lo  vemos  en  el  siglo  iv 
en  Aerío  de  Sobaste  y  en  el  siglo  xvi  en  los  protes¬ 
tantes,  cuyos  errores  tenemos  condenados  por  el  Con¬ 
cilio  Tridentino  (sos.  XXIII,  cap.  4  y  can.  7;  Denz., 
«n.  837  y  8*4). 

Sin  embargo,  es  preciso  botar  que  por  concesión 
pontificia  puede  administrar  la  Confirmación,  las 
órdenes  menores  y  el  subdiaconado,  un  simple  pres¬ 
bítero  (V.  Sasse'  ],  págs.  286-294;  2.  327-331). 
No  asi  el  diaconado.  Suele  alegarse,  para  probar  lo 
pontrarjo,  una  bula  de  Inoeepcio  VIIJ,  del  afio  1489, 


en  que  se  concede  á  los  abades  del  Clster  el  privile¬ 
gio  de  ordenar  de  diácouo,  y  el  oso  frecuente  del 
mismo  privilegio  antes  del  Tridentino  y  después  de 
él  en  los  siglos  xvi  y  xvii.  Pero  se  responde  á  este 
que  no  es  verdad  que  Inocencio  VIII  concediera  ese 
privilegio,  pnes  en  el  Archivo  Vatieane  se  conserva 
la  bula  en  cueetión.  mas  en  ella  no  se  dice  palabra 
del  diaconado,  si  hemos  de  creer  á  Gasparri,  De 
Sacra  ordinatione  (II,  n.  798),  de  donde  te  infiere 
que  el  uso  fundado  en  la  falsa  persuasión  de  la  exis¬ 
tencia*  del  privilegio,  no  es  legítimo,  ni  por  consi¬ 
guiente,  á  propósito  para  probar  lo  que  se  pretende 
(V.  Sasse,  II,  p ág.  326). 

Son,  además,  los  obispos  superiores  á  los  presbf- 
teros  sn  cuanto  A  la  potestad  de  jurisdicción.  Quien 
quiera  ver  el  sentir  de  la  Iglesia  ya  en  el  primer  si¬ 
glo,  lea  las  cartas  de  san  Ignacio  mártir,  y  apenas 
encontrará  una  en  que  no  vea  en  una  ú  otra  forma  al 
obispo  propuesto  como  superior  á  los  presbíteros, 
diáconos  y  A  todo  al  pueblo  fiel.  «Obedeced  todos  al 
obispo  como  Jesucristo  al  Padre;  A  los  presbíteros 
como  A  los  apóstoles,  y  A  los  diáconos  reverenciadlos 
como  cosa  mandada  por  Dios.  Separado  del  obispo, 
nadie  haga  cosa  perteneciente  A  la  Iglesia.  Téngase 
por  válida  la  Eucaristía  celebrada  por  el  obispo  ó 
por  aquel  á  quien  el  obispo  concediere  esta  facultad. 
Donde  está  el  obispo  debe  estar  también  el  pueblo; 
asi  como  donde  está  Jesucristo  está  también  la  Igle¬ 
sia  católica.  No  es  lícito  sin  el  obispo  ni  bautizar  ni 
celebrar  el  ágape;  mas  todo  lo  que  cuenta  con  eu 
aprobación  (dol  obispo)  es  del  agrado  de  Dios» 
(Ad.  Smyrn.,  n.  8).  Contra  loe  protestantes  la  tene¬ 
mos  declarada  en  los  documentos  del  Tridentino  que 
acabamos  de  citar. 

2.*  Esta  superioridad  no  se  la  ha  dado  la  Iglesia, 
como  quieren  Harnack  y  otros,  sino  el  mismo  Jesu¬ 
cristo.  Porque  esta  superioridad  del  obispo  respecto 
de  la  Iglesia  entera  confiada  A  sus  cuidados,  sin 
exceptuar  los  presbíteros,  es  algo  que  pertenece  al 
concepto  mismo  de  obispo  y  de  sucesor  de  los  apósto¬ 
les.  Por  consiguiente,  Jesucristo,  que  es  quien  ins¬ 
tituyó  el  episcopado  y  quien  hizo  A  los  obispos  y 
sólo  á  ellos  sucesores  de  los  apóstoles,  será  también 
quien  leslia.dado  esa  superioridad  jurisdiccional  res¬ 
pecto  de  los  presbíteros. 

Es  cierto  que  el  Concilio  Tridentino  no  quiso  de¬ 
finir  que  la  superioridad  jurisdiccional  de  los  obispos 
sobre  los  presbíteros  es  de  derecho  divino.  Esta  re¬ 
solución  tiene  una  explicación  muy- sencilla.  Recor¬ 
demos  cómo  en  Trento  se  disputó  largamente  acerca 
de  esta  cuestión:  Si  cada  uno  de  los  obispos  recibe 
sn  jurisdicción  inmediatamente  del  mismo  Dios,  ó  sólo 
por  medio  del  Romano  Ponlijlce.  Los  pareceres  andu¬ 
vieron  bastante  divididos,  y  por  eso  el  Concilio,  que 
se  había  propuesto  condenar  A  los  herejes  y  no  deci¬ 
dir  nada  sobre  cuestiones  opinables  entre  católicos, 
resolvió  no  decir  nada  que  pudiera  favorecer  ó  per¬ 
judicar  á  ninguna  de  las  partes  contendientes  sobre 
este  punto.  Ahora  bien,  si  hubiera  definido  qué  los 
obispos  eran  superiores  A  los  presbíteros  por  derecho 
divino,  podría  parecer  A  algunos  que  admitía  el  ori¬ 
gen  Inmediatamente  divino  do  la  jurisdicción  en  cada 
uno  de  los  obispos;  he  aquí  por  qué  prefirió  callana 
sobre  el  particular. 

Es  verdad  que  de  lo  primero  no  se  sigue  lo  se-* 
gundo.  Para  que  esa  superioridad  sea  de  derecho  di * 
vino,  basta  con  que  Jesucristo  diera  este  precepto 
general:  Quiero  gue  la  Iglesia  sea  gobernada  perpe¬ 
tuamente  por  obispos  que  sean  superiores  de  teda  ung 
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iglesia  á  tilos  confiada.  Y  con  esta  precepto  es  per¬ 
fectamente  compatible  este  otro:  Y  ts  mi  voluntad 
que  cada  obispo  reciba  su  oficio  y  su  jurisdicción  del 
Romano  Pontifico .  El  primer  precepto  constituye  y 
funda  en  la  Iglesia  el  oficio,  mas  no  lo  de  á  ninguna 
porgo  na  particular;  el  segundo  no  lo  funda,  pero  lo 
da,  6,  por  mejor  decir,  establece  el  modo  de  darlo. 

Pero  aunque  el  Concilio,  por  la  razón  indicada, 
no  quiso  terminantemente  declarar  esta  superioridad, 
consta  de  bu  historia  y  de  sus  actas  que  todos  la 
admitían  (V.  Pallavicini,  Hist.  concil.  Trid lib.  18, 
c.  14  y  15;  lib.  19,  o.  6). 

V.  —  Si  episcopado  comparado  con  el  primado 

1. *  Los  obispos  son  superiores  de  la  Iglesia  en 
la  cual  Dios  los  ha  putsto  y  de  tal  modo  lo  son, 
que  todos  los  miembros  que  la  forman,  aunque  sean 
sacerdotes,  tienen  que  reconocerle  eomo  á  superior. 
Pero  asimismo  el  obispo  tiene  otro  que  está  sobre  él, 
y  es  el  Papa,  á  quien  por  razón  del  primado  de  ju¬ 
risdicción  «los  pastores  y  fieles  de  cualquier  rito  y 
dignidad,  cada  uno  de  por  sí,  y  todos  juntos,  están 
sujetos  por  oficio  de  subordinación  jerárquica  y  de 
verdadera  obediencia,  no  sólo  en  lo  tocante  á  la  fe  y 
á  las  costumbres,  sino  también  en  lo  que  se  refiere  á 
la  disciplina  y  gobierno  de  la  Iglesia  difundida  por 
todo  el  mundo»  (Concil.  Yat.,  Const.  I,  Bcclesia 
Christi,  c.  3;  Denz.,  n.  1673). 

2. °  Y  de  tal  modo  están  subordinados  al  Roma¬ 
no  Pontífice  que,  antes  de  recibir  sn  confirmación, 
no  pueden  ni  licita  ni  válidamente  ejercer  su  juris¬ 
dicción.  Atrevióse  á  negar  la  necesidad  de  la  confir¬ 
mación  pontificia  Febronio  (De  Statu  Bccl .,  I,  o.  4, 
parg.  3,  pág.  240),  diciendo  que  esta  era  atribución 
de  los  metropolitanos  y  de  los  Concilios  provinciales; 
que  en  la  Iglesia  griega  dan  esta  confirmación  los  pa¬ 
triarcas,  y  que  en  la  latina  hasta  Alejandro  III  (1159- 
1181)  la  habían  concedido  los  Concilios  provinciales. 

Sin  embargo,  es  esta  una  verdad  innegable,  su¬ 
puesto  el  primado  del  Romano  Pontífice.  Porque  el 
Papa,  en  virtud  del  primado,  es  pastor  supremo  de 
todo  el  rebaño  de  Jesucristo,  y  está  reñido  con  esta 
supremacía,  que  se  metan  á  gobernar  parte  de  ese 
rebaño  los  que  no  cuentan  con  el  visto  bueno  del 
supremo  pastor.  Y  si  quisiéramos  recorrer  el  campo 
de  la  historia  eclesiástica,  donde  Febronio  cree  en¬ 
contrar  argumentos  en  favor  de  su  doctrina,  vería¬ 
mos  desde  el  principio  de  la  Iglesia  afirmado  prácti¬ 
camente  este  derecho  pontificio  por  los  papas  y  por 
los  obispos;  por  los  primeros,  porque  siempre  exigie¬ 
ron  la  confirmación;  por  los  segundos,  porque  nunca 
se  negaron  á  esta  exigencia.  Es  cierto  que  no  todos 
los  obispos  recibían  la  confirmación  inmediatamente 
d¿l  Papa,  pero  todos  debían  ser  confirmados  por  él 
cuando  menos  mediatamente ,  es  decir,  por  un  legado 
suyo(V.  Wilmers,  De  Bcclesia ,  prop.  59,  n.  195,  y 
sobre  todo  Bouix,  De  Bpiscopo,  2.a  parte,  o.  I,  parg. 
I;  Wernz,  Jus  Decreta  t.  II,  2.a  parte,  n.  786). 

3. a  Es  más:  esta  confirmación  pontificia  no  es 
una  mera  condición  sine  qua  non  para  el  ejercicio 
lícito  y  válido  de  la  jurisdicción  episcopal,  sino  ver¬ 
dadera  causa  inmediata  que  confiere  al  confirmado 
esa  jurisdicción;  resultando  así  que  los  obispos  reci¬ 
ben  su  jurisdicción  inmediatamente,  no  de  Dios  mis¬ 
mo,  sino  del  Romano  Pontífice.  Largamente  se  dis¬ 
cutió  sobre  este  punto  en  el  Concilio  Tridentino.  No 
pocos  de  los  padres  del  Concilio,  aunque  ciertamente 
los  menos,, sostenían  que  viene  inmediatamente  de 
Dios;  la  myaor  parte ,  por  el  contrario,  dice  Laynez, 


uno  de  los  teólogos  del  Concilio,  «á  la  cnal  segui¬ 
mos  nosotros,  afirman  que  no  hay  sino  dos  potesta¬ 
des  eclesiásticas:  la  de  orden  y  la  de  jurisdicción; 
que  la  de  orden  la  confiere  el  mismo  Jesucristo  por 
medio  de  la  consagración  episcopal,  que  la  de  juris¬ 
dicción  no  limitada  se  halla  únicamente  en  el  Ro¬ 
mano  Pontífice,  á  quien  le  viene  inmediatamente  de 
Jesucristo;  en  los  demás  esa  potestad  es  limitada  y 
se  deriva  del  Romano  Pontífice»  (De  orig.  juris - 
dic.  episcop .,  n.  125).  Esta  doctrina,  que  en  tiempo 
de  Laynez  encontraba  numerosos  impugnadores,  va 
siendo  ya  tan  común,  que  en  sentir  del  padre  Wernz 
(J us  Decretalium,  t.  II,  2.a  parte,  n.  737)  «puede 
llamarse  ya  cierta  é  indudable ». 

Y  no  sin  razón  es  tan  seguida,  porque  los  argu¬ 
mentos  en  que  se  apoya  son  tan  sólidos,  y  los  de  la 
parte  contraria  tan  débiles,  que  no  puede  ser  dudosa 
la  elección. 

Nosotros  haremos  sólo  breves  indicaciones.  Es  in¬ 
dudable,  y  lo  admiten  todos  los  doctores  católicos, 
que  los  obispos  todos  necesitan  de  la  confirmación 
pontificia.  Esta  confirmación  es  por  su  naturaleza 
capaz  de  investir  de  jurisdicción  al  confirmado,  si 
éste  no  la  tiene  de  antemano  por  otro  medio,  y  de 
hecho  confiere  esa  potestad  al  obispo  confirmado  y  no 
consagrado.  Vemos,  pues,  que  en  la  promoción  de 
todos  los  obispos  interviene  necesariamente  un  acto 
pontificio,  á  propósito  de  suyo  para  darles  el  poder 
de  jurisdicción,  y  que  de  hecho  se  lo  da  en  los  casos 
citados.  Esto  supuesto,  lo  natural  será  que  expli¬ 
quemos  el  origen  de  ese  poder  en  todos  los  obispos  por 
la  confirmación  pontificia,  á  no  ser  que  con  argumen¬ 
tos  positivos  se  pruebe  que  viene  de  la  consagración . 

▲hora  bien:  ¿se  prueba  positivamente  que  ese  po¬ 
der  se  comunique  por  medio  de  la  consagración?  Sin 
duda  que  no;  una  sola  cosa  puede  concluirse  de  to¬ 
dos  los  argumentos  en  favor  de  la  consagración,  y 
es  que  el  episcopado  .es  de  institución  divina,  y  esta 
conclusión  es  perfectamente  compatible  con  la  cola¬ 
ción  de  la  jurisdicción  episcopal  hecha  por  el  Papa 
como  antes  hemos  visto. 

Dícese  que  la  confirmación  se  requiere  para  dar  al 
obispo  la  materia,  los  súbditos,  sobre  quienes  ha  de 
ejercer  la  jurisdicción  que  recibe  en  la  consagración . 
Mas  para  que  esta  respuesta  valiera  algo  en  contra 
del  argumento  aducido  en  favor  de  la  confirmación, 
sería  preciso  probar  y  no  simplemente  afirmar ,  que 
en  la  consagración  se  da  la  jurisdicción  y,  por  con¬ 
siguiente,  á  la  confirmación  sólo  'puede  quedarle  el 
encargo  de  señalar  los  súbditos.  Pero  ¿dónde  está 
la  prueba?  Adviértase  que  con  todo  derecho  exigi¬ 
mos  esa  prueba;  tenemos  aquí  dos  actos,  el  de  la 
confirmación  y  el  de  la  consagración.  ¿A  cuál  de  los 
dos  hemos  de  atribuir  el  origen  de  la  jurisdicción? 
Del  primero  sabemos  que  es  por  su  naturaleza  apto 
para  darla,  que  de  hecho  la  da  en  muchos  casos,  que 
en  el  caso  presente  es  del  todo  necesario  ó  para  dar¬ 
la  ó  para  ponerla  en  disposición  de  poder  ejercer  sus 
funciones,  pues  no  sabemos  todavía  á  punto  fijo  la 
razón  de  esta  necesidad.  Del  segundo  nada  de  eso 
sabemos,  y  además,  no  vemos  por  qué  Dios  quiso 
conferir  por  medio  de  él  una  jurisdicción  atada  é 
impotente,  por  decirlo  así,  cuando  por  disposición 
suya  había  de  intervenir  necesariamente  en  soltarla 
otro  acto  de  suyo  capaz  de  conferirla.  Hay,  pues, 
razón  para  decir  que  la  confirmación,  no  suelta,  sino 
da  la  jurisdicción,  como  la  da  al  obispo  no  consa¬ 
grado,  y  no  hay  ninguna  para  afirmar  que  la  consa¬ 
gración  la  da,  pero  no  la  suelta. 
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4. a  Sin  «Embargo,  nadie  va  ja  por  esto  &  creer 
que  Iob  obispos  queden  como  anulados  6  reducidos  á 
la  categoría  de  simples  vicarios  del  Romano  Pontí¬ 
fice.  Así  lo  creyeron  algunos  poco  después  del  Con¬ 
cilio  Vaticano.  En  1875  fué  publicado  un  documen¬ 
to  del  canciller  del  Imperio  alemán  fechado  el  14  de 
Hayo  de  1872  en  que,  á  propósito  del  decreto  antes 
citado  del  Vaticano,  se  hacia  semejante  afirmación. 
Mu  al  punto  (Enero- Febrero  de  1875)  el  episcopa¬ 
do  alemán  en  masa  publicó  una  refutación  colectiva 
de  tan  pernicioso  error.  «La  fundación  de  la  Iglesia 
en  tos  puntos  esenciales  descansa  sobre  una  ordena¬ 
ción  divina,  y  no  está  sujeta  al  arbitrio  de  los  hom¬ 
bres.  En  virtud  de  esa  institución  divina  en  que  se 
funda  el  Papado,  existe  también  el  episcopado;  tam¬ 
bién  él  tiene  sus  derechos  y  deberes,  nacidos  de  la 
disposición  del  mismo  Dios,  que  no  pueden  ser  alte¬ 
rados  por  el  Papa.  Es.  por  consiguiente,  una  mala 
inteligencia  del  Decreto  Vaticano  creer  que  los  obis- 
posquedan  reducidos á  meros  instrumentos  del  Papa, 
á  meros  vicarios  suyos  sin  propia  responsabilidad» 
(Kirchenlemicon,  2.a  ed.,  2,  BUehof,  869,  870). 

Esta  exposición  del  Decreto  Vaticano  mereció  la 
aprobación  y  las  alabanzas  de  Pío  IX,  quien,  escri¬ 
biendo  el  2  de  Marzo  de  1875  al  episcopado  alemán, 
la  propuso  como  la  declaración  genuina  de  la  mente 
del  Concilio  y  de  la  Santa  Sede.  Y,  efectivamente, 
es  tan  claro  en  este  punto  el  sentir  del  Vaticano,  que 
bastada  leerle  á  él  mismo  para  ver  que  ésta  y  no  otra 
es  la  fuerza  de  su  decreto  (V.  Denz.,  n.  1674, 
▼  Granderath.  Constitutiones  Dogmáticas  Sacro sancti 
Oecumenici  Concita  Vaticani ,  págs.  117,  118). 

Por  consiguiente,  el  Papa,  eon  tener  como  tiene 
por  derecho  divino  la  plenitud  de  jurisdicción  en 
toda  la  Iglesia,  no  puede  ni  lícita,  ni  válidamente, 
abolir  el  episcopado,  haciendo  que  toda  la  Iglesia 
sea  gobernada  por  vicarios  pontificios,  y  no  por  pas¬ 
tores  propios  que  con  derecho  ordinario  la  rijan  (véa¬ 
se  Van  Noort,  De  Bcclesia,  n.  197). 

5. a  Para  complemento  de  esta  materia  afiadamos 
dos  palabras  sobre  la  cuestión  de  la  jurisdicoión  uni¬ 
versal  de  los  obispos.  Cuando  éstos  legislan  ó  ense¬ 
ñan  reunidos  en  un  Concilio  ecuménico,  legislan  y 
enseñan  para  toda  la  Iglesia,  ejercitan  un  a  jurisdic¬ 
ción  universal.  ¿De  dónde  les  viene  esta  jurisdicción? 
Piensan  Bolgeni,  Phillips  y  algún  otro  que  la  reci¬ 
ben  por  medio  de  la  consagración  episcopal,  y  en 
virtud  de  ella  entran  á  formar  parte  del  cuerpo  epis¬ 
copal  como  verdaderos  sucesores  de  los  apóstoles.  Es 
de  advertir  que  la  jurisdicción  particular  que  cada 
obispo  ejerce  en  su  diócesis  la  recibe,  según  Bolgeni, 
del  Romano  Pontífice.  Lo  corriente  es,  sin  embargo, 
sostener  que  asi  la  jurisdicción  particular  como  la 
universal  se  la  comunica  á  todos  y  cada  uno  el  Ro¬ 
mano  Pontífice  (V.  Wilmers,  DeBcclesia ,  prop.  62, 
n.201;  Wernz,  Jus  Decret.,  t.  II,  2.a  parte,  n.  788). 

No  hetqos  de  enumerar  todos  los  inconvenientes 
que  trae  consigo  la  teoría  de  Bolgeni;  sin  embargo, 
dos  hay  que  no  queremos  pasar  por  alto.  El  primero 
es  que.  según  ella,  todos  los  que  tienen  el  carácter 
episcopal,  aunque  no  tengan  diócesis  ninguna,  por 
propio  derecho  deben  ser  llamados  á  los  Concilios 
ecuménicos,  pues  en  virtud  de  la  consagración  po¬ 
seen  la  potestad  de  jurisdicción  y  magisterio  univer¬ 
sal.  Pero  esto  no  se  compagina  con  el  sentir  común 
de  los  teólogos,  según  el  cual,  por  sola  la  consagra¬ 
ción  episcopal,  nadie  tiene  derecho  de  asistir  á  los 
Concilios.  Véase,  además,  el  can.  223-2  del  Nuevo 
Código  Canónico.  El  segundo  es  que  hay  cierta  in¬ 


consecuencia  en  derivar,  como  lo  hace  Bolgeni,  la 
jurisdicción  particular  del  Papa  y  la  universal  de 
Dios;  cuando  tan  fácilmente  puede  venir  del  Papa 
la  segunda  como  la  primera,  y  los  argumentos  para 
demostrar  que  la  segunda  tiene  su  inmediato  origen 
en  Dios,  no  prueban  más  que  los  que  suelen  adu¬ 
cirse  para  afirmar  el  mismo  origen  respecto  de  la 
primera. 

6.a  Por  fin,  podemos  comparar  el  episcopado 
con  el  primado  en  cuanto  á  la  potestad  de  enseñar, 
que  muy  corrientemente  suele  considerársela  como 
parte  y  elemento  integrante  de  la  jurisdicción.  Es 
cosa  de  todos  sabida  que  en  los  obispos  existe  el  en- 
cargo  y  la  potestad  de  enseñar  y  que  esta  es  una  de 
las  prerrogativas  que  los  distingue  de  los  simples 
presbíteros  (Wilmers,  prop.  65,  nn.  209-211)  y  en 
la  que  se  asemejan  al  Papa. 

Pero  en  el  Papa  el  poder  de  enseñar  lleva  anexo  el 
privilegio  de  la  infalibilidad  siempre  que  sus  ense¬ 
ñanzas  reúnan  las  condiciones  indicadas  por  el  Va¬ 
ticano  (Const.  De  Bccl.,  e.  4;  Denz.,  n.  1682).  Y  de 
ese  privilegio  no  goza  la  enseñanza  de  ningún  otro 
obispo  particular. 

Sólo  concedió  ese  mismo  privilegio  Jesucristo  á 
las  enseñanzas  de  todo  el  episcopado  en  común, 
siempre  que  se  verifiquen  las  condiciones  siguientes: 
d)  que  la  enseñanza  sea  del  episcopado  con  su  cabe¬ 
za  el  Romano  Pontífice;  ó)  verse  acerca  de  la  doctri- 
¡  na  revelada;  y  c)  sea  enseñanza  perentoria  que  trata 
de  poner  fin  á  toda  disputa  acerca  de  la  materia  en¬ 
señada.  Este  privilegio  en  estas  condiciones  convie¬ 
ne  al  episcopado,  sea  que  esté  congregado  en  un 
Concilio  ecuménico,  sea  que  instruya  á  los  fieles  dis¬ 
persos  por  el  mundo.  Esta  es  la  doctrina  clara  y 
terminante  del  Vaticano  (Const.  De  Fide,  c.  3; 
Denz.,  n.  1641).  Puede  verse,  además,  á  Grande¬ 
rath  {Const.  Dogmat.  Cono.  Vat pág.  86,  nota)  y 
á  Wilmers  ( De  Best.,  prope.  69  y  70,  nn.  225-228). 
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Bouix,  De  Bpistopo  (París.  1859);  Estanislao  Du- 
nin-Borko'waki,  Die  neuren  Forschnngen  über  dte  An- 
f&nge  des  Bpiskopats  (Friburgo  deBrisgovia,  1900); 
Granderath,  Constitntiones  Dogmáticas  Concilii  Va¬ 
ticani  (Friburgo  de  Brisgovia,  1892);  Diego  Laynez, 
Disputationes  Tridentinae  (t.  I,  Innsbruck,  1886); 
Muncunill,  De  Christi  Bcclesia  { nn.  531-596,  Barce¬ 
lona,  1914);  Pallavicini,  Concilii  Tridentini  Histo¬ 
ria,  Augustas  Vindelicorum  (lib.  18,  c.  14  y  15;  libro 
19,  o.  6,  1775);  Pesch,  Praelectiones  Dogmáticas 
(t.  1,  nn.  338-363,  Friburgo  de  Brisgovia,  1894); 
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tes;  11,  págs.  282-291;  323-325  ;  327-329;  333- 
338,  Friburgo  de  Brisgovia);  Straub,  De  Bcclesia 
Christi  (vol.  I  y  II,  Innsbruck,  1912);  Van  Laak, 
Instituciones  Theologiae  Fundamentaos  (tract.  IV; 
De  Bcclesia,  vol.  I,  fascie.  V);  Ad  nsum  privatum 
(Prato,  1911);  Wernz,  Jus  Decretalinm  (t.  II, 
.2.a  parte,  «d.  3.a,  nn.  729-753,  Prato,  1915);  Wil¬ 
mers,  De  Bcclesia  Christi  (págs.  287-370,  Ratisbo- 
na,  1897);  Dictionnaire  de  Théologie  Catholique  (5. 
París,  1913;  BuSques,  1656  y  siguientes;  Kirchenle- 
wicon,  2.a  ed.,  2,  Friburgo  de  Brisgovia,  1883; 
Bischof,  863-878). 

Obispo.  Der.  sel.  La  institución  del  Episcopado, 
fundamental  en  la  Iglesia  y  en- la  sociedad,  exige 
una  espeeial  consideración,  que  la  prestaremos  in¬ 
dicando  la  materia  con  arreglo  al  plan  que  manifies¬ 
ta  el  siguiente  cuadro  sinóptico: 
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Plan,  para  la  aposición  del  articulo  Obispo 


Z.  Concepto  j 
naturales» 
dei  Episco¬ 
pado  .  .  , 


'Etimología  do  la  vos  Obispo. 

Denominaciones  sinónimas;  diferencias  con  los  preladoo  y  ordinario s. 
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el  cargo  ¡  Modos  44  pOrd*i**r  .  r  Maert* 

a*  obispo,  f  1»  4*  *  \  Depoeimói» 

\  }utMiw:ÍA»;  *  t  &^^***MBr** ''B.enaaci* 

cadanaa  ,  v*  ‘  /Traslación. 

J  .  ‘  FjKMautü.  /  >< 

I  •:  H6*  -.'■■  ■ 

¡  i  Obi* pe s  titn-  \ myru  '  >  ;." <' :. .<  , ;' :; • 

.  lares  »  .*;<.  h  ,  j  Fa-sjdattijmt'O  ■'  .*  .  /.  •>'  '.'•>• 

j  f  IVwipnn*  yigenfce. 

I  Í^OCoOÁptÉv  ' 

!  2  Obispos  eoad-  i #m&r.Br,«.va**-  ' 

iatozít®.  .  .  '•  __  j  i  hombre  tniíói)  té 
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«ore».  .  *  .  f..£1>a  javifi-kolóa  -?»írriiori4l : 
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jttfefeotitrtii  y  v*e*/Uto*  apostólicos  e*i**e»*e*  «a  si  mando  oatóliae. 

VII.  I^-r»»  obiVmi»  ea  Ies  coo.íé*iaiite*  cristieneB  a«  cfcVólióéft. 

▼ni.  BibUafralie .  "  . 


T.  Obispos  bsr 
peciales 


4. 


d. 

& 

7. 


abada*  y  prelado®  nuil  tu*  dU<  ceas 


l-TT  COKCSVTO  T  iUTÜBAlLez*  0*2,  EhííCQÍAÜO 

Xti*kotoffi&  dé  ia  tObUpoXi.  Bate  palabra  pro¬ 
ceda  de  U  latina  efiiscopn**  uo  **  deriva  ín  media  ta¬ 
ntea»*  de  lo griega  episcopos^  qw*  quiere  decir  »>w- 
ptclsr,  pr*?£4*HUt  superintendente,  más  literalmente, 
H  f*t  tlen#  tolitifui  y  GHldaáO  dé  proveer,  lo  que 
ladict  v«  que  el  obispo  es  uo  jáur*rra  de  órded  supe- 
ñor,  «Acareado  d#  presidir  iiiie  iglesia,  cuidando  cou 
«áiciiod  d*  sil*,  pro  ce  vendo  4  *u*  nec-eftidades  4 
úurpiftcioiiiLUíid'to  marcha:  c' ;  V:-*- : 

¿l**omKa<iou¿3  ¿in<?n\nin*,  fín  Íob  tejttó»  del  Db' 
wthó  esksmiico  j  eo  ioa  trabajos  b*  ioi  eso-iuorés 
•pareeea  lo#  obispos  deaí^nadoa  edü  otras  muó has 
t$eac*a.íuadooea.  v  «al  se  lea  llsmá  sa  el  Decreto  de 
Orarás  no  >  en  las  Decretales  Pflftcijpis  di  ja*  ¿dcér* 
este,  principe*  d*i  putblo  v  priucipit  ú*  ¡a 
principu  sagrados  á  de  las  cosas  tagradar¿  Hiniú* 
Horíatr*,  por  razón  del  ordeii  y  pera  distinguirlos 
presbítero*:  pú>‘t¡Jc<¡¿„  de  las  palabras  posee  it 
fmTir  «cnalusióxi  al  eacriScío,  qué  pueden  ba car  por 
«1  y  jm  loa' sá^’rdqieo  que  ellos  qtdenatt;  paslorex  y 
t*t*UrtiUt,  pot  laióD  úa  *n  inisiósi  -y  aucorídad; 
yns¿íá/fi  y  infinite},  para  designar  su  nreemined^ 
rk  xa  si  ismpin  >  en  la  diócesis;  varones  «postúleos, 
por  Su  ongsa,  ssS  «o:mb  mttíúré*  é  hijos  ¿té  ios  %pái~- 
tofai-W'tfeéii*'  :pr*pM*>$  y  maestros,  porqué  jo  son 
sa  ¿ocifint; jHiitpA  )»*fi tetares,  cmiUUaSj  papas.,  po- 
&;*t,.piá Ires.it  ¿os  pKitrtt,  mcAHos  d*  Cristo,  Upados 
**  Pristo,  ázgrte*  dt  la  IplÉti^fráMde^  otciin/trids  f 
tí*é**ú*oK  Sebim  tód*s  «tía*  daaomí  ascinpéf  ha  pro- 

rilteidóh  *Í4  9&W&  püf  estar  empteada  jan  «I  Ñus¬ 
có  TsiUméa  tfc  péNi.  de»igR«r.4  i  o#  que  as  haikbs  o 
si  ffent*  4*  lái  i^estss  ■fisith'úUres. 

ponñmm&o  ^tep^uf  itntt  presea^ 
W--  V,*  qdft  todo  obispo  es  lo^iaun,  pero  no  todo  prs- 
lado  es  oWpo,  ¥4  qu*  la  cor  p to«r<?  *»  aplica  a  todo  j 
si  que  «jete*  jurisdicción  *r»  ej  fuéro  C*4Jemn,  coma  ] 
scúrr*!  enn  ciertos  ..abades  u  enperiores  'de .órdenes  | 
rsitgíout  y  qus  otro  Unto  rnceds  con  relación  | 


¿  ía  deunmibáoPSn  de  ordinarto,  pueja  b*j?  o bispos, 
como  lo*  iiíu ísre*,  quepo a&ü  ordinario*  por  no  ejer¬ 
cer  jurisdicción  y>  por  *1  sontruno,  bsy  ox di .na rio* 
que  no  su*- obispos,  «curré  *oft"*Í  vicario  ge¬ 

nera!  y  «i  cspiujísr;  pero  todo  « hispo  q^s  ejerza  ja- 
risdiccjuo  én  áo  diócesis  **  orduíuric*. 

Concepto,  El  tsuev  o  Código  o  el  perecbe  canónica 
déilne  los  obispos,  álcítndo  que  son  *!bs  sucesores 
de.  ios  apóstoles  qV*y  vor  divina  institución,  estén 
púeeto»  al  frente  de  ígléaiaa  determinadas ,  la»  cua¬ 
jes  rfgéo  tíon;  potestad  ordinaria  bajo  la  autoridad  d?i 
Üomtí.0^  PontUli;«»  {dpostóioruhi  iueteptorek  atone  eos 
dti&a  iaititiítíoui  petttíhaeihit*  ftcluii*  praejlciuntur 
2$*t  ahm  potmaie  erditiaria  fsgmt  sn¡>  snmrifat* 
Romaa\ f  ftwffyfcfá* .  canon  3%9 *  §  Esta  concepto 
tarpeae  U  doctrine,  uaápíma  de  todos  los  autore*  y 
puede •  amplMiaárséy.  pora  caáyor  cjoridsd.  diciendo 

'éücásóres  d« 

Jos  apórkd«4  matituidb*  pot  Cristo  para  qu*  santi¬ 
fiquen  íes  eím*e  y  rijan  U  tgUriH  .  en  unión  y  de- 
p*iHietic¿*  cún  al  •Roüia.ltia  Móntale*,  es&eciaimsnta 
en  la  p*.rt« vCiglaála  particular  ó  diócesis)  qu«  *«  lst 
éocosmendé^, 

O  rigen  C  Ú&pténp'meiit  k  institución  del  apos¬ 
tolado  pbt  iesurriaio  y  *n  h  potestad  que  Eate  did 
á  jó»  apóstoles  «api  aquell*»  palabras  .  Stcut  wissil  tn* 
Paur  ¿i  ego  paite  tas  a  d  ectpttf  Spiri  tu  m  Súnrtam 
(K*xs  Jijan',  XX,  21).  otorgándoles,  además,  la  fs- 
óaltátl  qe  ébas  har  é  tóds*|as  gen  te*.  Los  .apóstol** 5 
tsato  para  perpetuar  el  apocinlsdó  como  par*  «i>jóv 
aiefidír  i  los  pusieroó  en  su  Jugar  4  t»tros  4, 

guíeos*,  como  4  sucesores  *nyo*1.  encargaron  el  f4- 
gimen  en  cade  una  de  las  como  ni  dad  <»  cnitiátí**,;  :■ 
nombrébtiolos  *ir»  UrniLucíóo  alguna  »o  el  tie^pulh,*; 
decir,  facultándoles  para  1* .  ¿ininsíbjsi'.qii  é.  *n  vcí  de 
íós  poderes  apoHxólkóá  trs asm i.si bles,  ójHodo.  porótre 
parte,  las  cbalidade.*  qas  debían  rtíñnir  ios»  que  fueteo 
elegióos.  Todo  ello  v**«  ra’edvi  nombi «míenlo  por 
los  apóstoles  de  Tito  y  Timoteo  como  eucesój-ñ 
Stiyo*  y  en  ke  iustruccíorié*  bu*  en  so»  épútoúa  Jes 
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por  ti  conjunto  de  todos  los  obispos,  bs  sucedido  real¬ 
mente  el  Colegio  Apostólico,  teniendo,  por  tanto, 
además  de  la  infalibilidad,  jurisdicción  en  la  Iglesia 
universal.  A  esto  puede  contestarse  afirmativamente 
á  condición  de  que  todos  los  obispos  estén  en  comu¬ 
nidad  reciproca  entre  si  y  con  la  Santa  Sede;  es  de¬ 
cir,  cuando  están  reunidos  en  Concilio  con  el  Papa  á 
la  cabeza.  Esta  comunión  y  unión  con  el  Pontífice 
Romano  es  de  todo  punto  necesaria,  tanto  por  haber 
sido  san  Pedro  constituido  en  cabeza  del  Colegio 
Apostólico,  cuanto  porque  sin  esa  comunión  y  unión 
con  el  Pontífice  no  existiría  la  apostolicidad  de  los 
obispos. 

3. *  La  potestad  episcopal  es  perpetua  en  el  tiem¬ 
po,  porque  no  puede  faltar  episcopado  mientras  haya 
Iglesia,  no  sufriendo,  como  colegio,  ni  las  accidenta¬ 
les  interrupciones  que  por  la  muerte  acaecen  al  pon¬ 
tificado.  Por  esto,  si  bien  el  Papa  podrá  deponer  (en 
el  sentido  de  privar  del  ejercicio  de  su  potestad)  á 
uno  ó  más  obispos  determinados  y  aun  á  todos  los 
obispos  de  un  país  siempre  que  la  necesidad  ó  utili¬ 
dad  de  la  Iglesia  lo  reclame,  no  puede  deponer  á  la 
íes  á  todos  los  obispos,  porque  esto  seria  prescindir 
de  quienes  han  sido  instituidos  por  el  mismo  Jesu¬ 
cristo  para  el  régimen  de  la  Iglesia. 

4. °  Limitada  es  la  autoridad  episcopal  indivi¬ 
dualmente  considerada,  tanto  por  lo  que  respecta  al 
territorio  (pues  cada  obispo  sólo  ejerce  jurisdicción 
en  su  diócesis)  como  por  lo  que  se  refiere  á  las  per - 
sonas  (sólo  se  extiende  á  los  fieles  de  las  diócesis  no 
sometidos  á  jurisdicciones  exentas)  y  á  los  asuntas 
(pues  los  hay  que  sólo  pertenece  conocer  de  ellos 
al  Papa),  sin  perjuicio  todo  ello  de  las  limitaciones 
particulares  que  puede  imponerles  el  Romano  Pon¬ 
tífice. 

5. *  Compréndese  mejor  lo  que  antecede  conside¬ 
rando  que  la  autoridad  episcopal  es  superior  en  la 
diócesis,  pero  no  suprema.  Es  superior  á  la  de  todos 
los  presbíteros,  dispersos  ó  congregados,  pues  en  la 
jerarquía  de  orden  forman  los  obispos  el  grado  su¬ 
premo  y  en  la  jerarquía  de  jurisdicción  el  grado  supe¬ 
rior  al  de  los  párrocos,  siendo  el  obispo  en  so  dióce¬ 
sis  párroco  de  los  párrocos.  Esta  superioridad  de  los 
obispos  sobre  los  presbíteros  es  de  derecho  divino  se¬ 
gún  ha  reconocido  toda  la  antigüedad  con  inclusión 
de  san  Jerónimo  (que  algunos  han  pretendido  sostuvo 
la  igualdad  de  obispos  y  presbíteros),  quien  asi  lo 
consigna  en  su  epístola  85  á  Evagrio,  y  lo  ha  definido 
constantemente  la  Iglesia  condenando  en  el  siglo  xv 
á  Aerío,  más  tarde  á  los  valdenses  y  á  los  albigen- 
ses  en  el  xn,  á  Wiclef  en  el  xty  y,  finalmente,  á 
los  protestantes  en  el  Concilio  de  Trento,  el  cual 
ha  declarado  con  anatema  como  dogmática  dicha 
superioridad  en  el  cap.  4.*  y  en  el  canon  7.®  de  la 
sesión  23. 

Pero  no  es  suprema  la  autoridad  de  los  obispos, 
por  estar  éstos  sometidos  á  la  del  Romano  Pontífice 
(que  es  en  este  sentido  obispo  de  todos  los  obispos) 
y  de  sus  delegados  en  cuanto  á  la  potestad  de  juris¬ 
dicción,  por  lo  que  cabe  apelar  de  sus  decisiones, 
siendo  el  obispo  justiciable  en  sus  hechos  ante  el 
Concilio  provincial  y  el  Papa  y  rectificable  en  sus 
enseñanzas  sólo  por  éste.  Es  de  tener,  además,  en 
cuenta,  que,  según  ha  definido  el  Concilio  Vaticano 
bajo  anatema  precisando  el  alcance  y  el  carácter  de 
la  superioridad  del  Papa  sobre  los  obispos,  el  Roma¬ 
no  Pontífice  tiene  plena  y  ordinaria  potestad  sobre 
todas  y  cada  una  de  las  iglesias,  sobre  todos  y  cada 
.uno  de  los  pastores  y  sobre  todos  y  cada  uno  de  los 


fieles,  y  no  sólo  la  potestad  de  inspección  y  direc¬ 
ción,  lo  cual  es  oonsecuencia  del  primado  universal 
(Constitución  De  Bcclesia  Ckristi,  cap.  3.#). 

6.°  Finalmente,  la  autoridad  del  obispo  en  su 
diócesis  es  ordinaria  é  inmediata  respecto  de  todas 
y  cada  una  de  las  iglesias  y  de  todos  y  eada  uno  de 
los  pastores  y  fieles  no  exentos  de  la  diócesis,  de  tal 
modo  que  su  jurisdicción  no  expira  por  la  muerte 
del  Pontífice,  no  podiendo  ser  considerados  como 
vicarios  de  éste  en  el  régimen  y  gobierno  de  la  dió¬ 
cesis,  en  contra  de  lo  que  creyeron  Maree  Antonio 
de  Dominis  y  varios  escritores  jansenistas. 

Clases  de  obispos.  La  principal  clasificación  es 
en  residenciales  y  ne  residenciales.  Los  primeros,  lia 
mados  también  ordinarios  y  diocesanos,  son  loo  que 
ejercen  jurisdicción  ordinaria  en  la  diócesis,  por  lo 
que  vienen  obligados  á  residir  en  ésta.  Los  segun¬ 
dos  son  los  que  no  ejercen  tal  jurisdicción  ni  vienen 
obligados,  por  tanto,  á  residir  en  la  diócesis,  subola- 
sificándose  en  titulares  y  sin  titulo. 

Otra  clasificación  es  la  de  obispos  diocesanos  y 
coadjutores,  pudiendo  ser  éstos  dados  á  la  sede  ó  da¬ 
dos  á  la  persona  del  obispo,  y  estos  últimos  con  ó 
sin  derecho  de  sucesión,  en  cuyo  caso  se  llaman  au¬ 
xiliares. 

Finalmente,  pueden  distinguirse  los  obispos  pro¬ 
pias  de  los  administradores  apostólicos,  de  los  obis¬ 
pos  inte  ¡'ventores  y  de  los  vicarios  apostólicos . 

No  es  posible  admitir  la  clasificación  que  hacen 
algunos  autores  en  obispos  electos,  preconizados  y 
consagrados ,  porque  aparte  de  que  el  llamado  obispo 
electo  no  es  tal  obispo,  tales  denominaciones  sólo 
expresan  tres  distintos  momentos  del  nombramiento 
de  un  obispo. 

II. NOVBR  AVIENTO  DE  OBISPOS 

Comprende,  hasta  que  el  obispo  comienza  á  regir 
su  diócesis,  los  tres  actos  ó  momentos  siguientes: 
1.*  promoción  ó  nominación,  que  abarca  la  designa¬ 
ción  y  la  institución  canónica,  también  llamada  pro¬ 
visión  y  confirmación;  2.*  la  consagración,  y  3.°  la 
toma  de  posesión. 

1.— Nominación  4  promoción 

Principio  capital.  Es  el  de  que  «el  Papa  nombra 
libremente  á  los  obispos»  (canon  329,  §  2.°).  Fúnda¬ 
se  esto:  1.*  en  ser  el  Romano  Pontífice  el  único  que 
tiene  jurisdicción  inmediata,  universal  y  de  origen 
divino  sobre  toda  la  Iglesia;  2 .•  en  que  asi  como 
Jesucristo  eligió  á  sus  apóstoles,  el  vicario  de  Aquél 
debe  elegir  á  los  sucesores  de  éstos;  3.*  en  que  el 
destinado  para  ser  pastor  en  la  Iglesia  debe  entrar 
por  la  puerta,  so  pena  de  ser  considerado  como  la¬ 
drón  y  ratero,  según  el  Evangelio  de  san  Juan,  y  el 
vicario  de  Jesucristo  es  el  único  que  tiene  las  llaves 
de  la  Iglesia;  4.°  en  que  ello  es  necesario  para  con¬ 
servar  la  unidad,  que  es  nota  esencial  de  la  Iglesia 
de  Cristo;  5.*  en  que  sólo  el  Papa  es  llamado  in 
plenitndinem  atrae,  al  paso  que  los  obispos  sólo  lo 
son  in  partem  solicitudinis;  6.®  en  que  siendo  el  Papa 
responsable  ex  muñere  ojlccii  sui  de  sus  ovejas,  se¬ 
gún  ha  declarado  el  Concilio  Tridentino,  en  virtud 
del  texto  pasee  agnos  meos,  pasee  oves  meas,  precisa 
conocer  las  cualidades  de  los  que  han  de  ser  obispos 
y  juzgar  de  ellas,  lo  oual  exige  que  pueda  nombrar¬ 
los,  y  7.#  en  que  el  nombramiento  de  obispos  es  de 
derecho  constituyente  y,  por  tanto,  sólo  puede  co¬ 
rresponder  al  único  que  en  la  tierra  tiene  la  plenitud 
del  poder  religioso. 
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Sin  embargo,  por  privilegio  ó  consentimiento  ex¬ 
preso  ó  tácito  del  Romano  Pontífice  han  intervenido  é 
intervienen  en  la  designación  de  la  persona  que  ha  de 
■er  nombrada  obispo  diferentes  entidades,  que  han 
variado  según  los  tiempos  y  lugares;  pero  en  todo 
caso  es  necesaria  la  confirmación  del  propuesto  por 
el  Romano  Pontífice  (canon  332).  De  aqut  que  haya 
que  distinguir  entre  la  designación  y  la  confirma¬ 
ción  ó  canónica  institución. 

§  1.*  Designación .  Exige  tres  cosas:  1.a  obis¬ 
pado  vacante;  2.a  clérigo  idóneo,  y  3.a  forma  canó¬ 
nica.  Las  examinaremos  por  su  orden. 

A)  Obispado  vacante.  Entiéndese  por  tal  cual¬ 
quier  título  episcopal,  especialmente  el  de  una  dió¬ 
cesis  (V.  esta  palabra).  La  vacante  puede  tener  lu¬ 
gar,  no  sólo  por  muerte  del  obispo  anterior,  sino  por 
erección.  A  tenor  del  nuevo  Código  del  Derecho  ecle¬ 
siástico,  la  creación,  circunscripción,  división,  unión 
ó  supresión  de  provincias  eclesiásticas,  diócesis,  aba¬ 
días  ó  prelaturas  nullins,  prefecturas  y  vicariatos 
apostólicos,  es  únicamente  facultad  de  la  Santa  Sede; 
en  el  nombre  de  diócesis  vienen  comprendidas  las  aba¬ 
días  y  prelaturas  nullins ,  asi  como  en  el  de  obispo  los 
abades  y  prelados  nullins,  salvo  que  conste  lo  con¬ 
trario  por  la  naturaleza  de  las  cosas  ó  del  contexto 
(canon  215). 

B)  Clérigo  idóneo .  Lo  es  el  que  reúna  las  con¬ 
diciones  siguientes:  1.a  ser  nacido  de  legitimo  ma¬ 
trimonio,  sin  que  baste  el  ser  legitimado  ni  aun  por 
subsiguiente  matrimonio;  2.a  tener  por  lo  menos 
treinta  aujs  de  edad  (cuarenta  por  disciplina  espa¬ 
ñola;  art.  l.°  del  R.  D.  concordado  del  7  de  Sep¬ 
tiembre  de  1868);  3.a  haber  recibido  la  orden  del 
presbiterado  con  cinco  años  al  menos  de  antelación; 

4. a  ser  de  buenas  costumbres  y  estar  dotado  de  pie¬ 
dad.  celo  de  las  almas,  prudencia  y  las  otras  dotes 
que  le  hagan  apto  para  la  gobernación  de  la  diócesis 
de  que  se  trate  (Condiciones  similares  exige  en  nues¬ 
tra  disciplina  el  citado  R.  D.  concordado,  consisten¬ 
tes  en  ser  de  ejemplar  virtud,  de  notoria  ciencia, 
prudencia,  paz,  mansedumbre  y  caridad,  y  de  cono¬ 
cimientos  especiales  para  el  gobierno  de  la  diócesis); 

5. a  ser  doctor  ó  al  menos  licenciado  en  Sagrada  Teo¬ 
logía  ó  en  Derecho  canónico  por  Universidad  é  Ins¬ 
tituto  aprobado  por  la  Santa  Sede,  ó  ser  al  menos 
verdaderamente  perito  en  tales  disciplinas  (el  citado 
Real  decreto  exige  en  España  ser  graduado  en  teo¬ 
logía  ó  en  Derecho  canónico  civil,  ó  maestro  de  ór¬ 
denes  religiosas)  y  si  fuera  religioso  debe  tener  de 
sus  superiores  un  título  similar  ó  testimonio  de  ser 
verdaderamente  perito  en  ellas  (canon  331,  §  1.a). 
Los  religiosos  precisan  licencia  de  la  Santa  Sede  y 
del  superior  en  el  caso  de  que  no  sean  nombrados 
directamente  por  la  Santa  Sede,  y  si  tienen  voto  de 
no  aceptar  dignidades,  precisan  dispensa  especial  de 
la  Santa  Sede  (canon  626).  En  todo  caso  el  religioso 
nombrado  obispo  permanece  religioso,  participando 
de  los  privilegios  de  su  orden:  pero  se  exime  de  la  po¬ 
testad  de  los  superiores,  quedando  únicamente  sujeto 
al  Romano  Pontífice  (canon  627).  Las  antedichas 
condiciones  se  exigen  para  todos  los  propuestos  para 
obispo,  ya  lo  sean  por  elección,  presentación  ó  cual¬ 
quier  otro  modo  de  designación  (canon  331,  §  2.a). 
Pertenece  exclusivamente  á  la  Sede  Apostólica  juz¬ 
gar  acerca  de  la  idoneidad  del  candidato  (canon  331, 
§8.»). 

Estas  condiciones  son  las  únicas  que  hoy  se  exi¬ 
gen,  habiendo  desaparecido  legnlmente  la  de  ser  hijo 
de  padres  católicos,  que  exigió  Gregorio  XIV  por  su 


Constitución  Onns  Apostólicas  daí  I.9  do  Maye  de 
1590;  en  cambio  se  ha  alargado  al  plazo  do  presbi¬ 
terado  que,  según  el  Tridentino,  era  sólo  de  seis 
meses  (sesión  32,  cap.  2.a,  De  reformé). 

Nada  dice  el  Código  acerca  de  ciertos  defecto* 
que  inhabilitaban  para  el  cargo  de  obispo,  los  cuales 
entendemos  que  continúan  vigentes  por  oponerse  en 
cierto  modo  á  alguna  de  las  cualidades  antedichas. 
Tales  son:  1.a  estar  excomulgado,  suspenso  ó  en  en¬ 
tredicho  ó  ser  hereje,  cismático  ó  irregular;  2.a acep¬ 
tar  el  cargo,  cuando  se  obtenga  mediante  abuso 
cometido  por  el  poder  civil  (Decretales,  cap.  43, 
tít.  6.a,  lib.  1.a),  y  3.a  aspirar  al  cargo,  ya  que  por 
este  mero  hecho  se  hace  el  candidato  culpable,  se¬ 
gún  establece  Benedicto  XIV  (Constitución  Inclptum 
del  22  de  Abril  de  1753)  siguiendo  la  doctrina  de 
santo  Tomás,  condición  esta  última  que  sería  con¬ 
veniente  aplicar  con  rigor  para  evitar  lamentables 
espectáculos. 

C)  Forma  canónica.  Ha  variado  según  los  tiem¬ 
pos  y  lugares,  procediendo  distinguir  el  Derecho 
histórico  del  vigente. 

a)  Formas  históricas.  Pueden  distribuirse  en 
las  tres  épocas  siguientes:  1.a  desde  loe  tiempos 
apostólicos  hasta  el  siglo  xii;  2.a  desde  el  siglo  xu 
hasta  el  xiv,  y  3.a  desde  el  siglo  xiv  hasta  nuestros 
días. 

Primera  época •  En  ella  pueden  distinguirse  di¬ 
versos  períodos. 

En  los  tiempos  apostólicos  todos  y  cada  uno  de  los 
apóstoles,  y  en  especial  san  Pedro  (que  fundó  las 
sillas  de  Antioquía,  Roma  y  Alejandría),  instituyeron 
y  consagraron  obispos. 

Muertos  los  apóstoles,  expiró  con  ellos  tal  potes- 
tad,  excepto  la  de  san  Pedro,  en  el  que  era  ordina¬ 
ria,  por  lo  que  la  transmitió  á  tus  sucesores  los  Ro¬ 
manos  Pontífices,  únicos  que,  ya  por  sí,  ya  por  me¬ 
dio  de  delegados,  eligieron  los  obispos,  lo  qus  duró 
hasta  el  siglo  ni.  A  mediados  de  este  ligio  se  ve  ya 
en  práctica  un  nuevo  sistema,  que  aparece  en  las 
cartas  de  san  Cipriano.  Consistió  en  elegirse  los 
obispos  por  los  otros  obispos  de  la  provincia  reuni¬ 
dos  en  Concilio  provincial  eon  los  clérigos  ds  orden 
sagrado  de  la  ciudad  y  con  intervención  de  los  fieles 
varones  y  púberos;  pero  es  preciso  observar  que  el 
clero  elegía  sólo  con  voto  consultivo,  y  si  pueblo 
intervenía  únicamente  con  carácter  informativo  para 
dar  testimonio  en  pro  ó  en  contra  de  las  virtudes  y 
cualidades  del  elegido  y  conocer  asi  los  buenos  y  los 
malos,  y,  á  lo  más,  suplicar  el  nombramiento.  Así 
lo  prueban:  el  canon  4.a  del  Concilio  de  Nicea  (que 
emplea  la  voz  airtomai,  suplicar,  para  expresar  la 
intervención  del  pueblo);  los  cánones  12  y  13  del 
Concilio  de  Laodicea,  el  16  dei  Antioqueno  I,  el  22 
del  Constantinopolitano  IV,  la  epístola  68  de  san 
Cipriano,  y  también  diversas  cartas  de  los  papas, 
como  san  Celestino  y  san  León,  recogidas  en  el 
Decreto  de  Graciano  (distinción  61,  canon  13;  dis¬ 
tinción  62,  cánones  1.a  y  2.a;  distinción  63,  cáno¬ 
nes  12. 19  y  27).  Algunos  pretenden  ver  ya  esta  in¬ 
tervención  del  pueblo  en  la  elección  que  hicieron  los 
apóstoles  de  san  Matías  para  eubrir  la  vacante  da 
Judas:  pero  aquí  no  intervino  el  pueblo,  sino  tan  sólo 
unos  120  varones,  los  que  se  limitaron  á  presentar 
los  candidatos,  haciendo  los  apóstoles  la  designación 
libremente  (Hechos,  I,  23,  y  VI,  3).  Esa  interven** 
ción  del  pueblo  y  esa  elección  por  el  clero  y  por  los 
obispos  obedeció  á  la  dificultad  de  comunicaciones  y 
qo  pnd°  perjudicar  los  derecho*  de  1*  Santa  Sede, 
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•o  cuanto  al  Concillo  provincial  procedía  on  estos 
casos  como  delegado  de  ella,  estableciendo  aquélla 
las  reglas  y  solemnidades  de  la  elección.  Así  y  todo, 
esta  intervención  del  pueblo  degeneró  en  abuso,  pro¬ 
duciendo  sediciones  y  tumultos,  va  por  la  ambición 
de  loa  candidatos,  y a  por  los  partidos  en  que  el  pue¬ 
blo  se  bailaba  dividido,  por  lo  que  se  recurrió,  para 
evitarlo,  á  hacer  la  elección  en  vida  del  obispo,  y  el 
papa  san  Siricio  (385-398)  ordenó  que  vacante  una 
diócesis  nombrase  el  metropolitano  un  obispe  admi¬ 
nistrador  6  interventor,  para  que  la  administrase 
basta  la  provisión  y  dirigiese  la  elección,  excitando 
á  todos  ¿  la  concordia  y  leyéndoles  la  carta  do  san 
Pablo  sobre  las  cualidades  que  debía  reunir  el  ele¬ 
gido  (Decreto  de  Graciano,  distinción  61,  ciñó¬ 
nos  16  y  19,  y  canon  22,  qnest.  1.a,  causa  7.a). 

En  Oriente  comenzó  i  introducirse  otra  discipli¬ 
na,  que  so  vo  ya  en  el  Concilio  de  Laodicea  en  el 
siglo  ir,  consistente  en  concurrir  á  la  elección  los 
próceros  en  lugar  del  pueblo,  lo  que  admitió  Justi- 
niano  en  las  Novelas  123  y  127,  y  pasó  al  Occiden¬ 
te  cuando  se  tradujeron  al  latín  los  cánones  de  Lao¬ 
dicea.  Con  arreglo  i  este  sistema  el  clero  y  los 
nobles  proponían  el  candidato;  pero  también  esto 
debió  dar  lugar  á  abusos,  por  lo  que  el  Niceno  11 
(787)  declaró  nulas  las  elecciones  hechas  por  los 
magistrados  y  ordenó  que  so  hiciesen  por  los  obis¬ 
pos  (canon  3.a). 

Los  reyes  habían  pretendido  y  en  ocasiones  lo¬ 
grado  intervenir  en  la  elección  de  los  obispos,  ya 
para  garantizar  el  orden  y  la  legalidad,  ya  reasu¬ 
miendo  en  si  la  intervención  que  tenía  el  pueblo. 
Desarrollado  el  feudalismo  y  habiendo  muchos  obis¬ 
pos  llegado  á  ser  feudatarios  de  otros  señores,  y  en 
especial  de  los  emperadores  y  reyes,  éstos  les  hacían 
la  investidura  del  feudo;  y  confundiendo  el  feudo 
con  la  mitra  y  el  cargo  de  obispo  con  el  de  señor 
feudal,  pretendieron  conferirles  también  la  mitra, 
metiendo  así  en  el  principado  de  la  Iglesia  á  sus  fa¬ 
voritos  y  á  segundones,  mis  dados  i  la  guerra,  i  la 
caza  y  i  los  placeres,  que  al  servicio  del  altar  y  i 
la  práctica  de  las  virtudes.  Contra  esta  usurpación 
protestaron  los  pontífices,  sosteniendo  una  homéri¬ 
ca  lucha  contra  ella  (cuestión  de  las  investiduras), 
logrando  por  la  Concordia  de  Worms  (1123),  ra¬ 
tificada  por  el  Lateranense  I,  rescatar  para  la  Igle¬ 
sia  la  libertad  de  nombrar  i  los  obispos,  dejando 
para  los  emperadores  únicamente  la  investidura  del 
feudo. 

Segunda  época .  Al  mediar  el  siglo  xii  el  pueblo 
habla  dejado  de  concurrir  i  la  elección,  los  señores 
hablan  dejado  de  conferir  la  investidura  sagrada  y  el 
clero  de  la  ciudad  había  dejado  de  constituir  el  Sena¬ 
do  del  obispo,  haciendo  de  tal  únicamente  el  Cabildo 
Catedral  en  representación  de  todo  el  clero  de  la  dió¬ 
cesis.  He  aquí  por  qué  pasó  i  los  Cabildos  la  elección 
de  los  obispos,  sistema  que  llegó  i  ser  general,  san¬ 
cionándose  por  las  Decretales,  las  cuales  regularon 
minuciosamente  los  requisitos  y  solemnidades  de  la 
elección,  y  las  condiciones  de  electores  y  elegibles 
(especialmente  en  el  tlt.  6.a  del  lib.  I). 

Tercera  época .  Pero  como  los  reyes  y  los  señores 
poderosos  trataran  de  imponer  su  voluntad  i  los  Ca¬ 
bildos,  unas  veces  por  súplicas  y  otras  por  fuerza, 
repitiéndose  con  frecuencia  el  caso  de  lograr  las 
mitras  para  sus  protegidos  ó  parientes,  aunque  éstos 
no  reuniesen  las  debidas  condiciones;  y  como,  por 
otra  parte,  la  lucha  entre  los  aspirantes  y  entre  los 
favorecedores  de  ellos  diera  lugar  i  largas  vacantes 


de  las  sedes,  pleitos  ruidosos,  protestas,  disputas  y 
alteraciones,  llegó  i  ser  conveniente  que  los  papas 
reivindicasen  ó  recogiesen  sus  derechos,  reservándose 
el  libre  nombramiento  de  los  obispos  (reservas  pon¬ 
tificias).  Inauguróse  esto  por  Clemente  IV  en  1271 
y  se  generalizó  por  Clemente  V,  y,  no  sin  trabajos, 
durante  el  siglo  xiv.  Sin  embargo,  el  sistema  de  la 
elección  por  los  Cabildos  continuó  subsistiendo,  con 
consentimiento  de  los  Romanos  Pontífices,  ó  con  el 
carácter  de  privilegio  otorgado  por  éstos  en  algunas 
diócesis.  A  esto  se  unió  el  que,  debilitada  la  venera¬ 
ción  al  Papado,  discutida  la  autoridad  de  éste  y  re¬ 
lajada  la  disciplina  por  consecuencia  de  la  residencia 
de  los  papas  en  Aviñón  (que  hizo  temer  á  las  otras 
cortes  la  excesiva  influencia  de  la  francesa)  y  del 
cisma  que  la  siguió,  se  levantaron  contra  las  reser¬ 
vas  los  Concilios  de  Constanza  y  Basilea,  reducién¬ 
dolas  ó  limitándolas  á  las  contenidas  en  el  cuerpo 
del  Derecho  común,  y  los  reyes  pretendieron  la  fa¬ 
cultad  de  nombrar  ó  proponer  á  los  obispos  de  sus 
respectivos  Estados;  y  ya  con  súplicas,  ya  con  re¬ 
sistencias,  lograron  que,  para  poner  fin  á  las  desave¬ 
nencias,  se  accediera  por  los  pontífices  á  semejante 
pretensión,  otorgándoles  por  medio  de  bulas  ó,  lo 
que  fué  más  general,  de  concordatos,  el  privilegio 
do  presentar  a)  Papa  para  obispos  á  los  clérigos  que 
estimen  dignos  de  ello,  quedando  al  Romano  Pontí¬ 
fice  el  derecho,  inalienable  é  imprescriptible,  de 
examinar  las  cualidades  do  los  propuestos  y  confir¬ 
marlos  ó  no  según  juzgue  que  reúnen  ó  no  las  cua¬ 
lidades  exigidas  por  el  Derecho  de  la  Iglesia. 

b)  Derecho  vigente.  Es  el  resultado  del  princi¬ 
pio  capital  combinado  con  las  vicisitudes  históricas. 
En  su  consecuencia,  el  Papa  tiene  el  derecho  de 
designar  libremente  los  obispos;  pero  por  privilegio 
(estando  condenada  en  el  Syllabus,  proposiciones  50 
y  51,  la  doctrina  de  que  el  pueblo  ó  el  rey  ú  otra 
entidad  tenga  por  si  y  en  si  y  no  por  concesión  del  po¬ 
der  eclesiástico  derecho  á  nombrar  ó  presentar  obis¬ 
pos)  en  muchos  países  no  se  ejercita  este  derecho, 
sino  que  la  propuesta  se  hace  por  elección  ó  por  pre¬ 
sentación  real  (oanon  329,  §§  2.a  y  3.a,  y  cánones  3.a 
y  332.  §  1.a). 

El  Papa  ejercita  libremente  su  derecho,  eligiendo 
por  sí  solo  en  los  palsos  infieles  y  para  los  vicariatos 
apostólicos;  lo  mismo  sucede  (teóricamente)  en  Ita¬ 
lia  y  desde  luego  en  los  que  fueron  sus  Estados  (si¬ 
quiera  el  que  le  privó  de  ellos  intente  despojarle  de 
esta  libertad),  asi  como  en  todas  partes  tratándose 
de  obispos  auxiliares,  vicarios  apostólicos  con  caráe- 
ter  episcopal  y  obispos  coadjutores  con  derecho  do 
futura  sucesión. 

Tratándose  de  la  elección  allí  donde  esté  vigente, 
exige  el  Código  para  la  validez  do  la  designación, 
mayoría  absoluta  de  sufragios,  descartados  Tos  votos 
nulos,  y  esto  aunque  requiera  un  número  mayor  el 
derecho  peculiar  del  colegio  de  que  se  trate  (cáno¬ 
nes  829,  §  3.a,  y  821).  El  sistema  de  designación 
por  elección  del  Cabildo  Catedral  está  vigente  en 
algunas  diócesis  do  Austria  (v.  gr.,  Olmutz  y  Salz- 
burgo),  asi  como  en  las  de  la  provincia  eclesiástica 
del  Rhin  Superior  en  Prusia,  on  las  de  San  Gall, 
Coira  y  Basilea  on  Suiza,  etc.  En  los  Estados  Uni¬ 
dos  se  sigue  para  la  propuesta  el  procedimiento  de 
elección  por  los  obispos,  que  viene  fijado  por  el  De¬ 
creto  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial  del 
25  do  Julio  de  1916,  formándose  por  los  obispos  de 
cada  provincia  una  lista,  la  que  remiten  al  Papa 
con  las  actas  de  la  discusión  y  la  elección,  lista  de 
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la  cual  escoge  al  Papa,  á  au  ti  ampo,  les  obispos 
para  las  vacantes.  Algo  semejante  ocurro  en  Bélgi¬ 
ca,  Canadá,  Holanda,  Inglaterra  é  Irlanda,  en  cuyos 
países  los  clérigos  más  insignes  de  la  diócesis  va¬ 
rante,  con  el  voto  de  los  obispos  comprovlnciales,  ó 
bien  éstos  por  si  solos,  recomiendan  al  Papá  varios 
candidatos,  si  bien  esta  recomendación  ne  constitu¬ 
iré  una  elección  y  el  Romano  Pontífice  puede  nom¬ 
brar  á  quien  no  venga  recomendado. 

En  Oriente  los  patriarcas  se  elegían  por  los  obis¬ 
pos  y  los  obispos  por  el  patriarca  de  cada  nación. 
Pío  VIII  se  reservó,  por  la  Constitución  Quo  tamdiu, 
de  1830,  el  regular  esta  materia  entre  los  armenios; 
pero  nada  se  dispuso  hasta  que  Pío  IX,  por  sus  letras 
Reversaras,  de  1867,  mandó  que  el  sínodo  de  obis¬ 
pos  de  cada  patriarcado,  reunido  y  presidido  por  el 
patriarca,  proponga  al  Papa  personas  dignas,  á  fin 
de  que  entre  ellas  elija  para  la  vacante,  disciplina 
que  fué  reproducida  para  el  patriarcado  de  los  cal¬ 
deos  por  la  Constitución  Cum  ecclesiastic a  del  31  de 
Agosto  de  1869.  Las  mismas  disposiciones  rigen 
para  los  sirios  y  los  coptos. 

El  privilegio  de  nominación  ó,  mejor  dicho,  prt- 
sentadón,  concedido  á  los  jefes  de  los  Estados  por  los 
Concordatos,  sa  aplica  por  lo  común  en  toda  la  Amé¬ 
rica  latina  (Costa  Rica,  Brasil,  Argentina,  Guate¬ 
mala,  Ecuador,  Haití,  El  Salvador,  Nicaragua,  etc.), 
asi  como  en  Austria,  Baviera,  Portugal  y  España,  y 
existía  también  en  Francia  antes  de  que  esta  nación 
rompiese  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede;  pero  no 
en  todos  los  países  requiere  esta  nominaoión  las  mis¬ 
mas  formalidades. 

Disciplina  espadóla,  Durante  los  seis  primeros 
siglos  se  siguió  en  España  la  disciplina  general,  eli¬ 
giéndose  los  obispos  por  el  clero  á  presencia  del 
pueblo,  y  no  por  votación  de  éste.  Así  resulta  de  un 
modo  indubitable  de  la  epístola  68  de  san  Cipriano, 
de  la  dirigida  por  san  Inocencio  1  al  Concilio  I  de 
Toledo,  y  de  la  del  papa  san  Hilario  al  metropolita¬ 
no  de  Tarragona,  Ascanio,  asi  como  del  canon  1 .•  de 
la  Summa  de  san  Martin  de  Braga,  y  del  19  del  Con¬ 
cilio  IV  de  Toledo. 

En  el  siglo  vil  los  reyes  visigodos,  ya  por  imitar 
á  los  emperadores  bizantinos,  ya  para  evitar  los  dis¬ 
turbios  de  la  plebe  y  de  la  aristocracia  con  motivo 
de  las  elecciones  episcopales,  comenzaron  á  interve¬ 
nir  en  éstas  y  aun  á  reservarse  la  elección,  decretan¬ 
do  el  canon  6.*  del  Toledano  XII,  celebrado  eñ  el  año 
681,  cque  sean  constituidos  prelados  los  que  el  rey 
elija  y  el  Pontífice  toledano  apruebe  como  dignos, 
salto  los  privilegios  de  cada  provincia». 

Desde  la  invasión  árabe  basta  el  siglo  xiu  la  dis¬ 
ciplina  fué  varia.  En  los  territorios  ocupados  por  los 
mahometanos  se  hicieron  las  eleccioues  por  el  clero 
solo,  ó  por  el  clero  con  el  pueblo,  como  en  la  época 
primitiva,  mientras  que  en  los  territorios  reconquis¬ 
tados  se  aplicó  la  disciplina  visigoda,  ai  bien  pronto 
eomenzaron  á  ser  comunes  las  elecciones  por  los  ca¬ 
bildos  catedrales,  disciplina  que,  cuando  fué  elevada 
á  general  por  las  Decretales,  se  consignó  en  las  Par¬ 
tidas,  si  bien  con  la  obligación,  por  parte  del  Cabil¬ 
do,  de  comunicar  al  rey  la  vacante  á  fin  de  que  de¬ 
fendiese  los  bienes  de  la  Iglesia  durante  la  orfandad 
de  ésta  y  protegiese  la  elección  para  que  fuese  libre 
y  desembarazada  (Ley  18,  tlt.  5.°,  Partida  I),  única 
cosa  que  constituía  la  regalía  de  los  monarcas  caste¬ 
llano-leoneses,  por  haber  reconquistado  el  territorio, 
oonvertido  las  mezquitas  en  iglesias,  fundar  éstas 
donde  no  las  había,  dotarlas  y  ampararlas. 


Introducidas  las  reservas  pontificias,  se  nombraroA 
los  obispos  por  al  Papa,  cosa  que  era  también  nece¬ 
saria  para  acabar  con  los  abusos  en  España,  en  don¬ 
de  principes  y  magnates  tendían,  con  sus  exigencias, 
á  convertir  los  obispados,  sobre  todo  los  pingües,  en 
patrimonio  de  sus  hijos.  Asi,  don  Juan  de  Aragón 
fué  presentado  á  los  doce  ados  de  edad  para  el  arzo¬ 
bispado  de  Tarragona;  la  familia  real  de  Aragón  exi¬ 
gió  en  1385  al  Cabildo  de  Barcelona  que  postulase  á 
determinada  persona;  don  Alvaro  de  Luna  hizo  ele¬ 
gir  obispos  á  parientes  suyos,  poco  dignos  ni  de  ser 
clérigos;  el  conde  de  Lemus  cometió  atropellos  en 
Lugo  y  en  Orense  en  favor  de  sus  deudos,  y  don  Pe¬ 
dro  Montoya  los  realizó  en  Osma  en  1477  para  ha¬ 
cer  á  la  fuerza  obispo  á  un  hermano  suyo.  Sin  em¬ 
bargo,  la  estancia  de  la  Santa  Sede  en  Aviñón  y  el 
cisma  dieron  lugar  á  nuevos  males,  siendo  frecuente 
que  se  nombrasen  para  las  sedes  españolas  á  extran¬ 
jeros  que  no  conocían  el  idioma  del  país  ni  venían  á 
residir  en  sus  diócesis,  lo  cual  dió  lugar  á  reclamacio¬ 
nes  por  parte  de  nuestros  reyes,  los  que,  para  evitar 
tan  graves  defectos,  recomendaron  al  Papa  los  sacer¬ 
dotes  que  deseaban  para  obispos  de  sus  Estados,  si 
bien  pronto  la  recomendación  la  consideraron  como 
un  derecho  de  presentación,  ofendiéndose  cuando  no 
eran  atendidos.  Esto  y  la  tenacidad  con  que  algunos 
Cabildos  sostuvieron  el  derecho  de  elección,  hizo  que 
durante  algún  tiempo  fuese  vario  el  estado  de  hecho; 
en  1486  Berenguer  de  Pavo  fué  elegido  por  el  Ca¬ 
bildo  de  Gerona;  en  1501,  Francisco  Desprats,  por 
presentación  de  los  Reyes  Católicos,  para  León;  en 
1504,  don  Juan  de  Vera,  por  el  papa  Julio  II,  parala 
misma  iglesia,  y  don  Valentín  Órdóñez,  por  presen¬ 
tación  de  los  reyes,  para  Ciudad  Real;  en  1508,  Juan 
de  Espés,  por  Julio  II,  para  Gerona;  en  1511,  Juan 
de  Enguera,  y  en  1513,  Jaime  de  Conchillos,  por 
presentación  real,  para  Lérida.  El  cardenal  Cisneros 
fué  arzobispo  de  Toledo  por  presentación. 

Las  pretensiones  de  los  monarcas  españoles  fueron 
siendo  objeto  de  privilegios  pontificios.  Ya  Urbano  V 
concedió  á  Pedro  I  de  Castilla  el  de  que  no  pudie¬ 
ran  ser  provistos  los  obispados  sin  el  beneplácito  re¬ 
gio;  Alejandro  VI  otorgó  á  los  Reyes  Católicos  el 
patronato  de  todas  las  iglesias  del  reino  de  Granada 
y  de  las  Indias,  correspondiéndoles,  en  su  conse¬ 
cuencia,  la  presentación  por  todos  aquellos  obispados 
y,  finalmente,  Adriano  VI  concedió  á  su  discípulo 
Carlos  V,  en  1523,  el  derecho  de  presentación  para 
todos  los  obispados  vacantes  en  la  nación  española. 
Estos  privilegios  fueron  confirmados  por  el  Concor¬ 
dato  de  1753,  con  la  natural  reserva  de  que  los  pre¬ 
sentados  están  obligados  á  impetrar  de  la  Sede 
Apostólica  la  confirmación  de  su  elección  y  las  acos¬ 
tumbradas  letras  de  colación  y  provisión.  En  ejecu¬ 
ción  de  este  Concordato  se  dictó  por  Carlos  III  la 
instrucción  del  24  de  Septiembre  de  1784  (ley  13, 
tlt.  18,  lib.  l.°  de  la  Novísima  Recopilación),  or¬ 
denando  á  los  prelados  y  rectores  de  las  Universida¬ 
des  que  enviasen  relación  y  noticia  circunstanciada 
de  las  personas  dignas  de  ser  propuestas  para  obis¬ 
pos,  y  marcando  las  condiciones  que  éstas  debían  de 
reunir. 

La  disciplina  vigente  está  constituida  por  el  art.  44 
del  Concordato  de  1851,  que  mantiene  y  confirma 
el  patronato  real  y  el  derecho  de  presentación  con¬ 
forme  al  Concordato  de  1753,  y  por  el  R.  D.  del 
6  de  Septiembre  de  1868  ( Gaceta  del  11),  el  cual 
dispone  que  los  metropolitanos,  oyendo  á  'sus  res¬ 
pectivos  sufragáneos  en  la  forma  que  crean  más  con- 
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teniente,  propongan  reservad  a  ni  en  te  al  ministerio  dé 
Graeia  y  Justicia,  en  Diciembre  de  cada  año,  los 
eclesiásticos  de  las  respectivas  diócesis  que  puedan 
ser  indicados  para  obtener  arzobispados  y  obispados, 
siempre  que  reúnan  las  debidas  condiciones.  Cou 
presencia  de  estas  propuestas,  y  tomando  ti  Qobitnio 
los  informes  reservados  que  crea  convenientes  (á  fin 
principalmente  de  contar  con  el  afecto  A  las  institu¬ 
ciones  del  que  baya  de  ser  propuesto),  formará  el  mi¬ 
nistro  de  Gracia  y  Justicia,  en  el  mes  de  Enero,  una 
lista  de  las  personas  que  crea  dignas  de  ser  presen¬ 
tadas  para  mitras.  Según  el  padre  Ferreres,  estas 
listas  no  suelen  boy  formarse,  sino  que;  al  ocurrir 
ana  vacante,  se  avistan  el  Nuncio  y  el  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  indicando  éste  el  candidato  y  ha¬ 
ciendo  el  Nuncio  las  observaciones  que  crea  proce¬ 
dentes,  informando  de  todo  á  la  Santa  Sede  y  repi¬ 
tiéndose  las  entrevistas,  caso  de  que  haya  dificultad, 
hasta  llegar  á  un  acuerdo;  y  sólo  cuando  la  Santa 
Sede  ha  dado  privadamente  su  aprobación,  se  publi¬ 
ca  la  propuesta  ó  nominación  en  la  Gaceta . 

Cuando  el  elegido  ó  propuesto  tenga  algún  impe¬ 
dimento  canónico  que  pueda  y  suela  dispensarse,  se 
acude  al  Pontífice  pidiendó  esta  dispensa  y  que  ad¬ 
mita  al  designado,  á  cuya  forma  de  eleccióu  ó  pro¬ 
puesta  se  da  el  nombre  de  postulación  (V.). 

El  simplemente  presentado  para  obispo  por  un 
monarca  no  puede  titularse  obispo ,  ni  aun  obispo 
olecto;  esta  última  denominación  sólo  puede  usarse 
por  los  elegidos  por  un  Cabildo  ó  corporación  que 
tengan  este  derecho  (Instrucción  dada  por  Urba¬ 
no  VIII  en  1627).  El  simplemente  postulado  no  ad¬ 
quiere  en  ningún  caso  derecho  ni  puede  usar  título 
alguno  (canon  181,  §  8.*). 

§  2.*  Confirmación  ó  institución  canónica.  Cual¬ 
quiera  que  haya  de  ser  promovido  al  episcopado,  ya 
sea  elegido,  presentado  ó  designado  por  otro,  es  ne¬ 
cesario  que  obtenga  del  Papa  la  provisión  ó  institu¬ 
ción  canónica  (canon  882.  §  1.*),  ó  sea  la  confirma¬ 
ción,  que  consiste  en  el  decreto  aprobando  la  elección 
é  nominación  y  constituyendo  al  elegido  ó  propuesto  en 
pastor  de  la  Iglesia.  Equivale  á  la  concesión  del 
Episcopado.  Compréndese  que  en  los  casos  de  elec¬ 
ción  ó  nominación  previa,  ea  de  todo  punto  necesa¬ 
ria  la  confirmación  por  las  razoues  que  justifican  el 
que  el  nombramiento  de  obispos  se  haga  por  el  Pon 
ttfice,  á  las  cuales  se  une  la  de  que  puede  estar  mal 
hecha  la  elección  ó  propuesta,  adoleciendo  de  algún 
defecto,  por  lo  cual  es  necesario  someterla  á  un  de¬ 
tenido  examen. 

En  la  disciplina  antigua  la  confirmación  corres¬ 
pondía  al  metropolitano,  quien  la  realizaba  pronun¬ 
ciando  ante  el  clero  y  el  pueblo,  después  de  la  elec¬ 
ción,  las  palabras  dignas  est,  refiriéndose  al  elegido. 
Esta  facultad  de  los  metropolitanos  se  mantuvo  aún 
durante  la  época  de  propuesta  por  los  principes  y 
de  elección  por  los  Cabildos,  consignándose  en  las 
Decretales.  La  confirmación  del  metropolitano  co¬ 
rrespondía  al  primado  ó  patriarca,  y  la  de  éstos  al 
Romano  Pontífice.  Introducidas  las  reservas,  pasó, 
como  es  natural,  á  la  Santa  Sede  la  confirmación 
de  los  obispos.  Los  jansenistas  y  raga  listas  (Febro- 
nio.  Tamburini.  Riegger  y  Pe  reira.  éste  en  Portu¬ 
gal)  han  combatido  esta  reserva,  desconociendo: 
1.*  que  la  confirmación  de  obispo  pertenece  al  Pon¬ 
tífice  Romano  por  derecho  propio,  ya  que  le  per¬ 
tenece  el  nombramiento,  la  misión  canónica ,  como 
••cribe  Pío  VI  en  su  contestación  á  un  párroco  ele¬ 
gido  obispo  según  la  llamada  Constitución  civil  del 
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clero  francés,  declarando  sacrilegos  y  nulos  los  actos 
que  se  realicen  sin  ella;  2.°  que  loe  patriarcas,  pri¬ 
mados  y  metropolitanos,  si  tuvieron  la  facultad  de 
confirmar  á  los  elegidos  ó  propuestos  para  obispos 
fué  por  delegación  tácita  de  la  Santa  Sede,  ya  que 
todos  estos  grados  de  jurisdicción  son  de  derecho 
humano,  y  sólo  el  de  obispos  y  el  del  Romano  Pon- 
tifies  son  de  derecho  divino;  y  3.°  que  si  esta  dele¬ 
gación  era  posible  mientras  la  dificultad  de  las  co¬ 
municaciones  la  hizo  necesaria  y  mieutraa  no  ofrecía 
inconvenientes  (pues  los  metropolitanos  podían  libre¬ 
mente  rechazar  la  elección  hecha  por  el  clero  y  ei 
pueblo  ó  por  el  Cabildo)  no  es  aconsejable  hoy  ea 
que  aquella  dificultad  no  existe,  y  en  cambio  la  nomi¬ 
nación  por  el  principe  (al  que  acaso  deba  el  metro¬ 
politano  la  canonjia  que  tuvo  y  la  presentación  para 
el  obispado  primero  y  el  arzobispado  después)  exige 
que  la  confirmación  corresponda  á  un  poder  con  li¬ 
bertad  y  autoridad  suficiente  para  no  dejaras  impo¬ 
ner  en  ningún  caso  por  las  exigencias  acaso  injustai 
de  los  poderes  civiles,  sobre  todo  cuando  éstos  no  se 
hallan  en  buenas  relaciones  con  la  Iglesia.  Para  elu¬ 
dir  la  necesidad  de  la  confirmación  por  el  Papa,  ban 
acudido  los  poderes  civiles  á  hacer  nombrar  á  los 
por  ellos  designados  para  obispos,  vicarios  capitula¬ 
res  de  la  Iglesia  de  que  se  trate;  pero  Gregorio  X 
los  inhabilitó  para  el  desempeño  de  este  cargo  (ca¬ 
pítulo  5.°,  tít.  6.*,  lib.  l.°,  in  6.°);  y  Pío  VII  condenó 
desde  Savona,  en  1810.  los  nombramientos  de  vica¬ 
rios  capitulares  hechos  por  los  Cabildos  de  París  y 
de  Florencia  á  favor  del  cardenal  Maury  y  del  obispo 
de  Nancy,  bajo  la  presión  de  Napoleón  I  que  los 
había  presentado  para  aquellas  sillas  y  no  esperaba 
obtener  las  bulas  de  confirmación. 

Lae  disposiciones  del  cap.  6.*,  De  electione,  in  6.*, 
que  marcaban  los  plazos  para  aceptar  la  elección  y 
pedir  la  confirmación,  ban  sido  derogadas  y  substi¬ 
tuidas  por  el  nuevo  Código.  Según  éste,  la  elección 
debe  intimarse  al  electo,  quien  ha  de  manifestar  si 
acepta  ó  renuncia  dentro  de  los  ocho  días  útiles  si¬ 
guientes,  y  en  el  primer  caso,  y  salvo  legitimo  impe¬ 
dimento.  pedir  la  confirmación  por  al  ó  por  otro  den¬ 
tro  de  los  otros  ocho  días  siguientes  á  la  aceptación. 
Si  el  electo  es  idóneo  y  la  elección  completamente 
legal,  no  puede  denegarse  la  confirmación  (cánones 
176  y  177). 

A  ésta  precede:  la  formación  de  doa  expedientes, 
llamados  por  tu  finalidad  De  vita  et  tnoribns  y  De 
statn  Ecclesiae  vacantis;  la  preconización,  la  profe¬ 
sión  de  fia  y  el  juramento  de  fidelidad. 

Expedientes.  El  De  vita  et  moribus  tiene  por  ob¬ 
jeto  inquirir  las  cualidades  del  candidato  á  fin  de 
conocer  ai  reúne  todas  las  necesarias  para  ser  obispo; 
el  De  slatu  Ecclesiae  se  dirige  á  probar  que  el  estado 
de  la  iglesia  catedral,  de  la  población  y  da  la  dióce¬ 
sis  exigen  la  constitución  ó  provisión  del  obispado. 
Estos  expedientes  uo  tenían  reglas  fijas  para  su  for¬ 
mación.  por  lo  que  laa  dió  el  Tridentino  (cap.  2.*, 
De  reforma,  de  la  sesión  22):  pero  sus  disposiciones 
no  fueron  admitidas  en  todas  partes,  por  lo  que  se 
dictaron  nuevamente  por  loa  pontífices  posteriores. 

a)  Tra Undosa  de  diócesis  fuera  de  Italia,  or¬ 
denó  Gregorio  XIV  (Constitución  Onus  apostólicas 
serritntis,  de  1  15  de  Mayo  de  1591)que  la  formación 
de  tales  expedientes  correspondiese. en  primer  térmi¬ 
no  á  los  legados  ó  nuncios,  en  defecto  de  éstos  al 
ordinario  del  candidato,  y  á  falta  de  éste  el  obiapo 
más  inmediato,  excluyéndose  al  prelado  que  sea  pa¬ 
riente,  dentro  del  tercer  grado,  de)  candidato.  Urb*» 
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no  VIII  (Constitución  Si  procesen*,  de  1627)  dis¬ 
puso  que  los  prelados  instruyesen  los  expedientes 
por  sí  mismos  y  en  ningún  modo  por  sus  vicarios; 
y  que  los  testigos  llamados  á  informar  (pues  los  ex¬ 
pedientes  consisten  en  información  testifical)  sean 
graves,  piadosos,  prudontes  y  doctos,  juramenta¬ 
dos,  de  oficio  y  no  presentados  por  el  interesado,  ni 
parientes,  amigos  Íntimos,  demasiado  familiares,  ene¬ 
migos  ni  émulos  de  éste.  El  número  de  testigos  ha 
de  ser  de  tres,  los  que  deben  deponer  sobre  la  vida, 
costumbres  y  doctrina  del  electo  ó  presentado,  é 
preguntas  del  prelado  instructor.  La  información  es 
secreta  y  todas  las  actuaciones  tienen  lugar  ante 
notario. 

Formados  los  expedientes  y  aprobados  por  el  ins¬ 
tructor  (en  España  se  aprueban  por  el  Nuncio),  se 
saca  traslado,  que  se  remite  á  Roma,  con  informe  del 
Nuncio,  por  conducto  del  embajador  del  pais  de  que 
se  trate  y,  si  no  lo  tiene,  directamente,  examinán¬ 
dose  por  la  Sagrada  Congregación  Consistorial,  re¬ 
dactándose  un  informe  por  los  oficiales  de  la  secre¬ 
tarla  de  Estado,  informe  que  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  estudia  si  está  ó  no  debidamente  formado;  pero 
si  la  sede  vacante  pertenece  al  territorio  sometido 
á  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Pide,  el 
examen  del  expediente  tiene  lugar  por  ésta  conforme 
á  la  Constitución  Gravissimum  de  Benedicto  XIV 
del  18  de  Enero  de  1757.  Si  del  examen  resultan 
defectos  leves  se  sanan  por  decreto  del  secretario  de 
la  Sagrada  Congregación;  pero  si  hay  algún  defecto 
grave,  se  suspende  la  provisión  hasta  que  se  re¬ 
suelva  con  arreglo  á  Derecho. 

b)  Dentro  de  Italia  é  islas  adyacentes  dispuso 
Clemente  VIH  que  los  candidatos  sufrieran  un  exa¬ 
men  improvisado  ante  el  Papa  y  una  comisión  de 
cardenales,  prelados,  teólogos  y  canonistas.  Hoy  ha 
de  estarse  á  lo  dispuesto  en  las  Constituciones  Ad 
Apostólicas,  de  Benedicto  XIV  (17  de  Octubre  de 
1780)  é  Immortalis  memorias,  de  León  XIII  (18  de 
Septiembre  de  1878). 

Preconización .  Encontrados  los  expedientes  bien 
formados  y  digno  al  electo,  el  cardenal-relator  (po¬ 
nente)  propone  á  éste  en  el  primer  Consistorio  se¬ 
creto,  afirmando  eub  periculo  salntis  aeternae,  et  ad - 
kibita  accurata  diligentia  que  el  propuesto  es  digno 
(preconización  propiamente  dicha).  El  Papa  puede 
demorar  la  cuestión  hasta  otro  Consistorio,  en  cuyo 
caso  se  repite  por  el  cardenal  ponente  la  propuesta. 
Ya  sea  en  éste,  ya  en  el  primer  Consistorio,  se  pro¬ 
pone  por  el  Papa  al  interesado  al  Sacro  Colegio  con 
la  fórmula  Quid  vobis  videtnr,  que  es  puramente  ce¬ 
remonial,  pues  los  cardenales  no  fallan  ni  pronun¬ 
cian  sentencia  en  el  Consistorio.  A  esto  se  llama 
proposición.  No  habiendo  oposición,  el  Papa  pronun¬ 
cia  en  seguida  la  fórmula  solemne  de  confirmación, 
que  es:  Auctoritate  Dei  Omnipotentis  Patrie  et  Filii 
et  Spiritus  Sane  ti 9  et  Beatorum  Apostólorum  Petri  et 
Pauli,  ac  nostra  Bcclesiam  N.  providemus  de  persona 
N.,  ipsnmque  illi  in  Episcopum  praejlcimus  et  Pasto- 
rtm,  enram  et  administrationem  ipsins,  eidem  in  spi- 
ritnalibus  et  temporalibus  plenario  committendo. 

Como  la  celebración  del  Consistorio  se  retrasa 
mucho  á  veces  por  distintas  causas  y  no  conviene 
que  las  vacantes  sean  largas,  se  hacen  en  ocasiones 
los  nombramientos  ó  confirmaciones  por  bula  ó  bre¬ 
ve.  dando  el  Papa  noticia  en  el  próximo  Consistorio 
de  las  promociones  hechas  en  esta  forma. 

Profesión  de  fe  y  juramento  canónico .  El  Código 
exige  que  antes  de  la  confirmación  (creemos  que  bas¬ 


ta  sea  antes  de  expedirse  el  decreto  ó  las  bulas  de 
que  hablaremos  en  seguida)  ha  de  hacer  el  candidato 
profesión  de  fe  ante  el  delegado  de  la  Sauta  Sede  (ca¬ 
non  1406,  §  3.°)  y  en  la  forma  prescrita  en  general 
para  ella  por  el  mismo  Código  (V.  Pbofesión  de  fb), 
y  ha  de  jurar  fidelidad  á  la  Santa  Sede,  según  la 
fórmula  aprobada  por  ésta  (canon  332,  §  2.°).  Si  no 
se  hiciese  la  profesión  de  fe,  sin  justo  impedimento, 
con  la  debida  diligencia,  se  amonestará  ai  interesa¬ 
do  para  que  la  preste  en  un  plazo  prudencial,  y 
si  transcurrido  éste  no  la  hiciese,  quedará  el  contu¬ 
maz  privado  del  oficio,  beneficio  y  dignidad  (ca¬ 
non  2403). 

Así  como  la  profesión  de  fe  tiene  por  objeto  pre¬ 
caverse  contra  la  herejía,  el  juramento  de  fidelidad 
se  propone  precaverse  contra  el  cisma.  Por  esto  al 
lado  de  aquélla  se  exigió  desde  un  principio  la  pro¬ 
mesa  de  observar  los  cánones. 

Ya  en  el  siglo  vn  se  fué  más  allá  y  se  exigió  la  de 
obediencia  canónica  al  consagrante.  A  la  promesa 
substituyó  el  juramento  en  el  siglo  viu.  Grego¬ 
rio  VII  fijó  los  términos  de  este  juramento,  que  fue¬ 
ron  recogidos  en  el  capitulo  4.°,  De  jnrejurando,  de 
las  Decretales  de  Gregorio  IX  y  que  son,  en  resu¬ 
men:  l.°  ser  fiel  al  Papa  y  sus  sucesores;  2.°  no 
atentar  coutra  su  vida,  sus  miembros  y  su  libertad, 
con  hechos  ni  consejos;  3.°  no  manifestar  en  daño 
suyo  los  secretos  que  le  confíe  el  Papa  personalmen¬ 
te  ó  por  sus  nuncios;  4.°  defender  al  Pontificado  y  las 
reglas  de  los  Santos  Padres  (palabras  que,  según  An¬ 
tonio  Agustín,  deben  substituirse  por  las  de  rey  alias 
de  san  Pedro,  que  son  las  primitivas  y  auténticas, 
habiendo  dado  lugar  á  la  alteración  el  estar  éstas 
abreviadas)  contra  toda  persona,  salvo  su  orden; 
5.°  concurrir  al  Concilio  á  que  sea  llamado,  salvo  le¬ 
gitimo  impedimento;  6.°  honrar  y  atender  á  los  le¬ 
gados  apostólicos,  y  7.°  realizar  la  visita  ad  limina . 
Clemente  VIII  añadió  cinco  extremos  más,  que  se 
hallan  en  el  Pontifical  Romano,  y  son:  1.*  defender, 
promover  y  aumentar  los  derechos,  honores,  privile¬ 
gios  y  autoridad  de  la  Silla  Apostólica;  2.4  no  aten¬ 
tar,  de  hecho  ni  con  consejos,  ni  maquinar  contraía 
persona,  honores  ni  autoridad  del  Papa,  impidién¬ 
dolo  si  pudiese  y  poniéndolo  en  su  conocimiento  lo 
antes  posible,  si  otros  maquinasen  ó  atentasen  con¬ 
tra  lo  mismo;  3.°  observar  y  hacer  observar  las  re¬ 
servas,  provisiones  y  mandatos  apostólicos;  4.°  im¬ 
pugnar  y  perseguir  con  todo  su  poder  á  los  herejes, 
cismáticos  y  rebeldes  al  Romano  Pontífice,  y  5/  no 
enajenar  los  bienes  de  la  mitra,  ni  aun  con  consenti¬ 
miento  del  Cabildo,  sin  consultar  al  Papa.  El  jura¬ 
mento  de  que  tratamos  se  prestaba  antesal  comenzar 
el  acto  de  la  consagración  y  precedía  á  ésta;  el  Có¬ 
digo  exige  que  se  preste  antes  de  la  confirmación. 

Bulas  de  estilo.  Toda  confirmación  debe  darse 
por  escrito  (canon  177,  §  3.°).  De  aquí  que  hecha  la 
preconización  y  pronunciada  la  fórmula  de  confirma¬ 
ción  tenga  que  esperar  el  interesado  las  Letra*  apos¬ 
tólicas,  también  llamadas  bulas  de  estilo.  Estas  son 
diez:  para  el  electo,  para  el  rey,  para  el  metropoli¬ 
tano,  para  el  Cabildo,  para  el  clero  y  para  el  pueblo 
de  la  diócesis,  y  además,  la  de  vasallos,  la  de  pro¬ 
visión,  la  de  absolución  y  la  de  consagración  (que 
antes  era  de  consagración  y  juramento).  En  España 
preséntense  estas  bulas  en  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,}*,  después'de  oir  al  Consejo  de  Estado  (por 
la  antigualla  del  pase),  se  retienen  la  de  vasallos  y 
la  dirigida  al  rey,  entregándose  al  interesado  las  de¬ 
más,  no  sin  antes  poner  en  ellas  algunas  cláusulas 
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J  restricciones  fondadas,  dicen  Salazar  y  La  Fuente, 
en  cavilosidades  añejas  y  curialescas,  ajenas  al  decoro 
debido  á  la  Iglesia  y  á  la  sinceridad  con  que  debe  pro¬ 
cederse  entre  ambas  potestades.  Si  no  se  diese  el  pass 
rtgie  á  las  citadas  bulas,  no  por  ello  perderla  el  con¬ 
firmado  sus  derechos,  pues  el  poder  civil  no  es  quien 
los  otorga  ni  puede  quitarlos;  mas  para  evitar  un 
conflicto,  si  se  insiste  por  el  poder  civil  en  la  ne¬ 
gativa,  se  recurre  á  negociaciones;  y  habiéndose 
planteado  en  España  este  caso  en  1823  con  el  se¬ 
ñor  Ramos  García,  confirmado  obispe  de  Segorbe, 
se  resolvió  mediante  la  generosa  renuncia  del  inte¬ 
resado. 

Bfectos  dé  la  confirmación.  Durante  los  once  pri¬ 
meros  siglos  la  confirmación  no  concedía  al  confir¬ 
mado  autoridad  alguna;  roas  después  del  siglo  xi  se 
admitió  que  le  constituía  en  pastor  de  la  Iglesia, 
otorgándole  la  plenitud  de  jurisdicción,  las  insignias 
y  privilegios  episcopales,  por  lo  que  puede  titularse 
obispo  electo  ó  simplemente  obispo ;  pero  no  tiene  la 
potestad  de  orden,  que  sólo  se  adquiere  por  la  con¬ 
sagración.  Esta  doctrina  viene  admitida  por  el  ca¬ 
non  334  del  Código;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que 
nna  cosa  es  la  adquisición  de  la  potestad  de  jurisdic¬ 
ción  y  otra  su  ejercicio*  Este  no  se  adquiere ,  como 
veremos,  sino  desde  la  toma  de  posesión;  mas  en  el 
caso  de  que,  ya  desde  antes  de  ser  designados  ó  pro¬ 
puestos  para  el  obispado ,  fuesen  vicarios  capitulares, 
oficiales  ó  ecónomos  de  la  misma  diócesis,  podrán 
continuar  ejerciendo  estos  cargos  (no  la  jurisdicción 
de  obispo),  forma  en  que  resuelve  el  canon  334, 
§  2.a,  la  cuestión  suscitada  sobre  este  particular,  si¬ 
guiendo  la  opinión  de  Werns  y  otros  canonistas, 
contra  la  de  Sanguinetti  y  otros  que  opinaban  que 
tales  cargos  debían  renunciarse  al  ser  propuesto  para 
la  mitra,  á  causa  de  la  prohibición  general  de  inmis¬ 
cuirse  en  el  gobierno  y  administración  de  la  dióce¬ 
si  antes  de  la  toma  de  posesión. 

2.  —  Consagración 

Concepto .  Es  la  solemne  ceremonia  por  la  cual, 
con  los  ritos  de  la  Iglesia,  se  confiere  al  confirmado 
el  orden  y  el  carácter  de  obispo. 

Cuándo  debe  recibirse .  El  actual  Código,  conti¬ 
nuando  lo  dispuesto  en  el  Concilio  de  Calcedonia 
(canon  2.a,  distinción  75,  Decreto  de  Graciano)  y  en 
ti  de  Trento  (cap.  2.*,  De  reforma,  sesión  23)  or¬ 
dena  que,  salvo  legítimo  impedimento,  el  promovido 
*1  episcopado  debe,  aunque  sea  cardenal,  recibir  la 
consagración  dentro  de  fres  meses  d  contar  desde  la 
acepción  de  las  Litros  apostólicas  (canon  333).  Este 
plazo  se  contó  primero  desde  la  prestación  del  con- 
•entimiento  (Concilio  de  Calcedonia)  porque  la  con¬ 
firmación  iba  unida  á  la  elección,  y  desde  la  confir¬ 
mación,  ó  mejor  dicho,  desde  la  expedición  de  las 
bulas,  después  del  Tridentino. 

Según  el  antiguo  Derecho  (canon  1.*,  §  1.a,  dis¬ 
tinción  100,  Decreto  de  Graciano),  el  que  dejaba 
transcurrir  los  tres  meses  sin  recibir  la  consagración 
quedaba  privado  de  la  comunión  hasta  tanto  que  re¬ 
nunciase  ó  pidiese  ser  consagrado;  y  si  dejaba  cul¬ 
pablemente  transcurrir  más  de  cinco  meses  sin  con¬ 
sagrarse,  quedaba  inhabilitado  para  ello.  Esta  disci¬ 
plina  fué  alterada  por  el  Tridentino  (loe.  cit. ),  cuyas 
disposiciones  ban  pasado  al  nuevo  Código,  según  el 
cual  «el  que  descuide  recibí.'  la  consagración  dentro 
de  los  treé  meses,  no  hace  suyos  los  frutos,  que  se 
aplicarán  4  la  fábrica  de  la  iglesia-catedral;  y  si  per¬ 
sistiere  en  la  misma  negligencia  por  otres  tres  me¬ 
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ses  más,  queda  ipse  inrs  privado  del  episcopado» 
(canon  2398). 

La  conaagración  daba  tener  lugar  en  domingo  ó  en 
el  natalicio  da  un  apóstol  (canon  1006,  §  1.*),  ai  bien 
podrá  tañer  lugar  en  otro  día  por  especial  concesión 
de  la  Santa  Seda  (Pontifical  Romano,  parte  1.a,  De 
consecratione  el  te  ti).  Según  el  Decreto  da  Graciano, 
al  acto  debe  realizarse  á  la  hora  da  tercia,  correspon¬ 
diente  á  nuestra  hora  de  nona,  porque  en  ella  des- 
cendió  el  Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles  y  se  ve¬ 
rificó  la  consagración  de  san  Pablo  y  tan  Bernabé 
(cánones  1.a  y  5.a,  distinción  75),  siendo  convenien¬ 
te,  según  el  Pontifical,  que  tanto  el  consagrante  como 
el  electo,  ayunen  la  víspera. 

Dónde .  En  la  catedral  á  que  el  consagrado  baya 
sido  promovido,  ó,  por  lo  menos,  dentro  de  la  pro¬ 
vincia  eclesiástica,  si  puede  hacerse  cómodamente 
(Tridentino,  loe.  cit.). 

Por  guión .  Hasta  la  época  de  las  reservas  la  con¬ 
sagración  de  los  metropolitanos  se  hizo  en  un  prin¬ 
cipio  por  los  obispos  comprovinciales,  y  más  ade¬ 
lanta  por  el  respectivo  patriarca;  la  de  los  obispos 
correspondía  al  metropolitano,  debiendo  asistir  (ca¬ 
non  4.a  de  Nicea)  todos  los  sufragáneos  de  la  pro¬ 
vincia,  ó  si  esto  fuese  difícil  á  causa  de  la  urgencia 
ó  la  distancia,  tres  de  ellos  al  menos,  siempre  que 
los  demás  consintiesen  por  escrito.  Introducidas  las 
reservas,  quedó  la  consagración  reservada  al  Pontí¬ 
fice  (canon  44,  tít.  6.a,  lib.  1.a,  in  6.®  y  varias  Cons¬ 
tituciones  posteriores),  cuya  disciplina  recoge  el  Có¬ 
digo  al  disponer  que  «la  consagración  episcopal  está 
reservada  al  Romano  Pontífice,  por  lo  que  ningún 
obispo  puede  consagrar  á  otro  licitamente,  sin  que 
conste  el  previo  mandato  pontificio»  (canon  953).  Si 
la  consagración  se  hace  en  Roma  es  costumbre  que  el 
Papa  delegue  á  un  cardenal  ó  patriarca  allí  residen¬ 
te;  si  se  hace  fuera  de  Roma  ae  faculta  por  bula  es¬ 
pecial  al  consagrado  para  que  elija  obispo  consa¬ 
grante  al  que  se  confiere  la  delegación. 

El  consagrante  debe  estar  asistido  por  otros  dos 
obispos,  salvo  que  fuese  dispensado  esto  por  la  Sede 
Apostólica  (canon  954,  que  reproduce  la  constante 
disciplina  anterior).  Esta  dispensa  es  costumbre  con¬ 
cederla  por  una  de  las  bulas  dirigidas  al  electo.  Por 
expresa  dispensa  de  Pío  VI  en  Breve  del  6  de  Agos¬ 
to  de  1562,  para  todas  las  Indias  occidentales  pue¬ 
de  hacerse  la  consagración  por  un  solo  obispo  asis¬ 
tiéndole  dos  ó  tres  dignidades  ó  canónigos  de  las 
iglesias  catedrales.  Se  discute  por  teólogos  y  cano¬ 
nistas  acerca  del  valor  de  la  consagración  hecha  por 
un  solo  obispo  con  mandato  pontificio  sin  asistencia 
de  los  otros  dos  y  sin  dispensa  de  esta  asistencia: 
Morino  y  Tournely  la  consideran  nula;  pero  Cabas- 
sut  y  la  generalidad  de  los  autores  dicen  que  es  ilí¬ 
cita,  pero  válida.  Este  es  el  criterio  del  Código,  el 
cual  lo  sostiene  tratándose  de  un  hecho  másgraverel 
de  consagración  realizada  sin  mandato  apostólico, 
contra  lo  prescrito  en  el  canon  953,  para  cuyo  caso 
establece  la  sanción  de  que  «el  consagrante,  los  obis¬ 
pos  ó  presbíteros  que  le  asistan  y  el  que  reciba  la 
consagración,  quedan  ipso  inre  suspensos,  mientras 
la  Santa  Sede  no  les  dispense»  (canon  2370). 

Cómo .  La  consagración  debe  conferirse  en  Misa 
solemne  (canon  1006,  §  1  .#),  perfeccionándose  princi¬ 
palmente  con  la  imposición  de  manos  y  la  invocación 
del  Espíritu  Santo,  todo  ello  acompañado  de  otras 
ceremonias  y  ritos  que  describe  el  Pontifical  Roma¬ 
no.  Se  comienza  por  pedir  el  más  antiguo  de  los 
obispos  asistentes  al  obispo  consagrante  que  eleve  al 
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episcopado  al  presbítero  N.  El  consagrante  pregun¬ 
ta  entonces:  Habemus  mandaínm  aposiolicnm f  — Ha¬ 
bernos,  contesta  el  obispo.  —  Legatur,  replica  elcon- 
sagrante,  leyéndose  entonces  la  bula  de  institución 
y  de  consagración ,  por  un  notario,  y  continuándose 
en  la  forma  indicada  en  el  artículo  Consagración 
(Consagración  dé  obispos),  t.  XIV,  págs.  1304  y 
1365,  con  las  únicas  modificaciones  de  que  el  jura¬ 
mento  de  fidelidad  se  hace  ahora  antes  de  la  confir¬ 
mación,  y  que  á  la  consagración  ha  de  preceder  ó  se¬ 
guir  el  juramento  civil . 

En  cuanto  á  éste,  no  se  exigió  en  forma  alguna, 
hasta  que  por  una  ley  de  los  Reyes  Católicos  del  año 
1480(1.*,  tít.  8.*,  lib.  I.°de  la  Novísima  Recopila¬ 
ción)  se  ordenó  que  antes  de  serles  entregadas  las  su¬ 
plicaciones,  jurasen,  en  el  acto  de  la  posesión,  ante 
escribano  público  y  testigos,  que  no  tomarían  para 
sí  ni  consentirían  que  otros  tomasen  las  alcabalas, 
tercias,  monedas  y  pedidos  que  constituían  las  rentas 
reales,  juramento  que  se  hizo  extensivo  por  Felipe  IV 
para  los  obispos  de  Ultramar,  añadiendo  la  cláusula 
de  no  usurpar  el  Real  patronato.  I*as  cavilosidades 
regalistas  del  siglo  xviu  agregaron  al  juramento  de 
fidelidad  á  la  Santa  Sede  en  el  acto  de  la  consagra¬ 
ción  una  fórmula  civil,  que  Qolmayo  cree  se  estable¬ 
ció  en  1768,  con  motivo  de  las  bulas  expedidas  para 
el  obispo  (entonces  no  era  arzobispo)  de  Valladolid, 
y  que  estaba  concebida  en  los  siguientes  términos: 
...sine  praejudicio  jura  mentí  in  acta  possessionis  praes • 
tandi  super  obseroantia  a  me  et  ab  illis,  quorum  cura 
in  muñere  meo  spectabit,  eonstitutionts  políticae  mo - 
narchiae  et  Jldelitatis  debitae  catholico  Hispaniarum 
rege  nostro  N.,  et  demum  sine  detrimento  jurium  na- 
tionis  et  Regis  jnxta  praefatam  constitutionem,  leges, 
disciplinam ,  consuetudinesqne  legitimas:  sic  me  Deus 
adjnvet  et  haec  sancta  Del  Evangelio .  El  que  esta 
fórmula  se  pusiese  como  continuación  de  la  del  Pon¬ 
tifical  era  realmente  una  alteración  del  ritual,  por  lo 
que  en  diferentes  ocasiones  se  reclamó  que  tal  jura¬ 
mento  civil  se  hiciese  antes  ó  después  de  la  consagra¬ 
ción  y  no  en  el  acto  de  ésta;  pero  no  fuéesto  atendi¬ 
do  hasta  que  se  accedió,  en  tiempo  de  Isabel  II,  á 
lo  solicitado,  cambiándose  al  propio  tiempo  la  fór¬ 
mula  que  es  desde  entonces:  Hae  ommia  et  singula 
eo  inviolabilins  observabo,  quod  certior  sum ,  nihil  in 
illis  contineri  quod  juramento  Jldelitatis  meas  erg  a 
(en  tiempo  de  Isabel  II  se  decía:  catholicam  nostram 
Hispaniarum  reginam  Elisabeth  ejusque  ad  thronum 
succesores;  destronada  Isabel,  el  Gobierno  revolucio¬ 
nario  exigió  por  Decreto  del  2  de  Noviembre  de  1868 
que  estas  palabras  se  substituyesen  por  las  de  rec¬ 
tores  Hispaniae  cur tasque  generales  ejusque  succesores; 
y  ocurrida  la  Restauración  alfonaina  el  Decreto  del 
20  de  Enero  de  1875  mandó  que  A  su  tos  se  substi¬ 
tuyesen  ésta 8  por  las  de  catholicam  nostrum  Hispa¬ 
niarum  Regem  Ildephonsum,  ejusque  ad  thronum  suc¬ 
cesores,  que  son  las  que  hoy  continúan  usándose), 
debitas,  simulqne  le  gibas  regni,  regalüs,  legitimis  con - 
euetudinibns,  concordiis  et  aüis  quibuscumque  jnri- 
bus  ipsi  legitime  quaesitis  adversari  possit.  Sic  me 
Deus  adjuvet,  et  haec  sancta  Del  Evangelio .  Bate  ju¬ 
ramento  se  presta  ante  notario,  remitiéndose  testi¬ 
monio  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Comprén¬ 
dese  que  desde  este  punto  de  vista  merecen  al  Go¬ 
bierno  los  obispos  (que  son  príncipes  de  la  Iglesia, 
poder  independiente  del  Estado)  menos  confianza  y 
consideración  y  menos  libertad  que  los  funcionarios 
del  propio  Estado  á  los  que  por  lo  general  no  se  les 
exige  juramento  alguqo  para  e]  ejercicio  de  sus  car¬ 


gos;  y  compréndese  también  #1  que  después  d#  se¬ 
mejante  juramento  falte  á  los  obispos  una  libertad 
que  les  ssria  sumamsnte  conveniente  ó  necesaria  en 
muchas  ocasiones. 

Efectos.  Por  la  conssgración  se  adquiere  la  po¬ 
testad  de  orden  y  se  consuma  la  unión  del  obispo 
con  su  Iglesia.  En  su  virtud  reciba  el  consegrado  la 
plenitud  del  sacerdocio  en  forma  característica,  pu- 
diendo  desde  entonces  confirmar,  ordenar,  consagrar 
los  santos  óleos  y  con  ellos  les  iglesias,  vasos,  al¬ 
tares  y  demás,  todo  ello  siempre  válidamente;  mas 
para  la  licitud  precisa  realizarlo  en  su  diócesis  ó  te¬ 
ner  licencie  del  diocesano.  Cada  Iglesia  acostumbra 
á  conmemorar  anualmente  el  día  de  la  consagración 
de  su  obispo. 

3.  —  Toma  de  posesión 

Concepto.  Es  <el  hecho  ( institución  corporal)  en 
virtud  del  cual  el  obispo  confirmado  y  consagrado 
entra  en  el  ejercicio  de  su  autoridad». 

Condiciones.  A  tenor  del  Código,  el  obispo  debe 
de  ir  á  su  diócesis  dentro  de  los  cuatro  meses  si¬ 
guientes  á  la  recepción  de  las  Letras  apostólicas  de 
confirmación  (canon  333). 

Forma.  Se  toma  la  posesión  mediante  la  presen¬ 
tación,  dentro  de  la  diócesis,  por  sí  ó  por  procura¬ 
dor,  de  las  Letras  apostólicas  al  Cabildo  reunido  de 
la  iglesia  catedral,  estando  presente  el  secretario 
del  Cabildo  ó  el  cancelario  de  la  Curia,  que  levanta¬ 
rá  acta  (canon  334,  §  3.°).  De  esta  acta  se  sacará  en 
España  copia  que  se  mandará  al  ministerio  de  Gra¬ 
cia  y  Justicia. 

Efectos.  Desde  que  se  toma  posesión  entra  el 
obispo  residencial  en  el  ejercicio  de  su  potestad 
como  ordinario  é  inmediato  pastor  de  su  diócesis 
(caoon  334,  §  l.°),  estando  severamsnts  prohibido 
que  antes  de  ella  se  inmiscuyan  ni  por  si  ni  por  otro 
en  el  régimen  de  la  diócesis,  salvo  el  caso  que  se  ha 
indicado  al  tratar  de  los  efectos  de  la  confirmación 
(canon  334, §  2.*),  bajo  pena  de  inhabilitación,  y,  pre¬ 
via  monición,  ser  suspenso  ó,  en  eu  caso,  depuesto 
de  la  dignidad  y  de  la  administración;  así  como  el 
Cabildo  ó  persona  que  admita  la  ingerencia  queda 
8uspe nso  del  derecho  de  elegir  ó  presentar,  á  bene¬ 
plácito  de  la  Sede  Apostólica  (canon  2394). 

III.  —  DBRBCH08  T  DEBERB8  DB  LOS  OBISPOS 

Conocido  ya  el  concepto  y  natursleza  del  cargo 
episcopal,  así  como  la  manera  de  adquirirlo,  proce¬ 
de  ver  ahora  cuál  ea  tu  contenido  ó  naturaleza  fa¬ 
cultativa. 

Golmayo  baca  notar  que  tratándose  de  la  autori¬ 
dad  episcopal  los  derechos  y  tos  deberes  van  con¬ 
fundidos,  pues  lo  que  es  un  derecho  bajo  un  aspecto 
constituye  una  obligación  bajo  otro,  y  asi  ocurre, 
v.  gr.,  con  la  predicación  y  la  visita  de  la  diócesis: 
la  primera  es  un  deber  ineludible,  mas  también  uno 
de  los  principales  derechos,  pues  nadie  puede  predi¬ 
car  en  la  diócesis  sin  licencia  del  obispo  de  la  mis¬ 
ma;  la  segunda  es  una  prerrogativa  del  obispo  dio¬ 
cesano,  que  puede  ejercerla  por  si  ó  por  delegado, 
mas  también  un  deber  rigurosamente  impuesto  por 
los  cánones.  Obedece  todo  ello  á  que  el  Episcopado 
es,  por  su  propia  naturaleza,  honor  señalado  y  car¬ 
ga  pesadísima  á  un  mismo  tiempo. 

Clasijlcación .  Conforme  se  indica  en  el  plan, 
unos  de  estos  derechos  y  deberes  se  refieren  á  la 
diócesis  y  otros  miran  más  al  cargo  en  sí.  Los  relati¬ 
vos  á  la  primera  son  los  que  dimanan  de  la  potestad 
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<U  orden  y  de  la  de  jurisdicción.  Por  virtud  de  la 
primera  es  el  obispo  sumo  sacerdote  y  maestro;  por 
raxón  de  la  segunda  y  de  los  poderes  que  compren¬ 
de,  es  el  obispo  legislador,  juez,  gobernador,  admi¬ 
nistrador  é  inspector.  De  los  deberes  y  derechos  con 
relación  al  cargo  en  sí,  anos  son  propiamente  debe¬ 
res  al  mismo  tiempo  que  derechos,  y  otros  son  dere¬ 
chos  honoríficos. 

1.  —  D tr echo t  y  deberes  con  relación  i  la  diócesis 

Jfn  general .  Son  los  obispos  residenciales  ordi¬ 
narias  4  inmediatos  pastores  de  las  diócesis  que  les 
han  sido  confiadas  (canon  331.  §  l.°),  teniendo  dere- 
che  g  obligación  de  gobernarlas  tanto  en  lo  espiritual 
tomo  en  lo  temporal  eclesiástico,  ejerciendo  la  potes¬ 
tad,  legisla  ti  va,  judicial  y  coactiva  con  arreglo  á  los 
sagrados  cánones  (canon  335,  §  l.°).  Puede  decirse 
que  la  autoridad  del  obispo  en  su  diócesis  imita  á  la 
del  Romano  Pontífice  en  la  Iglesia  universal;  pues 
asi  como  ésta  consiste  en  la  unión  de  los  cristianos 
que  participan  de  unos  mismos  sacramentos,  profe¬ 
san  una  misma  fe  y  están  sometidos  á  los  legítimos 
pastores  y  en  especial  al  Papa,  asi  el  oficio  episco¬ 
pal  tiene  el  triple  objetivo  de  santificar,  enseñar  y 
gobernar,  como  medio  necesario  para  llegar  á  la 
unidad  de  fe  y  de  comunión  y  mantener  la  unión 
entre  todos  los  miembros  de  la  Iglesia;  pues  todo 
esto  lo  hace  y  debe  hacer  el  obispo  en  comunión  y 
dependencia  con  el  Romano  Pontifica,  de  cuya  au¬ 
toridad  no  se  puede  apartar  sin  caer  en  el  cisma, 
estando  al  propio  tiempo  unido  á  la  diócesis  con  un 
▼fneulo  que  el  Derecho  eclesiástico  compara  al  del 
matrimonio  y  que,  como  escribe  Inocencio  111,  se  ini¬ 
cia  en  la  elección,  se  hace  rato  en  la  confirmación  y 
se  consuma  en  la  consagración ,  no  pudiendo  des¬ 
atarse  sino  por  la  autoridad  del  Vicario  de  Cristo. 

▲)  Derechos  y  deberes  como  sumo  sacerdote.  Son : 

a)  Administración  de  sacramentos,  haciendo  y 
administrando:  l.°  los  que  pueden  hacer  y  adminis¬ 
trar  los  presbíteros,  correspondiéndole  el  autorizar 
extraordinariamente  á  los  diáconos  para  administrar 
el  bautismo  y  la  comunión;  2.®  los  que  son  propios 
y  exclusivos  del  grado  episcopal,  á  saber:  la  confirma¬ 
ción  (canon  3.*,  De  conjlrm.,  sesión  3.*  y  canon  7.*, 
sesión  23  del  Tridentino),  aunque  ésta  puede  admi¬ 
nistrarse  extraordinariamente  por  un  presbítero  con 
indulto  apostólico  (canon  781);  el  orden  (ordenación 
de  presbíteros),  que  no  puede  delegar,  y  la  consa¬ 
gración  de  obispos,  ésta  previo  mandato  apostólico. 

Debe  el  obispo,  sin  que  le  sirva  de  exeusa  la  per¬ 
cepción  de  una  pequeña  limosna  ú  otra  cualquiera 
excepción,  aplicar  la  misa  por  el  pueblo  á  él  confia¬ 
do,  todos  los  domingos  y  fiestas  de  precepto,  incluso 
las  suprimidas,  cumpliendo  con  una  misa  aunque 
tenga  á  su  cuidado  varias  diócesis  unidas  ó,  además 
de  la  diócesis  propia,  tenga  la  administración  de  otra 
á  otras.  Bn  el  día  de  Navidad,  asi  como  cuando  una 
fiesta  de  precepto  caiga  en  domingo,  basta  que  se 
aplique  una  sola  misa;  cuando  se  traslada  una  fies¬ 
ta.  si  en  el  día  al  cual  se  trasladaría  ad  qnem)  se 
celebra  el  oficio  y  la  misa  de  la  fiesta  trasladada. 
can  obligación  de  oir  misa  y  abstención  de  obras  servi¬ 
les,  la  misa  pro  populo  ha  de  aplicarse  en  este  día  al 
cual  se  traslada  la  fiesta;  en  otro  caso,  debe  cele¬ 
brarse  en  el  dfa  del  cual  se  traslada  (dia  a  qno).  Bn 
los  días  indicados  debe  el  obispo  aplicar  la  misa  pro 
populo  personalmente;  pero  si  estuviera  legítima¬ 
mente  impedido  para  celebrar  (como  en  caso  de  en¬ 
fermedad)  debe  hacer  deeir  y  aplicar  dicha  misa  por 
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otro  en  el  mismo  día,  y  si  ni  aun  esto  fuere  posible 
(v.  gr.:  por  no  haber  ya  sacerdote  sin  misar)  debe 
aplicarla  cuanto  antes  otro  día  personalmente  ó  por 
otro.  BJ  obispo  que  no  baya  cumplido  con  esta  obli¬ 
gación  debe  aplicar  cuanto  antes  tantas  misas  pro 
populo  como  baya  dejado  de  aplicar  (canon  339).  Para 
facilitar  á  loa  obispos  el  decir  y  el  oir  misa  tienen, 
como  veremos,  el  privilegio  de  altar  portátil.  12)  ce¬ 
remonial  de  los  obispos  prescribe  que  celebreu  de 
pontijlcal  el  día  de  Pascua,  salvo  legitimo  impedí? 
mentó,  y  les  recomienda  la  misma  solemnidad  en 
las  fiestas  de  Navidad,  Epifanía,  Ascensión,  Pente¬ 
costés,  San  Pedro  y  San  Pablo,  Asunción,  Todos 
los  Santos,  Dedicación  de  la  Iglesia  Catedral  y  Pa¬ 
trono  de  la  diócesis,  ó  al  menos  que  en  estos  dias 
bagan  celebrar  en  su  presencia,  con  rito  solemne , 

b)  Sacramentales  y  consagraciones.  Batán  re¬ 
servadas  á  los  obispos,  sin  que  puedan  delegarlas, 
aquellas  en  las  que  hay  unción  sagrada  (consagracio¬ 
nes),  como  son  las  del  cáliz,  patena,  ara,  crisma  y 
santos  óleos,  todas  bajo  pena  de  nulidad. 

c)  Bendiciones.  Corresponden  á  los  obispos  to¬ 
das  las  de  aquellas  cosas  que  se  destinan  al  sacri¬ 
ficio,  como  iglesias,  ornamentos  sagrados,  corpora¬ 
les,  etc.;  pero  éstas  puede  delegarlas  en  los  presbí¬ 
teros,  y  las  hechas  por  éstos  sin  delegación  son 
ilicitas,  pero  válidas.  Además,  pueden  los  obispos 
dar  la  bendición  papal  con  indulgencia  plenaria,  en 
su  diócesis,  el  dia  de  Resurrección  y  otro  de  fiesta 
solemne  que  ellos  elijan  (canon  914.  Según  este  ca¬ 
non.  los  abades  y  prelados  nnllius,  los  vicarios  y  los 
prefectos  apostólicos  pueden,  aunque  carezcan  de 
dignidad  episcopal,  darla  en  su  territorio  sólo  uno 
de  los  dfas  más  solemnes  del  año). 

d)  Oraciones.  Deben  los  obispos  hacer  conti¬ 
nuar  preces,  prescribir  y  presidirlas  públicas,  hacer 
rogativas  en  caso  de  necesidad,  inducir  á  los  demás 
fieles  á  orar  y  hacer  ó  aprobar  las  fórmulas  para  ello. 

e)  Liturgia.  Las  facultades  episcopales,  mera¬ 
mente  reglamentarias  y  de  ejecución  en  esta  mate¬ 
ria,  están  reducidas  á  determinar  el  lugar,  tiempo  y 
modo  en  lo  que  no  esté  prescrito  por  ley  superior, 
ordenar  la  epacta  por  medio  del  maestro  de  ceremo¬ 
nias  y  cuidar  de  que  se  observen  las  leyes  litúrgicas. 
Pueden  conceder  cincuenta  días  de  indulgencia  (cien 
los  arzobispos  y  doscientos  los  cardenales)  y  un  año 
en  la  dedicación  de  la  Iglesia. 

B)  Derech os  y  deberes  como  doctor  y  maestro .  Por 
virtud  de  la  misión  que  recibieron  de  Jesucristo  (Sun- 
tes  srgo,  docete  omnes  gentes...)  son  los  obispos  Peroras 
y  maestros  de  los  fieles  sometidos  á  su  cuidado,  siquie¬ 
ra  por  no  tener  la  infalibilidad,  aisladamente  consi¬ 
derados  ni  aun  congregados  en  Concilio  particular, 
no  puedan  definir  las  cuestiones  y  dudas  acerca  de 
la  fe.  sino  únicamente  y  bajo  la  autoridad  del  Roma¬ 
no  Pontífice  defender  las  cosas  ya  definidas  y  las 
ciertas  contra  los  errores  que  á  ellas  se  opongan 
(canon  1326)  y  difundirlas. 

De  aquí  que  incumba  al  obispo  el  indiscutible  de¬ 
recho  y  la  inmensa  responsabilidad  de  conservar  y 
propagar  íntegra  y  pura  en  su  diócesis  la  verdad  re¬ 
ligiosa,  y  asi  se  lo  ordena  el  nuevo  Código  al  dispo¬ 
ner  que  cuiden  de  que  la  pureza  de  fe  y  costumbres 
se  conserven  en  el  clero  y  en  el  pueblo,  que  loa  fie¬ 
les.  sobro  todo  los  uiños  é  ignorante»,  aprendan  loa 
rudimentos  de  la  doctrina  cristiana  y  que  en  las  es¬ 
cuelas  de  niños  y  jóvenes  se  dé  la  instrucción  según 
los  principios  de  la  religión  católica  (canon  336. 
§  2.°,  segundo  inciso). 
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a)  Para  la  confinación  do  la  oír  dad  pueden  y 
deben  los  obispos  vigilar  celosamente  para  que  no  se 
adultere,  previniendo  por  la  censura  eclesiástica  de 
los  libros  que  traten  de  materias  morales  religiosas 
6  eclesiásticas  (canon  1385),  prohibiendo  los  impre¬ 
sos  nocivos  (canon  1401),  denunciando  las  socieda¬ 
des  6  reuniones  hostiles  á  la  Iglesia,  prohibiendo  á 
los  fieles  que  concurran  á  los  centros  donde  se  den 
enseñanzas  contrarias  á  la  fe  6  á  la  moral,  é  invitán¬ 
doles,  en  cambio,  que  asistan  á  las  iglesias  y  sitios 
en  donde  se  enseña  la  sana  doctrina,  y  castigando  á 
los  infractores  y  pervertidores  de  ésta  6  de  las  cos¬ 
tumbres  y  disciplina  eon  la  privación  de  los  bienes 
espirituales  y  eclesiásticos,  siendo  en  esto  juez  legi¬ 
timo,  aunque  no,  como  veremos,  inapelable. 

Bn  España  el  Concordato  de  1851  reconoce  solem¬ 
nemente  este  derecho  y  deber  de  los  obispos,  estatu¬ 
yendo  que  por  ser  la  religión  Católica  la  del  Estado, 
con  todos  los  derechos  y  prerrogativas  que  Dios  y  los 
sagrados  cánones  la  señalan  (art.  1.*),  la  instrucción 
que  se  dé  en  todos  los  centros  de  enseñanza,  públicos 
y  privados,  será  en  todo  conforme  á  la  doctrina  cató¬ 
lica  (lo  que  se  ha  infringido  por  el  R.  D.  del  25  de 
Abril  de  1913)  y  no  se  pondrá  impedimento  alguno 
á  los  obispos  y  diocesanos  para  velar  sobre  la  pure¬ 
za  de  la  doctrina,  de  la  fe  y  de  las  costumbres,  y  so¬ 
bre  la  educación  religiosa  de  la  juventud,  aun  en  las 
escuelas  privadas  (art.  2.a),  sin  que  puedan  ser  mo¬ 
lestados  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  episco- 
páles,  debiendo  todas  las  autoridades  del  reino  ampa¬ 
rarles  para  que  no  se  les  cause  desdoro  ó  menosprecio, 
y  el  rey  y  el  Gobierno  dispensarles  su  poderoso 
patrocinio  y  apoyo  cuando  lo  pidan,  principalmente 
cuando  hayan  de  oponerse  á  los  que  intenten  perver¬ 
tir  á  los  fieles  y  corromper  sus  costumbres  ó  cuando 
hubieren  de  impedir  la  publicación,  introducción  ó 
circulación  de  libros  malos  ó  nocivos  (art.  3.a),  go¬ 
zando,  además,  de  la  plena  libertad  que  establecen 
los  cánones  para  el  ejercicio  de  la  autoridad  eclesiás¬ 
tica  en  todas  las  demás  cosas  que  á  la  misma  perte¬ 
necen  (art.  4.°).  Estos  preceptos  distan  mucho  de 
tener  efectividad  en  la  práctica,  si  bien  es  forzoso 
reconocer  que  hace  mucho  tiempo  que  los  obispos  no 
los  han,  por  regla  genera],  ejercitado,  al  menos  en  lo 
que  se  refiere  á  Institutos  y  Universidades,  eentros 
taxativamente  enumerados  en  el  Concordato. 

b)  Para  la  propagación  de  la  verdad,  se  valdrán 
los  obispos:  1.*  de  la  categuesis,  ya  por  sí,  ya  por 
medio  de  los  párrocos,  misioneros,  maestros  y  pa¬ 
dres  (canon  1329  y  siguientes);  2.°  de  los  semina- 
rioi,  en  los  que  harán  dar  la  enseñanza  y  educación 
científico-religiosa,  prescribiendo  los  reglamentos, 
plan  de  enseñanza  y  textos,  y  nombrando  libremente 
los  profesores  necesarios  para  la  debida  formación 
del  clero  (V.  Seminarios),  y  3.*  de  los  otros  medios 
(publicaciones,  conferencias,  etc.),  que  permitan  las 
circunstancias. 

c)  Tanto  para  la  confinación  como  para  la  pro¬ 
pagación  de  la  verdad,  tienen  los  obispos  el  deber  y 
el  derecho  sagrado,  ineludible  é  intangible  de  la  pre¬ 
dicación  en  sus  diócesis.  Cristo  la  ordenó  á  los  após¬ 
toles  y  sus  sucesores  ( Praidicate  Bvangelittm  omni 
cnaturae):  y  los  apóstoles  la  concedieron  tal  impor¬ 
tancia  que,  para  poder  dedicarse  mejor  á  ella,  insti¬ 
tuyeron  los  diáconos,  en  los  que  descargaron  la  admi¬ 
nistración.  [iVoe  ift  aequum  nos  derelingtteri  oerbum 
Eli  it  ministran  mmsis  (Hechos,  cap.  VI)] .  Esta  ne¬ 
cesidad  é  importancia  de  la  predicación  viene  signi¬ 
ficada  al  ponerse  en  la  consagración  el  libro  de  los 


Evangelios  sobre  el  consagrado,  diciéñdole:  Accipf 
Boaugilium,  vade,  praidica  populo  Ubi  commitso.  Tan 
personal  del  obispo  se  consideraba  esta  obligación 
en  los  primeros  tiempos,  que  Valerio,  obispo  de  Hi- 
pona,  fué  reprendido  por  otros  prelados  á  causa  de 
haber  permitido  delante  de  él  predicar  á  san  Agus¬ 
tín  cuando  éste  era  presbítero.  Por  esto  la  silla  epis¬ 
copal  se  denomina  cátedra ,  es  decir,  según  san  Juan 
Crisóstomo,  silla  de  la  doctrina  y  del  doctor ,  y  san  Je¬ 
rónimo  escribe  (Epístola  83):  Sacerdotes  innocens,  sed 
absque  sermone  conversa  lio,  quantum  exsmplo  prodes  t , 
tantum  silentio  nocet .  Durante  los  cinco  primeros  si¬ 
glos  esta  obligación,  recomendada  por  los  Concilios 
(v.  gr.,  el  Toledano  II  y  el  Valentino),  se  cumplió 
con  gran  rigor;  pero  después  de  la  irrupción  de  los 
bárbaros  por  el  estado  casi  constante  de  guerra,  el 
tener  los  obispos  carácter  de  feudatarios,  la  falta  de 
instrucción  suficiente  en  algunos  de  ellos  y  otras 
causas,  decayó  su  observancia,  aunque  los  Concilios 
la  urgiesen;  y  el  Lateranense  IV,  para  remediar  el 
mal,  ordenó  que  cuando  los  obispos  no  pudiesen  pre¬ 
dicar  por  si  mismos,  eligiesen  varones  idóneos  y  re¬ 
comendables  por  su  ejemplo  y  doctrina,  que  predi¬ 
casen  como  auxiliares  de  ellos.  El  Tridentino,  resta¬ 
bleciendo  en  parte  el  rigor  primitivo,  impuso  i.  los 
obispos  la  predicación  personal  como  obligación  prin¬ 
cipal  por  derecho  divino  y  eclesiástico  (sesión  5.a, 
capitulo  3.°;  sesión  23,  cap.  1.*,  y  sesión  24,  ca¬ 
pitulo  4.*,  De  reforma ),  siquiera  esto  no  excluya  la 
predicación  por  los  párrocos  y  otros  presbíteros,  que 
deben  tener  licencia  del  obispo  para  predicar  en  su 
diócesis.  Dados  estos  antecedentes,  compréndese  que 
el  nuevo  Código  disponga  que  el  encargo  de  predicar 
está  principalmente  confiado  al  Romano  Pontífice  en 
toda  la  Iglesia  y  á  los  obispos  en  sus  diócesis,  viniendo 
éstos  obligados  á  predicar  por  si  mismos  el  Evange¬ 
lio,  salvo  impedimento  legítimo,  debiendo  también 
valerse,  además  de  los  párrocos,  de  varones  idóneos 
que  les  auxilien  en  el  cumplimiento  de  este  deber,  si 
bien  á  nadie  es  lícito  predicar  sin  misión  especial 
del  soperior  legitimo  (el  obispo  en  la  diócesis),  yo 
peculiarmente  dada,  ya  adquirida  por  virtud  de  la 
colación  de  oficio  el  cual  vaya  inherente  según  los  cá¬ 
nones  (cánones  1327  y  1328).  El  deber  de  la  predi¬ 
cación  la  cumplen  los  obispos  con  los  sermones 
(predicación  oral),  habiéndose  dispuesto  que  se  avise 
previamente  y  se  haga  un  toque  especial  de  campa¬ 
na,  y  con  las  pastorales  (predicación  escrita).  In¬ 
cumbe,  además,  á  los  obispos  la  inspección  en  la 
diócesis  de  los  otros  predicadores.  Por  las  leyes  es¬ 
pañolas  se  ratifica  el  deber  de  predicación  episcopal 
en  las  Leyes  41  y  siguientes,  tit.  5/ de  la  Partida  I, 
y  se  coarta  la  libertad  de  la  predicación  por  temor 
infundado  de  loe  reyes  y  gobiernos,  ordenando  á  los 
obispos  repriman  á  los  eclesiásticos  que  abusen  de 
ella  contra  el  rey  ó  el  Gobierno  (Leyes  7.*,  tit.  8.*, 
lib.  1.*,  y  2.a,  tit.  l.°,  lib.  3, 0 de  la  Novísima  Reco¬ 
pilación.  recordada  esta  última  por  R.  D.  del  14  de 
Septiembre  de  1766,  sin  contar  las  numerosas  dis¬ 
posiciones  de  todos  los  gobiernos  revolucionarios); 
pero  es  de  tener  en  cuenta  que  el  art.  295  del  Códi¬ 
go  pena]  de  1870  que  castiga  los  «abusos  de  los 
eclesiásticos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones»,  no 
comprende  á  los  obispos,  según  ha  reconocido  el 
Tribuna]  Supremo  de  Justicia,  y  que  la  R.  O.  del 
27  de  Septiembre  de  1854  declara  que  los  escritos 
que  publiquen  los  prelados  en  el  ejercicio  de  su  mi¬ 
nisterio  episcopal  no  están  sujetos  á  la  acción  de 
injuria  y  calumnia. 
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O)  Potestad  Jurisdiccional.  Su*  caracteres 
quedan  indicado*  al  tratar  de  la  natural  esa  de  la 
potestad  episcopal  (núms.  4.a,  5.*  y  6.*).  La  for¬ 
ma  cómo  debe  ser  ejercida,  la  indica  san  Pedro 
con  estas  palabras:  Pos  cite  fui  in  vobis  est  gregem 
Del,  providente*  non  coacte,  sed  sponians*  secnndum 
Deum:  negus  turpis  Incri  gratín,  sed  voluntario;  negus 
nS  dominantes  in  cleris,  sed  forma  facti  gregis  e»  ani¬ 
mo  (epístola  1.a,  cap.  5.a,  v.  2  y  3).  Interpretando 
estas  palabras,  amonesta  el  Tridentino  á  los  obispos 
á  que  tengan  presentes  los  mandamientos  divinos  y 
se  bagan  el  ejemplar  de  su  grey,  apacentándola  y  go¬ 
bernándola  en  justicia  y  en  verdad,  procediendo  con 
sus  súbditos  «no  como  señores,  sino  amándolos  como 
á  hijos  y  hermanos,  apartándoles  con  sus  exhortacio¬ 
nes  de  las  cosas  ilícitas,  redarguyéndoles,  rogándo¬ 
les  encarecidamente  y  reprendiéndoles  con  toda  bon¬ 
dad  y  paciencia  en  caso  de  que  caigan  en  alguna 
culpa,  usando  del  rigor  eon  mansedumbre,  de  la  jus¬ 
ticia  con  misericordia  y  de  la  severidad  con  blandu¬ 
ra,  á  fin  de  que  se  enmienden  los  corregidos,  cuando 
tengan  que  echar  mano  del  castigo,  aplicando  pri¬ 
mero  fomentos  suaves  antes  de  recurrir  á  remedios 
Alertes  y  violentos,  pero  aplicando  éstos  cuando  baya 
necesidad»  (Tridentino,  sesión  23,  cap.  I.9,  y  se¬ 
sión  13,  cap.  1.a,  De  reforma). 

La  potestad  de  jurisdicción  de  los  obispos  puede 
ser  voluntaria  y  contenciosa.  La  primera  es  la  que  se 
ajare*  sin  controversia  ó  contradicción  entre  partes, 
abarcando  todo  lo  que  no  sea  juzgar  y  sentenciar  con 
estrépito  forense,  y  pudiendo  dividirse  en  graciosa  y 
correctiva.  La  jurisdicción  contenciosa  es  la  que  tiene 
por  objeto  la  administración  de  justicia,  ya  en  asun¬ 
tos  civiles,  dirimiendo  la  contienda  suscitada  entre 
dos  ó  más  litigantes,  ya  en  materias  penales,  enjui¬ 
ciando  al  reo,  pronunciando  sentencia  é  infligiendo 
penas  jurídicas  en  forma  solemne.  Toda  la  potestad 
de  jurisdicción  que  el  obispo  tiene  en  su  diócesis 
comprende  los  poderes  legislativo,  judicial  y  ejecu¬ 
tivo  6  administrativo. 

a)  Potestad  legislativa  del  obispo.  La  ejerce  éste 
eon  sujeción  á  las  leyes  generales  de  la  Iglesia,  las 
cuales  no  puede  derogar.  Juntamente  con  los  demás 
obispos  del  orbe,  y  bajo  la  presidencia  del  Romano 
Pontífice  Ó  su  legado,  puede  el  obispo  contribuir 
i  dictar  leyes  generales;  como  unido  á  los  obispos  de 
varias  provincias  eclesiásticas,  y  con  la  venia  del 
Romano  Pontifico,  ó  unido  á  los  de  una  misma  pro¬ 
vincia  eclesiástica,  bajo  la  presidencia  y  convocato¬ 
ria  del  metropolitano,  legisla  para  el  territorio  á  que 
se  refiera  el  Concilio  plenario  ó  para  la  provincia  de 
que  se  trate;  pero  siempre  es  precisa  la  aprobación 
de  las  actas  por  la  Santa  Sede  (V.  Concilio).  En  todo 
caso  deben  los  obispos  urgir  la  aplicación  de  las  le¬ 
yes  generales  (canon  336,  §  l.°). 

B1  nuevo  Código  no  habla  de  la  facultad  que  anti¬ 
guamente  tenían  los  obispos  de  suspender  la  ejecu¬ 
ción  de  las  leyes  generales  cuando  éstas  no  lo  pro¬ 
hibían  y  se  creyese  qoe  su  observancia  había  de 
producir  mayores  males,  si  bien  exponiendo  al  Papa 
sus  motivos  y  esperando  su  resolución,  autorizándo¬ 
le  en  cambio  para  dispensar  de  ellas  en  caso  de  duda 
con  tal  que  se  trate  de  cosas  en  que  suele  dispensar 
si  Romano  Pontífice  (canon  15),  mas  no  en  otro  caso, 
á  no  ser  que  tal  facultad  les  haya  sido  explícita  ó  im¬ 
plícitamente  concedida,  ó  que  sea  difícil  acudir  á  la 
Santa  Sede,  y  al  mismo  tiempo  haya  en  la  dilación 
peligro  de  grave  daño  y  se  trate  de  una  dispensa  que 
1*  Sede  Apostólica  suela  conceder  (canon  81). 


Viniendo  á  la  facultad  legislativa  del  obispo  en  su 
diócesis,  esta  facultad,  como  la  que  tienen  para  le¬ 
gislar  en  Concilio,  la  tienen  por  derecho  divino  al  ha¬ 
ber  concedido  Cristo  á  los  apóstoles  y  sus  sucesores 
la  potestad  de  atar  y  desatar.  Esta  facultad  pueden 
ejercerla  los  obispos  en  sínodo  ó  fuera  de  él.  El  modo 
de  promulgación  de  las  leyes  episcopales  queda  al 
arbitrio  del  obispo,  si  bien,  por  lo  general,  se  pro¬ 
mulgan  por  su  inserción  en  el  Boletín  eclesiástico  de 
la  diócesis  (que  tienen  carácter  oficial,  datan  de  la 
época  del  Concordato  y  están  exentos  de  la  previa 
censura  y  demás  restricciones  que  pueden  imponer¬ 
se  á  la  prensa  periódica);  cuando  las  leyes  episcopa¬ 
les  afectan  al  pueblo,  se  ordena  en  ocasiones  á  los 
curas  que  las  lean  en  el  ofertorio  de  la  misa  pro  po¬ 
pulo.  Las  leyes  episcopales  obligan  á  todos  los  súb¬ 
ditos  de  la  diócesis  desde  el  momento  de  su  promul¬ 
gación  (canon  335,  §  2.a);  la  vigencia  de  las  leyes 
episcopales  ó  diocesanas  no  termina  por  la  muerte 
del  obispo  que  las  dictó,  pero  cada  obispo  puede  de¬ 
rogar  las  dictadas  por  él  y  por  sus  antecesores,  asi 
como  dispensar  de  ellas.  También  en  casos  particu¬ 
lares  puede  dispensar  de  las  del  Concilio  provincial  y 
plenario,  mas  no  de  la  que  de  un  modo  especial  haya 
dado  para  aquel  territorio  particular  el  Romano  Pon¬ 
tífice,  salvo  que  concurran  las  mismas  circunstancias 
para  que  los  obispos  puedan  dispensar  de  las  leyes 
generales  (canon  82,  en  relación  eon  el  canon  291, 
|  2.a,  y  el  canon  81). 

Puede  asimismo  el  obispo  fulminar  censuras  y 
otras  penas  eclesiásticas  para  hacer  efectiva  la  obser¬ 
vancia  de  sus  estatutos  ó  preceptos  particulares, 
pues  sería  inútil  la  potestad  legislativa  si  no  fuese 
acompañada  de  los  medios  necesarios  para  obligar  á 
la  obediencia.  A  esta  potestad  coercitiva  de  los  obis¬ 
pos  se  refiere  la  práctica  de  los  monitorios,  que  son 
los  preceptos  impuestos  por  el  obispo,  bajo  conmina¬ 
ción  de  censuras,  con  el  objeto  de  que  se  denuncie  al 
autor  de  un  grave  delito,  6  que  el  ejecutor  resarza  la 
injuria  ó  daño  inferido. 

Finalmente,  al  obispo  corresponden  ciertas  remi¬ 
siones  é  indulgencias,  absoluciones  de  censuras  re¬ 
servadas  y  otras  facultades  concernientes  al  ejercicio 
de  su  potestad  en  el  fuero  externo. 

b)  Potestad  judicial.  Por  derecho  divino  sólo  la 
Iglesia  puede  entender  en  todas  las  causas  pertene¬ 
cientes  al  fuero  eclesiástico.  Bn  ellas  son  los  obis¬ 
pos,  dentro  de  su  diócesis,  jueces  en  primera  instan¬ 
cia  en  todos  los  asuntos  no  reservados  ó  exentos  de 
la  jurisdicción  ordinaria,  teniendo  para  ello  organi¬ 
zado  su  tribunal,  yaque  este  poder  pueden  ejercerlo 
por  sí  ó  por  otros  (canon  1572).  De  las  resoluciones 
del  obispo  puede  apelarse  al  metropolitano  (V.  Ju- 
risdicción).  Es  de  tener  en  cuenta  que  en  España, 
á  tenor  del  decreto  revolucionario  del  6  de  Diciem¬ 
bre  de  1868,  la  competencia  de  los  tribunales  ecle¬ 
siásticos  ha  quedado  reducida  á  las  causas  sacramen¬ 
tales,  beneficíales,  matrimoniales  (divorcio  y  nuli¬ 
dad)  y  de  delitos  eclesiásticos,  y  que  el  poder  civil 
ha  inventado  los  llamados  recursos  defUerea,  protec¬ 
ción,  queja  y  otros  para  cohibir  el  poder  judicial  de 
la  Iglesia.  V.  Recurso. 

c)  Facultad  administrativa  ó  ejecutiva.  La  ejer¬ 
ce  el  obispo  oomo  gobernador,  administrador  é  ins¬ 
pector. 

a')  Como  gobernador,  puede  todo  cuanto  no  está 
reservado  al  superior,  imitando  en  el  gobierno  de  la 
diócesis  al  poder  del  Papa  sobre  el  orbe  católico. 
Así,  organiza  el  gobierno  y  la  administración  dioce- 
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■ana ,  convoca,  presido,  dirige,  termina  y  publica  los 
sínodos  diocesanos,  firmando  las  resoluciones  de  és¬ 
tos;  reúne  y  preside  el  Cabildo;  autoriza,  á  su  pru¬ 
dente  arbitrio,  el  establecimiento  de  casas  de  religio¬ 
sos;  provee  las  parroquias  y  demás  beneficios  ocle* 
siásticos,  otorgando  la  institución  canónica;  erige, 
une,  desmembra  y  suprime  parroquias,  iglesias,  ce¬ 
menterios  y  cofradías,  y  admite  traslados,  permutas 
y  renuncias  de  beneficiados;  recibe  el  juramento  y  la 
profesión  de  fe  á  los  canónigos,  párrocos  y  profeso¬ 
res  del  Seminario;  otorga  ó  niega  licencias  de  cele¬ 
brar,  confesar  y  predicar;  determina  (canon  106, 
núm.  6.°)  las  precedencias  entre  sus  súbditos  (si 
bien  debiendo  atenerse  á  las  reglas  del  derecho  co¬ 
mún  y  A  las  costumbres  y  privilegios),  y  arregla  las 
diferencias  que  surjan  sobre  el  particular,  sin  per¬ 
juicio  de  los  derechos  respectivos. 

En  España,  y  acerca  de  la  provisión  de  beneficios, 
determina  el  art.  6.°  del  Concordato  de  1851,  que 
aun  los  beneficiados  designados  por  el  rey  y  los 
nombrados  por  el  Papa  deben  recibir  la  institución 
y  colación  canónica  de  sus  respectivos  ordinarios, 
turnando  éstos  con  el  Gobierno  en  la  provisión  de 
las  dignidades  y  canonjías  de  gracia. 

ó')  Como  administrador  de  los  bienes  temporales 
eclesiásticos  de  la  diócesis,  tiene,  como  dice  Man- 
jon,  la  administración  inmediata  ó  superior,  limita¬ 
tiva  y  vigilante  de  loe  administradores  inferiores, 
limitada  ó  su  vez  por  la  suprema  del  Pontífice.  Así, 
cuidará  de  la  conservación,  reparación  é  inversión 
de  todos  los  bienes,  muebles  ó  inmuebles,  ya  pro¬ 
vengan  de  obras  pías,  censos,  legados,  capellanías, 
asignaciones,  limosnas,  rentas,  intereses,  derechos 
de  fábrica,  etc.,  en  la  forma  prescrita  por  los  cáno¬ 
nes;  mas,  como  simple  administrador  no  tiene  la 
facultad  de  disponer,  por  lo  que  para  enajenar,  gra¬ 
var  ó  hipotecar  inmuebles  ó  muebles  de  gran  precio 
que  puedan  conservarse,  necesita  licencia  pontificia. 

Además,  para  su  sostenimiento  y  el  de  la  organi¬ 
zación  y  los  servicios  que  le  están  encomendados, 
percibe  ciertos  impuestos  ó  derechos  útiles,  que  cons¬ 
tituyen  la  llamada  mesa  episcopal,  y  son:  l.°  la 
procuración  canónica,  ó  sea  el  honesto  hospedaje  y 
sustentación  cuando  visita  la  diócesis  (véase  más 
adelante);  2.*  el  catedrático  ó  sinodático  (hoy  en  des¬ 
uso)  que  pagaban  anualmente  todas  las  iglesias  de 
la  diócesis,  durante  el  tiempo  del  sínodo  diocesano, 
á  la  cátedra  episcopal,  en  señal  de  sumisión  y  para 
el  levantamiento  de  las  cargas  anexas  A  la  misma, 
tributo  que  debían  pagar  todos  los  párrocos  y  cléri¬ 
gos  que  tuviesen  un  beneficio;  3.*  la  porción  cañó - 
nica  ó  cuarta  canónica  episcopal,  que  ae  le  daba  de 
los  legados  por  el  alma  dejados  A  las  iglesias;  4.a  el 
ssminaristicnm  ó  alnmnaticnm ,  destinado  al  sosteni¬ 
miento  do  los  alumnos  pobres  del  Seminario;  5.a  el 
ins  sigilli,  llamado  modernamente  tasa  de  cancela - 
riat  por  el  despacho  de  algunos  asuntos  de  la  Curia 
episcopal  (testimoniales,  títulos  de  beneficios,  dis¬ 
pensas,  licencias  de  oratorio,  etc.),  derechos  que  se 
regulan  por  los  aranceles  He  las  curias:  6.a  el  subsi¬ 
dio  caritativo  ó  contribución  extraordinaria  que  im¬ 
ponía  A  los  clérigos  por  causa  grave,  como  para  so¬ 
correr  A  los  pobres  en  tiempo  de  hambre  pública. 

En  España,  con  excepción  de  los  derechos  de  can¬ 
celaría.  no  están  en  práctica  estos  impuestos,  pues 
desposeídas  las  iglesias  de  todos  sus  bienes  no  po¬ 
drían  satisfacerlos.  En  su  lugar,  y  como  formando 
parte  de  la  indemnización  que  el  Estado  satisface  A 
la  Iglesia  per  consecuencia  de  la  desamortización, 


tienen  los  obispos  una  dotación  personal  que  Tiene 
marcada  por  el  art.  31  del  Concordato,  oscila  entre 
40.000  y  10.000  pesetas  anuales  (ésta  para  los 
obispos  auxiliares)  y  no  puede  sufrir  descuento  al¬ 
guno.  Las  dotaciones  anuales  de  los  prelados  son, 
A  tenor  del  Presupuesto  general  del  Estado,  las  si¬ 
guientes  en  pesetas  para  cada  silla:  Almería,  22.500; 
Astorga.  20.000;  Avila,  22.500:  Badajoz,  22.500; 
Barcelona,  27.500:  Burgos.  32.500;  Cádiz,  25,000; 
Calahorra  (Logroño).  20.000;  Canarias.  22.500; 
Cartagena  (Murcia),  25.000;  Ciudad  Real  (priorato 
Ha  laa  Ordenes),  20.000;  Ciudad  Rodrigo  (prelado 
administrador  apostólico),  10.000;  Córdoba,  25,000; 
Coria,  20.000:  Cuenca.  22.500:  Gerona,  22.500; 
Granada,  35,000:  Guadix.  20.000;  Huaica.  22,500; 
Jaca.  20,000;  Jaén.  22.500:  León,  22,500;  Lérida, 
¡22,500;  Lugo,  22.500;  Madrid- Alcalá ,  27,500; 
Málaga,  25,000;  Mallorca,  22,500;  Menorca, 
20,000;  Mondoñedo,  20,000;  Orense,  22,500;  Ori- 
huela,  20,000;  Osma,  20,000;  Oviedo.  22,500; 
Patencia,  22,500;  Pamplona,  22,500;  Plassncia, 
20,000;  Salamanca,  22.500;  Santander,  22,500; 
Santiago,  35.000:  Segorbe,  20.000:  Scgovia, 
22.500:  Sevilla.  37.500:  SigUenza.  20.000:  Tara- 
zona,  20,000:  Tarragona.  32.500:  Tenerife,  20.000; 
Teruel,  22,500;  Toledo  (primado).  40.000;  Torto- 
sa.  20.000:  Tuv,  20.000;  ürgel.  20.000;  Valencia, 
37.500;  Valladólid.  32,500;  Yich,  20,000:  Vitoria, 
20,000;  Zamora,  22,500,  y  Zaragoza,  32,500.  [.os 
prelados  administradores  apostólicos  de  Barbastro  y 
Solsona  tienen  10,000  pesetas;  pero  esta  dotación 
no  se  satisface  por  el  Gobierno,  sino  con  la  renta  de 
un  capital  de  200.000  pesetas  creado  por  los  mismos 
pueblos  para  conservar  su  obispado,  que  debía  su¬ 
primirse  según  el  Concordato.  Los  prelados  qus  son 
cardenales  tienen  5,000  pesetas  anuales  más,  y  otra 
cantidad  que  varía  entre  9,000  y  4,000  pesetas  para 
gastos  de  administración  y  visita  (art.  34  del  Con¬ 
cordato).  Los  prelados  conservan,  además,  los  pala¬ 
cios.  jardines,  huertas  y  casas  que  en  cualquier  parte 
de  la  diócesis  hayan  estado  destinados  para  su  uso 
y  recreo  y  no  hayan  sido  enajenados  cuando  la  des¬ 
amortización. 

Tenían,  además,  los  obispos  españoles  los  expo¬ 
llos  (bienes  dejados  por  su  antecesor  al  morir)  y  laa 
vacantes  (renta  que  devenga  ha  la  silla  episcopal  y  los 
beneficios  de  la  diócesis  mientras  no  se  proveían). 
En  cuanto  A  los  primeros  apenas  existen,  por  reco¬ 
nocer  el  Concordato  que  A  los  obispos  suceden  sus 
herederos  legítimos  en  los  bienes  que  dejaren  á  su 
fallecimiento,  siempre  con  excepción  de  los  orna¬ 
mentos  pontificales,  que  se  consideran  como  propie¬ 
dad  de  la  mitra  y  pasan  A  los  sucesores  en  ella 
(art.  31,  §  14):  en  cuanto  á  las  vacantes,  las  de  la 
silla  se  aplicarán,  deducidos  los  emolumentos  del 
Ecónomo  de  la  mitra  (que  las  administra  ínterin  la 
silla  no  se  provea)  y  el  importe  de  las  reparaciones 
del  Palacio  episcopal,  la  mitad  para  el  Seminario 
conciliar  y  la  otra  mitad  se  entregará  al  nuevo  pre¬ 
lado.  y  con  las  vacantes  de  dignidades,  canonjías, 
parroquias  y  beneficios  se  formará  un  fondo  de  re¬ 
serva  (en  el  que  ingresa  también  la  duodécima  parte 
de  la  dotación  anual  que  satisfarán  por  una  vex, 
dentro  del  primer  año,  los  nuevamente  nombrados 
para  prebendas,  curatos  y  demás  beneficios  i,  A  dis¬ 
posición  dsl  ordinario  para  atender  A  los  gastos  ex¬ 
traordinarios  é  imprevistos  de  las  iglesias  y  del  clero 
(art.  37).  Son,  además,  los  obispos  en  España: 
1.a  administradores  de  loa  fondos  de  Cruzada  y  del 
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indulto  cuadragesimal  (art.  40),  y  2.*  administra¬ 
doras  da  las  capellanías  vacantes,  cuja  administra¬ 
ción  pueden  delegar  en  un  administrador  especial 
(Convenio- Laj  del  24  é  Instrucción  del  25  de  Junio 
di  1867). 

La  Iglesia  y  sos  cánones  recomiendan  á  los  obis¬ 
pos  que  practiquen  la  limosna,  la  hospitalidad  j  la 
beneticeucia,  señalando  entre  sus  oficios  el  cuidado 
de  los  pobres.  As!  lo  disponen  muchos  cáoones  del 
Decreto  de  Graciano  j  lo  ordenaron,  entre  otros,  el 
Concilio  Límense  de  Santo  Toribio  j  la  Lej  40, 
tít.  5.*  de  la  Partida  I:  oficio  que  realmente  cum¬ 
plen  los  prelados  j  desde  luego  los  obispos  españo¬ 
lee,  siendo  pauperum  paira . 

c/)  Como  inspector  ejerce  la  vigilancia,  por  si  j 
por  medio  de  los  arciprestes,  sobre  todos  los  párro¬ 
cos,  beneficiados,  clérigos,  religiosos  no  exentos  j 
laicos  para  que  cumplan  sus  deberes  en  el  orden 
religioso  y  eclesiástico.  El  Código  del  Derecho  ca¬ 
nónico  les  ordena  la  vigilancia  para  que  no  se  in¬ 
troduzcan  abusos  en  la  disciplina  eclesiástica,  en 
especial  acerca  de  la  administración  de  sacramentos 
y  sacramentales,  culto  de  Dios  y  de  los  santos,  pre¬ 
dicación  de  la  palabra  divina,  sagradas  indulgen¬ 
cias,  cumplimiento  de  las  voluntades  piadosas  y 
conservación  de  la  fe  y  de  las  costumbres  (canon 
336,  §  2.*),  as!  como  especialmente  de  que  todos  los 
sacerdotes  celebren  al  menos  los  domingos  y  demás 
fiestas  de  precepto  (canon  805).  Para  que  cumplan 
con  su  deber  y  facultad  de  inspección  se  impone  A 
los  obispos  la  residencia  y  la  visita  de  la  diócesis. 

Deber  de  residencia.  En  la  voz  Bbneficixdo 
(t.  VIII,  pág.  81)  se  ha  tratado  del  deber  de  resi¬ 
dencia  en  general,  dejando  para  el  presente  lugar  lo 
relativo  ¿  residencia  de  los  obispos.  La  antigua  le¬ 
gislación  acerca  de  ésta  ha  sido  recogida  en  el  canon 
338  del  nuevo  Código,  según  el  eual  los  obispos, 
aun  cuando  tengan  coadjutor  (j  lo  mismo  deberá 
decirse  si  tienen  auxiliar),  vienen  personalmente 
obligados  á  residir  en  la  diócesis,  sin  que  puedan 
ausentarse  de  ésta  á  no  ser  para  realizar  la  visita  ad 
tintina,  para  concurrir  á  los  Concilios  á  que  deban 
asistir  ó  para  cumplir  con  algún  cargo  civil  legíti¬ 
mamente  unido  á  sus  sedes  (v.  gr.,  para  asistir  al 
Senado  en  España  los  que  sean  senadores);  sin  em¬ 
bargo,  por  justa  causa  (v.  gr.,  necesidad  de  descan¬ 
so)  pueden  ausentarse  dos  ó  á  lo  sumo  tres  meses  al 
abo,  continuos  ó  discontinuos,  á  condición  de  que: 
1.a  la  diócesis  no  sufra  detrimento  alguno  por  la 
ausencia,  y  2.°  no  se  junte  este  tiempo  con  el  que 
•e  les  concede  para  ir  á  la  diócesis  al  ser  promovidos 
á  ella,  ni  con  el  de  la  visita  ad  limina,  ni  con  el  de 
existencia  al  Concilio,  ni  con  el  de  vacaciones  del 
etio  siguiente.  Basta  que  residan  en  cualquier  punto 
de  la  diócesis  (pudiendo,  por  lo  tanto,  trasladarse  de 
uno  á  otro);  pero  si  causa  grave  y  urgente  no  lo 
Impide,  deben  encontrarse  en  la  capital  (lugar  donde 
esté  la  iglesia  catedral)  durante  el  Adviento  y  la  Cua¬ 
dragésima,  asi  como  en  los  dias  de  Navidad.  Pascua 
de  Resurrección,  Pentecostés  y  Corpus.  El  obispo 
que  esté  ausente  de  su  diócesis  ilegitimaraente  más 
de  seis  meses,  debe  ser  denunciado  á  la  Sede  Apos¬ 
tólica  por  el  metropolitano,  y  si  se  tratase  de  éste 
por  el  sufragáneo  residente  más  antiguo. 

Visita  de  la  diócesis  ( visita  pastoral).  Según  Bouix, 
consiste  en  el  acto  de  inquirir  los  excesos  ó  defectos, 
castigarlos  y  precaverlos  por  los  remedios  oportunos, 
cuidando  con  toda  diligencia  de  que  se  mantenga  la 
disciplina  en  toda  su  integridad  (De  Upiecopo,  par¬ 


te  5.a,  cap.  2.a,  §  1.a).  Es  de  necesidad:  1.a  porque 
supuesta  la  residencia  del  obispo  en  la  capital  de  la 
diócesis,  no  podría  sin  ella  enterarse  por  si  del  esta¬ 
do  de  los  negocios  eclesiásticos  en  todo  el  territorio; 
2.a  porque  las  iglesias,  y  en  especial  las  rurales,  se 
confian  A  párrocos  de  diversa  ciencia,  edad  y  condi¬ 
ciones,  pudiendo  temerse  que  alguno,  por  ignoran¬ 
cia  ó  falta  de  celo,  deje  de  cumplir  los  graves  debe¬ 
res  de  su  estado  y  cargo,  y  3.a  porque  haj  ciertos 
asuntos  que  requieren  ls  personal  inspección  del 
obispo. 

ha  finalidad  de  esta  visita  es  tan  amplia  que  com¬ 
prende  la  conservación  de  la  fe,  la  observancia  de  la 
moral  y  el  cuidado  de  la  disciplina.  El  Tridentino 
la  puntualizó,  y  siguiendo  sus  enseñanzas  dice  el 
nuevo  Código  que  se  dirige  á  «conservar  la  sana  y 
ortodoxa  doctrina,  fomentar  las  buenas  costumbres, 
corregir  las  malas,  promover  ls  paz,  inocencia,  pie¬ 
dad  y  disciplina  en  el  pueblo  y  en  el  clero,  j  orde¬ 
nar  todas  las  cosas,  según  las  circunstancias,  al  bien 
de  la  religión»  (canon  343.  §  l.°,  primer  inciso). 

Es  obligación  personal  del  obispo,  pero  en  todo 
tiempo  se  te  permitió  que  estando  legítimamente 
impedido  para  realizarla,  pudiesa  practicarla  por 
otras  personas.  Antes  eran  éstas  en  Oriente  los 
presbíteros  llamados  circuladores  ó  perindentas,  y  en 
Occidente  los  deanes,  arciprestes,  y  principalmente 
los  arcedianos,  á  los  que  el  Tridentino  ató  corto,  re¬ 
gulando  su  derecho  de  visita  de  modo  que  estuviese 
subordinado  al  obispo.  Hoy  se  admite  también  que 
encaso  de  legitimo  impedimento  pueda  realizar  el 
obispo  la  visita  por  medio  del  vicario  capitular  ó  de 
otro  (canon  citado),  autorizando  el  Código  al  obispo 
para  que  se  adjunte  dos  clérigos  que  pertenezcan  al 
Cabildo  Catedral  ó  colegial,  como  compañeros  ó  au¬ 
xiliares  de  visita,  los  cuales  podrá  elegir  libremente, 
reprobándose  cualquier  privilegio  ó  costumbre  en 
contrario  (canon  citado,  §  2.a).  A  esto  quedan  re¬ 
ducidos  los  derechos  que  los  Cabildos  pretendieron 
tener  antiguamente. 

Resolviendo  también  el  Código  diversas  cuestio¬ 
nes  v  opiniones,  ordena  que  quedan  sujetas  á  la  visi¬ 
ta  del  obispo  todas  las  personas,  cosas  j  lugares 
piadosos  contenidos  dentro  de  los  limites  de  la  dió¬ 
cesis.  á  no  ser  que  prueben  que  la  Santa  Sede  Ies 
ha  concedido  exención  especial  de  la  visita:  sin  em¬ 
bargo.  los  religiosos  solamente  pueden  ser  visitados 
por  el  obispo  en  los  casos  admitidos  por  el  Derecho 
(canon  344).  que  eon  los  establecidos  en  los  cánones 
512  v  618.  V.  Religiosos  y  Obdbnis. 

La  forma  de  la  visita  ó  modo  de  proceder  la  expre¬ 
sa  el  Código  diciendo  que  debe  hacerse  paternalmente 
y  con  la  debida  diligencia,  aunque  sin  entretenerse 
en  cosas  inútiles.  Contra  los  preceptos  y  decretos  de) 
obispo  en  la  visita  sólo  puede  recurrirse  con  efecto 
devolutivo,  es  decir,  sin  que  se  suspenda  la  ejecución 
de  lo  mandado  ó  decretado  mientras  no  recaiga  reso¬ 
lución  del  superior.  En  las  cosas  y  causas  que  no  son 
propias  de  la  visita,  pero  de  las  que  conoce  el  obispo 
con  ocasión  de  ésta,  debe  procederse  según  las  nor¬ 
mas  del  Derecho,  no  va  paternalmente  ni  ain  recurso 
suspensivo  (arta.  345  y  346). 

Por  la  visita  percibían  los  obispos  los  derethoe  de 
visita,  conocidos  con  el  nombre  de  procuraciones, 
que  hemos  definido  anteriormente.  Fundábanse,  de 
un  lado,  en  la  lev  evangélica  de  que  el  operario  debe 
vivir  de  su  trabajo,  y,  de  otro,  en  el  sagrado  impe¬ 
rio  que  el  obispo  ejercía  en  su  diócesis.  Su  origen 
histórico  es  vario,  pues,  según  qnos,  datan  de  los 
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primeros  tiempos,  mientras  otros  sostienen  se  deri¬ 
van  de  la  costumbre,  ne  faltando  quien  orea  proce¬ 
den  de  la  administración  que  los  obispos  ejercían  de 
los  bienes  del  clero,  y  quien  sostenga  que  fueron 
resultado  de  haber  sido  los  obispos  señores  feudales 
en  la  fidad  Media.  Bn  apoyo  de  esta  última  opinión 
alégase  que  las  procuraciones  existen  cuando  los 
obispos  disfrutaban  de  cuantiosas  rentas,  y  que  los 
nombres  con  los  que  aparecen  designadas  en  la 
Edad  Media  (mansiones  st paratas,  comistiones,  man- 
sionatica,  seroitium,  obsequium  procura tionis)  eran 
loo  mismos  que  se  aplicaban  á  los  derechos  que  per¬ 
cibían  los  señores  feudales  cuando  pasaban  por  sus 
tierras.  Bn  los  siglos  medios  y  por  el  carácter  de  la 
época,  se  cometieron  muchos  abusos,  presentándose 
los  obispos  á  la  visita  con  un  gran  acompañamiento 
y  con  nn  boato  que  ocasionaba  gastos  enormes  á  las 
iglesias,  sobre  todo  en  Francia  y  los  países  del  Nor¬ 
te  de  Europa,  donde  los  obispos  se  presentaban  más 
bien  como  señores  feudales.  A  corregir  tales  extrali- 
nutaciones  se  dirigieron  los  Concilios.  El  Lateranen- 
se  III  prohibió  el  llevar  aves  y  perros  de  caza  y 
limitó  la  comitiva  á  40  personas  tratándose  de  visita 
de  arzobispos,  25  si  de  cardenales,  20  á  30  si  de 
obispos,  5  á  7  si  de  arcedianos,  y  sólo  2  si  de 
deanes  plebanos  ó  arciprestes  rurales.  Los  pontí¬ 
fices  dictaron  también  disposiciones  sobre  la  materia 
(Inocencio  IV,  Gregorio  X,  Bonifacio  VIII.  Benedic¬ 
to  XIV),  y  últimamente  el  Tridentino  (sesión  24, 
cap.  3.°,  De  reforma)  fijó  el  carácter  y  los  limi¬ 
tes  de  estas  prestaciones.  Siguiéndole  el  nuevo  Có¬ 
digo  establece  que  eviten  los  obispos  ser  pesados  y 
gravosos  ocasionando  gastos  su  per  fluos,  prohíbe  que 
ellos  ni  alguno  de  los  suyos  pidan  ni  reciban,  por 
razón  de  la  visita,  para  si  ni  para  otros,  ningún  gé¬ 
nero  de  dones,  reprobando  cualquier  costumbre  en 
contrario,  y  establece  que  en  cuanto  á  las  vituallas, 
procuraciones  ó  gastos  de  viaje  que  deban  suminis¬ 
trárseles  se  guarde  la  costumbre  legítima  del  lugar 
(canon  346).  El  Código  no  señala  pena  especial 
para  los  que  faltaren  á  estas  disposiciones,  si  bien 
debe  aplicarse  el  canon  2404,  que  manda  al  supe¬ 
rior  castigar,  según  su  prudente  arbitrio  y  la  gra¬ 
vedad  de  la  culpa,  los  abusos  de  la  potestad  eclesiás¬ 
tica,  salvo  cuando  los  cánones  prescriban  que  ciertos 
abusos  tengan  determinadas  penas,  como  sucede  en 
este  caso,  para  el  que  el  Tridentino  (sesión  24, 
cap.  3.*,  De  reforma)  y  el  Sexto  de  las  Decre¬ 
tales  (cap.  2.°,  tít.  20,  lib.  3.®)  establecen  la  res¬ 
titución  del  duplo  dentro  del  mes  de  cometido  el 
abuso,  bajo  pena  de  interdicto  para  los  patriarcas, 
arzobispos  y  obispos,  y  suspensión  de  oficio  y  bene¬ 
ficio  para  los  inferiores  mientras  no  hagan  tal  resti¬ 
tución,  sin  que  valga  perdón  de  ningún  género, 
cuyas  penas  se  establecieron  por  el  Lugdunense  II. 

La  recepción  del  obispo  en  la  visita  tiene  un  ri¬ 
tual  establecido  en  el  Pontifical  Romano.  Además, 
en  los  números  38  (pág.  172)  y  39  (pág.  174)  de 
las  Acta  S .  Seáis,  se  han  fijado  las  normas  y  el  or¬ 
den  de  la  visita  real  y  local  de  las  iglesias  (véase 
Solans,  Manual  Litúrgico ,  11.a  ed.,  t.  II,  páginas 
514-563;  Barcelona,  1913).  V.  Visita. 

Antiguamente  se  imponía  á  los  obispos  la  obliga¬ 
ción  de  visitar  toda  su  diócesis  todos  los  años  (capí¬ 
tulos  10  y  11,  quest.  1.a,  causa  10,  Decreto  de  Gra¬ 
ciano),  plazo  que  el  Tridentino  alargó  á  dos  años 
cuando  lo  exigiese  la  mucha  extensión  del  territorio. 
El  Código  vigente  ordena  se  visite  la  diócesis  parcial 
ó  totalmente  todos  los  afios,  de  manera  que  al  meqos 


se  visite  toda  cada  cinco  añ.os  (canon  343,  §  1.a). 

Las  leyes  españolas  civiles  se  han  preocupado  do 
la  visita  pastoral,  sancionando  en  este  punto  los  pre¬ 
ceptos  del  Derecho  eclesiástico.  Tal  ocurre  con  la 
Ley  4.a,  tít.  22  de  la  Partida  1  (que  los  metropoli¬ 
tanos  sólo  visiten  las  diócesis  sufragáneas  en  caso 
de  que  el  obispo  no  lo  haga,  cuando  tengan  visitada 
la  suyn  propia;  precepto  conforme  con  los  lugares 
citados  del  Sexto  y  del  Tridentino,  exigiendo,  ade¬ 
más,  el  canon  274,  §  5.®  del  nuevo  Código  que  pre¬ 
viamente  expongan  la  cansa  á  la  Santa  Sede  y  sea 
aprobada  por  ésta);  Ley  6.a  de  Jos  mismos  titulo 
y  Partida  (fija  el  orden  de  la  visita);  Ley  3.a,  tít.  8.®, 
lib.  1.®  de  la  Novísima  Recopilación  (impone  penas 
á  los  que  estorben  ó  dificulten  la  visita);  Ley  5.a  de 
los  mismos  título  y  libro  (ordena  que  no  dejen  de  ha¬ 
cerse  las  visitas  por  temor  á  los  pleitos  y  cuestiones 
qne  puedan  suscitarse  y  que  éstas  se  resuelvan  ami¬ 
gablemente  por  compromisarios),  y  Ley  16.  tít.  1.®, 
lib.  2.®  de  la  misma  compilación  legal,  que  pone 
coto  á  ciertas  pretensiones  de  los  visitadores  y  jue¬ 
ces  eclesiásticos  (ordenando  que  cuando  pesen  obli¬ 
gaciones  pías  sobre  los  bienes  de  propios  y  arbitrios 
de  los  pueblos,  se  acuda  á  los  tribunales  ordinarios 
para  pedir  el  pago).  En  cuanto  á  las  procuraciones, 
.ocurrió  en  España  lo  mismo  que  en  los  demás  pai¬ 
sas,  y  á  remediar  los  abusos  se  dirigieron  las  dispo¬ 
siciones  del  Concilio  Toledano  III  (cap.  20)  y  del 
Toledano  VII  (cap.  4.®),  las  Constituciones  provin¬ 
ciales  tarraconenses  (cap.  3.®,  tít.  12,  lib.  1.®),  las 
tres  primeras  leyes  del  tít.  22  de  la  Partida  1.a  y  la 
ley  4.a,  tít.  8.®,  lib.  1.®  de  la  Novísima  Recopila¬ 
ción  que,  reproduciendo  lo  mandado  por  el  Tridenti¬ 
no,  establece  que  los  visitadores  se  ajusten  á  lo  dis¬ 
puesto  en  las  Constituciones  sinodales  para  el  percibo 
de  los  derechos  de  visita.  Ya  indicamos  que  para 
gastos  extraordinarios  de  visita  se  fija,  además,  una 
cantidad  que  satisface  el  Gobierno  á  tenor  del  Con¬ 
cordato  de  1851. 

2.  —  Deberes  y  derechos  de  los  obispos 
con  relación  al  cargo  en  si 

A)  Deberes .  Se  refunden  en  el  de  estar  en  co¬ 
munión  constante  é  inquebrantable  con  el  Romano 
Pontífice  (y  por  eso  se  les  exige  antes  de  la  confir¬ 
mación  la  profesión  de  fe  y  el  juramento  de  fidelidad). 
Consecuencia  de  ello  es  que,  además  de  las  limita¬ 
ciones  que  á  su  autoridad  impone  en  todoa  los  órde¬ 
nes  la  superior  y  suprema  del  Papa,  sirvan  de  órga¬ 
nos  de  comunicación  entre  éste  y  el  clero  y  pueblo 
de  la  diócesis,  deban  asistir  (salvo  impedimento  le¬ 
gítimo)  á  los  Concilios  ecuménicos,  generales  y  pro¬ 
vinciales,  y  vengan  obligados  á  la 

Visita  aad  limina »  ó  Sacrotum  liminum.  Bs  la 
que  tienen  obligación  de  hacer  los  obispos  y  los  prela¬ 
dos  c oere  nullius personalmente  y  cada  tanto  tiempo, 
d  los  sepulcros  de  los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo 
y  al  Sumo  Pontífice,  dando  i  la  veo  i  éste  cuenta  por 
escrito  del  estado  de  la  diócesis. 

Fúndase:  1.®  en  fomentar  la  devoción  hacia  loa 
dos  apóstoles;  2.®  en  la  obligación  que  tiene  el  Papa 
de  vigilar  sobre  toda  la  Iglesia  universal,  para  le 
cual  es  necesario  esté  enterado  de  la  marcha  de  to¬ 
das  las  diócesis;  3.®  en  que  hay  negocios  que  por  su 
secreto  ó  por  sus  circunstancias  deben  exponerse  al 
Papa  personalmente  y  hasta  sólo  de  palabra,  y 
4.®  en  la  unión  y  subordinación  en  que,  según  aca¬ 
bamos  de  indicar,  ha  de  hallarse  el  Episcopado  con 
relación  %1  Pontificado  Romano. 
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Su  origen  es  antiquísimo,  viéndose  ya  perfecta- 
meóte  establecida  eo  la  carta  del  Concilio  de  Milebo 
á  Inocencio  I;  en  laa  cartas  de  san  Gregorio  Magno 
(especialmente  en  la  al  diicono  Cipriano  de  Sicilia), 
•a  el  Concilio  Romano  del  año  743,  cuyo  canon  3.° 
ordena  que  los  obispos  cercanos  la  hagan  todos  los 
años  en  el  mes  de  Mayo  y  los  lejanos  den  cuenta 
por  escrito;  y  en  un  rescripto  de  Inocencio  III  al  pa¬ 
triarca  de  Antioqula,  en  el  que  el  Papa  le  absuelve, 
vistas  sus  excusas,  por  no  haberla  realizado  cada 
cuatro  años,  pero  haciéndole  entender  que  no  falte 
en  lo  sucesivo.  Como  muchos  obispos  hubiesen  obte¬ 
nido  indultos  de  practicarla  y  de  enviar  la  relación 
del  estado  de  la  diócesis,  fueron  todos  abrogados  por 
Alejandro  IV,  ai  bien  más  adelante  Gregorio  XIII 
concedió  á  los  obispos  maronitas,  á  causa  de  lo  difl- 
cil  del  camino,  que  infestaban  los  turcos,  que  cada 
tres  años  fuese  á  Roma  uno  de  ellos  en  nombre  de 
todos  los  demás.  Sixto  V  (Constitución  Romanas 
Ponti/ex,  del  20  de  Diciembre  de  1585)  y  Benedic¬ 
to  XIV  (Constitución  Qnod  tanda,  del  23  de  No¬ 
viembre  de  1740)  la  uniformaron  y  reglamentaron, 
recibiendo  nueva  regulación  por  el  Decreto  A  runo - 
tistima  B celes  ia,ds.á*  por  la  Sagrada  Congregación 
Consistorial  el  31  de  Diciembre  de  1909,  cuyos  pre¬ 
ceptos  han  pasado  al  Código. 

Quiénes  deben  hacerla .  Omntt  Bpiscopi,  dice  el 
canon  340  del  nuevo  Código.  Asi,  pues,  tanto  los 
residenciales  como  los  prelados  vere  nulliut  con  te¬ 
rritorio  separado  (á  quienes  se  la  impuso  Benedic¬ 
to  XIV  por  su  Constitución  Qnod  tanda ,  del  23  de 
Noviembre  de  1780),  los  administradores  y  los  vica¬ 
rios  apostólicos;  pero  no  parece  que  obligue  á  los 
meramente  titulares,  pues  no  tienen  diócesis  real,  y 
asilo  dice  Benedicto  XIV  refiriéndose  á  una  decla¬ 
ración  de  Clemente  VIII  en  1594. 

Adat  qnt  comprénda.  Son:  1.*  una  visita  á  las 
basílicas  de  San  Pedro,  en  el  Vaticano,  y  de  San 
Pablo,  extramuros;  2.°  una  visita  al  Papa  para  dar¬ 
le  cuenta  verbal  del  estado  de  la  diócesis  en  lo  esen¬ 
cial  y  recibir  de  él  los  oportunos  avisos  (canon  341, 
§  l.°),  y  3.°  entrega  de  una  relación  escrita  en  latín 
del  estado  de  la  diócesis,  detallada  conforme  á  las 
preguntas  señaladas  en  la  Iustrucción  oficial  para  la 
misma  (instrucción  que  fué  redactada  por  primera 
vez  por  Próspero  L&mbertini,  sobre  la  base  de  otra 
qne  había  planeado  Fagnano  y  que  fué  dada  por 
mandato  de  Benedicto  XIII  en  el  Concilio  Romano 
de  1725),  que  acompaña  ó  la  Constitución  A  remo - 
tissima  Sccltsia ,  inserta  en  el  volumen  2.°  de  las 
Acta  A,  Seáis.  La  necesidad  de  contestar  á  todas  y 
cada  una  de  estas  preguntas  se  refiere  á  la  primera 
relación  que  cada  obispo  envíe;  en  las  siguientes 
basta  que  exprese  si  hubo  ó  no  cambio  con  relación 
á  la  anterior,  manifestando  si  cumplió  los  avisos  y 
preceptos  que  con  ocasión  de  ésta  se  le  dieron  y  qué 
froto  produjeron.  La  relación  debe  ir  firmada,  ade¬ 
más  de  por  el  obispo,  por  uno  ó  dos  de  los  convisi¬ 
tadores  que  tengan  conocimiento  del  estado  de  la 
diócesis  y  puedan  testificar  acerca  de  lo  expuesto  en 
la  relación,  sobre  lo  cual  vienen  obligados  al  secre¬ 
to  si  no  se  trata  de  cosas  publicas.  Esta  relación  se 
entrega  en  la  Sagrada  Congregación  Consistorial. 

Cuándo  dele  hacerte  la  visita.  A  tenor  de  las  an¬ 
tiguas  disposiciones  de  Sixto  V  y  Benedicto  XIV 
existían  plazos  que  variaban  entre  tres,  cuatro,  cin¬ 
co  y  diez  años,  según  la  distancia  y  las  dificultades 
del  viaje,  y  entre  tres  y  cinco  para  los  prelados  nul - 
tíut.  Estos  plazos  eran  contados  por  algunos  desde 


la  fecha  de  preconización  ó  de  toma  de  posesión,  cou 
lo  que  faltaba  uniformidad,  disponiéndose  en  su  vir¬ 
tud  por  Letras  encíclicas  del  16  de  Diciembre  de 
1673,  que  se  contasen  desde  la  fecha  de  la  Constitu¬ 
ción  de  Sixto  V;  añadiendo  Benedicto  XIV  que  para 
los  prelados  nulliut  se  contasen  desde  la  fecha  de  la 
Constitución  Qnod  tanda.  El  Decreto  A  remotissima 
Bcdetia  cambió  todo  esto,  por  lo  que  el  Código,  de 
conformidad  con  él,  dispone: 

a)  Que  la  relación  debe  presentarse  por  todos  los 
obispos  cada  cinco  años,  computados  desde  el  día  l.° 
de  Enero  de  1911:  en  el  primer  año  de  cada  quin¬ 
quenio  la  presentarán  los  obispos  de  Italia  y  de  las 
islas  de  Córcega,  Cerdeña,  Sicilia,  Malta  y  demás 
adyacentes;  en  el  segundo,  ios  de  España,  Portugal, 
Francia,  Bélgica,  Holanda,  Inglaterra,  Escocia  é 
Irlanda,  y  las  isla*  adyacentes  á  estos  países;  en  el 
tercero,  los  de  los  otros  países  europeos  é  islas  adya¬ 
centes  á  éstos;  en  el  cuarto,  los  de  toda  América  é 
islas  adyacentes,  y  en  el  quinto,  los  de  Africa,  Asia, 
Australia  y  las  islas  adyacentes  á  éstas  partes  del 
mundo.  Sin  embargo,  si  el  año  asiguado  para  pre¬ 
sentar  la  relación  cayese  total  ó  parcialmente  en  el 
primer  bienio  siguiente  al  día  de  toma  de  posesión  de 
la  diócesis,  puede  el  obispo  abstenerse  por  aquella 
vez  de/ormar  y  presentar  la  relacióu  (canon  310). 

ó)  La  visita  á  los  Santos  Sepulcros  y  al  Papa 
debe  hacerse  en  el  mismo  año  en  que  se  presente  la 
relación;  mas  á  los  obispos  de  fuera  de  Europa  seles 
permite  que  vayan  sólo  cada  diez  años  (canon  341), 
enviando,  sin  embargo,  la  relación  en  el  tiempo 
marcado. 

Carácter  do  la  obligación.  Aunque  en  principio 
es  personal,  puede  el  obispo  cumplirla  por  sí  ó  por 
medio  del  coadjutor,  si  lo  tiene,  y  tarabiéu,  con  justa 
eausa  probada  ante  la  Santa  Sede  (Congregación  del 
Concilio),  por  un  sacerdote  idóneo  que  resida  en  la 
misma  diócesis  del  obispo  (canon  342). 

Csrtijlcado  de  la  visita.  De  la  realizada  á  los  se¬ 
pulcros  de  los  apóstoles  debe  obtenerse  certificado, 
que  se  depositará  en  la  secretaría  de  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  Consistorial  y  que  expide,  para  la  visita 
á  San  Pedro,  un  canónigo,  y  para  la  de  San  Pablo  el 
padre  vicario  de  los  Benedictinos  de  Monte  Casino, 
encargados  de  ella. 

Legislación  española.  Está  conforme  con  la  anti¬ 
gua  legislación  general  de  la  Iglesia,  por  lo  que  ha 
quedado  modificada  por  la  nueva.  Se  contiene  en  el 
Concilio  de  Sevilla  de  1512,  en  el  provincial  de  To¬ 
ledo  de  1565,  en  el  cap.  3,  tit.  12,  lib.  1.*  de  las 
Constituciones  provinciales  de  Tarragona,  en  las  Le¬ 
yes  4.a  y  siguientes  del  tít.  22  de  la  Partida  I  y 
en  las  3.a  y  siguientes,  tít.  8.°.  lib.  1.a,  y  16,  ti¬ 
tulo  1.a,  lib.  2.a  de  la  Novísima  Recopilación. 

B)  Derechos  honorijkot  de  los  obispos.  Son  co¬ 
rrespondientes  á  su  alta  dignidad,  clasificándolos 
Gómez  Salazar  en  actos  de  reverencia,  insignias  y 
privilegios,  clasificación  que  aceptamos,  si  bien  an¬ 
teponiendo  el  segundo  grupo  al  primero. 

a)  Insignias.  Desde  que  el  obispo  (tanto  resi¬ 
dencial  como  titular)  reciba  noticia  auténtica  de  su 
confirmación  (provisión  canónica),  tiene  derecho  á 
usar  las  insignias  episcopales  conforme  á  las  normas 
litúrgicas  (canon  319,  §  1.a,  núm.  2.°).  Estas  insig¬ 
nias  son:  las  sagradas  vestiduras  (traje  morado);  el 
pectoral  ó  cruz  de  oro  que  llevan  delante  del  pecho, 
que  significa  la  memoria  de  la  pasión  de  Cristo  y  los 
triunfos  de  lossantosy  que,  según  Inocencio  III,  co- 
[  rrespoude  á  la  lámina  de  oro  que  llevaban  en  la 
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frente  loe  poatífioes  de  los  hebreos,  y  el  anillo,  señal 
del  desposorio  con  su  Iglesia;  y  cuando  celebra  las 
sagradas  funciones,  los  pontifical** ,  que  son:  los  or¬ 
namentos  pontificales,  á  saber:  cáligas ,  sandalias, 
fuñicólas,  dalmáticas,  guantes  (que  deben  ser  de  una 
pieza  y  sin  costura,  denotando  la  integridad  de  la 
v  ida  pastoral),  la  mitra  (que  se  dice  oslar  partida 
denotando  la  ciencia  del  Antiguo  y  Nuevo  Testa¬ 
mento,  asi  como  las  cintas  indican  el  espíritu  y  la 
letra)  y  el  báculo  (que  reciben  en  la  consagración)  y 
que,  según  Barbosa,  denota  en  su  forma  que  el  obispo 
debe  recoger  A  los  vagos,  sostener  á  los  débiles  en 
su  rectitud  y  aguijoneará  los  perezosos (V,  las  voces 
correspondientes  A  las  palabras  subrayadas  y  Palio). 

Las  reliquias  de  la  Vera  Cruz  que  el  obispo  lleve 
en  el  pectoral,  pasan  A  su  sucesor  en  el  episcopado: 
pero  si  hubiere  gobernado  varias  diócesis,  quedan  de 
la  iglesia  catedral  de  la  diócesis  en  que  muriese;  y  si 
la  muerte  ocurrió  fuera  de  su  diócesis,  A  la  catedral 
de  la  diócesis  de  que  últimamente  se  ausentó  (ca¬ 
non  1288).  Los  otros  ornamentos  y  las  vestiduras 
sagradas  pasan  desde  luego  A  la  iglesia  catedral,  ex¬ 
ceptuando  los  anillos,  y  también  aquellos  utensilios 
que  se  pruebe  fueron  adquiridos  con  bienes  no  per¬ 
tenecientes  A  la  misma  Iglesia  y  que  no  han  pasado 
A  ser  propiedad  de  ésta;  y  si  el  obispo  hubiere  regi¬ 
do  simultánea  ó  sucesivamente  dos  ó  más  diócesis, 
pasarán  A  cada  Iglesia  los  adquiridos  con  bienes  de 
ella,  y  si  esto  no  se  supiere,  se  distribuirán  éntrelas 
catedrales  respectivas  por  partes  iguales  si  las  ren¬ 
tas  de  todas  ellas  forman  una  sola  mesa  episcopal, 
ó  proporcional  mente  A  los  frutos  que  el  obispo  baya 
percibido  de  cada  una  y  al  tiempo  que  haya  gobernado 
cada  diócesis,  si  éstas  tuviesen  las  rentas  separadas 
(canon  1299).  Los  obispos  deben  otorgar  testamento 
que  asegure  en  forma  civil  el  cumplimiento  de  estos 
preceptos*  designando  A  un  clavario  que  al  ocurrir 
el  fallecimiento  ocupe  no  sólo  los  ornamentos  y  ves¬ 
tiduras  sagradas,  sino  también  los  libros,  documentos 
y  demás  cosas  que  pertenezcan  A  la  Iglesia  y  se  halla¬ 
ren  en  casa  del  difunto  y  los  remita  A  quien  pertenez¬ 
can  (canon  1301). 

b)  Actos  ds  reverencia.  En  seña)  de  la  que  se 
debe  A  loe  obispos  tienen  éstos  los  siguientes  de¬ 
rechos: 

1. *  Precedencia  en  el  territorio  de  su  diócesis  so¬ 
bre  todos  los  arzobispos  y  obispos,  con  excepción  de 
los  cardenales,  de  los  legados  apostólicos  y  del  pro¬ 
pio  metropolitano;  fuera  de  la  diócesis  se  estará  A  las 
reglas  generales  del  Derecho  (cánones  347  y  106). 
Claro  está  que,  como  superior  A  ellos,  precede  A  to¬ 
dos  los  clérigos  no  consagrados  de  obispos,  asi  como 
A  los  obispos  promovidos  después  de  él.  Es  de  notar 
que  aun  cuando  el  obispo  en  su  diócesis  tiene  prefe¬ 
rencia  sobre  los  otros  obispos,  es  muy  natural  y  pro¬ 
pio  de  la  urbanidad  que  honre  A  los  forasteros  dándo¬ 
les  la  presidencia. 

2. °  Rito  solemne,  con  que  ha  de  ser  recibido  por 
el  clero  cuando  visite  las  iglesias  de  su  diócesis  (ca¬ 
non  397,  núm  2.°). 

3. °  Asistencia  por  presbíteros  y  aun  por  canóni¬ 
gos  y  la  primera  dignidad  del  Cabildo  cuando  cele¬ 
bre  de  pontifical  (cánones  812  y  397,  núm.  2.°). 

4. °  Primera  silla  en  el  coro  y  en  el  Cabildo. 

5. °  Oración  pública  por  él,  recitándose  su  nom¬ 
bre  en  el  canon  de  la  misa  y  celebrando  todos  los 
años  el  día  de  su  elección  y  consagración  (Decreto 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  del  14  de  Agos¬ 
to  de  1858). 


6. *  Tratamiento .  Los  obispos  se  titulan  coo  el 
nombre  de  la  diócesis  y  el  aditamento  Del  et  Apos¬ 
tólica*  Seáis  gratis  episcopus .  La  Santa  Sede  los 
llama  Venerabais  frater  ó  Fratemitas  tua,  aunque  ha¬ 
yan  caído  en  el  cisma  (Constitución  In  postremo  de 
Benedicto  XIV  en  1756).  Tienen  el  tratamiento  de 
reverendos  los  obispos,  y  de  reverendísimos  ios  ar¬ 
zobispos;  pero  no  otro  cuando  no  les  corresponda 
por  otro  concepto  (v.  gr.y  poseer  una  cruz  ó  ser  so¬ 
nadores).  Entre  sí.  llámansecoepiscopos,  hermanos, 
colegas,  conministros  ó  consacerdotea. 

7. #  El  que  ponga  manos  violentas  «obre  ellos, 
aunque  eólo  sean  obispos  titulares,  incurre  en  exco¬ 
munión  latas  sententias,  reservada  spseiali  modo  ¿  la 
Santa  Sede  (canon  2343,  §  3.°). 

c)  Privilegios,  Antiguamente  tenían  el  de  salir 
de  la  patria  potestad  desde  el  acto  de  la  consagra¬ 
ción  (cap.  20,  distinción  54  del  Decreto  de  Graciano); 
pero  este  privilegio  ba  dejado  de  tener  existencia 
desde  el  momento  en  que  no  se  puede  ser  obispo  tino 
A  una  edad  en  le  que  ye  ae  ba  salido  de  la  patria  po¬ 
testad.  Hoy  se  lee  concede: 

1. °  Oficiar  de  pontifical  (ea  decir,  ejercer  lae 
funciones  sagradas  que  requieren  báculo  y  mitra)  en 
toda  tu  diócesis,  sin  exceptuar  las  iglesias  de  reli¬ 
giosos  exentos;  pero  fuera  de  ella  no  pueden  hacerlo 
sin  el  consentimiento  expreso  ó  si  menos  racional¬ 
mente  presunto  del  ordinano  del  lugar,  y  si  se  tra¬ 
ta  de  iglesia  exenta,  sin  consentimiento  del  superior 
religioso  (canon  347,  §§  l.°  y  2.°). 

2. *  Elevar,  una  vez  tomada  posesión,  sn  todas 
las  iglesias  do  su  diócesis,  trono  con  baldaquino  (ca¬ 
non  349,  §  2.*,  núm.  3.°);  en  diócesis  ajena  preci¬ 
san  para  ello  permiso  del  obispo  de  la  misma  (ca¬ 
non  347,  §  3.°). 

3. *  Desde  que  reciben  noticia  auténtica  de  su 
confirmación  ó  provisión  canónica,  pueden,  incluso 
los  titulares:  l.°  elegir  confesor  para  si  y  sus  fami¬ 
liares,  el  cual,  ai  carece  de  jurisdicción,  le  obtiene 
para  este  efecto  ipso  iurs,  aun  para  pecados  y  censu¬ 
ras  reservadas,  con  la  sola  excepción  de  las  reserva¬ 
das  specialissimo  modo  A  la  Santa  Sede  y  de  las  que 
van  unidas  A  la  revelación  del  secreto  del  Santo 
Oficio;  2.°  predicar  en  todo  el  mundo,  con  el  consen¬ 
timiento,  al  menos  presunto,  del  ordinario  del  lugar; 
3.°  celebrar  ó  permitir  que  otro  celebre  en  su  pre¬ 
sencia  una  misa  el  Jueves  Santo  y  tres  en  la  noche 
de  Navidad,  con  tal  que  no  tenga  que  celebrar  en  la 
catedral;  4.°  bendecir  en  todo  el  mundo,  observan¬ 
do  las  leyes  litúrgicas  y  con  todas  las  indulgencisa 
que  euele  conceder  la  Santa  Sede,  los  rosarios,  co¬ 
ronas,  cruces,  medallas  y  escapularios  aprobados 
por  la  Sede  Apostólica  é  imponerloa  ain  necesidad  de 
inscripción;  5.°  erigir,  observando  laa  leyes  litúrgi¬ 
cas,  en  las  iglesias  y  oratorios  en  los  que  se  pueda 
celebrar  misa  (aunque  sean  privados)  y  en  otros 
lugares  piadosos,  las  estaciones  del  Via  crucis  y  ben¬ 
decir  crucifijos,  con  todas  las  indulgencias  concedi¬ 
das  por  el  Romano  Pontífice  A  este  ejercicio;  6.°  ce¬ 
lebrar  sobre  altar  portátil,  no  sólo  en  le  casa-habi¬ 
tación,  sino  también  en  cualquier  parte  en  que  te 
hallen,  y  permitir  que  se  celebre  otra  misa  asistien¬ 
do  ellos;  7.*  celebrar  en  el  mar,  guardando  las  debi¬ 
das  cautelas:  8.°  celebrar  en  cualquiera  iglesia  6 
oratorio  la  misa  conforme  A  su  propio  calendario; 

9. °  gozar  de  altar  privilegiado  personal  cotidiano; 

10,  ganar  en  sus  propios  oratorios  las  indulgencias 
para  las  cuales  esté  presenta  la  visita  de  algún  tem¬ 
plo  ó  pública  capilla  de  la  ciudad,  ó  lugar  en  que 
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actu  moren,  privilegio  extensivo  á  sus  familiares; 
11,  bendecir  en  cualquier  parte  al  pueblo;  pero  den¬ 
tro  de  Roma  solamente  en  las  iglesias,  en  los  luga¬ 
res  piadosos  v  en  las  reuniones  de  fíeles  (canon  347, 
§  1.*,  en  relación  con  el  canon  239),  y  12,  conceder, 
desde  la  toma  de  posesión,  como  ya  indicamos,  cin¬ 
cuenta  días  de  indulgencia  en  su  jurisdicción  (ca¬ 
non  347.  §  2.*,  núm.  2.°). 

4. *  No  quedan  comprendidos  en  las  penas  latas 
sentsntias,  en  las  suspensiones,  ni  en  los  interdictos 
si  expresamente  no  se  les  menciona  (canon  2227, 
§2.*). 

5. *  Sólo  pueden  ser  juzgados  por  los  tribunales 
de  Is  Sede  Apostólica  (canon  1557,  §  2.°),  salvo 
cuando  se  trate  de  sus  derechos  ó  bienes  temporales 
cuya  controversia  puede  deferirse  consintiéndolo  el 
obispo  á  un  tribunal  diocesano  compuesto  de  un 
oficial  j  los  dos  jueces  sinodales  más  antiguos,  ó  al 
juez  inmediato  superior  (canon  1572,  §  2.*). 

6. *  No  pueden  ser  llevados  á  los  tribunales  ci¬ 
viles  sin  licencia  de  la  Sede  Apostólica  (canon  120, 
§  2.*),  y  quien  vaya  contra  ello  incurre  ipso /acto  en 
excomunión  (canon  2341). 

7. *  Pueden  elegir  el  lugar  para  dar  testimonio 
(y,  por  tanto,  est&n  exentos  de  acudir  al  lugar  del 
tribunal ),  haciéndolo  saber  al  juez  (canon  1770, 
§  l.%  núm.  1.*). 

8. *  Una  vez  fallecidos  los  obispos  residenciales 
(aunque  sean  cardenales)  y  los  abades  ó  prelados 
nullius,  debe  el  cadáver  ser  trasladado  para  el  fune¬ 
ral  á  la  iglesia  catedral ,  abacial  ó  prelaticia  si  ello 
pudiere  hacerse  cómodamente:  y  en  otro  caso  se  lle¬ 
vará  á  la  iglesia  principal  de  la  ciudad  ó  lugar  del 
fallecimiento,  salvo  que,  en  uno  y  otro  caso,  hubiese 
el  difunto  elegido  otra  iglesia  (canon  1219,  §  2.*). 

9. *  Pueden  ser  enterrados  en  su  propia  iglesia 
(canon  1205). 

Nuestras  antiguas  leyes  patrias  reconocían  y  san¬ 
cionaban  estos  honores  y  privilegios  de  los  obispos, 
como  se  ve  por  las  65  y  66,  tit.  5.*.  de  la  Parti¬ 
da  I,  y  la  11,  tit.  5.*,  de  la  Partida  III.  Violado  en 
Espaha  el  fuero  eclesiástico  por  las  leyes  civiles,  las 
causas  contra  los  obispos  y  arzobispos  han  de  venti¬ 
larse  ante  la  Sala  de  lo  Criminahdel  Supremo,  en 
juicio  eral  y  público  y  única  instancia  (art.  281  de 
la  Ley  orgánica  del  poder  judicial  de  1870  v  artícu¬ 
lo  7.*  del  R.  D.  del  20  de  Agosto  de  1893).  La  Ley 
de  Enjuiciamiento  Criminal  de  1882  exime  á  los 
obispos  y  arzobispos  de  concurrir  si  llamamiento  del 
juez,  pero  no  de  declarar  (art.  412,  núm.  9.°),  de¬ 
biendo  el  juez  pasar  á  su  domicilio,  previo  aviso,  se- 
Balándoles  día  y  hora  (art.  4131,  ordenándose  que 
m  ponga  en  conocimiento  del  Tribunal  Supremo, 
para  los  efectos  que  procedan,  la  resistencia,  tanto  á 
declarar  como  á  recibir  al  juez  (art.  4141,  ai  bien  se 
les  autoriza  pare  informar  por  escrito  sobro  los  he- 
ebos  de  que  tengan  conocimiento  por  razón  de  su 
cargo  (art.  415). 

IV .  —  Cesación  bn  el  cauco  db  obispo 

Distinción  entre  la  potestad  de  orden  p  la  de  juris¬ 
dicción.  La  potestad  de  orden  imprima  carácter, 
por  tanto  no  puede  perderte:  hasta  dsopués  ds  la 
muerte  queda  en  el  alma  su  sello:  pero  s!  puede  per¬ 
derse  y  cesar  su  ejercicio.  Esta  cesación  sólo  puede 
tener  lugar  por  la  muerte,  ó  por  resolución  del  Ro¬ 
mano  Pontífice  fundada  en  gravísima  causa:  pero 
aun  en  este  último  caso  si  el  privado  del  ejercicio  la 
fuerce,  su  ac^ióq  sari  ilícita,  pero  válida. 


En  cambio,  la  potestad  de  jurisdicción  puede  per¬ 
derse,  y  la  pierden  los  obispos  ds  los  siguientes 
modos. 

Modos  por  loe  cuales  puede  perderse  la  potestad  ds 
jurisdicción  por  los  obispos.  Son: 

a)  Absolutos,  ó  en  que  se  pierde  totalmente. 
Consisten  en  la  muerte,  en  la  deposición  y  sn  la  re¬ 
nuncia  pura  y  simple,  y 

b)  Relativos,  en  que  se  pierde  en  on  lugar  para 
adquirirla  en  otro,  como  ocurre  con  la  traslación  y 
la  permuta. 

Los  antiguos  autores  los  clasifican  en: 

«)  Pérdida  por  disposición  dsl  Derecho,  Is  cual 
puedo  tener  lugar  ipso  iure{ caso  ds  muerto,  aposta- 
sis,  excomunión  mayor  ú  otro  hecho  al  cual  por  dis¬ 
posición  expresa  de  los  cánones  vaya  anexa  la  pérdi¬ 
da  de  la  potestad  jurisdiccional)  ó  por  sentencia  del 
juca  (deposición). 

b)  Pérdida  por  hecho  propie:  casos  de  renuncia, 
traslación  y  permuta. 

DocMna  acerca  de  cada  uno.  Acerca  del  caso  ds 
muerto  no  es  preciso  decir  nada:  los  oficios  y  bene¬ 
ficios  eclesiásticos  no  se  heredan.  La  pérdida  ipso 
iure  en  los  otros  casos  y  la  deposición  sólo  puedo 
declararse  ó  decretarse  por  la  Sede  Apostólica,  ya 
que  sólo  el  Papa  puede  romper  el  vinculo  del  obispo 
con  su  Iglesia.  En  el  primer  caso,  probada  la  causa, 
se  limita  á  declarar  que  el  delincuente  ha  incurrido 
en  la  disposición  penal  que  establece  la  pérdida  de 
la  potestad  en  el  caso  de  que  se  trate.  La  deposición 
debe  venir  expresamente  impuesta  en  la  sentencia, 
no  incurriéndose  en  ella  mientras  ésta  no  ae  dicte 
condenatoria.  En  la  práctica  no  se  practica  el  de¬ 
poner  á  los  obispos,  sino  quo,  para  evitar  el  es¬ 
cándalo,  te  les  exige  la  renuncia  (privación  intima¬ 
da;  canon  430,  §  1.*). 

La  rsnuncia  voluntaria  sólo  se  admite  por  cansas 
graves  y  justas,  debiendo  ser  libre  y  desinteresada. 
Precisa  aprobación  del  Papa,  y  en  España  debe  ob¬ 
tenerse  la  licencia  real,  que  no  se  niega.  I«as  causas 
para  renunciar  las  fijó  Inocencio  III:  peligro  do 
muerte,  debilidad  del  cuerpo,  falta  de  ciencia,  con¬ 
ciencia  de  un  grave  crimen,  irregularidad,  odio  do 
la  plebe  y  grave  escándalo. 

La  traslación  es  también  difícil,  por  «oponerse 
que  el  vínculo  del  obispo  con  la  Iglesia  imita  al  ma¬ 
trimonio  y  considerarse  le  traslación  eomo  una  es¬ 
pecie  de  adulterio  espiritual.  Sin  embargo,  eatnvo 
siempre  permitida  eon  justa  y  grave  causa,  casti¬ 
gando  severamente  las  traslaciones  sin  ella  ó  por 
ambición  loe  Concilios  de  Nicea,  Ancira  y  Sárdica, 
llegando  éste  á  imponer  la  privación  de  la  comunión 
laical  aun  en  la  hora  de  la  muerte.  Lee  Decretales, 
conformes  con  la  disciplina  anterior  á  ellas,  Is  admi¬ 
tieron  por  causa  de  utilidad  para  la  Iglesia.  La 
traslación  debe  hacerse  de  una  Iglesia  á  otra  igual 
ó  mayor,  ya  quo  los  cánones  prohíben  el  descenso  en 
las  dignidades  eclesiásticas,  salve  caso  de  especial 
neceaidad.  Hasta  el  siglo  xii  la  traslación  debía 
acordarse  por  el  metropolitano  con  el  Concilio  pro¬ 
vincial.  Desde  aquel  siglo  se  consideró  como  causa 
mayor  reservada  á  la  Santa  Sedo.  El  trasladado  debe 
tomar  posesión  de  su  nneva  sede  dentro  de  euatro 
meses  contados  desde  quo  tenga  noticia  cierta  del 
traslado,  conservando  entre  tanto  en  la  antiguo  los 
privilegios  honoríficos  de  los  obispos  rosidenciales, 
percibiendo  los  frutos  y  teniendo  potestad  de  vica¬ 
rio  capitular  (can.  430).  En  ocasiones  se  conserva 
«1  obispo  trasladado  la  admiq;atr«ción  apostólica  de 
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U  sede  anterior,  en  cuyo  caso  conserva,  además,  en 
ésta  los  privilegios  honoríficos  de  los  obispos  resi- 
denciale8  (canon  815,  §2.#).  La  legislación  española 
está  en  el  fondo  conforme  con  la  disciplina  general 
(Ley  5.a,  tít.  5.*  de  la  Partida  I,  y  Leyes  1 1 ,  tít*  17, 
y  12,  tít.  18  del  libro  1.*  de  la  Novísima  Reco¬ 
pilación).  Por  virtud  del  Real  patronato  correspon¬ 
de  al  rey  la  presentación  del  obispo  que  ha  de  ser 
trasladado  para  la  nueva  sede.  Las  traslaciones  se 
hacen  generalmente  por  motivos  de  salud,  por  evi¬ 
tar  discordias  ó  por  pasar  un  sufragáneo  á  metropo¬ 
litano,  á  fin  de  que  ocupen  los  arzobispados  prelados 
de  alguna  experiencia.  Instruido  el  expediente,  se 
envía  á  Roma,  examinándolo  la  Congregación  Con¬ 
sistorial,  que  desecha  ó  propone  el  traslado.  Bu  el 
último  caso,  el  Papa  declara  disuelto  el  vínculo  que 
une  al  obispo  con  la  antigua  diócesis  y  lo  constituye 
obispo  y  pastor  do  la  nueva,  quedando  aquélla  va¬ 
cante. 

Finalmente,  en  cuanto  á  la  permuta  de  obispados, 
está  por  lo  general  prohibida,  si  bien,  como  observa 
Walter,  se  recurre  al  medio  de  dimitir  ambos  permu¬ 
tantes  sus  oficios  en  manos  del  Papa  y  éste  los  cam¬ 
bia  de  persona  por  vía  de  traslación.  Bn  España  se 
precisa  también  licencia  real.  Precisan  concurrir 
las  causas  de  renuncia  y  de  traslación. 

Véase  lo  que  acerca  de  la  permuta,  rennncia  y 
traslación  de  los  beneficios  eclesiásticos  en  general 
se  dirá  en  los  artículos  Permuta,  Rrnuncia  y  Tras¬ 
lación. 

V.  —  Ds  ALGUNAS  CLASES  ESPECIALES  DE  OBISPOS 

1.  Obispos  titulares.  Son  los  consagrados  á  titu¬ 
ló  de  iglesia  ó  sede  gue  tuvo  catedral,  clero  p  pueblo, 
careciendo  hoy  de  ellos  (por  más  que  accidentalmen¬ 
te  existan  allí  algunos  sacerdotes  y  fieles)  por  haber 
caído  en  poder  de  injteles,  herejes  ó  cismáticos.  A  cau¬ 
sa  de  esto  se  les  llamaba  antes  obispos  in  partibus 
injldelium,  denominación  que  modernamente  se  ha 
dispuesto  no  lleven,  pues  no  siempre  es  adecuada. 

Origen.  Generalmente  se  encuentra  en  el  si¬ 
glo  xni,  en  el  cual  cayeron  en  poder  de  los  turcos 
muchas  iglesias  conservadas,  restablecidas  ó  crea¬ 
das  por  las  Cruzadas. 

Fundamento.  Está:  1.*  en  conservar  el  recuerdo 
de  aquellas  iglesias,  algunas  de  gloriosísima  histo¬ 
ria,  y  poder  restablecerlas  en  lo  futuro  sin  que  se 
rompa  la  cadena  sucesoria  de  sus  obispos,  y  2.°  en 
necesitar  los  papas  muchas  personas  para  el  des¬ 
empeño  de  las  cargas  anexas  al  primado,  requerir 
muchas  de  éstas  por  su  índole  el  que  se  eonften  á 
obispos,  y  no  ser  conveniente  disponer  de  obispos 
residenciales  que  se  verían  apartados  de  sus  dióce¬ 
sis.  Tal  ocurre  con  muchos  cargos  de  la  Curia  ro¬ 
mana,  legados  ó  nuncios,  administradores  apos¬ 
tólicos,  obispos  auxiliares,  capellanes  mayores  de 
reyes,  etc.,  los  que  son  asi  consagrados  á  título  de 
iglesias  antiguas  para  satisfacer  necesidades  nuevas. 

Disciplina  vigente.  Se  nombran  libremente  por 
el  Papa  y  son  consagrados  como  los  residenciales; 
pero  no  toman  posesión  de  sn  sede,  de  la  que  sólo 
tienen  el  título  (canon  848.  §  l.°). 

Tienen  la  potestad  correspondiente  de  orden,  si 
bien  sólo  pueden  ejercerla  con  licencia  del  ordinario. 
Bn  cuanto  á  la  diócesis  cuyo  título  llevan,  no  pue¬ 
den  ejercer  en  ella  potestad  alguna  ni  tienen  con  ella 
obligación  alguna  de  justicia,  si  bien  aconseja  el  Có¬ 
digo  que,  por  caridad,  ofrezcan  alguna  vez  por  ella 
el  Santo  Sacrificio  de  ia  Misa  (csooq  citado).  Pue¬ 


den  ser  convocados  á  Concilio  ecuménico,  plenario 
y  provincial,  teniendo  sufragio  deliberativo,  salvo 
que  en  la  convocatoria  se  diga  lo  contrario  (cáno¬ 
nes  223,  §  2.°;  282,  §  2.a,  y  286,  §  2.a). 

Al  tratar  de  los  obispos  residenciales  hemos  indi¬ 
cado  los  honores  y  prerrogativas  que  son  extensivos 
á  los  titulares. 

2.  Obispos  coadjutores.  En  la  vos  Coadjutor 
(t.  XIII,  pág.  1016)  se  ha  tratado  de  ellos  eomo  dis¬ 
tintos  de  los 

8.  Obispos  auxiliares.  El  Código  reconoce  Ir 
distinción  allí  establecida,  si  bien  los  considera  como 
una  clase  especial  de  coadjutores,  distinguiendo  tres 
especies  de  éstos:  1.a  dados  á  la  persona  del  obispo, 
con  derecho  de  sucedería  en  la  sede;  2.a  dados  á  la 
persona  del  obispo,  sin  derecho  de  sucedería,  y 

3.a  dados,  no  á  la  persona  del  obispo,  sino  á  la  sede 
(canon  350),  reservando  la  denominación  de  ausenta¬ 
res  para  los  de  la  segunda  categoría.  Bn  España  es, 
sin  embargo,  costumbre  denominar  auxiliares  tam¬ 
bién  á  los  de  la  tercera. 

Fúndanse  en  que  en  diócesis  muy  extensas  no 
basta  el  obispo  propio  para  atenderlas  debidamente, 
sobre  todo  tratándose  de  la  predicación,  confirma¬ 
ción  y  visita  pastoral,  á  lo  que  se  agrega  que  (al  me¬ 
nos  en  España)  suele  tratarse  de  Iglesias  metropoli¬ 
tanas,  de  culto  suntuoso  y  administración  difícil, 
regidas  por  ancianos  y  en  ocasiones  condecorados 
con  la  púrpura  cardenalicia,  por  todo  lo  cual  es  con¬ 
veniente  un  obispo  auxiliar. 

Disposiciones  del  Código.  Las  indicaremos  no 
sólo  en  cuanto  á  los  auxiliares  propiamente  dichos, 
sino  también  á  los  coadjutores  en  general,  enten¬ 
diendo  que  todo  lo  dicho  para  éstos  es  aplicable  á 
aquéllos,  salvo  que  se  exprese  lo  contrario. 

El  nombramiento  se  hace  libremente  por  el  Papa 
(canon  350),  reserva  establecida  por  Clemente  V  en 
el  Concilio  de  Viena.  Se  consagran  como  los  demás 
obispos  (el  Código  no  dice  que  los  coadjutores  puedan 
ser  presbíteros,  pero  no  lo  prohíbe,  si  bien  de  sus 
disposiciones  parece  deducirse  que  deben  ser  obispos) 
y  con  el  carácter  de  titulares.  Para  tomar  posesión 
deben  enseñar  al  obispo  las  Letras  apostólicas  de  su 
provisión,  y  si  son  con  derecho  de  sucesión  ó  dados 
á  la  sede,  deben,  además,  mostrarlas  á  Cabildo  y  to¬ 
mar  posesión  en  la  misma  forma  que  los  obispos  re* 
sidenciales.  Cuando  el  obispo  ordinario  tenga  perdi¬ 
das  las  facultades  mentales  (de  modo  que  sea  incapaz 
de  actos  humanos),  basta  que  el  ooadjutor,  cualquie¬ 
ra  que  sea  su  clase,  muestre  las  Letras  al  Cabildo  en 
la  forma  antedicha  (canon  353). 

Los  derechos  y  deberes  varían  segófi  Ir  dase  di 
coadjutor. 

a)  El  dado  á  la  persona  del  obispo  tendrá  los  que 
se  deduzcan  de  las  Letras  de  su  constitución,  y  si  en 
ella  no  se  dispone  otra  cosa  se  seguirán  las  reglas  si¬ 
guientes: 

a')  El  coadjutor  dado  á  un  obispo  enteramente 
inhábil  tiene  todos  los  derechos  y  deberes  episco¬ 
pales. 

é')  El  dado  en  otro  caso  sólo  tiene  los  que  el 
obispo  le  delegue;  pero  ni  el  obispo  debe  delegar 
habitualmente  á  otra  persona  las  cosas  que  el  coadju¬ 
tor  pueda  y  quiera  ejercer,  ni  el  coadjutor  puede  ne¬ 
garse  (salvo  justo  impedimento)  á  pontificar  y  ejer¬ 
cer  las  otras  funciones  que  debería  ejercer  el  obispo, 
cuando  éste  se  lo  mande  (canon  351). 

b)  El  coadjutor  dado  á  la  sede  puede  ejercer  en 
el  territorio  de  ésta  todos  los  actos  del  orden  episco- 


OBISPO 


319 


pal,  «capto  conferir  órdenes  sagradas,  y  en  las  otras 
cosas  sólo  puede  lo  que  por  la  Santa  Sede  ó  por  el 
obispo  le  baya  sido  cometido  (canon  352). 

Todos  los  coadjutores  están  obligados  á  la  resi¬ 
dencia  en  la  diócesia,  de  la  cual  no  puedeu  salir 
(fuera  del  tiempo  de  vacaciones)  sino  por  breve  tiem¬ 
po  y  con  permiso  del  obispo  (canon  354).  liste  pue¬ 
de  enviarlos  en  su  lugar  al  Concilio  plenario  (ca¬ 
non  282,  §  l.°)  y  al  provincial  (canon  286,  §  2.°). 

Cesan:  1.*  el  con  derecho  de  sucesión,  tan  pronto 
Taque  la  sede,  de  la  que  pasa  inmediatamente  á  ser 
obispo  propio  y  ordinario,  si  tomó  posesión  de  la 
misma  en  la  forma  indicada,  absolviéndole  el  Papa 
del  vínculo  que  tenia  con  la  Iglesia  de  que  era  titu¬ 
lar;  2.°  el  dado  á  la  persona  del  obispo  sin  derecho 
de  sucesión  (auxiliar),  tan  pronto  como  cesa  en  su 
oficio  el  obispo,  salvo  que  en  las  Letras  apostólicas  se 
disponga  otra  cosa,  y  3.*  el  dado  á  la  sede  no  cesa 
por  la  vacante  de  ésta,  sino  que  continúa,  pues  la 
■•de  permanece  la  misma  (canon  355).  Claro  que  to¬ 
dos  ellos  cesan,  además,  por  las  mismas  causas  que 
los  obispos  residenciales. 

Disciplina  española .  En  España  no  se  conocen 
basta  hoy  los  coadjutores  con  derecho  de  sucesión. 
No  asi  en  Portugal,  pues  en  1851  se  nombró  uno 
pera  la  metropolitana  de  Braga.  Morales  opina  que 
ai  hubiera  de  nombrarse  alguno  en  España  deberla 
preceder  la  real  presentación,  á  tenor  del  Concorda¬ 
to  de  1753,  ya  que,  muerto  el  obispo  impedido,  en¬ 
trarla  desde  luego  á  gobernar  la  diócesis  como  obis¬ 
po  propio,  sin  necesidad  de  nuevas  bulas  de  confir¬ 
mación  y,  de  lo  contrario,  se  faltaría  á  lo  prescrito 
en  dicho  Concordato. 

Tratándose  de  los  otros  coadjutores,  dispone  el 
art.  5.°  del  Concordato  de  1851  que  «en  los  casos 
en  que  para  el  mejor  servicio  de  alguna  diócesis  sea 
necesario  un  obispo  auxiliar,  se  proveerá  á  esta  ne¬ 
cesidad  en  la  forma  canónica  acostumbrada»,  dispo¬ 
sición  que  se  refiere,  tanto  á  los  auxiliares  propia¬ 
mente  dichos,  como  á  los  coadjutores  dados  á  la 
sede,  pues  á  renglón  seguido  se  dice  que  se  estable¬ 
cerán  dos  de  éstos,  uno  en  Ceuta  y  otro  en  Teneri¬ 
fe,  si  bien  el  de  aquélla  no  se  ha  nombrado  desde 
hace  unos  cuarenta  años,  y  en  Tenerife  hay  obispo 
propio  desde  1877. 

Concretándonos  á  los  auxiliares  propiamente  di¬ 
chos,  diremos  que  la  forma  canónica  acostumbrada  á 
que  se  refiere  el  Concordato,  es  la  expuesta  por 
Benedicto  XIV,  requiriéndose  para  el  nombramien¬ 
to:  l.9  que  haya  una  verdadera  necesidad,  de  mane¬ 
ra  que  el  obispo  propio  no  pueda  con  frecuencia 
ejercer  los  actos  del  orden  episcopal;  2.*  que  el  obis 
po  exponga  estas  causas  al  Papa,  suplicando  que  se 
le  nombre  un  auxiliar  y  se  le  consagre  coa  carácter 
de  titular,  y  3.°  que  se  asegure  al  auxiliar  una  asig¬ 
nación  sobre  las  rentas  de  la  mitra,  de  al  menos  de 
300  ducados  anuales.  En  cuanto  á  estos  obispos  no 
tiene  lugar  la  real  presentación,  pues  ni  el  auxiliar 
tiene  derecho  de  sucesión,  ni  la  Corona  ejerce  el  pa¬ 
tronato  de  la  diócesis  de  que  será  titular;  pero  la  pe¬ 
tición  es  apoyada  por  la  Corona,  yendo  el  expediente 
á  la  Nunciatura  y  aprobando  aquélla  uno  de  los  pro¬ 
puestos  en  terna  por  el  obispo,  ó  el  candidato  que 
éste  proponga.  Por  breve  de  León  XIII  del  21  de 
Abril  de  1885,  el  arzobispo  de  Toledo  tiene  habitual¬ 
mente  un  auxiliar.  A  los  otros  arzobispos  y  obispos 
que  sean  cardenales  fácilmente  se  les  concede  si  lo 
piden,  y  así  lo  tienen  hoy  (1919)  los  arzobispos  de 
Santiago  y  Valladolid.  y  lo  han  tenido  los  de  Zara¬ 


goza  y  Sevilla  y  el  obispo  de  Barcelona.  A  los  otros 
arzobispos  y  obispos  se  les  otorga  más  difícilmente, 
por  no  existir  costumbre  de  que  los  tengan.  Pora 
que  el  auxiliar  tenga  la  autoridad  y  se  le  profese  el 
respeto  que  son  debidos  á  su  carácter  episcopal, 
suele  adoptarse  la  prudente  medida  de  nombrarle 
vicario  general. 

4.  Administradores  apostólicos.  Son  obispos  ti¬ 
tulares  ó  propietarios,  á  quienes  el  Pupa  encarga  el 
gobierno  y  administración  de  una  diócesis  que  por 
largo  tiempo  no  podrá  ser  regida  por  obispo  propio 
(sede  impedita),  sea  cualquiera  la  causa.  Tal  ocurría 
antes  cuando  se  nombraba  obispo  á  un  príncipe  to¬ 
davía  muy  joven,  y  ocurre  hoy  en  España  con  las 
diócesis  que  deben  ser  suprimidas  segúu  el  Concor¬ 
dato  de  1851 ,  ó  cuando  el  obispo  propio  se  incapa¬ 
cita  y  no  se  le  nombra  un  coadjutor. 

Ampliando  las  indicaciones  hechas  en  el  artículo 
Administrados  (t.  II,  pág.  966),  diremos  que  el 
nuevo  Código  del  Derecho  canónico  dedica  á  los  ad¬ 
ministradores  apostólicos  el  cap.  9.°  del  tlt.  7. 9 
del  lib.  2.9  (cánones  312-318).  Se  nombran  por  el 
Papa  libremente  (canon  312),  y  toman  posesión  del 
mismo  modo  que  los  obispos  coadjutores  (canon  313). 
Tienen  su  jurisdicción  como  delegados  del  Papa.  Si 
se  nombran  para  una  sede  plena,  desde  que  toman 
posesión  queda  suspendida  la  jurisdicción  del  obis¬ 
po  propio  y  de  su  vicario  general,  no  quedando, 
por  tanto,  el  administrador  sujete  á  la  autoridad  de 
éstos,  pero  no  pudiendo  formarles  causa  ni  repren¬ 
derles  por  actos  de  su  pasada  administración  (ca¬ 
non  316). 

Sus  derechos  y  deberes  son  los  marcados  en  las  le¬ 
tras  de  su  nombramiento,  y  ai  en  ellas  no  se  dice  lo 
contrario,  tienen  los  siguientes  (cánones  314  y  315): 

a)  Si  el  administrador  es  perwsanente  tiene  los 
mismos  que  un  obispo  residencial. 

b)  Si  es  temporal  tiene  los  mismos  que  un  vica¬ 
rio  capitular:  si  bien  en  sede  plena  puede  visitar  la 
diócesis,  y  no  tiene  obligación  de  aplicar  la  misa  pro 
populo,  que  debe  aplicar  el  obispo. 

Sus  honores  y  privilegios  son  los  mismos  que  los  de 
un  obispo  titular;  pero  el  obispo  residencial  que  es 
trasladado  á  otra  sede  conservando  la  administra¬ 
ción  de  la  primera,  tiene  en  ésta  todos  los  privilegios 
honoríficos  de  los  obispos  residenciales. 

Cesan  por  muerte,  deposición,  etc.,  y  en  caso  de 
haber  sido  nombrados  para  una  sede  vacante,  tan 
pronto  como  toma  posesión  de  ella  el  ebispo  propio; 
pero  no  cesan  por  muerte  del  Papa  que  los  nombró, 
ni  por  la  del  obispo  (canon  318).  En  caso  de  quedar 
suspendida  la  jurisdicción  del  administrador  ó  faltar 
éste,  debe  avisarse  inmediatamente  á  la  Santa  Sede. 
Entre  tanto  ésta  no  resuelva,  regirá  la  diócesis  sede 
plena  el  obispo  propio,  y  si  éste  no  conserva  el  uso 
de  razón  ó  la  diócesis  está  vacante,  el  vicario  capitu¬ 
lar  que  se  nombre  (canon  317). 

Ya  hemos  indicado  que  en  España  se  rigen  por 
administradores  apostólicos  (obispos  titulares),  las 
diócesis  de  Barbastro  y  Solsona,  que  están  vacantes 
habitualmente  por  deberse  suprimir  según  el  Con¬ 
cordato.  y  haberse  los  pueblos  opuesto  á  esta  supre¬ 
sión,  constituyendo  una  renta  para  el  sostenimiento 
de  un  obispo.  El  obispo  de  Teruel  es  administrador 
apostólico  de  la  antigua  diócesis  de  Albarrncín,  y  el 
de  Tarazona  lo  es  de  la  de  Tudela.  una  y  otra  tam¬ 
bién  vacantes.  Hasta  hace  poco  fue  administrador 
apostólico  de  Huesca,  sede  plena,  el  arzobispo  de 
Zaragoza,  y  actualmente  (1919)  tiene  también  un 
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í^rio  delemféitík.San  lo»  hn  portante*.  Suelea 

«er  obispa*  tnClares:  pero  aunque  carean  dei orden 
epiVmpat,  Jabeo  minir  les  tnitma»  ,ciJ»1i(l»de.8  d«  loa 
obispo»  y  tienen  j*>  míamM  ¿bligacióo&e  que  loaré- 
íírtetóakt,  pü<ll»t»do  oaarv  aun  ?n  tal  etso.>  tod»» 
ifc*  fo*igni*.t¡  «piftéopaké (íñcloéa ífWiO  j  fea'llláqiii- 
do)  tlsiuro  de  *o  úmtorio,  y  filara  d*  éat*  el  p .ásio~ 
fAU  *1  *mTk  y  al  *frf«íe£  norad*,  B&  nombren  pór  el 
ílpRj  6  .pf^#¿ítRCi&n,  joá  ña* 

®oa,  preciar, do.*  »?in  m  la  rsn.8nnapu¿r»  porí- 

ti  fiel*.  Eio  .  Eápafk  éo  n  pt«4  wdo*  totitin*:  fU 

!**  ónkn**  tftiHtA^#  (v»uaíifl  da  g*r  tyekjfé  aLiapb 
titular  de  üfir&Vy  Vi  ^  vúr  «te  X%bKte. 

V,  frsonsrs  r  Ckrtó*  a*Át .  - 

8.  Obfepost Híern* toW* *  Eran  *p  te  antiguo  lo* 

ya  obispos  sufragáneos  que  sé  nombraban  por  el  me» 
tró  poli  tuno  per*  regiT  «na  rfíócésia  vacantaati  1*  pro¬ 
vincia  ectesíástkk  y  moderar  k  elección  dál  nueve 
•Olimpo •.  '■  v\¿va"Í.'V-;!>¿:V:V’-  ■'  :  .>-  .  V.;-'.  .  ■’  y  :\ 

9,  pótipc*  sin  (mu,  Son  cl/rifos  CQns'tff  radas 
ifei  (tifosos  4i ti  gne  w  ft$  ¿e$ti*4  4  /finia  dt¿frmina4a, 
Son,  pue*T  vb.úpo*  ad  Avilaren.  Se  nombras  exclusi¬ 
ve  j:  iíbremaitl*  por  al  Pepa.  Ejemplos  de  esta  ota»# 
de  obkpvs  «ot>  san  Uno  y  »an  Clemente,  en ik» gra¬ 
do»  pür  edn  Pedro,  sin  da-hnsitaaá  iglesia  liguen, 
y  el  pre»Utaro  nnnono  Cayo.  Mueboe  familiar©»  áél 


Sagrada  €'}  ugvagéc.íóu  "d  e  •  pH^n^íu  Fui  i,  Pueden 
uo  eer.obúpo»  ó s<nte  Vitó  Ufé*,  y  Mmn  en  su»  terri- 
forte»  bu  Kíiimfts kfcwlUdéa  qué.  jói- oíd*  pos.  resUep- 
érales .  «i  bren  por  delegación  4fi  la  §auui  Sfc.de  que 
lc*ft  mimbra*  V,  Pkípk^vQ» 

ÍC  I apoitólft?**  j&ekn  4^.  obippD*  tí¬ 
tere*' Tu*  tienen  éu  »w*.  tétritórioe  fot»  misma»  atri- 
bufíonén  que  lo»  prefecto*  apostólico»  ep  loa  suyos. 
'Sa.'dHViñeue.ktt’  tk  ^tos  «o  :^u«  w  dependen  de  U 
Sagrada  Car/gi^acido  do  Psapagaúda  Fidty  jn\ r  le- 
aer  y»  el  tenitano  hnk  mayoe.  organización  «elaaiác- 
tjra.  y  deben  realizar  k  vrsHe-  *4  ttrnfná*  Vf ' 

7.  Preladas  í«/rfítw.  Se  comprendan  «n  esta, 
denominación: 

);w  Lo»  de  religiosos,  que  tkpeg  jorísdiedóa 
«zeotu  sobre  la*  religioao»  ^ue  vivan  en  uua  cnsa  Ó 
cohvontu.  8óíi  |o»  de  menor  categoría  y  no  suelen 
S**r  obispo».  V.  H  RMOIOBOS* 

S.*  Lo»  que  tiéní«vi  jurisdicción  exenta  «obre  £/*r¿j 
f  pntVo.  paro  no  date rm rnnda  .  Sueleo  ser 

ébtípos  ¿itii-Drtyfe.  Tal  acurre  en  E*peí»a  i*ou  ebp'ro- 
vioario  general  fobapo  d*  Sfóu).  V,  Cas- 

;TArsrs'*. .yCtg'DS  ó  Son  ya  u^  ms  vór  categoría. 

U>s  a ba  Je»  >  prelados  nafíí»»  as! 

llamados  por  ’ínjr  jurCd;  :ft>óü  e.íerta  ína  .dáp^-- 
d«úi¿  d»  aiügúa  'oitibbü)  ^.‘kra  ¿i! e r^Hv •i^ttlrv 


Papa  llevan  *j  titulo  Ja  prelado»  f prelado»  dbm««u- 
eos},  rigiéndose  por  las  kvas,  reglas  y  tradiriOo»* 
di?J  Palacio  apostólico  (e»non 

10.  Corepacopue,  Vó  S3 V' 
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VI.—  LlStá  D*  LOS  OBISPADOS  ( INCLUSO  ARZOBISPADOS)  RESIDENCIALES  t  f  ITULaRBS  ,  08  LAS  ABADÍAS 
T  PRELATURAS  «NULLIUS  DIOECESEOS »  Y  DB  LOS  VICARIATOS  Y  PREFECTURAS  APOSTÓLICAS  EXISTEN¬ 
TES  llf  EL  MUNDO  CATÓLICO  . 

1 .  —  Sedes  residenciales 

L»  primera  columna  indica  el  nombre  latino  de  curia  en  abreviatura  (v.  gr.:  Abulen. }  por  Abnlensis ), 
excepto  cuando  va  impreso  en  caracteres  ordinarios  ó  no  cursivos,  en  cuyo  caso  indica  la  denominación 
latina  que  se  usa  en  los  documentos  de  cancillería;  la  segunda  columna  expresa  la  denominación  moderna 


Abellinen.  .  . 
Aberdonen.  .  . 
Abalen.  .  .  . 
Accana .... 
Acemen.  .  .  . 
Acerrarum.  .  . 
Acula-Aquipen- 
dium.  .  .  . 

A  cha  den.  .  .  . 
Acherontin . .  . 
Adamantin .  . 

A  dan en.  .  •  . 
Á4*la iden.  .  . 
Adtacen,  .  .  . 
Adria  .... 
Adríen.  .  .  . 
Aegitanien.  .  . 
Aeliopolitan  . 
Aesevnien .  .  • 
Aesin . 

Agathae  (8. 
Qoth . 

Agennen.  .  .  . 
Aghadonen . .  . 
Agraen.  .  .  . 
Agrien .  .  .  . 
Agrigentin.  .  . 
Aguas  Calientes 
(Da)  ...  . 

Ameren.  .  .  . 

Akren . 

Alagoas(De)  . 
Alatrin.  .  .  . 
Albae  J ulien.  . 
Albas  Pompeiae 
Albas  Regalen . 

Alba nen. .  .  . 
Alheñen.  A  tuerte 
Albarracinen . . 
Alhie a. ,  ,  ,  , 
Albinganen .  . 
Albinm  Intime- 

linm . 

Aleppen.  .  .  . 
Alesium  .  .  . 
Aletium  s.Lycia 
Alexandriena  . 
Alexandrin.  . 
Alex  andrin  in 
Luiai&nn  .  . 

A  lexandrein 
Ontario  .  .  . 
Alexandrin  />*- 
demon.  .  .  . 
Alexien.  .  .  . 
Algaren .  .  .  . 
Algerien.  .  .  . 


Avellino. 

Aberdeen. 

Avila. 

Troya. 

Acarno. 

Acarra. 

¿  Acquaptnden- 
í  te. 

Achonry. 

Aoerenza. 

Diamantina. 

Adana. 

Adelaida. 

Ajaccio. 

Atri. 

Adria. 

Guarda. 

Heliópolis. 

Isernia. 

Jesi. 

Í  Santa  Agueda 
de  los  Go¬ 
dos. 

Agen. 

AghadoB.  . 
Agrá. 

Eilau  (Eger). 
Girgenti. 

/  Aguas  Callen - 
l  tes. 

Ajmer  (  Ame- 
ra). 

Akra. 

V.  Maceiensis. 

Alatri. 

Fogaras. 

Alba  Pompeya. 
Székes-Feher- 
var. 

Albano. 

Albany. 

Albarrncín. 

Albi. 

Albenga. 

Vintimilla. 

Alepo. 

Alés. 

Lecce. 

Boara. 

Alejandría. 

(  Alejandría  en 
í  Luisiana. 
i  Alejandría  de 
I  Ontario. 
¡Alejandría 
I  della  Pag  lia. 
AI688ÍO. 
Algero. 


Aliphan.  . 
Alinden .  . 
A  llahabadet 
Almerien . 
Alonien.  . 

Aloysii  (S 
Cacares. 

Alionen.  . 
Alheñen.  . 
Amadien. 
Amalphilan 
A  matonea. 

Amilanen. 
Anterin.  . 
Amiden.  . 


Ampurien.  . 
Anagnin. .  . 
Anconilan.  . 
A  negra». .  . 
Ande  ganen.  . 
Andreae  (S.) 


Andren . 

Andrien . 

Angelí  (8.)  de 
Lombardis.  .  . 

Angelí  ( 8 .)  in 

Vado . 

Angelopolis.  .  . 
Angelorum .  .  .  . 
Anglonen .  .  .  . 

A  agolen . 

A  ngren . 

A  nicien . 

Anuas  (S.).  .  . 
A  anecien.  .  .  . 
Antequera  (De). 
Anularen.  .  .  . 
A  n ligón  icen .  .  . 


Antiochen.  .  .  . 
Antioquien. .  .  . 
Antisiodoren.  .  . 
Antonii  (8 .).  .  . 
Anxanum.  .  .  . 

Anxur . 

Apamen.  .  .  .  . 
Appamien.  .  .  . 
Aprntin  s.  The- 


.  Alife. 

.  Killala. 

.  Allahabad. 

.  Almería. 

.  Alicante. 

}  San  Luis  deCá* 
ceres  (Amé¬ 
rica). 

.  Alton. 

.  Altona. 

.  Aroadia. 

.  Amal6. 

.  Amazonas(Ma* 
naos). 

.  Amiens. 

,  Amalia. 

.  Amida  (Diar- 
bekir). 

.  Ampurias. 

.  Anagni. 

.  Ancona. 

.  Ancyra. 

.  Angers. 

.  San  Andrés 
(V.  Edimbnr - 
ten.). 

.  Andros. 

.  Andria. 

(San  Angel  de 
los  Lombar¬ 
das. 

1 1  San  Angel  in 
,  (  Vado. 

.  |  Tlascala  ó  Loa 
.  f  Angeles. 

.  Anglona. 

.  Angola. 

.  Angra. 

.  Le  Puy. 

.  Santa  Ana. 

.  Annecy. 

,  Antequera. 

,  Antivari. 

.  A  n  ti  g  o  nieh  ó 
Arichat. 

,  Antioquía. 

,  Antioquía. 

,  Auxerre. 

.  San  Antonio. 
Lanciano. 
Terracina. 
Aparoea. 
Pamiers. 


Apnan . 

Aqnae  Anguslam. 
Aquaependen. .  . 


Teramo. 

Pontremoli. 

Dax. 

Acquapen- 

dente. 

Aix. 


Aquén. .... 
Aquilan.  .  .  . 
Aquilonia.  .  . 
Aquinaten.  .  . 
Aracaguene.  . 
Arassuahyens. 
Arboren.  .  .  . 
Ardachaderi.  . 

A  relaten  .  .  . 
Arequipa  (De). 
Argathelia..  . 
Argéntea.  .  . 

A  rg  entinen .  . 

Arianen.  .  .  . 
Ariminen.  .  . 
Armacan.  .  . 
Armenopolitan. 
Armidalen.  t  . 
Arretin  s.  A  retín 
Artuinen.  .  .  . 
Arx  Gal  lira  a 
Arcis  Galli- 


Arx  Romano- 


As cutan.  Apn- 

liae . 

Asentan.  Piceni. 

Assisien . 

As  ten . 

Astnriceu.  .  .  . 

Atella . 

Atevradensis.  .  . 

Athenarum.  .  . 
Aírela  ten.  .  .  . 

A  trien . 

Aturen . 

Aucopolilan.  .  . 
Ando  inaren.  .  . 
Augusta  Ausco- 

rum . 

Augusta  Bracca- 

rum . 

Augusta  Prado- 


Acqui. 

Aquila. 

Lacedonia. 

Aquino. 

Aracayú. 

Arassuahy. 

O  rista  no. 
Ardagh. 

Arles. 

Arequipa. 

Argyll. 

La  Plata. 

Estrasburgo. 

Ariano. 

Rímini. 

Armsgb. 

Szaraos-Ljvar. 

Armidflle. 

Arezzo. 

Artwin. 

'La  Marti  nica 
(Fuerte  de 
k  Francia). 

Erzerum. 

Ascoli-Satria- 

no. 

Ascoli-Piceno. 

Aasisi. 

Asti. 

A8torga. 
Aversa. 
Aterrado  (flra* 
sil). 

Atenas. 

Arras. 

Atri. 

Aire. 

Auckland. 

San  Omer. 


Augusta  Raura- 

corum . 

Augusta  Suessio- 

num . 

Augusta  Tauri- 

uorum . 

Augusta  Trevi- 

rorum . 

Augusta  Vinde- 
licorum.  .  .  . 
Angustia  i  (S.).  . 
Augnstodunen.  . 
Augnstovien.  ,  . 
A u vanen . 


Basilea. 

Soisaons. 


Tréveris. 

Angsburgo. 
San  Agustín 
Autun. 
Augustow, 
Hauran, 
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Aurtnura.  .  .  . 

Oria. 

A  urdíanos.  .  . 

Orleáns. 

A  unen . 

Oreuse. 

Auximan.  .  .  . 

Osimo. 

Auxiton . 

Auch. 

A  vana  (De).  .  , 

Habana. 

Atenionen.  .  .  . 

Aviñón. 

A  tersan . 

Aversa. 

Azelodunum.  .  . 

Hezham. 

Ayacuquen .  .  .  . 

Ayacueho. 

Babylonen.  .  .  . 

Babilonia. 

Bacsien . 

Bács. 

tíadajocium .  .  . 

Badajos. 

Baiocen . 

Bayeux. 

Baionen . 

Bayona. 

Bakerien  .... 

Balearia  (Ba- 
k.r-City). 

Bailara  ten.  .  .  . 

Bailara!. 

Balneoregien.  .  . 

Bago  orea. 

Baltimoren..  .  . 

Baltimore. 

Bambergen .  ... 

Bamberg. 

Banialueen . .  .  . 

Banjaluka. 

Barbas  tren.  .  .  . 

Barbastro. 

Barcinonen . .  .  . 

Barcelona. 

Baren . 

Bari. 

Barolen . 

Barletta. 

Barquisim  eto 

(De) . 

Barquisimeto. 

Barren  ..... 

Barra  do  Rio 
'  Grande. 

B  asilen . 

Basilea. 

Bathnae . 

Adana. 

Bathnrsten. .  .  . 

Bathurst. 

Beien . 

Beja. 

Belemen  de  Para. 

Belem  de  Para. 

Belleoillen.  .  .  . 

Belleville. 

B  sílice  n . 

Belley. 

Bellograden.  .  , 

Belgrado. 

Bello  tacen.  .  .  . 

Beauvais. 

Bellnnen . 

Balluno. 

Beltien . 

Bilz. 

Beneventan. .  •  . 

Benevento. 

B  engaten . 

Bengala. 

B  erg  ornen .  .  .  . 

Bérgamo. 

Beryten . 

Beyrouth  ó  Be- 
rito. 

Besidiae . 

Bisignano. 

Birmingamieis.  . 

Birmingham. 

B isacien .  .... 

Bisaccia. 

Bisare hien.  .  .  . 

(V.  Octerien.). 

Bisinianen .  . 

Bisignano. 

Bismarekien.  .  . 

Bi8marck. 

Bisnntin . 

Besanzón. 

Bitnntin . 

Bitonto. 

Biturgia . 

Borgo  San-Se- 
polcro. 

Sitar  icen,  .  •  . 

Bourges. 

Blesen. .  •  •  •  • 

Blois. 

Bobien . 

Bobbio. 

Bogo  ten . 

Bogotá. 

Boianen . 

Boiano. 

B olivaren  .... 

Riobamba. 

Bombaysn .  .  .  . 

tíombay. 

Bonifacii  (S.) .  . 

San  Bonifa¬ 
cio. 

Bono  eren . 

Buenos  Ai¬ 
res. 

Bononien.  .  .  . 

Bolonia. 

Borgidum.  .  .  . 

Barbastro. 
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B osanen . 

Boas. 

Bosnen . 

Bosnia. 

Botren . 

Bosra  (Damas- 

Bostonien.  .  .  . 

oo). 

Boston. 

Botryen . 

Botri. 

Botucatuen.  •  . 

Botucato  (Bra- 

Boven . 

sil). 

Bota. 

B  atinen . 

Bovino. 

Brocharen.  .  .  . 

Brtg*. 

Bredan.  .... 

Breda. 

Brentrsooden.  .  . 

tíren  twood. 

Brietinorien.  .  . 

Bertinoro. 

Brigantien.  .  •  . 

Braganza. 

Brioeen . 

Saint-Brieuc. 

Brisbanen.  .  .  . 

Brisbane. 

Briaien . 

Brescia. 

Brixinen . 

Bresqanone  ó 

Brooklynien.  .  . 

Brizan. 

Brooklyn. 

B rugen . 

Brujas. 

Brugnaten.  .  .  . 

Brugnato. 

Brundusin.  .  .  . 

Brindis. 

Brnnen . 

BrQnn. 

Bruniacum  .  •  . 

Brugnato. 

B ruten . 

Brussa. 

B  achares  ti  en .  .  . 

Bucharest. 

Budovicen.  .  .  . 

tíudweis. 

Budruntum  s. 
Bitnntum.  .  . 

Bitonto. 

Baffalen . 

Búffalo. 

B  age  lien . 

Biella. 

Burdigalen. .  .  . 

Burdeos. 

B urgen . 

Burgos. 

Bnrgi  S.  Domni- 

j  Borgo  San- 

ni . 

(  Donnino. 

Bnrgi  8.  Sepulci'i. 

Borgo  San-Se- 

Bnrlingtonen. .  . 

polcro. 

Burlington. 

Buscoducen.  •  . 

Bois-le-Duc. 

Bvpolis.  .... 

Ottawa. 

Cabillonen  .  •  • 

Ch&lons  sur 

Caeeres  (De)  .  . 

Saone. 

Nueva  Cáceres 

Cadurcen.  .  •  . 

(Filipinas). 

Cahors. 

Caebuanen.  .  .  . 

Cebú. 

Caesaraugustan. . 

Zaragoza. 

Caesaren . 

Cesárea. 

Caesarien  Arme- 1 

1  Cesárea  de  Ca- 

ñor . 1 

1  padocia. 

Caesarien  Poneos 

Cesárea  de  Fi- 

s.  Turonen .  . 

lipo. 

Tours. 

Caesenoten  .  •  . 

Cesena. 

Cafititen  .... 

Caetite. 

Caiacen . 

Caiazzo. 

Caiesen.  .... 

Les  Cales. 

Caietan . 

Gaeta. 

Cajamarcen.  .  • 

Cajamarca. 

Cajazeirasen.  •  . 

Cajazeiro  ó  Ca- 

Calaboto  ( De) .  . 

vaceira. 

Calabozo. 

Calaguritan.  •  . 

Calahorra. 

Calar  i  tan.  .  .  . 

Cagliari. 

Catatan isiaden.  . 

Caltanisetta. 

Calatayeroncn.  . 

Caltagirone. 

C.l.ti. . 

Caiastó. 

Calbayogan.  •  • 

Calbayoga. 

Calce  aten.  .  .  , 

Calzada. 

Coleutten.  .  .  . 
Caledonia  s. 

Calcuta. 

Dunkelden .  •  • 

Dunkeld. 

Colgarse ns.  .  •  . 

Calgary. 

Caliens . 

Cali. 

Callien . 

Cagli. 

Coleen . 

Calvi. 

Cam  agíte  yens  .  . 
C amb  crien  s. 

Camagüej. 

Chamberien.  . 

Chambérj. 

Camelodonum.  . 

Northampton. 

Camenecien.  .  . 

Kameniett. 

Carne  racen . .  .  . 

Cambrai. 

Camerinen. .  .  . 

Camerino. 

Componien..  .  . 
C amponien  in 

Campaba. 

Brasilia  .  .  . 

Campanha. 

Campeeoren .  .  . 

Campeche. 

Campifontis.  .  . 

Springfield. 

Campiñas  (De)  . 

Campiñas. 

Campitalen.  .  . 

Valleybeld. 

Cañaren . 

Cañara. 

Canarien . 

Canarias* 

Candidas  Casas.. 

Galloway. 

Candien . 

Candía* 

Canusin . 

Canosa. 

Capitis  Haitiani. 

Cabo  Haitiano. 

Capuan . 

Capua. 

Cap  ataquen.  .  . 

Ca  pácelo. 

Careassonsn.  .  . 

Carcasona. 

Caxdiffen .... 

Cardiff. 

Cariasen . 

Cariati. 

Camnten . 

Chartres. 

Caroli  (8.)  An-i 

|  San  Carlos  de 

oudiae  .  .  .  .  \ 

I  Aucud. 

Caroli  (S.)  del 

1  San  Carlos  del 

Pinhal  .  .  .  . 

^  Pinhal. 

Caro linopoli tan. . 

Charlottetown. 

Carolop olitan. .  . 

Charleston. 

Carpen . 

Carpi. 

Carthagena  (De)  j 

¡  Cartagena  de 

in  Indiis  .  .  .  1 

1  Colombia. 

Carthaginen .  .  . 

Cartago. 

Carthaginen.  .  , 

Cartagena. 

C asalen . 

Casale. 

Casertan . 

C as s alien,  s.  Cas* 

Caserta. 

sitien,  s.  Cas- 
helien . 

Cassel. 

Cassanen..  .  .  . 

Cassano. 

Cassovien.  .  .  . 

Cassovia  ó  Ras- 

san. 

Castelionen.  ó 
Castalia.  .  •  .] 

[  Castellón  de  la 
Plana  (V.  ##• 

(  g  obricen.). 

Costellaneten. .  . 

Castellaneta. 

Casti'i  Maris. .  . 

Castellamare 

de  Stabia. 

Castrum  Waine. 

FuerteWayne. 

Catasen . 

Catanzaro. 

Catalaunen..  .  . 

Chálons  sur 

Mame. 

Catamarcen.  .  . 

Catamarca. 

Catanien . 

Catania. 

Catharen . 

Cattaro. 

Caurien . 

Coria. 
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Cavarium.  •  .  . 

Cave» . 

Cef alomen.  .  .  . 
Cellaquercus. .  . 

Ctlsonon . 

Conoto» . 

Ctnomanen. .  .  . 
Centumcellarnm. 
Centumfocen.  .  . 
Cephalonia  .  .  . 
Cephalmdo». .  .  . 
Cerentia  s.  Aca¬ 
me . 

Coriniolon .  .  .  . 

Corroía » . 

Cervien . 

Ckaehapoja o 
(D.)  .... 

Chútame».  .  .  . 

Cholmen . 

Cherche» . 

Chorsouo».  .  .  . 
Cheyennen.  .  .  . 
Chiapas  (Do)  .  . 
Chicagie».  .  .  . 
Chicoutimianen . . 
Chic  leu  m  .  •  .  • 

Chio» . 

ChihuaJinen.  .  . 
Chilapa  ( Do)  .  . 

China . 

Chonadium  .  .  . 
Christophori  (S.) 

do  Havana  .  . 
Ckriotophori  (8.) 
do  Laguna  .  . 

Cilidao . 

Cincinnaton.  .  . 
Cingnla».  .  .  . 
Ctvitate» . 

Civitatls  Castella- 

nae . 

Civitatis  Cas telli . 

Cieitetfi  Plebis  . 

Cieitetis  Victo¬ 
rino s.  Tamau- 

Iipan . 

Ciar  orno»  te».  •  . 

Claudii  (S.).  .  . 

Clavare» . 

Clovolandon.  .  . 
Cliftonien.  .  .  . 
Clocaría  .... 

Clodio» . 

Clodoaldi  (8.).  . 
Cloghorio».  .  .  . 
Clonforten.  .  .  . 
Cloyne».  .  .  .  . 
Cíñate».  .  •  .  . 

Clltii» . 

Coceine » . 

Cochamhamben.  . 
Cochinum.  •  .  • 


Chía  vari  (véa¬ 
se  Clavare».). 
Cava. 
Cefalonia. 
Kildare. 
Solsona. 
Ceneda. 

Le  Mans. 

Civítavecchia. 

Cienfuegos. 

Cefalonia. 

Cefalú. 

Actrra. 

Ceriñola. 

Cerreto. 

Cervia. 

Chachapoyas. 
Chatham. 
Chelm. 
Kerkuk. 
Quersoneso. 
Cheyenne. 
Chiapas. 
Chicago. 
Chicontimf. 
Eielce  (véase 
Kiolcen.). 
Chío  ó  Scio. 
Chihuahua. 
Chilapa. 

Chío  6  Scio. 
Csanad. 

iSan  Cristóbal 
í  de  la  Habana. 
i  San  Cristóbal 
i  de  Laguna. 
Cilicia. 
Cincinnati. 
Cingoli. 
Ciudad  Ro¬ 
drigo. 

Ci  vitáCaste- 
Uana. 

Cittá  di  Cas¬ 
talio. 

Cittá  de  la 
Pie  ve. 

Ciudad  Victo- 
1  ría  ó  Tamau- 
íipas. 

Cierna  ont. 

San  Claudio. 

Chiavari. 

Cleveland. 

Clifton. 

Clogher. 

Chioggia. 

Saint-Cloud. 

Clogber. 

Clonfert. 

Cloyne. 

Ciudad  Real. 
Chiusi. 

Cochín. 
Cochabamba. 
Cochín  (véase 
Coccínea.). 


Coimbatnren.  .  . 
Colimen.  .  .  .  . 
Collen . 

Colote  n . 

Colonie n . 

Columbea.  .  .  . 
Columbea.  Cey- 

lin . 

Cornado n.  .  .  . 
Comuna  Poatica 
ó  Tokaten.  .  . 
Comayagua  (De) 
hoy  Tegucigal - 

P** . 

Como» . 

Complnton .  .  •  . 


Compostellan . .  . 

Compon» . 

Coneep  tionts 
(SS.)deCile.  . 
Conchen . 

Concho »  inlndiis. 

Concordien. .  .  . 
Concordien.  in 
America.  .  .  . 
Condigomacus  . 

Congo» . 

Conimbriee».  .  . 
Connecia  .... 

Connoren.  .  .  . 
Consentí».  .  .  . 
Constantien.  .  . 
Constando».  .  . 
Constantinian.  . 
Constantinnpo  li¬ 
tan . 

Conver  sanen.  .  . 
Core  agio ».  .  .  . 

Corcura . 

Coreyron . 

Cordubon.  .  .  • 

Cordubon  fn  In- 

diis . 

Corisopite».  •  . 
Cometan.  .  .  . 
Corporis-Christi. 
Comenten. .  .  . 
Cortonon  s.  Cory- 

thus . 

Corumben. .  •  . 

Cotronen . 

Covintonen. .  .  . 
Cracovia».  .  .  . 
Cranganoren.  .  . 

Craten . 

Cromo» . 

Cremonon.  .  .  . 
Cristo» . 

C rio top olilán.  .  . 


Coi  ni  hato  re. 
Colima. 

Col  le- Val  de 
Elsa. 
Kalocsa. 
Colonia. 
Columbus. 

Colombo. 
Comacchio. 
Tokat  (V.  Se¬ 
basto».). 


Comayagua. 

Como. 

Alcali  de  He¬ 
nares  (Ma¬ 
drid). 

Com  póstela. 
Conza. 

La  Concepción. 
Cuenca  (Es¬ 
paña). 

Cuenca  (Amé¬ 
rica). 

Concordia. 

Concordia. 
Casale  (V.  Có¬ 
sale».). 

Congo  (V.  An- 
golen.). 
Coimbra. 
Clonfert  (véase 
Clon  ferien.). 
Connor. 

Cosen  za. 
Coutances. 
Constanza . 
Constantina. 
Constantino- 
pía. 

Conversano. 

Cork. 

Kerkuk. 

Corfú. 

Córdoba  (Es¬ 
paña). 

Córdoba  (Amé¬ 
rica). 
Quimper. 
Corneto. 
Corpu8Christi. 
Corrientes. 

Cortona. 

Corumbá. 

Cotrona. 

Covington. 

Cracovia. 

Cranganor. 

Crato. 

Crema. 
Cremona. 
Krentz,  Kórós, 
Krizevac. 
CrUtchureh. 


Crookstnnicn.  .  . 

Cr oseen . 

CrncisfS.)  de  Sie¬ 
rra  .....  . 
C  sana  difu.  .  .  . 
Cuernavacen.  .  . 
Cniaben.  .  .  .  . 

Culmen . 

Cuneen . 

Cupra  montana. 

Curien . 

Curytuben.  .  .  . 

Cusehen . 

Cypre » . 

D  aechen . 

Dallasen . 

Damaen . 

Damasco».  .  .  . 
Davenporten.  .  . 
Donvorien.  .  .  . 
Deobriga.  .  .  . 
Deodati  (8.)  .  . 

Derrien . 

Dorthusen.  .  .  . 
Dertonen.  .  .  . 
Detroit  en.  .  .  . 
Diacovien .  .  .  . 
Diamantino n.  .  . 


Diane» . 

Dinie» . . 

Dionysii  ( S .)  .  . 
Diospolis  .... 

Divionen . 

Dominici  (8.)  .  • 

Doriorignm.  •  • 

Drepanen . 

Dromore».  .  .  • 
Dry opolis.  .  .  . 

Duacen . 

Dnbltnen.  .  .  . 
Dubuguen.  .  .  • 
Duluthon.  .  .  . 

Dumnen . 

Dunedinen.  .  .  . 

Dunon . 

Dunkolden.  .  .  . 
Dnrango  ( De) .  . 
Dyrrachion. '.  .  . 

Eblana . 

Ebora . 

Sbroicen. .  .  •  • 
Ebusus.  •  •  . 

Bcclesien . 

Bdimburgen.  .  . 
Bdmontonen.  .  . 

Bistetten . 

Blbore» . 

B Imiren . 

Bine».  .  •  •  .  • 

Blpasens . 

Blphinen.  .  .  . 
Embrodunen..  . 

Bmoriten . 

Emelien . 

Bmesen . 

Bmporiae.  .  .  • 


Crookston. 

La  Crosse. 

I  Santa  Cruz  de 
i  la  Sierra. 
Csnnad. 
Cuernavaca. 
Cuvaba* 

Culm. 

Cuneo. 

Ripatransone. 

Coire. 

Curityba. 

Cuzco. 

Chipre. 

Dacca. 

Dallas. 

Damao. 
Damasco. 
Davenport. 
Denver. 
Plasencia. 
Saint-Dié. 
Derrv. 
Tortosa. 
Tortona. 
Detroit. 
Djakovar. 
Diamantina 
(V.  Adaman 
ttn.). 

Diano. 

Digne. 

Saint-Denis. 

Sebaste. 

Dijón. 

Santo  Domin- 
E°- 

Vannes. 

Trapani. 

Dromore. 

Eichstaett. 

Kilmacduagh. 

Dublín. 

Dubuque. 

Duluth. 

Duwno. 

Dunedin. 

Down. 

Dunkeld. 

Durango. 

Durazzo. 

Dublín. 

Evora. 

Evreux. 

Ibiza. 

Iglesias. 

Edimburgo. 

Edmonton. 

Eichstaett. 

Evora. 

Elmira. 

Perpiñán. 

El  Paso. 

Elphin. 

Embrun. 

M  árida. 

Emly. 

Emesa. 

Ampurias. 
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Bngolismen.  .  . 

Angulema. 

Germanicen,  s. 

Hydruntin.  .  .  . 

Bperjeuen .  .  .  . 

Eperjes. 

Mar  aseen.  .  . 

Marasc. 

1  baguen . 

Bpidaurum.  •  . 

Raguea. 

Gerundia.  .  .  • 

Gerona. 

lbarren.  .... 

Epiodicium.  .  . 
Bporedien.  .  •  . 
Brg  odien ..  •  .  . 

Guadiz. 

Gibailen.  .  •  •  . 

Gibail. 

Ib  usen . . 

Ivrea. 

Gienen . 

Jaén. 

Icos  ¿HUÍ.  -  _  .  t 

ArgjrU. 

Gieava . 

Bisar  cilio  (véa- 

Ilcinen . 

Fríen . 

Erie. 

se  Octerien.). 

lllerden . 

Brzerumien .  .  . 

Erzerrum. 

Glasgovien.  .  .  • 

Glasgow. 

Imae  Tillar is.  . 

Bugttbin . 

Gubbio. 

Gnetneu . 

Gnesen. 

Imolen . 

Fabrianeu.  .  .  . 

Fabriano. 

Goan . 

Goa. 

lnarime  s.  Isela. 

Falieca.  .... 

Civitá-Caste- 

Gonaytestn. .  .  . 

Gonayves. 

lndianopolilan .  . 

llana. 

Qoritien . 

Goritza. 

I adiar  um  Oeei - 

Faliscodunen . .  . 

Montefiaacone. 

Goyase» . 

Govaz. 

dent . 

Faite a . 

Fano. 

Graftonien. .  .  . 

Grafio  n. 

Insuiarum.  .  .  . 

Fanum  Andreas. 

San  Andrés. 

Gr anaden .  .  .  . 

Granada. 

Instilen . 

F argén . 

Fargo. 

Granulen . 

Granada. 

Interamnen.  .  . 

F aven  fin..  .  .  . 

Faenza. 

Grandor men.  .  . 

Grand-Rapids. 

Interramniae  .  . 

Felire* . 

Feltre. 

Grafía  ñopo  litan . . 

Grenoble. 

Intimelium.  .  . 

Fenaboren.  ... 

Kilfeuore. 

Gradúen . 

Gravina. 

Isclam . 

F tren  fin . 

Fereutino. 

G  reato  ruten.  .  . 

Great-FalU. 

Jaecen . 

Fe  reirán . 

Montefeltro. 

G  roste  tan.  .  .  . 

Grosseto. 

Jaeien . 

Fe  raen . 

Ferns. 

Guada  laxara 

Jacobt  (S.)  Capí - 

Ferrarien.  .  .  . 

Ferrara. 

(D>) . 

Guadalajara. 

tis  Viridis.  .  . 

Fe  t  ulan . 

Fiesole. 

Guadal  upen.  .  . 

Guadalupe. 

Jacobi  (S.)  de 

Fidel  (S.).  .  .  . 

Santa  Fe. 

Guadicen . 

Guadiz. 

Ckili . 

Fideutia . 

Borgo  San 

Guañanga  ( De)  . 

Guamanga. 

J acobi  ( $ .)  de 

Donuino. 

Q  tías  tallen.  .  .  . 

Guastalla. 

Cuba . 

Firman . 

Ferino. 

G ¡ultímala  (De)  . 

Guatemala. 

Jacobi (S.) da 

Florentin.  .  .  . 

Florencia. 

G uaxupen .  .  .  . 

Guaxupé. 

Estero  .... 

Floresten.  .  .  . 

Floresta. 

Qtiayana  (De) .  . 

Guyana. 

Jacobi  (8.)  de  Ve - 

FtorifS.).  .  .  . 

Saint  Flour. 

Quay aquilea.  .  . 

Guayaquil. 

nesuela  .... 

FlorianopoliUn. 

Florianópolii. 

G albumen .  .  .  . 

Goulburn. 

J adren . 

F odian.  T  T  r  . 

Foggia. 

Fogarae. 

Gurcen . 

Gurk. 

J  afínen . 

Fogar asien. .  .  . 

H acodalen.  .  •  . 

Hakodatg. 

Jalapen . 

Foroj  alien.  .  .  . 

Frejus. 

Hagulstaden.  .  . 

Hexliam. 

Januen . 

Forolivien .  .  .  . 

Forli. 

ü  a  iley  burén.  .  . 

Hailebury. 

Jaren.  . 

Forosempronteu. 

Foseo  tnbrone. 

Hajdu-Doro- 

Jassien . 

Fortalexien.  .  . 

Fortaleza. 

gheus . 

Hajdu-Dorogb. 

Jaurien . 

Fortunatas  Insu¬ 

Halicien . 

Halicz. 

Jatiren . 

lso  . 

Canarias. 

Halifaxien. .  .  . 

Halifaz. 

Joannis  (3.)  de 

Forum  Coruelii  . 

Imola. 

H amillonen .  .  . 

Hamilton. 

Cuyo . i 

Foteanen.  .  .  . 

Fosea  no. 

Harlemeu.  .  .  . 

Harlein. 

Joannis  (8.)  in  I 

jf.jt 

Francisci  (8 .) .  . 

San  Francisco. 

Uarrisburgeu. .  . 

Harrisburg. 

Fregellae .... 

Pontecorvo. 

Hartf odien. .  .  . 

Hartford. 

ü//l«  #  •  #  *  9  | 

Fribnrgen.  .  .  . 

Friburgo. 

Hauranan.  .  .  . 

Hauran. 

Joannis  (S.)  Té¬ 

Fr itinguen .  .  .  . 

Freisiug. 

H arana  (De)  .  . 

La  Habana. 

rras  Novas  .  . 

Faldea . 

Fulda. 

H tienen . 

Helena. 

Joliette  n . 

Fulgí  ñatea.  .  .  . 

Foligno. 

Helíopo litan.  .  . 

Balbeck. 

Joricoén . 

Funchalen.  .  .  . 

Funchal. 

H entesen . 

E  mesa  (Home). 

Josephi  ( S .).  .  . 

Qaditau .  .... 

Cádiz. 

Herbipolen.  .  .  • 

Wurzburgo. 

Gallea.  ..... 

(Jale. 

He  rb  i  ten . 

Nicosia. 

J osephi  (S.)  de 
Costarica  .  .  . 

Galle  sin . 

(¡alíese. 

Hermopolitan.  . 

H  ermópol  i  s 

Oalli  (8.).  .  .  . 

Saint-Gall. 

Magna  ( Mi- 

J tilias  Caesareae. 

Qallipolitan .  .  . 

Gallípoli. 

nieh). 

Julia  Valentía.  . 

Gallo  tul  tan.  .  . 

Galloway. 

Hieraeien.  .  .  . 

Gerace. 

QalteUinen. .  .  . 

Galtelii  Nuuro. 

1  // ierosoly mitán. . 

Jeru8alén. 

Juliobriga.  .  .  . 

Galcestonien.  .  . 

Galvestou. 

Hildesien.  .  .  . 

Hildesheim. 

Justinopolitan.  . 

Galvien . 

Galway. 

fíippolyti  (S.).  . 

San  Hipólito. 

J atenacen.  .  .  . 

G andaten.  .  .  . 

Gante. 

II tspaftaneu.  .  . 

lepaban. 

F  a  ndien . 

Garzo  ¡ten . 

Garzón. 

Hispa  leu . 

Sevilla. 

Kantanopoiitau. . 

Gau  lisien,  s.Gau- 

Habar tonen .  .  . 

Hobarttown. 

Karputen.  .  .  . 

litan . 

Gozo. 

llortai i.  .... 

Orte. 

Kearneyen  .  .  . 

Generen . 

Ginebra. 

Huaj  u  apata  mea . 

1  Huajuapa  trfn 

Kerkuken .  .  .  . 

Genua  s.  Ja- 

in  México.  .  . 

1  de  León. 

Kerrien . 

nua . 

Genova. 

H  na  nucen.  .  .  . 

Huánuco. 

Fie  Icen . 

Georgii  (S.).  .  . 

San  Jorge  de 

Búa  rasen.  .  .  . 

Huaraz. 

Fildarien.  .  .  . 

Terranova. 

Human . 

Umana. 

Kilmoren.  .  .  . 

Geraldtonen.  .  . 

Geraldton. 

Hyacinthi  (3.).  . 

San  Jacinto. 

Finsg tonien  s. 

Germani  (3.)  .  . 

Rimouski. 

Hyderabadeu.  .  . 

Hyderabad. 

Regiopolitan .  . 

Otranto. 

1  bagué. 

1  barra. 

Ibiza. 

Argel. 

Monta  lo  ¿no. 
Lérida. 
Baue-Terre. 
Imola. 

Iachia. 

lndianópolia. 

¡  Indias  Occi- 
I  dentales. 
Isla*. 

Uta. 

Terni. 

Teramo. 

V.  Albium. 
Iachia. 

Jaca. 

Aci-Reale. 
Santiago  de 
Cabo  Verde. 
Santiago  de 

Chile. 

Santiago  de 
Cuba. 

Estero. 

San  Jacobo  de 
Venezuela. 
Zara. 

Jafna. 

Jalapa. 

Génova. 

Jaro. 

Jassj. 

Gvor. 

Gezira. 

San  Juan  de 
Cuyo. 

San  Juan  de 

Nueva  Bruns¬ 
wick. 

San  Juan  de 
Terranova. 
Joliette. 

Jerícó. 

San  José  (Amé¬ 
rica). 

Costa  Rica. 
Argel. 

Valence  (Fran¬ 
cia). 

Logroño. 

Capo  d’Istria. 

Giovinaxzo. 

Ivandy. 

Kans&s-City. 

Karputh. 

Kearney. 

Kerkuk. 

Kerry. 

Kielce. 

Kildare. 

KilmorSé 

Kiuegton. 


OBISPO 


Kisknagkuren  . 

Kiahnaghur. 

Knmbakonen.  . 

Kumbakonam. 

Labacen.  .  .  . 

Laibacb. 

Lacas  Salsi.  . 

Lago  Salado. 

Laboren.  .  .  . 

Lahore. 

Lomasen .... 

La  mego. 

Lancianen.  .  . 

I .anciano. 

Lancia  Oppidana 

Guarda. 

Laonen.  .  .  . 

Killaloe. 

Lapurden.  •  . 

Bayona. 

Laquedonieu.  . 

Lacedonia. 

harineo.  .  .  . 

Larino. 

Lauden.  .  .  . 

Lodi. 

Laudunen .  .  . 

Laon. 

Lauretan  .  .  . 

Lo  reto. 

Lausanen.  .  . 

¡Susana. 

Lausonium.  . 

I¿ausana. 

Laus  Pompéis 

Lodi  (V.  Lau¬ 
den.). 

La  cautín  .  .  . 

Lavant. 

Lea  deu.  .... 

I^ad-City. 

Leatenmortken 

Leavenworth. 

Legionen. .  .  . 

León  (Espa¬ 
ña). 

Legio  Nova.  . 

Linares. 

LeigkHen  .  •  . 

Leighlin. 

Leirien.  .  .  . 

Le  iría. 

Le  maticen.  .  . 

Limoges. 

Leuda .  .... 

Linz. 

Leodien.  .  .  . 

Lieja. 

Leo  u  en . 

I^eón  (Améri¬ 
ca). 

Leonen.  •  .  • 

• 

I^ón  en  Amé¬ 
rica  del  Cen¬ 
tro. 

Leopolieu.  .  . 

Lemberg. 

Lexotien. .  .  . 

Lisieux. 

Libamen.  .  . 

Liorna. 

Liman . 

Lima. 

Limburgen  .  . 

Limburgo. 

Limericien  .  . 

Liraerick. 

Linares  (De)  . 

Linares. 

Linden .... 

Linz. 

Lincolnen.  .  . 

Lincoln. 

Lingonen .  .  . 

Langres. 

Uparen.  .  .  . 

Lipari. 

hipen . 

Lipa. 

Lisbonen  .  .  . 

Lisboa. 

Liserpalus  .  . 

Liverpool. 

Lismorien.  .  . 

Lismore. 

Lisaua  .... 

Alessio. 

Lito m ericen .  . 

Ijeitmeritz. 

Literpolitan .  . 

Liverpool. 

Lo  be  tu  m.  .  • 

Albarracín. 

Loidan.  •  •  • 

Leeds. 

Lojan . 

Loja. 

Londoneu  .  .  . 

London  (Cana¬ 
dá). 

Loza . 

Loja. 

Lublinen  .  .  • 

Lublín. 

Locan . 

Lucca. 

Locan  en  .  .  . 

Lugano. 

iLucemburgum 

Luxemburgo. 

Lacen . 

Lugo. 

ILucenium.  .  . 

Alicante. 

Lnceorien.  .  . 

Lutsk. 

Lncerin.  .  .  . 

Lucera. 

Lucio neu. .  .  . 

Lll£OD. 

Lacón  i  un».  .  . 

Luzóq. 

Lucronien.  .  .  . 
Lucus  Augusti  . 
Ludovici  (8.)  .  . 
Ludovici  (S.)  Po¬ 
tosí . 

Ludovicopolitan  . 
Lugdunen.  .  .  . 

Lug  osien . 

Limen . 

Lutetia  Pariaio- 

rura . 

Luxembargen. .  . 

Lycien . 

Macaonen .  .  .  . 
Macaneen .  .  .  . 

Maceien . 

Macerasen . .  .  . 
Madraspatan.  . 
Madritum.  .  .  . 
Magno  Varadiu . 
MagnnSiu .  .  .  . 
Maiilandien .  .  . 

M  alacen . 

MalaciSan.  .  .  . 

Ma  latía . 

ManagUeu..  .  . 
Manchesterien .  . 
Mandilen .  .  •  . 

MandeSHen.  .  • 
Mangaloren .  .  • 
Manila  (De).  .  • 
Manitalen .  .  .  • 
ManSuan ,  .  .  . 

«  nucen.  ».  Ger¬ 
manicen.  .  .  . 
Marcan  en.  .  .  . 
Mará  (S.)  .  .  . 

Mar  den . 

Mariae  (S.) .  .  . 

Marine  (8.)  Or¬ 
inen . 

Mariamnen.  •  • 
Mariamnen.  .  . 
Marianopolitan . 

Marianopolitan 
et  M orquesten . 

Marsicen.  .  .  . 
Marsorum.  .  .  . 
MarShae  (8.).  . 
MarSianen  .  .  . 
Mar  Sinicen.  .  . 
Massan . 

Manen . 

Massilien.  .  .  . 
Matanzen.  .  •  . 

Mateóla . 

MaShelicen. .  .  • 
MaSheraneu.  .  . 

Matilica . 

Matiacoben.  .  . 
MatriSen.  .  .  . 
Mauviaurn.  .  . 


Logro 6o. 
Lugo. 

San  Luis. 

«  San  Luis  ( Mé- 
t  jico). 
Loiiisville. 
Lyón. 

Lugos. 

Luni. 

Paria. 

Luxemburgo. 
Lee ce. 

Macao. 

Macaraka. 

Maceio. 

Macera  ta. 
Madráa. 
Madrid. 
Gros-Wn  rdein. 
Maguncia. 
Maitland. 
Malaca. 
Málaga. 
Melitene. 
Managua. 
Manchester. 
Poggio-  Mir¬ 
to  to. 

Mostar. 

Mangalore. 

Manila. 

Manizales. 

Mantua. 

Marasc. 

Marcan». 

San  Marco. 
Mardin. 

Santa  Mnria. 
í  Sault-San  ta 
]  María  (Ca- 
(  nada). 
Marianna. 
Zableh. 
Montreal. 

ISault-Santa 
María  (Esta¬ 
dos  Unidos) 
y  Marquette. 
Marsico. 

Les  Marses. 
Santa  Marta. 
Marcena. 
Martinica. 
Massa  Maríti¬ 
ma. 

Massa  di  Ca¬ 
rrera. 
Marsella. 
Matauzas. 
Matera. 
Matellca. 
Matera. 
Mntelica. 
Marón. 

Madrid . 

Saint- Jean-de- 
Maurienne. 


Mausilied.  .  ¿  . 
May  oricen.  .  .  . 
Matar  ten .  * .  .  . 
Mechlinien .  .  . 

Mechonean. .  .  . 
Medellen.  .  .  . 
Mtdioburgeu  .  . 

Mediolanen.  .  . 
Melburnen.  .  .  . 

Me  Id  en . 

Meten . 

Melin . 

MeliSen . 

M elitenen.  .  .  . 
MelphicSen.  .  .  . 
Melphien.  .  .  . 

Melum . 

Meneven . 

Messanen.  .  .  . 

Mesen . 

Mexican . 

Michael  (S.)  .  . 

Miden . 

MileSen . 

Milioauchien .  .  . 

Mimasen . 

Mindonien .... 
MiniaSi  (S .  .  . 
Mino  ricen.  .  .  . 

Miuscen . 

Mira  arlen.  .  .  . 
Mob ilien: .  .  ,  . 
Modrussen.  .  .  . 
Moguntin.  .  .  . 
Mohilovien. .  .  . 

M  o  mona . 

Monacen . 

MonasSerien.  .  . 
Monoecen .  .  .  . 
Monopolisan.  .  . 
Mona  UcimiA  .  . 
\fons  Faliscaa  . 
Mo  nieve  y  en .  A  n- 
gelorum.  .  .  . 
MonSis  A  Iban  i.  . 
Mo ntis  AlSi.  .  . 
Montis  Claren  . 

Montis  Laurei  . 
Montis  Pelnsii. . 
MonSis  Pessnlan . 
MonSis  P oliSian i. 

Montis  Regalis. . 
Montis  Regalis. . 
Montis  Videi. .  . 

Moulien . 

Mutihacsien.  .  . 

Muran . 

Murgis . 

Muse  en . 

Mutilen.  .  •  •  • 
Matine».  .  •  •  . 
Myconen.  •  •  • 
Mysurien.  .  .  • 
Nagasakien.  .  . 
Nagporen.  •  .  • 
Namurcen.  .  •  • 
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Mosaul. 

Mallorca. 

Mazzara. 

Malinas. 

Micboacán. 

Medellín. 

Middlesbo- 

rougb. 

Milán. 

Melbourna. 

Meaux. 

Meló. 

Milo. 

Malta. 

Melitene. 

Molfetta. 

Melfi. 

Meló. 

Menevia. 

Mesina. 

Metz. 

Méjico. 

San  Miguel. 
Meath. 

Mileto. 
Milwaukee. 
Monde. 
Mondoñedo. 
San  Miniato. 
Menorca. 
Minsk. 
Miranda. 
Mobile. 
Modruss. 
Maguncia. 
Mobile?. 
Clovne. 
Munich. 
Munster. 
Monaco. 
Monopoli. 
Montalcino. 
Monte  fiascone. 
i  Monterrey  Los 
I  Angeles. 
Montaubau. 
Montalto. 
Montes  Cla¬ 
ros. 

Mont-Laurier. 

Monlepeloso. 

MontpeÜier. 

Montepulcia- 

no. 

Mondovi. 

MonreaL- 

Montevideo. 

Moulins. 

Munkacs. 

Muro  Lucano. 
Almería. 

Muse. 

Modigliana. 

Módena. 

Mycone. 

Mysure. 

Nagasaki. 

Nagpur. 

Namur. 
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Nanceyen.  .  .  . 

Nancy. 

Na  misten.  .  .  . 

Nantes. 

Narbonen.  .  .  . 

Narbona. 

Narnien . 

Narni. 

Nashvillen. .  .  . 

Nashville. 

N&talen  .... 

Natal. 

Natcheten .  .  .  . 

Natcbez. 

Natchitochen .  .  . 

Natcbitocbes. 

Naulen . 

Noli. 

Nauportus  s.  La- 

b&cum . 

I*aibacb. 

Naxien . 

Nazos. 

Neapolitan. .  .  . 

Nápoles. 

Nemansen.  .  .  . 

Nimes. 

Neo  Caceres  .  . 

Cáceres. 

Neocastren .  .  . 

N  icastro. 

Neo  Bboracen.  . 

Nueva  York. 

Neo  Pampilonen . 

Nueva  Pam- 

Neoporten.  .  .  . 

piona. 

Newport. 

Neosolien.  .  .  . 

Neusobl. 

Nepesin . 

Nepi. 

Neritonen .  .  .  . 

Nardo. 

Nesqnalien.  .  . 

Nesqually. 

Neten . 

Noto. 

Netium . 

Andria. 

Nicen .  ..... 

Niza. 

Nicolatan.  .  .  . 

Nicolet. 

Nicopolitan.  .  . 

Nicópolis. 

Nicosien . 

Nicosia. 

Nicoteren .  .  .  . 

Nicotera. 

Nichteronen.  .  . 

Nicteroy. 

Nitrien.  .... 

Nitria. 

Ni  carien . 

San  Cristóbal 

de  Laguna. 

Niternen . 

Nevera. 

Notan . 

Ñola. 

Nominis  Jesu .  . 

Cebú. 

Nonantulae.  .  . 

Nonántula. 

Noven . 

Nuoro. 

Northanthonien.. 

Northampton. 

Nottinghamen.  . 

Nottingham. 

Novae  Aurelias  . 

N  ueva - Or- 

Notas  Segotiae 

leáns. 

Nueva  Sego- 

Novarcen.  .  .  . 

via. 

Newark. 

N ocarien.  .  .  . 

Novare. 

Noviomen.  .  .  . 

Noyon. 

Nocoeastren.  .  . 

Newcastle. 

Novocomum.  .  . 

Como. 

Niicerin  et  Tadi - 
nen . 

Nocera. 

Nucerin  Pagan  . 

Nocera  do  Pa- 

Numistro.  .  .  . 

gani. 

Muro  Lucano. 

Nursin . 

Norcia. 

Ñuscan . 

Ñusco. 

Octerien . 

Ozieri  ó  Bi¬ 

Oea . 

sa  reo. 
Trípoli. 

Ogdensbnrgen ..  . 

Ogdensburg. 

Oklahomen. .  .  . 

Oklahoma. 

Oleastren.  .  .  . 

Ogliastra. 

0  linden . 

Olinda. 

Olomucen.  .  .  . 

OlmUtz. 

Olysippo . 

Lisboa. 

OmaAsn.  .  .  .  . 

Omaha. 

Oppiden . 

Oppido. 

Oranen . Orán. 

Orcelis . Orihuela. 

Oregonopolitan.  .  Oregón. 

Orgelum . Urgel. 

Oriolen . Oribuela. 

Ortanum . Horta. 

Or  túnen . Ortona. 

Osaken . Osaka. 

Oseen . Huesca. 

Osnabrugen.  .  .  Osnabrück. 

Ossorien . Ossory. 

Os  fien . Ostia. 

Ostunen . Ostuni. 

Otawien . Ottawa. 

Oveten . Oviedo. 

Oaomen . Oama. 


Pacen . 

Badajoz. 

Pacen  s.  de  Pace. 

La  Paz. 

Pacten . 

Patti. 

Paderbornen.  .  . 

Paderborn. 

Palentin . 

Palencia. 

Pampilonen.  .  . 

Pamplona. 

P anamen.  .  .  . 

Panamá. 

Pandosia.  .  .  . 

Anglona. 

Paneasn.  .... 

Paneas. 

Paneas . 

Cesares  de  Fi- 

Panormitan.  .  . 

lipo. 

Palermo. 

Papien . 

Pavía. 

Paraguay  (De).  . 

Paraguay. 

Paranon . 

Paraná. 

Parentin . 

Parenzo. 

Parhyben.  .  .  . 

Parahyba. 

Pai'isien . 

Paria. 

Parmen . 

Parma. 

Passavien.  .  .  . 

Passau. 

Pastopolitan.  .  . 

Pasto. 

Patavin . 

Padua. 

Paternum.  .  .  . 

Cariati. 

Patnen . 

Patna. 

Pauli(S.)d$Min - 

i  San  Pablo  de 

nesota . 

(  Minnesota. 

PaulifS.)  in  Bra¬ 

f  San  Pablo  del 

silia . 

i  Brasil. 

Pazia . 

La  Paz. 

Paz  Julia.  .  .  . 

Beja. 

Peloten . 

Pelota. 

Pembrohen.  .  .  . 

Pembroke. 

Peneden.  .  . . 

Penedo. 

Pennen  a.  Pin- 
nen.  ..... 

Panno. 

Peorien . 

Peoría. 

Pergulan.  .  .  . 

Pérgola. 

Perpin ian  u  m 
s.  Elena  s.  He¬ 

]  Perpiñán. 

lena . 

Perthen . 

) 

Perth. 

Perusin . 

Perusa. 

Peterboroughen.  . 

San  Peters- 

Petri(8.).  .  .  . 

burgo. 

San  Pedro  de 

Petriculan.  .  .  . 

la  Martinica. 
Little-Rock. 

Petrocoricen.  .  . 

Périgueuz. 

Petr opolis.  .  .  . 

San  Peters- 

Petropolitan.  .  . 

burgo. 

V.  Petropolis. 

Pharaonem.  .  . 

Faro. 

í  P harén . 

Lesina. 

Phicoclo . 

Cervia. 

PhiladelpMen.  . 

Filadelfia. 

Pbilippopolis  s. 
Clunia . 

Ciudad  Real. 

Piahuy  (De).  .  . 

Piahuy. 

Pictavien.  .  .  . 

Poitiers. 

Pientin . 

Pienza. 

Pinerolien.  .  .  . 

Pinerolo. 

Pineten  ad  Jlu- 
men.  ..... 

Pinar  del  Rio 

Pinnas . 

Penne. 

Pisan . 

Pisa. 

Pisauren . 

Pésaro. 

Piscien . 

Pescia. 

Pistorien.  .  .  . 

Pistoya. 

Pi  ti  lian  en.  .  .  . 

Pitigiiano. 

Pittsburgen.  .  . 

Pittsburg. 

Placentin .  .  .  . 

Piacenza. 

P  lacen  ti  n .  .  .  . 

Plasencia. 

Piafen . 

La  Plata  ó 

Pisten,  s.  Plata 

Charcas  (Bo- 
livia). 

1  La  Plata  (Ar- 

(De) . 1 

!  gentina). 

Pía  fien . 

Piazza-  Arme- 

Plocen . 

riña. 

Plotsk. 

Plymuten.  .  .  . 

Plymoutb. 

Podlachien. .  .  . 

Podlachia. 

Poestum . 

Capaccio. 

Polen . 

Pola. 

Policastren. .  .  . 

Policastro. 

Pondicherian. .  . 

Pondichéry. 

Pontis  Curtís .  . 

Pontecorvo. 

Poonen . 

Poona. 

P opayanen. .  .  . 

Popayán. 

Portalegren.  .  . 

Portalegre 

Portalegren.  .  . 

(Brasil). 

Portalegre 

Portaugustan .  . 

(Portugal). 

Port-Augusta. 

Portlanden.  .  . 

Portland. 

Portoricen.  .  .  . 

Puerto  Rico. 

Portuen . 

Porto  (Italia). 

Portug alien .  .  . 

Porto  (Portu- 

gal). 

Portus  Alacer.  . 

Portland. 

Portas  Blan - 
dittm . 

Santander. 

Portus  Cal  ensi  ns 

i  Porto  (  Portu- 

(»«*•) . 

i  gal). 

Portus  Dives 
(•nt.) . 

Puerto  Rico. 

Portus  Oratiae.  . 

Harbour-Qra- 

Portus  Hispa- 

co. 

jPort  d’Espa- 

niae . 

t  gne. 

Portus  Ludovici 
8.  Aloisii  .  .  . 

Port-Louis. 

Portusmuthen.  . 

Portsmouth. 

Portus  Pacis  .  . 

Portde  Paix. 

Portus  Principio . 

Puerto  Prínci¬ 

Portus  Veteris.  . 

pe  (Haití). 
Porto  viejo. 

Portus  Victorias. 

Port-Victo- 

Portus  Victorias 

ria. 

i  Port-Victo- 

Seychellarum . . 

1  ria. 

Posnanien.  .  .  . 

Posen. 
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Potentin . 

Ponto  Alegro 

J*) . 

PraenetHn.  .  .  . 
Progen.  .... 

Proten . 

Premitlien.  .  .  • 
Princip.  Albert . 

PrUemen.  .  .  . 
Providentie n.  .  . 
Prosa  ad  Olym- 
pum  s.  Proseo. 
Armen . .  •  •  • 
Ptolemaideu.  .  . 

Pulaten . 

Paniaben.  •  .  . 

Punten . 

Puteo  ¡an . 

Quebecen. .... 
Queretaro .... 

Quilonen . 

Quinqué  Sede - 

eior . 

Quiten . 

Regusin . 

Rapolle  n . 

Rapóte  u . 

Re  listonen.  .  .  . 
Ravennaten.  •  . 

Reatin . 

Reduelen.  .  •  . 
Reglen . 

Reginae  Grade - 
een.  ..... 
Reginaten. .  .  • 
Reginen  n.  Re¬ 
gó  ien . 

Regiopolitan .  .  . 
Regium  Lepidi  . 

Reien . 

Reunionis.  .  .  . 
Rkedonen.  .  .  . 
Rkenen.  .... 

Rkoiien . 

Riberao  Preto 

m . 

Richmondien. .  . 

Ripan . 

River  orinen.  .  . 
Rockfordien.  .  . 
Rockhamptonien . 
RodericopolU .  . 

Roffen . 

Romulae  .... 
Rosee  (S.)  de  Ca¬ 
pan . 

Roten . 

Rosetum . 

Rotnaoien.  .  •  . 
Romanen.  •  .  . 

Rosten . 

Rotkomagen .  .  . 
Rottenburgen . .  . 
,  .  .  .  , 


Potenza. 

Pouso  Alegre. 

Palestina. 

Praga. 

Prato. 
Przémvsl. 
Principe  Al¬ 
berto. 
Piperno. 
Providence. 


Brussa. 

Ptolemaida  ó 
Anca. 

Polati. 

Pondjab. 

Pono. 

Puzzoll. 

Quebec. 

Querétaro. 

Quilon. 

Pécs. 

Quito. 

R  agusa. 

Rapolla. 

Raphoe. 

Ratisbona. 

Revena. 

Rieti. 
Recanati. 
Reggio  (Emi¬ 
lia). 

Kdniggr&tz. 

Regina. 

Reggio  (Cala¬ 
bria). 
Kingston. 
Reggio  (Emi¬ 
lia). 

Riez. 

Saint-Denis. 

Rennes. 

Reims. 

Rhodes. 

Riberao  Preto. 
Richmond. 
Ripatransone. 
Fall-River. 
Rockford. 
Rockbampton . 
Ciudad  Ro¬ 
drigo. 
Rochester. 
Bisaccia. 

¡  Santa  Rosa  de 
l  Capan. 
Rosea  u. 
Grosseto. 
Rosenau. 
Rossano. 

Roas. 

Ruin. 

Rottemburg. 

Ruvp. 


Rncupae  .... 

Rochester. 

Senogallien .  .  « 

Rujlnae  (S.)  .  . 

Santa  Rufina. 

Senonen . 

Rupellen . 

La  Rochela. 

Se p te m pedí  .  . 

Ruremonden.  .  . 

Ruremonde. 

Septen . 

Rutapiae  .... 

Sandwich  (véa- 

Seraien . 

aoLondonen.) 

Serbinum.  .  .  . 

Ruthenen.  .  •  . 

Rodez. 

Serena  (Be).  .  . 

Sobarían. ...» 

Szombathely. 

Ser  ten . 

i S abinen.  .... 

Sabina. 

Sedn . 

Saocerís  s.  Sas- 

Sntri  (S.)  .  .  . 

saris . 

Sassari. 

Seoerinae  (S.).  . 

Sacramenten.  •  • 

Sacramento. 

SevertnifS.)  .  . 

Sagien . 

Sées. 

Sherbrooben.  .  . 

Salerniton.  .  .  • 

Sa’erno. 

Sidonien . 

Sal/orden.  .  .  . 

Salford. 

Sidunum.  .  .  . 

S  alien . 

Sale. 

Signia . 

S alistar  gen.  .  . 

Salzburgo. 

Silva  Daóis .  .  . 

Solmantin.  .  .  . 

Salamanca. 

Sinaloen . 

Salmatien.  .  .  . 

Salmas. 

Sinnt  Michiga - 

Salopien . 

Shrewsbury. 

nut . 

Salten . 

Salta. 

Sinnt  Viridis  .  . 

Salten . 

Salto. 

Sioiucopo litan  .  . 

SaltilU * . 

Saltillo. 

Siouwormen.  .  . 

Salutiamm .  .  . 

Saluces. 

Sipondn . 

Salva toris  (S.)  in 

San  Salvador 

Sirmien . 

Am . 

(Guatemala). 

Sistarien.  .  .  ., 

Salea toi  ie  (S .)  in 

San  Salvador 

Smyrnen . 

Br . 

(Brasil). 

Soanen . 

Samborien .  .  .  • 

Sambor. 

Sobralen  .... 

Samogitien. .  .  . 

Samogicia. 

Sonora  (De).  .  • 

• Sane  lorien.  .  .  . 

Santorfn. 

8 oran . 

Sandhnrtten.  •  . 

Sandhurst. 

Sonthmarcen .  .  . 

Sandomirien .  .  . 

Sandomierz. 

Spalaten . 

Sandovicen.  .  . 

Sandwich. 

Spiren . 

Sanochien.  .  .  • 

Sanok. 

Spiritut  (S.)  . 

Santanderien. .  • 

Santander. 

Spokanen  ...» 

Santonen.  •  .  . 

Saintes. 

Spoletan . 

Sappen.  .... 

Sappa. 

Sq  ni  Hacen .  .  .  . 

Sarlaten .  .... 

Sarlat. 

Stabiae .  ,  .  ,  . 

Samen . 

Sarno. 

Sartinaten.  •  .  . 

Sarsina. 

Stanisla  opoli  tan. 

Sarxanen.  .  .  . 

Sanana. 

S trasbu  rgen  .  • 

Sas  saris . 

Sassari. 

Strigonien.  .  .  . 

Savannen.  .  .  • 

Savannah. 

Suanum . 

Savonen . 

Savona. 

Snccursu  ( De) .  . 

Sceputien.  .  .  . 

Szépes. 

Snetsan . 

Scodren . 

Escutari. 

Suettionen.  .  .  . 

S copien .  .... 

Uskub. 

Sulci ...... 

Scrantonen .  •  •  • 

Scranton. 

Sulmonem.  .  .  • 

Scylaceutn.  .  .  • 

Squillace. 

Su  leo  na . 

Seattlen . 

Seattle. 

Superior  en. .  .  • 

Sebos  ten . 

Sobaste. 

Suprasilien.  .  • 

Sebaetiani  (S.) 

SurrenHn.  .  .  • 

Fl.  Jannarii.  . 

Río  de  Janeiro. 

Sutrin . 

Sebenicen.  .  .  . 

Sebenico. 

Sydney  en.  .  .  . 

Secovien.  .... 

Seckau  óGratz. 

Sylvanecten.  .  • 

Sedunen . 

Sión. 

Syr acatan.  .  .  • 

Segnin . 

Segni. 

Segó  bricen.  .  •  . 

Segorbe. 

Syr acusen.  .  .  . 

Segobien . 

Segovia. 

Segunda.  .... 

Sigüenza. 

Syrfn  T  .  t  .  .  . 

Segusien . 

Stisa. 

Syvaducen  .  .  . 

Sehananen.  .  .  . 

Sehna. 

Szamos  Uj ava¬ 

Sejnen  ó  de  Sey - 

j  FenggóSegnia 

den . 

na . 

í  (V.  Senien.). 

Szathmarien.  .  . 

Semendrien.  .  . 

Smederewo  ó 

Tabasqutn  .  .  . 

Semendria. 

Tadinen.  .... 

Senen . 

Siena. 

Tamaulipan.  .  . 

Senien . 

Szny  ó  Segnia. 

Tangeritn.  .  .  * 

Senígaglia. 

Seos. 

San  Severino. 

Ceuta. 

Sarajevo. 

Pécs. 

La  Serené. 
Seert. 

Sezze. 

San  Severo. 
Santa  Severina. 
San  Severino. 
Sherbrooke. 
Sidón. 

Sión. 

Segni. 

Bois-Ie-Duc. 

Sinaloa. 

Detroit. 

Green  Bay. 

Siouz-City. 

Sioux-Falls. 

Manfredonia. 

Sirmio. 

Sisteron. 

Esmirna. 

So vana. 

Sobral. 

Sonora. 

Sora. 

Sonthwark. 

Espaiatro. 

Spira. 

Espirita  Santo. 
Spokan. 
Bspoleto. 
Squillace. 
Castellamare 
de  Stabia. 
Stanialawow. 
V.  Arg entinen . 
Esztergom. 
Sovana. 
Socorro. 

Sessa. 

Soissons. 

Iglesias. 

Sulmona. 

Solsona. 

Superior. 

Supraslia. 

Sorrento. 

Sutri. 

Sydney. 

Senlis. 

Siracusa  (Si¬ 
cilia). 

Siracusa  (Esta¬ 
dos  Unidos). 
Sira. 

V.  Buscad  ticen. 

Szamos-Ujbar. 

Szathmar. 

Ta  basco. 

V.  Nueerin. 
Tamanlipas. 
Tánger. 
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Taran tasien.  •  . 

Tarentaise  ó 

Triehinopo  litan. 

Trichinópolis. 

Tarantasia. 

Trídentin.  .  . 

Trento. 

Taratio.  .  .  .  . 

Tara  zona. 

Tiifiuoianen .  . 

Trois-  Riviéres 

Tarbien . 

Tarbea. 

(Tres  Rfos). 

Tarentin ..  .  •  • 

Taren  to. 

Trineomalien . . 

Trincomalie. 

Tarnovien.  .  .  . 

Tarnow. 

TripalUan.  .  . 

Trípoli. 

Tarraeonen.  •  • 

Tarragona. 

Triventin.  .  . 

Tri  vento. 

Treviao. 

Traían . 

Troya. 

Tau baten.  .  .  . 

Taubaté. 

Tropien.  .  .  . 

Tropea. 

Taurinen.  .  .  • 

Turin. 

Truxillo  (De). 

Trujillo. 

T sanen . 

Teano. 

Tuamen.  .  .  . 

Tuam. 

Teatin.  ..... 

Chieti. 

Tuesonen. .  .  . 

Tucsoh. 

Tegucigalpen.  . 

Tegucigalpa. 

Tueumanen.  . 

Tucumán. 

Tehnantepecen.  . 

Tehuantepec. 

Tudelen.  .  .  . 

Tudela. 

Telesia . 

Telesia. 

Tnden . 

Tay. 

Temesvarien.  .  . 

Temesvar. 

Tndertin. .  .  . 

Todi. 

Templen . 

Terapio. 

Tnguegaranoan . 

Tuguegaranoa. 

Tepicen . 

Tepic. 

Tulacingo  (De) 

Tulacingo. 

Teraman. .  .  ,  . 

Teramo. 

Tullen . 

Toul. 

Tergestin  .... 

Trieste. 

Tonquen.  .  .  . 

Tunja. 

Terlitien . 

Terlizzi. 

Turnacum.  .  . 

Tournai. 

Terracinen. .  .  . 

Terracine. 

Turonen.  .  .  . 

Tours. 

Terralbeu .  .  .  . 

Terra  Iba. 

Tnrritan . .  .  . 

Sassari. 

Ternlen . 

Teruel. 

Tursien.  .  .  . 

Tursi. 

Theanen . 

Teano. 

Tuscanen .  .  . 

Toscanella. 

Thelesin.  .  .  ,m. 

Telesia. 

Tuse  alan.  .  . 

Frasca  ti. 

Thera . 

Santorin. 

Tutelen.  .  .  . 

Tulle. 

Thermnlarum .  . 

Terinoli. 

Tuticum..  .  . 

Fogglt. 

Thomae  ( 8.)  de 

i  Santo  Tomás 

Tyren . 

Tiro. 

Meliapor  .  •  . 

de  Mélipour. 

Liberaba  (De). 

Uberaba. 

Thomae  (8.)  in 

Ulisippo  .  .  . 

Lisboa. 

Insula  .... 

Santo  Tomás. 

Ultrajecten.  . 

Utrecht. 

Tibnrtin . 

Tívoli. 

Unghavarium. 

Munkacs. 

Ticinum . 

Pavía. 

Urbanien.  .  . 

Urbanía. 

Tifernaten . .  .  . 

Cittá  di  Cas- 

ürbevetan.  .  • 

Orvieto. 

tello. 

Urbinaten.  .  . 

Urbino. 

Tifernum  Metau- 

i  Sant- Angelo  in 

Urcinium.  .  . 

Ajaccio. 

rense  . 

l  Vado. 

Urgellen.  .  . 

Urge!. 

Tifernum  Tiberi- 

i  Cittá  d  i  Cas- 

U ritan.  .  .  . 

Oria. 

num . . 

1  tello. 

Urmien.  .  •  • 

U rmiah  (Cal¬ 

Tingis . 

Tánger. 

dea). 

Tinien  ...... 

Tina. 

Uruguayamen. 

Uruguayana. 

Tirasonen.  .  .  . 

Tarazona. 

Utinen*.  .  .  . 

Udine. 

Tiraspolen.  .  .  . 

Tiraspol. 

Uxama.  .  .  . 

Osma. 

Tohaten.  •  .  •  . 

Tokat. 

V mellen.  .  .  . 

Alés. 

Tokien. ..... 

Tokio. 

Uxentin.  .  ,  . 

Ugento. 

Tolentin . 

Tolentino. 

Vacien.  .  .  . 

Vács. 

Tole  tan.  *  *  •  . 

Toledo  (  Espa- 

Valentín. .  .  . 

Valencia  (Es¬ 

“»)• 

paña). 

Toletan.  in  Am. 

Toledo  en  la 

Valen  finen. .  . 

Valonee  (Fran¬ 

América  sep¬ 

cia). 

tentrional  . 

Vaivén.  .  .  • 

Valva. 

Tolonen.  .  •  . 

Tolón. 

Vallen .  .  .  . 

Vallo. 

Tolosan.  .  .  . 

Toulouse. 

Vallisoletan.  . 

Vatladolid. 

Tomaea  Pontica 

Tokatum  (véa- 

Vallispraten.  . 

Gross- Vallei. 

1 

a 

s 

Val  lis  Vidonis. 

La  val. 

Tornacen.  .  . 

Tournai. 

Vancuveren .  . 

Vancouver. 

Torontin . .  .  . 

Toronto. 

Vapincen.  .  . 

Gap. 

T vanen.  .  .  . 

Trani. 

Varmien..  .  . 

Ermland. 

Transylvanien. 

Transilvania. 

Vars avien.  .  . 

Varsovia. 

Trapemntin.  • 

Trebizonda. 

Vastalla.  .  .  . 

Guastalla. 

Trecen . 

Troyas. 

Vasten.  .  .  . 

Vasto. 

Trecoren.  .  . 

Treguier. 

Vaterfordien. . 

Waterford. 

Trejen . 

Treja. 

Veglen.  .  .  . 

Veglia. 

Trentonen .  .  • 

Trenton. 

Veliternen.  .  . 

Velletri. 

Treviren.  .  •  . 

Tré  veris. 

Ve  nafran.  .  . 

Venafro. 

Tribttnen.  .  • 

Trevigne  óTre- 

Vene  ten.  .  .  . 

Vannes. 

vifio. 

Venettarum.  . 

Venecia. 

Tricaricen.  .  .  . 

Tricarieo, 

1  Venezuela  (De) . 

Venezuela. 

Ventimilien.  .  . 

Venusin . 

Veras  C ruéis. .  . 
Verapolitan.  .  . 
Vercellen.  .  *  . 

Veranen . 

Versa  lien.  .  .  . 

Verulan . 

Vesontio.  .  .  . 

Vastan . 

Vestprimien.  .  . 

Vicep . 

Vicentin . 

Victorien.  .  .  . 

Victoria  n .  .  .  . 


Victorien  in  insti¬ 
la  Vanee uver.  . 

Vie nnen.  «... 

Viennen.  Allo- 
brogum.  .  .  . 

Vigilien . 

Vigíe  van  en.  .  . 

Vilitrae . 

Vineenopolitan.  . 

Vindobona.  .  . 

Virodunen . .  .  . 

Visen . 

Viterbien.  .  .  . 
Vivarien .  .  .  . 

Viiagapatamen. . 
Volaterran.  .  .  . 
Vratislavien.  .  . 
Vrhbosnen.  .  .  . 
W«gga-V«gg*. 


Waint  Catire  usis 
Water, fordien.  • 


Welingen.  .  .  . 
Wellingtonen.  . 
Westmonasterien 
Wichiten.  .  .  . 
Wilcannien .  .  . 

Wilmigtonen.  . 

Wilnen . 

Winnipegen. .  . 
Winonen.  .  .  . 
Wladislavien.  . 

Xylopolitan.  .  . 

Tncaten . 

Zacathecas  (De). 

Zachuen . 

Zacynthien.  .  . 
Zagr abien.  .  .  . 
Zamboangen.  .  . 

Zamoren . 

Z alien . 

Zytomerien.  .  • 


Vintimilla 

Venosa. 

Ve  raer  ux. 
Verapolj. 
Vereelli. 

Vero  na. 

Versalles. 

Veroli. 

Beaanzón. 

Viesti. 

Veszprém. 

Vich. 

Vicenta. 
Vitoria  (Es- 
paü»). 

Victoria  6  Pal- 
merston  (Aus¬ 
tralia). 

»  Victoria  (Isla 
]  de  Vancou- 
I  ver). 

Viena  (Aus¬ 
tria). 

Vienne  (Fran¬ 
cia). 

Bisceglia. 

Vigevano. 

Velletri. 

V.  ludia  ñopo  U - 

tan. 

Viena  (Aus¬ 
tria). 

Verdun. 

Viseu. 

Viterbo. 
Viviera. 
Vizagapatam 
Volterra. 
Breslau. 
Vrhbosna. 
Wagga  Wag- 
ga  (Austra¬ 
lia). 

Fort-Wavne. 
Waterford 
(V.  Vaterfor- 
dien.). 
Wheeling. 
Wellington. 
Westrnínster. 
Wichita. 
Broken-Hill  j 
Forbes. 
Wilroington. 
Wilna. 
Winnipeg. 
Winona. 
Wladislow  6 
Kalis. 
Boise-City. 
Yucatán. 
Zacatecas. 
Zakú. 

Zante. 

Zagrab. 

Zamboanga. 

Zamora. 

Zulia. 

Zytomierz. 
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9. —  Sedes  titulares 


El  primer  nombre  et  la  denominación  de  Curia  (en  abreviatura),  el  segundo  el  nombre  latino, 
y  el  tercero  la  denominación  geográfica  actual 


Abbiriten. .  . 

Abirritan .  . 
Abitan,  .  .  . 

Abriten .  .  . 

Abyden.  .  . 
Achantin. .  . 
Ackriian . .  . 
Acmouien.  . 
Airahernm.  . 
Airamythen . 
Aireasen. . 
Adrián. .  .  . 
Adiianopoli - 

les . 

A  irianopo  li¬ 
tan.  .... 
Aegearum.  . 
Aegearum  in 
Africa,  .  . 
ÁHúniten.  . 

Agathopoli - 

*a« . 

Ato».  .  .  . 
d/atoftrfen.  . 
Alalien.  .  . 
Alinden.  .  . 
A/mirt».  .  . 
Amasen.,  .  . 
A  mas  trian.  . 
Amathuntin. 
8.  Amathu- 


Abbir  Callen* 

se . 

Abdera  .  .  . 
Abila  .  .  .  . 
Abrytus  s. 

!  Ebraettus  . 
Abido.  .  .  . 
Acbantos  .  • 
Acrida  .  .  . 
Acroonen  •  .. 
Adraba  .  .  . 
Adramittium 
Adrasus.  .  . 
Adriani.  .  . 


|  Hir-en  Naam. 

Balastra. 

Suk-Barada. 

|  Abrito. 

Ni  gara. 

Hieriso8. 

Ocbrida. 

Ahat-Koi. 

Edraet  ó  Derat. 
Adramvti  ó  Edremit. 
Adrasso  ó  Dsul-Kala. 
Adrin&s* 


Afamen.  .  .  Apamea.  .  . 


Adríanopolis  Edirna  ó  Adrianope). 

)  .  ,  .  í  Adrianópoli  ó  Andri- 

j  Adríanopolis  J  BÓpo|iP 

Aegeae  .  .  •  Ayas  ó  Egeo. 

Agbias.Aga  Ain  Adja. 

Aczani  .  .  .  Tsciar-dir- Hisear  ó 
Ezani. 

i  .  i  Akbteboln  ó  Agató- 

I  Agathopnlw.  {  poHg  « 

Aile  s.  Ailona  Kasr-el-Akaba. 
Alabanda  .  .  Arab-hissár. 

Alalia.  .  .  .  Alali. 

Alinda  .  .  .  Derairigi-Deré. 
Almiros.  .  .  Almira. 

Amaséa.  .  .  Amasia. 

Amastris  .  .  Amasra. 


naa.  .  .  . 
Amiden.  .  . 
Amizen.  .  . 
Ammaederen. 
Amorian.  .  . 

Amyclaent.  . 

Amyzonien.  . 

Anastaeiopo- 
litan.  8.  Da¬ 
ten . 

Anasarben.  . 


Andbialen.  . 
Aneyran.  .  . 
Auemurien.  . 
Anthedonen. . 
Antigonen .  . 
Antinoen.  .  . 

Antiochen.  . 


-  J  Amathus  .  .  {  LímU,°  6  A“‘- 

.  Amida  .  .  .  Amid  ó  Jiarbékir. 

Amisus  .  .  .  Samsun  ó  Amiso. 

.  Ammaedara.  Haidra. 

.  Amorium  .  .  Herganankalé  ó  Amo- 
rio. 

.  Amyclae  .  .  Sklavo-Khórion  ó  Ami¬ 
da. 

.  Amyzon.  .  .  Mazyn-Kalehsi  ó  Ami- 
zone. 

:}ArM!°P>ar‘  6  Anastasiópoli. 


Anazarbus 


Anchialus. 
Ancyra  .  . 
Anemurium 
Anthedon . 
Antigonea. 
Antinoe.  . 

Antiocbia  .  . 


Antipatriden.  A ntí patria. 


Antiphellen. . 
A  ntiphra  - 
mm . 


Antiphellus  . 
|  Antiphrae.  . 


Ain  Zarba,  Ariazaba, 
Olim  Nova  Troas  ó 
Anazarbo. 

Akielo  ó  Ankhialos. 

Angora  ó  Ancira. 

AnareQr  ó  Anemurio. 

Nezle  ó  Antedone. 

Antigonia. 

Scftkh-  Abade  6  An¬ 
tinoe. 

Yalobacht  ó  Antioquía 
de  Pi8idia. 

Ras-el-ain,  Medjdel- 
Yaba  ó  Antipátrida. 

Antiphilo  ó  Antifello. 
j  Kasr-Sciamam  6  An- 
í  tifre. 


Apollonien.  . 
Arabissen.  . 
Avaden.  .  . 
A  radien.  .  . 
Arcadiopo  li¬ 
tan . 

Arcén.  .  .  . 
Arckelaiden. 

Arcopolitan. . 
Arethusin.  . 

Argens. .  .  • 
Ariassen.  .  . 
Arindelen.  . 

Arpasen.  .  . 
Arsinoen .  s. 

Arsinoites  . 
Aicalonitan. 
Aspendius.  . 

Ass uritan.  • 

Athribites.  . 
Attalien.  •  . 
A  iluden.  .  • 

Angilen.  •  • 
Aug listan..  . 
Angnstopoli - 

tan . 

A  alonen.  .  . 
Aureliopoli- 

tan . 

Auxumitan. . 

I  Anoten.  •  .  . 

'  Bagen.  .  •  . 
Balanearnm. 
Barbalissen. . 
Barcaeue.  .  . 
Basilinopoli - 

tan . 

Bathnnep..  . 
Bello  graden, 
et  Semen - 
drien.  .  . 
B enden.  .  . 
B eren  icae  us . . 
B ericen.  .  . 
Beryten.  .  . 
Be  th  lemitan. 


Apollonia 
Arabissus . 
Arad  .  .  . 
Aradus  .  . 

|  Arcadiopolis 

Arca  .  .  . 
Archelais  . 

[  Arcopolis  s 
!  Ariopolis 
Aretbusus  8 
Fornacusa 
Argos.  .  . 
Ariassus  . 
Arindela  . 

Harpasa  . 

Arsinoe .  . 
Ascalon.  . 
Aspendus . 

Assurae.  . 

Athribis  . 
Attalia  .  . 
Attudano- 
rum.  .  . 
Augila  .  . 
Augusta  . 


Hamous,  Kalaat-el-Me- 
dik  ó  Hamaus. 
Pollina  ó  Apolonia. 
Yarpfis  ó  Arabisso. 
Tell-Arad. 

Rúad  ó  Arado, 
i  Lulé-Burgas  ó  Arca- 
i  diópoli. 

Arca. 

Keráva  ó  Archelaide. 
i  Rabbath  Moab  ó  Ar- 
i  cópoli. 

Restan  ó  Aretusa. 
Argos. 

Ariasso. 

Gharandel  6  Arin¬ 
dela. 

Harpás-Kalessi. 

Medinetel-Favúro . 
Askalan  ó  Ascalone. 
Balkiz,  Aspendo  ó  Mi- 
nuzat. 

Henchir-Zanfur  ó  As- 
sura. 

Kóm-Atrib. 

Adalia  ó  Attalia. 

Ipsilibissa  ó  Attada. 
Augila  ó  Audjelab. 
Augusta. 


AugustopolÍ8  Augustópoli. 
Aulon.  .  .  .  Aulona  ó  Valona. 


Aureliopolis. 
Auxume  .  . 
Azotus  .  .  . 
Bagis.  .  .  . 
Balaneae  .  . 
Barbalissus 
Barca.  .  .  . 


~  |  Basilinopolis 

.  B&thna  .  .  . 

ÍSinginu- 

dum  (?).  . 

.  Benda.  .  .  . 

. .  Berenice  .  . 

.  Berisa.  .  .  . 

.  Beritus  .  .  . 

i.  Betblehem.  . 


Bethsaiden.  .  Betbsaida  . 


Birthen..  . 
Bodonen.  . 
Bostren.  . 
Botryen.  . 
Bubas  titea. 
Businsen. . 
Byblien.  , 


Birtha.  . 
Bodona  . 
Bostra  . 
Botrys  . 
Bu  baste  i 
Busiris  . 
Biblius  . 


Aureliópoli. 

Axfim  ó  Assuma. 
Esdud  ó  Azoto. 

Sirge  ó  Bagi. 

Baniás  ó  Batanea. 
Balis  ó  Barbalisso. 
Medinet  el  Merge. 
j  Basilinópoli  ó  Bazzar- 
i  Kfii. 

Batna  6  Bathnan. 


|  Belgrado  y  Smederow. 
Benda. 

Bengbázi  ó  Berenice. 
Berisa  ó  Bolus. 
Beyroutb  ó  Berito. 
Beth  iaham  ó  Betlem- 
me. 

Bethsaida  ó  El-Mes- 
Adieh. 

Biregik  ó  Birta. 
Dodone. 

Bosra  ó  Bostra. 
Batrun  ó  Botri. 
Tell-Baata  ó  Bubasti. 
Abusir  ó  Busiri. 

Gebel  ó  Bibio. 
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Cab  asitan. 
Caasariat n. .  . 

Caatarian.  . 
Caesarien..  . 

C Misar  Un.  . 

C  a  tsar  opoli - 

/«» . 

C alamen'.  .  . 

Cale  adonan.  . 


j  Cabassorum  i  Cablea  ó  Chabaa-Sun- 
‘  i  a.  Cabasaa.  i  kur. 

.  Caaaaraa  .  .  Bániás  ó  Balonée,  Pa- 
neaa  6  Caaarea  da 
Filipo. 

|CaiBarM|  Cesárea  del  Panto  6 
*  l  Ponti  .  .  A  Kaisariah. 

.  Caasarea  .  .  Chercball  ó  Cesárea  de 
Mauritania. 

.  Caasarea  .  .  Kaiaariah  ó  Cesaras  da 
Palestina, 

Caesaropolis.  Casa  ró  polis. 

Calama  .  .  .  Que)ma  ó  Caiama. 

V.  Chaleed e- 


Calciden.  .  . 
Callinicen .  . 
Callipolitan. 
Calosn.  .  .  . 
Calenden..  . 
Camby sopoli - 

tan . 

Cansan.,  .  • 
Canuta.  .  . 
Cano  poní  tan. 
Caphamaum 
(D.).  .  .  . 
Capttol Un.  . 


nsn  .  .  •  • 
V.  Chalciden. 
Callinicum  . 
Cali  i  polis  .  . 
Calos  .... 
Calvnda.  .  . 
i  Cambysopo- 

\  lie . 

Canea.  .  .  . 
Cannus .  .  . 
Canopus  .  . 

|  Capharnaum 
Capitolias  . 


Captan.  .  .  •  Capaa.  .  . 
Cardicen.  .  .  Cardiea.  . 
Cariopolitan.  Cariopolis. 
Carpa  sien.  .  Carpa  sia  . 


Casian.  .  .  . 
Cassiopen.  . 
Castabalan.  . 
Castor  Un .  . 

C atenúen. .  . 
Ctlandaritan . 
C tramen.  .  . 
Carasuntin.  . 


Casi  uno  .  . 
Cassiops  . 
Casta  bala . 
Castoría  . 
Catenna. 
Celenderis 
Cera  mu:  . 
Cerasus.  . 


Castran  .  Cestrus  .  .  . 

Chaleedonan.  Calcedonia  . 
Chalciden.  .  Chaléis  .  .  . 


Ckamachan. 

Chanaten. .  . 
Charadnnt.  . 
Charrán.  .  . 
Charyttian.  . 
Charsonan.  . 
Chersonen  s. 

Byronen.  . 
Chrysopoli- 

tan . 

Chytran.  .  - 
Cian  a.  Ci'#- 

nen . 

Cibiren. .  .  . 

Cidyessen.  . 


Chamaeua  a 
Camoche 
Canatha.  . 
Charadrus. 
Charras .  . 
Carystus  . 
Chersona  . 

j  Chersonesus 


Chrysopolis . 
Chytris  ,  .  . 

Cius  .  .  .  . 
Cibyra  Mag¬ 
na . 

Cidyessus.  • 


Cin,n,  «*-jCin,  . 

nan  .  .  . S 
Circes  Un.  •  •  Circesiuni 


Rakka  6  Collina. 
Callipoli. 

Calos. 

Dolaman  6  Calinda, 
i  Cambisopoli  6  Ales- 
l  landre  tta. 

Cansa  (La). 

Dalián  ó  Canno. 
Abukir  ó  Canopo. 
iTall-Hum  ó  Cafar- 
i  naum. 

Bdt-er-Ris  ó  Capito- 
liada. 

Gafsa  ó  Capea. 

Card>ca  ó  Gardiki 
Canopoli  ó  Kairsbolu. 
Rizokárpaso  ó  Carpa- 

si  a. 

Rae-Kasrün  6  Casio. 
Cassiops. 

Kastal  ó  Ca8tabala. 
Kastaria  ó  Caatoria. 
Godeña  6  Catenna. 
Kilindria  ó  Celenderi. 
Kerame  6  Ceramo. 
Kireeun  ó  Censonte 
Keraasundem. 

Aksu  ó  Cestro. 
Calcedonia. 

Buripos,  Calcide  ó 
Calcidia. 

Kemakh  6  Camaco. 
Kananát  6  Canato. 
Kalandran  ó  Caradro. 
Harrftn  é  Carre. 
Carystos  6  Caristo. 
Chersona  6  Cherson. 
i  Quersoneso  4  Kherso- 
t  nisi. 

Crisópolis 
Chytrea  6  Chitrea. 

Ció.  Kios  óGhemlekh. 

Horzum  ó  Cibira. 
Cidieseo  6  Genktche- 

Bnyuk. 

iKina  6  Ciña  presso 
1  (Balyk-Koyungi). 
Abú-Serai  ó  Circesia. 


Cisamen.  .  . 

Cisamns.  .  . 

Cithariaen .  . 
Clandiopoli - 

Citliaríznen  . 

tan . 

Clandiopoli*. 

Clandiopoli - 

tan . 

Claudiopolis. 

Claoomen.  . 

Gazomenat . 

Cocnssan.  .  . 

Cocnssus  .  . 

Colonian.  .  . 

Colonia .  .  . 

Colophonon.  . 

Colophonius. 

Coios  ten.  .  . 

Col  osea#  .  . 

Comanen.  .  , 

Csmanae  .  • 

Constan  Han. 

Conatantia  . 

Constantian. 

Consta ntia  • 

Constantian 
s.  Salami - 

ÍConstantia  s. 
i  Salamina  . 

nius.  .  .  . 
Cop titán.  .  . 

Coptoi  .  .  . 

Corases ian.  . 

Coracesium  . 

Corinthian.  . 

Corinthus.  • 

Corysen.  .  . 

Cerycas.  .  . 

Cory dallen.  . 

Corydallus  . 

Cotyan.  .  .  . 

Caiyaeum.  . 

CroUn.  .  .  • 

Croia  .... 

Curian. .  .  . 

Curium  .  .  . 

Curnbitan.  . 

Curubis.  •  . 

Cusarum.  .  . 

Cusas.  .  .  . 

Cybistren. .  . 

Cybistra  a. 

Hercúlea  . 

CydonUn.  o. 
Cydoniatan. 

jCydouia.  .  . 

C  preña  ene  s . 
Cyranan .  . 

¡  Cyrene  .  .  . 

Cyrrhen.  .  . 

Cyrrbus.  .  . 

Cytican.  .  . 

Cyzicua.  .  . 

Damascen.  . 

Daroascus.  . 

Dañaban.  .  . 

Danabaorum 

Dansarsn.  . 

V.  Dausaran. 

Dardan.  .  • 

Dardan  us  •  . 

Dardinen ..  . 

Darnis  .  •  . 

Daran.  .  .  . 

V.  A  ñas t asió • 

politan.  .  . 

D aúllen.  .  . 

Daulia  .  •  . 

Dausaran..  . 

Dausara.  .  . 

D ticen.  .  .  . 

Deleus  .  .  . 

Derban. .  .  • 

Dsrbe.  .  .  • 

Dibonan.  .  . 

Dibon.  .  .  . 

DUcaetarian. 

Diocaesarea 

antea  Sep- 
phovis.  •  • 

Dioelan..  .  . 

Dioclea  .  •  • 

Diocletan..  . 

Dioclaa  .  .  . 

Diocletiano - 

4  Diocletiano- 

politan.  .  . 

l  polis  .  .  . 

Dionysiaden. 

Dionysias.  . 

Docimen.  .  . 

Doeimeum  . 

Dodonaaus.  . 

Dodona .  .  . 

Bisamos  6  Cisamo. 
Kéterrig  6  Citarizo. 

Bola  6  Gandió  polis. 

Mut  ó  Claadiópolie. 
Clazomene  ó  Kelisman . 
Goksun  ó  Coeueso. 
Koila-Hissar  ó  Colo¬ 
nia. 

Colofona  6  Colofonia. 
Konae  ó  Col  o  se  i. 
Comana  (minas). 
Constanza  da  Arabia  6 
Brak. 

Constaotzá  Kostangé  ó 
Constanza  da  Scizla. 

4  Constanza  da  Chipre 
(  en  Salamina. 

Kefl  ó  Copto. 

Alaya  ó  Coracesio. 
Palaea  Korintos  óCo- 
rinto. 

Corico,  Korgos  ó 
Ghorgos. 

Coridallos  ó  Kum- 
mudka. 

Kutayah  ó  Cotice. 
Croia  ó  Kroja. 

Piskopi  ó  Curio. 

Kurba  ó  Curubi. 

Kisii,  Cusa  ó  El  Ku- 
sich. 

Eregli  ó  Cibistra. 

4  La  Canea,  Kania  ó  Ci- 
!  donia. 

(Kirene,  Cirene  ó  Ke- 
ruan. 

Khoros  ó  Cirra. 

Balchiz  ó  Cizico. 
Dimesk-el-Sciam  ó  Da¬ 
masco. 

Dañaba  ó  Hafer. 

Dardano  ó  Dardanelli. 
Dorna  ó  Darni. 


Daolia  ó  Daulia. 
Dausara. 

Derkos  ó  Delee. 

Ala  Dagh,  Derbe  ó  Gu* 
delis8in. 

Diban  ó  Dibón. 


Safari  i  ó  Diocesana. 
Dioclea. 

Dioclea, Doghla  ó  Dola. 
|  Dioclecianópolis. 

Dionisiade,  Soade  ó 
Sueida. 

Btski-Carahissar  ó  Do* 
cimeo. 

Damisi,  Bonitsa  ó  Do- 

don*. 
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Dtlicktú.  .  ,  boliche  .  .  ,  Tell-Dutiik  i  Doliche. 

*Z‘u'T:  ¡  Domitiopoli»  {  D^"Í2Í°Poli  6  Dinde- 

Dort».  .  .  .  Dora  ....  TautQra  6  Dora. 

Doryitn.  .  .  Dorilaeum.  .  Kski-Sceir  6  Dorileo. 

Druzipareu.  .  Druzipara.  .  Karistram,  Druzipara 

ó  Mesonia. 

B chinen.  .  .  Echinus.  .  .  Akinos  ó  Ecliino. 
Bdetten .  .  .  Edeaaa  .  .  .  Orfa  ó  Edeasa. 

B  lacen. .  .  .  Elaea.  .  .  .  Jaiva  ó  Elea. 

B leutheropo-  <  Eieutberopo-  j  Beth-Gibrin  ó  Eleute- 

litan.  .  .  .  \  lis . (  rópolis. 

Bluean. .  .  .  Eluaa.  .  .  .  Halaga  ó  El  usa. 

Smmautien. .  Eramaus  •  .  Amuas  ó  Emaua. 
Bonita. .  *  .  Asnos.  .  •  .  Enos  ó  Eno. 

Bphetien.  .  .  Ephesus  .  .  Aja  SulQk  ó  Bfeso. 

Bpiphanien. .  Epiphania.  .  Pajaz  ó  Epifanía. 
Brytrarum.  .  Ervthraa  .  .  Lvtri  ó  Eritrsa. 

Btalonitn ..  .  EUloaia  .  .  Etalonia. 

Bucarpitn.  .  Eucarpia  .  .  Emin-Hissar  ó  Eucar- 

pia. 

Btiiowialtnix- 

vaBudocien.  Edocias.  .  .  Budoasiade. 

Sumen. .  •  .  Eumenia  .  .  Iscekli  ó  Eumenia. 
Baraten .  •  •  Eurasa  ...  San  Donato,  Euros  ó 

Limbo  ni. 

Buropen.  .  .  Europus.  .  .  Gerbaa,  Gsrabis  6  Eu¬ 
ropa. 

B  carien.  .  .  E varia  .  .  .  E varia  ó  El-Hau vari n. 

ÍFa  magostas 

anua  Arsi-  (  Fam aguata  6  Man- 
noc  in  las.  í  kosta. 

Cjrpri  .  .  J 

Fe  titilan. .  .  Phessa  .  .  .  FssseT,  Fezzsi  ó  Pesca. 

Flaviaden.  .  Flavias  .  .  .  Sis  do  Adana,  Fia- 

viada. 

}  antea  Ora-  j  G herede  ó  Plaviópolig. 

. .  boa  ....  / 

Furnitan..  .  FurnosMa- 

jus  ....  Ain  Furnu. 

Fustolan. .  .  Fussola.  •  .  Fussola. 

O  abalitan.  .  Gabala  .  .  .  Gebsl,  Gsbslch  6  Ga- 

bala. 

Oadoren .  .  .  Gadaraa.  .  .  Nikes  ó  Gadara. 

Sangren.  .  .  Gangan.  .  .  Isciangri,  Cangbri  ó 

Gangas. 

Gargaren..  .  Gargara.  .  .  Monzuradi  ó  Gargara. 
Oataeue.  .  .  Gaza  ....  Gliazzah,  Gazza  ó  Gaz- 

zsi. 

Otraten.  .  .  Gsrasa  .  .  .  Gsrasch,  Garasa  6  Ge- 

rach. 

O  trmanicia -  i  Germanicia-  \  ~ 
mn . I  na . I  G.rmaniciana. 

Germanicopo- 1  Germánico-  i  Ermah  ó  Germanicó- 
litan.  ...  i  polis  ...  i  polis. 

Germen.  •  .  Germia  seo 
Gormo-co¬ 
lonia  .  .  .  Yürme  ó  Gorma. 

Gerrhen.  .  .  Gorrha  .  .  .  Guerra  ó  Gerrha. 

Oindartn. .  .  Gindarus  .  .  Gendoris  6  Giudaro. 

Oirben.  .  •  .  Girba.  .  .  .  Girba  ó  Djerba. 

Barden..  •  .  Gordos  .  .  .  Gdrdisc,  Guordiz  ó 

Gordos. 

Gortinien..  .  Gortjna.  .  .  Hagii-Doka  6  Gortina. 


B nlicarnat- 

ten . 

Hamatken.  . 
ffebronen..  . 
Heltnopoli -  i 

tan . I 

Btliopolitan. 
Remeten.  .  . 
Bephettien.  . 
Btraelien..  . 

Bermopoli - 1 

tan . i 

Bermopoli -  < 

tan . t 

Hetbonen..  . 
Hierapolitan. 

Rierapolitan. 

Biericuntin. . 
Bierocaeta -  i 
Hen.  .  .  .  • 
Bimerien. .  . 
Bippenen -  \ 
#»w»»  Regio-  > 
raí».  .  .  .  * 


}Al¡«rn»«,,*!Budrura  6 
t  i  naso. 

Hamatha  .  .  Hamah  ó  Amata. 

Hobron  .  •  .  El-Kalil  ó  Bbrún. 

¡  Hel.nop.li.  .  I  Htr.tek-  6  El#~ 

I  r  i  nopolig.  i-  ■ 

Holiopolis.  •  Bnalbok  ó  HoliópolidA 
Homesa.  .  .  Homs,Emesa  ó  Hamza 
Hophostum  .  Efasto. 

Horacios  .  .  Bracios,  Irakgia  6  Era- 

Hormopolis  |  Minioh,  Aehmunlin  ó 
Maior  ...  i  Hormopolis  Magna. 
Hormopolis  |  Damanhur  ó  Hermópo- 
Minor  ...  i  lis  Menor. 

Hosbon  .  .  •  Hesban  ó  Babón. 
Hiorapolis.  .  Membidj  ó  Ge  rapo- 
lis. 

Hiera  polis.  .  Tambuck-Kalossió  Ge, 
ra  polis. 

Hiericus.  .  .  Er-Hiha  ó  Jsricó. 
Hierocaesa- )  ~ 

I  Gorocosaroa. 

Hitneria.  .  .  Imeria. 

Hippo  Re-tBona,  Ippona  ó  Hi- 
gius.  .  .  .\  pona. 


Hipponit. . 


i 


Ripputen. 
ff trinen ,  •  . 

Hitaren.  .  . 
Hypaepan.  . 


wippv 

tus  tul  Hip¬ 
po  Diahrrv- 
tus  .  .  .  . 
V.  Ipputen.  . 
Hiriua  s.  H¡- 
rona.  .  .  . 
Hauara  .  .  . 
Hipaopa. 


lateen.  .  .  . 

Iboren.  .  .  . 
Icenien..  •  . 
llheoten .  •  . 
Jo  ñopo  litan. . 

loppen.  .  . 
JppHten.  . 

Ipten..  .  . 


Iassus  s.  la¬ 
sos . 

lliborae  .  .  . 
Iconium.  .  . 
libaos.  .  .  . 
lo  QOpoliS  S. 

Jonopolis  . 
Ioppe  .... 
Hippus  s. 

Hippos  .  . 
Ipsus  .... 


Biserta  ó  Ippona  Zá- 
rita. 


Kasr-el-Hira  ó  Iriua. 
Avara. 

Tapu  seu  Hjpipa  ó 
Ipepa. 

Assvn-Kalesh  ó  lasso. 
Turkbnl  ó  Ibora. 
Kouiak  ó  Iconia. 
líbeos. 

Inebulu  ó  Inébolis. 
Yafa  ó  Ioppe. 

Sunza  ó  Zalat  el  Hosn. 
Afiun-Kara-Hissar  s. 
Ipsili  Hissar,  Ipso  ó 
Tcbol. 


Irenopolitan.  Irsnopolis  s. 

Neronias.  .  Irenópolis. 

Is turen.  .  .  Isaura  .  .  .  Doria,  Ulubunar  ó 

Doria. 

Iiionden.  .  .  lsionda  .  .  .  látanos,  Isionda  ó  Sta- 

nos. 

Isten . legue  ....  Erztln  ó  Uso. 

Inliopo  litan.  Iu  lio  polis  s. 

Julopolis.  .  Giuliópolis. 

IntinU**,».  j  Iu,tí‘“:aj3:  ¡  Erzimljtn  6  Ekcle.U. 

lUa* - lni.nop.li.* 

Lactiatmo-  j  Uced.em.-  ,  s  M¡gigtr, 

at#i».  .  .  .  i  Min  ....  i  r 
Laganien.  .  .  Lagsnia.  .  .  Bevbazar  ó  Lsgania. 

Lamien. .  .  .  Lameus.  .  .  Lamas  ó  Lamo. 

Lampaeus.  .  Lampa  .  .  .  Argvropolis,  Lampini 

ó  Lappa. 

Lamptacen.  .  Laropsacus  .  Lampsaki  ó  Lampsaco. 
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Laúd  ice  ti.  .  . 

Laratidaeen . . 
Larissen.  .  . 

Laritan. .  .  .  j 

Lebtdien.  .  . 

Legionen.  .  . 
Leontopoli -  ¡ 

tan . j 

Leptimagnen. 

Lerins.  .  .  . 
Lesbiten .  .  . 

Ltten . 

Letieen.  .  .  . 
Limyren.  .  . 
Linotn.  .  .  • 
Liviaden.  .  . 

Lorien.  .  .  . 
Lorgmen.  .  . 
Lycopolitan. . 
Lydden. .  .  . 

Lysiaden .  .  . 
Lystren ..  .  . 
M aeren..  .  . 
Mactaritan . . 

liada  «ría.  . 

Mague  sien.  . 

Magyden.  .  . 
Mallen. .  .  . 
Marcianen.  . 
l/arttaMcio- 
litan.  .  .  . 
Marcopoli - 

fa» . 

Afarontux.  . 

Mar  ty  ropo - 
Hfó».  .  .  . 

Materitan .  . 

Maximia  ño¬ 
po  litan.  .  . 

Medien. .  .  . 
Megaren.  .  . 
Melinss.  Mi - 

. 

Melitenen.  . 
Memphiten.  . 
MeSSCHeil . .  . 

Metellop  oli¬ 
tan . 

Metropolitan  * 

Metymnaeus . 
Milen.  .  .  . 
Milesins.  .  . 
Miletopoli - 

fau . 

Mile  vitan.  • 

Afilopotamen. 
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Laodiceit  .  . 

Laranda.  .  . 
Larissa  .  .  . 
i  Lares  a.  Lor- 
i  beus.  .  .  . 
Lebedus.  .  . 


Legio .  .  .  , 

|  Leontopolis 
Leptis  Mag- 


Lattacbia,  Laodicea  ó 
Teodoriade. 

Carama n  a.  Laranda. 
Larissa. 

i  El  Orbos,  Henchir  Lor- 
i  beua  ó  Lari. 
Lebedickli  6  Labe- 
dos. 

Lediun  6  Legión. 
í  Tell-Essabe  ó  Leoutó- 
(  polis  ó  Tell-Mokdam. 


na . 

Lebda  ó  Lepti. 

Leros .... 

Leros. 

Lesbi  .... 

Gherkur  ó  Lesbi. 

Lete  .... 

Aivsti  ó  Lita. 

Lauca.  .  .  . 

Ophidonisi  ó  Leuca. 

Limyra  .  .  . 

Bunarbasi  ó  Limira. 

Liooe .... 

Bilegik,  Linoe. 

Livias.  .  .  . 

Beth-Harám  ó  Tell-er- 

Raméh. 

Lorea.  .  .  . 

Lorea. 

Loryma.  .  . 

Aplotich  ó  Lorima. 

Lycopolis  .  . 
L  y  d  d  a  s  . 

Sint  ó  Licópolis. 

Diospolis  . 

Ludd  ó  Lidda. 

Lvsia9.  .  .  . 

Lisiada. 

Lvstra  .  .  . 

KatuQ'Serai,  Listra. 

Mmcri.  .  .  . 
M  a  c  t  a  r  s. 

Macra  ó  Macris. 

Mactaris.  . 

Macter  ó  Mactar. 

Madaura  .  . 

Madourrouch  nune 

Montesquieu; 

Magnesia  .  • 

Ipebazar  ó  Guzel- 

Hissar. 

Magydus  .  . 

Laara  ó  Magido. 

Mallas  .  .  . 

Mallo. 

Marciana  .  . 

Marciana. 

Marcianopo- 

i  Deyna  Pravada  ó  Mar- 

lia . 

\  cianópolis. 

MarcopoHs  . 

Marcópolis. 

Maronia.  .  . 

Maronia. 

[  Martyropo- 
1  lis . 

/  Muejfarkin  ó  Monphar- 
|  kin,  Megio-far-kin  ó 

*  Martirópolis. 

Mateur. 

Adad-Remmon,  Massi- 

Matera  .  .  . 

\  Maximiano- 
1  polis.  .  .  . 

|  nopolisó  Massiniano- 
'  polis.  Rummanek. 

Medea.  .  .  . 

Midia  ó  Medea. 

Megarae  •  . 

Megara. 

Melos.  •  .  . 

Milos  ó  Milo. 

Mehtene  .  . 

Malatia  ó  Melitene. 

Memphis  .  . 

Mi-Rahinet  ó  Menñs. 

Messene.  .  . 

Mavro-Mati  ó  Messeoa 

Metellopolis. 

Modelé,  Metellópolis. 

Metrópolis,  . 

Tiryah,  T ratea  Ó  Me¬ 
trópolis. 

Metvmna  .  • 

Motivos  ó  Metimna. 

Milo . 

Milos  Sifanto. 

Miletus  .  .  . 

Palatia  ó  Mileto. 

|  Miletopolis.  . 

i  Mualisce  ó  Hamenam- 
í  len. 

Milevum.  .  . 

Milah  ó  Milevo. 

1  M  i  1  o  p  o  t  a  - 

i  Mylopotamos  ó  Milo- 

1  muB.  .  .  . 

t  potamo. 

M  i  nde  n  s . 

Myndius.  . 
Mocissen.  .  . 


j  Myndus. 
Mocisaus 


Afodromm  e. 

M odren.  . 
Mopsuestian . 
Afosynop  o  li¬ 
tan . 

M  us tila  n.  .  . 
My lasen.  .  . 
Myrensis. .  . 
Myrinaens.  . 
Myriophyten. 
Mytilenaens. 
Nacolien.  .  . 


Modra.  .  .  . 
Mopauestia. . 

Mosynopolis. 

Musti.  .  . 
Mvlaasa.  .  . 
Myra.  .  .  . 
Myrina..  .  . 
Myriophytoa. 
Mytileue.  .  . 
Nacolea.  .  . 


Naupacten.  .  Naupactus.  . 


Notaren.  .  . 
N asíame n.  . 

Neben.  .  .  . 
Neocaesarien. 

Neocaesarien. 
Nicen  t.  Ni - 
caen.  .  .  . 
Nir.omedien. . 
Niropolitan. 
Nicopolttan. 

Nicosien.  .  . 
Ni  lopo  litan . . 

Nisiben.  .  . 

Nyssen. .  .  . 
Obben.  .  .  . 
Oen . 


Olben .  .  , 
Olenen.  .  ■ 

Oli  mpien. 
O  ¡abiten.  , 
Orcistien.  , 

0 rapen.  .  , 
OrtAosien. 


Nazareth. .  . 
Nazianzus.  . 

Nebo  .... 
Neocaesarea. 

Neocaesarea. 

Nicaea  .  .  . 
Nicomedia.  . 
Nicopolis  .  . 
Nicopolis  .  . 

Nicosia  .  .  . 
Nilopolis  •  • 

Nisibia  .  .  . 

Nvssa.  .  .  . 
Obba  .  .  . 
V.  Tripolitan 

Oea . 

01  ba . 

Olenus. .  •  . 

Olimpus.  .  . 
Ombus  .  .  . 
Orcistus.  .  . 

Oropus  .  .  . 
Orthosia.  • 


Ostracinites ..  Oatracine. 


Oxyrynchius 
Paeanden . 
Paleopolitan 
Palmyrenns 

Paiten  sis.. 
Paneaden.. 
Pan  emoti- 
chen.  .  . 
Panopolitan 

Paphien.  . 
Paraetonius 


Oxyrynchua 
Pacanda.  . 
Paleopolia. 
Palmvra.  . 

Paltos.  .  . 
V.  Caeearten 
i  Panemoti 
I  chus.  .  . 
Panopoliss 
Chemmis. 
Papbos  .  . 
Paraetonium 


i  Gamuscliu  -  Liman  ó 
’  I  M yodos. 

,  Mugiur,  Giustinia no- 
polis,  Mocasso  ó  Kir- 
Sceir. 

Mudurlu  ó  Modra. 

Missis  ó  Mopauestia. 
i  Mesoropo  ó  Mosyno- 
l  poli. 

Mest  ó  Musti. 

Milas  ó  Milasso. 

Dembré,  Miri  ó  Mira. 

Kalabassarr y  ó  Miriam. 

Miriofidi  ó  Miriofido. 

Metellin  ó  Mitilene. 

Sidi-el-Ghazi  ó  Nico- 
lea. 

Epactos,  Lepanto  ó 
Ñau  pacte. 

Nflsira  ó  Nazaret. 

Viran  Sceer,  Nazianzo 
ó  Nenizi. 

Neba.  Ñaua  ó  Nebo. 

Nisksar,  Niscar  ó  Neo- 
cesa  rea. 

Balkis  Neocesarea. 

Isnik  ó  Nicea. 

lsmidt  ó  Nicomedia. 

Prévesa  ó  Nicopolis. 

Prurk  presso  En  deres 
ó  Nicópolis. 

Nicosia  ó  Lencosia. 

Nilahun,  Délas  ó  Niló- 
polis. 

Nezib,  Nizibin  6  Ni- 
sibi. 

Niche,  Nisch  ó  Nissa. 

Arba,  Ebba  ú  Obba. 

Trípoli. 

Oropi  ú  Olba. 

Fukaleika  pr.  Kato- 
Akbaia  ú  Oleoo. 

Deliktase  ú  Olimpo. 

Kom-Ombo  ú  Ombo. 

Alekian  -  Ktti,  Keui  ú 
Orcisto. 

Oura  Oropo  ú  Olba. 
Bordj-Hakman-el-Is- 
chudi,  Ortosia  ó  Ar- 
thun. 

Ras-Istraki,  Straki  ú 
Oatracina. 

Benbesa  ú  Ossirinco. 

Pacando  ú  Oricandos. 

Baliambol  ó  Paleópoli» 

Tedmur,  Tadmor  ó 
Palmira. 

Belde  ó  Palto* 

i  Badein- Agatas,  Pane- 
I  motico. 

Akmyn  ó  Panópolis. 

Bafo  ó  Pafo. 

Mirsa  -  Berek,  Kara 
Megged  ó  Paretonio. 
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■■l'xtlíy ; 

Paraliten. .  .  Para  i  as.  .  . 

M. . (  P*rt.c«po- 

Parien.  .  .  #  Parium 


Pameusen.  . 
P ataren.  .  . 

Patren.  .  .  . 

PedHSUsSO- 

•US . 

Pe  lia  ene.  .  . 
Pelusianus . 

P  enteco  mi  en . 
P  irgame*.  . 

Pergen.  .  .  . 
Pessinuntin. 

Peten  is  sen.  . 
Petraeus .  .  . 
P hilad  el 
phien .  . 
Philippen . 
Philippopoli 
tan. .  .  . 
Pkihppopoli 
ta a  .  . 

Pkocaeen.  . 
Pinar  en.  . 
Pityusins. . 


Parnaasus.  . 
Pata  rae.  .  . 
i  Patrae  vete- 

$  rea . 

á  Pedneliasus 
i  s.Pettivisua 
Palla  .... 
Peluaium  .  . 
Pentacomin. 
Pcrgamua.  . 
i  Porga  a  Pir- 

«  g* . 

PesaiDua.  .  • 

Peten  iasua.  . 
Petra.  .  . 


I  Uzumla-Monastir,  Pa- 
I  ralaida. 

Burollos  ó  Paralo. 

-  j  Par  acó  polis. 

Kamares,  Kaemer  ó 
Parió. 

Parnasso  ó  Bergen lac. 
Furnaa  ó  Patara. 

|  Patrasao  ó  Pairas. 


¡Sjrrt 


6  Padneliaaa. 


- 1 


Poglen.  .  .  . 
Polemonien. . 

Polyboten .  . 
Polys  filien .  . 
Pomar  ien.  . 

Pompeiopoli - 
tan . 

Porphpreo- 

8#S . 

/VifW/* .  .  . 
Procoun» - 
«Isa. .  .  . 
Prnsen.  .  .  . 
Prusiaden.  • 
Ptenaiden .  . 
Ptolemaiden . 
Ptolemaiden . 
Bcphanaea - 
ras».  .  .  . 
AasMtteft#». . 


¡  Philadelphia. 

Philippi.  .  . 
i  Philippopo- 

<  lia . 

i  Philippopo- 
(  lia . 

Phocaea.  .  . 

Pinara.  .  .  . 

Pityua.  .  •  . 

Pogia.  .  .  . 

Polemonium 
a.  Vatiga. . 

Polibotua.  . 

Poliatihum. . 

Pomarium.  . 


j  Pompeiopo- 
<  lia . 


|  Porphireos. 

Priene.  •  . 

|  Proconneaua 

Pruaa.  .  .  . 
Pruaiaa .  .  . 
Ptolemaia.  . 
Ptolamaia.  . 
Ptolemaia.  . 

Baphaneae.  . 
Remeaiana.  . 


Besainen. .  .  Resai  na.  ,  . 

J  Rhinocolara. 

Bhithymnen.  Rhithymna. . 
Rhieentinns  .  Rhizua  .  .  . 
Rhodiopoli- 

t/iH-  .  .  .  Rhodiopolia. 
Bhodine.  .  .  Rhodus .  .  . 
Rhosius.  ,  .  Rhosm  .  . 


Tabagat  Fabil  6  Palla. 
Faramah  ó  Pelusia. 
Pentacomia. 

Bergama  ó  Pérgamo. 
í  Kara-hUsar,  M  uriana, 
{  Perge  ó  Tyane. 
Balahissar  ó  Peasi- 
nonte. 

Peteni880. 

Uadi-Müssa  ó  Petra. 
f  Filadelfia  6  AJa-Sce- 
i  ebir. 

Filippi  ó  Fili-begik. 
i  Filippopolis,  Ploudif  ó 
i  Filibé. 

j  Filippopolis  óSchehbe 

Focea  ó  Karagia  Foia. 
Minara  ó  Pinara. 
Pizunda,  Drandar  ó  Pi- 
tionte. 

Fulla  ó  Pogla. 

Buleman  ó  Polemonia. 
Bulavadin  ó  Poliboto. 
Abdera  ó  Polistilio. 
Tlemsón,  Pomarié  ó 
Poma  ría. 

/Taach  Ctfprih,  Pom- 
]  peiopoli  ó  Eupato- 
I  ría. 

ÍGiye.  PorBria,  Porfe- 
reone  ó  Nahr  Na- 
mein. 

Samaün  ó  Priene. 
tMármara  ó  Procon- 
t  neao. 

Bruaaa  ó  Prosa. 

Uskub  ó  Prusiade. 
Meneciyé  ó  Tolemaida. 
Tolemaida. 

Tolmetta. 

Rafanea. 

Muatafá  Palanca  ó  Re¬ 
meaiana. 

Ras-el-ain  6  Reaaina. 
<  Kair-el-Arisc  ó  Rino- 
í  colura. 

Retbymnon  ó  Re  ti  m  no. 
Riza,  Irriach  ó  Rizón  te. 

Rodiópolia. 

Rodos  ó  Rodi. 

Araus,  Roso  ó  Rosea. 


Roe  a  ¡ien.  .  . 

Roaalia  .  . 

Rasaditgn .  . 

Ruaaddir  • 

Rueicaden .  . 

Rusicade  . 

Raspen.  •  . 

Ruspac  .  . 

Sabrat  en.  .  , 

Sabrata  .  . 

Sagalassen.  . 

Sagalassua. 

S  alaminiut 

/  SalamUpo* 

(V.  Constan- 

|  tea  Cons- 

tien.).  .  .  . 

v  tantia  .  . 

Sam  avitan .  . 

i  Samaría  pos 
t  tea  Sobaste 

Samius .  .  . 

Samos.  .  . 

Samosaien.  • 

Samoaata  . 

S ardían.  •  . 

Sardes.  .  . 

Sav dicen .  .  . 

Sardica  .  . 

Sareptan.  . 

Sarepta  .  . 

Sasimorum. 

Saaimaa.  • 

S  atalen.  . 

Satala.  .  . 

Scillitan.  .  . 
Scythopoli - 

Scillium.  . 

tan.  .  .  . 

Scytbopolia 

Se  basten. 

Sabaatia.  . 

Sebasten.  .  . 

Sebaat.  .  . 

Sebastopoli 
tan.  .  .  . 

|  Sebasto  polis 

Seleucien. .  . 

i  Seleucia  Pie- 
i  ría . 

8 e leuden . .  . 

)  Seleucia  Tra- 
(  cbaa.  .  •  . 

Selgen.  .  .  . 

Selga .  •  •  . 

Selinuntin.  . 

Selimus.  .  . 

Selymbrien.  . 
Semendrien. 

Selymbria.  . 

(V.  Bello - 
graden.)  . 

Samendri  .  . 

S  ergiopoli- 

tan.  .  •  . 
Serraran*..  . 

Siccen.  •  ♦  . 

Siden.  .  .  . 
Sidonien .  .  . 
S  id  y  mor  un. . 
Silanden.  .  . 
Sinide».  •  . 
Sinopen.  .  • 
Sionen.  .  .  • 
Sitifen.  .  .  . 
Sianiensis.  . 

Soatren.  .  . 

Sergiopolis  . 
Serrac.  .  .  . 
<  Sicca  Vene- 

t  ría . 

Sida . 

Sidon.  .  •  . 
Sidyma .  .  . 
Silandus.  .  . 
Sinia  .  .  .  . 
Sinopa  •  .  . 

Sion . 

Sitifís.  .  .  . 
Siunia.  .  .  . 
i  Soatra  s.  So- 

t  vatra.  .  .  . 

Solien  s.  So - 

liorum.  .  . 

Solí.  .  .  . 

Sophenen. .  . 

Sophena.  .  . 

Soren.  .  .  . 

Sora . 

Soaopolitan. . 

Sozopolis..  . 

Sonasen.  .  . 

Sosuaa. .  •  • 

Stauropoli - 
tan . Sua  ropo  lis  . 


Rosalía. 

Malilla  (?)  ó  Risau- 
dir. 

Stora-presso  *PhiIip- 
poville  ó  Ruaicade. 
Ksur-Siád  ó  Henchir 
Sbia. 

Trípoli  antigua,  Hen¬ 
chir  Sabrat  ó  Zua- 
gha. 

Agh-lasun  ó  S»g«- 
lasao. 

ÍHagioa  Sergis  ó  Ss  la¬ 
mina. 

j  Sebastié  ó  Ssmaria. 

Samos  ó  Samo. 
Samsat  ó  Sam osata. 
Sarth  6  Sai  di. 

Sophia,  Sárdica  ó  Sofía 
de  Bulgaria. 

Sarfand  ó  Sarepta. 
Zam-Zaraa,  Bablona  ó 
Sasima. 

Sadagh  ó  Satala. 
Kasrin  ó  Scillio. 

Bcisán  ó  Escitópolia. 
Si  vas  ó  Sobaste. 
Sivasly  Sebasto, 
i  Suluaeraí  ó  Sebasto- 
i  pol. 

Suódió,  Seleucia  de  Si* 
)  ría,  6  Puerto  San 
I  Simeón,  antea  Sal- 
v  din. 

i  Selefke  ó  Seleucia  d« 
1  Isauria. 

Surk  ó  Selge. 

Selendi  ó  Selinonte. 
Silivri  ó  Selimbria. 


Smederovo. 

Resapha  ó  Sargiópolis 
Serás. 

íScYakbónar,  hoy  Le 
i  Kef. 

Esk'i-Adalia  ó  Sida. 
Saida  ó  Sidón. 
Dudurkar  ó  Sidima. 
Salindi  ó  Silando. 
Sinide. 

Sinob  ó  Sinopa. 

Sión. 

Setif  ó  Sitifi. 

Siunia. 

|  Savarek  ó  Soatra. 

Paleokora  ó  Solí. 
Dzophik  ó  Sofene. 
Sora. 

Gizeboli  ó  Sozópolis 
Arzuf  ó  Sozust . 

Géra  6  Estaurópolis. 
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Stra Ionicen.  . 

Stratonicaa. . 

Snfetulen . . 

Sufetula. 

Sur  en.  *  .  . 

Sura  .... 

Syenentit..  . 

Syana. 

Synaitan.  . 

Synaas  .  .  . 

Synnaden.  . 

i  Sv anadio- 
i  rum.  .  .  . 

Taben.  . 

Tabae.  . 

Taboren.  .  . 

V.  Thalboren. 

T abracen.  .  . 

Thabraca  .  . 

Tacapitan.  . 

Tacapae.  .  . 

T adamaten.  . 

Tadama. 

Taeanen.  .  • 

V.  Thacia - 

montanen.  . 

Taenarien.  . 

Taenarum.  . 

T agasten.  .  . 

Thagaste  .  . 

Tamastiut.  . 

Tamassus.  . 

Tanagraeuf. . 

Tanagra.  .  . 

Tantlet. . 

Tanis.  .  .  . 

Tarsensit. .  . 

Tarsus 

T avian. . 

Tavium.  .  . 

Teint.  .  .  . 

Taos  .... 

Telepten.  .  . 

Thelapta  .  . 

Telmisten.  . 

Telmis8us  s. 

Talmassus. 

Temnitet.  .  . 

Temnos.  .  . 

Tenedinx.  .  . 

Tenedus.  .  . 

Tent grites.  . 

Tentyris.  .  . 

Te^enntidif. . 

Terenuthis. . 

Ter tuesten.  . 

Termessus.  . 

Thaciamonta- 

i  Thacia  (Mon- 

nen  .... 

i  tana)  .  .  . 

Thaenitatut. 

Thaenae.  .  . 

Thagorentit. 

Thagora.  .  . 

Thalboren  t. 

i  Tal  b ora  s. 

Taboren.  . 

(  Tabora.  .  . 

Thapsensit.  . 

Thapsus. 

Thatiue  val 
Thetensit.  . 

j  Thasus  .  .  . 

Thaumaco - 

j  Thaumaci  s.  ¡ 

rrm. 

i  Thaumacos  1 

T beban..  .  . 

Thabae.  .  . 

Thebarum .  . 
Themitcy - 

Thebae..  .  . 

raeue.  .  .  . 

Temiscyra.  . 

Themitonien . 

Themiso- 

nium  .  .  . 

Thennetin.  . 

Theonesii  s. 

Thennasus. 

Theodosiopo - 
litan.  .  .  . 

/  Teodosiopo- 
lis  giá  Apri 
(  s.  Apros.  . 

Theodosiopo- 

i  Theodosiopo- 

litan.  .  .  . 

1  lis . 

Thtrmaent.  . 

i  Thermae(Ba- 
i  silicae.  .  . 

Bski-hissar  6  Estrato* 
nicea.  * 

Sbaitla  ó  Sufetula. 

Süra  en  El-Ham- 
man. 

Assufln  ó  Siena. 

Simar,  Soma  ó  Sinao. 

Tscifüt-Kasaba  ó  Sin¬ 
nada. 

Dav&s  ó  Taba. 

Tabarka  6  Ta  barca. 

Gabes  ó  Tacape. 

Tadmit  ó  Tadaraa. 


Matapán  ó  Thenaro. 

Souk  Ahras. 

Para,  Piscopo,  Tama- 
aia  ó  Tamasso. 

Grimida  ó  Tanagra. 

Tani  ó  San-el-Hag- 
gar. 

Tarsos  ó  Tarso. 

Nefes-K6i  ó  Tavia 

Sighagik  ó  Teo. 

Medinet  al  Kdima  ó 
Telepta. 

Makri  ó  Telmesso. 

Manemen  6  Temno. 

Tenedos  6  Tenedo. 

Dendira  6  Tentira. 

Tanana  6  Tarenuto. 

Karabunar-Koi  ó  Ter- 
masso. 

Hanscir-Badij  ó  Tacia. 

Henchir-Tina  ó  Tana. 

TaÜra  ó  Tagora. 

Henchir-Tem  bra  ó 
Tabbora. 

Ras-Dimas  6  Tapso. 

Thasos  6  Taso  (en  la 
isla  del  mismo  nom¬ 
bra). 

Domokós  ó  Thaumaci. 

Luzor,  Karnak  ó  Ta¬ 
bas. 

Tivas  6  Tabas. 

Thermhe  ó  Temiscira. 

Khorzum  ó  Tem ¡ionio. 

Tell-Tennis  ó  Tannesi. 

Ainagik,  Kestridjé  ó 
Taodosiópolis. 

á  Teodosiópolis,  Garina 
f  ó  Erzarum. 

Kaysa,  Terzili-Ham- 
mam  ó  Termo. 


Thermopyla - 

rnm.  .  .  .  Termopylae.  Lycostoraos  6  Termó- 
pilas. 


Th*',aloni-  ,  The.s.loni- 1  s,,0D¡k¡  4  T<Ml6nica. 
ctn . (  ca ..... v 


Thenckiren.  .  Thauchira.  . 
Thevestin. .  Theveste  .  . 
Thibaritanue .  Tbibaris 


Thignicen.  .  Thignica 
Thmuites. .  .  Thmuis. 


Thubnrbitan. 

Tknggen.  . 
Thyalirtn.  . 
Thymbrien.  . 

Tian. .  .  . 

T ib* Han.  .  . 
Tibtriop  o  li¬ 
tan . 

Tic*  lien. 
Tingitan .  .  . 
Tiniaden .  . 

Tinninin.  .  . 

Tip asilan. . 
Tipatitan..  . 
Titopoliton.  . 
Tlonsin .  .  . 

Toronaent.  . 
Traianop  oli¬ 
tan . 

Trainopoli - 
tan . 


Th  u b  u  r  bo 
(Minus) .  . 
Thugga.  .  . 
Thyatira.  .  . 
Thymbrium 
s.Thimbriat 
Tiura.  .  . 
Tibarias.  . 

Tibariopolis . 
Ticelia..  .  . 
Tingis 
Thynias.  .  . 
Tinia  s.  Tin- 
nin  .  .  . 

Tipasa. .  . 
Tipasa. . 
Titopolis. .  . 
Tlouas.TIoe- 
orum. .  .  . 
Torona  .  .  . 

|  Trajanopolis.  | 

Í  Traja  n  opolis  \ 
s.  Tranopo*  > 
lis.  .  .  J 


-  ...  t  Trallas  s.  i 

Trallian.  .  .  ¡  (Tra|]¡um). } 

Trt**,U>pnli~  |  Tr*p*iop0l¡«  | 
Trapetuntin.  Trapazus  .  . 
TrtmitAu- 1  Tr#m¡tug  .  .} 
sita.  ...  1  t 


Tricalen.  .  . 
Tricomien.  . 
Tripolitan. 
(V.  Oen.). 

T ronden.  .  . 

Trocmada - 
rum.  .  .  . 
T abanen.  .  . 
Tyanaenf. .  . 
Tyren.  .  .  . 
Uran  opoli - 

tan . 

Utulen. .  .  . 

Utieen.  .  .  . 
Utinen. .  .  . 

Vagen .  .  .  . 
Valonen.  (V. 

Anión*  n.). 
Zamen.  .  .  . 
Zarailen.  .  . 
Zelen.  .  .  . 
Zenop  olitan. 

Zephyrien.  . 
Zengmaten.  . 
Z oaren. .  .  . 


Trical.  .  .  . 
Tricornia..  , 

Oaa . 

Troas  (antee » 
Trojas)  .  .  I 

Trocmadae.  . 
Tubunaa  .  . 
Tianaa  .  .  . 
Tyrus.  .  .  . 

Uranopolis. . 
Usula  s.  Usi- 
lia.  .  .  . 
Utica.  .  .  . 
Uthina  .  .  . 

Vaga.  .  .  . 

Aulon.  .  .  . 
Zama.  .  .  . 
Zarai.  .  •  . 

Zela . 

Zanopolis  s. 

Zenonopolis 
Zephyrian.  . 
Zeugma.  .  . 
Zoara.  •  •  • 


Takra  ó  Tauchira, 
Tebessa  ó  Ta  vasta. 
Thibar  6  Heanchir- 
Medeina. 

Ain-Tunga  ó  Tignira. 
Tmui.  Tionai  ó  Tell- 
el-Mei. 

Teburba  ó  Tuburbo. 
Do  u  írga  ó  Tu  gira. 
Ak-Hissár  ó  Tiatira. 

Timbrio. 

Tío,  Philiás  6  Filios. 
Tabarieh  ó  Tibariade. 

Tibariópolis. 

Ticelia. 

Tánger  (Marruecos). 
Kefken  ó  Tiniade. 

Tinar  6  Knin. 

Tifach  ó  Tipasa. 
Tefassed  ó  Tifack. 
Titopolis. 

Duvar,  Tloa  6  Tíos. 
Turoni  ó  Tortna. 
Urumdjik  ó  Traianó- 
polis. 

Tchar¡tk-K6¡,  Tranó- 
poli  ó  Traianópolis. 

AQdin-Guzel-Hissar  6 
Tralli. 

Kadi-K6i  6  Trapczó- 
polis. 

Trebisonda. 
Tramithusa  6  Tremi- 
lonta. 

Trícala. 

Tarkmich  ó  Tricornia. 
Trípoli. 

Troade,  Tija  s.  Eskil 
ó  Stambul. 

KaTmes  6  Trocmada. 
Tobna. 

KilÍ88a-hissftr  ó  Tianaa. 
SQr  ó  Tiro. 

Uranópolis. 

Hinscilla  ó  Usula. 

Bon  Ch&laur  ó  Utica. 
Hanchir-Oudana  6 
Udna. 

Béja  6  Vaga. 

Aulona  ó  Vallona 
Lecha,  Zama  ó  Djama. 
ZraYa. 

Zilah  ó  Zela. 

Ianebol  6  Zanópolis. 
Marsin  ó  ZeHrio. 
Zeheame  ó  Zeugma. 
Ségor  ó  Zoara. 
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Alaxandri  (S.)  di  Orad. 

A  Ua  ut  aran.  at  Afusvivan . 

A t Minar  (V.  Montis  Cas- 

sini) . 

Cavan.  V.  Trinitatis  (88.) 

Clunien . 

Concap  tionis  (88.)  de  i 

Aragusys . i 

Binsidlen . 

Incisa  (8.) . 

Marisa  Aumiliat .  (B.)  da  ( 
Belmont . j 

Marisa  (B.)  Msris  8ta- 

lls . 

Marisa  (S.)  Montis  Oli-  t 

vati  M siria . 4 

Marisa  Virgin .  (B.)  da  i 

Monsarrsto . \ 

Martini  (8.)  in  Monte  \ 
Pannanio,  a.  Panno -  j 
halaos . ' 


San  Alejandro  de  Orosci. 
Alternara  ed  Acquaviva 
dalle  Fonti. 


Ciudad  Real. 

Santiaima  Concepción  de 
Araguay  (Brasil). 

Santísima  Virgen  María  de 
Binsiedeln  (Suiza). 

Santa  Lucia  del  Molo  (Si¬ 
cilia). 

Santa  María  Auxiliadora 
de  Belmonte  (isla  Caro¬ 
lina). 

Vellingen  de  Mehrerau. 

Monte  Oliveto  Maggiore 
(Tose  ana). 

Santa  María  de  Monserrat 
(Brasil). 

San  Martin  in  Monte  Pan- 
nonia  (Uugheria). 


Martini  (S.)  sd  Montano 

Ciminium . 

Mauritii  (8  )  A g aúnan. 

Montia  Csatini . 

Montis  Virginia  (d.  at. 
M.  Parthanii  val  Vir- 

giliani) . 

M  ot  embican . 

Nonantulanan .  (V.  Mo- 
dana,  Sedes  residen¬ 
ciales) . 

Nova  a  Nursiae.  .  . 

Panli  (8.)  da  Ürba.  .  . 

Registran,  a.  da  Registro 

da  Araguay  a . 

S  autor  aman . 

Sublacen . 

Trinitatis  (S8.)  Caven. . 

Vincaniii  at  Anastcsii 
(88.)  Aguas  Salvias. 


San  Martin  al  Monte  Ci- 
minio  (Viterbo). 

San  Mauricio  de  Agauna 
(Suiza). 

Monte  Casino. 


Montevergine  (Avellino). 
Mozambique  (Africa). 


Nonantola. 

Nueva  Nursia  (Austra¬ 
lia). 

San  Pablo  extramuros 
(Roma). 

Registro  de  Araguaya 
(Brasil).. 

Santerem  (Brasil). 

Subiaco 

Sma.  Trinitá  di  Cava  dei 
Tirreni  (Salerno). 

San  Vicente  y  San  Anas¬ 
tasio  de  las  Tres  Fuen¬ 
tes. 


4.  —  Vicariatos  y  prefecturas  apostólicas  (Nombre  latino  y  denominación  geográfica) 


Abyssiniaa,  Vic . 

Abisinia. 

Adamana  (Da),  Pr . 

Adamana. 

ÁtnpH,  Vie . 

Egipto. 

Africas  Ínter  pop ulos  Galla. 

Galla. 

Alasehan.,  Vie . 

Alaska. 

Aleppan.,  Vic. .  «. . 

Alepo. 

Amazonum,  Pr . 

Amazonas. 

Amoen.,  Vic . 

Amoi. 

Anhaltini  Daca  tus,  Vic.  .  . 

Anhalt. 

Anto fagas  ten.,  Vic . 

Antofagasta. 

Arabias,  Vic . 

Arabia. 

Arcipelagi  Navigutoi'um,  Vic. 

Archipiélago  de  los  Na¬ 
vegantes. 

Araucsniae,  Pr . 

Araucania. 

ir  aticen.,  Pr . 

A  rauca. 

á« ios  Minoría,  Vic . 

Asia  Menor. 

¿namen.,  Pr . 

Assam. 

Atkabaske  (Da),  Vic.  .  .  . 

Atabasca. 

Babylonan.,  Pr . 

Bagdad. 

Baga  moyo. 

Banqueóle  (Da),  Vic.  .  .  . 

Bangueolo. 

Bahr  al  Qgatal  (Da),  Vic.  . 

Bar  el  Gházal. 

Botuto  lauden.,  Vic . 

Basuto-Land. 

Bataviaa,  Vic . 

Bata  vía. 

Vic . 

Beni. 

Banini.  V.  Oras.,  Pr.  .  .  . 

_ 

Benaridan..  Pr . 

Benadir. 

Batojo  (Da),  Vic . 

Be  tafo. 

Bet  Hachen.,  Pr . 

Bettiab. 

Birmsniaa  Moridionalis,  Vic . 

Birmania  Meridional. 

Birmaniaa  Orientalis,  Vic.  . 

Birmania  Oriental. 

Birmaniaa  Septantrionalis, 

i  Birmania  Septentrio- 

Vic . 

S  nal. 

Blanjlaldan.,  Vic . Blenfields. 

Sonsa  Spais.  (V.  Districtus) .  — 

Bomaaa  Holland.,  Pr.  .  .  .  Borneo  Holandés. 
Borneas  Septent.(V  .Labuan.)  — 


Calancae.  (V.  Masancinae).  — 

Celedonias.  (V.  Novas).  .  .  — 

Caliphorniaa  Inferió  vis,  Pr.  California  Inferior. 

Cambodian.,  Vic . Cambodge. 

Camaroneo i.,  Vic.' . Camarón. 

Cantón  (Da) . Cantón. 

Cao-Bang  (Be).  V.  Lang- 

son .  — 

Caquatd  (Da),  Pr . Caquetá. 

Carolinas  Saptantrionelis,  i  Carolina  Septentiio- 

Vic . t  nal. 

Carolinen.  (V.  Marión  en.).  — . 

Cartum  (Da),  Vic. .  .  .  .  .  Karturn. 

Casañeras.,  Vic . Casanare. 

Csyennae .  (V .  Guyanaa) .  .  — 

CaMiam  Occidentalis ,  Vic.  •  Ce-Kiam  Occidental. 
Cakiam  Orientalis,  Vic.  .  .  Ce-Kiam  Oriental. 

Cali  Cantralis,  Vic . Cali  Central. 

Cali  Maritimis,  Vic . Celi  Marítimo. 

Cali  Maridio-Occid.,  Vic.  .  Celi  Morid iooccidental. 
Celi  Maridio-Orient. ,  Vic.  Celi  Meridiooriental. 

Cali  Oriant.,  Vic . Celi  Oriental. 

Celi  SaptautiHonalts  s.  Pehi-  i  Celi  Septentrional  ó 

nen.,  Vic . (  Pekín. 

Changan  acharan.,  Vic.  .  .  Cbauganachery. 

Choco  (De),  Pr . Chocó. 

Cimbebasien.  Inferioris ,  Pr.  Cimbebasia  Inferior. 
Cimbabasien.  Suparioris,  Pr.  Cimbebasia  Superior. 
Comoras,  Pr.  (V.  Insula - 

rnm . ) .  — 

Congi  Balgici,  Vic . Congo  Belga. 

Congi  Oallici  Supar.  s.  |  Congo  Francés  Supe- 

Ubanghi ,  Vic . í  rior  ó  Ubangbi 

Congi  lnfer.,  Pr . Congo  Inferior. 

Congi  Snper.,  Vic . Congo  Superior 

Con stantinopolitan.,  Vic. .  .  Constantinopla. 
Cookpolitan.,  Vic . Cooktown. 
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Cttracaen.,  Vic . Curasao. 

Dahomey  (De),  \ ic . Dahomey. 

Daniae,  Vic . Dinamarca. 

Darettalamen.,  Vic.  ....  Dar-Ea-SaUm. 

Delta  Mili,  Vic . Del  la  del  Nilo. 

Demar  ara.  (V.  Guyanae).  .  — 

Diego  Suaret  (De),  Vic.  .  .  Diego  Suáres. 

/  Distrito  occidental  del 

DUtrictut  occidmtaHi  Pr»-l  ^  d(  Boen, 
mentorii  Bonae  Spei,  Vic.  (  p6rmn2A 

^  _  /Distrito  oriental  del 

Districtns  orientali t  Pronto n-  {  d|  Butn# 

torii  Bonae  Spei ,  Vic.  .  .(  pertnM# 

Dritdale  River  (De),  Pr. .  .  Drisdale  Riter. 
Bbredarum.  (V.  1  mular. 

Nao.  Bbreiamm) .  — 

Brnaeulamen Vic.  .  .  .  Emaculum. 

Brythreae,  Vic .  Eritrea. 

Fernando  Poo  (De),  Vio.  .  Fernando  Póo. 
Fianaranteoa  (De),  Vic.  .  .  Fianarantsoa. 
Flnmintt  Nigri,  Pr.  .  .  .  Rio  Negro. 

Fluminit  Orange,  Vic. .  .  .  Rio  Orange. 

Fokiensit,  Vic . Fo-Kien. 

Fert-Dopkin  (De),  Vic.  .  .  Fort-Daupbin. 

Qabononen.,  Vio . Gaboa  6  Guinea. 

Galla .  V.  Africas  ecc.  .  .  .  Galla. 

Septent.,  Vic.  .  Germania  Septentrio¬ 
nal. 

Ghnrdaien.,  Pr . Ghardaia. 

Gibnten.,  Pr . Gibuti  ó  Dijbontt. 

Gilber tinge  Insulas,  Vic.  .  .  Isla  Gilberto. 

G ua tagüita.  (V .  Mondes)  .  .  — 

Guarnen.,  Vic . Guana. 

Guineae  Gallicae,  Pr.  .  .  .  Guinea  Francesa. 
Guineae.  (V  Novas) ...  — * 

Gnlielmi.  (V.  Tetras  Orient . 

et  Occident.) .  *  — 

Guyanae  Anglicae ,  Vic.  .  .  Guyana  Inglesa. 
Guyanae  Gallicae  t.  Cayen-  j  Guyana  Francesa  6  Ca¬ 


no#,  Pr . \ 

Guyanae  Hollandicae,  Vio.  Guyana  Holandesa  ó 

Surinam. 

Rom-Jom  (De),  Vio.  .  .  .  Hong-Kong. 

Honanen.  Meridional.,  Vio.  Ho-nan  Meridional. 

Honanen.  Occidental.,  Vic.  Ho-nan  Occidental. 

Honanen.  Septentrional., 

Vjc . Ho-nan  Septentrional. 

Mondaren.,  Vic . Honduras  Inglesa. 

Hunanen.  Meridional.,  Vic.  Hu-nan  Meridional. 

Hunanen.  Septentrional., 

Vic . Hu-nan  Septentrional. 

Rupé  Occiiuo-Merid.  (De),  Hu-pe  Occidomeridio- 
Vic . 

Rapé  Occiduo- Septent.  (De),  i  Hu-pe  Occidosepten- 
Vic . i  trional. 

Rapé  Orientan  (De),  Vic.  .  Hu-pe  Oriental. 

lli  (De),  Pr . II*  *  Kul-Dia. 

Insulae  Figdie,  Vic . Isla  Figdis. 

Intuías  Formosae,  Pr.  .  .  .  Isla  Formosa 

Intuí.  Gilbertin.  (V .  Gil- 

bert.) .  — 

J neniar um  Marchesi,  Vic.  .  Islas  Marquesas. 

Insularum  Marshall,  Vic.  .  Isla  Marshal. 

Jntularum  Mayottae,  Notsi •  i  Isla  Mayotta ,  Nossib6 
beae  et  Comorae .  Pr.  .  .  .  1  y  Comora. 

Jntularum  Novarum  Ebrtda- 1  Islas  Nuevas  Hébri- 
rum,  Vic . <  das. 

Intularnm  Salomonlc  Me- 

4  Vic. .  . . Islas  de  Salomón. 


Insularum  Satamente.  Sep -  i  Isla  Salomón  Sepian- 

tent.,  Pr . i  trional. 

Insularum  Sancti  Petri  et » Islas  de  San  Pedro  y 

Miquelonen.,  Pr . t  Miquelón. 

Insular.  S andas  Minoran.,  i  Isla  de  la  Poquafia 

Pr . 1  Sonda. 

Insularum  Tahiti,  Vic. .  .  .  Tahiti  ó  Isla  de  Tahiti. 

Jamaicas,  Vio . .  Jamaica. 

Faja  (De),  Pr . :  Kaffis. 

Kafritian.  (De)  et  Cashimi -  i  Kafristan  y  Kashmir  ó 

ren.,  Pr . i  Cachemira. 

Jamen  Meridional.  (De), 

Pr . Kam-su  Meridional. 

Jamen  Septentrional.  (De), 

Vic . Kam-au  Septentrional. 

Jarían.  (V.  Cartum.).  .  .  — 

Jastai  Superiori  (De),  Vic.  Kaasai  Superior  ó  Alto 

Ca8sai. 

K atange  (De),  Pr.  .  .  .  .  .  Katanga. 

J a  tanga  Septent.  (De),  Pr. .  Katanga. 

Jeematin.  (De),  Vio.  •  •  .  Keewatin. 

Jenya  (De),  Vio . Kenia. 

Jianti  Meridional.,  Vic.  .  Kiam-si  Meridional. 
Jiansi  Oriental.,  Vic. .  .  .  Kiam-si  Oriental. 
Jiansi  Septentrional.,  Vic.  Kiam-si  Septentrional. 
Jientchang  (De),  Vic.  .  .  .  Kion-Tchang. 

Jilima  Njaro  (De),  Vio.  .  .  Kilima  Njaro. 

Jimberlien.,  Vic . Kiraborlcy. 

Jiobunen.,  Vic . Kibu. 

Koangen.,  Pr . Xoango  ó  Kwango. 

Joroge  (De),  Pr . Korogo. 

Jottayamen.,  Vio . Kottayam. 

Jnamsi  (De),  Vic. . Kuam-si. 

Juicen.  (De),  Vic . Kui-Cen  6  Kuy-Tchen. 

Labuan.  (De),  Pr . Labuan  ó  Borneo  Sop- 

ton  trional. 

Langson  et  Caobang  (De),  Pr.  Lang-Son  y  Cao-Bang. 

Laotien.,  Vic..  . . Laos.  ^ 

Liberien.,  Pr . Liberial 

Libpae,  Vic . Libia. 

Lindien.,  Pr . Lindi. 

Litare  Aureo  (A),  Vic..  .  .  Costa  de  Oro. 

Litore  Ebúrneo  (A.),  Vic.  •  Costa  del  Marfil. 

Loang o  (De),  Vio . Loango. 

Lnsatiae,  Pr . Lusazia  é  Lansitz, 

Macedonien .  Bulgarorum  . , 

Vic.  .  . . Macodonia. 

Mackentie  (De),  Vic.  .  .  .  Maeedonia. 

Magni  Namaqualand,  Pr.  .  Namaqualand. 
Manciurien.  Meridional.,  j  Mandchuria  Meridio- 

Vic . f  nal. 

Manciurien.  Septent.,  Vic..  Mandchuria  Septen¬ 
trional. 

Marchesi  (V.  Intuías). ...  — 

Marden.,  Pr . Mardén. 

Marianen.  et  Carolinen.,  Vic.  Marianas  y  Carolinas. 
Martini(S.)(y.  Planorum).  — 

Matadi  (De),  Pr . Matadj. 

Matre  Dei  (De)  (V.  Um- 

bamba) .  — 

Mayottae  (V .  Intularnm.). .  — 

Mendet  (De)  ac  Gualaquiia, 

Vic . Méndez  y  Gualaquiza. 

Metancinae  et  Calancae,  Pr.  Mesolcina  y  Calacea. 
Mongoliae  Centr.,  Vic..  .  .  Mogolia  Central. 
Mongoliae  Occiduo- Merid.,  j  Mogolia  Occidomeri- 

Vic . .  1  dional. 

Mongoliae  Orient . Mogolia  Oriental. 

Moroquien.,  Vic.  .  .  •  •  •  Marruecos. 
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Namagualaud  (V.  Magni 

Nam.) . 

Nankinen.,  Vic . 

Napes i.,  Vic . 

N atalen.,  Vio . 

Navigaterum  (V.Arcipelagi). 
Nigeriae  Jn/erioris,  Pr.  .  . 
Nigeriae  Occidental.,  Vic.  . 

Nigeria e  Oriont.,  Pr . 

Nijgata  (De),  Pr . 

JViW  Snperiorie ,  Vic.  .  .  . 
Norvegien .  et  (De)  Spitzberg, 

Vic . 

Afaca*  Caledoniae ,  Vic.  .  . 

Novae  Guiñe ae,  Vic . 

Notae  Guineas  Germán,  (xé a- 
se  TVrrse  Gulielmi) .  .  .  . 
Novae  Guineas  Neerland., 

Pr . 

Novae  PomcHanae,  Vic.  .  . 

Nyaeeae,  Vic . 

Oceaniae  C  en  (ralis,  Vic.  .  . 
Orange  (De)  (V.  JTí'wíír- 

/**».) . 

Orange  Fluminie  (V. 

*¿f ) . 

Palawan.  (De),  Pr . 

Patageniae  Segtent.,  Vic.  . 

Pedre  (San)  Sulan.  (De).  . 

Pekinen.  (V.  C#/«) . 

¿*AtHppepo/fc.  (V. 

Planomm  S .  Mar  Un  i.,  Vic. 
PufNMa^M.,  Pr. ...... 

Vic . 

Jfauesorum,  Pr . 

EAedi#*.  ei  intuí .,  Pr. .  .  . 

Salaren.,  Vic. .  ...... 

Sappore  (De),  Pr . 

Sasoniae,  Vic . 

Scenti  Central .,  Vic . 

Scenti  Meridional,  Vic.  .  . 
Scenti  Septentrional .,  Vic.  . 
Scianti  Meridional .,  Vic.  . 
Scianti  Septentrional.,  Vic. 
8eianton  Meridional.,  Vic. . 

8etanton  Oriental .,  Vic.*  .  . 
Scianton  Septentrional.,  Vic. 

Seciuentit  Meridional.,  Vic. 
Seciuentit  Oriental.,  Vic.  . 
Seciuentit  Soptontro-Occid.,  j 

Vic . I 

S empalen.,  Pr . 

Senegambiae,  Vic . 


Nan-kin  ó  Kiam-nan. 
Ñapo. 

Natal. 

Niger  Inferior. 

Niger  Occidental. 
Niger  Oriental. 
Nijgata. 

Nilo  Superior. 

Noruega  y  Spitzberg. 
Nueva  Celedonia. 
Nueva  Guinea. 


Nueva  Guinea  Holán 
desa. 

Nueva  Pomerania. 
Nyasa. 

Oceania  Central. 


Palawan. 

Patagonia  Septentiio 
nal. 

San  Pedro  Sulan. 


Llano  de  San  Martín. 

Puturuayo. 

Queeneland. 

Retía. 

Rodea  é  islaa  adyacen- 
tea. 

Sahara. 

Sappore. 

Sajonia. 

Scen-Si  Central. 
Scen-Si  Meridional. 
Scen-Si  Septentrional. 
Scian-Si  Meridional. 
Scian-Si  Septentrional. 
Scian-Tong  Meridio¬ 
nal. 

Scian-Tong  Oriental. 
Scian-Tong  Septen¬ 
trional. 

Se-Ciuen  Meridional. 
Se-Ciuen  Oriental. 
Se-Ciuen  Septentro- 
Occidental. 

8enegal. 

Senegambia. 


Stoul  (De),  Vic . #  .  Seoul. 

Shikoku  (De),  Pr . Shikoku. 

Shirtn.,  Vic.  . Sbiré. 

Siamen.,  Vic . Síam. 

Sierrat  Ltonit,  Vic . Sierra  Leona. 


Sletwigie  Eelsatiae,  Pr. 
Solimott Suptr iore(De),  Pr.. 


Scblowig-Holstein. 
Solemoea  Superior  4 
Alto  Solimees. 


Sofía  y  Filipópolis. 
Stanlloy  Falla. 


Sopkiae  et  Pkillippopelis, 

Vio . 

Stanlley  Falle  (De),  Vic.  . 

S necia e,  Vic . .  Suecia. 

Sumaban.,  Pr . Sumatra. 

Swatow  (De),  Vic . Swatow. 

Tahiti  (De)  (V.  Intularum).  _ 

Taikeu  (De),  Vic.  .....  Tai-kou. 

Tananarivt  (De),  Vic.  .  .  .  Tananarivo. 

Tanganiken.,  Vic . Tanganika. 

Tarapaeé  (De),  Vic . Tarapacá. 

Tefe  (De),  Pr . Toffo. 

Terrat  Gulielmi  Occidental.,  i  Tierra  do  Guillermo 

Pr . i  Occidental. 

Terrat  Gulielmi  Oriental.,  j  Tierra  da  Guillermo 

Pr . I  Oriental. 

Tkibetan.,  Vic.  ......  Tibet. 

Togonen Vic . Togo. 


Tonkin  Central.,  Vic. 
Tonkin  Maritt.,  Vic.  .  .  . 
Tonkin  Meridional.,  Vic.  . 
Tonkin  Occidental.,  Vic.  .  . 
Tonkin  Oriental.,  Vic.  .  .  . 
Tonkin  Septentrional.,  Vic. 
Tonkin  Superior.,  Vic. .  .  . 


Tonquín  Central. 
Tonquin  Marítimo. 
Tonquín  Meridional. 
Tonquín  Occidental. 
Tonquín  Oriental. 
Tonquín  Septentrional 
Alto  Tonquín  4  Supe  - 
rior. 

Traciae  Bulgarorum.,  Vie.  .  Tracia. 

Tranevaalen.,  Vie . Tranivaal. 

TranevaaUn  Septent.,  Pr.  .  Tranavaal  Septentrio¬ 
nal. 

Trapeeuntin.,  Pr.  .....  Trebiaonda. 

Tricurien.,  Vic . Trichar. 

Ubanghi.  (V.  Congi  Gallici 

Suptr.) .  — 

Ubanghi  Bélgico  (De),  Pr.  .  Ubanghi  Belga. 
Übanghi-Chiari  (De),  Pr.  .  Ubanghi-Chiari. 

Ucayali  (De),  Pr . Ucayali. 

Uellen.  Occidental.,  Pr.  .  .  Uell4  Occidental. 

Uellon.  Oriental,  Pr . Uell4  Oriental. 

Ugánda  (De),  Vic . Uganda. 

Unianembent.,  Vic . Unianembi. 

Urnbamba  (De)et  Matre  Dei,  »  Urubambay  Madre  de 

Vic . .  í  Dios. 

Victorino  Nyanteneio,  Vic.  .  Victoria  Nyanaa. 

Tnkon  (De),  Pr . Yukon. 

Tunnan  (De),  Vic . Yun-Nan. 

Zambeeia,  Pr . Zambea#. 

Zamoren.,  Vic . Zamora. 

Zaneibarien .,  Vic . Zanzíbar. 


Vil. — Los  obispos  BU  LAS  confesión bs  CBMTiANAS  ;  hasta  que,  destruido  el  Imperio,  es  de  suponer  baste 
NO  católica*  I  >.  ¡el  nombramiento  por  el  Santo  Sínodo).  En  todo  lo 

’  demás  se  mantiene  la  antigua  disciplina. 

En  la  Iglesia  cismáticaoriental  es  ol  obispo  cabeza  i  En  los  pslses  protestantes  que  han  conservado  la 
do  la  administración  espiritual  do  nna  parroquia  ó  institución  episcopal,  existen  muchas  diferencias  en 
eparquía  y  do  4lf  oseen  ios  demás  oficios,  á  los  que  ¡  la  materia.  En  Dinamarca  se  nombran  por  el  rey  y  se 
habilita  por  medio  do  las  órdenes.  Loa  obispos  salen  consagran  por  ol  metropolitano  do  Seeland.  aunque 
generalmente  de  entro  los  archimandritas  y  hegú-  ol  obispo  do  Copenhague  tiene  la  preeminencia  sobre 
menos,  esto  os,  los  abades  y  superiores  de  los  mo-  I  los  demás  de  su  clase.  Las  atribuciones  jurisdiceio- 
aasterios.  Actualmente  so  eligen  en  sínodo  y  so  nales  de  los  obispos  han  pasado  al  poder  civil,  que- 
nombran  por  ol  rey  (en  Rusia  por  al  amparador,  (dándoles  solamente  un  vago  derecho  ¿o  vigilancia. 
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reducidos  á  «na  espacia  da  inspectores  generales  da 
las  cosas  eclesiásticas  por  delegación  dal  rey,  obispo j 
supremo.  Otro  tanto  suceda  en  Noruega  y  en  U- 
landia.  Rn  Suida  los  obispos  se  aligan  por  los  ecle¬ 
siásticos  diocesanos,  excepto  al  arzobispo  da  Upsala 
que,  por  so  superior  categoría,  es  elegido  por  los 
eclosiásticos  da  todo  al  reino.  B1  nombramiento  se 
haca  por  al  rey,  cabeza  da  la  Iglesia  sueca.  El  Epis¬ 
copado  conserva  todos  sus  antiguos  derechos. 

En  la  Iglesia  *pit copal  anglicana  el  Episcopado 
conserva  los  caracteres  y  atribuciones  que  tenia  en 
la  época  del  catolicismo,  con  la  esencial  diferencia 
de  que  al  Papa  ha  substituido  ol  rey  y  de  que  no 
está  ordenado  el  celibato  eclesiástico.  Los  Cabildos 
aligan  y  nombran  los  obispos,  previa  autorización 
realf  la  que  suele  ir  acompañada  de  una  advertencia 
acerca  de  la  persona  que  agrada  á  Su  Majestad,  ad¬ 
vertencia  que  es  en  realidad  una  imposición,  pues  el 
Gobierno  aprueba  ó  desaprueba  el  nombramiento. 

VIII.  —  BiBLionmarfa  * 

Luis  Abelly,  Bnchiridion  apitcopalit  tolUciiudinia 
(en  4.*,  Parle,  1668);  Mauricio  de  Alcedo,  Da  proa- 
callantia  apitcopalit  dignitatis  deque  apiteopi  functiani- 
bus  ac  potastata  i»  endita  tibi  acclatia  regando ,  licitan¬ 
do,  administrando,  nacnon  da  ganar  alia  vicarii  aucto- 
rítate  (en  4.#,  Lyón,  1630);  Manuel  Alvares  Pegas, 
Traetatua  da  eompatantiit  intar  archiapiscopos,  apisco - 
pos,  at  nuntium  aposto licum  eum  potastata  legad  a 
latera,  at  da  aorum  potastata,  da  foro  atiam  amampto- 
rum,  ai  ubi  convenid  dabeant  (en  folio,  Lyón,  1675); 
Esteban  D’ Albín.  Traetatua  da  potastata  apiseoparum, 
abbatum,  aliorumqua praalatorum (en  8.*,  París,  1614; 
incursa  en  el  Indica  por  Docroto  del  16  do  Marzo  de 
1621);  Anónimo,  La  costituoiona  dalla  Chista  a  ¡a 
origina  dall'  apiscopata,  en  la  Civiltá  Cattoliea  (vol.  2, 
pág.  257,  1906);  Juan  Carlos  Antonelli.  Tracto - 
tus  da  ragimina  acclasiaa  apitcopalit  (en  4.*,  Vene- 
cía,  1692);  Esteban  Aufrerius,  Da  ojtcia  ardinadi 
(en  8.*,  Colonia,  1597);  T.  Ay  uso,  Si  privilegia  da 
las  rayas  da  España  an  la  presentación  da  obispos,  en 
Ratón  y  Fe  (vol.  9,  pág.  459):  Bagoti,  De/ensio 
juris  apitcopalit  (a n  8.*,  Roma,  1659);  Agustín  Bar¬ 
bosa,  Pastoralis  sollicitudinis,  sita  da  ojldo  at  potas- 
tata  apiteopi  tripartita  dascdptio  (en  folio,  Lyón, 
1628);  Clemente  Becker,  Dissertatio  canónica  da  ra¬ 
gimina  apiscoporum  (Munster,  1784),  y  Da  alactiana 
eoadjutorum  apiscopalium  (Munster,  1780);  Adriano 
Behotii,  Da  antiguo  jura  procurationum,  aliorumqua 
prastationum,  quaa  archiepiscopis,  episcopio  at  archi- 
diaconis  deben  tur  (en  8.°,  París,  1626);  Benedic¬ 
to  XIV,  Da  S  y  nodo  diaecesana  (en  4.°,  Roma,  1783); 
Juan  Bertachini,  Traetatua  da  apiscopa  (en  4.a,  Lyón, 
1533);  Birkner,  Dissertatio  de  decreta,  quod  da  alee - 
tionibus  apiscoporum  jtt  (Altor f,  1742);  Joan  do  Bo- 
badilla.  lnstruetorium  omnium  praalatorum  regula - 
rium  (Venecia,  1602);  Jaeobo  Boileau,  Da  antiquis 
at  majoribns  apiscoporum  causis  libar  ad  confutada - 
nam  arramm  D aviáis,  auctora  ikaologo  padsiansi 
(on  4.a,  Lioja  ó  Lyón,  1678);  Juan  W.  Bolgeni,  II 
Veteo  todo,  ostia  dalla  podestá  di  gobernara  la  Chis¬ 
to  (an  4.a.  Roma,  1789);  Domingo  M.  Bouix,  Da 
apiscopa  (París,  1859);  Carlos  Busaeus,  Mitrar - 
ehiaa  acalasiosticae  ordo,  dignitata  at  potastata  pdmus 
i.  apiscopa  tus  potastata  ordinis  at  judsdictionis  tim- 
plici  prasby taro  jure  divino  supedor  (en  4.a,  1758); 
Jenaro  Cea  tari.  Lo  spidto  dalla  giudsditiona  accla- 
siasdea  sulla  ordinaaioni  dai  vescovi  (Ñipóles,  1788); 
Francisco  de  Córdoba,  Da  oficio  praalatorum  (Praga, 


1562);  J.  B.  G.  Corgne  de  Launay,  Defensa  des 
droits  das  évéquat  dansl'Bglita  (en  4.a,  2  vol.,  Paria, 
1768);  Matías  a  Corona,  Da  potastata  judiciali  apis¬ 
coporum,  dignitata  atpotastata  archiapiscoporum  atjura 
militar i praasulum  (en  folio,  Lieja,  1673);  Crispino, 
Dalla  visita  pastorela  (en  4.a,  Roma,  1844);  Dominici 
do  Dominicis,  Prasris  visita tionis  apiscopalis  (en  4.a, 
Roma,  1628),  y  Libar  da  dignitata  apiscopaU  (en  4.a, 
Roma,  1757);  Anselmo  Francisco  Brnst,  Da  jura 
praalatorum  satcularium  at  ragularium  (Maguncia, 
1732);  Miguel  Ferro  Manrique,  Do  praacadandic  at 
praalationibus  acclasiaa  deis  (en  4.a,  Lyón,  1637); 
Juan  Filesac,  De  sacra  apiscoporum  auctoritata  (en  8.a, 
París,  1606);  Francisco  Florent,  Dissertatio  da  loga 
dioacesana  (París,  1630);  José  Fontana,  La  difaoa 
dalV  apiscopa to  contra  la  moderna  protonoioni  di  alcutU 
parrochi  (Roma,  1789);  Joan  Fontana,  Tirodnium 
apiscoporum,  san  Mathodus  tananda  apiscopis  recada 
inaugurada  (en  8.a,  Venecia,  1717),  y  Formas  juras- 
mentorum  quaa  a  promovandis  ad  apiscopatus  at  digest¬ 
ía  too  requiruntur  (en  folio,  Roma,  1635);  Bartolomé 
Gavanto,  Bnchiridium  sau  manuala  apiscopalis  vid- 
tationis,  id  ast,  da  dacratis  in  Os  da  quacumqua  ra 
condenáis  (en  4.a,  Amberes,  1651);  Praarts  visitado - 
nis  apiscopalis  (en  4.a,  Roma,  1628),  y  Manuala 
apiscoporum  (Venecia,  1769);  Andrés  Gerunda, 
Bpiscopus  sau  da  apiscopatus  rodona  (en  folio,  Ñipó¬ 
les,  1649);  Gerv&ise,  Da  la  sainteté  ai  das  davoirs  da 
1' épiscopot  (v n  12.a,  Lieja,  1772);  Pablo  Giordano, 
Elucubrado  nos  diversas ...  quibus  piar  agua  ad  episco- 
pomm  «unas  quocumqua  modo  apartando  explica  ntur 
(Padua,  1650);  Aníbal  Grassi.  Da  jurisdiedona  acele- 
siasdea  apiscoporum  atordinariorum  (siglo  xvi);  F.  An¬ 
tonio  Haubts,  Systems  primaavum  da  potastata  epis- 
copali  einsque  applieatio  ad  apis  copa  lia  quaadam  iura 
in  spacia  (Tréveris,  1788);  José  Helfert,  Von  dan 
Rachtan  und  Pjtichten  dar  Bischcfe  nnd  P/arrar( Pra¬ 
ga,  1832);  Nicolás  Ignacio  Kales,  Dissertatio  da  po¬ 
tastata  apiscoporum  (Wurzburgo,  1757);  G.  S.  La¬ 
bios,  Praalacdonas  canonicato  da  lagidma  apiscoporum 
insdtuandorum  ac  destituendorum  rodona  (Viena, 
1783);  Pablo  Laymann,  Quaastionas  canónicas  da 
praalatorum  acelasiasticorum  alectione,  insdtutiona  at 
potastata  ax  libro  I  Decretal .  (Dellingen,  1627 ;  Lyón, 
1691);  Andrés  Lipiewiez,  Quaasdo  jurídica  da  digni¬ 
tata  apiscopaU  (Cracovia,  1762);  Do  la  Luzerno, 
Droits  at  davoirs  das  évéquas  at  das  prétes  (en  4.a,  Pa¬ 
rís.  1844);  Nicolás  Lo  Maistre,  Instaurado  ontiqui 
apiscoporum  prineipatus  (París,  1633);  Carlos  Ma- 
nenti,  De  apiscopis  at  inferioribus  praelads  (Roma, 
1773);  José  Antonio  Massobrio,  Traetatua  da  Syno- 
do  Dioacesana ,  sau  episcopi  (Roma,  1627);  Francisco 
Meinardus,  Da  juribus  episcoporum  (en  8.a,  París, 
1606);  Alfonso  Muzzarelli,  Exorna  sulV origina  doña 
giuHsdiaiona  dai  vaseovi  sulla  pardcolari  diócesi  ( obras, 
t.  VI,  Florencia,  1821);  Jaeobo  Nacbiante,  Da  acela- 
siastica  hiararehia,  nac  non  da  ordinis  sacramanto,  do 
apiscoporum  insdtutiona,  da  primatu  Potri,  da  aucto¬ 
ritata  papas  at  concilii  (Venecia,  1562);  Palafox,  Di- 
ractions  pastorales  pour  las  évéquas,  traduclion  du  P, 
C lauda  Saumaisa,  da  VOratoira  (en  12.a,  París, 
1671);  F.  Antonio  Pagani,  De  Ordina,  jurisdiedona 
at  residencia  apiscoporum  (en  4.a,  Venecia,  1570); 
Dionisio  Petau  du  Saussay,  Dissartationum  ecclesiess- 
Hcarum  da  apiscoporum  dignitata  ac  potastata  Hbri 
dúo  (en  8.a,  París,  1641);  Pablo  Piasecki,  Preuois 
apiscopalis,  aa  quaa  ojlcium  at  potes  tótem  episcopi  oon- 
camnnt,  confinaos  (en  4.a,  Venecia,  1613);  P.  Pi— 
sani.  Les  demiars  évéqnes  de  V andan  régima,  on  La 
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Correspondant  (toI.  233,  pág.  490);  José  Pons, 
Episcopus ,  site  de  muñere  episcopatus  libri  tres  (Fo- 
ligno,  1784);  Francisco  Priviterra,  Manuale  antis - 
titum  (Catania,  1683);  José  Prosperi,  Trac  tatué  de 
territorio  sepáralo  cum  qualitate  nullius ,  sen  de  juris - 
éictione  locali  in  spiritualibus  (Roma,  1712);  Mateo 
Patrokonski,  De  recto  per  endo  episcopatu  mónita  (Po¬ 
sen,  1629);  Rinuccini,  Delta  dignitá  e  ojlcio  dei  tes- 
covi  (en  4.*,  Roma,  1651);  Andrés  deSaussaj,  Pa¬ 
noplia  episcopalis,  sen  de  ejlciis  episcopi  (en  folio, 
París,  1646);  Benito  Schmier,  Saeratissimo  ordo 
episcoporum  cum  ecelesiis  catkedralibus  canonicatibus 
etsacris  ojtciis  (en  folio,  Salzburgo,  1718);  Joan  Fe¬ 
derico  Schnlte,  Status  dioecesis  catholicarum  (Giessen, 
1866);  Diego  de  Simancas,  De  dipnitate  episcoporum 
(Venecia,  1568),  y  De  episcopio  iurisperitis  (Amba¬ 
res,  1574);  Kstanislao  Sokotowski,  De  consecratione 
episcopi  (Cracovia,  1580);  Alejandre  Sperelli,  ll 
ves  coto.  Opera  etica  política  sacra  (Roma,  1666); 
Pablo  Squiilanti,  Trac  tatas  de  obligationibus  et  pri - 
vilegiis  episcoporum  (en  4.*,  Ñipóles,  1649);  Martin 
Torrecilla,  Examen  de  la  potestad  y  jurisdicción  de 
les  señores  obispos  (Madrid,  1693);  Bartolomé  Ugoli- 
no,  Tractatns  de  ojlcio  et  potestate  episcopi  (en  folio, 
Roma,  1617);  Francisco  Vargas  Mexla,  De  Episce- 
porum  jurisdictione  (en  4.*,  Roma,  1563);  Jerónimo 
Venen \Bxa men  episcoporum  (en  folio,  Venecia,  1659); 
Joan  Bautista  Ventriglm,  Tractatus  do  jurisdictione 
arehiepiseopi (en  folio,  Ñipóles,  1656);  Joan  Adolfo 
Weber,  Nucleus  juris  episcopalis  (en  12.*,  Salzbur- 
go,  1681);  Estanislao  Witwicki,  Tractatus  de  aucto- 
ritate  rom .  Pontijlcis  in  temporalibus  et  episcoporum 
potestate  (Varsovia,  siglo  xm);  José  de  Calasanz 
Vires,  De  dipnitate  et  ojtciis  Episcoporum  et  Praolato- 
rum  (Roma,  1905);  Lelio  Zecchios.  De  Statu  et  mu¬ 
ñere  episcopali  (en  4.*,  Bruselas,  1592);  Tomás  Zero- 
la,  Praxis  episcopalis ,  cui  accedit  Formularium  epis- 
copale  Augnstini  Barbosas  (en  4.*,  Colonia,  1680). 

Son  escritas  por  protestantes  ó  conforme  á  los 
principios  del  protestantismo  episcopaliano  las  obras 
qne  siguen;  Samuel  Bochart,  Epístola ...  de  presby - 
teratu  et  episcopatu  (en  12.*,  Parla,  1601);  Hermán 
Conring,  De  constitvtlone  episcoporum  Qermaniae 
(en  4.*,  Helmstadt,  1617);  Jerónimo  Diescan,  De 
jure  episcopali  protestantium  (en  4.*,  Leipzig,  1670); 
Fernando  Enrique  DOnebald,  Disser tatio  de  jure 
praelatorum  saecularinm  et  regularium  (Maguncia. 
1732);  J.  Haupt,  Der  Episkopat  der  deutschen  Re - 
fornation  (Francfort  y  Erlangen.  1863),  y  Lnther 
und  der  Episkopat  (Francfort  y  Erlangen,  1866); 
Joaquín  Hildebrand,  Comment.  de  episcopio  et  juri- 
bus  episcopalibus  (en  4.*,  Helmstadt,  1745);  Enri¬ 
que  Link,  Tractatus  de  iure  episcopali  (tesis  de  doc¬ 
torado,  Joña,  1668);  Pedro  MtlUer,  Dissertatio  de 
juris  episcopalis  i»  terris  Protestantium  a  Romano - 
catholieis  ininste  praotensa  reo  ¡viseen  Ha  (Jen* ,  1689); 
Enrique  B.  G.  Paulas.  Dio  anglikanisehe  Bischójich- 
keit  (Heidelberg,  1842);  Justo  Federico  Runde.  Ab- 
kandlung  vom  Ursprung  der  Reichsstandschaft  der  Bis- 
chófe  und  Aebte  (en  4.*,  1775);  Claudio  de  Saumaise, 
Dissertatio  de  episcopio  et  presby  torio  (obra  publicada 
con  el  seudónimo  Wallonis  Messaliniy  dirigida  con¬ 
tra  la  del  jesuíta  Dionisio  Petavio,  Ljón,  1641); 
Gaspar  Ziegler.  De  Episcopio  eorumqne  juribus ,  pri - 
vilegiis y  vivendi  ratione  commentarlus  (en  4.*,  Ñu- 
remberg,  1686;  en  el  Indice  por  decreto  del  15  de 
Majo  de  1687).  V.  Derecho  eclesiástico.  ~ 

Obispos  t  Regulases  (Sagrada  Congregación 
de).  Hist.  del  Der .  ed.  Se  formó  por  la  unión,  en 


1601 ,  de  la  Congregación  de  Obispos ,  que  fundó  Gre¬ 
gorio  XIII  y  se  menciona  ja  en  los  primeros  afios  de 
su  pontificado,  y  de  la  Congregación  de  Regulares , 
establecida  por  Sixto  V  el  17  de  Majo  de  1586,  las 
cuales  ja  desde  1593  tuvieron  un  solo  j  único  pre¬ 
fecto.  Obedeció  la  unión  á  que  loe  obispos  proceden 
en  muchos  casos  como  delegados  apostólicos  en  asan- 
tos  referentes  á  regulares.  Píe  X  aumentó  sus  facul¬ 
tades,  trasladando  á  ella  las  de  las  Congregaciones 
Super  Disciplina  Regulari  y  de  Statu  Regularium  0r- 
dinum  (Mota  proprio  Sacras  Congregationis ,  del  26 
de  Majo  de  1906).  Fué  suprimida  por  la  Constitu¬ 
ción  Sapienti  concilio,  dada  por  el  mismo  Papa  el  29 
de  Junio  de  1908,  formando  la  Congregación  de  j?#- 
ligiosos,  á  la  que  traspasó  las  facultades  relativas  á 
éstos,  j  llevando  las  referentes  á  los  obispos,  parto 
á  la  Congregación  Consistorial  j  parte  á  la  del 
Concilio. 

Obispo.  Qeog.  Arr.  de  la  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Uruguay,  dist.  de 
Entre  Moscas;  des.  por  la  izq.  en  el  Gualegoaj.  | 
Arr.  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Tala,  dist.  de 
Rosario.  Sirve,  durante  su  curso,  de  límite  entre  los 
dist.  de  Ralees  al  Sur  j  Pueblo  Primero,  corre  hacia 
el  B.  j  des.  por  la  der.  en  el  Gualeguav.  |  Sierra  de 
la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Chicoana.  Une  la  cumbre 
do  su  nombre  con  la  meseta  de  Cachi-Pampa,  atra¬ 
vesando  la  quebrada  de  Escoipe,  j  está  sit.  á  los  24* 
50'  de  lat.  S.  j  65*  30'  de  long.  E.  de  Greenwich, 
á  3.360  m.  de  a.  |  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Ju- 
juj,  dep.  de  Tilcara. 

Obispo.  Qeog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de  Caldas, 
mun.  de  Supla. 

Obispo.  Qeog.  Cas.  de  Costa  Rica,  dist.  de  Pueblo 
Viejo  de  Nicoja.  Lo  riega  un  riachuelo  que  lleva  el 
mismo  nombro  j  des.  en  el  Morete. 

Obispo.  Qeog.  Bahía  de  la  costa  septentrional  de 
la  isla  de  Cuba.  Se  extiende  por  e¡  espacio  que  de¬ 
jan  entre  sí  los  bajos  que  rodean  á  los  cajos  Verde, 
de  Sotavento  j  de  la  Mar  Fea,  frente  al  litoral  de 
la  prov.  de  Santa  Clara,  término  de  Taguajaj.  | 
Cajo  perteneciente  al  grupo  de  Sabaneque,  sit.  en¬ 
tre  los  de  Guanabo  j  la  punta  de  Caguanes.  Con  los 
citados  de  Guanabo  cierra  por  el  N.  la  ensenada  de 
Yaguajaj.  |  Grupo  de  pequeños  cajos  que  bordean 
en  parte  la  bahía  del  Obispo.  Su  número  excede  de 
40.  |  Loma  de  la  prov.  de  Santa  Clara,  pertenecien¬ 
te  al  grupo  de  Banao  j  sit.  cerca  de  la  c.  de  Sancti 
Spiritus.  de  cujo  término  forma  parte.  Bs  de  bas¬ 
tante  elevación  j  lleva  también  los  nombres  de  Loma 
Alta  j  Pan  de  Azúcar. 

Obispo.  Qeog.  Caleta  de  la  costa  de  Chile,  corres¬ 
pondiente  al  dep.  de  Copiapó,  sit.  á  los  26°  42'  de 
lat.  S.  j  70*  45'  de  long.  O.  de  Greenwich,  á  75 
kilómetros  al  N.  del  puerto  de  Caldera.  Es  pequefia 
j  abierta,  j  junto  i  ella  sobresale  nn  cerro  arenoso. 
Lleva  este  nombre  por  haber  estado  en  ella  el  obispo 
Romero,  en  su  visita  pastoral  desde  Santiago  en 
1709. 

Obispo.  Qeog.  Río  de  Honduras,  en  el  dep.  de  Te- 
gucigalpa;  nace  en  la  montaña  de  Ziquizape  j  riega 
el  mun.  de  Cedros.  |  Quebrada  en  el  dep.  v  mun.  de 
Tegucigalpa;  riega  la  ald.  de  la  Venta  y  des.  en  el 
Zorrillo,  afl.  del  Ilamapa,  que  á  su  vez  lleva  sus 
aguas  al  Choluteca. 

Obispo.  Qeog.  Arr.  de  Méjico;  tiene  sue  fuentes  en 
•1  Eat.  de  Oaxaca,  en  lot  montes  que  se  levantan  al 
S.  deTuxtepec;  penetra  en  el  Est.  de  Veracruz  por 
el  cant.  de  Cosamaloapán,  j  des.  en  el  Papaloapán. 
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|  Bancos  ds  «oral  del  golfo  do  Méjico,  adyacentes  á 
la  eosta  del  Bst.  de  Campeche  y  sit.  i  los  20*  29'  de 
lat.  N.  y  6*  52'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico. 
Se  extienden  de  SE.  á  NO.  en  una  distancia  de  5  mi¬ 
llas,  y  son  muy  peligrosos.  |  Rio  del  Est.  de  Ve¬ 
rseras,  afl.  del  Cotaxtla,  el  eu&l  des.  cerca  de  la 
pobl.  de  este  nombre.  |  Hacienda  en  el  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Tecpán  de  Gabana;  40  h.  | 
Nombre  de  dos  estaciones  de  ferrocarril  en  los  Es¬ 
tados  de  Morelos  y  Oaxaca,  respectivamente.  |  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Culiacán;  215  h. 
|  Ranchería  en  el  Est.  de  Verseros,  mun.  de  Cris¬ 
tóbal  de  la  Llave;  115  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de 
Verseras,  mun.  de  Tepoal;  60  h. 

Obispo.  Qtog.  Islote  adyacente  é  la  isla  de  Puer¬ 
to  Rico;  resguarda  con  algunos  otros  el  puerto  de 
Fajardo. 

Obispo  ó  Padilla.  Q*og .  Pobl.  de  Venexucla, 
Est.  de  Zulia,  dist.  de  Mara,  sit.  en  la  isla  de  Toas; 
200  h. 

Obispo.  Qtog.  Rio  del  Archipiélago  Filipino,  en 
la  isla  de  Luxón,  prov.  de  Cavite.  Des.  en  la  bahía 
de  Manila,  junto  á  la  punta  Tibac.  |  Rio  de  la  pro¬ 
vincia  de  Batangas;  tiene  sus  fuentes  en  el  monte 
Batulao,  se  encamina  hacia  el  SO.  y  des.  en  el  río 
de  Cai tinga. 

Obispo  (Alto  y  Bajo).  Qtog.  Lugares  de  Pana¬ 
má,  prov.  de  Panamá,  dist.  de  Gorgona. 

Obispo  (Laouna  Gbandb  del).  Qtog .  Lag.  de  la 
costa  septentrional  del  golfo  de  Cariaco  (Venezuela), 
sit.  á  unas  12  millas  al  E.  de  la  Punta  Arenas. 
Ticns  2*5  cables  de  ancho  en  la  boca  y  12  brazas 
de  agua  (20‘6  m.)  á  medio  canal. 

Obispo  (San  Juan  dbl).  Qtog.  V.  San  Juan  dbl 
Obispo. 

Obispo  Hbbníndbz.  Qtog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Valencia,  mun.  de  Alpuente. 

Obispo  db  Lipsab.  Biog.  Orador  sagrado  del  si¬ 
glo  zvii,  n.  en  Ecija  (Sevilla),  cuyo  nombre  se 
ignora,  sabiéndose  únicamente  que  perteneció  á  la 
orden  de  los  Recoletos  de  San  Francisco.  Fiorindo, 
en  sus  Adiciones  á  la  obra  del  padre  Martin  de  Roa 
y  en  el  folio  54,  habla  de  él  con  grandes  alabanzas. 

OBI0POCOCHA.  Qtog.  Lag.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Lima,  prov.  de  Cauta,  sit.  en  la  Cor¬ 
dillera. 

OBI0PO0.  Qtog.  Dist.  de  Venezuela,  Est.  de 
Zamora.  Consta  de  los  cinco  municipios  de  Obispos, 
La  Luz,  Sabaneta,  el  Real  y  Aldea  Barrancas;  su 
cab.  es  la  pobl.  de  Obispos,  sit.  á  10  kms.  del  rio 
Santo  Domingo. 

O BI0POT JE.  m.  aum.  irón.  Mal  obispo. 

ÓBITRR*(Etim.  —  Del  lat.  ob,  por,  é  ittr ,  cami¬ 
no.)  adv.  m.  lat.  Brevemente,  de  pato.  Empléase  á 
veces  en  su  sentido  propio  por  algunos  autores  cas¬ 
tellanos.  Obiter  diclum . 

OBITO*  Qtog.  Río  de  Panamá,  en  la  prov.  de 
Colón;  des.  en  el  Cocié. 

ÓBITO*  1.a  acep.  F.  Iftrt,  décéi,  trépas.  —  It.  y 
P.  Korte.  —  In.  Decena.  —  A.  Abitarla*.  —  C.  Óbit.— 
E.  Morto.  (E tira.— Del  lat.  obitut,  deriv.  de  obire, 
morir.)  m.  Fallecimiento  de  una  persona.  Tiene 
poco  uso  esta  voz,  no  siendo  entre  los  curiales  y  en 
las  comunidades  religiosas.  ]  Partida  de  defunción  ó 
documento  en  que  consta  el  fallecimiento  de  una 
persona.  ||  Litnrg.  Funeral  por  el  alma  de  un  muer- 
tonque  se  debe  celebrar  en  épocas  prefijadas. 

Obito.  Litnrg .  Palabra  latina  introducida  ya  en 
castellano  y  usada  comúnmente  en  liturgia,  signi¬ 


ficando  la  muerte  6  defunción  de  alguna  persona.  1a 
misa  y  oficio  en  el  día  de  óbito  se  rige  por  leyes  ee— 
peciales  emanadas  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos.  V.  Misa  db  difuntos. 

Obito  salado  ó  db  Valois.  Sist.  Funeral  que  se 
celebraba  anualmente  el  dia  4  de  Febrero  en  Nues¬ 
tra  Señora  de  París,  en  sufragio  del  rey  Luis  XII  y 
de  su  padre.  Se  le  llamó  así  porque  este  rey  con¬ 
cedió  para  esta  fundación,  al  Cabildo  de  Nuestra 
Señora,  el  derecho  de  percibir  2  modios  de  sal  co¬ 
mo  gabela. 

OBITORIO*  F.,  In.  y  P.  I#r|ii.— It.  Cañera  fi- 
lerii. — A.  Totea  han.  —  C.  Ibiteri.  —  E.  lortianere. 
(Etim.  —  Del  lat.  obitut,  muerte.)  m.  Se  da  este 
nombre  á  un  establecimiento  donde  se  colocan  tem¬ 
poralmente  los  cadáveres,  como  los  depósitos  ó  salas 
de  observación  de  los  cementerios  ú  hospitales,  salas 
de  autopsias,  etc. 

OsiToaios.  Hig.  y  Med.  leg .  Depósitos  de  cadáve¬ 
res,  ya  para  prevenir  inhumaciones  prematuras,  ya 
para  exponerlos  al  público  con  fines  de  identifica¬ 
ción.  Los  obitorios  se  encuentran  por  vez  primera  en 
Austria  desde  1771,  habiéndolos  propuesto  Thierry 
en  Francia  en  1785,  y  Hufeland  en  Alemania  en 
1791.  En  esta  última  nación  se  estableció  el  primero 
en  Weimar  en  1791,  siguiendo  el  ejemplo  diversas 
ciudades  alemanas,  como  Berlín,  Maguncia,  Munich, 
Francfort,  Nuremtorg,  etc.  En  Francia  ne  prosperó 
la  idea  á  pesar  de  la  autoridad  de  madama  Necker 
en  su  favor  y  aun  de  algunas  disposiciones  legisla¬ 
tivas.  Los  obitorios  se  construyen,  ya  en  forma  de 
salas  comunes,  ya  en  la  de  celdas.  Los  cadáveres 
se  depositan,  ya  en  una  cama,  ya  en  el  mismo  fére¬ 
tro,  eon  un  dedo  atado  á  una  cuerda  en  comunica¬ 
ción  con  un  resorte  de  relojería.  A  la  más  leve  con¬ 
tracción  muscular  suena  instantáneamente  el  timbre 
de  alarma.  Hasta  aquí  no  han  dado  estos  depósitos 
los  resultados  que  se  esperaban.  Cuando  se  han  ob¬ 
servado  fenómenos  de  aparente  contracción  muscu¬ 
lar  eran  simplemente  debidos  á  la  rigidez  cadavéri¬ 
ca.  Los  obitorios  médico-legales  actualmente  no  sólo 
admiten  los  cadáveres  para  identificar,  sino  los  de 
toda  procedencia  ó  disposición  del  juzgado.  Así,  no 
sólo  proveen  á  los  fines  de  reconocimiento  y  autop¬ 
sia,  sino  también  á  los  de  la  enseñanza  médieo* legal. 

El  obitorio  médico-legal  debe  asegurar  ante  todo  la 
buena  conservación  de  los  cadáveres,  lo  cual  se  con¬ 
sigue  hoy  mediante  las  cámaras  frigoríficas.  Antes 
de  su  instalación  aquel  problema  no  tenia  solución 
alguna,  ya  que  las  ratas  devoraban  todos  los  cadá¬ 
veres,  no  obstante  las  medidas  adoptadas  para  evitar 
su  acceso.  Además,  las  salas  deben  tener  la  capaci¬ 
dad  suficiente,  lo  propio  que  una  ventilación  y  una 
iluminación  adecuadas.  Se  dispondrá  también  de 
agua  en  abundancia  y  se  prevendrá  el  estancamien¬ 
to  del  líquido  en  un  pavimento  apropiado.  El  instru¬ 
mental  será  el  corriente  para  las  autopsias  médico- 
judiciales.  Se  tendrán  asimisinq^reactivos  y  aparatos 
para  los  fines  más  inmediatos  de  reconocimiento. 
Por  fin,  deben  existir  locales  adjuntos  para  conserva¬ 
ción  de  piezas  anatómicas,  museo  y  biblioteca.  La 
sala  destinada  á  identificación  deberá  ser  accesible 
fácilmente  al  público  y  aun  habrá  de  verse  desde  el 
exterior.  En  cambio,  los  demás  servicios  del  obito¬ 
rio  serán  puramente  destinados  al  personal  de  tra¬ 
bajo,  ó  sea  los  médicos  de  la  administración  de  justicia 
y  los  mozos  de  autopsia.  En  algunos  países,  como  en 
Alemania,  los  obitorios  dependen  de  los  Institutos  de 
Medicina  legal  y  tienen  en  el  fondo  carácter  doceu- 
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té.  líate  sistema,  que  entra  fia  ventajas  positivas  para 
la  ensefianza,  supone  gravea  inconvenientes  para  la 
buena  administración  de  justicia.  De  aquí  que  en 
Francia,  Inglaterra  y  España  se  hayan  harmonizado 
las  necesidades  judiciales  con  las  docentes,  dando 
cierta  participación  á  loa  cursos  de  medicina  legal 
en  la  práctica  de  autopsias  judiciales.  Así,  se  desti¬ 
nan  éstos  á  la  práctica  de  la  asignatura  cuando  la 
Indole  de  la  eausa  judicial  lo  consienta.  Modernamen¬ 
te  se  han  completado  los  servicios  de  los  obitorios 
con  instalaciones  de  fotografía,  de  microfotografía  y 
de  radiografía.  Asimismo  se  han  perfeccionado  los 
medios  de  reconstitución  de  los  cadáveres  conser¬ 
vándolos  mediante  inyecciones  y  coloraciones  apro¬ 
piadas.  Actualmente,  y  en  todos  los  países,  la  crea¬ 
ción  de  laboratorios  de  medicina  legal  ha  suprimido 
las  antiguas  cámaras  de  microscopía  y  de  química 
anejas  á  los  obitorios. 

OBITOTOHNOI&.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  go¬ 
bierno  de  Taurida,  dist.  de  Berdianks,  junto  á  la 
confi.  del  Keltchchia  con  el  Obitochnaia,  tributario 
del  mar  de  Azov;  1,900  h.  Cría  de  ganado  lanar. 
Pesca.  Establecimientos  de  salazón. 

OBITUARIO,  RIA.  2.a  acep.  F.  Obituirs.— 
It.  y  P.  Obitoiria.  —  In.  Obitiary.  —  A.  Sesliimsssnrc- 
fiiter.  —  C.  Obitsari. —  E.  lortieaaro.  (Etim.  —  De 
óbito,)  adj.  Dícese  del  registro  de  óbitos.  |  m.  Libro 
de  partidas  de  entierros  ó  defunciones,  que  se  lleva  y 
guarda  en  las  parroquias.  |  Registro  de  las  funda¬ 
ciones  de  aniversario  de  óbitos.  |  Sección  de  perió¬ 
dico  destinada  á  dar  cuenta  de  los  fallecimientos.  | 
Registro  municipal  de  defunciones. 

Obituario.  Der,  ocles.  Llamábase  asi  antes  al  ecle¬ 
siástico  encargado  de  levantar  las  cargas  de  un  ani¬ 
versario.  En  un  sentido  más  general,  dábase  también 
el  nombre  de  obituario  al  obtentor  de  un  beneficio  por 
muerte  del  que  lo  tenia.  V.  Beneficio  y  Colación. 

OBIUBI.  m.  Venes.  Mono  nocturno,  do  color 
obscuro  y  cara  casi  negra  y  muy  triste.  Está  conti¬ 
nuamente  sentado  con  la  cara  entre  las  piernas,  y  la 
cola,  que  tiene  poco  pelo,  enroscada  alrededor  del 
cuerpo.  Duerme  todo  el  dfa. 

OBIZZINI  (Tomás).  Biog.  Orientalista  italiano, 
n.  en  Novara  á  últimos  del  siglo  xvi  y  m.  en  Roma 
hacia  el  afio  1635.  Es  conocido  también  por  el  nom¬ 
bre  de  Tomás  Novariensis.  Ingresó  en  la  orden  de 
Menores  franciscanos  y  fué  enviado  á  las  misiones  de 
Oriente;  allí  tuvo  ocasión  de  aprender  varios  idiomas, 
antie  ellos  el  árabe,  el  sirio  y  el  copto,  que  más  tarde 
ensefió  en  Roma.  Entre  sus  obras  se  citan:  Isagoge , 
id  est  éreos  introductorium  arabicnm  in  scientiam  lo¬ 
gices,  chm  oorsione  latina,  ac  theses  sanctae  fidei  (Ro¬ 
ma,  1625);  Grammatica  arabica  agrumia  appellata, 
con  una  traducción  latina  (Roma,  1631),  y  The  san - 
rus  arabico-syro-latinns  (Roma,  1630). 

OBJAT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  Corré- 
ze,  dist.  de  Brive,  cant.  de  Ayen,  á  oril.  del  Loire, 
ai.  del  Vezére;  820  h.  (1,790  con  el  mun.).  Cultivo 
de  árboles  frutales.  Comercio  de  maderas.  Est.  en 
la  1.  f.  de  París  á  Toulouse.  En  sus  cercanías  forma 
el  Vezére  una  hermosa  cascada. 

OBJECIONABLE.  adj.  Que  debe  6  puede  ser 
objetado. 

OBJECIÓN.  F.  é  In.  Ibfsctisa.  —  It.  ébblssins. 
—  A.  Eiiwirf. — P.  ObjMfls.— C.  Ibjswié.  —  E.  In 
tralparole.  (Etim.  —  Del  lat.  objectio,  -onis.)  f.  Razón 
que  se  propone  ó  dificultad  que  se  presenta  en  con¬ 
trarío  de  una  opinión,  ó  para  impugnar  una  propo¬ 
rción.  |  Réplica,  reparo,  razón  en  contra. 


Objeción.  Filos.  Razón  ó  dificultad  presentada  en 
contra  de  una  opinión  ó  doctrina.  Nótese  que  no  es 
objeción  el  negar  simplemente  una  opinión  6  el  pro¬ 
poner  la  contraria;  el  que  niega  sin  exponer  porqué 
niega,  no  objeta.  Por  esto  en  las  disputas  escolásti¬ 
cas  una  vez  el  defendiente  ha  probado  ó  intentado 
probar  su  tesis,  el  que  la  niega  ó  ha  de  probar  que 
ha  habido  vicio  en  la  demostración  ó  dar  por  su 
cuenta  una  razón  en  contra. 

OBJ  BOTO.  (Etim.  —  Del  lat.  obiectus.)  m.  ant. 
Objeción,  tacha,  reparo. 

OBJETAR.  F.  Objectar.  —  It.  Obbiettare.  —  ln. Te 
object.  —  A.  Cis verles,  eitgegeuetiei.  —  P.  y  C.  Objes- 
Ur.  —  E.  Keitraiáiri.  (Etim.  —  Del  lat.  obiectare.) 
v.  a.  Oponer  reparo  á  una  opinión  para  combatirla 
ó  refutarla;  proponer  una  razón  contraria  á  lo  que 
se  ha  dicho. 

Derio.  Objetado,  da.  Objetador,  ra.  Ob¬ 
jetable.  Objetante. 

OBJETIVACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  obje¬ 
tivar. 

OBJETIVAMENTE,  adv.  m.  En  cuanto  al 

objeto,  ó  por  razón  del  objeto.  ||  En  calidad  de  obje¬ 
tive,  de  una  manera  objetiva. 

OBJETIVAR,  v.  a.  Hacer  comprensible,  inte¬ 
ligible,  una  cosa,  por  la  aplicación  de  los  sentidos  á 
los  objetos  materiales.  ||  Considerar  una  cosa  como 
objetiva;  hacerla  objetiva;  examinar  la  objetividad 
de  una  cosa. 

Dorio.  Objetivado,  da.  Objetivado r,  ra. 

Objetivar.  Filos.  Examinar  como  un  objeto  de 
estudio  lo  que  hay  de  subjetivo  en  cada  una  de  nues¬ 
tras  percepciones,  ideas,  etc. 

OBJETIVIDAD,  f.  Calidad  de  objetivo  ó  de  lo 
que  pertenece  ó  se  relaciona  con  el  objeto. 

Objetividad.  Lit.  y  B.  art.  Perfección  del  esti¬ 
lo,  dibujo  y  ejecución  que  hace  que  la  obra  so  des¬ 
pegue,  en  alguna  manera,  del  autor,  y  tome  un  ca¬ 
rácter  de  realidad  independiente  de  sus  ideas  y  de 
su  genio. 

OBJETIVO,  VA.  1.a  acep.  P.  Objaetif. — It.  0b- 
bisttifs.  —  In.  Ibjwtive.  —  A.  Objekti?.  —  P.  ObjecUve. 
—  C.  Objectio.  —  B.  Objektive,  -a.  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  al  objeto.  |  Filos.  Que  está  fuera  del  sujeto 
pensante,  que  es  real  y  no  ideal.  |  m.  Lente  coloca* 
da  en  los  anteojos  y  demás  instrumentos  de  óptico 
en  la  parte  dirigida  hacia  los  objetos.  |  Qram.  Dicese 
del  caso  á  que  dan  otros  el  nombre  de  acusativo,  esto 
es,  aquel  en  que  se  halla  la  persona  ó  cosa  que  es 
objeto  directo  de  la  acción  del  verbo.  ||  Mil.  Objeto 
(fin  6  intento).  |  Arg.  En  el  ejercicio  de  tiro  6  pun¬ 
tería,  blanco.  |  fig.  Arg .  Objeto  á  que  se  dirige  6 
encamina  una  acción  á  una  fuerza  puesta  en  acción. 
|  fig.  Arg.  Intento,  fin  ó  propósito.  En  castellano 
la  palabra  objetivo  no  tiene  el  significado  de  intento, 
Jtn,  propósito,  blanco,  mira,  como  equivocadamente 
le  dan  algunos  autores.  V.  Objeto. 

Cauterización  objetiva.  Cir.  Operación  que  con¬ 
siste  en  acercar  un  hierro,  que  esté  á  la  temperatura 
roja,  á  una  parte  del  cuerpo,  sin  apoyarlo  en  ella. 

Voz  objetiva.  Filol.  Dicese  de  cierta  forma  del 
verbo  árabe.  |  Qram.  Voz  pasiva. 

Objetivo.  Art.  gráficas.  Este  primer  elemento  de 
la  cámara  fotográfica  en  su  aplicación  al  arte  del 
fotograbado  basta  con  que  pueda  dar  trabajos  cuya 
mayor  dimensión  sea  de  30  por  40  cm.  Su  distancia 
focal  no  será  menor  de  50  cm.,  y  bastará  para  cual¬ 
quier  reducción  en  la  variedad  de  manifestaciones 
profesionales  á  que  se  destina.  He  aqui  la  diversidad 
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de  tipos  recomendados,  según  la  clase  de  trabajo, 
por. los  tratadistas  especiales: 

Para  reproducción  di  dibujo s  i  la  pluma 
Goerz,  doble  anastigmático  Dagor  .  .  .  Serie  IV 

Steinheil,  Orthostigmático .  i  D 

Voitglander,  Collinear .  a  IV 

Zeiss,  Protar  1  :  18 .  »  V 

»  Tessar .  »  lid 

Para  reproducciones  coa  trama  (autotlpiat) 
Goertx,  doble  anastigmático,  tipo  B.  Serie  Id  é  Ic 
Steinheil,  Orthostigm ático  .....  a  D 

Voitglander,  Collinear .  a  111 

a  Heliar  I  :  4,5 .  — 

ZeisB,  doble  Protar . Serie  Vilo 

a  Tessar . a  lid 

Para  rtproducciouts  en  colora,  tricromía,  liu$a$ 
y  a  uto  tipia 

Coolc,  de  Taylor,  Taylor  y  Hobson 

7  :  8 .  — 

Goers,  doble  anastigmático  Altthar.  — 

a  a  a  tipo  B  .  Serie  Id  é  le 

Steinheil,  Orthostigmático .  a  B 

a  Apocromático  Ortho  1:9.  — 

Voitglander,  Apocromático  Collinear  — 

Zeiss,  Tessar . Serie  VIH 

»  Planar  apocromático  ....  — 

La  elección  del  lente  para  una  cámara  de  taller 
debe,  pues,  corresponder  á  la  clase  j  exigencias  del 
trabajo. 

Objetivo.  Art.  mil .  Para  conseguir  el  fin  de  ia 
guerra,  que  es  el  de  destruir  los  elementos  de  resis¬ 
tencia  de)  adversario,  es  preciso  realizar  determinados 
actos  ó  una  serie  de  ellos,  en  cada  uno  de  los  cuales 
se  trata  de  conseguir  una  ventaja  para  el  ejército 
propio  y  un  perjuicio  para  el  enemigo,  constituyen¬ 
do  el  fin  de  cada  uno  lo  que  se  llama  un  objetivo 
estratégico  de  la  campaña. 

Como  el  princtpal  núcleo  de  resistencia  del  ene¬ 
migo  está  constituido  por  las  tropas  que  forman  su 
ejército,  todos  los  esfuerzos  deben  tender  á  su  ani¬ 
quilamiento,  y,  por  lo  tanto,  el  principal  objetivo  se» 
tratégico  que  ha  de  buscar  todo  ejército  en  operacio¬ 
nes  es  la  masa  de  tropas  enemigas  para  destruirla; 
objetivo  éste  que,  por  la  naturaleza  del  elemente  que 
le  representa,  se  denomina,  generalmente,  objetive 
estratégico  activo  6  di  maniobra . 

Pero  para  alcanzarlo  es  preciso  preceder,  casi 
siempre,  á  la  realización  de  otros  hechos  encami¬ 
nados  á  la  obtención  de  otros  objetivos,  pues  el  en¬ 
lace  de  la  masa  de  tropas  eon  el  terreno  que  le  sirve 
de  teatro  de  operaciones,  obliga  á  apoderarse  de 
todos  aquellos  puntos  que  constituyen  sus  centros 
de  recursos  y  aprovisionamientos,  sus  puntos  de 
apoyo,  sus  medios  de  comunicación  y  enlaee,  etc., 
para  obligar  al  enemigo  á  que  afronte  el  choque  sin 
que  le  sea  posible  eludirlo. 

Estos  otros  objetivos  reciben  el  nombre  de  objeti- 
oos  estratégica  gcogr ojíeos  ó  pasivos ,  y  suelen  ser, 
por  le  común,  las  capitales  de  los  Estados,  regiones 
y  provincias;  los  grandes  centros  de  produooión  ó 
almacenaje,  las  plazas  fuertes,  los  núcleos  de  ferro¬ 
carriles  ó  carreteras,  pasos  de  ríos  ó  cordilleras,  etc. 

Los  objetivos  estratégicos  se  clasifican,  general¬ 
mente,  en  parciales  6  secundarios ,  que  sólo  aseguran 
ventajas  de  momento;  decisivos,  que  ejercen  una  in¬ 
fluencia  verdadera  en  el  desenlace  de  una  fase  de  la 


campaña,  y,  por  último,  definitivos  6  PNncipates,  qüé 
dan  fin  á  la  guerra. 

No  es  posible  determinar,  desde  luego,  la  clase  é 
importancia  de  cada  objetivo  ostratégica-geográfico, 
que  variará  de  unos  casos  á  otros  por  depender  de 
múltiples  circunstancias  políticas  y  morales,  y  eobre 
todo  de  la  relación  del  objetivo  eon  respecto  á  las 
tropas  ó  elementos  de  la  lucha,  ya  que  los  éxitos  ó 
fracasos  de  éstas  pueden  modificar  esencialmente  la 
influencia  que  aquél  ejerza. 

En  el  terreno  de  la  táctica  se  distinguen  también 
puntos  objetivos ,  pudiéndose  hacer  análogas  consi¬ 
deraciones  que  las  hechas  al  ocuparnos  de  los  obje¬ 
tivos  estratégicos,  repitiendo  que  el  verdadero  objetivo 
debe  estar  constituido  por  las  tropas  enemigas  que 
hay  que  destruir. 

Osjbtivo.  Artill .  Se  emplea  frecuentemente  seta 
palabra  para  designar  los  blancos  reales  que  deben 
batirse  con  las  piezas  de  artillarla  ;  la  significación  de 
blanco  ha  quedado  limitada  á  los  objetos  que  se  co¬ 
locan  en  los  campos  de  tiro  de  instrucción,  para  que 
sobre  ellos  se  dirija  la  puntería,  y  han  sido  descritos 
en  el  articulo  correspondiente  (V.  Blanco,  t.  VIH, 
pág.  1073).  En  genera),  el  objetivo  de  toda  artillería 
en  el  combate  es  la  máxima  destrucción  del  enemigo 
eon  la  mínima  propia.  La  guerra  europea  comenzada 
en  Agosto  de  1914  ha  ido  dando  importancia  cada 
vez  mayor  á  los  objetivos  varios  encomendados  á  la 
artillería,  pero  principalmente  en  los  campos  de  ba¬ 
talla  es  donde  la  amplitud  de  los  objetivos  y  los  me¬ 
dios  para  batirlos  han  sufrido  mayores  modificacio¬ 
nes.  Haremos  un  breve  resumen,  teniendo  en  cuenta 
las  enseñanzas  de  la  guerra.  Los  objetivos  que  se 
presentan  á  la  artillería  son  los  siguientes:  objetivos 
animados  al  descubierto;  para  batirlos  se  emplea  como 
proyectil  la  granada  de  metralla  y  hace  falta  una  pie¬ 
za  de  gran  precisión  para  lanzarla,  se  exige,  además, 
que  U  artillería  tenga  un  gran  alcance;  la  experien¬ 
cia  ha  comprobado  que  el  cañón  de  campaña  de 
75  mm.  á  6,000  m.  da  un  rendimiento  máximo  de 
0*28,  es  decir,  que  sólo  se  utiliza  0‘814  kg.  por 
cada  288  kg.  de  plomo  que  contienen  los  proyecti¬ 
les;  reúne  mucho  mejores  condiciones  para  batir  esta 
clase  de  objetivos  el  cañón  de  150  mm.,  porque  tie¬ 
ne  mayor  potencia,  un  radio  de  acción  más  extenso, 
mayer  eficacia  y  puede  tirar  hasta  12,000  m.  em¬ 
pleando  el  alza  única,  por  estas  razones,  para  batir 
objetivos  animados  se  han  ido  introduciendo  en  los 
campos  de  batalla  desde  1915  cañones  de  grueso  ca¬ 
libre;  el  objetivo  de  batir  eficazmente  la  artillería  acó* 
rasada  se  consigue  poniendo  fuera  de  servicio  el  ma¬ 
terial  ó  produciendo  bajas  en  el  personal;  para  po¬ 
der  cumplir  ambos  cometidos  se  han  llevado  á  las 
campañas  diferentes  piezas  que  utilizan  la  granada 
de  metralla  á  percusión  ó  á  tiempos  y  la  granada 
rompedora  á  percusión  sin  retardo;  la  práctica  de  la 
guerra  ha  demostrado  que  las  piezas  más  adecuadas 
para  lograr  ambos  fines  sen  el  obús  ligero  de  12 cm. 
y  el  cañón  pesado  de  acere  de  15  cm.;  la  introduc¬ 
ción  del  obús  ligero  en  los  campos  de  batalla  ha  sido 
uno  de  los  hechos  más  trascendentales  en  el  dominio 
do  la  artillería  de  campaña,  la  constante  práctica  do 
la  guerra  ha  dado  su  sanción  en  la  larga  disputa  ar¬ 
tillera  acerca  de  la  eficacia  de  los  obuses  en  las  ba¬ 
tallas  modernas;  el  objetivo  de  anular  ó  disminuir  la 
protección  que  proporciona  el  terreno  y  la  fortificación 
de  campaba  ha  sido  impuesto  á  la  artillería  por  las 
condiciones  de  la  lucha  en  el  frente  occidental,  y  para 
vencer  tales  dificultades,  los  beligerantes  han  ido 


OBJETIVO  343 

adoptando,  on  «atrocha  relación  con  loa  progresos  de  I  Noa  ocuparemos  «n  loa  objetiToa  do  oatoa  troa  ina¬ 
la  fabricación  del  material  de  artillería,  diatintoa  ti-  trumentoa. 


poo  do  obuaoa,  con  caractoristicaa  tácticas  impuestas 
por  la  necesidad  do  seguir  á  las  tropas  ¿  que  están 
afectos,  en  todas  circunstancias  y  por  toda  dase  do 
terrenos;  sin  entrar  en  detalles  diremos  que  actual¬ 
mente  esto  objetivo  se  consigue  mediante  el  empleo 
do  piezas  do  distintos  calibres  desde  el  de  10*5  al  de 
15  em.,  siendo  una  de  las  que  dan  mejores  resulta¬ 
dos  el  obús  de  12  on.  Krupp,  para  batir  tropas  pro¬ 
tegidas  por  el  terreno  ó  la  fortificación,  pues  el  lla¬ 
mado  golpe  de  hacha  que  produce  este  obús  es  muj 
eficaz;  el  objetive  dt  demoler  abrigos  subterráneos 
blindados  con  hierro,  madera,  tierra  4  cemento,  y  el 
do  demoler  defensas  verticales,  son  problemas  que  se 
han  presentado  á  la  artillería  en  la  guerra  moderna, 
«rigiendo  rápida  solución  y  que  han  podido  resol¬ 
verse  mediante  el  empleo  adecuado  de  fuertes  piezas 
de  tiro  curvo,  como  los  obuses  de  21  y  28  em.,  los 
morteros  de  30*5  y  42  em.  con  proyectiles  cargados 
de  alto  explosivo,  para  batir  toda  clase  de  posiciones 
blindadas,  y  el  obús  de  12  y  cañón  de  15  cm.  para 
demoler  los  obstáculos  de  altura.  La  aparición  de  los 
aviones  y  dirigibles  ofreció  un  nuevo  objetivo  á  la  ar¬ 
tillería,  objetivo  que  le  ha  obligado  á  introducir  mo¬ 
dificaciones  en  el  armamento;  actualmente  existen 
piezas  adecuadas  para  el  tiro  contra  aeroplanos  y 
globos,  siendo  las  que  cumplen  mejor  las  condicio¬ 
nes  impuestas,  una  pieza  Schneider  de  calibre  7*5  cm., 
otra  tipo  Dsport  y  otra  Ehrhardt  cuyos  montajes 
permiten,  respectivamente,-}-  43*  la  primera  y  -f-  70 
las  dos  últimas  de  sector  vertical  de  fuegos.  La  de¬ 
signación  de  los  objetivos  que  debe  batir  la  artillería 
corresponde  al  alto  mando,  y  al  comandante  general 
de  artillería  incumbe  reconocer  el  campo  y  especi¬ 
ficar  los  cometidos  que  incumben  á  cada  unidad; 
para  descubrir  los  objetivos  que  pueden  aparecer  en 
el  campo  de  batalla  se  establecen  observatorios  que 
dominan  el  campo  de  acción  de  la  artillería,  frente  á 
eada  una  de  las  baterías;  desde  los  observatorios  se 
facilitan  los  datos  á  una  estación  central,  donde  el 
mando  los  fija  en  el  plano,  y  en  vista  de  los  datos  y 
noticias  recibidas  da  las  órdenes  que  juzga  oportu¬ 
nas  al  jefe  de  artillería,  el  cual  designa  la  batería  y 
marca  á  su  capitán  la  clase  de  proyectil  que  debe 
emplear,  comunicándole  loa  datos  de  cuadrícula,  abs¬ 
cisa  y  ordenada  correspondiente.  El  antiguo  sistema 
de  observación  unilateral  y  bilateral  ha  sido  reem¬ 
plazado  con  gran  ventaja  por  la  observación  desde 
el  globo,  y  el  reconocimiento  que  efectúan  los  aero¬ 
planos  (V.  Observación),  globos-cometas  y  aviones 
son  hoy  los  verdaderos  observatorios  que  comuni¬ 
can  al  mando  los  datos  necesarios  para  fijar  los  ob¬ 
jetivos. 

Objetivo.  Dib.  Juego  6  combinación  de  lentes 
colocadas  en  una  montura  ante  una  cámara  obscura, 
destinadas  á  reproducir  imágenes  sobre  un  vidrio 
deslustrado  ó  sobre  los  vidrios  sensibilizados  que  lo 
substituyen. 

Objbtivo,  va.  Filos.  Lo  que  pertenece  ó  está  de 
parte  del  objeto.  V.  Objeto.  Filos. 

Objetivo.  Fie.  y  Tecnol.  Así  se  denomina  á  la 
lente  ó  sistema  de  lentes  de  un  instrumento  de  óp¬ 
tica  que  obtienen  del  objeto  luminoso  la  primera 
imagen,  la  cual  es  examinada  por  el  ocular  ó  reci¬ 
bida  sobre  la  emulsión  6  capa  sensible  de  una  placa 
fotográfica. 

Loa  instrumentos  de  óptica  más  importantes  son 
el  telescopio,  el  microscopio  y  la  cámara  fotográfica. 


No  entraremos  en  pormenores  de  construcción  de 
tuboe,  ni  en  la  teoría  general  de  los  diversos  instrn* 
montos  y  modelos. 

Intboduooión 

Con  el  fin  de  aclarar  la  comprensión  del  conteni¬ 
do,  precisaremos  el  sentido  de  algunas  de  las  veces 
de  que  luego  se  hará  uso  corriente  y  que  se  refieren, 
ya  á  elementos  de  óptica  geométrica,  ya  al  estudio 
de  los  defectos  y  deformación  de  las  imágenes.  Sin 
embargo,  el  análisis  más  detenido  de  los  diversos  de¬ 
fectos  de  las  imágenes,  se  trata  en  capítulos  aparte 
conforme  se  verá  en  las  referencias. 

1.  Foco  de  un  sistema  de  lentes  es  el  punto  don¬ 
de  convergen  los  rayos  de  un  haz  paralelo.  Los  di¬ 
versos  haces  paralelos  que  pueden  entrar  en  un  ob¬ 
jetivo  procedentes  de  los  puntos  de  un  objeto  muy 
lejano,  concurren  en  focos  diversos,  que  constituyen 
una  superficie.  Cuando  ésta  es  plana,  se  llama  plano 
focal . 

2.  Distancia  focal  es  la  que  existe  entre  el  plano 
focal  y  un  plano  cuya  imagen  es  igual  al  objeto. 
Este  plano  se  llama  principal.  Suele  haber  dos.  En 
una  lente  delgada,  es  decir,  de  grueso  muy  peque¬ 
ño,  estos  dos  planos  coinciden  con  el  plano  medio  de 
la  lente  y  la  distancia  focal  es  la  que  hay  entre 
el  plano  de  la  lente  y  el  plano  focal. 

3.  La  inversa  de  la  distancia  focal  recibe  el 
nombre  de  poder  óptico.  Cuanto  mayor  es  el  poder 
óptico,  menor  suele  ser  la  imagen.  En  cambio,  es 
mayor  el  campo  ó  sea  la  porción  del  objeto  que  entra 
en  la  imagen. 

4.  La  extensión  del  campo  se  mide  por  el  ángu¬ 
lo  que  forman  dos  semirrectas  que  del  centro  del 
objetive  van  á  los  bordes  de  la  placa  ó  á  los  bordes 
de  la  porción  del  plano  donde  se  observa  la  imagen 
dada  por  el  objetivo. 

Los  objetivos  en  que  este  ángulo  es  muy  grande, 
v.  gr.,  entre  80  y  180*,  se  llaman  de  gran  ángulo  ó" 
granangnlares. 

5.  Distancia  de  enfoque  es  la  longitud  deí  ob¬ 
jete  que  aparece  enfocado  en  la  imagen,  es  decir, 
tal,  que  los  haces  luminosos  correspondientes  en  la 
imagen  plana  que  se  observa  en  la  placa  ó  en  el 
plano  que  examina  el  ocular,  no  dan  por  su  inter¬ 
sección  con  éste  más  que  un  área  lo  bastante  pe¬ 
queña  para  no  producir  molestia  y  aparecer  como 
un  punto. 

6  .  Abertura  es  el  cociente  del  diámetro  del  diá- 
fragma  por  la  distancia  focal,  suponiendo  siempre  el 
diafragma  en  su  mayor  abertura.  La  luminosidad  de 
un  objetivo  ó  rapidez  en  impresionar  una  placa  es 
proporcional  al  cuadrado  de  este  número.  Se  da  en 
su  valor,  v.  gr.,  1  :  4  ó  por  el  mismo  diámetro 
F  :  4,  siendo  F  la  distancia  focal.  V.  para  más  pre¬ 
cisión  en  el  lenguaje  la  voz  Diafragma. 

En  los  microscopios  tiene  más  importancia  la  aper¬ 
tura  numérica,  que  es  el  producto  del  índice  de  re¬ 
fracción  por  el  seno  del  semiángulo  que  forma  el  eje 
microscópico  con  el  rayo  que,  partiendo  del  punto- 
objeto  situado  en  el  eje,  pasa  por  el  borde  de  la  mon¬ 
tura  del  objetivo. 

7.  Corrección  de  aberración  esférica  significa  que 
un  haz  paraxial  ó  sea  un  haz  luminoso  de  muy  pe¬ 
queña  sección  transversal  alrededor  del  eje  del  ins¬ 
trumento  (eje  óptico),  da  la  misma  imagen  que  un 
hfz,  también  de  sección  muy  pequeña,  que  entre  en 
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el  sistema  con  una  inclinación  determinada.  Bata  in¬ 
clinación  puede  ser  la  de  un  has  margina),  es  de¬ 
cir,  que  enrase  la  montura,  ó  de  un  haz  que  co¬ 
rresponda  á  un  punto  é  vena  intermedia  entre  el 
centro  y  la  montura  de  la  lente  de  entrada.  Un  ob¬ 
jetivo  corregido  de  aberración  esférica  se  llama  apla¬ 
né  tico. 

8.  Corrección  de  acromatismo  significa  que  dos 
haces  de  distintos  colores  dan  imágenes  coinciden¬ 
tes.  Pueden  ser  paraxialea  ambos,  ó  no.  Cuando  loa 
haces  paraziales  corregidos  acromáticamente  dan  una 
imagen  que  coincide,  además,  con  la  de  los  haces  mar¬ 
ginales  correspondientes  á  los  mismos  .colores,  se 
dice  que  hay  corrección  de  aberración  cromática. 
Cuando  en  los  rayos  paraziales  son  tres,  se  dice  que 
hay  corrección  de  espectro  secündario  ó  que  el  obje¬ 
tivo  es  apocromátieo. 

9.  Objetivos  di  n trato  son  los  quo  tienen  gran 
abertura,  v.  gr.,  1  :  3  á  1  :  6.  Objetivos  de  paisaje 
son  los  de  aberturas  superiores.  Como  término  me¬ 
dio  1  :  10  y  1  :  12.  Sin  embargo,  un  objetivo  de 
gran  abertura  puede  couvenir  para  el  paisaje,  verbi¬ 
gracia,  en  instantáneas. 

10.  La  voz  rectilinear  no  tiene  un  significado 
bastante  preciso.  Antiguamente  se  aplicaba  este  nom¬ 
bre  á  objetivos  formados  por  dos  sistemas  de  lentes, 
separado  un  sistema  de  otro  por  una  cierta  distancia 
y  corregidos  de  ciertos  defectos  que  se  Indican  más 
adelante. 

1 1 .  Llamaremos  elemento  á  todo  conjunto  de  len¬ 
tes  yuxtapuestas  y  pegadas  unas  á  otras,  de  modo 
que  el  radio  posterior  de  una  lente  es  igual  y  de  sig¬ 
no  contrario  al  de  la  siguiente.  Los  espesores  de  las 
lentes  se  designarán  por  la  letra  #  y  las  distancias 
entre  lentes  ó  sistemas  de  lentes  en  el  aire  por 
Doble t$  es  un  elemento  de  dos  lentes,  tripleto  de 
tres,  etc. 

12.  Recibe  el  nombre  de  distancia  kiperfocal  la 
que  existe  entre  el  objetivo  y  un  plano  tal,  que  todos 
los  puntos  más  cerca  de  este  plano  quedan  desfoca¬ 
dos  trabajando  á  la  máxima  abertura  de  diafragma, 
cuando  la  placa  ó  plano  de  observación  es  el  plano 
focal‘del  objetivo. 

13.  Un  punto  luminoso  da  lugar  á  un  haz  que 
atraviesa  el  objetivo.  Pero  al  salir  el  haz  ya  no  con¬ 
curre  en  un  punto,  sino  que  envuelve  una  superficie 
llamada  cáustica .  Bn  esta  superficie  hay  dos  peque- 
fias  lineas  (si  el  haz  es  de  pequeña  abertura)  llama¬ 
das  focales  6  focos  astigmáticos  del  punto-objeto.  Un 
foco  se  llama  tangencial  y  el  otro  sagital .  Un  objeto 
plano  colocado  perpendicularmente  al  eje  óptico  dará 
dos  imágenes  astigmáticas:  una  constituida  por  la  se¬ 
rie  de  focos  sagitales  de  los  diversos  puntos  de  aquél, 
y  otra  constituida  por  los  focos  tangenciales.  Si  las 
dos  imágenes  coinciden ,  se  dice  que  para  aquella 
posición  del  plano-objeto  hay  corrección  de  astig¬ 
matismo  ó  que  el  sistema  es  anastigmático.  Cuando 
no  se  advierte  la  posición,  debe  entenderse  que  la 
imagen  es  el  plano  focal  y  el  objeto  un  plano  muy 
alejado. 

14.  Las  dos  imágenes  astigmáticas  del  caso  an¬ 
terior  no  serán,  en  general,  planas.  Si  lo  son  y  está 
el  sistema  libre  de  astigmatismo,  se  dice  que  es,  ade¬ 
más,  de  imagen  plana.  Cuando  no  se  advierte  para 
qué  posición  del  objeto,  se  entiende  que  es  para  el 
plano  focal. 

15.  Una  cuadrícula  de  rectas  perpendiculares  en 
el  plano-objeto  de  un  sistema  anastigmático  y  de 
imagen  plana,  puede  tener  por  imagen  una  cuadricu¬ 


la  constituida  por  rectas  perpendicular  entre  sf. 
Cuando  esto  ocurre,  se  dice  que  ei  sistema  está  co¬ 
rregido  de  ortoscopia.  Se  comprende  que  esta  cuali¬ 
dad  es  esencial  en  objetivos  fotográficos  destinados 
á  reproducciones,  á  usos  de  arquitectura,  ampliacio¬ 
nes,  etc. 

16.  Los  nfimeros  que  figuran  en  los  objetos  fo¬ 
tográficos  suelen  indicar  las  aberturas,  pero  los  cons¬ 
tructores  adoptan  á  veces  otras  notaciones  en  rela¬ 
ción  con  la  usual.  V.  Diafragma. 

17.  B1  lector  que  tenga  sólo  conocimientos  ele¬ 
mentales  de  óptica,  puede  prescindir  de  la  lectora 
de  los  párrafos  que  contienen  fórmulas.  Las  voces 
Optica,  Astigmatismo,  Acomodación,  Acromatis¬ 
mo,  etc.,  dan  mayor  desarrollo  al  estudio  de  loo  de¬ 
fectos  de  las  imágenes. 


1.  —  Método  de  Buler  para  el  cálculo  del  objetiva 
de  dos  lentes  delgadas 


Los  grandes  telescopios  suelen  tener  el  objetivo 
constituido  por  dos  lentes,  de  pequeño  espesor  ge¬ 
neralmente,  comparado  con  la  abertura  ó  collar. 
Sean  Sx  y  St  los  planos  principales  de  las  dos  lentos 
delgadas,  et  su  distancia.  Sean/,  y  ft  las  distancias 
focales  de  ambas  lentes;  r<  rt  los  radioB  de  la  prime¬ 
ra,  rs  r4  los  de  la  segunda.  Los  valores  de  r  se  to¬ 
man  positivos  cuando  el  rayo  que  viene  del  objeto 
encuentra  superficies  convexas.  Según  la  teoría  ele¬ 
mental  de  las  lentes,  siendo  nf  los  índices, 


La  potencia  del  sistema  viene  dada  por 


/  A^A  A  A 


0) 


siendo  •'  la  distancia  entre  las  dos  lentes  qoe  se  su¬ 
ponen  delgadas. 

La  condición  de  acromatismo,  introduciendo  los 
poderes  dispersivos  vt  vt  de  los  dos  vidrios  (V.  Acro¬ 
matismo),  da 


ó  bien 


/s  — 


Si  se  exige  que  el  sistema  no  tenga  aberración 
esférica  en  el  plano  focal,  es  preciso  qoe  se  ve¬ 
rifique: 


— 


0 


(3) 


en  cuya  fórmula 

n  (4fi  —  1) 


4(*-l)* 


«(«• — 1)*  (*  +  2)  w  4»  — 1 

y  las  auxiliares  Lt  y  Lt  pueden  expresarse  en  función 
de  los  radios  por 


I « i*  + T<  V^-1 

ri  A  A 


i  p¿  —  * i  Vi» — i 
'I  A  +  7y 
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para  la  primara  lente,  y 


para  la  sagitada;  aleada 

4  +  *  —  2  a*  _ n  (2  n  +  j) 

1)(.  +  2)  *2(.-l)(»+2) 

*  V^*— i 

,““2(»-l)  (.+2) 

Entre  loa  cinco  elementos  fj,  rf,  r3,  r4l  ae  impo¬ 
nen,  por  consiguiente,  tres  condiciones  (1)  (2)  (3), 
que  aseguran  una  distancia  focal  determinada,  el 
acromatismo  y  la  corrección  de  aberración  esférica 
en  el  foco.  Se  supone  que  los  vidrios  de  que  ae  dis¬ 
pone  tienen  los  índices  fijos  o*  y  ** . 

En  la  imposición  de  las  tres  condiciones  anterio¬ 
res  están  conformes  todos  los  calculistas.  Pero  como 
quedan  dos  cantidades  indeterminadas,  de  ellas  dis¬ 
ponen  para  conseguir  ó  facilidades  constructivas  ó 
mayor  sencillez  ó,  finalmente,  nuevas  correcciones 
óptieas. 

He  aqui  una  serie  de  casos: 

1. *  rt  :  — e  un  número  dado  de  antemano. 

2. #  Zj—0. 

3. *  rt  —  —  r3,  y  las  lentes  se  ponen  una  jun¬ 
to  á  otra  e'  0  (Clairant).  Quedan  así  iguales  con¬ 
diciones  que  incógnitas,  y  el  problema  es  determi¬ 
nado. 

4. *  D’Alembert  propuso  corregir  la  aberración 
esférica  para  dos  colores,  y  hacer  #'  «  0. 

5. *  Herschel  corregía  de  aberración  no  sólo  para 
nn  objeto  alejado,  sino  también  para  un  punto  del 
eje  á  distancia  no  muy  grande  del  objetivo,  y  haeía, 
además,  rt  -»  —  r3.  Herschel  calculó  diversas  tablas 
para  facilitar  la  búsqueda  de  los  tres  radios.  Anti¬ 
guamente  se  trabajaba  siempre  con  crownglass  de 
1,524  y  flintglass  de  1,585  aproximadamente,  con 
nn  cociente  de  poderes  dispersivos  que  oscilaba  en¬ 
tre  0,626  y  0,7. 

6. *  n  — ® —  rt  (Klügel,  Litrow),  incluyendo  co¬ 
rrección  do  aberración  á  distancia  finita. 

Los  cálculos  se  facilitan  mucho  haciendo  uso  de 
tablas  adecuadas. 

2.  —  Influencia  do  la  abertura 
Método  do  Ganso 

En  los  objetivos  anteriores  se  supone  muy  limita¬ 
da  la  abertura,  es  decir,  los  rayos  procedentes  de 
objetos  muy  alejados  y  con  un  campo  angular  muy 
pequefio,  tales,  por  ejemplo,  los  objetivos  de  anteojos 
destinados  á  las  observaciones  astronómicas.  Si  la 
abertura  no  puede  considerarse  como  pequeña,  ya  la 
aberración  en  cada  dióptrico  no  puede  admitirse 
proporcional  al  cuadrado  de  la  abertura  y  hay  que 
hacer  el  edículo  por  construcción  trigonométrica  y 
per  zonas,  lo  cual  significa  lo  siguiente.  Se  varían 
los  elementos  (radios  y  distancia),  conservando  cons¬ 
tante  la  potencia  total,  do  modo  que  por  sucesivos 
tanteos  se  llegue  á  un  objetivo  que  tenga  corregido: 
L*el  acromatismo  para  dos  rayos  paraxiales,  es  de- 
Olr,  muy  próximos  al  eje;  2.#  el  acromatismo  para 


dos  rayos  en  una  zona  situada  á  los  *'s  del  semidUU-, 
metro  de  abertura  de  la  lente,  y  3.°  se  hace  que  las. 
cuatro  imágenes  anteriores  coincidan  (Oauss). 

En  objetivos  de  gran  abertura,  es  decir,  que  reci-' 
bao  rayos  fuertemente  inclinados  sobre  el  eje,  como 
ocurre  en  los  objetivos  de  microscopio,  es  preciso 
asegurarse  por  iguales  tanteos,  pero  ensayando  ma¬ 
yor  número  de  zonas,  que  se  cumple  la  condición  de 
los  senos  6  ley  de  Abbe 

sen.»  n 9 

sen.  •'  n  ^ 

siendo  |3  el  aumento  lineal,  u  y  %'  los  ángulos  co¬ 
rrespondientes  de  rayo-objeto  y  rayo-imagen  con 
el  ejq. 

En  los  objetivos  astronómicos  esta  condición  no 
merece  tenerse  en  cuenta,  pues  la  máximainclinación 
de  los  rayos  no  alcanza  un  grado,  salvo  en  los  bus¬ 
cadores  de  cometas. 

En  los  objetivos  fotográficos  es  condición  impor¬ 
tante  la  de  ortoscopia: 

tg.  n'  _  I 
tg.  u  ""  n'  P 

en  que  *'  y  u  son,  como  antes  los  ángulos  de  un 
rayo-imagen  y  su  correspondiente  rayo-objeto  con 
el  eje.  Se  tiene  siempre  n  «  y  la  condición  ase- 
I  gura  que  una  cuadricula  objeto- de  líneas  rectas  per¬ 
pendiculares  se  convertirá  en  otra  de  igual  clase 
|  como  imagen. 

|  Las  tres  clases  de  objetivos:  de  telescopio,  de  mi¬ 
croscopio  y  de  cámara  fotográfica,  difieren  en  sus 
elementos  y  correcciones,  como  difieren  en  la  repre¬ 
sentación  óptica.  El  primero  da  imágenes  de  objetos 
remotísimos  en  el  plano  focal  mediante  haces  de  án¬ 
gulo  pequeñísimo  y  paraxiales,  es  decir,  casi  parale¬ 
los  al  eje.  El  segundo,  por  el  contrario,  determina 
la  formación  de  la  imagen  mediante  haces  de  gran 
abertura,  representando  con  ellos  objetos  muy  pe¬ 
queños.  El  objetivo  fotográfico,  en  cambio,  se  sirve 
para  formar  la  imagen  de  haces  de  pequeña  abertu¬ 
ra,  pero  fuertemente  indinados  respecto  del  eje,  tan* 
to  más  cuanto  mayor  sea  el  campo. 

El  objetive  calculado  por  Gauss  y  destinado  á  un 
telescopio  cumplía  con  la  condición  de  ausencia  de 
acromatismo  y  corrección  de  aberración  esférica  para 
dos  colores,  lo  cual  equivale  á  tres  condiciones.  Si 
la  potencia  es  un  dato,  son  cuatro  condiciones.  Gauss 
consideró  las  lentes  componentes  como  lentes  grue¬ 
sas,  calculando  la  aberración  de  esfericidad  por  la 
superposición  de  la  imagen  paraxial  y  marginal. 

He  aqui  los  elementos  del  objetivo: 

Radio  de  la  primera  cara  .  3415,287 

Espesor .  200 

Radio  de  la  segunda  cara .  10133,007 

Indice  para  el  rojo  ....  1,50435  (Crown.) 

>  »  violeta.  .  •  1,52598 

Distancia  entre  las  lentes.  50 

Radio  de  la  tercera  cara.  .  4207,421 

Espesor .  80 

Radio  de  la  cuarta  cara .  •  2807,320 

Indice  para  el  rojo  ....  1,58181 

>  »  violeta...  1,62173 

Abertura .  2167,374 

Muchos  objetivos  de  telescopio  han  sido  calcula¬ 
dos  por  el  método  de  Gauss;  el  del  ecuatorial  del 
Observatorio  de  Princeton,  construido  por  Clark,  e# 
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á»  ssto  tipo,  habiéndose  corregido  luego  por  pulí- 
®ento  do  dÍTersas  zonas,  experimental  mente. 

8.  —  Método  do  Fraunhofor 

Bn  lo  técnico  bo  suele  denominor  condición  do 
Fronnhofer  lo  do  los  senos,  si  bien  no  so  sobo  á 
panto .  fijo  á  qué  condición  so  Otenlo  oquol  famoso 
físico  en  sus  cálculos. 

El  objetivo  más  conocido  os  el  del  heliómetro  de 
Koenigsberg. 

He  aquí  sus  característicos: 
rt —838,164 
*-« 

r#  —  —  333,768 
A  —  distancio  entro  lontos  —  0 
r*  —  —  340,538 

df  — 4 

f4  —  —  1 172,508 
0—70,2 

•t  (Crown.)  — 1,52918 
•i  (Flint.)  — 1,639181 
*  — 1131,5 

4.  —  Objetivos  nodemoo 

Se  imponen  á  los  objetivos  telescópicos  modernos 
las  siguientes  condiciones: 

1. a  Se  da  la  potencia  total. 

2. a  Corrección  de  aberración  esférico  parozioL 

3. a  Acromatismo  paraxial. 

4. a  Coincidencia  de  imagen  para  an  rojo  poro» 
ziol  y  otro  marginal.  Coincidencia  de  imagen  nara 
otro  color  (Gauss). 

5. a  Condición  de  Fraonhofer  ó  do  los  senos. 

6. a  Curvatura  nula  en  el  centro  de  las  dos  imá¬ 
genes  meridional  y  sagital.  V.  Astigmatismo. 

7. a  Corrección  de  espectro  secundario,  os  decir 
coincidencia  de  lo  imagen  axial  para  an  tercer  color! 
V.  Acromatismo. 

Lo  condición  5.a  es  equivalente  á  lo  do  correc¬ 
ción  de  como  (V.  esta  palabra)  en  haces  poco  incli¬ 
nados.  La  condición  de  Gause,  teniendo  on  cuento 
la  escaso  inclinación  de  los  haces  respecto  del  eje, 
paede  considerarse  como  equivalente  á  lo  corrección 
do  aberración  esférico  ordinaria  paro  nn  segundo 
color. 

Paro  satisfacer  á  todas  los  condiciones  anteriores 
so  requieren  varios  sistemas  de  lentes.  No  todos  los 
objetivos  modernos  satisfacen  á  todas  ellas;  anos 
constructores  dan  más  importancia  á  anas  condicio¬ 
nes  que  á  otras.  La  marcha  de  los  cálculos  varía  se¬ 
gún  los  matemáticos.  Así,  Hartin g  (Zoitoehrift  für 
Instrumontonknndo,  1899)  indica  una  serie  de  fór¬ 
mulas;  Moser  en  el  mismo  periódico  (1887),  un  sis¬ 
tema  de  cálculo. 

Ciertos  objetivos  ingleses,  tipo  Taylor,  satisfa¬ 
cen  é  las  condiciones  1  .a,  2.a,  3.a,  5.a  y  7.a  Si  pres¬ 
cindimos  de  los  espesores,  con  dos  lentes  delgadas 
superpuestos  os  imposible  satisfacer  á  cinco  condi¬ 
ciones:  se  necesitan  tres  lentes.  Sobro  entonces  an 
parámetro,  y  Taylor  introduce  lo  condición 
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que  permito  soldar  6  adherir  laa  dos  primeras  lentes 
entre  sí. 

En  general,  lo  resolución  de  los  cuadros  de  fór¬ 
mulas  paro  e|  cálcalo  de  Jos  radios  conduce  á  fór¬ 


mulas  paro  determinar  los  que  no  son  del  primer 
grado,  por  cuyo  rozón  hay  varios  soluciones,  algu¬ 
nos  de  los  cuales  no  son  prácticos,  y  otros  son  im¬ 
posibles. 

Los  condiciones  1.a,  2.a,  8.a  y  5.a  on  número 
do  cuatro,  pueden  satisfacerse  con  dos  lentes  del¬ 
gadas. 

Un  objetivo  on  ostos  condiciones  tiene  el  inconve¬ 
niente  do  qae  pierde  macha  luz  en  las  caras  reflec- 
|  tantos  internas  do  separación  de  aire  y  vidrio.  Puedo 
evitarse  esto  pérdida,  en  parte,  con  tros  lentes  del¬ 
gados  superpuestas  y  toles  que 

'i  —  'a 

os  decir,  formando  tripleto  de  modo  qae  entre  los 
seis  radios,  habiendo  dos  condiciones,  quedan  cua¬ 
tro  parámetros  para  satisfacer  cuatro  condiciones. 
V.  Harting  ( Zoitoehrift  fBr  lnotrumontenhundo . 
1908). 

Bn  los  objetivos  calculados  por  este  geómetra  la 
primera  y  la  tercera  lento  son  de  erownglaso  de  la 
misma  calidad. 

5.  —  Método  do  Albo 

Con  dos  lentos  dslgadas  superpuestas  y  pegadas 
formando  doblete  do  modo  que 
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sólo  es  posible  satisfacer  á  tres  condiciones,  por 
ejemplo,  á  la  1.a,  2.a  y  8.a.  Se  tienen  así  los  objeti¬ 
vos-tipo  Bulor  do  que  nos  hemos  ocupado  anterior¬ 
mente. 

Ahora  bien,  la  técnica  de  la  construcción  de  vi¬ 
drios  dedicados  á  instrumentos  do  óptica  ha  pro¬ 
gresado  hasta  tal  panto,  que  es  posible  actualmente 
escoger  en  catálogo  vidrios  con  variadas  constantes, 
es  decir,  con  índice  determinado  y  diversos  poderes 
dispersivos  ó  con  un  poder  dispersivo  fijo  y  diver¬ 
sos  índices. 

Tal  circunstancia  ha  venido  á  facilitar  sobrema¬ 
nera  el  cálculo  de  los  objetivos.  Ta  las  constantes 
ópticas  no  so  consideran  como  datos  fijos  que  es  im¬ 
posible  variar,  sino  más  bien  como  incógnitas  varia¬ 
bles  entre  ciertos  límites  de  que  so  puede  disponer. 

El  número  de  parámetros  aumento  así,  y,  por  lo 
tanto,  el  de  condiciones  que  se  pueden  imponerá  un 
doblete  sencillo. 

Hay  an  ligero  inconveniente;  los  índices  no  va¬ 
rían  de  un  modo  eontinuo  ó  no  pueden  variar  de  esto 
modo  como  los  radios,  por  lo  que  es  necesario  pro¬ 
ceder  al  cálculo,  teniendo  en  cuenta  esta  circunstan¬ 
cia.  El  genio  de  Abbe  encontró  el  modo  de  resolver 
la  dificultad.  A  este  fin,  Harting,  por  indicación  de 
Abbe,  calculó  una  serio  de  dobletes  que  cumplieran 
las  condiciones  1.a,  2.a  y  5.a,  partiendo  de  valores 
prácticos  de  14  y  *s  variables  de  uno  i  otro  objetivo. 
Para  cada  doblete  so  valuaba  el  valor  de 

¿«mu. 

d  *Cr»wa. 

qae  daba  ana  combinación  acromática.  Uná  vez  ha¬ 
llada  ésto,  se  buscaba  en  el  catálogo  Schott  de  Jena 
qué  vidrios  satisfacían  á  la  misma  teniendo  los  índi¬ 
cos  de  partida. 

El  resultado  de  los  cálculos  de  Harting  fueron 
cinco  tablas  aparecidas  en  el  tomo  del  abo  1898  del 
Zoitoehrift  für  lnotrumontenhundo.  A  continuación 
reproducimos  estas  tablas  por  el  extraordinario  in¬ 
terés  qqe  ofrecen. 
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El  empleo  de  estas  tablas  es  sumamente  sencillo. 
Una  diagonal  en  blanco  separa  números  á  la  derecha 
que  corresponden  á  la  combinación  en  que  el  crown - 
glass  es  el  primer  vidrio  ó  vidrio  mirando  al  objeto 
de  números  á  la  izquierda  que  corresponden  al  caso 
en  que  el  Jlintglass  es  el  primer  vidrio  ó  vidrio  ante* 
rior.  La  primera  tabla  da  el  primer  radio,  la  segunda 
el  siguiente,  la  tercera  el  valor  reciproco  del  tercer 
radio,  la  cuarta  el  espesor  de  la  lente  de  eroionglassg 
la  de  Jlintglass  tiene  espesor  mitad,  y,  finalmente, 
él  JSr 

la  tabla  quinta  da  el  valor  de  —  que  haceacromá- 
él  hq 

tica  la  combinación.  Lea  tres  radios  sirven  para  ase¬ 
gurar  una  distancia  focal  total  F  1,  corrección 
de  acromatismo  y  de  senos  para  rayos  marginales. 
Se  parte  de  dos  valores  dados  de  los  índices  «ij  y  nt. 
Se  busca  el  primero  en  la  columna  vertical  y  el  otro 
en  primera  fila  horizontal.  El  punto  de  confluencia 
de  la  fila  y  columna  encabezadas  por  aquellos  nú¬ 
meros  es  en  las  diversas  tablas  y  sucesivamente,  el 
radio  primero  de  la  primera  lente,  el  segundo  radio 
de  la  misma  y  la  reciproca  del  tercero.  En  la  cuarta 
tabla  y  del  mismo  modo,  se  halla  el  espesor  del 
A  nj 

crownglass .  Si  el  valor  de  - que  da  la  quinta  tabla 

él  nc 

no  se  encuentra  en  los  catálogos  de  los  fabricantes 
de  vidrio,  se  parte  de  otros  índices. 

De  este  modo  se  reduce  á  operaciones  simplicisi- 
mas  el  cálculo  de  objetivos  de  este  tipo. 

6.  —  Método  As  Hoegh 

La  casa  Goerz  construye  tambión  dobletes  corre¬ 
gidos  de  aberración  y  acromatismo  y  cumpliendo  la 
ley  del  seno.  El  renombrado  director  Hoegh  procede 
en  sus  cálculos  del  siguiente  modo:  Determina  los 
tres  radios  cuyas  reciprocas  llamaremos  p,  pj  ps,  por 
la  condición  de  ser  la  reciproca  de  la  distancia  focal 
<p  un  valor  conocido  de  antemano.  Una  vez  cono¬ 
cidos  los  elementos  geométricos  en  función  de  los 
índices  dados  también  de  antemano  y  para  un  color 
determinado,  siendo  7c”!  la  distancia  del  objeto  á  la 
lente,  determina  qué  dispersión  ba  de  tener  uno  de 
los  vidrios  conociendo  la  del  otro  para  que  se  cumpla 
la  condición  de  acromatismo  para  el  objeto  situado  á 
la  distancia  re”1.  Caso  de  no  hallarse  en  los  catálo¬ 
gos  la  dispersión  que  se  desea,  se  parte  de  otros  vi¬ 
drios  ú  otros  índices.  Como  se  ve,  en  cierto  modo,  el 
método  es  más  general  que  el  de  Abbe,  pues  permi¬ 
te  las  correcciones  para  una  distancia  ir0  cualquiera. 
(El  de  Abbe  es  para  =  oo  ,  pero  introduce  los 
gruesos.) 

He  aquí  las  fórmulas.  Sean  /t  y  las  potencias  de 
las  lentes  delgadas  componentes:  l)(p — Pi) 

y  J*— («,— 1)  (pi — Pa);  »1  y  «S  los  índices;  it”1  y 
ir~*  las  distancias  del  punto-objeto  y  su  imagen  al 

objetivo. 

Si  el  doblete  ha  de  tener  una  potencia  ©  total,  y 
estar  corregido  de  aberración  parazial,  cumpliendo, 
además,  la  ley  de  los  senos,  es  preciso  que 

Mt*  +  I4,  ?  +  Oo  I*  ?*  +  p,  /*  <?» 

+  Qo  f*  -f*  R»  ¥* 

-f-  ¿V,  t*  n  +  O,  í*  it  f  +  Pt  l*  ir  •* 

Qi  lt  it  <p*  -f-  -Si  *  <p4  +  St  <?* 

La  relación  entre  ir,  y  it  se  considera  dada  por 

«t  —  *  —  <P  —  *!  +  **• 
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bascante  extéaao.  Á  2*  dé}  «je,  lá  imagen  de  un» 
estrella  «*  limpie  y  correcta. 

L*  relación  d«  U  abertura  4  l*d  lateocia  fon «i  t* 
I  í  IB.  La*  dóá  tenté*  forroan  dohíei»; 


j;o*  ca*ffciétjfc*8; año  fuucioaeá  j  n^,  Panien 
tío  para  ainipllfieaf  .  V 


,  ti*  í  '  .  v  '  ‘  /  f  •  l>(  * 

M*r fó*  de  le»  i*f  é4  %»  ♦>  *p*r*U  anterior 

la  primer*  e*  bicóQVeTA,  vidrio  A  1*  barita  d*  Jen», 
tfuyo  incité  v«k  1,564;  ls  stg und*.  e*  bicóncava, 
Jlí*fofoii  horoii  licitad  pd*  14$4?  pira  i*  fíí/a*  #.  L* 
tercera  lenta  ealá  ligeitiménta  Reparada  del  dobíat» 
aglefior;  **  planoconvexa,  \í*  crowhqlass  poco  dispér^ 
si ?o.  nj)  mm  1.51 1.  Los  radios  el*  jal  carea  eo  pro-* 
a*  ocia  tepaiailoi  por  nuludídá aspeéór  de  aire,  son 
!  iguale*.  ÍJ*y*  por  lo  tanto,  tria  radios*  difarenUa,  y 
:  puede  cónííáéfarse  romo  nuevo  paró rostro  «1  gmeso 
da  aire  ó  separación  entra  el  primer  doblete  y  !?. 
iedt*  planoconvexa.  La  cara  plena  ai  1&  que  mi* a  al 
ocular. 

i  :Mú  objetivos  astronómico»  da  grao  tasriaSo  tl« 

[  jionvienu  apmanUr  el  bilmevo  ’$•  por  í*  ab¬ 
sorción  hay  que  tener  íñu* 


reinita 


«=  ¡3*  jR0mK  ®C 

Si  de  1*  ecuación  de  quinto  grado  en  ¿¿  a*  défftf 
lúCfiwa  U,  el  vajqr  de  U  aa  deduce  dt  aer  l*,^. & •—  U 


abo  cuidado  al  «acoger  íós  üávioÁ. 

L*  condición  % 


h  corrección  *lf 
campo  es  ftindamefttttl  en  jo*  :¿b~ 
Itscopioa  íotogrAHeo». 

8  — -  iPa^íMe'.fv*.  tí*  fot  okjttitt* 

Anteriormente  4  la  fu nd acida 
iU  U  o***  Schott,  «fei  Jen*.  *m- 
píaí  banaa  *n  li  fabricación  de 
cri*uU«  p*ra  objetivos,  arana,  po¬ 
tasa,  cal*  ploro  ti  y  alguna  centra 
dad  da  a  r  cilla,  todo  lo  etifcl  va 
fundía  «n  c  riló  lea  al  rondó  ü*di~ 
cedo  paya  la  fibriracióti  del  n~ 


Fie. ! 

*R*rtt«  de  Aoó»  jure  axatue»  da  atdfV**  i  objetlvoe 

K'idos  ít,  i*  y  ©*  «.  ficil  determinar  p,  p,  y  pT. 
o*  valores  de  f ?  v  se  de<luce  la  roqdi^tda  íi^ 


drio  (  YcJ*  3t«  1884.  ieaugitrósa 
por  Ábbe  y  Sebóírt  el  eiltidio  ais- 
ívm^tíco  de  las  rompóneuU* 'f: eií  .<nduenciaf  tape- 
del  me  o  te  i«  'd*  óu*>jió»  afteHVdpe  ;,áv|»  rosas  d* 
iícatq?,  coosUíuído*  por  bo;ro,  fóafofb*  litio,  magne- 
ató,  tíftc.  eJidmiOi  bariov  eátroncíé.  aluminio .  tejió, 
bismuto,  intlroooin,.  ara^oico,  mobbdeim,  niobio, 

iuogfteruK,  astafiovÚíAijO^  ufatic  y  dúor .  Ptia  U  co- 
rreccióti  de»  espectro  #ecun;!>rtó  ¿jé  gráodea  r«íal~ 
tadoi  leí  Acido  bóoícQ,  que  determina  ¿d  él 
una  contracción  de  íá  región  más  refhmgibJe,  al 


se  decir,  dado  vít  ^  y  a#  oelcuj*  vt,  buar*r*dfl 
luego  el  «id rio  %*órreapóad]frnté.en  la?.  éitAldgól.. 

En  k*  objetivo*  astrvnómi&oa  ?mpleau  algunoa 
ronatructoré*  ImHódó»  dé  eórrecéíÓn  por  tonta,  re¬ 
bajando  *1  Vidrió  basta. darle  la  cur.Taturt  coafeoita- 


refés  dt  lo  qu*  ocurre  con  *1  Acido  fqifqHcp  y  él 
cmmtiitiit.  Cim  lar- au b»U  nóiéi^  cotiie  í*  pojé«. 


te,  de  modo  quo  prActlcnroéUU  1*  imagen  que  de  la 
¿on&  coitfcída'cqu  i*  quo  d«n  otras  par»  una  ciar- 
U  pósuíuiu  del  o  hiato. 

'  v  7. — Qbjtfavos  Toyidr 

Jüale  celebrado  óptícp  d*  Vórb  ha  itttmdnddo  ua 
tipó  do  objetivo  cov  tréá  kutea  que,  éonqué  as  rou- 
tfbo  manos  empleado  qué  |o»  dóblétsa  da  qóé  aé  )u 
lí«i*ho  rotación  háataaquí,  ñq  dója  dé  ofrecer  inteíc» 
©«  Coflodmitnío,  ,  ,‘  f  '  '/ 

riené  corrocción  do  ’^pc^rd  é*ci) míario  y  aberra  • 
yíón  ee Cérica,  j*  §ómp  aí'ngulájddad  lh  eircunatahrii 
d»  definir  !*  imagen  muy  correotatneoté  en  campo 


£s«m»n  ó»  «m  me  póuffsaóá 

hacon  al  c>??cy'?¡efM  higroscópico  ,  por  '¿UVé  rwB 
solo  ai  acónRejabié  ompiéarlo  *a  tri piale*  con  tolda- 
durnt  da  Jaa  cara*  intermadiva.  Mtty.  imporUnt»* 
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fuere»  loa  éatudiea  aobre  él  JUntiUut  eaa  barita  )M,  moldes  á  prepósito,  una  res  llevado  el  bloque  á  un 
aparte  m  Mr  muy  resistente  á  la  intemperie,  mi  tetado  pastoso  ó  un  principio  do  fusión  que  no  sito* 
un  mu y  escaso  poder  dispersivo,  tolera  un  aumente  ra  en  homogeneidad. 

de  plome  que  lo  hace  muy  refringíate.  para  darle  pulimente  ae  ampie»  por  colocarle  en 

Ne  ramee  <  entrar  aben  en  la  deaoripeióa  miau-  un  molde  eattrico  de  cobre  ó  hierro  quo  tiene  el  ra¬ 
mean  da  eataa  fabricaciones,  dejándolo  para  lugar  dio  definitivo.  Se  usa  polvo  de  esmeril  grueso  ó  are- 

na  do  cuarzo  para  el  desbasto.  Lue¬ 
go,  sucesivamente,  se  emplea  esme¬ 
ril  más  fino  hasta  ol  esmeril  barro.  B1 
Po  Pu*de  hacerte  á  manot  poro 

'  ea  mucho  mejor  hacerlo  á  máquina. 
La  figura  5  indica  la  do  Fraunho- 
for.  Un  ojo  A  obliga  á  la  platina- 
•  moldo  N  á  girar  arrastrando  consi- 


■samea  4o  •bjativa»  tea  los  p  oí  irisada 

má*  apórtame.  Diremos  solamente  que  el  proceso  de 
faetón  de  la  nurna  debe  llevaras  con  el  mayor  cuida¬ 
do,  agitándole  son  berma  de  porcelana  y  procuran¬ 
do. que  le  mese  Aludida  ue  ataque  les  paredes  del 
ertóel. 

Ilás  difícil  todavía  quo  la  fusión  ea  el  enfriamien¬ 
to  de  la  mata.  Ello  tiene  lugar  en  hornos  á  propósi¬ 
to,  donde  se  mantiene  ana  temperatura  determinada 
todo  el  tiempo  que  se  cree  necesario.  Sólo  asi,  y  to¬ 
mando  grandes  precauciones,  se  puede  eonseguir 
que  la  masa  no  presento  Mbrepresioaes  en  ningún 
punto  de  lo  interior. 

Una  vez  fría  la  masa  y  eu  forma  de  bloque  parale- 
lepipédico,  se  examina  atravesando  sos  earss  pulidas 
planas  por  un  has  paralelo  entre  colimador  y  anteojo* 
destinados  á  este  objeto.  La  figura  1  representa  el 
aparato  do  Abbo.  El  bloque  P  descansa  sobre  el  so¬ 
porte  H ,  corredero  lateralmente  por  la  tabla  Q.  El 
colimador  A  descansa  en  X,  tiene  tn  D  una  rendija  B} 
á  la  que  se  acerca  una  luz.  Los  rayos  proceden  tos  do 
ésta  salen  dol  objetivo  O  paralelamente  (fig.  2). 
Atraviesan  P  y  penetran  por  el  objetivo  Ot  dol  an¬ 
teojo  A ,  el  eual  puedo  girar  alrededor  dol  ojo  hori¬ 
zontal  $  y  dol  vertical  8{,  merced  al  movimiento  de 
precisión  B.  El  foco  del  anteojo  está  ocupado  por  un 
diafragma  que  cubro  exactamente  la  imagen  de  la 
rendija  D .  De  este  modo,  ol  anteojo  F%  quo  gracias 
á  tu  especial  articulación  llK  puede  explorar  ol  cam¬ 
po  alrededor  del  diafragma  no  verá  en  este  campo 
punto  luminoso  alguno  mientras  ls  refracción  en  P 
ne  esté  alterada  por  la  existencia  do  una  in homoge¬ 
neidad.  Pero  eualquior  heterogeneidad  en  la  masa  de 
Py  provocando  un  desvío  do  los  rayos  al  refractarse, 
determinará  una  mayor  é  menor  iluminación  dol 
eampo  quo  se  ebrarvará  con  ayuda  do  F.  Tal  es  el 
método  do  Abbe. 

A  veces  con  le  sola  observación  anterior  ne  pue¬ 
den  descubrirae  regiones  donde  la  presión  es  mayor 
ó  menor  quo  en  el  reste  de  la  masa.  Se  acude  en¬ 
tonces  al  examen  con  luz  polarizada  en  ls  forma  quo 
so  indica  en  las  figuras  8  y  4.  La  luz  es  A ,  B  el  po- 
Isrizsdor,  C  ls  placa  qué  se  analiza,  8  un  espejo  y 
D  ol  analizador.  Si  oí  vidrio  fuese  homogéneo,  á 
nicolos  cruzados  no  pasaría  luz  alguna,  pero  si  ofre¬ 
ce  defectos  do  bomogonoidsd,  ls  débil  luz  quo  atra¬ 
viesa  el  campo  revela  aquel  defecto.  Es  de  advertir 
quo  en  estos  ensayos,  para  localizar  donde  hay  el 
defecto,  conviene  pulir  ol  vidrio  por  las  caras  late¬ 
rales  y  examinar  cómo  so  comporta  un  hai  polariza¬ 
do  á  su  través. 

Suponiendo  el  bloque  admisible,  so  pasa  á  darlo 
forma  por  ol  pulimento.  Algunos  ópticos  prefieren 
darlo  antes  ls  forma  lenticular  por  compresión  en 


go  la  lente  X,  cuya  cara  superior  oe 
objeto  de  pulimento.  Este  so  realiza 
por  una  plantilla  cóncava  do  radio  exactamente  com¬ 
probado  que  oscila  en  vaivén  gracias  al  movimiento 
do  excéntrica  del  plato  B ,  palancas  H  y  pivote  K. 
La  prMión  quo  F  ejerce  sobro  L  -ea  variable  y  de¬ 
pendo  do  los  pesos  Q  y  Jf,  pues  ls  palanca  H  apo¬ 
ya  sobre  F  por  el  intermedio  de  la  varilla  verti¬ 
cal  8. 

So  comprendo  al  solo  examen  do  esta  máquina 
cómo  las  formas  esféricas  son  mucho  más  fáciles  y 
sencillas  que  las  parabólicas  ú  otra  cualquiera  en 
punto  á  trabajo  do  fabricación  á  máquina,  pues  la 
curvatura  do  la  forma  F  os  invariable. 

Una  vos  la  lento  tiene  la  forma  deseada,  hay  que 
acabarla  en  las  máquinas  pulidora!,  que  frotan  sobre 
su  superficie  un  paño  embebido  en  colcótar. 


Fia.  8 

Fabriessiés  de  lentes 


Se  comprueba  ls  forma  esférica,  ya  con  Mferóme- 
tros  adecuados  y  muy  exactos  (V.),  ya  con  otra  lento 
do  forma  igual,  pero  invertida  y  examinando  entre 
ambas  los  anillos  de  Newton. 

Quedan  aún  dos  operaciones  de  gran  importancia: 
el  centrado  y  el  corregido. 


OBJETIVO 


fijación  que  mucttii  toco*  sos  «oble*.  La  fignrs  6 
¡repraaeDta.  uq  feúuuxts.  BJ  dobi&U  *e  anosj*  *b  ii 
mottitií»  >\  qu*  ffiín  i  bojré**ts  *•  li  coatroesoD- 
ton  f,  »o;«UqaÍ«m  i  ilú  por  toro ilion  Jr.  La  «•»- 

tnao&iuji  r  &e  fi  j  a  i  k  enrona  /  ¿«1  tuto»  aodisito 
tras  píreo  do  loriiti&o  rt  jr  t t.  Bi  primero  sima  pin 
^r<trc>-  li  montar*  do  kfsrj^  montar»  j  *1  segundo 
pin  sujeto r  *3*  i*¿.  un*  vei  oo  ha  ejido 
•  lo  soparas  *oft  qa*  dtlta  tener.  El  torn;~ 

lio  *s  entro  i  j-^sot  en  o  y  .«a. -taco  01  /,  Lo 
w  •  #|  «Btn  é  tosca  o«  /  j  do  p«*tn  ío 

V  ;.,  Ai  fijar  qb  objetivo  oí  «i  «catar»,  jbo 

tiH  ;  eoovveaó  quo  tonga  coq tocio  eofi  olio  miw 

quo  «a  tas»  pactos  y  «a  do  su&ftiSdad  qu* 
el,  fierre  «oa  em  resor  te  paro  'pdttaur  di*- 
/'  fectoi  ai  la  dilatación  porea  sabio#  ¿«  UM- 

[  peraiur*  no  puede  afecloarao  Ubrea&Mt*.. 

Í4tit  cq  tracción!»  y  son»  d*  objetivo*. 

J  que  «wutilujoii  )*  opsrsrióa  «4*  d«di>a- 

tf*  y  da  mayar  cuidad* ,  hoco  sufrido  ro- 
elenUtnoola  oimpliñeácioae*  debido  o  que 
ios  ebjiÜTos  s*  uticuUn  primen  unidad  o- 
seroso  le  r  se  «nono*  cuáíéi  soco  Id»  iIak 
melles  que  a*  pueden  v  sriair,,  ratonando 
pr*\iara**t*  toaos  i  so  potables  «todific*- 
«iones,  incluso  pqr  tontee  trigfescmétri- 
co.  Lo  cocrocci&p  smpfrici  por  isiJtsis 
do  imágeoot  curré/ efecim manta,  el  gri¬ 
to  riesgo  Üa  arreglar  u»  defecto  banca* 
do  iparété r  otjrrt,  y  ot  peligra  lio  qoe  si 
q dorar  «émigir  se  destruye  uo  ales&ftnto 
esencial  sin  remedio  posible.  Boy  ,  eiecti- 
fomento,  objetivos  eu  ívp  que  úna  ligera 
fohaciQD  en  el  espesor  de  un.  doblete  de- 
termina  defecto*  muy  graveo  *o  U  iba*' 
mct¿a,  por  ejemplo  Ía  «érye.rc^  em~ 
pírica  so  hsoi  por  pulimento*  jmcfeAÍyo* 

(  su  diverso*  tonas  que  *oo  objeto  de  *io- 

a aen  ordenado. 

Wn  saber  si  un  objetira  e*U  bien  cen¬ 
trada,  *»  Uéya  ;}*  imagen  de  asa  esíreli* 
*2 /espiro  dol  retículo.  El  ocular  permiti¬ 
rá  v*.r  i*  imftgeCi  que  aeri  on  punto  Sí 
se  corre  el  acudir  en  su  tubo  y  si  objeti- 
to  isii.  ble®  centrado,  aparece  uno  ím*~ 

.  ;  géft  compuaéti  por  un*  serie  de  sniUol 
do  íntorreraocí*,.  Ss  estos  er.vjlot  tieu^w 
forros  cífbsiler*  si  cinfradi  él  o^epubl*. 
Si  no  IsUenca  ,  «a  iüuaaiobfift ^  los  torotllo* 
do  fijación  de  ío  montiiri  á  le  cornal  á«l 
tobo  hasta  que  si  logra  ««U  condición. 

L*  solefidóo  de  lós  nttíUls  interior#»* 
Hfflfl',  «iaiat  os  tí®  ssceíeúU  dolo  psre  conocer 
edmo  osti  coi^e^ido- do  astigm*U*ma  f 
espectro  so^uodirio  líay  quo  tmpleM  i 
ost*  objeto  ubi  estroü*  bÍBÍíjcs,  f,  W 
polar.  Sa  Ü  í#  Urge  de  loa  or<i)Jfci  lo*  &r 
ioref  so»  iiai&rwe*  .  indica  o  a  b pon  cen¬ 
trado,  pero  «i  su  ei  mrimo  ioíí]o  aparecea 
culoros  diferente».  *»  prueba  de  drfoctn. 
Par*  averiguar  quo  colores  »a  compensen  tn  ü» 


\ 


ÜWBTíVd 


¡¡M!  C«t*‘«ivciíít>  ti»  e»!Vm*á  ¡par»  otra 

■efitory  ;  ;.  ‘  : 

3/  L»  l«y  de  loe  aeno#¿  ¿  ,  ,i/j<  ¿ 

4,*  Amomntimn.o  p.afu  un  ponto determinado. 

&.*  MyüiKuniWQ  en  Uñ  dista  m*  tai  fócale*. 

G*  Uon ‘^t**:íúh  d «  «rtucCtco  **cn adiíria . 

Sí  á  *e  ia  cafcdy#ÍH  de  t«dúf  utm  cji* 

ítftóh  focal  date.» nonada,  i^áulhíi»  «¿¿te  eon?ii?i<mt»a, 
q tí*  p  ¿ed  c a  liHcerfe  *x teuwys  4  *ó«as,  *p*rte 

>1*  W  páram!  y  morginal,  re^MÍtftfiVfq  aííioüoos  atvit 
**n  tás  >'ómjiinuuaH  J»V r&  rp<i¿  una, 

•  El*  general.  hs  nhm»é*'  a*eiUr  alrededor 

tó  dáttrnv  de  tüh  <1i>tüúí!¿íi' fór^í .  » 

fin  las  BíveuiflA  de  ahevui*,’*  rttinj4idi**-p*qúéijt8v- 
t,  gr.,  hasta  0.13,  :»d  proíBiifl  olí  el  Oníoidó  cnmo  ai 
$$  ii*.t*v*0  íltf  uiv  objetivó  d*  telescopio,  *dío  que. aquí- 
hay  qú*  npljrnr  fonnutae  que  s«  reharán  á 
í  íiut te,  como  lá*dj&  HnHing-,  por  «jeiupia, 

tañer  tres  lente*  formando  itfipfoUvíJaqua 
equival*  ó  cuatro  parámetro»,  fcrtá#  loa  india**.-  S* 
puede  linear  sí  1c alo  éu i rc<  níén  tto  el  tripleta  jfóneti-- 

luido»  Jiieftq  sátfqmge  él 

si  lo  <1  e  J  o4'.!r»%>e  fffóájff  te  cjíJtíq  jo®  triííouoaif  í  Fioh» 
de  iua  Wuisníío  eu  uuéut*  Jos  eupe.sorefc' 

He  aquí  nu  «templo* 

Leuunfno.il 

1¿W  ; 


acromatismo.  La  figura  7  imliOa,  *1  modo 
4*  préíteatare#  water*  e») fóMrosx 

El  tiawQ  Uéft¡»&j[ertvOi  un»  vez  lia/  ia  imgu- 

tríii«*i  -foque  m>  (o  presenta  el  ocular,  90  comprueba 
por  tener  forttrs  idipuea.  i;a  imagen  untes  del  piano 
focal  y  támhmt»  después,  perú  ctu¿áu  fo;,ri  ion 

Ln  aboiracion  zonal  *v  uuitiilieaU  por  fo  ^Wlr».ij- 

cia  tía  ‘omito*  tofohsreactotca  eu  sotras  dHcrmin*-* 


Fio.  7 

Espectro*  * u  tmAtfétté# 


aci,omAlij:,a* ,;  M>át?.r.Vii  r;-»  n  en  I* 

imagen  alertar  ¿o-. 

ase  eu  la«  xona*  d*  m*yo»f  chindad  de .  jntci 
«iaa  d,  mejor,  esta  «dnn ;. dou<íy •  :JM ó iéH>ce u inaa  aou 
máa  niarciuta^,  #»e  líjttqdsía  eo  la  imagen. 

Lo.  %  are  H  ea  une  ^ríoa»  fctOgrarm  de  2os  ofaína> 
4a«  Gplígaé  Cla>W  /  iipn.dí n .  írnliajofida  en  el  mnjor 
olijrúvu  coiidtíidó  ¿ave  dfáiuetra  abarca  raía  de  1  m, 

'.  de  m  krüscopio 

Sn  1»  voí  Mioíiosoofío  se  hq  fcifpJúmHo  oq  qué 
e.onaWtft  eate  iiiatrunietito  d»  ^ptíoa.  Asi  como  para 
U  éxplfcacióa  y  modeioa  d»  teíí*4eo.pio  refentnoa  al 
factor  ’4  i»  voz  cv>rrf*»i>díy»[(ent6,  aaf  taiñl‘t¿n  ahora 
adverlimoe  qué  aófo  vamq ^  A  tvatár  dyi  óhjfiti v-{)>  tlftc- 
d»?  por  coníu’ddo  cuanto 

Úa  oh  1  en» o  de  microscopio  debe  **ti*facer?  en 

general,  las  eondicinnea  B!g«H6}aj?e»v 

l,4  CórreccJ^o  de  aherrárnVu  esférica  para  av 
punta  de  i  ejé  y  uiu.  ci^te»  uii  tuid^,  por  njeui* 


Wí>  ^ 

lente  media  : 

.  nc’-éJAOl 

Lente  pizieriot  «=•  lenté  anterior 
Loa  radió»  jr  eépaeór^*  aún: 

rt  a*  x30^0  •■«= 

rs  «a  CÓ  /‘^v  i#  s* 


^cizwvmu  Lttñvwuú  mm  piW 


3¿4 


OBJETIVO 


Para  objetivos  de  abertura  superior  á  0,12  es  im¬ 
posible  va,  por  su  complicación ,  aplicar  el  cálculo.  Se 
procede  entouces  de  otro  modo,  ó  bien  se  acude  á  la 
prueba  trigonométrica  de  objetivos  admitidos  empí¬ 
ricamente  en  sus  radios  y  espesores,  y  se  van  modi¬ 
ficando  éstos  basta  que  salga  el  resultado  apetecido, 
ó  se  procede  prácticamente  cambiando  y  modificando 
lentes  y  radios.  Este  trabajo  es  improbo  y  requiere 
una  larga  práctica  y  habilidad  para  no  echar  á  per¬ 
der  en  la  corrección  de  un  defecto  las  correcciones 
logradas  y  obtenidas  á  costa  del  trabajo  anterior. 

Los  sistemas  de  abertura  media  tienen  ésta  com¬ 
prendida  entre  0,4  y  0,95. 

A  este  tipo  pertenecen  multitud  de  objetivos  que 
gozaron  de  gran  fama  en  su  tiempo,  debidos  á  Che- 
valier,  Lister  y  otros  ópticos.  La  cara  del  objetivo 
que  mira  al  objeto  es  siempre  plana  y  de  Jlintglau. 

En  general,  se  adopta  el  principio  de  acumular 
defectos  en  una  parte  ó  elemento  (doblete,  tripleto, 
lente  seucilla)  del  objetivo  y  corregirlos  luego  con 
otros  elementos  sin  introducir  perturbaciones.  Amici 
introdujo  la  forma  hemisférica  de  la  primera  lente 
objetiva,  iniciando  la  era  de  los  objetivos  de  gran 
abertura  y  gran  poder  de  amplificación.  El  obje¬ 
tivo-tipo  de  Amici  consta  de  una  lente  hemisférica 
de  erownglau,  con  doblete  á  corta  distancia  de  aquél 
y  otro  más  separado,  total  cinco  lentes  y  tres  ele¬ 
mentos  ó  sistemas. 

La  primera  lente  de  Amici  introduce  aberraciones 
de  gran  complicación.  Para  aminorarlas  en  parte  se 
ideó  la  inmersión,  lo  que  vino  á  mejorar  la  apertura 
numérica.  He  aquí  un  objetivo  tipo  de  apertura  media: 


'i  = 

OO 

=  1.40 

r%  = 

—  1,35 

*.  =  0,8 

*3  = 

OO 

*3-1,0 

U  = 

6.8 

*4=1,9 

— 

-7,2 

*S  —  0,7 

u  = 

OO 

*«  —  0,8 

*■7  — 

-9,8 

*,-1,5 

r8  = 
r9  *"= 

9.8 

-9,8 

«3  —  0,8 

Total  seis  lentes,  formando  los  siguientes  alomen 
tos:  (12)  (345)  (6789). 

La  primera  lente  es  de  erownglau 

•i)  a»  1,5016  %p  —  «c 1X3  0,00823 

El  doblete  que  sigue  tiene  la  primera  lente  de 
/ Untglau  al  boro 

*d  —  1,6467,  ur—  nc  —  0,01591 
y  la  segunda  de  erownglau  borosil  icatad  o 
nD  —  1 ,51  nF  —  *c  —  0,00797 

El  tercer  sistema  está  constituido  por  Jlintglau 

•d  —  1 ,7371  up-nc  —  0,02600 
y  erownglau 

%D  =  1,5080  —  nc  —  0,00823 

El  cubreobjetos  tiene  influencia  bastante  grande 
en  las  aberraciones  y,  además,  introduce  astigma¬ 
tismo.  Estos  defectos  debe  corregirlos  el  objetivo. 
Nunca  hay  que  pensar  en  que  el  ocular  corrige  de¬ 
fectos  de  aberración  y  astigmatismo  procedentes  del 
objetivo.  Especialmente  al  espesor  del  cubreobjetos 
debe  ser  adicionado  al  objetivo  para  el  que  se  calcu¬ 
ló.  Hay  objetivo  de  microscopio  que  es  adaptable  á 
diversos  cubreobjetos,  gracias  á  un  movimiento  de 
una  de  las  lentes  ó  sistemas  constituyentes. 


En  loo  sistemas  de  inmersión  se  procura  que  los 
Indices  del  cubreobjetos,  líquido  de  inmersión  y  pri¬ 
mera  lente  del  objetivo  sean  casi  iguales.  El  líquido 
suele  ser  aceite  de  cedro  ó  monobromuro  de  naftali¬ 
na.  En  estos  sistemas  el  espesor  del  cubreobjetos  no 
influye  para  nada  en  la  aberración.  Con  el  mono- 
bromuro  de  naftalina  se  llega  á  1,6  de  apertura  nu* 
mérica  (s  sen.  u). 

He  aquí  un  ejemplo  de  objetivo  de  inmersión  Con 


apertura  numérica  1,3  y  distancia  focal  2,1 

mm.: 

r,  = 

OO 

'1  — 

1 

ri  — 

0,86 

*í  - 

0,03 

24 

e3  = 

0,66 

1*4  n 

7,89 

*4  “ 

1,74 

=  — 

5,36 

e¿  — 

0,20 

38 

H  — 

1,1 

r-  tas  — 

5,75 

3  — 

0,55 

8,86 

'i  — 

40 

*8  — 

0,43 

r9  — 

«9  * 

2,28 

rl0  — — 

8,86 

*10 

2,43 

'11  —  — 

43 

Las  #  acentuadas  tales  como  ei  eí  son  espesores 
de  aire  separando  elementos. 

La  primera  lente  hemisférica  tiene  1,7  m.  de 
aperiura  lineal  y  está  formada  por  erownglaee  á  la 
barita 

sn«l,61  i»¿r — nc*s*  0,01068 

la  segunda  tiene  4,30  y  los  dobletes  que  forman  el 
elemento  son  Jlintglau  y  erownglau ;  sigue  luego  un 
menisco  de  erownglau  y  el  último  elemento  consti¬ 
tuyendo  tripleto  de  abertura  lineal  6,1.  He  aquí  los 
índices  de  las  lentes: 

Ix  \  n¡)  —  1,6202  nF  —  «c— 0,01709 
¿3  :  fio  mm  1,5134  ttp  —  hq  **  0,00859 
X4  (menisco) 

ud  ™  1,5100  np  —  nc  =  0,00797 

*==  ¿|  ■=  £4  X7  =*  Lf 

Los  objetivos  apocromáticos  son  los  que  tienen 
mejor  corrección  de  acromatismo  entre  todos  los  co¬ 
nocidos,  distinguiéndose  también  por  su  definición 
óptica  monocromática.  Tienen  tres  colores  confun¬ 
didos  en  un  punto  del  eje  y  corrección  esférica  para 
dos  colores  (condición  de  Gauss).  Para  haber  alcan¬ 
zado  la  perfección  que  estos  objetivos  representan 
ha  sido  preciso  que  la  fabricación  de  vidrios  por  parte 
de  la  casa  Schott,  de  Jeua,  haya  progresado  bajo  la 
dirección  de  Abbe,  llegando  al  estado  de  adelanto  en 
que  se  encuentra.  Abbe  hizo  uso  de  espatoflúor  cuya 
dispersión  es  muy  pequeña  y  que  se  une  á  maravilla 
con  el  erownglau  potásico  para  poder  corregir  el  es* 
pectro  secundario  y  hasta  el  terciario  en  que  cuatro 
colores  aparecen  coincidentes. 

Los  objetivos  apocromáticos  son  análogos  á  los  de 
inmersión  anteriormente  descritos.  Tienen  nueve  ó 
diez  lentes. 

Si  se  corrige  en  un  punto  la  cromasia.  queda 
siempre  la  descorrección  de  las  distancias  focales, 
lo  que  da  lugar  á  que  las  imágenes  tengan  diferente 
poder  amplificante  ó  multiplicación  según  los  colo¬ 
res,  esto  es,  aparecen  irisadas,  pero  este  es  un  de¬ 
fecto,  quizá  el  único,  que  puede  corregirse  con  ocu¬ 
lares  convenientemente  dispuestos. 

10.  —  Objetivo  fotogrdjlco 

El  empleo  de  una  lente  en  la  cámara  obscura  era 
general  en  el  siglo  xviii,  pero  el  uso  de  la  lente  para 
obtener  imágenes  fué  conocido  de  los  egipcios.  Poco 
se  ocuparon  los  físicos  de  la  forma  más  apropiada  de 
la  lente,  aunque  son  de  citar  los  trabajos  de  Porta  en 


OBJETIVO 


*\  alglo  (leui*  planocnn*»**)  y  d#  W<sIl««t*R  «o 
18lá?  ijHKí»  «O  qu«  íf{«£  *t  ¥*&IÍÍ*C£  qu«  li**».  *U 
aarabre,  en 'fi  eirá  Mii'*míA  «suba  dirigid*  *1  tffejato 
.y  eüy**r  radío*  +x*ti  mtf*  «l  eefift»  5 ;i  0,  siVudo  1* 
¿ÉÍ«t*tt<*t4  faca!  -do  25  pnlgftdajk  /,  *  í  ^ '  { ¡  íj!  ]  j  i  i  *'vl>ftV 
:"&u  i 83#  s«  lomió  éí  4«jg;p*rr*ótfp«. 
cámara  da  construyó  €h«**Hfcr 

éan  o ft  doblete  q ua ¡negó  parfaccioitó  Tbw»oo  a  Viro  «o* 
tundo  ]»  aWftufii,  graciirt»  *  lo  «oaj  pud*  Dn»pér 
obtener  *ü  1B40  el  pnwsr  retrate, 

Y*  *n  fot  co&w&oa  de  i»  fotógroft».  observaron 
lt>«  físico»  {Ciabdsty  por  ejemplo)*  le  diforfiocíia  entre 
el  foco  óptico  y  químico. 

Kft  1840  **  inaugura  le  era  de  lo»  objetivos»  wm- 
f  acatos  coaatituldoa  por  ?*riá»  Jadíe*  »1  d  abiete*  ac~ 
paradas,  wn  ion:  trebejo* 
SjT*  j  ^  d*í  gran  P¿me val .  profesor 

//  I  V\  í>ífeiemÁtfcee'eü  1*  XJo& 

.  .í  f  _  _  j _ ]J  ^  yér*íd*d  de  Vípna,  y  del 

\[  i  ¡  I  •  feftombre:iís  éyti«?.o  C.hevif.-; 
\\.  ¿f  K*r.  calculó  nni‘* 

pl0  p  fotógjeiÉka*  *í*  «J  qué  íes 

JW-  aI  o«« 

d®  «rea  caro. 

Esta  dobla  condición  ?*  conoc»  don  el  eora bre  de  ce»*- 
dicijik  di  P¿nvttl  {V.  tV#?iQii*Ti*uo  y  Optica  y  á 
ios  objetb o*  que  la  etimpfeü  *e  U*  itam*  ch/stirot  d# 
PeUtait  nbifíhté :$U$Í¿¿  rr^acw cfHte üléf ri- 

te  £  toda  filítaé  4'*  objetivo*  4c  retrata.,  El  primar  ob¬ 
jetivo  de. -pateta!  fuá*© osi  ruido  por  el  óptico  VojgV 
¡Sndtyf,  Él  progreso  real  izad  o  4  le  *as¿o  por  asió» 
objctKP*,  4ídi yyec*'*  m$a  luittinbeoa  qji*  Jos  come»- 
tea,  f*ié  vituo^íiosrio,  haciendo  poible  oí  retfetP, 
Loap^itiybg  dé  ao  solo  elemento  (linio  6  dóblete) 
«sadpa  «ivtoüc^  op  psmiiíen  el  trabajo  i  plena 
abertura  y  «re  precisó  dífcí r*g?o*t  fiieriemffnW  pahi 
alguna  prsdfaión  ep  í*  ímagea.  De  *  ht  en 
deílace  el  é^íto  d^í  objétivo  qpa  trabajaba  $ 

pfaóii  ápdriiíré,  4úa  boy  te  pí»ed#  áe$?r  ao  se 
a  ó  Qt/jetivo^Mtawtdá  aettbk»p»Kte  et> 
owi-iiád  ti  Ahíítívp’Petívtl.: 

PtrtjLpel  oak-ütó  b^p  «o  objetítií  *a  «I  qm  je 
ímegrao  aperer^  tfipf  camota,  Edá  ermetruido  áitn 

y  siete  aun#  de  celen  ledo.  He  le  dí4  ei  occa- 

bra  de  xriatcópia  *  f*&  c<rTi»>4ara4o cómo  ®1  mejor 
objétíeo  *ie  peitaje  «o  en  tiempo; 

Cbevallér  eppsfUpyó  objetivo*  niey  eotablea  coa 
dobk  atet m*  út  Piimettio*  (dpblifta*).  Uoo  de  tilo* 
era  4á  repacñbib  y  por  di  vtjnwa  dabléta* 

teg^n  sd  ifxútfr.  d*  petát j*  S  d*  ?eh *tov . 

Algbt?4»  4ptíftoé,  hateando  *1  modo  de  «oeeachar 
*1  í ampo :  rUef  oo  ea la  leote  atférica  (Harriton),  Este 
objeíHe  toé  ti  punto  de  partida  de  í©t  0rtt*an?Kl&~ 
m,  j^^'bdpáirto’lí^pr  'do*  laenisce*  y  au  agrapa- 
ciío  HémtjA  fixWríofiptnt*  uoa  Mfera  ( %.  9j, 

&n  ÍB^Séí  4ptí6ñ  SUíobeíl  con*  tro  y  o  el  í  Jamado 
ayfanátí>tu-t&  imagen  preíewUha  « na  cortepcióP  note- 
PUí$jfiia  dt^berreción,  lo  qo*  lo  bada  muy  adecuado 
para  íntcnoref f  édindoe,  gropos,  «le.  Al  aplaiiat 
tí^üíeroo.«oa^n«4e  ótrotpbjettvn*  ¿raiiangníarcs. 
pero'  el  otkévb  prégretcr  «ataba  t««>cyadp  «i  vidrio 
mí  *tr>o  t  O’isndc?  la  e?i2ys  7Mx*t  fa  i enÁ.,  pirdo  d  iapou  er 
4e  íoa  fabricados  por  Hpbptt  y  Ábt^^de  elevado 
4ie*  y  aépáí^^n^^bL  Bi  pHíner  objetivo  calcula- 
4&  con  vidrios  modpniog  es  debido  ai  jefe  de  ía  casa 
7.¿4^í,  dopf.o?  lladolfib;  ^  el  añostfffmat  Zeiss,  cuyo 
.^^nltírao  es,  efectivamente,  macho  menor  que 
el  tje  lo*  ftouttrutdoa  basta  la  fecha.  El  doble  aoaa- 


tignjiítce  4*  Qo*rt  calculnde  por  Bcf^h  tiene  ^oe 
iwagén  tatóbifii  *dTnifaÍi|emynte  definida;  del  mUmo 
inod»  da  «ie*j*rH**  iuuigauea  ?í  ortestígmÁtiíco  d# 

:  Stóñh*ilf  peco  difeimute  4*  i6*  fái'lkéará*  Vóigtiftn* 

I  der,  MéítVé  nrtnoif‘0  e^pecml  el  objetivo  T«y1ñrf  qü« 
®  fíK’Oiíulo  pot  >m  uipfeie  un  o^jciíVü  l^iíU^al 
cón  Jo»  vidrio»  o tíe--  *_ 

»o«;  d<  Jana,  qu« 
sólo  tiene  tren  Jen-  . 

te»  separadas  efít  re 

eí.  Es  senciJiisimo, 
penar  de  daflnícfóó 
eifeieebi.  Ha  *ídó  ; 
el  piloto  de  par.li-- 
4a  de  inuititvd  de 
^ojietriiecioBae  ma-  ; 
dertía»,  qtie'eo.tt  -si; 
ampiad^* -rarte* 
lentse  b»  W‘  ectriaá^  > 
g tibio  rtiayoré*  <•<>- 
rraocioritoR.  Aet»  vi  * 

[Vi&xr  da  Zsiss  tvj- 
ti»  ir»»  J»e ta*=  *epa- 

rada*-  «I  fU.n*r  ?  _  -:^v  - 

»l  ir tHáft  ciiMn».  y  Fio.  . , 

Ctrntró  tfeiíihrh»  ¿1  .Objailva  P«txva)  tar^ti^ 

^#1  #AW  /> '  s,.,  .i  A«  por  RüMh.  Abac tot «  > 

(para  retraté'- 

iifsjtfiicál  S>fúV}!?<! 

y  otw,  E:i>ir  lós.cítados,  el  nnar  y  e|  tmar  j>rnr 

cedén  dei  tipo  fvdiíaf/  ló*  oUrófe  «e  pueden  rsfufir 

mVjO  f  «j  tí  p  0  tifi  ¿x  i:«i. 

J.sk  cómlínWes  que  ae  ?ir»po«ao  4  an  objetivó  f¿«> 
togrAfico  syy  :  i/-  di»Ut#cí»  f<>rftl,  por  lo  menos  entvó 
CtHrlop,  I  imites;  2  *  corrrí'ciormsde  GHmí»*;  SJ^voaén- 
cí«  d»  m&t igmatisíno  6  «éa:  jguáJdad  da  ourvalura* i< s 
Isa  do»  Imáganea  debidas  i  ka  rajoa  aagitaifet  y  tan- 
ganíinlc»;  47  a.usvnei*  de  curvatura  (la*  cóndkui- 

t?«*  3*7  y  47  aod  JUmudae  d«  petmí);  ^ór- 
tóscópi»;  o  sr.H  qt}e  U  im«géi>  d*  una  cuadricula  ara 
oí^a  ¿Mádríru!»  c eq  lea  raye*  peipéttdlcuíwroa  «otVé 
»b'  0.*  anaeft!5j«  de  coma,  ea  decir,  cortwcjdfe  ¿o. 
sAiigmíi llamo  *.n  rayos  oblicuos  (V.  Coma);  *?7  pro- 
fvftdu|*il  de  éntre  ciertos  límite», 

Sa  lmp.ó«rbl*  determinar  a  p>U/?rí  (on  radios  para 
cumplir  topas  *¿t5*  v.oodjoionéá.  15 í  ^alctiliaUi  h  ya 
obligado,  4  phtife d«  una  combinación  datermióada, 
á  ir  tcáii «ando  guiado  por  al  aentiaitaniv  6  poc  oí 
cílcuio.  Los  UnUoé  ó  íociatruccionae  Heyade» gra¬ 
dea  ó  annlíltcaTnsnt*  conatttúyvn  j«r  corrección  trigo- 
nftmétrk».  Las  fórmulae  que  sirrep  á*  b^ie  4  !» 
mi«ma  »e  «Deuaútr&n  tfafádí»  «n  esta  SltfAi 


rtftlll  Fío  12 

P&ilar.  Ot>j«ftívo  «uiMligmA*  Doble  ji/v^r  Z»is¿ 

•>UÓ  *«  Zeiit.  Abartur*  I :  í  |*«i»  paisaje* 

en  íu«  vocHt:  AHTkiWA.TfísaOí  Af:RO>f>TisriOt  Cosí*. 
ÁB«RH.\riór{  y  O.'-riCA.  A  «sta  pnhlira  reférlmoaai 
lector  príncipíilmcnte. 

í.a  córrele ión  de  «lamentos  geométricos,  para  lo¬ 
grar  ei  fio  que  se  peraigue,  exige  cierta  práctica  y 
grao  habilidad. 


OBJETIVO 


de  la  distan  ría  íce*L  8on  objétaos  anastigmático*  y 
bo!itRm#  lHtnin«to»t>ijnqní>  menoe  que  *1  P*Uy*l 
anterior  . (I  1  &),_  Hoy  yo  a*  fabrican  ptcpirn  túiiy 
Íumindso¿;  ái)o  ^  »fcri*í  I  :  P  y  t  :  18  tóporntr- 
Van,  &5fe«v*Í4^feUituíiÍoíi  pira  ira bfijoa  on  qu*  u  ne¬ 
cesite  ¿honor*  por  loa  ttsz&r. 


iodo*  los  ífojativoa  euro  pico  ías  condiciona* 
anterior  *«..  por  ejemplo,  lo*  tipos  primitivo*  eplaná- 
licoa  don  upa  imagen  corregid*  de  aberración,  poro 
con  fuerte  ttotigmatiH.mo  wP  hace*  oblicuos  Ó  vice- 
veran,  ae^ón  >e  é«p*tCD  rams  6 

j  ." ;! ;  metro*  lo»  doblóte*  que  lo  cooe- 

IpS  '  -  ::p»pdB  decirse 

*  ouh  oí  tipo  Prtevt ti  compren  l o 

ios  oljetivos  Je  rríajor  lumino^ 
•vS^ro* £í—  iiiÍHfl,  de  grao  ebünui'a. 

El  tipo  «p'rtí/ir^  loa  objetivo* 
I  de  covr«c.cióo  aatijrmétic*  *  de 

,rt1,  tmugon  io  tnáa  pinna  poe»biey 

órtojtyofar  quedando  bien  dertuido*  W  hor- 

des  de  ia  placa.  De  nht  *1  nom¬ 
bré  de  anafetigmí ticos,  doiv]?s naSt igín Aticos  («intslig 
fpiticoa  con  curvatura  mita  de  iá  lttibge\))yy  aun  or- 
jésíigmáticog  v  RolínpfttcS. 

Aparte  de  éaí oh,  hay  objetivos  qnp  se  distingue!» 
por  Ja  amplitud  del  campo*  Se  líamno  granutrgu* 
iurfí... 

íj*  figura  10  represen  fu  el.  ó'ftjrti  >¿  í+*lz  val  fgbn- 

cirio  por  B  ose  h ¿  •  '•<$*!*«>  ftnVtíq  fíente  !n 

notación  ff  paíá  grdCao'.do  «tíre, 

he  aquí  sicmeiitos; 


&W.  16 

CH>j«d**  fjtwar  <ü*  Sel  a» 


Llamando  í?  lá  distancia  del  diafragma  i  |e  lente 
ipiHé  sigo*,  he  eow  lo*;  datos  da  un  jrrftif'.dl'abti^ 
iüra:  1  rj^.F^lOB 


Bl  pratuT  se  Tabrica  también  dobU  con  dos  triple- 
lea  y  í  í  «le  » heríur».  Puede  ddecompptieree (figo 
ra  \2)  en  do«  objetivos  axceíén- 

tes  dt  reí  ralo  y  paíanje^  pero  de  ^ - r — 

menor  aberiuc*  1  :  Í4U  r~\  * 

Se  fabrica  tu mbiéa  qtx  tipa  * — ~  "T~  ^ 

llamado  oW0/ovM*y  con  corree- . . j . -«— ■» 

cioo  ou*y  éiísrds ^  de:ortoscópj*  í  _ _ 

desUnStlo  *  inflijo*  d*  fot  agrá- 


Letilíí 


0,00858 

0,»»H09 

OAHJOd 

O.OOtlOO 


puntero  1 


Este  objeti  ve,  es  muy  \{ifñ\j\o*iy,  projpo  para  retni 
toe-  Nc  e*jtá¡  corregido  ti*  ást*|rbtetf^roo.  Su  defípl* 
ció  a  f  q  loa  borde*  de  la  ptacó  ce 


me  tría  (%.  J$L 

y  m\  objetivo  de  la  serie 

prntnt  t»6ó  <\i4ir}>  lént»*-  forman¬ 
do  un  CíiSííTppirí-f.  ; 

Otra >erit  4*  tíb|HÍTO* 
cadoa j&f:  *3  ia  de  lo»  pife 

M?;  E*Í4^  ti«aeo 

cdt^ecctéjÉ  áisí  i  W)i-  f 

gene*  ba4»iíte  píSflaa V  puedan  emplearle  incluso 
para  U  fotrtgtíÜf#  y  prpveó^a  de  .í«Mip0n«a  mí- 
rroaoópíff i 'SteMin  bárranle  tfhemtrá  y  pueden  ser 
:á}>otTp«t#Íi^J':^pr:-¿*Í  motiva  aótl  muy  usado*  par* 
reproducción**,  . 

fíl  ^«Üvo ;  #fóiá>j  4  diferiría  dél  eend- 

lio,  ea  «m'éiiPiWfv:y  cotr»tá  d*  cuatro  lente*  eencíHa* 

(fig.  Hb 

El  u**ár  f*a4  en  3D0/L  En  oa  objetivo 

iaay  htmiuo*i>  y  i>áne  bojéna.  dorrecát^n  aetígwvííica 
é  ím*úéH  hanüíAe  plana-  E*^.  formado  de  un  doble, 

te  y  dóa  Jtíwtea.  #a¡*  objetivoe  muy"  ampleanoá.  Su 
farma  diajítedinca  hace  que  t*n*a  li^éroc  dcf*ctqi| 

de  wxnb  -  •1’4V‘;.V-"  .  .  "/•  •••'.  ;.  *;/  .V  ; ; ,  'f;  /  ’.  A: 


Ob/étlv®  etltfr 
itt  Geera 
&b»nur»  i :  3,5 


Fto.  1* 

v  OUJaUro  plan*?  át  Zata* 

La  %úrft  11  represcntíi  el  frotar  ti* ^  Tie¬ 
ne  cuatro  lentfts  foruinndo  dos  duldetní.  Su  cona- 
puye  doú  eV.erOnas  de  !'  i  4,5,  1  :  J  .:  7,  1  *  l 


L#et««  1 

.  - 1. 

ihXmet tú 

I. . 

» 

2 . 

.  ..  •  V  :' 

a 

3  . 

.  - 

4  .  ,  .  .  .  . 

OBJETIVO 


He  aquí  ua  t*Ms*r  muy  luminoso  (fig.  15); 

„  IX  )'  .  ^ 


Abertura 


..  29,6) 

•  5,351 

»■  «:  } 

•  r-r 

•  —  &U] 

1.0 


0,1 

*8.1  l»v 
*$íf  U 


r, — #tí 


V  ÍKtiwtfV^  1  - 


i 

}  mm 


Número  3  . 

■  >;A"4  ;• 


1,52753 

t#$758 


Antes*  Je  ínf  tu'uf  el  -oridprütar  .fabricó  Ift  CrAfta 

Zeis*  otro  modelo  *u  411*  ciuU  uúUd  «leí  oL^r»v-j 


Tur*  Vf  '.  /  ?,■  ' 

ffíprTg&i  4é  Owmt*/  <i3rái» 

coflpt»W  dé  píiióo ;  leñtéé.  pirro  no  túé  objeto  de  veota 
porque  él  i:u<ir  1  .  d,3  #s  un  excaíente*.  objetivo  pera 
tn  lijéis  v* á i r¡$ nos .  y  tí  nuevo  oricproiAr  de  1  ;  8 
tiene  una  caer  perfectas  rorfvccuvA  de  oftascoprn,  10^; 
el  uso  |?!U«  un  Agones*  tuyo  poder  4«  emplífícacióu  jea 
¿o  I  :  1T  cubriendo  últVocbo  cémpo;  éé^,  ademó*,  un 
objétítftf  mu-y  lumínbés  raíativamsTitó.  coa-  imagen 
pUua  y  coaegnia  d*  aatigmatiaiaOj,  son  acción  esf<?~ 


':;•  :*V$- 


uftUfclMtut»  tbon  le  *b«rtu>fc  raba  mi:  ,3,  Í?í 
tivo  lUmtdo  r#b?r  consta  dfc  cuatro  jéútéí^^iiny 
luminoso  (1  :  5)  y  está  muy  bien  frer  regido  ( hg .  16), 
Como  «iirgularidad  intercepte  de  iivsii  seíA  fl 
objetiva  lia  mudo  Mpergón  iWmavlé  :pfo£  do*  minifico?*, 
campo  d*  f$y  y  abertura  ral*  ti  v*  d*  í  ;  %‘¿  T.iép# 
corrección  astigmática  y  de  ortoacopia*  peco  no  d* 
ftberVación  etifríft  (%.  )7), 

Bl  objetivo  llamado  arfar  consta  dé  cuéti  ó  leoU» 
<|ne  nctdcn  recambiarse  tocÜruéiité  esa*  da  qae  asaa 

da  «lOfXiogtnftiufcirinaufiritiue, 

La  cana  Goer*  cotutruy  einmbiVn  frhjéiiv&cífa?; 
méa  lumiuoao  todavía  que  el  1  :  5  r  propio  p*r*  ir**; 
•boj^a  de  cioém».H»gr*?3a< .retratos  y  eiupltode  placáí 

auioerom**.  Cour,u  . .  •  •  . _ 

d*.  Pur.tfor  lo  titea  có~  '*  •  ,  ;3f' 

.'mu  «I  ot/or  ardida*  .;  •  '.  *"  "  '* ; 

rio  quí  no  e^táQ  M‘  ^ 

jote das  sim«L'Kt“  wMírüS' •■■  ■■ 

«‘■cuto  respecto  :M  j?. 

dmir«n-{,m<  UíUMcü  :#v  ]^¿v|  Vj| 

es  muy  ceeuinende^  .^ ,  j  T , . '  ■■\j 

ble  vi  upo  !;» 

{ 6g,  13)  do  <uíUív>  fr  *  ^  %!  í 

lentes Tormando  tu*~  ÍK  M  * 

dru píete  y  qua  com-  fB*  i  >  fi  :  ? 

binado  éóh  otro  vio-  J/  -  --^í  ■’  jS 

niÉDifl  tímétri o u  ;  '  ’ 

constituye  .MU  .0  bjf'r  ,  i  • 

tivo  de  éteeteóté  cWr  f  J(i  i  3 

paro  cajas  t»  fiombt  ^iMo  p^r  iiau<»cr  «mu^u  uí.t<» 
nación  ve  d»  o  bjfeti  -  v*ítf  tlkndor.  AbveJÜr## :  ¡M 

vom  í  la»  d  o  a  tiú'  tatíee 

trabajan  ó  1  :  12,^  y  juntas  Al  :  6.  He  aquí  jo*  ele- 
meato»  de  Ice  óbjeüíoe  Güera  que  bao  aidt*  oitadué: 

Dagurt  V;-/./'  •• ;: :  ó  'i  •' '•» 


mafiaea 


Númaro  l  ftúmaro  6  .  ^  *  v 
»  S  'aa  .  a  $  ,  .  .,..  , 
^  3  —  a  A  .  ,  Ü  , 


| 


^2210 

,5Sí.‘5G 


Objetivo  ZhilPen^SJmineK.  éálr 

Calcio  por  Kmrtivzy 

por  V^iiítlkiider.  AÓ«>f¿Ür*  * ;  Jj 


Bn|3kil&'  • 

Fia  13 

ObJétlv*  jpanfaf  á»  fóoere,  doblé  tunnifmádo* 

rica  y  Cumpliendo  la  ley  de  lba,4énoÁ'L  fí*ta  objetivo 
ortuprote*  i  i  8  es  uno  «ÍA  Jos  mÁa  poí /botos  qu#  00- 
noce  L  técmca. 

Hs  Hui  ®d8  »l»oietttoi>  (%v  13)í 

.  T|  «**  20,33  30,3 ) 

fji ***  *s¡  IJO  b,*’^**  i  jÓB 

•  r*  éi¿  r ?  *»,  9.. Í$‘  r4*»q*<ií  -|%fí.Í 

ss»  tjt  «*»:•  Srfi4  #'  — »  ;tf4J 


1 : 6,8 

JP  100  úim* 

'  r, <«•  20,8 

VA  ,T3Si  ■  : 

#»«•  3.0 

-  íé¿>  '*■ ;' 

**a  ~  34  ,4 

/,=  ».? 

A4t>W  . 

!  »r 

Número  t . 

.  .  UU22 

1,Ó2A2 

ir  2  ......  . 

i;5l»í 

i:.5iU3 

>  9.  .  .... 

,  .  .!  \.hW) 

1.5228 

La  otra  Ion  te  e*  aimótnea. 
(Ulor: 


I  :  5 

jm 

.«•  29,8 

3,7 

#¡,  — 

lü 

r, - 64,2 

/'&'*** 

4V.2 

U 

2  XS» 

1 

tlQ  i 

Mümero  i  .  .  . 
>  %  ,  * 

>  3  .  ..' 


1W:. 
,1$  '•■ 


Hntre  Ío<<  objetivos  fnbricadoa  por  Goer¿  en  Í^jí»- 
mersótéa  maucíóc  el  dobíe«na$lígx»Atico  <?4- 
fort  eompuasto  da  doi  trípjataa  MmétrieosL  Se  í  a  brice 


&(pcty#f*t  ■  .»•  >'v  ;  >./' 

fl  w»  8.57 
#  p 
«e  «  1,3105 


*t  w»*  -w  >.- 


OBJETIVO 


r  ortoadopi*.  S*  indicas  sólo  las  óguri«  20,^  52  y 
Í2,.j  loOfelemaaUí  del  último. 

Vfjpu  \  s  ,  '  ,  '  .  s  • 


J  rtkn 


La  e»ím  Stejáíiejl  fabrica  «aríae  de  objetivos aivfi> 
lUtiadcs  '¿¿fó?*  -íflg.  23b  Lá*  fctaiturtis  v;a 


Fio.  21 

Gtdarfw  Áynar  «le  YetjiUUtáar 

I  ;  0,8,  í  ;  8,  \  :  .0*  )  :  1%  La  primero  tai*  fe  son 
objftíivu*  uoíVferHMesí;  la  da  áben ura  I  :  8  son  obje¬ 
tive*  dtféútyedus ;  ó  cáffear»*  JigerM  y  A  formar  serie 
dé  yidiio»  jtoriteonsiO-tfO'  objaiit  oisdiv^iaos  (hmssM) 
como  UaW*>fO  lo*  fr*  rieses-  Loa  da  I*  terrera  seria  son 
apecih&má  fleos,  *s  iíécír,  ccm  cóhóccíóij  di  espectro 
y  lo#  ¿é  íáiooi  abertura  (1  :  i.2)  g'6u 

gritiátt^íilare*. 

Gota*  fama  los  Hntfócaju  Steinheil 

loe»  Series:  una  eo  1  :  4,11  y 
otra  1  %■  #.  Lt  prmidf*  airv©  para  inaiairtáim»' r  re* 
troto^/  ^  ia  aguada  como  objetivo  üi¿i»¿rá*l.  San 
^  lie  ^ul  ena  e!*iJn salas; 


El  óptico  V oígüis  Jer  Cónitruye  hhjsú  vb*  *UI .  ti pe 
apiana. i  6  tw  Ucepi*  dé  StéínbfeM  v  también  feérié*  d* 
objetivos  Petival.  Entre  éetoa.  ©ttcueotr*  el  *bj$- 
ti  ve  de  retrato  mía  látmpo*©  ^u« a*  $#fio¡s9r  my% 
abertura  ekeoza  I  ;  2 ,3  ( bgv  1 S  J;  L*  ci® e«« * ingrá- 
fía  trabaja  hoy  coa  aberturas  ano  m ¿y orea v  vérb%Hfc' 
cía  1  : 2, 

Bntre  loa  objetivos  de  Ja  primera  *w ie,  a  sen  ohjft- 
ii  vos  corregid  os,  está  «í  tttintdt'  $4\  úb  T&ylor,  con 
tres  Ion  tea  cuya  corree  ció  o  ea  notable,  Lo#  objetivo* 
más  recio  atoa  d*  ésta.  fábrica,  ©ou  el  apacrovuitico  s#~ 
Untar,  para  reproducid  ene»  fotográíicáa  d*  colorea 
(conerdda  de  espectro  secó  o  d  ario),  etc.;  ¿I  htlínr 


Fu*.  20 

OHfttlvo  foliar  de  VolgUfln.'t*# 

¿pitar  v  czif».  Ei-táü,  ío o.^t i tulitps.  por  dos  doblete* 


Entre  U  óptica  alemana  i comp.rendíe?jdo  en  *l<a 
la  ouiz¿  y  ia  aüi4ti-¿tfcá)’sóo'.üe  é-tjérti&a.  loa  ob- 
jetiroa  «lotb!e<ino.stigmáticoé»  de  Svder  t'Rástfft*Y/c’ott 
ebünuras  da  F  ;  0,  F  :  fl*i  y  F  ;  Ü’íL  iwa  cumÍcj 


y  ó!p¿  jentf  Mijppíe  interpuesta^  Soji  abjeivyoc.  ¡fciCéY 
de  líp (¿ble  Corrección  esférica,  ¿«ÚgmWtiamo 


«0 

Náú»ert>  1  . 

•  >  .- 
W> 

.  >■  -  • 

c/  •> 

1,6090 

1,0 

1,5254 

l.fiSá 

i,0 

l.tíSS'l 

Ubl«l 

:  ’  «G 

Nmnef<>  i  ....... 

1,54890 

1 -,5054-7' 

■  #.  .  '¿  . 

1,61340 

Í,ñ‘¿7'8li 

*'  si-  ,>-C* •  y.V«  ♦ 

.1,55018 

1,50597 

»  4  V;i  ,•  . 

2 .5:1180 

1,55148 

1,62736 

np 

U* 

Núinero  I  ...  -  .  .  .  . 

Vví46Í¿  i 

í  .0280 

»  2 . .  /; 

í  .0 

m 

1:6051  .■ 

1,626a 

V  4.  w  .  r  V 

u> 

La  - 

s  l>  . 

1  5513 

J 

*  ;  ti  ;  '.. . . .  v ; t. 

i,u  '; 

í?ú  :•  r 

,  7  y  :  •  •  ;  ;■  .  ; 

1.K1U 

L62M 

F  «xa, 

100 

r,  m£  32,08 

:ta^  *- 

-19.06 

•i—  1,25 

' 

2,50 

r,  =  14,30 

Y— 

-  85,51 

7,29 

P 

15,83 

“ 

L«u>«l 

’  '  *i>  CÁ 

7/,; 

1  y  4, 

;#:  2  y  3  . 

i.wmi 

1,02483 

OBJETIVO 


imagen  adquiere  au  ligero  Jlo »  da&iiíjGr  i  que  S» 
descorríge  de  aberración  esférica/ 

Conste  objetivo  se  pueden obtener -bífera**  dis¬ 
tancia?  /ócal*»,  usando  «.parte  k*  dirrém*  I en, les. 

La  Óptica  ínglasa  rááa  conocida  <¡%  Í&  procedente 
de  Taylor  {Tayíor  y  Hofc  á*  Lñicthttit).  í/os  anas- 
tigmítícd»  conocidos  con  el  nombre  cepédUm*  *t?n 
aeñdiIJiéimes;.-  Fuereo  calculados  por  Dañóla  Ta^lo?* 
Consta  o  de  ite*  lentes  éoláweoté,  »•  paridas,  Se 
construyen  so  cuauo  series.  1 A Afit  1  :  6,5» 

l:5(0vi:9. 

íle  '.equis idónea 'elet&entos.-(üg,  27): 

Tj  14,57  «=»  —  ÍB,27  ... 

'¿i  --  2,59  :*.**  J 01*20 


poeden  xfrsscomponerne,  y  sus  partea  formar  trons~ 
i#*,-  loa  hnfipraniixiijmat  <3»  Utetachel,  de  Munich,  *d 
imajténal  de  Rodcastick,  loe  ntru/tano*  1  -  4,5  da 


■•  >  Ój 


Fi^.2» 

rfefeilre  <i€  V»lm¡nnd«r 

ScbuTxs  sq  Potgdam,  loa  «rc/s ««♦•<**  1  :  6,3  dfe  Simún 

cu  Dréade(r  loa  <r  irán  Ate*  del  mismo  óptico;  loa  que 

St*ehl*t  dw  Mururíi,  hu  introducido  con  los  mimbras 

de  poUyUt^t;  ititig* 
pUist;  ios  Ofntutr  y 
.  -  fífiyMrtl\  de  ??'.!$ di 

^^4-^  ^  /  i  en  Hsthííito^;  Ion 

./%  ttfttftHar.  d*\  orntiin- 

AB^sars/A-  Ho  óptién  Leitíi  % 

\V eider,  muy  apro¬ 
piado»  pará  niicñr- 
fotografía-,  los  avia- 
tostigmá  tíío*  de 

Mí y*t  w  CÍMífe 

-eú- serie*  de  l :  . 

I  :  8,  y  t  fitófuento*  .los  tiesígfties  wjXMúitrt*  ‘U 
Rei^bart,  islwa&cw  aojo  có«  ¿r* ittár  con¬ 
sideradas  como  loa  más  nocid  o*. 

La  ópljcs  inglesa  ha  obtenido  resultados  muy  no- 
tablea  también .  Aldií  jabrica  do^aenea con  Íes  razo 
ii&s  i  ;  0  y  x  :  7 ,7. 

Loa  llamados-  íwtiiptnnr  por  Ííeci¿v  de  Lnndhsrí.; 
$on  anastigmáticos  de  c.i»ec  lentes  sepifídas 
í:«.  25). 

Mu  v  CU  nocid  oí  y  empUMos  son  los  objetivos  Dalí- 
msjer,  de  Londrea  te  j® bi^n  v  Construye  bis  llamadas 


001389 

0,01559 


♦Son  también  dignos  de  pitarse,  entre  otros,  et 
pútftigmai,  de  Bausch  y  Lomfr,  en  RocimSter,  1  ;  6,8; 


Fío  $3 

O  lije  fleo  wt'itiipwtU*':»  St«í>*  h  »U 


Fíq.?* 

Objetivo  uiio/bCi»/  Suitiihell. 

a  i  *ojtnl-nnr}*ti7rrtat,  de  la  Rochcéter  Lena  0jfo 
Amé  crea),  de  cuatro  dóblele^,  1  ,  5  v  1:7, 


cabe  citar  i»  Mon ó»  <íe  iÁfgtijf  t’uyos  snástigmático» 
de  &berUí>-$  j  :  1  épfi  ífíüf  apreciador.  También  lo 
«os  los  que  coo  el  nombeede  aHb'^ch^có^koi  con«- 


,,w  ?.o 

•  Iy^7  ' 
eS  ^  ,  12  jl  - 

^  «-r-:  ;•■"  4; ,44 

^  di  4  > 


Fr«.  2» 

A n*f>l*jjrrj  lúr?  í?^í^m«ír.  (óptlfa  fnglaia) 

iVujen  Uiu^sel  (París);  las  de  D^rogv,  T»C-:*?n,  Bsl 
brer.W;  Dortat,  He rmngis  < 1 ' 4»  1  : -L  l  \  2  7 

1  :  3,5,  £»tc'¿,  própi/is  para  o» n  t> »» i  a l?  ,g v* Oa )  Prá  n ■ 


Lr*«» 

7 

*0 

Número  1  y  3,  .  .  .  . 

>  U.  .  .  ,  ,  ,  .  .  ... 

r.r*. 

mm 

Unw« 

«/> 

éíí 

Ni dmero  lf  S  j?  6  .  .  «  « 

L5726 

l,5B3» 

Jl  ■  ¿i-  .  ,  A  r  1  ..  .  *  » 

1,5738 

l,5í)20 

"  V  4  j  5V  .;•. 

1.5151 

l.r,‘jin 

OBJETIVO 


Son  tnrobi¿n  digna*  de  mención  la%  .  «¿tie*  eon 
objetivos  ftristosU^tn/tticófi:  de  Meyer,  cofc  ke  támbU* 
»am  <Í»  lleicWí,  ímagoÁei  4*  Ródeawckj  twiptm 


$*Í8,  kacour  (Berthiot)  e«n  mveuriSgrafos;  Janét 
(objeti  vo  palli*  A z  1  7  ,7}  I  Zíon,  Koehv .  CUf&At  f 

Gilber,  í-tftimosky,  ate. 

.11*4:  SvríM  (ironws)  <1*  fmtrs  Pti'-a  ronsinilr 

■'■  ’.  ■'  '  *■'■  d^XírtfJ  d'iHi'MtX  - 

¿innata  **  frfdnrw  da  menta  de  una  serie  de  mitede* 
de  objeM  vos «imétíicoa  que  pueden  émjdi&rfá,  V*  éo- 
lasj  ya  formando  un  objetivo  eiaiéirif  o*  ya  reunido- 
do  eu  un  objetivo  -mita dea  pestañeóte  rite#  %  ft&jetittw 
«(métricos  dislijHO»»  Si  liar  »  ©Hemeot«M  (hada  uno 

mitad  da  un  objéti- 

'$** .  vo  élitro)  pue- 

j|  íiíití  ;k;«$S  den  obtenerse  a«1: 


?JgSM 


Ft>*.  £3 

Montura  4*0  objutiró  conOOniido  &(efnbf>tt 

<íoSdiul*e,  arínstfym ático  de  Steinbeil  (tfga.  2#  y  2ft)< 
hS  e'otOlfarix.do  Voigtl&mlér  y  la  serie  de  ío^  pya¿af¿¿ 
da  Zeisa. 

He  aquí  ln  oombinftción: 


djiirt»  TlrW«  f().Oft!aH/ 

?*&  bay  que  da- 

cít  que  i od  o»  loa 

elemento»  coy  ñe- 
ói>t)  ¿  1*  rose*  rio 
1»  mor?  tura  ppr* 
pod  «rae  recfSfiVbjjar; 
fácil  meóte. 

Entre  (&a  diver¬ 
sa*  c  0  re» bi  Jtoeiimc* 
mn  de  citar  ;1*«  de 
Stfdn  heUv  ea»  cua¬ 
tro  el émeotos  apio  irá-tico».  conetituido^  and »;. tirf¥  pyr 


PiC,  20 

OhjMÍvn  |r*j  a  reuaio*  íVáH*?í*i- 
fer.  Ua^ran  ebeiVotA  >*>7?«;wah'¿ 


un  cuadril  píete  (dos  peres  de  dobléis*.)*  lóyde  ]Xm)t 
«on  loa  elementos  11  n  ma dos  sltg m úr,  d e  il  C,S,  «U-. 


\  tca*r.  ida»*í 
-  ■**»»## 

¡¡ftrvfatí 1  Ww 

A¿**»V*'  í.  -<UÍMrf 


en  Úií  a n n  *j. ígírm uco  arioácájufcftV  da  gran  campo 


Objetivo  noak  <i«  ) 

El  óptico  fioerz  /Vítfilpa  «ftrffft.aég.  elementos  del 
«Tolde» nastigméUco  pautar  &<  que  be  ba  hablado  ya. 
Cada  tle..rmt,o  consta  do-  cuatro  Música  yuxtapues¬ 
ta»  18),  entrando  *n  cHn  **n<r  tres  ebuneii' 

'•toé.  Je  d ¡eianme  focales'  diljeraidés  y  una  doble,  to- 
til  -ísdátro. .  ,•• 

H«  aquí  les  duerma  combina idónea  posibbvi: 


Fta  29 

Combinación  de  ieutu  «bjjtdly** 

&*t«*  manipulaciones  c.flnvMsUo  sn  ín(«rpohfcf  'uñtvti* 
l ut'os.  qodar  lébis^v  volver  otras  del  reyéa,  ate*  tío/ 
sa  ues.o  pvro,, 

Son  otj^jivoí?  coTnpuíftos  por  dos  «lemr'ntiT*. 
ji«ralm<?:n»4  uno  ton argenté  y  Otro  dUri^eírt^^.cjtiyo 
abiete  **  dar  »t«a  imagen  dm  u«  objetó  1  ájen»  i«  wo> 


Se*  tifípféft  io»  datos  f  o  ú+3Uu sdoi  &  pist* 

**«  rf#  &  X  ^  - 


¿  h-*íríb>lí 

Nóm«t  0  1  ;  * 

*  *  * , 

i  Ü 

1  :  12  5 

21 

a 

2 . ,  ■; 

V  .  •-  i 

!8íi 

1  <  12  5, 

45 

> 

p  . 

.- ;  '■  i  * ! 

Mi  ; 

l  :  12.3 

53 

.*  ►*  ■  *.  *  ■*  V  j 

1  í  f.  ,3 

57 

■  > 

1 42. 

,  txñ  1 

r  :■  n:&  ■ 

C5 

i  -4-:? 

•  ü 

70 

•  ’a&*: 

■  $$ 

.1  -T.  <5.9 

77 

ir>*uineit 

fucwl. 

Abrtrtnr» 

m>fxin>A 

íssttsrsrrro 

a*  (»♦ 

K«m»*r/v  1-  .  >  ■•.;  ? 

250 

1  :  12  5 

32 

'¥  ~  . . 

230 

1  ;  12.a 

»  á  . 

100 

3  :  .1^,5 

fb> 

’  *  Í'-’4,S.»:  <  »  ': 

130 

1  ;  7 

£8 

*  í  +s  :-.  ,  . 

123 

3  i  7 

03 

.  *  •  2  ^  3.  ..  vv 

118 

1  :  7 

•  ;  os  . 

OBJETIVO 


yo?  posible.  Loa  dos  elementas  L 
ana  tiert*  4tetñn¡?te  y  V'  , 

Ei  fundamento  fié  ésto*  éteíém**  estriba  *ft  qo*  é), 
podio/  ópidusjx  de  qo*  eo;mbU»arí¿*r  de  d.oétenMft  ¿tete 
#*&*  te*.  Jé  tetunte  rft  lo*  poderos  éptteo*  tte  cad*.**ai 
mea  oí  ;&.  diatanci»  teolrtemb.M  m  o !  $  pj  j>Vd  *  par  toa 
poder*»  Óptico*  ¿6 wp*tpeo|éí ,  RsoOrtisOdo  qUé  tel  píte 
det  ÁpUe#  ea  U  J¡-*6S p&ké  dé  la  dial* i» oís  .focal 


Casi  todos  loe  ópticos  construyen  teteobjétivof, 
X**íU mteyé>  ( Adotr) {  Sieinhtel  (cpo tres  teteroentoá)* 

éiCétej*. 

Los  -|óIéobj etilos  pué.de&  iiaamr  coica  objetivo» 
déprcyaCciúft  ó  &  m  p  l\  ñt*ci¿  8  X  n  z  4  e  r,  sobro  i  o*  ardí» 
barí**  I».  teewtsj*  aer  n«u«  cttei*  ls  íougnnd  de 
teÁm* .*«  -obseurs»  y  pamsten  colocar  el  $l»jeto-  á-  ttia- 


L\  se  «blocao  á 


"y  «ir.-  díatamú» 

1$.  —  Sleeeidn  di  objetiva 

l  Par»  retrato»  cu  el  táller  canvtenén  obJuUvos  de 
gran  «bértura,  d*  pequeño  Angulo  v  la  ¡superficie 
|  faca!  pueda  oo  ier  pitea*.  JE*  «vviüeme  que  al  hacer 
un  retrato,  cuánto 

U  exposición  mejor, 
especie  lo*  sote  «i  ae 
tráte  dé  oifhia.JBI 
uto  dé  placas  rápi¬ 
da»  exuasensi ble*  ha 
amplificado  «I  pro^* 
bíeme,  y  hoy  puedan 
asarse  con,  Ulna  pía»*, 
cas  objetivos  muy  ;co- 
trégjdoá  y  «o  ócico  to¬ 
me  ote  I O Íúí COSO 9 i 
tebtetetig  mi  ti  coa  d* 
gfaa.  abertura.  :  * 

Cuando  él  retrato 
h&  do  pr*áent*r  de- 
te  r  tu  i  a  ado  a  efecto» 
artísticos  puede  convoiiir  «1  uso  de  Jante*  «apéete- 
le® %  i  Vece*  teotei  aeobiUe»  y  auo  teteobjaUvúa, 
JSií  retratos  al  aire  líbre  y  grupos,  el  campo  h*  da 
ser  roA#  *hiént>,  mayo/  1»  profundidad  de  eufoq^e, 
y  como  je  5<ne  e»  mayor,  tfo  ínteres*  tinto  qtie  ei  ob¬ 
jetive  sea  Jóiiiídi^á*  Cotí  viene j  e»  cambio,  que 

sea  aplauético  y aaasug mótico*.  •wvte;” 


€  ***  con  tu  verdadera  sigiíp 


1*1  «omento  lineal  %Ü*-¿  cornos 


Para  enmantar  ¡5  es  preciso:  t¡*  qu;e  *?%  distancia 
de  Isr  imagen  ai  foco  poateriót-  ttó  íih}*  titeo,  áéa  id 
mayor  p  o  afole  dentro  de  jo :*pf*  pérmíta  iá  coiístnic- 

^iód,  j  Sf«* quf  l¿ ^oidtteia ¿  del  tea*  lo  ma¬ 

yor  posible*.  Es  débír*  «a  pr^ééqtté  «i  piiütí  focal 
ss$\£  «sóiodádtf.  te  .tQAá  k)<Já\^^1de  de  la 
placa  y  §m  i* .  pqw.*réi»  itel [,  «t*tts¿4  ya*  fe'  f¿¿j?ór‘ 
poijbl  a.  Pitra  lá  primera  eá  rfrpíi*t%  qó»  U»  dos  ten- 
tes  *e«iD  una  conrergeüle  y  otra  di«fergif?títdr*íéodo 
Ja  pote.nciá  d*  5#  primera  te  de  te  segun¬ 

da,  per*  qu*  te  toul  ása  •.prteitisrtt,  -Ifatá  íograr 

que  ~  aea  1q  mayo?  pnajbtev  A  pdá%r  dW-éár  -jft  no- 

gatívír,  sa  ceerurre  ai  tármteo  d^l  tater  de  so  que 
cblr*  e%  (  t'  * í  .  J  ¡  -X  _ 

Con  el  teteobjeii?»  no  bey  tmcesVá«;d  de  proqadár 
¿  tí  tus  «m  pli^rióiv  déíTpite»  de  nbtíéiid*  te  pteéá^ 
Lo*  (etef*bjéf.ieós  á  f éá te# . 4 K W rteid Wy" 

tienen  »•  «ja,  pdes  ».4t^i<silteüWó':.  icbtew«r  t'wtegéftéV: 
corfeghtef  psrá  vnnos  vatem  da  Ó  Sea  pa?á  *ii*~ 
''tiuteá  •  dtejtefic.teé.  férisáteay  ^ ‘ 

El  Itamadu  rifar  da  excttetíW  co- 

rrécclóa  ite  á.éi^wteUateft  y  cureSVüf*,  qué  «ón  i&á 
eaal.ídVdtó  m¿»  diTidié^  un  téteo bjét^o  (íi^u  * 


.  Kf«,  Ü0 

Tétsoaj*¿i  v#  Ufar  *$8 
■  áe>Sa«iUk. 


En  1«  fotografía  iostantín»»  d^  cüérpfte rm  mnvi- 
ávleolo^  cus ottte  luy  pótí^  I u*  se  béíésvten  objatív os 
de  ábertuíf  r  Pero  or»  déb«n  uearee  fter*  cate 

ébjéto  ios  objetivos  de  rvirafó.  porque. te  (ítetribucteu 
déte  tees  en  -fUtiá^ Mdy-' d.éfiig_si#l;.dei •eérvtr.o  A  tes 
herdea.  Loa  objeavoB  rnAa  íntjteadns  sort  tesunáíogos 
af  fía  fteceaáfío  que  te  imagen  sea  mu?  pt»ej. 
so,  muy  bien  corregidá*  áoúre  todo  «i  juego  h^y  que 
pH^cár  te  smugcc  ¿bteuitte;  tv  ¿Pv ,  *u  cinema- 
tugr«n*^  .  .'i,V  f  '*'^-  ; 

Éí  enfoque  con  febjéUyoe  muy  ébterlo»  debe  srr 
pfééüteiio  que  $te«d#  corun^didcultad  p*m  te  foto* 
grafía  iítaUntá^a,  , 

iteré  >1  >%Uno*  aficionad  o»  recomienfífln 

las  teutes  éenrilUs  ó  triptelr*f  llamada»  lentes  de 
paisaje* :(tA?i<l9c(tp«  lene).  .Óp  '«nastigmátíéo  de  grHU 
pro%£t<Íidad  de  campo  en  él  enfoque,  qu©  peruats 


Fio*  SI 

TvfaeKJfnte»  »na¿n*r  ú*  Z»tw 

j «producir  con  llmpieí*  pteno»  «Uasdoa  á  distancias 
ilmrwiá*  «cu  te*  «  indicados.  Cufm|j  cormsné 
p&dtít  wrteé  el  ángtile  de  campo,  une  «eri«  6  com- 
Uiúteión  de  objetivo»  puede  prestar  excelentes  aer- 
viete#.  E«  geB*nlT  un  »ó*«ligín ético  de  gran  «bar- 


El  Hdfttir  de  Zeís»  <wrÜ  por  qú  4ch 

blet*  y  ua  tripleto  (fig*  Sí);  áé  te  &*¿tí  indi¬ 
cada  1»  posición  de  i»  pteca.  Trateij*  A  í  :  ÍOá  pícna 
tbertur*-  í^t  dieta  ncl*  dé  fas  car**  fronte  te*  de  *fn 
i*i*  »Ua»«átne  aícaat»  SI  tí» ,  ton  ?  mm  \üO, 


1 

1 

_ I _ >  _fl_ 

#  “ 

'  j  /  '  tftitt 

«G 

Kumerolirvy*  »  .w' 

1,62358 

1,63783, 

.1  ^  V  .  1  .  .  .  -  , 

KCI35S 

7.63562 

»  3  . 
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1.5  í  100 

>  4 . .  ... 
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OBJETIVO 


tura  v  gran  longitud  6  campo  de  enfoque,  es  si 
objetivo  ideal  6  universal  que  conviene  i  todos  los 
usos.  El  diafragma  permite  reducir  la  abertura,  y 
la  clase  de  placa  permite  variar  el  efecto  obtenido. 

Para  vistas  de  calles,  casas,  etc.,  son  recomenda¬ 
bles  los  objetivos  simétricos  con  corrección  de  ortos- 
copia,  aplanéticos  anastigmáticos,  si  es  posible  gran- 
angulares,  cubriendo  más  que  la  extensión  de  la 
placa  por  si  conviene  descentrar  el  objetivo. 

En  los  interiores  son  indispensables  objetivos 
granangulares.  No  necesitan  ser,  en  geneia),  muy 
luminosos. 

Para  reproducciones  se  exige  la  corrección  de  or- 
toscopia;  anastigmáticos  simétricos  son  los  objetivos 
más  indicados,  v.  gr.,  el  doble  protar  de  Zeiss. 

Para  amplificar  una  imagen  conviene  usaf  el  mis¬ 
mo  objetivo  que  ha  servido  para  obtenerla,  cuidan¬ 
do  de  que  en  el  acoplamiento  del  condensador  y  del 
objetivo  no  se  destruyan  las  cualidades  de  aquél.  Se 
construyen  objetivos  destinados  exclusivamente  á 
trabajos  de  proyección. 

14.  —  Ensayo» 

Para  comprobar  el  acromatismo  se  hace  una  foto¬ 
grafía  de  un  objeto  algo  alejado  después  de  enfocarlo 
con  la  mayor  precisión  posible.  Después  se  sacan 
cuatro  fotografías  más,  dos  con  una  distancia  focal 
ligeramente  inferior,  es  decir,  aproximando  ligera¬ 
mente  (1  y  2  mm.)  la  placa  al  objetivo,  y  otras  dos 
alejándole  de  él.  La  primera  fotografía  debe  ser  la 
mejor  si  coinciden,  efectivamente,  las  imágenes  de 
los  colores  más  sensibles  á  la  vista  y  más  sensibles 
á  la  placa. 

Para  la  aberración  se  hacen  dos  fotografías,  una 
diafragmando  con  un  anillo  la  zona  marginal  del 
objetivo,  y  otra  con  un  diafragma  la  central,  pero 
dejando  transparente  la  zona  marginal.  Las  dos 
imágenes  deben  ser  igualmente  limpias  (la  posición 
de  la  placa  no  debe  variar). 

Para  el  astigmatismo  6e  examina  un  objeto  que 
presente  rayas  blancas  en  dos  sentidos,  v.  gr.,  ver¬ 
ticales  unas  y  horizontales  otras  como  ladrillos  uni¬ 
dos  por  mortero. 

Examinada  la  placa  con  un  microscopio,  si  hay 
astigmatismo  se  observa  diferente  precisión  en  am¬ 
bas  lineas. 

Cuando  en  la  imagen  aparece  mejor  centrado  el 
centro  que  las  márgenes  de  la  placa  ó  viceversa  y 
al  correr  la  placa  en  uno  ú  otro  sentido  se  invierte 
el  fenómeno,  es  que  la  imagen  de  un  objeto  plano  no 
es  plana. 

En  un  objetivo,  más  que  buscar  la  corrección  ab¬ 
soluta  de  todos  los  defectos  precedentes,  hay  que 
tender  á  equilibrarlos  de  manera  que  ninguno  de 
ellos  tenga  importancia  relevante  sobre  los  demás. 

Los  objetivos  simétricos  están  corregidos  ipso /ac¬ 
to  de  ortoscopia.  En  los  no  simétricos  se  fotografía 
una  cuadricula  cuidando  de  que  la  placa  sea  de  di¬ 
mensiones  superiores  á  la  superficie  que  cvbre  el 
objetivo.  I*a  cuadrícula  que  actúa  como  mira  deberá 
colocarse  perpendicularmente  al  eje  óptico. 

La  repartición  de  la  luz  en  la  placa  no  es  gene¬ 
ralmente  uniforme.  Es  mayor  en  el  centro  que  en 
los  bordes. 

Hnv  otros  defectos  como  los  de  centrado  de  len¬ 
tes.  falsa  colocación  del  diafrngma,  etc.,  pero  se 
presentan  raramente  y  no  nos  ocuparemos  en  ellos. 

Los  diversos  procedimientos  de  óptica  geométrica 
para  determinar  las  constantes  ópticas  d#  un  obje¬ 


tivo,  v.  gr.,  planos  principales  y  focales,  puedsn 
aplicarse  sin  dificultad  al  caso  de  un  objetivo  foto¬ 
gráfico. 

La  determinación  de  las  constantes  físicas  de  un 
objetivo  puede  hacerse  por  cualquiera  de  los  métodos 
usuales  en  óptica  geométrica.  Si  ae  dispone  de  ban¬ 
cos  de  ensayo,  aquélla  es  más  fácil  y  exacta.  Si  no 
se  dispone  más  que  del  objetivo  y  su  cámara,  puede 
hacerse  también  introduciendo  algunos  elementos  de 
fácil  construcción.  La  posición  del  plano  focal  se 
refiere  á  la  cara  de  emergencia  de  la  lente  ó  sea  A 
la  que  mira  A  la  placa.  Uua  vez  determinada  la  po¬ 
sición  del  plano  focal,  la  distancia  focal  puede  de¬ 
terminarse  por  la  fórmula 


en  que  ¡3  es  el  aumento  lineal  y  a'  la  distancia  de  la 
imagen  al  plano  focal. 

Si  ¡3  1,  es  decir,  si  el  objeto  es  igual  á  la 

imagen,  m*  »  F .  Para  medir  las  distancias  del  vi¬ 
drio  deslustrado  de  la  cámara  á  la  cara  de  emergen¬ 
cia  del  objetive  convendrá  dividir  una  regla  gradua¬ 
da  sobre  la  plataforma  de  la  cámara  fotográfica  A  lo 
largo  de  la  cual  se  corra  la  placa.  El  objeto  y  la 
imagen  en  el  segundo  enrayo  pueden  ser  una  cir¬ 
cunferencia  en  un  papel  blanco  y  otra  de  igual  ta¬ 
maño  en  el  vidrio  deslustrado. 

Los  puntos  nodales  resultan  inmediatamente  del 
conocimiento  de  los  puntos  principales  y  los  focos 
dados  por  los  ensayos  precedentes.  V.  Optica. 

Inútil  es  decir  que  la  posición  de  los  focos  en  ob¬ 
jetivos  no  simétricos,  hay  que  determinarla  respecto 
de  las  caras  extremas  del  objetivo,  invirtiendo  la 
posición  de  éste. 

Cono  de  limpieza  es  el  que  queda  limitado  por  el 
borde  de  la  mancha  central  luminosa,  que  se  forma 
•obre  una  pantalla  de  dimensiones  indefinidas  como 
intersección  con  ella  del  haz  cónico  de  rayos  que  atra¬ 
viesa  el  objetivo.  La  placa  ha  de  quedar  dentro  del 
cono  de  limpieza.  Es  conveniente  determinar  el  An¬ 
gulo  de  limpieza  para  diversos  diafragmas. 

Codo  visual  ó  Angulo  de  campo  es  el  que  tiene  el 
vértice  en  el  punto  nodal  imagen  y  que  abraza  los 
lados  paralelos  más  distantes  de  la  placa,  estando 
ésta  colocada  en  el  plano  focal. 

Llámase  claridad  de  un  objetive  la  relación  entre 
la  intensidad  luminosa  de  la  imagen  de  un  objeto 
muy  lejano  y  la  que  corresponde  á  un  objetivo-tipo. 
Este  es  aquel  en  que  el  diámetro  de  la  pupila  de 
entrada  (V.  Diafragma)  es  igual  A  la  distancia 
focal. 

La  exposición  depende  de  la  claridad  y  ésta  es 
función  de  los  diafragmas,  variando  aproximadamen¬ 
te  en  razón  directa  del  cuadrado  de  la  abertura  de  la 
pupila  de  entrada.  Se  dice  aproximadamente,  por  la 
influencia  que  tienen  el  espesor  de  los  vidrios,  su 
calidad,  etc.  Es  decir,  hay  un  cierto  rendimiento 
para  cada  objetivo  ó  factor  de  transparencia  que 
disminuye  cuando  el  objetivo  tiene  ya  algunos  años 
de  servicio. 

Estos  coeficientes  se  miden,  efectivamente,  por  el 
aspecto  de  la  imagen,  cuidando  de  impresionar  una 
misma  placa  con  el  objetivo  que  se  estudia  y  el  que 
sirve  de  tipo,  haciendo  que  los  tiempos  de  impresión 
sean  iguales. 

El  diámetro  de  la  pupila  de  entrada  se  puede  ob¬ 
tener  observando  la  imagen  del  diafragma  á  través 
de  rada  sistema  de  lentes.  Ello  es  fácil  recibiendo  la 
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imagen  real  de  loe  bordea  del  diafragma,  convenien¬ 
temente  iluminado  del  lado  opuesto,  sobre  una  placa. 

Conociendo  la  pupila  de  entrada  y  el  foco  ae  co¬ 
noce  la  profundidad  del  campo.  V.  Acomodación  y 
Enfocar. 

Para  la  conservación  de  los  objetivos  conviene  de 
vez  en  cuando  limpiar  su  superficie  del  polvo  que  se 
deposita  en  el  vidrio,  de  las  manchas  de  grasa,  in¬ 
cluso  las  debidas  á  los  dedos  ó  al  aliento.  Muchas 
veces  el  halo  de  las  placas  reconoce  por  causa  la 
falta  de  limpieza  de  los  objetivos.  El  pulido  de  un 
vidrio  es  muy  delicado,  y  al  hacer  la  limpieza  se 
procurará  no  frotar  jamás  los  lentes  con  el  dedo  ni 
con  uu  paño  ó  trapo  grosero;  es  conveniente  servirse 
en  primer  lugar  de  un  plumero  fino  y  luego  una  ga¬ 
muza  ó  trozo  de  batista  usado.  Es  conveniente  mo¬ 
jarlo  en  una  mezcla  de  agua  y  alcohol.  Una  vez  seca 
la  superficie  se  pasa  ligeramente  el  dedo  untado  en 
vaselina  y  se  seca  luego,  quitando  cuidadosamente 
la  vaselina  hasta  que  quede  el  vidrio  limpio  y  es¬ 
pecular.  No  conviene  forzar  las  roscas  al  entrar  las 
lentes  en  la  montura  del  objetivo  para  que  el  vidrio 
esté  libre  de  presiones  que  podrían  ocasionar  doble 
refringencia  en  alguna  parte  de  su  masa. 

Nunca  se  dejará  un  objetivo  á  la  intemperie  ó 
expuesto  por  largo  tiempo  á  la  luz  solar,  pues  la 
humedad  ó  la  luz  del  sol  pueden  alterar  su  masa  mo¬ 
dificando  la  transparencia.  Aparte  de  esta  acción,  la 
elevación  de  temperatura  es  sumamente  perjudicial 
porque  incluso  pueden  desencolarse  las  lentes  que 
forman  dobletes  ó  tripletes. 

Acerca  de  diafragmas  y  tiempos  de  posa,  V.  Dia¬ 
fragma. 

Para  otros  pormenores  V.  Fotografía. 

Bibliogr.  Monkhoven,  Op fique photographiqne  (Pa¬ 
rís,  1861);  Burton,  Optics  for  photographen  (Lon¬ 
dres.  1891);  Soret.  Op fique  photographique  (París, 
1891);  Steinheil.  Handbuch  der  andgtwandfe  Optih 
(Leipzig,  1891);  Taylor,  Optics  ofPhotograp hy  (Lon¬ 
dres,  1892);  Bailland,  Cours  d'astronomie  (París, 
1893);  Czapsky,  Theoris  der  Optischen  Instrumente 
(Breslau,  1894);  Miethe,  Op fique  photographigue  (Pa- 
rís,  1896);  M.  v.  Rohr,  Theoris  und  Qeschichte  dss 
photographischen  Objektivs  (Berlín,  1897);  Ambronn, 
Handbuch  der  Astronomischsn  Instrumentenkunde 
(Berlín.  1899);  Wallon,  Chola  et  usage  des  Objectifs 
Photographiquss  (París,  1902);  Gleichen,  Handbuch 
der  Oeometrischen  Optih  (Leipzig,  1902);  Fabre, 
Traitd  sncyclopédique  ds  Photographle  (t.  I  y  suple¬ 
mentos  A,  B,  C,  D.;  París,  1902  y  siguientes); 
Rohr,  Dis  Bilderteugung  in  Optischen  Instrumenten 
(Berlín,  1904);  Eder,  Dit  photographischen  Objechtivs 
(Halle,  1910);  Gleichen,  Die  Optischen  Instruments 
(I^eipzig,  1910);  Raibaud,  Instruments  Optiquss( Pa¬ 
rís,  1910);  Scbroeder,  Elemente  der  Photographischen 
Optih;  Valentiner,  Handwóvtebuch  der  Aetronomie. 
V.  también  las  obras  de  Física  de  Bouasse,  Winkel- 
inauu.  Verde t.  etc.,  y  las  voces  Microscopio  y  Ts- 
LESOOPlO . 

Revistas:  V.  principalmeuie  Zeitschriftfür  Instru- 
mentenhunde  y  su  revista  adicional  Deutsche  Mecha - 
niher  Zeitung  (Berlín),  y  el  Bulletin  de  la  Sociité 
'ranpaise  de  Photographle. 

Objetivo  (Método).  Sociol.  En  los  tiempos  mo¬ 
dernos  la  observación  directa  de  las  cosas  que  han  de 
estudiarse,  el  análisis  de  los  hechos  puestos  como 
finalidad  de  las  diversas  disciplinas  científicas,  es 
considerado  como  la  condición  indispensable  para 
llegar  á  obtener  resultados  positivos  y  seguros.  Este 
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método,  llamado  objetivo  (equivalente  á  la  observa¬ 
ción  de  los  fenómenos  externo-eoncretos,  de  los  he¬ 
chos,  objetos  é  instituciones  en  lasque  se  halla  obje¬ 
tivado  el  espíritu  de  la  evolución  humana  é  históri¬ 
ca),  couocido  ya  por  Galileo  é  introducido  hasta  cier¬ 
to  punto  en  el  campo  de  la  aociologla  por  Augusto 
Comte,  se  opone  de  una  manera  neta  al  subjetivo  ó 
psicológico  caracterizado  por  la  introinspección,  y 
su  misión  es,  según  sus  defensores,  hacer  partícipe 
á  las  ciencias  morales  y  sociales  de  los  procedimien¬ 
tos  de  investigación  que  han  hecho  progresar  tanto 
los  estudios  físicos,  químicos  y  naturales. 

En  nuestros  dias,  gracias  á  los  esfuerzos  de  la  es¬ 
cuela  sociológica  francesa,  y  muy  principalmente  de 
su  jefe,  Durkheim,  el  método  objetivo  es  aceptado  por 
un  sector  importantísimo  de  los  actuales  estudios  so¬ 
ciológicos,  reconociéndose  como  imprescindible  para 
el  análisis  de  la  realidad  social.  El  propio  Dur¬ 
kheim,  en  su  libro,  ya  clásico.  Les  rigles  de  la  md - 
thode  sociologique  (París,  1910),  ha  formulado  las 
bases  en  que  ha  de  fundamentarse  el  método  que 
consideramos,  las  cuales  hacen  referencia  á  la  obser¬ 
vación  de  los  hechos  sociales  y  á  las  reglas  para  día* 
tinguir  lo  normal  de  lo  patológico,  para  explicar  los 
hechos  sociales,  y  á  las  relativas  al  empleo  de  la 
prueba.  Por  ser  la  materia  más  importante  nos  ocu¬ 
paremos  exclusivamente  de  los  puntos  de  partida  del 
método  objetivo  formulados  por  Durkheim,  referen¬ 
tes  á  la  observación  de  los  hechos  sociales. 

La  primera  regla  y  la  más  fundamental,  dice  Dur¬ 
kheim,  es  el  considerar  los  hechos  sociales  como  co¬ 
sas.  El  hombre  no  puede  vivir  en  medio  de  las  cosas 
sin  formular  sus  ideas  sobre  ellas,  y  á  tenor  de  las 
cuales  arregla  su  conducta.  Pero  como  estas  no¬ 
ciones  están  más  cerca  y  más  á  nuestro  alcance 
que  las  realidades  á  que  corresponden,  tendemos  na¬ 
turalmente  ¿  substituirlas  á  estas  últimas  y  á  hacer 
de  ellas  materia  misma  de  nuestras  especulaciones. 
En  lugar  de  observar  las  cosas,  describirlas  y  com¬ 
pararlas,  nos  contentamos  entonces  con  tener  con¬ 
ciencia  de  nuestras  ideas,  con  analizarlas  y  combi¬ 
narlas.  En  lugar  de  una  ciencia  de  realidades,  no 
realizamos  más  que  un  análisis  ideológico.  La  orga- 
¡  niz&ción  de  la  familia,  del  contrato,  de  la  represión, 
del  Estado,  de  la  sociedad,  aparecen  de  esta  manera 
como  un  simple  desarrollo  de  las  ideas  que  tenemos 
sobre  la  sociedad,  el  Estado,  la  justicia,  etc.  Por 
consiguiente,  estos  hechos  y  sus  análogos  parecen 
no  tener  más  realidad  que  en  y  para  las  ideas  cuyo 
germen  son,  y  que  á  partir  de  aquel  momento  se 
convierten  en  la  materia  propia  de  la  sociología. 
Hasta  el  presente,  continúa  Durkheim,  la  sociología 
ha  tratado  de  una  forma  más  ó  menos  exclusiva  no 
de  cosas,  sino  de  conceptos.  Es  verdad  que  Comte 
proclamó  que  los  fenómenos  sociales  son  hechos 
naturales  sometidos  á  leyes  también  naturales,  y 
les  reconoció,  por  tanto,  su  carácter  de  cosas;  pero 
cuando,  abandonando  estas  generalidades  filosóficas, 
intenta  aplicar  su  principio  y  hace  surgir  de  él  la 
ciencia  que  contiene,  toma  las  ideas  qomo  objeto  de 
estudio.  Una  afirmación  parecida  se  podría  hacer  re¬ 
firiéndonos  á  la  doctrina  sociológica  de  Spencer. 

Combatiendo  tales  tendencias,  hace  notar  Dur¬ 
kheim:  Es  preciso  considerar  los  fenómenos  sociales 
en  sí  mismos,  desligados  de  los  sujetos  conscientes 
que  se  los  representan,  astudiarlos  objetivamente 
como  cosas  exteriores,  pues  con  este  carácter  se  pre¬ 
sentan  á  nuestra  consideración.  Los  caracteres  pro¬ 
pios  y  distintos  del  hecho  social  bastan  para  afirmar 
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tal  objetividad  y  para  demostramos  que  no  es  iluso¬ 
ria.  En  efecto,  se  reconoce  principalmente  una  cosa, 
por  el  hecho  de  no  poderse  modificar  por  un  acto  de 
la  voluntad.  No  es  que  sea  refractaria  á  toda  modi¬ 
ficación,  pero  para  producirse  un  cambio  no  basta 
sólo  el  quererlo,  sino  que  es  preciso  un  esfuerzo  más 
ó  menos  laborioso  á  causa  de  la  resistencia  que  nos 
opone,  y  que,  por  otra  parte,  no  puede  vencerse  en 
todos  los  casos,  y  los  hechos  sociales,  lejos  de  ser  un 
producto  de  nuestra  voluntad,  la  determinan  desde 
fuera;  son  como  moldes  que  contornean  nuestras  ac¬ 
ciones.  La  reforma  que  Durkheira  y  sus  partidarios 
desean  introducir  en  la  sociología  es  completamente 
idéntica  á  la  que  en  los  últimos  treinta  años  ha  trans¬ 
formado  la  psicología.  Asi  como  Comte  y  Spencer 
declaran  que  los  hechos  sociales  son  hechos  de  la 
Naturaleza,  sin  tratarlos,  sin  embargo,  como  verda¬ 
deras  cosas,  hacia  también  mucho  tiempo  que  las 
distintas  escuelas  empíricas  hablan  reconocido  el  ca¬ 
rácter  natural  de  los  fenómenos  psicológicos,  lo  que 
no  fué  obstáculo,  empero,  para  continuar  tratándo¬ 
los  con  un  método  puramente  ideológico.  Este  pro¬ 
greso  es  más  fácil  en  la  sociología  que  en  la  psicolo¬ 
gía,  pues  los  hechos  psíquicos  se  presentan,  natural¬ 
mente,  como  estados  del  sujeto  del  cual  no  parecen 
separables.  Interiores  por  definición,  á  no  violentar 
su  naturaleza  parece  imposible  tratarlos  como  exte¬ 
riores.  Por  el  contrario,  los  hechos  sociales  presen¬ 
tan  de  una  manera  más  natural  todos  los  caracteres 
de  la  cosa.  El  derecho  parece  existir  en  loa  Códigos, 
los  movimientos  de  la  vida  cotidiana  se  revelan  en 
las  cifras  de  la  estadística,  los  gustos  en  las  obras 
de  arte,  etc.  Por  su  misma  naturaleza  tienden  á  cons¬ 
tituirse  con  independencia  de  las  conciencias  indivi¬ 
duales,  pues  las  dominan;  para  contemplarlos  eu  su 
aspecto  de  cosas  y  analizarlos  con  el  método  objeti¬ 
vo  no  es.  pues,  necesario  torturarlos  con  ingeniosi¬ 
dad  ni  colorearlos  con  un  tinte  diferente  del  que  pre¬ 
sentan  en  la  realidad. 

De  las  anteriores  consideraciones  deduce  Dur- 
klieim  los  siguientes  corolarios:  a)  es  preciso  evitar 
sistemáticamente  todas  las  prenociones;  ó)  las  defini¬ 
ciones  se  imponen  para  evitar  que  se  integren  en  un 
mismo  concepto  instituciones  diferentes,  y  c)  cuando 
el  sociólogo  emprende  la  tarea  de  explorar  un  orden 
cualquiera  de  hechos  sociales,  debe  esforzarse  en 
considerarlos  por  el  lado  en  que  se  preseutau  aisla¬ 
dos  de  sus  manifestaciones  individuales. 

Bibliogr.  Baldwin,  The  individual  and  society 
(Boston.  1910):  Chapín,  Social  evolntion  (Nueva 
York,  1913);  Cooley,  Social  organisation  (Nueva 
York,  1909);  Da  vis,  Psychological  interpretation  of 
lociety  (Nueva  York,  1909);  Eliwood.  Sociology  in 
its  psychological  aspeets  (Nueva  York,  1912);  Gid- 
dings.  Principies  of  sociology  (Nueva  York,  1896); 
Mackenzie,  1  utroduction  to  social  philosophy  (Nueva 
York.  1914);  Ross,  Social  psychology  (Nueva  York, 
1908). 

OBJETO.  1.a  acep.  P.  Objet. — Tt.  dggsts,  obbtetto. 
— In.  Object. — A.  Gegeniüid,  Ziel.  AbsichL — P.  Ob  jacto. 
— C.  Objeete. — E.  Objakto,  cela.  (Etim. — Del  lat.  obj se¬ 
tas.)  m.  Lo  que  se  percibe  con  alguno  de  los  senti¬ 
dos.  ó  acerca  de  lo  cual  se  ejercen.  |  Lo  que  sirve 
de  materis  ó  asunto  al  ejercicio  de  las  facultades  men¬ 
tales.  J  Término  ó  fin  de  los  actos  de  las  potencias. 
||  Fin  ó  i  ate  ato  á  que  se  dirige  ó  encamina  una  cosa. 
¡  Materia  y  sujeto  de  una  ciencia;  el  objeto  de  la 
teología  es  Dios .  Puede  ser  material  ó  formal.  El 
material  es  el  mismo  sujeto  ó  materia  de  la  facultad, 


y  el  formal  el  fin  de  ella;  «si  en  la  medicina,  el  obje¬ 
to  material  es  la  enfermedad,  y  el  formal  la  cura¬ 
ción.  ||  ant.  Objeción,  tacha  ó  reparo.  |  ant.  Tacha 
y  excepción.  J  Gram .  Dícese  algunas  veces  del  com¬ 
plemento  ó  regimen  directo,  en  contraposición  de  su¬ 
jeto.  En  castellano  son  inadmisibles  las  locuciones 
A  objeto  de,  al  objeto  de.  Del>e  decires  á  Jtn  de,  con 
el  Jtn  de,  para,  con  el  designio,  ó  con  el  intento  de. 
La  razón  de  esta  incorrección  la  fundan  los  filólogos 
en  que  los  clásieos  y  los  mejores  hablistas  castella¬ 
nos,  cuando  se  referían  al  objeto  formal  usaban  las 
voc es  Jln,  pretensión,  intento,  intención,  mente,  pro¬ 
pósito,  blanco,  mira,  etc.,  pero  nunca  echaron  mano 
del  objeto,  cuya  aplicación  les  sonó  siempre  á  cosa 
material,  totalmente  distinta  de  la  parte  intencional 
que  toca  ó  corresponde  al  agente  humano.  Asi.  pues, 
sea  ejemplo  de  frase  correcta  decir:  Si  objeto  de  mis 
estudios  son  las  ciencias  sociales,  y  de  incorrecta: 
Vengo  con  objeto  de  tratar  de  las  ciencias  sociales . 

Objeto.  Filos .  No  es  poca  la  confusión  que  se 
engendra  al  leer  diversos  autores,  y  aun  en  uno 
mismo  cuestiones  diversas,  por  verse  en  ellos  citadas 
las  palabras  objeto  y  objetivo,  ahora  en  un  sentido, 
abora  en  otro,  confundida!  á  veces  con  las  palabras 
sujeto  y  sujetivo,  y  puestas  no  pocas  en  oposición 
con  éstas.  De  aquf  gran  desorden  y  falta  de  preci¬ 
sión  aun  en  los  mismos  diccionarios  destinados  prin¬ 
cipalmente  á  aclarar  conceptos.  Por  esto  nos  parece 
de  gran  utilidad  poner  en  estaa  columnas,  sacada 
casi  por  entero  de  Pesch  ( Institutiones  Logicales, 
p.  I,  uúm.  466,  Friburgo  de  Brisgovia,  1888),  la 
siguiente  clasificación  de  los  significados  de  las  pa<- 
labras  sujeto  y  objeto. 

I.  En  primer  lugsr  la  voz  sujeto  tiene  cuatro 
significaciones:  l.°  so  toma  por  sujeto  lógico  ó  de 
predicación,  y  significa  aquello  de  que  se  predica 
algo;  asi,  en  Pedro  es  justo,  Pedro  es  el  sujeto  por 
predicarse  de  él  la  justicia:  2.a  por  sujeto  físico  ó  do 
inherencia,  significa  aquello  á  que  están  unidos  los 
accidentes;  asi,  si  la  pared  es  blanca,  ella  es  el  su¬ 
jeto  á  que  adhiere  la  blancura.  Estas  dos  acepciones 
de  la  palabra  sujeto  son  las  que  á  cada  paso  se  en¬ 
cuentran  en  los  libros  de  los  peripatéticos;  3.a  por 
cualquiera  realidad  existente  fuera  de  la  mente  y 
que  puede  por  ésta  ser  conocida.  Así.  llaman  algu¬ 
nos  sujeto  de  una  ciencia  la  misma  cosa  real  en  que 
se  ocupa  la  ciencia  y  parece  ser  esta  acepción  fran¬ 
cesa,  el  sujet,  que  equivale  también  á  la  palabra 
asunto ;  y  asi  se  dice,  un  sujet  ó  asunto  para  un  ar¬ 
tículo,  para  una  conferencia,  etc. ;  4.a  modernamente 
suele  tomarse  la  palabra  sujeto  en  significación  do 
el  gue  conoce ;  de  donde  todas  las  condiciones  que 
están  do  parte  del  gue  conoce  se  llaman  sujetivas. 
Nótese  que  esta  cuarta  acepción  de  la  palabra  sajéis 
es  enteramente  contra  tía  á  la  tercera. 

la  voz  objeto,  por  su  parte,  tiene  dos  acepciones: 
1.a  significa  la  misma  cosa  conocida,  no  en  cuanto 
existe  en  la  naturaleza  fuera  del  entendimiento,  sino 
en  cuanto  tiene  ser  ideal  en  la  mente.  En  otras  pa¬ 
labras:  es  el  mismo  verbo  de  la  mente  en  cuanto  ac¬ 
tualmente  representa  la  cosa:  2.a  significa  la  misma 
cosa  que  existe  en  la  naturaleza  independientemente 
del  que  la  conoco,  la  cual,  con  todo,  oe  ofrece  á  la 
mente  por  medio  de  la  representación  ideal.  Esta 
acepción  no  hay  para  qué  atribuírsela  como  nueva  á 
los  autores  alemanes,  como  si  Kant  y  Fichte  hubie¬ 
ran  eido  los  primeros  inventores  de  ella.  Con  todo, 
no  puede  negarse  que  los  alemanes  constriñeron  la 
significación  de  las  palabras  sujeto  y  objeto,  ya  que, 
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según  ellos  (como  dice  Trendelenburg ,  Elementa 
lapices,  ed.  VI,  p.  I,  nota  2),  es  llamado  sujeto  el 
eer  que  conoce,  y  objeto  la  cosa  conocida,  pero  en 
euanto  tiene  su  naturaleza  propia  y  libre  por  entero 
de  lo  que  opine  de  ella  el  sujeto.  De  aquí  viene  el 
llamarse  sujetivo  lo  que  pende  de  la  variada  opinión 
del  sujeto,  y  objetivo  lo  que  descansa  en  la  constante 
naturaleza  de  la  rosa. 

11.  Hechas  estas  aclaraciones,  puede  decirse  que 
en  general  se  entiende  por  objeto  todo  aquello  que  se 
ofrece  á  los  sentidos  ó  á  la  inteligencia  ó  á  otra 
facultad  cualquiera,  mientras  que  por  objeto  se  en¬ 
tiende  el  ser  poseedor  del  sentido,  de  la  inteligencia 
ó  de  la  facultad  de  que  se  trate.  No  es  de  escasa 
importancia,  nota  Blancf Dictiounairede  Philosophie), 
la  cuestión  que  se  propone  á  raíz  de  esta  distinción; 
es  á  saber:  cómo  el  sujeto  conoce  el  objeto,  Kant  y 
otros  pretenden  que  el  sujeto  se  conoce  en  primer 
lugar  á  si  mismo;  es  decir,  que  él  conoce  sus  ideas, 
sus  sensaciones  antes  de  conocer  algo  objetivo .  De 
aquí  emana  todo  el  error  criticista  (V.  Cbítica), 
pues  deduce  Kant  de  tal  afirmación  que  lo  real  y 
objetivo  que  nosotros  creemos  conocer  no  son  más 
que  nuestras  ideas;  el  objeto  queda  envuelto  en  el 
misterio,  sin  que  haya  puente  alguno  que  permita 
al  sujeto  pasar  de  la  idea  (fenómeno)  ai  objeto  real 
(numen).  Los  sucesores  de  Kant,  Scbelling  y  He- 
gel,  llegaron  por  este  camino  á  identificar  el  sujeto 
y  el  objeto,  de  donde  vino  el  panteísmo  y  tantos 
otros  errores.  Mas.  sin  pretender  en  este  ligero  ar¬ 
ticulo  refutar  el  criticismo,  diremos  con  la  sana  filo¬ 
sofía  confirmada  por  el  común  sentir  que  el  objeto  de 
la  idea  es  conocido  antes  que  la  idea  misma;  el  ob- 
jeto  experimentado  por  los  sentidos,  antes  que  la 
sensación  por  cuyo  medio  lo  conozco.  Conocemos 
en  alguna  manera  á  Dios,  el  mundo,  cada  una  de 
las  cosas  que  impresiona  nuestro  espíritu,  antes  de 
conocer  y  analizar  las  ideas  que  de  ellas  tenemos. 

Objeto  de  atribución .  Objeto  atributo .  Son  varias 
las  significaciones  que  dan  los  autores  á  estas  ex¬ 
presiones  y  que  conviene  en  cada  caso  averiguar, 
pero  creemos  que  pueden  las  principales  en  alguna 
manera  reducirse  á  la  siguiente. 

Objeto  de  atribución  es  aquel  cuyo  conocimiento 
principalmente  se  pretende  como  fin  último  de  toda 
una  ciencia  y  al  cual  en  alguna  manera  se  subordi¬ 
nan  todos  los  otros  conocimientos.  Por  esta  razón 
suele  llamarse  por  antonomasia  sujeto  ó  et ijeto  prin¬ 
cipal.  Tal  es  Dios  en  la  Teología,  y  la  demostración, 
según  parecer  de  muchos,  en  la  Lógica. 

Objeto  atributo  es  aquel  que  no  se  trata  por  pro¬ 
pios  méritos  en  determinada  ciencia,  sino  tan  sólo 
en  orden  al  de  atribución  de  la  tal  ciencia. 

Objbto.  Mil .  Los  diccionarios  militares  lo  definen 
meramente  como  punto  de  dirección  que  toman  los 
golas  de  la  columna.  Refiriéndose  á  operaciones  mi¬ 
litares  tiene  el  mismo  significado  que  objetivo . 

Objeto  db  coa  trato.  Comer.  Pueden  serlo  todos 
los  productos,  valores  y  servicios,  como  asimismo 
los  beehos.  riesgos  y  eventualidades. 

Objetos  db  fantasía.  El  objeto  de  fantasía  ó  hí¬ 
telos  es  el  objeto  propio  para  decorar  un  aparador, 
6  poner  sobre  el  tablero  á  modo  de  mesa  que  hay 
sobre  las  chimeneas,  sobre  la  cornisa  de  un  mueble 
ó  la  superficie  de  un  muro.  Para  los  aficionados,  di¬ 
chos  objetos  de  fantasía  son,  según  los  respectivos 
gustos,  bronces,  lozas,  armas,  y  otras  curiosidades 
chinas  ó  japonesas.  Se  colocan  en  rinconeras,  se 
anteponen  ó  superponen  y  disponen  en  pirámides  y, 


en  general,  so  disposición  sigue  lo  que  indica  la 
moda  en  el  arreglo  de  las  habitaciones  confortables. 

OBJOIB.  Biop.  Literato  del  siglo  xvin,  autor  de 
una  Colección  de  pensamientos  (París,  1772),  y  Re¬ 
tratos  de  muchas  personas  ó  sea  el  vicio  sin  máscara 
(3  t.,  París,  1773). 

OBLACIÓN.  1.a  acep.  F.  é  In.  Oblatioi.— 
It.  OUuiois. — A.  OarbriBgnng.  OpísriBQ. — P.  Oblifáo. — 
C.  Ohlicié. — E.  Oíers  al  Dio,  ablacia.  (Ktim. —  Del  lat. 
oblatio,  o  ais.)  f.  Ofrenda  y  sacjrificio  que  se  hace  á 
Dios.  ||  También  se  dice  de  aquellas  cosas  que,  ofre¬ 
cidas  á  Dios,  sirven  para  el  culto  y  para  el  manteni¬ 
miento  de  sus  ministros.  |  Hist.  Derechos  que  en 
ciertas  ocasiones  imponían  los  señores  feudales.  | 
Entre  los  antiguos  romanos,  uno  de  los  tres  impues¬ 
tos  que  pagaban  los  habitantes  de  las  provincias. 

Oblación.  Der .  El  Derecho  romauo  reconocía  tres 
formas  de  legitimación:  por  subsiguiente  matrimo¬ 
nio,  por  rescripto  del  principe  y  por  oblación  ú  ofre¬ 
cimiento  del  hijo  á  la  curia.  Esta  última  es  la  más 
antigua;  fuó  establecida  por  los  emperadores  Teodo- 
sio  y  Valentiniano  y  tenia  un  carácter  puramente 
fiscal,  siendo  considerada  por  los  comentaristas  mo¬ 
dernos  como  uno  de  tantos  expedientes  destinados  á 
asegurar  el  reclutamiento  y  organización  de  las  cu¬ 
rias  municipales  responsables  de  la  recaudación  de 
los  impuestos.  Se  podía  legitimará  los  hijos  varones 
nacidos  del  concubinato  ofreciéndolos  á  la  curia  de 
su  patria  y  dándoles  al  propio  tiempo  las  25  arpen- 
tas  de  tierra  necesarias  para  ser  curial,  y  si  eran 
hembras  casáudolas  con  un  decurión  y  dándoles  las 
indicadas  25  arpentas.  Antes  de  Justiniano  este 
procedimiento  exigía  la  aprobación  de  los  legitima¬ 
dos  y  la  ausencia  de  hijos  nacidos  de  legal  matri¬ 
monio.  pero  á  partir  de  aquel  emperador  este  último 
requisito  fué  abolido.  Como  hacen  notar  los  autores, 
el  hecho  de  ser  la  oblación  ú  ofrecimiento  á  la  euria 
el  más  lejano  de  las  justas  nupcias,  era  causa  de  que 
produjera  consecuencias  menos  importantes  en  lo 
relativo  á  la  situación  familiar  del  legitimado.  Exis¬ 
tían  consecuencias  comunes  á  las  tres  formas  y  otras 
propias  de  las  dos  primeras.  Todos  los  legitimados 
se  convierten  en  justas,  caen  bajo  la  patria  potestad 
y  poseen  derechos  de  sucesión;  pero  mientras  para 
los  legitimados  por  oblación  á  la  curia  sus  derechos 
no  pasan  de  aquí,  los  de  las  dos  primeras  categorías 
se  introducen  en  la  familia  del  padre  y  entran  en 
relaciones  párenteles  con  todos  los  familiares  de 
aquél  como  si  hubieran  sido,  civilmente,  engendra¬ 
dos  de  una  manera  legal. 

Oblación.  Liturg.  Parte  de  la  misa,  que  compren¬ 
de  desde  que  el  sacerdote  termina  el  Evangelio  ó  el 
Credo  (si  lo  hay),  hasta  la  consagración  (V.  Misa). 
También  se  llama  oblación  la  ofrenda  que  se  hace  al 
Ofertorio  de  la  misa.  Desde  los  primitivos  tiempos 
solían  los  fieles  que  asistían  al  Santo  Sacrificio  aso¬ 
ciarse  á  él,  contribuyendo  con  ofrendas  de  pan  y 
vino.  Estas  ofrendas  servían  para  la  celebración  del 
Santo  Sacrificio  y  para  que  los  fieles  comulgaran  de 
ellas.  Más  adelante,  cuando  se  enfrió  la  piedad  de 
loo  fieles  y  no  se  acercaban  á  comulgar  con  tanta 
frecuencia,  no  era  ya  necesario  que  se  hiciesen 
ofrendas  de  pan  y  vino,  pues  sólo  se  había  de  con¬ 
sagrar  lo  que  el  sacerdote  había  de  consumir,  y  en¬ 
tonces  se  introdujo  la  costumbre  de  que  ofreciesen 
los  fieles  otras  cosas  necesarias  para  el  culto  divino 
y  aun  dinero,  que  se  empleaba  en  favor  de  la  igle¬ 
sia,  del  párroco  y  de  los  pobres.  La  costumbre  de 
ofrecer  oblaciones  ha  llegado  hasta  nosotros,  ó  bien 
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•n  la  forma  antigua,  tomo  se  haca  generalmente  en 
loa  funerales  6  misas  por  los  difuntos,  ó  bien  se  hacen 
estas  ofrendas  fuera  de  la  misa  y  han  dado  lugar  á 
los  estipendios  6  limosnas  que  ofrecen  los  deles  al 
sacerdote  que  dice  la  misa  á  intención  del  donante. 

En  cuanto  al  rito  que  se  ha  de  guardar  en  la 
oblación,  cuando  se  hacen  en  la  misa,  parece  que  al 
principio  de  la  Iglesia  no  llevaban  los  fieles  su  obla¬ 
ción  al  altar,  sino  que  las  dejaban  i  la  puerta  del 
templo,  en  sitio  especial  ¿  esto  destinado,  y  un  diá¬ 
cono  se  encargaba  de  llevarlas  á  su  debido  tiempo 
al  altar  y  presentarlas  al  sacerdote  que  celebraba  los 
divinos  oficios.  Después  los  mismos  fíeles  llevaban 
su  ofrenda  al  altar,  y  mientras  se  hacia  la  entrega  ú 
oblación  se  cantaban  las  antífonas,  que  de  eso  se  lla¬ 
maron  Ofertorio,  y  que  aunque  algo  cambiada  (Véa¬ 
se  Ofertorio)  aun  hoy  se  rezan  en  la  misa. 

Actualmente,  cuando  en  la  misa  ha  de  haber  obla¬ 
ción,  está  mandado  que  se  haga  después  que  el 
sacerdote  ha  leído  el  Ofertorio  y  antes  de  que  descu¬ 
bra  el  cáliz.  Para  recibir  las  oblaciones  se  vuelve  el 
sacerdote  de  cara  al  pueblo,  y  de  pie  en  medio  del 
altar  recibe  las  ofrendas  del  clero,  baja  luego  á  la 
última  grada,  y  allí  ó  á  la  entrada  del  presbiterio 
recibe  las  de  los  demás  fíeles.  Si  la  misa  es  cantada 
ó  solemne,  tendrá  el  celebrante  á  su  derecha  al  diá¬ 
cono  y  á  su  izquierda  al  subdiácono;  si  la  misa  es 
rezada,  se  colocará  á  su  izquierda  un  ministro  ó  acó¬ 
lito,  que  es  quien  recibe  directamente  las  ofrendas 
en  una  bandeja  que  para  eso  ha  de  llevar;  cada  uno 
de  los  fíeles,  al  acercarse,  besa  primero  su  ofrenda  y 
después  la  mano  del  celebrante,  ó  donde  por  ser 
costumbre  se  permita,  la  cruz  del  extremo  del  mani¬ 
pulo  que  le  alarga  el  sacerdote. 

OBLACION  A  RIO*  m.  Hist.  ecl .  Ministro  que 
en  la  Iglesia  antigua  recogía  las  oblaciones  de  los 
fíeles.  ||  El  que  vivía  de  ofrendas  ú  oblaciones. 

OBLADA.  (Etim.  —  De  oblata .)  f.  Ofrenda  que 
se  lleva  á  la  iglesia  y  se  da  por  los  difuntos,  que  re¬ 
gularmente  e9  un  pan  ó  rosca.  Suele  ponerse  encima 
de  la  sepultura  antes  de  dársela  al  cura,  y  está  allí 
mientras  se  dice  la  misa.  ||  ant.  Oblata. 

Quien  lleva  lab  obladas,  que  taña  las  campa¬ 
nas.  ref.  que  enseña  que  el  que  lleva  la  utilidad 
debe  llevar  el  trabajo. 

Oblada,  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  corignatos,  suborden  de  los  acantopterigios, 
acantopteriginos  torácicos,  familia  de  los  espáridos. 
Es  forma  tipo  de  este  género  la  Obleda  melannra  B. 
Cp.,  que  vive  en  las  costas  del  Mediterráneo. 

OBLADINOS.  m.  pl.  Zool.  Sección  de  peces 
del  orden  de  los  teleósteos  (corignatos),  suborden 
de  los  acantopterigios,  acantopteriginos  torácicos, 
familia  de  los  espáridos.  El  género  con  que  se  forma 
esta  sección  es  el  Oblada,  distinguiéndose  por  los 
caracteres  siguientes:  boca  con  una  serie  de  dientes 
anchos  é  incisivos  en  las  mandíbulas,  con  dientes 
granosos  detrás  y  algunos  puntiagudos  en  los  lados; 
mejillas  y  opérculoa  cubiertos  de  escamas.  Viven  las 
especies  de  este  género  en  el  Mediterráneo,  Canarias 
y  Madera.  En  Nueva  Holanda  existe  también  una 
especie  que  muchos  ictiólogos  la  separan  formando 
con  ella  un  género  aparte,  la  Ob.  tricnt pídala  Quoy 
et  Gaim.  cuyo  tamaño  es  menor  que  el  de  la  especie 
mediterránea.  En  el  reino  de  Valencia  son  conocidas 
las  especies  pertenecientes  á  esta  sección  con  el  nom¬ 
bre  vulgar  de  beatas. 

OBLADIS.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  el  Tirol, 
cerca  de  un  afl.  del  Inn,  tributario  del  Danubio; 


1,000  h.  Manantiales  de  aguas  ferruginosoblcarbo- 
natadas  indicadas  contra  las  enfermedades  de  las 
vías  digestivas. 

OBLADO,  m.  Mil,  Según  Almirante,  el  inválida 
que  en  tiempos  antiguos  recibía  comida  y  aloja¬ 
miento  en  algún  monasterio  ó  abadía.  V.  Oblato. 

OBLAJ.  6 hog.  Pobl.  de  Austria,  prov.  de  Croa¬ 
cia  y  Esiavonia,  territ.  del  Banato,  dist.  de  Glina, 
junto  á  un  subafl.  del  Kulpa;  1,500  h. 

OBLAK,  Geog,  Pobl.  de  Austria,  en  la  Cernió¬ 
la,  dist.  de  Unter-Loitsch;  290  h.  (4,500  con  el 
municipio  que  comprende  76  aldeas). 

OBLAMINOSO,  SA.  adj.  Que  subsiste  mucho 
tiempo  sin  corromperse. 

OBLANCA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Láncara. 

OBLAt»I&.  m.  Mar,  Sirga,  por  el  acto  de  tirar 
de  un  buque. 

OBLATA.  (Etim.  —  Del  lat.  oblata ,  ofrecida.) 
f.  Porción  de  dinero  que  se  da  al  sacristán  ó  á  la 
fábrica  de  la  iglesia  por  razón  del  gasto  de  vino, 
hostias,  cera  ú  ornamentos  para  decir  las  misas. 
6uele  ser  carga  da  algunas  capellanías  que  el  cape- 
lán  satisfaga  un  tanto  por  esta  razón  á  la  iglesia 
donde  cumple  las  misas  de  su  obligación.  ||  En  la 
misa,  la  hostia  ofrecida  y  puesta  sobre  la  patena,  y 
el  vino  en  el  cáliz,  antes  de  ser  consagrados;  incen¬ 
sar  la  oblata.  |  ant.  El  pan  bandito. 

Oblata,  f.  Zool.  V.  Oblada. 

OBLATI.  Hist.  ecl.  Así  §e  llamaba  á  los  niños 
que  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente  eran  ofre¬ 
cidos  á  los  monjes  en  sus  monasterios,  ya  á  partir  del 
siglo  iv,  ó  bien  para  su  educación,  ó  para  que  perma¬ 
neciesen  en  ellos  perpetuamente.  En  Oriente  el  Con¬ 
cilio  in  Trullo  (692)  exigió  en  su  canon  40  la  edad 
de  diez  años  como  mínimo  para  la  entrada  en  reli¬ 
gión.  En  Occidente  al  principio  no  se  permitió  á  los 
niños  hacer  loa  votos  religiosos  hasta  loa  diez  y  seis 
años;  pero  pronto  se  generalizó  la  sentencia  de  que 
los  votos  de  los  padres  eran  obligatorios  para  los 
hijos,  fundándose  para  ello  en  el  libro  I  de  los  Re¬ 
yes,  11;  sentencia  patrocinada  por  el  Concilio  IV 
de  Toledo  (633)  euando  estableció  esta  singular  pro¬ 
posición:  Monachnm  faeit  ant  paterna  deiotio  ant 
propria  professto.  En  los  siglos  medios  se  llamó  tam¬ 
bién  oblatos  á  las  personas  seculares,  hombrea  ó 
mujeres,  que  se  ofrecían  &1  superior  ó  superiora  de 
una  casa,  constituyéndose  en  familiares  del  monaste¬ 
rio.  Hay  que  recordar  que  en  el  siglo  xi  Guillermo, 
abad  de  Hirsar,  introdujo  en  su  casa  loa  hermanos 
legos,  que  eran  de  dos  clases,  barbati  ó  conversi, 
que  hacían  votos,  pero  no  tenían  la  misma  obliga¬ 
ción  de  la  clausura  que  los  demás  monjes,  y  los 
oblati,  sirvientes  seculares,  que  se  sujetaban  á  obe¬ 
decer  en  todo  aquello  que  fuese  del  servicio  del  mo¬ 
nasterio.  Los  casinenses  hacían  distinción  entre  con¬ 
versos,  commisos  y  oblatos.  Los  primeros  tenían 
votos  solemnes,  como  los  monjes  de  coro,  y  usaban 
escapulario;  los  commisos  hacían  votos  simples  y 
vestían  como  los  monjes,  pero  no  llevaban  escapu¬ 
lario;  los  oblatos  hacían  voto  de  obediencia  al  abad 
y  usaban  un  vestido  secular  modesto.  Además,  en  los 
últimos  tiempos  de  la  Edad  Media,  oblatas,  conjra- 
ter  y  donatas  eran  títulos  dados  á  cualquier  secular 
bienhechor  del  monasterio,  por  los  cuales  se  los  con¬ 
sideraba  miembros  de  la  comunidad  y  participantes 
de  oraciones  y  buenas  obras. 

Bibliogr .  Seidl,  Dle  Gott-  Verlobung  ton  Kindem 
(Passau,  1871). 
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OBLATIVO,  VA*  (Etim. —  Del  lat.  oblativas.) 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  oblación  ú  ofren¬ 
da.  I  Que  se  presenta  en  ofrenda  ó  como  donación. 

OBLATO, TAi  1  .a  acep.  F.  Obllt.— It.  y  P.  Oblato. 
— In.  Oblato. — A.Laieabrader. — C.  Llécb,  eblat. — E.Dio- 
aer visto.  (Etim.— Del  lat.  oblatas,  ofrecido,  dedicado.) 
adj.  Dicesa  de  la  persona  que  abraza  el  estado  mo¬ 
nástico  haciendo  donación  de  sus  bienes  á  la  comu¬ 
nidad.  U.  t.  c.  s.  |  m.  Niño  que  era  ofrecido  á  Dios 
antiguamente  para  que  fuese  religioso.  ||  Religioso 
lego.  ||  tíist.  Soldado  inváiido  que  tenia  alojamiento, 
manutención  y  vestido  en  alguna  abadía  ó  priorato 
de  patronato  real.  ||  £1  que  se  hacia  siervo  de  una 
iglesia  ó  convento. 

Oblato,  ta.  Reí.  Reciben  este  nombre  diversas 
órdenes  y  congregaciones  religiosas  á  saber: 

Oblatas.  Orden  religiosa  de  mujeres  bajo  la  ju¬ 
risdicción  de  los  monjes  olívetenos  (véase  Ólivbta- 
ítos),  fundada  en  1433  por  santa  Francisca  Rqmana. 
Profesan  la  regla  de  San  Deuito. 

Bibliogr .  Rambuteau,  Stt.  Franfoise  Romaine 
(París,  1900). 

Oblatas  ó  Hermanas  ds  la  Providencia.  Congre- 
gación  religiosa  femenina,  luudada  en  1829,  dedi¬ 
cada  á  la  instrucción  de  la  niñez.  Aprobóla  Grego¬ 
rio  XVI  en  1831. 

Bibliogr.  Catholic  Bisectory  (1910). 

Oblatas  del  Santísimo  Redentor .  Congregación 
religiosa  de  mujeres,  fundada  en  Ciempozuelos,  en 
1864,  bajo  la  iniciativa  del  benedictino  José  María 
Benito  Serra.  Su  fundadora  fué  Antonia  María  de 
Oviedo  y  Sclitmtal  y  su  objeto  es  recoger  mujeres 
arrepentidas.  Bn  1910  tenía  la  Asociación  18  asilos 
con  515  religiosas  y  había  recibido  á  13,053  aco¬ 
gidas. 

Oblatas  ds  San  Francisco  ds  Sales.  Congrega¬ 
ción  de  mujeres  fundada  por  la  madre  María  de 
Sales  Chappuis,  posteriormente  á  la  de  los  oblatos 
(V.  Oblatos  ds  San  Francisco  ds  Sales).  Su  ob¬ 
jeto  es  ls  educación  y  auxilio  de  las  obreras  pobres. 
Tiene  casas  en  Austria,  Suiza,  Inglaterra,  Grecia, 
América  y  en  el  Africa  del  Sur.  Se  ha  extendido 
con  más  rapidez  esta  Congregación  que  la  de  los 
oblatos,  y  fué  aprobada  por  la  Santa  Seda  si  20  de 
Mayo  de  1890. 

Bibliogr .  Heirobucher,  Bis  Ordsn  und  Kongrs - 
gationen ,  etc.  (111.  354,  Psderborn,  1908). 

Oblatos  ds  la  Virgen  María  de  Pignerol.  Con¬ 
gregación  fundada  por  el  padre  Pío  Bruno  Lantén, 
en  1820,  y  aprobada  por  León  XIII  el  l.°  de  Sep¬ 
tiembre  de  1826.  Sus  miembros  hacen  los  tres  votos 
simples  substanciales,  á  los  qua  añaden  un  cuarto 
voto  de  permanecer  en  la  Congregación.  Su  fin  es 
doble,  la  perfección  propia  y  la  de  los  prójimos  por 
medio  de  los  Ejercicios  de  san  Ignacio  de  Loyola 
(V.  Ejercicios),  al  cual  ministerio  deben  prestarse 
sin  retribución  alguna.  Ocúpanse  también  con  mu¬ 
cho  provecho  en  la  difusión  de  buenas  lecturas.  Aun- 
qae  el  número  de  miembros  de  esta  instituto  no  es 
mny  numeroso,  ha  tomado,  aiu  embargo,  á  su  cargo 
una  misión  en  las  Indias  Orisntales. 

Oblatos  de  María  Inmaculada.  Congregación  fun¬ 
dada  en  Lyón  el  25  de  Enero  de  1816  por  Eugenio 
de  Mazenod,  después  obispo  de  Marsella  (V.  Maze¬ 
nod),  para  las  misiones  así  en  Francia  como  en  el 
extranjero  y  principalmente  entre  los  infieles.  El  fin 
y  objeto  de  esta  sociedad  es  múltiple,  á  saber:  avi¬ 
var  el  espíritu  cristiano  en  Ins  poblaciones  rurales  ó 
industrhles;  cuidar  de  las  asociaciones  de  jóvenes, 


clubs  católicos,  etc.,  y  atender  á  la  formación  espi¬ 
ritual  del  clero  en  los  seminarios.  Tiene  misiones  en 
la  América  del  Norte,  Asia,  Africa  y  Oceanía.  Fué 
aprobada  por  León  XII  el  17  de  Febrero  y  el  21 
de  Marzo  de  1826;  finalmente,  sus  Constituciones 
merecieron  la  aprobación  y  confirmación  de  la  Santa 
Sede  el  20  de  Marzo  de  1846,  el  28  de  Marzo  de 
1851  y  el  7  de  Septiembre  de  1910.  Sus  religiosos 
son  numerosos;  en  1911  eran  2,750  repartidos  en  9 
provincias  y  13  vicariatos  ds  misiones  entre  infieles. 

Bibliogr .  D&'wson  Bishop  de  Mazenod  (Londres, 
1909). 

Oblatos  de  San  Ambrosio.  Congregación  de  sacer¬ 
dotes  seculares,  fundada  sn  1578  por  san  Carlos 
Borromeo  para  ayudar  al  arzobispo  de  Milán  en  su 
empresa  de  restablecer  ls  vida  religiosa.  La  funda¬ 
ción  quedó  reducida  á  aquella  archidiócesis.  V.  Car¬ 
los  Borrombo. 

Oblatos  ds  San  Carlos  ó  Sacerdotes  ds  San  Carlos. 
Congregación  fundada  en  Piacenza  (1888)  por  mon¬ 
señor  Scalabrini,  obispo  de  aquella  ciudad,  para  asis¬ 
tencia  de  los  italianos  emigrados  á  América.  Tiene 
varias  casasen  los  Estados  Unidos,  Canadá  y  Brasil. 

Oblatos  de  San  Francisco  ds  Sales.  Congrega¬ 
ción  fundada  en  Troyes  en  1874  por  el  padre  Luis 
Brisson,  con  la  bendición  del  papa  León  XIII.  En 
1887  mereció  un  breve  laudatorio  de  la  Santa  Sede, 
y  el  7  de  Diciembre  de  1897  fué,  finalmente,  apro¬ 
bado  su  instituto.  El  objeto  de  esta  Congregación 
es  el  ejercicio  de  las  funciones  sacerdotales,  la  di¬ 
rección  de  centros  de  enseñanza  para  niños  y  el  cui¬ 
dado  espiritual  de  los  obreros  jóvenes,  como  también 
las  misiones.  La  cass  matriz  se  halla  en  Roma,  el 
noviciado  en  Giove  (provincia  de  Perugia),  y  hay 
un  escol&sticado  en  Albano,  cerca  de  Roma.  Tiene, 
además,  un  pensionado  en  Walmer  (Inglaterra),  un 
noviciado  en  Wilmington  (Estados  Unidos),  una  casa 
en  el  Uruguay  y  sucursales  en  Grecia  y  Austria.  La 
Asociación  tomó  á  au  cargo,  en  1881,  la  misión  de 
los  pequeños  namaquas,  en  el  río  Orange  (Africa 
del  Sur);  á  principios  (del  siglo  xx  contaba  unos 
3,000  católicos.  Finalmente,  en  1910,  se  confió  á  su 
cuidado  la  parroquia  de  San  Francisco  de  Sales,  ds 
Salisbury  (M&ryland,  Estados  Unidos). 

Bibliogr.  Heimbucher,  Bis  Orden  und  Kongrs - 
gationsm,  etc.  (III,  354,  Paderborn,  1908). 

OBLATORIO.  m.  ant.  Instrumento  de  hierro 
en  que  se  cocía  el  panecillo  destinado  á  una  ofrenda 
ú  oblación,  y  con  el  cual  se  le  marcaban  ciertas 
figuras  alegóricas.  |  Hierro  sn  que  se  hacen  las 
obleas  y  las  hostias. 

OBLATORIUM*  m.  Arqult.  reí.  Uno  de  los 
ábsides  laterales  de  las  basílicas  cristianas,  destina¬ 
do  á  la  bendición  del  pan  y  del  vino.  Se  le  designa 
también  con  el  nombre  de  Prótesis. 

oblea.  F.  Pain  i  ctfltaetcr. — It.  Ostia. — In.  Wafar. 
— A.  Briaíoblate. — P.  Obrela. — C.  Hostia.  —  E.  Oblato, 
gliáisketo.  (Etím.— De  oblada .)  f.  Hoja  muy  delgada 
de  masa  de  harina  y  agua,  teñida  de  uno  ú  otro  co¬ 
lor,  cocida  en  molde,  y  cuyos  trozos,  cuadrados  ó 
circularas,  sirven  más  generalmente  para  pegar  so¬ 
bres  ó  cubiertas  de  oficios  6  cartas.  ||  Cada  uno  de 
estos  trozos.  ||  Trocito,  por  lo  común  circular,  he¬ 
cho  de  goma  arábiga  preparada  en  láminas  y  usado 
también  para  cerrar  cartaa.  ||  Pasta  delicada  coci¬ 
da  entre  dos  hierros,  de  que  se  hacían  las  suplica¬ 
ciones  y  barquillos.  |¡  Llaman  así  malamente  algu¬ 
nos  á  lo  que  en  términos  de  medicina  se  llama  etilo: 
«conjunto  da  dos  obleas  redundas  entra  ias  cuides  se 
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enoierra  una  dosis  de  medicamento,  para  poderlo 
tragar  sin  percibir  su  sabor.» 

Oblea.  Tecnol .  Lámina  que  se  usa  para  pegar  pa¬ 
peles  de  color  vario,  de  forma  circular  por  lo  común 
y  diverso  diámetro,  constituida  por  harina  desleída 
eo  agua,  moldeada  luego,  sometida  á  una  ligera 
cocción  después  y,  finalmente,  teñida. 

Se  obtienen  también  con  gelatina  y  agua,  prepa¬ 
rando  la  disolución  en  caliente  y  dejando  enfriar 
luego  en  el  mismo  molde. 

Oblras  medicinales.  Farm,  Con  este  nombre,  y 
también  con  los  de  cápsulas  amiláceas,  sellos,  enacl- 
mas  y  cachéis  se  conocen  las  cápsulas  de  pan  ácimo 
en  las  que  se  encierran  diferentes  medicamentos  con 
objeto  de  que  puedan  ser  ingeridos  sin  que  se  note 
su  sabor  ni  se  pongan  en  contacto  con  las  mucosas 
de  la  boca.  El  pan  ácimo,  ó  sea  la  misma  mezcla  de 
harina  y  agua  de  que  se  hacen  las  obleas  ordinarias, 
tiene  la  ventaja  de  ser  casi  insípido  y  de  que,  cuan¬ 
do  se  moja,  se  reblandece  en  seguida,  por  lo  cual 
los  medies msbtos  con  él  envueltos  se  pueden  deglu¬ 
tir  con  suma  facilidad.  Las  obleas  medicinales  co¬ 
munes  tienen  la  forma  de  un  disco  abovedado  con  un 
reborde  plano  (casi  la  de  un  sombrerillo  de  copa  baja 
y  ala  estrecha)  y  se  fabrican  extendiendo  entre  dos 
placas  de  hierro,  con  relieves  y  oquedades  eo  la  su¬ 
perficie  correspondientes  á  la  forma  de  dichas  obleas, 
una  mezcla  de  harina  de  trigo  y  agua,  de  consisten¬ 
cia  conveniente;  dichas  placas  deben  estar  ligera¬ 
mente  engrasadas,  para  evitar  que  la  masa  se  ad¬ 
hiera  á  ellas,  y  se  calientan  lo  suficiente  para  que, 
evaporándose  el  agua,  se  solidifique  dicha  masa. 

Los  farmacéuticos  toman  del  comercio  las  obleas 
ya  fabricadas,  y  tienen  á  su  cargo  solamente,  la 
operación  de  llenarlas  y  cerrarlas.  Esta  operación 
puede  hacerse  á  roano,  pero  es  más  común  practi¬ 
carla  por  medio  de  aparatos  sumamente  sencillos, 
que  cousisten  esencialmente  en  dos  placas  metálicas 
provistas  de  agujeros  á  los  cuales  se  adaptan  exac¬ 
tamente  las  obleas,  y  articuladas  por  medio  de  una 
charnela,  de  modo  que,  al  superponerse,  se  corres¬ 
pondan  exactamente  los  agujeros  de  una  con  los  de 
la  otra.  Los  medicamentos  que  se  encierran  en  las 
obleas  son.  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos, 
pulverulentos;  antes  de  encerrarlos  en  ellas  se  los 
mezcla  muy  exactamente  entre  si,  si  son  varios.  Es 
una  buena  costumbre  la  de  distribuir  previamente 
en  papeletas  el  polvo  medicinal,  antes  de  ponerlo  en 
las  obleas,  porque  así  se  reparte  mejor;  una  vez  di¬ 
vidido  de  este  modo  en  dosis,  se  introduce  cada  una 
de  éstas,  mediante  un  emhudito  metálico  y  un  dedal, 
también  metálico,  que  sirve  de  compresor,  en  las 
obleas  colocadas  en  los  agujeros  de  una  de  las  pla¬ 
cas  del  aparato  antes  mencionado,  procurando  que 
no  caiga  nada  del  polvo  sobre  el  reborde  de  las 
obleas  ( para  esto  tienen,  algunos  de  dichos  aparstos, 
una  tercera  placa  que  sirve  para  resguardar  estos 
reborde-i),  se  colocan  otras  tantAS  obleas  en  la  otra 
placa  del  aparato,  se  humedecen  ligeramente,  por 
me  lio  de  un  rodillo  de  madera  revestido  de  franela 
ó  de  un  pincelito,  los  rebordes  de  estas  obleas,  y  se 
cierrA  el  aparato,  con  lo  cual  se  superponen  unas 
obleas  con  otras,  pegándose  por  los  rebordes  hume¬ 
decidos,  y  queda  el  polvo  encerrado  en  el  interior 
de  la  cavidad  que  dejan  cada  dos  obleas  entre  si.  sin 
salida  ninguna  al  exterior.  Claro  está  que,  en  cuanto 
las  obleas  asi  cerradas  llegan  al  estómago,  se  dis¬ 
grega  la  masa  amilácea  y  queda  el  polvo  en  li¬ 
bertad. 


Las  obleas  medicinales  se  haeen  de  diversos  lá¬ 
manos,  á  fin  de  que  puedan  contener  diferentes  can¬ 
tidades  de  polvos  medicamentosos;  las  mayores  tie¬ 
nen  un  diámetro  (incluyendo  el  reborde)  de  unos 
3  cm.;  no  es  conveniente  hacerlas  de  diámetro  ma¬ 
yor  porque  entonces  seria  difícil  su  deglución. 

Desde  hace  algunos  años  están  muy  en  boga 
obleas  medicinales  que,  en  vez  de  estar  constituidas 
por  dos  mitades  iguales,  como  las  ordinarias,  lo  sa¬ 
tán  por  dos  piezas  desiguales,  que  enchufan  una 
dentro  de  otra;  el  enchufe  se  logra  á  mano  ó  por 
medio  de  aparatos  bastante  semejantes  á  los  em¬ 
pleados  para  las  otras  obleas.  Las  enchufadas  ofre¬ 
cen  la  ventaja  de  que,  por  carecer  de  reborde,  pare¬ 
cen.  á  igualdad  de  cabida,  de  diámetro  menor,  y, 
además  (y  esto  es  lo  principal),  la  de  que  no  es  ne¬ 
cesario  mojar  dicho  reborde  para  cerrarlas.  Estas 
obleas,  cerradas  en  seco,  se  hacen  también  de  tama¬ 
ños  diferentes. 

OBLEARIO.  m.  Obleera. 

OBLECTABLE.  (Btim.— Del  lat.  oblectabilis .) 
adj.  Deleitable,  que  causa  placer. 

OBLRCTATORIO,  RIA.  (Btim.  — Del  lat. 
oblecta lorias.)  adj.  Oblectable. 

OBLEERA,  f.  Vaso  de  una  ú  otra  materia  ó 
forma,  en  que  se  tienen  las  obleas  para  servirse  de 
ellas.  U  Pieza  de  la  escribanía,  destinada  al  mis¬ 
mo  fin. 

OBLRRRf  A.  f.  Arte  de  hacer  obleas. 

OBLEERO,  RA.  m.  y  f.  Persona  que  hace  ó 
vende  obleas. 

OBLIAZOVO-NUNÉIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
sia,  gob.  de  Saratof,  dist.  de  Kuznetzk,  á  13  kms. 
SO.  de  Obliazovo-Verkunélé  ó  Préobrajenako’íé; 

1,505  b. 

OBLIAZOVO-VBRKUN&NI&  ó  PRÉO- 
BRAJEN0KOIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de 
Saratof,  dist.  y  á  13  kms.  SO.  de  Kuznetzk.  junto 
á  las  fuentes  del  Tiutuiary,  pequeño  tributario  de¬ 
recho  del  Hadadas,  afi.  izq.  del  Sura;  2,400  h. 

OBLIOUABLB.  adj.  Que  puede  ó  debe  obli¬ 
cuarse. 

OBLICUAMENTE,  adv.  m.  Con  oblicuidad, 
de  una  manera  oblicua. 

OBLICUÁNGULO,  LA.  adj.  Dícese  del  trián¬ 
gulo  acutángulo  y  obtusángulo,  y  en  general  de 
toda  figura  de  ángulos  oblicuos. 

OBLICUAR.  (Btim. — Del  lat.  obUquare.)  v.  a. 
Dar  á  una  cosa  dirección  oblicua  con  relación  á  otra. 

1v.  n.  Caminar,  moverse  ó  dirigirse  oblicuamente. 

Mil .  Marchar  con  dirección  diagonal  por  cual¬ 
quiera  de  los  flancos  sin  perder  el  frente  de  forma¬ 
ción. 

Derio.  Oblicuado,  da. 

Oblicuas.  Mil .  V.  Giros  y  Variaciones. 
OBLICUIDAD.  1.a  setp.  P.  OUifBÍté.— It.  ObU- 
quité. — In.  Obliqaity. — A.  SchiefbeiL — P.  Obliqaidade. — 
C.  OblicsiUU — E.  Oblikveco.  (Btim. — Del  lat.  obliqui - 
tas.)  f.  Dirección  al  sesgo,  al  través,  con  inclina¬ 
ción.  J  Anal.  Inclinación  de  un  órgtno  cualquiera; 
como:  oblicuidad  de  la  malrit .  ||  Geom.  Inclinación 
de  una  linea  ó  un  plano  respecto  de  otra  ú  otro  con 
quien  se  compara. 

Oblicuidad.  Geom.  Si  un  elemento  (rectoplano) 
no  es  perpendicular  á  otro  (xectoplano)  se  dice  que 
son  oblicuos. 

Si  de  un  punto  fuera  de  un  plano  ae  traza  la  per¬ 
pendicular  al  plano  y  varias  oblicuas,  las  longitudes 
de  é&tce  entre  el  punto  y  el  plano  son  todas  mayores 
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que  la  lengkud  de  k  perpendicular.  Todas  laa  obli¬ 
cuas  da  igual  longitud  forman  un  cono  da  ravolución. 
▲  mayor  longitud  da  oblicuas  corresponda  mayor 
ángulo  an  al  vértice  dal  cono  correspondíante. 

Oblicuidad,  f.  Obst.  Botado  da  oblicuo. 

Oblicuidad  de  Naegele.  V.  Pblyjs  db  Nabgblb. 

Oblicuidad  de  Roederer.  Posición  da  la  cabaxa 
fetal  con  al  occipucio  apojado  an  el  borda  del  estre¬ 
cho  superior  da  la  pelvis. 

Oblicuidad  bjc  la  eclíptica.  A  tíren.  Ángulo  del 
pkne  da  la  eclíptica  con  al  eouador.  Vale  unos 
23  grados  y  medio.  V.  Cosmografía. 

OBUCUIMCTRO.  m.  Obst.  Instrumento  para 
■adir  la  oblicuidad  dal  estrecho  superior  da  la  pelvis. 

OBLICUO,  CUA.  1.*  acap.  F.  é  In.  •büfIS.— » 
It.  v  P.  Iblifss.  —  A.  khkf,  Mkrif. — C.  QMteaa.— 
B.  thlikva,  nilrskU.  (Btim.—  Del  lat.  obliqnus.)  adj. 
Seagado,  inclinado.  |  Anat.  Que  ejerce  su  acción 
siguiendo  diraccionaa  no  paralelas  á  los  planos  que 
dividan  al  cuerpo  según  la  vertical.  ||  Gtom.  Di  cesa 
del  plano  ó  linea  que  cae  sobra  otro  ú  otra  y  hace 
con*  él  ó  ella  ángulo  que  no  es  recto.  |  Mil.  Que 
se  ejecuta  hacia  la  derecha  ó  hacia  la  izquierda  en 
una  linea  da  batalla;  como:  marché  oblicua,  fuego 
oblicuo.  Dicese  da  la  vista  oblicua.  V.  Rotea  sismo. 

Oblicuo.  Anal.  Se  usa  en  las  siguientes  acep¬ 
ciones: 

Músculo  oblicuo  mayor  del  abdomen.  Rs  super¬ 
ficial,  extendiéndose  de  la  sexta  costilla  al  pubis.  Se 
inserta  en  las  ocho  últimas  costillas  por  digitaciones 
que  se  entrecruzan  con  las  del  serrato  mayor  y  dor¬ 
sal  ancho,  terminando  por  un  tendón  llamado  impro¬ 
piamente  aponeurosis  dol  oblicuo  mayo r  en  la  cresta 
iliaca,  el  borde  anterior  del  coxal  y  el  pubis.  Los 
haces  tendinosos  que  se  insertan  en  el  eoxal,  pasan 
por  encima  del  psoas  y  se  adhieren  á  la  fascialiaca, 
formando  después  como  un  puente  sobre  el  paquete 
vásculonervioso.  Al  hallarse  luego  en  el  pectineo  se 
insertan  en  su  aponeurosis.  formando  el  llamado  liga¬ 
mento  de  Oimbemat.  Las  fibras  aponeuróticas  de  in¬ 
serción  desde  la  espina  ilíaca  anterosuperior  á  la  del 
pubis,  fojpnan  el  arco  crural.  Bn  el  pubis  las  fibras 
aponeuróticas  son  superficiales  ó  profundas.  Insértan¬ 
os  las  primeras  en  la  espina  del  pubis  por  dos  haces 
distintos  que  constituyen  el  pilar  interno  y  el  esterna 
del  orificio  del  conducto  inguinal,  hallándose  ambos 
unidos  entre  sí  por  fibras  arciformes.  Las  fibras  pro¬ 
fundas  forman  el  pilar  posterior  ó  ligamento  de  Colles 
que,  salvando  la  linea  media,  se  insertan  en  la  parte 
correspondiente  del  pubis  del  lado  opuesto.  Las  fibras 
aponeuróticas  de  la  parte  anterior  del  músculo  pasan 
por  delante  del  músculo  recto  y  se  entrecruzan  con 
las  del  lado  opuesto  para  formar  la  linea  alba.  El 
oblicuo  mayor  es  superficial  recubriendo  los  músculos 
anchos  del  abdomen,  el  oblicuo  menor,  las  ocho  últi¬ 
mas  costillas  y  músculos  intercostales.  Por  so  ac¬ 
ción,  baja  las  costillas  y  dobla  ejUórax  comprimien¬ 
do  las  visceras  abdominales. 

Músculo  oblicuo  mayor  ó  inferior  de  la  cabeea.  Se 
Inserta  por  una  parte  en  la  cara  lateral  de  la  apó¬ 
fisis  espinosa  del  axis  y  por  otra  en  la  región  poste¬ 
rior  de  la  apófisis  transversa  del  atlas.  Afecta  la 
forma  de  un  rectángulo  prolongado  y  es  relativa¬ 
mente  voluminoso,  siendo  su  dirección  hacia  arriba  y 
afuera.  Su  cara  posterior  se  ballá  cubierta  por  los 
complexos  y  su  cara  anterior  se  relaciona  con  el  li¬ 
gamento  atloideoaxoidal.  Cuando  toma  su  punto  fijo 
en  el  axis  aproxima  á  la  linea  media  la  apófisis  trans¬ 
versa  del  atlas.  Dicha  apófisis  comunica  á  U  cabeza 
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un  movimiento  de  rotación  que  vuelve  la  caráel  lado 
correspondiente  al  músculo  contraído. 

Músculo  oblicuo  menor  del  abdomen .  Se  halla  si¬ 
tuado  por  debajo  del  oblicuo  mayor,  extendiéndose 
desde  la  región  lumboillaca  hasta  las  últimas  costillas. 
Las  inserciones  de  origen  tienen  lugar  en  el  tercio  ex¬ 
terno  del  arco  crural,  la  espina  iliaca  anterosuperior 
y  una  aponeurosis  especial  llamada  posterior  del  obli¬ 
cuo  menor  y  que  se  fusiona  con  la  del  dorsal  ancho. 
Las  inserciones  terminales  se  verifican  por  tres  ór¬ 
denes  de  haces:  1.*  posteriores,  que  acaban  en  los 
tres  últimos  cartílagos  costales;  2.9  anteriores,  que 
van  al  pubis  y  refuerzan  el  cremáster;  3.°  medias,  que 
terminan  la  aponeurosis  anterior  del  oblicuo  me¬ 
nor.  Al  llegar  esta  aponeurosis  al  borde  externo  del 
músculo  recto  se  divide  en  los  tres  cuartos  superio¬ 
res  de  la  altura  del  músculo  en  dos  hojas  que  le  ro¬ 
dean  y  que  en  la  linea  media  van  á  reunirse  con  las 
del  lado  opuesto.  Bn  el  cuarto  inferior  la  aponeu¬ 
rosis  por  entero  pasa  por  delante  del  músculo  para 
llegar  á  la  linea  alba.  B1  oblicuo  menor  está  com¬ 
prendido  entre  el  dorsal  ancho  y  el  oblicuo  que  lo 
recubren  y  el  transverso  sobre  el  cual  descansa.  Su 
acción  es  igual  á  la  del  oblicuo  mayor. 

Músculo  oblicuo  menor  ó  superior  de  la  cabeea •  Se 
inserta  por  una  parte  en  la  cúspide  de  la  apófisis 
transversa  del  atlas  y  por  otra  en  el  occipital,  siendo 
su  dirección  hacia  arriba  y  adentro.  Se  halla  cubier¬ 
to  por  el  complexo  mayor,  cubriendo  á  su  vez  el  liga¬ 
mento  occipitoatloideo  posterior  y  el  extremo  supe¬ 
rior  del  recto  mayor.  Ranversa  la  cabeza  hacia  atrás 
y  la  inclina  algo  lateralmente.  Los  dos  oblicuos  y  el 
recto  mayor  circunscriben  un  pequeño  espacio  trian¬ 
gular.  donde  aparecen  la  rama  posterior  del  primer 
nervio  cervical  y  la  arteria  vertebral. 

Músculos  oblicuos  del  qfo.  V.  Ojo.  Anal. 

Oblicuo.  Art.  mil.  V.  Orden  oblicuo. 

Oblicuo.  Astron.  y  Geem.  V.  Oblicuidad. 

Oblicuo.  Gratn .  Dices#  oblicuo  del  caso  de  le 
declinación  que  no  expresa  las  relaciones  directas,  y 
del  modo  que  sirve  para  enunciar  las  proposiciones 
subordinadas.  Bn  latín  loa  casos  oblicuos  son  el  ge¬ 
nitivo,  el  dativo  y  el  ablativo.  De  los  modos  de  la 
declinación  latina  puede  ser  oblicuo  el  aubjuutivo, 
y  en  griego  el  optativo  y  el  subjuntivo. 

Oblicuo.  Lit.  Arenga  oblicua.  La  que  se  dice  en 
forma  indirecta,  en  lugar  de  considerarse  come  di¬ 
cha  por  quien  en  realidad  la  pronuncia. 

Oblicuo  (Movimibnto).  Mús.  Procedimie»te  de 
concertación  harmónica,  consistente  en  que  mien¬ 
tras  una  voz  permanaes  quieta,  laa  otras  suben  ó 
bajan.  V.  Contrapunto  y  Movimiento. 

Oblicuo  (Piano).  Mús.  V.  Piano. 

OBL1DAR.  v.  a.  ant.  Olvidar.  Usáb.  t.  o.  r. 

OBLIDO.  m.  ant.  Olvido. 

OBUBR.  m.  ant.  Oficial  de  palacio  que  desem¬ 
peñaba  las  mismas  funciones  que  hoy  el  jefe  del  ra¬ 
millete. 

OBLIOABLB.  adj.  Que  puede  ó  debe  ser  obli¬ 
gado. 

OBLIGACIÓN.  1.*  acep.  F.  é  In.  OlltffttiSB.— 
It.  IkUifuieai.  —  A.  fsrpllichtssf.  —  P.  Illifafit.— 
C.  •Wigi«id.— B.  lm,  I alto  #Ui|ioii.(  Btim.  — Del 
lat.  ebligatie.)  t.  Vínculo  que  estrecha  á  dar  una  cosa 
ó  ejecutar  una  acción,  ya  ata  por  una  dispoaicióa  de 
ley,  ya  en  virtud  de  pacto  legítimo.  |  Imposición  y 
exigeneia  moral  que  nos  impele  al  cumplimiento  de 
los  deberee.  |  Correspondencia  que  uno  debe  tener 
y  manifestar  al  beneficie  que  ha  recibido  de  tire.  | 
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Escritura  que  una  baca  ante  escribano  4  favor  de 
otro  do  que  cumplirá  aquello  que  ofrece  y  á  que  se 
obliga.  |  Titulo,  comúnmente  amortiz&ble,  al  porta¬ 
dor  y  con  interés  fijo,  que  represeuta  una  suma 
prestada  al  Estado  ó  a  una  compañía  industrial  ó 
comercial.  ||  Contrato  que  celebra  un  pueblo  con  una 
persona  que  efreee  abastecerle  de  determinados  ar¬ 
tículos,  como,  por  ejemplo,  carne,  tocino,  jabón, 
etcétera.  ||  Casa  donde  el  obligado  vende  el  género 
que  está  de  su  cargo.  |  pl.  Familia  que  cada  uno 
tiene  que  mantener,  y  particularmente  la  de  los 
hijos  y  parientes.  Estar  cargado  de  obligaciones.  || 
Premias  y  circunstancias  en  que  estriba  la  estima¬ 
ción  de  una  persona  honrada.  Faltó  á  sus  OBLIGA¬ 
CIONES. 

Constituirse  uno  bn  obligación  db  una  cosa. 
fr.  Obligarse  á  ella.  |j  Correr  obligación  á  uno. 
fr.  Estar  obligado.  ||  Primero  es  la  obligación  que 
la  devoción,  ref.  que  enseña  que  no  se  debe  an¬ 
teponer  cosa  ninguna  al  cumplimiento  de  los  de¬ 
beres. 

Obligación.  Dsr.  Trataremos:  1.  De  la  obligación 
en  general,  y  11.  De  las  diversas  clases  de  obliga¬ 
ciones.  Lo  relativo  á  los  efectos,  transmisión  y  ex¬ 
tinción  de  las  obligaciones  se  ha  expuesto  en  el  ar¬ 
tículo  Contrato'.  Al  final  trataremos  de  las  obliga¬ 
ciones  mercantiles  y  de  las  obligaciones  en  Derecho 
internacional. 

I.  —  Db  la  obligación  bn  general 

Etimología  de  la  palabra  « obligación ».  Esta  voz 
se  deriva  del  latín  oh  ligare,  unir  uua  cosa  con  otra 
de  un  modo  estable,  estableciendo  así  entre  las  dos 
una  relación  de  correspondencia  para  fines  particu¬ 
lares. 

El  concepto  vulgar  de  la  palabra  obligación  está 
con  orine  con  esta  etimología,  ya  que  según  él  equi¬ 
vale  á  sujetar  una  entidad  á  otra,  quedar  la  activi¬ 
dad  de  una  persona  subordinada  á  otra  para  un  fin 
particular. 

Determinación  racional  del  concepto  de  la  obliga¬ 
ción  jurídica.  Tampoco  difiere  esencialmente  de 
éste  el  concepto  científico  jurídico  de  la  obligacióu, 
en  el  que  ésta  se  nos  presenta  como  el  término  co¬ 
rrelativo  del  derecho  (V.  esta  palabra). 

El  hombFe  tiene,  como  medios  dados  por  Dios 
para  el  cumplimiento  de  los  fines  humanos,  la  natu¬ 
raleza  exterior,  sobre  la  que  actúa,  y  la  cooperación 
de  sus  semejantes.  El  ejercicio  de  la  actividad  hu¬ 
mana  sobre  la  primera  da  lugar  á  los  llamados  dere¬ 
chos  reales ;  el  derecho  á  exigir  la  cooperación,  el 
empleo  de  la  actividad  de  nuestros  semejantes  para 
el  cumplimiento  de  nuestros  fines,  constituye  los 
derechos  personales,  cuya  diferencia  esencial  con  los 
primeros  queda  indicada  en  el  artículo  Derecho. 
Abora  bien,  como  el  cumplimiento  de  los  fines  hu¬ 
manos  es  necesario,  también,  hablando  en  tesis  ge¬ 
neral.  es  necesaria  esa  cooperación  de  nuestros  se¬ 
mejantes,  la  prestación  de  la  cual  constituye  para 
ellos  uda  necesidad  moral,  impuesta  por  Dios  ni 
crear  la  naturaleza  humana,  es  decir,  un  deber. 
Ahora  bien,  no  todo  deber  constituye  una  obligación 
jurídica,  sino  que  ésta  es  una  clnse  de  deber  carac¬ 
terizado:  l.°  por  venir  determinado  por  un  acto  de 
la  voluntad  expresa,  tácita  ó  presunta,  ó  por  un  pre¬ 
cepto  de  una  ley  jurídica,  y  2.°  por  llevar  consigo 
la  necesidad  de  cumplirse  y  poder  este  cumplimien¬ 
to  ser  exigido  coactivamente  en  caso  de  qut  volun¬ 
tariamente  no  se  realice* 


Por  esto  Sánchez  Román  define  la  obligación  di¬ 
ciendo  que  es  la  necesidad  jurídica  de  cumplir  una 
prestación,  concepto  que  puede  amplificarae  de  un 
modo  más  claro,  cambiándolo  por  el  de:  vinculo  de 
derecho  que  nos  determina  á  prestar,  hacer  ó  no  hacer 
alguna  cosa. 

Fundamento.  Discútese  por  los  autores  euál  sea 
el  de  la  obligación  jurídica,  encontrándolo  unos  en 
la  necesidad  de  que  se  realice  el  fin  humano  social  y 
colocándolo  otros  (confundiendo  el  origen  con  el/««- 
d  amento)  en  la  voluntad  ó  en  la  ley,  Biendo  aplica¬ 
ble  en  este  lugar  todo  lo  dicho  para  probar  ia  razón 
de  Ser  de  la  fuerza  obligatoria  de  las  convenciones 
en  el  artículo  Contrato.  En  último  término  el  fun¬ 
damento  de  la  obligación  es  el  mismo  que  el  del  de¬ 
recho,  ya  que  ambas  ideas  son,  no  sólo  correlativas, 
sino  inseparables,  de  modo  que  ei  bien  intelectual¬ 
mente  se  distinguen  hasta  parecer  opuestas,  son, 
en  realidad,  la  misma  cosa  mirada  bajo  aspectos  di¬ 
ferentes,  pues  el  derecho  en  unos  origina  la  obliga¬ 
ción  en  los  demás,  y,  á  su  vez,  toda  obligación  su¬ 
pone  uu  derecho  correlativo. 

El  t Derecho  de  obligaciones'» .  El  conjunto  de  re¬ 
glas  ó  normas  jurídicas  sobre  las  obligaciones  cons¬ 
tituyen  el  llamado  Derecho  de  obligaciones,  que  otros 
denominan  Tratado  de  los  derechos  personales,  de 
cambio,  de  crédito,  etc.  Se  le  considera,  sobre  todo, 
como  una  de  las  grandes  partes  del  Derecho  privado 
y  en  especial  del  Civil  (privado  general),  aunque  en 
todas  las  ramas  del  Derecho  existen  gran  número 
de  obligaciones  que  la  ley  regula.  Considerado  como 
parte  del  Derecho  civil,  hay  que  huir  del  error  de 
creer  que  en  las  demás  partes  de  éste  no  se  regulan 
obligaciones  importantísimas,  las  que  se  dan  tanto 
en  el  Derecho  de  familia,  como  en  el  Tratado  de  De¬ 
rechos  reales  (basta  el  punto  de  que  para  muchos 
autores  no  son  las  obligaciones  más  que  modos  de 
adquirir)  y  en  el  llamado  Derecho  sucesorio;  la  única 
diferencia  está  en  el  origen  y  caracteres  de  las  obli¬ 
gaciones  que  cada  rama  ó  parte  comprende. 

Elementos  generales  de  toda  obligación.  Son  per¬ 
sonales,  reales  y  formales. 

Los  personales  están  constituidos  por  dos  sujetos: 
uno  activo  ( creditor ,  vetts  credendi,  acreedor),  que 
tiene  derecho  á  exigir  la  prestación  en  que  la  obli¬ 
gación  consiste,  y  otro  pasivo  (debitor,  reus  debendi, 
deudor),  que  es  el  que  tiene  el  deber  de  prestarla-, 
pero  es  de  advertir  que  con  frecuencia  se  da  la  plu¬ 
ralidad  de  sujetos,  tanto  activos  como  pasivos. 

Los  elementos  reales  (objetos  de  la  obligación )  son 
siempre  hechos  del  sujeto  pasivo,  los  que  varían  en 
naturaleza,  determinación  y  número,  putiiendo  con¬ 
sistir  en  dar,  hacer  ó  no  hacer  algo. 

Finalmente,  el  elemento  formal,  causa  eficiente 
de  la  obligación,  es  el  hecho  ó  acto  que  establece  la 
relación  jurídica  entre  el  deudor  y  el  acreedor;  pue¬ 
de  consistir  ea  contratos,  cuasi-contratos,  delitos  ó 
cuasi-delitos,  aparte  de  las  disposiciones  de  la  ley 
que  con  frecuencia  establecen  ciertas  obligaciones 
(v.  gr.:  la  de  dotar  ó  la  de  alimentos,  que  por  eso 
se  llaman  legales). 

Historia  legal  del  concepto  de  obligación ;  criterio 
seguido  por  el  Código  civil  vigente.  Las  reglas  domi¬ 
nantes  de  las  obligaciones  han  sido- establecidas  por 
el  Derecho  romano.  En  éste  la  voz  obligatio  aparece 
teniendo  en  las  fuentes  diversas  acepciones,  pues 
designa,  ya  la  relación  jurídica  en  que  la  obligación 
consiste  tomada  en  su  conjunto,  ya  considerada  so¬ 
lamente  en  el  aspecto  del  sujeto  activo  ó  del  pasivo, 
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ya,  an  ocasiones,  el  hecho  generador  de  la  obliga¬ 
ción.  .  . 

Puntualizando  Paulo  la  naturaleza  de  ésta  en  ge¬ 
neral,  la  expresa  diciendo:  Obligatio  num  substantia 
non  in  eo  consista,  ut  aliqnid  corpas  nostrum  vel  al  i - 
qnam  servitntem  uostram  facial,  sed  ni  alium  nobis 
obstringat  ad  dandnm  aliqnid,  vel  faciendum  vil 
praestandum  (Digesto:  lib.  44,  Ut.  7,  ley  3,  pr.) 
Pero  es  de  observar  que  este  concepto  designa  un 
periodo  adelantado  de  ia  sociedad  y  del  Derecho  ro¬ 
mano,  pues  es  posible  que  antiguamente  la  obliga¬ 
ción  recayese  sobre  la  persona  del  deudor,  ds  la  mis¬ 
ma  manera  que  el  derecho  de  propiedad  recaía  sobre 
la  cosa  (V.  Grademvitz,  Zivangswollstrechnng  nnd 
ürtheilssicherung ,  1888,  págs.  9  y  siguientes).  Ade¬ 
más,  la  voz  praestandum  tiene  varios  sentidos,  discu- ' 
tiéndose  en  cuál  de  ellos  viene  empleada  por  Paulo 
(V.  Windscheid,  II,  §  252,  núra.  4),  creyendo  Gi- 
rard  que  todo  lo  dicho  por  éste  constituye  única¬ 
mente  una  alusión  á  la  terminología  de  la  fórmula 
dada  al  juez  en  el  sistema  formulario,  en  la  cual  se 
designaba  el  objeto  de  la  obligación  ya  con  la  voz 
daré,  ya  con  las  de  daré  f acere  y  á  veces  con  las  de 
dure  facer  e  praestare. 

Más  general  y  científico  es  el  concepto  aceptado 
por  Justininno:  Obligatio  estjnris  vinculnm,  qno  *#- 
eessitate  adstringimur  alicnjns  solvendae  rei  secnn - 
dum  nostrae  civitatie  jura  (Instituciones,  lib.  3.°,  tí¬ 
tulo  13,  pr.). 

£1  sistema  romano  de  obligaciones  fué  en  general 
formalista  y  rígido,  si  bien  el  Derecho  pretorio  actuó 
sobre  él  y  se  fué  modificando  cada  vez  más  en  favor 
de  los  deudores.  El  Derecho  sobre  las  obligaciones 
en  general,  en  el  estado  que  tenía  en  tiempo  de  Jus- 
tiniano,  se  encuentra  en  las  Instituciones,  lib.  3.°, 
tít.  13;  el  Digesto,  lib.  44,  tít.  7.°,  y  el  Código,  li¬ 
bro  4.°,  tít.  10. 

Nuestros  antiguos  Cuerpos  legales  no  se  elevaron 
&  la  construcción  de  un  sistema  sobre  las  obligacio¬ 
nes  en  general,  ni  dieron  por  tanto  el  concepto  ge¬ 
nérico  de  éstas.  Sólo  las  Partidas  dicen  que  son  liga¬ 
mento  que  es  fecho  según  ley  ó  según  natura^  Ley  5.*, 
tít.  12,  Partida  VI),  concepto  en  el  que  se  ve  algo 
del  formulado  por  los  romanos,  si  bien  se  distingue 
de  él  en  que  el  Derecho  romano  limitaba  la  idea  de 
la  obligación  á  la  ciudad,  al  paso  que  las  Partidas  se 
inspiran  en  un  criterio  más  amplio,  admitiendo  como 
verdaderas  obligaciones  no  sólo  las  garantizadas  por 
la  ley  civil,  sino  también  las  naturales. 

Finalmente,  el  Código  civil  vigente  rehuye  el  dar 
un  concepto  general  de  la  obligación,  limitándose  á 
decir  que  «toda  obligación  consiste  en  dar,  hacer  ó 
no  hacer  alguna  cosa»  (art.  1088),  dedicando  á  tra¬ 
tar  de  las  obligaciones  en  general  el  tít.  1  .•  del  lib.  4.* 
unas  de  cuyas  disposiciones  veremos  en  seguida  al 
tratar  de  las  clases  y  otras  se  han  expuesto  en  el  ar¬ 
tículo  Contrito. 

II.- — Da  Las  DlVBBClfl  JCLA8BS  DB  OBLIGACIONES 

Clasificación  de  las  obligaciones:  puntos  de  vista 
para' establecerla.  No  establece  el  Código  civil  una 
clasificación  completa  de  las  obligaciones,  si  bien  en 
el  art.  1089  parece  adoptar  como  fundamental  la 
que  atiende  al  origen  de  las  mismas  al  decir  que 
«nacen  de  la  ley,  de  los  contratos  y  cuasicontratos  y 
de  los  actos  y  omisiones  ilícitos  en  que  interviene 
cualquier  género  de  culpa  ó  negligencia»;  pero  no  la 
desarrolla  ni  sigue  én  lo  sucesivo*, -'pues  al  tratar-de 
lá  naturaleza  y  efectos  de  lás  obligaciones  he'ffjá  ^n 


el  acto  que  implican,  y  determina  los  resultados  de  la 
obligación  de  dar  y  de  hacer ;  y  al  ocuparse  en  el  ca¬ 
pitulo  3.°  (arta.  1113  á  1155)  «De  las  diversas  es¬ 
pecies  de  obligaciones»  lo  único  que  hace  es  dar  cier¬ 
tas  reglas  respecto  á  algunas  de  ellas,  tratando  en  la 
sección  1.a  de  las  puras  y  ds  las  condicionales,  en 
la  2.a  de  las  á  plazo,  en  la  3.a  de  las  alternativas, 
en  la  4.a  de  laa  mancomunadas  y  de  las  solidarias, 
en  la  5.a  de  las  divisibles  y  en  la  6.a  de  las  con  olSu- 
aula  penal.  Cierto  es  que  al  Código  ne  se  le  puede 
pedir  una  clasificación  científica  y  acabada,  pero  ai 
al  menos  un  criterio  fijo.  En  realidad,  una  división 
completa  no  puede  establecerse  partiendo  de  una 
sola  base.  Hs  aquí  por  qué  nosotros  partimos  de  va¬ 
rias,  á  saber:  a)  la  fuente  origen  de  donde  las  obli¬ 
gaciones  proceden;  é)  la  índole  de  las  relaciones  á 
que  afectan;  c)  su  eficacia;  d)  el  sujeto;  #)  el  objeto; 
f)  el  acto;  g)  la  naturaleza  de  la  obligación,  k)  su 
perfección,  i)  su  fundamento,  y  j)  su  preferencia 
dando  lugar  eada  criterio  á  las  divisiones  y  subdivi¬ 
siones  que  se  indican  en  el  cuadro  de  la  página  372. 

A)  Clasificación  de  las  obligaciones  por  su  origen 

Es  de  procedencia  romana  y  ba  sido  modificada 
modernamente.  • 

A')  Clasificación  romana .  Desde  muy  antiguo 
se  reconoció  por  el  Derecho  romano  al  contrato  y  al 
delito  como  fuentes  de  obligación.  En  un  principio 
parece  que  sólo  se  conocieron  las  procedentes  del  se¬ 
gundo,  siendo  una  especie  de  degeneración  del  dere¬ 
cho  de  venganza  privada;  pero  cuando  la  conciencia 
jurídica  llegó  á  la  distinción  de  derechos  reales  y  de¬ 
rechos  personales,  la  división  de  las  obligaciones  en 
procedentes  de  contratos  y  procedentes  de  delitos  es¬ 
taba  perfectamente  establecida,  y  asi  se  la  ve  en  Gayo: 
Obligationes  quorum  summa  divisio  in  duas  species  di - 
ducitur:  omnis  enim  obligatio  vel  ex  contracta  ñas  citar 
vel  ex  delicio  (3,  88).  La  principal  diferencia  entre 
unas  y  otras  estaba  en  que  las  contractuales  se  las 
consideraba  formando  parte  del  patrimonio,  transmi¬ 
tiéndose  (salvo  que  fuesen  personalísímas)  activa  y 
pasivamente  con  éste,  extinguiéndose,  en  cambio, 
por  la  capitis  deminutio  del  deudor;  mientras  que  las 
delictuales  (consistentes  esencialmente  en  pagar  el 
autor  del  delito  una  multa  á  su  victima)  no  se  trans¬ 
mitían  á  ios  herederos  del  obligado  ni  tampoco  se 
extinguían  por  la  capitis  deminutio  de  éete.  Los  deli¬ 
tos  que  daban  lugar  á  este  género  de  obligaciones 
eran  los  llamados  delitos  privados;  injuria,  furtum, 
damnnm  ir^juna  datum,  rapiña  (robo),  metas,  dolus 
malas,  fraus  cr editor  uní  y  algunos  otros,  V.  INjcria, 
Hurto,  Daño,  Robo.  Mibdo,  Dolo  y  Frauob. 

Pero  á  medida  que  la  vida  y  las  reglas  jurídicas  se 
fueron  complicando,  se  vieron  aparecer  obligaciones 
que  do  nacían  de  hechos  lícitos  ni  del  acuerdo  de  vo¬ 
luntades,  pero  tampoco  de  hechos  ilícitos.  Los  juris¬ 
consultos  las  agruparon  bastante  confusamente  bajo 
el  epígrafe:  obligaciones  nacidas  de  modos  diversos 
(varice  eausarum  flgnrae).  El  citado  Gayo  fué  el  pri¬ 
mero  en  proponer  para  ellas  la  división  en  obligaoio1-. 
□es  cuasicontractuales  (quae  qnasi  ex  contracta  nos» 
cuntur)  en  les  que  el  deudor  quasi  ex  contracta  lene  tur/ 
y  obligaciones  euasidéiietúales  (qnan quasi  ex  deiidto 
nascuntnrf,"* n  las  que  el  deudor  quasi  ex  delicio  te¬ 
ñe  lar.  Esta  clasificación  era  imperfecta,  pues:  l.’qQe 
el  deudor  venga  obligado  quasi  ex  contracta,  es  de¬ 
cir,  de  la  misma  manera  que  en  virtud  de  un  contra¬ 
to,  no  autoriza  para  déCfr  que  la  -obligación  nace  da 
un  cuasicontrato .  ya  que  entre  éste  y  ai  contrato- tso 
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Por  la  fuente  ú  origen  de  donde  pro-, 
ceden . . 


Por  la  Índole  de  las  relaciones  á  que 
afectan . 


Legales. 

Voluntarias. 


Por  su  eficacia .... 
Por  razón  del  sujeto* 


¡Simples. 
Solidarías. 


fe.  Por  razón  del  objeto  , 


Por  razón  del  acto 


a) 

b) 
a) 


i)  •: 
«> 


Por  la  naturaleza  de  la  obliga-' 

ció» . . 1 

l  *> 


\  Contractuales. 

'/  Cuasicontractuales. 
p  ,  S  Procedentes  del  delito. 

renalcs . •)  Procedentes  del  cuasidelito» 

Eticojuridicas. 

Patrimoniales. 

Meramente  naturales. 

Meramente  civiles. 

Mixtas. 

Individuales. 

Colectivas  ó  mancomunadas.  .  • 

¡  Especificas. 

Simples . Genéricas. 

I  De  cantidad. 

Compuestas  .  .}  Alternativa*. 

Divisibles.  >  ConjuntivM- 

Indivisibles. 

De  dar  ó  entregar. 

De  hacer. 

De  no  bacer. 

Posibles. 

Imposibles. 

Unilaterales. 

Bilaterales. 

Principales. 

.  \  Por  razón  del  objeto. 

Accesorias . j  Por  razón  de  la  garantía. 

f  Puras. 


H.  Por  razón  de  la  perfección . .<  Condicionales. 


o) 


i*) 


Con  relación  á  MS  sivas. 

SS.T.  pro:íRe^utorias- 


Por  su  fundamento 


Por  su  preferencia  sobre  otras  con  las) 
cuales  concurran . 


A  plazo. 

De  buena  fe. 

De  estricto  derecho. 

Comunes. 

Privilegiadas. 


Por  la  intervención j Potestativas, 
del  deudor  en  el>Casuales. 
cumplimiento.  .)Mixtas. 


existe  analogía  alguna,  porque  lo  que  caracteriza  al 
contrato  es  el  acuerdo  de  voluntades,  el  que  falta  por 
completo  en  aquellas  obliaciones,  y  2.°  la  clasifica¬ 
ción  no  era  bastante  comprensiva,  por  existir  obliga¬ 
ciones  comprendidas  en  el  grupo  variae  causarum 
figura e  que  no  podian  hacerse  entrar  y  que  nunca 
entraron  en  ella,  como  la  ad  exhibendum ,  la  de  dotar 
y  otras  semejantes.  Sin  embargo,  Justiniano  la  acep¬ 
tó  en  las  Instituciones  y  de  éstas  pasó  a  los  juriscon¬ 
sultos  posteriores. 

B')  Clasificación  moderna .  En  virtud  de  los  de¬ 
fectos  apuntados,  los  jurisconsultos  modernos  suelen 
clasificar  las  obligaciones  en  legales ,  voluntarias  y 
penales .  La  obligación  es  siempre  la  misma  por  su 
naturaleza  especifica,  pero  la  causa  que  las  origine 
puede  variar,  debiendo  siempre  tener  bastante  efica¬ 
cia  para  engendrar  relaciones  de  Derecho.  Asi  po¬ 
drán  ser  consecuencia  de  un  régimen  legal  preesta¬ 
blecido;  ó  proceder  de  la  voluntad,  concordada  ó  no, 
unilateral  ó  bilateral,  pero  siempre  libremente  esta¬ 
blecida;  ó  derivarse  de  un  hecho  por  virtud  del  que 
habiéndose  transgredido  el  orden  legal,  es  preciso 
atenerse  á  sus  consecuencias,  y,  según  tengan  uno  ó 
otro  origen,  asi  serán  las  obligaciones  legales ,  volun¬ 
tarias  v  penales . 


Investigúese  cualquiera  otra  procedencia  y  difícil¬ 
mente  podrá  encontrarse.  Claro  es  que  la  obligación 
penal  es  legal  en  el  sentido  de  que  la  Ley  determina 
previamente  la  responsabilidad  por  razón  de  ciertos 
hechos,  dando  las  acciones  precisas  para  exigirla; 
pero  este  orden  de  obligaciones  se  diferencia  funda¬ 
mentalmente  de  aquellas  otras  que  la  ley  establece 
para  hacer  posible  un  régimen  determinado,  como  su¬ 
cede,  por  ejemplo,  con  las  familiares,  la  mayor  parte 
de  las  que  son  consecuencia  de  la  aparición  de  los  di¬ 
ferentes  individuos  y  elementos  que  componen  la  fa¬ 
milia;  y  si  bien  es  cierto  que  el  acto  por  el  cual  se 
constituye  ésta,  ha  de  ser  en  absoluto  voluntario,  hay 
en  cambio  una  porción  de  relaciones  que  ocasiona  el 
matrimonio  porque  lo  determina  la  ley.  Lo  mismo 
que  decimos  de  la  familia  sucede  con  todas  las  enti¬ 
dades  de  carácter  moral,  que,  siendo  voluntarias  eo 
su  nacimiento,  son  necesarias  en  la  vida. 

Lo  que  sin  temor  puede  afirmarse,  es  que  la  fuen¬ 
te  más  abundante  de  las  obligaciones  es  la  voluntad, 
sobre  todo  la  voluntad  concordada.  Pero,  si  clara 
aparece  esta  división  de  las  obligaciones  por  razón 
de  su  origen,  no  lo  aparece  menos  atendiendo  á  la 
naturaleza  de  cada  una  de  las  clases  que  en  ella  se 
comprenden.  La  obligación  legal  se  impone  con  todo 
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el  imperio  de  la  ley;  por  oto  oe  se  presume,  sino  que  I 
debo  oer  expresa  y  eíara  como  todo  lo  que  de  la  ley 
procede.  Y,  además,  es  irreformable  en  el  sentido  de 
que  la  voluntad  individual  no  puede  crearla,  modi¬ 
ficarla  ó  extinguirla.  Las  obligaciones  voluntarias, 
por  el  contrario,  son  creadas,  modificadas  á  extingui¬ 
das  per  el  hombre,  según  su  voluntad. 

Las  penales  (refiriéndonos  sólo  á  la  responsabili¬ 
dad  civil)  tienen  algo  de  la  inflexibilidad  de  las  lega¬ 
les  y  también  algo  que  la  voluntad,  la  condescen¬ 
dencia  de  la  victima  del  hecho,  puede  modificar;  asi, 
ai  bien  tampoco  se  presumen,  por  ser  establecidas  y 
reguladas  por  la  ley,  pueden  ser  restringidas  y  hasta 
perdonadas  por  la  parte  á  quien  favorezcan. 

Por  influencia  de  la  división  justinianea  suelen 
subdividirse:  las  obligaciones  voluntari as  en  contrac- 
tóalas  y  cuasieonh'acf  nales ,  según  que  procedan  de 
la  voluntad  impresa  en  el  contrato,  ó  de  la  tácita - 
manta  manifestada;  y  las  panales  en  procedentes  dé 
dalita  y  procedentes  de  cuasidelito,  entendiendo  por 
éste  todo  hecho  con  el  que,  por  no  haber  empleado 
el  que  lo  realiza  toda  la  diligencia  debida,  se  ba  oca¬ 
sionado  un  perjuicio  particular  en  el  patrimonio  de 
otra  persona,  sea  por  acción  ú  omisión. 

C')  Doctrina  del  Código  civil.  Acepta  éste,  se¬ 
gún  hemos  indicado,  la  clasificación  moderna  de  las 
obligaciones  por  razón  de  su  origen,  determinan¬ 
do  que: 

a)  Las  obligaciones  legales  no  se  presumen,  por 
lo  que  sólo  son  exigibles  las  expresamente  determi¬ 
nadas  por  el  mismo  Código  ó  por  leyes  especiales; 
rigiéndose  por  los  preceptos  de  las  leyes  que  las  es-’ 
tablezcan  y,  en  lo  que  en  éstas  no  estuviere  preveni¬ 
do.  por  loe  que  el  Código  civil  da  para  las  obliga¬ 
ciones  y  los  contratos  (art.  1010). 

b)  Las  obligaciones  contractuales,  tienen  fuerza  de 
ley  entre  lee  partes  contratantes  y  deben  cumplirse 
á  tenor  del  contrato  (art.  1001).  V.  Contrato;  y 

c)  Bn  cuanto  i  las  obligaciones  penales,  las  que 
nazcan  de  delitos  6  faltas  se  rigen  por  las  disposicio¬ 
nes  del  Código  penal  [que  tratan  de  la  responsabili¬ 
dad  civil  y  se  contienen  en  los  art.  18-20  y  121-127 
(V.  Responsabilidad)],  y  las  otras  las  incluye  el 
Código  civil  bajo  el  epígrafe  obligaciones  derivadas 
de  actos  ú  omisiones  en  que  intervenga  culpa  é  negli¬ 
gencia  no  penadas  por  la  lep,  tratando  de  ellas  mucho 
después  en  loo  art.  1902-1910.  V.  Cuasidelito 
(t.  XVI,  pág.  784). 

Como  se  ve,  no  menciona  el  Código  aquí  las  obli¬ 
gaciones  cnasicontractuales ,  lo  que  induciría  i  pen¬ 
sar  si  las  incluye  entre  las  legales;  pero  no  es  asi, 
sino  que  se  ocupa  de  ellas  con  el  titulo  de  obligacio¬ 
nes  que  se  contraen  sin  convenio  (sumamente  inexacto, 
porque  tampoco  las  penales  tienen  su  origen  en  la 
voluntad  de  las  partes),  inmediatamente  antes  que 
de  lee  cuasidelictuales,  en  los  art.  1887-1901. 
V.  Cuasicontrato  (t.  XVI,  pág.  783). 

B)  Clasijlcación  de  las  obligaciones 

por  la  Índole  de  las  relaciones  á  que  afectan 

Obligaciones  dUcojuridicas  p  patrimoniales;  idea, 
caracteres  y  reglas  de  unas  y  otras.  Parece  que  nos 
contradecimos  al  hablar  de  obligaciones  dticojuridi- 
cas  después  de  haber  sentado  que  las  morales  no 
encajan  dentro  del  orden  del  Derecho.  La  observa¬ 
ción  es  exacta;  pero  no  es  posible  desconocer  que 
hay  en  las  relaciones  de  la  vida  privada,  ciertas 
obligaciones  que  no  tienen  por  objeto  una  participa¬ 
ción  en  el  orden  patrimonial,  no  afectan  á  los  bienes 
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sine  que  ae  refieren  á  determinados  actos  que  revis¬ 
ten  una  inmensa  trascendencia  moral.  Nótase  este 
en  todos  los  órdenes  de  la  vida  privada  y  especial¬ 
mente  en  la  familiar;  la  fidelidad  que  deben  de  guar¬ 
darse  los  cónyuges,  la  obediencia  de  la  mujer  al 
marido  y  la  protección  de  éste  para  con  aquélla,  las 
relaciones  de  obediencia  y  de  respeto  de  los  hijos  á 
los  padres,  y  el  deber  de  educación  que  tienen  éstos 
respecto  de  aquéllos  ¿quién  duda  que  son  obligacio¬ 
nes  de  carácter  predominantemente  moral  sin  dejar 
de  ser  jurídicas? 

Bn  cambio,  hay  otros  que  se  refieren  á  una  cosa 
ó  á  un  servicio  que  tienen  un  valor  material  y  perte¬ 
necen,  por  tanto,  á  un  orden  patrimonial,  razón  por 
la  que  se  denominan  patrimoniales. 

La  principal  diferencia  entre  unas  y  otras  es  que 
las  primeras  se  extinguen  por  la  muerte,  mientras 
las  segundas  son  transmisibles,  por  punto  general, 
á  los  herederos,  tanto  activa  como  pasivamente. 

C)  Clasijlcación  de  las  obligaciones  por  su  ejlcacia 

Obligaciones  meramente  naturales ,  meramente  civi¬ 
les  y  mirlas;  noción  de  cada  una;  origen  histórico  de 
esta  clasificación;  efectos  que  producen;  critica.  Otra 
clasificación  que  tuvo  gran  importancia,  es  la  que  sé 
hace  de  las  obligaciones  atendiendo  á  su  eficacia,  que 
algunos  han  confundido  con  el  origen.  Según  ella  se 
dividen  en  meramente  naturales,  meramente  civiles  y 
mirlas. 

Justiniano.  sin  atender  más  que  á  la  procedencia 
de  la  acción  ó  excepción  que  las  garantizaba,  dividió 
las  obligaciones  en  civiles  y  pretorias;  pero  la  juris¬ 
prudencia,  buscando  so  fundamento  en  la  razón  na¬ 
tural,  hizo  reconocer  ciertas  obligaciones  que  no 
estaban  confirmadas  por  el  Derecho  civil  ni  por  el 
pretorio,  á  las  que  se  dió  el  nombre  de  naturales. 
Vinio  define  esta  especie  de  obligación:  naturas  e$ 
aequitatis  vincula m,  quo  ita  adstringimur  et  aliquid 
daudum  vel  faciendum  et  nulla  eo  nomine  sit  actio  jure 
civili.  Por  Derecho  natural  se  entiende  aquí,  no  el 
que  la  naturaleza  enseñó  á  todos  los  animales,  quod 
o  muta  natura  animalia  docuit,  sino  al  que  ea  propio 
del  hombre,  al  que  está  dictado  por  la  recta  razón 
qttae  sola  quod  aequm  est  dictat.  De  la  obligación  na¬ 
tural  se  ocupan  las  Partidas  en  la  ley  5.a  del  titu¬ 
lo  12  de  la  Partida  V,  y  de  la  civil  en  el  tit.  1 1  de 
la  misma  Partida. 

Bsta  clasificación  easi  ha  desaparecido  de  loo  Có¬ 
digos  modernos.  Inútil  será  buscarla  en  nuestro 
Código  civil.  Tuvo  una  importancia  grande  en  el 
Derecho  romano  y  en  los  que  se  inspiraron  en  él: 
pero,  por  lo  tocante  á  nuestra  patria,  la  perdió  en 
Castilla  al  establecer  la  ley  única  del  tit.  16  del 
Ordenamiento  de  Alcalá  (Ley  1.a,. tit.  1.*,  lib.  10 
de  la  Novísima  Recopilación),  la  valides  de  la  obli¬ 
gación  en  cualquiera  manera  que  aparezca  que  algu¬ 
no  ha  querido  obligarse.  Bn  realidad  toda  obliga¬ 
ción  verdaderamente  tal,  ee  natural  y  civil,  por  lo 
que  es  imposible  separar  unas  y  otras. 

Hoy  se  entiende  por  obligación  meramente  natural, 
la  que  teniendo  existencia  real,  según  loo  principios 
generales  del  Derecho,  carece  de  eficacia  para  ser 
exigida  por  ne  dársela  la  ley  civil.  La  obligación 
meramente  civil  es,  por  el  contrario,  aquella  que.  es¬ 
tando  admitida  por  el  Derecho  eivil,  es  condenada 
por  el  Derecho  natural.  Tanto  una  como  otra,  son 
de  las  llamadas  imperfectas,  ó  sean  las  que  adole¬ 
cen  de  alguna  falta,  por  lo  cual  sus  efectos  no  son 
acabados.  Bn  las  obligaciones  perfectas  no  puede 
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darse  esa  disparidad,  eoa  oposición  entre  la  ley  na¬ 
tural  y  la  civil,  como  no  se  da  en  ¡as  mixtas,  es 
decir,  en  Jas  que  son  á  la  vez  naturales  y  civiles.  El 
origen  histórico  de  esta  clasificación  está  en  el  Dere¬ 
cho  romano,  en  el  cual  existían  muchas  obligaciones 
naturales,  impuestas  por  la  equidad  para  suplir.  cier¬ 
tas  incapacidades  que  no  eran  naturales',  sino  debi¬ 
das  al  exagerado  formalismo  de  aquel  Derecho.  Co¬ 
nociéronse  también,  como  era  lógico,  en  el  Derecho 
de  Castilla;  pero  la  importancia  de  tal  división  des¬ 
aparece,  según  indicamos,  al  formularse  en  el  Orde¬ 
namiento  de  Alcalá  el  principio  espiritualista.  Ahon¬ 
dando  un  poco  en  el  estudio  de  esta  clasificación,  se 
adquiere  el  convencimiento  de  que  las  obligaciones 
meramente  civiles  (no  convenciendo  las  razones  que 
en  contra  alega  Gutiérrez  siguiendo  á  las  Partidas) 
no  existen,  y  aun  las  uaturales  pugnan  un  poco  con 
los  principios  admitidos  en  la  materia,  si  bien  no 
carecen  de  fundamento:  se  han  realizado  los  hechos 
necesarios  para  dar  origen  ¿  la  obligación;  pero  por 
defecto  de  capacidad  en  las  personas,  de  forma  ó  de 
prueba,  no  puede  exigirse,  su  cumplimiento.  Tal 
sucede  en  el  caso  de  la  obligación  contraída  por  el 
hijo  de  familia  menor  de  edad,  ó  por  la  mujer  casa¬ 
da,  sin  licencia  de  su  marido.  En  el  Derecho  roma¬ 
no  se  ponocieron  muchas  obligaciones  de  esta  clase. 
Bn  Castilla  desaparecieron  todas  las  originadas  por 
defectos  de  forma  al  publicarse  la  citada  ley  del  Or¬ 
denamiento  de  Alcalá.  Todavía  existen  algunas,  sin 
embargo,  como  las  que  se  contraigan  con  los  meno¬ 
res  ó  incapacitados,  las  que  no  se  constituyen  obser¬ 
vando  las  formalidades  establecidas  por  las  leyes,  la 
fianza  dada  por  la  mujer  casada  en  favor  de  su  ma¬ 
rido,  etc.  Pero  se  dirá:  si  estas  obligaciones  no  pue¬ 
den  hacerse  efectivas  ¿á  qué  se  ocupa  de  ellas  la  ley 
y  las  estudian  los  tratadistas?  Porque  en  tales  casos, 
la  ley  ne  ha  podido  negarse  á  recouocer  los  efectos 
de  la  equidad,  siuo  directamente,  al  menos  de  una 
manera  indirecta,  aun  cuando  no  pueda  abrir  mucho 
la  mano  en  este  punto,  teniendo  que  establecer  ga¬ 
rantías  que  sirvan  de  obstáculo  á  la  mala  fe.  Así,  si 
bien  ee  cierto  que  estas  obligaciones  no  producen  ac¬ 
ción,  ti  producen  excepción,  son  susceptibles  de 
novación,  compensación  y  fianza,  y  lo  satisfecho 
en  virtud  de  ellas  no  puede  repetirse  por  la  co/idic- 
tio  indebitis .  Es  decir,  que,  si  se  cumplen,  la  ley  ci¬ 
vil  las  ampara. 

Estos  conceptos  no  están  exentos  de  crítica. 
A  nuestro  juicio  seria  más  lógica  la  ley  negando  por 
completo  la  eficacia  de  estas  obligaciones,  pues  el 
defecto  de  capacidad  es  esencial.  Bueno  es  que  algu¬ 
na  vez  se  imponga  el  principio  de  equidad,  como  su¬ 
cede  en  el  caso  de  una  obligación  contraída  por  un 
menor  y  que  éste  ó  su  representante  reconozcan  y 
satisfagan,  porque  aquí  se  viene  á  dar  sanción  á  un 
pacto  de  buena  fe;  pero  respecto  á  los  demás  efectos, 
no  estamos  conformes.  Se  dice  que  son  susceptibles 
de  novación,  mas  la  novación  equivale  á  purgarlas  de 
todos  sus  defectos,  no  existiendo  ya  obligación  na¬ 
tural,  y  otro  tanto  decimos  de  la  compensación. 
A  las  obligaciones  civiles  les  sucede  lo  contrario  de 
lo  que  á  las  naturales:  principios  del  Derecho  natu¬ 
ral  se  oponen  ¿  su  cumplimiento.  Su  falta  de  efica¬ 
cia  no  proviene  de  imperfección,  sino  de  la  inexis¬ 
tencia  de  la  obligación,  siendo,  por  tanto,  muy  lógi¬ 
co  que  no  se  las  reconozca  fuerza  alguna.  Lo  que  no 
es  lógico  ee  que  se  deje  á  la  voluntad  del  deudor  el 
cumplirlas,  el  que.  si  éste  no  alega  su  nulidad, 
la  ley  las  pase  por  alto.  Para  justificar  nuestra 


afirmación,  basta  considerar  los  ejemplos  que  de  es¬ 
tas  obligaciones  citan  los  autores:  en  todos  ellos  in¬ 
terviene  error,  dolo,  fraude  ó  violencia,  es  decir,  que 
en  todas  ellas  el  consentimiento  ha  sido  invalidado, 
y  la  falta  de  este  requisito  esencial  anula  la  obliga¬ 
ción.  La  ley,  sin  embargo,  las  reconoce  validez  si  .el 
deudor  no  alega  esta  nulidad:  cuando  se  reclama  en 
juicio  su  cumplimiento,  se  puede  oponer  la  excep¬ 
ción  del  vicio  de  nulidad;  pero  ei  el  deudor  no  lo 
hace  asi,  la  ley  las  admite  y  las  otorga  todos  sus  efec¬ 
tos.  Cierto  es  que  se  trata  de  obligaciones  en  que  ta» 
les  faltas  no  aparezcan  claramente;  pero  aun  asi  no 
puede  desconocerse  que  la  ley  reconoce  efectos,  más 
que  á  una  obligación  imperfecta,  á  una  obligación 
negativa,  ee  decir,  que  no  ha  llegado  á  constituirse. 
V.  Natural  (Obligación). 

D)  Clasificación  de  las  obligaciones 
por  razón  del  sujeto 

Obligaciones  individuales  y  colectivas  ó  mancomu¬ 
nadas.  Si  nos  fijamos  en  los  elementos  personales 
de  la  obligación,  vemos  que  mientras  en  unas  hay  un 
solo  acreedor  y  un  solo  deudor,  en  otras  existen  va¬ 
rios  acreedores  ó  varios  deudores,  ó  varios  deudores 
y  varios  acreedores  á  la*  vez.  Es  decir,  que  la  clasi¬ 
ficación  de  que  tratamos  tiene  su  fundamento  en  que 
los  elementos  subjetivos  de  la  obligación  sean  uno  ó 
varios.  La  palabra  colectivas  para  designar  aque¬ 
llas  obligaciones  en  que  sucede  esto  último,  no  es 
muy  apropiada,  porque  parece  indicar  la.  constitu¬ 
ción  de  una  sola  persona  jurídica;  pero  se  acepta  por 
9er  la  menos  inexacta.  Las  obligaciones  individuales 
no  tienen  nada  de  particular:  en  ellas  no  hay  más 
que  un  solo  deudor,  un  solo  acreedor  y  un  solo 
vínculo;  mas  si  éstas  ofrecen  poco  contenido  jurídi¬ 
co,  no  Bucqde  lo  mismo  con  las  colectivas,  más  co¬ 
múnmente  Mamadas  mancomunadas,  las  cuales  dan 
origen  á  una  doctrina  muy  interesante,  ya  que  en  la 
práctica  del  comercio  humano  es  frecuente  que  apa¬ 
rezcan  varias  personas  ligadas  por  un  solo  vínculo, 
por  cuya  razón  ea  necesario  determinar  su  naturale¬ 
za  y  sus  efectos. 

Se  entiende  por  mancomunidad  en  las  obligacio¬ 
nes,  lo  opuesto  á  la  individualidad,  expresando  la 
concuir encía  de  varias  personas  para  el  cumplimiento 
de  una  misma  obligación ,  ee  decir,  que  la  obligación 
mancomunada  afecta  á  varias  personas.  Esta  man¬ 
comunidad  puede  ser  de  dos  especies.  La  diferencia 
entre  ellas  radica  en  que  la  obligación  de  que  ee  tra¬ 
ta  sea  divisible  ó  indivisible,  esto  es,  que  las  varias 
personas  á  quienes  la  obligación  afecta  estén  obliga¬ 
das  cada  una  poruña  parte  determinada,  pudiendo 
los  acreedores  exigirles  nada  más  que  aquella  que 
los  corresponde,  ó  vengan  obligadas  todas  por  el 
todo  fin  solidttm),  en  curo  caso  podrán  los  acreedo¬ 
res  exigir  á  cualquiera  de  ellas  el  íntegro  cumpli¬ 
miento  de  la  obligación. 

Subdivisión  de  las  obligaciones  mancomunadas  en 
simples  y  solidarias.  Según  esto,  las  obligaciones 
mancomunadas  podrán  ser  simples  ó  solidarias.  Esta 
división  es  muy  importante  por  loe  distintos  efectos 
que  unas  y  otras  producen. 

a)  Obligaciones  mancomunadas  simples.  Serán, 
pues,  obligaciones  mancomunadas  simples  aquellas 
en  que  cada  uno  de  los  deudores  venga  obligado  por 
una  parte  determinada.  Estas  obligaciones  ee  cum¬ 
plen  más  fácilmente  que  las  solidarias:  por  éso,  la 
primera  regla  que  se  establece  como  doctrina  legal 
ee  que  la  solidaridad  no  se  presume  nunca,  que  no 
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existe  si  por  el  pacto  ú  otrae  circunstancias  no  ha 
Tenido  á  determinarse  de  un  modo  expreso.  Así, 
pues,  la  presunción  es  siempre  en  favor  de  la  man¬ 
comunidad  simple,  y  el  Código  civil  la  establece  en 
el  art.  1137.  En  el  Derecho  romano  la  presunción 
era  en  favor  de  la  solidaridad  á  causa  de  la  forma  en 
que  la  obligación  se  instituía,  que  era  generalmente 
la  stipulatio,  puesto  que  establecida  la  congruencia 
entre  la  pregunta  y  ia  respuesta,  cada  uno  de  los 
acreedores  estipulaba  integramente  para  al,  y  cada 
uno  de  los  deudores  se  obligaba  por  el  todo.  Estas 
oblfgaciones  eran,  conocidas  por  los  romanos  con  el 
nombre  de  correales;  mas  no  se  crea  por  esto  que  los 
romanos  no  conocieron  las  obligaciones  prorratea¬ 
das,  antes  al  contrario,  infiérese  de  varios  textos  que 
loa  particulares  podían  obligarse  á  la  parte  y  no  en 
el  todo  (pro  parte  teneri  virtlen partem  stipulat  is;  par¬ 
tos  viriles  debei'i  proportione  virili  conveniri)  pero 
esto  era  la  excepción,  y  por  lo  mismo,  la  obligación 
mancomunada  simple  no  presentó  en  Roma  un  cuer¬ 
po  de  doctrina;  la  jurisprudencia  romana,  como  dice 
Ortolán,  ni  la  clasificó  metódicamente  ni  casi  la  dis¬ 
tinguió;  pero  desaparecido  el  rigorismo  formulista  se 
verificó  el  cambio.  Las  Partidas  siguieron  el  Dere¬ 
cho  romano,  aun  cuando,  lo  mismo  que  el  Fuero 
Real,  establecieron  una  excepción  respecto  de  los 
fiadores  (Ley  8.a,  tít.  12.  Partida  V,  y  Ley  4.a,  tí¬ 
tulo  18,  lib.  3.°  del  Fuero  Real).  La  presunción  en 
favor  de  la  mancomunidad  simple  se  estableció  por 
vez  primera  en  España,  con  carácter  general,  en  la 
Ley  10,  tít.  1.*,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación, 
¿  la  que  se  dió  efecto  retroactivo,  y  el  artículo  cita¬ 
do  del  Código  civil,  dice  que:  «I¿a  concurrencia  de 
dos  6  más  acreedores  ó  de  dos  ó  más  deudores  en  una 
•ola  obligación,  no  implica  que  cada  uno  de  aquéllos 
tenga  derecho  ¿  pedir,  ni  cada  uno  de  éstos  deba 
prestar  íntegramente,  las  cosas  objeto  de  la  misma; 
sólo  habrá  lugar  á  esto  cuando  la  obligación  expre¬ 
samente  lo  determine,  constituyéndose  con  el  carác¬ 
ter  do  solidaria.» 

Respecto  á  los  efectos  de  estas  obligaciones,  se  de¬ 
rivan  de  que  se  consideran  divididas  en  tantas  partes 
como  deudores  y,  por  consiguiente,  cada  uno  de  és 
tos  sólo  vendrá  obligado  por  lo  que  le  corresponda. 
La  euantía  de  estas  partes  se  determinará  según  Jo 
que  aparezca  del  contrato;  y  en  defecto  del  título,  se 
presumirá  que  son  iguales  (art.  1138  del  Código  ci¬ 
vil).  Cada  acreedor  podrá  exigir  del  deudor  la  parte 
que  le  corresponda,  extinguiéndose  respecto  de  cada 
uno  la  obligación.  En  el  caso  de  que  la  obligación 
séa  indivisible,  sólo  podrá  hacersf  efectiva  proce¬ 
diendo  todos  los  acreedores  contra  todos  los  deu¬ 
dores. 

Obligaciones  solidarias:  concepto ,  natnr  aleta,  ca¬ 
rácter  y  efectos  que  producen  con  relación  á  deudores 
y  acreedores .  Según  hemos  indicado,  la  obligación 
solidaria  es  aquella  en  que  todos  y  cada  uno  de  los 
deudores  viene  obligado  por  el  todo.  La  Serna  y 
Montalván  la  definen :  aquella  en  que  cada  uno  de 
loe  dos  ó  más  acresdorss  á  una  misma  deuda,  tienen 
el  de*  echo  de  pedir  el  todo,  ó  la  en  que  varios  deudo¬ 
res  están  obligados  é  lo  mismo,  de  modo  que  cada 
uno  de  ellos  puede  ser  apremiado  por  la  totalidad 
( Derecho  civil  y  penal  de  España,  pág.  201,  t.  II, 
14.a  ed.).  Sus  efectos  con  relación  á  los  acreedores 
consisten  en  que  cada  uno  de  éstos  podrá  exigir  el 
cumplimiento  íntegro  de  la  obligación  á  cualquiera 
de  los  deudores,  no  siendo  esto  obstáculo  para  exi¬ 
girlo  á  ja  totalidad  mientras  no  resulte  satisfecha  la 
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obligación  por  completo  (art.  1144  del  Código  ci¬ 
vil).  En  el  antiguo  derecho  se  exigía  que  comenzada 
la  acción  contra  uno  de  los  deudores,  se  continuara 
basta  la  exclusión  de  bienes  del  mismo,  precepto  qtío 
parece  debiera  continuar  existente. 

Respecto  de  los  deudores,  cualquiera  de  ellos 
puede  pagar  ¿cualquiera  de  los  acreedores;  pero  si 
alguno  de  éstos  hubiere  interpuesto  la  demanda,  ú 
él  deberá  de  hacerse  el  pago  (art.  1142  del  Códi¬ 
go  civil).  El  deudor  solidario  puede  utiiixar  contra 
las  reclamaciones  del  acreedor  todas  las  excepciones 
que  se  deriven  de  la  naturaleza  de  la  obligación  v 
las  que  sean  personales.  De  las  que  personalmente 
correspondan  á  los  demás,  sólo  podrá  servirse  en  la 
parte  de  deuda  de  que  éstos  fueran  responsables 
(art.  1148  del  Código  civil). 

La  obligación  solidaria  se  extingue,  al  igual  de 
las  que  no  lo  son,  por  el  pago,  así  como  por  la  no¬ 
vación,  compensación,  confusión  y  remisión;  sin 
embargo,  aun  en  esto  tiene  algo  de  especial,  y  así 
el  Código  dice  que  deja  á  salvo  el  derecho  del  que 
haya  hecho  el  pago,  para  reclamar  de  sus  codeudo¬ 
res  la  parte  que  á  cada  uno  corresponde,  con  los  in¬ 
tereses  del  anticipo  (art.  1145,  §  2.°  del  Código, 
civil).  La  falta  de  cumplimiento  de  la  obligación  por 
insolvencia  del  deudor  solidario,  será  suplida  por 
sus  codeudores,  á  prorrata  de  la  deuda  de  cada  uno 
(art.  1145,  §  3.®  del  Código  civil). 

En  cuanto  á  la  novación,  compensación,  confusión 
y  remisión,  el  acreedor  que  haya  ejecutado  estos  ac¬ 
tos,  así  como  el  que  cobre  la  deuda,  responderá  á 
los  demás  de  la  parte  que  le  corresponda  en  la  obli¬ 
gación  (art.  1147,  §  3.°  del  Código  civil).  Por  úl¬ 
timo,  la  remisión  hecha  á  un  deudor,  no  le  libra  de 
su  responsabilidad  para  con  los  deudores  cuando 
otro  ha  pagado  íntegramente  la  deuda  (art.  114G 
del  Código  civil).  Cada  uno  de  los  acreedores  soli¬ 
darios  puede  hacer  lo  que  sea  útil  á  los  demás,  pero 
no  lo  que  les  sea  perjudicial:  las  acciones  ejercitadas 
contra  cualquiera  de  los  deudores  solidarios,  perju¬ 
dicará  á  todos  estos.  Tal  regla  tiene  aplicación  tra¬ 
tándose  de  la  prescripción  (art.  1141). 

Acerca  de  la  extinción  de  estas  obligaciones  por 
perecimiento  de  la  cosa  ó  por  imposibilidad  de  la 
prestación,  acepta  el  Código  la  doctrina  general  de 
que  sólo  se  extinguirá  la  obligación  en  el  caso  deque 
la  cosa  hubiere  perecido,  ó  la  prestación  se  hiciera 
imposible  sin  culpa  de  los  deudores,  pues  si  hubiere 
mediado  ésta,  serán  responsables  todos  del  precio  de 
la  cosa,  indemnización  de  daños  y  abono  de  intere¬ 
ses,  dejando,  sin  embargo,  á  salvo  la  acción  del  que 
no  tuvo  culpa  alguna  para  reclamar  contra  el  que 
por  la  suya  dejó  perecer  la  cosa  ó  hacerse  imposible 
la  prestación  (art.  1147  del  Código  civil). 

B)  Clasificación  de  las  obligaciono» 
por  ratón  del  objeto 

No  bay  que  confundir  el  objeto  de  ls  obligación 
con  la  materia  de  la  misma,  puesto  que  pueden  ser 
cosas  diferentes;  el  primero  consiste  en  la  prestación 
que  el  deudor  debe  de  cumplir;  la  segunda  consiste 
siempre  en  un  acto ,  ya  de  entrega  de  uua  cosa,  ya 
de  prestación  de  nn  servicio,  ya  de  omisión  da  otro 
acto  lícito. 

Subclasificanse  las  obligaciones  por  razón  de  su 
objeto  en  dos  grupos,  á  saber:  simples  y  compuestas, 
divisibles  4  indivisibles . 

a)  Obligaciones  simples  y  compuestas.  Hay  aquí 
cierta  semejanza  de  criterio  con  la  clasificación  de 
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#  las  obligaciones  atendiendo  al  sujeto.  Asi  como  éstas 
pueden  ser  únicas  ó  múltiples,  según  se  atribuyan  á 
tino  ó  á  varios  sujetos,  y  esta  diversidad  de  personas 
origina  la  división  de  las  obligaciones  en  individuales 
y  colectivas;  asi,  atendiendo  al  objeto,  la  presta¬ 
ción  en  que  éste  consiste,  puede  referirse  á  un  solo 
becho,  cosa  ó  acto,  ó  á  varios,  3ra  conjuntiva  ó  al* 
tentativamente,  según  lo  que  serán  las  obligaciones 
simples  ó  compuestas.  En  la  diversidad  de  vínculos 
que  el  hombre  crea  con  sus  semejantes,  cabe  perfec* 
tamente  esta  división.  Apenas  si  hay  regla  especial 
respecto  á  estas  clases  de  obligaciones;  la  especiali* 
dad  nace  cuando  la  obligación  simple  ó  compuesta 
va  unida,  además,  á  otra  modalidad.  He  aqui  por  qué 
surge  la  necesidad  de  subdividirlas,  y  la  primera 
subdivisión  es  la  que  se  hace  de  las  obligaciones 
simples  en  especificas,  genéricas  y  de  cantidad. 

a')  Subdivisión  de  las  obligaciones  simples  en  espe¬ 
cificas,  genéricas  y  de  cantidad .  La  obligación  espe¬ 
cifica  es  aquella  que  tiene  por  objeto  la  entrega  de 
una  cosa  de  las  que  no  se  miden,  pesan  6  cuentan :  la 
genérica,  por  el  contrario,  versa  sobre  cosas  suscepti¬ 
bles  de  número,  peso  ó  medida*  De  modo  que  la  natu¬ 
raleza  de  estas  obligaciones  está  determinada  por  la 
de  las  cosas  á  que  se  refieren,  y  recordando  ésta, 
vendremos  en  conocimiento  de  aquélla.  Cosa  especi¬ 
fica  es  la  que  se  aprecia  por  sus  circunstancias  indi¬ 
viduales,  por  su  utilidad  propia.  El  hombre  aprecia 
muchas  veces  las  cosas,  no  por  las  condiciones  de 
utilidad  del  género,  sino  de  la  cosa  individualmente 
considerada;  por  el  contrario,  las  cosas  genéricas  las 
apreciamos  por  su  género,  peso,  número  ó  medida, 
fijándonos  en  su  cantidad.  Por  eso,  mientras  las  pri¬ 
meras  no  pueden  ser  substituidas  por  otras,  las  se- 
gundas  si,  pues  el  género  nunca  perece  (V.  Cosa). 
Haciendo  aplicación  de  esto  á  las  obligaciones  que 
nos  ocupan,  diremos  que,  apreciándose  la  obligación 
especifica  por  la  cosa  de  que  se  trata  individual¬ 
mente  considerada,  al  llegar  su  cumplimiento  se 
habrá  de  entregar  esta  misma  y  no  otra,  producién¬ 
dose  por  la  simple  perfección  del  acto  el  derecho 
del  acreedor  á  ella.  De  aquí  se  deduce  que  los  fru¬ 
tos  se  deben  al  acreedor  desde  el  instante  de  consti¬ 
tuirse  su  obligación,  siendo  de  su  cuenta  los  dete¬ 
rioros  ó  menoscabos,  asi  como  que  el  deudor  debe 
de  conservarla  en  tanto  no  llegue  el  momento  de  su 
entrega,  respondiendo  de  la  pérdida  ó  de  los  dete¬ 
rioros  si  han  ocurrido  por  dolo  ó  culpa  de  él,  y  tam¬ 
bién  del  caso  fortuito,  caso  de  haberse  constituido  en 
despositario  de  la  cosa.  El  acreedor,  pues,  no  puede 
exigir  otra  cosa  distinta  de  la  pactada,  y  si  lo  hi¬ 
ciera,  podrá  el  deudor  oponer  la  piuspetitio.  El  pe¬ 
recimiento  de  la  cosa  extingue  la  obligación  cuando 
el  deudor  no  se  ha  constituido  en  despositario  ni  en 
mora,  ni  tenga  culpa,  siempre  que  no  se  haya  pac¬ 
tado  la  responsabilidad. 

En  cuanto  á  las  obligaciones  genéricas,  la  des¬ 
aparición  de  la  cosa  no  extingue  la  obligación,  pues 
el  género  nunca  perece  y,  por  tanto,  podrá  aquélla 
ser  substituida  por  otra;  pero  una  vez  determinada 
la  cosa  ó  hecha  la  substitución,  la  obligación  se  con¬ 
vierte  en  especifica.  En  estas  obligaciones,  por  lo 
mismo  que  la  cosa  puede  substituirse  por  otra,  no 
hay  responsabilidad  del  deudor  en  caso  de  pérdida  ó 
deterioro  de  la  misma. 

Las  obligaciones  de  cantidad  no  tienen  naturale¬ 
za  propia;  la  cantidad  se  retiere  á  un  número  deter¬ 
minado  de  cosas  genéricas;  serán,  pues,  obligaciones 
genéricas  también. 


b')  Subdivisión  de  las  obligaciones  compuestas  en 
alternativas  y  conjuntivas.  Dividense  las  obliga¬ 
ciones  compuestas  en  alternativas  y  conjuntivas. 
Tanto  en  unas  como  en  otras  hay  pluralidad  de  ob¬ 
jetos;  pero  se  diferencian  en  que  en  las  primeras 
existen  como  materia  de  la  obligación,  varios  actos, 
mas  la  obligación  se  entiende  cumplida  cuando  ae 
cumple  uno  cualquiera  de  ellos;  es  decir,  que  existen 
al  constituirse,  pluralidad  de  objetos,  pero  quedan 
reducidos  á  uno  en  la  solución,  al  paso  que  en  las 
obligaciones  conjuntivas  no  sólo  existen,  al  consti¬ 
tuirse,  pluralidad  de  objetos,  sino  que  se  han  de 
cumplir  variedad  de  prestaciones.  En  el  tecnicismo 
romano  aceptado  por  las  Partidas,  se  decia  que  la 
obligación  alternativa  se  conoce  por  la  letra  O,  que 
departe  6  desayunta  las  cosas  prometidas,  y  la  con¬ 
juntiva  por  la  E,  que  ayunta  las  cosas  nombradas  en 
la  promesa  (Ley  83  del  Digesto,  De  verborum  obliga - 
túrne,  y  Ley  24,  «it.  11,  Partida  V).  Subdividen 
algunos  autores  las  obligaciones  conjuntivas  en  fa¬ 
cultativas  y  no  facultativas :  pero  esto  se  refiere  me¬ 
jor  á  las  alternativas. 

b)  Doctrina  legal .  a')  Obligaciones  alternati¬ 
vas:  á  quién  corresponde  la  elección.  La  doctrina  le¬ 
gal  la  expone  el  Código  civil  en  los  arts.  1131  6 
1136,  ambos  inclusive.  El  principio  general  admiti¬ 
do  respecto  de  las  alternativas  es  que  el  deudor  debe 
de  cumplir  integramente  una  de  ellas,  no  pudiendo 
ser  obligado  á  cumplir  ni  tampoco  el  acreedor  com- 
peiido  á  recibir  parte  de  una  y  parte  de  otra.  La  di¬ 
ficultad  está  en  saber  d  quién  corresponde  la  elección 
\  de  la  prestación  que  ha  de  cumplirse.  Por  la  regla  de 
interpretación  de  que  lo  favorable  debe  ampliarse  y, 
por  tanto,  en  las  obligaciones  debe  seguirse  lo  que 
haga  mejor  la  condición  del  deudor,  á  éste  debe  de 
I  corresponder  dicha  elección;  pero  este  principio  gene¬ 
ral  viene  condicionado  por  el  Código,  pues:  «El  deu¬ 
dor  no  tendrá  derecho  á  elegir  las  prestaciones  im¬ 
posibles,  ilícitas  ó  no  conformes  con  la  naturaleza 
de  la  obligación»  (art.  1132),  si  bien  esta  aclaración 
es  completamente  innecesaria,  pues  las  dos  primeras 
no  pueden  ser  objeto  de  obligación,  y  las  terceras  no 
cabe  sean  elegidas,  por  ser  siempre  expresas  las 
obligaciones  alternativas.  El  deudor  perderá  tam¬ 
bién  el  derecho  de  elección  cuando  desaparezcan  to¬ 
das  las  cosas  menos  una,  en  cuyo  caso  tendrá  obli¬ 
gación  de  entregar  ésta  (art.  1134  del  Código  civil). 
La  elección  surte  efecto  desde  que  sea  notificada  á  la 
otra  parte  contratante  (art.  1133  del  Código  civil). 

Lo  más  importante  de  esta  materia  es  la  determi¬ 
nación  de  los  derechos  del  acreedor  cuando  por  culpa 
del  deudor  hubiesen  desaparecido  todas  las  cosas  objeto 
de  la  obligación  ó  se  hubiese  hecho  imposible  su  cum¬ 
plimiento .  La  ley  establece  que  en  este  caso  tendrá 
derecho  ó  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  la 
cual  se  fijará  tomando  por  base  el  valor  de  la  última 
cosa  que  hubiere  desaparecido  ó  el  del  servicio  que 
últimamente  se  hubiera  hecho  imposible  (art.  1135 
del  Código  civil). 

Efectos  que  produce  la  elección  cuando  se  atribuye 
al  acreedor .  Con  respecto  á  la  obligación  misma, 
una  vez  hecha  la  elección  y  notificada  al  deudor, 
deja  de  ser  alternativa,  convirtiéndose  en  especifica. 
Si  mientras  tanto  no  se  verifica  la  notificación  se 
perdiese  alguna  cosa,  los  derechos  del  acreedor  y  las 
responsabilidades  del  deudor  se  fijarán  de  la  siguien¬ 
te  manera:  en  primer  término,  hay  que  distinguir  si 
la  cosa  se  perdió  por  caso  fortuito  ó  por  culpa  del 
deudor.  En  el  primer  caso,  el  acreedor  podrá  elegir 
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otra;  en  el  segundo,  hay  que  subdistinguir  si  han 
desaparecido  todas  las  eosas  6  solamente  algunas  de 
ellas;  si  todas,  podrá  elegir  en  el  precio;  ai  lo  últi¬ 
mo,  podrá  optar  entre  reclamar  cualquiera  de  lasque 
subsistan  ó  el  precio  de  la  que  hubiere  desaparecido 
(art.  1136  del  Código  civil). 

V)  Respecto  á  las  obligaciones  conjuntivas  (de 
las  que  no  se  ocupa  el  Código),  diremos  sólo  que  no 
se  estiman  cumplidas  en  tanto  no  se  realicen  todas 
las  prestaciones,  incurriendo  el  deudor  en  responsa¬ 
bilidad  cuando  habiendo  realisado  alguna  deja  de 
cumplir  las  restantes  ó  lo  hace  de  mala  manera.  Bs 
claro  que  lo  que  se  dice  del  deudor  cuando  deja  de 
cumplir  alguna  prestación  ó  la  cumple  mal.  le  será 
aplicable  con  mayor  motivo  en  el  caso  de  que  deje  de 
resillarlas  todas  ó  lo  haga  de  mala  fe. 

o)  Obligaciones  divisibles  é  indivisibles.  Esta 
clasificación  de  las  obligaciones  tiene  analogía  con 
la  que  las  divide  en  genéricas  y  específicas,  pues  de 
igual  modo  que  en  éstas,  la  naturaleza  de  la  obliga¬ 
ción  se  determina  por  la  naturaleza  de  las  prestacio¬ 
nes  sobre  que  versa.  Bs  cosa  divisible  la  que  por  su 
naturaleza  es  susceptible  de  fraccionamiento  en  par¬ 
tes,  prestando  cada  una  de  éstas  una  utilidad  análo¬ 
ga  á  la  del  todo;  en  caso  contrario,  la  cosa  es  indivi¬ 
sible,  pero  en  Derecho  se  estima  que  lo  es,  además, 
cuando,  aunque  conserven  las  partes  una  naturaleza 
parecida  á  la  del  todo,  se  disminuya  considerable¬ 
mente  el  valor  de  la  cosa  por  consecuencia  de  la  di¬ 
visión.  La  indivisibilidad  puede  ser  física  é  intelec¬ 
tual  (V.  Cosa).  La  divisibilidad  ó  la  indivisibilidad 
de  las  obligaciones  arrancan  de  que  puedan  ó  no  ser 
cumplidas  por  partes,  y  no  de  la  divisibilidad  ó  in¬ 
divisibilidad  del  objeto,  pues  puede  suceder  que  el 
objeto  sea  divisible  y  la  obligación  indivisible,  como 
sucedería  en  el  caso  de  que  una  persona  se  obligase 
á  entregar  á  otra,  v.  gr..  la  cantidad  de  1,000  pese - 
tas  en  un  solo  acto.  Algunas  veces  es  también  indi¬ 
visible  la  obligación  por  disposición  de  la  ley,  y 
otras  por  su  origen. 

Doctrina  legal ;  diferencia  entre  estas  obligaciones  y 
las  mancomunadas;  casds  en  gue  se  reputará  indivisi¬ 
ble  la  obligación  de  dar;  Ídem  la  de  hacev;  reglas  refe - 
rentes  d  ellas.  La  doctrina  legal  la  establece  el  Có¬ 
digo  (1149  á  1151,  ambos  inclusive).  Diferéncianse 
estas  obligaciones  de  las  mancomunadas  en  que  la 
división  de  estas  últimas  en  simples  y  solidarias  no 
arranca  de  la  posibilidad  de  cumplirlas'parcialmen- 
te,  sino  de  la  pluralidad  de  acreedores  ó  de  deudo¬ 
res,  ó  de  deudores  y  acreedores,  pudiendo  ocurrir 
que,  aun  cuando  no  es  le  general,  una  obligación 
mancomunada  simple  sea  divisible,  mientras  que  las 
eolidarias  han  de  cumplirse  siempre  íntegramente. 
La  divisibilidad  ó  indivisibilidad  se  determinará  por 
las  reglas  siguientes:  la  obligación  de  dar  será  indi¬ 
visible  cuando  recaiga  sobre  cuerpos  ciertos  ó  no  sea 
susceptible  de  cumplimiento  parcial;  la  de  hacer  lo 
será  cuando  tenga  por  objeto  la  prestación  de  un 
número  dé  días  de  trabajo,  la  ejecución  de  obras  por 
unidades  métricas  ú  otras  cosas  análogas  (art.  1151 
del  Código  civil,  edición  oficial,  y  de  la  Colección 
legislativa,  pues  las  otras,  refiriéndose  á  la  obliga¬ 
ción  de  hacer,  dice  serán  divisibles).  Bn  las  obliga¬ 
ciones  de  no  hacer,  la  divisibilidad  ó  indivisibilidad 
se  decidirá  por  el  carácter  de  la  prestación  en  cada 
easo  particular  (art.  1151  del  Código  civil,  §  3.*). 

Respecto  á  las  obligaciones  indivisibles  mancornó 
nadas,  advertiremos  que  cuando  dejen  de  cumplirse 
por  alguno  de  los  deudores,  se  resuelven  en  indem- 
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|  nizar  dallos  y  perjuicios;  pero  esta  responsabilidad 
no  afectará  á  los  que  no  tuvieren  culpa  del  incum¬ 
plimiento,  sino  por  la  cantidad  de  la  parte  correspon* 
diente  del  precio  de  la  cosa  ó  del  servicio  en  que  con* 
si8tiese  ia  obligación,  pagando  el  exceso  loa  culpa¬ 
bles  (art.  1 150  del  Código  civil). 

P)  Clasijtcación  de  tas  obligaciones 
por  ratón  del  acto 

Atendiendo  al  acto,  se  dividen  las  obligaciones  en 
dos  grupos:  obligaciones  de  dar  ó  entregar,  de  hacer  é 
no  hacer ,  y  obligaciones  posibles  é  imposibles . 

a)  Obligaciones  de  dar  ó  entregar,  de  hacer  y  de  no 
hacer.  Esta  subclasificación  os  la  más  usual  que 
puede  hacerse,  porque  toda  obligación  consiste  en  la 
prestación  de  un  hecho,  cualesquiera  que  sean  las  con¬ 
secuencias  que  de  él  se  deríven,  apareciendo  desde 
luego  que  esta  prestación  puede  ser  de  una  cosa  ma¬ 
terial  ó  de  un  servicio,  y  presentándosenos  inmedia¬ 
tamente  la  idea  de  no  hacer  como  opuesta  á  la  de  ha¬ 
cer.  Responde  esta  clasificación  á  la  naturaleza  del 
acto  en  que  la  prestación  consiste,  pudiendo  decirse 
que  todas  las  obligaciones  consisten  en  acciones  y 
omisiones,  y  aunque  todas  son  de  hacer,  pues  aun  á 
las  mismas  omisiones  se  llama  por  los  autores  actos, 
porque  no  son  más  que  el  ejercicio  de  la  actividad 
en  un  sentido  contrario,  importando  tanto  que  esa 
actividad  se  traduzca  en  un  orden  de  actos  positivos 
como  negativos.  Desde  este  punto  de  vista  puede 
decirse  que  las  obligaciones  de  hacer  son  el  género, 
y  las  demás,  especies  de  éste.  Dejando  esto  á  un 
lado,  diremos  que  las  de  dar  y  hacer  tienen  en  el  De¬ 
recho  expresiones  distintas,  según  los  autores;  así, 
para  unos,  las  primeras  suponen  siempre  la  entrega 
de  algo  material,  que  pasada  manos  de  una  persona 
á  otra,  v.  gr.,  la  transmisión  del  dominio,  al  paso 
que  las  segundas  tienen  por  objeto  ejercitar  una  par¬ 
te  determinada  de  la  actividad  ajena  en  servicio  pro¬ 
pio.  Para  otros,  son  correlativas  á  los  derechos  rea¬ 
les  y  personales,  según  lo  cual  toda  obligación  co¬ 
rrelativa  á  un  derecho  real,  por  ejemplo,  la  particu¬ 
lar  de  una  persona,  con  relación  al  acreedor,  de 
entregar  una  cosa,  constituirá  una  obligación  de 
dar,  y  cuando  se  trate  de  una  obligación  correlativa 
á  Un  derecho  personal,  surgirá  una  obligación  de 
hacer.  Finalmente,  otros  escritores  llaman  reales  á 
las  obligaciones  transmisibles  que  principalmente 
recaen  sobre  el  matrimonio,  y  de  hacer  á  las  que  son 
per8onalÍ8Ímas.  Lo  evidente  es  que  la  obligación  de 
dar  tiene  por  objeto  la  realización  de  un  acto  cuyo 
fin  es  la  entrega  de  una  cosa,  la  de  hacer  la  presta¬ 
ción  de  un  servicio,  y  la  de  no  hacer  la  ábstención 
de  un  hecho  lícito. 

Obligaciones  particulares  en  gue  se  descompone  la 
de  dar  y  reglas  referentes  d  ellas .  Por  de  pronto  en 
dicha  obligación  entran  como  supuestos  necesarios, 
en  primer  término,  la  propiedad  anterior  por  el  deu¬ 
dor  sobre  la  cosa  que  se  haya  de  entregar;  en  se¬ 
gundo,  la  transmisión  de  ésta  al  acreedor,  y.  por  úl¬ 
timo,  la  formalización  del  acto.  De  aquí  se  despren¬ 
de  que  la  obligación  de  dar  se  ha  de  traducir  en 
otras  dos,  la  de  conservar  la  cosa  y  la  de  entregar¬ 
la,  obligaciones  que  sólo  existen  separadas  cuando 
la  perfección  y  la  consumación  del  contrato  no  son 
simultáneas  ó  inmediatamente  sucesivas,  sino  que 
entre  una  y  otra  media  cierto  tiempo.  Bato  responde 
á  una  porción  de  necesidades  en  el  orden  de  la  con¬ 
tratación.  Ante  todo,  conviene  notar  que  la  obliga¬ 
ción  de  dar  ha  de  recaer  sobre  una  cosa  especifica, 
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Por  virtud  de  ello  se  comprenderá  que  la  necesidad 
de  conservar  esta  cosa  responde  ú  la  de  hscer  la 
entrega  y  al  carácter  especial  que  adquiere  el  deu¬ 
dor.  Bate,  en  razón  al  vínculo,  sólo  debe  de  entre¬ 
gar  la  cosa  al  acreedor,  pero  como  esta  cosa  se  en¬ 
cuentra  en  su  poder,  como  consecuencia  de  ser  su 
propietario,  poseedor  ó  tenedor,  es  indudable  que 
no  podía  entregarla  sin  antes  cumplir  la  obligación 
de  conservarla. 

Lo  que  acabamos  de  decir  trae  consigo  una  serie 
de  responsabilidades  y  obligaciones  para  el  deudor. 
Debe  éste  conservar  la  cosa  con  el  cuidad o  de  un 
buen  padre  de  familia  (art.  1094),  haciendo  que 
desaparezcan  los  peligros  de  su  extinción.  En  su 
consecuencia  es  responsable  no  sólo  de  la  desapari¬ 
ción,  sino  de  los  deterioros  que  por  su  dolo  ó  culpa 
•experimente  la  cosa,  y  aun  por  caso  fortuito  si  éste 
•ocurre  después  de  constituirse  en  mora  ó  sin  necesi¬ 
dad  de  constituirse,  cuando  así  se  pactó.  Por  últi¬ 
mo,  debe  también  de  entregar  la  cosa  al  acreedor  6 
i  bu  legítimo  representante  en  el  día  señalado,  so 
peña  de  incurrir  en  mora  (V.  esta  palabra)  y  con 
todos  los  frutos  y  aumentos  que  la  misma  tuviere 
desde  el  perfeccionamiento  de  la  obligación  (artícu¬ 
los  1097  y  1095). 

Efectúe  de  la  obligación  de  hacer  en  loe  casoe  de 
incumplimiento  y  mora .  Las  reglas  principales  res¬ 
pecto  á  la  obligación  de  hacer,  son  que  sólo  el  obli¬ 
gado  puede  cumplirlas  (de  aquí  el  decir  son  perso- 
nalisimas)  y  debe  hacerlo  en  los  términos  pactados, 
siendo  responsable  del  retraso  en  el  cumplimiento  y 
del  incumplimiento,  responsabilidades  que  se  tradu¬ 
cen,  el  primero  en  la  mora  é  indemnización  de  da¬ 
ños  y  perjuicioe  (V.  Daño),  y  el  segundo  en  la  subs¬ 
titución  de  la  obligación  (mandándose  hacer  á  costa 
del  deudor)  cuando  sea  posible,  y  no  siéndolo,  en  la 
indemnización  consiguiente  (arts.  1098-1101).  Bn 
estas  obligaciones  no  puede  ejercitarse  la  coacción, 
pues  su  cumplimiento  depende  de  la  libre  voluntad 
del  deudor,  ya  que  á  nadie  puede  obligarse  á,  por 
ejemplo,  pintar  un  cuadro  si  no  quiere  pintarlo. 

Reglae  de  Derecho  relativas  á  la  obligación  de  no 
hacer .  Estas  obligaciones  han  de  consistir  en  la  no 
ejecución  del  hecho  á  que  se  contraigan.  En  el  caso 
de  que  tengan  un  plazo  señalado  sólo  se  referirán  á 
él.  Cabe  en  ellas  el  incumplimiento,  pero  no  el  re¬ 
traso  en  su  cumplimiento,  porque  lo  que  consiste  en 
no  hacer,  no  hay  posibilidad  de  constreñir  á  ejecu¬ 
tarlo,  y,  por  consiguiente,  no  puede  existir  mora. 
El  incumplimiento  se  traduce  en  la  destrucción  de 
lo  indebidamente  hecho  y  en  la  indemnización  de 
daños  y  perjuicios  cuando  no  sea  posible  otra  cosa 
(arts.  1099-1101). 

b)  Obligacionee  poeiblee  é  impoeiblee:  causae  de 
gne  puede  proceder  la  posibilidad  4  imposibilidad  de 
una  obligación.  Apenas  si  hay  necesidad  de  indi¬ 
car  los  efectos  de  estas  obligaciones.  Posibles,  son 
aquellas  que  consisten  en  la  prestación  de  un  hecho 
que  está  dentro  del  orden  natural,  y  és,  además, 
acomodado  á  los  preceptos  de  la  ley.  Imposibles, 
aquellas  en  que  sucede  lo  contrario.  Se  deduce,  por 
tanto,  que  la  posibilidad  6  imposibilidad  de  una 
obligación  puede  proceder  de  la  naturaleza  y  de  la 
ley;  por  eso  hay  obligaciones  imposibles  por  la  na¬ 
turaleza  del  hecho  y  por  la  ley.  La  imposibilidad 
puede  ser  también  absoluta  y  relativa:  obligaciones 
absolutamente  imposibles  son  aquellas  cuyo  cumpli¬ 
miento  se  substrae  á  la  acción  de  toda  persona,  V 
relativamente  imposibles  las  que,  siendo  posibles 


para  unas  personas,  no  lo  son  para  otras.  El  efecto 
de  la  imposibilidad  es  la  no  existencia  de  la  obliga¬ 
ción,  pues  á  lo  imposible  nadie  está  obligado,  l^as 
posibles  se  han  de  cumplir  con  arreglo  á  la  natura¬ 
leza  de  la  obligación  y  á  lo  pactado.  Por  último,  las 
relativamente  imposibles  pueden  originarse  de  obs¬ 
táculos  permanentes  ó  transitorios  que  se  opongan 
á  su  cumplimiento,  y  en  este  último  caso,  cuando 
los  obstáculos  desaparecen ,  nace  la  obligación. 

G)  Clasificación  de  las  obligacionee 
por  en  naturaleza 

a)  Obligacionee  unilaterales,  bilaterales  4  inter¬ 
medias.  No  siempre  que  existen  obligaciones  entre 
dos  personas,  aun  por  razón  del  mismo  vínculo,  hayr 
una  obligación  bilateral.  Esto  aparece  cuando  está, 
encarnado  en  la  naturaleza  de!  hecho  el  producir 
obligaciones  reciprocas  en  ambos  contratantes,  de 
tal  modo,  que  el  derecho  de  cada  uno  determina  á 
su  vez  una  obligación  en  él  por  consecuencia  de  la 
obligación  que  ha  de  cumplir  el  otro.  Tal  sucede  en 

I  el  contrato  de  compraventa,  el  cual  produce,  respec¬ 
to  del  comprador,  la  obligación  de  entregar  el  precio, 
y  en  el  vendedor  la  de  entregar  la  cosa.  Según  cstq, 
la  bilateralidad  no  consiste  en  que  haya  obligacio¬ 
nes  para  unos  y  para  otros,  sino  en  que  en  la  facul¬ 
tad  de  cada  uno  de  los  contratantes  esté  el  origen 
del  deber  del  otro,  y  así  el  comprador  no  tiene  obli¬ 
gación  de  entregan  el  precio  sino  en  cuanto  el  ven¬ 
dedor  la  tiene  de  entregar  la  cosa  y  viceversa.  Tra¬ 
tándose  de  demostrar  la  diferencia  entre  las  obliga¬ 
ciones  bilaterales  y  las  intermedias,  se  aduce  el 
razonamiento  de  que  en  estas  últimas  la  obligación 
que  puede  aparecer  en  contra  de  uno  de  los  contra¬ 
tantes,  convirtiendo  el  contrato  en  bilateral,  surge 
en  virtud  de  un  hecho  posterior  que  nada  tiene  que 
ver  con  la  primera,  como  ocurre  con  el  contrato  de 
depósito,  en  el  cual  el  depositante  tiene  la  obliga¬ 
ción  de  satisfacer  los  gastos  hechos  por  el  deposita¬ 
rio  para  la  conservación  de  la  cosa,  y  de  indemnizar¬ 
le  de  todos  los  perjuicios  que  se  le  hayan  seguido 
del  depósito  (art.  1779  del  Código  civil),  obliga¬ 
ción  esta  que  no  aparece  hasta  que  la  cosa  ae  dete¬ 
riora  ó  los  perjuicios  ocurren,  existiendo  el  contrato 
aun  cuando  los  gastos  no  se  hicieran  y  el  perjuicio 
no  se  irrogara,  al  paso  que  en  las  obligaciones  bila¬ 
terales  no  sucede  esto,  sino  que  la  bilateralidad  se 
muestra  desde  el  momento  en  que  la  obligación  sur¬ 
ge,  en  que  el  contrato  aparece.  Los  efectos  de  las 
obligaciones  bilaterales  pueden  reunirse  diciendo 
que  ningún  contratante  está  obligado  al  cumpli¬ 
miento  de  la  obligación  que  le  corresponde,  sin  el 
previo  ó  simultáneo  cumplimiento  de  la  obligación 
correlativa  por  parte  del  otro,  y  que  la  falta  de  cum¬ 
plimiento  por  cualquiera  de  ellos  es  causa  de  resci¬ 
sión.  En  cuanto  á  las  unilaterales,  los  efectos  se  re¬ 
fieren  al  contratante  que  aparezca  obligado  y  no 
ofrecen  nada  de  especial. 

b)  Obligaciones  principales  y  accesorias.  Desde 
luego  podemos  decir  que  la  obligación  accesoria 
está  subordinada  exclusivamente  á  los  fines  de  la 
principal.  Una  y  otra  son  distintas;  pero  mientras 
la  principal  tiene  fines  propios  é  independientes,  la 
accesoria  tiene  fines  propios  también,  mas  subordi¬ 
nados  á  los  de  aquélla.  Un  autor  moderno  piensa 
que  las  primeras  pertenecen  al  orden  del  derecho 
determinador,  mientras  que  las  segundas  tienden  á 
garantir  el  cumplimiento  de  aquéllas,  en  cuyo  sen¬ 
tido  pudiera  decirse  pertenecen  al  orden  del  derecho 
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snucionndor;  pero  esto  no  68  muy  cierto  porque  tie¬ 
nen  realidad  substantiva,  determinante  y  determi¬ 
nada  y  no  pertenecen  al  orden  del  procedimiento,  y 
aun  cuando  la  cláusula  penal  parece  que  radica  en 
ese  aspecto  sancionador  del  derecho,  sin  embargo, 
las  obligaciones  que  principalmente  se  llaman  de 
garantía  no  pertenecen  á  él,  sino  que  el  derecho  á 
que  dan  lugar  es  tan  apreciado  como  cualquier  otro 
del  orden  determinados 

Subdivisión  de  las  obligado* ss  accesorias  en  acce¬ 
sorias  por  ratón  del  objeto  y  accesorias  por  ratón  ds 
la  garantía:  clases  de  obligaciones  de  garantía .  El 
carácter  accesorio  de  las  obligaciones  secundarias 
tiene  por  objeto  la  garantía,  el  asegurar  el  cumpli¬ 
miento  de  la  obligación,  ya  aumentando  la  responsa¬ 
bilidad  del  deudor,  ya  creándola ,  ya  dando  existencia 
á  otras  realidades  que  vengan  á  hacer  más  penosa  su 
situación,  siempre  con  el  carácter  de  intimación. 
Así,  entre  las  obligaciones  de  carácter  accesorio  que 
tienen  por  objeto  asegurar  el  cumplimiento  de  la 
obligación  principal  por  parte  del  deudor,  haciendo 
peor  la  condición  de  éste  desde  el  punto  de  vista  pe¬ 
cuniario^  están  las  pignoraticias  (prenda  ó  hipoteca 
sobre  bienes  propios  del  deudor);  entre  las  que  tie¬ 
nen  por  objeto  crear  nuevas  responsabilidades  para 
ekcaso  de  que  la  obligación  no  se  cumpla,  no  inme¬ 
diatamente  para  el  deudor,  sino  pata  otras  personas, 
se  hallan  las  Jldeijussorias,  en  cuyo  sentido  aparece 
la  fianza  y  también  la  prenda  y  la  hipoteca,  pues 
claro  está  que  estas  últimas  pueden  recaer  en  cosas 
que  pertenezcan  á  persona  distinta  del  deudor.  Ade- 
más.de  éstas  enumeran  los  autores  otras  especiales 
que  más  bien  son  acciones  dentro  del  procedimiento, 
las  cuales  tienen  también  por  objeto  asegurar  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones;  tales  son  la  acción 
ordinaria  y  otras  más  breves,  como  la  ejecutiva,  que 
supone  el  derecho  ya  declarado  por  virtud  de  un  ti¬ 
tulo  de  los  que  llevan  aparejada  ejecución.  V.  Eje¬ 
cutivo  (Juicio). 

Obligación  con  cláusula  penal ;  afectos  de  la  nulidad 
de  la  obligación  prindpal  en  la  penal  y  viceversa. 
Aparte  de  todas  las  garantías  enumeradas,  hay  en  el 
Derecho  una  clase  de  obligaciones  que  tienen  por 
único  objeto  asegurar  el  cumplimiento  de  otras,  no 
perteneciendo  á  los  grupos  antedichos.  Nos  referi¬ 
mos  á  la  obligación  con  cláusula  penal,  la  cual  ordi¬ 
nariamente  se  define:  aquella  que  establecen  los  con¬ 
fitantes,  consistente  en  una  prestación  impuesta  como  j 
pena  para  el  caso  de  que  no  se  cumpla  la  obligación 
principalmente  constituida.  En  este  sentido  es  subsi¬ 
diaria,  no  accesoria,  porque  no  siempre  tiene  este 
carácter.  Unas  veces  parece  alternativa,  otras  con¬ 
dicional,  según  los  efectos  que  determina,  sin  perder 
por  ello  su  carácter.  Claro  es  que  los  contratantes 
pueden  establecer  una  obligación  de  carácter  penal 
para  el  caso  de  que  no  se  cumpla  otra,  cosa  que  des¬ 
de  el  punto  de  vista  del  acreedor  hasta  es  convenien¬ 
te,  pues  tiende  á  asegurar  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones,  y  desde  el  del  deudor  es  perfectamen¬ 
te  licita,  pues  mientras  esa  prestación  de  carácter 
penal  no  consista  en  algo  contrario  á  la  naturaleza, 
á  la  moral  ó  á  las  leves,  no  es  más  que  un  medio  psra 
facilitar  la  contratación.  . 

En  cuanto  á  su  naturaleza,  hay  alguna  dificultad 
en  determinarla,  pues  no  siempre  substituye  á  la 
obligación  principal,  siendo  lo  más  frecuente  que  se 
cumplan  ambas,  cosa  que  puede  exigir  el  acreedor 
y,  precisamente,  este  es  el  caso  más  típico.  A  nues¬ 
tro  juicio,  tiene  una  naturaleza  especial,  indicaudo  la 
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existencia  de  Una  obligación  con  carácter  de  castigo, 
para  el  caso  de  que  la  principal  no  so  cumpla  on 
todo  ó  en  parte.  Por  lo  dicho,*  parece  que  cumplida 
la  obligación  principal,  ya  no  so  cumplirá  la  panal; 
poro  hay  casos  en  que  el  acreedor  podrá  exigir  am¬ 
bas,  como  en  el  de  cumplirse  anormalmente  la  prin¬ 
cipal.  lo  que  sucede,  no  sólo  cuando  el  deudor  la 
cumple  con  culpa ,  sino  también  cuando  la  cumplo 
con  retraso;  y  asi  como  en  este  caso  coexisten  el 
cumplimiento  y  la  indemnización  de  daños  y  perjui¬ 
cios,  ds  igual  manera  pueden  coexistir  la  obligación 
principal  y  la  con  cláusula  psnsl.  Otras  veces  viene 
á  substituir  á  la  principal  en  el  sentido  de  que  si  ésta 
no  se  cumple,  ee  obliga  al  deudor  á  cumplir  otra 
más  gravosa,  por  ejemplo,  si  une  persona  se  com¬ 
promete  á  entregar  á  otra  1,000  pesetas  en  un  pla¬ 
zo  determinado,  y  si  no  lo  hicitre  se  obliga  á.dar 
2,000.  Otro  caso  aemejante  es  aquel  en  que  se  esti¬ 
pula  una  pena  en  vez  de  la  indemnización  de  daños 
y  perjuicios.  Asi,  si  el  deudor  deja  de  cumplir  una 
obligación  en  el  plazo  convenido,  ó  la  cumple  mal,  ó 
la  cosa  se  pierde  por  tu  culpa,  se  hace  responsable 
de  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  loe  cua¬ 
les  hay  qus  probar,  quedando  su  señalamiento  á  jui¬ 
cio  del  Tribunal.  Pues  bien,  en  lugar  de  esta  indem¬ 
nización,  puede  señalarse  una  cláusula  penal,  nn 
castigo,  le  que  seria  muy  de  desear  se  generalizase, 
pues  de  tal  manera  se  evitarían  muchas  molestias. 

La  doctrina  legal  la  expone  el  Código  civil  en  loa 
arta.  1152  al  1155  ambos  inclusive,  y  en  ella  pare¬ 
es  existe  contradicción  con  lo  que  acaba  de  decirse, 
porque  aun  cuando  no  la  define,  tiende  el  primero 
de  dichos  artículos  á  indicar  el  oficio  é  el  fin  de  la 
obligación  con  cláusula  penal,  y  dice:  «En  las  obli¬ 
gaciones  con  cláusula  penal,  la  pena  substituirá  á  la 
indemnización  de  daños  y  al  abono  ds  intereses  eu 
caso  de  falta  de  cumplimiento ,  si  otra  cosa  no  se  hu¬ 
biera  pactado»  (art.  1152).  Según  esto,  le  obligación 
!  con  cláusula  penal  no  es  alternativa  sino  en  el  caso 
•n  qus  asi  ss  haya  pactado,  no  viniendo,  de  le  con¬ 
trarío,  á  desempeñar  otro  oficio  que  el  de  indemni¬ 
zar  los  daños  y  abonar  los  intereses  euando  la  prin¬ 
cipal  no  se  haya  cumplido;  paro  á  renglón  seguido 
nos  habla  el  Código  de  ciertos  efectos  de  ella  incom¬ 
patibles  con  éste.  El  art.  1153  advierte  la  posibili¬ 
dad  de  cumplirse  le  obligación  y  la  cláusula  penal, 
determinando  los  derechos  del  acreedor  y  los  del  dea¬ 
dor,  diciendo:  Bl  deudor  no  podrá  eximirse  de  cum¬ 
plir  la  obligación  pagando  la  pena ,  sino  sn  si  casé  ds 
qus  expresamente  le  hubiese  sido  resonado  este  dere¬ 
cho.  Tampoco  el  acreedor  podrá  exigir  conjuntamente 
el  cumplimiento  de  la  obligación  y  la  satisfacción  de 
la  pena,  sin  qus  seta  facultad  le  haya  sido  claramen¬ 
te  otorgada. 

Por  de  pronto,  hay  qua  advertir  que  euando  el 
deudor  pegue  sin  faltar  á  ninguna  condición  estipu¬ 
lada,  nunca  tiene  lugar  el  cumplimiento  de  la  obli¬ 
gación  penal,  puesto  que  este  cumplimiento,  según 
el  Código,  sólo  puede  hacerse  efectivo  cuando  fuere 
exigióle  conforme  á  las  disposiciones  del  mismo  (ar¬ 
ticulo  1152.  §  2.*),  es  decir,  cuando  la  obligación  no 
se  cumple,  ó  se  cumple  con  dolo,  culpa  ó  mora.  Ade¬ 
más,  el  juez  podré  modificar  la  obligación  penal 
cuando  la  principal  hubiere  sido  en  parte  ó  irregu¬ 
larmente  cumplida  por  el  deudor  (art.  1154  del  Có¬ 
digo  civil),  principio  de  equidad  que  acaso  no  esté 
muy  conforme  con  los  efectos  natureles  del  contrato. 
Determina,  por  último,  el  Código,  los  efectos  de  la 
nulidad  de  la  obligación  principal  en  la  penal  y  vi- 
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cirem,  preceptuando  que  la  nulidad  de  la  obliga¬ 
ción  principal  lleva  consigo  la  do  la  cláusula  penal, 
lo  que  os  natural  suooda:  poro  ol  Código  ae  expresa 
inexactamente  ya  que  puede  ser  nula  la  obligación 
pritieipal  y  válida  la  penal;  el  que  ésta  no  pueda 
cumplirse  es  otra  cosa.  Bn  cuanto  á  la  nulidad  de  la 
cláusula  penal,  no  afecta  á  la  obligación  principal 
(art.  1155  del  Código  civil). 

H)  Clasificación  do  las  obligado** 
por  ratón  do  su  perfección 

Bn  el  acto  jurídico,  en  cuanto  significa  el  instan¬ 
te  en  que  aparece  á  la  vida  la  relación  jurídica,  se 
distinguen  dos  momentos:  el  de  la  perfección  y  el  de 
la  consumadón  (V.  Acto).  Cuando  el  acto  produce 
desde  luego  sus  naturales  efectos,  la  perfección  y  la 
consumación  son,  no  simultáneas,  sino  inmediata¬ 
mente  sucesivas.  Los  agentes  determinadores  de 
modificaciones  en  los  efectos  del  acto  jurídico,  y  que 
hacen  que  la  consumación  no  sigue  á  la  perfección, 
son:  la  condición,  el  plato,  el  modo  y  los  pactos  agre 
gados . 

Aplicando  esta  doctrina  á  las  obligaciones,  dire¬ 
mos  que  éstas  se  clasifican,  atendiendo  á  su  perfec¬ 
ción,  en  puras,  condicionales  y  á  plato,  no  existiendo 
una  clase  de  ellas  correspondiente  al  modo,  porque 
éste  implica  sólo  un  modo  de  cumplirse  la  obligación. 
V  Modo. 

Obligaciones  puras,  condicionales  y  d  plato.  Obli¬ 
gación  pitra  es  aquella  que  en  su  perfección  no  está 
sujeta  á  tiingún  accidente  que  haga  varíen  sus  natu¬ 
rales  efectos  con  relación  á  la  forma  ó  al  tiempo  de 
su  cumplimiento.  Cuando  existen  estos  accidentes, 
las  obligaciones  son  condicionales  ó  á  plato,  respec¬ 
tivamente.  Las  puras,  una  vez  perfectas,  producen 
desde  luego  todos  sus  efectos  y,  por  tanto,  se  debe¬ 
rán  inmediatamente,  naciendo  el  derecho  del  acree¬ 
dor  y  la  obligación  del  deudor,  y  juntamente  todas 
sus  acciones  y  responsabilidades  (art.  1113  del  Có¬ 
digo  civil).  Bn  el  antiguo  Derecho  habla  una  excep¬ 
ción  á  este  principio  general,  la  que  se  imponía  por 
la  naturaleza  ó  circunstancias  de  la  obligación  que 
se  estableciese.  Consistía  en  que  si  de  esta  naturale¬ 
za  se  deducía  la  necesidad  del  plazo  para  su  cumpli¬ 
miento,  se  autorizaba  por  la  Ley  de  Partida  á  los 
tribunales  para  señalar  uno  prudencial,  aunque  las 
partes  no  los  hubiesen  establecido.  Obligándose  un 
borne  d  otro  de  dar  ó  facer  alguna  cosa  por  promisión 
llamada  pura...  eljuet  debe  asmar  según  su  albedHo 
fasta  cnanto  tiempo  seria  cosa  aguisada  para  poder 
cumplir  lo  que  prometió  aquel  que  se  obligó. . .  ( Ley  13, 
tít.  11.  Partida  V).  Bn  algunos  casos,  la  misma  ley 
señalaba  este  plazo;  tal  ocurría  tratándose  del  mu¬ 
tuo,  cuyo  contrato  sería  inútil  para  el  deudor  si  el 
acreedor  pudiese  desde  luego  pedirle  la  cosa,  al  cual 
da  la  Ley  2.a,  tít.  l.°,  Partida  V,  el  término  de  diex 
días.  B  si  el  plato  nonfné puesto,  dice,  debegtlo  dar 
(el  deudor)  d  voluntad  del  que  la  prestó,  diet  dias  des¬ 
pués  que  fui  prestada.  Igual  plazo  señala  el  Código 
de  Comercio,  en  su  art.  62,  para  exigir  las  obliga¬ 
ciones  mercantiles  que  no  le  tuvieren  señalado,  en  el 
caso  de  que  produzcan  acción  ordinaria;  si  fuese 
ejecutiva,  el  plazo  es  de  un  día. 

Pero  si  respecto  á  las  obligaciones  puras  no  hay 
nada  más.  las  condicionales  producen  efectos  pecu¬ 
liares,  no  sólo  por  la  condición  genérica,  sino  por 
las  diversas  formas  que  la  condición  puede  afectar. 

División  de  las  obligaciones  condicionales.  Se  en¬ 
tiende  por  condición  todo  acontecimiento  futuro  4  in¬ 


cierto  (respecto  á  las  condiciones  llamadas  preposte¬ 
ras,  consistentes  en  un  hecho  pasado,  pero  que  los 
interesados  ignoran,  la  Instituta  las  rechaza  y  las 
Partidas  les  niega  el  earácter  de  verdaderas  condicio¬ 
nes;  pero  algunos,  como  Gutiérrez,  dicen  son  sus¬ 
pensivas  en  un  sentido  impropio,  pues  si  no  han  teni¬ 
do  lugar,  os  como  si  la  convanción  no  se  hubiera 
hecho  y  si,  por  ol  contrario; han  sucedido,  la  obliga¬ 
ción  surte  su  efecto  desde  luego)  d  cuya  realización 
te  someten  toe  efectos  de  la  relación  jurídica  f  esa  aa  es¬ 
tablecen. 

Por  la  naturaleza  del  hecho  en  que  consistan,  di¬ 
vídanse  las  condiciones  en  afirmativas  y  negativas, 
según  que  el  acoutecimiento  sea  la  realización  ó  la 
no  realización  de  alguna  cosa,  y  por  la  posibilidad  é 
imposibilidad  de  au  cumplimiento,  en  posibles  é  im¬ 
posibles,  y  éstas  pueden  serlo  moral,  física  y  Jurídi¬ 
camente.  Pero  la  clasificación  más  importante  es 
aquella  que  atiende  á  los  efectos  qut  producen,  cla¬ 
sificación  establecida  ya  por  ol  Derecho  romano  y 
que  Savigny  pretende  substituir  por  otra  más  fun¬ 
damental.  Según  ellos,  divídanse  las  condiciones  en 
tuepensivat  y  resolutorias,  y  atendiendo  á  la  inter¬ 
vención  que  el  deudor  tenga  en  su  cumplimiento,  en 
potestativas,  casuales  y  mistas  (V.  Condición).  Apli¬ 
cando  esta  clasificación  á  las  obligaciones  condicio¬ 
nales,  tendremos  que  hacer  dos  grupos  con  las  mis¬ 
mas,  á  saber:  con  relación  á  los  efectos  que  produ¬ 
cen,  suspensivas  y  resolutorias,  y  por  la  intervención 
que  el  deudor  tenga  en  su  cumplimiento,  potsstati- 
vas,  casuales  y  mixtas. 

a)  Obligaciones  suspsnsivas  y  resolutorias;  sf setos 
de  cada  una  de  ellas:  fecha  á  que  ss  retrotraen;  efectos 
de  la  pérdida  y  del  deterioro  de  la  cosa;  materia  ds  la 
obligación  pendiente  la  condición.  Aproximadamen¬ 
te,  loa  efectos  que  se  dan  en  las  obligaciones  afecta¬ 
das  por  condiciones  de  esta  naturaleza,  son  los  mis¬ 
mos  que  estas  obliga 'iones  producen.  Bn  las  sus¬ 
pensivas,  la  obligación  no  es  exigí  ble  basta  quo  la 
condición  ae  realice;  en  las  resolutorias  lo  es  desde 
luego,  sin  perjuicio  do  la  resolución.  «El  acreedor 
puede,  antes  del  cumplimiento  de  las  condiciones, 
ejercitar  las  acciones  procedentes  para  la  conserva¬ 
ción  de  su  derecho.»  «El  deudor  puede  repetir  lo 
que  en  el  mismo  tiempo  hubiese  pagado»  (arta.  1113 
y  1121  del  Código  civil). 

Los  efectos  de  las  obligaciones  condicionales  se 
retrotraen,  mas  para  saber  á  qué  fecha,  oa  preciso  es¬ 
tablecer  una  distinción  que  hace  el  Código  entre  las 
obligaciones  de  dar  y  laa  de  hacer  y  no  hacer.  Tra¬ 
tándose  de  la  obligación  condicional  ds  dar,  sus 
efectos,  una  voz  cumplida  la  condición,  se  retrotraen 
al  día  de  la  constitución  do  aquélla.  Si  fuere  recí¬ 
proca  la  obligación,  se  compensarán  unos  con  otros 
los  frutos  é  intereses  del  tiempo  en  que  hubiere  es¬ 
tado  pendiente  la  condición.  Si  la  obligación  fuere 
unilateral,  el  deudor  hará  suyos  los  frutos  6  intereses 
percibidos,  á  menos  que,  por  la  naturaleza  y  cir¬ 
cunstancias  (obsérvese  que  el  Código  emplea  la  par¬ 
tícula  conjuntiva  y:  ¿no  bastaría  que  la  voluntad  en 
contra  del  que  constituyó  la  obligación  se  infiriese 
de  la  naturaleza  ó  de  las  circunstancias  de  la  obliga¬ 
ción  de  quo  se  trate?),  deba  inferirse  que  fué  otra  la 
voluntad  del  que  la  constituyó.  Bn  las  obligaciones 
de  hacer  y  de  no  hacer,  los  tribunales  determinarán 
en  cada  caso  el  efecto  retroactivo  de  U  condición 
cumplida  (art.  1120  del  Código  civil).  Pero  no  son 
estos  los  únicos  efectos  que  producen  las  obligacio¬ 
nes  suspensivas  y  resolutorias,  sino  que  lea  ton  pe- 
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cnliáres  otros  en  ceso  de  pérdida,  deterioro  6  mejora 
de  la  eota  materia  de  la  obligación,  mientras  la  con¬ 
dición  está  pendiente,  y  para  estudiarlos  mejor,  dis¬ 
tinguiremos  ana  y  otra  clase  de  obligaciones. 

a')  Obligaciones  suspensivas.  Para  el  caso  de 
pérdida  de  la  cesa ,  no  hay  más  que  aplicar  la  doctri¬ 
na  general  acerca  de  las  obligaciones  y  de  las  con¬ 
diciones.  O  la  cosa  se  pierde  sin  culpa  del  deudor  ó 
por  su  culpa.  Bn  el  primer  caso,  ninguna  responsa¬ 
bilidad  se  contrae,  la  obligación  se  extingue  excepto 
cuando  recae  en  cosa  genérica,  pues  el  género  nunca 
perece;  en  el  segundo,  la  obligación  también  se  ex¬ 
tingue,  pero  se  transforma  en  la  indemnixación  de 
dafios  y  perjuicios  (art.  1122,  núms.  1.*  y  2.°). 

Bn  case  ds  deteriores  también  hay  que  distinguir 
si  se  han  producido  por  caso  fortuito  ó  por  culpa  del 
deudor;  si  lo  primero,  ninguna  responsabilidad  al- 
cansa  á  éste,  siendo  el  menoscabo  de  cuenta  del 
acreedor;  si  lo  segundo,  se  concede  á  éste  el  derecho 
alternativo  de  pedir  la  resolución  de  la  obligación,  ó 
el  cumplimiento  de  la  misma,  con  la  indemnixación 
de  dafios  y  perjuicios  en  ambos  casos  (art.  1122. 
núms.  3.*  y  4.°). 

Por  último,  para  el  case  ds  mejora,  los  efectos  de  la 
obligación  suspensiva  so  parecen  á  los  de  la  pose¬ 
sión.  Distingue  también  aquf  el  Código  cuál  sea  la 
causa  de  la  mejora:  si  ésta  ha  tenido  lugar  por  la  na¬ 
turaleza  de  la  cosa  ó  por  el  tiempo,  la  doctrina  es  la 
corriente,  y  el  aumento  cederá  en  beneficio  del  acree¬ 
dor;  mas,  si  se  debe  al  trabajo  del  deudor,  á  él  de¬ 
ben  pertenecer,  siendo  mejoras  útiles  (pues  éstas  se 
deben  al  poseedor  de  buena  fe).  Sin  embargo,  el  Có¬ 
digo,  no  le  otorga  otro  derecho  que  el  concedido  al 
usufructuario,  es  decir,  que  pueda  retirarías,  siem¬ 
pre  que  esto  sea  posible  sin  detrimento  de  la  cosa 
larts.  1122,  núms.  5.°  y  6.°,  y  487  del  Código  civil). 

b')  Obligaciones  resolutorias.  Tanto  en  el  caso 
de  pérdida  como  en  el  de  deterioro  ó  mejora  de  la 
cosa,  se  aplicarán,  al  que  deba  de  hacer  la  restitución 
cuando  la  condición  se  cumpla,  las  disposiciones  que 
acaban  de  indicarse  relativas  al  deudor  en  las  obli¬ 
gaciones  suspensivas.  Cumplida  la  obligación  reso¬ 
lutoria  en  las  obligaciones  de  dar,  deberán  los  intere¬ 
sados  restituirse  lo  que  hubiesen  percibido.  Bn  caan- 
to  á  las  obligaciones  de  hacer  y  no  hacer,  rige  el 
mismo  criterio  que  para  las  suspensivas  de  esta  clase 
(art.  1123  del  Código  civil).  1.a  facultad  de  resol¬ 
ver  las  obligaciones  se  entiende  implícita  en  las  re¬ 
ciprocas  para  el  caso  de  que  uno  de  los  obligados  no 
cumpliere  lo  que  le  incumbe;  y  el  perjudicado  podrá 
escoger  entre  exigir  el  cumplimiento,  ó  la  resolución 
déla  obligación,  con  el  resarcimiento  de  daños  y 
abono  de  intereses  en  ambos  casos.  También  podrá 
pedir  la  resolución,  aun  después  de  haher  optado  por 
el  cumplimiento,  cuando  éste  resultare  imposible.  B1 
Tribunal  decretará  la  resolución  que  se  reclame, 
á  no  habér  causas  justificadas  que  lo  autorioen  para 
sefialar  plazo.  Todo  esto  se  entiende’sin  perjuicio  da 
los  derechos  de  terceros  adquirentes  (articulo  1121 
del  Código  civil,  y  véanse  también  los  1295  y  1298 
del  mismo  Código,  y  los  36  y  37  de  la  Ley  Hipo¬ 
tecaría). 

b)  Obligaciones  potestativas,  casuales  p  mixtas . 
Obligación  potestativa  es  aquélla  cuya  realización, 
depende  sólo  de  la  voluntad  del  deudor;  casual,  si  no 
está  esa  realización  en  su  mano,  y  mixta,  cuando  en 
parte  depende  de  su  voluntad,  y  en  parte  da  la  de 
un  tercero  ó  de  la  casualidad.  B1  cumplimiento  de 
estes  obligaciones  depende,  per  tanto,  del  aconteci¬ 


miento  que  constituya  la  condición,  y  se  entenderán 
cumplidas  cuando  el  deudor  haya  hecho  todo  lo  po- 
sible  para  que  tengan  lugar.  Bn  cuanto  á  loe  afec¬ 
tos,  no  queriendo  el  Código  admitir  principios  poco 
prácticos,  declara  ineficaz  la  obligación  bajo  condi¬ 
ción  potestativa,  estimando  que  no  existe.  Respecto  á 
las  casuales  y  mixtas  somete  sus  efectos  á  la  realiza¬ 
ción  del  hecho  en  que  la  condición  consista  (artícu- 
lo  1115). 

Reglas  de  la  obligación  establecida  bajo  la  condición 
de  gue  acontezca  ó  no  algún  suceso  en  tiempo  determi¬ 
nado.  Si  la  condición  es  ds  que  el  suceso  acontez¬ 
ca,  se  extinguirá  la  obligación  desde  que  pase  el 
tiempo  señalado  ó  sea  ya  indudable  que  el  aconte* 
cimiento  no  se  realizará;  si,  por  el  contrario,  la  con¬ 
dición  fuese  de  que  el  suceso  no  acontezca,  la  obli¬ 
gación  será  eficaz  desde  que  transcurrió  el  tiempo, 
ó  sea  ya  evidente  que  el  hecho  no  puede  ocurrir.  Bn 
todo  caso  se  tendrá  por  cumplida  la  obligación  cuan¬ 
do  el  obligado  impidiese  voluntariamente  su  cumpli¬ 
miento.  Si  no  hubiese  tiempo  fijado,  la  condición  de¬ 
berá  reputarse  cumplida  en  el  que  verosímilmente 
se  hubiese  querido  sefialar,  atendida  la  naturaleza  de 
la  obligación  (arta.  1117,  1118  y  1119  del  Código 
civil). 

Obligaciones  i  plazo.  Aplica  el  Código  á  estas 
obligaciones  la  doctrina  general,  distinguiendo  en¬ 
tre  día  cierto  é  incierto.  Se  entiende  por  día  cierto 
aquel  que  necesariamente  ha  de  venir,  aunque  se  ig¬ 
nore  cuándo.  Siendo  el  día  incierto ,  la  obligación  es 
condicional  y  se  rige  por  las  reglas  antedichas.  B1 
principio  general  respecto  á  las  obligaciones  á  día 
cierto  es  el  de  que  sólo  serón  exigibles  desde  que 
llegue  el  día  señalado  (art.  1125  del  Código  civil). 
El  Código  resuelve,  además,  á  propósito  de  esto, 
otras  cuestiones  de  carácter  particular,  dando  las 
siguientes  reglas  que  expondremos  sumariamente. 

1.a  Bu  benejlcio  de  quién  se  presume  el  plato  p  ca • 
sos  en  que  el  deudor  pierde  el  derecho  ds  utilizarle. 
Según  el  Derecho  antiguo  el  plazo  era  en  beneficio 
del  deudor,  á  no  ser  que  se  probase  lo  contrario:  el 
Código  civil  reformando  esto  lo  presume  estableci¬ 
do  en  beneficio  del  acreedor  y  deudor,  á  no  ser  que  del 
tenor  de  la  obligación  ó  de  otras  circunstancias  re¬ 
sultara  haberse  puesto  en  favor  ds  uno  ó  del  otro 
(art.  1127  del  Código  civil).  Hay.  sin  embargo,  ca¬ 
sos  en  que  el  deudor  pierde  el  derecho  de  utilizar  el 
plazo.  Tal  sucede: 

1. °  Cuando  después  de  contraída  la  obligo ción 
resulta  insolvente,  salvo  que  garantice  la  deuda. 

2. *  Cuando  no  otorgue  al  aereedor  las  garantías 
á  que  estuviese  comprometido. 

3. *  Cuando  por  actos  propios  hubiesen  disminui¬ 
do  aquellas  garantías  (al  emplear  el  Código  la  pala¬ 
bra  aquellas  parece  referirse  únicamente  á  las  garan¬ 
tías  que  haya  dado  el  deudor  que  resultase  insolven¬ 
te)  después  de  establecidas  y  cuando  por  caso  fortuito 
desaparezcan,  á  menos  que  sean  inmediatamente 
substituidas  por  otras  nuevas  é  igualmente  seguras 
(art.  1129  del  Código  civil). 

2/  Fijación  de  plato.  Si  si  plaso  de  la  obliga¬ 
ción  está  señalado  por  días  á  contar  desde  uno  de¬ 
terminado,  quedará  éste  excluido  del  cómputo,  de¬ 
biendo  empezarse  á  contar  en  el  siguiente  (art.  1 130 
del  Código  civil).  Loa  Tribunales  fijarán  el  plaso  te¬ 
niendo  en  cuenta  la  naturaleza  y  circunstancias  de  la 
obligación,  cuando  no  lo  hayan  sefialado  los  intere¬ 
sados  ó  se  haya  dejado  á  la  voluntad  del  aoreeder 
(art.  1128  del  Código  civil). 


382 


OBLIGACIÓN 


Efectos  de  estas  obligaciones.  Lo  que  anticipada¬ 
mente  se  hubiera  pagado  no  ee  podrá  repetir  (puesto 
que  el  deudor  es  tal  desde  que  la  obligaoión  se  cons¬ 
tituye);  pero  si  el  que  pagó  ignoraba,  cuando  lo  hizo, 
la  existencia  del  plazo,  tendrá  derecho  á  reclamar  del 
acreedor  los  intereses  ó  los  frutos  que  éste  hubiese 
percibido  de  la  cosa  (art.  1126  del  Código  civil).  La 
doctrina  del  Código  puede  completarse  con  algunas 
reglas  admitidas  por  la  práctica  y  que  ya  daban  las 
Partidas  para  resolver  ciertos  casos  que  pueden  pre¬ 
sentarse.  Tales  son:  1.a  prometiéndose  dar  una  cosa 
en  cierto  dio,  sin  expresar  más,  se  entiende  del  in¬ 
mediato  venidero;  2.a  si  se  ofrece  dar  en  cada  año, 
hasta  el  fin  de  cada  uno  no  podrá  pedirse  la  corres¬ 
pondiente  á  aquél;  pero  si  se  dijere  que  en  todos  los 
años,  se  podrá  pedir  al  principio;  3.a  si  la  promesa 
es  para  primeros  de  mes  se  entiende  que  se  habla 
del  inmediato,  y  4.a  cuando  en  una  obligación  con¬ 
dicional  se  ha  señalado,  además,  un  cierto  plazo  (tér- 1 
mino),  cumplida  la  condición  debe  esperarse  á  que 
llegue  el  día,  para  que  pueda  exigirse  el  cumpli¬ 
miento  de  la  obligación  (Leyes  15  y  17  del  tit.  1 1  de 
la  Partida  V). 

I)  Clasijlcación  do  las  obligaciones  por  su  fundamento 

Obligaciones  de  buena  fe  y  de  estricto  derecho .  Las 
primeras  se  fundan  en  la  equidad;  las  segundas  en 
los  principios  rigurosos  del  Derecho.  Aquéllas  nacen 
de  relaciones  jurídicas  bilaterales;  éstas,  por  el  con¬ 
traño.  las  determinan  unilaterales.  Considéranse 
como  de  estricto  derecho  las  que  resultan  de  la  pro¬ 
mesa  de  dar  y  de  dotar  (y  en  general  las  legales),  del 
préstamo  de  consumo,  de  la  estipulación,  del  pago 
de  lo  indebido  y  las  delictuales.  Las  demás  se  repu¬ 
tan  de  buena  fe. 

Las  principales  diferencias  entre  unas  y  otras  son: 
1  .*  en  las  de  buena  fe  se  atiende  más  á  la  voluntad  de 
las  partes  que  á  los  términos  de  la  convención,  y  en 
las  de  derecho  estricto  á  éstos;  2.a  en  las  primeras  los 
frutos  é  intereses  moratorios  se  deben  desde  la 
mora;  en  las  segundas,  desde  la  litis  contestatto .  El 
Código  prescinde  de  esta  clasificación,  aunque  está 
implícita  en  vanos  de  sus  preceptos. 

J)  Clasificación  de  las  obligaciones  por  su  preferencia 

Obligaciones  comunes  y  privilegiadas.  La  distin¬ 
ción  entre  unas  y  otras  está  en  que  las  segundas  de¬ 
ben  satisfacerse  con  anterioridad  á  las  primeras  en 
caso  de  concurrencia  con  éstas.  Entre  las  privilegia¬ 
das  merecen  espeeial  mención:  l.°  las  obligaciones 
por  créditos  de  gastos  funerarios;  2.°  créditos  del 
Estado  y  las  corporaciones  públicas  en  contra  de  los 
particulares;  3.°  créditos  de  los  menores  é  incapaces 
contra  sus  tutores;  4.a  créditos  refaccionarios,  y 
5.°  créditos  por  restitución  de  los  depósitos  de  dine¬ 
ro.  V.  Concurso. 

Pueden,  además,  hacerse  de  las  obligaciones  las 
mismas  clasificaciones  que  de  los  contratos. 

Derecho  foral 

La  parte  legal  referente  á  las  obligaciones  en  ge¬ 
neral  es  muy  escasa  en  las  legislaciones  forales. 
Estudiaremos,  sin  embargo,  alguna  que  otra  parti¬ 
cularidad  que  se  presenta  en  las  de  Aragón  y  Ca¬ 
taluña. 

Aragón.  Eu  Aragón  es  el  Derecho  castellano 
casi  la  única  fuente  del  Derecho  de  obligaciones, 
pues  existe  muy  poco  propio.  Hay,  sin  embargo,  un 
principio  importante  en  esta  legislación  y  peculiar 


de  ella:  el  principio  de  stand nm  ese  chartae  (estar  i 
la  carta,  estar  al  contrato)  que  viene  á  dar  á  ésto 
una  eficacia  que  no  le  reconoce  el  Derecho  de  Casti¬ 
lla.  Por  virtud  de  este  principio  puede  decirse  quo 
todo  el  Derecho  establecido  por  las  leyes  tiene  un 
carácter  supletorio  del  consignado  en  el  contrato, 
pues  lo  pactado  es  la  ley  exclusiva  del  mismo,  de¬ 
biendo  de  juzgarse  y  resolverse  por  el  contenido  de 
la  obligación,  á  menos  que  sea  una  cosa  imposible 
ú  opuesta  al  Derecho  natural  ó  haberse  dispuesto 
otra  cosa  por  los  otorgantes.  ...Nisi  aliqnod  im- 
possibile  vel  contra  jtes  notarais  contineatnr  in  oa, 
vel  nisi  aliqua  alia  conditio  fuerit  opposita  ínter  con— 
trahentes  et  non  fuerit  scripta  in  dicto  instrumento, 
dice  la  Observancia  16  De  Jlde  instrumentibus.  En 
conformidad  con  este  principio,  debe  de  pagarse  todo 
cuanto  conste  en  la  escritura,  aunque  no  se  exprese 
la  causa  de  deber,  sin  que  tenga  lugar  la  excepción 
non  numerata  pecuniae ,  cuando  el  que  la  quiere  opo¬ 
ner  confiesa  en  el  instrumento  que  recibió  el  dinero 
(Observancias  6.a  y  24). Reconócense  en  Aragón  las 
mismas  ciases  de  obligaciones  que  en  el  Derecho  de 
Castilla,  pero  concediéndose  una  eficacia  especial 
á  las  consignadas  en  escritura  (la  obligación  escritu¬ 
rada  es  siempre  ejecutiva;  la  no  escriturada  produ¬ 
ce  únicamente  acción  ordinaria.  Fuero  segundo.  Do 
reivindicat.)1  sin  duda  porque  en  ellas  puede  deter¬ 
minarse  mejor  el  principio  de  standnm  est  chartae. 

Cataluña.  Aun  cuando  el  Derecho  romano  no 
influyó  grandemente  en  este  tratado,  no  puede  des¬ 
conocerse  este  influjo;  sin  embargo,  las  más  impor¬ 
tantes  modificaciones  se  deben  al  canónico.  Ofrece 
el  Derecho  catalán  bastante  semejanza  con  el  de 
Castilla  en  materia  de  obligaciones,  con  la  única 
particularidad  de  que  establece  la  presunción  legal 
en  favor  de  las  solidarias  y  no  de  las  mancomunadas 
simples,  aunque  estableciéndose  el  bene/ício  de  divi¬ 
sión  de  la  obligación  (cap.  8.°  Recog.  proceres),  el 
que,  sin  embargo,  puede  renunciarse  expresamente 
y  contra  el  cual  se  admite  la  prueba  en  contrario.  El 
capitulo  11  del  mismo  privilegio  dispone  que  la  mu¬ 
jer  que  se  obliga  conjuntamente  con  su  marido  en 
contrato  de  mutuo  ó  depósito  «no  está  obligada  á 
pagar  mientras  basten  los  bienes  del  marido  y  faltan¬ 
do  los  de  éste  sólo  está  obligada  á  la  mitad,  y  esto 
aunque  renuncie  con  juramento  al  benefició  del  Se- 
nadoconsulto  Veleyano  y  al  derecho  de  hipoteca». 

Finalmente,  en  Tortosa  se  declaran  nulas  las 
obligaciones  celebradas  contra  la  moral  ó  el  bien 
público,  como  los  pactos  celebrados  y  consentidos 
por  los  comerciantes  é  industriales  con  el  fin  de  al¬ 
terar  el  precio  natural  de  las  cosas  (costumbres  8.a 
y  9.a,  rúbrica  De  convinences,  lib.  II  del  Código  de 
Tortosa).  Esta  particularidad  ofrece  poco  interés 
desde  que  el  Código  penal  castiga  las  confabulacio¬ 
nes  para  alterar  ese  precio,  siquiera  sus  preceptos 
se  dejen  totalmente  incumplidos  en  lá  práctica. 

III.  —  Obligaciones  mercantiles 

V.  Contrato  (Contratos  mercantiles ),  tomo  XV, 
páginas  232  y  siguientes. 

IV.  —  Obligaciones  en  Derecho  internacional 

El  Derecho  internacional  público  estudia  las  obli¬ 
gaciones  internacionales,  es  decir,  las  que  tienen  loa 
Estados  entre  sí  y  como  miembros  de  la  Comunidad 
internacional,  dentro  de  las  que  ofrecen  una  modali¬ 
dad  especial  las  que  tienen  los  Estados  para  con  los 
súbditos  extranjeros,  y  las  de  éstos  para  con  el  Esta- 
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do  eu  que  habitan.  Tanto  unas  como  otras  se  rigeu 
por  los  convenios  ó  tratados  internacionales  y  por  el 
principio  de  la  reciprocidad.  V.  Estado,  Extban- 
jbro  v  Tratado. 

En  cuanto  ¿  las  obligaciones  contraídas  entre  par¬ 
ticulares  de  nacionalidad  diferente  ó  en  territorio 
que  no  sea  el  de  su  nación,  las  cuales  caen  bajo  las 
reglas  del  Derecho  internacional  privado,  aceptan 
los  tratadistas  su  clasificación  en  contractuales,  lega¬ 
les,  cuasicoütractuales,  delictuales  y  cuasidelictua- 
les.  De  las  primeras  se  ha  tratado  en  el  artículo 
Contrato  (t.  XV,  pág.  236),  quedando  para  este 
lugar  hacer  bravísimas  indicaciones  acerca  de  cuál 
debe  ser  la  ley  por  la  que  han  de  regirse  las  otras. 
En  general  es  unánime  la  opinión,  ya  indicada  por 
los  autores  antiguos,  como  Bourgoingne  y  Christv- 
nen,  de  que  debe  aplicárseles  las  lex  loei,  esto  es,  la 
del  lugar  en  donde  se  realizó  el  hecho  que  las  dió 
origen.  Sin  embargo,  no  faltan  excepciones.  Así,  la 
obligación  de  encargarse  de  una  tutela  sólo  puede 
ser  impuesta  por  la  ley  nacional  del  llamado  á  des¬ 
empeñarla:  la  deuda  alimenticia  ae  determina  por  la 
ley  personal  del  pariente  ó  cónyuge  ó  pretendido  tal; 
y  no  faltan  autores  que  llevan  una  opinión  genera] 
diferente  á  la  indicada  anteriormente,  como  Much- 
lenbruch,  que  se  decide  por  la  ley  del  domicilio  del 
deudor,  y  Laurent,  que  adopta  para  los  cuasicontra¬ 
tos  un  sistema  mixto,  sosteniendo  que  deben  regirse 
por  la  ley  personal  de  las  partes  si  todas  tienen  la 
misma  nacionalidad,  y  por  la  ley  del  lugar,  si  perte 
necen  á  naciones  diferentes.  Tratándose  de  las  obli¬ 
gaciones  ex  delicio,  pretenden  Savigny  y  Wáchter 
que  debe  aplicarse  la  lex/ori,  es  decir,  la  del  tribu¬ 
nal  que  entienda  en  el  asunto,  apoyándose  para  ellos 
en  consideraciones  del  Derecho  penal;  pero  Asser  las 
combate  diciendo  que  si  un  acto  es  delito  según  la 
ley  del  país  en  que  se  cometió  y  nacen  de  él  respon¬ 
sabilidades  civiles  con  arreglo  á  la  misma,  el  juez 
debe  exigir  éstas  aunque  el  hecho  no  venga  penado 
por  la  lex  fori. 

Bibliogr.  Anónimo.  De  las  obligaciones  de  man¬ 
común  en  general ,  en  la  Revista  de  los  Tribunales 
(vol.  3,  pág.  134);  Carlos  Arnó,  Le  Obbligaiioni  divi - 
sibili  ed  indivisibili,  en  la  Direzioni  delV  Archivio  Giu 
ridico  (1  vol.,  Módena,  1901);  Clovis  Bevilncqua, 
Bvolugáo  dos  direitos  obrigacionaes ,  en  la  Reo.  Aca¬ 
démica  da  Facultode  de  Dereito  do  Recife  (año  IV, 
pág.  21);  Binder,  Die  Correalobligation  im  rümischen 
und  heutigen  Recht  (Leipzig,  1899);  Bonfante,  Le- 
tiotzi  sulle  obbligaiioni  (II  parte,  págs.  5  y  siguientes); 
Brinz,  Der  begriff  obligatio,  en  Zeitschrift  fñr  das 
Privat  und  ocffentlichen  Recht  der  Gegenvart  (vol.  1, 
págs.  1-41);  Bucher,  ll  diritto  dei  ere  di  ti  (1815; 
2.a  ed.,  1830);  Carusi.  Sal  conce  tío  delV  obblig  atione 
(Prato,  1904);  M.  J.  Cornil,  Droit  Romain.  Traiti 
élémentaire  des  Droits  réels  et  des  obligations  (1  vol., 
Brnylant,  Bruseías,  1885);  Ch.  Demangeat,  Des 
Obligations  solidaires  sn  Droit  Romúln:  commentairs 
du  titre  De  duobus  reís  au  Digeste  (1  vol.,  librería 
Ainé,  París,  1858);  Arrígo  Dernburg,  Diritto  dille 
obbligaiioni.  Prima  traduiione  dal  tedesco  sulla  $.m  ed. 
di  Francesco  Bernardino  Cicala.  Con  P>  ef.  di  V.  Scia- 
loja ,  G.  P.  Chironi  (1  vol.,  Bocea,  editor,  Turín, 
1903);  Pascual  Fiore,  De  la  ley  que  según  los  prin¬ 
cipios  del  Derecho  Internacional  debe  regularlas  obli¬ 
gaciones  que  nacen  sin  contrato ,  en  la  Revista  General 
de  legislación  y  Jurisprudencia  (vol.  96,  pág.  324); 
Eduardo  Gans.  Jl  Diritto  Romano  dille  obbligaiioni, 
traducido  por  Salveti  (1  vol.,  Nópoles,  1858);  Ma¬ 


nuel  Garijo  é  Isasa,  Obligaciones  solidarias  en  Dere¬ 
cho  Romano,  en  la  Revista  General  de  Legislación  y 
Jurisprudencia  (vo).  55,  pág.  218);  M.  Geratdin, 
Elude  sur  la  so  lid  aviló  (en  folio,  librería  Larose  y 
Forcel,  París,  1884);  Raúl  de  la  Grasserie,  Des  con - 
ditions  et  des  ejfsts  de  la  solidarité  entre  débiteurs,  en 
la  Revue  Critique  de  Législation  et  de  Jurisprudencs 
(vol.  23,  2.a  serie,  pág.  595);  Koch,  ll  diritto  dei  cro- 
diti  escondo  il  diritto  eomune  o  escondo  il  diritto  prus- 
siano,  con  riguardo  alie  legislaiioni  moderne  (3  vol., 
1836-43;  2.a  ed.,  1859-60);  J.  E.  Labbé,  Elude  sur 
quelques  dijtcultés  relatives  á  la  perte  de  la  ehose  dus 
et  á  la  confusión  (1  vol.,  librería  Durand  y  Pedone- 
La u riel,  París,  1869-70);  Enrique  de  Larratea,  Obli¬ 
gaciones  solidarias,  sn  la  Revista  Jurídica  de  Catalu¬ 
ña  (pág.  714,  1897);  F.  Laurent,  Des  Obligations,  en 
Principes  ds  Droit  Civil  Frangais  (vol.  XV  á  XIX); 
G.  Leoni,  Sulle  obbligaiioni  divisibili  ed  indivisibili 
del  diritto  romano,  en  II  Circolo  Qiuridico  (vol.  13, 
págs.  3,  23,  97  y  113);  José  I*eoni,  La  teoria  det 
Diritti  e  degli  obblighi  divisibili  ed  indivisibili.  Diritto 
Romano  (Hermanos  Salmin,  Padua,  1887);  Euge¬ 
nio  Loison,  Traitéde  la  solidarité.  Précédé  d'uns  étude 
sur  la  corréalité  et  la  solidarité  en  Droit  Romain  et 
contenant  sur  choque  question  la  jurísprtidence  la  plus 
recente  (1  vol.,  Marescq,  París,  1877);  J.  Luchst, 
Logique  de  Vobligation,  en  la  Revue  Qénéral  du  Droit, 
de  la  Législation  et  de  Jurisprudencs  (vol.  32,  págiua 
421);  Alberto  Msrghieri,  A  proposito  dolía  unifico- 
tione  del  diritto  dille  obbligatione,  en  la  Rivista  di 
Dlrttto  Commerciale(yo\ .  5,  pág.  485, 1907);  F*.  Ma¬ 
yoral,  Las  obligaciones  jurídicas  según  el  Derecho  ro¬ 
mano,  en  la  Revista  de  los  Tribunales  (vol.  18,  pági-. 
na  204);  A.  Merignhsc,  Comment  dott  étre  dé  terminé¬ 
is  délai  de  la  prescription  extinctive  des  obligations  en 
Droit  International  privé,  sn  la  Revue  Critique  de>, 
Législation  et  de  Jurispt'udence  (vol.  13,  2.a  seria,, 
pág.  113);  Molitor,  Les  obligations  en  Droit  romain > 
obra  publicada  despuéa  de  muerto  su  autor  (3  vol.,. 
Gante,  1851-1853);  Julio  Otero  y  Valentín,  Tratada 
elemental  del  Derecho  de  Obligaciones  según  el  libro  IV 
del  Código  Civil  español,  con  prólogo  de  Lorenzo  de 
Prado  y  Fernández  (1  .vol.,  Cuesta  ó  Hijos,  Madrid, 
1893);  Pacchioni,  Sul  conce  tío  delV  obbligaiioni,  eii 
Studii  in  onore  di  Francesco  Schupfer  (1.a  parte,  pá¬ 
ginas  203  y  siga.,  Turín,  1898);  Rmidio  Pacifici- 
Mazzoni,  Delle  Obbligaiioni,  sn  lstituiioni  di  Diritto 
C<oí/#(vol.  V);  Perozzi,  Le  obbligaiioni  romane  (Bolo¬ 
nia.  1903);  Marcelo  Planiol,  Classification  des  sources 
des  obligations,  en  Ja  Revue  Critique  de  Législation  et 
de  Jurisprudencs  (vol.  83,  2.a  serie,  pág.  224);  Po- 
tbier,  Tratado  do  las  Obligaciones,  traducido  al  espa¬ 
ñol  con  notas  de  Derecho  patrio  por  José  Ferrar  y 
Subirana.  Mariano  Noguera  y  Fraucisco  Caries  (2.a 
edición,  1872);  F.  Rocco,  Sulla  natura giuridica  delle 
obbligaiioni  altei'native,  en  la  Rivista  Italiana  per  la 
Scienie  Giuridiche  (vol.  40,  pág.  201);  A.  Rodiére, 
De  la  solidarité  et  de  la  indivisibilité  (1  vol.,  librería 
Durand,  París.  1852);  Ryk,  La  teoría  dei  rapporti  di 
debito  escondo  il  diritto  com.  tedesco  (3  dispense,  1883, 
1887-89);  Felipe  Sánchez  Román,  Doctrina  genial 
de  las  Obligaciones ,  en  Estudios  de  Derecho  Civil 
(vol.  IV);  De  Savigny,  Das  obligationenrecht  alt 
Theil  des  heutigen  rómischen  Rechts  (Berlín,  1851- 
1853,  2  vol.  por  terminar;  traducción  en  francés  por 
Gérardin  y  Jozon,  París,  1863,  y  por  Hippert.  Bruse¬ 
las,  1873);  Scblossmsnn,  Altrdmisches  Schuldrecht 
und  Schuldvsrfahrsn  (Leipzig,  1904),  y  Nexnm  Nach- 
trñgliches  mm  altvOmischen  Schuldrecht  (Leipzig, 
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1901);  Francisco  Schupfer  da  Chioggia,  ll  Diritto 
delle  Obbligasioni  (1  vol..  tipografía  tíacchetti,  Pa- 
dua,  1868);  Scialoja,  Tribonianismi  t«  materia  di 
obbligasioni  alternativo  e  generiche,  en  el  Bulletino 
delV  Istitufo  di  Diritto  Romano  (vol.  XI,  págs.  01  y 
siguientes),  La  dichiarasione  unilaterale  di  volontá 
come  fonte  di  obbligasione,  en  la  Rivista  di  Diritto 
Commerciale  (vol.  2,  1.a  parte,  pág.  370),  y  Lefonti 
delle  obbligasioni,  en  la  Rivista  di  Diritto  Commerciale 
(vol.  2,  1.a  parte,  pág.  520);  E.  Serafini,  Le  obbli - 
gavio  ni  divisibili  ed  indivlsibili,  en  el  Archivio  Qiuri- 
dico  (vol.  10,  2.a  serie,  pág.  555);  S.  Solasxi,  Della 
revocabilitá  delle  obbligasioni  nel  diritto  romano  e  ci - 
vile,  en  el  Archivio  Qinridico  (vol.  10,  2.a  serie,  pá¬ 
gina  3);  Sterio,  Dell ’  ato  scritto  necetsario  alia  esis- 
tensa  delle  obbligasioni,  en  ll  Filangieri  (1.a  parte, 
págs.  149,  210  y  281,  1891);  Cándido  D.  de  Ulzu- 
rrun  y  Orue,  Tratado  legal  de  las  Obligaciones  y  con¬ 
tratos  é  emposición  de  los  principios  del  Código  Civil 
español  „ obre  ellos  ( 1  vol.,  Pascual  Aguilar,  Valencia, 
1893);  Unterholzner,  Lehre  des  Rómischen  Rechts 
von  den  Schuldverhdltnissen  (2  vol.,  Leipzig,  1810): 
E.  Vidari,  Contro  i»*  códice  único  per  le  obbligasioni , 
en  ll  Filangieri  (1.a  parte,  pág.  577,  1892);  P.  Van 
Wetter,  Les  Obligations  en  Droit  Romain  (3  vol., 
Duraud  y  Pedone-Lauriel,  1883-86). 

Obligación.  Der,  mere,  y  Econ.  Concepto .  Es  el 
documento  representativo  de  un  préstamo  hecho  á 
una  sociedad  autorizada  por  la  Ley  para  recibirlo, 
respondiendo  del  reembolso  el  capital  social. 

Este  reembolso  puede  tener  lugar  en  forma  dis¬ 
tinta,  ya  á  plazo  fijo,  ya  de  una  vez,  ya  en  pequeñas 
y  periódicas  cantidades,  ya  estableciendo,  además, 
el  sorteo  para  la  amortización.  Las  sociedades  que 
emiten  este  género  de  documentos  son  las  anónimas. 

Fundamento .  Frecuentemente,  sobre  todo  tratán¬ 
dose  de  empresas  importantes  y  de  larga  vida,  pre¬ 
cisan  éstas  suplir  Ja  deficiencia  del  capital  social,  y 
si  bien  es  cierto  que  podrían  lograrlo  haciendo  una 
nueva  emisión  de  acciones,  no  siempre  conviene  á  la 
sociedad  aumentar  el  número  de  sus  socios,  entre  los 
que  habría  de  distribuir  las  utilidades;  y  para  evi¬ 
tarlo  recurre  al  préstamo  mediante  las  obligaciones. 

Naturaleta.  Son  éstas  títulos  de  crédito  que  tie¬ 
nen  el  carácter  de  muebles  y  que  producen  un  interés 
determinado,  el  cual  es  con  frecuencia  más  elevado 
que  el  corriente.  En  ocasiones  y  para  facilitar  la 
subscripción  de  sus  obligaciones  suelen  las  compa¬ 
ñías  ofrecer  ventajas  especiales,  como  garantías  hi¬ 
potecarias  ó  reembolso  de  un  capital  mayor  que  el 
prestado  (emisión  bajo  la  par),  es  deeir,  con  prima . 

Diferencias  con  las  acciones .  Son:  1.a  El  tenedor 
de  la  obligación  es  un  acreedor  y  no  un  socio  accio¬ 
nista;  2.a  Tiene  derecho  á  los  intereses  fijados  de 
antemano,  haya  ó  no  utilidades  sociales,  y  á  exigir 
el  reembolso  del  capital  en  el  tiempo  y  forma  conve¬ 
nidos,  y  3.a  No  puede  intervenir  en  la  administra¬ 
ción  ni  en  las  juntas  generales. 

Clases,  Pueden  ser  nominativás  y  al  portador. 

Limitaciones  para  tu  emisión.  Para  evitAr  frau¬ 
des  y  mantener  una  adecuada  proporción  entre  el 
poder  económico  de  la  sociedad  y  el  radio  de  sus  es* 
peculaciones,  las  leyes  de  la  generalidad  de  los  paí¬ 
ses  (incluso  el  Código  de  Comercio  español  en  su  ar¬ 
tículo  176)  exigen  que  para  la  emisión  de  obligaciof- 
nes  exista  aprobación  de  la  Junta  general  y  que  (a 
suma  de  las  emitidas  no  exceda  del  capital  efectivo 
y  existente  segúu  el  último  balance  (según  el  Código 
español,  igual  á  la  del  capital  que  hayan  desembol¬ 


sado  y  los  valores  que  tengan  en  cartera).  La  legis¬ 
lación  iuglesa  es  todavía  más  rigurosa,  pues  sólo 
autoriza  á  las  empresas  de  ferrocarriles  para  tomar 
préstamos  ó  hipotecar  por  una  suma  que  no  sea  su¬ 
perior  á  la  tercera  parte  del  capital  social,  y  esto 
aun  después  de  haberte  hecho  efectiva  la  mitad  del 
mismo. 

Nuestro  Código  de  Comercio  otorga  expresamente 
el  derecho  de  emitir  obligaciones  á  las  compañías  de 
ferrocarriles  y  obras  públicas  y  á  las  de  crédito  terri¬ 
torial;  pero  pueden  emitirlas  todas  las  sociedades 
anónimas.  Estas  obligaciones  pueden  ser  objeto  de 
cotización  en  Bolsa.  * 

Obligaciones  hipotecarias.  Son  las  que  tienen 
como  garantía  una  hipoteca.  Las  principales  son  las 
emitidas  por  los  Bancos  hipotecarios  (V.  Banco, 
t.  VII,  págs.  484  y  siguientes),  los  cuales  pueden 
emitirlas  no  sólo  por  los  préstamos  que  ellos  hacen 
á  los  particulares  (siendo  así  el  prestatario  el  res¬ 
ponsable  ante  el  Banco,  y  éste  ante  los  tenedores  de 
la  obligación),  sino  también  por  los  hechos  al  Esta¬ 
do,  la  provincia  y  el  municipio  (obligaciones  nacio¬ 
nales ,  provinciales  y  municipales).  Estas  obligaciones 
emitidas  por  los  Bancos  hipotecarios,  así  como  sus 
cupones  y  primas,  producen  acción  ejecutiva  (ar¬ 
tículo  207  del  Código  de  Comercio).  V.  Sociedad. 

Obligación.  Filos.  Suele  tomarse  como  sinónimo 
de  deber,  y  aun  indiferentemente  en  el  uso  vulgar. 
Pero  analizando  los  conceptos (V.  Debes)  más  dete¬ 
nidamente,  resulta  que  la  obligación  es  uno  de  los 
elementos  del  deber  tomado  en  concreto.  En  el  con¬ 
cepto  de  deber  cabe  distinguir  la  acción  ú  omisión 
precisa  á  que  constriñe  la  voluntad  (elemento  mate¬ 
rial)^  la  fuerza,  eficacia  ó  necesidad  moral  con  que 
constriñe  (elemento  fbimal).  El  primer  elemento  se 
llama  deber  en  términos  precisos;  el  segundo  obliga¬ 
ción.  Aquél  se  trató  en  su  propio  logar  (V.  Deber). 
Ahora  corresponde  hablar  del  último. 

En  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  pueblos  (véa¬ 
se  Moral)  ha  resonado  en  el  fondo  de  la  concien¬ 
cia  humana  esta  voz  imperiosa:  haz  el  bien,  evita  el 
mal,  que  es  la  expresión  de  una  fuerza  superior  que 
ata  y  constriñe  nuestra  libertad  en  el  desarrollo  de 
su  actividad,  la  cual  en  consecuencia  se  ve  obliga¬ 
da  ó  necesitada  á  omitir  ciertas  acciones  y  á  ejerci¬ 
tar  otras  en  consonancia  con  las  prescripciones  de 
aquel  principio  regulador. 

Esta  obligación  ó  necesidad:  l.°no  es  física,  sino 
moral.  Todos  distinguimos  bien  el  diferente  signi¬ 
ficado  del  no  puedo,  cuando  se  trata,  por  ejemplo,  de 
levantar  un  peso  sobre  nuestras  fuerzas  ó  de  consen¬ 
tir  á  una  incitación  al  mal;  2.a  no  es  la  gran  dificul¬ 
tad  en  resistir  á  ciertas  inclinaciones  ó  disposiciones 
sujetivas,  la  cual  como  que  nos  necesita  á  condes¬ 
cender;  por  ejemplo,  la  dificultad  que  tiene  el  alco¬ 
hólico  en  privarse  de  la  bebida  favorita,  que  le 
arrastra  á  la  embriaguez.  Pues  todos  sabemos  que 
estamos  con  frecuencia  obligados  á  resistir  á  nues¬ 
tras  inclinaciones  por  violentas  que  sean;  3.a  no  es 
la  necesidad  condicionada  en  que  nos  vemos  de  em¬ 
plear  ciertos  medios  para  obtener  un  fin  que  nos 
proponemos  libremente,  por  razón  de  ser  los  únicos 
aptos  para  obtenerlo,  ó  la  necesidad  de  evitar  cier¬ 
tas  acciones  si  queremos  librarnos  de  las  molestas 
consecuencias  que  traen  consigo.  Como  somos  libres 
para  dejar  el  fin  libremente  elegido,  ó  para  abrazar¬ 
nos  con  aquellas  molestias,  no  nos  juzgamos  obliga¬ 
dos  ni  necesitados  con  respecto  al  uso  de  los  me¬ 
dios;  4.°  no  es  la  necesidad  sujetiva  que  Libremente 
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DOt  ponemos  cuando  hacemos  un  propósito  fírme  de 
ul  ó  cual  acción.  Que  en  nuestra  mano  está  librar¬ 
nos  y  eludir  esta  necesidad;  ?.°  es,  por  tanto,  la 
obligación,  como  todos  la  sentimos,  una  necesidad 
deponer  ó  evitar  tales  ó  cuales  acciones,  absoluta  é  in¬ 
dependiente  de  nuestra  voluntad . 

Varios  elementos  aparecen  en  este  concepto:  el 
sujeto  de  la  obligación,  cuyo  es  seguirla;  el  objeto  ó 
término  material  de  la  misma,  ó  sea  la  acción  que 
hay  que  poner  ú  omitir;  el  origen,  ó  sea  el  principio 
extrínseco  y  eficiente  (obligación  activa)  que  nos 
impone  la  obligación  ó  necesidad  moral  de  obrar  ó 
abstenerse,  y  el  vinculo  (obligación  pasiva)  ó  sea  la 
necesidad  moral,  que  fuerza  dentro  de  los  limites  de 
la  libertad  física,  la  voluntad  del  sujeto  de  la  obliga¬ 
ción.  También  está  en  relación  íntima  la  sanción,  ó 
sea  el  premio  ó  el  castigo  que  afianza  el  cumpli¬ 
miento  del  deber.  V.  Sanción. 

Esta  noción  de  obligación  sacada  del  análisis  de 
lo  que  nos  dicta  la  couciencia  tiene  su  fuudaraento 
objetivo,  y  la  realidad  de  la  misma  descansa  sobre 
la  distinción  real  entre  el  sujeto  y  el  principio 
eficiente.  Los  sistemas  deontológicos  que  niegan  esta 
distinción  destruyen  por  lo  mismo  toda  obligación 
aunque  la  supongan  y  traten  de  explicarla. 

Obligación.  Reí .  Es  la  necesidad  moral  de  cum¬ 
plir  los  preceptos  del  superior  ó  cualquier  ley,  sea 
ésta  natura),  sea  positiva. 

Obligación.  Sociol.  Prescindiendo  por  el  momen¬ 
to  de  las  ideas  y  de  las  modalidades  adicionadas  por 
la  filosofía  del  derecho  y  la  legislación  positiva  (á 
partir  de  una  manera  especial  de  los  romanos)  al 
concepto  que  estudiamos,  podemos  afirmar  que  en  su 
esencia,  obligación  equivale  á  sumisión,  á  relación 
de  superior  á  inferior  (física,  moral  ó  religiosamen¬ 
te),  exigiéndose  por  parte  del  obligado  el  cumpli¬ 
miento  de  una  acción  ó  el  abstenerse  de  algo,  que  se 
traduce  en  el  colocado  en  un  plano  más  elevado  en 
un  derecho  á  pedir  la  prestación  de  uu  servicio  cuyo 
carácter  y  naturaleza  varían  segúu  el  orden  de  cues¬ 
tiones  á  que  se  haga  referencia,  aunque  todas  ellas 
pueden  catalogarse  en  estos  dos  grandes  grupos:  or¬ 
den  divino  y  orden  humano.  Naturalmente,  el  nú¬ 
mero  y  la  importancia  de  las  obligaciones  que  ligan 
al  hombre  de  civilización  inferior  son  bastante  dife¬ 
rentes  según  el  estado  cultural  del  grupo,  pero 
mientras  las  referentes  al  más  allá  (dioses,  espíritus, 
muertos,  etc.)  se  basan  en  la  reverencia,  en  el  te¬ 
mor  y  hasta  en  el  agradecimiento  (parecidas  en  par¬ 
te  á  las  que  el  derecho  romano  llamó  do  ut  des),  las 
relativas  á  la  vida  social  se  caracterizan  por  su  sen¬ 
tido  práctico,  por  la  conveniencia  de  hacer  más  fuer¬ 
tes  los  motivos  que  sirven  de  aglutinantes  á  la  horda 
ó  ála  tribu,  relacionándose  todaB  con  los  reyezuelos  ¡ 
ó  caciques,  los  cuales  aun  partiendo  de  puntos  de 
vista  puramente  egoístas  y  casi  siempre  materiales, 
mantienen  la  cohesión  del  conjunto  y  hacen  posible 
la  convivencia  humana  en  estadios  culturales  duran¬ 
te  los  cuales  es  absurdo  exigir  nada  basándose  en 
imperativos  categóricos  de  la  conciencia. 

Las  divinidades  de  las  sociedades  salvajes  y  bár¬ 
baras  son  en  U  mayoría  de  los  casos  crueles  y  san¬ 
guinarias,  exigiendo  de  sus  devotos,  además  de  una 
completa  sumisión,  el  exacto  cumplimiento  de  las 
obligaciones  prescritas.  Los  dioses  de  la  Costa  del 
Oro.  hace  notar  el  mayor  Bilis,  son  muy  celosos  de 
su  dignidad  y  no  permiten  la  menor  negligencia  en 
su  servicio.  Nada  les  ofende  tanto  como  el  olvido  de 
las  obligaciones  naturales  de  la  criatura  y  castigan 
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con  las  penas  más  severas  A  los  que  no  cumplen  las 
leyes  rituales  y  no  realizan  los  actos  de  sumisión  or¬ 
denados  (V.  Ellis,  Tshi-speahing  peoples  of  the  Oold 
Coast,pág.  11,  Londres,  1887).  Estas  irreverencias  á 
veces  son  castigadas  por  los  compañeros  del  rebelde, 
pudiéndose  citar  ejemplos  de  tai  modo  de  proceder 
en  la  Costa  de  los  Esclavos,  Ornabas,  Africa  del  Sur, 
etcétera.  La  blasfemia,  suprema  manifestación  de  la 
insumisión  y  compendio  del  incumplimiento  de  todas 
las  obligaciones  y  relaciones  que  ligan  á  los  hombree 
con  la  divinidad,  era  objeto  de  las  mayores  censuras 
éntrelos  antiguos  peruanos,  los  hebreos  yen  los  pue¬ 
blos  cristianos.  Conforme  al  Código  mahometano,  el 
blasfemo  debe  ser  condenado  á  muerte  y  ejecutado  sin 
dilación,  aunque  el  culpable  se  arrepienta.  La  blas¬ 
femia,  afirma  con  su  alta  autoridad  santo  Tomás  de 
Aquino,  ofende  directamente  á  Dios  y  supone  mayor 
maldad  que  el  crimen  que  sólo  perjudica  i  nuestros 
compañeros  (Summa  Theologica,  II-II,  13,  3,1). 
De  todas  las  obligaciones  y  actos  de  sumisión  del 
devoto  el  más  importante  es  quizá  la  alabanza  y  exal¬ 
tación  de  las  excelsas  cualidades  de  la  divinidad ,  y  por 
tal  motivo  las  plegarias  están  llenas  de  los  más 
grandes  ditirambos.  Una  oración  de  los  antiguos  pe¬ 
ruanos  comienza  déla  siguiente  manera:  «¡Oh,  con¬ 
quistador  Viracocha!  ¡Oh,  Viracocha,  que  estás  por 
todas  partes!  ¡tú  no  tienes  igual  por  toda  la  tierra!» 
Algo  parecido  encontraríamos  eu  la  literatura  reli¬ 
giosa  de  ios  egipcios,  asirios,  babilonios,  etc. 

-Las  obligaciones  prra  con  los  muertos  ocupan 
también  un  lugar  muy  importante,  tanto  en  el  cam¬ 
po  de  la  sociología  como  en  el  de  la  historia  de  las 
religiones,  clasificándose  en  negativas  y  positivas. 
Entre  las  negativas  descuella  la  de  no  matar  ni  in¬ 
juriar  al  espíritu,  basándose  en  cuya  superstición  los 
dieris  de  la  Australia  del  Sur  muestran  una  gran 
reverencia  por  ciertos  árboles  A  los  cuales  consideran 
como  sus  padres  transformados,  no  permitiendo  que 
nadie  los  corte  ni  que  se  arranque  una  sola  de  sus 
hojas,  pudiéndose  indicar  supersticiones  análogas 
entre  los  malayos  de  las  Islas  Filipinas,  los  rejongs 
de  Sumatra,  los  negros  del  Congo  y  hasta  eutre 
cierta  clase  de  campesinos  alemanes  de  nuestros  pro¬ 
pios  días.  Entre  las  obligaciones  positivas  deben  se¬ 
ñalarse,  ante  todo,  las  dos  siguientes:  proporcionar 
una  morada  adecuada  al  espíritu  y  subvenir  á  sus 
necesidades  físicas  y  religiosas  mediante  la  oferta  de 
los  sacrificios  prescritos  por  las  leyes  ó  las  costum¬ 
bres  rituales.  Al  igual  que  los  dioses,  los  difuntos 
exigen  de  sus  parientes  y  amigos  (y  tal  exigencia  se 
traduce  en  una  estricta  obligación  por  parte  de 
éstos)  la  alabanza  de  sus  méritos  y  virtudes,  cuya  ex¬ 
presión  más  alta  la  encontramos  en  la  llamada  ora¬ 
ción  fúnebre.  Entre  los  griegos  era  popular  el  si¬ 
guiente  aforismo:  oy  gar  e  sthla  hartthanoysi  herí*- 
mein  ep  andrasin,  equivalente  al  latino  De  moríais 
nil  nisi  bonnm .  Los  muertos  también  exigen  la  obe¬ 
diencia  más  absoluta  de  los  vivos.  Lo  que  más  temen 
los  indígenas  del  Africa  del  SE.  es  ofender  á  sus  an¬ 
tepasados,  y  la  manera  mejor  para  conseguirlo  con¬ 
siste  en  amoldar  la  conducta  álas  costumbres  tradi¬ 
cionales  que  implica  el  riguroso  cumplimiento  do 
toda  una  serie  de  obligaciones.  Eutre  los  basutos  la 
cólera  de  los  antepasados  es  particularmente  excita¬ 
da  cuando  la  familia  deja  de  cumplir  los  deberes  á 
que  está  obligada;  y  los  pueblos  de  lenguaje  ewe 
aceptan  como  incontestable  el  refrán  que  afirma  que. 
el  peor  de  los  poriuicios  que  puede  irrogarse  el  hom¬ 
bre  consiste  en  olvidar  las  costumbres  milenarias  y 
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burlarse  de  las  sagradas  obligaciones  que  ligan  §1 
mundo  de  los  vivos  con  el  de  Tos  muertos.  Concre¬ 
tándose  tales  obligaciones  en  las  costumbres,  el  res¬ 
peto  de  éstas  se  impone  sin  la  menor  discusión.  Uno 
de  los  sentimientos  más  arraigados  en  el  alma  de  los 
chinos  es  la  reverencia  de  los  usos  ancestrales,  afir¬ 
mando  GriffU  de  los  japoneses  en  su  Religión  Ji¬ 
pan  (pág.  18,  Londres,  1902),  que  conatitujen  un 
pueblo  gobernado  por  la  tradición  j  las  voces  de  los 
muertos.  La  vida  de  la  antigua  Roma  estaba  funda¬ 
mentada  en  los  difuntos  cuja  ira  era  provocada  á  la 
menor  alteración  de  lo  recibido  del  pasado,  y  la  ex¬ 
presión  moa  m ajorum  era  empleada  como  un  amule¬ 
to  contra  toda  suerte  de  innovaciones. 

Bibliogr .  Véase  la  de  los  artículos  Moral  y 
Mubetos. 

OBLIGACIONISTA,  m.  Dueño  de  una  ó  va¬ 
rias  obligaciones  comerciales. 

OBLIGAD AHBNTB.  adv.  m.  Con  obli¬ 
gación. 

OBLIGADO,  DA.  p.  p.  de  Obligar  y  Obligar- 
si.  ||  adj.  Agradecido,  reconocido,  grato.  ||  Rendido, 
obsecuente,  sumiso.  En  el  significado  de  fortoso, 
preciso,  inexcusable,  inevitable,  obligatorio,  necesario, 
indispensable,  es  un  galicismo,  en  el  sentir  de  dis¬ 
tintos  autores.  Nótese,  para  el  acertado  uso  de  este 
adjetivo,  que  no  es  lo  mismo  obligado  que  obligatorio. 
El  primero  significa  todo  lo  que  es  necesario  cumplir 
ó  ejecutar,  y  el  segundo  la  obligación  del  ser  ó  per¬ 
sona  que  debe  cumplirlo  ó  ejecutarlo.  Así,  lo  obliga¬ 
torio  se  aplica  con  toda  propiedad  á  las  cosas,  y 
obligado,  sólo  á  las  personas.  El  tomar  una  voz  por 
otra,  indistintamente,  es,  según  Baralt,  «un  dispa¬ 
rate  afrancesado,  que  da  á  nuestro  vocablo  una  acep¬ 
ción  y  construcción  que  no  le  corresponden».  (Dic¬ 
cionario  de  Galicismos,  artículo  Obligado .) 

Oblioado.  ( Stim.  —  Del  lat.  oblígalas.)  m.  Per¬ 
sona  á  cuja  cuenta  corre  el  abastecer  i  un  pueblo  ó 
ciudad  de  algún  género;  como  carne,  carbón,  nieve, 
etcétera.  |  Más.  Lo  que  canta  ó  toca  un  músico  como 
principal,  acompañándole  las  demás  voces  ó  instru¬ 
mentos. 

Oblioado.  m.  Min.  En  Almadén,  lo  mismo  que 
asentista. 

Oblioado.  Múe.  Acompañamiento,  melodía,  di¬ 
seño  con  trapuntí  etico,  intervención  instrumental  de 
terminada,  necesarios  en  el  concierto  musical  y  que 
no  son  duplicación  de  lo  que  hacen  otros  instrumen¬ 
tos  é  voces,  ni  están  substituidos  ni  son  substitui¬ 
bles  en  la  mente  del  compositor.  Equivale  unas  ve¬ 
ces  á  solo,  6  á  la  parte  principal  que  dice  una  voz  ó 
instrumento  mientras  (as  demás  acompañan:  un  con¬ 
cierto  obligado  de  violín,  flauta,  etc.,  significa  con¬ 
cierto  para  violin  ó  i  solo  de  violín,  etc.,  dedicado 
todo  él  al  instrumento  que  ee  menciona.  Otras  veces 
•e  dice:  Misa  á  orquesta  g  órgano  oblioado,  d  dos 
coros  obligados,  etc.,  ó  sea  que,  no  obstante  tener 
orquesta,  el  órgano  es  imprescindible  y  no  repite  á 
los  instrumentos,  que  los  dos  coros  son  necesarios,  y 
en  fin,  que  lo  obligado  no  es  relleno  suprimible.  Un 
obligado  de  teuor,  de  trompa,  de  clarinete,  etc.,  se 
entiende  un  pasaje  destinado  expresamente  á  tal  voz 
ó  á  tales  instrumentos  y  que  ninguno  otro  dice. 

Obligados  y  oprndidos  ó  Gorrón  ds  Salamanca. 
Zit.  V.  Gorrón  db  Salamanca. 

Obligado  ó  Voblta  dbl  Obligado.  Qeog.  Paraje 
de  la  República  Argentina,  dep.  de  San  Pedro,  si¬ 
tuado  en  la  marg.  del  Paraná,  donde  des.  la  caña¬ 
da  de  los  Cueros.  Allí,  el  20  de  Noviembre  de  1845, 


las  escuadras  inglesa  y  francesa  arrasaron  las  bate¬ 
rías  de  las  barrancas,  para  remontar  después  el  río. 

Obligado.  Qeog .  Cas.  de  Colombia,  dep.  de  Bolí¬ 
var,  mun.  de  San  Pela  jo. 

Obligado.  Qeog .  Rancho  de  Méjico,  Est.  do  Zo¬ 
cateóos,  mun.  de  Fresnillo;  130  h. 

Oblioado.  Qeog.  Aid.  de  Venezuela,  Est.  do  Zu- 
lia,  diet.  de  Sucre;  unos  40  b. 

Obligado  (Mandil).  Biog.  General  argentino, 
n.  on  Buenos  Aires  en  el  primer  tercio  del  si¬ 
glo  zix.  Militar  ilustrado  y  valeroso  contribujó  oon 
su  brazo  y  sus  altas  cualidades,  inteligencia  y  pa¬ 
triotismo  á  la  organización  actual  de  la  Argentina. 

Obligado  (Pastor).  Biog.  Primer  gobernador 
constitucional  del  Estado  de  Buenos  Aires  en  1854, 
n.  en  1818.  Fué  un  patriota  de  releventes  virtudes 
cívicas  que  prestó  valiosos  servicios  á  la  causa  de  la 
unidad  argentina  después  de  la  batalla  de  Pavón  li¬ 
brada  por  el  general  Mitre  contra  las  fuerzas  de  Ud- 
quiza,  glorioso  hecho  de  armes  que  puso  término  i 
un  periodo  difícil  de  la  vida  institucional  argentino. 
Bajo  el  gobierno  de  Obligado  ee  echaron  loa  cimien¬ 
tos  de  organizaciones  é  instituciones  que  boj  tub- 
sisten  en  la  Argentina  como  timbre  de  glorie  para 
•u  iniciador.  El  9  de  Agosto  de  1918  ee  ba  celebra¬ 
do  en  Buenos  Airee  el  primer  centenario  del  naci¬ 
miento  do  Oblioado. 

Oblioado  (Pastor  S.).  Biog.  Publicista  argenti¬ 
no,  hijo  del  anterior,  n.  en  Buenos  Airee  en  1838. 
Es  autor  de  lee  Tradiciones  argsntinas  y  de  otros 
muchos  trabajos  literarios  de  positivo  mérito. 

Obligado  (Rafarl).  Biog.  Poeta  argentino,  «el 
más  argentino  de  loa  que  boj  viven»,  eegún  Menén- 
dez  j  Pela  jo,  n.  en  Buenos  Aires  en  1851;  su  po¬ 
sición  independiente  le  ha  permitido  dedicarse  por 
completo  al  cultivo  de  la  poesía,  siguiendo  las  hue¬ 
llas  de  eu  maestro  Echevarría,  como  todos  los  que 
formaron  parto  do  la  Academia  Argentina,  cujo 
miembro  más  notable  fué  Obligado.  Su  primor  poe¬ 
ma  de  alguna  extensión.  La  Pampa  (1872),  ea  un 
cuadro  de  brillante  colorido;  La  Jtor  dsl  ceibo,  Bl 
nido  de  boyeros ,  Bl  hogar  vacio,  Bn  la  ribera,  Amé¬ 
rica,  Echevarria,  Primavera,  y  Bl  hogar  paterno ,  son 
poesías  impregnadas  de  hondo  sentimiento  j  de  gran 
sabor  americano.  Las  tradiciones  argentinas,  sobre  le 
lejendn  de  Santos  Vega,  son  cuadros  notabilísimos 
de  poesía  gaucha,  calificada  de  preciosa  por  Menón- 
dex  j  Pela  jo,  sobresaliendo  las  décimas  de  Bl  alma 
del  payador,  hablando  de  las  cuales  decía  Velera  que 
«pintan  con  el  colorido  j  precisión  de  la  verdad,  la 
pampa  y  la  vida  primitiva  de  ene  habitantes;  me 
traen,  añadía,  como  un  aroma  sutil  de  eus  floree,  y 
un  eco  suave  y  adormido  de  eus  músicas  y  de  eus 
rumores  misteriosos».  Obligado  es  un  excelente  poe¬ 
ta  lírico  de  inspiración  propia,  con  alguna  lejana  in¬ 
fluencia  de  Campoamor,  Núftez  de  Arce  j  á  veces  de 
Becquer,  según  Valora;  «ain  embargo,  abade,  la 
imitación  ó  coincidencia  es  tan  vaga  que  no  está  uno 
seguro  de  que  no  sea  ilusión». 

Bibliogr.  Valora,  Cartas  americanas  (Obras  com¬ 
pletas,  t.  XLI  j  XLIII);  Coautor,  The  Uterary  his- 
tory  of  Spanish- America  (1916). 

OBLIGAlfIBNTO.  (Etim.—  Del  lat.  obliga- 
mentum.)  ro.  ant.  Obligación. 

OBLIGAR.  1.a  acep.  F.  Obligar,  eifafsr. — It. 
Obligare.  —  Fn.  Te  obligo.  —  A.  Vergflichtea.  —  P.  y  C. 
Obligar.  —  B.  •afigi.  (Etira.  —  Del  lat.  obligare.) 
v.  a.  Mover  é  impulsar  á  hacer  é  cu/nplir  una  cosa; 
compeler,  ligar.  |  Por  ext.  Precisar  á  que  una  cosa 
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haga  irresistiblemente  lo  qoe  u  intenta;  como  á  que 
se  contraiga  6  ae  dilate,  á  que  ae  muera  6  permanez¬ 
ca  fija,  á  que  salga  ó  entre  en  alguna  parte,  etc.  | 
Ganar  la  voluntad  do  ano  oon  beneficios  ú  obsequios. 
|  Empeñar,  hipotecar.  |  ▼.  r.  Comprometerse  á  cum¬ 
plir  una  cosa. 

Den o.  Obligado!»,  ra.  Obligante. 

Obligas  al  caballo.  Bquit .  Valerse  el  jinete  do  las 
ajadas  para  hacer  obedecer  al  animal  cuando  sabe 
j  puede  ejecutar  lo  que  le  mande,  siempre  que  por 
malicia,  pereza  j  otras  causas  se  resista  á  obedecer. 

OBLIGAT»  (al.)  Mis.  Obligado. 

OBLIGATIVO,  VA.  adj.  ant.  OvUGATOBiO. 

OBL1GATO.  (¡tal.)  Mié.  Obligado. 

OBL1GATOR1AMBNTB.  adv.  m.  De  ana 
manera  obligatoria. 

OBLIGATORIO,  RIA.  (Etim.  — Del  lat.  obli- 
patonas.)  adj.  Dices#  de  lo  que  obliga  á  cumplirse  6 
ejecutarse.  Para  usar  bien  este  vocablo,  debe  apli¬ 
carse  únicamente  á  las  cosas  y  no  á  las  personas. 

Oblioatobio  (Sbbvicio)  .  Mil.  V.  Ssbvicio  mili¬ 
tas  OBLIOATOBIO. 

OBLIG&.  (franc.)  Mis.  Obligado. 

OBLINGBBM*  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Paso  de  Calais,  dist.  y  cent,  de  Bethune; 
200  h. 

OBLIQUUB  (Motub).  (lat.)  Mis.  V.  Motos 

obliquüs. 

OBLITA8  (Abtubo).  Biog.  Novelista  boliviano 
eon temporáneo,  n.  en  Cochabamba  en  1879.  Ha 
cultivado  con  éxito  la  novela  de  costumbres  y  ha 
ejercido  singular  influencia  en  su  país  con  su  labor 
cultural  y  amena,  aunque  en  sus  obras  aparezca  de¬ 
masiadamente  influido  por  U  escuela  realista  de  Zola, 
sin  las  exageraciones  y  apriorismos  de  este  autor. 
So  mejor  obra,  Marina  (Cochabamba,  1907),  se  dis¬ 
tingue  por  el  interés  y  viveza  de  sus  descripciones, 
conque  acuse  eo  demasfa  la  influencia  citada. 

OBLITBR ACIÓN.  1.a  acep.  F.  OblitéMtíoi.  — 
It.  fbliteraiieie.  —  In.  Obliteritiu.  —  A.  Yerwisckoig, 
fklitsratisi.  —  P.  Obliteradla . —  C.  Obliterad*. —  B. 
(liba)  stampl.  (Etim.-—  Del  lat.  oblileratio.)  f.  Acción 
y  efecto  de  obliterará  obliterarse.  |  Palta  de  memoria. 

Obliteración.  Adm.  Inutilización  de  los  sellos  de 
correo  y  timbres  móviles  por  medio  de  un  taladro.  | 
Acción  de  aplicar  sobre  los  sellos  de  franqueo  una 
marca  especia]  en  tinta,  á  fin  de  que  no  puedan  ser¬ 
vir  segunda  vez.  Para  el  estudio  de  las  obliteracio¬ 
nes  de  los  sellos  y  demás  efectos  postales,  véase  la 
voz  Filatelia. 

Oblitbbación.  Autrepol.  El  cisrrs  ó  desaparición 
de  las  suturas  del  cráneo  ee  distingue  generalmente 
•n  cinco  grados  de  menor  á  mayor,  desde  el  cero  de 
lae  sotaras  completamente  abiertas,  si  uno  cerradas 
en  menos  de  ls  mitad,  el  dos  medio  cerradas,  el  tres 
cerradas  en  más  de  la  mitad  y  el  cuatro  completa¬ 
mente  borradas.  Se  ha  de  observar  cada  sutura  por 
si;  además,  el  grado  de  obliteración  se  ba  de  notar 
sn  cada  trozo  de  sutura  y  en  sus  detalles;  por  futra 
y  por  dentro. 

La  obliteración  normal  en  la  cara  externa  suele 
empezar  en  el  europeo  éntrelos  veinte  y  treinta  años, 
as  decir,  bacía  al  final  del  desarroHo;  pero  hay  gran¬ 
des  difarenciaa  individúalas.  En  la  mujer  europea 
suelen  serrarse  las  suturas  mucho  más  tarde  y  ea 
más  frecuente  que  en  el  varón  el  que  queden  abier¬ 
tas  en  parte. 

De  ordinario  empieza  en  la  cara  externa  de  la  sa¬ 
gital  hacia  el  obelio,  cuele  seguir  entre  loe  treinta  y 
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cuarenta  años  la  parte  temporal  de  la  coronal,  la  del 
vértice  y  la  posterior  de  la  sagital.  En  la  majar  sue¬ 
le  no  empezar  en  el  obelio,  sino  en  el  vértice;  en 
erineos  de  la  América  del  Sur  ee  ha  notado  la  inicia¬ 
ción  por  la  frontal,  en  los  deformados  del  Perú  como 
en  los  europeos.  Siguen  luego  la  parte  orbital  do  la 
etfenofrootal,  la  inferior  de  la  mastoideooccipital,  la 
bregm ática  de  sagital  y  coronal,  la  larobdoidea  y  me¬ 
dia  do  la  pariotooccipital,  la  temporal  de  la  esfeno- 
frontal  y  la  esfenoparietal.  En  cráneos  del  Wolga 
empieza  en  la  mastoideooccipital  en  seguida  de  la  sa¬ 
gital.  La  escamosa,  la  astérica  da  la  lambdoidea,  la 
complicada  ds  la  coronal  y  las  parietom&stoidea  y 
esfsnotem porsl  tienen  poca  tendencia  á  cerrarse.  Res¬ 
pecto  de  obliteraciones  prematuras,  véanse  en  Db- 
fobm ación.  En  el  cráneo  neandertalense  de  La  Cha¬ 
pe!  le  la  sagital  está  abierta,  el  pterio  (temporal  de  la 
coronal)  cerrado. 

En  los  antiguos  egipcios  (dolicocéfalos)  ee  más 
frecuente  la  de  la  coronal  que  en  loe  alsacianoe  (bra- 
quicéfalos)  y  españoles  (dolicocéfalos),  en  euauto  á 
principio  de  obliteración.  También  suela  precederán 
aquéllos  la  eoronal  á  la  lambdoidea.  En  razas  extra- 
europeas  con  menor  desarrollo  cerebral,  suelen  ce¬ 
rrarse  antes  las  suturas,  según  Gratiolet,  pero  no  es 
un  hecho  comprobado;  algo  dice  en  contra  la  rela¬ 
ción  de  los  sexos  sn  Europa. 

En  la  cara  interna  suele  empezar  antes  que  en  la 
externa,  pero  sn  congruencia  con  el  orden  señalado 
en  ésta;  sin  embargo,  bey  excepciones  regionales. 
En  loa  monos  y  demás  mamíferos  empieza  en  la  cara 
externa. 

En  la  parte  facial  es  también  la  mujer  más  tardía 
y  reacia  á  la  obliteración.  Suele  empezar  por  la  pa¬ 
latina  media,  la  pterigo palatina,  internasal,  etmoideo- 
frontal,  nasomaxilar,  palatina  transversa  y  cígomo- 
tera  peral;  hay,  sin  embargo,  diferencias  de  orden  en¬ 
tre  alsacianos  y  antiguos  egipcios.  En  los  negroides, 
en  particular  hotentotea  y  bosquimanea,  hay  mucha 
tendencia  al  cierre  en  la  internasal.  Es  muy  raro  que 
se  cierren,  por  lo  monos  en  ls  cara  externa,  la  clgorao- 
frontal,  la  nasofrontal  y  porciones  de  algunas  otras. 

En  los  monos  del  antiguo  continente  es  la  tenden¬ 
cia  al  cierra  mayor  que  en  el  hombre,  pero  no  en  los 
americanos.  En  si  Cebus  parece  no  cerraras,  ó  sólo 
muy  rara  vez,  la  coronal,  y  entonces  sólo  sn  parte; 
las  demás,  muy  tarde  y  quedando  en  su  mayor  parte 
abiertas.  En  los  cstsrrínos  Macacas  y  SemnopUhecus 
hay  la  misma  diferencia  sexual  que  en  si  hombre,  sn 
esto  ctao  en  conexión  con  si  menor  desarrollo  de  los 
colmillos  so  las  hembras.  En  los  macacos  es  muy 
frecuente  la  obliteración  prematura  ds  la  sutura  es¬ 
camosa  y  la  persistencia  ds  la  coronal,  que  empieza 
á  cerrarse  siempre  por  el  bregma;  la  sagital  se  cie¬ 
rra  más  simultáneamente  sn  su  totalidad  que  en  el 
hombre.  En  ls  mayoría  ds  los  catarrinos  empieza  la 
obliteración  ds  ls  bóveda  antea  ds  la  ds  la  aincon- 
droaís  esfenobasilar,  mientras  que  sn  loa  monos  ame¬ 
ricanos  son  simultáneas.  Es  muy  temprana  sn  si 
H globales,  chimpancé  y  orangután;  más  todavía  sn 
si  gorila.  El  orden  sn  loa  antropomorfos  es  lambdoi¬ 
dea.  sagital,  coronal,  pterio  y  temporal.  Cuanto  más 
braquicéfaio  ss  un  grupo  ds  monos,  tanto  más  tem¬ 
prana  ea  la  obliteración,  y  también  influya  sn  este 
sentido  el  gran  desarrollo  facial. 

Bibliogr .  R.  Martin,  Lehrbuck  der  Anthropologie 
(19141;  Aranxadi,  Algunas  observaciones  acerca  del 
diagnóstico  Ae  la  edad  en  el  cráneo,  sn  el  Boletín  de  la 
Real  Sociedad  Española  de  Historia  Natural  (1913). 
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Obliteración.  Pat.  Extirpación  completa  de  una 
parte  ú  órgano  quirúrgica  ó  espontáneamente  por 
enfermedad.  ||  Obstrucción  de  un  conducto  en  sus 
diversos  grados,  y  sea  cualquiera  su  causa.  Véase 
Obstrucción  y  Estrechez. 

Obliteración  de  los  conductos  lagrimales. 
Veter.  Afección  que  suelen  padecer  los  pequeños  ani¬ 
males,  especialmente  el  perro,  traduciéndose  por  un 
lagrimeo  constante  y  la  depilación  del  sitio  donde 
transcurren  las  lágrimas.  Excepcionalmente  se  efec¬ 
túa  el  sondaje  del  canal  lagrimal  dejando  casi  siem¬ 
pre  la  enfermedad  á  su  natural  evolución.  Los  enfer¬ 
mos  curan  algunas  veces,  pero  cuando  el  mal  se 
agrava  los  propietarios  de  estos  animales  los  enaje¬ 
nan  ó  los  matan. 

OBLITERADO,  DA*  p.  p.  de  Obliteras  y 
Obliterarse. 

Obliterado,  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  vasos  ó  tu¬ 
bos  (sanguíneos,  etc.)  en  que  el  espacio  interior  se 
ha  cerrado  ó  atascado  por  aglutinación  de  las  pa¬ 
redes. 

OBLITERADOR.  Adui.  Sello  fechador  con  que 
se  inutilizan  loa  de  franqueo,  timbres  móviles,  pó¬ 
lizas  sueltas  y  demás  efectos  timbrados  análogos. 

OBLITERAR.  F.  Oblitórer.  —  It.  Scascillirs.  — 
In.  Ts  ibliterate. — A.  Yerwiwben. — P.  y  C.  Obliterar. — 
B.  lolifi.  (Etim.  — Del  lat.  oúlilterare ,  borrar,  abo¬ 
lir.)  v.  a.  Obstruir  ó  cerrar  un  conducto  ó  cavidad 
del  cuerpo  organizado.  U.  t.  c.  s.  ||  Aplastar,  des¬ 
truir  por  presión. 

Obliteras.  Adm.  V.  Obliteración. 

Obliteras.  Grab.  Borrar  da  una  plancha  un  gra¬ 
bado  en  talla  dulcd,  cubrir  dicha  plancha  de  incisio¬ 
nes  profundas  y  regulares  que  destruyen  todo  el  tra¬ 
bajo.  La  obliteración  de  las  planchas  tiene  por  objeto 
evitar  las  ulteriores  tiradas  que  podrían  disminuir  el 
valor  de  las  primeras  tiradas  de  una  plancha. 

OBL1TINA.  f.  Qttim .  C18H38N,05.  Según 
Krimberg,  es  el  éter  etílico  de  la  dicarnitina.  Se  for¬ 
ma  evaporando  una  solución  de  carnitina  en  alcohol. 
Por  la  acción  de  las  bacterias  se  convierte  en  carni¬ 
tina.  Su  sal  doble  platínica  es  poco  solublo  en  el 
ngua  fría  y  funde  i  230°,  según  Kutscher,  y  da  216 

217°,  aegún  Krimberg. 

OBL1TIPA.  Mecanog.  Máquina  de  clave  sesga¬ 
da;  es  la  que  presenta  las  hileras  de  teclas  en  sentido 
diagonal. 

OBLÓN.  V.  Hoblón. 

OBLONG.  Qeog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Illinois,  condado  de  Crawford;  1,482  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

OBLONG  ADA  (Medula),  f.  Anat.  V.  Me¬ 
dula. 

OBLONGO,  GA.  F.  ó  In.  Oblong.  —  It.  y  P. 
Oblongo. —  A.  Laaglich. —  C.  Llargarnt.  —  E.  Long forma. 
vEtim. —  Del  lat.  oblongus. j  adj.  Más  largo  que  an¬ 
cho.  [  Dícese  de  los  libros  que  son  más  anchos  que 
altos,  como  eran  antes  por  lo  regular  los  de  música. 

Oblongo,  adj.  Bot.  Lo  que  es  tres  ó  cuatro  veces 
máa  largo  que  ancho  y  con  su  mayor  anchura  hacia 
la  mitad  de  la  largura. 

Oblongo.  Com.  Hoja  de  papel  dispuesta  para  es¬ 
cribir  en  el  sentido  de  su  latitud,  esto  es,  la  que 
ee  ofrece  más  alta  que  ancha,  como,  por  ejemplo,  los 
pliegos  en  folio,  los  del  papel  de  cartas,  los  de  comu¬ 
nicaciones  oíiciales.  etc.  Se  usa  en  contraposición  á 
apaisado. 

OBMATCHEV  ú  OBMANTOREV,  Qeog. 

Pobl.  da  Ukrania,  gob.  de  Tchernigov,  dist.  y  á  29 


kilómetros  ONO.  de  Konotop,  en  la  rib.  ¿zq.  del 
Sein,  afl.  izq.  del  Desna;  2,310  h. 

OBMUTESCENCIA,  f.  Pat.  Pérdida  de 
la  voz. 

OBNIARA*  Qeog.  Isla  del  grupo  Tenimber 
(Malasia,  Indias  Neerlandesas,  Oceanía),  sit.  en  la 
costa  occidental  de  Timor  Laoet.  Ocupa  una  super¬ 
ficie  de  55  kms.* 

OBNORA*  Qeog .  Rio  do  Rusia,  afl.  der.  del 
Kostroma,  en  la  cuenca  superior  del  Volga;  naoe  en 
el  dist.  de  Griazovetz,  gob.  de  Vologda;  corre  hacia 
el  SSE.,  recibe  por  la  izq.  el  Kulza,  riega  Liubim. 
cabeza  de  distrito  del  gob.  delaroslav;  recoge  á  la  iz¬ 
quierda  el  Rucha,  y  termina  en  la  frontera  del  gob.  do 
Kostroma.  Su  curso  es  de  130  kms.,  de  los  que  as 
flotable  unos  20,  á  partir  de  la  c.  de  Charny. 

OBNOXI ACIÓN*  (Etim.  —  Del  lat.  obnoxiara , 
avasallar.)  f.  Hist.  del  Der.  Acción  por  la  cual  una 
persona  daba  á  otra  la  propiedad  de  su  persona  ó  do 
sus  bienes.  Es  institución  romana,  que  se  encuen¬ 
tra  en  forma  de  venta  del  hombre  libre  trans  Tibé— 
rim;  pero  en  su  forma  propia  aparece  eutre  los  pue¬ 
blos  germanos  de  la  Edad  Media,  teniendo  entre  ellos 
por  causa  la  miseria  y,  aunque  raramente,  la  piedad, 
por  la  que  una  persona  se  hacía,  como  en  penitencia, 
esclavo  de  una  Iglesia.  V.  Esclavitud  (t.  XX,  pá¬ 
gina  750). 

OBNOXIO,  XI A.  (Etim.  —  Del  lat.  obaoxius .) 
adj.  aut.  Expuesto  á  contingencia  ó  peligro. 

OBNUBILACIÓN.  F.  ó  In.  ObnabilatiOB.  —  It. 
Obmbilazioie. — A.  TerdankeUng. —  P.  Obnubilado. —  C. 
Obnubilado.—  E.  Ombriga.  (Etim.  —  Del  lat.  obnubila - 
tio;  de  ob,  por  causa  de,  y  nubilatus,  anublado.) 
f.  Suspensión  temporal  de  la  inteligencia,  de  la  res¬ 
piración  y  del  movimieuto  por  detención  del  corazón 
que  late  débilmente. 

Obnubilación.  Pat.  Confusión  mental  pasajera  que 
se  acompaña  de  pérdida  de  conciencia,  ¿  veces  de 
personalidad  y  de  verdadera  percepción  sensorial. 
Puede  presentarse  como  síndrome,  ya  en  los  delirios 
de  causa  externa  (alcoholismo,  infecciones),  ya  en  los 
de  causa  endógena  (epilepsia,  histerismo).  Siutoma- 
tológicamente  considerada  la  obnubilación,  posee 
graudes  afinidades  con  la  domencia,  ambas  acompa¬ 
ñadas  de  estancación  intelectual  y  de  incoherencia 
verbal.  Son  frecuentes  asimismo  en  una  y  otra  la 
mímica  estereotípica  y  el  delirio  onírico.  En  ocasio¬ 
nes  la  excitación  meutal  puede  asociarse  á  la  obnubi¬ 
lación  enmascarando  su  verdadera  naturaleza.  Por  lo 
demás,  la  primera  puede  revestir  diversos  grados  des¬ 
de  el  levísimo  en  la  psicastenia  al  más  intenso  como 
en  la  epilepsia.  Se  reconoce  la  obnubilación  por  el 
mutismo  del  enfermo,  la  aprosexia  y  la  incoherencia 
de  expresión.  Es  típica  asimismo  la  desorientación, 
que  Wernicke  denomina  autopsíquica.  Todas  las  mo¬ 
dalidades  intelectuales  de  atención,  memoria,  ima¬ 
ginación,  juicio  y  raciocinio  se  hallau  pervertidas.. 
Al  mismo  tiempo  se  comprueba  una  extremada  va¬ 
guedad  en  la  vida  emotiva,  reinando  unR  indiferencia 
moral  completa  aun  cuando  se  expresen  ideas  deli¬ 
rantes  de  ruina  6  de  muerte.  La  abulia  del  paciente 
es  completa,  hallándose  á  veces  interrumpida  por 
actos  impulsivos  y  automáticos.  La  obnubilación  es 
únicamente  un  síndrome  cuyo  cuadro  clínico  causal 
debe  investigarse  cuidadosamente.  Se  distinguirá  a) 
obnubilado  del  demente  por  presentar  con  mayor 
frecueucia  delirio  onírico  y  excitación  frénica.  El  sín¬ 
drome  de  Korsakoft  se  distingue  por  la  forma  típ>u 
de  amnesia  que  no  hallamos  en  la  obnubilación.  En 
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vin  \Wuo3 o '•  misI¿.i  •Gvsod^  ut»  *e*. 

posible  ?a***tig*r  1»  crusr  dí'.ÍR  d.bwub.Máci'óo  debe¬ 
rá  r6Sfcí*Vr»fr  fei  ílÍHgrT!ÓKfica>  Entonces  úóicamcuté 
U  a  teñí*  obserthCtén  del  éáso  y  ite  v.i  evolución 
pueden  proporciona  f  Vlétoé^tó#  dte^iVóa  pk\%  el 
,  «Unico/  jj  V^ící  ó  la  /tie  1  o  &  ebjéiíjT^  4  v  do  una 
lio  be ,  o  Acaree»  miento  de  fa  *hia .  '  • 

BikHúpr*  CbMdía»  Jfliwénts d*  ¿ifwíófryt*  tt  de 
¿lifiijM  putitaitA  >  jS.ria,  1 9 )  -¿  h  K  ropa!»»  [^hrhur.h 
4.  ■P'iyeÁiátái  ( feéviin t  101 3:1,-  M-  Vahé;<íe,  Tratado 
tU  ¿dudes  mutaiei  (mt  Ksp&asu  Bareeínoa); 

Tanzi,  TiaUato  di  ma/ah'U  m*nMii  {  'Sü\&q,  ISflSR 
Cuentón,  A  textbook  &/  menta  i  diemm  (Londres* 
1914), 

OBNUBILAR.  (Errim  ~  0el  íat  fiHtWfiri.) 
v.  u.  Obscurecer,  «üvolvipf  con  mu*  a tiVe  «apeas*.  r 

Derio.  Obnubilada*  a. 

OB^UNCI  ACION  ( Etínr, .  —  Déi  iftt.  eáawnrt*- 
4«o.)  f«  ¿?kL  Deekrndóü  que  hacían  los  auguro  ro¬ 
téanos  4o  eéí  oóntrarioe  jos*  *íi»ptcio*  cuando  divisa¬ 
ban  eft  tfl cielo  í?gu*a$  SénalM  ainiftitr**,  y  «a  vir¬ 
tud  de  k  eooJ  lo*  rom  icio»  *u*peodíao  sv  réúfcíÓó 
hssl*  ^Ífo  dít, 

Oáxumcu cjóh. --Atar  *  di 2  'BtKHm  P»>r«  k  cele¬ 
bración  de  loa  más  importante»  aoto»  público»  d*  i* 
vicia,  política  fo mana,  y  é&  espacial  para  la  ttíebia- 
cion  de  Ictf  comicios  (Y.  e*ta  p&k* 
braj,  debían  tomar**  prevíamefl* 
te  loa  auspicio*,  no  pudiepcln  aquéllo* 
cale  ota  r*e  ti  éstos  eran  d«íHfa  v  ora- 
ble#.  La  toma  da  auspició»  dable  rea-..  ^  .  ..  .  w 

1  izara*  por  el  magistrado  encargado 
de  i  y  Prest  di?  »1  acto;  por® 

cornQ  tqiio  dq  tsukeí  dsféébo  d«  Interrogar 

i  ío»  dVóaes .  y  «alotódo  augur.  t  todo  ;f>6.r  írú  lar  po¬ 
dían  oh*  erm  Auspicio»  desr* vor» Mé«  ( ? .  gr, :  *?)  tr ue 
íio  ó  el  £>yo).  podiao  <omiinjc«rii*>.J  pr^sUlCíU?,  Cuan¬ 
do  Já  tunwunx^^n  t&  bácla  por  ®1  pariinulur  6  por 
«i  augüí  «éibla  *4  uopibré  d»í  muntUtio,  y  no  tenía 
iuem.  loga!  pvoHiiUVa  del  acto,,  dependiendo  del 
presidente  baocr  ú  &o  caso  de  elle;  pero  cueodo  *e 
hacía ■  por.  üo  nit^iáúa do  tenía  fuerza  prohibitiva 
por  lo  »bró«  fédíbíft  ei  nombré  Úé^iitUKííüiiO.  Üo  esto 
medio  M  lúio  14 ti  %rau  abuso. por  los  patricia*  y  por 
«l  Sanado  páw  ddicuHnr  lós  camlcioa  «n  que  M  fue- 
«en  4  to t¿?»> r  u ftf d o»  cpotrafioíi  á  súá  üiteme». 

Para  impedí  reste  abuso,  los  magistrado*  superiores 
próbibíao  4  loa  íñíarinrea  Ja  obaorvaciun  dul  ciiáfo  el 
día  comicial;  mas  esta  prohibirían  an  fué  féop«í»4é. 
Eu  so  v¿si>v*tt*  kyes  A  nía  y  Fufa  del  nno  Í54  an¬ 
te»*  d?,  J .;  Gv,  áispuaíerou  que  la  oühuhííoíí*  Hdlo  pú> 
diese  ísr  bschspQr-  los  o  6  os  oí  re  cun  relHcion  A  áiiss 
colegas  y  <tl  Po ntlfrcs  simo  tratándose  de  loc  >'0~- 

mícioa  cor  t^-ió^ry  por  i  ós  ir  i  b  u  n  ob  con  rc-¡  sfión  á  loa 
rúaauks  y  4  ion  can^of  es.  y  reclpiv^naaote,  tmtilr»^. 
dosn  4e  la>  otras  clases  d?  comicios:  debiendo  en 
todo  naso  rsvihtifrsé  4otes  de  eoinenzftr  al  acto.  y  te-.* 
oíendo  efecto  «uspenwiyo  respecto  &  tr-dn  de 
c.ómicíoíi  kgi6kt)yc.s;  no  en  nuftnto  á  l*!$.síé?to* 
mies  y  (npIniiSo.  dar  Lauge).  Cutno '■¿Síícs 

leyes  otorgaron 4  íos  cdnínlés  «us  •.veto, 

qufr  ba^l«  entonce^  notauíajti  sobre  lo-í  rom irios  por 
tubos,  fueron  mal  vh\±*  por  ke  pléhfejvs  y  la  ley 


¡  C tedia  (año  O’S  a.  «1¿  J , .'‘.(1- \ r abo ivú  ] & •  u h u tt/10 
mugisfreticia .  d^n^o  e.óío  subsistente  k  nuniiathi 
da  los  » Hgof?8, la/ ^oc  íbó  Un  pronto  nWomda  come 
violada,  pe  todo»'  oiód®8,  4  finos  de  la  Rf]/6bJícH 
habla  kiostíUftlAn  perdido  todo  su  r^ráetsr  religioso. 
ccmvírU^ndü^e  única  manta  e»  un  arma  poílik-e;  mí, 
\tm  deciar» han  ftnticípadamrnte  que  ln 

b.a Han f  y  Mildn  der  Uró  que  se  ssrti  ía;  dé  ella  todos 
loa  clisé  cop» ickiea t  lUgá ndo  el  cónsul  Bí bulo  ¿  rea- 
IksvíiK  por  «dicto,  y  émpléíindose  ea  oc’nsiorted  k 
-fusfóft  para  caiébrar  foto  caminos  ¿  pwssr  de  ja  ol~ 
nuntiñtiv,  fítítM,  dejó  de  «ssrse  desde  ‘fíbérin,  en  cuy* 
época. flasápareo'jfrron  I05  rOífiicios. 

OBO*  m.  VC,  Hono  v  Joya. 

O  do.  Úióg.  Pob).  do  h  roiobia  níemana  do  Togó 
(AlVh-a  nncídaníai),  ait-.'  A.  $  Ifiws.  si  NE.  di  la  po¬ 
blé  ció de  TogoCHti’tf  id  logo  hWU  y  lo  lég.  de 
Ouo;  uno*  4,000  h, 

OBGCK*  Gto<}.  V.  qrdc/ 

..ÓBOBAB*  Mu;  Dios  wlorttilo  por  los  antiguos 
«rabvs,  CC  / 

qBOBOVBÁ.  aí^;.  Pobi  de  Rubís,  gob,  de 
Pntloiís,  dí«íí  y  4  31  kú¡a.  ]S0-  'dfe  Oigopol t  junta  A 
áa ■estntjque  que  caínurvic*  con  el  !fetvm*lvti!kar;Afíüen* 
ts  dex..  del  Bug  mcrnUonsil;  3.42S»  h  ^ 

O BÓ3¿.  F,  Hackolf *  li ;  Ofioí  ¿  fu .  Riatáóf..  — 
A.  y  C;  Obs».  —  K  O'm.  —  E.  S(d«i)j6.  {Et.m  ***-  Del 
fcHúc,  4  fiübdíi:^  m,  Jbíftjt .  Insti  úTíreiito  tíé  Yienf  n-trta* 
d«t»,  dé  tubo  cúrtino  ttkrgndo  y  reeio*  con  «fn boca- 
dura  do  cAüb  ¿a  lengnnw  doble.  Conata,  da  k  osBr 
(diíMVb.quc  se  inhoducs  «n  un  r^ípkute  abombado 
y  c#«x  ««férico,  sigua  después.  $1  tubo,  dividido  ea 


j  de*  cuerpo*  qu«  «oibofan  uno  «ti  otro  y  tíénen  viada 
|  utio  trs*  agujeros  é  taladros  prínHpn)e»  4  jn?  que  se 
jbau  atiididú  >>ti  ov  ai;cídeT>íiiíe«  ijita  se  tapar»  y  abren 
1  por  medio  de  llames,  y%  finalmente*  termina  «u  un 
1  psbotRm  rio  mona nck menos  abierto  que  ios  res- 
Untes  mtttru ineptos  de  síeoto^mudera.  En  meé*- 
nismo  de  las  ikve«  6  instrumento#  ae  bnn  ido  intro- 
Pudendo  diversas  modífkor iones  y  aríeíonfos.  V;  el 
gñi|>Ada  de  I*  página  734  4*1  tomo  XXXVll^  at~ 
íjctílo  Músjc*.  La  eitsnsnm  dóí  Oboe  «A 


ivassndo  por  todos  lo*  semífooo»  Intermedios.  Está 
e%ado  comunmente  íh-  ái  bien,  manque  de  uso 
p^eo  fnpcuent*.  existen  oboe*  so  re  Jt  y  ti  Jr ,  d*  igue  1 
oxtcüsiótt  ^u«  el  primero,  pér®  cuyo  «fheta  real  ea. 


i  (ffbV 


J»íW 


ü 


iu«-j ido"  dtl  «toe  es  ’snave  y  al¿o  quibr^ó. 
timbre  agridulce.  8emejRnt«  á  la*  vio} »s  y  violóii-r 
celos  y  cóicauo  á  lávoí  human»,  delicioso  en  Ua  no- 
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OBOIAN  —  OBOEST 


tas  medias,  algo  chillón  en  las  rgudas  y  roto  en  les 
graves.  Es  instrumento  antiguo,  cuya  ascendencia  se 
encuentra  en  el  Oriente,  de  donde  pasó  á  Occidente. 
En  la  Edad  Media  este  instrumento  adquirió  grao 
popularidad  y  un  perfeccionamiento  notable,  del 
cual  la  dulzaina  es  el  representante  más  conocido. 
Quedó  ésta  come  instrumento  popular,  y  el  oboe 
entró  en  la  categoría  del  instrumental  artístico.  Su 
nombre  es  de  evidente  origen  francés  y  aparece  con 
él  en  los  últimos  siglos  medievales.  El  oboe  se  cita 
por  primera  vez  en  una  obra  musical  á  principios 
del  siglo  xvi ,  en  la  Música  gttutscht  und  aussgetogen, 
de  Sebastián  Virdung  (  1511 ) ;  lleva  el  nombre  de 
Schalmey  y  aparece  va  relacionado  con  la  bombarda. 
Pero  por  los  romances  de  la  Edad  Media  y  los  ma¬ 
nuscritos  con  miniaturas  consta  que  el  oboe  era  ya 
mucho  antes  muy  popular  en  toda  Europa.  Uno  de 
los  manuscritos  que  citan  este  instrumento  son  las 
Cantigas  de  Santa  María  que  se  conservan  en  El  Es¬ 
corial.  Los  oboes  forman  parte  de  una  numerosa  y 
variada  familia  de  instrumentos,  de  la  cual  son  vás- 
tagos  la  bombarda,  los  bajones  y  fagotes,  las  chiri¬ 
mías  y  la  dulzaina  (V.  estos  artículos).  Aparece  el 
oboe  apto  para  el  ejercicio  del  arte  después  que  las 
bombardas  y  chirimías.  El  oboe  rústico  primitivo  y  la 
dulzaina  de  tubo  cónico  más  pronunciado  son  los  in¬ 
mediatos  predecesores  del  oboe  de  orquesta  que  desde 
la  Edad  Media  hasta  ahora  perdura.  En  la  acústica 
•rganográfica  y  en  la  técnica  orquestadora  es  la  voz 
alta  ó  tiple  de  la  especie  instrumental  á  que  perte¬ 
nece.  En  los  principios  de  la  constitución  do  la  or¬ 
questa,  el  oboe  fué  considerado  como  uno  de  los  prin¬ 
cipales  é  imprescindibles  instrumentos,  y  durante  el 
siglo  xvm  las  pequeñas  orquestas  se  componen  de 
violines,  oboes,  trompas  y  bajo. 

Las  principales  clases  de  oboes  son  las  siguientes: 

Gran  oboe.  Instrumento  de  la  altura  de  un  hom¬ 
bre,  que  se  usó  en  ios  siglos  xv  y  xvi.  Es  la  dulzai¬ 
na  sin  llaves  de  que  habla  Zacconi  en  su  Prattica  di 
Mostea.  Constaba  de  dos  piezas  principales  de  igua¬ 
les  dimensiones:  una,  la  superior,  delgada,  enchufa¬ 
da  en  la  inferior,  mucho  más  gruesa,  ambas  cilindri¬ 
cas  y  rectas;  terminaba  el  instrumento  con  una  terce¬ 
ra.  encorvada  y  cónica  que  se  ebria  en  pabellón  y 
subía  hasta  la  mitad  de  la  segunda.  El  instrumen¬ 
tista  producía  el  sonido  por  medio  de  un  tudel  se¬ 
mejante  al  del  fagot.  Su  extensión  era 


Oboe  alto  6  contralto ,  de  tubo  cónico  más  pronun¬ 
ciado,  de  una  sola  pieza,  con  seis  agujeros  en  la 
parte  anterior,  un  séptimo  en  la  posterior  y  una  sola 
llave.  Su  nota  más  grave  está  una  quinta  más  baja 
que  la  del’ oboe  común. 

Oboe  bayo,  grand  hautbois,  oboe  basso,  basse  de 
hautbois.  Es  una  especie  de  bombarda. 

Oboe  barítono .  Afinado  en  do.  Suena  una  octava 
baja  dol  oboe  ordinario.  La  música  so  escribo  oomo 
para  éste,  pero  eu  efecto  real  ee 

gen  j  i 

Fué  inventado  por  Leree.  Posee  timbre  propio  y 
muy  puro.  J 


Oboe  coehinchino.  Instrumento  rústico,  de  len¬ 
güeta  de  caña,  oon  siete  agujeros  anteriores  y  uno 
posterior. 

Oboe  contrahízo,  oboe  bombardone  (¡tal.),  groes  baos 
Pommer( al.)  Posee  seis  agujeros  laterales,  cuatro 
llaves  cerradas  y  una  abierta  para  el  cuarto  agujero. 
Su  nota  más  grave  es  solí. 

Oboe  de  amor,  oboe  d'  amore  (ital.),  hautbois  d'amour 
(franc.),  oboe  Inongo.  Más  largo  que  el  ordinario. 
Está  afinado  en  la  y  es  el  metzo-soprane  de  la  fami¬ 
lia.  Su  extensión  ee  como  la  del  oboe  en  do,  masan 
efecto  real  ee 


Se  encuentra  frecuentemente  en  las  partituras  de 
Bach,  mas  ya  no  figura  en  la  orquesta  moderna. 

Oboe  de  casa,  oboe  da  caccia  (ital.),  hautbois  de 
ckaese  (franc.)  Oboe  rústico,  encorvado  ligeramen¬ 
te  eu  forma  de  cuerno,  que,  perfeccionado  y  dispues¬ 
to  para  el  ejercicio  del  arte  culto,  es  el  corno  inglés 
actual  (V.). 

Oboe  Inongo.  Y.  Oboe  de  amor . 

Oboe  pastoril,  oboe  piccolo  (ital.)  Oboe  rústico, 
pequeño,  un  poco  encorvado.  Es  un  octavín  del 
oboe,  pues  suena  una  octava  alta  de  éste.  Triebert 
perfeccionó  este  instrumento,  dotándolo  de  una  sim¬ 
pática  sonoridad  y  de  un  mecanismo  de  17  llaves. 

Oboe  piccolo .  V.  Oboe  pastoril. 

Oboe  registro  ds  órgano.  Fué  inventado  por  Cli- 
quot  (siglo  xvm).  Imita  el  sonido  del  instrumento. 
Es  de  lengüeta,  y  su  tubo,  parte  cónico,  parte  ci¬ 
lindrico,  está  clasificado  entre  los  de  ocho  pies. 

Oboe  tenor.  De  figura  semejante  al  oboe  contral¬ 
to;  tiene  pabellón  desmontable.  Se  afina  quinta  baja 
del  contralto. 

El  ragioh,  caramillo  ruso,  con  lengüeta  de  caña, 
y  el  caramillo  tirolés,  arabos  con  seis  agujeros  ante¬ 
riores  y  uno  posterior  son  especies  de  oboes  rústi¬ 
cos  precursores  del  oboe. 

Como  en  otros  instrumentos,  también  se  llama 
oboe  al  instrumentista  que  le  tora. 

Blbllogr.  J.  F.  Riaño,  Cr  i  ti  ral  and  Blbliogra- 
pkical  Notes  on  Early  Spanish  Masic  (Luatrich, 
1887);  Mersenne,  Harmonie  ttnicer selle ;H.  le  Ro- 
main,  Méthode  ponr  la  mussette,  le  hautbois,  etc. 
(París.  1787);  Mahillon, Catálogo  del  Musée  dn  Con • 
ssrvatoire  royal  de  musigue  de  Brnxelles  (t.  II,  Gan¬ 
te.  1896);  H.  Lavoix,  Histoire  de  l% instrumentaron 
(París);  Wasielewski,  GescAiehte  der  Instrumental - 
mnsih  im  Í6ttn  Jahrhundtrt  (Berlín,  1878);  C.  R. 
Dar,  Catalogue  of  the  Musical  Instruments  emhibited 
at  the  Royal  Military  Ewbibition  (Londres,  1891). 

OBOlAN.  Geog.  Dist.  de  Rusia,  gob.  de  Kursk; 
tiene  3.863  km».*  con  210.000  h.  Su  rab.  es  la  ciu¬ 
dad  del  mismo  nombre,  sit.  á  oril.  del  Psiol,  afl.  del 
Dniéper;  8,800  h.  Fábs.  de  curtidos,  aceites,  cera  y 
sebo.  Importante  comercio  de  cereales  y  ganado. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Kursk  á  Bielgorod.  Se  ha  su¬ 
puesto  que  esta  ciudad  existía  ya  en  el  siglo  xn,  si 
bien  investigaciones  recientes  demuestran  que  su 
fundación  tuvo  lutrar  en  el  siglo  xvn.  Incorporada  al 
gob.  de  Kiev  en  1708,  fué  en  1779  agregada  al  da 
Kursk  y  erigida  luego  ea  cab.  de  distrito. 

OBOIST.  (ingl.)  Mus.  Oboísta 


OBOÍSTA  —  OBOLBNSKY 
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OMtlTA  m.  B)  qo.  tea»  «I  oboe.  En  espaüol 

«•  término  muy  poco  usado;  so  dico  oboe. 

OBOK»  Qeog.  C.  dol  Somaliland  francés  (Africa 
4tl  NE.),  sit.  en  la  coata  saptentrional  do  la  bahía 
4a  Tajara  (golfo  da  Adan),  A  loa  11*  57'  lat.  N.  y 
43*  20/  long.  B.  da  Greeuwich,  sobra  una  meseta 
árida;  tiana  anos  500  h.  y  su  puerto  es  bastante 
comercial.  Pué  adquirido  por  Francia  en  1862,  y  en 
on  principio  llevó  so  nombra  toda  la  colonia;  pero 
por  no  estar  resguardado  da  los  vientos  en  1896  fué 
casi  abandonado  por  los  franceses,  quienes  traslada¬ 
ron  la  capital  del  gobierno  á  Si  bu  ti.  Coo  asta  ciu¬ 
dad  y  con  Aden  está  anida  Osos  mediante  cables 
submarinos. 

OBOL.  ffoop.  Río  de  Rusia,  en  el  gob.  de  V¡- 
tevsk.  Naco  en  el  lago  Ozerichtche  y  corre  hacia  el 
SO.,  tuerce  después  bruscamente  hacia  el  SE.,  des¬ 
cribiendo  ana  gran  curva,  riega  la  pobl.  de  Nig- 
niaia-Obol,  tuerce  definitivamente  al  O.,  y  después 
de  112  lema,  de  curso  des.  en  el  Dvina  occidental. 

OBOLA»  Geop.  asi.  C.  de  España,  que  algunos 
creen  ser  la  misma  qae  Obúcula  (V,). 

O  BOLA  RIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  dicoti¬ 
ledóneas,  gencianáceas,  gencianoidtas,  gencianeas, 
critreínas,  con  óvuloa  en  toda  la  cara  interna  de  los 
carpelos;  corola  empizarrada,  con  dos  sópalos  libres, 
grandes,  casi  foliáceos.  Saprofitas,  bajas,  erguidas, 
sencillas  6  poco  ramificadas,  herbáceas,  algo  carno¬ 
sas,  de  on  verde  purpurino,  con  hojas  escamosas, 
muchas  voces  esparcidas,  qae  se  van  ensanchando 
hacia  la  parta  florida  y  en  sus  axilas  dejan  ver  siem¬ 
pre  algunas  cortas  franjas;  flores  blancas  ó  de  un 
púrpura  socio,  sentadas  ó  con  pedúnculo  corto,  en 
el  extremo  del  tallo  en  inflorescencia  apretada.  Uni¬ 
ca  especie,  0.  oirginica,  de  la  América  del  Norte. 

Rl  género  Obolaria  Siegesb.  ea  sinónimo  del  Lin- 
nao*  Gronov.  da  la  familia  de  las  caprifoliáceas. 

OBOLELA.  f.  Paleont.  (O  botella  Billings,  1861). 
Género  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  braquió- 
podos,  inarticulados,  familia  de  los  obólidos.  Las 
especies  del  género  Obolella  difieren  del  género  Obo- 
lus  principalmente  por  la  forma  de  las  impresiones 
musculares  superiores.  Presenta  la  concha  biconve¬ 
xa  ó  planoconvexa,  oval  ú  orbicular;  valva  ventral 
oon  un  gancho  grueso,  y  ana  pequeña  área  provista 
de  un  snreo  más  ó  menos  perceptible;  en  el  interior 
do  la  valva  central  existen  seis  impresiones  muscu¬ 
lares,  dos  ds  las  cuales  tienen  forma  alargsda  y  se 
extienden  desde  la  charnela  hasta  máa  allá  del  medio 
de  la  valva;  ol  segundo  par  de  impresiones  es  pe- 
qoefio  y  está  situsdo  en  la  parte  media  de  la  concha; 
al  tercero  oon  frecuencia  muy  poco  visible  y  se  halla 
•arca  do  la  línea  cardinal ;  valva  dorsal  igualmen¬ 
te  con  seis  impresiones  redondeadas  y  muchas  veces 
un  tabique  en  forma  de  cresta  y  bastante  borroso  so¬ 
bre  la  linea  media.  Son  estas  conchas  propias  del 
cámbrico  y  silúrico  inferior,  considerando  típica  la 
O.  ebrom  atica,  que  se  halla  an  la  América  septentrio¬ 
nal,  Inglaterra,  España  y  Suecia.  Las  espacies  da 
mayor  importancia  pertenecientes  á  este  género,  son: 
Obolella  cromatica  Billings,  O.  cingnlata  Billings, 
O.  m acalata  Saltar,  O.  nana  Mese,  O.  f  lienta  Hieles, 
O.  plúmbea  Saltar,  0.  protiooa  Billings,  y  O.  sagitta - 
lis  Saltar. 

OBO LBLIff  A •  f.  Patoont.  Género  do  moluacoi- 
dooa  do  la  da3a  da  loa  braqniópodoa,  orden  do  loa 
inartieolados,  familia  da  loa  obólidos,  establecido  por 
BUIfngs,  y  qae  algunos  autores  lo  consideran  como 
rinóoim#  dol  género  Dlnobolus.  Presenta  la  concha 


circular,  6  bien  on  poca  más  snaba  que  larga  y  bas* 
tanto  gruesa;  valva  mayor  con  gancho  prominente 
y  área  ancha;  placa  central  máa  ó  menos  aneorvadn 
en  forma  do  V  y  un  poco  levantada  hacia  delante; 
impresión  semilunar  y  muy  clara;  borda  cardinal  re* 
don  desdo,  delante  del  que  existen  un  par  de  múscu* 
loa  cardinales;  valva  pequeña  hinchada  an  al  gancho; 
placa  central  trilobada,  con  bordas  externos  levanta¬ 
dos,  que  reuniéndose  se  convierten  en  su  parte  media 
en  un  tabique  prominente;  impresión  semilunar  muy 
marcada,  sal  como  la  arciforme.  En  la  cavidad  del 
gancho  existe  un  músculo  cardinal,  y  delante  un 
gran  músculo  central  posterior  que  tienen  una  forma 
rómbica.  De  las  siete  especies  conocidas,  una,  ls  O. 
magnijlca,  se  encuentra  en  el  silúrico  inferior  del 
Canadá  y  las  otras  en  el  superior  de  la  misma  re¬ 
gión,  del  resto  de  la  América  del  Norte,  da  Inglate¬ 
rra,  de  Irlanda  y  de  Suecia.  Son  formas  típicas  la 
0.  Davidsoui  y  la  O.  Conradi. 

OBOLEN8KI  (Joan).  Biog.  Príncipe  ruso,  ape¬ 
llidado  Cochina  (piel  de  carnero),  n.  á  fines  del  si¬ 
glo  xv  y  m.  en  1538.  Es  si  antepasado  más  célebre 
de  loa  príncipes  Obolenski,  descendientes  da  Rurik, 
que  tomaron  al  nombra  de  la  ciudad  de  Obolensk  en 
el  gobierno  de  Kaluga.  Distinguióse  en  varios  cora* 
bates  contra  los  lituanos  y  otros;  gobernó  an  Rusta 
an  tiempo  de  la  gran  duquesa  Elena,  viuda  da  Basi* 
lio  IV,  y  á  la  muerta  de  esta  princesa  fué  encerrado 
an  un  calabozo,'  donde  la  dejaron  morir  da  hambre» 
Pué  un  hombre  de  mucha  actividad  y  de  nobles  sen* 
timientos.  y  brilló,  no  por  ol  favor,  sino  por  sus 
propios  méritos. 

OBOLEN8KT  (L.  E.).  Biog.  Filósofo  y  «ociólo* 
go  ruso  contemporáneo.  Sugestionado  por  al  progro* 
ao  de  la  ciencia  y  la  contemplación  da  las  luchas 
sociales  da  au  patria,  acepta  los  principios  del  posi¬ 
tivismo  y  da  la  democracia,  pero  templa  sus  conse¬ 
cuencias  con  un  optimismo  que  hace  posible  la  conci¬ 
liación  de  las  tendencias  opuestas  an  al  seno  da  una 
metafísica  experimental,  contrastada  por  las  ciencias 
morales  y  sociales.  Revélase  su  espirita  altamente 
critico  en  su  Istorii  Midi  ( Historia  dol  pensamiento , 
San  Peteraburgo,  1901),  y  Osnovi  naoutscAnoí  toorrii 
iskousttva  i  critiki  (Los  principios  do  la  teoría  cientí¬ 
fica  del  arlo  $  de  la  critica ,  publicados  an  Rousskaia 
Misl,  Moscou,  1895).  BÍ  pensamiento,  dice  Obo- 
lenskt,  as  una  fuerza  natural,  uo  instrumento  de  la 
conservación  de)  individuo;  ea  esclavo  de  la  voluntad, 
pero  es  un  esclavo  onnoblecido  quo  va  emancipán¬ 
dose  gradualmente.  Las  formas  da  esta  pensamiento 
ae  repitan  on  ol  curso  do  la  historia  con  diferencial 
ya  cuantitativas,  ya  cualitativas.  Para  la  interpre¬ 
tación  del  valor  de  la  historia,' al  verdadero  método 
es  el  psicológico,  auxiliado  por  la  critica  sociológica 
é  histórica.  A  la  antigua  división  inconsciente  del 
trabajo,  que  os  &  lo  que  responden  loa  sistemas  filo¬ 
sóficos,  ha  de  substituirse  una  división  consciente, 
como  ocurro  en  la  industria  y  en  la  ciencia.  La  pre¬ 
ocupación  sistemática  ba  hacho  perder  la  fa  en  la 
razón,  y  la  humanidad  ea  ha  echado  an  brazos  del  ag¬ 
nosticismo,  pero  á  pasar  da  todo  la  necesidad  me  te  ra¬ 
piñes  es  más  imperativa  da  lo  quo  generalmente  se 
orea.  El  factor  colectivo  primordial  no  es  el  econó¬ 
mico,  como  crea  Marx,  sino  loa  faotoraa  morales,  re* 
ligioaoa  y  sociales,  quo  son  loa  qua  realmanta  de¬ 
terminan  la  evolución  da  las  ideas.  El  verdadero 
ideal  ético  en  el  cual  han  coincidido  Sócrates  y  Jesús, 
Kant  y  Stuart-Mill,  ea  el  amor  para  todos,  el  al¬ 
truismo  universal,  la  democratización  an  al  sentido 


oawnss  —  úco  lo 


ólw»!4  fanr#Téot  y  rtnrtót);  U  D*  J.rtdovfeo  4»  S*bov*  HiS?  63V 
ti  Cniiw  l»4^'57(}.  —  4,  M*  Leut&u»  f  6.  D« 

nwij?  ejccado  de  U  moiaí ,  Ó«cu.i:rw£¥  h*  dedicado  Et. 
también  su  sictirided  á  U  precáva  artística,  S»ii~  fpfirní 
*»*  qúe  ei  ongen  deí  feñómeáo  arthUc»  *.#  *1  dé  toe  bol*  < 
«*  *mbeU»W  !*  expresión  *  de  transforma  rj*  *a  Os( 
fusdi$  d«  pi&fter.  E*t£  néun  medíí*  y.t^jrp  Bé  ^v.  jnotfet 
fiü  «ü  U*  arte*  i ñjfcriolrje# ►  L¿ 'fcííHeá  V*  ** 

tica h*  d*ft*r  tsancm!,  esto  m,  >«  h*  das  fijar  * «  í*  .**1*4 
sonccprión  má*  que  i?a.  U  t>>ro*  de  té  ¿&r%.  {-M  ét 

cepckii»  h*  de  «cr  apreciad*  #*g^ti  tudt crio*  moretea  cobre 
y  úneteles  ¿  y  í*;  «jec’otc-íóa  aegun  lo»  principio*  de  Ja  &v og( 
é&éti&k  .  ÚMútzslur  hi  publicado, 

*émn$.#.  3«  Uá ■ .  obra*  m t¡rtpon%óm ; 

Z**  i  riten  s  4t  Teteitfr  J5¿.  W/**r#«- 
#(&,  Z*  wtHción  4v  hu  **%3á¿i4n**t 

O8^tD»0flk¿  ttt .  p?..  $>*t*9*K  P»* 
trnlí*  de  molnscoideo»  de  la  el**#  da» 
soí? .  braqubVporioii,  wden  de  lo»  inrrU- 

oulados.  8«  c»ra«rtefñt n  por  tener  la  J 

con  i:h»  red  o ad¿*da ,  *  «a  mira*  uo^po-  ,•  \  ->:S  * 

tu »y  8«f.í  pro vmu  dé.  una  eeudoáre* 

coa  na  .turco  pfcdoncular  medio ;  el  gS?'-:i ■_'£•  /ó  ?  ' 

borde  cardinal  groare  en  tee  ¿o*  va  i-  •,.  .  .-^s'  ;•/ .' /  ' 


vas,  concha  formad*  altarneüva- 

meoU  <te  cepas  quiti  nonas  y  caliza*;  ^ 

grandes  íttipfceSooea  maculare*  «u  &3BBB5BS8 

U*  dos  valva.*,  repartidas  e»  la  r*-> 

gjón  cardinal  v  «obre  los  bordes  la- 

tarafe*.  Los  «bólidos  ton  foriíea  ex- 

clúri^atneuU  páleoioícot,  y  más  par-  *  rTfíS 

ticülarmenU  de  loa  Ierre eoe  más 

antiguos  de  esta  «re:  a*L  en  ios  ta-  tóoaa 

rr«no*  cámbricoá  y  aílilnco  bajija» 

lasaspeciet  de  loa  géneros  OOnUUx  y  ¿W/erjfiu^r  del 

aíVtVico  inferior  las  de  ¡SeftobalKt  y  Sponflybbolutf 

ea  los  diversos  bombntée  deí  sflüricu  aé  eoeoentran 

las  KwstrtinifiSi  tmún**,  «1 

aílárico  y  devónico  *on  la^ ftiétíof  no  «e  conoce 

ningún  género  de  «bóiid*>  jpr<?pio  «r ^1  usi vs m enf *  del 

devónico  y  en  el  carboníftiro  «01»  dos:  el  Ntotol**  v 

el  liikh.nuia. 

dBOL-G.  1  ;*  aoép.  F,  é  ta ,  fiioU.  —  it.,  P.  y  g. 
Obolo.  —  A .  OÍol.  Okol»4.  —  Cv  Md*  (Htira.  —  D«)  íht, 
«jfrrtf'f*.  ó  prr-  elcWs  )  «*.  Pe^o  cjua  se  usó  en  Ja  antí- 
gira  nr^cvs.:y  «ra  le  «éita  parte  d*  U  «interna  ,  «qtii^ 
válenta i &¿*c*.  4^ d«dg»STno«.,  |;?eán  «eafloyitre  ; 
loe  íte^rép»^  4quíyj»iéii«i  ik  16  grano*  de  cabed#.  | 
En  ♦  peto  de  on*  libra.  |  Moo«4fe  dé ^  idéía  de  ¡ 

lo»  entinan»?  gri>ífo».  equivalente  í  1 4"  z&aúmfi  de 
neáetá,,  |  Moneda  \wada  en  la  Bd&d  Medie ?qiía  »*}(*  j 
U  ifvitnd  ?i*  */$  dinero.  $  figr.  Cantidad  aiígtta  con 
qúe  é¥  ceniribay  e  pare  un  fin  determinado.  |j  Far^. 
Medio  eacrópulo  ,  ó  1£  grane». 


3  >  (V*  d rancia.) 

5-  *  de  diurna). 

I V*  >  . . 'f^/a  de  drama) 
i  **  de  drármfe) 

’>'«  .-<>  (V«j 


Üióboloit  ►  .  . 
Iri^fninbóiion 
Ob.oioe .  •  •  ■ 
Hemtebóbon  . 


OBOLO  —  OBONA 


*95 


Ui  mis  valor  de  estas  divisional  oran  imagi¬ 
nar  iai  y  no  ti  acuñaban  como  monadas  roa  lea,  usán¬ 
dote.  per  lo  tanto,  aolamente  en  las  cuentas.  Sin 
embargo,  on  Egipto,  bajo  loa  Lágidas  ee  encuentran 
el  nombro  de  kexóbolen  y  do  loa  términos  superiores 
aplicado  á  piezas  de  plata  é  bronce  realmente  acu¬ 
itadas;  también  en  Atenas  se  acufié  el  pentóbelon,  de 
plata,  en  el  siglo  ir  y  en  el  r.  A  partir  del  tetrébs- 
lon  para  abajo  las  divisiones  se  encuentran  con  fre¬ 
cuencia  en  todos  los  sistemas  monetarios  de  loo  pue¬ 
blos  griegos. 

Las  monedas  griegas  muy  raramente  llevaban  la 
marca  de  su  valor.  Era  el  peso,  el  módulo  y  loa 
tipos  lo  qoe  permitía  determinar  á  qué  división  per¬ 
tenecían.  Pero,  no  obstante,  hay  algunas  excepcio¬ 
nes.  En  Corinto,  Lócrida,  Fécida,  Sicione,  Zacynto 
y  otras  ciudades  del  Poloponeso,  so  encuentra  á  veces 
la  letra  O  como  señal  do  valor  sobre  el  óbolo.  Las 
letras  AIO  ó  simplemente  A  se  encuentran  en  el 
dióbolo;  TPI  ó  TPJH  sobro. el  trihemióbolo;  las  le¬ 
tras  H  ó  E  sobra  el  htmióbolo. 

En  Creta  y  on  Arcadia  al  nombro  do  ebolós  tomó 
la  forma  do  odelás  y  • dolké ;  sobro  lás  monedas  arca¬ 
dlas  las  letras  0  A  son  las  iniciales  de  esto  nombre. 
Cuando  loa  textos  mencionan  loa  óbolos  do  oro  (obo- 
lo\  ehrysoi),  como  en  una  inscripción  de  Eleusis,  se 
trata  de  ana  moneda  de  cuenta.  En  algunos  lugares, 
posteriormente  á  la  época  de  Alejandro,  ee  batieron 
óbolos  de  bronce.  Loe  metrólogos  de  fines  de  la  épo¬ 
ca  imperial  consideran  el  óbolo  como  nn  pequeño 
peso  que  valía  la  *765.*  parce  de  la  libra,  ó  la  de  48.*  j 
de  la  onza;  la  12.*  parte  del  silícico  y  la  6.*  parte  de 
la  dracma.  En  esa  época  el  vocablo  obolós  designaba  j 
ya  una  pequeña  pieza  de  bronce,  el  follis,  la  mone¬ 
da  más  pequeña. 

Obolo.  Paleont.  (Obolus  Eichwald,  1829.)  Gé¬ 
nero  de  moluscoideos  fósiles  de  la  clase  de  los  bra- 
quiópodos,  orden  de  los  inarticulados,  siendo  el  tipo 
de  la  familia  de  los  obólidos.  Son  sinominia  los  gé¬ 
neros  Ungula ,  Ungnlitss  Pander,  Aulonotnta  Kn- 
torga,  Acritis  y  Ochetostoma ;  la  concha  deprimi¬ 
da,  anbequivalva ,  orbicular  ó  ligeramente  trans¬ 
versa;  superficie  cubierta  de  estrías  finas  concéntri¬ 
cas;  testa  calizoquitinosa  como  en  las  Lingula,  pero 
con  mayor  proporción  de  fosfato  de  cal;  valva  ven¬ 
tral  de  vértice  muy  obtuso,  provisto  de  una  seu-  ¡ 
doárea  aplastada,  estriada  transveraalmente  y  asur-  I 
cada,  en  el  sentido  de  so  longitud,  por  el  paso  del 
pedúnculo;  en  el  interior  un  tabique  medio,  poco  I 
desarrollado,  separa  las  impresiones  musculares; 
valva  dorsal  un  poco  más  corta  qne  la  ventral  y  con 
una  seudoárea  algo  más  estrecha;  impresiones  de  los 
aductores  posteriores  colocadas  bajo  el  borde  car¬ 
dinal;  par  anterior  easi  mediano;  músculos  latera¬ 
les  profundos,  situados  en  la  extremidad  da  la  linea 
cardinal. 

Sus  especies  son  propias  del  silúrico,  podiendo 
citarse  eomo  tipo  el  O.  ApolHnis.  Con  algunas  es¬ 
pecies  de  este  género  ee  ha  constituido  el  subgénero 
Monobolina ,  coya  concha  es  triangular  y  de  borde 
frontal  redondeado,  provista  la  superficie  de  estrías 
radiantes  y  las  impresiones  musculares  agrupadas 
en  la  región  cardinal  y  es  tipo  de  este  subgénero 
la  M.  Plúmbea.  Entre  las  muchas  especies  perter 
Decientes  á  este  género  mencionaremos  las  siguien¬ 
tes:  Obolns  antiquisstmns  Eichwald,  O.  ApolHnis 
Eichwald,  O.  Bowlesi  Veruenil,  O.  C  a  naden  sis  Bi- 
I11n¡re,  O.  Dawidtoni  Saltar,  O.  intermedias  Saltar, 
O.  Silúricas  B>chw«J<L,  ato. 


OBOLON  ú  OBOLAMT.  Qsog.  Pebl.  da  Ukra- 
nia,  gob.  de  Poltava,  dist.  y  á  84  kme.  SO.  de  Kho- 
rol,  á  oril.  del  KrivaTa-Ruda,  afl.  isq.  del  Sala; 
2,720  h.  Molinos  de  aceite,  ladrillerías. 

OBÓN.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Teruel,  que 
eonsta  de  642  e.  y  albergues  y  1,257  h.  Se  compo¬ 
ne  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  315  e.  y  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  do  Monta) bán,  dióce¬ 
sis  da  Zaragoza.  Su  término  so  oxtisndo  entra  los 
ríos  Aguas  y  Moyuelo.  Terreno  quebrado  y  bañado 
por  ol  rio  Martin;  produce  cereales,  azafrán,  vino, 
cora  y  miel;  ganado;  industria  de  aguardientes. 

OBONA.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  do  Tinoo,  parr.  do  San  Antolln  do  Obona, 
sit.  en  las  márg.  del  Deina;  147  h.  según  al  canso 
do  1910.  Levántase  en  eue  inmediaciones  nn  mo¬ 
nasterio  fundado,  con  el  titulo  do  Santa  María  la 
Real,  en  el  año  780  por  Adelgastro,  hijo  bastardo 
del  rey  Silo,  y  su  esposa  Brnniida,  los  cuales  dona¬ 
ron  Obona  á  los  monjes  de  Sen  Benito,  y  eu  primor 
abad  ae  llamó  Félix.  Al  principio  no  habla  en  él 
más  que  religiosos,  pero  en  el  siglo  z  hubo  adya- 
conto  un  monasterio  de  monjae  que  desapareció  en  el 
siglo  zii.  Obona  llegó  á  ear  durante  la  Edad  Media 
uno  de  los  monasterios  más  ricos  del  reino  de  León. 
En  1026  recibía  una  cuantiosa  donación  de  unos  no¬ 
bles  del  linaje  de  Adelgastro.  Los  reyes  que  se  por¬ 
taron  con  él  más  generosamente  fueron  Alonso  V, 
Bermudo  III,  Fernando  II  y  Alonso  IX.  En  1186 
estos  dos  últimos  la  dieron  jurisdicción  plenaria,  asi 
civil  como  criminal,  sobre  sus  vasallos,  libertando  á 
éstos  y  á  los  monjes  de  cualquier  otro  poder  que  no 
fuese  el  del  abad,  y  tomándolos  bajo  su  protección. 
Del  año  1206  es  una  carta,  expedida  por  Alonso  IX, 
la  cual  libra  á  Obona  de  las  persecuciones  do  un 
ricohombre  llamado  García  Garcioz,  que  quería  le¬ 
vantarse  con  el  patronato  de  la  casa.  Es  también 
notabls  el  privilegio  de  este  mismo  rey  por  el  que 
manda  que  el  camino  que  llevaba  á  los  peregrinos 
á  Santiago,  llamado  camino  de  los  franceses,  pasara 
por  este  monasterio.  Hay  que  notar  que  este  camino, 
único  hasta  llegar  á  León,  se  partía  aquí  en  dos  ra¬ 
males,  de  los  cuales  uno  iba  á  Astorga  y  otro  á 
Oviedo;  éste  es  el  que  después  por  Tineo  se  dirigía 
á  Obona.  El  abad  del  monasterio  elegía  para  el  coto, 
desde  el  siglo  xii,  alcalde  mayor,  juez,  regidores, 
procuradores,  montero  mayor  y  alguacil,  estando  in¬ 
corporada  la  cárcel  al  monasterio.  Sus  vasallos  sola¬ 
riegos,  que  gozaban  de  la  exención  real  de  tributos, 
le  daban  el  tributo  del  yantar.  En  el  siglo  xv  cayó 
Obona  en  manos  de  abades  comendatarios,  que  le 
desangraron;  libróse  de  ellos  uniéndose  en  1536  á  la 
Congregación  de  Valladolid  por  Bula  de  Paulo  III. 
En  1591,  con  motivo  de  un  traslado,  se  descubrieron 
'os  reatos  de  la  infanta,  que  conservaba  todavía  la 
carne  del  rostro  y  sus  cabellos  rubios.  El  edificio 
subsistió  basta  el  siglo  xii  y  fué  restaurado  en  el  xvir; 
hoy  se  encuentra  en  estado  ruinoso.  La  iglesia,  que 
data  de  los  comienzos  del  siglo  xiv,  consta  da  tres 
naves  y  tiene  10  arcos  ojivales  sostenidos  por  colum¬ 
nas  lisas,  y  sus  únicas  esculturas  consisten  en  dos 
capiteles  en  el  arco  del  presbiterio  y  otros  dos  en  la 
parte  exterior  del  ábside  principal;  el  claustro  es  un 
cuadrado  de  estilo  grecorromano  con  resabios  barro¬ 
cos.  Está  convertida  en  parroquia  bajo  la  advoca¬ 
ción  de  San  Antolln. 

Blbllogp.  Yepes,  Coronlca  Bened.  (Cent.  III, 
1610);  Bellmunt  y  Traver,  Asturias  (11,  246, 1897); 
Risco,  Bspafia  Sagrada  (XXXVII,  114). 
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Obona  (San  Auto  lIn  n).  6oop.  V.  Si»  Auto- 

Un  de  Obona. 

OBONOO.  Etnopr.  V.  Babonoo. 

OBONUOO»  6*00.  Cas.  do  Colombia,  dtp.  do 
Nsrifio,  man.  do  Posto. 

OBORNIK.  6*00.  Ciro,  do  Prosia  (Alomonlo), 
rov.  j  regencia  do  Pooon.  Tiono  1,095  kms.*  con 
2,000  h.  Su  eob.  os  lo  o.  del  mismo  nombro,  si¬ 
tando  on  lo  eonfl.  del  Welma  oon  el  Worthe;  4,010 
bobitontos.  Poseo  dos  templos  evangélicos,  ano  cató¬ 
lico  j  otro  luterano,  sinagoga  7  Tribunal.  Molinos 
harineros;  ladrillerías  7  fob.  de  tubos  de  drenaje. 
Estación  do  ferrocarril  en  la  linea  Posen- Noustet- 
tin.  En  sus  cercanías  se  encuentra  la  Holtoihóho, 
eon  el  sanatorio  para  tuberculosos  llamado  del  prin¬ 
cipe  Guillermo. 

OBOTRITA8*  Btnogr.  Pueblo  eslavo  que  pobló 
el  actual  Holstein  7  el  Mecklemburgo,  territorios 
que  Carlomagno  lea  cedió  por  haberle  avudado  en  sn 
guerra  de  Sajonia.  Pelearon  con  los  francos  contra 
los  dinamarqueses,  convirtiéndose  en  parte  al  cris¬ 
tianismo  con  aquéllos.  Enemistados  con  los  alemanes 
i  causa  de  la  guerra  contra  loo  vrendos.  iniciada  por 
el  emperador  sajón,  destn^eron  en  983  la  ciudad  de 
Hamburgo,  arrojaron  de  su  trono  en  1019  al  princi¬ 
pe  cristiano  Metislaw  7  persiguieron  cruelmente  á 
los  cristianos  en  general.  Durante  más  de  un  siglo 
fueron  pueblo  independiente  7  pagano,  hasta  que 
en  el  reinado  de  Enrique  *1  Loán  admitieron  do  buen 
grado  la  civilización  alemana  7  abrazaron  la  fe  cris¬ 
tiana. 

Blbllogr.  Marquart,  Osterenropdisch*  und  $ tt~ 
atiatitcho  Streiftñgo  (Leipzig,  1903). 

O'BOUKE.  6*00.  Barrio  rural  de  Cuba,  provin¬ 
cia  de  Santa  Clara,  mun.  de  Cionfuegos;  1,300  h. 
Escuelas  públicas. 

OBOUKHOV.  0*og.  V.  Obukhov. 

OBOURG.  6*00.  Población  de  Bélgica,  provin¬ 
cia  de  Hainaut,  distrito,  cantón  746  kilómetros 
do  Mono,  junto  á  la  ribera  derecha  del  Haine,  afluen¬ 
te  del  Escalda;  1,700  habitantes.  Fabricación  de 
cigarros.  Canteras  de  piedra  caliza  7  do  piedra  de 
amolar.  Estación  de  ferrocarril  en  la  línea  do  Mons 
i  Cbarleroi. 

OBOVALt  (Etim. — Del  pref.  ob,  al  revés,  7 
•o al.)  adj.  Bot.  Que  tiene  la  forma  de  un  huevo  ú 
óvalo  vuelto  al  revés.  Se  dice  de  las  hojas  algo  más 
largas  que  anchas  7  do  contorno  redondeado,  que 
tiene  la  figura  do  un  huevo  con  el  extremo  más  an¬ 
gosto  hacia  el  peciolo. 

OBOVElf.  6*00.  Pobl.  do  la  colonia  inglesa  do 
Nigeria,  dist.  de  Cid  Calabar,  sit.  en  la  oril.  iz¬ 
quierda  7  á  100  kms.  de  la  desembocadura  del  New 
Calabar. 

OBOVOIDB*  (Etim.  — Del  lat.  ob,  delante,  y 
orno,  huevo.)  adj.  Que  tiene  la  forma  ovoide  ó  de  an 
huevo,  con  su  extremo  más  angoste  hacia  abajo. 

OBPIRAlilDAL.  (Etim.  —  Del  lat.od,  delan¬ 
te,  7  pirawtldali *,  piramidal.)  adj.  Que  tiene  la  for¬ 
ma  de  una  pirámide  inversa,  6  sea  eon  la  cúspide 
hacia  abajo. 

OBRA.  1.a  aeop.  F.  Oearrs, tivraf s. — It.  Opera.— 
In.  Wsrk.  — A.  Werk. —  P.  7  C.  Obra.  —  E.  Tarka, 
kaaitriafa,  taska.  (Etim.  —  Del  lat.  oporo.)  f.  Cosa  he¬ 
cha  6  producida  por  un  agento.  |  Cualquiera  produe- 
ción  del  entendimiento  en  cieneias,  letras  ó  artes,  7 
con  particularidad  la  que  ee  de  alguna  importancia.  | 
Tratándose  de  libros,  volumen  ó  volúmenes  que  con- 
t  ienen  un  trabajo  literario  completo.  |  Edificio  que 


•e  va  fabricando;  En  uto  Impar  hap  mucha*  obeaS. 
|  Compostura  que  se  hace  en  an  edificio;  En  caca 
do  Podro  hay  osea.  J  Medio,  virtud  ó  poder;  Por 
obba  dol  Espíritu  Santo.  |  Trabajo  que  cuesta,  4 
tiempo  que  requiere,  la  ejecución  de  una  eosa;  Esta 
piooa  tiono  mucha  obba.  |  Labor  que  tiene  que  hacer 
un  artesano.  |  Acción-  moral ,  7  principalmente  la 
que  se  encamina  al  provecho  del  alma,  ó  la  que  le 
baos  daño.  D  Derecho  de  fábrica.  |  Mar.  Maniobra 
corriente.  |  Motal.  Parte  inferior  7  más  estrecha  de 
un  horno  alto,  situado  inmediatamente  encima  del 
crisol. 

Algunos  autores  consideran  como  an  galicismo 
la  palabra  obra  en  el  sentido  de  empresa,  insti¬ 
tuto,  fundación,  corporación,  asociación  ó  sociedad. 
La  abra  de  los  sellos  usados;  la  obra  do  la  propaga- 
ción  de  la  fe;  la  abra  de  le  buena  prensa,  ato.,  eubs- 
tito7éndola  por  ministorio,  nogocio,  oto. 

Obra  db  arte.  Arquool.  Galicismo  por  abra  do 
fábrica,  ty  Obra  dr  arts  mator.  fig.  7  fsm.  La  de  mu¬ 
cho  primor  ó  de  difícil  ejecución.  |  Obra  db  batalla. 
fig.  v  fam.  La  hecha  de  malee  materiales  ó  cor  poco 
esmero.  Q  Obra  db  benedictino,  6  de  benedictinos. 
loe.  fig.  Trabajo  literario  ó  científico  que  manifiesta 
mucho  estudio  7  paciencia,  como  suelen  ser,  común¬ 
mente,  las  obras  que  escriben  los  monjes  benedic¬ 
tinos.  |]  Obra  db  El  Escorial,  fig.  7  fsm.  Cossqne 
tarda  mucho  en  finalizarse.  |  Obra  db  manos.  La 
que  se  ejecuta  interviniendo  principalmente  el  tra¬ 
bajo  manual.  |  Obra  db  romanos,  fig.  Cualquier 
cosa  que  cuesta  mucho  trabajo  7  tiempo,  ó  que  es 
grande,  perfecta  7  acabada  en  su  linea.  |  Obra  de 
teja.  Amér.  Tejas.  |  Obba  de  texto.  Libro  ó  libros 
que  sirven  para  la  enseñanza  pública.  |  Obra  en  pe¬ 
cado  mortal,  fig.  7  fam.  La  que  6  no  eonsigue  el 
fin  que  se  intenta,  6  no  tiene  la  correspondencia  de¬ 
bida.  |  Obra  manual,  ant.  Operación  quirúrgica.  | 
Obra  mubrta.  fig.  Acción  buena  en  al,  pero  que,  por 
estar  en  pecado  mortal  el  que  la  ejecuta,  no  es  meri¬ 
toria  de  la  vida  eterna.  |  Chito.  Todo  lo  que  reeta  ha¬ 
cer  en  an  edificio  después  de  levantados  los  muros  7 
terminada  la  techumbre,  ss  decir,  colocacióu  de  puer¬ 
tas  7  ventanas,  los  pavimentos,  las  pinturas,  ete.  | 
Obra  nurva.  Arpuit.  La  que  se  fabriea  sobre  cimien¬ 
to  nuevo,  7  también,  aunque  sea  sobre  viejo,  si  te 
le  muda  la  fachada  7  forma  que  antea  tenía.  |  Obra 
viva.  fig.  Acción  buena  que  se  ejecuta  en  estado  ds 
gracia.  |  Obras  db  salubridad.  Arp.  Las  destinadas 
al  desagüe  subterráneo  de  una  ciudad  7  de  proveer 
de  agua  salubre  á  la  población.  |  Obras  públicas. 
Adm.  Las  que  son  de  general  uso  7  aprovechamien¬ 
to,  7  las  construcciones  destinadas  á  servicios  que 
ss  hallen  á  cargo  dsl  Estado,  ds  las  provincias  7  de 
les  pueblos. 

Bukna  obra.  Obra  de  caridad.  |  Buenas  obeas. 
Dieses  de  todos  los  actos,  tanto  internos  eomo  ex¬ 
ternos,  de  las  virtudes  cristianas;  como  los  ds  reli¬ 
gión,  ds  reconocimiento,  ds  obediencia  hacia  Dios, 
de  justicia  7  de  caridad  para  eon  el  prójimo,  de 
penitencia,  de  mortificación ,  de  paciencia ,  etc.  | 
Mala  obra.  Incomodidad,  perjuicio,  dafio.  Se  asa 
más  comúnmente  con  el  verbo  hacor. 

Alzar  db  obra.  fr.  Entre  obreros  7  trabajadores, 
suspender  el  trabajo.  |  Dab  oeea.  fr.  Dar  que  tra¬ 
bajar  á  los  oficiales.  |  Dedicarse  ó  empleares  eu  al¬ 
gún  trabajo.  |  De  osea.  m.  adv.  Con  acciones.  || 
Db  obra,  dr  mucha  obra,  de  tanta  obra.  loes.  fams. 
Chito.  Se  aplican  al  caballo  diestro  en  loe  princi¬ 
pales  ejercicios,  como  rodeos,  varas,  carreras,  ate.  | 


OBRA 


)Rs  om!  exclam.  con  que  se  encarece  la  dificultad, 
trabajo  6  molestia  da  ana  cosa.  |  Ha  can  hala  obra. 
fr.  Cauaar  incomodidad  6  perjuicio.  |  Las  obras, 
con  las  sobras,  ref.  que  aconseja  no  gastar  an  adi¬ 
ticios  sino  al  sobrante  de  las  rentas.  |  Mbtbr  BU 

OBRA  UNA  COSA.  fr.  PoNBRLA  POR  OBRA.  Nótete  que 

la  primera  as  on  galicismo  inadmisible,  paro  la  se¬ 
gunda,  lo  propio  que  poker  bn  obra,  as  castiza  7 
clásica,  siempre  que  equivalga  á  ejecutar  6  efectuar. 
|  Ni  obba  bubna,  ni  palabra  mala.  fr.  proverb.  con 
que  se  moteja  &  loa  que  ofrecen  mucho  7  nada  cum¬ 
plen.  |  Obra  comenzada,  no  tb  la  vea  subora  ni 
cuñada,  ref.  que  aconseja  que  lo  que  uno  quiere  que 
llegue  á  efecto,  lo  procure  ocultar  da  quien  se  lo  im¬ 
pida.  |  Obra  db.  m.  adv.  que  sirve  para  determinar 
ana  cantidad  sobra  poco  más  6  menos,  cuando  no  se 
puede  señalar  á  punto  fijo;  Bn  obra  db  un  mes  se 
acaba  la  vendimia .  |  Obra  db  común,  obra  db  ningún. 
ref.  que  da  á  entender  que  lo  que  está  á  cargo  de  mu¬ 
chos,  no  se  perfecciona,  porque  todos  echan  fuera  de 
si  el  trabajo.  |  Obra  bmpbzada,  mkdxo  acabada,  ref. 
que  denota  que  la  mayor  dificultad  en  cualquier  cosa 
consiste  por  lo  eomún  en  los  principios,  H  Obra 
bicha,  dinero,  6  VENTA,  kspbra.  ref.  que  enseña 
que  donde  ae  trabaja,  se  asegura  la  utilidad  7  el 
provecho.  |  Obra  saca  obra.  raf.  que  manifiesta 
que,  ejecutada  una  obra,  suele  quedar  la  precisión 
de  hacer  otra.  |  Obras  son  amobbs,  qui  no  buenas 
razón ss.  ref.  que  recomienda  confirmar  con  hechos 
las  buenas  palabras,  porque  alias  solas  no  acreditan 
el  cariño  7  buena  voluntad.  |  Obras  son  amobbs  t 
no  buenas  razones,  ref.  Arg.  Obras  son  amores, 
GUI  no  busnas  razones.  I  Ponbb  bn  obra  una  cosa. 
fr.  Chile.  Ponerla  por  obra.  |  Poner  por  obra  una 
cosa.  fr.  Pasar  á  ejecutarla  7  dar  principio  á  ella.  | 
.Seca  está  la  obra.  expr.  fam.  7  fest.  con  que  los 
artífices  ú  oficialas  dan  á  entender  al  dueño  de  una 
obra  que  es  menester  remojarla  dándoles  para  re¬ 
frescar.  J  Sentares  la  obra.  fr.  Arquit.  Enjugarse 
la  humedad  de  la  fábrica,  7  adquirir  ésta  la  unión  7 
firmeza  necesarias.  |  Tiene  obra  t  no  la  trabaja. 
fr.  proverb.  Moteja  7  reprende  al  faramallero.  |  To¬ 
mar  uno  una  obra.  fr.  Encargarse  de  ella,  concer¬ 
tándola  para  ponerla  en  ejecución.  |  ¡Ya  es  obra  ! 
axclam.  ¡Es  obra! 

Sin,  Producción. 

Obra.  Arquit.  nav.  7  Mar .  Se  usa  esta  voz  an 
las  siguientes  acepciones: 

Obra  cerrada .  Se  dice  del  modo  común  de  afo¬ 
rrar,  en  que  los  tablones  ajustan  de  plano  sobre  los 
miembros  del  buque  con  los  cantos  cortados  á  es- 
auadra  con  el  costado. 

Obra  de  marea.  Aquella  para  la  cual  es  necesa¬ 
rio  esperar  la  bajamar,  pues  de  lo  contrario  no  po¬ 
drían  ejecutarse  los  trabajos. 

Obra  de  proa .  Conjunto  del  tajamar,  brazales, 
crucetas,  gambo  tas,  figurón,  etc. 

Obra  muerta .  La  parte  del  casco  de  un  buque 
que  sobresale  del  agua. 

Obra  viva.  La  parte  del  casco  de  un  buque  que 
está  sumergida.  V.  Formas  (Plano  de). 

Obra.  Art.  gráf.  El  trabajo  tipográfico  de  com¬ 
posición  ó  páginas  uniformes,  cuyo  número  de  plie¬ 
gos  impresos  está  destinado  á  constituir  uno  ó  más 
volúmeoes  de  libro  ú  obrs  científica,  filosófica,  etc. 
Bi  impresor  designa  con  tal  vocablo  un  grupo  da 
producción  distinta  de  otros  dos,  englobados  con  la 
respectiva  denominación  de  remenderia  y  periódico 
á  revista. 


Obra.  Art.,  Conetr.  7  Teenvl.  Nombre  que  dan 
so  las  minas  de  Almadén  al  pilar  6  muro  de  mani¬ 
postería  que  sirve  de  fortificación.  |  Laboratorio  an 
loa  altos  hornos.  |  V.  Mano  db  obra. 

Obra  eccetvria.  Cualquiera  de  Jas  obras  qus  no 
forman  parta  assncisl  ds  una  carretera  ú  otra  vía 
da  comunicación,  como  guardarruedas,  cerramien¬ 
tos,  postas  kilométricos  7  edificios  para  guardas  7 
peonas. 

Obra  de  fabrica.  As!  se  designa  á  las  formas  da 
la  eonstrucción  so  qus  ss  emplea  la  manipostería  an 
aus  diversas  clases,  al  ladrillo,  hormigón,  aea  ó  no 
tas  armado,  la  sillería  7  aun  al  tapial,  así  como  laa 
construcciones  mixtas  an  que  entran  varios  da  aatoa 
elementos.  En  lea  vina  da  comunicación  se  denomi¬ 
nan  da  fábrica  todas  laa  de  defensa  6  da  paso  da 
aguas,  7  cualquiera  que  asa  su  forma  ó  materiales 
de  que  caté  construida,  como  muros,  tajeas,  alcan¬ 
tarillas,  pontones,  puentes,  viaductos,  túneles,  etc. 
V.  Mampostee! a,  Hormigón,  Pubntrs,  Construc¬ 
ción,  Muros,  Cimientos,  Diques,  etc. 

Obra  de  masonería.  Nombra  que  &  vacas  se  ha 
dado  á  las  obras  de  arquitectura  ojival. 

Obra  de  pie .  Obra  de  nueva  planta. 

Obra  de  piedra  muerta.  La  que  ae  hace  da  mani¬ 
postería  echada  ain  orden  con  puchada  ds  mezcla  á 
golpe  de  porrillo. 

Obra  de  tierra .  La  efectuada  en  tierra  6  con  tie¬ 
rra,  como  son  los  desmontas  7  terraplenes. 

Obra  hidráulica.  La  que  se  constas  dentro  del 
agua,  ó  en  relación  inmediata  con  ella. 

Obra  prieta.  La  más  basta  de  cada  oficio,  espe¬ 
cialmente  an  los  da  carpintero  7  herrero,  cu7oa 
oficiales  realmente  ejercían  un  oficio  distinto  da  los 
da  lo  blanco  ú  obra  prima. 

Obra  prima.  La  más  exquisita  ó  excelente  de 
cualquier  oficio.  Esta  designación  sólo  se  aplica  ac¬ 
tualmente  al  ramo  ds  zapatería.  Llámase  obra  segun¬ 
da  la  que  consista  an  la  compostura  7  remiendo  del 
calzado. 

Obra  provisional.  La  construida  á  la  ligera  7 
sólo  como  auxiliar  para  la  construcción  ds  otra,  6 
que  aun  cuando  tenga  que  prestar  un  servicio,  no 
sea  con  carácter  permanente,  ni  deba  subsistir  sino 
al  tiempo  indispensable  para  su  reemplazo  por  otra 
definitiva. 

Obra  pública .  Cualquiera  da  laa  obras  necesarias 
para  el  desempaño  de  las  funciones  propias  da  los 
poderes  públicos  sn  sus  diversos  grados.  Llámanse 
también  obras  de  utilidad  pública,  porque  comúnmen¬ 
te  se  destinan  al  uso  general  de  ios  ciudadanos,  7  se 
dividen  en  generales,  provinciales  7  municipales,  se¬ 
gún  corresponda  costearlas  al  Estado,  á  una  Dipu¬ 
tación  provincial  ó  á  un  municipio.  Obras  militares 
son  las  da  la  defensa  del  territorio,  como  las  forti¬ 
ficaciones.  6  para  comodidad  de  los  servicios  de  gue¬ 
rra,  como  arsenales  7  cuarteles:  por  civiles  se  desig¬ 
nan  sn  al  lenguaje  oficial  los  edificios  que  corren  á 
cargo  de  los  arquitectos,  como  cárceles,  escuelas  7 
oficinas.  7  con  el  dictado  genérico  d#  obras  públicas 
se  entienden,  generalmente,  las  que  dirige  el  cuer¬ 
po  de  ingeniero*  ds  caminos,  como  las  carreteras, 
los  ferrocarriles,  los  csntlee  de  navegación  y  riego, 
los  puertos  de  mar,  los  faros,  el  desecamiento  de  la¬ 
gunas  7  terrenos  pantanosos,  el  abastecimiento  ds 
aguas  de  las  pobltciones,  1*  navegación  7  aprove¬ 
chamiento  de  aguas  de  los  ríos  7  algunas  otras  de 
menos  importancia,  todas  las  cuales  caen  bajo  la  ju¬ 
risdicción  ds)  ministerio  de  Fomento. 
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La»  obras  públicas  se  costean  directamente  con 
los  fondos  públicos  cuando  no  tienen  condiciones 
apropiadas  para  que  su  uso  produzca  una  renta, 
como  son  las  carreteras  y  los  faros.  Si  la  obra  se  eje¬ 
cuta  cuidando  los  funcionarios  públicos  de  todos  los 
pormenores  de  su  organización,  y  pagando  directa¬ 
mente  los  jornales  y  materiales,  se  dice  que  se  hace 
por  administración,  y  ei  se  ajusta  con  un  particular, 
mediante  condiciones  y  precio  determinados,  se  llama 
por  contrata .  Este  nombre  se  reserva  especialmente 
pora  los  contratos  celebrados  con  las  soltmnidades 
de  la  subasta,  porque  cuando  se  arreglan  priva¬ 
damente  con  destajistas  se  dicen  ajustes  parciales . 
Otras  veces  se  ejecuta  la  obra  por  un  particular  á  eu 
propia  costa,  mediante  la  concesión  de  un  beneficio, 
sea  la  entrega  de  una  parte  del  capital  (subvención 
directa ).  ó  la  garantía  de  un  interés  mínimo,  é  la  fa¬ 
cultad  de  aprovechar  otra  obra,  como  la  explanación 
<ie  una  carretero,  siempre  con  la  percepción  de  los 
productos  de  la  explotación  de  la  obra,  ya  por  plazo 
limitado,  ya  á  perpetuidad.  Hay  también  otras  obras 
en  que  la  acción  pública  ne  interviene  para  nada,  ó 
para  muy  poco,  como  permitir  el  cruce  de  un  rio  ó 
un  camino,  y  cuya  ejecución  costea  por  completo 
un  particular,  adquiriendo  loe  terrenos  necesarios 
por  compra  directa  y  sin  el  apoyo  de  ia  ley  de  ex¬ 
propiación  forzosa,  como  muchos  ferrocarriles  indus¬ 
triales  ó  mineros,  sistema  de  alumbrado  ó  caldeo  á 
domicilio,  etc.  Consúltese:  Memorias  sobre  el  estado 
y  progrese  de  lae  obras  públicas  en  España,  publica¬ 
das  por  la  Dirección  general  del  ramo,  desde  1856 
hasta  nuestros  días,  y  Anuario  de  las  obras  públicas 
en  España,  por  la  Dirección  general  del  ramo. 

Obra.  Fort.  Cada  «na  de  las  partes  que  compo¬ 
nen  un  conjunto  defensivo,  como  baluartes,  capone¬ 
ras.  reductos,  etc. 

Obra  abaluartada.  La  que  está  formada  por  ba¬ 
luartes  y  cortinas. 

Obra  abierta.  Aquella  en  que  el  parapeto  ó  forti¬ 
ficación  no  cierra  el  espacio  en  que  está  construida, 
como  los  redientes,  lunetas,  cabezas  de  puente,  etc. 

Obra  accidental .  V.  Obra  accesoria . 

Obra  activa.  Cualquiera  de  lae  principales  de  la 
plaza  que  son  capaces  de  hostilizar  directamente  por 
si  al  sitiador,  y  de  combatir  y  contrarrestar  sus  ata¬ 
ques. 

Obra  alta.  V.  Obra  exterior. 

Obra  angular.  La  que  consta  de  dos  medios  ba¬ 
luartes  unidos  por  una  cortina  intermedia  y  se  ex¬ 
tiende  basta  la  plaza  por  medio  de  dos  ramales 
ó  alas. 

Obra  á  tenata.  Obra  exterior  compuesta  de  cua¬ 
tro  frentes  ó  caras  que  forman  un  ángulo  saliente, 
dos  entrantes  y  dos  alas. 

Obra  á  tenata  doble.  La  externa  que  forma  dos 
ángulos  entrantes  y  tres  salientes  y  á  la  cual  tam¬ 
bién  se  llama  bonete. 

Obra  avanzada.  La  exterior  que  se  halla  próxi¬ 
ma  al  recinto,  aunque  no  tanto  que  esté  estrecha¬ 
mente  unida  á  él,  ni  tan  separada  que  deba  ser  con¬ 
siderada  como  destacada.  V.  Obra  destacada. 

Obra  baja.  V.  Obra  exterior. 

Obra  casamatada.  La  que  tiene  bóvedas  ó  subte¬ 
rráneos  con  cañoneras  ó  aspilleras  para  que  los  de¬ 
fensores  puedan  hacer  fuego  á  cubierto. 

Obra  cerrada.  Ia  fortificada  con  terraplén  y  pa¬ 
rapeto,  ó  con  parapeto  solo  en  todo  su  perimetro. 

Obra  coronada.  Obra  exterior  (V.  Obra  exte¬ 
rior)  que  eu  los  sistemas  abaluartados  consta  de  dos 


medios  baluartes  y  uno  entero,  unidos  por  medio  de 
cortinas. 

Obra  coronada  doble .  Frente  fortificado,  formado 
de  dos  baluartes,  tres  cortinas,  dos  alas  y  tres  me¬ 
dias  lunas. 

Obra  de  campaña.  Obra  de  fortificación  pasajera, 
que  se  levanta  con  diversos  objetos,  como  asegurar 
un  campamento,  defender  una  posición  estratégica, 
impedir  ei  paso  de  un  río,  etc. 

Obra  de  demolición.  La  que  puede  ser  fácilmente 
destruida  por  el  defensor  cuando  se  ve  precisado  á 
abandonarla. 

Obra  de  dientes  de  tierra .  Línea  ó  frente  de  for¬ 
tificación  en  forma  de  ángulos  entrantes  y  salien¬ 
tes  para  flanquearse  mutuamente.  Por  lo  común  se 
construye  esta  obra  en  el  camino  cubierto  ó  eu  las 
fortificaciones  que  están  situadas  á  la  orilla  de  un  rio. 

Obra  de  Jlanco.  La  que  sirve  para  flanquear  ó 
defender  en  una  plaza  de  guerra  el  foso,  camino  cu¬ 
bierto  ú  otra  fortificación  que  esté  á  su  frente,  y  en 
este  concepto  son  obras  de  Asneo  el  baluarte,  los 
reductos,  las  medias  lunas  ó  cualquiera  otra  cuyas 
caras  rematen  en  figura  de  «n  recodo  saliente  á  la 
eampañs. 

Obra  desenJUada.  La  que  se  construye  con  nn 
relieve  proporcionado  á  que  desde  los  puntos  domi¬ 
nantes  del  terreno  no  pueda  descubrirse  y  ser  bati¬ 
da,  ó  la  que  no  pudiendo  alcanzar  este  relieve,  por¬ 
que  serla  excesivo,  tiene  en  su  parte  interior  espal¬ 
dones  con  igual  objeto. 

Obra  destacada.  Cualquiera  de  las  obras  de  for¬ 
tificación  que  cubren  exteriormente  y  á  distancia 
parte  del  recinto  de  una  plaza.  j  Atrincheramiento 
que  levantan  los  sitiados  detrás  de  las  murallas  de 
la  plaza,  cuyos  revestimisntos  están  destruidos  ó 
arruinados. 

Obra  de  tierra.  Fortificación  formada  con  la  tie¬ 
rra  que  se  saca  al  abrir  los  fosos  y  sostenida  algu¬ 
nas  veces  con  tepes,  fajinas,  estacas,  ate.,  ú  otros 
materiales,  dándole  el  declive  conveniente  á  su  es¬ 
pesor  y  altura. 

Obra  enfilada.  Aquella  cuya  parte  interior  está 
expuesta  de  flanco  ó  por  la  espalda  á  los  fuegos  del 
enemigo. 

Obra  esencial.  La  cortina  de  baluarte,  el  foso  ó 
cualquiera  otra  clase  de  trabajos  indispensables  para 
la  defensa  de  un  puerto  ó  plaza. 

Obra  exterior.  La  que  se  halla  futra  del  recinto 
ó  cuerpo  principal  de  la  fortaleza.  Aunque  eran  em¬ 
pleadas  desde  muy  antiguo,  tuvieron  entrada  en  la 
fortificación  moderna  durante  las  guerras  de  los 
Países  Bajos.  Cuando  en  1592  el  principe  Mauricio 
de  Nassau  sitió  la  plaza  de  Steenwinck,  el  coman¬ 
dante  de  ella,  Antonio  Cognell,  mandó  copstruir  unas 
obras  exteriores,  constituyendo  uua  linea  que  tenía 
que  tomar  el  sitiador  antes  de  atacar  el  cuerpo  de  la 
plaza. 

Obra  fianqneada.  La  que  está  defendida  por  el 
fuego  de  fusilería  de  otras  obras,  así  cuando  el  ene¬ 
migo  se  aproxima  á  tomarla  como  cuando  ha  eotru- 
do  y  se  ha  establecido  en  ella. 

Obra  flanqueante.  La  construida  de  modo  que 
pueda  defender  la  flanqueada. 

Obra  interior.  Ia  que  se  construye  dentro  del 
primer  recinto  de  la  plaza,  como  caballeros,  atrin¬ 
cheramientos  ó  cualquier  otra  que  se  levante  dentro 
del  primer  recinto  de  una  plaza  militar. 

Obra  mixta.  La  que  está  compuesta  de  una  par¬ 
te  con  revestimiento  y  la  otra  sin  revertir,  es  decir, 
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que  la  parte  inferior  está  defendida  exterí órnente 
hasta  el  borde  del  foso  con  un  paredón  de  piedra, 
ladrillo  ú  otra  fábrica,  y  la  superior  se  compone  so¬ 
lamente  de  tierra,  con  la  inclinaeión  ó  declive  nece¬ 
sario  á  su  altura  y  espesor. 

Obra  pasiva .  La  secundaria  destinada  en  toda 
plaza  á  cubrir  lo  interior  de  los  terraplenes  de  las 
obras  de  defensa,  y  á  prestarla  á  las  partes  más  dé¬ 
biles  de  dichas  obras. 

Obra  regular.  La  que  está  constrnida  eon  terra¬ 
plén,  foso  y  camino  cubierto. 

Obra  revestida.  La  que  está  defendida  exterior- 
mente  en  toda  su  elevación  con  una  pared  de  fá¬ 
brica. 

Obras  accesorias .  Las  menores  que  interior  6  ex¬ 
te  nórmente  se  hacen  para  mayor  seguridad  de  las 
principales  en  una  fortiácación. 

Obra.  Mus.  En  música  se  ha  introducido  la  cos¬ 
tumbre  de  numerar  las  composiciones  con  la  palabra 
latina  opus  ó  su  abreviatura  op.  delante  del  número, 
y  entre  ios  españoles  y  franceses  con  sus  correspon¬ 
dientes  obra  y  oeuvre,  y,  últimamente,  con  aquélla, 
que  es  ya  signatura  musical.  Entiéndese  por  obra 
á  estos  efectos,  no  una  pieza,  sino  una  serie  de  com¬ 
posiciones  del  mismo  género,  una  colección,  por 
ejemplo,  d o  estudios,  fugas,  valses ,  mazurkae,  etc., 
publicadas  juntamente.  Las  composiciones  de  gran¬ 
des  dimensiones,  una  ópera,  una  sinfonía,  forman 
obra.  En  la  terminología  antigua  española  del  gé¬ 
nero  orgánico,  la  obra  señalaba  ana  especie  distinta 
del  tiento ,  preludio  ó  tanteo  musical  á  la  fantasía, 
serie  de  motivos  encadenados  sucesivamente  sin  de¬ 
pendencia  fija  de  tema.  La  obra,  por  el  contrario, 
tenia  un  motive  ó  tima  que  la  sostenía  en  unidad 
melódica  al  que  se  variaba  en  desarrollo  concertador 
y  rítmico.  La  obra  recibía  calificativos  circunstancia¬ 
les:  d#  lleno,  para  este  registro;  de  medio  registre 
alto,  bajo,  etc.,  dispuesta  para  que  el  medio  registro 
indicado,  pues  los  órganos  eran  partidos,  lucisra  sus 
cualidades  y  timbres,  haciendo  glosas  ó  diferencias 
en  él;  de  todo  juego,  donde  los  grandes  juegos  dsl 
órgano  tomaban  parte;  de  texto  tono,  que  indicaba  el 
modo  de  canto  llano  en  que  se  harmonizaba. 

Obra  db  caridad.  Teol.  Es  la  obra  informada  por 
la  virtud  de  la  caridad  (V.  Caridad),  prueba  del 
verdadero  y  sincero  amor,  como  dijo  san  Gregorio 
Magno:  «La  prueba  del  amor  está  en  el  obrar. > 
Los  que  hablan  de  amor  y  no  ponen  en  práctica  las 
obras  que  el  amor  requiere,  muestran  tener  un  amor 
ineficaz  y  á  si  mismos  se  engañan.  El  verdadero 
amador  de  Dios  se  esfuerza  en  practicar  las  siguien¬ 
tes  obras:  1.a  observancia  exacta  de  los  divinos  man¬ 
damientos;  2.°  amar  con  obras  á  Dios  y  al  prójimo 
por  amor  de  Dios,  v.  gr.,  practicando  las  obras  de 
misericordia  (V.  Obras  db  misericordia);  3.°  hacer 
las  obras  cotidianas  con  la  mayor  perfección  posi¬ 
ble:  4.°  emprender  y  llevar  á  cabo  cosas  arduas  y 
difíciles  por  amor  de  Dios  y  por  su  divina  gloria; 
5.a  sufrir  valientemente  contrariedades  y  trabajos 
en  honor  suyo;  6.a  entre  dos  cosas  de  igual  gloria  de 
Dios,  elegir  la  más  humilde  y  trabajosa,  para  más 
imitar  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  7.°  poner  en 
práctica  todo  esto,  no  por  temor  de  la  pena  ni  por 
esperanzas  del  premio,  sino  únicamente  por  puro 
amor  de  Dios. 

Bibllogr.  Consúltese  la  obra  de  san  Agustín, 
Confessionum  (lib.  13). 

Obra  db  Dios  (La).  (En  latúi,  De  opijlcio  Dei.) 
Lit.  Tratado  de  Lactancio.  compuesto  hacia  el  año 


312,  en  Nicomedia,  antes  del  fin  de  la  persecución 
de  Galeno,  y  dedicado  á  Demetriano,  á  quien  el 
autor  había  enseñado  las  bellas  letras.  Lactancio  se 
expresa  como  un  filósofo,  pero  deja  entender  que 
profesa  si  cristianismo,  aunque  su  fe  se  presenta  algo 
volada  á  causa  de  la  dificultad  de  los  tiempos.  Imi¬ 
tando  á  Cicerón,  quiere  refutar  las  doctrinas  dt 
Epicuro,  que  atribuían  la  formación  del  mundo  á 
una  unión  fortuita  de  átomos.  Lactancio,  por  el 
contrario,  cree  en  un  creador  soberanamente  pode¬ 
roso  y  sabio. 

Obra  dk  recepción.  B.  art.  Decíase  antes  de  los 
cuadros,  estatuas  ó  cualquier  obra  de  arte  presenta¬ 
das  por  los  artistas  para  su  admisión  en  las  Acade¬ 
mias  y  qus  generalmente  quedaban  como  propiedad 
común  de  estos  centros. 

Obra  maestra.  Sociol.  y  Art.  y  Of.  En  el  anti¬ 
guo  régimen  corporativo  se  llamaba  así  el  trabajo 
que  hacía  el  oficial  para  pasar  al  grado  de  maestro, 
previa  aprobación  de  los  jurados  ó  custodios  de  su 
corporación. 

Obra  nuiva.  Der.  V.  Intibdicto. 

Obra  parroquial  (Junta  dr).  Der.  can.  Esta 
Junta,  llamada  también  Consejo  de  la  fábrica  dt  la 
iglesia,  está  formada  por  cierto  número  de  parro¬ 
quianos,  indeterminado  en  el  derecho,  los  cuales 
puedan  ser  ya  clérigos,  ya  laicos,  y  cuye  presidente 
es  el  párroco,  ecónomo  ó  regente  (can.  1,183,  §  1.a). 
Los  que  forman  parte  de  esta  Junta,  si  no  fuese  es¬ 
tablecida  legítimamente  otra  cosa,  htn  de  ser  nom¬ 
brados  por  si  ordinario  (V.)  ó  por  su  delegado,  y 
por  él  mismo  pueden  ser  removidos  de  su  oficio,  si 
interviniere  grave  causa  (can.  1,183,  §  2.a).  Esta 
Junta  debe  cuidar  de  la  buena  administración  de  los 
bienes  de  la  Iglesia,  conforme  i  lo  establecido  en  el 
Derecho  canónico,  pero  no  puedo  en  modo  alguno 
inmiscuirse  en  cuanto  toca  al  caito  divine  é  ¿  la  di¬ 
rección  espiritual  de  los  parroquianos  (can.  1,181). 

Obra  Pía  db  Jbrusalén.  Hist.  y  Der .  V.  Patro¬ 
nato  (Patronato  de  los  Santos  Lugares). 

Obra  ruinosa.  Der.  V.  Interdicto. 

Obras  (Contratos  de).  Der.  V.  Locación 
(tXXX,  pág.  1261),  y  Contrato  (t.  XV,  pág.  231). 

Obras  (Edificación  db).  Der.  V.  Edificación 
(Edificios),  t.  XIX,  pág.  76. 

Obras  (Maestros  de).  Der.  V.  Maestro 
(t.  XXXII,  págs.  26  y  siguientes). 

Obras  bubnas  t  malas.  Mor .  V.  Acto. 

Obras  científicas,  artísticas  y  literarias.  Der. 
V.  Propiedad  (Propiedad  intelectual),  donde  se  ex¬ 
pone  todo  lo  relativo  á  derechos  de  sus  autores. 

En  este  lugar  trataremos  de  la  adquisición  de 
obras  dt  este  género  por  el  Estado.  Materia  es  esta  en 
que  se  han  cometido  grandes  y  numerosos  abusos. 
Para  evitarlos  se  han  venido  dictando  desde  la  mi¬ 
tad  del  siglo  xix  numerosas  disposiciones,  tales 
como  las  RR.  00.  del  27  de  Febrero  de  1851  sobre 
adquisición  por  los  Ayuntamientos:  28  de  Diciem¬ 
bre  de  1853,  prohibiendo  las  recomendaciones  de 
obras  al  ejército,  y  6  de  Junio  de  1865  declarando 
que  Ua  que  se  haftan  oficialmente  no  son  obligato¬ 
rias,  y  11  de  Diciembre  de  1856,  que  dió  reglas 
inaren ndo  los  requisitos  para  la  recomendación  de 
obras  por  el  ministerio  de  la  Gobernación.  El  De¬ 
creto  del  12  de  Marzo  de  1875.  completado  por  la 
R.  O.  del  23  de  Junio  de  1876,  regularon  de  un 
modo  bastante  completo  la  adquisición  é  impresión 
de  libros  por  cuenta  del  Estado,  dictándose  otras 
disposiciones  de  detalle. 
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La  legislación  vigente  en  cuanto  á  obran  artística! 
se  ha  indicado  on  ti  artículo  Morumrnto.  La  rela¬ 
tiva  á  obras  científicas  y  literarias  se  contiene  en  el 
R.  D.  del  29  de  Agosto  de  1695,  modificado  por 
los  del  23  de  Junio  do  1899  y  1.’  de  Junio  de  1900. 
Combinando  y  sintetizando  sus  disposiciones  resulta 
lo  siguiente: 

La  adquisición  de  obras  por  el  Bstado  se  acorda¬ 
rá  per  R.  O.  cuando  el  importe  exceda  ds  500  pe¬ 
setas  y  por  las  Direcciones  generales  en  otro  caso. 
Siempre  será  indispensable:  1.*  que  baja  crédito 
legislativo;  2.*  que  la  obra  esté  publicada  totalmen¬ 
te  (pues  la  adquisición  de  las  tu  publicación  sóle 
puede  hacerse  por  subscripción  acordada  de  R.  O.); 
3.*  que  la  correspondiente  Academia  (tratándose  de 
obras  militares  la  Junta  Superior  Consultiva  de 
Guerra  ó  el  Centro  consultivo  técnico  de  la  Armada, 
según  los  casos)  informe  declarando  expresamente 
la  obra  de  relevante  mérito,  sin  que  estén  obligados 
á  razonar  su  dictamen  cuando  éste  fuere  desfavora¬ 
ble,  y  4.*  que  no  se  hayan  adquirido  anteriormente 
más  de  150  ejemplares  de  la  obra  (arta.  1.*  y  2.* 
del  R.  D.  de  1899).  Ninguna  adquisición  puede  ex¬ 
ceder  de  2,500  pesetas,  ni  puede  hacerse  i  un  mis¬ 
mo  autor  más  de  una  adquisición  en  un  mismo  ejer¬ 
cicio,  aunque  se  trate  de  obras  distintas;  pero  por 
subscripción  podrá  llegarse  á  3,000  pesetas  por  afio 
(art.  5.»  del  R.  D.  de  1895). 

Para  acordar  la  impresión  de  una  obra  por  cuen¬ 
ta  del  Estado  se  tendrá  en  ouenta  si  es  necesaria  la 
protección  del  Gobierno  (art.  8.9,  §  2. 9  del  R.  D.  de 
1895),  y  será  preciso  también  el  informe  de  la  Cor¬ 
poración  correspondiente  reconociendo  la  originali¬ 
dad  y  el  mérito  extraordinario  del  manuscrito.  La 
impresión  debe  hacerse  en  nn  establecimiento  depen¬ 
diente  del  ministerio  de  Fomento,  y  si  esto  no  fuese 
posible  se  sacará  á  concurso  entre  impresores  (ar¬ 
tículo  3.*  del  R.  D.  de  1899). 

Para  la  adquisición  é  impresión  de  traducciones 
se  oirá  á  la  Real  Academia  Española  sobre  el  mérite 
de  la  traducción,  además  de  los  otros  informes  co¬ 
rrespondientes  (art.  10  del  R.  D.  de  1895).  El  au¬ 
xilio  para  la  impresión  no  puede  exceder  del  impor¬ 
te  de  500  ejemplares,  de  los  que  el  Bstade  se  reser¬ 
vará  200  (art.  9.*  del  R.  D.  de  1895). 

Tratándose  de  adquisiciones  es  obligatorio  veri¬ 
ficar  un  descuento  en  el  precio  de  los  ejemplares, 
descuento  que  puede  hacerse  en  metálico  ó  entre¬ 
gando  mayor  número  de  ejemplares.  Este  descuento 
varia  entre  un  4  y  un  25  por  100,  según  el  número 
de  ejemplares  que  se  adquiera  (art.  11  del  R.  D.  de 
1895).  No  pueden  adquirirse  obras  en  rama,  salvo 
por  subscripción,  ni  aquellas  que  no  tengan  publi¬ 
cados  más  de  12  cuadernos  é  entregas  (art.  4.9  del 
R.  D.  de  1899). 

La  adquisición  ó  impresión  se  solicitará  por  el  au¬ 
tor  é  propietario  de  la  obra,  acompañando  tres  ejem¬ 
plares  ó  el  manuscrito,  fijando  el  precio  en  el  primer 
easo  (que  no  podrá  exceder  del  consignado  en  el  li¬ 
bro  ó  en  los  anuncios  de  él)  y  manifestando  la  exten¬ 
sión  de  la  obra  y  si  ésta  disfruta  ya  de  algún  auxilio 
ó  subvención  oficial  (arts.  3. •  y  6. 9  del  R.  D.  de 
1895).  Loo  expedientes  de  adquisición  que,  aun 
cuando  tengan  informo  favorable,  no  so  resuelvan  en 
el  plazo  de  cinco  años,  se  consideran  caducados  (ar¬ 
tículo  6. 9  del  R.  D.  de  1899). 

Las  obras  adquiridas  y  los  ejemplares  que  «o  re¬ 
serva  el  Estado  ingresan  eu  los  depósitos  de  libros 
de)  ministerio  de  Fomento,  encomendados  al  cuerpo 


de  archiveros,  bibliotecarios  y  anticuarios.  A  cada 
Dirección  general  corresponden  los  libros  de  sus 
respectivos  depósitos  (arts.  12  y  16,  §  l.9,  dél  R.  D. 
de  1899). 

El  ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Ar¬ 
tes  formaba  antes  una  Dirección  general  dei  da  Fo¬ 
mento,  por  le  que  han  pasado  á  él  tanto  los  libros 
que  la  correspondían  como  la  concesión  ds  libros  á 
bibliotecas  populares.  El  R.  D.  del  l.9  de  Junio  de 
1900  dispone  que  sólo  so  adquioran  por  este  minis¬ 
terio  las  obras  quo,  además  de  tener  los  correspon¬ 
dientes  informes  favorables,  sean  de  necesidad  y  uti¬ 
lidad  para  figurar  en  las  bibliotecas  del  Estado,  á 
cuyo  fio,  antes  de  enviarse  las  obras  á  la  Academia 
respectiva,  se  oirá  sobre  el  particular  á  la  Junta  fa¬ 
cultativa  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  En 
todo  le  demás  se  deja  subsistente  la  legislación  an¬ 
tea  indicada  y,  por  tanto,  continúa  rigiendo  le  dis¬ 
puesto  por  ol  R.  D.  de  1895  sobre  concesiones  de 
libros  existentes  en  el  depósito  para  formar  Blblioto - 
tas  populares.  Toda  concesión  de  éstas  ss  solicitará 
por  sscrito,  acompañando,  cuando  se  trate  de  una 
corporación  ó  sociedad,  los  estatutos  autorizados  gu¬ 
bernativamente.  Esta  instancia  debe  informarse  por 
el  jefe  ds  la  Biblioteca  provincial  ó  el  director  del 
Instituto  más  próximo,  indicando:  índole  de  la  so¬ 
ciedad,  tareas  científicas  ó  literarias  á  que  se  dedi¬ 
que,  tiempo  de  existencia  y  recursos  con  que  cuen* 
te.  Las  corporaciones  ó  sociedades  no  oficiales  deben 
llevar  cinco  afios  de  existencia,  y  los  Ayuntamientos 
acreditar  hallarse  a)  corriente  en  el  pago  de  laaaten* 
ciones  de  Instrucción  pública.  Las  bibliotecas  conce¬ 
didas*  quedan  sometidas  á  la  inspección  de  los  jefes 
de  las  Bibliotecas  provinciales,  los  que  darán  cuenta 
del  estado  de  conservación  en  que  se  mantengan  las 
mismas,  y  sn  caso  ds  disolución  de  la  corporación  6 
sociedad  se  incautará  de  las  obras,  que  quedarán  tu 
la  Biblioteca  provincial  á  disposición  del  Ministerio. 
El  jefe  de  los  depósitos  de  éste  puede,  previa  solici¬ 
tud,  ampliar  semestral  ó  anualmente  las  bibliotecas 
concedidas;  pero  no  tendrán  derecho  á  este  beneficio 
los  que  ne  hayan  acreditado  el  mayor  celo  en  la  con¬ 
servación  da  las  colecciones  que  se  les  hs  van  conce¬ 
dido  (arts.  16,  17  y  18  del  R.  D.  de  1895). 

La  adquisición  por  al  Estado  de  bibliotecas  par¬ 
ticulares  sóle  puede  hacerse  previo  informe  y  tasa¬ 
ción  por  la  Junta  facultativa  de  Archivos,  Bibliote¬ 
cas  y  Museos  (art.  7.9  del  R.  D.  de  1899). 

Obras  db  burlas  provocantes  i  risa  (Canción», 
ro  di).  Lii.  Este  libro,  que  es  uno  de  los  más  des¬ 
honestos  que  ss  han  escrito  sn  castellano,  fué  im¬ 
preso  por  primera  ves  (1519)  en  Valencia,  que  por 
entonces  era  una  ds  las  ciudades  mediterráneas,  se¬ 
gún  afirma  Meoéndtz  y  Pelayo  (demostrando  su 
afirmación  con  varios  textos),  más  depravadas  y  vi* 
ciosas.  Entra  las  poesías  que  figuran  en  si  Canda* 
ñero  bey  una,  atribuida  á  Montoro,  titulada  Cara ... 
Comedia,  monótona  y  sucia,  imitación  de  Las  Tres* 
denlas,  de  Juan  ds  Mena,  que  resulta  sumamsnts 
interesante  por  las  notas  que  ls  acompañan,  en 
donde,  con  suma  gracia  y  donaire,  se  encuentran 
multitud  ds  noticias,  aventuras,  lances  y  picantes 
anécdotas  relativas  á  las  máa  famosas  meretrices  ds 
aquella  época,  presentando  de  este  modo  un  cuadro 
axacto,  aunque  poco  limpio  y  edificante,  de  las  ma* 
las  costumbres  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos.  En  1811  Luis  Usoz  lo  editó  de  nuevo  en 
Londres,  copiando  su  edición,  que  va  acompafiada 
ds  una  introducción,  notas  y  glosario,  del  úuico 
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anona  da  ia  edicióa  priaritov*  y  In  numera  hía*  *u«  lo#  paaajea  de  Un  Eeeriint&a  n»ato 
el  Mutuo  Bntáttwo.  V.  Murtro-  del  Antiguo  como  de!  Ñu* va  Testa meolo  donde  *e 
& >  (¿ütN  ow).  encarecen  y  preceptúen  faa  obráa  de  miar  rrcordi*  y 

í?OifcM k<  8*L  Son  equcllo»  «etc*  «a  pmnetan  leiukcione»  y  te  íélíniiUd  «Urna  i  lo» 
tívoa  da  jMatinw,  airio  por  taoti^  que  l«i  pniétrdureBi  ^  tyfl  juicio  sin  imsericortli*> 
v  compasión,  remedia  m¿a  la*  *#-  y  condenación  Eterna  &  loa  duroe  de  corneos*  y  %u» 
a.  Como  *at**  oee«r*id«des  *<m  ó  no  tuvieron  misericoriiTa. 

«f.alrn*,  daelif  que  ul$a  ectos.ee  Aun  como  medio  tod  ispease.  bMr  pfcf**  el 
«incordia  corporal  á  MptrUna-  #odtj  en  necesario  4Íájér>íeU  de  M  ti fer*«de  tt'i'iaá-  • 
auefeit.  prendaras  con  la  óeós'dia,  Pu  ee ,  ’-t  <t«. pebre * Wy  d$aíi.«*féd*dtMf 
&  da  ifFfüsn&i  y  ie$  espirmiuiet  de  U  foiUmet  vícmlo rcmediada-saú?*  indigehci^a  y  ea» 
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ción  *>?d  U  caridad  del  mío  y  pro¬ 
pietario*  n«  rourmuf^Hañ  éort  tropa** 
ciuncia  y  ii<s#**pe  ración  contra  te 
dftfci£4i*id&íi  de  ¿ievia»,  ni  ó  la  vista 
del  d^i-dir*rre  del  lujo  y  tula  opípara 
y  re#*l*rfc  MI  potentado  eortun  io- 
citad q*  »|  crimen  y  aiiarqurMno. 

M MV  bM*  de  4  a va>ti r  que!  el  pre¬ 
cepto  da  1  "* 


caridad  no  úbtQo  sino 
á  *4tortw  w¿«decar  nwiyiú&itf,  y- 
esto  Mttx  que  por  alio  «a  haya  de  ro~ 
portar  y^ac»  rfo*». 

Media  ilidí  jí cumplir  con  este 
precepto  jr.t'écdéáera.  obligación  ,  ya 
ców  cecoS  jr  4  la  mayoría  no 

•oa  cómodo  y  becadero  remediar  per¬ 
sone  y  be j¡o  la  forma  de  ia  tra¬ 

dicional  euumeratión  de  lee  obra*  de 
misericordia  la*  aeceairtattaé  deí  próji- 
id o,  »  .!i  gonerow*  limosna  a  laamob 
tiplea  ieomcicnéa  é  tnstiiucfonee  qíii 
la  caridad  óriBriana  ti  «ó  e  fundada* 
para  laa  necesidad*»  tamo  corporal#* 
como  espirito*  lee  da)  pobre  y  déaea- 
Ijdov  boep’taje»,  Conferenciad 

da  San  Vicenta  d»  Paálv  múúones, 

Asoctació*.  4a  la  Sansa  Iofancm,  c*~. 
**»  d»  mríceíóu,  eolegbva,  centro# 
y  patrofcftt-oa  par*  obrera»,  etc. 
con  U  de  xorrtccM*  yVe/#f#*,  Es,  oce  todo?  «my  |  Sólo  reata  advertir  ébordeii  con  loe  conviene  prac^ 
cointiu  «a  toa  faiscismea  la  división  ó*  aula*  obra»  tirar  las  abras  de  míieríctírdíe*  Son  pretVíbliMr>  4tt 

*ü  fi*l*  MtjiQntjt*  y  tita  sjpiritusU*.  íguaídad  de  eircuaet* oclas,  ú#  e*pirUa«lear  j  sólo 

rt  .  ea  caso  de  aeV  ¿uayor  la  neceaidad  corporal  pueda 
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vibra*  pftjíjfcM  realixadsa  puf  paríkularai  ó  earape-  b)  Ü9&4*mcti<i*it  j**¿i*aádj  a  ktr$t¿jt?r  qti*  se 
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piolHcióa.  .  o  las  #inníct?iat,  ?oac  *cn  1*»  UaUeráv&éd**. 
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C**etptv.  8«  ^nUeníift  por  obraa  Ím  ,4f  .  .-«a  ¿ata,  ata  U  cimátición  á  qu« 

geoertl  »m\  v  «pío.v.fecfarfibíenm  y  lea  .¿¿atibada*  S  *U*ode  m  lev.  tiae  qv+< -:3i*&db**  *»  la  eutidad  á 
toada,  ¿as  regio  ata,  la*  prpVii4?ítá  á  ctiyo  carga  ccn-eor  )**  di v ule  *t\  ¿tnerah*,  ¿udey*- 
ioá  ©♦iiwjc»Mí«vy.  sidtf*  j1  ..aegüi»/  vAyao  «tí  del  Salado,  1* 
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¿bnBlíUiiii*  pMy  1*  U  Lty  A*  lias ri  q>¿  SS  dt  &V 
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r-í?>  iv  (Eíh*i-«  4*  .l'Jíd)  por  la  Comwión  uórobfau 
ai ■Mj&fiHA  *e  pr$poae,  «a  Cambio ,  la  aupra^aó  da  U¿ 
proviD<daa|  at  ¿ftí*nos  cott  carácrur  da  fhcuííativt . 
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é*t#o.  %\  pUó  >1^  láa  que  hka  d* 

eó*t**r'se  «on  tVud**  gaitera!** ,  2," :U*  obra»  d*  ^o~ 
íAtíwlffiietuo  y  babiiiucidn  de  loa  no*  principie»!, 
8¿*  Jo»  puerto»  de  cornercút  de  latené»  geñ*c*j,  lo» 
da  refugio  r  loa  militara*.  i*  t\  *iuTobrad&  y  y*ij~ 
^«Tiieatoé  roer  ¿taso*.*  5  *  d  desagüe  b#  iba  ¿i  sude* 
pautaooa.  leguoe»  v  aíbiifett.*  pertenecsieotev:  il  Es¬ 
tado.  §,;*  U  o  o  dsit  aof^é^  dddjsefvtció  *  f  a^ploíttí;/oo 
tí*  S  juello*  ferrocarriUe  de  gT>o  iúUrtt  uecjboa.i, 
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fot  territorios  que,  ne  sitado  do  loo  comprendido! 
entro  loo  do  cuonta  del  Botado,  ofrezcan  mayor  inte- 
réo  eemorcial  que  el  de  oa  propio  localidad,  y  3.*  el 
eaneamiento  do  lag>unaor  pantanos  y  terrenos  anchar- 
eadizoo  en  que  se  intereso  la  provincia  y  no  sean  do 
Jos  incluidos  entro  las  obras  á  cargo  del  Bstado. 

Sen  do  cargo  do  los  municipios:  1.*  la  construc¬ 
ción  y  conservación  do  los  caminos  vecinales  inclui¬ 
dos  en  el  plan  do  los  que  deban  costearse  con  fondos 
municipales;  2.*  las  obras  do  abastecimiento  do  aguas 
de  las  poblaciones;  3.*  la  desecación  do  las  lagunas 
y  terrenos  insalubres  que,  no  siendo  do  los  compren¬ 
didos  entro  las  obras  de  cargo  del  Bstado  ni  de  las 
provincias,  interesen  á  uno  ó  más  pueblos,  y  4/  los 
puertos  do  interés  moramente  local. 

C empe  te  ocia.  Correspondo  á  la  competencia  del 
ministerio  do  Fomento  todo  lo  relativo  á  obras  pú¬ 
blicas  costeadas  por  el  Bstado,  excepto  cuando  estén 
destinadas  ¿  servicios  do  otros  ministerios  (como 
Guerra,  Marina  é  Instrucción),  pues  en  esto  caso 
todo  lo  relativo  á  los  edificios  para  ellos  os  do  la 
competencia  del  ministerio  respectivo. 

Bn  cuanto  á  las  obras  provinciales  y  municipales, 
las  Diputaciones  y  Ayuntamientos  son  competentes; 
pero  sometidas  siempre  las  que  realicen  á  la  inspec¬ 
ción  del  ministerio  do  Fomento. 

Organitaeién.  He  aquí  por  qué  existe  on  este  Mi¬ 
nisterio  la  Dirección  general  de  Obras  pública»  (V.  Di¬ 
sección),  asesorada  per  el  Conseje  de  Obras  públicas 
(V.  Consejo),  y  de  la  que  dependo  el  Cuerpo  do  in¬ 
genieros  civiles  en  sus  diversas  ramas  (V.  Ingenio¬ 
so),  así  como  para  auxiliar  4  ésto  existen  los  ayu¬ 
dantes,  delineantes  y  sobrestantes  de  Obras  públicas. 

Los  Apodantes  de  Obras  públicas  forman  un  cuerpo 
de  funcionarios  subordinado  al  do  Ingenieros  do  ca¬ 
minos,  canales  y  puertos,  tsniendo  por  misión  ayu¬ 
dar  i  los  ingenieros  on  sus  trabajos,  ejecutando 
cuanto  ellos  les  encomienden,  ya  adquiriendo  los 
datos  necesarios  para  la  formación  de  los  proyectos, 
ya  dirigiendo  las  obras  en  ejecución  con  arreglo  á 
las  instrucciones  que  reciban.  B1  Cuerpo  consta  de 
las  categorías  de  oficial  de  tercera  clase  á  jefe  de 
Administración  y,  además  de  los  sueldos  correspon¬ 
dientes,  disfruta  de  dietas  é  indemnizaciones,  varia¬ 
bles  según  los  casos.  La  cabrera  de  ayudante  se 
cursa  en  una  escuela  especial  [Escuela  de  Apodantes 
de  Obras  públicas)  que  existe  en  Madrid,  aneja  á  la 
de  Ingenieros  de  Caminos,  y  se  rige  por  el  Regla¬ 
mento  del  11  de  Junio  de  1910,  reformado  por 
R.  D.  del  10  de  Julio  de  1913.  Bn  ella  se  ingresa 
mediante  examen  (número  de  plazas  limitado,  según 
la  convocatoria),  que  se  celebra  anualmente  y  que 
consiste  en  desarrollar  por  escrito  un  tema  de  his¬ 
toria  ó  geografía  de  España,  aritmética,  álgebra, 
geometría,  trigonometría  rectilínea  y  dibujo  lineal, 
acreditando,  además,  haberse  aprobado  el  estudio 
del  francés  en  un  establecimiento  oficial.  Para  ser 
admitido  á  este  examen  se  precisa  ser  español,  ma¬ 
yor  de  diez  y  ocho  y  menor  de  veinticinco  años  (pero 
los  auxiliares  y  sobrestantes  pueden  ingresar  des* 
pués  de  esta  edad,  y  sin  abandonar  sus  cargos,  se¬ 
gún  la  R.  O.  del  28  de  Abril  de  1914,  derecho  que 
hizo  extensivo  á  los  delineantes  la  R.  O.  del  22  de 
Mayo  del  mismo  año),  de  complexión  sana  y  robus¬ 
ta,  sin  defecto  físico  que  impida  dedicarse  á  las  obras 
públicas,  acreditar  buena  conducta  y  no  haber  su¬ 
frido  condena  que  haga  desmerecer  en  el  concepto 
público.  Las  enseñanzas  en  la  Escuela  comprende: 
geometría  descriptiva,  esteorometría,  elementos  de 
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electricidad  ;ndustrial,  topografía,  conocimiento  de 
materiales,  construcción  general,  elementos  de  me¬ 
cánica  y  sus  aplicaciones,  caminos  ordinarios,  ca- 
minos  de  hierro  (construcción  y  explotación),  hi¬ 
dráulica,  señales  marítimas,  legislación  y  contabi¬ 
lidad  de  Obras  públicas  y  dibujo  lineal  y  topográfico. 
Bstas  asignaturas  deben  estudiarse  en  tres  años 
sucesivos,  y  el  que  pierda  uno  dos  veces  pierde  la 
carrera,  siendo  de  advertir  que  las  calificaciones  no 
se  hacen  por  asignaturas,  sino  por  años  completos. 
Aprobado  el  último  curso,  se  expide  al  alumno  el 
titulo  de  ayudante  de  Obras  públicas,  con  derecho  á 
ocupar,  por  orden  de  mérito,  las  vacantes  de  la  úl¬ 
tima  categoría  (hoy  oficial  de  Administración  de 
tercera  clase,  con  3,000  pesetas  anuales),  podiendo 
llegarse  hasta  jefe  de  Administración. 

Los  Delineantes  de  Obras  publicas  forman  también 
un  Cuerpo  especial,  en  el  que  se  ingresa  por  oposi¬ 
ción,  para  tomar  parte  en  la  cual  se  precisa  ser  es¬ 
pañol,  de  buena  conducta  y  suficiente  aptitud  física, 
mayor  de  veinte  años  y  menor  de  treinta.  La  oposi¬ 
ción  consta  de  dos  ejercicios:  uno  práctico  de  aritmé¬ 
tica  y  problemas  geométricos  y  otro  teóricopráctico, 
en  copias  de  láminas  y  modelos,  interpretación  de 
croquis,  reducción  y  ampliación  de  figuras,  rotula¬ 
ción  de  dibujos  con  los  diferentes  tipos  de  letra,  use 
de  colores  y  procedimientos  de  copia,  dibujo  topo¬ 
gráfico,  calco  de  un  dibujo,  interpretación  del  plano 
alzado  y  perfil  de  una  construcción.  El  Cuerpo  cons¬ 
ta  de  varias  categorías:  desde  delineantes  terceros 
hasta  delineantes  mayores. 

Ri  R.  D.  del  14  de  Marzo  de  1913  refundió  en  un 
solo  cuerpo  los  dos  de  Auxiliares  y  Sobrestantes  de 
Obras  públicas ,  con  esta  última  denominación.  Se  rige 
per  el  Reglamento  del  13  de  Febrero  de  1903.  Se 
ingresa  en  él  por  oposición  y,  según  el  R.  D.  del  2 
de  Julio  de  1914,  se  precisa  para  ello  tener  más  de 
diez  y  ocho  años  y  menos  de  cuarenta,  excepto 
cuando  el  aspirante  haya  prestado  cinco  años  de 
trabajos  profesionales  en  Obras  públicas  desempe¬ 
ñando  destinos  de  oposición  ó  de  Real  orden  ó  de  la 
Dirección  general.  Es  mérito  especial  (que  debe  pro¬ 
barse)  haber  ejercido  algún  Oficio  de  los  que  dicen 
relación  directa  al  ramo  de  construcción.  Las  otras 
condiciones  para  tomar  parte  en  la  oposición  son 
parecidas  á  las  que  se  exigen  para  las  de  delineante. 
Los  exámenes  constan  de  tres  ejercicios:  uno.  escri¬ 
to  y  gráfico  (de  aritmética  y  geometría);  otro,  oral 
(de  topografía,  construcción  general,  ferrocarriles, 
carreteras  y  legislación  de  Obras  públicas  en  lo  re¬ 
ferente  á  sobrestantes),  y  otro,  práctico  (levanta¬ 
miento  de  perfiles  y  planos,  replanteos  ó  interpreta¬ 
ción  de  un  perfil).  El  cuerpo  de  sobrestantes  es  téc¬ 
nico-auxiliar  y  consta  de  varias  categorías,  desde  la 
de  oficial  de  última  clase  basta  jefe  de  negociado  de 
primera. 

Finalmente,  el  art.  203  del  R.  D.  del  5  de  Mayo 
de  1913  permite  emplear  en  los  trabajos  de  obras 
públicas  destacamentos  de  penados,  lo  cual  se  reali¬ 
zará  conforme  á  las  disposiciones  de  dicho  articulo, 
al  R.  D.  del  20  de  Noviembre  de  1911  y  el  Regla¬ 
mento  para  su  ejecución  del  2  de  Octubre  de  1912. 

Realisación  de  las  obras  públicas.  Com  prende  tres 
periodos:  preparación,  construcción  y  explotación. 

a)  Preparación.  Ante  todo,  la  entidad  corres¬ 
pondiente  (Gobierno,  Diputación  ó  Ayuntamiento) 
debe  formar  los  planes  de  las  obras  públicas  que  ha 
de  realizar  y  conservar  por  venir  á  su  cargo.  Los  de 
las  generales  se  aprobarán  por  las  Cortes  (pudiendo 
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m  tóU  «1  Gobierno,  tina  los  diputado#  y  senadores 
pro  paitar  la  ineluaión  on  el  plan  de  obran  determina¬ 
das),  las  que  determinan  el  orden  de  eu  preferencia; 
loe  planea  de  lae  provincialee  te  aprueban  per  el  Go¬ 
bierne,  y  loa  de  lae  municipales  por  el  gobernador 
de  la  provincia.  Contra  la  resolución  de  éste,  apro¬ 
bando  ó  desaprobando  el  plan,  puede  recurrirás  ante 
el  Gobierne,  al  cual,  en  tal  caso,  se  elevará  integro 
el  expediente  para  la  resolución  que  corresponda.  Es 
de  esperar  que  en  el  proyecto  de  Autonomía  munici¬ 
pal  y  regional  que  se  está  elaborando,  se  conceda 
una  mayor  independencia  á  las  regiones  y  á  los' 
municipios  en  lo  relativo  á  Obras  públicas,  desapa¬ 
reciendo  la  necesidad  de  la  previa  aprobación  de  loa 
planes  por  el  Gobierno  ó  el  gobernador,  la  cual  suele 
ser  causa  de  largas  demoras. 

Para  cada  obra  incluida  en  el  plan  debe  formarse 
el  correspondiente  proyecto,  que  deberá  oontener: 
1.*  memoria  explicativa;  2.°  planos;  3.a  pliego  de 
condiciones  facultativas,  y  4.*  presupuesto  de  la 
obra.  Los  proyectos  de  las  obras  generales  se  for¬ 
man  por  los  ingenieros-jefes  de  las  provincias,  pre¬ 
via  orden  de  la  Dirección  general,  á  la  que  corres¬ 
ponde  la  aprobación.  Los  de  las  provinciales  se 
pasarán,  ana  vez  formados,  á  informe  de  dicho  in¬ 
geniero-jefe,  y  en  caso  de  disconformidad  de  la  Di¬ 
putación  con  lo  propuesto  por  éste,  puede  recurrir- 
so  ante  el  Gobierno.  Los  de  obras  municipales  6e 
aprobarán  por  el  gobernador,  previo  informe  del  re¬ 
petido  ingeniero-jefe,  resolviendo,  en  caso  de  dis¬ 
cordia,  el  ministerio  de  Fomento. 

Cuando  se  trate  de  una  obra  no  comprendida  en  e! 
plan  (y  que  se  considere  necesaria  ó  conveniente  ó 
pesar  de  ello)  se  formará  un  anteproyecto,  sobre  ol 
cual  se  abrirá  una  información  oyendo  á  los  particu¬ 
lares  y  entidades  que  puedan  tener  interés  en  aquélla*. 

b)  Construcción  ó  ejecución.  Una  vez  aprobado 
el  proyecto  (incluso  el  presupuesto)  de  la  obra,  pue¬ 
de  procederse  á  la  ejecución  de  ésta,  la  que  puede  te¬ 
ner  lugar  por  administración  ó  por  contrata,  según 
que  la  entidad  á  cuyo  cargo  venga  la  haga  directa¬ 
mente  ó  por  contrato  con  un  tercero  que  se  encargue 
de  su  ejecución. 

En  general,  se  prefiere  el  segundo  de  estos  siste¬ 
mas,  aplicándose  el  primero  únicamente  á  los  traba¬ 
jos  que  no  se  presten  á  contratación  por  sus  condi¬ 
ciones  especiales,  ya  porque  no  puedan  fácilmente 
sujetarse  á  presupuesto,  por  predominar  en  ellos  la 
parte  aleatoria,  ya  por  otra  circunstancia  cualquie¬ 
ra.  Para  autorizar  la  obra  en  estos  casos  es  preciso 
hacer  constar  en  el  expediente  la  necesidad  ó  conve¬ 


lerás,  en  especial  por  le  que  dice  referencia  á  las 
obras  generales.  A  este  fin,  el  E.  D.  del  2  de  No¬ 
viembre  de  1906  creó  en  el  ministerio  de  Fomento, 
y  como  dependencias  de  la  Dirección  general  del 
ramo,  cuatro  Inspecciones  generales  de  obras  públi¬ 
cas,  á  saber:  1.*  de  carreteras  y  caminos  vecinales; 
2.a  de  ferrocarriles;  3.a  de  obras  hidráulicas,  y 
4.a  de  puertos  y  servicios  marítimos,  quedando  re¬ 
fundidos  en  estas  Inspecciones  todos  los  servicios  de 
inspección  que  antes  existían.  Su  principal  misión 
consiste  en  seguir  dia  por  día  el  adelanto  de  las 
obrai,  vigilando,  además,  el  personal  y  manifestan¬ 
do  las  deficiencias  que  se  noten  y  las  mejoras  que 
deban  introducirse.  Las  obras  provinoiales  y  muni¬ 
cipales  deben  ser  reconocidas  antes  de  ser  entrega¬ 
das  al  uso  público. 

Para  la  realización  de  las  obras  públicas  se  apli¬ 
can  los  siguientes  medios  materiales: 

1. °  Los  fondos  que  deben  consignarse  en  los 
presupuestos  generales,  provinciales  y  municipales, 
en  los  que  habrán  de  figurar  precisamente  las  parti¬ 
das  necesarias  para  la  conservación  de  las  obras  exis¬ 
tentes  á  cargo  de  cada  entidad,  además  de  las  can¬ 
tidades  que  permitan  los  recursos  económicos  para 
proseguirlas  ya  comenzadas  y  emprender  otras  nue¬ 
vas.  En  la  inversión  de  estos  fondos  han  de  obser¬ 
varse  las  reglas  establecidas  por  la  Ley  general  de 
Contabilidad  y  por  las  leyes  Provincial  y  Municipal. 

2. a  La  declaración  de  utilidad  pública ,  llevada 
consigo  por  la  inclusión  de  la  obra  en  el  plan,  una  vez 
aprobado  éste.  Gozan  también  de  este  beneficio  las 
obras  autorizadas  por  una  ley  y  las  designadas  en  las 
leyes  especiales  de  ferrocarriles,  carreteras,  aguasy 
puertos.  Todas  estas  obras  vienen  consideradas  des¬ 
do  luego  como  de  utilidad  pública  por  la  Ley  de  ex¬ 
propiación  forzosa,  por  lo  que  no  hay  necesidad  de 
declaración  especial  previa.  Esta  es,  en  cambio, 
precisa  para  todas  las  otras  obras  destinadas  al  uso 
público,  y  no  podrá  concederse  tal  declaración  para 

!  obra  alguna  destinada  al  uso  particular. 

Cuando  haya  de  preceder  la  declaración  de  útil  i  - 
!  dad  pública,  debe  hacerse:  a')  si  ha  de  llevar  cons¡- 
¡  go  la  expropiación  forzosa,  por  quien  determina  la 
ley  reguladora  de  ésta  (V.  Expropiación),  y  b')  en 
otro  caso,  por  los  Ayuntamientos  si  la  obra  es  mu- 
nicipal  y  está  comprendida  dentro  de  un  solo  térmi- 
|  no  municipal;  por  las  Diputaciones,  cuando  es  pro- 

Ivincial  y  está  comprendida  dentro  de  una  misma 
provincia,  asi  como  cuando,  siendo  municipal,  com¬ 
prenda  términos  de  dos  ó  más  municipios  de  la  mis- 
!  ma  provincia,  y  por  el  ministro  de  Fomento  cuando 


niencia  que  exija  la  adopción  de  este  sistema.  Tra¬ 
tándose  de  obras  generales,  la  resolución  sobre  esto 
corresponde  á  la  Dirección  general,  al  ministro  de 
Fomento,  mediante  R.  O.,  ó  al  ministro  mediante 
R.  D.  acordado  en  Consejo  de  ministros,  según  que 
el  presupuesto  no  exceda  de  3,000.  no  exceda  de 
100,000  6  pase  de  100,000  pesetas  (R.  D.  del  12  de 
Noviembre  de  1S86,  hecho  extensivo  á  los  servicios 
de  agricultura  v  montes  por  el  del  11  de  Julio  de 
1904). 

Puede  contratarse  la  construcción  con  particulares 
ó  compañías,  quedando  los  contratistas  en  libertad 
para  elegir  las  personas  que  han  de  dirigir  los  tra¬ 
bajos,  pero  las  contratas  han  de  celebrarse  en  la  for¬ 
ma  exigida  para  la  contratación  de  obras  y  servicios 
públicos.  V.  Contrato  f Contratos  administrativos). 

La  ejecución  de  todas  las  obras  públicas  se  realiza 
bajo  la  vigilancia  é  inspección  de  los  agentes  del  Go- 


I  la  obra  sea  general  ó  abarque  territorios  de  más  de 
!  una  provincia.  Las  resoluciones  en  esta  materia  son 
desde  luego  ejecutivas,  sin  perjuicio  de  los  recursos 
legales. 

La  declaración  de  utilidad  pública  de  la  obra  lleva 
consigo  los  siguientes  beneficios:  1.a  el  de  vecindad 
de  los  constructores  y  sus  dependientes,  pudiendo. 
por  tanto,  disfrutar  de  los  aprovechamientos  comu¬ 
nales  en  los  mismos  términos  que  los  vecinos  de  los 
pueblos  en  que  radiquen  las  obras;  2.a  el  de  expro- 
piacién  fañosa  de  las  propiedades  particulares;  3.a  el 
de  exención  del  impuesto  de  derechos  reales  por  las 
transmisiones  de  bienes~qae  sean  consecuencia  de 
las  expropiaciones,  y  4.a  el  de  exención  temporal  de 
los  otros  impuestos  que  se  determinen  en  cada  caso. 

3.a  Los  impuestos  ó  arbitrios  que  por  el  aprove¬ 
chamiento  de  las  obras  y  respetando  los  derechos 
adquiridos  pueden  imponer  el  Estado,  las  Diputado- 
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oes  p  loa  Apuntamientos;  pero  el  Gobierno  dará 
cuenta  á  las  Cortea,  v  las  Diputaciones  y  Apunta¬ 
mientos  precisan  que  el  arbitrio  sea  previamente 
aprobado  por  el  Gobierno. 

Pueden  contratarse  las  obras  públicas:  1.' •  obli¬ 
gándose  á  pagar  su  importe  á  medida  que  se  Tapan 
realizando  los  trabajos,  en  los  plazos  que  se  conven¬ 
gan;  2.*  otorgando  á  los  contratistas  el  derecho  á 
disfrutar,  por  tiempo  determinado,  los  arbitrios  que 
se  establezcan  por  el  aprovechamiento  de  las  obras, 
p  3.*  combinando  estos  dos  sistemas. 

c)  Explotación.  Cuando  la  obra  haya  de  ser 
objeto  de  explotación  retribuida  se  contratará  ésta 
por  subasta  pública,  salvo  que  por  circunstancias 
especiales  se  declare  la  conveniencia  de  que  el  Esta¬ 
do,  la  provincia  ó  el  municipio  tomen  la  explotación 
*  su  cargo.  Como  se  ve,  la  lep  obedece  al  principio 
de  la  no  nacionalización  ni  municipalización  de  es¬ 
tos  servicios,  prefiriendo  el  cómodo  sistema  del  arrien- 
do,  aunque  éste  es  peor  para  los  administrados.  En 
iodo  caso,  los  precios  que  se  fijen  por  el  uso  v  ex¬ 
plotación  de  la  obra  no  podrán  exceder  de  la  tarifa 
con  arreglo  á  la  cual  se  hapa  hecho  la  adjudicación, 
si  bien  podrán  rebajarse  por  el  adjudicatario,  p  en 
los  pliegos  de  condiciones  de  cada  adjudicación  se 
establecerán  los  diversos  servicios  públicos  que  de¬ 
ban  regirse  por  tarifas  especiales,  asi  como  los  ser¬ 
vicios  que  deban  prestarse  gratuitamente. 

Jurisdicción  sn  materia  de  obras  públicas .  Ye  he¬ 
mos  indicado  en  cada  caso  lo  relativo  á  la  jurisdic¬ 
ción  gubernativa,  que  sigue  los  grados  p  las  reglas 
generales.  Apurada  la  vía  gubernativa  procederá  el 
recurso  contencioso-administrativo;  pero  vienen  re¬ 
servado  á  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  tribunales 
de  justicia  el  conocimiento  de  las  cuestiones  siguien¬ 
tes:  a)  las  que  se  susciten  entre  la  Administración  p 
los  particulares  sobre  el  dominio  público  p  el  priva¬ 
do  v  acerca  de  las  servidumbres  fundadas  en  títulos 
de  Derecho  eivil;  b)  las  que  se  susciten  entre  par¬ 
ticulares  sobre  el  preferente  derecho  del  dominio  pú¬ 
blico,  según  la  Lep  de  obras  públicas,  cuando  la 
}  referencia  se  funda  en  títulos  de  Derecho  civil,  y 
;)  i  as  relativas  á  los  daños  y  perjuicios  ocasionados  á 
terceros  en  sus  derechos  de  propiedad,  eupa  enaje¬ 
nación  no  sea  forzosa,  por  el  establecimiento  ó  uso 
de  las  obras  concedidas  ó  por  cualesquiera  otras  cau¬ 
sas  dependientes  de  las  ooncesiones  de  que  tratamos 
á  continuación. 

II.»-  Concesiones  de  obrea  públicas  á  particulares 
ó  compañías 

Estas  concesiones  se  entienden  para  la  construc¬ 
ción  p  explotación  de  obras  públicas  destinadas  al 
uso  general,  así  como  en  todo  caso  para  la  de  carre¬ 
teras,  ferrocarriles,  puertos,  canales  de  riego  y  na¬ 
vegación,  desecación  de  lagunas  y  pantanos  p  sa¬ 
neamiento  de  terrenos  insalubres.  La  concesión  pue¬ 
de  ser  de  tres  clases,  á  saber:  a)  sin  subvención  ni 
ocupación  de  dominio  público;  b)  con  subvención  de 
fondos  públicos,  pero  sin  ocupación  de  dominio  pú¬ 
blico,  p  c)  con  ocupación  del  dominio  público  ó  del 
Estado. 

a)  Concesiones  de  obras  públicas  sin  subvención  ni 
ocupación  de  dominio  público.  Se  otorgan  por  el  Mi¬ 
nisterio,  la  Diputación  ó  el  Apuntamiento,  según  el 
carácter  que  tengan  las  obras;  pero  cuando  vengan 
i  destruir  los  planes  de  obras  generales,  sólo  po¬ 
drán  otorgarse  por  me<jio  de  una  lep,  y  si  destru¬ 
yen  los  planes  de  obras  provinciales  ó  municipales, 
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sólo  por  Real  decreto  expedido  por  el  ministerio  de 
Fomento. 

A  la  concesión  debe  preceder  instancia  del  inte¬ 
resado  acompañando: 

1. *  Un  proyecte  con  todos  los  datos  necesarios 
para  formar  cabal  juicio  de  la  obra,  de  su  objeto  p  de 
las  ventajas  que  hapa  de  reportar  i  loe  intereses 
generales,  provinciales  ó  municipales.  Para  la  for¬ 
mación  de  esto  proyecto  podrá  solicitarse  la  corres¬ 
pondiente  autorización  del  que  hapa  de  hacer  la 
concesión,  cuya  autorización  lleva  consigo  el  peder 
pedir  la  protección  de  las  autoridades  y  entrar  en 
propiedad  ajena  para  realizar  los  estudios,  aunque  el 
propietario  se  oponga,  bastando  en  eete  eaeo  el  per¬ 
miso  del  alcalde,  que  deberá  otorgarlo  siempre  que 
se  afiance  prudencialmente  el  pego  inmediato  do  los 
daños  que  puedan  ocasionarse. 

2. *  Documento  quo  acredito  haber  depositado  en 
garantía  de  la  propuesta  el  1  por  100  del  presupues¬ 
to  do  la  obra. 

El  Gobierno,  la  Diputación  ó  el  Apuntamiento 
pedirán  los  informes  oportunos,  debiendo  el  prime¬ 
ro  oir  i  la  Junta  Consultiva  do  Caminos  ó  á  la  Aca¬ 
demia  de  San  Fernando,  aegún  los  casos,  y  las  Di¬ 
putaciones  y  Apuntamientos  pedir  informe  al  direc¬ 
tor  facultativo  de  las  obras  provinciales  ó  municipales 
y  al  ingen iero-jofo  de  obras  públicas. 

La  solicitud  debo  publicarse  en  la  Q aceta  de  Ma¬ 
drid  y  en  el  Boletin  Oficial  de  la  provincia,  conce¬ 
diéndose  un  plazo  do  treinta  días  para  la  presenta¬ 
ción  de  otraa  proposiciones  que  puedan  mejorar  la 
del  solicitante,  ofreciende  mayores  ventajas  á  los  in¬ 
tereses  públicos.  Cuando  se  presenten  otras  propo¬ 
siciones,  so  preferirá  la  más  ventajosa;  y  si  todas  lo 
fueren  igualmente,  so  celebrará  una  subasta,  en  la 
que  podrá  tomar  parte  cualquier  persona  que  depo¬ 
site  el  1  por  100,  p  que  versará  sobre  rebajas  en  las 
tarifas  de  explotación,  p  ti  todas  fuesen  iguales,  so¬ 
bre  rebaja  en  el  tiempo  de  la  concesión;  pero  el 
autor  del  proyecto  aprobado  tiene  el  derecho  de  tan¬ 
teo,  quo  podrá  ejercitar  on  los  diez  días  siguientes  á 
la  subasta,  y  aun  en  el  caso  de  que  no  lo  ejercite  p 
la  concesión  se  haga  á  otra  persona,  deberá  ésta  in¬ 
demnizarle  los  gastos  del  proyecto  según  tasación 
pericial,  que  se  practicará  siempre  antes  de  la  su¬ 
basta. 

En  toda  concesión  se  fijará:  1.*  la  cantidad  que 
debe  depositar  el  adjudicatario  en  garantía  del  cum¬ 
plimiento  de  sus  compromisos,  la  cual  será  del  3  al 
5  por  100  del  presupuesto  de  la  obra;  2.*  los  pla¬ 
zos  en  que  deberán  empezarte  y  terminarse  los  tra¬ 
bajos;  3.*  las  condiciones  para  ei  establecimiento  y 
uso  de  las  obras,  p  4.#  los  casos  de  caducidad  y  las 
consecuencias  do  ésta.  El  Gobierno  p  lee  corpora¬ 
ciones  vigilarán  por  medio  de  tus  agentes  facultati¬ 
vos,  la  construcción  de  los  trabajos  y  su  explotación 
para  quo  so  cumplan  las  condiciones  estipuladas.  En 
todo  caso  la  concesión  se  otorga  á  lo  más  por  noven¬ 
ta  y  nueve  años  (salvo  que  la  índole  especial  de  la 
obra  reclame  un  plazo  más  largo,  en  cupo  caso  po¬ 
drá  éste  otorgarse  por  medio  de  una  lep),  transcurri¬ 
dos  los  cuales  pasarán  las  obras  á  ser  propiedad  del 
Estado,  la  provincia  ó  el  municipio  que  hapa  hecho 
la  concesión.  Es  do  advertir  que  ésta  te  otorga  siem¬ 
pre  sin  perjuicio  de  tercero  y  dejando  á  salvo  los  in¬ 
tereses  particulares. 

El  concesionario  puede,  previa  autorización  del 
ministerio  ó  corporación  concédante,  enajenar  las 
obras,  con  tal  que  el  adquirente  se  obligue  en  los 
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miamos  términos  y  con  Isa  mismas  garantías  que 
aquél  si  cumplimiento  ds  las  condiciones  estipu¬ 
ladas. 

Tiene  lugar  la  caducidad  de  la  concesión  en  los  ca¬ 
sos  marcados  al  hacerse  ésta,  y  siempre  cuando,  des¬ 
pués  de  la  concesión,  se  pida  subvención  para  las 
obras,  pues  esto  da  lugar  á  otra  clase  de  concesiones 
qne  exigen  distintas  formalidades.  La  caducidad  por 
faltas  imputables  al  concesionario  lleva  consigo  la 
pérdida  de  la  fianza  prestada  por  éste;  y  si  ya  le  hu¬ 
biere  sido  devuelta,  se  sacarán  las  obras  á  subasta, 
lo  que  tendrá  lugar,  además,  siempre  que  ya  se  hu¬ 
bieren  comenzado,  sirviendo  de  tipo  el  importe  de 
los  terrenos  ocupados,  las  obras  hechas  y  los  mate¬ 
riales  existentes.  B1  rematante  se  subroga  en  los  de¬ 
rechos  del  anterior  concesionario.  Si  no  hubiese  pos¬ 
tor  ó  no  se  adjudicase  la  subasta,  se  incautará  de  la 
obra  el  Estado,  la  provincia  ó  el  pueblo,  según  los 
casos,  y  hará  de  ella  el  uso  que  tenga  por  conve¬ 
niente,  sin  que  el  concesionario  pueda  entablar  re¬ 
clamación  alguna. 

b)  Concesiones  de  obras  subvencionadas  con  fondos 
públicos,  pero  sin  ocupación  de  dominio  público  ó  del 
Estado .  Entiéndese  aquí  por  subvención  cualquier 
auxilio,  directo  ó  indirecto,  de  fondos  públicos,  in¬ 
cluso  la  franquicia  de  los  derechos  de  Aduana  para 
los  materiales  que  hayan  de  introducirse  del  extran¬ 
jero.  Las  variantes  principales  que  ofrecen  estas  con¬ 
cesiones  con  relación  á  las  indicadas  anteriormen¬ 
te,  son: 

1. *  Cuando  la  subvención  proceda  del  Estado  la 
concesión  será  objeto  de  una  ley. 

2. a  En  todo  caso  tendrá  lugar  mediante  subasta 

pública. 

3. a  Antes  de  expedirse  el  título  de  la  concesión 
debe  el  concesionario  depositar  el  5  por  100  del  pre¬ 
supuesto  de  las  obras  en  garantía  del  cumplimiento 
de  sus  obligaciones;  y  si  deja  pasar  quince  días  sin 
hacer  este  depósito,  se  declarará  sin  efecto  la  conce¬ 
sión.  con  pérdida  del  otro  depósito  del  1  por  100. 
La  fianza  del  5  por  100  no  se  devolverá  hasta  que 
las  obras  estén  completamente  terminadas  y  en  dis¬ 
posición  de  ser  explotadas. 

4. a  El  plazo  de  la  concesión  no  puede,  en  ningún 
caso,  exceder  de  noventa  y  nueve  años,  transcurrido 
el  cual  pasarán  las  obras  á  ser  propiedad  del  Esta¬ 
do,  la  provincia  ó  el  municipio  que  hubiere  suminis¬ 
trado  la  concesión. 

5. a  No  se  puede  introducir  variación  ni  modi¬ 
ficación  alguna  en  el  proyecto  sin  autorización  del 
concedente.  Cuando  de  las  variaciones  ó  modificacio¬ 
nes  resulte  disminución  del  coste  de  las  obras,  se 
rebajará  proporcionalmente  la  subvención;  cuando, 
por  el  contrario,  resulte  aumento  del  coste,  no  por 
esto  se  aumentará  la  subvención,  salvo  que  por  una 
ley  especial  se  declare  otra  cosa. 

6. a  Entre  las  causas  de  caducidad  figura  la  de 

no  dar  principio  á  las  obras  ó  no  terminarlas  total¬ 
mente  ó  en  alguna  de  sus  secciones  dentro  de  los 
plazos  marcados;  pero  en  caso  de  fuerza  mayor  de¬ 
bidamente  justificada  y  comprobada,  podrá  prorro¬ 
garse  la  concesión  por  el  tiempo  absolutamente  in¬ 
dispensable.  Declarada  la  caducidad  definitivamente 
(lo  cual  sólo  ocurrirá  después  de  desestimados  los 
recursos  que  el  concesionario  interponga  legalmen¬ 
te),  se  sacarán  á  subasta  las  obras  ejecutadas,  cele¬ 
brándose  hasta  tres  subastas,  la  segunda  con  la  re¬ 
baja  de  una  tercera  parte  en  el  tipo  de  la  primera,  y 
la  tercera  sin  tipo  fijo;  y  i 


7.a  Cuando  por  culpa  del  concesionario  se  inte¬ 
rrumpa  el  servicio  público  de  una  obra  subvenciona¬ 
da,  el  ministro  de  Fomento,  la  Diputación  ó  el  Avun- 
tamiento  adoptará  inmediatamente  las  disposiciones 
necesarias  para  asegurarle  provisionalmente  por  euen- 
ta  del  concesionario,  debiendo  éste  justificar,  en  el 
término  de  seis  meses,  que  cuenta  con  los  recursos 
suficientes  para  continuar  la  explotación,  pudiendo, 
previa  autorización  del  concedente,  ceder  ésta  á  otra 
empresa  ó  persona.  Si  ni  aun  por  este  medie  conti¬ 
nuara  el  servicio,  se  tendrá  por  caducada  la  con¬ 
cesión. 

c)  Concesiones  de  dominio  público  p  de  dominio 
del  Estado .  Ofrecen,  con  relación  á  las  indicadas, 
las  particularidades  siguientes: 

a')  La  concesión  de  ocupar  é  aprovechar  cons- 
tantemente  una  parte  del  dominio  público  de  neo  gene¬ 
ral,  se  hace  por  el  Gobierno  (ministerio  de  Fomen¬ 
to)  6  sus  delegados.  En  cuanto  á  la  manera  de  ha¬ 
cerse  la  concesión  hay  que  distinguir: 

a*)  Si  la  obra  hubiere  de  causar  peijuicios  al 
uso  general,  ó  afectarle  6  entorpecerle  de  cualquier 
modo,  ó  bien  imponer  alguna  servidumbre  forzosa 
sobre  la  propiedad  privada,  la  concesión  tendrá  lu¬ 
gar  en  subasta  pública,  que  recaerá  sobre  rebaja  en 
las  tarifas  de  explotación,  y  siendo  éstas  iguales  so¬ 
bre  el  valor  que  de  antemano  se  fije  para  la  parte  de 
dominio  que  haya  de  cederse. 

b")  Si  la  obra  no  hubiere  de  causar  tales  peijui- 
cios'ni  imponer  tal  servidumbre,  precederá  á  la  con¬ 
cesión  el  examen  y  aprobación  de  las  tarifas  de  ex¬ 
plotación,  y  no  será  precisa  subasta  pública;  pero 
el  ministro  podrá  elegir,  en  caso  de  haber  varios 
solicitantes,  el  más  favorable  á  los  intereses  públi¬ 
cos,  para  lo  cual  abrirá  una  información  sobre  los 
proyectos  presentados,  y  si  le  pareciese  necesario  ó 
conveniente  podrá  resolver  que  se  verifique  licita¬ 
ción  pública. 

Todas  estas  concesiones  se  otorgan  por  noventa 
y  nueve  años  á  lo  más,  salvo  que  por  leyes  especia¬ 
les  se  otorgue  un  plazo  mayor. 

b')  Para  la  ejecución  de  toda  obra  que  baya  de 
ocupar  parte  del  dominio  del  Estado,  es  necesaria 
concesión  por  R.  D.  del  ministerio  de  Fomento, 
cuya  concesión  se  otorgará  siempre  por  subasta  pú¬ 
blica,  que  versará  sobre  el  precio  de  la  propiedad 
que  haya  de  cederse. 

c')  Finalmente,  basta  la  autoritación  adminis¬ 
trativa  del  ministerio  de  Fomento,  sin  necesidad  de 
los  requisitos  indicados,  para  realizar  cualquier  obra 
incluida  en  una  de  las  clases  siguientes:  1.a  que 
haya  de  ocupar  ó  aprovechar  sólo  temporalmente  una 
parte  del  dominio  público  destinada  al  uso  general; 
2.a  que  haya  de  ocuparla  ó  aprovecharla  constante¬ 
mente,  pero  sin  ser  dicha  parte  de  dominio  de  uso 
general,  y  3.a  que  altere  servidumbres  establecidas 
en  beneficio  del  dominio  público  ó  del  Estado. 

Obras  t  los  días  (Las).  Lit.  Poema  griego  de 
Hesíodo,  titulado  en  el  idioma  original  Brga  Kai 
Hémera .  V.  Hesíodo. 

Obra.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Corufia,  mu¬ 
nicipio  de  Touro,  parr.  de  San  Varísimo  de  Fojanoe. 

Obra.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Guana- 
juato,  mun.  de  Ciudad  González;  300  h.  ||  Ranche 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Hostotipaquillo;  65  h. 

||  Rancho  en  el  Est.  de  Tlaxcala,  mun.  de  Calpulal- 
pán;  100  b. 

Obra.  Geog.  Rio  de  Alemania,  en  la  prov.  de  Po¬ 
sen;  nace  en  Obra,  y  después  de  canalizado  entraen 
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Obrabruch.  profunde  quebrad*  de  U  meaét*  de  (Jík  eootjojero  real  de  Agricultura^  industrie  j 

oe»,  de  82  km*,  de  largo  por  8  de  nuche  y  uub  tí-  Comercio;  estuvo,  «demás,  en  posesión  de  algunas 
t*u«ió»  de  33<Í  ktu*«*  Mediente  el  Canal  del  Norte,  «ondeetorecioafs.  Se  le  debe:  Bejie»ícnes  sobre  ios 
parte  de  bu  cauda)  **it  de  la  quebrada  formando  pro-  brevet  apunte*  di  Ui  iUfii'vHitét&es  $nÍ  st  MttnifaU- 
pía  toco  U ni  Oen*.,  que  al  Warthe,  mi  O.  de  mn  f*  So*  Servirá  á  principio*  4*  Mayo  4*  ÍB3Q 

^frtteria,  tniéiice**  el  reate  del  «audel  forro»,  *t*alir  (Pelma,  1821),  Botamen  sobro . ai  carácter:, contagioso 
do  le  quebrad*  ,  el  0briy¿üo,  que  couQuy*  coU  al  ¿  *>  cmtayiasa  del  cólera- morbo  oHtntoi,  Tratado  d» r 


Qdfir  eo  T^ciiícVi«riLig*(  BnÉñ(lebtirgo)  y  es  navagaVíe  morkt  médica,  Liccioaoi  4*  medicina  legal  aplicada  á 
«mu»  tteqtia  de  ^  á  partir  de  Rudaneea.  la  lof  Ulacíén  ttpanoía,  que dió  én  #1  ittetieó  de  Áíe- 

Osea .  '&**$*  Pttbf .  de  Alemania;  íoinv-  de  Prósia,  dtid  deede  1841  hasta  1843;  -éticto Ti*  4*  ta  pe $u  gue 
prev..-  f  r*g*ari*  de  fpeen.  i  uní.  de X  Obra,  m¿,  de) 

Winh«;  1,400 h.  T«mplo  *van¿4(tft:o^  Ap5^ftW  con-  j  Lacen 
tonto  ««tercie»»*,.  Cria  de  £*ft*5*> 

0$*>  ( La)*  Qeotp  Cae.  de  la  pfósvd*  Orente*  mu¬ 
nicipio  4*  CeiáAova,  j  **  '  ^ , 

leñóte. 

Üml*.  (La).  Gtóff.  Cea.  de  le  pror.  da  Zaragozaj 
su»,  de  Aguarúa. 

Otee  (Li).  &tap.  Aid.  de  Chile,  proe.  de Carinó, 
dep,  deí  míame  nombre;.  565  b.  e tgün  el  éeriso  da 


M  ¥80  desvia  fot  puf  Ha*  i*  4***?.  0prtsra,  San 
i  te  p  Oapdepi.ro  t  obra*  que*  A  ascepcion  dé  le 
pfitnere.  quedaron  raanutirnUj.  Tradujo,  ademie.  y 
publicó  lo»  Hlémmto*  4*  'historia  Utiim'ai  ^é4úar  da 
patj  4*  ákn  Vertsimo  do  Ce-  j  Richard .(Madrid,  1815)., 

Obkaoob.  (p£üBc>  JttArt).  Buy.  UsciiHor  y  graba¬ 
dor  eApefiol,  n.  y  ra.  ao  Pelma  da  MalíotC».  Ploro* 
ció  en  *1  aigio  ivxu,  y  de  *u  mano  son:  béeUrtuá 
de  Sao  Pedro  del  altar  nioyat  de  le  partóqüi*  de 
Santiago  de  Palma .  todas  U*  icuAgeoe*  deí  eliar 
mayor  de  lee  iglesia*  parroquial  as  de  Riáis* i ero  y 
Santa  María  deX  Camino,  le  imagen  que  covoo*  le 

__ . .  .  . . .  . puertk-  4m:'bi  tgíéeUi-de  áenle  Cétalituí,  dé 

Osee  (Sakt«  Toma  os).  V,  SatfTd  Tpiié  be  plante  deí  colegie  é.  fgíeeje  de  San  Ignacio' «&  Po- 
Olh.>  .  Uenéa,  y  lae  «tMituee  de  San  José  de  Tmi  iglcsíea  de 

OBRADA.  ( Etim.  —  D#  óér*r.)  1  \.*bb*  que  na  Mac* cor  y  Mbff».  Fa¿  individuo  de  mérito  de  la  So- 
un  día  bac*  utt  hombre  cavando  1*  lian-»  ó  un»  yum  ctedad  E^onóimoe  Mallorquín* ¡  y  grabó  lo*  troque- 
ta  «ráodola.  ¡|  Medida  agraria  utad»  en  las  provín-  le*  pera  mmiñar  le  grao  i&edalU  de  plata,  que  disid- 
tiaa  de  Ptlancia,  Sevilla  y  Vaíladobd,»  que  equivale,  buyo  aq «elle  Sociedad  4  lo*  alutnuos  de  U  Escuela 
respectíveméote .  á  53  área»  y  832  miliáme,  39  d*  Dlbojo  en  ’HTj.- 

éreaa  y  303  ariíiárea*  y  43  éreá»  y  582  mxiiáieaa.  Oeka&úe  t  8 .*!«#,****  (Mítltó).  Síap .  Literato 
Oenana.  f.  ant.  OataTA,  eepaftoj,  u.  en  PelaaíU  (Mallorca)  en  1853  y  m.  en 

OBRADAR.  v.  a.  eut.  TmiaUia.  Pablé  «f  ie  Meya  de  1900.  Después  de  licenciar- 

OBRAD  SRAM  SI9TK«  adv.  m.  Por  medio  de  ge  en  ñloeoHé  y  létrae,  dida*  é  conocer  coíabotando 
obCa».  en  k  Revista  íí Alear  (187^-74)  y  Museo  Batear 

OBRADBRO»  RA.  (Btim.  — •  De  obra.)  adj .  (1875-^7  y  1884-88),  M  A»  larde  fu  A  uno*  de  lo» 
Hecho  i  obrar,  amigo  de  obra».  principales  eoetenedor*»  da  L' Ignorancia  y  La  /£</- 

OBRADOR,  RA.  (Btirn  .  —  D*Í  fot.  opiratorl)  guata,  taroanarío* que  coma- 
adj":  Que  ébra.  Ü  i.  c ,  a,  jj  m ,  TeLi.*»  (oficina  en  han  J&ts  le  ^elaboración  así- 

qua  m  trabaja  un*  obra  de  manee).  dos  de  todo»  k»  pocbm  y  ii-  :  ■  •  J 

ÜeiM.^a,  Á*y4* IL  Én  iat  tiejai  Ordenanza*  d»  Ar-  terato»  meilorquínée  4el  di*  ^ 

it'Uerim  «*>  dehé  at  nombra  de  obrador  i  iaé  ftábriea*  y  timo  tercio  dei  siglo  wx,  y  •  -r<: 

t*$i«re*  ddttdé  se  aountrutaa  las  piezas  y  todo  e|  me-  en  donde  publicó  Ha  poesía»  *  1»  - 
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MHí 

Munich  •iv.Hü4t'rilíe«'a  el  tafciiuiieiultx  de  ¿Uáuyueraa; 
copió,  «dfeüViiB*  cVrt»*  iurpiirULftttfi  tíóJice»  cainléX**» 
entre  6*loa  »i  o r ¿gíii ai  lie  la  obra  de  Latín  acerba  dé 
los  JiriifiM  de  lu fe  riUii}i<n;:  tanto  i  la  ida  como  i 
U  ^uaiia  «a  .data v ó  ©o  Milán  pare  trabajar  en  ma~ 
n V8tiri toM  wltfí.n e* i'  v  especialmente  eró  oí  fnmaso 
ejcmpíár  de!  ¿Ufir*  de  concanptnció*  A\  mdiir  era  uf- 
ruivero  de  )*  Di  parad  («o  da  Baleare» .  ConauíáMtdo 
Obráoók  '■K'.WaxHk** r  vocno  poeta  ító^o/  hiiy  qué 
bacBr^OAÜci*  a  *us  d&fónpíi  ve*  y  *]  dtmriiaio 

ííé  la  Turma  y  dal  leti«u/ijB  poéüéíi,  que  poseyó  eíí 
attu  grado .  Éü  bu  Cltycndo  dé 
«Ican&é  un*  pórteeión  au  liriftis«  épico  \*  Uacé 
digno  tía  figurar  entre  loa  roaonhos  del  fenec'mí«af<5 
'Htéráfío  trotear  'cjcí  Rigió  xii. .  Cu  tti vó  ^miVéi*/  M: 
poesía  amatoria  y  }&  raUgiojm,  *aa  &o 
Obtuvo  prtmioe  en  loa  .Juegos  Kloralea  &  BftTftéfóifá 
j  *0.  fo*  '-rUfourHOK  de  La  Afisteriosd  y  del  Milenario 
da  Úoiiif.erratr.  Colaboró  en  La  Rtnaíxinxa,  La  Gay 
S  tifie  vf  La  ¡lustrad#  Catalana,  La  Ven  <1+  Catálnuya, 
el  Musen  Balear  y  éí  Boletín  dé  la  Sociedad  A  rq  ti  ec¬ 
lógica  LnUaúa,  Publicó,  además,  ana  Geografía  * 
Historia  cunviciiUés  (Pelma,  1881)  y  Arqueología 
ntsra*i*  (Palma,  1905), 

OBR  AupQftd  fdUé*?),.  Btáy.  hiániftl»  y  ¿ou vpMb 
tor4S|(aboiv  u,  ¿t*  Je  Héb9«e4Cubsj  en  18 11  y  m .  «ti 
B  á  t  f  b  }  a  a  a  a  n  1 895  V  líes- 
rán/lÍA  de  uñé  ifctó.ilia  »:uU> 
istia  de  Moyá*  estudió  en 
Paría  y  recibió  IcjídoñC^  del 
célebre  maestro  OotadiaVk , 
de  quiétí  fuf  avéiápV^rijte ?n- 
tísótán  ^dttdrid  ófe 
.  ^¿r| 

:  Épébr- ■ 

é*  m : jorré  i» 

*  f[ r  y idérríó  d*  sííviéi  e« ,/ 
nombré'  p?o  fagot  de  pié  m 
de)  tiiiamo.  ríe  le  deben  «|- 
íluao  guíiHé  ootabieá  composicio- 

ne»  parí»  piano/ 

OftftAOdit#  t  Fo^t  í^ésiWúw)  Biog,  Friifaiór 
m*artol  de  Re^ou,ja  «t^éóAutó^a;  ^  Moy4  (¿Jaree- 
(poa)  y  m.  «i?  J899.  Doctoróáe  ce  Üióaoft»  y  letr^v 
v  eu  1857  fné  nombrodo  auiishlulo/íí  U  é4tedra  da 
b>nn  v  gi  ie^o  del  Instituto  de  tíareeioua.;  eo 
eé  je  confió  i^oal  ogi^nntur»,  pero  corno cítiedH tiro, 
*n  el  Ío^titoto  da  Santander,  y  gm  tomar  pciaénióo 
de  dlohn  cAt^-.íra»  fuá  ira  ala  dedo  «(de  G  rro'ua,  del 
fi>é  nombrado  director  en  1SG7,  FQatéirormeMe 
diwampaiVó  Ja  catódra  da  léUn  y  caatéiUno  eo  eí 
tindo  de  Wlétícíéi  y  ru  1881  pasó  al  de  Barcelona : 
F uó  lotórprate  jurado  po?  >1  mítiiaUrío  dé  Bítado 
pora  laa  iengua*  lat/oo  y  'Caia)A,n*;/Se  la  deben  lat 
'.  ÚtcUnacion  latina? ,  ¿tdu e<iá*  4*  las  cinco  de- 

<H*W(o*n  latinas  a  uk*  0J*  dMiwttlrn  (Gerona, 
ÍSiíJ);  La*  rateé  i  tafina.7  jn'eténfadai?  ca  /arma  de 
frates,  üjtd  df  que  rt.fjt*  m-i*  /icU  y  prontamente 
f.n  lo  memo  na  de  ios  gue  tstuJian  et  latín  (Corona, 
187  Í)*f  Clave  de  ¡a  irada  crien  ¿afina  paro  uso  de  toe 
r que  estudian  ti  tatin.  (Geromi,  1878  ji ,  fu  vfstig  aciones 
lingffittlcd*  safo*  los  principal ts  pueblos,  gut  se  esta- 
tU-*  tro*  *n  CiUrijMÍHt  y  priacipnhncñte  in  (a  provincia 
á*  il  ero  na.  (Ciro  tyn .  Í1J7  8  K  frutea  g  Mmáfidd  latín* 
(1883  y  188*5).  y  vnrjoa  discursos  «otra  alio»  ai  que 
rscribió  para  e)  grado  de  doctor,  probando  U  uáúud 
de  U  conjuga nión  gidega. 

O0H/10OVIO  (D*M«raio)  Birg.  lS*.-r¿tor  etr- 
Viu  (por  viro  nombra  Uóaitajo),  b.  eo  Caaiiovar  (D»r 


Utttj  eu  1739  y  >m .  cu  B^Igrialo  e«  1811  ípgrésadn 
ciaodeaiinamcíiíe  (]  75*d\  na  el  monKdiiario  tía  Qjpowó 
(£«» minia).  Ha  tu  d  urante  inuéfes*  auts  vicia  tn*rj«> 
«a  Balmacm(  déspúéff  yíVjóerá  el  atoulé  Aktho*  e 
Bamirna,  óy envía  «JU  iaie  í«c»*U*uftM  dél  gríegu  HÍít>* 
too,  y  más  «míe  e«  Aíónrou,  Cmiav  Au^ti m.  Imi.a 
y  Turquía.  Trabajó  «u  iod<?i  eñtna  .«ifúa.'-de.  éViuti*/ 
dor  y  profoaor  y  iciiítfyó  *\  ^iúdiu'-di  U  íhmiiUií-», 
tasto  antigua  cátno  tr» ódiliflia,  Ün  1783  vpaaú  &  Hade 
como  í  oétdr A*  4  á%  jó  vené»  r  ti  manear  allí  «atu<líú 

•  fi Íoaofía>  Patética  y  teoJngla  ,  y  publicó  «u  intarasaota 
lib/o  SéCpi  i  prthljdcen  /jd  (  V*4n  y  aven  turas )  ( Laíp— 
Síg,  1388}*  «í  ófdy  prortío  aiguíiron  Saétti  ¿dratoga 
( Cvnsp'dA  4t  na  hombre  dé' tarpiritúcia )  (d^iip* 
1781}  y  £4*  fábulas  de  íh&po  (iA*íptigv  1788/ 
íjaiapata/rívíé  Fradteja  y  ^Ruaia  y  eit  Í8ÜJ3  «a  ca- 
lábléfió  éio  Vtsiaéeia ,  pasando  después  á  Belgrado, 
.lumia  fu>  nApydar  y  ministro  da  Inatruccion  póbbVa, 
Lhs  obras,  dé  OsnAtii)Vip  áon  ctá^icsi  en  ía  lítei atura 
««rvit  y  a*  este  literato  uno  Üe  los  dffn dores  da  la 
verdadera  leugaa  popuUr  servia,  que  «iib^titüya  n 
U  asiévó-acH'Sjáetica.  mé»  ó  manos  iíléi  arú;  por  lo 
cual  8»  ÍO  tiéne  por  «1  primer  a:«i'>ití¡nr  pópujar  de  «u 

p ata.:  t.»  roejoi  edi^Phí  Ue  áus  óbras  as  kt  de  G.  Vo^ 
láróvi^  ( Baígrado^  1833-15)  .ña-  10  vojuménés,  y  de 
«das  es  la  ióás  conoi’ids  ia  que  fu¿  continuada  por 
«Solar i*  con  si  titulo  de  díéii.oár,  y  ea  6>i  tratado  dé 
inÁral.  óuva  phioetá  tdicioo  apareció  «n  Vt/oa  eo 
1793.  * 

BiBlíagr»  Milán  Sevic.  (htxuhenx  Ol>r  t.fmucf  sin 
stréischtr  -infotárcr  dts  [IP .  JáXrh  a  a  dérte  (NéúsaU, 
1889);  Fijpitie  y  ,Spá¿ovitcb ,  Historia  df  f.H  titrM- 
filias  tilam*  1888);  Sa  Di  rik  ^  .0  ^r/t  ir  lite  drr 

e^dtiánUchtn  Idemtnr  (Prag*t  1865)* 

.O&RA'DUKAi.Y/jrft  y  Agr.  Se  da  este  nombra ian 
Áif¿ur.Q«s  sitios  di  Castilla  al  trabajo  i^ua  se  Héctóa 
un  cads  prensada,  dé  aceitoiia. 

Biog.  Analista  irlnndtH  dH  eigjé  Xl 
v  obtd  de  Roseomifion  Cloumftco{>ise,  m  en  1088. 
Sua  su  ale*  ioo  cié  ca  pifa  i  i  ni  porta  ocia  para,  ia  hísio- 
fi¿  de  lífíaadft^  por  propoiiérsé  «í  *utof  en  ellos  sin- 
ercmtér  lói  auepso»  4e  tu  peina  con  los  del  resto  da 
Europa,  desda  los  pnmaífos  dHs  háaU  su  tiempo,  y 
porque  raucha*  cíe  )téYuent«é  ittdlgeogs  que  t!>pro- 
veóbó  h*n  daaepftroííjdo  y*>  0*  *?toa  énaléa  qutdae 
*ófo  fragnoeoioé,  qué  publicó  Ü'CVoor  «n  Bennn 
Bifay atetir tita  Sccipfores  (1825).  como  también  y 
Mí*  rorr^ctvmeoU,  Whitloy  Stores  «a  Reme  CtUi~ 
gm  XVÍ,  XVH  y  XVÜC 

'&íbUss$r>  Cf  Curry ^  Ltntum  on  iht  Manntcripi 
WáNHctU  af  anclen*  írish  hUtory  (57,  Dublin.  1873). 

0BHA£A!*  (Rt),  Geóg,  Caáérto  de  Roaduraa, 
éép. 4*  Cholutecé,  mun.  de  San  isidro. 

OBHAJE, (Etim.— Dtf  oór^)tn.  Manufactura. 

J  O  Reí  un  ó  paraje  donde  ee  lebfáa  pnüoe  y  otras 
co*iw  para  el  u^o  común.  |  ftmer.  Carp<  En  la  Amén- 
ca  del  Súr  (Boíivié),  mont?dc  medera*  brniRmables. 

Obbajw/ Gtaff.  Lug.  de  ComU  Rica,  sil.  a  4  lona. 
SSK>  d«  U  «.  de  Atenas'  y  regado  por  ot  Rio  Orna- 
de,  Eo  én  pai  te  O.  se  UVuntn  la  üít.  da  Ríu  Oí  and?, 
del  A  c.  del  Pacífico.  Climé  cálido,  pero  omy  »ano. 
Kí  Veneno  produce  trun  y  4r «rm  ejoa^  de  tn»- 
det’éJí. 

OaosJf.  Geog,  Aid.  di  Robdurae.  dep.  de  B1  Pa- 
raiw'j,  raun.  de  D&ult . 

OoruíB.  Qeog  Cerro  de  1*  Re|»ób?í<o  y  fíet.  de 
:Méj  ko„  tít.  ai  N.  de  jluisquííacno.  j¡  Hac.  tu  el  En. 
4H  mismo  nombfe,  muo.  de  S¿o  :F¿iipr  del  Pfu- 

gréso;  140  h. 
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Obraje.  Geog .  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Cajamarca, 
prov.  de  Chota,  dist.  de  Querocoto;  500  h.  ||  Estan¬ 
cia  del  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huaraa,  dist.  de 
Carhuaa:  300  h.  ||  Hac.  del  mismo  dep.,  prov.  de 
Cajatambo,  dist.  de  Chiquián,  sit.  á  3  kms.  de  Chi- 
quián. 

Obraje  (El).  Qeog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  Namasiglle. 

Obraje  (El).  Geog.  Antiguo  nombre  de  la  c.  de 
Belén  (Nicaragua).  Q  Pequeño  puerto  en  el  lago  de 
Managua,  sit.  cerca  de  Nagarote. 

OBRAJB  DS  1ZTLA.  Gtog.  Hac.  de  Méjico, 
Bst.  de  Guanaju&to,  mun.  de  Apasco;  335  h. 

OBRAJBRO.  (Etim.  —  De  obraje.)  m.  Capataz 
ó  jefe  de  gente  que  trabaja  en  una  obra.  ||  amer. 
Carp.  En  Bolivia,  maderero. 

Obrajero.  Gtog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de  San 
Luis  Potosí,  mun.  de  Rioverde;  90  h. 

OBRAJEROS.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Encarnación  de  Díaz;  100  h. 

OBRAJES.  Gtog.  Río  de  Bolivia,  dep.  de  Oru- 
ro,  prov.  del  Cercado:  des.  en  el  rio  Paria  y  tiene 
relaves  de  estaño.  ||  Cant.  en  el  dep.  de  La  Paz, 
prov.  del  Cercado.  También  se  le  llama  Villa  dt  la 
Allanta;  unos  4.000  h. 

OBRAJIEVKA.  Qeog \  Pobl.  de  Ukrania.  go¬ 
bierno  de  Tchernigov,  dist.  de  Novgorod-Sieversk. 
junto  a  un  pequeño  lago,  sit.  cerca  de  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Ivot;  1.950  h. 

OBRAJILLO.  Gtog.  Villa  del  Perú,  dep.  de 
Lima,  prov.  y  dist.  de  Canta,  sit.  en  la  quebrada  de 
este  nombre,  á  2,764  m.  de  a.;  800  h.  Dista  133  ki¬ 
lómetros  de  Lima  y  baña  su  término  el  río  Chillón, 
que  lo  separa  del  de  Canta.  En  1900  fué  elevado  á 
la  categoría  de  villa. 

OBRAJITO.  Gtog .  Aid.  de  Honduras,  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  San  Isidro. 

Obrajito  (El).  Gtog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Tegucigalpa,  mun.  de  Sabanagrande. 

OBRAJCJELO.  Gtog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Guanajuato.  mun.  de  Acambaro;  545  h.  |j  Hac.  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Apasco;  445  h. 
||  Rancho  en  el  E<t.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de 
Alaguines;  115  h. 

Obrajuelo  (El).  Gtog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Choluteca,  mun.  de  San  Antonio  de 
Plores. 

OBRAN*  Gtog.  Pobl.  de  Austria,  prov.  de  Mo- 
ravia,  círc.  y  dist.  de  BrQnn,  junto  al  Zuittawa,  tri¬ 
butario  del  Schwarzawa;  1,200  h. 

OBRANTE,  p.  a.  de  Obrar.  Que  obra.  Usa¬ 
se  t.  c.  s. 

OBRAR*  1.a  acep.  F.  Oivrer. —  It.  Limare. — 
In.  Tb  wtrk.  —  A.  Terarbeitei.  —  P.  Tnbalhir.  — 
C.  Obrar,  (er,  bastir,  prodahir.  —  E.  Labori.  agí.  (Etim. 
—  Del  lat.  operart.)  v.  a.  Hacer  una  cosa,  trabajar 
en  ella.  f|  Ejecutar  ó  practicar  una  cosa  no  material. 
||  Causar,  producir  ó  hacer  efecto  una  cosa.  Q  Cons¬ 
truir,  edificar,  hacer  una  obra.  ||  v.  n.  Exonerar  el 
vientre.  ||  Existir  una  cosa  en  sitio  determinado:  Bl 
expediente  obra  tn  poder  del  Jlscal.  Q  Proceder,  por¬ 
tarse,  conducirse:  Pedro  obró  mal  conmigo,  |  Traba¬ 
jar  ana  materia  reduciéndola  al  estado  conveniente 
para  usar  de  ella. 

Mis  FÁCIL  ES  HABLAR  QUE  OBRAR,  ref.  V.  HABLAR. 
|  Quien  mal  obra,  bien  no  espere,  fr.  proverb. 
Denota  que  los  que  cometen  actos  reprobables  no 
pueden  esperar  buenas  recompensas. 

T)er¡r,  Obrado,  da, 
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OBRAS  (Las).  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de 
Bío-Bio,  dep.  de  1.a  Laja;  59  h. 

OBRASPAMPA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Castilla,  dist.  de  Pampaoolca; 
200  h. 

OBRA  Y  (Estiban  oí).  Blog,  Escultor  español 
del  siglo  xvi  que  residió  en  Navarra,  lo  que  hace 
suponer  que  era  originario  de  dicho  país,  y  en  1541 
pasó  á  Zaragoza,  donde  ejecutó  la  sillería  del  coro 
de  la  catedral  del  Pilar.  Para  este  encargo  fué  prefe¬ 
rido  por  el  Cabildo  zaragozano  á  otros  mazoneros,  y 
empezó  sus  trabajos  en  Enero  de  15 42,  ayudándole 
Juan  Moreto  Florentino  y  Nicolás  Lobato.  Esta  si¬ 
llería  es  de  roble  de  Flandes,  y  consta  de  115  sillas 
con  columnas  que  dividen  los  respaldos,  en  los  que 
están  esculpidos  bajos  relieves  sobre  la  vida  de  Jesús, 
siendo  notable  el  adorno  de  las  mismas  con  angeli¬ 
tos,  follajes  y  otros  caprichos  de  un  gusto  muy  de¬ 
licado.  Terminóse  la  sillería  en  1548. 

OBRE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Noya,  parr.  de  Santa  María  de  Obre. 

Obre  (San  Andrés  de).  Geog.  V.  San  Andrés 
de  Obre. 

Obre  (Santa  Marina  de).  Geog.  V.  Santa  Ma¬ 
rina  de  Obre. 

OBRA.  Geog.  Río  de  Panamá,  en  la  prov.  de  Co¬ 
lón;  des.  en  el  Cocié. 

Obré.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  y  dist.  de 
Cocié. 

OBRBOILiLiA.  f.  dim.  de  Obra. 

OBRBCHT  (El/as).  Biog.  Historiador  alemán, 
hermano  de  Ulrico  (V.),  n.  en  Estrasburgo  en  1654 
y  m.  en  Estocolmo  en  1698.  Fué  profesor  de  histo¬ 
ria  y  de  elocuencia  en  la  Universidad  de  Upsala  y 
secretario  de  administración.  Escribió  varias  obras 
eruditas,  entre  las  cuales  merecen  recordarse:  Pax 
Argnstana  (Upsala,  1690),  Macedonicae  et  romanae 
potentiae  comparado  (Upsala,  1691),'  Justina  armo - 
rnm  Altxandri  Magni  (Upsala,  1691),  De  praetenso 
Qraecornm  imperio  in  barbaros  (Upsala,  1694),  De 
donariis  vetemm  gentilium  (Upsala,  1696),  De  legi¬ 
timo  imperio  C.  J.  Caesaris  (Upsala,  1697),  De  re- 
ligione  veternm  Gothorum  (Upsala,  1697),  y  otras 
sobre  costumbres  é  instituciones  jurídicas  de  Roma, 
como  De  supplicatione  romana  (1690),  Patronus  et 
cliens  romanas  (1694),  etc. 

Obrbcht.  Hobrecht,  Obreht,  Obbrtus  ú  Hobkr- 
tus  (Jacobo).  Biog.  Músico  flamenco,  n.  en  Utrecht 
por  el  año  1450  y  m.  de  la  peste  en  Ferrara  en  1505. 
Después  de  desempeñar  desde  muy  joven  las  funcio¬ 
nes  de  maestro  de  capilla  en  su  ciudad  natal,  pasó  á 
Italia,  en  donde  ingresó  en  1474  en  la  capilla  de 
Hércules  de  Este,  duque  de  Ferrara,  y  de  regreso  en 
Utrecht,  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  la  música,  siendo 
uno  de  sus  discípulos  Erasrao  de  Rotterdam.  Desde 
1483  hasta  1485  formó  parte  de  la  capilla  musical  de 
la  catedral  de  Cambrai;  de  allí  pasó  á  prestar  sus  ser¬ 
vicios  en  varias  iglesias  de  Flandes,  y  en  1492  su¬ 
cedió  á  Jacobo  Barbireau  en  el  cargo  de  maestro  de 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  Amberes,  plaza  que 
conservó  hasta  1498,  regresando  á  Italia  en  1504. 
Este  músico,  que  es  uno  de  los  compositores  neer¬ 
landeses  de  más  fama,  dejó  gran  número  de  misas, 
motetes  y  canciones.  Petrucci  publicó  un  volumen 
de  misas  de  este  compositor  con  el  título  Miste 
Obreht  (1503),  en  el  que  se  contienen  las  siguien¬ 
tes:  Je  ns  demande ,  Qraecorum,  Fortuna  desperata , 
Malheur  me  bat,  y  Salve  diva  parens;  otra  misa  de 
Obrrcut  se  contiene  en  el  primer  libro  de  Mistas 
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diversemm,  titulada  Si  dedoro.  También  figuran  dos 
misas  de  Obrbcht  en  la  colección  Mista e  XIII  de 
Graphaeus  (1539),  á  saber:  Ave  Regina  coelomm  y 
Petras  Apostólas,  etc.  Escribió  asimismo  muchos 
motetes,  entre  ellos  los  que  se  hallan  en  los  libros  111 
y  IV  del  Odhecaton  de  Petrucci  (1503  y  1505),  en  el 
Liber  selectarum  cantionum  (\h2Q)  de  Peutinger,  etc. 
He  aquí  los  títulos  de  algunos  de  ellos:  Qttis  nume¬ 
rare  queat,  Laudes  Christo  Redemptori,  Beata  es  Virgo 
María ,  O  Beate  Basili  confessor ,  incluidos  en  Mo¬ 
teta  libri  quatuor  (Venecia,  1505),  y  Factor  orbis 
Deas,  Laúd  amus  nnnc  Dominum,  O  preHosissime  san - 
gnis,  incluidos  en  la  colección  de  Petrucci  (Venecia, 
1505).  Débensele,  además,  una  Pasión  A  cuatro  vo¬ 
ces,  incluida  en  la  Selectas  harmonías  de  G.  de  Rhaw; 
varios  himnos,  ó  cuatro  voces  también,  coleccionados 
en  el  Líber  primas  sacrornm  hymnorum  (1542)  del 
mismo;  otras  Passiones,  etc.  Obrbcht  compuso  igual¬ 
mente  algunos  cantos  profanos,  entre  ellos  los  que 
empiezan  por  Jay  prit  amours,  Va  vitement,  Moa 
pire  m'a  donné  mari,  Tander  naken  (canción  flamen¬ 
ca),  Tant  que  notre  argent  durera ,  La  tourtourella,  etc., 
que  figuran  en  los  libros  A,  B,  C  de  la  colección, 
hoy  muy  rara,  de  Petrucci,  que  lleva  por  titulo  Har¬ 
mónicas  matices  Odhecaton  (Venecia,  1501-1503). 

Obrbcht  (Joros).  Biog.  Economista  y  juriscon¬ 
sulto  alemán,  n.  y  m.  en  Estrasburgo  (1547-1612). 
Hizo  sus  estudios  en  Tubinga  y  en  Francia,  cuyo 
pais  tuvo  que  abandonar  á  raíz  de  los  sucesos  de  la 
noche  de  San  Bartolomé,  pasando  ¿  Basilea,  donde 
se  doctoró  en  derecho  en  1574,  estableciéndose  en¬ 
tonces  en  su  ciudad  natal,  en  donde  se  dedicó  á  la 
enseñanza  del  derecho  y  materias  conexas.  Fué  rec¬ 
tor  de  la  Universidad  de  Estrasburgo  y  en  1607 
creado  conde  palatino.  Sus  principales  obras  jurfdi- 1 
cas  son:  BxerciHum  juris  antiqni  romani  (Francfort, 
1582),  De  principas  belli  (Estrasburgo,  1590).  De 
jnritdictione  et  imperio  (Mulhouse,  1602),  Dispu- 
tationes  de  variis  civilis  materiis  (Ursellea,  1603),  en 
que  hay  una  memoria  sobre  la  posesión,  que  es  uno 
de  los  mejores  estudios  anteriores  á  la  obra  de  Sa- 
vigny,  y  De principiis  juris  (Estrasburgo,  1619).  Los 
escritos  económicos  de  Obrbcht  fueron  impresos  pri¬ 
vadamente  por  su  hijo  en  1617  y  publicados  en  1644 
con  el  título  de  Funff  nndersdchiedliche  Secreta  Poli- 
tica ,  notándose  en  ellos  una  marcada  influencia  de  los 
puntos  de  vista  doctrinales  de  Bodin,  especialmente 
en  materia  de  impuestos.  Siguiendo  las  indicacio¬ 
nes  del  citado  Bodin,  Obrbcht  defendió  la  fundación 
de  un  Aerarium  Liberorum,  en  el  cual  los  padres  es¬ 
tarían  obligados  á  imponer  una  determinada  canti¬ 
dad  en  el  momento  de  nacer  sus  hijos,  la  cual  de¬ 
vengaría  un  6  por  100  de  renta,  siendo  entregados 
capital  é  intereses  &  los  jóvenes  cuando  cumplieran 
los  veintiún  afios  y  &  las  muchachas  al  llegar  á  los 
diez  y  siete.  Algunos  economistas  como  Roschen  en 
su  GescMchte  der  National  Oekonomik  in  Denttch - 
land  (págs.  150  á  158,  Berlfn.  1902),  consideran  ¿ 
Obrbcht  como  un  representante  típico  de  su  época, 
pero  le  niegan  aquellas  condiciones  indispensables 
para  sobreponerse  y  dominar  el  medio  ambiente  mo¬ 
ral  é  intelectual  que  les  rodea  é  iniciar  una  nueva 
escuela  económica  y  financiera.  Para  el  estudio  de 
las  doctrinas  jurídicas  de  Obrbcht,  V.  Stintzing, 
Qeschichte  der  den  techen  Rechtsmissenschajt  (vol.  I, 
págs.  672  A  676,  Berlín,  1899),  en  donde  se  indica 
que  en  1617  se  publicó  en  Rostock  una  no  autoriza¬ 
da  y  apócrifa  edición  de  la  Secreta  Poli  tica  con  el 
titulo  de  Oeconomia  Institntionnm  Obrechtiana 
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Obrbcht  (Juan  Albbrto).  Biog.  Astrónomo  fran¬ 
cés,  n.  en  Estrasburgo  en  1858.  Doctoran  ciencias  y 
director  del  Observatorio  Astronómico  de  Santiago 
de  Chile.  Escribió:  Btude  sur  les  /elipses  de  satellites 
de  Júpiter  (París,  1884). 

Obrbcht  (Ulrico).  Biog.  Jurisconsulto  y  filólogo 
francés,  nieto  de  Jorge  (V.),  n.  en  Estrasburgo 
(1646-1701).  Fué  profesor  de  elocuencia  é  historia 
en  su  ciudad  natal,  y  posteriormente  enseñó  también 
jurisprudencia.  En  1684  se  convirtió  al  catolicismo, 
y  en  1698  se  le  confió  una  misión  diplomática  en 
Francfort  del  Maine.  Dejó  algunos  tratados  jurídicos 
y  editó  obras  antiguas,  cuyas  ediciones  han  sido  muy 
apreciadas  por  los  bibliófilos.  Figuran  entre  las  pri¬ 
meras:  De  Vexillo  impertan  (1673),  Sacra  Terminé 
(1674),  De  legibus  agrariis  populé  romani  (1674), 
De  rationi  belli  (1674),  De  censa  Angustí  (1675),  De 
hoste  dedititio  (1677),  Bncerpta  histórica  et  juridi- 
ca  de  natura  succestionis  in  monarchiam  Bispaniae 
(1700),  y  entre  las  segundas,  obras  de  Cicerón, 
Quintiliano,  Hugo  Grocio,  Boeder,  etc. 

OBRBQIA  (Alejandro).  Biog.  Médico  rumano 
contemporáneo.  Ha  estudiado  en  Bucarest,  Berlfn  y 
París,  y  es  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Bucarest  y  director  del  manicomio  Marcuta.  Se  le 
debe:  Centrii  cerebro-corticali,  motori  ti  visuati;  Ha¬ 
ber  Angenbetoegnngen  auj  SchsphArenteigung,  en  co¬ 
laboración  con  H.  Munk;  Nervenendig  ungen  in  den 
glatten  muskelfenern  des  hunded armes,  Toxiei  talen 
urinara  in  psichose,  Fenomenal  cubital,  y  Reaotiunea 
de  degenerescenta  si  letinnele  istologice  en  apticarea 
teoricé  neuronelor  in  paralisia  generala . 

OBRBGÓN*  m.  Cada  uno  de  los  miembros  de 
la  Congregación  de  hospitalarios  fundada  en  Madrid 
por  Bernardino  de  Obregón  en  1565.  U.  m.  en  pl. 

Obrboón  (El  bscudbro  Marcos  db).  Lit.  V.  Es¬ 
pinel  (Vicente). 

Obrboón.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Valle  de  Villaescusa. 

Obrboón.  Geog.  Bst.  del  f.  e.  del  Norte,  Est.  de 
Guerrero  (Méjico). 

Obrboón  (Alvaro).  Biog.  General  mejicano.  Hizo 
con  éxito  la  campaña  de  Méjico  comenzada  contra 
Huerta  en  1913lia8ta  dejar  constituido  el  Gobierno 
de  Carranza,  del  que  fué  por  algún  tiempo  secreta¬ 
rio  de  Guerra,  retirándose  A  la  vida  civil  en  Sonora, 
su  país  de  origen.  Publicó  un  tomo  Ocho  mil  kilóme¬ 
tros  en  campaña. 

Obrboón  (Bbrnardino).  Biog.  Religioso  español, 
fundador  de  una  Congregación  de  Terciarios,  la  Or¬ 
den  de  los  Mínimos,  n.  en  las  Huelgas,  cerca  de 
Burgos,  el  20  de  Mayo  de  1540  y  m.  en  Madrid 
el  6  de  Agosto  de  1599.  Niño  aún  quedó  huérfano 
de  padre  y  le  tomó  bajo  su  protección  el  obispo  de 
SigQenza,  Fernando  Niño  de  Guevara,  que  le  hizo 
comenzar  los  estudios  eclesiásticos,  pero  muerto  su 
protector  y  viéndose  sin  medios,  ingresó  como  vo¬ 
luntario  en  el  ejército  y  tomó  parte  en  algunas  cam¬ 
pañas.  Según  se  dice,  su  vocación  religiosa  se  deci¬ 
dió  del  siguiente  modo:  Hallándose  un  dfa  en  la  cor¬ 
te,  un  barrendero  le  salpicó  de  barro  el  uniforme,  y 
Obrboón,  indignado,  dió  una  bofetada  al  humilde 
funcionario,  pero  éste,  en  lugar  de  volverse,  le  pi¬ 
dió  perdón  por  su  falta  involuntaria.  Esto  impresio¬ 
nó  tanto  A  Obrboón,  que  desde  aquel  dfa  decidió  re* 
nunciar  al  mundo  y  consagrarse  al  cuidado  de  loo 
enfermos  del  hospital  de  Madrid.  Al  poco  tiempo 
eran  muchas  las  personas  que  segufan  su  ejemplo,  y 
entonces  formó  con  ellas  una  congregación  (1568>, 
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que  filé  aprobada  por  el  Nuncio  del  Pape,  y  que 
tomó  el  nombre  de  Hermanos  Mínimos,  sitien  popu¬ 
larmente  eran  conocidos  con  el  de  Obregones  ú  Obre- 
gonianos.  La  Congregación  fué  adquiriendo  nuevos 
prosélitos  y  extendiéndose  por  provincias,  y  en  1589 
hizo  los  votos  de  pobreza,  castidad  y  obediencia,  dán¬ 
dosele  las  reglas  de  la  Orden  tercera  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Paula.  Más  adelante  pasó  Obkbgón  á  Lis¬ 
boa,  donde  reorganizó  los  servicios  de  los  hospi¬ 
tales  y  fundó  un  asilo  para  niños,  extendiéndose  la 
institución  á  Bélgica  y  á  las  colonias;  en  1594  re¬ 
dactó  las  constituciones  de  la  Congregación  y  en 
1598  asistió  á  Felipe  II  en  su  última  enfermedad. 
Además  de  la  dirección  de  la  Orden,  tenia  1a  del  hos¬ 
pital  general  de  Madrid.  Escribió  una  Instrucción 
de  enfermos  y  verdadera  práctica  de  cómo  se  han  de 
apligap  los  remedios  que  enseñan  los  módicos  (Madrid, 
1607).  Paulo  V  autorizó  á  los  obregonianos  para  lle¬ 
var  sobre  el  hábito  gris  de  la  tercera  Orden  una  cruz 
negra  hacia  el  lado  izquierdo,  para  distinguirlos  de 
otras  congregaciones  similares.  Quedó  del  todo  ex¬ 
tinguida  á  partir  de  la  Revolución  francesa. 

Bibliogr .  Herrera  y  Maldonado,  Vida  del  B.  Ber¬ 
nardina  de  Obregón  (Madrid,  1634). 

Obbboón  (Di zoo  db).  Biog.  Grabador  español  del 
siglo  xvii,  hijo  y  discípulo  del  pintor  Pedro  de  Ohre- 
gón,  y  autor  de  muchas  estampas* de  devoción  y  de 
otras  buenas  láminas,  entre  ellas:  la  portada  del  pri¬ 
mer  tomo  de  la  obra  Gobierno  moral  y  político  halla¬ 
do  en  las  fieras  y  animales  silvestres  (1658),  del 
dominico  Andrés  de  Valdecebro,  y  18  estampas  gra¬ 
badas  al  agua  fuerte,  de  muy  buen  gusto,  represen¬ 
tando  cuadrúpedos,  y  otras  tantas  láminas,  figuran¬ 
do  aves  del  tomo  II  de  la  misma  obra;  un  grabado 
on  el  que  se  representa  á  un  ángel,  que  adorna  una  de 
las  páginas  de  los  Comentarios  d  los  anales  políticos  de 
Cornelia  Tácito,  de  Juan  Alonso  de  Lancina  (1687); 
el  blasón  de  las  casas  reales  de  Austria  y  Bavie- 
ra,  del  libro  Rejlessión  sobre  los  matrimonios,  de  es- 
tss  familias;  una  Santa  Catalina,  copia  de  Alonso 
Cano,  etc. 

Obbboón  (Gbboobio).  Biog.  Escritor  y  funciona¬ 
rio  público  colombiano,  n.  en  Santamarta  en  1825  y 

m.  en  Barranquilla  en  1888.  Vivió  dedicado  al  co¬ 
mercio,  pero  sus  ocupaciones  no  le  impidieron  figu¬ 
rar  en  política  y  escribir  algunos  libros.  Desempeñó 
algunos  cargos,  entre  otros  el  de  ministro  de  Fo¬ 
mento  siendo  presidente  el  doctor  Núñez.  Publicó: 
Reglas  y  disposiciones  de  la  Unión  Postal,  incomple¬ 
ta;  Manual  de  metrología  (Bogotá,  1856),  Exposición 
del  presidente  de  la  Junta  de  Comercio  (Bogotá, 
1868),  y  una  traducción  del  Viaje  á  la  Sierra  Neva¬ 
da  de  Santamaría,  de  Elíseo  Reclús  (Bogotá,  1869). 

Obbboón  (José  Ramón  db).  Biog .  Marino  español, 

n.  on  Molledo  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm 
y  m.  en  el  Ferrol  en  1825.  Sentó  plaza  de  Guardia 
marina  en  el  departamento  del  Ferrol  en  1781,  y 
estando  embarcado  en  ls  fragata  Carmen  (1783),  se 
le  comisionó  para  incendiar  dos  escampavías  berbe¬ 
riscas,  lo  qne  logró  á  pesar  del  vivo  fuego  del  ene¬ 
migo.  En  1784  formó  parte  de  la  expedición  que,  á 
las  órdenes  de  Barceló.  asedió  y  atacó  la  plaza  de 
Argel*  En  1801,  mandando  una  balandra,  fuá  he¬ 
cho  prisionero  cuando  navegaba  hacia  la  Habana; 
hallándose  en  Montevideo  (1806)  cuando  Buenos 
Aires  fué  asaltada  y  tomada  por  los  ingleses,  pre¬ 
sentó  un  plan  para  su  reconquista.  Mandaba  las  fuer¬ 
zas  de  mar  cuando  el  comodoro  Pohan,  en  Octubre 
de  1806?  atacó  á  Montevideo,  contribuyendo  á  re- 
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chazarlo.  También  tomó  parte  activa  en  una  salida 
contra  las  fuerzas  enemigas,  pero,  abrumados  por  la 
superioridad  numérica,  tuvieron  que  replegarse,  y, 
tomada  Montevideo,  pególe  Obbboón  fuego  á  su 
corbeta,  y  pasándose  con  otros  oficiales,  tropa  y 
marinería  á  la  costa  del  Cerro,  se  dirigieron  á  dis¬ 
tintos  puntos  del  río  Uruguay  y  después  á  Buenos 
Aires.  Cuando  en  Julio  de  1807  fué  atacada  esta 
ciudad  por  12.000  ingleses,  defendió  uno  de  los 
puntos  de  la  población,  siendo  herido,  y,  como  se 
tratase  de  parlamentar,  huyó  como  pudo  y  pasó  con¬ 
valeciente  á  Montevideo.  No  quiso  reconocer  la  Junta 
de  Observación,  establecida  en  Montevideo,  que  ne¬ 
gaba  la  obediencia  al  virrey  y  demás  autoridades 
coloniales,  y  por  ello  emigró  con  otros  oficiales  á 
Buenos  Aires.  Ocurrida  la  revolución  de  Mayo  de 
1810,  tampoco  quiso  prestar  juramento  de  obedien¬ 
cia  á  las  nuevas  autoridades,  y  regresó  otra  vez  á 
Montevideo,  donde  prestó  servicios  contra  los  afilia¬ 
dos  al  partido  separatista.  Sitiada  Montevideo  por 
los  revolucionarios  en  Mayo  de  1811,  cooperó  bri¬ 
llantemente  á  la  defensa  y  fué  nombrado,  por  el  vi¬ 
rrey  Elío,  gobernador  de  Maldonado  y  demás  pue¬ 
blos  hasta  la  frontera  brasileña,  cargo  que  desempeñó 
durante  siete  meses,  regresando  á  Montevideo  á  las 
órdenes  del  capitán  general.  Este  le  comisionó  nue¬ 
vamente  á  Maldonado  pocos  meses  después,  á  conse¬ 
cuencia  de  haber  ocurrido  en  aquel  puerto  la  pérdida 
del  navio  mercante  Salvador,  que  desde  Cádiz  condu¬ 
cía  al  regimiento  de  infantería  de  Albuera,  del  que 
sólo  halló  al  coronel,  seis  oficiales  y  unos  80  solda¬ 
dos,  pudiendo  salvar,  además,  varios  pertrechos. 
Vuelto  á  Montevideo,  ocurrió  el  segundo  sitio,  dis¬ 
tinguiéndose  Obrrgón  en  una  salida  que  se  hizo 
contra  los  insurgentes.  Estos  se  apoderaron  de  la 
plaza,  y,  faltando  á  lo  estipulado,  fué  detenido  con 
otros  jefes  españoles,  puesto  en  libertad,  detenido 
nuevamente  y,  llegadas  ya  las  cosas  á  un  extremo 
muy  violento,  pudo  salvar  la  vida  amparándose  en 
un  buque  inglés  surto  en  la  rada  de  Montevideo, 
cuyo  capitán  no  quiso  entregarlo.  En  Junio  de  1815 
desembarcó  en  Río  de  Janeiro,  y  después  de  una  lar¬ 
ga  permanencia  en  esta  ciudad  pudo  regresar  á  Es¬ 
paña.  En  Julio  de  1819  se  le  confió  el  mando  de  la 
fragata  Mercurio,  de  la  escuadra  de  don  Francisco 
Maurell,  reunida  en  la  bahía  de  Cádiz;  pasó  luego 
con  el  mismo  cargo  á  la  fragata  Diana,  con  la  que 
cruzó  sobre  los  cabos  San  Vicente  y  Santa  María  y 
desempeñó  varias  comisiones.  Más  tarde  se  encargó 
del  mando  de  una  división  naval  compuesta  del  na¬ 
vio  Guerrero,  la  fragata  Perla  y  el  bergantín  Jasón, 
con  la  que  en  Marzo  de  1821  salió  de  Cartagena 
para  las  costas  de  Italia  á  desempeñar  una  impor¬ 
tante  comisión  de  servicio;  estuvo  en  Nápoles  hasta 
la  entrada  de  los  austríacos,  y  regresó  á  Cartagena. 
En  Febrero  de  1822  cesó  en  el  anterior  mando  y 
pasó  á  Madrid  en  comisión  de  servicio,  ascendiendo 
en  1825  á  brigadier.  Era  caballero  de  la  orden  de 
San  Hermenegildo  y  comendador  de  la  de  Isabel  la 
Católica. 

Obbboón  (Juan  db).  Biog.  Escultor  español  de 
quien  consta  que  el  27  de  Julio  de  1544,  tasó,  junta¬ 
mente  con  el  escultor  Juan  de  Tovar,  toda  la  talla  de 
imaginería  que  labró  Diego  de  Velasco  para  el  órga¬ 
no  del  coro  del  Arzobispo  en  la  catedral  de  Toledo. 

Obeboón  (Luis  González).  Biog.  Literato  mejica¬ 
no  contemporáneo.  Según  on  crítico,  es  Obeboón  el 
escritor  de  aquel  país  que  mejor  Ha  sabido  narrar  las 
antiguas  leyendas  y  describir  los  festejos  populares, 
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Alendo  átt  obra  maestra  Afe  atice  viejo,  publicada  en 
dos  series  (1891),  y  editada  posteriormente  en  París, 
formando  un  solo  volumen.  Débesele,  además:  Nove¬ 
listas  mejicanos  en  $1  siglo  XIX ,  y  los  esbozos  biográ¬ 
ficos  Don  José  Joaquín  Fernanda  de  Litar  di  y  Vida 
y  obras  do  Don  José  Fernando  Ramireo. 

Obrbgón  (Manuel  María).  Biog.  Militar  veneto- 
Jano,  n.  en  Barinaa,  que  se  dió  á  conocer  en  el  pri¬ 
mer  cuarto  del  siglo  xix,  durante  la  lucha  por  la 
independencia  de  su  pala.  Al  iniciarse  en  Caracas  la 
revolución  contra  el  dominio  español,  alistóse  Obre¬ 
gón  en  el  ejército  de  los  insurrectos,  tomó  parte  en 
la  campaña  de  Coro,  asistió  á  la  acción  de  Valen¬ 
cia,  y  fué  uno  de  los  derrotados  en  San  José,  en 
1812.  Después  de  la  batalla  de  San  Jenaro,  en  la  que 
se  portó  bizarramente,  fué  hecho  prisionero  cerca  del 
pueblo  de  Quintero,  pero  logró  fugarse  de  los  sótanos 
de  Puerto  Cabello  adonde  habla  sido  llevado  con  otros 
prisioneros.  Nuevamente  capturado,  rescató  su  vida 
mediante  la  entrega  de  dinero  y  fué  incorporado  á 
las  tropas  de  Yáñez  (1813),  pero  su  patriotismo  le 
hizo  aprovechar  la  primera  ocasión  para  pasarse  á 
las  6las  de  los  ejércitos  republicanos,  y  tomó  parte 
en  la  acción  de  Guadualito  y  en  los  hechos  de  armas 
de  los  alrededores  de  Araura,  es  donde  fueron  de¬ 
rrotadas  aquellas  tropas  por  las  huestes  de  Yáñez. 
Peleó  después  en  Niquitao,  en  los  sitios  de  Puerto 
Cabello  y  Valencia,  en  Araure,  y  en  las  batallas  de 
Avado,  primera  de  La  Puerta,  San  Carlos,  Campo 
Ellas  y  Urdaneta,  en  la  acción  de  Qspino,  sitio  de 
Barinas,  Macuchíes,  etc,,  y  en  1814  asistió  á  la  toma 
de  Bogotá,  con  Bolívar,  al  que  acompañó  á  Cartage¬ 
na,  pero  al  embarcar  el  Libertador  para  Jamaica, 
volvió  Obregón  á  Bogotá,  y  continuó  peleando  por 
su  patria  hasta  el  año  1821 ,  de  modo  que  en  los  once 
años  que  duró  aquella  campaña,  se  encontró  en  40 
acciones  de  guerra,  siendo  el  sitio  y  rendición  de 
Cartagena  los  últimos  hechos  en  que  tomó  parte,  ha¬ 
biendo  sido  herido  en  la  de  Mucuritas  (1814). 

Obregón  (Marcos  db).  Biog .  Grabador  y  pintor 
español,  n.  y  m.  en  Madrid.  Fué  hijo  y  discípulo 
de  Pedro  de  Obregón,  y  sobresalió  principalmente 
en  el  grabado.  Se  ordenó  de  sacerdote  y  murió  en 
Madrid  hacia  el  año  1720. 

Obregón  (Pedro  de).  Biog.  Miniaturista  español, 
que  en  1564  pintó  los  libros  de  vísperas  del  coro  de 
la  santa  iglesia  de  Toledo.  Probablemente  fué  padre 
del  pintor  Pedro  de  Obregón;  murió  hacia  1597  en 
Madrid. 

Obregón  (Pedro  de).  Biog.  Pintor  y  grabador  es¬ 
pañol,  n.  en  Madrid  á  últimos  del  siglo  xvi  y  m.  en 
la  misma  capital  en  1659.  Fué  discípulo  de  Vincencio 
Carducho,  y  se  distinguió  por  la  corrección  del  dibu¬ 
jo,  y  por  la  gracia  pintoresca  y  perfecta  ejecución  de 
sus  aguafuertes.  Pintó  muchos  cnadros  para  particu¬ 
lares;  el  lienzo  de  la  Santísima  Trinidad ,  obra  que  le 
dió  mucho  renombre  y  estuvo  en  un  salón  del  con¬ 
vento  de  la  Merced  Calzada  de  Madrid,  y  San  Joa¬ 
quín  y  Santa  Ana  que  ejecutó  para  la  parroquia  de 
Santa  Cruz  de  la  propia  capital.  Entre  tus  grabados 
al  agua  fuerte,  figura  un  pasaje  de  Santo  Domingo  in 
Soriano,  copia  de  un  dibujo  original  del  celebrado 
Alonso  Cano. 

Obrsgón  (Pedro  de).  Biog.  Marino  español,  n.  en 
Logroño  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm  y  m.  á 
principios  del  siglo  xix.  Sentó  plaza  en  1767  y  con¬ 
cluidos  los  estudios  elementales,  embarcó  en  1769 
en  el  navio  San  Julián  y  luego  en  el  San  Lorento. 
Ascendió  á  alférez  ds  fragata  en  1770,  y  so  si  Callao 


transbordó  al  navio  Panano,  con  el  que  cruzó  sobre 
aquellas  fostas  é  hizo  navegacionos  tí  descubrí  mien¬ 
to  de  islas  en  el  mar  Pacifico;  realizada  esta  comi¬ 
sión  pasó  á  la  fragata  Liebre,  con  la  qus  salió  ds! 
Callao  para  Cádiz,  y  á  su  llegada  fué  dtaembarcado 
y  ascendido  poco  tiempo  después  (1774).  Al  sñw  si¬ 
guiente  asistió  á  la  expedición  de  Argel,  y  promo¬ 
vido  á  teniente  de  navio  en  1778,  salió  del  Ferrol 
mandando  el  paquebote  San  Pió,  con  rumbo  á  in 
Habana,  conduciendo  pliegos  importantes  del  servi¬ 
cio,  y  regresó  al  puerto  de  salida  con  la  propia  co¬ 
misión.  Ascendió  á  capitán  de  fragata  en  1779,  y 
mandando  el  mismo  paquebote  San  Pió  se  halló  en 
la  toma  del  castillo  de  Mobila  (1780),  y  el  regresar 
á  la  Habana,  aquel  mismo  año,  batió  y  apresó  sobre 
Bahía  Honda,  á  la  fragata  inglesa  Naney,  armada 
en  corso  y  mercancía.  En  la  Habana  transbordó  al 
navio  Gallardo ,  y  después  al  Guerrero,  de  la  escua¬ 
dra  de  dou  José  Solano,  con  la  qus  asistió  á  la  ex¬ 
pedición  de  la  Florida,  siendo  Obregón  uno  de  los 
oficiales  de  marina  que  se  pusieron  á  las  inmediatas 
órdenes  del  general  del  ejército  don  Bernardo  Gal- 
ves,  con  el  que  asistió  al  sitio  y  toma  de  la  impor¬ 
tante  plaza  de  Panzacola,  pasando  después  á  su  na¬ 
vio,  con  el  que  se  restituyó  á  la  Habana,  volviendo 
al  Gallardo,  con  el  que  regresó  á  Cádiz,  pasando  des¬ 
pués  al  Septentrión,  de  la  escuadra  de  don  Luis  de 
Córdoba,  con  la  cusí,  sn  combinación  con  la  france¬ 
sa  del  conde  de  Orbilliers,  hizo  la  campaña  del  Cana) 
de  la  Mancha,  encerrando  dentro  de  sus  puertos  á  la 
escuadra  inglesa  y  apresando  al  navio  inglés  Ar¬ 
diente.  Regresó  á  Cádiz  y  asistió  al  bloqueo  de  Gi- 
braltar  y  al  combate  naval  que  aquella  armada  sos¬ 
tuvo  con  la  del  almirante  Howe  en  la  desembocadu¬ 
ra  del  Estrecho,  en  Octubre  de  1782.  Ascendió  á 
capitán  de  navio  en  1781,  y  después  ds  valiosas  ser¬ 
vicios  obtuvo  el  empleo  de  brigadier  en  1791.  Se  le 
confió  el  mando  del  navio  San  Hermenegildo,  el  cual, 
en  la  escuadra  combinada  de  los  almirantes  españo¬ 
les  Gravina  y  Lángara,  y  del  inglés  Hood,  tomé 
posesión  del  puerto,  arsenal  y  fortalezas  de  Tolcn, 
Estuvo  allí  algún  tiempo,  pasó  después  á  las  islas 
Hiéres,  y  luego  á  Cartagena.  En  1794  fué  nombrado 
subinspector  de  pertrechos  de  los  arsenales  del  Fe¬ 
rrol,  destino  que  sirvió  con  inteligencia  y  celo,  mere¬ 
ciendo  por  estos  y  sus  anteriores  servicios  su  ascen¬ 
so  á  jefe  de  escuadra  (1795).  En  1798  se  le  confié 
el  mando  de  la  escuadra  qus  se  hallaba  en  el  Ferrol, 
compuesta  de  siete  unidades  de  primer  orden.  Prestó 
algunos  etrvicios  con  la  misma;  á  principios  de  1805 
se  encargó  de  la  comandancia  principal  de  los  ter¬ 
cios  navales  del  Norte.  Ascendió  á  teniente  general 
aquel  mismo  año,  y  fué  nombrado  comandante  ge¬ 
neral  de  los  arsenales  del  Ferrol.  En  tal  situación  le 
encontró  la  invasión  francesa;  el  general  Ney  tomó 
posesión  de  la  plaza  y  del  departamento,  y  el  gene¬ 
ral  Obregón  continuó  en  su  puesto,  sirviéndolo  á 
nombre  de  José  Bonapnrte.  Como  afrancesado,  tuvo 
que  seguir  la  retirada  del  ejército  invasor,  y  murió 
•n  el  extranjero.  La  Regencia  le  dió  de  baja  en  el 
cuerpo  de  la  Armada,  y  secuestró  sus  bienes. 

Obrkgón  y  Ortega  (Augusto).  Biog.  Escultor 
español  contemporáneo,  n.  en  Barcelona.  Ha  sido 
discípulo  de  la  Escuela  especial  de  Pintura,  Escul¬ 
tura  y  Grabado,  y  entre  sus  profesores  figura  José 
Campeny.Se  le  ha  premiado  con  mención  honorífica 
en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  en  Madrid  en 
1895  y  en  Is  de  1899.  Obras*  Una  manota  (barro), 
y  varios  retrato*. 
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Obrboón  y  PiaasAU  (Tirso  db).  Biog.  Cantante 
•apaño],  n.  y  m.  en  Molina  de  Aragón  (1832-1889). 
Dedicóse  al  género  lírico-dramático  denominado  car¬ 
énela,  después  de  haber  hecho  sus  estudios  en  el 
Conservatorio  de  Madrid,  en  el  que  había  ingresado 
en  1852.  Dotado  de  hermosa  voz  de  barítono  y  edu¬ 
cado  en  excelente  escuela  de  declamación,  creó  dife¬ 
rentes  papeles  con  fruto  y  merecido  aplauso,  princi¬ 
palmente  en  las  obras  Marina ,  Bl  juramento,  Zam¬ 
pa,  Bl  grumete ,  Las  hijas  de  Bva,  Bl  toque  de  ánimas 
y  M oreto.  En  Septiembre  de  1867  fué  nombrado 
maestro  y  director  de  la  sección  lírico-dramática  del 
Conservatorio  madrileño.  Era  caballero  de  la  orden 
de  Carlos  111  y  comendador  de  número  de  la  orden 
americana  de  Isabel  la  Católica. 

Obrbgón  y  Zbbbzboa  (Antonio  db).  Biog.  Erudi¬ 
to  español  del  siglo  zvi.  Hacia  el  año  1560  fuá  nom¬ 
brado,  por  disposición  real,  canónigo  de  la  santa 
iglesia  catedral  de  León,  en  la  que  figuró  como  lum¬ 
brera  de  primer  orden;  en  las  actas  capitulares  de 
aquel  tiempo  frecuentemente  ae  le  nombra.  Trabajó 
por  que  se  diera  al  cuerpo  de  san  Pelayo,  obispo  de 
León  «lugar  más  solemne  adecente»  en  la  misma 
catedral,  para  que  sea  más  tenido  y  venerado,  como 
se  debe.  En  sus  ratos  de  ocio  se  consagró  á  la  lite¬ 
ratura,  que  cultivó  con  crecido  aprovechamiento;  de 
una  manera  especial  estudió  al  Petrarca  en  todas 
sus  producciones,  enriqueciendo  los  estudios  litera¬ 
rios  con  una  monografía  sobre  los  triunfos  del  gran 
poeta  toscano,  imprimiéndola  con  el  siguiente  lema: 
Los  triunfos  del  Petrarca  en  la  medida  y  número  de 
versos  que  tienen  en  el  toscano  con  su  glosa  (Sala¬ 
manca,  1581).  En  el  campo  de  la  filosofía  hizo  al¬ 
gunas  disquisiciones  de  conocido  mérito,  ofreciendo 
al  público  los  principios  éticofilosóficos  de  Aristóte¬ 
les  con  este  título:  Discurso  sobre  la  Jllosofta  moral 
de  Aristóteles  (Valladolid,  1603). 

0BREO0N11N08.  Hist.  ecl.  V.  Obrbgón 
(Bbrnardino). 

OBRENOVAO  A  OVRENOVATZ.  Qeog. 
Pobl.  de  Servia,  clrc.  de  Waljewo,  cab.  del  diat.  de 
Posavina,  sit.  á  2’5  kms.  del  Save;  2,440  b.  Impor¬ 
tante  plaza  para  la  exportación  de  ganado  bovino  y 
de  cerda.  Antes  se  llamó  Palej,  tomando  su  actual 
nombre  en  honor  del  padre  adoptivo  de  Milosch. 

OBRENOVICH.  Oenealog .  Familia  de  princi¬ 
pes,  servia,  que  tiene  por  tronco  principal  á  Milosch 
Obrenovich  1 ,  hijo  de  Tescho,  quien  casó  con  la  viu¬ 
da  de  Obren  de  Brusnica  (V.).  Milosch  tomó,  en 
1810.  el  nombre  de  Obre- 
novich,  gobernando  en  ca¬ 
lidad  de  príncipe  desde 
1817  hasta  1839  y  suce- 
diéndole  sus  hijos  Milano 
Obrenovich  II  (1839)  y 
Miguel  Obrenovich  III.  El 
segundo  fué  arrojado  del 
trono  por  los  servios  en 
1842,  quienes  pusieron  en 
él  á  los  Karageorgievic. 
En  Diciembre  de  1858 
volvieron  los  Obrenovich 
del  destierro  y  Milosch 
gobernó  de  nuevo  (1858- 
1860)  y  Miguel  des¬ 
de  1860  hasta  1868,  su¬ 
cediendo  A  éste  su  primo  Milano  Obrenovich  IV, 
quien  el  6  de  Marzo  de  1882  tomó  el  titulo  de  rey. 
y  el  6  de  Marzo  de*  1889  abdicó  en  favor  de  su  hijo 


Alejandro  1  (V.  su  biografía  en  la  voz  M llano).  La 
casa  Obrenovich  terminó  con  la  sangrienta  escena 
de  la  madrugada  del  11  de  Junio  de  1903,  pereci^h- 
do  asesinados  el  rey  Alejandro  y  su  esposa,  la  fgüií* 
Draga.  Los  últimos  individuos  de  esta  familia  son: 
Milano  Christic,  n.  hacia  1888,  por  nombre  Jorge 
Obrenovich,  hijo  ilegitimo  del  rey  Milano  y  de  Arte¬ 
misa  Johannidi,  después  señora  Christic,  y  Natalia 
Konstantinovic ,  nieta  de  una  tía  del  propio  rey  Mi¬ 
lano,  casada  el  12  de  Julio  de  1902  con  el  príncipe 
Mirko  de  Montenegro. 

Bibliogr .  Cuniberti,  La  Serbia  e  la  dinastía  degli 
Obrenovic  (Turín,  1893);  Georgevitch,  Die  Frauen 
der  Obrenovic,  en  Zuhunft  (1903);  Vivian,  The  Ser¬ 
vían  tragedy  (Londres,  1904);  Barre,  Lartage  die 
serbe  (París,  1906). 

Obrbnoylch  (Milano).  Biog.  Patriota  servio,  n.  en 
Brusnitza  y  m.  en  Bucarest  (1775-1810),  hermano 
mayor  del  futuro  príncipe  Milosch  Obrenovich  (V.), 
al  que  prestó  su  apoyo.  Era  comerciante  de  ganado 
cuando  estalló  la  revolución  de  1804,  y  en  ella  as 
distinguió  por  su  ardor  bélico,  siendo  uno  de  los 
ayudantes  de  Karageorge.  Habiéndole  sido  confiada 
una  misión  política  cerca  del  cuartel  general  ruso, 
murió  repentinamante,  creyéndosa  que  fué  envene¬ 
nado  por  un  amisario  del  presidente  del  Senado  ser¬ 
vio,  que  lo  era  entonces  Mladen  Milovanovich. 

Obrenovich  (Milosch).  Biog.  V.  Milosch  Obbb- 
novich. 

Obrenovich  (Yevrem).  Biog.  Político  servio,  na¬ 
cido  en  Dobrinia  y  m.  en  Manassia  (1790-1856),  el 
menor  de  los  hermanos  Obrenovich.  Conspiró  contra 
■u  hermano  e¡  príncipe  Milosch,  contribuyendo  á  la 
caída  de  éste  en  1839.  En  esta  ocasión  fue  uno  de 
los  tres  regentes  encargados  del  gobierno  provisio¬ 
nal,  y  luego  se  le  confió  la  presidencia  del  Consejo 
de  Estado.  Fué  el  abuelo  de  Milano  Obrenovich  IV. 

OBREPCIÓN» F.  yin.  Obreption. — It.  Orrezim. 
— A.  Erschlftiching. —  P.  Obrepfáo. — C.  Obrapeió. —  E. 
Hatajo.  (Etim. — Del  lat.  obreptio,  introducción  furti¬ 
va.)  f.  Der.  can.  Se  da  el  nombre  de  obrepción  en 
Derecho  canónico  al  acto  de  poner  alguna  falsedad 
an  el  escrito  elevado  á  la  Santa  Sede,  pidiendo  al¬ 
guna  gracia. 

La  obrepción  obsta  á  la  validez  del  rescripto  siem¬ 
pre  que  verse  sobre  la  causa  final  única,  alegada,  si 
no  es  que  se  trate  de  dispensas  matrimoniales  de 
impedimento  menor,  pues  en  este  caso  aunque  la 
causa  final  única  fuera  falsa,  el  rescripto  sería  válido 
(can.  1,054). 

La  obrepción  no  obstará  al  valor  del  rescripto  con 
tal  que  sea  verdadera  la  única  causa  propuesta ,  ó,  á 
’.o  menos,  entre  varias  propuestas,  una  que  sea  mo- 
tivadora  (can.  42;  §  2.°).  Si  en  el  rescripto  se  conce¬ 
den  varias  gracias  á  un  tiempo,  el  vicio  de  obrep¬ 
ción  cometido  sólo  en  una  parte  no  invalida  la  otra 
(can.  42.  §  3.°). 

El  que  usase  de  la  obrepción  en  las  preces  á  la 
Sauta  Sede  para  impetrar  con  fraude  ó  dolo  la  gra¬ 
cia  solicitada,  puede  ser  castigado  por  el  ordinario 
según  la  gravedad  de  su  culpa  (can.  2.361).  La  dis¬ 
pensa  al  impedimento  de  consanguinidad  ó  afini¬ 
dad  concedida  para  algún  grado,  vala  aunqua  en  la 
petición  ó  concesión  haya  mediado  algún  error,  con 
tal  qua  el  grado  que  en  verdad  existe  sea  inferior  al 
expuesto,  y  esto  aunque  haya  sido  callado  otro  impe¬ 
dimento  de  la  misma  especie  en  igual  ó  inferior 
grado  (can.  1,052).  La  dispensa  concedida  para  un 
impedimento  menor  de  matrimonio  es  válida,  aunque 
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la  petición  fcajja  -sjtfo  óbriíptit;)»  y  aunque  la  ÚLfilCfí 
; . ‘e*piiié¿t'*  - ¿si-  las  preces  sen  ut$&  (ekhon 

¡  ‘V*.  RS3CA1PK5. 

OflMraófó  f.  Fúf.  Falsa  ítarmción  de  un  .tónfe, 
qí)e  te’  hace  cd  suprior,  para  sacar  ó  cons^uir  de 
éi  resekpt^  empleo  6  di^tiidad;  y,  qm».  si  nó  h\* 
■cíete i  servirla  dé  impedimento  i  su  Jogfb, 

aU^tiCíAM  ENTE-  údy,  m,  Cw  feísqdad, 
coa  obrepción, 

j$J»TíCM*,;  -OIA,  F,  Obra&Uce, — ít,  Orreitl- 
lie. , —  lot  Qbrspti iloas . — A .  Érsofclicheo  ,  ~7f*  Gtimtfi 
cío.—  C.  Obrepticu— E.  Raza  (Etim.— Del  lat.pá*^ 
tilius.)  ad’p  For.  Que  se  pretende  ó  consigue  coa 
obrepción.  V.  üü&epciov. 

$w%  Subrepticio, 

OBRERADA,  1,  Conjunto  de  obreros  y  obreras 
dedicados  en  una  casa  o  linea  a  determinada  ÍAbpic 
OfirtgBÍ  A.  I,  Cargo  de  obrero,  i  R<nUú  desti¬ 
nada  para  U«  Utmcii  Jo  i  a  iglesia  q  de  otras  comuni¬ 
dades.  11  Ciudad  o  (le  ella.  tj  Sitio  u  ofiüiivv  de^ínada 
para  este  despacho,  lí  an\.  ptov.  4>'a$.  Oiícjuü  para 
Jos  neyocicB  ooncétn ientes  á  la  fábrica  de  cualquiera 
iglesia  6  comunciid,  j;  Trabajo  de  obrero. 

.  0ft Q»  •  rá *  AífK'itKión  de  Ibs  obfero>  de 
un  pt]%  p^r rddo  .obTff tó.  Y  *  OjflRfc(Ujs.{CtA$fe¡q. 

OBRERO  R  A,  1  *  ucep*  F>  Ojavrljsr.  — -lt.  Qpft* 
ralo.  — lu.  Worfcsx .  -  A.  Handweffcer,  Arbelter.—  P 
O  bmlro  .  -C ;  O  bror,  (rabal  i  Mor.  opojtArt .  —  fí .  Labo* 
ruté,  raotime.  (Ivühu-^Í><í  obra,)  adp  Que  uahajh, 
U.  t  e  i.  \\  ó; cese  de  las  asociaciones  de  nabaj&dp* 
res.  H  m,y  f,  Pers onu  que .  araba  i  a  cu  un  o  timo  ú 
obra  de  manó?,  ji  m.  El  que.  cuida  de  las  obras  en 
iás  igjesiáé  ó  eqaiuind'a.dch-,  que.  en  algunas  cátedra* 
les  es  digcidad.  ü  Ingaidad  de  las  úrdetié*  rttibíá? 
íes,  que  cuida  de  los  repáre*  y  obra*;  del  convento, 
tiene  obligación  de  sutn»  mitrar  fe  mstrumenlo*  par» 
¿lías,  de  asistir  á  la?  cuentas,  y,  cu ' 'delecto  de  los 
comead  adore*.  mayores,  és  capitán  de  )an¿as.  ft 
mero  qué  éñ  Xlgúrtái  partes  pagyha  dilectamente  sú 
cuota  d  H  abierta  de  la  iglesia  catedral.  U  aut.  MAes* 
TIOUE  obras*  ]f  unt.  El  que  obra  ó  buce  una  cosa. 
1  íig.  El  que  trábala  apustólk'ymeñ^  W  &  sülqd 


Uü*E*to$  a  N<>  vgft,  dineros  a  perder,  reí.. que  en* 
sena  que  en  U*  obras  á  cuya  vbia  oo  es  in  Itis  dtte- 
ñoá$  suele  gastarse  el  ditivro  imitifinenu*,  ;!  QbíStt 
MAt  hace,  ¿«UERO  COGE,  re  i.  que  reprende  .i»  J  hoií‘a- 
s.án,  que,  por  íuj  trubujái,  paga  á  quien  ¡ejecute  a{¿vj 
por  tU 

i  OBRERAS  .  íftion^y  $§cí&tu  y  Det.  llámase 

ciasi  obrera  la  \u le-gra. da  por  Í&i  obreros,  ixmo  (a  vv* 
obrera  tiene  dós  accpeioneí,  ana  mí?  amplia  cpic  lit 
otra..  En  la  -iftas  áAiplia  c?  pbiem  ^eJ/7  eí  t/ác  obra  ¿ 
(it'Ltiü  ¡a  producción :  íe  U$  tiquea u  cpñ  y*  it ahajo.  En 
eslé-CoaCeptó  é'nttuu  tanio  el  obrero  mecánico  eJiTuo 
el  qué  cor*  un  trabajo  intelectual  (investigü<ioi.  iré 
Reniefo,  etc.)  cuntribuye  á  esa  próduc^íÓc»/  Br*  uíia 
Acepción  mA?  rfc.stnn^id.1,  y  qn<¿  es  la  que  ha  venido 
prcdctfHiuandQ  fiaste  el  múmento  actual,  sé  entiende 
por  obrero  l*  ferson*  que  aplica  directa  v  mat&id' 
"izote  ¿ti  mivtlifli  <1  h  obra  de  la  producción,  pera- 
faetida  Op  salario  ó  jornal,  es  decir,  un  ianto  diario  ¿ 
timan  al  ó  por  pieza,  en  cuyo  concepto  entran  soia* 
níé&té  Iqs:  ‘obréroá-  meéálii&df5- .  • 

Aunque  la  cUsé  obrera  es  una,  sin  émljcirgo  r>? 
dividí.*  én  varíis  sabei^s  (rtftsfcs  átiré rasj según  ¿1 
género.  á¿  obraros  de  quy  sv  trate,  génuro  que  víH^ 
COTI  ei  de  la  imlusmu  á  que  .k!  obréio  sb  dediqvie; 
agrícola,  minera  de  pe^caylábiii, 

Compre nj^c  U  inmensa  importancia  iociid 
nómíca  de  las  clases  obreras,  que  sj  de  un  iyúa  cons¬ 
tituyen  mi  elemenio  necesario  (uo  el  uatcÓ>  de  te 
producción,  del  otro  son  ía^  qUé  ábarcMn  a  nrayor 
númeríJ  Jé  individuos,  ha  evolución  que  ha»  snUido 
v  yi&ítfl  sofriendo  es  una  «Jé  iay  cuestiones  tnái¡?  i n* 
teresante^  para  el  s<xviólor4p:  y  mus  impoctaote»  pí»ru 
.'l  economista  y  el  púlUko. 

lío*  ser  el  tíabnjo  una  pena  y  al  propio  tíémpo  una 
necesidad,  desde  t  i  principio  se  ha  trawdó.dé  lehoir 
la  prinaéxá  ppi  el  imlividuo,  bu¡?taudo  ct  que  ;io&  «íe- 
más  trabajen  para  ¿i,  Por  e?to  se  ve,  desde  eesi  su 
Oiígéii,  á  U  Ü>Órtar;idad  clivitiidu^  desde  el  ptéttfú  Jt 
insta  esQf&mtzú.  cu  dos  grandes  ¿nipos:  ei  dé  los :x&. 
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plotadores  y  el  de  los  explotados.  Los  primeros,  me¬ 
nos  en  número,  aparecen  por  el  pronto  como  los  más 
fuertes,  á  causa  de  haber  reconcentrado  en  su  mano 
los  medios  de  subsistencia:  los  segundos  son  los  más 
numerosos  y  están  sometidos  á  los  primeros,  á  los 
que  venden  su  trabajo  en  las  condiciones  que  las 
apremiantes  necesidades  de  la  vida  lo  permiten: 
aquéllos  obedecen  al  egoísmo;  éstos  á  la  necesidad 
de  subsistir.  Ahora  bien,  cuando  los  explotados  ad¬ 
quieren  conciencia  de  la  explotación  de  que  son  ob¬ 
jeto,  de  los  derechos  que  van  inherentes  á  la  perso¬ 
nalidad  y  á  la  dignidad  del  hombre,  y  que*ellos  tie¬ 
nen  por  el  hecho  de  ser  hombres  y,  sobre  todo,  de 
que,  siendo  los  más  y  sus  servicios  precisos,  son  por 
eso,  en  realidad,  los  más  fuertes,  sublévanse  contra 
los  expoliadores,  y  buscando  en  la  unión,  en  la  aso¬ 
ciación,  el  medio  de  imponerse,  exigen  de  una  ma¬ 
nera  innegable  el  reconocimiento  por  los  otros  de  sus 
derechos  esenciales  y  el  mejoramiento  de  su.  situa¬ 
ción  social  jurídica  y  económica.  Esta  es  la  génesis 
de  todas  las  transformaciones  eocnómico-sociales: 
no  fué  otra  la  de  las  sublevaciones  de  los  esclavos  y 
plebeyos  en  Roma  y  de  los  campesinos  contra  sus 
señores  en  el  N.  de  Europa,  y  no  es  otra  la  del  gran 
movimiento  obrero  que  se  viene  realizando  y  que  al¬ 
canza  toda  la  inmensa  importancia  que  hoy  tiene. 
Mas  ocurre  que,  ya  sea  por  la  fuerza  de  la  reacción 
misma,  ya  porque  los  explotados  toman  como  mo¬ 
delo  á  sus  explotadores,  ó  ya  porque  el  egoísmo  es 
inherente  á  la  naturaleza  humana,  que  el  explotado 
tiende  á  su  vez,  y  casi  sin  darse  cuenta,  á  conver¬ 
tirse  en  explotador,  y  va  más  allá  de  lo  que  la  jus¬ 
ticia  social  y  el  buen  orden  económico  exigen,  in¬ 
tentando,  en  frase  de  Lassalle,  «substituir  la  explo¬ 
tación  del  débil  por  el  fuerte,  con  la  explotación  del 
fuerte  por  el  débil»,  entablándose  asi  una  lucha  de 
clases  que  lleva  la  perturbación  y  el  desorden  á  toda 
la  sociedad. 

Los  grados  de  esta  evolución  aparecen  claramente 
en  la  Historia.  En  el  mundo  anterior  al  Cristianismo 
la  clase  obrera  era  realmente  esclava,  pues  los  obre¬ 
ros  eran  los  esclavos,  y  carecía,  por  tanto,  de  todo 
derecho;  y  si  bien  no  faltaban  obreros  libres  y  aso¬ 
ciaciones  de  los  mismos,  al  menos  en  los  últimos 
-  tiempos  de  Roma,  su  condición  no  era  mucho  me  jor 
que  la  del  esclavo.  La  proclamación  de  los  buenos 
principios  se  debió  al  Cristianismo,  cuyo  Divino 
Fundador  enalteció  la  pobreza,  condenó  los  excesos 
de  los  ricos,  estableció  la  igualdad  especifica  y  esen¬ 
cial  entre  obreros  y  amos,  defendió  los  derechos  á  la 
libertad ,  á  la  familia  y  al  hogar  de  los  primeros,  lla¬ 
mándolos  hasta  las  más  altas  dignidades  cuando 
para  ellas  tenían  merecimientos,  y  reguló  las  relacio¬ 
nes  entre  unos  y  otros  sobre  una  base  de  justicia , 
proclamando  como  ley  suprema  la  del  amor  eficaz, 
operativo,  entre  unos  y  otros,  representado  por  el 
principio  de  caridad ,  fundado  en  la  fraternidad  deri¬ 
vada  de  ser  todos  hijos  de  Dios,  único  Padre  común 
de  todos  los  hombres.  La  actuación  de  estos  princi¬ 
pios  se  fué  realizando  paulatinamente  durante  la 
Edad  Media,  llegando  á  tener  realidad  en  los  gre¬ 
mios  de  aquel  entonces;  pero  la  decadencia  de  éstos, 
debida  en  gran  parte  á  sus  abusos,  volvió  á  estable¬ 
cer  la  desigualdad  injusta.  La  Revolución  francesa 
fué,  en  la  práctica,  la  negación  de  los  derechos  de  la 
clase  obrera,  pues  si  bien  los  reconoció  en  el  orden 
político,  se  los  quitó  en  el  económico,  inaugurando 
el  reinado  del  liberalismo  económico  que  partiendo 
de  la  libertad  individua!  como  intangible  y  de  la  ley 


mecánica  de  la  oferta  y  la  demanda  para  regular  el 
precio  del  trabajo,  abrió  la  puerta  para  la  impune 
explotación  del  obrero,  considerándose  á  éste  como 
una  especie  de  máquina  á  la  que  bastaba  alimentar 
con  pan  en  vez  de  hulla  y  esto  en  la  menor  canti¬ 
dad  posible. 

Semejante  explotación  produjo  una  reacción  opues¬ 
ta,  y  utilizando  el  obrero  los  derechos  políticos  y  la 
fuerza  de  su  número  planteó  la  batalla.  Solamente 
que.  dejándose  llevar  de  aquel  impulso  exagerado  á 
que  antes  nos  referíamos,  ha  caído  en  la  explotación 
de  sus  directores;  y  aflojados  los  principios  religio¬ 
sos  y  morales,  en  vez  de  la  igualdad  social,  pretén¬ 
dese  la  mecánica:  en  vez  de  la  fraternidad,  se  pre¬ 
dica  el  odio,  y  en  vez  de  la  justicia  se  intenta  ins¬ 
taurar  la  tiranía  sobre  los  demás  elementos  de  la 
producción  (V.  Socialismo).  León  XIII  ha  expuesto 
admirablemente  los  orígenes  y  los  caracteres  de  esta 
lucha  en  su  Encíclica  Rerum  novarum ,  del  15  de 
Mayo  de  1891,  sobre  la  condición  de  los  obreros,  y 
los  hechos  han  venido  á  dar  la  razón  á  sus  palabras, 
que  siguen  siendo  de  actualidad:  «Los  aumentos  re¬ 
cientes  de  la  industria,  escribe,  y  los  nuevos  cami¬ 
nos  por  donde  van  las  artes,  el  cambio  obrado  en  las 
relaciones  mutuas  de  amos  y  jornaleros,  el  haberse 
acumulado  las  riquezas  en  unos  pocos  y  empobreci¬ 
do  la  multitud,  y  en  los  obreros  la  mayoT  opinión  de 
su  propio  valor  y  la  unión  más  estrecha  con  que 
unos  y  otroS  se  han  juntado,  y,  finalmente,  la  co¬ 
rrupción  de  las  costumbres,  han  hecho  estallar  la 
guerra»,  añadiendo  que  «no  se  halla  ya  cuestión 
ninguna,  por  grande  que  sea,  que  con  más  fuerza  que 
ésta  preocupe  los  ánimos  de  los  hombres».  Cuáles 
sean  los  orígenes,  el  desarrollo,  las  causas  y  los  re¬ 
medios  de  esta  cuestión,  se  ha  expuesto  en  el  artículo 
Cuestión  social  (t.  XVI,  págs.  1033  y  siguientes) 
que  debe  consultarse.  Limitándonos  ahora  á  la  clase 
obrera,  indicaremos  que  es  imposible  desconocer  las 
ventajas  que  ésta  ha  obtenido  en  los  últimos  años,  y 
las  que  está  llamada  á  obtener,  por  la  corriente  de 
socialización  que  va  tomando  el  Derecho  universal, 
extendiéndose  éste  del  rico  al  pobre,  del  poseedor  al 
asalariado,  del  hombre  á  la  mujer,  en  una  palabra, 
llevando  á  participar  de  él  igualmente  á  todos  los 
miembros  de  la  sociedad,  en  la  cual  se  tiende  á  es¬ 
tablecer  un  nuevo  orden  fundado  en  el  principio  de 
«la  facultad  igual  para  todos  los  individuos  de  vivir  y 
de  obrar».  Bajo  el  influjo  de  esta  corriente  se  procura 
proteger  á  la  familia  obrera  contra  la  destrucción  ó 
dispersión  de  ella,  causada  por  la  fábrica  ó  el  tra¬ 
bajo  prematuro,  asegurando  á  sus  miembros  un  mí¬ 
nimo  de  descanso  y  una  comunidad  de  vida,  defen¬ 
diéndolos  contra  los  accidentes  del  trabajo,  las  enfer¬ 
medades  y  la  insalubridad  de  los  alojamientos  y  los 
talleres,  proporcionándoles  habitación  adecuada,  ase¬ 
gurándoles  el  justo  y  puntual  pago  del  salario ,  se¬ 
ñalando  el  m/nirao  de  éste  con  arreglo  á  las  condi¬ 
ciones  de  la  vida  y  cuidado  de  que  no  sea  apartado 
de  su  normal  destino;  persiguiendo  la  formación  de 
una  propiedad  colectiva  para  que  el  obrero  pueda 
participar  de  la  misma,  renovando  la  teoría  jurídica 
de  las  obligaciones  en  el  sentido  de  reprimir  las  in¬ 
justicias  económicas,  transformando  en  obligaciones 
jurídico-positivas  de  los  patronos  las  que  solamente 
lo  eran  morales,  multiplicando  los  casos  de  respon¬ 
sabilidad  civil  para  los  mismos  y  haciendo  más  eficaz 
esta  responsabilidad,  dando  nuevos  conceptos  acerca 
de  los  contratos,  sus  efectos  y  su  fuerza  obligatoria, 
reconociendo  la  personalidad  de  las  sociedades  obre- 
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ras  y  substituyendo,  para  asegurar  mejor  los  intere 
sea  de  la  clase  trabajadora,  el  contrato  individual 
por  el  contrato  colectivo  de  trabajo  celebrado  por  el 
sindicato  obrero  en  nombre  de  los  obreros  asociados, 
y  utilizando  las  combinaciones  del  seguyo  para  pre¬ 
venir  las  consecuencias  de  la  vejez,  de  la  enferme¬ 
dad  y  del  paro,  atendiendo  á  la  instrucción  y  educa¬ 
ción  de  la  clase  obrera  por  medio  de  secuelas  en  las 
fábricas,  nocturnas,  de  artes  y  oficios,  etc. 

En  ios  artículos  de  esta  Enciclopedia  correspon¬ 
dientes  á  las  palabras  subrayadas  se  encontrarán 
indicaciones  detalladas  acerca  de  cada  uno  de  estos 
puntos,  así  como  en  Trabajadoras  (Clases)  se  des¬ 
arrollarán  las  hechas  en  el  presente,  completándolas 
con  lo  relativo  á  la  actuación  política  y  social,  en  las 
voces  Partido  (Partido  obrero)  y  Socialismo. 

Solamente  añadiremos  aquí  que  la  suerte  econó¬ 
mica  de  la  clase  obrera  está  intimamente  enlazada 
con  los  precios  de  los  artículos  de  primera  necesi¬ 
dad,  que  obedecen  en  gran  parte  á  la  codicia  de 
especuladores  y  de  intermediarios,  el  aumento  exce¬ 
sivo  de  los  sueles  encarece  aquéllos  en  proporciones 
inauditas,  por  lo  cual  urge  limitar  su  número  en 
proporción  á  la  población,  fijando  el  límite  máximo 
de  la  ganancia;  y  que  es  una  equivocación  lamentable 
hacer  radicar  toda  la  cuestión  en  el  aumento  del  sa¬ 
lario,  pues  de  un  lado  el  llevar  éste  á  límites  exage¬ 
rados  producirá  el  paro  de  numerosas  industrias,  y 
de  otro,  ese  aumento  repercute  en  el  "precio  de  los 
artículos  que  el  mismo  obrero  consume,  ron  lo  cual 
resulta  aquél  más  ficticio  que  real,  no  tardando  en 
tornar  á  reaparecer  la  insuficiencia  del  salario  y 
produciéndose  asi  un  circulo  vicioso  que  da  por  úni¬ 
co  resultado  un  encarecimiento  progresivo  y  cons¬ 
tante  de  la  vida,  haciendo  ésta  imposible  para  las 
clases  que  no  son  fabricantes,  comerciantes  ni  obre¬ 
ras,  sin  mejorar  en  realidad  la  suerte  de  éstas. 

Bibliogr .  Audiganne,  Moni  mentó  intellectuelle 
nelle  popolaiion»  lavoratrici,  Biblioteca  dell'  Econo¬ 
mista  (vol.  III,  2.*  serie,  pág.  175);  J.  Dauby,  De 
V amélioration  de  la  condition  des  classes  laborieuses 
et  des  classes  pauvres  en  Belgique  au  point  de  vue 
moral,  intellectuel  et  physique.  Onvrage  conronné 
(1‘vol..  lib.  Guillaumin,  París,  1885):  Teodoro  Fix, 
Ósseroatiomi  sulla  stato  delle  classi  lavoratrici.  en  la 
Biblioteca  dell'  Economista  (vol.  III.  2.a  serie,  pági¬ 
na  .473);  P.  F.  de  La  Farelle,  Da  progrés  social  au 
projtt  des  classes  popnlaires  non  indigentes  (2.a  ed., 

1  vol.,  lib.  Guillaumin,  París,  1847):  René  Lavollée, 
Les  classes  ouoriires  en  Burope.  Btudes  sur  lenr  si - 
tuation  mate rie lie  etmorale( 2.a  ed.,3  vol.,  lib.  Gui¬ 
llaumin.  París,  1884-96.),  J.  Lefort,  Btudes  sur  la 
meralisation  et  le  bien-étre  des  classes  ouvriéres,  in - 
tempéranos  et  misére  (1  vol.,  lib.  Guillaumin  et  C*®, 
París,  1875);  F.  Le  Play,  Les  ouoriers  enropéens 
í6  vol.,  lib.  Dentu,  París,  1879):  E.  Levasseur, 
Histoire  des  classes  ouvriéres  en  France.  Onvrage 
conronné  par  V  Académie  des  Sciences  Morales  et  Po¬ 
litiquee  (2  vol.,  lib.  Guillaumin,  París,  1859);  Sto- 
ria  delle  classi  lavoratrici  in  Francia  dalla  conquista 
di  Giulio  Cesare  Jlno  alie  Rivolutione,  en  la  Biblio¬ 
teca  dell'  Economista  (vol.  III,  2.a  serie,  pág.  921); 
J.  Olías,  Historia  del  movimiento  obrero  en  Europa 
y  América  durante  el  siglo  XIX,  en  la  Biblioteca  de 
Instrucción  y  Recreo  (2  vol..  Madrid.  1874);  Euge¬ 
nio  Tallón.  La  vie  morale  et  intelectuelle  des  ouoriers 
(1  vol.,  2.a  ed..  ed.  Pión,  París,  1877);  A.  Typal- 
do  Bassia,  Des  classes  ouvriéres  ¿t  Romo.  Onvrage 
cauro n  n¿(l  vpl..  lib.  Marescq,  París,  1892);  A.  Vi-  I 


1  llard,  Histoire  du  prolélariat  (1  vol.,  lib.  Guillan* 
min,  París.  1882);  Villerme,  Stato  físico  o  morale 
deglt  operai  nelle  mani/atture  di  cotone,  di  lana  e  di 
seta,  en  la  Biblioteca  dell'  Economista  (vol.  111, 2.a  se¬ 
rie,  pág.  631);  León  Aucoc,  Les  otivriers  du  temps 
passé,  en  la  Académie  des  Sciences  Morales  et  Politi¬ 
quee  (nueva  serie,  vol. 52,  pág.  39);  A.  Audiganne, 
L'kistoire  des  enquites  sur  l'état  des  ouoriers  et  les 
nonosanw  programmes,  en  el  Journal  des  Bconomistes 
(vol.  39,  pág.  309);  P.  Coq,  De  V amélioration  de 
la  sort  de  l'ouorier,  en  el  Journal  des  Bconomistes 
(vol.  45,#pág.  369);  Courcelle-Seneuil,  Les  Congris 
de  Bruxelles  et  de  Berne,  en  el  Journal  des  Bcono¬ 
mistes  (vol.  12,  pág.  49);  M.  Debacq,  Histoire  des 
classes  ouoriires  depuis  1789  par  M.  Levasseur ,  en  la 
Reo.  Critique  de  Législation  et  Jurisprndence  (volu¬ 
men  31,  pág.  188);  José  Leopoldo  Feu,  La  educa¬ 
ción  del  obrero,  en  La  Defensa  de  la  Sociedad  (vol.  2, 
pág.  12);  E.  R.  L.  Gould,  Résultats  ds  l' enquite 
sur  Iss  conditions  relatives  á  l' existen  ce  des  ouoriers 
d'Burops  st  d' Amérique,  en  la  Académie  des  Scitncts 
Morales  et  Politiquee  (nueva  serie,  vol.  40,  pág.  5); 
E.  Levasseur,  Ds  la  condition  moráis  de  la  classe 
ouvriérs  depuis  quinte  ans,  en  el  Journal  des  Bcono¬ 
mistes  (vol.  5,  pág.  226);  Le  progris  dans  la  classe 
outviére,  on  la  Académie  des  Sciences  Morales  et  Po¬ 
litiquee  (vol.  11,  pág.  253);  Les  périodes  ds  l'his- 
toiredes  classes  ouoriires,  en  la  Académie  des  Sciences 
Morales  st  Politiquee  (nueva  serie,  vol.  56,  pág.  13); 
A.  de  Malarce,  Les  oaleurs  morales  dans  la  ois  de 
l'ouoi'ier,  en  el  Journal  des  Bconomistes  (vol.  2, 
6.a  serie,  pág.  76);  P.iPic,  Congris  International  et 
astociation  international  pour  la  protection  légale  des 
traoaillenrs ,  en  la  Reo.  d' B cono  mié  Politique  (vol.  15, 
pág.  689);  J.  Prince-Smith,  Le  but  du  mouvement 
ouvrier.  Refutation  de  M .  le  Dr.  Jean  Jacobi,  en  el 
Journal  des  Bconomistes  (vol.  24,  pág.  5);  Clemente 
Rover.  M oyens  d'ameliorer  le  sort  des  classes  ouvrii- 
res,  eu  el  Journal  des  Bconomistes  (vol.  13,  pág.  404)! 

Obrero.  Mar.  Obreros  del  arsenal.  Hombres  en¬ 
cargados  de  los  trabajos  que  han  de  ejecutarse  en 
el  arsenal.  Dependen  de  la  autoridad  marítima.  | 
Obrero  mecánico.  Marino  que  hace  los  trabajos  me¬ 
cánicos.  Para  ser  obreros  mecánicos  hay  que  sufrir 
examen.  J  Obrero  de  profesión.  Nombre  dado  en  los 
navios  á  los  carpinteros,  armeros,  \eieros,  sastres, 

|  que  forman  parte  de  la  tripulación. 

|  Obrero.  Mil.  En  el  tecnicismo  militar,  si  soldado 
que  algunos  cuerpos  tienen  destinado  á  realizar  tra¬ 
bajos  mecánicos.  V.  Artillería.  (Personal  psricial 
del  material  de  artillería.) 

Obrero  (Partido).  Pol.  V.  Partido  obrrro. 

Obrero  de  vía.  F.  e.  Cualquiera  de  los  indivi¬ 
duos  de  las  cuadrillas  de  conservación  de  las  vías, 
material  fijo  y  accesorios  en  los  ferrocarriles. 

Obrero  mayor,  ant.  Arquit.  y  Fort.  Nombre  que 
se  du  en  las  crónicas  del  siglo  xv  á  los  arquitectos 
y  maestros  mayores  de  fortificación. 

Obrero -tipo.  Sociol.  Se  entiende  por  obrero-tipo 
el  que  ha  trabajado  trescientos  días  en  un  afio,  á 
razón  de  diez  horas  de  jornada. 

Obreros  de  la  Agricultura  (  Medalla  de  los). 
Hist .  Instituida  por  el  Gobierno  francés  por  decreto 
del  17  de  Junio  de  1890  para  recompensar  á  los 
obreros  rurales  de  Francia  que  habían  trabajado  du¬ 
rante  treinta  años  en  una  misma  explotación  agríco¬ 
la.  Estas  medallas  son  de  oro.  de  plata  ó  de  bronce: 
en  el  anverso  tienen  la  efigie  de  la  República  con  las 
palabras  Republique  Fratípaise,  y  en  el  reverso  la 
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inscripción  Rinitlére  de  l'Agriculture.  Honneur  el 
Travail ,  con  el  nombro  y  apellido  del  titular.  La  cin¬ 
ta  oa  tricolor,  eon  las  bandas  dispuestas  on  sentido 
horizoatal. 

ObüBROS  DB  L08  MERCADOS  DB  PaRÍS  (MEDALLA  X>E 
los).  Üitt,  Fué  instituida  por  decreto  del  22  de  Ju¬ 
nio  do  1900  en  favor  de  los  antiguos  obreros  do  los 
morcados  do  París  que  cuentan ,  por  lo  meuos, 
treinta  años  do  servicios.  Esto  tiempo  puedo  redu¬ 
cirse  en  caso  do  servicios  excepcionales.  La  medalla 
os  do  plata;  on  el  anverso  presenta  la  efigie  de  la 
República,  con  las  palabras  République  Frangaise. 
Miniuéré  dé  l'lntérieur,  y  en  el  anverso  los  vocablos 
Travail,  Renneur,  Déoouement ,  con  el  nombre  y 
apellidos  del  titular.  La  cinta  es  de  moaré  con  dos 
bandas  tricolores  dispuestas  en  sentido  vertical  y  se¬ 
paradas  por  una  banda  blanca. 

Obbbeos  píos  ó  pía D0808.  Riel.  dé  las  reí.  Con¬ 
gregación  fundada  en  Italia,  á  principios  del  si¬ 
glo  xvu  por  el  gentilhombre  napolitano  Carlos  Ca¬ 
raba.  So  dedicaban  á  la  predicación  y  á  las  obras 
do  caridad.  Durante  una  peste  que  hubo  en  upó¬ 
les,  on  1653,  los  obreros  píos  se  expusieron  de  tal 
manera,  que  do  toda  la  congregación  sólo  quedaron 
vivos  cinco  individuos. 

OBRBZ6JL  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado 
de  Krasso-Szoreny,  dist.  de  Karansebes,  junto  al 
Bistre,  tributario  del  Temes,  afl.  del  Danubio;  1,700 
habitantes  (rumanos). 

OBRICIDO,  DA.  adj.  ant.  Aborrecido. 

OB1IIDA.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  do  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  fa¬ 
milia  do  los  cerambícidos.  Las  dos  únicas  especies 
comprendidas  on  esto  género,  Obrida  fateialit  y  O .  co¬ 
mata,  presentan  la  cabeza  poco  saliente  y  plana  entre 
los  ojos:  frente  transversal  y  oblicua;  antenas  bas¬ 
tante  robustas  y  filiformes;  ojos  medianos  y  muy 
escotados;  protórax  oval,  truncado  on  sus  dos  extre¬ 
midades;  élitros  convexos,  mitad  más  largos  que  la 
cabeza  y  protórax,  reunidos;  patas  bastante  largas; 
cuerpo  oblongo,  velloso  por  debajo  y  erizados  do  pe¬ 
los  finos  por  encima. 

O'BRIBN.  Géog.  Bst.  del  f.  c.  del  Oeste,  en  la 
línea  do  Lincoln  (República  Argentina),  prov.  de 
Buenos  Aires,  partido  de  Bragado. 

O’Bribn.  Geog.  Isla  de  Chile,  en  la  parte  austral 
do  la  Tierra  del  Fuego,  sit.  cerca  de  las  islas  do 
Londondorry,  bajo  el  paralelo  54*  52'  lat.  S.  y  el 
Meridiano  70*  32'  O.  de  Greenwich.  Mide  25kms. 
do  largo  deE.  á  O*  por  10  de  anchura  media  y  re¬ 
mata  en  punta.  Es  montuosa. 

O’Bribn.  Geog ,  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  ángulo  NO.  del  Est.  do  Iowa;  569  millas  cua¬ 
dradas  y  17,262  h.  según  el  censo  de  1910.  Ocupa 
una  llanura  donde  nacen  numerosas  fuentes  del  río 
LUtlo  Sioux.  Produce  maíz  y  avena,  y  lo  atraviesan 
varios  f.  e.  Cap.  Pringhar. 

O’Bribn.  Qenealog .  Antigua  familia  irlandesa, 
descendiente  de  Brian ,  rey  que  fué  de  Irlanda  desde 
926  hasta  1014.  A  ella  pertenecen,  entre  otros,  los 
personajes  siguientes:  Donough  O'Brien  (m.  en  1064), 
nieto  de  Brian  y  rey  do  Munster;  fué  depuesto  en 
1064  y  falleció  en  Roma.  |  Turloough  (1009-1086), 
rey  de  Munster.  que  sostuvo  continuas  luchas  con 
sus  vecinos,  j  Murtough  (m.  en  1119).  rey  de  Muns¬ 
ter,  hijo  del  precedente.  Filé  un  temible  guerrero  que 
peleó  sucesivamente  en  el  Conn&ught,  on  el  Meath, 
on  Ulster,  etc.,  habiéndole  hecho  famoso  sobre  todo 
la  expedición  militar  que  efectuó  en  1101  alrededor 


j  de  Irlanda.  ||  Su  hijo  Domhnall  (m.  on  1194)  ocupó 
el  trono  de  Munster  desdo  1168;  sometióse  on  1171 
ó  Enrique  II,  derrotó  á  los  normandos  on  Thurloe 
( 1 174)  y  sostuvo  continuadas  campañas  contra  ios  in¬ 
gleses.  |  Donough  Cairbrech,  hijo  del  anterior  (m.  en 
1242),  ciñó  la  corona  de  Thomond  on  1208,  rechazó 
en  1235  á  los  ingleses,  y  ó  su  voz  hizo  afortunadas 
campañas  on  el  país  de  Connaught.  ||  Sucediólo  su 
hijo  Conchobhar  (m.  en  1267),  el  cual  derrotó  á  los 
ingleses  (1257),  pero  al  intentar  reprimir  una  su¬ 
blevación  do  sus  súbditos,  fué  mortalmente  herido 
en  Belaclugga.  j|  Fué  también  soberao  o  do  Thomond 
Brian  Ruadh  (m.  en  1276),  hijo  del  procedente. 
Enemigo  de  los  ingleses,  á  los  que  venció  en  repe¬ 
tidos  encuentros,  se  alió  con  ellos  on  1275,  al  verso 
expulsado  del  trono  por  una  sublevación  do  los  señorea 
de  su  país,  que  colocaron  en  él  á  Turlough  O'Brien, 
pariente  del  soberane  destronado;  con  dicha  alianza 
logró  Brian  infligir  serias  pérdidas  á  los  rebeldes, 
pero  al  fin  fué  derrotado  por  su  rival  Turlough 
O'Brien,  y  murió  ahorcado.  Pertenecieron  igualmen¬ 
te  á  la  familia  de  los  O'Brien:  Conor  (m.  en  1539), 
descendiente  del  citado  Turlough,  que  fué  principo 
de  Thomond  desde  1528,  y  vivió  en  continuas  lu¬ 
chas  intestinas,  hasta  que  quedó  derrotado  por  sus 
rivales  en  Jerpoint  (1534).  Esté  principe,  que  fué  el 
último  que  reinó  en  Thomond  con  carácter  indepen¬ 
diente,  combatió  acérrimamente  la  ingerencia  in¬ 
glesa,  pero  al  fin  hubo  de  pedir  la  paz.  Ello  no  obs¬ 
tante,  su  hermano  Murrough  (m.  en  1551)  continuó 
luchando  con  los  ingleses,  poro  tuvo  que  reconocerá 
Enrique  VIII  do  Inglaterra  como  rey  también  do  Ir¬ 
landa  (1541),  y  Murrough  recibió  el  título  do  conde 
de  Thomond.  ||  El  torcer  conde  do  Thomond,  Conor 
(1534-1581),  se  rebeló  en  1569  y  entró  á  formar  par¬ 
te  de  la  Liga,  á  cuyo  frente  figuraba  Fitzmaurico, 
mas  tuvo  que  rendirse  al  conde  de  Ormonde.  y  en¬ 
tonces  pasó  ó  Francia.  De  regreso  en  Irlanda,  fué  per¬ 
donada  su  rebelión  por  la  reina  Isabel.  Su  hijo  primo¬ 
génito  Donough  (m.  en  1624).  mantúvose  fiel  á  la 
dinastía  inglesa,  y  ayudó  en  1583  á  reprimir  una  in¬ 
surrección  de  los  campesinos  irlandeses;  contribuyó 
igualmente  ó  pacificar  el  levantamiento  de  Tyrono. 
Tomó  parte  on  varias  campañas,  apoderóse  de  las 
plazas  de  Kinsale  y  de  Dunboy,  figuró  on  el  Consejo 
privado  y  en  1605  fué  nombrado  presidente  de  Muns¬ 
ter.  Se  le  llamó  el  gran  conde  de  Thomond .  @  Su  her¬ 
mano  Daniel  (1577-1663)  fué  el  primer  vizconde  de 
Claro;  peleó  también  contra  los  irlandeses  y  fué  he¬ 
rido  y  hecho  prisionero  en  1599.  Libertado  por  su 
hermano,  adquirió  después  mucha  preponderancia  en 
el  Parlamento  irlandés.  En  1641  figuró  en  la  confe¬ 
deración  de  Kilkenny,  pero  habiendo  perdido  todas 
sus  posesiones  se  refugió  al  lado  de  Carlos  II,  el 
cual  le  tuvo  en  mucha  estima,  y  on  1660  le  fueron 
devueltos  sus  bienes.  |  Bernabé { ni.  en  1657)  fué  el 
sexto  conde  de  Thomond .  Era  hijo  de  Donough,  el 
llamado  gran  conde  de  Thomond  (V.);  figuró  en 
el  Parlamento  irlandés,  y  aunque  fné  sospechoso  al 
Gobierno  inglés,  permaneció  neutral  en  la  rebelión 
irlandesa  de  1641.  Dotado  de  gran  habilidad  diplo¬ 
mática.  supo  hacerse  grato  al  rey  y  á  Cromwell; 
aquél  le  otorgó  en  1645  el  título  de  marqués  de  Bi- 
lling.  ||  Mun'ough  (1614-1674),  conde  delnchiquin. 
Tomó  parte  en  la  represión  do  la  gran  revolución 
irlandesa  de  1641,  derrotó  al  general  Bsrry  on  Lis- 
carrol.  y  en  1643  dirigió  la  campaña  contra  el  cabe 
cilla  irlandés  Muskerry,  siendo  gobernador  de  Muns¬ 
ter.  de  cuyo  cargo  fué  desposeído.  Viendo  lo  mal  que 
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hablan  sido  recompensados  sus  servicios,  se  entregó 
de  lleno  i  la  causa  del  Parlamento  (1644),  y  logró 
que  éste  le  devolviera  el  gobierno  de  Munster,  pero 
invadido  el  pele  por  un  fuerte  ejército,  tuvo  Murrough 
qne  ceder  al  principio;  pero,  reconquistando  luego  lo 
perdido,  llegó  á  ser  dueño  absoluto  en  1647  de  todo  el 
Sur  de  trinada.  Disgustado  después  con  el  Parlamen¬ 
to,  entró  en  tratos  con  Ormonde  y  con  los  confedera¬ 
dos  católicos,  logrando  apoderarse  de  Drogheda,  pero 
derrotado  después  por  Cromwell.  tuvo  que  refugiar¬ 
se  en  Leinster,  y  al  verse  acorralado  por  su  enemi¬ 
go,  pasó  al  condado  de  Clare  y ,  por  último,  á  Fran¬ 
cia.  Sintiendo  en  sus  venas  el  ardor  bélico,  peleó  en 
Nápoles  al  frente  de  un  regimiento  de  refugiados 
irlandeses,  en  Cataluña  y  en  Portugal.  Capturado 
por  unos  corsarios  argelinos,  fué  libertado  por  la  in¬ 
tervención  de  Inglaterra.  Confiésele  en  1662  el 
mando  de  las  fuerzas  enviadas  á  Portugal  por  Car¬ 
los  II,  y  al  año  siguiente  regresó  Murrough  á  su 
patria,  en  donde  vivió  tranquilamente  el  resto  de 
sus  dias.  ||  Su  hijo  Guillermo,  también  conde  de  In- 
cbiquin  (m.  en  1692),  peleó  al  lado  del  autor  de  sus 
días  en  todas  las  campañas,  siendo  igualmente  cap¬ 
turado  por  los  berberiscos.  En  1674  obtuvo  el  go¬ 
bierno  de  la  ciudadela  de  Tánger,  que  ocupó  duran¬ 
te  seis  años,  y  habiéndose  declarado  en  favor  del 
principe  de  Orange,  le  fueron  confiscados  sus  bienes 
en  Irlanda.  Peleó  en  la  batalla  de  la  Boyne,  acom¬ 
pañó  i  Dublin  á  Guillermo  111,  y  en  1690  fué  nom¬ 
brado  gobernador  de  Jamaica,  en  donde  reinaba 
la  anarquia.  Impotente  para  restablecer  el  orden, 
murió  en  Santiago  de  la  Vega.  ]  Carlos,  vizconde 
de  Clare  (m.  en  1706),  hijo  del  primer  vizconde  de 
igual  titulo,  Daniel  (V.).  Mandó  un  regimiento  en 
el  ejército  de  Jacobo  II  en  Irlanda,  trasladóse  luego 
¿  Francia  (1692),  nación  á  la  que  sirvió  en  las  cam¬ 
pañas  de  1696  y  1697;  alistóse  después  en  el  ejér¬ 
cito  alemán,  al  comienzo  de  la  guerra  de  Sucesión 
española,  y  en  el  ejército  de  Flandes,  y  fué  mortal¬ 
mente  herido  en  Ramillies.  Desde  1704  era  mariscal 
de  campo.  ||  Su  hijo  Carlos  (n.  en  1699  y  m.  en 
Montpellier  en  1761)  sirvió  á  Francia,  se  distinguió 
en  varias  batallas,  notablemente  en  las  de  Fontenoy, 
Roucouz,  etc.,  y  en  premio  á  sus  servicios  fué  crea¬ 
do  mariscal  de  Francia  (1757).  Este  militar,  gene¬ 
ralmente  conocido  por  el  sobrenombre  de  mariscal 
ds  Thomond,  tuvo  en  los  últimos  años  de  su  vida  el 
mando  del  Languedoe.  j|  Lucio  Bnriquo  (m.  en  Dro- 
moland  en  1795)  pertenecía  á  la  rama  menor  de  los 
condes  de  Inchiquin  y  de  Thomond,  y  figuró  en  el 
Parlamento  á  partir  de  1763.  Trabajó  muého  en  fa¬ 
vor  de  Irlanda,  y  fué  uno  de  los  principales  directo¬ 
res  del  partido  popular.  |  Jaime  (1769-1855),  mar¬ 
qués  de  Thomond.  Ingresó  en  la  marina  de  guerra, 
y  después  de  haber  tomado  parte  brillantemente  en 
algunas  campañas,  fué  promovido  á  almirante  en 
1847.  Desde  1831  era  gentilhombre  de  cámara  de 
Guillermo  IV.  |  Jaime  Tomás  (1792-1874),  prelado 
y  escritor  (V.).  ||  Guillermo  (m.  en  1815),  actor  y 
escritor  (V.).  |  Guillermo  Smith ,  agitador  irlandés 
de  la  familia  de  los  condes  de  Thomond  (1803-1861) 
(V.).  |  Jaime  Francisco  Javier ,  político  irlandés 
contemporáneo,  n.  en  1831.  Fué  secretario  de  la 
Liga  Nacional  Irlandesa,  y  en  1867  se  le  condenó  á 
muerte  por  el  delito  de  alta  traición;  no  obstante, 
aquella  pena  le  fué  conmutada  por  la  de  trabajos 
forzados,  y,  finalmente,  le  alcanzó  una  amnistía. 
Desde  1885  ha  sido  miembro  de  la  Cámara  de  los 
Comunes,  en  representación  de  varios  distritos,  y 
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figura  en  el  partido  nacionalista.  ||  Guillermo,  polí¬ 
tico  contemporáneo,  n.  en  1852  (V.).  |  Patricio, 
político  contemporáneo,  n.  en  Tullamore  en  1853. 
Siguió  la  carrera  de  ingeniero,  y  en  1886  ingresó  en 
la  Cámara  de  los  Comunes  en  representación  del 
distrito  de  Monagban  (Norte),  y  en  ella  ha  figurado 
en  varias  legislaturas.  Sus  ideas  nacionalistas  le 
han  acarreado  varios  procesos  y  encarcelamientos, 
pues  tomó  parte  en  diferentes  movimientos  sedicio¬ 
sos,  como  secretario  de  la  Land  League  y  de  la  Liga 
Nacional.  Es  uno  de  los  que  permanecieron  adictos 
á  Parnell. 

Bibliogr .  Mac  Cartthy,  Histoire  contemporaine 
d' A ngleterre  (París.  1885);  O’Donoghue,  Memoirs 
ofthe  O' B viene  (1861). 

O’Biibn  (Conde  de).  Genealog.  Título  pontificio; 
desde  1893  lo  posee  don  Enrique  Borrás  O’Brien. 

O'Bribn  (Cristóbal  Miguel).  Biog.  Médico  in¬ 
glés.  contemporáneo,  n.  en  Miltown  (Irlanda)  en 
1861.  Educóse  eu  Athlone  y  Dublin.  de  donde  pasó 
al  Hospital  de  Londres  y  á  las  Facultades  de  Medi¬ 
cina  de  Berilo,  donde  estudió  bajo  la  dirección  del 
profesor  Lesser;  á  la  de  Copenhague,  con  Finsen.  y 
á  la  de  París.  Pertenece  á  las  Sociedades  de  Medi¬ 
cina  de  Londres  y  Dublin;  ha  sido  examinador  de 
patología  y  el  primero  que  introdujo  en  los  hospi¬ 
tales  de  Irlanda  el  tratamiento  del  lupus  y  del  cán¬ 
cer  por  medio  de  los  rayos  lumínicos.  De  sus  nume¬ 
rosos  estudios  de  medicina  merecen  recordarse:  Foot 
and  Mouth  Disease  in  Man  (1913),  ^4  Year  s  Bxpe - 
Henee  of  the  Light  Treatment  for  Lupus  (1902),  The 
Present  Position  of  Radium  in  Therapeitlics,  Acute 
Belladonnae  Poisoning ,  tvilh  some  Remarks  on  the 
l'herapeutic  Valué  of  Morphine  as  a  Chemical  Anti¬ 
dote  (1896),  On  Rupture  of  the  Heart  (1893),  y 
otros  aparecidos  en  The  Lancet,  British  Medical 
Journal,  etc. 

O’Bribn  (Donato  Hbnchy).  Biog.  Marino  inglés, 
n.  en  Irlanda  (1785-1857).  Ingresó,  en  la  marina 
siendo  aún  muy  joven  y  naufragó  en  la  isla  de  Scin 
(1804),  y  hecho  prisionero  por  los  franceses,  logró 
escapar  de  su  encierro  de  Verdun  (1808),  después  de 
tres  años  de  detención.  Pasó  entonces  á  la  escuadra 
de  lord  Collingwood,  y  se  distinguió  durante  las 
campañas  de  1811-13.  Cuatro  años  antes  de  su  muer¬ 
te  ascendió  á  contraalmirante.  Publicó:  The  narrati¬ 
vo,  containing  an  account  of  his  shipwrech,  captivity 
and  escape  from  Franco  (Londres,  1814),  y  My  ad- 
ventures  during  the  late  roar  (Londres,  1839). 

O'Bribn  (Eduardo  José).  Biog.  Escritor  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Boston  en  1890. 
Estudió  en  las  Universidades  de  Boston  y  Harvard. 
Fundó  en  1912  The  Poetry  Journal,  que  se  publicó 
durante  tres  años,  en  1914  The  Pool  Loro  y  en  1916 
Poefs  /fifi.  Pertenece  á  varias  corporaciones  litera¬ 
rias  y  á  la  Sociedad  de  Autores  Dramáticos.  Se  le 
deben:  The  World's  History  at  a  Glauco  (1912), 
Jrish  (1916),  The  Poetry  ofThomas  8.  Jones  (1910), 
esta  última  en  colaboración  con  otros  literatos:  At 
the  Flowing  of  the  Tide,  drama  (1910);  The  Best 
Short  S torios  of  Í9Í5,  etc. 

O'Brien  (Fitz  Jaime).  Biog.  Poeta  y  periodista 
irlandés,  n.  en  Limerick  en  1828  y  m.  en  Cumber- 
land  (Maryland)  en  1862.  Estudió  en  la  Universi¬ 
dad  de  Dublin  y  sirvió  en  el  ejército  inglés,  dedi¬ 
cándose  desde  1852  al  periodismo  en  Londres.  Pasó 
á  los  Estados  Unidos,  colaboró  en  el  Atlantic  Month - 
ly  y  tomó  parte  en  la  guerra  de  Secesión.  Publicó 
varias  narraciones  novelescas  y  algunos  dramas,  de- 
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bíendo  mencionar»»  »ntr«  «ua  obra»;  l'hi  Diúmonú 
CéfiSj  Tfo  Wandérmifa  y  A BintUika n  Jtpm.  fot  and* 
Deepúé*  de  «i*  eterUT  dioHermo  Win  fe/  édUó  The 
Paeme  and  H&torié*  0/  Fitzjamf  Q  #r(**  (Í8B1), . 

'{J?#4jOt í%  Si<^Sac[e\iqr  *orte*msrieiUifr 
contemporáneo,  n ->.  jsú  ’&Io&fúe  (\lieMgán)  *£»  1851. 
En  J  ¿77  Tú»  erábaMe  sacerdote  d«  la  Í¿l¿*íc  cató- 
lie*  y  /uft  esémhrio  i^rtiéúU?  del  óbiapa  de  Detroit, 
Borgom  fíi  «idta  lector  de  9*rt  Aguatlfi  já*  SCefe- 
ttieso»,  y  fundó  U  escuela  de  &*«  Áhpiái*  p*r*.  w.í~  ; 
ño  a*paf  m*f  ó»  y  J  *  A  o»,  d  9  m  í»  dé  Naísretb  p»r».  fo 
edueaeipa  d*  U*  idvé&ifi*  Dirigió  dead»  1893.  á  *  p¿~ 
rióáiiu  Tfié  A  nguztinca*,  que  ée publicó btóifc  19X1» 
He  maestro  *'.1  *fte«  y  dotiVor  eft  íey^{  y  si  'papa-' 
Pío  Xl*  nombró  m  Í91&  prekd*  .tóné*líeV.  Kori* 

*u$  publioáciímeHs 

Wrtrüw  (1883)*  PrtjHdtos  (1685),  &me*t  of  Dtlroii 
(1886),  PrUón  £d«príst  (18$0  j,  .4 1  th*  Shteji 
( 18112) .  pus  fúme  (1898),  París!*  $  este  lite  ( 1896)*  %4 
JPiW  j/ú¿/r(l£K)4).  Rtlationon  (he  Cáthotic  ChuttH  t& 
Mtdicikií (1901),  Th$  Kit\4  tB¿iiphUri  R.  R,  MUivL 
Mútínt  ÚUñtiy  *t?, 

O’Bsíkn  .  (Güim,«h*í o).  Bioff.  Político  irlfc».Jó», 
áv  en  MaUow  (coododo  da  Cork)  en  i 852.  Educado 
¿n  «I  Colégt^  d^í  Ció  vos,  -*é  dedico  al  periodianio, 
lomando  cteade  luego  parte  Activa  en  el  .movimiéa- 
io  dacjonal  irlttadís»  0»p»ítado  del  ¡Parlamenté  MiaU 
18¿3,  fa ó  procesado  nueve 
edete»  por  agitador  y  encar¬ 
celado  por  «a  pe  cío  de  do» 
*!»<>«-  Fui  redas wr  *p  jefe 
dsí  üniíeá  Jreíáhd,  y  al 
&WWM  *í  partid*  ítf*<&A& 
adhirióse  4  los  t ntipat  nellis- 
•  uno  do  wn  eo?fc 

feo»  Oe*&mp<iM  na  imporir 
Ulqi*  papel  éá  i*  TprmspiOa 
do  fa .  &ftfÍ*Í:  íriih  téap.Ht 
(1898) ,  y  e'a  l>)óOeán«iguió 
tan  aa»  trj»bejoa  poíítíeoa  la 
tetón  i\é  úta  Aúk  partidos  \ri 
Ubdeftát  tiflí  Páriatenio  ¿  Bn 
défénsa,  ele  loa  prinriplo»  do  la  írbádéaa  fandó 
6á  1898  si  páfíódmo  /^K*^  *  fia  Í90á  áao^ió 

feU  reunida  da  lg  vísta.  piDdica  4  pe«ar  4e  ía  euáf  i\ié 
reelegido  diputado.;;,  ou  19ttá  r«Hucité  ei  pariódícu 
•  IritA  piópU, ;.y  Jo*  •alefteiooea  d«  1906v conservó 

el  cargo  de  diputado,  gn  1910  separóse  de!  paHido 
irlandas  ünVdOj  &ontra  cuyo  jofb  ftérímood,  on  unión 
con  T  v  He¿í  y  *  lachó  vi  va  ^  este,  Fuó  aiagid©  dipu- 
lacle  de  la  Cámara  popní^r  por  doa  ili atritos,  y  ílavó 
&  cabo  la  elección  da  íiúayoá  oórr#IigionaripMf  )oa 
cuales  forman  una  fracción  polltic*  independiente 
coo  programa  nacional iata,  en  el  Parlamento.  Ea 
autor  de  tas  novela»  Wbtn  m  vptrt  bóyi  (Londres, 
1890).  Sfci’lia  tff]  1a  cárcel;  y  i  futen  óf  mrn  (1897); 
Aacriblf  ulmmijs. Irttk ideas (Londree,  1893;  9.*  adi- 
ción,  l89o)t  *i  Que**  af  Mea  (1897)^  RetéiUttiorit 
(1905),  y  Áii  QiiU  Braruh  4*  Jreland  and  U t  hit- 
i’jry  (1910), 

Óíllínsr*  .  Hombre  po- 

1  trico  friiendós,  n^  óír  ftcciboUtuií  (lebpdedo  de  Ciar») 
eu  y  m.  en  Bé^güf  .Sú  perteneciente  € 

la  .  familia  de  los  eohdea  d*  Thor’naod  y  nieto  á* 
air  i^Cíttá  O  Briéw,  -gu  1 828'- Ingresó  en,  U  Cá'ine^ 
ra  d^  los  Cumulo^  y  »  peaar  r|»  ^«r  protestante,  de¬ 
fendió  lú  oáa¡»  de  lo»  católicos  irla  odesea  y  e)  mo- 
vimiento  nacionaUate  de  írlende,  pero  x> o  logró  en-r 
tr»:ii'3r;rie  con  O'Connell,  &}  que  encoalraba  sobrada 
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moderado.  A  ie  muerte  de  «ate  jeíu  se  adhirió  ibr- 
aiaimeote  O  Hrikn  ni  partido  de  I»  Jo^eu  irlanda, 
y  fue  uno  d»  aus  i»i6nibr.oa  rná*  activo».  Adqúido 
«átóoreo  mucfi»  popularidád,  y  oniusi  vSiitado  esté 
lea  aplausos  At  r¡ue  partida  rió»,  quo  íc  hicieroo  q\>~ 
jeto  dtí  gVftudos  otario añ*'  wúvi ¿  d^pu^s  d» 

aocí^aa  do  1848,  *■’  ú»a  d»Í«gÁ«lóJi ^  írlsñ-ksa  qua 
rué  preaié.ntada.  A  Lamartine/  Ai  propio  tVei« pb  ioa 
gó  á  sus  partidarios  á  la.  iti áü ¡racj; iu o. ,  y  i* * u t ós« 
«a  arniaa  úinio  con  «Igunós  de  s  is  pariidarioa,  quf? 
U» vieron  u.a .  fri«ti»«íiro  con  la  poí icio  en  Í?AÍIin^arfy 

éí  29  dfi:  j uft«í  da  íHi&¡:  por  lo  que  oí 
giés  pübíicó  una  oiujeú  ^  V»píurw;^  OÍBstgp  /; 
lúa  priñoipalos  corir«os  dt  la  J«v^p  Ulaudft»  Él  5  dfc 
ÁgOtíio  lie  1.818  fué  drtabíd^'  v  eondeáedo 

á  piuert»  por  traictóii  k  U  pr,líriA\  péfó  e«l«  peflíeJé 
íu^  coütuu(afh  por  U  de  dspórtMCfóo  jt  Áu«treJí»^  En 
1854  ífc  \k  dió  Ulwrtad  y  ai  cabo  tf*  dos  »ño$  regreiv) 
4  írifijuia,  Duran lA  eu  pioceao  bébU  iHdo  mUrstr#» 
dó  una  nobleza  poco  común,  pres^ ociando  ni  jüirútíf 
en  uctitod  tsuv  digna.  Üo  /«¿reno  «ü  eu  patri*  vi¬ 
vió  eíéjadn  de  toda  lucha  y  efectuó  Un  vuijír  á  Améy 
tice  en  1859  y  otm  á  PoloDiaClSOB};  el  f^ato  da 
dUe  iot  páeo  iranquíUmeote  «í  roodedo  do 
i»s.  Su  cadáver .ite  trariátiádu  á  Düblin,  y  durante 
éei»  ceremó p  1*  omtrrieró  n  e u  J vieti  da  f  io j en  laa  iiia- 
jiifesucjóocji  oecionalt^t»s.  En  in  capital  irlendeaa 
*»  le  levantó  una  ast*rij*  »»  1870,  obm  da  Tomás 
Par  reí  1,  Dqjó  algún»*  obras»  <  »otr«  elUe  CenArfera- 
tiofis  fvtáHU  ib  íhm  t9nt4c*i  vfiiAt 
ft|f;ir  Ükuritr  ( !  ,on  <  r*ís,  i  830>,  Bu ’fieafióH  in  íteíUHd 
(tíOhdre»;  1839)f  Reproductiv*  etnphtpinehi  ( DubÜnf 
18  i7),  en  la  que  st plica  las  medidas  que  convenía 
tftmer  para  remediar  loa  malea  He  Irlanda;  PHncipUs 
of</QWnmHtf  ti  tneáitidionsin  SwiU{  Dublfn,  185G), 
¿)ii  Wfitabl*  cáv'iCAéve  da  ¡'i  na  arrecí  ion  polo  n  ai  se  ¿t 
iS.Gd  l  París,  1803).  etc. 

O'íifciB*  (Jaímb,  llamado  Bronforre),  Bís>p,  K»* 
cr>tor  sociaííátA  ir»glé*  (389o*  1804).  E?ru.hó  la  en¬ 
eren».  de  derapbt»  »n  iv»  Omv^rridnd.  ríe  0ublfox  y 

8já*‘c¡ó  la  eljugaola  »o  LouhW,  8 n  1831  furidó  el 

p»or  Man.*  Gnantínüt  $n  el  qi*a  dé(eívrlí&-  |s»  idenír 
aocíaliát#»,  aegúu  U  teoría  us  CobbeU;  fundó  tai».** 
fariña  arios  dm  p^riíltóáí'  *1 
/Zé/aftfífr  y  Th  *  Qpj*rni\v*t  q o»  tu vjoroo  »4?c ñgo  éil- 
to.  Tomó  luego  ium  partí?  activa  én  el  taóvi«ñientu 
cbiirtwt»,  y  eó'  lBtO  fue  comleiiáde  á.  tréca 
priaion,  Kettíhrada  la  libertarí,  nOH»ínuó  1a  propég*^ 
«1a  ds!  chai  lis  rao,  pera  eóte  «1  fr*ras«j  de 
1810,  vivió  O’ friáis -r*»tKSíio  da  W  p^}UK'>.  Sortuvo 
en  |»  prenda  Ajarte»  polémica»  éoít  i  VíjonGri  y 
yqá*  4»  »uh  rúurhos  ártico  loa  fcu  defeoga"  dé  ^úsc  i*. Isa- 
Ir.» ,  ao  ie  debv;  uuu  apofogla  de  Jiflbeapienet  1837)» 
Qjf&s  iü  ¿órd  PattAersióH,  and  Napbteb*  Bfinap&riu 
etefy  o n  tiohf+fátrnx  1 85^^53);  ^//s  r le*,  probas  aú* 
phaut  nf  húma  o  SUvery  (1885),  etc,  Trnditjo  í»  Min 
torifc  dn  ítf  óoaspiraciQb  de  Babea/  da  Bubaacoltí 


íVBítta^  («Uñare  Ifotíis).  Bw?\  Prelado  r  escritor 
irlandés,  d  .  *n  New  Nos»  (condado  da  Westmeeib) 
y  :«n.  en  Londres  ( 1 792  - 1 814 )«•  Bertenerteme.  4  I» 
ilústre  faúiiHa  de  loa  ,  abváíadít.  enriera  «ele* 

riáütiea'y.fué  praleAor  da  r»á da  Universidad 

J  de  púbiíD  v  obispo  de  O^&ry,  Ferna  y  Leighlin* 
tr»  muy  erudito,  «&m»  )ó  demu«Mrnu  eu*  obriie 
Suman  Mt ture  0/  car  /íérát.  sermoneíf,  4 n  ¿Umpé 

ta  eco  plata  thé  DvrtHm  0/ jniiítdl%iwh  íi y  /ti  tch  ánip 

(1*0331),  TH  Rjfyfdtfmw  af  r emrt#?  Wfs  Tíme 
te  tké  Oáktph  he*  íyaádúal  Pá:*e¡t*  {  l  S43  >,  Tra¡ct0~ 
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rianisn  (1850),  The  Church  in  Ireland  (1866),  The 
Cu*  of  the  established  Church  in  Ireland  (1867- 
1868 ),  etc. 

O'Hkiszv  (Juan).  Biog.  Militar  chileno,  n.  en  Ir¬ 
landa  Á  fines  del  siglo  xvm  y  m.  sn  Lisboa  en  1862. 
Habiendo  ido  á  América  fué  incorporado  en  clase  de  1 
teniente  de  granaderos  á  caballo  en  el  ejército  que 
para  reconquistar  á  Chile  organizaba  San  Martin  en 
Mendoza.  En  los  últimos  meses  de  1816  fué  desta¬ 
cado  al  Paso  del  Portillo,  donde  permaneció  seis  me¬ 
ses.  Se  encontró  en  la  batalla  de  Chacabuco,  en  la 
sorpresa  de  Cancha-Rajada  y  en  la  batalla  de  Mai- 
P*,  donde  funcionó  como  ayudante  del  general  en 
jefe  San  Martin,  y  del  cual  mereció  una  especial  re¬ 
comendación  por  su  comportamiento  en  aquella  jor¬ 
nada.  Hizo  en  seguida  la  campaña  del  ejército  liber¬ 
tador  del  Perú;  se  encontró  en  varias  acciones  de 
guerra  en  que  peleó  con  denuedo,  y  se  retiró,  ya 
genera],  á  la  vida  privada  en  aquel  pais,  donde  per¬ 
maneció  algún  tiempo.  Aunque  era  general  del  Perú, 
gozaba  de  una  asignación  de  1,680  pesos  anuales 
que  le  habia  concedido  el  Gobierno  de  Chile  en  1851, 
en  remuneración  de  los  importantes  servicios  presta¬ 
dos  á  la  causa  de  la  Independencia  sudamericana. 

O’Brien  (Mateo).  Biog.  Físico  y  astrónomo  in¬ 
glés,  n.  en  Ennis  y  m.  en  la  isla  de  Jersey  en  1855. 
Sacerdote,  miembro  del  Cajú*  Colltg*  de  Cambridge 
y  profesor  de  física  y  astronomía  del  King's  College 
de  Londres.  Escribió:  Mathematical  /roete  (Cambrid¬ 
ge,  1840),  An  el  ementar  y  treatise  en  the  differential 
ealculut,  etc.  (Cambridge,  1843),  y  Treatise  on 
pinna  coordínate  geometry  (Londres,  1844). 

O’Brikn  (Ricardo  Barrt).  Biog.  Jurisconsulto  é 
historiador  irlandés  contemporáneo,  n.  en  Kilrusb 
en  1847.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Du- 
blln,  en  1874  se  inscribió  en  el  cuerpo  de  abogados 
de  Irlanda  y  en  1875  en  el  de  Inglaterra,  ejerciendo 
la  profesión  durante  algunos  años.  Dedicóse  poste¬ 
riormente  á  las  letras,  siendo  uno  de  los  fundadores 
de  la  Sociedad  Literaria,  que  dirigió  desde  1906 
hasta  1911;  este  último  año  fué  nombrado  presiden¬ 
te  del  Banco  Nacional.  Ha  editado  el  Children'e 
Study- Ireland,  y  se  le  deben  las  obras  sobre  la  cues¬ 
tión  irlandesa:  The  Irish  Land  Question  and  Bnglith 
public  opinión  (1879),  The  Parliamentary  History  ój 
the  lrieh  Land  Qnestion  (1880),  Fftyyears  of  Con - 
cessiont  to  Ireland  (1883-85),  Irish  Wrongs  and  Bn~ 
glieh  Remedies  (1887),  A  Hnndred  Teart  of  lrieh 
History  (1902).  Irish  Memorias  (1904 )y  England's 
Title  of  Ireland  (1905),  Dnblin  Castle  and  the  Irish 
People  (1909),  y  las  biografías:  Thomas  Drummond 
(1889),  acompañada  de  su  correspondencia;  Charlee 
Stewart  Pamell  (1898),  Lord  Rnseetl  of  Killoroen 
(1901),  John  Bright  (1910),  y  una  edición  de  la 
Autobiografía  de  T.  Wolfe  Tone  (1893),  y  de  los  Dis¬ 
cursos  del  leader  irlandés  Juan  Redmond  (1910). 

O’BRIBNSBRIQDB.  Qeog.  Pobl.  de  Irlanda, 
prov.  de  Munster,  condado  de  Clare,  á  12  kma.  de 
Limerick,  junto  ¿  la  rib.  der.del  Shannon;  2,000  h. 
Bello  puente  de  12  arcos  y  muelles  en  el  río. 

OBRIGHCIM.  Qeog.  Pobl.  de  Alemania,  gran 
ducado  de  Badén,  círc.,  dist.  y  á  5  kms.  de  Mos- 
baeh.  junto  á  la  rib.  der.  del  Neckar,  afl.  del  Rhin; 
1,300  h. 

OBRIQHOVBN  -  LACKHAU8BN.  Qeog. 
Comunidad  rural  de  Alemania,  reino  de  Prusiá,  pro¬ 
vincia  de)  Rhin,  regencia  de  Dusseldorf,  círc.  de 
Rees;  2,400  h.  Cervecerías  y  fab.  de  extracto  de 
malta,  lacas  y  barnices. 
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OBRIMA*  f.  Zool.  ( Obrima  B.  Sim.)  Género  de 
arañas  de  la  familia  de  los  argiópidos  y  tribu  de  los 
linifinos.  Las  especies  de  este  género  ofrecen  el  cé- 
falotórax  bajo,  alargado,  sin  impresiones,  poco  estre¬ 
chado  por  delante;  frente  ancha  y  obtusa;  ojos  pos¬ 
teriores  grandes,  iguales;  campo  de  los  medios  tan 
largo  como  ancho,  más  estrecho  por  delante  que  por 
detrás;  clípeo  al  menos  doble,  más  estrecho  que  el 
campo  de  los  ojos;  abdomen  largo  y  estrecho,  trun¬ 
cado  por  delante,  ligeramente  dilatado  cerca  del 
medio,  muy  estrechado  en  el  ápice;  hileras  termina¬ 
les;  patas  delgadas,  inermes,  pero  las  tibias  ador¬ 
nadas  por  encima  con  dos  cerdas  largas  levantadas. 
Es  tipo  del  género  la  O.  tennenti  B.  Sim.,  propia 
de  Ceylán. 

OBRIM O.  m.  Bntom.  (Obrimns  St&l.)  Género  de 
ortópteros  de  la  familia  de  los  fásmidos  y  tribu  de 
los  hatero pteriginos.  Se  conocen  cinco  especies  de 
las  islas  Filipinas;  sirve  de  tipo  el  O.  Bufo  Westw. 

OBRIMCA.  Qeog.  Rio  de  la  antigua  Galia,  que 
separaba  la  Germania  Primera  de  la  Segunda.  Hoy 
es  el  Ahr. 

OBRIO.  m.  Bntom.  ( Obrium  Curt.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  cerambicino8.  Los  caracteres  principales  de 
sus  especies  son:  ojos  muy  escotados;  antenas  dis¬ 
tantes  de  las  mandíbulas;  pronoto  más  largo  que 
ancho;  mesosternón  estrecho;  primer  segmento  ab¬ 
dominal  á  corta  diferencia  tan  largo  como  la  mitad 
del  abdomen;  fémur  del  tercer  par  claviforme;  tibia 
del  mismo  recta;  élitros  tan  largos  como  el  abdomen, 
no  subulados.  Se  conocen  tres  especies  de  la  fauna 
europea. 

O.  cantharinnm  L.;  long.,  7  á  9  mm.  De  un  rojo 
testáceo;  primer  artejo  de  las  antenas,  fémures  y  ti¬ 
bias  negras  ó  negruzcas. 

O.  brttnneutn  F.;  long.,  6  á  7  mm.  Totalmente  de 
un  leonado  testáceo,  con  pelos  lívidos;  élitros  algo 
redondeados  separadamente;  antenas  de  un  rojo  leo¬ 
nado  más  ó  menos  claro. 

Se  ha  encontrado  en  estado  fósil  en  el  ámbar  al¬ 
guno  que  otro  ejemplar  perteneciente  á  este  género. 

OBR1ST  (Hermán).  Biog.  Escultor  alemán,  na¬ 
cido  en  Zollikon,  cerca  de  Zurich,  en  1863.  Termi¬ 
nados  los  estudios  de  ciencias  naturales  en  Heidel- 
berg  y  Berlín,  dedicóse  al  arte  escultórico,  espe¬ 
cializándose  en  obras  de  decorado  y  monumentos. 
Débesele  la  obra  Ñaue  Móglichheiten  in  der  Bildenden 
Kunst. 

OBRISTVI.  Qeog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Bo¬ 
hemia,  círc.  de  Praga,  dist.  de  Melnik,  junto  á  la 
rib.  izq.  del  Elba;  650  h.  (1,100  con  el  mun  ). 

OBRITZ.  Qeog.  Pobl.  de  Austria,  prov.  de  la 
Baja  Austria,  círc.  de  Unter- Mannhartsberg,  dis¬ 
trito  de  Ober-  Hollabrflnn.  á  oril.  del  Pulkau,  tri¬ 
butario  del  Thaya;  1,400  h. 

OBRITZBBRG.  Qeog.  Pobl.  de  Austria,  pro¬ 
vincia  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Ober-Wiener- 
wald,  dist.  de  Sanc-Polten;  200  h.  (1,600  con  el 
municipio). 

OBRIZIUS  (Roberto).  Biog.  Poeta  latino  del 
Renacimiento,  b.  en  Hermanville,  en  el  Artois,  en 
1520  y  m.  en  Arras  en  1584.  Fué  párroco  de  la  igle¬ 
sia  de  la  Magdalena  de  esta  última  ciudad  y  canó¬ 
nigo  de  la  catedral.  De  las  varias  obras  que  dejó,  que 
comprenden  sermones,  libros  piadosos,  siete  libros 
de  Himnos ,  dos  de  B pistolas  y  poemas  latinos,  mere¬ 
cen  recordarse  Bidillia  sacra  in  utrumque  Testamen- 
tum  in  III  lib.  (Douai,  1587),  De  Atrebatemis  nrbis 
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militar  cjiíTVtifict)  r  *0  1866  presidente  del  mismo; 
tomó  parle  muy  activa  en  1»  orgepíwcjnn  de1,  ejér— 
cito  ruso;  «o  lH?l  ít«é  gelteníl  d»*‘  t^qúito  díl  x»r  J 
4ñ  l  87$  wn  la  oí*  gaa  c  raí*  6  o  fa¡  guerra  rosotufca. 
<?é  1S?‘T  as  I#.  4e*Únó  mayor  de!  ejército 

4%\  Cin&ito  y  ¿tí  M  debió  la  tiotone  de  Atadja 
ií#  preñado  el  rady)- 

osiéuto  ■«$  volvíate  ejecutado  pur  i#xÁraw.;  Fué* 
‘éá^iíntr  eneróigo  de  ikíeraani* 
y  entusiasta  representAnte  dele  almn2ft  conÉrsoci* 
E*  digna  de  encomia  na  obre  de  eatadíétfre  ITé»**- 
nv-rfatiftuschtsAij  StberuU  (1874)f,  Bti  Í8V8  túé 
nombrado  individua  del  Contejo  iínj>*n¿L 


libercUfan*  &  tieíariovnm  fsctk^órnm  üpp  re  Húrte  anno 
t57&  (  Ambereov  1590)»  y  Potmtttrinw  (Atmu?-*  3592), 
cslesciói*  de  i*pít*6<M*.d* ‘bota br«*  ílmr**  del  AttoK 

O#  ftt&Q¡+  ( ¿um .  — -  Daí  l*t,  bbrytUM  '  pryo  Afi¿¿r 
do*  y  éste  del  gr „  $Wy%t\n ,  )  adf,  V.  Í3Ü0  <rj»4rs<* . . 

OBROQ  ü  0»BO|, 

ñero,  qitfev  íiaJ*  RttSi*  accftieuui ,  ,f  fe  1820 

á  186$,;  é  Jo*  servicio»  gratuito»  qttié  d*bUm  prestar 
lo*  campesinos  i  ene  eeiíopbf  *  Durante  «1  régtid&é#  d*¿ 
obrpé,  el  ieSot  A Í5&  una  porción 

do  úítrftt  que  ylioé ¿xploubaa  por  tinenta  propia.  Rl 
municipio  *ra  *a¿.po>a sable  de  Jo*  .trensot  que  adeu¬ 
daban  tosiólas  entra  lo* 

jen?*  -d*  -familia,.  Éste  r¿gimejvT  que 
hvf[r\\n  4*  ja  de  penden- 
cía  del  «áñqr.,  fo>:  un  peá©  hacia  N 
exeo.ei&n  6  roaúuDHsíón . 

rij.je«r#»k.>  Farm.  Pro-  i  : : 
duelo  prepára  lo  coo  levadora  de ciét.y.  * 

en  eut  especio  ««  parece  «1  9HH9 
*y  Ira  ti  o  t  9HHH 

0*mOM$fÉS  (Goill*rvó).  Aú^.  juGXs^H 
Ptufor  «dóindñ  .contera  jfórAnao..-  h^: 
áüÉ irado  Pepeen? i fííf ule  ai  paisaje^:  yA; 
hi  CQÚíUrflilo 


4  4*  q  mér  e  *  pu$  y 

eiotf**4q  ^u  ’piikráfii  eíípi o , 
.ffe^íhi4pf?d  4n  of  la?  hon  fq*ü«  diéliny 
ríoo^s  0n  U  de  Uru?e!nH  de  1CJ1V 
oblovó  medalla  de  oro^..  '  V  ,:;j 

0  9HOSI.V 

A  uniría;  en  le  O úU t ¿¿gt  , ^c)r .  «d4r  ¿«m- 
ben>«  díetv  de  Grodek,  í  <200  ir. 

OJB»OTO0HDlé.i9cof.Pnb!..de( 
8 y R jav  gobleroo  dé  Peora ■■■[  >í:iaiV  d» 
Kraano*Íabdd*k ,  junto  a!  ídág*. 
ad .  ü bj  Ía>;a»  ■:  1  yé00  h ,  Desíilé/lae: 


#,***im 


VaUiHé  d»  PoUdam,  por  GidUertaa  OlripufcW 

0»rct*ch*w  (Wla Dimito)*  Geólogo -y  ét* 
plorador  ruao,  n.  «o  1863  y  m.  en  Fr»nn*¿  t»  l^Ól. 
Üecminadó»  loa  e^todioé /id  lá  Acodemu  dé  Mina» 
dfé $nü. :*n*p'ré'nátó,  (ÍRR6  88i  un  vioje 
A'  BócWa  y  i  fe  ríj^ón  lio^íwprona.  y  oo 

dé  g^u da  la  .^t'pcd letón 
Pidadín- ;  4  €>*i|íé'.  En  iré  ^  á  pdtinxi  ó  *u*  U  f  g  bá 

Tl@pifx  de5de  MHiniai.jt6  é  PehiQ  po;  la  Mog-oli*  v 
desde  allí  4Í  $'$»  df I. Tíbftv  y  «i ploró  porticu 

larmeotn  Kanjun  y  *1  defíerto  de  vJohír  t»of  ei  qbq 
eftoinó  Aíi  Kéldjft  #n  I8‘di.  E^ribió 

i?<Kt.rtX<:fi?  ifrit/ji.  i  ÍA>\p fif?^  J.8^1),  C^taof  >?>!  • 
ííffi  hróéíí?*.,  13M} 

ZHifr&tfit) r*ipi  f¿r»<í  ÁrÁn-‘*i*^n'i  y*’  É¡é$$t 

«&¿r  4m  :Mtk*  *ú*  (S¿ñ-.  Fe^raburwo, 

19U0).  v; :  :  *;.iV  ;  .  « ’ 

OBH1T  (jt;aK  B.  drientftlíkta 

f? <*•.•!*£*,  n..  «n  V'iiUra-Sveíonofuv  (SownTj  m*  en 
Ámien*  (17^1311)*  Ejsmó  de  procurador  d*  lo* 
ífiKu  daíf^  *6  éfciá.  óJUin*  eíndAdy  éo  I*  qué  dAaem^ 
p*r  ó  táínbiéh  eí  cargo  d*  j«a¿.  .Vtíeíenadú  a  loa  es- 
itid  íp«  uriéntaliAUi * .  Apnaniíin  e)  hebreo  y  él 
tu.  y  publicó  ftouMe^  tiabejo*  rcla^roa  4  U*  reli¬ 
gión  «de  le  autigU^dad  en.  el  Ochote.  Entra  «üs 
pród ucr  1  brbk*  44  *5 ^ ^ í-  -Mk  f  immvr-é>t¿¡hf  de  Cdm*  w» 
/£?a  /ra  I2rh'‘t^  (i^d'd},  íh-¡uan  áur  /a  poíHfilñ  i* 1- 
>¿1 « íftf  f4i*p¿Cé  h  H  «tatué  ( 1 358^ 
Z>#  ía  dotivinf  dá  Ki rrti yd  MUn  ( 1  S«6) f  Da  Ar»rca- 
nd  c i  862V >t(&>  ■■  '  •  ' . ,  ■  . 

O'.ÜÜTÜ^  (r»xo>  i4ii.n.;  R^.  íj^fato. inglés,  n»- 
«n  \Ur¿at<r  (  1155  )  832).  fíe- 
tüdió  la  medicina,  pero  iü  tficioaá  la  política  ?#  ¿tro 
descuidar  *1  ejercicio  de  *u  profesión.  Fui  bo  «Dru- 


iía  l»0i<a-Uo(lrog^  tUst.  de.  Alsn^rax  A  11  kma. 
de  í’íií.xnVa;  2 ..800  ir  (elein* ne*  v  eerviosi 

0BRQVA2S20,  Ge*i$.  Pobi/ds  Anattía.  ?n  |ft 
Dafmacia.  díst.  du  BenkóVác,  junto  ai  'Zermábja; 
470  b.  (11,000  con  «1  muo.)  formado  por  la  al- 
deá».  ’  .  . '  - 

O'RnttAnAtXt  (DjL'-xxjy  Bi»g.  Poeta  irlanda, 
n,r  el  cóodado  de  Cork  (según  otroü  eú  CqnnelIo: 
condaád  dé  L.wrnckl  hacia  1^25  y  m.  *?<  16U8, 
Sli  praducciun  fuá  muy  carié,  pues  computn?  poe- 
ma*  ht^cótiíor,  póltídcoá*  aociaics  y  rcligi«aos.  «i?.- 
4p1tít I » m ion  y  óátímsV.  Entre  ello»  raba  ui tac; 

U'  Rfatoi i#  ( Míimarítj  de:  ia  his* 
terta  ^  ttiéhdy  TÍesdi?  164 1  iiéeté  1684  ),  An  Lüttp* 
b\  r.i  *  f-j  dh .» liVdl }.  Maca  ñus  txctdítím.  y  Gn/tgdn  Gíít\g. 
MijchOi  de  'eilos  conservsrób  tn&nu'acritoA  boata, 
1 0 1 0 .  tu  q  u*  ^ pa roció  «V  primer  voíuméu  d*  la  co- 
leCiCJÓQ  t^mplHA  d[e.s*ie  obres-. 

LíIcwh  hUtorv  q/  Xtr*i\T*d 


^^gpmpmP  I  v.,.uv,.v  .T.™ 

\  Léíiát  M  v  T80ÓV:  ?JuÍL  Ttxt  BqoX  ttf  TiüA  Lút^ata- 
n  [DMn.  K-08), 

0;»KtíY^O^^W  (NipoUa).  Éhtf,  &ea*xfi} 
meó 


í;h  jf  io.  en  Pépgnoux  en  100i.  tn- 

gfééó  *tr  1^4^  tu  él  «Jórcito, .  dedicándose  con  gfr&p 
<?i¿\o  tí  lee  uúl:ta/«§..  En  1850  publicó  su 

primara ^ ■■Ofet<  8rtfJ*/0  >le  una  MUtiria  dtJ  cri*  Militar 
tn  UpHn,  EíV  1^6'd  se  lo  de* finó  al  personal  d»  la 
Ácndmhi*  KtóoJfH  y  al  año  kigumnW  publicó  ur»a 
Íü,f  ftúCdMéfitOi  r.d  tirar  Ai  rutPi á  la  hit- 
fatíji :tf*jlA-Ai(9rrn  bú*™  ri  de  Í7&5*  Pró- 
fflíor  de  f-sía¡l»>tícá  militar  en  riioha  Academia,  en 
HdT,  nnuibrado  eq  186 i  miembro  del  nomitf 
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tiesta  partidario  de  Fox,  al  que  defendió  en  nume¬ 
rosos  escritos,  lo  que  le  valió  algunas  prebendas, 
entre  ellas  el  cargo  de  mariscal  del  Almirantazgo  en 
el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Entre  sus  produccio¬ 
nes  se  cuentan:  Defenee  of  the  tari  of  S he  Ib  unte 
(Londres,  1782),  la  comedia  A  Fritnd  i*  Need  is  a 
Frisad  indeed  (1783),  A  Gleam  of  Comfort  (1784), 
A  lio*  of  the  commercial  treaty  with  Franco  (1786), 
Lin$t  mitíen  al  Tmcheaham  (1788),  The  prospect 
befare  me  (1788),  Utrum  Eorumt  The  Governemont 
ar  the  Country ?  (1796),  etc. 

OBSATURAR.  y.  a.  Hartar,  causar  tedio. 

OBSGBN  A  MENTE,  adv.  m.  Impuramente, 
con  torpeza  y  lascivia. 

OBSCENIDAD.  F.  Okscéaité.  —  It.  OscsiiU.  — 
ln.  Ibseeiity. —  A.  Uazftcktigkeit. —  P.  Iksceiiiide.  — 
C.  Ikscsiiüt. — E.  Ialkasteco.  (Etim.  —  Del  lat.  obe - 
coenitas,  alie.)  f.  Calidad  de  obsceno.  |  Cosa  obsce¬ 
na;  decir  obscenidades;  libro  lleno  de  obscenidades. 

Obscenidad.  Eiet .  de  loe  reí .  Tanto  en  el  campo 
de  la  sociología  como  en  el  de  la  historia  de  las  reli¬ 
giones,  las  divinidades,  los  ritos  y  las  ceremonias 
obscenas  (que  forzosamente  se  han  de  juzgar  partien¬ 
do  de  los  puntos  de  vista  morales  y  sociales  de  los 
pueblos  á  que  hacen  referencia)  desempeñan  un  pa- 
pel  muy  importante.  Si  tenemos  en  cuenta  la  tras¬ 
cendencia  que  han  tenido  en  la  historia  de  la  huma¬ 
nidad  las  divinidades  que  encarnan  los  principios  de 
Ja  fecundidad  y  de  la  generación,  nada  tiene  de  par¬ 
ticular  que  no  sólo  en  las  colectividades  colocadas  en 
los  estadios  inferiores  de  la  civilización,  sino  también 
en  pueblos  tan  adelantados  como  el  egipcio,  el  hin- 
du  y  el  griego  se  hayan  hecho  intervenir  en  las  ce¬ 
remonias  de  la  magia  y  de  la  hechicería,  y  que  los 
dioses  del  tipo  de  Milita,  Afrodita  y  Venus  repre¬ 
senten  uno  de  los  momentos  más  culminantes  de  la 
evolución  general  religiosa,  siendo,  además,  su  pre¬ 
sencia  imprescindible  siempre  que  la  imaginación  po¬ 
pular  hace  intervenir  las  fuerzas  misteriosas  de  la 
Naturaleza  ó  las  sobrehumanas  de  los  cielos  en  los 
procesos  que  dan  por  resultado  la  germinación  de 
las  semillas,  en  el  acoplamiento  de  los  animales  y  en 
el  matrimonio  humano.  Los  ejemplos  que  van  ¿  con¬ 
tinuación  determinarán  la  posición  de  los  ritos  y  de 
las  ceremonias  obscenas  en  las  religiones  de  las  co¬ 
munidades  de  los  salvajes  y  bárbaros  y  en  ciertos 
pueblos  de  la  antigüedad. 

Bn  los  alrededores  de  la  Delagoa  Bay  abunda  un 
pequeño  escarabajo  negruzco,  que  ios  barongas  lla¬ 
man  «00**0,  muy  odiado  por  los  indígenas,  pues  en 
poco  tiempo  acaba  y  destruye  las  cosechas  de  maíz, 
base  de  su  alimentación.  Al  llegar  á  los  meses  de  Di¬ 
ciembre  y  Enero,  época  en  que  el  animal  alcanza  su 
máximo  poder  destructivo,  una  banda  de  mujeres 
marchan  á  los  campos  para  aniquilar  al  enemigo,  y 
una  vez  han  recogido  una  cierta  cantidad  de  ellos  los 
entregan  á  una  joven,  que  ha  de  ser  gemela  preci¬ 
samente,  que  los  coloca  dentro  de  una  calabaza  y  los 
arroja  al  rio  para  que  perjudiquen  á  las  tribus  veci¬ 
nas.  Detrás  de  la  gemela  y  de  su  acompañante  (una 
mujer  de  edad  madura)  marchan  todas  las  mujeres 
de  la  aldea  con  los  brazos,  cabeza  y  cintura  cubiertas 
de  hojas,  entonando  canciones  de  un  color  muy  subi¬ 
do,  las  cuales  sólo  dejan  oir  en  esta  ocasión  y  cuan¬ 
do  piden  lluvia  á  las  divinidades  protectoras  (V.  Ju- 
nod,  Lee  Ba-ronga ,  págs.  419  y  siguientes,  Neufchá- 
te],  1898).  En  el  distrito  de  Solok  (Sumatra),  cuando 
la  sequedad  amenaza  las  cosechas,  un  cierto  número 
de  mujeres,  casi  desnudas,  acompañan  á  un  hombre 


á  las  orillas  del  río  más  próximo,  y  allí,  mientras 
unas  dejan  oir  canciones  de  una  obscenidad  repug¬ 
nante,  otras  rocían  á  su  compañero  con  agua,  que 
opera  en  esta  ocasión  según  los  cánones  de  la  magia 
simpática.  Para  obtener  la  lluvia,  los  rajbanis  de 
Bengala  obligan  á  sus  mujeres  á  que  construyan  con 
barro  ó  excremento  de  vaca  dos  imágenes  de  Hud- 
num  Deo,  las  cuales  son  paseadas  por  ios  campos 
durante  la  noche  en  medio  de  una  verdadera  baca¬ 
nal.  Los  ejemplos  demostrativos  de  la  intervención 
de  las  ceremonias  obscenas  (cantos,  bailes,  etc.)  en 
los  ritos  mágicos  para  obtener  la  lluvia  son  muy  nu¬ 
merosos  y,  en  su  mayoría,  han  sido  recogidos  por 
Frazer  en  The  Golden  bough  (Londres,  1911-14).  So¬ 
bre  la  obscenidad  en  ciertas  manifestaciones  del  eulto 
de  Osiris  (como  dios  de  la  vegetación),  V.  Wallis 
Budge,  The  gode  ofthe  egyptiane  (Londres,  1904),  y 
en  lo  referente  á  los  misterios  de  Eleusis,  V.  Harri- 
son.  Prolegómeno  to  the  etudy  of  Greek  religión ,  pági¬ 
na  147  (Cambridge,  1908). 

Las  fiestas  de  la  prostitución  y  los  cultos  emanci¬ 
padores,  dice  Giraud-Teulon  en  sus  Orígenes  del  ma~ 
trimonío  y  de  la  familia  (traducción  española  de  Fe- 
rrer  y  Robert,  págs.  34  y  siguientes,  Madrid,  1914), 
estuvieron  muy  extendidos  por  todo  el  mundo  anti¬ 
guo.  Los  misterios  de  las  orgías  báquicas  no  fueron 
sino  la  continuación  de  los  saccees,  en  las  cuales  el 
dios  Hércules-Sandón  fué  identificado  con  Dionisios. 
La  fiesta  de  la  emancipación  de  Afrodita-Porné  en 
Abidos,  las  Pelorias  tesalianas,  la  fiesta  de  los  escla¬ 
vos  de  Cydonia  (Creta),  las  Bisuterías  de  Lidia  y  de 
Esmirna,  las  saturnales,  las  nonae  caprotina,  y  las 
floralia,  etc.,  conservaron  en  la  antigüedad  su  carác¬ 
ter  primitivo,  es  decir,  el  de  una  emancipación  gene¬ 
ral  de  todas  las  leyes  y  de  todas  las  trabas  humanas, 
bajo  los  auspicios  de  la  generosa  Madre-diosa,  de 
la  libertad  natural,  y  este  carácter  puede  todavía 
observarse  en  las  indescriptibles  saturnales  de  la 
fiesta  del  Holi  (India),  cuyo  origen  se  remonta  á  las 
más  antiguas  concepciones  supersticiosas  de  la  hu¬ 
manidad.  Las  fiestas  del  Holi  en  Oudeypour,  dice 
Rousselet  en  su  libro  L'Inde  des  rajahe  ( págs.  212 
y  214,  París,  1875),  están  dedicadas  á  la  diosa  Ho- 
lica,  que  representa  á  la  primavera  triunfante.  Estas 
fiestas  son  las  verdaderas  saturnales  de  la  India  y 
duran  cuarenta  dias.  Durante  este  tiempo,  el  liber¬ 
tinaje,  el  desorden  y  la  licencia  más  desenfrenada 
reina  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad.  El  primer 
acto  de  estas  fiestas  es  una  cacería  y  una  declara¬ 
ción  de  guerra  al  jabalí,  el  eterno  enemigo  de  Gurí, 
,1a  Ceres  india.  A  mediados  del  mes  de  Phalgan  las 
bacanales  llegan  á  su  grado  máximo.  Bandadas  de 
mujeres  y  de  hombres  recorren  las  calles  en  medio 
de  una  algarabía  espantosa,  cambiando  palabras  de 
doble  sentido  y  chanzas  satíricas,  acompañadas  de 
gestos  más  ó  menos  intencionados.  Las  fiestas  ter¬ 
minan  con  las  hogueras  de  Holi,  encendidas  en  to¬ 
das  las  encrucijadas  y  en  ellas  se  queman  los  mani¬ 
quíes  que  representan  los  ídolos.  El  pueblo  danza 
rondas  fantásticas  alrededor  de  estas  hogueras  y  la 
fiesta  dura  la  noche  entera.  Al  día  siguiente,  todos 
se  dedican  á  la  oración,  cada  cual  ocupa  su  puesto, 
cambian  de  vestido  y  reaparece  el  indio  pacifico  é 
indolente. 

A  estas  prácticas  licenciosas  impregnadas  casi 
siempre  de  la  más  refinada  obscenidad,  añaden  los 
sociólogos  de  la  escuela  de  Bachofen  y  Giraud-Teu¬ 
lon  (su  afirmación  capital  es  la  de  que  la  sociedad 
comenzó  sexualmente  con  el  comunismo),  los  cultos. 
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sensualista*,  la  prostitución  consunto  en  los  tem-  I 
píos,  el  falismo,  el  jus  primas  noctis,  el  crédito  de  > 
las  cortesanas  hasta  en  civilizaciones  Un  adelanta¬ 
das  como  la  griega,  etc.,  considerando  dichas  cos¬ 
tumbres  como  una  verdadera  expiación  del  matri¬ 
monio,  una  especie  de  compensación  en  favor  de  los 
hombres  de  la  comunidad  que  por  la  institución  ma¬ 
trimonial  pierden  el  derecno  de  casarse  con  todas 
las  mujeres  del  grupo,  Excluida  la  corrupción  de  las 
costumbres  del  origen  de  los  cultos  sensualisUs,  dice 
Sales  y  Ferré,  y  siendo  éstos,  de  otro  lado,  incom¬ 
patibles  con  el  patriarcado,  necesariamente  debemos 
interpreUrlos  como  productos  de  un  esUdo  social 
anterior  y  opuesto  á  las  sociedades  patriarcales.  Un 
esUdo  de  naturaleza  contraria  al  patriarcado  y  pro¬ 
ductor  de  las  religiones  sensualisUs.  no  pudo  haber 
sido  otro  que  el  heUirismo  (véase  Estudios  d$  So¬ 
ciología,  vol.  1,  pág.  45,  Madrid,  1889).  V.  la  teoría 
opuesu  en  Patriarcado.  Sociol. 

Bibliogr.  V.  la  de  los  artículos  Falo,  Matriar¬ 
cado  y  Patriarcado. 

Obscenidad.  Tool,  mor,  V.  Obscino. 
obsceno,  NA.  F.  Obués*.  —  It.  Ose*se.— In. 
Obués*. — A.  Obscla,  iBilektig. — P.  Obuuo.— C.  Obué. 

—  E.  BaltxsU,  usbosts.  (Btim.  —  Del  lat.  obscenus,) 
adj.  Impúdico,  torpe,  ofensivo  al  pudor:  Hombro , 
poeta,  obsceno;  caución,  pintura,  obscena. 

Obsceno  Teol,  mor.  Adjetivo  que  se  aplica  á  lo 
que  es  contrario  al  sexto  ó  nono  precepto  del  Decá¬ 
logo:  «No  fornicarás»,  «No  desearás  la  mujer  de  tu 
prójimo».  Son.  por  Unto,  obscenos  los  pensara ien- 
tos,  las  palabras  y  las  obras  que  en  alguna  manera 
estén  manchados  con  el  pecado  de  impureza. 

OBSCURACIÓN.  (Btim. — Del  lat.  obscnratio, 

- onis .)  f.  Obscuridad. 

OB9CURADOR.  m.  CubierU  cilindrica,  de 
color  obscuro,  que  se  pone  sobre  el  depósito  del  ni¬ 
vel  de  agua,  y  que  se  abre  lateralmente  para  dejar 
ver  la  superficie  superior  del  liquido. 

OBSCURA1ERNTR.  adv.  m.  Con  obscuridad. 

OBSCURANA.  f.  Chile,  Cerrazón. 

OBSCURANTISMO.  F.  y  C.  ObUirisUSBL*.— 
It.  OusrtBtismo. — In.  Obscsristiss. — A.  Obtksrastüusi. 

—  P.  ObusriBtiim*.  —  E.  ObiksrxitUn*,  kostraftkslts- 
rem*.  (Btim.  —  Del  lat.  obscurant,  - antis ,  que  obs¬ 
curece.)  m.  Oposición  sistemática  á  que  se  difunda 
la  instrucción  en  las  clases  populares. 

OBSCURANTISTA,  adj.  Partidario  del  obs¬ 
curantismo.  Api.  á  pera.,  ú.  t.  e.  s. 

OBSCURAR.  (Btim. — Del  lat.  obscuraro,)  v.a. 
y  n.  ant.  Obscurecer. 

OBSCURECER.  1.a  acep.  F.  Obsesrsir.  —  It. 
Ousrar*. — In.  T*  ebusr*.  —  A.  Yaríiistsrs,  verásakels. 
— P.  Obscsrecer-se. — C.  Esfssqsir. — E.  Iallsmigi,  mal- 
klarigi.  (Etim.  — De  obscuro,)  v.  a.  Privar  de  luz  y 
claridad.  ||  fig.  Disminuir  la  estimación  y  esplendor 
de  las  cosas;  deslustrarlas  y  abatirlas.  ||  fig.  Ofuscar 
la  razón,  alterando  y  confundiendo  la  realidad  de  las 
cosas,  para  que  ó  no  se  conozcan  ó  parezcan  diver¬ 
sas.  |  fig.  Dificultar  la  inteligencia  del  concepto  por 
los  términos  empleados  para  expresarlo.  H  Pint.  Dar 
mucha  sombra  á  las  figuras  y  otras  cosas  que  se 
pintan,  para  que  el  objeto  pintado  resalte  y  tome 
cuerpo.  |¡  v.  n.  Ir  anocheciendo,  faltar  la  luz  y  cla¬ 
ridad  desde  que  el  Sol  empieza  á  ocultarse,  jj  v.  r. 
Aplicado  al  día,  á  la  mafiana.  al  cielo,  etc.,  nublar¬ 
se.  ||  fig.  y  fam.  No  parecer  una  cosa,  por  haberla 
hurtado  ú  ocultado.  |  m.  Tiempo  durante  el  cual 
anochece  ó  se  obscurece  el  día.  Este  verbo  presenta 


las  siguientes  formas  irregulares:  Pres.  de  ind.:  Obi 
curozco,  Imper.:  Obscurezca  él,  obscurezcamos  nos¬ 
otros,  obscurezcan  ellos.  Pres.  de  subj:  Obscurezca , 
obscurezcas,  obscurezca,  obscurezcamos,  obscurezcáis, 
obscurezcan, 

Al  obscurecer,  m.  adv.  Al  tiempo  de  estar  ano* 
checiendo. 

Sin.  Eclipsar,  Ofuscar. 

Dorio,  Obscurecido,  da. 

Obscurecer.  Astro*.  Se  dice  cuando  la  ilumina¬ 
ción  de  Sol  disminuye  de  tal  modo  que  se  hace  nece¬ 
sario  para  ciertos  usos  la  luz  artificial. 

OBSCURECIMIENTO,  m.  Acción  y  efecto 
de  obscurecer  ú  obscurecerse. 

OB8CUREZA.  f.  ant.  Obscuridad. 

OBSCURIDAD.  1.a  acep.  F.  Obscsrité.  —  It. 
Oscsritá. —  In.  Obusritj.  —  A.  Dsskelkeit,  Fisstsrsii. — 
P.  Obscuridad#.  —  C.  foso*. —  B.  Isllsis*,  malkiar***, 
seaíanec*.  ( Btim. — Del  lat.  obscuritas, -atis. )  f.  Falta 
de  luz  y  claridad  pera  percibir  las  cosas.  |  Densidad 
muy  sombría;  como  la  de  los  bosques  altos  y  cerra¬ 
dos.  |  fig.  Humildad,  bajeza  en  la  condición  social. 
|  fig.  Falta  de  luz  y  conocimiento  en  el  alma  ó  en 
las  potencias  intelectuales.  ||  fig.  Falta  de  claridad 
en  lo  escrito  ó  hablado.  |  fig.  Vida  ignorada. 

Obscuridad  (Signo  de).  Paleog,  Signo  formado 
por  las  letras  griegas  <o  y  p  entrelazadas,  que  indi¬ 
can  los  pasajes  da  una  interpretación  difícil. 

OBSCURO.  RA.  1.a  acep.  F.  y  C.  Obssur.— It. 
Oscar*. —  In.  Obscura.—  A.  Dnkel,  fiastar. — P.  Obscar*. 
— B.  lallama,  nalklara,  *enía«a.  (Btim.— Del  lat.  obs¬ 
curas. \  adj.  Que  carece  de  luz  ó  claridad.  |  Dicese 
del  color  que  casi  llega  á  ser  negro,  y  del  que  se 
contrapone  á  otro  más  claro  de  eu  misma  clase; 
Azul  obscuro:  verde  obscuro.  U.  t.  e.  s.  ||  fig.  Hu¬ 
milde,  bajo  ó  poco  conocido.  Aplícase  comúnmente 
á  los  linajes.  ||  fig.  Ignorado,  oculto.  |  fig.  Confuso, 
falto  de  claridad,  poco  inteligible.  Dicese  del  len¬ 
guaje  y  de  las  personas.  |  m.  Pint.  Parts  en  que  se 
representen  las  sombras.  Q  Obscuro  mayor.  Pint. 
Lo  que  está  muy  cargado  de  color  obscuro. 

A  obscuras,  m.  adv.  Sin  luz.  |  fig.  Sin  vista.  || 
fig.  Sin  conocimiento  de  una  cosa;  sin  comprender 
lo  que  se  oye  ó  se  lee. 

Estar,  ó  hacer,  obscuro,  fr.  Faltar  claridad  en 
el  cielo  por  estar  nublado,  y  especialmente  cuando 
es  de  noche. 

Obscuro,  ba.  Fis.  Cámara  obscura.  V.  Cámara.  | 
Calor  obscuro.  El  que  produce  un  cuerpo  cuya  tem¬ 
peratura  es  muy  elevada,  pero  sin  amisión  de  luz. 

OBSCUROS  ( Los).  Hist.  lit .  Nombre  que  se  dió  á 
los  que  formaban  parte  de  cierta  academia  de  Lue- 
ques. 

OBSECRACIÓN.  F.  Obtécr*ti*B.  —  It.  Otseeri- 
sion*. — In.  Obsscritioa. —  A .  Anruímg.—  P.  Obsacrifl*. 
— C.  Obsecraeié. — B.  Petegeco.  (Etim. — Del  lat.  obso- 
cratio.)  f.  Deprecación,  ruego. 

Obsecración.  Rst,  Figura  que  te  comete  cuan¬ 
do  te  implora  la  protección  de  Dios,  de  su  Madre 
Santísima,  de  los  santos,  ó  de  una  persona,  de  una 
sombra,  de  un  recuerdo,  etc.  Como  modelos  de  este 
género  se  citan  el  discurso  de  Pacuvio  á  eu  hijo  para 
disuadirle  de  asesinar  á  Aníbal  (Tito  Livio,  XXIII, 
IX).  un  tierno  y  elocuente  discurso  ds  la  madre  de 
san  Juan  Crisóstomo  para  que  éste  no  se  retirase  á 
la  soledad,  y  las  palabras  de  Filoctetes  á  Neoptóle- 
mo  (Telémaco)  para  suplicarle  que  no  le  abandonase 
en  las  rocas  de  la  isla  de  Lemnos.  Entre  los  ejem¬ 
plos  clásicos  de  esta  figura,  hay  que  recordar  tam- 
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Vién,  en  1»  I  liada  da  Homaro,  loa  obsecraciones  da 
Agamenón,  Aquilea,  Ayas  y  Patroclo;  6  an  la  Eneida 
Ua  da  Dido,  Burialo  y  Niao,  y  an  loa  diacarsoa  da 
Cicerón  laa  tan  brillantes  como  oportunas  da  las  da* 
fansaa  do  Arqula,  Milón,  Dejotaro  y  Liga  rio. 

Obsscbacionm.  pl.  Hist.  Especie  de  tiestas,  aná¬ 
logas  á  nuestras  rogativas,  que  loa  romanos  celebra¬ 
ban  cuando  las  afligía  alguna  plaga,  para  aplacar  la 
eélera  da  loa  diosos. 

OBSECRAR*  (Btim.  —  Del  lat.  obsecrare.)  t.  a. 
ant.  Rogar.  I 

J>«r#e.  Obeeerador,  ra.  Obsecrante.  I 
OBSECUENCIA.  (Btia.  —  D«1  Ut. 
tia.)f.  Comdrsobn  denci  a . 

OBSECUENTE.  (Btim.  — Del  lat.  obseqnens, 
obseqnsntis.)  adj.  Obediente,  rendido,  sumiso. 

Obsecuentes.  m.  pl.  Antig.  Soldados  da  una  mi¬ 
licia  romana  organizada  por  Marco  Aurelio. 

OBSECUENTEMENTE,  adv.  m.  Con  sumi¬ 
sión  ó  respeto,  de  una  manera  rendida  6  obsecuente. 

OBIEOUTOfl,  RA.  adj.  Que  obedece  ó  se 
muestra  sumiso.  U.  t.  e.  a.  I 

OB8EDIAMIENTO.  m.  Sitio,  asedio. 
OBSEDIAR.  (Btim.—  Del  lat.  obsidere.)  T.  a. 
Poner  sitio,  asediar.  I 

Derív.  Obsedlador,  ra.  Obsediante.  I 

OBBERUENB  (Julio).  Biog.  Historiador  latí¬ 
as  da  fiaea  del  siglo  rv,  poco  antea  del  reinado  de 
Honorio  y  contemporáneo  del  historiador  Paulo  Oro- 
■io.  Sus  obras  demuestran  que  seguía  fiel  á  la  reli¬ 
gión  de  los  antiguos  romanos.  Su  libra  Prodigiis  es 
un  extraete  da  loa  historiadores  que  le  precedieron, 
en  particular  de  Tito  Lirio.  Una  parte  de  ella  se 
perdió,  quedando  sólo  la  que  comprende  desde  el 
abo  245  de  Roma  basta  el  11  de  J.  C.  Conrado  Si- 
cóstenes  hizo  una  adición  de  la  parte  que  faltaba. 
Hasta  entonces  se  habia  publicado  acompafiada  de 
un  Compendio  4$  los  hombres  ilustra ,  de  Aurelio 
Vletor.  La  adición  principe  fué  publicada  por  Alda 
(1508);  la  edición  con  loa  suplementos  se  publicó 
en  Basilea  en  1552.  De  las  posteriores  ediciones 
■on  notables  la  de  P.  Ondendorp  (1720),  la  de  Hof 
(1772),  y  la  de  O.  Jabn  (1853).  Jorge  de  la  Bon- 
thihre  tradujo  en  francés  lis  obras  de  Obbsqubns. 

OBBBQUIALE.  Liturg.  Libro  cantoral  litúrgi¬ 
co  de  la  Iglesia  latina  para  las  exequias  de  difuntos 
•n  todos  sus  diferentes  ritos.  Suele  contener  el  oficio 
de  difuntos  entero,  la  misa,  el  oficio  de  sepultura  y 
isa  varias  proceaionea  de  difuntos.  A  veces  en  estos 
libros  suslen  incluirse  otros  cantos,  además  de  los 
pertenecientes  á  las  exequias,  y  asi  se  titulan  Ob¬ 
sequiáis  an  S acerdo  tale,  bsnedictionale ,  precessiona- 
ls,  etc.,  reuniendo  de  este  modo  en  un  libro  manual 
lo  que  hay  que  cantar  sin  el  auxilio  de  loa  grandes 
libros  de  coro. 

OBSEQUIANTE.  p.  a.  de  Obsequia».  Qus  ob¬ 
sequia.  U.  t.  c.  a.  |  m.  El  que  galantea  á  nna  mujer. 

OBSEQUIAR.  1.a  aeep.  P.  Choyar,  regalar,  biei 
asmilhr. — It.  Qsatfiiira. — In.  Ti  HltrUii. — A.  Ir 
!•».  —  P.  yC.  Obstfiitr. —  B.  ieiati  ragali.  (Btim. 
—  De  obsequio.)  v.  a.  Agasajar  á  uno  con  s  te  acio¬ 
nes.  servicios  ó  regalos.  |  Retralar  ó  convidar.  | 
Galanteas.  El  acusativo  de  eete  verba  no  es  el  ob-  I 
Jeto  que  se  da,  sino  la  persona  á  quien  ae  da.  Ha¬ 
blan  mal  los  quo  dicen,  por  ejomplo:  A  uto  añora 
U  obsequia  no»  un  abanico;  hay  que  decir;  A  uto 
adora  la  obsbquubon  con  nn  abanico. 

Dorio.  Obeeqniable.  Obsequiado,  da. 
PbaeqBlader» 
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OBSEQUIAS,  f.  pl.  ant.  Mús.  Exequias.  | 
Canto  fúnebre  en  memoria  ó  alabanza  de  algún  di-* 
funto. 

OBSEQUIO.  F.  Sirvica,  Uvair.  —  It.  Osaeqiia.  — 
In.  Favoir,  Lidiáis. — A.  fefilligkait,  BaisUiáL  —  P. 
Obtaqiio .  —  C.  Obseqii.  —  B.  Itiac(il)#,  amiidisa. 
(Btim.  — Del  lat.  obseqnium.)  m.  Acción  de  obse¬ 
quiar.  |  Regalo  (1.a  aeep.).  |  Prueba  de  afecto  y 
consideración  qne  ae  dispensa  á  nna  persona,  aun¬ 
que  no  ae  le  regale  nada. 

’  Obsequio.  Qeog.  Mina  de  hierro  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Crnx  del  Eje, 
pedanís  de  Higueras.  Bstá  ait.  en  el  lugar  llamado 
Cañada  del  Valleeito. 

OBSEQUIOSAMENTE,  adv.  m.  Con  reve¬ 
rencia,  oortejo  y  acatamiento;  de  nna  manera  obse¬ 
quiosa. 

OBSEQUIOSIDAD,  f.  Calidad  de  obsequioso. 
Esta  vos  no  es  castiza,  y  pnede  muy  bien  substi¬ 
tuirse  por  cortuia,  atondé»,  cortesanía,  agasajo ,  ga¬ 
lantería,  gen  tilosa. 

OBSEQUIOSO,  SA.  (Eiim.—  Del  lat.  obse¬ 
quiosas.)  adj.  Rendido,  cortesano  y  dispuesto  á  ha¬ 
cer  la  voluntad  de  ano.  |  Galante. 

Sin.  Oficioso,  Sibvicial. 

Obsequioso  silencio.  Tool.  Bs  la  omisión  de  loB 
actos  externos  contrarios  á  laa  disposiciones  da  la 
Santa  Sede,  ya  sean  éstas  emanadas  directamente 
del  Sumo  Pontífice,  ya  de  laa  Sagradas  Congrega¬ 
ciones  Romanas.  Los  jansenistas  se  atrevieron  á  de¬ 
fender  qne  los  fieles  solamente  están  obligados  á  este 
silencio  obsequioso  aun  respecte  á  las  decisiones  in¬ 
falibles  del  Sumo  Pontífice;  opinión  que  fné  conde¬ 
nada  por  Clemente  XI  en  la  Constitución  Vinoam 
Domini  del  16  de  Julio  de  1705.  Posteriormente 
otros  han  defendido  que  bastaba  eete  silencio  cuan¬ 
do  ae  trataba  de  aquellas  disposiciones  pontificias 
qus  no  ven  revestidas  de  la  nota  de  infalibilidad; 
pero  son  esta  aantencia  fué  refutada  por  Pío  IX  en 
carta  al  arzobispo  de  Munich  y  Freising  del  21  de 
Diciembre  de  1863,  acerca  de  Isa  reuniones  de  teó¬ 
logos  de  Alemania.  El  Sumo  Pontífice,  además  de 
este  silencio,  requiere  el  obsequio  do  la  monto,  por 
razón  del  cual  preste  la  mente  tu  asento,  no  de  fe 
católica  y  mucho  menos  divina,  pero  ai  un  asenso 
tal  que,  por  razón  d#  Ja  autoridad  sagrada  da  la 
Iglesia,  juzgue  moralmente  eierto  qne  la  doctrina 
propuesta  por  la  Iglesia  es  segura  y  cierta  me- 
ralmente,  y  por  esta  razón  este  asenso  se  ha  llama¬ 
do  religioso;  el  cual,  por  otra  parte,  ea  muy  racio¬ 
nal,  puta  cota  evidente  es  que  el  supremo  magisterio 
de  la  Iglesia  no  está  restringido  únicamente  á  la  in- 
fialíbilidad  ;  y  ai  merecen  asentimiento  interno  los 
maestros  doctos  y  prudentes  que  por  sí  mismos  es¬ 
tablecen  cátedras,  euánto  más  lo  merecerá  el  magis¬ 
terio  eclesiástico,  instituido  por  Jesucristo.  Nótese 
que  á  veees  la  Santa  Sede  publica  ciertas  disposicio¬ 
nes  ó  decretos  en  los  cuales  explícitamente  requiere 
tan  sólo  este  silencio,  por  ejemplo,  los  de  Panlo  V 
respecto  á  la  controvertía  entre  bañezianos  y  moti¬ 
nistas  acerca  de  laa  cuestiones  De  ansriliis  divina 
gr  atino. 

OBSEQUIUM  AMIGOS.  VER  IT  AS 
ODIUM  PARIT.  loe.  lat.  La  complacencia  pro¬ 
cura  amigos;  la  verdad  engendra  el  odio .  Palabras  de 
Terencio  ( Andría ,  I,  1,  48)  que  Is  experiencia  con¬ 
firma  continuamente. 

OBSBR  (Carlos).  Biog.  Historiador  alemán  con¬ 
temporáneo.  n.  en  Carlaruhe  en  1860.  Estudió  en  el 
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Gimnasio  de  esta  ciudad  y  en  las  Universidades  de 
Heidelberg  y  Munich.  Bs  doctor  en  filosofía,  arohi- 
vero  del  Bstado,  socio  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Heidelberg,  redactor  de  la  Zeitschrift  für  die 
Qeschichte  des  Oberrheins,  etc.,  y  ha  publicado,  entre 
otras  obras:  Bischof  Wilfridvon  Tor¿(1884),  Maris- 
graff  Qeorg  Friedrich  von  Badén  und  der  Projeht  einer 
Diversión  aus  Oberrhein  (1890),  Politisehe  Korres- 
pondent  Karl  Friedrich  von  Badén  (1,  II  y  V,  1893- 
1901),  Brinnerungen  ans  dem  Hof-Leben  der  Fürstin 
Karoline  von  Freystedt  (1901),  Volt  aires  Betiehnn- 
gen  au  der  Markgr&Jln  Karoline  Lnise  von  Badén - 
Dnrlach  und  der  Karlsruher  2Zb/(1903),  Denktoürdig - 
keit  des  Markgrafen  Wtlhelmvon  Badén  1  (1906),  y 
Lettres  de  Dn  Pont  sur  les  Salons  de  1773-79  (1909). 

OBSERVABLE.  ( Etim.—  Del lat. observabais.) 
adj.  Que  se  puede  observar. 

OBSERVACIÓN.  1.a  acep.  P.  éln.  ékwnritill. 
— It.  Osservazions. — A.  Beokaehtnog. — P.  Observado. — 
C.  Obsirvació. — B.  Observa,  pleiam(id)o,  rUurke.  (Btim. 
Del  lat.  obser vatio,  - onis .)  f.  Acción  y  efecto  de  ob¬ 
servar.  ||  Reflexión,  consideración,  comentario,  re¬ 
paro,  objeción.  ||  Nota,  escolio  que  se  pone  general¬ 
mente  por  escrito  para  ilustrar  ó  explicar  algún  pa¬ 
saje  de  un  libro.  ||  ant.  Observancia. 

Ciencias  de  observación .  Asi  se  denominan  las 
ciencias  físicas,  químicas  y  naturales,  las  que  tie¬ 
nen  como  principal  fuente  de  conocimiento  el  exa¬ 
men  directo  de  los  fenómenos  materiales  del  mundo 
exterior  para  deducir  sus  leyes  6  sean  las  condicio¬ 
nes  que  determinan,  modifican  ó  influyen  su  pro¬ 
ducción,  así  como  las  consecuencias  y  efectos  que 
acarrean . 

Observación  (Método  db).  Etnol.  La  etnografía 
es  una  ciencia  puramente  de  observación,  no  expe¬ 
rimenta],  en  el  sentido  de  que  trabaja  directamente 
sobre  los  heehos  vivos,  los  pueblos  y  las  razas,  ana¬ 
liza  sus  condiciones  físicas,  creencias,  modos  de  vida, 
artes,  industrias f  etc.  Sus  fuentes  de  información 
provienen  de  una  manera  casi  exclusiva  de  los  estu¬ 
dios  realizados  sobre  el  terreno  por  las  comisiones 
científicas,  misioneros  y  viajeros  con  relación  á  los 
núcleos  sociales,  y  por  esto  el  método  de  observa¬ 
ción  es  el  único  aplicable  si  se  quieren  obtener  re¬ 
sultados  fructíferos  y  de  cierta  consistencia  cientí¬ 
fica.  Ante  todo  es  necesario  que  los  exploradores 
tengan  un  cierto  conocimiento  previo  del  país  que 
van  á  estudiar,  de  sus  costumbres,  religión,  magia 
y  lenguaje,  y  estén  al  corriente  de  los  métodos  mo¬ 
dernos  de  investigación  y  de  los  resultados  &  que  se 
ha  llegado  en  determinadas  ciencias  auxiliares  de  la 
etnografía,  como  la  lingüística,  la  ciencia  compara¬ 
da  de  las  religiones,  el  folklore  y  la  antropología.  La 
falta  de  muchos  de  tales  requisitos  es  causa  de  los 
pocos  rendimientos  relativamente  conseguidos  y  de 
la  desconfianza  que  por  parte  de  algunos  autores 
modernos  se  siente  todavía  por  la  etnografía  y  por 
el  método  de  observación  á  ella  aplicado.  Ya  nuestro 
Balotes  indicaba  la  manera  cómo  se  redactan  la  gran 
mayoría  de  las  narraciones  de  viajes:  pasando  sola¬ 
mente  por  los  lugares  más  famosos,  deteniéndose  al¬ 
gún  tanto  en  los  puntos  principales  y  atravesando  el 
país  intermedio  tan  rápidamente  como  es  posible. 
Bste  modo  de  proceder  que  era  casi  general  antes  de 
la  constitución  de  la  etnografía  como  disciplina  cien* 
tífica  y  del  establecimiento  de  los  métodos  de  inves¬ 
tigación  (y  muy  particularmente  del  de  la  observa¬ 
ción  directa),  unido  al  hecho  de  que  los  viajeros, 
casi  nunca  hombres  de  ciencia  sino  meros  curiosos 


y  aficionados,  se  fijaban  más  en  los  pormenores  de 
mera  curiosidad  que  en  aquello  que  constituye  la 
verdadera  medula  de  la  vida  de  un  pueblo,  en  su  eco¬ 
nomía,  instituciones  religiosas,  arte  musical,  arqui¬ 
tectura  aunque  rudimentaria,  convertían,  salvo  raras 
excepciones,  los  libros  sobre  los  salvajes  y  bárbaros 
en  obras  de  entretenimiento,  no  viéndose  en  su  ma¬ 
teria  ios  elementos  preciosos  que  serian  utilizados  en 
el  porvenir  para  fundamentar  la  historia  del  periodo 
más  obscuro  de  la  humanidad.  Afortunadamente  el 
mayor  interés  que  cada  día  toman  las  corporaciones 
culturales  y  los  estudiosos  por  el  modo  de  ser  de  los 
pueblos  llamados  inferiores,  ha  hecho  posible  que  el 
llamado  método  de  observación  sea  aplicado  con  ma¬ 
yores  garantías  de  éxito  y  de  exactitud  por  hombres 
que  conoolan  á  fondo  los  importantísimos  problemas 
que  ha  de  resolver  la  etnografía,  y  á  los  libros  anec¬ 
dóticos  y  de  pura  exposición  del  siglo  xvm  y  pri¬ 
mera  mitad  del  xix,  han  sucedido  producciones  de 
un  alto  valor  científico,  tales,  por  ejemplo,  los  Re¬ 
porte  of  Cambridge  anthropological  espedition  to  To- 
rres-S  traite,  las  que  sobre  Australia  han  publicado 
FUson,  Howitt,  Spencer,  Gillen  y  Strehlow;  la  de 
Rivera  sobre  los  todas,  la  del  padre  Trilles  sobre  los 
fans  y  mil  otras  que  pueden  verse  citados  y  comen¬ 
tados  en  los  tomOB  del  L'Année  Sociologique,  publica¬ 
dos,  hasta  su  muerte,  bajo  la  dirección  del  jefe  de 
la  escuela  sociológica  francesa,  Emilio  Durkheim. 
Estos  trabajos  etnográficos  son  tanto  más  importan¬ 
tes  cuanto  que  los  continuos  avances  de  la  civiliza¬ 
ción  hacen  desaparecer  poco  á  poco  los  pueblos  que 
conservan  todavía  con  cierta  pureza  los  rasgos  de  su 
carácter  primitivo.  Dentro  de  pocos  años  serán  muy 
difíciles,  si  no  imposibles,  esta  clase  de  estudios, 
ya  por  la  desaparición  de  las  razas,  como  la  de  los 
pieles  rojas,  ya  por  la  franca  descomposición  que  va 
minando  lentamente  su  vida  autóctona.  Cuando 
Haddon  y  sus  compañeros  visitaron  las  islas  del  es¬ 
trecho  de  Torres  encontraron  en  tal  estado  sus  ins¬ 
tituciones,  que  sólo  á  su  técnica  admirable  y  al  pro¬ 
fundo  conocimiento  que  tenían  de  los  problemas  que 
iban  á  estudiar,  debieron  el  salir  airosos  de  su  difí¬ 
cil  cometido.  Los  últimos  pueblos  salvajes  desapa¬ 
recen  del  mundo,  hace  notar  Cureau  en  su  libro 
Les  sociitis  primitives  de  VA  frique  équatoriale  (pági¬ 
na  V,  París,  1914).  La  ola  siempre  en  aumento  de 
la  invasión  europea,  en  una  décima  parte  guiada 
por  el  celo  civilizador  y  en  las  nueve  décimas  res¬ 
tantes  por  el  cebo  de  la  ganancia,  ha  sido  causa  de 
que  las  raras  supervivencias  de  la  humanidad  pri¬ 
mitiva  vean  alteradas  sus  costumbres  autóctonas, 
depravada  su  alma  inocentemente  amoral  y  que¬ 
brantados  los  fundamentos  antiguos  de  sus  socieda¬ 
des.  Y  como  el  único  recurso  para  evitar  que  se 
pierdan  los  restos  de  las  civilizaciones  que  ocupan 
los  estadios  inferiores  de  la  evolución  humana,  es  la 
observación  directa  de  las  comunidades  á  que  hacen 
referencia,  la  importancia  del  método  que  la  aplica 
es  notoria  y  proclamada  por  todas  las  escuelas  socio¬ 
lógicas. 

La  marcha  de  la  evolución  social  sólo  ha  podido 
determinarse  por  si  estudio  de  la  historia  de  los 
tiempos  pasados  condensada  en  los  libros  (que  son  á 
I  su  vez  un  reflejo  del  análisis  directo  como  puede  ver¬ 
se  en  Herodoto  y  Tito  Livio)  y  en  la  arqueología  y 
por  la  observación  de  las  civilizaciones  atrasadas  en 
los  países  salvajes  y  bárbaros,  pudiéndose  manifes¬ 
tar  lo  propio,  y  particularizando,  de  los  orígenes  de 
la  familia,  del  matrimonio,  de  la  propiedad,  etc* 
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Antes  de  que  los  estadios  de  los  viajeros  pudieran 
proporcionar  á  la  etnografía  j  á  la  sociología  los 
ejemplos  de  soeiedades  tan  diferentes  á  las  conoci¬ 
das,  basándose  en  las  informaciones  que  se  conocían 
sobre  la  historie  griega  y  romana  (los  adquiridos 
con  posterioridad  presentan  ja  otro  carácter)  se  afir¬ 
maba  que  la  eéluia  social  la  constituía  universal- 
mente  la  familia,  cajo  jefe  indiscutible  era  el  pa¬ 
triarca  al  cual  pertenecían  todos  los  derechos,  que¬ 
dando  relegados  á  último  término  la  madre  j  los 
hijos.  Sin  embargo,  cuando  el  método  de  observa¬ 
ción  directa  permitió  reunir  majores  elementos  de 
comprobación,  se  vió  que  en  no  pocos  pueblos  las 
eoaas  pasaban  de  otra  manera,  j  que  la  célula  no 
era  la  familia,  sino  el  grupo  indistinto  j  amorfo  lla¬ 
mado  horda  j  que  el  padre  no  era  siempre  el  amo, 
pues  en  no  pocas  ocasiones  era  un  verdadero  escla¬ 
vo,  no  teniendo  apenas  intervención  en  la  marcha  j 
gobierno  de  la  casa,  de  todo  lo  cual  dedujeron  algu¬ 
nos  autores  como  Morgan,  Me  Lennan,  Bachofen  j 
Giraud-Teulon  que  el  matriarcado  j  la  ginecocracia 
debieron  preceder  al  patriarcado  en  el  orden  de  los 
tiempos  (el  relato  dei  Génesis  eonstituje,  sin  em- 
bsrgo,  una  prueba  irrefutable  contra  tales  asertos), 
revolucionando  de  esta  manera  la  hasta  entonces 
clásica  j  por  todos  admitida  sociología  de  la  familia. 

Bn  la  etnografía  el  método  de  observación  directa 
hade  ir  acompañado  ó,  mejor,  seguido  para  que  pro¬ 
duzca  buenos  frutos  de  una  ordenada  generalización, 
pues  los  datos  obtenidos  sólo  valen  cuando  sirven 
de  base  á  alguna  teoría  ó  sistema  que  tienda  á  dar 
una  explicación  científica.  De  poca  utilidad  sería 
reunir  miles  de  noticias,  por  ejemplo,  sobre  la  pro¬ 
piedad  ó  la  familia  de  los  pueblos  salvajes  j  bárba¬ 
ros,  si  tales  noticias  no  fueran  empleadas  para  for¬ 
mular  hasta  donde  sea  lógicamente  posible  una  doc¬ 
trina  general  sobre  los  orígenes  j  evolución  de  tales 
instituciones,  generalidad  que  no. debe,  sin  embar¬ 
go,  llevarse  basta  el  extremo  de  querer  encuadrar 
todos  los  pueblos  j  razas  en  el  mismo  marco  j  de 
hacer  pasar  todas  las  civilizaciones  exactamente  por 
las  mismas  etapas.  Evidente  es,  por  tonto,  que  la 
etnografía  después  de  buenos  observadores  exige 
buenos  genera lizadores  j  teóricos,  la  síntesis  des¬ 
pués  del  análisis,  debiendo  evitar  en  todo  momento 
las  condensaciones  unilaterales  j  precipitadas,  á  fin 
de  que  nuevas  investigaciones  no  pongan  en  entre¬ 
dicho  las  primeras  conclusiones  j  sea  entonces  pre¬ 
ciso  levantar  otra  vez  los  cimientos  de  la  nueva 
construcción  ideológica. 

Bibliogr .  V.  la  del  artículo  Etnogbafía. 

Obsbbvación.  Filos.  Empléase  ¿  veces  esta  pala¬ 
bra  como  sinónima  de  aviso  ó  advertencia,  j  en  este 
caso  significa  la  acción  de  avisar,  ó  bien  aquello  que 
es  objeto  del  aviso. 

Bn  lenguaje  científico  j  filosófico  significa  la  ac- 
dón  de  observar,  ó  bien  el  efecto  ó  el  resultado  de 
tal  acción.  Tomada  la  palabra  desde  este  punto  de 
vista,  conviene  exponer  acerca  de  ella  los  siguien¬ 
tes  pontos:  I.  Definición  exacta  de  la  observación. 
—II.  División  de  la  observación.— III.  Observación 
y  experimentación. — IV.  Su  importancia  j  necesi¬ 
dad  en  la  Filosofía. 

I.  —  Definición  bxacta  na  la  obsbbvación 

A)  Varia  definiciones 

Según  Kant,  la  observación  es  da  experiencia  me¬ 
tódicamente  puesta  por  obras.  Según  Baldwin,  «es 
un  acto  de  experiencia  llevado  á  cabo  con  voluntaria 


atención,  ordinariamente  con  algún  esfuerzo,  j  fre¬ 
cuentemente  con  muchos.  (Dictionary  of  Philosophp 
and  Psychology,  articulo  Observaron).  Eisler  (Wor- 
terbnch  der  philosophiscken  Begriffe.  I,  articulo  Beo~ 
bachtnng)  dice  que  «es  la  consideración  atento,  j 
especialmente  la  consideración  hecha  con  plan  deter¬ 
minado,  de  un  objeto,  con  el  fin  de  adquirir  el  cono¬ 
cimiento  de  sus  propiedad ess.  Según  Platner  (citado 
por  el  anterior),  «es  una  dirección  previa  más  intensa 
é  intencionada  de  la  percepción  sensorial,  sobre  los 
objetos  de  los  sentid oss.  Goblot  (Le  vocabnlaire  phi - 
losophique,  articulo  Observation),  escribe  que  «la  ob¬ 
servación  consiste  en  atender  á  los  fenómenos,  en 
notarlos  y  describirlos». 

B)  La  verdadera  definición 

Sin  pretender  discutir  cada  una  de  las  definicio¬ 
nes  precedentes,  las  cuales,  si  no  son  exactas,  con¬ 
tienen  por  lo  menos  un  elemento  de  verdad,  propon¬ 
dremos  la  definición  que  nos  parece  más  clara  j 
completa,  diciendo  que  con  el  nombre  de  observa¬ 
ción,  desde  el  punto  de  vista  científico  j  filosófico 
en  que  nos  colocamos,  se  entiende:  a)  el  conoci¬ 
miento  intuitivo  de  un  objeto,  ó)  hecho  con  alguna 
atención,  j  c)  intención.  Esta  definición  contiene 
todos  los  elementos  verdaderos  que  en  las  preceden¬ 
tes  se  mencionaban,  y  parece  reunir  todas  las  condi¬ 
ciones  de  una  buena  definición,  conformándose  con 
el  uso  ordinario  de  esto  palabra. 

|  En  efecto:  a)  Como  conocimiento  intuitivo  re¬ 
quiere  la  presencia  del  objeto  observado  j  su  adap¬ 
tación  á  las  correspondientes  potencias  cognosciti¬ 
vas,  las  cuales  serán  los  sentidos  externos,  j  consi¬ 
guientemente  las  demás  facultades  cognoscitivas,  si 
se  trato  de  la  observación  de  un  objeto  exterior,  ó 
bien  el  entendimiento,  si  el  objeto  observado  es  un 
acto  psíquico  ó  un  hecho  de  conciencia,  ó)  Requié¬ 
rese,  además,  cierta  atención,  que  podrá  ser  mayor 
ó  menor,  mas  en  ninguna  manera  nula;  porque,  aun 
dado  que  sin  atención  fuese  posible  tener  algún  co¬ 
nocimiento  consciente,  todavía  éste  no  sería  el  que 
se  necesito  para  constituir  la  observación,  que  cier¬ 
tamente  requiere  que  el  'sujeto  que  observa  se  dé 
cuento  de  ello.  Por  fin,  c)  decimos  que  debe  hacerse 
este  conocimiento  con  intención  de  averiguar  algo, 
pues  el  que  observa  científicamente,  siempre  se  pro¬ 
pone  algún  fin. 

II.  —  División  db  la  observación 

A)  Por  razón  de  la  potencia  cognoscitiva  que  la 
hace,  puede  ser  visual,  táctil,  auditiva,  etc.,  según 
sea  la  modalidad  del  objeto  observado ,  ó  bien  inte¬ 
lectual.  cuando  se  hace  por  reflexión  sobre  un  acto 
psíquico. 

B)  Por  razón  de  los  instrumentos  con  que  la  po¬ 
tencia  cognoscitiva  es  ajudada,  puede  la  observa¬ 
ción  ser  telescópica,  como  generalmente  las  de  As¬ 
tronomía;  microscópica,  como  todas  las  de  Histolo¬ 
gía;  laringoscópica8,  oftalmoscópicas,  otoscópicas, 
como  muchas  de  las  que  se  hacen  en  Medicina,  etc. 

C)  Por  razóo  del  objeto  observado,  se  divide  en 
general,  en  observación  objetiva  que  versa  sobre  ob¬ 
jetos  exteriores  al  sujeto  que  observa:  j  en  subjetiva , 
que  tiene  por  objeto  los  fenómenos  internos  de  orden 
psíquico.  La  primera  puede  subdividirse  de  muchas 
maneras,  según  la  variedad  de  objetos  pertenecien¬ 
tes  á  las  diversas  ciencias  particulares.  La  segunda 
es  peculiar  de  la  Psicología,  que  estudia  como  ob¬ 
jeto  propio  el  hecho  de  conciencia.  La  observación 


OBSERVACIÓN 


426 

subjetiva  designada  por  los  aatoras  antiguos  con 
si  nombre  do  reflexión,  y  modernamente  con  la  pala¬ 
bra  introspección,  que  en  lenguaje  inglés  es  de  uso 
común  para  indicar  la  reflexión,  y  ha  pasado  á  las 
otras  lenguas  como  palabra  técnica  en  Psicología, 
por  las  célebres  contiendas  que  en  estos  últimos 
tiempos  se  han  suscitado  entre  psicólogos  de  gran 
nombradla,  sobre  el  método  que  en  ella  se  funda  lla¬ 
mado  método  introspectivo  ó  de  introspección  (V.  es¬ 
tas  palabras). 

III.  —  Observación  t  experimentación 

La  observación  suele  con  frecuencia  compararse 
con  la  experimentación,  como  si  fuesen  cosas  opues¬ 
tas,  y  se  discute  sobre  la  naturaleza  de  esta  oposi¬ 
ción  ó  distinción  entre  ambos  procedimientos. 

A)  Unos,  como  Zimmermann  (Traités  de  l'expé- 
rience  en  général  et  en  particnlier  dans  íart  de  guérir, 
1766),  dicen  que  hay  observación  cuando  uno  se 
contenta  con  advertir  los  hechos  tales  como  espon¬ 
táneamente  se  presentan,  y  que  la  experimentación 
tiene  lugar  cuando  se  interviene  de  una  manera  ac¬ 
tiva  con  el  ñn  de  modificar  los  hechos  que  se  trata 
de  observar,  y  de  ver  lo  que  de  tal  modificación 
resulta.  Según  esta  opinión,  el  elemento  esencial  que 
distinguiría  la  observación  de  la  experimentación, 
serla  la  producción  del  fenómeno  ó  hecho  observable 
puesta  al  arbitrio  del  que  lo  estudia;  y,  por  consi¬ 
guiente,  no  seria  experimentación,  sino  pura  y  sim¬ 
ple  observación,  la  practicada  por  los  astrónomos  y 
generalmente  por  los  médicos,  ya  que  no  les  es  á  éstos 
posible  variar  la  circunstancias  del  fenómeno  obser¬ 
vado,  ni  prolongar  su  duración,  ni  reparar  muchas 
veces  en  los  fenómenos  antecedentes,  concomitantes 
y  consiguientes  que  le  están  asociados.  En  este  sen¬ 
tido  es  claro  que  la  experimentación  es  un  procedi¬ 
miento  científicamente  más  perfecto  que  la  pura  ob¬ 
servación.  Pues  el  observador  contempla  un  fenó¬ 
meno  inesperado,  ó  bien  si  lo  tenía  previsto,  se  ha 
de  contentar  con  escuchar  á  la  naturaleza,  mientras 
que  el  experimentador  pasa  más  adelante,  pregun¬ 
tándola  y  haciéndola  hablar  de  distintas  maneras 
para  arrancarle  sus  secretos.  Sin  embargo,  para 
que  pueda  esto  verificarse  ha  de  haber  precedido 
siempre  una  simple  observación,  que  dé  alguna  no¬ 
ticia  del  fenómeno  que  se  trata  de  experimentar.  En 
este  sentido  también  puede  decirse  que  la  observa¬ 
ción  puede  hacerse  en  todo  lugar,  si  bien  los  obser¬ 
vatorios  y  las  clínicas  permiten  hacer  las  observa¬ 
ciones  con  más  rigor  científico;  en  cambio  la  expe¬ 
rimentación  generalmente  no  es  posible  más  que  en 
laboratorios  preparados  al  efecto  y  provistos  de  ma¬ 
terial  é  instrumentos  aptos  para  la  producción  de  los 
fenómenos  que  se  pretende  estudiar.  Hay  que  excep¬ 
tuar  algunos  experimentos,  como,  por  ejemplo,  mu¬ 
chos  de  Psicología,  según  el  método  de  Wurzburgo 
ó  de  París,  que  pueden  hacerse  sin  aparatos,  y  fue¬ 
ra  de  todo  laboratorio.  V.  Introspección. 

6)  Otros,  en  cambio,  siguiendo  á  Claudio  Ber- 
nard  (Introduction  á  íétude  de  la  médecine  experimen¬ 
tal),  si  bien  admiten  la  diferencia  antes  indicada  entre 
el  hecho  que  se  presenta  espontáneamente  y  el  que  es 
provocado  por  el  observador;  mas  sostienen  que  no 
consiste  en  esto  la  diferencia  esencial  entre  la  obser¬ 
vación  y  la  experimentación,  sino  más  bien  en  la  in¬ 
tención  de  averiguar  si  una  hipótesis  preconcebida 
es  verdadera  ó  falsa.  En  esté  caso  observaría  el  que 
se  concretase  á  ser  simple  testimonio,  si  bien  atento 
y  competente  del  hecho  de  que  se  trata,  y  sería  ex¬ 


perimentador  desde  el  momento  en  que  esto  hiciese, 
proponiéndose  con  esto  verificar  alguna  hipótesis. 
¿Según  esto,  el  elemento  característico  de  la  experi¬ 
mentación  sería  la  hipótesis  que  se  ha  de  verificar  y 
no  la  posibilidad  de  variar  las  condiciones  de  la  pro¬ 
ducción  del  fenómeno;  por  consiguiente,  toda  obser¬ 
vación  verdaderamente  científica  podría  llamarse  y 
sería  en  realidad  experimentación. 

C)  Lo  que  en  esta  materia  conviene  tener  pre¬ 
sente  es  lo  que  distingue  á  la  observación  y  á  la  ex¬ 
perimentación,  consideradas  desde  el  punto  de  vista 
científico  y,  por  consiguiente,  filosófico,  ó  sea  en 
cuanto  son  procedimientos  aptos  para  descubrir  los 
secretos  de  la  Naturaleza.  Colocándonos  en  este 
punto  de  vista,  la  oposición  entre  la  observación  y  la 
experimentación  desaparece  con  tal  que  se  distingan 
dos  clases  de  observación:  una  vulgar  y  común,  que 
consiste  en  el  mero  ejercicio  espontáneo  de  los  sen¬ 
tidos.  que  aprehenden  un  objeto  singular;  otra  me¬ 
tódica  y  científica,  que  no  es  otra  cosa  que  el  mismo 
ejercicio,  mas  hecho  de  manera  que  carezca  de  las 
imperfecciones  de  que  tal  vez  adolece  la  anterior,  y 
de  tal  suerte  que,  según  las  reglas  de  la  lógica  y  de 
la  crítica,  pueda  por  medio  de  él  llegarse  á  la  adqui¬ 
sición  de  la  verdad  científica  y  filosófica.  Esta  obser¬ 
vación,  que  exige  en  el  observador  una  actitud  en 
ninguna  manera  meramente  pasiva  en  presencia  de 
los  fenómenos,  sino  tal  que  en  cierta  manera  impor¬ 
ta  alguna  intervención  en  ellos,  ya  esté  en  su  mano 
producirlos,  ya  no  lo  esté;  no  difiere  esencialmente 
de  la  experimentación,  sino  solamente  accidental¬ 
mente  por  los  procedimientos,  y  en  ninguna  manera 
por  lo  que  se  refiere  á  su  valor  científico. 

En  este  sentido  puede  muy  bien  llamarse  experi¬ 
mentación,  y  ésta  parece  ser  la  mente  de  Claudio 
Bernard. 

Esta  es  también  la  opinión  de  experimentalistas 
tan  célebres  y  recientes  como  Edward  Bradford  Tit- 
chener,  que  escribe  (A  Temt-Book  of  Psychology, 
pág.  19,  §  6):  «El  método  científico  puede  resumir¬ 
se  en  esta  sola  palabra:  observación;  la  única  manera 
de  trabajar  en  la  ciencia  es  observar  aquellos  fenó¬ 
menos  que  son  el  objeto  ó  materia  de  la  ciencia.» 
Pasa  luego  á  describir  la  observación  y  presenta  la 
experimentación  como  un  perfeccionamiento  de  la 
misma.  «La  observación,  dice,  importa  dos  cosas: 
atención  á  los  fenómenos  y  consignación  de  los  mis¬ 
mos,  esto  es,  una  clara  y  vivida  percepción  y  la  ex¬ 
presión  de  la  misma  en  palabras  ó  fórmulas.» 

Para  obtener  más  seguramente  estallara  percep¬ 
ción  y  su  descripción,  la  ciencia  recurre  al  experi¬ 
mento.  Un  experimento  es  una  observación,  que  pue¬ 
de  ser  repetida ,  aislada  y  variada .  Todos  los  medios 
de  experimentación,  todos  los  laboratorios  y  apara* 
tos  han  sido  construidos  y  preparados  para  este  úni¬ 
co  fin,  es,  á  saber,  el  que  sea  posible  al  investigador 
el  repetir ,  aislar  y  varias  sus  observaciones . 

Esta  doctrina  concuerda  perfectamente  con  la  de 
Aristóteles,  que  expone  y  comenta  admirablemente  el 
Doctor  Eximio  (Dispntationes  Metaphysicae,  1,  seo.  VI, 
n.  26),  donde  con  el  nombre  de  experiencia,  que  da 
á  la  observación,  distingue  perfectamente  la  vulgar 
de  la  científica,  y  explica  la  naturalesa  de  ésta. 

IV.  —  So  importancia  t  necesidad  en  la  Filosofía 
A  )  Por  la  naturalesa  de  la  Filoseflia 

La  verdadera  Filosofía  no  puede  en  manera  algo* 
na  prescindir  de  la  observación,  en  especial  le  Filo» 
sofía  natural  y  la  metafísica. 
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Ba  «feto,  la  Pileaofta  natural  na  aa  mi»  qua  la 
m*n  «lia  y  profunda  axplieaoión  da  laa  verdades  des* 
cubiertas  por  laa  eieneiae  positivas,  laa  cuales,  según 
la  dicho  aa  r*  párrafo  autarior,  sa  fundan  exclusiva- 
menta  an  la  observación,  la  cual  as  la  basa  del  mé¬ 
todo  científico  positivo  que  eompreude  los  siguientes 
pasos:  1)  oóo orvación  subjetiva  ó  interna,  ó  bien  ob¬ 
jetiva  ó  externa;  II)  hipótesis  ó  fórmula  provisoria  da 
una  relación  de  causalidad;  III)  omporimontación,  qua 
verifica  la  hipótesis,  y,  por  fin,  IV)  la  inducción 
propiamente  dicha  qua  generaliza  la  relación  com¬ 
probada  para  hacer  da  ella  una  ley. 

Sobra  estas  leyes  descubiertas  con  este  procedi¬ 
miento  por  las  .ciencias  positivas,  la  Filosofía  natu¬ 
ral,  echando  mano  da  los  principios  metaftsicos  con¬ 
venientes,  establece  sus  conclusiones,  fis,  pues,  evi¬ 
dente  que  la  Filosofía  natural  en  áltimo  término  se 
funda  en  la  observación,  y  que  sin  ella  no  seria  po¬ 
sible. 

Por  semejante  manera  también  la  Metafísica  estri¬ 
ba  en  la  observación.  No  ciertamente  la  Metafísica 
idealistica  de  Fichte,  Sohelling,  Hegel,  ScLopen- 
hauer  y  otros  que  proceden  meramente  a  priori  y 
por  deducción,  prescindiendo  de  la  realidad;  sino  la 
verdadera  metafísica  que,  según  indica  el  nombre, 
pretende  investigar  lo  que  está  más  allá,  ó  lo  que 
trasciende  los  objetos  que  pueden  impresionar  nues¬ 
tros  sentidos,  fundándose,  sin  embargo,  en  los  datos 
por  éstos  suministrados,  y  estribando  en  las  conclu¬ 
siones  de  la  Filosofía  natural,  llamada  Física  por  los 
antiguos.  Tal  as  la  Metafísica  de  Aristóteles  y  de  los 
grandes  doctores  escolásticos  de  la  edad  de  oro  del 
escolasticismo  y  la  que  el  gran  sabio  español  padre 
Suárez  describe  y  construye  en  su  obra  inmortal 
Dlsputatiouos  Motaphy  sicas.  Son  notables  estas  pala¬ 
bras  que  escribe  en  dicha  obra  ( Disp .  1,  seo.  VI, 
n.  29):  «Los  que  aprenden  las  oiencias  (con  ellas 
comprende  también  Suárez  la  Filosofía)  por  el  méto¬ 
do  constructivo  solamente  (ó,  lo  que  oslo  mismo,  sin 
maestro),  necesitan  de  la  experiencia  (ó  sea  de  la 
observación),  porque  nuestro  conocimiento  intelecti¬ 
vo  es  muy  limitado  é  imperfecto  y  depende  demasia¬ 
do  del  sentido;  de  aquí  que  si  no  es  suficientemente 
ayudado  por  él,  no  puede  proceder  con  la  seguridad 
y  corteza  convenientes,  de  donde  viene  con  frecuen¬ 
cia  á  suceder  qne,  los  qne  dejando  los  sentidos,  mu¬ 
cho  se  fían  del  entendimiento,  fácilmente  yerran  en 
las  cosas  de  la  Naturaleza.» 

B)  Por  las  ensotamos  do  lo  Historia 

Este  aviso,  que  es  ya  de  Aristóteles,  no  lo  tuvie¬ 
ron  ciertamente  presente  para  observarlo  los  autores 
escolásticos  del  tiempo  de  la  decadencia,  los  cuales 
se  entregaron  demasiado  á  la  especulación,  descui¬ 
dando  lastimosamente  la  observación  científica  de  la 
Naturaleza .  Mas  esto  hicieron  separándose  en  la 
práctica,  por  ignorancia,  de  Aristóteles  y  de  los 
grandes  doctores  escolásticos,  Alberto  Magno,  Ale¬ 
jandro  de  Hales,  santo  Tomás  de  Aquino,  san  Bue¬ 
naventura  y  Duna  Scot,  á  los  euales,  sin  embargo, 
explícitamente  pretendían  seguir  (V.,  para  compro¬ 
bar  esta  asercióayM.  de  Wulf,  Introduction  á  ¡a 
Phllotopkio  néoscolastiquo,  pág.  200).  Al  mismo  tiem* 
po  en  el  campo  de  las  ciencias  comenzaba  á  recono¬ 
cerse  el  valor  de  la  observación  científica,  que  dió 
lugar  á  los  progresos  científicos  y  descubrimientos 
de  los  Copérniee,  Kepler,  Galilei  y  muchos  otros, 
quienes  abrieron  el  camino  á  los  actuales  adelantos 
¿e  las  oiencias,  de  los  euales  procure  cuidadosamen-. 


te  hacerse  cargo  la  Filosofía  neoeaeolástioa  de  nues¬ 
tros  tiempos,  cuyo  lema  es  V otora  novio  supero. 

Observación.  Fisiol.y  Pat.  La  simple  splicación 
de  los  sentidos  y  la  inducción  consiguiente  para  el  co- 
nocimiente  de  los  hechos  fue  durante  mucho  tiempo  el 
único  criterio  en  biología  humaua.  Tanto  laa  nociones 
dispersas  de  fisiología  que  se  eucuentran  en  laa  obras 
clásicas  de  Hipócrates,  Galeno,  Celso  y  Oribasio, 
como  las  relaciones  clínicas,  están  impresas  única¬ 
mente  del  sello  de  la  observación.  Las  ideas  genera¬ 
les  de  dichos  autores  acerca  las  causas  de  los  fenó¬ 
menos  vitales  eran,  en  cambio,  insuficientes  ó  erró¬ 
neas  por  falta  de  datos  suficientes.  Aun  la  misma 
observación  resultaba  muchas  veces  deficiente  y  fa¬ 
laz  como  en  los  estudios  anatómicos  por  falta  de  ca¬ 
dáveres.  En  los  fenómenos  fisiológicos  las  dificulta¬ 
des  eran  aún  mayores  por  carencia  de  medios  auxi¬ 
liares  de  los  sentidos.  Era  imposible  conocer  las 
funciones  orgánicas,  aun  las  más  elementales,  dada 
la  ausencia  de  aparatos  de  óptica  que  permitiesen 
descubrir  las  manifestaciones  visibles  de  aquéllas. 
La  aplicación  del  microscopio  con  Leuwenhoek  en  el 
siglo  xvii  abrió  un  ancho  campo  á  las  observaciones, 
hasta  entonces  rudimentarias  en  fisiología.  Esta  úl¬ 
tima,  no  obstante,  se  enriquecía  con  los  datos  resul¬ 
tantes  de  la  observación  en  animales  vivos  al  iniciar¬ 
se  las  primeras  vivisecciones.  Cuando  en  el  siglo  xvm 
se  cimenta  la  biología  con  Linneo,  Bufifon  y  Dau- 
benton,  se  perfeccionan  en  fisiología  humana  los  mé¬ 
todos  de  conocimiento.  Algunas  funciones,  como  la 
del  sistema  nervioso,  eomienzan  á  salir  del  caos  en 
que  hasta  entonces  se  hallaban  colocadas  para  lle¬ 
gar  á  una  concepción  más  clara  de  las  mismas.  Con 
<J.  Bernard  se  cierra  la  época  de  la  simple  obser¬ 
vación  en  fisiología  para  abrirse  la  era  experimental 
en  que  se  interroga  directamente  la  naturaleza,  pro¬ 
vocando  la  aparición  del  fenómeno  que  queremos  ob¬ 
servar.  En  patología,  la  observación  señalada  por 
Hipócrates  como  único  medio  de  inquirir  la  verdad 
ha  reinado  sin  rival  centurias  enteras.  Las  relaciones 
clínicas  y  epidemiológicas  que  constituyen  la  biblio¬ 
grafía  médica  de  los  siglos  antiguos  y  medios  no 
podían  inspirarse  en  otro  eriterio.  Cuanto  no  salla 
del  empirismo  era  fruto,  bien  de  la  fantasía,  bien  de 
una  intuición  genial,  pero  completamente  arbitra¬ 
rio.  Así  la  etiología  y  patogenia  de  las  especies 
morbosas,  como  todo  lo  que  salla  de  los  estrechos 
moldes  de  la  observación  clínica,  raras  veces  tenia 
valor  positivo  alguno.  En  cambio,  las  descripciones 
clínicas  poseían  generalmente  el  mérito  de  la  fideli¬ 
dad,  y  aun  viven  muchas  de  ellas  en  la  nosografía 
moderna.  La  observación  descansaba,  como  era  na¬ 
tural,  en  la  simple  aplicación  de  los  sentidos,  ya  que 
faltaban  los  poderosos  recursos  que  la  física  y  la  quí¬ 
mica  ofrecen  á  la  patología  contemporánea.  Así,  la 
urología  clínica,  á  la  que  ya  instintivamente  tanta 
importancia  se  concedía,  era  en  realidad  de  poco 
auxilio,  basada  como  estaba  en  un  grosero  empiris¬ 
mo.  La  misma  apreciación  de  la  temperatura  del 
cuerpo  humano,  una  de  las  necesidades  primera¬ 
mente  sentidas  en  la  clínica,  sólo  pudo  lograrse  con 
la  termoraetría  clínica  ideada  por  Wauderlich  en 
1844.  La  observación,  por  otra  partey  sólo  podía 
completarse  sujetándola  para  cada  órgano  á  reglas 
fijas  basadas  en  su  anatomía  y  fisiología.  De  aquí  que 
la  observación  de  las  enfermedades  cardio  pul  mona- 
res  sólo  adelantase  con  los  nuevos  métodos  de  la  per¬ 
cusión  de  Avenbrugger  y  la  auscultación  de  Laen- 
nee.  La  subsiguiente  aplicación  de  aparatos  auxilia- 
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res  cada  vez  más  perfeccionados  hacían  accesible  al 
clínico  fenómenos  antes  desconocidos.  Tal  ocurrió 
oon  el  eafigmógrafo,  el  laringoscopio  y  el  oftalmos- 
copio.  La  química,  por  otra  parte,  daba  las  razones 
de  muchos  hechos  patológicos  y  permitía  su  mejor 
conocimiento.  Así,  la  urología  clínica  antes  del  todo 
arbitraria  se  basaba  en  datos  positivos  y  de  rigurosa 
comprobación.  Desde  entonces  se  disponía  de  un  cri¬ 
terio  clínico  no  sólo  diagnóstico  sino  pronóstico  en  la 
mayor  parte  de  enfermedades.  No  sólo  la  naturaleza 
de  algunaB  como  la  albuminuria,  la  uremia,  la  gluco- 
suria,  se  dilucidaba,  sino  que  el  curso  y  terminación 
de  otras  se  podía  prever  mejor.  Así,  la  acetona- 
mia  y  acetonuria,  la  jndicanuria,  la  oxaluria,  etc., 
proporcionaban  valiosos  signos  pronósticos.  Lo  pro¬ 
pio  que  en  la  urología  se  lograba  en  coprología,  he¬ 
matología  y  en  patología  gástrica.  Al  propio  tiempo 
el  estudio  no  sólo  de  los  humores,  sino  de  los  ele¬ 
mentos  celulares  componentes  de  aquéllos  hacía  rá¬ 
pidos  progresos.  La  citología,  por  otra  parte,  pro¬ 
porcionaba  datos  más  numerosos  aún  y  los  líquidos 
patológicos  antes  casi  desconocidos  en  su  textura  y 
composición  eran  objeto  de  detenido  y  fructuoso  re¬ 
conocimiento.  Asi,  los  líquidos  pleurales,  el  céfalo- 
rraquldeo,  el  urinario,  el  peritoneal,  endodigestivo, 
bronquial,  las  secreciones  purulentas  suministraban 
datos  suscep'ibles  de  agruparse  en  tipos  y  constituir 
fórmulas.  Entre  tanto,  los  progresos  de  la  microsco¬ 
pía  en  su  técnica  de  coloración  habían  abierto  vastos 
horizontes  á  la  etiología  y  la  patogenia.  El  conoci¬ 
miento  de  las  enfermedades  infecciosas  y  sus  agentes 
causales  ó  bacterias  daba  á  la  clínica  medios  seguros 
de  comprobación  diagnóstica.  Asi,  el  análisis  bacte¬ 
riológico  resolvía  las  dudas  sobre  la  naturaleza  de 
muchos  casos  clínicos  y  epidémicos.  El  aislamiento  y 
subsiguiente  cultivo  de  los  microbios  infectantes  ce¬ 
rraba  la  serie  de  investigaciones  á  la  cabecera  del 
enfermo.  Modernamente,  y  aun  cuando  la  observa¬ 
ción  haya  aprovechado  de  los  beneficios  de  la  experi¬ 
mentación,  no  por  ello  deja  de  constituir  el  método 
corriente  en  clínica.  Es  raro,  sin  embargo,  que  sea 
inmediata,  es  decir,  con  la  sola  aplicación  de  los 
sentidos  del  observador.  Generalmente  es,  en  efec¬ 
to,  mediata  ó  auxiliándose  de  medios  que  le  favore¬ 
cen  y  completan.  Asi,  en  neurología  figura  el  elec- 
trodiagnóstico,  en  patología  mental  el  reconocimien¬ 
to  por  los  datos  de  la  psicología  experimental,  en 
dermatología  las  biopsias,  etc. 
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qnéee  á  la  elinique  (París,  1895);  Lubarsch,  Vorle- 
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Observación.  Meteor .  V,  Observar.  Astron . 

Observación.  Mil.  Ejército  do  Observación.  Aquel 
que  no  está  destinado  á  obrar  de  momento,  y  tiene 
la  misión  de  aguardar,  siempre  pronto,  la  realiza- ! 


ción  de  determinados  actos  de  un  ejército  enemigo, 
de  una  escuadra,  de  una  potencia  neutral,  etc. 

Observación  del  tiro.  Es  el  acto  de  examinar  con 
atención  los  efectos  ,  que  los  proyectiles  producen 
sobre  el  personal  ó  material  del  adversario,  para 
corregir,  como  resultado  del  examen,  la  puntería  de 
la  pieza.  La  importancia  de  la  observación  es  tan 
grande,  que  en  el  reglamento  italiano  se  encuentra 
el  siguiente  aforismo:  sonta  osservatione  il  tiro  e 
millo,  y  es  que  la  observación  es  el  único  medio  de 
corregir  el  tiro.  La  observación  del  tiro  habla  pre¬ 
sentado  siempre  grandes  dificultades,  hasta  tal  pun¬ 
to  que  muchos  artilleros  á  fines  del  siglo  xix  llega¬ 
ron  á  afirmar  que  era  imposible  la  observación  del 
tiro  de  shrapnel  y  muy  difícil  el  ejecutado  con  los 
otros  proyectiles.  Actualmente  los  medios  de  obser¬ 
vación  se  han  perfeccionado  de  tal  modo,  que  la 
corrección  del  tiro  es  empresa  fácilmente  realizable. 
Puede  hacerse  desde  puesto  de  observación  terres¬ 
tre  ó  aéreo;  el  primero  puede  estar  inmediato  á  la 
batería,  en  forma  que  la  línea  de  observación  for¬ 
ma  un  pequeño  ángulo  con  la  de  tiro,  y  entonces  la 
observación  es  directa;  en  caso  contrario  la  obser¬ 
vación  es  latera]  y  se  hace  desde  uno  ó  dos  obser¬ 
vatorios  francamente  separados  de  la  línea  de  tiro, 
llamándose  unilateral  cuando  sólo  se  emplea  un 
puesto  de  observación,  y  bilateral  cuando  son  dos;  se 
impone  la  observación  lateral  cuando  el  blanco  está 
desenfilado  á  las  vistas  desde  puntos  inmediatos  á  la 
batería  y  en  casos  de  tiro  contra  globos  y  aparatos 
fotoeléctricos.  Siempre  que  se  puede  se  utiliza  la 
observación  directa,  porque  permite  á  una  sola  per¬ 
sona,  que  generalmente  es  el  capitán  de  la  batería, 
apreciar  los  desvíos  en  el  alcance  y  en  la  dirección. 
Si  el  blanco  se  descubre  desde  un  punto  alejado  de 
la  dirección  del  tiro,  se  practica  la  observación  uni¬ 
lateral  con  auxilio  del  anteojo-goniómetro,  la  regle¬ 
ta  ó  cualquier  medio  de  circunstancias.  La  aplica¬ 
ción  de  la  observación  bilateral  se  utiliza  cuando  el 
capitán  de  la  batería  no  ve  el  objetivo,  confiándose 
entonces  la  observación  de  los  disparos  á  dos  obser¬ 
vadores  colocados  á  los  costados  de  la  dirección  del 
tiro  y  fuera  de  los  blancos  de  la  batería,  pero,  ade¬ 
más  de  las  estaciones  laterales,  exige  otra  de  batería 
que  esté  constantemente  relacionada  con  aquéllas 
por  comunicación  óptica  ó  telefónica;  cada  estación 
lateral  cuenta  con  un  observador  y  un  telefonista. 
La  observación  aérea  se  practica  por  medio  de  los 
globos  cautivos  y  los  aeroplanos;  el  oficial  de  arti¬ 
llería  encargado  de  la  observación  á  bordo  del  globo 
ó  del  aeroplano,  está  provisto  del  plano  correspon¬ 
diente  para  poder  indicar  la  naturaleza  del  blanco, 
número  de  la  cuadrícula  donde  está  situado  y  la 
abscisa  y  ordenada  dentro  de  ella.  En  España,  en 
el  momento  en  que  esto  escribimos,  no  está  aún  re¬ 
glamentada  convenientemehte  la  observación  aérea, 
pero  teniendo  en  cuenta  las  enseñanzas  de  la  gue¬ 
rra,  distinguidos  jefes  han  dado  ya  la  orientación  y 
las  bases  de  lo  que  debe  ser  la  aviación  artillera. 

Observación.  Nav.  Acción  de  medir  la  altura  de 
un  astro  sobre  el  horizonte  de  la  mar,  precisando  4 
la  par  la  hora  cronométrica,  con  el  fin  de  determinar 
la  latitud  6  la  longitud  en  que  se  halla  un  buque. 
También  se  denomina  así  la  medida  de  dicha  altura 
sobre  el  horizonte  artificial  ó  la  de  una  distancia 
lunar.  V.  Sextante. 

Observación.  Geog.  Isla  del  puerto  de  la  Miseri¬ 
cordia  (estrecho  de  Magallanes,  Chile).  Es  bastante 
alta  y  está  compuesta  principalmente  de  pizarras.  | 
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Isla  de  la  misma  región  marítima,  perteneciente  al 
grupo  de  Narborough.  Bn  ella  te  levanta  nn  monte 
de  mediana  altura. 

Observación.  Gtoj.  Grupo  de  cerros  del  Para¬ 
guay,  en  la  Región  occidental  ó  Chaco.  Bs  una  ra¬ 
mificación  meridional  de  la  cadena  llamada  Cerro  del 
Chochis. 

OBSERVADOR,  RA.  1.a  acep.  P.  Ifctsmtsir. 

—  It.  IsstmUre.  —  In.  Oburvsr.  —  A.  leobickter.  — 
P.  y  C.  Observaéir.  —  B.  ikstmits,  pUiMuati.  (Btim. 

—  Del  lat.  observator.)  adj.  Que  observa.  U.  t.  c.  s. 
|  Dicese  de  la  persona  que  hace  observaciones  astro* 
n  ó  micas  ó  meteorológicas  por  medio  de  instrumentos 
y  según  los  principios  de  la  ciencia.  |  La  que  guar¬ 
da,  cumple  ó  obedece  las  leyes,  reglas,  estatutos, 
reglamentos,  condiciones  ó  constituciones  á  que  está 
obligado.  |  La  que  repara  atentamente  en  todo  ó 
nota  con  interés  y  cuidado  cuanto  ve  ú  oye. 

Observador.  Astron.  Bn  los  institutos  astronó¬ 
micos  se  llama  observador  al  individuo  encargado 
de  la  observación  de  los  astros  ó  aparatos  de  medida, 
y  calculador  al  que  se  dedica  al  cálculo  de  órbitas, 
eclipses,  efemérides,  etc. 

Observador.  m.  Hist.  Agente  del  Gobierno  revo¬ 
lucionario  francés,  encargado  del  mantenimiento  de 
la  paz. 

Observados  .  Mar.  Oficial  encargado  de  hacer  las 
observaciones  astronómicas.  ]  Marino  ejercitado  en 
observar  los  astros  para  las  necesidades  de  la  nave¬ 
gación. 

OBSERVANCIA.  1.a  acep.  F.  é  In.  Observuct . 

—  It.  Ouemiu.  —  A.  Beobeehtiig.  —  P.  y  C.  Obser¬ 
vancia. —  B.  Irdoipluuno,  rtspekttfo.  (Btim. —  Del 
lat.  observante.)  f.  Cumplimiento  exacto  y  puntual 
de  lo  que  se  manda  ejecutar;  como  ley,  religión,  es¬ 
tatuto  ó  regla.  |  Bn  algunas  órdenes  religiosas  se 
denomina  así  el  estado  antiguo  de  ellas,  á  distinción 
de  la  reforma.  |  Reverencia,  honor,  acatamiento  que 
hacemos  á  los  mayores  y  á  las  personas  superiores 
y  constituidas  en  dignidad . 

Observancias  lígales,  fflst.  r$l .  Prácticas  ó  ce¬ 
remonias  que  prescribís  la  ley  de  Moisés. 

Regular  observancia.  Observancia  (2.a  acep.). 

Poner  bn  observancia  una  cosa.  fr.  Hacer  ejecu¬ 
tar  puntualmente  y  que  se  observe  con  todo  rigor  lo 
que  se  manda,  impone  y  ordena. 

Observancia  (Frailes  db  la).  Ral.  V.  Francis¬ 
canos. 

Observancias.  Der  ecl.  Son  una  especie  de  usos 
ó  prácticas  en  la  manera  de  interpretar  ó  aplicar  las 
leyes  y  los  actos  jurídicos.  Se  diferencian  de  le  cos¬ 
tumbre  en  que  no  tienen  fuerza  da  ley,  sino  sola¬ 
mente  valor  práctico,  y  en  que  no  requieren  ser  in¬ 
troducidas  por  una  comunidad  perfecta  ni  antigüedad 
determinada.  Tienen,  desde  ls  publicación  del  Có¬ 
digo  del  Derecho  canónico,  que  no  las  menciona, 
valor  meramente  interpretativo;  las  en  práctica  en  la 
Curia  Romana  podrán  ser  elemento  supletorio  al  lado 
deltJ/itode  la  misma  (can.  20);  en  todo  caso  ofrecen 
especial  importancia  para  la  resolución  de  puntos 
obscuros.  Las  que  Maroto  llama  observancias  pres - 
crípticas  son  en  realidad  verdaderos  costumbres  con¬ 
tro  ley  y  deben  de  reunir  los  requisitos  de  éstas. 

Obsrrvancias.  Der.for .  Llámanse  asi  en  Aragón 
las  antiguas  costumbres  y  los  usos  que  fueron  ga¬ 
nando  una  autoridad  general  en  el  territorio  del 
reino,  de  modo  que  fueron  observados  en  todo  él.  Las 
Cortes  de  Teruel  de  1423  acordaron  qus  si  Justicia 
mayor  y  seis  Istrados  formasen  une  colección  ord#*- 


n&da  de  las  de  más  utilidad  y  conveniencia,  acuerdo 
que  no  se  cumplió  hasta  que  lo  llevó  á  cabo  en  1437, 
por  so  iniciativa  particular,  el  Justicia  mayor  don 
Martin  Diez  Daux,  auxiliado  por  seis  letrados  y  pre¬ 
via  consulta,  en  las  materias  más  difíciles,  á  los 
principales  jurisconsultos  aragoneses.  Para  esta  co¬ 
lección  (que  se  conoce  con  el  nombre  de  Obser¬ 
vancias)  ,  ee  tuvieron  presentes,  no  sólo  las  cos¬ 
tumbres,  usos  y  prácticas  generales  del  pafs,  sino 
también  las  observancias  dictadas  por  el  Justicia 
Salanova,  los  escritos  de  Hospital  y  algunos  otros 
trabajos.  La  compilación  no  tuvo  fuerza  legal  hasta 
1552,  en  que  la  recibió  por  publicarse  agregada  al 
Fuero  general.  Divídese  en  9  libros,  éstos  en  rú¬ 
bricas  y  éstas  en  leyes.  B1  libro  1.a  tiene  15  rúbri¬ 
cas,  jr  trata  materias  tan  importantes  como  prenda, 
mandato,  gestión  de  negocios  ajenos  y  apeos  de 
heredades;  el  segundo  (13  rúbricas)  se  ocupa  de  las 
inmunidades  de  los  aragoneses,  patria  potestad  (no 
existencia  de  la  misma),  prescripción,  pruebas  é  ins¬ 
trumentos;  el  3.a  (5  rúbricas),  de  los  daños  cau¬ 
sados  por  los  animales  y  del  condominio;  el  4.°  (10 
rúbricas),  ds  los  contratos;  el  5.°  (8  rúbricas),  de  la 
dote,  segundas  nupcias,  testamentos,  tutela,  filia¬ 
ción  y  contratos  de  menores;  el  6.°  (10  rúbricas),  de 
la  nobleza  aragonesa;  el  7.a  (7  rúbricas),  de  ciertas 
materias  como  acueductos,  acequias,  leñas,  servi¬ 
dumbres  y  pastos;  si  8.°  (12  rúbricas),  del  Derecho 
penal,  y  el  9.®  (15  rúbricas),  de  ls  prueba  instrumen¬ 
tal,  excepciones,  cesión  de  bienes  y  otras  materias 
menos  importsntes. 

Bn  Cataluña,  si  lado  de  las  costumbres  se  bable 
de  las  observancias,  diciendo  Fontanella  que  en  cuan¬ 
to  á  éstas  no  se  requiere  que  se  pruebe  el  tiempo  de 
prescripción,  sino  que  basta  acreditar  la  reiteración 
por  dos  ó  tres  veces.  Como  se  ve,  el  concepto  de  la 
observancia  en  el  Derecho  foral  catalán  es  semejante 
al  que  de  la  misma  formula  el  Derecho  canónico. 

Observancia  vana.  Tsol.  mor .  Llámase  asi  á  cier¬ 
to  género  de  superstición  que  consiste  en  procurar 
ciertos  efectos,  usando  para  ello  de  causas  despro¬ 
porcionadas,  por  medio  de  la  invocación,  á  lo  menos 
implícita,  de  alguna  criatura,  como  si  fuese  Dios. 
Estos  efectos  pueden  ser  el  conocimiento  de  cosas 
ocultas  (adivinación),  la  mala  suprte  ú  otro  cualquier 
mal  para  el  prójimo  (maleficio),  ú  otro  cualquiera 
(vana  observancia  propiamente  tal).  Bs  pecado  grave 
contra  la  religión,  y  si  es  maleficio,  también  contra 
la  caridad  y  la  justicia.  Si  hay  invocación  explícita 
del  diablo  fácilmente  habrá  también  pecado  contra 
la  fe.  Bn  muchos  casos  de  vana  observancia,  cuando 
la  invocación  del  diablo  solamente  es  interpretativa, 
no  habrá  pecado  formal,  por  razón  de  ignorancia  ó 
simplicidad. 

OBSERVANTE.  (Btim.  — Del  lat.  obssrtans, 
observantts .)  p.  a.  de  Observas.  Que  observa  (2.a 
acepción).  |  adj.  Diceso  del  religioso  ds  ciertas  fami¬ 
lias  de  la  orden  de  San  Francisco,  y  de  estas  mismas 
familias.  Api.  á  pero.,  ú.  t.  c.  s.  ¡j  Dícese  también 
de  algunas  religiones,  á  diferencia  de  las  reformadas. 

OBSRRVANTRMBNTR'  adv.  m.  Con  ob¬ 
servancia. 

OBSERVANTES.  Hist.  reí .  V.  Franciscanos. 

OBSERVAN TINA.  f.  Religiosa  de  una  orden 
fundada  en  1517  y  constituida  por  la  fusión  de  les 
clárisas.  las  coletinas  y  las  urbanistas. 

OBSBRVANTINO.  m.  Religioso  franciscano' 
que  obssrva  ls  primitiva  regla.  También  se  llama 
qbserv^qtOt  ]  Bn  sentido  figurado  y  familiarmente 
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f>b«ef oratorio.  <1#  U  *rlilíá*fe,¿*  «stap*»*  ?/*«£*«* 

o  ona«*Yae  ¿i»  f04dft¡f¿r*  .« ¡T#.##i¡¿  |  Guardar  5  esitítpür 
r-  exectetofeaie  Icj  que  «e  mwwde  y  ordena.  j¡  Hacerte* 
dEXionfií  coiif!t(^rBC;»Orteís/  objeeiorce  ¿  reparo t.  | 
Íít  Atiabar,  edvérlír,  r^pKST'  ft  Cota  Ia«  piilebr**  vi$t\ 
—  ''Í&MhW,  *t«V.  h*cet<  [limitar,  i^ixíf  con 

cuidado  eltnodp  de  *ísir  de  üñ  individuo  ó  oectáti.  $ 

,  Contempla**  miror*  |  d^.tfr-.UArC.  r. 

{  ii/M*i.  Contemplar  *tem*w .«ato  ;$  je  amblo  tú* 
ú,  ó  con  el  suri!*»  ele  ipatruraeñip*Síti9  ^lroar  con 
el  objeto  de  determinar  «u  tjetoréíex*  fisice  y  \n* 
l«7>s  de  eu  Tnotitwieflto. 

Sin.  ÁTENUER.  •  ' ‘  : 

O 'fsoihY^  Aty.  \fed»r  por  medio  det  sextante  le 
.ftltfíjp*  uu>?ít«í?  ü  mqh  disUaója  lunar. 
Ow^f*^:'WvÍÍÍJÍ^  Trtr¿rcm,  V.  T  aunó UkQVil. 
GÜW feV*TfVO>«  VA,  *dj.  ffttn.  Dice»#  del 
que  ipa  ó  eaiA  fiCoatmbr&d&  i.obeerver^ 

OB#3E«VAT«mo,.F.:  Ofesarvitoire.  —  ii.  toier- 
titano,  í^ftcaíi.  J  a .  OkMrotorj , — A ,  ^tera virio,  Mh. 
wmtam».  —  P.  ▼  fí.  0bt*mtario.~0.  wtmltti 
rrL  Edificio  4  Iv^t  Bpropfaiía  pin»,  ob«í»rTacioe*»y 
por  le  común,  MtrontíTui^e  ir  tneteeroí¿R’k’íe», 

V;;  Oe*K»va.TORio.  ^c<ín  ,  Pan  poder  pcajrticer  í* 

#e;?acírtn  dél  Uro.  lúfrtw  )*«  b$t*rta*  de  o» rapen* 
.;  dmreoí  modela  de  obsérvatenos.  Eo  el  lómo  XII, 
ártteujo  Ci ¿*6ftr  $]E*\  ‘¿0  poedareT^Víd  c^rro  obser- 

v«fV)do(  qtie  lleva  ti  fertipp,  Vamo*  *hor»  * 

defcOtibír  brevemente  los  dbaervH torio»  rcgl»nt*nt*~ 
ríó»  a»  tltraqo*  p*tse<?  el  -e montar  U  ff»*rra  f  n  ÁirG*~ 
Ío  dt  HU4.  Ansím-Hiingrria  pérm  toda*  U*  pieza» 
dé  campáft»  (cañoireé;  pbu»»Ali|arerot  ▼ 
mss tmmtmmsm  j  do» i  tenia  el  míeme  raodfdo  da  observatorio  que  pue- 

Obisrvatorlo  óé  artillería  ntTJIxado  *t¡  !a  guarra  <*orop®«  ferKé  éró  lié  6 uta  t  i  ronaiste  *b  rioe  eacaferii, 

._  '  .  r.ovee  raro*»,  íbrm*>»la«:  por  tre?  parte»  corc?dir*t. 

P.  '*  C.  Observar  -  £-.  Übmrt,  pleitsmí,  rímirkí,  \  moutanse  fAciJmeni*.  mariiobriodoUa  4o» 

l'Etun.  — -  T !<?!  tal,  cJti¿r ?*>'■*  ••  •♦•  •»  &ten~  ¡  hQrnbre*\4  1*  vez.  toe  pies  rao.  pronto»  de  pupfeíe* 

perneóte de  .-biecro  para  «6»n caree  eo  OÍ  teneúo  v  pére  4<t 


tíoÓ<|!o  ñ%  o(f»'f4^r!<>á|  )»  éfJttlprt* 
auirMiaca 
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der  el  equilibrio  sí  hacer  las  observacioi te»;  cuantío 
W&  do»  parias  jié  prman  en  protonga  fea  la  altura  so- 
tói  ai  sucio  e&  de  o '00  jd.  fía  Atoinaai»  cada  bate- 


m*yofr  é&tóUiáasi  a*  conjunto.  Cada  beato  lie?»  ao 
la  parta  aup«>0r  ys  gaMbdi  ¿i  «a  tujét^  jiip 
i4etóré  quí*  por  ai  feo  est  rife  te  fckva  ai 
térrvn*<  LOU  i  dsl  fesm^aWio  sobre  ai  Ifua- 

to  uéiíooA  i  so 


_ .  TrA_TTf^,  - .  ^r .  J  para  el  t?*ospme .  fes  va»  ! 

p,*gife,ée  li*?s  «o  un  carro  ftu, a  «ifrua  ajamare  *  tó 
laterías.  te  »rUÍiem  da  c&mpfe*  francesa  dispon  ft 
rfe  o  rf  caf  r6'ob¿ér^át oHo  papá  ¿atía  grupo  j  á*v  lá  es 
cala  de  cajún,  A  raxun  dados  por  hatería. Confete*! 
primero  «&  un  carruaje  con  fcvftoii’fe  t  r*\rü\\ütí 
(tig,  .?-)*:  qu*  n*e*4tó  oatatr  u^?doi  par»  montó  «A 
owttrtófeQ-  Jte  mfefofe M>.  tó>iiú  jtó  «¡tadi# 
oaa  cateto  con  m  etdép'a/^ptócidíw  la  esdén*  da 
k  ca^kr».  Saiñ  panp jetiporior  un  ferro  *u>  í-,nua 
de  U  *>.rva  p*r*>  «¿Mímts?,  r  itefont*  yo  u6  escuda  de 
a-rero  df  Wfflv  da  OsTiaíídr*;  qué  fqnñ*  tíñ  dj, adro 

da  t  T¿*.  \ikftk  proteger  ai  ofef oador,  al  «j&cmáo  ítov* 
en  U  f.¿r*e  *  a  ferrar  un  \f*v*s*n«  para  qfefe<tólfe 
pu*~¿  caso  dpc-eáAn*  el  escodó  pueda  pofer»* 
t»>o  fe  ai  tsrrfeo,  para  lo £uút \*r  mirra  fe dfeftfe. 
■■%**  jp  JEtó  te  fedr*  del  eferv#  torio  «tefe**  loa 
4  m'  tea  fefeife&nfefei  wvp-t*\m  eopfetó  "fe 
onitó^dt  mftó  cotí» pásate  4édó*  felfear  c»hí 
Igoáié*  ( lig .  éjy  cjiié  pufeeis  pone»  **  «n  pfoióttgfeiós 
una  «U  otra  ó  usarse  como  se  ve  ibIr  figura,  auo— 
ya  mió  sobre  el  de  inynibioaes;  al  escudo  i .«¿va 


Fio.  * 

Obnerretorlo  d«  «rUlíerie  xn  untado  edbrs  ti  retrfefe 

rte  de  &&mn*G»  Unto  da  cañonea  como  da  obusee,  y 
ceda  £f*po  d*  batería»  H<m  q»  ferruco  fervsfcavt'o. 
que  so  *o¿nfe«*  fe  .•*  van  tría  y  tétrotróu,  que  tUneü, 
lii  «u*a>*  diepos^vuo  qué  lo*  otro*  carruaje*  da  ba^ 
Hria.  lía  la  figuró  4  puede  w«e  el  observatorio 
.  múaladé  «obro  *1  .retrolrén.  pero  también  puede  rfe 
■  focpt^*  aobre  »> rr«-iui' ^én  caao  oér**hvi o;  loa  moo^ 

iaütttjf  !a  escales*  aue  fuerte*  tubos  <le  rtífetal1  ap 
la  pana  auperior  va  un  escudo  de  proveció n  da  *$»• 
ro,  un  aliento  y  uo .  apoy&pt'Aa  que  puxM*  abai  trae  y 
qued&t  «orno  proiougftíióndei  esexuió  eo  eaac  de^ue 
V  el  dUaarvadoir  quiera  pernían«ear  dé  p;e.  teadeacite 
¿\'\  ft0e  ^  rnoiUtó  mda  notables  de  o bwyátvrio*  de 

^<V  «íiuipañ*;  péru  lo  ubaerveción  daí  tiro  do  piar*  y 
yrdéte ,  « 1  lado  de  tu*  batería*  a*  encue.ó>yan  'Uacsse? 
Ué-ob8erva\orioa  d  cúpulas  acora^aiUe,  según  loa 
cüaoa.  En  la  guerra  >urop*a  do  191  í  Iba  obtervetn- 
no»  eiu  petóozL  A  perder  importancia  por  «I  eran  leu 
de  Ja  ofei^cióti  e^ra».  V,  Oe8BKV*rm^  c«l  ti&o. 
•  OossavxTORio.  Ciitur.fis.  Luj^ar  destínndo  .í  ub- 

oéi  vacipnes  y  medidas,  tes  hay  tií*troiiñmicoa4  fn^teo* 
)»«  díi-  rfegico».  alanucos.  aerolbgicos,  niiVaJes,  njagníti- 
iíéU.  y-l  cns,  <?tc, ,  Según  las  ubsér^ftcinnea  ae  re  rieran  A 
Qt?  per.'  I  ¿iiiVreútes  rü4ú«:i  (U¡  ^üb'.r.  Se.  traUo  en  di  veteo» 


unos  fez?»  par*  tpoyer  en  *H'o$í  h%  codos  y 


O&StCR  VA.  TORIO 


Sato*  Ol/Aeryatori©»  contenían  io»  inatrumenio»  -en¬ 
tonce»  ni»  en  nao,  i.  mstrolebios,  «ftrmsanni- 
liare»  y  cuádrente».  L*  torre  4*  la  Giralda  íué  eri¬ 
gid»  en  el  siglo  iii  para  destinarle  á  Observatorio* 


1 aguíes  do  te U  £tacz9b;o»¿iHA  (V,  ^¿oasTÍfUdib 
Mkvkoroi.081»  y  T**s*tf<yro)  y  leiáu  de&arrídUdo* 
d*  uu  médo  j^spífiiikí  «a  jó  qofr  sigue  lo# 
ríw  ##iro.a4if»Ka>‘,.  El.  lector  podré.  a  de# pes¬ 
iar  io  que  aquí  áe  die*  ¿no  io  cacti- 
se  ta  .tícuATOfíUi,;  M«éí^Uíí#4  *i$, 

Gl^«^ACIOAl)íí#  4 

Qbntviítom*  dé  mut  ímpttiániká  '■  '  • 

RJ  Observatdri o  tti$»  antiguo  de  ^£;Vv ‘!  j  i 
que  aé  liéon  noticia  ragae*  U'-tovre  7  - 

fíe  Jtíahei  o  irvj{A»  <í*  ¡Jato»,  »n  IU*  |.Tv; 

biíaojA.  Ciertos  r*st«s  d«  «uncías 
antigua*  pérrotUit  «tribuirte»  huí  le¬ 
go  lía,  * d  !3*>:  v  Mé];-;.-c- ,  pare  f: o  -  #ív  ¡ 
puede  _p.re.ch*?**  ni  «i  régi roen  ai  la  SHBH 
réateédo- tu 

eho*.  Mda  bi#tt  eu  ios  pueblo»  p(í~< .' ' , ■  #BR®5SS9i 
ttáííéo*  lo* eatüdbjs  ttó  tro  «¿nuce»  íé*  OUiei  vsi 

d  ucíHji  ^  ó-  -o  bs*m<ñ<mwi  *  simpl* 

*<*».*  e v# ó*  .Té&u  hados  era á  tráaatn  itido*  de  genera- 
¿ióu  da  gériéf*eiótt  y  apfovecji&by o  pnucipol  mente 
6  ' )ó*  -habita  útés  ¡Sel  campo.  «gneutioré*  ó  pastorea, 

A  io*  griego*,  en  ay  estudio  da  la  Nata  raí#*», 
cabo  íagltifii  dé  hsb«r  reunido  siete w&tica mini»  la# 

úbaervaciotJég  ? haber  introducido  el  uso  y  maneje 
¿i  poqtisfioa  aparató*,  RtaíÓiUsaij  iondd  el  OWet- 
YHtprio  do  Alejandría  tu  *í  aígla  *4  anterior  A  a  ues¬ 
te*  tr* <  Su  aapUnifor  alcanzó  t\  grado  máximo  con 
(Uparen,  que  llevó  la  eetrooomla  de  poeicióo  á  «t> 
grado  de  ssactiurd  maravillosa  pare  so  tíemp#  é  in~ 
tintó  á«  métodos  da  medid*  ,  <2  t&erí  blando 

¿cíltilud  á#  wtayimieoiot  eíamenielea  cqmo  ía  praea- 
Alfa  d*  aquinocr.ios.  Coo  Toloméo  mr o  «1  Qba»r*a- 
linio  *)  periodo  dé  mayor  bnllaatei. 


tffty ':4ik : .í*; '«U . Usa «ñ  él  Sund,  p&rá  que  tu  él 
ubaaryare  jr  Irabejcre 

fj,iyeíi'u  «onetruyó -en  £)*ett*g  *a  i 641  un  Obaer- 
que  en  14^  fu#  pastó  dé  íd#  llamas.  En  «ante 
tiempo^ i  laé  eefarns  ermillafé*  y  aatrolabio»  había 

£¿¿íb-. \» i.vJ .¿¿Ai ■  — «í I  w*“J!“ 


hatituído  #t  uso  del  cuédrenú  mural  para  madir 

4iaUdipi»V i 'él.*é*úpti  pera  pfnic^uii  r& 

Istiisa.  .' 

;D»  los  gí #.odei  Obáeyyatófío#  ñiftvíamoa  ti  m$9 

auiiguo  té >1  da  Paría,;  fuíidado  an  Í687  por  Píeard 
y :Átt»Sú.t -f  d'irigidft.-par: 0O4»th(<a  Caa^mi,  ai  que 
*uc«diarpp  áucéat  ya  manta  so  hijo  Jaímej  eu  sobria 
*#Q%ÍÍf  Praadafio.  Dtapiiéa  <fá  é&o*  pasd  U  dirao* 
¿iófti  áúceisiyamauta,  $  Í^l*ada7  ^^^rá¿  Afego, 
Levarríer,  j&elaun*yr  Uoüchut,  Tiaasraad,  Loewy 
y  Baiilaud. 

El  pbmyaiopío  da  Gteau^jch  fu4  fundad»*  su 
1475  y  al  director  aa  le  escrocadid  el  titulo  de  rtyüt 
aitronwr  fot*  £ne Una.  El  primará  qiia  ocapá  él 
cargy  M  Plenvatead*  al  qué  »tteedÍá?oií  Balleyt 


tul»  XIV  supurida  #1  Ob>ervtu»rl«  de  í,|tví<*  ífc;ilf#  Mía  o 
ae  WMi  Qrsbedú  a«  Seüanián  Ls  VJet<> 

Peapuéa  da  loa  gríages,  hay  que  iUgar  hasta  los 


OBSERVATORIO 


jo**  eí  ¿raii%r*fo.  MKs  Uyd*  mlitfsae  á  lo#  •atróoo- 
u»oa  *1  Y**to  campo  de  1*  Astrofísica  y  apiirtpU  #1 
íaairumenUÍ  fotográfico  y  COn  U  crecenta  necesidad 
d«  •(imoutift  elpo.íer  dsñnidoc  ¿  pottntíia  d*  los  *u- 
4*W*V  lo  qw  *Wff  «*»!*?«  mayor  dí^ftro  ««  ios 
’SbjfciíYO»  El  pri«m*  ó  etpec^roeeo*  ,  , 


fMU<  42*  89'  12*7  N.;  long.,  4*  55»  6*8  0;;  altor», 
67  nu  Meridiano  4»  203  mm.;  ecuatorial  de  3U5j 
tfoeíftQett  rfi*riiíi*ca»  y  movimiento#  propia^ 
Aiítyhtn#  (^tknUrania),  Observatorio  d*  la  ÍJ’af* 

XaU-,  WW  -V  N.i  lQÓg-,5* #0*  5#¿0 


pie  -y  ai  feáj'ióróstfó-  coDsútoy«a  ele- 
baéft'kp^  in.digpfepaafajebt  *3  *j  «qii'fré 
á  *  i  pipí  Otetr  •  *tom#  ®  od  era  os ,  c  u  \  q 
a da*eío  de  dependencia*  aumewú 
c*4*  ¡rea  rn*U,  ' ¿ •  7 ;  t^.  ".•  > 

So  ÍUpSñ*  Ipfe  principe* '#&****- 
vfc  torio*  apa  *i  de  Seo  F#rii*«4av  *1 
de  .\i>nlriiK  (iareeló  óa  (.  Fábro) 
y  el  dfet  fíbro.  Loa  db*  priojérop  l«** 
r>«  debido#  4  la  ioícíkf  j*ó  4*  4  or- 
gs  4  uaft«  JRt  de  Sen  Fanténdo  ** 
€Uftd*V  i.ü  l$|j^Í5&v  Cidii,-  ve  *r**Í4~ 
d^  ó  S*ó  ftfrqaado  ea  1.79$,  j  *óío 
ea  pudo  ser 


•fe  fcú.  4)  i ffeéís»  ••#.;  i*  «dqu^íéíó'n  4* 
no  etc  miiievittí,  y  no  de  ¡ó*  trebejo* 

«ersmlono  ee  ña  pttvtiripapiáW  ’ en  I* 
felpará u«t  píelo •  pÉgi»*  4* 
iatii^d  ~S*bL  .N?V;-'V! 

fíi  ÓóeervejWfio  de  Madrid  p<x*- 
de  eteqp-s  ó  cj4*  *ft  í  tí*¿# Ufó  4  íri£if i*-r 

do«  A¿)  vigió  *í  *  'y  ;é bitóiísiiftáí* . 
s*  be  a  *gr*g*do  ñi.  m't*tb  o;  ':¿fppf^ 

•temeroso*  y  edificio*  provisión  4* 
putee  v  4e»ti.ondo*  1  ««meta*  rfivár***,  El  eerelcid 
ifarSiR  pe^U»  di*  loé  det  lúeiUutd  uttjgririco  y  fí*i*- 
«dusú'e*.  ‘  * ; . 

it*rp«Íon*  pone* ,*».*!  ObeervntápFo  Fabr*  oí  eéde- 
PtOJ  iftl  doble  dé  mayor  difimelrdd*  EeJíéJi#  (38  vio 4* 
ii*  i*  Rkpóbib-o  ATgeiiimé  *!  «o4*  ¿onacídoee  #1 
•rjl*^f<-»fprio  de  CóTtidí* v'fottdudo  *a  lt$t  por  Sur- 
ni* e uio  f  t rt ve rgi?  ud o <*  de  *u  i  nelele ci^rt ,  Cjoaíd ;  q 4* 
**i»  pe<fi  A  pu  micáir  U  ÍJrQaomeirttt  &<g.»Htiañ ,  El  4* 
|¿4*  de  /*?ieifo  ft ( é  a í i f i g1  m 0 r4 «  r vai d vo vip  d O  j oaüÍ; 
u*  lio  i  8 15  a»  le  destrnó  4  Obaerveiorip. 

Ja  iK»‘0t  parle  dp  Íf*f  (Jb^rrefofío*?  «étfñpdmtr 
’top  «vtif  d*¥^  fuero  o  e  n^ídue  er»  Ipí  ei^lo*  ^  ?  tu- 

Jj*  \iHvrtre  4*1  Nort* .tiene  íos  oiejor  «qáipviíoá  f 
p*Tivi*tas  dr  medi«»ir.d*  iíit«ét*g*cipn '.■mi*  pO'leroKp*; 
«n  *|:  de  A|,ón te  jilean  i  por  ejemplo»  ee  «ntA  mon- 
f*»4Á  íio  fíSlííM  4*  1 00  |irtl vadaa  ó  nnm  2>5  tm  de 
diAfoeír»/  A  exeepcíén  del  ofictnl  it«  AVánlvím^tpa  ^ 
O i/e*r<f atirió  de  U  Marín*,  huios  lo^  d*m^a  Oóeer- 
vaturíó*  .fe  t*  Ám^n»’*  del  Norte  **  hán  noatepdo 
<ou  medio*  dolidos  á  partirulares.  al  r^*v*  de  h 
qde  fr* ^  ppúirVdó  íó.Eurnp*.^  donde  *o  »*  me  vori»  í&* 
Óbwertáiortúa  a*  mantiepáil  eoñ  dinero  del  Eeudo. 

.  O'ujnimcsóó  ñf  iudican  alguno* de  ios  princt- 
fiñUñ  Obñ9f\&lútÍo9  y  «u  poeicióo . 

OB***t*tG«Ii38  áS^éOftóihCOa  iilñ  SVCPQ RT a H TR* 
£pt?>(éi*  (  8**4  ay  a*  Frénela  )*  Obaerr»  lorio  4* 

i*. . U’t„  43*  22'  .52*2.  N 4 

long..  0*1  Ov  (tjreenwich };  «Itiir*»  09  m, 

F‘i*<dada  *n  1858.  7'ieiie  un  clrvolo  meridiauo  de 
150  mm  .r  d|i*8r*áe.ióqea  metidíane*. 

A't*!<n\ia  f  .i  uxtralíaj.  L*t. ,  LA Io  55l*  ST^S:  Uo- 
^  H®  20*3  43  m .  Fundado  ah 

Alendiana  de  152  mftu:  «HiaioríU  de  203; 


Otaarvalorffr  de  Tjreho  Braba  Uranimburg,  «cr  ia  («la  Dren 


Ü>;  altor*,  $96 


MeTÍdian*  4*  100  mm 


....,  Wi  í..  .  ^  ektiiiifi- 

riél  de  750;  telescopio  d*.  igual  a L»r tota;  eapecúó4 
S*  dedica  I  t riba joa  4*  AátróOaícm, 
¿MenHrpú  (Sajéni*)±:  :L*'LféÚ*  58'  22#  N,;  toé» 
gitmL  .tí*  40^  44*27  Ef.; .  230  m.  Ecuatorial 

d*  Heele  de  180  mm.:  r*íl*ót*r  ti#  $8l>.  Fundado  so 
1808. 

tfaswtHitiú).  Lat, ,  42*  21 1  56^5  N«* 
•longv.  ;:4^  50»  5*Ó3  O >;  altura,  110  m  .  Meridiana 
de  1 63  píos . ;  ecu»K‘«  ¿M  4#  457  '  telescopio  de  350, 
Vr edición  4#  «eJtpae*  y  obAerva^iooea  del  Sol  j  da 


Ih*  pUoataa, 

■4  o*.  AHor (M*ckip¡in),  Ob**r*AÍd?Ío  de  la  Uní- 
»0t*i ( I *4  dé  M ícbígád.  I Í(?fh4dó.  t*  m Hi^tt  Ó b*«r va to- 
fk  Oetteii  Ut „  42"  16"  46^0  NV;  longM  5“  34» 
55fí9:-.0>-;  alio ra^  285  m.  Mmdiaua  da  152  .fa.ir,,; 

ecufttori&l  de  SI  1 ,  Huacadorée  de  comaiA*;  ideéis» 
Aecione*  do  astaroida*,  esir*Hu«  doble*,  cofQHa  ao— 
la^  &ta,  ;.  .  /r; 

iot/a.  Observatorio  da  los  Banédr ¿ti nó» .  I^at, k 
¿5*  44 •  2^’  N, ;  -long- , *  0^  29*  16*1  g.;  aluné, . 
583  ts?,  Ectjálprialea  de  170  mm,;  meridiaasapíi- 
qu^óae.  eKpertnífcapioe  etc»;  estudio  do  ja  corona 


Observatorio.  (Hamburgo) 


Construcción  de  ía  cúpula  de  ia  ecuatorial 


omm^romo 


g arado  *u  1886.  Ecuatorial  acodada  do  3t8  trrm^ 
ecuéiorial  faíogrf  Ac*  A*  34&«\  telescopio  da1?^o£énti 
d*  506  m. ;  obaervuciénee  de  cómete*  y  pjahgufó. 

JtrtftfA .  Lai, ,  5V  21*  itín¿.y  O1*  86* 

35H  O,;:  altura,  61  m*  Refractor  4#  0fufct  de  251 
w:\iittuiKro9. 

Ateka*.  58'#1  1>3V* 55* 

Si,-.  Rkuía,  107  to*  JKcuAt«4t55l  de  4*36  mm 

•diana  d*  160;  espaclcoacOpit.:*,  *U. 

Baltimore  (M ¡try laúd).  Lat>,  39*  16'  40*  H.  ; 
Jong\.  5*  6®  20*  O*;  altura,  12  m,  Ecüftúmei  de 
140  ium»;  «peclvofieápio  atUouórmco, 


Camilo  Pebre,.  U  Diputación  7  el  bfatiietpta.  Ecua¬ 
torial  fotografíe*  de  MeiUftt,  doble,  de  380  tno,; 
élf^ulo  morí  duna  4#  380;  péndulo  dei>*hu 

Obiervetorio  de  le  Úaiwsid*íl  (Feotihed  deCion- 

eiee'L-.;  ;  -  : :  ‘  ' ’  /  v  .  ‘7  :  /; ;.  •'  -  /i'/:.  ^ 

ObsenretoHo  de  i*  Saciedad  Áetrapómte*  d*  frar~ 
ecláo*  (legado  PeUotj. 

J3  emita.  U%.,  47*  0*20^ 

Í9*35  E, {  kíture*  $17  ro,  Fardado  m  í  874. 

Baytnator  (AastrirUa}.  Léi.f  31*  SjÜjjtf  13*  S.  r 
lowgv*  ?k  43*  38*  JB,;  oífturay  30  mv  Tra bajee  de 
Géodeaíe,  especialmente  ürermcíéh  de  útkud. 

'  fi*(0r*d9t  L»t„  44°  47*  57*  N.f 
lonsrM  1*  21*  &7*íh  etl&re,  135  m. 
Bcrktléry  (8 a*  F rahcvscó),  !  Mi *- 


•  »ei'ce^-;Merítl(eeep:.d:e.  100  y  110» 
Vi.«gi-Í  tnilírtie0r64|  rff9:  Ffeunhd** 

íVr  de  2  tO  m . :  tdre  de  Í80  te*  <3* 
■HMi  Mera;  atinjo  de  p»*o$  de  iUmWg^ 
||  observación  por  iooae  de  eatreiUa; 

'  dtnernrin¿?ríóa  d#  eonateutea  áitw- 
ooiwicM  fundn méoüííeeyvy: 

1  - '  *pm  ■•  DbaervajfoV'fo  popo  &£. í ;  jtet  *  f  52* 
¿p,  |  81  *  30*7  N .; i*«^r & M<* 027*40  8, 

o iitér s  a  torio  Tr «pio*v ,  Ln  t .  „  52* 
29  ?*  N, ;.  long >  O*»  63*  5 

38  «i.  Keiracior  d«  700  tu»„ 
v  21  m  da  foco. 

v  feértfo  tiene,  adero**,  él  Obsecra- 

toírtp  de  i»  ffíbíiee  Uewiberg,  el  lns- 
•  :-í%á  ;de  ,-rá tóaUii'ee'ii'Oii.fifiiiteoi  qué 

publirm  el  tí*yUhtr  A sin>*ti minche* 
Tl^jj  J tkrQueh  t  retíhituá  de  ObaérveKw 
riot  pf i  vendí,  alguno»  dé.  loe  Cua itú 
EHHg  -  tierie»  b««Urute  importftnrie. 

Bmnm.  í4t¿,  47*  14#  59*  N.>; 
W*íT - .  Q*  Sá*  57*1  Sv ;  altura .  S í 0 

«ft*.i  rm .  KcuHtortaV  •e.odetfe  dé  3*30 

'-'X  y  de  210  mi».;  «ietema  horario  mur 
Y^ll^i  perf»v<;ifV«»Rdo. 

(Irlanda).  Obaerratnrio  M 
dn^ue  xU  Hoeee.v  53*  5*  41* 
':  ,  V?  N. •  tou^c-,  0®  31®  iUr0  O.; 

50  ¿‘once  un  reflector  de  1.829 
imihdVetvéli  v  otro  de  911;  Fotógr*-* 
p  f\«»  0 '  *  mío  Ah  estudio  de  U  t.uua 

-•  .3»'le-yia4iictee., 

v  ¿ttoút*nnfi9ñ.  Obeerratqrin  Hebr, 
eie.tcaa  l.m.,  40*  i¿9'22*  N..:  Inng..  5*60* 
2®  H,  Relftctor  de  170  mm. 
Obserratorío  ^íib^  oód  de  U  Uuiver>d>iód  de  In¬ 
diana.  i.au,  39*9' 51' N.;  !on(r,,  5fc  46*  5l»  0,v 
•1  turé,  286  n>m  Rcimtor¡«!  da  305  mm.:  esjiejO  pa¬ 
re  bobee  da  203  mm  ;  reflector  6»  381 ,  éU\  Se  dedi¬ 
ca  *  ééltídTóe  micromvtrJcoa  de  en?reUaií  doblcsf  fato- 
gradan  da  la  Ikiotai  tiebnlriáffe  .  «tc^v 

£*Wá.  iyat..  4*  55*2  N.-vion-,f  4&  5C^ 

21*  O _.:  altura,  2.631  m. 

#¿Má;  Ut..  44^  22^  &3#  N?; '  0^45* 

24^78  a  .;  «hura ;  m. 

Ut..  «0*  43*  45*6  N,¿  0^  2S«^ 

23*174  fl  :  «hnreí  62  nt  H*56metm:  nv^rMinnaa 
divfí^ac;  ecuÉinriki  dé  300  mm.  ;  treliu^óe  Totográ- 


étou«ora4«í  ra2«cVttí  da  60  pulgada*  ao  «l  Obtartatoi  to  solar  .Jé 


Obeervfttofíé  privado  da  Hooper,  Lat.,  39*  20'  N*; 
long .  t  5fc  6*  30*6  O. ;  «1  tu raf  4  l  ro . 

Obserf«fcnno  de  1*  Univocidad  John  Hopkíne. 
Ui.;  39*17748*  K,;  long.,  5»»  0*  2^0  O.;  altu- 
ra  ,  75  m.  EcúMoriaf  dé  .251  eipectraírropiá, 

:;.v  ftúúw.  W  6^02  N.;  Ung  >  0b  W* 

93*57  8. ^altura,  300  m.  HeUdmetroé de  18 i  w>ro;: 
eéuejtóriai  de  261;  buseadoree  de  com^tae  y  tetóme- 
iróé;  «ludio  deja  l^íne.  pamUjee  «eVaiere»,  fototíte- 


tria,  rnannbae  eeterea,  etc. 

Barbiana:  Obaervatono  Ptbri  de  U  Hr*í  Ma- 

demU  de  Cieocíie.  Let^  41*  25'  Í8'r  fi,;  iPeirVv  6* 
8*  25*0  É  ;  «itura,  420  zn.  Fundado  *b  19tl2  por 


«»sr5 

ipf 

n|c| 

.viar^d 

\tf?  t'lf-Ac.'/f.U  -ti 

©  & .  ¿ 

XESjM 

■PP'  M 

,71..  •  y  ✓  Kiflu  *éí 

1  <rir  C 

Refractor  <j«  ¿0  ai  Ubtemlorfo  Yarket,  con  el  «uelo  tovanUá* 


0cc«TMtrqejpp«drogrrá6c0»,  Kfc  puuíícado  lee Cambrid#* (A infrie* ).  Observatorio Eartáfd  Ceb 
mmtityvf  ¡jf  wtas  diálogos  y  tu» pee,  y.  gt.*  4f/a#  JUt.  42*22' 47"é  N.;  iony,t  4*44*  31*0$  O.; 
d*t  *8rd¿ich$i  Uimtfictt  y  ArfeUttdi#  Üonntr  Stetn-  airara,  2  l  tu,  Publifre  fot.  Fundido  en  1840 

darte*.  fyt  ttomh  . 

hystón.  1¿U  #  42*21*  32fo  ff.;  tange»  4fc  44*  Posee  stai  ««'inmutas.  a  o»  *n  Arequipa  (Perú)  y 
15*  0.,  *íturmf  48  m,  Obaervactanet  del  tibí,  otr*  en  Ülue  HilL  Anompa:  L»t. .  2¿/  2W' 

.BotA&iimp.  UtM  64*  Í2'  0W6  W,;  taüg  »  Ok  40*  tan#*,  4b  46*  1  1*73  Ó.;  altura.  2i52m.  flhu-ffiUs 
tl'$\  *iw*.  32  m*  L*r,  42*  12'  44#  Í4.¿ :  tatttf.y  ¿Mi*  *¡lv~ 

&njLtAV~  Ltó,,  &T  5G75  N.;  fong.,  P  Btt  ti,  91  m, 

8*81  blture,  i 4?  ai,  Ecuatorial  d*  UU3 .:miu.^-:  151  ObeerT&tarta  tteti*  un*  meridton*. d* 203 

msviAfaim  4*  l%%¿  telescopio  Fotográfico  dcjSIO  «ícq** 

tfresi*  I>at**  "iB*  23'  32*  N.;  taug,,  0*  ••)/.*'  keristat-rta.  38  i  y  305  tora*  Se  dadiV*:*  fi»i^ 

58*37  O, altura^ 44  in.  J  coa  de  la*  eatfslW  y  fotágVan*  cetaató;  «sípMv^vtt** 

fitrctn*  i u  ¡t <i .  Observatorio  del  Coleta  C$tófí«b  í?»,  etc, 
de  Sacio  Tom&r.  L»tM  38*  56'  14*8i  fob#>,  5*  Cnvttitld^e  f Inglaterra).  Observatorio  de  U  Unl- 

8»  O».  weided.  Utf,  S2M2*  5l"6  &;  Wg.,-01'  0«  22*75 

47* .30'  34*7  N,.;  loog,,!*  16*  E< ; -altura,  ¿MÍ  m, 

15*3,  >  Obaerváe^onei  to.0rúíitíftaej  pfinftínjaa,  «oseSotiza  y 

Cabo  ( Él)>  Lat.,  83°  56' 3ff5  S.j  tap#,y  lb  13*!  eeíieile*  ’wWíwu 
54¿<i6f  altura,  16  ,re.  Publica  1  o*- Anales  d«Í  Obam*  Cátfec**-  JUt.,  10*  30'  257  N.;  Ipng.,  4*  27* 

▼atar.o.  i¿$  4i>*er9acjon&*  ns^rititanne  y  el  0yri*rnl  Q. ,  aíiú^  IvO  tl  «í  * 

G*íatá$H0  oj  Star  A-  Kué  fundado  *n  1820»  PnSee  una  Cr.flUit  '( PensUviinia)  *  Lst.,  4 Ó*  \2'  2*6  N-í 

ecuftiom)  triple  «on  ©bj«ttaí>s  tU 6:10, 457  y ÉQt  ñsú  Jow^v,  6fc.8w  25*5  .Q/v«H«rá>.'H6  ra-, 

ÍímetroM¡.  priema  objetivo;  r*  i  re  uta  meridiano  «íe»  203  'Cuito  f»rW-(C*ri Un*}.,  Lot.<  30u8'‘  9^  N.;  longi* 

milVciietroí»;  -acuaíoriej  de  17H;  «trrr  dfi  152;  Kebofíta-,  ttíd .  0b  33** ..•Í4*M,.í!^t  filtum,  18  n», 
tro«.  fttfift’toml'  fute'ír ri.6c.it  tío  Grubb  ita  330,  OWn}*  ¡hiuumda).  t>a(. ,  87*  10' 43^  N lnn>ri- 

Ektu4)a  ta)k  «d»SÜpteH4bn<tamentataB,  opujtactanipe,  t»4| -OH  1 4*  ;  altura,  775  rár  EtbuRm^el  tta 

dó  p&íajaj^á  H80  tnm.,  belioitátoa  y  otróa  >ín*ttumepto*  Astro- 

rao  y  «até lites  d<*  Júpiter.  flttaft. 

ÜiiU.fréa;  Ob'ífrf  val  orlo  Pré&a*suw  €ot?*gt>  ’L áte  Gamite -i  tat.,  37°  30 r  13*  N.;  íóag,,  lfe0*4W 

tnd.22*3y  31*^^  S»  S^«J»  8.;  itliu--  E/í  «Huta,  47  w. 

i»,  I2  m.  Suenraal  dál  Etna.  Líit  .  37’ t  í  '  17"  >T,:  jonfji- 

Exi^le  fj»mhtañ  ép  Cstants  eí  Observatorio  de  loo  tmj .  0te  E,:  :áU.tirút  nv,  K 'uat-ormta* 

padre*  jwuu*«  en  Colegio  fía&atv ^  Javier:.  »l*-:á^tt-kfi4.rñí!í¿^  fqibipr4^f;  #.3á0,  • 

Caite*- tíW  /  foáocíá).  Ut„  ^5*  57' N.;  Úi^imU  ÍM.,  n*W*  W  M;t  lo^b 

ton?..  0b  l‘>«»  48f6  O.;  «Kwr*.  106  w .  Ecuat  crie  lee  tud .  ft*  26a®  25*8  O.;  AUnre .  240  ir*, 
de  65^  y  mtEti;  Utaacopio  da  330;  meridiana  CHnton.  Observatorio  l.tabtiVni  ,  Lpt,f  43*  3' 


Observatorio.  (Hambtirgo) 


Observatorio 


Cuj>uU  píu,*.  ¿J  reíracto/  de  H  eojel  Obseivatciio,  Torre  TeitsLvpiu  en  ti  Observatorio 

*tei  Monte  Vjúaott'  deJ  Monte  Wiison 


OBSERVATORIO 


CtUhbt*.  ^  33* 

43*  l;.  abure-,  99  m,  QbierVaclooé*  de  1a  llun»  y  *eí- 
*íeio  da  I»  hora. 

Cviombis  (Xíhuri).  Observatorio  Lew®.  Letí- 
tod  j  38*  56'  $1"?  N,;  longv,  6*  8*  18*330,;  *hu* 
re,  225  m, 

C<¡t(úni»r;-  Observstenó  Hirió,  Lat.,  5í)e  5tV  25*2 
H,í  íotfgv,  Ó*  27ra  47*7  E . ;  a  liar*  v  60,5  «a.  Obiec- 
vacioaee  Sol  v  df  U  Luna, 

Ct¡Mhof/<í*.  ¿ai.,  556  4l<  l2^  N,;  ÍoUm 

50*  38*03  ahur*,  H«/‘ 

H*y  4».m  bife»  «I  Óbaer  va  torio  privado  de  $íe|- 
•en,; 

( Rtpnhílc*  A  rgenlína )  ■.  L*  t . ,  8 1  *  &S; 
1 5 "5  S. .  iótíg, ,  *4*  t &*•  48*2  O.;  «Hura,  434  m>  Fug- 


U$,  /50o  20‘  83*0  $ ten#.,  .  I* 
12^  i  3  0.9  .8»*|  áltura,  44  m .  Aparta  de.C^iAlo^oá-de 
asuela*  petar*»,  *«  rUdic.*  *í  O tisc»!  y* tm  jo **c»t^ío* 
dé  Meeáfcíe*  fcéu&etá  Su  d.íiécftnr  ís  Roftiitt/ 

\8* (rarttirQO.  \M. ,  46°  3¿r  0*2  N. ;  long',, 

i4020  K..;  «lloré.*  14  4  m.,Soíre  )o«  p<i®d|ifltas 

tnimoíito*  de  ajile  Oúaervatotio  e*fc* 

a  citar  iín  refrióte*  d*  M  «r*  d*  487 
m  h  \  m  e  i  r  o  f  ¿  cí  ^i¿)o  mf  cid  i»  ruj  de 
Í80£  de  138;  r*Trke<yr-  -d# 

Roi«réid#r  de  1 62;  h*)ióm*ír<sY  merí* 
ílíatiAv  ÍGétrum»nÍoe  univereAÍes.  etc. 
Su*  tmhftjde  «us.  réReren  ¿  cotnetAt, 
nflbujow*.  suiiélii**/  «*t*roide»f  de¬ 
terminación  de  ia  latitud .  ete. 

E  ¿ansian  (¡Uuáir)t  OWrvafdrío* 


•jJ  Kciieum'eí  de  470  mis,;  ©«ridinac; 

KflMflfi  ObsérveiorJo  Flovrt, 

:  r*H  ®* $*  Jí,;  íon^. ,  5*  i* 

;  ’+í- 10  á  Ó,;  eltiír»,  74  m.  Ecuatorial 
.  )(,w.,v^  de  457  ¡mu.;  refimc*  da  200,  Rsi». 

v“:‘í%S  dios  de  Je  consiento  de  ob&*rV*d6$ 
y  'ramtítftp  cU  Utítyd. 

HMHSP  Observa tr.no  de  Filadslfit. 

...  ,  -;¿  K*d  :tír  :/y  ty.  j/jDgi|  5fc  0» 

Flt>q<itaff  f  A>t£0fi<i}.  OWrmo- 
<•5  rio  U^M3)I.  Let.,  2o*  12 f  30*  N.; 
H  . ..  7*  .44*6’ O,;  a) tur*,  2,210 

PiiMi^a  lo»  AaaUt  y  JZáfttt*  á ti 
^**n’oí*rte'  Uefrector  d«  S  jí?  tntn»; 
Víll  éfpectf.Oíi'cíd^ierf;  especlr5^ye,ftí;;$é  ' 
'£S*''v^v!'^v^T  diéti  A  éütádibe  vidual»?*  y  fotogíA^-. 
Qcgs  de  los  tdApeUs- 

Fíúíw  (Bii'  dtos).  f¿4iív  44ft  60f 

-7wd  loiiiir-. ;C?  i?  5*5  ü;.y^dr 

rs,  73  ??>,  EcustocMiS  de.  320  mo/.; 
OfMiUacibm  d»  ■!?•■! reljiíe; ^  mapa  foto- 
et  gráiko  d^i  íírIo;  ebsorvAcioneA  de 

jpjí»n>tA>?  y  eéta*©li«íii  dóble*. 

$4M*nh»rjf  ■{Jfra*i/{/»*)K[  8Í>°  8'  13^2; 

lonjj...  5b  8™  47*7.3  O.;  éí^arér  íÓS  m.  V«riacioD,es 
de  líilitüd  *n  «i  enisojo  »reni4al  de  Wafterhhlf. 

¿Ututo  ( /V rata  Ttjvi).  Ob*orf«ton>  Kmitb.  Lo— 
tituíL  42rf  52*  4C^  &yt  \ortg\,  8®  1*  O/  .eitur»-. 


Observatorio 


Ob*e  r?ai^&  y  maúi~fe i  4  Oltec-mtürío  Astronómico  ¿fe  Hacines 


Hwkford  (Ccnn'cticvf).  Ut  ,  4 1  *  44*  48*3  Nv* 
íong, ,  4*  50*»  46<¿tl  Ck ;  4lt«rí  •  €2  «n, 

llúxt  '/ibri  íPánsU%a*ia).  Lat.,  40*  Ó'  36*5  N¿; 
U>Dg,,5M»  12*7&< 

íftidetitr?  }>i.,  49*  2S*  65*22  ftf;;  •taflgM.0* 
Si*  53*1  V*  E,;  a)  tur*,  676  m.  Tiene  d<j8  seccione», 
una  aatrooórfiicn  r  otra  astrofísica.  Esta  última  Mti 
i  cargo  de  \Yoil\  Sus  coordenada»  *  q  *1  Kónigi  FmlU 

0*»  $4*  54*25 


:  flirt»,  Ut,\  SO*  68'  37"5  W.,  lo**.,  0h  42** 
50*5  H  £..;  ahum,  320  m, 

Sotinga  ,  ,  51»*  ari  Jongr- ,  46M 

■fijíi  ;4Ítv<r»v  1¿0  ití.  Fundado  por  TóMa* 

<¿*use  füé  director  da!  mi atoó  desdo  1616  hárte 
:>/.:,,'-^v?‘  '  ‘  ,'  / . 

Gr*(¿.  U1..  4V  T  37”2  Sj¿  lene-  *h  la*  45- 

•|&v*  ísdtujris'i’  $?S  . 

tírtfumeh  .  Obfertretóíiu  Real.  La*  ,  M*  98' 
88*26  *h«r*  ?  '47  tu*  Public»  las  &t'4+*w(úh  0b - 

■#*?$* fio**,  Cjt;i  teguf  pf  CircttwpiUar;  SfH^  Á  stw* 
'fP'tiphifi  CatelOfuti,  Mí.  Fundado  por  Curio*  Ü  páre 
U«  oeretfidaúes  d*  la  navegación  Su  primer  'dÍMétiP'r ■ 
fu^F  i»  merced.  Meridiana  d*  «20»  mu? , ;  círculo  me¬ 
ridiano  4*  203  w  ;  ecuatorial  i«  7  i  1  «mi . ,  ívujb- 
ibriál  def  TUdirrptfoit  defl^O:  reBectut  d»  762:  I¿tul5e;- 
liógrafo  de  Thompson  de  ¿¿0;  telescopio  per»  «1 
tu*  jj*  del  cielo  (330  trnu.^S^i  m.  de  distancia 
focal),  etc.  Se  hacen  observación®»  del  Sol  lo  Luna, 
Sos  planeta»  r  l»*  tflr^Usa;  a>frvicio  de  hora  y  tronó- 
■metros  fuiQ^rdfijIsí^yteStelAr.  .etc.  <‘  .  *  •  - 

&n>Kin¿a«  53a  13 

, . ,  .  ...  . 

BamfiHrt*.  UtM  53*  2$'  46*  N.;- lo»*.,  0*  40* 
58-5  R.:  altura.  40  ro.  Refractor»»  de  600  y  de  250 
milímetro»;  circulo  meridiano  4»  180  j  do  1 00  mm.; 
<e)eeco|>io  de  1  as,  de  abertura;  acuatarkeí  fotpgrá- 
6c»  doble  v  péndulo»  vonos. 


•oo :  Ls*.  .49"  :2iSf  8  K> ;  lo**-.,  0»  34*  54*86  B  ; 
«tiiiif»,  fotcgráííc»  triple  de  íj»rvr* 

de  4 10.  410  y  2S0 mw.}  otra  ecuatorial  triple  ulv 
jetivo»  de  160  m», y  diversos  a  pera  vos  Hf. 

SeuidT»  tas  ^reudo*  aebuloaes,  el  me  pe  wdií^iíft^- 
íó^r¿6co(  eio.  ,'  '  :-7;3 ‘  /’; ■;  'f¿¿ 

&4i*irijirwi  L*  t ..  %  6Ó*  42f,6  N  .  .  IV 

3^*  4  V*1  i  Ó  £E , e  lt  «re ,  38  m . 

(Mí  Cpiro).  Lái,  29°  5Í'  34*  N.,  loo- 

g'ltud  t  2h  5»  22*  E  ;>  el  tu  rat  11 6  m . 

tionprZ™*-  ÍM.1  22M  fr  13*ñ;  toDg^  mí®*. 
il  *hú ;  el  íura ,  34  tu » 

Íaípn r»  JL»Í,;26*  jMr*»lí^  long*..'4^  M*  0*8. 

¡Háprncl,  L»t«,  47*  16'  1 0^  Nm  lonjEf  ,  0*  iSr* 

36*  ÍS. 

U»jr  Umbiéo  ñl  Observatorio  privado  de  Op|>oI- 

ser- 

/Meo  /fc  T<*r4;.  LatM  42*  26*  47^28:  \*»~ 

gríud,  'W .65*39  0’^¿  « llura,  256  m, 

Ji«*>  Ut  ,  60*  55'  S4*9  N.;  long.,  0“  46« 
21*25,  altor» t  156  m. 

£u  Jeua  3h»r,  Además t  loe  Ob»erv*toríot  de  Wi»v* 
kler  y  de  1»  fi brice  isa 

Lm.t  26*  IT  S  r  looy.,  52*» 
í 6*  8 .  i  eituf*,  1 5^06  ro . 

Jáeúy.  3. ai.,  48*  4iy  37#í^í  ;  lpogM  6fc?«29*í7 
B.;  altura*  85  m. 

Óbiérvalorip  Fiemmenno.  Estudió»  d*  M»r4e  f 
demée  pleoetae.  '■■/'■/  ; 

K*iacs*  (&#*#ria)r  i-as.,,  43*  31^  41*  N lóó- 
gituá,  Ia  16“  54*3  B  [  altan»,  117  m. 

£****<  UlM  55*  4V  €¿\%  iocg.13*  16“  29*04 
E'-i  elture,  79  rn  Estudio  .dé'ía  'iibrüdidta  iúiíiisr'..£üijr 
Uuibién  el  Obeerval^rio  Eagelherdi, 

Kharkow  Ui.  00*  0;  9"ií0  N.j  lo**-,  2k  24“ 
55-77  8/,  eiítíra,  137,6  m* 

A7W  t»t>f  54*  20*  27*60  M.*t  Ion*.,,  ^  40“ 
35-55  E.:  altura,  48  ix*.  Círculo  de  Eepaold  de  217 
tntlímetroá»  E»tudU  la«  coNstantee  fuada'niéQtaUe.  Ea 
«ate  Oóservetorio  4e  balitó!  0h?**ú  ÜfíífiNtt  dátil* 
prpimmi$  ^íO'éef/wii/ór»,  ftí miado  por  el  editor  déla» 
Jlttrpnatnuche  tfksMtAtt*  pera  anunciar  Ips  á«ac«'- 
brimi^ptóé  é^rohiiúicoe.  Todo  t^Ug'rama  eo  viada  á 
Kiel  es  inWdia(Wfií^ote%/rtolado  ájate  Obsérvalo^ 
nos  alionadof  El  Marti n  »e  halla  en  rilacrdtt  d^ae- 
ta  «oo  -dóberéDUíádi»»  Obser véfórtb»  raíégíc,^.  Úó» 
te  gU»H*.  aí  ba  4Hterrumpbid  avts  servició 

ili*  .;U).>5i>*#r  ir-8.M.;ioh^M  2-  ^56 
kllurs,  18^  JÍJ.  .  v  . 

Kihntbtrg,,  UW..  42' '50*6 íf.| bufa  l ; 

&8*9t  -$;,,--»nüñsv.  «*•  Foé:»u.  primer  di réctor 

Bóasel-  Cdeoíe  tot>  un  círculo  merid uno  de  Rep^old 
da  i 08  ra.m  .  un»  acuiUnrúl  dél  mt^nio  couetrucíor 
v  d«  '3.2!?;  el  >Wnoao  heliórétrtro  de  Frauifthpfet  da 
152,  etc.;  Se  dedica  d,  trébajoís  de  Aitr/ínooni»  «efé- 
r^ca  ó  d<t  poweid  u  priii;cipkÍiüeute 

KftHtmihítwr.  Ctb>!«rvaioric«  de  ios  Beotdictf- 
t>U:  UK,  tó*  3*;  23^;}oogM  ü>  56«  «1*56  8.; 
aitur*.  384  m. 

,  ImrUtuhi.  i  ai.-,  49*  24*  42^93  N.,  loog. ,  ^ 
30®*' 16-32  fí.¡  altura,  380  ni. 


6*26“ 


OúpwU  paítel  r^Bíjcter  d*t  OtiaeteatOrl»  4*  Bahatiairj» 

tío  Htmbnrgo  asid  temblón  eí  Obaa^vairfic  de  la 
W*vim-  Ut  .  ir  ¿T  6! *8  .N.,  iot,4. .  0-  39™ ,53*12 
E.  Bobiicé  el  drtMt>  Je):  DiUlsiAf  ftiitcürii  y  [i^t  4  a- 


n*U*  4*r  Mi^roffntph  it 


wmmm 


Observatorio 


T'>M 


Ob«*m>y;.Í!j  <¿et  Pie.  du  Midi 


:efdd  Blgorre) 


U  Pinto.  Uu,  34-  SV;S(r»;S..  'Joog.f  3“  51» 
S7*0  0*;T  eitu?*,  12  mu  KcaatetWl  de  430  mm . .  re¬ 
flector  4*  800  no . ,  «eu*jtdfiftÍ4i  p»«  de  i»  e*ru  cei#»t»> 
L*  Ü\nn¡*  d*  Fandf.  L*i>v  47*  6J  16'  loo- 
gitud*  0*  27*1  18‘  ahur»,  1,0 40  m.  JBecoek  de 
relojería. 

1***9.  UtM  53*  48'  30*  N,  ;  inog^  0*»  Cm  14 *0 

O  ,  AÍttiFfc,  íH  ffc. 

Lupug.  tM’f  51*  20'  5*9  H.;  loog.,  0»'  49® 
SS^t  K.;  tltíir^,  IÍ9  m* 

UmbiTff.  1*S6»4* 

US.;  citare,  338  ao. 

L*yd*ñr  L*r.,  52*  0'  19w0  N  ;  lotígM  0*  17“- 
56* í  O  eliar*.  4  »*. 

.£*47»  Ut ,  50*  feíog, ,  0*  22*  15*438; 

ftltuift,  127  M> 

Lubjsf  £ Tnpád(i<)  L*t.,  38*  42*  31*25  N  ,  Ion- 
&6*'f44ifiíi;4}y;  altor»,  94  to.  KaocUdo  «o 
18ÜÍ.  Ecuatorial  da  382  mw»;  toeridUue  de  135, 
zostf  u eolito  xi*  p*'wi  de  161. 

ea  e)  Obeetyitono  de  Mari- 

va  y& d*  i*  Eáeüéi*  PoiuCrníCB,  ep*n»  de  í&  e«te- 
«dúp  gejHlétíitt^  deJ  d«  S#o  Jorge. 

Lmrpout,  ;Uu.  m*  2  r  .  4*8  N  : ,  12*» 

17*33 -O*,;  «íture,  62  ai.  H*j  Umlu*&  él  Oií^y»- 
Jtono  d*  le  So*  4éJ»d  Aeciro nóuüc» 

itüávéx  'ten fe  *n  Landre»  uu  ÓbM»r~: 

wo.r íq  H*  *qoi *u*  coartf»o*<U»-  Let  ,  6Í* 

W  27*7  O.;  iHw¿  48  i¿. 


de  24 0f  y  otre»  ¡nrtrtimentas;  observaciones  de  pli 
•atreWe»  doble®,  espectros,  etc» 
L¿HÍ*p\¿fólo  L*i:  ¿  44*  32/  11*  K 

bng-..  0 4  57?  5:'¿H  fiV;  *Mf*;  42  m.. 


j  0*51  E.;  altura,  300  rfl.  Círculo  meridiano  de  15Ó 
{  ffiíltnjetrus;  ecuaterial  acodada  dé  ,320;  ec*Jsíori«i 
t  Ürünner  d*  160;  «idarofeuto  cok  anteojo  de  3o0. 

Muéuon.  (Wútánsin)*  Observatorio  W*«hbtirtk 
de  la  ü*»i vertida d.  Lat.,  43*  4*  36*8  N;;  longi¬ 
tud,  6*  57*  3 8*0 8  O»;  altura,  2i)2-  m .  B<-u«  toadle» 
de  Claris  de  400  y  350  rtun mevidieo*  de  flapeold, 
etceitrav  Se  dedica  á  perei«jea;  niovÍ4‘icutoi  pi^ 

pío*  V  éalraUna  doble». 

Áfad)<u<  Ut.,  la*  r  8*0  N.$  ioug.?  5h  20»  59*$ 
Em  altura,  7  m. 

Ma<ln¿.  UtM  40^  24*  59*76;  long,.,  0ft 
45*13;.  »ltUr®v  655  m  ►  Fu  «dedo  nuil-  90 .  lí  c  w  a  i  «>ri  a  t 
d«  Mars;  da  270  ítirk;  »cu  oto  «Urde  Grubb  de  220; 
•cua  tari*!  de- Slé¿»»lie»l  da  ISO;  pénduitxt  di  vereca; 
circulo  merüiieoo  de  Ueptoíti  de  100  mm.  SedKiíice. 
i  B^rtfd«»é  <l€4o9U j  protuberancia»  snleree, 
pindícevíúif  diíl  Ámunriú  A  Ítrvndmicc,  eer vícjo  d» 
bóretj  ÜatViogo  de  rai(élia»>iUre  10  y  30°,  etc. 

• , - 63*  2.8,  .N,;  !vpg„,  U1»  8» 

í>6v  O .  Éc\iaUci*l  de  (3 rubb  coi»  doa  a meojoa  iodepenf 
:.dtir¡£i4e»; >**y«cjU>r  de  203  mm.;  fotogiaPe  t*WUr 
e# treífíne  doldee»  kür. 

Jtíun*iü\  Of»6¿mtoría  Wtaifar-fr unían .  Ijuti- 
tud.  U*  3ir  4J  * ■«>.;  |ongM  i-: 

^T»r.  Fuodddo  ew  1865  por  Feúre,  8.  J.  Í2c.\tatcri»l  de 
480  rtt<n>‘.  «epettM^^p|ó^;§eÍf.«copiu'  Crenitaí I  fotogri^ 
tire  pér*  eétudiar  íftij  ¿«;  »eCÍbú4»  de  I*  UtVtud.  Dedb 
cedá  é^paidelmeute  á  te  Ucieorologie  f  Megce- 
títm^  5' 

Mato  ':Jtin»A  .  fó<ittror*iat  Ohaerveíorio  NfftaL ' 
Ut.,  38*  ^  ¿^82  N.:  ltróg,,  8^  9^  5*29  O:;  altu^ 
re.  23  «i;  Futidedeeií  1882  pftre  el  **r vicio  Áu  bode. 
Su  director,  Se#r  «edadice  á  eéttifii.e>B  de  CofeiUogr*-' 
^  íeeeUtttCióii  de  pieüetij», 


S5i01  eliute,  23 


pi^ervAtarfa  Ca  Xuf  Sjiile*  (Alpe»  BAyat»*) 

Lnnd.  Ut.?  05*  41*  52^0  N.;  loñg.;  0^ 

45*01  E  r  litar»,  Í18  do.  Publica  Ue  M*ddtfond«* 
Jran  Lmdi  Vbsttvátoriqi n  y  ojtrn*  Cúaate  coa  uu 
ciicuio  tucndiuco  d«  160  ^caatoriftl  de  Mece 


rmn 

Icrrm 


irmn 


Pías  c,  *  *  3  OWrratofirt ár  fsjulfcawri  —íFio  I.  OtKfrrvntor^o  ét  Monte  HamíHon:  a  y  %  <iei*m<tendiM  y  ofidn&s; 

círculo  ffi*rf<Uua<vvt.  dependencia*;  4,  hHKWtMo;  T,  «marte.  <k  Mqgraft»;  8,  10  1 17*  jrWtfbuU»;-  %  íl  .f 

V*,  latei1%; \%t  torre  circular;  i3,  crouómetrw;  1 1,  r*<ribi  miento;  15  j  t i ,cl<wfefcr;  J 8,  rcórefarta;  19*  biblioteca;  20*  «Urecd&o; 


O  f$SK  B  V  ATOR  i  ó 


licita  Lit  13*  W  17*  Qh  21* 

3i*5  U,;  aUm'a ;  75a  m„  Poé  primero  jftbáarvttorio 
di  las  je*uU»s  hae.U  5t?  fxp»il»iün  «n  1763.  Te ít aco¬ 
pio  de  Fouc*uhtíe  800  «r.uft^QVl^l  JeMerr  cU 
¿5u;  pJan*Ua,  h)pb¿Ío#¿^í¿lkr; 

M tlbú'ñr'n*  (  Vk’JtQtiaJ.  Ltt . ,  37*  W  53*2  8. ;. 
Ííjng',,  9n  33*  &4lt>4  E  ;  ahur#,  SM  m.  MífriiHan*  VI* 
12"  .  v  2.03  mro.;  <ec  n  » luna  í ' •$#* :‘$03 téí**o ó  pi © '  d> 
i'iL’übh  de  1/22  m.:  can*  toteóte  tte*  A*  —  *V5  á  —90°. 

.  MtrvfJ  HUI  i&nrrvy).  U*,t  $i>  W  H**  N.; 
tooS'-,  Oh  2*  $0*2:  kltera,  128  ra.  Ecuatorial  áobU 
44  S0§V^HÍ^:^-mj|>'w';4é  abertuni i  «cu&tonai  dobla 
á«  2uK  ^  1 5^  son  apareja  «ftpectroecópico,  .  V 

MitiUónfP&H*].,  L»t.  T  48*  40:  18*  Ñ.;Jívng>r 
tud,  #fc Í62m.  Bcuatoti»!  dobla  con 
anteojo  ínítfóuórtüic^^e  830  inm,  j  foiogr* fico  da  620, 
aniboa  da  ifi  mr  da  distancia  focal;  téic&copte  $* 
Oauiíai  de  1  q&,*.«te,;  fotografía  *crí*c  *  rspecUó*- 
cop*o. 

Milán,  ObaervKteñ©  d*  Lai,.  £5*  .’#7'‘ 

W*  N.;  Ion g,?  0**  36*  45*88  fí  ;  «.Hora.  120  m 
. / V in nttefrj ,  liif.»  444?  58'  40*0  -Nri: 
ion#-  i  6*  12a»  57*04  0> |  ¿Hur*  >  26#  »¿>  Posición  h 
de  tírmi  par*  bailar  Ja  $*&>*{*]*.  *>}Uc. 

Aíhttíontá  f-üiknc^u ,  Japón),  Üb^efYatoríciutei 
nacional  da  latitud.  L*l^  89*  8'  3*62  N*;  longi¬ 
tud,  9fe  2Í**  30*15  altura,  62  m*  Détaraunacum 
4a  latitud, 

M* níi  ¿fámiHit  i  (útHJbnM)  O Usen  aterí© 

Mélr.  Ut.,37*  WWñ  N-;  iong,,  8*  6*  3i>89  O,; 

*.Rur* t  1  ,,289  m ."  Su*  trabajó»  «paree  en  en  U$  /><*- 
K*c/i¿te**V  SuiUtii i  y  VontriQuiio**  of  she  Zfc i  Oí- 
4*r?üiot'y.  Fu  miado  tú  1875  por  Lick,  42  km*.  «1 
&  d*  Seir  -JúmA,  So  director,  «ctaai  a*  Ctft?pb*!L 
MV  i»5*tru monto*  d*  qu*  di»poo*  mt  Obi* r vatorltí, 
oftb  de  kib  íhájór  áquipadoi  da  i  mondo,  «oot  antro 
piro*?  m^riíJí^fíc  de  Rap*uíd  d*  163  mn*5; 

«.nt^ojír  ^^ridííno  4*  102  m.;  una  ammtoríal  d* 
914  rnnu  d*  abertura  7  17,63  m.  da  diftinei*  fpcaí* 
Otro  d«  305  mm,  7  4,57  m.  da  foto,  y  uu  tercero 
de  IOS  mm,  Pbs^e  también  do*  brj*^adow*  *f t»  co- 
moles  de  168  v  102  mmM  un  refioctor  Qro»at*/  da 
910  fóm.  /  vario*  aritéojo*  fotegr46>!éi,  uo  reflector 
dé  2,5  *n,  da  abertura,  ato»,  ate.  Lo*  tatudioé  lleva¬ 
do»  con  mayor  intensidad  en  esté  ObWc^toHo  #« 
jrafimreb  4  ^peolTOBy  mafjtóuapto*  propioa  fa*t«il«r**f 
aatrelU*  doble*  neb4Ío«a*;  péraUj*  aoiiir,  etc. 

Afvnif  ¿/JfiAriÜf  (CtxtfHHMii'J,  í^t.,  99#8'  19€8  N,; 
lonj^.y  5k  3tw  4t#46  (>«;  altera,  2i9  m .  Ecuatonai 
Clnrk  d*  400  mm.;  é^natori*)  Menr  dér  280;  obaer- 
^clons*  dé  Utitud,  aettreílai  dobJ**,  movimlenu* 

prúnüi».,  *t¿. 

Aí on re  $m  fgayitingt  de  tihUt),.  Obaer- 

v» torio  Milla  Sucu r*#í  dei  Obíiervaiiorte  4*  Líék. 

Befr actor  de  930  rom ,  eon  vérloa  «apectrófirraro*. 

Aforxit  Wjísok  ( Citíiflnsita},  Ob»«rvMona  «otar  de 
‘i*  loétftticíób.  ¿ata.  84*  12^  ^53  N;(pb 

lar  del  telescopio  3notíÍ:  ^  ^  84‘3  O-; 

altura  .1 ,731  .  Jf^ublliCA  ;&* 4/  Mi 

Solnr  Qpofi'iatorp,  JEntr*  lor  prínci palé»  iurírurr.en- 

te*,  de  «vte  Oboartateno  a*  cu  «ota  un  té- 

Jw/'líió  de  1,50  rrj .  de  abertor*  v  7,60  de  nci* 
feál;  el  telaecopto  de  S.np*x  «o n  celoatato  de  7ó0  rom. 
y  do^  e^pejú'a  mWcáxo*  de  610  mm,  de  abertura  con 
disten %*  fbraje??  -de  $8,25  y  -43,50  m.:  u«  ««pee-' 
-•  ;U^beÍ;i%íá.6i.';  iíeptádo  'kl  teíeacópt^  auteríbr;  *á» 
••^ttrógrafo* ,  bolómetroa,  labor* torios ,  até.  Se 
TÍfc*  ¿  éetud iók  *s per tró^rAfico*  del  Sol ,  fotografía 
de  aábuloeadi,  evolución  »¿d*ral9  «te.  Ha  aido  au  prb 


m«r Uijlí,  Se  JiaU*  en  ton^ruoei6n  un  r%- 

flecturvjc  100  pn^íi.Uad  «es  */o-4Ó  o>m  ,  4e  abertura^ 

Jií.enh'iárl  Obser^eteríe' Mae  Oitt,  !,*«.,  45*  30f 

2i#  N,,‘  Ion gu  4‘  54«*  }8*fí7  O.,  altetki  67  m 
JJottctt.  Ut.,  55*  4$f  19^47  N,>  teogM  8M  30»* 
17*026  Ed:  eltura,  I40|#  a»  Bq  t«ü  Observiteii^ 
trabajó  Bredieh*»  «o  en*,  «etudio*  «obre  cetneUf. 
Po«#«  tari*»  •cu*tori«lé*  óptícá*  y  /otegréficaa.  me- 
ríflíaua  dé  Eepsold  d*  143  a^ttúfoúmetio», «ic» 


fié,  6 


CtmféeMé  ton«a*y  aa  anutoj*  soeridraae- 

MnnicÁ,:;'U  1m  #  8"  45^5  Ñ.;  ieog.,  46* 
26*1  fí  .;  altura,  528  m.  Su  acivai  director  e»  Sea- 
ligar.  Cuente  con  un  reftectOr  de  Mén  da 267  <nrvt^ 
ot/tt  iotográflcP  da  114*  meridiana  da  Repiubl  da 
«te,  :  '  '  .  *  . 

Aí úifíiph*  íi W&}*  Obeerratóri*  J  uuffrav.  Lati¬ 
tud,  $6*  45'  W%  X. i  l,ug,,  ^  12"  1S*9  É.‘  altu¬ 
ra  í  172  m,  /  : .  /  V 

.)  Ut.  #£!  46*3  N.; 
long,  ,  0b  57*  1*73  B  ;  alte ' 

Ut-.,-4 r  S9'  5i>9  Ñ.;  0k  27". 

49‘9  B4  *itera,  488  m 

iV¿ tr  Máveü  f&óHHvctiktttj*  O h*éf9*Uiri{>  d*  JfaU. 
Lai.,  41*  19'  22v3  Ñ.-4  lttn^r.  4fc  51*  40*58  O  , 
tera^  4i>  m.  KcM«tor/#í  de  Qrubb  SOS  m»;  halió- 
H  *  punid  á*  1 52  m  m  ,  ate- 

ifi  -.Uv; ,  40"  58'  ás.ñ  Ñ>;  Jong.  t  2fc  7- 

55*78  £,'  «.llura,.  55  m  •,■  • ;: .  _ 

Mm,  •  Obe*fVi,tóri^  ¿íecbotfbeim,-  *n  *1  Mont¬ 
ero*.  La<s>  43°  4S‘’  16^9  Ñr,;  ionjg: v0k  29*  X2»l; 
a  itera.  870  ra.  Éorma  parte  d*l  Obftertatorio  da 
Paria: B»tr*  el insmim^úl ;ro*réd*  4i4«r««  «t>*  «coa- 
torial  Gaatier  de  7fi0  inm.;  rjírente  dé  Bfunoer 
circule/  portátil  6áuti^|^<^dTjlií  acéde  da  d*  400 
milUneiroa;  acuatnml  ‘Cléutiáf  de  9íá0.  Eetudínide 
aateTnidea^  comet**,  nebalc^eé.  ote/  ••  ^  •';  X 

■A Wláamptcn.  Iütr;,v:^  i»’  ^  Ñ-;  kngr,  4* 

50*  334  1  O.;  altura,  85  m. 


xmmvhtoRio  «i? 

N*rt%MU  Ob»«rvat«rio  0oodiíill;}  Oxford.  Obaerva  torio  Rádcliffa.  Lát.,  51*  45 f 

^  S4  lou^.t  6*  !?•  S5»«i  O4  fií- p5^6  N.;  )ong<t  0*  5<*  2'6  O 4  altura ¿ 65  au  Círcu- 
tora»  320  ta,  Ecuu$jria)»é  Tarifas,  «ua*  ¿%  465  asa),  lio  di  Tcoiigstón  da  127  mm.;  ecuatorial  di  GrusbK 
^  .  <U  d<*«  refracto  roa  y  610  mw,  de 

i  abertura;  ocuaioriil  Coofca  de 

|  ]  ..  iv  milímetros,  ote.  So  dedica 

Í-K  •,  /wwie  4^; 

’^}T?^ÍTln-  J  d* Ü  á  5°.  lío  viro  jtíiiifr: 

;Ja|reÍ|a^HL  $  ;  ira  ‘Wh  ^^vAlsSJ«|l.  pérMáje*  anu*f,*lc, 

W ts  v-  ‘  H17  témiúé»  4  OtaairValono  dé 

*j|f*  In  VúwktnUM .  tiK,  ¿i®  4’S'  '34*¿;  : 

«■p  P  W-.  t>*  5“  0*»,  *iiunv«4  w.  Sa 

; jf~  director  **  M.  T«' r.*r.  .<  i»  ítt  pru- 

$  ^ §  1? 2C  m  m.fi  tesar  Satina* ,  K»tnd!oé»obyft  ol  bri* 

ll  ilS  gil  . ~íHrt*$r^i  Ifj  1  fk-  $"•  Wé  .?  pélériilcíQa di  H».  toruna  solar* 

■■99900^ MÜÉ  II f||l  mm  il  .té»  «r  i»o  n.x 

i  Wíílí  .tíftlCA^  lcag.  Oh  i> 29  . )  &  Sí .:  *1  WI« .  30  « . 

ff<|  í_||  i  '-IM-  Í! '  Palani^Uun  ¡Mútti'di)-  AJbto- 

_jrHf  ^TlnL  .w  ratono  JfodiiUiftftL  10#.  £&*'" 

akutfc. 


1 11 

j!  ||j|  &§  i gr  Sideimúta  4«  303  n>  ib  4 

-  iTtíjf<*  Mpectrógíafoo^  ecuatorial  «UCsofc 
|  |i.M¡JÍ§r  do  150  méa.  roo  «pcéteojícottio  dé- 
'  E?«fl*h«d;  péndulo*,  íi«.  Sé  üedic* 
á$  estudio  da  U  Finca  solar,  Maleo— 
rúlogí*.  S^amoJo^í*.  ate. 

P*Urm*.  Ut..  38*  6' 44*53  N4 
%  4*  aloye  &$£  • i)h  5á*  25  9  O  lltura  72  m. 
vyV-  Sé  d  M  íc*  *  oblar  vacíéne*  merbi  iam», 

litad  io  del  Sol  y  «Ir vicio  de  hora. 
iWi#.  Qfcaem  té  f  id  $fciá«* ! to*r  48°  56'.  11*$ 
N.f  léüjf  v  lar.-  Folihca  lo» 

Anal e*  j  4*^  ^ bairvatorió^  vafioa  Gatálo- 

iEroa  7  AtUé  <U4¿  totlí  Conífjbül*  t.U  publicación 
dal  Bufarn  Ajtrónwifa  ■  :-  por  Pe*  • 

<ra«ít  4#  ■•  Á;X6.?-Í .^’  fntñnr  d^ratüor  fué  Jua«a 

Doaííofc^  C*^ni  8n  Ííj89  %í  rtsputrado  y  ama* 
aítamio.U  /úiTofi  .éfiédt^wHaé  •!'  «difiero 
¿Í¿n  otrae  p  ***.  V.i»  Uí>^pÍo  «i-  iinftne  tíeí  K  ü 

•  de  1H*Í*>.  ]  a  yívr?><v  iué-  uic^Krr  Av 


««péctreicopio  j  oparalo  di  Sjulminn  paro  «coa* 


«ióo  fierte^il. 

':$****■  Mrmsnfioh  (Ntn  tai.,  40*  30' 

0*6  H4  l«m^,  4*»  47w  46M  O4  21  m, 

Nunti,  Fori  t?ííy;  Obeerv^tof]»  dei*  Úaíraraídfid 
íi.Cftlumbi».  Ut,  40°  48*  $7*3  N4  íbeg,,  4>  55* 
50»  O.;  altará,  25  m,  Seutíoriij  de  150  rom,;  *»- 
keeopio  Winaacbaff  d«  80;  marvdíané 
Barober^f.  atCr  Satudioa  dé  Mecánica  laa^HMÍii 
e«í«*ié,  ffro  ixw  d«  «alralUi,  éitofctro-  í 


tara,  H  •'*  V  -A  -•*’•  í;  - 

Úd^éA  2Sf  37%1  K> 

lottgf.,  2^  3**  2^*8515.. 

O9pn.il*  (HmgHo),  L»t.,  47°  52* 

27^3  ;S . ;  Ib  1?-  45%0  ií 4 

lHañ>  llá  cEl; 

0»i*ho  ($'*&r**k*)*  ÍAtv,  41^  16* 

5%  N-;  long\;  Sí*  23*  46*96  Ó 4  il~ 

toa  *  344  ni  . 

Omtariio  (pórdoba.  República  Je¬ 
fe*#**)  .  Ul, ,  m  9  W  í  W  8  4  lon- 
gütcd,  4*  l  i*  4  \*8;  altura ,  280  m, 
gétéfhr.  idfV  término  da  K¿m*rar  jamo 
éoa  í»  *«tf  ción  4«  B»yiw*l«r.  Pose* 

«t  Wánnñííiiff  d«  ¿08  mía  4 

pédlialdj^  étoSjfSig'tafoé»  áte. 

0  $i*  ring  (  Ví&ii&) ;  Ob»émU>fi« 
Xaftn«f/:Uí^«;;4a^  l2"46ff7  N.;  loa- 
gílad,  \>>  K*  «Uun,  28Ó 

mé\roa^  Sé:df¿iéi  i  toadlo»  de  mo¬ 
rí  tnie  utos  pfftfjioji  y  pkralttjee.  Su 
ftívtot  ií««- 

Qtfam,  1^1,45°  $3*  N  A  longr,  . 

SpuMórfo]  ?I.e  Wáréar*3^*oi«7  da  S8)  íoVd  ;  clreu- 
Jo  laeridiiuio  jé  Trou^hioa;  eeloaUto  d«  508  tíüU- 
«Qetr&i,  «te. 


k/-.  v;'  •/  V;  5*10.7  •  /■':/  /.  ■  ’, ;  ; 

en  »t  Oh»er vetarlo  U«  SAiraabud’to.  (Bsitju«  «í«  lo*  pifaraé) 

circuí 6  &er£d;*oó  do  190;  teleacopio  de  1 ,20  m.  Á* 
diémetrí»;  léuitéHal  fcléf  4á  3(0  n>m  ;  ecu»-* 
torÍBl  de  210:  »cd*toMfti  éfioiUda  dr  270  y  600  ni»,; 
ecuatoriíil .¿#.  la  turré  dál  E.  4a  6B0?  ¿itioroiuto  da 


OlmT«ai0t 


ÓBSK&VATORK) 


dftsd*  1873  hasta  1881  *  Forma  parle  dt U  ÜHiver- 
éided  do  Touiouna. 

fr*U.  L*t„  *i*  51'  48^  WM  Oh  55- 

82*07;  eftcr*,  ¿O  ci, 

Pár*  Luí*  ( Mánrtcu)*  ,L*t..v  20*  39*  S. ;  ieo- 

gitudv  3*  SO8*  12*6  altura  <  54  i». 

Pptiftim*  Observatorio  A«troft«iee.  L*t.»  52*  ¿*2' 
N.;  Iad*.,  O»  52-  KV9  JE.;  «Uüra,  97  m.  Pose# 
tía  refractor  doble  con  ebjewea*  da 
800  mra»  (fotográfico)  y  500  (épti- 
cq)í  refractor  do  bit  coa  objetivo»  de 
825  y  300  raí».;  otros  réfractorée  y 
rtÜtciore*:  multitud  ¿é  espectros- 
«opios*  Mpectrómetros,  io»tru mea¬ 
to»  tiDmrsale*.,  «spectrabelio^rt- 
fue,  ,étcr  Katudi*  «i  dfiilisit  capte*- 
r v trsí.  fotometría*  can»  dei  cielo*  #U* 
©!§'  dé  ¿iiti-v 

|§§^R|  IUd,  22'  &m  tf.;  ior.r.  ^ 

#  5**  i6*U6 .K,¿  altu/*v  80  m.  Di- 

fl  ngioc  pst  Belmeru  fíwfótU»  i<m 
tribu  Jó»  4*  G-sódéfti*  éñptiwn  d*~ 
r  i gp  i?*  *9t virios  per*  él  *st*m*i* 
ms&ffi&gisHfc  de  .i*  tanseió*  dé.  Utftüd  y  éjéVfeíai; 
aas^^tóti  Inl  cAículo»;  coordiut  )•«  rwalu- 
dos  respecto  i  la  forme  y  medida 
'>;•>'  de  lo  T  jarra,  te i  romo  4  lé  loteo- 

]|  tMsrf  de  U  gravedad.  El  estudia 

d*  variaciÓTi  de  latUuriet  te  b«ea 
Por  «*éL<*do  dé  Horre bow  TikoU 


Fóttnftult^fttn.  Entre  Joé  trabajo*  principal**  cebe 


FoutnftuU^fttn^  Entre  fo¿tr* bajo*  principal**  cebe  ci¬ 
ta-  ábsertáciouea  meridiana»  dél  .Sol.  Libé-,  planeta» 
y  teirpifti*  de  r*íf  reoeio  *ti  lacaru  foftógrifida;  det*>> 
«foscic*  d*  pásitiOB?»  absoluta»  de  ««tralla»  funiU- 
menitio?  y  déíttúdd ,  servicio  de  la  hora,  y  «arta  del 
•«isdf*  da  f"!*»  18  H  24* 

í?h*eríetoriodél  Burean  dti  48* 


Fie.  8 

Pilar  tf*  **«t4s  de  le  aeaatffiai  en  *!  Obesr*ateHe  de  feairaAbutf* 


ObetryatoTÍa  de  la  Sociedad  Astronómica  de  Fran¬ 
cia.  Lai..  48*  51'  10*5  N*;  ioog\,  0*  9«  22*1  K.¡ 
ahura.  56.8  ni. 

PütAvillt  ( IfiAurí),  Obetr  veto  rio  Ohartct  Smitk 
Srfiít  U%.t  39*  3'  18*  N,;  long^  6»»  18-  40  O.; 
llijura ,  2K0  m. 

Ptnni.  :Ui.,M*  48'  8»S.;  loar-,  Ó*.#J  18*8 
R.:  «U«n»,  57  ra. 

P»m.  Ut;,3I*57"7**S.¡  Jong.,  >  49*  21*74 
».:  altura,  61  ai. 

Pám-Líii*  (ffttlpioxf,  Inin- China).  L*t.,  20*48*' 
23"  W.;  [onr-.  7*  0”  30* t  B.;  aJtora.  113  m. 

Pie  i*  M¡il  it  8 Item,  Lat..  42*  50'  17*  N.; 
laog-,,  0*  0“  33’7  B.j  altura,  2,859  m.  Couatruldo 


U  >  AWnUKW 

jjp  /ifi® '  .¿y 

U>1  •>v-..^ . 

>  A  06 wmthrio 


OBSERVATORIO 


Jtichmond  ü*ái*na}.  Lai.,  30* 
W  26*  N.;  long.,  5*  38»  S2‘  U  ; 
•Hura,  306  ®,  '■  .  ::\V  :.v 

J¿ío  dé  fantiro,  Lat. ,  22*  5  ‘  * 

23*7  S,r  íoííg.  2h  52*  4>i  0,val- 
-  tora,  61  -m.  '  -V-  * 

Üochffovt'-  ji*r-  Afar ,  Lafcv,  4¿»* 
S5  55*  N.;  iaogM  ÜV3*  5Ú<  u., 

éftür*'j  §  w.  v  ■  • 

Últerrz torio  del  0ÓÍ& 
&**■  Hmsac*  ¡M,t  41*  ¿3*  ,$3*55; 

■ppm‘$fc  *hiir*r  M  m  1 
F*i»4*d*  $&;#$» ,  ^  t  *a  1776.  Ee 
1824  $hm»4  i  loa  jVauUa»*  Pa&e©  «jj* 
ácüitótíaí  31)ví  iofti-  sircáis tus- 
f  i  d  í  *  a  *  di  v 00.  S*  ac»ap«  en  * » 
cAteule  tlü¿  5vbí *aVv  o b»*r¥*cíúü  da 
*¿U*aidM  /  >Iti  ^1* 

Oba^yVfetiHla  áéí  Capitolio  Latí- 
tiiar  41?  W  N. ;.  lucg  „  0*» 

49**  .56  36  ¿Ubre.  65  ra ,  Füu- 
dá<U  *%  i  $27  par  Le*0  XII. 

ÚliM+táiJC’ñv  dé!  Rpetoto  Vatios 
»*\  iAt..  4í°  54'  #3  N\;  íongi- 
t<ni,  O*1  tó4*  47- 8  R. ;  altara,  100 
metro*.  ;.'v\;  -v’  •  ,  ' 

Observa  toHa  dei  Vaticano.  Eri¬ 
gido  por  Gregorio  XII L  Mamarla 
is m  Vi  en  Tan*  d*  ion  vitniat,  Sd 
primer  uimlor  ftxé  Daati,  v  nc- 
Umím?r,te  5?.i¿  dyHgido  por  *]  je- 
4UK*  p*»ií é  Hr%éiir  Cúfenis  cao  una 

«f.fiHtom!  <J*  Méra  d»  27 Q  cnm., 

rariof  i.fcfraiio*  t%,  anteojo»  fotográ- 
tíca^étc,  E:>¿iú<i«  ít»t5  manchal  so- 
UreK  fcatroaoaica,.  carta 

*©!e*te,  eív«.  ' 

Raq^ihu.  (?oi‘i<¡tñ  )  *  Ob^ewftto^ 
río  da  Ebrp/  l**í  J,40°  W.  lipS 
OVl*  R/j  altaid. 

5  í  Íi*.«4?^eí-d^-éü:;  íjfifclv  A  &ii 
¿ó  ti*,  páilf**-.  ¿eatM*.*; '  K%ty<p|  h. 

ecüaioin4í'est.  f^- 
perirog  iaíoi\  eep^trobdu^i 
pé od uioa;,  *í# ,/Ad  tuVi*»  hay  sa  OV> 
«€ r ispxty' :rwé guzlipp  (  V MpAHK* 
miro}*  úXjrd  y  meteórojú- 

gieo.  Efl  eu  genero  *í  uoo  da  h>3 
deíttJUBclo. 

^ á OÍNf;  -  ¿ 0)44  /  Jfhillt l  &rit#árvlcé  }* 

Uf. ,  4Í*  ;Í6^4Sí'Nm  tony-,  4*  24« 
15-3  0, ;  Visura,-  ®  «í.,  ‘ 

1 F*  tud  a  da*  Latiw  36*  Ul* 
N  :  íoitgv.  ^  49-34;  aU 

tara,  S3,&  PWbíicá  el  álvtúhd^i* 
JfdHÜc#  jr  coutnbn%vi[  &  ios  trababas 
dje  W  «tu  dftí  eWl©.  Fuüdüdo  *eo 
1793,  Cueata  ctiu  oa  ctrourV  ajen- 
díairo  cU  Trooghtoa  da  203  mm.; 
awAtoriU  d»  gnir^tér  da  280;  ocu*, 
tomi  fotogfátícji  dobla,  d*  200  y 
330  <9áKt  repetí iivaVit ata;  ao.oáto^ 
rittfíja  *«)'*»*;  aidevoainto  d*  Gautíajp 
can  «fepejo  Aé  400 


--  ar  J\  i  * 


Fío.  9 

D^pe«í*t4a  «*  rayií*  pltam  a«  ai  OWetr^da  44  ^iía*Vort» 


»fiáúá- 


mray¿  croata tá  ’;íU.JS| 
«oíi  tayajo*  da  300  y  gOO  etc.  ||j 
fía  oe.Mpa  aa  tíabajoa  deí  qj» pa 
Jeeie  de  r— '3-  i  ^  0° .  O  h>a*  v  aciono» 
del  fíoí?  de  la  Lur.o,  ate.,  y  «Lu¬ 
dio»  da  instrúmeVtos  náutico». 

MXGlCLQt ÍEOU  UmviiHBÁL,  i'OUO  XXI 'X 


fio.  10 

(diputa  dfA  Ob«?rT4i«ne  Yetkfct  ¿«1  lágo  G*o»t& 


~^-L_ — L-  f^j 

rrillM 

LSfcyéTp*^i 

■  '■  tr :  í 

•'...  ! 

izyi 

¿50  OBSERVATORIO 

San  )ütm,  Ohflfif «tórlo  ÓkTtdMft.  Ut.,  87°  'OWf* 
41*27*3  N.:.  ten*.*  8*. 8»  «Rn  O,  tud  ,  6*  4' 

h»  l«f  (Mum)í  l**.v8á*  38'  8*0  N.;  Ion-  J«* 

«•  <***?•-;  ' 


i/¿e«  {Londrti).  Observatorio  «ota* 

*?*■*.  Ut.,  5l*  29'  <8*0  N.í  lor¬ 
iad,  0*  O-  2*77  O.;  altura,  12  is. 
Publica  medid**  4*  fleuíae  7  mala» 
«ba*c  Dirigido  per  Lodkyer.  Posee 
ttoe  )cu.«t?ri*l  de  Cor;k  de  254  cato, 
con  do*  prietna*  objetivo»;  do»  ra- 
:&eH?ríí»i  d*  9W  7  7  §2  roto;  de  dii~ 
«i*ue  eapecivégrafe  refractor  4o 
jí$;  ra.Wtof  de  220;  aídspttUto* 
iStCvvk  4*  4t7;  eapacircjieUtigrafet 
M^eetrógrtft»»;  rí^Aü,  etc. 

Dboertetorjo  Znfa~ 

r*t*Yy  átf\  (HMtpi  £*% nú.  La- 
l.nud,  51*  2&J  60*  loo*..  0*  0» 
4»4Q. 

ti**íHp<irt  (¿4*MÁUÜ.  Latitud  , 
(5®?  $?'  25*  N  .  roo*.,  0*»  11*»  56*5 
lito. 

Üt&jittH i  (Éiastn).  Lat,  6 1*  2f 
W¿  W  O*  37*  E.;  aUura, 

$3#  «k 

‘0lp*fyh<i9f*  f  Ziñtétb í^j¡¿  LalK 

4j¿t,  &P-W  40*  N„  W.í^k¿#  9* 
K^é’f  i-pr-j  áltaÑ}  J  í$  to,  A  ..é*rj* 

de  loe  jeeulUe.  Pota»  ecuatorial?» 
de  381  y  SOS  t»m .f  oepenrdme- 
iroa,  «te.  Se  dedice  especialmente  *í 
«aludió  dé  faudwesoe  magnético*  7 


*ftOD 


Ta#*to*  f  &jf%«i¿¿Afc#e«i^.  Obéitf* 
velorto  M*fcaíf.  Lat.,  41*  54'  N.; 
long.*  4*' 44- 20*  O.;  altura,  8  m, 
Té¿mi*  ¿tUnia).  Lati¬ 

tud,  37*  8‘  23*218.;  loe*,,  ID  42- 
10*57  S,;  altura.  8  m. 

TtjH*.  XaV41*<3,8*pN.;loo*|. 
*ud,  2*59-XM  altura,  403,8  m. 

r*kl*<  Lat,  S5>  351'  15*23;  loa* 
ritod.  9M  8*  52*22. 

foté a.  Ui.,  43* 7'  22*  ft.j  loar 
gitod,  O11 23**  41*8  S.;  altura,  87 
TtMiow.  Lat,  43*  38' 45*  H.; 
ltmgM  O*  5*  49*9  8.;  aúuf*,  104  m* 
Círculo  inarf  día  no  da  Gaottor  de  12  mjcfttwopiót; 
tatoaropto  da  830  snm . ;  ecuatorial  da  390. 

:  Trum.  \trt„  45*»  $8‘  85*5  -N.J  io*g,f'0b  55* 
5*4  ,K.;-  altura,  57  m. 

i  ftckardjuk  (J*(a  centra),  La*.,  89*  B*  10r87 
N«;  fong,,  46  e3®  57*3  S.;  altura,  167  m. 

T'éyjf»  /Patosa*  I¿¡Li,  45*  4*  7*9  N.v 

iciug.,  0»  80-  4l*2i  B,;  altura.  276  m. 

El  nuevo  Obiar^etoríu  estí  en  Píuo  Toríoeie,  tf 
6  kco*.  de  Tuna.  UL,  45*  2"  16^3;  loug.,  0*»  31* 
i'\  edtur*v  618  m. 


v  •A'í  ■»***• 


observa  remo 


--jara-» 


ría.  í» 

Observatorio  «♦»re¿Ule« 


0^erv*t<«;ií(  do  li  Academia  Mili¬ 
to*.  £**.  ,  A  V  tS-í  H .;  fong . ,  4*  65*  59*55  O4 
170  «S* 

Lá!.,  $3* 31 '  52*1$  S.;.  loagi- 

Mr  0?'»*  $&¿66Ó  B,;  altura,  8  ai. 

O bSér^tom  Hf  Marina.  , .  '  ; 

7  Observatorio  Yerbe*. 

L*t.,4¿>*  34' |2"6*l  N*;  ton#-,  V'  54*  13*2*  O  v 
aífcu  ráv  i) 35  m,  Public*  %%•  ÁiirQpkwfc*?  Sovrnsl  y 
9/  M#  Ttrkt*  Obséroaiory.  Sy  amp^u  á». 
1892  y  té  inaugura  an  189*5 .  So  fun dédu?.  Y* *•« « a t 
lo  regaló  á  U  Universidad  d*  Cbícago,  Fué  «tí  pti~ 
roer  diraotor  Hala,  Poaea  la  mayor  ecuatorial  cono— 
c Ida,  da  Í, 02  m.  da  abertura;  atra  ecuatorial  de 
305  tnin.;  telescopio  da  600;  «tuatomle*  fíHügmJi- 
fiea»;  U]  a*  copio  do  Bruca;.  «apaetrografo*  y  espéo- 
tro  heliógrafo*.  Se  d¿dic¿;Á  merlida*  micromiétritía»¿ 
observacio&oa  eapaetrogrAficaAi  paralajes,  fotoaia^ 
trl»,  oto- 

{MAfsñckvsitti}»  Lat.,  42*  42'  40* 
N.k  Ibftg.  v4h  52*  50*  O.;  ahora,  233  m, 

W*»&*r  m  Sur).  Lot,,  33*  30* 

30*'&  10*  3*  2ú*9  fe;  altura  ;  16  tal. 

ZoteUMf  Ut,>  22[*  46r  85"'  $.$  longü- 

<«C:-6*-5P*  12*2$  0..;  ^liiira,  2.010  m.' 

$¿  Sr  (ChúiCf  Húi)l  OUárvfitorio  da  loa  Jeaul- 
toa.XaCSrV  47*7  Itf,;  Ion*;,  8*  4*  440  sí- 
tura,  100  m.  Ecuatorial  cota  doblo  objetivo  do  400 
rastro*;  aspeelrdtooptoé' >to, 

Zuríck.  LaiM  47*  22'  38"3  N.í  lotig.,  0*  84* 
\%  3  B,;  altura,  470 
Hay*  además,  «ir  Observatorio  popular. 

'Sigufi  puto 

D»  coitrrsactfióa  o»  arr  o?«s*v « tgrm> 

1a t  eoodicióaae  que  deba  reunir  un  Observatorio 
verían  según  :*!  género  de  trabajo  4  quo  1*  dedico, 
peí  o  da  uq  modo  ganare  1  «00  necesarias  la  uu»yi,x 
limpleto  '*»  oí  aíra,  quiatud  y  horuoni*  detfpejalto* 
Le  plaoi*  dal  edificio  eo  al  siglo  xvitl,  fo¿  coa! 
siempre  cruciforme,  roo  su  brasa  mayor  «o  dirac-* 
ciÓQ  Bn  oUrnuoro  ola r4ba.ee  u na  torra  provisto 

da  cüpuítt  do  oda  **  b«3iaí>á  e|  Tafrnétoí  4  ecuatorial, 
'buyo-  objete  «s  ó  inervar  la*  «sintáis*  en  eiislquíer  4a- 


íMíiréf Lat.,  50*  47'  55^5  N.,  Íong.t 
0k  n*  26*9  B.<  ¿Hura,  109  m.  Ecuatorial  da  Cook 
da  $80  y  150  mm.;  senatorial  fotográfica  de  Grubb 
da  255;  ecuatorial  da  Gautier  da  320,  etc. 

Ukiak  (CAltfflMia)*  Observatorio  toternacídnal 


da  laih¿dv  tat  f  39a  8'  lWíí  ,í  loo^  8*  Í2«¿> 
O.;  a!túraP  220  m. 

Sofito.  Ut,  59*  55 f  29#4  N.;  lnttgM  1^  10*e 
áO^IS  £. ,  aHura,  21  m.  Rafractor  cbo  objbttao 
tico  da  360  mi»  ,  y  totográfica  da  330 j  fotbmatroer 
péuduíoe,  aiñ. 


ür&an*  flUiwU}.  Lat>,  40*  0y  20^2  N,;  toug., 
5^  52^  53^3  O.;  altura,  236  m. 

PinchK  .úUy.ÜP-&  9^  N-i  ling.»  0^  20» 
80«09  J&  ;  altura,  13  m. 

V6ihn&Hr${£¡imtfurg9)it  Lal.,  50*  52'  29*3  N.; 

tong.t  í»  23*  20*02  K, 

Ut. i 52*  13'  5^7;  tong. , U 24»  7*33; 
Altara,  110  m. 

faaccía.  Lat.*  45*  26'  10*5  N«;  lang.,  Q*  49» 
22*12  £  ;  4Uure,  15  m. 

nm,  Lal.,  48*  13#  55*4  toog.,  l«fC*;2j>40 
B.;  altura,  840  Bafri^tor  4#  firubb  da  680  mm. 
da  «femara;  rafractor  da  CWk  da  300  m.;  acuita- 
«al  Botschild  d«  380  sm.;  antaoje  fotográfico  da 
Bepiqíd  da  320.  Sa  fea  «apácífiéádó  #a  aatudio*  y 
afea«rva«ionaa de  aeta?oidaa7  plar?eUaT  nebulosa»,  «te. 

WtüAinfto*,  Obwlf^»H*rto  Ná^aí  .  L*t.f  38*  554 
14*0  loug.,  5ft  g»  15-78  O.;  altura,  82  m  Día- 
pan«r  estro  ouoatuatnime  o  toa  ^  da  una  ecuatorial  da 
660  as,  <to  (SViflr,  ««umtoriaj  da  305 5  ecuatorial  fo¬ 
tográfica  da  153:.  vlrxwl*  maHdíaóft  da  229;  etrculoa 
liindinitaa,  fotobaHfigt&fai,  pándulc*,  ato.  Sutra  «u« 
trsfeijoij  aWítacríóüc*  dal  Soí  y  da  fa  Luqi,  Cati- 
loga  ftodiacal  da  GiM.  aatudia  da  ía  variación  da  la- 
titod  y  de  Jaa  conato  o t«i  aatrooómijcaa. 

Obaaraatorto  Qtvrftipivtk  Ü%ivtr*i*f  .  f.at.  1 38*54' 
26*7  N.;  tobg.,  fik  8»  18  26  0.  Dirigido  por  pa- 
drov  jáauiu*.  ^'r%'  . ' ' 

Observatorio  hut*tntion<  Xat.f  38* 

63*  17,y3  N.;  long.»  5*  8»  6*24  O. 

Obaervatorio  Attrofiaie.o. 

WélHn§ton  (Nana  g*l&r»da).  Lat.,  41*  16*  47*1 
8.;  tong.,  11b  89*»  5*31  B.  ;  altura,  47  o. 


OBSERVATORIO 


tjjjfor  ie  c>roe.nt*  duro.  Sí  o  «mWrg'o,  m>  «tpmpré 

|}odr»t  »c<?ñefíjnrse  cimentar  d  irecta  oíante  sobre  roe*, 
tióp  ejemplo».  pófque  es  et  terreno  que mejor  trans¬ 
mite,  Jne  vftwcioare.  I^rat  eyítsrkS;  tío  «qn*<iáv  *ú 

g&attjü,  tiiá a  recurso  ^Hfr<ícíosir?nrkR  Üb3«r?*iofÍ6e 
lejos  de  poblado  á  eu  fciEios  4e  circu— 

¿ré*» «támitixüin  %■'  ■  >  .  *  .  .  :  ¿*Y.  _ :*1  iL!ü  _s 


guio  buifvnu.  En  el  bttvio  fí.'-O',  y  e$mi  de!  crucero, 
aus  abertura  transversa  abíévln  eú  el  edificio.  eti  di¬ 
rección  N.-S.  indicaba  la  eúlpfcufefótt  de  la  ineridinnii 
pere  observaciones  de  pasos.  E o  í 68  tóia#  N .  y  $.  del 
edificio  AlojÁ bnnse  diverso»  iaat»  umeníoi  deal.riydoa 


“T .  '" 

'poste ría v  íi^rmigóú.  todo  c&so  ha 
Fia.  i3f  de  *ér  matemí  de  primer  s  cfclid&il  y 

rabra  cB«eot«n*y,  *«  >1  leífnr  .Auiiut  nmy  «¿alMite*  *8  decir,  que  m  A£  des- 

,.  • . ,  ..  e/mipoOga  y  no  altere  sus  dtiueofiSDfieí» 

á  veces  balde  »u*  midjjú)  *>.  Iiumeíteid.»  A  )a)  afecto  sosíen  dolarse  su  *u  Ulterior 
primer  vertical  y.’ da  Wñíriiiéídfl  y  bolsudat ■> .«femé  tt  tnái.éa  en 
s  para  examen  dó  pteiu—  !*  figum  ?i  pn*-rt  ios  piUre?,/c)e  tus  anteojo  de  p**o*.. 
s.  etc.  V  cu  Jas  cabale*  y,  i-  *,  Le  solera  8$  toe»  &  Jñ*  pila- 

tactouéH  Cn  el  triiíífttíd  edt-  res.  Par»  evitar  i»  influenris.  de  Ui  temperatura 

i  planta,  todo  lo  mis  cqn  ha  a  gfsfado  Ja  fu  «dación  con  una  do  ja  de  *)re  y  otr* 


da  triPterial  mal  eunductór  del  eaíoc,  *sd  romo  ¿£ 
cuerpo  mismo  dd  pilar  <ra  U  s&U  de  ^bsfcfVác'tón.;'- 
E*té  rsrnh  rítmenlo  del  pilar  en  la  ente  <k  obaéíva-» 
ciúo  puedo  ser  de  madera  colocada  á  @  ,  de  f* 

Üupét'Scíé  de  S'pM’lj  pero  Scheioer  acorra  que  »£t. 
de  metal  muy  pulido  par*  que  refleje  m*  jo  reí  calor 


[6gt.  I,2y4).' 

Otro  tipo  es  el  de  un  gran  edificio  en  uífecuiñU 
E.-0.?  cbn  <;i  -mdi’.-i  torre»  en  lo*  ex  iremos*.  tipo-  el 

Ob.sem'nníi  átrí  lago  (jiwevJt, 

Y,  iiiiíiluiMiitc,  u ?s  tarpar  tipo  ?a ei  ObrefVHtorio 

de  Monte  Hkmiitpn  f%.  4),  é!  de)  Montí  Groas,  en 
Nizfti  y  el  dv  Hamburgo  con  .odíílcro^  js^pnrado»  c nsi 
para.c;vdoc  in^tí  unianta  ó  g^mv o  de  observédoneu 

[íétien  c&HUéarüé 


y  lo  fth*órba  méiJo».. 

Es  precbo  ffciíger  tí  pilar  de  la  humedád,  partV 
culftinisnU  la  parte  iúfsnor  del  mismo.  Es  con- 
veníante  evitar  iaa  corrientes  «le  aíre,  y  al¿ciiü.¡* 
ftCónsejsn  calpúit#  nsbesto,  lana  de  vidrio .  etc.,  en¬ 
tre  ol  pilar  y  lüs  rhuro»  que  la  rodeen  5  protegen. 


De  Otskpn'ntoriós  & trintrs 
)ae  tn^telatúpuR»  astrounmicíts  que.  aa  tr» uspocun  da: 
un  *-*iiio  á  oííq  pnVa  ínn^  dntcvmtXiado&,  qua  éon  po- 
p eral  mente  las  nbóemiíiones  da  selipaea  d«  Sai  v 
pAf-os  de  Ven  ue  por  el  disco  solar.  JLoa  í  ñora  mea¬ 
tos,  fin  CBlOS  MJfl  tíé  poCQ  p«SO  ,T  8^X1 

tituido^  por  ccnniormifs  do  latitud  vansbífe  y,  Sobre 
toibj,  por  calo^tatoíi  A  brUpíviattji?  que  r<ífléjnti  }«»  re- 
yo  %  ep  VíirétfeíiSn  hud^mtisl  h«iíí8  loampír- 

tivos  íiti  feli  ug  rifo  *  v  cAinara^- 

fol fáM<  #&rfjÜ m bi&n  pueden  cali  6ea r?e  íf>  Oh- 
fCfv»;turm*í  fmibúía titea  ív»  que  «r»  inflan  trenmia- 
rioiuente  piVrn  d'étiM  mjpádc»  pb^ervRííiqnce.  Por  ejem* 
]>lbí  Áoliu  Hef«ehet  se  trnalitdo  con  un  gríft  tekaco- 
píe  »tí  J»éird.ifbVio  auntíál  para  U  pbser Vadáo  de) 
biaío  invisible  w¿í*Mw*üt**  L&weil¿ 

tráfilAd^  gVAndtíá  eeuottuiaiés  para  U  obset  vacláu  de 
Marte,  etc, 

mayore*  r u  mentor  de  objservftdiAp  o  a  uno 
en  }*>$  ObürCv^ffíriíi^  q»  1K«  nomo  ío*  tydeaoo  pios'ecua- 
tovíulW  #' ínm \m*bio*  de^ v  |í  jtóuo*y.;- Jt-^»  tí  ‘  ;:lMcsrk-ñ.9H.r- 
fcn  ¡gTjj&dtoí  pti^rj»  c  u  y  %  *yifT\dó  k  cVsVh  be  de  f&t< 

ii-iUde.  y  rn-yk  ti'in -n nsciw  lia  de  lis- 
Vüióa  cj.n  .-*1  m»yor/;uid^áo, 

í.n.  v  rigidez  de!  pilar,  así  como  la  &*- 

fíiitíJnj  de.  íruiiaio,  evigon  qoe  o!  tonrnn  *obre  el 


Aal* .  4«;Í.4  inerl4LUna  a»  *1 <5fU»«.rvalór|o  dé  15  la* 

Otra?' ’***:$* '..*&  acupse)*  estAbléceí  un  cierre  Indiráu* 

'Jico ? : j^is iiác’i: •éT' : 'ñ^§5eí ¿ -:fef rjiviñi t» á .<?»  svjmU’dof  de!  pillar  uno 
c a!;  cn<;  úy€i\*í  ¿  •glirenna  tV  i n  í  \  m\  u üi en  do  e  n  ri  ja  el 
):Afá'8rde  b icá‘0  qi j«  tícrrun  íl  espacio  iafó- 

rio t  (jig1..  Sp  la  ■  s« I»  de.  observacio ne«  m ^vid‘e  ñas,, 
«paria  de  loa  >íw  pikva*  que  hi-iípuhP  ?\ 


■ i •;~7in< fnit u nwTñb  *»>;' {ti> wT»; i 
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Fíg.  líK^&úifíf 

,4e  ‘fa  '«£  ••C)Harv¿W:-- 

■  fftí  tftj  B<m\j  : 


ilWP^í  : 

Fto.  íl.  — Apoyo  d*  cúpula  en  «I 
Observatorio  de  "Nlsa 


Fío.  yb.-— rbrtpwsiciíSr»  ¿Je  apoyo  di  cúpula 


1  mWíSÍ  1 

i  p‘ff/síl 

i  BÍf®I,ai 

1  Uta  ¿  JsJr  SS  feaS  ¿ 

;  \.  W*.  mmes&a  0/22&H9 

iBÉ 

^OTrwTiTTinrB 

g.WU'MLfi‘*-1*  4V:  Vc2S«S  3 

rjjf/gi  c  ■  t"  fj 

Ofc&g&V'ATQtUO 


ílégH*.  {élüíiVttificuU.  ú  muí  U  'J*  i*a  pilaré*  dt*  >< 


meridiana*  ■  ;V  •'  ;v;^ 

E)  ijflftfc  *tití¿i Mr  de  áfc^fí)D  drcíilsir 6  cuadrada, 
f.a  c  i  mente*  Uto  u  baca  ptcfumla  é  mdejpandiaBt*  de 


X %  da|  »Ut  «ditfcio  látfC#}. 

El  pilar  **tá  coofctitukfd  al^uua  *¿»  por  tina  »»- 
tnvciuf*  á*  WAíopoat^ría,  s?sb  hueco*  UHHoret  ¿a- 
bietío*  por  Uávcd&«v»a  cuAóa»  ««pació»,  d«  tempana- 
tqr*  c&íWJADbfrj  ;m instalan  toraióioe.trte  d«  coto  par*-' 

rt0ii:  4Í»T«^gTíifcfis.  reí 9jex  rag Mr* d ct  i?  a*  éi¿«  A t roda¬ 
dor  íkl  |HT*r  céíUral  a!  muro  4a  la  torra  *o  atiene  U 
sffii'jsléra  *<5ia/dí  qua  :*i'r**é  *Íé 'i  la  safa  donde 
Mi*  t(a>c>j.aioi’íalv  tul»Uírú-- ^r-ya-R  capul*.  y  cu** 


^4®  ®  larea  da  cotima- 

Ouard*  4»  *o*ntobrt*  p*r«  nt  moví-  cíón  están  ,fuei*a 

M  t*  eápui*  de  I*  «ala  i  oler- 

ta  distancia  rlal 

anteojo  meridiano,  *»  proedao  fia  todo  «a«o  Augurar 
ia  idyá iríibÓtíaá  )£  fWi^iwáttí l&W;  .de  posición**  y 
distentí**  >  En  etérea  Ohsomtetto*  ttr. ,  Y  ...*... 

«a  ,**!*  cj rcunaíancfo  '  *> 

estableciendo  ' ten>e*  4  ■  g r*x>  ■  :>. 
pTofqhdirdAyl  y  gimiendo  Jo*  pilaré*  '  f.V;  ..; :,-:.0 
da  tíaMniaéi#  }  loa  da  la  tnefidteft* 
roediftiiíó  arco*  que  SteOgurifrb  «tí  ri~ 
gidex  relativa..  '  í  ‘ 

Bl.  aíslame  da  pHaraa  da  í»  «dU  too- 
ridraiw  *é  epyafeive  par  doMéé  tabt-  i) 

que»  coa  «apecio  de  atrfc  intermedio,  ¿£í 

á  6o  dé  aiiUj  íai»  mftü«ñc:iii*  debidos 

é  caníbios  de  tcTOperaiüni  (>1g,  $)y  So-  rv 

bre  la  bóveda  én v  oliente .  dé  einstenio  ¿j£ 

propio,  y  qu*  *n  aipgOa  punte  te** 

¡da  pilarré^  «pava  k  calera  do  1*  *áU 

dé)  «aUojo  marMisno,  J 

Kou«  loado*  ptkfet  d#aoi*ojp  í«^  j  ■ . 

tidiéóo^poto  qfíédáodó  p£it  de 

ia  éoiéra.j  «* 

oei^  pilar  para  dúpoViér  «n  tí  tí  horj-  •  - 

Epatada  mercurio,  retira odo 4  ««to§o  ^ 

1*9  teblna  qué  conaiitu  yéri  íi  éOÍ*ra.  '¿g$ 

Rá  lo  iiiétakmbo  de  la  joirrldtéoa 
ae  pfoéwtérá  que  írt 
líb’re.,  és  dacár-  tíi)  óbtíAóutW  Xíuetio 
m¿¿  dcapqad*  d«b«  aór  )»  potítíó».  do 
íh  cíüMotíüI.  púa*  dabíéTido  éí^pkaí*  t,/f  ;Vr;.f 
ae  9éta  ioatiumaoto  par.»  ^ééréactia-  ;  / 

jsea  *-o  -$üd¿Mj  dir^íciofeo»,  «é  piiícíéo 
que  qeedw*  dfc*pejé'ía«  y ,  piíf ;;)#•'  Uír ^  ¿  Z: 

w,  c«lo<ritrio  cu  uúa  topy*  tíeva-  ^'v /V >- 

ds  qu®  «1  reato  dtí  edificidu  l<aé  |¿i|f  5?'  %¡,'‘**,4v> 

res  ha  o'  d*  TOé*  .rüfewéWé ,  ^dvqué ' 

notíie n a»  » ft  g  «  rt é rtí  p***«  'p*+ 

ro  r.>*odc»  (a  y ^  íóa  );i*uu-  VBHPH  (PPpPpH|^J 

iiisnlq»  da  moltura  paraláctica  ih>  pfetyifa  icoeoorj  diámetro.  Sobra  ocie  rm$too  bloque  d.ft*cftíí6* 
que  Ja  meridíáo a,  oo  pracúo  que  U  **tab¿Maü  |  ro-tubo  córneo  que  envuelvo  á  los  É|||| 
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U  «i  pruervir  los  pflaree  hoscos  sntsrioros  do  las 
variaciones  ds  temperatura,  poro  que  no  sostiene  a) 
Instrumento.  La  solera  es  fija  al  moro  exterior  de  la 
torre,  el  cual  sostiene  la  escalera  rolada  de  acceso. 

Antiguamente  las  ecuatoriales  ce  apocaban  en 
bóvedas  6  cúpulas  robustas  (fig.  12). 


Fio.  84 

Oúpala  del  Observatorio  de  Berlín 

No  conviene  nanea  instalar  dos  instrumentos  de 
primera  categoría  en  una  misma  sala  de  observación. 
Cada  instrumento  importante  debe  ocupar  el  centro 
do  simetría  do  la  sala  y  ésta  tener  las  paredes  igua¬ 
len  y  simétricamente  dispuestas,  lisas,  de  planta  rec¬ 


tangular  ó  cuadrada,  salvo  en  laa  torres  con  mon¬ 
tura  paraláctica  de  loa  anteojos.  La  altura  do  las 
salee  no  debo  sor  demasiado  pequeña  para  mejor 
compensación  da  la  temperatura.  La  solera  te  deja¬ 
rá,  á  ser  posible,  á  8  ó  4  m.  del  suelo  ó  tierra  ex¬ 
terior.  Las  puertas  strán  dobles,  así  como  las  ven¬ 
tanas,  j  su  número  el  menor  posible. 
La  abertura  6  rendija  abierta  en  la 
sala  de  la  meridiana  no  debe  ser  más 
ancha  de  lo  necesario,  con  derrames 
al  exterior.  Si  hay  ventanas  en  la  la¬ 
chada  S.,  haj  que  disponer  persianas 
ó  cortinas  muy  opacas  para  que  no 
entre  por  ellas  ealor  ni  lux  del  Sol. 
Lo  mejor  ee  que  no  haya  ventanas  en 
esa  fachada.  Conviene  que  loe  muros 
sean  dobles,  con  oapaciq  de  aire  in¬ 
termedio  para  mejor  aislamiento. 

R1  hierro  preata  excelentes  servi¬ 
cios  pera  sostener  las  soleras  ein  que 
loe  pilares  sirvan  de  apoyo. 

Conviene  tenor  presente,  al  pro¬ 
yectar  el  edificio,  la  conveniencia  de 
establecer  cerriles  ó  hierros  de  ángu¬ 
lo  para  el  transporto  de  partea  muy 
pesadas  del  instrumental. 

Un  Observatorio  debe  estar  pro  vi* 
to  de  terrazas  bien  orientadas  para 
observaciones  al  aire  libre,  tiendo  tu 
acceso  fácil,  incluso  para  instrumen¬ 
tos  de  cierto  peso. 

Lee  torres  de  los  grandes  instru¬ 
mentales  paralácticos  ó  forman  cuer¬ 
po  especial  6  constituyen  parte  del 
edificio  tota],  que,  además,  suele  com¬ 
prender  biblioteca,  cuartos  para  cal¬ 
culistas,  salas  da  preparaciones  foto¬ 
gráficas,  archivo,  sala  de  observacio¬ 
nes  en  el  primer  vertical,  torre  para 
ecuatoriales  fotográficas,  sala  para 
kcliómetro,  para  reflectores,  depar¬ 
tamentos  para  el  servicio,  dirección, 
habitaciones,  etc. 

Las  torree  de  las  senatorial  os  están 
cubiertas  por  cúpulas  (fig.  13)  que 
deben  ser  muy  establee  y  lo  míe  li¬ 
geras  posible.  Son  de  hierro  ó,  por 
lo  monos,  de  una  asiructura  da  hie¬ 
rro  laminado,  rocubierta  do  cartón- 
piedra.  La  eúpula  ha  de  presentar  nos 
rendija  según  un  pleno  diametral  ver- 
tica),  lo  que  dificulta  y  encarece  au 
construcción,  porque  la  unión  de  los 
dos  cuartos  de  esfera  tiene  que  hacer¬ 
se  sn  el  plano  horizontal  do  apoyo  y 
no  puado  hacerse  en  otra  parto.  Te¬ 
niendo  en  cuenta  que  la  eúpula  ce  gi¬ 
ratoria,  muchas  de  ellas  tienen  la  ron*  • 
dija  más  reducida,  abarcando  poco 
más  do  un  cuadrante.  Para  tapar  la . 
rendija  hay  diversos  sistemas;  el  más 
generalizado  es  nn  sector  esférico  que 
puede  correrse  lateralmente  á  un  lado 
de  la  rendija  guiado  por  un  hierro  la¬ 
minado  horizontal  an  el  plano  do  arranque  de  la  cú¬ 
pula  y  por  ol  pivote  de  giro  en  el  vértice  del  sector, 
que  abarca  más  de  un  cuadrante  en  altura  esférica. 

La  cubierta  móvil  de  las  rendijas  en  loe  Observa- t 
torios,  sean  laa  abiertas  en  las  paredes  planas,  en 
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las  cubiertas  6  techos  de  ¡as  sales  de  meridiana,  sean 
las  abiertas  en  cópulas,  es  un  problema  sumamente 
interesante  de  la  construcción. 

En  el  Observatorio  de  Niza  fflg.  14),  por  ejemplo* 
el  problema  está  resuelto  del  siguiente  modo.  La  cum¬ 
brera  de  la  cubierta  sigue  la  linea  N.-S/  Hay  do» 
tías  corredora»  sobre  cumies  como  si  fueran  carro» 
que  oí  apartarse  de  Ja  cumbrera  dejan  líbre  una  ren¬ 
dija.  Claro  está  que  no  ae  mueve  á  la  vez  toda  un  ala 
de  la  cubierta  para  reducir  el  peso  móvil;  está  formada 
cada  ala  por  tres  partes  que  pueden  correrse  separa¬ 
damente  El  movimiento  se  afectó*  por  cremallera. 


También  es  bnstante  osado  el  cubrir  la  rendija 
por  dobla  cortina  de  tablones  formando  persiana  por 
la  parte  exterior  y  de  paño  por  la  interior  á  modo  de 
transparente.  So  maniobran  ambas  medianía  rodi¬ 
llo*,  También  se  usa  un  cierre  con  chapa  ondulada 
análogamente  al  uso  con  puerta*  correderas  como 
ae  nean  para  el  cierre  de  almacenes;  un  muelle  faci¬ 
lita  la  maniobre.  El  cierre  con  tablillas  usado  en  lo» 
muebles  americanos,  y  en  que  la  unión  de  una  con 
Gira  se  hace  sin  rendija  por  recubrimiento  parcial, 
se  emplea  también.  Una  serie  de  chapas  con  rebor¬ 
de  y  recubrimiento  puede  ser  empleada,  al  bien  bsy 
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atoi*  P)*irtyFi$fr>lt*  ¿b 


1r*í *<>,  Atf«Rtírifti, 


qué  tener  el  mayor  cuidado  e*V  «vitar 
de  h*  chapa  per  difcrewchU  y  he  y 

qo»  precar* r  mtntwner  I ¿§  ^ak»,ea  buen  estado  :▼ 
con  fr  jú’bncfteión  eoBvcnírttíU.  !;  . 


l¿{  mecanismo  para  mover  le  capul*  rh  muy  varia- 
do.  Si  le  cúpula  ««pequen*  *  príve  sobre  bola*  esffe- 
ttos  qa#  correo  entre  dtr*  ranuras,  una  fíje  el  muro 
y  a ira  jija  ^  U  fuipula  (fig.  15).  JE*,  puet;  uo  roji- 
oete  de  bola*  de  gradee.  dimensiones. 

8Ma  cópula  es  eje  meyoree  diroenstoei,  v.  gr.,  »ié 
4  A  5  íTj  . ,  descansa  «obre  ejes  id*  ruede*  qo*  se  cifren 
en  guies  ó  cerríle»  asp«)vÍHles  (ugt.  16.  17  ;  18,  ií* 
.f  Una  crema  llar*,  fija  A  Ja  cópula  engranít  con 
ruede*  dentada*  matrice»  que  &  au  ve*  reciban  al 
movimiento  da  motores  especial©*  ó  por  una  cusrd* 
.affl.  iffn  qué  *e  Arrolla  sobre  loa  eje*  da  I*.#  m*<to 
dentad**  y  cuyo-  moribHéffjie  .éQ  «wo  ú  aire  sentido 
determina  *Í  operador  i  vnlütlWíh  Su*  ígnea  22  in¬ 
dica  que  al  mo?*r/gír$.  ¿  arpspitTvndo  *n  «no  ü 
otro  jjsaaiido  ía  éuarda  tío  8a  «  gui*d*$»ot  la»  po¬ 
len»:  #•;  yx0  afáélécte? 4?Í  éj*  4#  wig»  al  «je 

dé  1»  riiéii*  dé  engren*  4  girar  £  «u  ***T  determi¬ 
na  n fio vírt^v Vmiénid  4f*  teda  1*  t 

.¿^  Z  Par»  úojji partear  el  pesa  da  las 
-  '..-v^r^'í?  cúpaUa  «a  ha  *a tentado*  come  eu 

■H  loa  fcuré»,  fiacaríta  fíoUnfce*.  A  «ate 
;:  fin  se  dejan  cámara»  de  aire  y  U 
cúpula  dote  sobre  una  disolución 
acuosa,  que  no  se  congala,  si  evapo¬ 
ra  fácil  meo  té,  con  lo  qúa  el  meca- 
wiéfqo  para  SU  movimiento  puede  sim¬ 


ia  Júhrir&eióü  eonveatou. 

La  c»5mbínacióiD  da  tartos  áw  lui  pzóeeciimíéñto* 
que  antea  '»é  indican  suela  usarse  también,  vífbigra- 
cía  chapas  con  ebromrenté  Í*terAÍ  ó  Von  a.bev.iuri  d* 
bisagra  m  la  cubierta  y  cortina  á  modo  dettospé- 
cante  ai  interior, J  ■ 

De  ahí  una  serié  d*  complicaciones  en  7*  trennmb 
ato,  biela#,  cremallera»,  árboles,  msnívalaPv  iuftla- 
m  motores  elécívicyoa,  etc. 

Es  prer«rí blétoér  abierta  toda  I*  rendija  por  tina 
parte  téqfti'  l«  tr.ajnf  éífchWciÁu  de  Aíre  y 

no  inebr^if  ep  f tror  dé  ^orrac^iótí  de  refVacniáci ,  so¬ 
bre  todo  ats  obtéraatíioRég  de  tan  capí  tal  p  reciato 
como  ]m  i» erigía ñ**i  Por,  til  motivo  tto den  A  eer 
emplasto#  procedímtot<a  qti^^céuni  á»  íft  Cúpula* 
dejen  ai  descubierto  tod«t  la  rétidij»,  f  «rto  so  con  - 


plificaw  mucho  y  puede  aer  mucho 
•  ';¡7 ¡Wm  meooa  róbüsío. 

^  w7  La*  %ura*  2 í  y  2$  < n d i ca n  «J  tipo 

ás  la  cúpula  Eiifal>  de  Niza*  No  pa  - 
•K¿gm  r*('&  *'■'**  **in*  ^ ú í 1  n ! » a  bayau  dado 
graadea  rsauUttd.o^ ,  «ianfío  mucho 
rníÍ8  usad**  í¿¿  do  bótia  4  lis  dé  rué- 
*  •  mi  do*»/  qn«  obran  i  la  mMUOiH  de  bola» 
íla  un  fjqjmete. 

La  fi^ií.fa  Ó 4  e#  tío  tipo  antiguo 
qaft  funciona  en  una  d#  la»  torrea 
del  Observatorio  *is  Harlín;  k  *1«  la  %ura  25  «a  d«| 
Ob8eryii.ie.fio  áa  Oreéftwtcb*  Oújpdíéé  modernas  pao- 
den  verba  en  í*8  Umioas  d«  h  primar*  parte  donde 
«n  variaft  fotograba*  ptieden  seguir**  ) o*  pormeno- 
w  de  coostrucciéo.  A  U  forma  esférica  ee  han  afia- 
didé  tby  otras.  I»  cónica  y  U  cilindrico  particular- 


VHt*  tfst  5l»asi  Avtrofl^mlco  d»  Parí* 

sigue  fícílment*  corriendo  leUTolmsnte.  «s  decir,  en 
dirédéióíú  la  cubíertA  enteca  de  la  rendija. 

Bata  última  forma  e»,  oonm  ya  hamos  dicho,  la  nuíc 


empleada  »u  laa  cubierta*  en  eépulfti 
La  cúpula  debe  poder  girar  «obre  ««  línea  de 
•sienta  alradadet  del  eje  d*  la  torra. 
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mente,  pan  major  facilidad  y  baratura,  mientras 
no  se  trate  de  una  con  atracción  de  primen  impor¬ 
tancia. 

Bibliogr .  Ambronn,  Handbnch  der  Astrenomis- 
chen  Instrumenten  Kunde  (Berlín,  1899). 

Observatorio.  Qtog.  Islote  de  Chile,  en  la  costa 
septentrional  del  estrecho  de  Magallanes,  sit.  en  la 
bahía  de  Bougainville,  cercado  la  punta  oriental  que 
cierra  la  bahía. 

Observatorio.  Qtog.  Punta  de  la  costa  SE.  de  la 
ensenada  de  Malabrigo  (Perú). 

OMERV  ATRIZ.  (Etim.  —  Del  lat.  ebserva- 

trim.)  f.  OBSERVADORA. 

OBSESIÓN.  F.  Obsmioi.  —  lt.  Imuiese.  —  In. 
Ibstession.  —  A.  Bestüraisf .  —  P.  IbteiUa.  —  C.  0b- 
lesié.  —  E.  Fiksideo.  (Etim.  —  Del  lat.  obsessio,  onis, 
asedio.)  f.  Apoderamiento  del  espíritu  del  hombre 
per  otro  espíritu  que  obra  sobre  él  como  agente 
externo.  [  fig.  Preocupación  que  influye  moralmen¬ 
te  en  una  persona  coartando  su  libertad.  |  Idea,  es¬ 
pecie  ó  cosa  inmaterial  que  persigue  é  molesta  á 
«uto  como  asediándolo  continuamente.  |  Arg.  Obce¬ 
cación,  tenacidad,  obstinación,  pertinacia.  Nótese 
que  esta  vos  sólo  se  usa  con  toda  propiedad  cuando 
se  limita  á  la  primera  de  las  expresadas  acepciones. 
En  el  sentido  de  importunación,  molestia,  instancia, 
importunidad,  aprieto,  rodeo,  cerco,  sitio,  asalto,  im¬ 
pertinencia,  matraca,  porfía,  persecución,  pertinacia, 
solicitud  enfadosa,  etc.,  constituye  un  galicismo  in¬ 
admisible. 

Obsesión .  Pat .  Síndrome  de  carácter  á  la  Tes 
ideatiTo  y  emocional  que  consiste  en  la  aparición  de 
pensamientos  ó  sentimientos  parásitos  acompañados 
de  un  estado  ansioso.  Este  último  carácter  distingue 
la  obsesión  de  la  idea  fija  que  permanece  inerte  en  el 
campo  de  la  conciencia. 

Las  ebsesiones  aparecen  en  circunstancias  triTÍalee 
y  que  en  los  sujetos  sanos  no  provocan,  por  tanto, 
reacciones  emotivas.  Son  depresivas  ó  angustiosas, 
conscientes,  involuntarias  é  incoercibles.  Por  otra 
parte,  las  obsesiones  no  alteran  el  mecanismo  gene¬ 
ral  de  la  inteligencia.  Asi,  tanto  la  memoria  come 
el  juioio  y  la  asociación  de  ideas  permanecen  in¬ 
tactas. 

Los  estados  obsesionantes  se  dividen  en  fóbicos  é 
ideáticos ,  llamándose  también  f oblas  los  primeros  y 
obsesiones  propiamente  dichas  los  últimos.  A  su  vez, 
las  fobias  pueden  ser  difusas  é  panof oblas  y  especiales 
ó  monofobias ,  en  tanto  que  las  obsesiones  propia¬ 
mente  tales  son  difusas  ó  peliideicae  y  especiales  ó 
monoideicas. 

Caracterízanse  las  fobias  difusas  por  nna  tensión 
emotiva  permanente  que  estalla  por  paroxismos.  Cons- 
titúyese  una  verdadera  neurosis  de  angustia  que  hace 
vivir  al  sujeto  en  una  perpetua  ansiedad  por  los  más 
fútiles  motivos.  El  verdadero  ataque  ansioso  revis¬ 
te  diversos  tipos,  ya  respiratorio,  ya  cardiaco,  ya 
sudoral,  ya  diarreico,  ya  vertiginoso,  ya  convulsivo, 
etcétera.  La  angustia  que  forma  la  base  del  cuadro 
clínico  es  una  emoción  compleja  de  miedo  y  de  duda. 
El  grado  mis  ligero  de  la  angustia  es  el  denomina¬ 
do  ansiedad. 

El  contenido  de  la  obsesión  es  esencialmente  va¬ 
riable,  temiendo  el  enfermo  ya  los  incendios,  ya  los 
perros,  ya  los  ladrones,  ya  los  coches  en  la  calle,  etc. 
Las  fobias  especiales  recaen,  en  cambio,  acerca  de 
un  tema  determinado  y  fijo.  Así  se  comprende  que 
haya  una  inmensa  variedad  de  aquéllas  y  se  hayan 
clasificado  diversamente.  ' 


El  siguiente  cuadro  de  Pitres  y  Regis  dará  una  idea 
de  la  multiplicidad  de  tales  estados  obsesionantes. 


Fobias  de  los 
objetos  .  . 


/  Metalo fobia.  Obsesión  de  los  metales. 
Belenofebia .  Obsesión  de  la  suciedad. 
Rnpofobia .  Obsesión  del  polvo. 
Towicqfobia.  Obsesión  de  los  venenos. 
Aicmqfobia.  Obsesión  de  las  objetos 
puntiagudos. 

\  Bematofebia .  Obsesión  de  la  sangre. 


I. Agorafobia .  Obsesión  del  espacio. 
Claustrofobia  ó  Clitrefobia .  Obsesión 
do  los  recintos  cerrados. 

Aerofobia.  Obsesión  de  las  alturas. 

0b“”6n  d*  Pr#d‘ 

Oicefobia.  Obsesión  de  la  casa  propia. 
Amasofobia.  Obsesión  de  los  carruajes. 
Siderodromefobia.  Obsesión  del  ferro¬ 
carril. 


Fobias  de  los 
elementos  . 


'Aerofobia.  Obsesión  del  aire. 
Anemefobia.  Obsesión  del  viento. 
Potamofobia.  Obsesión  de  los  ríos. 
Talasofobia.  Obsesión  del  mar. 
Pirqfobia.  Obsesión  del  fuego. 
Qeofebia .  Obsesión  de  la  tierra. 
Queimofobia.  Obsesión  de  las  tempes¬ 
tades. 

Brontemofobia.  Obsesión  del  truene. 
Astrapifobia.  Obsesión  del  relámpago. 
Orefobia .  Obsesión  de  las  montañas. 
Clincfobia .  Obsesión  de  las  pendientes. 
Cenofobia .  Obsesión  del  vacío. 

>  Nictefobia.  Obsesión  de  la  obscuridad. 


Morfofobia  ó  Dismorfe fobia.  Obse- 
.  sión  de  anomalías  del  cuerpo,  cara, 
miembros,  etc. 

Ereutefobia.  Obsesión  del  rubor. 
Bjldrefobia.  Obsesión  del  sudor. 
Aetasofobia.  Obsesión  de  (a  bípedes- 
Fobias  ái|<  tación. 
anomalías) Bnderof obla.  Obsesión  del  vestido. 
p  de.en/er-T  Y 2? ipografofobia .  Obsesión  de  la  firma. 
medades.  .  /  Algofobia .  Obsesión  del  dolor. 

Nosofobia  ó  Patefobia.  Obsesión  de 
las  enfermedades. 

Sijllo fobia.  Obsesión  de  la  sífilis. 
Lisofobia .  Obsesión  de  la  rabia. 
Tanotofobia .  Obsesión  de  la  muerte. 
Manifobia.  Obsesión  de  la  locura. 


ÍCinofobia .  Obsesión  de  los  perros. 
Galofobia.  Obsesión  de  los  gatos. 
Oclofobia.  Obsesión  de  las  multitudes. 
Qinefobia.  Obsesión  de  la  mujer. 
Zocfobia.  Obsesión  de  ios  animales. 


Se  denominan  fobias  sistematiaadas  constituciona¬ 
les  por  oposición  á  las  accidentales,  las  que  persisten 
indefinidamente  en  la  vida  mental  del  sujeto.  Se  lla¬ 
man  fobias  d  dos  y  familiares  las  que  aparecen  ya  en 
dos,  ya  en  varios  sujetos  de  la  misma  familia.  Las 
fobias  accidentales  dependen  de  un  choque  emocienal 
ó  traumático  y  evolucionan  hacia  la  curación  ó  hacia 
temas  diferentes  del  primitivo.  La  obsesión  propia¬ 
mente  dicha  representa  una  forma  agravada  de  la  fo-> 
bia  y  obedece  á  un  mecanismo  diferente.  Se  trata  ne 
de  un  estado  emotivo  ligado  á  un  pensamiento  ¿tyo, 
sino  de  ideas  parásitas,  automáticas,  discordantes  é 


OBSESIÓN  - 

Irresistibles.  El  paciente  se  hace  de  continuo  pregun- 
tas  ó  le  asaltan  dudas  acerca  de  los  más  raros  temas. 
Así,  se  preocupa  de  saber  qué  es  el  infinito  6  la  eterni¬ 
dad,  se  atormenta  por  escrúpulos  fantásticos  de  ha¬ 
ber  profanado  objetos  religiosos  ó  teme  cometer  ase¬ 
sinatos,  actos  deshonestos,  robos,  etc.  De  igual 
modo  la  obsesión  puede  estar  constituida  por  ideas 
indiferentes,  frases  vulgares,  etc.,  que  se  sobrepo¬ 
nen  forzosamente  á  la  atención  del  enfermo.  Se  lla¬ 
man  ideas  obsesionantes  de  contraste,  las  que  están  en 
oposición  con  las  tendencias  ó  costumbres  del  suje¬ 
to.  Así,  es  frecuente  que  al  rezar  les  ocurran  pala¬ 
bras  obscenas  ó*  vean  imágenes  deshonestas.  La  ob¬ 
sesión  sólo  desaparece,  con  el  reppsQ  de  la  qo9he, 
para  reaparecer  al  despertar.  Muchas  Teces  proce¬ 
de  por  crisis  párolis  ticas  y  es  común  que  el  pacien¬ 
te  llegue  á  ocultar  su  estado  de  ánimo.  Asimismo 
aqnél  lucha  contra  la  obsesión,  sin  que  llegue  á  do¬ 
minarla  más  qua  momentáneamente.  La  conciencia 
se  conserva  durante  ia  crisis,  y  asi  no  se  observan 
verdaderos  desdoblamientos  de  personalidad.  La  ob¬ 
sesión  puede  afectar  temas  muy  diversos,  y  asi  se  ha 
descrito  la  onomatomania,  la  locura  ds  la  duda ,  la  en-  | 
fermedad  del  escrúpulo,  que  en  realidad  se  refieren 
todas  al  mismo  estado  psicopatológico. 

Se  llaman  obsesiones  impulsivas  las  de  sjeentar  un 
acto  cualquiera  indiferente  ó  criminal.  Él  enfermo 
juzga  la  idea  como  es  debido  y  lucha  tenazmente  con¬ 
tra  ella,  llegando  poeas  veces  á  ponerla  en  práctica 
(V.  Impulsos).  Las  obsesiones  inhibitorias  son  las  que 
se  oponen  á  la  ejecución  de  un  acto.  Otras  veces  las 
obsesiones  adoptan  el  tipo  alucinatorio,  ya  verbal, 
ya  sensitivo,  ya  sensorial.  La  frecuencia  de  las  ob¬ 
sesiones  es  mayor  en  la  mujer  que  en  el  hombre.  La 
edad  más  propicia  parece  ser  de  los  veinte  á  los  cua¬ 
renta  y  cinco  años.  El  factor  patogénico  capital  es 
la  herencia,  hallándose  en  la  familia  de  los  pacientes 
numerosos  obsesionados,  enajenados,  alcohólicos, 
epilépticos,  neuróticos,  eto.  Las  causas  ocasionales 
son  todas  las  que  puedan  alterar  el  equilibrio  moral 
del  sujeto  (pérdida  de  intereses,  infecciones,  intoxi¬ 
caciones,  disgustos  de  familia,  embarazo,  etc.).  La 
marcha  de  las  obsesiones  es  aguda  ó  crónica,  no  te¬ 
niendo  la  primera  tiempo  fijo  de  duración.  En  cuan¬ 
to  á  la  segunda,  reviste  diversos  tipos,  como  el  inter¬ 
mitente,  con  intervalos  de  reposo;  el  remitente,  eon 
emotividad  continua  y  accesos  paroxístioos,  y  el 
continué .  La  terminación  de  las  obsesiones  es  varia¬ 
ble,  ya  eurando,  ya  persistiendo  indefinidamente. 
Las  formas  más  graves  son  las  intelectuales,  las  que 
aparecen  en  un  terreno  de  degeneración  mental,  las 
impulsivas  y  las  de  evolución  lenta.  En  ouanto  á  las 
enfermedades  mentales,  algunas  veces  terminan  las 
obsesiones  constituyendo  su  postrera  evolución. 
Entre  aquéllas,  la  más  oomún  es  la  psicosis  ma¬ 
níaco-depresiva.  El  diagnóstico  de  la  obsesión  no 
es  difícil  atendiendo  los  datos  expuestos.  Además, 
la  misma  evolución  del  proceso  informará  acerca 
sn  verdadera  aaturaleza.  El  pronóstico  es  leve  en 
euanto  si  seceso,  pero  grave  en  cuanto  á  la  neu¬ 
rosis  de  ansiedad  que  lo  sostiene.  Así,  la  recidiva 
es  la  regla  en  tales  casos  al  oabo  ds  más  ó  menos 
tiempo. 

El  tratamiento  incluye  diversas  medidas,  como 
son  si  aislamiento,  la  psicoterapia,  ya  vigil,  ya  hip- 
nótiea,  la  hidroterapia  templada  y  fría,  la  electrote¬ 
rapia,  los  tónicos  nerviosos,  y,  en  ocasiones,  los  cal¬ 
mantes  é  hipnóticos.  Se  tratará  asimismo  el  esta¬ 
do  general  histórico  ó  neurasténico  y  los  trastornos 
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viscerales  concomitantes.  La  reclusión  se  halla  par¬ 
ticularmente  indicada  en  las  formas  impulsivas,  de¬ 
pendiendo  en  lo  demás  de  la  naturaleza  de  eada  caso 
concreto. 

Bibliogr .  Pitres  y  Regis,  Lee  obtessions  et  lee  im¬ 
pulsión*  (París,  1912);  Wsstphal,  Ueber  Ztcangsvors* 
tellnngen  (Berlín,  1907);  Krópelin,  Lshrbuch  d.  Psg - 
chiatris  (Berlín,  1916);  Tamburini,  Sulls  patela  del 
dubbio  (Milán,  1900);  Morselli,  Manual e  ds  simpo- 
tica  dells  malaltie  mentali  (Milán,  1911);  Séglas, 
Lefons  cliniques  sur  les  maladies  mentales  (París, 
1905);  Féré,  La  pathelogis  des  dmoti ene  (1902);  K. 
Ebing,  Lehrbuch  d .  Psyehiatrie  (Berlín,  1902);  Ja- 
net  y  Raymond,  Netroses  et idées  Jlxes ( París,  1908); 
Lee  obsessione  et  la  pspehasténie  (1912);  Maguan, 
Leqoas  cliniques  tur  les  maladies  mentales  (1899); 
Frend,  Obssuions  et  phobiee  (1895);  Ribot,  La  psp- 
chologie  des  ssntimsnts  (1901);  Clouston,  Lectores 
on  mental  distases  (Londres,  1918);  Valverde,  Tra¬ 
tado  de  enfermedades  mentales  (ed.  Bspasa,  Bar¬ 
celona). 

Obsesión.  Teol.  Estado  en  eJ  que  el  espíritu  ma¬ 
ligno  ha  tomado  posesión  del  euerpo  de  un  hombre, 
y  en  él  reside  habitualmente.  Las  señales  de  la  ob¬ 
sesión  (ó  posesión)  demoniaca  son:  hablar  idiomas 
completamente  ignorados  en  el  anterior  estado,  ma¬ 
nifestar  cosas  ocultas  ó  distantes  que  no  pueden  ser 
conocidas  naturalmente  por  el  hombre,  obedecer  á 
órdenes  meramente  internas,  dar  mayores  muestras 
de  obsesión  eon  sólo  el  contacto  6  aproximación  de 
cosas  ó  personas  sagradas.  Cristo  Nuestro  Se&or, 
durante  au  vida  mortal,  muchas  veces  desalojó  al 
demonio  del  cuerpo  de  infelices  posesos,  según  se 
narra  en  el  Evangelio,  gracia  que  ba  concedido  des¬ 
pués  á  varios  santos,  como  consta  de  laa  historias 
eclesiásticas.  La  Iglesia  católica  tiene  entre  sus  ór¬ 
denes  menores  uno  destinado  á  este  fin.  V.  Bxoa- 
cista  y  Exorcismos. 

OBSESIONAR,  v.  a.  Obsediar,  ¡j  Perseguir  ó 
molestar  á  uno  una  idea  6  cosa  inmaterial  como 
asediándolo  continuamente.  Muchos  autores  no  ad¬ 
miten  este  verbo,  como  tantos  otros  derivados  de 
substantivos  terminados  en  ón.  Puede  substituirse 
por  asediar. 

OBSESIVO»  VA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  obsesión  ó  que  participa  de  ella. 

OBSESO,  SA.  (Etim.  —  Del  lat.  ebsessns, 
p.  pret.  de  obsidere,  cercar,  asediar.)  adj.  Qua  pa¬ 
dece  obsesión.  r 

Obseso.  Mor .  El  individuo  de  cuyo  cuerpo bs  to¬ 
mado  posesión  el  demonio  (V.  Obsesión).  A  veces 
se  llama  también  poseso. 

Obseso,  sa.  adj.  Pat.  Que  padece  obsesióa. 

OB8IDI  ADOR,  R A.  adj.  Obsediados,  ba. 

OBSIDI  AMIENTO,  m.  Obsedí  amiento. 

OBSIDIANA.  F.  Obsidime.  —  It.  Piltra  midina. 
—  In.  Obsidian. —  A.  fiallnaUsteis.  —  P.  y  C.  Obsidú- 
M. — E.  Ohsldiaio.  (Etim. — De  obsidlannm  vitrum.) 
f.  Pstrog.  Vidrio  natural  de  origen  volcánico  (V.  lá¬ 
mina  Rocas,  fig.  3,  y  lám.  División  de  las  ro¬ 
cas,  fig.  41;  se  incluye  entre  laa  rocas  áeidas  de) 
tipo  vitreo,  hipocristelino,  y  atendiendo  á  la  presen- 
eia  del  Si  Of  (en  un  80  por  100)  figura  entre  laa  ro¬ 
cas  con  cuarzo,  el  que  se  encuentra  en  estado  anhi¬ 
dro  y  fundido;  sin  embargo,  por  su  origen,  se  trata 
de  una  materia  volcánica  fundida  procedente  de  los 
feldespatos.  El  color,  por  lo  general,  aa  negro,  al- 
|  guasa  veces  gris  ceniciento  ó  verdoso;  como  una  ex- 
¡  capción  aa  le  encuentra  de  color  rojizo,  coa  refiejoa 


OBStóUíU 


M\cr(íjfe|o€|rtffí»  iSa  •bii&ttpA!  t  y  t  Ó»  t^lrü^tutá  #«f«ru títtc*. — ^  y  3  De  *«|rutfiur«  i-av^r- 


Sí  aépejíte  es  vitreo  y  & u  fmtflfcra  con- , 
cute*»»  L:os«  fonVctiaUlH*  *ati  mdy  yitp*  y  jamás  los 
juay d*  íüérzo.  libre. 

Ai  microscopio  do  **  4í MingiÁbú  por  íc  «omua 
iod»  *\  campo  obacino  cuan-  ¡ 
%ie  «oa  lúceles  ea£*q  cruzados, 

' •■■  Alguoo* autor**  vaduyen  ¿nir*  te*  tolueraleB  á.)a 
«ttehhfraeLte  eaígteed  ,*jp&  dureza  comprended*  «otee 
6  y  T  4»  i*  «acal*  da  'Mobil,  y  el  peao  específico  v»~> 
ría  dé  t .2 á  2t5;  «1  Indica  de  refracción  fe*  do  1  >44$; 
los  fieldo*  tnratecau  *ti  mode  alguno  á  l*  si)*i4iapftf 
y  el  «óptete  ?úm$s*  biocbándmtej  y  cofa  imáá  ó  me¬ 
na*  fatóiláad  da  $fe  Vidrio  blando,  '<  ;  L ;  ^ 

Púr  >Vq uá  hucA  4  su  composición,  pero  díGer*  da 
la  áspecíe  de  felílsapaíd  í  la  Cusí  »e  reitere,  y  deben 
coomdarAree  4oa  tipos  da  obaidímé  Lien  oaracteite- 
tico*  y  (te 5 nidos ,  4  saber:  la  da  1a  India»  qd*  i  ite- 
ea*  preséntase  s<*  bola»  «plosivas,  y  la  dei  caito  da 
leu*  ^aronteá  ea  Méjico  ,  Contiéna  la  ]>i  i  mera:  sílice , 
7£,3i:  alúmina,  8,63;  óxido  da  hierro,  10,52;  óxido 
de m&ng$éftsu?  %®Í5  «osa,  3,34;  cal,  4  5t>«  y  m*g- 
neam ,  i  ,$7 ;  üo  compone  U  segunda,  4  la  cual  asig¬ 
na  DeseoliU  la  formula 

Ai,  0*  3 Si O*  +  («aO,  FéOj*  3 SiO? 

de  sílice,  7H;  «lúiu;ofi7  10;  óxido  da  hierro,  2;  óxido 
de  manga  peso,  1,13,  poiasa,  6,  y  cal,  1,  según  un 
atteliate  hedió  por  Vauquehn^ 

El  ^p4}iáís  de  1*  :9bsi<U*á*  '4eÍ- *  pico  dé  Tenerife 
por  Cb.  Süinie-Claíre  lieVilte,  di  6  loa  resultado»  sí¬ 
quico  les:  súme,  69,71;  al^toló^  19,23;  :p$Ux>  4k 
hierra,  5, iU:  óxido  de  mangaíwwo, ú>,30:  c*L  0,5^, 
y  ÓÍesli»,  14,70, 

Una  do  las  rocas  afines  con  la»  que  pedrí*  >*r- 
ednfuádrd*  Id  $b#idí&tUi  $x  tlyftríurtrt. t  á ifcrenctáa-- 
dos« ;  t  :fr  por  presePÍaT  é|  píxteíti*.  alguno* 
míe roScópio (lajit  cú atrio  1  por  el  Wter  -vetv 

doso  6  moreno*  con  na  aspecto  rssiuoio  del  ptck~ 
tftin,  mientra»  que  la  obwdmce  «a  de  aspecto  neta* 
mente  vitreo.  '  r  *  *  :;:  \ ; 

fíe  diferencia  de  la  pkdí%  púniti*  (V  J  pQt  cuanto 
«Stá  toca  e*  no  vidrio  csrpoojoao,  mientra»  la  obsi¬ 
diana  se  presenta  ¿pmpacM».  I*s  pérlit»  e  a  considera* 
da  como  una  p&ried&ü  d«  1a  obsÍÍta.na  ó  dá  pp{AUs(>t  f 
por  apreciara»  «a  su  t$XUí rt  uiiihófosas  t*j>i-up8CÍOr 
a^:  perUtica#,  ó  se»  á*  bolius  micro«nópicás  forma¬ 
das  4*  capas  coocénlHcas*  La  piedra,  póins?,  qae 
tiéttO  sn  misma  composición  y es  el  obligado  acó  tapa- 
fcaot*  di  U  obeldÍftU4,  qús  en  ^qaella  inatArís  puede 
tíftíisforíoarse ,  cuando  por  oniiÍ^nÍ0^o¿^> ad^ptere 
e^rucUifa  fibrosa,  y  r^tiór»  Fúchs  ^üA  an  Oamjaó 
Bianco^  ¿»  1*  isla  Upa rí«  ae  posde  segmr  v tía  ántiL 
$ua  corfisntá  4<»  lar*  qus  empieza  en  el  cráter  d&l 
roteás  y  m  baila  compaas U,  fia  cuando  so  cuando, 


por  obsidiana  y  piedra  pómez;  so  el  pico  de  Teíd» 
hay  U0d  dé  ástae  noiViéutes,  coys-  kugilúd  ño  baja 

de  13  kms,,  x  babiaisa  mmtdéo  et»  ielundi»,  co»  I» 

p»rticula.ridftd  do  ^u»  eu  ios  puotos  doeds  muv 
abundante  d  .desprsndinivsnio 
•  riá  (ñmtidn.'y ; VÍtjre#  aó  prsaeotó  b  suficishté  féaia- 
teúda  i  s'ú  Sélíds,  .ss  ba^oÁyénído  hitegróweoiéfte 
pj>drS  pátn^  mdy  lf¿ers  y  porosa-  Lappatéoí  beca 
observar  que  de  todas  isa  ?ocaa  Viilriosaa  es  la  absh 
diana  la  má»  potro  ea  inclusiones  cnsialinas,  y  casn 
üó  sa  v»  en  eUé  sí  cusnroh  y  sólo  gránulosde  áanl- 
dino;  )aá  más  éfatlmftdás  Jsiándis  j  las 

Ulas  Ázotesjoo  como  una  ps»U  áe^pruv.istft  de  otros 
demuelo*,  y  áo  éarnbío  vfiriáó  ato  alguno»  /sjémpí*»; 
W  do  Mójico  Hgnitoí  X  grifl  aíotí  jo  bo  rres,  repm^en* 
tantex  va  de  un  priocípio  do  desyitrÚÍcacióOi  Fou- 
quó  h*  observado  en  w'ná>WdÍHfia  procedefite  dt  U 
isla  íU  filílo*  -.qM  yn  magma  vidrioso  couíeate, 
eornó  diapuesto»'  filnV  mlcroíuoa  piroxéüscoa  ál- 
torásindo  oon .•tré^óstei;' ” nno»  ’rUreo*  y  gvmr\ 
neéteb  4  los  olr^g  grétuJoa  de  magnetita 

y  déipiíOXAlíOr  .V'\L'  -V-  •  ..  ;' 

Las  ágawa  negras,  que  non  nbéldteuaa  procedan' 
tés  de  telaodmt  so  o  muy  ilesa  eo  poros  gwoios, 
caso  que  ofrecen  asi  misma  la#:  que,  «¿género  aigu- 
nz  dftiñáiuaiorma  énataitofts.  veaee  ets  granos  &  ¿ú* 
CÍcíis  aplnetado^  «a  ía  siena  d*  McMauthem,  *n  8¿- 
Uemiatx  en  )ft4  tetas  do  Mont  Doré. 

1  Eu  rosóte  ¿  %í  vari#dtd«»  da  U  obaidíAua»  cotió- 
ceoae  inuob;ta  y  de  muy  aoiíguo,  Plinío  ttetla  d«  k 
lpm¿ád«asmk  dA' EúbJ)ia,  ^na  xé:tm}piáalm  para  Kacer 
é^pejófti  h  hay  á%  puro  color  nagro;  bislína  y  vUrea. 
utilliflík  va  por  los  An  tiguos  pus  Moa  peruano»,  y 
A  U  cual  ll&mjiron  ios  «apa bolea  &$p*Jo  rf»  tos  teva# 
y  que  abena  «»  aplica  *q  algún  es  apa  rato»  d«  fíaica 
para  pólkTisir^r  rcGtóón  hsz  iummóso  de  nt- 
yus  paraleioe;  rúeí8  la  obf|idmua  parlada  ¿#  aartrnn* 
tura  icatáw  r  bnüo  tornasolado.  Formo  bloques  en 
loa  que  a»! advierten  nudos  críatalíooa  de  color  claro, 
deatecáfi^óaagdbr»  al  tono  obscuro  de  lo  masa,  otra 
r&ú^aiaii  qoé  éontkna  lóbulos  vitraóft  más  ó  meco* 
gtue.toft,  tea  eo&lüfi  parecen  haber  «atado  aomeiido* 
■i  nn»  M$ri£  ú*  temple,  y  al  menor  «boque  detonan 
como  {^gviVoaa  de  Bátante;  este  e»  U  m*r«baoitav 
•Ea  Mójn-o  hay  upa  obaídmná  tcroaaolada  de  epa- 
naft'ftk  verde hú,  y  »ua  eamhíaotAS  atribóyanaa ¿  muy 
llana  burbuja»  d«  aíro  dUpüS$tó>í  ea  fila  y  en  él  rn te¬ 
mo  visa tído  de  la  corriente  de  la  Uva  fundida:  «u 
éstrdíúura  m  .-fotesa  y  carartertettea.  La  obsídiaoe 
papilar  cese  4$  Wo$  w uy  ténuea  y  vit¿eó»  en  los 
voícsfiAa  de  )u  k’»*-  dé'  te  'Eeuubloi  .la  porfíroidsw 
conríefi#  ífteVéfts  4»  feldeapaio,  y  la  galíoloaa,  ya 
préiiir.o  d»  ie*  pfro*«(Joar  «s  de  íolor  negro  y  eüt«- 
rasavíut a  opaca. 
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0BS1DUR  —  OBSTACULO 


po«  usos  ftiva  e n  lo  antiguo  i»  obsidiana;  fuá 
bordas,  corta nUt  cuando  a»  rompí.,  moté’ ron  1a  fcer- 
vtr  pañi  instrumente  de  teta  y  dtjfÓBjMLy  y  cómo 
uie*  la  ampteron  W*  m^jífiÁ 
rea  om  y  r* f» teú  bfeiórU « 6f  *« 


ste  H»Ía  á  Ste  d*!  *f£ite  %r  y  m*  «o  Átmj!®db  *«  t&39. 
.  SI  ÜlóMi  i  *&nsc$é  *s&  1525  por  »u*  elegaMe»  ira-, 
ipil*  duCcteft*  tete*  dé  Alguna»  óbrasd*  Lotera;  ra¬ 
il  da  afdí6  Alguno»  ate  ea  Nurembergj  j  o®  1 1529  fu» 
¡idea  nombrado  rector  dal  SitnnoaVo  4»  Azt*p*ch,  Se  U 
oca*  deben  npw  adicione»  critica»  da  Polibio.  Jsa o- 
ion  LO  ,  Iteteienaa*  Hieíiodoro,  Zenobia ,  Diodoro 
coa*  Secuto  y  Lnoiftpó;  JUeritíé  si  Griforit  Ñauan* eui 
a,  y  trinóla*  ñuHqtHim  a»toA  «tita*  (H#gu«n&u„  1528), 
Al »-  kpigrafrtittAto  in  cttntpioi  ti  ci  tu  tu  Ütwteiki  mor**, 
tar-  ¿i#  «r*>  b'befiéi  (Nurrciterg.  1536),  d  anfifttfte## 
y  A  ¿«  $Wkoc  Ubrtt  fratcarmn  epígfawmut^in  (Baste, 
4ó  I3í0),  etc. 

tyi*  0¿8T  (ÁtKJLro).  /Piof.  Pintor  alemán*  n.  é* 
po-*  Barllii  ád  1869.  Frewjenió  1*  Academia  de  dicb» 
*n-  Ciudad  y  Ja  Academia  Julián 
un-:  áf París.  Diacipulct  prediíec-  . 

lo?  to  d*  Eugenio  Bracht,  hizo 
ri  y  teda  1897  i, tata  1898  vte 

jo»  da  estudio  á  wíq«  pal-  ‘  ' 

eo-  f«».  pennanACíendo  largo  **  1 

*  ■en  tiempo  en  Chica,  Japón  y 


Moni *é»  obuMlonsl  de  Oaiiarveatar 
ttai  laifc»  al  saedlo  por  (oh  «»p*ót~ 

le*  «u  1576 


MúciU  OUO 


rá m i rtfírf  'Ffpift:'#: ■*&: $ra *  mnrMla  de  U r  Oñín ú,  :f 
-pQUajtx  Ilustré  la  publicarte  üm 

die  Erd*\  ,  de  R,  !  .¡arfen  berjf* 


ría  efe  la  libertad  ó  déla  toma  de  una  ciudad.  OB&TÁVl?t>lZA£lóIf*f.  Atf.  A ccióa  y  afí-to 

’WóHefú  'úüfdMtt&h  V.  Moasn* .  da-Qbitaruliz&r... ' 

■*  Del  fot.  ebstpmxtor,)  aHftAdUZitXAÍ»  i.  Poner  eWfórte  A 
raí.  AnÚ0 .  Té*.ü£*  líe  mido  para  firmar  un  le.su-  una  coa»,  f  Ser  absteüfe  pura  algo  una  persoiia  ó 
inenlo  j.  pña^r  vn  A!  urtaeljo,  entre  los  romano»,  cosa-  Conatituv»  «ai»  ver  bu  un  oeolngleme  tntitíl 
Q9S0bK#O$tKCU.  f,  Fuiol .  Cesación  í  eo^  ¿jue  puede  eubsti tuina  por  obaxrA- -l&pedir, "impeti'* 
mUikxh  de  U  ¿«sacrón  -dé  un  proceso  fisiológico;  atro-  0{l¿iarp  emdnratar,  dyftviinr,  ó  por  medio  de  fraae» 
da  con  íJ*cbN»í«  da  loa  tej.' los.  formadaji  cú«  loa  reapecdvos  suhstantlru». 

OBÜOX^BTO  TA  (Elírji/—  1)^1  ]átf  obxot*-  Deri* .  ObftacnllXftM#.  ObfUenliei» 
■te/)'«dj.  ant.  Anticuado  ó  poco  asado.  En  filología  den  r«* 

)S  :í^í:  Je  isa  voces  ó  j3» 4 brsa  que  bí>n  úló  pórdian  -  O ItSTÁCUtO.  l  ,f  acep  P.  y  C.  Olitiíl»,  *— 
do  toíaímenl©  el  nao  y  &ídó  flabetUMfdaá  por  It.  CtUcaltf.  —  íu.  Olittid»,  &indm?ic«.  —  A.  fiiedfireli. 

oirás  equivalentes,  — P.  ObsUciile. — -  E.  8ar«.  kontrsSi}»*  «albeljw,  (  SUm 

Obuolibto,  adj.  £/)t,  $e  £íc#  dá  üu  órgano  que  -r-Dol  lat.  oéiC/rfnfniu.'t  Impedimento.  ««ibar«¿ó 
aproa»  v«  dastacn.  sornít:, ^  pbr  liinbo  del  tenuteniente.  |  /Va,  Todo  ló  <{«e  reaialé  á  una  po-' 

eilii  da  miícU»  nmljalifcrña"  y  ruhiíiceft».  tencU  compreeora. 

0&*0PfAPW&  (Juats).  ¿te.  Milico  y  erudito  0MTÍjCCt^^ --¿W; ÍíO«  eUtácnlñt  náinrttis non 
jdem^n,  n  «n  B»  citen  en  Í556.y  n>/  aa  Heideiberg  cierta»  áotié»  del  terrenu  en  te  que  ie$  tnovimientos 
«a  líi96.  Embaió.  *ua  íatndiós  eo  al  Coíitgium  resuíUo  Itnpovible»  ó  dt/ieite,-  en  sí  primer  caso 
ftitntidt  de  esU  ólÜma  ciudad,  da  deód»  fué  expulsa-  (aguaa  íauneadae  ó  cornentós  ?^uc  no  pueden  lai¬ 
do  «¡n  i-376  por  aua  iteuz  cal*  míate;  tre»  abo»  mda  vadeada»)  ’áe  denominan  úbtoUimf  y  caribe  ti  ia  cah- 
Urda  ae  tóalndó  á  Pifia t  doada  a»  dadieó  i  la  fijo-  ficadón  da  rrfQticgs  cuando  puaden  ser  a») vado»  por 
l.igta  v  i  U  ma-linína.  Beai.Uó  algún  tiempo  en  ln~  parta  d«l  ^reíto¿  ptírfíandb  ra^uíte  ^oe  ^batdcute 
gUiárra*  eio  te  patea  Bajo at  y  eo  1387..  toé.  1|»>  ..r#/<<íív/;x-f*arx  !á  irirÁntcx-íA..t2SSüite  $¡$4oÍv.fW  par»ja_ 


OBSTÁCULO  —  OBSTETRICIA 


OtaTÁcntos-  Dtp,  Dim  el  nombre  genérico  del  '  K<*  .««rraBrr*.  m.  ady.  Sis  embargo,  *in  que  pe** 
ebeUcnkí*  4  las  iHfícultadca  naturales  ó  artiScialee  judiqne  para  una  eoet.  Bate  moda  adverbial suelo» 
Sitiada*  cea  ciertos  intervalos  en  au  campo  de  *Ue-  escribirlo  alguno»  auto rea*  «tpenialiuoat*  *meric*~ 

nos,  en  una  aróla  palabra  ( w&stent* 
W$r$^  y  MQbsf&ñí*),  lo  cual  «a  incorrcoto- 
También  háy  eacriioiee  que  tnUrpo- 
itfl  nen  la  preposición  de  entre  ai  mudr#~ 
mo  7  -Ut  'palabras  que  siguen.  «JV* 
:'0{s/^,  abstente  »  haber  mneho  e* %cmr **&*,. 

el  orden  na te  a¿tef(f,p  Sleüiló  obsten- 
te  *1  partidpio  ^ctien  d#Í>erW  obí- 
*ar  d»i>«  concordar  con  el  aubstauti vo 
•dyflájE  ó  con  la  oración  que  baga  í*e  voces 
,  de  tal.  Kn  ia  Wagi;»  castellana  anti- 
^ÍÉ&®  gua  concordaba  también  en  aOt»«?ó< 
jU¡8|ÍOT  aegun  puede  ?orae  por  los  «Simonía* 
||5§|É|  pina  que  aduce  Cuatro;  c Nh 

ttítifu  ;t*al?4$uifr  Uytti  N&  * abtea  am 
**  ** *  .fmpi&imjeutá*;  J&  abstente*  loe 
|g^|||p‘  aymbi  y  Proviene  el  error 

de  ^iparar  eaie  modiimo  con  tí# 
embáfpe,  que  puede  llevar  de,  "j-  cóo 
Ciro»  que  lo  i  í « t  a  &  .  a^cesariaraente, 
zQmo  fiwa  dt+  á  e$t&*44*  de 
OBSTAR,  l/acep,  l«p«dÍW. 

íh.  Te  ‘tiadir.  —  Kr.  ■&  .**W. 

E.  HiIMjij,  aalp^raaái  Ut-  obliteré.) 

a.  n.  Impedir,  eatop^t^4  líftncr  eóq%*dic«i6ii  7  re- 
pugúancia*  |  *.  jmpi'^|^bise  .4i-. eer  contraría  ana 
éoaa  A  otra.  *  :\ 

lhri*.  Oh*tnd*t&A, 

OBSTETRICA,  f,  Afeé.  Os$trxftrcxA.. 
6»«»irKiOAÍÚaij¿ Owtktsioo. 
OSgTETXUCS*»  F.  Obstí  trique,  —  Ii.  3iMríci*. 
rr-tC*  0É«<tócif A.  6ehrtibjilÍí.-^-P.  ?  C.  Obite- 
trici*, — 35,  AkAlartí.  í&tira.~Del  í*t„  ñ¿tí*írítí<K) 
t  Parte  de  l«  ¿nedicipa  que  trata  de  la  gestación,  e¡ 


Salte  de  *mtr+b*e  *«  no»  ©arma  A*  obstáculo* 


obstetricia 
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é  higiene.  En  esta  parte  aa  trata  asimismo  del  recién 
nacido  eon  sa  anatomía,  fisiología  é  higiene.  Por! 
fin,  se  destina  igualmente  un  capitulo  i  los  ambára¬ 
los  y  partos  múltiples.  La  distocia  ó  estado  puerpe¬ 
ral  patológico  comienxa  por  el  estudio  del  embarazo 
y  sus  diversas  enfermedades,  asi  como  si  de  los  pro¬ 
cesos  morbosos  generales  y  locales  que  lo  compli¬ 
can.  Asimismo  se  trata  en  esta  parte  de  las  enferme¬ 
dades  y  anomalías  del  huevo. 

Loo  orígenes  de  la  obstetricia  se  remontan  á  leja¬ 
nas  edades,  y  asi  en  la  colección  Índica  de  Susrutas 
hallamos  ja  nociones  referentes  á  la  higiene  del  em¬ 
barazo,  la  asistencia  al  parto  y  la  distocia,  mencio¬ 
nándose  y  aun  describiéndose  la  embriotomia.  Hi¬ 
pócrates  en  diversos  pasajes  de  sus  obras,  contiene 
un  verdadero  cuerpo  de  doctrina  obstétrica  descri¬ 
biendo  empíricamente  las  presentaciones  y  posicio¬ 
nes  y  dando  reglas  para  la  extracción  del  feto  en 
ciertos  casos.  Celso  recogió  las  ideas  bipocráticas, 
describiendo  i  su  vez  tanto  la  versión  cefálica  como 
ka  podáliea.  Galeno  no  emitió  más  que  hipótesis 
fisiológicas  aventuradas  acerca  del  mecanismo  del 
parto,  señalando  de  paso  los  peligros  de  la  prociden¬ 
cia  del  brazo  en  aquél.  Moscbion  es  el  primer  autor 
que  sistemáticamente  se  ocupó  en  la  obstetricia  en  su 
obra  Dt  mulieri»  paeeienibus,  describiendo  tres  posi¬ 
ciones  principales  del  feto,  y  recomendando,  ade¬ 
más,  una  silla  especial  para  las  parturientes.  Aecio, 
en  el  siglo  vi,  mencionó  los  escritos  de  Aspasin,  ma¬ 
trona  que  se  distinguió  especialmente  en  los  casos 
de  distocia  fijando  las  causas  de  la  misma,  ya  ma¬ 
ternas,  ya  fetales.  Filomeno,  en  la  misma  época,  dió 
reglas  para  la  embriotomia,  pero  sin  elevarse  á  nin¬ 
guna  conoepción  nueva  en  operatoria.  Paulo  de 
Bgina,  en  #1  siglo  vn,  puede,  en  cambio,  considerar¬ 
se  como  un  renovador,  conteniendo  su  obra  nociones 
sobre  la  distocia,  loo  aocidentes  del  puerperio  y  la 
embriotomia.  Entre  los  autores  árabes,  Avicena  y 
Albucasis,  principalmente,  trataron  de  obstetricia, 
aunque  no  introdujeron  en  ella  innovación  alguna. 
El  Renacimiento  italiano,  inaugurado  con  la  Escue¬ 
la  de  Salerno ,  sólo  conserva  para  los  anales  de  la 
obstetricia  las  curiosas  observaciones  clínicas  de 
Constantino,  de  Bros,  de  Bartolomé  Montagnano, 
Juan  Baverio  y  Luis  BonacioIL  Al  mismo  tiempo  se¬ 
guían  esta  vía  Gordon  en  Montpellier,  Juan  de  Ga- 
dosden  en  Inglaterra,  y  Alberto  Magno  en  París.  El 
arte,  confiado  ya  desde  la  Edad  Media  á  matronas, 
sólo  se  limitaba  á  un  ciego  empirismo  que  servía  de 
rémora  á  todo  serio  espíritu  de  investigación  cien¬ 
tífica.  A  fines  del  siglo  xvi  emprendió  Becario, 
Roesselin  ó  Rhodion  la  ardua  tarea  de  dedicarse  ex¬ 
clusivamente  al  estudio  de  la  especialidad. 

Esto  autor  describió  las  posiciones  del  feto  en  el 
claustro  materno  y  publicó  una  obra  que  bien  pron¬ 
to  logró  autoridad.  Por  lo  demás*  en  la  misma  een- 
turia  hablan  aparecido  ya  obras  de  obstetricia,  al¬ 
guna  de  las  cuales,  como  la  G finéis,  publicada  en 
Estrasburgo  en  1544,  decía  reproducir  los  consejos 
de  Trótula.  la  célebre  matrona  de  la  Escuela  de 
Salerno.  Woerbios,  Pietorius,  Spackens,  Schenkrus 

Kblicaron  asimismo  libros  en  aquel  período.  Gui- 
meau,  discípulo  de  A.  Paré,  debe  considerarse 
tome  uno  de  los  continuadores  de  la  gran  tradición 
obstétrica,  publicando  obras  tan  famosas  como  el 
Trstíé  de  thewreus  seesmeAemest.  Algunas  matronas, 
como  Luisa  Boorgeois,  merecen  también  citarse  por 
sus  publicaciones  de  un  carácter  eminentemente 
clínico.  Deben,  además,  recordarse  en  el  siglo  xvi 


á  Ruelf,  Cornaá,  Ráynáfie/  L.  Cuch,  Arantius, 
GourmeÚn,  RondelftJ  etC.  En  el  siglo  'xvu  cultiva¬ 
ron  la  especialidad  obstétrica  hombres  tan  ilustres 
como  Mauriceau,  qué  filé  el  primero  en  imprimida 
carácter  quirúrgico.  En  Inglaterra  debe  mencio¬ 
narse  á  Ser  man,  médico  del  rey  Carlos  II  y  autér 
de  obras  acerca  la  materia,  mientras  en  Alemania 
no  puede  olvidarse  á  Wedsl,  Franckhenau,  Solio- 
gen,  VoRtcrs  y  De  Graaf.  Portal,  en  Francia,  ri- 
guió  las  huellas  de  Mauriceau  describiendo  inter¬ 
venciones  útiles  y  descubriendo  la  inserción  viciosa 
de  la  placenta.  Leyde  y  Ruysch  entre  tanto  hacían 
progresar  los  estudios  referentes  á  la  fisiología  uté- 
rina.  Deventer  ponía  de  relieve  la  importancia  obs¬ 
tétrica  de  la  pelvis  raquítica.  El  fórceps  aparece 
en  la  práctica  durante  el  siglo  xvu  con  Chamberleh, 
extendiendo  luego  su  uso  en  Holanda  Roenhuyoen 
y  en  los  Países  Bajos  Palfyn.  Dussé  y  Gregoire 
introdujeron  modificaciones  en  el  instrumental,  si¬ 
guiéndoles  en  esta  vía  Chapman,  Drimvater,  Grif- 
fard,  Smellei  y  bevret,  con  la  que  entramos  ya  en 
pleno  siglo  xviii.  Sin  duda  alguna  que  Levret  es 
uno  de  los  más  fructuosos  Innovadores  de  este  pe¬ 
ríodo,  consultándose  aun  boy  sus  obras  con  prove¬ 
cho.  Antonio  Petit  comparte  las  glorias  de  Levret, 
mereciendo  citarse  sos  trabajos  acerca  de  la  patolo¬ 
gía  del  embarazo  y  del  parto.  En  Inglaterra  debe 
recordarse  á  Niheeí,  Borton,  Pugh,  Clark#  y  Co cen¬ 
sal,  y  en  Italia  á  Galli,  Bertrandi  y  Pon  chicas  ti. 
Institúyense  cátedras  de  obstetricia  en  Padua,  Ye- 
necia,  Milán  y  Florencia,  á  usanza  de  las  existentes 
en  Francia,  Inglaterra  y  Alemania.  La  operación 
cesárea  se  introdujo  con  el  tratado  dé  Simón,  que 
demostró  su  inocuidad  relativa,  pero  no  tardó  en 
deeaer  por  las  faltas  operatorias  de  los  que  la  prac¬ 
ticaban.  En  el  siglo  xix  adquiere  definitivamente  la 
obstetricia  carácter  científico  en  los  trabajos  de  ma¬ 
dama  Lacha  pella,  Naegele,  Scanzoni,  Simpson  y 
Dubois.  Los  estudios  de  Litzman,  de  Reynautd, 
Leven  y  Devilliers  dieron  á  conocer  la  patología  de 
la  eclampsia,  que  profundizaron  luego  Rosenstein, 
Traube  y  Frerich.  La  infección  puerperal  se  estu¬ 
dió  científicamente  eon  Semmelweiss,  que  á  la  vez 
señaló  su  verdadera  profilaxia.  Starn,  Schroder, 
Barnes,  Rumtnel  y  Huvieux  siguieron  sus  doctrinas 
y  las  propagaron  en  consonancia  con  la  de  Listar 
que  acababa  de  modernizar  en  igual  sentido  la  ciru¬ 
gía.  La  introducción  de  la  anestesia  obstétrica  por 
Snow  permitió  aplicaciones  terapéuticas  antes  arries¬ 
gadas.  El  conocimiento  de  ciertas  infecciones,  como 
la  sífilis,  daba  la  explicación  de  fenómenos  clínicos 
antes  inexplicables,  como  el  aborto  de  repetición. 
Pajot  y  Huber  proporcionaban  teorías  interesantes 
acerca  del  mecanismo  del  parteé  La  influencia  d# 
ciertas  enfermedades  orgánicas,  principalmente  del 
corazón,  eon  el  embarazo  se  señalaba  con  los  traba¬ 
jos  de  Lfihlein,  Mal ler,  Larden  y  Gerhardt.  A  la  vez 
el  diagnóstico  se  afianzaba  eon  el  descubrimiento  de 
los  latidos  del  corazón  fetal.  La  cuestión  de  les  em¬ 
barazos  extrauterinos  se  estudiaba  por  Hecker,  8píe- 
gelberg,  Barnes,  Lawson-Tait  y  Olshausen.  La  ope¬ 
ratoria  avanzaba  rápidamente  con  Martin,  Simpson, 
Veit,  Van  Hoevel,  Hubert,  Lollim,  Guyon,  Perro  y 
Ko  borlé.  Debe  mencionarse  en  esta  parte  la  dnfisio- 
tomía  tan  brillantemente  defendida  y  preconizada 
por  Piaard.  Además,  hay  qoe  citar  en  Francia  los 
nombres  de  Tarnier,  Varnier  y  Chautreufl,  en  Ale¬ 
mania  los  de  Zweifel  y  Olshausen,  y  en  Inglaterra 
el  de  Reynolds.  La  -bioquímloa  ha  prestado  grandes 
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servicios,  sdsmás,  á  la  obstetricia  como  ocurro  on  la 
reacción  do  Abelerhalden  para  ol  diagnóstico  precoz 
do!  embarazo.  En  igual  sentido  han  obrado  los  pro¬ 
gresos  do  la  radiografía  y  la  radioscopia. 

Bibliogr.  Maygrier,  Manual  do  obstetricia  (edi¬ 
ción  Esposa,  Barcolona);  Ribemont-Lepage,  Tratado 
do  obi  ti  trida;  Zwoifel,  Lehrbnch  d.  Qtbnrtshülfo 
(Berlín,  1899);  Reynolds,  Practical  midwi/ory  (Nue¬ 
va  York,  1902);  Auvard,  Tratado  do  partos;  Tar- 
aior  y  Cbautreuil,  Traité  do  Vart  doo  aecoucAonouts 
(París,  1898). 

OBSTÉTRICO,  CA.  adj.  Obit.  Relativo  á  la 
obstetricia.  |  m.  Tocólogo. 

OBSTETRIZ.  f.  Comadrona. 

OB8TFELD£R  (Siobjórn).  Biog.  Poeta  no¬ 
ruego,  n.  en  Stavanger  on  1866  y  m.  on  Copenha¬ 
gue  en  1900.  Estudió  desde  1884  filología  y  desde 
1888  construcción  de  maquinaria,  obteniendo  un  em¬ 
pleo  en  Milwaukee.  Más  tarde  hizo  por  cuenta  del 
Estado  largos  viajes  por  Europa.  Una  colección  do 
Posmas  que  publicó  on  1893  le  valió  la  fama  do 
gran  escritor  impresionista  moderno,  ein  que  tuvie¬ 
sen  nada  que  decir  de  él  los  seguidores  de  las  for- 
seas  clásicas.  También  fueron  muy  apreciadas  sus 
obras  on  prosa:  Doo  cuantos  (1893),  La  Ursa  (1896), 
ol  drama  Las  gotas  rojas  (1900),  y  finalmente,  su  me¬ 
jor  obra  Diario  do  en  sacordoto  (1900).  Después  de 
su  muerte  se  publicó:  Porogrinaciones  (Stuttgart, 
1904).  En  Noruega  fué  ol  representante  más  carac¬ 
terizado  del  simbolismo  al  estilo  de  Maeterlinck:  Los 
principios  de  su  carrera  literaria  se  distinguieron 
por  el  humorismo,  y  su  primera  obra  fué  Hcims- 
kringlam  odidit  Sigbioornus  (1887),  sátira  muy  pi¬ 
cante  contra  el  estilo  legendario.  Es  característica  en 
él  la  concisión  de  estilo. 

Bibllogr*  Poppenberg,  Nordlscho  Portrdts 
(Berlín.  1904). 

OBBTIOIDAD.  (Etim.— -Del  lat.  obstar  o,  obs¬ 
tar.)  f.  Inclinación  de  la  cabeza  hacia  uno  de  los 
hombros. 

OBSTINACION,  1.a  aeep.  P.  Qbiüiitioi.  —  It. 
Istiiuitis.  —  In.  Ibitluij. — A.  Eiftisiii,  ItUiUrrig- 
keit.  —  P.  OkiUiifie.  —  C.  •totíiicié .  —  B .  Qkstiio, 
piriistsco.  (Etira  .  —  Del  lat.  obstinatio,  - onis .)  f. 
Pertinacia ,  porfía ,  terquedad  .  |  Dureza ,  tenaci¬ 
dad  de  las  cosas  con  que  resisten  á  la  actividad  del 
agente. 

Obstinación.  Mit.  Hija  de  la  Noche.  Seis  repre¬ 
senta  con  la  figura  de  una  mujer  que  tiene  en  la 
frente  un  clavo  remachado  en  la  nuca,  una  mano  so¬ 
bre  un  brasero  ardiendo,  y  se  apoya  en  la  cabeza  de 
un  asno,  y  también  por  una  figura  de  mujer  con  ore¬ 
jas  de  asno,  y  tapándose  los  ojos  para  no  ver. 

Obstinación.  Mor.  En  Moral  entiéndese  por  obsti¬ 
nación  aquella  gran  dureza  de  los  hombres,  como  dice 
san  Bernardo,  ó  aquella  malicia,  en  frase  del  Angé¬ 
lico  Doctor,  por  la  cual  el  hombre  rechaza  con  des¬ 
precio  aquellos  medios  que  le  pueden  desviar  y  apar¬ 
tar  del  pecado,  ó  por  la  que  el  pecador  se  niega  á  las 
persuasiones  cristianas.  El  pecado  cometido  en  dicho 
estado  de  obstinación  es  mayor  y  se  llama  pecado 
contra  el  Espíritu  Santo.  La  obstinación,  según  san¬ 
to  Tomás,  es  producida  por  tres  causas:  por  la  en¬ 
vejecida  costumbre  de  pecar,  por  la  incredulidad  á  la 
justicia  divina,  y  por  la  seducción  del  enemigo  de 
nuestras  almas  (V.  santo  Tomás  en  la  2-2,  Cuost. 
88,  art.  6). 

OBSTINADAMENTE,  adv.  m.  Terca  y  por¬ 
fiadamente;  con  pertinacia  y  tenacidad  en  el  ánimo. 


OBSTINADO,  DA*  F.  Iltété,  ifctilé.— il.  IsÜ- 
Mti,  caparéis.  —  In.  Olstiiatc.  —  A.  Starriiiiif.  —  P. 
Obstinado.  —  C.  Oéstiiat.  —  E.  Obstina,  peñista,  p.  p. 
de  Obstina&ss.  |j  adj.  Duro,  inflexible,  pertinaz,  ter¬ 
co,  porfiado,  muy  duradero  y  persistente. 

OBSTINARSE,  1.a  acep.  F.  S’eitéter,  «•kstiier. 
—  It.  Ostiiarsi. — In.  To  le  ckstiiate.  —  A.  lalstarrip 
wcráci.  — P.  y  C.  Oéstiiar-M.  — E.  Obstini.  (Etim. — 
Del  lat.  obstiuari.)  v.  r.  Mantenerse  uno  en  su  re¬ 
solución  y  tema;  porfiar  con  necedad  y  pertinacia, 
sin  vencerse  á  los  ruegos  ó  amonestaciones  razo¬ 
nables.  |  Negarse  el  pecador  á  las  persuasiones 
cristianas. 

OBSTIP ACIÓN*  f.  Pat.  Estreñimiento  tenaz, 
|  Incurvación  en  general,  torticoli  especialmente. 

OBSTRUCCIÓN,  1.a  acep.  F.  é  In.  Okstrietisa. 
— It.  Ostrisiiis. — A.  Tarttopfiif. — P.  Okstrscfie. — 
C.  fikstricció.  —  E.  Qbstrikc#.  (Etim.  —  Del  lat.  oéx- 
tructio,  - onis .)  f.  Acción  y  efecto  de  obstruir  ú  obs¬ 
truirse.  |  Acumulación  de  personas  ó  de  cosas  en  un 
camino,  calle  ú  otro  lugar,  impidiendo  el  libre  trán¬ 
sito.  I  Dificultad  ó  imposibilidad  en  el  curso  de  un 
líquido,  á  causa  de  haberse  cegado  el  conducto  ó  ca¬ 
nal  por  donde  circulaba.  ||  Mod\  Impedimento  para 
el  paso  de  las  materias  sólidas,  liquidas  ó  gaseosas 
en  las  vías  del  cuerpo. 

Obstrucción.  Dor.  pol.  Obstáculo  que  los  gru¬ 
pos  ó  partidos  políticos  disidentes  del  Gobierno  opo¬ 
nen  á  éste  en  las  Cámaras  y  fuera  de  ellas,  en  la 
tribuna  y  en  la  prensa,  para  evitar  que  alcance  los 
propósitos  que  persigue  y  que  eetima  precisos  para 
la  buena  marcha  del  Estado. 

La  obstrucción,  cuando  se  inicia,  es  ana  llamada 
al  orden  para  que  los  gobernantes  tomen  en  consi¬ 
deración  los  deseos  de  la  minoría  ó  minorías  obs¬ 
truccionistas,  pero  una  vez  desenvuelta,  la  obstruc¬ 
ción  es  un  arma  tan  formidable  que  suele  dar  al 
traste  con  los  Gobiernos  contra  los  que  se  dirige. 

En  el  régimen  parlamentario,  en  que  los  Gobier¬ 
nos  responden  de  sus  actos  ante  el  país  representa¬ 
do  en  las  Asambleas,  la  obstrucción  mantenida  en 
proyectos  de  los  que  el  Ministerio  ha  hecho  «cues- 
tión  de  gabinete»  no  suele  vencerse  con  la  fuerza 
que  entrañan  las  mayorías,  por  entender  que  no 
debe  echarse  en  la  balanza  el  peso  de  éstas  y  ó  se 
busca  vencer  la  obstrucción  modificando  en  parte 
los  proyectos  que  se  discuten  ó  el  Ministerio  presen¬ 
ta  ai  jefe  del  Estado  la  dimisión  para  que  otro  Go¬ 
bierno  venga  á  ocupar  el  puesto  vacante  con  el  em¬ 
blema  de  representar  mejor  la  opinión  pública. 

La  obstrucción  á  la  obra  del  Gobierno,  cuando  se 
apoya  en  los  recursos  reglamentarios,  teniendo  como 
tiene  por  teatro  el  Parlamento,  apasiona  vivamente 
los  ánimos,  y  lo  que  es  más  aún,  irradia  de  tai  ma¬ 
nera  al  exterior  por  la  solemnidad  del  momento,  que 
suele  ser  un  poderoso  instrumento  para  formar  esa 
opinión  cuya  asistencia  es  indispensable  á  los  Go¬ 
biernos  para  poder  vivir. 

No  hay  necesidad  de  insistir  acerca  del  ambiente 
que  necesita  la  obstrucción  para  producir  los  frutos 
de  que  acabe  de  hacerse  mérito.  Un  Gobierno  abso¬ 
luto  no  admite  discusión,  y  por  ello  ó  vence  en  lo 
que  proyecta  ó  se  desquicia.  Hace  falta,  por  lo  tan¬ 
to,  para  que  la  obstrucción  se  produzca,  no  sólo  el 
empleo  legítimo  de  las  libertades  constitucionales, 
sino  las  mismas  que  entraña  la  tribuna  parlamenta¬ 
ria  para  que  la  facilidad  del  examen  y  amplia  discu¬ 
sión  de  los  proyectos  de  ley  sea  un  hecho  y  puedan 
aplicarse  con  éxito. 
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En  los  Gobiernos  libres,  y  principalmente  en  loe 
parlamentarme,  U  obstrucción  eiguidca  no  ana  tole¬ 
rancia  sino  el  ejercicio  de  un  derecho.  Pero  la  obs¬ 
trucción  si  no  responde  á  móviles  levanUdos,  y  se 
convierte  en  obstruccionismo  t  aun  cuando  se  apo¬ 
ye  en  un  derecho,  no  debe  merecer  por  parte  del  po¬ 
der,  una  vez  que  Ul  derecho  se  ejercite,  los  miramien¬ 
tos  que  en  otro  caso  es  práctica  dispensar.  V.  OBS¬ 
TRUCCIONISMO. 

Por  esU  diferencia  que  los  dos  conceptos  de  obs¬ 
trucción  y  obstruccionismo  implican  se  ha  implanUdo 
en  los  Reglamentos  vigentes  en  nuestras  Cámaras, 
aprobados  en  Mayo  de  1918,  al  lado  de  ios  recursos 
exigidos  por  la  discusión  rectamente  entendida,  el 
procedimiento  que  se  llama  de  la  guillotina . 

Merced  á  los  primeros,  no  puede  cerrarse  ninguna 
discusión  general  ni  particular  sin  que  hayan  habla¬ 
do  tres  parlamentarios  en  contra,  si  los  hay  que  ten¬ 
gan  pedida  la  palabra,  y  otros  Untos  en  pro,  salvo 
lo  que  los  respectivos  Reglamentos  de  las  Cámaras 
preceptúen  para  casos  especiales.  Para  conceder  más 
de  tres  turnos  se  necesiU  el  acuerdo  de  la  Cámara,  en¬ 
tendiéndose  en  este  caso  ampliada  la  discusión  para 
todos  los  efectos  regíame nUrios. 

Si  puesto  un  dicumen  á  discusión,  y  en  cualquier 
estado  de  ella,  do  hubiese  quien  tuviera  pedida  la 
palabra  en  contra,  se  procederá  ¿  la  voUción. 

El  procedimiento  de  la  guillotina  se  practicará  re- 
glamenUriamente  en  el  caso  de  ampliarse  la  discu¬ 
sión  general  ó  particular  por  acuerdo  de  la  Cámara 
respectiva.  En  este  supuesto  la  Cámara  declarará,  á 
petición  de  uno  ó  más  de  sus  miembros,  cuándo  está 
el  asunto  suficientemente  discutido.  Para  la  aplica¬ 
ción  de  esU  prescripción  reglamenUria  la  Cámara 
resolverá,  sin  dsbats ,  sobre  pregunU  del  presidente. 
La  liberud  de  la  tribuna,  para  no  degenerar  en  ver¬ 
borrea.  es  preciso  que  tenga  esUs  justas  limitaciones. 

Obstrucción •  Pat.  Desaparición  de  la  luz  de  un 
conducto  orgánico.  Se  diferencia  sólo  por  la  causa 
de  la  obstrucción  fisiológica,  que  es  un  proceso  sim¬ 
plemente  evolutivo.  Tal  ocurre  con  la  desaparición 
de  los  vasos  umbilicales,  el  conducto  arterial  y  el  ve¬ 
noso  de  la  vida  intrauterina.  La  obstrucción  patoló¬ 
gica  puede  ser  por  su  causa  tndógsna  ó  emógsna,  por 
su  curso  aguda  ó  crónica,  por  su  grado  completa  ó 
incompleta.  Las  obstrucciones  de  causa  endógena  de¬ 
penden  de  catarros  si  es  en  las  mucosas,  de  coleccio¬ 
nes  sanguíneas  ó  purulentas  desecadas  y,  á  veces, 
organizadas,  etc.  Si  son  de  causa  exógena  se  relacio¬ 
nan  con  tumores,  derrames,  etc.,  que  obran  por 
compresión.  La  obstrucción  aguda  se  realiza  brusca¬ 
mente  ó  en  breve  tiempo,  como  se  observa  en  los 
cólieos  hepático  y  nefrítico,  y  la  crónica  se  fragua 
en  general  con  lentitud,  cual  se  nota  en  las  estre¬ 
checes  uretrales  ó  lagrimales.  Finalmente,  la  obs¬ 
trucción  completa  realiza  la  plena  definición  prime¬ 
ramente  apuntada^ya  que  suprime  funcional  mente 
el  conducto  afecto.  En  cambio,  la  obstrucción  in¬ 
completa  no  merece  en  rigor  el  nombre  de  obstruc¬ 
ción  por  no  llegar  á  todos  sus  efectos.  Sea  como 
quiera,  esta  división  no  puede  ser  más  que  arbitraria 
en  la  práctica,  ya  que  obedece  sólo  á  necesidades 
teóricas  de  exposición.  Así,  una  obstrucción  crónica 
tiene  exacerbaciones  agudas  (estrecheoes  uretrales 
y  tubáricas),  como  una  obstrucción  incompleta  se 
convierte,  temporal  ó  definitivamente,  en  completa 
(estrechez  del  cuello  uterino,  del  esófago,  etc.).  El 
cuadro  clínico  de  la  obstrucción  varia  según  el  ór¬ 
gano  afecto.  En  los  huesos,  la  obstrucción  de  la  me- 
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dula  puede  originar  procesos  necrósicos.  En  íás  arti¬ 
culaciones,  al  obstruirse  la  Cavidad,  es  fatal  más  C 
menos  tarde  el  cuadro  de  anquilosis.  La  obstrucción 
arterial  constituye  el  proceso  denominado  arteritis 
obliterante,  y  llega  á  ocasionar  gangrenas  de  distinta 
área  y  difusión  cuando  no  se  instituye  la  circulación 
complementaria.  La  flebitis  llega  igualmente  á  cons¬ 
tituir  un  cuadro  clínico  típico  que  convierte  las  ve¬ 
nas  en  verdaderos  paquetes  esclerosados.  A  veces  la 
obstrucción  es  un  fenómeno  de  defensa  orgánica, 
como  se  observa  en  los  aneurismas.  En  el  aparato 
digestivo  la  obstrucción  esofágica  conduce  á  la  ina¬ 
nición  á  la  larga,  y  lo  mismo  puede  decirse  de  la 
pilóriea.  Para  la  obstrucción  intestinal,  V.  Intesti¬ 
nal  (Obstrucción).  I«&  obstrucción  de  las  vías  aé¬ 
reas  puede  radicar  en  una  parte  cualquiera  de  su 
trayecto.  Así  tenemos  la  obstrucción  nasal,  la  farín¬ 
gea,  la  laríngea  y  la  traqueobronquial,  cada  una  con 
diferente  fisonomía  clínica.  La  obstrucción  nasal  se 
compensa  cuando  es  de  un  solo  lado,  pero  no  cuan¬ 
do  ocupa  los  dos.  No  sólo  la  respiración,  sino  la  fo¬ 
nación  están  alteradas.  La  obstrucción  faríngea  pue¬ 
de  reproducir  el  síndrome  adenoideo.  La  obstrucción 
laríngea,  como  la  traqueal,  conducen  fl  síndrome  as¬ 
fíctico  por  imposibilidad  de  compensación.  La  obs¬ 
trucción  bronquial,  si  es  generalizada,  puede  dar 
lugar  al  mismo  hecho,  sobre  todo  cuando  haya  le¬ 
siones  concomitantes  en  los  alvéolos  pulmonares.  La 
obstrucción  urinaria  ocurre  en  la  pelvis  renal,  apa¬ 
reciendo  el  cuadro  de  una  hidronefrosis,  en  el  uréter 
con  el  síndrome  de  cólico  nefrítico,  en  la  vejiga  y  en 
la  uretra  (V.  Estrecheces  uretrales).  La  obstruc¬ 
ción  en  el  útero  es  del  cuello  ó  de  los  orificios  útero- 
ováricos,  alcanzando  diversos  grados  y  llegando  á 
producir  una  incapacidad  funcional  completa  con  es¬ 
terilidad  consecutiva.  Por  lo  demás,  las  obstruccio¬ 
nes  determinan  cuadros  clínicos  en  harmonía,  no  sólo 
con  la  localización,  sino  con  sinergias  orgánicks. 
Asi,  la  obstrucción  biliar  provoca  síntomas  locales 
y  generales,  dependientes  los  últimos  de  la  toxemia 
provocada  por  la  bilis.  La  obstrucción  arterial  de  las. 
coronarias  determina  fenómenos  de  angina  de  pecho, 
como  la  de  territorios  vasculares  de  ciertas  áreas  ce¬ 
rebrales  produce  síndromes  anestésicos  y  paralíticos 
á  distancia  y  aun  en  ocasiones  la  muerte,  á  veces 
con  carácter  repentino. 

Obstrucción.  Veter.  He  aquí  las  formas  más  co¬ 
rrientes  de  obstrucción  en  veterinaria: 

Obstrucción  biliar.  El  conducto  colédoco  de  los 
animales  domésticos  pocas  veces  se  obstruye  y  cuan¬ 
do  esto  sucede,  es  debido  á  la  acción  de  parásitos 
del  hígado.  La  obstrucción  biliar  coincide  siempre 
con  la  infestación  muy  numerosa  del  hígado,  acom¬ 
pañada  de  la  inflamación  del  tejido  hepático,  hiper¬ 
trofia  de  dicho  órgano  y  un  estado  general  caquéc¬ 
tico.  Constituye,  pues,  un  fenómeno  ligado  á  la  in¬ 
vasión  parasitaria  del  hígado,  invasión  generalmente 
ocasionada  por  distomas.  V.  Distoiíatosi9.  ~ 

Obetrucción  crónica  del  intestino.  No  observada 
en  los  solípedos,  rumiantes  y  cerdos,  pero  común  en 
los  perros.  Los  síntomas  son  difusos,  aunque  siempre 
existen  cólicos  ligeros  y  alteraciones  de  la  coprotasis. 
Esta  afección  abandonada  á  sí  misma  ó  no  tratándola 
cuidadosamente  ocasiona  la  obstrucción  aguda. 

Obstrucción  del  esófago.  La  obstrucción  del  esó¬ 
fago  constituye  un  accidente  que  se  observa  con  fre¬ 
cuencia  en  los  grandes  animales  ruando  ciertos  ali¬ 
mentos  no  se  dividen  como  exige  la  higiene  bro- 
mutológica.  Los  frutos,  tubérculos  y  ralees  son  los 


ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XXXIX.  —  3J 


46tí  OBSTRUCCIÓN  . 

»liit>ento«  que  he  atascan  en  «I  esófago,  determinan-  I 
do  la  iaterveneiÓD  dal  hombre  para  resolver  est>  «cci- ' 
dente.  Estos  alimentos  cuando  no  están  suficien-  | 
temante  divididos  ó  cuaudo  se  administran  enteros 
provocan  una  dilatación  excesiva  en  un  punto  de 
dicho  órgano,  haciendo  difícil  el  paso  de  los  mismos 
hacia  arriba  ó  abajo  del  tubo.  En  estas  circunstan¬ 
cias  el  animal  se  muestra  muy  agitado  y  no  tarda 
mucho  tiempo  en  aparecer  una  iudamación  en  el 
sitio  donde  se  halle  obstruido  el  tubo  esofágico.  Si 
no  se  recurre  inmediatamente  al  tratamiento,  un 
proceso  gangrenoso  es  la  consecuencia  de  la  obs¬ 
trucción,  siguiéndose  en  breve  la  muerte  del  ani¬ 
mal.  La  intervención  eficaz  es  únicamente  quirúrgi¬ 
ca,  y  debe  ser  practicada  por  un  facultativo.  A  veces 
los  ganaderos,  cuando  la  obstrucción  la  determina 
una  fruta  (manzana,  pera,  etc.),  ó  un  tubérculo 
(patata,  topinambur),  ó  raicea  (nabos,  remolacha, 
zanahorias),  precuran  aplastarla  por  medio  de  una 
maza,  actuando  sobre  un  cuerpo  duro  con  el  esófago 
en  medio.  Este  procedimiento  ocasiona  fuertes  des¬ 
garros  de  los  tejidos,  y  la  inflamación  y  cicatrices 
que  resultan  á  veces  impiden  el  funcionamiento  ul¬ 
terior  del  esófago.  El  tratamiento  racional  consiste 
en  utilizar  la  sonda  esofágica,  instrumento  construi¬ 
do  expresamente,  ejerciendo  ligeras  presiones  sobre 
la  masa  obstruccionante  basta  dejar  libre  el  paso 
del  esófago.  Este  procedimiento  da  buenos  resulta¬ 
dos  cuando  la  obstrucción  es  reciente  y  el  proceso 
inflamatorio  no  es  todavía  aparente.  Cuando  se  tar¬ 
da  mucho  en  intervenir  entonces  lo  mejor  es  practi¬ 
car  una  incisión  en  el  esófago  extrayendo  la  masa 
alimenticia.  Después  se  desinfectará  la  herida  y  se 
practicarán  dos  suturas,  una  en  la  serosa  esofágica 
y  otra  en  la  piel.  Esta  operación  suele  dar  bueno* 
resultados. 

Obstrucción  del  utómago.  V.  Indigestión  esto¬ 
macal. 

Obstrucción  de  loe  lagrimales.  Frecuente  en  el 
perro,  excepcional  en  los  demás  animales  domésti¬ 
cos,  ae  manifiesta  por  un  lagrimeo  constante,  cuyo 
humor  transcurre  por  la  cara,  acabando  por  depilar 
la  superficie  regada. 

La  intervención  en  los  lagrimales  no  se  efectúa 
nunca  en  el  perro,  por  inconvenientes  derivados  de 
la  naturaleza  del  enfermo. 

Obstrucción  intestinal.  V.  Oclusión  intestinal. 

Obstrucción  de  la  vía  pública.  Der.  Todas  las 
legislaciones  velan  de  una  manera  especial  para  que 
esté  expedito  el  tránsito  por  la  calle  y  las  vías  pú¬ 
blicas,  ya  que  ello  es  condición  indispensable  para 
la  libertad  de  locomoción.  En  tiempos  normales  pre¬ 
vén  á  esta  necesidad  las  ordenanzas  municipales  y 
las  leyes  de  obras  públicas;  pero  cuando  la  obstruc¬ 
ción  es  debida  á  una  alteración  del  orden  público  ó 
constituye  tal,  deben  los  gobernadores  y  autoridades 
atender  de  un  modo  preferente  á  restablecer  la  liber¬ 
tad  de  la  calle  y,  una  vez  suspendidas  las  garantías 
y  antes  de  declararse  el  estado  de  guerra,  podrán,  si 
los  grupos  obstructores  no  se  disipan  á  la  tercera  in¬ 
timación,  utilizar  la  fuerza  para  dejar  expedita  la  vía 
pública  fart.  5.*  de  la  Ley  de  orden  público  del  23 
de  Abril  de  1870).  Lo  mismo  pueden  hacer  laa  au¬ 
toridades  militares  una  vez  declarado  el  estado  de 
guerra,  debiendo  disolver  á  todo  trance  los  grupos 
que  se  formen  (arts.  31  y  22  de  la  Ley  de  orden  pú¬ 
blico  del  23  de  Abril  de  1870).  V.  Orden  público. 

Obstrucción  (Seno  de  lk).  Geog.  Brazo  de  mar 
de  la  costa  de  Chile;  se  extiende  por  el  llamado  An* 
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I  cón  -.a  Salida,  que  después  de  la  bahía  del  \íalo- 
'  gro,  se  prolonga  hacia  el  S.  y  el  SO.  por  más  de 
|  30  kms.  hasta  terminar  en  la  oril.  N.  del  golfo  de 
Skyring. 

OBSTRUCCIONAR,  v.  a.  Practicar  el  obs¬ 
truccionismo.  hacer  obstrucción. 

OBSTRUCCIONISMO.  (Etim.  —  De  obstruc¬ 
ción  )  m.  Conducta  ó  sistema  que  tiene  por  objeto 
imposibilitar  ó,  por  lo  menos,  dificultar  ciertos  acuer¬ 
dos  de  una  corporación. 

Obstruccionismo.  Der .  pol.  Práctica  viciosa  em¬ 
pleada  por  las  fuerzas  en  minoría  en  un  Parlameuto, 
que  consiste  en  apurar  los  recursos  reglamentarios 
para  estorbar  la  acción  gubernamental  que  visible¬ 
mente  cuenta  con  el  apoyo  de  la  opinión. 

Si  la  obstrucción,  como  toda  oposición  parlamen¬ 
taria,  nace  de  la  diversidad  de  opiniones  que  no  pue¬ 
den  reducirse  por  ningún  medio,  el  obstruccionismo 
implica  la  diversidad  de  intereses,  y  por  parte  de  los 
que  le  practican,  el  provecho  particular  que  jamás 
debe  suplantar  al  interés  público.  La  obstrucción  se 
distingue  del  obstruccionismo  en  este  respecto  como 
la  política  de  ideas  es  cosa  distinta  de  la  política  de 
intereses. 

«La  obra  de  las  oposiciones,  dice  Emilio  Chédieu, 
está  mezclada  de  ideas  salvadoras  y  de  grandes  erro¬ 
res  como  todas  laa  obras  de  este  mundo.»  Si  todas 
las  causas  que  han  engendrado  el  obstruccionismo 
no  han  merecido  triunfar,  ea  indudable  que  las  que 
provocaron  la  oposición  y  la  obstrucción,  haciendo 
enmendar  los  yerros  del  gobierno  ó  bien  sacudiendo 
su  inercia,  merecieron  el  respeto  de  todos,  porque 
en  definitiva  usaron  sus  autores  de  un  derecho,  y 
elevaron  la  discusión  á  elevadas  esferas,  en  laa  que 
jamás  tuvieron  ambiente  laa  bajas  pasiones  ni  la 
cohorte  de  particularismos  é  intereses  egoístas  siem¬ 
pre  despreciables  cuando  se  mira  á  la  gobernación 
del  Estado.  V.  Obstrucción. 

OBSTRUCCIONISTA.  Que  practica  el  obs¬ 
truccionismo.  Api.  á  pera.,  ú.  t.  c.  8.  ]  adj.  Perte¬ 
neciente  ó  relativo  al  obstruccionismo.  Política  obs¬ 
truccionista. 

OBSTRUCTIVO,  VA.  adj.  Pertenociento  ó  re¬ 
lativo  á  la  obstrucción.  |  Que  produce  obstrucción. 

OBSTRUCTOR,  RA.  adj.  Que  obstruyo.  Usa¬ 
se  t.  c. 

OBSTRUIRLE. adj.  Que  puede  obstruirse. 

OBSTRUIDAMSNTB.  adv.  m.  Con  obstruc¬ 
ción. 

OBSTRUIR.  1.a  acep.  F.  Obitrner. — It.  Obstrui¬ 
ré. — In.  T«  obstrict. — A.  Tsrstopfei.— P.  y  C.  Obstruir. 
— E.  Obstrnkci.  (Etim.  —  Del  lat.  obst.nere.)  v.  a. 
Embarazar,  cerrar  el  paso  de  un  conducto  ó  camino. 
|  Med.  Causar  obstrucción.  |  v.  r.  fig.  Cerraría  y 
taparse  un  agujero,  grieta  ú  otra  cosa  por  un  estor¬ 
bo  que  se  interpone  é  impide  el  tránsito  de  cualquie¬ 
ra  materia,  eomo  aceite,  agua,  eto. 

Derio .  Obstruido,  da. 

OBSTRUYENTE,  p.  a.  da  Obstruir.  Que 
obstruye. 

OBTCHA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  la  Trans- 
c&ucasia,  gob.  y  dist.  de  Kutais.  junto  á  un  peque- 
fio  tributario  del  Kvirili:  1.900  h. 

OBTEMPERANTE,  adj.  Condescendí bntb. 

OBTEMPERAR.  (Etim. —  Del  lat.  obtempe¬ 
rare .)  v.  a.  Obedecer,  asentir,  R  Contemporizar. 

Derio.  Obtemperado,  da. 

OBTENCIÓN,  f.  Acción  ó  efecto  de  obtener. 

OBTENEDOR,  RA.  adj.  Que  obtiene. 
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OBTENER.  1.a  aoep.  F.  j  C.  IbUlir.  —  It.  R- 
tiiin.-lo.Tiiltiii.-A.  IrUifiB,  bekouei.- 
P.  litar.  —  E.  Atiifi,  ricifi.  (EUm.  —  Del  lat.  obH- 
ners.)  v.  a.  Alcanzar,  conseguir  y  lograr  una  cosa 
que  se  merece,  solicita  6  pretende.  |  Tener,  conser¬ 
var  y  mantener.  Este  verbo  presenta  iguales  formas 
irregulares  que  Huir. 

Deriv ,  O  b  tañido,  da. 

OSTENTO,  TA.  (EUm.  — Del  lat.  obtsntus, 
poseído,  ocupado.)  p.  p.  irreg.  y  ant.  de  Obtbnbb. 
|  m.  En  la  cancelaría,  rente  eclesiástica,  como  be¬ 
neficio,  curato,  préstamo,  canonjía,  eto.,  que  sirve 
de  congrua. 

OBTENTOR.  (EUm.  —  De  Atento.)  adj.  Díce- 
se  del  que  posee  un  beneficio  eclesiásUco.  U.  i.  o.  s. 

OBTBRRB.  Geog,  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Indre,  dist.  de  Blanc,  cant.  de  Meziéres-en- 
Brenne;  580  h. 

OBTBS  TAOIÓN*.  ( Etim.  —  Del  lat.  obtestatio, 
- onis ,  deriv.  de  obtestari ,  poner  por  testigo.)  f.  Ret. 
Figura  que  se  comete  cuando  la  persona  que  habla 
pone  por  testigos  de  una  cosa  á  Dios,  á  los  hombres, 
á  la  naturaleza,  á  las  cosas  inanimadas,  etc. 

OBTIOENCIA.  (EUm.  —  Del  lat.  obticeutia, 
deriv.  de  oblitere  ¡  callar.)  f.  Reí,  Rbticbncia. 

OBTUND£NT£.  adj.  Terap.  Que  embota  la 
sensibilidad  ó  que  corrige  la  acrimonia  de  loo  humo¬ 
res.  y  m.  Medicamento  que  Ueue  esta  acción. 

OBTUNDXRi  (EUm.  —  Del  lat.  oblundere,  em¬ 
botar.  )v.  a.  Embotar,  poner  obtuso.  |  Aturdís. 

OBTURACIÓN.  F.  OkUratioi.  — It.  Ottiraxioie. 
—  In.Stsppiij.  —  A.  Temllimiii.  —  P.Oktirtflo. — 
C.  Oktarició. —  E.  Stops.  (Etim. — Del  lat.  obluraiio, 
•onis, )  f.  Acción  v  efecto  de  obturar. 

Obturación.  Cir,  Procedimiento  destinado  á  re¬ 
llenar  una  cavidad  patológica  ó  una  pérdida  de  subs¬ 
tancia.  ya  oou  productos  extraños  del  organismo,ya 
con  partes  diferentes  de  este  último  En  el  primer  ceso 
ee  trata  de  la  aplicación  de  los  métodos  de  autoplae- 
tia  corrientes  más  ó  menos  modificados.  Hase  aplica¬ 
do,  sn  particular,  la  obturación  por  autoplasUa  á  la 
cura  de  ios  focos  da  osteítis  fistulizada  ó  no.  El  obje¬ 
to  de  la  intervención  es  aseptizar  el  foco  que  se  rein¬ 
fecta  fácilmente  de  lo  contrario  por  su  escasa  tenden¬ 
cia  á  la  proliferación  ósea.  El  plomeado  de  Delbet  y 
los  injertos  y  los  ingresos  grasos  de  Cbaput  realizan 
con  menor  eficacia  aquel  propósito  qus  ia  autoplas- 
tia  tegumentaria  de  Thevenard  y  Jayle.  La  técnica 
comprende  tres  tiempos:  l.°  la  osteotomía:  2.°  el  cor¬ 
te  de  los  colgajos  cutáneos,  y  3.*  el  rellenado  de  la 
cavidad  por  fijación  de  los  colgajos.  La  osteotomía 
será  amplia  y  no  deberá  dejar  parcela  ósea  alguna 
infectada  ó  necrosada.  Ee  preciso,  en  efecto,  preve¬ 
nir  que  te  formen  focos  de  supuración  ó  de  elimina¬ 
ción  de  secuestros  entre  la  superficie  ósea  avivada 
y  la  cara  profunda  del  colgajo  cutáneo.  Los  colgajos 
cutáneos  se  cortan  en  pedículo  ó  se  movilizan  por 
deslizamiento.  La  liberación  del  colgajo  debe  com¬ 
pletarse  hasta  el  fácil  deslizamiento  del  último.  Los 
colgajos  quedan  uno  por  cada  lado  abiertos  á  modo 
de  las  hojas  de  un  libro.  Entonces  los  bordes  libres 
verticales  pueden  hacerse  llegar  hasta  el  fondo  de  la 
cavidad  ósea  por  extensa  y  profunda  que  sea.  Cuan¬ 
do  uno  de  los  colgajos  resulta  insuficiente  puede 
compensarse  con  el  colgajo  opuesto.  Jayle  recurre  á 
ls  denominada  eslomatoplastia  fijando  el  colgajo  en 
el  borde  y  no  en  el  fondo  de  la  oérdida  de  substan¬ 
cia  ósea.  Debe  evitarse  cuidadosamente  que  el  col¬ 
gajo  permanezca  tirante  y  más  san  que  forme  plie¬ 


gues,  lo  cual  ee  convertiría  en  causa  de  estácelo.  Si 
las  caras  superiores  é  inferiores  que  limitan  el  surco 
de,  ls  pérdida  de  substancia  ósea  son  oblicuos  se  ten¬ 
drá  cuidado  de  resecar  los  ángulos  para  evitar  el 
aeabalgamiento  de  loe  colgajos.  Si  se  trata  de  uná 
apófisis  ss  aplicará  el  mismo  principio  al  cortar  los 
colgajos.  La  cavidad  ósea  se  circunscribe  mediante 
una  incisión  que  sigue  su  forma.  Desde  el  centro  se 
hacen  partir  incisiones  que  limitan  el  número  de  ios 
colgajos.  Es  preciso  dar  á  los  colgajos  una  forma 
apropiada,  trapezoidal,  triangular  ó  piramidal  según 
los  casos,  para  asegurar  su  perfecta  coaptación.  El 
tiempo  más  difícil  de  la  operación  es  el  de  fijar  los 
colgajos  á  las  paredes  óseas.  Es  necesario,  en  efec¬ 
to,  evitar  la  retracción  de  aquéllos  lo  mismo  que  su 
compresión  excesiva  y  que  podría  comprometer  su 
vitalidad.  La  sutura  no  debe  cortar  por  astricción 
los  tejidos  subyacentes  ni  comprimir  los  vasos  ni  los 
nervios.  So  libera  suficientemente  el  colgajo  incluso 
la  cara  aponeurótica  y  se  puncionan  músculos,  hue¬ 
so  y  sponeurosis  con  un  perforador  que  lleva  un 
hilo  de  bronce,  cuyos  cabos  salen  uno  en  el  fondo 
de  la  cavidad  y  otro  en  la  periferia  del  miembro  bajo 
la  cara  profunda  del  colgajo.  Con  unas  pinzas  que  su¬ 
jetan  su  borde  libre  se  tira  hacia  arriba  del  colgajo 
hasta  su  máximo  deslizamiento.  Delante  del  punto 
en  que  el  hile  sale  de  la  aponeurosis  se  atraviesa  el 
colgajo  con  una  aguja  de  mango  que  va  de  la  super¬ 
ficie  á  la  profundidad.  La  aguja  atraviesa  de  nuevo 
el  colgajo  cerca  de  su  borda  libre  y  tira  del  cabo  del 
hilo  situado  en  el  fondo  de  la  cavidad  hasta  elevarlo 
á  la  cara  superficial  del  colgajo.  Una  vez  pasados  los 
hilos  se  fijan  mediante  tubos  de  Galli.  Para  asegurar 
la  coaptación  de  los  bordes  libres  es  preciso  no  de- 
;  jar  simétricamente  los  hilos  en  los  dos  colgajos  que  se 
confrontan,  sino,  por  el  contrario,  alternarlos.  Cuan¬ 
do  no  puede  fijarse  el  colgajo  en  toda  su  extensión 
se  colocarán  los  hilos  á  nivel  de  la  parte  media  del 
borde  libre  del  colgajo.  Una  vez  fijos  los  colgajos  á 
las  paredes  ss  pueden  reunir  sus  bordes  libres  con 
algunos  puntos  de  sutura.  Si  aquéllos  se  bsn  corta¬ 
do  bien  bastará  con  una  cura  ligeramente  compre¬ 
siva  para  asegurar  su  coaptación.  Deben  vigilarse 
los  hilos  desde  el  tercer  día  quitándolos  asi  que  su 
punto  de  fijación  amenace  la  vitalidad  del  colgajo. 
Esta  técnica  puede  aplicarse  aun  en  los  casos  en  que 
ls  obturación  por  otros  procedimientos  ha  determi¬ 
nado  el  eafacelo  de  los  colgajos. 

Obturación  de  loa  dientes,  V.  Orificación. 

OBTURADOR,  TRIZ.  l.aacep.  F.  Obtintear. 

—  It.  Oturitora. —  In.  Stspper.  —  A.  Yersckliu _ . 

P.  y  C.  Oltnrador.  —  E.  Stipilo,  sltaratoro.  adj.  Dícese 
de  lo  qus  sirve  para  obturar.  U.  t.  c.  s.  m. 

Obturador,  triz.  adj.  Anal,  y  Cir,  Disco  ó  pla¬ 
ca  natural  ó  artificial  que  cierra  una  abertura.  Usa¬ 
se  t.  c.  s. 

Obturador.  Artill,  Cualquiera  que  sea  el  sistema 
de  cierre  que  ae  emplee  en  las  piezas  ds  artillería, 
existe  siempre  entre  el  aparato  de  cierre  y  la  pieza  un 
espacio  por  el  cual  los  gases  se  escapan  fácilmente, 
por  lo  que  se  hace  indispensable  recurrirá  un  artificio 
capaz  de  impedir  esos  escapes,  pues  dé  no  hacerlo  se 
renetirían  y  aumentarían  en  cada  disparo,  dejando 
bien  pronto  á  una  pieza  fuera  de  servicio;  la  obtura¬ 
ción  ha  sido  siempre  lo  que  más  ha  preocupado  á  los 
encargados  ds  adoptar  un  cierre,  y  que  ha  dado  lu¬ 
gar  á  mayor  número  de  ensayos.  El  cierre  y  el  ob¬ 
turador  se  complementan;  el  primero  resiste  la  pre¬ 
sión  de  los  gases  de  ls  pólvora  y  el  segundo  evita  el 


mm. 


•ti 


OBTURADOR 


Fia.  i  Wf»  t  Fia.  8 

Obturador  Fratat  AtMÍÍ»  ¥Mc4fcrtw*fci  Aolltc  Kr«i*#r 

étcfcp*  de  laegaia*  por  I*  parte  posterior  d*  1*  recé-  ettfodrtr*  ^n«dfb*  éi}h*nd«  A  las  paradas  de!  ¿afatt., 
mar*  Loa  primero*  obturador»*  fueron  muy  ne^esit* ndoaá  m a c.Ho  tiempo  para  tu  extracción.  Lo* 

fectos,  consistían  do  ík  «o  tarujpo  d»  hierro  colado  d*  'cartucho* -el;* .  tipo  n*odernu  pueden  con  tener  toda  1* 
forma  troncocónice,  quy  *f*tr»b*  upando  1*  porte  ctrfr*  6  Ver  d*  pequeña  altara  j  *$r*ir  para obrcrar. 
posterior  de  Ja  recétóAraj  W  Aproaba  pór  d^tréeiíiSü  1&  dastcttpció&j  modo  do  obturó*  dedos  dhHntofcti|ío* 
una  co&a,  disposición  %í\*  no  *?jisU*  por  cúmplele  úa*  bo*  e*  ampio* n  pueden  teme  en  él  locotx  XXt  px- 
•I  «oeapa  da  loa  gtcar,  En  loa  «afionea  ArínstrcMig  4*  t}ctoV CastrúCíU*,  • 

sabstííuyó  oí  tarugo  por  ua  a.niíio  do  cobra  mar  Jjtn»  . .  Atetiduodo  A  la  más  perfecta.  obturación  por  «ato 
perfecto  ^«a  ib»  *0  #1  ceíroj*  r  >a  el  W«hrewdof  riaiem*  tf* sbtm**dof«f  T  «s  iV  fii*vor  impofUacía 
•i-a  do  .diüoo  dft  rórló'o  na  debía  f  ♦**$?*  rs» consUn-  la  elección  de?  tneuL  $:a*  deh*  «*r  wnu  y  elástico 
t*nm*U .  por<jw«  ao  ^«mobav:  poro  *.«*  época  . -.«sr»  para  diUtarsé  fío  rom p©r**  r  permiitr  <jue  el  $*riúi 
oí  ®é«  perfecto  y  profetaba  bueno*  ferridot,  ;0o.Wa;.  oh#  -  re'-rp.W^1oi'-dlm«bét6^eo  primitirósí  o*  emplea 


40do  cuando  a*  hacia  do  aárto.n  groa**.  Ciando 
t*  hicieron  siperiwento*  a»  Francia,  para  ad optar 


resultado,  paro  letanía  si  rócpR\  uíent#*te  gastar  un 
abtursdor  tu  cada  día  paro;  «demás.  como  bo  **  cota 
•ninfa  oí  cbrtbtt  por  completó,  había  j(íi#  j»« rdar 
tiempo  *n  asear  los  p*d*¿o*  qan  quedaba o,  Daapuée 
se  substituyeran  ios  díanos  tí*  cútrióft  por  otra*  de 
caucho,  y  fueron  proote  dt^scbados  pbfqfio  «o  endu¬ 
recía  *1  caucho  por  le  anejen  d*  Ifc.póiyom  y  fu neto- 
haba  o  mal.  Loa  «bluKtfórs*  eitedoe  pertenecen  ni 
sistema  di  obiarafiidu  par  .’$?&$& 'iiíieiaL  en  lostua- 
loe  al  fommíeoto  d*l  otKuwdar  é^naigfut  por  U 
ftiara*  del  «ir mota  el/pii'rtiV.  f*  euTat*?  ■  «Ele  sistema 
tu  OotftpíeUifeaatÁ*  si^dc  substituido 

pó?  ios  obturador**  dOprásióo  o  ti  íoaqu* 

al  fortamioÉibMiu^*  producido  por  la  misma  presido. 


otmmADOK 


¿Ricial;  «I  *«sío  del  disparo  la  protón  da  ios  gasas 
•obra  i*  superficie  troncoYómc»  4ol  anillo,  qué  lo 
comprimo  sobré  la  fcabcíádel  oíafta  y  contra  ti  ani¬ 
llo  tí  jo.,  producá  !«•  prétón  fttttoiaiüca.  Todo*  loa 
obturadores  deben  iret&tir  la»  fuertes  temperaturas 
♦atanor**.  no  adherua*  iftióaaiado  a  U*  paredes  da 
au  *íqjatxu#ato,  ser  seudbot*  da  fácil  conservación  y 
poderes  cambur  rápida meut*  aO  v:a¿o  necesitó.  Una 

mejor  e  a  aifcUra** 

1'"' lililí  lililí' 

Sm - Mal - Hpy  .  Opiático  piró  lote 

_* _ _ '  ptqufáoa 

broa,  y  lotdéani- 

lililí  Mi  jk  j**-*: 


Ha  v  infinidad  dé  obturadores  de  modtó*  ductor 
Entre  loa  tuás  conocidos  pueden  citarse  loa  de  vea- 
taaa,  quft  se  ábran  á  modo  de  po%t»go#¿  be  de  corti¬ 
na.  «u  ^ue  una  cortina  opaca  proveía  da  una  vfo- 


ióda  cteaa  de  pié- 
iéa,  pero  édp&eiai 
meo  t*  pára^Hi  d  e 
grueso  CjYUhre*  81 
paso  íiudo  por  (a 
*rülí*t;tít  francesa 
aiadopiar  éi  nntu 
rador  M«ü*:‘:ptrrj 
D#  B*ag*?.  M  ^guídd  mmédiatament^  por 


'  no  i 

•  :, 

Obtaraé«{«*  4<* 


íat  dami»  fifciotí^s.  porque  «in  rom p tica cioues  de 

fabricación  revivía  tsm  im  porta  ntf«ímo  .p*ubíi»rii*f 


lo*  «btQr*dor#é  han  ido  ip&raciéodó  «t  ínouniij 


Fia,  a 

.  Obturador  d»  sector 

como  »  ba  ríalo,  *n  el  etmmo  ferino  pié,  y  «u- 
n*Q tea  responden  ¿  íoa  petótícfo n  anúeu tos  dea.) uata, 
Obturado*.  Ff/i¡>f  Dieposicióo  adoptad»  -eti  1*5 
rimaras  fotográfica»  paré  iégujar  el  tiempo  de  e*po 


,  •  rd'>'ü;  ”  tóC:';’:. 

•:%  '■>  i  y,  '•;*  ..'■  •jVÍ1  •»',•''• 1  ¿V  •■••»••  ;.»•  j-W,  v 

Ot>tt»nui«»  ée  Mttiorti  dotU** 

•icida  d«  kepificaa,  A»tigtiei»eotH  cott*i*tí&ü  en  ana 
«emicftjft  cireul&r  á  tEododé  tapón  qu*  enejaba  ao 
la  montara  eateriis  d«l  obj»U«ó.  Se  guiírueoj*  dé 
terciopelo  negra  pare  «eiUi  In  recetó**  da  lo»  rujo* 

,  '  -  •  •  •  •  ■:■  -  :  ,  • ■ 


Fisav-.d',- .' 

Obturador  .Oallio.oy^ 


FlO,  A 

l’rloatpto  éol  «tiiuriior  tria 

íuminosoe.  Con  U*  exposíoione»  que  boy  suelrn  em- 
piéeraa  »n  4ti*viíioa  trtfbajOSv  én  Uh  que  no  deba  pa¬ 
garte  de  c9tit¿.<4ifrj¿s ,  d;é  fcegüüíilo,  el  uüo  de  obtura¬ 
do  re»  :w  i  odtó 


Estas  condiciona  *oo  bastante  díficiíts,  por  lo 
menos  es  difícil  reuniría»  todas,  por  lo  qu«*  ios  cons¬ 
tructores  eusien  Atender  preferebtem»tne  ¿  uunacue- 
lidfide*  n»4«  que  á  otfíts. 

La  figura  I  represent?»  el  tipo  da  obturador  I 
gultloUn*  áobV  im  ñecl>^#  ludioeTj  *1 f±u?iou¿¿ 


OBTURADOR 


$í¿*ílUOy  V  j*<*  iTÜ*  '•¿Jgtiific^  ,íl  pOMCiütl  ÍUÍ  - 

3$*íj*.  la  pósito  nrrecfjft  a  la  tio*í  de  ja?  do*  p*r- 
t*b  J  y  Jp  ¿’:  .  ; ''  '• .  _  \  \ .  *  -‘i  v‘ 

En  \?di  *3  él  movimiento  de  tráidaciort  r»¿ltf)uéé  la.s 
3$jié»  ¿  vdces  el  circular,  y  t*  fñ'M  dt? 
at»«r?0r*  ,»r  I* /ti*  un  eív'tot  en  *•* 

Oé  *«i*  ret\»ngulnr  (figs.  2  y  3) 

SI  tipo dfü •  diafragma  $rii»  ?f  rapF*- 
>?üU  *&  le  bgur*  £,  y  en  ella  se  f*  l'jj 

«Jaramente  el  movimiento  de  lo*  <íoh 
curó  parteó  te».  A  y  ¿f  alrededor  de  sus  J  I  .; 

punto*  fijó*,.  gracia*  *  I*  hiéle  d*  ar 
^iciileciún .  K;vt«  tipo .na  el  i r¿#*  prúiM-  o.  S 

•íjvu  .  A^tunlnsabúf  ift»  obUtra<Í6r«*  de  '  *:  $ 

eaf»  sistema  constan  da  mayar  ou~  f  *  £v 

mero  de  sectores,  y  al  abrir**  con-  l 
.-e¿- r»  i¿  ahérs ur»  una  forma  casi  jcir-  l 
5  y  €) 

*Scü  «i ti v  tícelo*  loa  obturadores 
Tno/ii.ton  i'ickaidy  Upa  de  galbo- 
tu;*  *  %v  Tb  pina  lo  au.ft  »♦.  mueve  d  \  / 

*»  un*  £nrt«na  en  vil  w  tía»  pUn~ 
eh*.  L»  t*gúr*  S  t*p rasante  ana  fn~ 
togriffo  dé  esa»  obturador,  abieitó 
x  á^iíu-io.  Tai*  cargare! •p¿i..ú'rá’áar *é:jró*ró  ¿¿fi*  1* 
paioimít* ;-.*«i^nor»  cois  la. cual,  v*itc«*r»dp  u  socuVn 
de  tfu  vaso*  té  cunean  trico,  le  evrttm'liu  da  aríóllit  *1 
leía uur  é^«vf0r ,  se  quiere  hacer  üüéibU?g.r*fi* 
le  paíanua  veiticál  «nUedMda 
«o  §u  ¿ademo  supottor  do  tul  modo  qufi  *i  Incite* 
sofera  Jhí» letras  #«*.  A  j  maniobra/  'el 
cordón  por  empuje  del  botón  tecroionl  (inKuiobra  dé 
frene  Rowd*n)t.  un*  per*  de  g#  man  «ína  palanca  que 
queda  debajo- .de' U  primera»  ^vaúi^  á  ^eUL  que  en 
*Ü  moví  une  otó  diepark  *í  Uinqüíl* qitfí  retenía  al 
íiwiofie  eoncénmco  có&.éí  tambor  superior.  Por  la 
*co*uo  dei  Vevbrte  so  delwTrolj^  éníoncesila  coVtiníiU, 
arco  dé  o  do**  fcópr#  «i  iambór  ¿b&sxíóT  A¿|  pw  j»oj  t* 


antea  disparo  al  resorte  de  arrolla  mieaió.  ¡o  qué 
tiene  lugar  maniobrando  ti,  botúo  que  epersce  »d  h 
parte  i  o  fono  r  del  borde. 

Cuando  *»  quiere  operar  ron  pe  jó  aw  e.oloea  1*  pa¬ 
la  tic*  «o  la  ioújcac;ón y  «t  opera  (téi.-uiiamo 


óblura^úr  Ue  ísjfilns  p*t  *  ro.tor^rl^ .  >ar'tí 


modo-  P*ro  ocurre  eatonres  que  *í  di^bsirsr.  ái  *** 
coiitinúa  apretando  eí  botón  del  cable,  íir  cjoi-tíniú* 
detiene  ai  bajar,  quedando  de  manara  que  deja 
la  íuz  á.  Irat-é.s  del  objetivo.  A)  sol  lar  ai  buión 
i|aja  el  remo  v  queda  obuini da  í»  i nt 

,fira  enfocar  se  colora  la  rdrtiuiUn  eo  la  po*i.*jón 
de  trau6pareneiav  ¿reciñe ■<’  aó  tri tiquete  qú*  b*  mfñn- 
tiene  en  «eu  pótición  neapué^  de-  h»bei«S  aíT«l>;Íó 
la  mitad  da  la  cortíni- 
Í]ft  al  girar  la  palomi¬ 
lla  aup*mr.  .  : 

La  maniobra  que  se 
ha  indicado  varia  en 
slgunoá  mo>;kIoa.  pero 
no.diKmo  mucho  da  la 
conmgna/la. 

SáU  tipo  de  obtivr 
;**tár  tiene  el  íóooq- 
teaiehta  de  que  la  ej- 
púaición  no  es  ai  multé* 
uot  para  loa  divtraoi 
puntos  dé  U  placa. 

0rau  número  d*  abluradnree  llevan  iat  iodicacio- 
i  M-  f.  La  pfvmera  fcigMÍti*:»  instenUiita.  U 
*eguadá(  5*'?  pone  «oútenida  rrueutós  duru  ía.  presido' 
del  botón  ó  de  i e  pera  y  (.7' >9*  pó*e  tu  ¿os  tiempos, 
ji«  «romo  qou  a!  apretar  e¡  bolón  queda  abierto  el 
ootiiráuor  y  auJo  af  cierra  e!  qpvetét  deuuevo, 
ÚibUDg*‘c\fiA :>  ‘  'V;  FoTOGtt  tsíi»  -  - 

Oarua*i>oitv;®wtw*  Placa  dé  Vidrio  de  forma  cua¬ 
ba. ia  ó  A’i.fculer  que  so  empl«taq»ara  cerrar  laa  cam- 
pí¡náí  que  cantia*ie*t  g»síe,  á  ñn  de  impedir  que  se 
duundño  éstoa  en  la  ntmósfeia  .  Loa*  obturadorea  sé 
eiopleats  ni>ty  i  ménuuo  «n  loa  experimentos  que 
Sé  hacéit  f.fí  Jsx  cátedras  d®  química.  Son  raña  veo-* 
iajp^aa  ai»  «stoacneoa  qu»  lo*  toponea,  porque  se  po- 
uea-T  quitao  con  roiia  fudlíd^d.  Cü«mío  sé  trota  de 
j  goaA*  mucho  mía  ligero*  á  miicho  itíssí  pesados  qua 
sí  «iré,  comp  hidrógeno,  »!  ari hídrido  carbónico  y 
?¡  cígco.  pued*  pranctndtraé  muchas  vecee  de  su  em- 
pj«o,  Cuftodo  se  traía  doi hidrógeno  deberán  manto- 
uarae  1^  írampRuas  sin  obturador  Invertidas;  «n  «1 
ooéci  doí  aobViiFido  carbónico  y  dé'  ¿loro  las  campo- 
ña é-'éé  inantietion  cou  la  boca  hacia  airiba^  siempro  y 
ínando  no  daban  pei  njanerer  eu  é#taa  vasijas  mátqut 


OMiiri»bNt  corikn# 

<  Vi»t«  *itbr¿ t>r¡ 


i  undonaarieflto  del  ob\iirxX\<Jr  0» j0$0tici¡i  ó; do  oc^rtion 
■  r*.  í\ toa stwisfcúle  -y 

abartura,  como  la  eortinilía  oo  oí  cóRtirnua,  sino  que 
•n  una  cierta  longitud  ( como  I»  guilígún*  d#  l*  figu¬ 
ra  7  6  9}  présenla  e«&¿u?ión  da  contiumdtid,  liene 
lugat  U  *jnposici¿Q,  La  durectóñ  de  é«U  puede  r^- 
gttkm  é  ‘roluotad  pouiendtí  unU  á  meaos  i«nau 


la*  cfrmpiro*?  piara:  evitar  que  i*a  mezcla  ét*  £r*n  pro* 
pprrcHm  eXair* entorior  con #«  contenido, 
Üá-Vüfeáb»i*.  JptéétfL  Cdafqüicri.  piesa  qué  «rve 
par*  '7*rf&2  &i  pttm  í  un  Aúídits  ea*  líqübíf*  o 
<Ovtí  *  los  fa%<  Se  Ít*m*B  urabíénp  aterre* 

7  tv  ésto.  **4égofU  *»üt>  fcompyfircrdnlos  íófc  ciern* 
hidniuiicóft,  áj&  «résüt^  c<?«  aritudeU  tí* 
tü.£oma(u;c.:  U*  marra*  da  arcilla .  ItuMifartes,  p»íy 
/te#  de  j^ftnrbé&tó* ».  resma.  mi  '.y  «UoéCig*».  Tam¬ 
bién  lo*  segrasuio*  í>  «ros  tí#  loa  émbolo*  ( VvMóTú*) 
puátí# 1*  <3»5ísíiíí4«Ws*  como  alemuaU)*  óbtamdor«*>  y 
no  «|U«  dente  que 1**  prooñfteáiopAS  que  *«*& 
re#  i  m  eo  44  estopad**  tí  anillos  Etet&Heo,*  más  «V  menos 
febt  o  do*  #*  nacuetiiréo  mi  el  smiftn  cano  L**  ? & Un¬ 
ía*,:  lUte*  rótripqfcia*.  comjnsectá*.  puerta* 

da  ¿«rlniii,  eiá. . ,.  *on  también  'obtuiátíarftft . 

OflXüñiftíKNm  (Bim>  —  D«l:  i*L  *$/*f*~ 
fSMrt/waO  üeu  Cosa  que  obtura  ó  Upé.. 

tWlTtíi $&¿9$£Í>  p,v  d*  0»Tn«A*,  Qíit  nfciunu 
U,  i.  c;  ntíj.  |  ádj.  En  medido#  se  dic#  de  los»  tópí- 
.  'toü  que, '  «plxeád.q»  fio  piel,  bo  pidan  h  exeraeió#  cM 
sudor*  Ü,  t.  e.  *. 

0BTÜ»ai»c  (Etim. — Del  lai,  */*, 

Tapar  tí  «errar  u  n*  ahertqra  tí  conducto  introducían* 
do  6  aplicando  on  cuerpo. 

Dtriv.  Obtarable.  dbtttradOt  4a  , 

Obtu **x.  Artíll.  Bn  kf./piesma  da  artillería  7  at* 
mée  de  fuego,  es  ñu  p roblería,  de.  ía  mayor  impor¬ 
tancia;  pMkwr  significa  ímpadxr  qne  loa  gasea  pro¬ 
cedente»  de  la  oombuivtión  de  ia  pólvora*  en  el  mo¬ 
meóte  d«i  diap^ro  puedan  escapar  fóciióifcaps  por  la 
parta  posterior  de  ía  relimara*.  -Je-  qa*  «*  Jogr*,  no 
qoü  loa  aparato*  de  cierre.  *,tiia  mediante  el  empleo 
de  lo*  obtuTed'oree,  V,  OBTnasboa^ 
GMtüMATMM*  /•: 

*&*:<  «i,  d*  un  modo  ob- 

toso,  .  7„  v  ;/■/.  ‘  '  *' 

0BTUOA  WOXíl*Ait3O,  (fítlm.  —  De  otíla- 
tdttpttU*}  «tí  j,.  Qué  tiene  luá ángulos  obtusos, 

®&TU%A}*1«ULÜ.  V.  CttiiMftjlí.— ít.  OUuifi- 
ItaBpítlakalis.  —  P. 
ObtewfiiWe.w^  Hbtáfisgid.—  S.  iaíakfiogeU.  { Etim . 
—  &*  PÓitifft  :$\4*g*te‘ )  *dj;  &?om.  Llfimaee  aal  »} 
fii  ángulo  obtuso,  e«  decir,  ma¬ 
yor  que  un  recu», 

OBT^iXI&A».  f.  Calidad  do  obtuso,  J T<m- 

PBZ4. 

Y.  jht*.  Síftftrom*  con'usíonai  nr- 

diméittar'w  é*  moqtJSéeta  ¿in  loa  Sátedoe  depitfat- 
«oé  .^Se  traduoft  píbr  uts  r*inrdtr  ^  did^uited  a«pecxa^ 
ieám  te  á»¿c»ac»;6o'  de  idce«.  Lji  •emiuó»  d«  v^m»,  io 
pro  pí  á  q  ua  eu  con  té  n  «?q .  revelé  p  jmj  ue  ía  torpe*»,  que 
k  ecofnpatia,  '•damáá,. .da;méingi)a  tn[h  actividad  \&- 
teWtiva.  Loe  obetácuio»  ai  cu  r§o  del  pe  nao  milito 
que  reprcer otan  é  integran  1a  oblusióo  eerolerionaü 
coc  tíos  gtand^a  he^ho*  petoI%koat  Uftó  4a  aíjba  ae 
le  distimía  4  emóciftn  iriííet  v  olió  i&  ábniis  ó  im- 
poWpoia  molitiva,  probos  factores  reducen  y  liegau 
i  anular  la  t?en«lbrmecióo  á*  ío  ídna  acto, 
malméñte  la  bbtu.Kidn  sa  eneuériíia  ert  «1  susbo  v  V¿ 
fktige;  apaíeciehdo  ásirniemo^  so  lea  vigiima  prolóiu 
gados,  emofiíonc^  moráis  deprimeoteB.  in'tdxi.Gacíón, 
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cunreiecenciafe  etc .  Se  ofrece  asimismo  tu  ¿a  psi- 
CMt en»a>  scompeSáudQse  de  pereza  de  mamom  v 
obnnbiiación  mcqta].  Bti  los  e&tádos  de< roed^iaiée  ea 
uno  dé  loa  eíotomas  precursores  t*  típicos  Se  reco- 
ooce  le  obtusión  de  le  confusión  per  U  falté  drídéav 
deliran  toe  7  treeioroce  «lucinatcrius-  V.  C<3^ft5«ió^ 
mtt  tAL» 

OST  CJSIPBTA  LÜJH,  m ,  J?«#,  Sección  del  gé - 
oero  MtlGtnpynutt,  con  loe  diéñtíit  d«!  cáliz  oiuy  eor- 
tu»  .y  obtusos;  Unice.  especie,  M.  Ja^tím.  del  Japón . 

OBTUSO,  BA.  í.-^  é.cép,  F.  0bí«>  —  IL  DUfiíS 
^la.  Cktw.  —  A.  T,  6toe,  —  C  .  Ütél 

fshkrá,  oulikutt,  { Ettm ,  —  Del  Ut.  ntjhwt*, 
p>  preL  de  o^Wiidcr#.  ánspüqUr,  oto  bota rH)  edj  , 
ft.ómo,  sin  punu.  J  tíg.  Torpe,  i*rdv  de  coropreu-' 
sido  ,  |  V*om"i  Llámast  asi  el  ángulo  mayor  que  u  n 
recto ^  V. 

OBU  AOST*  ^  pújtmté  ingles»  de  !« 

Coatíl  de  Oro  (Africe  íicddéfttaí}.  4í«t»  de  Asbsuti. 
*1L  en  tsim  rsgioo  áur^tn,  Kíí.  aélf,  c,  de  Kutn»^* 
ei  4  Sókoodí,  «n  I»  coetn,.  Le  obtORcwn  de  oro  *a 
ISOS  fui  dé  ^$4,7U0  Ubres  ssiSrlms*^ 

OBUCUJUlti  &*,(>?„  anty  Cí.  romana  de  España, 
corrtapondie« te  el  óon rento  jurídico  ds  Ecije  y  si- 
mftdíi,  aegúa  deVA ntdofoo,  eot«  *  Sevilla 

y  Córdoba,  &  4.2  mil  Un  át  £évilía,  Pliuio  7  Tobtóeo 
U  «ombrao  sn  diverséa  forma*,  j  en  «u  emplaza- 
mUúty,  que  boy  se  denomina  láVM ñoclos ,  entre 
Carteóos  y  E^íja, :««  bao  encontrado  mueboé  rentou 
dé  editícioe  y  sepúleroB  íomAno»,  monedas,  etc.  Fue 
mansión  importa  o  te  y  en  «lía  se  tubU  vacuo  cúnuo 
cohortet  romanna  contra  Quieto  Cnaío,  laa  nuaies 
eligieron  pór  #n  jefe  al  eapsjiol  de  Itálica.  T.  Toríó 

OHüPOVAfZ,  Bobi,  tk  Bosní*  en  U 

pro^.  del  txÚBino  nombra,  v-irc.  v  é  75  bmsv  N*NO, 
de  Zvornik,  díst.de  Orsiió,  é  swL  del  Toíiea,  atí,  de¬ 
recho  dai  Save;  1,500  b. 

OBUTfc.  m.  Oboe. 

OSÜKHOV. ;.¿?V*yr  PobU  da  ÍIVfania?  gob:  y 
d isi.  de  Eiew ;  i.  ofü.  del  Kobre ,  eíl .  del  Stugna* 
5,300  b,  DestiUrtsa,  Bernos  pem  1«  fab.  de  ladri- 
lío* .  Fué  aneweneda  4  Eusié  éu  1^1, 

OllUlLC'O-:  f«me:n>'  4e  HspalU,  qné 

dabib  tener  consM8CebU  impnrtaacíe,  pué»  U  citan 
la  m  *  y  o  r  p  &  rfce  de 
loe  Uiét»ri adoren  y 
geógfn/qs  *«lí£iío¿ 

DíBZsba  300  éstadloe 
(60  j  4e  Cor- 
deba,  eegún  ..Éa’tt»-- 
bó n ,  jr  «dio  1 4 
f22  km*s );, 
l-Hinio,  y  corras  pon » 
d  *pfol}«blemeoirtá 
ín  e€fn»l  Porcünew' 

Cásnr '  páéó:"  púr;:  nÜn 
en  éú  <2* miivu  béóia, 

Mutida,  Se  bsn  e^u- 
servado  n>uchw»  rtóiq»  de  este  población*  «obre  todo 
medslUa.  entre  eUsa  algmtsR  de  oro  y  une  de  bron¬ 
ce.  en  la  *j( na  s&  ve.  gi e bada  U  il i n'sa  I vU , 

,  F7  fl^der.  —  L  Sílice.  —  Xn,  IstíU. — 

!  A,  Iasíútift~-Pt  Obw,-—  C.  fib'4*.'— (Etim. 
^pel  ai.  '¿n-fc/f Wre,  de  ÁUuátr  casco ,  V  ni .  Pieza  de 
trtiUorU  qu«ei^íé.ps)p!!i  anojffrgvAiiedss  y  metralle. 
£5»  forma  na  parecida  4  la  d¿í  cebón,  «i  bien  de  me- 
ñor  tüagnUüil  respectó  ¿  Sa  ééíibre. 

Obús.  ArtUL  Atendiendo  á  au  «timologU  no  han 
podido  loe  filólogo*  fijar  el  origen  de  U  palabra  íVaq- 


OfcTUíUnoft  —  OBÚS 

poce  tUcnpv  en  contacto  con  fl  *It«»  pourá  preacin- 
Aire*  del  empleo  de  obturadores  *n  «atoé  eyperimeú' 
ios.  SI  é«  iraXéiR»  dé  gaeea  suya  densidad  fuCée  máJi 
iísyeapa  A  U  da  U  atmósfera  t  ne  eefía  cfmvénUnta 
prescindir ’ -ái  lo*  obturádarea,  porqué  fáeíimimti»  áe 
eíecxuarú  *¿r*  mVicU  de  ga*e« .  Cunnde*  an.o^rÁ'éin. 
obtnrexlores  deba  un«r«t»  cnidadc-  *h  el  maoejo  tía 


íS&tffe.'v  '!•' 

w»| 

•ir-i- 


Üen.ed*  d*  Obaíeo 
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cm»  tbnt,  que  en  el  puedo  aiglo  tomó  carta  de  na-  | 
turbieza  en  nuestro  idioma;  afirman  unos  que  pro¬ 
cede  del  alemán  Haubitte,  de  Haube  (casco),  y  opi¬ 
nan  otros  que  se  deriva  de  la  palabra  inglesa  howit s 
(obús).  Los  franceses  confundieron  al  principio  las 
socos  obús  y  ob usier,  pero  pronto  quedó  la  primera 
para  designar  la  granada  y  la  segunda  para  nom¬ 
brar  la  pieza.  Actualmente  en  España  y  en  los  pai¬ 
sas  de  habla  española  hay  muchos  que.  traduciendo 
mal  del  francés,  emplean  la  palabra  obús  para  de¬ 
signar  el  proyectil,  siendo  así  que  en  nuestra  len¬ 
gua  obiis  es  una>pieza  de  artillería  intermedia  en¬ 
tre  el  cañón  y  el  mortero.  La  necesidad  de  lanzar 
proyectiles  huecos  y  batir  blancos  con  trayectoria 
más  curva  que  la  del  cañón  y  menos  vertical  que  la 
del  mortero,  fué  la  causa  de  la  adopción  de  los  obu- 
aes,  si  bien  las  piezas  que  se  empleaban  con  el  citado 
objeto  no  recibieron  primeramente  el  nombre  de 
obús,  sino  denominaciones  muy  diversas.  Los  holan¬ 
deses  estudiaron  con  detenimiento  las  ventajas  del 
tiro  curvo  y  fueron  los  primeros  en  utilizarlo  con 
piezas  más  ligeras  que  los  morteros,  apareciendo  los 
primeros  obuses.  Posteriormente  han  sido  muchos 
los  escritores  que  pretenden  arrebatar  á  Holanda  la 
prioridad  en  la  invención  del  obús;  los  fabricantes  y 
artilleros  holandeses  construyeron  los  primeros  obu¬ 
ses  en  pleno  siglo  xvn.  Citaremos  la  opinión  de  Mo- 
ritz  Mellar,  que  afirma  se  usaron  obusiers  en  1434 
por  los  austríacos;  Gasparoni  dice  que  en  1504  se 
fundió  un  obusier  largo,  que  cayó  en  poder  de  los 
venecianos.  En  el  sitio  de  Ostende,  de  1602  á  1604, 
también  se  emplearon  los  obuses,  según  algunos  his¬ 
toriadores.  Sin  embargo,  el  célebre  ingeniero  militar 
francés,  mariscal  Vauban  (1633-1707),  dice  en  sus 
obras  que  los  obuses  se  inventaron  poco  antes  de  la 
época  en  que  él  escribió.  En  los  relatos  de  la  batalla 
de  Neerwinden  (1693)  hechos  por  los  historiadores 
de  aquel  tiempo,  se  lee  que  el  duque  de  Luzemburgo 
tomó  al  enemigo  ocho  obusiers ,  dos  ingleses  y  seis 
holandeses.  En  Francia  la  primera  fundición  de  es¬ 
tas  piezas  se  hizo  por  el  año  1740,  y  según  dice 
Ijuís  Bonaparte  Napoleón,  en  su  obra  Le  passé  et 
l% avenir  de  íartillerie,  los  obuses  no  fueron  adoptados 
definitivamente  en  Francia  hasta  1774.  Pero  no  sólo 
se  emplearon  estas  piezas  por  los  holandeses,  aus¬ 
tríacos  é  ingleses,  y  luego  por  los  franceses;  de  los 
estudios  históricos  que  hoy  se  realizan  con  amplio 
criterio  dentro  de  un  gran  rigor  científico,  resulta 
que  el  obús,  como  pieza  intermedia  entre  el  cañón  y 
el  mortero,  se  usó  desde  poco  tiempo  después  de  la 
invención  del  mortero  por  las  naciones  que  tenían 
piezas  de  artillería,  si  bien  se  le  daban  los  nombres 
más  diversos,  como  variadas  eran  también  las  innu¬ 
merables  formas  y  calibres  que  tenían.  Ateniéndonos 
á  las  crónicas  de  nuestro  país,  encontramos  que  al 
tiro  curvo  se  le  daba  tal  importancia,  que  formaba 
una  rama  separada  del  servicio  de  la  artillería,  y  á 
los  que  á  ella  se  dedicaban  se  les  daba  el  nombre  de 
bombarderos /  existieron  en  España  durante  mucho 
tiempo,  y  hasta  el  final  del  siglo  xvm.  escuelas  prác¬ 
ticas  de  artillería  y  bombas,  en  las  que  se  daba  la  en¬ 
señanza  del  tiro  rasante  y  del  tiro  curvo.  La  confu¬ 
sión  que  reinaba  en  cuanto  á  la  clasificación  de  las 
piezas,  se  revela  al  señalar  que  encontramos  más  de 
40  nombres  diferentes  para  designarlas,  y  que  en  las 
clasificaciones  por  órdenes  y  géneros  se  ha  tenido  que 
considerar  dentro  de  cada  orden  las  piezas  legítimas, 
las  reforzadas  y  las  bastardas,  además  de  las  llama¬ 
nte  de  tanto  por  tanto.  No  1)en  faltado  escritores  mo¬ 


dernos  que  han  pretendido  para  España  la  gloria  de 
la  invención  de  los  obuses;  Barado,  en  su  Museo  mi¬ 
litar,  dice:  «Lechuga,  en  su  obra  publicada  á  fines 
del  siglo  xvi,  diseña  y  describe,  con  el  nombre  de 
morteros,  obuses  cuya  invención  se  atribuye  á  otras 
naciones.»  También  el  general  La  Llave  opina  que 
España  usó  los  obuses  antes  que  otros  países,  y  dice 
que  pueden  considerarse  como  los  primeros  obuses 
largos  empleados  en  los  campos  de  batalla,  los  cato¬ 
nes  maniobreros  que  usó  Maturana  en  la  guerra  de  la 
Independencia.  Pero  la  palabra  obús  no  empezó  á 
asarse  en  España  hasta  bien  entrado  el  siglo  xix.  El 
general  Almirante,  en  su  Diccionario  militar,  publi¬ 
cado  en  1869,  dice  así,  al  tratar  en  breves  líneas  la 
palabra  obús:  «Hablar  en  1867  de  obuses  es  casi 
como  hablar  de  lombardas  y  cerbatanas ...  El  obús  es 
moderna  variedad  de  pieza  de  artillería,  especie  de 
cañón  corto,  respecto  á  su  calibre,  de  forma  exterior 
muy  varía,  que  se  coloca  sobre  cureña  ó  montaje  de 
ruedas,  se  carga  con  granada  ó  metralla  y,  por  excep¬ 
ción,  con  bala,  y  se  usa  para  tirar  horizontalmente  ó 
á  rebote.»  Por  estas  palabras  puede  juzgarse  del  es¬ 
tado  de  la  ciencia  artillera  en  esa  época;  actualmen¬ 
te  está  bien  dilucidado  el  campo  de  cada  una  de  las 
clases  de  tiro:  directo,  indirecto  y  vertical,  pero  aun 
en  nuestros  días  reina  confusión  en  el  tecnicismo  y 
se  suscitan  discusiones  acerca  del  nombre  que  debe 
darse  á  piezas  de  condiciones  balísticas  más  ó  menos 
diferentes;  los  artilleros  de  distintos  países  designan 
con  nombres  diversos  las  piezas  que  sirven  para  una 
misma  clase  de  tiro;  por  ejemplo,  en  Alemania,  Aus¬ 
tria,  etc.,  á  ciertas  piezas  destinadas  al  tiro  indirec¬ 
to  se  les  llama  catones  cortos .  En  Francia  llaman 
también  cañón  corto  á  una  pieza  de  155  cm.  que, 
según  nuestros  artilleros,  es  un  verdadero  obús.  En 
Inglaterra,  á  las  piezas  destinadas  al  tiro  vertical  y 
á  las  que  se  emplean  en  el  tiro  indirecto  se  les  llama 
indistintamente  obuses,  mientras  que  en  Rusia  á  las 
mismas  se  les  da  el  nombre  de  morteros .  En  Italia, 
Suecia,  Dinamarca,  etc.,  á  los  cañones  cortos  se  les 
designa  con  el  nombre  de  obuses .  Todo  esto  prue¬ 
ba  que  no  existe  un  perfecto  acuerdo  entre  los  arti¬ 
lleros  en  el  terreno  del  tecnicismo,  y  esto  es  debido 
á  que  no  existe  un  principio  general  de  clasificación 
fundado  en  las  relaciones  que  existen  entre  las  lon¬ 
gitudes  de  las  piezas  y  su  calibre,  ni  entre  el  peso  de 
los  proyectiles  y  las  cargas  de  proyección,  como  su¬ 
cedía  en  los  tiempos  de  la  artillería  lisa.  Haremos 
constar  que  al  hacer  la  aparición  el  rayado  é  introdu¬ 
cirse  en  los  ejércitos  las  nuevas  piezas,  los  artilleros, 
entusiasmados  con  la  potencia  y  efecto  que  se  obte¬ 
nían  con  los  cañones  rayados  y  el  tiro  directo,  la  im¬ 
portancia  de  las  bocas  de  fuego,  destinadas  exclusi¬ 
vamente  al  tiro  curvo,  fué  disminuyendo  de  tal  modo 
que  opiniones  autorizadas  llegaron  á  decir  que  podía 
prescindirse  completamente  de  los  obuses  y  morte¬ 
ros,  porque  con  los  cañones  rayados  la  trayectoria 
podía  alcanzar  una  gran  curvatura;  pero  pronto  las 
necesidades  de  la  guerra  hicieron  ver  que  era  im¬ 
prescindible  acudir  á  piezas  á  propósito  para  el  tiro 
curvo,  y  se  fué  introduciendo  también  el  rayado  en 
los  obuses  y  morteros,  si  bien  con  extremada  lenti¬ 
tud,  pues  en  España,  en  1870,  no  figuraban  en 
nuestra  artillería  más  que  cañones  rayados  y  obuses 
y  morteros  lisos.  Por  esa  época  estuvo  muy  en  boga 
la  opinión  de  los  artilleros  que  pretendían  resolver 
todoe  los  problemas  de  tiro  reduciendo  la  artillería 
rayada  á  dos  clases  de  piezas,  cañones  y  obuses- 
morteros ,  siendo  fl  obús -mortero  una  pieza  que  ser- 


*t»  i  ia  T«tper*  si  tiro  raftieel  y  rt\  titp  indirecto;  tft*)ron  «n  iu  tiempo  Ucvrnio*  *  corranadas,  colum- 
pero  U  priclic*  deébtea  prooto «e*  0&**dnj,*£c. ,  éic,,  pero  qne  los  conocimien- 

triodo  te  impeeéoíodibte  tie<?i»¡¡d*a  4*  las  tí#»  cltwi  te*  ?»rt)líer®$4a  boj  permiten  incluirtefi  con  jaste» 
át  Wé*  dé  Uiego:  0!  obü*  bien  organútedo  pira  '.«*••  Ba  U  6l&#iifíétó5ii  ¿bita,  &u 
uro  indirecto  y  cur?e  déje.- da  dar  buen  resultado-  te  figuro  8  *»  ropreteota  a  o 
cuando  as  dtaminaye  rruiobo  te  ósrga  y y*  cM  oWte modete  0ilb«*uvid,  de 
grandes  e) evado  oes, éropta&ud  dio  -  tn&ttft'M»:;  0-1 

Actoalttie&i*.  todas  la#  ahiibrtes  de  todos  ios  paí¬ 
ses  tienen  tres  ciases  da  pteroa  rayadas:  conotos, 

*M hh  y  morfi??*,  j  pr**Oiffdtepdta  i* 
de  Ut?$r>r  y  cortos.  que  épü  rigen  en  otoututa  oocUi- 
oeé  y  que  t*í  t>y  t«  cértAdámcmte  ConsitíaíMi  sunchos 


!7  *o>«  d«  calibre  y  monta¬ 
do  fcobfe  un  Afuste  prottaio- 
asi,  püée  Oo*o<u>  #e  *¿eó  »e 
asentaba  én  ios  montaje»  es¬ 
peciales'  áe,  » adero  */4 eadas 
po v  Gritataiml  ( Ya  í&m'V 
4b)  ^  un 

ob¿e,  de 

15  em ;  t  modelo  Í0$¿  para 
campftüa;  é*  en  a  *i  royó  para 
«OT  em pisado  jjbr  bateítas  de 
Sitio  á  <;  aballo-  Cóm<r  püeí)e 

vertís  t  asta*  pásate tenia  &  Jos 
mu&OGSS  mé#  >d  atante  do« 
quélo*  morteros f  Iteraban 
Sat#  pér*  faovUtát  tat,  manio¬ 
bré  dé  ponéH.os  sobra  «ua 
mootójts  y  ador  ftábéii  con 
tacados,  dibujbii  ^  inserí p- 
oioti  es :  prí ncijail  misten 

áe  laa  obuReg  efu  el  aérvieic 
4¿  pte¿a.  eitifi  y  stosta;  sin 
emWgó,;  na  faítáo  como 
b«  ífip  s  yisto! ,  fc  teten#  dore* 
que  pretendan  fita ron  em- 
pf**do*  *n  *1  estopo  dé  ba¬ 
teíta  é«  él  siglo  lév  La  ar- 
Uttéri#  tjapoia^ntes  organizó 
las  bstérítts  de  extirpaba  con 
sobó  pi#sa«;  sote  caconas 
y  do#  pbuééai  éste  próe*- 
aet  f ué  imitadu  por  VI gnoo*  5:;  ||P|  | 
ci  pal  mente  para  ai  Uro  indirecto.,  que  Se  fe  fació*  ajé#.»  tos,  pero  sí  apéreeer  ti  primer  «afión  rayado 
cergaa  tarta ble*  y  ángulo»  4»  proyección  lint*  cu  la  ca/npab»  di»  i §59  se  abuyeafc*.©  tea  ptr»e  pí#»a 
.  La  déaerípcibn  da  loa  ebutiéa  de  ta  sruHertA  lis#  y  tas  cáfttpa^AS  paatar»ól««  aé  baten  «ólo  cor  cario- 
iftéce  otro  interés  qu«  «i  pvtrswéaU  tótortao*  ow.  Déspüéa  dé  lá  guéna  ruíoíum  (1§77^§)  y 
pues  *ü?  esracterja-  como  consficaeb ría  da  igt  éw^abttbw » todas  tas  n#' 

^  * .  --a.  t rea s  y  efficióé  aou  cKines  oonoéjden  Atención  prefeiábí*  4  ÍOá  oboee»  y 

tllSin  '  V  muy  distinta#  d*  loa  á  la  arlíl tarta  péasda  dé  eÁttiJtHÍ»,  paro  loa  scnii- 

actuAles.  Bu  ta  Bgu-  fttioe  pfogTtaoé  <ía  la  tnetAlúygia^  te  macínica  y  los 

'■  ’  rs  I  puede  WA5  on  «ploéi^crá  ínéaa  ajmrer^r  la  cpioióo  da  loa  iUiJtero»,, 

/s  obús  de  te  *ftUterÍ*  que  eféeo  ao  .te  po«UMÍiítad  ¿!«  tasoívér  l»s  áístintoa 

lisa;  tiene  la  forpm  pmbtamfa  mediftfité  al  émpíép  dé  pi Oy ectítas  del 

^  .-V  '  ;  ...  dé  CIQ  canótr.eovto ,  í«  misme  caUbre  y  diterenie  bonstítucíóo»  La  guerrA 

;  -/■  •'  «cámara  cüiádrb;  empé?«d*  m  1914  b«  vspjdb.'á  ¿o^drmat  la#  deduc- 

^  ea  y  ao  animé  tiro-  eione.s  qué  fflocbdé  hsbfno  «acaíIq  de  te»  c&mpau&a 

{  "v'iv;  'v  bien,  atando  *n  ion-  d»l  Treusvaal  y  iu»&jüpnu;eá»é,*  .en  te  .guarní  fud- 

Y  ;■.  ^)'tu;j  I^nvl.  s  3  ó  4  .sfri-:aD#,  y  éijpecmlmaoté  «ü  NaíaK  jng*roa  acción 

•  •  calibres:  coa  ata  da  preponderénf*  U*  obuao»,  y  lo  mismo  «uosdiÓ  an 

4rea  ooerpntí  te  mis-  litas  YéRg  Mukiien  y  ao  loa  cómb&tea 

•  túo  qu#  lo#  cánones,  oontífc  tes  pngietaM^  defenéivsé  de  loá  ru^ca  ea  U 

-  y  -  y  u*t.*  brocal  »>oc  Mauchurm ;  iin  #mWgo<  aun  aatattenj  sapactei- 

.  ^  '.«Wfcf;'/  fflrío  moldara,  asas,  tr. o-  m.fñté  á»  Brinete,'  Hasires  stnilUró»  poco  propicio* 


Fi«.  1 

0*bé«  ACRifird  d«  i»  anularte  Úta 


Fia.  S 

Obút  IUí!m«  da  fa  artu 
>!ffrUUfi«j  flnc**it  íH*i 


¿- itajpfs^íi^ía^ ^dtd  obáa  en  el  entapo  de  bateíta; 
pero  te*  tíi%enete#  ds  I»  guerro  suio pea  han  desr 
beftíier  KM*  ¿tesa  dé  áuda*.  ti  íntrodoúcidn  en  *} 
Catapo  de  íteteita  4«  toáWeiafé  da  pte.aaa  de  aétítlárft 
petadé  b«e#  ifitteOftlftHA  te  ánl%na  d  if  ti  ación  da  obu- 
$*8  da  ptet*  f  sitió t  myfípahsf  y  caifa?  ep  leaUdad,  te 
etamlitadón  tafite  tmpaa«t*  por  tea  áifiéHhadéa  qoé 
ofracíé  «n  tráüé porté,  por  au  diferente  eitiíbr*,  peen 
y  montaje *•  paro  loa  prograeoe  técnicos  da  toda*  cte* 
»#e  bft«  te cil itedo  da  teí  »ada  M»doa  loe  obstácuta# 


§1  ^  W  afeite  es  úq  &íuy 

parecido*  el  efeda  que  acábeme*  do 
’  *— — *  describir  oran  los  modelo»  do  fcftípp 

*u  Alemania,  loa  eaúbtecimiei.toíi 
Ca¡I  an  Francia,  Rodírmn»  «o  los  Ha- 

9- .  _m  tadoi  Unido*,  etc. ..So  .Éspaixa  lente- 

VV- ‘I  •  -  ni oe  entonces  on  obd*  de  31  cm*  en 

- - -  broace  ordinario,  pro voc*o  da  IB?4, 

y  fué  definitivamente  ana* y* do  mi 
1.  1880,  poro  «ti táqw  **  pém<>  oUli- 

íar  el  bronce  comprimido  para  U.  h* 
Pr~iVJzxr¿*xt*>  bricemóo  da  te*  ptesM  da  «*- 

calibre,  pronta  mío  on  proyecto  sj 
;/  coronal  PUsertcia  y  fa£  *dópt*«io  eii 
^SSS^ÍÍSlSSt.  ^  885.  También  Umlcmosi  otro  ofeú*  de 
bfoviea  de  15  cío.  ■;  por  «da  época  pru- 
seutó  eus  proyecto*  da  ótete*»  y  mor¬ 
uro*  el  itevire  artillero  e*|*ftnl  Mata, 
cuy**  itfe&»  éu  ponían  un  gran  ateten- 
Ic  1&?g  to  «o  te*  p{>iü*  m  en  monada*.  En  loa 

último*  »fios  del  siglo  xrx  y  primeros 
tel  moni  la  iftfrodiicdéft  da  nuevo* 
elemento*  «n  las  piezas  da  Artillarte  (V.  A&t)Up*Wa 
y  C^ó^l  bíid  progresar  eitrftoHinftrismeiitft  iodo* 
los  meonnifwios  da  Ja*  bocas  de  fuego,  aumentando 
»u  potencia  y  pee  cisión.  0*8<inbin?mo«  ligeramente 
!o^  principales  obiiftéa  que  hoy  se  ampié*»  por  loa 
belígera otes.  Loa  bbuse*  que  te  casa  Sehnaideir  pre¬ 
sentaba  cottio  materia»  de  stiio;  y  pía?*?,  bao  pasado 
¿  llamaré*  obuse*  pesado»  de  <*m  paite:  loe  tréS  tipos 
de  calibres  103;  1¿0  y  ISO  mm.  piOHéuUó  lar,  mia¬ 
mos  d í aposiciones ;  qus  referiremos  *1  de  1S  tJn. 
(fi¿.  5),  que  también  puede  verse  en  *1  i  rucóte  A»- 
mutaU  (t,  VI;  pág.  505,  %«  Si  É*  de  tiró  rápl* 
do,  de  retroceso  varisbte  y  dtí  sistema  moflete  4$ 
defcrmseíón ;  comprende:  «teter 

tts*  frenu-récu  pera  der*  *Iu-4*y  eosác  ceso  rio*,  f>p&~ 

MMÜI 


-  \,VWvT  WS»,TV  .' 

.•  V;^í^45'  ▼  -V 

^  *•*  '■-.V'  *.-i 

fega  i  c&mo  66  dictas  «n  ti  de  sampefia;- «i 

giro  del  éqúuyió  &á  consigue  «Oí*  o»  met:  amaino  li¬ 
gada  per  uti$  ^d  §«*  sitíeme*  á  un*  £uU  abierta  de 
forma  circular  »ñ  U  curan*  v  par  «I  otro  «I  véstago 
<á$i  ^.OK  «íova  difcposietóu  ai'  giro  de  la  crema¬ 
llera  «v^*^*11*1*  ¿  i»  caliera  d*J  v  ¿alago.  Como 
puede  veí>é  «o  la  figmt*  5,  «i  fí'á'rJ‘é  ri*  transporté  y 
!a  diajioeícíón  del  «ventrón  «¿>n  «a*  logo*  ¿  lo*  aii»- 
píeado*  por  U  enea  Schutider  en  *1  c«í»dó  da  75  inm. 
tas  fpufucíonoá.  juego*  de  «rm**»  ótiléa  y  respetos 
accesionó^  »e  cdtrdüCéft  eo  un  Varro  compuesto  de 
armón,  cuerpo  y  retro tren;  «o  el  arm6ii  se  alojan 
S  provecí  i  les  cotí  mk  cargaa  y  16  en  ei  ratrolén.  Kn 
la  figura  ti  pnedae  vé.réf:  Ja  «eloeacmo  7  cometido* 
dé  foesíeta  liorobi’a*  que  eoa  necRééflón  para  éí  é«r~ 
vicio  de  la  pié2^-  Paré  gtálttíi fia»  eépjoleWa  es  em¬ 
plea,  en  gi«.lua»iof  tíi^cénico  coa  eorréotori  cuya 

graduación  tbafca  dé  50  i  350  áiaiaiofieí  cóí< .el , orí-, 
gen  en  Í(}0v  Cft4*  dltlaíón  correspond*  a!  o  ó  mar» 
de  décimaoi  de  «egUTido  qué  modifica  íé  «liara  d*  ax- 
plosión  en  una  milésima;  él  aparato  e*M  graduado 
en  distanciar  y  dispuesto  para  aer  empleado  con  to¬ 
das  i&é  carga  a  da  proyección?  le  espoleta  está  gr*- 


tomando  como  uoidatl  la  corrección  de.untí  ou- 
ivsiiut.  dvMUii*..  Las  cuic Jeo.vi*  obús  son/ 

PiiÍjMu  . . 1$  COI. 

Longitud  en  calibre* v  »  '  ¿  ■4:>- • ’,  wó.  -  1$  > 

fr*esn  a*í  pn?v^úi *  v  o  0  *$< 

máximá  »■/>'.  :.<‘  v  .  .  ^  í5yQ  m» 

Cilios  jé  U  -graú&  d«  .  S^tM  kg... 

«•‘éüíMirt  2í  p<a¿«  uft  üfiiavia  .  ..  .  .  ,  ..  •  2.*3tv«  .» 

Pesa, éél z*n'Q.y-.  fi<n*  ;  i  .-v/V'  -  v  V-:.  &*47«L  |. 
2lí^ia»r*4a  r«y«ír  *  .v '  -  •?  ’»  .  ;  *  *  \  - 

Atetuc»  #<&«»&*  .»  *  .  «>  «  v  Y.  * ,  v„  >  p> 

L*  *£ rg*  A*  pt'oy *cei é u  as  ¿i*  /pólvúr*  k#  Hu *ti o  >' 
t«  crtdócí*  *&  uP*.  vaina  metálica  iiu1a|i«:i\  d»i 
ptófa»:  tí);  U  carga  xnñxí  ma  ••  coto  pona  na  ium  pi  i  - 
teísta  cao tijad  úe  póiy©*a  metida  *a  uu  *»quitó  4*1 
diArnátta  intftvioi*  «ti  vaina  v  de  asi#  hace*  qu«  se 
tíóipcua  sólVr*  «L  La  velmtidai  da  viro  ea  de  tres  dia* 
Infria  jinr  y1  minuto;  el  paso  d*l  proyectil 

{ 30L';  Icg Coaita  qu*  fáá  alindada  por  un  soló 
*  rt  3* ciónos  4*  carg-a  y  servició  d»  la 
piéiav  El  >bú^  d«  1&  ntu*  da  lo.  nu*m*  tnt* 


óonira  al  función  amiento  del  raecammiu  da.  Jar  fuli¬ 
go *4 pft*ér 1*  juts*  do  i*  pirtucjuii  Je  fuego  &  la  4* 
c*t$%  y  *k<tvJír**.  La  puntería  en  dirección  *c  )o£r*i 
por  rcs^Jcciifeoíc  j\?1  montaje  á  lo  largo  del  pje  4o 
ru»<tet  &cilitáüdoía  el  movimiento  por  ua  suteu»* 
éliaUóo.  qtiif  • áspsrU  ain  defóimaciuq  éjf  tó#  4**J. 
mootRjB  eá  repo-jo.  Lu  cureña,  y ':tl  mocan i¿tn  o  da 
puntearlo  ón  ali uro  e*  dé  cremallera:  y.;e$tú  «b  leía- 
cióc  son  un  aisieui*  d»?  tug/ati»j€  ‘ác.cvouoú.o.^Or ’.utt 
volata*.  Además  datonúe  de  1L>  3  i*»i¡. . Ykroh'*«e  f».- 
•  ferie»  la  casa  Solí  nai*i  or  diferí  «ves.  ta>ns  de  ;vbü=-.v,st 
de  i 20  v  150  mm.  que  pie-?cúúa  ligcroo  aíTOiCii* 
ci¿#  cotí  loa  que  hamos  dvbcrjto. 

Larf  ¿lecuAn es  ampies n  mattiíaí  da  la  coas  tvrupf*/ 
qii*  fabrica  obuaé*  ios  miamasr  üiineosioo^ 
ha  citadas  para  o)  ttuiUri&i  da  tire  mirvo,  iok  slrv*** 
B'ruppilavau.  loa  tu  uño  u  oí  aamkrotcáAodda  ^  «1 
ceso  as  ñvirtíbitíadó»  d  sea  da  largo  y  cortííta<;»«  i»-* 
itfiz&M  p6ft  áii^uiós  iijferioroa  4  ¿óv  y  de 
variable  para  ^tgutíny  da  tifo  mayores;  él  marren  aái 
da  i'txrn  bor¿,!í¡ni5ei  coa  loanióbítf  ¿  uu  fcmnpo  y  ctítA 
r.rorltm-'  da  los  *.f¿;'ürtv»  •/ívvrectenettóáa  -;áy-  k  cmí* 
AnvMjp;  yí  da  puotarí^  ^tf 

•Uur*  fs-d*  lio.bia  bus»  i  lo  y  al  d«  ds- 
race  ióft  4a  pjvóf^,  á$J  fetío  ce 
dráülíco  y  yl  raeupV&to  4¿ 

» ualíej  al  aparata  >ie  pauteeia  cá  4ar 
tambor  y  ylra  -.có'jya  a  niyel  eop  yh 
a  o  r  mies .  í  órne  para  tod**  Jan 
pfrtti*  fuaderuas;  ti  éneo  ai  val  para  w 
giar  »)  ptraleUsmo  entra  al  pUj»tí  da 
tiro  y  el  de  colimación,  cuaí^toeva  tya* 
«en  la  inc|fr;aciciB  d«l  aja  4«  róedtíí, 
tambor  da  distancias  análogo  al  ctalaL 
zs  Scfineidar,  corróctnr  pava  las  modi- 
líenciDoea  de  lat  alturas  de 
y  rcltmatro,  Ea  las  pictaa  Krt*ppvñna 
vúaíta  completada  la  ruecía  lieliroum 
y  d.éí  Umlmr  iitípríme  á  la  varilla  4 ¿1 
alia  tuv  deaploióiñiooto  igiiel  á  lA  e|tí- 
vacióu  móihna.L*  gradúa  rió  o  del  &.|- 
ra  aaÜ  marcada  tlí  lá  tabla  circular 
grAÜé-M  da  l*ft  diat«^ó:}aí>  Iptbuíavea  je) 
tambor,,  ló  que  fadlHe  U  ívc tura',  por  : 
*tíi  ««aytíréa  Ua  diviaiooéa  W  iii^te 
)áh  que  con  eepoBdtíTla d  «d  ía  ^$iíW 
dfl  alta.  Él sólíuieiro  ptírmite  dar  con 
iftvifpvnVléocié  los  ánguidá  de  árliw-1 
[.*  elevación,  y  h  volocnrión  dol  ¿paratíí 
fin  el  mu  ñtin  f¿quÍ«rdo  háca.  qoc  U  íi- 
ue&  mira  s¿a  indo  pendiente  de  iu  nárg:»,  da  la 
pie  ¿i*.  Con  liorna  difVreuciA*  las  Citadas  carar.i.e- 
ríijtiotts  son  pvncr^Jea  para  Iná  obunes  Krúpp  de 
10/5  c tí».,:  JílÓ  y  150  ttifc.  Bastante  dkiUfto  4«  la* 
n ’ ' *  * *» i*  \  it>  ¡ps  ía'.  el  n bus  inulta  •k:--4;5.  pMtg»óea-- 


Obót  ScbuaUar  V4jt«  una, 

«9  muy  parecido  *1  que  ackbamps  de  describir;  el 
enrío  ih  mnmrioues  ilVca  uu  observatorio  qua  toma 
la  posictóíi  ijUá  ?«  ve  b  ígura.  cfmñtiu  ha  de  ser 
«mpWadu,  La  pieza  piieds  cou3<M erarse  como  Arpo 
de%r*fü  rótt  ocesó  invariable  coo  ipuñon??  f  ó  tria¬ 
dos,  por  lo  que  resulte  can  p í e pQ u !!erabci»  n a l na 
y  para  coairarraatarla  $á  eomplameota,  U  proion^a- 
cr*ri  do  l»  cuna  con  un  U*tre  u««  **  ouloó*  c»»ue 
f»*  eñiiétóesaa  posieriacM  $*.  if\  íófh^  <**Xi  iticslóo- 
ie  disptí^icióu  evita  íri^  * q u ¿ ) i or -¿ •  I . i ; ¿  ph rH. (i tn . 
pen-íiir  la  prepou-to¿aúcia  bft>ihv%  íl^v^n  |.,v  iunte- 
riul«8  de  niuti^nas  r^tfáaadójir  d¡?  qit¿*  ons-tfc  euu^- 
vruv.:o iu*  Cm reinos-  rt ir Ja  • « d».d es  d.ig p\v?  de 

mención  qué  pbfse.ipa  U  vtí<u  dy  eftft  óhih:  la  póvi- 
éíáñ  Je  oiufeoua^hac'fl  compo.tibfe  up 

mnyor  •’rapftdueo  dtí  obd-a  coa  )o«  gvi:Í4^áu^uíov  ■ 
tiro,  logó '¿'tídos*  -  ú.tf.  .ryjtf . 'ü i 
e:<?»i  lodos  /as  iaciínacíonM  d*  J«  píe¿»  quy  no  ae 
fcpi’OJUíiea  4  U  Ho»u¿:oa»ui.;HiruaU  i»  9U  io/ov 

loi^og'ulos  iU  tiro  y  n’.<-  lUrc^ÜÁ  tu  o:y<ii,o^  rücc.i- 
wp;n.«  P  1-íf'  ínteer  el  'retroceso  ,  oi  atóiro  ! 


rútí  v#Ui>i«fo  cc  uiUoU 


niama  tiene  por  objeto  tincar  independiente  W  lUtea  particularidad  alguna  digna  de  mención;  les  cartu- 
de  mlr*  de  la  cnrga  del  obús.  Dicha  palanca  acciona  clin*  llegan  en  esatfcs  de  roí  robre  y  se  transportan 
doa  peeúUoé.  aUoadóa  uno  *  ceda  lado  de  Ja  cunay  armado»;  «I  peno  del  proycírUl  eft  de  JTkg.  y  et*U 

carga 
.  está 
como  car- 
-gr  «ierra.-  ‘éste 


don  pesaiUae.  situado»  uno, *i  ceda  lado  do  i¡  _ 

alojador  %©.  este  cilindro  ^  Otro  homólogo  qu*  e&ísté  |  cañé* m a  tuno  de  f*  piasa  «y  d  e  6,670  m 


:  -  ***  proyeccíób;  gue  **  rord i 
"  ;  dividida  éco  Untas  parle» 

' :  ’  %**  'M  u^U*»dv  Kit  ía 

I  'obús  Covejitry  }<*  prestarlo  excéden- 
•»;  >,  .  tes  servicio*  £  1^«*  ty.ojp»'*  i  nglfeftibs  4 

I.e  miaroa  sociedad  de  rór.sUuccio-. 
B^S?S'oWÍ&?  0fíe*  artillera*  de  Coveoí i %  -taimen 

Íotrba  tipoe  de  obús,  ligeramente  <fí- 
ffij  entes  ai  descrito;  e»t*  cük»  y  U* 

,  v  tñ^j eáfta  Armst  ropg  K  ‘Wiefc«r*e-&f  a- 
etc,.  píQÚn?$n  Umbisu  ©ht**g« 
dj*  todo*  ;io«r  ceiHunsu  y  nn  la  impo- 
>ibj!  >d»d  dwribirJ^ft  todos  dire- 
Müs.'íjira'j  cná  libera»  vananiobe^  ioa 
in o deíóíi  i ñ g n  *  páiogGj|i  á  lo* 
producido»  per  ifc  c*&*  Schneider* 
kn  los  grumos  oh  Ubre*.  la*  carato 
inrifitjc»e  *<#!£« a  *.  leen  icfiB  de  ie# 
í  ;';'/.tiboaei  *oá-inuy  .«imitares  t-n  toiba 
IgS  modelo»  de  íbA  Tiiaüntóa  palees 
y  ría  lee  vÁris* ^  casas  cruistrirctb- 
d#  ra«  vSrhneníef  tifena  obuaaa  dé  200. 

•  *y¿&  y  260  nrm. ;  ÍKrapp  y  Sitada 
hftjr»  aerad  ju.?;*  «fe*  o  bus  a»  de  280  mro...  y  la?  en- 
géfiCíeí  de:  1*  guérfa  bAn  producido  un  consiente 
auTnenfe  -.en  eí  cultero  d*  fe*  pieles  poaadna,  he- 
bandos*  í tagéító  en.  Un-  obr*  sés  en  p rósente  mo¬ 
mento  á  ios  4 Di)  tf»m  Srd.ncMCr  y  120  tas  r**»« 

íCrupp  y  Skod*.  15»  I*  figura  $  }i\¡HiW*¡srá4  ún  nbñ* 
Sch^etHerr;  bmífr  ooubteitfe  **ie  nbíis 
a»  í*  dbpdiicípn  sdírp^da  psrg^c-ií/tAr  en  f  meció  u 
«ti id* d«  bate  i  la  .pé'rfc.  ^#|(ii»)3S&.  disrtsnciae, 
i« '‘'tíf®*-  ®*  at ú'n tít  6ii  él  ró otnah to  opónáno ; 
eeie  problema  Í%  sido  resuélíó  edoptendo  *1  ángulo 
Bdn*geini6>  _¿¿jrtl  punnrftifx  onnsbt j»  heee»  rodar 
Isa  rneda#  aobrs  dr»á  4é  ca>r7íb^feuftfn«»  pneft- 

toé  Sobre  aM*fo  y  d*  anchura  SitñeiAnte  pAiu  r«- 

pitriít  ki»  préaioftw;  ccdó^adó  *cV  eVagulo  «o>»H  Ué 

Iléntss.  el  pevWnetro  ríretiür ’-dé.  ta  lOOírd *>  ^uAda.  re- 
emptaasdo  por  un  poitgñn^  j^ué  pdv  létdcie  Jos 


Vi*  »  * 

064*  Sóbnalflw  d«  ‘¿GO  wxn 

bordes  de  los  segmentos ;  cnérido  U  »**te<U  giro.  ?o 
platafbrmse  se  ebíocan  suceeirsmente  «obr^  el  Ierre 
no  y  los  stgmer nina  o u Adan  en  c.ontectn  Cor  l&s  fon 


«Sl»r«  «i ri  fufos 


núá  guiiA  -to%-  movímienCtié  verticales  deJ 

ot»áe„  con  objeto  dio  <|oe  durante  U  puntert»  «u  oltu 
m  no  ■»«  modí%«0  «ítiubíemente  lh  posición  orvijar 
El  **Kt\lrAr}  y  iná*  ai  carro  de  transporte  no  óíréyefr 


dos  dé  Aquéllas;  Mta  diaposi^éñ'  y  >1  ímpieo 


£ui*  H 

8«t*)U  A$FiVdkt''t»Íbii'«M.  4«l  Wrí 


Ufkcfcorea  líUtomóyiM»  Kan  ífteilitátJo  dé  tei 
monto »t*  y  iraaapcirté  dé  M  ob\iáé>f’'$úel&ft  h@‘\h<v 
¿nt)4>iééiino»  los  rao  atojé»  «loma  roo  y  b  **v  permitió 
llevar  á  toda»  partes  las  pieria  pe*a*íá?‘  SÍ  bPO.s 
&füpp  de  280  mtn,  (figv  10)  t*rabi#J¿;  v¿v  inmutado' 
«obra -  cjhgülóá  y  lleva,  adrnníLi,.  tapaUt*  dó  Mimbré, 
un  a  par»  cada  raed)»;  es  de  acero,  llpvft  jVeaa  mu- 
pecador,  cierre  de  cuñ*  iWixúntal  >’  lo»  mtaafti 
todo*  joa  análogo»  i  lo*  d«  la*  otra*  pía»**  la 
iniaíriá  víása ;  aua  priiici palea  c*rkMerúddta$  ¿añl  ta¬ 
mbre,  28í>  rara.?  pW  de}  pro)'ft?tíÍ/iH0d¿g.v  peso 
dft  í«  cwr^ja  uvplosiv»,  17  kg.;  Velocidad inicial  tná- 
liro^  3 40  ra . ;  alea »ee  ra íx¡ mú ,  10,1 00  te . ;  peso  de 
la  píéíá  añ  bíiUri»,  13,900  kg.^al#  obtm  os  arras¬ 
trado  por  un  patéala  tractor  automóvil;  La  falta  de 
revota*  técrnica*  que  a*  siente  desde  que  empéx¿  Ja 


conjunto  da  la  Latería  comprenda,  por  Jo  unto, 
K4  unidades,'  constiiuvendo  una  unidad  «J  earruáje 
y  «1  .tractor-,  acompañan*  «den.**,  á  la  L&Ur!»,  cua¬ 
tro  capitonea  autora  6  viles  de  4  ó  5  too  *  para  ai  t  í*# 
porte  de  aceeaonoíh  provisiones.  etó.  Cuando  J$* 
carruaje»  cU  la  batana  Cstáu  cargadas  coa  éd  ir*»t£- 
fi*l  da  ¿ato»  «é  Jes  cubra  con  enraradoa  para  «vitar 
que  pueda  verde  *u  conjunto.  Loa  tafruájes  >1*  tajl* 
pieza  e«t4in  atroja» d as ,  )*  >i&úíe u te  forma;  cu- 

mstm  i>  camrajS  tls  aparata  ¡1$  ívwfa;  lleva  el  toe- 
tena  1  Bmiteánó  ¿ira  sao  a táij,  lesraoour  ai  ob««  en 
*U  mnijiaJ* i  v  «ate,  ¿  «a bar:  un* 

grdft .  pol ***  c?a  tac*  p$ ,  patata  j  tagré^j?*  del  ;or- 
>ilk  d»  pufltevte,  etc*;  2,  fie  va  U  ex- 

planada*  a*  4#  acaro  ^  da  üaa  tala  pieza;  wú- 

méíVi  3  ,  íí'évü  la  ¿tti'iis  y  una  pieza  *  social  queequt 
valí  4  U  reja  da  arado  íi£  jjp*  filó  ataja*  ordinario^, 
puea  anula  aí  ratro'e&tk  $  airíé.  adamé»*  para  dar  ai 
»Í5?1  <5fbíj?i  *muvim>erií»s  talar»*}»»  pera  ls  puo 
teña  «n  dirteciofv*  **  f>já  fuartemante  -su 

«í •  ¿uelp- ^  ’kp.- *ÍW  d$s*cá ota.  j* . rpí¿ ;áff  pato  d*i  raen- 
taji  ^npidie»»dp  -qu»  »at»  fCUiscedii.  y  madián^a  úr» 
d«  jdfiíiflp  y  .íhi«4»  pitada  «e  efeciua  la 
puntería  eluda;  odro.  cofifitiVura  el  raunteja  pro¬ 
pio  d*  iV pieza,  Í*as  juíd^r?  postírícrea  del  carruaje 
ano  Ua  miífmfté  4i«J  inte rionít  se  usan 

«5!o  par*  ios  ÍrfU»¿po¿t**i,  v  Cu&íido  W  *o  á  poner  el 
úhúi  ea  bate  ría  sa  quitsn,  ipaváñdo**  U  «óú  i  era  de 
la  píéí*  m  h  ^pccUi  $#gükitz\óii >iiopUd4 


guerra  y  ol  secreto  que  guarden  lo»  p»i»es  bellge- 
runt«A  acerca  Íéí  mnUríkl  do  artílUrio  qúb  emplean, 
san  Caima  que  fmjr  impidan  c*o ns<nsgu í r  i o \  d kio?i  m to 
irnjujvtrt files  da  los  n ha*n8  de  gvii«fto  calibre:  (Indo el 

interne  que  deepieríau  es^aira^tianei,  ciúnf/ífo* laa 
tlgñientáa,  tjotícm»  puMítadae  m  «1  Mi'Uf>riaX¿t  J  r 
ttJUrlaáé  Síavó  de  19Í7,  que  ¿  m  vex  tas  Jtnffta  dél 
Jfáw'Üni  t¡fihe  Unít&d  Stáisx  Ávtdhry;  *«  refieren  £ 
los  obuaea  Krupp  do  ,420  w.m,  CuOuta  U  reebu 


Ja  pt«^  m  I*  fepccjsft  disposvaótí  adopUdak  núme¬ 
ro  §.:ir%^iw!rt*  obdev  Kí  -tráclór  coritapon diputo 
aí  CArriiáje  «üm*  l  ea  >>i  fsifa  poten  tí?  de  todas  (b'O  á 
y  v*  prai?í«t<{  iU  un  tíwnbar  al  que  *e 


itVroUa  iío  Cbbfc  dft  q^u*'  «-.e  utiiiw*  para  el 

!irra>tr*  de  loe  se  ha  da  es- 

tn  Wseer  t«*  batería  á|  tttós.  pam  io  cuaJ  eJ  larabor 
es  aocioUftilo  por  el  rúisrrtñ  ií-kcteiv  {(08  oti  ua  tracto- 
cea  so  a  de  IÍO  a  30  Cuando .%  balerío  mH/chn 

par  caim ota  duro»,  eab  «Miíciéntta  Us  rueda»  de  loa 
catTudjc».  pues  las  tUnM  tteúeu  botante  anchura 
(25  flífi.)  pero  no  bvítHjyjííe,  pe-a  ai  aí  ten»»»  &u  que 
lm«  tU  m^verMe  ríiton  * s:  blando i;bo  proveo  £  loa  ni»« 
das  de  u/m»  qlnguíó®*.  fíu  üi/*uoa  cainínos  la!vetm:í- 
d'*d  alitcimU  a*  d»  Ufipa  10  km»  púr  hora*  U  Ul»< 
cj*  Marcha  en  ooluMfia  ,  ííeyeMdo  ¿-u  caberla  los  doa 
^rru^je»  uú<n>v  I .  luego  Jo*  2,  v  ntl  su  ce*  iva- 
mea  ts.  Cuando- ae  aproiuna  &  la  punición  en  qué  ha 


Fia,  W 

Oi>á«  Krupp  <ta  auo. 

smsrírant  qus  1»  batería  da  obuse*  da  4?0  mm  se 
compone  dé  do*  p cada  f?te2a  éoa  wu  moútkje  y 
aparato»  da  fuer»  nacwarioa  para  raopUr  >  deá- 
mo»>íar  el  obúi  *  ^a  transporta  »p  cinco  carruaje^  da 
acero  coa  sus  rueda»  del  mUtno  raeUl;  cada  carruá- 


471» 


Siutit  el  ¿vil  4*  «bula»  4*¡  V*rf 


y¿  ém.);  y  »e  tft  u«t*  squfíhr  fógf*  ütií&L*  y  hsem 
*tra»  fór'ijmentt  y  $in rubio  jÜñ*.  boteri*  d®  cata  cle- 
«,  según  cuenta  éi  Uetigo  praasúciéí' que  ira  pnM 
porcíoi/ftd©  los  dato*  A  U  revota  ñor 
búa  el  &  d®  Octubre  de  Í&Í5  %HU  átif,a>pi  cu? 
tii)u*i(e  minuti.0  j  medio.  Valiéndose  Ue  los 
nados  meoduiamoa,  y  «n  virtud  d«  las  graudex  faci¬ 
lidades  qij*  ofrecen  para  toda  cUaa  de  trarraportfc, 
han  ido  «pareciendo  en  los  campos  rf#  batslU  todas 
las  clases  d»  abuses  de  gran  calibra  que  haéU.  la 
présente  guerra  bt  bsl/fsu  considerado  patrimonio 
delusivo  de  ía  art i) torta  de  plata  y  principa' mente 
de  U  ArtilJériadé  costa.  La  a  ideé®  imperantes  ac®r- 
ca  da  !*  d.efeqe*  dé  cosías  á  fines  del  siglo  stt  coivr 
dujeron  á  la  Adopción  de  abuses  de  21,  24  y  30  5 
ctotlmetroa  «»  nuestro  p&U,  del  sistema  Qr<lof>e.tf 
de  fundición  y  re  ronzados  por  un  orden  de  suncho»', 
so  otra*  rispié'*.** '*é  llegó  á  fo i  calibres  da  35  5  cmfl 
■  per  P:*l :#í¿Ío  octuaí  t  anta  el  consienta 
nnrññnto  dé  ld».é$pa»ore«  d*  loa  blindajes,  qué  hsñ 
{]  «g  culd  ¿  alca  ota  t  los  45  cnu  „  apa  recia  ro  a  nu®  v  *a 
tdaafi  y  optinion?*  diversas,  llegando  A  imperar  «1 
cntftMi  dé  loa  qué  .suélenla»  la  impotencia  de  lo* 
abdica  06  U*  balería*  de  cost»f  itubstiUjyémLdoa 
por  iaftoft**  d*giua*o  calibre.  Los  comí  mío  s  pm  foc- 
VioOsmíotUdé  do  la  artillería  hicieron  draaprrceec  el 
prejufrío  de  que  era  ilusorio  la  preoiaiáo  del  tiro  de 
}t?^.  óbuees,  y  eo  mucho*  pulsea  adoptaron  baterías 
f\jas  y  fnúvjie*  de  cetas  pimías  á.  lo  largo  de  loa  eos- 
U^.  Kh  jos  figuras  1 1  y  12  se  va  m\\%  batería  mo- 
. virj  da  obús**  de  200  rom.  coiratíuM*  por  la  cees 
Ü'Wider,  y  que  está  en  «arvu-io  ®u  él  t’erú.  Im 
b»t«»‘U  «o  transporta  «obre  una  ti*  íérreaparápo- 
égrwpsr  lae  pic2»a  en  poso  tiempo  *n  un  punto 
d^tífi  mumcio;  la  batería  se  compon®  dé  dos  aboses  de 
áOO  tnm.,  de  un  vagón  par*  municiones  y  de  otro 
patf*  el  persona!,  observatorio.  Lo#  austro  ca- 
vruqjOf»  **»  «rréfttrHdos  por  un#  focomot^ra  sobre 
OMK  vio  férreo  de  » nchurs  o  ortos);  el  vagón  de  mo- 
úicionea  pt  oves  á  las  4ú*  pi*XA>v;  llétift  Kím  rom  per- 
t irmsttto*  separadas  porp!fl«dtR«de  ecerp  de  6':«iran» 


4e  catublecerse,  s*  lijngep  4  eib  io#  carruaje#  nu¬ 
mero*  I  ¿  cada  uno  á  au.  asaiitsmento,  seguido  de  lea 
domé*  dé  sd  p»é¿»,;$6  d'ésCar^a  U  cabría  y  se  arma 
•in  él  tugar  que  b¿  de  ocupar  Ífc.*f  pí*n&d* ,  dcécsr- 
gáoiWe  tfemlúéu  ios  sparelOa  do  el  tractor 

CorreApdódMtóa^  i aéfs ift  *«  le  pri n\ ón  ad ne,  néda 
para  que  pueda  ir  líevendo  iri  sitio  agido  \m  de- 
mAs  cérrúejt»#^  v:»l¡;«aitdoe®  d«i  táimbór  y  csbl#  de 
ftCéro  v  Cbfeydo  f?«  *sls  ñiodo  él  «tut  rusje  o  (i  m .  2 
iUhüft  da  U  cabria,  &b  Ha  cvn  fstx  !<v  u planada,  se 
retira  éí  envaine  y  .ve  b*j*  «l  aitelo .  después squóllá. 
Bjl  ii  témno  éS  firme,  bsvts  ígualsrió  previamente 
pera  uno;  ttorizóntab.  pero  ai  **  bluodo.  hay 

irfecceidsd  ds  h) tmblséer  une  fu n dación  jrólid*  psra  ls 
«jtplsnsdes  bién  cois  pxedra>  ó  cón  táblonea. 
bíecids  k  ^xpí^OAÚft^  ¿é  trenapórU  sobre  «lia  el  ce- 
r  ras  jo  flóm,  ^  Sse  dosoái^A  le  píezn  espéóisl  que 
Il®va  j  se  te  déjn  tspíporaímenls  oo  tíéíra  .  En  ia 
«esbrís  üs  ls  euftflb  que  queda  auspeudída  .de  ella 
y  se  reftírs  «Icttrfiíejs.  Sé  rooduré  tí  itóm*  4 4;  &  éx.: 
pHnsdsi  Í4  «qna  «  cnonts  en  el  n^onUje  y  a  «retira  n 
las  roe  Ltíí  dt-UtUeras.  El.  carruaje  nmti  S  *s ■  Color# 
«eo  prolongación  íie*  rnoníe/é  y  éé  tira,  del  oh  ña  paré 
qué  pusfl  fléadó  hquóí  44ate.  Hd  insto lu  1»  píozn 
pe¿|al;  sv^*t4/ldvííií  k\  té/VAOU  -Mú  upéba  vn  «lío  U 
cont^fSu  y  «ioft.t«'ñdo  *ú  íc  cnjsrm  loá  oparatós  de 
puniéríe  qiié  sn  el  csrv.n®jo  J ¡t  quéde  U 

pjrzft  éd  bscér  l»í®g<K  Kl  tienrpo  ero- 

plealó  sn  6:^  spéri^iunés  en  do  únan  irse  horav 
fii  obfw  tiché 4ft;i?élifbré:.dÁ  0  é/d.í  Sú  latvgiri/d 
de  5  try,>  ol  .dté.msívft  de  U  cuíáU  s»  *h  i'ZL¿  m . ; 

•  cí  e6pce«jT  4s  lüs  óptale»  eu  U  bo*.-s  es  ua  4Í0'  iíhe.  ; 
ei  ci/*rte  «a  dA  c,ñfi« el  prayéi* til  pera  bgw,  y 
tieoé  ftft*  longíjuá  di  4  csUbresv  ó  sea  l'&G jn\  X* 
¿?ar;^  de  proyíctiuu  va  contsoida  en  un  esriuebo  <ú 
latvVn  4*  cniVdé  luogUod  .  El  sfeimcr®  «Ü^Ac  *s  de 
unos  ^,400  t'«. .  te*  muruñuncH  $6  IráosporUn  o<» 

•rami^ó^éutóm^aeé.  [ja  bsteris  ®«U  m*4hviii  $iw 
ua  rtipi^in  ;■  m  tiolar<ón  e»  de  2^0  homííretd  dé 
ld«  cuales  2GD  son  srtilleroi  y  los  raetaaiee  Trjf.cA- 
nicoa  y  MfiüJtíiii'ji.  4  * 


_  >lTT,  ,  J|)vVT.,  ....  ':4ytí'^ 

llera  técnica  de  lo  chía  Sífdpp.  Vi;ims  #1  eervicin  ¿« 
la  batería  §;»  fue^ro  «é óoécestíón  25  «riiHeroa  p«*'R 
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des  están  blindadas  con  planchas  de  6  mm.  de  espe¬ 
sor,  y  el  techo  con  otras  de  4  mm.  El  observatorio 
está  constituido  por  dos  tubos  móviles  y  ano  fijo. 
En  la  extremidad  del  tubo  móvil  hay  una  platafor¬ 
ma  para  ol  observador,  y  lleva  también  un  soporto 
para  uu  goniómetro  que  sirvo  para  el  tiro  con  pun¬ 
tería  indirecta.  El  observatorio  montado  tiene  5  m.  de 
altura.  Cada  uno  de  los  obuses  marcha  sobro  un  afus¬ 
te  truc;  disparan  un  proyectil  de  100  kg.  con  velo¬ 
cidad  inicial  de  425  y  un  alcance  do  11,000  m.  Los 
euatro  carruajes  pesan  116,845  kg.  Baterías  análo¬ 
gas  á  la  descrita  han  sido  empleadas  en  los  campos 
de  batalla  de  Plandes  y  N.  de  Francia;  algunas  del 
mismo  calibre  y  otras  do  obuses  de  293  mm.  Los 
obuses  pesados  forman  unidades  independientes  pues¬ 
tas  directamente  á  la  disposición  del  sito  mando, 
pero  los  obuses  ligeros  han  entrado  á  formar  parto 
de  la  artillería  divisionaria  y  de  la  artillería  de  cuer¬ 
po;  actualmente  los  obuaoa  ligeros  do  campaña  aon 
los  siguientes:  de  10  cm.  en  Alemania,  Austria- 
Hungrla,  Suecia,  Grecia  y  Rumania;  do  12  cm.  on  ol 
Japón,  Inglaterra.  Rusia,  Suiza,  Noruega,  Turquía, 
Servia,  Bulgaria,  Grecia  y  Rumania;  do  15  cm.  on  el 
Jspóu,  Alemania,  Austris-Hungrís,  Italia,  Francia, 
España,  Rusia,  Suecia,  Servia,  Bulgaria,  Grecia. 
Montenegro  y  Rumania.  La  guerra  actual  ha  demos¬ 
trado  la  nacosidad  de  aumentar  la  eficacia  do  la  arti¬ 
llería,  y  el  calibre  de  15  cm.,  que  parecía  marcar  el 
limita  del  material  pesado  de  campaña,  ha  sido  reba¬ 
sado  con  creces,  pues  los  ejércitos  van  acompañados 
de  obuses  de  21,  27,  30‘5,  38  y  42  cm.,  que  han 
•ido  utilizados  indistintamente  contra  obras  de  ca¬ 
rácter  permanente  y  contra,  depósitos  de  aprovisio¬ 
namiento,  defensas  aceesorias  y,  on  general,  contra 
todo  obstáculo  que  so  oponía  al  avance  de  las  tropas 
y  contra  toda  obra  que  pudiera  servir  de  albergue 
á  las  tropas  enemigas. 

Bibliogr .  Salas,  Memorial  histórico  de  la  artille - 
Ha  española  (Madrid,  1831);  Plsssix,  Manuel  com- 
flet  d' artillerie  (París,  1883);  Sellotrom,  Curso  de 
artillería  (Buenos  Aires,  1886);  Vidal  y  Ruby,  Es¬ 
tudio  sobre  obuses  y  morteros  rayados  (Barcelona, 
1885);  Turgor,  Eludes  tur  Vartillerie  moderas  (Pa¬ 
ria,  1888);  Hennebert,  Vartillerie  (París,  1888); 
Wille,  Die  Kommenden  Feldgeschütoe{\l%r\\Ti,  1894); 
Strensee,  Attfangsgründe  der  Artillerie  (Leipzig, 
1898);  Hertling,  Die  áTWtyf/pa/Vn  (Rathenow,  1898); 
La  Llave,  Lecciones  de  artilleHa  (Madrid,  1899); 
Hoffbauor,  VartillleHe  lo  urde  d'arméo  dañe  l'attaque 
des  positinns  de  campe  fortijtées  en  Allemagno  (Parlo, 
1901);  Waugermann,  Für  die  leichte  Feldhaubitu 
(Berlín,  1904);  Wille,  Wnfonlshrs  (Berlín,  1905); 
Robre,  Die  schwere  Artillerie  des  Feldhesres  (Berlín, 
1906);  Balín,  Die  Entwichlung  der  Rohrrüchla^f- 
fsldhaubitie  (Berlín,  1907);  Alvin,  Legont  Martille - 
He  (París,  1908);  Jacob,  Resístanos  et  construction 
des  bonches  h  feu  (Paría,  1909);  ffandbook  ef  the 
4,  S  in  Q.  F.  fío  Witter  ¡and  servia  (Londres,  1914); 
Mayar,  Zur  Nenentmchlnng  der  ArtilleHe  (Berlín, 
1914);  Challéat,  Vartillerie  de  eampagne  (París, 
1914):  Mndaschi,  Notioni  generalisul  materiale  d'  ar¬ 
tigaría  (Turto,  1915):  Rugglesa,  S tr estes  in  mire - 
mrapped  guns  (Nueva  York,  1916):  Aranas,  La  ar¬ 
tillería  en  los  frentes  francés  é  inglés  (Madrid ,  1917). 

Obusbs  rovi ríanos.  Mar .  El  obús  de  poco  peso, 
que  disparaba  granadas. 

OBU9ERÍ  A«  f.  Fábrica  ó  fundición  de  obuses. 

OBU6ERO|  RA.  adj.  Artill.  Dicese  de  los  ca¬ 
ñones  que  pueden  lanzar  proyectiles  huecos. 


Obusbro,  ra.  Mar .  Denominación  do  un  buque 
que  monta  un  obús. 

Obusbra.  (Etim.  —  Do  obús.)  adj.  V.  Lancha 
obusbra.  U.  t.  o.  s. 

OBUSITIS.  f.  Pal.  Nombre  aplicado  por  Re-” 
nyard  si  conjunto  de  accidentes  patológicos  provo¬ 
cados  por  la  explosión  cercana,  ya  de  un  obús,  ya  de 
proyectiles ‘de  gran  calibre  y  fuerza  explosiva.  Con¬ 
sista  on  ana  aeria  de  trastornos  de  Índole  ya  local, 
como  la  sordera  en  diversos  grados,  ya  general 
como  la  conmocióu  nerviosa.  Atribúyesa  la  primara 
¿  una  modificación  brusca  y  repentina  de  la  presión 
atmosférica  ambieute,  provocada  por  la  intensidad 
del  estampido.  So  acompaña  á  vacas  do  lesiones  or¬ 
gánicas  do  carácter  traumático,  como  otorragiae  y 
roturas  dol  tímpano.  Otras  veces  no  so  aprecia  le¬ 
sión  alguna,  pero  se  declaran  fenómenos  de  conmo¬ 
ción  laberíntica.  El  estado  general  dol  paciente  os  ol 
del  histerismo  traumático  común  con  amnesia,  obnu¬ 
bilación  y  á  vocea  trastornos  delirantes  do  tipo  oní¬ 
rico.  La  duración  do  tal  astado  os  por  demás  va— 
risbls,  influyendo  on  ello  los  antecedentes  del  sujeto. 
Así,  on  los  grandes  neurópatas  hereditarios,  los  in¬ 
toxicados,  los  convalecientes  do  infecciones,  ote., 
puado  estacionarse  y  aun  complicarse  el  cuadro 
morboso.  Sin  embargo,  por  lo  regular  ol  proceso 
tiende  A  desaparecer  on  pocas  semanas.  El  trata¬ 
miento  so  basa  on  ol  reposo,  el  aislamiento,  ol  masa¬ 
je,  la  estancia  en  cama  y  á  veces  la  psicoterapia. 
Los  fenómenos  acústicos  exigen  puramente  ana  te¬ 
rapéutica  local. 

OBUTONG.  Geog.  Comarca  de  la  colonia  ingle¬ 
sa  de  Nigeria  (Africa  occidental);  se  extiende  por  la 
oril.  izq.  del  río  Oíd  C&labsr  ó  Croas  Rivor.  Su  ca¬ 
pital,  que  lleva  ol  mismo  nombre,  pero  os  más  cono¬ 
cida  por  el  de  Oíd  Town,  está  sit.  á  15  kms.  NNE. 
de  Atakpa. 

OBVA.  m.  Caballo  ruso  cuya  raza  existo  on  las 
orillas  dol  río  do  sa  nombre. 

Obva.  Geog.  Río  do  Rusia,  en  ol  gob.  do  Perm, 
afl.  der.  del  Rama.  Nace  en  el  limite  del  gob.  de 
Viatka,  cerca  do  la  pobl.  do  Nabselaia,  y  corro  al 
principio  hacia  ol  SE.;  recibo  por  la  der.  ol  Siva,  ol 
Bub,  y  el  Lysva  que  lo  imprimo  nueva  dirección  al 
NE.;  más  abajo  oo  le  unen  por  la  izq.  ol  Yazva  y  el 
Nedra,  desembocando,  finalmente,  en  ol  Kama,  cer¬ 
ca  de  la  pobl.  de  Sludakoió  después  de  215  kms.  de 
curso.  En  sus  riberas  se  encuentran  ruinas  de  forti¬ 
ficaciones  antiguas  y  sepulturas. 

OBVAGIAR.  v.  n.  Imitar  el  maullido  do  los  ga¬ 
tos  cuando  riñen. 

OBVAGULATIO.  (Etim. — De  obvagulo,  de  m- 
gire,  quejarse  ó  reclamar  en  alta  voz.)  Bist.  dol  Der. 
rom.  Institución  del  más  antiguo  Derecho  romano 
consistente  en  el  llamamiento  extrajudicial  y  público 
por  la  parte  interesada,  del  testigo  queso  negaba  á 
concurrir  después  de  ser  requerido  para  ello.  Según 
Festo,  las  XII  Tablas  disponían  (Tab.  II,  trag.  3): 
cui  testimonium  defuer it f  is  tertiis  déebtts  ob  portum 
oboagulatum  ito,  es  decir  (á  tenor  de  la  interpreta¬ 
ción  generalmente  dada  á  esta  pasaje),  quo  la  parte 
debía  reclamar  á  grandes  gritos  (tagulare)  ante  I« 
puerta  de  la  casa  del  testigo  recalcitrante  (ob  por- 
tum)  en  ol  tercer  día  después  da  la  comparecencia 
ante  el  magistrado  (tertiis  diebus),  esto  es,  cuando 
el  asunto  iba  á  ventilarse  ante  el  juez,  para  quo  el 
testigo  coinparecieso  ante  éste  ó  incurriese  en  la 
pena  de  la  intestabi litas  que  las  mismas  XII  Ta¬ 
blas  le  imponían:  Q/ti  se  sierit  testarisr  libripensve 
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fuerit,  ni  tes  ti  moni  um  fatiatnr,  improbas  infestabais- 
4*4  esto  (Tab.  VIH,  frag.  22);  y  da  ahí  la  publici¬ 
dad  da  la  obvagulatio,  á  fin  da  advertir  ¿  los  tareeros 
da  la  situación  en  que  quedaba  el  testigo  incompa- 
raciente. 

OBVENCIÓN,  (fitina. — Del  lat.  obventio,  -onis.) 
f.  Utilidad,  fija  ó  eventual,  además  del  sueldo  que 
se  disfruta.  U.  m.  en  pl.  |  Impuesto  ó  tributo  acia- 
aiástico. 

Obvención.  Dir.  Las  antiguas  obvenciones  confu¬ 
tara  están  sometidas  á  arancel,  rigiendo  al  del  l.°de 
Septiembre  de  1906  (V.  Cónsul).  Recientemente  se 
lian  autorizado  las  obvenciones  de  los  empleados  de 
Aduanas. 

OBV RNTIOIO,  OIA.  (Btim.  — Del  lat.  obven- 
Jitius.)  adj.  ant.  Jnrisp.  Fortuito,  casual. 

OBVBRSO,  BA.  (Btim.  — Del  lat.  obversus.) 
•adj.  Vuelto  de  cara. 

OBVIAR.  1.a  acep.  F.  Ibvier.  — It.  Ofvitre.— 
ln.  Te  ebviate.  —  A.  Zvverkeuei.  —  P.  y  C.  Obviar. 
— E.  Eviti,  aitaOballigi.  (Btim.  — Del  lat.  obviare.) 
y.  a.  Evitar,  huir,  apartar  y  quitar  de  en  medio  lo 
que  puede  ser  contrario  ó  tener  inconvenientes.  | 
y.  n.  Obstar,  estorbar,  oponerse. 

Derio.  Obviable.  Obviado,  da. 

OBVIO,  VIA.  1.a  acep.  F.  Clair,  utarel.  — It. 
Oblare.  —  In.  Olear.  —  A.  Hall.  —  P.  Obvie.  —  C.  Avi- 
aeit. —  B.  leapreiebla.  (Btim.  — Del  lat.  obvius.) 
adj.  Que  se  encuentra  é  pone  delante  de  los  ojos.  | 
Ag.  Muy  claro,  ó  que  no  tiene  dificultad. 

OBWALDBN.  Qeog.  V.  Unter-Waldbn. 

OBXA.  Qeog.  V.  Oboba. 

OBXCHII-SIRT.  Qeog.  V.  ObcbtohbÍ  siet. 

OBT.  m.  Nombre  que  los  habitantes  de  algunos 
«países  del  Indostán  suelen  dar  á  sus  sacerdotes.  | 
Idolo  que  adoran  los  tártaros.  |  Nombre  dado  á  los 
Grajos  por  los  negros  de  algunos  países. 

OBYECTO,  TA.  (Btim.  — Del  lat.  objectus, 
rp.  pret.  de  objieere,  poner  delante.)  adj.  ant.  Inter¬ 
puesto,  intermedio,  puesto  delante.  [  m.  Objeción  6 
réplica. 

OBTURG ACIÓN.  (Btim.  — Del  lat.  objurga- 
Mo.)  f.  Reprensión  grave.  ]  Reprimenda. 

OC.  m.  Especie  de  flecha  de  que  se  servían  anti¬ 
guamente  los  turcos.  |  Flauta  turca  terminada  en 
una  bola. 

Oo.  Voz  que  en  castellano  sólo  se  usa  en  la  ex¬ 
presión  lengua  de  oc,  que  así  se  denominaba  el  idio¬ 
ma  que  en  la  Bdad  Media  se  hablaba  y  escribía  en 
~el  S.  del  Loira  (Francia).  Es  la  lengua  provenzal 
antigua,  en  oposición  á  la  que  se  hablaba  al  N.  del 
Loire,  ó  sea  la  lengua  de  oil.  Ambas  denominaciones 
vienen  del  diverso  modo  de  producir  la  afirmación 
si:  Oc,  del  latín  hoc,  esto  es,  oa  bien;  oil,  del  latín 
koc  ille,  de  donde  se  origina  la  voz  francesa  oui.  El 
catalán  que  antiguamente  conocía  la  expresión  afir¬ 
mativa  hoc  la  ha  perdido,  según  parece  desde  fines 
de  la  Bdad  Media,  substituyéndola  por  el  si  por 
influencias  lingüísticas  que  no  se  han  precisado  to¬ 
davía.  Bs  de  notar,  sin  embargo,  que  en  el  catalán 
‘moderno  persiste  una  reminiscencia  curiosa  del  an¬ 
tiguo  hoc  en  la  partícula  oi,  equivalente  del  caste¬ 
llano  ¿verdad  que  sif,  cuya  i  procede  de  una  palata¬ 
lización  de  la  consonante  c.  La  vitalidad  absoluta 
del  hoc  como  tal,  en  el  catalán  moderno,  puede  dar* 
se  como  terminada,  salvo  unas  pocas  localidades  del 
RoselIóar  donde  también  ha  penetrado  el  si,  según 
puede  verse  por  las  cartas  correspondientes  del  At¬ 
elas  lingüístico  de  Francia.  V.  Provenzal  (Lengua). 
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.  OOA.  F.  Ole.— It.  y  C.  Oca. — In.  6mm. — A.  Glis. 
— P.  Guio. — B.  Aisere.  f.  Ganso. 

Ooa.  f.  Bot.  Nombre  chileno  de  la  Oeealis  tuberosa . 
Planta  anua  con  tallo  erguido  y  ramoso;  hojas  com¬ 
puestas  de  tres  hojuelas  ovales;  flores  pedunculadas, 
amarillas,  con  estrías  rojas  y  pétalos  dentados,  y  raíz 
con  tubérculos  feculentos,  llamados  caví,  casi  cilin¬ 
dricos,  de  color  amarillo  y  sabor  parecido  al  de  la 
castaña,  que  en  el  Perú  se  comen  cocidos.  |  Raís 
de  esta  planta. 

Oca.  (Btim.— Voz  turca.)  f.  Metrol.  Peso  que  se 
usa  en  Turquía  y  en  Egipto,  y  equivale  á  1,250  gr. 

Oca.  Hist.  ecl .  Antigua  sede  episcopal  de  Espa¬ 
ña,  cerca  de  la  ciudad  de  Burgos.  Parece  cosa  cierta 
que  en  el  año  636  ya  tenía  obispo.  En  el  siglo  vm 
hállense  dos  abades  benedictinos  del  monasterio  de 
las  cercanías  que  se  firman  en  los  documentos  abbas 
et  episcopus.  El  último  obispo  de  Oca  se  llamó  Nuñe. 
Bn  1079  la  sede  de  Oca  se  trasladó  á  Burgos.  Algu¬ 
nos  han  confundido  los  antiguos  obispos  de  Oca  con 
los  de  Valpuesta  (V.),  pero  Gams,  O.  S.  B.,  Series 
Jtpiscoporum  B cele  si  a  e  Catholicae  (Ratisbona,  1886) 
trae  dos  catálogos  distintos  de  prelados  correspon¬ 
dientes  á  ambas  sedes. 

Oca  (La).  Juego .  Bs  un  juego  llamado  noble  y  res¬ 
taurado  de  los  griegos,  que,  según  parece,  fué  inven¬ 
tado  por  los  alemanes  á  fines  de  la  Bdad  Media. 
Creen  algunos  autores  que  los  antiguos  propagan¬ 
distas  de  las  primeras  Biblias  impresas  en  Alemania 
en  lengua  vulgar  y  sin  notas,  fueron  quienes  difun¬ 
dieron  por  toda  Europa  los  cuadrados  iluminados  ó 
jardines  de  la  Oca,  que  vendían  á  los  ciudadanos 
como  una  especie  de  renacimiento  de  un  antiguo  jue¬ 
go  de  la  Grecia  clásica.  Poco  á  poco  este  Jardín  fué 
obligado  complemento  de  todo  mobiliario,  rico  ó 
pobre ,  y  se  jugó  á  la  Oca  durante  varios  siglos. 
Bn  España  todavía  se  juega  en  muchas  tertulias  oa- 
seras. 

Se  llama  juego  de  la  Oca  porque  en  varias  de  las 
casillas  de  que  consta  hay  ocas  pintadas. 

Pueden  tomar  parte  en  este  juego  un  número  ili¬ 
mitado  de  jugadores. 

La  Oca  se  juega  sobre  un  tablero  en  el  cual  hay 
trazada  una  cinta  en  forma  de  espiral,  cuyo  espacio 
está  dividido  en  sesenta  y  tros  casillas,  figurando  en 
una  un  puente,  en  otra  una  casa  ó  una  ventana,  en 
otra  un  poco,  en  dos  dos  dados,  en  otra  un  laberinto, 
en  otra  una  torre,  en  otra  la  muerte,  en  13  ocas  y 
en  las  demás  distintas  figuras.  B1  juego  se  hace  con 
dos  dados,  que  se  tiran  sobre  el  tablero  por  medio 
de  un  cubilete.  Cada  jugador  debe  proveerse  de  una 
ficha  de  color  distinto,  si  es  posible,  y  en  su  defecto 
de  forma  fácil  de  distinguir  de  las  demás.  Para  ga¬ 
nar  la  partida  es  preciso  que  el  jugador  llegue  á  si¬ 
tuarse  en  el  número  63,  sumando  los  de  los  dados  y 
los  de  las  casillas  en  que  ha  ido  descansando  durante 
la  partida.  Cuando  excede  de  63  el  número  que 
reúne  un  jugador,  tiene  que  retroceder  tantas  casi¬ 
llas  como  número  de  exceso  haya.  Para  ganar  se  ha 
de  reunir  precisamente  el  número  63. 

Los  jugadores  tiran  los  dados  por  riguroso  turno, 
siguiendo  el  orden  de  derecha  á  izquierda.  B1  juga¬ 
dor  que  saca  uno  de  los  números  5,  9,  14,  18,  23, 
27,  32,  36,  41,  45,  50,  54  y  59,  en  cuyas  casillas 
hay  ocas  pintadas,  tiene  que  ir  volando  hasta  dar  en 
otra  casilla  en  donde  no  la  haya.  El  jugador  que  al 
tirar  los  dados,  sumando  los  números  que  ha  sacado 
y  los  de  la  casilla  en  que  se  paró  en  el  turno  ante¬ 
rior,  completase  6,  en  cuya  casilla  está  el  puente. 
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Tablera  para  al  Juago  4»  J* -sé*. 


$P>  i  Sft,T  toparen  do  lm  <*\iear«4  d*  los  fio*  üefcj* 
Arifroadiu  J  f6?m*Si1t»V:pdf  Ir 


p»£*  on  Unto  pnr  *1  porUag*  y  pfcftt  á  Pescan  Sur  á 
la  4*1  uúfaero  i3¿  til  qae  reúne  *1  iruin^ro  39,  *o 
qué  Jfc$$ fa ■'tifitifi  p*g*  uf>  teato  y  pévmt4r»efi*  eu 
**z*.  cm\\*,ÍÚL'!¡t%  *\  turno  úgmtñtt.  I$1  qué  a*  pera 
»  *1  oúm^fo í'SIí.w  euv»  cssiif*  ««£*  éi  pozo.  p»g& 
©e  teoio ■y  ??o  puect*  «jit  d*  41  Hmsu  que  cae  otro 
jugador,  El  gu#  ¿ampíela  el  adinero  32,  que  eorrea- 
pood*<í  I*  «**íÍ!a  dii'UtoHfUfí,  paga  tift  iaeiVj  v'/é- 
tmcede  tn*  pui*to»,  sHúi  adose  duvaute  aquel  turad 
ea  ai  numere  3$.  j oc*  q üé  «>é  detieftíi  «t 
nfcuiftf o  5&,  *íi  q u«  e»tf  /a  *»4*!*te*  pn¿«  W  4*tRp> 
jr  üeaa  que  eoíser  t  emperar  ia  p*rtvfo#  Co*n- 
da  tur  jugador  Itega  4  Milu©  rae  en  id  numero  60.. 
íwitt-v^o  »ob  dado.  CqíPo  para  ^«41*  «í  júe^p 
preríaotáiipjf  í>3  pan  toa  juefroa,  HUíftamld  áil  pun* 
to  qüe^e  T  *1  ti*  la  casilla-  tó  que  se  situó  *n 
el  turan  eolermív  ti$h*  mrocedpi»e  Unta»  casilla* 
culttu  püíttOt*  d»  UttflA  completar  el  nú¬ 
mero  63.  ,  * ,<r  mÍ  ■  ;.  ; 

Cuanrfo -  .30  saca  el.  de  la»  eaeilla»  i 

en  que  üajjf  dndnsu  a*  agregad  4  la  :hu  ma  ordiuttná 
lo»  purdó*  que  fcslt?a  tion?»  v  iyb.4<t  4  situarse  ú  la 
que,  ¿«nigua  el  kdal*  í¿>s  tantos  que  aa  pagao  por 
p*ria*fvf  m Htát  ¿tftfcjj'  *00  íos  que  g&n#  el  jugador 
que  sumíremente  «onsigue  llegar  al  aúrooro  f»3, 
con  *í  uíit*!  ee  gona  la  pAtfUft.  Para  $atú*facüf  }»* 
tactos  d*  pérdida,  cada  jugador  debe  proveer*»  -te 
o»  foti-ló  *ie  jjclpu  eqqisttíeftw  A  una  cantidad  justl- 
prcc‘»d^- '  O  -  i  ' ,  *  / 

Ocas  «iPasnAir.  V,  Gavsd.  ^Tfi/,  rf#  t&t  r*L 
OttA.v  í?#ujr.  Montee  de  la  pr«5v,  le  Hurtos.  Se  ex- 
tíeadea  el  i'jlí.  dt  le  ca¿>.  de  la  pro9.%  en  díracci^u 


■riftü^ík  anti  *  ÍAiis  iídéíicA» 

ti»  e«;;eá^d  #é  U**f»té  le  ?8f(§ufal Á$  ,déi ilX 
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Oca  na  Améis*-  #«•<>*..  Aíd,  date  proa* da-te Pora*' 
flt .  «mu.  4*  Toqto,  paro.  d*  San  Cristóbal  da  Béwfc». 

Oe*  Br  a  «a*  i  Aúauu  Msjp*  Pintor  \%Ath.  - 

*?n  b.  «o  Vérse*  (lBS3-5M6j.  !  fisto  vn  dt  aprecie Ht 
e»  coi  tte  »*  MütisU  en  ©ador *  y  en  I»  de  «o  pin¬ 
tor  désocsdtar,  y  pudo  raí*  terdé  **jatír  á  Ja*  ..«teses 
ds  te  Acedarais  d«  Pintura  de  «q  dudad  »*tefc\  Poé 
u4  a«  aptitud  pira  el  arte  pictórico,  que  oo  tardó 


JPtoa*  talas  bfsrfea*  #r*r§»*V  #«*  A.  Dair  Caa-BUas» 
(Galana  4*  Arta  Kaan 


en  «otacarse  entro  toe  pin  toree  de  primera  fita  de  m 
f  itrio .  Entre  eui  Heaioe  má»  temoso#  cabe  tnencio- 
ú*r:  Msdarna  juU4*  i*  París  >  Las  ios  Indr/ane», 
Unir*  t(  si  |r  §(  «#,  Las  maidi  dantas,  A ts  María,  Un 
i> esc  ai  vasté >  Primavera,  Zne  mahaat  (an  a\  Musa* 
dk  TmstaY,  Fias*  ¿ts  Us  Iteróos,  Ho/ns  caídas  (Mu* 
mo  Municipal  da  Batéate»»),  ate. 

Oca  *  Mkkíííg  (E«t*»aw  ).  £¡ípg.  Pedagogo  «pa¬ 
ñal,  t£s  $  ti  .Mor «ie*  j  Lag  r oóo)  »o  1 „  Hacho#  sus 
»*iu<fe>4  liAeta  obúnér  el  litólo  de  maestro  normé) r 
dmmpéhÓ  ja pteite da  protesei  de  U* íteeueé*  Ftae 
dO;^^«'^^^  de#d'e  I$?I  hast*  Í890.  díri— 
^#!idé\Jbd?máé'  te  AscoUr,  En  1890  abtovü 

por  ep/j«íríó*>  U  ptaie  da  fógant*  da  la  Norrnaí  da 
d*  Logroño  qg*  *&¿  dea*» pee»*,  fí»  eote- 
bnrsdo  «a  vsrioi  penódíéót  pedagógico»  y  títere-» 
xte»,  wat  tama  ta  la  18  *  edición  Ari  Diccionario  ét 
id  Academia,  de  cuya  sorporeeión  es.  académico  co- 
am pendiente  d&sda  )  892.  E*  caballero  de  ta  orden 
de  Cario»  III,  posee  la  snedalle  de  pteU  de  Alfa»- 
*o  XIII  y  ha  «ido  premiado  en  vfiríae  Sirp&íidoeet, 
Antro  el  tai,  la  Internacional  de  Parla  vie  Í90Q,  g&j 
eomo  en  Juego*  Florales  y  teñí  m ene»  pedagógicos  i 
literarios.  Es  autor  de  numero***  obre#  para  la  pri¬ 
mer*  soaoñan**,  la  mayoría  de  ellas  dsc  te  reda#  de 
texto,  debiéndotele  además  otras  prodneeiona#  ds 
«ráete?  hietArico  y  liverario,  como  la*  titulad**  ¿to- 
toria  gtntrai  #  ericen  Ir  Xa  liioja  \2  t.}  Logrufio. 
1906-1 1)*  Hecütrdos  4t  Gawtrvs  (Logroño,  1919), 
Historia  i*  Legróla  i  Logroño,  1914-f,  muy  ioUre- 
»*»fc5»  t  documentada*  i  pean r  deán  eorta  extensión» 
&CAM  A~MOC<Mr  &*<v.  Cerro  de  Solivia,  de- 
psrtameoSo  de  Oruro,  prot*  de  Poope,  eaat»  da  An- 
uqtíert.  CooiMMti*  taina  ral  át  aataoo. 


4S3 

1OCAS0.  (Etím.  —  Del  i*t.  accabiu ,)  Aatíg, 
rom.  Cellar  ador  cade  -ion  piedras  precio***,  qú* 
llevaba»  te?  aicrificsdoraa,  pejticulanaani»  <l  i*  ép. 
temoni»  deí  tenróbolo. 

0C.ACJKA>  L  éstm,  Ho©a*a> 

Ocacba.  Aid.  de  Véeieauela*  Set,  de  7.oTia, 
dirt  .  de  Perijé;  SO  h; 

OCAOI.4,  f,  Género  de  vertebrados  de  l* 
cleee  io.^  reptilae,  orden  de  loe  queíomo*,  »ub- 
.  arde.»  d*  ib»  tecÓfüróBv '  fa  mitia .  de  lo»  íes  tu  di  nido»; 
creado  por  Grey  i»q  187Ó.  í^e  (d**  a  néurai  hexogo - 
nal  del  lado  frontal  na  estrecha.  El  eepnidar  está 
uo|do  a!  prlo  por  una  ípr»  cón  pn  fuerte  aiilar  y 
ün  contrafuerte  inguipeí,  extebdién^óse  igualmente 
entre  tea  placa»  marginales  y  la  tteural;  la  región 
poeterior  coñete  da  rinro  6  a»ú  placa*  costáis*,  «t 
endopUfitroo  «•  cortado  por  la  sutura  humeropteto-* 
ral,  81  cfAneo  presante  al  arco  témpora]  bien  do*- 
arrollado;  t«  eatairaa  aupwirficte  alvaolay  de  ín  mandb 
bul*  superior  tía» e  no  surco  medien#,  JA  pana  au- 
peflor  de  1&  rabea*  oáté.  cubierta  por  una,  placs 
dérmica  antera;  ia  cola  <»  teguiar. 

La  as  pecio  Ocaáiñ  tintnti*  Grey,  típica  da  cato 
género,  ae  oarifttedx*  por  tener  ai  c&paraxón  mo- 
darad» mente  deprimido  ron  tres  protmocrjci*»;  j» 
pláca  ñuta!  la/»  aocba  como  Iarg*  Ó  mis  (irga  que 
ancha;  te  primera  vértebra  Ma  ancha antérior mente 
qua  poater  jorro  ente;  1»  asptnda  y  tercera  vértebras 
Un  terga*  como  anobae  ó  méa  ancha»  que  largas;  el 
lado  poslenor  «so  «a  dentelJedo-  Le  parte  posterior 
del  p'aatron  rá  algo  deprimida,  áleddo  más  estrecha 
la  abertura  del  oapnraxón,  Un  largo  y  un  poco  «a- 
trecho  como  el  mocho  daí  pueote:  U  eutuni  media  te 
máa  larga  nutre  ¡a*  plqtcaa  abdominRlea,  y  más  es¬ 
trecha  entre  tea  placas  humerales  la  longitud  de  la 
satura  «mira  Jia  pectoral»*  «i>  igual  *  excede  ¿  Ua 
yugulare»  y  humeraiet  junUa;  el  inguinal  y  niiter 
ea  grueso»  La  cabe»  más  bien  pequeña;  ai  hocico 
oblicuamente  truncado;  te  mandíbula  superior  en¬ 
corvada,  ligeramente  hundida;  ambas  mandíbulas 
denticuladas  en  te  extremí  dad;  la  superficie  alveolar 
da  te  mandíbula  euperior  «*  ancha,  enteiamente  re¬ 
donda;  te  anchara  ds  1»  tnandtbute  en  te  aflnfiai»  ss 
m«y  interior  al  diámetro  hofteon tal  de  te  órbita  Lo* 
dedoa  anchamente  noldce  por  una  toembrau*.  La 
cola  aleanxa  cerca  dos  tercioa  de  longitud  dej  «apara- 
són  en  los  jóveosa;  te  mitad  en  ten  macboa  y  dnt  quin¬ 
ta#  partea  an  la*  bembra*.  Si  oaparaión  eé  4a  color 
marrón  oliva,  con  ana  rnaaoba  smnrtllant»  en  cada 
una  da  te»  placa*  dáf  doran ;  ni  plastrón  e*  urna ril len¬ 
to;  cada  placa  pranentn  un»  gntts  m  a  a  cha  marrón 
abacoró;  cuaUr#  manebsa  óbscufiíí  y  fftlonclf»*  en  el 
pósate;  la#  ána  »A*  graüdvá  ástéu  en  te  pte*:»  pso- 
torid  y  ¿bd nipiñál ,  y  te*  otra#  dos  a»  te.  Axilar  é  in-* 
gomal;  te  #y  parficíe;  nteriordn  tea  m»  rgina  le»  á*  u  oia- 
riltentes  dad»  una  con  w\*  ¡manfeha  rgdoncte  ms?rón. 
1.a  Oaha«a  y  «I  cuello  boñ  axaúchaa  pequéfia*,  negra** 
y  linea# JongitMii inste*  ssmejanées  A  te*  IIh4rk  y  ,ra- 
tteo.teí’iooey  dé  •  Íoe..luiémbniA.:  iUi  lóngitod  del  c»]P»I- 
det  O»  dé  Sil  em  *  y  *•  te  he  encoot ruda  ?»  Chine* 
OOÁO’^y JWtv V, :  Bdt\  "V-,  00**0 Atu. 

O^A^.*-(^á^íao  i>0)  ptoi.  Mal.  mático  (ta** 
aés,  ti  en  íterte  su  '.1BH2.  In garitero  do  puentos»  y 
cemipó#  fyiiAéiáV  profesor  da  te  Earuete  da  dicho 
cuerpo  y  repetidor  de  te  Kscuote  Ffiii'^coica,  *x  pro* 
Bidente  dé  le  Sociedad  Matemática  de  Francia»  miem¬ 
bro  honorario  dé  te  Sociedad  Matamátír»  de  Arna*- 
Urdttm  y  corraapócdiaata  «fi  Par  i»  de  ia  Real  áca- 
damU  de  Ctencia*  Espaoutet  d«  te  da  Lisboa  y  d»  te 


484 


OCAGUEY  —  O’CALLAGHAN 


Sociedad  Real  da  Ciencias  de  Lieja.  Desde  1892 
hasta  1905  ha  sido  presidente  de  la  Asociación 
Francesa  para  el  avance  de  las  ciencias.  Fué  pre¬ 
miado  en  diversos  concursos  por  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  y  es  autor  de  interesantes  traba¬ 
jos  matemáticos,  entre  ellos:  Procédé  nonveau  de  cal - 
cal  gvaphique  (1884),  Coordonnées paralléles  et  axiales 
(1885),  Nomographie:  les  calcule  usuels  ejfectués  au 
moyen  des  adagües  (1891);  Le  calcul  simplijlé  par  les 
procédés  mécaniqnes  et  graphiqaes  (1894),  Cours  de 
Géométrie  Descriptivo  et  de  Géométrie  Injlnitesimale 
( 1891),  Traite  de  Nomographie  (1899),  Exposé  synthé- 
tique  des  principes  fondamenlaux  de  la  Nomographie 
(1903),  Legonsde  Topométrie  (1904),  Les  instrumente 
de  précision  en  Franco  (1904),  Calcul  graphiqtte  et 
Nomographie  (1907),  etc.  Ooagnb  ha  cultivado  tam¬ 
bién  la  literatura,  y  con  el  seudónimo  de  Pierre  De - 
lix  ha  dado  al  teatro  algunas  obras,  entre  ellas:  Le 
jubilé  de  la  Reine,  monólogo  en  prosa  (1888),  y  la 
comedia  Le  candtdat  (1888),  que  alcanzó  más  de 
100  representaciones  en  el  teatro  Cluny  de  París. 

OCAGÜBY.  Geog .  Aid.  de  Venezuela,  Est.  de 
Zulia,  dist.  de  Perijá;  unos  60  h. 

OOAIDO.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de  An- 
tioquia,  dist.  de  Urrao. 

OCAJANAICHA.  f.  Germ.  Cabaña. 

OCAL.  adj.  Dícese  de  unas  peras  y  manzanas 
muy  gustosas  y  delicadas,  de  otras  frutas  y  de  cier¬ 
ta  especie  de  rosas.  J  V.  Capullo  ocal.  Ü.  t.  c.  s. 
(|  V.  Sbda  ocal.  U.  t.  c.  s. 

Ocal.  Geog .  Río  de  Nicaragua,  afl.  izq.  del  Cui- 
cuina. 

Ocal  (Miguel  María).  Biog.  Pintor  espafiol  del 
siglo  xiz,  n.  en  Madrid.  Estudió  en  la  Escuela  Su¬ 
perior  de  Pintura  en  dicha  capital,  j  fué  también 
discípulo  de  Vicente  López.  Obras:  Don  Quijote  ha¬ 
ciéndose  armar  caballero  (1860),  Don  Quijote  consul¬ 
tando  á  la  cabeza  encantada  (1862).  y  Una  corrida  de 
novillos .  Este  último  cuadro  figuró  en  la  Exposición 
internacional  de  Bayona  celebrada  en  1864. 

OOALA*  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Florida,  cap.  del  condado  de  Marión;  4,370  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  249  kms.  ESE.  de 
Tallahassee;  est.  de  empatme  de  f.  c.  Centro  de  ex¬ 
pedición  de  una  región  que  produce  gran  cantidad 
de  azúcar,  Escuela  Industrial  Emerson  para  jóvenes 
negras.  Alumbrado  eléctrico.  Son  notables  el  edi¬ 
ficio  de  Correos  y  el  del  Tribunal  del  distrito. 

OCA  LOO.  Geog .  Pobl.  de  Nicaragua,  dep.  de 
Matagalpa,  sit.  al  SSE.  de  la  ciudad  de  este  nom¬ 
bre.  con  la  que  está  unida  por  una  carretera. 

OOÁLBA.  f.  Rntom.  ( O  cale  a  Erichs.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  y  tribu 
de  los  aleocarino8.  En  estos  insectos  la  cabeza  se 
estrecha  más  ó  menos  en  la  base  y  está  muy  metida 
en  el  pronoto;  las  sienes  ofrecen  un  reborde  á  los  la 
dos;  el  último  artejo  de  los  palpos  maxilares  es  igual 
A  un  tercio  del  precedente;  las  antenas  son  bien 
gruesas;  el  abdomen  no  termina  en  dos  estiletes;  to¬ 
dos  los  tarsos  constan  de  cinco  artejos:  el  primero  de 
los  tarsos  intermedios  es  aproximadamente  igual  al 
segundo,  el  primero  de  los  tarsos  posteriores  es  casi 
igual  á  los  dos  siguientes  juntos  y  no  más  corto  que 
el  último.  Cítanse  11  especies  de  la  fauna  europea. 

O.  plicata  Steph.;  long.,  4*4  mm.  Los  artejos 
7-10  de  las  antenas  no  son  transversos;  la  quilla 
mesosternal  á  menudo  está  borrada:  los  élitros  son 
finamente  punteados.  Vive  en  la  Europa  meridional 
¿  en  España  la  var.  Skalitshyi  Bernh 


OOALEAR.  v.  n.  Hacer  los  gusanos  los  capu¬ 
llos  ocales. 

Deriv.  Oealeado,  da. 

OOALBMIA.  f.  Entom.  (Ocalemia.)  Género  do 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  lepturinos.  Sus  caracteres  principales  son: 
cabeza  muy  estrechada  hacia  atrás;  ojos  grandes  y 
salientes;  palpos  maxilares  tres  veces  más  largos 
que  los  labiales;  antenas  insertas  á  nivel  del  borde 
anterior  de  los  ojos;  patas  posteriores  mucho  más 
largas  que  las  demás;  élitros  planos  muy  alargados. 
Cítase  una  especie  de  la  América  meridional,  O.  rs- 
gtlans . 

OOALIA.  f.  Bot.  Incluido  hoy  en  la  subsección 
Medea,  sección  Cleodora,  subgénero  eucroton,  del 
género  Croton .  En  ella  se  incluyen  el  Cr .  Tiglium, 
Cr.Jlaveus,  Cr.  Cascarilla  y  otras  especies  útiles. 

OGALLA.  f.  Bot .  Nombre  vulgar  alavés  de  la 
Rosa  canina. 

O'CALLAGHAN  (Edmundo  Bailby).  Biog . 
Historiador  inglés,  n.  en  Irlanda  y  m.  en  Nueva 
York  (1797-1880).  Estudió  medicina  en  París,  y  en 
1823  emigró  al  Canadá,  en  donde  ejerció  la  profe¬ 
sión  de  médico,  primeramente  en  Quebec  y  luego  en 
Montreal.  Dedicado  á  la  política,  fué  diputado  por 
Yamasca  y  uno  de  los  jefes  del  partido  revoluciona¬ 
rio;  en  1837  tomó  las  armas,  pero  habiendo  aborta¬ 
do  el  movimiento  insurreccional,  tuvo  que  emigrará 
los  Estados  Unidos,  y  se  estableció  como  médico  en 
Nueva  York,  en  donde  dirigió  el  Northern  Light . 
Producto  de  su  afición  á  hacer  investigaciones  en  los 
archivos  coloniales,  fueron  sus  obras:  History  ofnew 
Netherland,  or  New  York  under  the  Dntch  (Nueva 
York,  1846-49);  Jesuite  Relations  (1847),  State  re¬ 
cords  or  documentary  history  of  the  State  of  New 
York  (1849-51),  Documente  relating  to  the  colonial 
history  of  New  TorA^AIbany,  1855-61),  Remons - 
trance  of  New  Netherland  (Albany,  1856),  Commi- 
sary  Wilson's  orderly  Book  (Albany,  1857).  Catalo¬ 
gue  of  historical  papers  and  parchments  in  New  York 
State  TAbrary  (Albany,  1849),  Orderly  Book  of  Lieut . 
John  Burbogne  (Albany,  1860),  Wolley  s  two  yeare 
Journal  in  New  York  (Nueva  York,  1860),  Ñames 
for  persone  for  whom  marriage  Uceases  were  issued 
previons  to  1784  (Albany,  1860),  Journal  of  the  Le¬ 
gislaron  council  of  the  State  of  New  York,  169t - 
Í77S  (Albany,  1860),  Minutes  of  the  Bxecution 
council  of  the  State  of  New  York  (Albany,  1861), 
Origin  of  the  Legislation  assemblies  of  the  State  of 
New  York  (Albany,  1861),  A  list  of  the  editions  of 
the  Holy  Scripture  (Albany,  1861),  Calendar  of  the 
Land  papirs  (Albany,  1864),  The  Register  of  the 
New  Netherland  (AÍbany,  1865),  New  York  Colo¬ 
nial  tracts,  Copie  de  trois  lettres  écrites  par  le  P .  La- 
llemand  ( Albany,  1870),  Rélation  de  ce  qui  s' est  pas¬ 
eé  en  Nonvelle  Frunce  en  1626  (Albany,  1870),  De 
regione  et  moribns  canadensium  (Albany,  1871),  Ca- 
nadiae  miuionis  relatio  (Albany,  1871),  Missio  ra- 
nadensis  epístola  a  P.  Petro  Baiardo  (  Albany,  1871), 
Re latió  rernm  gestarnm  in  Nova  Francia  ( Albany, 
1871),  y  Records  of  New  Amsterdam  1653-74  (Nue¬ 
va  York,  1897). 

0‘Cat.laohan  (Juan  Cornrlio).  Biog .  Historia¬ 
dor  irlandés,  n.  y  m.  en  Dublín  (1805-1883).  Si¬ 
guió  la  carrera  de  abogado,  pero  prefirió  la  literatu¬ 
ra  al  ejercicio  de  aquella  profesión,  y  colaboró  en 
varios  periódi  os.  entre  ellos  en  la  NaHont  órgano  de 
la  política  de  la  Joven  Irlanda.  Sus  artículos  perio¬ 
dísticos  más  notables  los  reunió  con  el  título  The 
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Groen  Book,  or  gleanings  from  the  writing  desk  of  a 
¡iterar y  agitator  (Dublín,  1840).  Pero  le  fama  que 
gozó  fué  debida  á  su  célebre  Hietory  af  ¡he  Jrish 
brigade,  in  the  Service  of  France  from  the  Revolution 
in  Great  Britain  and  Ireland  nnder  James  11  to  the 
Revolution  in  France  nnder  Lonis  XVI  (Glasgow, 
1869).  Publicó,  además,  una  notable  edición  del 
Macariae  Bxcidinm  (Dublin,  1846)  del  coronel 
O'Kelly. 

O'Callaqhan  t  Foecadbll  (Ramón).  Biog.  His¬ 
toriador  español,  n.  en  UUdecona  (Tarragona)  en 
1848  y  m.  en  Tortoaa  en  1908.  Cursó  la  carrera 
eclesiástica  en  Tortosa,  doctorándose  en  Sagrada 
Teología  en  Valencia.  Fué  vicario  general  castrense 
de  la  plaza  y  distrito  militar  de  Tortosa.  y  más  Urde 
canónigo  doctoral  de  la  catedral  de  la  misma  ciudad. 
Con  modestia  y  laboriosidad  muy  ejemplares,  tra¬ 
bajó  durante  toda  su  vida  en  el  arreglo  de  varios  ar¬ 
chivos,  entre  ellos  el  del  Cabildo  catedral,  y  trabajó 
en  obras  de  carácter  histórico,  tan  útiles  como  bien 
escritas.  Fué  académico  de  la  Real  de  Buenas  Letras 
de  Barcelona,  correspondiente  de  la  de  la  Historia  y 
cronista  de  Tortosa,  titulo  con  que,  decía,  conside¬ 
raba  suficientemente  recompensados  sus  afanes:  Se  le 
deben:  Anales  de  Tortosa  (Tortosa,  1890),  Derecho 
y  práctica  parroquial  (Tortosa.  1892).  Bpiscopologio 
de  la  Santa  Iglesia  de  Tortosa  (Tortosa,  1896),  tra¬ 
bajo  de  gran  erudición  y  método,  que  mereció  un 
singular  encomio  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia ;  Los  códices  de  la  catedral  da  Tortosa 
(Tortosa,  1901),  é  Historia  de  la  santa  Cinta,  que  se 
venera  en  la  Seo  de  Tortosa  (Tortosa,  1910). 

O’Callaghan  t  Tarragó  (Ramón).  Biog.  Militar 
español,  oriundo  de  una  noble  familia  irlandesa,  na¬ 
cido  en  Benisanet  (Tarragona)  el  26  de  Febrero  de 
1798  y  m.  en  Montpellier  el  14  de  Abril  de  1844. 
En  1822  púsose  al  frente  del  alzamiento  realista  en 
su  villa  natal,  haciendo  una  violenU  campnña  con¬ 
tra  el  Gobierno  constitucional,  llegando  á  obtener  el 
empleo  de  comandante  de  los  volunUrios  realistas. 
Comprometido  en  la  guerra  de  los  agraviados  ó  mal 
contente,  en  1827  se  vió  precisado  á  emigrar  á  Fran¬ 
cia  por  causa  de  su  adhesión  al  infante  don  Carlos 
María  Isidro  de  Borbón,  y  al  morir  Fernando  Vil, 
fué  uno  de  los  jefes  que  con  más  decisión  abrazaron 
la  causa  carlista.  Organizó  y  mandó  el  batallón  l.° 
de  Mora  de  Ebro,  alcanzando  en  breve  tiempo  el  gra¬ 
do  de  coronel  y  la  cruz  de  San  Fernando.  Cuando 
los  carlistas  fortificaron  á  Canta  vieja,  el  general  Ca¬ 
brera  nombró  gobernador  de  esta  plaza  á  O’Cat.la- 
ghan,  quien  pasó  después  con  igual  cargo  i  la  de 
Morella.  En  el  tercer  sitio  de  esta  plaza,  ocurrido  en 
1838,  resistió  los  ataques  del  general  Oróa,  á  pesar 
de  disponer  de  fuerzas  muy  inferiores  en  número  á 
las  de  éste,  logrando  rechazar  todos  los  asaltos  y  con¬ 
seguir  la  retirada  del  enemigo,  por  lo  que  fuéascen- 
.  dido  á  brigadier,  y  siguió  en  el  desempeño  de  su 
empleo  de  gobernador  de  la  plaza  hasta  el  final  de  la 
guerra  en  el  Maestrazgo.  Trasladado  más  tarde  6  la 
de  Berga,  en  Cataluña,  no  abandonó  su  puesto  á 
pesar  de  las  difíciles  circunstancias  por  que  pasaba 
el  ejército  carlista  del  Principado,  sino  cuando  Ca¬ 
brera,  eclipsada  su  estrella,  en  pugna  con  los  suyos 
y  rodeado  y  acosado  sin  tregua  por  numerosas  tro¬ 
pas  enemigas,  hubo  de  acogerse  á  la  hospitalidad 
francesa  trasponiendo  los  Pirineos.  O’Callaghan, 
resignado  con  su  suerte,  siguió  al  caudillo  tortosino 
á  la  emigración,  dispuesto  á  reanudar  la  lucha  y  á 
sacrificarse  por  los  ideales  políticos  que  sirviera  con 


desinterés  y  entusiasmo,  sin  compartir  la  responsa¬ 
bilidad  de  las  medidas  de  exagerado  rigor  de  su  ge* 
neral  en  jefe. 

Bibllogr.  Domingo  O’Callaghan  y  Forcadel), 
Anales  de  Tortosa;  general  Romualdo  Nogués,  Aven¬ 
turas  y  desventuras  de  «f»  soldado  viejo  natural  de 
Borja ;  Buenaventura  Córdoba,  Historia  militar  y 
política  de  D .  Ramón  Cabrera;  Dámaso  Calbo  y  Ro- 
china.  Historia  de  Cabrera  y  de  la  guerra  civil  en  Ara - 
gón,  Valencia  y  Murcia ;  Antonio  Pirala,  Historia  de 
la  guerra  civil  y  de  los  partidos  liberal  y  carlista ; 
Eduardo  Chao,  La  guerra  civil  de  Cataluña  de  1833 
á  1840;  Gaspar  Díaz  de  Labandero.  Historia  de  la 
guerra  civil  de  Cataluña  en  la  última  época . 

OOALLAPA.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Ju¬ 
nta,  prov.  de  Tarma.  dist.  de  Acobamba;  250  h. 

OCALLÍ.  Geog.  Dist.  del  Perú,  dep.  del  Amazo¬ 
nas.  prov.  de  Luya;  800  h.,  de  los  que  300  corres¬ 
ponden  á  su  cabecera.  Ocupa  gran  parte  de  la  mal¬ 
sana  quebrada  de  Vi  laya,  tributaria  del  Marañón,  j 
en  sus  partes  altas  se  produce  café  y  caña. 

OCAMAYAS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Estf.  de 
San  Luis  de  Potosí,  mun.  de  San  Martin;  50  h. 

OCAMO.  Geog.  Río  de  Venezuela;  tiene  sus  fuen¬ 
tes  en  las  montañas  de  Parima,  cerca  de  la  frontera 
del  Brasil,  y  después  de  un  curso  de  unos  300  kms., 
de  los  que  la  mitad  aproximadamente  son  navega¬ 
bles,  des.  en  el  Orinoco  por  la  derecha.  Durante  todo 
su  curso  riega  el  territ.  del  Amazonas. 

OOAMONTB.  Geog.  Mun.  de  Colombia,  depar¬ 
tamento  de  Santander,  prov.  de  Charalá,  sit.  á  los 
6o  9'  45"  de  iat.  N.  y  0o  35'  35"  de  long.  E.  del  Me¬ 
ridiano  de  Bogotá,  á  1,400  m.  de  a.;  4.602  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1912.  Dista  255  kms.  de  Bogotá  y 
se  levanta  al  pie  de  un  cerro  en  les  rib.  del  rio  Cha¬ 
ralá.  Escuelas  primarias  para  niños  de  ambos  sexos. 

OCA1IPO.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  prov.  de  Santa  Fe.  dep.  de  Reconquista;  limi¬ 
ta  al  N.  con  la  colonia  San  Antonio  de  Obligado  y 
el  lindero  septentrional  de  los  llamados  Campos  de 
Casares;  al  E.  con  el  río  Paraná;  al  S.  con  la  co¬ 
lonia  las  Sargas  y  el  dist.  El  Toba,  y  al  O.  con  el 
limite  del  departamento;  unos  4,000  h.  Su  cab.  es 
la  pobl.  del  mismo  nombre,  sit.  á  7  kms.  del  impor¬ 
tante  ingenio  de  azúcar  de  Ocampo,  á  53  m.  de  a., 
en  la  marg.  der.  del  riach.  Palometa-Cuá,  á  los  28° 
35'  lat.  S.  y  59°  23'  long.  O.  de  Greenwich:  uno¿ 
2,000  h.  Escuelas.  Correo  y  Telégrafo,  Registro  ci¬ 
vil  y  Juzgado  de  paz.  Tuvo  su  origen  en  una  colo¬ 
nia  fundada  en  1883,  con  una  ext.  de  44,100  hec- 
táreas. 

Ocampo.  Geog.  Dep.  de  la  República  Argentina, 
prov.  de  la  Rioja;  ocupa  una  super.  de  4.980  kms.s 
y  tiene  una  población  de  unos  6,000  h.  Está  limita¬ 
do  por  el  N.  con  el  de  General  Belgrano,  por  el  S. 
con  el  de  San  Martín,  por  el  E.  con  la  prov.  de  Cór¬ 
doba,  y  por  el  O.  con  el  dep.  de  Rivadavia.  Se  di¬ 
vide  en  siete  dist.  que  son:  Ambil,  Alanices  Cata¬ 
na,  Milagro,  Olpas,  Milagro  de  los  Tellos  y  Fraile. 
La  ganadería  es  su  principal  fuente  de  riqueza.  La 
cabecera  de  este  dep.  es  Santa  Rita  de  Catuna. 

Ocampo.  Geog.  Canal  que  se  extiende  entre  la 
costa  septentrional  de  la  isla  de  Cuba,  el  placer  de 
los  Roques  y  el  Gran  Banco  de  Bahama.  Por  él  pa¬ 
san  los  buques  que  se  dirigen  á  Cuba  procedentes 
de  Europa.  ||  Cayo  da  la  prov.  de  Santa  Clara,  en 
la  bahía  de  Jagua  (Cienfuegos). 

Ocampo.  Geog.  Partido  da  Méjico,  Est.  de  Aguas 
Calientes.  Ocupa  una  supar.  da  1,825  kms.f,  y  tie- 
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ne,  según  el  censo  de  1910,  una  población  de  18,290 
habitantes,  de  los  que  14,282  son  analfabetos,  si  bien 
incluyendo  los  menores  de  doce  años.  El  valor  total 
de  la  propiedad  en  la  misma  fecha  se  calculaba  en 
751,002  pesos.  Comprende  las  municipalidades  de 
Asientos  y  Tepexala,  y  su  terreno  es  quebrado,  le¬ 
vantándose  en  él  los  eerros  de  Altamira,  la  Bufa, 
San  Juan,  Manzanillas,  Chiquihuilillo,  Remendado, 
la  Lega  y  San  Miguel;  báñalo  el  rio  Chicalote  y  al¬ 
gunas  otras  corrientes  poco  importantes.  El  clima  es 
generalmente  frío,  y  sus  principales  fuentes  de  rique¬ 
za  consisten  en  la  minería,  la  agricultura  y  la  gana¬ 
dería. 

Ocampo.  Qeog.  Mun.  y  villa  de  Méjico,  Est.  de 
Coahuila,  dist.  de  Monclova;  2,200  b.,  de  los  que 
unos  1,000  corresponden  á  su  cabecera.  Sit.  á  los 
27*  17'  lat.  N.  y  3°  17'  20*  iong.  O.  de  Méjico,  á 
1,066  m.  de  a.  Clima  cálido.  Terreno  en  general 
montañoso,  regado  por  algunos  arroyos;  produce 
maiz,  frijoles,  trigo,  chile  seco,  uvas,  sandias,  mez¬ 
cal,  etc.  Es  oentro  de  una  importante  región  minera. 
Antes  se  llamó  Catarinas,  y  tiene  la  categoría  de  villa 
desde  1890. 

Ooampo.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  Est.  y 
dist  de  Guanajuato;  unos  9,500  h.,  de  los  que  1,300 
corresponden  á  su  cabecera.  A  los  21°  40'  lat.  N. 
y  2*  20'  long.  O.  de  Méjico,  á  2,180  m.  de  a.  Te¬ 
rreno  montuoso,  atravesado  por  la  sierra  del  Fraile. 
Antes  llevó  el  nombre  de  Él  Vaquero.  |  V.  Villa 
Ocampo. 

Ocampo.  Qeog.  Dist.  de  Méjico,  Est.  de  Tlazca- 
la.  Ocupa  uua  super.  de  851  kms.1,  y  tiene  una  po¬ 
blación  de  21,081  h.,  de  los  que  17,000  son  anal- 
fabetos,  si  bien  incluyendo  los  menores  de  doce 
años.  El  valor  total  de  la  propiedad  del  distrito  se 
oalculaba  en  1910  en  3.362,953  pesos.  Consta  de  las 
municipalidades  de  Calpulalpán,  Eapañita  y  Hue- 
yotlipa.  Su  clima  es  frío,  pero  sano,  y  su  terreno 
fértil,  consistiendo  las  principales  fuentes  de  riqueza 
en  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio.  Tiene 
el  distrito  numerosas  escuelas  primarias,  y  está  cru¬ 
zado  por  un  f.  c.  y  unido  el  resto  de  la  República 
por  vías  telegráficas  y  telefónicas. 

Ocampo.  Qeog .  Monte  de  Méjico,  Est.  de  Coa¬ 
huila,  dist.  de  Monclova.  Es  uno  de  los  más  elevados 
del  mun.  de  Progreso.  ||  Pobl.  y  mun.  de  Chihua¬ 
hua,  dist.  del  Rayón;  4,500  h.,  de  los  que  2,500 
corresponden  á  su  cabecera.  Yacimientos  mineros. 
|  Pobl.  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  San  Juan 
del  Rio;  1,600  h.  |  Ranchería  en  el  Est.  de  Hidalgo, 
mun.  de  Atotonilco;  180  h.  |  Pobl.  en  el  Est.  del 
mismo  nombre,  mun.  de  Sultepe;  2,000  h.  |  Po¬ 
blación  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Angan¬ 
gueo;  900  h.  Est.  f.  c.  |  C.  en  el  Est.  de  Tamauli- 
pas,  cap.  del  mun.  de  Ciudad  Ocampo;  3,650  h.  Q 
Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de 
Amatlán;  200  h.  |  Ranchería  en  el  Est.  de  Vera- 
cruz,  mun.  de  Tantima;  100  h. 

Ooampo  (Andbss  os).  Biog.  Escultor  español  que 
floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Trabajó 
en  Sevilla,  y  la  mejor  obra  que  se  cito  de  su  mano 
es  el  altar  mayor  antiguo  que  hubo  en  las  monjas  de 
Santo  Paula,  por  el  cual  se  le  pagaron  170,000 
maravedises.  Probablemente  fué  hijo  del  escultor 
Pedro  de  Ocampo. 

Ocampo  (Bsiicabdo).  Biog.  Religioso  y  escritor 
colombiano,  n.  en  Sonsón  (1850-1913).  Estudió  la 
enseñanza  primaria  en  su  pueblo  natal,  ingresando 
luego  en  el  Seminario  Conciliar  de  Medellín.  Orde¬ 


nado  de  sacerdote  en  1874,  sintió  vocación  para  un 
estado  más  perfecto,  y  en  1891  vistió  el  sayal  fran¬ 
ciscano  en  el  oonvento  de  Calí,  haciendo  sus  voten 
solemnes  en  1895.  Fué  misionero  en  el  Cauca,  To¬ 
llina  y  Anti oquis,  y  comisario  provincial  do  la  or¬ 
den  franciscana  en  Colombia  desde  1899  hasta  1905. 
i  En  Diciembre  de  1900  fundó  el  convento  de  San 
Benito  de  Medellín,  en  el  que  murió  á  los  sesenta  y 
tres  años  de  edad.  Se  le  debe:  ápuntadones  biográ¬ 
ficas  sobro  si  general  Braulio  Renao,  prócer  do  Id 
Independencia  (Medellín,  1902);  Informe  do  lapro- 
rinda  de  San  Juan  Bautista  de  Santa  Fe  do  Bogotá 
(Medellín,  1902),  Conferencias  y  disertaciones  famir 
liaros  y  religiosas  (Medellín,  1905).  Publieó también 
un  tomo  de  conferencias  (1885)  que  dió  á  las  seño¬ 
ras  de  la  Asociación  menor  del  Sagrado  Corazón  do 
Jesús,  y  un  folleto  en  el  que  insertó  sus  considera¬ 
ciones  sobre  el  oulte  católico.  Además,  colaboró  en 
Bl  A  ntioqueño,  en  el  Eco  Frandscano  de  Santiago  do 
Galicia,  y  en  Bl  Diocesano  de  Antioquía,  al  que  man¬ 
dó  dos  cartas  sobre  la  Misión  que  dió  en  1910. 

Ooampo  (FloriIn  db).  Biog.  Historiador  y  cro¬ 
nista  español,  n.  en  Zamora  en  1499,  según  los  da¬ 
tos  más  fidedignos,  habiendo  quien  le  hace  nacer  en 
1513,  lo  cual  supondría  que  empezó  á  trabajar  en  su 
Crónica  general  de  España  siendo  casi  un  chiquillo, 
toda  vez  que  algunos  autores,  y  entro  ellos  Moral- 
Fatio,  en  su  notable  libro  Historiograpkie  de  Char- 
les-Qnint  (1913),  admiten  que  empezó  la  obra  cita¬ 
da  en  1527.  Igual  confusión  existe  acerca  de  la  fecha 
de  su  fallecimiento:  Fernández  Duro,  en  su  Colección 
bibliográjlco-biográjlca  de  noticias  referentes  d  la  pro¬ 
vincia  ds  Zamora  ó  materiales  para  su  historia  (1891), 
dice  que  murió  en  Córdoba  en  1590;  Juan  Páez  do 
Castro,  que  obtuvo  en  1555,  estando  en  los  Países 
Bajos,  el  cargo  de  cronista  del  emperador,  cargo  que 
desempeñaba  Ocampo,  afirma  que  éste  murió  en  el 
citado  año,  y  esta  afirmación  y  aquel  nombramiento 
han  hecho  creer  á  muchos  que  Ooampo  murió  en 
1555.  Recientes  estudios  hechos  por  Morel-Fatio 
han  venido  á  destruir  lo  afirmado  por  Páez,  puesto 
que  en  unas  Quitaciones  de  Corte,  que  se  conservan 
en  Simancas,  aparecen  en  1559  libramientos  á  favor 
de  Florián  de  Ocampo,  advirtiéndose  en  una  nota  que 
había  fallecido  en  1558.  Además,  en  una  carta  del 
emperador  Carlos  V,  escrita  desde  Yusteel  9  de  Ju¬ 
lio  de  1558,  habla  de  Ocampo  como  si  todavía  vivie- 
se,  y,  por  último,  G.  Cirot,  que  en  su  obra  Les  His - 
toires  générales  d'Espagne  entre  Alpkonse  X  et  Philip - 
pe  //( 1905),  se  inclinaba  á  la  fecha  de  1555  señalada 
por  Páez,  después  de  las  pruebas  dadas  por  Morel- 
Fatio  y  de  cotejar  la  correspondencia  dirigida  á 
Ooampo  por  sus  corresponsales,  que  se  conserva  en  el 
archivo  de  El  Esoorial,  con  los  dos  manuscritos  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  copia  de  los  origina¬ 
les  de  Ocampo,  uno  de  los  cuales  contiene  los  Suco¬ 
sos  desde  el  año  1550  hasta  1558,  se  inclina  resuelta¬ 
mente  á  la  creencia  de  que  en  1558  vivía  aún  el 
cronista. 

Cuando  en  1521  Antonio  de  Acuña,  famoso  obis¬ 
po  de  Zamora,  marchó  á  Alcalá  de  Henares  para  su¬ 
blevarla  á  favor  délas  Comunidades,  figura  Ooampo 
como  secretario  suyo,  según  consta  en  los  documentos 
reunidos  por  Danvila  en  su  Historia  critica  y  documen¬ 
tada  de  las  Comunidades  de  Castilla  (t.  XXX. VII  del 
Memorial  histórico  español,  págs.  670-676);  quedóse 
en  la  citada  ciudad  al  marcharse  su  protector,  figuran¬ 
do  entre  los  más  exaltados  comuneros  que  tenía  á  sus 
órdenes  el  rector  de  la  Universidad  Juan  de  Honta- 
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ñión,  tiendo  enviado  por  Acufia,  después  del  dotas- 
•tro  de  Vilislar,  á  Madrid  y  Toledo  en  busca  de  au¬ 
xilios.  A  pesar  de  todo,  no  sufrió  perseeueionss,  y 
años  más  tarde,  le  nombró  Carlos  V  para  un  cargo 
de  confianza,  quixá  teniendo  en  enenta,  dice  Morel- 
Patio,  que  Ocampo  descendía,  aunque  por  rama  bas- 
’tarda,  de  una  muy  noble  familia,  ya  que  su  padre 
-don  Lope  era  hijo  natural  del  almirante  de  Castilla 
>don  Diego  de  Valencia.  Con  posterioridad,  proba¬ 
blemente,  á  estos  sucesos,  estudió  en  Alcali  con 
Nebrija  y  abrazó  el  estado  sacerdotal,  siendo  nom¬ 
brado  párroco  de  Santa  Frotis,  de  Zamora;  mis  tar¬ 
de  obtuvo  el  cargo  de  racionero  de  la  catedral  y  años 
después  el  de  canónigo,  no  consiguiéndola  dignidad 
de  chantre,  que  solicitó,  por  haber  sostenido  en  uno 
de  sus  escritos  que  Zamora  no  estaba  asentada  sn  el 
antiguo  solar  de  Numancia  (Q.  Cirot,  Florión  de 
Ocampe ,  en  el  Bulletin  Hispanique,  t.  XV,  pág.  353, 
y  t.  XVI,  pig.  307),  Fernindex  Duro  dice  que,  i 
^consecuencia  de  esto,  tuvo  unos  disgustos  con  el  Ca¬ 
bildo,  que  le  obligó  i  solicitar  su  traslado  i  Córdo¬ 
ba,  en  donde  fué  nombrado  cronista  del  emperador. 
Bn  el  supuesto  de  que  sea  cierto  lo  del  traslado  i 
Córdoba,  debió  ser  en  todo  caso  bastante  después  de 
ser  nombrado  cronista,  pues  la  Real  Cédula  en  que 
se  le  confirió  el  cargo  con  80,000  maravedises  de  sa¬ 
lario,  lleva  fecha  del  7  de  Enero  de  1539,  y  afios 
más  tarde  seguía  recibiendo  su  correspondencia  en 
Zamora,  y  en  Zamora  publicaba  en  1541  y  1544  sus 
dos  obras  mis  importantes.  Además,  en  las  Cortes 
-de  Valladolid  de  1555  se  pide  por  Ocampo  ana  pre¬ 
benda  distinta  de  la  canonjía  de  Zamora,  que  no  le 
«deja  trabajar  en  su  Crónica . 

Morel-Fatio  supone  que  Ooampo  empezó  sus  es¬ 
tadios  en  1527  y,  por  lo  tanto,  mucho  antes  de 
que  el  emperador  se  decidiese  i  dar  oídos  i  las  re¬ 
petidas  instancias  de  les  diputados  que  reclamaban 
•el  nombramiento  de  un  cronista  encargado  de  reunir 
«documentos  para  escribir  una  crónica  nacional. 

Antes  de  dar  el  primer  fruto  de  su  labor  personal, 
publicó  Ooampo  en  Zamora,  en  1541,  una  edición 
de  la  Crónica  general  del  rey  don  Alfonso  él  Sabio , 
y  tres  afios  más  tarde  daba  i  luz  Los  cuatro  libros 
primeros  dé  la  Crónica  General  dé  España,  i  los 
cuales  añadió  un  Quinto  libro  en  la  edición  de  1553, 
hecha  en  Medina,  no  llegando,  incluyendo  este  úl¬ 
timo  libro,  más  que  al  año  200  a,  de  J.  C.  Se¬ 
gún  si  plan  que  se  había  propuesto  el  autor,  esta 
Crónica  debía  componerse  de  tres  partes:  la  primera 
«n  20  libros,  hasta  la  era  cristiana;  la  segunda,  tam¬ 
bién  en  20  libros,  hasta  la  invasión  árabe,  y  la  tar¬ 
eera,  compuesta  de  40  libros,  debía  llegar  al  reinado 
de  Carlos  V.  Aunque  Ooampo  pretende  en  varios 
documentos  que  llegó  á  escribir  75  libros  de  los  80 
que  tenían  que  completar  la  obra,  no  inspira  con¬ 
fianza  su  afirmación,  porque  Ambrosio  de  Morales, 
«u  sucesor  en  el  empleo,  hombre  veras  y  serio, 
dice  que  entre  los  papeles  y  borradores  ds  Ocampo 
«ólo  encontró  un  fragmento  del  libro  sexto.' 

En  unas  cartas,  que  se  conserven,  dirigidas  á 
sino  de  sus  corresponsales  menciona  Ocampo  los  tra¬ 
bajos  hechos  para  escribir  una  Vida  del  cardenal 
Cisneros  y  continuar  los  Claros  varones  y  la  Crónica 
de  Fernando  del  Pulgar. 

El  cargo  de  cronista  que  desempeñaba  le  obligó  á 
redactar,  aprovechando  su  numerosa  corresponden¬ 
cia,  unas  notas  breves,  en  forma  de  efemérides,  como 
dice  él,  destinadas  á  servir  á  los  historiadores  futuros, 
puesto  que  no  quería  publicar  nada  de  ello  sn  vida, 


que  han  llegado  hasta  nosotros,  conservándose  eopiae 
de  ellss  en  la  Biblioteea  Nacional.  Se  trata  de  doa 
manuscritos  que  contienen,  respectivamente,  los  su¬ 
cesos  acaecidos  de  1521  á  1549  y  de  1550  á  1558, 
y  aunque  ha  sido  discutida  su  autenticidad,  lo  mis¬ 
mo  Morel-Fatio  que  G.  Cirot  no  la  ponen  en  duda 
después  de  haberlas  comparado  con  las  cartas  dirigi¬ 
das  á  Ocampo  por  sus  diversos  corresponsales,  y  que 
se  conservan  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial. 

Como  historiador  de  la  España  antigua  no  merece 
fe,  y  son  numerosas  las  supercherías  que  se  encuen¬ 
tran  en  su  obra;  sin  embargo,  Cirot,  que  ha  hecho 
un  minucioso  estudio  de  la  Crónica  de  Ooampo,  aca¬ 
ba  por  admirar  la  habilidad  del  inventor,  y  conside¬ 
ra  su  obra  como  «un  ensayo  de  reconstitución  his¬ 
tórica,  algo  parecido  á  una  Salambó,  menos  el  estilo 
y  el  interés  dramático,  pero  no  sin  cierta  gracia». 
Bn  cambio,  como  historiador  de  sucesos  contempo¬ 
ráneos  hay  que  reconocer  que  Ooampo  había  tomado 
en  serio  sus  funciones  de  cronista  y  que  aun  cuando 
no  puso  gran  cosa  de  su  parte  para  poner  en  orden 
los  materiales  recogidos,  supo  por  lo  menos  hacer 
trabajar  á  sus  corresponsales,  y  este  era  su  primer 
deber  y  la  primera  parte  de  su  programa. 

Con  todos  sus  defectos,  la  Crónica,  que  fué  editada 
por  tercera  vez  en  1578  y  más  tarde  formó  parte  de 
la  Crónica  general,  de  Morales  y  fray  Prudencio  de 
Sandoval,  recibió  de  sus  contemporáneos  repetidos 
elogios,  hablando  de  ella  con  encomio  Nicolás  An¬ 
tonio  en  su  Biblioteca  Nova,  R ©sendas  en  las  Anti¬ 
güedades  deBvora,  Juan  Vasco  en  su  Cronicón,  Gar¬ 
cía  Matamoros  en  la  Apología,  Juan  Lucas  Cortés 
en  el  Themis  Hispana,  etc.,  etc. 

La  mejor  edición  de  su  Crónica  es  la  de  1791,  que 
va  precedida  de  una  Vida  de  Ocampo.  El  manuscrito 
de  su  Libro  de  linajes  y  armas,  oitado  por  Pellicer  en 
su  Memoriali  pro  Marchione  de  Ribas,  se  conservaba 
autógrafo  en  Monforte,  en  la  Biblioteca  del  conde  de 
Lemos.  Argote  de  Molina  poseyó  su  manuscrito  del 
Linaje  del  apellido  de  Palencia  y  de  su  HUtoria  del  car» 
denal  Cisnejros.  En  la  Biblioteca  Nacional  se  conser¬ 
van  con  el  nombre  de  Ooampo,  además  de  los  ya  cita¬ 
dos,  los  manuscritas  siguientes:  Cotejo  de  su  Crónica 
general,  impreso,  con  un  manuscrito  de  D.  J.  Antonio 
de  las  Infantas ;  Historia  de  España,  cotejada  par 
Ambrosio  de  Morales,  Garibay  y  Ocampo;  Sn  mala 
fe  y  poca  diligencia  en  la  publicación  de  la  HUtoria 
de  España,  Nobiliario  de  España  cotejado  con  el  de 
D .  J.  Cuero  de  Tapia ,  y  Genealogía  de  loe  caballeros 
de  Valencia.  El  nombre  de  Ooampo  figura  en  el  C«- 
tálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua,  publicado  por  la 
Academia  Española. 

Bibliogr.  Además  dé  las  obras  citadas  en  el  tex¬ 
to,  véase  J.  de  Rezabal  y  Ugarte,  Biblioteca  de  ##-> 
critores  gue  han  sido  individuos  de  los  seis  colegios 
mayores. 

Ooampo  (Francisco  Antonio  di).  Biog.  V.  Do- 
oampo  (Francisco  Antonio). 

Ooampo  (Gabribl).  Biog.  Jurisconsulto  y  político 
argentino,  n.  en  la  ciudad  de  la  Rioja  y  m.  en  San¬ 
tiago  de  Chile  (1798-1882).  Estudió  en  la  Universi¬ 
dad  de  Córdoba,  donde  se  doctoró  en  1819,  pasando 
luego  A  la  capital  de  Chile.  En  1822  fué  electo  di¬ 
putado  por  Colchagua,  siendo  nombrado  secretario 
general  de  la  Convención  y  luego  encargado  de  re¬ 
dactar  el  reglamento  de  la  administración  de  justi¬ 
cia  que  reformó  notablemente.  Bn  1826  se  estable¬ 
ció  en  Montevideo  y  al  año  siguiente  en  Buenos  Ai¬ 
res,  donde  desempefió  el  cargo  de  fiscal  de  lo  civil  y 
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hendida  y  füliliüo  *t  25  da  Diciembre  del  misme- 
todo»  lo*  dfcrnáa  que  %u**buG  tn.  ella  puesto* 


abogado  dei  gobierno,  Adversario  de  Ho&as.  bu  cae* 
tné  /,sí*iíada  e¿  ¿a  roche  ski  25  d*  ihciaipbrí  <!* 
l83H*-7  par*  tóvar  1* vid*  tuvo  que  fugarse  parí** 
aíotejfes^mbsrc^odt?  «o  uu  buque  Creerás  qué  k  reo  . 
dujn  á  ÜMUv  d*md»  lijó  dsdoitiv»d>ebi«  M  residen- 

Lia.  Su  185$  Toé  íodividtfij  dé  iá  rotisiéi6a  1‘ódadtorü 
ttei  at-luv»)  Código  eiyíl  chileno,  y  m&t  {arde  redactó 
*1  de  comercio,  que  *e  oarbskloté  oorD^iU  obra  me  ca¬ 
ifa,  FoA  Usabiéo  decano  '.dé  k ^  Facu  ltid  de  Le^ee  >\ 
Chonela»  política#  d e  Santiago  ¿ .bt-r c>a uj a  rn  lajum- 
]rt*.üdf«iv<í9  de  Idi  ir?  bttoaC«#;oh¡  Hhjo#  doctrinas  y  prin¬ 
cipie»#  que  revelan  un  espirito  a  déla  atad  o.*  *u  época. 

Qoámm  (<^|wCo  jos).  ¿toy,  V.  JDacAUPO  (Goh- 
xAiitr  »n).. 

ÓCkUm  (J&ré  pñ}*  ¡Bjtojri  eíiptfiolj  o.  etl. 

Bey  illa  en  1-6$$,-,  Escribid  y  publicó  «o  Granad*  «¿o* 
íf#  itcficevtion*»  y  en  la  miam*  eíu- 

dsul,  en  Í$3Gq  ut>  0«ri*mtn  Poético  i  la  devoción  da 
la  I  tíraftCMliíd»!  .  ;  '  '  ;  .  ; 

Oc>.vpo  (  Vístalos).  Mof.  Político  ra&jieir&o;  lla¬ 
mado  i»í  uinr^r'-di  ia  Rtf&'ma*  m..  fusilado  el  S  d» 
Junio  d*  Í8íii>  S«  origen  es  mu y  obsciíroj  pdei  #c 
ignora  háéi i cU  qué  familia  era.  lleude  nitro  reaidift 
en  Méjico  #1  lado  dé  iu  tutor  don  Ignacio  Ata*.,  qq* 
aigooow  weonittl/ftí»  como  au  padtfe.  iíatudió  *a  #5  $»#* 
tnlrtárí©  d#  j$ór«^*,y  luego  Uy&í  «m  i*  Ootfemdfid 
de  Méjico,  Wksúdindofc*  ©p  1840  4  Bu 


fuera  de  U  ky;  Su  Ja;  ciudad  de  Mofeiíi -M  Jé  hi 
erigido  u»  manumánl*  y  «!  Estado  íieyA  él.  nombre? 
di  Micltoaoóu  d*  Ocampo, 


peímíao  de  *u  tutor,  Á  #«.  t  ..L.í^í5 
regreso  ¿  Méjico  cpmtaid 
¿  %ufat  en  p oíítjcá,  Sy 

furpebaudo  bien  pronto  ÉÍfe'i-*4- 
i m  por  tantea  ea r g  o .»  como  Mouumi» 

el  de  gabéfn^dpr  de  Mi- 
phóacin  y  el  d#' secretario  .  Ocampo  (Pe 
d*  Harnea  ja  en  k>$  ülti~  qyd#n  confia  qi 
reos  tkmpoa  da  U  dictad n-  mayor  del  Sagi 
ta  dé  Sátita  Abua  ,  quiftñ  le  ijaVpor  eata  trj 
d  «y  t  e  r  r  ó  á  cauéa  d  e  gui  eoteqdér  et?  te 
Ideas  liberales  Tfasjadóéo  éieutkrVée da j 
entonces á  1&*  Estado»  Dni-  OiiAMPtr ($«i 
do»  y  tlli  conoció  i  J  uá-  f»ol  del  Siglo  j 
reí,  que  Urntíén  «ataba  desterrado.  Tminfftnle  la  do  dé  le  irélijH  1 
revoluóíóu  UaTnfde  do  Ayutía,  fué  encargadu  por  pobladores  d# 
Aivarcz  do  formar  miüiaUrío,  pero  au#  ikiidencta#  gf>)t 
con  Comotifort  la  blcierpu  reramemr  lita  cartera#  dp  Ocamío,  Este  i 
Gobernaciun  y  de  Ítslécldnes  é.uaHorsa.  Kué  elegí-  iieffa  dé  Cuba, 
do  -par*  o¡  Ü0Dgr*#&  ConstHuyfefjt#  de  1 856  y  formó  ti\  "frente  de  dop 
pana  do  Ja: comisión  dé  1#  CoJistJiucjéú,  siendo  d<tji  re»  ncceeenos . 

. p.uééf pvp9¡éMH .do)  Congreso.  Al  eticó ¡rgaree  Juám  cortid  íu*  pour 
de  k  prctido^ivíé^  ronfió  ó  Ocamívo  \%  csrtrra  da  Puerto  de  Car< 
GabérttéOiAu  f  tbXehünmenté  laé  de  HaoiAtula,  Ré~  }#  tradiméni  qtti 
laciotstíi  y  O.k-^u  y  can  ru !  cfiráiíes  écompefió  al  h  &irvi&  pare 
preiidftbté  4  •CutidiiUj^rp;  y  atl»  é^tuyo  Ó  punto  do  viaje  coiteró  di 
ser  fuéilidé  ei>n  íóé  .ud»ridtK»í»  del  Gobierno,  no  occidental  d 

Pué  «no  da  ÍUft. ypíimiipak*  dotéiHov^á  y  «Detenedlo-*  Hogó  A  U  bahía 
re*  de  le»  iej«í  di  Keforma  y  bübia  Qriuado  correr  toda  ja  t 
circularle  bcÍftn?tormá  dé  W  ter  df  -dewmorUincIdtt. :  Bola.  En  3512 
Al  i*íi|$4V  ds*  tfftfténÍ¿é1éPéKft.W  v  p/ir  entender  pata  dtp-  Dftríéft 
que  v*é  JA  retitd  i  refugié nd ose  ^ 

de  sua  poyesíon^e  y  allí  se  dédisó  é  la  agricuG  canoa  <k*uiili 
t urn  Sorprebilide  pot  ne«*  béñiííá  róntr&na  á  su  se  juijlA  y  ré^ó’ 
politice,  fué  conducido  i  k  pfcaebcíé  de  Lnonardo  gOs  líal#  nercg 
M^rqutM.-qttión  ordenA  fóiwéff?  jdédbi  La  noticia  de  Cuba  ér^'uftá  b 
la  muerte  de  Óoampo  prndujo  gr  |rf«rRÍ  f*.«líe:nacíóo  y ,  creído  Coldú  >* 
dit»  lug^r  ¿  ! r^^Píi Fótn«iiü¡ik>» .  .Su  cadáver,  íle-  Ocá *t*a  V  H 
f  ado  *  Méjico,  fué  sepüke^q  00 cv  gré n.  solemnidad  «spiíítrí»  U-  éti 
en  si  panteón  de  San  Fernáudo  y  iréülftfledo  miSs  Abrazó  la  curre 
tardé  i  la  rotonda  de  bonitirn»  i íuetre#/ Cajiga*  jefe  k  CongrsgadÓ 
d>  !é  banda  que  biífó  pfíeíón$ru  Á  M  apreM  dota*  rmluraká 
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Ttdos  ?Áfgü*t  aa**»  «lio»  al  4*  agaote  g*nml  d*í 
Süpraftp  vopséjq  dé  i*  Iuqo!«tc$» ,  £éc«}  «teí  Ttí ¿á* 
P*j  d*  44  &' £oíjte,*te.  fpé  dofpu»»  oombradodseel 
d*  »«  loquiticíán  i*u  LUr*tifet  iGqqisídorófeí  reino  ¿fe 
Ar*g$nt  de  Áfc»*Ja  p*só  á  desempeñar  ígto*V:¿&rg$-m  ' 
ei  Tribunal  da  Toledo,  y  como  ítíquiaíriq,  más  si’tí*- 
^ao  tí  Mj:¿rid 

***  X88ÍL  AÍ  »íi&  *%Wéi»Ui  ee  R  n?**$*í  csfg-diáiSSHií' 
4*1  £aás$;o  Su  £>V«u}«  rjr  *§&  Ucde  *)  d>  mqui*idot 
‘ú&Mizmti ¿-^ átTrti Vh't«Y>ti  IÜ99  fué  pH*eat*dn  por 
0 .Hjt  p*&  1*  *fjiAApiAco¡pt|;  dé  Pla^iídA,  pero  4ól¿ 
•jtíwte  gñíf»n\»v  tea*  « »$$  aqtól*  4f6bMÍt t:  pu*«  múflá 
ett  sa  propia  igípet*.,  *4  Ja  feché  áptomman  talada, 
;‘.'';'OÓÁfcjíi''fiV,  $f*í**’«  '$*0.4». 

OCA, HA 4  ariY.^V#*™**  H$*¿ , 

OcAJ^a»  («:  %ó*L ^  Suib^síéro  d*  molngog*  <?e  |* 
da  los  ga^erópofe»,  orden  4*  ja»  tífrwicbHfea- 
qiiijidor,  suborden  de  Jo*  a«5áti^« qiiUcW,  ripidó  • 
*riü*í,sf  ^müia  da  |b*  tnr  hipido»,  g¿:n*r¿  /V&h  h*- 
¿>ién<ífi  Mdp  j&utdaciífa  jsor  HV ■*«  i  86  ¿ .  8* 
■ditáiútiá  per  lite: ' 

*sp¿r*  certa;,  I »hitr  Ínter» q  aplanado,  AjüÁvadc t  M- 
bilma ute  proid ií&d  dd  per  deíaote;  bpércuío  cotí  1» 
caK  extern*  gTntíñloiej  coa  uqa  coaUHa  aepicAl  s*yf 
(¿>ñie  y  -n»a  ptrpfaud»  excayeetén  «o  el  teotro  «  Pue¬ 
de  .¿itaréa  ¿orno  Aópécie  típica  la  Ocan*  cid&rh  de 
H.  Adama  i Turbé  Mari:  da  Omatin). 

'  '  OOANAiSrt MIA.  f.  0*rrt,  OftAíJTÓ*. 

OCAHAJK«  s*  »>  £¿un,  Oftift, 

&€&$$&&«  wh  jdv  Rikofr*.  (tnf.  Tribu  indígena 
de  Méjico,  Vino  ¡tti  a!  atricmí  'municipio  de  M  o  reíos, 
del  Estado  de  CoaínVíla.  y  «en  eüa  «a  establecí#  en 
1 703  i&  misión  dé  Se n  Ítefbéfdív  per  í os  religioso* 
de  8»  o  t«  Cf us  de  Qu^rcUffe , 

OCANU^A.  f  ".V 

OOAHOH.  V.  Ojvopot»»cv> 

QCAKTOl  (€4Kt<0e:ÜaHU ).<•'  :Mi$x  Bscritor  ar* 
gen  ti»  u ,  co  r»  eid  »i*nd  o  tomo  «oo  de  loe  aejore»  na?e 
liitei  de  a,  er»  B»*óo*  Airea  et  20  de 

Atayo  d»' -1860,  Mostró  desde  loa  primero#  uf.o»  uní 
grt»  nfí^íón  it  U  Uucaiur*,  fjscriWendó  A  loa  catorce 
una  a$YáU  tbmfaím  Dnspuéa  de  terminar  «us  ee-> 
tadíoa  ¡píí  éu  dúdád  ^ataj,  í*tgt^fi'^M.ÍS$4  eñ  fa>á- 
rrera dipíamátiea,  he t>if rído  desempeñado  ce rgoHim 
porOv&tca  «ó  *3  míriiatano  da  ReUúíooe*  éita^Áfea 
da  la  Repáblu'-»  Argeoti&A.  U  *emf«ría  en  jas  i-í* 
ga ció.oé a  da  Bispeña- .v | raéf \ v f .él  .dé  m» o i« tro  pié- 
Dipoteoctarlo  ^u  X>iymm*'re*  y  '■■$**#*%**  Su  primara 
007^8,  I**}*  2éMip(iyf  ím presa  m  I8B8  en  Madrid, 
fné  recibida  con  aplanan,  t  «otra nao  da  llano  en  ía 
escntím  rettííáu  de«mbiO  en  e«4  films  con  notable 
fícicrltfi  la  vida  compleja  d*  Ifepñ tif í¿é ' Argenuae , 

ineréw^tló  «légjó»  de  íéa  ét^ii?ooi^4é5u  palé  y- de  loe 
r?psuo!éR;  áipndo  en  189?  nombs'ftdo "-núeiabro  éo- 
htii-póAíUeflte' •'  dif .  |a  Seal  ÁCad^mi*  Española  f  6 
propoaata  de  V* lera . :  Perati a  ^  G abi  6* .  Entre 

itíft  ttovgíae  ctt«tfamo»  la*  «ígaténtea:  Atore* 

í^o.e  i L  *íiA4$t4tey  T(>  ¡í,  Pr*  m  r AVn  r  $ftH&  4f #- 

?0tr\ix«s  -Prqútitié  -miifi'tel.  .i}"k  NrtHiim, 

"Ki  i  1011),  y  Rípith  lia  céodto  >*m bién  dos 

i^tnoa  da  cusidos  y  uno  dé  tt“*á la*  :fe  oo#dmbref 
dinAmarqueeai»;  ti  tu  {& do  J^n^»rní|ue  rMret* 

ron  gr&tf  ^xacti  tód  lea  ¿íntica*  «oátumWaa  da 
ótrdinayia.  Cea*  toda#  *u#  novela»  bao  atdn  traducá 
iiá»  al  p6Tl\i^aHr  ifK^itfofa  y  Fm  /¿nfay  «1  MgUe 
y  > jlnnmar^  u^e,  raspee  t^eménta  Cnn  al  tí  tu  Ib  da 
S#rta¡  di  Quintó*,  poblicb  er*  la  SiHhtfca  Patria, 
4*  MfidUid  f.l  9l0).  úna  reoopileciétii  de  eua  principa- 
;}«# gorjee  de  caen  toe. 


OCAÍlA  GtQff  Mnn.  de  le  prov4  de  Alíncri*, 
jyi8  eonéte  de  $  y  eíbergueuí  y  ¿67  h,  Se  com- 
p&ue  de  lea  eig:u  ice  tea  eolia»  de«: 

Oc*ftk:  iu|>ar /  ,  .  .  .  ,  .  —  ÍÍ74. 

$éi>b'ü?na,  cortíjéda  i  .  ,  .  2  5  88  179 

(.irupos  mferiom .-y  c,  disa- 
m  i  nado»  .  —  26  1 14 

Ur«rre8 pood é  al  p,  j .  da  Gerga j  4  dióc ,  de  G  uadix. 
Eet¿  aRv  £  ja.  déjrs  d ?1  rio  Alboíoduy,  a n  la  f* íde 
iftJ8í«rríL^'é'raáfcí  ^.«rtr  ia  cerr.  de  VÜclma  4  AÍnm- 
tte  Producé  eetiCjé»  .  tereálea,  legirmbrei  y  asda. 
Adémía  *jfet  éttadn ■■■rio  riega  ¿u  MNbipó  la  rtcntía  d* 
Baatílkno.  ^ 

Oí-aSs.v  Gt*p>  íK,t  da  1»  proy,  4»  tol^do,  sit;  éa 
el  btnjte  nt  la  pf0v  de  puríK;4  y  confinsndo  al  fi, 
cón  dVch*  pfor*,  al  S?,coo  lé  dé  Aífédrid,  ai  coa 
^  pnHldédc.  Ufle,  y  $i  O /con  loa- tú  Orgaí  y  To¬ 
ledo,  Ocupé  una  supét;  dé  tyi$$  km*.4  y  tiene 
(19 1 0)  una  población  de  29.879  k<  úehoeho  y  SO,  127 
de: derecho  ÍOMfttnstf):  Ábártá  12  villaa,  1  aldea, 
r  caeerVd  y  46?  .t/y  albergues «IfiRáos,  diatribuliíe» 
éa  lcé  l2vmuí;,  dé  Gabaúsa  á#  Yépe^CmveJnabVI^ 
tl&íTealy  Üoslva  ítíos^  HúeTta  4e  Valdccariba  no»r  Kc* 
blejaeyGeallévOntigoU  eUA  OréJaJ^éni#  Cfintáek 
Zana,  Vilíemoelaé,  Yill Jirrnlié  de  iSa ó lhgdA  Villa^ 
aeqnilia  de  Yypes,  y  Y*pe%.  El  terreo u  del  pavUíe 
frrmn  »n  au  chorro  una  y  rygadñ  ai  N* 

póf  él  1'ajOj  qué  U  eírvé-  *>«  parte  4a  limíte  eepten - 
¿riunelV en  «i  reuífo  pur  íi  aff,.  H«  la  Vega,  y  «n  el 
8.  potvaí  rl4  Álgédcr»  U  airas3««ajt  carretéraLeque 
'>i>.  ó  Ciñn^6nv  Madrid  eje»,  Tara  neón,  et*.f  y  él 
3T.  c/do^é^^dJiCueoc* 

ÓC^^a.  Müó.  I»  prc’ív  d*  Toledo,  que 

cunéis y  atbarguéa y,S.;.^9:l  b-  Se.tompo- 
ne  de  la  villa  de  8b  nombra  y  da  5^  e*  y  albergue# 
ajtóadoa  Correépowde  aí  p.  3*  d»  Ocana,  dióc.  de  To¬ 
ledo  ^  fíatá  eit-  éá  t[  *úr9~ 
mo  eeptentHónal  da  la  Ha- 
nm>  ilamadé  Mea*  de  Oca- 
ña,  el  SE.  de  Areojuez. 

Esí  4at  T,  c.  d*  Madrid  4, 

Giiaúca  Terréne  *u  ge- 
ñíffj  jíájftj.  produce  es  rea-- 

les.  pino,  aesiié/ oombios  > 

y  legombiesL, 

flguardiiiiiWa  f  licofés ,  Air. 
pítrg(v<e»\  célsedo ,  ccráe- 
lee  t  gasejite,  harinas,  que* 

Cena.  4,  Oert* 

b6o ,  oíct  Foa*e  h  villa  ve 


riae  o^cnAÍae  oado^aiéev»olcgíOíí  pare  niños  y  niñtr 
di  rigidos  par  feligmeai  ií  o  mi  nica»  y  ^ftiioiBcanns,  Asi- 
la  pata  anHéñoe,  boépiul,  Rerormeíono  dt  adulto», 
elümbrsdo  éléctritcc^  Adminklración.  de  Telégrafo», 
Teléfono  pfihlíCQ y  vp riM  eocíédede*  benéficas  y  de 
itr.tMx.  **  éftcdotmba  roiUadü  de  murallas, 

hoy  dv.rc«»?áa#,  y  ee  toa  iodavía  lóa  i  ».üio»  de  la  torre 
délHoméncio-  ÁÍ'S.  d»  ía  pobínoinn  *(*  yergue  tí  ~ 
antiguo  8oiiot  Afgño  de  i»  junmí^ción  á%  )*  villf ., 
firmado  por  nc  bM  d*  cojumim».  £on  notabjes  1& 
C^  Cbnéiétorlil,  ol  Hospital  dé  la  Piedad,  ante» 
paítelo  del  duque  de  Filé»;  *}  bonvéntu  d*  tarroaU- 
lee,  donde Aétáa  tlépuakados  loe  rgfcioe  ÍA  Alünéo  d# 
Éfcilla'  la  tgRii»  do  Sea  Tadro.  boy  derruida,  Con 
unaAaptlla  erigid*  poir  el  mafeétie  dé  Santiago,  Alón* 
»o  dé  Cárdena»  qué  está  enterrado  eo  elia:  ia  capi¬ 
lla  de  Hoé*t?a  SéfiOi»  de  lo*  Remedio»,  »n  la  parro- 


OCAÑA 


i  rWO  6 ti  de  de.-Aret* jues  d*  lo  q  ue  creía. 

Míala  ñeros  i  )knoq«e  pucvtra»  tropa*  estaban  formada*  su  Oca* 

peso  á  ec¿  £*  p6c*4Mpoéi  de  Ui  cinco  do  la  mofle  aat 

primero  póf  uana  razón®*  y  otra*  no  empáieron  i.  moverlo 

hasta  deapü/éü  de  lee  ocho,  hura  en  que  a*  presenté, 
buen  edificio  y  cu  *1  ««¡ta  «lía*  *1  genera)  en  jefe, 

coro  át  *u  iglesia  .v|Á  filia  d*.  Ooatts  está  aítoad*  ea  asn  mt«  J!&~ 
bey  au®  magní  fice  uar*.  sin  mée  defiende  natura  Iqueun  berrán  ce  qce 
m  i  fe  ríe  proceden-  nace  ¿  poto  méa  de  I  km.  él  £.  de  le  villa,  y  qde 
te  dni  Colegio '4*  I*  «un re  y  de  poco  fondo  ni  principio,  ve  haciéndose 
míeme  orden  en  Al-  cede  reí  rnán  profundo  y  de  mée  dil1c.il  acceso.  Al 
magro.  A  ano*  2  ki: 
lómotro»  *1  NOv  dé 
1»  población  eetáo 
les  ruin*#  del  con¬ 
venio  de  N  esotra  Se¬ 
boro  d»  la  Sapero  o - 
ca,  donde  habla  une 
e mandó 


líegar  A  reizaga  „  le  vanguerdie  <jn*  mandaba  Zaya# 
bable  y*.  role  el  fuego,  y  é  pesará*  alio,  le  hun  re¬ 
ír  ofcader  per*  sitúa  fia  &  i  8  izquierda  dé  O  ceñe,  sobre 
si  lado  opuesto  dei  barranco,  con vírtíéfcdoi*  «n  ene r- 
po  de  reserve,  debiéndose  atribuí/  d*t*-cminac¿¿&  Un 
eilémpofáoet  i  la  confianza  que  le  inspiraba  aque¬ 
lla  división,  óoropuesu  de  tropea  ablectaBi  mandad* 
por  uo  géuera»  aovó  valor  y  actividad  !•  aeftajaben 
per*  **r  empUado  ®n  saomer* lea  supremo».  Al  pro¬ 
pie  iVempu  colocó  en  el  flaneo  izquierdo  U  diuaion 
de  Vigaáet,  defendida  pur  o!  barranco,  situó  al  ceu- 
tro  en  *1  mismo  Oceñe  v  esta  Meció  en  el  flanco  de¬ 
recho  las  divisiones  déOt rén,  Callejón  y  Laóy,  *¡u- 
hierus  por  la*  fuerza»  de  caballería  mandadas  por 
Freiré., 

Morlier,  que  asumí*  al  mando  por  no  beber  llegn* 
de  todavía  So  a  14  con  el  rey  4o*4  juzgó  roo  mucha 
cordura,  que  convenía  acometer  *í  enemigo  por  i* 
derecha,  en  a)  punto  en  donde  el  barra  oco  a  pense 
formado  era  fácil  de  «ira rosar.  Confió  Ja  ceben  de 
la  oolumnA  <le  .ataqu*  a( geosraí  Leva),  que  lien  ha 
consigo  á  los  polacos  y  alsmáfiAi.  haciende  que  i* 
apoyasen  lo*  soberbio* regimiento» del  general  Gi¬ 
rará  .  Situó  *'!  general  Deesa)®»  hacia  el  ceniro.  coa 
encargo  /da  hkCé>  fuego  por  ootima  deí  barreneó  y 
de  entretener*  loe  oapafloío»  vti  «u  Frente  *  Toda  la 
4 .  ,  ^  %-  o  caballe/l*  debía  seguir*!  movimiento  de  la  izquierda 

Ocaha  m\  1$  do  NóvIaífiWé  dta  ÍS09>  Lo*  4eeórd»neA  pera  ztqikt  al  barranco  por  su  origen  j  caer  sobre 
ocasionado*  #!*  por  loa  aequoosde  nueattoa  el  ejército  tsptfcol  deepué»  de  rolo  el  fuego  por  fa 

jínfiU»  «a  retiraban  dé  Üutrgijíqi  ai  cambio  dejinf*  otaria. 

miedo  de  las  &*n»« rétí mdft*  voOeafta.  . “  '  “  “‘J 


eáteucia  q 

arreglar  para  *í  lea- 
bel  i  a  (¡tirites  . 

Historia.  OcaRa, 
qya  aagti  »  elguaoe 
corree  po  ndo  al  F<z*í 
Cy nt ¡n tirito ry  man- 
«ión  «n  al  Üinerario 
romano,  formó  perla  M  doté  que  el  rey  de  Sevilla. 
Aban -  Abad,  asignó  á  «u  hija  7/aids  al  casarla  con 
Alfonso  VL  Fsrteoeció  i  la  orden  de  Santiago  t  en 
•11*  *é  reunieron  varias  vece*  las  Cortes  de  Caetiíla 
EJ  antiguo  paI&oo  eará  sit,  an  ia  píese  de  Erciile. 
Su  vacudo  consiste  en  un  castillo  *n  campo  do  pla¬ 
nta.  Cerca  de  Orti  FU  m  libró  en  1 809  !a  famoee  be- 
taljft  del  mismo  nomhrfr  sutre  lee  fútanme  espa&olae 


Ocfcü*  (Toi*d©;.  — •  CU  RoÜ* 


,  qno  de  ¡ratamente  empezó  el  ataque  fhiucée,  debido  f  !* 
Bormuy  pá*ó  é  Girón  ,  «0  muy  i<g¡mtñ.  á*  éeio,  por  {  idee  de  que  llegaos  á  tiempo  el  ganare!  Víctor,  que, 


cíAfMtht .::éqúéi  dé  U*  leUue  dé  eérs^íJlp 
íieceeermo  paro  ét lo;  íke  óHletjeé  éopfü-  ? '| 

ese,  fioeodo  oo  contridietoriae^  $¿ 

ooral  éú  jefe  .  Arotyí»gs  ?  coc  tfr  mo< 
me  oto»  tan  crf  ticos  ná  ee  movía  de  Dol 
Battioe,  óptóo  et  qqUVere:  olódif  4ó  '**&* 
poneebilidad  cargándola  eofir*  Girón «  ^ 

eren  anuncios  deí  deasatffc  que  te  ave-  ", 
cinah*.  Couire»th.bsn  i  sé  Í'éíipl^ÍKféd^e.  % 
vecí/edonoe  y  deisaci?mé  dé  Aféiás^á  r 
con  Ja  Iniciativa  decidida  dal  meñaciij 
Soult,  que  ejercía  el  díréévd  dé  £ 

loe  tmperíales,  «scundádo  pór  godéfe- 
leo  ten  expertos  como  Sebástíént.  kldX- 
ticr  y  Víctor .  Oróte  el  gao® reí  /raneé* 
que  io*  propósito®  dé  Áríixsga,  mée 
que  marchar  «obre  MedMd  » .'idófia.o  por 
objeto  Ottlretanerle  pare  dar  tiempo  I 
una  oombínoción  con  toe  ingieren  qu®  facililts®  le  después  de  «ru?er  el  Tajo,  tañía  le  misión  da  paree- 
conquista  de  ia  capitel;  ftcónkftjaáo,  quizá,  por  Vic-  guir  é  loe  destaca m*n toa  eapañ.oles  que  no  hablan 
tur,  decidió  Spult  c*?r  epbre  al  ejéxcÜo  «epanolv  terminniin  aun  da  retirarse  da  VílJamenríqua  y  San- 
dentriirlo  y  re ?oj verse  después  contra  lo»  logias®.*,  te  Cruz.  Vivado  qn®  Viciar  no  llegaba,  decidióse  el 
A  *«t#  «r«oto  y  crejeodo  á  Areixegs  eo  sus  pósldo-  generei  francé*,  dad*®  ye  lee  d««,  i  ordenar  eJ  ata- 


Oiwú*  (T*ie<taV  —  ITutat*  No«y* 


Siiieri*  ¿ki  coto  de  U  iglesia  de  Saoto  Domingo  Antiguo  lavadero  púolico 


que  tu#  ítóaUáfs  ¿ontra  iraestr»  derecha.  como  j  trina  derecha,  «oh re  todo,  cuerpo*  entero*  ewfa/ío* 


hocooa  dicho,  poria*  d rasión**  alemana  7  polaca*  por  1»  cabeUerf*  frtrnce*»quB  Je*  obliga  á  rendirte. 
1*#  órdenes  d*  Le  val,  mientras  el  g-enortí  SeplittcrOnt  >To4ó  er^uice  Üónut  de  A.rlécb*,  coofuaión y  rm- 
coincibH  4v«  ?0-é«wÓfi**;*fi  una suave  eíhru^oci#,  d*  do  Bagó  &  ztwhr  a?  d%  le  míeme  er«illetfe.  1% 
doaÓÁ  le  i*  f¿£j]  tiótír ,  wo  aóio  nuestra  itifont«r1é  (  ¿fetoir**,  yt  en  grupo*,  qaeeu*  ¿Ver 

■ínó  les  bñteríg.á  afltáblóeidsa  en  eue  clerois-  Ufv  ha-  miraban  heeíepdói*  to*m«)br*v  *  la  p^tongk  ^ 


,.,v. , .  .. , ,  ^ ..  b  j*  *% 

sueltas  tftié' U*  tegimíéutoB  pr>- 
imo#  eoogien  *ñ  *á*  fría* ,  decidido*  ó 
protegería*  pare.  -*u  oeeeión  propina, 
aprovechar  tu  fu*g»  o  en  U  retirada,* 
Sólo  Je  fcanguerdU  nmodadA  por  Z*~ 
7M  conetltute  un  tíóclab  de  alg-nne  r*~ 
eistenci*;  pero  comprimiendo  eí  g$~ 


«oio  eefióo-.  toí  un  solo 


reeenra ,  adonde  rcudetí  niidstree  detf oUdee  áí»í*V¿- 
nee  ec  busc*  de  amparo,  no  j»ü  deja*  en  nueRtra  *2 


12,000  Ó  14,000  príeíontroe  yu 
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les  atravesar  las  calles  de  Madrid  vestidos  de  andra¬ 
jos.  fueron  internados  en  Francia  y  tratados  de  an 
modo  inhumano. 

Creyeron  los  franceses  eosa  fácil,  en  los  primeros 
momentos  de  la  victoria,  perseguir  á  los  españoles 
hasta  las  estribaciones  de  Sierra  Morena,  apoderán¬ 
dose  de  los  depósitos  que  en  La  Carolina  habían  es¬ 
tablecido.  Pero  las  dificultades  que  se  presentaron 
bebieron  ser  grandes,  ya  que  el  mismo  dia  21, 
regresar  José  á  Madrid,  comunicaba  al  ministro  de 
la  Guerra  de  Napoleón,  apoyándolo  en  diversas  ro¬ 
sones,  que  resultaba  inútil  penetrar  por  Sierra  Mo¬ 
rena.  El  ejército  español  pudo,  por  lo  tanto,  orga¬ 
nizarse  de  nuevo  en  sus  cantones,  y  siguió  á  las 
órdenes  del  general  vencido,  á  quien  la  Junta  Cen¬ 
tral  regaló  un  caballo  enjaezado,  como  premio,  sin 
duda,  á  sus  desaciertos. 

Ocaña.  G$og.  Prov.  de  Colombia,  dep.  de  San¬ 
tander  Norte;  se  compone  de  los  mun.  de  Ooafia, 
Aspacica,  Carmen,  Cáchira,  Convención,  la  Cruz, 
4a  Palma,  San  Pedro,  Sao  Calixto  y  Teorema,  y  su 
cap.  es  la  e.  de  igual  nombre;  tiene  63,816  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1912.  |  Mun.  y  e.  del  mismo  dep., 
cap.  de  la  prov.  de  su  nombre,  sit.  á  705  kms.  de 
Bogotá,  á  1,165  m.  de  a.,  á  los  8°  0'  2*  lat.  N.  y 
0°  43'  30*  long.  B.  del  Meridiano  de  Bogotá; 
16,814  h.  en  1912,  si  bien  la  ciudad  propiamente 
dicha  sólo  tiene  unos  10,000  y  los  demás  están  re¬ 
partidos  por  el  resto  del  municipio.  Goza  de  un  cli¬ 
ma  templado  y  sano  con  una  temperatura  media  de 
22*  C.  y  de  aires  sumamente  puros  y  secos.  La  po¬ 
blación  está  asentada  en  una  llanura  arenosa,  en  las 
xnárg.  del  riach.  llamado  Río  Grande.  Sus  edificios 
públicos  más  importantes  son  de  carácter  religioso 
y  entre  ellos  se  cuentan  siete  iglesias,  en  una  de  las 
cuales  se  venera  la  imagen  de  la  Virgen  de  Torco- 
roma,  así  llamada  por  el  sitio  donde  se  encontró. 
Es  famosa  Ooaña  por  la  belleza  de  sus  mujeres.  Tie¬ 
rno  Correo  y  Telégrafo.  Escuelas  públicas  y  colegios 
particulares;  industrias  de  aguardientes  y  licores, 
calzado,  cerveza,  curtidos,  jabón,  ladrillos,  pastas 
-alimenticias,  pólvora,  ete.  Publícense  en  la  misma 
varios  periódicos  y  hay  numerosos  hoteles  como  el 
Catalán,  el  Central,  el  Metrópoli,  el  Colombia,  el  de 
Ocafia,  el  de  Santander,  el  de  San  Luis  y  el  de  Z ú- 
ñiga.  En  sus  fértiles  cercanías  se  encuentran  plomo  y 
carbón  de  piedra,  producen  caucho,  vainilla,  café, 
quina,  cacao,  cochinilla,  anís,  maíz,  zarzaparrilla, 
^campeche,  marfil  vegetal,  palo  de  mora,  gomas,  re¬ 
binas,  dividivi  y  diferentes  maderas  de  construcción 
y  ebanistería. 

Historia.  Ooaña  fué  fundada  por  Francisco  Her¬ 
nández  eu  1572,  en  el  valle  del  Hacarí,  con  el  nom¬ 
bre  de  Santa  Ana  del  Hacarí,  pero  en  1576  fué 
trasladada  á  su  actual  emplazamiento  en  territorio 
de  los  indios  caratos,  con  la  denominación  que  ahora 
lleva.  En  1828  se  reunió  en  Ooaña  la  memorable, 
pero  infructuosa  convención  reunida  por  el  Congre¬ 
so  del  ano  anterior  para  la  reforma  de  la  Constitu¬ 
ción  de  1821. 

Ooaña.  Qeog.  Barrio  de  Cuba,  prov.  de  la  Haba¬ 
na,  término  municipal  de  Güines;  600  h. 

Ooaña.  Qeog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Ayacucho, 
prov.  de  Lucanas,  dist.  de  Laramate;  1,000  h.  | 
Estancia  del  mismo  dep.,  prov.  de  Huanta,  dist.  de 
I.uricocha;  150  h.  |  Hac.  del  mismo  dep.,  prov.  de 
Muamanga,  dist.  de  Santiago;  60  h. 

Ooaña  (Hércul**  di).  Biog.  Seudónimo  de  un 
médico  de  Sevilla  del  siglo  xvni,  cuyo  nombre  á 
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ciencia  cierta  se  ignora.  Es  autor  de  tres  folletos  en 
que  tercia  en  las  contiendas  mantenidas  por  las  es¬ 
cuelas  de  los  defensores  é  impugnadores  de  la  cura¬ 
ción  de  los  morbos  por  medio  del  agua  y  del  uso  de 
ios  purgantes.  Titúlase  el  primero:  Respuesta  criti¬ 
ca  del  Hércules  de  Ocaña  é  la  rejlexión  epistólica  da 
Tkaójllo  Correctionis  sobra  al  prólogo  que  hiso  D.  Juan 
Váaquaa  Cortés  al  opúsculo  da  la  matodo  controvertida 
da  curar  los  morbos  con  agua  y  limitación  ds  purgan¬ 
tes,  sin  lugar  ni  año,  en  4.°;  Segunda  respuesta  da 
Hércules  da  Ocaña  al  owaman  y  refutación  da  Theójllo 
Correctionis,  también  sin  año,  pero  fechado  el  18  de 
Noviembre  de  1736;  Hércules  da  Ocaña  defendido  de 
las  injurias,  imposturas  y  detracciones  de  Theójllo 
Correctionis,  que  diseminó  en  su  Botamen  y  Refuta¬ 
ción .  Como  los  anteriores,  carece  de  lugar  y  año. 
Estos  folletos  se  hallan  llenos  de  frases  insultantes, 
repitiendo  los  mismos  argumentos  y  escritos  en  el 
mismo  estilo  destemplado.  Los  médicos  acuarios, 
como  los  que  no  lo  eran,  parecían  ya  poseídos  de  un 
vértigo,  sin  poder  llegar  á  un  acuerdo:  cada  uno 
reprochaba  en  su  enemigo  las  palabras  ofensivas  y 
el  lenguaje  descortés,  sin  reparar  en  que  incurrían 
ellos  mismos  en  la  falta  que  reprochaban. 

Ocaña  (Luis  db).  Biog.  Caballero  natural  de  la 
ciudad  de  Orihuela,  letrado  de  gran  crédito  y  repu¬ 
tación,  perteneciente  al  Consejo  de  Su  Majestad, 
cuyo  asesor  eñ  la  gobernación  de  aquella  ciudad, 
don  Francisco  I.  de  León,  insertó  en  el  tomo  II  de 
sos  Decisiones  una  alegación  de  cate  jurisconsulto, 
el  oual,  de  orden  de  Felipe  III,  imprimió  en  dialecto 
valenciano  un  libro  intitulado  Libre  de  capitols,  ab 
los  quals  se  arrenden  y  colecten  los  Drets  Reais  do  su 
Magostad  en  la  Oooer  nació  y  B  ay  lia  General  de  Orló¬ 
la,  y  Alacant  y  les  Declaracions  de  com  se  practiquen 
y  eiwecuten  (Orihuela,  1613).  Dejó  manuscrito  un 
Llibre  deis  estatuís  y  ordinacions  rsspectans  al  gooem 
de  la  ciutad  de  Alacant,  y  Rogiment  de  aquella. 

Bibliogr.  L.  Mateu,  De  Regimine  (t.  I,  cap.  2, 
pág.  155). 

Ooaña  (Pbdbo  di).  Biog.  Dominico  español  que 
floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv.  Fué  re¬ 
gente  del  estudio  general  establecido  en  el  convento 
de  San  Pedro  Mártir  de  Toledo  y  figura  entre  los 
censores  de  las  doctrinas  de  Pedro  de  Osma  conde¬ 
nadas  en  el  Concilio  de  Alcalá  de  Henares  en  1479 
(Cuervo,  Historiadores  del  convento  de  San  Botaban 
de  Salamanca ,  t.  III,  pág.  944,  Salamanca,  1915). 
Para  esa  fecha  ostentaba  ya  el  título  de  maestro  en 
sagrada  teología.  Después,  según  afirma  el  padre 
Alonso  Fernández,  fué  nombrado  inquisidor,  igno¬ 
rándose  la  fecha  precisa  de  su  muerte.  Se  le  atribu¬ 
ye  una  impugnación  de  los  errores  de  Pedro  de 
Osma,  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros. 

Ooaña  Prados  (Juan).  Biog.  Literato  y  autor  dra¬ 
mático  español  contemporáneo,  el  cual  ha  publica¬ 
do  muy  bien  escritos  artículos  en  el  Heraldo  do 
Madrid,  en  La  Voo  de  Córdoba  y  otros  periódicos  y 
dado  á  la  escena  los  juguete  cómicos  Fingir  para 
agradar  (1879)  y  i  Quién  os  oljueof  (1891);  Amor  al 
arte,  monólogo  infantil,  y  El  grito  de  Independencia 
ó  Móstoles  en  1808,  drama  en  tres  actos. 

OOAftO.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Corufia, 
mun.  de  Bergondo,  parr.  de  San  Salvador  de  Ber- 
gondo. 

OOAPI.  m.  Zool .  V.  Oxapi. 

OCA  PIA.  m.  Zool.  V.  Oxapi. 

OCARAHUÍ.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  y 
mun.  de  Sinaloa;  75  h. 


OCARINA.  F<  é  iu.  toarías,  ***~Il*»  P.  7  'C-,  fe*-  Ja  embajada  de  ConaUníinopU,  pero  feWeeid  *1  dlri- 
rin.— A,  ftkiilef  ~H.  ^karlfiC.  r  M4t.  ibetninuóto  gíraa  4  tomar pocerón  dé  aquel  cargo.  Su  sapo** 
de  ?i'*n lo»  Ó«  tubo  ce^redóv  áe  tr^d-a)- «larga* :  tíí»iita  LúCrétí*  d^liaUt  recibió  d«  Luto  XVlIi  ut»*. 

ds  fpceueüiémefite  en  punta  £»tt>7*r  £ó  posición  ten-  peusióft  de  ^OOO  francoawno  Ag^deeimieiito  *1 
dide.  Un  pitón* pianádo,  qo*  v*  i  trn  lado  eo  1a  paria  tat-érO*  que  háble  dé&ioa  lirado  Qcke.it  par*  ««i ver  Ja 
mát  awvii»  del  vWtttre  y  «upefior,  hécs  dé  eniboca^  «d*  ¥:&$$*¥&■: J..7: 

dure  y  conducto  i ñau dador.  La  xaateri*  del  :i  oetni-  . W )*  &ity*  Marico  español, 
mente  «a  día  barro  corólo  y  también  d#  «rVétaL  Tiene  0^  en  Córdoba  «n  (a  primera.  mitad  deí  siglo  rvü!, 
ocho  agujaros,  que  producen  un*  sécala  diaicíojc*  y  m,  «o  la  Habana  en  17$#*  inglesó  cu  la  Aricada 
completa*  qué  él  iftStfumfeotigU  poíd*  >con  vertir  on  como  guardia  marina  ea  ¿í  deparumenta  de  Cédi* 
«romá tím -dejando á  medio  i*p*v  im  agujero»/  Le  y*»  m  i 7 i 3 >  y  t«c*n d ió  au&**i« ¿ mente  Bá «la  llegar  i 
nedad  d*  tamaño*  hace  4 Jas  ocarinas  más  ó  nveno*  jefe  da  escuadra  éó l7$Hk  JEfrcínd serias  salí  da*  «*4 
agudas.  El  anuido  e*  al  propio  4*  íófc  ánstru mantos  distintos  navios.,  tres  do  síisa  se  ñnw  *n  ai  ua~ 
flalHÍaotos*  sétittjstit*  al  etlpo  que  producá  la  baca,  vio  D.^óh..  convoya ó Je  vertof  yegivir»»,  babUndo 


tran  &  porté  dó  ofitíj*Íea  y  géaté  «I# 
^  mar  mi  Ferrol,  fio  1755,  agregada 
|  su  fragata  á  jó»  umvlc *  tufan u  y 
Dragón,  bajo  «)  meado  del  jefe  do 
7  escuadra  don  Blas  da  la  Barrera, 
paso  4  U  Habana,  d*i  donde 
í  se  i*  salidas  par*  o? roe  tantos  puer¬ 

ro*  T  «ó  comisión  de  servicio,  y  *V 
,i  regresar  i  la  ff  a  bao»  de  uoa  efe  las 
indicmdéé'At|^dit)Wt#-::«  e presó  en 
■)  el  cábó  dé  A  btófeio  4  la  gole-. 
v  U  HntftM¡Sékíté:¿tt'Mos0rio¡  que* 
conducía  úegroiu  l>éípaé«  da  be¬ 
ber  tsSMijfo  parte  *fco tras  variar 
expedíefó'flf  --éti  :  «•  !•  eon-66- 
¿  *1  mend.ó  á«  fa;'&Uftdra  Felá**, 

de  74  cafíoote,  con  le  que  biso  un 
viaja  4  Mueva  <>rJeiñ4:  y  luego  re~ 


fe*1*  AV'S^ffijFv  ; 

Ckxrt&ts 

La  ocarín*,  qo@  titas  como  precedente»  cierto*  «11- 
bato*  de  barro  cocido  que  «a  asan  mediado*  ¿»  agua 
par*  producir  «J  canto  de  loa  rananoa,  «s  ja  aplica¬ 
ción  al  eUoema  muaicai  europeo  dal  kimf  Aixru  ó 
chino,  pérfecciooado  por  ti  ¿liliano  Dooati  éé 
Bodrio,  '  ,  ,  7  y  :  ó  f,‘> 

Músico  loctdot  Ó$  <&*r 


OQARIHIRTA,  coro 

00491%  t?w.  Lug.  da  lo  pro*,  de  Aíéva,  mu  j  peiraécuciós  de  i  comercio  dan4««M00^  y  ccmcluy 
oicífúo  do  Sen  Miuún, 

Útikntz  {¿mé  os).  ^¿*<7.  Dipl'Xm¿tko  aepab»!, 
n,  so  Jó:  Itittja  y  m.  ea  Varea .  (Bu !^H¿)Í;1Í50- 
1805b  ífetúdió  4a  Madrid,  y  éiéQdo  tony  joyeo  lo~ 
graeó  mn  U  dipiomacía»  oetípuodfi  «tiíaeivameats  loé 
ptkéMúü  de  seo  reúno  da  tmt4j*d«  sa  7  «rtOr  «ecr«- 
torio  de  logaaióo  *«  Cópeoh#gi4e.  agregado  «I  jaiw 
uiAtedo  dis  E»Udo  so  Maünd^  sáosíil  general  an 
París  y  eocéfgado  dé  Négooia*  so  la  oirtíós ^p{?á|t 
fiuaíido  so  Agosto  .  "dt  17Ó2  líumé  «1  moaafca  »Sipa- 
íoiCmfios  IV  4  su  adibijador  ao  Francia,  Tom&s 
Iriarío.  Kn  diobs  ooeaiOa4  y  con  focha  22  d*  Diciem¬ 
bre  fiel  citado  ano,  OciAia  dirigió  al dobioroo  fran¬ 
cés  oóf  oomkaíóacíóa  cooirtoVetWr»  i»ídfendó  la  li¬ 
bertad  do  Luí*  SVf.  y  orrttiRttdp  U  uetstfmüded  da 
Espkñft  y  :*u  v&adieoídjni  yi.era.'.éooségoir  que  eesára. 
la  góerrs  oñtt  Primíi.f  Á.ú.«im,;  V«*o*  fueron  sus 
«®(üéffó*,  y  hübd  de  salir  de  Parta  pueado  la  Con- 
cencíóu  0'  4s  Maríó  dé  l7$á)  décléyó  U  g^tens  # 

Cnricm  Po^íá^ménie  fué-Ou^rténcmyg^tó,  ac 
1 7  IjS^  d  a  i  ai  cíe?  J«  *  d  ¿gónlAolose*  de  ^*r  é.n  *1  euér- 
isí  geñ^rál :fté:f|r4e.ó(#- Figuerat,  -la  que  tréé  *)guu<m 
didcuitndae  AO  6rm<S  »\  de  Jólio  de  1783  én  By~ 

«lies i  Eq«»oóe^  Ooiftií  cfgrcsó  *  f^éría  pare  h*eérsé 
csr^o  ciiiéy*meht«  deí  coiieolftdo  g*«*r*Í  sq  eqaóllk 
cspiUf.  de  donde  penó  4  minieira  r^énlenteen  H.am- 
burgo.  Su  I$03  fué  nombrado  mini^iro  pjmiipóún- 
ciario  «n  fí^tocoJmoy  y  «a  1805  set  le  cíeaignó  |»&v* 


O  CA  ROLAN  ^tíknodaL  Binf  .  Uno  de  !&«  ób- 
tlojoa  bardó*  iHandeí»**,  n.  en  Kawtowii ,  caree  d* 

an  Ald&iford  Houee 


!  Nobber  (Mealhj,  en  1670  y 
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(Roscommon)  en  1788.  Quedó  ciego  á  los  dies  7 
seis  «ños,  7  se  ganó  la  ▼ida  como  cantor  popular. 
Poeta  j  harpista,  compuso  más  de  200  poemas, 
muchos  de  ellos  de  carácter  pindárico,  dedicados  á 
personas  del  bello  sexo,  pertenecientes  á  familias 
antiguas  7  linajudas,  para  las  que  era  huésped 
agradable.  Cultivó  también  el  género  anacreóntico, 
del  cual  son  muestra  su  Ode  to  Wkiskeyy  su  Receipt 
fot  drinking.  Su  harpa  se  conserva  en  una  sala  de 
O’Conor  Don,  en  Clonalis  (Rosco ramón). 

Blbllogr.  Hardimao,  Irisk  Minstresly  (I,  Lon¬ 
dres,  1831);  O’Neill,  Irisk  Folh  Musió  (Chicago, 
1910). 

OCARUYO.  Qeog.  Vieecant.  de  Bolivia,  dep.  de 
T  a  rija,  prov.  del  Cercado;  unos  500  h. 

OCASIÓN.  1.a  acep.  F.  Oecuifi,  tppirtaiité.  — 
It.  ksasiois. —  In.  Oceitiu. —  A.  Gelegexkeit,  islau. 
—  P.  ieatils. — C.  Oeisié. —  E.  Okm,  «porUMC#. 
(Btim.  —  Del  lat.  oecasio,  -onis.)  f.  Oportunidad  ó 
comodidad  de  tiempo  ó  lugar,  que  se  ofrece  para  eje¬ 
cutar  una  cosa;  sazón,  C07 untura,  |¡  Causa  ó  motivo 
por  que  se  hace  una  cosa.  |  Peligro  ó  riesgo.  |  ant. 
Defecto  ó  vicio  corporal.  ||  Caso  extraordinario  ó  for¬ 
tuito.  |  Daño,  desgracia.  |  Mubbtb.  ¡j  Mil .  Lance, 
reencuentro,  empresa,  acción. 

A  L4  OCASIÓN  LA  PINTAN  CALVA,  ref.  que  reCO- 
mieoda  actividad  7  diligencia  para  aprovechar  las 
buenas  co7unturas  |  A  ocasión,  m.  adv.  A  tiempo. 

|  Asín,  ó  coges,  la  ocasión  pob  bl  copbth,  pob  la 
mblbna,  ó  pob  los  cabbllos.  fr.  fig.  7  fam.  Apro¬ 
vechar  con  avidez  una  ocasión  ó  coyuntura.  |j  Da 
ocasión,  m  adv.  Da  lancb.  ||  La  ocasión  hacb  al 
ladbón.  ref.  que  significa  que  muchas  veces  se  hacen 
eosas  malas  que  no  se  hablan  pensado,  por  verse  en 
oportunidad  para  ejecutarlas.  |  No  pbbdbb  la  oca¬ 
sión.  fr.  Estar  atento  7  vigilante  á  fin  de  aprove¬ 
charse  de  todas  las  circunstancias  7  oportunidades 
íhvorables  para  el  logro  de  lo  que  se  desea.  |  Ponbb 
i  ono  bn  ocasión,  fr.  Poderle  en  riesgo  ó  peligro, -ó 
provocarle  é  incitarle  á  él.  |  Ponbbsb  ono  bn  oca¬ 
sión.  fr.  Andar  buscando  los  riesgos  7  peligros, 
metiéndose  en  los  casos  que  pueden  traer  riñas  7 
pendencias.  |  Pob  ocasión,  m.  ad.  ant.  Por  casua¬ 
lidad,  por  accidente.  |  Quiin  quita  la  ocasión, 
quitb  bl  pecado,  ref.  que  aconseja  se  huya  de  los 
tropiezos  para  evitar  los  daños.  ||  Tomar  la  ocasión 
pob  bl  oopbtb,  pob  la  mblbna,  ó  pob  los  cabbllos. 
fr.  fig.  7  fam.  Asir  la  ocasión,  etc.  ||  Tomab  la 
ocasión,  fr.  Buscar  6  tomar  motivo  para  ejecutar 
una  cosa. 

Ocasión.  Mil.  Divinidad  alegórica  hija  de  Júpi¬ 
ter  según  los  griegos.  |  Entre  los  romanos,  diosa 
que  presidía  al  buen  éxito.  Se  la  representaba  gene¬ 
ralmente  con  la  forma  de  una  mujer  con  dos  alas  en 
los  pies  7  apoyada  sobre  una  rueda.  Pero  lo  que 
más  la  caracterizaba  era  el  llevar  un  mechón  de  ca¬ 
bellos  que  le  caía  sobre  la  frente,  7  ser  calva  por 
detrás,  para  indicar  que  sólo  había  un  punto  por  el 
cual  se  la  podía  coger. 

Ocasión  hacb  al  ladrón  (La).  Lit.  Comedia  de 
Moreto,  ó  mejor  dicho,  refundición  de  La  Villana  di 
V allecas ,  de  Tirso  de  Molina,  puesto  que  no  se  limi¬ 
ta  en  este  caso,  como  en  otros,  á  explotar  una  in¬ 
vención  ajena,  renovándola  7  mejorándola,  sino  que 
reproduce,  por  lo  menos,  dos  terceras  partes  de  la 
bellísima  fábula  del  ilustre  mercedario,  añadiendo 
otra  tercera  parte  de  versos  de  su  cosecha  7  alte¬ 
rando  algo  la  disposición  de  las  escenas.  «Creyó, 
dice  Schack,  que  la  comedia  ganaría  en  verosimili¬ 


tud,  disfrazándose  Violante  de  estudiante  para  no  ser 
conocida  de  su  galán  7  de  su  hermano;  también, 
pensó,  sin  duda,  que  no  era  acertado  que  la  valen* 
ciana  oyese  las  declaraciones  de  amor  de  don  Juan. 
7  las  del  mozo  de  labor;  pero  no  observó  que  de  es¬ 
tas  faltas  surgen  bellezas,  á  las  cuales  no  substitu¬ 
yen  otras  equivalentes.  En  efecto,  La  Villana  da 
Valle  cas,  con  todos  sus  defectos  de  plan  7  econo¬ 
mía  dramática,  es  siempre  una  comedia  encantadora, 
en  alto  grado,  llena  de  todas  las  gracias  del  idilio* 
7  notabilísima  por  la  causticidad  de  sus  sátiras;  7, 
por  el  contrario,  La  ocasión  hact  al  ladrón ,  á  pesar 
de  sus  correcciones,  no  pasa  de  ser  una  comedia 
mediana  7  vulgar.»  Moreto  escribió  probablemente 
esta  obra,  que  también  ha  sido  impresa  con  el  titulo 
de  La  ocasión  hace  al  ladrón ,  y  trueque  de  maletas, 
por  los  años  de  1664,  como  se  infiere  de  la  alusión 
á  las  capitulaciones  de  la  infanta  Margarita  Marín 
de  Austria  con  el  emperador  Leopoldo.  Figura  en  la 
Parte  tercera  de  Morsto  (1676)  7  en  la  Parte  27  ds 
Varios ,  aunque  en  esta  edición  se  atribuye  su  pa¬ 
ternidad  á  Juan  Matos  Fragoso.  Fernández  Guerra 
la  incluyó  en  su  colección  de  Comedias  escogidas  de- 
M oreto  "(t.  XXXIX  de  la  Colección  Rivadeneyra). 

Ocasión.  Teol.  mor .  Llámase  en  Moral  ocasión  de 
pecar  á  la  circunstancia  externa  que  proporciona  al 
hombre  oportunidad  para  pecar  7  á  ello  le  incita.  Esta 
circunstancia  puede  ser  una  cosa  inanimada,  como, 
por  ejemplo,  un  libro  malo,  ó  una  persona,  como  la 
concubina  cou  respecto  al  concubinario.  Dices©  ex- 
terna  para  distinguir  la  ocasión  del  peligro  de  pecar 
que  suele  tomarse  en  sentido  más  lato  7  comprende 
todo  lo  que  incita  á  pecar,  sea  externo,  sea  interno. 
La  ocasión  se  denomina  remota,  si  el  peligro  de  pe¬ 
car  es  leve  7,  por  tanto,  si  de  ordinario  no  pecan  los 
hombres  en  ella;  próxima ,  cuando  el  peligro  es  gra¬ 
ve  7  los  hombres  puestos  en  ella  generalmente  pe¬ 
can.  Esta  se  llama  absolutamente  próxima  si  induce 
á  pecar  á  la  generalidad  de  los  hombres,  7  relati¬ 
vamente  próxima  si  sólo  ofrece  peligro  para  alguna, 
persona  en  particular.  La  misma  ocasión  próxima  se 
dice  voluntaria  si  con  leve  incomodidad  puede  evi¬ 
tarse;  necesaria,  si  física  ó  moralmente  no  puede  uno* 
apartarse  de  ella.  También  se  llama  continua  ó  in  seso- 
si  la  lleva  siempre  uno  consigo;  interrumpida  ó  non  in 
esse,  si  sin  llevarla  uno  consigo  puede  fácilmente  en¬ 
contrarse  con  ella.  Puede  ser  absuelto  sacramental¬ 
mente  el  que  encontrándose  en  ocasión  remota  n<» 
quiere,  con  todo,  apartarse  de  ella.  Pero  nunca  po¬ 
drá  darse  la  absolución  al  penitente  que  rehúsa  dejar 
la  ocasión  próxima  voluntaria  de  pecar,  ora  sea  abso¬ 
luta  ó  relativa,  ora  continua  ó  interrumpida.  En  cam¬ 
bio  el  penitente  que  se  encuentra  en  ocasión  próxima 
necesaria  deberá  ser  absuelto  si  por  una  parte  está 
dispuesto  7  por  otra  propone  poner  de  su  parte  los 
medios  que  el  confesor  le  señale.  Suelen  los  mora¬ 
listas  proponerse  la  cuestión  de  si  es  licito  permi¬ 
tir  la  ocasión  de  pecar  para  corregir  al  reo  7  aun 
ponerla  de  propósito.  A  esto  contestan  afirmativa¬ 
mente,  si  se  cree  con  probabilidad  que  el  otro  está 
dispuesto  á  continuar  pecando;  7  la  razón  que  dan 
es  porque  el  permitir  no  es  inducir  á  pecar,  7  por 
otra  parte  existe  causa  suficiente  para  esta  permi¬ 
sión.  Así,  por  ejemplo,  puede  el  guarda  rural  es¬ 
conderse  para  coger  al  ladrón  con  el  hurto  en  las 
manos,  como  también  es  lícito  al  dueño  de  un  es¬ 
tablecimiento  dejar  la  llave  en  la  caja  de  caudales 
para  cerciorarse  de  la  fidelidad  de  alguno  de  los  de¬ 
pendientes,  si  sospecha  de  él. 
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Ocasión.  Geog .  Caleta  de  la  costa  de  Chile,  ait.  en 
las  rib.  orientales  de  la  isla  de  Piazzi,  á  los  51°  42' 
lat.  S.  y  73°  59'  Ion#.  O.  de  Greenwich.  Presenta 
Ain  abrigo  seguro  en  todo  tiempo,  y  fué  visitada  por 
Sarmiento  en  1579. 

O  O  AfllON  ABLI.  adj.  Que  da  ooaaión  ó 

motivo. 

OCASIONADAMENTE,  adv.  Por  contingen¬ 
cia,  por  ventura. 

OCASION  ADO,  DA.  p.  p.  de  Ocasionar.  | 
adj.  Provocativo,  molesto  y  mal  acondicionado;  que 
por  su  naturaleza  y  genio  da  fácilmente  causa  á  de¬ 
sazones  y  riñas.  ||  Expuesto  á  contingencias  v  peli¬ 
gros.  |  ant.  Defectuoso,  imperfecto,  6  que  tiene  un 
vicio  corporal. 

OCASION  ADOR,  RA.  adj.  Dlcese  del  que  oca¬ 
siona.  U.  t.  C.  8. 

OCASIONAL»  adj.  Dicese  de  lo  que  ocasiona. 
H  Que  sobreviene  por  una  ocasión  ó  accidente. 

Ocasional.  Filos.  Se  dice  de  un  hecho  que  se 
'debe  meramente  i  una  ocasión  ó  contingencia.  En 
Filosofía  se  usa  mucho  la  frase  causa  ocasional,  y 
entonces  el  adjetivo  significa  no  el  efecto  debido  i 
una  ocasión,  sino  la  ocasión  ó  causa  misma  que  pro¬ 
voca  algún  hecho  no  precisamente  influyendo  ptr  ss 
en  él,  sino  moviendo  ¿  un  agente  libre  á  que  lo  pro¬ 
duzca.  V.  Causa  ,  Ocasión  y  Ocasionalismo. 

Ocasional  (Causa).  Pat .  Se  dice  de  la  que  obra 
de  un  modo  inmediato  en  la  determinación  de  un 
proceso  morboso. 

OCASIONALISMO,  m.  Sistema  de  las  causas 
ocasionales,  que  refiere  á  Dios  todos  los  fenómenos 
^que  se  realizan  en  el  mundo. 

Ocasión alismo.  Filos. 

I.  —  Exposición 

El  ocasionalismo,  llamado  también  por  Leibniz 
-sistema  de  la  asistencia  (V.  Asistencia),  es  el  error 
filosófico  defendido  principalmente  por  Malebran- 
iche  (V.),  que  dice  que  los  seres  creados  no  son 
verdaderas  causas  activas  ó  eficientes  respecto  de 
«efecto  alguno,  sino  puras  ocasiones  ó  eausas  ocasio¬ 
nales  para  que  intervenga  Dios,  causa  única  y  uni¬ 
versa]  de  todo.  Distínguense  la  causa  eficiente  y  la 
ocasional,  en  que  aquélla  desarrolla  una  verdadera 
actividad  en  la  producción  del  efecto,  al  cual  da  el 
ser  con  su  influjo  real  y  fecundo,  mientras  que  la  oca¬ 
sión  ó  causa  ocasional  en  cuanto  tal  no  posee  ni  de 
suyo  ni  por  participación  virtud  productora  en  grado 
alguno,  ni  comunica  perfección  ninguna  al  efecto,  no 
digo  por  cuenta  propia,  pero  ni  siquiera  en  colabora¬ 
ción  con  otra  causa;  antes  es  solamente  un  antece¬ 
dente  ó  circunstancia  favorable  para  que  el  agente 
verdadero  y  único  se  mueva  á  producir  el  tal  efec¬ 
to  (V.  Causa  y  Eficacia).  Por  lo  tanto,  decir  que  los 
seres  todos,  fuera  de  Dios,  son  en  tode  meras  ocasio¬ 
nes,  no  es  negar  el  principio  de  causalidad  ó  que  haya 
en  el  mundo  efectos  reales  y  nuevos,  sino  reservar  á 
Dios  el  monopolio  de  la  actividad  que  en  ellos  se  em¬ 
plea,  dejando  tan  sólo  á  las  criaturas  el  papel  de  cir¬ 
cunstancia  extrínseca  favorable,  en  cuanto  Dios  por 
su  voluntad  soberana  ha  resuelto  no  producir  tal  efecto 
sino  previa  la  presencia  de  tal  criatura.  Esta  concep¬ 
ción  exclusivista  de  la  Omnipotente  Voluntad  divina 
irente  á  la  estéril  impotencia  de  los  demás  seres, 
que,  según  el  filósofo  francés,  es  «el  más  grande,  el 
.más  fecundo  y  el  más  necesario  de  los  principios», 
está,  como  se  ve,  en  pugna  abierta  contra  la  distin¬ 
ción  tradicional  do  la  causa  primera  y  de  las  causas 


segundas,  sostenida  como  doctrina  corriente  por  to¬ 
dos  los  teólogos  y  por  la  que  Malebranche  llama 
miserable  filosofía.  Mas  ¿con  qué  razones  pretende 
demoler  una  doctrina  que,  según  él  mismo  confiesa, 
«ha  sido  reconocida  como  real  y  verdadera  en  todos 
los  siglos  por  la  mayor  parte  de  los  hombres»?  «Hay 
muchas  razones,  dice,  que  me  impiden  atribuir  á  las 
eausas  segundas  ó  naturales  (las  cursivas  son  de 
Malebranche)  alguna  fuerza  ó  poder  ó  eficacia  para 
producir  algo,  sea  lo  que  fuere.  Mas  la  principal  es 
que  esta  opinión  no  me  parece  ni  aun  concebible. 
Por  esfuerzos  que  baga  para  comprenderla,  no  pue¬ 
do  hallar  en  mi  una  idea  que  me  represente  lo  que 
puede  ser  esa  fuerza  ó  poder  que  se  atribuye  á  las 
criaturas,  ni  creo  hacer  ningún  juicio  temerario  si 
afirmo  que  ni  aun  los  mismos  que  sostienen  que  las 
criaturas  poseen  en  sí  poder  y  fuerza  conciben  cla¬ 
ramente  lo  que  afirman.  Porque,  si  los  filósofos  eon- 
cibiesen  con  claridad  que  las  causas  segundas  encie¬ 
rran  una  verdadera  fuerza  para  obrar  y  producir 
otro  ser  semejante,  siendo  yo  tan  hombre  como  ellos 
y  participando  como  ellos  de  la  Razón  soberana, 
podría  aparentemente  descubrir  la  idea  que  les  re¬ 
presenta  esa  fuerza.  Pero  he  ahí  que  por  grandes 
que  sean  los  esfuerzos  de  mi  espíritu,  no  puedo  lle¬ 
gar  á  ver  fuerza,  eficacia,  potencia,  si  no  es  en  la 
voluntad  del  ser  infinitamente  perfecto»  (Rech.  de 
la  vérité,  tS •  éclaircissemeut).  Aquí  tenemos  expues¬ 
to  con  franca  libertad  y  desenfado  el  argumente  de 
Aquilea  que  arrastró  al  sacerdote  filósofo  á  una  posi¬ 
ción  tan  extrema  y  peligrosa !  la  impotencia  intelec¬ 
tual  que  en  sí  sentía  de  concebir  la  causalidad  creada, 
ya  por  no  comprender  cómo  pudiera  ella  efectuarse, 
ya  por  parecería  que  era  atributo  exclusivo  é  inco¬ 
municable  del  Ser  infinito.  De  ahí  su  ocasionalismo 
universal  en  todas  las  criaturas.  No  debe  confundir¬ 
se  con  él,  como  lo  hacen  algunos  autores,  según 
advierte  acertadamente  Z.  González  ( Historia  de  la 
Filosofía ,  1. 111,  pág.  138),  la  harmonía  praostabilita, 
es  decir,  la  harmonía  prefijada  de  Leibniz.  Por  de 
prouto,  el  filósofo  alemán  contra  el  principio  funda¬ 
mental  de  Malebranche  atribuye  á  cada  ser  una  ac¬ 
tividad  inmanente  dentro  de  sí  mismo  y  respecto 
de  si  mismo,  y  precisamente  en  esa  «actividad  ori¬ 
ginal  y  fuerza  primitiva»  hace  consistir  la  natura¬ 
leza  de  cada  mónada,  ó  sea  el  elemento  simple  y 
substancial  que  constituye  las  cosas.  Las  mónadas 
encierran  en  si  «una  espontaneidad  maravillosa»  y 
«una  suficiencia  propia  que  las  hace  fuentes  de  sus 
acciones  internas,  y,  por  decirlo  asi,  autómatas  in¬ 
corpóreos»  (Monad.,  18).  En  cuanto  á  la  actividad 
transeúnte  y  recíproca  de  unos  seres  sobre  otros, 
llamada  por  él  «la  comunicación  de  las  substancias», 
es  cierto  que  la  niega  ni  más  ni  menos  que  Male¬ 
branche.  Mas  se  aparta  de  él  en  la  explicación  que 
da  de  la  simultaneidad  ó  sucesión  harmónica  de  los 
fenómenos  de  una  substancia  con  relación  á  otra 
que  entrambos  admiten  como  un  hecho  innegable. 
Oigamos  al  mismo  Leibniz:  «Figuraos,  dice,  dos 
relojes  que  andan  perfectamente  acordes.  Esto  pue¬ 
de  suceder  por  una  de  tres  maneras:  1.a  por  la  in¬ 
fluencia  mutua  de  un  reloj  sobre  otro;  2.a  por  la 
presencia  de  un  industrial  hábil  que  los  dirige  y 
pone  en  harmonía  á  cada  momento,  y  3.a  por  la 
construcción  misma  de  los  dos  péndulos  hecha  con 
tal  arte  y  precisión  que  quede  asegurada  para  lo  su¬ 
cesivo  su  continua  correspondencia.»  Aplicando  lue¬ 
go  la  comparación  á  la  recíproca  consonancia  que 
vemos  entre  el  alma  y  el  cuerpo  y  también  entre  las 
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#trn  substancias  del  mondo,  añade  que  puede  expli¬ 
carse  semejantemente  por  ana  de  esas  tres  maneras 
de  Jas  cuales  dice  asi:  «La  de  la  influencia  mutua  es 
la  propuesta  por  la  Filosofía  vulgar.  La  de  la  asis¬ 
tencia  continua  del  Creador  es  el  sistema  de  lae  cau¬ 
sa  ocasionales*  Pero  esto  es  hacer  que  intervenga  el 
Deus  u  machina  en  una  cosa  natural  y  ordinaria. 
Asi  que  sólo  resta  mi  hipótesis  de  la  harmonía :  es 
decir,  que  Dios  ha  dotado  desde  el  principio  cada 
una  de  lae  dos  substancias  de  tal  naturaleza  que, 
cou  sólo  seguir  cada  una  las  propias  leyes  recibidas 
con  el  ser,  anda  en  consonancia  con  la  otra,  ni  más 
ni  menos  como  si  hubiese  realmente  una  influencia 
mutua,  ó  como  si  Dios  interpusiese  su  mano  constan¬ 
temente  fuera  del  concurso  ordinario»  (2*  eclairciss . 
du  systime  do  la  Comm.  dos  subst.).  Como  se  ve, 
Leibniz  explica  las  relaciones  mutua':  de  lae  cosas 
no  por  ana  causalidad  dioina  en  una  cosa,  pro  vocaus 
por  la  presencia  de  otra  cosa,  sino  por  una  causali¬ 
dad  creada  de  uua  cosa  dentro  de  oí  misma  que  eatá 
en  consonancia  y  correspondencia  admirable  con  la 
causalidad  creada  que  tiene  también  otra  criatura 
dentro  de  sí  misma  (V.  Harmonía  preestablecida). 
Tampoco  debe  confundirse  con  el  ocasionalismo  ab¬ 
soluto  é  ilimitado  de  Malebranche,  el  ocasionalismo 
parcial  y  antropológico  de  otros  cartesianos  (Geu- 
linx,  Clauberg,  Regis,  Cordemoy,  etc.)  que  niega 
solamente  la  interacción  entre  el  alma  y  el  cuerpo 
humano;  aunque  es  verosímil  que  este  ocasionalismo, 
derivado  lógicamente  del  dualismo  exagerado  de 
Descartes  entre  las  dos  partes  del  hombre,  fuese  la 
ocasión  más  ó  menos  próxima  para  que  el  filósofo 
meditabundo  concibiese  su  radical  teoría,  aplicada  ¿ 
todos  los  seres  del  mundo  espiritual  y  del  mundo 
visible.  Finalmente,  hay  que  distinguir  de  uno  y 
otro  el  ocasionalismo  somatológico  de  algunos  filóso- 
fos  medievales  de  la  España  árabe,  v.  gr.,  el  judio 
Avicebrón,  los  cuales,  como  refiere  santo  Tomás  en 
varios  pasajes  de  sus  obras,  negaban  á  los  cuerpos 
la  actividad  que  los  hombres  les  atribuyen,  y  que  se 
debía,  según  ellos,  á  Dios  ó  á  cierta  virtud  espiri¬ 
tual  que  todo  lo  penetraba. 

II.  —  Refutación 

Dejando  á  un  lado  las  pruebas  particulares  de  la 
evidente  actividad  de  los  cuerpos  (contra  el  ocasiona¬ 
lismo  somatológico),  y  de  la  aun  más  evidente  inter¬ 
neción  del  alma  y  del  cuerpo  humano  (contra  el  oca¬ 
sionalismo  antropológico)  vamos  á  apuntar  breve¬ 
mente  más  bien  que  á  desarrollar  los  principales 
argumentos  formulados  por  los  autores  contra  el  oca¬ 
sionalismo  universal  malebranchiano. 

1.*  Argumento  teológico .  El  ocasionalismo  es 
una  negación  implícita,  á  pesar  de  las  protestas  en 
contra  de  Malebranche,  de  varias  verdades  de  nues¬ 
tra  fe,  por  ejemplo,  del  libre  albedrío,  pues  no  se 
concibe  que  el  hombre  sea  libre  y  responsable  en 
unos  actos  de  los  cuales  Dios  es  el  autor  único  y  ver¬ 
dadero;  de  la  santidad  divina,  que  no  puede  quedar 
á  salvo,  si  Dios  sólo  es  el  que  sin  verdadera  coo¬ 
peración  nuestra  produce  en  nosotros  los  actos  pe¬ 
caminosos;  del  dualismo  de  operaciones  divinas  y 
humanas  que  los  Concilios  distinguen  en  la  Persona 
de  Cristo;  de  la  distinción  fundamental  entre  los  dos 
órdenes  natural  y  sobrenatural,  etc.,  etc.  Finalmen¬ 
te,  es  inconciliable  con  el  unánime  sentir  de  todos 
lee  teólogos,  con  el  modo  de  hablar  de  la  Escritura, 
4e  loe  Santos  Padres,  y  con  las  definiciones  concilia- 
leeeomo  la  del  Tridentiao  (sess.  6. ,  can.  4),  que  con¬ 


dena  á  los  que  digan  liberu.n  kominis  arbitrinm ... 
oeluti  inanime  gnoddam  nihil  onmino  age  ye  mengue 
passive  se  babero.  De  todo  lo  cual  dedujo  resuelta¬ 
mente  Suáres  mucho  antes  del  malebranchíanismo 
que  la  tesis  tradicional  es  «certísima  según  la  fe 
católica»,  y  la  sentencia  contraria  «temeraria  y 
errónea. 

2. *  Sentir  universal  del  linaje  humano.  No  lo 
niega  Malebranche,  pero  trata  de  desvirtuarlo  con  un 
lenguaje  tan  despectivo  como  el  que  usa  geueraimen- 
te  en  toda  esta  materia  contra  Aristóteles,  contra  la 
Escolástica  y  contra  la  humanidad  alucinada.  «Es 
cierto,  dice,  que  esta  creencia  universal  no  se  funda 
en  prueba  alguna,  no  digo  ya  prueba  apodíctica,  pero 
aun  prueba  capaz  de  hacer  alguna  impresión  en  un 
espirito  reflexivo.  Ya  que  las  pruebas  confusas  que  no 
se  apoyan,  sino  sobre  el  testimonie  falaz  de  los  sen¬ 
tidos  y  de  la  imaginación  no  deben  ser  recibidas  de 
los  que  hacen  uso  de  su  razón»  (Í5*  éclaireissement) . 
Ya  lo  sabemos:  todos  ó  casi  todos  los  hombres  sabios 
ó  no  sabios  fuera  de  la  persona  misma  del  afortunado 
filósofo  no  han  hecho  uso  de  su  razón  en  un  punto  tan 
trascendental  como  el  presente,  sino  que  han  sido 
mísero  juguete  de  sus  sentidos  y  fantasía. 

3. *  Experiencia  interna  y  externa .  Todos  dis¬ 
tinguimos  en  nosotros  por  un  testimonio  intimo  de 
nuestra  conciencia,  no  confuso  y  variable,  sino  cla¬ 
rísimo  y  constante,  dos  actitudes  y  estados  diame¬ 
tralmente  opuestos  é  inconfundibles;  la  actitud  me¬ 
ramente  pasiva  y  de  sujeto  recipiente,  por  ejemplo, 
cuando  nos  dejamos  llevar  en  brazos  ajenos,  y  la  ac¬ 
titud  movediza  y  obradora,  euando  ponemos  nuestro 
empeño,  atención  y  diligencia  para  lograr  ó  impedir 
algún  efecto;  cuando  hacemos  resistencia,  esfuerzo, 
conato;  euando  gastamos  en  algo  nuestras  energías 
de  alma  y  cuerpo,  y  cuando  la  fatiga  consiguiente 
empieza  á  rendir  nuestro  espíritu  ó  nuestros  miem¬ 
bros  (V.  Balmes,  Filosofía  fnndam .,  1.  X.  c.  16). 
Ahora  bien;  negar  la  existencia  de  esa  voz  de  la  con- 
eiencia,  elocuente,  persuasiva,  luminosa,  serla  un 
recurso  pueril  y  vano.  Confesar  su  existencia  y  ne¬ 
gar  so  valor,  sería  entregarse  á  un  escepticismo 
desesperante.  Admitir  su  valor,  y  por  medio  de  dis¬ 
tingos  inauditos  rechazar  todavía  la  actividad  huma¬ 
na  en  el  segundo  caso  propuesto,  nos  parece  un  evi¬ 
dente  desatino  y  absurdo.  Sentencia  estulta  llamó 
santo  Tomás,  á  pesar  de  su  habitual  mesura  al  oca¬ 
sionalismo  de  los  tiempos  medios.  Puesta  ya  la  cer¬ 
teza  de  la  actividad  propia,  cuando  volvemos  des¬ 
pués  los  ojos  al  mundo  que  nos  rodea,  y  descubrimos 
en  los  demás  hombres  y  en  los  animales  los  mismí¬ 
simos  caracteres  de  nuestra  actividad  (el  esfuerzo,  el 
conato,  la  fatiga,  etc.),  todos  instintivamente  y  por 
una  analogía  legitima  que  se  impone  por  su  eviden¬ 
cia  nos  persuadimos  que  también  ellos  poseen  acti¬ 
vidad  propia  y  son  causa  de  sus  actos  de  una  mane¬ 
ra  semejante  á  la  nuestra  (V.  Urráburu,  Ontol.,  pá¬ 
gina  1107).  Finalmente,  cuando  consideramos  en 
todo  el  universo  sensible  la  constancia  y  uniformi¬ 
dad  con  que  determinados  efectos  siguen  á  determina¬ 
dos  antecedentes,  cuando  vemos  que  la  naturaleza  de 
dichos  efectos  guarda  cierta  proporción  y  semejanza 
con  la  naturaleza  de  los  antecedentes,  cuando  nota¬ 
mos  que  las  variantes  y  modificaciones  que  ee  efec¬ 
túan  en  éstos  se  reflejan  luego  en  aqaéllos,  no  po¬ 
demos  menos  de  persuadirnos,  conocida  ya  la  posi¬ 
bilidad  de  la  actividad  creada,  de  que  dichos  ante¬ 
cedentes  son  realmente  verdaderas  causas  físicas 
productoras  de  sus  consecuentes. 
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roRta  racione!  Í7j  iSTj  de  an  lugar  de  la  saperficSt 
terrestre  dé  cénit  Zx.  La  latitud  (V\)  de  este  lugar 
«¿tá  medida  por  el  arco  PJ9^t  altor»  de!  polo  ele  vi* 
do  /*  aobre  el  liOfiroafe,  Fíéíi  «s  deducir  leí  essmc» 
d*  !*  íigdr*  las  rainiiríooee  que  íDtér^Kna»  el  qoe 
uq  eairi»  í enge  ó  ét'*  oráeo( y  or j[o,  par  confiigui^u te) 
a»  uo  bí&er  d»do.  ^etitdp  ea  que  iodA  estro  recorre 

uo  catuino 


aparénien^tite  err  Va  muviioieotíi  diVit  iio 
«obre  el  cívIo  qu»  se.  Hjiroxim»  muíih^  ¿  un  circulo 
menor  para  loto  st  «(midor  céla^ve-por  consiguiente, 
para  que  eiiétáii  *:•  **480  y :  o  río  es  pretíleo  que  el  pe-* 
reíalo  que  el  ho- 

riiónte  del  lugar  £¡^  Ku  la  Hgur*  se  ve  clara- 
menie  que  U  cond uecésa  ris.  pvcá  qúm  be  va  tal 
corto  o«  que  i«  deolin<u-¡óa  (  V, )  Ú  4  •«»  i  de!  estro 
sen  isrdal  ó  menor  i*  é&íAtííñd  $  & j  »  $0*—-  i 
del  lugsr.  Si  en  d  >  90  — /  =?*  v*  que-  m  ctistf  orto 
ni  oca^n.  j£*^  por  Íú  íhum,  con&teidn 

¡  MttAíoria  %  sujeirnif  paro  fHé  wn  fM- 
ir  $  dado  t*A#d  mío  y  ocote  #»  n»  o>c- 
io.Mjí&f  q}*t  U  lUclinacw*  dti  *átfi 
idi pítalo  menor  que  ti  oempltmnio 
d*  tu  Íii<ituit  del  lugar t 

Lúa  puntos  dé  orto  y  ocaso  dj'Vi- 
'den  ki  paraleío  en  dos  erco$,  uCfR 
que  esté  ^obre  el  horítoote  y  el  cúo 

S*  éigoe  fíiCiÍ£fi*:'ftí»>  en  1»  fígfite 
Ha  coRifiOiOfnH  dei  movimiento  de 
ütj  aéiro  cuend»  ió  decíináCiáp 
ü  la  íattt.úd  áei  tiigur 

€ou^fL;»«sc,  por  ejemplo,  el  Sol 
cuya  d^ciipiHCjdft  VAffe  de  Uá*— * 
N.  i  n°  — S-7#  S,  SupiSngsiM 
qun  dicho  elemento .-tiene  el  prittoítf~ 
re!  ¿1»  «atoa  doa  >&lu;«a  (eoietieió  4* 
'-.-.¡.v:'  21  da  Jonio,  pire  *1  bemie- 

ferie  Kse  dk  deeSfiibipi  el  Sol  e»  su  «ú'éi^ 
miento  u»  peralélo  tel  amisl'd  4/ 

¿oídtf  jpt)rS  ¿:»¿  23^  —  2V.  Si  m 1  cto^  fet 

lugar  considerado  polo  Pt  su  horitonU  ••  eon- 


OeMa  «paéUjle;  par  ItariRat 

Ócrrosste  {punto  cerdinéljv  ¡j  “6g.  ;D*c$4l*nftt» ,  d^ 
cliiiacióo^  ecehimieoio.  |¡  bg.  'Muerls,  término. 
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focad*  con  el  ocuador  Q  Q'  y  no  eiiste,  como  te  ve, 
ni  orto  ni  octto:  el  Sol  está  dorante  el  día  sobre  el 
horizonte.  Si,  en  cambio,  el  cénit  ee  el  polo  P ',  el 
Sol  hace  so  movimiento  por  debajo  del  horizonte.  Si 
el  cénit  se  va  separando  del  polo  P .  el  horizonte  del 
lugar  va  inclinándose  sobre  el  ecuador,  pero  no  lle¬ 
gará  á  cortar  al  paralelo  A  A'  e n  tanto  que  se  tenga 

PZi  —  QHi  <  QA 

6 

90*  —  /  <  rf  —  23*  —  27' 

Por  lo  tanto,  para  la  zona  glacial  del  N..  el  Sol  ni 
saldrá  ni  se  pondrá,  permaneciendo  sobre  el  horizon¬ 
te  todo  el  día.  Lo  contrario  ocurrirá  para  la  zona 
glacial  antártica.  Cuando  el  cénit  es  tal  como  el  *•, 
definido  por 

Ph  —  QA  6  90o  —  J  — <f 

el  horizonte  H±  A  tangentes  al  paralelo,  y  el  orto,  el 
ocaso  y  la  culminación  del  Sol  tienen  lugar  simul¬ 
táneamente,  á  24  horaa  de  tiempo  verdadero.  En  el 
hemisferio  austral  se  confunden  también  el  orto,  el 
ocaso  y  la  culminación  superior,  que  se  realizan  á  0k* 

Si  el  cénit  es  tal  como  el  «3,  definido  por 

P*,>04  6  90°  —  /  >  d 

el  horizonte  correspondiente,  Bs  H't ,  corta  en  e  y  o 
al  circulo  A  A';  el  Sol  está,  pues,  en  su  orto  en  el 
primero  de  esos  puntos  y  en  el  ocaso  en  el  segundo, 
recorriendo  entre  ellos  un  arco  e  o  >  ISO"  sobre 
el  horizonte.  Se  ve  entonces  que  el  horario  oriental 
del  Sol  en  el  orto,  A'  Pe,  igual  al  horario  occidental 
del  ocaso.  A*  P  o,  son  mayores  que  6h.  y  como  este 
último  es  la  hora  verdadera  del  ocaso,  se  deduce  que 
éste  tiene  lugar  después  de  las  6  de  la  tarde.  Por  el 
contrario,  para  el  cénit  t't  el  ocaso  es  antes  de  las  6. 

Cuando  el  cénit  es  Q',  el  horizonte  es  P  P\  y  el 
orto  está  en  #'  y  el  ocaso  en  o el  Sol  sale  á  los  6 
de  la  mañana  y  se  pone  á  las  6  de  la  tarde. 

Fácil  es,  después  de  lo  dicho,  deducir  las  circuns¬ 
tancias  en  que  se  efectúan  el  orto  y  ocaso  cuando 
la  declinación  varia  de  23°  —  27'  N.  á  27° — 23'  S. 
Cuando  es  cero,  por  ejemplo,  el  Sol  recorre  el  ecua¬ 
dor  Q  Q'  y  se  ve  que,  cualquiera  que  séa  el  horizon¬ 
te  considerado,  cortará  al  ecuador  en  partes  iguales 
(salvo,  naturalmente,  para  el  horizonte  de  los  polos) 
y,  por  lo  tanto,  para  todos  los  lugares  del  Globo  el 
orto  ee  á  las  6  de  la  mañana  y  el  ocaso  á  las  6  de  la 
tarde.  Para  los  polos  de  la  Tierra  el  Sol  recorrerá 
su  horizonte. 

Todo  lo  di<*ho  puede  deducirse  muy  fácilmente  de 
la  discusión  de  la  fórmala  trigonométrica  que  liga 
parte  de  los  elementos  del  triángulo  de  posición  del 
astro  en  el  momento  en  que  está  en  el  ocaso  ó  en  el 
orto.  En  el  primer  caso  el  triángulo  ee  el  o  Z9  P , 
cuyos  elementos  son: 

P  O  —  90°  —  d  —  ¿istancia  polar 

P  *3  —  90°  —  l  *=  colatitud 
Z%  O  **  90°  a  distancia  cenital 
Af  PO*®  A  ángulo  horario 

Betos  elementos  están  ligados  por  la  conocida 
fórmala 

eos.  90°  eos.  (90  —  i)  eos.  (90  —  d) 

-f-  sen.  (90  —  I)  sen.  (90  —  d)  eos.  A 
de  la  cual  se  obtiene 

,  -  *"*■*_  m 
tang.  (  90° — /)  'I 


y  de  ésta  A  ó  sea  el  horario  oriental  del  orto  ó  el  oc¬ 
cidental  del  ocaso.  Para  que  dicha  igualdad  pueda 
realizarse,  es  preciso  que 

tang.  d  <  tang.  (90°  —  /)  ó  d  <  90  —  l  (2) 

Si  esta  desigualdad  no  existiera,  eos.  A  resultarla 
mayor  que  la  unidad,  demostrando  tal  absurdn  que 
no  hay  orto  ni  ocaso.  Si  cumplida  la  condición  (2). 
son  l  y  d  de  la  misma  especie,  es  eos.  A  <  0  y 
*  >  6h  y  si  de  distinta,  eos.  A  >.  0  y  A  <  6k. 

Si  es  l  —  0  ó  4  mm  0,  resulta  A  «  6k. 

Si  es  /  — ■  90  ó  d  ■»  90,  resulta  A  ■=  od. 

Fácil  es  comprobar  que  todas  estas  conclusiones 
son  las  mismas  que  se  dedujeron  anteriormente. 

Determinación  de  la  Aera  del  ocaso  verdadero.  Para 
obtenerla  es  preciso  calcular  A  por  medio  de  la  ex¬ 
presión  (1).  El  valor  de  la  latitud  l  es  conocido,  el 
de  la  declinación  d  en  el  instante  del  ocaso  depende 
de  la  hora  en  que  aquél  tiene  lugar,  esto  es,  de  la 
incógnita  del  problema.  Para  el  Sol,  un  planeta  ó 
una  estrella  puede  tomarse  para  valor  de  d  el  que 
dé  el  Almanaque  Náutico  ó  Efemérides  para  el  dia 
considerado,  pues  el  error  quo  de  ello  resulte  es  muy 
pequeño:  no  asi  para  la  Luna,  con  la  cual  es  nece¬ 
sario,  si  se  desea  bastante  exactitud,  recurrir  al  pro¬ 
cedimiento  de  aproximaciones  sucesivas,  tomando 
como  primera  hora  próxima  para  corregir  la  decli¬ 
nación  la  del  paso  de  dicho  satélite  por  el  Meridiano, 
disminuida  en  6h  si  se  trata  del  orto  y  aumentada 
en  6k  si  del  ocaso.  Se  obtiene  asi  un  valor  de  A ,  del 
cual  puede  pasarse  á  la  hora  media  (V.  Hoeaeio  y 
Hora).  Im  hora  así  obtenida  puede  tomarse  como 
segunda  hora  próxima  y  de  nuevo  calcular  A  y  la 
hora  correspondiente.  En  general  no  es  preciso  lle¬ 
var  más  allá  las  aproximaciones. 

Casi  todas  las  colecciones  de  tablas  náuticas,  en 
España  las  de  Mendoza.  Estrada  y  Ribera  y  G  raí  ño, 
tienen  tabulada  la  fórmula  (1). 

Ocaso  aparente.  Al  hallarse  un  astro  en  su  ocaso 
verdadero  no  está  su  centro  sobre  el  horizonte  de  la 
mar.  pues  es  sabido  que  á  la  altura  observada  de  un 
astro  igual  á  cero  corresponde  una  altura  verdadera 
dada  por 

—  Depresión  de  horizonte  —  paralaje  -}-  refracción 

Como  esta  altura  es  siempre  pequeña,  la  diferen¬ 
cia  de  horas  del  ocaso  aparente  y  del  verdadero  ea 
pequeña.  Es  general,  para  los  astros  que  tienen  se¬ 
midiámetro  aparente,  considerar  como  ocaso  el  mo¬ 
mento  en  que  el  limbo  superior  del  astro  tangentea 
aparentemente  al  horizonte  de  la  mar,  y  en  este 
caso  á  la  altura  verdadera  anterior  hay  que  restarle 
el  semidiámetro  del  astro.  Sea  a 9  la  altura  verdadera 
que  asi  resulta.  Con  ella  es  fácil  obtener  el  horaria 
correspondiente  del  astro,  emp'eando  uno  de  los 
métodos  dados  en  el  artículo  Longitud,  y  con  este 
horario  deducir  la  hora.  Puede  también  obtenerse 
este  horario,  hallando  el  del  ocaso  verdadero  y  su¬ 
mándole  lo  que  varia  el  horario  cuando  la  altura 
varia  de  cero  á  a'.  En  el  articulo  Longitud,  pági¬ 
na  72,  se  encuentra  la  fórmula 

A  A  dh  _ eos,  a _ 

la  da  eos.  I  seo.  1  sen.  A 

que  permite  obtener 


eos.  I  sen.  1  sen.  A 
puesto  que  son  la  a'  y  eos.  a»  1. 


eos.  h  *=  —  tang.  I  tang.  i 
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Bate  fórmula  «*  encuentra  tabulad*  en  tea  sote* 
cióte»  de  tablas  náutica*.  J&aíte*  ««da  tu  mí* 
nato»  de  tiempo.  de  modo  que  «i  a'  **<,&  én  sagün* 


cual  motivó  grave*  de**v*n»De*M  entre  ¿j  y  «1  Con¬ 
greso. 

OCATILliA  (Cm  wKfiwle.  V.  Cuu. 

OCATO*  &*og,  Mina  de  plata  del  P*rü,  dep.de 
Aocaab,  prov.  «je  CájiiatnW,  disi  de  Cbiquteu.ék 
tuada  en  el  <terro  Cjrsúde  qu*  decaina  tepobl.d* 
ChiquiAn. 

Ocata  ti  Op-tato  (San),  JTotiep.  Fui  an  Tracto 
compañero  »n  el  martirio  de  santa  Dando  y  t>tro» 
**ntoa  mártires,  cuya  fiesta  '*»  «1  7  do  Marró.  (  .tríe 
Mm.,  i.  I,  p6g»,  6il-6J5.) 


do*  de  arco *  habrá  miembró 

de  U  formo •  a  anterior  por  7^  60  *»  íí00. 

El  orto  y  ocaso  del  Sol  sa  aprovecha  en  íá  mar, 
pitra  determinarte  cbrreecióa  total  de  la  agute,  pues 

_ . _ _  _ _ _  ..v.  i.  .--íík.j 


en  ase  momento  *»  muy  sencillo  obtener  te  amplitud 
del  astro. 

Ocaso  o»  loó  ato***.  iteyrwd*.  Traducida  ’ifisc- 
rrecU  da  la  palabra  escandio***  Rtigdarfil,  que  sa¬ 
gú  q  1»  Mitología  de  loa  patea»  »teí  N,  da  Europa 
signifiot  Ja  suerte  Ó  deslio  o  fina  i  da  los  di  osee  sis  la 
destrucción  4»  I*  tisrr*.  Según  la  iéjead*.  *1  llagar 
tifa  /poen  bobo  ■.larri  file»  guerras  que  duraron  tres 
•fio» l  .*»  Inretep  «ofifidgos  loa  barm» ooe  y  |irwáte$ , 
tolo  póf  I*  rtódtóía  eú  la  filióte  níited  ím  pera  ha.  al 
odi*of  y  sis  uompMhva  se  Ltistfiban  padrea  á  hijos 
Hubo  un  stfierqd,  Itermuio  de  Flmbul,  qtr»  duró 
tres  ano»  seguido» .  sin '  htegó»  Tíren  o  intermedio;  lo» 
lobo»  doVorsrón  el  *ót  y  te  í*áié» .  u»?i>  qu*  tiene  *u 
origfS -  m fo» :  «cUpoés:  éairidíffo  celán  del  víalo 

la  tifít* iHsléi^iat^^ioK'-toootee  «liiuiaban  ao.tre  *í  i 
los  ár boleo  eran  atrancados,  <te  cuajo  y  tea  aguas  ¿el 
mar  inoodabab  la  tíerta .  fil  lobo 
rompteado  *ua  ligad ursa,  se  precipitó  sobre  el  muo' 
do.  Era  tan  grande  sata  lobo  que  *u  nteodibuta  au~ 
poriof  tocaba  al  cieio  y  te  interior  á  I»  iiat'r»,  Ef  gi¬ 
gante  de  Iss  i 
harpa  . 
que  habitaban 


v  el  gallo  rojOyEjáter,  Kilo  despertar  á  ios 
an  «i  Waf  halla.  Loe  dioses  faarou 
Ítemído*  i  te  lucha  por  M  cuerno  que  bino  *onar 
Heirndalf.  v  dicho*  ilioses  arvaúoíaróCr  »n  concejo. 

Luego  Odít».  <n  «Smpá&iá  de  loa  é$$im  ae  maretas  á 
la  lia  no  r»  dé  Wigrfif.  d^oda  hubo  se  ¡egts  arfes  rata¬ 
fia  te* ,  Estos  na**  ¿oro hsteá  fueron  fe!  tte  Odin  contra 
el  itabo  EéúHW  q»i*  lo  devoró •.  a!  íÍ4  Thor  contra  la 
serpiente  Gidsrá*'^.  lafioal  venció .4  aqnifiL  paro  luego 
quedó  lé  serpíenta  m nar ta  á  conaec. issocia  de  «a  pro¬ 
pio  veneno,  le  lúvfia  dé  Heiindajl?  oóptjr»  Lola,  e o  U 
que  emboe  tnnrieiMJó;  lú  lucha  de  Tyr»  contra  «1 
perro  gigante  Garm.  en  la  qúe  lambió  o  perecieron 
aroboa.  y  el  combate  de  Widar.  Mjo  de  Odio,  cao  el 
lobo  refirir/nl  cusí  deátrúso:  Deipuéa  de  todo  ee^o 
cavó  el  fuegxi  Sur  tobre I*  Aterm i  peraéieeido  abra- 
«»do  todo  él  mundífir  «parevíeeda  luega  etnn  iierre 
máe  hermóia ,  fá  éradta  el  trigo  sin  fiembrar^ 
le;  En  la  fifiovn  riéW  hubo  upa  joteo  ‘rus  de  dioses 
y  r^ioó  éfi  eÜa  la  pet  f  «laofiégc...  Desde  eótéacéa 
loe  a<a«  no  rigíereo  \ü*.  de*  ti  no»  ¿ét  mundo*  «too  un 
áioá  uiííii  elév ado ;vií«?  fiómbté  deecouorido.  t,a  Orean- 
oía  da  fé  -íitéétrurcéíéfli  del  tftóttdó  por  el  fuego  «r» 
general  entre  )é«  germanos  y  Jos  ilcrtíás  pueblos  del 
Norte  de  Europa.  ,  *  i’  •  ' 

¡aGÁwrmá  (8**'  kU#m>  oe).  V.  San 
filéuv.0  d»  -OdArréo, 

OG&Tt  jk'  G*óf.  Barrio  de  b  Villa  da  Masnou.  en 
lo  prov.  de  Barcelona.  So  é)  ee  encontraron  eo  1901 
uno»  rafieaicne  romaneé,  eígtiooe  r» píteles»  y  otro? 
fragmentos  que  demuestran  te  esiatefióte  de  tin  ¡»o- 
tiguo  odíficio  romano.  Está  unido  iórnedi* lamente >1 
oúcteo  pnnripaí  da  ppbteeión.  Bp >1  »*¡*U  »!  Itema- 
do  ?*niaón  d*  te»  pnbro»;  V,  Mas^oü. 

©CA.TAWA^  .  Lug.  del  Perú»  tlt.  entre 
Malura paySaa  Vfnteo.  Sintió  de  «atnpamnnto  du¬ 
rante  ¡a  coostmcdón  del  f.  ;e-  dé  {Áte*  á;  te  Oroya, 
en  te  que ! algunos  or>er»r¡oa  ehÁ?aof->t  ^metieron  ra*  d«  la  x*«WHerte  d*  te  regíót»  del  K«rrié.  roye  centro 
rió»  ».»c*ú»ál0»  fi  invftndtea  en  mu  ponto  y  fuero  o  dé'  opétebipñé»  era  Pamptená  fí»  hiendo  ordénado  el 
stpte/avtes  por  él ;óVb'tert«o:4<.;Mafi'ftél  Pardo.  ío  edite  *  0»r»i-»»n-Abffii<5AO  que  attendíese  #o*  ron- 


Té'tft  rfm  le  tat  p<»t»i  b» 

OOfiTdlt.  ^»í;  Diviirídad  venerada  per  los  ro~ 
manos  que  presidia  á  la  operación  de  quéóréoU'r  loa 
tí  fronte:  ipara  cubrir  el  cta  no. 

OC» A.fiEfi.óLBECAG,  Emir  «te  R* 

pafis  ,  yuyeaor  dt  AbdéliBreflk* _:;fn>  en  pórdoiba  yq  el 
afio  74^  ó  741 .  Deapu»»»  de  fia h*f*B  d iat'teguido  ya 
en  A  «Vira .  el  gualí,  su  héwoauo.  le  difi  el  mando  de 
los  musulmane»  de  Rapa  ó*  en  734.  y  lai  pronto 
voTrto  llegó  á  Andftl  ticte  dio  wwtHinte  da  an  eoergte 
mandando  privar  de  «na  empteba  4  le»  ^idilio*  fi 
jefe»  «-j ue  se  hablan  hecho  afioüV?ér  pflr  sus  <rüote 
\tede*  Ó  avaricia;  también  éíéefceió  4  loa  dilapida- 
dores  d»  lo*,  tesoros  ó  rentas  públicas ^  Para  reorge- 
nim  la  adroiniatráción  del  ¡pata,  «stabteció  esdte* 
^jueces),  aun  en  tes  peblatioof»  de  poeo  tecíodsiió. 
y  proredió  é  repartir  «quitati veniente  toda»  tea  ton 
trifiyeiocíes*  Croó  wmtsxrua  te-  i;sstitucióo  dé  toa  fie- 
gfe/rf,  losqüe.  á  las  órdenes  inmedieU*  del  gu*K  dt 
cada  provine)*,  tenían  per  misión  él  péíseguif  á  jos 
crimioate».  viniendo,  pues,  i  ser  »J  origsn  do  te  ac¬ 
to*!  policía.  Diapase  que  en  tea  meiqnita».  mucha* 
de  la*  cuáles  debieron  i  Oc9AHar:*~AtJM<JA(?  sq  fu.nr 
dación  ,  hubiera  prodicarlorea  que  ensañaban  »1  pue« 
filo  te  ley;  también  fundó  gtsn  número  da  eacnatea 
A  en  predecesor  Ahíteímelik.  al  que  halló  itmaenl» 
4«r  íoa  hechos  qué  la  atribuyeren,  te  confio  «t  hiendíí 
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quistas  por  «I  NB.  de  la  Septimania.  disputo  el  emir 
un  ataque  simultáneo,  y  se  preparaba  para  atravesar 
los  Pirineos,  cuando  tuvo  que  regresar  al  Africa,  á 
fin  de  dominar  la  formidable  insurrección  de  los  ber¬ 
beriscos  (737).  Al  frente  de  un  aguerrido  cuerpo  de 
caballería  se  embarcó  para  el  continente  africano  y 
derrotó  á  los  sublevados,  obligándoles  á  internarse 
en  el  desierto.  Pero  como  la  tranquilidad  en  Africa 
era  muy  problemática,  pues  se  temían  nuevos  ata¬ 
ques  de  los  berberiscos,  no  pudo  regresar  á  España 
inmediatamente,  según  era  su  deseo,  á  fin  de  poner 
término  á  la  guerra  de  la  Septimania,  pero  al  tener 
noticia  del  sitio  de  Narbona,  envió  á  la  ciudad  auxi¬ 
lios  por  mar,  aprovechando  varios  buquss  que  po¬ 
seían  los  musulmanes;  estas  tropas  de  auxilio  iban 
mandadas  por  Ornar- ben-Caled,  pero  fueron  derro¬ 
tadas  por  el  célebre  Carlos  Martel  en  las  cercanías 
de  Narbona,  lo  cual  no  impidió  que  los  musulmanes 
continuaran  resistiéndose  desde  la  ciudad  sitiada. 
Carlos  Marte!  regresó  á  la  Neustria  y  ios  árabes  ex¬ 
tendieron  sus  dominios  en  varias  poblaciones  del 
Ródano  meridional,  pero  fueron  luego  rechazados 
por  Carlos  Marte) ,  quien,  al  presentarse  en  las  már¬ 
genes  del  citado  rio,  quitó  á  los  mahometanos  todas 
las  plazas  que  hablan  conquistado,  como  Arles,  Ta¬ 
rascón,  Aviñón,  etc.,  quedando  en  poder  de  los  fran¬ 
cos  toda  la  orilla  izquierda  del  Ródano.  Sin  embar¬ 
go,  Martel  no  vulvió  á  pelear  en  la  Septimania,  en 
donde  anteriormente  habla  alcanzado  tantos  triunfos, 
y  los  árabes  continuaron  haciendo  en  ella  nuevas  in¬ 
cursiones.  obrando  casi  siempre  con  completa  inde¬ 
pendencia  del  emir  Ocba-bbn-Alhbgag.  En  Espa¬ 
ña  el  poderío  de  los  invasores  iba  decayendo,  pues 
las  rivalidades  de  raza  y  el  afán  de  conquistas,  uni¬ 
do  á  la  guerra  de  reconquista  que  dio  origen  enton¬ 
ces  á  la  formación  del  reino  cristiano  de  Asturias, 
colocaron  á  los  árabes  en  situación  embarazosa.  Ab- 
delmelik,  el  antecesor  de  Ocba-bbn-Alhbgag,  fué 
el  único  que  se  mostró  á  la  altura  de  las  circunstan¬ 
cias,  rechazando  los  ataques  de  las  huestes  cristia¬ 
nas,  por  lo  que  Gcba-bbn-Alhbgag,  sintiéndose  en¬ 
fermo,  le  encargó  nuevamente  del  mando.  Después  de 
algunos  años  de  un  gobierno  glorioso,  Ocba-bbn- 
Alhbgag  murió  en  Córdoba:  pero  según  otra  ver¬ 
sión.  Abdelmelik  depuso  á  Ocba-bbn-Alhbgag,  al 
que  dió  muerte,  según  unos,  ó  expulsó  de  España, 
según  dicen  otros  historiadores,  secundando  el  pue¬ 
blo  á  Abdelmelik. 

OOOAM  *  OCKAM  (Guillermo).  Biog.  Filó¬ 
sofo  inglés,  n.  en  Occam,  condado  de  Surrey,  á  fines 
del  siglo  xiii  y  m.  el  7  de  Abril  de  1317.  Ingresó 
en  la  orden  de  San  Francisco  y  después  de  haber 
sido  durante  algún  tiempo  arcediano  de  Stowe  (Lin- 
colnshire),  fué  á  París,  donde  tuvo  por  maestro  á 
Duna  Scoto  y  después  (hacia  1320)  enseñó  filosofía 
en  aquella  ciudad.  Nada  más  se  sabe  de  su  juven¬ 
tud,  pues  sus  campañas  científicas  posteriores  y  la 
gran  parte  que  tomó  en  el  movimiento  intelectual  de 
su  época  absorben  completamente  su  individualidad. 
En  Guillermo  Occam  hay  que  considerar  dos  aspec¬ 
tos,  el  del  polemista  y  el  del  filósofo.  Por  lo  que  res¬ 
pecta  al  segundo,  sus  doctrinas  están  ampliamente 
tratadas  en  los  artículos  Conceptualismo,  Nomi¬ 
nalistas.  Realismo  y  Universales  por  lo  cual  se¬ 
rla  repetir  conceptos  el  insistir  en  este  punto.  Como 
polemista,  su  personalidad  figura  en  primera  linea 
en  las  luchas  entre  la  jerarquía  eclesiástica  y  el 
peder  civil,  que  tuvieron  precisamente  una  de  sus 
etapas  más  culminantes  en  aquella  época,  con  ocasión 


del  conflicto  entre  Bonifacio  VIII  y  Felipe  el  Hermoso 
de  Francia.  Occam  se  puso  desde  luego  del  lado  del 
monarca,  combatiendo  al  Pontífice  en  una  Disputado 
super  potestad  «eclesiástica  praelatis  atqne  principé 
bus  isrraruM  eo  m  mis  a  (París,  1598).  en  la  que  quiso 
demostrar  que  el  Papa  no  tiene  autoridad  ninguna  en 
asuntos  eiviles  y  que  á  los  principes  y  señores  tem¬ 
porales  incumben  exclusivamente  los  negocios  del 
Estado  y  que  los  miamos  tienen  derecho  á  gravar 
con  impuestos  los  bienes  de  la  Iglesia.  En  1322 
asistió  al  capitulo  general  que  celebró  la  orden  fran¬ 
ciscana  en  Perusa,  en  el  que  se  ventiló  la  impor¬ 
tante  cuestión  de  si  las  órdenes  monásticas  podían 
poseer  bienes  temporales  y  que  se  zanjó  en  sentido 
negativo.  De  allí  pasó  á  Bolonia,  en  donde  desem¬ 
peñó  la  cátedra  de  filosofía.  Por  aquel  entonces  se 
reanudaron  las  hostilidades  entre  la  Santa  Sede  y  el 
poder  civil  por  haber  condenado  el  papa  Juan  XXII 
la  opinión  de  los  franciscanos,  sustentada  por  Occam 
y  á  la  que  éste  replicó  con  su  libro  De/ensoriutn^ad - 
tersas  errores  pepa#.  El  Pontífice  citóle  ante  su  tri¬ 
bunal  de  Aviñón;  pero  él,  huyendo  de  antemano  de 
la  persecución  á  que  su  incomparecencia  había  de 
dar  lugar,  se  refugió  en  la  corte  de  Luis  de  Ba viera, 
y  debió  ser  en  esta  ocasión  cuando  el  fraile  y  el  mo¬ 
narca  hicieron  aquel  contrato  de  mutua  defensa  que 
sintetiza  la  famosa  frase  que  se  supone  haber  pro¬ 
nunciado  el  primero:  «Defiéndeme  con  la  espada; 
que  yo  te  defenderé  con  la  pluma.»  En  efecto,  Oc¬ 
cam  acentuó  más  que  nunca  su  campaña  contra  el 
Papa  como  soberano  temporal;  en  colaboración  con 
Miguel  de  Cesena,  general  de  la  orden  franciscana, 
publicó  un  manifiesto  en  el  que  Juau  XXII  era  Ca¬ 
lificado  de  hereje  y  se  reconocía  á  Nicolás  V.  Era  la 
época  de  las  luchas  entre  güelfos  y  gibelinos,  y  Mu¬ 
nich  el  foco  de  la  oposición  gibelina,  por  lo  cual  allí 
se  trasladó  Occam,  trabajando  de  común  acuerdo 
con  Marsilio  de  Padua  y  Juan  de  Jandun.  No  consta 
con  certeza  si  Occam  sobrevivió  á  su  protector,  Luis 
de  Baviera;  pero  lo  que  parece  indudable  es  que 
antes  de  morir  se.  reconcilió  con  el  Pontífice  y  fué 
absuelto  de  las  censuras  eclesiásticas  en  que  incu¬ 
rriera.  fin  filosofía  fué  Occam  un  renovador  del  no¬ 
minalismo  (por  ello,  además  de  doctor  intincibilis,  se 
le  llamó  venerabais  inceptor ),  aunque  en  esto  propia¬ 
mente  le  precedió  Durand  de  Saint-Pourcain ;  sin 
embargo,  éste  se  contentó  con  negar  el  valor  de  los 
conceptos  generales,  mientras  que  Occam  quiso  ser 
más  científico  y  rechazaba  el  realismo  con  la  teoría 
de  considerar  las  especies  como  entidades  eternas, 
intermediarias  entre  Dios  y  los  seres  concretos.  Para 
él,  las  ideas  individuales  son  las  únicas  que  corres¬ 
ponden  adecuadamente  á  los  objetos  reales,  mientras 
que  las  nociones  generales  son  abstracciones,  combi¬ 
naciones  formadas  por  el  entendimiento;  al  fin,  pu¬ 
ras  modalidades.  En  teología  defendió  doctrinas  que 
pugnaban  con  las  sustentadas  hasta  entonces  por  la 
escuela  y  que  no  estaban  conformes  con  el  dogma; 
sin  embargo,  reconoció  siempre  la  autoridad  de  la 
Iglesia  en  materias  espirituales.  Afirmaba  que  las 
verdades  de  orden  sobrenatural  no  pueden  demostrar¬ 
se  científicamente  ni  ser  objeto  de  un  conocimiento 
racional.  Esta  y*  otras  doctrinas  merecieron  que  la 
Facultad  de  Artes  de  París  condenase  el  nominalis¬ 
mo  en  1339  y  1340.  á  pesar  de  lo  cual.  Occam  tuvo 
gran  número  de  partidarios  y  al  terminar  el  siglo  xiv 
los  nominalistas  formaban  mayoría  en  aquella  Uni¬ 
versidad.  Además  de  las  dos  obras  citadas.  Disputa • 
tío  super  potestate ,  etc.,  y  Defensorium,  que  publi- 
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carón  respectivamente  Melchor  Godast  (Monarchia, 

t.  1,  p ág.  13  y  siguientes)  y  Ed.  Brown  ( Append . 
ad.  fascic.  rtrum  expetendamm,  pág.  436),  escribió 
Occam:  Quodlibeta  septem  (París,  1487),  £  tintina  to- 
tina  logices  (París,  1488).  Qiaestiones  in  libros  Phy - 
sicorntu  (Estrasburgo,  1491*1506),  Quaestiones  etde- 
cisiones  in  quatuor  libros  sententiarum  (Lyón,  1495), 
Centilogium  theologicum  (Lyón,  1496),  y  Bxpo  sitio 
áurea  super  totam  artem  veterem  (Bolonia,  1496). 

Bibllogv.  Rettberg,  Occam  und  Lnther ,  en 
Stud.  u.  Krit.  (1839);  W.  A.  Schreiber,  Die  polit. 

u.  rellg .  Docto'inen  unter  Luditig  dem  Baier  (Lands- 
hut,  1858);  Prantl,  Die  Unioersalienstreitim  13.  und 
14.  JahrknHdert  (Munich,  1864);  Denifle.  Chart. 
Üniters.  Paris ,  II,  págs.  485,  505  y  siguientes; 
Baeumker.  Archiv  für  Gesch .  der  Philosophie,  t.  X, 
págs.  249  y  251  (1897);  Reiners,  Der  Nominalis - 
mus  in  d.  FrUhscholastik.  en  Beitrdge  tur  Gesch.  d. 
Philosophie,  VIH.  5  (Münster,  1910);  Ueberweg. 
Gniiidriss  der  Gesehichte  der  Philosophie,  II,  pági¬ 
nas  340  y  342-45,  y  demás  historiadores  de  la  filo¬ 
sofía  (Berlín,  1905). 

OCCANEECHI.  Btnogr.  Tribu  india  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  que  en  1670  habitaba  en  la  Virginia 
meridional  en  una  isla  formada  en  la  confluencia  de 
los  ríos  Dan  y  Staunton.  Después  de  auxiliar  ¿  los 
colonos  de  Virginia,  éstos  les  atacaron,  y  aun  cuan¬ 
do  repelieron  la  agresión,  se  retiraron  luego  6  Ca¬ 
rolina.  Más  tarde  se  confundieron  con  los  saponi , 
los  tutele  y  otras  tribus. 

OCCB.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Puno,  pro¬ 
vincia  de  Chicuito.  dist.  de  Yunguyo;  800  h. 

OCCfiANO,  OCCB  A  Ni  A,  OOCBÁNICO. 
V.  Océano.  Oce  anía  y  Oceánico. 

OCCBLLA  (Federico).  Biog.  Matemático  ita¬ 
liano.  n.  en  1856.  Es  profesor  de  matemáticas  y 
caballero  de  la  Corona  de  Italia.  Se  le  debe:  Ques- 
tioni  di  massimo  e  mínimo  dipendenti  da  equationi  di 
2.*  grado,  ad  uso  delle  scuole  secondarie  (1898),  y 
Alcune  questioni  di  matemática  elementare  (1892). 

Occblla  (Pío).  Biog .  Literato  italiano,  n.  en 
Bosco  Merengo  en  1841  y  m.  en  Turín  en  1901. 
Su  educación  literaria  fué  dirigida  por  Esteban 
Grosso,  y  en  su  juventud  se  distinguió  como  publi¬ 
cista,  colaborando  en  L'lndipendente,  Letteratura 
eivile  y  Mondo  Letterario .  En  1860  se  alistó  en  el 
ejército  regular  y  combatió  en  Capua  y  Vil!  afranca, 
ganando  el  grado  de  oficial.  Fué  profesor  de  li¬ 
teratura  italiana  en  el  Liceo  superior  para  mujeres 
«Margarita  de  Sabova».  en  Turín,  y  en  1873  Tom- 
maseo  le  asoció  á  la  publicación  del  Disionario  della 
lingna  italiana.  Se  le  deben:  Reminiscente  e  Fanta - 
sie  (1872),  traducciones  del  griego,  latín,  alemán  y 
francés:  Le  poesie  spagnuole  di  Cario  Bmmanuele  /, 
Duca  di  Saooia  (1878);  Pietro  Giannone  negli  ultimi 
anni  di  sna  tita  (1878),  Villoría  Colonna  (1879),  etc. 

OOCERANA*  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.,  prov.  y 
dist.  de  Puno:  unos  80  h. 

OCCB  Y  ACU.  Geog.  Rio  del  Perú,  afl.  ixq.  del 
Postizo. 

OCCIDAT,  DUM  IMPBRET.  loo.  lat.  Como 
reine ,  no  importa  que  me  mate.  Cuando  los  caldeos 
dijeron  á  Agripina  que  su  hijo  Nerón  lograría  el 
Imperio,  pero  que  había  de  quitar  la  vida  á  aquélla, 
respondió  las  palabras  dichas,  con  las  que  demostró 
bu  orgullo  maternal,  que  arrostraba  así  el  horror  del 
crimen  y  el  Deligro  de  la  muerte. 

OCCIDENTAL.  1.a  acen.  F..  In..  P.  y  C.  Occi- 
áeiul.  —  It.  Occidental#.  —  .  Abeadláadiich.  —  E. 


Okciáeita.  (Etim.  —  Del  lat.  oceidentalis .)  adj.  Per¬ 
teneciente  al  Occidente.  ||  Situado  hacia  la  parte  de 
Occidente.  ||  Que  viene  de  Occidente;  como  viento 
occidental.  |]  Art.  y  O/.  Dicese  de  las  piedras  pre¬ 
ciosas  que  tienen  poco  brillo  y  escaso  valor.  Vie¬ 
nen  generalmente  de  América,  y  por  eso  se  llaman 
occidentales,  en  oposición  á  las  que  vienen  del  Asia, 
que  tienen  más  estimación  y  se  llaman  orientales . 

Occidental.  Astro».  Aplicado  á  un  planeta;  as 
voz  antigua  con  qne  se  designaba  á  los  que  se  po¬ 
nían  después  del  Sol. 

Occidental.  Geog.  Nombre  que  se  de  si  valle  de 
la  isla  y  República  de  Santo  Domingo,  que  se  ex¬ 
tiende  entre  la  Hilera  Central  principal  y  Ja  Cordi¬ 
llera  Central  meridional,  principiando  desde  la  mar¬ 
gen  occidental  del  rio  Neiva  y  extendiéndose  lucia 
el  O.  por  espacio  de  unos  190  kms.  hasta  San  Mi¬ 
guel  de  la  Atalaya.  Mide  de  15  á  35  kms.  de  ancho 
y  comprende  los  valles  de  San  Juan  de  la  Maguana, 
Las  Matas  de  Farfán,  Caobas,  Bánica,  Huicba, 
Guaba,  Onceano  y  Santomé,  teatro  este  último  de 
la  victoria  obtenida  por  las  armas  dominicanas  sa 
1855. 

Occidental.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Venezuela, 
Bst.  de  Yaracuy,  dist.  de  Yaritagua. 

Occidental.  Geog.  Punta  de  la  costa  occidental 
de  la  isla  Graciosa,  arch.  portugués  de  las  Azoras. 
Junto  á  ella  está  edificada  la  villa  de  Santa  Cruz, 
que  es  la  cap.  de  la  isla. 

OCCIDBNTAUfBNTB.  adv.  1.  Al  Occiden¬ 
te,  hacia  la  parte  occidental;  y  así  se  dice:  Inglate¬ 
rra  se  halla  situada  occidbntalmbntb  respe  ele  i 
Francia. 

OCCIDBNTB.  1.a  acep.  F.  y  C.  foiásit.— 
It.  y  P.  Occiáeite.  —  In .  Occiáeit,  ¥e*t.  —  A.  Abtiáltié, 
West.  —  E.  Qkcideito.  (Etim. — Del  lat.  occidens,  oc - 
cideutis ,  p.  pr.  de  occidere,  morir.)  m.  Punto  cardi¬ 
nal  del  horizonte,  por  donde  se  pone  ú  oculta  el  Sol. 
t  Parte  de  la  Tierra,  que,  respecto  de  cada  ponto 
de  ella,  cae  hacia  donde  se  pone  el  Sol.  |  fig.  Ve¬ 
jez.  decadencia.  ||  Alq.  Espíritu  de  mereurio  de  los 
filósofos,  el  primer  tinte  negro  de  la  obra.  |  Bol. 
Uno  de  los  ocho  climas  ó  regiones  establecidas  por 
Linneo  en  la  repartición  de  las  especies  vegetales, 
que  comprende  los  Estados  Unidos,  el  Japón  y  el 
Canadá.  |)  Iconog.  Represéntase  si  Occidents  en  figu¬ 
ra  de  un  anciano,  vestido  con  una  túnica  de  color 
obscuro,  ceñida  al  cuerpo  por  un  cinturón  azul  don¬ 
de  están  pintados  los  signos  de  Géminis,  Libra  y 
Acuario.  Sobre  su  cabeza  brilla  el  Héspero,  estrella 
de  la  tarde,  y  ciñe  su  boca  una  banda  ó  cinta,  emble¬ 
ma  del  silencio  que  restablece.  Con  la  mano  derecha 
parece  indicar  la  parte  del  cielo  en  que  el  Sol  ae 
oculta,  y  en  la  izquierda  tiene  unas  adormideras; 
multitud  de  murciélagos  revolotean  en  torno  auyo; 
la  sombra  de  su  cuerpo  parece  prolongarse  y  si  aire 
obscurecerse.  ||  Occidente  de  estIo  ó  septentrio¬ 
nal.  Astro n.  Punto  del  horizonte  en  que  el  Sol  se 
oculta  cuando  está  en  el  trópico  de  Cáncer.  ||  Occi¬ 
dente  de  invierno  ó  ueridional.  Astro».  Aquel  en 
que  el  Sol  ae  oculta  cuando  está  en  al  trópico  de  Ca¬ 
pricornio. 

Iglesia  de  Occidente.  La  iglesia  romana,  por  opo¬ 
sición  á  la  griega. 

Imperio  de  Occidente.  Parte  del  antiguo  Imperio 
que  después  de  la  división  tuvo  á  Roma  por  ca¬ 
pital. 

Segundo  Imperio  de  Occidente  o  Imperio  romano  de 
Occidente.  Imperio  fundado  por  Carlomagno. 
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Occidente.  Astron.  y  Qeog.  Punto  del  horizonte 
en  la  linea  perpendicular  al  Meridiano  por  donde  el 
Sol  te  pone.  Ea  lo  mismo  que  Oeste.  Se  dice  tam¬ 
bién  de  toda  la  parte  de  la  Tierra  sit.  al  O.  del  Me¬ 
ridiano.  Se  aplica  también  á  loa  paisas  que  ocupan 
el  O.  de  los  continentes,  ▼.  gr.,  occidente  de  Europa. 

Occidente  (Cisma  de).  Reí.  V.  Cisma. 

Occidente  (Compañía  di).  Hitt.  Nombre  que  se 
dió  á  la  gran  Compañía  de  las  Indias  occidentales, 
fundada  por  Colbert,  y  á  la  cual  se  unió  la  Compa¬ 
ñía  de  la  Francia  equinoccial.  Fué  establecida  en 
sus  privilegios  en  Mayo  de  1664.  A  pesar  de  la  pro¬ 
tección  y  de  las  subvenciones  del  Estado,  no  obtuvo 
los  buenos  resultados  que  esperaba  Colbert.  La  com¬ 
petencia  inglesa  y  holandesa,  agravada  por  la  gue¬ 
rra  de  1612,  fué  funesta  para  la  Compañía.  Su  pri¬ 
vilegio  fué  revocado  en  1674.  El  rey  de  Francia 
pagó  las  deudas  que  la  Compañía  había  contraido, 
y  reembolsó  el  capital  á  los  accionistas. 

Occidente  (Imperio  de).  Qeog.  é  Hist.  Uno  de 
los  dos  Imperios  romanos  formados  al  dividir  en  31)5 
sus  Estados  Teodosio,  entre  sus  hijos  Areadio  y  Ho¬ 
norio  (la  división  se  inició  ya  en  tiempo  de  Diocleeia- 
no).  Sus  límites  generales  eran  el  Danubio,  el  Rhin, 
el  océano  Británico,  el  Atlántico  y  Libia.  Lo  sepa¬ 
raban  del  Imperio  de  Oriente,  en  Europa,  el  Dría 
(afl.  del  Save)  y  el  Barbana  y  en  Africa  una  línea 
imaginaria  trazada  entre  la  Cirenaica  y  la  Tripolita- 
nia.  Se  dividía  en  dos  grandes  prefecturas;  Galia  é 
Italia,  que  á  su  vez  comprendían  las  diócesis  y  pro¬ 
vincias  siguientes: 

Prefectura  de  las  G alias .  Dióe.  de  Bretaña: 
prov.  de  Bretaña  1  .*  y  2.*;  Gran  Cesarían  se;  Fla- 
via  Cesariense  y  Valencia.  Dióc.  de  las  Galias:  pro¬ 
vincias  de  Bélgicas  1.*  y  2.*;  Germanias  1.a  y  2.#; 
Lionesas  6  Lugdunenses  1.*,  2.*,  3.a  y  4.a;  Gran 
Sequanesa  ó  Lugdunense  5.a,  Aquitanias  1.a  y  2.a; 
NovempopuUnia  ó  Aquitania  3.a;  Narbonenses  1.a 
y  2.a;  Vienesa:  Alpes  Graios  ó  Paninos  y  Alpes  Ma¬ 
rítimos.  Dióc.  de  España:  prov.  Tarraconense,  Ga¬ 
lería.  Cartaginense,  Lusitania,  Bética,  Baleárica  y 
Mauritania  Tingitana. 

Prefectura  de  Italia .  Dióc.  de  Italia  propia:  pro¬ 
vincias  de  Retía  1.a  y  2.a;  Alpes  Cocios,  Venecia, 
Liguria.  Emilia  y  Flaminia.  Dióc.  de  Roma:  Tos- 
cana.  Piceno,  Campania.  Samnio,  Lucania.  Apulia, 
Calabria,  Brutium.  Corsica,  Sardinia  y  Sicilia.  Dió¬ 
cesis  de  Africa:  Africa  propia,  Numidia,  Maurita¬ 
nia,  Cesaríensia,  Bizancena  y  Tripolitania.  Dióc.  de 
Iliria:  Norícas  1.a  y  2.a;  Pannonias  1.a  y  2.a;  Vale¬ 
ria,  Savia  y  Dalmacia. 

Sus  emperadores  fueron  (año  de  su  elevación):  Ho¬ 
norio  (395),  Valentiniano  III  (424),  Petronio  Máxi¬ 
mo  (455),  A  vito  (455),  Mayoriano  (457),  Severo  III 
(461)  (de  465  á  467  hubo  un  interregno),  Antemio 
(467),  01  i  brío  (472),  Glicerio  (473),  Julio  Nepote 
(474),  y  Rómulo  Augústulo  (475). 

Rómulo  Augústulo  fué  depuesto  en  476  por  Odoa- 
ero,  quien  envió  á  Constantino  pía  las  insignias  im¬ 
periales.  El  Imperio  fué  restablecido  en  el  año  800, 
el  día  de  Navidad,  por  el  papa  León  III,  en  la  perso¬ 
na  de  Carlomagno.  El  tratado  de  Verdun  (843)  par¬ 
tiendo  el  Imperio  entre  los  hijos  de  Ludovieo  Pío, 
atribuyó  á  Lo  tari  o  el  titulo  de  emperador  eon  el  país 
comprendido  entre  el  Rhin  al  B.,  el  Ródano,  el  Sao- 
ha,  el  Moas  y  el  Escalda  al  O.  A  la  muerte  de  Lo- 
tario,  su  hijo  Luis  obtuvo  la  Italia,  y  en  856  fué  co¬ 
ronado  emperador  por  el  papa  León  IV.  La  historia 
de  loe  emperadores'  de  Occidente  fué  agitada,  pero 


de  poca  importancia,  hasta  el  momento  en  que  por 
segunda  vez  el  rey  germano  fué  llamado  por  el  Papa 
en  el  último  apuro.  Eu  962.  Juan  II  coronó  empera¬ 
dor  á  Otón  I,  de  la  casa  de  Sajonia.  Desde  entonces 
la  corona  imperial  fué  un  atributo  del  soberano  ale¬ 
mán.  V.  Romano  (Imperio). 

Occidente.  Qeog .  Prov.  de  Colombia,  dtp.  de 
Antioquía.  Consta  de  los  mun.  de  Antioquía,  Anzá, 
Buriticá,  Giraldo,  Ituango  y  Urrao,  siendo  su  ca¬ 
pital  la  c.  de  Antioquía;  tiene  unos  50,000  h.  J 
Prov.  del  dep.  de  Boyacá.  Consta  de  los  mun.  de 
Briceño,  Buenavista,  Caldas,  Coper,  Chiquinquerá, 
Maripí,  Muzo,  Pauna,  Ráquira,  Saboyá,  Sutamar- 
chán  y  Tinjacá,  y  tiene  una  población  de  68,227  h. 
según  el  censo  de  1912.  Su  cap.  es  Chiquinquirá. 

OCCIDUO,  DUA.  (Etim.  —  Del  lat.  occiduas.) 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  ocaeo.  Amplitud  oc¬ 
cidua. 

OCCILIO  (Dionisio).  Biog.  Dominico  napolita- 
no  que  vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  y  es¬ 
cribió  una  Crónica  delta  provincia  osservante  del  regno 
di  Napoli  dell'  Or diñe  de *  Predicatori. 

OCCIMIANO.  Qeog .  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
prov.  de  Alejandría,  dist.  de  Monferrato,  junto  á  la 
rib.  izq.  del  Grana,  afl.  del  Po;  2,400  h. 

OCC1NO.  m.  Carp ,  y  Arquit.  Forme  viciosa  de 
la  palabra  Hocino. 

OCCIONI  (Honoeato).  Biog.  Humanista  italia¬ 
no,  n.  on  Venecia  y  m.  on  Roma  (1830-1895).  Fué 
profesor  on  loa  Gimnasios  de  Venecia  y  Trieste  y  en 
la  Universidad  de  Innebruck.  director  del  Uceo  Vis- 
conti  de  Roma  y  profesor  de  literatura  en  la  Univer¬ 
sidad  de  esta  última  capital.  Poseía  una  vasta  cul¬ 
tura  literaria,  pero  en  til  ologia  no  tupo  asimilarse 
ios  nuevos  métodos.  Se  le  debe:  /  dileitaati  di  let- 
tere  nelV  antica  Roma,  traducida  en  ilemán;  Manual 
de  literatura  latina ,  que  obtuvo  mucha  aceptación; 
Scritti  di  le  tur  atura  latina  (1891),  Vida  ed  opere  di 
Orazio  (1893),  etc.  Publicó  también  una  notable  tra¬ 
ducción  de  Silio  Itálico (1878:  2.a  ed.,  1889). 

Occioni  Bonaffons  (José).  Biog .  Erudito  ita¬ 
liano,  n.  en  Venecia  en  1838.  Fué  profesor  de  los 
Liceos  de  Venecia,  Trieste.  Selerno  y  Udine  y  últi¬ 
mamente  de  historia  en  la  Escuela  Superior  de  Co¬ 
mercio  de  eu  ciudad  natal,  miembro  del  Instituto  de 
Ciencias,  Letras  y  Artes  de  Venecia,  y  de  !a  dipu¬ 
tación  veneciana  de  Historia  nacional,  etc.  Ha  pu¬ 
blicado,  además  do  eu  colaboración  en  el  A  reñido 
S torteo  Italiano ,  A  reñido  Veneto  y  en  el  Artñeografo 
Tries  tino,  las  obras  Del  magnetismo  terrestre  ( 1859), 
Delta  Jlloeofta  cattolica,  ensayo  histórico  (1860); 
Della  lotta  fra  Ottado  ed  Antonio  por  la  monareñia 
di  Roma  (1863),  Santo  critico  dolía  8 loria  docu¬ 
méntala  di  Cario  V  (1865-81).  Dell*  uníté  etoriea, 
política  e  nationale  &'  Italia  (1867);  Tre  giomi  fra  i 
colli  Buganei  (1870),  Saggio  sulla  vita  o  gli  scritti 
di  Pietro  Colletta  (1872),  1  nostri  conjlni  naturali: 
rassegna  bibliográfica  (1874);  Bibliografía  etoriea 
friuliana  dal  1861  al  1895  (1893-96),  Da  Maniago 
a  Lavorone ,  con  cenni  storiei  (1884);  Dsgli  stndi  sto» 
riei  relatid  al  Friuli:  varias  anualidades;  Insnrre- 
zioni  popolari  a  Rodgno  nelV  1  siria  nel  secólo  XVIII 
(1893),  La  repnbbliea  di  Venezia  alia  vigilia  della 
rivolndone  francesa  (1890).  Del  commercio  di  Vene¬ 
zia  nel  secolo  XVIII  (1893),  Un  episodio  di  storia 
e  celesta  etica  coneordisse  (1893),  La  liturgia  slaoa 
nelV  Istria  (1894).  Ruggero  Bongñi:  eommemoratione 
(1896):  Delltti  politici  in  8.  Danirle  ein  8,  Vito  del 
Friuli  (1899),  etc.,  etc. 
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OOOIPITAL».  1.a  «cap.  F.,  In.,  P.  y  C.  Occi- 
piUl. — It.  Occipital*. — A.  taiIiiUrkipft  lebirig. — E. 
Ikeipato.-a,  pwtkraiüwU.  (Etira.— Del  lat.  occiput ,  oc- 
cipitis,  nuca.)  adj.  Ana*.  Propio  dal  occipucio;  per¬ 
teneciente  ó  ralativo  á  él.  U.  t.  e.  a.  [  Zool.  Aplica- 
•a  á  laa  alas  da  algunas  aves  y  á  las  nadaderas  da 
algunos  peces,  que  parecen  pegadas  á  la  nuca. 

Occipital.  Anat.  Hueso  impar,  medio  y  simétrico 
situado  en  la  parta  posteroinferior  del  cráneo  (V.  Es¬ 
queleto  humano).  Es  da  forma  romboidea  y  ofrece 
dos  caras,  cuatro  bordes  y  cuatro  ángulos.  La  cara 
posteroinferior  as  convexa  y  presenta  un  gran  orificio 
llamado  agujero  occipital  destinado  al  paso  del  bulbo, 
las  arterias  vertebrales  y  nervios  espinales.  Por  de¬ 
lante  del  agujero  se  encuentra  una  superficie  cuadri¬ 
látera  más  larga  que  ancha  denominada  snperjlcie  ba¬ 
tí  lar,  y  donde  se  halla  una  eminencia  que  es  el  tu¬ 
bérculo  faríngeo  y  que  presenta  por  delante  y  en  la 
línea  media  una  pequeña  depresión  ó  f  osito  navicular . 
Por  detrás  del  mencionado  agujero  se  extienda  la  por¬ 
ción  llamada  escamosa  ó  concha  del  occipital  y  donde 
se  encuentran:  1.a  en  la  parte  media  la  protuberancia 
occipital  externa;  2.a  por  encima  una  superficie  lisa; 
3.a  una  cresta  llamada  occipital  externa  y  situada 
por  debajo  de  la  protuberancia;  4.a  á  cada  lado  de 
la  cresta,  dos  líneas  curvas  de  concavidad  anterior 
conocidas  respectivamente  con  los  nombres  de  linea 
curva  occipital  superior  6  inferior,  que  dejan  entre 
ellas  superficies  rugosas  para  inserciones  muscula¬ 
res.  A  los  lados  del  agujero  occipital  se  hallan  dos 
eminencias  elípticas  dirigidas  oblicuamente  de  atrás 
adelante  y  de  fuera  adentro  que  constituyen  los  cón¬ 
dilos  del  occipital.  Su  cara  inferior  es  convexa  y  ar¬ 
ticular  correspondiendo  á  las  cavidades  glenoideas  del 
atlas.  Por  delante  y  por  detrás  del  cóndilo  se  hallan 
dos  fositas:  la  fosita  con  di  lea  anterior  con  el  agujero 
del  propio  nombre  para  el  nervio  gran  hipogloso,  y 
la  fosita  condilea  posterior  con  el  agujero  de  este 
nombre  que  no  es  constante.  La  cara  anterosuperior 
es  cóncava  y  presenta  por  delante  del  agujero  oc¬ 
cipital  el  llamado  canal  basilar,  donde  se  alojan  el 
bulbo^  y  la  protuberancia.  Por  detrás  del  agujero 
occipital  se  encuentran  cuatro  depresiones,  dos  á 
cada  lado,  que  son  las  fosas  occipitales,  recibiendo 
las  superiores  el  nombre  de  cerebrales,  y  las  inferio¬ 
res  el  de  cerebelosas.  En  el  punto  de  reunión  de  las 
cuatro  fosas  se  levanta  la  eminencia  denominada 
protuberancia  occipital  interna.  Las  fosas  cerebrales 
se  hallan  separadas  una  de  otra  por  un  canal  don¬ 
de  se  aloja  el  seno  longitudinal  superior,  mientras 
que  las  cerebelosas  se  hallan  separadas  por  la  cresta 
occipital  interna.  Finalmente,  cada  fosa  cerebral  se 
encuentra  separada  de  la  cerebelosa  por  un  canal 
llamado  lateral  para  el  seno  del  propio  nombre.  Los 
bordes  superiores  del  occipital  son  sensiblemente 
rectilíneos  articulándose  con  los  parietales.  Los  bor¬ 
des  inferiores  ó  temporales  presentan  casi  en  la  lí¬ 
nea  media  una  eminencia  llamad#  apófisis  yugular, 
que  divide  dicho  borde  en  dos  partes:  una  anterior 
y  otra  posterior.  Esta  última  débilmente  dentellada, 
se  articula  con  la  porción  mastoidea  del  temporal.  La 
parto  anterior  ofrece  la  escotadura  yugular  que  con¬ 
tribuye  á  la  formación  del  agujero  rasgado  poste¬ 
rior.  y  por  delante  do  la  misma  una  superficie  rugo¬ 
sa  que  so  articula  con  el  vértice  del  peñasco.  El 
ángulo  superior  es  agudo  y  se  aloja  en  ei  espacio 
que  dejan  por  detrás  ambos  parietales.  El  ángulo 
inferior,  grueso  y  truncado,  se  articula  con  el  cuerpo 
del  esfenoidee.  Los  ángulos  laterales  obtusos  y  den¬ 


tellados  corresponden  al  punto  de  unión  del  parietal 
y  del  temporal.  El  occipital  está  formado  por  dos 
láminas  de  tejido  compacto  separadas  por  una  capa 
más  ó  menos  gruesa  de  tejido  esponjoso.  Esta  se 
encuentra  con  preferencia  en  los  bornes,  entre  ambas 
protuberancia»,  en  los  cóndilos,  la  apófisis  basilar  y 
alrededor  del  agujero  occipital. 

La  arteria  occipital  nace  de  la  carótida  externa  y 
se  pierde  en  la  región  occipital  después  de  pasar 
por  el  borde  posterior  de  la  mastoides.  Da  cuatro 
ramas  colaterales,  que  son  la  esternomastoidea  supe¬ 
rior,  la  meníngea,  la  estilomastoidea,  que  so  distri¬ 
buye  por  el  oido  medio  é  interno,  y  los  musculares 
para  el  digástrico.  Sus  ramas  terminales  son  la  em¬ 
tema,  que  se  anastomosa  con  la  auricular  posterior,  y 
la  interna,  que  lo  verifica  en  la  temporal  superficial. 
Se  llaman  venas  occipitales  las  que  desembocan  en 
la  yugular  externa  y  forman  parte  de  las  tegumen¬ 
tarias  del  cráneo.  El  seno  occipital  posterior  forma 
parte  de  la  de  la  duramadre  en  el  grupo  de  los  pa¬ 
res.  y  el  occipital  transverso  corresponde  al  de  los 
impares  (V.  Senos).  Se  da  el  nombre  de  gran  nervio 
occipital  de  Arnold  á  la  rama  posterior  del  primer 
nervio  cervical  que  sale  del  conducto  raquídeo  entre 
el  occipital  y  el  atlas,  y  se  distribuye  en  los  múscu¬ 
los  de  las  partes  profundas  de  la  nuca,  como  los 
rectos  y  oblicuos  mayores  y  menores. 

Occipital  (Músculo).  Anat.  V.  Occípitopeontal. 

Occipital.  Antrop.  En  el  hueso  occipital,  aparte 
de  la  mayor  ó  menor  frecuencia  de  los  huesos  dor¬ 
míanos  en  la  sutura  lambdoidea  (antiguos  egipcios, 
2*6  por  100;  foguinos,  6;  bá varos,  25*9;  suecos,  27; 
australianos  y  lapones,  28)  y  de  la  presencia  de  los 
mismos  en  la  batrocefalia  (encorvamiento  brusco  de 
la  escama),  hay  que  notar  el  hueso  Mfuetro  ó  del 
ápice  en  la  parte  inmediata  al  lambda,  único  ó  di¬ 
vidido  á  lo  largo,  probablemeute  sin  relación  con  un 
supuesto  preinterparietal,  sino  más  bien  fontanelar. 
Puede  en  otros  casos  haber  una  sutura  occipital 
transversa  de  un  asterio  al  otro  por  encima  de  la 
protuberancia  y  de  las  líneas  mírales,  quedando  por 
arriba  lo  que  se  llama  hueso  de  los  incas  ó  epactal; 
éste  puede  á  su  vez  estar  dividido  en  el  plano  medio 
ó  por  dos  suturas  laterales  en  dos  ó  tres  huesos  y 
aún  cuatro.  Puede  aquélla  subsistir  en  una  mitad 
y  entonces  no  hay  más  que  medio  ó  tercio  de  hueso 
de  los  incas.  La  sutura  mendosa  es  un  resto  de  la 
parte  libre  de  centros  de  osificación  á  los  dos  lados 
entre  los  superiores  é  inferiores,  y  si  alcanza  al  me¬ 
dio  resultarla  el  hueso  de  los  incas;  por  tanto,  éste 
no  equivale  al  interparietal  de  los  mamíferos.  Aichel 
niega  la  concordancia  del  hueso  de  los  incas  con  las 
suturas  mendosas,  sino  que  lo  considera  como  atf- 
pico.  El  hueso  de  los  incas  se  presanta  en  1(2  por 
100  de  los  europeos,  2*3  de  los  mogoles,  2*6  de  los 
negros,  4  de  los  esquimales,  5*2  de  los  peruanos  y 
10  de  los  indígenas  de  Nueva  Bretaña. 

El  espacio  entre  las  lineas  nucales  superiores  y  lae 
supremas  es  en  los  europeos  plano  y  estrecho,  en  los 
australianos  abultado,  formando  un  torne  occipitalis, 
mejor  limitado  por  abajo  que  por  arriba,  más  pro¬ 
nunciado  todavía  en  los  cráneos  neandertalenses  y 
combinado  con  un  acodamiento  fuerte  de  las  esca¬ 
mes  superior  é  inferior;  en  realidad  son  dos  torus 
laterales  de  10  á  14  rom.  de  anchura,  unidos  por  un 
listón  de  3  á  7  mm.  de  ancho,  más  hondo;  el  inie  se 
reduce  á  unas  ligeras  asperezas  ó  es  un  hoyuelo; 
por  encima  hay  una  fosa  supratoral  y  por  dentro 
corresponde  al  torua,  no  un  espesamiento  del  hueso. 
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tino  tina  fosa.  Paraca  astar  mis  an  relación,  que  con 
al  earabra,  con  ai  músculo  transverso  occipital,  pero 
los  sanoi  tianen  ralis  vas  musculares  muy  ligeros  y, 
sin  embargo,  presentan  torus  laterales,  aunque  lige¬ 
ros;  la  freeueucia  es  de  100  por  100.  ó  58  ó  30  ^se¬ 
gún  algunos  autores)  en  los  australianos,  *78  en 
americanos,  60  en  cafres  y  cbagas,  41  an  chinos, 
27  en  tiroleses,  7  en  sinos.  0  an  bosquimanes  y  ho 
tentotes.  fin  los  australianos,  aunque  parecido  al 
de  los  neandertalenses,  es  más  acortado  lateralmen¬ 
te,  más  abombado  en  medio  y  más  engrosado  en  la 
parad  ósea,  aunque  en  muchos  se  aproxima  á  la  forma 
fósil.  La  fosita  vermiana  ú  occipital  media  en  la  cara 
interna  no  se  ha  comprobado  que  sea  mis  frecuente 
en  criminales,  locos  y  prostitutas,  pero  si  lo  ha  sido 
su  correlación  con  una  hipertrofia  del  vermes. 

La  relación  de  la  cuerda  sagital  del  occipital  con 
la  distancia  nasobasilsr  es  en  los  grupos  humanos 
por  término  medio  de  97  (fo^uinos)  á  107  (suizos  y 
bávaros).  mientras  que  en  el  orangután  es  de  155  y 
•n  el  Cebnt  de  216,  por  haberse  desarrollado  más 
en  el  hombre  el  occipital.  B1  Indice  de  anchura  y 
altura  de  la  escama  es  en  los  braquicéfalos  telen- 
gatea  de  81*9  y  en  los  dolicocéfalos  egipcios  de  9l‘l. 
fil  índice  de  la  cuerda  al  arco  de  la  escama  occipital 
superior  es  en  los  kalmukos  de  89*8,  antiguos  egip¬ 
cios  de  90*4  y  en  los  bávaros  de  95*8. 

fil  ángulo  de  acodamiento  es  de  97  en  el  cráneo 
de  Gibraltar  y.  113  en  el  de  La  Chapelle,  118  en  el 
de  Neandertal,  como  en  los  tiroleses  y  australianos, 
124  en  los  chinos,  125  en  los  antiguos  egipcios  y 
127  en  los  negros.  En  los  egipcios  antiguos  es  de 
124  por  término  medio  en  los  dolicocéfiOos  y  127  en 
les  braquicéfalos,  122  en  los  camecéfalos  y  127  en 
los  hipsicéfalos;  en  los  bávaros  es  mayor  en  los  más 
braquicéfalos  por  acortamiento  de  la  escama  infe¬ 
rior^  posición  más  baja  del  inio.  Depende  el  ángu¬ 
lo,  por  tanto,  no  sólo  del  acodamiento  propiamente 
dicho,  sino  también  de  la  largura  de  las  cuerdas, 
sobre  todo  de  la  altura  de  la  escama  superior,  es 
decir,  de  la  posición  del  lambda. 

El  ángulo  occipital  de  Daubenton  (basio-opistio- 
borde  infraorbitario).  el  de  Broca  ( basio-opistio- 
nasio)  y  el  basilar  de  Broca  (opistio  basio-nasio), 
que  nos  indican  la  dirección  del  agujero  occipital, 
más  hacia  atrás  en  los  monos  y  hacia  delante  en  el 
hombre,  dan  los  siguientes  valores  medios: 


Danbanto* 

Occipital 

Hryca 

Ha. llar 
liraaa 

Pitócidos  .... 

4-  19*6  á  43*8 

33  A  35 

45  6  ¿  49 

H  vio  bates.  .  .  . 

+  31*5 

31*5 

51*5 

Gorilas . 

4-  32‘5 

44*6 

53*2 

Orangutanes  .  . 

+  31*2 

45*2 

55*2 

Chimpancés.  . 

—  26‘2 

35*5 

45*5 

Nubios . 

__  9‘3 

204 

26*3 

Esquimales.  .  . 

8*6 

— 

24*4 

Australianos  .  . 

4-  6‘9 

— 

21‘4 

Ho  ten  totes  .  .  . 

4-  6*5 

— 

21*6 

Chinos . 

4-  5*9 

— 

21*5 

Mogoles  .... 

-i-  2*7 

— 

20*1 

Tasmenios  .  .  . 

-f  2*6 

16*4 

siglo  XII.  .  .  . 

Parisienses  dsl 

+  1*5 

— 

!  17*6 

i 

siglo  XIX  .  .  - 

—  0*2 

— 

j  17*4 

Bajobretone*  .  . 

—  0‘8 

— 

1  16*0 

Auvernios.  .  •  • 

—  1  *5 

10  3 

1  14*7 

Vascos . 

—  15 

—  i 

1  15*3 
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fin  estos  últimos  la  relación  del  de  Daubenton, 
con  otras  características  del  cráneo  y  ron  la  posi¬ 
ción  habitual  de  la  cabeza,  pueuen  verse  en  Aran- 
zadi,  Sur  quelques  corrélatiom  du  tron  occipital  dea 
cráneo  basques,  en  el  Bull .  do  la  Soc.  d'Anthr.  do 
Parió  (1914). 

La  forma  del  agujero  puede  ser  rómbica,  elípti¬ 
ca,  oval  y  estrechaua  delante  ó  netrás.  casi  circu¬ 
lar.  en  forma  de  seta  por  el  saliente  de  los  cóndilos 
hacia  el  agujero;  de  aquí  que  el  cálculo  del  área 
sea  difícil. 

Los  cóndilos  pueden  ser  bajos  y  anchos  y  casi 
planos,  forma  frecuente  en  los  negroides  y  sinos; 
altos,  muy  curvos  y  largos,  forma  mucho  más  rara, 
pero  frecuente  en  los  malayos;  medianos  en  altura, 
por  delante  más  apartados  de  la  base,  cuatro  veces 
más  largos  que  anchos,  doble  curvatura  bastante 
marcada,  frecuentísima  en  europeos,  mogoles  y  ame¬ 
ricanos;  los  de  La  Chapelle  son  relativamente  pe¬ 
queños  y  muy  planos. 

fin  el  borde  anterior  del  agujero  puede  haber  tu¬ 
berosidades,  impar  ó  pares,  que  se  interpretan  como 
restos  de  una  vértebra  occipital  no  completamente 
asimilada;  la  impar  se  llama  tercer  cóndilo ,  relativa¬ 
mente  frecuente  en  los  ainos  y  oceánicos.  Otras  ve¬ 
ces  hay  una  fosita  para  un  diente  prolongado  del 
axis.  Suele  ocurrir  también  la  asimilación  parcial  ó 
completa  del  atlas  con  el  occipital. 

Bibliogr .  Rudolf  Martin,  Lehrbuck  dor  Anthropo- 
logio  (1914). 

Occipitales,  m.  pl.  Zool.  Cuatro  huesos,  que  ro¬ 
dean  al  agujero  occiDital  y  sen  primarios  en  el  crá¬ 
neo  de  los  vertebrados;  dos  de  ellos  son  laterales, 
uno  ventral,  basilar,  inferior  ó  cuerpo  del  occipital; 
uno  dorsal,  superior,  supraoccipital  ó  escama  occi¬ 
pital.  No  siempre  concurren  los  cuatro  á  limitar  el 
agujero,  á  veces  falta  el  supraoccipital  (ganoideos 
propiamente  dichos)  ó  no  alcanza  al  agujero  (muchos 
rumiantes  y  roedores),  fin  casi  todos  los  mamíferos 
se  sueldan  en  un  solo  hueso,  pero  se  dan  casos  de 
no  soldarse  nunca  ó  muy  tarde  en  los  marsupiales. 

OCOÍPITOANTBRIOR.  adj.  Obit.  Dlcese  de 
la  posición  de  la  cabeza  fetal  con  el  occipucio  dirigi¬ 
do  hacia  delante. 

OCClPITOATL*OIDROf  DEA.  adj.  Anat.  Re¬ 
lativo  á  los  huesos  occipital  y  atlas.  U.  t.  c.  s. 

Occípitoatloidba  ( Articulacióh).  Anat.  fis  una 
diartrosis  doble  condilea  cuyas  superficies  articula¬ 
res  son  los  cóndilos  occipitales  y  las  cavidades  gle- 
noideas  del  atlas.  Los  medios  de  unión  se  hallan 
representados  per  cuatro  ligamentos:  anterior,  pos¬ 
terior  y  laterales  ó  capsulares,  existiendo,  además, 
una  sino  vial  muy  laxa  para  cada  condi  lartrosis. 

OCC1PITOATLOIDIANO,  NA.  adj.  Anat . 
Perteneciente  al  hueso  occipital  y  á  la  vértebra  atlas. 

OOClPITO AURICULAR,  adj.  Anat.  Dlcese 
de  un  músculo  de  los  mamíferos,  que  va  desde  la  ca¬ 
beza  al  pabellón  de  la  oreja.  U.  t.  c.  s. 

OCClPITOAXOlDBO,  DBA.  adj.  Anat.  Re¬ 
lativo  á  los  huesos  occipital  y  axis.  U.  t.  c.  s. 

Occípitoa xoidea  ( Articulación).  Anat.  Carecen 
de  superficies  articulares,  existiendo  como  medios  de 
unión  los  ligamentos  á  distancia.  Estos  son  los  occl* 
pitosxoideos  propiamente  dichos  (medio  y  laterales) 
v  los  occfnitoodontoideos  (medio  y  laterales^ 

OCOtPITOBASILAR.  adj/  Anat.  Relativo  al 
hueso  occioital  y  á  la  base  del  cráneo.  U.  t.  c.  a. 

OCCÍPITOBR  ROM  ATICO,  o  A.  adj.  Anat. 
Relativo  al  occipucio  y  al  bregma.  U.  t.  c.  s. 
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OCCÍ  PITOOBR  VIO  A  I*  •  adj.  Anat.  Relativo 
al  occipucio  yá  la  nuca  ó  cuollo.  U.  t.  c.  a. 

OCCÍPITOCOTI  JlOIDBO,  DBA.  adj.  Olií. 
So  dico  do  la  presontación  del  foto,  corrospondiendo 
la  parto  más  alta  do  su  caboza  á  la  cavidad  cotiloi- 
doa  do  la  madre. 

OOCÍ  PITO  FACI  AL.  adj.  Anat.  Relativa  al  oc¬ 
cipucio  v  á  la  cara.  U.  t.  o.  a. 

OCCiPITO  FRONTAL  (Músculo).  Anat.  Ea 
cuadrilátero  y  ao  halla  dividido  on  dos  porciones 
separadas  por  la  aponeurosis,  lo  qno  ha  motñrado 
que  ciertos  autores  lo  describan  como  dos  másenlos, 
el  occipital  y  el  frontal.  I*  porción  posterior  ú  occi¬ 
pital  ao  inserta  on  la  linea  occipital  superior  y  on  la 
apófisis  mastoidoa  por  detrás  y  on  el  bordo  posterior 
do  la  aponourosia  epicraneal  por  delante.  La  porción 
frontal  so  inserta  por  detrás  on  el  borde  anterior  do 
dicha  aponouroais,  y  por  delante  ao  confundo  con  los 
múscu.os  piramidales  y  orbiculares  palpebralos.  So 
halla  cubierto  por  la  piel  y  recubro  el  poricránoo.  del 
qno  ao  halla  separado  por  tejido  eoluiar  lazo.  Obra 
como  tensor  de  ím  a oo neurosis  epicraneal. 

OCCÍPITOLATBRAL.  adj.  Obtt.  Dlceaede  la 
posición  do  la  cabeza  fetal  en  la  presentación  de  vér¬ 
tice  cuando  el  occipucio  corresponde  á  unlado,  de¬ 
recho  ó  izquierdo,  de  la  pelvis. 

O  CGjPlTOM  ASTOIDBO,  DBA.  adj.  i  ser. 
Relativo  al  hueso  occipital  y  á  la  apófisis  mastoides. 
U.  t.  c.  a. 

OOOÍ  PITO  lfBNTONI  ANO,  NA.  adj.  Anat. 

Relativo  al  occipucio  y  al  montón.  U.  t.  c.  a. 

OCCÍPITOPARIBTAL.  adj.  Anat.  Relativo á 
los  huesos  ó  lóbulos  occipital  y  parietal.  U.  t.  c.  a. 

OOCiPITOPA TALO  (Tipo).  Antrap.  Lo  ca¬ 
racteriza  Froriep.  en  contraposición  al  frontopétalo, 
porque  aquél  tiene,  con  relación  á  la  horizontal  de 
loa  hemisferios  cerebrales,  un  polo  occipital  bajo, 
pasan  óatos  por  sobre  el  cerebelo,  la  cisura  do  Ro¬ 
lando  está  muy  atrás,  el  inio  está  muy  bajo,  es  decir, 
la  escama  es  grande  y  el  piano  nucal  pequeño.  El  au¬ 
mento  de  volumen  se  debe  exclusivamente  á  la  esca¬ 
ma  occipital,  mientras  que  la  longitud  de  los  huesos 
frontal  y  parietalos  aponas  se  diferencian  do  los  del 
frontopétalo.  Cuanto  más  se  acerca  un  cráneo  á 
aquel  tipo,  tanto  más  se  alarga  el  occipital  en  pro¬ 
porción  á  la  largura  total  (del  agujero  auditivo  ex¬ 
terno  medido  en  proyección).  Esta  proporción  osci¬ 
la  entre  44  y  61.  Hay  una  diferencia  esencial  en  la 
base  del  cráneo,  que  en  el  occipitopétalo  tiene  su 
sección  occipital  más  larga  i  inclinada  y  la  anterior 
más  corta  que  en  el  frontopétalo.  En  general  son  es¬ 
tos  tipos  independientes  del  Indice  cefálico,  predo¬ 
minando  en  los  europeos  el  occipitopétalo,  en  los 
oceánicos  y  negros  el  frontopétalo,  en  oposición  di¬ 
recta  con  lcyjue  primeramente  parece. 

OOCÍPITOPftTRBO'TRBA.adj.  Anat.  For¬ 
mado  por  el  hueso  occipital  y  por  la  apófisis  pétrea 
del  temporal. 

OOCÍPITOPORTBRIOR.  adj.  Obtt.  Dicese  de 
la  posición  de  la  cabeza  fetal  con  el  occipucio  diri¬ 
gido  hacia  atrás.  U.  t.  c.  s. 

OCOl  PITOS  ACRA  ú  OO  O  t  PITOS  A  ORO- 
ILÍACA,  adj.  Obtt.  Nombrado  las  posiciones  déla 
cabeza  fetal  en  la  presentación  de  vértice,  cuando  el 
occipucio  corresoonde  al  sacro  ó  afnfisis  sacroillaea. 

OCCÍ PITOS ACROILt ACO,  OA.  adj.  Obtt. 
Se  aplica  á  la  presentación  del  vértice  de  la  cabeza, 
cuando  el  occipucio  del  feto  corresponde  á  la  stnfisis 
sacroillaea  izquierda  ó  derecha  de  la  madre. 


OC ClPITOSTAFILIN O,  NA.  adj.  Anat.  Se 
dice  de  un  manojo  del  conatrictor,  que  se  inserta  en 
la  apófisis  basilar  del  hueso  occipital  y  se  extiende 
hasta  la  aponeurosis  del  velo  palatino. 

OCClPITOT AL ÁMICO,  CA.  adj.  Anat.  Rela¬ 
tivo  al  lóbulo  occipital  y  al  tálamo.  U.  t.  c.  s. 

OCCÍPITOTBlf PORAL.  adj.  Anat.  Relativo 
á  los  huesos  occipital  y  temporal.  U.  t.  c.  s. 

OCCÍ  PITO  VRRTBBR  AL.  adj.  Anat.  Lo  re¬ 
ferente  al  occipital  y  las  vértebras. 

OCCIPUCIO.  1.a  acep.  F.,  In.  y  P.  Ittipit.  — 
It.  tccipite.  — A.  liiterkepí. —  C.  fetipad.  —  B.  Ok- 
eipite.  (Etim.  —  Del  iat.  occiput ,  nuca.)  m.  Anat. 
Parte  do  la  caboza  por  donde  ésta  se  une  con  las  vér¬ 
tebras  del  cuello.  |  Ztol.  Parte  posterior  de  la  cabe¬ 
za  de  los  insectos. 

OCCISIÓN.  (Etim.  — Del  lat.  accisia,  anta.)  f. 
Muerte  violenta. 

OCCISO, S A. (Etim.  —  Del  lat.  aceita»,  p.  pret. 
de  acodara,  morir.)  adj.  Muerto  violentamente. 

Tafias  ni  occisa,  fr.  ant.  Cata.  Avisar  con  la 
trompa  ó  bocina  que  está  muerta  la  res  que  se  per¬ 
seguía. 

OCCITANIA.  Qtof.  Nombro  qno  antiguamente 
se  dió  á  las  provincias  del  Mediodía  de  Francia.  Mu¬ 
chos  poetas  emplean  el  veeablo  Occitaniaa n  lugar  do 
Langutdae. 

OOCITÁN ICO,  CA.  adj.  Occitano  (2.a  acep¬ 
ción). 

OCCITANO,  NA.  adj.  Natural  de  Occitania. 
U.  t.  c.  a.  ¡  Perteneciente  á  esta  antigua  región  del 
Mediodía  de  Francia. 

OCCLBVB  (Tomás).  Biag.  V.  Hooclbts 
(Tomás*. 

OCCO.  Gtog.  Río  de  la  isla  italiana  de  Cerdefia. 
Nace  en  Mompertuso,  riega  el  dist.  de  Oristano  y 
des.  en  el  mar,  cerca  dsl  promontorio  de  Togho, des¬ 
pués  de  20  kms.  de  curso. 

OCCON  (Adolfo).  Biag.  Médico  y  numismático 
austríaco,  n.  en  Augsburgo  en  1524  y  m.  en  1604. 
Fué  decano  del  Colegio  de  Médicos  de  su  ciudad  na¬ 
tal,  pero  perdió  aquel  cargo  por  haberse  opuesto  cou 
mucha  tenacidad  á  la  introducción  en  su  país  del  ca¬ 
lendario  gregoriano.  Fué  on  hombre  muy  erudito  y 
contribuyó  á  que  se  extendiera  en  so  patria  el  conoci¬ 
miento  de  la  lengua  griega.  Su  Pharmacapaaa  *n> 
gusto  na  obtuvo  mucha  popularidad  en  Alemania  y 
de  ella  se  hicieron  12  ediciones.  Débesele,  además: 
Imparatornm  romanorum  numisma ta  a  Pampeia  mag¬ 
no  ad  Htracltum  (Ambares,  1579),  Intcriptionet  at¬ 
ure»  in  Híspanla  reparta»  (Basilea,  1592 J,  Obttraa - 
tianet  medica t,  Carmen. in  abitum  Canr.  G  tener  i, 
Bpietola  graten  ad  C.  Gctntrum  dt  orgmtlU  kellebo- 
rata  aliitqne  ad  rem  medicam  eptetantibut,  Bpietola 
dtrktnbarbara.  en  la  que  preconizaba  el  empleo  del 
ruibarbo  para  la  mayoría  de  las  enfermedades;  Com- 
mentatio  de  pandero  ac  talare  numitmatum ,  etc.  Tra¬ 
dujo,  además,  varias  obras  del  griego,  entro  ollas 
el  Tratada  de  lat  airtndat  jr  de  lo»  aiciat,  atribuido  á 
Aristóteles. 

O’OCONBLL  (Danibl).  Biag.  V.  0’CoifNBZ.L 
(DawiilI. 

OCCOQUAN.  Gtog.  Rio  de  les  Estados  Unidos, 
sn  el  de  Virginia.  Se  forma  dsl  Broad  Run  y  del 
Cedar  Run  que  se  reúnen  cerca  de  Brentsville,  y 
después  de  un  curso  de  45  kms. ,  des.  por  la  der.  en 
el  Potomae.  Su  pendiente  se  aprovecha  para  la  in¬ 
dustria.  |  Villa  del  Est.  de  Virginia,  condado  de 
Prisco  Willian;  246  h.  según  el  censo  de  1910. 


0CCULT1S  ■ 

OOOOLTU  (Ob).  k«.  l»t.  Ocaluu.nu,  »*cr«- 
lamente. 

•OOHIALL  Biog.  V.  Vancitilu. 

Occbiali  (Gabbirl  dasli).  Biég.  y.  Fnnit* 
tini. 

OCCHIBPPO.  Gtog.  Pobl.  de  Italia,  pro*,  da 
Notara,  dial,  y  á  4  km  a.  80.  da  Biella,  junto  al 
Blvo,  aubafl.  dar.  dal  Sania;  2,260  h.  Ba  un  peque¬ 
ño  cantro  induatrial,  can  varias  fábs.  da  hiladoa  y  te¬ 
jidos  da  algodón.  £1  Blvo  proporciona  fuerza  motriz 
á  laa  miamaa  y  á  laa  fundicionaa  aziatantaa  an  la 
localidad. 

Occhimfpo  Supbriori.  Gtog.  Pobl.  da  Italia,  pro¬ 
vincia  da  Notara,  dial,  da  Bialla,  ait.  á  2  kma.  NO. 
da  Occbiappo  y  á  462  m.  da  a.;  1,700  h.  Su  comar¬ 
ca  ea  muy  fértil.  Cuanta  con  importantaa  fábs.  da 
nombraron  y  da  confacción  da  trajaa  da  lana  y  algo¬ 
dón.  Posaa  hermosa*  quintan  qua  dan  á  la  población 
on  aspecto  sumamente  alagante. 

OCCHI NI  (Pidió  Luía).  Biog.  Literato  italiano, 
n.  an  1874.  Siguió  la  carrera  da  derecho  y  ha  des¬ 
empeñado  el  cargo  da  conaajaro  municipal  da  escue¬ 
las.  Sa  la  daba:  Ghirland a  mínima  (1892),  poesías; 
B i  tenia  Séorts  (1897),  poesías;  Un  libro  4i  mi- 
morie  (1900),  é  Italia  §  Austria  con  V  inckiosta  dtl 
Bsgno  (1901). 

OCCHIOBBIXO,  Gtog.  Diat.  da  la  prot.  da 
Rotigo  (Italia).  Tiene  ocho  municipios  can  24,260  h. 
Su  cab.  as  la  pobl.  da  igual  nombra,  ait.  á  25  kma. 
$0.  da  Rotigo,  an  la  rib.  izq.  dal  Po  della  Maestra; 
4,340  b.  can  al  municipio.  Bal.  an  la  1.  f.  da  Roti¬ 
go  á  Bolonia.  B1  12  do  Abril  da  1815  Moral,  al 
querer  atravesar  al  Pa,  fué  derrotado  por  loa  aus¬ 
tríacos. 

OOSAN.  Gtog.  Condado  marítimo  da  los  Bstados 
Unidos,  an  al  Botado  da  New  Jersey;  637  millas 
cuadradas  y  21,318  h.  an  1910.  Ocupa  una  llanura 
baja,  bordeada  an  toda  la  linea  dal  litoral,  qua  mide 
64  kma. ,  por  tariaa  lagunas  separadas  dal  mar  por 
doa  aatrachaa  fajas  da  arena.  Lo  riegan  al  Manas- 
quan,  al  Metodeconck,  al  Toma  y  al  Cadar,  todos 
ellos  tributarios  da  la  iag.  da  Bernegal,  y,  además, 
el  Rancocoas  y  al  Atsion.  Lo  atratiasan  varios  f.  c. 
Cap.  Toms-Riter. 

Oes  Alt  Citt  .  Gtog.  Villa  da  los  Bstados  Unidos, 
an  al  da  Maryland,  condado  da  Worcester;  476  h. 
según  al  canso  da  1910.  |  C.  an  al  Bal.  da  New 
Jersey,  condado  da  Capa  Mary,  sil.  an  la  costa, 
donde  tiene  una  hermosa  playa  muy  concurrida  du¬ 
rante  al  varano;  1,950  h.  según  al  canso  da  1910. 
Bs  ast.  da  empalma  da  dos  ferrocarrilss. 

Oes  Ait  Grovk.  Gtog.  Pobl.  da  los  Bstados  Unidos, 
an  al  da  New  Jersey,  condado  da  Monmouth,  si¬ 
tuada  á  48  kms.  da  Nueva  York,  con  ast.  da  em¬ 
palma  da  dos  f.  c.  Sa  extienda  junto  á  la  costa  dal 
Océano  y  as  muy  visitada  an  varano  por  los  bañis¬ 
tas,  por  su  magnífica  playa.  Bs  notable  por  estar 
dirigida  por  una  asociación  metodista  qua  obliga  á 
respetar  rigurosamente  al  sábado  y  prohíba  las  re¬ 
presentaciones  teatrales  y  la  venta  da  licores  alcohó¬ 
licos.  Tiene  tras  grandes  edificios:  al  Auditorium, 
donde  caben  10,000  personas  y  sa  celebran  reunio¬ 
nes  religiosas;  la  Casa  da  Correos  y  (a  Escuela  Su¬ 
perior  Ntptnno  Toionskip.  So  población  ordinaria 
as  sólo  da  unos  1,500  h.,  paro  an  varano  exceda 
da  25,000. 

Ocian  País.  Gtog.  C.  da  los  Bstados  Unidos,  an 
el  da  California,  condado  da  los  Angelas;  3,119  b. 
según  al  canso  da  1910. 


-  oca  a  nía  sol 

Ocian  Spbinqs.  Gtog .  Villa  da  los  Bstados  Uni¬ 
dos,  an  al  da  MisisipI,  condado  da  Jackson;  l,4721u 
según  al  oenso  da  1910. 

Ocian  Vxiw.  Gtog.  Villa  da  las  Bstados  Unidos, 
an  ai  da  Dalawara,  condada  da  Sussax;  302  h.  se¬ 
gún  al  canso  da  1910. 

9CCANA.  f.  Attvon.  Asteroide  núm.  224,  des¬ 
cubierto  por  Palisa  an  al  Observatorio  da  Viena  al 
30  da  Marzo  da  1882.  Sus  elementos,  según  Oppen- 
haim,  para  la  época  y  osculación  del  5  da  Febrero 
da  1890,  equinoccio  medio  da  1910,  son:  225* 

24'  48*8;  u>  —  276*  55'  27*0;  Q  —  353*  39'  57*4; 
<  —  5#  52'  27*9;  ®  — 2*  25'  51*0;  ti  — 824*6755; 
log.  a — 0,4224824; s»9  —  11,7;  #  —  8,5.  V.  As- 

TBROIDS. 

Ocsana.  Gtog .  Condado  da  los  Bstados  Unidos 
an  la  región  occidental  dal  Bal.  da  Michigán.  Avan¬ 
za  an  al  lago  Michigán  la  pequeña  península  Pointe- 
au-Sabla,  entra  las  desembocaduras  da  los  ríos  Mar- 
quatta  al  N.  y  White  al  S.;  543  millas  cuadradas  y 
18.379  b.  según  al  canso  da  1910.  Lo  atraviesan 
varios  f.  o.  y  su  cap.  as  Hart.  |  Villa  an  al  Bst.  da  la 
Virginia  occidental,  condado  da  Wyoming;  129  h. 
según  al  canso  da  1910. 

OCBANIA*  f.  Zool.  (O cetonia.)  Género  da  celen¬ 
téreos  de  la  clase  da  las  hidromadusas,  orden  de  los 
hidroideos,  suborden  da  los  tubuláridos.  Bn  asta  gé¬ 
nero  sa  agrupan  una  porción  da  formas  msdusoides, 
caracterizadas  por  tenar  la  umbela  generalmente 
algo  cónica,  rara  vez  disciforma,  con  numerosos  ten¬ 
táculos  casi  filiformes  an  su  periferia,  con  la  abertu¬ 
ra  bucal  an  al  extremo  da  un  corto  manubrio,  guar¬ 
necida  por  franjas,  y  los  oanalas  radiales  sencillos. 
A  expensas  dal  género  Ocoania,  separando  da  él 
varias  espacias,  sa  han  creado  otros  géneros,  como 
al  Thiara  Lesa.,  Conie  Steph.  y  TunHtopsis  Me.  Cr. 
Todas  las  espacias  qua  asta  género  comprenda  son 
pelágicas;  se  encuentran  especialmente  an  al  Atlán¬ 
tico  y  algunas  abundan  an  el  Mediterráneo.  Bntra 
las  principales,  citaremos  la  O.  cónica,  la  O.  arma- 
la,  la  O.  globulosa,  y  la  O.  Jl acidula. 

OCBANÍA.  F.  ficélll*. —  It.,  In.  y  P.  fietilU.— 
A.  liMiisi.  —  C.  fitsasis.  —  E.  ficiaiis.  Gtog .  Térmi¬ 
no  mal  definido  qua  algunos  geógrafos  usan  para 
designar  todas  las  islas  dal  océano  Pacifico,  exclu¬ 
yendo  de  ellas  al  Gran  Archipiélago  Asiático  ó  Ma¬ 
layo  y  considerando  á  Ociaría  como  una  de  las  cin¬ 
co  partas  dal  mundo. 

Bn  asta  sentido  lo  tomamos  aquí  nosotros  y  con 
arreglo  á  tal  criterio  divídase  Ocbanía  an  cuatro 
grandes  grupos:  Australasia,  Melanesia,  Micronesia 
y  Polinesia.  Otros  autoras,  no  sin  razón ,  conceptúan 
la  Malasia  como  formando  parta  da  Ociaría,  y  otros, 
an  fin,  designan  con  la  denominación  da  OcianIa 
únicamente  las  islas  situadas  entra  la  Malasia,  al 
continente  australiano  y  América,  y  asi  sólo  admi¬ 
tan  para  Ociaría  las  tres  divisiones  da  Melanesia, 
Micronesia  y  Polinesia,  qua  correspondan  á  otro* 
tantos  grandes  núcleos  raciales.  Bn  asta  artículo 
prescindiremos  da  la  Malasia,  siguiendo  al  concepto 
qua  da  Ociaría  tienen  formado  la  mayoría  de  los 
geógrafos,  y  con  respecto  da  Australia,  omitiremos 
los  datas  qua  han  sido  consignados  an  las  palabras 
Australia  y  Austral,  especialmente  los  referentes 
á  la  fauna  (V.  los  artículos  correspondientes  á  las 
diversas  ialas  y  archipiélagos  da  Oora  nía  ,  asi  como 
al  articulo  Océano  Pacífico).  Para  al  mejor  estudio 
da  la  materia  la  dividiremos  an  las  síguiegjes  sec¬ 
cionas,  qua  á  su  vez  comprenden  otras; 
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I.  Descubrimientos  y  división  política:  A)  Historia 
de  los  descubrí  mis  otos  y  exploraciones.  B)  División 
politice.  —  II.  Geografía  física:  A)  Limites,  situa¬ 
ción  y  contornos.  B)  Clima.— III .  Éiitori a  Natural: 
A)  Geología  y  mineralogía.  B)  Flora.  C)  Fauna.— 

IV.  Btnohtgia:  A)  Antigüedades.  B)  Población  y 
razas.  C)  Civilización.  D)  Religiones.  B)  Idiomas.— 

V.  Comunicaciones  y  comercio.  —  VI.  Patología  4 
higiene.—  VII.  BibliograJ lo. 

I.  —  DiscosaiinsuTOs  t  división  política 
▲)  Historié  de  los  descubiHmientos  y  exploraciones 

V.  los  mapas  Dbsa*rollo  db  la  castoobafía 
d»  Ocbanía,  y  Mapa  db  los  viajes  db  bxplobación 
bn  Australia,  en  el  articulo  Australia.  El  obser¬ 
vador  que  mire  desde  algún  punto  de  la  región  polar 
¿rtica  distinguirá  i  través  de  todos  los  países  del 
globo,  v  en  último  término,  el  gran  grupo  de  islas 
del  océano  Pacifico.  De  Asia  y  Africa  ya  en  la  an¬ 
tigüedad  y  en  la  Edad  Media  se  conocían  gran  parte 
de  las  costas,  y  el  resto  de  ellas  fué  descubierto  ó 
explorado  en  loa  siglos  xv  y  xvi.  También  del  con¬ 
torno  de  América,  excepto  de  sus  costas  NO.  y  N., 
se  sabía  bastante  i  mediados  del  siglo  xvi.  Por  el 
contrario,  del  arch.  del  Grande  Océano  no  se  couo- 
clan  en  dicha  época  más  que  algunos  grupos  de  is¬ 
las:  eran  éstos  los  situados  cerca  de  las  Molucaa  (el 
rumbo  más  importante  de  la  navegación  de  aquella 
época),  ó  sean  las  de  los  Ladrones  ó  Marianas,  las 
Carolinas  y  Nueva  Guinea,  más  allá  las  Marahall, 
las  Salomón  y  las  Nuevas  Hébridas:  finalmente,  en 
el  lejano  Oriente,  las  Marquesas  y  Tahiti.  Loa  gru¬ 
pos  primeramente  mencionao's  fueron  descubiertos 
por  los  españoles  y  portugueses  en  la  tercera  década 
del  siglo  xvi;  Magallanes,  en  1521.  descubrió  las  is¬ 
las  de  los  ladrones,  finalmente,  Mendaña.  Quirós  y 
Torres  las  situadas  más  al  B.  y  las  Nuevas  Hébri¬ 
das,  en  sus  viajes  del  siglo  xvn. 

Bn  1605  ocurrió  el  descubrimiento  del  continen¬ 
te  australiano  por  el  holandés  Guillermo  Jansz,  que 
llegó  hasta  las  costas  del  golfo  de  Carpentarla.  Segura¬ 
mente.  ya  antes  de  esta  fecha  hablan  los  españoles  di¬ 
visado  las  costas  de  Australia,  pero  no  se  tiene  apenas 
noticia  de  su  descubrimiento.  Poco  después  de  Jansz 
avistó  también  Torres  el  continente  de  Australia 
frente  al  estrecho  que  de  él  tomó  nombre,  pero  este 
hecho  no  tuvo  resultado  alguno  importante  para  la 
exploración  de  Australia,  como  tampoco  lo  tuvieron 
los  desembarcos  que  los  holandeses  hicieron  en  la 
costa  occidental  desde  1616.  El  viaje  de  Abel  Tas- 
mán  alrededor  de  Australia  y  Nueva  Guinea  fué 
causa  del  descubrimiento  (1612-13)  de  Tasmania. 
Nueva  Zelanda  ó  islas  Tonga  y  Fiji,  y  contribuyó  á 
qne  se  pudiera  calcular  la  extensión  de  las  tierras 
del  océano  Pacífico. 

Una  nueva  etapa  de  descubrimientos  iniciaron  los 
viajes  de  James  Cook,  de  1768  á  1779,  los  cuales 
pusieron  de  manifiesto  todo  el  mundo  de  islas  de  la 
Polinesia. 

Posteriormente  el  propio  Cook,  en  tres  viajes,  no 
•ólo  descubrió  la  costa  oriental  de  Australia  y  vi¬ 
sitó  el  estrecho  de  Torres,  sino  que  navegó  por  las 
aguas  de  Nueva  Zelanda,  descubrió  de  nuevo  los 
grupos  de  las  Marquesas,  Fiji  y  Tonga  y  enriqueció 
e)  mapa  de  Ocbanía  con  las  islas  Cook,  con  un  gran 
número  de  pequeños  islotes  y  con  Hawaii  y  Nueva 
Celedonia;  de  modo  qne  hacia  el  añe  1779  el  Archi- 
piélagftfPoIinésico,  excepto  algune  de  sus  pequeños 
grupos,  era  ya  conocido. 


Terminada  al  finalizar  el  siglo  xviu  la  campaña 
de  los  exploradores  de  las  coalas,  tratóse  de  la  ex- 
ploración  del  inferior  en  los  grandes  territorios  de 
Australia.  Melanesia  y  Nueva  Zelanda.  Cuán  de¬ 
ficiente  fuese  á  la  tazón  el  conocimiente  que  de  laa 
costas  ae  tenia,  lo  prueba  el  hecho  de  que  hasta 
1798-99  no  ae  determinara  la  manera  de  ser  de  la 
isla  de  Tasmauia.  Hacia  este  tiempo  recibió  también 
un  gran  impulso  le  exploración  de  AuMtralia,  con¬ 
tribuyendo  no  poco  á  ello  la  fundación  de  la  colonia 
penitenciaria  de  Port  Jackson  en  1788;  pero  ya  en 
1813  los  héroes  de  la  civilización,  partiendo  de  Syd¬ 
ney,  penetraron  en  el  interior  por  las  montañas 
Azulea,  y  en  1831  túvote  ye  pleno  conocimiento  del 
origen  y  curso  del  rio  Murrav.  Bn  1829  desda  la 
Australia  occidental,  y  en  1836  desde  la  nueva  ciu¬ 
dad  de  Adelaida,  hiciéronse  progresos  hacia  al  inte* 
rior.  y  al  cabo  de  catorce  años,  conocidos  ya  exac¬ 
tamente  los  montes  oriénteles,  el  ansia  de  descubri¬ 
mientos  movió  á  muchos  á  explorar  lo  máe  interior 
del  continente.  Leichhardt  exploró  Queensland  y  el 
N.  de  Australia,  pero  los  intentos  de  este  alemán  y 
de  otroe  exploradores  australianos  de  recorrer  loa 
deeiertoe  interiores  fracasaron  y  hasta  1862  no  logró 
Mac  Douall  Stuart  cruzar  al  continente  de  S.  A  N. 
A  pesar  de  haber,  en  1874.  los  hermanos  Forreet  y 
Kennedy  atravesado  Australia  de  O.  á  E.  en  la  di¬ 
rección  Pertb-Alice-Springs-costa  E.,  hubo  muchos 
sectores  que  quedaron  desconocidos. 

De  las  grandes  islas,  Nueva  Zelanda  fué  la  que 
más  rápidamente  ee  colonizó,  debido  no  sólo  á  estar 
situada  en  la  zona  templada,  sino  también  á  su  ri¬ 
queza  en  minerales,  especialmente  oro.  Por  lo  que 
respecta  ¿  Nueva  Guinea,  no  fué  visitada  en  au  in¬ 
terior  beata  1881.-  y  laa  islas  del  Archipiélago  Bif- 
marek,  laa  Salomón  y  las  Nuevas  Hébridas  uos  son 
poco  manos  que  desconocidas.  La  Micronesia  y  la 
Polinesia,  con  la  relativa  pequenez  de  sus  islas,  ne 
ofrecen  serias  dificultades  á  su  penetración,  y  por 
esto  han  sido  en  parte  y  fácilmente  exploradas.  Así, 

|  pues,  cuatro  periodos  pueden  distinguirse  en  la  his¬ 
toria  de  loe  descubrimientos  de  los  palees  á  que  ee 
refiere  este  capitulo,  á  saber:  a)  Primer  período  de 
los  grandes  descubrimientos  (1521-1614):  é)  Perio¬ 
do  de  inactividad  en  loe  descubrimientos  (1644- 
1764);  e)  Segundo  período  de  loe  grandes  descubri¬ 
mientos  (1761-1779).  y  d)  Periodo  de  exp'oración 
de  lee  islas  y  formación  de  la  geografía  de  Ocbanía 
(desde  1779). 

a)  Primer  periodo  de  loe  grandes  descubrimientos 
( 1521-164 i).  Al  que  indague  en  la  historia  del  des¬ 
cubrimiento  de  las  islas  malayas,  le  parecerá  é  pri¬ 
mera  vista  que  ei  descubrimiento  del  mundo  de  islas 
de  Ocbanía  y  el  continente  de  Australia,  fué  de¬ 
bida  á  los  viajes  de  exploración  de  loe  portugueses, 
pero  no  ea  asi;  por  lo  menos,  carecemos  de  datos 
exactos  acerca  de  tales  viaje*  y  descubrimientos,  á 
pesar  de  que  podría  haberlos  desda  el  año  1512, 
en  que  los  portugueses,  al  mando  de  Antonio 
d’Abreu  y  Francisco  Serrlo.  descubrieron  las  Molu¬ 
caa.  El  primer  descubrimiento  del  arch.  de  Ocba¬ 
nía  fué  obra  no  de  loa  nortugueeea.  aino  de  loa  es¬ 
pañolea.  aunque  dirigidos  por  el  portugués  Fernan¬ 
do  de  Magallanes.  Este,  en  su  viaje  desda  la  coa¬ 
ta  SO.  do  la  América  del  Sur  hacia  ONO.,  halló, 
el  25  de  Enero  de  1521.  un  atolón  deshabitado  baje 
loa  16a  15'  de  Int.  S.,  y  el  4  de  Febrero  otro  atolón 
bajo  loa  11°  45'  de  lat.  S.,  á  los  que  dió  los  nom¬ 
bres  de  San  Pablo  y  Los  Tiburones,  respectiva- 
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UMvte,  y  que  sor  Islas  que  as  hallan  en  el  extremo 
septentrional  del  grupo  Tuamotu  y  al  S.  del  de  las 
Marquesas.  Hay  que  tener  en  euentá  que  Magalla¬ 
nes,  á  pesar  de  haber  recorrido  también  el  enjambre 
de  lae  islas  Gilbert  y  Marshall,  no  descubrió  otras  de 
las  de  Polinesia  ó  Micronesia,  hasta  el  6  de  Mano 
do  1521,  en  que  llegó  á  Guam,  la  isla  más  meridio¬ 
nal  y  mayor  de  las  de  Micronesia,  y  de  allí  navegó 
een  rumbo  al  O.  hacia  las  Filipinas.  De  la  misma 
manera  García  de  Loaysa,  en  su  viajo  desdo  el  es¬ 
trecho  de  Magallanes  hacia  las  islas  de  los  Ladrones 
(1526),  sólo  descubrió  la  pequeña  isla  Bartolomé 
bajo  ios  14°  1'  de  lat.  N.  Por  el  contrario,  hay  que 
reconocer  al  portugués  Diego  de  Rocha  el  mérito  de 
haber  descubierto  ya  en  1525  la  isla  Lamoliork  ó 
Ngoli  (Carolinas),  á  la  que  Villalobos,  en  1543,  dió 
el  nombre  de  Matelotas  y  hoy  se  llama  Onoli.  Rn 
1526  los  trabajos  de  los  portugueses  obtuvieron 
nuevo  éxito  en  las  Molucaa,  pues  Jorge  de  Meneses, 
en  su  viaje  desde  Malaca  á  Borneo  septentrional, 
fué  arrojado  por  un  monzón  NO.  á  la  costa  N.  de 
Nueva  Guinea,  en  donde  permaneció  hasta  Mayo  de 
1527.  Más  tarde,  Nueva  Guinea  fué  varías  veces 
explorada,  como  en  Junio  de  1528  por  Alvaro  do 
Saavedra.  AI  propio  tiempo  desarrollóse  un  activo 
tráfico  entre  las  Islas  Filipinas  y  Méjico,  pues  mu¬ 
chos  do  los  barcos  españoles  de  Acapulco  hacían 
rumbo  á  las  Filipinas,  pasando  por  las  islas  de  los 
Ladrones,  mientras  que  hasta  el  afio  1565  no  po¬ 
dían  regresar  á  causa  de  la  violencia  do  las  monzo¬ 
nes.  A  estos  conatos  de  ruta  hacia  Méjico  contra  las 
monzones  se  debió  el  sucesivo  descubrimiento  de  la 
costa  N.  de  Nueva  Guinea  en  Junio  de  1528,  por 
Saavedra,  y  el  de  las  Carolinas  orientales  en  Sep¬ 
tiembre  de  1529.  como  también  del  grupo  de  la* 
Marshall  el  1.*  de  Octubre  del  propio  año.  Bn  1542 
visitó  las  Pelaos,  yendo  desde  Méjico  hasta  Filipi¬ 
nas,  Ruy  López  de  Villalobos,  el  cual,  en  1511,  en 
su  viaje  de  vuelta,  descubrió  nuevas  regiones  de  la 
costa  N.  de  Nueva  Guinea. 

Otros  éxitos  coronaron  loo  intentos  de  los  españo¬ 
les  de  llegar  á  Filipinas  por  el  Perú.  En  1567  zarpó 
del  puerto  del  Callao  una  de  las  primeras  expedicio¬ 
nes  al  mando  de  Alvaro  Mendañade  Neyra.  el  cual, 
al  O.  del  grado  180  y  cerca  de  las  islas  Eliice,  vió 
tierra  y  descubrió  el  grupo  de  las  islas  Salomón  del 
S.,  el  cual  ya  no  volvió  á  verse  hasta  1768.  Por 
aquel  entonces,  ó  Algo  más  tarde,  debió  Juan  Fer¬ 
nández  ser  arrojado  hacia  el  O.  en  las  latitudes  me¬ 
ridionales  y  descubrió  la  costa  de  una  región  des¬ 
habitada,  que  tomó  por  Nueva  Zelanda.  Acerca 
de  este  viaje  no  tenemos  ulteriores  noticias.  Manda¬ 
ba,  en  la  expedición  que  hizo  en  1595  para  el  se¬ 
gundo  descubrimiento  de  las  islas  Salomón,  encon¬ 
tró  las  Marquesas,  á  las  que  dió  este  nombre  en 
honor  de  su  protector  el  marqués  de  Mendoza.  Re¬ 
sultado  de  este  viaje  fué  el  hallazgo  de  la  isla  de 
San  Bernardo,  hoy  Pukapuka,  y  de  la  Solitaria,  hoy 
Olosenga,  ambas  del  grupo  Tokelau,  y  del  volcán 
Tinakora  en  el  arch.  de  Santa  Cruz.  Su  sucesor, 
Pedro  Fernández  de  Quirós,  intentó  en  vano  hallar 
de  nuevo  las  islas  Salomón,  pero  un  segundo  via¬ 
je  fué  fecundo  en  resultados,  gracias  á  la  diligen¬ 
cia  y  actividad  del  piloto  Luis  Vaez  de  Torres.  Am¬ 
bos  zarparon  en  1605  del  Callao,  atravesando  el 
círculo  de  latitud  26;  pero  desde  allí  Quirós  hizo  de 
nuevo  rumbo  hacia  el  N.,  á  pesar  de  las  amonesta¬ 
ciones  del  hábil  Torres.  Cruzaron  el  grupo  de  Tua- 
motu  y  llegaron  á  Tahiti,  á  las  islas  Manihiki  y 
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San  Bernardo,  y  en  Abril  de  1606  descubrieron  laa 
islas  Torres  y  Espíritu  Santo,  una  de  las  Nuevas 
Hébridas.  De  allí,  separado  Quirós  de  Torree  por 
una  tempestad,  volvió  á  América,  mientras  Torres 
continuaba  en  el  mes  de  Mayo  su  viaje  á  Filipi¬ 
nas,  en  el  cual  halló  las  Luisiadas  y  la  costa  SE.  de 
Nueva  Guinea,  llegando  por  el  estrecho  de  Torree, 
entre  Nueva  Guinea  y  Australia,  á  las  Molucaa  y 
Manila.  La  travesía  por  el  estrecho  de  Torres,  uno 
délos  máe  trascendentales  descubrimientos  de  Ocia- 
nía,  porque  confirmó  la  configuración  ielefia  de 
Nueva  Guinea,  fué  un  secreto  que  guardaron  para 
si  los  españoles  y  qus  no  se  averiguó  hasta  el  afio 
1762,  con  ocasión  de  la  toma  de  Manila  por  los  in¬ 
gleses,  el  examinar  éstos  los  archivos  de  la  ciudad. 
Esta  travesía  la  renovó  Cook  en  Agosto  de  1770. 

Con  el  viaje  de  1606  terminaron  los  descubri¬ 
mientos  de  los  españoles  en  el  Pacífico,  viniendo  á 
substituirles  los  holandeses.  Loe  conocidos  nave¬ 
gantes  J.  Le  Maire  y  Wouters  Schouten  aumenta¬ 
ron  la  serle  de  grupos  de  islas  del  Pacífico  con  lae 
de  Futuna.  Niua  (ó  Niuatabutabu),  Niuafu  y  Nue¬ 
va  Meckletn burgo.  También  navegaron  por  la  costa 

N.  de  Nueva  Guinea.  Sin  embargo,  fueron  más  im¬ 
portantes  aún  los  descubrimientos  de  los  capitanes 
holandeses  en  el  continente  de  Australia.  Estos,  sn 
sus  viajes  ásus  posesiones  del  Archipiélage  Malayo, 
para  evitar  el  paso  por  el  mar  de  la  India,  que  esta¬ 
ba  en  poder  de  los  portugueses,  tomaron  las  latitu¬ 
des  meridionales  m¿s  elevadas,  como  era  costumbre 
en  aquel  entonces,  y  pasaron  junto  al  continente 
australiano;  además,  buscaron  el  oro  que  había  en 
Guinea.  En  1605  Guillermo  Jansz,  en  su  barco 
Duyfk$n f  llegó  á  la  costa  S.  de  Nueva  Guinea,  y  de 
allí  á  laa  desiertas  riberas  del  golfo  de  Carpentaria, 
que  recorrió  hasta  los  14*  de  lat  S.  en  la  parte  O. 
de  la  península  York.  Aunque  no  quiera  admitirse 
que  también  los  españoles  y  portugueses  ya  desde 
muy  antiguo  llegaron  á  la  Australia  del  Norte,  pro¬ 
cedentes  de  las  Molucaa,  y  aun  prescindiendo  de  loe 
inseguros  datos  de  los  franceses  en  el  mapa  de  Juan 
Rotx,  de  1542,  sobre  la  coeta  occidental  de  Austra¬ 
lia,  no  hay  que  considerará  Jansz  como  descubridor 
del  continente,  pues  Torree  ya  en  1606  llegó  al  es¬ 
trecho  de  su  nombre. 

Después  ds  1611  continuaron  los  holandeses  na¬ 
vegando  desde  si  Cabo  á  Java  por  la  costa  occiden¬ 
tal  de  Australia.  El  primero  de  ellos  fué  (1616) 
Dirk  Hartogsz  eon  el  barco  Btndracht,  el  eual  cos¬ 
teó  el  país  de  Eendracht,  extensión  litoral  situada 
entre  la  isla  Dirk-Hartogsz  y  el  Cubo  Noroeste,  lue¬ 
go  el  barco  Zuwolf,  al  mando  de  Haewick  Claess 
(1618),  recorrió  lae  islas  de  Monte-Bello  y,  final¬ 
mente,  en  1619,  Houtman  y  Jacob  d’Edel,  con  los 
barcos  Dorirscht  y  Amsterdam,  respectivamente,  re¬ 
corrieron  la  región  de  Edel.  eit.  entre  la  isla  Dirk- 
Hartogsz  y  la  actual  Perth.  Ademé  a,  parece  que 
en  1617  Cornelius  d’Edel  llegó  hasta  Nueva  Guinea 
y  el  golfo  de  Carpentaria.  La  inseguridad  da  la  na¬ 
vegación  á  causa  de  loa  muchos  escollos  de  la  coata 

O.  v  NO.,  obligó  al  Gobierno  holandés  á  hacer  una 
exploración,  en  la  que  Jan  Caraten *x  (1623)  visitó 
el  golfo  de  Carpentaria  en  su  parte  B.  hasta  el  río 
de  loe  Estados  ó  el  Gilbert,  mientras  Pelsert  (1629) 
exploraba  la  eoata  entre  el  palé  de  Eendracht  y 
Bde).  Fuera  de  este,  el  vapor  Lttnmin  ya  en  1622 
descubrió  la  punta  SO.  del  continente;  Píete*  Nuyte 
descubrió  en  1627  la  parte  de  la  costa  S.  que  ae 
extiende  al  B.  del  Meridiano  133.  como  también  la 
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costa  NO.,  el  país  De-Witta  y  «1  río  De-Grey  (1628). 
Final  monto,  on  1636  Pietor  Pieterez  descubrió  ol 
pala  do  Vandiemen,  y  on  1640  casi  toda  la  mitad 
occidental  do  la  coata  do  Australia. 

Satos  descubrimientos  fomentaron  la  hipótesis,  ya 
do  antiguo  establecida,  de  la  Tara  austvulis,  situa¬ 
da  al  S.  del  globo.  La  primera  expedición  en  busca 
de  ekte  pata  fué  la  del  gran  marino  del  siglo  xvn 
Abel  Jaoszoon  Tasmán  (1603-  1658).  Zarpó  asta 
expedición,  costeada  por  Antón  van  Diemen,  hacia 
Mauricio  con  orden  de  pasar,  á  ser  posible,  por  las 
islas  Hoorne  y  regresar  á  Batavia,  punto  de  su  sa¬ 
lida.  Este  viaje  puede  calificarse  del  mayor  y  más 
importante  para  la  ampliación  de  los  conocimientos 
de  la  superficie  terrestre,  como  también  para  el  des¬ 
cubrimiento  de  una  nueva  vía  comercial  de  la  India 
á  Chile.  Además,  el  plan  de  van  Diemen  dió  A  Abel 
Tasmán  ocasión  de  cruzar  el  Océano  en  las  grandes 
latitudes  que  hasta  entonces  nadie  se  había  atrevido 
á  surcar. 

Desde  Mauricio  navegó  Tasmán  (Octubre  de 
1642)  en  dirección  BSB. ,  entre  los  44  y  48*  de 
lat.  S.  hasta  frente  á  la  costa  S.  de  Australia,  y 
el  24  de  Noviembre  descubrió  bajo  los  42°  25'  de 
lat.  S.  una  elevada  costa:  era  la  actual  Tasmania, 
á  la  que  dió  el  nombre  de  Tierra  4$  van  Diemen .  De 
allí  navegó  con  dirección  E.,  y  el  13  de  Diciembre 
de  1642  descubrió  otra  costa  elevada,  el  cabo  Foul- 
wind  de  Nueva  Zelanda,  á  la  que  dió  el  nombre  de 
Tierra  de  los  Estados,  y  quiso  ponerla  en  comunica¬ 
ción  con  la  isla  de  los  Estados  de  la  América  del 
Sur.  De  allí  zarpó  con  dirección  N.  sin  hallar  el 
estrecho  de  Cook,  y  descubrió  el  20  de  Enero  de  1643 
lasislas  Tonga  del  Sur,  Tongatabu  y  Eua;  en  Febrero 
el  grupo  de  las  Fiji.  el  l.°  de  Abril  Nueva  Mecklem- 
burgo  y  el  14  del  mismo  mes  Nueva  Pomerania,  sin 
conocer,  empero,  la  separación  de  estas  islas  de 
Nueva  Guinea,  y  el  15  de  Junio  regresó  á  Batavia. 

Resultado  de  estos  viajes  fué  desvanecerse  la  hi¬ 
pótesis  de  la  gran  Tierra  del  Sur:  quedaron,  sin  em¬ 
bargo,  en  pie  dos  enigmas,  á  saber:  la  extensión  de 
Nueva  Zelauda  hacia  el  S.  y  la  homogeneidad  de 
Nueva  Guinea  y  Tierra  de  van  Diemen  con  Australia. 
Para  resolverlos  organizó  Tasmán  en  1644  una  se¬ 
gunda  expedición,  pero  sin  obtener  el  resultado  ape¬ 
tecido.  Comprobó,  es  verdad,  la  existencia  de  las 
costas  del  golfo  de  Carpentarta  y  la  no  existencia 
de)  supuesto  brazo  de  mar  hacia  el  S.;  pero  no  vió 
el  estrecho  de  Torres,  y  por  lo  mismo  consideró 
Nueva  Guinea  como  límite  N.  de  Nueva  Holanda. 
Los  dos  enigmas  quedaron  en  pie  hasta  ciento  vein¬ 
ticinco  años  más  tarde,  en  que  los  solucionó  Cook. 
Entre  tanto  murió  van  Diemen,  que  había  sido  el 
alma  de  estas  expediciones  de  los  holandeses,  y  si¬ 
guió  un  período  de  inactividad  que  duró  hasta  me¬ 
diados  del  siglo  xviu. 

b)  Periodo  de  inactividad  en  los  descubrimientos 
Í64Í-Í764).  Durante  el  largo  período  de  1644  á 
764  las  tierras  oceánicas  se  vieron  completamente 
abandonadas  por  los  navegantes  de  todas  las  nacio¬ 
nes.  Sin  embargo,  ya  al  finalizar  el  siglo  xvii  el 
Gobierno  inglés  organizó  una  expedición  con  fines 
puramente  científicos,  señalándose  con  ocasión  de 
ella  un  progreso  en  la  historia  de  la  humanidad,  que 
en  siglos  venideros  habla  de  producir  abundantes 
frutos.  Guillermo  Dampier,  que  en  los  años  de  1679 
á  1691  había  navegado  ejerciendo  el  corso  en  el  Pa¬ 
cifico,  fué  enviado  en  1699  con  un  barco  de  guerra 
para  solucionar  la  duda  acerca  de  la  extensión  de 


Australia  hacia  Oriente.  Pasando  por  el  Brasil  y  el 
Africa  del  Sur  llegó  á  la  costa  oecidsotal  de  Austra¬ 
lia,  pero  no  bailó  allí  más  que  la  isla  Dampier  y  el 
brazo  de  mar  Haion;  de  allí  pasó  á  la  ragión  N.  de 
Nueva  Guinea,  eo  donde  biso  importantes  descubri¬ 
mientos;  nsvegsndo  por  el  estrecho  de  Dampier  entre 
Nueva  Bretaña  y  ls  isla  Rock,  reconoció  Nueva  Bre¬ 
taña  (hoy  Nueva  Pomerania)  como  isla  independien¬ 
te  de  Nueva  Guinea,  y,  además,  une  serie  de  islotes 
volcánicos.  Por  Ceram  hizo  rumbo  al  O.,  de  modo 
que  apenas  tocó  ls  parto  E.  do  Australia.  Poco  des¬ 
pués  de  Dampier,  en  1705  el  vapor  holandés  Geel- 
wink  dsscubrió  ls  bahía  de  este  nombre  en  el  N.  de 
Nueva  Guinea. 

A  principios  del  siglo  xvm  también  contribuyó  si 
descubrimiento  de  nuevas  tisrrss  el  holandés  Jacob 
Roggeveen,  el  cual  no  sólo  efectuó  un  viaje  de  cir¬ 
cunnavegación  (1721  y  1722),  sino  que  fué  de  loe 
que  se  atrevieron  á  la  ardua  empresa  de  hacer  un 
crucero  por  el  gran  Océano  en  lat  más  elevadas 
latitudes  meridionales.  Partiendo  de  la  isla  Texel 
(Holanda)  atravesó  el  Atlántico,  visitó  las  islas 
Falkland,  dobló  el  eabo  de  Hornos,  llagó  á  ls  isla 
de  Juan  Fernández,  buscó  por  largo  tiempo  la  apó¬ 
crifa  tierra  de  Davii,  que  Eduardo  Da  vía,  en  1687. 
suponía  habar  visto  en  el  Pacífico  bajo  los  27°  20' 
de  lat.  S.,  y  en  vez  de  ésta  descubrió  la  pequeña 
isla  de  Pascua.  De  allí  visitó  el  Tuamotu  septentrio 
nal  para  dirigirás  luego  á  Nueva  Zelanda;  pero  s* 
apoderó  de  sus  marinos  un  miedo  tan  grande  á  na¬ 
vegar  por  regiones  desconocidas,  que  hubo  de  renun 
ciar  á  su  empresa.  Coa  todo,  descubrió  las  islas 
Samoa,  deide  donde  pasó  á  Nueva  Guinea  y  de  a!!; 
al  Occidente. 

c)  Segundo  periodo  de  los  grandes  descubrimien¬ 
tos  (17 64- 1779).  La  edad  de  oro  de  la  historia  di- 
los  descubrimientos  coincide  con  el  reinado  de  Jor¬ 
ge  III  de  Inglaterra  y  tieua  su  punto  culminante  en 
les  tres  grandes  viajes  de  Jamee  Cook  (1768-79). 
en  los  cuales  se  hizo  completa  luz  acerca  de  ls  coste 
occidental  de  ls  América  del  Norte  y  todo  el  hemis 
ferio  Sur.  Cook,  ein  embargo,  tuvo  algunos predece 
sores  dignos  de  mención. 

El  primero  fué  John  Byron,  quien  se  propuso 
volver  á  descubrir  las  islas  Salomón,  sin  conseguir¬ 
lo,  ni  dar  más  que  con  las  pequeñas  islas  de  los 
grupos  Tokelau  y  Gilbert.  Más  afortunado  fué  Sa¬ 
muel  Wallie,  cuyo  viaje  (1766-68)  se  dietinguió 
eon  el  descubrimiento  de  Tahiti,  que  ya  había  sido 
vista  por  Quirós  en  1605,  y  de  algunos  islotes  al  S. 
de  loe  grupos  Samoa,  Gilbert  y  Marañal!.  Felipe  Car- 
teret,  á  bordo  del  segundo  barco  que  Wallie  perdie¬ 
ra  da  vista  cerca  da  la  isla  Juan  Fernández,  navegó 
hacia  Pitcaira  (grupo  Tuamotu),  y  aiempre  en  hue¬ 
ca  de  las  Salomón,  fondeó  (1767)  en  lee  islas  Santa 
Cruz,  y  aunque  en  realidad  descubrió  de  nueve 
aquél  lee,  no  lae  reconoció  como  tales,  y  contra  au 
voluntad  atravesó  de  nuevo  el  estrecho  de  Carteret 
6  canal  de  San  Jorge,  entre  lae  islas  Nueva  Pomera¬ 
nia  y  Nueva  Mecklemburgo,  á  las  que  dió  loa  nom¬ 
bres  de  Nueva  Bretaña  y  Nueva  Irlanda,  respectiva¬ 
mente.  Después,  descubiertas  las  islas  dsl  Almiran¬ 
tazgo.  llegó  en  Octubre  de  1767  á  las  Filipinaa  y  en 
1769  regresó  á  Inglaterra. 

Lo  que  no  consiguieron  Byron,  Wallie  ai  Carte- 
ret,  ó  sss  el  redescubriraiento  de  las  islas  Salomón, 
obtúvolo  si  francés  Luis  Antonio  da  Bougainvills, 
cuyos  viajes  fueron  más  beneficiosos  para  ls  geogra¬ 
fía  que  los  de  sus  predecesores.  Partiende  da  Saiut- 
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Malo  an  Novismlre  d#  1766,  «ploro  sin  resultado 
la  isla  da  Pascua,  llagando  en  1768  á  Tahiti,  desda 
donda  pasó  junto  á  Samoa  y  luego  á  las  Nuevas 
Hébridas.  El  10  da  Junia  descubrió  ai  arch.  da 
las  Luisiadas,  y  al  final  del  mismo  mas  las  islas 
Cboisaul  y  Bougainville  (del  grupo  da  las  Salomón), 
regresando  i  Saint- Malo  en  Marzo  da  1769. 

Volviendo  ahora  i  Cook,  al  descubridor  da  la  costa 
oriental  da  Australia  y  de  los  territorios  al  B.  da 
Nueva  Zelanda  hasta  los  15*  da  lat.,  y  como  nave¬ 
gante  sólo  inferior  en  mérito  A  Colón  y  Magallanes, 
después  da  habar  visitado  en  1767  las  costas  de  Te¬ 
rreno  va,  fuó  nombrado  (1768)  comandanta  del  barco 
Mndsaoour,  que  había  da  partir  A  Tahiti  para  observar 
•1  paso  da  Venus,  conduciendo  al  astrónomo  Graan  y 
A  los  botAnicos  Banks  y  Solander.  Cumplida  asta  mi¬ 
sión  (3  da  Junio  da  1769)  resolvió  Cook  atravesar  loo 
15*,  en  busca  siempre  da  la  Tierra  Austral.  El  13  da 
Agesta  descubrió  la  isla  Rurutu  ú  Ohitiroa,  en  el 
grapo  de  las  Tubuai;  luego  torció  el  rumbo  hacia 
Nueva  Zelanda,  adonde  llegó  el  6  da  Octubre;  dobló 
desptiés  la  isla  Norte  en  dirección  al  Orienta,  pasan¬ 
do  por  al  N.  y  al  O.;  halló  (1770)  al  estrecho  da  su 
nombra,  navegó  por  al  resto  de  las  costas  da  la  isla 
Norte  y  completó  asi  su  viaje  da  circunnavegación. 
Da  aaAloga  manera  exploró  la  isla  Sur,  primero  su 
costa  oriental  y  luego  la  occidental,  para  llegar  de 
nuevo,  en  Marzo  da  1770,  al  estrecho  da  Cook.  con 
lo  cual  ya  no  hubo  duda  alguna  respecto  A  la  natura- 
lasa  da  dobla  isla  da  Nueva  Zelanda,  quedando  sólo 
alguna  inseguridad  respecto  da  la  isla  Siewart.  Este 
resultado  ara  ya  en  si  trascendental,  paro,  ademAs, 
al  conocimiento  de  las  costas  ara  da  gran  importan¬ 
cia.  Desda  Nueva  Zelanda  navegó  Cook  al  O.  hacia 
la  costa  oriental  da  Australia,  la  que  vió  con  fecha 
27  de  Abril,  bajo  los  34*  22'  da  lat.  S.,  y  al  día  si¬ 
guiente  fondeó  en  la  bahía  Botany,  carca  de  la  ao- 
tual  Sydney.  Enfiló  luego  la  costa  hacia  al  N.,  paro 
tropezó  con  bajos  é  islotes  da  escollos,  viéndose 
obligado  A  los  15*  30'  da  lat.  S.  A  buscar  un  puerto 
en  la  actual  Cooktown,  para  reparar  su  barco.  Tras 
una  permanencia  da  casi  dos  meses  logró  al  13  de 
Agosto  abrirse  paso  entre  dicha  barrera  da  escollos; 
al  21  da  Agosto  atravesó  el  estrecho  de  Torres,  y 
navegando  por  el  golfo  de  Carpentaña  llagó  A  Bata- 
via.  El  11  de  Junio  da  1771  estaba  da  regreso  en  In¬ 
glaterra.  Loa  grandes  resultados  da  estos  viajas  fue¬ 
ron,  ademAs  da  la  circunnavegación  da  Nueva  Ze¬ 
landa.  el  descubrimiento  de  la  costa  oriental  entre 
los  34*  22'  y  los  15*  29'  de  lat.  S.:  la  certidumbre 
de  la  separación  de  Nueva  Guinea  de  Australia,  el 
desvanecimiento  de  la  hipótesis  sobre  la  existencia 
de  un  gran  continente  austral,  y  el  hallazgo  de  nue¬ 
vas  especies  de  plantas  y  animales. 

El  segundo  viaje  de  Cook  (1772-75)  fué  menos 
fecundo  en  resultados.  A  bordo  del  Resolución ,  que 
él  mismo  dirigía,  y  en  compañía  del  AdesnCurs,  pi¬ 
lotado  por  Tobías  Fourneaux  y  llevando  consigo  A 
los  naturalistas  alemanes  Juan  Reginaldo.  Forster  y 
su  hijo  Jorge,  recorrió  de  O.  A  E.  el  circulo  potaran 
tértico  y  permaneció  hasta  fines  del  invierno  de  1773 
en  Nueva  Zelanda.  Con  ocasión  de  este  viaje  volvió 
A  visitar  el  23  de  Septiembre  de  1773  las  islas  Cook 
6  Hervey,  el  1.*  de  Octubre  las  Tonga,  el  11  de 
Marzo  la  de  Pascua,  y  el  8  de  Abril  el  grupo  de  las 
Marquesas.  AdemAs,  al  final  del  invierno  de  1774, 
estuvo  de  nuevo  en  las  Nuevas  Hébridas.  Finalmen¬ 
te,  el  4  de  Septiembre  descubrió  Nueva  Celedonia  y 
divisó  las  islas  Fiji  más  meridionales. 
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Durante  el  segundo  viaje  de  Cook,  su  colega  To¬ 
bías  Fourneaux,  A  bordo  del  AduuCure,  después  de 
explorar  la  costa  oriental  de  Tasmani»,  descubrió  las 
islas  Fourneaux;  pero  habiendo  virado,  como  hixo  ol 
francés  Marión  en  1772,  en  el  estrecho  de  Bass.  ee 
alejó  de  la  isla  Tasmania  y  su  oonfiguiración  siguió 
siendo  desconocida. 

Otro  tercer  viaje  hizo  Cook,  partiendo  de  Inglate¬ 
rra  en  Julio  de  1776;  en  Enero  de  1777  visitó  le  ba¬ 
hía  Adventure  (en  la  Tierra  de  van  Diemen),  Nueva 
Zelanda  y  Tahiti.  y  descubrió  las  islas  Mangaia  y 
Atiu  (del  Archipiélago  Cook),  y  el  24  de  Diciembre 
de  1777  la  isla  Ch  ristra  as  (Natividad),  al  N.  del 
Ecuador.  El  18  de  Enero  de  1778,  bajo  los  20*  de  la¬ 
titud  N.t  arribó  al  Archipiélago  Sandwich  ó  grupo 
Hawaii,  que  hasta  entonces  había  permanecido  igno¬ 
rado.  A  pesar  de  que  ya  en  el  siglo  xvi  unos  barcos 
españoles,  en  eu  trsveefa  de  Manila  A  Méjico,  lo  ha¬ 
bían  tocado,  pues  en  el  Archivo  de  Manila  hay  un 
mapa  de  aquella  época  en  el  que  se  señala  un  archi¬ 
piélago  entre  loa  19°  35'  y  los  20°  15'  de  lat.  N.,  y 
A  los  34-35*  de  long.  O.  de  Acapulco,  con  el  nom- 
\  bre  de  Los  Monjes  y  La  Mesa,  hay  que  reconocer  A 
Cook  como  descubridor,  por  haber  sido  él  quien  dió 
A  conocer  dichas  islas. 

d)  Periodo  de  imploración  de  las  islas.  Como  re¬ 
giones  inexploradas  de  las  coatas  de  Australia  que¬ 
daban  después  de  1774  la  parte  E.  de  la  cesta  S.  y 
la  coata  SE.  del  continente  y.  ademAs,  la  costa  N. 
de  Taemania  y  el  estrecho  de  Base,  y  esta  situación 
no  cambió  basta  transcurridos  veinte  años  da  la 
muerte  de  Cook. 

En  efecto,  en  1787  el  Gobierno  inglés  envió  eon 
rumbo  A  la  costa  oriental,  y  con  intento  de  fundar 
una  colonia  penitenciaria  en  la  bahía  Botany.  dos 
barcos  de  guerra  al  mando  del  capitAn  Phillip.  Con 
ocasión  de  esto  echáronse  ( Enero  de  1788)  en  la  ba¬ 
hía  Port-Jackson  los  fundamentos  de  la  actual  Syd 
ney  y,  por  ende,  del  desarrollo  económico  de  Aus¬ 
tralia.  En  1789  el  capitin  Bligh  y  Enrique  Cox  vi¬ 
sitaron  de  nuevo  las  costas  de  Tasmania,  pero  sin 
descubrir  el  estrecho  de  Base.  En  1791  Vancouver 
descubrió  y  delimitó  la  costa  S.  ds  Australia  dasde 
si  cabo  Chatham  hasta  la  punta  Hood,  y  en  1792  y 
1793  permaneció  d’Eutrecasteaux  en  las  costas  de 
Taemania,  aunque  sin  aportar  dato  ninguno  al  co¬ 
nocimiento  de  aquella  isla.  Finalmente,  en  el  último 
cuarto  del  siglo,  el  2  de  Enero  de  1798,  descubrió 
Jorge  Basa  la  punta  S.  de  Australia,  el  promontorio 
Wilson  y  llegó  hasta  Western  Port.  Sin  embargo, 
ni  aun  así  quedaba  resuelta  la  cuestión  de  los  límites 
entre  Taemania  y  Australia,  pues  Bass  partió  de  allí 
con  rumbo  B.  hacia  Port  Jackson  y  ni  el  capitAn 
Hamilton  pudo,  en  su  travesía  de  Western  Port  A  las 
islas  Fourneaux  por  el  estrecho  de  Bass,  afirmar  con 
seguridad  si  éste  dependía  de  la  Tasmania  occiden¬ 
tal  ó  de  Australia.  El  propio  Base  y  Flinders  no  se 
decidieron  A  sentar  la  verdad  hasta  que,  de  Octu¬ 
bre  de  1798  A  Enero  de  1799,  navegaron  alrede¬ 
dor  de  toda  la  isla  Tasmania,  desde  la  punta  N.  y 
por  la  costa  O.  de  S.  A  E.  ' 

A  partir  de  esta  fecha  hizo  nuevos  progresos  la 
exploración  de  la  costa  S.  de  Australia,  entre  Wes¬ 
tern  Port  y  la  bahía  Fowler.  En  1800  descubrió 
James  Grant  las  costas  entre  Cabo  Nelson  y  los  140* 
10'  ds  long.  E.;  en  1801,  su  sucesor  John  Murray 
descubrió  la  bahía  de  Port  Phillip,  en  cuyas  riberas 
se  levanta  hoy  Melbourne.  y  al  año  siguiente  fué  un 
hecho  el  completo  descubrimiento  de  la  costa  S.  En 
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por  la  costa  XB.  dentro  del  banco  de  arree*:**  de 
qae  se  h*U  ,  áster  órnente:  finalmente.  desde  1S37 
hasU  1812  í»  trabajos  de  tes  cap-tañes  W;ek»a» 
y  Stokes  á  bordo  de,  BttfU  fio  acoraron  ea  gran 
im*Berm  conce, rr, lente  de  tes  co«'as  S.  y  SE.,  con 
te  coa!  se  turo  íiea  más  exacta  de.  estrombo  de  Basa. 

Cea  eljeto  de  explorar  tes  Uías  del  Itecíáco  orga 
aizáron^e  grandes  expeiteionea.  especialmente  de 
parte  de  Rusia.  Inglaterra  y  P rancia,  entre  tes  cua- 

les  hay  que  citar  la  infortunada  del  conde  J.  P.  de  ánes  científicos.  La  primera,  ea  orden  de  tiempo, 
»perouae,  t  ***•  d«puéa  de  dar  la  roelta  á  fué  1a  exoedirióa  aostnaca  á  bordo  del  «Vasera,  diri- 
Amenca  an  1  ^87  y  de  recorrer  te  corta  N.  de  «ri  la  por  Wülleratorf-Urbair.  que  ae  hi»  á  te  marea 
de  1  i91  u>®°  rumbo  hacia  te  1S57  r  exploró  científicaments  graa  número  do  islas 
cortejé  de  Australia.  €n  donde  asintió  á  la  funda-  del  Pacífico.  A  ésta  siguieron  tea  expedieioaes  é 


oaregae: en  hasU  ei  S.  del  golfo  de  Carpeotaria.  de 
~a  impem^..:  :a i  de  aa regar  Lacia  ei  eontiaeate  de 
is  ei  N.,  y  de  te  exactitod  de  loe  dato*  teciiiTid 


Mea  ueste  *  1849).  y  Denham.  á  te  parta  SO.  del  Pa- 
c'ico  desde  1853.  Por  el  contrario,  fué  de  grao  im 
porta  a-^ia.  portea  observaciones  de  historia  aatorml  y 
te  conocí  ia  teoría  de  la  fbnnacióa  de  tes  islas  cora- 
■  feras.  te  navegación  por  ol  Itecifco  del  copitáa 
Roberto  Pitxroy  á  bordo  del  Bm§U  ^  1833-35),  «a 
te  cual  tomó  parte  Carlos  Darvrin.  y  qoe  oxploró 
Nuera  Zelanda,  las  Tuamota  y  Tahiti. 

|  En  la  segunda  mitad  del  siglo  xix  em  peía  roo  las 
grandes  om presas  de  exnlorsción  del  Pacfóco  peía 


ea  de  Upérouu  en  1731.  ao  obturo  el  reauiu-lo 
apeteri  ¡o,  pero  en  1792-33  m  tlerá  4  cabo  ana  ..,uv 


vi  l  r  Ts  iti.  mientras  que  te  segunda,  dirigida  por 
el  barón  de  Schleinitx  (  1875-76 ),  exoloró  la 


-i  a- i  ^  ,,  - - r — ■—  m-v. excepto  las  expod í cianea  á  los  Alpes 

rt  '*?  1°  JU,^er®°  Bí'jr*1  *8S)  á  l*ordo  del  t  Nueva  Zelanda,  fueron  innecesarios  ¿  causa  da  la 
ou*  y  e*  e  Port  Jaekson  y  Tmnití .  Reroiiicion^da  accesibili  iad  da  tes  islas.  En  la  sxnloracióo  de  les 
su  tri nular ion,  abandonó  al  capitín  en  alta  mar  en  montes  de  tes  islas  al  S.  do  Nueva  Zelanda  tomaros 
UD  /  *  ilcrto- 0n  cu*l  Biigh  navegó  desale  Ton  parte,  además  de  Hochstetter,  al  navegante  J.  de 

ga  al  nnor  y  descubrió  las  islas  septentrionales  de  Hüast  fl86ü-70).  R.  de  UndcnfeM  (1881-86). 
.as  >uevss  Hebndas.  En  1791,  G.  Van-ouver  hizo  E.  A.  Kitztrerald  ( 1894-95)  v  A.  P.  Hsrper(18S3- 
“r*  ^ ^«l«n,d®  exploranon  del  grupo  Hawaii.  y  en  ¡  1895).  Por  lo  demás,  en  Nueva  Zelanda  bahía  vaso 
1  Jef  á  descufirKi  W  ilgon,  en  la  costa  occidental  de  1a  j  ciedad< 


America  del  Norte,  en  su  navegación  á  Tahiti.  una 
serie  de  islas  so  los  archipiélagos  da  Micronesia  v 
Polinesia. 

é  Durante  las  guerras  de  la  Revolución  v  napoleó¬ 
nicas,  los  franceses  é  inglese*  no  ae  preocuparon  de 
nuevos  descubrimientos:  en  cambio  los  rusos  ocupa¬ 
ron  su  puesto  en  el  Pacifico.  En  1801  el  al-nirante 
?Jr!,*€fMt€rn  hlzo  un  cr,|r^ro  á  las  Mar  m*sns:  desde 


riedades  científicas  que  cultivaban  1a  geografía,  («as 
islas  del  N.  las  exploró  el  geólogo  Héctor,  y  te  Msc- 
quarie.  en  1893.  A.  Hamiiton. 

Muy  de  otra  manera  sucedió  con  1a*  islas  de  Mela¬ 
nesia,  desconocida  del  todo  en  mu<*ha*  de  sua  ra¬ 
biones  y  cuya  exploración  se  rrdujo  á  tes  coatas. 
Las  que  mis  participaron  de  este  beneficio  fueron 
las  islas  K i j i .  en  tan  gran  encala  extdoradaa  por  los 
inflases,  que  aun  su  interinr  se  puede  dar  ñor  eo- 


1815  Kotzebue  y  Cnarnisso.  á  boriio  del  Rjnrik,  ex-  I  nocido.  Sin  emhargo.  Nueva  CsIc>lonia  fue  explora 
p  oraron  desde  el  estrecho  de  Bering  tea  LíarabaU  y  j  da  lejos  da  te  costa,  de  uu  modo  insuficiente,  á  pesar 
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dt  habar  los  franceses  ya  en  1853  sentado  su  pie  en 
la  isla  y  haber  consignado  muchos  de  sus  pormeno¬ 
res  A.  Bernard  en  su  excelente  monografía  (1894)  y 
Laporte  en  bu  mapa  en  1  : 100,000,  en  ocho  hojas 
(1900).  Las  que  más  á  menudo  fueron  objeto  de  explo¬ 
ración  son  las  Nuevas  Hébridas,  las  islas  Santa  Crux 
y  las  Salomón.  Estas  últimas  ganaron  mucho  en  este 
particular,  especialmente  las  del  N.,  por  los  frecuen¬ 
tes  viajes  de  los  empleados  de  Estado  alemanes  al  Ar¬ 
chipiélago  Üisiuarck,  á  los  que  se  deben  los  trabajos 
preparatorios  de  la  exploración.  En  ella  tomaron  parte 
especialmente  A.  Hahl,  Parkinson,  Schmiele,  Rose, 
Seidel,  Sehnee,  Sander,  Voogdt  y  Janke.  También 
el  Archipiélago  Bismarck  es  una  de  las  partes  de 
OcbanU  más  desconocidas  y,  aunque  por  un  lado 
los  descubrimientos  del  barón  de  Schleinitz  (18S7), 
y  por  otro  las  mediciones  practicadas  por  el  Mówe 
desde  1895  revelaron  mucha  parte  de  sus  costas,  es¬ 
pecialmente  de  las  de  Nueva  Pomerania,  el  interior 
de  ésta  no  fuá  pisado  por  los  europeos,  y  Nueva 
Mecklsmburgo  no  fué  visitada  hasta  1880  y  1888 
por  Brown  y  el  conde  Joaquín  Pfeil,  respectivamen¬ 
te.  Parkinson,  A.  Hahl,  Dagl  y  Rocholl  dedicáron¬ 
se  ¿  explorar  la  península  Gacela. 

En  cuanto  á  Nueva  Guinea,  estuvo  casi  ignorada 
á  pesar  de  los  primitivos  descubrimientos  realizados 
y  la  frecuente  permanencia  en  ella  de  las  expedicio¬ 
nes  exploradoras  hasta  los  últimos  treinta  años  del 
siglo  xix,  y  sólo  se  conoció  su  parte  occidental  por 
los  viajes  científicos  aislados  de  Bernstein,  A.  R. 
Wallnce.  y  especialmente  Rosenberg,  alemán  al  ser¬ 
vicio  de  Holanda  (1869-71).  Casi  en  la  misma  época 
exploraron  su  costa  N.  el  ruso  J.  Miclucho  .Yfaelav 
(1871-72)  y  el  francés  UafFray  (1876-77),  y  la  delS. 
Miclucho  Mnclay  (1874)  y  Chester  (1870),  y  muy 
especialmente  Beccari  y  d’Albertis  (1871-73  y 
1878). 

Excepto  el  paso  de  A.  B.  Meyer  por  el  estre¬ 
cho  istmo  que  se  encuentra  frente  á  la  bahía  Geel- 
vink  (1873).  las  exploraciones  de  los  últimos  setenta 
años  del  siglo  xix  se  redujeron  al  descubrimiento  de 
algunos  ríos  de  la  costa  S.,  como  el  Mai-kassa  ó 
Baxter  por  Mac  Farlnne  (1875),  el  Kntau  por  Ma- 
clav  v  el  Dunda  por  Mac  Farlane  (1876).  Menor  fué 
•1  éxito  que  obtuvieron  .Uaclay,  Laglaize  y  Bruijin 
en  la  costa  N.:  Lawes.  Goldie  y  Chester  en  la  cos¬ 
ta  S.,  al  O.  de  la  desembocadura  del  Fly.  Du¬ 
rante  este  tiempo  y  la  siguiente  década  la  explo¬ 
ración  de  las  costas  corrió  especialmente  á  cargo  de 
los  misioneros  de  Doré  en  el  NO.  de  la  isla  y  de  los 
de  Port  Moresby  en  el  SE.;  pero  escasos  fueron  los 
progresos  que  se  hicieron. 

Algunos  cabe  citar,  posteriormente  al  reparto  de 
Nueva  Guinea  entre  Alemania,  Inglaterra  y  Holan¬ 
da.  en  1885.  Después  de  haber  Oscar  Finsch,  ya  en 
1882,  navegado  por  la  costa  de  la  actual  Tierra  del 
Emperador  Guillermo,  empezó  la  exploración  de  esta 
costa  á  raí*  de  la  formación  de  la  Compañía  de  Nue¬ 
va  Guinea,  descubriéndose  gran  número  de  ríos  de 
escasa  importancia,  y  en  1885,  por  Finsch,  el  gran  río 
Emperatriz  Augusta,  por  el  que  la  expedición  Schra- 
der  (1887)  navegó  hasta  los  142°.  Lo  escabroso  del 
terreno  y  la  frondosidad  de  sus  bosques  por  una  par- 
t e,  y  por  otra  lo  inhospitalario  y  salvaje  del  carácter 
de  sus  habitantes,  hicieron  que  no  se  realizaran  gran¬ 
des  expediciones  al  interior:  sólo  H.  Ztfller,  en  1888, 
logró  llegar  á  una  altura  de  1,525  ra.,  siguiendo  por 
el  río  Kabenau,  desde  Konstautinhafen,  en  la  cade¬ 
na  Finiaterre. 

BROICLOPSDIA  UKrWSSAL.  TOMO  XXXIX.  —  SSL 


A  partir  de  esta  época  cesó  por  una  serie  de  años 
la  exploración  de  Nueva  Guinea,  prescindiendo  de 
algunos  trabajos  aislados  como  los  de  los  botáni¬ 
cos  M.  Hollruny  y  Otón  Warburg,  y  los  etnólogos 
J.  S.  Kubary  y  Pfeil.  La  expedición  de  1896,  al 
mando  de  Tappenbeck,  Lauterbach  y  Kersting,  tuvo 
importantes  resultados,  pues  estos  viajeros  hicieron 
una  ascensión  al  monte  Oertzen  (1,100  m.),  remon¬ 
taron  el  Nuru  hasta  8U9  fuentes  y  descubrieron  el 
gran  río  Ramu  que  corre,  como  el  Emperatriz  Au¬ 
gusta,  detrás  de  ios  montes  de  la  costa,  y  por  el  que 
navegaron  hasta  200  kms.  del  mar. 

La  gloria  de  haber  cruzado  de  un  extremo  á  otro 
Nueva  Guinea  pertenece  á  sir  William  Mac  Gre- 
gor,  gobernador  de  la  Guinea  inglesa,  quien  en  1890 
llegó  á  los  ríos  Fly  y  Palmer,  continuando  su  avan¬ 
ce  hasta  los  5o  25',  más  tarde.  Ya  antes  (1889)  había 
ascendido  al  monte  Victoria  (4,000  m.)  déla  cadena 
Owen-Stanley,  entre  Port  Moresby  y  el  golfo  Huou 
y  en  1890  al  monte  Yule  ó  Kobio  al  S.  de  los  8°5  de 
lat.  S.;  descubrió  también  el  rio  Morehead,  y  en 
1893  y  1894  otras  varias  corrientes,  como  el  gran 
Purari  y  el  Mambere.  Desde  allí  cruzó,  finalmente 
(1896),  Nueva  Guinea  y  en  1898  repitió  la  trave¬ 
sía,  pero  invirtiendo  la  ruta.  En  todos  estos  viajes 
recogió  gran  copia  de  datos  para  la  geografía  de 
la  Nueva  Guinea  inglesa  y  colaboró  en  la  redacción 
de  un  mapa  en  1 : 253400. 

Las  islas  de  la  Micronesia  y  la  Polinesia  son  de¬ 
masiado  pequeñas  para  que  merezcan  una  investiga¬ 
ción  topográfica.  Una  gran  parte  de  ellas,  las  Caro¬ 
linas  y  Tonga  y  los  grupos  Gilbert,  Mnrshall,  La¬ 
gunas,  Fénix  y  Tuamotu  son  islotes  coralíferos  fá¬ 
cilmente  franqueables;  las  restantes.  Samoa,  Cook, 
Tubuai,  Taliiti  y  Marquesas,  son  más  bien  dilatadas 
ruinas  volcánicas. 

Sobre  la  Micronesia  han  hecho  trabajos  etnológi¬ 
cos  de  importancia,  en  las  Palaos,  O.  Finschs  y  J.  S. 
Kubary  ;  en  las  Marshall,  E.  Steinbach,  Irmer,  KrÚ- 
mer  v  P.  Langhuns,  y  en  las  Carolinas  y  Marianas, 
G.  Volkens,  que  las  recorrió  en  1899-1900. 

En  cuanto  á  la  Polinesia,  preocuparon  más  á  los 
exploradores  los  problemas  zoológicos  y  etnológicos 
que  los  geográficos:  sin  embargo,  los  arrecifes  cora¬ 
líferos  despertaron  el  interés  por  la  ayuda  que  pres- 
tau,  en  general,  á  la  solución  del  problema  de  las 
elevaciones  y  depresiones  del  fondo  del  mar.  Des¬ 
pués  de  haber  Guppy,  por  medio  de  su  teoría  de  la 
elevación  de  las  islas  coralíferas  del  Pacífico,  espe¬ 
cialmente  la  Melanesia,  puéstose  en  contradicción 
con  Darwin,  en  1896-98  Solías  y  Dawis,  por  medio 
de  perforaciones  en  la  isla  Funafuti,  hicieron  gran 
luz  sobre  la  formación  de  tales  islas.  Además, 
A.  Krámer  y  Bülow  informaron  ocerca  de  las  islas 
Samoa,  y  Alejandro  Agassiz  hizo  exploraciones  on 
numerosos  macizos  coralíferos  del  Pacífico. 

A  la  iniciativa  de  la  casa  J.  C.  Godeffroi,  de  Ilam- 
burgo,  se  deben  los  excelentes  trabajos  de  E.  Grae- 
ffe  sobre  Samoa;  TU.  Kleinschmidt  sobre  las  islas 
Fiji,  y  los  ya  mencionados  de  Kubary  sobre  las  Ca¬ 
rolinas,  Palaos  y  Marshall.  Los  demás  grupos  son, 
en  general,  menos  conocidos,  excepto  la  isla  de  Pas¬ 
cua  que  visitó  en  1882  el  capitán  Geiseler  á  bordo 
del  Hydne,  y  la  remota  Pitcairn,  reconocida  casual¬ 
mente  por  Grabam.  El  grupo  de  las  Tahiti  quedó 
muv  postergado,  mientras  que  el  de  las  Marquesas 
fué  explorado  en  1897-98,  en. cuanto  á  su  etnología, 
por  Carlos  v.  d.  Stimen,  y  la  isla  Rotuma  (1896)  por 
Stanley  Gardiuor  en  ol  terreno  geológico.  Los  Ana - 
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les  4$  hidrografía  contienen,  además,  notables  ob¬ 
servaciones  de  capitanes  alemanes,  tales  como  Schoo- 
nest  sobre  Nnkuhiva;  Ring  es,  sobre  Tahiti,  y  Knorr, 
sobre  las  Marianas. 

Bn  contraposición  al  reato  de  la  Polinesia,  las 
Hawaii,  i  causa  de  la  grandiosidad  de  sus  fenóme¬ 
nos  volcánicos,  llamaron  la  atención  de  los  geólogos 
y  viajeros.  Asi,  J.  Dana  desde  1840,  Brigham  en 
1865,  Dutton  en  1882,  C.  H.  Hitchcock  y  W.  H. 
Dalí  en  1900,  hicieron  trabajos  geológicos,  mientras 
Proston,  en  1883  y  1887  trabajaban  en  el  concepto 
geográfico.  Bn  1891-92  A.  Marcuse  viajó  por  las 
Hawaii,  haciendo  observaciones  sobre  las  variaciones 
de  las  alturas  polares,  y  en  1896  Schauinsland  se 
dedicó  al  estudio  de  la  fauna  de  la  solitaria  isla 
Lajean  del  grupo  de  las  Hawaii.  Cabe  citar,  ade¬ 
más,  una  serie  de  narraciones  de  viajes,  aunque  de 
poca  importancia,  á  las  islas  mencionadas,  sobre 
todo  desde  1898,  en  que  se  apoderaron  de  ellas  los 
Estados  Unidos. 

La  historia  completa  de  cada  una  de  las  colonias 
y  Estados  que  componen  OcbanÍa  puede  verse  en 
las  voces  correspondientes.  Aquí  nos  limitaremos  á 
dar  una  lista  de  los  sucesos  más  importantes  acaeci¬ 
dos  desde  el  descubrimiento  de  esta  parte  del  mun¬ 
do,  fijándonos  principalmente  en  los  de  carácter  co¬ 
lonizador. 

1521.  Descubrimiento  de  las  Marianas,  lenta¬ 
mente  colonizadas  y  conquistadas  en  1668-99. 

1525.  Descubrimiento  parcial  de  las  Carolinas, 
evangelizadas  en  1730,  aunque  no  formalmente  co¬ 
lonizadas;  en  poder  de  España  hasta  1899. 

1788.  Fundación  de  la  primera  factoría  británi¬ 
ca  y  de  la  colonia  de  Nueva  Gales  del  Sur. 

1802.  Fundación  de  ia  primera  factoría  inglesa 
en  Tavmania. 

1821.  Tasmania,  colonia  inglesa. 

1828.  Primer  ensayo  de  colonización  holandesa 
en  la  Nueva  Guinea  occidental. 

1829.  Australia  occidental,  colonia  inglesa. 

1831.  Pitcnirn,  colonia  inglesa. 

1836.  Australia  meridional,  colonia  inglesa. 

1838.  Tahiti.  protectorado  francós. 

1839.  Nueva  Zelanda  forma  parte  de  la  colonia 
de  Nueva  Gales  del  Sur. 

1841.  Nueva  Zelanda,  colonia  inglesa  indepen¬ 
diente. 

1842.  Islas  Marquesas,  protectorado  francés.  Is 
las  Tuamotu,  protectorado  francés. 

1843.  Renuévase  el  protectorado  francés  en 
Tnhiti. 

1844.  Islas  Uea,  protectorado  francés. 

1851.  Victoria,  colonia  inglesa. 

1853.  Nueva  Celedonia,  posesión  francesa. 

1859.  Queensland,  colonia  inglesa. 

1864.  Islas  Loyauté,  posesión  francesa. 

1866.  Malden  y  Starbuclc,  posesiones  inglesas 

1870.  Empieza  la  colonización  de  la  Australia 
septentrional. 

1874.  Islas  Fiji,  colonia  inglesa. 

1880.  Tahiti  pasa  á  Francia. 

1884.  i  4$  Noviembre:  Proclamación  del  pro¬ 
tectorado  alemán  sobre  el  arch.  de  Nueva  Bretaña. 
6  de  Noviembre:  Declaración  del  protectorado  in¬ 
glés  sobre  la  costa  S.  de  Nueva  Guinea.  Í6  de  No¬ 
viembre:  El  pabellón  alemán  se  iza  en  Friedrichs- 
Wilhelmshaven. 

1885.  17  de  Mayo:  Regúlense  los  límites  de  los 
territorios  alemán  é  inglés,  así  en  el  aroh.  de  Nueva 


Bretaña,  como  en  todo  el  B.  de  Nueva  Guinea,  entre 
el  Ecuador  y  los  8°  de  lat.  S.  3  de  Agesto:  Procla¬ 
mación  del  protectorado  inglés  sobre  la  isla  Tro- 
briand  é  islas  adyacentes  al  S.  de  los  8°  de  lat.  S. 
14  de  Octubre:  Formación  de  una  nueva  isla  en  el 
grupo  de  Tonga  á  causa  de  un  movimiento  subma¬ 
rino,  en  los  20°  19'  de  lat.  S.  y  los  175°  21'5  de 
long.  occidental;  se  le  llama  Falken.  15  de  Octubre: 
Proclamación  del  protectorado  alemán  sobre  las  is¬ 
las  Marshall,  Brown  y  Providence.  En  virtud  de  un 
dictamen  arbitral  del  Papa  del  22  de  Octubre,  celé¬ 
brase  un  acuerdo  entre  Alemania  y  España,  según 
el  cual  se  reconoce  el  derecho  de  posesión  de  Espa¬ 
ña  sobre  las  Carolinas.  24  de  Diciembre:  Tratado 
entre  Alemania  y  Francia  acerca  de  algunos  puntos 
referentes  á  las  islas  de  Sotavento  y  Nuevas  Hé¬ 
bridas. 

1886.  6  de  Abril:  Aclaración  respecto  á  la  de¬ 
limitación  de  las  esferas  de  posesión  alemanas  é  in¬ 
glesas  en  el  océano  Pacífico  occidental,  según  el 
cual  se  entiende  por  océano  Pacífico  occidental  la 
parte  del  Océano  entre  los  15°  de  lat.  N.  y  los  30* 
de  lat.  S.  y  entre  los  165°  de  long.  O.  y  los  130# 
de  long.  E.  /.•  de  Agosto:  Inglaterra  se  anexiona 
las  islas  Kermadek.  13  de  Septiembre:  Decreto  im¬ 
perial  respecto  de  las  ímIss  Marshall,  Brown  y  Pro¬ 
vidence.  28  de  Octubre:  Izase  el  pabellón  alemán 
en  la  isla  Bambatani  (Salomón).  Por  tratado  del  19 
de  Noviembre  renuévase  la  soberanía  francesa  sobre 
la  isla  Uea  (Wallis)  en  el  mar  del  S.  Í3  de  Diciem- 
bre:  Concesión  de  carta  de  protectorado  á  las  islas 
Salomón  y  se  ponen  las  mismas  bajo  la  administra¬ 
ción  de  la  Compañía  de  Nueva  Guinea.  24  de  Di¬ 
ciembre:  Orden  del  gobernador  general  de  Filipinas 
según  el  cual  las  Carolinas  se  dividen  en  dos  diatri¬ 
tos.  Delimitación  definitiva  da  la  Nueva  Guinea  ho¬ 
landesa. 

1887.  26  de  ffnero:  Las  islas  Kermadek  son  incor¬ 
poradas  á  Nueva  Zelanda.  16  de  Noviembre:  Pacto 
entre  Inglaterra  y  Francia  respecto  á  las  Nuevas  Hé¬ 
bridas.  Las  islas  Futuna  y  Alofi  son  colocadas  baje 
el  protectorado  francés;  las  de  Sotavento  (Huahine, 
Raiatea  y  Borahora)  pasan  á  poder  de  Francia. 

1888.  16  de  Abril :  Declaración  del  dominio  de  Ale¬ 
mania  sobre  las  islna  Nawodo  (Nauru)  ó  Pleasant. 
29  de  Junio:  Formal  toma  de  posesión  de  las  ya  men¬ 
cionadas  islas  Futuna  por  Francia.  La  Nueva  Guinea 
británica  es  declarada  colonia  de  la  corona.  Ingla¬ 
terra  toma,  además,  posesión  de  las  islas  Fanning, 
Chri8tmas,  Tongarewa  (Penrhyn)  y  Exchequer.  9  de 
Septiembre :  Chile  se  apodera  de  la  isla  de  Pascua 
para  establecer  en  ella  una  colonia  penitenciaria.  Las 
islas  Cook  quedan  anexionadas  (27  de  Septiembre) 
á  Inglaterra. 

1889.  22  de  Abril:  Ocupación  por  Inglaterra  de 
las  islas  Suwarow.  30  de  Abril:  La  Compañía  de 
Nueva  Guinea  renuncia  á  la  administración  de  aquel 
territorio.  Recepción  de  la  isla  Falken,  aparecida  en 
1885  en  el  grupo  Tonga  y  cuya  superficie  se  calcu¬ 
la  en  2*32  kms.1  20  de  Mayo:  Francia  pone  bajo  su 
protectorado  las  islas  Rurutu  y  Rimatara.  J unió:  In¬ 
glaterra  toma  posesión  de  las  islas  Unión  y  Fénix. 
En  la  llamada  Conferencia  de  Samoa,  celebrada  en 
Berlín  (14  de  Junio),  Samoa  es  declarada  indepen¬ 
diente  y  terreno  neutral,  y  en  ella  ponen  lae  tres 
potencias  contratantes  un  juez  supremo,  nombrado 
por  el  rey  de  Suecia. 

1891.  La  administración  del  protectorado  de  la 
Compañía  de  Nueva  Guinea  ee  trasladada  desde 
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Finschhafen  4  Friedrich  Willhelmshaven,  sa  la  ba- 1 
hla  de  Astrolabio. 

1892.  27  dt  Mayo:  Las  islas  Gilbert  son  coloca¬ 
das  bajo  la  protección  de  Inglaterra.  Junio:  Lo  pro¬ 
pio  sucede  con  el  grupo  Sílice,  las  Gardiner,  y  Tu- 
kapuka  y  Nassau,  del  grupo  Unión.  17  di  Julio:  In¬ 
glaterra  se  apodera  de  la  isla  Johnston  ó  Cornwallis 
al  SO  de  las  islas  Sandwich. 

1893.  28  di  J alio:  Las  islas  S.  de  Salomón  caen 
bajo  el  protectorado  inglés. 

1894.  i  di  Entro:  Proclamación  de  la  República 
en  Hawaii.  Este  Estado  se  anexiona  la  pequeña  isla 
Necker,  sit.  al  NE.  del  mismo. 

1895.  11  di  Fibrtro:  Establécese  el  protectorado 
americano  sobre  las  islas  Hawaii.  26  dt  Entro:  Pacto 
entre  Inglaterra  y  Holanda  respecto  á  los  limites  de 
la  Nuera  Guinea  inglesa  y  la  holandesa.  Las  islas 
Huahine  y  Borabora  se  ponen  bajo  el  protectorado 
francés. 

1896.  Las  islas  Norfolk  son  incorporadas  á  la 
colonia  inglesa  de  Nueva  Gales  del  Sur. 

1897.  16  dt  Junio:  Pacto  entre  la  República  de 
Hawaii  y  los  Estados  Unidos  respecto  á  la  incorpora¬ 
ción  de  la  primera. 

1898.  Ocupación  por  Inglaterra  de  las  islas  San¬ 
ta  Cruz  y  Tucopia.  Ratificación  del  pacto  entre  los 
Estados  Unidos  y  Hawaii.  10  dt  Dicitmbrt:  Fírmase 
el  tratado  de  París,  entre  España  y  los  Estados  Uni¬ 
dos,  por  el  que  éstos  se  quedan  con  la  isla  de  Guam. 

1899.  /.*  dt  Abril:  Todos  los  territorios  de  la 
Compañía  de  Nueva  Guinea  pasan  á  poder  de  Ale¬ 
mania.  30  dt  Junio:  España  vende  á  Alemania  las 
Carolinas  y  Marianas  (excepto  Guam).  14  dt  Novitm- 
brt  y  2  dt  Dicitmbrt:  Pacto  germanoinglés  y  ger- 
manoamericano  sobre  el  reparto  de  Samoa.  Las  islas 
Tongas  quedan  convertidas  en  posesión  inglesa.  Las 
de  Choiseul  é  Isabel  pasan  del  poder  de  Alemania  á 
Inglaterra. 

1901.  8  dt  Mario:  Toma  de  posesión  de  las  islas 
Sonsorol,  Merir  y  Pul  (Pulo  Ana)  de  las  Palaos,  por 
el  gobernador  de  Bennigsen. 

1903.  Mayo:  El  cónsul  inglés  de  Tahiti  declara 
territorio  inglés  la  isla  Ducie  y  Pitcairns.  8  dt  Agos¬ 
to:  I«a  Nueva  Guinea  inglesa  adherida  á  la  República 
australiana,  toma  el  nombre  d  Papúa,  como  territo¬ 
rio  federal.  Las  islas  pertenecientes  i  Francia  en  la 
Oceanía  oriental  forman  una  sola  colonia  con  el  nom¬ 
bre  de  Establecimientos  Franceses  de  Oceanía. 

1906.  Ftbrtro:  Las  Nuevas  Hébridas  son  pues¬ 
tas  bajo  la  administración  conjunta  de  oficiales  in¬ 
gleses  y  franceses. 

1907.  9  dt  Stplitmbrt:  La  colonia  de  Nueva  Ze¬ 
landa  toma  el  nombre  oficial  de  Dominio  de  Nueva 
Zelanda. 

191 1.  í.°  dt  Entro:  El  Territorio  del  Norte  pasa 

4  poder  de  la  República  australiana. 

1914.  29  dt  Agosto:  Los  ingleses  ocupan  Apia 
(Samoa  alemana).  Poco  después  de  declararse  la 
guerra  europea,  los  japoneses  se  apoderan  délas  is¬ 
las  alemanas  situadas  en  la  parte  septentrional  del 
Pacífico  y  el  18  de  Noviembre  las  entregan  á  las  tro¬ 
pas  australianas.  Se  conviene  que  el  Japón  administre 
las  islas  que  se  encuentran  al  N.  del  Ecuador;  Aus¬ 
tralia  las  que  se  extienden  al  S.  del  mismo  y  Nueva 
Zelanda  la  parte  alemana  de  Samoa.  Octubrs:  Los 
australianos  ocupan  la  Nueva  Guinea  alemana. 

1915.  10  dt  Noviembre:  Las  islas  Gilbert  y  Elli- 

ee  son  anexionadas  4  Inglaterra,  formando  una  sola 
colonia.  I 


B)  División  política 

Y.  Mapa  político  db  Ocha  nía.  En  términos  ge¬ 
nerales  y  prescindiendo  de  la  Malasia,  como  queda 
indicado  en  otra  parte,  las  cuatro  grandes  divisiones 
de  Ocbanía  comprenden,  respectivamente,  las  si¬ 
guientes  tierras:  la  Australasia  se  reduce  á  Austra¬ 
lia  ó  islas  adyacentes,  junto  con  Nueva  Zelanda;  la 
Melanesia  abarca  Nueva  Guinea  y  las  islas  que  se 
extienden  al  E.  y  SE.  de  la  misma,  incluso  las  Fiji; 
la  Micronesia  se  compone  de  las  islas  que  se  encuen¬ 
tran  al  N.  del  Ecuador,  entre  los  Meridianos  130* 
y  180°  E.  de  Greenwich,  así  como  las  Gilbert;  y 
la  Polinesia  los  numerosos  archipiélagos  sembrados 
al  E.  del  Meridiano  180°  por  ambos  lados  del  Ecua¬ 
dor  hasta  cerca  de  las  costas  americanas. 

Véase  en  la  página  siguiente  la  complicada  distri¬ 
bución  de  estas  islas  entre  los  diversos  países  euro¬ 
peos,  si  bien  por  lo  que  se  refiere  á  las  colonias  alema¬ 
nas,  en  poder  del  Japón  y  de  Inglaterra,  es  imposible 
en  la  actualidad  precisar  su  definitiva  pertenencia. 

En  conjunto  y  tal  como  las  hemos  definido,  puede 
fijarse  para  Australasia  una  super.  de  3.078,000  mi¬ 
llas  cuadradas;  para  Melanesia,  373,000;  para  Poli¬ 
nesia,  9,900,  y  para  Micronesia,  1,340;  todo  lo  cual 
suma  para  Ocbanía  un  total  aproximado  de  3.460,000 
millas  cuadradas,  equivalentes  4  unos  9.000,000  de 
kms.1,  con  una  población  también  aproximada  de 
7.100,000  h.  La  densidad  es,  pues,  de  1‘05  por  mi¬ 
lla  cuadrada,  ó  sea  de  0‘79  por  kilómetro  cuadrado. 
Y.  Mapa  db  la  densidad  db  población. 

Como  se  ve,  Australia  y  Oceanía,  en  1914,  esta¬ 
ban  en  absoluto  repartidas  entre  las  grandes  poten¬ 
cias  colonizadoras,  particularmente  Alemania.  Ho¬ 
landa,  Inglaterra,  Franeia  y  los  Estados  Unidos. 
España,  que  tan  gran  parte  había  tenido  romo  colo¬ 
nizadora  de  aquellas  regiones  desde  el  siglo  xvi. 
quedó  desposeída  de  los  últimos  territorios  que  allí 
tenía  en  1898  y  fuera  de  la  categoría  de  potencia 
colonial  del  Pacifico. 

II. — Geografía  física 
A)  Limites ,  situación  y  contornos 

V.  Mapa  físico  db  Australia,  Melanesia  y 
Nurva  Zelanda,  en  el  articulo  Australia.  A  las 
islas  sudasiáticas  sigue  hacia  el  E.  una  parte  de 
la  superficie  terrestre,  consistente  en  una  sucesión 
de  tierra  y  agua,  originada  por  grandes  y  durade¬ 
ras  dislocaciones  de  masas  continentales.  Desde 
los  113*  de  long.  E.  hasta  los  109°  O.* y  desde  los 
24°  de  lat.  N.  hasta  los  55*  S.,  es  decir,  en  un  es¬ 
pacio  tan  extenso  como  toda  el  Asia,  se  halla  un 
continente  relativamente  pequeño  y  una  gran  can¬ 
tidad  de  islas,  que  son  en  conjunto  menores,  de 
O.  á  E.  Este  continente  que  en  un  principio  se  llamó 
Nueva  Holanda,  llámase  hoy  Australia,  pero  el  ar¬ 
chipiélago  tiene  varios  nombres.  A  las  numerosas 
islas  de  la  parte  E.  se  las  llama  Polinesia;  4  las  pe¬ 
queñas  islas  coralíferas  del  NO.  Micronesia;  4  las 
mayores  y  occidentales,  pobladas  de  bosque  y  habi¬ 
tadas  por  pueblos  negros,  Melanesia;  finalmente, 
distínguese  el  grupo  de  Nueva  Zelanda,  mientras  la 
isla  de  Tasmania  se  adjudica  al  continlhte  austra¬ 
liano.  Los  franceses  dieron  á  los  grifpos  de  islas  el 
comprensivo  nombre  de  Oceanía.  Además,  se  ha  re¬ 
lacionado,  de  muchas  maneras,  al  Archipiélago  Ma¬ 
layo,  sit.  al  NO.  de  Australia,  con  las  demás  islas 
y  tierras  del  Pacifico,  comprendiendo  todo  el  país 
fragmentario  que,  desde  Sumatra  por  Australia  y 
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Distribución  in  1914  de  las  tierras  oceánicas  entre  distintas  potencias 


PllHI 

Colonias 

Extensión  en  mi- 

Bibitmu» 

Densidad  por 
milla  cuadrado 

/República  australiana  (Australia,  Tas- 

manía  é  islas  adyacentes) . 

2.974,581 

4.836,625  en  1913 

1‘62 

Nueva  Guinea  Inglesa . 

Archipiélago  de  EntrecR3teaux  y  Louisia- 

87,786 

\ 

de  y  las  islas  comprendidas  entre  los 
8  y  12°  S.,  y  141  y  155°  E.  de 
Greenwich  (todo  formando  parte  de 
la  Nueva  Guinea  Inglesa) . 

2,754 

|  2“  1 ,000  aprox. 

2‘99 

Nueva  Zelanda  con  las  islas  Chatham, 

Kermadec  Cook  y  Stexvar . 

103,861 

1.052,627  en  1912 

10‘13 

Fiji  con  Rotumah . 

7,435 

149,179  en  1912 

20*06 

Tonga  (grupo) . 

390 

23,800  en  1911 

61*02 

Ducie . 

— 

_ 

_ 

Pitcairn . 

2 

145  en  1911 

72*50 

Dudosa . 

2 

_ 

_ 

Inglaterra.  . 

Victoria . 

2 

_ 

v  Unión  ó  Tokelnu  (grupo) . 

7 

913  en  191 1 

13*04 

Phoenix  (grupo) . 

16 

59 

3‘68 

Ellice . . . 

14 

3. 089  en  1911 

220-64 

Gilbert  (grupo) . 

166 

26.863  en  1911 

162*42 

Salomón  (parte  del  grupo) . 

14,800 

150.000  aprox. 

10*13 

Santa  Cruz . 

380 

5,000  » 

13‘15 

Duflf  ó  Wilson  (grupo) . 

— 

__ 

Starbuck  . 

1 

_ 

- 

Malden  .  . . 

35 

168 

4*80 

Jarvis . 

1‘5 

30 

20*00 

Fnnning . 

15 

150 

10*00 

Wáshington . 

6 

— 

— 

Palm  vra . 

1*5  1 

— 

_ 

Baker . 

Nuevas  Hébridas  (administradas  con- 

— 

— 

— 

|  juntamente  con  Francia) . 

5,100 

70.000  aprox. 

|  13*72 

Estados  Uní- ! 

!  Hawai  i  (grupo) . 

6,449 

191.909  en  1910 

2977 

1  Guam  (Marianas) . 

210 

12,963  en  1913 

61*72 

dos  .  .  .  . 

i 

1  Samoa  (parte  del  grupo  situado  al  E. 

( 

del  Meridiano  171  0.  de  Greenwich). 

79 

7,249 

91*75 

t 

|  Nueva  Caledonia,  sin  sus  dependencias 

que  son  las  cinco  siguientes . 

7,G54 

50.608  en  1911 

6*61 

Piues  . 

58 

600  aprox. 

1000 

i  Wallis  (grupo) . 

40 

4,500  » 

1 12*50 

1  Loyali v  (grupo) . 

800 

20,000 

25*00 

Francia.  .  . 

'Huon  (grupo). . 

— 

— 

— 

1 

jFutuna  v  A  la  tí  (grupo) . 

|  Establecimientos  franceses  de  Oceanla 

— 

1,500 

—  ^ 

(islas  de  la  Sociedad.  Marquesas. 
Tuamotu ,  Sous-le-Vent,  Gambier, 

\ 

Tubuaí  v  lia  pa  l . 

1,520 

31,477  en  1911 

20*70 

i 

i 

!  Nueva  Guinea  Alemana  ó  Tierra  del 

Emperador  Guillermo . 

Archipiélago  Bismarck  (Nueva  Pome- 

unas70,000 

531 ,000  aprox. 

7'58 

| 

rauia.  Nuevo  Mecklemburgo ,  Nue- 
i  vo  Lauemburgo,  Nuevo  Hannóver. 

Alemania  .  .  J 

f  Almirantazgo,  Anchorite.  Commer- 
.  son,  Hermit  v  otras  islas) . 

20,000 

189,000  * 

9*45 

Salomón  (parte  del  grupo) . 

4,200 

50,000  » 

11*90 

Carolinas,  Palaos  y  Marianas  (excepto 

68*75 

Guaní) . 

800 

55,000  » 

Marshall  (grupo) . 

160 

15,000  > 

93-75 

\ 

Samoa  (parte  del  grupo) . 

1,000 

35,000  v 

35‘00 

Holanda  .  .  .| 

Nueva  Guinea  Holandeta . 

’  151,789 

200,000  > 

1*32 

Chile.  .  .  .| 

Islas  de  Pascua  y  Saia  Gómez . 

122 

300  » 

2*45 

Óoeanúi. 


*.0*t 


1*  fosa  de  las  islas  Marianas;  según  K^riimmél  f Windbuch  dtr  OzMntigrapkit,  J),  Los  sondaos  están 
numerados  en  metros..  La  éqttídistafttk de  ías  curvas:  l,00ó,  El  rayado  espaciado  indica  ía  zona  com¬ 
prendida  entre  >,(¿00  y  «¿WO  metros,  y  la  más-  ObseiiTvt  las  profundidades-  mayores  de  los  ¿,000  metros 
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Melanesia,  llega  hasta  Nueva  Zelanda,  con  el  nom¬ 
bre  de  Anstralasia .  Aunque  generalmente  no  se 
adopte  esta  agrupación  y  más  bien  se  adjudique  el 
Archipiélago  Malayo  al  Asia,  por  lo  menos  se  hade 
tener  en  cuenta  que  el  Archipiélago  Malayo  y  la  Me¬ 
lanesia  están,  en  realidad,  yuxtapuestos  en  cuanto 
al  espacio  se  refiere,  y  son  tan  análogos  en  su  natu¬ 
raleza,  que  es  difícil  establecer  una  separación. 

Loa  limites  de  la  Ocbanía.  no  son  muy  definidos 
en  todas  sus  partes;  la  linea  que  la  separa  del  Asia 
sigue  un  curso  tan  especial,  que  las  islas  Aru,  si¬ 
tuadas  en  el  mar  de  poco  fondo  entre  Nueva  Gui¬ 
nea  y  Australia,  se  calculan  como  pertenecientes  á 
Ocha  nía,  mientras  que  las  islas  Kei  se  adjudican  al 
Asia;  por  otra  parte,  se  cuentan  como  pertenecien¬ 
tes  á  Ocbanía  las  islas  Misol,  Popa,  Salvatiy  Wai- 
geu,  que  se  hallan  como  apoyadas  en  su  base  en 
Nueva  Guinea,  Al  N.  el  limite  entre  las  islas  Bonín 
y  Marianas,  sigue  en  un  principio  la  dirección  del 
trópico  de  Cáncer;  después  inclínase  hacia  el  N. 
para  abarcar  las  islas  del  Océano,  pertenecientes  al 
grupo  Hawaii.  Al  G.  las  islas  de  Revilla-Gigedo  y 
Clipperton  y  Cocos,  Galápagos,  San  Félix,  San 
Ambrosio  y  Juan  Fernández,  han  de  considerarse 
como  pertenecientes  á  América;  al  S.,  la  isla  Mac- 
quarie,  bajo  los  55°  de  lat.  S.,  pertenece  politica¬ 
mente  á  Tasmania. 

Esto  supuesto,  y  comprendidas  las  islas  de  Pascua, 
Sala  y  Gómez  y  Aru,  pero  prescindiendo  de  las  de 
Bonfn  y  Volcán,  Australia  y  Ocbanía  cubren  una 
superficie  inferior  á  Europa  en  magnitud,  y  aun 
contando  todas  las  islas,  es  la  parte  más  pequeña  del 
globo.  El  núcleo  lo  forma  el  continente  de  Aus¬ 
tralia.  El  grupo  de  islas  de  Nueva  Zelanda  ea 
como  un  fragmento  desgajado  del  antiguo  continen¬ 
te  australiano.  Al  N.  y  NE.  hállanse  las  islas  de 
Melanesia,  la  mayor  de  las  cuales  y  al  propio  tiem¬ 
po  la  mayor  del  globo,  es  la  de  Nueva  Guinea. 
Los  demás  elementos  de  la  Melanesia  son:  el  Archi¬ 
piélago  Bisrnarck,  las  islas  Salomón,  Nuevas  Hébri¬ 
das,  Santa  Cruz  y  Nueva  Caledonla,  como  también  las 
Fiji  y  Llotuma  con'sus  pequeñas  islas  adyacentes. 
Ahora  bien,  á  partir  del  arco  que  describen  los  men¬ 
cionados  grupos  de  islas  alrededor  de  Australia  en 
La  parte  NU.,  la  magnitud  de  las  islas  del  Pacífico 
va  disminuyendo  hacia  el  E.  Al  E.  de  las  Fiji  for¬ 
man  parte  de  la  Polinesia,  además  de  los  islotes  co¬ 
ralíferos,  algunos  grandes  grupos,  como  las  islas  Sa* 
moa,  Tonga,  Cook,  Tahiti  y  Marquesas,  mientras 
que  las  Sílice,  Tokelau,  Fénix  y  Manihiki  y,  final¬ 
mente,  las  Tuamotu  del  Extremo  Oriente,  son  casi 
exclusivamente  islotes  coralíferos.  Los  grupos  de  is¬ 
las  están,  en  parte,  muy  alejados  unos  de  otros;  el 
de  Hawaii  dista  de  las  Marshall  3,200  kms.  y  és¬ 
tas  de  las  Salomón  1,900  kms.,  casi  exactamente 
como  las  Salomón,  de  la  costa  N.  de  Australia,  y 
ésta  de  Nueva  Celedonia.  Entre  Brisbane  (Austra¬ 
lia)  y  Auckland,  en  la  isla  N.  de  Nueva  Zelanda, 
median  2,000  kms.  de  superficie  marítima.  Desde 
Sydney  hasta  Wellington  hay  una  travesía  de  va¬ 
por  de  cinco  días;  á  las  Samoa  de  nueve  á  diez  días, 
y  á  las  Hawaii  de  trece  días,  mientras  desde  las  últi¬ 
mas  hasta  al  continente  norteamericano  ha}  sólo  de 
seis  á  ocho  días.  Mayores  son  aún  las  distancias  en 
el  eje  longitudinal,  de  NO.  á  SO.,  del  archipiélago 
del  Pacífico:  desde  las  Pelaos  hacia  el  límite  SE.  del 
grupo  Tuamotu  se  cuentan  10,600  kms.,  ó  sea  más 
de  Va  de  la  longitud  superficial  del  globo,  y  hasta  la 
isla  de  Pascua  12,750  kms.  El  continente  australia¬ 


no,  junto  con  Nueva  Guinea,  separan  el  océano  Indico 
del  Pacífico.  Las  profundidades  entre  el  continente  y 
Nueva  Zelanda  y  entre  las  Nuevas  Hébridas  y  Nueva 
Celedonia,  son  de  4,000  á 5,000  m.;  hay  una  cuen¬ 
ca  de  igual  profundidad  entre  el  grupo  Fiji  y  Nue¬ 
va  Zelanda.  Al  E.  de  las  series  Tonga  y  Kermadee 
una  gran  depresión  de  8,000  á  9,500  m.  de  profun¬ 
didad  limita  el  archipiélago,  pareciendo  denotar  los 
límites  del  antiguo  continente.  Por  lo  demás,  otra 
hondonada  de  5,000  á  6,000  m.  de  profundidad  se¬ 
para  los  mares  de  la  Micronesia  (4,000  á  5,000  m.) 
de  los  de  la  Polinesia  oriental,  y  sólo  al  N.  de  las 
Carolinas  húndese  el  suelo  marítimo  en  la  depresión 
de  las  Carolinas  á  unos  9,640  m.  Desde  aquí  las 
profundidades  en  que  surgen  las  islas  del  E.  de  la 
Polinesia  no  dejan  de  ser  importantes,  y,  al  parecer, 
estas  islas  son  eminencias  que  se  elevan  sobre  anchas 
y  largas  mesetas  submarinas,  teniendo  este  carácter 
especialmente  los  grupos  Tuamotu,  Marquesas,  Ta¬ 
hiti,  Tubuai  y  Cook.  Observando  atentamente  estas 
mesetas  y  la  dirección  en  que  las  series  de  islas  están 
tendidas,  {hállase  que  casi  todas  ellas  se  encuentran 
colocadas  de  SE.  á  NO.  En  efecto,  esta  dirección 
tienen  no  sólo  las  Tuamotu,  Marquesas, Tahiti,  Cook, 
Samoa,  Manihiki,  Ellice,  Gilbert,  Marshall,  Nueva 
Celedonia,  Nuevas  Hébridas,  Salomón  y  parte  del 
Archipiélago  Bisrnarck,  sino  también  las  Hawaii, 
Nueva  Guinea  y  todas  las  de  la  costa  NE .  de  Aus  - 
tralia.  Esta  tendencia  se  observa  también  en  los  te¬ 
rrenos  tierra  adentro  de  las  costas  S.,  O.  y  N.  del 
continente  y  aun  en  las  mesetas  que  van  desde  la 
isla  N.  de  Nueva  Zelanda  al  estrecho  de  Torres.  En 
Australia  se  nota  en  las  masas  de  terreno  la  inclina¬ 
ción  á  dirigirse  de  SSO.  á  NNE.,  observándose  muy 
marcadamente  este  hecho  en  la  doble  isla  de  Nueva 
Zelanda  y  en  las  de  Kermadee  y  Tonga,  que  son  su 
prolongación  NE.,  en  Nueva  Pomerania  y  en  las 
costas  SE.  y  NO.  de  Australia.  Del  cruce  de  ambas 
tendencias  se  origina  el  brusco  cambio  de  las  direc¬ 
ciones  de  las  costas  australiana  y  neozelandesa  que, 
á  menudo,  forman  casi  ángulo  recto. 

El  continente  australiano  y  las  islas  á  él  adyacen¬ 
tes  emergen  del  mar  en  las  más  variadas  formas, 
siendo  sus  costas,  ya  planas,  ya  abruptas,  según  la 
estructura  del  terreno.  Las  costas  de  Australia  son, 
en  general,  poco  articuladas  y  tienen  cerca  de  síes- 
casas  islas;  al  N.  y  O.  se  presentan  más  bien  planasy 
en  parté  arenosas,  mientras  que  en  el  S.  y  E.  predo¬ 
minan  las  acantiladas  con  numerosas  cortaduras,  que 
con  frecuencia  forman  buenos  puertos.  Frente  á  la 
costa  NE.  hay  la  gran  barrera  de  arrecifes  que  di¬ 
ficulta  la  entrada  á  los  puertos  de  la  misma.  Nueva 
Guinea  hállase  rodeada,  al  S.  y  O.,  de  costas  planas 
y  arenosas,  mientras  la  NE.  desciende  casi  toda  ella 
al  mar  en  forma  de  acantilado.  El  litoral  de  Nueva 
Guiñeaos,  á  semejanza  del  Archipiélago  Bisrnarck  y 
las  Salomón,  muy  poblado  de  bosque  y  se  distingue 
por  la  belleza  de  su  paisaje.  En  Nueva  Zelanda  se  ob¬ 
serva  una  gran  variedad  de  costas  planas  y  abruptas, 
y  sus  contornos  son  muy  articulados.  En  el  N.  de  la 
isla  su  constitución  volcánica  da  lugar  á  gran  núme¬ 
ro  de  bahías  circulares,  mientras  que  en  el  S.  pre¬ 
dominan  los  fiordos  en  su  forma  característica.  Los 
demás  grupos  de  islas  son,  ó  bien  de  naturaleza  vol¬ 
cánica,  y  por  lo  mismo  muy  altos,  como  las  de  los 
grupos  Hawaii  y  Samoa,  ó  coralíferas,  como  los 
grupos  Tuamotu,  Gilbert  y  Marshall,  y  las  costasen 
ambos  casos  se  presentan  ya  en  forma  de  acantila¬ 
dos,  ya  en  la  de  arrecifes  coralíferos  planos. 
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B)  Clin* 

V.  Mapa  db  las  isotermas  b  isóbaras  db  Ocba- 
hía  y  Mapa  Distribución  db  las  lluvias  bn  Ocha- 
vía  (Australia,  Melanesia  y  Nueva  Zelanda). 

Temperatura .  Si  la  zona  cálida  do  se  delimita 
por  el  circulo  polar,  sino  por  la  isoterma  de  20*,  casí 
todas  las  islas  del  Pacífico  concurren  en  él  círculo 
cálido  del  globo,  incluso  las  Hawaii  y  las  Marianas, 
que  al  N.  alcanzan  hasta  el  trópico.  Sin  embargo, 
forman  ana  excepción  en  el  S.  Nueva  Zelanda  y 
Tasmania,  que  más  allá  de  los  40°  entran  y a  en  el 
clima  marítimo  de  la  zona  meridional  templada, 
como  el  S.  del  continente  australiano,  pues  la  isoter¬ 
ma  de  20°  recorre  la  parte  del  globo  desde  Brisbane 
al  B.  por  el  lago  Eyre,  hacia  Geraldton  al  O.  Así, 
pues,  Australia  y  Ocbanía  tienen  en  conjunto  un 
clima  cálido  que  oscila  entre  el  tropical  y  el  subtro¬ 
pical,  aunque  las  tierras  se  dividen  en  dos  partes, 
ana  mayor,  que  es  tropical,  y  otra  menor,  que  es 
templada. 

Bato  se  nota  en  las  oscilaciones  de  la  temperatu¬ 
ra,  las  cuales,  dorante  el  año,  en  toda  la  región 
propiamente  insular  no  pasa  de  los  5°  C.,  mientras 
que  en  el  continente  australiano  y  en  Nueva  Zelan¬ 
da  sube  hasta  25°.  Bn  ello  se  ve  clara  la  diferencia 
entre  el  clima  océanico  y  el  continental.  Nueva  Ze¬ 
landa  cae  por  entero  en  la  zona  de  las  oscilaciones 
anuales  de  5  á  10°,  mientras  que  el  interior  de  Aus¬ 
tralia  alcanza  la  oscilación  mayor,  de  20  á  25°.  Bn 
relación  con  la  latitud  geográfica,  todo  el  territorio 
insular,  excepto  la  Micronesia  y  el  grupo  Hawaii,  en 
la  época  media  del  año  sufre  un  exceso  de  calor, 
participando  de  la  misma  anomalía  todo  el  continen¬ 
te  australiano  y  Nueva  Zelanda.  Las  oscilaciones 
anuales  de  las  temperaturas  medias  absolutas  as¬ 
cienden,  según  Bebber,  á  menos  de  20°  en  la  totali¬ 
dad  del  territorio  insular,  20  á  25*  en  Nueva  Cale- 
donia.  30  á  40*  en  Nueva  Zelanda,  en  el  interior  de 
Australia  sobre  50*,  y  en  Victoria  40*.  Las  medias 
absolutas  de  los  extremos  del  año  alcanzan,  en  la 
Australia  central,  —5®  y  -{-48°;  en  las  islas  Fiji. 
-j-  18*  y  32*.  La  oposición  entre  el  clima  del  conti¬ 
nente  y  el  de  las  islas  es  también  sensible,  de  mane¬ 
ra  que  no  puede  hablarse  en  general  de  toda  Ocba- 
nía  por  lo  que  se  refiere  al  clima,  lo  mismo  que  en 
otros  conceptos. 

Bn  el  invierno  austral,  la  isoterma  20°  se  inclina 
hacia  el  N.;  en  Julio  recorre  desde  el  continente,  en 
la  bahía  Sitarles,  hacia  Cooktown,  en  Queensland; 
más  adelante  atraviesa  el  Pacífico  cerca  del  círculo 
polar  y  el  paralelo  20°,  de  modo  que  la  mayor  parte 
de  las  islas,  excepto  Nueva  Caledonia  y  el  grupo 
Kerroadec,  en  su  temperatura  media  pasan  de  20*. 
Bn  dicha  estación  la  Micronesia  y  el  grupo  de  las 
Hawaii  vuelven  á  ser  excesivamente  frías,  como  tam¬ 
bién  Nueva  Zelanda  y  toda  la  Australia,  con  excep¬ 
ción  de  la  región  costera  NO. ,  desde  el  rio  Roper 
hasta  Geraldton.  Bn  el  verano  austral  la  isoterma  20* 
es  impelida  hacia  el  S.  de  tal  modo,  que  en  Bnero 
las  extremidades  meridionales  de  Australasia,  como 
Tasmania  y  Nueva  Zelanda,  tienen  menos  de  20*  en 
la  mitad  del  mes.  Después,  el  conjunto  del  archipié¬ 
lago  se  halla  entre  las  isotermas  de  20*,  y  el  macizo 
australiano  ofrece  en  verano  una  región  de  calor 
medio  superior  á  30°  en  el  interior.  En  relación  á  la 
latitud  geográfica,  una  gran  parte  de  las  islas  de  la 
Polinesia  es  después  excesivamente  fría,  mientras 
^ue  Australia,  Nueva  Zelanda  y  las  islas  entre  la 


Guinea  SB.  y  las  Marquesas,  tienen  exceso  de  ca¬ 
lor,  como  también  el  interior  de  Australia,  alrede¬ 
dor  de  10*. 

Presión  atmosférica  y  vientos .  La  presión  atmos¬ 
férica  y  los  vientos  dependen  también  de  la  distri¬ 
bución  del  agua  y  la  tierra.  Australia  y  Ocbanía 
están  en  absoluto  bajo  el  influjo  de  los  monzones, 
especialmente  de  los  del  S.,  ya  que  la  mayor  parte 
de  sus  tierras  pertenecen  al  hemisferio  austral.  Por 
lo  mismo  caen,  en  la  mayoría  de  los  meses  del  año, 
en  la  zona  de  la  alta  presión  atmosférica.  La  parte 
ecuatorial  de  las  islas  del  Océano  está  en  la  zona  de 
la  baja  presión  atmosférica  que  durante  todo  el  año 
domina  en  los  mares  ecuatoriales;  el  extremo  S.,  por 
el  contrario,  es  decir,  Nueva  Zelanda  y  Tasmania, 
pertenece  á  la  zona  de  los  vientos  O.  y  de  la  baja 
presión  permanente  de  las  latitudes  templadas  infe¬ 
riores. 

B1  descenso  tiene  especialmente  lugar  durante  el 
invierno  austral.  Bn  Julio  domina  la  baja  presión 
sobro  toda  Nueva  Zelanda  y  la  Tasmania  meridio¬ 
nal.  Después  sigue  una  ancha  zona  de  alta  presión 
sobre  toda  Australia  y  la  Polinesia,  hasta  la  re¬ 
gión  de  los  5-15°  de  lat.  S.,  de  modo  que  llega  á 
rozar  las  Salomón  y  los  grupos  Tonga,  Samoa.  Ta- 
hiti  y  Marquesas.  Mientras  en  el  S.  reinan  los  vien¬ 
tos  O.,  los  monzones  del  SB.  dominan  en  la  zona 
subtropical;  córrense  después  hacia  el  Ecuador, 
pero  las  islas  á  él  cercanas  no  pasan  de  la  región  de 
la  baja  presión  y  están  debajo  de  los  760  mm.  A  los 
18°  de  lat.  N.  empieza  luego  la  zona  N.  de  la  alta 
presión,  y  con  ella  el  monzón  del  N.,  el  cual  avan¬ 
za  hacia  el  S.  hasta  la  Micronesia  y  la  isla  Nativi¬ 
dad  (Christmas).  Hacia  esta  época  del  año  las  zonas 
climáticas  son  muy  sensibles  y  la  presión  asciende 
en  el  interior  de  Australia  á  una  media  de  764  mm. 

Bn  el  verano  austral,  el  calentamiento  del  conti¬ 
nente  australiano  hace  que  se  produzca  un  mínimo 
de  presión  sobre  la  parte  N.  del  globo  y  entonces  la 
presión  es  inferior  á  los  750  mm.  Por  esta  causa, 
toda  Australia  tiene  presión  inferior  á  760  mm..  y 
como  quiera  que  el  mínimo  de  presión  se  encuentra 
en  el  S.,  la  presión  desciende  eu  Nueva  Zelanda  y 
Tasmania  y  aun  en  la  Polinesia.  Bn  Enero,  en  toda 
Ocbanía,  sólo  las  Hawaii  y  el  Bxtremo  Oriente,  ó  sea 
las  Tuamotu,  tienen  más  de  760  mm.  de  presión  at 
mosférica. 

Ahora  bien,  las  secciones. climáticas  en  Australia 
y  Ocbanía  pueden  dividirse,  á  tener  de  lae  circuns¬ 
tancias  del  viento  reinante,  en  tres  regiones:  el  N. 
de  Australia,  basta  aproximadamente  los  20*.  y  Iss 
islas  de  la  Melanesia  hasta  la  isla  Bauro  (Salomón), 
pertenecen  al  reino  del  monzón  NO.  Todas  lat  demás 
islas  del  Pacifico,  entre  loe  trópicos,  satán  bajo  la 
influencia  de  loe  monzones;  laa  del  N.  bajo  le  influen¬ 
cia  del  monzón  N.,  y  lae  del  S.  de  le  del  monzón  S. 
La  tareera  región  comprende  la  Australia  ex  ira  tro¬ 
pical,  Tasmania  y  Nueva  Zelanda. 

Régimen  de  lae  lluvias .  Bn  doa  regiones  pue¬ 
de  dividirse,  bajo  este  respecto,  le  Ocxanía,  á  sa¬ 
ber:  una  tropical  y  otra  subtropical  templada.  Bn 
la  parte  tropical  las  cantidades  de  lluvia  son  impor¬ 
tantes,  pero  hacia  el  B.  disminuyen.  Bn  Nueva  Gui¬ 
nea,  corazón  de  la  Oceanfa  tropical,  se  da  la  pro¬ 
porción  siguiente:  en  el  O.  más  de  2,000  mm.,  en 
el  N.,  de  2,400  á  4,000;  en  el  S.,  algo  más  ds 
1 ,200.  Bn  el  N.  de  Australia  la  proporción  es  de 
2,l00á  1,000.  Bn  las  islas  al  B.  de  Nueva  Gui¬ 
nea,  la  lluvia  te  distribuya  del  siguiente  modo:  Nua 
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va  Celedonia,  1,100  á  1,800  mm.;  Nuevas  Hébri¬ 
das,  1,800  á  2,000;  Fiji,  2,400  á  2,700;  Somos, 
8,100  á  3,500;  Tnhiti,  1,200;  Hawaii,  600  á  1,500. 
Las  Esporadas  ecuatoriales  son  muy  secas;  así,  por 
ejemplo,  la  isla  Molden  no  recibe  más  que  337  mm. 
De  las  Marsluill,  la  isla  Jaliut  tiene  un  máximo  de 

4.500  mm.  En  general,  el  régimen  de  la  lluvia  en 
Australia  y  Oceanía  no  puede  calificarse  de  abun¬ 
dante. 

La  caída  de  nieve  en  Australia  es  diversa  según 
las  regiones:  en  el  SE.  es  regular,  y  sólo  en  las  mon¬ 
tañas  más  elevadas,  casi  desde  Mayo  hasta  Enero; 
por  el  contrario,  las  montañas  de  la  isla  S.  de  Nue¬ 
va  Zelanda  están  cubiertas  de  nieve  y  abundan  en 
ventisqueros.  El  límite  de  las  nieves  alcanza  basta 

1.500  m.  En  la  costa  E.  de  Nueva  Zelanda  regís¬ 
trense  nevadas  hasta  los  44*  de  lat.  S.,  y  aun  los 
montes  más  altos  de  la  isla  Norte  están  en  invierno 
cubiertos  de  nieve.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  salu¬ 
bridad.  el  clima  de  OcbanIa,  en  general,  es  reco¬ 
mendable  sólo  en  las  regiones  trópicoseptentrionales. 
Un  los  demás  puntos,  especialmente  en  las  islas  de 
la  Melanesia,  reinan  la  malaria,  la  disentería,  la  ele¬ 
fantíasis  y  el  reumatismo,  plagas  de  las  que  se  ha¬ 
llan  libres  la  Polinesia  y  la  Micronesia. 

III.  —  Historia  Natural 
A)  Otología  y  mintralogig 

V.  Mapa  orolóoico  de  Ocianía  y  los  mapas  Los 
Continentes  rn  diversas  épocas  geológicas,  I,  II, 
III  y  IV,  en  el  artículo  Continbnts. 

Parte  general.  Acerca  del  origen  del  mundo  de 
islas  del  Pacifico  no  se  ha  dado  aún  una  explicación 
obvia  y  cumplida.  Predomina,  es  verdad,  la  opi¬ 
nión  de  que  hubo  una  gran  dislocación  de  «n  conti¬ 
nente,  cuyos  restos  emergen  aun  hoy  en  este  mar; 
pero  los  modernos  exploradores  creen,  por  el  con¬ 
trario,  que  el  mundo  de  islas  de  la  Polinesia  debió 
su  formación  á  lentas  y  sucesivas  apariciones  en  la 
superficie  del  mar.  La  oposición  entre  ambas  hipóte¬ 
sis  estriba  en  la  diversidad  de  opiniones  acerca  de 
la  formación  de  los  escollos  coralíferos,  pues  mien¬ 
tras  unos  juzgan  que  sólo  pueden  formarse  en  tie¬ 
rras  de  iumersión  súbita,  otros  creen  que  se  for¬ 
man  en  terrenos  de  inmersión  lenta. 

En  1a  primera  hipótesis,  ó  sea  de  una  gran  rup¬ 
tura  de  continente,  hay  que  considerar  á  Australia 
el  fragmento  mayor.  Todo  el  O.  y  el  interior  de  esta 
parte  de  la  tierra  están  ocupados  por  una  gran  me¬ 
seta  que  se  extiende  hacia  el  Oriente  hasta  el  Meri¬ 
diano  del  golfo  Spencer.  Atraviesa  la  parte  oriental 
de  Australia  una  cordillera  de  montañas,  austral, 
separada  por  una  vasta  meseta,  de  las  cadenas  de 
montañas  en  los  alrededores  de  loo  lagos  do  Austra¬ 
lia.  De  Occidente  ó  Oriente  se  suceden  las  mesetas, 
las  sierras  de  mediana  elevación,  planicies  y  montes 
producidos  por  fallas  del  terreno.  Esta  disposición 
de  terrenos  plegados  y  no  plegados  recuerda  la  con¬ 
figuración  de  la  América  del  Sur,  aunque  las  direc¬ 
ciones  son  distintas;  pero  como  rasgo  fundamental 
«•omún  á  ambos  continentes,  hay  que  reconocer  que 
os  montes  de  fallas  tienden  bacía  el  Pacifico. 

Las  alturas  dt*l  continente  australiano  no  son  tan 
importantes  como  las  profundidades  de  los  mares 
que  lo  circundan;  antes  al  contrario,  resultan  meno¬ 
res  que  en  otras  regiones  de  Ocbanía.  Mientras  Nue¬ 
va  Guinea  tiene  picos  cuya  altura  oscila  entre  4,000 
v  5.000  m.  y  el  Mauna  Kea,  en  Hawaii,  llega  á 
4,253,  y  el  Aorangi  ó  Mount  Cook,  en  Nueva  Ze¬ 


landa.  alcanza  8,768,  la  mayor  altura  del  continente 
australiano,  el  monte  Townsend,  es  de  2,210  m. 
Y  si  Australia  tiene  una  altura  media  de  210  á 
470  m.  (probablemente  310),  se  debe  ¿  los  terre¬ 
nos  de  meseta  que  comprenden  la  mayor  parte  del 
Occidente  y  del  centro  y  tienen  montes  de  más  de 

1 ,500  m.  de  a. 

El  único  gran  sistema  fluvial  de  Australia,  el 
Murray-Darling,  riega  el  Queensland  meridional, 
Nueva  Gales  del  Sur  y  Victoria,  con  una  ext.  su¬ 
perficial  de  910,000  kms.*,  algo  menos  de  una  oc¬ 
tava  parte  del  continente.  La  región  hidrográfica 
del  Grande  Océano  desde  Cabo  Wilson  hasta  Cabo 
York  comprende  otros  623,000  kms.*;  ahora  bien, 
si  se  le  añaden  los  610,000  kms.*  de  la  región  de 
acceso  al  golfo  Carpentaria  y  la  región  desde  Cabo 
Wilson  hasta  la  desembocadura  del  Murray,  resul¬ 
tará  para  la  Australia  oriental,  como  región  periférica 
de  desagüe,  un  área  de  2.213,000  kms.*  Además, 
puédanse  asignar  á  la  región  de  Arnbem  y  al  distri¬ 
to  de  Kimberley  747,000  kms.*,  y  al  total  de  la  cos¬ 
ta  O.  y  S.  576,000  kms.1,  y  entonces  todo  el  terri¬ 
torio  periférico  de  Australia  tendrá  3.536,000  kms.* 
El  resto  del  país  carece  en  absoluto  de  desagües  en 
úna  super.  de  más  de  4.000,000  de  kms.*  Esta  cir¬ 
cunstancia  explica  suficientemente  el  carácter  de  de¬ 
sierto  que  reviste  la  mayor  parte  del  continente  de 
Australia. 

Otología  it  Australia.  Por  lo  que  atañe  á  la  geo¬ 
logía  propiamente  dicha,  el  continente  australiano 
no  es  conocido  con  exactitud  más  que  en  la  costa 
oriental  y  en  el  S.  En  estas  partes  se  encuentran 
pizarras  cristalinas  (gneis  y  micasquistos)  y  grani¬ 
to,  cubiertos  de  pizarras  silúricas  y  devónicas,  grau- 
vackas  y  arenisca.  En  las  cordilleras  australianas  se 
encuentran  las  rocas  sujetas  á  numerosos  procesos 
de  plegamiento,  pero  con  muy  poca  inclinación  en 
el  interior  del  territorio.  Tanto  en  la  costa  como  en 
cierta  extensión  hacia  el  O.  se  encuentran  rocas  car¬ 
boníferas  y  areniscas  terciarias.  El  carbón  es  de  im¬ 
portancia  por  su  riqueza  en  los  filones  y  por  sus 
inclusiones  paleontológicas.  Eu  Nueva  Gales  del 
Sur,  Queensland  y  la  Australia  occidental  se  explota 
el  carbón  en  bastante  escala.  Una  parte  de  las  vetas 
carboníferas  en  el  Queensland  pertenece  ¿  la  for¬ 
mación  jurásica.  La  formación  cretácea  se  halla  muy 
extendida  fuera  de  la  costa.  Ciertas  estratificaciones 
del  terciario  se  encuentran  cubiertas  de  formaciones 
diluviales  en  las  llanuras  y  valles.  Se  hallan  for¬ 
maciones  terciarias,  principalmente  de  arenisca,  en 
el  golfo  de  Carpentaria,  á  lo  largo  de  la  costa  occi¬ 
dental  y  septentrional. 'corno  en  el  centro  de  la  me¬ 
ridional.  En  los  desiertos  del  interior  esta  misma 
formación  recubre  las  rocas  primitivas,  el  granito  y 
las  pizarras  cristalinas.  Sólo  en  los  sitios  donde  la 
formación  terciaria  falta  ó  es  muy  exigua  aparecen 
aquéllas  el  descubierto  como  en  Ir  costa  NO.  Entre 
las  rocas  eruptivas  se  encuentran  pórfidos  y  basal¬ 
tos.  El  basalto  domina  en  las  cordilleras  hasta  el 
Queensland,  recubierto  en  esta  región  de  arenisca 
terciaria.  Se  hallan  rocas  volcánicas  y  cráteres  apa¬ 
gados  en  el  Queensland  y  Victoria.  Son  de  gran  in¬ 
terés  los  depósitos  diluviales  por  sus  grandes  restos 
de  fauna  y  flora  que  recuerdan  un  clima  más  cálido. 
Son  dignos  de  mención  en  Nueva  Gales  del  Sur  los 
huesos  de  cocodrilos,  tortugas  y  un  lagarto  gigan¬ 
tesco.  el  Dinornis  aus  (ralis ,  mucho  mayor  que  el  ac¬ 
tual  Emú,  y  el  Diptrodon,  marsupial  casi  del  tamaño 
de  un  elefante.  Esta  fauna,  genuinamente  diluvial, 
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tiene  roncho®  rasgos  de  semejanza  con  la  que  toda- 
vía  habita  el  continente,  diferenciándose  profunda¬ 
mente  de  la  de  otras  partes  del  mundo.  Australia, 
con  pocas  excepciones,  posee  una  fauna  como  la  que 
habitaba  Europa  durante  la  época  jurásica.  Esto 
parece  demostrar  el  aislamiento  geográfico  de  Aus¬ 
tralia  y  que  su  separación  del  Asia  (con  cuya  flora 
jurásica  de  China,  la  India  Transgangética  y  la  Si- 
béria  del  SO.  guarda  estrechas  relaciones)  debió 
tener  lugar  en  la  época  jurásica  tardía. 

Son  muy  importantes  las  vetas  carboníferas  de  la 
Australia  oriental  en  Stony  Creek  y  Greta  al  O.  de 
Newcestle.  Constan  de  arena  fina  y  arcilla  piza¬ 
rrosa  con  cantos  rodados  de  pizarra,  cuarcita  y  rocas 
cristalinas,  parecidos  1  los  conglomerados  de  teca 
del  S.  del  Africa  y  los  depósitos  tarchib  de  la  India 
oriental  y  que  deben  reconocer  un  origen  glacial. 
La  fauna  revela  la  edad  cretácea  mientras  que  la 
flora  de  las  mismas  estratificaciones  tiene  carácter 
mesozoico,  lo  que  ha  sido  causa  que  muchos  geólo¬ 
gos  lo  hayan  referido  todo  i  la  época  pérmica  ó 
triásica.  En  la  Australia  oriental  se  hallan  también 
formaciones  pérmicas  y  triásicas.  Todo  hace  creer 
que  Australia  en  la  época  carbonífera  se  hallaba 
unida  con  el  Africa  y  la  India,  y  que  formaban  jun¬ 
tas  un  continente  indoafricano,  hoy  sumergido  en 
su  mayor  parte  y  cuyas  dimensiones  no  serian  muy 
inferiores  al  del  actual  continente  asiáticoeuropeo. 
Tasmania  por  su  geología  se  une  íntimamente  ála 
Australia  del  SE.  El  granito,  la  pizarra  cristalina 
y  el  terreno  silúrico  forman  grandes  fajas  dirigidas 
de  N.  á  S.,  afectando  varias  inclinaciones,  en  tanto 
que  las  formaciones  carboníferas  se  extienden  en  un 
plano.  Los  depósitos  terciarios  y  los  recientes  basal¬ 
tos  eruptivos  se  hallan  á  veces  en  el  N.  de  la  isla. 

Geología  dt  las  islas.  Comenzando  por  las  dos 
islas  neozelandesas,  éstas  son  de  tal  manera  distin¬ 
tas  una  de  otra,  que  mientras  la  septentrional  es 
predominantemente  volcánica,  la  meridional  está  casi 
toda  ella  surcada  por  montes  de  fallas,  teniendo,  em¬ 
pero,  de  común  el  que  la  zona  con  fallas  de  la  isla 
Sur  se  corre  á  la  Norte,  ocupando  eu  parte  E.  Esta 
zona,  en  la  isla  Sur,  consta  de  gneis  y  granito,  y  en 
su  parte  oriental  está  acompañada  de  rasgos  paleo¬ 
zoicos,  extendiéndose  hacia  la  región  montañosa  me¬ 
sozoica.  Erente  á  ambas  islas  extiéndanse  grandes 
llanuras  terciarías,  de  las  cuales  surgen  las  únicas 
formaciones  neovolcánicas  de  la  isla  Sur  en  Otago, 
Timaru  y  en  la  península  Banks.  Cuanto  en  menor 
número  se  hallan  en  ella  las  formaciones  volcánicas, 
en  tanto  mayor  se  hallan  en  la  isla  Norte;  tanto  es 
así.  que  pocos  países  del  globo  pueden  ofrecer  más 
distintos  fenómenos  volcánicos  que  esta  isla,  cuyas 
regiones  O.  y  N.  rebosan  de  ellos.  Los  Altos  Alpes 
de  Nueva  Zelanda  eufrieron,  en  el  decurso  de  los 
siglos,  múltiples  dislocaciones,  hallándose  en  ellos 
señales  de  repetidos  terremotos  que  demuestran  que 
perduran  aún  las  dislocaciones  y  desprendimientos 
de  tierras. 

En  la  Melanesia,  Nueva  Caledonia  ha  de  consi¬ 
derarse  continuación  de  Nueva  Zelanda,  y  en  reali¬ 
dad,  •  reprodúcense  en  ella  muchos  accidentes  de 
Nueva  Zelanda.  La  armazón  de  la  isla  forma  un 
enorme  trazo  de  serpentina,  que,  como  en  Nueva 
Zelanda,  está  acompañado  de  pizarra  triásica  y  juiá- 
iira  y  piedra  granítica  carbonífera.  Acerca  de  Nueva 
Guinea  y  el  Archipiélago  Bismarck,  pocas  noticias 
se  tienen,  de  modo  que  no  es  posible  emitir  juicio 
alguno  sobre  su  estructura;  sin  embargo,  á  lo  que 


parece,  desempeñan  importante  papel  en  ella  las  ro¬ 
cas  calcáreas  y  graníticas  y  las  eruptivas  antiguas 
y  modernas,  aunque  seguramente  cruza  Nueva  Gui¬ 
nea  una  elevada  montaña  arcaica.  Probablemente 
hay  que  considerar  todas  los  islas  desde  Nueva  Gui¬ 
nea  hastá~Nlrova  Zelanda  como  un  gran  arco  exte¬ 
rior  que  en  varios  sectores  ó  fragmentos,  pero  con 
dependencia  sensible  unos  de  otros,  ciñe  el  conti¬ 
nente  australiano  y  le  acompaña  á  orillas  del  Paci¬ 
fico,  como  la  serie  de  las  islas  del  E.  de  Asia  acom¬ 
pañan  al  continente  asiático.  Según  el  geólogo 
Dana,  puede  considerarse  á  Nueva  Mecklemburgo, 
á  las  islas  Salomón,  á  las  Nuevas  Hébridas  y  á  las 
Loyauté  como  arco  exterior  de  los  montes  de  Aus¬ 
tralia  y  después  del  hallazgo  del  profundo  surco  en 
la  linde  oriental  de  los  grupos  Kermadec  y  Tonga 
aparece  posible  que  allí  haya  estado  la  linde  del  an¬ 
tiguo  continente,  cuyo  contorno  se  extendió  quizá, 
en  un  ancho  arco,  hacia  el  N. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Polinesia  y  la  Micronesia, 
todas  sus  islas  son  ó  de  formación  volcánica  reciente, 
ó  de  estructura  coralífera,  no  hallándose  huella  nin¬ 
guna  de  rocas  antiguas.  Sábese  sólo  que  en  las  Fiji 
y  las  Palaos  existen  antiguas  rocas  eruptivas  y,  en 
Yap,  montes  pizarrosos.  Los  grupos  de  las  Hawaii, 
Marianas,  Samoa,  Marquesas  y  Tahiti,  como  tam¬ 
bién  en  parte,  los  de  las  Carolinas  y  las  Tonga,  son 
volcánicos.  El  que  de  las  grandes  profundidades  del 
Océano  emerjan  islas  volcánicas,  no  es  cosa  rara  en 
las  demás  regiones  oceánicas,  y  ello  tiene  más  obvia 
explicación  en  la  Polinesia,  ya  que  en  ella  probable¬ 
mente  se  levantan  muchos  zócalos  del  fondo  subma¬ 
rino,  cuya  dirección  siguen  los  volcanes.  Estas  ele¬ 
vaciones  que  siguen  un  curso  NO.,  son  quizá  replie¬ 
gues  de  la  costa  terrestre  y  como  tales  ejercen  in¬ 
fluencia  en  Ja  estructura  de  la  región  del  Pacífico. 

El  resto  de  la  Polinesia  y  la  Micronesia  es  de  es* 
tructura  coralífera,  sobresaliendo,  empero,  en  ello  los 
atolones  supermarinos  de  los  grupos  Tuamotu,  Gil— 
bert,  Marshall  y  Carolinas,  mientras  los  demás  gru¬ 
pos  están  formados  por  atolones  coralíferos  submari¬ 
nos  é  islas  coralíferas  sin  lagunas.  Las  islas  coralífe¬ 
ras,  especialmente  los  atolones  anulares  cerrados,  son 
características  del  Pacifico.  Las  islas  con  vegetación 
se  hallan  generalmente  á  ios  Indos  de  los  arrecifes 
bañados  por  las  corrientes  oceánicas:  lo  más  fre¬ 
cuente  es  ver  allí  gran  número  de  islotes  poco  me¬ 
nos  que  á  flor  de  agua,  aunque  también  hay  islas 
coralíferas  que  tienen  hasta  100  m.  de  a.  desde  la 
superficie  del  mar.  A  veces  forman  las  tales  islas 
unos  espacios  circulares,  cerrados  con  verdaderas 
murallas  de  coral  que  encierran  islas  volcánicas;  de 
donde  se  deduce  que  hay  alguna  relación  entre  las 
islas  volcánicas  y  las  coralíferas.  Dentro  de  estos 
arrecifes  extiéndense  profundas  lagunas,  con  exce¬ 
lentes  puertos,  á  los  cuales,  empero,  no  hay  acceso 
más  qus  por  medio  de  canales.  De  lejos  una  isla  co¬ 
ralífera  ofrece  la  semejanza  de  una  escuadra  surta 
en  un  puerto  y  de  la  cual  sobresalen  únicamente  los 
mástiles.  «Acercándose  á  ella  mucho,  dice  Wilkes, 
distínguese  claramente  una  playa  blanquecina  for¬ 
mada  por  una  faja  estrecha  de  terreno,  como  de  ar¬ 
cilla  pálida,  que  emerge  del  océano,  cuya  olas  se 
estrellan  en  los  arrecifes  coralíferos;  y  dentro  de 
aquella  playa  una  laguna  de  hermoso  color  azul. 
Sin  embargo,  el  curioso  que  desembarca  en  una  isla 
coralíféra  ve  desvanecerse  todas  las  ilusiones  que  en 
lontananza  forjara  en  su  imaginación:  la  verde  al¬ 
fombra  que,  vista  desde  lejos,  parece  cubrir  todo  el 
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La  xana  sinuosa  y  cerrada  sobre  si  misma  que  hoy  á  grandes  alturas,  principalmente  en  la  isla 
constituía  durante  la  era  secundaria  el  geosinclinal  del  Sur.  La  fauna  de  estas  antiguas  playas  contiene 
circumpacífico,  parece  haberse  hundido  al  principio  un  gran  número  de  especies  desaparecidas  hoy  déla 
de  este  período,  acumulándose  grandes  espesores  de  región.  En  las  islas  de  la  Polinesia  son  muy  frecuen- 
sedimentos,  generalmente  en  las  aguas  poco  profun*  tes  las  formaciones  coralígenas  en  que  la  fauna  es 
das  y  teniendo  origen  las  lagunas  y  depósitos  de  casi  idéntica  á  la  de  los  arrecifes  actuales,  y  han 
lignito.  Es  probable  que  las  grandes  fosas  que  bor-  sido  elevadas  á  alturas  variables, 
deán  el  Pacifico  y  qqe  en  la  época  actual  indican  la  Las  lineas  directivas  actuales  de  Oceanía,  según 
existencia  de  un  geosinclinal,  Empezaran  á  formarse  los  estudios  de  Daua.  son:  l.°  alineamiento  de  las 
i  lo  largo  de  esta  zona  neritica.  En  el  Archipiélago  islas  Hawaii  con  la  isla  Fanning  y  las  Marquesas; 

2.°  cadena  polinésica,  for¬ 
mada  por  las  islas  Ralick  y 
Radack,  Gilbert,  Ellice,  Sa- 
moa  hasta  Tubuai  Tuamo- 
tu.  La  cadena  de  Samoa  se 
encuentra  en  el  ángulo  for¬ 
mado  por  el  cambio  de  di¬ 
rección  de  las  líneas  direc¬ 
trices  SE.  á  ESE.;  3.®  ca¬ 
dena  australiana,  situada 
al  otro  lado  de  la  costa  de 
las  Carolinas  consideradas 
como  un  término  interme¬ 
diario  y  comprendiendo  to¬ 
das  las  islas  á  partir  do 
las  del  Almirantazgo  y. 
Nuevas  Hébridas  hasta 
Australia;  este  grupo  es  el 
que  más  claramente  se  pre¬ 
senta  en  forma  de  arco  da 
círculo,  y  4.°  cadena  de 
Nueva  Zelanda,  compren¬ 
diendo  la  isla  Macquarie  y 
Nueva^Zelanda  hasta  el 

Dlreetrlce*  principales  de  Oceanía,  según  J.  D.  Dañe:  1  álO,  cordillera  polinesiana;  extremo  septentrional  de 
grupo  de  Tuainetu;  2,  Tahiti;  3,  Archipiélago  Tubnaí;  4,  Archipiélago  Hervay;  5,  islas  las  islas  Tonga.  Esta  ca- 

Samoa  ó  de  los  Navegantes;  6,  Archipiélago  Vakaato;  7,  Islas  UlJice;  8,  islas  üilhert;  dena  86  extiende  hacia  el 

9,  islas  Kalick;  10,  islas  Radack;  11»  islas  Carolinas;  12,  Islas  Marquesas;  13,  Archlpté-  mmi?  , 

lago  Fanning;  14,  islas  Hawai!.  —  De  a  á  A  parte  de  la  cordillera  australiana:  o,  Nueva  casi  perpendicul&r- 

Oaledonía;  bt  grupo  de  las  Loyalty;c,  Nuevas  Hébridas;  d,  islas  de  Santa  Cruz;  e,  lelas  mente  á  1&  dirección  NO. 
Salomón;  /,  Archipiélago  do  Luisiada;  g,  Nueva  Irlanda;  A,  islas  del  Almirantazge  que  predomina  en  lo  res¬ 
tante  de  Oceanía. 

Malayo,  en  Nueva  Zelanda  y  Nueva  Caledonia  duran-  Formacioneo  geológicas.  Eva  agnostoxoica.  Loa 
te  los  tiempos  del  nummulítico  medio  se  observa  una  depósitos  anteriores  al  cámbrico,  cuya  edad  no  se 
marcada  transgresión  marina  hasta  en  las  mismas  ca-  ha  podido  determinar,  forman  la  parte  occidental 
pas  de  lignitos.  de  Australia  y  juntamente  con  los  que  integran  la 

La  repartición  geográfica  de  los  géneros  Lepidocy-  parte  E.  de  Madagascar  y  la  India  eran  en  tiempo» 
dina  y  Miogypsina  permiten  admitir  la  persistencia  precámbricos  una  masa  continental  que  subsistió 
de  la  Tethys  y  de  una  parte  del  geosinclinal  circum-  probablemente  durante  una  parte  ds  la  era  primaria, 
pacífico  en  el  aquitaniense  y  burdigaliense.  En  los  Era  paleozoica  (primaria).  Cámbrico.  El  perío- 
pi&08  inferiores  del  neogénico  las  zonas  geosinclina-  do  cámbrico  se  ha  encontrado  en  el  N.  de  Australia 
les  han  experimentado  plegamientos  como  el  aquita-  representado  por  el  piso  georgiense  con  Olenellus; 
niense,  burdigaliense  y  vindoboniense  que  se  dispo-  en  la  región  S.  se  han  hallado  calizas  de  archeo- 
nen  á  continuación  del  nummulítico  superior  en  el  ciátidos  en  la  península  de  York,  con  Protopharetra, 
Sind  y  Archipiélago  Malayo;  el  neogénico  superior,  Stenotheca,  Platyceras,  Salterella,  etc.  En  la  isla  da 
por  el  contrario,  es  discordante  con  los  términos  pre-  Tasmania  hay  representado  el  piso  potedamienaa 
cedentes,  y  está  en  general  poco  dislocado.  con  Dicellocephalne  tasmanianus  y  Conocephalus.  El 

En  Australia,  durante  los  últimos  períodos  geo-  cámbrico  de  Australia  reviste  un  interés  especial 
lógicohistó ricos  se  ha  observado  un  gradual  hundí-  por  haberse  descubierto  formaciones  de  glaciares  tn 
miento  an  la  región  N.  y  levantamiento  en  el  S.;  la  base  del  cámbrico  inferior  cerca  de  Adelaida;  se 
aunque  estos  movimientos  son  muy  complejos,  el  extiende  esta  formación  más  de  450  kms.,  constan- 
estudio  detallado  de  las  playas  cuaternarias  permi-  do  de  arcillas  y  conglomerados,  sin  tener  estrati- 
tirá  dilucidar  la  modalidad  de  estas  oscilaciones.  En  ficación  manifiesta,  con  un  espesor  medio  de  100  m. 
Nueva  Zelanda  la  cronología  de  los  depósitos  cua-  y  presentando  bloques  estriados  de  más  de  2  m.*  de 
ternarios  marinos  no  es  menos  conocida  que  la  de  volumen. 

los  continentales  de  la  misma  época.  Se  puede  afir-  Silúrico .  Ordovicense.  En  la  cadena  costera  orien* 
mar  que  en  un  momento  dado  las  dos  grandes  islas  tal  de  Australia,  en  la  isla  de  Tasmania  y  tn  Nue- 
se  soldaron,  mas  este  período  geocrático  ha  estado  va  Zelanda  se  hallan  formaciones  de  este  período, 
seguido  por  un  período  hidrocrático,  comprobado  de  facies  claramente  batial  con  graptolites,  que  pre- 
por  las  antiguas  líneas  de  ribera  que  se  encuentran  sentan  los  mismos  caracteres  de  las  formaciones 
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europeas;  los  géneros  encontrados  se  reducen  á 
Bryograptus,  Didyniograptus,  Phyllograptns,  Clima - 
cograptus,  Diplograptus  y  Dicellogr  aptas ;  los  trilobi- 
tes  son  escasos.  En  el  centro  de  Australia  se  han 
encontrado  Orthis  afínes  á  la  especie  O.  actoniae, 
que  es  característica  eu  los  depósitos  de  la  Europa 
occidental  de  las  calizas  del  ordovicense  superior. 

Gotlandiense .  Las  formaciones  neríticas  adquie¬ 
ren  gran  importancia  durante  el  silúrico  superior; 
en  las  calizas  de  Nueva  Gales  del  Surt  de  Victoria  y 
de  la  isla  de  Tasmania  abundan  las  especies  euro¬ 
peas  tanto  de  las  formaciones  del  N.  como  de  las  de 
Bohemia;  Dalmania  caadata,  Bncriugtrus  pu nefatas, 
Calymane  tnberculata ,  H.  arpes  angula ,  Pentamsrus 
•Mongas,  Helio  lites  interstinetus,  etc.  En  Nueva  Ze¬ 
landa  se  han  encontrado  eetas  mismas  especies,  no 
habiéndose  hecho  aún  un  estudio  estratigráfíco  para 
poder  relacionar  estas  formaciones. 

Dsvóuico .  Casi  todos  los  pisos  de  este  período 
están  representados  en  las  tierras  oceánicas  y  de  un 
modo  especial  en  Australia. 

El  eodevónico,  con  los  pisos  frasniense  y  famen- 
niense  se  halla  en  unas  calizas  con  grandes  p«ntá- 
meros,  afínes  al  Pentamsrus  vogulicus;  en  Victoria 
son  abundantes  los  trilobites  de  los  géneros  Roma- 
lonotns ,  Hausmannia  y  Phacops. 

Al  eifeliense  y  givetiense  se  atribuyen  las  capas 
en  que  abundan  los  Spirifer,  Orthis  striatula,  Atra¬ 
pa  reticnlaris,  Pentamerus  brevirostris ,  con  zoanta- 
rios  semejantes  ¿  los  encontrados  en  Eifel.  El  gedi- 
niense  y  coblenciense  están  constituidos  por  calizas 
de  Phillipsastraea ,  terminando  la  serie  con  arenisca 
y  dolomías  de  Spirifer  Vernsuili  y  Rhynehonella  Dnni. 
En  el  dist.  de  Kiraberley,  al  N.  de  la  Australia  occi¬ 
dental,  el  devónico  medio  se  caracteriza  por  Actinos- 
troma  clathratum,  Stromato  por  ella  eijteiensis,  y  el  de¬ 
vónico  superior  por  Rhynehonella  cuboides  y  Rh.  pug¬ 
nas,  asociadas  á  los  goniatites.  En  Nueva  Zelanda 
se  ha  encontrado  la  fauna  de  las  grauvackas  del 
Rhin;  en  Nueva  Caledonia  la  existencia  de  este  pe¬ 
riodo  es  totalmente  dudosa. 

Antracolitico .  Los  sedimentos  carboníferos  su¬ 
perpuestos  á  los  del  devónico  ocupan  una  extensión 
considerable  en  Queensland  y  Nueva  Gales  del  Sur 
en  Australia.  Las  capas  marinas  alternan  con  los 
yacimientos  de  combustible,  que  se  explotan  ac¬ 
tivamente  en  Newcastle;  las  capas  hulleras  inferio¬ 
res  presentan  el  Calamites  radiatns,  Lepidodendron 
Veltheimianum  y  Archaeopteris,  en  tanto  que  loa  sedi¬ 
mentos  marinos  contienen  los  géneros  Spirifer,  Pro¬ 
ducías  y  Conularia.  Los  depósitos  que  corresponden 
á  la  serie  hullera  superior  presentan  ya  una  dora 
totalmente  distinta  de  la  europea,  caracterizada  por 
los  dos  géneros  Phylloteea  y  Glossopteris ,  que  pre¬ 
sentan  muchas  afinidades  con  la  flora  jurásica,  que 
ha  dado  lugar  á  que  los  geólogos  la  tomaran  como 
á  tal.  Este  hecho  ha  sugerido  la  hipótesis,  hoy  admi¬ 
tida  por  todos  los  geólogos,  de  la  existencia  al  final 
de  la  época  hullera  de  dos  regiones  botánicas  muy 
distintas,  una  de  tipo  europeo,  la  otra  de  tipo  aus¬ 
traliano;  la  primera  ocupa  todo  el  hemisferio  N., 
extendiéndose  por  el  S.  de  Africa;  la  otra  es  más 
reducida. 

Los  depósitos  antracolíticos  de  Australia,  como  los 
de  Nueva  Zelanda,  descansan  en  todas  partes  en 
discordancia  sobre  unas  capas  plegadas:  no  se  pue¬ 
de,  con  todo,  afirmar  que  la  invasión  marina  de  estas 
regiones  se  verificase  al  mismo  tiempo  en  todas  par¬ 
tee,  pero  sí  que  la  serie  transgresiva  empieza  por  un 


conglomerado  de  origen  glaciar,  con  eantos  estria¬ 
dos,  es  decir,  una  verdadera  morrena  frontal;  la  ar¬ 
cilla  con  bloques  descansa  en  unas  capas  pulidas  y 
estriadas,  y  la  dirección  de  las  estrías  permite  afir¬ 
mar  que  el  glaciar  se  deslizaba  de  S.  á  N.,  siendo 
su  punto  de  partida  el  S.  del  continente  actual. 

En  Nueva  Zelanda  se  encuentran  las  mismas  ca¬ 
pas  marinas  que  en  Nueva  Gales  del  Sur,  pero  no 
las  formaciones  glaciares  antracoliticas  ni  la  flora  de 
Glossopteris . 

Bra  mesotoica  (secundaria).  Triásico.  El  triási- 
ce  inferior  parece  estar  representado  por  el  gres  de 
Bacchus- Marsh  con  Gangamopteris;  y  en  el  Est.  de 
Victoria,  asi  como  en  las  capas  de  Wianamatta  y  de 
Hawkesbury  de  Nueva  Gales  del  Sur,  con  Cleithro- 
lepis,  Palaeoniscus,  Pyllotheea,  etc.,  que  son  trans- 
gresivas  y  descansan  sobre  las  capas  de  hulla  del 
pérmico. 

En  Nueva  Zelanda  los  depósitos  triásicos  pertene¬ 
cen  al  noriense,  habiéndose  encontrado  la  fauna  de 
Hallstatt  con  Pseudomonotis  Richmondiana  y  Halo - 
bia  Zitteli.  Desde  1864  se  conoce  la  presencia  de  las 
sedimentaciones  triáaicas  en  la  isla  de  Hugón  de  la 
costa  SO.  de  Nueva  Caledonia,  en  que  se  encuen¬ 
tra  una  potente  serie  detrítica  rué  representa,  ya  el 
pérmico,  ya  el  término  inferior  del  triásico,  sobre  la 
que  descansan  una  serie  de  pizarras,  grauvackas. 
brechas  andesfticasy  pudiugas.  Esta  formación  llega 
á  tener  1,500  m.  de  espesor;  las  capas  superiores 
pasan  insensiblemente  al  liásico. 

Jurásico .  Liásico.  Como  el  triásico  superior,  el 
liásico  presenta  una  serie  de  afloramientos  que  jalo¬ 
nan  el  geosinclinal  circuro pacífico  y  corresponden  á 
la  zona  de  los  plegaraientos  alpinos.  En  Nueva  Ze¬ 
landa  las  capas  de  Glossopteris  del  periodo  triásico 
soportan  las  alternancias  de  capas  con  plantas  de  los 
géneros  Z amitos,  Dammara  y  de  capas  marinas  que 
han  recibido  el  nombre  de  capas  de  Otaptri;  los  fó¬ 
siles  marinos  corresponden  á  los  géneros  Belemnites, 
Pleurotomaria  y  7'ancredia.  Eu  la  costa  SO.  de  Nue¬ 
va  Celedonia  se  halla  una  pujante  serie  arcillosa  que 
descansa  también  sobre  el  triásico. 

Oolitico  inferior.  En  la  Nueva  Guinea  holandesa 
se  han  hallado  numerosos  Ammonites  correspondien¬ 
tes  al  bajociense  y  calloviense  y  en  Nueva  Zelanda 
el  oolitico  inferior  está  caracterizado  por  Stepheoce - 
ras,  Microcephalites  y  Belemnopsis. 

En  Australia  los  depósitos  oolíticos  Be  encuentran 
en  la  región  occidental  en  discordancia  angular  so¬ 
bre  los  terrenos  cristalinos;  están  formados  por  gres 
v  conglomerados  con  bancos  de  calizas  interestrati¬ 
ficados:  los  fósiles  corresponden  al  nivel  del  bajooien- 
se  y  calloviense,  presentando  mucha  semejanza  con 
las  formaciones  de  Normandía. 

Oolitico  supeHor.  Falta  el  oolitico  medio,  y  en 
cuanto  al  superior  se  encuentra  representado  en  la 
Nueva  Guinea  holandesa  por  ammonites  de  los  géne¬ 
ros  Phylloceras  Blanfordia  con  Hoplitidae  y  Bochia- 
nites  en  la  zona  limítrofe  del  jurásico  y  cretáceo.  Los 
afloramientos  oolíticos  superiores  bordean  también  el 
geosinclinal  circumpacífico:  la  presencia  del  titónico 
en  Stramberg  de  Nueva  Zelanda  ha  sido  confirmada 
por  el  hallazgo  de  ammonítidos  del  género  Boiria- 
sella;  este  nivel  en  Nueva  Caledonia  no  se  ha  podido 
precisar  por  la  insuficiencia  de  los  datos  paleontoló¬ 
gicos  y  est vatigrá ticos. 

Cretáceo.  Bocretáceo.  En  Australia  las  formacio¬ 
nes  eorretáceas  ocupan  vastas  extensiones,  cons¬ 
tando  de  una  serie  detrítica,  discordante  con  el  ju- 
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rásico  y  transgresiva.  Lo*  Rolling  Domns  Beds  de 
Queensland,  y  algunos  depósitos  análogos  de  la  Aus¬ 
tralia  meridional  y  occidental  se  han  colocado  en  este 
periodo;  la  fauna  australiana  es  rica  en  Inoceramui, 
Ancolia  pseudanicnla,  Modiola.  Trigouia  y  Corbn’a; 
entre  los  lamelibranquios  hay  algunos  gasterópodos 
de  imprecisa  determinación  y  cefalópodos  de  los  gé¬ 
neros  Amaltheas,  Haploceras,  C¡ ¡oceras,  Ancylece - 
ras  y  Belemnites ;  todas  estas  formas  han  sido  des¬ 
critas  como  nuevas;  pero  las  diferencias  entre  la  fau¬ 
na  australiana  y  europea  son  más  aparentes  que 
reales. 

La  presencia  del  Criocei'as  austral t  en  el  aptieuse 
de  la  India  permite  afirmar  la  existencia  de  este  piso 
en  la  región  cercana  ál  lago  Eyre,  estando  esta  es¬ 
pecie  asociada  á  los  belemnites  y  al  Pseadobelus  aits- 
tralis  en  Nueva  Zelanda.  La  existencia,  pues,  del 
eocretáceo  en  Australia  está  fuera  de  toda  dudadlos 
ammonites  de  Nueva  Caledonia  que  se  han  atribuido 
al  neocomiense.  han  de  referirse  al  neocretáceo. 

Mesocretáceo.  En  Australia  la  parte  superior  del 
Rolling  Downt  Beds  de  Queensland,  cuya  parte  in¬ 
ferior  es  probablemente  aptieuse.  corresponde  al  ce- 
nomaniense  ó  ai  turoniense,  habiéndose  descrito  un 
Mortoniceras  indatnm  y  otras  especies  que  presentan 
muchas  afinidades  con  las  europeas  como  lnoceramns 
Carsoni  y  Belemnites  Canhami. 

Nueva  Zelanda,  separada  por  la  fosa  de  Thom¬ 
son  del  Pacifico  propiamente  dicho,  no  presenta  se¬ 
dimento  alguno  de  la  serie  mesocretácea;  pero  del 
cenomaniense  se  han  encontrado  unas  formaciones 
carboniferas  en  la  costa  NO.  de  la  isla  del  Sur,  ha¬ 
biéndose  recogido  los  géneros  Podocarpium,  Arau¬ 
caria,  F tabellar ia,  Sassofras  y  Cinnamomtm.  Estas 
mismas  capas  con  carbón  y  con  los  mismos  elemen¬ 
tos  paleobotánicos  se  han  encontrado  en  los  alrede¬ 
dores  de  y.oumea  y  de  Moindou  en  Nueva  Caledo¬ 
nia;  fallan,  pues,  los  sedimentos. marinos  mesocre- 
táceos.  *  ^ 

Neocretáceo.  En  Australia  las  formaciones  eoere- 
táceas  y  mesocretáceas  han  sufrido  una  denudación 
parcial  durante  los  tiempos  neocretáceos,  de  modo 
que  el  Desert  Sandstone  es  discordante  con  los  sedi¬ 
mentos  del  Rolling  Downs  Beds ,  y  rellena  las  cavi¬ 
dades  y  depresiones.  Esta  formación  detrítica  pre¬ 
senta  Micr áster  Sweeti,  Rhynchonella  crogdonensis 
y  algunos  gasterópodos;  los  restos  vegetales  se  re¬ 
ducen  á  Didymosorus  gleichenioides  y  Glossopteris, 
que  luego  desaparece. 

En  Nueva  Zelanda  este  grupo  se  halla  poco  co¬ 
nocido  por  haberse  confundido  con  formaciones  ter¬ 
ciarias.  Con  todo,  el  maestrichiense  se  halla  repre¬ 
sentado  por  Baculites  anceps  del  gres  cuarzoso  y 
micáceo  que  descansa  en  discordancia  sobre  el  de¬ 
vónico  Ammonites  Mac  Coyi  y  Kossmaticeras  af.Ae - 
milianum . 

El  neocretáceo  de  Nueva  Celedonia  presenta  dos 
facies  diferentes,  cuyas  relaciones  estratigráficas  aun 
no  hnn  sido  aclaradas.  La  capas  marinas  presentan 
nódulos  ferruginosos  con  ammonites,  afines  á  los 
encontrados  en  la  India;  las  capas  salobres  propor¬ 
cionan  los  géneros  Cardium,  Cyrena  y  Hanthenia. 

En  Nueva  Guinea  el  senoniense  se  halla  caracte¬ 
rizado  por  Leeattna  Wichmanni  y  Lithothamnium , 
encontrados  en  la  zona  holandesa  y  en  las  islas 
de  Kei. 

Era  neotoica  (terciaria).  Nummulitico.  Los  de¬ 
pósitos  marinos  n um mu ll ticos  ocupan  grandes  ex¬ 
tensiones  de  la  Australia  occidental,  del  Sur,  Estado 


de  Victoria  y  Tasmania,  no  encontrándose  ni  rastro 
de  ellos  en  la  vertiente  pacifica;  en  el  centro  han 
sido  levantados  á  grandes  alturas,  habiendo  escapa¬ 
do  de  la  denudación  por  las  emanaciones  basálticas 
que  los  recubren;  no  presentan  ninguna  clase  da 
pliegues.  El  espesor  es  considerable,  siendo  imposi¬ 
ble  separar  los  pertenecientes  al  neogénico  de  los 
del  nummulitico ;  los  sedimentos  nummullticos  pre¬ 
dominantes  son  arcillas,  arenas  y  calizas. 

Las  afinidades  de  la  fauna  mimmulitica  con  la 
actual  de  las  costas  australianas  son  casi  nulas;  laa 
relaciones  con  la  fauna  europea  también  son  escasas, 
faltando  los  grandes  nummulites  del  luteciense  de 
Europa,  que  se  encuentra  en  Africa  y  en  la  India,  y 
existiendo,  sin  embargo,  muchas  especies  del  géne¬ 
ro  Trigonia,  que  es  desconocido  en  los  depósitos 
nummulí ticos  europeos. 

El  nummulitico  de  Nueva  Zelanda  no  ha  sido  aún 
estudiado,  estando  probablemente  representados  los 
pisos  suesoniense,  parisiense  superior  y  tongrien- 
se;  se  han  encontrado  en  estas  formaciones  res¬ 
tos  de  cetáceos,  como  Squalodon  serratas,  escuáli¬ 
dos  como  Careharodon  angustidens ;  moluscos  de  los 
géneros  Ostrea ,  Peden ,  Dosinia,  Crasa  te  lia,  Denla - 
linm,  etc.;  braquiópodos  como  Rhynchonella ,  Tere - 
brótala  y  Magellania;  equinidos  como  Hemipatagns, 
Schisasler,  etc.  En  las  islas  de  Haiwan  no  se  han 
encontrado  depósitos  nummullticos. 

En  Australia  ha  sido  hallado  el  único  mamífero 
de  los  tiempos  terciarios  que  tan  abundantes  fueron 
en  las  regiones  europeas,  asiáticas  y  americanas.  El 
hallazgo  del  marsupial  Wymwardia  bassiana  fué  de¬ 
bido  á  Spencer,  y  proviene  de  las  capas  de  Turri- 
tolla  eocénicas  ú  olígocénicas  de  Table  Cape  en  Tas¬ 
mania;  este  hallazgo  tiene  un  gran  interés  paleogeo- 
gráfico  y  filogenético,  pues  reúne  los  caracteres  de 
los  poliprotodontes  y  diprotodontes  actuales.  Por 
poseer  una  cavidad  cerebral  más  voluminosa  que  la 
de  los  marsupiales  recientes,  cree  Speneer  ser  éstos, 
animales  degenerados. 

Neogénico.  Las  formaciones  del  neogénico  exis¬ 
ten  en  la  Australia  del  Sur,  en  los  alrededores  de 
Adelaida;  en  Muddy-Creek  (Victoria)  está  insu¬ 
ficientemente  separado  del  nummulitico;  en  algunas 
regiones  de  la  costa  de  Victoria  se  han  encontrado 
formaciones  fluviomarinas  neogénicas,  abundantes 
en  restos  vegetales,  de  equinidos,  briezoos,  moluscos 
y  cetáceos;  en  Tasmania  el  travertínico  amarillo  de 
Hobart-Town,  rico  en  impresiones  vegetales,  es  con¬ 
siderado  como  miocénico.  < 

En  el  O.  de  Nueva  Guinea,  las  calizas  con  £4- 
thothamniam  y  Lepidocycllna  gigantea  indican  la  pre¬ 
sencia  del  aquitaniense;  en  la  parte  inglesa  de  la 
isla  las  calizas  ooliticas  y  las  arcillas  presentan  Po- 
lata  macroptera  y  anticingulata  del  neogénico  austra¬ 
liano;  en  Nueva  Caledonia  no  se  han  encontrado  aún 
depósitos  neogénicos;  pero  el  aquitaniense  y  burdi- 
galiense  han  sido  estudiados  en  Nuevas  Hébridas, 
en  cuyas  calizas  se  ha  encontrado  Lepidocyelina  Mar - 
tini,  intulae,  natalis,  snmatrensis,  Miogypsina  bar - 
dígale  neis,  irregalaris,  complanóla,  Amphistegina  Les- 
soni  Heleros tegina  margaritata ;  estos  sedimentos 
descansan  sobre  rocas  volcánicas  antiguas. 

En  Nueva  Zelanda  se  ha  reconocido  el  bordiga- 
liense  en  la  bahía  de  Orakei,  cerca  de  Auckland;  la 
edad  de  las  arcillas  azuladas  y  del  gres  que  consti¬ 
tuyen  el  sistema  de  Pareora  es  difícil  precisar;  en 
eambio,  el  sistema  de  Awatere  pertenece  al  nivel 
más  elevado  del  neogénico,  presentando  sn  fauna 
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más  del  40  por  100  do  especies  vivientes;  este  mis¬ 
mo  sistema  se  eztiedsn  hacia  la  isla  de  Chatham  y  al 
E.  de  la  isla  del  Sur  y  Campbell. 

Era  cuati maria.  En  Australia,  Tasmania  y  Nue¬ 
ve  Zelanda  se  han  encontrado  numerosos  vestigios 
de  la  existencia  de  un  período  glacial  postterciario 
que  abarcó  las  regiones  orientales  de  estas  islas. 
Algunos  geólogos  han  creído  que  pertenecían  al  pe¬ 
riodo  neogénico,  pero  los  estudios  recientes  de  Penck 
han  demostrado  ser  estos  fenómenos  contemporá¬ 
neos  de  los  de  Europa,  no  habiéndose  dado  la  exis¬ 
tencia  de  varios  periodos  glaciales  sucesivos. 

En  Queensland,  Nueva  Gales  del  Sur  y  Estado 
de  Victoria,  existen  capas  de  antiguos  aluviones  au¬ 
ríferos,  algunas  veces  recubiertos  por  lavas;  abun¬ 
dan  también  las  grutas  que  han  proporcionado  nu¬ 
merosos  restos  de  mamíferos  didelfos,  pertenecientes 
algunos  á  géneros  vivientes,  como  el  marsupial  car¬ 
nicero,  Thylacoloo  car  ni f ex,  de  la  talla  de  un  león; 
la  oabeza  de  otro  marsupial  herbívoro,  Diprotodon 
australis,  tiene  1  m.  de  largo;  los  principales  géne¬ 
ros  de  estos  yacimientos  son  monotremas:  Echidna ; 
falangéridoa:  Bettongia,  Thylacolco,  Sthtnurus,  Pa- 
lovchestts;  fascolómidos:  Phascolonns,  Nototherium, 
Diprotodom;  dasiúridos:  Dasyurus ,  Sarcophilus,  Thy- 
lacimtt .  Todas  estas  familias  tienen  representan¬ 
tes  en  la  fauna  actual,  que  descienden  directamente 
de  la  fauna  cuaternaria;  el  Cania  Jingo,  monodelfo 
indígena  de  Australia,  también  se  ha  encontrado 
fósil.  Por  la  presencia  de  dos  muescas  en  una  costi¬ 
lla  de  Nototherium  encontrada  en  Ballarat,  se  ha 
intentado  probar  la  existencia  del  hombre  con  los 
marsupiales  extinguidos. 

Se  han  atribuido  igualmente  al  hombre  unas  pis¬ 
tas  de  paso  observadas  en  la  arenisca  de  Warnam- 
bool  (Victoria),  que  Noetluig  atribuye  á  canguros. 

Valcatiismo  y  ttismidad.  Todo  el  circuito  del  Pa¬ 
cifico  no  es  otra  cosa  que  un  inmenso  círculo  de 
fuego,  que  empieza  en  las  islas  de  Nueva  Zelanda 
por  los  volcanes  aun  humeantes  de  Tongariro  y  de 
Whakari.  sigue  por  las  islas  Viti,  con  sus  antiguos 
cráteres  y  sus  fuentes  termales,  y  luego  por  las 
Nuevas  Hébridas,  Santa  Cruz  y  las  Salomón.  Con¬ 
tando  la  Malasia  como  parte  de  Ocbanía,  á  los  efec¬ 
tos  del  volcanismo,  son  de  mencionar  inmediata¬ 
mente  las  islas  de  la  Sonda,  las  más  importantes  de 
todo  el  mundo  por  el  número  y  magnitud  de  sus 
bocas  volcánicas.  En  el  Pacífico  se  cuentan  49  vol¬ 
canes  en  actividad  y  60  extinguidos;  45  se  encuen¬ 
tran  en  la  isla  de  Java,  algunos  de  dimensiones 
grandiosas,  como  el  Tengger,  de  2,915  m.  s.  n.  m., 
con  un  cráter  de  9  kms.  de  diámetro,  provisto  de 
cuatro  conos  eruptivos  distintos;  el  Semeru,  de 
3,700  m.  de  a.;  el  Idjeng,  que  forma  un  circulo  de 
3,300  m.,  con  cráteres- lagos,  y  muchos  conos  acti¬ 
vos,  como  el  Raun,  á  3.119  m. 

En  el  Archipiélago  Filipino  las  bocas  volcánicas, 
tanto  en  actividad  como  apagadas,  son  muy  nume¬ 
rosas,  como  el  volcán  de  Taal.  en  la  isla  de  LuzÓn; 
U  isla  de  Bilirán.  el  monte  Maquilin,  Malinao  y  eí 
Mayón  6  volcán  de  Albay. 

Las  sonas  sísmicas  están  muy  extendidos  y  uni¬ 
das  muy  íntimamente  á  las  regiones  volcánicas;  en 
la  depresión  del  Pacífico  los  principales  focos  sísmi¬ 
cos,  distribuidos  por  regiones,  son;  el  continente 
Australo-Indo-Malgache,  el  Pacífico  y  Tierras  An¬ 
tárticas;  en  el  geosinclinal  mediterráneo  ó  alpino, 
las  ialft8  de  la  Sonda  y  golfo  de  Bengala;  en  el  geo- 
sinclinal  circumpacífico,  les  costas  del  contioento 


Sino-Siberiano,  comprendiendo  la  Islas  Filipinas  y 
las  islas  del  E.  de  Java,  Molucaa,  Célebes  y  Borneo. 

En  el  período  de  1899  á  1903,  de  los  323  princi- 
pales  movimientos  sísmicos  corresponden  á  Ocia- 
ifÍA  más  de  115,  entre  los  cuales  se  distinguieron 
por  su  importancia  los  siguientes:  Agosto  de  1829, 
en  Nueva  Gales  del  Sur;  22  de  Septiembre  de  1902, 
en  Guam  (Marianas);  6  de  Enero  de  1900,  en  Su¬ 
matra;  26  á  27  de  Agosto  de  1883,  en  Hawaii,  du¬ 
rante  la  erupción  del  Krakatoa;  3  de  Junio  de  1863, 
en  Manila;  17  á  20  de  Julio  de  1880,  en  Manila; 
31  de  Diciembre  de  1880,  en  el  golfo  de  Bengala; 
30  de  Septiembre  de  1881,  en  Nueva  Vizcaya;  16 
de  Marzo  de  1892,  en  la  prav.  de  Pangasinán;  15 
de  Diciembre  de  1901,  en  Manila;  14  de  Febrero  de 
1840,  en  Tórnate;  30  de  Septiembre  de  1899,  ea 
Ceram. 

B)  Flora 

V.  Mapa  db  la  flora  db  Ocha  nía.  La  flora  de 
Ocbanía  cenata,  á  juicio  de  Oscar  Drude,  do  tres 
elementos,  á  saber:  tropicalasiático,  austral  legitime 
y  antártico.  El  asiático,  y  mejor  dicho,  malayome- 
lanesio,es  un  elemento  tropical  de  gran  importancia 
por  su  riqueza  en  especies  é  individuos,  y  se  halla 
en  las  islas  de  la  Melanesia,  en  la  costa  N.  de  Aus- 
iralia  y  aun  en  la  costa  oriental  de  este  continente 
nasta  más  allá  del  trópico  y  se  extiende  aún  á  las 
islas  tropicales  del  Pacífico,  hasta  el  grupo  de  laa 
Hawaii.  El  elemento  antártico  empieza  en  el  S.  y 
domina  particularmente  en  les  Alpes  de  Nueva  Ze¬ 
landa  y  Australia,  come  también  en  la  región  mon¬ 
tañosa  de  Tasmania.  Entra  los  dos  elementos  dichos 
desarróllase  el  subtropical  australiano,  con  próximas 
relaciones  con  el  Africa  y  la  América  meridionales. 
Estos  tres  elementos  de  flora  corresponden  easi  á 
las  partes  tropicales,  subtropicales  y  templadas  de 
los  macizos  austialoceánicos. 

La  vegetación  tropical  cubre  también  especial¬ 
mente  la  Melanesia,  la  Micronesia  y  la  Polinesia  con 
el  grupo  Hawaii  y,  además,  la  Australia  septentrio¬ 
nal  y  parte  de  la  oriental.  Sin  embargo,  no  tiene  ca¬ 
rácter  de  absoluta  unidad,  sino  que  se  divide  en  sec¬ 
ciones  en  las  que  reinan  casi  los  mismos  elementos 
que  en  las  principales  secciones  geográficas  de 
Ocbanía.  Para  la  Melanesia  distinguió  Oscar  Dru¬ 
de,  en  1887,  tres  regiones,  á  saber:  la  papuana,  de  la 
costa  y  que,  además,  comprende  las  regiones  monta¬ 
ñosas  y  las  llanuras  de  Nueva  Guinea  y  las  partes 
elevadas  de  esta  isla;  otra  SE.,  á  la  que  adjudicó 
Nueva  Caledonia,  las  Nuevas  Hébridas  y  las  islas 
i  Santa  Cruz  y  Fiji;  otra  que  comprende  toda  la  Mi¬ 
cronesia  y  la  Polinesia;  el  grupo  Hawaii  lo  puso 
aparte  como  poseedor  de  una  flora  especial. 

La  exuberancia  y  riqueza  del  reino  vegetal  de 
Ocbanía  abarca  desde  la  Melanesia  hasta  el  E'.  déla 
Polinesia.  En  los  islotes  coralíferos  redúcese,  es  ver¬ 
dad,  á  unas  cuantas  especies,  pero  Nueva  Guinea 
posee  una  vegetación  tan  exuberante  como  múltiple, 
principalmente  á  causa  de  la  permanencia  allí  de  las 
formas  específicas;  de  suerte  que  O.  Warburg  seña¬ 
ló  esta  isla  como  el  centro  de  difusión  de  la  flora 
hasta  Ceylán  y  Madagascar  por  un  lado,  y  por  toda 
la  Polinesia  por  otro. 

Naturalmente  las  relaciones  délas  islas  occidenta¬ 
les,  especialmente  las  de  la  Melanesia  con  el  Asia 
meridional,  son  las  mayores;  tanto  es  así.  que  en 
algunos  manuales  se  tratan  en  conjunto  las  floras 
malaya  y  papuana.  Conforme  á  esto,  á  partir  del 
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año  18*78  10  ha  llagado  al  convencimiento  da  que 
hay  que  trazar  una  linea  divisoria  entra  Nueva  Gui¬ 
nea  y  las  Níolucas  y  establecer  una  región  espacial 
papuana  ó  melanésica.  Con  esto,  sin  embargo,  el 
país  montañoso  para  la  Melanesia  es  tan  caracterís¬ 
tico  como  para  las  islas  malacas,  y  la  analogía  de 
ana  especie  de  bosque  con  la  otra  es  sorprendente; 
no  solamente  los  géneros,  sino  también  las  especies 
de  las  plantas  selváticas  coinciden  en  muchos  puntos 
en  ambas  regiones. 

.  En  la  Melanesia,  y  especialmente  en  Nueva  Gui¬ 
nea,  concurren  en  la  formación  de  la  selva  tropical 
especialmente  las  palmeras,  siendo  algunas  do  ollas 
endémicas.  La  areca,  la  trepadora  Calamus,  la  Ca- 
ryota  y  otras  son  sudasiáticas;  por  el  contrario,  la 
Fentkg  se  limita  i  la  Melanesia,  y  en  la  Polinesia  la 
substituye  la  Pritchardia.  El  cocotero  crece  también 
en  casi  todas  las  islas  coralíferas  como  árbol  carac¬ 
terístico  de  la  Polinesia.  La  palma  del  sagú,  Mttro - 
mylen ,  se  propaga  hasta  las  islas  ToDga,  mientras  la 
trepadora  no  llega  hasta  estos  límites.  Señálense  asi¬ 
mismo  para  todos  los  grupos  de  islas  el  Pandanus 
oderatissimus  y  el  Artocarpus  incisa,  aquél  para  la 
Micronesia,  éste  para  la  Polinesia:  ambos  forman, 
junto  con  la  Colocasia  antiquorum  y  la  laca,  las  plan¬ 
tas  aprovechables  más  importantes.  En  Nueva  Gui¬ 
nea  crece  una  gran  cantidad  de  vegetales  foliáceos 
tropicales,  entre  ellos  la  B arring tonia,  el  Hibiseus , 
las  mirtáceas,  la  dípterocarpeas  y  otras.  En  los  bos¬ 
ques  montañosos  las  coniferas  y  ciperáceas  forman 
la  vegetación  de  las  cumbres  y  las  laderas,  y  una  se¬ 
rie  de  plantas  boreales  puebla  las  partes  de  las  altas 
montabas  desnudas  de  árboles,  fin  las  sabanas  de  la 
Nueva  Guinea  meridional,  formadas  por  la  Impera - 
$a,  el  Andropogon  y  otros  aparecen  las  formas  aus¬ 
trales;  eucalipto,  acacia  y  proteácea.  fin  Nueva  Ce¬ 
ledonia  hay,  además,  la  araucaria,  la  D  animar  a,  la 
melaleuca  austral  y  el  mango  pueblan  la  costas,  como 
en  la  Melanesia.  El  helécho,  el  bambú,  el  pandano 
y  la  orquídea  representan  en  las  islas  Piji  el  elemen¬ 
to  asiático;  la  casuarina,  la  acacia  y  las  especies  de 
Metrosideros  el  austral;  las  especies  de  Podocarpus 
el  neozelandés,  fin  las  islas  Tonga  y  el  grupo  de 
Samoa  va  prevaleciendo  cada  día  más  la  flora  de  ca¬ 
rácter  Índico:  heléchos,  lianas  y  las  varias  especies 
de  Ficns,  con  eugenias  y  rubiáceas  vegetan  al  lado 
del  cocotero. 

Bn  la  Micronesia  aparecen  las  cicádeas  del  Asia 
meridional,  la' palma  areca,  la  Barringtonia  y  el  pan¬ 
dano:  éstas  representan  el  elemento  índico,  mientras 
que  la  casuarina  forma  el  elemento  austral.  A  partir 
de  las  Carolinas,  la  exuberancia  de  la  vegetación  ex¬ 
perimenta  un  descenso  á  medida  que  tiende  hacia  el 
Oriente:  los  grupos  coralíferos  de  las  Marshall  y  las 
Gilbert  son  ya  muy  pobres  en  vegetación,  y  en  las 
más  pequeñas  de  ellas  no  se  ven  más  que  matorra¬ 
les.  Bn  las  elevadas  islas  de  la  Polinesia  empieza. 
desdeTahiti,  un  descenso  de  las  especies  que  forman 
la  vegetación  selvática,  aunque  no  de  los  individuos, 
y  al  mismo  tiempo  la  flora  toma  un  carácter  cada  vez 
más  propio  y  exclusivo.  Bn  las  islas  coralíferas  del 
E.  no  hay  más  que  tres  clases  de  plantas  que  merez¬ 
can  alguna  consideración  como  árboles  de  elevación: 
éstos  son  el  cocotero,  el  pandano  y  el  artocarpo  ó  ár¬ 
bol  del  pan;  por  lo  demás,  reina  una  vegetación  po¬ 
bre  en  especies  y  propia  de  un  litoral  arenoso.  En 
Instalas  del  B.  faltan  el  banano,  el  ananas  y  el  taró. 

El  grupo  de  las  Hawaii  presenta  caracteres  de 
fuerte  endemismo,  porque  se  halla  más  aislado  que 
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los  demás.  Las  especies  de  Ficus,  el  artocarpo  y  las 
orquídeas  vuelven  á  aparecer;  en  cambio  faltan  el 
pamiano,  el  hibisco  y  el  cocotero.  Casi  un  86  por  100 
de  las  plantas  de  Hawaii  son  propias  de  estas  is¬ 
las,  predominando  las  lobeliáceas,  las  rubiáceas,  las 
rutáceas  y  las  araliáceas.  Por  lo  demás,  hay  un 
descenso  del  reino  vegetal,  que  se  marca  mejor  de 
O.  á  E. 

Como  las  Hawaii  en  el  N.,  forma  Nueva  Zelanda, 
con  su  vegetación  subtropical  hasta  la  templada  del 
S.,  una  región  de  flora  geográfica  especial.  Es  ca¬ 
racterística  de  este  grupo  de  talas  una  fuerte  mezcla 
de  varios  componentes,  especialmente  en  la  flora 
selvática,  la  cual  se  compone  de  coniferas  de  tipo 
austral,  hayas,  liliáceas,  proteáceas,  magnoliáceas  y 
heléchos,  formas  la  mayor  parte  de  ellas,  que  recuer¬ 
dan  la  vegetación  de  los  Andes  chilenos.  Los  helé¬ 
chos  están  muy  desai  rollados,  substituyendo  á  las 
hierbas  y  cubriendo,  juntamente  con  los  arbustos, 
grandes  extensiones  de  terreno.  Se  nota  la  carencia 
de  relaciones  con  el  reino  vegetal  australiano,  y  fal¬ 
tan  las  plantas  más  importantes  y  propias  del  con¬ 
tinente  como  el  eucalipto,  la  casuarina  y  otras,  fil 
carácter  de  la  flora  neozelandesa  es  más  bien  sud- 
asiático  y  luego  antártico,  lo  último  particularmente 
en  las  alturas,  en  las  cuales  existe  una  región  de 
plantas  alpinas  que  comprende,  además,  las  partes 
más  elevadas  de  los  montes  australianos  de  Victoria 
y  Nueva  Gales  del  Sur.  Bn  totalidad  se  conocen  de 
Nueva  Zelanda  unas  2,000  especies  de  plantas. 

En  materia  de  plantas  aprovechables,  la  región  de 
las  talas  del  Pacifico  es  muy  pobre,  especialmente 
Australia,  Tasmania  y  Nueva  Zelanda,  asi  como  las 
regiones  subtropicales  y  las  pequeñas  islas  y  grupos 
de  islas  de  la  Polinesia,  fin  la  Melanesia,  por  el 
contrario,  especialmente  en  la  gran  isla  tropical  de 
Nueva  Guinea,  hay  gran  riqueza  de  plantas  apro¬ 
vechables,  particularmente  maderas  de  coustrucción 
y  plantas  medicinales. 

Flora  australiana.  Particularizando  por  lo  que 
atañe  al  continente  australiano,  hay  que  hacer  cons¬ 
tar,  ante  todo,  que  la  flora  de  Australia  comprende 
tres  regiones  fundamentales:  la  asiática- b'opical,  en 
el  N.  de  Australia  hasta  los  18°  de  lat.  S.  en  el  O. 
y  los  24*  en  el  E.;  la  antartica,  en  Taamania  y  loa 
Alpes  australianos,  y  la  australiana,  en  lo  restante 
del  continente.  La  riqueza  en  especies  indígenas  es 
extraordinaria.  De  8,839  especies  de  plantas  vascu¬ 
lares,  sólo  un  15  por  100  se  encuentra  fuera  del 
territorio.  Las  comarcas  más  ricas  son  la  Australia 
occidental  (3,560  especies),  Queensland  y  Nueva 
Gales  del  Sur  (3,753),  y  después  la  Australia  del 
Norte  (1,956),  Victoria  (1,894),  Australia  meridio¬ 
nal  (1,892)  y  Tasmania  (1,029).  Geográficamente, 
la  flora  australiana  se  distribuye  en  las  diferentes 
regiones:  la  tropical,  de  la  costa  N.  y  B.;  la  de  loa 
desiertos  y  estepas  centrales,  y  la  de  bosques  de 
hoja  perenne  en  el  SO., S,  y  SB.,  incluso  Tasmania. 

La  zona  tropical  presenta  en  la  costa  N.  espeoiee 
de  palmas  (Caryota)  y  bosques  vírgenes,  que  con  sus 
palma-lianas  (Calamns  australis),  pandaniceas,  bau- 
hináceas  y  aráceas,  tienen  un  carácter  índico  ó  ma¬ 
layo.  La  península  de  York,  como  la  costa  NB.  y  E. 
del  trópico,  hasta  los  37°  de  lat.,  es  el  área  de  habi¬ 
tación  de  las  palmas  australianas  (Livistonia,  Ken- 
tia),  cuya  difusión  corresponde  á  la  flora  indica.  La 
Livistonia  australis  na  encuentra  en  la  vertiente  orien¬ 
tal  de  los  Alpes  australianos  á  los  37°  30' ,  y  la 
Mariae  en  el  interior,  en  la  vertiente  septentrional 
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de  los  montes  Mae  Donnell,  formando  asi  las  avan¬ 
zadas  de  las  palmas  eu  el  extremo  S.  del  continente. 
El  carácter  tropical  de  la  flora  se  señala  también  en 
la  costa  NO.  hasta  la  balita  de  Nikol(2L#  de  lat.  S.), 
donde  se  encuentran  las  especies  tropicales  con  las 
australianas  del  SO.  Hacia  el  interior  y  más  allá  de 
la  cadena  costera,  se  encuentra  una  ancha  faja  de 
árboles  de  la  sabana  ( Melalenca ,  Leptosperma)  y  ar¬ 
bustos  que  concluyeu  en  el  límite  de  las  lluvias  tro¬ 
picales,  extendiéndose  desde  el  Dainpierland  en  el 
NO.  hasta  la  cadena  de  Mac  Donnell,  en  el  interior 
del  Queensland,  hasta  los  30°  de  lat.  S.  Al  S.  y  al 
SB.  del  límite  de  las  lluvias  tropicales  comienza  la 
región  de  los  desiertos  y  las  estepas.  El  limite  SO. 
lo  forma  la  cuenca  de  Schivanu,  y  el  limite  E.,  el 
curso  medio  del  Darling  y  el  Murrav.  Las  regiones 
sin  lluvias  y  desprovistas  de  vegetación  son  raras. 
Por  lo  común  se  eucuentra  el  Spinifcx  y  las  salsolá- 
ceas  del  género  Atriplex  y  Iihagodia.  Los  matorra¬ 
les  de  hoja  perenne  que  cubren  una  gran  extensión 
de  los  llamados  scrubs,  aparecen  tanto  en  lss  regiones 
tropicales  como  en  el  interior,  y  en  el  S.  de  Aus¬ 
tralia  importan  millares  de  kilómetros  cuadrados. 
En  el  coucepto  de  geografía  botánica  ofrecen  un  ca¬ 
rácter  muy  diferente  según  las  circunstancias.  El 
terub  del  Queensland,  ó  sea  el  llamado  liringalow, 
se  compone  principalmente  déla  Acacia  harpophylla, 
arbusto  de  hojas  falciformes  azul- verdosas,  y  de  otras 
acacias  de  la  especie  Erentophylla,  de  vivos  colores, 
entre  cuyos  macizos  crecen  hierbas  forrajeras.  En  la 
Australia  meridional,  entre  el  Murray  y  la  costa,  se 
encuentra  el  Mallec-Scrub,  que  consta  principal¬ 
mente  de  especies  de  Bucalyptits,  como  la  oleosa  y 
¿limosa ,  de  hoja  espesa,  y  que  comunican  al  paisaje 
una  gran  monotonía  por  su  misma  abundancia  y 
repetición.  Mencionemos  también  una  especie  espino¬ 
sa,  la  Callitris  vomicosa.  Los  arbustos  abren  el  paso 
á  la  zona  de  árboles  de  hoja  perenne  piotegidoscn 
cierto  modo  contra  las  pérdidas  de  agua  y  formando 
la  tercera  y  más  considerable  parte  de  la  vegetación, 
como  el  fundamento  de  la  flora  australiana  y  catár¬ 
tica.  Hay  una  serie  de  formas  especiales  que  dan 
cierta  característica  al  paisaje,  como  la  Xanthorrhoca 
y  la  Kingia,  con  su  tronco  corto  y  grueso  y  su  coro¬ 
na  de  hojas  largas  y  estrechas  como  en  las  cañas  y 
las  Casuarinas,  notables  por  no  dar  sombra  y  por  su 
forma  de  cola  de  caballo.  Son  dignas  de  mención  las 
mirtáceas,  las  ipacrldeas,  las  proteáceas  y  las  acacias 
por  su  número.  Las  proteáceas,  sólo  en  la  Australia 
sudoccidental,  comprenden  *376  especies,  y  en  todo 
el  continente  591.  Las  especies  Banksia  y  Dryan- 
dra  son  exclusivamente  australianas.  En  la  montaña 
del  litoral  S.  se  hallan  bosques  de  árboles  de  la  fie¬ 
bre  (Qum  trees  ó  Eucalyptus  odorata  y  paniculata )f 
cuyas  hojas  se  disponen  perpeudicularmente  como 
las  de  acacias  australianas.  Eu  la  Australia  del  SB. 
la  humedad  reiuante  produce  muchas  especies  de 
heléchos  arborescentes  (Cyathea,  Alsophyla ,  Dickso - 
nia  y  Todea),  formando  matorrales  en  los  bosques  de 
eucaliptos.  En  los  Alpes  australianos  se  encuentran 
entre  1,200  y  1,600  especies  alpinas  de  eucaliptos, 
como  hayas  antárticas  y  algunas  plantas  de  montaña 
de  la  Europa  central  (Alchemilla;  Carex).  En  Tas- 
mania  se  mezclan  las  especies  de  hojas  perennes  de 
la  Australia  meridional  con  especies  antárticas, 
como  el  Fagas  Cnnnlnghamii  y  Gnnnii,  y  plantas 
espinosas,  como  el  ArtArotoxis,  Dacrydinm ,  Phyllo - 
ciadas  y  Fitiroyn.  La  geografía  botánica  en  esta 
zona  guarda  estrechas  relaciones  con  la  del  $.  de 


América.  Tasmania,  por  lo  demás,  ofrece  ricas  pra- 
deras.  y  en  la  montaña  bosques  de  eucaliptos  con  es> 
pecios  de  menor  desarrollo  de  hayas  enanas  y  de 
heléchos  arborescentes,  como  la  Dlcksonia  antárcti¬ 
ca.  Eutre  las  plantas  alimenticias  y  salvajes  de  Aus¬ 
tralia,  contaremos  la  especie  espinosa  Bunya-bunya 
(Araucaria  Bildicillii),  apreciada  grandemente  por 
sus  aplicaciones  útiles  en  la  Australia  septentrional. 
También  se  debe  recordar  el  nardo  (Marsilia  nar - 
dnj,  que  las  naturales  usan  para  la  fabricación  del 
pan.  Plantas  indígenas  cultivadas  no  se  encuentran 
en  parte  alguua. 

C)  Fauna 

V.  texto  y  lámina  del  articulo  Austral  (Región) 
y  el  mapa  Distribución  geográfica  de  los  anuía¬ 
les  EN  ÜCBANÍA. 

IV.  —  Etnología 
A)  Antigüedades 

En  la  hipótesis,  muy  generalizada,  de  que  los 
polinesios  y  los  micronesios  en  el  sitio  que  hoy  ocu¬ 
pan,  no  son  pueblos  autóctonos,  sino  inmigrados  y 
que  proceden  del  O.,  surge  la  cuestión  de  si  dichas 
agrupaciones  étnicas  fueron  los  primeros  habitantes 
de  las  islas  oceánicas,  ó  si  hubo  otra  capa  etnológi¬ 
ca  anterior,  que  luego  se  fundió  con  ellos.  En  favor 
de  la  existencia  de  tal  capa  intermedia  hablan  las 
vicisitudes  sufridas  por  dichos  pueblos  en  su  natu¬ 
raleza  y  modo  de  ser .  Sin  embargo,  la  moderna 
etnografía  cree  poder  prescindir  de  la  hipótesis  de 
la  existencia  de  una  población  primitiva  y  poueá  los 
micronesios  y  polinesios  como  segundos  coloniza¬ 
dores  de  aquel  mundo  de  islas.  Que  los  melanesios 
ocupaban  ya  su  solar  actual  cuando  los  polinesios 
llegaron  allá  del  O.,  es  suposición  general,  tenién¬ 
dose  también  por  seguro,  que  la  población  de  tez 
clara,  del  Pacífico,  apareció  allí  en  fecha  relativa¬ 
mente  reciente.  Supuesta  esta  relativa  juventud, 
la  presencia  de  gran  número  de  construcciones,  al 
parecer  muy  antiguas,  en  las  islas  oceánicas  no  ha 
suscitado  gran  interés  entre  los  arqueólogos.  Ta¬ 
les  construcciones  son  grandes  terrazas  y  plata¬ 
formas,  construidas  de  pesados  bloques  ciclópeos, 
que  se  hallan  particularmente  en  Malden.  Hawaii, 
Taliiti,  Marquesas,  Mangarewa,  Pitcairn.  Tonga  ta¬ 
bú,  etc.  Green  halló  en  Swallow  una  pirámide  de 
altura  considerable,  y  entre  los  yacimientos  guanl- 
feros  de  la  isla  Natividad  hay  calles  hechas  de  blo¬ 
ques  de  caliza  coralina.  Conocidas  son  ,  además, 
las  columnas  con  capiteles  de  4  m.  de  a.  de  las 
islas  Tiniara  (Marianas),  Rota  y  Guaní,  y  los  obe¬ 
liscos  sobre  colinas  artificiales  que  se  hallan  tn 
Pitcairn,  Levuka,  Hervey  y  Tongatabu.  Las  más 
célebres  entre  las  antigüedades  oceánicas  son  las 
ruinas  de  Nanmatal,  eu  Ponape,*y  las  estatuas  de 
piedra  y  sepulturas  de  la  isla  de  Pascua:  las  prime¬ 
ras  oeupan  una  super.  de  no  menos  de  42  hectáreas, 
con  construcciones  ciclópeas  en  forma  de  cuadra¬ 
dos,  paralelogramos  ó  trapecios  de  9  á  137  m.  de 
lado,  coronadas  por  grupos  de  columnas  y  bloques 
de  basalto.  Kubary  ve  en  ellas  grandes  instalacio¬ 
nes  hidráulicas;  pero  lo  más  probable  es  que  sirvie¬ 
sen  de  habitaciones  protegidas  á  los  primitivos  po¬ 
bladores,  y  algunas  de  ellas  para  sepulcros  de  fami¬ 
lias  y  soberanos.  Las  ruinas  mejor  conservadas  y 
que  por  su  apariencia  debieron  ser  monumentos  fu¬ 
nerarios  de  soberanos,  son  las  de  Nan  Tauach.  En 
ollas  se  alza  sobre  un  fundamento  de  1*6  á  2  m.  de 
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altura  por  *70  do  long.  y  60  do  ancho,  una  construc¬ 
ción  do  bloques  basálticos  rústicos,  que  tiene  60  m. 
do  long.  por  50  do  ancho  y  1  á  9  de  a.,  y  sus  pare¬ 
des  son  do  un  espesor  do  3.  En  la  parto  delantera 
hay  una  entrada  abierta  y  no  abovedada,  fin  esto 
cuadrilátero  exterior  hay  un  pequeño  cuadrado  de 
30  m.  do  long. ,  24  de  ancho  y  4  de  a.  con  paredes  do 
2  m.  de  espesor,  que,  por  medio  do  varias  murallas, 
comunica  con  el  muro  del  cuadrilátero  exterior,  re¬ 
sultando  un  muy  complicado  sistema  de  locales.  En 
todos  ellos  halló  Eubary  huesos  humanos,  utensilios 
y  objetos  de  adorno,  bastante  bien  conservados. 

Las  antigüedades  de  la  isla  do  Pascua  fueron  ex-, 
ploradas  en  1881  por  el  personal  del  cañonero 
Hy&nt,  y  en  1886  por  el  del  buque  do  guerra  norte¬ 
americano  Mohican.  Consisten  en  habitaciones  de 
rocas  volcánicas  imitando  la  figura  humana;  son 
subterráneas  y  de  forma  oblonga,  con  grandes  pin¬ 
turas  y  bajos  relieves  en  las  paredes  y  cámaras  sepul¬ 
crales  en  forma  de  dólmenes.  Lo  más  interesante  de 
ellas  son  los  Idolos  de  piedra  mencionados.  La  expe¬ 
dición  americataa  contó  no  menos  de  555,  las  cuales 
agrupadas  en  el  SO.  y  E.  de  la  pequeña  isla,  con  su 
gigantesca  magnitud  (se  elevan  por  término  medio 
7  á  $  m.  sobre  el  suelo)  y  su  imponente  aspecto, 
imprimen  un  sello  dé  característica  y  rara  grandeza 
al  paisaje,  aunque  algunas  de  ellas  se  hallan  en 
estado  muy  ruinoso.  Por  lo  demás,  nadie  las  tiene 
por  verdaderos  ídolos,  sino  más  bien  por  represen¬ 
taciones  más  ó  menos  exactas  de  personajes  y  pare¬ 
cen  datar  de  unos  doscientos  cincuenta  años. 

Las  antigüedades  de  Nueva  Zelanda  no  se  remon¬ 
tan  á  más  allá  de  un  siglo.  De  los  célebres  bot$t  de 
inmigración,  que  durante  mucho  tiempo  se  tuvieron 
por  santuarios,  ya  no  queda  ninguno;  por  el  contra¬ 
rio,  consérvanse,  desde  los  viajes  de  Coelr,  en  los 
museos,  gran  número  de  obras  de  entallado  del 
tiempo  antiguo,  que  cabe  mencionar  como  testimo¬ 
nio  del  alto  grado  de  perfección  á  que  esta  clase  de 
trabajos,  con  todo  y  la  sencillez  de  instrumentos 
de  que  se  disponía  habían  llegado,  y  de  la  elevada 
civilización  de  los  maorls  habitantes  de  aquella  isla. 
Una  de  las  más  hermosas  obras  de  entallado  es  la 
columna  mural  de  la  gran  sala  de  sesiones  de  Ohi- 
nemutu:  la  figura  tatuada  que  allí  resalta  debe  re¬ 
presentar  á  Tama-te-kapua,  une  de  los  grandes 
antepasados  de  Arawa.  Todos  estos  trabajos  pare¬ 
cen  haber  sido  ejecutados  sin  el  empleo  de  utensilios 
de  metal.  Interesante  por  demás  es  el  fragmento  que 
representa  una  figura  de  europeo  de  la  isla  Oahu 
(Hawaii)  tallada  en  lava;  con  peluca,  penacho  y 
collar;  quiere  representar,  probablemente,  alguno 
de  los  descubridores  españoles,  cuyo  nombre  no  ha 
llegado  á  estos  tiempos.  Consérvase  en  el  Vdlktrmu - 
srum,  de  Berlín. 

Las  antigüedades  de  las'Marianas  consisten  en 
grupos  de  columnas  cuadradar,  de  1*2  m.  de  ancho 
en  su  parte  superior  y  de  1*4  en  la  inferior;  son 
de  mortero  calcáreo  coralífero  y  piedras,  coronadas 
de  capiteles  de  igual  material.  Estas  columnas  están 
colocadas  en  series  paralelas  de  cinco  ó  seis.  Varias 
son  las  opiniones  acerca  del  objeto  de  estas  construc¬ 
ciones,  aunque  las  más  les  atribuyen  carácter  se¬ 
pulcral.  Ultimamente  Fritz  ha  creído  ver  en  ellas  la 
edificación  subterránea  de  las  grandes  casas  de  los 
chamorros,  puesto  que  las  violentas  y  continuas 
tempestades  de  las  Marianas  exigían  techos  de  sóli¬ 
da  construcción.  Las  ruinas  son  también  restos  de 
una  especie  de  construcciones  de  palafito.  Los  espa- 
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cios  entre  columna  y  columna,  según  Fritx ^debie¬ 
ron  servir  de  piso  inferior.  Por  lo  demás,  los "capite¬ 
les  parecen  haber  servido,  en  realidad,  de  recintos 
funerarios,  en  los  que  se  colocaba  á  los  cadáveres 
adosados  á  las  paredes.  En  contraposición  á  la  isla 
de  Pascua,  eu  la  que  está  aún  vivo  el  recuerdo  de 
los  autores  de  monumentos  antiguos,  en  las  demás 
islas  de  Ocbanía  nadie  tiene  memoria  de  antiguas 
construcciones,  y  si  alguna  hay  se  le  atribuye  ca¬ 
rácter  sagrado  roitólogico.  Por  lo  demás,  la  solidez 
y  magnitud  de  sus  construcciones,  dan  á  entender 
que  los  polinesios  y  micronesios  de  los  primitivos 
tiempos  eran  fuertes  y  emprendedores  y,  además, 
tenían  buena  organización  social. 

B)  Población  y  rata» 

V.  Mapa  etnográfico  de  Ocbanía,  y  las  láminas 
Tipos  oceánicos,  I  y  II.  Hemos  viste,  al  tratar  de  la 
división  política  de  Ocbanía,  su  población  total  y  la 
parcial  por  islas,  cuya  densidad  es  tan  diversa.  Aña¬ 
diremos  ahora  que  dicha  población  se  compone  de  dos 
•lementos  principales,  á  saber:  nativos  é  inmigrados. 
Los  primeros  son  relativamente  pocos  en  número; 
los  segundos  numerosos.  La  población  indígena  de¬ 
crece  rápidamente,  excepto  en  algunos  grupos  de 
islas,  mientras  que  la  población  blanca  aumenta,  de¬ 
bido  eu  gran  parte  á  la  inmigración. 

Tres  razas  aborígenes  perfectamente  distintas  ha¬ 
bitan  en  las  islas  oceánicas:  la  melanesia,  la  polinesia 
y  la  micronesia,  de  las  cuales  la  primera  forma  parte 
de  un  tronco  negro  y  las  otras  dos  tienen  color  máe 
claro.  Los  melanesios  ó  papúas,  cuyo  Dúcleo  princi¬ 
pal  se  encuentra  en  Nueva  Guinea,  son  casi  negros, 
de  cabello  corto,  lanoso  y  rizado,  nariz  chata  y  la¬ 
bios  gruesos,  fin  todo  lo  esencial  convienen  con  el 
tipo  africano,  del  que  se  diferencian,  por  ejemplo, 
•n  tener  los  arco3  superciliares  más  desarrollados, 
la  nariz  menos  ancha  y  á  veces  más  saliente  y  el 
cráneo  más  estrecho.  Esta  raza  procede,  así  como 
la  de  los  negritos,  de  un  antiguo  pueblo  aborigOu 
africano,  ó  tal  vez  melanesios  y  africanos  descien¬ 
den  separadamente  de  los  negritos  de  Malasia;  pero 
no  hay  duda  de  que  entre  ambas  razas  hay  estrecha 
relación  y  de  que  los  melanesios  fueron  los  prime¬ 
ros  ocupantes  del  mundo  oceánico,  si  bien  más  Urdo 
en  algunos  puntos  cedieron  totalmente  el  terreno  á 
los  invasores.  Confirman  este  aserto,  por  una  parte, 
las  tradiciones  polinésicas  que  hablan  de  una  raza 
negra  que  ocupaba  sus  islas  cuando  llegaron  sus  an¬ 
tepasados;  por  otra,  la  existencia  del  tipo  negro 
papúa  en  la  Polinesia  y  la  Micronesia  y,  finalmente, 
los  estudios  filológicos  que  han  demostrado  quo  el 
idioma  melanesio  es  la  forma  más  primitiva  do  las 
lenguas  oceánicas,  y  que  el  polinesio  y  el  micronesio 
pueden  considerarse  como  dialectos  del  mismo  naci¬ 
dos  posteriormente.  El  modo  cómo  llegaron  A  ocupar 
todas  las  islas  del  océano  Pacifico,  atendida  su  es¬ 
casa  aptitud  para  la  navegación,  todavía  no  ha  lo¬ 
grado  averiguarse.  Los  polinesios  y  micronesios,  á 
quienes  erróneamente  se  ha  juzgado  originarios  do 
Madagascar  y  afines  de  los  malayos,  forman  proba¬ 
blemente  una  ramificación  de  la  raza  caucásica  que 
en  época  muy  remoU  llegó  del  Asia  y  por  ol  Archi¬ 
piélago  Malayo  so  extendió  lonUmente  por  todo  el 
Pacífico  orienUl .  Los  polinesios,  algunos  do  los 
cuales  tienen  un  tipo  físico  análogo  al  europeo  y 
son  do  color  moreno,  altos,  bien  proporcionados  y 
de  facciones  regulares,  es  fácil  que  procedan  de  an¬ 
tepasados  comunes  á  ios  malayos,  pero  forman  una 
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raza  bien  determinada,  fin  cambio,  loe  mioroneaioa 
parecen  aer  de  origen  malayo,  pero  á  causa  ain 
duda  de  eu  aituación  geográfica  intermedia,  muy 
mezclad oa  con  polineaioa  y  melanesioa  y  aun  con  ja- 
pontees  y  chinos.  Su  tipo  fiaico  general  se  aproxi¬ 
ma  bastante  al  polinesio. 

raza  polinésica  colonizó  las  pequeñas  islas  de 
un  modo  tan  completo  que,  en  la  época  de  los  des¬ 
cubrimientos,  sólo  se  hallaron  desiertas  la  mitad 
meridional  de  la  isla  S.  de  Nueva  Zelanda  y,  en  las 
inmediaciones  del  Ecuador,  las  islas  Fénix,  Star- 
buck,  Natividad  y  Palm  ira,  así  como  algunos  islotes 
coralíferos  de  la  Polinesia  y  la  Micronesia.  En  cuanto 
al  continente,  es  decir,  á  Australia,  sus  habitantes 
lo  mismo  quo  los  de  Tasmania  son  de  la  raza  de  los 
negritos  á  que  antes  nos  hemos  referido,  pero  entre 
ellos  hay  muchos  individuos  que  revelan  con  sus 
rasgos  fisonómicos  la  influencia  de  razas  claras,  hasta 
el  punto  de  que  puede  formarse  con  aquéllos  una 
familia  afín,  pero  distinta  de  la  melanesia. 

Entre  esta  población  indígena  apareció,  desde  la 
ópoca  de  la  colonización  de  Australia  y  la  Poline¬ 
sia  (fines  del  siglo  xvm),  un  elemento  europeo,  en 
su  mayor  parte  anglosajón,  en  parte  también  alemán, 
que  tanto  en  las  islas  como  en  el  continente  se  pro¬ 
pagó  extraordinariamente,  sobre  todo  en  Australia, 
en  donde  llegó  á  predominar,  y  en  Nueva  Zelanda  y 
Tasmania.  También  en  Hawaii  viven  más  extranje¬ 
ros  que  naturales,  y  su  número  crece  cada  día  en  las 
islas  de  la  Polinesia,  particularmente  en  las  mayo¬ 
res,  como  Tnhiti.  Samoa,  Fiji  y  Tonga.  Por  el  con¬ 
trario,  en  menor  número  se  hallan  en  la  Melanesia  y 
la  Micronesia,  habiendo  en  la  primera  tribus  enteras 
sin  extranjero  alguno.  Otro  elemento  de  inmigración 
le  forman  los  chinos,  que  viven  especialmente  en  el 
continente  australiano,  en  Nueva  Zelanda,  Hawaii 
y  Nueva  Guinea.  A  éstos  pueden  añadirse  los  japo¬ 
neses  de  Hawaii,  los  lculis  indios  y  malayos  de  Fiji 
y  Nueva  Guinea  y  los  blancos  americanos  de  Hawai! 
y  otras  islas. 

No  es  posible  proporcionar  datos  exactos  acerca 
de  la  proporción  entre  blancos  é  indígenas,  pues  sólo 
existen  los  de  algunas  islas.  En  el  continente  aus¬ 
traliano  viven  unos  100,000  indígenas  y  30,000 
chinos,  siendo  blanco  el  resto  de  la  población  (véase 
Mapa  di  la  densidad  db  población  bn  Australia 
Y  Nubva  Zblanda).  En  Tasmania  ho  existen  ya  in¬ 
dígenas,  pero,  en  cambio,  hay  unos  1,000  chinos. 
En  el  grupo  de  Nueva  Zelanda,  además  de  los  blan¬ 
cos,  hay  aproximadamente  40,000  maorís.  3.000 
mestizos  maorís  y  3,500  chinos:  en  el  grupo  Hawaii, 
unos  70,000  blancos,  31,000  indígenas,  24.000  ja¬ 
poneses,  22,000  chinos,  8,500  mestizos  de  blanco  y 
500  polinesios  de  otras  islas.  En  las  Marquesas  el 
número  de  extranjeros  es  muy  escaso.  En  Fiji  viten 
91,000  aborígenes,  1,950  polinesios  y  1,500  mesti- 
sos,  junto  con  2,500  europeos  y  17.000  indios.  En 
Nueva  Celedonia  los  indígenas  son  27,000  y  el  resto 
blancos,  con  algunos  chinos  é  indioa.  Finalmente, 
en  las  Marshall  (Micronesia)  liay  15,000  indígenas 
y  escasos  blancos,  y  en  las  Carolinas,  39,000  indí¬ 
genas  y  un  centenar  de  blancos. 

Los  australianos,  micronesios  y  polinesios  vienen 
á  formar  como  una  cuarta  parte  de  la  población  in¬ 
dígena  oceánica  y  el  resto  corresponde  á  los  raelane- 
•ios.  Los  actuales  polinesios  no  llegan  á  200,000. 
número  á  que  aproximadamente  ascendían  por  sí 
solos  los  habitantes  de  Hawaii  hacia  el  año  1800, 
por  lo  cual  el  retroceso  ea  sensible.  La  raza  poliné¬ 


sica  ciará,  poes,  toca  á  su  fin.  fin  general,  la  pel>lá* 
ción  indígena  va  siendo  substituida  por  la  raza  blan¬ 
ca,  como  sucedió  en  la  América  del  Norte,  en  algunas 
partes  de  la  del  Sur  y  también  en  Australia  y  Nueva 
Zelanda. 

Refiriéndonos  especialmente  á  la  rasa  australiana 
que,  como  se  ha  visto,  forma  un  grupo  étnico  aisla¬ 
do,  compuesto  de  habitantes  del  continente  y  de  loe 
extinguidos  taimamos,  son  de  notar  entre  sus  ca¬ 
racterísticas,  la  conformación  del  cráneo  con  una  ca¬ 
pacidad  de  1‘347  cm.’en  el  hombre,  el  prognatismo 
y  la  fanerozigia,  con  un  iudice  craueal  de  anchura  de 
71  y  de  altura  de  73.  El  pelo  es  negro,  pero  no  la¬ 
noso  como  en  loe  negros,  rizado  y  de  sección  elípti¬ 
ca,  nariz  chata,  boca  ancha  y  labios  gruesos,  barba 
abundante  y  piel  velluda  de  color  moreno  sucio.  Loe 
habitantes  de  unos  distritos  se  diferencian  de  loe  de 
otros  regularmente.  La  talla  ofrece  como  máximo 
2*130  m.,  como  mínimo  1*447  y  como  medio  1*6  ó 
1*7.  Todos  tienen  buen  desarrollo  torácico,  agilidad 
y  destreza  principalmente  en  el  trepar,  á  lo  oual  lee 
ayuda  la  facultad  de  prehensión  del  dedo  gordo  del 
pie,  y  una  gran  agudeza  visual  y  auditiva. 

Explicación  dé  las  láminas  Tipos  ogbájucob,  1  y  II 
A  ushalianos 

,  1.  Norteaustralianos. 

2  Sudaustralianos. 

3  Australianos  occidentales  de  Ashburton. 

4.  Taemanios. 

Melanesia 

5.  Neopomeranios  (Archipiélago  Bismarck). 

6.  Neocaledonios. 

7.  Isleños  de  lae  Salomón. 

1(8.  >  de  Nuevas  Hébridas. 

9.  Papuas  de  Nueva  Guinea. 

JJ'  |  Isleños  de  las  Fiji:  hombre  y  mujer. 

12.  i  Isleños  de  lae  Anacoretas  ( Archipiélago  Bis- 
13. 1  marek):  hombre  y  mujer. 

Micronesios 
14.  Isleños  de  Yap. 

\15.  Isleñas  de  Mortlock. 


1. 


«i . 

4. 

5. 

6. 
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7. 

8. 
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10. 
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12.1 

13. 
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Micronesios  (Continuación) 

Isleños  de  lae  Gilbert. 

Isleños  de  las  Falsos:  mujer  y  hombre. 

»  de  lae  Carolinas. 

»  de  las  Rnek. 

>  de  lae  Marahall. 

Polintsios 

Isleños  de  lae  Tonga. 

»  de  las  Hervey. 
i  de  Nueva  Zelanda. 

>  de  lae  Marquesas. 

Isleños  de  las  Sociedad :  mujer  y  hombre. 
Isleña  de  Tuamotu. 

Isleños  de  Samoa:  hombre  y  mujer 


C)  Civilisación 

V.  lám.  Civilización  oceánica.  Todos  los  indí¬ 
genas  pertenecen  á  pueblos  incivilizados:  sin  embar¬ 
go,  hay  diferencias  entre  unos  y  otros  respecto  á 
eivilizaeión.  Así.  mientras  los  australianos  son  in¬ 
feriores  á  los  demás,  ofreciendo  más  que  otro  nin- 
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guno  el  carácter  de  pueblo  errante,  sin  domicilie 
fijo,  fin  agricultura  ni  orla  de  ganado,  en  cambio, 
en  laa  islas  de  la  Polinesia  se  ha  desarrollado  una 
civilización,  influida  sin  duda  por  los  malayos,  la 
eual  se  ha  manifestado  en  la  formación  de  Estados, 
establecimientos  culturales  y,  sobre  todo,  en  una 
relativa  riqueza  de  arte  que  ha  producido  utensi¬ 
lios,  adornos  y  armas.  En  este  respecto  han  pro¬ 
gresado  también  los  micronesios  y  melanesios,  aun¬ 
que  son  inferiores,  sobre  todo  en  organización  polí¬ 
tica,  á  los  polinesios.  En  todas  las  islas  del  Pacifico 
la  agricultura  es  el  fundamento  del  bienestar  de  la 
población,  consistiendo  principalmente  en  cocote¬ 
ros,  pandano,  taró  y  plátanos  y,  en  segundo  tér¬ 
mino,  sagú,  ñame,  batatas,  caña  de  azúcar,  tabaco, 
palma  areca  y  pimienta.  En  general,  la  agricultura 
está  más  desarrollada  en  la  Polinesia  que  en  la  Me¬ 
lanesia,  y  aquí,  más  en  las  islas  orientales  que  en 
las  occidentales.  La  cria  de  ganado  se  reduce  á  la 
del  cerdo  y  la  gallina,  y  como  animal  doméstico  el 
perro.  La  pesca  es  usual  no  sólo  en  las  islas,  sino 
también  en  Nueva  Zelanda  y  Australia.  V.  Mblanb- 
sia,  Mblanbsios,  Polinbsia  y  Polinesios. 

En  cuanto  á  los  australianos,  sus  facultades  inte¬ 
lectuales  no  son  despreciables  y  en  las  escuelas  de 
las  misiones  se  comprueba  que  lús  niños  australia¬ 
nos  tienen  un  desarrollo  mental  á  veces  superior  al 
de  los  blancos  de  su  misma  edad.  La  indumenta¬ 
ria  comprende  un  cinturón  estrecho,  tiras  y  cubier¬ 
tas  de  pieles,  esterillas,  etc.  La  nariz  se  agujerea 
frecuontomente  para  introducir  un  fragmento  de  hue¬ 
so  ó  un  bastoncillo.  La  circuncisión  se  practica  á  me¬ 
nudo,  ocasionando  á  veces  grandes  mutilaciones.  Es 
«ostumbre  untarse  la  piel  con  el  fin,  según  dicen,  de 
preservarse  del  frió  entre  otras  cosas.  A  veces  se 
arrancan  uno  ó  dos  de  los  incisivos  medios  superio¬ 
res.  Como  alimentación  se  emplean  los  objetos  más 
variados,  incluso  las  larvas  de  escarabajos.  La  antro¬ 
pofagia  se  funda  en  parte  en  la  superstición  y  en  par¬ 
te  en  la  escasez  de  carne.  Las  habitaciones  constan  de 
chozas  construidas  con  troncos  y  hojas  cubiertas  en 
invierno  con  hierba  y  tierra.  Los  utensilios  en  su  ma¬ 
yoría  se  fabrican  de  madera,  aunque  también  se  ha¬ 
cen  algunos  con  pedernal  y  corteza  de  árbol.  Se  uti¬ 
lizan  redes  para  cazar  pájaros  y  marsupiales  lo  mismo 
que  para  pescar,'  como  también  anzuelos  de  hueso  ó 
conchas  y  armas  de  piedra.  Las  canoas  son  descono¬ 
cidas  de  los  australianos  del  O.  ,  mientras  que  los  del 
S.  sólo  las  aprovechan  en  los  lagos  y  ríos  y  los  del 
N.  en  la  costa.  Su  construcción  es  de  las  más  senci¬ 
llas.  El  arma  principal  es  la  lanza,  cuya  punta  se 
endurece  al  fuego  ó  se  aguza  con  guijarros  ó  con¬ 
chas.  Algunas  tribus  se  valen  de  instrumentos  de 
madera  para  impulsar  las  armas  arrojadizas.  También 
se  encuentra  como  arma  el  famoso  bumerang,  la  po¬ 
rra  y  las  espadas  de  madera.  El  uso  del  arco  y  flechas 
lo  han  tomado  los  indígenas  del  Cabo  York  de  los 
habitantes  del  estrecho  de  Torres.  Como  armas  de¬ 
fensivas  se  valen  de  los  escudos  de  corteza  y  de  ma¬ 
dera.  Los  australianos  carecen  de  la  más  rudimenta¬ 
ria  organización  política.  Viven  agrupados  por  pe¬ 
queños  grupos  alrededor  de  pastos  comunes,  de  que  no 
pueden  aprovecharse  las  demás  tribus.  Sin  embargo, 
las  relaciones  entre  unas  y  otras  son  amistosas  por  lo 
regular  y  se  juntan  para  eelebrar  bailes  y  fiestas 
(corroóoriss),  para  cacerías,  etc.  El  matrimonio  se 
realiza  por  trueque  ó  compra  de  la  mujer,  estando 
absolutamente  prohibido  entre  los  que  llevan  el  mis¬ 
mo  nombra  da  familia.  La  poligamia  ea  habitual  y  la 


mujer  muy  maltratada.  El  número  de  hQos  oa  muy 
reducido,  no  por  esterilidad,  sino  por  la  práctica  del 
aborto.  Los  esfuerzos  de  las  misiones  protestantes  in¬ 
glesas  y  alemanas  han  sido  poco  eficaces.  En  los  te¬ 
rritorios  colonizados  han  desaparecido  casi  del  todo 
los  indígenas.  En  las  praderas  sirven  de  pastorea  y 
á  veces  de  policías,  para  lo  cual  tienen  buenas  cuali¬ 
dades.  Las  relaciones  entre  ellos  y  los  colonos  no  han 
sido  siempre  cordiales,  lo  cual  ha  contribuido  á  dis¬ 
minuir  au  número.  El  Gobierno  ha  hecho  algo  on  fa¬ 
vor  da  los  supervivientes. 

Explicación  de  la  lámina  Civilización  oceánica 

1.  Lanza  (islas  Fiji). 

2.  Cetre  da  plumas  para  el  baile  (Hawaii). 

3.  Espada  da  tiburón  (islas  Gilbert). 

4.  Abanicos  (Hawaii). 

5.  Gorro  de  baile  (Archipiélago  Hervey). 

|  Yelmos  de  plumas  (Hawaii;. 

8.  Vara  para  el  culto  (Archipiélago  Hervey). 

9.  Diadema  de  plumas  (Hawaii). 

10.  Adorno  de  guerra  (Tahiti). 

11.  Idolo  (Tahiti). 

12.  Maza  (Santa  Cruz). 

13.  Manta  (Tonga). 

14.  Manto  de  plumas  (Hawaii). 

15. ) 

16.  }  Caretas  de  plumas  (Hawaii). 

17.  ) 

18.  Vasijas  para  agua  (Fiji). 

19.  Lanza  de  tiburón  (islaa  Gilbert). 

20.  Maza  (Nueva  Zelanda). 

D)  Religiones 

Doe  grandes  grupos  de  religiones  pueden  conside¬ 
rarse  en  Oc&anía:  las  indígenas  y  las  cristianas.  Las 
primeras  ton  vagas  y  groseras.  Para  el  indígena 
oceánico  todo  tiene  algún  carácter  divino;  cuerpos 
celestes,  animales,  plantas,  utensilios,  aire,  mar,  tie¬ 
rra  y  piedras.  Hay  sacerdotes  para  determinadas  di¬ 
vinidades,  con  templos  y  lugares  para  la  celebración 
de  sacrificios.  De  los  referidos  defectos  adolecen  espe¬ 
cialmente  las  concepciones  religiosas  de  los  australia¬ 
nos.  La  creencia  en  los  buenos  y  malos  espíritus 
es  general.  En  cambio,  hay  noción  de  la  existencia 
de  una  vida  ultraterrena.  Reina  un  cierto  chamanis¬ 
mo  que  atribuye  á  ciertas  personas  el  don  milagroso 
de  sanar  á  los  enfermos  y  hacer  enfermar  ó  morir  á 
loa  sano*.  Los  cadáveres  de  los  hombres  se  colocaban 
en  un  armazón  especial  y  se  secaban  al  fuego,  y  las 
mujeres,  aun  después  de  muertas,  sufrían  loa  peores 
tratos. 

Ninguna  de  las  grandes  religiones  invadió  el  Pa¬ 
cífico  antea  del  descubrimiento  del  Nueve  Mundo  por 
los  europeos,  y  prescindiendo  de  la  evangelización 
de  Filipinas,  de  que  aquí  no  tratamos,  hasta  fines 
del  siglo  xviii  no  empezaron  loa  misioneros  cristia¬ 
nos  á  predicar  el  Evangelio  en  Ocbanía..  Su*  tra¬ 
bajos  no  tuvieron,  sin  embargo,  éxito  por  de  pronto 
más  que  on  la  Polinesia  y  Nueva  Zelanda,  resultan¬ 
do  estériles  en  la  Melanesia  y  Australia.  Actual¬ 
mente  la  religión  cristiana  tiene  allí  preponderancia 
no  sólo  porque  todos  los  blaneos  la  profesan,  tino 
también  porque  la  han  abrazado  los  hawaienses, 
aamoai,  tongas,  tahitionos  y  maoría. 

El  protestantismo  anglicano  fué  de  heaho  la  reli¬ 
gión  establecida  en  las  colonias  penales  australianas. 
El  metodismo  fué  introducido  en  pequeño  número  de 
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adh  eren  tes  an  1813;  «1  presbherianismo  en  1823.  Da 
las  5,515  miembros  que  an  1801  componían  la  celo¬ 
sía  da  deportados,  un  tercio  aran  católicos.  Entra  és¬ 
tos  habla  tres  sacerdotes,  coma  al  padre  Dixon,A 
quien  se  permitió  celebrar  una  vez  al  mes.  y  aun  por 
una  temperada,  fin  1817,  an  Syduey  y  sus  alrededores 
había  6,000  católicos,  y  A  administrarlos  fue  envia¬ 
do  al  padre  Flynn,  cistarcianse  irlandés,  que  no  pudo 
hacerlo  sino  secretamente  celebrando  en  casa  del  pia¬ 
dosa  católico  Da  vis,  que  fué  llamada  la  santa  casa  de 
Australia,  que  con  algunos  terrenos  adjuntos  y  1.000 
libras  fué  consagrada  á  la  religión;  á  su  lado  se  le¬ 
vanta  hoy  una  hermosa  iglesia,  fil  padre  Flynn  fué 
encarcelado  y  enviada  como  prisionero  á  Londres, 
filio  dió  motive  i  un  ruidoso  incidente  en  la  Cámara 
de  los  Comunes,  A  consecuencia  del  cual,  en  Majo 
de  1821,  fueron  enviados  á  Australia  los  padres 
Connolly  y  Therry  con  el  sueldo  de  1,000  libras, 
que  atendieron  ¿  los  católicos  que  eran  el  30  por 
100  de  las  35,610  almas  que  formaban  en  aquel 
año  la  población  colonial  de  Nueva  Gales  del  Sur  y 
Tasmania,  únicos  Jugares  A  la  sazón  colonizados.  No 
podían,  empero,  reeibir  conversos  del  pretesta ntism o. 
fil  anglicanismo  era  entonces  la  sola  confesión  fa¬ 
vorecida  oficialmente,  fin  1834  fuerou  enajenados 
del  dominio  público  en  beneficio  de  la  Iglesia  angli¬ 
cana  435,000  acres,  fin  1833,  de  los  60,794  h.  que 
componían  la  colonia  (de  ellos  36,000  libres)  17,179 
eran  católicos,  fil  doctor  Ullathorne  fué  destinado  A 
vicario  general  del  obispe  de  Mauricio  de  quien  de¬ 
pendió  Australia  hasta  1834.  Les  católicos  eran 
atendidos  por  cuatro  sacerdotes  y  contaban  con  cua¬ 
tro  escuelas  y  cuatro  iglesias.  Durante  el  gobierno  de 
sir  Ricardo  Bourke  los  católicos  fueron  en  1836  y 
1837  igualados  A  los  protestantes  en  la  ocupación 
de  cargos  de  importancia,  fin  1834  fué  creado  el 
primer  vicariato  apostólico  que  comprendía  Austra¬ 
lia,  Tasmania  y  las  islas  adyacentes,  fin  1841,  esta 
vasta  diócesis,  casi  tan  grande  como  Europa,  incluía 
40,000  católicos,  servidos  por  28  sacerdotes,  entre 
211,095  h.  que  se  contaban  en  el  continente  austra¬ 
liano  y  Tasmania.  fin  1815  fué  enviado  A  la  peque¬ 
ña  colonia  de  la  Australia  occidental  el  padre  Ro¬ 
sendo  Sal  vadó,  benedictino  español,  más  tarde  fun¬ 
dador  y  primer  abad  de  Nueva  Nursia  (V.).  fin 
1812  fué  creada  por  la  Santa  Sede  la  dióc.  de  Ho- 
bart;  en  1843,  la  de  Adelaida;  en  1845,  la  de  Perth;  | 
en  1818,  las  de  Melbourne,  Maitland  (titular)  y 
Puerto  Victoria.  Sydney  fué  indicada  para  sede  ar- 
tobispal.  fin  1844  túvose  en  Nueva  GaleB.del  Sur  el 
primer  sínodo,  fin  1859  fué  creada  la  sede  episcopal 
de  Brisbane;  en  1864,  la  de  Geulburn;  en  1865,  la 
de  Maitland  se  convirtió  en  efectiva.  Además,  se 
orearon  en  1865,  la  de  Bathurst;  en  1869,  la  de 
Armidala;  en  1874,  las  de  Mallarat  y  Sandhurst,  y 
Melbourne  fué  elevada  A  metropolitana;  en  1876,  el 
vicariato  apestóKce  de  Cooktown,  y,  en  1882,  la 
dlóo.  de  Rockhampton.  fin  1885,  Moran,  arzobispo 
de  Sydney,  fué  elevado  el  primero  al  cardenalato, 
fin  1887  se  instituyeron  las  dióc.  de  Lismore,  Wil- 
eannia.  Sale  y  Puerto  Augusta,  y  los  vicariatos 
apostólicos  de  Kimberley  y  Queensland.  Adelaida, 
Brisbane  y  (1888)  Hobart  fueron  elevadas  A  arzo¬ 
bispados.  fin  1898  fué  creada  la  sede  de  Geraldton. 
fin  1900  fué  celebrado  en  Sydney  un  Congreso  ca¬ 
tólico  de  feliz  resultado,  y  otro  en  Melbourne,  en 
1904. 

Los  datos  actuales  relativos  A  esta  materia  pueden 
verse  en  el  articulo  Australia.  Aquí,  por  tratarse 


de  estadísticas  posteriores,  sólo  añadiremos  que,  se¬ 
gún  el  censo  de  1911,  último  oficial,  los  católicos  de 
la  República  australiana  ascienden  A  975,000,  sin 
contar  los  del  Territorio  del  Norte. 

Todo  lo  restante  de  Ocb a  nía.  había  sido  confiado 
en  un  principio  por  la  Propaganda  Pide  A  la  Com¬ 
pañía  de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  María 
(1825);  pero  eomo  el  territorio  era  excesivamente 
extenso,  se  le  disgregó  en  1836  la  parte  occidental, 
que  pasó  A  ser  vicariato  apostólico  y  dado  A  la  Con- 
pañia  de  María,  siendo  monseñor  Pompallier  nom¬ 
brado  vicario  de  la  Oceania  occidental,  fin  1812  se 
creó  el  vicariato  de  la  Oceanía  central,  que  com¬ 
prendía  Nueva  Caledonia,  Tonga,  Samoa  y  Fiji; 
pero  otra  divisiuii,  posterior  redujo  todavía  su  terri¬ 
torio  á  Tonga,  Wallis,  Futuna  y  Niué.  V.  Mi¬ 
siones. 

fi)  Idiomas 

Véase  el  mapa  Distribución  geográfica  db  las 
lbnguas,  en  el  artículo  Lingüística.  Poco  diremos 
aquí  acerca  de  las  lenguas  oceánicas,  remitiéndonos 
A  las  voces  Melanesia,  Polinesia  y  Malayo-Poli¬ 
nesio.  Con  todo,  de  una  manera  general,  cabe  con¬ 
siderar,  siguiendo  autorizadas  opiniones,  dos  gran¬ 
des  grupos,  el  malayopolinésico  y  el  de  las  raza» 
negras,  fil  incontable  número  de  los  primeros  tiene 
un  tronco  común  que  fué  una  de  las  lenguas  pri¬ 
mitivas  siamesas  y  se  extiende  por  toda  Ocbanía, 
excepto  Australia  y  parte  de  Nueva  Guinea,  llegan¬ 
do  su  indujo  de  Formosa  A  Madagascar  y  de  Ma¬ 
laca  A  la  isla  de  Pascua;  sus  variedades  y  dialectos 
se  asemejan  tanto  que,  según  Mtirenhut.  un  habi¬ 
tante  de  Tahiti  aprende  en  pocas  horas  los  idio¬ 
mas  de  Tonga,  de  Nueva  Zelanda  ó  de  otros  ar¬ 
chipiélagos.  Entre  los  idiomas  polinésicos  los  más 
conocidos  y  empleados  son  el  maorí,  el  tahitiano,  el 
de  las  Marquesas  y  el  kanaka.  También  los  idiomas 
negros  oceánicos  se  reducen  al  parecer  A  un  solo 
tipo,  relacionados  por  muchos  conceptos  con  algu¬ 
nos  idiomas  propios  de  la  India  meridional.  Ya  he¬ 
mos  visto  en  otro  lugar  que  las  lenguas  melanésicas 
forman  un  gran  grupo  de  lenguas  aglutinantes  con* 
un  centenar  de  dialectos.  Entre  las  que  se  hablan 
especialmente  en  el  contineute  australiano  son  más 
conocidas  las  de  las  regiones  S.  y  SO.  Por  su  es¬ 
tructura  gramatical,  por  el  uso  exclusivo  de  los  su¬ 
fijos  en  contraposición  A  sistemas  más  ricos  de  len¬ 
guas  aglutinantes  afines,  por  los  nombres,  por  las 
expresiones  con  que  se  designan  los  tres  primeros 
números,  y  por  su  léxico,  estas  lenguas  ofrecen  tan¬ 
tas  semejanzas,  que  demuestran  proceder  también  de 
un  mismo  tronco.  Los  tres  ó  cuatro  dialectos  de  la 
|  extinguida  pobl.  de  Tasmania  tienen  muchas  analo¬ 
gías  con  los  del  continente. 

V.—  Comunicaciones  y  combbcio 

Comunicaciones  (V.  Mapa  db  comunicaciones  en 
el  articulo  Australia),  fin  una  región  de  islas  tan 
apartadas  unas  de  otras,  la  navegación  hubo  forzo¬ 
samente  de  ser  el  medio  más  importante  de  comuni¬ 
cación.  fin  efecto;  ya  desde  los  tiempos  mAs  remo¬ 
tos  los  habitantes  de  Ocbanía  desarrollaron  en  alto 
grado  esta  industria  y  desde  entonces  basta  el  pre¬ 
sente  la  han  cultivado  con  medios  tan  perfecciona¬ 
dos  y  en  tan  gran  escala,  que  con  justicia  se  les 
tiene  por  los  mejores  navegantes  entre  todos  los 
pueblos  incivilizados,  fin  cuanto  A  los  referidos  me¬ 
dios  de  navegación,  ai  bien  es  verdad  que  alguno# 
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grupos  de  islas,  como  las  Hawaii,  evolucionaron 
hasta  adoptar  del  todo  los  modelos  de  la  navegación 
europea,  con  todo,  en  muchos  de  ellos  los  indígenas 
practican  la  navegación  según  sus  primitivos  siste¬ 
mas  en  el  tráfico  interior,  es  decir,  entre  las  islas  de 
un  mismo  grupo;  no.  empero,  si  se  trata  del  tráfico 
entre  diferentes  grupos. 

En  general,  los  que  más  sobresalen  en  el  arte  de 
navegar  son  los  polinesios  y  los  micronesios,  preva¬ 
leciendo  la  siguiente  ley:  cuanto  más  dividido  está 
un  grupo  en  islas  aisladas  de  pequeño  radio,  tanto 
mayores  son  los  recursos  para  navegar  de  las  tribus 
que  las  pueblan  y  más  desarrollada  se  halla  la  téc¬ 
nica  de  la  construcción  naval  y,  por  consiguiente, 
más  hábiles  marinos  son  sus  naturales,  lo  cual  no 
quiere  decir  que  no  haya  algunas  excepciones.  Los 
tahitianos  y  fijianos  han  desarrollado  relativamente 
poco  la  navegación  de  altura,  mientras  que  los  ton¬ 
gas  y  los  indígenas  de  Tuamotu,  Marshall  y  las  Ca¬ 
rolinas  han  llegado  en  ella  á  un  alto  grado  de  perfec¬ 
ción,  á  pesar  de  habitar  en  una  región  más  cerrada. 
Por  otra  parte,  los  habitantes  de  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  Nueva  Guinea,  la  mayor  parte  de  los  cuales 
no  han  navegado  nunca  en  alta  mar,  recorren  sin 
miedo  ninguno  sus  peligrosas  costas,  fiando  sus  vi¬ 
das  á  grandes  troncos  de  raíces  ó  á  ramas  de  árboles 
toscamente  labradas. 

Por  lo  que  respecta  á  las  construcciones  navales, 
los  habitantes  de  las  varias  islas  han  recorrido  toda 
la  escala,  desde  las  formas  más  sencillas  y  primiti¬ 
vas  hasta  la  arquitectura  naval  más  perfecta  y  aca¬ 
bada.  Al  lado  de  la  embarcación  de  un  solo  P»u. 
común  en  Nueva  Guinea  y  en  las  Palaos  y  Tahiti, 
ao  construye  la  almadía  ó  balsa,  esmerada  combina¬ 
ción  de  numerosas  ramas  de  árbol,  muy  usual  en  los 
mares  de  la  Melanesia.  En  Nueva  Guinea  y  Nueva 
Caledonia,  tanto  los  barcos  de  un  solo  palo,  como 
las  almadías,  van  cubiertos  de  un  teche  de  tablas  en 
forma  de  verdadero  barco,  que  se  mueve  á  remo  ó  á 
vela,  y  muchos  de  ellos  llevan  dos  palos  y  velas  de 
estera  y  se  anclan  con  áncoras  de  piedra,  llevando 
Á  bordo  hasta  100  hombres.  Las  grandes  canoas  sólo 
se  ven  en  las  regiones  en  las  que  se  crían  altos  y 
corpulentos  árboles,  los  cuales  escasean  en  la  Poli¬ 
nesia,  donde,  á  falta  de  ellos,  han  aguzado  el  inge¬ 
nio  juntando  artificiosamente  varios  trozos  de  made¬ 
ra  de  eocotem,  como  se  ve  muy  á  menudo  eo  las 
islas  Tuamotu,  ó  bien  construyendo  excelentes  botes, 
como  en  ls  Polinesia  oriental. 

En  cuanto  á  las  embarcaciones  de  un  solo  palo, 
para  evitar  el  peligro  de  zozobrar  van  provistas  de 
árboles  ds  contrapeso,  lo  cual  dió  probablemente 
origen  á  los  dobles  botes,  si  es  que  éstos  no  deri¬ 
van  de  las  construcciones  de  balsas  con  ramas  de 
árboles  vaciadas.  Dichos  dobles  botes  constan  de  un 
bote  principal  con  mástil  y  veis  y  otro  bote  secun¬ 
dario,  de  menores  dimensiones,  unido  al  principa) 
por  medio  de  una  capa  de  tablas:  ls  plataforma  re¬ 
sultante  de  esta  combinación  sirve  de  habitación  en 
las  largas  navegaciones,  para  lo  cual  añaden  un 
suelo  de  tablas  más  delgadas  y  bien  niveladas.  Estos 
dobles  botes  se  ven  casi  exclusivamente  en  la  Poli¬ 
nesia  y  también,  aunque  en  menor  número,  en  la 
Melanesia;  no  así  en  la  Micronesia,  en  donde  los 
pequeños  veleros  han  llegado  á  la  mayor  perfección, 
recorriendo  grandes  distancias  con  una  rapidez  sólo 
comprensible  por  la  ligereza  de  su  material  y  la  for¬ 
me  puntiaguda  que  tienen;  las  velas  son  de  esterilla 
|&yñsentan  forma  triangular,  los  remos  terminan  ya 


en  punta  de  lanza,  ya  de  maza,  y  el  casco  está,  muy 
á  menudo,  adornado  con  trabajos  de  escultura  y  va¬ 
ciado.  especialmente  en  la  Melanesia;  el  timón  tices 
á  veces  basta  6  m.  de  largo. 

Por  lo  demás,  los  polinesios  y  micronesios  no  sólo 
fueron  buenos  constructores  navales,  sino  que  pose¬ 
yeron  gran  caudal  de  conocimientos  de  náutica.  Be 
el  grupo  de  arroeifes  de  las  islas  Marshall  adquirió¬ 
se  poco  á  poco  un  conocimiento  tan  exacto  de  la  di¬ 
rección  de  cada  una  de  las  islas,  que  se  llegó  á  po¬ 
der  precisar  la  situación  de  los  grupos.  Ello,  sin 
embargo,  no  supone  disposición  ninguna  ni  talento 
extraordinario  ó  pericia  en  la  náutica  ó  en  la  geogra¬ 
fía  ó  astronomía  en  el  concepto  científico,  ya  quo 
tales  aptitudes  se  observan  también  no  sólo  en  otros 
pueblos  incivilizados,  por  ejemplo,  los  esquimales, 
sino  también  sntre  las  clases  inferiores  de  los  paí¬ 
ses  semicultos,  los  cuales  á  menudo  son  capaces  dt 
marcar  la  situación  exacta  de  varios  puntos  geográ¬ 
ficos  y  la  relación  mutua  que  guardan  los  mismos. 
Así,  no  ss  de  extrañar  que  en  las  islas  Mortloek 
baya  personas  que  se  rigen  por  los  astros  y  que, 
por  su  especial  habilidad  en  el  descubrimiento  de 
nuevos  territorios,  hayan  obtenido  la  dirección  de 
importantes  expediciones  en  busca  de  islas  desco¬ 
nocidas.  La  indicación  de  las  situaciones  dió  lugar 
á  la  formación  de  los  Medos,  especie  de  cartas  marí¬ 
timas  hechas  con  fibra  de  cocotero  atadas  á  un  marco 
y  en  las  cuales  las  islas  estaban  indicadas  con  cara¬ 
coles  marinos. 

Sin  embargo,  la  comunicación  entre  los  varios 
grupos  ds  islas  no  era  sino  muy  casual  y  así  conti¬ 
nuó  hasta  que  se  introdujo  la  navegación  velera 
europea,  la  cual  pronto  fué  casi  en  absoluto  reem¬ 
plazada  por  la  navegación  de  vapor.  Hacia  1840,  á 
raíz  de  la  introducción  de  ésta,  una  carta  de  Austra¬ 
lia  tardaba  en  llegar  á  Europa  ordinariamente  de 
tres  á  cuatro  meses,  y  á  menudo  hasta  cinco  y  seis, 
cuando  la  travesía  de  las  naves  veleras  por  el  cabo 
de  Buena  Esperanza  no  era  muy  segura.  La  intro¬ 
ducción  de  la  navegación  de  vapor,  empero,  ocasio¬ 
nó  en  Australia  y  Oceanía  iguales  cambios  que  en 
las  demás  partes  del  globo;  sin  embargo,  ol  tráfico 
marítimo  no  recibió  un  fuerte  impulso  hasta  en  la 
última  década  del  siglo  xix,  ya  que  la  apertura  del 
canal  de  Suez  (1870)  no  tuvo,  por  lo  monos  para 
Oceanía,  la  importancia  que  para  el  Asia  dsl  Sur  y 
el  Africa  oriental. 

Por  lo  que  respecta  á  las  líneas  actaales  de  nave- 
gación  entre  las  islas  de  Oceanía  y  las  puertos  ex¬ 
tranjeros,  sn  la  Melanesia  y  la  Micronesia,  la  Nueva 
Guinea  inglesa  comunica,  por  medio  de  una  Unta 
regular  de  vapores,  con  Queensland;  la  Guinea  alo- 
mana  basta  1889  tuvo  comunicación  postal  por  me¬ 
dio  del  correo  de  Queensland  en  Cooktown;  desde 
1889  hasta  1891,  con  los  buques  holandeses  en 
Batavis;  desde  1891,  con  ls  Sundt-Lini#  (ale¬ 
mana)  por  vapores  propios,  y,  finalmente,  desde 
1892,  con  el  Lloyd  Nortealemán  en  Singapore.  Em¬ 
pero,  desde  que  la  soberanía  alemana  se  extendió 
por  casi  toda  la  Micronesia,  desde  1901  viajaba  cede 
tres  meses  no  sólo  un  vapor  desde  Siogapere  per 
Fríedricbs-Wilhelmsbafen  á  Sydney,  sino  también 
otro  desde  Hong-Kong  per  Yap,  Pena  pe  y  Nueve 
Guinea  á  Rockhampton ,  Brisbane  y  Sydney ,  en 
donde  empalmaba  eon  los  grandes  vapores  del  Lloyd 
Nortealemán;  pero  esta  última  línea  cesó  en  1902, 
por  lo  cual  no  quedó  sino  el  vapor  Ocesna  de  )n 
Compañía  Jaluit,  qee  hacía  la  traveéfe  tres  veefs  el 
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año,  entre  Hong-Kong.  Y&p,  Rale,  Ponape,  Jalnit, 
Sydney  y  Herbirtshfihe.  Sólo  las  Marianas  y,  en  la 
Melanesia,  las  Salomón,  carece  en  absoluto  de  ifnea 
regular  de  vapores.  Las  Marianas  comunican  10 
veces  al  año  con  Yokehama  por  velero.  Las  Nuevas 
Hébridas  están  en  comsnicación  con  la  Australasian 
United  Company  y  con  las  Mensajerías  Marítimas, 
por  medio  de  vapores  interinsulares.  Lo  mismo  su¬ 
cede  con  Nueva  Celedonia  cada  cuatro  semanas.  Las 
isla*  Fiji  están  en  continua  comunicación  con  los 
Estados  Unidos,  Nueva  Zelanda  y  Australia  por 
medio  de  los  vapores  de  la  Pacific  Mail  Steamship 
Company  en  Le'wuka. 

En  la  Polinesia,  las  islas  Samoa  y  Tonga  perdie¬ 
ron  mucho  con  la  interrupción  en  1893  del  servicio 
del  vapor  Lübech  de  la  Compañía  Lloyd  Nortéale- 
mán,  el  cual  hacia  la  travesía  regular  á  Sydney.  Ac¬ 
tualmente  hay  comunicación  de  las  Samoa  y  Auck- 
land  y  San  Francisco  por  medio  de  las  Compañías 
norteamericanas.  Además,  la  Unión  Steamship  Com¬ 
pany  toca  en  las  Tonga  y  envía  una  vez  al  mes  un 
vapor  á  Tahiti  y  Rarotonga.  Tahiti  comunica  men¬ 
sualmente  con  San  Francisco  por  medio  de  los  va¬ 
pores  de  la  Oceanic  Steamship  Company  en  una 
travesía  de  doce  días,  tocando  de  regreso  en  las  Mar¬ 
quesas.  El  grupo  de  Hawaii  comunica  con  San 
Francisco,  Canadá  y  Auckland  por  medio  de  la 
American  y  la  Australian  Lino  y  la  Canadian  Aus- 
tralian  Lino:  además,  hay  vapores  costeros  que  ha¬ 
cen  el  servicio  de  unas  islas  con  otras.  Los  grupos 
pequeños  de  islas  rara  vez  ven  un  vapor  en  sus 
aguas;  sin  embargo,  en  general,  el  servicio  de  va¬ 
pores  ha  aumentado,  haciendo  desde  1898  la  Unión 
Lina  viajes  de  recreo  desde  Sydney  y  Auckland  ha¬ 
cia  los  grupos  de  Tonga.  Samoa,  Fiji  y  otros. 

La  escasez  de. líneas  regulares  entre  los  pequeños 
grupos  de  la  Polinesia  y  la  Micronesia  se  ha  reme¬ 
diado  en  parte  con  las  frecuentes  travesías  de  las 
goletas  de  la  Compañía  Alemana  Comercial  y  de 
Plantaciones  del  Pacífico,  la  cual  ocupa  el  lugar 
de  la  casa  hamburguesa  J.  C.  Godeffrov.  que  ha¬ 
bía  contribuido  en  gran  manera  al  florecimiento  del 
comercio  con  las  islas  del  Pacífico,  pero  que  por  di¬ 
ficultades  financieras  hubo  de  suspender  el  tráfico. 
Esta  casa,  fundada  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xviii.  llegó  á  poseer  en  1857  una  enorme  flote 
que  monopolizaba  el  tráfico  con  Cochín,  y  en  Amé¬ 
rica  tenía  su  principal  puerto  en  Valparaíso;  «u  ne¬ 
gocio  se  extendió  primero  á  las  Tuamotu.  después  á 
Tahiti  y.  finalmente,  tuvo  su  mayor  extensión  (y 
también  su  final)  en  Samoa.  Apis  vino  á  ser  la 
plaza  intermedia  entre  Tahiti  y  Sydney,  el  centro  de 
toda  la  explotación  comercial  de  la  casa,  y  por  ella 
una  gran  parte  de  la  isla  Upolu  pasó  á  poder  de 
Alemania.  Luego  siguieron  grandes  adquisiciones  en 
las  islas  de  la  Micronesia,  particularmente  en  Yap  y 
en  los  grupos  de  Ellice,  Tokelau  y  Gilbert;  luego 
en  Futuna,  Uea.  las  Nuevas  Hébridas  y,  finalmen¬ 
te,  en  el  Archipiélago  Biamarck.v  Entre  tanto,  la 
casa  Hernsheim  y  Compañía  se  había  establecido  en 
las  islas  Marshall  y  Gilbert  y  en  el  Archipiélago 
Bismarck  y  fundado  varias  sucursales  en  Apis,  Yap, 
Matupi  y  Nueva  Pomerania.  Con  ello  el  comercio 
alemán  tenía  en  explotación  casi  todas  ¡as  islas  del 
Pacífico.  Para  la  seguridad  del  tráfico  marítimo  en 
aguas  del  Pacífico  fundáronse  más  tarde  factorías 
de  venta  de  víveres  .  confecciones ,  botes,  etc.,  y, 
últimamente,  el  Gobierno  neozelandés  hizo  lo  pro¬ 
pio  en  el  grupo  Kermadec ,  así  como  en  las  islas 


Snares,  Auckland.  Campbell,  Antípodas  y  Bounty. 
Para  hacer  posible  la  comunicación  por  cable  de 
Canadá  con  Australia  en  territorio  inglés,  Ingla¬ 
terra  se  posesionó,  por  los  años  1889-92,  de  una 
serie  de  islas  del  centro  del  Pacífico,  haciendo  .gran 
número  de  sondsjes  á  bordo  del  Sgtria ;  hecho  esto, 
se  tendió  un  cable  desde  Vancouver  (Canadá)  por 
las  islas  Fsnning.  Fiji  y  Norfolk,  con  ramificaciones 
á  Auckland  y  Brisbane. 

La  instalación  de  los  telégrafos  transcontinentales 
en  el  continente  australiano  se  llevó  á  cabo  á  los 
diez  años  de  haber  cruzado  Stuart  el  continente. 
A  costa  de  grandes  penalidades  logróse  establecer¬ 
los  desde  la  colonia  de  Australia  del  Sur  por  terre¬ 
nos  completamente  yermos,  y  fueron  de  gran  pro¬ 
vecho  para  las  colonias  australianas,  por  haber  In¬ 
glaterra  simultáneamente  tendido  dos  cables  desde 
Banjuwangi,  en  la  Java  oriental,  á  Palmerston  y  á 
Port  Darwin,  en  el  país  de  Arnhem.  Desde  Palmers¬ 
ton  corre  el  telégrafo  transcontinental  hacia  el  SE. 
siguiendo  el  curso  superior  del  río  Roper,  decli¬ 
nando  luego  al  S.  por  el  interior  sobre  la  cadena 
Mac  Donnell  hasta  Alice  Springs,  y  desde  allí,  con 
tendencia  SSE.,  hacia  la  región  al  NO.  del  lago 
Eyre.  Actualmente  una  segunda  línea  telegráfica 
une  Port  Augusta  con  Albany.  se  encamina  hacia 
Perth.  luego  hasta  Dong&rra,  y  sigue  después  la 
costa  á  lo  largo  de  la  bahía  Sharks  hasta  Broome, 
en  la  bahía  Roebuck.  Allí  hay  amarrado  otro  cable 
que  va  á  Banjuwangi.  Finalmente,  una  Compa¬ 
ñía  particular  posee  el  cable  que  desde  Inglaterra, 
y  pasando  por  Madeira,  Cabo  Verde,  Ascensión, 
Santa  Elena.  El  Cabo  y  Durban,  va  á  Perth. 

En  el  continente  pronto  se  tendió  una  densa  red 
de  lineas  telegráficas  en  las  regiones  orientales  de  la 
Confederación  australiana,  que  son  las  más  feraces. 
Por  el  contrario,  en  las  islas  del  Pacífico  el  desarro¬ 
llo  telegráfico  íué  mucho  más  lento,  excepto  en  Ha¬ 
wai!.  que  empezó  á  prosperar  en  1878.  Actualmente 
Nueva  Caledonia  comunica  por  cable  con  Queens- 
land,  ó  sea  con  el  puerto  de  Bundaberg,  en  la  bahía 
Hervey,  entre  Brisbane  y  Rockhampton. 

Por  lo  que  respecta  ¿  los  ferrocarriles,  mientras 
en  OckanIi  en  general,  á  causa  de  su  situación  en 
pleno  Pacífico,  el  tráfico  marítimo  desempeñó  un  pa¬ 
pel  importante,  en  Australia,  por  el  contrario,  como 
también  en  Nueva  Guinea,  se  desarrolló  más  el  trá¬ 
fico  ferroviario.  Sin  embargo,  mientras  Nueva  Gui¬ 
nea  estuvo  largo  tiempo  sin  vías  férreas,  en  Austra¬ 
lia  y  Nueva  Zelanda  las  hubo  ya  en  1850  y  1867, 
respectivamente.  En  Nueva  Zelanda  la  red  ferrovia¬ 
ria  está  formada  en  su  mayor  parte  por  cortos  tra¬ 
yectos  desde  la  costa  oriental  hacia  el  interior.  Taa- 
mania  y  Australia  tienen  hoy  más  de  31,000  kms. 
de  vías,  y  si  bien  hasta  ahora  ni  en  Nueva  Zelanda 
ni  en  el  continente  había  vía  férrea  que  fuese  de  un 
extremo  á  otro,  hay  en  la  actualidad  en  construcción 
un  ferrocarril  transaustraliano.  De  las  islas  de  la  Po¬ 
linesia  sólo  el  grupo  de  las  Hawaii  tiene  algunas  lí¬ 
neas  costeras  de  poca  importancia. 

Comercio.  El  despertar  comercial  de  las  islas  dsl 
Pacífico  empezó  propiamente  á  fines  del  siglo  xix,  al 
tomar  Alemania  posesión  de  algunas  de  las  islas  de 
la  Melanesia  y  la  Micronesia.  Sin  embargo,  la  pros¬ 
peridad  de  su  comercio  y  la  explotación  de  sus  ri¬ 
quezas  están  reservados  pa~a  cuando  sea  un  hecho 
la  apertura  del  itsrao  de  la  América  Central,  pues  su 
situación  entre  cuatro  continentes  hará  que  saquen 
partido  del  intercambio  de  los  mismos,  ys  sen  en  es- 
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Bdad  da  estaciones  intermedias,  ja  da  escalas  para 
las  llosas  da  vapores,  va  como  basas  estratégicas  6 
como  esotros  da  abastecimiento  da  víveres. 

Una  de  las  causas  que  han  contribuido  al  desarro¬ 
llo  económico  de  las  islas  del  Pacítico  abiertas  al  trá¬ 
fico  es  la  unidad  monetaria;  en  todas  ellas  hay  el  tipo 
oro  inglés.  Bn  las  islas  del  Sur,  empero,  está  más  en 
uso  al  dólar,  pero  cada  nación  extranjera  tiende  á 
introducir  su  moneda.  En  muchas  islas,  sin  embar¬ 
go,  no  se  conoce  la  moneda,  rigiendo  el  sistema  da 
intercambio  de  productos.  En  las  Palaos  circula  un 
dinero  llamado  andón,  que  consiste  en  fragmentos 
da  tierra  cocida,  esmalte  ó  cristal  natural,  las  piezas 
son  taladradas  y  se  llevan  ensartadas  en  hilos.  Las 
da  tierra  cocida  son  las  de  más  valor,  llagando  á  va¬ 
ler  unas  19,000  pesetas;  las  de  esmalte  no  pasan  da 
100  á  200  pesetas  y  sirven  para  pagar  canoas  y 
fincas;  las  de  cristal  son  azulas,  verde  claro  ó  verde 
obscuro,  y  valen  38  pesetas. 

En  Yap  hay  también  una  moneda  especial,  priva¬ 
tiva  del  país,  pero  de  forma  poco  manual,  como  la 
de  las  Palaos:  consiste  también  en  piedras  toscamen¬ 
te  labradas,  del  tamaño  de  un  queso  suizo  y  aun  de 
piedra  de  molino,  de  feldespato  blanco  amarillo.  Es¬ 
tas  enormes  piezas  las  transportan  por  medio  de  tran¬ 
cas,  metiendo  éstas  en  el  agujero  que  la  piedra  tiene 
en  su  centro.  También  hay  moneditas  del  mismo  ma¬ 
terial,  del  tamaño  de  conchas,  que  sirven  de  mone¬ 
da  fraccionaria.  La  navegación  fluvial  es  de  escasa 
importancia  á  causa  de  la  variabilidad  de  los  ríos. 

Los  efectos  del  aislamiento  se  hacen  sentir  en  alto 
grado  en  todas  las  islas  de  Ocbanía;  sin  embargo, 
algunas  de  ellas,  por  la  accesibilidad  de  sus  puertos 
y  su  productivo  suelo,  se  han  convertido  en  ricas 
colonias  agrícolas,  como  las  Hawaii,  Samoa,  Tonga, 
Fiji  y  Tahiti.  Por  el  contrario,  la  Melanesia  es  com¬ 
pletamente  inculta,  no  sólo  por  la  magnitud  super¬ 
ficial  de  sus  islas,  sino  también  por  la  impenetrabi¬ 
lidad  de  sus  bosques  seculares.  La  Micronesia,  á 
causa  de  la  pequenez  de  sus  islas,  no  ss  presta  á 
grandes  cultivos  y,  por  lo  mismo,  su  importancia 
económica  fué  siempre  pequeña.  Por  el  contrario, 
Nueva  Zelanda,  en  el  corto  plazo  de  cincuenta  años, 
ba  llegado  á  un  alto  grado  de  civilización  por  sus 
excelentes  condiciones  físicas. 


Valores  del  comercio  en  Oceanía  según  los  datos 
conocidos  en  J916 


Piími 

Valor 

<U  la  exportación 
•  o  millares 

Valor 

do  la  Importación 
•Q  milUrea 

Australia . 

74.775  lib.  est. 

77,398  lib,  est. 

Nueva  Zelanda  .  .  . 

31.748  > 

21,728  » 

Fiji.  .  . . 

1,474  » 

880  » 

Tonga  . 

Gilbert,  Ellice  y 

73  » 

87  » 

Unión . 

350  v 

144  » 

Salomón  (inglesas)  . 

87  » 

133  » 

Nuevas  Hébridas .  . 

43  » 

53  » 

Hawaii . 

64,670  dólares 

34,098  dólares 

Gu&m . 

Nueva  Caledonia  v 

66  » 

329  > 

dependencias  .  .  . 
Establee  im  ien  tos 
Franceses  de  Ocea* 

640  lib.  est. 

465  lib.  est. 

nía . 

Nueva  Guinea  ale¬ 

340  > 

337  > 

mana . 

5,163  marcos 

5,871  marcos 

Samoa  (alemanas).  . 

262  lib.  est. 

23  lib.  est. 

Principales  mercan  das  y  puertos  marítimos  agrupa¬ 
dos  por  países  y  por  el  calor  de  las  emportaciones 

en  millares  de  libras  esterlinas. 

Australia.  Lana,  26,854;  oro,  10,555;  trigo, 
7,997;  cobre,  3,591;  plomo.  3,194;  carne  de  buey, 
2,175;  pieles  y  cueros.  2.429;  harinas,  1.738;  zinc, 
1.306;  cuero,  1,136;  manteca,  1.117.  Sidney,  Mel- 
bourne,  Brisbane,  Adelaida,  Albany,  Fremantle  y 
Hobart. 

Nueva  Guinea  inglesa .  Copra,  cáñamo,  nácar, 
perlas,  madera  de  sándalo  y  cobre.  Port  Moresby. 

Nueva  Zelanda.  Lana,  10,387;  carnes  congela¬ 
das,  7,794;  manteca  y  quesos,  5,430:  oro,  1,694; 
pieles  y  cueros,  1.448.  Auckland,  Wellington,  Lyt- 
telton,  Dunedin  y  Bluff. 

Fiji.  Azúcar,  1,065;  copra,  233;  frutos  verdes, 
120.  Suva. 

Tonga.  Copra.  67.  Nukualefu. 

Gilbert,  Sílice  y  Union.  Fosfatos,  350;  copra,  45. 

Salomón  (inglesas).  Copra,  75;  moluscos,  3;  ná¬ 
car.  3.  * 

Nuevas  Hébridas.  Maíz,  copra  y  café. 

Hawaii.  Azúcar,  54.417;  frutas,  6.850;  café, 
343;  arroz.  132.  Honolulú,  Hilo  Bay  y  Kahului. 

Gnam.  Maíz,  copra  y  arroz.  Piti. 

Samoa.  Copra,  500,000:  taro,  fruto  del  árbol 
de)  pan,  cocos,  naranjas  y  plátanos. 

Nueva  Caledonia  y  dependencias.  Minerales,  ní¬ 
quel  y  cromo,  165;  café,  copra,  goma  y  guano. 
Noumea. 

Establecimientos  Franceses  de  Oceania.  Copra, 
nácar,  vainilla,  cocos  y  naranjas.  Papeete. 

Nueva  Guinea  alemana.  Copra.  Friedrich  Wil- 
helmshafen  ó  Madang,  Herbertshóhe  ó  Kokopo, 
Simpsonhafen,  Nusa,  Matupi,  Kawieng,  Namata- 
nai  y  Kieta. 

Archipiélago  Bismarck .  Copra,  algodón,  café  y 
goma. 

Salomón  (alemanas).  Sándalo  y  conchas  de  tor¬ 
tuga. 

Carolinas  y  Marshall .  Copra  y  fosfatos.  Ysp  y 
Ponapé. 

Samoa  (alemanas).  Copra.  Upoln. 

VI.  —  Patología  ú  rigibnb 

Las  condiciones  climatológicas  de  Ocian/a  va¬ 
rían  en  extremo,  no  sólo  por  el  área  geográfica  sino 
también  por  las  razas  pobladoras.  En  Australia  la 
inmigración  europea  ba  bailado  nn  campo  abonado 
para  sus  actividades,  gracias  á  la  extrema  sanidad 
del  clima.  Esto  depende  de  la  ausencia  absoluta  de 
paludismo,  aun  coando  la  situación  del  continente 
en  la  zona  subtropical  en  parte  debiera,  en  aparien¬ 
cia,  ser  favorable  á  aquel  azote.  El  Archipiélago  Fi¬ 
lipino,  en  cambio,  ha  sido  macho  más  adverso  i  la 
colonización  europea  por  la  existencia  de  grandes 
endemoepidemias,  como  la  disenteria  y  el  paludismo. 
En  cuanto  á  las  razas  pobladoras,  ofrecen  diversos 
caracteres  biológicos  que  explican  en  gran  parte  su 
patología.  Así  los  malayos,  al  igual  que  los  chinos  y 
japoneses,  se  distinguen  por  el  carácter  poco  infla¬ 
matorio  de  sus  afecciones  cutáneas.  Son  frecuentes 
en  ellos  las  oftalmías  que  revisten,  generalmente,  la 
forma  crónica.  El  escrofulismo  es  muy  común,  par¬ 
ticularmente  entre  los  indígenas  de  Sumatra.  El 
reumatismo  articular  es  también  frecuente  aun  en 
sus  localizaciones  cardíacas.  Ls  tuberculosis  aparece 
con  mayor  frecuenoia  que  en  los  ehinoa  y  lo  propio 
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cabe  decir  del  tétanos.  Los  malayos  sufren  raramen¬ 
te  el  paludismo,  pero  en  cambio  son  tan  sensibles  al 
cólera  como  los  enropeos.  El  beriberi  es  la  enfer¬ 
medad  malaya  por  excelencia,  habiéndose  difundido 
desde  Malasia  á  los  diferentes  países  como  el  Brasil 
j  las  Antillas  por  intermedio  de  los  coolies.  Mencio¬ 
nemos  como  enfermedades  peculiares  ó  indígenas 
el  pian,  la  frambesia  y  el  botón  dt  Amboina.  La 
ictiosis,  llamada  también  kiki  y  cascada,  es  común 
entre  los  malayos.  Los  dayaks  de  Bornee  presentan 
con  frecuencia  la  elefantíasis  de  los  árabes.  Es  cu¬ 
rioso  señalar  la  existencia  de  locuras  epidémicas 
como  el  latah  ó  delirio  de  imitación  con  ecomimia 
y  accesos  impulsivos  y  ei  mata  flop  ó  delirio  homici¬ 
da.  Las  razas  polinesias  padecen  frecuentemente  de 
elefantíasis,  en  particular  la  escrotal.  La  sífilis  es 
común,  afectando  formas  típicas  como  la  tonga  y  la 
frambuesia,  lo  propio  que  el  denominado  diento  de  ti - 
burón.  Las  úlceras  crónicas  de  las  piernas  son  tan 
frecuentes  como  en  el  Yemen  y  en  Mozambique.  El 
paludismo  respeta  la  raza  polinesia  por  condicio¬ 
nes  telúricas  especiales,  aun  cuantío  el  cultivo  de 
ciertas  plantas  oemo  el  taro,  parece  que  deberían 
favorecerlo.  En  Nueva  Caledonia  es  casi  descono¬ 
cida  aquella  afección  y  en  Tahiti  ha  desaparecido 
eon  los  progresos  de  la  colonización  francesa.  Du- 
troulao  comprobó  un  descenso  de  más  de  50  por  100 
de  la  mortalidad  en  menos  de  veinte  años.  El  bou 
kan,  posible  variedad  de  la  grippe,  de  efímera  dura¬ 
ción,  prevalece  en  el  Archipiélago  de  las  Hawaii. 
La  raza  polinesia  va  en  continua  y  progresiva  dismi¬ 
nución,  lo  coal  se  atribuye  á  diversas  causas,  como 
las  epidemias  exóticas  cual  la  viruela,  el  abuso  del 
hama,  el  infanticidio  y  la  tuberculosis.  Esta  última 
es  la  que  ejerce  una  influencia  más  deletérea,  ha¬ 
biendo  despoblado  Hawaii,  Samoa,  Nueva  Zelanda, 
Tahiti,  Rapa,  Gambier  y  las  Marquesas.  La  enfer¬ 
medad  no  reinaba  anteriormente  en  tales  países, 
habiéndose  sólo  declarado  desde  la  colonización  eu¬ 
ropea.  De  todos  modos,  sus  estragos  son  terribles 
como  lo  demuestra  el  siguiente  cuadro  referente  á 
las  islas  Hawaii: 


AIm 

HibtUütii 

ABoi 

BibitiatM 

1778 

300.000 

1858 

70,000 

1850 

78,000 

1869 

55.000 

En  las  Marquesas  la  población  ha  pasado  de 
20,000  á  10,000.  en  el  Gambier  de  16,500  á  600  y 
en  Rapa  de  1 .500  á  198.  El  siguiente  cuadro  demues 
tra  el  mismo  hecho  con  relación  á  las  islas  Tahiti: 


Alt! 

HabiUttu 

▲Sea 

Habitantaa 

1774 

1797 

1829 

80,000 

16.000 

8,558 

1838 

1869 

8,000 

7,212 

Para  Nueva  Zelanda  os  visible  igual  resultado 
on  ol  siguiente  cuadro: 

Aftai 

Aftaa 

Habitantaa 

1769 

1840 

1841 

500,000 

140,000 

107,000 

1867 

1877 

45.470 

38,510 

De  esta  ley  general  de  despoblación  se  excentúan 
sólo  algunas  islas  ó  islotes  apartados  como  el  de  las 
Peligrólas  en  el  Archipiélago  Pomotú. 


Algunas  infecciones  cuyo  foco  primitiYO  endémico 
se  hallaba  en  Asia,  se  han  propagado  también  £ 
Ocbanía.  Tal  ocurre  cen  la  llamada  diarrea  de  Co- 
chinchina,  que,  con  el  nombre  de  srpaauio,  se  descri¬ 
be  asimismo  desde  largo  tiempo  en  las  Indias  holan¬ 
desas,  como  Java  y  Sumatra.  Van  der  Burg  afirma 
que  la  misma  infección  existe  en  Bornee,  Célebes 
y  Filipinas.  Manson  cree  que  el  foco  primitivo  de  la 
enfermedad  debe  abarcar,  asimismo,  tierras  oceáni¬ 
cas  y  que  su  dominio  se  extiende  á  todas  las  Indias 
orientales  (Indostán,  Indo-China,  Indias  holandesas, 
etcétera).  La  enfermedad  endémica  denominada 
spmo  por  los  holandeses  en  sus  colonias  oceánicas, 
ha  side  objeto  de  grandes  controversias.  Asi,  mien¬ 
tras  unos  autores  como  Le  Dantec  y  Me.  Lean  afir¬ 
man  que  se  trata  de  la  diarrea  de  Cochinchina,  otros 
como  Bertrand  y  Fontan  la  asimilan  también  á  la 
diarrea  disentérica,  haciendo  de  ambas  afecciones 
nna  sola  con  el  nombre  de  enterocolitis  de  los  países 
cálidos.  El  cólera  ha  hecho  repetidas  incursiones 
oceánicas,  de  lo  que  son  testigos  la  epidemia  de 
1821  en  Filipinas,  Célebes  y  Molucaa,  y  las  subsi¬ 
guientes.  Mencionemos,  además,  la  antigua  endemi- 
cidad  del  cólera  en  Malasia,  señalada  ya  por  Bon- 
tius,  médico  holandés  de  la  Compañía  de  las  Indias 
en  1629.  El  cólera  malayo  ha  adquirido  caracteres 
de  difusión  en  1864,  en  cuyo  año  no  reinaba  en  el 
Indostán.  Los  peregrinos  musulmanes  de  Java  crea¬ 
ron  un  foco  epidémico  en  la  Meca  primero  y  en 
Egipto  después,  infectándose  sucesivamente  todos 
ios  puertos  del  Mediterráneo.  Además,  la  infección 
se  extendió  al  interior  del  continente  africano  (Sono¬ 
gal)  y  al  europeo,  provocando  la  torriblo  epidemia 
do  1865,  la  primera  transmitida  por  la  vía  marítima. 
La  peste  y  el  dengue  han  visitado  ocasionalmente 
las  tierras  oceánicas,  partiendo  de  los  puertos  de 
China  ó  del  Indostán.  El  tokelau  existo  en  oasi  toda 
Ocianía  con  diversos  nombres  como  gune  y  solo, 
conociéndose  desde  hace  más  de  dos  siglos  por  los 
navegantes.  Nacido  en  el  Archipiélago  Malayo,  se 
ha  extendido  gradualmente  hacia  el  E..  llegando  á 
Tahiti.  Su  dominio  geográfico  comprendo  Borneo, 
Filipinas,  Nueva  Guinea,  las  Marianas,  Carolinas, 
Salomón,  Nuevas  Hébridas,  Gilbert,  Fiji,  Tokelau, 
Samoa  y  Tonga.  En  cuanto  á  la  lepra,  parece  ha¬ 
berse  propagado  á  los  archipiélagos  oceánicos  por 
mediación  de  los  chinos  que  sucesivamente  han  in¬ 
fectado  todas  las  islas  incluso  las  Hawaii  y  Nueva 
Caledonia  que  hasta  hace  poco  habían  permanecido 
indemnes.  El  beriberi  fué  señalado  primeramente  por 
los  holandeses  en  el  Archipiélago  de  la  Sonda,  ha¬ 
biéndose  luego  extendido  á  todos  los  ámbitos  de 
Ocbanía.  ¡«as  enfermedades  llamadas  coco  y  patita 
en  Polinesia,  se  han  identificado  con  el  pian  clásico 
por  Max  Gregor  y  Clavel,  aunque  el  problema  no 
está  esclarecido  todavía.  La  filariosis,  en  todas  sus 
manifestaciones,  so  ha  descrito  también  en  Austra¬ 
lia,  Tahiti,  Nueva  Caledonia,  Nuevas  Hébridas,  Fi¬ 
lipinas  y  Archipiélago  de  la  Sonda.  La  elefantíasis 
de  los  países  cálidos  se  encuentra  también  en  los 
archipiélagos  oceánicos,  cabiendo  decir  lo  propio  de 
la  distomatosis  ó  bilharziosis.  La  anquilostomiasia  so 
ha  señalado  desde  1866  en  Java  por  Wuchorer,  ha¬ 
biendo  luego  infectado  todos  los  territorios  do  la 
Insulindia.  Entre  las  serpientes  ponzoñosas  do  Ocba- 
nía  merecen  citarse  el  bongaro  malayo  (Bongarus 
fascistas)  y  el  HidropMs  de  Nueva  Caledonia.  En 
la  isla  de  la  Sonda  se  encuentran  casi  todas  las  ser¬ 
pientes  venenosas  del  Indostán  é  Indo-China.  Aus- 
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tralia  es  de  todos  los  patses  oceánico*  el  mis  rico 
en  ofidios,  siendo  venenosas  73  especies  de  las  108 
que  contiene.  Las  especies  más  temibles  son  la  ser¬ 
piente  tigre  y  la  negra.  Los  peces  tozicóforos  de  Ocba- 
nía  son  el  Scorpena  antennata  y  el  Lethrinus  mambo 
de  Nueva  Caledonia,  el  Lophius  setigerus  de  la  In- 
•ulindia.  la  Meletta  venenosa  de  todo  el  Pacifico  y  el 
Cksttodon  de  Malasia  y  particularmente  de  Java. 
Señalemos,  por  último,  las  flechas  envenenadas  de 
las  tribus  de  Borneo,  Java,  Sumatra,  Filipinas,  Nue¬ 
vas  Hébridas,  Santa  Cruz  y  Salomón,  que  emplean 
como  tóxico  ja  el  üpas  antiar,  ja  el  Strychnos  tiente . 
Para  lo  referente  á  la  higiene  de  Ocbanía,  V.  Acli¬ 
matación  é  ÜIOIBNB  COLONIAL. 
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(1897);  W.  B.  Cark,  Rcmarks  o  n  the  Sedimentar  y 
Formations  of  Neto  South  Wales  (Sydney,  1878); 
Cossmann,  The  gasteropods  cf  the  older  tertiary  of 
Australia.  Les  opistobranches  (1897);  Etheridge, 
Fossils  from  the  Paleozoic  Roche  of  the  Neto  South 
Wales  (1880);  Etheridge,  On  a  Collection  fossils 
from  the  Roto  River  Coal  felá  and  the  limestone  ofthe 
Fanning  River  (1880);  Ettingshausen,  Beitrdge  sur 
Kenntniss  der  Terti&rjlora  Australien  (Viena,  1883); 
Fitton,  An  account  of  some  geological  specimens  from 
the  Coast  of  Australia  (1826);  Jack  y  Etheridge, 
The  Geology  and  Paleontology  of  Qneensland  and 
New  Guinea  (Brisbane,  1892);  Lauhe,  Fossile  echi - 
niden  von  den  Mnrray  Clijs  in  Sud  A  ustralien  ( 1888); 
Pritchard,  A  Revisión  of  the  fossil  fauna  ofthe  Ta- 
ble  Cape  beds  (1896);  Sterling  y  Zietx,  Fossil  r#- 
mains  of  Lake  Callabonna  (1899).  ' 

Ocbanía  (Establecimientos  franceses  d* ).Geog. 
Nombre  oficial  de  varios  archipiélagos  oceánicos  per¬ 
tenecientes  á  Francia  y  que  constituyen  una  tola  co¬ 
lonia.  Están  diseminados  en  una  vasta  extensión  del 
océano  Pacifico  y  administrados  por  un  gobernador 
asistido  de  un  Consejo  administrativo  compuesto  de 
algunos  funcionarios,  el  mairs  de  Papeté  y  los  presi¬ 
dentes  de  las  Cámaras  de  Comercio  y  de  Agricultu¬ 
ra.  La  colonia  comprende  las  islas  de  la  Sociedad, 
entre  las  cuales  son  las  más  importantes  Tahiti  y 
Moorea;  las  Marquesas,  las  Tuamotu.  las  dt  Sota¬ 
vento  y  los  grupos  de  Gambier,  Tuhuai  y  Rapa. 
La  super.  total  de  estas  tierras  se  calcula  en  3,936 
kilómetros  cuadrados  y  su  población,  el  29  de  Di¬ 
ciembre  de  1911,  ascendía  á  31,477  h.,  de  los  que 
26,219  eran  indígenas,  2,656  europeos  y  975  chi¬ 
nos.  Las  principales  industrias  consisten  en  la  pre¬ 
paración  de  copra,  azúcar  y  ron.  El  valor  de  las 
importaciones  ascendió  en  1913  á  337,078  libras 
esterlinas,  y  el  de  las  exportaciones  á  340,718.  Los 
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principales  artículos  importados  fueron  tejidos,  tri¬ 
go,  harina  y  metal  elaborado,  y  los  exportados  copra, 
nácar,  vainilla,  cocos  y  naranjas.  Bn  cuanto  ¿  co¬ 
municaciones,  el  número  total  de  barcos  y  salidos 
en  navegación  fuera  de  la  colonia  fu¿  de  164  con 
527,385  ton.;  la  Compañía  de  Nueva  Zelanda  tiene 
establecido  un  servicio  mensual  que  une  San  Fran¬ 
cisco,  Nueva  Zelanda  y  Australia  con  Papeté,  las 
islas  Tuamotu,  las  Marquesas  y  las  de  Sotavento. 
El  tráfico  interinsular  se  hace  por  buques  de  vela,  de 
los  que  en  1914  entraron  239  con  15.409  ton.  y  una 
carga  valuada  en  137,961  libras  esterlinas,  y  salie¬ 
ron  268,  representando  10,146  ton.  y  un  valor  para 
la  cargado  167,310  libras.  En  general,  la  adminis¬ 
tración  de  estas  posesiones  adolece  de  exceso  de  per¬ 
sonal  y  ha  motivado  numerosas  quejas.  Según  En¬ 
rique  Lebeau,  de  10,000  h.  que  habla  hacia  1910 
en  Tahiti,  se  contaban  510  empleados;  al  paso  que 
la  colonia  inglesa  de  las  islas  Cook  con  más  de 
30.000  h.,  no  tenía  más  que  12  funcionarios.  Cada 
uno  de  los  diversos  grupos  de  islas  que  componen 
esta  colonia,  se  estudia  en  su  correspondiente  ar¬ 
ticulo. 

Bibliogr .  Además  de  la  de  cada  archipiélago: 
Deschanel.  La  politiqne  frangaise  en  Océanie  (París, 
1884);  Hall  y  Osborne,  South  Sea  Surf  (Londres, 
1900);  Hort,  Tahiti ,  the  Oarden  of  the  Pacijlc  (Lon¬ 
dres,  1895);  Marín.  An  loin:  Souvenirs  des  lies  Mar- 
guises  (París,  1891);  Tolna,  Ches  les  Cannibales 
(París,  1903).  Lebeau,  Otahiti,  un  paye  de  l'éternel 
été  (París,  1911);  Burnett,  Through  Polinesia  and 
Papua  (Londres.  1911);  Christian,  Bastera  Pacijlc 
Laude:  Tahiti  and  the  Marquesas  lslands  (Londres, 
1910). 

Ociaría  Portugursa.  Geog.  Nombre  con  que  ge 
papalmente  son  conocidas  las  posesiones  que  con¬ 
serva  Portugal  en  el  arch.  de  la  Sonda  (Malasia. 
Oceania).  Compones»  hoy  de  la  mitad  de  la  isla  de 
Timor  y  de  la  pequeña  isla  de  Pulo  Cambing.  An¬ 
tes  comprendían  Timor.  Flores.  Solor,  Allor  Gran¬ 
de,  Allor  Pequeño.  Ende  ú  Oende  Menor,  Adenara 
y  otras  de  menor  importancia. 

OCEÁNICA.  Geog.  V.  Ocianía. 

OCEÁNICO,  CA.  1  .*  acep.  F.  Oeéioiei.  —  It.  y 
P.  Oceaiico.  —  In.  Ocia  lie.  —  A.  Ozetnisck.  —  C.  Ocei- 
lic.  —  B.  Oceail.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
Océano.  ¡¡  Natural  de  alguna  isla  de  las  que  consti¬ 
tuyen  la  Oceania.  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  estas  islas  ó  á  sus  habitantes.  ||  ffist.  nat. 
Que  vive  ó  crece  en  el  Océano  ó  en  las  aguas 
del  mar. 

OCBÁNIDA.  f.  Zool.  Sección  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobran- 
quiados,  suborden  de  los  pectinibranquiados.  gim- 
noglosos,  familia  de  los  eulímidos.  género  Bulimel- 
la.  la  que  fué  establecida  por  Folin  en  1870,  dife¬ 
renciándose  de  la  forma-tipo  por  tener  la  concha 
cónica  y  algo  más  alargada,  como  en  Bnlimella 
(Oceanida)  gradnata  Folin,  que  vive  en  las  Antillas. 

OCBÁNIDAS  A  OCE  A  NÍTIDAS,  f.  pl. 
Mit.  Ninfas  marítimas,  hijas  del  Océano  y  de  Tetis. 
Según  Hesíodo,  eran  3,000,  número  igual  al  de  sus 
hermanos  ios  ríos.  De  estas  ninfas  las  más  impor¬ 
tantes  eran:  Asia,  Europa,  Libia,  Parténope  y  Tra- 
cia.  Se  las  representaba  vestidas  con  túnicas  flotan¬ 
tes  de  color  azulado  ó  verdoso,  y  de  iguales  colores 
eran  sus  ojos  y  sus  cabellos.  En  la  tragedia  de  Es¬ 
quilo,  Prometeo  encadenado ,  son  introducidas  en  la 
escena  en  forma  de  coro,  6  agrupación  colectiva, 


MI 

representando  un  papel  muy  importante  para  el  des¬ 
enlace  de  Ja  tragedia. 

OcnáNiDAS.  f.  pl.  Ornit.  ProcblIridas. 

Ocbánidas.  Zool.  (Oceanidae  Gegenbaur.)  Nom¬ 
bre  dado  á  un  grupo  de  medusas  de  hidroideos,  que 
viene  á  corresponder  al  de  lae  Automednsas  de  Haec- 
kel  y  al  de  las  medusas  del  suborden  de  loe  Hidroi¬ 
deos  quinnoblástidos  de  Delage,  en  oposición  el  de  las 
leptomedusas  ó  medusas  dei  suborden  de>»9  Hidroi¬ 
deos  caliptoblástidos  de  Delage. 

Se  caracterizan  estas  medusas  por  ser  ds  forma 
elevada,  ó  sea  en  forma  de  campana  muy  cerrada, 
más  alta  que  ancha,  que  á  veces  presenta  en  el  polo 
aboral  una  prolongación  cónica,  conteniendo  un  di— 
vertículo  ó  ciegoestomacal;  tienen  generalmente  cua¬ 
tro  tentáculos  radiales,  á  los  que  pueden  agregarse 
otros  cuatro  interradiales,  en  la  base  externa  de  loe 
cuales  se  encuentran  los  ocelos.  Los  órganos  genita¬ 
les  están  dispuestos,  ya  alrededor  del  manubrio,  ya 
formando  cuatro  masas  ó  grupos,  á  veces  confluen¬ 
tes  en  una  zona  anular  continua. 

OCEANITEE.  Ornit.  Género  de  Blas.  #/Keys., 
de  la  familia  de  Jas  proceláridas.  con  tubos  nasales 
con  tabique  estrecho,  arriba  sobre  la  raíz  del  pico, 
dedo  posterior  existente;  mandíbula  superior  entera 
en  su  borde;  tarso  vez  y  media  más  largo  que  el 
dedo  medio,  éste  con  la  uña  más  del  doble  del  pico; 
calzado  por  delante  y  á  los  lados;  pico  menos  de  la 
mitad  de  la  cabeza  de  largo;  la  primera  ó  segunda 
remera  la  más  larga,  las  uñas  anchas  y  obtusas. 
Plumaje  negro  en  general,  vientre  pardo.  Con  obis¬ 
pillo  y  cohijas  caudales  blancas;  alas  de  más  de 
15  era.,  tarso  de  3  ó  más;  membranas  interdigitales 
en  parte  amarillas:  la  cola  ligeramente  ahorquillada: 
pico  y  pies  negros  y  uñas  muy  anchas;  largura. 
19  cm.;  cola.  8;  es  el  O.  oeeanicns,  Procellaria  Wil- 
soni,  P.  oceánica ,  O.  W  Uso  ni,  Thalassidroma  oceáni¬ 
ca,  que  se  presenta  en  los  grandes  océanos  y  i  veces 
á  través  de  los  continentes. 

OCEANO,  m.  Océano. 

OCEANO.  1.a  acep.  F.  OcéM.  — It.,  P.  y  B. 
Otean#. —  In.  Oeeai.  —  A.  Ozeai,  Weltmer.  —  C.  Ocei. 

(Eti*n. —  Del  Jat.  Oceanus,  ógr.  Okeanós.)  m.  Gran¬ 
de  y  dilatado  mar  que  cubre  la  mayor  parte  de  la 
superficie  terrestre.  ||  Cada  una  de  las  grandes  sub¬ 
divisiones  de  este  mar:  océano  Atlántico,  Pacijlca, 
Indico,  Glacial  Antartico,  Glacial  Artico,  etc.  V.  más 
adelante  cada  una  de  estas  voces  y  el  articulo  Mar. 

P  fig.  Usase  para  ponderar  la  extensión  ó  inmensi¬ 
dad  de  algunas  cosas. 

Océano.  Antig.  Según  las  creencias  de  los  anti¬ 
guos  griegos  y  el  conocimiento  que  tenían  del  globo 
terráqueo,  el  Océano  no  era  un  mar  (thalasta).  sine 
un  rio  (potamos)  que  circundaba  la  Tierra.  Como 
todos  los  ríos,  tenía  su  corriente,  pero  una  tórnen¬ 
te  que  revertía  eternamente  á  sí  misma.  Esta  con¬ 
cepción  se  encuentra  traducida  plásticamente  sobre 
el  escudo  de  Aquilea,  á  lo  largo  de  sus  bordes.  Vul- 
cano  trazó  en  él  el  río  Océano,  y  on  el  interior  la 
tierra,  el  cielo  y  el  mar. 

Respecto  á  la  manera  eómo  ha  podido  nacer  esta 
creencia  fabulosa,  puede  decirse  que  no  ha  salido  de 
la  imaginación  de  los  griegos  primitivos,  sino  de 
una  observación  física,  aunque  superficial.  Carlos 
Ploix  explica  esta  observación  con  las  siguientes 
palabras :  <  La  observación  podía  fácilmente  hacer 
reconocer  que  era  el  agua  caída  del  cielo  la  que 
proveía  las  fuentes  y  los  ríos.  Después  de  las  lluvias 
ahondantes  se  veía  aumentar  su  volumen.  Pero  ¿ds 
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dónde  manían  nubes  qu*  d*  tiemp*  en  tiempo 
npafeclAt)  ^  éj^l*  y  dé  I#*  cuales  00  dejáhA  de 
llover?  jp*?e£ia  •$*id$ttié  ss  sigua»  parte  dvl  fió* 
rtjsówle  existí*  ii*  lomeo#*  ¿*pbm*  ¿aLmaí  ñwi** 
tu  nube*.  Lo*  «ttUgqo*  creún  qu*  lo.  Tierra  *ra  ro- 
dond*  y  pUpov  It  winirt*  «$:*)  o®í*  *r»  'poro  eHói 
oh  rsaeqpelé  baittV'iféVíc.p;  %u*  .do  nube»,  apóyado 
«a  Wñ  barde*  ¿«  la  sjíreónfaren^  ;¿er>éaw«>  y  Alre¬ 
dedor  d«  i*  Tierra  existí»  i**¿*  Emitir*  Uquíd*,.  d* 
á*»d»  ¿sitan  los  oub**,  Lflagnegos  llamaron  Qk**- 
*#jr  á  **t*  ri «potito  circular*»:  0o  m*har*  que  el 
Océtoo  ora  poro  lo*  griego*  eí  Ííirjffc*  den  do  «o  ioci.  - 
V*a  )*  tierra» y  e)  Cíete/  Era  ¿iíufat  dea- 

ée  s«  opto  U  Tierra  cea  *1  mundo  «obtenén*©. 
Cuando  Uliee»  va  A  consultara!  adivino  Tí?****.*,  *«' 
itarla  sigo*  al  curen  dei  Océano  abante  ¿aáóntfjir  «) 

pala  de.io*  mMérióae, 

No  ásénca  Jfébuíaaeá  que  ó)  mismo  Océano  son  lúa 
paéblu*  que  'haVitan.  *ü  sus  orilla*.  B&  e[  N- Vt  véft 
loa  eimem**  rodeados  de  no  be#  y  da  nieblas  vtéf- 
a¿gv  T  A  quien*»  n*  v«»t#  jamás  *1  #ol;  al  Ó.y  &} 
8L,  dividido*  en  dea  on cío n o? ,  habitan  loe  etiopia • 
i  cuyo  prí*  >'*g*n  cotí  frecueiídt  loa  diese»  para 
tomar  parte  en  c*plé  nd  id  o*  ftaun c*.  E&  éi  £L  hay  al- 
pueblo  enor<o  u«  lo. a  pígiiHfoi,  en  lucha  coosíAMé  >:oa 
la*  gmll»*,  £$ hr*  la*,  orille*  del  Océano ,  ye&H-  del 
Hfcdéav*?dloea  Hornero  Ja  iUrutra  Eliaea  y  el  bosque 
de  PéwéfenAv .'Si.  él  Océano  y  el  mar  rgíi  fio»  e?is~ 
meatos  díétuitoé.  tienen  arribos  &ü«  comunJcstiópea, 
Cuando  IJUíéf  nayég:»  Irania  *J  Haden,  ti  poéi*  nos 
le  muestra  primero  pmndo  í*a  onda*  del  mur  en 
!&  corfiapié  del  Océano,  y'  de  la  omma  ¿BAnéra  A  <u 
Vtteíta*  '  .> ;  * 

tarace  que  Resíodo  tucé  la  «sisma  idea  del  Océu- 
■n*.  Lo  míame  que  HooiWiTv  puobía  H^síodo  ís»  rJ^ 
Mraa  'ddl  Océano  de  wtíl  fobní©*©#, pftnus  ¡6»  Gor- 
£004$,  lai  Heafiártdeá^  C-eHóov  Edrití^n.  Allí  catán 
lea  morada*  de  la  Noche,  de  Hadoi.  do  Peraéloue, 
de  Stic,  de  la»  HecatAnquira*» 

ije*fedé:  fe*  éónÁéxva.dó  una  írádidón,  segó»  I* 
cual  nueve  partee  d«l  agua  del  Océano  e*  extiéndan; 
alrededor  A»  la  Tierra*  vía  décima  se  «¿para  do  o  lía, 
y  con  *1  nombre  de  ftiix,  penetre  b&jo  I*  Tierra  y 

llega  héata  )o«  ifl  hornos , 

Segdh  .Ñlimuerinv»,  E'abeKtcoro  y  Esquilo,  cadk 
aoébe  ?1  Sol  deí.  O.  *1  E  .,  m  uim  copa  de 

oro,  ¿la  lérp^o  drl  tio  Océano^  E«tn : ^iun  estA;  «vi 
daoiemetite  :ióye«íada  .‘pa'ra '- -¿xplfeatr  -cpJfifi  él  listvo, 
qoe  rodar  cíé3ftp*  r<ico  por  <>t  cid  eti  lo  ,  apa- 

rere  cade  meóauo  *t  Ürionte,  . 

to^.vl  aoftis  VóvVí»cr  .«uuv-  íóe  príynVyo8  prúfitntKs 
.iéén4'-titM  Miéfo .  4  pOBar  da 

aua  viftjoa  y  de  m  ciencia  goográfica,  va  muy  «xión- 
d  id  a  en  su  tiempo,  ^onaidera  tudavU  «1  Océano  c.umo 
an  río,  y  en  «mí  bordee  hace  murar  .4  ios  cínífTÍo*. 
Ipa  pigmooi  y  In-»  í$bi4podaá,  Horodoto  fue  «i  pri- 
mofo  trntó  déi  . quimera  U  idea  de  que  oí  Océano 
era  «a  no,  y  jo  cónaidero  como  mar,  El  antiguo 
prejuicio .  cayó  daftnirivüir.otit#  cuando  la  cieñfcia 
griega  hubo  reconocido  y  proclamado  la  esfericidad 
¿i-  la  tierra.  Pero  dV4püé8v  como  .recuerdo  de  la 
antigua  creencia.,  el  nombré  ‘ift  Océano  quedó  resef- 
■vado  «aire  los  g/uegoa  4  l«  extensión  de  ngua  sida  de 
que  rodea  por  toda*  portea  los  conii«vmes-.  y  no  &e 
aplica  }am¿a  I.  lo»  ruares  iníetJores 

Paya  los  griegos  f^.á- también. si  Oé|ano 
radq  como  un  iDo^.  i  semejenre  do  tr)da«(  la»  fuérzaV 
de  U  Neta  ya  je  i»  Humero  íé  atribuye  uo  lugar  emi- 
oente/y  diceque  fes  ói  origen  de  toda^  U»  cosía?  hasta 


de  loa  dioses.  Figura  •*  la  Teegoníá  eutea  las  mí* 
aoLgíx&adiñxiidftde*,  oojduo  hi)e  de  tirana  y  de  Gn. 
A  p**if  de  «w  antigüedad  venerable  y  d*  su  podaría, 
que  4egiáXi  Hamére'  tóla  cade  ¿  la  de  Zéue  (Júpiter) , 
«I  QcHu9  «,  ®u  i*  iftiíejogí*  griega,  una  figura  bas- 
touta  vecund*n*.  Coma  aJ  r)e  qii*  «ímboiixa,  está 
ernudó  «n  ios  ooofines  del  mundo;  axirafto  4  loa 
aenatoe  d*  la*  díe»ea,  íju  ásiéta  í  íaa  asambleae  qua 
>4tc¡*  ceUbraó.  E*  también  nn  DIm  bieobecbor;  dó¬ 
rente  ía  luchit  eNtra  ZeuM  y  la*  TiUnu  recogió  y 
aiímroíó  *  Her*,  soto n <*.?>#  aíñ*.  Según  Harnero  ea 
el  Océano  ai  depósito  ede  denda  derivaií  tedo»  Jo* 
rio»,  todo*  los  marea,  ¿adae  i»e  meeaniíá)**.  todo* 
loe  poto»  profundes».  Lo  misma  ere»  H  estad  o,  páre 
pjK  un  pr^resa  natural  del  4Atropú«#vrá*maf  a* 
expresa  I»  ferma  de  genealogía;  da  modo  qde.  **gun 
la  Teogóota,  Óréane  tuvo  de  *u  *«spe*m  Teti*  trae 
mi]  híjoé;  que  son  *!o*  río#  resonaiite**,  y  otrxt 
Uníátir  .Uj»a:  l4a  Oceínid&e,  qu*  eitendídas  por  toda 
!»  tierra  presiden  í  la*  fuente*.  Lo*  nombre#  d*  la* 
Oiieánitla*  expresen  generalmente  le  perRoaifícacíóo 
•4a:  la» :  prapládftde#  y '«0* í idade*  d*í  IguV  de  ú*  fy»n- 
íes;  A*‘  lanta,  Klsctra  y  Xánu  traducen  au«  colorea; 
Hippo ,  Thn*  y  Ofcyore,  en  aiovilídad;  Peító  y  CaíÍ4- 
me,  ah  «educcida;  Piexaura  y  Galuicsyráv  U  frese» 
brisa  q,ué  exhala  el  mar;  Hocie,  Polidom,  fíndora^ 
Píntny  M’el6hum%<8u  acrfrón  hieutiecborai  l&  vida  y  la 
r»qne¿*^  81  mU<s  tai»  conocido  «a  que  intervienen 
tá  OceAnida*  e&  «1  da  Prometeo;  en  él  u  presen  tan 
como  di  vi  ai  dude»  dulce*  y  coaipaaivas. 


-En  •>i't*4ar  ■ífaMfy ' 


Figura  «1  Océano  en  el  cdH^jó  d*  los  dioses  «b 
jé#  badg./» 'de  Peleo,  fepté^éntadÁé  en  un  Antiguo 
vaso,  Eu  \t  escultura  sotigjia  *e  águra  general- 
mente  *)  din*  baje  Ina  rtvégn*'  de  y  «..personaje  .da- 

«dád  madura  y  cót»  íarg#  l>3>bu,  fr¿ic\ienUíoéntd 
«nn  lo*  Htíbbutúü  de  loe  ÚK'Svs  lluviales,  ao  partiyu.- 
lar  coa.  los  anerao*  dé  tor«»  -Parece  recnuricer**  el 
Padre  ‘H  IftS  ftg!5í»a.  «o  ef  bu  Ato  ñóló.iaí  4i*l  VaPcáno 
r  áu  oi,ra&-  ?aheta«. covuudés.  En  un  medallón  de 
"brofiéé  fexiiteutí'.  en  él  Museo  BriUbico  está  repre¬ 
se  o  t  *  do  el  Oa^u^  jo » t* tuvu t*  con  lena  Oceiaida*. 
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▲  travéa  del  Attáotfe*  Socolé*  transversal  del  Océano  Atlántico  desde  OfbralUr  por  Madera,  Atoro*  y  Bersiudao 
fenol*  Niara  Tork,  oegún  medieienee  da  Challancar,  da  Biaro  á  Jallo  do  1873-  Longitud  y  profundidad  1,300:1 


Océano,  lconog.  S*  representa  generalmente  aS ! 
Océano  on  forma  da  un  viajo  barbudo,  tentado  so¬ 
bro  laa  olas  dol  mar,  con  un  monstruo  marino  á 
ea  lado.  So  frente  está  armada  da  cuarnoa  y  cu¬ 
bierta  do  hierbas  marinas.  Con  frecuencia  tiene  un 
cetro,  un  cuerno  de  la  abundancia  y  dos  redes.  Bn 
el  Vaticano  hay  una  estatua  antigua,  do  mármol, 
que  representa  el  Océano,  y  en  otros  museos  no  fal¬ 
tan  estatuas  análogas. 

Océano.  Mar.  Pequeña  embarcación  de  recree, 
destinada  á  la  navegación  fluvial.  Bs  de  vela,  y  su 
longitud  generalmente  no  pasa  de  5  m. 

Océano.  Zool.  y  Palsout.  Género  de  moluscos, 
cefalópodos  vivientes  y  fósiles,  establecido  por  Mont- 
flart  en  1808,  considerándose  actualmente  como  una 
sinonimia  del  género  Naattilns.  V.  Nautilo. 

Océano.  Qtog.  Rancho  de  Méjico,  Bst.  de  Jalis¬ 
co,  man.  de  Lagos;  90  h. 

Océano  6  Kusn.  Gsog.  Ida  de  Polinesia  (Ocea- 
nía),  perteneciente  al  arcb;  de  Hawaii  y  sit.  en  el 
grupo  más  occidental,  á  los  28*  24'  45*  lat.  N.  y 
178*  27'  30*  long.  O.  de  Greenwicb.  Consiste  en 
un  arrecife  con  dos  islotes  (Groen  y  Sand)  que  rodea 
una  laguna  accesible  por  varios  canales,  poce  pro¬ 
fundo  y  sembrado  de  masas  de  coral. 

Océano  ó  Paanopa.  Geog.  V.  Bañaba. 

Océano  Atlántico.  Gtog.  (V.  Mapa  dsl  Océano 
Atlántico,  en  el  articulo  CoNTiNnNTB,  y  Los  con¬ 
tinentes  BN  DIVB ESAS  ÉPOCAS  OBO LÓGICAS,  I,  II,  111 
y  IV.)  Asi  se  llama  la  parte  del  Océano  que  se  ex¬ 
tiende  casi  desde  el  circulo  polar  Artico  hasta  el  An- 
tártico,  y  comprendida  entre  las  costas  de  América, 
Buropa  y  Africa;  les  Umita*  de  este  mar  con  el  Pa¬ 
nifico  y  con  el  océano  Indico  sen,  respectivamente, 
lee  Meridianas  del  cabe  de  Hemos  y  del  de  Buena 
Esperanza,  al  S.  de  las  mismas.  Asi,  pues,  cubre 
el  Océano  Atlántico  uaa  extensién  superficial  de 
79.776,346  lerna.1,  sin  cantar  les  numerosos  ma¬ 
res  interiores  (mar  del  Norte,  Mediterráneo,  etc.) 
que  forma.  (Para  la  deeeripoién  de  costea,  véanse 
ke  de  loe  distintos  países  continentales  é  insulares 
que  befia.) 

Le  distancie  más  corta  que  hay  antro  das  oostas 
opeantes  ee  baila  cerca  del  Bouader  y  tiene  una  lon¬ 
gitud  de  2.990  kma. 

Prgfimdidadé*.  Laa  profundidades  del  Océano 
Atlántico  se  conocen  muche  mejor  que  las  de  los  de¬ 
más  océanos.  Del  estadio  de  ellas  se  dssprende  la 
asistencia  de  una  elevación  del  sualo,  qua  forma  una 
especia  de  lomo,  en  medio  del  mar,  y  que  sigue  en 
cierto  modo  la  dirección  de  au  eje  longitudinal;  ampie¬ 
la  en  la  meseta  de  Reykjaná,  carca  de  Islandia,  con¬ 


tinúa  luego  por  la  de  laa  Azores,  vuslvs  después  al  B. 
hacia  San  Pablo,  carca  del  Bcuador,  para  dirigirás  de 
nuevo  hacia  el  S.  pasando  por  Ascensión  y  Tristan 
d’Acunha.  La  profundidad  á  que  ae  halla  la  cúspide 
de  este  macizo  oscila  generalmente  entre  2,000  y 
3,000  m.  Una  estribación  an  dirección  NB.  for¬ 
ma  la  meseta  que  une  á  Groenlandia  con  Islandia  y 
forma  el  fondo  dal  mar  del  Norte,  poco  profunde  (ne 
llega  á  1,000  m.);  á  ella  pertenece  el  macize  Wjville 
Thomson,  entra  las  Feróes  y  el  N.  de  Bscoeia,  que 
•opera  en  laa  profundidades  dal  mar  el  egue  bolada 
del  Polo,  del  agua  caliente  del  Océano  Atlántico 
(cerrión t*  del  golfo). 

A  eada  lado  de  la  meseta  central  se  forman  das 
hoyas  ó  cuencas  muy  profundas,  con  4,000  y  hasta 
6,000  m.  da  profundidad;  en  el  Atlántioo  septen¬ 
trional  eataa  cuencas  son  las  ds  la  América  del  Nor¬ 
te,  que  llega  beata  el  Archipiélago  de  laa  Indias 
accidentales,  al  O.,  y  la  daKappesdi  al  B.;  en  el 
Atlántico  meridional  as  forman  del  mismo  modo  otras 
dos  hoyas:  la  del  Brasil,  al  O.,  y  la  del  Africa  occi¬ 
dental,  al  B. 

La  parta  de  mar  comprendida  entra  Portugal  y 
Marruecos,  por  una  parte,  y  laa  islas  Azores  y  Cana¬ 
rias,  por  otra,  es  muy  abundante  en  mesetas  planas 
é  bancos,  generalmente  de  poca  extensión;  entre  ellos 
deben  mencionarse  los  de  Gettyshburg,  Gorringe,  De¬ 
cía,  Concepción,  Sainé,  Josefina,  Princesa  Alicia,  etc. 
La  mayor  parte  de  estos  bancos  fueron  descubiertos 
al  establecer  los  cables  telegráficos;  la  capa  de  agua 
per  encima  da  ellos  apenas  llega  á  tener  100  m.  de 
espesor,  de  manera  que  un  barco  podría  sin  dificul¬ 
tad  anclarse  sobre  ellos  en  alta  mar.  I«a  natura- 
laza  volcánica  de  eatoa  bancos  parece  que  me  admite 
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Perfil  del  eorte  de  la  parte  S.  de  la  «ellna  de  Far atev 
1 :  200,000.  (Profundidad  y  longitud  á  la  mioma  eec«if 
A,  49o  43' ft  latitud  N.;  29»  10'ft  longitud  O. 

JS,  49«  38'5  latitud  N.;  29*  9'10  longitud  O. 

duda.  En  el  declive  oriental  del  banco  de  Neufand- 
land,  se  alza  otro  llamado  Flatnischo  Kappe  (gorra 
flamenca),  con  taludes  que  llegan  á  tener  beata  29^ 
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y  qu*  parece  que  difce  fu  formación  i  I»  «(ttffiaula 


metros  j7  pitad#  dar  une  /idie  bastante  clara  dio  ta 
fariña;  *U  ¿J  a*  \^n  U*  j/áotíitintos  *n;ts  rápidas  .¡u* 
«¿iueio  dttl  0cii4.N0  .ATt i.. NYiCO  y  éélo  eatf 


fido  dt  i»’»  tierra  »Tf»fitrada§  par  Í&&  aguas  proca- 
diütés  do  !o>  'V*üíia^uwo«.  Una  «leviofóa-  eitraor- 
dí.t>ftcmtn4 uta  rápida  de?  suelo*  p*ro  que  6»  hollé  »í- 

tu«4á  á  í>tí^pb>liíidií¿4iidf  dá¡  1*145  !ttlt  «s  is  )om*df 

Ferédnr (%+&).  *|«u  a*  bu  afteonuade  t tx  inedia  4 * 
«***  pano-d»!  0^tan«i  4  v>?r  49^  40‘  ih  Iat  ;N\  y  ¿'á* 
Ó.  de  e*U  ioróK :  ha$- 

í*.éfcUm9iL,'.  pae»'  ü^üw  ^5®,  hacen  p^ium 
qná  debe  «a  Q,0g*it;.'.-£-  aü  úkttnfkeglo  violento  4*  )* 
c<*rt*¿*  mrmi*  *s  *4u$i  fío  la  povri¿n  da. 

osar^M*'  p«VtUrñ4&  dftlímB£ü  K&^^ÜíIUud  aigua  por 
eorjiim  d»!  K&jipt:  y y  pasando  por  dfci*t}te 

da  la  iyíSft  dfe  ^ara.d^  *i}-$'Átí$náq  bacía  ¿i  fí,  ha&U 
irlanda.  *aláu  Waií idoi  cent  loijdé  loé  cehiea  qut?  íju> 
id*,  ¿Kt&nc*  irf- 15Í[j¿^4;Fi*f  «*t*.T*?óo  lo»  merinos 
»ueW  ÍUman*  w«d<i  HUgr^u  A  de  jfá c¿bU*A  Su 
prafíváclpkd^  4í  tt  embargo» .  , lejos  dé;.  s'iúfcrme . 
*u<>*  VuíBi?¿a  ■  0*0.3 aiiiaoai  llegando  htóa  iXKlO  ui .  y 
masada  a»  áiguooj  añioa.  Ai  '<0  «ii¿  Irlanda  *¿ 
-se  Uá  *¿u*$.  úió»  bajáíff  con  pro~ 

que  tío  .litiga#' i  1.000.  ui.  Lüa  avJi - 

m  «dicte  *«  *r 

Ote# i. &$r  i, rV&kT veo  *8  «heutrairaa  oí  N  4#  Puerto 
Rio  o,'  él  bércu  tméncRBo  Bhxke  Imitó  cop  laaond*,. 
al  ¿7  iVfítt*m  da  I8$^é  8,S4  í  x»<  * 

toa  j **$$♦  da  l*t,  y  60*  3* ;  de  Jong.  '  <>*$>? 
V»**  m.  á  lo*  19*30'  da  let  N .  y  60*  lá/  da  /o¿ 

gitíAi  Q.  ;  •'.*  '  %  ,  •'  '.  VV«  V 

La  profdhdídad  rundía  d»*(  Orri^ú  b  fi-s^Yico  ^e 
estime  •»  m.  (au  ©1  Atlóotíeo 

&74}l.  cSv'^^BO  m  .  @ü  al  j^lndíabáib  Eí  perdí  4? 
I#  O^úr*  1  ripv^uía'  u'ít* 

Uiinuiso  de  B.  ?>.  I\'  aairfeí 

Ifté  pí-'tJrií#  BÍ;»^Úrlá.4  ¿4¿'lú'  áfí-Uid»  p^.«!  Ctfitúu- 

***■<,  - Naímtte«k|if  Íü« 


■;'v^;^r*:.  .  Fio  a.  ■ 

T*/»p*c*iar*  dü  t*'  'nuv'^drjí'  d«í  n 

.  Í,«.u 

p¿ed*d;^  4tí.<iha 1 

2  Bí;  c  i  p^fdi  .‘tv-  k  W’í  j 

md*¿¿ioM+t\  qu«,  á.u:íud¿  nu  tté  /a  a 
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Corritntes.  El  sistema  de  las  comentes  del  At¬ 
lántico  ecuatorial  (V.  el  mapa  que  representa  las 
Corrientes  marinas  en  el  articulo  Mab)  sufre  la  in¬ 
fluencia  bien  marcada  de  las  corrientes  atmosféricas 
regulares  y  de  la  configuración  de  las  costas.  El 
monzón  del  NE.  y  el  del  SE.  producen  cada  uno 
«na  corriente  ecuatorial  en  dirección  O.,  de  las  cua¬ 
les  la  del  S.  (que  es  la  más  importante  y  suele  de¬ 
signarse  con  el  nombre  de  gran  corriente  senatorial) 
se  dirige  desde  Ascensión  al  cabo  San  Roque, 
mientras  que  la  otra,  más  débil,  corre  hacia  las  An¬ 
tillas,  entre  el  trópico  y  el  paralelo  correspondiente 
á  los  10°  de  lat.  N.  La  gran  corriente  ecuatorial 
(del  S.)  se  bifurca  al  llegar  al  cabo  San  Roque; 
nno  de  sus  brazos,  el  del  Brasil,  se  dirige  hacia  el 
S.;  otro,  el  de  la  Guayana,  sigue  en  dirección  NO. 
paralelamente  á  la  costa.  Este  último  debe  conside¬ 
rarse  eomo  la  prolongación  verdadera  de  la  corriente 
ecuatorial;  marcha  con  velocidad  creciente  hacia  el 
mar  Caribe,  al  que  se  une,  junto  á  la  isla  de  la  Tri¬ 
nidad,  tomando  entonces  el  mismo  nombre  que  este 
mar.  Entre  ambas  corrientes  ecuatoriales  (aproxima¬ 
damente  á  los  4  y  8* lat.  N.)  se  encuentra  la  corrien¬ 
te  de  Guinea  ó  contracorriente  ecuatorial,  que  va  en 
dirección  al  E.}  cujas  aguas  tienen  una  temperatura 
más  elevada  y  alcanzan  á  menudo  la  misma  veloci¬ 
dad  que  la  gran  corriente  ecuatorial;  éste  empieza  en 
el  verano  á  los  45°  y  en  el  invierno  cerca  de  los 
25*  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  llega  á  la 
costa  de  Africa,  cerca  de  Sierra  Leona  y  de  la  Repú¬ 
blica  de  Llberia,  toma  entonces  la  dirección  al  SE., 
aumenta  de  velocidad  y  termina  aproximadamente 
i  los  2*  de  lat.  N.,  delante  de  la  bahía  de  Camaro¬ 
nes  (Camarón).  A  la  altura  del  cabo  Palmas  tiene 
la  corriente  de  Guinea  algunas  veces  velocidades  que 
llegan  hasta  100  millas  en  veinticuatro  horas.  Las 
velocidades  de  estas  corrientes  ecuatoriales  en  pleno 
Océano  oscilan  entre  12  y  24  millas  marinas  por 
veinticuatro  horas;  1  milla  por  día  equivale  á  0*0215 
metros  por  segundo;  así.  pues,  12  millas  en  el  trans¬ 
curso  de  igual  periodo  de  tiempo  equivalen  á  26  cm. 
por  segundo.  La  gran  corriente  ecuatorial  y  la  de 
Guayana  marchan  con  velocidades  mucho  mejores, 
que  llegan  hasta  60  y  80  millas  por  día. 

El  sistema  de  las  corrientes  del  Atlántico  austral 
lo  componen  las  corrientes  siguientes:  la  del  Brasil, 
que.  marchando  desde  el  cabo  San  Roque  hacia  el  S., 
parece  seguir  la  configuración  de  la  costa  hasta  el  río 
de  La  Plata,  con  una  velocidad  que  varía  entre  13  y 
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20  millas.  Aproximadamente,  desde  los  25°  de  lat.  S. 
los  vientos  del  O.  desvian  parte  de  la  corriente  hada 
el  SE.,  que  llega  casi  hasta  el  Meridiano  de  Green¬ 
wich  y  el  paralelo  40°  de  lat.,  para  torcer  aquí  su 
rumbo  al  N.  y  NO.,  tomando  el  nombre  de  corrien¬ 
te  de  Benguela;  la  corriente  fría  del  cabo  de  Hornos 
que,  marchando  en  dirección  NB.,  se  une,  bajo  la 
acción  de  los  vientos  del  O.,  con  la  de  agua  caliente 
que  procede  del  NO.  y  deriva  entonces  hacia  el  B. 
El  movimiento  de  estas  corrientes  de  agua,  proce¬ 
dente  del  Ecuador  y  del  Polo,  produce  esos  bruscos 
saltos  de  temperatura  que  se  observan  con  frecuen¬ 
cia  en  la  superficie  del  mar  entre  los  45  y  55*  de  lati¬ 
tud  S.  y  ios  25  y  40*  de  long.  O.,  dando  origen  tam¬ 
bién  á  frecuentes  tormentas  (pamperos);  la  corriente 
del  Africa  occidental  ó  de  Benguela  atrae  del  mar 
Glacial  del  S.  corrientes  de  agua  fría  hacia  el  N.,  que 
siguen  luego  la  dirección  de  las  costas  africanas. 
Esta  corriente  se  une  luego  á  la  gran  corriente  ecua¬ 
torial  y  marca  de  un  modo  muy  visible  en  sus  aguas 
frías  los  límites  de  la  corriente  de  Guinea,  que  es 
muy  caliente.  En  la  costa  de  la  colonia  alemana  del 
SO.  esta  temperatura  disminuye,  además,  por  efecto 
del  agua  fría  que  brota  del  fondo  del  maf . 

El  sistema  de  corrientes  del  Atlántico  septentrio¬ 
nal  ostenta  todavía  más  que  el  meridional  la  figura 
de  un  circulo  cerrado.  La  corriente  del  golfo  (V.  este 
nombre),  que  procede  de  la  ecuatorial  y  el  hilero 
oriental  (hilero  del  golfo)  que  se  reúne  con  ella,  son 
más  intensas  que  la  del  Atlántico  S.  Para  este  hile¬ 
ro  oriental  puede  considerarse  como  punto  de  sepa¬ 
ración  el  cabo  de  Finisterre,  limitando  una  corrien¬ 
te  oriental  en  la  costa  N.  y  una  corriente  meridional 
en  la  coata  O.  de  la  península  Ibérica.  La  primera 
rodea  el  golfo  de  Vizcaya  y  algunas  veces  se  dirige 
después  al  NO. ,  aunque  no  sea  este  el  caso  más  co¬ 
mún.  La  corriente  S.  en  la  costa  de  Portugal  está 
muy  influida  por  los  vientos,  confundiéndose  con  la 
corriente  canaria  que  á  su  vez  continúa  con  la  norte 
ecuatorial.  De  la  parte  O.  del  Océano  Atlántico 
septentrional  sólo  arrancan  corrientes  polares.  TrJ 
es  la  corriente  de  El  Labrador  que  se  origina  en  el 
estrecho  de  Davis  (y  no  de  la  Groenlandia  oriental), 
y  al  llegar  al  S.  de  Terranova  se  encuentra  en  án¬ 
gulo  recto  con  la  corriente  del  golfo  que  aquí  se  di¬ 
rige  al  E.  Gracias  á  la  entrada  de  grandes  masas 
de  hielo  en  la  corriente  del  golfo  y  por  mediciones 
terroométricas,  se  ha  comprobado  la  prolongación 
meridional  de  la  corriente  polar  en  forma  subterrá- 
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jite,  Ei  ág-üíi  irte,  el  monzón  del  SE,,  perceptible -M  Oriente  desdo  U 
loe  áírí¿fie«rydsy  ciudad  cUi  Ceba  y  éi  OeVide  ut®  <Md«  Rio  ii*.  J  k  o**  - 
peía  derive  ro.  aii'ibo*  en  dbae.éíóá  ^vAi  S.-;déí  uson£óü  doí  'SE, 
mu  Lorenao;  Otra  fueteen  4  reinar  U*  calmas.,  i  b  que  sucedan  víante* 
nao  G  jacote  ** 'la:  oedde niales  *o-Aiügó* 4  jo*  batéate  Éa 

d  ei  cabo  Ftt[':>vv»U,  U  coste  O,  d«l  Africa  tropical  es  notable  el  monada 
;  ueáxi'ló  ¿U  hielo  ia  del  SÚM  que  pifucód*  ;/Jk)  motilón  SE.  y  qüb  tino 
xmmk  U  grande*  Huviás  pare  la  ,co*t»  eaj&UeeaUL  En  «oh* 

3te  líbre  de  hielo,  junto  reto  *a  'cada  berntererte  u.n  circulo  de  camón* 
tfcá  iwilé  e  Á<  hé  te  a  fina»  eop  mo  V*  nVietiito 

coma  H«  ogAtto  d¿  iít»  tofo]  en  ia  psrU  v  ano  la- 
ver  *o&/t  U  ywi'&  &.  E*t*  dÍPMOíjda  de  los  viento*  y 
i  a  fróbrmo  tes  ■  >$tgu r «  N*  buqoes  de  >ete;  qu*>  crujay 
el  ÜüHAáo  da  NL  á/S.,  teitifcudo ua  A 

pai  ta  oéptúnteíobsl  del  toíttoü  «i  lado  E- .  V  tqfeí  áll4 
del  Ecuador  y &  lo  larga  dé  la  costa  dal  fir^íí,  ht# 
ta  qun  en  &  tetitud  del  Río  ¿a  Jineteo  ámfgéb  se¬ 
gún  He  bita  dpbíar  eJ  «a  bo  d&  ftornós  ó  el  de  8ue* 
o e ;  &'fiií5>4á*tt~;8d,.  *».at  b¿V ,4cA  buques  que  tíguea  la 


e«  Halla  entre  la  cótrieiHe  ííórVeatlantica.  y  í*  región 
quiéte  cálionie,  ép,ue  loa  N^.  qaé 

63  a^tiende  de  tas  teína  ítefeluto  i  íá*  Atores-  En 
esta  pávte  del  mar  reina  1¿  eá  ba  m  ú  aoptea  'vientos 
«uftvée  durante  todo  el  ano  ó  una  gran  tvro  ponto, 

Aq»t  ae  cii .-Ueutra  jft  dteper*tor  ya;  réoftúlo  cii 
grao  dea  mato»  so  campo*  úaacbsía  tejas  ú^l.kacgn;*' 

10  6  bterba  rosto*,  Bl  coto  del  aar^aip  Sotebtá 
ea  amarillo  wd oso.  tná»  b  mdnoa  obsuavo,  basta  di  race  ion  N,  oorrea  antqái  montán  delSB-  ^  bus 
llegar  *1  pardo,  ..EoUt  tnaaa  Teg«i«l  «>?  op<to  diítenb  tteo*  la  parte  o.&útoíit*}  do  b  tortem  te*I  roooto  N®,, 
ta  les  á  te  navegación  y*  en  c& m bio. t  pirscruon.  ten-  marchan ¿ o cUÉfciíÍD  ^ di* 

ua  müV  riña,  tima,  paria  da  sn  tojíjot^  can  Auxilio  ileí  yjcnvo  O* 

VifHtOK  El  Ocharte* AtiÁ^tí^ **■ ^dtetirigtin  poi  del  Océano  Atlántico  »>eptfntrbimi 
una  rapa rtteiónai morriña  dé  loa  yteüíos  La  rngiva  de  <3bafía  V  Pare  lo  referente  4  te  ^ora  y  fcitdí;  ¿érl 
te*  cal  lima  «ítú«twiinU>y 'aparecé  m  Jatíu  entre  |o«  ÍO  Ociunó  AtlAntioo,  véáee  tainbiea  aata'  artuúdo, 
y  1§%  de  Jat  N,  y, a»  Éubt  o  a«in>  él  Ecuador  v  loa  N'twegacim.  El  adjuñía  mapita 

d«  -tet.  M.,-  ««nftéatsíiv*  In?  r^ioaas  dci  moaióu  ;tíro .AiferniUea' -trave>íáá.  d’«  ;teH  cuates  la  pniueia  io- 
N®* -y  del  SE;  KÍ  ttiniUdu  .í^l  N &  quede,  ''limitado  *íi«'*a  la  partida  del  'C!»nal  d«  te  Maúciui  para  Naevl 
ai  N,  por  una.  uegu*Kte  rn^iOb'  ¿te  te*  cálnjas.  j^pra-  York.  I»  «aguoda  el.  rogínso  4?  ds-unva  York  al  tra- 
aenundo  uua  roña  de  aíu  prnsmn,  ea  ■  cu Vo  límite  nal  de  le  Maxicba,,  Ja  tercera ,'tVaovb  nalidn»:^  te  cuiih 
a^pUnlriüBÁl  reinso  los  vientde  occidbpiale?  de  la  •  ta r»p¿ cp - r egr«Hio ; Nú qg uii» ob Íígiélóft; Hg*J 
«v'cctea  'téniplads,  EntuA  últimos  tienen ,  tuirtícuter^  ‘lo  seguir  esto  Unto»  pero  sí  eseiúlm»óTita  comúti 
roenu  su  verano,  le  dirección  SO,  nn  Q&u  teúU  ¿ bt  tea  rnspéte»  Para  lis*  útetanrúr*  zxitrt  U>$  pn*i tw, 

NO,  enOrieotfe.Ei  mou2¿n  en  ia  pArU  do  Orenle  a®  Vó  el  \Upamcnx?í  Ca^EHCU.^  pubiuvdo  no  al-  n-r- 

diHgsi  mi*  *1  N.-  y  en  U  de  Occnleutn  «uie  ál  E,  D«  tícete  Coifcacjo- 

e«ta  tanda  el  eUtnmAde  íientoi  romtituye  üba  6gu-  El  Oétiso  AtlíxtíCü  cd  dé  toitee  lAí  mares  s¡ 
rt  drc.«íer  en  cuya  centro  é«íáa  Kitaedas  las  Agüite» ,  que  sostiene  él  tráfico  mite-s olivo.  Les ít ueste ve* 
coincidiendo  con  el  círcah?  de  U»  cor,  ienteí  marinas  paree  de  servicio  §¡o  Aiitre  Kuiope  y  Nu^ve  Yorl< 
de  tóU  Oosa-NO  AfftiKTicd.'AI  S.  del  EcUrt  ior  reí 6a  bao  tomado  carta  de  notuiUte^s  úcmíc  JS92Ó  í)% jeátt¡ 
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modo  bou  disiüitíulde  en  groo  minora  las  probabili¬ 
dad»  do  ehoqoo.  Para  Otilar  loa  hielos  y  nieblas  en 
la  primavera  y  verano  ee  navega  mucho  más  al  S. 
de  los  bancos  de  Tsrranova  que  en  o'iofro  é  invierno. 

El  derrotero  de  los  buques  que  parten  de  Europa 
con  rumbo  al  O.  está  siempre  sit.  más  al  N.  qne  el 
de  los  que  vuelven  del  O.  con  dirección  á  Europa; 
por  esta  raíóu,  al  cruiarse  unos  y  otros  buques  dejan 
siempre  á  babor  al  qui  va  en  dirección  contraria. 

Puerto a  y  eomnnicacionet  cablegrájteae.  Los  prin¬ 
cipales  puertos  de  mar  europeos  del  Océano  Atlán¬ 
tico,  son:  Hamburgo,  Brema,  Amsterdam,  Rotter¬ 
dam,  Ambares,  Londres,  Liverpool,  Glasgow,  el 
Havre,  St.  Nazaire,  Burdeos,  Lisboa  y  Cádiz.  En  la 
Costa  americana  se  cuentan  como  más  importantes: 
Quábec.  Boston,  Nueva  York.  Baltimore,  Nueva Or- 
íeáns,  Bahía,  Río  de  Janeiro.  Montevideo  y  Buenos 
Aires.  En  la  costa  africana  merecp  citarse  única¬ 
mente  la  c.  del  Cabo.  El  primer  cable  telegráfico 
submarino  entre  Valentia  (Irlanda)  y  Hearte’  Con- 
tent  (Terranova)  fuá  colocado  en  1866.  Hoy  la  co¬ 
municación  entre  Europa  y  la  América  del  Norte  ee 
asegura  por  14  cabios  independientes,  de  loe  cuales 

9  psrten  de  Irlanda,  4  de  Brest  y  1  deGrutfiel.  Una 
sociedad  inglesa  posee  5  de  los  cables  transatlánticos, 
dos  sociedades  americánas  4  la  una  y  6  la  otra,  y  una 
francesa,  2.  En  1874  se  terminó  el  cable  que  nne 
Lisboa.  Azores  y  las  islas  de  Cabo  Verde  con  Per- 
nambuco  en  el  Brasil.  En  1884  se  colocó  un  nuevo 
cable  que  une  Lisboa  con  el  Brasil.  Toda  la  costa 
oriental  del  continente  sudamericano  está  surcada  de 
cables  que  comunican  por  lineas  secundarias  con  las 
Antillas,  el  Centro  y  América  del  Norte.  El  cabo  de 
Buena  Esperanza  comunica  con  Europa  por  doa  ca¬ 
blea,  uno  á  lo  largo  de  la  costa  africana  occidental,  y 
otro  por  Cabo  Verde  y  Santa  Elena.  Africa  está  uni¬ 
da  á  la  América  dsl  Sur  por  el  cable  Biasao-Per- 
nambuco. 

Historia.  El  nombre  del  Océano  Atlántico  se 
derive  i  la  ves  del  Atlas  y  de  la  Atlántida.  ai  bien  au 
origen  es  más  mitológico  que  geográfico  ó  histórico, 
habiéndose  aplicado  primitivamente  A  la  parte  del 
Océano  Atlántico  donde  desemboca  el  estrecho  de 
Gibraltar.  fretnm  gaditanum  de  los  antiguos.  El  he¬ 
cho  histórico  más  antiguo  que  ee  conoce  en  este  mar 
es  la  navegación  del  almirante  cartaginés  Hannon  á 

10  largo  de  las  playas  mauritanas.  El  masiiiano 
Piteas,  contemporáneo  de  Aristóteles,  bordeó  les  ri¬ 
beras  europeas  del  Océano  Atlántico  ya  conocidas 
por  los  fenicios,  penetrando  en  el  mar  de  Thule,  que 
es  probablemente  Isiandia,  y  franqueó  los  estrechos 
que  desde  el  mar  del  Norte  conducen  al  Báltico. 
Polibio,  el  gran  historiador,  en  un  reconocimiento  ó 
estudio  náutico  que  le  fué  encomendado  por  Escipión, 
no  hizo  más  que  seguir  la  ruta  de  la  expedición  car¬ 
taginesa  de  Hannon.  Treinta  y  cinco  años  más  tar¬ 
de,  en  110,  el  griego  Eudoxio  realizó  un  interesante 
estudio,  anticipándose  quince  siglos  á  la  explora¬ 
ción  realizada  por  los  portugueses.  En  1486  Barto¬ 
lomé  Díaz,  precursor  de  Vasco  de  Gama,  alcanzó  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  reconociendo  las  costas  de 
Africa,  y  neis  años  después  Cristóbal  Colón  lograba 
disipar  el  misterio  de  la  parte  occidental  del  Océano 
Atlántico,  descubriendo  América.  La  primera  car¬ 
ta  trazada  del  Océano  Atlántico  lo  fué  por  el  pilo¬ 
to  español  Juan  de  la  Cosa,  remontándose  al  año 
1500.  Desde  el  descubrimiento  de  América  cesó  el 
Océano  Atlántico  de  ser  el  mar  de  las  tinieblas, 
como  lo  llamaban  loa  ¿rabos,  convirtiéndose  en  la 
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gran  ruta  do  comunicación  entre  el  Antiguo  y  Nue¬ 
vo  Mundo. 

Bibliogr .  Thomson.  Th$  ispths  of  th$  tea  (Lon- 
drea,  1873);  Voyags  of  tho  Challenger  Tht  Atlantic 
(Londres,  1877);  Reporta  on  otean  soundings  and 
temperaturas  in  R.  M .  3.  Challenger  ( Londres, 
1875);  Atlas  éss  Ailantischen  Oseans  (Hamburgo, 
1902);  Segtlhandbnch( Hamburgo,  1899);  Attemayr, 
Handbnck  der  Qteanographie  nnd  maritimen  Meteoro¬ 
logía  (Stuttgart,  1894);  Hofimann,  Zur  Mechanik 
der  MeeresstrOmnngen  an  der  Oberjláche  der  Océano 
(Berlín,  1894);  Chun,  Aus  den  Tiefen  des  Wsltmea - 
rss( Jena,  1900);  Schott,  Oteanographie  nnd  Meteo¬ 
rología  dar  deutschsn  Tiefset Expedición  (Jena.  1902); 
Findlay,  A  directory  for  the  northern  Atlantic  Otean 
(Londres,  1895);  A  sailing  directory  for  the  sonik 
Atlantic  Ocean  (Londres,  1899);  Réclus,  Non  valle 
Qéographie  Universelle  (París,  1889);  Humboldt, 
Loamos  (Berlín,  1899);  Reporta  of  the  deep-sea  sso- 
peditions  carried  on  in  H.  M.  Steam  oessels  cLight - 
ningoy  aPercupineo  and  aShearwatero  (Londres, 
1872);  On  the  Gibraltar  current,  the  Golf  Stream  and 
the  general  oeeanic  circnlation  (Londres,  1871):  Fur- 
ther  ingniries  on  oceanie  circnlation  (Londres,  1874); 
Currante  and  surface  temperatura  of  the  North  and 
South  Atlantic  (Londrss,  1899);  Herschsl,  Physical 
Qeography  of  the  globe  (Londrss,  1898);  Monthly 
current  charla  of  the  Atlantic  Ocean  ( Londrss,  1908); 
Buchansn,  The  relations  of  the  Guf  Stream  and  the 
Labrador  current  (Londres,  1896);  Alberto  de  Mó- 
naco,  Resultáis  das  campa gnea  scientijtques  accom - 
plisa  par  la  Princssss  Alies  (Mónaeo,  1894);  Pou- 
chet,  Le  ooyage  de  la  Manche  (Paria,  1894);  Rod- 
maro.  Report  on  ice  and  íce  moramente  in  the  North 
Atlantic  (Wáshington,  1900);  Simart,  Atlantiqne 
Nord  ( París,  1899);  Pilot  Charla  of  the  United  Sta¬ 
tes  Hydrographic  Service  ('Wáshington,  publicación 
mensual). 

Océano  Glacial  Antábtico.  Geog.  Nombre  que 
lleva  el  mar  que  te  extiende  alrededor  del  Polo  Sur, 
comprendido  dentro  del  circulo  polar  antártico,  sin 
limite  determinado  ñaico.  puesto  que  sus  aguas  son 
continuación  de  las  de  los  océanos  Pacifico,  Atlán¬ 
tico  é  Indico.  Entre  la  latitud  del  cabo  de  Hornos, 
que  es  el  extremo  más  meridional  de  todos  los  conti¬ 
nentes.  y  las  tierras  sntárticas,  toda  la  circunferen¬ 
cia  del  globo  presenta  una  extensión  de  agua  no 
interrumpida  más  que  por  algunas  islas.  El  suelo 
del  Océano  Glacial  Antártico  se  eleva  gradual¬ 
mente  hacia  el  Polo  desde  las  profundidades  de  la  la¬ 
titud  media.  Algunas  entradas  del  mar  en  dirección 
al  Polo  tienen  una  profundidad  de  3,600  á  5,400  m., 
equivalente  á  las  profundidades  observadas  en  el  li¬ 
mite  exterior  del  mar  que  describimos;  pero  los  son¬ 
deos  realizados  en  1898  por  la  expedición  del  Bélgica 
y  el  estudio  de  las  corrientes  han  demostrado  que  el 
conjunto  de  tierras  á  que  se  da  el  nombre  de  límite 
exterior  del  continente  antártico  se  levantan  sobre 
anchos  bancos  ó  mesetas  que  se  elevan  hasta  80  ó 
90  m.  bajo  ei  nivel  del  mar.  En  general,  bajo  el  pa¬ 
ralelo  60*  S.  las  aguas  del  Océano  Glacial  Antar¬ 
tico  tienen  una  temperatura  inedia  anual  en  la  su¬ 
perficie  de  29*8  F.,  es  decir,  más  elevada  que  la  tem^ 
peratura  del  aire  en  la  misma  latitud  (28°7  F.).  En 
laa  grandes  profundidades  y  cerca  del  lecho  del  mar, 
la  temperatura  del  agua  oscila  entre  32  v  35*  F.; 
pero  entre  estas  profundidades  y  la  superficie  se  en¬ 
cuentra  generalmente  una  zona  intermedia  de  agua 
con  una  temperatura  que  varía  de  28  á  32®. 
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Las  corrientes  Antárticas  proceden  principalmente 
del  O.  en  el  borde  exterior,  y  del  SO.  y  S.  en  el  in¬ 
terior  de  la  región  polar;  ana  de  ellas  atraviesa  el 
círculo  antártico  por  el  N.,  entre  los  120  y  ios  140° 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  pero  tuer¬ 
ce  hacia  el  B.  á  los  50*  de  lat.  y  cerca  del  continen¬ 
te  americano  se  divide  en  dos:  una  que  se  encamina 
.al  N.  hasta  pasado  el  Perú  y  la  otra  que  conserva  su 
rumbo  al  B.  y  rebasa  el  cabo  de  Hornos,  desde  el 
cual  retrocede  al  Octano  Glacial  Antártico  entre 
los  60  y  80*  de  long.  B.  La  otra  gran  corriente 
atraviesa  el  círculo  polar  en  dirección  N.,  entre  los 
80  y  los  100*  de  long.  B.  y  se  inclina  luego  al  B. 
para  formar  la  corriente  occidental  australiana. 

La  composición  del  suelo  del  marque  describimos 
consiste  en  sedimentos  de  globigerina  en  la  parte 
interior,  en  depósitos  térrígenos  de  cieno  azulado  y 
otras  materias,  en  las  inmediaciones  y  6  alguna  dis¬ 
tancia  dentro  del  circulo  polar,  y  en  sedimentos  pte- 
ropódeos  en  la  región  interior  que  rodea  inmediata¬ 
mente  á  las  tierras  Antárticas  hasta  una  distancia  de 
10  á  20*  de  las  mismas. 

Los  reinos  animal  y  vegetal  tienen  numerosos  re¬ 
presentantes  en  tan  apartadas  regiones.  Abundan 
las  algas,  mas  los  pterópodos  y  los  foraminlferos 
disminuyen  en  proporción  de  la  distancia  del  Polo. 
La  fauna  está  representada  por  una  pequeña  ballena 
de  barbas,  focas,  pingüinos,  delfines  y  cercetas  mari¬ 
nas.  Se  han  encontrado  escasos  peces,  pero  con  todo 
debe  de  haberlos  en  eierta  abundancia,  á  juzgar  por 
los  restos  hallados  en  los  estómagos  de  focas  y  de 
pingüinos. 

Los  vientos  interiores  de  la  región  antártica  so¬ 
plan  probablemente  en  espiral  hacia  fuera  desde  el 
Polo,  pero  en  el  borde  exterior  proceden  seguramente 
del  O.  y  más  tal  vez  del  NO.  que  del  SO.  Alrededor 
del  eje  polar  la  precipitación  atmosférica  parece  que 
no  llega  á25  cm.,  pero  aumenta  gradualmente  hasta 
más  de  60  en  el  limite  exterior  del  continente  antár¬ 
tico.  La  temperatura  media  en  verano  en  la  mayor 
parte  del  interior  del  circulo  polar  es  de  30*  F.t  re¬ 
sultando  la  temperatura  más  baja  del  mundo  obser¬ 
vada  en  dicha  estación.  Bn  cambio,  tal  vez  los  vien¬ 
tos  antárticos  invernales  no  sean  tan  fríos  como  los 
árticos,  á  causa  de  las  grandes  masas  de  agua  que 
rodean  aquellos  continentes,  pero  es  de  creer  que, 
por  lo  que  se  refiere  á  las  temperaturas  invernales, 
haya  poca  diferencia  entre  los  dos  Polos.  La  tempe¬ 
ratura  más  baja  observada  en  invierno  ha  sido  de 
unos  45*  F.  bajo  0.  En  la  expedición  del  Bélgica , 
de  los  365  días  de  un  año  hubo  257  de  nieve  y  14 
de  lluvia.  Para  el  estudio  más  completo  de  este  océa¬ 
no  y  de  las  expediciones  que  han  explorado  el  Océa¬ 
no  Glacial  Antártico,  V.  Polo  Antártico  con  sus 
mapas  correspondientes. 

Bibliogr.  Murrav,  Antarctic  Research,  en  Geo- 
grajlcal  Journal  (t.  III,  Londres.  1894);  Frfcker,  The 
Antarctic  Regions  ( Londres.  1900);  Cook,  Through 
the  First  Antarctic  Night  (Nueva  York,  1900). 

OcáANO  Glacial  Artico.  Geog.  Nombre  que  se 
da  á  la  masa  de  agua  que  rodea  al  Polo  Norte,  in¬ 
cluida  entre  los  limites  septentrionales  de  Europa, 
Asia.  América  del  Norte.  Groenlandia  y  el  océano 
Atlántico  hasta  el  circulo  polar  ártico.  Con  este 
mar  se  encuentra  en  abierta  comunicación,  al  paso 
que  con  el  Pacifico  sólo  está  unido  por  el  angosto 
paso  de  Bering.  La  cuenca  de  los  rios  que  le  lle¬ 
van  sus  aguas  oom prende  las  partes  septentrionales  I 
de  Asi»  7  de  América,  sieqdo  fus  principales  tri-l 


butanos  el  Obi,  el  Ienisei  y  el  Lena,  de  Siberia, 
y  el  Mackenzie,  del  Canadá.  Ocupa  una  superficie 
que  se  calcula  entra  10.000,000  y  12.500,000  kiló¬ 
metros  cuadrados,  aproximadamente.  No  se  sabe  á 
punto  fije  qué  parte  de  esta  superficie  está  cubierta 
de  tierra;  pero  las  grandes  profundidades  que  han 
dado  los  sondeos  indican  un  mar  polar  muy  extenso. 
No  es  probable  que  existan  tierras  importantes  en  la 
región  comprendida  desde  el  Polo  hacia  el  S.  hasta 
el  extremo  septentrional  del  archipiélago  que  está 
al  N.  de  Groenlandia;  hasta  la  desembocadura  del 
Mackenzie;  hasta  la  costa  septentrional  de  Siberia  y 
hasta  el  limite  septentrional  de  la  Tierra  de  Fran¬ 
cisco  José.  La  región  marina  que  inmediatamente 
rodea  al  Polo  está  cubierta  de  grandes  campos  de 
hielo,  unidos  en  invierno,  pero  separados  y  resque¬ 
brajados  en  verano.  Estos  hielos  se  extienden  hacia 
el  S.  hasta  el  paralelo  75°  N.  por  el  estrecho  de  Be¬ 
ring  y  las  costas  asiática  y  americana  comprendidas 
entre  los  160*  E.  y  los  130*  O.  de  Greenwich;  por 
ambos  lados  de  esta  región  el  hielo  se  retira  más  al 
N.  Asi,  en  el  Meridiano  120°  O.  se  encuentra  á  una 
lat.  de  78°;  en  el  00*  O.  también  á  los  78*  N.;  en 
los  85°  O.  á  los  81*  N.;  en  los  50*  O.  á  los  83°  N.; 
en  la  costa  oriental  de  Groenlandia  á  los  78°  N.,  y 
en  el  N.  de  Spitzberg  y  de  la  Tierra  de  Francisco 
José  á  los  82  y  83*  N.,  respectivamente,  conservan¬ 
do  esta  misma  latitud  hasta  los  100*  B.,  donde  em¬ 
pieza  de  nuevo  á  bajar  hacia  el  S.,  llegando  á  su  lí¬ 
mite  meridional  á  los  173*  B.  fistos  hielos  experi¬ 
mentan  un  movimiento  de  traslación,  de  manera 
que  un  buque  encallado  en  ellos  en  el  extremo  N.  de 
Alaska  ó  de  Siberia,  se  verla  arrastrado  lentamente 
hasta  el  Polo  y  más  allá  de  él  hacia  el  S.  hasta  verse 
libre  cerca  de  Spitzberg  ó  de  Groenlandia. 

Régimen  de  los  hieles.  Batos  campos  de  hielo, 
llamados  generalmente  packs,  se  componen  de  blo¬ 
ques  que  tienen  dos  orígenes  diferentes:  unos  resul¬ 
tan  de  la  congelación  del  mar  en  ciertas  condicio¬ 
nes,  y  otros  de  la  aglomeración  de  los  ventisqueros 
que  cubren  las  tierras  árticas.  Los  hielos  marinos  se 
dividen  á  su  vez  en  dos  clases :  los  marinos  propia¬ 
mente  dichos  y  los  de  fiordos.  Estos  últimos  son  loa 
que  se  forman  dorante  el  invierno  en  las  numerosas 
entradas  que  cortan  las  tierras  vecinas  á  los  polos; 
los  hielos  de  fiordo  suelen  presentar  forma  tabular 
y  son  poco  elevados  y  espesos.  Despréndense  por  la 
acción  de  los  vientos  y  de  las  corrientes.  Los  hielos 
de  mar  propiamente  dichos  se  forman  en  parecidas 
condiciones,  y  en  la  zona  ártica  media  tienen  de  15 
á  30  m.  de  ancho  y  de  3  á  10  de  espesor;  pero  más 
al  N.  estas  dimensiones  aumentan;  algunos  bloques 
tieuen  12  m.  de  espesor,  y  en  medio  de  ellos  se  ex¬ 
tienden  campos  de  hielo  de  40  y  aun  50  kms.  de 
largo.  Estas  superficies  tienen  sus  valles  y  sus  coli¬ 
nas,  sus  arroyos  y  sus  lagos,  como  las  terrestres;  á 
consecuencia  de  la  mutua  presión  se  forman  mon¬ 
tículos  conocidos  con  el  nombre  d ojloeberg,  algunos 
de  los  cuales  tienen  un  espesor  total  de  240  m.  Ape¬ 
nas  atacados  por  la  fusión,  son  de  origen  relativa-* 
mente  antiguo,  por  lo  cual  se  les  designa  con  la  de¬ 
nominación  característica  de  paleocristicos.  La  mayor 
parte  de  los  bancos  están  formados  por  hielos  mari¬ 
nos,  pero  ya  se  trate  de  unos  ó  de  otros,  lo  cierto  es 
que  no  forman  en  el  mar  polar  una  extensión  con¬ 
tinua  cuyo  límite  meridional  coincida  con  un  mismo 
paralelo.  Costas  situadas  á  igual  latitud  se  encuen¬ 
tran  una  completamente  libre  y  otra  oprimida  por 
qilS  apotos  barrera  de  hielos,  porque  la  temperatura 
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dé  ün  pala  né  ¿«penda  Un  «ólo  d«  na  distaseis  al 
polo,  tino  Umbién  de  su  configuración,  de  la  distri¬ 
bución  relativa  de  las  tierras  y  las  aguas  y,  sobre 
todo,  de  las  comentes,  á  tas  cuales  está  sujete  hasU 
cierto  punto  el  régimen  de  los  hielos. 

Corrientes  árticas .  La  falta  de  solución  de  conti¬ 
nuidad  entre  el  Océano  Atlántico  septentrional  y  el 
Ocia  no  Glacial  Artico  hace  que  se  mexcJen  libre¬ 
mente  las  aguas  de  los  dos  mares,  fln  la  parte  orien¬ 
tal  del  Atlántico  del  Norte  la  corriente  superficial 
del  agua  se  encamina  hacia  el  N.,  mientras  en  la 
occidenul  sigue  una  dirección  hacia  el  S.  Esta  últi¬ 
ma,  llamada  corrienU  Artica,  pasa  desde  el  Océano 
Glacial  Artico  á  través  del  mar  de  Irmingen,  entre 
Islandia  y  Groenlandia,  y  desde  aquí  A  lo  largo  de 
la  cosU  orienUl  de  Groenlandia;  bordea  el  cabo  Fa- 
rewell  y  corre  por  el  estrecho  de  Davis  hasU  el  pa¬ 
ralelo  64*  aproximadamente,  donde,  según  parece, 
tuerce  hacia  el  O.  y  se  une  A  la  corrienU  del  Labra¬ 
dor.  Hay,  además,  otro  movimiento  de  aguas  hacia 
el  S.,  desde  el  Océano  Glacial  Artico  por  los  es¬ 
trechos  y  bahías  que  lo  ponen  en  comunicación  con 
el  mar  de  Btfiin.  La  corrienU  del  Labrador  va  Um¬ 
bién  hacia  eí  S.  junto  A  la  cosU  occidenul  del  mar 
ó  bahía  de  Baffin,  pasando  más  allá  de  la  península 
del  Labrador  y  de  la  isla  de  Terranova,  hasU  con¬ 
fundirse  con  la  corrienU  orienUl  de  las  aguas  rela¬ 
tivamente  cálidas  de  los  bancos  de  Terranova,  donde 
las  diversas  corrientes  dominanUs  tienen  escasa  fuer¬ 
za.  Se  ha  supuesto  que  una  parte  de  esU  corriente 
continuaba  hacia  el  S.  por  las  cosUs  de  Nueva  Esco¬ 
cia  y  de  Nueva  Inglaterra,  pero,  en  realidad,  hay  que 
buscar  otra  explicación  de  la  corrienU  fila  que  se 
noU  en  aquel  litoral.  La  corrienU  del  Labrador,  que 
se  distingue  por  la  baja  temperatura  de  sus  aguas, 
arrastra  consigo  témpanos  do  hielo,  que  desaparecen 
por  fusión  en  las  cercanías  del  cabo  Race.  En  esU 
última  región  reinan  espesas  neblinas  siempre  que 
los  vientos  del  S.  llevan  consigo  aire  caliente  cargado 
de  humedad.  ExisU,  finalmente,  otra  corrienU  de 
agua  hacia  el  N.  que  pasa  por  el  estrecho  de  Bering 
pero  «o  de  escaso  volumen. 

Profundidad.  La  del  mar  que  describimos  es  su* 
mamenU  variable,  pues  el  Océano  Glacial  Artico 
tiene  muy  poco  fondo  (unos  100  m.)  al  N.  de  la  Amé¬ 
rica  del  Norte  occidenul  y  del  Asia  orienUl,  donde, 
sin  embargo,  no  se  han  hecho  sondeos  al  N.  del 
paralelo  75*;  pero  en  cambio  es  muy  profundo  allí 
donde  sus  aguas  se  junUn  con  las  del  Atlántico.  Al 
N.  de  Siberia  el  fondo  del  mar  se  prolonga  hacia  el 
Polo  con  un  declive  tan  pequeño  que  A  250  kms.  del 
litoral  la  sonda  da  una  media  de  26  A  27  m.  Al  N.  de 
Spitzberg,  cerca  del  81*lat.,  se  han  encontrado,  por 
el  contrario,  4,000  m.  A  lo  largo  de  las  rib.  occi¬ 
dentales  de  la  península  escandinava  tiene  una  pro¬ 
fundidad  de  más  de  4,000  m.,  y  por  el  litoral  es¬ 
carpado  de  Noruega  sus  abismos  se  enlazan  con  la 
cuenca  6  fosa  que  separa  Escandinavia  de  los  fondos 
del  mar  del  NorU.  Más  al  O.,  entre  Escocia  é  Irlan¬ 
da,  los  parajes  explorados  por  Vlac  Clintock  con 
objeto  de  tender  un  cable  rara  vez  dieron  más  de 
600  m.  y  sólo  en  un  punto  1,225.  Entre  Islan- 
dia  y  Groenlandia,  empero,  la  sonda  ha  encontrado 
2,830  m.,  y  en  el  estrecho  de  Baffin  se  abren  hon¬ 
donadas  de  hasU  3,675  m.  Esta  depresión  consi¬ 
derable  haca  de  Groenlandia  una  tierra  enteramente 
distinU  del  continente  americano.  La  meseU  sobre 
la  cual  descansa  esU  isla  inmensa  presenU  pendien¬ 
tes  muy  escarpadas.  De  su  lado  occidenul,  el  declive 
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en  algunos  puntos  es  de  1  m.  por  cada  5,  al  paso 
que  las  pendientes  occidentales  de  las  mesetas  aná¬ 
logas  de  Irlanda,  que  son  de  las  más  abrupUs  del 
Océano,  no  son  más  que  de  1  m.  por  cada  8.  Según 
Otto  Krümmel,  la  profundidad  media  aproximada 
del  Océano  Glacial  Artico  ne  excede  de  J  ,545  ro., 
es  decir,  de  menos  de  la  mitad  de  la  profundidad  del 
Antártieo,  del  cual  Umbién  difiere  el  mar  que  des¬ 
cribimos  por  su  mucha  mayor  extensión  y  su  fisono¬ 
mía  general. 

En  la  superficie,  ó  eerca  de  ella,  la  temperatura 
de  las  aguas  del  Océano  Glacial  Artico  varia  desde 
algunos  grados  sobre  la  de  la  congelación  hasU  una 
temperatura  algo  más  baja  de  ella,  pero  A  150  ó 
180  m.  de  profundidad  la  temperatura  es  de  1*  F. 
sobre  el  ponto  de  congelación. 

Flora  y  fauna.  Dentro  de  los  límites  del  circulo 
polar  Artico  se  han  encontrado  más  de  125  especies 
de  peces,  y  en  las  costas  septentrionales  de  Rusia, 
así  como  en  las  aguas  de  Spitzberg  y  Nueva  Zembla, 
se  han  esUblecido  importantes  pesquerías  que  pudie¬ 
ran  Umbién  organizarse  al  N.  del  estrecho  de  Bering. 
Las  más  imporuntes  son  de  bacalao,  platija  y  pleu¬ 
ronecto  y  otras  especies  afines.  Muchas  especies  de 
salmones  y  truchas  remonUn  los  ríos  árticos,  siendo 
la  más  septentrional  la  Salmo  arcttrus,  de  que  se 
han  cogido  ejemplares  en  la  tierra  de  Grinnel!,  A 
los  82°  lat.  Muchos  de  estos  peces,  así  como  las 
focas  y  las  morsas,  6e  alimenUn  de  una  gran  varie¬ 
dad  de  moluscos  y  otra  no  menos  considerable  de 
gasterópodos,  principalmente  de  las  familias  Pleura - 
fornidas,  Buecinidae,  Natacidae  y  Troekidae.  Han  sido 
caUlogadas  cerca  de  un  centenar  de  especies,  gran 
parU  de  las  cuales  se  dan  Umbién  en  latitudes  tem¬ 
pladas.  La  abundancia  de  diátomos  y  la  extensión 
de  las  algas  inferiores  sostienen  A  su  vez  A  las  ci- 
Udas  especies.  Ningún  género  do  moluscos  se  en¬ 
cuentra  más  extendido  ni  en  mayor  número  que  el 
de  los  pUrópodos,  especialmente  los  Clione  y  Lima - 
ciña,  que  forman  una  parte  principal  do  la  alimen- 
Ución  de  las  ballenas.  Hay  muchos  crustáceos,  algu¬ 
nos  de  ellos  de  formas  superiores  afines  del  cangrejo 
y  del  langostín,  pero  sobre  todo  entomostreos  de 
pequeño  Umaño.  Los  anfípodos  Anonyx  é  Hippolitu s 
están  bien  represenUdos  en  el  extremo  N.  á  distinUs 
profundidades,  como  sucede  con  los  copépodos,  isó- 
podos,  picnogónidos  y  otros;  pero  los  individuos  de 
ules  especies  son  mucho  mayores  que  los  que  se  han 
observado  en  aguas  meridionales  entre  las  mismas 
especies.  Todas  ellas,  particularmente  los  copépo¬ 
dos.  son  asimismo  de  imporUncia  para  el  sostén  de 
las  ballenas.  Las  cosUs  y  bajos  del  Océano  Glacial 
Artico  están  poblados  igualmente  de  anélidos,  de 
los  que  se  han  recogido  más  de  20  especies  y  que 
forman  un  elemento  nada  despreciable  en  la  alimen¬ 
tación  de  los  animales  mayores  de  aquellos  mares. 
Entre  las  formas  más  humildes  de  la  vida  figuran 
peces  gelatinosos  é  hidroides.  especialmente  varios 
y  numerosos  al  N.  de  Alaska.  y  polizoos  y  protozoos 
en  gran  número.  Las  algas  marinas  disminuyen  A 
medida  que  se  avanza  hacia  el  N.  hasta  no  quedar 
más  que  algunas  clases  de  color  aceitunado,  y  pare¬ 
cen  ser  más  abundantes  al  N.  de  Europa  que  en  las 
regiones  árticas  correspondienUs  á  América.  V.  ade¬ 
más  el  artículo  Artica  (Rbgión)  con  la  lámina  Fau¬ 
na  dr  la  Rbgión  Artica  y  el  articulo  Polo. 

Bibliogr.  Report  on  fht  Proeeedings  ofthe  United 
States  Bxpedition  to  Lady  Pranklin  Bay  (Wáshing- 
ton,  1888';  Wright,  Greenland  Icejlelds  and  Life  in 
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¡fu  North  Atlantic  (Nam  York,  1886);  Peary, 
Northward  Over  tke  Qreat  Ice  (Nueva  York,  1898); 
Naneen,  Si  B&tremo  Norte ;  Dittmar,  Da*  Nord  Po- 
larmeer  (Hannóver,  1901). 

Océano  Indico.  Qeog .  V.  Indias  (Mab  db  las). 

Océano  Pacífico.  Qeog,  (V.  .Mapa  dbl  Océano 
PacIfico.)  Inmenso  mar  que  debe  su  nombre  i  Ma¬ 
gallanes  y  se  extiende  entre  las  costas  orientales  de 
Asia  v  Australia  y*  las  occidentales  de  ambas  Amé- 
ricas,  formando  la  más  extensa  división  de  la  hidro- 
esfera.  Está  en  su  mayor  parte  sit.  en  el  hemisferio 
septentrional  y  comunica  con  el  océano  Artico  por  el 
estrecho  de  Bering,  de  54  kms.  de  ancho,  al  paso  que 
por  el  Mediodía  unos  le  dan  eomo  limite  el  llamado 
mar  del  Sur  (paralelo  40°  S.)f  y  otros  comprenden  el 
mar  del  Sur  en  el  Océano  Pacífico  y  hacen  llegar  á 
este  último  hasta  el  paralelo  66°  30'  S.,  entre  los 
Meridianos  del  cabo  Sur  en  Tasmania  y  del  cabo  de 
Hemos  en  Amórioa.  De  N.  á  S.,  es  decir,  desde  el 
estrecho  de  Bering  al  circulo  polar  antártico,  mide 
14,900  kins.  de  largo  y  alcanza  su  mayor  anchura 
en  el  Ecuador,  donde  tiene  unos  16,000  kms.  de  an¬ 
cho.  Las  extensísimas  costas  de  este  mar  presentan 
contornos  sumamente  variados;  las  próximas  á  los 
dos  continentes  americanos  son  en  general  montaño- 
sas  y  continuas,  siendo  su  principal  irregularidad  la 
formada  por  el  golfo  de  California;  pero  en  los  dos 
extremos,  septentrional  y  meridional,  se  apartan  de 
este  tipo,  y  asi  vemos  que  el  litoral  del  Mediodía  de 
la  América  del  Sur  se  abre  en  numerosas  bahías  y 
fiordos  y  contiene  bastantes  islas,  al  paso  que  la  cos¬ 
ta  de  Alaska  se  encuentra  frecuentemente  interrum¬ 
pida  en  el  S.  y  se  vuelve  baja  y  pantanosa  en  el  N. 
Per  el  lado  opuesto,  Australia  tiene  un  litoral  elevado 
y  sin  accidentes  geográficos  ni  golfos  de  importan¬ 
cia,  aunque  algunas  de  sus  pequeñas  bahías  pueden 
contarse  entre  los  mejores  puertos  del  mundo.  En 
cambio,  las  costas  asiáticas  son  bajas  y  sumamente 
irregulares,  y  ábrense  en  ella  ó  entre  ellas  y  las  islas 
próximas  (Japón,  Filipinas,  Formosa,  Archipiélago 
Asiático)  grandes  mares  secundarios  más  ó  menos  se¬ 
parados  del  Gran  Océano:  el  mar  de  Bering,  limita¬ 
do  al  N.  por  la  península  de  Alaska  y  las  islas  Aleu¬ 
tianas;  el  mar  de  Ojotsk,  cerrado  al  N.  por  la  penín¬ 
sula  de  Kamchatka  y  al  E.  per  las  islas  Kuriles;  el 
mar  del  Japón,  comprendido  entre  el  Archipiélago 
Japonés  y  la  isla  Sajalín  ó  Karafuto  al  E.  y  la  penín¬ 
sula  de  Corea  al  O.;  el  mar  Amarillo,  entre  la  citada 
península  al  NB.  y  las  coscas  chinas  con  su  adya¬ 
cente  el  golfo  de  Chih-li;  el  mar  oriental  de  China 
entre  la  isla  de  Kiu-shiu  al  N.,  el  arch.  de  Riu-kiu 
al  B.  y  Formosa  al  S.;  el  mar  meridional  de  China, 
que  llega  al  E.  y  S.  hasta  Formosa,  el  Archipiélago 
Filipino,  Borneo  y  la  península  de  Malaca;  el  de 
Arafura,  entre  la  isla  de  Nueva  Guinea  y  la  Austra¬ 
lia  septentrional;  el  del  Coral  entre  Nueva  Guinea, 
Jas  islas  Salomón,  Nueva  Celedonia  y  la  costa  NB. 
del  continente  australiano;  los  mares  interiores  ael 
Archipiélago  Malayo:  de  Java,  entre  la  isla  de  este 
nombre  y  Borneo;  de  la  Sonda,  al  SB.  de  Célebes; 
de  Banda,  al  NE.  del  anterior,  y  de  Timor,  al  SO. 
del  de  Arafura  y  NO.  de  la  costa  australiana. 

Extensión  y  profundidad.  Ocupa  este  mar  una  su¬ 
perficie  de  165.715,490  km*.*,  y  se  calcula  á  sus 
aguas  un  volumen  de  678.837,190  kms. 3  La  pro¬ 
fundidad  media  es  de  4,096  m.,  y  la  mayor  profun¬ 
didad  que  de  él  se  conoce  se  encuentra  al  S.  de  las 
islas  Marianas,  á  los  12*43'  de  lat.  N.  y  145° 49' 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich.  y  es  de 


9,636  m.  Descubrióla  en  1899  el  buque  norteameri¬ 
cano  Ñero  cerca  de  la  isla  de  Guam;  pero  posterior¬ 
mente  se  han  medido  también  profundidades  pareci¬ 
das  aunque  algo  menores.  La  configuración  del  Jecho 
del  Océano  Pacífico  es  muy  irregular,  aunque  tiene 
grandes  áreas  en  que  el  fondo  ofrece  escaso  relieve. 
Tal  profundidad  aumenta  en  general  de  SE.  á  NO. 
Una  vaata  depresión  llamada  la  Tuscarora  se  extien¬ 
de  desde  el  Japón  y  las  islas  Kuriles  hacia  el  E.  á  lo 
largo  de  las  Aleutianas  basta  cerca  de  las  riberas 
americanas;  dentro  de  este  espacio  la  profundidad 
excede  de  5,400  m.,  y  en  algunos  sitios  de  7.200. 
Otra  extensa  superficie  profunda  se  halla  al  S.  de  Jas 
islas  Tonga,  entre  las  de  Cbatham  y  Nueva  Zelanda 
al  O.  y  los  arrecifes  de  María  Teresa.  En  la  región 
central  están  asimismo  las  depresiones  de  Belknap, 
Miller  é  Hilgard. 

Este  mar,  el  más  profundo  del  globo,  está  por  su 
magnitud  en  la  proporción  de  7  ó  4  con  el  Atlántico, 
que  le  sigue  por  este  concepto,  y  tiene  más  del  doble 
de  su  volumen  de  agua.  El  área  que  ecupa  sobrepu¬ 
ja  á  la  de  toda  la  superficie  terrestre  del  mundo,  y 
su  volumen  al  de  toda  la  tierra  que  se  encuentra  so¬ 
bre  el  nivel  del  mar.  Pero  si  es  mayor  en  superficie 
y  volumen  que  el  Atlántico,  tiene  en  cambio  una 
cuenca  hidrográfica  mucho  más  pequeña.  Los  terri¬ 
torios  que  le  envían  sus  aguas  calcúlanos  aproxima¬ 
damente  en  19.500,000  kms.,  ó  sea  poco  más  de  la 
euarta  parte  de  la  cuenca  correspondiente  al  Atlán¬ 
tico,  lo  cual  se  explica  por  la  diferencia  de  los  ríos 
que  desembocan  en  uno  y  otro  mar,  pues  mientras  al 
Atlántico  van  á  parar  los  mayores  ríos  del  mundo,  el 
Amazonas,  el  Misisipl,  el  Marañón,  el  Congo  y  el 
Níger,  el  Océano  Pacífico  sólo  puede  oponer  á  su 
rival  en  Asia  el  Yang-tsze-kiang,  que  no  desagua 
directamente  en  él,  y  en  América  el  Yukon,  el  Co- 
lumbia  y  el  Colorado,  de  curso  mucho  menor  que  el 
de  los  de  la  costa  opuesta  de  América.  De  ahí  se 
origina  que  la  proporción  del  área  puramente  oceá¬ 
nica  respecto  de  la  total  sea  mayor  en  el  Océano 
Pacífico  que  en  el  Atlántico,  por  contener  aquel 
mar  menos  detritos  y  no  darse  lejos  de  los  continen¬ 
tes  depósitos  procedentes  de  la  tierra. 

Relieve.  El  lecho  del  Océano  Pacífico  no  se  di¬ 
vide  naturalmente  en  regiones  con  caracteres  ftsicos 
bien  distintos;  pero  de  todos  modos  nos  fijaremos 
por  separado  en  las  dos  partes  que  se  encuentran 
respectivamente  ai  B.  y  al  O.  del  Meridiano  150*  O. 
de  Greenwich.  La  oriental  se  hace  notar  por  lo  rela¬ 
tivamente  uniforme  de  su  profundidad.  Una  línea  de 
3.600  m.  corre  paralelamente  y  á  corta  distancia  del 
litoral  norteamericano,  excepto  en  las  inmediaciones 
del  istmo  de  Panamá  (desde  donde  una  arista  inde¬ 
cisa  y  menos  profunda  se  levanta  hacia  el  SO.),  y 
sigue  luego  de  nuevo  la  costa  de  la  América  del  Sur 
hasta  los  40*  de  lat.  S.,  donde  otra  arista  semejante 
á  la  mencionada  se  dirige. al  O.  y  se  une  con  la  mis¬ 
ma.  Este  banco  ó  sierra  marina  continúa  hacia  el  S. 
hasta  el  océano  Antártico,  bajo  los  120*  O.  Por 
consiguiente ,  todo  el  Pacifico  norteorienta]  mide 
más  de  3,600  m.  de  profundidad,  y  el  sudorien¬ 
ta]  tiene  dos  espacios  grotso  modo  triangulares  con 
un  profundidad  de  3.600  á  5.400  m.  No  obs¬ 
tante  esta  gran  profundidad  media,  las  superficies 
cuya  profundidad  excede  de  5.400  m.  son  pequeñas 
en  número  y  en  extensión.  Cinco  de  ellas,  muy  re¬ 
ducidas,  se  observan  colocadas  en  líneas  junto  á  la 
costa  de  la  América  del  Sur  y  paralelas  á  ella,  en  la 
depresión  cerrada  por  loados  bancos  citados  anterior- 
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mente:  se  extienden  desde  el  paralelo  12°  al  30°  S., 
y  de  N.  á  S.  son  conocidas  con  loa  nombres  de 
Milno  Edwards,  Krummel,  Bartholotnew,  Richards 
y  Haeckel.  En  el  NB.  los  sitios  profundos  son  tam¬ 
bién  pocos  y  reducidos  y  además  están  distribuidos 
de  una  manera  irregular  y  apartados  del  continente. 
Al  B.  del  Meridiano  150°  O.  el  Océano  Pacífico 
apenas  tiene  islas,  y  las  que  hay  se  distinguen  por 
su  earácter  volcánico,  siendo  raras  las  formaciones 
coralíferas.  El  grupo  más  importante  es  el  de  los 
Galápagos. 

El  Pacífico  occidental  coatrasla  notablemente  con 
el  que  acabamos  de  describir.  Se  observan  profundi¬ 
dades  menores  de  3,600  m.  de  una  manera  continua 
en  nn  banco  que  se  extiende  desde  el  Asia  sudorien- 
tal  y  sobre  el  cual  se  encuentra  el  Archipiélago  ma¬ 
layo.  Este  banco  continúa  en  dirección  S.  hasta  el 
océano  Antártico,  transformándose  en  una  meseta  en 
la  que  se  asienta  el  continente  australiano  y  la  cual, 
desde  la  costa  NB.  de  Australia,  despide  una  rami¬ 
ficación,  primero  al  E.  y  luego  al  S.,  que  pasa  por 
Nueva  Zelanda.  Las  mayores  extensiones  de  profun¬ 
didad  superior  á  5,400  m.  son  la  llamada  de  Al- 
drich,  triángulo  irregular  que  ocupa  casi  tanta  su¬ 
perficie  como  la  Australia  entera  y  está  sit.  al  B.  de 
Nueva  Zelanda;  en  ella  el  buque  inglés  Penguin  ob¬ 
tuvo  con  la  sonda  una  profundidad  de  9,425  m.  cer¬ 
ca  de  las  islas  Tonga,  y  la  depresión  de  Tuscarora, 
larga  y  estrecha,  que  está  tendida  al  B.  de  la  penín¬ 
sula  de  Kamchatka,  las  islas  Kuriles  y  el  Japón. 
Dentro  de  la  misma  depresión  de  Tuscarora,  una 
larga  faja  forma  la  parte  continua  más  ancha,  con 
una  profundidad  superior  á  7,200  m.  Todo  el  resto 
del  Pacífico  occidental  se  presenta  muy  irregular, 
con  una  profundidad  media  que  oscila  entre  2,700  y 
4,500  m.;  á  este  nivel  surgen  innumerables  cordille¬ 
ras  y  montes  aislados  volcánicos  que  llegan  casi  á  la 
soperficie  del  mar  ó  sobresalen  de  la  misma;  sus 
cúspides  están  en  su  mayor  parte  ocupadas  por  ato¬ 
lones  y  arrecifes  de  formación  coralífera,  y  entre 
ellas  hay  pequeñas  depresiones,  una  de  las  cuales  es 
la  profundidad  máxima  del  Océano  Pacífico  á  que 
antes  hemos  aludido. 

Otología.  I*oi  actuales  contornos  del  Océano  Pa¬ 
cífico,  á  juzgar  por  los  datos  que  hasta  hoy  posee¬ 
mos,  han  sido  siempre  los  mismos  desde  la  época  pa¬ 
leozoica,  y  los  cambios  de  nivel  y  forma  que  hasta 
nuestros  días  ha  sufrido  carecen  relativamente  de 
importancia.  Asi  como  existe  la  seguridad  científica 
de  que  por  el  Atlántico  se  extendió  en  otros  siglos 
un  continente  de  mayor  ó  menor  magnitud  que 
unía  Africa  y  América,  en  el  Océano  Pacífico,  por 
el  contrario,  no  hay  razones  bastantes  para  creer 
que  ninguna  parte  considerable  de  su  vasta  super¬ 
ficie  haya  formado  nunca  un  continente.  Puede,  por 
consiguiente,  considerarse  al  Océano  Pacífico  como 
una  unidad  geográfica  estable  y  homogénea,  clara¬ 
mente  delimitada  en  todas  ó  casi  todas  sus  orillas  por 
elevadas  y  bruscas  pendientes. 

Las  partes  más  profundas  del  lecho  del  Océano 
Pacífico  están  cubiertas  de  depósitos  de  arcilla  roja, 
que  ocupan  una  ext.  calculada  aproximadamente  en 
105.672,000  kms.1,  ó  sea  unas  tres  quintas  partes 
de  la  superficie  total.  Sobre  una  gran  parte  del  Pa¬ 
cífico  central,  lejos  de  toda  influencia  terrestre,  ó  sea 
de  los  depósitos  sedimentarios,  la  región  arcillosa 
está  caracterizada  por  la  presencia  del  manganeso, 
que  da  á  la  arcilla  un  color  más  obscuro,  y  se  en¬ 
cuentran  nódulos  de  manganeso  junto  con  dientes 


de  tiburón  y  mandíbulas  y  otros  huesos  de  ballena. 
En  el  mismo  Pacífico  central,  pero  en  la  región 
comprendida  entre  los  15°  N.  y  los  10°  S.,  y  entre 
los  140°  E.  y  los  150a  O.,  se  notan  sedimentos  de 
radiolarios  en  siete  puntos  distintos,  con  una  super¬ 
ficie  total  de  poco  más  de  3.000,000  de  kms.*;  en¬ 
tre  los  7a  y  12a  N.  y  los  147°  y  152a  O.,  y  entre 
los  2a  y  10°  S.  y  los  152a  y  153a  O.  se  descubrieron 
dos  áreas  de  sedimentos  de  radiolarios  en  medio  de 
las  cuales,  casi  á  la  altura  del  Ecuador,  hay  una 
zona  de  sedimentos  de  globigerina,  correspondiente 
á  la  zona  de  globigerina  que  existe  en  la  región  ecua¬ 
torial  del  Atlántico.  En  las  depresiones  intermedias 
del  Pacifico  occidental  y  meridional  los  aludidos  se¬ 
dimentos  de  globigerina  cubren  vastas  superficies  al 
O.  de  Nueva  Zelanda,  bajo  el  paralelo  40a  S.  y  entre 
los  Meridianos  80°  y  98a  O.  y  los  150a  y  118a  O.; 
pero  en  el  NB.  no  se  conocen  estos  sedimentos,  que 
ocupan  un  total  de  38.332,000  kms.s  en  todo  el 
Océano  Pacífico,  es  decir,  dos  tercios  de  la  exten¬ 
sión  ocupada  por  los  mismos  sedimentos  en  el  Atlán¬ 
tico.  Los  sedimentos  de  pterópodos  sólo  se  encuen¬ 
tran  en  las  inmediaciones  de  las  islas  Piji  y  otras  del 
océano  Pacifico  occidental,  convirtiéndose  en  finas 
arenas  de  coral  y  cieno.  Entre  las  Filipinas  y  las 
Marianas  hay  extensiones  aisladas  de  sedimentos  de 
diatomáceos,  y  lo  mismo  ocurre  cerca  de  los  archi¬ 
piélagos  de  las  Aleutianas  y  les  Galápagos,  á  pesar 
de  que  tales  formaciones  no  suelen  darse  más  que  en 
latitudes  elevadas.  En  cuanto  á  loo  mares  interiores, 
todos  ellos  descansan  sobre  característicos  depósitos 
terrfgenos. 

Vientos.  [V.  Mapa  dkl  Océano  Pacífico  Skp- 
tsntbional  (Vienta  g  temperatura).]  A  causa  de 
su  gran  extensión  y  de  no  tener  comunicación  expe¬ 
dita  con  las  regiones  árticas,  la  circulación  normal 
de  los  vientos  sufre  menos  modificaciones  en  el  Pací¬ 
fico  septentrional  que  en  igual  región  del  Atlántico, 
excepto  en  el  O.,  donde  los  monzones  SO.  proceden¬ 
tes  del  Asia  meridional  son  los  vientos  dominantes  y 
extienden  su  influjo  por  el  B.  hasta  el  Meridiano  145a 
B.,  y  por  el  S.  hasta  el  Ecuador.  En  el  Pacífico  me¬ 
ridional  los  monzones  norteoccidentales  de  Australia 
predominan  en  una  faja  que,  pasando  al  E.  de  Nueva 
Guinea,  se  encamina  á  las  islas  Salomón.  En  el  B., 
la  zona  comercial  NE.  está  comprendida  entre  los  5  y 
25a  de  latitud  N.,  y  la  zona  comercial  SE.  cruza  el 
Ecuador  y  limita  por  el  S.  con  el  paralelo  25a  S.  Los 
vientos  que  señalan  la  vía  comercial  en  el  Océano 
Pacífico  son,  por  lo  general,  menos  impetuosos  y 
persistentes  que  en  el  Atlántico,  y  la  zona  intermedia 
de  calmas  ecuatoriales  presenta  mayor  anchura.  Ex¬ 
cepto  en  las  costas  orientares,  el  comercio  de  la  par¬ 
te  SE.  del  Océano  Pacífico  no  adquiere  todo  su 
desarrollo  más  que  en  el  invierno  del  hemisferio  me¬ 
ridional;  en  las  demás  estaciones  la  vía  ordinaria  co¬ 
mercial  está  cortada  de  NO.  á  SE.  por  una  faja  de  20 
á30*  de  ancho,  en  que  los  buques  se  encuentran  al¬ 
ternativamente  con  vientos  del  NB.  y  del  N.,  y  con 
calmas  que  principalmente  predominan  en  el  límite 
de  la  región  de  los  monzones,  desde  el  paralelo  5a  N. 
al  15a  S.,  y  desde  el  Meridiano  60a  al  185a  E.  Esta 
faja,  en  la  cual  queda  interrumpido  el  tráfico  sud- 
oriental,  incluye  los  grupos  de  Fiji,  de  loe  Navegan¬ 
tes,  ds  la  Sociedad  y  de  Tuamotu.  En  el  archipiéla¬ 
go  de  las  Marquesas  los  vientos  aprovechable!  para 
el  comercio  son  constantes.  En  la  región  meridional 
de  los  monzones  hay  una  transición  gradual  á  los 
nonzones  norteoccidentales  de  Nueva  Guinea  en  las 
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bajas  latitudes,  y  al  tiento  NE.  da  la  costa  del 
Queensland  en  latitudes  más  aletadas.  Las  altas 
temperaturas  y  abundantes  Hutías  de  las  islas  del 
Pacífico  O.,  y  la  baja  temperatura  del  agua  en  el  E., 
producen  un  desplazamiento  del  máximo  de  presión 
en  los  trópicos  meridionales,  por  lo  cual,  junto  á  las 
costas  sudamericanas  existe  un  anticiclón  permanen¬ 
te  del  Pacifico  del  S.  El  distintito  del  Pacifico  sud¬ 
occidental  consiste,  por  consiguiente,  en  lo  relativa- 
mente  bajo  de  la  presión  atmosférica  y  la  existencia 
de  una  región  de  terdaderos  monzones  en  el  centro 
de  la  zona  de  los  vientos  que  rigen  el  movimiento 
comercial.  En  la  región  de  los  monzones  la  humedad 
relativa  varia  del  80  al  90  por  100.  Las  lluvias  abun¬ 
dan,  y  aunque  en  las  islas  occidentales  no  existe  pro¬ 
piamente  dicha  estación  lluviosa,  la  mayor  parte  del 
agua  cae  durante  el  verano  meridional,  llegando  este 
régimen  hasta  Hawaii.  En  la  región  de  los  vientos 
de  ruta  se  observan  copiosas  lluvias  en  las  costas  de 
barlovento,  y  otro  período  lluvioso  más  corto  en  las 
de  sotavento,  cuando  el  sol  alcanza  su  mayor  altura. 
En  general,  se  ha  dicho  que  en  la  región  de  las  islas 
que  casi  llenan  el  Pacífico  occidental,  es  la  mayor 
del  globo,  donde  la  lluvia  adquiere  extraordinarias 
proporciones.  Pasada  la  zona  tropical  de  alta  presión, 
los  vientos  del  Pacifico  meridional  sufren  el  influjo 
de  un  área  de  baja  presión  que,  sin  embargo,  no 
alcanza  la  superficie  ni  la  intensidad  de  la  depresión 
de  Islandia,  en  el  Atlántico  del  N.  Resulta  de  todo 
ello  que  los  vientos  del  NO.,  que  en  invierno  son 
sumamente  secos  y  fríos,  se  ciernen  sobre  la  parte 
occidental  ó  asiática;  los  occidentales  predominan  en 
el  centro,  y  los  sudoccidentales  y  meridionales  en 
el  litoral  americano.  En  el  hemisferio  meridional  se 
pasa  gradualmente  á  la  zona  de  baja  presión  que 
rodea  al  mar  del  Sur,  donde  los  vientos  del  O.  y  del 
NO.  subsisten  durante  todo  el  afio. 

Temperatura .  Conócese  hoy  perfectamente  la 
temperatura  del  agua  del  Océano  Pacífico  en  todas 
sus  regiones.  En  la  superficie  y  en  la  región  occi¬ 
dental  una  gran  extensión  de  mar  que  abraza  10°  á 
cada  lado  del  Ecuador,  tiene  una  temperatura  de 
más  de  20°  C.  En  la  región  oriental  la  temperatura 
asciende  á  22°  en  el  Ecuador  y  es  algo  mayor  al  N. 
y  al  S.  del  mismo.  En  la  región  septentrional  al 
N.  del  paralelo  40°  el  agua  es  más  caliente  en  el  E. 
que  en  el  O.,  pero,  en  cambio,  en  la  región  S.  sucede 
todo  lo  contrario,  y  en  el  E.  resulta  aquélla  más  fría. 
A  cierta  profundidad  que  no  excede,  en  general,  de 
1,000  m.,  se  observa  una  distribución  notable;  una 
estrecha  faja  de  aguA  fría  se  extiende  á  lo  largo  del 
Ecuador,  ensanchándose  de  O.  á  E.  y  separando 
dos  áreas  de  temperatura  más  elevada  que  llegan  á 
su  mayor  intensidad  en  la  parte  occidental  del 
Océano  y  tienen  su  centro  en  latitudes  más  altas 
á  medida  que  la  profundidad  aumenta;  á  lo  que  pa¬ 
rece  tienden  ambas  constantemente  á  permanecer 
entre  los  30  y  los  35°  de  lat.,  tanto  al  N.  como  al  S. 
Las  temperaturas  altas  en  lo  profundo  son  in¬ 
dicio  de  que  el  agua  tiene  corriente  de  arriba  abajo, 
del  mismo  modo  que  una  fuerte  presión  atmosférica 
indica  una  corriente  de  descenso  de  aire.  Las  líneas 
isotérmicas  dan  á  conocer,  en  efecto,  que  en  una 
vasta  superficie  del  Océano  Pacífico  ocurre  un  fe¬ 
nómeno  correspondiente  á  la  llamada  circulación 
planetaria.  En  las  grandes  profundidades  la  tempe¬ 
ratura  es  extraordinariamente  uniforme,  haciéndola 
oscilar  la  mayor  parte  de  las  observaciones  entre 
1*6  ^  1°9  C.  En  los  mares  interiores  de  las  costas 


de  Asia  la  temperatura  desciende  hasta  una  profnn- 
didad  equivalente  á  la  altura  máxima  de  las  islas 
que  lo  separan  del  Océano  libre,  y  más  abajo  es 
uniforme  hasta  el  fondo. 

Composición.  El  término  medio  de  sales  que  lleva 
el  Océano  Pacífico  es  algo  menor  que’ el  que  ee  da 
en  general  para  los  mares,  para  los  cuales  se  calcula 
que  por  cada  1,000  partes  de  agua  entra  la  siguiente 
proporción  de  sales: 


Sal  común  (cloruro  de  sodio) . 27*213 

Cloruro  de  magnesio .  3‘807 

Sulfato  de  magnesio .  1‘658 

Yeso  (sulfato  de  calcio) .  1*260 

Sulfato  de  potasio  . .  0‘863 

Carbonato  de  calcio  y  residuos .  0‘123 

Bromuro  de  magnesio  ....  .  0  076 


35  000 

Por  lo  demás,  las  aguas  superficiales  de  la  región 
septentrional  son  relativamente  dulces.  Las  más  sa¬ 
ladas  de  esta  parte  se  encuentran  en  una  zona  que 
se  extiende  desde  la  costa  americana  junto  al  trópi¬ 
co  de  Cáncer  hasta  el  Meridiano  160°  E.  y  que  lue¬ 
go  se  inclina  hacia  el  S.  hasta  el  Ecuador.  Más  al 
N.,  la  proporción  de  sales  disminuye  poco  á  poco, 
sobre  todo  en  el  NE.,  donde  se  halla  el  mar  de 
Ojotsk,  el  menos  salino  de  todos  los  mares  propia¬ 
mente  tales  del  mundo.  Al  S.  y  al  E.  de  la  zona 
mencionada  disminuyen  las  sales  para  volver  á  au¬ 
mentar  al  N.  del  Ecuador,  donde  se  observan  las 
aguas  más  saladas  del  Océano  Pacífico,  ó  sea  en  la 
región  de  los  vientos  de  ruta  del  SE.;  el  máximo 
por  tal  concepto  está  bajo  los  18°  S.  y  120°  O.  Al 
S.  del  trópico  de  Capricornio  las  sales  disminuyen 
rápidamente  hasta  el  mar  del  Sur.  Las  aguas  del 
fondo  tienen  en  todas  partes  casi  la  misma  sal,  en 
la  proporción  de  31*8  por  1,000  y  corresponden 
exactamente  con  las  aguas  profundas  del  Atlántico 
meridional,  si  bien  son  más  dulces  que  las  del  At¬ 
lántico  del  N. 

Corrientes.  Aun  cuando  las  corrientes  del  Océa¬ 
no  Pacífico,  excepto  las  de  la  región  de  los  monzo¬ 
nes,  no  son  tan  conocidas  como  las  del  Atlántico,  no 
obstante  puede  decirse  que  en  su  mayor  parte  de¬ 
penden  de  los  vientos  dominantes;  la  corriente  ecua¬ 
torial  del  N.  es  debida  á  la  acción  de  los  vientos  del 
NO.,  y  al  E.  de  Filipinas  se  divide  en  dos  partes, 
una  de  las  cuales  tuerce  hacia  el  N.  con  el  nombre 
de  Kuro  Sirvo ,  ó  corriente  negra,  análoga  al  Qn¡f 
Stream,  para  ir  á  aumentar  la  corriente  que  de¬ 
pende  de  los  vientos  del  Pacífico  septentrional  y 
forma,  finalmente,  la  corriente  californiana  que  si¬ 
gue  hacia  el  S.  por  las  costas  de  América.  Parte  de 
la  misma  se  une  á  la  corriente  ecuatorial  del  N.,  y 
parte  forma  probablemente  la  variable  corriente  me¬ 
jicana,  que  sigue  las  costas  de  Méjico  y  de  California 
muy  cerca  de  tierra.  La  otra  división  de  la  citada 
corriente  ecuatorial  se  dirige  al  E.  acompañada  en 
gran  parte  de  su  trayecto  en  la  segunda  mitad  del 
año  por  los  monzones  del  SO.;  en  los  meses  com¬ 
prendidos  de  Julio  á  Octubre  los  vientos  SO.  que 
reinan  al  E.  del  Meridiano  150°  E.  aumentan  la  fuer¬ 
za  de  la  indicada  corriente,  pero  después  los  vien¬ 
tos  del  E.  la  debilitan  y  aun  llegan  á  anularla.  Otr* 
corriente  principal  es  la  sudecuatorial  producida  por 
los  vientos  del  SE.  y  más  fuerte  que  la  que  acaba¬ 
mos  de  describir.  Al  llegar  al  Pacifico  occidental, 
parte  de  esta  corriente  va  hacia  el  S.  pasando  por 
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á  los  granitos  y  pórfidos,  las  pizarras,  arenisca  y  yeso, 
con  rocas  volcánicas  recientes  en  Fiji.  Al  lado  dees- 
tas  últimas  hay  hornblenda  y  diabasis  en  las  Palaos 
y  gneis  y  mica  pizarrosa  en  las  Marquesas  que, 
como  Tahiti,  representan  el  tipo  de  las  islas  de  vol¬ 
canes  extinguidos.  En  otras  partes  los  volcanes  es¬ 
tán  todavía  en  aotividad,  y  en  varios  casos,  los  vol¬ 
canes  cuyas  erupciones  sólo  por  tradición  conocemos 
difícilmente  pueden  clasificarse  como  apagados.  Ha- 
waii  posee  el  gran  cráter  activo  de  Kilauea;  en  Ton¬ 
ga  y  Nuevas  Hébridas  existe  considerable  actividad. 
A  veces  estallan  erupciones  submarinas  que  levan¬ 
tan  el  suelo  del  mar  en  determinados  puntos  ó  for¬ 
man  islas  y  escollos  pasajeros.  En  el  Pacifico  cen¬ 
tral  y  occidental  los  límites  de  los  corales  que  for¬ 
man  arrecifes  están  á  los  30°  N.  y  á  los  30°  S. 
Las  islas  coralinas  pertenecen  á  diferentes  tipos,  y 
en  muchas  partes  la  acción  de  los  corales  ha  forma¬ 
do  barreras  ó  arrecifes  en  torno  de  las  isla*  volcáni¬ 
cas;  en  la  Micronesia,  las  Marianas  del  N.  son  vol¬ 
cánicas  y  carecen  de  arrecifes,  pero  en  cambio  los 
hay  en  las  del  S.  Las  Palaos  tienen  arrecifes  y  las 
Carolinas,  Marshall  y  Gilbert  son  exclusivamente 
coralinas.  En  Melanesia  predomina  el  tipo  volcá¬ 
nico,  pero  muchas  de  las  islas  están  rodeadas  decó¬ 
rales.  En  la  Polinesia,  la  serie  de  las  Hawaii  forma 
un  grupo  volcánico  donde  los  arrecifes  se  distribu¬ 
yen  de  una  manera  desigual.  Escasea  el  coral  alre¬ 
dedor  de  las  volcánicas  Marquesas;  pero  las  islas  de 
la  Sociedad,  Samoa  y  Tonga  tienen  extensos  arreci¬ 
fes.  Los  pequeños  grupos  del  N.  como  Ellice,  Fé¬ 
nix,  Unión,  Manihiki  y  las  islas  América  son  de  co¬ 
ral,  lo  mismo  que  el  arch.  de  Tuamotu.  La  isla  de 
Pascuas  es  tenida  por  la  isla  que  contiene  la  laguna 
mayor  del  Océano  Pacífico.  Generalmente,  las  islas 
de  formación  coralina  presentan  la  forma  llamada 
ordinariamente  atolón,  que  es  una  extensión  de  tie¬ 
rra  de  figura  anular  que  cierra  una  laguna  central  y 
se  levanta  á  escasa  altura  sobre  el  mar,  cuyas  olas 
penetran  por  debajo  del  arrecife  en  la  laguna.  Con 
frecuencia  el  atolón  se  compone  de  multitud  de  islas. 
No  todas  las  islas  de  coral  son,  empero,  atolones, 
sino  que  las  hay  aisladas  y  bastante  altas. 

La  vegetación  varía  mucho  en  unas  y  otras  islas, 
siendo  rica  en  las  volcánicas  y  pobre  en  las  restan¬ 
tes.  Nos  referimos  aquí  principalmente  á  la  Melane¬ 
sia,  Micronesia  y  Polinesia,  por  tratarse  separada  y 
extensamente  la  Australasia  y  la  Malasia.  Las  diver¬ 
sas  especies  se  han  propagado  ya  por  llevar  el  vien¬ 
to  ó  el  mar  sus  semillas  ya  como  alimento  de  las 
aves  que  emigran  de  unas  islas  á  otras.  Las  plantas 
tropicales  propias  del  Asia  predominan  en  las  tierras 
bajas  y  las  características  de  Australia  y  Nueva  Ze¬ 
landa  en  las  partes  superiores  de  las  islas  elevadas. 
En  Hawaii  se  observan  especies  americanas.  Bn<las 
islas  volcánicas  cabe  hacer  una  distinción  entre  las 
costas  de  barlovento  y  de  sotavento,  siendo  la  pri¬ 
mera  la  más  fértil,  influida  por  la  humedad.  Casi  en 
todas  partes  la  vegetación  suaviza  los  duros  contor¬ 
nos  de  las  montañas  y  se  ven  heléchos,  musgos  y 
arbustos  dondequiera  que  estas  plantas  pueden  ase¬ 
gurar  sus  raíces ,  dejando  únicamente  descubiertos 
los  puntos  más  escabrosos,  lo  cual  produce  un  nota» 
ble  y  pintoresco  contraste.  La  flora  comprende  un  15 
por  100  de  heléchos  que  forman  el  grupo  más  impor¬ 
tante  entre  las  numerosas  especies  de  hermoso  folla¬ 
je.  Abundan  también  las  flores,  muy  estimadas  en 
algunos  puntos  por  los  naturales.  Los  frutos  propia¬ 
mente  indígenas  escasean,  pero  abundan  los  impor¬ 


tados  por  los  misioneros  y  colonizadores  europeos, 
como  la  piña  de  América,  la  naranja,  el  mango  y, 
sobre  todo,  el  plátano. 

Historia .  Los  portugueses  habían  alcanzado  ape¬ 
nas  los  límites  del  Archipiélago  Malayo,  euando  el 
eapafiol  Vasco  Núñez  de  Balboa,  después  de  haber 
atravesado  el  istmo  de  Panamá,  descubrió  en  1513 
el  Océano  Pacífico.  Pocos  años  después  (1519-21) 
Magallanes  realizó  su  famoso  viaje,  encontró  el  es¬ 
trecho  qne  lleva  su  nombre,  y  navegando  semanas 
enteras  hacia  el  NO.  por  el  mar  que  se  extendía 
ante  él,  y  al  cual  dió,  por  lo  tranquilo  de  sus  aguas, 
el  nombre  de  Paeijleo,  descubrió  únicamente  dos  pe¬ 
queñas  islas.  En  1521  llegó  á  las  islas  de  los  Ladro¬ 
nes  ó  Marianas,  y  desde  ellas  á  las  Filipinas,  donde 
fué  muerto,  después  de  haber  atravesado  todo  aquel 
nuevo  é  inmenso  Océano.  Hacia  1525  los  portu¬ 
gueses  vieron  la  costa  septentrional  de  Nueva  Gui¬ 
nea,  que  estudió  mejor  Alvaro  de  Soavedra  de  1527 
á  1529.  Más  tarde  recorrieron  el  Océano  Pacífico 
Ruy  López  de  Villalobos  y  Miguel  López  de  Legaz- 
pi,  pero  por  entonces  quedaron  por  descubrir  mu¬ 
chas  islas  que  no  se  encontraban  en  el  camino  entre 
las  posesiones  españolas  de  América  y  de  Malasia. 
A  fines  del  siglo  xvi  Alvaro  Mendaña  de  Neyra  al¬ 
canzó  en  sus  dos  expediciones  las  islas  Salomón,  las 
Marquesas  y  Santa  Cruz;  muerto  él,  su  piloto  Fer¬ 
nández  de  Quirós  descubrió  Ponapé,  en  el  arch.  de 
las  Carolinas,  algunas  de  las  cuales  conocían  los 
portugueses  desde  1527,  y  más  adelante,  en  1605- 
1607,  vió  las  islas  Tuamotu  y  las  de  la  Sociedad, 
el  grupo  Dufl  y  la  mayor  de  las  Nuevas  Hébridas, 
que  tomó  por  el  continente  meridional,  objeto  de 
su  viaje.  Luis  Vaes  de  Torres,  subordinado  de  Qui¬ 
rós,  costeó  la  parte  meridional  del  arch.  Louisiade 
y  de  Nueva  Guinea  y  atravesó  el  estrecho  de  su 
nombre,  entre  Nueva  Guinea  y  Australia.  En  1615- 
1617  los  holandeses  Lemaire  y  Schouten  pasaron 
por  la  parte  septentrional  del  arch.  de  Tuamotu. 
y  después  al  de  Tonga  y  á  Nueva  Pomerania.  En 
1642  y  1643  Tasmán  descubrió  Tasmania  y  la  costa 
occidental  de  Nueva  Zelanda.  Pasaron  algunos  años 
en  que  las  expediciones  ooeánicas  fueron  menos  fre¬ 
cuentes.  pero  con  todo  Dumpier  exploró  de  1690 
á  1705  las  costas  de  Australia  y  Nueva  Guinea. 
Roggeveen  cruzó  el  Océano  Pacífico  de  E.  á  O.,  y 
dió  razón  de  la  isla  de  Pascas,  algunas  del  grupo  N. 
de  Tuamotu  y  parte  del  arch.  de  Samoa.  A  media¬ 
dos  del  siglo  xvin  se  renovaron  los  descubrimientos, 
pero  sucedió  en  muchos  casos  que  fueron  bautizadas 
de  nuevo  islas  ya  conocidas,  ó  por  rivalidades  nacio¬ 
nales.  ó  por  ignorar  los  navegantes  de  entonces  los 
trabajos  de  sus  predecesores.  Uno  de  los  más  famo¬ 
sos  fué  James  Cook,  al  que  puede  darse  el  nombre 
de  descubridor  de  Hawaii.  Siguióle  en  1788  el  ca¬ 
pitán  Bligh,  con  el  Bounty,  y  tres  años  después  Ed- 
wards,  con  el  Pandora .  Vancouver,  Entrecasteaux, 
Wilson,  Krusenstern,  Kotzebue  y  Gottlieb  von  Be- 
Uinghausen  recorrieron  la  Polinesia.  Los  franceses 
Desaulses  de  Freycinet,  Duperrey  y  Dumont  d*Ur- 
ville  visitaron  la  Nueva  Guinea,  las  Marianas  y  Ha¬ 
waii  en  el  primer  tercio  del  siglo  xix.  Notables  son 
también  los  viajes  de  Erskine,  Denbam  y  Urbair  en 
el  segundo  teroio,  y  los  más  modernos  de  los  buques 
ingleses  ó  americanos  Challsnger  (1874-75),  Tus- 
earora (1873-76)  y  Albatros  (1888-92). 

Océano  (San).  (Océanos.)  Hagiog.  Mártir  en 
Oriente,  reinando  Maximiliano,  con  otros  tres  com¬ 
pañeros:  Teodoro,  Amiano  y  Juliano.  Apresado,  fué 
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suspendido  «u  alto  y  metido  en  un  baño  de  agua  hir¬ 
viendo:  habiéndolo  sacado  ileso  un  ángel,  fué  cogido 
de  nuevo  y  sacado  de  la  ciudad  para  ser  atormenta¬ 
do;  hizo  oración,  y  después  de  haberle  cortado  los 
miembros  y  de  haberle  roto  las  piernas,  fué  echado 
al  fuego,  donde  acabó  felizmente  su  vida.  Su  festivi¬ 
dad  se  celebra  el  día  4  de  Septiembre.  (Acta  SS., 
Septiembre,  t.  II,  pág.  207). 

OCEANODROUA.  f.  Ornit.  Género  de  aves 
proceláridas,  con  los  agujeros  nasales  muy  juntos 
sobre  el  dorso  del  pico,  casi  verticales,  pico  más 
corto  que  la  cabeza,  segunda  remera  la  más  larga, 
patas  y  pico  negros,  plumaje  en  general  negro,  tar¬ 
so  reticulado,  uña  del  dedo  posterior  estrecha  y  en¬ 
corvada,  que  alcanza  6  la  articulación,  el  dedo  medio 
ni  con  mucho  llega  al  doble  del  pico,  cola  ahorqui¬ 
llada,  tarso  tan  largo  como  el  dedo  medio  con  uña. 

Con  el  vientre  pardo  de  humo,  las  cobijas  cauda¬ 
les  superiores  blancas  con  manches  extensas  finales 
negras,  las  alas  de  17  cm.  y  el  tarso  de  2,  membra¬ 
nas  interdigital  es  en  un  todo  negruzcas,  plumas  la¬ 
terales  de  la  cola  en  la  base  á  los  dos  lados  blancas, 
la  mayor  parte  del  plumaje  de  un  pardo  obscuro  de 
humo,  largura  unos  19  cm.,  es  la  O.  cas  fio,  Tha- 
lassidroma  castro,  Cymochorea  cryptoleucura  que  se 
extiende  desde  la  isla  Madera  á  una  gran  parte  del 
Atlántico  y  del  Pacífico,  anidando  en  Porto  Santo  y 
las  islas  Salvajes,  cerca  de  Madera. 

Con  la  cola  más  ahorquillada  y  más  clara,  cobijas 
caudales  superiores  con  manchas  terminales  negras 
muy  estrechas,  plumas  laterales  de  la  cola  sin  blan¬ 
co  en  el  lado  externo,  largura  20  cm.,  envergadu¬ 
ra  50,  alas  17,  cola  9,  es  la  0.  leucorrhoa ,  Pro - 
aliarlo  Leachii,  Thalassidroma  Lsachli,  Eydr  obates 
leucorrhous ,  Cymochorea  leucorrhoa,  que  se  presen¬ 
ta  en  el  hemisferio  N.  de  ambos  océanos,  asi  como 
el  Mediterráneo  hasta  Sicilia. 

OCEANOGRAFÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  Oheanós, 
Océano,  y  yrdphein,  describir.)  f.  Qeol.  y  Biol.  Se 
comprende  en  este  articulo:  I.  Concepto  é  historia 
de  la  Oceanografía. — II.  Oceanografía  geológica. 
—  III.  Oceanografía  biológica. —  IV.  Bibliografía. 

Consúltense  también  los  artículos  Continente, 
Corriente,  Hidrología,  Mar,  Marea,  Ola,  Sedi¬ 
mentación  y  Abisal. 

I.  —  Concepto  t  historia  de  la  Oceanografía 

Las  voces  Oceanografía  ú  Oceanología  en  rigor 
etimológico  expresan,  respectivamente,  Descripción 
ó  estudio  del  Océano.  Efectivamente,  dentro  de  las 
ciencias  naturales  la  Oceanografía  es  la  ciencia  que 
tiene  por  objeto  el  estudio  del  Océano,  ó  sea  del 
mar.  tanto  en  sus  aspectos  físico  y  químico,  como 
en  el  biológico.  Por  ello,  constituyendo  el  mar  sólo 
una  parte  (aunque  inmensamente  mayor  quo  la  res¬ 
tante)  de  las  aguas  de  nuestro  planeta,  debiera  lógi¬ 
camente  considerarse  á  la  Ocennografía  comprendi¬ 
da  dentro  de  la  Hidrografía  ó  Hidrología,  toda  vez 
que  ésta  debe  abarcar  el  estudio  de  todas  las  aguas, 
tanto  las  marinas,  como  las  fluviales  y  lacustres. 

Unicamente  desde  tiempos  muy  recientes  se  con¬ 
sidera  á  la  Oceanografía  como  ciencia  independiente, 
pues  el  estudio  del  mar  en  sus  aspectos  físico  y  quí¬ 
mico  corresponde  á  la  Geología,  y  en  tal  sentidola 
Oceanografía  es  solamente  una  parte  de  la  anterior; 
y  por  lo  que  toca  al  aspecto  biológico,  el  estudio  de 
los  seres  vivos  que  pueblan  los  mares,  como  las 
aguas  en  general,  corresponden  é  la  Botánica  y  á  la 
Zoología. 
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No  sólo  el  inmenso  cúmulo  de  conocimientos  re¬ 
lativos  al  mar  en  los  tres  aspectos  señalados,  sino  la 
Índole  especial  de  los  procedimientos  de  estudio  que 
el  medio  marino  requiere,  son  las  razones  que  deter¬ 
minan  el  que  se  erija  la  Oceanografía  en  ciencia  in¬ 
dependiente  de  la  Geología  y  de  la  Biología  á  se¬ 
mejanza  de  lo  que  ocurre  con  la  Paleontología  respecto 
de  la  Botánica  y  de  la  Zoología. 

En  concordancia  cronológica  con  la  constitución 
de  la  Oceanografía  como  ciencia  independiente,  está 
la  metodización  ó  sistematización  de  los  procedi¬ 
mientos  de  estudio,  pues  en  sus  comienzos  han  sido 
las  múltiples  exploraciones  marítimas  científicas  de 
nacionalidades  diversas,  especialmente  las  denomi¬ 
nadas  submarinas  ó  destinadas  á  la  exploración  del 
seno  y  fondo  del  mar,  las  que  de  un  modo  aislado  é 
irregular  han  suministrado  los  datos  ó  conocimientos 
ocea n ográficos,  en  tanto  que  en  el  siglo  actual  son 
las  comisiones  internacionales  para  el  estudio  del 
mar  y  los  Institutos  ocea n ográficos  loa  que  han  tra¬ 
zado  y  llevan  á  cabo  el  plan  sistemático  de  explo¬ 
ración  ó  estudio  del  mar.  Por  ello  habremos  de  des¬ 
tinar  este  capítulo  ó  la  reseña  histórica  de  las  refe¬ 
ridas  exploraciones,  hasta  el  momento  actual,  y  á 
la  indicación  de  los  centros  en  que  es  realizan  de  un 
modo  sistemático  los  estudios  oceanográficos. 

Exploraciones  marítimas  científicas.  Llámense 
asi  las  expediciones  que  se  han  llevado  á  cabe  para 
fomentar  el  estudio  de  la  Hidrografía,  de  la  Ocea¬ 
nografía  y  para  la  determinación  de  la  profundidad 
del  msr;  las  investigaciones  que  han  nacido  de  estas 
expediciones  marítimas  se  extienden  asimismo  á  pun¬ 
tos  pertenecientes  á  la  Geografía  física,  como  la  ex¬ 
tensión  de  las  costas  é  islas  y  su  posición  exacta;  á 
la  determinación  de  la  profundidad  del  mar  y  cons¬ 
titución  del  fondo  del  mismo;  á  las  cualidades  quí¬ 
micas  y  físicas  del  agua,  como  peso  especifico,  tem¬ 
peratura,  color,  transparencia,  movimiento  del  agua 
en  las  corrientes  y  mareas  y,  por  último,  á  cuanto 
se  relaciona  con  la  flora  y  fauna  del  Océano. 

Es  sólo  desde  fines  del  siglo  xyiii  cuando  puede 
empezarse  la  narración  de  éstas,  pues  como  dice 
Serrano  Fatigati  en  su  artículo  en  la  Ilustración 
Española  y  Americana  del  15  de  Marzo  de  1905 
(basándose  en  afirmaciones  del  marino  Bougainville 
y  en  la  relación  del  viaje  de  la  fragata  Santa  María 
de  la  Cabeza  al  estrecho  de  Magallanes),  á  pesar  de 
que  los  intrépidos  marinos  en  los  ligios  xv  al  xvm, 
ambos  inclusive,  dan  cuenta  de  múltiples  pormeno¬ 
res  de  sus  observaciones,  tanto  en  el  mar  y  sus  cos¬ 
tas  cuanto  en  las  tierras  por  ellos  visitadas,  lo  hacen 
con  tan  poca  exactitud  ó  rigor  científico,  que  los 
naturalistas  hubieron  de  decidirse  á  salir  de  sus  la¬ 
boratorios,  y  en  vez  de  limitarse  á  recibir  pasiva¬ 
mente  en  ellos  las  noticias  que  pudiesen  aportarles 
los  marinos,  empezaron  á  acompañarles  en  sus  via¬ 
jes,  disponiendo,  de  común  acuerdo,  los  medies  y 
procedimientos  de  exploración  científica  adecuados, 
que  la  práctica  y  el  incesante  interés  por  estos  estu¬ 
dios  han  ido  progresivamente  perfeccionando. 

A  continuación  se  hace  mención,  en  orden  crono¬ 
lógico,  de  las  principales  exploraciones,  expresando 
generalmente  de  un  modo  concreto  el  nombre  y  na¬ 
cionalidad  del  barco,  la  fecha  y  objeto  de  la  expe¬ 
dición,  la  dirección  científica  y  la  de  navegación  de 
la  misma,  y  deteniéndose  á  indicar,  en  algunos  ca¬ 
sos,  aquellos  pormenores  que  exigen  la  importancia 
de  determinados  problemas,  hoy  resueltos.  Tales  sen, 
aquellos  que  se  refieren  á  la  vida  en  las  grandes  pro- 
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t'uadidades  qua  im^llua  lo  que  Im  sida  indicado  eu 
»J  -*ftT'?uja  AiúM&v 

177$. óK*p*díriófí  \a$lu*  fot  ida  barcos  #/**- 
íittién  bajé- Uv'4k«é¿ídÍ  dé  Jacobo  Kook 

fV.y,  Beineut  y  Gregorio  'Fófa^ 

Utr  {V^  rak^é^Wh  «jíaíMór  déí  mundo  da  O. 
LÍé:  pmAá^  fqr  ^ihho  á*  l}u*mt  Esperanza  y  *1 
mar  G íaei* !  ddi  ¿ur  bi$i*i  1Ü°  10r  d*  kmg.  S.  RaU 
«pedición  descubrió  t#»  íi» Im. ¿íÍ 

J?  jj5*  j  Í86 .  É*p*dtckm  e*|iaij¿ia  por  ta  fragata 
tímitf  Muría  At  ia  fíohcta  .«.i  *tMtr*ábo  da  Migallaae», 
e>>  Í¿.  qué  *4  difírma  dapficm  da  «ara» 

marido*  y  «e  af oriaroa  idgumii  dfW«  científico», 
Í803-1806 v  fíxjjeditdáb  rúas  por  él  N vta¿  «a pí- 
táa,  A  J,  Knjtéastero  ( VV);  ‘director  ciantífiecs 
tídrüí«e  y  Ob»>t¿abn«v  ti# vígudóuívola  alrededor 
dal  mu  ado*  Descubrió  la  wl*.  Grietfy  exploró  Us 
iaÍK«  Japvnffcary  i£uríle*< 

1815*4818.  15 i  pedición  cutfe  por  el  íturit; 

ptU»,  EouéhvM*  (V,);  directores  cteotíEcoa.  Chamiiá 
y  EachasUOiX  (  V.);  n*** gncjtón  i  vola  «(rededor  riel 
m  u  o  dé  «a»  al  fi  n  do  h*H  &  r  uo  ca  pí  I  «©  m !«  corto  pnr» 
loa  áaapi;brtm5.éptof  da  lo^  holandés**  éá  «!  océano 
Pacifico,  y  otro  oaiaiüp,  tara bfótf  mi*  corto ,  a!  NO, y 
para  al  aatreébo  de  Baripjfi 

1818.  Merece  eapácUl  taapru»o  U  aápl-oracióp 
hecha  por  John  Roa»: i  ‘bordó  d*  }o*f  barco*  Iia&U \  f  - 
A  tejattdro,  pue*  «a  él  mar  de  B*  fifia  «ondeó  baila 
1,000  brazas,  coa  ep»ratud*;*u  invención  denomi¬ 
nado  por  él  piuztu  d*  tts  nuifísptCifHndoj,  «arando 
muestra»  d«  fango  verdoso,  «Pire  al  que  vúuéroo 
di  venias  especie*  de  gustme»,  y  i  ít  profundidad  de 
800  brazas  ud  ejemplar  Aitviiortfióérr©  de  estrella  de 
mée  4  ia  qn*  »e  denominó  A  itf*úu  cdpnt  M «du $né 
(  V.  SuftfiAt).  Dicho  ejemplar,  recocido  en  ef  dra¬ 
gado  hecho  «i  i  c  d*.  Septiembre  de  Í8J8  4  73*  37' 
de  iai,  Nu  y  77*35'  dé  long  .  O  (aegtm  hace  cons¬ 
tar  el  autor  *0  la  pag»  178  de  la  publicación  hecha 


eo  181$),  ha  tenido  para  (a  mencia,  au  unión  de  loa 
antea  indicado*,  na*  -txctpcioaai  ím portan níaporb»^ 
bar  «ido  el  punto  d»  partid*  pat*  íe  dilucidada  dei 
pmbieínti  Véietíyñ  t  la  próíatídidad  basiü  ía  cual  fi#.. 
gshc  la  ^tdé  dp  (os  Aerea  marino*  (V.  el  pripcipio 
do  /o una  ábu,\t  »a  Ja  epz.  A&ísal}.  En  efecto,  i  p$ 
aar  d*  qiie  él  heche  no  hubiera  debido  dejar  ln¿*>.  d 
dttda  d»  que  la:  ffda  «tiatía  en  tale*  proSi^t¿«dpi; 
ie  verá  en  lo  que  sigue  dé  éat»  na f i*ac¡dó  de  én plp- 
ráñit>u4*8  «lihru/Mf&aí»,,  las  vacíiácioiie*  y  pidihiieaí 
eoa'iéoidí»*?  pop  lo«  «*túialt*(a«  basta,  si 
mífnto  4*  U  verdad^  mi,  pnr  lo  que  ¿oci  ai  hecho 
Jé  ^xpcliuiil.  ;I«  U  dti- 


servecjLoa,  «upoaténdoae  que  por  error  »e  bitria 
deesrroHedo  mtf  cuerda  de  1#  debida  d  coneapoa- 
diepte  4  U  prnfupdídad  en  Gue  djphp*  seres  yivittk* 

1858-í82¿  y  Í83U  IS40.  Expediciones  finsoce- 
•áft  deX\Aí/iWób»  4  órdabpsd^rcepYtá.ü  Duuiood 
d’Urville  (  V,)J«  óltiinn  éípedlcrión  hecha  jiuitenieu- 
te  con  el  buque  Zéiié.  bajo  1*  áires¿t4b  de  Jócquioó^- 
£i;  oav4gaciot)OJ5  i  vd*  «‘rededor  del  mu  indo  y  por 
al  eeóáiíp  AntáHfsbí  Ffie^n  ó^tcwteé  Ñdérá 
íanda,  Nueva  Qóioea,  ¡us  «shécho*  de  -forre*  y 
Cook  y  fea  descu  te  ron  grao  numero  de 

183O-1830V  Expedición  4  bnrdo  deí  ;/,/ó;r¿^ 
LúUa+  M  I*  a»ádfli®.  prusiana ;  capit/in.  de  Vifbdlj: 
dirtóüP  c iéO ti 6fíó>  Mayen;  navegación  a  vela  ft)r«K 
dedar  d^l  tíiúndo  fA/íy^d^AViii  nnd  díi  E.  Jt,  Ber- 
Ha/J834)'.V-: 

í$3i-|S3S,  £t*ben  citartte  lá«  «>pbr%cío»«a  da 
Ffu?  &y ,  4'  quton  acoaipafií)  Déf  vtlA. 

183ií*l  843  j  í  845- 1848 .  E*p*dtoo nee  wgleíáf 
i  bardn  de  í«>*  barco»  Bvih'i*  y  7'rrrat v-la  primer*  4 
las  óníaqes  dal  f*pi*4«  J[©íb«4  Kó«a  (  VV);  natég.*- 
!  ei§ft  4  tala  alrededor  del  mundo,  llega n do  «u  *1 
¡  ópéajin  Aütfei'tíco  hftita de  íal.  55.  [  ó/ 

'Jiscüti>y  and  rtstarch  4#  ÍJ¡4  SúHtkffii  and  antartir 
r*fípfif  2  t  ,t  Lbhdre»,  ÍB  1*7)V  |*  ^egoodiiv  bajo  él 
mando  dé  Juan  FraOchuk  (V. },  ai  mar  polar  dé) 
Norte  parí»  b»iíár  uáé  ruta  NO.  [M.  ^  Cíincteb. 

Dó  jFroncW i»A  ixptdüim  nn  iAr  tutyditf.ffiMpwg 
186}');  Brtiode»,  Sir  JoA*  Fwtctink  (BérJlnv <J$5ii)|;v: 

18 13.  Peter  Cristíáu  Mí)<er  hite  trabaja  de  r»-. ;.  5 
cóíéócíón  eo  Groenlandia  que  «é  comienza  én  ku 
Jndt#  moíiucoi'um  t?ri?#/!0{e?iír*, 

Áimó  wlficó  imiiQv't^ntea  obserVácíonf^ 
«obf é  .M  pera^q t»  del  «guá  y  14  dlreci'ióft  dé  Inñ 

•coTriénlé*  por  medio  dé  ingenioso  a  a  para  tos  do.  s*> 
invención.  En  dííiho  afi-o,  tin.  emi^rgo,  «e  argnu* 
«agaudo  la  *sii*leuci»  de  la  vida  en  !'áa.  gráodéépr&- 
futid  id  ade«ó  y  *al,  Bd\^ftC  ForbéK,  esinúisodo  la  ley 
de  áeórecimííóto  baáia  4^.0'  m  szíii^fífbis 
l^irmé  aó«Vca  da  lóé  mpí b^ó#  ¿éi  záér  Sgeo  y  en  éu 
£fi#/í?rf.i  A'*Tíf?>oÍ  4*  /o«  tndrtt  tit?opti>3x \ no  éite 

tía  í¿  sida  mÓSi  all5  dé  los  365  m  *  Ántírew^  »o 
hHbíé&db  eocuftlradó  eoneh&a  én  te.;'-c»stá«  de  ffó- 
ruega  alié  4*  dwhá  profnndídiíd  j  Uiiuft,  nc  ha- 
biépdó  táiu poco  reé^gidó  i  U40  brazas  que  ai- 
gunon  coraíea  rfej  Üa^jj)pAyiUaf  y  el  cepiUn 

Boochy,  habieodo  sitraldó  sói$  un  gorgónldc-  á  IGÍV 
bre'za»  y  «Jguoqé  OrÍJJteéHqy 4  péHáarpó;^*-: 

tam»hié/¿bíi  ÍJft?vyin.y  Ww«n}  en  la-ye^iáíjaí  dei 
asarte  dé  Forto,  '  .  V 

Hm0  Obodéf r  b«ó  dr? grihf  E  é^coabn«&- 
do  *n  #í  e^twJíu  áe  fJ*y*Sr  4  300  rií  .,  ninh^coé,. 
cruatácfos,  especié*  de  hti  género»  Asperla*  y  Spá- 
«utrw  lai  ^wu^léi^óal  w»Hn»sí,  ate. 

1350.  ÉC«  espitii?  M»5<ry,  de  la  marine  norte- 
émerieaiia  (aiitór  de  la»  caflM  de  u*ve«‘.ft .4  Trqtk 
cari**,  qu»  b»Ma  trazado  *1  primer  perfil  traoavaraal 
•díel  fondo  ge)  Atlé utico  de4d^  el  Bénégal  basta  Vu- 
««íliojs  ilamií be  la  ate nclÓñ  dei  inandoeuteru  sobre 
j«  neétsidid  d»  hacer  u,m  plano  hidiogrófico  gene* 

?*í,  anotando  tas  profimdidartéa  eubmarioas  da  los 
d£ varan»  ponto».  A  tai  fi»  ««iatrféictó  i  gran»}**  r*t- 
gqa  la  orogf*Ha  submarina  dal  Atléii>ícp  aeptentm- 
?v?l,  aohta  lórdatoa  r«cog>doí  por- ja-  aóármá  aiu«<> 

|  cana,  merraudo  las  curva»  da  líival  de  1,800  en 
;  I.SOÓ  m.  A  «ata  abra  ó&ádyuéó  lé  m*nna  franeeas, 
cófno  Jó  prueban  los  trabajo»  raajh£»4éa  por  lo*  co* 
maudatiUa  del  Patit  Tfiohart  y  d«l  Uurnond  l)'  IJr- 
<**7#A  ía  fftpetlitrióü  d«rí  T'hart,  qu«  ti* l»é>i,o* 
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fundldades  y  corrientes  del  estrecho  de  Gibraltar; 
los  sondeos  do  Ploís  y  Delamarche  entre  las  costas 
de  Bspafia  y  Cerdeña,  etc.  é 

1853.  El  navio  americano  Dolphin  hizo  sondeos 
de  100  en  100  millas  desde  Terreno?!  ¿  Escocia, 
volviendo  luego  por  las  Azores  para  comparar  el 
perfil  del  fondo  entre  los  dos  primeros  sitios  direc¬ 
tamente,  con  el  correspondiente  á  la  linea  que  va 
del  uno  de  ellos  al  otro  pasando  por  las  Azores. 
Tres  años  después,  Berryman,  comandante  de  L*  Ar¬ 
ito,  hizo  el  mismo  trabajo  cambiando  Escocia  por 
Irlanda  (Valentía). 

1854.  La  marina  de  los  Estados  Unidos,  con 
aparatos  de  invención  de  Brooke  para  sacar  de  las 
grandes  profundidades  pequeñas  muestras  de  los 
fondos  submarinos,  pudo  extraer  con  ellas  caparazo¬ 
nes  de  interesantes  especies  de  foraminlferos,  radio- 
larios  y  diatomeas,  dando  lugar  á  la  fomentación  de 
la  creencia,  apoyada  por  varios  naturalistas  como 
Ebrenberg,  de  la  existencia  de  la  vida  en  las  gran¬ 
des  profundidades;  no  obstante  de  continuar  defen¬ 
diendo  la  teoría  opuesta,  de  Forbes,  otros,  como 
Baily,  que  explicó  el  hallazgo  de  los  caparazones 
antes  mencionados,  por  su  caída  al  fondo  del  mar, 
después  de  muertos  los  seres  que  los  produjeron,  los 
cuales  supusieron  vivirían  solamente  ¿  profundida¬ 
des  menores  en  el  seno  de  las  aguas. 

1855.  A  bordo  del  Bulldog,  y  en  1857,  á  bordo 
del  Cyclops,  el  teniente  Dayman  reconoció  la  exis¬ 
tencia  de  una  gran  llanura  submarina,  algo  ondula¬ 
da,  que  se  denominó  Platean  lélégraphique,  y  como 
consecuencia  de  ello  y  de  las  exploraciones  ya  cita¬ 
das  del  Artie,  etc.,  se  tendió  en  él  el  primer  cable 
submarino  transatlántico,  de  Irlanda  á  Terranova. 
En  los  trabajos  de  exploración  llevados  á  cabo  por 
Dayman  con  el  aparato  ya  mencionado  de  Brooke, 
modificado  por  él  convenientemente,  se  recogieron 
muestras  análogas  á  las  recogidas  en  1854,  que  fue¬ 
ron  examinadas  por  Huxley;  y  éste,  al  informar  en 
1858  al  Almirantazgo  inglés,  afirmó,  nuevamente, 
la  existencia  de  la  vida  en  tales  fondos  [Deep,  Sea 
Soundings  in  the  Nort- Atlantic  Ocean .  made  in  H. 
M.  S.  Cyclops  (Londres,  1858)].  Como  consecuen¬ 
cia  de  las  exploraciones  de  Dayman,  Torrell  y  Chy- 
denius  hicieron  trabajos  de  recolección  en  las  costas 
de  Escandinavia,  determinando  el  profesor  Sara,  en 
lo  recogido,  gran  cantidad  de  géneros  nuevos  de 
seres  vivientes;  Mac-Andrew,  á  bordo  del  Naiade , 
hizo  dragados  en  los  mismos  parajes,  y  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  facilitó  á  Agassiz  medios  para 
la  exploración  del  fondo  en  el  Gul/Stream,  entre  las 
islas  Bahama,  Cuba  y  las  costas  de  la  Florida. 

1857-1860.  Expedición  austríaca  á  bordo  del 
Novara,  á  las  órdenes  del  almirante  Wullestorf- 
Urbair  (V.),  con  la  dirección  científica  de  K.  Scher- 
zer  y  F.  Hochstetler  (V.),  cuyos  resultados  se  pu¬ 
blicaron  en  una  obra  de  cuatro  tomos. 

1860.  A  bordo  del  Bulldog,  él  doctor  Wallich 
acompañó  al  capitán  Clintock  en  la  expedición  de 
sondeos  de  Islandia  á  Groenlandia  y  Terraneva, 
y  con  on  aparato  ideado  por  el  referido  doctor  sobre 
la  base  del  inventado  por  Ross,  en  1818,  á  más  de 
las  globigerinss  recogidas  de  600  á  2,000  brazas, 
extrajo  á  1.260,  entre  Cabo  Farewell  y  Rockal, 
13  especies  de  estrellas  de  mar  que  se  adhirieron  á 
determinada  porción  de  cuerda  dejada  caer  de  más 
á  tal  fin  sobre  el  suelo.  Como  consecuencia  de  ello 
expresó  el  doctor  Wallich,  en  su  publicación  en  1862, 
(a  convicción  de  la  existencia  ds  la  vida  en  los  gran¬ 
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des  fondos,  incluso  de  los  seres  de  una  organización 
on  tanto  superior,  no  evitando  esto  el  que  se  siguie¬ 
se  objetando  por  los  partidarios  de  la  teoría  contra¬ 
ria,  de  que  pudiendo  haberse  adherido  tales  seres  á 
la  cuerda  al  pasar  ésta  por  profundidades  mucho 
menores,  ello,  por  tanto,  no  probaba  que  viviesen 
en  aquellos  fondos  donde  había  tocado  la  sonda. 

1860.  El  capitán  Ivaschinzoff,  de  la  marina 
rusa,  hizo  sondeos  en  el  mar  Caspio;  y  en  el  mismo 
año,  la  rotura  del  cable  tendido  dos  años  antes 
entre  Bona  y  Cerdeña,  permitió,  finalmente,  á  Fle¬ 
ming  Jenkin  (encargado  de  ejecutar  las  reparaciones 
necesarias)  comprobar  la  existencia  de  muchas  for¬ 
mas  de  animales  sedentarios  pertenecientes  á  los 
grupos  de  los  corales  y  de  los  moluscos,  que  sin  gé¬ 
nero  de  duda  habían  vivido  fijos  al  cable  á  1,200 
brazas  de  profundidad.  Estas  observaciones,  com¬ 
probadas  por  Milne  Edwards  y  después  por  Allman 
(que  clasificaron  muchas  de  las  especies),  hicieron 
caer  para  siempre  la  teoría  de  Forbes,  nacida  sin 
duda  al  haber  querido  generalizar  las  observaciones 
hechas  por  él,  solamente  en  algunos  puntos  del 
Mediterráneo. 

1862.  Expedición  española  al  Pacífico,  organi¬ 
zada  por  Vega  de  Armijo,  en  la  que  tomaron  parte 
los  sabios  naturalistas  Paz,  Amor,  Martínez  é  Isern, 
los  cuales  fueron  á  bordo  de  la  fragata  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Triunfo ,  acompañando  á  ésta  las  fragatas 
Resolución  y  C  oca  Aon  g  a .  A  pesar  de  las  escaseces  y 
múltiples  dificultades  con  que  tropezaron  los  expedi¬ 
cionarios  hasta  su  repatriación  (siendo  ministro  Vega 
de  Armijo),  hicieron  gran  acopio  de  observaciones  y 
de  ejemplares  tanto  terrestres  como  marítimos,  q*é 
han  sido  después  estudiados  y  descritos  en  publica¬ 
ciones  interesantes  por  los  naturalistas  del  Museo 
Nacional  de  Ciencias  Naturales,  entre  ellos  Bolívar 
é  Hidalgo,  el  último  de  los  cuales  ha  dado  á  conocer 
entre  los  moluscos  marinos  19  especies  nuevas. 

1864.  Barboza  du  Bocage,  director  del  Museo 
de  Historia  Natural  de  Lisboa,  hizo  constar  que  en 
las  costas  de  Portugal,  á  profundidades  de  1,000  m., 
había  esponjas  silíceas  del  género  Hyalonema,  cono¬ 
cidas  hasta  entonces  sólo  en  el  Japón. 

1867.  Como  consecuencia  del  encargo  hecho  por 
el  profesor  A.  D.  Bacche,  en  1863,  de  que  se  con¬ 
servase  todo  lo  que  fuese  recogido  en  los  trabajos 
hidrográficos  en  la  América  del  Norte,  se  llegaron  á 
reunir  de  800  á  900  especies  de  seres  sacados  de 
profundidades  hasta  de  más  de  1,000  brazas. 

1867-1868-1869.  Plat  y  Pourtalés  hicieron  ex¬ 
ploraciones  i  bordo  del  Bibb, 

1868.  Chimo,  de  la  marina  inglesa,  hizo  explora¬ 
ciones  á  bordo  del  Oamet,  en  el  Gu{f  Stream,  exten¬ 
diendo  sus  trabajos  á  10,000  millas  cuadradas  al  N. 
de  las  Antillas.  Torrell  y  Chydenius  insistieron  de 
nuevo  en  sus  trabajos  en  las  costas  escandinavas 
á  bordo  del  Sofía,  y  una  expedición  alemana  los  hizo 
en  el  Spiteberg . 

1868.  Carpenter  y  Wyville  Thomson, que  obtu¬ 
vieron  del  Almirantazgo  inglés  el  que  se  pusiese  á 
su  disposición  el  Lightning ,  mandado  por  el  coman¬ 
dante  May,  hicieron,  en  nombre  de  la  Royal  Society 
de  Londres,  una  campaña  de  dragados  en  los  fondos 
próximos  á  las  islas  Farde  y  las  Shetland,  usando 
en  los  sondajes  el  aparato  de  Fitzgerald  que  dió  ex¬ 
celentes  resultados  en  la  recolección  de  muestras 
del  fondo. 

1869.  Carpenter  y  Wyville  Thomson,  en  unión 
de  Jefirey,  i  bordo  d*l  forcupine,  mandado  por  el 
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capitán  Cal  ver,  hicieron  una  explotación  que  com¬ 
pendió  iras  partes:  1.*  á  40  milláa  (dé  Válehiia  (Ir¬ 
landa),  en  los  51  á  58°  de  la t. ;  2.*  desde  el  cabo 
Clear  basta  el  48°  de  lat.,  y  3.*  entre  las  islas  Fa- 
róe  y  las  islas  Shetland. 

1869- 1870.  En  el  Germania,  i  las  órlenos  del 
eapitán  Koldewev  (V.),  y  el  Hansa,  á  las  del  capi¬ 
tán  Hegeman.  tuvo  lugar  la  segunda  expedición 
alemana  al  Polo  Norte»  V.  Expediciones  polares  en  el 
Artículo  Pond» 

187Ó.  A  bordó  déi  Ptircnpini  se  hicieirott  di*agá- 
«8s  en  él  Mediterráneo,  siendo  utilizado  para  los 
sondeos  un  aparato  denominado  la  hidra ,  por  ser 
una  modificación  hecha  por  el  forjador  Gibbs  del 
aparato  empleado  por  el  capitán  Shorland  á  bordo 
de  L'Hydre  en  la  exploración  del  fondo  del  golfo 
Arábigo,  hecha  antes  de  la  colocación  de  un  cable 
Submarino» 

1870»  Exploración  del  Báltico  por  él  Pomsránia , 
de  la  marirta  alemana;  la  del  Adriático,  por  una  Co¬ 
misión  italiana;  la  de  las  costas  de  Portugal  y  el  mar 
ttojo,  por  él  yáte  Norma;  y  la  dé  la  fosA  dé  Cabo  tiré- 
tón,  por  Folitt  y  PerHer. 

1871-1872.  El  Pomeranla,  al  mando  del  capitán 
de  corbeta  tíoff/nan,  hizo  dos  expediciones  bajo  la 
dirección  de  la  Comisión  residente  en  Kiel  de  explo¬ 
raciones  científicas  de  los  mares  alemanes,  én  loé 
mares  del  Este  y  del  Norte  (Bsrichts  der  íommist ion 
lar  éissenscha/tlichen  t/nlersuchung  der  den  techen 
éHere  1873  1875  1878). 

1871-1872.  Luis  Agassiz.  á  bordo  del  Easseler, 
realizó  un  viaje  de  investigación  científica  de  Nueva 
York  á  San  Francisco  de  California» 

1873-1876.  La  mayor  y  más  importante  de  las 
expediciones  submarinas  realizadas  hasta  entonces, 
I  bordo  de  la  corbeta  inglesa  Challenger ,  bajo  la  di¬ 
rección  científica  de  Wyville  Thomson  (V.).  En  el 
viaje  alrededor  del  mundo  fueron  explorados  espe¬ 
cialmente  el  Atlántico  y  el  Pacifico,  empleando  como 
sonda  la  hidra,  convenientemente  modificada.  El  ma¬ 
terial  biológico  recogido  y  detenidamente  estudiado 
por  multitud  de  sabios,  ha  dado  ocasión  i  la  colo¬ 
sal  publicación  Report  on  the  Scientijlc  resulte  o/ the 
Exploring  Voy  age  ofE .  M.  S.  Challenger,  que  com¬ 
prende  más  de  40  volúmenes  espléndidamente  ilus¬ 
trados. 

1873- 1876.  A  bordo  del  Tusearora  se  hicieron 
varias  expediciones  americanas  en  el  Pacifico,  bajo 
la  dirección  de  Belknap  [Belknap,  Deep  sea  soundings 
i »  the  North  Pacijle  Ocean  obteined  in  the  U.  S.  8. 
Tusearora  (Wáshington,  1874)]. 

1874- 1875.  Alejandro  Agassiz.  A  bordo  del  Bla- 
\e,  en  el  mar  de  las  Antillas  llevó  á  cabo  una  explo¬ 
ración  submnrina  cuyos  resultados  dieron  lugar  á 
diversas  publicaciones. 

1874-1876.  Expedición  alemana  Abordo  de  la 
Gatelle  bajo  las  órdenes  del  capitán  Schlenitz;  nave¬ 
gación  á  vela  alrededor  del  mundo.  Importantísimas 
investigaciones  sobre  la  profundidad  dei  mar  en  el 
océano  Indico,  poco  explorado  por  el  Challenger  [Die 
FQrsehmnsreisé  S.  M.  S.  Gatelle  in  den  Jahren 
1874-1876,  5  partes;  obra  publicada  por  la  sección 
Je  Hidrografía  de  la  marina  real  (1889-90)]. 

1876-1878.  Tres  expediciones  noruegas  á  bor¬ 
do  del  Voringuttt,  á  las  órdenes  del  capitán  Wille,  al 
mar  del  Norte  noruego;  director  científico,  Mohn 
[Den  norske  Nordhans-Expedition  1876-1878  (Crie- 
tianía,  1882  y  siguientes),  obra  en  varios  tomos  que 
romprend*  asuntos  muy  importantes]. 


1878-1879.  Expedición  sueca  del  Vega  al  man- 
d#  déí  teniente  Palander,  bajo  la  dirección  científica 
de  NóHénskiol  (V.),  pór  él  N.  de  Asia,  á  lo  largo 
de  la  costa  de  Si  baria  hasta  él  éstrccho  dé  Bering,  bar¬ 
bando  el  camino  NE. 

1878-1884.  Expediciones  holandesas  i  bordo 
del  Willem-Barents. 

1879.  Expedición  dinamarquesa  á  bordo  del  In¬ 
golf,  á  las  órdenes  del  capitán  Maurier,  al  N.  y  O. 
de  ísla lidia;  asi  como  en  1895-96  fué  al  S.  y  E.  de 
k  misMá. 

Í880.  A  petición  dé  íí.  y  A.  \íilne  ÉdwarJs  sé 
organizó  una  comisión  nómbradá  pór  él  ministerio  dé 
Instrucción  pública  de  Francia,  formada  por  A.  MJÍ- 
ne  Edwarda,  Vaillant,  Perrier,  Folin,  Marión,  Sa- 
batier,  Fischer  y  Viallanes,  que  hizo  una  serie  de 
dragados  á  bordo  del  Travaillear,  en  el  golfo  de 
Gascuña» 

1881.  A  bordo  del  Travaillsnr  se  realizó  una 
expedición  por  delante  de  Portugal  y  Gibraltar  y 
parte  del  Mediterráneo» 

1881-1882.  Exploraciones  de  la  marina  italiana 
por  el  Wáshington  én  él  MediterránéO,  bajo  la  direc¬ 
ción  de  Giglioti,  y  por  la  Vector  Pisa  ni t  A  las  órde¬ 
nes  del  teniente  Chierchit. 

1831-1882.  Expedición  inglesa  al  Pacifico  á 
bordo  del  Aterí. 

1881-1882-1884.  Expediciones  alemanas  por  sí 
mar  del  Norte  A  bordo  del  írache ,  al  mando  del  Ca¬ 
pitán  de  corbeta  Holzhauer  (relato  oficial,  Berlín, 
1886). 

1882.  A  bordo  del  Travailleur  tuvo  lugar  una 
expedición  en  el  Atlántico  hasta  Canarias. 

1883.  La  comisión  que  habla  ido  A  bordo  del 
Travailleur  verificó  una  campaña  de  exploración  sub¬ 
marina  ¿  bordo  del  Talismán,  recorriendo  las  costas 
de  Portugal,  Marruecos,  Canarias  y  las  islas  de 
Cabo  Verde  y  Canarias.  El  abundante  material  re¬ 
cogido  en  esta  serie  de  expediciones  de  profundida¬ 
des  hasta  de  5,000  m.,  ha  sido  ostudiado  por  diver¬ 
sos  naturalistas,  dando  lugar  A  interesantes  publica¬ 
ciones. 

1883.  A  partir  de  este  año  se  han  realizado  una 
serie  de  exploraciones  norteamericanas  A  bordo  del 
Albatross:  en  1883-86,  bajo  la  dirección  del  tenien¬ 
te-comandante  Tsnner,  en  el  océano  Atlántico,  es¬ 
pecialmente  de  las  islas  occidentales;  en  1886-90, 
por  el  S.  del  océano  Atlántico  y  por  la  costa  occi¬ 
dental  de  América  en  el  océano  Pacifico;  en  1889- 
1900.  por  el  océano  Pacífico  y  el  Indico,  y  desde 
1904,  de  nuevo  en  el  Pacífico  bajo  la  dirección  cien¬ 
tífica  de  A.  Agassiz. 

1885.  Exploración  A  bordo  del  Wáshington  A  las 
órdenes  del  subteniente  A.  Colombo  [Raccolte  Zoo- 
logiehs  ssseqnite  dal  R.  Piróscafo  Washington  nella 
campagna  abisaletalassograjla  (Roma,  1885)]. 

1885  y  1887.  Expediciones  alemanas  A  bordo 
del  Rolsatia,  bajo  la  dirección  de  Móbius,  destina¬ 
das  al  estudio  de  los  organismos  existentes  en  los 
mares  alemanes  del  Norte  y  del  Este. 

1885- 1900.  Expedición  inglesa  del  Invsstfgator, 
que  ha  dado  lugar  A  interesantes  publicaciones. 

1886- 1889.  Expedición  rusa  á  bordo  del  Vi - 
fias. 

1887.  Desde  el  citado  año  vienen  realizándose  ia 
serie  de  interesantes  campañas  del  príncipe  Alber¬ 
to  I.  de  Monaco,  A  bordo  de  loe  barcos  Hirondelle, 
Princesss  Alies  y  Princesss  Alice  II %  en  las  que, 
además  de  loe  importantes  trabajos  ocean  ográficos, 
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sé  recoge  basta  de  las  más  grandes  profundidades 
abundante  material  biológico,  cuyo  estudio,  hecho 
por  notables  naturalistas,  da  lugar  á  las  numerosas 
v  espléndidas  publicaciones  de  dichas  campañas 
científicas,  tau  conocidas  en  la  ciencia. 

1889.  Expedición  alemana  á  bordo  del  National 
en  el  océano  Atlántico,  bajo  la  dirección  de  Heneen, 
para  el  estudio  del  plancton  (V.)  [Brgebnitse  der 
I'lankton  Expedition  (Kiel  y  Leipzig,  desde  1892)1. 

1890.  Exploración  oceanográfica  rusa  bajo  la 
dirección  del  teniente-capitán  Spindler  en  el  mar 
Negro,  á  bordo  del  Tschrnomore a. 

1890.  Exploración  inglesa  en  Irlanda  por  Herd- 
man.  á  bordo  del  Argo. 

1890-1897.  Exploraciones  austríacas  oceanográ- 
ficas  y  biológicas  en  el  Mediterráneo  oriental,  mar 
Bgeo  y  mar  Rojo,  á  bordo  del  Pola. 

1893-1896.  Expedición  noruega  al  Polo  Norte  á 
bordo  del  Frans,  al  mando  del  capitán  Sverdrup  J 
con  la  dirección  científica  de  F.  Reusen,  en  la  que 
se  hicieron  importantes  trabajos  oceanográfícos  [Scien- 
tijlc  retalio  of  the  Norxegian  Nortk  Polar  Expedition 
(Cristis  nía)]. 

1895-1896.  Expedición  dinamarquesa  á  bordo 
del  Ingolf,  y  la  francesa  á  bordo  del  Candan. 

1896.  Exploración  frente  á  Portugal  del  yate 
Amelia,  del  rey  don  Carlos,  verificándose  después  la 
expoaición  del  material  recogido,  en  el  Museo  de 
Lisboa. 

1897- 1899.  Exploración  belga  al  Polo  Sur  á 
bordo  del  Bélgica  al  mando  del  capitán  Gerlache, 
con  trabajos  oceanográ fices  al  S.  del  cabo  de  Hor¬ 
nos  y  al  O.  de  la  tierra  de  Graham. 

1898- 1899.  Se  organizó  una  expedición  alemana 
de  exploración  submarina  bajo  la  dirección  de  Car¬ 
los  Chun,  á  bordo  del  Valdivia  (de  la  Compañía 
Hamburgo-Americana),  á  las  órdenes  del  capitán 
Krech,  en  la  que  tomaron  parte  varios  zoólogos,  un 
botánico,  un  médico  bacteriólogo,  que  falleció  du¬ 
rante  la  expedición;  un  conservador,  un  dibujante  y 
un  fotógrafo.  Hizo  un  largo  recorrido  desde  las  re¬ 
giones  árticas  hasta  las  antárticas,  á  lo  largo  del 
océano  Atlántico  y  i  través  del  Indico,  estudiando 
no  sólo  todo  lo  relativo  á  estos  mares,  en  los  que  se 
hicieron  sondeos  y  dragados  hasta  sus  mis  grandes 
profundidades,  sino  lo  referente  á  las  costas  ó  islas 
visitadas,  entre  las  que  figura  la  isla  Bouvet,  no  en¬ 
contrada  en  exploraciones  anteriores  que  hablan  tra¬ 
tado  de  comprobar  su  existencia,  con  posterioridad  | 
al  descubrimiento  de  ella  hecho  en  1789  por  Lozier  : 
Bouvet  í  Wittenschaftliche  Ergebnisse  der  deuttehen  \ 
Tieftee  Expedition  (Jena,  desde  1902)]. 

1899- 1900.  Expedición  holandesa  del  Siboga, 
en  aguas  malayas,  á  las  órdenes  del  capitán  Tyde- 
mnn  y  bajo  la  dirección  científica  de  W.  Weber. 

1901-1903.  Expedición  alemana  al  Polo  Sur,  á 
bordo  del  Gante,  mandado  por  el  capitán  Ruser  y 
bajo  la  dirección  científica  de  E.  Drygalski,  que 
realizó  trabajos  oceanográficos  en  el  Atlántico.  Indi¬ 
co  y  mar  Glacial  del  Sur.  I 

1901- 1904.  Expedición  inglesa  al  Polo  Sur,  á 
bordo  del  Discovery ,  al  mando  del  capitán  R.  F. 
Scott.  En  esta  expedición  se  hicieron  exploraciones 
en  el  Indico  y  eu  el  Pacifico,  datando  de  ella  los  des¬ 
cubrimientos  geográficos  más  importantes  de  la  Tie¬ 
rra  de  Victoria. 

1902- 1903.  Expedición  sueca  á  bordo  del  Aa- 
tartic.  al  Polo  Sur,  bajo  la  dirección  científica  de 
Nordenskióld,  en  la  que  se  hicieron  trabajos  de  explo¬ 
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ración  de  profundidades  entre  Georgia  del  Sur  y 
la  Tierra  de  Graham. 

1902- 1904.  Expedición  escocesa  á  bordo  del  S co¬ 
tia,  bajo  la  dirección  científica  de  W.  S.  Bruce,  na¬ 
vegaciones  desde  las  islas  Falkland,  por  las  Oreadas 
del  Sur  hacia  el  mar  de  Weddell,  en  las  que  tuvo 
lugar  el  descubrimiento  de  la  Tierra  de  Coate  en  los 
74°  de  lat.  S.  y  los  20*  de  long.  O.,  haciéndose 
importantísimos  sondeos  en  el  océano  Atlántico 
de)  Sur. 

1903- 1905.  Primera  exploración  antártica  fran¬ 
cesa. 

1903- 1907.  Exploración  noruega  al  Polo  Norte 
magnético,  á  bordo  del  Qoa,  á  las  órdenes  del  capi¬ 
tán  Roald  Amundsen,  en  la  que  se  hicieron  impor¬ 
tantes  trabajos  submarinos  en  el  mar  del  Norte 
europeo. 

1904- 1905.  Exploración  americana  á  bordo  del 
Albati'ot,  bajo  la  dirección  de  A.  Agassiz,  en  el 
océano  Pacifico,  trópico  oriental  [V.  Mem.  Mae . 
Harvard  College  Cambridge  (N.  America),  33, 1906]. 

1905.  Exploración  belga  en  el  mar  de  Groen¬ 
landia.  entre  la  costa  occidental  de  Spitzberg  y  la 
costa  oriental  de  Groenlandia,  á  bordo  del  Bélgica, 
al  mando  del  capitán  Gerlache,  pero  siendo  el  jefe 
de  la  expedición  el  duque  Felipe  de  Orleáns  [véase 
Croitiére  océanographique  dans  la  mer  du  Groenland, 
en  1905  (Bruselas.  1909)]. 

1905- 1906.  Exploración  inglesa  á  bordo  del 
Sealark  y  al  mando  de  Gardiner,  al  mar  del  Coral, 
entre  las  islas  Maldivas,  Chagos,  Sevcheles,  hasta 
Mauricio,  haciéndose  especialmente  trabajos  de  fau¬ 
na  marina. 

1906.  Desde  el  citado  año  vienen  realizándose 
expediciones  alemanas  á  bordo  del  Planet,  en  lasque 
se  han  llevado  á  cabo  importantes  trabajos  océano- 
gráficos  en  los  tres  océanos  y  más  especialmente  en 
el  océano  Pacífico,  hallando  cerca  de  la  costa  O.  de 
Bougainville  una  profundidad  de  9.140  m.  y  ha¬ 
ciendo  observaciones  importantes  sobre  la  tempera¬ 
tura  uniforme  del  agua  en  la  profunda  cuenca  com¬ 
prendida  entre  las  costas  S.  de  Nueva  Guinea  y 
Nueva  Pomerania  y  la  O.  de  las  de  Salomón  [véase 
Anales  de  Hidrografía  (Berlín,  1909-10)]. 

1907.  Exploración  en  el  mar  de  Barents  y  al  E. 
de  Nueva  Zembla. 

1908-1910.  El  vapor  dinamarqués  Thor  hizo 
importantísimas  exploraciones  bajo  la  dirección  de 
J.  Schmidt,  desde  las  islas  Farfie  siguiendo  por  el 
Mediterráneo  y  llegando  hasta  Constantinopla.  Las 
observaciones,  hechas  con  toda  precisión,  con  apa¬ 
ratos  modernos,  han  servido  de  base  de  los  trabajos 
internacionales  llevados  á  cabo  después  para  poner 
en  práctica  las  decisiones  de  la  conferencia  de  Mó- 
naco  de  1910. 

1908-1910.  Segunda  expedición  antártica  fran¬ 
cesa  á  bordo  del  Ponrqnoi  Patf  bajo  la  dirección  de 
Jean  Charcot.  dando  lugar  á  interesantes  publica¬ 
ciones  de  las  observaciones  hechas  y  del  estudio  del 
material  biológico  recogido.  De  esta  época  citare¬ 
mos,  finalmente,  las  exploraciones  hechas  en  el  Me¬ 
diterráneo  á  bordo  de  los  yates  Pnritan  y  Afaja ,  por 
Krup  y  Lo  Bianco,  cuyos  resultados  científicos  han 
sido  publicados  por  este  último. 

1909.  Exploración  en  el  mar  del  Norte,  costas 
de  Groenlandia,  Spitzberg  y  en  la  Tierra  del  Empe¬ 
rador  Francisco  José.  El  material  biológico  recogi¬ 
do  y  estudiado  por  diversos  naturalistas  ha  dade 
lugar  á  interesantes  publicaciones  científicas. 


oceanografía 


660 


1910.  Expedición  del  vapor  pesquero  noruego 
Michael  Sars,  dirigida  por  John  Murray  y  J.  Hjort, 
desde  Bergen  y  Plymouth  hasta  el  estrecho  de  Gi- 
braltar;  de  allí  por  Canarias  hacia  la  costa  de  Afri- 
oa,  después  hacia  las  Azores;  de  allí  hacia  San  Juan 
de  Terranova  y  por  la  corriente  del  golfo  en  direc¬ 
ción  al  E.  hasta  Glasgow,  para  terminar  entre  las  i 
rocas  Rockall  y  Bscotia.  En  esta  exploración  cien¬ 
tífica,  en  la  que  intervinieron  varios  sabios,  se  hicie¬ 
ron  importantes  y  precisas  observaciones  oceanógra¬ 
ficas  y  biológicas,  de  gran  aplioaeión  á  los  proble¬ 
mas  de  la  pesca. 

A  fin  de  no  alargar  demasiado  este  capítulo,  y  de¬ 
seando  no  omitir  la  indicación  de  algunas  otras,  nos 
limitaremos  á  mencionar  la  expedición  espafiola  á 
bordo  de  la  fragata  Blanca,  y  la  hecha  á  bordo  de  la 
Numaucia,  y  apuntaremos,  de  una  lista  consignada 
por  el  doctor  Hidalgo  en  una  de  sus  publicaciones, 
las  siguientes,  no  incluidas  en  la  relación  cronológi¬ 
ca  acabada  de  terminar. 

Albert  (Patagonia),  Beagli  (alrededor  del  mundo), 
Bonite  (alrededor  del  mundo),  Caralie  (Antillas,  Ca¬ 
narias  y  Madera),  Coquille  (Ó.  del  Pacifico),  Cura- 
gao  (Polinesia),  Eugenia  (alrededor  del  mundo),  Fa¬ 
vorito  (Asia  y  Malasia),  Herald  (alrededor  del  mundo), 
Magenta  (alrededor  del  mundo),  Melita  (Atlántico  y 
Mediterráneo),  Nasau  (Magallanes  y  Patagonia), 
Ñero  (Pacifico),  Samarang  ( Malasia),  Seniavine  (Amé¬ 
rica  del  Sur),  S entera  Croa  (región  antártica),  Snl- 
phur  (alrededor  del  mundo),  Thetis  (O.  del  Paci¬ 
fico),  Tritón  (Hébridas  y  Fardes),  üranie  (alrededor 
del  mundo),  Valorons  (N.  del  Atlántico),  Venus 
(alrededor  del  mundo),  Violante  (Mediterráneo), 
WikbDuc  (Bahama). 

Ceñiros  oceaaogrdfioos  actuales 

En  la  actualidad  son  una  serie  de  instituciones, 
ya  internacionales,  ya  propias  de  cada  nación,  las 
que  cultivan  la  ciencia  ocean ográfica.  Como  inter¬ 
nacionales,  daremos  idea  de  las  siguientes: 

El  Consejo  internacional  permanente  para  la  emplo - 
ración  del  mar,  constituido  el  22  de  Julio  de  1902 
por  los  Estados  de  Inglaterra,  Alemania,  Rusia,  No¬ 
ruega,  Suecia,  Holanda,  Finlandia  y  Dinamarca, 
reunidos  por  el  Gobierno  de  este  último,  en  dicha 
fecha,  en  una  conferencia,  que  fué  la  tercera  á  par¬ 
tir  de  lo  propuesto  por  Pettersson  en  el  6.*  Congre¬ 
so  internacional  de  Geografía  de  1895  (la  primera 
tuvo  lugar  en  Junio  de  1899  en  Estocolrao,  y  la  se¬ 
gunda  en  Maye  de  1901  en  Cristiania).  Esta  comi¬ 
sión  internacional  tiene  una  oficina  central  en  Co¬ 
penhague  y  un  laboratorio  en  Cristiania.  Las  distin¬ 
tas  naciones  antedichas,  así  como  las  que  puedan 
asociarse  á  ellas  en  lo  sucesivo,  realisan  estudios  de 
común  acuerdo,  con  arreglo  á  un  plan  único,  y  cuen¬ 
tan,  al  efecto,  con  laboratorios  y  con  barcos  conve¬ 
nientemente  dispuestos  para  las  exploraciones  perió¬ 
dicas.  Así,  Alemania  tiene  el  Laboratorio  de  Helgo- 
land  y  el  vapor  Poseído  n,  de  1.860  ton.;  Inglaterra 
los  Laboratorios  de  Plymouth  y  Lowestoft.  y  los 
vapores  Hnwley  y  Oithona  coadyuvando  también  la 
Oficina  de  pesquerías  de  Escocia;  Bélgica,  el  aviso 
Ville  dy  Anoers;  Dinamarca,  el  vapor  7 %or;  Finlan¬ 
dia,  el  Nantilns;  Noruega,  el  Michael  Sars;  Rusia 
tiene  dos  centros,  uno  en  Alexandrowik.  con  el  va¬ 
por  Andrey  Pervosvanny,  y  otro  en  San  Petersburgo. 
y  Suecia  el  vapor  Shagerah,  todo  ello  con  abundante 
personal  competentísimo,  que  no  se  cita,  por  lo  que 
puede  hallarse  expuesto  á  variaciones.  La  labor  cien¬ 


tífica  de  esta  importantísima  comisión  internaciona: 
se  da  á  conocer  en  cuatro  clases  de  publicaciones 
que  son  las  siguientes:  Rapports  et  proces-verbauw, 
Bullctins  des  rósnltats  acquis  pendant  les  croisiéres 
periodiquee  et  dans  les  périodes  intermddiaires,  Publi - 
cations  de  circonstance  (en  gran  número),  y  BeiHchte 
Oder  die  Resalíate  der  internacionalerForschungsarbeit. 

La  Comisión  internacional  para  el  estudio  del  Me¬ 
diterráneo ,  fundada  en  el  6.°  Congreso  internacional 
de  Geografía  celebrado  en  Ginebra  en  1908  (27  de 
Julio  al  6  de  Agosto),  de  la  que  es  presidente  el 
príncipe  Alberto  1  de  Mónaco  (V.  los  números  138, 
143,  163  y  167  del  Boletín  del  Instituto  Ocoanográ- 
Jtco  de  Mónaco ). 

La  Comisión  internacional  para  el  estudio  del  At¬ 
lántico,  6  sea  la  segunda  comisión  creada  en  el  refe¬ 
rido  Congreso  de  Ginebra  de  1908,  también  bajo  la 
presidencia  del  príncipe  de  Mónaco  (V.  los  núme¬ 
ros  128  y  176  del  expresado  Boletín  del  Instituto 
Oceanógrafico  de  Mónaco ). 

La  Comisión  internacional  para  el  estudio  del  A  drié - 
tico  (cuarta  comisión  de  las  creadas  en  el  ya  repe¬ 
tida  Congreso  de  Ginebra  de  1908),  de  la  que  forma 
parte  Austria  é  Italia,  teniendo  al  efeeto  dispuestos, 
respectivamente,  la  expresadas  naciones,  los  vapores 
Naiade  y  Ciclope ,  que  realizan  campañas  periódicas, 
como  las  de  las  naciones  del  N.  de  Europa  que  com- 
ponen  la  gran  comisión  internacional  fundada  en 
1902,  citada  al  principio.  * 

De  las  distintas  naciones  daremos  á  conocer  las 
principales  de  Europa  en  la  forma  siguiente: 

Alemania 

La  Ministerial  Komlston  sur  Wisessenschafttichen 
Untersuchung  der  dentschen  Meere,  residente  en  Riel, 
encargada  desde  su  fundación  en  1870  del  estudio 
del  Báltico  y  mares  alemanes  del  Norte,  que  pasó 
en  1902  á  formar  la  sección  alemana  de  la  comisión 
internacional  para  el  estudio  de  los  mares,  oreada 
en  dicho  año,  según  ya  se  dijo  anteriormente. 

El  Laboratorium  fur  internationalo  Meeresfor - 
schung,  instalado  también  en  Kiel,  que  juntamente 
con  la  comisión  acabada  de  citar  y  la  Universidad 
de  Kiel  realiza  la  labor  oceanográfica  y  biológica,  á 
la  cual  se  asocia  también  la  Estación  6  Laboratorio 
biológico  de  Helgoland. 

El  Instituí  fur  Meereshunde  de  la  Universidad  de 
Berlín,  fundado  en  1900,  como  consecuencia  de  la 
constitución  en  Alemania  de  un  Instituto  de  Oceano¬ 
grafía  con  la  cooperación  de  varias  Universidades, 
que  cuenta  con  un  rico  Museo  Oceanográfico  y  Bio¬ 
lógico  abierto  en  1906. 

Asimismo  deben  citarse  el  Deutsche  Secutarte,  Ob¬ 
servatorio  marítimo  de  Hamburgo,  y  el  Marine  Ob- 
sertaíorium  de  Wilhemshaven  para  el  estudio  de  las 
mareas.  No  se  indican  en  este  sitio  ni  la  gran  esta¬ 
ción  zoológica  de  Nápoles,  que  á  causa  de  la  gran 
guerra  surgida  en  1914  ha  pasado  á  ser  regida  por 
personal  italiano,  encargándose  de  su  dirección  el 
sabio  naturalista  doctor  Monticelli,  ni  otros  labora¬ 
torios  que  están  consagrados  exclusivamente  al  estu¬ 
dio  de  la  biología  marina  ó  de  las  aguas  dulces. 

De  las  estaciones  é  laboratorios  exclusivamente 
dedicados  á  la  Biología  marina,  se  dará  cuenta  en  el 
articulo  Estaciones  biológicas. 

España 

La  Estación  de  Biología  Marítima ,  de  Santander, 
creada  por  R.  D.  del  14  de  Mayo  de  1886,  que 
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aunque  coa  sagrad»  »YcIu«iVamtote  A  U  labor  $•  So- 
vizügúclóu  y  enseñanza  de  h  Biología  rnftrÜftá*  ho 
«ido  incorporada  por  H-.  Íí»;  d&l  ii?  .do  Abril  d* 
1914,  *\  In*tUu(o  *spa%*X  d¿:0^ahngviij)  o, 

Bi  Jñsiimio  Oc*¿m óyfojtce  ve ft í  >i. do  de  imite»*, 
que  coinpreiuie  1*  estación  de*  8*Dt*ufUv  milis'  cita  - 
da;  «I  'tttábv&iorio  ' btotágUo^oiHiip,  d®  ífivlfeftm. 
creado  por  U.  D.  üa{  %  da;  Noviembre  d«  Í90<»,  é 
inaugurado  en  Palma  da  Malíórra  el  g  de  Mayo  da 
19Ó8,  «ón  *»  *s¿i»cjün  sucursal  sn  Málaga;  y  ai  tic^a- 
o  i  amo  étcrtrál,  íftaHscidd  $a  Madvid,  #u  cí  qur  ea~ 
Utt  iflfcUtedas  láí  #Ücií}fta  y  ftlg-utiua  labOiutovioe. 
V.,  adeíiiáir,  1»  *¡n  España.  Octanogrufia. 

Francia 

El  Instituto  OcuMUgránca  di  Partí,  fundado  6 
¡naUncio-  fifi  príncipe  Alburio  l  de  Mómtc.o  .*■.  bfije. 
la  protfceióp  dad  mismo,  decreto  ptaáldftíCffcí 

de  U  ft é  pública  d«d  16  de  Mayo  i}«  -J^W/  Cuenfu. 
con  úa  edificio  #o  París,  *n  leu*  nos  la  Sorboai», 
cootijeráoáosé,  adaméí,  como  íormetido  pane  de  id, 
todcf  Í0  es^blccido  en  porel  fdbrido  prítí- 


cipe,  ttgán  eari*^doc«imé6io  fay-o  del  25  ¿r>  Abid>l 
d«9  que  lite»  constar  que  iodo  ello  paa*  (\  [ 

éér.pvbpiaáad  del  Instituto  Oceanogváfeo  de  Parts,  j 


el  cq*\  eáU  regido  por  up  sito  Consejo  de  adunáis 
•tr saiáíí.  f;/‘Vv  Vv^'l 
'Desde  ISK)6  se  dio 
«i*  Inaútiito 

La  fitirúdad  Oettiuográfca  M  golfo  de  Oasctíña, 
oataider íd«  eo  HiíHoos  y  R}gupa  otra,  Por  U  razó» 
•ir*  g-1'.iiPé.U^  de  eau  cíase  da  utalUuciouaa 

ea  lo  q¿ie  t»/»péots  é  Alemaui*.  no  .«>  rita d  aquí  las 
numero***  4  iflWisff  qUa  *ataei&iie6  biológico-mAri- 
óasd*  FVoáci*. 

hite  Británica* 

El  Lo*  va  torio  Octanográfoo  de  Bdimljurgú, 

El  Scuttúh  Department  üfth*  ini4ynationAi¿-ó\>%'- 
cil  far  ih  e  iKxxetigatto*  of  th\  ***»  tú  a  diva  r«ü*  l*h 
hoxixorm.  ■'  • 

Rí  Cb&llengéMjltét  «a  Edimburgo. 

Le  Marine  Siologíral  A  sociatian  of  PXymemth, 
q*ü  opnsjtruyo  al  grao  Laboratorio  de  ditbft  íoctíi» 
dad  at*  Vo*  fOOR  1867-88,  asociándose  éste,  romo 
y%  %* .dij6f  aa  1902, á  le  obra  oeeanogriñe*,  ínter- 
tocifeAfc!.  .. 

B)  La  fof  ¿tirio  6  Fsm  cid*  i*  Zcrwtstnf,  oread*  Uo*» 
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ftUtm o  •ív?*.—  Ariatótelea  r  Plinto  aa  encuentran  mvy  desarrolla** 
*  Mmiuie  {U&-.  :¿tt*  ligua»»  id***  oeeanógráfica*,  Li  d«**aogf«4* 
43  mdudebkmejHe  I»  parte  mii  cíeattfícft  UóVi- 
yrq/ia  ftnfvtl  de  V«.rsmuovAl  fipef  del  «igío  *7íi  m 
hicieron  ifis  primeras  experiencia*  por  Mamigü  «¡o 
él  cuaj  ie  diTv  «1  Mediterránea,  E»  *1  iiglo  X*m  »*  prr*  eticaron 
c «eslió ai*  4*  Urgp*  viajé*  de  circunnavegación;  *o  «1  xix  «i  ex- 
Uaordm&rio  de» Arrollo  de  1**  comumcjtcsoués  tu  un** 
aot  taMn  «1  «ludio  d*  ío« 
mará*,  sirviendo  de  punto  de  partid* 
.  i  :^t  par»  !*  mayor  parte  d*  ia* 

.  interesante» para  la  vida  delglobtrt  me¬ 

teorología,  zoología,  geología, 
Actualmente  en  lo»  Atlas  «seaoogrér 
fi«M  de  Deutsche  Sseivatte  é*Vo ¿óti  ad- 
o  -  #¡p  cutido»  loá  Alias  meteorofóg ieo*  siié.e 

ijHjd  &¿\  -,S  detallados,  (a*  relación  de  la  Cteé** 

'.®|  •;  v  .  ,¿p¿  nogiVís*  coa  toda*  lea  uiencsae  fisice» 

VÍJ'ÍÍa  J  »9i«rí*,?*íi  aíifto*  do  d»*  «*?  día 

utilidad 


■  par»  loa  «arhtd*  «paree»  cíarameirt* 

Por  etro-  -Va,  provisto  «!  itáy  «^¿Ja¬ 
da  la  aemdtqoe  gi*¡*  4-  loa  irénsii- 
Uolicos  éro  U*  piuíin>UÍfuí«¡*  4a  íot 
coíuiuonta»,  v  aclem«V»  díí!  lermóm*- 
tro  que  es  uu  *«xíller  indiípeaw^ 
%Í*..  La*  gr»t>d*«  es pedVione*  oes*- 
UÓgVáfic**  ctxtt.Ü.fi#i9  organizada*  por  lo*  serví  rio© 
oficial**  dáj  .Estado  ó  d*  /»; s  $o<*i«diula*  éicpécja- 
lea  han  ido '  pr'í»‘.  di  todo»  lo»  apampa -bícm*-. 
rio©  para  el  estudio  de  todo*  los  probte?oa*  de  i* 
vid»  de!  globo.  Péítdn  1£?0  todo»  loe  matea  han  «ido 
«í?i}d?e<ÍoA  por  proceái)wieiito«  meióclíco»,  habiendo 
¿n?  túgle*#*  y  J$j*.  americanos  tonViidó  un  «lio  gran 
■Htiivék;-.  ti  ñtjjxp^  d«V  Túnwom  ( i #74-^6)  nos 

■ucere  CAtlltngse 


«tuteo  ó»sra’n«* rÁftc©  «t*  vi»U>  «to'4*  el  t 

fin  la  i jw/>fc*  tf/t  JVVte,  tienen  ascepciútíal  im¬ 
porta  acia  U*  a-pHcaéjooei  A  [»  peso»  -y  1»  pjétuCüíHiA 
r*  de  loa  estudio»  oeéanográficóa,  y  »a«  numeeoeisL 
rao*  lo»  jtl>omt<>ifiñ«  y  oséetela*  dependientes  da  Ja 
comisión  d«  p3^ii«d*s  de  lq*  £*tadoa  üatdó** 

Da n&n  por  U i  mipeda  ¿q»  «ato  U  reee^e  4el  d»á- 
•Baslvimxeuio  fe  .!«  Órs«aogmfis,  de^md»: tratar- 


ditV  A  épftoéér  ©1  Pacifico;  el  en 
Vl‘S7ál«76)  ha  recorrido  iodos  lo*  océanos .  publicán¬ 
dose  luego  IñO  voÍüm*ti*A  de  *U»  eapturacipn«*ilti*: 


.pa-$«#  .4*  'fek 

eo?  como  en  «1  biológico,  y-  Yuitflvia  .(l8i)Br-99>  »ir  nloecAnc  AilánPcot.>u  4Í 

f  Pftt  iheo  V  fj>  e)  occhoó  íó-m-o  VibtuVieron  tÍ*uri|>-ro» 

II,  Ocn4HQ$PrA?to  SfcQtióam*  re8i.'lt«dna  Praucm  At^ntiCQÍ  ¡'l  ataiiUn? 

Alguno»  *ütoro»  e*ul»Uc«n  diFersucja*  entre  la  tu  188!,  y  TtZimm-tn  J8^}.  K»  al  m.v'ux  ansí m~ 
Octano?)  $fn r  esirtiiae  v  \9 pctanotfvaña  diAimica ,  JE»  co  Jpote ^  a¡  que  .»©  4*?b«  iodo  io  quo’  «#  sabe  «obre  *V 
itopoeible  comprender  la  repartí  cuja  de  la  tempera-  mar  Rojo/  Sueeio  y  Kotueg*  ous  ir^tí  f»oiUt«dft  ios 
tura  y  d»  |&e  de^áuiade»  Ío  músniO  en  J»d  profun  li-  ^-i*tudids;.«obne  ^nArtbí'doi  Syñ*  y  *&  todo  lo  qué  do* 

dado»  que  en  U  superficie,  tenar  ea  cuenta  loa  Lmmo«  al ' P^m,  de.  Naa&fea.  Por  jo  íAOto.  «?/  un 
mo%Ímiáut.6á  que  modifican  con*tant$m«nis  la  mwt;  conjunto  ©stsrnóH  a?i  U  posudon  de;  Vflhumerabb-e* 
de  lie  *guíi*  aceferjicaa;  verdadera m*ftle  oxinte  un»  beoboé^  y  ti*  »)#&«  prfpjj^m»  «stA  lejo»  4*  eu^miolof* 
cirsuUcíóu  htdríeé  cju»  «««gu.m ;  «|  -  equilibrio  de  Ue  ción,  de  todos  modo»  **tá  tila  mmeot»  *t 
eondicíooe»  Holcaa  u«  le»  grande*  fondera  }*  derenaP  tuaiiai»uii. 

i)  Bistáric* 

l,n*  gcénnois  «n  /ái;  r;#«t|rcplr  #et>íi}gíco*  (V+  ÍM  lú** 
pté  Lóe.nON'Ti *2t  ojosas*#  wcq»«  «ixjüóAc 
'ttí.‘¿'-í-i;  STi  al  krtíuulo  CbKTJ^filíTaV.  Bu 

le»  é  desput»»  d«  .  ^«^^M^xwacf^b^nitar.q **9  htÍF^Ierrii  &»  éipé^ 

brer««  iodieacionea  hístorjeg»  »obr*  la  ( himogra/í 4  roaTmdüyy  rrst»  rinoíí  mentar  mi  a  en  letuc*síáu 
tWlffisá  dÍH&m¿cd„*iii»\xÚmxk&a  qu*  todo  le  refere  id  o  dejes  úompó»  geolñgrcbs,»!  *gué  ha  ejércídé  y  ejerc* 
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tió  la  separación  da  sos  componente!  en  tres  par¬ 
tas,  sólida,  liquida  y  gaseosa,  el  agua  Tino  á  estable¬ 
cerse  en  la  superficie  del  globo.  Aparecen  los  prime¬ 
rea  continentes,  y  el  agua  se  retira  á  los  mares;  pero 
la  costra  sólida  que  empieza  á  envolver  á  la  Tierra 
conserva  todavía  una  elevada  temperatura,  promué¬ 
vese  una  evaporación  intensísima  en  todas  las  super¬ 
ficies  liquidas,  masas  inmensas  de  vapores  ascienden 
por  Ja  atmósfera,  y  al  condensarse  en  las  regiones 
elevadas,  moles  de  agua  se  desploman  sobre  los  ma¬ 
cizos  rocosos  que,  elevados  al  exterior  por  la  acción 
del  fuego  central,  preséntense  rotos  y  descompues¬ 
tos  por  los  agentes  atmosféricos,  nunca  como  enton¬ 
ces  tan  activos  y  enérgicos.  Empieza  entonces  esa 
titánica  lucha  entre  las  fuerzas  platónica  y  las  neptú¬ 
nica;  y  mientras  las  primeras  lanzan  nuevos  mate¬ 
riales  Igneos  á  través  de  los  bancos  depositados  en  el 
seno  de  los  mares,  levantan  los  terrenos  y  originan 
las  altas  regiones  de  la  tierra,  las  segundas,  batien¬ 
do  las  costas,  excavando  los  continentes  y  recogien¬ 
do  en  todas  partes  las  rocas  destrozadas,  pulveriza¬ 
das  ó  descompuestas,  se  afanan  constantemente  en 
allegar  sedimentos,  agregar  nuevos  lechos  á  los  ya 
formados  y  rellenar  el  fondo  de  las  depresiones  ocu¬ 
padas  por  las  aguas.  De  esta  diversidad  de  fenóme¬ 
nos  originanse  desde  luego  modificaciones  esencia¬ 
les  en  la  configuración,  en  la  posición  y  en  la  rela¬ 
ción  de  continentes  y  mares.  Porque  las  materias 
fundidas  que  tienden  á  escaparse  y  los  gases  produ¬ 
cidos  bajo  una  tensión  altísima  en  las  entrañas  de  la 
tierra  sacuden  fuertemente  la  corteza  sólida,  que, 
poco  espesa  en  un  principio,  rásgase,  cuando  no  se 
deforma,  cediendo  á  los  embates  de  esa  lucha  intes¬ 
tina:  el  fondo  de  los  mares  yérguese  entonces  por 
encima  del  nivel  de  las  aguas,  se  fractura  y  se  plie¬ 
ga,  obedeciendo  á  distintos  esfuerzos,  y  he  aquí  que 
unos  continentes  se  dilatan ,  cuando  otros  se  enco¬ 
gen,  y  muchos  se  ven  exaltados,  mientras  no  pocos 
quedan  sumergidos,  desapareciendo  su  relieve  deba¬ 
jo  de  los  sedimentos  que  sobre  ellos  se  acumulan. 
Nuevas  impulsiones  suceden  á  las  antiguas;  á  los 
levantamientos  responden  los  hundimientos;  cambia 
una  y  otra  vez  el  aspecto  físico  de  la  Tierra,  y,  al  fin 
de  tantas  conmociones,  la  superficie  emergida  en¬ 
cuentra  sus  fronteras  ensanchadas  y  los  mares  sus 
límites  constreñidos.  Asi,  el  Océano,  que  en  un 
principio  forma  un  solo  mar,  que  como  una  sábana 
liquida  envuelve  toda  la  tierra!  se  ve  dividido  en 


brazos  y  rechazado  sucesivamente  á  cuencas  4ife- 
rentes,  constituyendo  multitud  de  mares  interiores 
y  exteriores.  Si  lo  observamos  en  el  período  siluria¬ 
no,  le  vemos  recubrir  aún  la  mayor  parte  de  las  dos 
Américas  y  todo  el  espacio  comprendido  entre  Es¬ 
paña  y  los  Montes  Urales;  en  la  época  carbonífera, 
algunas  islas  tan  sólo,  de  magnitud  desigual  y  pe¬ 
queño  relieve,  marcan  con  su  suelo  granítico  ó  piza¬ 
rroso  lo  que  con  el  tiempo  han  de  ser  Europa  y  los 
demás  continentes:  en  la  larga  serie  secundaria,  una 
impulsión  de  descenso  en  las  regiones  ocupadas  por 
las  aguas,  durante  el  periodo  jurásico,  combinándo¬ 
se  con  un  movimiento  de  entumescencia  en  las  islas 
y  los  continentes,  obliga  á  oscilar  como  una  báscu¬ 
la  á  la  corteza  terrestre  alrededor  de  las  costas  ma¬ 
rinas,  que  sucesivamente  van  avanzando  hacia  el 
centro  de  sus  cuencas,  mientras  la  divisoria  entre 
las  vertientes  oceánica  y  mediterránea  empieza  á 
dibujarse;  pero  en  el  momento  en  que  la  nueva  era 
cretácea  se  inaugura,  el  mar,  que  de  casi  toda  Euro¬ 
pa  había  al  fin  desertado,  recupera  de  pronto  lo  prin¬ 
cipal  de  sus  antiguos  dominios,  extendiéndose  otra 
vez  sobre  los  mismos  sitios,  aproximadamente  que 
antes  ocupaba;  en  las  edades  terciarias  aparecen  ya 
los  continentes,  notablemente  ensanchados,  alter¬ 
nando  con  islas  muy  extensas;  y  en  los  últimos  ca¬ 
taclismos  del  globo,  la  parte  septentrional  de  Euro¬ 
pa,  que  desciende  gradualmente,  permite  que  el 
mar  se  adelante  hacia  el  N.  de  Alemania  y  hasta  el 
corazón  de  Rusia  y  de  Polonia,  invadiendo  gran 
parte  de  Inglaterra  y  tal  vez  de  España,  mientras 
que  América,  que  antes  formaba  un  solo  continente 
con  el  Antiguo  Mundo,  se  desgaja  de  él  para  cons¬ 
tituir  el  Nuevo  y  permanecer  ignorado  por  muchos 
siglos.  Las  tres  cuartas  partes  de  la  superficie  te¬ 
rrestre,  según  unos,  y  las  cuatro  quintas,  según 
otros,  se  hallan  ocupadas  por  los  mares;  he  aquí  la 
la  masa  principal  de  aguas  que  en  el  mundo  existe. 
Pero  el  mar  avanza  en  unos  puntos  y  retrocede  en 
otros,  correspondiendo  á  los  movimientos  de  eleva¬ 
ción  y  hundimiento  de  los  continentes;  islas  volcá¬ 
nicas  surgen  de  su  seno  mientras  otras  en  el  mismo 
se  sumergen;  comarcas  polares  que  una  vez  descu¬ 
brió  y  registró  el  navegante  no  las  encuentran  ya  á 
hu  regreso  en  el  mismo  sitio,  y  bancos  innumera¬ 
bles  de  madréporas  y  corales  se  elevan  incesante¬ 
mente  del  fondo  de  las  aguas;  por  esto  no  puede 
darse  una  relaoión  exacta,  bien  que,  eomo  dice  Mi* 
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chclet.  sobra  la  superficie  del  globo  el  agua  es  lo 
general,  y  la  tierra  una  excepción.  El  mar  traza  los 
limites  de  los  continentes,  y  á  él  deben  éstos,  por 
consiguiente,  sus  dimensiones  y  su  forma,  su  exten¬ 
sión  y  su  contorno.  Debida  la  acumulación  de  esas 
aguas,  en  los  sitios  que  en  la  actualidad  ocupan,  á 
las  diferencias  de  nivel  que  presenta  la  corteza  te¬ 
rrestre,  se  concibe  que  el  fondo  de  los  mares,  como 
demuestra  la  experiencia,  ofrezca  desigualdades  pa¬ 
recidas  á  las  de  los  continentes;  y  aun  es  de  supo¬ 
ner,  en  opinión  de  Reclus,  que  el  relieve  del  suelo 
submarino  conserva  en  muchos  puntos  toda  su  rugo¬ 
sidad  primitiva,  y  que  los  peñascos,  los  precipicios, 
los  diques  y  las  fallas,  presentan  uniformemente 
aristAS  vivas  y  cortantes,  grietas  y  caras  de  fractu¬ 
ra  fresca,  como  el  día  en  que  se  abrió  la  roca  sólida; 
porque  en  las  profundidades  marinas  no  hay  heladas  ¡ 
que  quebranten  las  piedras,  ni  exhalaciones  que  las 
partan,  ni  ventisqueros  que  las  trituren  y  las  arras¬ 
tren,  ni  tampoco  ninguno  de  esos  meteoros  que  en 
el  exterior  las  corroen  incesantemente  y  acaban  por 
redondearlas.  Lo  que  sí  existen  en  dichas  profundi¬ 
dades  son  multitud  de  materiales  terrosos  transpor¬ 
tados  por  los  ríos,  y  millares  de  esqueletos  de  los 
animales  que  han  vivido  en  el  agua,  los  cuales,  de¬ 
positándose  mezclados  unos  con  otros,  llenan  poco  á 
poco  las  gargantas  ó  depresiones  submarinas,  y  dis¬ 
minuyen  de  este  modo  considerablemente  aquellas 
desigualdades.  Pero  en  los  puntos  en  que  los  remo¬ 
linos  impiden  su  deposición,  como  sucede,  según 
Delesse,  en  las  protuberancias  que  se  elevan  del 
fondo  de  los  mares  y  en  los  estrechos  ó  canales  ba¬ 
rridos  por  las  corrientes,  la  superficie  de  los  abis¬ 
mos  oceánicos  deben  guardar  las  abruptas  formas 
de  su  primera  aparición,  ¿  semejanza  de  esos  cráte¬ 
res  y  obeliscos  de  la  luna,  que  la  ausencia  de  toda 
atmósfera  conserva  siempre  incólumes.  V.  el  artículo 
Continente,  donde  figuran  los  mapas  que  indican 
la  distribución  de  los  mares  y  continentes  en  las  dis¬ 
tintas  épocas  geológicas. 

2)  Estática 

Importancia  del  estudio  de  las  profundidades  mari¬ 
nas .  La  oceanografía  moderna  estudia  la  forma  y 
fondos  oceánicos,  los  sedimentos  que  se  depositan  en 
ellos,  la  disposición  química  de  las  aguas  marinas, 
su  temperatura  y  los  movimientos  que  le  son  propios 


(olas,  mareas  y  corrientes);  todas  estas  cuestiones 
están  íntimamente  relacionadas,  pero  la  que  predo¬ 
mina  entre  ellas  es  la  primera,  y  por  lo  que  á  la 
Oceanografía  se  refiere,  merece  ser  considerada  como 
una  rama  especial  de  la  Geografía  física.  La  natura¬ 
leza  de  los  sedimentos  depende  de  la  profundidad  y 
del  alejamiento  más  ó  menos  considerable  de  la  cos¬ 
ta.  La  temperatura  y  la  disposición  de  las  aguas  6on 
influencias  para  la  forma  de  los  fondos  marinos,  su 
extensión,  la  media  profundidad  y  la  comunicación 
más  ó  menos  abierta  de  los  mares  vecinos.  Nosotros 
veremos  en  diferentes  ocasiones  cómo  son  las  condi¬ 
ciones  de  los  mares  continentales  y  de  los  grandes 
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océanos.  Se  comprende  fácilmente  que  el  movimien¬ 
to  de  las  aguas  sea  en  gran  parte  regulado  para  la 
forma  de  la  cubeta  que  las  contiene.  Las  variaciones 
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fondof  gracnW  t  ttp  aendlfe 
diepoertí V4i :  que  eré  U  «mm- 
V»ri»§n  deíeíese  de  U  piré- 
tjuti <5  forma  5*  po r  «1  ploma,  i 
*«  .  le  q«e  sé  cQÍe^ebii  sebo 
jen»  objetó  ;de  poder  etcar 
adhe  rí  dé  eigñti?  peqaefie 
tirúetf  r*  ^é‘¿i<oho  fondo.  &n 
le  iieptóiúfh  í«d  df,  deullat 
íes  mmvt'ÚM 
dútpósicitiuai  que  afée  tea  Jas 
:tób  porfoe 

•  efte-4Uiorá^p. ,&b  remna  une  li- 
géva  í  lidioácjon  dé  ;iáá  pfísi^ 
cipales,  que  se ,  p.roc«jt*áf¿-éé|íiresi'ééiaf  para  «uplír 
gríseamente  la  drAcrifj.UriM  .U  %u  maesoisrúo  j  foa- 
cioaérnmhtd*  Üueífouiq  fofo»  lee  sondas  presentan 
cierta  similitud  por  ser  id  mtMiiú  ól  obje-to  de  »u  uti¬ 
lidad,  pétó  otí  ca  la  Uná  da  *!Í?s  se  oWmn  ciertas 
4  foppufoíon*  *  qu s  prestan  determínedufi  ventajas  ee- 
■gtin  las  coa.diciOBes  éú  qué  «rd  déb*  practicar  1*  ope-' 
ración;  por  cayo  motivo  irdét  «se  4\  cobo  cimiento  de 
lúa  «internas  da  sondas  que  DLO^mtlmanté  aun  utiliza¬ 
das  %íi  (as  eipsdicíoíiea  oceénic as. 


Fjo.  fl 

Aoudfctfor  4*  cáihera 


Fio.  7 

SomUdor  d*  Bioofca 


arrolíédo;  funcionan  resoi  tes  cíiniimom.éti^oo»  qo#  ré' 
guian  ia  tHtiS.ióa.  moderando  las  bruscas  <|iforenciK» 
produstdaa  sn  loa  movimientos  comunicada  uí  bafea 


Ogbanqghafía 


por  *?  oleaje,  Tía  vajkl'éi  !*  rotura  c* 

ble  y  accidente^  rénfi^niéáte*.  Algum.»  tjen»a 
tm  pe*o  fijo,  y.  tormén  un  todo  unido ,  <j»i«  «*  lo  teie< 
wo  en  el  d  escaso 

X * :  inm  en»*;  m*y<¿ . 
cU  vea  •  prof  iaUs  d* 

r»'V).‘i  9 ■  > i -: i •.» •'. » . ••  i .  :■:  ;' 

fel«Uv*n»«m»  jjrnn-  V 

de» >  que  perantón 


siendo  también  de  peso  fija,  e«  el  más  antiguo  de  Id» 
del  tipo  de  tubo  a»»*» bocado»,  y  fué  «mpleedo  por  al 
ChaUiHjer  y  la  G  aceite. 

Entra  íoe  «pacatos  de  sondeo,  con  peana  qw»  «« 
hito  de  deeprrtider  en  «i  fondo  menpsoRkremo»;  «1 
d 9  &MQkt*  ideado  por  á»t«  en  I8í>i  (  Hgl.  7  ),  que  fuá 
modificado  pm  Davmen  en  1857,  empleé n  iol»  á 
bordo  del  C'yclopt,  y  también  eléven  le  n  temen  té  mo¬ 
dificado  fué  empleada  po?  él  de  Üelknap- 

i?i0sfie*-\  fig*-  8),  usado  pnr  «1  y  a)  A  Muiros? 

el  sündiuitr  4t  Uaée  (fig_  $}y  üaádp  áp  e)  HifoudiUé 
j  eri  ^í^(tt/^»e;:^í*re,.  y  ai  dpi  TrUvaUteur.  que  e» 
un  tatito  árjálúgoVel  d»  ftut>hánu¡*s  j«í*  es  uo  tonda* 
do*~óot*tlMf  que  al  roíamo  tiempo  que  la  muestra  dtl 
fondo  recoce  un#  suerte  mnfidad  del  *gti»  que  está 
en  contacto  con  ¿{  ain  que. dicha  ,lí>  u a  *«  umcle '-oís 
)s  de  tit.wp**  'euperi-óres,  duúntá  ja  elevación. 
Hay.  fioalnirote'.  otros  que  m  étan  je  profu ud ida d ,  v# 
por  el  fnnHm, amienta  da  ‘um  hefice  e<iy#a  viielú» 
m«rcq  m\  *p*me  comedor*  ya  por  I*  preeidu  détár- 
fíiiortd»  por  *)  «£vi*  *obre  un  apérate  manométrico. 
ya  püf  lu  COmpri^ibilMííd  áulVídn  por  el  Hgua  riel 
m*rv  ya  por  U  velucblad  ríe  pmpa^adiÓD  del  «onido, 
P*™  dejar  bien  -delecto  iittd**  lea  curva»  de  pro-* 
fendidtul  lian  «ido  sometido»  rectantemimte  todo»  io» 
dalo»  4  nVt*  reyiéjfin  que  Váre»  en  •4*  redac- 

í-i»m  del  Mapa ■  generó I  de  a  !*:>*r»te  dé 

l  :  iCUÍilO,t)ÜO,  p^Vwtepo;  *1  príncipe  de  \!ó««. 

co  en,  í 905  y  en  1912,  Una  Ojeado  *ot«rp  el  conjunto 


de  ío*  íibphofl  dé  eg(e  nmp*  «erfc  ^u¿c(»tHe  p*M  »  de- 
osostrer -Ua  profun¬ 
do**  d a*  m aríoeg ;  { 

í*«  regio no»  don-  j¿£S|l9 


,  Fié.  9  Tía.  9 

fK¡b«t*;W  ft*»dAó«r  4*  P»?+ n*«áo  átoorde 

B«»K«ap <oi^b»e  .  d#f  Hirdádtkl* 

í  Vpw  <il  rérenei* ;  det  ^r4M;t;iAií  i  tro  en 

^Wftííiíi^^rítad^ Jtrohtájáiídadé^  éf><iióOiento  en  qu^ 
loe  ti  OÍ  forído  V  determinan  al  mismo  tiempo 
»n-cieriC‘  íuíodimienro  etr  <1  aueio  sulmoj  ioo  de!  rh*- 

poaitivo  «teeífaedo  4  fe  esíre?tí^»  da  mmiHUns  del 
«?i¿ó*é.  Óic.hqa  tepiemío  que  «er  fortosániente 

üxAeAivísa  p>ere  poder  i»ar  dc  xiñuvo  afevjida»  por  el  tino 
cáiíte  úé  ooh  el  afrf»rato;  tienem  que  «baa- 

ée}n?cMin  sondeo, 

roer- 


eábt e  d*  non  el 

;á&u*db9  £&  fclfofvdo  ced^i  qué . . 

d^pvemliéudése*  e¡  efecío,  »uictn<it)nameote 
.^.4 pro^edtm'v«f*tvft. 
v  Knlre  Ue  f^niéVáé ^-i i» r« itimzA*  ipitf*  ¿ttapi t,  em* 
pfeade  ett  América  4  bcrjdo  del  Ptnrupin*  (fiq-  1  y,  «o 
le  que  el  díspo^tivó  destinada  á  la  ferofarcú)»  de  la 
mueátte  ee  cierra  al >m pea» r  íe  Ajev#?*mn.  por  I»  f>re» 

«ion  de»  fcpua  dé? 'mar  dé'.c^r'étéí’--éí: 

¿óndádpr  de  Ginipn  C  ¿}v  pro *i ato  de  uo  ifiacaUm- 
mp  aulomáUeo  d¡»  éíerré  toáa  péfíbqjé.y  que  «t»  upe 
mayor  garantía  3e  no  ser  arrastrada  muestra  du<- 
re  it él  da  FiHyeraiii  {figí»- 
t%  ém plfádé; é’i*. '  pné  e\  ¿tyütninp  (  ¥pdo  pean 

*3  baacojaf  .*jérra  cootre  ¿o  tapa  wjíiápiiáí^qVeéé^ 
géáqf  de  tá  Uidé^ir».  éi  d*  ¿beSai-aA.  qde  rjet  va  por 
medié  de  Arq  rééofte  j(  liga S  |  y  4  btejt;  qué-  vkc?»  á 
ser  qn  dé  ln>?  J*  tot  ma*  eé 

pf'T/HHdot  empleadea  j>or en  4818;  eí  de  £fg*r 
(fig-  6)i  también  de  cucfiara#,  que  suele  inuy 

u#ndo,  incluso  á  bordo  <íoi  rPftnct*se  Áí¿ntf  y  final- }  „,.<..,,.v,.-..,,.  Uf> 

mantee)  londafor  6  mi*  4$  samara  (fig,  6),  qtiq  I  Océano;  tío  iij.¿íi»j:  Atlántico  y  tas)  Pacifica  o* 


R«<f  Teríteai 
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cidental  son  bien  conocidos:  se  procura  modificar  pro-  dadive  hacia  las  grandes  profundidades  en  el  qui 
g lesivamente  Ja  reproducción  dé  los  mapas  que todos  están  acumulados  los  depósitos  llamados  terrigtfios  ¡ 

disponemos  actualmente;  por  lo  tanto,  la  uniformidad  que  son  del  material  arrancad 
de  Jas  grandes  profundidades  no  debe  ser  considerada  por  las  erosiones.  Estos  depósitos 


ío  de  ios  continente» 
i  son,  en  general, 
de  elemento»  muy  finos  y  bastante  uni¬ 
formes,  á  lo  largo  de  la  tona  costera. 
En  la  costa  se  encuentra  arcilla  y  are¬ 
na,  que  su  espesor  depende  de  las  ro¬ 
cas  que  formaban  parte  en  el  continen¬ 
te,  de  la»  formas  del  litoral  y  de  la  di¬ 
rección  de  las  corrientes;  pero  á  cierta 
distancia  se  encuentra  por  todas  partea 
una  misma  arcilla,  que  es  el  último  re¬ 
sultado  de  la  trituración  de  las  roca»  J 
de  la  descomposición  química  y  de  su» 
elementos:  el  color  azul,  verde,  amari¬ 
llo  ó  rojizo,  dependen  de  lo»  transpor¬ 
tea  continentales,  y  entre  ellos  se  en¬ 
cuentran  con  frecuencia  nódu los  de  fos¬ 
fato.  el  que  indica  la  actividad  de  la» 
acciones  químicas,  v  con  frecuencia  en 
los  mares  cálidos  ios  organismos  cons¬ 
tructores  de  los  arrecifes  introducen  un 
nuevo  elemento,  y  de  la  destrucción  per 
el  mar  de  jos  edificios  coralino»  retalla, 
arena  caliza,  cuya  extensión  geográfica 
«8tá  determinada  por  la  región  de  lo» 
córale»,  esto  es,  por  la  temperatura  de 
las  agua»  superficiales.  En  ninguna  par¬ 
ta  la  disposición,  la  temperatura  y  lo» 
movimiento s  de  los  aguas  no  son  varia¬ 
bles  en  lae  plataformas  continentales. 
La  influencia  de  la  tierra  firme  es  efec¬ 
tiva  y,  por  lo  tanto,  el  nombre  de  p/a- 
tafocma  continental  está  completamente 
i-,  justificado  como  si  se  tratase  de  una 
prolongación  y  como  un  departamento 
¿  del  continente.  Si  se  sigue  la  curva  de 
las  profundidades  de  200  m.,  se  ve  que 
le  sigue  la  de  1,000.  y  a  esa  |a  de  2.000, 
Un  declive  escarpado  ó  abrupto  limi¬ 
ta  la  plataforma  continental.  Ln  región 
pelágica,  con  profundidades  de  3,000 
á  0,001)  rn..  es  la  más  desarrollada  en  lo»  océanos. 
L»«  grandes  profundidades  (región  abisal)  se  igtia- 
lau  á  i us  grandes  alturas  continentales.  Las  cario¬ 
ta»  relaciones  de  las  fosas  submarinas  y  de  lo»  alto» 
relieves  son  de  una  importancia  capital  para  la  expli¬ 
cación  de  las  deformaciones  de  la  corteza  terrestre. 
La  región  pelágica  es  la  señalada  por  lo»  depósitos 
mucho  más  uniformes  y  menos  abundante»  que  los 
de  la  plataforma  continental,  pues  siempre  son  inte¬ 
grados  por  elementos  arcillosos  de  partículas  muy 
finas,  y  con  frecuencia  su  color,  la  composición  quí¬ 
mica  y  su  origen.  Loa  oeeaiiográficoa  á  las  región»» 
las  distinguen: 

1  ,n  Los  lodo»  terrígenos  forman  la  transición  de 
ios  depósitos  de  la  plataforma  continental-,  donde 
dominan  los  elementos  detrítico»,  y  loa  depósitos  de 
la  región  pelágica  y  abisal,  que  »on  debidos  á  la 
precipitación  de  las  materia»  en  disoffición  en  el  agua 
de!  mar  y  ú  loa  organismos  que  ía  habitan. 

2  °  Los  limo»  pelágico»,  de  origen  casi  exelusi- 
vamente  orgánico,  con  frecuencia  eil icios  (ó  limo 
de  dintcimácpíis,  que  domiunn  en  lo»  mareé  antarti¬ 
co»  y  formado»  por  algas  microscópica»),  á  veces 
cáliz»  (limo  de  globigonnns.  muy  «spáréidas  en  loa 
mar*3»  tropicales  y  formada»  por  caparazones  d»  fo~ 
ramiulferos,  limo  con  pterópodo»).  El  limo  d»  radio- 


j.  Km»  iríéilrk»  dol  principe  rt*  Mónaco:  «,  n«mi*peqn#f1»i  Interiore*; 
6t  taco*  de  lastre.  -  i  >  8  Pormenores  de  U  ««ftftruccióa  de  Ja  nasa 


como  absolutamente  generalizada,  puesto  que  1»  mo- 
difirncíón  de  lo»  sondeos  ha  permitido  generalmente 
reconocer  en  diverso»  punto»  loa  relieves  submari¬ 
nos  muy  accidentados  y  de  grandes  profundidades. 

Tratado  ventral  dtl  relieve  y  del  tipo  d*  seditnen- 
Aunque  imperfectamente  conozcamos  el  re- 


tac  ion 

lieve  submarino,  de  los  dato»  generales  aparece  no 
e»tar  bieo  determinado  en  nuestras  carta»  batimé- 
tricn».  La  má»  importante  es  la  que  existe  de  una 
plataforma  limitada,  poco  más  ó  menos  para  la  cor¬ 
va  isob&riea.  de  200  m. ,  que  ae  extiende  en  má»  ó 
menos  amplitud  alrededor  de  lo»  continente»,  esto 
es,  la  plataforma  continental .  Esta  superficie  es  has- 
tan  te  accidentada,  si  se  1»  compara  con  la  monoto¬ 
nía  de  la»  grandes  profundidades  marinas;  se  obser¬ 
van  en  ella  valles  como  continuación  de  lo»  valles 
continentales,  cuya  orientarión  refleja  los  relieves  de 
la  tierra  firme,  y  la  profundidad  de  200  in.  que  se 
le  designa  como  limite,  no  es  más  que  una  propor¬ 
ción  inedia.  La  plataforma  continental  es,  por  otra 
parte,  má»  extensa  que  el  continente  que  la  bordea 
y  raáa  llaua.  Un  movimiento  negativo  de  100  m.  de 
elevación  harta  que  Inglaterra  no  fuera  una  isla:  mo¬ 
dificarte  el  Báltico  en  un  conjunto  de  lagos  y  redu¬ 
ciría  el  mar  del  Norte  &  un  simple  golfo;  e*to  es  de¬ 
bido  ¿  que  1»  plataforma  continental  constituye  un 
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— ir-gg-T- 


1,  Red  del  príncipe  de  Monaco, 
positivo  para  lanzar  el  lastre.  - 


—  2.  Tubo  sondador  Bu chanan,  dispuesto 
3.  Gran  red  llegando  á  bordo.  —  4.  Red 
5.  Red  batipelágica  de  Chun 


jmra  la 
I>elágica 
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Ertad*  :f«  le*  e#neclml*nto*  fóbr*  *M  profrniHíUdé*  TOAfittft*,  *rgtn  3foÚ<  La#  fottas  plateada*  Iníitua  la*  ?**>**•* 
.*«  uu«  .«»  *ita*a*A  «*  r«»  «eodfo*  -**  ■#i»v.4,rtw  jk  3;  ÍQíOOO 

Wnóf  f nrín&d©  por  rixóiM?doé  «tíléí^;  t  m  »< 

0nCM*íHr*:  má*  qu*  *f]  í*R  gra  cd  es  pr  o  F ir  ¿i  4  i  0  a  /les , 
paSaptíp i  ^cpsT  pirte  tí*  íorf  tlepó*' 
aitón  *b»**l*8,  ‘í  • 

3.*  Lo*  áépüfrl to*  abiáaié*  eoo  may  uaifotroe#, 
ya  que  por  toda*  parte*  b«  anfiUéBtr*  Uñé  arciíl*  ro* 


W  dejas  d^compO’íioitvtíCR  dolo»  silicatos  d*  ongoa 
frnptlVflf^  ;  ¿entupo*  clíepU*  d«  wuelido*  El  esc**© 
de  lo»  '(UpÚHÍto*  *U>>h*  Jes .«*  uno  de  Jos  orgu* 
mentó*  que  áé  ha©  expuesto  par*  anaUnerl»  antigl]*- 


i±*t 

j  »f  <lr*  V|,„. 

«ífaoto* 


Ífe|rii(«tp;;K*Í 

Kr&íey 


IMaVafyftni  r$u 
lineal* i  V,  , 


4$0& 


ojm 


I  ne*.  *  c 
l  ■ há w*.. 
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f  et?  •. 

■?hV  4£(ijf, 

\Lrj(ÍO  #ShI  Ík;? 
/LVrtiÓB  pv.fi 
j,  .pítráp»' 

I  .  i¡  OV  .  .; 
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i  ni  é** 

f  Ilf.OtSf- 

f  r 

¿  rtós  r  fJ' 
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'/ÍMSBV  larri- 


200,^30 


v ,  i  f ' ‘  . 


D*f*iVé  ?cnii 


ájtóV] 
í§0  « 


\:Í j  7?>f 
.  l1t#*5>/!ÍWj  S.&WfÍ0  vpP 
!.Í,,t.0í<A,ft:«*>  iCí.  v 


.liaste*' 


'€*?ÜfteH*ÍteÍ4i*  tí*  fá*.  »cértnó»t  marit  co4$*r6*  y 
'wa*v*. confiAeninl?*,  La  repartir ión  geagréñe*  de 
fiti r»^\nu*%  ahtKiílej  y  de  la  plaíaforin*  cont>neut«l, 
el  (Ustifridlo  y  ía  m/í*  ó  monoH  grande  de 

Us>6%t*.«.  dtíhan  ee»  lo*  elesrieoloa  de  una  olesiHra- 
ción  wqrfnUgi'ot- ntcíéirtkj  de  los  mar*»  de)  gfpbd. 
i T na  priihera  díHincitín  *«¡  impone  entre  lóft  grande* 
oeéaho*,  fomp^  el  AUínUoo,  y  loa  m*r««,  romo  *1 
Maditerfáneo,  jLo*  o.c^ono*  son  las  parle*  de  la  toes* 


donde  leo  región**  abiselé*  «oá  Jas  má»  de^ 
arrnjrndAáí  í#  piaufarm*  eontiúental  no  fiéiipik  i«4f 
d é  no  .10  á  un  í  J  por  í Ofi  4©  pet6éiér  b*  ¿oalki 
estén  ferro  údas  por  tos  ro  aaíté  comí  o  íiO  uléíj  d  tfltinUi 
y  híziHói*  dbikiuñtidá#:;  U*.  aoc»,  én  g-*u%r*;L. 

poco  nnro^rOÉia^  y  poco  tu ténaks ;  la*  enm o u »ovi <■  j o« ( í- ^ 
de  loa  otro»  océano*  «a  ampliamente  abierta,  aat. 
Indo* loa  océanos  *a  puede  decir  qo«  tiejn*0  l»  misma 
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Seccione*  alinead**  eon  lea  distinta*  paralela*  qne  revalan  la  asimetría  del  relieve  de  lee  alta*  montaña* 
eou  relaeióu  á  la*  (raudas  profundidad®* 


trario,  los  marea  siempre  tienen  condiciones  de  na¬ 
turaleza  más  ó  menos  anormales;  las  regiones  abisa¬ 
les  son,  realmente,  poco  desarrolladas  y  con  frecuen¬ 
cia  falta  completamente;  regular  número  de  mares 
están  limitados  por  la  plataforma  continental  (mar 
del  Norte,  Mancha,  Báltico,  etc.);  la  costa  está  for¬ 
mada  por  un  solo  continente,  y  las  islas  son  nume¬ 
rosas;  la  comunicación  de  los  océanos  es  siempre  más 
ó  menos  imperfecta;  por  lo  tanto,  cada  mar  tendrá 
un  modo  de  vida  que  le  es  propio;  la  circulación,  la 
distribución  de  la  temperatura  y  la  salinidad  tienen 
diferentes  caracteres  particulares.  Se  pueden  distin¬ 
guir  los  mares  costeros  por  estar  siempre  situados 
en  el  borde  de  las  grandes  cavidades  oceánicas,  por 
comunicar  con  ellas  por  estrecho  canal,  y  algunas 
veces  profundo  (mar  de  China,  del  Japón,  de  las 
Antillas,  mar  del  Norte,  etc.).  Los  mares  continen¬ 
tales,  más  profundamente  ligados  con  la  masa  de  los 


continentes,  no  comunican  con  los  océanos  más  que 
por  una  abertura  ancha  y  poco  profunda  (mar  Bál¬ 
tico,  mar  Mediterráneo,  mar  Negro,  etc.);  la  influen¬ 
cia  del  clima  de  los  continentes  que  los  circunda  y 
el  cruce  de  las  aguas  que  en  ellos  vierten  puede  im¬ 
primir  á  estos  mares  los  caracteres  más  particulari¬ 
zados.  Y  en  cuanto  á  los  mares  cerrados,  apenas  se 
diferencian  de  los  lagos  (mar  Caspio  y  mar  de  Adal). 
I as  grandes  leyes  se  regulan  con  las  distribuciones 
de  temperatura,  de  la  densidad  de  las  aguas,  y  sus 
movimientos  no  son  aplicables  más  que  á  los  océa¬ 
nos  y ,  en  cierto  modo,  á  los  mares  costeros;  por  lo 
tanto,  el  estudio  de  los  mares  continentales  debe  ser 
objeto  de  un  capitulo  aparte.  El  cuadro  siguiente 
demuestra  algunos  ejemplos  con  los  caracteres  mor¬ 
fológicos  diferenciales  de  los  océanos  (I),  de  los  ma¬ 
res  costeros  ó  abiertos  (II),  y  de  los  mares  continen¬ 
tales  ó  cerrados  (III): 
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Caractsres  morfológicos  dt  los  océanos.  Se  distin¬ 
guen  generalmente  cinco  grandes  océanos:  Atlán¬ 
tico,  Pacifico,  Indico,  Artico  y  Antártico.  Actual¬ 
mente  se  han  estudiado  lo  bastante  los  océanos  po¬ 
lares,  para  definir  si  realmente  merecen  un  lugar 
aparte;  Nansen  ha  demostrado  siempre  que  el  océa¬ 
no  Artico  no  es  más  que  un  golfo  del  Atlántico  sep¬ 
tentrional,  y  los  caracteres  físicos  se  parecen  á  los 
de  un  mar  costero.  El  Atlántico,  el  Pacifico  y  el 
océano  Indico  forman  tres  cavidades  bien  individua¬ 
lizadas,  comunicando  ampliamente  al  S.,  y  terminan 
separadamente  hacia  el  N.  Esta'  curiosa  disposición 
tiene  su  influencia  en  la  distribución  déla  tempera¬ 
tura  V.  Océano. 

El  Atlántico  presenta  la  forma  de  un  largo  huso 
ensanchado  por  el  S.  y  estrechado  por  el  N.;  una 
compuerta  transversal,  donde  las  profundidades  son 
inferiores  á  1.000  m.  le  separa  del  océano  Artico. 
Esta  disposición  separa  Europa  de  América,  y  es 
conocido  este  lugar  con  el  nombre  de  Wy tillé 
Thomson .  Hacia  el  S.  el  Atlántico  está  ampliamente 
abierto  en  la  cuenca  ó  en  la  fosa  polar,  y  veremos 


cómo  esta  disposición  tiene  una  importancia  extra¬ 
ordinaria  para  el  régimen  térmico.  El  rasgo  más 
curioso  del  relieve  submarino  del  océano  Antártico 
es  la  estrecha  agrupación  de  cimas  que  se  extienden 
de  N.  á  S.,  desde  Islandia  hasta  el  Cabo,  separan¬ 
do  dos  cubetas  alargadas,  donde  las  profundidades 
atestiguan  6,000  m.;  después  de  los  últimos  son¬ 
deos  practicados,  parece  que  en  las  proximidades 
del  Ecuador  se  encuentra  en  la  cubeta  occidental 
una  fosa  de  más  de  7,000  m.  Esta  disposición  del 
relieve,  que  nosotros  no  podemos  explicar  perfecta¬ 
mente,  tiene  una  influencia  en  los  movimientos  de 
la  masa  oceánica;  Borggen  ha  demostrado  que  la 
propagación  regular  de  los  mares  de  un  hemisferio 
y  del  otro  es  modificada  por  la  cresta  transversa]  que 
tiende  á  juntar  la  América  del  Sur  con  el  Africa.  En 
resumen,  la  cubeta  atlántica,  de  forma  alargada  y 
torcida  aislada  al  N.  y  ampliamente  abierta  al  S., 
está  dividida  en  cuatro  compartimientos:  dos  en  cada 
hemisferio. 

El  Pacífico  es  de  un  tipo  muy  diferente;  de  forma 
elíptica,  más  ancho  y  abierto  hacia  el  S.,  y  comple- 
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Repartición  de  los  sedimentos  en  los  océanos  actuales,  según  J,  Murray  y  A.  F.  Renard 
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Umtnte  cerrado  el  N.  No  existe  traza  de  un  moví* 


En  Jas  proximidades  del  Ecuador  el  mar  es  más 
miento  medio,  como  eo  el  fondo  del  Atlántico,  pero  cálido  de  t)°4,  ío  que  explica  los  promedio*  más  ele- 
existe  una  multitud  extraordinaria  de  pequeñas  islas]  vados  del  clima  oceánico;  desde  10°  de  lat.  la  tem¬ 
en  general  dispuestas  aisladamente. 

E*ta  circunstancia,  sin  influencia  en 
la  circulación  de  las  aguas,  determi¬ 
na  los  caracteres  particulares  de  los 
depósitos  qu*  se  precipitan  merced  al 
desarrollo  de  las  formaciones  corali¬ 
nas  ó  volcánicas.  Las  grandes  profun¬ 
didades  oceánicas  se  encuentran  en  los 
bordes  d*  los  continentes  y  con  fre¬ 
cuencia  a!  pie  de  las  altas  cordilleras 
ó  en  la  fosa  de  Chile  próxima  á  loa 
Andes,  y  las  fosas  de  Kourilea  y  de 
las  islas  Aleutianas;  la  fosa  de  Tonga 
y  la  de  las  Carolinas  confírmen  las 
mayores  profundidades  medidas  hasta 
el  presente,  llegando  hasta  9,427  y 
9,636  m,  de  profundidad.  Si  ae  tiene 
en  consideración  la  curvetura  real  de 
la  superficie  terrestre,  debe  conside¬ 
rarse  en  su  conjunto  el  fondo  del  Pa¬ 
cifica  como  si  fuera  de  una  superficie 
convexa,  salvo  en  los  puntos  margi¬ 
nales;  la  orientación  de  los  ramajes 
insulares  y  de  los  altos  fondos  que  las 
sostienen  hs  llamado  mucho  tiempo  )& 
atención  y  ha  sugerido  la  idea  de  la 
corteza  terrestre,  en  forma  de  plega  - 
miento  ó  bien  de  elevación;  por  lo 
tanto ,  por  los  datos  obtenidos  pa- 
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cerrado  por  e!  Ñ.  y  más  ampliamente  “* 
abierto  por  el  S.  Las  islas  son  nume- 
rosísimas,  y  entre  ellas  está  Madagna-  iÉiiiiÉHjl 
car,  que  es  un  verdadero  continente. 

La  orientación  de  los  fondos  submari¬ 
nos  ee  regularmente  de  N.  á  S.  Pero 
lo  que  en  particular  resulta  ser  importante  es  la  po¬ 
sición  geográfica  de  este  océano,  por  extenderse  ex¬ 
clusivamente  en  la  región  calida  y  por  las  costas  de 
grandes  musas  continentales  que  los  circunda  por  las 
tres  partes;  esta  disposición  tiene  por  consecuencia 
graves  prolongaciones  en  el  régimen  regular  de  ia 
circulación  oceánica:  lo»  cambios  térmicos  entre  la 
tierra  y  el  mar  producen  loa  vientos  huracanados 
que  atraviesan  de  una  á  otra  parte  en  el  sentido  de 
las  corrientes  marinas,  siendo  seto  el  último  ejemplo 
de  una  influencia  directa  de  los  continentes  en  el 
movimiento  de)  elemento  líquido. 

Temperatura  de  la  superficie,  de  los  océano*.  Nos* 
otros  conocemos  exactamente,  aunque  á  grandes 
rasgos,  la  distribución  de  las  temperaturas  de  las 
superficies  de  los  océanos,  para  poder  apreciar  la 
importancia  geográfica  de  su  estudio,  siendo,  por  lo 
tanto,  muy  notable  la  influencia  que  ejerce  en  los 
océanos  el  clima.  Explicas»  comparando  las  tempe¬ 
raturas  medina  del  aire  y  de  las  aguas  marinas  ea 
las  diferentes  latitudes. 


Croquis  batimétrico  del  océano  Ártico 

psratura  empieza  £  ser  ligeramente  menos  cálidt,  y 
en  i&s  proximidades  del  trópico  es  donde  está  el  me* 
yor  retraso  con  las  tierras;  pero  á  partir  de  los  40* 
adquiere  un  rápido  incremento  que  va  progieai va- 
mente  aumentando  hacia  el  polo.  La  comparación 
de  las  curvas  isotérmicas  «leí  mar  y  del  aire,  por  lo 
menos  la  más  cálida  y  ia  más  fría,  resulta  ser  muy 
instructiva;  en  invierno  el  mar  es  por  todas  partes 
más  cálido  que  el  aíre;  pero  esto  se  observa  mucho 
más  en  el  Atlántica  septentrional,  cuyo  máximo  se 
encuentra  en  la  curva  de  0o  en  (as  aguas  (superpo¬ 
niéndose  á  la  curva  de  10°  del  aíre).  En  verano  el 
mar  es  mucho  más  cálido  en  el  océano  Indico,  y  no¬ 
tablemente  más  frío  en  el  Atlántico  Norte;  de  un 
modo  general  es  constante  la  concordancia  entre  la 
traza  de  los  isotermas  del  aire  y  de  las  aguas,  que 
describen  unas  sinuosidades  paralelas,  manifestando 
las  mismas  anomalías.  Véase  en  e!  cuadro  de  la  pá¬ 
gina  siguiente  cuáles  son.  según  KrUmmel,  las  tem¬ 
peraturas  medias  de  loa  tres  grandes  océanos  de  la* 
diferentes  latitudes. 

Estas  costas  ponen  en  evidencia  el  avance  del  he¬ 
misferio  N.  «obre  el  hemisferio  S.  en  lia  altas  lati¬ 
tudes,  en  las  que  el  contraste  de  la»  condiciones  tér¬ 
micas  de  los  tres  grandes  continentes  oceánicos  es 
manifiesto  en  el  hemisferio  N.  donde  se  encuentran 
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Isotermas  de  la  superficie  de  los  océanos,  en  Febrero,  según  Deutsche  Seewarte 

El  rayado  verticaljancho  indica  la  zona  del  máximo  principal,  mientras  que  el  rayadores  trecho  horizontal  señala  el  máximo 

de  mayor  elevación  sobie  los  28° 
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Isotermas  de  la  superficie  de  los  océanos,  en  Agosto,  según  Deutsche  Reevrarte 

El  rayado  vertical  ancho  indica  la  zona  del  máximo  principal,  mientras  que  eí  rayado  estrecho  horizontal  señala  el  máximo 

de  mayor  elevación  sobre  los  28° 
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movimiento  ascendente  delaa  empaja  d*  agua  ptbfUH- 
M9k  provocadas  con  impulsos  rápidos,  comunicado* 
á  jfas  *gu*t  aupar  fie  iole*  por  altea  movidas.  1a  forma 
do  las.cmenejie  oceá  nieta  ejerce  upa  infiutoéüi  í$cü 
fi&jrééóo'ó éért  t  ía  mayor  parte  ü«  ]&*  aoomsifct  elh 
tá»t  }ocaÍÍ¿a4*»  eo  lo»  golfos  v  en  je*  mares  riherebo* 
que  no  comujuciin  am^lidáieoté  ú«c  tétraas*  ocoiñi^ 
c*.,  «éado  positivas  «o  1&&  ragionea  cáridas  (mor  Ra¬ 
jo»  golfa  torneo,  mar  de  Clima),  y  son  constante^ 
rcgiojuiHs  friaa{mtir  del  Japón» 


separad**/  mieatre.fi  que  existe 
«o  al  hemisferio  :3,  El  océano  Atlántico  és  ion  Ja  al 
contraste  nutre  ló*  do*  benjí «fonos  m  ay áa  acento*-' 
do.  y  »«  fe  clarstasBtñ  domó  #1  océano  índico  ei' 

mée  cálida  que  lo&  otros  fteésAós,  debido  i  situa¬ 
ción  geográfica Úti  ti&t ndo  loa  valores  m.e»i  ios  4?i 
conjunto  de  4  Urapsreiur*  proporciona)  i  la  latitud» 
Kappea  ha  podida  inaar  un  caspa  de  isáQoh&sfc*- 
que  pope  en  éf^enóíe  tados  asió* : euó trastes  j  su 
examen  propone  l*  llave  de  loa  fenómenos 
lógico*.  Le*  anomalías  corresponden  á  loa  áireáói^m 
p'alep.  más  íjisporUnids  .  Más  upúblee  eou  en  el  í»ó- 
m&fério  $».>' trtpe(:iA!tti*ót*  Sil  el  Ailáiú&ó r  donde 
impiiCüea  tíLrt  e'Hmn  pa^ecido  al  de  loa  paisa*  .eoáláí'o* 
de  tus  ts&gUtf  paH&nUarment*  inestable,  «xUtiéado 
una  rala  dü  ir  euiremtfv  aria  cionaii  teramtnéuióes  dei 
Atlántico y  loe  de]  éUms  europeo.  Les  causíi*  de  las 
snomsllsd  do  le  temperatura  de  loa  iq&r®*  set*  mtilii- 
ple*,L*  rrtáa  ispporáote  es  h  circulación  que  remi¬ 
ten  lo*  ¿f sádea  'ooesyfaí.  I**  aguo*  caita  o  tea  del  M- 
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te  en  agrietarse,  habiendo,  no  obstante,  observado 
verdaderamente  algunos  pagamientos  Arctowski. 
Bn  el  frente  de  los  bancos  durante  el  verana  quedan 
en  libertad  enormes  masas  de  hielo. y  qne  descienden 
lentamente  beeia  iaa  tayas  latitudes^*»  dispersión 


superficie  es  más  elevada;  se  extiende  en  el  Atlántico 
Norte  y  en  la  costa  occidental',  transportada  por  las 
corrientes  del  Labrador  y  de  la  Groenlandia  hasta 
Tefranova;  faltan  completamente  en  las  costas  orien¬ 
tales  recalentadas  por  el  QulfStream.  La  dominación 
de  estas  corrientes  de  origen  polar  al  O.,  tropical 
al  E.,  pertenece  al  Atlántico  en  dos  mitades  anor¬ 
malmente  frías  y  normalmente  calientes.  Los  iesbergs 
van  mucho  más  lejos  qué  los  hielos  de  los  bancos, 
siendo  masas  enormes  las  que  se  desprenden  del  fren- 
té  d¿  los  glaciares  que  se  unen  al  mar.  La  altura  de 
lóatiébergs es  con  frecuencia  de  70  m.  y  puede  pa~ 
sar  de  100;  la  parte  sumergida  puede  ser  de  cinco  á 
siete  veces  mayor  que  la  masa  inmergida.  Las  dimen¬ 
siones  horizontales  dependen  del  glaciar  de  que  pro¬ 
ceden.  En  el  hemisferio  N.,  la  Groenlandia  es  el 
único  centro  importante  de  producciones  de  iabsrgs, 
que  son  bien  conocidos  en  la  costa  de  Siberia  y  en  el 
Pacífico;  las  mismas  corrientes  transportan  los  ban¬ 
cos  llegados  hasta  más  allá  de  Terranova;  la  abun¬ 
dancia  en  este  paraje  es  de  temer  por  la  frecuencia  de 
las  brumas  espesas,  causando  todos  los  años  notables 
trastornos,  inclusive  con  los  mayores  transatlánti¬ 
cos.  siendo  de  recientes  recuerdos  el  naufragio  del 
Titanio  en  Abril  de  1912.  Los  ieebtrgs  autárticos  no 
son  menos  peligrosos  para  la  navegación;  son  muchí¬ 
simo  más  abundantes,  mayores,  y  penetran  mucho 
más  en  la  zona  templada;  la  formación  es  continua, 
•obre  todo  en  el  continente  antártico,  cubierto  de 
glaciares  inmensos  y  de  barreras  de  glaciares  flotan¬ 
tes.  Las  dimensiones  horizontales  cubren  muchos 


kilómetros  cuadrados,  habiéndose  señalado  tino  dé 
500  kma.1  de  superficie,  que  en  el  período  de  1854 
á  1855  llegó  hasta  40°  S.;  las  formas  son  más  regu¬ 
lares  que  los  de  icsbsrgs  árticos,  reconociéndose  la 
estratificación  horizontal  del  hielo,  no  siendo  raro  a) 
aparecer  hasta  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  sa  ; 
la  desembocadura  del  Río  de  le  Plata. 

Dtnsidad  y  salinidad .  Después  ds  Is  temperatu¬ 
ra,  la  densidad  ea  la  propiedad  física  más  importan¬ 
te  de  las  aguas  marinas;  sus  variaciones  dependen, 
•obre  todo,  de  tener  más  ó  menos  elevadas'las  pro¬ 
porciones  de  las  sales  en  su  conjunio,  esto  es,  de  lá 
salinidad;  pero  ellas  dependen  también  de  lá  tem¬ 
peratura  como  las  del  agua  dulce.  Es  necesario, 
pues,  para  las  medidas  de  densidad,  que  sean  cóm- 
parables  ó  tomadas  á  una  temperatura  uniformé  y  áJ' 
una  temperatura  igualmente  uniforme  del  agüe  des¬ 
tilada.  Los  físicos  no  han  podido  ponerse  de  acuerdo 
para  adaptar  siempre  las  mismas  temperaturas  de 
reducción;  el  uso  más  general  es  el  de  17*5  por  el 
agua  de  mar  y  las  aguas  destiladas:  pero  también 
son  con  frecuencia  usados  los  areómetros  gradua¬ 
dos  por  15  (del  agua  del  mar)  y  4*.  I*  redacción 
de  la  misma  norma  era  una  operación  delicada  aa-! 
tés  de  la  construcción  de  los  nombres  de  Knudaen 
reproducidos  por  KrOmmel.  El  determinar  la  den¬ 
sidad  es  una  operación  difícil  de  realizar  con  preci¬ 
sión,  mientras  la  salinidad  es,  por  el  contrario,  una 
noción  simple,  y  Is  significación  geográfica  es  más 
fija;  sus  variaciones  son  debidas  á  las  condiciones 
geográficas  y  con  ellas  se  determinan  variaciones 
en  la  naturaleza  de  los  organiamos  marinos,  siendo 
muy. raras  las  especies  que  pueden  soportar  el  ser 
transportadas  á  un  medio  ds  salinidad  notable¬ 
mente  diferente  del  que  ellas  viven.  Asi.  pues,  es 
preferible  pn  estudio  especial  de  le  salinidad.  Teó¬ 
ricamente,  ee  debe  atender  á  que  la  repetición  de 
la  salinidad  de  la  superficie  limita  grandes  zonas 
climatéricas:  en  la  zona  ecuatorial  corresponde  una 
salinidad  realmente  escasa  á  causa  de  la  abundancia 
muy  notable  de  la  precipitación  y  de  la  ausencia  del 
viento;  en  la  zona  de  la  brisa  tiene,  por  si  contrario, 
una  densidad  mucho  mayor,  puesto  que  loa  viehtos 
regulares  activan  la  evaporación  favorecida  por  laa 
temperaturas  elevadas,  y  las  precipitaciones  son  in¬ 
suficientes  para  recuperar  el  déficit.  En  la  zona  tem¬ 
plada.  donde  eon  persistentes  los  vientos  del  O.,  la 
salinidad  es  menos  elevada  merced  á  las  precipita¬ 
ciones  más  abundantes,  y  la  aleja  de  la  temperatu¬ 
ra.  T,  por  último,  ae  debe  considerar  cómo  la  sali¬ 
nidad  aumenta  en  las  proximidades  del  polo,  puesto, 
que  las  precipitaciones  disminuyen  rápidamente  en 
las  altea  latitudes.  Estas  zonas  de  salinidad  más  ó 
menoellmitada  existen  realmente,  como  lo  deguies- 
tra  la  carta  de  Schotte:  pero  las  condiciones  geográ¬ 
ficas  modifican  notablemente  el  esquema  teórico,  y 
la  zona  de  laa  brisas  ee  señalada  como  máxima,  par¬ 
ticularmente  en  el  Atlántico  Norte  y  Sur:  laa  proxi¬ 
midades  de  los  continentes  están  marcadas  por  laa. 
anomalías  que  presentan:  la  salinidad  es.  por  lo  ge¬ 
neral.  más  elevads  sn  las  regioness  cálidas  y  más 
baja  en  das  regiones  templadas  y  frías:  loa  mares  ri¬ 
bereños  y  loa  golfos  profundos  ofrecen  siempre  estol 
casos  extremos.  la  zona  de  los  vientos  del  O.  ea  par¬ 
ticularmente  digna  de  atención  ep  el  Atlántico  Nor¬ 
te,  donde  las  curvas  de  le  salinidad  están  représen-  1 
tafias  á  manera  de  isotermas;  indica  claramente  "Un 
aflojamiento  de  agua  cálida  y  sálada  de  origen  ecua¬ 
torial  en  U  costa  europea,  y  de  agua  fifia  de  órigenf 
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paite  en  t»  corta  de  Amíric*  y  de  Gre«ií#wH».  La*  I  Irocorriente  computsu  d»  *gu»  .«<»  «alada  j,  por 
«ormntotí  íxmnaw  juegan  aquí  un  pape  i  nmy  ¿iópor-  |  la  tanto,  más  densa,  se  dirige  eb  profundidad  y  en 
te*  r.,a  ST  e&ntHo  inverso  éga*i«r«t  nnamu  es- 

I-  ártób»t>  pairé  «óeteíaf  *üé  águaa  cotí- 

/v  centrad**  ¿bu  :Jjm|.  de  I*  gran  Suene* 

'  ocaámc*.*  4£J  ciaron?  de  *0di«,  que  per 

.  '  ”  *8l0  *e  Íí«>{«  frfi  jr*pv*;se»ita 

'  - v  *r  tr>‘//ÍT^2  por  !**  *r*r*u>é>i**  puneá  d# 

¿r  S*'  zz~~ cT  .  ’  U  a>mpo*ie*tea  iSÜíi*  del  ágiia  de  lo* 

-í::v'.;-  ^rWy  eo  ha  calculado, }ua,  ai  pu- 

É’  £  ^  ¡  %í$ñ  4wcea  $*%&*  **ftpor*m  por  completo* 
¿:;  jjdv&M-  «piedra  en  fu  fbado  uea^apa  de  #*t 
d*  58  0».  d»  Mpwr,  lo  que  f«|>r»^ 
ÜÓmM&i'T.  «»t«ia  un  coiua.eu  de  ¿4:000  ÚÚO 

3 1  K  ■  eoor?s*  sAnuded  de  dóiñufo  sódica  «s 

W$m  ?»*«««*■: 

'V  *8  fines  bafcef  á*á<*  ertgéfc  á  oíos  pnun- 

Jlf  '\  WS4fa:\  í<*  5*666»  ^  *á?ádm*  que  integ-iraa 

•  V  alguna*  f¿r.iVwií¡ii **,  i  !*  manera  que 


"•  ,  X-'*"’  bé**  por  oi  éfvút&j  retroceso  álter- 

^.v.  «qqejivt.efimV/*  b«n¡*físi<* 

*~j  d#  W  iópépoitiidiu»  y  do  !»*  msrewi, 

p¿¿^  i  /  .  vvg  WwmM  >  tépontlihé*  tíóatAa  tajiiv. 

^  r  ^  .  -.•  lechó*  «í4¿**fcV‘*i>  3»  **J  erUteUéíwi* 

\  /  ‘ '  É|  i  .  p^r  t  tapo  re  crón  t  4jíio*«pérponíén^ 

'  xV, .  .  *'  ^  d<;8«  üffoe  á  otro»  *'  pueden  Uegar  á 

p— - ; - ^4á-u¿¿(a4--1  conatitiMf  ea  uojnr^o  eMpaein  d«s 

/  ''V^’  j  <r^2sd=¿  r  '  “•■  —' '*  )  íiémpo  c^rstus  de  r>ot«b)e 

/  _ '  •  _:^ -j  v.  '  ^  .  i  I-.'.  .Además  clVU..4.nl  .«om^na.  *m  h* 

" - -  - - -í^S3 - - — - — — — — mostrado  «o  dé-  rr.«rt  yu  di-* 

.  wtam*ínle  '«í  eníúsU  de  U  mis- 

Eí  hMlo  ••  !•  .rp.rflcf.  «#  Ut  marsa  m  el  ftenf.ferfé  K.rte  m&.  ya  i>;d:re.-tétr,tníe  por  el  do'  le» 

J.  Haárv»  p«rtn»neitlw*.— *.  Mmila  in»áí«r  tf«  lo»  hífcío»  —'0J.  Ii+  nlaiiUé  «i**  <?*  *«  I* 

•mu.  <t«r  tu  mkiio.a  -á.  Uigiié  de  >q  «atecuiéa  -  “  f  !  *  -  e,  f  **  *ma*QU<>4  18 

§,  titíiUt  4k  tus  i&ihKTffg  t.jí^t6f)tit  de  htiiriifis  otros  cuerpos 

pfimp/tSj  dWéraaiDdáté  comblnudo^. 
Unte;  en  lee  tn»  Utitndtfji  sita*  nosotros  so  encon-J  bests  camero  de  S8,  CaéoUnhe  sotre  éiloe  Wioi 
tamos  ls  roQeeDtreeiÓft  dé  U»  áj$**áé  que  Íé  toor/é.j  faéulee,  ^u*  ei  bita  éé  prétontéS  es  proporciono*  i&« 


nos  etpone;  bey  que  tener  en  cuétn* 
:Umt)Jén  tó  confliderabk  icfiuarLCÍé  d# 
Íoísü  r|os  on  las  regicn»*  pokféé{  y* 4{ 
octano  Glfccial  Artico  debí  «tr  ot^é- 
ilo  d»  asi  Aétudio  éspeóteU 

La  composición  quimien  del  agús 
do  toar  m  muy  cóSiplejéft  J  Al  gréS 
mu?? oro  dé  e»iorj,Kfí?  qué  ¿OfliiUnéO  fea 
di*oU»A»ón  déb.d  él  oiVéeét  dftqtiiem 
<tt  lt  obe^rro  uií  pc#o  üépectHcn  ítóv' 
Ublop>éme  tseyor  qué  él  aguo  siofee; 
pero  wU¡  |><w0  i\ü  eíü  Oio  hRr^ó,  *! 
ni  istá^  ?o  todos  los  pun'tfl^v^iite  qué 


•serfa  do  tía  mar  á  ptro  con  la  cantí-  — - jfe 

dad  do  eubaUnmae  ♦Hauelua,  «ogúa  ^  1 

éitn  fo.  ttveporatMÁíS.  &*í.  piréce  ílfr-  ,\ 

fTm^tradp  qué  l^a  océ|iíiofi  del  bmnjé-  \  jf  ' 

feria  éustt^l  son  má*  hgerba  q«r  íes  \ 

deí  »#pteWión«|i;  ^  por  lo  que  «oca  V  J* 

él  Medjtortáóéo,  como  pierdo  en  va-  a  • 

poras  mayor  cantidod  de  agua  dé  Íé 

qttó  reeilr*  rio  loe  rta*'  p«r  e«t*r  as-  \ 

manundo  tn  minoréíiiaciDa  al  Cfla»  Nl 

amnirunti  intenta  Umbiéo  poáo;  ^ 

y>  pot  consigu?éotév  U  mw»  íbjtsida 

que  ió  conatitd^é  irla  eop8tahíoniéQ* 

té  on  diaminucíótt  *.  al  una  óorrienta 

téhjdé  deí  a\tí.itíltcfl  por  el  fjCrecbo  y8 

da  Gibrélur  oo  r««tabl adose  él  «qut» 

Iibrio*  introdiícionHc  per  la  superficie  agua»  del  Oséa- 
Q0|  msaÓB  «orgadae  da  Balea,  mienlfá#  qu»  uoa  con- 


lsanorinales  de  la  superficie  de  los  océanos,  según  K5ppen 


¿Salinidad  en  la  superficie  de  ios  octanos,  según  .Scbott 
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plata,  cu  va  masa  total,  repartida  en  los  mares,  note 
valúa  en  menos  de  2.000,000  de  ton.  I<08  gases  se 
hallan  en  cantidades  siempre  variables  con  el  calor, 


instrumentos  que  no  reúnen  tales  oondicioties.  i-a 
expedición  de  Challenger  inauguró  uo  sistema  de 
botella  suficiente  que  después  ha  sido  perfecciona¬ 
do,  asi  como  de  los  termómetros  de 
inversión.  La  representación  de  las 
condiciones  físicas  dé  la  capa  pro¬ 
funda  es.  por  lo  tanto,  mucho  más 
fácil  que  el:d¿  las  superficies  de  los 
océanos,  existiendo,  en  efecto,  varia¬ 
ciones  en  las  tres  dimensiones.  Se 
puede  ensayar  ds  establecer  las  va¬ 
riaciones  en  series  distintas  ds  car¬ 
tas  para  las  difereutes  profundidades 
(V.  el  articulo  Cobhibntes  s ubica- 

,  rimas);*  se  puede  también  represen- 

Repartielón  de  la  salinidad  en  las  distintas  profundidades  Ur  por  capag  lat  variacionea  de  una 


¿0o, 


en  el  mar  BAUIee  de  N.  ¿  8„  eefúu 

la  luz,  el  movimiento  de  las  olas  y  la  presión  baro¬ 
métrica;  pero  el  aire  se  disuelve  mejor  en  las  eguáa 
saladas  que  en  las  dulces.  El  ácido  carbónico  que, 
en  razón  al  gran  ttítfnero  de  animales  que  pueblan 
los  océanos,  se  haHá  contenido  en  su  seno  en  nota¬ 
bles  proporciones,  es  descompuesto,  bajo  la  influen¬ 
cia  de  la  luz,  por  Loa  infusorios  y  las -plantas  mari¬ 
nas,  disminuyendo^  mientras  el  sol 'alumbra,  para 
aumentar  durante  jéu  ausencia,  así  como  ja  cantidad 
de  oxigeno  disuelva  oscila  en  sentido  i  a  verse,  cre¬ 
ciendo  en  el  dia  para  menguar  tu  la  noche,  y  de 
esta  me  ñera  la  vasta  región  marina,  con  su  innume¬ 
rable  séquito  de  sqres  vivientes,  simulando  una  gi¬ 
gantesca  respiración,  absorbe  y  desprende  alterna¬ 
tivamente  los  gases  necesarios  al  sostenimiento  de  la 
vida,  ajustando  el  compás  de  sus  grandiosas  inhala¬ 
ciones  y  exhalaciones  ti  curso  diurno  del  sel. 

Aguas  marinas  profundas.  Interesa  formular  el 
estudio  de  las  capas  oceánicas  profundas  que  ha  sido 
empezado  desde  hace  más  de  un  siglo;  pero  las  di¬ 
ficultadas  que  le  acompañan  son  de  tal  naturaleza, 
que  nuestros  cono¬ 
cimientos  sobre  les 
reparticiones  de  la 
temperatura  y  de  las 
densidades  son  bas¬ 
tante  imperfectos.  Es 
fácil  de  sacar  á  la  su¬ 
perficie  el  agua  para 
determinar  su  salini¬ 
dad.  asi  como  de  su¬ 
mergir  un  termóme¬ 
tro,  pero  para  las 
propias  medidas  so¬ 
bre  las  aguas  de  las 
sapas  profundas  pa¬ 
ra  que  sean  tomadas 
con  la  precisión  de¬ 
bida,  hace  falta  po¬ 
ner  un  recipiente  ca* 
paz  de  recoger  una 
muestra  de  una  pro¬ 
fundidad  determina¬ 
da,  sin  mezcla  alguna 
posible  de  las  aguas 
de  la  capa  superior, 
y  ds  un  termómetro 
que  no  sea  sensible, 
después  de  haber  Bi¬ 


sección  vertical,  respondiendo  á  una 
linea  de  sondeos  de  observación,  ó  simplemente  re¬ 
presentados  por  uua  curva  las  variaciones  en  una  lí¬ 
nea  desde  un  punto  dado. 

Régimen  térmico  de  las  aguas  profundas.  Las  tra¬ 
zas  generales  del  régimen  térmicq  son  suficiente¬ 
mente  conocidas.  La  temperatura  disminuye,  en  ge¬ 
nera),  de  la  superficie  hacia  el  fooidq,  siendo  esto  la 
estratificación  térmica  normal;  pero  existen  casos  en 
que  los  enfriamientos  á  cierta  profundidad  motivan 
un  recaíanla  miento,  siendo  esto  la  estratificación 
térmica  inversa.  I*s  variaciones  intermitentes  son 
siempre  menos  pronunciadas  en  la  superficie .  dismi- 
nnyeudo  progresivamente  en  profundidad;  ei  limito 
en  su  propagación  se  determina  cpn  frecuencia  por 
les  profundidades  y  la  extensión  dedos  mares:  asi  es 
que  ella  no  pasa  de  los  65  m.  en  el  mar  Negro,  tie¬ 
ne  de  350  á  400  en  el  Mediterráneo,  unos  500  en  el 
mar  Rojo  y  parece  estar  comprendido  entre  250  á 
400  en  el  Atlántico.  Lee  desigualdades  locales  de 
temperatura  desaparecen  también  en  las  profundida- 
4es¿  departir  de  los  2,000  m.  se  encuentra  eu  todos' 
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^arlarlÓo  la  temperatura  en  profm»AM*A:  A ,  Hpo  amatoria*  faegán  Ctarelte);  P.Mpotro- 
pioal  (Valdivia);  C,  tipo  ártico  Pacifico,  entro  60  y  66*  do  lat.;  D,  tipo  ártico  Atlántico,  entre 
60  y  66*  de  lat.;  E,  tipo  autártloo,  entro  66  y  60*  do  lat. 


do  tomada  la  temperatura  de  la  capa  del  estudio. 
Todss  las  observaciones  anteriores  á  los  treinta  úl¬ 
timos  años  son  inciertas,  habiéndose  tomado  con 


las  océanos  una  temperatura  inferior  á  3*;  no  se 
concibe  esta  uniformidad  sino  admitiendo  una  circu¬ 
lación  muy  lenta  pere  muy  potente;  y  las  pruebas « 
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m  «eco*Gir*o  estudiando  !*  setrfttiÜ  rasión  térmica  i»a  profundidades  oceánicas,  está  mano*  arsnrad* 
do  le  aona  cilidty  de  xom  Jrft*  Le  tone  cálida  que  «i  de  lee  temperatura*.  La*,  o l>*eíY*eioft*i  de 
«étí  ceractorisade  •  por  un*  etttr*t«6raeión  -  térmica  Challenger  indican  una  ül*^en«*i6t*  dé  }*e 

norma  L  Ai  snfriamiante  da  le  profundidad  »*  liéoeu  varincioaa*  Joca  Ies  ,  &  pa  jir  de  4ÜÜ  4  500  tr? v, 
lugar  en  la»  proximidad**  del  Ecuador  y  ye  lee  u-  do  i»  «eUnided  medie  'mié  baja  .«.oiré  Jas  500  ¿ 
mediaciones  de  loe  trópicos.  fio  ««  Ecuador  le  teca-  1,500  ai.,  y  más  intensa  *  paitíf  de  í^e  l$5Ó0. 
permute  de  U  superficie  ea  míe  elevtd»,  poro  *i  en-  Sin  imbarg-a,  lee  $Wrv*c¡eae*  mto  genérate»  la» 
fri»  (meato  de  profundidades  es  mis  rápido,  mientra.»  qú*  *oa  ¿egijftf».  dem  u ostra  n  si  en  realidad  *xia- 
o*  mu  efe  o  más  kaly  hacia  ¡os  trópicos,  dísminuyén-  ten  ;y**y**rósR*  éobniaífaia.  En  ía»  campañas  del 
4osa  le  Jsrpoftsftcta  de  aete  coa  tres  te  es  un  raspe  de  principe  deMónaco  en  loe  paraje»  inmediatos  i  (a* 
4eái  per»  tumi  4  U  profundidad  de  400  m.  en  «1  que  Atore*;»»  he  deméetredo  Ja  e listen oa  de  une  cipa 
ape/yeen  les  aguas  trópica  lee,  moche  más  cálidas  de  íbndtf  muy  «alada,  procedente  de  lat  agua*  medí* 
que  k»  ♦gnaésteueiomlee,  particularmente  en  el  he-  terráéeaa  que  puto.*  por  el  estrecho  de  Oibraher:  e« 
misférío  H*  f  «épedaliDente  *n  le»  eosto»  occidente-*  «1  m&t  de  Noruega  ye*  capa  de  »gn*  excepcional- 
<Je«;  de  lo*  grandes  océano*,  tiendo  ose  «viác.úi*  da-  meóte  «alada  «e  encuentra  «airela*  100  I  800  m.  v  ?a 
«ftetración  el  multado  obtenido  en  isa  c^rrknto*  tiene  te  ínSitaftída  de  k  grén  «arríente' 4.6  agua 
•ecuatoriales  lauque  influyen  hacia  «1  O  ...da  lea  rae-  tropical,  conocida  con  el  nombre  de  •..&»#/ 
ese  «onaídérada»  4*  k*  aguas  cálida*,  mientra*  re^  ai  estudio  de  la  salinidad  de  I*»  caps*  profundes  de* 
monteo  4  le  superficie  lee  agua*  del  fondo,  enfriando  termine,  eí  toovírakúto  dé  )**  agua*  segón  su  dilato' 
la  región  ecuatorial.  El  régimen  de  U*  alto*  j»tttu~  .rió’®,,  y  en  «ie.no  cese  corrobore  y  ézphe*.  loa  iéea.L- 
•des  dinero  aobre  todo  d*i  régimen  do  U  jo®*  cálida  todo*  4*  U*  temperatura*. 
ü>ar»  la  oslmtidcecíón  térmica  á  ioterea  .  una  cape  do  0.  n; 

agüé  fríe  es  sitien  da  por  lodo  oalm  loa  100*800 

«ostros:  tí  Atlántico  Norte  es  menos  cálido  en  l*  *y~  Irrt#*tari4ñé  i *1  rWmñ  fir*¿nie<t~  La  impresión 

gisrñcíe  que  «1  Pacífico*  4  cauta  de  k  influencia  de  general  que  ee  obtiene  4eí  estudio  d»  los  océano*  es 
4a  xtm*  polar  ártica,  coa  U  que  ««muníaso  lihreméa»  j»  de  vea  distinta  forma  en  la*  condicione»  Laica». 
4e.  pero  la  cap*  fría  está  é  una  temperatura  mono*  La»  aguas  de  laa  grandes  profundidades  a«  encutc- 
4*ja,  La  cursa  Ierra ométrtc*  de  lá  *n «ártica  irán  en  toda*  parte*  i  coé  temperatura  próríma  i 

f*«  más  curio»#  «d  las  «\Yperficíoa,  es  poco  más  ¿  roe^  ál*,  y  Ir*  tres  cuarto*  parte*  del  yolumen  de  isa 
tíos ;'id*  P°í,  lo  qii***  e*pUc*  por  I*  ínfiuanci*  de  los  aguas  no  pasan  d*  8^  iá  salinidad  no  pasa  mucho 
^lé^  áo^otoé^ mucho  m4*  «huodentes  qot  en  la»  del  valor  medio  da  un  3  p*r  VÓÓ,  y  Jas  variaciones 
ragicna»  ártica*»  y  ?*  temperatura  «e  eleva,  por  lo  de  temperatura  en  la  superficie  mn  inníguideanteé, 
téóto.  con  má»  prootítud/psró  t»*n  conjunto  «a  has*  Esta  uniformidad  es  debida  4  ua*  circulación  geae- 
Unt*  rada  fría;  ydie  observa  qo*  eo  la  región  ea-,  ral,  le  qu»  ee  poaiUe  pof  (a  *ttenMión  de  U  gran 
tárltea  todoe  los  océano»  comuiiícen  HhretnpnU.  e»  de  profundidad  y  la  amplia  comuaicaetón  de  todos  los 
aúpen* t  queja»  agua»  dé  las  grande»  profúndidédee  grande*  océano**  Loe  máre*  son,  por  tu  definición, 
.q>iWMm  ewcu<?ttiran  *  una  temperatura  más  baje,  de-  cúeoceíi  limitada»  y  má*  6  manos  aklada#;  Él  régí- 
bes  procéíláf^ -'préfisfeute.mentede  «áte  región,  le  más  mee  dé  tétnparalura  *  salinidad  oo  preaentec  |a  re- 
firlé  de  todo*  lo*  marea.  La  temperatura  má»  elevad*  guUrtdad  y  la  unlformtdsd  d<  ÍO*  océano*;  mi»  6 
éntre  80Ó  4  1,CKK>  m.  dé  profundidad  an  k»  eíta*  mano»  eubatr Aldos  4  k  circulación  g»r»*reVf  loe  me^ 
Jaittyde*  ion  ehríada»  prob» Memento  á  ««  moví-  re*  feciban  do  «na  manera  directa  U  influencie  de 
ratead  fnVaWfó .'dé  iofiueneic  dé  iae  egseeecuatorih-  las  condiciones  locales  del  cllwé  de  lo»  cdnt&éatéé. 
•le*  fenria  lo*  polo*.  Por  lo  tonto,  lea  anorasllas  son  más  notables  en  lo» 

J$ep&’riH<fn  te  la  **Unl&s*¿  m  pmfanHihrá.  El  maree  »t»  cuento  están  más  aiekdót.  Laá  égtiae  de 
^ooeeiiuisttto  d»  odma  neto  repartid»  ia  edinidad  en  Se  superficie  nén  siempre  eálldae  y  máe  sálada*  «o 
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fiordo  Porsajiger 


Isla  Bear 


Y/  'Py////  Wm  J  .  w-  a 

Y//////y  ]®¡S  -ss.o  ÚW&  U 

'  (ÉK  **“  ■ ^ 

Sacetfa  ¿j*t*Wtr*t»a«  !*  lapattídón  4*  la  «alíntaéS  é  profunrtnUtl  ♦«  i  a  **it*}í*rt»  da  Kfivn«£f ,  ttgfm  Xftn»*». 
La*  lúiu  t*rú«l«i  dUeoHl<itO««  ludie a»  Jo*  tutoitf*  ¿«  Ion  tKfuOeot  4)n«  **  )>r  ¿eticaron  pain .-  í«üh:  ob*»rY  ación**. 

L*  ai»?**  «aUaidiui  4a  ÍU  M(W  o»*¿tfc«  Imlict  U  tetanaióu  4*  d»  #ftía»  4ij 

'  wsret  ttfti  armrmsl»*  en  su  smpItUid  y>*á  su»  pt~ 
Hódo*>  t«»a  corrientes  «ríttntan  1*  forme  di*  sistem» 
íl*  £*tb§ljfau  ípfepérádfaftU  si»  los  a^ésoos,  pero  con 
reí  Mi  v*  fWwsnefa  fas  soomsUw*  4o  ja  temperatura 
*  d<s  i*  d*r»síA*A  d»b  fugsr  i  impetiw»*  cortfoiúe* 
de  de*n*fgii*L  líe  «um»<  fa  idd*  (Ufa*  da  lo*  ttía**s 
&0$*núPi  indo df  Ua  tomlfr iones  de  le  pfofrm- 
diasA ie  fdrírieéfóij  ée  it  ¿aohto  :«eéák?eii  y  é# 
fe  éorautifaseión  más  ó  menos  ancha  con loe  océartmL 
efundo  Jai  anomalías  ai4«  notable»  en  caanicr  el  aísla- 
miento  es  roáa  completo;  as!,  pueav  «o»  mis  impor¬ 
tantes  *o  loa  marea  corteo*  y  mié  intense»  ac  loa 
;  mares  continentales,  resultando  pera  lo*  maro»  ma¬ 
rrado»  lo»  miemos  caracteres  da  los  lagos.  Vamos, 
t/tté*.  i  damostrar  asta  degradación  pfog?sr?irs  del 
régimen  oceánico,  reuniendo  Jos  datos  más  preciso! 
da  isa  ohsMvscIona»  y  eiultiando  algunos  da  lo* 
ejemplos  mejor  conocido»  y  dignos  d«  «aludió. 

Distintos  Offset  os  it  loi  movimientos  otednítos. 
Loe  movimientos  que  agitan  toa  océanos  son  da  dos 
tipos  muy  distinto*:  lo»  uno»  aún  moTimientívt  rít¬ 
micos  i|u  a  iro  tienen  o«  desplátamiiRto  resL  pusstp 
que  cada  molécula,  despoés  de  transcurrir  4$  cíete, 
ocu  pe  *4  infamo  lugar,  ules  «ón:  ífkfo.  olas  y  Jas  me- 
r&v* ,  fot  otro •  movimiento»  producen,  por  él  contra* 
rio  i  ¿«spUtamiaoto*  da  toda  6  parta  4a  te  epa** 


le*  b«jae  latitudes,  míe  frías  y  ípé»  dnJca*  eo  jss 
altas  latitudes.  lit*  variación et  át  I»  teraparatur*  en 
«1  ttmnerurso  del  afta  ion  sfanítor*  exeepcionaimente 
fosíitf»,  J£t  régimen  de  Jas  aguas  profu  cides  et  4c 
especial  originalidad;  ea  un»  íay  el  que  loe  «aera* 
ale  lado»  con  on  tolo  umbral  conservan  deUtjo  det 
mismo  una  temperatura,  igual  hasta  las  m|*  gts&de* 
profundidades,  y  se  álce  qy*  *xfoten  homoíertaíés 
partiendo  del  nivel  dei  giwao:  si  ejemplo  tttfrjor  eo- 
nacido  de  vate  fcnótnenei  es  e.í  MoJReirfseo,  en  &Í 
que  la?  sgp*#  conservan  hasta  m  el  fpj?do- 1»  iétnp^ 
fat*ir*  de  qus  alia*  tienen  Cñ  ñjí  psso  de  GiHr&l 
lar.  He  aquí  la  prueba  Ifpáf  dírccts  qoe  íse  cápe»  >?« 
tem  pero  tu  ra  que  se  soi'yestr»  et«  *t  fondo  do  tos 
gramUe  o^éariOir  ,  sún  on  Us  regi>né?  «jsuotoríslet», 
eort  debidos  i  uu  lento  adujo  de  Jai;  eguat  da  jes 
fondos  polares,  y  que  protegí- las  fas  aguas  por  los 
**tr*chps>  s^  *«»p* ra c  míe  ó  manos  completamente, 
lo*  mares  guardan  Ut  umperatursa  ».  normal  mente 
*  javad  as  hasta.  ía*  pro  fundida  des  de  ajgunoa  miles 
de  metros,  llegando  a!  -«xtrsvno  de  que  fa  tempére- 
t'ttm  de  fo*  fondos,  sea  n»/is  Wevadft  que  la  de  fas  ««~ 
pos  enpsVfimlexV#  esta  in fon  de  iernperstu'ni  w? 
llama  rtffotjt&íi la  q uc  a*  norma  ds  todos  los  marea 
fríos  Lvs  jao v ftpjyptós  de  los  tienen  »u  tégi- 

«en  {éHntCOi  debido  A  sua  caracteres  paculiaraa.  Ltt« 
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aeí  ¿ifántic*  «•»  efi  MwUurriiw  *4***1»  ¿si  £«tr«efea  *t  GtbmlUr,  i*ráii  Sehmldt.  Lia  inatarmn»  curtí*.  ratita» 
»eet*<U»  c«u  tres**  ftnier ruwpidM,  J,**  *ts  ih»e*«  ««£{**  f  contlwusa.  Ls  e#**.  <£oo  puutox  *  «¿VÓ» 

I*  c*p*  tí*  mayor  4»44Ú«'fiut*  é«***V*»4fl  **«>&**£*$».«>*,  «iWivAnrto  «m  4obl>»  hsT<írn'on  de  t&» tatopéy-Aiutfcc 


óosi nica,  éstas  *oa  la*  comwle*  eubroarina*  y  í»«  ducipfi^eriinetífealTneüU  todas  Jas  partieulaHdédá* 
da  le  aopeffínm,  doe  íorroae,  pue.*4  ídt  roo-  de  loe  »)»»  ea  u»*  cuenca  cerrada,  habiendo  sido 

cimientos  de  loe  océanos  üt»íí?faa»ti.  A  la  Geógrafij»  hechas  tales  erperiencina  por  Aymé  ¿  principios  del 
física .  Las  oía»  ana  si  prirnupai  agiote  de  erosión  siglo  ijj:/ Estas  experiencia*  confirman  1*  teoría  de 
de  las  costas  rmuitin/AS.  Ias  marea*  ejercen.  t*imbí*n  qué  -i)  ¿toví  miento  de  laa  ojea  es  uc  «mi.V-troienfo  os¬ 
una  «ccián  importante  en  coste a/domlí  ellas  fé^  eilatorio  sin  deapUtianiiertto  rsah  a*  la  puedo  enm* 
trato»  '.?»  evolución  Hacía  li  reguíftridéd.  En  cuanto  parar  al  ntavimieñto  producido  por  Ja  caída  da  un 
i  las  sofríe#  tes,  fie  ron*  demostrado  en  oír*  ocasión  bastón  eo  «o  estanque;  no  obstante  las  nudas  que  so 
cual  ea  jn  iníhienct*  que  ellas  tienéft  «n  I»  diíerén-  propagan  desde  oí  punte  del  choque  y  en  ay  ni  rede- 
«iaoiórn  clinuiXológica,  puerto  que  Ue  normo  té*  del  do?,  el  bastón  pe  se  mueve  mtm  rubia  da  posición  eq 
fondo  tienden  £  igual*  r  la  temperatura  de  Ja  mesa  Ja  hmizootah  Del  mUmo  modo,  pues  Ja»  olas  roé* 
oceánica,  y  laa  corrientes  de  U  superficie,  mucho  fltuü  üó  hace»  trio  ver  Uro  peco  la  embarcación  que 
m¿*  ripldéiít  «EUbféeeu  anomalías  ténxn.cn*-,  h$  que  *H**  ieviutaa;  eí  grabado  adjuoto  demueetra  ¿sJara- 
.  ¿U'usnmmiti.  lo*  carecieras  perú.oulere*  4 el  cito*  de 

eoñtinsnTes  que  Jo*  citcopd*w>  •  ;  -  ^  ^ftrrlfí 

Ik%  cíes  íisf  wan  más  que  movímvsatos  «ttpftrhcia- 
W*  de  eroplHud;  Ja  altitud  tf.evbr  de  U*  cí*s 

***** eo“ wtiu,ci.  uí,^  7  m.j  u» •  ¿n»f« d« ■. tfl >.■  :■■  „„  lKíiM!¡{a  «., ,J„ 

ui-T ,  ohaorvadás  por  AÍguno*  ro*rtnoA  en  fos  nía-  ■•  pr i&«tpAi  <fe)  sji«fimúi»tó  arbuerfo 

re*  australes,  ana  dados»»;  en  el  Mediterráneo  no 

ée  han  observado  ola*  de  roto»  de  Aí>0  m  v  aéguo  menté  él  sentido  ¿te  ,u?ovim4éntu  i.*r  btcular  con  el  que 
Cornish.  l>e  longitud  de  nuda,  esto  ea,  fe  disíen-  pefifiabeeén  iridás  <**  moiéc.uhú -AuyJífi^ii^qbéúii^v. 
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mente  y  puede  producir  choques  formidables.  Un¬ 
tando  la  blanca  espuma  hasta  remontarse  á  las  lin¬ 
ternas  de  los  faros.  Se  da  el  nombre  de  ola*  profundas 


-2*  -!•  0o  P 


Corra  de  la*  temperatura*  en  retadlo  «en  la  pro¬ 
fundidad  en  la  euouea  polar  ártica,  según  Nausea 


á  las  de  una  altura  excepcional  y  que  baten  brusca¬ 
mente  contra  laa  costas  en  loe  tiempos  de  calma, 
inundando  Si  litoral  y  bañando  una  larga  tona,  con 
frecuencia  de  algunos  kilómetros.  Gatas  son  las  ver¬ 
daderas  oscilacioues  rítmicas  en  lae  que  te  ve  reti¬ 
rarse  la  mar  en  una  distancia  igual,  quedando  en 
seco  los  fondos  costeros  en  muchos  kilómetros  de  am¬ 
plitud  para  avanzar  y  retiraras  varias  veces.  El  ori¬ 
gen  de  estas  perturbaciones,  como  se  ha  podido  ob¬ 
servar  en  varios  casos,  es  debido  con  frecuencia  ¿ 
un  terremoto  terrestre,  ó  bien  son  los  preludios  dt 
uns  violenta  erupción  volcánica;  tanto  es  asi,  qus  el 
terremoto  de  Arica,  en  el  Perü,  en  1868,  produjo  un 
oleaje  de  fondo  en  las  costas  de  Nue- 


Japón,  donde  son  frecuentes  las  olas  profundas,  se 
les  da  el  nombre  de  tsnnami. 

El  fenómeno  de  las  mareas  es  tan  universal  como 
el  de  lae  olas,  siendo  muy  sensibles  en  las  costas 
llanas  y  ds  poco  fondo.  El  aspecto  de  lae  costas  es 
transformado  completamente  con  el  descenso  y  as¬ 
censo  de  las  aguas  siguiendo  un  ritmo  eemidiurno. 
Dos  veces  al  dia  se  observa  el  ascenso  del  mar  cu¬ 
briendo  las  arenas  y  avanzando  hasta  una  linea  qus 
as  llama  mar  alta ;  y  otras  dos  veces,  con  seis  horas 
de  intervalo,  el  mar  se  retira,  dejando  en  descubierto 
extensas  llanuras,  basta  llegará  la  linea  de  mar  bofa, 
Laa  escaleras  emplazadas  en  los  puertos  (marégra- 
fos)  permiten  apreciar  la  oscilación  vertical  de  am¬ 
bas  nivelaciones,  Jas  qus  llegan  en  los  casos  extre¬ 
mos  á  15  y  18  m.  En  las  bahías  y  en  los  estrechos 
la  alevación  de  las  aguas  va  acompañada  de  una  co¬ 
rriente  muy  sensible  llamada  Jlujo  (en  franc.  Jlu*  6 
Jlol ,  en  ingl.  risa,  y  en  al.  steigendwasser ).  y  el  curto 
de  una  corriente  en  sentido  contrario  ae  llama  rsjl »- 
jo  (en  franc.  rsjtna  ó  jusant,  en  ingl./aH,  y  en  ale¬ 
mán  fallendwasser);  es  de  advertir  que  el  flujo  duro 
baste  después  de  haber  bajado  las  aguas;  este  hecho 
es  suficiente  para  demostrar  que  el  movimiento  ds 
laa  mareas  debe  ser  de  una  ondulación  rítmica  como 
Ja  de  las  olas,  á  manera  de  una  gran  ola  con  periodo 
8emidiurno.  Se  observa  que  la  linea  de  la  marea 
alta,  según  las  indicaciones  de  un  marégrafo.  varia 
todos  los  días,  retrasándose  por  dia  veinte  minutos. 
La  amplitud  más  elevada  es  cada  quince  días,  lla¬ 
mándose  de  aguas  vivas,  mientras  que  la  amplitud 
más  baja  constituye  el  periodo  de  les  aguas  muirías; 
esto  uot  demuestra  uns  relación  entre  la  mares  y  os 
fenómeno  cósmico  cuyos  periodos  sean  mensuales, 
siendo,  por  lo  tanto,  el  del  movimiento  ds  traslación 
de  la  tierra  alrededor  del  eje  polar,  apareciendo  io¬ 
dos  los  días  en  el  horizonte  cada  veinticuatro  horas 
y  cincuenta  minutos,  explicándose  asi  el  retraso  co¬ 
tidiano  do  lae  mareas.  Este  hecho  es  de  tal  simplici¬ 
dad,  que  había  sido  ya  conocido  por  los  antiguos. 
Sobre  la  teoría  de  las  mareas  y  su  régimen,  V.  el 
articulo  Marba.  Aquí  tan  sólo  trataremos  do  la  im¬ 
portancia  geodinámica  y  geográfica  de  las  mareas. 
El  fenómeno  de  Us  mareas,  de  origen  puramente 
cósmico,  es  diferenciado  por  si  relieve  submarino  y 
por  la  repartición  de  las  tierras  y  délos  mares.  En 
uns  superficie  totalmente  oceánica  la  marea  aerlá  in¬ 
significante  y  no  tendría  más  qus  1  m.;  si  los  conti¬ 
nentes  no  estuvieran  recortados  «n  loa  bordea  libres 
de  mares  costeros,  de  golfos  y  archipiélagos  y  con¬ 
torneados  por  la  plataforma  continental  que  eleva  la 
ola  do  la  marea,  el  fenómeno  tendría  escasa  impor¬ 
tancia.  Mas  la  clasificación  morfológica  de  lae  masas 
oceánicas  explica  loa  caracteres  de  Ise  mareas;  son 
relativamente  poco  marcadas  aa  los  océanos,  mino- 


va  Zelanda,  y  en  la  explosión  del  Kr*> 

J lelos  produjo  la  devastación  de  las 
•costas  de  las  islas  de  la  Sonda.  Lt 
fuerza  de  propagación  de  estas  oles  es 
extraordinaria;  cabe  afirmar  que  ellas 
interesan  toda  la  masa  del  Oféenó;  las 
alturas  de  20  y  SO  m.,  confirmadas 

en  Nueva  Zelanda  J  en  laa  ielaa  de  la  „*»HalM*a  .rblt.rl.  4.  la,  el...  «»<+••  l»4lea»  la  «nMll, 

Sonda  80 n  de  poca  monta;  ai  se  con—  ¿«i  movluiieot*  fn  la  •uperfloi* 

sidera  que  las  relacionamos  con  la  lon¬ 
gitud  de  onda,  la  de  las  mismas  olas  puede  llegar  á  I  tras  que  en  los  mares  costeros  de  gran  amplitud  se 
150  kma. ,  y  la  gran  velocidad  de  traslación  horizonr  I  presentan  las  irregularidades  con  mayor  notabilidad, 
jtal  explica  loa  astragos  producidos.  En  las  costas  del  |  En  el  golfo  de  Tonqnín  y  en  el  golfo  de  Méjico,  por 
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presentares  una  interferencia  entré  laa  «loa  onda» 
üem  ¡diurnas,  no  hay  más  que  uoa  marea  por  día,  é 
igualmente  en  el  extremo  del  Adriático.  Los  estua¬ 
rios  de  loe  grandes  ríos  y  en  los  cabos  de  los  archi¬ 
piélagos  se  presentan  como  en  los  mares  costeros; 
la  fuerza  de  las  corrientes  de  la  marea  pasan  de 
5  nudos  en  la  mayor  parte  de  los  canales  de  las  islas 
de  la  costa  bretooa,  y  en  el  Morbihan  y  eu  From- 
▼eur  se  presenta  como  una  corriente  fluvial.  Se  ve¬ 
rifica  un  entretenimiento  en  los  canales  iusuleres, 
sosteniendo  libre  la  entrada  de  los  golfos.  Este  per¬ 
mite  la  existencia  de  puertos  en  los  estuarios,  en  los 
que  se  establece  generalmente  un  limite  extremo  del 
flujo  (Ruán,  Nantes,  Burdeos.  Londres,  Hamburgo, 
etcétera);  la  corriente  del  reflujo  se  propaga  en  sen¬ 
tido  contrario  al  de)  curso  de  las  aguas  fluviales, 
dando- lugar  á  la  formación  de  una  ola  rota  que  re¬ 
monta  el  río,  siendo  este  movimiento  llamado  mas¬ 
cares  en  el  Sena,  boro  en  el  Ganges,  y  pororoca  del 
Amazonas. 

Acciones  litorales .  En  las  costas,  el  mar  es  el 
•gente  que  eontribuye  á  modificar  con  actividad  el 
modebje  superficial;  se  mueve  per  la  fuerza  de  las 
olas,  que  baten  contra  las  costas  y  su  arción  se  tra¬ 
duce  como  la  de  otros  egentes  dinámicos  externos 
por  loe  tres  fenómenos  de  erosión,  de  transporte  y  de 
tedímontación  (V.).  Nosotros  nos  ocuparemos  más 
adelantado  la  formación  de  los  sedimentos  y  veremos 
ahora  las  condiciones  de  las  sedimentaciones  natura¬ 
les^  En  las  cortas  acantilad  as  es  la  erosión  la  que 
predomina,  mientras  que  en  las  costas  llanas  es  la 
sedimentación.  En  cuanto  al  transporte  de  los  mate¬ 
riales,  se  realiza  paralelamente  á  la  costa,  y  de  un 
modo  particular.se  estudia  la  formación  de  la  plata¬ 
forma  eontinental  con  los  caracteres  que  le  imprimen 
las  desembocaduras  de  las  corrientes  fluviales  y  los 
fenómenos  glaciares  del  litoral. 

La  erosión  es  la  fuerza  dinámica  de  las  olas  con¬ 
tra  las  costas;  eon  frecuencia  son  desprendidos  gran¬ 
des  bloques,  hasta  da  1,000  ton.,  siendo  desplaza¬ 
dos  por  el  mismo  agente.  Les  medidas  sfectuadas 
por  Stevenson,  con  el  dinamómetro,  demuestran  que 
en  el  N.  de  Escocia  la  presión  por  metro  cuadrado 
ejercida  es,  por  término  medio,  de  3,000  kilográ¬ 
metros  en  el  verano*  y  de  10,000  en  el  invierno,  y 
que  en  una  fuerte  tormenta  puede  llegar  á  los  30.500; 
en  Cherburgo  la  fuerza  medida  és  de  3,200  kilográ¬ 
metros,  y  en  Argelia  de  3,500.  Mientras  la  ola  avan¬ 
za  perpendicular  á  la  costa,  ee  utilizada  también  la 
fuerza,  y  actúa  como  nn  ariete;  si  la  costa  es  más 
llana,  una  bnena  parte  de  energía  ee  invertida  en  el 
frotamiento  y  las  olas  apenas  producen  efecto  mecá¬ 
nico  notable.  Cuando  la  ola  avanza  inclinada  contra 
la  costa,  la  fuerza  queda  descompuesta  en  dos,  la 
una  dé  seguir  tá  normal,  y  la  tercera  poralela  á  la 
costa;  la  primera  actúa  como  en  el  caso  precedente, 
mientras  la  segunda  da  lugar  á  una  corriente  para¬ 
lela  á;  la  costa,  que  constituirá  el  principal  agente 
de  transporte.  Vistas  las  causas  q*»e  originan  la  des¬ 
trucción  de  las  costas,  varían  éstas  en  el  medio 
cómo  se  verifican;  si  la  costa  en  de  roca  compacta 
por  igual,  lo  que  en  absoluto  nó  se  encuentra  en  la 
naturaleza,  la  erosión  marina  acaba  por  formar,  á 
manera  de  cornisas,  á  las  que  va  faltando  la  base, 
basta  que  un  día  eon  hundidas  al' mar.;,  por  el  con* 
trario,  si  la  roca  es  compacta,  pero  hay  grietas,  lo 
que  es  bastante  frecuente,  al  romper  las  olas,  el 
agua  y  el  aire  eon  inyectados  con  fuerza,  y  acaba 
ñor  ensancharlas  y  forman  euevet  á  distancia  del 
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mar;  ai  ia  costa  está  constituida  por  terreno  de  dife¬ 
rentes  consistencias,  la  fuerza  del  mar  se  notará  más1 
en  las  que  son  de  mayor  blandura,  y  en  este  caso, 
si  las  capas  ton  horizontales  con  alternancia  de  ca-* 
pas  de  distinta  naturaleza,  en  las  más  débiles  es 
donde  rompen  las  olas,  se  formarán  también  cornisa*, 
como  ocurre  en  las  costas  terciarias,  no  accidenta-* 
das,  mientras  que  si  las  capas  son  verticales  el  mar 
avanza  en  unos  puntos  con  mayor  prontitud  que  eu 
otros,  formando  pasos  estrechos.  Los  cabos  son  por¬ 
ciones  de  la  costa  que  por  la  consistencia  de  sus 
elementos  han  resistido  mejor  la  erosión.  Las  agujas 
y  monolitos  se  originan  en  una  masa  compacta  que 
presente  grietas  próximas  á  la  vertical,  las  que  son 
ensanchadas  hasta  dejar  aislados  grandes  bloques  de 
|  roeas,  siendo  frecuentes  en  las  costas  de  terrenos 
graníticos,  porfídicos  y  de  los  estratos  cristalinos. 
Los  acantilados  se  forman  cuando  el  mar  es  enérgi-' 
co  y  la  costa  es  de  roca  dura. 

La  formación  de  la  arena  en  las  playas  es  debida 
á  los  materiales  que  el  mar  arranca  de  las  costas  y 
el  transporte  de  materiales  de  las  corrientes  fluvia¬ 
les.  siendo  los  elementos  de  uno  ú  otro  origen  de 
diferentes  dimensiones  y  naturaleza.  Los  elementos 
gruesos  y  resistentes  forman  los  pedregales  que  con 
el  frote  del  agua  y  de  las  otras  rocas  van  disminu¬ 
yendo  de  diámetro  hasta  quedar  reducidos  en  arena 
granuda  y  en  arena  fina  casi  impalpable;  esto  ocu¬ 
rre  con  loa  elementos  graníticos  ó  de  areniscas  y, 
por  lo  general,  de  las  rocas  que  tienen  preponde¬ 
rancia  los  cuarzos,  mientras  que  las  rocas  calizas  y 
margosas  ee  convierten  pronto  en  lodo  ó  arcilla 
finísima.  La  forma  de  tal  elemento  procede  del  fro¬ 
tamiento  entre  ellas,  pero  como  el  movimiento  del 
agua  que  loe  arrastra  es  más  oscilatorio  que  rotato¬ 
rio;  la  mayoría  .de  lar  arenas  tienen  forma  cilindri¬ 
ca,  ó  bien  aplanada  si  proceden  de  rocas  pizarrosas. 
Daubrée  ha  colocado  rocas  de  cuarzo  dentro  de  un 
cilindro  móvil  lleno  de  agua,  y  después  de  un  reco¬ 
rrido  de  25  kms.  las  ha  encontrado  convertidas  en 
arenas  como  las  del  mar,  ad virtiendo  que  en  pocos 
días  un  grano  de  arena  móvil  por  el  agua  del  mar 
y  de  lee  olas  verifica  tal  recorrido  sumando  el  con¬ 
junto  de  todos  sus  movimientos. 

Si  transporte  y  la  sedimentación.  Las  olas  que 
baten  normalmente  contra  la  costa  hacen  subir  loe 
materiales  que  ae  acumulan  en  la  plataforma  coste¬ 
ra,  con  un  movimiento  de  vaivén  en  el  ancho  de  1» 
coata  que  le  hace  rodar  de  tal  manera  qua  rápida¬ 
mente  son  transformadas  en  arenas  finas,  y  esto  ocu¬ 
rre  exactamente  cuando  las  olas  baten  normalmente 
contra  una  costa  plana.  Por  el  contrario,  las  olas  que 
roxan  oblicuamente  á  una  linea  costera,  una  de  sue 
componentes  actúa  paralelamente  á  ella  y  transporta 
en  esta  dirección  los  materiales  del  resultado  de  la 
destrucción  de  loe  acantilados  y  del  material  de  la# 
corrientes  fluviales;  los  elementos  gruesos  no  son 
transportados  más  que  á  pequeña  distancia,  mientras 
que  las  arenas  siguen  á  lo  largo  de  la  costa  impe¬ 
lidas  por  una  corriente  cuya  dirección  es  distinta  y 
determinada  per  el  predominio  de  cierto  viento.  Una 
inflexión  en  la  costa  motiva  un  sentido  inverso,  y  en 
tal  caso,  no  se  verifica  transporte  alguno:  sin  emhar- 
go,  sigue  la  acción  de  transportar  según  la  dirección 
inicial,  y  los  materiales  irán  extendiéndose  paralela¬ 
mente  de  modo  que  formarán  como  una  flecha  de 
elementos  reducidos  ó  arenas,  prolongándose  en  el 
eje  de  la  dirección  primitiva,  lo  que  motiva  la  forma¬ 
ción  de  uná  bárra  costera.  Una  corriente  fluvial  cuan- 
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El  uso  de  los  flotadores  puede  servir  de  compro- I  zonas  templadas  y  cálidas.  Naneen  y  Ekman  han 
bación  de  las  corrientes  superficiales,  coa  el  resul-  demostrado  los  puntos  erróneos  de  esta  teoría,  con¬ 
tado  obtenido  después  de  numerosas  observaciones;  firmando  las  explicaciones  dadas  por  los  físicos  y  fuñ¬ 
ías  botellas  que  sirven  de  flotador  traen  consigo  las  dadas  en  jas  diferencias  de  temperatura  y  de  densi- 


tndicacionee  para  fijar  el  lugar  y  día  da  su  lanza¬ 
miento  al  mar,  y  al  ser  recogidas  en  las  costas  debe 
completarse  la  notación  indicando  el  día  y  tugar  del 
•encuentro,  remitiendo  á  la  estación  de  origen  la  tar- 
y  de  este  modo  se  obtiene  el  sentido  y  la  velo¬ 
cidad  media  de  su  traslación,  pudiéndose  demostrar 
la  circulación  de  las  principales  corrientes  oceánicas; 
actualmente  se  usan  flotadores  de  dimensiones  con¬ 
siderables,  en  los  que  van  metidos  varios  aparatos 
registradores,  los  que  son  lanzados  al  mar  con  rela¬ 
tiva  frecuencia,  observándose,  además,  directamen¬ 
te  el  curso  que  ellos  siguen:  esta  operación  resulta 
«er  muy  difícil  y  costosa.  Estos  y  otros  procedi¬ 
mientos  de  observación  más  modernos  son  los  que 
se  emplean  para  apreciar  los  movimientos  de  las 
comentes  superficiales  (V.  Corrí  untes  marinas). 


Experiencia*  de  KrOmmel  denwuUrendo  la  di víkIób 
eorrieuie*  reflejada*  comía  un  obstáculo 
Lis  flecha*  gruesa*  Indican  al  resultado  directo  del  lm- 
TüM*e  dado  por  un  fucile,  equivalente  á  una  corriente 
impetuosa ;  y  laa  flechas  más  pequeñas  indican  las  resul¬ 
tantes,  simulando  las  corrientes  libree.  -  A.  División  de 
una  corriente  en  dos  torbellinos  simétricos,  chocaudó  en 
un  obstáculo  con  uu  ángulo  do  90 o.  —  División  de  la 

corriente  oon  la  formación  de  dos  torbellinos  designa- 
Isi.  —  0<  Sistemas  de  torbellinos  producidos  en  unava- 
•U*  reetangnlar  modificada  por  dos  masas  M  y  S  Inter¬ 
puestas  al  igual  que  en  el  Atlántico  medie,  ne|áudo«e  la 
división  da  nua -corriente  ecuatorial  S.-eomo  en  el  Brasil 

Pocas  son  las  cuestiones  de  Geografía  física  que 
hayan  sido  tan  discutidas  como  la  <fel  origen  de  las 
comentes  marinas;  ZSppritz  ha  perpetuado^  nom¬ 
bre  con  la  teoría  que  las  considera  como  debidas  á 
la  impulsión  del  viento,  siguiendo  una  idea  inspira¬ 
da  desde  mucho  tiempo  por  los  nsvegauteg  de  Ins 


dad.  Mas,  dejando  aparte  eetas  discusiones,  vamos 
á  definir  loa  caracteres  de  las  corrientes  marinas,  es¬ 
pecialmente  de  las  corrientes  de  superficie,  que  son, 
para  nosotros,  las  que  mejor  conocemos.  1a  veloci¬ 
dad  suficiente  para  contener  la  navegación  es.  por 
término  medio,  casi  igual  á  la  de  una  corriente  flu¬ 
vial,  esto  es,  menos  de  1  m.  por  segundo,  pero  ésta 
es  excepcionalmente  de  2*50  m.  en  la  corriente  de  laa 
Floridas.  Esta  velocidad  disminuye  en  profundidad, 
y  á  partir  de  los  200  m.  las  corrientes  más  notables 
uo  pueden  eer  reconocidas  de  otro  modo  que  por  el 
termómetro.Si  damos  una  ojeada  en  un  mapa  del  con¬ 
junto  do  la  repartición  de  las  corrientes  tu  periciales 
debemos  fijarnos  en  dos  hechos  que  pueden  tener 
consecuencias  importantes  para  la  teoría;  lae  co¬ 
rrientes  formen  unos  sistemas  de  torbellinos  sepa¬ 
rados  en  las  diferentes  cuencas  oceánicos  y  en  los 
dos  hemisferios,  siendo  el  movimiento  inverso  en  una 
y  otra  parte  del  Ecuador.  Por  lo  tanto,  debemos 
concluir  que  lae  corrientes  están  influenciadas  por  la 
forma  de  loa  océanos  y  por  la  rotación  de  la  tierra, 
de  tal  modo  que  oualquiera  que  fuera  el  origen  que 
se  les  pudiera  reconocer  se  deberá  tener  en  consi¬ 
deración  la  doble  conclusión  expuesta.  Las  corrien¬ 
tes  actúan  contra  laa  masas  continentales,  siendo 
luego  reflejadas,  formando  un  ángulo  de  incidencia 
proporcional,  según  ha  podido  demostrarse  por  las 
experiencias  debidas  á  (vrünimel.  La  rotación  de  la 
tierra  actúa  en  las  corrientes  marioes,  como  en  todos 
los  movimientos  que  ee  producen  en  la  superficie  del 
globo,  desviándose  hacia  la  deréchaen  el  hemisferio 
N.  y  hacia  laixquierda  en  el  hemisferios.:  la  desvia¬ 
ción  no  depende  de  la  dirección,  pero  si  de  la  velo¬ 
cidad  y  de  la  latitud,  al  igual  que  ocurre  con  el 
viento,  que  en  valor  está  representado  por  la  fór¬ 
mula  2  u>  sen.  <p.  Por  no  haber  tenido  en  considera¬ 
ción  esta  influencia  de  la  rotación  terrestre  ee  por  lo 
quo  la  teoría  de  Zóppritz  ee  ha  encontrado  falseada. 

Origen  de  lae  contentes  marinas .  Veamos  cuáles 
son  las  fuerzas  que  teóricamente  pueden  producir  las 
corrientes  marinas.  Dos  son  los  casos  que  podemos 
nosotros  experimentar:  una  diferencia  de  nivel  deter¬ 
mina  un  corrimiento  desde  el  punto  alto  hacia  el 
punto  bajo,  ó  bien  una  impulstón  mecánica  y  su¬ 
perficial  producida  por  el  viento;  en  el  primer  caso 
la  corriente  se  llama  de  despargú,  y  en  el  segundo,  la 
corriente  ea  de  impulsión. 

1  El  nivel  de  los  océanos  puede  estar  afectado  por  las 
variaciones  de  la  presión  atmosférica,  por  laa  da  la 
temperatura  y  por  la  densidad  de  las  mismas  aguas. 
Las  altas  presiones  deben  deprimir  la  superficie  dsl 
mar,  pero  el  cálculo  demuestra  que  la  desnivelación 
producida  por  las  mayores  diferencias  de  presión  en 
la  superficie  de  los  grandes  océanos  no  pasa  de  unos 
30  cm.;  por  esto  que  en  los  mares  separados,  pero 
que  comunican  por  un  estrecho,  en  este  cato  puede 
admitirse  una  influencia  notable  de  variaciones  por 
efecto  de  la  presión  atmosférica,  de  tal  modo  que  en 
la  corriente  de  Jas  Floridas  parece  acelerarse  merced 
al  aire  ciclonal  que  ocupa  la  región  del  bajo  Miaiaipí 
y  el  golfo  de  Méjico.  El  efecto  de  laa  diferencias  de 
temperatura  y  de  densidad  de  lae  aguas  es  verdade¬ 
ramente  mucho  más  importante.  El  movimiento  del 
agua  tiende  á  equilibrar  las  densidades,  al  igual  que 
el  aire  entre  las  altas  y  bajas  presiones,  lo  que  se  de* 
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ierininá  ptor  una  fuerza  perpendicular  á  la a  lineas  de 
igual  densidad  que  pueden  llamarse  de  la  graduación 
marina.  Este  movimiento  recibe,  además  de  la  in¬ 
fluencia  del  aire,  la  desviación  por  la  rotación  de  la 
tierra;  pero  el  frotamiento  es  mucho  mis  intenso  en 
el  agua  que  en  el  aire,  aumentando  donde  la  super¬ 
ficie  hacia  la  profundidad  mientras  disminuye  la  des¬ 
viación,  y  al  propio  tiempo  va  retrasándose  el  movi¬ 
miento:  según  Bkmann,  la  desviación  seria  de  90° 
en  la  superficie  para  las  latitudes  medias,  y  no  seria 
más  de  45*  en  la  profundidad  donde  las  fuerzas  de¬ 
ben  prácticamente  quedar  anuladas,  y  á  esa  profun¬ 
didad  se  la  llama  el  limité  ds  lo  eorrients%  expresión 
mucho  más  exacta  que  la  de  profundidad  de  frota¬ 
miento  [rtibntigstif/e)  como  la  llamó  Bkmann, 


Desviación  ÍAebMi  á  la  Inflamela  de  la  rotación  tartas-' 
tro  en  una  corríanla  da  dueargai  y  an  una  eorriants 
da  anipnja  B,  según  W.  bkmann 
07  an  loa  do»  caso»  «lenifica  la  dirección  da  la  fusraa 
qu»  da  origen  á  la  aerrlente 

En  ol  caso  de  una  Impulsión  mecánica  produ¬ 
cida  por  el  viento  las  condiciones  son  mu j  distintas; 
la  fuerza  que  determina  el  movimiento  no  aetúa 
directamente  en  la  superficie,  en  lugar  de  actuar 
teóricamente  sobre  todo  el  espesor  de  la  columna  li¬ 
quida.  Ba  el  frotamiento  el  que  propaga  el  movi¬ 
miento  en  profundidad;  cada  choque  ee  transmitido 
inmediatamente  á  la  capa  inferior  á  ella;  á  cada 
transmisión  de  movimiento  hay  que  tener  en  consi¬ 
deración  la  rotación  terrestre;  y  según  Bkmann, 
tiendo  le  desviación  de  45°  en  la  superficie  para  las 
latitudes  medias,  aumenta  en  profundidad  al  propio 
tiempo  que  la  fuerza  disminuyo,  llegando  á  tenor 
180*  en  la  profundidad  limito.  La  comparación  en¬ 
tra  loe  resultados  do  Bkmann  relativos  á  las  co¬ 
rrientes  de  impulsión  y  A  las  corrientes  ds  descar¬ 
ga,  nos  conduce  á  una  conclusión  muy  importante: 
las  variaciones  do  la  desviación  en  profundidad  son 
designo  contrario  en  los  dos  casos,  siendo  evidente 
que  las  corrientes  debidas  á  la  vez  al  viento  y  á  las 


diferencias  de  densidad  débérán  tthét  una  desvia¬ 
ción  relativamente  pequeña.  Be  muy  probable  que 
muchas  de  las  corrientes  marinas  son  á  ía  vez  co¬ 
rrientes  de  impulsión  y  corrientes  do  descarga.  So 
dobe  hacer  meución  de  que  Bkmann  no  tiene  en  con* 
sideración  la  influencia  do  la  latitud,  por  lo  tanto, 
laa  consideraciones  anteriormente  expuestas  tienen 
valides  tan  sólo  tn  laa  latitudes  medias;  en  las  in¬ 
mediaciones  del  Bcuador  la  desviación  es  en  todos 
los  essos  bastante  escasa.  B!  hecho  debo  aplica  reo 
según  los  cálculos  omitidos,  á  un  océano  do  profun* 
didad  ilimitada  ó,  por  lo  monoa,  muy  superior  A  la 
profundidad  limito  de  la  corriente;  para  laa  profun¬ 
didades  más  pequeñas,  el  frotamiento  os  mucho  más 
fuerte  y  la  desviación  más  débil,  habiendo  ol  propio 
Bkmsnn  reconocido  que  la  desviación,  tn  ningún 
emso,  puede  pasar  de  30*  si  la  profundidad  ea  infe¬ 
rior  á  un  cuarto  do  la  profundidad  limito. 

Además,  ss  puedo  eoncobir  una  tercera  categoría 
do  corriente;  éstas  son  laa  corrientes  ds  compenso - 
ción,  las  que  deberán  forzosamente  producirse  en  el 
caso  de  las  sorrisntes  de  impulsión.  Bl  agua  trasla¬ 
dada  por  ol  viento  debo  eer  reemplazada,  so  pena 
da  una  oquedad  notable  en  la  superficie  del  lado  do 
donde  sopla  ol  viento  y  do  una  elevación  propor¬ 
cional  A  la  dol  lado  opuesto,  pudiéndose  reprodu¬ 
cir  experimentalmentc  corrientes  do  compensación., 
Bn  loa  mares  poco  profundos  nos  consta  que  los: 
vientos  impetuosos  motivan  reales  desnivelaciones, 
sn  la  superficie  dando  origen  á  verdaderas  corrien¬ 
tes;  las  nivelaciones  do  presión  han  demostrado  en¡ 
la  coata  S.  dol  Báltico  una  elevación  del  nivel  me¬ 
dio  dol  mar  hacia  ol  B.,  debido  al  predominio  de  Ion 
[  vientos  del  O.  Las  eorrientes  de  compensación  pue¬ 
den  ser  corrientes  superficiales  y  en  sentido  contra¬ 
rio  do  Is  corriente  de  impulsión,  mientras  desde  el 
punto  do  vista  ds  desviación  por  la  rotación  torras- 
tro  están  sujetas  á  las  leyes  de  lee  corrientes  ds  des- 
carga;  puedan  también  tomar  la  forma  de  eorrientes 
de  profundidad  animadas  de  un  movimiento  escena 
•ionsl  la  que  traslada  las  aguas  frías  á  ls  superficie; 
Is  experiencia  demuestra,  sn  afecto,  que  ls  tempera¬ 
tura  do  las  aguas  litorales  baja  siempre  rápidamente 
cuando  ol  viento  sopla  con  violencia  de  la  tierra  ha¬ 
cia  el  mar,  siendo  esto  un  hecho  notable  en  los  ma¬ 
ros  poco  profundos  como  ol  Báltico. 

Sitamos  ds  sorrisntes  ds  ¡os  latitudes  bajas  y  me¬ 
dios.  Si  uno  trata  do  aplicar  astas  nociones  teóri¬ 
cas  á  los  hechos  actualmente  conocidos  parece  que 
puedo  decirte  que  las  corrientes  de  las  latitudes  ba¬ 
jas  y  medias  son  casi  siempre  corrientes  de  impul¬ 
sión  (debidas  al  viento),  mientras  que  en  las  altas 
latitudes  las  condiciones  son  verdaderamente  mucho 
más  completas  y  las  corrientes  de  descarga  juegan 
un  papel  muy  importanta.  Una  cuenca  oceánica  ex¬ 
tendiéndose  en  loe  dos  hemisferios  deberá  necesaria¬ 
mente  «atar  sujeta  á  dos  aistamas  de  torbellino  que 
•o  desarrolla  o  on  sentido  contrario  en  una  y  otra 
parte  del  Ecuador.  Laa  brisas,  que  son  Iqs  vientos 
más  constantes,  soplan  todo  el  año  dando  dos  co¬ 
rrientes  de  impulsión,  siendo  la  dirección  deaviada 
débilmente,  según  la  latitud  hacia  la  derecha  en  el 
hemisferio  N.,  y  hacia  la  izquierda  en  el  hemisferio 
S..  corriéndose  sensiblemente  de  B.  i  O.;  une  co¬ 
rriente  de  compensación  debe  formarse  entre  las  dos 
corrientes,  tal  como  existe  en  el  Atlántico  (corriente 
de  la  Guinea),  asi  como  en  el  Pacifico,  y  la  distribu¬ 
ción  dejo*  sistemas  de  torbellinos  depende  de  la 
forma  de  las  cuencas  oceánicas.  Las  aguas  traslada* 
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das  hada  «1  O.  son  reflejadas  por  la  masa  continen¬ 
tal  con  ángulo  ligeramente  inferior  á  90*,  teniendo 
en  cuenta  las  condiciones  similares  á  las  experien- 
cías  practicadas  por  KrQmmel  y  dando  origen  á  co¬ 
rrientes  liares  formando  los  sistemas  de  torbellino 
que  se  encuentran  en  una  y  otra  parte  del  Ecuador. 

La  comparación  de  los  diferentes  océanos  nos  de¬ 
mostrará  cómo  las  condiciones  locales,  y  sobre  todo 
la  forma  de  las  cuencas  oceánicas,  pueden  modificar 
el  esquema  general,  y  al  propio  tiempo  que  es  fácil 
el  poder  observar  las  variaciones  intermitentes  de 
las  corrientes  paralelas  á  las  de  los  vientos. 

El  océano  Atlántico  con  su  estrangulamiento  me¬ 
dio  está  en  las  condiciones  especiales  reproducidas 
por  una  de  las  experiencias  de  KrQmmel;  la  corrien¬ 
te  ecuatorial  S.,  dividida  por  la  punta  de  América, 
viene  á  reforzar  la  corriente  ecuatorial  N.;  esto  expli¬ 
ca  la  fuerza  asombrosa  de  la  corriente  de  las  Caribes, 
¿u  la  que  la  velocidad  varia  entre  50  cm.  y  1  m.  en 
la  superficie  y  en  una  long.  de  300  kms.,  al  igual  que 
la  corriente  de  las  Antillas.  El  Qulf  Stream  también 
debe  su  energia  á  la  impulsión  de  donde  procede,  y 
no,  como  indica  su  nombre,  tomado  de  una  teoría 
muy  discutida  sobre  su  origen,  atribuyéndola  á  la 
diferencia  de  nivel  entre  el  golfo  de  Méjico  y  el  océa¬ 
no  Atlántico,;  la  velocidad  excepcional  de  la  corrien¬ 
te  de  las  Floridas  es  debida  á  la  estrechez  del  canal 
limitado  por  las  islas  de  Bahama.  La  masa  de  las 
aguas  templadas  acumuladas  en  el  borde  occidental 
de  la  fosa  atlántica  por  la  corriente  norteecuatorial 
no  tiene  ejemplo.  Hemos  visto  en  el  capitulo  anterior 
que  las  temperaturas  anormalmente  elevadas  se  en¬ 
cuentran  hasta  la  profundidad  de  500  m.;  i  ello  es 
debido  el  corrimiento  hacia  el  N.  de  las  masas  de 
agua  templada,  desviada  gradualmente  hacia  el  E., 
á  lo  largo  de  la  costa  americana,  formando  realmen¬ 
te  un  Qulf  Stream  como  una  rama  del  circuito  del 
gran  torbellino  norteecuatorial.  Una  oorriente  inten¬ 
samente  fría  se  repliega  en  la  costa  africana;  ésta  es 
la  corriente  de  las  islas  Canarias,  donde  las  tempe¬ 
raturas  bajas  se  explican  por  remontar  á  la  super¬ 
ficie  las  aguas  profundas,  siguiendo  el  mecanismo 
indicado  en  otro  lugar,  y  en  el  hemisferio  S.  la  co¬ 
rriente  de  Benguela  es  aún  más  fría,  comunicando 
al  clima  de  la  costa  africana  un  carácter  particular. 

El  océano  Pacifico  es  notab'e  por 
la  corriente  sud ecuatorial  y  por  su 
carácter  frío  al  E.;  remontan  á  la  su¬ 
perficie  las  aguas  profundas,  lo  que 
influye  en  el  clima  de  la  costa  sud¬ 
americana  y  de  las  islas  de  Galápa¬ 
gos,  mientras  la  corriente  de  com¬ 
pensación  que  se  forma  en  el  golfo 
de  Méjico  es,  por  el  contrario,  más 
cálida ;  U  reflexión  de  las  corrientes 
en  el  borde  del  continente  asiático 
produce  el  Konro-Sivo,  corriente  aná¬ 
loga  á  la  del  Qulf  Stream. 

El  océano  Indico  presenta  ciertas 
condiciones  anormales,  las  que  no 
pueden  ser  comprendidas  sin  consi¬ 
derar  antes  las  variaciones  estaciona¬ 
les  de  las  corrientes  en  relación  di¬ 
recta  con  las  de  la  presión  atmosférica  y  de  los  vien¬ 
tos.  Tan  sólo  es  constante  el  sistema  de  torbellinos 
del  hemisferio  N.;  en  invierno  presenta  un  refuerzo 
notable  en  la  desviación  descendente  fría,  debida  á 
la  influencia  de  la  australiana  y  al  gran  desarrollo 
de  la  rama  ascendente  templada  debida  á  la  sud¬ 


africana;  en  cuanto  al  circuito  septentrional,  él  sea* 
tido  de  la  circulación  queda  trastornado  de  un  lado 
para  otro,  correspondiendo  evidentemente  esta  in¬ 
versión  á  la  influencia  de  los  vientos  del  Mouson,  y 
la  impulsión  primaria  parece  ser  del  golfo  de  Ben¬ 
gala,  donde  las  corrientes  son  bastante  intensas  y 
la  influencia  de  las  formas  de  las  costas  es  eficaz. 

Sistemas  de  corrientes  en  las  altas  latitudes .  En 
el  océano  Glacial  Artico  parece  que  no  sea  fácil  el 
explicar  los  sistemas  de  corrientes  al  igual  como  lo 
hemos  hecho  de  las  regiones  ecuatoriales  y  tropica¬ 
les;  sin  embargo,  la  única  cuenca  oceánica  polar  que 
nos  es  más  conocida  es  la  del  océano  Glacial  Artico, 
equivalente  á  la  región  del  Atlántico  Norte;  parece 
dudoso  que  las  corrientes  marinas  sean  determina¬ 
das  por  la  diferencia  de  temperatura  y  de  densidad 
de  las  aguas,  pudiendo  ser  influenciadas  por  los 
vientos.  La  tendencia  general  que  domina  es  el  cam¬ 
bio  de  aguas  templadas  y  saladas  de  las  bajas  latitu¬ 
des  con  las  aguas  frías  y  menos  saladas  de  las  regio¬ 
nes  polares;  el  aflujo  de  las  aguas  tropicales  se  en¬ 
cuentra  en  el  borde  oriental  de  la  cuenca  oceánica, 
siendo  esta  la  corriente  impropiamente  llamada  Qulf 
Stream ,  y  parece  continuar  la  corriente  del  mismo 
nombre  formando  parte  del  sistema  de  torbellino 
norteecuatorial;  las  aguas  polares  son  derramadas 
por  el  borde  occidental  de  la  cuenca,  recorriendo 
Groenlandia  y  Labrador  hasta  Terranova,  transpor* 
lando  los  hielos  polares  formando  los  icebergs;  la  in¬ 
fluencia  de  la  rotación  de  la  tierra  contribuye  á  lo¬ 
calizar  estas  dos  corrientes,  las  que  desviadas  hacia 
la  derecha  la  una  se  dirige  hacia  Europa,  que  la  ca¬ 
lienta,  y  la  otra  contra  la  América,  que  la  enfría; 
tanto  es  asi,  que  las  aguas  cálidas  del  Qulf  Stream 
bañan  todas  las  costas  de  Irlanda  y  penetran  hasta 
los  fjords  de  Noruega,  los  que  quedan  libres  de  hie¬ 
lo  hasta  en  el  extremo  N.  Las  aguas  de  la  corriente 
del  Labrador  so  esparcen  por  el  banco  de  Terranova 
y  bañan  la  costa  americana  hasta  Boston  y  Nueva 
York,  llegando  basta  el'contacto  del  Qulf  Stream  pro¬ 
piamente  dicho.  Estas  corrientes,  desde  tiempos  muy 
lejanos,  han  sido  de  funestas  consecuencias  para  los 
navegantes,  dándose  el  nombre  de  muro  frío  (coid 
wall)  á  la  linea  de  separación  de  las  aguas  calientes 
y  de  las  aguas  frías,  marcándose  por  un  salto  brusco 


de  temperatura  de  más  de  10  ó  12*  de  diferencia  y 
por  el  color  de  las  mismas  aguas.  Los  mapas  de  laa 
isotermas  y  de  las  isanormales  demuestran  que  exis¬ 
ten  notables  contrastes  térmicos  en  la  superficie  de 
los  mares;  en  realidad,  las  corrientes  no  quedan  ri¬ 
gurosamente  separadas,  puesto  que  los  torbellinos 
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Influencia  del  Qulf  Stream  en  el  clima  según  Meiuardus 

4*  Diferencia  de  la  presión  entre  Copenhague  y  StykkUholm  «luíame  los  meses  de  Septiembre  á  Enero  —  B.  La  tem¬ 
peratura  de  Copenhague,  de  Mario  á  Abril.  —  <7.  Temperatura  de  CbrisUausaud,  de  Noviembre  á  Enere 


producen  en  su  contacto,  del  que  resulta  una  mez¬ 
cla  de  aguas  al  S.  del  banco  de  Terranova.  mamfea- 
tándose  en  la  superficie  una  serie  de  bandas  de  las 
aguas  templadas,  saladas  y  azules  y  de  las  aguas 
frisa,  relativamente  dulces,  algo  más  opacas  y  con 
frecuencia  con  hielos  flotantes,  deduciéndose  de  este 
fenómeno,  á  manera  de  un  delta  del  Qulf  Slream, 
como  si  la  corriente  ae  produjera  en  ramificaciones 
múltiples  en  el  seno  de  las  aguas  frías.  Bata  combi¬ 
nación  de  laa  aguas  polares  y  tropicales  tiene  con¬ 
secuencias  de  no  escasa  importancia,  no  solamente 
desde  el  punto  de  vista  físico,  al  que  también  desde 
el  punto  de  vista  biológico:  -con  la  fusión  de  loe  ice¬ 
bergs  quedan  precipitados  los  materia  les  sólidos  que 
contiene  y  producen  una  elevación  del  banco  da  Te- 
rranova,  el  que  da  lugar  á  favorecer  la  formación  de 
ciclouea.  desplazándose  hacia  el  B.  Contribuyen, 
•n  fin,  al  desarrollo  de  la  vida  animal  en  el  seno 
de  las  aguas  ricas  á  la  vez  del  plancton  tropical  y 
del  plancton  ártico.  El  circuito  del  torbellino  forma¬ 
do  al  S.  de  Islandia  se  explica  por  la  consideración 
debida  á  las  densidades  que  por  la  influencia  de  loa 
vientos  dan  vueltas  alrededor  de  Islandia.  ó  bien 
por  la  desviación  de  una  parte  de  las  aguas  del  Qulf 
Stream  reflejadas  por  el  elevado  suelo  que  junta  Ia- 
landia  con  Bacocia.  Los  vientos  del  OSO.  dominan 
en  el  atlántico  NB.  y  los  vientos  del  NO.  dominan 
en  laa  costas  de  América  y  de  Groenlandia,  pudien- 
do  reforzar  la  corriente  cálida  oriental  y  la  corrien¬ 
te  fría  occidental,  siendo  una  verdadera  prueba  de 
ello  laa  variaciones  paralelas  de  la  temperatura  de 
laa  aguas  y  de  las  presiones  barométricas,  varia¬ 
ciones  que  percuten  dejándose  sentir  en  el  clima 
eurooao . 

Variaciones  de  las  contentes  marinas  del  Atlán¬ 
tico  Norte  y  sn  relación  con  el  clima .  Se  ha  observa¬ 
do  desde  hace  tiempo  la  influencia  que  ejercen  laa  co¬ 
rrientes  mariuas  y  en  especial  la  del  Qulf  Stream  en 
el  clima  de  Europa.  Meinardus  ha  demostrado,  como 
comparando  laa  variaciones  de  temperatura  de  la 
coata  de  Noruega,  con  las  del  mínimo  de  Islandia  y 
las  de  la  temperatura  de  Copenhague,  existe  una 
relación  que  puede  verse  en  el  gráfico  adjunto.  Pe- 
tersen  ha  precisado  y  explicado  el  mecanismo  de 
eate  fenómeno;  laa  variaciones  de  temperatura  del 
Atlántico  entre  30  y  40°  de  lat.  pueden  tener  unos 
5°  de  diferencia  y  son  constantemente  de  signo  con¬ 
trarío  al  B.  y  al  O.,  pues  con  los  años  de  tempera¬ 
tura  alta  al  E.  y  baja  al  O.,  el  mínimo  de  Islandia 
retrocede  hacia  Groenlandia.  Parece  que  existe  una 
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especie  de  reacción  que  tiende  á  restablecer  el  equi¬ 
librio  térmico  en  el  agua  y  la  atmósfera  y  las  fases 
dal  ciclo  serian  las  siguientes:  l.°  el  mínimo  de  U- 
landis  se  transporta  hacia  el  O.,  donde  los  vientos 
OSO.  ton  reforzados  en  el  Atlántico  Este  y  la  afluen¬ 
cia  de  laa  aguas  templadas  ea  mayor:  2.*  el  aire  re¬ 
flejado  máa  húmedo  con  depresiones  barométricas 
frecuentes  producen  el  desplazamiento  del  mínimo  de 
Islandia  hacia  al  B.  y  los  vientos  vuelven  hacia  el 
O.  y  NO.;  3.° el  retardar  la  comenta  templada  tiene 
como  consecuencia  una  disminución  del  mínimo  de 
Islandia.  No  falta  más  que  determinar,  por  lo  tanto, 
la  causa  primaria  de  tales  variaciones,  siendo  muy 
probable  que  el  hecho  sea  debido  á  la  fusión  más  ó 
menos  abundante  de  los  hielos  polares  siguiendo  á 
loa  veranos  excepcionalmente  cálidos. 

Movimientos  eustáticos .  La  corteza  terrestre,  por 
su  contracción,  va  descendiendo  y  el  mar  invade 
nuevas  superficies  continentales,  pero  teuiendo  en 
cuenta  que  el  descenso  de  la  litóafera  ea  progresiva¬ 
mente  limitado,  el  fondo  de  la  superficie  de  los  ma¬ 
res  ó  hidrosfera,  afecta  el  perímetro  completo  do  las 
áreas  oceánicas,  produciéndose  un  movimiento  nega¬ 
tivo  generalizado:  para  analizar  con  mis  exactitud 
los  fenómenos  de  esta  naturaleza,  debemos  separar 
laa  modificaciones  distintas  á  las  que  producen  la 
elevación  de  laa  costas  de  una  manera  bastante  uni¬ 
forme,  en  el  temido  positivo  ó  negativo  de  todo  el 
globo,  denominando  á  tales  movimientos  generales 
movimientos  eustáticos.  La  formación  de  las  cusncas 
oceánicas  determina  movimientos  negativos  eustáti¬ 
cos  con  intervalos  bruscos. 

Tales  movimientos  se  producen  en  diferentes  épo¬ 
cas  y  afectan  á  una  amplitud  más  ó  menos  variable; 
la  estructura  del  Spitzberg  y  de  Escocia  demuestra  el 
cambio  do  hundimientos  que  sucedieron  en  el  trans¬ 
curso  de  la  era  paleozoica,  los  que  fueron  mimamente 
importantes;  Escama  nos  ofrece  un  ejemplo  de  con¬ 
tinuación  del  mismo  fenómeno  durante  las  diversas 
fases  de  la  era  mesozoica:  Islandia  es  el  teatro  donde 
se  aprenden  las  formaciones  de  fosas  análogas  y  que 
se  presenten  á  nuestra  vista.  Los  depósitos  marinos 
del  triásico  y  al  propio  tiempo  la  serie  completa  de  ca¬ 
pas  mesozoicas  marinas  atraviesan  de  parte  á  parto  ti 
continente  más  extendido  que  boy  existe  y  ocupan 
una  zona  qua  coincide  en  gran  parta  con  la  do  loa 
arcos  qua  forman  el  borde  meridional  de  la  Buraaia: 
resulta  que  las  altas  montañas  que  se  elevan  en  el 
emplazamiento  mismo  de  laa  regiones  más  profundas 
del  mar  antiguo,  más  hacia  al  O.  cubren  el  territorio 


694 


OCBAN06HAHÍA 


60*  M)#  20*  O* 


20°  0* 


40*  20» 

Tipo*  de  repartición  de  las  presione*  Influyendo  en  las  corrientes  del  Atlántico  Norte,  según  Petersen 
Cuino  favoreciendo  la  extenslóu  del  Gulf  Siream  se  producen  ios  vieutos  del  SO.  — 2?.  Tipo  contrario  al  QtUf 
Stream  por  medio  de  la  preponderancia  de  los  viento*  del  O.  y  NO. 


actualmente  ocupado  por  los  Alpes  Orientales,  pro¬ 
longándose  este  mar  á  través  del  Mediterráneo  occi¬ 
dental  y  en  algunas  partes  del  O.  de  Europa;  pero 
la  semejanza  de  faunas  contenidas  en  los  depósitos 
de  la  misma  edad  de  las  Indias  occidentales,  del 
Bogotá  y  de  Chile,  similitud  que  en  Chile  y  las  An¬ 
tillas  persiste  hasta  la  época  terciaria,  nos  inducen  á 
admitir  que  existía  antes  de  la  abertura  de  las  por¬ 
ciones  boreales  y  australes  del  Atlántico  una  comu¬ 
nicación  marina  á  través  del  emplazamiento  actual 
del  Océano,  hallándose  ésta  en  la  dirección  del  seg¬ 
mento  de  e.ntre  las  Antillas  con  la  cordillera  plegada 
j  la  cintura  de  volcanes.  Este  es  el  mar  antiguo  que 
se  extiende  en  el  sentido  de  las  latitudes  y  al  que 
Neumayr  dió  el  nombre  de  Mediterráneo  central. 
Considerando  la  sucesión  de  terrenos  sedimentarios 
en  las  partes  de  los  continentes  que  han  sidp  mejor 
estudiados  hasta  el  presente,  se  patentiza  eómo  se 
produce  en  inmensas  extensiones  y  durante  los  pe¬ 
riodos  extraordinariamente  largos,  las  transgresio¬ 
nes,  esto  es,  los  movimientos  positivos,  los  que  han 
sido  interrumpidos  por  fases  negativas.  Al  final  del 
periodo  silúrico,  la  costa  recula  de  una  manera  muy 
notable  en  toda  la  región  comprendida  entre  el  Illi¬ 
nois  y  el  Atlántico,  en  Inglaterra,  en  el  N.  de 
Rusia  y  en  el  borde  del  Dniéster;  la  arenisca  roja 
que  carece  de  fósiles  marinos  y  las  pizarras  pareci¬ 
das  de  origen  continental  se  encuentran  en  todo  el 
dominio  atlántico  septentrional,  al  E.  del  Canadá, 
en  Spitzberg,  en  Escocia,  en  Inglaterra,  al  N.  de 
Rusia  hasta  el  Dniéster;  los  depósitos  marinos  avan¬ 
zaron  durante  el  devónico  medio  y  la  transgresión 
va  á  través  de  Rusia  hasta  Livonia  y  muy  proba¬ 
blemente  hasta  el  O.  del  Canadá,  pudiendo  llegar 
hasta  el  mar  Glacial.  Una  nueva  fase  negativa  ca¬ 
racteriza  el  principio  del  periodo  antracolitico  has¬ 
ta  que  un  episodio  positivo  motiva  la  transgresión 
de  la  caliza  carbonífera  en  California,  en  Dakota, 
etcétera.  Después  siguen  las  oscilaciones  del  antra¬ 
colitico  superior  parecidas  á  las  del  Illinois  y  com¬ 
prende  una  gran  parte  de  la  Europa  meridional  has¬ 
ta  que  un  movimiento  negativo  interrumpe  una  vez 
más  la  sedimentación  marina  de  la  época  pérmica  en 
la  extensión  de  la  América  septentrional,  asi  como  en 
el  N.  de  Europa  es  muy  restringida.  Los  mares  me¬ 


sozoicos  nos  demuestran  en  Europa,  á  partir  de  la 
época  rética,  un  movimiento  positivo  interrumpido 
por  fases  temporales  de  retroceso;  las  sedimentacio¬ 
nes  marinas  adquirieron  de  tal  modo  una  extraordi¬ 
naria  extensión  hasta  el  punto  que  los  depósitos  del 
jurásico  medio  cubrieron  los  terrenos  de  diferen¬ 
tes  edades  en  casi  toda  Europa,  la  que  se  hallaba 
entonces  sumergida  en  gran  parte.  Asi  fueron  su- 
cediéndose  nuevas  manifestaciones  transgresivaa  y 
regresivas  durante  el  período  cretáceo,  y  en  la  épo¬ 
ca  terciaria  los  fenómenos  se  complican  de  tal  mane¬ 
ra  que  no  es  posible  presentar  un  resumen  del  con¬ 
junto.  La  transgresión  oligocónica  en  su  origen  es 
boreal,  y  las  faunas  marinas  del  centro  de  Europa 
son  localizadas  en  el  actual  Mediterráneo,  el  que  va 
reduciéndose  por  hundimientos  locales.  Tal  es,  á 
grandes  rasgos,  la  exposición  histórica  de  tantos  fe¬ 
nómenos  de  levantamientos  y  hundimientos  conti¬ 
nentales  y  oceánicos  ricos  en  trastornos  variados. 
Sin  embargo,  esta  recopilación  demuestra  que  la 
doctrina  de  Isb  oscilaciones  seculares  de  los  conti¬ 
nentes  no  es  susceptible  de  explicar  con  toda  preci¬ 
sión  las  sumersiones  y  emersiones  repetidas  de  las 
masas  continentales. 

Movimiento  orogénico  y  perigénico .  Los  movi¬ 
mientos  del  fondo  de  los  geosinclinales  que  tienden 
con  frecuencia  á  la  formación  de  un  geosinclinal, 
media,  puede  ser  considerado  como  el  preludio  de  la 
formación  de  los  plegamientos  ulteriores.  Se  produce 
en  general  el  eje  de  un  geosinclinal  y  la  dirección  de 
los  plegamientos  sucesivos,  lo  que  puede  parecerse 
á  los  movimientos  orogénicos.  Las  elevaciones  verti¬ 
cales  de  la  masa  continental  son  de  otra  naturaleza, 
no  pudiendo  ser  directamente  comparadas  con  los 
movimientos  orogénicos;  á  aquéllos  les  dió  Gilbert 
el  nombre  de  movimientos  epiroginicoe ,  y  Lecompte 
considera  la  investigación  de  la  causa  de  tal  movi¬ 
miento  como  de  un  problema  de  los  más  inexplica¬ 
bles  de  la  Geologia.  Por  lo  tanto,  si  se  compara  á 
Escandinavia  con  el  Canadá,  puede  ser  considerada 
como  una  elevación  vertical  de  las  masas  en  relación 
de  poder  efectuar  movimientos-inversos  en  otras  mi¬ 
sas  continentales  próximas.  En  las  transgresiones 
de  las  masas  continentales  el  mar  penetra  en  la  zona 
inundable  y  se  produce  una  ingresión.  Los  continen- 
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tes  no  son  otra  cosa  que  las  partes  elevadas  de  las 
sonas  de  plegamientos,  pero  como  esta  elevación  es 
discontinua  con  las  facies  del  plegamiento,  presen¬ 
ta  la  máxima  y  la  mínima  en  la  altitud  de  sus  as¬ 
pectos. 

Bertrán  ha  demostrado  cómo  las  slevaciones  se 
producen  con  frecuencia  en  las  líneas  octogonal ss, 
según  las  direcciones  principales  de  los  plegamien- 
tos,  y  considera  á  estas  últimas  como  circumpolares, 
y  á  las  direcciones  transversales  como  meridionales, 
siendo  las  zonas  de  plegamiento  siempre  sinuosas,  de 
tal  modo  que  pueden  las  elevaciones  transversales 
tomar  parte  en  las  meridionales  en  alguna  de  otras 
direcciones. 

La  zona  de  plegamiento  junto  á  los  continentes 
antiguos  representa  la  forma  de  las  cordilleras  de 
montaña,  que  á  la  vez  han  estado  sujetas  á  los  mo¬ 
vimientos  orogénicos,  posteriores  paralelamente  á 
la  dirección  de  los  pliegues  antiguos  y  de  movi> 
miento»  opirogénicos,  en  forma  de  elevación  trans¬ 
versal  á  esta  dirección. 

ni. — OCEANOGRAFÍA  biológica 

La  ciencia  biológica  abarca  el  estudio  de  todos  los 
seres  vivientes,  y  cuanto  se  refiere  á  los  animales  y 
plantas  que  viven  y  se  desarrollan  en  las  aguas  ma¬ 
rinas,  mejor,  en  los  espacios  oceánicos,  pertenece  á  la 
Biología  marítima  (V.  Biología);  mientras  que  á  la 
Paleontología  interesa  la  determinación  de  los  seres 
que  en  el  tiempo  existieron  en  las  aguas  de  los  océa¬ 
nos  correspondientes  á  las  distintas  épocas  geológi¬ 
cas  (V.  Paleontología).  Fué  introducida  la  deno¬ 
minación  de  biología  por  Lamarck  y  Treviranus,  casi 
simultáneamente  en  1802. 

Antes  se  suponía  que  la  fauna  y  flora  marítimas 
no  tenían  lugar  en  una  profundidad  mayor  de  450  m,; 
hasta  que  Milne  Edwards  observó  que  los  moluscos 
y  poliperos  estaban  adheridos  al  cable  que  pone  en 
comunicación  á  Cerdeña  con  Argelia  sumergido  á 
profundidades  de  más  de  2,500  m.,  demostrando 
eon  ello  Jo  errónea  que  era  la  teoría  hasta  aquel  en¬ 
tonces  sostenida  por  los  naturalistas. 

Las  condiciones  del  medio  para  el  desarrollo  y 
propagación  de  las  especies  marítimas  varía  en  re¬ 
lación  con  la  temperatura,  profundidad,  salinidad, 
etcétera,  siendo,  por  lo  tanto,  de  absoluta  necesidad 
el  precisar  una  clasificación  que  limita  la  extensión 
de  las  floras  y  faunas  según  sea  la  unidad  del  con¬ 
junto  de  tales  condiciones,  que  intervienen  en  la 
modificación  orgánica  y  por  ende  específica  de  los 
seres  vivientes  oceánicos;  y  tal  objetivo  está  enco¬ 
mendado  á  la  Oceanografía  biológica.  Numerosísimas 
son,  pues,  las  estaciones  é  institutos  de  biología  ma¬ 
rítima  que  sostienen  los  Estados  p^ra  llegar  á  un 
perfecto  conocimiento  de  la  dispersión  de  las  faunas 
y  floras  oceánicas. 

La  fauna,  al  igual  que  la  flora  marítima,  se  divide 
en  tres  grandes  grupos,  esto  es:  litoral,  pelágica  y 
abisal,  ó  sea  las  que  viven  en  las  costas,  en  alta  mar, 
ó  bien  en  las  profundidades  oceánicas;  los  autores 
modernos  las  clasifican  con  las  denominaciones  de 
plankton  y  benthos  (V.).  De  un  modo  particular  en¬ 
cuéntrase  ampliamente  desarrollado  el  concepto  que 
se  refiere  á  la  Oceanografía  biológica  en  los  ar¬ 
tículos  Mab.  (Fauna  y  Flora),  Abisal,  Pelágica  y 
Plankton. 

En  ellos  están  expuestas:  la  distribución  de  los 
seres  vivientes,  dividida  en  cinco  zonas:  ártica,  an - 
tdrtiea,  templada  del  M.,  templada  del  S.  y  trópica ¡ 


las  dispersiones  ya  en  la  horizontal,  ya  en  la  verti¬ 
cal;  se  mencionan  algunos  de  los  animales  y  plantas 
características  de  las  aguas  litorales,  pelágicas  y  abi¬ 
sales ,  ó  bien  de  las  zonas  del  plankton  y  benthos , 
clasificándolas,  respectivamente,  por  nuevas  subdi-* 
visiones;  algo  sobre  las  condiciones  de  la  vida  pecu¬ 
liar  para  cada  una  de  las  divisiones  y  subdivisio¬ 
nes  indicadas,  así  como  de  la  difusión  de  las  espe¬ 
cies  y  las  analogías  que  éstas  presentan  con  relación 
á  las  formas  paleontológicas  conocidas;  son  descritas 
también  las  acumulaciones  en  los  fondos  marinos  de 
los  restos  esqueléticos  que  forman  los  légamos  orgá¬ 
nicos  de  globigerinas,  pterópodos  y  de  diatomeas. 
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mar:  en  ellas  terminan  los  campos  arabulacrales  del 
periprocto. 

OCELO  LUGANO.  Biog.  Filósofo  pitagórico 
del  siglo  v  a.  de  J.  C.,  llamado  así  por  haber  naci¬ 
do  en  Lucania,  en  el  actual  territorio  de  NApoles. 
Se  le  supone  discípulo  directo  de  PitAgoras.  y  au¬ 
tor  de  los  cuatro  tratados  sobre  la  ley,  la  soberanía, 
la  santidad  y  la  naturaleza  universal.  Sólo  quedan 
fragmentos  del  último,  de  autenticidad  muy  dudosa, 
y  sobre  cuyo  titulo  andan  ya  discordes  loa  autores, 
pues  unos  le  citan  con  la  denominación  de  Tratado 
del  origen  del  mundo,  y  otros  de  la  inmortalidad  del 
mundo.  Estaba  escrito  primitivamente  en  dialecto 
dórico,  y,  según  Mullach.  en  el  período  bizantino, 
bacía  el  siglo  ix,  fué  traducido  en  dialecto  Atico,  en 


oca  los  —  ocelote 


fciuih  coiao  actualmente  1$  poseRUfi)* .  Lo  odición 
principe  dé  esta  o b  ji  $9  debe  *  Cu n r»d o  5v;éob*r  (  Í  W 
*1»,  lp'4Q)i  i  la  cual  »¡g  dieron,  eiitür  *»ria*<  Ísm# 

de  O.  Mor»)  {Vwi*.  1555),  T.  úá)*-  tú  au  Opu^u- 
ia  tiMe*  ft phaiXcaj  :&'»  fV&MiudnlpM 

ii'¿éi#¿r(t-  5 Huí  )..  y  \t>%,  if^iíWtVe^  d# 

tf*Mucrjt>n  I» *•»♦>.«  4*  X.dg»raiffc'v^>»«ci»i  i&d).  Vir 
Mi  Ufofa’úft •  tó. <$}  v  y ntok '  $ tóliq v  lá tft,  y 
l*krli*.  i  VUy  traducción  froto»»  por  el.  mnr- 
jqU»HÍt'4lr* ^  iOG^)  J?  pdí  Uattaux  ^l1»- 
rU.  3 uUmaoi» ,  por  Rurdili,  «  inglesa,  por 
TayJo'f  (Londres  \m,)>  La  critica  moderna  cou>i- 
d«»«  * pócriib  dicho  fcr &ta do T  ñafiólo  pór  la  íobu- 
Jrcjencít*  to  iwnÚjPQn toa  históricos  ( l>i»%en*»f 
Marcioy  Ifeftebin}*  Stíjó  tfiiTiWa  por  *1  eouténldo . 

oiiicbv  tí#-$*e'  Hasta 

la  époO*  kit  Fil&Q  (Éigfo  t)  uingúti  cnt0tiUnmm.  a* 
íeuJa  ti*  dbrh#  obfú  poro  Propio  y  Siria  no  i*  ii»via~ 
ron  va  4;‘ ?«•  *&Úv  &  V  £riad  Atoii*  y im ,  VÍ  toó»  da 


Jfo  )»«/*»  J?)'aywt¡kt>  de*  uft#éhheÁ4M  Pythugvmtr  OitL- 
Jüii  *a  P/iilultjyui 

OCELOS,  ( Jiiim*-*-L)el  lat.  octili.)  m.  pl.  Bu  tatú. 
£Mto«  d«  loa  ojó*  liencillo»  é'n  Jas  srlrópodoe,  en 
opoiicióa  i  la  pakbra  ojts,  qu>a  ton  loa  ojo»  com¬ 
puesto».  &  i  *u  I iig*r  ha  prevalecido  «ubre  lo»  natura- 
«ifé»  eai^noU-jr e|  *mpleü  ó*  I*  pahtbr*  ( V.  J. 

OCELOTE>  m¿.  Zoo  l  ,  y  Pa Itoul.  lía  *¿  Ftlii  par* 
éajii  déf  avhgiwo  t¿j>»<ro  y  de?  grupo  pagina,  ó  »#» 
con  manato  ó -pito*.  |Unk»  6  i.inqr^inida.»:  pupila  re¬ 
donda.  ginn  t»ú*ah<>  &»  grm  paMnsro  á  amarillo 
rojúo  til  éf  dorso' . .  Víanq  u  tou íi  por  ri ei*jo ,  i  cari» 
lado  con  cuatro  ó  cinco  iOn^iióiIrnale»  al gxf 

»ircor  vyd**  »]* -  pí ota»  aoc!»#*,  dé  color  vivo  qut 
al  io tido  ^  hocicada»  de  negro,  que  *m*tvudo  a«t»io 
jiuoia^é  do  negro  »n  medio;  üú»  Tija  lon^itoriinal 
negra  á  carift  lado  iíé  1* Tren» *  v  por  eócifr,*  de  lón 
ÓjO»  ba*isl  ké  flréjüá,  *  papifíé/ftqii'fóóa  *o  1»  paít» 
ftnpcí ioir  de  U  c#ií¿¿u;,  ravss  t>aüsv<aríai«p  >»  la» 
üua  de  elía-i  pór‘-ja  t^'tré-é  par 

ta»  con  dHuíjOtí  y  p|' u  m  rol*  aüüUtj»  Lé» 

hnnvbnia-  iún  raid  pálíriaé  J  Íi*ir6B.  j-’ftkéulkré» 
et*  homhro*  t  aac;*o -  tíarffü?*  rié;  140  cmv,  rie  jo»  qaa 
A  U  éplo  corrcefU*ncle»  ¿teádé;\  50,  ca toa  gran- 
ric,  coIk  UrmvnaxJ»  en  punta,  ojajaé  «ória»,  ancha» 
V.teriüTi'lc*ilft?*,  pupil»  Oim).  prlnje  cómpacto,  bri- 
líftiii»  V  biuivdo ,  por  k\  cual  au  lo  raza  ^ro  #u  patria, 


que  at3>'d  Id  aiRéuprtdnd  riel  tratado  lué  Mrtntre,  v 
fueron  ioáiiír#  1-W  .ra"uerio»  do  Bardíti  y  ftuvlolphi 

para  probar  tu  Orí  %  nn  piiyigórícc.  I.»  obra  tal  como 


j»;  .gpqoééfi^  t  cotifala  ¿le  cuafra  parle»: 

del  conjd&to  de  Us  cciüíií.  de  la  cbmpoaíciáu  d»l  mun- 
sip,  del^ ':<srigc»  dél  homhr»  y  ri«  »us  debar»»-  Mpe-r 
cia'bnéoté  dél  mél?íffiniiló»  Be  aquí  su  db$lrína;  »1 
mundo  nn  hn  utiidft|iWnci}nq  ni  landre  fm,  porque 
ei  i qco r» cahibie  $«í ir  d n  |»  nada  y  ■volver  ú  é1ía  :  por- 
quo  flí&d»  f’otíf*  déi  tdúndo,  Y  pórqó»  ea  cite 

tío  feae.  «i«rf  pdro  cetohib 

é  iíi  uqkerH  tion»  ie  fot m*  K*om¿ 

trió*»  mil»  adeCbada  i  m  astt ¿ctei-jfatffarno. ¡  0  sea  le 
«tteric*.  Ri  riflo  e«  ínmniabk  a]  mumlo  *«blun»r 
es?  muriablc  y  consU  tí»  la  maténa.  en  4ttÍn¿if»reiU*. 
de-  Mt.  por  iáé  cuáleaéÁ  i^tfqdííce  al  cambíe 


«n  la  nmtrftk,  v  da  loé  Cuatro  fuego,  aire, 

SL^ua  ^  »dcm¿a.  SU  cuaÜriada»  secunda 

fia».  CUí*to  grupo»  da  tre»k  qqa  »?mr  eqoélia  con*ti- 
tu  tan  1^5  priiicipkte*  d  ai  euadt-ado  de  cuatro. 

c^peinea  da  )oé  difarar.»teii  *atíí*  participe u  dé  lo 
eias  mdad  dol  uiiivur^p  v«)'é.í  hombre  r<ü  proccd»  d» 
oiro»  frfreli,  «inó  qu»  éí  peup»  ea  la  lianr»  «Mugar 
qua  ocupé*  bsl  dioica  en  el  defo  y.  loa  démdnip*  f é 
aí  oirá:  paro  loa  indivU*í.oa  ana  mortal w:  eífut  mué- 
rea»  «dntin nación  da  la 

é^qécí£«itéj'á¿tnd:  rin  dÍÉ'Ut  unión  «eiuel  •  par»  é*L« 


Ocel?i» 

de^da  Aíejico  ^  íos  listado*  merldiunaie»  de  1»  Amé- 
rica  dfcl  iNorte  tota  el  PeWi*  l^áéil  ^  »í  Parogunjf, 
y:  Faena  aM«HjCaK¿?  3U,  o»  wJ  articulo 

Awé*iAé.; 

Iksa  el  día  durmiendo  an  h  tepetrura»  en  árhole» 
hueco»  ó  en  U  mnleza.  «ule  é  íAxnr  .«tt  loa  crnptoü- 
lo»  f  d»  o  ocha  eo  bre  todo  la»  )lp  \iose»,  y  vivt 
prin»*íp*hHéhte  d«  evo»,  veñudo»  jóv^nee»  cerdee, 
mpnpév  eguiín,  paca» f  retobee ,  etc.,  tiende  tnuj 
l^bU  para  irep*f  j  eeltar  da  un  árbol  &  otro;  ft»«í» 
bieu,  p**ro  oo  U  hace  tr»4»  qu»  cp  ceso  da  aestoriad 
{m pcríoéft  ■  i^fí-ee’jphé  parejas  ajVfada# ,  ííéla ndo  »épe- 
ferioit  «1 ^  m*éhq  . -Jé  éembfaf ain  ayuda r«a.  L»  épo¬ 
ca  del  celo  «a  áe  Octubre  ¿  Entro  y  ceda  parió  rara 
vea  «a  *i^<  máe  d*  4^ serta».  Se  1*  naz»  éoo  perros,  a 
con  urampft*.  en  ouyn  f$ad»  m  d»j»  una  jaula  eos 


tfn  lie  U  unión  «élu«f“  pára  éai»; 
miné  «egun  afinirinde»  mOrtle» 
mío»».  La  dti’ba  de  i*  ée 

,  y  éatp  nú  I»  motil»  éord i»lid«d 
de  loe  «ep‘^0»  y  la  *d,uc«ción  áéíotht}0%  en  1»  «o- 
bruvléd  y  la  purea*. 

BttrHoB^  XíuíUrh»  éfó  toí*  dné.éÁkhihtt  del  ir* 
wíihí  de  iñ  'XainrA¿ti<t  d*l]wtfp*v}éf-\*á  hi«^ofta»  dt  la 
tj}tt«olÍé  grieg*.  príiicipalroexil^lé^ié  Usde  ta 

escuela  ptkgóncfi,  y, 

tico» .  de  3-  d»  Heydéit-Xislevíior,  P&tfgómtna  in 
PfeiitiflnttÚ  4itf  pnivtiiJi  «átkrit».  tibcUtfw¿  tiü  Phiiol. 
(TSi^*1*üL,  2001),  y  £.  Praecbtar.  Sin.  wr 


OCELOt'EPEC  —  OCfiNA 

al  iado  de  Vjüdéfaduéy;  pora  Vipo  Acuario  coincida 
asas  con  Alda*  del  Río  que  coa  Casiroauevo  y  es  d* 
croor  ¿i  «mpiazamienio  do  la  antigua  «nAíistóü 


m 

uo  pollo  ó  un  pedazo  á#  cérá».  Al  caer  herido  s* 
bar:*  peligroso  «l  tasador.  Loa  gaucher  haóeft 
con  «a  piel  hotas  de  invierno.  fía  ralativaaiaatt  &cil 
du  dtñn^tioar  .jo vos;  si  se  jéa  hace  prw 

hombro  píi*^  rae  corn^B  .culata*»  y  otro*  repelas, 
®* ¿Uteu  y  pf  lee  oc«$?ooa  *d^tóar vq ú*  lea 

détaiitéQ  muehe.  No  ocultan  #ua  excfetneato»;  coaii* 
do  tóayár.  uo  maális,  si  no  &it¿  etíferffl^f «  «4  le 
molesté,  gruñe,  y  s¿  asid  co atento t  produce  ur»  mat* 
mullo  especial.  Lar  prisioneros  viejos  no  «a  rebela», 
y  U»g*o  *  eetUií  afección  ó  preferencias;  pero  ÍÓ« 
captufftddé  4A  pe^ueñoa  o*  ♦acanúeo  mué  lio  v  no 

aun  faUojit;  que  «o  aprendan  punce  .és  &  «U*  perse¬ 
guir  i  las  «^e».  -  ~  * :';  '  '*  ^ 

Eu  «utáde  fósil  ¡**  han  encontrado  reatos  del 
pardalú  »a  ios  estratos  piaímócémooa  de  las  ladina 
orientales.  .■  '  -  ‘  -  ,  ‘  ‘  ,  ";'• 

O$&l<0TK&%G>  <fía  «stecft  Carro  d*l  íf>r*.} 
£*<y.  Cerro  de  Méjico,  Sai,  de  Puebla*  diat.  de 
tépe|i, 

OCSLOTZIbL  ,<fa*  Carro  de  hípico,  fíat,  de 
Tiaicala.  diá't.  de  Ocampo,  .ci¿.  *1  NO.  de  Eapañit». 

<DC® L0M.  au/.  C*  do  la  Dalia  cisalpina, 
ait.  eoiro  £u?*  y  Ttirin,  en  «1  valle  del  Doria,  autr# 
fK?M.  d(?  Coadc-v6  y  AvfgHané- 
Óosi/ott  Dohji.  Qtopi  iaí.  PobL  romana  de  B*~ 
pañ*.,  éMda  •$.  ái  itinerario  de  Antouinó  y  éli.  á 
4H  mili*»  dr  Saiátaanca,  Correspondo  probabíeinou- 
te  &  ZáíoOra.  i  jdzgsr  por  loe  vestigio*  de  vía  roma¬ 
na  y  *otJgÜedad<a  qa*  «a  han  encontracta  «a  tos  *i~ 
roí  edore»  d o  ésta  pa  ¿íación  *  asi  csme  por  «I  nombre 
útí  Vrf .  jOjueld,  que  parece  déjHv&tló  de|  de  Oceluni 
y  pqt  »er  Zimo?#  peso  ordinario ..  del  Duero,  ñégúü 
él  J&nirdri»  *#  fatal*#.  Item  eoa  laa  fío*  romanea 
que  p&í&fcAa  por  Qckmpc  ‘pirón:  la  procedente  de 
Bfjgegn,  lá  4n  .Stómantict:'  y  .Í*:-4e  Ocalum  Durü  a 


to  eo  claro  el  ¿tínetteta  d*  Uo  tre*.  La  fia  de  ftrigv* 
ge  á  OceJuTu  Duril  focino/  parís  de  la  do  Aalorg*  A 
Caesara  «¿rusia,  y  Djirdfa  á<fa«¿^3^S^W  a 
rio,  32  ajíiiaíí,  r  lf>  éfft^Íe  í  Oeeíim  Dp- 

rii.  Aotualmeiu©  Mte  .'truyectO,.-.*  a^wcjaüi'ji  da  Ja 
gen ©j-el  üiad  de  }»a  fina  di  1  >aj le  dehOuero,  coincide 
con  la  rutn^ ^  guáaderé  dé  oá&dgiíj  «¡ft^dslnr! fUtft'ftkz* 
doeo  en  Ceíuos  tu  pünw>  do  cod  vfergeodé  con  la  dé 
Tela.  El  punto  de  o«ia  itinerario, ílanmdu  P^o  AfUd- 
rtOj  en  4  tí  C0  o  tro  e  u  las  pra¿iaí dAlea  d  e  Caatróniíte  vu, 


jtnó  tal  ve*  al  llamado  Cativa  6  Ca*travifja,i .37  hmf. 
de  demore r pasando  por  un  puente  romano  entre 
Bttxriái  de  la  Lema  y  ViJUmurjieL  De  le  vía  dé  SáJ* 
méiíüca  í  Ucslum  Durii  sólo  «e  ha  reconocido  U 
parta  da  Zamora,  en  la  que  actualmente  aa  hallan 
raetof  del  puente  de  la  época.  La  tía  de  Ocelum 
Üuríí  4  Sé  ptima  no*  est 4  deacu  Vierta  hasta  Torda- 
«ilk».  Coincide  ira  cotio  trazado  también  con  una 
ruta  ganad»»-*  y  en  alia ,  cerca  da  Zamora,  mtá  el 
puente  da  Yiíkgoáio,  casi  derrumbado.  Desda  él 
punto  cíudohaeu  Toro  coi  acide  a  la  iioaa  férrea,  la 
oatTetera,  la  mU  gaoadera  y  la  tía  romana,  hablan¬ 
do  trozos  tu  que  tan  euperpueetaa.  21  camino  rn- 
Toaho  midadaado  dicho  lugar  baata  AlboeeU*  22t»v> 
ilae;  ótraa  UqUí;  4  Amellobríg*.  y  H  *pM  4  Sep- 
timiiQna  (Si  manca  a).  Entre  Toro  y  Tordeaiik*  *« 
«epann  hacia  «í  S.  la  carretera  y  la  caüada.  iPw 
Urno,  de  notan  que  habiendo  ampliado  en  Coa 
trayactoá  aaiéiiorea  ia  milla  da  1  m.  b¿  une  w 
éat«  Í¿  de  1,4^1. 

OcátUlí  Óaí*4JCo«cm.  ant*  C-  de  la  KBpaha 
romana,  ^mépó&dient*  al  convenio  jarldico  4« 
Lugo  y  ait,  en  el  punto  donde  hby  e*té  Otero 
¿ai  Rey.  U  i  ■  .  • 

Ocatong  TirroKtfií.  £#<y.  aa<.  C.  romana  de  Ea- 
paña,  en  la  región  retóme*,  aunque  Plinio  la  coloca 
«n  Lusi tañía.  Corr*apcnde  á  la  actual  Saooélie,  en 
la  oril.  izq.  del  Duero. 

OOfifeLX«A«  6*o0.  Aid.  de  la  pro  y.  de  Oranaa, 
mim.  de  Domasende,  pare,  de  Han  Loraoto  de  Fus- 
tonéa. 

:  OCBttATá»  Adjetivo  tomado  «abatan- 

iivt meato  y  qüé  coa  probabilidad  designa  el  juago 
de  bu  cantea*  ó  boías.  Cuanta  Sue- 
tomó  en  U  Vida  á*  Aujntto  que  a*U» 
«mperadorf  é  quina  gustaba  divertir- 
a»  con  lo»  ni Soe,  jugaba  4  vecoa  á  loa 
huetécíllot  ó  á  la  taba  (Uíi},  i  lea 
ttUecéa  (mutsj  y  í  lea  oétllal*.  Sé 
trsU  .  puíjs,  dé  «a  objeto  distinto  de 
Jaa  «uecd*  y  de  lo*  hueúéitioa,  qua 
aervla  par»  r;o  objetó  E* 

probibl»  qué»»  irataee  de  ka .caai- 
uáh  ó  bük»,  que  phToce  óOuqderon 
loe  «ntigiioa,  paééto  que,  en  lugar 
da  HdeéaciJltíe  &  dé  íVutoei  a#  eervían 
4  v*cé«  par  a  íugay  d»  pequefiaé  pie- 
drat  redonda*  y  pufídaa.  EJ  yocablo 
oct.Uat*  indiéarU  «ín  duda  piedra* 
inarcsdísflsdoójoé  d  de  ctrc tilos  4*  n* 
vios  noiores.  En  Roma  ae  eDCootré 
un*  cuUiaítá  qué  représenla  un  mu¬ 
chacho  «n  aciitud  del  jugador  que 
obaefva  i  míre  antes  de  tirar;  por 
desgracia,  la  m»uu  darecbá  ba  »ido  restaurada  y. 
tráusfomad/»  da  tal  manara.,  qne  óo  as  puede  saber 
•i  lo!  que  tenía  en  ella  ere  une  a üé»  6  un  bolo.; 

QCEbló.  Astro*.  AéteroMe  oóm.  4)5  dal  Ca¬ 
tálogo.  Su*  el  eme  a  toa  v  «vgún  Stromgsco,  para  1* 
época  y  oscuWíó»  deí  IT  de  Juuío  de  \W&,  «qm- 
nooclo  medio  dé ím.  H*:  m  «.' 

SOI*  «  1S#  33'  42»; 

®  ^22*  221  4";^.**  ^6730;  log.  u  ^rO,4Uí?7: 
-1’3'rí;  9  '***  V\  Á*T*áoí»í6, 

OOBHA»  (Etim  —  pal  láL  ód¡á*nat  ;  f  Hié  dél 
gt.  s*ai*i,  baiór*)  f.  ^Fetidez  del  alteoto  que  suela 


Ouril  -  Rallos  d«!  pnaate  renantt  en  la  rtp 

Scptiím<tt{:a..Laa  ezploraoioii©«  de  Blázquei  Delgado 
y  Aguilera  y  Claudio  Sánoliéz  V  Albornoz  hau  púa» 


OCENA  —  OCIBATO 


sor  debida  á  la  ulceración  da  la  membrana  pituitaria 
6  partea  adyacentes  á  ésta. 

Ocbna.  f.  Bntom .  (Ou una.)  Género  de  coleópte¬ 
ros  de  la  familia  de  loe  carábidos  y  tribu  de  loa  oce- 
oinos.  Las  especies  de  este  género  se  caracteri¬ 
zan  por  los  ojos  salientes ,  mentón  provisto  en  medio 
de  «n  fuerte  diente  sencillo;  labro  estrecho,  trans¬ 
verso,  con  los  ángulos  anteriores  redondeados;  man¬ 
díbulas  bastante  fuertes,  anchas,  salientes  y  agudas; 
protórax  corto,  cordiforme,  con  ancho  reborde  á  los 
lados,  truncado  por  detrás;  fémures  largos,  no  en¬ 
grosados,  los  anteriores  provistos  de  un  diente  por 
debajo;  élitros  de  bordes  laterales  paralelos,  estre¬ 
chos,  dos  vecss  tan  largos  como  la  cabeza  y  protó¬ 
rax  reunidoé.  Es  tipo  del  género  la  O,  dmtipts,  bas¬ 
tante  grande,  de  color  rojizo,  procedente  de  Cayena; 
cítense,  además,  O.  parallela  Chaud.,  del  Brasil; 
O.  mrticali*  Chaud.,  de  Colombia,  y  O.  mímica** 
Chaud.,  de  Méjico. 

OOB19IU*A.  Giog,  Mun.  de  la  prov.  de  Soria, 
qns  consta  de  146  e.  y  albergues  y  365  h.  Se  com¬ 
pone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  20  e.  y  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Soria,  dióc.  de 
Oama.  Está  sit.  cerca  de  Fuentetoba,  y  produce  ce¬ 
reales,  cáñamo  y  legumbres;  cria  de  ganado. 

OOBNINOB.  m.  pl.  Bntom.  (Osanini.)  Tribu 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos.  Es 
grupo  bastante  natural  á  causa  de  la  configuración 
del  pecho.  Son  insectos  de  talla  menor  que  la  me¬ 
diana,  de  cuerpo  más  ó  menos  alargado;  mentón 
casi  soldado  al  submentón;  lengQeta  mediana  ó  pe¬ 
queña,  con  las  paraglosas  delgadas,  nunca  más  lar¬ 
gas  que  ella,  adherentes  en  toda  su  extensión  y  rara 
vez  encubriéndola  por  todas  partes;  antenas  robus¬ 
tas,  en  parte  moniliformes,  pubescentes,  con  fre¬ 
cuencia  engrosadas  en  so  extremo;  protórax  más  ó 
menos  cordiforme;  mesosternón  muy  estrechado,  lo 
ooal  hace  que  las  caderas  intermedias  sean  conti¬ 
guas,  el  cual  carácter  es  el  que  mejor  define  esta 
tribu.  El  color  de  estos  insectos  varía  del  rojizo  al 
negro.  Las  especies  de  América  se  encuentran  en  los 
detritos  de  los  árboles  caídos  y  descompuestos;  ex¬ 
halan  un  olor  muy  fuerte.  La  tribu  se  divide  en  dos 
secciones:  1.*  con  el  mentón  armado  de  fuerte  dien¬ 
te  en  medio,  y  contiene  los  géneros  Nyttropqmus , 
O tama,  GoniotropU,  Tropopiis,  Jtamui  y  Phytta,  y 
2.*  con  el  mentón  inerme;  géneros  Bustra  y  Nomine. 

OOKNTBJO.  Qtog .  Mun.  de  la  prov.  de  Gua- 
dalajara,  que  consta  de  137  e.  y  albergues  y  248  h. 
Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  6  e.  y  al¬ 
bergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Cifuentes, 
dióc.  de  Sigüenza,  y  está  sit.  en  un  valle  bañado 
por  el  Tajo.  Terreno  en  parte  montuoso  y  en  parte 
llano;  produce  cereales,  legumbres  y  frutas. 

OOSÑO.  Giog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Peñamellera  Alta,  parr.  de  San  Juan  de 
Oceño. 

Ocifto  (San  Juan  dx).  Geog,  V.  San  Juan  x>b 
Ociño  . 

OOBRADA.  Geog,  Río  de  la  prov..  de  Burgos, 
en  el  p.  j.  de  Villarcayo.  Tiene  sus  fuentes  en  el 
monte  de  su  nombre,  que  se  levanta  en  el  valle  de 
Soba,  recibe  por  la  izq.  las  aguas  del  Zalama,  y  á 
corta  distancia  de  la  prov.  de  Santander  des.  en  el 
Cerneja,  cerca  de  la  pobl.  de  AgQera. 

OOBRO.  Giog,  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Saneado. 

OCIALA.  f.  Zool,  {Ocyale  Aud.)  Género  de  ara¬ 
bas  de  la  familia  di  los  licósidos  y  tribu  de  los  lico- 
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sinos.  Se  carscterizan  estos  arácnidos  por  tener  el 
céfalotórax  grueso,  convexo;  frente  ancha  y  obtusa; 
línea  anterior  de  los  ojos  ligeramente  convexa  hacia 
delante;  ojos  de  la  segunda  serie  grandes,  distantes 
entre  si  mucho  menos  que  la  anchura  de  los  ojos; 
clípeo  más  ancho  que  los  ojos  medios  anteriores; 
queliceros  robustísimos,  convexos  y  pelosos;  hileras 
inferiores  largas,  cilindricas,  las  superiores  más  cor¬ 
tas,  más  delgadas,  distintamente  biarticuladas;  pa¬ 
tas  en  este  orden:  IV,  III,  I,  II,  todas  con  muchos 
aguijones;  todos  los  metatarsos  más  largos  que  las 
tibias,  los  anteriores  con  cepillos.  Sus  especies  viven 
en  el  Africa  y  Asia  tropical;  sirve  de  tipo  0.  Ata¬ 
lanta  Aud. 

OOIANO.  (Etim.  —  Del  gr.  okyanot ,  de  color 
azul,  á  causa  del  color  azul  más  ó  menos  intenso  de 
estos  insectos.)  m.  Bntom,  (Ocyanus.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  erotíiidos  y  tribu  de 
los  triplexinos.  Tienen  estos  insectos  la  cabeza  me¬ 
diana;  epistoma  no  distintamente  separado  de  la 
frente;  labro  muy  pequeño;  ojos  medianamente  gra¬ 
nulados;  mandíbulas  arqueadas  y  de  mediana  robus¬ 
tez;  maxilas  con  el  lóbulo  interno  pequeño  y  lineal, 
el  externo  trígono,  ambos  pestañosos;  antenas  bas¬ 
tante  fuertes,  que  alcanzan  hasta  la  base  del  protó¬ 
rax,  con  la  maza  de  color  blanco  de  cera;  protórax 
transverso,  poco  convexo,  estrechado  por  delante, 
con  el  borde  posterior  casi  recto  y  ligeramente  loba¬ 
do  en  el  centro;  escudete  transverso,  casi  pentago¬ 
nal;  prosternón  ancho,  convexo  con  regularidad,  con 
las  suturas  casi  rectas;  patas  medianas  poco  robus¬ 
tas;  fémures  canaliculados  por  debajo;  tibias  casi 
rectas,  algo  comprimidas;  cuarto  artejo  de  los  tarsos 
anular,  poco  visible,  el  quinto  tan  largo  como  los 
anteriores  reunidos;  élitros  oblongoovales.  Se  cono¬ 
cen  pocas  especies  y  habitan  todas  en  Cuba. 

OCIAR.  (Etim.  —  Del  lat.  otiari.)  v.  a.  ant. 
Distraer  á  uno  del  trabajo  en  que  está  empleado, 
haciéndole  que  se  entretenga  en  otra  cosa  que  le  de¬ 
leite.  |  v.  n.  Dejar  el  trabajo,  darse  al  ocio.  U.  t.  c.  r. 

Virio,  Oalado,  da. 

OCIARTBfl.  m.  Bntom.  (Otiartos,)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  prioninos.  Estos  insectos  tienen  el  cuerpo 
oblongo  y  lampiño;  la  cabeza  transversal,  surcada; 
ojos  medianamente  separados;  labro  horizontal,  sa¬ 
liente  y  truncado;  mandíbulas  arqueadas  en  el  ex¬ 
tremo;  pro  tórax  muy  transverso,  poco  convexo  y 
algo  escotado  por  delante;  escudete  redondeado, 
puntiagudo  por  detrás;  último  segmento  abdominal 
sinuoso  en  su  extremo;  patas  robustas,  muy  compri¬ 
midas;  élitros  poco  convexos,  más  anchos  por  delan¬ 
te  qne  el  protórax,  redondeados  por  detrás,  con  el 
ángulo  sutural  inerme  ó  subespinoso.  Se  conoce  una 
especie,  0,  asiaticns, 

OCIBATO.  (Etim.  — Del  gr.  okybatoi ,  corre¬ 
dor.)  m .  Bntom,  ( Ocybatm.)  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  de  los  carábidos  y  tribu  de  los  cleninos. 
Las  especies  de  este  género  ofrecen  el  cuerpo  alar¬ 
gado,  de  márgenes  laterales  casi  paralelos,  lampiño, 
de  formas  elegantes;  la  cabeza  es  oblonga,  bastante 
estrechada  por  detrás:  el  mentón  trilobado,  con  el 
diente  medio  casi  tan  largo  como  los  lóbulos  late¬ 
rales;  mandíbulas  medianamente  arqueadas,  agudas 
en  el  ápice;  antenas  robustas,  filiformes,  muy  lar¬ 
gas,  con  el  primer  artejo  grueso  y  cilindrico,  el  se¬ 
gundo  corto  y  los  siguientes  iguales  entre  si;  protó¬ 
rax  alargado,  estrechado  por  detrás;  los  tres  prime¬ 
ros  artejos  de  los  tarsos  anteriores  muy  dilatados. 
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e!  primero  triangular  y  los  dos  siguientes  rectangn- 1 
lares;  élitros  grandes,  de  bordes  laterales  casi  para¬ 
lelos.  Viven  en  el  Africa  y  se  citan  cuatro  especies: 
O.  Reichei .  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  O.  etri- 
gicollis,  O.  Deyrollei  y  O.  striatvpuactalus,  de  la 
Guinea  portuguesa. 

OCIoaoslIA.  (Etim.  —  Del  gr.  oky,  veloz,  y 
drémos,  curso,  carrera.)  f.  Rntom.  ( Ocydromia  Meig.) 
Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los 
asilido8  y  tribu  de  los  bibosinos.  Estos  insectos  tie¬ 
nen  la  trompa  corta,  que  no  pasa  de  la  cabeza;  pal¬ 
pos  anchos  y  comprimidos:  último  artejo  de  las  an¬ 
tenas  oval:  estilo  dorsal;  fémures  delgados:  tres  cel¬ 
dillas  poste.  iores.  No  es  abundante  en  especies. , 

O.  glabricula  Fall.;  long.,  5  mm.  De  un  color 
negro  brillante;  tórax  leonado,  una  mancha  negra 
dorsal;  abdomeu  negro,  con  el  borde  de  dos  segmen¬ 
tos.  lados  y  parte  inferior  leonada;  alas  hialinas. 

O.  nigripennis  Meig.;  long.,  3  mm.  Negra:  ojos 
de  un  rojo  de  fuego;  fémures  leonados;  alas  fuligino¬ 
sas.  Ambas  especies  son  de  Europa. 

OOÍDROMO.  (Etim.  — Del  gr.  okys,  rápido, 
veloz,  y  ¿romos ,  carrera;  el  que  corre  ligero.)  Jlii . 
Nombre  de  uno  de  los  perros  de  Acteón. 

OOIBKA.  Geoff.  l’obl.  de  Austria,  en  la  Galit- 
zia,  circ.  de  Tarnow.  dist.  de  Ropezvce.  á  oril.  de 
un  tributario  del  Wysloka,  afl.  der.  del  Vístula; 
1,500  h. 

OCIBPBS.  (Etim.  — Del  gr.  okyepés,  que  habla 
ligero.)  Mit.  Sobrenombre  de  Apolo. 

OOIFAP9.  ra.  Ornit.  (Ocyphaps  Gould.)  Género 
de  aves  colúmbidas  con  14  timoneras,  cola  larga  y 
en  forma  de  cuña  y  escalonada,  moño  largo  y  agudo 
en  la  nuca,  dirigido  hacia  atrás  ó  arriba,  alas  largas 
con  la  primera  remera  aguzada  en  la  punta  en  forma 
de  lesna.  O.  lophotes  es  de  un  pardo  aceitunado  cla¬ 
ro,  rojizo  en  los  lados  del  pescuezo ,  cabeza  y  vien¬ 
tre  grises.  moño  negro,  grandes  cobijas  superiores 
de  las  alas  de  un  verde  metálico  con  margen  blanca, 
remeras  pardas  con  canto  blanquecino,  cola  parda, 
blauca  en  la  punta,  pico  pardo  negruzco.  patAS  ro¬ 
jas.  ojos  anaranjados  cor.  esclerótica  roja;  longi¬ 
tud  35  cm..  alas  15,  cola  15.  V  ive  en  Australia. 

OCIL.I9.  Gcorj.  ant.  C.  de  la  España  Citerior,  á 
la  que  se  retiró  Quinto  Fulvio  Nobilior,  falto  de  ca¬ 
ballería.  después  de  la  batalla  que  perdiera  en  los 
alrededores  de  Xumancia.  A  fin  de  pedir  caballos  á 
sus  aliados,  Fulvio  envió  á  Blesio,  pero  habiendo  caí¬ 
do  éste  en  una  emboscada.  Ocilis  se  declaró  por  la 
Celtiberia  y  Fulvio  hubo  de  permanecer  en  su  cam¬ 
pamento  fuera  de  la  población.  Marcelo,  sucesor  de 
Fulvio.  la  tomó  poco  después  tras  un  breve  combate. 

OOILIjA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Burgos, 
man.  de  Condado  de  Treviño. 

Ocilla..  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Georgia,  condado  de  Irwin;  2,017  b.  según  el  cen¬ 
so  de  1910. 

OCIMBA8.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  labiadas 
ocimoideas.  única  de  la  subfamilia.  Comprende  las 
subtribus  de  las  hiptidinns,  plectrantinas  y  moscos- 
minas,  que  se  diferencian  en  que  el  lóbulo  anterior 
de  la  corola  es  muy  arqueado  y  por  lo  común  con¬ 
traído  en  la  base  en  las  primeras;  largo,  cóncavo  ó 
aquillado  en  las  segundas;  apenss  más  largo,  pero 
más  estrecho  que  los  otros  en  las  terceras,  en  que  se 
incluye  el  género  Ocimnm. 

OOIMODON.  m.  Bot.  Sección  del  Ocimnm  L. 
con  los  estambres  posteriores  con  un  apéndice  en  la 
base.  En  ella  está  incluida  la  albahaca,  O.  BasiUcum. 


OCIMOIDEAS*  f.  pl.  Bot.  Subfamilia  de  plan¬ 
tas  de  la  famiiia  de  las  labiadas,  con  la  corola  bila— 
biada.  pero  la  mayoría  con  el  labio  superior  de  cua¬ 
tro  lóbulos  y  el  inferior  de  uno;  cuatro  estambres, 
rara  vez  dos,  con  anteras  más  ó  menos  esféricas,  por 
último  uniloculares  por  unión  de  las  tecas  en  el  ápi¬ 
ce;  pistilo  cuadripartido  hasta  la  base;  tetraqaeaio 
con  pericarpio  seco:  semillas  sin  albumen,  embrión 
recto.  Comprende  únicamente  la  tribu  de  las  Ocimeas. 

OCINEBRA.  f.  Zool.  y  Paleont .  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
pro8obranquiados,  suborden  de  los  pectinibranquia— 
dos,  raquiglosoe,  familia  de  los  raurlcidos.  el  que 
fué  establecido  por  Gray  en  1847.  El  enimal  pre¬ 
senta  el  diente  central  de  la  rádula  armado  de  tres 
fuertes  puntas  y  de  varias  pequeñas  denticulacio- 
nes  externas.  Concha  muriciforme  y  varicosa;  la¬ 
bro  plegado  y  engrosado  interiormente;  abertura 
oval;  canal  medianamente  largo,  cerrado  ó  casi  ce¬ 
rrado;  opérculo  oval,  con  núcleo  sublateral  ó  lateral 
externo.  Este  géuero  presenta  bastante  afinidad  con 
el  Mures,  pero  ee  distingue  bien  por  su  rádula  y  por 
el  opérculo,  que  presenta  loe  mismos  caracteres  que 
en  el  género  Purpura.  Comprende  más  de  70  espe¬ 
cies,  repartidas  por  todos  los  mares,  y  entre  las  que 
puede  servir  de  ejemplo  la  Ocinebra  erinacens ,  uno 
de  los  enemigos  más  peligrosos  de  Ia9  otras  en  nues¬ 
tros  mares.  Se  pueden  dividir  las  Ocincbras  en  cua¬ 
tro  secciones,  á  saber:  1.a  Ocinebra  (sensn  strícto), 
con  (a  O.  erinacens;  2.*  Crassilabntm,  con  la  *0.  trox» 
süabnim;  3.a  O c ¿nebrina  de  Jousseaume.  ó  Coralli- 
nia  de  Bucquoy  y  Dautzenberg,  con  la  O.  acicnlata , 
y  4.a  Hetempnrpura,  con  la  0.  polymorpha  y  los  sub¬ 
géneros  Ceratostoma,  Vit alaria,  y  Hadviania. 

Se  encuentra  fósil  en  los  terrenos  terciarios:  asi 
en  el  terreno  eocénico  la  Ocinebra  crassicostata  Des- 
bayes;  del  miocénico  es  la  O.  (VitnlaHa)  lingua-bo- 
vis  Bastérot. 

OCIKBBRBLLU9*  m.  Zool.  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
prosabranouisdoe,  suborden  de  los  pectinibranquia- 
dos.  raquiglosoe ,  establecido  por  Jousseaume  en 
1880.  Es  forma  típica  el  Ocinebrellns  enrypteron 
Lteeve,  el  que  por  diferenciarse  muy  poco  del  sub¬ 
género  Ceratostoma,  del  género  Ocinebra,  lo  han  con¬ 
siderado  algunos  autores  como  sinonimia  del  propio 
subgénero  Ceratostoma. 

OCI NEBRINA,  f.  Zool.  Sección  tercera  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  loe 
proso  branquiados,  suborden  de  los  pectinibranquia- 
dos,  raquiglosos,  de  la  familia  de  los  muricidos.  gé¬ 
nero  Ocinebra ,  establecido  por  Jousseaume  en  1881 
(Coral  linia  Bucquoy  y  Dautzemberg.  1882).  Es  for¬ 
ma  tipo  de  esta  sección  la  Ocinebra  (Ocinebrina)  aci - 
'  culata  Lamarck. 

OCfNBO.  m.  Éntom.  (Ocineus.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  acantocininos.  Es  afin  al  género  Anisopodus. 
Se  distingue  por  unas  pequeñas  crestas  situadas  en 
la  base  de  los  élitros;  fémures  más  engrosados  en  el 
extremo  y  los  posteriores  de  longitud  normal  en  los 
dos  sexos:  élitros  planos  ó  ligeramente  convexos. 
Comprende  bastantes  especies,  ptopias  de  la  Amé¬ 
rica  meridional,  por  ejemplo,  O.  elongatus  y  O.  ro - 
tnndicollis,  ambas  del  Brasil. 

OCINO.  ra.  ant.  Oncino. 

OCIO.  1.a  aesp.  F.  Loiiir,  repoi.  —  Tt.  Agio.  —  In. 
Loitnre.  —  A.  Inssezeit. —  P.  Luor.  —  C.Tigir,  Honre 
—  E.  Soiok|p(oo)0.  (Etim.  —  Del  lat.  otium.)  m.  Ce- 
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sación  del  trabajo,  inacción  ó  total  omisión  de  hacer 
una  cosa.  |  Descanso,  reposo,  y  Diversión  ú  ocupa¬ 
ción  quieta,  especialmente  en  obras  de  ingenio,  por¬ 
que  éstas  se  toman  regularmente  como  descanso  de 
mayores  tareas.  |  pl.  Obras  de  ingenio,  que  uno 
forma  en  los  ratos  que  le  dejan  libres  sus  principa¬ 
les  ocupaciones. 

Divbktib  üno  sos  ocios,  fr.  Dedicares  A  ciertos 
trabajos  ligeros,  como  descanso  de  otras  ocupacio¬ 
nes  más  importantes.  ||  Entregarse,  ó  darse,  al 
ocio.  fr.  Abandonarse  á  la  vida  holgazana,  empleán¬ 
dose  sólo  en  vicios  y  placeres. 

Ocio.  Mor.  Estado  que  consiste  en  malgastar  el 
tiempo,  en  no  hacer  nada  de  provecho.  V.  Ociosidad. 

Ocio.  Qeog.  Mun.  de  la  pro?,  de  Alavense  consta 
de  110  e.  y  albergues  y  205  h.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  6  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Laguardia,  dióc.  de  Vitoria, 
sit.  cerca  del  Ebro.  en  terreno  bañado  por  el  rio 
Juárez;  produce  cereales,  vino,  avellanas,  cAñamo  y 
legumbres.  Antes  perteneció  á  la  jurisdicción  de 
Peñacerrada,  pero  en  1496  tenia  ya  el  título  de  villa. 

Ocio  y  Ocampo  (Manurl  Antonio).  Biog.  Prela¬ 
do  mejicano,  n.  en  Celara  y  m.  en  Cebó  (filipinas) 
en  1737.  Estudió  en  el  Seminario  mejicano  de  San 
Ildefonso,  y  fuó.  sucesivamente,  abogado  de  la  Real 
Audiencia,  catedrático  de  prima  de  cánones  y  ca¬ 
nónigo  doctoral  de  la  metropolitana.  Trasladóse  des¬ 
pués  á  Manila,  en  donde  fué  fundador  de  la  Universi¬ 
dad.  provisor,  vicario  general,  comisario  de  la  Inqui¬ 
sición  y  de  la  Santa  Cruzada  y,  por  último,  se  le  pro¬ 
movió  á  obispo  de  la  provincia  da  Cebú.  Se  le  debe: 
Lectiones  académica*  injuria  canonici  tit.,  é  Informe 
canónico  d*  la  observancia  del  Concilio  III  mewicano 
*n  el  arzobispado  de  Manila . 

Ocio  y  Via  na  (Hilario  María).  Biog.  Religioso 
dominico  contemporáneo,  n.  en  Loza  (Alava)  en 
1841.  En  Peñacerrada  estudió  humanidades,  pasando 
luego  al  Colegio  de  ViIacarriedo( Santander)  i  estu¬ 
diar  filosofía  y  luego  al  Seminario  de  Vitoria  á  es¬ 
tudiar  teo’ogía.  que  continuó  en  el  de  Pamplona, 
desde  donde  solicitó  el  ingreso  en  la  orden  de  Santo 
Domingo,  profesando  en  el  Colegio  de  Ocaña  el  20  de 
Abril  de  1862.  Enfermando  al  poco  tiempo,  fué  tras¬ 
ladado  A  Coria*,  donde  hizo  sus  estudios  hasta  ser 
ordenado  de  presbítero  en  Oviedo  el  23  de  Diciem¬ 
bre  de  1865.  Poco  después  partió  para  las  islas  Fi¬ 
lipinas,  donde  fué  socio  del  obispo  de  Jaro,  señor 
Cuartero.  prior  de  Manila,  y  tuvo  otros  diferentes  y 
honrosos  cargos.  Publicó  varios  trataditos  para  uti¬ 
lidad  de  los  indios,  un  Sumario  de  Indulgencia*  del  Ro¬ 
sario.  y  Biografía  del  venerable  protomirtir  de  China. 
Francisco  Capillas ,  y,  sobre  todo,  trabajó  con  una 
constancia  y  una  curiosidad  pocas  veces  igualada  en 
reunir  papeletas  para  las  biografías  de  los  religiosos 
dominicos  que  trabajaron  en  el  Extremo  Oriente,  so¬ 
bre  las  que  publicó  dos  notables  volúmenes  llenos  de 
curiosas  noticias. 

jOCÍOT  Chile.  Interjección  que  se  usa  para  es¬ 
pantar  A  las  aves  domésticas.  Es  corrupción  de  la 
castellana  ¡ox! 

OCIÓ  CERO.  m.  Sntom.  ( Otlocems  Kirby.)  Gé¬ 
nero  de  hemípteros  homópteros  de  la  familia  de  los 
dérbidos.  En  él  se  incluyen  dos  especies  propias  del 
Japón:  sirve  de  tipo  el  O .  fesnasus  Uhl. 

OCIODf  N1CO,  CA.  adj.  Obst.  V.  OxiTÓCICO. 

OCIÓN.  (Etim. — Del  gr.  otion,  orejita.)  m.  Zonl. 
(Olion.)  Género  de  crustáceos  entomostráceos  del 
orden  de  los  cjrrópodoa  y  familia  de  los  lepádidos. 


Tienen  el  manto  membranoso  con  pequeñas  pieza» 
calcáreas;  mandíbulas  armadas  de  cinco  dientes: 
branquias  filiformes,  en  número  de  seis  á  cada  lado 
del  cuerpo,  y  sin  apéndices  caudales.  Es  afín  al  gé¬ 
nero  Conchoderma.  Sus  especies  viven  sobre  los  ob¬ 
jetos  flotantes,  por  ejemplo,  O.  aurícula  tus,  que  viv# 
en  el  mar  del  Norte. 

OCIORRINCO*(Etira. — Del  gr.  oiion,  orejita, 
y  rkynchos.  pico.)  m.  Bntom.  Género  de  coleópte¬ 
ros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu  de  los 
ociorrinquinos.  El  cuerpo  de  estos  insectos  es  oval 
ú  ovaloblongo,  el  pico  al  menos  tan  largo  como  la 
cabeza,  casi  horizontal,  robusto,  redondeado  en  la 
base,  engrosado  en  el  ápice,  con  alas  apicales  sa¬ 
lientes,  frecuentemente  provisto,  por  debajo,  de  ana 
quilla  bifída  en  su  extremo;  ojos  medianos,  longitu¬ 
dinales  ú  oblicuos;  protórax  generalmente  tan  largo 
como  ancho  y  más  ó  menos  convexo,  redondeado  A 
los  lados,  truncado  en  sus  dos  extremos;  mesoster- 
nón  estrecho,  inclinado  por  detrás;  patas  bastante 
largas,  con  fémures  dentados  ó  inermes  por  debajo 
en  su  extremo,  pedunculados  en  su  base;  tibias  va¬ 
riables,  todas  más  ó  menos  flexuosas.  las  anteriores 
casi  siempre  arqueadas  en  su  extremo:  élitros  gene¬ 
ralmente  oblongoovales  y  convexos,  á  veces  elípti- 
coovales,  deprimidos  y  dehiscentes  en  su  extremo; 
alas  nulas. 

Es  género  numerosísimo  en  especie*,  que  se  agru¬ 
pan  en  multitud  de  subgéneros:  en  España  existen 
muchas,  y  algunas  son  exclusivas  de  ella,  como  O. 
Reynosae  Bris.,  O.  denttpes  Graells,  O.  cannicus 
Stierl.,  O.  Perecí  Stierl.,  etc. 

O.fuscipes Oliv.:  long.,  11  á  15  mm.  Antenas  lar¬ 
gas,  con  los  artejos  4-7  más  largos  que  anchos:  pro¬ 
noto  no  aquillado:  segmento  anal  del  macho  fina¬ 
mente  estriado;  patas  de  un  rojo  más  ó  menos  obs¬ 
curo;  élitros  lampiños,  rugosos,  más  anchos  que  el 
pronoto.  Vive  en  los  montes  de  la  Europa  central. 

OCIORRINQUINOS.  m.  pl.  Bntom.  ( Otio - 
rrhynchini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de 
loe  curculiónidos.  En  estos  insectos  el  pico  es  de  or¬ 
dinario  más  ó  menos  grueso,  corto,  poco  arqueado; 
las  antenas  poco  robustas,  de  12  artejos,  acodadas, 
con  la  maza  de  4  artejos:  el  escudete  es  muy  peque¬ 
ño  ó  nulo:  el  segundo  segmento  abdominal  de  lon¬ 
gitud  variable:  los  élitros  nunca  más  anchos  que  el 
protórax  en  su  base,  con  las  espaldas  redondeadas. 
Es  tribu  numerosa  en  géneros  y  especies:  de  los 
primeros  son:  Otiorrhynchus  Germ.,  Stomodes 
Schfinh..  Parameira  Seidl.,  Peritelus  Germ.,  Phyl~ 
lobius  Schfinh..  etc. 

0CI08AMBNTB •  adv.  m.  Sin  ocupación  6 
ejercicio.  ||  Sin  fruto  ni  utilidad. 

OCIOSEAR,  v.  n.  Amér.  Hacer  cosas  ociosas, 
inútiles  ó  sin  provecho:  darse  al  ocio:  Estar  ocio- 
brando:  no  hacer  otra  cosa  que  ociosear. 

OCIOSIDAD.  1.*  acep.  F.  Oiliveté.  —  It.  Mili¬ 
té. —  In.  Idleaess. —  A.  Iftssiggaig. —  P.  Ociuidide. 
—  C.  OciniUt,  vaga,  llenre.  —  E.  Seaokopac#.  (Etim. 
-—Del  lat.  otiositas,  atis.)  f.  Vicio  de  no  trabajar, 
perder  el  tiempo  ó  gastarlo  inútilmente.  ¡|  Estado 
de  ta  persona  que  no  trabaja,  que  carece  de  empleo, 
oficio,  destino  ú  ocupación.  J  Efecto  del  ocio,  como 
son  palabras  ociosas,  juegos  y  otras  diversiones. 

La  ociosidad  rb  madre  dr  los  vicios,  ó  dr  todos 
los  vicios,  ref.  que  enseña  cuán  conveniente  es  vivir 
ocupado  para  no  contraer  vicios. 

Ociosidad.  Mor .  I.  Definición,  división  y  origen 
de  U  ociosidad.  —  II.  Malicia  de  la  ociosidad.— 
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III.  Remedios  contra  la  ociosidad.  —IV.  Indicacio¬ 
nes  bibliográficas. 

I.  —  Definición,  división  y  origen  d$  la  ociosidad 

Ociosidad  os  el  vicio  da  malgastar  el  tiempo,  des¬ 
perdiciándolo  sin  ocupación  afgana  honesta,  útil  ó 
conveniente.  La  ociosidad,  por  tanto,  lleva  consigo 
ana  vida  inerte  ó,  por  lo  menos,  empleada  en  baga¬ 
telas  y  cosas  de  ninguna  importancia.  De  donde  se 
ve  que  no  es  lo  mismo  ociosidad  que  cesar  del  tra¬ 
bajo  para  reparar  con  el  descanso  las  faenas  perdi¬ 
das  del  cuerpo  ó  del  ánimo. 

Puede  ser  absoluta  ó  relativa;  la  primera  es  la 
inacción  completa,  la  total  omisión  de  trabajar  en 
cosa  alguna,  6  como  dice  gráficamente  Séneca,  la 
sepultura  de  un  hombre  vivo:  Otium  sino  litteris 
morí  est,  ethominisvivi  sepultura  (Epístola  LXXXII, 
ed.  Lemaire,  t.  III,  pág.  555).  La  relativa  es  el 
vicio  de  gastar  las  energías  en  cosas  de  ningún  pro¬ 
vecho,  por  lo  menos  en  aquellas  circunstancias  de¬ 
terminadas.  Puede  también  ser  la  ociosidad,  física, 
intelectual  ó  moral,  según  se  oponga  á  la  actividad 
de  las  fuerzas  físicas  del  cuerpo  ó  al  cultivo  del  en¬ 
tendimiento  6  voluntad.  La  ociosidad  absoluta  tiene 
por  objeto  una  pura  negación;  esta  es  la  terrible 
ventaja  que  tiene  sobre  los  demás  vicios.  Para  con¬ 
quistar  un  alto  puesto,  dice  Balines  ( Bl  Criterio, 
cap.  XXII,  §  XXV),  es  preciso  mocha  actividad  y 
constancia;  para  granjearse  brillante  nombradla  es 
necesario  presentar  títulos  que  la  merezcan,  y  éstos 
no  se  adquieren  sin  largas  y  penosas  fatigas;  para 
aoumular  riquezas  es  indispensable  atinada  combi¬ 
nación  y  perseverante  trabajo;  hasta  los  placeres 
más  muelles  no  se  disfrutan,  si  no  se  anda  en  busca 
de  ellos  y  se  emplean  los  medios  conducentes.  To¬ 
das  las  pasiones,  para  el  logro  de  su  objeto,  exigen 
algo;  sólo  la  pereza  no  exige  nada.  Parece  ser  la 
tendencia  á  la  misma  nada;  la  nada  es  al  menos  su 
solo  limite. 

La  ociosidad,  que  es  una  de  las  manifestaciones 
más  frecuentes  y  nocivas  del  vicio  capital  de  la  pe¬ 
reza,  tiene  por  origen  remoto  la  organización  del 
hombre  juntamente  con  la  naturaleza  actual  del  tra¬ 
bajo.  Bs  cosa  averiguada  que  todo  trabajo,  cualquie¬ 
ra  que  él  sea,  acarrea  alguna  fatiga  y  cansancio; 
fatiga  y  cansancio  que  no  son  ciertamente  la  misma 
esencia  del  trabajo,  pero  que  después  de  la  caída 
del  primer  hombre  son,  como  veremos  en  seguida, 
sus  propiedades  inseparables.  Hay,  pues,  en  toda 
acción  un  gasto  de  fuerzas,  un  germen  de  cansan¬ 
cio  y,  por  consiguiente,  de  sufrimiento.  Ahora  bien, 
como  el  hombre  en  el  estado  actual  huye  del  sufri¬ 
miento,  al  sentir  que  se  apod  >ra  de  sus  miembros  el 
cansancio  y  la  fatiga,  rehúsa  instintivamente  el  tra¬ 
bajo.  Ante  tal  dificultad  el  diligente  se  sobrepone  á 
las  exigencias  de  su  cuerpo  y  con  la  repetición  de 
actos  llega  á  adquirir  el  hábito  de  la  laboriosidad;  el 
perezoso,  por  el  contrario,  déjase  primero  vencer  por 
los  obstáculos  que  se  le  presentan,  mira  después  con 
aversión  el  trabajo  y  al  fin  sucumbe  cobardemente 
á  los  muelles  halagos  de  la  ociosidad.  V.  Pinaza. 

II.  —  Malicia  do  la  ociosidad 

La  ociosidad  es:  a)  una  infracción  de  la  ley  divina 
del  trabajo;  ó)  madre  de  todos  los  vicios,  especial¬ 
mente  del  de  la  carne;  c )  contraria  á  la  actividad  de 
la  naturaleza. 

a)  Una  infracción  dé  la  ley  divina  del  trabajo. 
Toda  infracción  de  una  ley  divina  es  mala.  Ahora 


bien,  la  ociosidad  es  nna  infracción  de  la  ley  del  tra¬ 
bajo  promulgada  por  el  Creador  en  la  cuna  del  gé¬ 
nero  humano,  y  notablemente  modificada  después  de 
la  calda  de  nuestros  primeros  padres. 

Tal  ves  se  podría  pensar  que  en  aquel  estado  da 
inocencia  en  que  fugaces  transcurrieron  las  horas 
de  nuestros  primeros  padres  no  existía  la  ley  del 
trabajo:  pues  si  alguien  en  el  volver  de  los  siglos 
parece  que  hubiera  podido  eximirse  de  esta  ley,  ha¬ 
brían  sido  ciertamente  ellos.  Nada  faltaba  allí  á  su 
felicidad,  como  nota  Guitart  (La  ley  dél  trabajo,  pá¬ 
gina  6):  la  naturaleza  les  ofrecía  con  pródiga  mano 
sus  tesoros;  la  exuberante  feracidad  de  un  suelo 
virgen  desplegaba  ante  ellos  su  encantadora  varie¬ 
dad  de  sazonados  y  sabrosos  frutos;  la  frondosidad 
de  aquella  vegetación  paradisiaca  les  invitaba  á  co¬ 
bijarse  bajo  la  verde  bóveda  de  su  ramaje;  las  claras 
fuentes  y  límpidos  arroyos  les  brindaban  con  la  freo- 
cara  de  sus  aguas  cristalinas;  los  animales  recono¬ 
cían  su  imperio  y  se  ponían  mansamente  al  alcance 
de  su  mano;  no  había  allí  necesidades  que  fuesen 
difíciles  de  remediar,  ni  resistencias  que  se  hubiesen 
de  vencer,  ni  enemigos  á  quienes  se  hubiese  de  ren¬ 
dir.  Y  no  obstante  eso,  en  medio  de  tanta  abundan¬ 
cia,  Adán  y  Bva  no  debían  permanecer  ociosos;  Dios 
impuso  á  Adán,  y  por  su  medio  á  Eva,  lá  ley  del 
trabajo:  «Tomó,  pues,  el  Señor  Dios  al  hombre  y 
púsole  en  el  paraíso  de  delicias,  para  que  lo  cultivase 
y  guardase»  (Gén.,  II,  15).  Es  verdad  que  aquel 
!  trabajo  estaba  exento  de  fatiga;  no  era  para  buscarse 
¡  el  alimento,  sino  más  bien  un  ejercicio  y  ocupación 
honesta  y  deleitosa  del  cuérpo  y  del  espíritu  (santo 
Tomás.  Sum.  TkeoU ,  1,  q.  102,  a.  3  incorpora ). 
V.  Trabajo. 

Pero  aquella  dicha  fué  efímera;  el  hombre  usó  mal 
de  su  libertad,  y  Dios  le  castigó  á  él  y  á  toda  su  ge¬ 
neración  con  terribles  penas.  Entre  otras,  añadió 
peso  y  gravamen  á  la  ley  inviolable  del  trabajo; 
decretó  que  la  tierra  se  mostrase  avara  de  sus  teso¬ 
ros,  que  sólo  produjera  espontáneamente  abrojos  y 
espinas,  y  que  el  hombre  tuviera  que  amasar  con  el 
sudor  de  su  frente  el  pan  cotidiano  que  conserve  sus 
fuerzas  (Gén.,  III,  18-19).  Así  modificada  esta  ley 
del  trabajo,  nos  alcanza  á  todos  los  hombres  de  todos 
los  tiempos,  de  suerte  que  es  ley  universalísima  en  su 
extensión  y  duración :  en  su  extensión,  pues  no  excep¬ 
túa  á  nadie,  ni  haca  diferencia  entre  ricos  y  pobres, 
entré  trabajo  manual,  intelectual  ó  moral.  Todos  los 
hombres  pecamos  en  Adán,  todos  también  hemos  de 
cumplir  la  pena  impuesta  por  Dios.  Universalísima 
en  su  duración,  pues  se  extiende  á  la  vida  toda  del 
hombre  como  dice  el  Génesis:  «Mediante  el  sudor 
de  tu  rostro  comerás  el  pan,  hasta  que  vuelvas  á  la 
tierra  de  que  fuiste  formado»  (III,  19).  De  esta  obli¬ 
gación  que  tenemos  de  sujetarnos  á  la  ley  del  tra¬ 
bajo  se  desprende  que  la  ociosidad,  como  advierte 
agudamente  san  Ambrosio,  es  una  segunda  rebelión 
de  la  criatura  contra  Dios.  La  primera  rebelión  fué 
la  transgresión  del  precepto;  la  segunda  la  huida  del 
trabajo.  En  la  primera  dijo  el  hombre  á  Dios:  «yo 
no  quiero  sujetarme  á  tu  ley»;  en  la  segunda  añade: 
«yo  no  quiero  cumplir  la  pena  impuesta  á  mi  des¬ 
obediencia».  Al  levantarse  el  hombre  contra  Dios  en 
el  paraíso  le  despreció  como  á  soberano;  y  al  pasar 
la  vida  en  la  ociosidad  le  desprecia  como  á  juez. 

b)  Madre  de  todos  los  oicios,  especialmente  del  de 
la  carne.  Así  lo  dice  un  expresivo  refrán  castellano: 
«La  ociosidad  es  madre  de  todos  los  vicios.»  La 
misma  i<je*  la  encontramos  inspirada  por  el  Espíritu 
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Santo:  «ni  «ierro  do  molo  inclinación,  «sotos  y  copo; 
enríalo  al  trabajo  para  que  no  esté  mano  sobro  mano, 
porgue  muchos  vicios  enseñó  la  ociosidad*  (Bocios. ,  83, 
28-29).  La  razón  filosófica  do  esto  podría  sor  la  si¬ 
guiente.  No  hay  hombro  sin  pasiones;  unos  las  pa¬ 
decen  mis  fuertes,  otros  mis  tibias;  unos  en  orden 
i  estos  objetos,  otros  en  orden  á  aquéllos.  Aquel, 
pues,  que  no  reprimo  sus  pasiones  y  so  deja  arras¬ 
trar  do  ollas  i  los  actos  riciosos  i  que  inclinan, 
será  ricioso.  Ahora  bien,  en  el  reprimir  las  pasio¬ 
nes  propias  so  experimenta  alguna  y  no  loro  fatiga, 
y  como  el  ocioso  huyo  do  toda  fatiga,  pues  por  oso 
so  da  al  ocio,  dedúcese  que  no  quiere  reprimir  sus 
pasiones,  y  por  ende  que  cae  en  multitud  do  vicios. 

Tanta  verdad  es  esto  que  la  experiencia  cotidiana 
enseña  que  loo  que  so  dan  al  trabajo  suelen  sor  vir¬ 
tuosos,  y  los  que  so  entregan  al  ocio,  viciosos.  Lo 
primero  lo  vemos  en  aquellos  santos  ermitaños  de 
Bgipto  que,  i  pesar  que  no  necesitaban  del  trabajo 
de  sus  manos  para  sustentar  sus  vidas,  procuraban 
con  todas  veras  non  propter  corporis  nscsssitatsm  ssd 
propter  animas  salnlsm,  huir  de  la  ociosidad.  Y  co¬ 
rría  ya  como  principio  inconcuso  entre  ellos  que: 
Operatorem  monachnm  dasmons  uno  pulsari,  otiosum 
spiritibus  innumsris  devastari .  Por  esta  misma  causa 
los  fundadores  de  las  órdenes  religiosas  dejaron  en¬ 
carecidamente  encomendado  i  sus  hijos  que  huyeran 
con  gran  ahinco  de  la  ociosidad.  Y  así,  san  Ignacio 
de  Loyola,  entre  otros,  dejó  escrito  en  sus  Constitu¬ 
ciones  (parte  8.a,  cap.  1,  §  6)  que  todos  se  ocupen 
en  algo,  porque  el  ocio,  que  es  origen  de  todos  los 
males,  no  tenga  en  casa  lugar,  en  cuanto  fuere  posi¬ 
ble.  Y  lo  mismo  ordenan  á  los  suyos  las  Reglas  de 
San  Benito  y  San  Francisco  de  Asís.  Mas,  por  el 
contrario,  frecuentes  son  los  casos  de  los  que  ha¬ 
biendo  resistido  con  eximia  victoria  las  persecucio¬ 
nes  y  embates  de  los  enemigos  del  alma,  al  entre¬ 
garse  i  la  vida  inerte  fueron  vencidos  por  el  ocio. 
A  ellos  les  cuadra  bien  la  sentencia  del  doctor  de 
Milán:  Nunc  tentant  olia,  gnos  bella  non  fregerunt . 
Mientras  David  estuvo  ocupado  en  guerrear,  se 
mantuvo  fiel  i  Dios,  mas  al  estar  ocioso  en  Jerusa- 
lén  cayó  en  adulterio  y  homicidio;  mientras  Sansón 
luchó  contra  los  Filisteos,  no  pudo  ser  cogido  por 
sus  enemigos,  mas  al  entregarse  i  la  vida  muelle 
perdió  su  fortaleza;  mientras  Salomón  edificó  con 
gran  actividad  el  Templo  del  Señor,  tuvo  á  raya 
sus  pasiones,  mas  al  confiarse  i  la  ociosidad,  des¬ 
pués  de  su  construcción,  fué  juguete  de  mujeres  ex¬ 
tranjeras. 

Pero  si  de  todos  los  vicios  es  la  ociosidad  oficina 
y  escuela  de  malicia,  lo  es  de  una  manera  especiali- 
sima  del  vicio  do  la  carne .  Entre  las  causas  que 
arrastraron  i  los  sodomitas  hasta  lo  más  inicuo  de  la 
liviandad,  una  fué  la  vida  ociosa  (Ezecb.,  XVI,  49) 
Para  que  Bgisto  fuese  adúltero,  dice  discretamente 
Ovidio  (ed.  Lemaire,  vol.  II,  pág.  402,  verso  161), 
no  era  menester  más  causa  que  vivir  entregado  al 
ocio: 

Quasritis  Aegisíhus  guare  oii  f actué  Odulterf 

Impromptu  Mviaiit  dosidiosus  eral. 

y  en  otro  pasaje  dice  (vol.  II,  pág.  401,  verso  189): 

Otin  si  tollas,  pariere  Oupidinie  arene 

La  razón  de  eeto  es  quizá  porque  el  trabajo,  ade¬ 
más  de  atenuar  las  fuerzas  del  cuerpo  y  afligirlas 
convenientemente,  hace  que  las  facultades  del  alma 
estén  ocupadas  y  tengan  en  qué  entretenerse,  impi¬ 
diendo  así  que  divaguen  por  campos  vedados  (Suá- 


rez,  De  Instituto  Socistatis  Jesu,  vol.  16  bis,  pági¬ 
na  710,  n.  6);  S.  Buenaventura.  De  pretf,  religioso - 
rum,  lib.  I,  cap.  XXXIX,  De  remediis  contra  lumu- 
riam ;  ed.  Vives,  t.  XII,  págs.  858-361). 

De  lo  dicho  hasta  aquí  en  los  argumentos  a)  y  b) 
se  desprende  que  la  ley  del  trabajo  que  viola  el  ocio¬ 
so  no  es  tan  sólo  pena  satisfactoria,  sino  también 
pena  preservativa.  Es  satisfactoria,  porque  expía  el 
pecado  cometido;  preservativa,  porque  nos  impido 
cometer  otros  nuevos;  satisfactoria,  porque  fuimos 
prevaricadores;  preservativa,  para  que  no  lo  seamos 
por  segunda  vez;  satisfactoria,  por  ser  un  medio  de 
reparación  para  con  Injusticia  divina;  preservativa, 
para  servir  de  remedio  á  nuestra  debilidad  (Bourda- 
loue,  UOisivité t.  3,  pág.  122,  Lyón,  1868).  Véa¬ 
se  Pina  satisfactoria  y  Pena  peesebvativa. 

c)  Contraria  á  la  actividad  de  la  naturaleea . 
Basta  ver  la  disposición  de  nuestros  órganos  y  ana¬ 
lizar  sus  operaciones  vitales;  basta  estudiar  un  poco 
las  facultades  del  alma  para  convencerse  que  el  hom¬ 
bre  no  está  formado  para  la  ociosidad.  La  actividad, 
tomada  esta  palabra  en  su  más  amplia  acepción,  es 
ley  esencial  de  la  vida.  El  órgano  que  permanece 
largo  tiempo  inactivo  languidece  y  acaba  por  atro¬ 
fiarse;  la  memoria  que  no  se  cultiva,  paulatinamen¬ 
te  se  disminuye  y  se  pierde;  el  entendimiento  que 
no  se  ejercita  se  embota;  y  hasta  la  misma  voluntad, 
de  suyo  tan  ardorosa,  si  no  se  robustece  con  la  re¬ 
petición  de  voliciones  ordenadas  se  convierte  en  abú¬ 
lica  é  indecisa. 

Aun  más;  hasta  los  demás  seres  de  la  creación  pa¬ 
rece  que  reprenden  al  desidioso  (san  Agustín,  De 
vigilatione  et  etiositate  vitanda,  Migne,  P.  £,,  t.  XL, 
coi.  1263).  Pues  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas  todas 
realizan  sin  cesar  sus  complicados  y  veloces  movi¬ 
mientos;  el  vegetal  transforma  en  materia  asimilable 
mediante  arduas  y  numerosas  combinaciones  quí¬ 
micas  las  substancias  que  le  ofrece  en  bruto  la  tierra; 
el  animal,  llevado  de  su  instinto  ciego,  fabrica  obras 
admirables  dotadas  de  las  más  brillantes  cualida¬ 
des  de  todo  trabajo:  tales  como  la  harmonía  que 
resplandece  en  la  elaboración  colectiva  del  panal  de 
miel;  la  perseverancia  que  se  echa  de  ver  en  el  capu¬ 
llo  que  se  teje  el  gusano  de  seda;  la  previsión  que 
se  admiran  en  el  nido  que  oportunamente  se  cons¬ 
truye  el  ave  y  en  las  provisiones  que  en  el  estío 
allega  la  hormiga  para  sustentarse  en  invierno.  Con 
razón,  pues,  la  Biblia  exhorta  al  perezoso  que  vaya 
á  la  hormiga  y  aprenda  de  ella  su  prudente  laborio¬ 
sidad  (Prov.,  6,  6-8);  y  en  otro  lugar,  que  entien¬ 
da  que  el  hombre  nace  para  trabajar  como  «1  ave 
para  volar  (Job,  5,  7). 

III. — Remedies  contra  la  ociosidad 

Los  reduciremos  á  tres:  s)  Vencimiento  propio; 
b)  Educación  de  la  actividad:  c)  Castigo. 

a)  Vencimiento  propio.  Es  medio  poderosísimo 
contra  la  ociosidad.  La  repetición  de  notos  de  labo¬ 
riosidad  es  quizá  en  esta  virtud  más  que  en  otras  de 
una  excelencia  y  eficacia  extraordinaria.  Mas  esta 
repetición  ha  de  ser  prudente,  lenta  y  progresiva: 
prudente,  acomodándose  á  la  condición  y  circunstan¬ 
cias  actuales  del  ocioso;  lenta ,  no  queriendo  dominar 
tamaño  mal  en  un  solo  día;  progresiva,  aumentando 
poco  á  poco  la  dosis,  por  decirlo  asi,  de  trabajo. 

b)  Educación  de  la  actividad,  ó  sea  infiltrar  en 
el  corazón  de  los  hombres  desde  su  niñez  la  virtud 
de  la  diligencia.  Si  los  padree  de  familia  en  el  ho¬ 
gar,  y  los  maestros  en  la  escuela,  se  empeñaran 
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más  en  cultivar  en  los  nifios  esta  preciosa  virtud,  no 
habría  ciertamente  en  el  mundo  un  número  tan 
grande  de  ociosos  como  hay  hoy.  Y  qué  cosa  tan 
fácil  os  hacerlo;  pues  el  niño,  que  es  un  organismo 
en  el  periodo  de  su  desenvolvimiento,  tiene  tenden¬ 
cia  natural  á  actuarse,  y  por  oso  ninguna  cosa  hay 
más  contraria  á  su  Indole  que  la  quietud  y  la  iner¬ 
cia.  Por  tanto,  si  los  niños  salen  después  ociosos,  la 
culpa  la  tienen  en  parte  sus  padres  y  educadores, 
que  no  supieron  ó  no  quisieron  sacar  mis  partido  de 
estas  cualidades  naturales  de  la  infancia.  Y,  no  obs¬ 
tante  eso,  el  gran  mal  de  la  pedagogía  moderna  es 
la  pasividad .  Algunos  educadores  lo  único  que  ha¬ 
cen  es  cohibir  la  fuerza  expansiva  del  niño;  otros, 
por  el  contrario,  le  abren  todas  sus  válvulas;  ni 
unos  ni  otros  educan;  os  necesario  dirigir  por  medio 
de  acciones  ordenadas  su  natural  apetito  de  activi¬ 
dad.  Este  ejercicio  de  actividad  ha  de  ser  diverso, 
por  consiguiente,  según  las  diversas  asignaturas.  Si 
asi  se  hiciera,  moralmente  es  imposible  quo  ol  alum¬ 
no  no  cobro  amor  al  trabajo  y  odio  á  la  ociosidad. 
¿Qué  cosa  más  atractiva  para  ol  alumno  que  el  ac- 
tuarse  en  sus  estudios,  que  el  hacer,  v.  gr.,  en  las 
ciencias  físicas  y  químicas  los  experimentos  por  sus 
propias  manos;  en  las  literarias,  gustar  por  si  mis¬ 
mo  en  sus  fuentes  las  bellezas  de  los  modelos  y  ver 
practicadas  las  reglas  del  arte;  en  las  filosóficas,  in¬ 
vestigar  por  propia  iniciativa  la  causa  suprema  de 
las  cosas;  y  en  las  religiosas,  ejercitar  su  actividad 
moral  en  asociaciones  y  centros  de  caridad  cristia¬ 
na?  No  cabe  duda  que  la  afición  al  trabajo  se  acre¬ 
cienta  maravillosamente  por  los  procedimientos  que 
aumentan  la  actividad  intelectual  y  moral;  asi  por 
la  natural  tendencia  del  hombre,  y  en  particular  del 
adolescente,  á  actuarse,  como  por  el  atractivo  que 
ganan  las  verdades  científicas  y  morales  conocidas 
por  estos  caminos.  Siempre  será  verdad  que  lo  que 
yo  hallo  es  mió;  y  lo  nuestro  es  lo  que  más  nos 
interesa  á  todos  los  hombres  (V.  Ruiz  Amado,  La 
Educación  Intelectual,  un.  110-129;  y  La  Educación 
Moral,  nn.  106-111). 

c)  Castigo .  Si  ni  la  educación  de  la  actividad, 
ni  la  belleza  de  la  virtud  del  trabajo  tan  hermosa¬ 
mente  cantada  por  Gabriel  y  Galán  en  su  Canto  al 
trabajo,  cuando  dijo: 

Hedieses  y  ennobleces, 
fecundas,  regeneras,  enriqueces, 
alegras,  perfecoionas,  multiplicas, 
el  onerpo  fortaleces 
y  el  alma  en  tus  crisoles  purificas, 

si  nada  de  esto  basta  para  doblegar  al  ocioso,  en¬ 
tonces  como  último  recurso  hay  que  echar  mano  del 
castigo.  De  este  medio  se  valieron,  según  Escriche 
(Dic.  de  Legislación  y  Jurisprudencia,  t.  4,  pág.  336), 
jos  griegos,  entre  los  cuales  la  ociosidad  se  conside¬ 
raba  como  delito  público  que  todo  ciudadano  podía 
acusar;  y  en  la  legislación  romana  se  halla  escrito 
que  es  mejor  dejar  morir  á  los  holgazanes  que  man¬ 
tenerlos  en  su  holgazanería.  La  legislación  española 
destinaba  antes  á  los  ociosos  y  vagos  al  servicio  de 
las  armas  en  el  Ejército  ó  en  la  Marina,  y  no  siendo 
aptos,  los  mandaba  poner  en  los  hospicios  6  casas 
de  misericordia  donde  se  instruyesen  en  algún  oficio 
y  aprendiesen  buenas  costumbres.  V.  Víaos  y  Hol¬ 
gazanería. 

El  padre  Feijóo  propone  á  su  vez  que  á  los  ocio¬ 
sos  se  les  deberla  hacer  trabajar  en  componer  cami¬ 
nos,  construir  puentes,  labrar  territorios  incultos, 
y,  sobre  todo,  en  alistarlos  en  los  ejércitos,  dejando 
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en  paz  á  los  agricultores  {La  ociosidad  desterrada 
y  la  milicia  socorrida,  §g  II  v  III,  ed.  Rivadeneyra, 
t.  LVI.  págs.  468-469).  También  insiste  mucho  que 
no  se  ha  de  favorecer  con  limosnas  la  holgazanería 
de  los  mendigos  capaces  de  trabajar.  (En  el  misino 
lugar  y,  además,  en  las  Paradojas  políticas  y  mora¬ 
les,  paradoja  nona,  ed.  Rivadeneyra,  t.  LVi,  pági¬ 
na  289.) 

IV.  — Indicaciones  bibliográjtcas 

Ya  hemos  citado  varios  autores  en  el  curso  del 
presente  articulo;  en  este  párrafo  nos  limitaremos, 
pues,  á  dar  una  que  otra  indicación  bibliográfica. 
Tratan  de  la  ociosidad: 

a)  Los  exégetas  de  la  Sagrada  Escritura,  espe¬ 
cialmente  al  exponer  la  ley  del  trabajo  (Gén..  II,  15; 
III,  19)  y  al  comentar  los  males  de  la  ociosidad; 
v.  gr.,  Ecclesias.  (33,  28-29);  san  Juan  Crisóstomo 
en  su  homilía  35  In  Act.  Apostolorum  (Migne.  P.  0 ., 
t.  LX,  col.  255),  y  en  otros  pasajes  trata  del  mismo 
asunto;  san  Agustín  ó  el  autor  de  los  sermones  Ad 
Pratres  in  Bremo,  habla  también  de  este  vicio  (Mig¬ 
ne,  P.  L.,  t.XL,  sermones  XVI  y  XVII,  col.  1.262 
y  siguientes);  san  Basilio.  Regulas  fusius  tractntae, 
Responsio  37  (Migne.  P .  G.,  t.  XXXI.  col.  1810), 
y  Const.  Monásticas,  cap.  V  (col.  1359). 

b)  Los  teólogos  y  ascetas  cristianos,  en  particu¬ 
lar  al  tratar  de  los  enemigos  de  la  castidad.  Entre 
ellos  es  digno  de  consulta  san  Buenaventura  (ed.  Vi¬ 
ves,  París,  t.  XII,  360  y  VIII,  139  e¿),  el  padre 
Granada  y  Croiset. 

c)  Los  oradores  sagrados,  al  predicar  especial¬ 
mente  acerca  de  la  dominica  de  Septuagésima.  Pue¬ 
den  verse  con  fruto,  entre  otros,  san  Buenaventura 
(t.  XIII.  116  a  y  122  a)  y  Bourdslone.  También 
Franc.  Ballet  (Migne.  Collection  des  Orateurs  Sa- 
cris ,  t.  XLIX),  Lejeune,  De  la  Volpiliére,  etc. 

d)  Entre  los  autores  de  pedagogía,  además  del 
padre  Ruiz  Amado,  puede  consultarse  al  padre 
Champean.  Virtudes  y  defectos  de  las  jóvenes  (t.  I, 
cap.  XVIII;  t.  II,  cap.  XII,  Barcelona,  1911). 

OCIOSO.  SA.  1.a  acep.  F.  Oisif.  —  It.  Olióse. — 
In.  Idle. — A.  Usthitif,  ■fttsif. — P.  Ocioso.— €.  Ci  vaga, 
▼agirás. —  E.  Seiokapa.  (Etim. —  Del  lat.  otiosus.) 
adj.  Dicese  de  la  persona  que  está  sin  trabajar  ó 
sin  hacer  alguna  cosa.  U.  t.  c.  s.  ||  Que  no  tiejieuso 
ni  ejercicio  de  aquello  á  que  está  destinado.  |  Des¬ 
ocupado  ó  que  no  tiene  que  hacer  cosa  que  le  pre¬ 
cise.  (  Inútil,  sin  fruto,  provecho  ni  substancia. 

Ociosos  (Acadbuia  db  los).  Lit,  V.  Española 
(Academia)  y  España.  Literatura. 

OOIÓTOPO.  m.  Zool.  (OtiotAops  Mac  Leay.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  palpimánidos 
y  tribu  de  los  palpimaninos.  En  estas  arañas  el 
campo  ocular  de  los  ojos  medios  es  más  ancho  por 
delante  que  por  detrás;  los  ojos  medios  anteriores 
son  mucho  mayores  que  los  posteriores,  éstos  casi 
redondos,  apenas  separados  entre  si.  Son  propios  de 
la  América  meridional  y  de  las  Antillas;  tómase  por 
tipo  del  género  la  especie  O.  Walekenaeri  Mac  Leay. 

OOIPSTB.  (Etim.— Del  lat.  ocypete ,  deriv.  del 
gr.  okypete,  que  vuela  rápidamente.)  f.  Mit.  Una  de 
las  arpias. 

ÓCIPO.  (Etim.— Del  gr.  okys,  veloz,  y  poús, 
pie.)  m.  Bntom.  (0Aypus  Steph.)  Género  de  coleóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  y  tribu  de  los 
estafilinos.  Para  otros  es  subgénero  del  género  Sta - 
philinus  L.  Distingue  á  estos  insectos  de  sus  afines 
el  tener  las  mandíbulas  delgadas,  no  denudas  inte- 
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nórmente;  el  áltimo  artejo  de  los  palpos  maxilares 
casi  fusiforme,  el  último  de  los  labiales  ovaloblongo, 
subtruncado;  el  mesoesternón  más  ó  menos  agudo  en 
el  ápice,  no  aquillado;  la  punta  mesosternal  alcanza 
&  lo  más  el  tercio  de  las  caderas  intermedias.  Habitan 
bajo  las  piedras,  en  los  musgos,  etc.;  son  bastante 
ágiles.  Cítense  10  especies  de  la  fauna  europea. 

O./alei/er  Ncrdm.;  long.,  13  mm.  Cabeza,  pro¬ 
noto  v  élitros  azulados;  base  de  las  antenas  y  patas 
rojizas;  pronoto  con  quilla  lisa  entera.  Vive  en  el 
Mediodía  de  Europa  basta  el  Cáucaso. 

O.  mina a  Rey.;  long.,  14  mm.  Cabeza,  pronoto 
y  élitros  negros,  linea  lisa  del  pronoto  bien  marca¬ 
da.  easi  entera;  base  de  las  antenas  y  patas  rojizss. 
Se  halla  en  España.  Francia  é  Italia. 

OCÍPODA.  ( Etim.— Del  gr.  okys,  veloz,  y  poús, 
podó*,  pie.)  f.  Zool.  (Ocypodo.)  Género  de  crustá¬ 
ceos  malacostráceos  del  orden  de  los  podoflalmos, 
•aborden  de  los  decápodos  y  sección  de  los  braquiu- 
ros.  Se  caracterizan  por  el  caparazón  casi  cuadrado, 
poco  más  ancho  qae  largo,  con  los  ángulos  bien 
marcados;  ojos  colocados  en  pedúnculos  bastante 
largos;  primer  par  de  periópodos  con  las  pinzas 
grandes,  iguales,  encorvadas,  comprimidas;  los  de¬ 
más  pares  de  patas  largos.  Viven  en  la  arena  y  pie¬ 
dras.  y  corren  con  mucha  rapidez;  generalmente 
sólo  se  los  encuentra  en  las  playas  arenosas.  For¬ 
man  agujeros  grandes  en  la  arena,  á  veces  de  1  m. 
de  profundidad,  en  los  cuales  se  guarecen  en  las 
épocas  de  calor.  En  el  invierno  se  retiran  tierra 
adentro  para  invernar  en  madrigueras  que  excavan 
en  la  tierra  y  en  las  cuales  permanecen  durante  la 
estación  rigurosa.  ¡Son  nocturnos  y  sólo  salen  de  sus 
madrigueras  en  busca  de  caza,  después  de  puesto  el 
sol.  Son  propios  de  las  costas  de  la  América  del 
Norte  y  mar  de  las  Antillas.  Sirva  de  ejemplo 
O.  cursor  Latr. 

OCIPÓD1DOS.  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  crustá¬ 
ceos  malacostráceos,  del  que  es  forma  típica  el  gé¬ 
nero  Ocípoda  (V.).  | 

OClP ODO,  (Etim.  —  Del  gr.  okys,  rápido,  y 
poús,  pedos ,  pie.)  Mil.  gr.  Epíteto  de  Apolo,  de 
Mercurio  (Hermes)  y  de  otros  dioses  conocidos  por 
la  rapidez  de  su  carrera.  ||  Epíteto  de  Aquiles. 

Ocípodo.  m.  Zool.  V.  Ocípoda. 

OCÍPTAMO.  m.  Zool.  (Ocyptammns.)  Género 
de  artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de 
loo  dípteros,  braquiuros,  familia  de  los  strfídos.  Pre¬ 
sentan  la  cara  muy  saliente,  la  frente  estrecha  y  las 
antenas  insertas  en  un  ligero  saliente  que  ésta  pre¬ 
senta  y  muy  juntas,  con  el  tercer  artejo  orbicular  y 
el  estilo  desnudo:  abdomen  estrecho  muy  alargado  y 
deprimido:  grandes  alas.  Los  ocí otamos  son  exóti¬ 
cos,  especialmente  americanos.  Como  tipo  de  ellos 
puede  citarse  el  Ocyptammns  fnnebris  Macq.,  origina¬ 
rio  del  Brasil,  que  tiene  unas  6  lineas  de  largo  y  de 
color  negro;  cara  amarillenta.  la  frente  con  reflejos 
azules  y  un  panto  amarillo  en  la  base  de  cada  ante¬ 
na:  los  tarso*  anteriores  son  amarillorrojizos  y  par¬ 
dos  los  posteriores;  las  alas  pardas,  en  el  borde  in¬ 
terno  más  transparentes. 

OGÍPTBRA.  ( Etim.  —  Del  gr.  okys,  veloz,  y 
p  te  ron,  ala.)  f.  Bntom.  Género  de  dípteros  braquíce- 
ros  de  la  familia  de  los  múscidos  y  tribu  de  los  mos- 
einos.  ú  ocipterinos.  según  otros.  Estos  insectos 
ofrecen  el  epistoma  saliente:  los  palpos  muy  peque¬ 
mos;  el  tercer  artejo  de  las  antenas  más  largo  que  el 
segundo;  primera  celdilla  posterior  cerrada  en  el 
ápioe,  cerca  de)  extremo  del  ala,  y  pedunculada  en 
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su  base.  Comprende  bnen  número  de  especies  es¬ 
parcidas  por  Europa  y  Asia. 

0.  bicolor  Oliv.  Color  obscuro;  cara  y  lados  de  la 
frente  blancos;  primer  segmento  del  abdomen  rojo, 
con  una  faja  dorsal  negra;  alas  pardas,  algo  amari¬ 
llentas  en  Ja  base.  La  hembra  deposita  los  huevos 
en  la  larva  del  hemíptero  pentatómido  Rhaphigastsr 
nebulosa  Poda,  acarreando  su  muerte. 

OCIPTRRINOS.  m.  pl.  Bntom.  (Ocypterini.) 
Tribu  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los 
múscidos  é  incluidos  por  algunos  en  la  tribu  de  los 
muscino8.  Se  distinguen  por  tener  el  abdomen  es¬ 
trecho,  cilindrico,  abovedado,  con  el  primer  seg¬ 
mento  alargado,  provisto  de  sedas;  estilo  lampiño  ó 
pubescente,  ordinariamente  de  dos  ó  tres  artejos; 
alas  bien  desarrolladas,  con  la  primera  celdilla  pos¬ 
terior  entreabierta  ó  cerrada.  Comprende  los  géne- 
Ocyptera  Latr.,  Lophosia  Meig.  y  otros. 

OCIPTILA.  f.  Zool.  ( Oiyptila  Sim.)  Género  de 
arañas  de  la  familia  de  los  tomísidos.  En  la  Améri¬ 
ca  del  Norte  se  han  hallado  siete  especies,  verbi¬ 
gracia,  O .  conspnrcata  Thorell. 

OCIROS.  Mit.  Hija  del  centauro  Quirón  y  déla 
ninfa  Careció.  Fué  iniciada  por  su  padre  en  el  arte 
de  curar;  convirtióse  en  una  hábil  profetisa  y  reveló 
á  Quirón  la  suerte  que  le  esperaba.  Júpiter  la  con¬ 
virtió  en  jumento. 

Ocibob.  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la  cla¬ 
se  dé  los  tenóforos,  orden  de  los  lobulados,  familia 
de  los  calímnidos.  Este  género,  muy  raro  y  poce 
estudiado,  no  comprende  más  que  una  sola  especie, 
la  Ocyroe  cristallina  Rang.,  que  vive  pelágica  en  los 
mares  templados. 

OCIROJDB0.  Zool.  Y.  Ocirob. 

OCÍRROA.  f.  Bntom.  (Ocirrhoe  Stal.)  Género 
de  hemípteros  de  la  familia  de  los  pentatómidos  y 
tribu  de  los  pentatominos.  Conócense  siete  especies, 
todas  propias  de  Australia;  su  tipo  es  0.  inconspi — 
cua  Dallas. 

OC18.  (Etim.  — Del  gr.  okys,  veloz.)  m.  Bntom. 
(Ocys  Steph.)  Género  de  Coleópteros  de  la  familia 
de  los  carábidos  y  tribu  de  los  bembidinos.  Cltanse 
cuatro  especies  de  este  género;  el  O.  harpaloides 
Serv.  Habita  en  el  S.  de  Europa. 

OC2TÓCICOO.  m.  pl.  Obst.  [Jamados  también 
ecbólicos.  Son  substancias  que  exageran  ó  despiertan 
la  contractilidad  del  útero  grávido.  Obran  ya  por 
excitación  del  sistema  nervioso,  ya  por  congestión 
vascular  y  en  algunos  casos  por  un  mecanismo  tóxi¬ 
co.  Para  cumplir  las  indicaciones  terapéuticas,  un 
ocitócico  no  debe  ser  tóxico  y  ha  de  respetar  el  ritmo 
y  la  intermitencia  de  las  contracciones  uterinas.  Ade¬ 
más.  no  debe  influir  en  la  expulsión  de  la  placenta 
ni  perjudicar  al  feto.  Su  acción  debe  ser  ránida  y  no 
prolongarse  en  los  sobrepartos.  Se  han  dividido  los 
ocitócico8.  según  su  procedencia,  en  alimenticios, 
opoterápicos  y  medicamentosos.  Entre  los  primeros 
se  comprende  el  azúcar,  que  obra  como  alimento 
muscuiar.  Es  preferible  la  sacaro«a  ó  la  lactosa,  y 
debe  administrarse  á  pequeñas  dosis  (25  gr.)  en  solu¬ 
ción  concentrada  y  le/os  de  las  comidas.  Puede  em¬ 
plearse  tanto  en  el  aborto  incompleto  como  en  el 
alumbramiento  provocado  y  en  el  parto  á  término. 
En  este  último  caso  cabe  administrarlo  antesdel  tra¬ 
bajo  y  después  de  principiar  éste,  como  también  al 
principio  de  la  dilatación  y  después  de  iniciada  ésta. 
Los  mejores  resultados  se  obtienen,  sin  embargo, 
durante  el  período  de  expulsión  y  aun  en  el  del  so¬ 
breparto.  Entre  los  ocitóejeos  opoterápicos  figuran 
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la  adrenalina  y  la  pituitrína.  La  primera  obra  prin¬ 
cipalmente  al  ñn  del  embarazo  y  dorante  el  trabajo. 
Tiene  acción  rápida  y  puede  administrarse  tanto  por 
la  Tía  subcutánea  como  por  la  gástrica  á  la  dosis 
de  Vio  ó  Vi  mgr.  Este  medicamento  debe  consi¬ 
derarse  ante  todo  como  un  coadyuvante  en  los  casos 
de  inercia  uterina.  La  pituitrína  se  administra  en 
inyecciones  intramusculares  (5  cm.3)  y  obra  provo¬ 
cando  una  biperglicemia  y  glucosuria  por  un  proceso 
de  insuficiencia  hepática.  Actúa  principalmente  en 
el  parto  á  término  y  en  algunos  casos  (arterieesclero¬ 
sis,  preeclampsia)  ha  producido  contracturas  uterinas 
y  accidentes  cardiovasculares.  Entre  los  ocitócicos 
medicamentosos  se  encuentran  el  cornezuelo  de  cen¬ 
teno,  el  hydrastis,  la  ipecacuana,  la  pilocarpina,  la 
quinina  y  el  ácido  salicilico.  Se  prescribe  el  primero 
ya  pulverizado,  ya  en  forma  de  ergotina  ó  de  ergo- 
tinina.  La  dosis  es  de  1  á  4  gr.  para  el  cornezuelo, 
de  1  á  2  gr.  la  ergotina  y  de  */4  á  1  mgr.  la  ergotini- 
na.  Sólo  debe  emplearse  en  pos  de  la  evacuación  del 
útero  y  aun  exceptuando  los  casos  de  rigidez  ó  con- 
tractura  del  cuello.  El  hydrastis  se  asocia  con  fre¬ 
cuencia  al  anterior  á  la  dosis  de  5  á  10  centigramos 
de  hidrastinina.  La  ipecacuana  se  administra  á  la 
dosis  de  10  centigramos  y  regulariza  las  contraccio¬ 
nes  uterinas  sin  provocar  tetanización.  La  pilocar¬ 
pina  y  el  ácido  salicilico  se  emplean  poco  y  se  hallan 
contraindicados  en  los  casos  de  insuficiencia  renal. 
La  quinina  se  administra  en  forma  de  sulfato  ó’clor- 
hidrosulfato  á  la  dosis  máxima  de  2  gr.  Su  acción  es 
rápida,  pero  pasajera,  y  se  ejerce  principalmente  en 
el  período  de  expulsión.  Las  contraindicaciones  se 
refieren  á  las  hemorragias  puerperales  por  inercia 
secundaria.  Aunque  no  puedan  calificarse  propia¬ 
mente  dichos,  entran,  sin  embargo,  en  el  grupo  de  la 
medicación  de  igual  nombre  una  serie  de  recursos 
terapéuticos  como  los  baños  ó  inyecciones  calientes, 
las  fricciones  del  útero,  el  taponamiento  vagina],  las 
sondas  y  globos,  etc. 

OOITOB*  (Etim.  —  Del  gr.  ohythoos,  que  corre 
ligeramente.)  f.  Mit.  Una  de  las  arpías. 

OCIUSA.  f.  Bntom .  (Ocyusa  Kraatz.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  y  tribu 
de  los  aleocarinos.  Las  especies  de  este  género  ofre¬ 
cen  la  cabeza  algo  estrechada  en  su  base,  algo  meti¬ 
da  en  el  pronoto;  las  sienes  con  reborde;  el  abdomen 
no  terminado  en  dos  estiletes  salientes;  los  tarsos  to¬ 
dos  de  cinco  artejos.  De  la  fauna  europea  se  cono¬ 
cen  17  especies. 

O.  maura  Erichs.;  long.,  3  mm.  Pronoto  no  es¬ 
trechado  posteriormente,  casi  cuadrado,  menos  an¬ 
cho  que  los  élitros,  con  los  márgenes  laterales  sinuo¬ 
sos;  antenas  parduscas  hacia  el  extremo;  fémures 
obscuros.  Vive  en  la  Europa  media  y  septentrional. 

OOIÚSIDA.  f.  Bntom.  (Ocyusida  Bernh.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos 
y  tribu  de  los  aleocarinos.  De  los  géneros  afines  se 
distingue  por  el  abdomen  de  márgenes  laterales  casi 
paralelos,  casi  lampiño  por  detrás.  Se  conoce  una 
sola  especie. 

O.  rufescens  Kr.;  long.,  2‘3  mm.  Bastante  corta, 
de  un  rojo  poco  brillante;  cabeza  pardusca;  pronoto 
rugosamente  punteado.  Se  ha  encontrado  en  el  cen¬ 
tro  de  Europa. 

OCIU VO-M I-NO-MIKOTO.  Mit.  Famoso 
héroe  japonés,  muy  celebrado  por  sus  hazañas  y  di¬ 
vinizado  después  de  su  muerte. 

OCKBROOK.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Inglate¬ 
rra,  condado  de  Derby;  2,000  h. 


OCKBL  (Eduardo).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Schwante  (Brande burgo)  en  1834.  Fué  discípulo  de 
Couture  en  París,  y  estudió  también  en  la  Escuela 
de  Fontainebleau.  Obras  principales:  Vacas  paciendo 
cerca  de  Tonques ,  Salida  de  sol  en  Sassenmall,  Tarde 
de  otoño  en  Garmsn,  y  Las  cuatro  estaciones • 

OOKBLBO.  Qeog.  Mun.  de  Suecia,  prov.  ó  lán 
de  Gefieborg,  junto  á  la  rib.  occidental  del  lago  Os- 
ter;  5,400  h.  Minas  de  hierro;  talleres  de  foija.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Gefle  á  Ostersund. 

OCKELMAN  N  (Robrrto).  Biog.  Escultor  ale¬ 
mán  contemporáneo,  n.  en  Hamburgo  en  1849.  Es¬ 
tudió  en  la  Academia  de  Dresde,  y  obtuvo  medalla  de 
plata  en  la  Exposición  de  París  de  1900.  Sus  obras 
principales  son:  Bautismo  p  Cena  (iglesia  de  San 
Nicolás  de  Hamburgo),  Ludovico  Pió,  Conde  Adolfo 
de  Schanenburg,  Bl  apóstol  Pablo  (todas  estas  esta¬ 
tuas  en  la  Casa  Consistorial  de  Hamburgo),  Grupo 
Sejonia  (Albertinum  de  Dresde),  y  Bl  sátiro  con  la 
jarra  rota  (fuente  pública  en  Dresde). 

OCKBNDON  (Nobth).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Inglaterra,  condado  de  Essex,  á  2  kms.  de  South 
Ockendon;  340  h. 

Ockbndon  (South).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  In¬ 
glaterra,  condado  de  Essex,  á  3  kms.  de  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Marditch,  afl.  del  Támesis;  2,000  h. 

OCKENHBIM.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  gran 
ducado  de  Hesse,  prov.  de  Hesse  Rhiniano,  circ.  de 
de  Bingen;  1,120  h.  Viñedos. 

dOKBRÓ.  Qeog.  Pobl.  de  Suecia,  isla  de  su 
mismo  nombre,  que  tiene  3  kms.*  de  super.,  perte¬ 
neciente  á  la  prov.  ó  l&n  de  Góteborg;  2,400  h. 

OCKBR8B  (Guillermo  Antonio).  Biog.  Lite¬ 
rato  holandés,  n.  en  Vienen  en  1760  y  m.  en  el  pri¬ 
mer  tercio  del  siglo  xix.  Siguió  los  estudios  de  teo¬ 
logía  en  Utrecht,  y  de  1785  á  1795  fué  pastor  de  los 
protestantes  reformados.  Retiróse  á  Amsterdam  y 
en  1797  formó  parte  de  la  Convención  nacional;  de 
1810  á  1818  volvió  á  ejercer  el  ministerio  sacerdo¬ 
tal.  Se  le  debe  la  traducción  holandesa  de  las  obras 
de  Salzman  y  los  escritos  originales  Traité  sur  la 
connaissance  générale  des  caractéres  (Utrecht,  1788- 
1807),  Gaiette  ¿conomiqne  (1800-02),  Lectores pour 
les  gene  dn  monde  (Amsterdam,  1809-10),  Discours 
napoléoniens  (Amsterdam,  1814-15),  La  bataille  de 
Waterloo  (Amsterdam,  1817),  etc. 

OOKER8HAU8BN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
reino  de  Prusia,  prov.  de  Hesse-Nassau,  regencia 
de  Cassel,  clrc.  de  Marburgo,  junto  á  la  rib.  dere¬ 
cha  del  Lahn,  afl.  del  Rhin;  1,000  h.  Templo  evan¬ 
gélico.  Escuelas.  Agricultura. 

OOKLAWAHA.  Geog .  Río  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Florida;  se  forma  en  el  condado  de 
Poli  de  las  aguas  de  numerosos  pantanos,  corre  di¬ 
rectamente  hacia  el  N.,  atraviesa  los  condados  de 
Sumter  y  de  Marión,  y  después  de  un  curso  de  275 
kilómetros,  de  los  que  120  son  navegables,  des.  por 
la  izq.  en  el  Saint  John. 

OCKL.BY.  Geog.  Villa  de  Inglaterra,  condado 
de  Surrey,  no  lejos  de  la  frontera  del  de  Sussex. 
Est.  de  f.  c.  Célebre  por  la  batalla  de  su  nombre. 

Batalla  de  Ocklep.  En  esta  batalla  que  consoli¬ 
dó,  en  el  siglo  iz,  la  monarquía  sajona  en  Inglate¬ 
rra,  lucharon  los  anglosajones  mandados  por  Etel- 
wulfo  y  su  hijo  Etelwaldo  contra  los  invasores  dina¬ 
marqueses,  derrotándolos  por  completo. 

Ockley  (Simón).  Biog.  Orientalista  inglés,  n.  en 
Exeter  y  m.  en  Swavesey  (1678-1720).  Estudió  en 
la  Universidad  de  Oxford,  abrazó  después  el  estado 
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eclesiástico,  desempeñó  algunos  curatos,  .y  desda 
1711  fué  profesor  de  árabe  en  la  Universidad  de 
Cambridge.  Bs  autor  de  varias  obras,  entre  ellas: 
Introducto  ad  linguas  orientóla  (Cambridge,  1706), 
la  traducción  de  la  Historia  do  loo  judíos,  del  rabino 
italiano  León  Modena  (1707),  y  del  Filósofo  auto- 
didocto,  de  Ibn  Tofail;  Tho  Improvement  of  human 
Reason  omhibitod  in  tho  Life  ofHai  oú>i  Tohdhan  ( Lon¬ 
dres,  1708),  traducción  del  árabe;  Tho  Conquest  of 
8 frió,  Porcia  and  Bgypt  of  tho  Saracens  (Londres, 
1708-18),  que  es  su  producción  más  notable  y  al¬ 
canzó  inmenso  éxito;  Account  of  tho  Autority  of  tho 
Arabio  Mas.  in  tho  Bodleian  Library ...  (1712),  Ac¬ 
count  of  South- Wat  Barbary  (1713),  las  traduccio¬ 
nes  del  segundo  libro  de  Bsdras  y  de  las  Sentencias, 
de  Alt,  etc. 

Bibliogr .  Heathcote,  Vida  do  Ochloy,  en  el  Ge¬ 
neral  Biogr.  Dictionary,  de  Chalmer  (1761). 

OOKLOOKONBE.  Goog.  Rio  de  los  Estados 
Unidos.  Nace  en  el  Est.  de  Georgia,  condado  de 
Worth,  cerca  de  Minton;  se  encamina  primero  al 
SB.  y  luego  al  SO.,  recibe  por  la  der.  las  aguas  de 
loe  ríos  Bridge,  Turlcey  y  Walden;  entra  en  el  Es¬ 
tado  de  Florida,  donde  forma  el  limite  entre  varios 
condados;  tuerce  al  SE.  y  después  de  un  curso  de 
225  kms.,  des.  en  la  bahía  de  Appalachee  (golfo  de 
Méjico),  al  B.  del  Misisipí.  Es  navegable  para  em¬ 
barcaciones  de  poco  calado  basta  los  limites  de 
Florida. 

OCKSBU*  Goog.  Pequeña  isla  de  la  costa  orien¬ 
tal  de  China,  perteneciente  á  la  prov.  de  Fu-Kien  y 
sit.  en  el  estrecho  de  los  Pescadores  ó  de  Formosa, 
al  S.  de  la  isla  Lan-Yi.  Está  provista  de  un  faro. 

OOKtTADT.  Goog.  Pobl.  de  Alemania,  gran 
ducado  de  Hes se.  prov.  del  Hesse  Superior,  circulo 
do  Friedberg,  en  el  Taunus;  1,220  h.  Frondosos 
bosques  en  sus  inmediaciones. 

OCLADIO.  m.  Bntom.  ( Ocladius  Schtfnh.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculióni¬ 
dos  y  tribu  de  los  criptorrinquinos.  La  única  especie 
que  se  ha  descrito,  O.  salicornia  OI.,  habita  la  Ru¬ 
da  meridional. 

OOLAJITA.  f.  Germ.  Hacienda,  heredad. 

OCLA  Y.  m.  Germ.  Rey. 

OCLATISA.  f.  Germ.  Reina. 

OCLERO*  m.  Bntom.  (Ochlorus  Spin.)  Género 
de  hemlpteros  heterópteros  perteneciente  á  la  familia 
de  los  pentatómidos  y  tribu  de  los  pentatominos. 
Conócenos  dos  especies  americanas;  el  0.  cinctus 
Spin.  se  ha  encontrado  del  Brasil  á  Méjico. 

O’CLBRY  (Count).  Biog.  Literato  irlandés  con¬ 
temporáneo,  n.  en  1849.  Es  chambelán  de  la  corte 
pontificia,  caballero  de  las  órdenes  de  San  Gregorio 
y  de  Pió  IX  y  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  En 
premio  á  sos  servicios  León  Xlll  le  nombró  conde 
de  Roma  en  1903.  Se  le  debe:  History  oftho  Italian 
Revolution  y  The  Mahing  ofltaly. 

O’Clzry  (Miguel).  Biog.  Cronista  irlandés,  na¬ 
cido  en  Kilbarrow  y  m.  en  Lovaina  (1575-1643). 
Fué  bautizado  con  el  nombre  de  Tadhg  (poeta)  y  lo 
cambió  en  Miguel  al  hacerse  franciscano.  Estudió 
en  el  colegio  irlandés  de  San  Antonio  en  Lovaina,  y 
en  1620  empezó  á  reunir  manuscritos  irlandeses  y  á 
transcribir  cuanto  hallaba  de  importancia  histórica 
referente  á  su  patria.  Resultado  de  sus  trabajos  fue¬ 
ron:  Roim  Rioghroidho  (Lista  Real )  (1630),  Loabhar 
G abhala  (Libro  do  las  Invasiones Los  Anales 
do  los  cuatro  maestros  (1636),  y  el  Martyrologium  de 
los  santos  irlandeses. 
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OOLESIS.  f.  Pat.  Enfermedad  debida  si  haci¬ 
namiento. 

OCLOCRACIA.  (Etim.  — Del  gr.  ochlokraHa , 
de  óchlos,  turba,  multitud,  y  hratoin,  dominar.)  ¿ 
Gobierno  de  la  multitud  ó  de  la  plebe. 

Oclocracia.  Der.  pol.  Gobierno  impuro  de  la  pie* 
be,  ó  sea  poder  abusivo  que  la  clase  más  necesitada 
é  inculta  desenvuelve  con  daño  evidente  de  las  clases 
más  esclarecidas  de  la  sociedad. 

La  frase  se  atribuye,  en  el  derecho  político  clási¬ 
co,  á  Polibio,  historiador  griego  que  hizo  un  concien¬ 
zudo  análisis  de  la  Constitución  romana  en  la  época 
de  las  guerras  púnicas.  Polibio  señalaba  tres  gobisr- 
nos  aceptables  y  otros  tres  que  no  lo  eran.  Los  pri¬ 
meros  eran  el  reinado,  la  aristocracia  y  la  democra¬ 
cia,  y  los  segundos  la  monarquía,  la  oligarqulá  y  la 
oclocracia.  No  estuvo  muy  atinado,  por  cierto,  en 
conceptuar  bueno  el  reinado  y  mala  la  monarquía, 
ya  que  aquél  no  es  más  que  una  forma  de  ésta,  pero 
acaso  perfiló  mejor  que  Aristóteles  el  gobierno  de  la 
plebe  como  corrupción  de  la  democracia,  denomi¬ 
nándole  oclocracia . 

Aristóteles  llamó  democracia  al  abuso  de  la  auto¬ 
ridad  suprema  en  beneficio  de  la  última  clase  del 
cuerpo  político.  «La  República,  decía,  es  una  espe¬ 
cie  de  término  medio  entre  la  oligarquía  y  la  demo¬ 
cracia.  La  oligarquía  se  apoya  en  los  ricos,  la  demo¬ 
cracia  en  los  pobres,  y  la  República  en  las  clases 
medias,  en  las  fortunas  regulares.  La  pobreza  impi¬ 
de  saber  mandar  y  sólo  enseña  á  obedecer  como  es¬ 
clavo;  la  excesiva  riqueza  impide  al  hombre  some¬ 
terse  á  ninguna  autoridad,  y  le  impulsa  á  mandar 
con  el  despotismo  propio  de  un  señor.  Las  fortunas 
medias,  por  el  contrario,  haciendo  á  los  hombres 
iguales,  no  inspiran  ni  orgullo,  ni  codicia.  Esta  cla¬ 
se,  temerosa  de  los  trastornos,  que  únicamente  pue¬ 
den  reportarla  sufrimientos,  procura  evitar  en  la 
República  la  desmedida  preponderancia  de  los  ricos, 
que  ocasiona  la  oligarquía  y  la  dominación  de  los 
pobres  ó  democracia,  colocándose  alternativamente 
del  lado  de  los  unos  ó  de  los  otros  frente  á  los  opre¬ 
sores. 

Hay,  pues,  mayor  exactitud  en  la  dicción  en  Po¬ 
libio  que  en  Aristóteles,  porque  siempre  que  éste 
emplea  la  palabra  pueblo  (domos)  no  lo  hace  como 
sinónimo  de  la  totalidad  ó  de  la  mayoría  de  la  na¬ 
ción,  sino  como  aquella  clase  simbolizada  por  la  po¬ 
breza  (plebe),  á  la  que  parece  responder  mejor, 
cuando  actúa  como  gobernante,  la  frase  oclocracia. 

La  oclocracia,  como  forma  de  gobierno,  no  ha  po¬ 
dido  instaurarse  por  el  consentimiento,  sino  por  la 
usurpación,  teniendo  en  ouenta  que  aun  cuando  fue¬ 
se  en  una  sociedad  política,  la  plebe,  la  clase  más 
numerosa,  por  ser  la  menos  esclarecida  de  la  nación, 
vendría  á  conceptuarse  como  una  verdadera  minoría, 
que  sólo  mediante  la  fuerza  puede  ocupar  el  poder. 

La  historia  ha  mostrado  frecuentes  casos  de  oclo¬ 
cracia.  En  la  antigüedad  fué  establecida  en  Atenas 
bajo  el  amparo  de  las  leyes.  Los  hombres  de  mayor 
merecimiento  fueron  excluidos  de  los  cargos  públicos; 
sin  embargo,  la  oclocracia  ateniense  no  dejó  de  ser 
moderada,  cosa  poco  frecuente  en  esta  clase  de  ré¬ 
gimen  político.  Esa  misma  moderación  hizo  que  se 
desenvolviera  el  arte  y  que  dejara  en  el  mundo  hue¬ 
lla  perdurable  el  pueblo  de  Atenas  en  el  sentido  de 
la  cultura  y  la  civilización. 

En  la  Edad  Media  puede  recordarse  á  Florencia 
como  otro  ejemplo  de  oclocracia.  A  fines  del  siglo  xiu 
todo  el  que  ostentaba  la  condición  de  noble  estaba 
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Incapacitado  para  al  desempeño  de  cualquiera  de  loa 
cargos  de  aquella  República,  adquiriendo  capacidad 
únicameute  cuando  se  inscribía  en  cualquiera  de  loa 
gremios  que  representaban  las  artes  ó  los  oficios. 

Pero  la  oclocracia  como  gobierno  impuro  no  siem¬ 
pre  as  ha  demuvuelto  como  en  los  tiempos  clásicos 
que  se  acaban  de  recordar.  Lo  frecuente  ha  sido  la 
instauración  mediante  un  régimen  demagógico  en 
que  se  han  olvidado  todos  los  derechos,  menos  los 
de  la  clase  opresora,  dispuesta  á  toda  clase  de  te- 
presalias  de  los  que  antes  que  ella  ejercieron  el  po¬ 
der.  Sirva  de  tipo  de  semejante  oclocracia  laCoetsiu- 
*#  de  París  de  1871.  Fué  ésta  una  reunión  de 
aventureros  que  discutió  en  Francia,  terminada  la 
guerra  francoprusiana,  los  poderes  constituidos  á  la 
sazón:  son  á  saber:  la  jefatura  de  Thiers  y  la  Asam¬ 
blea  de  Versal  les.  El  partido  revolucionario  organi¬ 
zado  frente  al  republicano,  de  una  parte,  y,  desde 
luego,  frente  al  monárquico,  se  organizó  eu  Consejo 
geueral,  tomando  á  su  cargo  el  Gobierno.  De  los  78 
miembros  que  integraban  el  referido  Consejo,  20 
pertenecían  á  la  Internacional,  entre  ellos  Malón, 
Varlin  y  Frankel  con  provectos  de  reforma  social. 
Había  también  20  blanquistas  en  este  gobierno  ocio- 
erático  partidarios  de  la  revolución  violenta,  y  no 
faltaban  tampoco  eu  dicho  gobierno  los  que,  reme¬ 
dando  á  los  jacobinos  de  1793,  tenían  aspiraciones 
socialistas,  no  bien  definidas  ppr  cierto. 

Este  gobierno  no  podía  invocar  ni  las  máximas 
del  Contrato  social .  porque  frente  á  la  voluntad  gene- 
ral  alzábanse  los  particularismos  de  la  clase,  que 
nunca  podían  erigirse  en  soberanía  legítima,  como 
no  puede  mostrarse  como  tal  ninguna  clase  de  abso¬ 
lutismo.  «Así  como  la  voluntad  particular,  decía 
Rousseau,  no  puede  representar  la  voluntad  gene¬ 
ral,  ésta  á  su  vez  cambia  de  naturaleza  si  tiende  á 
un  objeto  particular.»  Y,  recordando  el  autor  del 
Contrato  social,  la  misma  oclocracia  aten  ense,  aña¬ 
día:  «Cuando  el  pueblo  de  Atenas,  por  ejemplo, 
nombraba  ó  destituía  á  sus  jefes,  discernía  honores  á 
los  unos,  imponía  penas  á  los  otros,  y,  por  medio  de 
numerosos  decretos  particulares,  ejei cía  indistinta¬ 
mente  todos  los  actos  del  Gobierno,  el  pueblo  enton¬ 
ces  carecía  de  la  voluntad  general. 

En  los  tiempos  actuales  la  inmensa  conmoción  que 
en  algunos  Estados  ha  producido  la  guerra  ha  hecho 
surgir  en  ellos  visibles  manifestaciones  de  oclocracia. 

OCLOCR  ATICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  oclocracia. 

OOLORO.  Gtog  Risch.  de  Costa  Rica.  Se  for¬ 
ma  de  varios  manantiales  que  nacen  al  E.  de  San 
José,  se  dirige  hacia  el  O.  y  des.  en  el  María  Agui* 
lar.  al  S.  de  aquella  ciudad. 

OCLOYA9.  m.  pl.  Stnogr.  Nombre  de  una  de 
las  tribus  en  que  se  dividían  los  omaguacas.  Tenía 
un  idioma  especial  diferente  del  quechua  y  de  las 
lenguas  de  los  pueblos  vecinos  (República  Argenti¬ 
na).  En  tiempo  de  la  Conquista  vivían  en  el  territo¬ 
rio  de  la  actual  provincia  de  Jujuy. 

Oclovas.  Geng.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Valle  Grande.  Es  uno 
de  los  que  forman  el  arr.  de  Ledesma. 

Oplotas.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argentina, 
prov.  y  dep.  de  Jujuy:  su  cab.  lleva  el  misino  nom¬ 
bre,  y  tieue  unos  600  h.  de  población  rural.  Escue¬ 
las  y  Juzgado  de  paz. 

OCLUIR*  (Etim.  —  Del  lat.  occludere,  cerrar.) 
▼.  a.  Med.  Cerrar  un  conducto,  como  un  intestino, 
con  algo  que  lo  obstruya,  ó  un  orificio,  como  el  de 


los  párpados,  de  modo  que  no  se  pueda  abrir  natu- 
raímente.  U.  t.  e.  r. 

OCLU8AL  A  OCLUSION  AL.  adj.  Anat. 
Aplícase  á  las  superficies  ó  masticación  de  los  dien¬ 
tes  molares. 

OCLUSIÓN.  (Etim.-» Del  lat.  occlnsum,  supi¬ 
no  de  occludoro,  cenar.)  f.  Acción  y  efecto  de  ociuir 
ú  ocluirse. 

Ocl(I8iÓ!y.  Cir.  y  Pal.  V.  Obturación  j  Obs¬ 
trucción. 

Oclusión  de  los  párpados.  V.  Párpado. 

Oclusión  intestinal .  V.  Intestinal  (Obstrucción) 

Oclusión.  Fonét.  Obstáculo  do  uua  duración  ma¬ 
yor  ó  menor  que  se  opone  al  pasaje  del  aire  espirado 
que  debe  servir  da  bate  á  la  producción  de  loa  fone¬ 
mas  del  habla.  Así,  por  ejemplo,  el  acto  de  cerrar  los 
labio*  que  precede  forzosamente  á  la  producción  de 
la  p  y  de  la  ó,  constituye  la  oclusión  labial  que  ca¬ 
racteriza  dichas  consonantes  á  más  del  elemento  gló- 
tico  que,  por  otra  parte,  distínguela  una  de  la  otra. 

Oclusión.  Mecán.  Absorción  ó  disolución  de  ga¬ 
ses  por  metales.  A  veces  se  hace  exteuaiva  á  la  ab¬ 
sorción  de  gases  por  cuerpos  no  metálicos,  v.  gr.,  del 
gas  de  los  pantanos  por  carbón,  pero  ea  más  gene¬ 
ral  conservar  la  denominación  introducida  por  Gra- 
hara  para  los  casos  de  acción  entre  gas  y  metal. 

Los  gasea  tienen  la  propiedad  de  difundirse  á  tra¬ 
vés  de  paredes  porosas,  v.  gr.,  de  arcilla,  siendo  la 
velocidad  de  difusión  independiente  de  la  naturaleza 
química  de  la  pared  ó  diafragma  y  del  gas  y  función 
sólo  de  la  densidad  de  éste.  En  determinadas  condi¬ 
ciones  la  velocidad  de  difusión  es  proporcional  á  la 
raíz  cuadrada  de  la  densidad. 

Aparte  la  difusión  anterior,  hay  otra  en  que  in¬ 
tervienen  la  naturaleza  del  gas  y  la  del  diafragma, 
sin  que  exista  una  relación  sencilla  entre  la  veloci¬ 
dad  de  difusión  y  la  densidad.  Así.  por  ejemplo,  es¬ 
tudiando  la  difusión  al  vacio  de  diversos  gases  á 
través  de  una  membrana  de  caucho  resultan  las  si¬ 
guientes  velocidades  operando  en  condiciones  lo  más 
iguales  posible: 


Dana. 4*4 

Velaei4*4  4a  4i- 

relativa 

fusioa  rala  ti  va 

Nitrógeno . 

14 

1 

Oxido  de  carbono . 

14 

1,11 

Oxígeno . 

16 

2,56 

Hidrógeno.  ... 

1 

5,50 

Acido  carbónico . 

22 

13,59 

El  ácido  carbónico  se  difunde  mucho  más  que  el 
hidrógeno.  Ello  da  á  entender  que  existe  una  absor¬ 
ción  simultánea  del  gas  por  le  membrana  que  com¬ 
plica  la  difusión. 

Graham  indica  que  en  difusiones  del  primer  tipo, 
v.gr.,  las  que  tienen  lugar  á  través  deuaa  membra¬ 
na  de  caucho,  debe  tener  lugar  en  la  superficie  de 
caucho  en  contacto  con  el  gas  una  acción  análoga 
á  la  atracción  del  disolvente  sobre  el  cuerpo  que  di¬ 
suelve.  La  difusión,  como  si  se  tratase  de  una  diso¬ 
lución,  tenderá  á  que  la  concentración  sea  igual  en 
todo  el  espesor  de  la  membrana,  por  lo  menos  mien¬ 
tras  haya  una  diferencia  de  presión  de  disolución 
en  una  y  otra  cara  de  la  misma  ó,  lo  que  es  igual, 
diferente  concentración. 

El  paso  de  gases  á  través  de  metales  llevados  al 
rojo,  pertenece  á  la  segunda  categoría  de  fenóme¬ 
nos  de  difusión.  Claire  Deville  observó  la  difusión  de 
hidrógeno  á  través  de  platino  incandescente  y  por  el 
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hierro.  El  paladín,  cobra,  cobalto,  níquel  y  el  iridie, 
dejan  atravesarse  también  por  el  hidrógeno  en  con¬ 
diciones  de  elevada  temperatura.  La  plata  á  tempe¬ 
ratura  próxima  al  punto  de  fusión  es  atravesada  por 
oxigeno. 

Estos  fenómenos  que  entraban  una  disolución  de 
loe  gases  en  los  metales  han  sido  estudiados  atenta- 
rneuie,  en  especial  por  Graham.  Este  fisico  calenta¬ 
ba  fuertemente  muestras  determinadas  de  metales 
á  atmósferas  de  diversos  gases  y  luego  los  dejaba 
enfriar. 

Llevándolos  nuevsmente  al  rojo  en  el  vacio,  el  me¬ 
tal  soltaba  el  gas,  pudiendo  medirse  el  volumen  ó 
peso  retenido  en  disolución. 

El  platino,  por  ejemplo,  llevado  al  rojo,  absorbe 
cierta  cantidad  de  hidrógeno  que  conserva  al  enfriar¬ 
se  y  por  tiempo  indefinido. 

A  este  fenómeno  se  le  denomina  oclusión.  Hoy, 
como  ya  hemos  dicho,  se  aplica  esta  palabra  á  todo 
fenómeno  en  que  hay  absorción  ó  disolución  de  gas 
por  parte  de  un  metal,  exceptuando  el  caso  en  que 
se  formen  óxidos,  nitritos,  hidruros,  etc. 

Podemos  distinguir  tres  clases  de  oclusión:  por 
metales  fundidos,  por  fango  metálico  ó  metal  coloi¬ 
dal  y  por  metal  compacto. 

1 .  El  caso  más  conocido  es  el  del  oxigeno  por  la 
plata  líquida.  El  cobre,  níquel,  hierro  y  paladio,  en 
fusión,  absorben  el  hidrógeno.  El  cobre  disuelve  el 
anhídrido  sulfuroso  en  el  mismo  estado  de  fusión. 
Como  que  en  todos  ellos  (menos  en  el  paladio)  la 
oclusión  es  menor  en  estado  sólido,  al  solidificarse 
sueltan  el  gas  formándose  como  una  espuma.  A  esto 
se  debe  la  estructura  que  presentan  ciertos  régulos. 
A)  crecer  la  temperatura  aumenta  la  solubilidad  del 
hidrógeno  en  el  cobre  liquido,  hierro  y  níquel,  asi 
como  la  del  anhídrido  sulfuroso  en  el  cobre,  pero 
disminuye  la  del  oxigeno  en  la  plata.  A  temperatura 
dada,  la  solubilidad  de  los  gases  es  proporcional  á  la 
raiz  cuadrada  de  la  presión.  La  estructura  y  forma¬ 
ción  de  burbujas  que  se  observa  en  la  fusión  de  cier¬ 
tos  metales  es  debida  al  gas  absorbido  y  disuelto  por 
escape  al  enfriarse.  Ciertas  aleaciones  como  los  bron¬ 
ces  tienen  menos  poder  de  disolución  de  gases  y,  por 
lo  tanto,  salen  con  menos  huecos  ó  burbujas. 

2.  El  negro  de  platino  es  obtenido  por  reducción 
en  una  sal  disuelta  en  agua.  En  este  caso  el  fenóme¬ 
no  es  superficial,  es  de  adsorción  (V.).  Pero  al  mis¬ 
mo  tiempo  suele  intervenir  una  oclusión  ó  fenómeno 
de  masas.  El  hidrógeno  es  absorbido  en  gran  canti¬ 
dad  por  el  paladio  reducido.  Todavía  absorbe  más  el 
paladio  coloide.  El  negro  de  platino  absorbe  oxi¬ 
geno,  dando  lugar  á  una  oxidación  parcial  del  platino. 

El  hidrógeno  ocluido  por  el  paladio  os  más  enér¬ 
gico  químicamente  que  el  hidrógeno  ordinario.  El 
paladio,  el  platino  y  el  níquel  que  absorben  hidróge¬ 
no  ejercen  marcada  y  notable  acción  catalítica  en  las 
reacciones  del  hidrógeno,  lo  qoe  hace  verosímil  que 
haya  estrecha  dependencia  entre  ambos  fenómenos. 

3.  En  el  estudio  de  la  oclusión  por  metales  com¬ 
pactos  el  metal  adopta  generalmente  la  forma  de 
hilo  ó  lámina.  El  hidrógeno  es  asi  absorbido  por  el 
paladio.  tántalo,  níquel,  cobalto,  hierro,  cobre,  pla¬ 
tino,  nombrados  por  el  orden  de  intensidad.  Si  la 
temperatura  aumeuta,  el  poder  de  absorción  del  pala- 
dio  y  tántalo  disminuya,  en  loa  otroa  aumenta.  En 
si  paladio  y  tn  el  tántalo  la  absorción  tiene  lugar  á 
temperatura  normal,  v.  gr.,en  la  alectróliais  en  que 
actúan  como  cátodos  y  en  que  tiene  lugar  despren¬ 
dimiento  de  hidrógeno. 
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La  eantidad  de  hidrógeno  absorbido  al  bajar  la 
temperatura  en  ol  cobre,  níquel,  cobalto,  hierro  y 
platino,  os  tanto  mayor  cuanto  más  rápido  es  el  en¬ 
friamiento  y  ouanto  menor  os  la  superficie.  El  hidró¬ 
geno  altera  muchas  vccaa  las  propiedades  del  metal. 
El  hierros#  hace  muy  quebradizo  aun  para  cantida¬ 
des  muy  exiguas  de  hidrógeno. 

La  cantidad  absorbida  es  independiente  de  la  su¬ 
perficie  y  proporcional  á  la  raíz  cuadrada  de  la  pre¬ 
sión  del  hidrógeno,  suponiendo  un  peco  dado  de 
meta]  y  una  temperatura  determinada. 

He  squl  una  tabla  que  indica  la  cantidad  en  mili¬ 
gramos  ds  hidrógeno  absorbida  por  100  gr.  de  me¬ 
tal  á  la  prssión  atmosférica  y  para  diferentes  tempe¬ 
raturas: 


Panto  éa  ffcaióm 

Tampa- 

ralura 

10- 

eso* 

1030* 

•¿lito 

Mquito 

Sai  púa* 
to  na 
fusión 

Paladio  .  .  . 

785 

8,1 

7,5 

11,9 

6,2 

3,2 

1550 

Tántalo.  .  . 

420 

51,2 

— 

— 

Níquel  .  .  . 

— 

0,52 

0,98 

1,6 

3,5 

1460 

Hierro  .  .  . 

— 

0,12 

0,52 

1,2 

2,4 

1520 

Cobre.  .  .  . 

_ 

0,03 

0,16 

0,19 

0,54 

1084 

Platino  .  .  . 

_ 

0,01 

0,02 

0,45 

— 

1744 

Plata  (0)  .  . 

— 

— 

— 

7 

310 

962 

Cobre  (SO j). 

—  1 

— 

— 

— 

410 

1081 

Bibliogr.  Graham,  Ostwalds  Clatsikir  (núm.  39); 
Ztittchrift  für  Physikalischt  ChemU  (varios  años). 

Oclusión.  M*&.  U§ .  Variedad  de  asfixia  mecáni¬ 
ca  en  que  ae  obstruyen  directamente  las  vías  ú  ori¬ 
ficios  rsspiratorios.  Puede  ser  de  origen  criminal, 
suicida  ó  accidental.  En  el  primer  caso  es  raro  en  el 
adulto,  revistiendo,  en  cambio,  cierta  frecuencia  en  el 
niño,  constituyendo  una  de  las  formas  clásicas  del  in¬ 
fanticidio.  Cuando  se  emplean  los  dedos,  no  quedan 
otras  huellas  qus  las  lesiones  que  aquéllos  dejan 
(sufusiones,  desgarros).  Si  se  usa  un  cuerpo  extraño, 
ésta  constituya  una  pieza  de  convicción.  En  todo 
caso  la  situación  do  dicho  cuerpo  no  ss  muy  pro¬ 
funda.  Las  lesiones  generales  y  á  distancia  son  las 
propias  ds  la  asfixia.  El  diagnóstico  no  presenta 
grandea  dificultades  por  el  carácter  de  las  lesiones, 
y  sn  todo  caso  por  el  cuerpo  del  delito.  La  oclusión 
suicida  es  rara,  observándose  á  veces  en  loe  enaje¬ 
nados.  El  cuerpo  extraño  ea  sumamente  diverso  (pa¬ 
ñuelo,  tapón  de  algodón,  tapón  de  heno).  La  oclu¬ 
sión  accidental  es  la  más  frecuente  y  se  debe  ya  á 
cuerpos  exógenos,  ya  á  cuerpos  endógenos.  Los  pri¬ 
meros  se  encuentren  con  mayor  frecuencia  y  son, 
generalmente,  bolos  alimenticios  (pan,  carne,  pesca¬ 
do),  ó  bien  substancias  extrañas  (diantea  postizos, 
cigarros,  tetinas,  bolas,  piezas  de  moneda).  En  los 
niños  puedan  hallarse  ascárides  lumbricoides.  El  ta¬ 
maño  de  los  objetos  deglutidos  es  á  veces  extraor¬ 
dinario,  lo  eusl  se  explica,  ys  por  estar  embriaga¬ 
do,  ys  perturbado  en  su  mente  el  sujeto.  Los  cuer¬ 
pos  endógenos  son  generalmente  materias  patológi¬ 
cas  (sangre,  pus),  y  á  veces  substancias  vomitadas 
ó  regurgitadas.  La  esusa  ocasional  del  accidente  es, 
ys  un  esfuerzo,  ys  un  acceso  de  risa,  ys  un  movi¬ 
miento  de  espanto  que  hacen  deglutir  al  sujeto  lo  que 
tenia  en  la  boca.  El  cuerpo  extraño  puede  quedar 
detenido  en  la  bifurcación  traqueal  ó  penetrar  en  loa 
bronquios.  Si  ee  trata  de  líquidos  pueden  llegar  á  los 
alvéolos  pulmonarss,  y  lo  propio  ocurre  con  las  mar 
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terlas  semilíquidas.  A  veces  el  cuerpo  extraño  mol-  | 
dea  exactamente  la  laringe.  La  asfixia  ofrece  dos  va¬ 
riedades,  la  de  asfixia  propiamente  dicha,  y  la  de 
inhibición,  fin  la  primera  variedad  las  lesiones  son 
nulas  ó  poco  pronunciadas  (edema  pulmonar,  equi¬ 
mosis  subpleurales),  mientras  que  en  la  segunda  son 
más  numerosas  y  complejas  (equimosis  viscerales, 
edema  subpleural).  La  muerte  por  oclusión  de  las  vías 
respiratorias  puede  ser  repentina,  rápida  ó  lenta.  Se 
explica  lo  primero  por  una  irritación  brusca  de  la 
mucosa  glótica,  y  ocurre  tanto  con  los  cuerpos  ex¬ 
traños  endógenos  como  con  los  exógenos.  Con  ello  se 
plantea  siempre  un  problema  médicolegal,  aun  cuan¬ 
do  la  escena  acontexca  ante  testigos  y  baja  ó  no  cir¬ 
cunstancias  que  induscan  á  sospechas.  La  muerte 
rápida  acaece  con  signos  de  asfixia  aguda  y  es  fácil, 
generalmente,  de  referirla  á  su  verdadera  causa.  Se 
ha  afirmado,  aunque  sin  pruebas,  que  ocurre  cuando 
no  es  completa  la  obstrucción  de  las  vías  respirato¬ 
rias.  La  muerte  lenta  carece  de  interés  médicoforen- 
ee.  El  diagnóstico  de  la  oclusión  debe  plantearse 
eliminando  la  causas  de  error,  como  la  penetración 
post  movían  de  las  materias  extrañas.  Sólo  es  posi¬ 
ble  el  error  cuando  se  hallan  en  las  vías  respiratorias 
materias  alimenticias  de  procedencia  estomacal,  fin 
efecto,  ios  grandes  bolos  alimenticios  no  digeridos  y 
los  cuerpos  extraños  de  otra  índole  no  dan  lugar  á 
confusión,  ja  que  sólo  pudieron  entrar  en  vida.  El 
paso  de  las  materias  desde  el  estómago  á  las  vías 
respiratorias  ocurre,  en  efecto,  en  diversas  circuns¬ 
tancias:  1.a  por  acto  vital,  cuando  una  inspiración 
violenta  arrastra  las  materias  regurgitadas  hacia  las 
vías  respiratorias:  2.a  durante  la  agonía  por  vómitos 
y  abolición  del  reflejo  faríngeo,  que  permite  el  paso 
á  las  vías  respiratorias;  3.a  en  el  curso  de  la  putre¬ 
facción  por  el  desarrollo  de  gases  abdominales  que, 
comoriiniendo  el  estómago,  expulsan  su  contenido  á 
ia  faringe,  de  donde  pasan  mecánicamente  al  árbol 
respiratorio,  y  4.a  por  simple  manipulación  del  cadá¬ 
ver,  que  hac  j  refluir  á  las  vías  aéreas  el  contenido 
estomacal.  Los  signos  que  permitirán  concluirán 
favor  de  una  oclusión  vital  eo  cuanto  á  su  origen, 
son  la  muerte  rápida  ó  repentina,  la  ausencia  de  le¬ 
siones  de  otra  ciase  y  la  penetración  profunda  y 
abundante  de  las  materias  alimenticias  ó  extrañas. 

Bibliogr .  Thninot.  Tratado  do  Medicina  Legal 
(Barcelona,  1916):  Vibert,  Tratado  do  Medicina  Le¬ 
gal  (ed.  Bapaea.  Barcelona);  Brouardel,  La  pendai- 
oon,  la  strangulation,  la  sujfocation  ot  la  subversión 
(París,  1904);  Schmidtmann,  Handbuch  d.  g enchí¬ 
nchen  Meditin  (Berlín ,  1914). 

Oclusión.  Qnim.  Nombre  dado  por  Graham  á  la 
propiedad  que  poseen  los  metales  de  condensar  los 
gases  y  de  conservarlos  aún  en  el  vacío.  Según  Ber- 
thelot,  los  fenómenos  de  oclusión  son  de  carácter 
químico.  Así.  el  paladio  condensa  á  700  ó  800  vo¬ 
lúmenes  de  hidrógeno,  formando,  al  parecer,  un  hi- 
druro.  La  mavoria  de  los  metales  presentan  con  el 
hidrógeno  fenómenos  de  oclusión,  aunque  en  menor 
grado  que  el  paladio  y  el  platino. 

Oclusión.  Votor.  Ha?  que  distinguir  la  oclusión 
intestinal  v  la  oclusión  del  esófago . 

Oclusión  intestinal .  La  oclusión  intestinal  se  halla 
producida  por  la  deglución  de  cuerpos  extraños,  por 
hernias  invaginaciones,  tumores  ó  coprostasia. 

La  obstrucción  de  materias  estercolares  determi¬ 
na  la  exaltación  de  la  virulencia  de  los  microbios  in¬ 
testinales,  j,  por  consiguiente,  una  abundante  pro¬ 
ducción  de  toxinas.  Loa  síntomas  son:  dolores  abdo¬ 


minales,  sensibilidad  exagerada  del  vientre  ei  ee  le 
comprime,  á  veces  diarrea  seguida  de  estreñimiento; 
los  cólicos  abdominales  son  casi  siempre  remitentes. 
El  vientre  suele  meteorizarse,  j  aparecen  náuseas  y 
vómitos  (en  loa  animales  que  vomitan),  primeramen¬ 
te  con  expulsión  dt  alimentos,  y  acabando  por  ser 
fecsloides.  La  anorexia  es  completa.  La  mayoría  de 
los  enfermos  están  tristes,  apáticos,  y  algunos  pre¬ 
sentan  accesos  rabiformes.  Los  síntomas  persisten 
hasta  que  la  gangrena  invade  la  parte  del  intestino 
ocluida;  entonces  los  enfermos  ee  vuelven  comato¬ 
sos,  j  la  muerte  sobreviene  por  autoinfección. 

£1  tratamiento  de  la  oclusión  intestinal  depende 
de  la  causa  que  la  origine.  Cuando  es  un  tumor,  ana 
invaginación  ó  una  heruia.  solamente  la  intervención 
quirúrgica  puede  ser  eficaz,  teniendo  que  efectuar 
primeramente  una  laparotomía  (V.)  y  proceder  in¬ 
mediatamente  á  la  extirpación  6  corrección  del  órga¬ 
no  obstruido. 

La  oclusión,  siendo  determinada  por  alimentos,  el 
tratamiento  podrá  intentarse  con  medicamentos  que 
provoqueu  uua  mayor  intensidad  de  los  movimientos 
intestinales  y  una  hipersecreción.  Al  principio  este 
tratamiento  podrá  dar  buenos  resultados,  pero  si  la 
inflamación  es  muy  activa,  habrá  que  proceder  qui¬ 
rúrgicamente. 

Oclusión  del  esófago .  V.  Obstrucción  del  esó¬ 
fago. 

OCLUSIVO,  VA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  oclusión.  |  Que  la  produce. 

Oclusivo,  va.  adj.  Cir.  Que  efectúa  la  oclusión 
completa;  dícese  de  ciertos  vendajes. 

Oclusivo.  Fonét.  Sinónimo  de  explosivo,  momentá¬ 
neo ,  que  se  aplica  á  los  fonemas  del  habla,  tales 
como  la  p,  la  t,  la  qy  etc.  La  clasificación  de  oclu¬ 
sivo,  sin  embargo,  se  refiere  más  bien  á  la  primera 
parte  del  fenómeno  fisiológico  que  acompaña  la  pro¬ 
ducción  de  dichos  fonemas,  á  la  interrupción  de  la  co¬ 
rriente  de  aire  espirado,  de  la  misma  manera  que  la 
de  explosivo  indica  la  última  fase  fisiológica  del  fone¬ 
ma,  y  la  de  momentáneo  expresa  un  aspecto  de  canti¬ 
dad.  fin  realidad,  y  considerando  las  consonantes 
correspondientes  aisladas,  los  tres  calificativos  son 
un  complemento  el  uno  del  otro,  ya  que  los  tres  re¬ 
flejan  en  su  totalidad  las  circunstancias  que  concu¬ 
rren  en  la  indieada  emisión  fónica. 

OCLUSO,  8 A.  (Etim.—  Del  lat.  occlusus ,  p.  p. 
de  occludore.)  adj.  ObstbuÍdo  (hablando  de  con¬ 
ductos). 

OCMULOBEn  Geog .  Río  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Georgia;  se  forma  de  los  tres  torrentes 
South,  Yellow  y  Ulcofaw-Hacbee,  que  se  unen  en 
el  límite  del  eondado  de  Newton,  á  65  kms.  SE.  de 
Atlanta,  y  corre,  en  general,  hacia  ei  SSB.  por  una 
región  montañosa  granítica  hasta  Macón,  donde  em¬ 
pieza  á  ser  navegable,  y  luego  por  una  fértil  llanu¬ 
ra;  describe  después  una  curva  al  fi.,  y  se  une  en 
Elmira  eon  el  Oconee  para  formar  el  Altamaha.  Du¬ 
rante  au  curso,  que  es  de  380  kms.,  de  los  que  175 
son  navegables,  recibe  las  aguas  del  Little  Ocmulges 
y  otros  a.luentea  menos  importantes. 

OCNA.  f.  Bot.  (Ochna  L.)  Género  de  plantas 
ocnácems.  ourateas,  con  30  especies  de  Africa  ? 
Asia:  se  distingue  por  sus  muchos  estambres,  apro¬ 
ximadamente  en  tres  verticilos,  con  filamentos  fili¬ 
formes.  en  la  mayoría  más  argos  ó  tanto  como  las 
anteras.  Son  árboles  ó  arbustos  lampiños,  con  hoias 
brillantes,  en  la  mayoría  aserradas,  rara  vez  enteras, 
delgadas,  coriáceas  ó,  á  menudo,  casi  membranosas, 


OCNA 


OCNOPO 


011 


ton  muchos  nervios  de  secando  v  tercer  grado,  en¬ 
tre  ellos  muchas  renes  muy  salientes  en  ambas  caras 
y  retieuladas,  estipulas  axilares,  apuntadas,  por  lo 
común  caedizas;  flores  amarillas;  la  mayoría  de  las 
especies  las  tienen  en  panojas  densas,  que,  á  menu¬ 
do,  nacen  de  ramas  laterales  cortas,  sin  hojas,  por 
bajo  de  la  región  frondosa. 

La  madera  de  O.  üoffmanni  Ottonis  sirve  para  ob¬ 
jetos  de  adorno,  fista  especie  es  de  la  sección  dipo- 
ridinm ,  con  aoteras  lineales  y  filamentos  por  lo  ge¬ 
neral  bastante  cortos,  con  poros  apicales,  pulcras  ó 
de  hojas  enteras  muy  coriáceas,  con  nervios  salien-- 
tes  por  el  haz  y  no  por  el  envés,  por  lo  general,  es¬ 
tilo  bifido.  Vive  en  el  Occidente  de  Africa. 

Ocna.  Qeog.  Q.  de  Rumania,  en  la  Moldavia,  de¬ 
partamento  de  Bakau,  junto  al  Tatros,  subafl.  del 
Danubio,  pintorescamente  sit.  en  un  anfiteatro  mon¬ 
tañoso;  9,100  h.  Posee  ocho  iglesias  rumanas,  una 
armenia  y  varías  sinagogas.  Minas  de  sal  activamen¬ 
te  explotadas.  |  C.  en  la  Valaquia,  dep.  de  Valce,  á 
6  kms.  de  Rymnik,  sobre  el  Olt;  4,000  h.  Minas 
de  sal. 

Ocna  Biog.  Hija  de  Colono  y  Tanagra,  que  se 
enamoró  de  Eunosto.  hijo  de  Elico.  Pero  no  habien¬ 
do  hecho  aquél  caso  alguno  de  su  amor  lo  acusó  ante 
sos  hermanos  de  haberla  violado,  los  cuales,  para 
vengar  aquella  supuesta  violencia,  dieron  muerte  á 
Bunoeto.  Arrepentida  Ocna  de  su  perfidia,  la  con¬ 
fesó  y  se  precipitó  desde  una  roca,  y  á  Bunosto  se  le 
erigió  un  altar.  En  cuanto  á  los  asesinos  de  Bunos¬ 
to,  fueron  desterrados  por  Elico. 

OCNÁCEAS.  f.  pl.  Bo$.  Familia  de  plantas  di¬ 
cotiledóneas.  parietales,  tefneas,  con  las  flores  por 
lo  común  pentámeras.  pero  también  en  parte  en  dis¬ 
posición  espiral,  hermafroditas,  actinomorfas,  á  ve¬ 
ces  zigomorfas;  receptáculo  á  menudo  engrosado 
después  de  la  floración,  sépalos  de  4  &  10.  pétalos  5, 
rara  vez  de  4  á  10,  estambres  10  ó  muchos,  á  veces 
estaminodios;  carpelos  2,  5  ó  10,  á  menudo  libres 
por  abajo,  pero  con  un  estilo;  aquéllos  con  muchos 
á  un  óvulo,  ascendentes  ó  colgantes,  con  dos  ó  un 
tegumento,  fruto  y  semillas  variables,  con  ó  sin  albu¬ 
men.  Son  leñosas  ó  sufruticosas,  con  hojas  siempre 
verdes,  por  lo  común  brillantes,  sencillas,  rara  ves 
pinadas,  en  sn  mayoría  con  nervios  laterales  para¬ 
lelos,  con  estipulas:  ñores  vistosas,  amarillas,  por  lo 
común  en  panojas.  Comprende  160  especies  de  pal¬ 
ees  cálidos,  distribuidas  en  las  tribus  de  les  oura- 
teas,  e  Iva  sitas,  Ladreas,  Inmembnrgieas  y  su  Semideas . 
'  OONERA.  '  Rtira. —  Del  gr.  ohnsros,  tardo.)  f. 
Bntom.  (Ocnsra  Pisch.)  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  de  los  tenebriónidos  y  tribu  de  los  pimelinos. 
Se  conocen  seis  especies  de  Europa  y  Asia  occiden¬ 
tal;  la  O.  angas  tata  Sol.  ee  halla  en  Cerdeña  y  Sici¬ 
lia,  la  O.  phi  lis  tina  Rebe.  en  Grecia. 

OONER1A.  f.  Bntom .  (Ocneria  Hb.)  Género  de 
lepidópteros  nocturnos  de  la  familia  de  ios  limántri- 
dos.  Se  conocen  10  especies  de  Europa  y  Asia;  la 
O.  rúbea  S.  V.  está  muy  extendida  por  la  Europa  me¬ 
ridional,  incluso  España  y  Marruecos.  V.  la  0.  mo- 
uacha  en  la  lám.  Insectos  pebjudicialbs  A  los  bos¬ 
ques.  I,  fig.  5.  art.  Bosqub. 

OONERODE8.  ( Etim.  —  Del  gr.  ohnsros,  tar¬ 
do,  perezoso.)  m.  Bntom.  {0  enero  des  Brunn.)  Género 
de  ortópteros  de  la  familia  de  los  loeústidos  (acrídi¬ 
dos)  y  tribu  de  loa  panfaginos.  Estos  insectos  tienen 
el  cuerpo  grueso  y  pesado:  el  vértex  declive,  con  fa¬ 
cetas;  quilla  frontal  comprimida,  con  surco  longitu¬ 
dinal:  pro  n  oto  tec  ti  forme,  con  quilla  no  surcada  lon¬ 


gitudinalmente;  borde  anterior  del  proeternón  diri¬ 
gido  hacia  abajo  y  ahuecado,  sin  verdadero  tubérculo 
prosterna!;  lóbulos  mesoste malea  con  el  borde  inter¬ 
no  dirigido  oblicuamente  hacia  fuera  desde  la  base; 
lámina  aubgenital  del  macho  comprimida,  con  el 
margen  posterior  recto;  valvas  del  oviscapto  brevísi¬ 
mas,  encorvadas,  las  inferiores  armadas  de  un  dien¬ 
te  triangular  en  el  borde  externo;  tibias  posteriores 
poce  encorvadas,  armadas  de  espina  apical;  tarsos, 
sobretodo  en  el  macho,  con  grandes  arolios.  Se  co¬ 
nocen  ocho  especies  propias  de  Europa  y  Africa;  es 
tipo  del  género  la  siguiente. 

O.  Brnnnsri  Bol.;  long.,  59  mro.  la  hembra,  el 
macho  mucho  menor.  Color  terroso,  grisáceo;  pro¬ 
noto  rugoso  con  tubérculos  blanquecinos,  truncado 
por  detrás,  que  no  alcanza  e!  margen  posterior  del 
mesonoto;  quilla  poco  elevada,  interrumpida  por  el 
surco  transverso  en  el  quinto  posterior;  abdomen  con 
los  segmentos  dorsales  comprimidos,  gibosos;  seg¬ 
mento  primero  adornado  de  un  tubérculo  triangular, 
comprimido,  distante  del  margen  posterior.  Es  pro¬ 
pio  de  la  España  central  y  hállase  en  campos  incultos 
y  mesetas  áridas. 

OCNERODRILO.  m.  Zool.  (Ocnerodrilus.)  Gé¬ 
nero  de  gusanos  de  la  clase  de  los  anélidos,  quetó- 
podos,  orden  de  los  oligoquetos,  familia  de  los  tubi- 
Acidos.  Las  especies  pertenecientes  á  este  género  se 
distinguen  por  presentar  los  canales  deferentes  des¬ 
provistos  de  glándulas  prostáticas  y  sus  aberturas 
comunes  con  las  de  los  receptáculos;  con  16  anillos 
y  los  testículos  en  el  octavo  y  décimo  anillos;  tronco 
vascular  dorsal  coo  tres  ramas,  la  central  no  bifur¬ 
cada.  El  Ocnerodrilus  occidentalis  es  tipo  de  este  gé¬ 
nero.  Se  encuentran  en  California. 

OGNBROPIGI  A. f.  Bntom.  ( Ocneropygla  Stgr.) 
Género  de  lepidópteros  nocturnos  ds  la  familia  de  loa 
limántridoa.Se  conoce  una  especie, O.  amanda  Stgr., 
de  Mardin. 

OCN CRÓ8TOMA  •  f.  Bntom  .  (  Ocnerostomd 
Zelh)  Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  hi- 
ponoméntidos  y  tribu  de  los  argirestinos.  Se  ha  ci¬ 
tado  una  sola  especie,  O .  piniariella  Zell.,  de  la  Eu¬ 
ropa  media. 

OONO.  Mit .  Hijo  del  Tlber  y  de  la  profetisa  Man¬ 
to,  que  fué  el  fundador  de  Mantua,  dándole  el  nom¬ 
bre  de  eu  madre,  y  ayudó  á  Eneas  en  su  lucha  con¬ 
tra  Turno. 

Ocho.  m.  Zool .  (Ocnus.)  Género  deequínidos  de 
la  clase  de  los  holoturioides.  orden  de  los  podóforos, 
familia  do  los  dendroquirotos.  Las  especies  pertene¬ 
cientes  á  este  género  son  caracterizadas  por  tener 
10  tentáculos  y  en  el  dorso  una  sola  fila  de  tubos 
smbulacrales  y  la  piel  con  escamas  calizas  gruesas. 
Como  especies  de  este  género  pueden  citarse,  entre 
otras,  el  O.  lacteus  Forb.,  que  vive  en  las  costas  de 
Noruega;  el  O.  minutns  Fabr.,  de  Groenlandia,  y  el 
O.  kischbergi  Hell.,  del  Adriático. 

OONOBATE8.  m.  Paleont.  Género  de  verte¬ 
brados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los 
placentsrios,  orden  de  loe  desdentados,  suborden  de 
los  gr&vígrados,  familia  de  los  megatéridos  creado 
por  Copo  y  sinónimo  ds  Neoracanthus .  V .  Neo- 
baca  nto. 

OCNÓGINA.  f,  Bntom.  ( Ocnoiyna  Ld.)  Género 
de  lepidópteros  nocturnos  de  la  familia  de  los  ártidos 
y  tribu  de  los  artinos.  Se  cuentan  i2  especies  de  la 
fauna  paleártica;  la  O.  toraida  Grasl.  sede  España. 

OCNOPO.  m.  Paleont.  Género  de  vertebrados  de 
I*  ¿lase  de  los  mamíferos,  súbela**  ña  los  píscente- 
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ríos,  orden  de  los  desdentados,  soborden  de  los  gra- 
vlgrados,  familia  de  los  megatóridos ,  creado  por 
Ameghino,  del  que  sólo  se  ha  encontrado  no  molar 
en  el  Brasil  que  corresponde  á  la  especie  Ocnopue 
(MegaSherium)  Lanrtllardi  Lund. 

0CN08CBLI0.  (Etim.  -—Del  gr.  ekn oí,  pere- 
xa }y  skeloe.  pierna.) m.  Bniom.  (Oc%oseeliu».)Gén%ro 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y 
tribu  de  los  halticinos.  Se  parece  mucho  á  los  géne¬ 
ros  Asphaera,  Aspictl $  y  otros.  Distínguese  por  las 
patas  regularmente  alargadas,  distantes;  fémures 
posteriores  algo  engrosados;  tarsos  con  uñas  denta¬ 
das.  Las  especies  que  se  conocen  habitan  el  Perú. 

OCNOTJSLO.  m.  Zool.  (Ocnotelue  B.  Sim.)  Gé¬ 
nero  de  arañas  de  la  familia  délos  salticidos,  sección 
de  los  plundentados  y  tribu  de  los  lisomaninos.  Los 
quelíceros  de  estos  arácnidos  son  en  el  macho  lar¬ 
gos  y  estrechos,  por  delante  aplanados,  por  dentro 
aquillado8,  por  debajo  en  el  ángulo  muy  prominen¬ 
tes  y  obtusos;  las  láminas  del  mismo  dilatadas  ezto- 
riormente  y  turbinadas;  meta  tarsos  anteriores  sin 
aguijones  laterales  externos,  con  dos  internos  peque¬ 
mos;  meta  tarso  cuarto  con  aguijones  fuertes  y  lar¬ 
gos,  dispuestos  en  tres  verticilos,  el  basilar  compues¬ 
to  de  cuatro  aguijones.  Bs  tipo  del  género  el  O.  i* »- 
berbie  B.  Sim.,  del  Brasil. 

OCNOTBRIO.  m.Paleont .  Género  de  vertebra¬ 
dos  de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los 
plácentenos,  orden  de  los  desdentados,  suborden  de 
los  gliptodontes,  familia  de  los  gliptodóntidos,  crea¬ 
do  por  Lund  y  sinónimo  de  Glgptodon  Owen.  Oryc- 
Urotherium  Bronn.  V.  Gliptodoü. 

OCO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Avila,  mun.  de 
Bal  barda. 

Oco.  Gtog.  Man.  de  la  prov.  de  Navarra,  que 
consta  de  41  e.  y  albergues  y  154  h.  Se  compone 
del  lug.  de  su  nombre  y  3  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Estella.  dióc.  de  Pamplona. 
Está  sit.  en  el  valle  del  río  Ega  y  cerca  de  éste.  Pro¬ 
duce  cereales,  vino,  garbanzos  y  patatas. 

Oco.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.de  Huancavélica, 
prov.  de  Angaraes,  dist.  de  Lircay;  70  h.  |)  Estan¬ 
cia  del  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Cangallo,  dis¬ 
trito  de  Huambalpa;  150  h. 

Oco.  Geog.  Rio  del  Archipiélago  Filipino,  en  la 
isla  de  Catanduanes;  nace  hacia  el  centro  de  la  isla, 
en  la  vertiente  septentrional  del  monte  Cantilamong, 
corre  hacia  el  N.,  pasa  no  lejos  de  Biga  y  des.  en  la 
costa  N.  entre  Payo  y  Tambongón. 

OCOA.  Geog.  Aid.  de  Chile,  prov.  de  Valparaí¬ 
so,  dep.  de  Quillota;  780  h.  Escuela  pública,  Telé¬ 
grafo  y  Correo.  Está  sit.  á  la  izq.  del  rio  Aconca¬ 
gua,  á  25  kms.  E.  de  Quillota.  Sede  de  municipio. 
Bst.  f.  c. 

Ocoa.  Geog.  Bahía  de  la  costa  meridional  de  la 
isla  de  Haití  (Antillas),  correspondiente  á  la  Repú¬ 
blica  de  Santo  Domingo.  Se  abre  al  SO.  entre  la 
punta  de  Martín  García,  que  la  separa,  al  O.  de  la 
bahía  de  Neiva  y  la  punta  Salinas,  que  avanza  al  E. 
por  el  mar  de  las  Antillas.  En  su  parte  oriental  se  en¬ 
cuentra  la  pequeña  bahía  secundaria  de  Caldera,  en¬ 
tre  las  puntas  Salinas  y  Burra,  donde  comienza  la  ba¬ 
hía  de  Ocoa  propiamente  dicha.  Desde  dicha  punta 
de  Martín  García  hasta  las  que  forman  la  entrada  de 
la  bahía  Caldera,  hay  de  E.  á  O.  unos  36  kms.  de 
distancia,  y  la  profundidad  de  la  bahía  de  N.  á  S.  no 
baja  de  20  á  23  kms.  En  torno  de  la  bahía  so  en¬ 
cuentran  sucesivamente  las  playas  Chiquita,  Grande 
y  Caracoles,  todas  en  la  marg.  oriental,  siguiendo 


hacia  el  N.  Por  este  mismo  lado  las  montañas  «a 
encuentran  muy  cerca  del  mar,  dejando  una  playa 
estrecha.  En  el  NO.,  por  el  contrario,  la  costa  es 
baja,  y  allí  se  encuentra  Azúa  de  Compostela,  á 
7  kms.  del  fondo  de  la  bahía  y  del  puerto  Tortugue- 
ro,  indicado  por  la  colina  de  los  Bucanos;  hacia  el 
O.  des.  el  Via,  el  Jura  y  el  Tabera,  y  se  encuentra, 
detrás  de  una  hilera  de  islotes,  la  gran  lag.  do 
Puerto  Viejo  ó  Bscondido.  Por  la  rib.  oriental  des¬ 
agua  el  Ocoa. 

Ocoa.  Geog.  Río  de  la  República  Dominicana  (isla 
de  Haití);  tiene  sus  fuentes  en  el  monte  llamado 
Loma  Tina  (3,140  m.),  que  domina  la  bahía  de  su 
nombre,  y  después  de  60  kms.  de  curso,  des.  en 
la  costa  oriental  de  esta  bahía,  después  de  la  punta 
Burra. 

Ocoa.  Geog.  V.  Manibl. 

OCO  A.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  Bst.  de  Ama¬ 
zonas;  se  extiende  junto  á  la  marg.  izq.  del  rio 
Juruá. 

OCOAPA.  Geog.  Pobl.  do  Méjico,  Bst.  deGuo- 
rrero,  dist.  do  Morolos,  man.  do  Copanstoyao. 

OCOBA  MBA  ú  OCCOBAMBA.  Geog'.  Dist.  del 
Perú,  prov.  de  Andahuailas,  dep.  de  Apurimac; 
cuenta  unos  10,000  h.,  do  los  que  400  correspon¬ 
den  á  eu  cabecera.  Esta  ee  encuentra  sit.  á  44  kms. 
de  Andahuailas.  Produce  cereales,  pastos,  frutas  va¬ 
riadas  y  ganado,  con  cuya  lana  se  fabrican  tejidos 
muy  estimados.  Minas  de  cobre  y  plomo.  |  Dist.  del 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Convención;  2,600  h.,  de 
los  que  1,000  corresponden  á  su  cabecera.  Tiene 
vastas  haciendas  de  maíz,  papas  y  frutas. 

Ocobamba.  Geog.  Mina  de  oro  del  Perú,  dep.  de 
Libertad,  prov.  de  Pataz,  dist.  de  Parcoy,  sit.  al 
O.  de  la  cab.  del  dist.  |  Hac.  del  dep.  de  Apurimac, 
prov.  de  Abancay,  dist.  de  Sirca;  100  h.  ||  Hac.  del 
dep.  de  Cuzco,  prov.  ds  Canchis,  dist.  de  Checcacu- 
pi;  70  h. 

OCOBAS.  Geog .  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  El 
Paraíso,  mun.  de  Daulí. 

OCOBATA.  Geog.  Csnt.  de  Bolivia,  dep.  de  la 
Paz.  prov.  de  Sud-Yungas;  unos  2,000  h.  Oficina 
de  Correos. 

.  OCOCA.  Geog.  Barrio  de  Costa  Rica.  prov.  de 
San  José,  cant.  de  Aserri,  sit.  en  las  márg.  del  río 
Guaitil;  300  b. 

OCOCÍAS.  Biog.  V.  OcozÍAS. 

OCOCINGO.  Geog.  V.  Ocosinoo. 

OCOCOCHA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Huari,  dist.  de  Huachis;  180  h. 

OCOCHO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Apuri¬ 
mac,  prov.  de  Andahuailas,  dist.  de  Huancaray; 
250  h. 

OCOCHOTLA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Re¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Jesús  María;  135  h. 

Ocochotla  Grande.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Jesús  María;  130  h. 

OCODBO.  m.  Bniom .  ( Ochoiaeue  Serv.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y 
tribu  de  los  hibosoriuos.  Se  distingue  de  los  géne¬ 
ros  afines  principalmente  por  tener  los  ojos  globo¬ 
sos,  enteros.  Se  conoeen  siete  especies  europeas;  de 
ellas  O.  pocadioides  Motsch.  y  O.  inermio  Reibt., 
sólo  en  España  hallados. 

O.  ehry  so  meló  ides  Schrank.;  long.,5  á  6  mm.  Oval, 
poco  convexo;  leonado  6  amarillento;  élitros  con  ocho 
estrías  punteadas.  Vive  en  la  Europa  meridional. 

OCODOXA.  f.  Zool.  Género  de  artrópodos  de 
la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  himenópteros. 
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A  ó*  Otets  M.OU  der  !ó  .prtiv  do  L\jg;'*iño.,  que 

«uyist*  da  806  «.  y.Hlbaivues  y  1,36;  1¿.  Se  compone 
d*  las  Bigiueutes  entidades. 

fUT«*ctq« 


Edu^rSó  Otón  y  ni’i»! 


CorrcítproiidfMtl  p .  j .  4*  A  tnodpV  iiife.  C^Ubo- 
ffá.  y  ¡stttá  stif  cii  el  valia  Úa  áó  tteo'ibre,  eó  tu  falda 
érfptealriopál  *te  uñé  mootAó* .  ToTreoo  looutuofsti ; 
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mesas  después  ganaba  pov  o p«sí^íño  úna  d*  faá  pja- 
sita  de  pvofosov  de  canto  de  la» escuela*  comunaíes  d« 
Parla*  Durante  su  paimaneneiA  en  el  pxivanjeco  *«>'?- 


’nb  .si  temol  y  &trr:<M/4'}i»r*  pinto.  -ffá/uWs*  ¿Mfo* 
]¿H£A  para  p«úó'  erre^indá  top:p.é* para 
iadft'  en  Alemania),»'^/  pisca  Jor  (pot;$4  de  Ha  proa-i- 
cedí),  etc.  En  Madrid  ?.e  han  pubtoda  la  »Páyodfl 
*.i<?  ^us  composiciones  pnm  pi?nO.  Publicó,  i*  demás, 
tifia  notable  colección  de  cu  útósVspafiole»,,  q/.í  e  i  leva 
P^tiitülo  .Cantos  tfp't  T'>'r -x:  rtlftctó#  ¿f.tfiVfí'j  H-*cto 
;uaks  y  peptiifti'tx,  é  {Instru  ía  coa  nor^i  tfr~ 

phéütwas y  ¿  i  >g- 'i  deas,  de  )a  que  sé  biíú  una  im.iuí:» 
cjún  o  leu- a  i»  a.  nd/icto  en  Lcq>4g. 

Ojffo;ii  v  Uiva*  ( Éuiao)/.  Pintor  «fpeñ-oK 
o,  e«  ni  feynúu  de  l«  Gonieru  ( Á fm* }  en  LS  £5.  Üj 
sido  discípulo,  en  \ld¡¡^í,  do  Antonio  Magued#  y 
vAu^rel  fíorner4t  V  eu  Se  jto  norubrd  para  *io* 

pAÍ$to  de  1*  Ítv¿uelft  dé  Beto  Artes  J»  f 

»Ui  est^bjer.io  una  «muí  sin  «ib  .uibrirut  que  Tufe 
dtírvnte  jar.-; o  tiempo,  de.  tnucto  •inanaisias.  'ou» 

» í  i  -  c :  pulo  *  fuero  ti'  imd  ’*>  \  o  mt  (i  8  fui*  f>  ro  v  e  d  i  n .  i  s  a  l  os 
lárbicoé  y  ai),  luarrer^  i?ti  »*r  -V  tradúcir  dei  r.c,tuml 
HV  presfi.ntAdó  fejí  vastas  e^safcfrjia*  sus  obras* 
eptve  .efln^  á  ó  útero  da  m  afina*,  Ha  iqút  los 

muí?»*  »ij&uü«M¡  de  su*  -:htoW  Xa  cal-ña  **  te 
ites‘yl¿t¿*iib¿nra  teiBtá&ldd  {  U$7)  >,  Futrió  d 9  Malaga 
iiúiy'MmU  l* mptsíád,  Yiiia  d*  Aftiidfa  **  nn  tfiá  dé 
¿vito  ( premiada  to  i&tL#tiy  Ift  .Bacj>$&i- 

ció*!. Nacioaa!  de  JJeUiü,  Artes  «t*  18?] ), .'Una  f>íM 
di  A WS  bm<v\iit\,  &*r» 
ais  dñ$ikáitíüi'<t tt &&*'$>'%. Ptírtíá 
dé.  *úl  ’m  *i  p»nr’f  d/  toii  T^ln-  déia  Tortol** 
Qrb  *h.  SéMUn, .  A  ■rtidtfét  faM  Mdln0%  £d  . 

Ztf  roca,  dé  &V¿<’'*í/brv '?  *Zi  arta '-tU  2dé4 4i^thi^ddo^9 
éh  h\  ,:itui$re  i*t  hfj'ttf  d  ^irat.  p1»^  premiado  en 
con  fepb&HJa  dí  Arican  la 

OcÚN  T  T  U’-.Ur  -'  d  -  '  N  T*g),  hi‘V).  Cs>tí‘piÍ3taptf  '■ 
espni&ol  del  ai^fo  t*i  ?  principios  d«í  xv^w  Por  SÍ 
ano  { sin’?  Uo  ao  e\  wg*  da  <robtntB«icr  ?  ; 

tio  gerserai  tía  Co^ta  Rica  i  Gorr¿afo  Yu&íWS  d# 
Coronado/ J  partan n ¿pió  el  frente  d«s  bofísÍ 
uóas  nueve  »uoa.  ÍJ^vS  á  fo«i?;  térmíuo  la  ampr^aa 
ioicieda  por  su  auWcsaor.  do  abrir  ííü  da 


Urioüó  cóD  los  más  entonte*  muáito.  como  David¿ 
Auber,  tííouupd,  etc, ,  al  Y¿!f in»p  «lo  \>n  «íiídcv^  ioU- 
rasó  para  que  un»  Misa  da  Qóú$  y  B»va3 
én  la  ig-lnRÍu  parisién?»  i»  -Bá»  |£us|á^uio,  w.brá  í|úe 
tuvo  mucho  éxito,  Deapúé#  áf  Up  viáje  A  U rubela s- 
«mpreQii ido  ex  profeso  p&ta  CuOocee  a!  enditóme  Kís 
toriador  y  rm;sicúg»afg  Pfeiis,  fegreaó  á  Málaga*  dun¬ 
da  ocupó  la  ynesute  xle  don  A  o  tomo  Cappa  én  U  di 
reectxSrt  de  l*  Sm i e<la d  f  jj arm (>co ic a  t e  analba W 

¿a  fundar;  ( 187U),  y.quá.O ft)?«  ?  H*vab  transformó  en 
un  veníádaro  Coóse jf vátorioV ¿tebdá  18/^  fue  irniud-’ 
¿uo  c»)rrespond>áü¿e  dé  ía  Aqe‘J?>rhR  dú  Helias  Aries 
de  San  y  •átt>'i.®84  recobró  bíi  plata  dé 

ae^Undo •orgtim'atsx:'.4a.d'a ñatadra!  da  Móiagt».  *- 


xiórúiente  fyé  áíraofor  del  Oííftscryat^rid  de  Mana 
C-rí^iT»»  de  d’icjia  c?u4^Í>  A  ^ 

«rudlcidn  mníiíaiy  fue  Ocóa  t  f£i  vx*  uH  rAró  ejobt/ 
plo  d»  iHddébtíft..  Súé  ninjoro*  obra*  2Swit  laa  dt^  esr¿U*' 
ter  riíiiVfHieU;  <.aí  Jado  da  le*  ebejes,  tw*  tto.  u« 
bió^r*ii>b  su>^.  puedan  figura?  wwy  pnoaa, 
r  tijodbrñk*  d¿  íoá  iBitékiíiQá  ftsp«du!flsf . cdn  svf  tau ó. 
t«e  l‘a?i  maravillas  que  ébtña- ^  bao  producUc  án  aquel 
generó  V  -  1  te  %  q»A  eu  a  pita  ti  psíá»  comyH»siri  tu  )&*: 
Hiñno  ai  Corfium  d*  Jt$útx  lii  ¡¡m  á  San  Jo* i.  Tota 
;paráfrs4ia  sobre  1.a  que  el  pintor  Sevilla nó 
l¿*tk  d^  Ykrg>i9  ( ) r5G3 }  dejA  puitad»  ea  do*  ds  las 
tóbUe  rfé)  retablo  ds  I»  capjtUa  de  la  Gamba  m  Ib. 
taú<7.-al  «le-  >« X Ib».  JSoji*  Pás/or .  $  eUntro  vói>,t  y 
í-rqtot*  Hrtéí»  á  i  a  Wiytn.  A  cuatro  vpoeg  v  or- 
frtáfl&HJt&ríQ  «  t*  Conóip  stins  Misa 
»0Ut>  6i  rtrtrtii;  feftHtió  en  VfA'Mgíi  Imp*.  t.ih  L*fa- 
iftüx,  ■'ftñ-'Hh’ta* '  Ctii*¡0t  ¿  Mi  Vir¿rtnT  *&- 

rías  l/«*i is,  un.  z*^- «<??/«  ?*•*?>•«  nolo,  vioroíipem  y  pVa- 
Tto.  0i>cyt*o>  eié.lVris;;.  un  Misa  eré,  n»«t  íalo  d/t  *n  :s- 
tí  nía  fn  o  f  » igu  w  » e  Ca  ‘Mnidft.  un*  áe.  «llae  ejcoH^da. 
roiijgrso  rt|daUSp  en  ki  Teatro  fieáí  d»  Madrid  ( \ 8S1 , 
pera  «í  #$Ígií arid-  de  Caideróo  d*  jacarea)  ;  Estadio 


OCO  N  A  -~ 

Banuagn  AJanje  i  Car  tugo  »tf*  veta  neta  !*♦  cordiíl«. 
fSLby&iyiii  ía*  vertiente*  d*l  ,ni£t  á ef  ''¿orto , 
cue*ón  £  Diego  4a  Soja  V  < Ufo 

gtnudo  «oirsr  on  T*iara*o<§  Aiu  dftfrRaiamjtftio  dá 
y  .fedueifad*  lo*  pueblo* d*  At*0;  ^ieéMv 
ImiW^  Cururó,  Quéqtterqwf;  tfaftta'nit  S^a^u© i  y 
▼aric»  .«tro*:.  Fuoiíü'  *1  1&  4$  Octubr*  4*  í  £>t>5  ja. 
«riadkd  á»  Santiago,  ttvt*  4*t  tfú  2?íéaéU 
<tü¿.!««>fU  alrto  íisireií*  *1  £.  d«  U  ciudad. 
OC&HM.  proa.  d«»m.  uf  G*rm\  JEÍ^xu, 
OCOUAQUA,  Gm>  í»ol¿l.:  -d*  Méjíft»;  B*C  d« 
7*di*cp.  réuo.  d*  liU*?.íáo;  1,010  je. 

OCOÍt  ANALCO,  9¿>jr.  Rancho.  di  iféjicó* 


O’COÍÍNBLL  fil? 

íigiafcos  dcí  contUi9iítfey^q^  ^ílW íó»  y*  ¿ÍUdoéV  T 
^ew^pViw  p-pJícocWn.  Al  esta- 

v>*r  i«  ki1' uuicio/»  ii&í-í'e^u,  ct  rr;- ronfec  uqiiellas  eHt*— 
IfofatfeliM  d*  «amAhm*,  y  OX’onnkíx,  junto  con 
nu  hfír^íio  sisyá;  ^  .mOTor\*!uí{.  nxvü  qúV  es£er*i. 


Km,  d*  Ytnacrui,  omn.  de  Miítla;  70  h. 

CftCO  NKX.%  Río  do  Job  fíntodos  Dnidíoi.  i  o 
•id»  Ooor^ift;  a*c*  *o  la  regió»  mónufii*?*  y  *óri  - 
foro  d©J  E?t<d^,  f^toa.-io-Íoáe  de  tres  bruto*,,  t$*v*  be 
cía  «1  ,  Z*r  hité-  ñfcv$gaU«  «t»  hUJUdg£t?Uííi, 

y  25  híouoV  Véi'tioo  ¿e  uñé  *1 

A?Ww*b«u 


OcotfYft*  .'■$*<#  .  &*t*;Í*do  de  los  Unida*, 

«a  el  Eftt;. : dfc 'Ciapeííríit-'dél' ': S'*¿ *- ,  feito*  «1  e,t  tremo 
NO.  dii.Ktedo  y  «o  titimúv  pot .  fc  mor#.  hq.  del 
Cta*Úóog*  y  dal  Ttig-alao*  y  por  I»  úq.  áfí  Kfcówcr, 
tó*)  núVtifi  '%ip¿&tkñki-  y  27tíU í?  ifry.éogüh,  «í  c«o*o 
dxs  1S10-  Torrooo  rooHiAfto»c  y  cwljiorto  de  bosque, 
t&üL»  propio  par*  páíífca*  que  paré jfk ■'é|^ied}ti¿rfá.l:|lí<». 
o.i?*SMU«,  produre  a fgodáft,  'Tfefl«  ferrociiml.  Capi- 
t*l'  WalkaUe.  |)  Oorttlado  d«l  ¿si.  d*  Oeor^ia.  eo  iki 
aepteTAnoo»!  deí  toísido,  «oiré  tí  Alto  Oco- 
o«e y  el  Appa^cheo;  172  míljas cutdcacUsy  í 
eegóu  «i  cctti^n  d®  1910.  OuiUvo  de  algodón 
tal  Wutlwatvili. 

Ogo?4í®,  Pobi*  dé  U>a  Ksta/ios  Uñidos,  tu 

el  de  Hlioóie,  oondedo  d«  Siv^by;293  b,tegVm  t: 
oenKO  de  1910, 

OCO NK V *M*  Geúfs  Pübl.  de  Niearsg i?t ,;  átpíí - 
tamenlo*  de  RÍJoedeMA  -  Comercie  *ié  í>ut<m  ¿fe{  pMíí. 

OCa&OATSU  &tfi#*  Í>ÍHÍ.  dil  IVerít,  dep»  deCo£  j 


cct,  pro*,  «le  ^úí»picftti.*hi;  ;¿ ,v ÜÚ  h. ,  de  íq^  qoe  1500 
CQrre9píi&d<?n  é  eu  rabee «rn,  Kída  **  eoéueotrt  si¬ 
tuada  i  ^,4li5  íe.  d*  •„<  y  eó  Aue  cercauUe  bey  mi¬ 
nas  de  cárbdq  y  dé  óí§y  pieUl  qt*e  ebufttia  Uinbtéó 
un  íes  éreose  d&*us  ac'eqoi»^  dirídido  en  dos 
tamo*.  Lt,  &&%*.  él  río  fraur&i  tambó:  túiúzitü  dé 
«ejido»  4*  Une  y ;  iHtwi.il. 

PebL  de  Nicaragua^  de- 
pdrtñwioto.  de  BloeSíeld^  gob.  de  Coícolau;  u*"» 

uaq»  loo  H,  ^  ,  ’j  ’  ■ :. 

OOONOOr*  O**#..  Río  d#  Niceragui.  en  el  de- 
parUmeotó  de  EflocdtMi.  t*mt-  de  loa  \fnaqoitijet 
Des.  por  ía  d«r«  tft  *1  A«tue?  t»U€  Vtscoatwicá  y 
ría  Bontie*. 

&C&HXT .A*  f*  J*4k  Moicla  de  a«oqtieriU  y  e.é«i-  , 
na  «en  macho  y  iwráfre,  qoo  «n  empleá  rom  o  suba 
taneÍA  ©r^ísdora  en  loe  «aideico aduétófes  eléctricos. 

O’CONNRLt  (Da^isli*  ¿jío^v  PatHota  irían- 
déa,  n.  en  Csrbeó  (coodAdo  de  Ke»  ry  )  él  l)  dé 
in  de  1T75  y  m.  tn  Géodfa  el  15  de  Uayo  de  1S17.. 

De.sce«d¡H  de  una  Familia  catoíir»  y  muy 
de  jai  tindidinrróa  ívlftndeaas.  Completé «u  educ¿.,*  <ir, 
eaeicalítgio  dé  1óí¡  jtéuta*  de  Sftínt-Omar  y  tu  i¡\ 
d«  Do  i6» .  pem  «nteríormenU  «u  fámilta  HabtA  tmibio 
mucha*  péti  propoñstóoarl*  nó»  rnstrue- 

cíónr  tfttdli>Aj'.4dbklo  *  ía*  Ityes  de  pen»*r»iciyu  qut 
reglan  eootrá  Iclftfid;*. --fié  i»  envi«\.  en  et*ci&k  pri^fi 
to  i  una  «fC'jftl*  y  4  fo$  trece  ahnspndo 

íngretnr  en  1a  Aeéttef»  de  Rf  liugton,  dirigida  por  un 
f*e«*dafte  caídlí'^  de  «Ha  páftó  h  **rim  colegios  fér 


Daniel  Of0uuueH 

algunas  sr<i»«n;r-r  et»  Dó«ífci  para  poder  snihercar  .fÍAra 
{wglattir^  Km  4l3ÍMt  aes^rón  aufrierou  muefey  au»tó» 


btrív^ijos  por  ha  burJai  que  les  beciaa  loa  eoMadoa 
revotudonítrios  franreaer*,  «I  varíes  eu  traje  talar*  y 
load  ó.  «Mtoifetí*  eiótio  O  CóNN«t.t  tih  grúa  odio 'l 
loa  príticipios  JtívnJ  oció  na  ri  o*..  Come  no  te/da  vo- 
CH<;>ó»i  para  ©1  sacerdocio,  estudió  la  .correré  d»  de- 
i*échb\  y  pn  1797  abriS  bufete  <ít  «dmgado  en  Dublíri, 


íiplÜíyK I*  Wúlé  profitú d^raént* .  HabiéinlosAÍruétra- 
’úp  en  j79d  un  mpHmiptitü  á  cuyo 

frente  Fígursiba  !i¿  de,fr>li  íHftOd^SM  tmi  - 

dó§4  Itigltttevra  test» h Ucid  en  ir'lAéde.  frní;h|yea  opre¬ 
soras  da  pfr  |  Ó'Cóx^itia  per* 

at«<*aí  al  Oel/íerno  íiiglét;  y  tu  loé  míy\M*  cntolicon 
en  las  qus  UU  ér/iidiité  pálÁÍííé  ;pfód‘u«lé  acnancirr^ 
f«c!ftm(el>a  i»  «rfíkoci|«if<rib«t  OAd^)ír»Sirtóv  y  proteo 
Uba  «i  prqpta  |i»rnp.n  iWh  nníóa  dt  Irlanda  con  la- 
gí&tcfat.  ^U  pópíildríiliid  fué  éreclen ílo^  y  ha  hiendo 
é.OdnatiUr  ^9.%'éi  éjwíclo  4#  m  mrrer*  U 
mndeMí  ^r'Uiiih-qdA.fb'y^dar*  dé  alia  pndria  dícldió 
éjqñéágcjii»‘«é  dé  U*óo  &  la  cenan  dé  Íríénd*-  eni oncea 
^fnpfcí4  }<éf*  vía  gran  tKVtcUn  polítira. 

&rx  5?il5  mató  én  daMfto  al  tenienu  ¿a  néVlo  d'E» 
fcrtéi  4#U&ft  tulir»i#jVfent«  unido  coa  lé  enmaníle 
pfoÍé*<íftftré  qar  monopídi/nbít  ln  adm»»úétrsmáD  ó.» 
DaMin .  F Ué  i¿í  * s  sé n Viir, ieuto  q «•■ ■  U  •  prod u jo  I » 


HKÍ  ffCOÑSKLL 

muerte  rfñ  jsvi  primer  adversario.  que  '  M  sacrificio* yenii ttw rio* :  a  d*m4*;  b*&k  • 

vúr  á  tomnr  jam4»  parte  án  duéló  ilgr<néf’y  ;fUd  i  *«' ’ 4$  por  k  política  el  ejercido  de  «u  pf^frt^tív  per- 
dftci^iiin >  qa? .^u mplió  resueltaflrteBte  dur*át«  «1  'ttijrttf  Atoado  lo*  «tBoíiim^ntoe  que  le  propormonafea  *u.é*r 
dé  *u  yid*i.;.  TTa  quko  batirse  con  Eoberto  Pee};  «a *  r? *rs.  Por  dtoho;  moti vo .  au*  Adicto*  abrieron  .«n% : 
<  reto  vio  del  lapt  Uniente  tí*  irlanda,  qiíti  Je  conmdóv  >ób*^Hpcidñ*ópai  en  «t«  favor  qu*Jr  proporcionó  uó* 
rabé  como  ven  agitador  de  baje  estofa,  tín  182B  fvq*  renta  de  13,00$  á  18.000  libra*  esterbua*  aúnate*, 
dó  con  Shiel  le  Gnat  CatAolic  A'sifitWtp it* •  que  rivt»  sd  versaras .  basándose  en  ello,  le  llamaban,  p*Efc. 
pronto  *«  ramifted  •xtroordinariemeotft  por  toda  Ifr  ftómih>riev '  ?*  ^  «*»«*%*,  Jo  que  *üp  SÍívíó  < 
!ar*da.  Reta  asociación  hallábate  *p<r*«i4&  J*$t  «oes  O  fOsií^tó-  coíHrt  título  de  honor.  En  1833  <to  pudo 
7.000  000  da  hombr*^.  ^  Unk  «Ó  ptaeupneeto.  su*  impedir  i»  pgbHoeción  del  decreto  tabre  Joven  do 
•bagada*  déf^óeoréex .#n¿  p^riodiat**,  tic..,  logrando  aicepdóa.  pefó  consiguió  Hacer  aprobar  m>  ¿ú7  so 
en.n  *jU,fcu*  adepto^  *ít^rk*'áíftpc$áclortoe  jagiala-  favor  vi*  km  pobré*  dír  Iri4o4*k,  áttooéOtós*  también 
tiv**;;;Á:í  prohibir!*  fci  0ntórnc»  *a  18^5,  réetubl*-  *f  aómero  de  Jos  dipuíedoa  ¿riandMe^,  * 
rióirt  ;0-'Cc3í»*tt  con  í? tro  nombra  y  otra  fariña.  Br*  votó  ur.a  Jey  que  euartóh*  í*  Cirgft  do  lo*  diérmo*. 
l$#8  Fu$  dí  pntA'ií)  por  Clare,  E*to«  y  «trae  vento}**  ?m?  logró  Ü 'Cóv*i*i.s,  grada» 

pero  bo  tomó  potee)ón¿  pó¿*  ^amo  oa&ólicp  bo  podí*  d  que  desde  1835  boato.  3  841  $l|miimt«r»o  ^etfatyKtto. 
jar»?  i»  Constitución,  0,CoNft.KLi/'fAS.olvió;pt:os*oU>-'  podo  vivir  merced  el  apoyo  qvié  con  tu*  40  aip^  te¬ 
te  por  5í *f dvk  ve?  Mi  1.830,  ofreciendo  que  «otan-  doy  adictos  i*  prestaba  «Hfcadbr  irleadrití  É«  Abril 
ce*  p.to.sUrin  *1  juramento  do  pleito  ■hó'nfteHójá,  pbro  de  1 8 10  fundó  Ja  ssortaifX* 

na  fcl:d*  ,ln,  ^«ipremeciA-próto^foto.  Bi  Grdbkr.ao  lo-  v  reanudó  I*  cámpnñt/CftittfftJ*  unido  il*lrkadá  e*>a 
Jjrlc.it  _  avistado  de. la  aolítresa  de  (yCoxMWJ  d*  í*  í»gi«t?rrrt.  #V  Ja  caída  d*  loe  *kipg  (Agosto  da  18*1  i 
.ett^Wne  füente  q«é  *w  iHttidá  teniaívsua  partidnrióf ,.  Ja  •g’itA^ido  tarü¿  cdkítl^  própot^ion^  íltótíAudo  d 
hizo  H&ncíoíiftr  pnr  a\  monárrit  vi  Aflf  de  omftnmp»-  pueblo  por  «1  clero,  *e  co«^r«tí:ó  «ro  piUUm  f(at 

cíón  dó  Jo»  retúiicb*.  i  ttn  de  evitar  Ja  guerra  civil  en  varias  jnctflidft'cfr*' 'de  í*  iala,  píntondo en  dius  lu* 
que  n« '■  preteQtpba  'amenji2*d.9jFÍ  eft  Tdandáí  ^u  pro-  gradar e»  non  jp*  mí*  fnértoa  too-oe  W  n)t«ctviÁ  dd 
pa¿randn  el  acto  ral  á  (r&vés  del  ps?»  fue  m>  co«rtíáua-  pueblo  .y  •  p^oponOndn  k  disolución  d.«  Já  umón  ?omcí 
fío  'triunfo,,  y,  eu  r«t»)?rcióc  de*per»tV^rAu  ..  óh ico  remedio  Ü  Upimf  ft«áúá.  Sí  Qdfeiérbo'  toínó 

En  (a  (fumar*  %nrd:  ehtt*  lo*  otAd^Pté  d*;p?ítáer»  tíl  cacidflío  '}'  «utr  imcnaet*  an  pn?co»ó  qu*  f tr\ 

fila,  y  éna  cón-aligionefvoa  le  *1  titulo  dn  mino  *t  30  de  May  &  de  1 044  c«/u  ItcondtnRCKin  de 

Hriitífor,  Uno  de  «u*  primero*  teto»  codii*  dí^utédó  f.Vúo?!^irM.  é  tjtli  ataílé1  de  S,000  iiWsñ 
fuá  «{  pedir  Je  anulación  de  Ja  unión  entru  Icfsuda  é  y  »nú  d*  cHVóelr  pñHí  0^0 H í4 U 
I n^ieíisrre ;  léyanlove  contra  é)  aú  próemíñ^  pnmf  r.o  atíritén^U.  y  U  Cimtr&  d&  lós,f^!C6»^  fe-cha  Ád* 
x\\ v<*  cua*écü«!ROia».  Ua  autoridad  é  í&ñui&d*  de!  Septiembre,  anuló  *1  proí:e*o  por  iolViccÍT/n  d«  proc,*- 

cimiento  y  O^Cojs?í*lx.  fuA  *e cedí  de  k  rávcel  rn 
trlufffo,  dfcn  ifi  a«Hmbí*n,  4#  1n  diaolucióé  .pFópu Wn  blv 
pUn  de  un*  fednracton  U  Grnn  BfntA  íi*  é  Jxv 
lauda,  qúé  i  o?  aprobado  ab  *1  Ikrkmbntb  yí  *fVp  ^ 
Con  olio  A^íit 


...  .t...v..vmum|..w.^ _ _ _  _  .^JPÜH 

jjíjrte  deJ  pueblo,  aspeeialmeate  del  partido  de  íft/o- 
*<«  Irían  fin.  Enfermo  y  ^rmtreriajlo,  «mpréndlóy  éu 
1847,  en  compañía  de  *u  hijo  Daniel,  -un  viaje  á  }t»« 
íju  .  mnríftndo  en  Géuovs,  Su  corazón  rué  trasladado 
y  Rama  y  su*  reatoe  fi  Irlanda  y  aepu liados  en  Qia*- 
ntvín  En  su  obra  Hitforical  > HePinir  nf  Irtlaná  ami 
tAf  fi‘i.tñt  aalit*  ani  £/í#oa  (Dubhn,  1813;  %?.  ed., 
18501  mostró  pagas  historiadora  Soa  dtVutsos 
f  .  úbmi  m* * $tr*»  de  elocuvroj»,  f aeren  puMt- 

cirddy  pbe  su  hijp.  Jttee  líiAí  jfaitcK**.  '£$  ílanUl 
O'.CqwM  (  DvtbUn..  18103]  y  por  dasfcck  (Dublío 
1 81§b  PttípelrialÉ:  ( Lond re*,  18881  publicó:  Poh- 
tfciti  0?f fi  priwntf  eorrfSfM u cf  Din^i  Q'CopKfU 
■  fítibiiótfr,  Cerlhy,  fftstoirt  ¿vn**mpora(»iti’Ja~ 

ifiétonri ■;(ÍkíiV%  1885),  Daieowaeji,  L&  lihérxtii* 
'l’O'Cfinnttt  i  847);  D» unt «  Ptrwnat  rtcQiiK- 

ti&n*  Af  tk§  lata  O'GtinrttU  ( Lofidro? ,  1848):  Uiin- 
lop,  D<ini*l  O'Ccnne-il  and  (At  reviva!  of  antia i*«i 

tfji ÍH.Iréikpé  fUondrre,  15>00):  Daptat,  D\  Q’Cü a~ 
Hiit  (Pavía.  1847):  Ltfé  ¿Mi*  qr 

QV-finnell  ULófufre*.  •’  1850);  De  .Ff»nchevj'lt«ír :  &• 
Q'Connftt  ( París.  1848l;  Gfcdetode„  ¿>aa?>;  O'Cnn- 
•arit  (pti  Xinrieenfá  CmtHry,  1889};  GóndOn,  ¿?io- 
Qrwfof  <tt  Dy  QyCf>*ntll  f Parle.  lSl7);  Gt'aeína, 
Ó'ÜMnxílt  hi*  tiWftmpotdrtn  nM  rur^^lDublfn. 
líljjVv  *í^iab ,  Mimoifp  pripnSfi  <r*rl  páúiMal  ■  ■  '• 

Q'Cwttef!  rt»ondre*A  1 8801;  l.acorda 

Are  la-#****  4r  D.  O' Conten  (rart»..  18  48  '; 
f^vre.  Péiiú nd  O  Ó^rntrii  (  Lpiidroa,  188-?):  fi#  Lo- 
jnétv*.  V,  m  vfí  rún  (Varía, 

liUti,  ÜAAtr  (y  VfiWftrJl  PWw  IX  <T abiíw 


U>?flr/7n#i  la  OL'Coirf\mti,  ♦Dubífui 


Agitador,. que  desda  1833  repte <«nU>  a  Dubltfi  en  el, 
Paríame* ta.:'.crbcía.  de  dia  en  vlía.  y  c»aj  tupi  ni*tH  1 
de  ini  100  »Í  lpi0tíl»e  irtod.e««ei  «líftftó'  sis  Vrifcíitivo  . 
Entre  tonto,  }«  vkoeriñn  tínanciem  de  0?Co*s»r,t 
tmpeovsVa  pare  I*  pebnra  b«Ma  wx«gída  d» 
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ge,  1848);  Maceaba,  The  latí  days  of  O'Cnnnell 
(Londres,  1848);  Moriarty,  Lebcn  und  TTirAfn 
O’ Connelís  (Berlín,  1843);  Nemours-Godré,  O'Con - 
i uü,  fi  ole,  son  entere  (París,  1890);  Juan  O’Con- 
■•11,  Lift  and  speeehes  of  D,  O'Conntll  (Dublín. 
1846-47);  Juan  O’Connell.  Rscollections  and  Betpe - 
risncu  dnring  a  Parliamentary  Caresr  (Londres, 
1848);  O’Rourke  y  O’Keeffe,  LifecfD,  O'Conntll 
(Londres,  1875);  Pauli,  Wie  O'Conntll ,  tur  Falle 
kam  (en  Prenssisehe  Jahrbncher,  1873);  Perce«al, 
Tribute  to  O'Conntll  (Dublín,  1844);  Regnault, 
Procés  de  D.  O'Connell  (París,  1844);  Schipper, 
O'Connell's  Liben  und  Wirhtn  (1844);  Sly,  O'Con - 
nell's  nnd  sein  Procese  (Crefeld,  1844);  Ventura, 
Oraeione fúnebre  nelle  esequie  di  D.  O' Connell (Roma, 
1847);  Woeste,  O'Connell  et  Parnell  (en  Revue  pé¬ 
ndrale,  1893);  Reminiscences  of .  2>.  O'Connell  by  a 
Afunster  farmer  (Londres,  1847).  También  escribió 
la  biografía  de  O’Connell,  además  de  algunos  de 
los  Autores  mencionados.  Maodonagh  (  Londres. 
1903)  y  otros. 

O’Connell  (F.  W.).  Biog.  Escritor  inglés  con¬ 
temporáneo,  n.  en  1876.  Siguió  los  estudios  de  le¬ 
tras  y  teología  en  el  Colegio  de  la  Trinidad  de 
Dublín  con  extraordinario  aprovechamiento,  distin¬ 
guiéndose  por  sus  trabajos  de  filología  clásica  y 
semítica.  Ordenado  en  1902  fué  nombrado  párroco 
de  Achonry,  y  canónigo  de  Kilmovee  en  1907;  ha 
sido  también  lector  de  lenguas  y  literaturas  célticas 
en  la  Universidad  de  Belfast  y  examinador.  Aparte 
de  su  colaboración  en  Hermathena,  The  Oaelic  Jour¬ 
nal,  Banba,  Avchaeological  Journal ,  etc.,  se  le  de¬ 
ben:  The  Midnight  Conrt  (1909),  Selections  from 
Keating's  Three  Shafts  of  Death  (1910),  A  Qrammar 
ofOld  Iris  ( 1912),  Irish  Corpus  Astronomical(  1914), 
The  Writings  of  the  Walls,  Guaira,  Bricrin,  Don 
Quistóte  (1915),  etc. 

O’Connell  (Juan).  Biog,  Político  y  escritor  irlan¬ 
dés,  n.  y  m.  en  Dublín  (1810-1858),  hijo  del  céle¬ 
bre  patriota  Daniel  O’Connell  (V.).  Ejerció  la  abo¬ 
gacía  en  su  ciudad  natal,  y  en  1833  fué  elegido 
diputado  al  Parlamento.  A  la  muerte  de  su  padre 
púsose  al  frente  de  la  asociación  del  repeal,  que,  al 
fin,  se  disolvió  en  1848.  El  Gobierno  le  concedió  el 
empleo  de  secretario  de  Hacienda  en  la  cancillería 
irlandesa.  Además  de  la  biografía  de  su  padre,  es¬ 
cribió:  Recollections  and  evperiences  during  a  parlia- 
mentary  cárter  from  1833  to  1848  (Londres,  1848). 

O’Connell  (Mauricio).  Biog .  Político  irlandés, 
hijo  primogénito  de  Daniel  O'Connell,  m.  en  Lon¬ 
dres  en  1853.  Fué  abogado  en  Dublín,  y  en  1831 
ingresó  en  la  Cámara  de  los  Comunes  como  diputa¬ 
do  por  Clare;  en  1833  representó  en  la  misma  al 
distrito  de  Tralee,  y  continuó  en  el  Parlamento  las 
campañas  emprendidas  por  su  padre.  |  Morgan,  her¬ 
mano  del  precedente,  n.  y  m.  en  Dublín  (1804-1885). 
Se  alistó  como  voluntario  en  el  ejército  de  Bolivia, 
facilitando  el  triunfo  de  Bolívar.  Después  pasó  á 
Australia.  En  1832  fué  elegido  diputado  al  Parla¬ 
mento,  y  representó  al  condado  de  Meath  hasta  el 
año  1840.  ||  Juan,  tercer  hijo  de  Daniel  y  her¬ 
mano  de  los  precedentes,  n.  y  m.  en  Dublín  (1810- 
1858)  (V.  aparte  su  biografía).  J  Daniel,  el  menor 
de  los  hijos  de  Daniel  O’Connell,  representó  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  al  distrito  de  Tralee  desde 
1853  hasta  1863. 

0*00NN01L  Geog,  Prov.  de  Bolivia,  dep.  de 
Tarija,  limita  al  N.  con  el  dep.  de  Chuquisaca,  al 

con  fl  Gran  Chaco  y  la  República  Argentina,  a) 


S.‘  con  la  prov.  de  Arce  y  a)  O.  con  las  de  Aviles, 
Cercado  y  Méndez.  Ocupa  una  soper.  de  12,146  ki¬ 
lómetros  cuadrados  y  tiene  una  población  aproxi¬ 
mada  de  11,000  h.,  distribuidos  en  una  villa,  que 
es  la  de  Entre  Ríos;  los  cuatro  cantones  de  Yuaru- 
ru,  Salinas,  Chimco  y  San  Diego,  y  los  seis  vice¬ 
cantones  de  Chiqueacá,  la  Cueva,  Huaico,  Ipaguaso, 
Tarupayo  y  Narváez.  El  terreno  de  la  provincia  es 
bastante  quebrado  y  en  él  se  levantan  las  sierras  de 
Guacava,  Cañas,  San  Francisco  y  otras.  Lo  riegan 
los  ríos  Pelaya,  Pilcoraayo,  Suaruru ,  Itaú ,  San 
Luis  y  Ca parar!.  Sus  productos  son  á  la  vez  de 
puna  y  valle,  y  su  clima  es  templado.  Carece  de 
buenas  vías  de  comunicación,  que  están  casi  limita¬ 
das  á  caminos  de  herradura,  aunque  algunas  de  sus 
poblaciones  tienen  telégrafo.  El  terreno  cultivable 
se  encuentra  casi  exclusivamente  en  los  valles,  que 
se  dividen  en  agrícolas  y  ganaderos,  y  entre  los 
cuales  sobresale  el  de  San  Josesito,  en  la  parte  NO. 
de  la  provincia,  con  una  ext.  de  cerca  de  60  kms.. 
regado  por  numerosos  arroyos  del  río  Pilaya,  afl.  del 
Pilcomayo.  El  principal  cultivo  es  el  de  la  caña  de 
azúcar.  Parece  que  en  algún  punto  hay  minas  de 
cobre.  Esta  provincia  fué  creada  por  ley  del  10  de 
Noviembre  de  1832  con  el  nombre  de  Salinas;  pero 
por  ley  del  27  de  Noviembre  de  1906  se  cambió  tal 
denominación  por  la  actual,  en  memoria  del  general 
Francisco  Burdet  O’Connor,  y,  además,  se  dió  el 
nombre  de  Entre  Ríos  á  su  cap.  que  se  denominaba 
San  Luis. 

O’CoNNoa.  Genealog.  Antiguo  clan  irlandés,  cuy  o 
nombre  se  tomó  del  de  un  descendiente  del  rey  de 
Irlanda  en  el  siglo  it  de  nuestra  era.  Los  O’Counor 
se  repartieron  la  soberanía  del  país  con  los  O’Rour- 
kes  hasta  mediados  del  siglo  xi,  y  entre  los  sobera¬ 
nos  pertenecientes  á  aquella  familia,  se  eitan:  Cathal, 
m.  en  1010.  Ocupó  el  trono  de  Connaught  en  980, 
y  en  1003  se  retiró  á  un  monasterio.  Sucedióle  su 
hijo  Tadhg  an  Bich  (que  gobernó  desde  1015  hasta 
1030),  y  á  éste  le  sucedió  también  sn  hijo  Aedh,  el 
cual  pereció  en  la  batalla  de  Oranmore  en  1067, 
después  de  un  reinado  en  que  tuvo  que  luchar  con 
los  clanes  vecinos.  Sucedióle  su  hijo  Rodrdgo  (Rode- 
rik),  quien  logró  lo  que  no  pudo  conseguir  su  padre: 
imponer  su  autoridad  después  de  las  victorias  que 
obtuvo  en  Cunghill  (1087)  y  en  Incherky.  Efectuó 
algunas  ineursiones  en  el  país  de  Munster  y  se  re¬ 
tiró  á  un  monasterio  en  1118.  Ciñó  después  la  coro¬ 
na  su  hijo  Turlogh  (V.),  y  á  éste  su  hijo,  llamado, 
como  su  abuelo,  Rodrigo  (V.).  Este  fué  depuesto  por 
su  hijo  Connor,  quien  fué  asesinado  en  1189.  Cathal 
Carrach,  hijo  del  precedente,  pereció  en  1201  en  la 
batalla  de  Guirtincuillvachra,  después  de  haberle  dis¬ 
putado  la  soberanía  su  primo  Cathal  (n.  por  el  año 
1150  y  m.  en  1224).  quieh  le  sucedió.  Hijo  éste  de 
Turlogh,  pasó  su  juventud  en  luehas  intestinas  con 
parientes  suyos,  y  pudo  ceñir  la  corona  en  1201. 
Su  hijo  Aedh,  que  le  sucedió,  murió  asesinado  en 
1230,  ocupando  luego  el  trono  su  hermano  Feidhli - 
midh,  m.  en  1265.  El  hijo  de  éste,  Aedh,  reinó  des¬ 
de  esta  última  fecha  hasta  1274.  Sus  sucesores  tu¬ 
vieron  escasa  importancia. 

O’CoNNoa  (Andrés).  Biog.  Escultor  nortea'meri- 
cano,  n.  en  Woreester  (Massachusetts)  en  1874. 
Fué  discípulo  de  su  padre,  escultor  del  mismo  nom¬ 
bre,  de  D.  C.  French  en  Nueva  York,  y  se  perfec¬ 
cionó  en  Inglaterra  y  Francia.  Ha  sido  premiado 
con  medalla  de  bronce  en  la  Exposición  de  Búfalo 
(1901),  y  eon  upa  d«  seguida  cjase  en  é!  8*1*4  de 
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íqúe  *1  igaét  era  libo  ti 4  loe  jefe*  d* 

íá  maaeWnAd*  sociedad  psífi^Uefti  rteibió  «i  encar¬ 
go  dé  pftiar  *1  contínept*,  A  fió.  <1*  obtaoer  éocoffa* 
par*  revolucionar  á  lr¡«Adá<  y  lograr  nst  I*  i&de~ 
pendencia  patria-;  eotr^vísioea  «fct«'mcés  ton >1  gésé- 
rtl  ¿Vaneé»  Hocbe.  coq  ai  qu*  negocié  U  Énvátóa  d* 
Irlanhát*  pero  *aUt  éxpcdietó»  frtíWbiib  por  cótttplria. 
No  per  dio  debatió  O' Catino*  ilf  m  f  in pr¿«  v  *  pré~ 
paraba**  par*  marchar  nuevamente  *  Eninci*.  «u no- 
do  fuá  encarcelado  otra  ve»,  ínculpábdoaeje  de  aten* 
tar  *  U  segundad  del  Estado .  /Jurante  *a 

permanencia  eo  U  cárcel  estalló  un*  «ubléraeión  en 
íríaadé  f,  eo  eaatigúY  pafdió  la  iata  «u  PaíI*  mente 
propio.  O’Cokwok  obtuvo  k  Jíb*m»lt.  pato  *e  i» 
desterró  de  tu  patrié,  pasando  entone**  jecr  tercera 
f«  é  Ero  ocio  (1£U3)>  Kt»  1 80/ fué  nombrad*  por 
Ñapo] «6 a  general  de  división  *1  servicie*  4*  Fran¬ 
cia,  pero  irá  3 $07  1®  privó  d»  aquel  cargo  *\ 
radar  francés,  puta  vela  don  disgusto  l&  io*itar»ble 
adbéaión  da  d-Cai<j¥am  0  í«  ©tbisA  da la  libertad.  Sn- 
J&07  eaa£  con  Síitt  Cóndp^d»  bija  úuk*-  de  i  filó- 
•uíé  de  «ate  «palito  >  y  *0  retiró  ó  h  pa***tóo  de 
Bigoon,  dedicándose  Allí  i  la  éspíottcióo  agr'ieo»*, 
Race  personaje  ruitivá  la  iiierAlurt:  y*  01*  I1P9V  ha¬ 
bí*  tomado  I*  direcc*^  L*  Pce*é&,  fi Sa¬ 

tinado  6  propagar  siguno»  pnocipioa  de  I*  Révpía-* 
ció n  francesa v  Publicó  Cnadre  4*  te9tf¿&ciú**t4ft 
Gobierno  i*$lít  **  iriand*t  Cari*  nt  tottit  ¿i  Caría¬ 
te,  Caria  as  cond»  di  Caráden^  Sitado  actual  d*  U 
Gran  B nía  ña  (1801)*  Carla  ai  píftevai  La  Fapüte 
tobn  la 4  cua^ai  yu*  han  privada  d  Júramela  da  l&t 
vsntajas  d*  i*  tU  ¿630,  y  Si  mdnifpóiia, 

cama  4*  **$<**  lo*  mal**.  Junio  eob  &  regó  «dhó  la* 
Q$ut**s,  de  Condofctt  ( ÍQ4T-49). 

O’Con’h^h  ■  (Ct« uo*\ .  Biog ;  Pintor  étpafiolV ib.  «o 
Ptrtt^o  VH7&.  Era  tatural  dé  Almena.  discípulo  da 
la*  cavo  ala*  da  Parla  v  pintor  particular  de  ú  reina 
UaM  31  v.  é  varita  «acHstsdonet  artíati- 

caá,  y  cultivó  diiarantet  géneros;  ptiiaaje»,  mariaat, 
retrata»  y  Ijoclegóbét. 


19¿)6  pt>r  iá  edgié  del  geüfjritf  Ltwton.  Bn  *\  Safen 
4«l' U  nréjor  en*-' 
Ws  t&Aaá'|»4,«sáuhurifta  e4pue.átn&  «&  ei  mismo,  figu- 


lt «dilación,  i»«t  Andrés  O'Coannr 

ra  anioros»  y  pacienUmenU  «oticebída.  Todst  la» 
otea  i  turne  da  i  a  fachada  principal  d*  la  ig!  9  da  de 
San  EarfcOiOine  ao  Nueva  Vori;  «do  obra  de  O’Cotf- 
wos,  v  cooatitu  ren  un  trabajo  anotuib  que  parece 
imposible  ha  va  sido  ejecutado  por  ub  solo  artssia. 
Obra  partb'uiarmcnte  erigibái  de  O’Cohho»,  ea  un 
Baba  que  corona  uu  maueo|9K>  nevada  en  medio  de 
une  de^ieru  llanura;  et  de  proporciones  coioaales 
y  «até  maravillo 'ameist®  tiendo  realis¬ 

ta  lauto  por  »ue  formes  como  por  actitud,  y  mi»- 


terioao  por  *u  espreeión.  Coa  la  mism»  perfección 
de  coocopción  be  «jecutado  O  IJon^o»  impórtente» 
trabajo»  para  la  biblioteca  de  3d  Tdorgaft,  y  la*  g’ran' 


dea  dgurea  que  coronan  t$  palacio  de  Justicie  da 
Nel»  Í  áríev,  áatre  iae  coalas  axcelatíte  ¿a  /ftepa 
di  td.iéj/l  Úlfto .iré be jo?  d*  «8tv>  escultor  dbu:  Ada* 
y  Sva-X  tidjkimá}- átiWsnte  ep  ía  OaierlR  Corrorau  de 
Wdék%g)^o r  M¿  amor* y  aj  mausnleo ^derl  Lía 

cum.  Sü  eá>.iittdfb'  .Me&tiácuf* .  ifb'é-  ádóúirtd»  por  e» 
Gobiern»»  frsnoéf 

OfCoNeoe  1  ^  RTGRa).  Bfaf,  Geaeraí  irlandés,  na* 
Cidó  éá  Míctóstowa  {cond^ífr  de  CArk)  j  m.  «c 
Bighon  {  \l$$r í 83$ ) .  Ot^cen Ü?  d«  íp*  entignoa ; 
ravae  irlábdeAba  de  igual  a pelMtj;  cursó  la  carrera  j 
dé  dyvvfUás  ejerció  bi  carga  d*  afejr;,  a  desde  HSi 
basta  179$  tuyo  aaieotó  en  «í  Parlamento  de  :f Han- 
de.  Ea  é),  a  peaer  de  sor  O"Ca»:t?f0a  protéstente, 
dáfaodió  cóo  ardor  la  causa  dé  loe  catóüohe  oprimi¬ 
do*.  t*  »«  mostró,  ademáer  entu*ia«u  partidario  de 


lili 


L*  fuer 2*.  de  le .íérj-per  At»  CvCoviior 


O'CoírNori  (CáRioe). Bioff  k bogado  nortea m fríen 
i,, •  o,'^éú''  'Nüev^-'/Vúrk'.f.m^'ii  “  4  ^ 


sdN«fituckAif  E.^U'U 
dé  M m^ftcbuseit i  1 804 -  i 88 IK  f lijo  de  un*  familia 
irl«;fide»a,  profundaraenfe  cAftjiitá,  svnrio  yt  deije 
O  ti  y  jeteo  un  grao  *nru*iü*rm>  poi  todo  ló  qua  i 
reUgíóh  se  refería.  Ea  iE£jrtui% ftd'tjiiiiwíói  e{  foro  en 
ají  ciudad  naul.  huciendo  ta^V  brilUnie*  prw>re^os 
que,  según  uq  eacmur,  baíú»  lir-gsdo  éo  ¿  jlbel 
grado  cifrado  de-  W'-prbteHion.  nn  ^ji'o  en  la. 
ciudad  v  Estado  da  Nueve  Tíirk.  eióo  también  en 
toda  1*  Repiibbca  noH«o^é»’u*ípH» .  fumó  i»  deí^fis» 


lftindsp*ndeaciairl«Dd?aa.  Ei  ¡juró  en  la  sociedad 
.i>.stnóiice  de  los  /ruó  United  f  l»iaodó.se»  unidos),  t 
179^,  á  cao^a  de  haber  publicado  wn  follé» o  con¬ 
tra  el  Gablprno  inglés,  f\iH  preso  en  Doblí».  pero 
tf Aóbf^i  la  libertad  a)  abo  «iguiante.  D#  Pidtgerald 


O'CONNOR 


de  varias  causas  de  gian  publicidad  y  cuyo  triunfo 
había  de  ser  trascendental  para  ciertas  instituciones 
sociales  y  religiosas,  y  O'Connor  las  ganó  todas  con 
universal  aplauso. 

Bibllogr .  Lewis,  Great  (unifican  lawyers  (V,  83, 
Filadelda,  1908). 

O’Connor  (Carlos).  Biog.  Escritor  irlandés,  na¬ 
cido  en  Belanagare,  condado  de  Hoscomroon,  en 
1710  y  m.  en  1791.  Dedicóse  con  preferencia  A  re¬ 
coger  documentos  sobre  su  país,  habiendo  llegado  á 
ser  una  verdadera  especialidad  en  ello,  y  formando 
esta  rama  el  objeto  de  su  mejor  obra  Disser  tations 
en  the  kistory  of  lreland  (1753).  Su  colección  de 
manuscritos  irlandeses  fuó  la  base  de  la  famosa 
Stowe  Colhction,  que  está  en  poder  del  duque  de 
Buckingham. 

Bibliogr .  O'Connor  Don,  The  O'Conors  of  Con - 
naught  (Dublfn,  1891). 

O’Connor  (Eduardo).  Biog.  QeÓgrafo  y  viajero 
español,  entre  cuyos  trabajos  figuró  uno  inserto  en 
el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid ,  con  el 
título  Exploración  del  Alto  Limay  y  del  lago  Naluiel - 
Huapi . 

O’Connor  (Evangeliza).  Biog.  Escritora  norte¬ 
americana  contemporánea. nacida  en  Rochester  (Nue- 
va  York).  Dedicóse  al  estudio  de  las  lenguas  euro¬ 
peas  y  á  la  literatura,  debiéndosele  varias  traduccio¬ 
nes  del  alemán  y  del  italiano,  entre  ellas  la  Historia 
de  la  literatura  italiana ,  de  Flamini;  un  Index  to 
Hatothomo'e  Works  (1882),  acompañado  de  un  estu¬ 
dio  y  una  biografía  de  dicho  autor;  Index  to  Works 
of  Shakespeare  (1887),  F amone  Nausea  in  Futió» 
(1908),  etc. 

O’Connor  (Feabgus  Eduardo).  Biog .  Agitador  ir¬ 
landés,  n.  en  Connorville  (condado  de  Cork)  y  m.  en 
Londres  (1794*1855),  sobrino  del  general  Arturo 
O'Connor.  En  1832,  elegido  diputado  por  Cork,  de¬ 
fendió  en  la  Cámara  los  intereses  de  Irlanda  eon  gran 
libertad  y  energía,  siendo  su  gestión  tan  im porunte, 
que  en  1835,  sus  enemigos,  para  deshacerse  de  él. 
lograron  anular  su  acta  al  ser  reelegido.  No  satisfe¬ 
cho  con  la  política  moderada  de  O'Connell,  adhirióse 
á  los  cartillas  y  recorrió  el  país  exponiendo  en  miti¬ 
nee  y  asambleas  la  insuficiencia  de  las  reformas  par¬ 
lamentarias  y  el  ostracismo  de  las  ciases  proleUrias. 
Bajo  su  dirección  celebróse  (6  de  Agosto  de  1838) 
en  Birmingham  una  gran  asamblea  de  carlistas ,  en 
la  que  se  formó  un  comité  nacional  en  Londres,  en¬ 
cargado  de  organizar  una  revolución;  pero  ésta,  en 
vez  del  carácter  general  que  le  querían  dar  sus  pro¬ 
motores.  se  redujo  á  sediciones  parciales  que  la  poli¬ 
cía  disolvió  fácilmente.  En  1840.  un  articulo  sedi¬ 
cioso  publicado  en  el  periódico  The  Northern  Star, 
fundado  por  él  en  1837,  le  valió  diez  y  ocho  meses 
do  cárcel.  DipuUdo  del  Parlamento  por  Notingbam 
desde  1847,  promovió  (después  de  la  revolución 
francesa  de  Febrero)  otro  movimiento  carlista  y  pre¬ 
sentó  al  Parlamento  una  petición  para  la  intro¬ 
ducción  de  una  Constitución  popular,  apoyando  su 
petición,  el  10  de  Abril  de  1848.  con  una  gran  ma¬ 
nifestación  cívica.  La  negativa  del  Parlamento  por  un 
lado,  y  por  otro  el  fracaso  de  la  National  Land  Com¬ 
pan  g,  asociación  cooperativa  cartista,  hicieron  tal 
impresión  en  su  ánimo,  que  perdió  la  razón.  En  1852 
fué  recluido  en  un  manicomio,  del  que  salió  poco  an¬ 
tes  de  morir.  A  pesar  de  sus  fracasos,  este  político 
fué  muy  popular  en  su  patria,  y  en  la  ceremonia  de 
su  sepelio  acompañaron  al  cadáver  más  de  50,000 
personas. 
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Bibhogr.  Frost.  Forty  years  Recollectioñs  (Lon¬ 
dres,  1880);  Gammage,  History  of  Chartism  (Lon¬ 
dres,  1854);  Mac-Carthy,  Histoire  contemporaine 
d'J  ngleterre  (París,  1885). 

O'Connor  (Fernando  Mario).  Biog.  General  fran¬ 
cés.  n.  y  m.  en  Parts  ( 1847-1905).  Entudió  en  Is  Es¬ 
cuela  Militar  de  Saint-Cyr,  y  en  1870  era  teniente 
de  caballería  en  el  ejército  de  Metz;  durante  la  Com» 
muñe  fué  oficial  de  órdenes  del  general  de  Gallífet, 
y  en  1881  tomó  parte  en  la  expedición  á  Túnez. 
Siendo  ya  general  de  división  (1902),  tuvo  el  mando 
de  Orán,  pero  á  consecuencia  de  la  expedición  de 
Figuigt  dirigida  por  él,  resignó  el  cargo,  por  recono¬ 
cer  que  no  se  hablan  obtenido  de  la  misma  las  ven¬ 
tajas  que  esperaba. 

O'Connor  (Jaivb  A.).  Biog.  Paisajista  irlandés, 
n.  en  Dublin  en  1793.  Su  padre  era  grabador  y  la 
educó  en  su  arto.  En  1813  pasó  á  Londres  para  es¬ 
tudiar  pintura,  pero  á  causa  de  la  escasez  de  medios 
pecuniarios  hubo  de  regresar  á  Dublin.  En  1822 
volvió  á  Inglaterra,  y  desde  dicho  año  residió  en 
Londres,  excepto  el  tiempo  empleado  en  las  visitas 
de  estudio  que  hizo  á  Bruselas,  París  y  la  Prusis 
rhenana.  Su  estilo  tiene  mucho  parecido  con  el  do 
Ricardo  Wilson.  Varios  de  sua  cuadros  se  conservan 
en  el  Museo  Victoria  y  Alberto  de  South  Kensmg- 
ton  (Londres).  Murió  en  Brompton  en  1841. 

O'Connor  (José).  Biog.  Literato  norteamericano, 
n.  en  Tribes  Hill  en  1841.  Es  profesor  de  idiomas 
en  la  Rochester  Fres  Academy  desde  1886,  y  editor 
del  Rochester  Post  Express .  Se  le  debe:  Introduction 
to  Don  Quixote  ( 1900). 

O'Connor  (Joan).  Biog.  Pintor  escenógrafo,  n.  en 
Irlanda  en  1830  y  m.  en  el  Hampshire  en  1889. 
Siendo  aun  muy  joven  estuvo  empleado  como  man¬ 
dadero  y  traspunte  en  el  teatro  de  Belfast.  de  donde 
le  vino  su  afición  á  la  escenografía.  En  18  48  apare¬ 
ce  en  Inglaterra,  empleado  primero  en  el  teatro  de 
Drury  Lañe  y  luego  en  el  Haymarhet,  siendo  du¬ 
rante  muchos  años  primer  escenógrafo  de  este  últi¬ 
mo.  Sus  dibujos  arquitectónicos  tenían  gran  belleza, 
lo  cual  le  proporcionó  numerosos  ensayos  de  obras 
de  arte  decorativo,  de  las  que  son  de  mencionar  las 
habitaciones  que  en  Bastón  Hall  decoró  para  el  du¬ 
que  de  Westininster,  diferentes  dibujos  para  cere¬ 
moniales  de  la  corte,  trajes  y  escenas  para  cuadros 
ahakesperianos  y  magníficas  decoraciones  para  la 
representación  de  obras  dramáticas  griegas,  en  Lon¬ 
dres  y  Cambridge. 

O'Connor  (Rodrioo).  Biog.  Rey  de  Connaogth 
(Irlanda),  n.  en  1 1 16  y  m.  en  1 198.  Sucedió  á  su  pa¬ 
dre  Turlogh  O'Connor  en  1 156,  y  continuó  la  era  de 
conquistas  que  habla  comenzado  aquél,  disputando  á 
los  magnates  vecinos  la  supremacía,  de  modo  que  en 
1166  se  hizo  reconocer  como  soberano  de  Irlanda  en 
una  asamblea  de  prelados  y  nobles.  Entre  tanto,  el 
rey  de  Leinater,  Dermot,  acompañado  de  600  ingle¬ 
ses,  volvió  á  Irlanda,  de  donde  había  sido  arrojado 
por  O'Ruare,  principe  de  Breffuy,  y  logró  apode¬ 
rarse  de  Wexford,  pero  O'Connor  le  salió  al  en¬ 
cuentro  y  le  derrotó  completamente.  Generoso  con  el 
vencido,  no  sólo  le  perdonó  la  vida,  sino  que  le  de¬ 
volvió,  además,  parte  de  sus  Estados.  Pero  en  1170 
se  roanudaroo  las  hostilidades,  pues  el  conde  de  Pem- 
broke  (Strongbow),  al  cual  Dermot  había  ofrecido  su 
hija  en  matrimonio  si  le  restablecía  en  el  trono,  des¬ 
embarcó  en  Irlanda,  conquistó  Waterford,  contrajo 
matrimonio  con  su  prpmetida,  y  á  la  muerte  de  su 
suegro  se  apoderó  del  trono  de  Leinater.  En  1171,  y 
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hallándose  el  conde  de  Pembroke  en  Dublín,  fuá  si¬ 
tiado  por  O’Connob,  y  ya  estaba  á  punto  de  entre¬ 
garse  la  ciudad,  cuando  el  conde,  en  una  salida  de¬ 
sesperada,  derrotó  al  sitiador.  Más  tarde  O’Connob 
tomó  su  desquite,  derrotando  (1174)  en  Thurles  al 
conde  de  Pembroke,  pero  acabó  por  firmar  con  En¬ 
rique  11,  rey  de  Inglaterra,  el  tratado  de  Windsor 
(1 175),  por  el  cual  se  reconocía  á  este  monarca  la  so¬ 
beranía  de  Irlanda,  y  se  obligaba  O’Connob  á  pagarle 
un  tributo.  En  1186  uno  de  sus  hijos,  aliado  con  los 
ingleses,  le  depuso  del  trono,  arrojándole  del  Con- 
naught,  y  después  de  varios  intentos  para  recuperar¬ 
lo,  se  retiró  á  la  abadía  de  Cong,  en  donde  murió. 
O'Connob  fué  el  postrer  rey  independiente  de  Ir¬ 
landa. 

O'Connob  (Tomís  Powbb).  Biog .  Político  y  escri¬ 
tor  irlandés,  n.  en  Athlone  en  1848.  Terminados  los 
estudios  en  Dublln,fué  elegido  diputado  por  Galway, 
defendiendo  en  el  Parlamento  la  política  del  homo  rulé. 
En  1881  viajó  por  América  por  cuenta  de  la  Land 
L  tagne.  En  1835  fué  diputado  por  Liverpool.  Fundó 
y  dirigió  largo  tiempo  los  periódicos  Star  (1888), 
Sunday  Sun  (1891),  y  £««(1893).  Escribió:  Lord 
Beacontjleld  (1879;  8.a  ed.,  1905),  Gladstones  homo 
of  commons  (1887),  Tht  Parnell  rnovement  (3.a  ed., 
1887),  History  of  tht  Irith  question  (1889),  Same 
oíd  loto  ttorit t  (1895),  Napoleón  (1896),  The  phan- 
tom  milliont .  Incidente  in  carear  ef  M adamo  Humbort 
and  othtrt  (1902),  y  otras. 

O’Connob  (Tublooh).  Biog.  Rey  de  Connaugbt 
(Irlanda),  llamado  ti  Grande  (1088-1156).  Sucedió  á 
su  hermano  Domhnall,  que  había  sido  depuesto  por 
Murtong  O’Brien  en  1106.  El  reinado  de  este  sobe¬ 
rano  fué  una  continua  lucha  con  los  monarcas  veci¬ 
nos.  Invadió  el  país  de  Ulster  (lili),  asoló  el  Tho- 
mond,  hizo  repetidas  incursiones  en  el  Munster,  per¬ 
siguiendo  á  sus  enemigos  los  O’Brien  y,  por  último, 
venció  á  Dermot,  rey  de  Leinster.  A  dar  crédito  á 
las  antiguas  crónicas,  fué  O'Connob  un  soberano 
hospitalario,  fundador  de  numerosos  templos,  y  gran 
protector  del  comercio  y  de  la  ciencia;  en  ellas  se  le 
llama  el  augusto  de  la  Europa  occidental. 

OOONOMOWOC.  Geog.  C.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Wisconsin,  condado  de  Wankesho, 
sit.  á  72  kms.  E.  de  Madison,  en  las  márg.  del  Me- 
nominee,subafl.  del  lago  Micbigán;  3,054  h.  según 
el  censo  de  1910.  Lugar  muy  concurrido  en  verano 
por  su  pintoresca  situación  junte  i  los  lagos  La  Bolle 
y  Fowler.  Biblioteca  pública  y  sanatorio.  Ganade¬ 
ría,  agricultura  é  industrias  lecheras. 

O'OONOR  (Cablos).  Biog.  Abogado  yanqui, 
n.  en  Nueva  York  y  m.  en  Nantucket  (Massachu- 
eetts)  (1804-1884).  Tenia  grandes  dotes  de  gobier¬ 
ne,  pero  el  haber  defendido  después  de  la  guerra  ci- 
vil  á  Jefferson  Davis  y  sus  relaciones  oon  la  Iglesia 
católica,  influyó  desfavorablemente  en  su  carrera 
política.  En  1872  fué  nombrado  para  la  presidencia 
por  los  demócratas  borbonistas,  y  aunque  él  rehusó 
el  nombramiento,  obtuvo  21,559  votos.  Publicó: 
Peeulation  Triumphant,  Being  tht  Record  of  a  Fine 
Toare'  Campaign  against  Oficial  Malversatíon  A.  D. 
1871-1875  (Nueva  York,  1875). 

O'Conob  (Juan  Fbancisco  Javibb).  Biog.  Jesuíta 
norteamericano,  n.  en  Nueva  York  en  1852.  Estu¬ 
dió  literatura  inglesa  en  Londres  y  filosofía  en  la 
Universidad  católica  de  Lo  vaina.  De  regreso  en 
América,  cursó  estudios  orientales  en  Baltimore,  y 
A  los  veinte  años  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús, 
eu  la  que  se  ordenó  de  sacerdote.  Sus  superiores  le 


han  dedicado  á  la  enseñanza  y  á  la  predicación,  fin 
el  Colegio  de  San  José,  de  Filadelfia,  ha  explicado 
filosofía;  se  ha  dedicado  también  á  dar  conferencias 
sobre  el  arte  cristiano,  el  arte  griego,  las  óperas  de 
Wagner,  la  escritura  cuneiforme  de  los  asirios,  etc. 
Ha  publicado:  Lyric  and  Dramatic  Poetry  (1883), 
Babylonian  lnscHptions  of  Nebuch-adneziar  (1885), 
Gar necio  Chrietian  Art  (1885),  Tkree  Eoly  Lineo 
(1898),  Pearls  of  a  Toar  (1889),  Practico  of  Humi - 
lity  (1890),  Life  of  St.  Aloysius  (1892),  Jesnit 
Mise  ion  $  in  America  (1892),  Reading  and  the  Mind 
(1897),  Saered  Scenes  and  Mysteries  (1898),  Fació 
Abouth  Boohworms  (1898),  Rheloric  and  Oratory 
(1898),  Chriet  the  Man  God  (1900),  Autobiography 
of  St.  Ignatius  (1900),  Education  in  the  Schools  of 
Neto-Torh  (1901),  Dante ,  a  drama:  Stndy  of  Fran¬ 
cia  Thompson' o  Round  of  Reaven  (1913),  Bverysould, 
mystery  play  and  musical  drama ,  operetta  (1913),  etc. 

O’Conob  (Nioolís  Rodrigo).  Biog.  Diplomático 
inglés,  n.  en  el  condado  de  Roscommon  en  1843  y 
m.  en  Constantinopla  en  1908.  Educado  en  Ston- 
ghurst,  entró  en  1866  en  el  servicio  diplomático, 
siendo  (1867-70)  agregado  en  Berlín,  luego  secreta¬ 
rio  de  legación  en  La  Haya,  Madrid,  Rio  de  Janeiro 
y  París,  y  después  (1883-85)  secretario  y  agente 
diplomático  de  Pekín  y  (1885-87)  de  Wáshington. 
En  1887  cónsul  general  en  Bulgaria,  en  1892  em¬ 
bajador  en  Pekín,  y  en  1896  en  San  Petersburgo. 
En  1898  fué  enviado  á  Constantinopla  con  semejan¬ 
te  destino.  Allí,  en  unión  con  el  embajador  francés 
Cambon,  trabajó  con  ahinco  para  poner  término  á 
los  desórdenes  del  Asta  Menor  y  de  Macedón ia,  mos¬ 
trándose  siempre  activo  y  enérgico,  pero  obró  con 
humanidad  en  todas  ocasiones. 

OOONRT  (Fblipb  Fbbnando).  Biog.  Literato  y 
funcionario  público  español,  n.  en  Sevilla  en  1726 
y  m.  en  Ciudad  Rodrigo  en  1787.  Fué  secretario 
del  rey  Carlos  III  y  de  la  embajada  de  Holanda,  y 
juez  subdelegado  de  las  reales  minas  de  Guadalca- 
nal,  Cazalla  y  Galarosa.  En  1782  se  le  nombró  co¬ 
misario  ordenador  en  el  ejército  de  Gibraltar,  de 
donde  salió  para  desempeñar  interinamente  la  inten¬ 
dencia  de  Córdoba,  y  últimamente  pasó  en  propiedad 
á  la  de  Ciudad  Rodrigo,  que  ejerció  hasta  su  falle¬ 
cimiento.  Los  mencionados  cargos  y  empleos  que 
desempeñó  no  le  impidieron  dedicar  sus  ocios  al  cul¬ 
tivo  de  la  literatura.  Fué  socio  fundador  de  la  Aca¬ 
demia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  creada  en  1751 
por  varios  literatos  hispalenses,  y  en  sus  juntas  dió 
lectura  á  un  extenso  trabajo  titulado  Reflexiones  cri¬ 
ticas  sobre  la  historia  y  origen  de  la  Filosofía,  en  dos 
partes,  y  á  una  Disertación  sobre  el  movimiento  de  la 
torre  de  Qnatroavita,  que  se  conservan  en  el  Archivo 
de  la  citada  Academia. 

OOONTO.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni-  . 
dos,  en  la  parte  NE.  delEst.  de  Wisconsin  y  limi¬ 
tado  al  SE.  por  la  bahía  Green;  1,118  millas  cua¬ 
dradas  y  25,657  h.  según  el  censo  de  1910.  Terre¬ 
no  oubierto  de  bosque,  cuya  explotación  forma  su 
principal  riqueza.  Lo  atraviesan  varios  ferrocarriles. 
Toma  su  nombre  del  río  Oconto,  que  se  dirige  pri¬ 
mero  al  S.  y  luego  al  E.,  hasta  desembocar  en  la  re¬ 
ferida  bahía  Green,  después  de  un  curso  de  150  ki¬ 
lómetros.  Cap.,  Oconto.  jj  C.  del  mismo  Est,,  capital 
del  condado  de  su  nombre;  5,629  h.  en  1910.  Sit.  en 
la  rib.  occidental  de  la  bahía  Green.  junto  á  la  des¬ 
embocadura  del  rio  de  su  nombre.  Est.  de  empalme 
de  f.  c.  I  reportante  comercio  de  maderas.  Tiene  un 
barrio  llamado  Frenchtoton  (villa  francesa),  habita- 
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do  por  familias  procedentes  del  Canadá.  Biblioteca 
pública;  varias  industrias  y  buenos  edificios  públi¬ 
cos.  Pué  fundada  an  1850,  incorporada  en  1882  y 
se  gobierna  por  una  carta  revisada  en  1891. 

Oconto.  Gtog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Nebraska,  condado  de  Custer;  245  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Oconto  Falls.  Qtog .  Pobl.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Wisconsin,  condado  de  Oconto;  1,427 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

OOONUA8*  Gtog,  Rio  de  Nicaragua,  en  el  de¬ 
partamento  de  Bluefields;  des.  por  la  izq.  en  el  Toara. 

OCOÑA.  Gtog.  Río  del  Perú,  en  los  dep.  de 
Ayacucho  y  Arequipa.  Tiene  sus  fuentes  en  las  la¬ 
gunas  de  la  cordillera  de  Huanzo,  se  dirige  en  ge¬ 
neral  hacia  el  S..  llevando  el  nombre  de  Lampa  en 
la  primera  parte  de  su  curso;  recibe  las  aguas  de  va¬ 
rios  afluentes,  y  des.  en  el  océano  Pacifico  por  la  ca¬ 
leta  de  su  nombre,  á  los  16*  27'  de  lat.  S.  y  73*  6' 
de  long.  O.  de  Greenwich.  La  quebrada  de  Ocoña, 
regada  por  este  rio,  en  el  dep.  de  Arequipa,  provin¬ 
cia  de  Camauá,  forma  un  hermoso  y  fértil  valle  don¬ 
de  se  cultivan  la  vid  y  el  olivo.  |  Dist.  del  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Camaná;  1,400  h.,  de  los  que 
500  corresponden  A  su  cabecera.  Esta  se  encuentra 
sit.  á  37  m.  de  a. 

OCOFA.  Gtog.  Caleta  déla  costa  del  Perú,  sit.  á 
los  15*  39'  30"  de  lat.  S.  y  74°  36'  5'  de  long.  O. 
de  Green’wich.  Tiene  fondo  de  piedra  de  7  á  9  bra¬ 
zas  á  1/s  milla  de  la  playa.  Es  peligroso  el  desem¬ 
barco  en  ella  por  el  fuerte  oleaje  y  falta  de  abrigo.  | 
Pobl.  del  dep.  de  Junin,  prov.  de  Jauja,  dist.  de 
Concepción,  de  cuya  cab.  dista  poco  más  de  5  kms.; 
60  h.  |  Hac.  del  mismo  dep.,  prov.  de  Angaraes, 
dist.  de  Lircay;  40  h.  |  Aid.  y  hac.  del  dep.  de 
Ayacucho.  prov.  de  Huanta,  dist.  de  Huamanguilla; 
300  h.  |  Aid.  del  mismo  dep.,  prov.  de  Lucanas, 
dist.  de  Carhuanca;  80  h.  |  Aid.  del  dep.  de  Are¬ 
quipa,  prov.  de  Camaná.  dist.  de  Atiquipa,  sit.  á 
28  kms.  de  Chala  y  5  de  Atiquipa. 

OCOPAMPA.  Gtog.  Río  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Oruro,  nace  en  la  montaña  de  su 
nombre  y  des.  en  el  Culta. 

Ocopampa.  Gtog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Huari,  dist.  de  San  Luis;  100  h.  |  Aldea 
del  dep.  de  Puno,  prov.  de  Huenoane,  dist.  de 
Moho;  600  h. 

OOOPATA,  Gtog.  Aid.  del  Perú,  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Cuzco,  dist.  de  Santiago;  200  h. 

OCOPECA.  Gtog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Aya- 
cucho,  prov.  de  Huanta,  dist.  de  Luricocha;  80  h. 

OCOPET ATITL A  (Saw  Pbdro).  Gtog.  Pobl.  y 
mun.  de  Méjico.  Est.  de  Oazaca.dist.de  Teotitlán; 
750  h.  Sit.  á  38  kms.  de  Teotitlán,  á  los  18*  12' 
lat.  N.  y  2*  12'  long.  B.  de  Méjico,  á  2,500  m.  de 
altura.  Clima  frío. 

OOOPBTLATLÁN.  Gtog.  Pobl.  de  Méjico,  Es 
tado  de  Puebla,  mun.  da  Sicotepec;  300  h. 

OOOPÓN.  Gtog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  An¬ 
cash,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de  Parobamba, 
eit.  cerca  de  la  cab.  del  distrito;  130  h. 

OCOPULCO.  Gtog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  del 
mismo  nombre,  mun.  de  Chiautla;  520  h. 

OCORA.  Gtog.  Pobl.  del  Perú.  dep.  de  Huanca vé¬ 
lica,  prov.  de  Tayacaja,  di9t.  de  Colcabamba;  350  h. 

OCORIN.  Gtog.  Cerro  mineral  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Huasta. 

OCORIO.  m.  Zool.  V.  Oocobys. 

OCORtTIDOR.  m .  pl.  Zool.  V.  OocobItidos. 
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OCORO.  Gtog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  y  muni¬ 
cipio  de  Sinaloa;  220  h. 

Ocobo.  Gtog.  Hac.  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Huancavélica,  dist.  de  Conayca;  180  h.  ||  Aid.  del 
mismo  dep.,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Paucar- 
bamba;  100  h.  |j  Aid.  del  dep.  de  Junin,  prov.  de 
Huancayo,  dist.  de  Pariahuanca;  40  h. 

OCORONI.  Gtog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  y  mu¬ 
nicipio  de  Sinaloa;  3,800  h.  Sit.  en  las  márg.  del 
arr.  de  su  nombre,  que  riega  los  dist.  de  Fuerte  y 
de  Sinaloa  y  des.  en  el  río  de  Sinaloa,  entre  los  dis¬ 
tritos  de  Ocoro  y  Guazave.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Sinaloa,  mun.  de  Mocorito;  100  b. 

OCORORO.  Gtog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Apurimae,  prov.  de  Abancay,  dist.  de 
Curahuasi;  240  b. 

OCORO  YOC.  Geog.  Hac.  mineral  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Junin,  prov.  y  dist.  de  Pasco. 

OCORURO.  Gtog.  Dist.  del  Perú,  dep.  de  Cus¬ 
co,  prov.  de  Canas;  1,900  h.,  de  loa  que  600  co¬ 
rresponden  á  su  cabecera.  Esta  se  encuentra  sit.  á 
50  kms.. de  Huichuma.  Produce  papas  amargas  y 
ganado  que  envía  por  el  f.  c.  que  pasa  á  corta  dis¬ 
tancia  del  distrito.  Salinas  poco  explotadas.  Clima 
trío.  |  Aid.  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de 
Anta;  250  h.  |  Aid.  del  dep.  de  Arequipa,  prov.  de 
Unión,  dist.  de  Alca;  80  h. 

OC ÓM.Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Guatemala,  de¬ 
partamento  de  San  Marcos,  sit.  junto  á  la  barra  que 
forma  el  rio  el  Naranjo  al  desembocar  en  el  Atlántico, 
donde  Ocós  tiene  un  buen  puerto  con  muelles  de 
hierro  de  1,314  pies  de  largo.  Est.  terminal  de  un 
ferrocarril  procedente  de  Santa  Catarina  y  euya  li¬ 
nea  tiene  una  long.  de  20  millas. 

OOOSALTEPEO.  Gtog.  V.  Ocoxaltbpbc» 

OCOSIAL»  m.  Perú.  Terreno  deprimido,  húme¬ 
do  y  con  alguna  vegetación. 

OCOSINGO*  Gtog.  Mun.  y  villa  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Cbiapae.  cap.  del  dep.  de  Chilón;  7,800  h., 
de  los  que  2,600  corresponden  á  su  cabecera.  Sit.  á 
176  kms.  de  Tuxla  Gutiérrez,  á  loe  16*  41'  55® 
lat.  N.  y  6*  27 '  32"  long.  E.  de  Méjico  y  á  850  m. 
de  altura.  Clima  cálido.  Su  principal  riqueza  es  la 
agricultura.  En  él  se  habla,  además  del  español,  el 
tezltal  ó  tzendal.  Antes  se  llamó  Ocutti n. 

OOOSITO  ó  TIL.APA.  Gtog.  Río  de  Guatema¬ 
la.  Tiene  su  origen  en  las  faldas  meridionales  del 
monte  Siete  Orejas,  en  el  dep.  de  Quezaltenango; 

!  corre  hacia  el  B.  pasando  por  Guamuchal,  recibe 
por  la  dar.  las  aguas  del  Nil,  del  Xab,  del  Jocá  y 
del  Rosario,  y  des.  en  el  océano  Atlántico  con  el 
nombre  de  Tilapa. 

OCORTA.  Gtog.  Villa  de  loa  Estados  Unidos,  sn 
el  de  Wáshington,  condado  de  Cbehalis;  127  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

O  GORULLO.  Gtog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Aya- 
cucbo,  prov.  de  Parínacochas,  dist.  de  Pulla;  150  h. 

OCOTAL,  m.  Sitio  poblado  de  ocotes. 

Ocotal.  Qtog.  Montaña  de  Hondurae,  dep.  de) 
Paraíso,  mun.  de  Yoscarán.  Se  levanta  al  O.  de  la 
capital  y  tiene  1,100  m.  de  a.  Q  Cas.  en  el  dep.  de 
El  Paraíso,  mun.  de  Teupacenti.  [¡  Aid.  en  el  de¬ 
partamento  de  La  Paz,  mun.  de  Santa  María.  ||  Al¬ 
dea  en  el  dep.  de  Olancho,  mun.  de  Manto.  ||  Case¬ 
río  en  el  dep.  de  Olancho,  mun.  de  San  Francisco 
de  la  Paz.  |  Aid.  en  el  dep.  y  mun.  de  Santa  Bárbara. 

Ocotal.  Qtog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de  Hi¬ 
dalgo,  mun.  de  Huebuetla;  200  h.  |  Ranchería  en 
el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Tianguistengo;  130  b 
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P  Congregación  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  man.  de 
Mier  y  Noriega:  110  h.  |  Ranche  en  el  Eet.  de  Oa- 
jaca,  mun.  de  Petapa,  barrio  de  la  Soledad;  80  h. 

Ocotal.  Geog .  C.  de  Nlcaragaa,dep.  de  Nueva  Se- 
govia,  sit.  en  la  marg.  der.  de  un  afl.  del  Coco  ó  Se- 
govia,  á  44  kma.  de  Somoto  y  al  S.  de  Danli.  Está 
unida  á  estas  dos  poblaciones  por  carretera;  tiene 
oficina  de  Correos,  escuelas  y  estación  telegráfica; 
unos  3,000  h.  En  sus  cercanías  se  encuentran  mi¬ 
nas  de  oro  y  plata,  y  en  su  fértil  término  se  produ¬ 
ce  café,  caña  de  azúcar,  maiz,  arroz,  frijoles,  trigo 
y  toda  clase  de  frutas.  Activo  comercio. 

Ocotal  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
El  Paraíso,  mun.  de  Danli.  |  Cas.  en  el  dep.  de 
Olaucho,  mun.  de  Juticalpa.  j|  Aid.  en  el  dep.  de 
Olancho,  mun.  de  San  Francisco  de  la  Paz.  |  Case¬ 
río  en  el  dep.  de  Tegucigalpa.  mun.  de  Sabana- 
grande.  |  Cas.  en  el  dep.  de  Yoro.  mun.  de  Olan- 
chito.  |  Cas.  en  el  dep.  y  mun.  de  Yoro. 

Oootal  (Llanos  del).  Geog .  Llanura  de  Nicara¬ 
gua,  dep.  de  Bluefields,  comarca  de  Cabo  Gracias  á 
Dios,  sit.  entre  el  rio  Coco  al  N.,  su  afi.  el  Wass- 
pok  al  O.  y  la  lag.  de  Belanona  al  E.  En  su  mayor 
parte  se  encuentra  á  menos  de  100  m.  de  a.  En  ella 
hay  yacimientos  de  oro. 

Ocotal  Chico.  Geog .  Ranchería  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Veracruz,  mun.  de  Soteapan;  75  h. 

Ocotal  en  Locoiíapa  (El).  Geog.  Cas.  de  Hon¬ 
duras.  dep.  y  mun.  de  Yoro. 

Ocotal  Grande.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Mecayapán;  100  h.  | 
Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  So¬ 
teapan;  135  h. 

Ocotal  y  Guadalupe.  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Tlaxcala,  mun.  de  Ixtacuitla;  100  h. 

OCOTALLO  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Liure. 

OOOTÁN.  Geog .  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Du¬ 
ra  ngo.  mun.  de  Canatlán;  745  h. 

OCOTE,  m.  Arg.  La  tripa  gruesa  de  la  res,  in¬ 
clusa  la  del  cagalar  ó  intestino  recto. 

Ocote  delgado.  Arg.  La  tripa  más  gruesa  de  la 
res.  excluyendo  el  recto.  U.  m.  c.  pl. 

Ocote  grueso.  Arg.  El  intestino  recto  de  la 
misma. 

Ocote,  m.  Bot.  Es  el  Pinito  Teoeote ,  Pinns  fax, 
muy  resinoso,  motivo  del  nombre  mejicano,  que  quie¬ 
re  decir  tea;  crece  en  las  montañas  de  Orizaba  y  Real 
del  Monte,  asi  como  en  las  mesetas  altas  de  cerca 
de  Méjico,  en  las  montañas  de  Oazaca  entre  los  1,800 
y  los  2,500  m.  Es  elegante,  piramidal,  de  hasta  100 
pies  de  altura,  con  muchas  hojas  afiladas,  de  12  á 
15  era.  y  sedosas,  inclinadas  á  lo  largo.  Crece  muy 
de  prisa,  por  lo  que  no  convendría  para  el  N.  y  cen¬ 
tro  de  Europa,  porque  los  renuevos  del  año,  con  dos 
series  de  grupos  de  hojas,  es  demasiado  tierno  para 
resistir  las  heladas.  La  pina  se  parece  á  la  de  Es¬ 
cocia,  pero  es  más  lisa  y  tiene  pedúnculo  bastante 
largo.  Su  madera,  hecha  rajas,  sirve  para  encender 
hornos,  hacer  luminarias  y  alumbrar  las  chozas  de 
los  indios. 

Ocote.  Geog.  Riach.  de  Honduras,  en  el  dep.  de 
Tegucigalpa.  Riega  el  mun.  de  ComavagQela.  | 
Aid.  en  el  dep.  de  Yoro,  mun.  de  Olanchito. 

Ocote.  Geog.  Cerro  de  Méjico,  Est.  de  Sinaloa, 
sit.  al  N.  de  Cacalotán.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Chia- 
pas,  mun.  de  San  Gabriel:  120  h.  j|  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajuato.  mun.  de  Allende;  220  h.  fl  Cua¬ 
drilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  La  Unión; 


120  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de 
Cbapulhuacán;  280  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Hidal¬ 
go,  mun.  de  Epazoyucán;  60  h.  J  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Hidalgo,  mun.  de  Tula;  40  h.  J  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jesús  María;  130  h.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Mezquitic; 
80  h.  (I  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ja- 
lostotitlán;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  San  Juan  de  los  Lagos;  80  h.  Q  Rancho  en 
el  Est.  de  Oazaca,  mun.  de  Tetepec  Santiago;  70  h. 
I  Rancho  en  el  Est.  de  Oazaca,  mun.  de  Verjel; 
220  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Tepic,  mun.  de  Ixt- 
lán;  60  h.  |  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz, 
mun.  de  Huatusco;  280  h.  Est.  f.  c. 

Ocote  (El).  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de 
Olancho,  mun.  de  San  Esteban. 

Ocote  de  Abajo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.de 
Jalisco,  mun.  de  Arandas;  50  h. 

Ocote  Gbakdb.  Geog.  Cas.  de  Honduras, dep.  de 
El  Paraíso,  mun.  de  San  Antonio  de  Flore3. 

Ocote  Paulino.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  depar¬ 
tamento  de  Yoro,  mun.  de  Morazán. 

Ocote  y  Roble.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.de 
Jalisco,  mun.  de  Zapotlanejo;  200  h. 

OCOTEA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  lauráceas, 
perseoideas,  cinamomeas,  con  200  especies  tropica¬ 
les  y  subtropicales;  se  distingue  por  los  estaminodios 
del  cuarto  verticilo  alesnados,  pequeños,  que  á  me¬ 
nudo  faltan;  disco  no  manifiesto;  celdas  de  las  ante¬ 
ras  por  pares,  unas  encima  de  otras;  inflorescencia 
en  panoja  pedunculada,  por  lo  general  floja;  flores 
por  lo  común  polígamodioicas,  más  rara  vez  todas 
hermafroditas,  con  tubo  corto  y  seis  segmentos  igua¬ 
les.  Son  árboles  ó  arbustos  con  hojas  coriáceas,  pen- 
ninervias,  esparcidas.  El  receptáculo  se  hincha  des¬ 
pués  de  la  floración. 

La  O.  bublata  íStinkholz),  del  S.  de  Africa;  la  O. 
foetens,  de  las  Canarias;  ocho  de  Madagascar,  y 
otras  de  América,  tienen  bayas  envueltas  al  princi¬ 
pio  por  el  receptáculo,  y  luego  incluidas  hasta  la  mi¬ 
tad  nada  más  (mespilodaphne).  Hojas,  ai  parecer,  de 
la  O.  foetens  se  han  encontrado  fósiles  en  las  tobas 
cuaternarias  de  Madera  y  del  Piamonte  y  S.  de 
Francia. 

OCOTBLULCO  SAN  FRANCISCO.  Geog. 
Pobl.  de  Méjico,  Est.de  Tlaxcala,  mun.  de  Panotla; 
140  h. 

OCOTEMPA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz.  mun.  de  Mixtla;  75  h. 

OCOTBOTL.  Geog.  Cerro  importante  de  Méjico, 
Est.  de  Durango. 

OCOTEPBC.  Geog.  Pobl.  y  man.  de  Méjico, 
Est.  de  Chispas,  dep.  de  Mezcalapa,  sit.  á  32  kms. 
de  Copainalá;  600  h.,  de  los  que  más  de  500  corres¬ 
ponden  á  su  cabecera.  Clima  templado.  Su  nombre 
significa  cerro  de  Ocotes.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Hidal¬ 
go.  man.  de  Apara:  530  h.  (  Pobl.  en  el  Est.  de 
Méjico,  mun.  de  Tejupilco;  950  h.  |)  Pobl.  en  el  Es¬ 
tado  de  Morolos,  mun.  de  Cuernavaca;  1.240  h. 
Sit.  ¿  7  kms.  N.  de  la  cap.  del  Estado.  Q  Pobl.  y 
mun.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de  San  Juan  de  los 
Llanos,  sit.  á  12  kms.  de  Libres:  1.800  h.,  casi  to¬ 
dos  ellos  en  la  cabecera.  Clima  frío.  (|  Congregación 
en  el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Jalacingo;  675  h. 

Ocotbpec  Asunción.  Geog.  Pobl.  y  agencia  mu¬ 
nicipal  de  Méjico.  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Villa 
Alta:  60  h.  CUma  frío.  Sit.  á  42  kms.  de  Villa  Alta, 
hacia  los  17°  18'  lat.  N.  y  3o  17'  long.  E.  de  Mé¬ 
jico,  á  2,400  m.  de  a. 
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OootbpiO  San  Dionisio.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Tlaeolula,  de  cuya 
cab.  dieta  22  kms.  SU.  á  loe  16'  48'  4*  lat.  N.  y  2° 
54'  80'  long.  E.  de  Méjicoy  y  á  1,636  m .  de  a.; 
1,400  h.  Clima  frío, 

Ocotkpbc  San  Pbdbo.  Geog.  Pobl.  7  man.  de  Mé¬ 
jico,  Bit.  de  Oaxaca,  dist.  de  Yantepeo,  eit.  á  1,740 
metroe  de  altura;  l,00Uh.  Clima  frió. 

Ocotipbo  Santo  Tóale.  Geog.  Pobl.  7  mun.  de 
Méjico,  Bet.  de  Oaxaca,  dist.  de  Tlaxiaco,  de  007a 
cabecera  dista  21  kms.  Sit.  á  1 ,800  m.  de  a.,  7  á  los 
10°  15'  5*  lat  N.  7  22*  42'  long.  B.  de  Méjico;  1,000 
habitantes.  Clima  templado. 

OCOTBPBQUB.  Geog.  Cerro  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Tegucigalpa,  dist.  7  man.  de  Reito- 
ca.  Tiene  bastante  elevación.  |  Dep.  que,  aproxi¬ 
madamente  hasta  1912,  formé  un  dist.  del  dep.  de 
Copán  (V.).  Como  allí  queda  ya  descrito,  nos  limi¬ 
taremos  á  señalar  que  este  departamento  consta  de 
los  dos  dist.  de  Ocotepeque  7  Sensenti,  que,  en  jun¬ 
to,  comprenden  los  12  mun.  de  Ocotepeque,  Con¬ 
cepción  del  Yute,  Santa  Pe,  Sinuapa,  Sensenti.  Be¬ 
lén,  La  Encarnación,  La  Labor,  Lucerna,  Merce¬ 
des,  San  Francisco  del  Valle  7  San  Marcos,  con  una 
población  total  de  unos  30,000  h.  Las  particularida¬ 
des  del  departamento  son  la  producción  de  cereales, 
café,  caña  de  azúcar  7  añil,  la  cria  de  ganado,  7  las 
minas  de  plata  7  carbón  de  piedra.  A  1  milla  al  O.  de 
la  o.  de  Oootepeque,  que  es  la  capital,  hay  una  que¬ 
brada  termal  conocida  con  el  nombre  de  Agua  Cali sa¬ 
fe.  Por  su  proximidad  á  El  Salvador,  el  departamen¬ 
to  sostiene  con  esta  República  un  activo  conoercio. 

Ocotepeque.  Geog.  Dist.  de  Honduras,  dep.  de 
Copán.  Compréndelos  mun.de  Ocotepeque,  Sinua- 
pa,  Santa  Fe  7  Concepción  del  Yute.  Bn  lo  militar 
7  en  lo  judicial  forma  una  sección  especial.  Cuenta 
unos  14,000  h.  |  Mun.  7  c.  del  mismo  dep. ,  cap.  del 
dist.  de  so  nombre,  sit.  en  las  raárg.  del  rio  Lempa, 
sobre  el  cual  tiene  un  magnifico  puente  de  120  m.  de 
largo,  á  128  kms.  de  Santa  Rosa;  7,000  h.  Est.  tele¬ 
gráfica.  En  su  término  se  producen  especialmente 
arroz,  trigo,  café  7  caña  de  azúcar.  Es  comandancia 
de  armas  7  de  policia,  7  tiene  escuelas  primarias  para 
niños  de  ambos  sexos.  Industrias  de  fab.  de  aguar¬ 
dientes  7  de  harinas.  Además  de  la  c.  de  Ocotepeque. 
el  municipio  abarca  las  ald.  de  Santa  Lucia,  San  Se¬ 
bastián  7  Veracruz,  y  los  cas.  de  San  Miguel.  San 
Rafael,  Santa  Rita  7  Reunión.  Ocotopbqub  es  una 
población  fioieciente  por  su  comercio  7  relaciones 
con  la  vecina  República  de  El  Salvador. 

OCOTEQU1LA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Bst.  de 
Guerrero,  mun.  de  Copanatayac;  420  h. 

OCOTERA,  f.  Méj.  Sitio  poblado  de  ocotes. 

OCOTES.  Geog .  Riach.  de  Méjico,  en  el  Bsta- 
do  de  Guanajuato.  Lo  atraviesa  el  f.  o.  Central.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Pénja- 
mo;  860  h.  fl  Rancho  en  el  Bst.  de  Guanajuato, 
mun.  de  Romita.  200  h.  [  Rancho  en  el  Bst.  de  Ja¬ 
lisco.  mun.  de  San  Miguel  el  Alto;  100  h.  |  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Sebastián;  40  h. 

||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tlajomul- 
co;  90  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Zapotlanejo:  100  h,  ¡j  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.de  Unión  de  San  Antonio:  130  h.  j|  Rancho 
en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Concordia:  100  h. 

||  Rancho  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Huaya- 
coeotla;  75  h. 

Ocotes  Caídos.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Comayagua,  mun.  de  San  Jerónimo. 


-  OCOTITLÁN  fi23 

Ocotes  db  Motas.  Geog.  Rancho  de  Méjico! 
Bst.  de  Jalisco,  mun.  de  Yahualica;  560  h. 

Ocotbs  db  Muñoz.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Zapotlanejo;  140  h. 

Ocotes  Encebado».  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
Bst.  de  Jalisco,  mun.  de  Yahualica;  200  h. 

OCOTIO.  Geog.  Congregación  de  Méjico.  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Cuquio;  410  h.  |  Rancñe  en  el 
Bst.  de  Jalisco,  mun.  de  Tequila;  65  h. 

OCOTILLA.  f.  Bol.  Nombre  vulgar  de  la  Fos- 
guieria  *p  leuden*  de  la  familia  de  las  fuquieriáceas, 
arbusto  de  7  m.,  ramificado  desde  el  suelo,  con  ra¬ 
mas  muy  erguidas  7  largas,  7  que  vive  en  los  de¬ 
siertos  del  N.  de  Méjico.  O.  de  Tejas  7  S.  de  Cali¬ 
fornia  á  lo  largo  del  Colorado.  Es  único  género  de 
la  subfamilia  de  las  fuquierioideas,  si  ésta  se  consi¬ 
derase  incluida  en  la  familia  de  las  tamaricáceas. 
Las  hojas  son  caedizas,  con  costillas  medias  espino¬ 
sas  7  también  las  ramitas,  flores  hermosas,  grandes, 
en  panojas  ó  racimos  multifloros,  terminales.  Bn  la 
sección  enfouquieria,  la  inflorescencia  es  extendida, 
sépalos  7  lóbulos  de  la  corola  redondeados,  filamen¬ 
tos  con  pelos  maxudos  7  lígula  interna  pestañosa, 
semillas  con  pelos;  manojos  de  hojas  en  las  axilas  de 
las  espinas  largas  de  las  ramas  principales  7  peque¬ 
ños  corimbos  de  flores  cortamente  pedunculadas, 
casi  de  una  pulgada  de  largas,  de  un  rojo  de  ladrillo, 
pétalos  revueltos  en  caracol,  15  estambres;  estilos  á 
veces  cuatro,  soldados  basta  la  mitad.  Sirve  para  se¬ 
tos  7  se  ha  aclimatado  en  Argelia.  Su  corteza  con¬ 
tiene  goma,  resina  7  cera,  muy  semejante  ésta  á  la 
de  Carnauba  por  su  punto  de  fusión  7  peso  especi¬ 
fico,  por  lo  demás  muy  parecida  á  la  de  Bahía;  ade¬ 
más,  tiene  glucósidos  7  materia  colorante  roja. 

OCOTILLAL».  Geog .  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Bl  Paraíso,  mun.  de  Danli. 

Ocotillal.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Bst.  de  Ta- 
maulipas,  mun.  de  Jiménez;  45  h. 

O  COTILLO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Hidalgo,  mun.  de  Huasca;  310  b.  |  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ocotic;  110  b.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Ga¬ 
briel;  80  h.  Q  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  Tepatitlán;  180  h.  |  Rancho  en  el  Est. 
de  Jalisco,  mun.  de  Tonalá:  40  h.  |  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Zapotlanejo:  40  h.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Tepic,  mun.  de  Santa  María 
del  Oro;  110  h. 

O  cotillo  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Choluteca.  mun.  de  El  Corpus.  ||  Cas.  en  el  de¬ 
partamento  y  mun.  de  Tegucigalpa. 

0C0TILL08-  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
La  Paz,  mun.  de  San  Juan. 

Ocotillos.  Geog.  Mina  de  Méjico,  Est.  de  Hidal¬ 
go,  mun.  de  Real  del  Monte;  110  b.  |  Ranchería  en 
el  Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Villa  Victo¬ 
ria:  75  h. 

OCOTITLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz.  mun.  de  Zongolica:  65  h. 

OCOTITLÁN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Olinalá;  140  h.  |  Pobl.  en  el  Es¬ 
tado  de  Puebla,  dist.  de  Tepeaca.  ||  Cuadrilla  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Zitlala;  100  b.  ||  Pobla¬ 
ción  en  el  Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Mete— 
pee;  450  h.  |  Ranchería  en  el  Est.  del  mismo  nom¬ 
bre.  mun.  de  Tamascalapa;  100  h.  (  Congregación 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  lxhuatlán:  825  b. 

Ocotitlán  San  Andrés.  Geog.  Pobl.  7  Est.  de 
Méjico,  mun.  de  Calimoya;  750  h. 
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OCOTITO,  m.  fi g.  Uij.  Persona  que  meta  ci¬ 
zañas. 

Ocotito.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Gue¬ 
rrero,  muu.  de  Cbilfrancingo;  2U0  h.  |{  Cuadrilla  en 
ul  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  San  Marcos;  80  h.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Micho&cán,  mun.  de  Coalco- 
mán;  90  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Ver&cruz, 
mun.  de  Jalacingo;  275  h. 

OCOTLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Pue¬ 
bla,  mun.  de  Ixtacamaxtitlán;  270  h. 

OCOTLAMANL  Qtog ,  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  mun.  de  Coaxcatlán;  180  h. 

OCOTLÁN.  {Lugar  de  ocotes.)  Geog.  Dist.  de 
Méjico,  Est.  de  Óaxaca.  Ocupa  unasuper.  de  1,028 
kilómetros  cuadrados  y  tiene,  según  el  último  cen¬ 
so,  una  población  de  89,648  h.,  de  los  que  más  de 
26,000  son  analfabetos,  incluyendo,  empero,  en  este 
número  los  menores  de  doce  años.  Se  extiende  por 
el  valle  de  su  nombre,  en  la  parte  occidental  del  Es¬ 
tado,  y  su  terreno  es  poco  montañoso,  contándose 
entre  sus  principales  alturas  las  de  la  Mina,  ios  Hor¬ 
nos,  Cerro  Colorado  y  la  Granada;  lo  riegan  los  ríos 
Atoyac,  Ocotlán  y  otros  menos  caudalosos.  El  suelo 
es  sumamente  fértil  y  apto  para  la  agricultura,  mas 
también  prosperan  la  ganadería,  la  minería  y  las  in¬ 
dustrias  manufactureras,  consistentes  de  un  modo 
principal  en  la  fab.  de  tejidos  de  lana  y  algodón, 
mezcal,  aguardiente  y  azúcar.  Atraviesa  el  distrito 
un  f.  c.  y  en  su  territorio  se  hablan  el  castellano  y 
el  zapoteco. 

Ocotlán.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  cant.  de  la  Barca;  12,000  h.,  délos  que 
4,100  corresponden  ¿  su  cabecera.  Centro  importan¬ 
te  por  su  agricultura  v  su  comercio,  sit.  á  los  20° 
23'  56"  lat.  N.  y  3o  34'  35"  long.  E.  del  Meridiano 
de  Méjico,  á  1,554  m.  de  a.  y  á  27  kms.  de  la  cabe- 
xa  del  cantón,  en  la  confl.  de  los  ríos  Grande  y  de 
Zula.  Est.  f.  c.  Clima  templado. 

Ocotlán.  Geog.  Pobl.  de  Méjco,  Est.  de  Puebla, 
mun.  de  Chila;  380  h.  Célebre  por  la  sangrienta  ba¬ 
talla  que  en  sus  inmediaciones  se  libró  durante  la 
guerra  de  la  Reforma  el  8  de  Marzo  de  1856;  en 
ella  fueron  derrotados,  después  de  dos  horas  de  lu¬ 
cha,  los  conservadores  á  las  órdenes  de  Haro  y  Ta¬ 
mariz,  por  una  división  liberal  mandada  por  el  pre¬ 
sidente  Comonfort.  Haro  dividió  sua  tropas  en  tres 
columnas  y  atacó  á  paso  de  csrga,  obligando  á  re¬ 
troceder  á  sus  contrarios,  pero  éstos  se  rehicieron  y 
obtuvieron  el  triunfo,  causando  200  bajas  á  las  fuer- 
xas  de  Haro,  Que  hubieron  de  pedir  un  armisticio. 

Ocotlán.  (Jeog .  Riach.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Ocotlán;  nace  en  el  cerro  del  Ca¬ 
bezo  y  des.  en  el  Ocotlán.  ||  Sierra  del  Est.  de  Mo¬ 
rolos;  se  levanta  en  la  parte  meridional  del  mismo  y 
se  prolonga  hasta  el  mineral  de  Huautla.  |  Nombre 
de  sendos  cerros  en  los  Est.  de  Guerrero  v  Puebla. 
|  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Ayut- 
la;  200  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de 
Ap&m;  90  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de 
Lolotla;  105  h.  |  Ranchería  eu  el  Est.  de  Oaxaca, 
mun.  de  Monte  Verde  Santa  Lucía:  220  h.  |  Cua¬ 
drilla  en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  Tetepec  San¬ 
tiago;  80  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Puebla,  muni¬ 
cipio  de  Coronango;  1,070  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  y 
mun.  de  Tlaxcala:  575  h. 

Ocotlán  Asunción.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Oaxaca.  dist.  de  Ocotlán.  de  cu  va  ca¬ 
becera  dista  6  kms.  Sit.  á  1,500  m.  de  a.;  1,900  h. 
Clima  templado. 


Ocotlán  db  Morklos.  Geog.  Muu.  y  villa  da  \íé- 
jico,  Est.  de  Oaxaca.  cap.  del  dist.  de  Ocotlán,  ait.  á 
los  16J  49'  lat.  N.  y  2o  29'  long.  E.  del  Meridiano 
de  Méjico,  á  1,550  m.  de  a.  y  á  33  kms.  da  Oaxa¬ 
ca;  3,200  h.  Clima  templado.  Est.  f.  c.  Centro  co¬ 
mercial  de  los  dist.  del  Valle  de  Oaxaca  y,  «obre 
todo,  de  loa  mineros. 

Ocotlán  Magdalena.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Ocotlán,  de  cuya  ca¬ 
becera  dista  10  kms.;  2,600  h.  Sit.  á  1,550  m.  de 
altura.  Clima  templado. 

Ocotlán  San  Antonio.  Geog.  Pobl.  y  agencia 
municipal  de  Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Ja- 
miltepec,  de  cuya  cabecera  dista  58  kms.:  260  b. 
Clima  cálido.  |  Mun.  y  villa  eu  el  Est.  de  Oaxaca, 
diat.  de  Ocotlán;  2,600  h.  Sit.  á  sólo  1  km.  de  ia 
cabecera  del  distrito,  bajo  el  paralelo  16*  48'  N.  y  el 
Meridiano  2°  28'  E.  de  Méjico,  á  1,250  m.  de  a.  Cli¬ 
ma  templado. 

Ocotlán  San  Dionisio.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  y  sit.  á  4  kms.  de 
Ocotlán  y  i  1,550  m.  de  a.;  600  h.  Clima  tem¬ 
plado. 

Ocotlán  San  Jacinto.  Geog.  Pobl.  y  agencia 
municipal  de  Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Ocot¬ 
lán,  sit.  á  1  km.  de  la  cabecera  del  distrito,  á  1,55U 
metros  de  altura;  400  h.  Clima  templado. 

Ocotlán  San  Lucas.  Geog.  Pobl.  y  agencia  mu¬ 
nicipal  de  Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Ocot¬ 
lán,  de  cuya  cabecera  dista  4  kms.,  sit.  á  1,500  m. 
de  altura;  70  h.  Clima  templado. 

Ocotlán  San  Sebastián.  Geog.  Pobl.  y  agencia 
municipal  de  Méjico,  Est.de  Oaxaca.  dist.  de  Ocot¬ 
lán  ,  de  cuya  cabecera  dista  4  kms.,  sit.  á  1,550  m. 
de  altura;  300  h.  Clima  templado. 

Ocotlán  Santa  Catarina.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Coixtlahuaca:  600 
habitantes.  Sit.  ¿  20  kms.  de  la  cabecera  del  distri¬ 
to,  á  los  17°  41'  20"  lat.  N.  y  Io  51'  long.  E.  de 
Méjico,  á  2,060  m.  de  a.  Clima  frío. 

Ocotlán  Santa  Lucía.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Ocotlán,  de  cuya 
cabecera  dista  3  kms.;  1,400  h.  Sit.  á  1,550  m.  de 
altura.  Clima  templado. 

OCOTOOLiI.  m .  Zool.  Nombre  vulgar  que  se  da 
&1  lince  carnicero  que  habita  en  Méjico. 

OGOTOPRS.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz.  mun.  de  Zongolica;  60  h. 

O  COTOS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Aguas  Calientes,  mun.  de  Calvillo;  170  h. 

OCOTZINITZCÁN.  Ornit.  Aves  citadas  por 
Fernández  de  Oviedo  en  su  Historia  de  las  Indias 
(LXXXVI  y  CLVÍ),  del  tamaño  de  palomas  y  de 
pico  negro,  una  de  las  tierras  frías  y  la  otra  de  las 
cálidas;  la  primera  con  pico  mediano,  plumaje  azul 
turquí  con  manchas  blancas  y  grises,  tarsos,  dedos 
y  uñas  negros;  la  segunda  con  pico  de  unos  2  dedos 
de  largo;  cabeza,  pecho  y  patas  rojos  y  el  resto  del 
cuerpo  verde  amarillento;  la  primera  comestible,  y 
la  segunda  no. 

Según  Seba  (I,  97),  se  refiere  este  nombi^  al 
Oriolus  annulatus  Lath..  y  Comiso  Jlava  Klein. 

OCOTZOTLATEMPA  •  Geog.  Ranchería  de 
Méjico.  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Mixt’a;  50  h. 

OCOVt.  Geog.  Nombre  de  tres  pintorescas  lagu¬ 
nas  de  Colombia,  sit.  entre  los  6  y  /°  lat.  N.  y  los 
1  v  2°  long.  O.  de  Bogotá,  en  la  serranía  que  ter¬ 
mina  sobre  la  oril.  der.  del  rio  Casanare,  transpo¬ 
niendo  el  páramo  de  Chita. 


OCOXaLTEPBC  —  OCRADBNO 


625 


6661ALTSPIC.  Qeop.  Pobl.  de  Méjico,  Bo¬ 
lado  do  Morolos,  man.  do  Ocuituco;  350  h. 

OCOTO.  Qeop.  Pobl.  dol  Perú,  dep.  do  Huan- 
cs  vélica,  pro?,  do  Cnstrovirreyna,  dial,  do  Córdova; 
200  h. 

OCOTO AOAC*  (Antea  Tlaecoapán,  significa  en 
aiteca  principió  d$  los  ocoles.)  Qeop .  Pobl.  y  mun.  de 
la  República  y  Bat.  de  Méjico,  diet.  de  Lerma;  unos 
10,000  h.,  de  los  que  600  corresponden  á  su  cabe¬ 
cera.  Sit.  á  58  kms.  de  Méjico  y  á  5  de  Lerma,  á 
los  19»  15'  3"  lat.  N.  y  0»  20'  long.  O.  del  Meri¬ 
diano  de  Méjico.  Clima  frío.  Bn  su  término  se  habla 
castellano,  azteca  y  otoml.  Fué  fundado  por  una  tri¬ 
bu  oto  mí,  y  en  1521  tomó  el  nombre  de  San  Mar¬ 
tín,  en  honor  de  su  fundador  Martín  Cbimaltecatl, 
aliado  de  Cortés.  Bn  1820  fné  erigido  en  munioipa- 
lidad. 

OOOTOTIPIC.  Qeop.  Ranchería  de  la  Repú¬ 
blica  y  Bst.  de  Méjico,  mun.  de  Almoloya  de  Juá¬ 
rez;  210  h. 

OCOTUCA.  Qeop.  Cerro  de  la  República  y  Ba¬ 
lado  de  Méjico,  dist.  de  Cheleo. 

OCOTUCÁN.  Qeop .  Pobl.  y  man.  de  Méjico, 
Bu.  de  Puebla,  dist.  de  Cbohila,  de  cuya  cáb.  dista 
10  kms.,  sit.  á  los  18°  58'  lat.  N.  y  1»  49'  50*  lon¬ 
gitud  B.  del  Meridiano  de  Méjico;  4,500  h.,  de  ios 
qne  1,200  corresponden  á  su  cabecera.  Clima  frío. 
Su  nombre  significa  en  azteca  pueblo  del  ocotal. 

O© OZÁ.  Qeop.  Hac.  de  Méjico,  Bst.  de  Hidalgo, 
mun.  de  Ixmiquilpán;  480  h. 

OOOZÍ  AS.  Biop.  bibl.  Hijo  de  Acab  y  de  Jeza- 
bel,  reinó  en  Israel  dos  años (854-853)  en  tiempo  de 
Josafat,  rey  de  Judá;  fué  malo  é  imitó  la  conducta 
de  sus  padres  y  de  Jeroboam,  hijo  do  Nabat,  quo 
hizo  pecar  á  Israel  y  adoró  á  Baal  y  promovió  su 
culto.  Habiendo  caldo'  de  una  ventana  de  la  sala  de 
su  casa  de  Samarla,  envió  mensajeros  á  preguntar  á 
Beelzebub,  dios  de  Accarón.  si  habla  do  curar  do 
aquella  enfermedad,  ó  quizá  pensaba  obtener  su  cu¬ 
ración  del  mismo  Beelzebub,  dios  de  las  moscas. 
Bnviado  por  el  ángel  del  Señor  el  profeta  Blias,.se 
presenta  á  los  mensajeros  y  ordénales  que  digan  al 
rey:  «¿No  hay  acaso  Dios  en  Israel,  que  tú  envías  á 
consultar  á  Beelzebub,  dios  de  Accarón?  Por  tanto, 
del  lecho  al  que  subiste  no  descenderás,  antes  mo¬ 
rirás  do  cierto.»  Los  mensajeros  dijeron  al  rey  estas 
palabras,  y  él  les  preguntó  el  traje  y  las  señas  de 
aquel  hombre.  Respondiéronle:  «Un  varón  velloso, 
y  cenia  sus  lomos  con  un  cinturón  do  cuero.»  En¬ 
tendió  entonces  el  rey  que  era  Elias,  y  envióle  un 
capitán  con  50  hombres,  quien  halló  á  Elias  sentado 
en  Ja  cumbre  del  monte,  y  dijo  le:  «Varón  de  Dios: 
el  rey  ha  dicho  que  bajes»,  y  Blias  respondió:  «Si 
soy  varón  de  Dios,  baje  fuego  del  cielo  y  consúma¬ 
te  á  tí  y  á  tus  50  hombres.»  Y  asi  sucedió.  Envió 
entonces  el  rey  otro  capitán  con  50  hombres,  y  Blias 
hizo  con  él  lo  mismo  que  con  el  primero.  Envió,  en 
fin,  tercera  vez  otro  capitán  con  50  hombres,  el 
cual,  lleno  de  temor,  postróse  ante  Blias  y  rogóle 
que  perdonase  su  vida  y  la  de  los  suyos  y  que  baja¬ 
se  con  él.  Elias,  avisado  por  el  ángel  del  Señor, 
bajó  del  monte,  siguió  al  capitán  y  presentóse  ante 
el  *rey  Ocozías  y  anuncióle  de  nuevo  su  próxima 
muerte:  «Del  lecho  al  quo  subiste  no  descenderás, 
antes  morirás  de  cierto.»  No  tardó  en  cumplirse  esta 
predicción,  y  Ocozías  murió  al  poco  tiempo,  después 
de  dos  años  de  reinado. 

Ocozías.  Biop.  bibl.  Rey  de  Judá  (843),  de  edad 
de  veintidós  años  sucedió  á  su  padre  Joram  en  el 
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año  duodécimo  do  Joram,  rey  do  Israel  (4,  Rg., 
VIII,  25)  y  fué  puesto  en  el  trono  de  Judá  porque 
sus  hermanos  mayores  habían  sido  muertos  por  los 
bandidos  árabes  (2,  Par.,  XXII,  1).  Siendo  como 
era  hijo  de  Atalía,  hija  de  Acab,  y  de  la  impía  Je- 
zabel,  fué  rey  malo  y  no  reinó  más  que  un  año. 
Alióse  con  Joram  de  Israel  para  hacer  la  guerra 
contra  Hazael,  rey  de  Siria.  Herido  Joram  en  Ra- 
mot  de  Galaad,  Ocozías  fué  á  visitarle.  Entonces 
precisamente  Jehú,  suscitado  por  Dios  para  destruir 
la  casa  de  Acab,  se  rebeló  contra  el  rey  de  Israel, 
Joram,  presentóse  en  Jezrael  y  mató  á  Joram  de  un 
flechazo.  Al  verlo  Ocozías  huyó  á  Bethaggan  ó  Bn- 
gannim,  mas  por  orden  de  Jehú  le  persiguieron  y  le 
hirieron  en  la  subida  de  Gaver;  murió  en  Mageddo 
y  fué  luego  en  su  carro  llevado  á  Jerusalén  y  sepul¬ 
tado  en  el  sepulcro  de  sus  padres  on  la  ciudad  de 
David  (4,  Rg.,  IX,  27,  28;  2,  Par.,  XXII,  1-0). 

OCOZOAL*  (Btim.— Del  mejie.  o,  esa,  y  coatí , 
serpiente.)  m.  Culebra  de  cascabel  de  Méjico,,  de 
unos  2  m.  de  longitud,  lomo  pardo  con  manchas  irre¬ 
gulares  negruzcas  y  vientre  amarillento  rojizo. 

OCOZOCOAUTLA*  Qeop.  Pobl.  y  mun.  de  Mé¬ 
jico,  Bst.  de  Chispas,  dep.  de  Tuztla,  sit.  á  32  kms. 
de  Tuxtla  Gutiérrez;  4,300  h.,  de  los  quo  la  mitad 
corresponden  á  su  cabecera.  Clima  cálido  y  húmedo. 
Bn  su  término  se  orla  una  rasa  de  caballos  notable 
por  su  resistencia. 

OCOZOCOTLA*  Qeop.  Ranchería  de  Méjico, 
Bst.  de  Veracruz,  man.  do  Tequila;  50  h. 

OCOZOL.  (Btim.— Voz  mejicana.)  m.  Árbol 
americano  de  la  familia  de  las  amentáceas,  de  unos 
15  m.  de  altura,  con  tronco  grueso  y  liso,  copa 
grande  y  espesa,  hojas  alternas,  pecioladas  y  parti¬ 
das  en  cinco  lóbulos  dentellados;  flores  verdosas  de 
sexos  separados  y  fruto  capsular.  El  tronco  y  las 
ramas  exudan  el  liquidámbar. 

OCOZOTE*  (Btim.  —  Del  azteca  ocotsotl.)  m. 
V.  Ocozotl. 

OCOZOTXPBC*  Qeop.  Congregación  de  Méji¬ 
co,  Bst.  de  Veracruz,  mun.  de  Sotes  pan;  160  h. 

OCOZOTRA.  Qeop.  Rancho  do  Méjico,  Bst.  de 
Veracruz,  mun.  de  Tomatlán;  45  h. 

OCOZOTL*  m.  Bot.  Nombre  mejicano  del  £í- 
f uidambar  stpradjlua ,  que  da  un  estoraque  ó  bálsa¬ 
mo  copalme. 

OCQUBRRB*  Qeop.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Sena  y  Mame,  dist.  de  Meaux,  cant.  de 
Lizy-sur-Ourcq;  300  h. 

OOQUEVILLR*  Qeop.  Pobl. y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Sena  Inferior,  dist.  de  Ivetot,  cant.  de 
Cany;  560  h. 

OCR  A*  Qeop.  Estancia  de  la  República  del  Perú, 
dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Huamanga,  dist.  de 
Socosvinchos;  80  h.  f  Hac.  del  dep.  de  Puno,  en  la 
prov.  de  Asángaro,  dist.  de  Muñaui;  80  h. 

Oca  a.  Qeop.  Nombre  con  que  era  antiguamente 
conocida  la  parte  más  baja  de  los  Alpes  Cárnicos, 
comprendida  entre  Aquileia  y  Aemonia. 

OCR  AGRO*  ORA*  adj.  Parecido  al  ocre  ó  ds 
eolor  de  ocre. 

Ocaácxo.  cea.  Hist.  nal.  De  eolor  de  oore. 

OCRADRNO.  m.  Bot.  (Ochradenus  Del.)  Géne¬ 
ro  de  plantas  resedáceas,  eon  carpelos  soldados,  es¬ 
tambres  hipoginos,  flores  apétalas,  hermafroditas  o, 
por  aborto  unisexuales,  seis  sépalos,  disco  grueso 
y  carnoso  en  la  sección  euochradenus,  delgado  y  lo¬ 
bulado  en  homeloditcns,  10  á  30  estambres,  gineceo 
trímero,  unilocular,  abierto  antes  de  la  polín ixación 
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y  luego  cerrado,  fruto  cápsula  abayada.  Son  arbus¬ 
tos  ramosos,  con  hojas  lisas,  Untalos,  aisladas  ó  fas- 
ciculadas.  Comprando  cuatro  especias  de  Iob  desier¬ 
tos  de)  Occidente  asiático  y  Africa. 

OCRÁN.  m.  Mineral.  Es  una  variedad  de  ar¬ 
cilla. 

OCHANTE,  m.  Bol.  El  género  ochrante  de 
Lindley  es  sinónimo  del  Turpinia  Vent.  de  la  fami¬ 
lia  de  las  estañleáceas. 

OOR  ASIA.  f.  Agr.  Enfermedad  que  se  presenta 
en  las  hojas  de  los  vegetales  que  aparecen  amari¬ 
llentas  y  que  actualmente  se  cree  sea  la  clorosis  ó 
anemia. 

OCRATO  (Antonio,  prior  db).  Biog.  Principe 
portugués,  n.  en  Lisboa  y  m.  en  París  (1531-1595), 
Hijo  natural  del  infante  don  Luis  (hermano  del  rey 
don  Juan  III)  y  de  la  judía  Violante  Gosmes.  Fué 
educado  en  el  convento  de  Carli,  cursó  luego  teolo¬ 
gía  en  Coimbra  y  le  ordenó  de  sacerdote  su  tío  el 
cardenal  Enrique.  Ingresó  en  la  orden  de  Malta  y 
obtuvo  el  priorato  de  Ocrato,  que  era  prebenda  muy 
solicitada  por  las  muchas  rentas  á  ella  anejas,  pero 
ello  no  satisfizo  la  ambición  de  este  principe,  y  las 
maquinaciones  en  que  intervino  duraute  la  regencia 
del  citado  cardenal,  le  obligaron  á  expatriarse  de 
Portugal.  Refugióse  entonces  en  la  corte  de  Feli¬ 
pe  II,  y  más  tarde  luchó  en  Africa,  en  la  campaña 
en  que  pereció  el  rey  don  Sebastián;  don  Antonio 
fué  hecho  prisionero  en  Alcázarquivir,  y  al  regresar 
á  Portugal,  en  ocasión  eo  que  se  hallaba  vacante  el 
trono  portugués,  hizo  valer  sus  pretendidos  derechos 
al  mismo,  llegando  á  entrar  en  negociaciones  con  la 
corte  española  para  que  le  ayudara  en  su  pretensión; 
no  logrando  su  objeto,  acudió  á  las  armas,  pero  de¬ 
rrotado  por  los  castellanos,  tuvo  que  refugiarse  pri¬ 
mero  en  Oporto  y  después  en  Francia.  En  esta  na¬ 
ción  solicitó  de  Enrique  III  el  apoyo  para  el  logro 
de  sus  ambiciones  y  nuevamente  tomó  las  armas, 
pero  fué  derrotado  por  los  ejércitos  de  Felipe  II 
en  1582.  Llevó  entonces  una  vida  aventurera,  en 
medio  de  grandes  privaciones,  y  perseguido  por  sus 
enemigos.  Se  le  enterró  en  el  convento  del  Avema¬ 
ria  de  París.  Este  personaje  poseía  mucha  ilustración 
y  gran  talento,  como  lo  demostró  en  sus  Carlas  y 
en  sus  Memorias . 

OORAT.  m.  Qerm.  Ret. 

OCRE.  1.a  acep.  F.,  In.,  P.  y  C.  Ocri. — It.  Ocri. 
—A.  0k6r. —  E.  Okro.  (Etim. —  Del  lat.  ochra ,  y  éste 
del  gr.  óchra,  de  ochrós,  amarillo.)  m.  Minera)  te¬ 
rroso,  deleznable,  de  color  amarillo,  que  es  un  óxido 
de  hierro  hidratado,  frecuentemente  mezclado  con 
arcilla.  Sirve  como  mena  de  hierro  y  se  emplea  en 
pintura.  ||  Cualquier  mineral  terroso  que  tiene  color 
amarillo.  Ocrb  de  antimonio,  de  bismuto,  de  níquel . 

Ocrb  calcinado  ó  qubmado.  El  que  por  la  acción 
del  fuego  se  convierte  en  almagre  artificial. 

Ocrb  rojo.  V.  Almagre. 

Ocrb  tostado.  V.’Ocre  calcinado. 

Ocre.  Mineral.  Desde  la  más  remota  antigüedad 
empléanse  en  la  piutura  y  en  todos  los  países  unas 
materias  colorantes  que  se  llaman  ocres,  y  no  son 
sino  tierras  coloridas  de  rojo,  amarillo  ó  pardo,  cuyo 
uso,  ya  solas,  ya  mezcladas  con  determinados  jugos 
extraídos  de  las  plantas,  puede  observarse  en  ios 
pueblos  que  todavía  se  hallan  en  estado  salvaje.  Es 
bastante  antigua  la  práctica  de  modificar  el  color  de 
los  ocres  por  medio  del  calor,  y  de  ello  hay  pruebas 
en  las  pinturas  halladas  en  las  excavaciones  de  Pom- 
peya.  Para  su  mayor  estudio  y  descripción  dividen- 
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se  aquí  los  ocres,  como  se  hace  de  ordinario,  en  na¬ 
turales  y  artijlciales,  según  se  encuentren  ya  forma¬ 
dos  en  la  naturaleza  ó  sean  objeto  de  fabricaciones 
especiales,  empleando  en  ellas  los  mismos  productos 
naturales,  que  se  modifican  y  mejoran  por  modo  no¬ 
table,  aunque  no  pocas  veces  los  medios  de  conse¬ 
guirlo  permanecen  secretos  y  son  propiedad  exclu¬ 
siva  de  fábricas  ó  inventores.  Son  colores  permanen¬ 
tes  nada  alterables  y  que  resisten  el  tiempo  siu 
perderla  brillantez  de  sus  tonos,  á  veces  muy  vi¬ 
vos.  Importa  mucho  conocer,  pues,  todas  las  subs¬ 
tancias  minerales  que  reciben  el  nombre  de  ocres. 

Entre  los  ocres  naturales  más  usados  deben  notar¬ 
se  primero  los  amarillos,  que  son  arcillas  coloreadas 
por  el  hidrato  de  hierro.  Encuén transe  formaudo  de¬ 
pósitos  ó  bancos  que  á  veces  tienen  algunos  metros 
de  espesor,  y  para  beneficiarlos  sepárase  primero  Ja 
arcilla  del  barro  ó  cieno  que  pueda  acompañarla  y 
se  pasa  por  una  tela  metálica  fina,  con  objeto  de  qui¬ 
tarle  las  piedreciilas. 

La  hematites  roja  terrosa  preséntase  en  masas  de¬ 
leznables,  de  aspecto  terroso,  en  cuya  composición 
entra  una  notable  cantidad  de  arcilla;  el  color  varía 
según  la  agregación  molecular  y  las  impurezas  que 
le  acompañan,  constituyendo  loa  llamados  ocres. 

Con  gran  impropiedad  se  denomina  minio  de  kie~ 
rro  á  un  ocre  de  color  pardo  rojizo  bastante  vivo, 
con  el  cual  suele  fabricarse  el  verdadero  minio  ú 
óxido  salino  de  plomo.  El  ocre  en  cuestión  contiene, 
por  lo  general,  óxido  de  hierro,  arcilla,  alúmina,  cal 
y  agua  en  cantidades  muy  variables,  sobre  todo  el 
óxido  de  hierro,  del  cual  depende,  en  último  térmi¬ 
no,  el  tono  del  ocre,  y  que  puede  ser  considerado 
aquí  como  el  verdadero  y  único  pigmento  ó  materia 
colorante  de  la  arcilla.  No  puede  confundirse  en 
modo  alguno  con  el  minio,  por  ser  éste  mucho  más 
pesado.  Loa  mejores  minios  de  hierro,  que  son  los 
de  más  vivo  y  puro  color  rojo,  proceden  de  Bélgica 
y  Holanda. 

Entre  los  ocres  rojos  naturales  deben  mencionar¬ 
se:  la  sanguina  ó  Idpit  rojo,  la  tierra  de  Egipto ,  la 
tierra  sigilada  ó  lennia,  que  es  una  greda  especial 
procedente  de  las  islas  del  Archipiélago,  y  el  bolo  de 
Armenia.  El  rojo  de  Fenecía,  el  rojo  de  Amberes  y  la 
térra  sossa,  que  viene  de  Italia  y  que  posee  la  cuali¬ 
dad  de  que  siendo  de  color  lila  tórnase  de  color  rojo 
franco  cuando  se  emulsiona  con  el  aceite,  tiénense 
por  ocres,  aunque  su  origen  no  está  bien  deter¬ 
minado. 

El  ocre  de  carne  es  óxido  de  hierro  hidratado,  y  el 
más  puro  de  los  que  se  encuentran  constituyendo 
ocres,  porque  sólo  contiene  leves  proporciones  de  sí¬ 
lice  ó  de  carbonato  de  calcio;  suele  depositarse  en 
los  arroyos  y  canales  de  salida  de  las  aguas  de  lava¬ 
do  de  los  minerales  de  hierro,  á  cuya  causa  es  debi¬ 
do  que  haya  experimentado  una  levigación  natural, 
y  esto  explica  bien  á  las  claras  que  sea  una  subs¬ 
tancia  muy  pura,  la  cual  sólo  necesita  ser  recogi¬ 
da,  y  sin  más  preparación  se  emplea  en  la  pintura, 
constituyendo  un  color  bastante  vivo  y  fijo  que  re¬ 
siste  perfectamente  la  acción  del  tiempo  y  de  la  at» 
mósfera. 

Incluyese  entre  los  ocres  la  tierra  de  sombra,  muy 
conocida  y  usada  en  la  pintura.  Es  una  especie  de 
arcilla  alcalina  con  bióxido  de  hierro  y  de  mangane¬ 
so,  y  que  procede  la  más  antigua  de  la  provincia  de 
Umbría  (Italia),  y  viene  asimismo  de  la  isla  de  Chi¬ 
pre,  en  donde  se  encuentra  en  bastante  abundancia. 
El  producto  natural  se  beneficia  purificándolo  me— 
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diante  porfirización  y  levigación  no  muy  prolongada 
ni  repetida.  En  España  generalmenta  loa  mineros 
daaignan  á  «ata  especie  con  el  nombre  de  hematites 
roja,  existiendo  también  hombrea  castizos  para  dis¬ 
tinguir  ciertas  variedades:  sanguina  6  piedra  san¬ 
guina,  es  la  compacta,  de  color  rojo  obscuro;  albín, 
la  de  tono  carmesí,  más  ó  menos  vivo,  que  sirve 
para  pintura  al  fresco,  y  ocres  rojo  6  amarillo,  á  la 
mezclada  con  arcilla  cuando  ofrece  dichos  colores. 
B!  ocre  de  antimonio  (V.  Valbntinita),  6  sea  el 
óxido  de  antimonio  de  color  amarillo,  abunda  en 
Cervantes  (Lugo);  en  el  criadero  del  cerro  de  las 
Cogullas,  en  Loracio  (Zamora),  se  halla  como  mena 
dominante  asociado  á  la  estibina.  Del  ocre  de  mo- 
libdeno  no  se  conoce  ningún  hallazgo  digne  de  es¬ 
pecial  mención  (V.  Molibdita);  sin  embargo,  del 
ocre  de  tungsteno  (V.  Tühgstita)  existe  en  el  Mu¬ 
seo  de  Ciencias  Naturales  de  Madrid  un  ejemplar 
procedente  de  Peñasqueira,  en  la  sierra  de  la  Estre¬ 
lla.  Del  ocre  de  Urano  (V.  Uranocrb)  hase  encon¬ 
trado  algunas  muestras  en  Portugal  en  la  mina  de 
Tapada  d’Ayres,  de  Sabugosa. 

Ocrb.  Quim.  V.  Hierro. 

Ocrb  amarillo.  Pint.  En  acuarela,  el  ocre  ama¬ 
rillo  es  un  color  sólido  de  tono  bastante  acentuado, 
algo  opaco  y  que  es  un  óxido  de  hierro. 

Ocrb  vbrob.  Pint.  Color  descubierto  por  el  quí¬ 
mico  francés  Posselt,  y  que  se  obtiene  haciendo  her- 
vir  algún  tiempo  una  disolución  de  cianuro  férrico 
ácido,  á  base  de  potasa  ó  de  sosa.  Se  consigue  así 
un  precipitado  de  color  verde  intenso,  que  se  ha  usa¬ 
do  en  algunas  fábricas  de  loza,  pues  se  vitrifica  muy 
bien. 

Ocrb.  Geog.  Mun.  de  Italia,  prov.  de  Aquila,  dis¬ 
trito  de  Aquila-degli-Abruzzi.  sit.  en  unas  montañas 
á  cuyo  pie  corre  el  Aterno  ó  Alto  Pescara;  1,200  h. 
(distribuidos  en  seis  aldeas).  Importante  industria  de 
extracción  de  ocre  que  h*  dado  su  nombre  al  muni¬ 
cipio. 

OCRB  A.  f.  Bot.  Vaina  foliar  marchita,  caracte¬ 
rística  de  las  poligonáceas. 

OOREÁOBO,  ORA.  (Etim.  —  De  ocre.)  Del 
color  ó  de  la  naturaleza  del  ocre.  |  Ocráceo. 

OCREAS.  Mil.  ant.  Nombre  que  recibía  la  par¬ 
te  de  la  armadura  que  cubría  la  pierna  desde  la  Ro¬ 
dilla  hasta  el  empeine  del  pie,  que  más  tarde  fuá 
llamada  espinillera  ó  canillera.  En  su  origen  sería 
de  cuero,  pero  desde  la  más  remota  antigüedad  se 
especifica  que  se  construía  de  bronce.  Según  Tito 
Livio  y  Polibio,  se  llevaba  en  ambas  piernas,  pero 
Vegecio  afirma  que  sólo  cubría  la  pierna  derecha, 
que  es.  en  efecto,  la  que  se  adelanta  en  la  esgrima 
al  combatir  al  arma  blanca.  Homero,  en  su  1 lia¬ 
da,  trata  también  de  una  pieza  semejante  á  la  que 
Uama  knemis,  y  corresponde  perfectamente  á  las  0/- 
oeas  de  los  latinos,  como  puede  verse  por  el  texto  ho¬ 
mérico  Bnhnemidas  Ajaions,  que  los  clásicos  latinos 
tradujeron  bene  ocrea  tos  Arjivos. 

OCRB  A  TUS.  Biog .  Matemático  del  siglo  xn, 
de  nacionalidad  desconocida.  Se  supuso  que  era  ir- 
laudés,  y  que  su  verdadero  nombre  era  O’Creat,  pero 
parece  más  verosímil  que  Ocreatus  sea  la  versión  la¬ 
tina  de  un  apellido  inglés  ó  francés.  Es  autor  de  un 
opúsculo  que  lleva  por  título  Prologas  N.  Ocreaii  in 
Helceph  ad  Adhelar dum  Batensem  magistrum  snum. 
Este  opúsculo,  que  trata  de  la  multiplicación  y 
división,  está  extractado  de  una  obra  árabe  y  pare¬ 
ce  incompleto.  Ch.  Henry  lo  publicó  en  1880,  en 
Zeitschrift  fUr  Math.  und  Phys. 


OCREZA.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el  dist.  de# 
Castalio  -Branco;  nace  en  la  sierra  de  Guardunha,  al 
O.  de  Castalio  Novo,  corre  hacia  el  S..  pasa  al  E.  de 
Castalio  Branco  y  de  Villa  Velha  de  Rodam  y  des¬ 
agua  en  el  Tajo,  frente  á  Amieira. 

OCRICÜLANO,  HA.  (Etim.  —  Del  lat.  ocricu - 
lanas.)  adj.  Natural  ó  habitante  de  Ocriculo  (Um-  • 
bría,  Italia  antigua).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  á 
esta  ciudad  ó  á  sus  habitantes. 

OORiCULrO.  Geog.  C.  de  Umbría  (Italia  anti¬ 
gua),  en  las  cercanías  de  Roma,  hoy  Otrícoli. 

OCRIDA.  Geog.  V.  Okhrida. 

OCRIDION.  Mit.  Rey  de  Rodas,  que  después 
de  su  muerte  fué  considerado  como  un  dios. 

OCRILlDBA.  f.  Bntom.  ( Ochrilidea  Stal.)  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  truxalinos.  Los  principales 
caracteres  de  estos  insectos  son:  fastigio  del  vértex 
con  fositas  verticales  ó  muy  inclinadas  en  los  bordes 
á  manera  de  surcos;  frente  muy  oblicua;  ojos  oblon¬ 
gos;  antenas  ensiformes,  muy  ensanchadas;  pronoto 
no  estrechado  en  medio,  con  las  quillas  laterales  más 
ó  menos  distintas,  rectas,  paralelas;  dorso  plano,  con 
quilla  media  manifiesta;  lóbulos  laterales  con  el  án¬ 
gulo  posterior  casi  recto;  prosternón  inerme;  lóbulos 
metasternales  reunidos  por  detrás  de  las  fositas  co¬ 
rrespondientes;  élitros  estrechos,  obtusos  en  el  ápi¬ 
ce,  con  reticulación  clara  y  espaciada,  formada  por 
mallas  en  su  mayoría  regulares;  venillas  del  campo 
discal,  sobre  todo  hacia  la  mitad  del  élitro,  paralelas 
entre  si  á  las  hialinas.  Sus  cuatro  especies  estén  re¬ 
partidas  por  Europa,  Africa  y  la  India.  El  tipo 
0.  tryxalicera  Fisch.  se  halla  en  Sicilia,  Turquía, 
Senegal  y  Nubia  hasta  Siria. 

O.  tibialis  Fieb.;  long.,  20  á  30  mm.  De  un  ama¬ 
rillo  pálido;  cabeza  alargada,  con  una  quilla  longi¬ 
tudinal  por  encima  bastante  distinta  hasta  el  prono¬ 
to;  éste  con  tres  quillas  muy  distintas,  lóbulos  late¬ 
rales  de  igual  longitud  que  anchura,  adornados  de 
una  línea  longitudinal  ferruginosa  junto  á  la  quilla; 
tibias  posteriores  azuladas.  Se  halla  en  España, 
Creta,  Egipto  y  Siria. 

O.  boscai  Caz.  Afín  á  la  anterior,  pero  con  el  fas¬ 
tigio  del  vértex,  visto  de  lado,  más  corto  que  el  ojo. 
Es  exclusiva  de  la  región  oriental  de  España. 

OCRISIA.  f.  Bntom .  ( Ocrista  Rag.)  Género  de 
lepidópteros  de  la  familia  de  los  pirálidos  y  tribu  de 
los  ficitinos.  Contiene  una  sola  especie,  O.  robiniella 
Mili.,  de  Francia. 

Ocbisia.  Rist.  ant.  La  historia  de  las  religiones  y 
la  etnografía  comparada  nos  presentan  muchos  ejem¬ 
plos  de  leyendas  relativas  al  matrimonie  de  vírgenes 
con  seres  divinos  (del  agua,  de  la  vegetación,  del 
fuego,  etc.),  de  cuyas  uniones  han  nacido  los  hom¬ 
bres  que  han  regido  la  vida  primitiva  y  heroica  de 
los  pueblos.  En  la  historia  de  la  realeza  latina  juegan 
un  papel  importantísimo  los  hijos  del  dios  del  fuego, 
representando  el  mito  de  Ocrisia  uno  de  los  temas 
más  conocidos  é  interesantes.  Afirma  la  leyenda  que 
en  cierta  ocasión,  mientras  la  virgen  Ocrisia,  una 
esclava  de  la  reina  Tanaquil,  esposa  de  Tarquino  el 
Joven ,  ofrecía  en  el  hogar  real  las  acostumbradas 
tottas  y  libaciones  de  vino,  vióse  aparecer  una  llama 
en  forma  de  falo,  todo  lo  cual  fué  interpretado  por  el 
monarca  como  una  señal  de  que  sería  madre  de  un 
ser  sobrehumano.  Tarquino  ordenó  que  se  la  ador¬ 
nara  con  los  vestidos  é  insignias  nupciales  y  se  le 
preparara  un  asiento  digno  cerca  del  hogar,  y  una 
vez  cumplidas  tales  disposiciones  Ocrisia  concibió 
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por  al  dios  del  fuege  y  dió  i  las  en  el  tiempo  debl- 
9  do  á  Servio  Tullo,  que  ciñó  más  Urde  le  corone  ro- 
mene.  Este  nacimiento  divino  fué  atestiguado  poste* 
riormenU  por  determinedos  signos  extraordinarios, 
entre  los  cuales  mencionen  los  eotores  antiguo» 

ÍV.,  por  ejemplo,  PluUrco,  De  fortuna  romanorum, 
0,  y  Plioio,  Historia  natural,  II,  214,  y  XXXVI, 
201)  une  llame  rediente  que  se  mantenía  durante  el 
sueño  alrededor  de  su  cabeza.  EsU  leyenda  romane 
se  opone,  sin  embargo,  á  los  Anales  etruscos,  ácuyo 
Unor  Servio  Tulio  era  un  etrusco  llamado  Mastar- 
ne,  que  marchó  á  Roma  con  su  amigo  Cáeles  Viben- 
na,  obteniendo  la  corona  al  cambiar  de  nombre.  Si-  ¡ 
guiendo  á  Schwegler  y  Niebuhr,  los  historiadores 
modernos  prefieren  la  versión  romana,  que  supone  la 
existencia  de  Ocrisia,  afirmando  Frazer  que  la  ma¬ 
dre  de  Servio  Tulio  debió  ser  una  virgen  vesUl  en¬ 
cargada  del  fuego  sagrado  y  de  su  adoración  en  el 
palacio  real.  V.  Frazer.  The  Ooldsn  bough  (vol.  II, 
págs.  195  y  196,  Londres,  1911). 

OCRISIONA.  f.  Zool.  (Ocrisiona  B.  Sim.)  Gé¬ 
nero  de  arañas  de  la  familia  de  los  saltícidos,  sección 
de  los  pluridenUdos  y  tribu  de  los  lisomaninos.  Su» 
especies  tienen  el  céfalotórax  deprimido,  la  parte  to* 
rácicacon  surco  medio;  clí peo  estrecho,  pero  distin¬ 
to;  ojos  pequeños  de  la  serie  segunda  evidentemente 
puestos  antes  del  medio;  esternón  con  la  parte  ante¬ 
rior  largamente  acuminada  y  canaliculada;  abdomen 
deprimido,  oval,  no  estriado;  tibias  anteriores  iner¬ 
mes.  HabiUn  en  regiones  orientales.  China,  Austra¬ 
lia,  etc.  Su  tipo  es  O.  leucocomis  L.  Koch. 

OORO.  m.  Bot.  El  nombre  de  ochro  se  aplica 
al  Abelmosehus  escnlentus,  que  también  se  llama 
gombo . 

Ocho.  m.  Zool.  (Oehrus.)  Género  de  artrópodos 
de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  Jos  cerambícidos;  se  caracteriza  por  pre¬ 
sentar  los  palpos  maxilares  mucho  más  largos  que 
los  labiales;  cabeza  algo  saliente;  frente  vertical 
transversa;  antenas  delgadas,  más  largas  que  el 
cuerpo,  ciliadas  interiormente;  protórax  tan  largo 
como  ancho,  cilindrico,  con  tres  tubérculos  sobre  el 
disco;  élitros  biespinosos  en  su  extremo;  patas  lar¬ 
gas;  cuerpo  lampiño,  con  los  élitros  revestidos  de 
pelos  finos.  La  especie  típica  es  el  Oehrus  grammo - 
dsrus,  de  la  Cayena. 

OOROCARPO.  m.  Bot.  (Oehrocarpns  Touars.) 
Género  de  plantas  gutíferas,  calofiloideas,  con  estilo 
sencillo,  estigma  en  escudo,  dos  sépalos  soldados, 
que  se  sueltan  uno  de  otro  en  la  floración,  ovario  bi 
ó  trilocular,  con  dos  óvulos  en  cada  celda,  flores  en 
fascículo,  polígamas,  baya  por  lo  regular  monosper¬ 
ma.  Arboles  con  hojas  coriáceas,  opuestas  ó  terna- 
das;  flores  muy  pequeñas,  pedunculadas.  Compren¬ 
de  unas  ocho  especies.  Los  frutos  amarillos  de 
O.  africanas,  de  Madagascar,  y  del  O.  maiagasea - 
ri ensis,  son  comestibles,  y  del  primero  se  utiliza  la 
madera.  Las  flores  del  O.  longlfolius,  de  Indo-China, 
Siam  y  Cochinchina,  sirven  para  teñir  la  seda. 

OORODBRMIA.  f.  Pal.  Coloración  pálida  ó 
amarilla  de  la  piel. 

OORÓFARA,  f.  Bntom.  ( Oehrophara  Stal.)  Gé¬ 
nero  de  hemipteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
pentatómido8,  tribu  de  los  pentatominos.  Sus  tres 
especies  habitan  la  India  é  islas  próximas.  Su  tipo 
es  O.  emarginata  Stal,  de  las  islas  Filipinas. 

OCROFLBBIA»  f.  Bntom.  ( Oehrophlebia  Stal.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  lacústidos 
(acrídidos),  tribu  de  los  pirgomorfinos.  Sus  cinco 


especies  habitan  el  Africa,  siendo  sm  tipo  O.  ligneola 
Serv.,  propia  del  Cabo  y  Cafreria. 

OCROFLEQMA.  f.  Bntom .  ( Ochrophleyma  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  loeústidos 
(acrídidos),  tribu  de  los  pirgomorfinos.  Contiene  tros 
especies  propias  del  Africa,  siendo  su  tipo  la  O.  vitti- 
fera  Walk,  del  Natal  y  Cafreria. 

OCROGNBSIA.  f.  Bntom.  (Ochrognesia  Warr.) 
Género  de  lepidópteros  nocturnos  de  la  familia  de 
los  geométridos,  tribu  de  los  hemiteínos.  No  se  co¬ 
noce  de  él  más  que  una  especie,  O.  dijlcta  Warr., 
del  N.  de  Asia,  China  y  Japón. 

OOROÍTA.  f.  Mineral.  Es  una  mezcla  de  cero- 
rita  y  cuarzo. 

OCROLITA,  f.  Mineral.  Antimonito  plúmbico, 
cuya  fórmula  química  es:  (Sb08)j  (Pb  Cl)  Pb*0;  y 
cristaliza  en  el  sistema  rómbico. 

R  A  «0,9050  :  1  :  2,0138 

OCROMA*  f.  Bot.  (Ochroma  Sw.)  Género  de 
plantas  bombacáceas,  matisieas.  Se  distingue  por  su 
tubo  estaminal  largo,  en  el  ápice  en  cinco  paquetes 
muy  cortos,  con  anteras  sentadas,  uniloculares,  es¬ 
parcidas  más  abajo  de  la  punta,  encorvadas  á  modo 
de  intestinos,  fruto  cápsula  quinquevalva,  semillas 
con  algodón.  El  O.  lagopos  es  un  árbol  corpulento 
de  las  Antillas  y  partes  más  cálidas  de  la  América 
del  Sur,  con  hojas  lobuladas  y  florea  grandes;  el 
fruto  abierto  se  parece  mucho  á  la  pata  de  una  lie¬ 
bre.  De  la  madera,  muy  ligera,  ae  hacen  balsas  y 
canoas.  En  Cuba  le  llaman  lanero,  ceibón  botija. 

OORÓMBTRO.  m.  Fisiol .  Instrumento  para 
medirla  presión  en  los  capilares  sanguíneos. 

OOROñátA.  f.  Bntom.  (Ochrotnyia  Macq.)  Gé¬ 
nero  de  dípteros  braquíceros,  de  la  familia  da  los 
múscidos.  tribu  de  los  muscinos.  Es  afín  á  los  géne¬ 
ros  Calliphora  y  Lucilia.  Distínguese  por  los  tegu¬ 
mentos  amarillentos;  cara  aplanada,  vertical;  trompa 
corta  y  gruesa;  epístoma  no  saliente;  tercer  artejo 
de  las  antenas  tres  veces  más  largo  que  al  segundo; 
primera  celdilla  posterior  entreabierta,  alguna  ves 
cerrada;  vena  externomedia  ordinariamente  cóncava 
después  del  codo. 

OCROMIA8IS.  f.  Pat.  Conjunto  de  accidentes 
patológicos  provocados  por  la  mosca  denominada 
Ocaromya  anthropophaga,  cuyas  larvas  se  hallan  á 
menudo  en  la  piel  del  hombre  en  el  Africa  del  Sur. 
Se  encuentra  en  el  Natal,  la  Rhodeaia  y  el  Trans- 
vaal,  y  aparees  tanto  en  los  adultos  como  en  los 
niños.  Se  identifican  estas  especies  con  la  denomi¬ 
nada  Gusanos  de  Cayor.  V.  Gusanos. 

OOROMOLOPIS.  Bntom.  ( Ochromolopis  Hb.) 
Génsro  de  lepidópteros  de  la  familia  da  loa  elaquís- 
tidos,  tribu  de  los  monfinos.  Contiena  una  sola  es¬ 
pecie,  O.  ictella  Hb.,  que  te  encuentra  an  la  Europa 
central  y  meridional  hasta  Bitinia. 

OORO  MONAS,  m.  Zool.  Género  de  protozoosda 
la  clase  de  los  flagelados,  orden  de  los  enflagelados, 
suborden  de  los  fítoflagelados,  familia  de  los  cromo- 
mooádidos,  descrito  por  Oyskotzki,  y  cuyos  princi¬ 
pales  caracteres  son  los  siguientes:  flagelado  de  for¬ 
ma  ovoidea,  semejante  por  su  aspecto  á  una  Bugle- 
nsa,  desprovisto  de  boca  y  faringe  de  tal  modo  que 
no  existe  solución  alguna  de  continuidad  en  sus^  te¬ 
gumentos  ni  aun  depresión  alguna,  por  invagina¬ 
ción  de  los  mismos,  que  marque  una  faringe.  Los  te¬ 
gumentos  son  muy  delicados,  y  el  flagelado  puede 
verificar  movimientos  casi  ameboidales,  deforman  o 
su  superficie  y  cambiando  sucesivamente  de  forma 
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(>ot  U  plasticidad  da  su  protoplasma.  Están  provis¬ 
to»  da  do»  flagelos  insertos  en  el  polo  anterior  de  sa 
cuerpo  y  merced  á  cuyo  movimiento  camina  el  flage¬ 
lado;  ano  do  ellos  es  mayor  que  el  otro,  que  se  in- 
ferta  detrás  y  en  una  escotadura  que  ofrece  en  la 
parte  interior  del  cuerpo.  Existo  una  sola  lámina 
cromoplástica.  formada  por  una  substancia  clorofíli¬ 
ca  mezclada  á  un  pigmento  especial,  como  sucede 
en  muchas  algas,  y  de  un  color  amarillo  verdoso; 
dicho  pigmento  es  semejante  á  la  diatomina  y  puede 
ser  disuelto  por  el  alcohol,  quedando  sólo  entonces 
el  verde  do  la  clorofila.  En  la  parto  superior  del 
cuerpo  existo  un  estigma  rojizo  y  un  núcleo  grande 
vesiculoso  y  de  color  pálido,  y  en  la  parto  posterior 
una  vacuola  pulsátil.  Estos  flagelados  viven  en  el 
agua  dulce;  y  aun  cuando,  merced  á  sus  movimien¬ 
tos  ameboides,  pueden  capturar  presas  sólidas,  su 
principal  modo  de  alimentación  es  holofítico,  esto  es, 
de  igual  modo  que  las  plantas,  nutriéndose  por  im¬ 
bibición  y  formando,  merced  á  la  clorofila  de  su  lá¬ 
mina  cromoplástica,  una  substancia  ternaria  que  no 
es,  como  en  otros  flagelados  (Cuy Una,  Phacus,  etc.), 
almidón  ni  paramilón,  sino  una  substancia  grasa, 
proteica,  soluble  en  el  agua,  que  Klebs  compara  á  la 
leucosina  y  forma  granulaciones  que  llenan  casi 
todo  su  cusrpo.  Se  reproduce  por  división  longitu¬ 
dinal  en  estado  libre,  ó  bajo  una  envoltura  gelatino¬ 
sa  que  les  forma  en  ciertas  ocasiones  un  quiste  pro¬ 
tector.  Su  tamaño  no  es  muy  considerable,  pues  el 
Ochromona s  afilis  Oyskotzki  no  mide  más  de  20 
mieras. 

OORONO8I0.f.  Pat.  Enfermedad  caracterizada 
por  la  coloración  amarilla,  especialmente  la  pigmen¬ 
tación  pardusca  de  los  cartílagos,  tendones  y  liga¬ 
mentos  capsulares. 

OCROPIRA.  f.  Pat .  V.  Fibbbb  amarilla.. 

OCRÓPORO.  m.  Bot.  El  género  Ochroporus 
Schrót  está  hoy  repartido  en  el  Poria  Pera,  el  Fo- 
mes  Fries  y  el  Trámeles  Fríes. 

OCROQUIRA.  f.  Bntom.  ( Ochroquira  Stal.) 
Género  de  hemlpteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  coreidos.  tribu  de  los  corcinos.  Su  única  especie 
paleártica,  O.  fuliginosa  Uhl.,  habita  el  Japón. 

OCROR.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Cajatambo,  sit.  al  N.  de  Cochas  y  al  O.  de 
Acas;  1,500  h.  Es  bonita  y  bien  construida  población, 
de  calles  rectas  y  bien  empedradas,  sit.  á  3,201  m. 
de  altura.  Goza  de  un  clima  templado.  ||  Pobl.  en  el 
dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de  Vis- 
chongos;  sit.  á  16  km»,  de  Matara;  600  h. 

OCR 08 IR.  f.  Bntom .  ( Oehrosis  Foudr.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos, 
tribu  de  los  halticinos.  Se  distinguen  sus  especies 
por  la  quilla  frontal  deprimida,  rugosa,  los  festones 
triangulares,  antenas  de  11  artejos;  impresión  trans¬ 
versal  del  pronoto  poco  distinta,  limitada  á  cada 
lado  por  un  rasgo  que  parte  de  la  baso;  tibias  pos¬ 
teriores  deprimidas  hacia  el  ápice  superior,  que  es 
brevemente  bilobado.  De  Europa  se  conocen  ouatro 
especies. 

O.  oentralis  III.;  long.,  1*7  mra.  Pronoto  estre¬ 
chado  pur  delante,  con  una  impresión  transversa  por 
detrás.  Hállase  en  la  dulcamara. 

OCROSO,  RA.  adj.  Dicese  de  lo  que  contiene 
ocre  ó  es  parecido  á  esta  substancia. 

OCRORT1QMA.  f.  Bntom .  ( Ochrostigma  Hb.) 
Género  de  lepidópteros  nocturnos  de  la  familia  de 
los  notodóntidos.  De  Europa  se  citan  dos  especies, 
0.  welitaris  Rott.  y  O.  melagona  Bkh. 


OCSABAMBA  620 

OCROTATIX.  m.  Bntom.  ( Ockrotettix  Brunn.) 
Género  do  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústi- 
dos  (acrídidos),  tribu  de  los  truxalinos.  La  espe¬ 
cie  única  que  so  conoce,  0.  salinus  Bruna,  vivo  ea 
Méjico. 

OOROTO.  m.  Bntom .  (Ochrotns.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos,  tribu  do 
los  coniontlnos.  Estos  insectos  tiooen  el  cuerpo  elíp¬ 
tico,  convexo,  con  pubescencia  muy  fina;  cabeza 
transversal,  algo  convexa;  epistoma  separado  de  la 
frente  por  un  surco  fino  cuadrangular;  ojos  nulos; 
labro  poco  visible;  antenas  robustas,  cilindricas, 
algo  más  cortas  que  el  protórax;  éste  transversal, 
algo  estrechado  y  apenas  escotado  por  delante,  trun¬ 
cado  por  detrás;  escudete  sumamente  pequeño;  patas 
medianas;  caderas  posteriores  transversas;  tibias  li¬ 
geramente  triangulares;  primer  artejo  de  los  tarsos 
posteriores  más  corto  que  los  siguientes  reunidos; 
élitros  elípticoovaies,  couvsxos.  Se  conoce  una  espe¬ 
cie,  0.  unicolor,  de  2‘5  mm.  de  longitud;  en  Arge¬ 
lia  se  ha  encontrado  viviendo  en  compañía  de  hor¬ 
migas,  v.  gr.,  Mes  sor  barbaras. 

O-OROULST  (Psdbo).  Biog.  Anticuario  y  es¬ 
critor  español,  de  origen  irlandés,  n.  y  m.  en  Cádiz 
1740-1817).  A  los  nueve  años  de  edad  le  enviaron 

Senlis,  donde  aprendió  si  latín,  el  inglés  y  el 
francés,  y  á  su  regreso  se  dedicó  al  comercio.  Su 
aplicación  á  las  bellas  artes  y  á  la  arqueología  era 
tanta,  que  en  medio  de  sus  muchas  ocupaciones  se 
dedicó  á  la  numismática,  en  la  que  consiguió  un  co¬ 
nocimiento  no  vulgar.  Reunió  una  colección  de  anti¬ 
güedades,  entre  las  que  había  más  de  5,000  mo¬ 
nedas  distintas:  griegas,  romanas,  godas  y  castella¬ 
nas  antiguas;  juntó  una  selecta  librería,  una  por¬ 
ción  de  pinturas,  cerca  de  200  cuadros  de  P.  Vero— 
nés,  Ribera,  Rubens,  Van  Dick,  A.  Cano,  Murillor 
Révalta,  Castillo,  Céspedes,  Velázquez,  Carroño, 
C.  Dolce,  La  Hire,  Zurbarán,  etc.;  numerosos  tro¬ 
zos  de  mineralogía  y  bastantes  camafeos.  Era  socio 
de  mérito  de  la  Vascongada  de  amigos  del  País,  de 
la  de  Anticuarios  de  Escocia,  de  la  Económica  Ma¬ 
tritense,  y  académico  corresponsal  de  la  de  Histo¬ 
ria.  Publicó  un  Diálogo  sobre  la  utilidad  de  las  ms- 
nedas  antiguas  principalmente  por  la  conexión  qua 
tienen  con  los  poetas  griegos  y  latinos,  traducida  do 
la  escrita  en  inglés  por  J.  Addison  (Madrid,  1795), 
y  Musaei  O-croulianei  compendiaría  descriptio  é  Ca¬ 
tálogo  de  medallas ,  camafeos,  monumentos,  etc.  (Ma¬ 
drid,  1794). 

OORA.  f.  Bot.  Nombre  peruano  de  la  Stipa  leba, 
que  crece  en  los  Andes  y  se  usa  para  quemarlo, 
para  hacer  esteras,  cubrir  chozas  y  para  pasto  del  ga¬ 
nado  vacuno  antes  de  endurecerse.  Se  llama  también 
pajón,  poja  del  Potosí,  icho  é  ichu. 

En  el  Perú  llaman  ocsapurga  al  Sisyrinchium  Oci- 
sapurga  de  la  familia  de  las  irideas. 

Oes  a.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitadede  Pest- 
Pchi-Solt-Kis-Kun,  cab.  del  dist.  de  Pest-Kozep; 
2,700  h.  Iglesia  católica.  Tribunal  de  distrito.  Agri¬ 
cultura. 

Oes  a  (Nbmes).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comita- 
do  de  Komarom  ó  Komorn,  dist.  de  Csallohttz.  á  15 
kilómetros  SO.  de  Gula,  en  la  isla  de  Grosse-Schütt; 
1,400  h. 

OOR ABAMBA.  Geog.  Río  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Junln;  nace  en  la  pequeña  laguna  de 
Racas,  en  la  Cordillera,  al  E.  de  la  lag.  de  Junln,  y 
se  une  con  el  Tarma  y  luego  con  el  Chauchamayo  á 
55  kms.  de  Palca  para  formar  el  Perené. 
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OOSAMARCA.  Geog.  Estancia  de  la  República 
del  Perú,  dep.  de  Cajaraarca,  prov.  de  Celendin, 
dist.  de  Huauco,  sit.  á  11  kms.  de  Celendín;  200  h. 
|  Estancia  del  mismo  dep., en  la  prov.  de  Cajamar- 
ca,  dist.  de  San  Marcos;  400  h. 

OC8ANI.  Geog .  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  y  dist.  de  Asángaro;  40  h. 

OC8BNHE1MB1IA.  f.  Bntom.  (Ochsenheime- 
ria  Hb.)  Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los 
tineidos  y  tribu  de  los  oesenbeimerinos.  Contiene 
ocho  especies  conocidas  de  la  fauna  paleirtica;  la 
O.  t  adate  lia  Hb.  habita  en  Francia  y  España. 

008BNHBIMBR1N0S*  m.  pl.  Sntom.  (Och- 
tenheimerini.)  Tribu  de  lepidópteros  de  la  familia  de 
los  tineidos.  Contiene  el  género  Ochsenheimeria  Hb. 

OC8ENY.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de 
Tolna,  dist.  de  Kózpout  ó  Central  tíezirk,  á  6  kms. 
SE.  de  Szegszard,  junto  al  Sarvaiz,  afl.  der.  del  Da¬ 
nubio;  2.640  h. 

OC8HOY.  Geog .  Aid.  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de  Sibuas;  80  h. 

dCSÓD.  Geog .  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de 
Bekes,  dist.  y  á  14  kms.  O  NO.  de  Szarvas,  á  ori¬ 
llas  del  Kórds,  añ.  izq.del  Tisza  ó  Theiss,  *7,105  h. 

0090L0TÁN.  Geog.  Nombre  que  recibe  el  rio 
de  la  Sierra  ó  de  Tacoltapa  (Méjico),  en  el  Est.  de 
Tabanco.  En  sus  m&rg.  se  encuentra  un  cas.  llama¬ 
do  también  Ocsolotán. 

OOSOUSZKY  (Casimiro).  Biog.  Teólogo  hún¬ 
garo  benedictino,  n.  en  1839  y  m.  en  1875.  Des¬ 
pués  de  haber  tomado  el  hábito  en  1855,  le  enviaron 
sus  superiores  á  estudiar  á  la  Universidad  de  Buda¬ 
pest,  habiendo  pasado  toda  su  vida  en  la  enseñan¬ 
za  de  la  teología.  Entre  otras  obras  de  menor  impor¬ 
tancia,  escritas  en  húngaro,  merecen  citarse  las  si¬ 
guientes:  A  cayennai  rsirhalástok  (Cetarii  eayennen - 
set),  A  hajotlegényke  (Tiro  náuticos ),  A  bailada  t Anf¬ 
lete  (De  carmine  quod  « bailada »  dicitur). 

Bibltogr.  Scriptores  austriaco-hungarici  (325, 
Vindibone,  1881). 

0C80VJI.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de 
Zolyom  ó  Sohl,  dist.  y  á  5  kms.  NNE.  de  Nagy- 
Szalatna,  junto  al  Ocsova,  tributario  del  Gran ,  afluen¬ 
te  izq.  del  Danubio;  2,755  h. 

OCT,  OCTA,  OCTI  y  OCTO.  Prefijos  de  ori¬ 
gen  griego  que  se  sacan  de  la  palabra  Octo,  que  sig¬ 
nifica  ocho,  y  que  se  emplean  en  la  formación  de  pa¬ 
labras  compuestas. 

OOTA.  Geog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Oblo,  condado  de  Fayette;  91  h.  en  1910. 

OCTAOIANO  (Püblio  Porfirio).  Biog.  Poeta 
latino  que  vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  iv  de 
nuestra  era  y  al  que  se  supone  oriundo  de  Africa. 
Gozó  del  favor  de  Constantino  el  Grande ,  pero  des¬ 
terrado  por  motivos  que  se  desconocen,  fuéle  levan¬ 
tado  el  destierro  en  el  año  328.  No  se  tienen  más 
pormenores  acerca  de  su  vida.  Aunque  no  carecía  de 
talento  este  poeta,  sus  composiciones  adolecen  de 
afectación:  además,  el  estilo  y  el  metro  resultan  ri¬ 
diculos  en  algunas  de  sus  obras;  asi  en  sus  tres  idi¬ 
lios  Ave  Pithia,  Syrina  y  Organon,  con  la  mayor  ó 
menor  extensión  de  cada  verso,  quiere  dar  al  idilio 
la  forma  del  objeto  que  le  sirve  de  título. 

OOTAON BMO •  m.  Zool.  ( Octacnemus  bythius 
Moa.)  Ascidia  de  los  abismos  oceánicos. 

OCTACORDE  ú  OCTAOORDIO,  DIA.  adj. 
Mus.  De  ocho  notas  ú  ocho  tonos  diferentes. 

OCTAOORDIO  ú  OOTOOORDIO.  (Etim.— 
Del  gr.  ohtachovdon ,  de  októ,  ocho,  y  chorde,  cuer¬ 


da.)  na.  Mút.  Instrumento  musical  de  los  griegos  del 
género  de  la  lira  y  la  cítara,  compuesto  de  una  caja 
de  resonancia  en  la  que  se  apoyaban  dos  mástiles 
unidos  por  un  travesano  en  el  que  se  enlazaban  las 
cuerdas  en  número  de  ocho.  Se  encuentra  represen¬ 
tado  en  diferentes  objetos  de  cerámica  y  monedas  de 
procedencia  griega  que  se  conservan  en  diversos  mu¬ 
seos.  ||  Sistema  musical  consistente  en  la  unión  de 
dos  tetracordios. 

OCT  ACORDO,  DA.(Etiro.  —  Del  lat.  actachor - 
dos,  ó  gr.  ochtáchordos .)  adj.  Que  tiene  ocho  cuerdas. 

OCTACOSANO.  m.  Quim.  CssH&g.  Hidrocar¬ 
buro  alifático  de  la  serie  forménica.  El  normal  funde 
á  61°6. 

OCTACHORDA8,  DON.  Mus.  V.  Octa- 
cordio. 

OCT ACHORDI U M  PYTH ACORALE,  m. 

Mus.  Sistema  octocordal  cuya  afinación  se  verifica¬ 
ba  según  las  reglas  dictadas  por  Pitágoras  en  su 
teoría  de  los  sonidos  y  de  sus  relaciones  musicales. 

OCTACHORUS,  RA,  RUM.  (lat.)  Mús.  Que 

tiene  ocho  coros. 

OCTADECANO.  m.  Quim.  C18  H38.  Hidrocar¬ 
buro  alifático  saturado.  El  normal  funde  á  28°  y  hier¬ 
ve  á  317. 

OCTADEClUCO  (Alcohol).  Quim. 
C,»Hs,(OH) 

Corresponden  á  esta  fórmula  gran  número  de  isóme¬ 
ros  teóricos.  El  alcohol  octadecílico  normal  primario 
funde  á  59°,  hierve  á  211*  á  la  presión  de  15  mm., 
y  su  densidad  á  la  temperatura  de  fusión  y  respecto 
al  agua  á  4°  es  0,813. 

OCTADE8MIA.  f.  Bot.  Género  de  orquídeas, 
monandras,  laeliinas,  ponereas  con  labio  no  unido  ¿ 
la  columnilla  en  su  base  para  formar  cavidad  y  él 
tampoco  ahuecado,  labio  sin  doble  curvadura  ¿  lo 
largo,  ocho  polinias  con  caudícula  escasa,  inflores¬ 
cencia  en  renuevo  con  hojas  verdes,  plantas  sin  tu¬ 
bérculos,  tallo  delgado,  racimo  paucifloro,  columni¬ 
lla  delgada,  labio  oblongo,  con  lóbulos  laterales  poco 
desarrollados,  festonado;  los  sépalos  laterales  for¬ 
man  la  barbilla  con  el  pie  de  la  columnilla,  media¬ 
no  y  pétalos  laterales  más  estrechos,  todos  erguidos 
ó  poco  patentes.  Comprende  tres  especies  de  Jamai¬ 
ca  y  Santo  Domingo. 

OCTAEDRICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  reía 
tivo  al  octaedro. 

OCTAEDRIFORME.  adj.  Geom .  Que  tiene  la 
forma  del  octaedro. 

OCTAEDRITA.  f.  Mineral.  Sinónimo  de  A  na- 
tasa  y  Oisanita.  Es  el  anhídrido  titánico,  TiOs,  que 
cristaliza  en  el  sistema  tetragonal,  afectando  gene¬ 
ralmente  la  forma  de  cristales  piramidales  alargados 
y  con  menos  frecuencia  la  de  cristales  tabulares. 
Color  pardo  azulado  rojizo  ó  amarillo;  es  frágil,  tras¬ 
luciente  y  tiene  brillo  adamantino  con  ligero  viso 
metálico.  Su  densidad  es  igual  á  3,8  ó  3,9,  y  su  du¬ 
reza  dé  5,5  á  6.  Tiene  mucha  semejanza  con  la  bro- 
okita  y  el  rutilo,  tanto  es  así  que  algunos  mineralo¬ 
gistas  consideran  la  anatasa  como  una  variedad  del 
rutilo,  y  á  su  vez  á  la  octaedrita  como  una  variedad 
de  la  anatasa.  No  funde  calentándola  al  soplete:  en 
la  perla  de  sal  de  fósforo,  calentada  á  la  llama  de 
reducción,  da  en  caliente  una  coloración  amarilla  y 
en  frío  amatista.  Mezclándola  con  bisulfato  potásico 
se  funde  al  dardo  del  soplete,  y  si  el  producto  de  la 
fusión  se  trata  por  ácido  nítrico  diluido  y  un  poco  de 
estaño  da  un  líquido  de  coloración  azul  violada.  El 
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rutilo  se  comporta  del  mismo  modo.  Se  encuentra  en 
las  rocas  silicatadas,  generalmente  la  cuarcita;  San 
Gotardo,  Brasil,  etc.  Por  J.  Folch,  en  1912,  fué  ha¬ 
llada  la  anatasa  en  Güell  d’Hornos.  cerca  de  Viella 
(Valle  de  Arán). 

octaedro.  F.  Octaédre.  —  It.  Ottieár*.—  In. 
IcUkedrai.  —  A.  OkUeder  —  P.  Octtedrt.—  C.  0cUs- 
dri. — E.  Oktiedri,  «ledro.  (Etim.  —  Del  gr.  oktáe- 
dros,  de  októ,  ocho,  y  edra,  cara.)  m.  Poliedro  re¬ 
gular  de  ocho  caras.  V.  Poliedro  y  Descriptiva 
(Geometría). 

Octaedro.  Mineral .  y  Crist.  Presentan  frecuente¬ 
mente  esta  forma,  entre  otros,  los  minerales  rubí 
espinela,  magnetita,  alumbre,  pirita,  galena,  cobal- 
tita,  cobre  nativo,  etc.,  etc.  V.  Cristalografía. 

OCTAETÉRIDE.  ( Etim .  —  Del  gr.  oktaeteris.) 
f.  Cronol.  Espacio,  duración  de  8  años.  |  Ciclo  as¬ 
tronómico  de  la  antedicha  duración. 

0CTÁFILO*  (Etim.  —  Del  gr.  októ ,  ocho,  y 
phyllon,  hoja.)  m.  Arquit .  Dícese  de  la  flor  ó  ador¬ 
no  que  tiene  ocho  hojas,  lóbulos  ó  folículos. 

OCTAGONAL,  adj.  Perteneciente  al  octágono. 

OCTAGONALMENTE.  adv.  m.  A  modo  de 
octágono. 

OCTÁGONO*  NA*  F.  Octogose.  —  It.  Ottageie. 
—  In.  letagoi. —  A.  Achteck.  —  P.  Octegue.  —  C.  0c- 
tégea.  —  E.  IkugiU.  (Etim.  — Del  lat.  octágonas , 
y  éste  del  gr.  oktágonos ,  de  októ,  oche,  y  gonia, 
ángulo.)  adj.  Aplícase  al  polígono  de  ocho  ángulos 
y  ocho  lados.  U.  t.  c.  s. 

Octágono.  Arqueol.  rnr .  Nombre  que  suelen  dar 
en  los  cafetales  de  Cuba  al  cubierto  del  molino  de 
café,  porque  se  apoya  sobre  ocho  horcones. 

Octágono.  Qeom.  Polígono  regular  de  ocho  lados. 
-V.  Polígono. 

O  OTAI  A  OOTAT.  Oeog .  Mun.  y  ald.  de  Chi¬ 
le,  prov.  de  Llanquihue  y  dep.  del  mismo  nom¬ 
bre;  630  h.  Está  sit.  en  las  márg.  del  lago  Llan¬ 
quihue,  hacia  los  40°  59'  de  lat.  S.  y  72°  52'  de 
longitud  O.  de  Greenwich.  Puerto  abrigado  y  de 
cómodo  surgidero.  Correo  v  Telégrafo;  escuela.  Fué 
fundada  en  1858. 

Octai  ú  Oktai.  Biog.  Emperador  de  los  mogo¬ 
les,  m.  en  1211 ,  que  sucedió  en  1227  á  Gengis  Jan, 
del  que  era  el  tercer  hijo.  El  reinado’ de  este  sobera¬ 
no  es  el  que  alcanzó  mayor  esplendor  entre  aquellos 
bárbaros,  pues  los  llevó  á  una  serie  de  conquistasen 
Armenia,  Rusia,  Polonia  y  Hungría.  El  poeta  mo¬ 
gol  Yasukán  cantó  sus  hazañas  en  un  poema  bárba¬ 
ro,  cuyos  fragmentos  publicó  Renandier,  traducidos 
al  francés,  en  1832.  Según  Boissart,  se  trata,  no 
obstante,  de  una  superstición  literaria  análoga  á  la 
de  Mac-Pherson  con  el  pretendido  Ossián. 

OGTÁLOGO.  (Etim.  —  Del  gr.  októ,  ocho,  y 
lógos,  palabra,  razonamiento.)  m.  Hist.  Código  de 
Gengis- Jan,  llamado  así  porque  no  contenía  más 
que  ocho  preceptos  morales. 

OCTANA.  f.  Pat.  Fiebre  intermitente  que  re¬ 
cidiva  cada  ocho  días. 

OCTANAFTENO.  m.  Qnim.  C*H16.  Nafteno 
que  se  encuentra  en  el  petróleo  del  Cáucaso  y  que 
•  hierve  de  120  á  125°. 

OOTAN  DRIA*  f.  Bot.  Clase  del  sistema  sexual 
de  Linneo,  que  comprende  todas  aquellas  plantas 
que  tienen  flores  hermafroditas  y  estambres  libres  en 
número  de  ocho,  por  ejemplo,  el  brezo,  la  capuchi¬ 
na  y  la  fucsia.  También  puede  ser  orden  en  las  cla¬ 
ses  monadelfia,  diadelfia,  poliadelfia,  ginandria,  mo- 
noecia  y  dioecia,  por  ejemplo,  en  la  segunda  las 


polígalas,  en  Ja  quinta  los  Myriophyllum ,  cupulí fe- 
ras  y  gnetáceas,  y  en  la  sexta  los  álamos. 

OCTANIHtO»  DRA.  (Etim.  — Del  gr.  októ, 
ocho,  y  anér,  andrós,  varón,  estambre.)  adj.  Bot .  Se 
dice  de  la  flor  que  tiene  ocho  estambres. 

OGTANElfO.  m.  Zool.  (Octacnemns .)  Género 
de  turneados  de  la  clase  de  las  ascidias.  orden  de 
las  sinascidi&s,  familia  de  los  ascfdidos.  Es  notable 
este  género  por  la  rara  organización  de  su  manto  y 
por  encontrarse  en  las  grandes  profundidades  del 
Océano.  Como  tipo  puede  citarse  el  Octacnemus  by- 
thius  Moa. 

OCTANGULAR,  adj.  Qeom .  Octágono. 

OCTANO*  m.  Quim.  C8Hj8.  Hidrocarburo  ali- 
fático  saturado.  El  octano  normal  funde  á  — 98*2, 
hierve  á  125°8  y  su  densidad  es  0,702  á  la  tempe¬ 
ratura  de  20°.  El  número  de  isómeros  teóricos  es  18. 

OCTANTE.  F.,  In.  y  C.  Octaot.  —  It.  OtUote. 
—  A.  éktut. —  P.  Oitaite.  —  E.  Oktaite.  (Etim. — 
Del  lat.  octans,  octantis,  la  octava  parte.)  m.  Instru¬ 
mento  astronómico  de  la  especie  del  quintante  y  del 
sextante,  y  de  análoga  aplicación,  cuyo  sector  com¬ 
prende  sólo  45°  ó  la  octava  parte  del  círculo.  | 
Astron .  Distancia  de. 45*  entre  los  planetas. 

O  otante.  Astron.  Constelación  austral  circumpo¬ 
lar  introducida  por  Lacaille  y  que  abraza  el  polo 
hasta  una  declinación  de  —  85°  aproximadamente. 

Los  limites  asignados  por  Gould  en  su  Uranomo - 
tría,  son  los  siguientes:  De  0h  ó®  y  —  82*  30'  sigue 
el  paralelo  hasta  3k  30*.  luego  el  círculo  horario 
hasta  —85°  0',  el  paralelo  hasta  7h  45®,  el  circulo 
horario  hasta  —  82°  30',  el  paralelo  hasta  18h  0®, 
el  círculo  horario  hasta  —  75°,  el  paralelo  hasta 
0h  0®  y  el  círculo  horario  hasta  — 82°  30'. 

La  constelación  cuenta  con  2  estrellas  de  4.*  mag¬ 
nitud,  2  de  5.a  y  44  de  6.a;  total,  48  visibles  á  sim¬ 
ple  vista.  La  estrella  más  cercana  al  polo  Sur  es  una 
estrella  de  6.a  magnitud  que  dista  40'  del  polo. 

El  Octante  (en  latín  Octans )  es  el  limite  de  las 
constelaciones  Hydrus,  Mensa,  Chamaeleon,  Apus, 
Pavo,  Indus  y  Tucana. 


Estrellas  dobles  más  notables  hasta  la  7  •  magnitud 


Nombre 

i5 

1  lOOO 

del  eetilofo] 
de  Herectael 

de  1» 

estrelle  { 

Aaeensidn  reeta 

Declinación 

1307 

h  3582 

7 

3h  19® 

3- 

—  83*  57' 

3621 

h  4067 

7 

8 

0 

9 

—  83 

34 

3860 

k  4153 

6 

8 

30 

9 

—  82 

58 

4132 

h  4211 

6 

9 

6 

9 

—  85 

16 

4361 

A  82 

7 

9 

46 

i 

—  85 

21 

5142 

A  4490 

6 

11 

56 

9 

—  85 

9 

5201 

h  4504 

6 

12 

6 

5 

—  82 

48 

6875 

A  4912 

7 

17 

6 

4 

—  82 

41 

7399 

A  5043 

6 

18 

34 

3 

—  83 

33 

7638 

A  5073 

6 

18 

57 

6 

—  78 

46 

8408 

A  5182 

5 

20 

16 

9 

—  81 

19 

8518 

A  232 

6 

20 

26 

0 

—  75 

42 

8796 

A  5233 

6 

20 

58 

1 

—  83 

41 

9289 

A  5306 

6 

21 

53 

3 

—  76 

36 

9654 

A  5350 

6 

23 

2 

6 

—  88 

30 

Estrellas  variables 


Nombre 
de  la 
estrella 

_ _ 

Ateensién  recta 

Decliaacifa 

Máxima 

Mínima 

R  Octantis. 

5"  56-  48* 

— 86°26'0 

7*4 

<11,3 

S  » 

17  5  51 

—86  46  0 

8‘2 

<ii- 

T  » 

20  57  24 

—82  30 

9‘0 

<12,5 

OCTAKT*  -  0CTA9Á 
N*D»Í03to  p  ie»f[<f«itrítia*  más  umita 


Wtxm\*r* 


©t»?M 


Bastante  brillante*  redendfc 
Bastante  brillante. 

May  débil  y  vxtenan , 


.  ««b  «rtreilMí  rt«a«ltas  feó  i* pr&timl 
dad»  algo  mée  brillante  en  la  parí*  central : : 


Oot*wt*.  A  .  y  Coimoffn  Instrumento  astro 


Dówírrííjthi^  la  medida  de  ioguloft,  anAíogo  »l  iwx~  consTs.  (¡  O.ot***  V* '  Ocyjl**  (ctimbinacíéi 

pí>H<  eou  !»  dir»r«n:<íii  dt  corapi’Stjiií»  «I  Motor  «Atrios'  de  a ota  »or<w«  rndocMJtiiboí). 
gKi.Wín  *6So  1»  uct*r»  porte  da  la  eircuafereoci*.  Cmtt-  añl.  te  tinta  ectaeas  0 

Fae  iniBiii*tít<  por  John  Hatlley,  La  priwem  ot>s«rva-  que  liona  da  *nr)u¡fi  Roturo  ártg»*#  parts*  da  I»  me- 
cióa.  coa  aotitnWí  fué  reaiiiadR  *n  ífayo  de  l?SÍ ,  #ü  dida  ¿í»ni*<Jf,  ene.  ' 

proaaticÍM  deje  h'jcie.ijii  Ü06Í  ilrití'iic».  Kn,  ei  ,  4f tere  petates.  81  q«í  tiMOan  sñeÜti- 

ioBíramonto  d»  ®ad«».  \lM t»a  un  i«*»  r»  de  tr*«  notavaa  parte*  de  la  rae.lid*  iiaroada  ana 
t»UK*<<to  d*  UM»  «  pTOóédi-j  á  obsefv-»#.  en  «i  mt,  Ocía**,  jfWP.  faitea  párate.  Pteitíó*  déla  es- 
iSI  h-tofM  •áaoBtrada  aatr*  la*  papo!»  ija  H*d  -  pad*  en  ¡a  lineé  d»  fuera  del  punto  baje  pueaU  en 
l*,r  un  «#nn*ariw  d»  ««vion  son  uo  toeha  de  t.c--  alto  la  muñir*.  ^  •  ' 

tettle,  a«  roma  una  reíwmen<Sae.6n  par*  «u  ua-J  »«1«  Om^í.  ¿a.  Sitrof»  de  eolio  terso»  eo.mbin.de» 
os»eg«5¡én.  í¡Hj.*.l.»ro9  «igii.í05t  que  l.  idas,  iilA»  de  di>pís»a  »«oer*«.  Las  forro.®  da  la  notara  .o o 
«jo*  d*  ifítller,  fu*  d<  New  son.  Sin  embargo.  Hsd  Uev,  J uut*v»*  de  arte  msvor  6  efósfon*  2  ♦  „«*- 
i*V  |>*s*  por  l.»ber  «ido  .«*  Optico  muy  hibil  y  ds  va*  realea,  y  $*  pctavw  italianea.  Auo.Ue  pot  el 
r«i«vsota. mérito.  nombra  paféee <|ue  . rila  la»  iltima»  prooídea  do  ¡te- 

Boy  «1  seaU.au  aé-  reemplarado  ai  octartú. .  Y'éase  ír».,  también  nóa  llagaron  de  dicho  país  aciátes 
8b*ta,*t*  y  jos»  gr$b*do«  d»í  articulo  CiJÁDfUftTSt-  r«*í»a,»iéndtí  ^.Obocitiai»  unas  y  otrtj  *?  a  carecer  onr 
#m***  4V*l**m O.  fra,.  Ele  d*  Mfji-  hlenuur*  t^idjpoí-  bL 

*o  *1  M.  d*  Vtsracrus,  cantr  d^i  Jélacínge;  dea-  cánf  seg ¿j  avu^n  Je  **#«,,*  r/*«* 
agua  «»  ftt'Afarí*  de  U  Torre. 

OCT‘*%P,l*éLttnJ(  j^tin\iB^m.0e!  gr.  ;  r/i ),  •{<,. 

rivftdo  de  oktoplóoi,  Mifpfa)  f.  pJ.  Esp«füfj;  df.  Bi- 
bli»  potigloia  publicad*  par  <3rfgoow  y  Hafaéd»  ^§1 


párqa*  »í»Uba  4Mpttés¿  *tí  vsii g  cclumuM.  C"Q.ittr»T¿ 
el  téfto  bébrco.  urtr  tr^Ra&^|*d6a  «ieifriitmo  90  tts- 
rttctór««  '^rieírów,  lit.y5rffidR,fPit6igí¿  dá  Aqulf*y  )*  4t 
Sí m maco ,  la  de  lo»  8éfé»U».: ;>U  d«r  Teodócioo/  I»  qac 
«e  titula  la  Quiñi*  6  'BhruemHtútj.J.  la-4üa  a*  IUm« ' 
8 wtn  ó  ¿V Ífiopoliían»,  Étiatíft  vn  «jftmpbr  »i«-  í * 


misma  nuoíatúnidc»  caWe»,  «n  I*  Biblioteca;  Real 
da  Cettigne,  que  M  dcatroido  ¿  priocípíoe  del  si¬ 
glo  ur. 

OCTÁSTILO,  ( Büai.  —  D*|  gr.  oktíiA  oche,  y 
ttyloi ,  columna .)  m.  A t)lcesa  d*  lo»  templos 
Snti^uo*  cjiivo  pórtico  tiene  ocho  columnaa, 

V^OtAtM m :.n?,  m*,  palabra  formada 

i  «rmejaitra'  de  l»s  Peniatííico. 'Heptsisujcóv‘ 
y  que  4 a *íj*n k,  Ü  lo  que  pere!?#s  l*f  00 b o  primaros 
Ülmrn  de  l¿  líiblU;  loa  cínico  daM^nUUuce  y  ío^ 
sigideotée.  Aaf.  an  ta  aniig&i  l^-ieeía,  «e  llama 
al  Exodo  eí  Mbfb  U  d*J  Oftaiécrec  l Pitra,  Antuv¬ 
ia  sacra,  Sí,  plg.  ';x- :  ••  -  *  - 

OCTAVA-  lrAa^p?  Fr  é  fa<.ftttl9>  —  ít.  ItUw, 
—  A,  OUm.  —  P.  siúfí R:  Okuts. 
joilfflit*  iflaijw.  (Erini.  ^  0a  úe/»s«>r )  f.  Espació  da 
ocho  días»  dura  ota  lo*  icurtle»  celebra  la  Igíaaia  una 
6eata  solemne  6  haéí»  éót»memoVacidó  dél  uhjftto  dé 
ella,  ü  Ultimo  de  lá^  odró  dW&,  |  ¿ibnto  eo  que  se 
contiene  si  reao  dt  *4«e  oíWa;  súme  k  de  Pente- 
coatés^  Epífánía;  etc.  ||  Impuesto  que  por  aonéumo» 
se  cobraba  *níigu*m*nt«  y  era  de  un  ¿sumbré  por 
cada  arroba  de  sino,  aceite  ó  vltíSgre.  |  Aitímhve 
q  ic  se  acostumbra  aiaar  en  cada  c.itnttiro  é  STFubs  di 
vino,  «ceite  y  vinagre,  p  Conaejo  de 

búngaro,  que  se  reunía  ocho  din»  Antee  d«  S>in  <5f«* 
goríu  y  ocho  día»  anteí  da  %¡\n  Miguel,  3  Qut\*Á  c& 
na  aoa.  Entre  los  «clesíáfttlcos. !%  que  no  admite  01  de 
in?sr  &t  ren*  dá  *' Céaii v.idad  alguna:  como 


rnSBÍ 


§/  j  \iyi, . 4-'Á:í»  üéút-  •*  ¿»  •brííwj  fÉtr-^ s  ^ 

r:  :; 

rij:to*  4a  on  Octatauce 
IBlbliotefia  Vadaeoa,  Ramal 

Lft  antigua  octav*  «epanofa  de  arte  mayof  Aia 
COntemporánfa  de  ]¿  seaífcwt  eiUodo  muy  eé 
boga  en  los  tiempos  de  don  Judo  II,  «,»*?.odo  Pía»  da 
, .Ríberti .  Diego  y  Qm$z\ó  Mar ifÁcz  de  Medina  y  3u*o 
da  Aleña  los  grarideí  *ftkUs  de  «*ta  cíase  át 
fuei  8t  e^ílíér  Ldpex  dn  Ayoía  emplea  *i«a  uctóva 
Compuesta  da  t* eren»  dodec^Jebua  dividid et  «a 
hfm.isíiqúifts :ígttiíjea.  b» rifada  rimar  primor r< 
tercera  y  segundo  coa  «uano,  quinto  c^o  oéUso  y 
sexto  con  aténdo  la  rimo  del  segundo  y 

cuarto  Ja  mjracaa*  que  J»  del  quipfco  y  cria  vo/ Otra  tai* 
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ma  de  rima  e»  la  que  háce  rimar  «1  primer  Terso  con 
el  coarto,  el  segundo  con  el  tercero,  el  quinto  con  el 
octavo  y  el  sexto  con  el  séptimo,  siendo  las  rimas  del 
primero  y  cuarto  idénticas  á  las  del  quinto  y  octavo. 
Carvajales  separa  las  rimas  de  la  primera  mitad  de  la 
octavada  las  siguientes,  de  modo  que  convierte  la 
estrofa  en  dos  cuartetos  de  arte  mayor.  Francisco 
Imperial,  que  con  los  poetas  sevillanos  dotaron  ¿  la 
octavada  más  exquisitas  cualidades  musicales,  gra¬ 
das  á  un  gusto  delicado  y  á  una  felis  acentuación, 
introdujo  en  ella  el  empleo  del  verso  endecasíla¬ 
bo,  novedad  y  progreso  que  fué  imitado  por  otros 
poetas* 

La  octava  clásica  se  vió  desterrada  por  la  octava 
real,  importada  por  Boscán  y  los  entusiastas  de  la 
escuela  italiana;  según  unos,  hay  que  buscar  el  ori¬ 
gen  de  esta  clase  de  estrofas  en  una  antigua  combi- 
nadón  semítica;  según  otros,  es  invención  del  con¬ 
de  Teobaldode  Champagne  (siglo  xm);  pero  el  pri¬ 
mer  escritor  que  la  empleó  fué  Boccaccio  en  un  poema 
mitológico  titulado  Teseida,  en  Filos  trato  y  en  Ninfa - 
le  Jl  eso  la  no.  De  los  poetas  italianos  la  copió  Boscán, 
siendo  quizá,  según,  cree  Menéndez  y  Pelayo,  su 
modelo  inmediato,  aunque  no  único,  las  estancias 
compuestas  por  Bembo  en  1507  para  el  Carnaval  de 
la  corte  de  Urbino. 

La  octava  real  comprende  ocho  endecasílabos,  ri¬ 
mando  primero  con  tercero  y  quinto,  segundo  con 
coarte  y  sexto,  y  séptimo  con  octavo.  Pedro  de  Ofta 
modificó  la  octava  real,  rimando  primero  con  cuarto 
y  quinte,  segundo  con  tercero  y  sexto,  y  séptimo 
con  octavo. 

Hállase  también  la  estancia  en  los  grandes  poe¬ 
mas  italianos  ( Orlando  furioso ,  Gerusalemme  libera- 
4a),  en  las  Lusiadas,  de  Camoens,  y  en  el  Don  Juan, 
de  Byron.  Bn  Alemania  el  primero  en  emplear  la 
estancia  fué  Diederich  von  dem  Werder  en  su  tra¬ 
ducción  de  la  Qernsalemme  libérala  (1626),  y  más 
tarde  J.  D.  Gries  en  sus  traducciones  de  las  obras 
poéticas  italianas.  Bn  Alemania  tomó  tal  arraigo, 
que  llegó  á  ser  una  forma  poética  independiente  que 
se  empleó  comúnmente,  ya  desde  Heinse  (1774),  á 
quien  imitaron  Goethe,  Schiller  y  los  románticos. 
Entre  los  grandes  poemas  épicos  alemanes  en  estan¬ 
cias.  cabe  citar  el  Betauberte  Rose ,  de  Schulze,  y  el 
Yólherioandomng ,  de  Linggs;  sin  embargo,  es  forma 
métrica  que  se  adapta  mejor  á  dedicatorias  (asi,  por 
ejemplo,  en  el  Panst,  de  Goethe)  y  prólogos,  que  al 
poema  épico,  por  ser  algo  fatigosa  y  monótona.  Esto 
observó  ya  Wieland  en  1767,  habiendo  tratado  esta 
combinación  con  mayor  libertad  en  ldrit  und  Zenide , 
pues  hizo  los  versos  de  4.  5  y  6  pies,  según  le  pa¬ 
reció.  y  en  el  Oberon  (1780)  se  tomó  la  libertad  aun 
mayor  de  emplear  el  anapesto  en  vez  del  yambo.  Esta 
forma  libre  la  empleó  también  Schiller  en  sus  tra¬ 
ducciones  de  Virgilio.  Otra  variedad  de  la  estancia 
os  la  que  empleó  Spenser  en  su  Reina  de  las  hadas , 
que  lord  Byron  imitó  en  Childe  Bar  oíd :  es  de  nue¬ 
ve  versos  y  en  ella  riman  primero  dos  versos  (el  1  .•  y 
el  3.#),  luego  cuatro  (el  2.#,  4.°  y  5.*  con  el  7.°); 
finalmente  tres  (el  6.*  y  8*  con  el  9.*),  y  para  dar 
al  conjunto  un  final  más  expresivo,  el  último  verso 
tiene  un  pie  más.  Bn  España  estuvo  en  boga  desde 
el  Renacimiento  hasta  el  Romanticismo,  dominando 
sin  rival  durante  más  de  tres  siglos,  y  no  sólo  en  el 
campo  de  la  épica,  sino  también  en  la  escena. 

La  octava  llamada  italiana  lleva  el  primero  y  el 
quinto  verso  libres,  el  segundo  rimado  con  el  terce¬ 
ro,  el  sexto  con  el  séptimo  y  el  coarto  rima  en  con¬ 


sonancia  aguda  con  el  octavo;  otras  veces  rima  el 
primero  con  el  tercero  y  el  quinto  con  el  séptimo, 
quedando  libres  el  segundo  y  sexto,  ó  bien  se  rima 
el  primer  cuerpo  por  un  sistema  y  por  el  otro  el  se¬ 
gundo,  pero  siempre  son  agudos  y  riman  el  cuarto 
y  octavo,  siendo  esta  la  característica  de  la  octava 
italiana,  que  en  el  siglo  pasado  fué  empleada  con 
frecuencia  por  los  románticos.  Una  variante  de  esta 
clase  de  estrofas  es  la  inventada  por  Arjona,  uno  de 
los  más  insignes  restauradores  de  la  escuela  sevilla¬ 
na  después  del  gongorismo,  que  se  compone  de  ocho 
endecasílabos,  con  los  pies  cuarto  y  octavo  heptasí- 
labos  agudos,  rimando  el  segundo  con  el  tercero, 
quinto  y  séptimo,  siendo  libres  el  primero  y  el  sex¬ 
to;  innovación  que  mereció  elogios  de  Quintana, 
Hermosilla  y  Menéndez  y  Pelayo,  y  ha  sido  imitada 
modernamente  por  Pastor  Díaz  sin  más  modificación 
que  juntar  las  rimas  del  segundo  cuerpo. 

Bibliogr.  B.  Benot.  Prosodia  castellana  y  ver¬ 
sificación;  M.  Méndez  Bejarano,  La  ciencia  del  verso 
(Madrid,  1908).  - 

Octava.  Liturg.  Prolongación  de  una  fiesta  por 
siete  dias  más  consecutivos;  su  fin  es  aumentar  la  so¬ 
lemnidad  de  aquella  fiesta  alargándola  por  aquellos 
ocho  días.  Su  origen  se  remonta  á  los  tiempos  apos¬ 
tólicos  en  que  empezaron  á  celebrarse  la.  Pascua  de 
Resurrección  y  Pentecostés  con  sus  octavas,  á  imi¬ 
tación  de  lo  que  se  hacia  en  la  antigua  ley  con  la 
Pascua  del  Cordero,  de  las  fiestas  de  los  Tabernácu¬ 
los  y  de  la  Dedicación  del  Templo,  que  se  prolonga¬ 
ban  por  siete  dias. 

A  la  institución  de  estas  octavas  se  siguieron  otras 
para  honrar  la  memoria  de  los  misterios  principales 
de  la  vida  de  Cristo  Nuestro  Señor.  Hasta  el  siglo  xii 
no  empezaron  á  celebrarse  octavas  de  las  fiestas  de  los 
santos;  las  primeras  que  se  encuentran  se  reducen  á 
repetir  el  octavo  día  el  oficio  del  santo  algo  abreviado 
y  con  algunas  variantes,  sin  que  se  haga  meución 
para  nada  en  los  dias  intermedios  de  dicha  fiesta. 
Hoy  queda  todavía  el  28  de  Bneroel  llamado  segun¬ 
do  oficio  de  santa  Inés,  cuya  fiesta  se  celebra  el  21  y 
que  en  los  libros  antiguos  de  liturgia  se  designa  con 
el  titulo  de  Octava  S.  Agnetis .  Aumentando  con  el 
tiempo  mucho  el  número  de  octavas  varias  veces  in¬ 
trodujo  la  Iglesia  en  su  oficio  reformas  y  cambios, 
hasta  que  después  de  las  grandes  reformas  del  Bre¬ 
viario  romano  por  Pío  X  (entre  1911  y  1914)  que¬ 
dan  actualmente  todas  las  octavas  divididas  en  tres 
clases,  octavas  privilegiadas ,  comunes  y  simples . 

Las  primeras,  que  son  todas  de  fiestas  del  Sefior, 
se  dividen  ásu  vez  en  tres  órdenes:  al  primero  corres¬ 
ponden  la  de  Pascua  de  Resurrección  y  Pentecostés; 
de  ellas  siempre  se  reza  su  oficio  integro  y  excluyen 
á  cualquier  otro  oficio  aunque  sea  doble  de  primera 
clase.  Al  segundo  orden  pertenecen  la  de  la  ¿pifante 
y  Corpus  Christi ¡  durante  los  días  de  la  octava  se  ha 
de  rezar  su  oficio  propio,  á  menos  que  en  alguno  de 
aquellos  días  coincida  otro  oficio  doble  de  primera 
clase;  en  este  caso  sólo  se  hace  conmemoración  de  la 
octava;  el  octavo  día  se  ha  de  rezar  el  oficio  de  octa¬ 
va,  con  exclusión  de  cualquier  otro  oficio,  aun  doble 
de  primera  elase  que  no  sea  de  la  Iglesia  universal. 
Son  privilegiadas  de  primer  orden  las  octavas  de 
Navidad  y  la  Ascensión;  de  estas  fiestas  hay  que 
hacer  siempre  conmemoración  aun  cuando  se  encuen¬ 
tren  con  oficios  dobles  de  primera  ó  segunda  clase; 
además,  la  de  Navidad  tiene  el  privilegio  de  que  los 
salmos  de  Vísperas  han  de  ser  siempre  los  de  las  se¬ 
gundas  Vísperas  de  dicha  fiesta. 
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Octavas  comunes  tienen  todas  las  otras  fiestas  do- 
bles  de  primera  clase,  no  privilegiadas,  6  sea,  dos  de 
la  Santísima  Virgen,  la  Inmaculada  Concepción  y  la 
Asunción,  la  Natividad  de  San  Juan  Bautista,  la 
Solemnidad  (Patrocinio)  de  San  José,  la  de  los  Após¬ 
toles  San  Pedro  y  San  Pablo,  la  de  todos  los  Santos 
y  además  las  fiestas  de  la  dedicación  y  titulares  de  la 
propia  Iglesia,  de  la  iglesia  catedral,  del  patrón 
principal  del  pueblo,  ciudad,  diócesis,  provincia  ó 
nación,  del  titular  ó  fundador  de  una  orden  ó  Con¬ 
gregación  religiosa  y  las  demás  fiestas  dobles  de 
primera  clase  que  se  celebren  en  alguna  iglesia  par¬ 
ticular  con  octavas.  De  estas  octavas  no  se  reza  su 
oficio  si  no  es  que  alguno  de  los  días  de  la  infraoc- 
tava  sea  de  rito  simple,  que  entonces  se  prefiere  la 
octava;  fuera  de  este  caso,  á  lo  mis  se  hace  conme¬ 
moración  de  etia;  el  día  de  la  octava  el  oficio  de  ésta 
se  prefiere  líos  dobles  que  no  sean  de  primera  ó  se¬ 
gunda  clase.  Hay  qqe  notar  que  las  fiestas  de  dedi¬ 
cación,  titulares  y  patronos  que  se  celebran  en  al¬ 
guna  diócesis  ó  iglesia  no  tienen  octava  para  los  re¬ 
ligiosos  que  vivan  allí;  si  tienen  calendario  propio, 
aunque  sean  octavas  de  fiestas  dobles  de  primera 
clase. 

Finalmente,  entre  las  octavas  simples  se  encuen¬ 
tran,  además  de  las  dobles  de  segunda  clase,  que 
en  alguna  iglesia  se  celebren  con  octava,  las  de  la 
Natividad  de  la  Santísima  Virgen,  la  de  San  Juan 
apóstol  y  evangelista,  la  de  San  Esteban  protomár- 
tir,  la  de  los  Santos  Inocentes  y  la  de  San  Lorenzo 
mártir.  Su  octava  se  reduce  al  octavo  día,  en  el  que 
se  reza  de  octava  si  en  dicho  día  hay  otro  oficio  sim¬ 
ple,  y  en  caso  de  que  el  oficio  de  dicho  día  sea  de  rito 
superior  al  simple,  no  se  hace  sino  conmemoración 
de  la  octava,  que  se  omite,  no  obstante,  si  el  oficio 
es  de  primera  ciase,  y  si  es  de  segunda  clase  sólo  se 
hace  conmemoración  en  los  laudes  y  en  la  misa  pri¬ 
vada. 

Bibliogr.  Marténe,  De  antiqnis  Bcclesiae  ritibus, 
113  y  siguientes  (1788);  Duchesne,  Ckr istia* s  Wor- 
ship  { 287,  Londres,  1904). 

Octava.  Metrol.  ant.  Entre  los  joyeros,  octava 
parte  del  marco,  especialmente  hablando  de  diaman¬ 
tes.  ||  Octava  parte  de  la  ana. 

Octava.  Más.  Intervalo  musical  que  comprende 
los  ocho  sonidos  de  la  escala.  En  este  sentido  es 
igual  que  diapasón  (gr.,  por  todos  los  sonidos),  y  oc¬ 
tava  significa  el  ámbito  entero  de  las  ocho  notas  de 
la  escala,  y  equivale  al  conjunto  de  la  escala;  y  así 
entrar  en  la  octava  del  tono,  ó  estar  en  ella,  es  igual 
á  estar  ó  entrar  dentro  de  la  escala  del  tono.  Como 
sonido  particular,  la  octava  es  el  que  duplica  ó  me¬ 
día  en  número  de  vibraciones  á  otro.  La  distancia  al 
sonido  correlativo,  medida  en  intervalos  musicales, 


es  de  5  tonos  y  2  semitonos,  y  su  razón  acústica  en 
número  de  vibraciones  de  es  de  1  á  2. 

En  el  orden  tonal  y  en  la  nomenclatura  ó  solfeo, 
la  octava  no  se  considera  nota  diversa  de  la  que  do¬ 
bla,  sino  repetición  á  lo  agudo  ó  grave  del  mismo 
sonido,  por  eso  recibe  idéntico  nombre.  Bn  contra¬ 
punto  y  en  acústica  es  consonancia  perfecta  en  aten¬ 
ción  á  la  razón  numérica  que  la  engendra,  pero  en 
rigor  harmónico  es  solamente  un  intervalo  semejan¬ 
te,  que  propiamente  no  hace  harmonía  sino  que  la 
completa  y  redondea. 

fin  la  práctica  instrumental  y  vocal  la  octava  se 
designa  con  las  abreviaturas: 

ó.*,  que  ordinariamente  significa  octava  alta ,  si 
va  puesta  encima  de  las  notas,  y  8 .*  baja  si  debajo 
de  las  notas  graves  del  piano. 

ó.*  alta,  8 .#  baja,  cuyo  valor  es  el  que  indican. 
Una  línea  de  puntos  señala  las  notas  á  que  se  refiere 
la  indicación;  cuando  cesa  se  escribe  la  palabra  loco 
(ital .),  á  su  lugar. 

Con  ó.*,  quiere  decir  que.  además  de  la  nota  es¬ 
crita,  se  ha  de  hacer  sonar  su  octava  superior  si  va 
puesta  encima  en  los  instrumentos  de  tecla  y  de 
cuerda,  ó  la  inferior  si  subscribe  los  bajos  de  la  mano 
izquierda  del  piano  y  órgano. 

fin  la  técnica  contrapuntística  y  harmónica  hay 
octavas  seguidas,  las  que  se  suceden  inmediatamente 
entre  dos  voces  (ejemplo  1). 

Octavas  paralelas,  las  que  marchan  en  la  misma 
dirección  (ejemplos  1,  5  y  6). 

Octavas  directas,  como  las  anteriores  (ejemplos 
1,5  y  6). 

Octavas  reales,  las  que  efectiva  y  claramente  se 
dan  entre  dos  voces  (ejemplos  1,  4,  5  y  6). 

Octavas  ocultas,  las  que  en  realidad  no  aparecen 
ni  suenan,  pero  van  implícitas  en  la  sucesión  délos 
intervalos  de  las  voces.  Tienen  lugar  cuando  dos 
voces  se  mueven  en  igual  dirección,  desde  un  inter¬ 
valo  cualquiera  á  la  octava,  pues  haciendo  los  grados 
que  no  suenan  ni  se  escriben,  resultan  al  fin  dos 
octavas.  Hay  dos  casos:  octavas  ocultas  sencillas:  una 
marcha  por  grado  conjunto  y  la  otra  de  salto:  oculta 
la  octava  la  que  marcha  de  salto  (ejemplo  2);  octa¬ 
vas  ocultas  dobles:  las  dos  van  de  salto  y  ambas 
ocultan  la  octava  (ejemplo  3). 

Octavas  por  movimiento  contrario.  En  realidad  se 
va  de  unísono  á  octava,  ó  de  triple  octava  á  octava 
y  viceversa  (ejemplo  4). 

Octavas  exteriores,  las  que  se  dan  entre  las  voces 
extremas  de  la  harmonía,  tiple  y  bajo  (ejemplo  5). 

Octavas  interiores,  las  que  dan  las  voces  interme¬ 
dias,  ya  entre  si  (alto  y  tenor),  ya  entre  una  de  éstas 
y  otra  extrema  (alto  con  tiple  ó  bajo,  tenor  con  bajo 
ó  tiple)  (ejemplos  5  y  6). 
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Como  la  octava  no  está  considerada  ni  es  nota 
esencialmente  di\ersa  del  unísono,  no  ofrece  mate¬ 
ria  harmónica  propiamente  en  razón  de  octava,  si 
bien  en  relación  con  otros  sonidos  forma  consonan¬ 
cias  que  completan  y  llenan  el  conjunto  harmónico 
llamado  acorde. 

En  la  harmonía  consonante  A  cnati'o,  que  es  la 
completa,  siempre  hay  una  nota  que  es  octava  de 


otra;  cuando  esta  octava  cambia  constantemente  de 
voz,  sensiblemente  percibe  el  oído  que  las  voces  en 
su  juego  y  movimiento  buscan  otras  consonancias 
cuya  sensación  se  sobrepone  y  domina  á  la  de  octa¬ 
va  que  secundariamente  resulta  de  tal  movimiento, 
pues  la  sucesión  polifónica  no  procede  entonces  en 
razón  de  octava;  mas  cuando  la  octava  persiste  en 
la  misma  voz,  la  sensación  de  octava  se  deja  pereí- 
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bir  con  toda  claridad  y  tuérza,  y  como  la  octava  no 
hace  harmonía,  el  concierto  resulta  harmónicamente 
empobrecido  j  disminuido  en  la  voz  que  da  las  oc¬ 
tava*. 

Para  evitar  tal  pobreza  harmónica  se  prohíben: 

1. *  Las  octavas  paralelas  y  reales  entre  dos  vo¬ 
ces.  De  entre  éstas  las  peores  son  las  que  se  dan 
entre  las  voces  extremas,  pues,  además,  invierten  la 
harmonía.  Siguen  por  orden:  las  octavas  eutre  una 
parte  exterior  y  otra  interna  no  inmediata;  éntralas 
partes  interiores,  y  entre  una  parte  extrema  y  su 
inmediata.  Batas  son  las  más  tolerables,  sobre  todo 
s!  son  varias  seguidas  en  toda  una  frase  ó  fragmento 
de  frase,  pues  suponen  una  harmonía  á  tres ,  ya  con 
un  bajo  doblado  á  la  octava  alta,  bien  con  un  tiple 
reforzado  á  la  baja.  En  la  harmonía  á  tres,  y  en  la 
á  cuatro  sobre  acordes  de  cuatro  sonidos,  la  prohibi¬ 
ción  es  más  severa,  pues  ni  aun  siquiera  la  dupli¬ 
cación  en  octava  del  tiple  ó  bajo  es  conveniente.  En 
cuanto  á  las  octavas  seguidas,  fácilmente  se  explica 
que,  por  regla  genera),  se  prohíban  en  la  música 
polifónica,  ya  que  la  octava  viene  á  ser  una  repeti¬ 
ción  del  unísono  y  no  difiere  esencialmente  de  éste, 
y  la  combinación  de  los  dos  ofrece  muy  pocos  re¬ 
cursos  á  la  combinación  de  las  partes. 

2. *  Las  octavas  paralelas  ocultas  por  este  orden: 
entre  las  veces  extremas,  á  no  ser  que  una  proceda 
por  semitono  ó  en  marcha  cadencial;  entre  una 
parte  extrema  y  su  inmediata,  y  entre  las  voees 
interiores. 

3. °  Las  octavas  reales  por  movimiento  contrario, 
en  las  partes  extremas,  en  las  interiores,  entre  una 
extrema  y  una  interior  no  inmediata. 

En  la  harmonía,  á  más  de  cuatro  voces,  las  octa¬ 
vas  ocultas  son  tolerables.  En  la  harmonía  4  ocho 
se  admiten  las  octavas  reales  contrarias.  V.  Ocho. 
Mús. 

Registro  de  órgano.  Pertenece  al  juego  de  los 
flautados  y  suena  una  octava  más  alta,  por  lo  que 
recibe  el  nombré,  que  el  flautado  normal,  llamado 
en  la  terminología  española  de  trece  ó  de  ocho  pies 
en  la  generalmente  hoy  adoptada.  Es  un  flautado  de 
cuatro  pies . 

O  otaya  esfera.  Astron.  Recibe  este  nombre  la 
de  las  estrellas  fijas  en  el  sistema  cosmográfico  de 
Eudoxio. 

Octava  rima.  Lit.  V.  Octava. 

OCTAVAR,  v.  n.  Deducir  la  octava  parte  de  las 
especies  sujetas  al  servicio  de  millones. 

Octavar,  v.  a.  Mús.  Formar  octavas  ó  diapaso¬ 
nes  en  los  instrumentos  de  cuerdas,  y  Octaviar. 

OCTAVARIO,  m.  Fiesta  que  se  hace  en  los 
ocho  días  de  una  octava.  ||  Libro  que  contiene  el  rezo 
ú  oficio  eclesiástico  de  una  octava.  • 

Octavario.  (E  tira. — Del  ]at.0¿/apartN*.)m.  Hist. 
Impuesto  que  se  cobraba  en  Roma  sobre  las  cosas 
venales  y  que  pertenecía  al  fisco.  |  El  encargado  de 
cobrarlo. 

Octavario.  Liturg.  Función  religiosa,  general¬ 
mente  con  sermón,  que  en  honor  de  algún  santo  se 
celebra  los  siete  días  siguientes  á  su  fiesta.  También 
se  designa  con  el  nombre  de  Octavario  romano  un 
libro  aprobado  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ri¬ 
tos  para  uso  de  toda  la  Iglesia,  en  el  que  se  contie¬ 
nen  las  lecciones  del  segundo  y  tercer  nocturno  de 
los  oficios  de  infraoctava  de  las  fiestas,  principalmen¬ 
te  de  los  patronos  y  titulares  que  deben  celebrarse 
con  octava.  Hay  que  advertir  que  la  aprobación  de 
este  libro  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  se 
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extiende  tan  sólo  á  hacerlo  lícito  y  recomendar  su 
uso,  de  ninguna  manera  á  imponerlo. 

OOTAV ARIUM  ROMANUM,  tlVB  OC¬ 
TAVAR  FRSTORUM.  (lat.)  Mús.  Libro  que 
contiene  las  lecciones  del  2.°  y  3.°  Nocturnos  para 
celebrar  fiestas  de  Santos  Titulares.  La  primera 
mención  de  este  libro  data  del  pontificado  de  Sixto  V. 
el  cual,  para  que  hubiese  mayor  variedad  de  leccio¬ 
nes,  ordenó  la  compilación  de  un  Octavario  que 
comprendiese  las  propias  de  cada  día  délas  octavas: 
pero  este  plan  no  se  llevó  á  ejecución  en  su  ponti¬ 
ficado,  sino  en  1628,  que  es  la  fecha  de  la  aparición 
del  Octavarium  en  Amberes. 

BIbllogr.  Biumer-Biron,  Bistoire  du  Breviai - 
re  //(París,  1905). 

OCTAVE,  (al.  y  franc.)  Mús.  Octava. 

OCTAVEAR  ú  OCTAVAR,  v.  a.  Mús.  Ver¬ 
bo  frecuentativo  derivado  de  octava;  la  forma  más 
usual  y  conforme  con  la  naturaleza  del  idioma  espa¬ 
ñol  es  la  primera. 

Dar  ó  hacer  octavas  en  los  instrumentos.  Ordina¬ 
riamente  se  entiende  en  forma  arpegiada  y  rápida, 
haciendo  sonar  primero  la  nota  escrita  y  en  seguida 
la  octava  superior.  En  el  piano  el  octaveo  se  ejecuta 
en  forma  arpegiada  sencilla,  redoblada  ó  de  trémolo 
y  también  dando  las  octavas  simultáneamente,  aun¬ 
que  con  propiedad  octavear  es  lo  primero.  Del  mis¬ 
mo  modo  se  hace  en  el  violín.  De  los  instrumentos 
de  viento  los  más  capaces  de  octavear  son  las  flautas 
y  donde  constituye  uno  de  sus  más  brillantes  y  de¬ 
licados  efectos.  Es  labor  de  embocadura  y  la  requió» 
re  muy  segura  y  flexible  en  el  instrumentista.  La 
doble  presión  del  impulso  insultador  es  superior  al 
escape  de  salida  del  aire,  y  al  comprimir  la  columna 
vibrante  la  divide  en  dos;  de  ahí  la  octava.  No  obs¬ 
tante  la  razón  acústica,  son  pocos  los  instrumentos 
de  viento  donde  en  la  manera  dicha  se  puede  octa¬ 
vear  de  un  modo  regular  capaz  de  constituir  un  me¬ 
canismo. 

OCTAVEO,  m.  Mús.  Acción  de  octavear.  ||  Efec¬ 
to  sonoro  resultante  de  hacer  sonar  arpegiada  y  rá¬ 
pidamente  la  octava  superior  de  cada  nota.  ||  Meca¬ 
nismo  instrumental  que  produce  este  efecto  y  el  de 
dar  octavas  simultáneas. 

OOTAVFL&TR.  (al.)  Mtls.  Flautín,  fl auto 
piccolo  (ital.). 

OCTAVIA,  f.  Nombre  propio  de  mujer. 

Octavia.  Bot.  El  género  Octavia  D.  C.,  ó  Za- 
sianthus  Jaclc.,  Mephitidia  Reinw.,  es  de  la  familia 
de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  los  cofeoideas,  tribu 
de  las  psicotrieas,  subtribu  de  las  psicotrinas,  y  se 
distingue  por  su  ovario  infero,  cimas  laterales  axila-  * 
res,  apretadas,  ovario  con  4  á  12  celdas;  son  arbus¬ 
tos  con  fruto  nuculanio  jugoso  y  4  á  12  estilos,  es¬ 
tambres  4  á  6  incluidos,  hojas  al  principio  decusadas, 
luego  extendidas  en  un  plano,  grandes,  apuntadas, 
con  red  fina  de  venas  transversales,  estípulas  inter- 
peciolares,  anchas;  da  mal  olor  al  frotar  las  hojas; 
flores  blancas  ó  verdosas.  Comprende  unas  80  espe¬ 
cies,  la  mayor  parte  del  Extremo  Oriente,  Indostán, 
Archipiélago  Malayo  y  N.  de  Australia. 

Octavia  (Santa).  Hagiog .  El  martirologio  jero- 
nimiano  cita  á  esta  santa  entre  los  mártires  que, 
junto  con  san  Prosduco.  dieron  su  vida  por  Cristo 
en  Antioquía  de  Siria;  de  ellos  se  hace  memoria  el 
15  de  Abril.  (Acta  Sf.,  Abril,  t.  II,  pág  377.) 

Octavia.  Genealog.  Familia  romana,  de  erigen 
plebeyo,  cuyo  origen,  de  creer  á  Suetonio.  se  re¬ 
monta  á  Tarquino  y  á  Servio  Tulio,  pero  tal  afirma- 


Octavia  —  octavia  no 

do  allí  ieoiiumi*  ú  (os  veinte  uño»  «ie  su  edud ...  É» 


i‘iim  é*  j4u cv  Üúéjigmt  yu#M,hié  hecha  j lera  «doler 
i  Augusto,  que  des^Ádv#  de  sU &  toriiiímy  el 

miamo  Suetoríio,  tuvo  na  origen  en  ios  VeJitm, 
dictado  qué  Tarquino  IViííi-o  !ft  dió  eaU'Hdé  *n  él 
S«oédo  y  éu  tiempo  Ar  Set  vio  Tnjio  é*  AtW#  nT ;pir~ 
t riendo,  fiero  de cavó  después  t;  nos  Jar,  do;  como  pife— 
bevft  baste  que  «d  tiempo'  .dé  Julio  C**hi  tú¿  réfet¿-- 
blecxaa  «o  ja  nobleza  por  Ley  Cásele.  tino  de 
loa  primero»  individuos  q»ie  ec  dmtingoíeroa  fué  el 
cuestor  C ntb  Orlado  i? «/o  (¿30  a.  da  J,  O  ).  &*í* 
tó.?o  do*  bijqe,  'Cmo  y  Vaya >  que  fiiecüq  lo»  cabetsa 
dé  dos  ramas.  L *  mavor  sé  extinguió  «o  él  *m>  oO 
ttiitea  de  J.  C\  Chm  filé  pretor  «Vi  «i  año  ¿05.  jyjeú. 
>í«  Ctffdena ,  denerppenó  algunas  Huaioueiv  úti  .A'im'a 
y  *a  Grecia;  bahía  también  combatido  eñ'£vymu  'Su, 
hijo  Cato  fu*  pretor  en  108,  a»  distinguió  por  ana 
proeza.'?  navales  y  regresó  4  tío  toa  cargado  de  fique* 
zas;  iífcmmity  yóseuua  (fn-s ft  so  el  F*Í*t?Ufc  fe  lite 
levantar  uo  notable  pórtico.,  )»»utt>  ni  circo  PJ¿  Minio. 
Fué  éjégüio  c.oóatt!  éí  ano  K»5f  v  fnonó  abroado 
#n  Léodiee*  déBémpériiiwdc)  uns  muujq  *n  S>ri>t,  |] 
Cnto,  hijo  de*  precedente,  fuá  eón>ul  en  128,  Jo  f>ro~ 
pío  que  él  hijo  de  &*te,  »Ié  ígváí  nombre  (87),:  *«iie 
Último,  que  perteneció  el  partido  oíigirqaico,  ribo 
cor.  a»?  colega  Cífina,  a!  que  hUo  deeíitiOr  per  *1 
SéOédo,  pero  el  tomér  Mtum  y  t;in?v^  é  jíam,*  .fue 
Co.ftó  éáésinado  e»  SU  própí*  »?Jkr  cnfyV  y  ¿u  ¿«besa, 
expuosie  sm  Uia  columna*  ¿os  t  teles,  £*¿  ;ÍJ*Ú^ ':£f*NÍ<? 
fue  córteul  éo  *)  ano  7  5.  y-  protón  íuíí  »1«¿  CilicU  ái 
»«»  aigúieat*  Va  y#*#,  ócú púet  «d ñ - 

«1  abo  TC/y  su  hijo  gran  amigo  di» 

Üjéaroiy  f«é  edil  irtjgul  (&0)*  pelé»*#  favor  de  í’or&< 
payo,  y  déépaée  de  I*  batatín  de  Forsnlife  combatió 
en  IHrid  y e¿>  Africa;  finalmente,  éo  la  bfetáfln  d« 
Afilo ui  mandó  la  SoU  de  Antonio,  En  di  jie  extiq- 
giiio  U  primare  ruma  de  U  familia  Oeu *i*. 

i. a  éetfuod»  rema  de  la ysitíi  Oetaym  deicébdíe  del 
miado  CajfG,.  hijo  áel  cueate^  Üneo  Om vio  Rufo 
(  23(1  n.r  dm  i,  C.,j.  Kl  hijo  dé  Cayo  ijevó  igual  nou-  - 
brc  .  fdé  trfbunó  mUííar  y  estuvo  «q  el  iiesaetré  de 
Can aá.,  del  que  pudo  escapar*  Hubo  en  línea  r-fecta 
otróá  dóé  Vano,  «i  última  de  loa  cual&jj  fué  iiibuno 
tniKttó  «u$«itorf  edw  M  !*  plebe  y  pretor  el  año  61* 
Coa  íar  t  íqo«znñ  que  atesoró  logró*  édemá«  de  mu- 
cbo?  hóqorée?  él  pqd«f»e  casar  eoq  Aci*,  ^obrlne  de 
J  uih*  César .  F  u«»  poeter  iOrme  a  te  procóóqui  de  Mb- 
cedortla,.  éti  iiofids  aíeaftzó  y *#*#& íchí qfoa ?  y  después 
de  U  derrota  de  his  trac  ios,  sus  tropea  le  procUmiH 
(Qa  vrtjfirMQf .  Eúe  pérsoi4»jA  lavo  de,  >¿  Segunde 
«spoSRt  la  mencionada  Acia,  ;u na  hija.  Qetút(á:( ' 
que  fué  «aposa  de  Mfírco  y  un  b^of  que 

fuá  el  futuro  étsp^radót  A úgú&t» w  Octavia  tuvo  ¿ttiéó. 
hvjoa:  Aiaióo  Marcelo,  qáíétt  habU  . 
por  suceso v  4e  Áagú^tux  Ht aféela ,  otra  bVja  igual 
nóGibre;  Ao^oíhV^  U  muyor^itií  caa(i';aóür  -L;.  'JProixti* 
em  AhewoÚfWi  $  AiaiqdWv  T&~  roe «ór r  que  estuvo 
ftaasd*.  ^ruítf,  lusrffiáDo  de  Tiberio^  Dé  o«io 
ti  aiór¿  tuéiÓ  Octavié  f¿vi&  ( V .  Livi*  D^rjaip Mj, 
mfift  iwmémvei  coaáiiltésié  la  genealogía  de  1»  #itf4 
Julia. 

OfiTav  i  a.*  Biog .  EmpéreAjdy  román» ,  esposa  del 
émpui’ador  Nerón,  nacida  en  el  sqc  A2 .y  múerta.  eii 
el  62  de  J.C.  Era  hija  do  Mcsaliaé  y  d«S  émpcradof 
Claudio  y  hermana  d*  Britáüioo.  Siendo  «uu  niñ# 
(ué  prompiida  ó  SiíanvH,  pero  Ágripina  óbligd  A 
tí  Suicidarse  y  entonce*  casó  ¡i  Derivu  cot»  #u  hijo, 
*\  futyro  Nerón  (49).  Por  inspiración  de  ropea  Sa¬ 
bina*  repudióla  *u  marido  (62  ú.  dei*  C  )  y  ladea* 
Urró  4  Campania,  y  Juego  i  io  > sía  Pu  n dolaría,  aiea.- 


1« ^  heroína  de  me  Aniífedis  atribuH^  á  Sé«ec« ,  pero 
iftté  proba bí ementé tó  eésriiB  por  Curieciii  Malaruoi 
.  OctAVU.  JRíe^. Célebre  dama  ».  de 

J#<íucri4o),  hefmape del  emperador  AugMéto  y  seg'Uú- 
de  hija  M  pretor  Ceyo  Octavio.  Fiir-  prí iueVftme>ul«s 
nspone  de  y?«rcelo,  y  en  «í  a?»o  54  intenta  CélMf  Cftte 
se  4‘vvrcjnra,  Ü  Vio  de  que  »e  c-wr»  con  Pompe  *  o. 


T«*l#  de  O  curia.  í>t«*ee  L*vic«rl*y 


próAcr’tc*  qué  reehaxó  eate  último.  Muerto  «o  primer 
marido  y  lmlUndo.se  encínU  de  éste,  ee  c»m¡ú  en  el 
efio  41.  con  **1  triunviro  Marco  Antonio.  Con  «u* 

|  premia*  perflonnlfis  cautivó  de  tel  niariera  ál  triun- 
I  viro,  tpw  durante  Urgn  tiempú  Cóuéígoró  ique  U  ri¬ 
validad  entre  éste  y  Augusto  no  ea  exierioiic:iira  Al 
«*aer  Antoftio  en  iost  íazaS  de  Clcopaira,  *u"rn>  Oc- 
fitvu  con  gran  reaignaiúóa  y  valor  el  .  desvío,  r 
muerto  aquél,  se  dedicó  yon  grftá  cerifrO  A  Ia  édoce- 
cían  do  «dio  de  sm  hijos,  eíno  t^tnlÚ^G  <i«  los  que 
Antonio  había  tenido  dé  Fulvia  y  Cjéópntre,  Afurió 
eu  $]  «t,n  11  a.  dé  1.  Q,t  siéndo  veueiAdn  como  mu¬ 
jer  tío  ble,  de  gran  honéátuUd  y  vírtude*  «opieteA, . 
Srxe  exequíe^  füévon  Udmn  por  cáonU  4eí  BAudo, 
y  eon  dicho  motiva  Augusto  prouaqciá  #u  qracíóa 
fúnebre:  '  -:-‘v;;'  i"  /' 

OtíTAyi&i^f  A»  f\  BoL;  Genero  «íe  hongos  bt* 

ihsnoga^Mne^ev  tó'mea.0^^rfc<ip^J-.‘jtoiv  %$*$$&. X**  • 

producios  *u hiél* Aneó,  no  apoyado,  éóbre  estramp.-. 
eiis  eoríiqqéf?  dÁwiféÜo  A  man  era  de  relees/  «cor#  W 
c^pov>iSí  eMí'ón.css  y^  enx3dní,  Hminu.v  de  tre.mé  eéfo- 
Uahles,  base  del  recepte ulo  estén h  éste  reiloatieade; 
pendió  hUrvd  o.  fi  hroso .  o  o  4  i  ft  c  i  i  de  deeh  g.  lepe 

blaada/m^A  tarde  géUtiiH»*»,  cámaras  eq  1a  pérife- 
ría  pequeuat,  redo°dead»st?  *ú  él  miyore*, 

irréguíares*  membrana  cía  Ua  eapovaft  ¿maillU  ó 
pái-ík.  Compreade  .IA  eapeme^  Iá  m?  yerta  Jai  cen¬ 
tra  de  Earope,  do»  áe  logl^errA  y  otra*  laotos  áa 
Ib  Amvriva  del  Norte  y  A osU alia, 

ViQfÁVfa'ílÚt  lot  ; 

uny.)  «tdy  fertenécieiíie^ ^  ó  ;veUtivó  fe  Octavio  Cé*ár 

AugóHtq.  ||  V.-  Vazqcwux*^ 

ogtá viAifo  (Sasí).  *  Bn  -loi- 

que  noz  ha»  cousenredo  ltf  t&emuriA  d«l  srioto  »»p * r«>— 
do  de  Vülterrtt  (Ualiá)  huy  mucha*  *.T(!oiiéveücia3»: 


OCTAVIANO  —  OCTAVILLA 


Lo  más  cierto  parece  que  fué  natural  de  Africa,  de 
donde  huyó  durante  la  persecución  de  los  vándalos, 
y  se  refugió  en  Volterra.  A)  11  hizo  vida  solitaria  en 
una  cueva,  si  bien  es  probable  que  saldría  de  ella 
para  convertir  á  los  ciudadanos  de  la  secta  arriana 
á  la  verdadera  fe.  Ilustre  por  su  vida  y  milagros, 
descansó  en  el  Sefior.  León  X,  el  año  1519,  aprobó 
el  oficio  del  santo.  Su  fiesta  se  celebra  el  2  de  Sep¬ 
tiembre.  (Acta  SS.,  Septiembre,  t.  1,  págs.  389- 
405.) 

Octaviano  (San).  Hagiog.  Mártir,  con  otros  38, 
cuya  fiesta  se  celebra  el  17  de  Febrero.  (A e/a  SS., 
Febrero,  t.  III,  pág.  10.) 

Octaviano  ú  Octariano  (San).  Hagiog.  Fuá  na¬ 
tural  de  Como^ltalia).  cuya  Iglesia  gobernó  como 
obispo  entre  los  años  670  á  680;  es  todavía  más 
obscuro  el  origen  del  culto  que  se  tributa  á  este  san¬ 
to;  tiene,  no  obstante,  la  aprobación  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos.  cta  SS .,  Octubre,  t.  X, 
págs.  106-108.) 

Octaviano  (San).  Hagiog,  El  martirologio  romano 
el  22  de  Marzo  celebra  su  memoria  con  estas  pala¬ 
bras:  «En  Cartago.  san  Octaviano,  arcediano,  y  mu¬ 
chos  miles  de  mártires  que  por  la  fe  católica  fueron 
muertos  por  los  vándalos.»  (Acta  SS,,  Marzo,  t.  III, 
págs.  384  y  385.) 

Octaviano  (San).  Hagiog,  Son  vagas  las  noticias 
que  conocemos  de  este  mártir.  Tal  vez  pertenezca  al 
segundo  grupo  de  atletas  cristianos  que  confesaron 
la  fe  en  tiempo  de  san  Cipriano.  Su  memoria  se  hace 
ol  7  de  Mayo.  (Acta  SS,9  Mayo,  t.  II,  págs.  136 
y  187.) 

Octaviano.  Biog.  Ambicioso  y  revoltoso  carde¬ 
nal-presbítero  del  título  de  Santa  Cecilia,  pertene¬ 
ciente  á  la  familia  Maledetti,  entregado  en  cuerpo 
y  alma  al  emperador  de  Alemania,  Federico  Barba- 
rroja,  en  quien  veía  un  óptimo  medio  para  lograr  la 
realización  de  sus  ambiciosas  miras.  A  la  muerte  de 
Adriano  IV,  en  Septiembre  de  1159,  fué  elegido 
Sumo  Pontífice,  después  de  una  discusión  de  cuatro 
días,  el  cardenal-canciller  Rolando  Bandinelli,  de 
Siena,  varón  recto  y  enérgico,  que  tomó  el  nombre 
de  Alejandro  III.  Esto  significaba  una  derrota  del 
partido  imperialista  formado  por  no  muchos  miem¬ 
bros  del  Sacro  Colegio  capitaneados  por  Octaviano. 
Este,  al  ver  frustradas  sos  esperanzas,  antes  de  que 
el  nuevo  elegido  vistiese  los  hábitos  pontificales, 
arrebató  la  capa  papal  y  se  la  echó  á  los  hombros. 
Al  mismo  tiempo  sus  partidarios  de  Roma,  enterados 
del  caso  por  algún  cardenal  de  su  bando,  entraron  á 
mano  armada  en  el  conclave  y  le  colocaron  en  el  so¬ 
lio  pontificio  con  el  nombre  de  Víctor  IV.  El  verda¬ 
dero  papa,  Alejandro  III,  con  sus  amigos,  viendo 
amenazada  su  existencia,  se  retiró  al  castillo  del  Va¬ 
ticano.  Allí  fueron  sitiados  por  los  amigos  del  an¬ 
tipapa.  y  habiendo  caído  en  sus  manos,  les  traslada¬ 
ron  á  una  torre-fuerte  del  Trsstevere,  de  donde  lo¬ 
graron  escapar  poco  después  á  Ninfa,  donde  Alejan¬ 
dro  III  recibió  la  consagración;  poco  después,  desde 
Terracina  lanzó  su  primera  excomunión  contra  Octa- 
viano.  Este  se  hizo  muy  pronto  antipático  al  pueblo 
romano;  auxiliado  únicamente  por  los  senadores  y 
plenipotenciarios  imperiales,  tuvo  que  aguardar  un 
mes  para  recibir  la  consagración  episcopal  de  manos 
de  dos  prelados  de  sospechosa  conducta  en  el  monas¬ 
terio  de  Farsa.  El  emperador  Federico  le  reconoció 
desde  luego  y  con  su  protección  presidió  Octaviano 
el  conciliábulo  de  Pisa,  al  que  asistieron  sólo  50  obis¬ 
pos,  y  que  fué  llamado,  con  todo,  por  los  imperialis¬ 
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tas,  Concilio  ecuménico.  El  Concilio  excomulgó  á 
Alejandro  III,  el  cual  repitió  de  nuevo  tu  excomu¬ 
nión  contra  Octaviano  y  el  emperador  en  1 160,  y 
por  tercera  vez  en  1163.  Toda  la  cristiandad,  excep¬ 
ción  hecha  de  Alemania,  permaneció  fiel  al  verdade¬ 
ro  Papa.  Octaviano  murió  en  Lúea  el  20  de  Abril  de 
1164,  y  merced  al  apoyo  é  interés  del  emperador, 
tuvo  aún  dos  sucesores  que  tomaron  los  nombres  de 
Pascual  III  (m.  en  1168)  y  Calixto  III.  Este  cisma 
acabó  en  1177.  V.  Federico  Babbabboja  y  Alejan¬ 
dro  III. 

OCTAVIANTE.  m.  Mús.  Derivado  de  octavear. 
Tiene  los  dos  sentidos,  que  da  octavas  y  que  octa¬ 
vea.  En  el  primero  se  aplica  á  instrumentos  de  tecla 
que,  mediante  un  mecanismo  apropiado  de  engan¬ 
che,  hacen  sonar  la  octava  de  la  nota  que  se  pulsa 
sin  herirla  con  los  dedos.  El  mecanismo  que  la  pro¬ 
duce  y  el  registro  6  botón  que  le  pone  en  funciones 
reciben  la  misma  denominación.  V.  Puno  octava 
ú  octaviant. 

Octaviante  (Flauta).  Más,  Registro  de  órgano 
que  canta  á  la  octava,  ó  que  produce  un  efecto  se¬ 
mejante  al  octaveo  de  las  flautas. 

OCTAVIEN  (Francisco).  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  Roma  hacia  1695  y  m.  en  París  en  1736. 
Distinguióse  como  pintor  de  género,  y  en  1725  fué 
recibido  en  la  Academia  de  París. 

OCTAVILLA.  (Etim.  —  Dim.  de  octava.)  f.  Im¬ 
puesto  que  por  consumos  se  cobraba  antiguamente 
en  las  ventas  al  por  menor,  y  era  de  medio  cuarti¬ 
llo  por  cada  azumbre  de  vino,  aceite  ó  vinagre. 

Octavilla.  Art.  gráf.  Octava  parte  regular  de  un 
pliego  de  papel,  ó  sea  la  media  cuartilla.  Se  divide 
en  dos  medias  octavillas  doblándola  y  cortándola  por 
su  línea  media  fraccionaria,  y  en  cuatro  Jtchas,  re¬ 
pitiendo  la  operación  con  cada  una  de  aquéllas. 

Octavilla.  Lit.  Es  la  octava  de  arte  menor,  cuyo 
primer  ejemplo  en  nuestra  literatura  lo  encontramos 
en  las  Cantigas  de  Alfonso  el  Sabio,  ofreciéndonos 
ya  entonces  el  parnaso  gallego  la  octavilla  informe, 
con  pies  quebrados  ó  sin  ellos  y  no  siempre  en  el 
mismo  lugar.  La  combinación,  falta  de  elegancia, 
consiste  en  rimar  el  primero,  con  el  segundo  y  ter¬ 
cero,  el  quinto  con  el  sexto  y  séptimo,  y  el  cuarto 
con  el  octavo.  Los  modelos  de  octavilla  clásica  con 
idéntica  rima  á  la  que  empleó  el  canciller  López  de 
Ayala  en  sus  octavas  (V.)  se  encuentran  en  la  Cde- 
tica  de  lores  del  arcipreste  de  Hita  y  sobre  todo  en 
el  Cancionero  de  Baena,  en  donde  se  hallan  también 
algunos  ejemplos  de  octavilla  en  que  riman  primero 
con  cuarto,  quinto  y  octavo,  y  segundo  con  tercero, 
sexto  y  séptimo.  En  el  arcipreste  encontramos  otra 
especie  de  octavilla  rimando  primero  con  tercero, 
quinto  y  séptimo,  y  segundo  con  cuarto,  sexto  y  oc¬ 
tavo,  si  bien  hay  que  advertir  que  la  escritura  do 
dos  versos  en  cada  línea  y  el  estribillo  que  cierra 
todas  las  estrofas  inducen  á  sospechar  que  el  autor 
no  se  propuso  construir  octavillas,  sino  cuartetos 
monorrímicoB  con  rima  interna,  separados  por  el  pie 
quebrado  de  los  estribillos,  que  riman  entre  si.  «Hay 
otra  forma  de  octavilla  antigua,  dice  Méndez  Beja- 
rano,  en  su  Ciencia  del  verso,  tal  vez  no  consignada 
por  los  autores  por  sugestión  de  la  escritura,  pues, 
quebrada  en  dos  mitades,  se  ofrece  á  los  ojos  como 
dos  redondillas.  Es,  sin  embargo,  una  sola  estrofa, 
sin  faltarle  la  continuidad  de  la  rima,  y  puede  refe¬ 
rirse,  sin  más  diferencia  que  la  medida  y  el  cruoe 
de  rimas  en  el  primer  cuerpo,  á  la  citada  octavilla 
de  las  Cantigas  del  Rey  Sabio.»  El  marqués  de  San- 
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tíüana  en  sus  Proverbio*  presenta  el  ejemplo  de  una 
octavilla  cou  tres  rimas  y  con  pies  quebrados  en  los 
versos  pares,  rimando  primero  con  cuarto,  quinto  y 
octavo,  segundo  con  tercero,  y  sexto  con  séptimo. 
Jorge  Manrique  emplea  una  especie  de  octavilla 
compuesta  de  dos  redondillas  yuxtapuestas,  con  ri- 
mas  independientes  y  con  libertad  de  eslabonar  6 
no  las  consonantes. 

Todas  estas  formas  clásicas  de  la  octavilla  kan 
caído  en  desuso  y  únicamente  ha  prevalecido  la 
forma  italiana,  más  ligera,  harmoniosa  y  agrada¬ 
ble  en  los  versos  cortos  que  en  los  de  arte  mayor, 
con  algún  raro  ejemplo  de  octavilla  real.  Moderna¬ 
mente  se  han  ensayado  en  composiciones  de  carác¬ 
ter  ligero  octavillas  del  corte  italiano  con  los  cuatro 
últimos  pies  quebrados,  con  ó  sin  versos  sueltos. 
Becquer  introdujo  una  octavilla  de  cuatro  rimas, 
cuya  combinación  se  encuentra  en  Schiller,  com¬ 
puesto  el  primer  cuerpo  de  dos  pareados  y  el  segun¬ 
do  en  forma  de  redondilla  con  el  primero  y  cuarto, 
verso  agudos. 

Bibliogr.  Benot.  Prosodia  castellana  y  ver  ti  Jico- 
ción;  M.  Méndez  Bejarano,  La  ciencia  del  verso 
(Madrid,  1908). 

Octavilla.,  f.  Mus.  Especie  de  guitarra,  usada 
en  Valencia,  de  seis  cuerdas  dobles  de  acero. 

OCTAVÍN,  OTTAVINO  (ital.)  m.  Mus.  Véase 
Flautín. 

OCTAVIN  A.  f.  Mus.  Espineta  de  pequeñas  di¬ 
mensiones  y  menor  extensión  que  la  ordinaria,  por¬ 
tátil  á  mano.  V.  Espineta. 

OCTAVIO*  m.  Nombre  propio  de  varón. 

Octavio,  m.  Bntom.  (Octavín*  Fauvel.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  y  tribu 
de  los  euestetinos.  Los  caracteriza  el  tener  los  ojos 
nulos  ó  atrofiados;  mandíbulas  bífidas;  antenas  in¬ 
sertas  sobre  el  borde  anterior  de  la  cabeza;  maza 
antenal  de  cinco  artejos;  tarsos  de  cuatro  artejos. 
Viven  debajo  de  las  piedras,  en  los  musgos,  en  si¬ 
tios  húmedos.  Contiene  este  género  cinco  especies, 
propias  del  Mediodía  de  Europa. 

O.  pyrenaeus  Fauvel;  long.,  1*5  mm.  Cabeza  en 
rectángulo  transverso;  pronoto  más  largo  que  an¬ 
cho,  finamente  achagrinado;  élitros  bastante  bien 
granulados;  húmeros  no  salientes.  Vive  en  los  Pi¬ 
rineos. 

Octavio  (El).  Lit.  Tratado  apologético  de  la  re¬ 
ligión  cristiana,  compuesto  en  latín  por  Minucio 
Félix.  El  autor  refiere  una  discusión,  de  la  cual  ha 
sido  testigo,  entre  el  pagano  Cecilio  Natal  y  el  cris¬ 
tiano  Octavio.  Esta  obra,  más  que  una  apología 
completa  de  la  religión,  es  una  introducción  desti¬ 
nada  á  disipar  los  prejuicios  que  contra  el  cristianis¬ 
mo  tenían  los  hombres  cultos.  El  Octavio,  compues¬ 
to  á  fines  del  reinado  de  Marco  Aurelio,  es  uno  de 
los  monumentos  más  antiguos  de  la  literatura  cris¬ 
tiana.  El  original  de  esta  obra  estuvo  perdido  du¬ 
rante  la  Edad  Media,  pero  en  1546  Fausto  Sabeo  lo 
encontró  en  Roma. 

Octavio.  Geog.  Centro  colonial  del  Brasil,  Esta¬ 
do  de  Paraná,  mun.  de  Ponta-Grossa.  Comprende 
17  grupos  habitados  por  católicos  y  protestantes. 
Cultivo  de  centeno,  mijo,  frijoles  y  batatas. 

Octavio  (San).  Ragiog.  Mártir  de  Tesalónica  en 
MAcedonia.  Su  festividad  se  celebra  el  l.°  de  Junio. 
{Acta  SS.f  Junio,  t.  I,  pág.  42.) 

Octavio  (San).  Ragiog .  No  han  llegado  hasta  nos¬ 
otros  más  noticias  de  este  mártir  de  Cristo,  sino  que 
fué  martirizado  en  Africa  con  otros  compañeros, 


Adrián,  Evolo,  Eusebio  y  Julián.  Celébrase  su  fies¬ 
ta  el  5  de  Marzo.  (Acta  SS.,  Marzo,  t.  I,  pág.  365.) 

Octavio  (San).  Ragiog .  Celébrase  su  fiesta  el  11 
de  Julio,  y  juntamente  la  de  sus  compañeros  mártires 
que  confesaron  la  fe  de  Cristo  en  Roma.  (Acta  SS ., 
Julio,  t.  III,  pág.  187.) 

Octavio  (San).  Ragiog .  Mártir  alejandrino,  coro¬ 
nado  con  otros  35  compañeros;  su  fiesta  es  el  10  de 
Julio.  (Acta  SS.,  Julio,  t.  III,  pág.  33.) 

Octavio  (San).  Ragiog.  Uno  de  los  ocho  mártires 
cartagineses  cuya  memoria  se  celebra  el  15  de  Mar¬ 
zo.  (Acta  SS.,  Marzo,  t.  II,  pág.  392.) 

Octavio  (Cayo).  Biog.  Padre  del  emperador  Au¬ 
gusto,  m.  el  año  58  a.  de  J.  C.  Elevado  á  pretor  en 
el  año  61,  cumplió  tan  bien  los  deberes  de  su  cargo, 
que  Cicerón  le  recomendó  como  modelo  á  su  herma¬ 
no  Quinto.  V.  Octavia.  Genealog. 

Octavio  (Cato  Julio  César).  Biog.  V.  Augusto. 

Octavio  (Cnbo).  Biog.  V.  Octavia.  Genealog. 

Octavio  (Feancisco).  Biog.  Literato  italiano, 
n.  en  Fano  y  m.  en  Corneto  (1447-1490).  Adoptó, 
por  consejo  de  Pomponio  Leto,  el  seudónimo  de 
Cleójllo,  y  fué  profesor  de  humanidades  en  Viterbo, 
habiendo  gozado  de  gran  estima  en  la  corte  romana 
y  de  los  Médicis.  Se  le  deben;  Bpistolorum  de  amo¬ 
rtóos  liber  et  carmina  nonnnlla  (Nápoles,  1478),  Zi- 
bellus  de  coetu  poetarnm  (París,  1503),  y  Opera  num- 
quam  alias  impressa:  anthropotheomachia;  historia  de 
bello  Fanensi( Fano,  1516). 

Octavio  (Masco).  Biog.  Edil  curul,  que  vivió  en 
el  siglo  i  a.  de  J.  C.  Fué  encargado  con  Lucio  Es- 
cribonio  Libón  del  mando  de  las  flotas  de  la  Ubur- 
nia  y  la  Acaya,  y  sirvió  á  las  órdenes  de  Marco  Bí- 
bulo,  que  mandaba  la  escuadra  de  Pompeyo.  Véa¬ 
se  Octavia.  Genealog. 

Octavio  di  Tolbdo  (José  María).  Biog.  Archi¬ 
vero  y  bibliotecario  español,  m.  en  Madrid  en  1890. 
Ingresó  en  el  cuerpo  de  Archiveros-Bibliotecarios 
el  23  de  Octubre  de  1854.  Individuo  de  la  comisión 
de  Indices  de  la  Biblioteca  Nacional,  cuyos  trabajos 
fueron  premiados  en  el  concurso  de  1860,  fué  nom¬ 
brado  en  1869  individuo  de  la  comisión  de  incauta¬ 
ción  de  libros,  manuscritos  y  objetos  arqueológicos 
pertenecientes  al  clero  de  Toledo,  desempeñando  esta 
misión  con  gran  celo.  Durante  su  permanencia  en 
Toledo  fué  encargado  de  trasladar  á  Madrid  los  res¬ 
tos  mortales  de  Garcilaso  y  Ercilla  para  que  fueran 
depositados  en  el  Panteón  Nacional.  También  revisó 
y  rectificó  los  índices  de  la  Biblioteca  de  Palacio  y 
fué  comisionado  por  el  director  de  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  para  trasladar  á  la  misma  las  bibliotecas  del 
marqués  de  la  Romana  y  de  Serafín  Estébanes  Cal¬ 
derón,  que  componían  unos  30,000  volúmenes.  Fué 
también  bibliotecario  de  la  duquesa  de  Medinaceli  y 
profesor  de  matemáticas. 

Octavio  ds  Toledo  (Pedro  Pablo).  Biog.  Acua¬ 
relista  español  del  siglo  xix.  Entre  sus  obras,  se  ci¬ 
tan:  La  Bombilla  del  Montaneros,  Desde  el  balcón  de 
mi  casa,  Bn  la  juventud,  Calle  de  Caire  tas,  Recuer¬ 
dos  de  Rascafria,  San  Martin  de  Valdeiglesias,  etc., 
que  presentó  en  las  Exposiciones  organizadas  por  la 
sociedad  madrileña  La  Acuarela  en  los  años  1881, 
1882  y  1883. 

Octavio  de  Toledo  t  Zulüeta  (Luis).  Biog.  Ma> 
temático  español,  n.  en  Madrid  en  1857.  Estudió  en 
el  Instituto  y  en  la  Universidad  de  la  corte,  hasta 
adquirir  el  título  de  doctoren  ciencias  exactas,  y  en 
1882  obtuvo  por  oposición  una  cátedra  de  matemá¬ 
ticas  en  el  Instituto  de  León,  que  desempeñó  hasta 
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1890,  tiendo  luego  catedrático  de  geometría  y  geo¬ 
metría  analítica  dé  la  Universidad  de  Sevilla,  de  aná- 
lisia  matemático  de  la  de  Zaragoza  y  después  de  la 
de  Madrid,  que  aun  desempe&a  actualmente  (1919). 
Asistió  al  V  Congreso  de  Matemáticas,  verificado  en 
Cambridge  en  1912,  y  es  académico  de  número  déla 
de  Ciencias  de  Madrid,  decano  de  la  Facultad,  de¬ 
legado  en  España  de  la  Commission  Internationale 
pour  f  enseignement  mathématique,  vicepresidente  do 
la  sección  de  matemáticas  de  la  Asociación  Española 
para  el  Progreso  de  las  Ciencias  y  fundador  de  la 
Sociedad  Matemática  Española.  Además  de  numero¬ 
sos  discursos  y  artículos,  publicados  en  diversos  pe¬ 
riódicos  científicos  y  especialmente  en  la  Revista  de  la 
Sociedad  Matemática  Española,  se  le  debe:  Elementos 
de  la  Teoría  de  las  Formas  (León,  1889),  Tratado  de 
Algebra  (t.  I,  2.a  ed.,  Madrid,  1914),  Tratado  de 
Trigonometría  rectilínea  y  esférica  (3.a  ed.,  1917), 
Elementos  de  Aritmética  universal:  Calculatoria  (t.  I, 
3.a  ed.,  1909);  Coordinatoria .  Determinantes .  Algo¬ 
ritmos  ilimitados  (t.  II  de  la  misma  obra,  Madrid, 
1916),  y  Estudios  de  Análisis  matemático  (Madrid, 
1907). 

OCTAVIOLCA*  Geog.  ant.  C.  de  España,  en 
la  región  de  los  cántabros,  llamada  también  por  al¬ 
gunos  autores  Ottaviolca,  Otgaviolca  y  Origaviolca. 
Era  capital  de  ios  cántabros  selenos  y  no  se  sabe  á 
punto  fijo  su  emplazamiento,  que  unos  lo  colocan  en 
Aguilar  de  Campóo,  otros  eu  Orduña,  y  otros  en 
Ozabia,  no  faltando  quien  sostiene  que  es  la  misma 
mencionada  por  Estrabón  con  el  nombre  de  Opsicela 
y  que  se  encontraba  en  las  cercanías  de  Ribadese- 
11a.  Otros,  infundadamente,  han  pretendido  identi¬ 
ficarla  con  Castropo]. 

OCTAVO,  VA.  1.a  acep.  F.  Ilitléas.  —  It.  Ot- 
Ufo.  —  In.  Cifth.  —  A.  AckUig.  —  P.  Oitm.  —  C.  Yuy- 
Us.  —  E.  Oka,  Okaae.  (Etim.  —  Del  lat.  octavas,  deriv. 
de  octo,  ocho.)  adj.  Que  sigue  inmediatamente  en  or¬ 
den  al  ó  á  lo  séptimo.  |  Dicese  de  cada  una  de  las 
ocho  partes  iguales  en  que  se  divide  un  todo.  Usa¬ 
se  t.  c.  s.  J  Dicese  del  hijo  de  un  indio  cuarterón  y 
de  una  blanca,  ó  viceversa. 

Octavo  (En).  Art.  gráf.  Uno  de  los  tamaños  tí¬ 
picos  con  que  se  distingue  la  forma  externa  del  li¬ 
bro.  La  norma  tradicional  hispánica  del  tamaño  en 
octavo  tiene  por  base  el  pliego  que  consta  de  16  pá¬ 
ginas,  cuando  la  superficie  del  papel  en  centímetros 
mide  10‘5  X  15*5,  aunque  el  uso  acepta  bajo  igual 
denominación  las  aproximaciones  á  dicho  tipo  ó  me¬ 
dida,  mientras  no  rebasan  el  límite,  cuya  diferen¬ 
ciación  va  siendo  incierta  ó  vaga  á  causa  de  haberse 
introducido  modernamente  variedad  de  proporciones 
en  la  fabricación  de  papeles  españoles  que  coinci¬ 
den  con  tamaños  y  nomenclatura  extranjeros.  Véa¬ 
se  Tamaño. 

En  octavo  mayor,  loe.  En  octavo  superior  á  la 
marca  ordinaria.  |  En  octavo  mbnob.  loe.  En  octa¬ 
vo  inferior  á  la  marca  ordinaria. 

OCTKBIO.  m.  Bntom.  y  Paleont.  ( Ochthebius 
Leach.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
hidrofilidos  y  tribu  délos  hidreninos.  Estos  insectos 
tienen  el  cuerpo  corto  y  oval;  labro  apenas  sinuado; 
mandíbulas  muy  cortas,  anchas,  membranosas  en  el 
margen  interno;  último  artejo  de  los  palpos  maxila¬ 
res  igual  al  penúltimo;  ojos  bastante  grandes  y  sub¬ 
ovales:  abdomen  al  menos  de  seis  segmentos;  patas 
delgadas;  último  artejo  de  los  tarsos  posteriores  tan 
largo  como  los  precedentes  reunidos;  élitros  breve¬ 
mente  ovales.  Son  insectos  pequeños,  algunos  de 
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colores  metálicos,  que  frecuentan  las  aguas  estanca¬ 
das,  arroyos  y  aun  torrentes.  Se  han  descrito  64  es¬ 
pecies  de  la  fauna  europea,  repartidas  en  multitud  , 
de  subgéneros,  incluyéndose  10  en  Octhebins . 

0.  marinas  Payk.;  long.,  1*5  rara.  Cabeza  y  pro¬ 
noto  de  un  verde  bronoeado;  éste  finamente  puntea¬ 
do,  más  ó  menos  bruscamente  estrechado  en  ios  dos  . 
tercios  posteriores,  sin  surcos  transversos  prolonga-  . 
dos  basta  el  margen;  élitros  pardos,  con  los  ángulos  , 
posteriores  rectos,  interestrías  rugosas. 

De  este  género  de  insectos  se  ha  encontrado  un 
ejemplar  fósil  en  Rott. 

OCT AFILO,  m.  Bntom .  (Ochthephilus  Muís,  et 
Rey.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  es¬ 
tafilínidos  y  tribu  de  los  oxitelinos.  Por  haber  sido 
empleado  con  anterioridad  este  nombre  se  ha  cam¬ 
biado  en  Ancyrophorns  Kra&tz. 

OCTENO.  m.  Qnim .  V.  Octilino. 

OOTÉN  OMO.  m.  Bntom .  ( Ochtkenomns 
Schmidt.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
antícidos.  Se  distinguen  estos  coleópteros  por  tener 
la  parte  superior  del  cuerpo  cubierta  de  pelos  esca- 
mifórmes;  pronoto  inerme,  redondeado  ó  truncado, 
ordinariamente  alargado.  Se  conocen  tres  especies 
europeas. 

O.  occipitalis  Duf.;  long.,  3  mm.  Cabeza  visible¬ 
mente  ensanchada  detrás  de  los  ángulos  posteriores 
hasta  los  ojos:  élitros  con  una  faja  transversa  negruz¬ 
ca.  Hállase  en  Francia,  España,  etc. 

OOTENTÉ8IHO,  HA.  adj.  ant.  Octogé¬ 
simo. 

OCTERA.  f.  Bntom.  y  Paleont.  ( Ochtkera  Latr.) 
Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los 
múscidos  y  tribu  de  los  muscinos.  ó  de  los  dis — 
conaicinos,  según  otros.  El  cuerpo  de  estos  insectos 
no  es  peloso;  la  cara  prominente,  desnuda,  con  dos 
lineas  elevadas;  frente  cóncava;  labro  ancho  y  sa¬ 
liente;  palpos  ensanchados,  salientes;  ojos  salientes; 
antenas  inclinadas,  con  el  primer  artejo  muy  cor- . 
to,  el  segundo  algo  alargado  y  el  tercero  oval;  esti¬ 
lo  pestañoso  por  encima;  abdomen  oval,  deprimido; 
caderas  gruesas  y  alargadas;  fémures  muy  gruesos, 
espinosos  por  debajo;  tibias  arqueadas,  terminadas 
en  punta;  primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores 
algo  hinchado;  alas  con  la  primera  celdilla  posterior 
estrechada  en  su  extremo.  El  abultainiento  de  los  fé¬ 
mures  anteriores  juntamente  con  la  tibia  viene  á 
constituir  una  especie  de  tenaza,  déla  que  se  sirven 
para  sujetar  la  presa.  Es  género  poco  abundante  en 
especies.  En  Europa  vive  la  O.  mantis  Latr.,  á  ori¬ 
llas  del  agua,  entre  plantas  acuáticas. 

De  este  género  de  insectos  se  han  descubierto  al¬ 
gunas  impresiones  fósiles  en  los  estratos  de  Aix. 

OCTAftlDOS.  m.  pl.  Bntom.  ( Ochtheridae .) 
Familia  de  hemípteros  heterópteros.  Se  distinguen 
de  las  otras  familias  de  hemípteros  acuáticos  afines 
en  que  estos  insectos  poseen  esternas  y  son  Tipleó¬ 
las.  Está  representada  por  un  género,  Ochthents  Latr. 

OCTERO.  m.  Bntom.  ( Ochtherns  Latr.)  Género 
de  hemípteros  heterópteros  tipo  de  la  familia  de  los 
octéridos.  Estos  insectos  se  distinguen  por  su  forma 
oval  casi  rectangular;  cabeza  bastante  grande ,  cor¬ 
tada  en  ángulo  recto  por  delante;  ojos  gruesos,  ova¬ 
les;  el  pico  alcanza  las  caderas  posteriores;  antenas 
filiformes,  de  cnatro  artejos,  los  tres  primeros  cortos; 
coselete  transverso,  ligeramente  sinuoso  por  delante; 
escudo  bastante  grande,  triangular,  ancho  en  la 
base;  patas  delgadas,  bastante  cortas,  las  posterio¬ 
res  más  grandes  que  las  otras;  tarsos  de  dos  ar~ 
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Ujot;  los  anteriores  perecen  do  uno  á  causa  déla 
cortedad  del  primero;  los  élitros  cubren  todo  el  ab¬ 
domen  y  pasan  algo;  su  membrana  apenas  se  dis¬ 
tingue  de  la  coria  en  la  base.  Cítense  tres  especies 
do  la  fauna  paleírtica;  su  tipo  os  la  siguiente. 

O.  marginatus  Latr.;  long.,  4  á  6  mm.  Negro 
aterciopelado;  costados  del  pronoto  y  abdomen  con 
algunas  mauchas  rojizas;  algunos  puntos  cenicientos  | 
on  los  élitros;  patas  pálidas.  Hállase  en  toda  la  Euro¬ 
pa  meridional  y  en  Asia  hasta  el  Japón  y  en  Arge¬ 
lia.  Vire  en  las  orillas  de  los  ríos;  os  muy  ágil,  sal¬ 
ta  y  ruela  fácilmente;  exhala  el  olor  característico  de 
las  chinches. 

OOTAS.  Qeog.  Rio  de  Filipinas,  en  la  isla  de 
Luzón,  prov.  de  la  Laguna.  Tiene  sus  fuentes  en  la 
vertiente  septentrional  del  monte  Majaijay,  se  diri¬ 
ge  al  N.  y  des.  en  el  rio  de  Santa  Cruz. 

OCTATO.  F.  Octéte.  —  lt.  OtUto.  —  ln.  y  C.  Oc- 
Ut.  —  A.  OkUtt.  —  P.  Octeto.  —  E.  OkteU.  m.  Más. 
Concierto  on  conjunto  de  ocho  instrumentos.  Se  cons¬ 
tituye  de  muy  varia  manera:  de  cuerda,  en  doble 
cuarteto  ó  en  octeto  propiamente  tal.  Q  Octeto  misto. 
Cuarteto  ó  quinteto  de  cuerda  como  base  y  varios 
instrumentos  de  viento-madera  y  metal.  |  Octeto  de 
siento.  Flauta,  oboe,  clarinetes,  trompas,  fagotes  ú 
otros  instrumentos  en  muy  diversas  combinaciones. 
Hay  también  octetos  con  piano.  |  Composición  mu¬ 
sical  del  género  de  cámara,  compuesta  para  ocho  ins¬ 
trumentos.  Su  estilo,  forma,  plan  y  distribución  en 
tiempos  son  los  mismos  que  en  el  cuarteto  y  sinfo¬ 
nía,  sin  la  amplitud  y  fuerza  de  ésta,  ni  el  exquisito 
desarrollo  de  aquél. 

B1  octeto  ha  sido  poco  cultivado,  y  si  bien  los 
grandes  maestros  han  dejado  excelentes  obras  para 
octetos  de  viento,  la  misma  calidad  sonora  de  los  con¬ 
juntos,  su  poca  flexibilidad,  lo  poco  extendido  del 
eultivo  fino  de  tales  instrumentos,  han  impedido  que 
prosperasen  semejantes  composiciones,  pues  carecen 
de  público  y  de  artistas,  y  son  manifestaciones  es¬ 
porádicas  y  circunstanciales  del  genio;  Beethoven, 
Schubert,  Mendelsshon  y  otros  han  dejado  octetos 
muy  notables. 

OCTAVILLA.  Qtog.  Cant.  del  dep.  de  la  Man¬ 
cha  (Francia),  dist.  de  Cherburgo.  Comprende 
17  municipios  con  22,000  h.  Su  cab.  es  la  c.  del 
misino  nombre,  sit.  á  3  kras.  SO.  de  Cherburgo,  en 
una  altura  á  cuyo  pie  corre  el  Divette,  tributario  del 
Mancha,  á  115  m.  de  a.;  1,700  h.  (2,800 con  elmu- 
nicipio).  Fábs.  de  hilados  de  lana. 

Octbvillb.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  de¬ 
partamento  del  Sena  Inferior,  dist.  del  Havre,  can¬ 
tón  y  á6  kms.  ONO.  de  Montivilliers,  sit.  á  85  m. 
de  altura,  en  una  meseta  dominando  la  Mancha;  510 
habitantes  (2,115  con  el  mun.).  Cal  hidráulica. 

OCTAYUCO  SAN  LORENZO.  Geog .  Pobla¬ 
ción  de  Méjico,  Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Ji- 
lotepec;  490  h. 

OCTIASIS.  f.  Pat .  Término  de  Fuchs  para  las 
eminencias  de  la  piel,  verrugas,  etc. 

OCTIB AHITA,  f.  Mineral.  Es  una  variedad  de 
hierro  uiqueloso  meteórico.  V.  Niquelbisen. 

OCTIDÍ.  m.  Cronol.  Octavo  día  de  la  década  del 
calendario  republicano  francés. 

OCTlPILA.  f.  Bntom.  ( Ochthiphila  Fall.)  Géne¬ 
ro  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los  mús- 
cidos  y  tribu  de  los  muscinos,  ó  de  los  piofiliuos. 
según  otros.  La  cara  de  estos  insectos  no  es  promi¬ 
nente;  las  antenas  están  inclinadas  hacia  delante;  el 
estilo  es  lampiño;  la  vena  mediastino  doble. 


OCTIFOLIA.  f.  Arguii.  En  el  estilo  roaaání-- 
co,  ornato  usual  consistente  en  pp*  flor  de  ocho  pé¬ 
talos. 

OCTIFOLIO,  LIA.  adj.  Que  consto  de  ocho 

hojas. 

OOTIOR AVIDA»  f.  Obst.  Mqjer  embarazada 

por  octava  vez. 

OCTIL. (Etim .  —  Del  lat.  octo,  eeho.)  adj. 
Astron.  Epíteto  dado  á  la  posición  de  dos  planetas, 
cuando  guardan  entre  si  una  distancia  igual  4  la 
octava  parte  del  Zodiaco,  á  sean  45°.  * 

Octil .  Bot.  V.  Pulque, 
o  o  til  ao  Atico  (Etbb).  Quim. 

CHj  .  CO  .  OCgH|<j 

Eter  acético  del  alcohol  octflico  normal  que  se  so- 
cuantía  en  la  esencia  del  Heracleum  giganteum  y  en 
la  del  Heracleum  sphondglinm.  Es  un  liquido  de  olor 
agradable,  que  hierve  de  206  á  208*.  Su  densidad  á 
16®  es  0,8^17. 

OCTIL  AMINA,  f.  Quim.  C8HJ7  .  NHS.  La 
octilamina  primaria  normal  es  un  líquido  que  hierve 
á  180°.  La  octilamina  secundaria  hierve  4  297®  y  la 
lerciaria  á  366*. 

OCTILBUTÍftICO  (Etbb).  Quim. 

CjH7  .  CO  •  OC8H|7 

Eter  butírico  del  alcohol  butílico  que  se  encuentra 
en  los  frutos  de  la  Pastinaca  satina.  Hierve  de  244 
á  245®. 

OCTILC  A  PROICO  (Etbb).  Quim. 

CjIIji  .  CO  .  OC8H17 

Eter  que  se  encuentra  en  la  esencia  de  los  frutos 
del  Heracleum  sphondylium.  Hierve  de  268  4  271*. 

OCTILC ARBÓNICO  (Acido).  Quim.  Dase  el 
nombre  de  ácidos  octilcarbónicos  ó  ácidos  nonilicos  i 
los  ácidos  de  la  serie  grasa  correspondientes  i  la  fór* 
muía  C8H17  .  CO  .  OH,  de  los  cuales  el  más  impor* 
tante  es  el  ácido  pelargónico. 

OCTILANO.  m.  Paleont.  (Octillaenus  Saltar.) 
Subgénero  de  artrópodos  fósiles  de  la  clase  de  los 
crustáceos,  orden  de  los  trilobites,  familia  de  los 
a8á6dos,  género  Illaenus;  se  caracteriza  por  tener 
el  tórax  ocho  segmentos,  la  glabela  bien  delimitada; 
es  propio  de  los  yacimientos  de  Bohemia,  siendo 
la  forma  tipo  el  Illaenus  ( Octillaenus )  Hissingeri 
Barr. 

Octileno.  m.  Q«íw.  C8H10.  Hidrocarburo  alifáti- 
co  de  la  serie  de  las  olefinaa.  El  octileno  normal 
hierve  á  123°. 

OCTÍLICO  (Acido).  Quim.  C7H15  .  CO  .  OH. 
Llámase  también  ácido  heptilcarbónico.  De  los  mo¬ 
chos  ácidos  octílicos  teóricos  sólo  tiene  importancia 
el  ácido  caprilico .  V.  Caprílico  (Acido). 

Octílioo  (Alcohol).  Quim.  V.  Caprílico  (Al¬ 
cohol). 

OCTILO.  Quim.  C8H,T.  Radical  alcohólico  mo¬ 
novalente  del  alcohol  octilico. 

O  OTILO L.  m.  Quim.  Sinónimo  de  alcohol  oe¬ 
tílico. 

OCTINGBNTtSIIIOi  MA.  (Etim.— Del  !»»• 
octigentesimns.)  adj.  Que  sigue  inmediatamente  en 
orden  al  ó  á  lo  septingentésimo  nonagésimo  nono.  | 
Dicese  de  cada  una  de  las  ochocientas  partes  iguales 
en  que  se  divide  un  todo.  U.  t.  c.  s. 

Octinoentésimo  (Núiiibo).  Mat.  El  ordinal  qns 
corresponde  al  cardinal  800  ó  cada  una  de  lee  8 
a  vas  partea  de  un  todo. 
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OCTÍPARA.  f.  Otnt.  Mujer  que  ha  parida  ocho 
Veces  ó  que  pare  por  octava  vez. 

OCTIPHONIUM.  (lat.)  Octifonia .  m.  Mus. 
Procedimiento  de  composición  á  ocho  voces.  Las 
composiciones  ¿  ocho  voces.  V.  Ocho  (A). 

OCTOACBTILBARBALOlNA.  f  Quim. 

CmH„(CiHí0)80, 

Se  forma  en  la  acción  del  anhídrido  acético  en  pro* 
sencia  de  algo  de  cloruro  de  acetilo  sobre  la  barba- 
lotna.  Se  presenta  en  cristales  prismáticos,  blancos, 
duros,  que  funden  &  140°5. 

OCTOACETILCBLOBIOSA.  f.  Quim 

Ct*  Hm  (C,  H  j  0)4  om 

Obtiénese  haciendo  actuar  el  anhídrido  acético,  en 
presencia  del  ácido  sulfúrico,  sobreda  celulosa,  á 
una  temperatura  comprendida  entre  110  y  120*.  És 
insolnble  en  el  agua.  Del  alcohol  hirviente  y  del 
ácido  acético  cristaliza  en  agujas  blancas,  que  fun¬ 
den  á  228*. 

OCTOBAJO.  (Del  franc.  octobasse.)  m.  1/da. 
Contrabajo-octava,  ideado  y  construido  por  Juan  Bau¬ 
tista  Villaume,  violero  de  París  en  1819,  y  perfec¬ 
cionado  en  1851  á  fin  de  producir  sonidos  más  gra¬ 
ves  y  llenos  que  los  del  contrabajo  ordinario.  Tenía 
tres  cuerdas  afinadas  en  do,  sol,  do.  Su  tamaño  era 
de .4  m.;  estaba  colocado  sobre  una  caja  de  resonan¬ 
cia  plataforma  á  la  vez,  y  en  la  cual  había  un  te¬ 
clado  para  que  el  ejecutante,  pisando  con  el  pie  iz¬ 
quierdo,  hiciera  que  mediante  un  sistema  de  pa¬ 
lancas  enlazado  con  un  mecanismo  articulado  que 
caía  sobre  las  tres  cuerdas,  sonara  la  nota  pretendi¬ 
da.  En  el  movimiento  de  esta  máquina  el  instrumen¬ 
tista  había  de  ayudarse  con  la  mano  izquierda  cuan¬ 
do  las  notas  caían  fuera  de  la  acción  del  pisador 
mecánico,  lo  cual  era  sumamente  pesado;  por  eso  el 
artefacto  no  resultó  práctico,  y  pronto  se  arrinconó. 

OOTOBBR  BQ(JU9.  Antig.  La  expresión  ca¬ 
ballo  de  Octubre  (October  eqnus)  designaba  en  Roma 
á  la  víctima  de  un  sacrificio  solemne,  que  se  ofrecía 
el  día  de  los  idus  del  mes  á  Marte»,  divinidad  agríco¬ 
la,  por  el  Flamen  Marti  alis  en  presencia  de  los  Pon¬ 
tífices.  En  sentido  lato  se  aplica  aquella  expresión  al 
conjunto  de  ceremonias  de  este  sacrificio.  Este  tenía 
efecto  en  el  campo  de  Marte.  Empezaba  por  una  ca¬ 
rrera  de  carros  tirados  por  dos  caballos  cada  uno;  el 
caballo  de  la  derecha  del  carro  victorioso  había  de 
ser  la  victima.  Esta  era  inmolada  sobre  un  altar  muy 
antiguo,  el  mismo  alrededor  del  cual  bailaban  los  sa¬ 
lios  la  danza  de  las  armas.  Después  al  caballo  dego¬ 
llado  se  le  cortaba  la  cola,  y  luego  era  transportado 
á  la  Regia,  á  fin  de  que  derramase  la  sangre  sobre 
las  cenizas  del  hogar  de  Vesta.  Esta  mezcla  de  san¬ 
gre  y  ceniza  era  conservada  para  ser  incorporada  al 
producto  de  la  combustión  de  los  terneros  que  habían 
nacido  muertos,  cuyo  sacrificio  formaba  el  principal 
elemento  de  la  ceremonia  de  la  Fordicidia .  La  inmo¬ 
lación  del  caballo  de  Octubre  según  la  forma  ritual, 
era  practicada  todavía  en  Roma  en  los  últimos  tiem¬ 
pos  de  la  República,  y  de  ella  hablan  los  poetas  del 
reinado  de  Augusto,  y  según  parece  subsistió  aún 
en  los  principios  del  Cristianismo. 

Algunos  mitólogos  modernos  que  han  interpretado 
las  prácticas  de  las  religiones  griega  y  romana  por 
ciertos  usos  y  costumbres  populares,  han  demostra¬ 
do  que  la  del  caballo  de  Octubre,  de  Roma,  se  en¬ 
cuentra  en  ciertos  cultos  campestres.  Grimm  ha  en¬ 
contrado  trazas  de  esta  ceremonia  entre  los  antiguos 
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germanos,  Mannhardt,  en  un  estudio  muy  completo 
y  documentado,  dice  que  la  práctica  de  la  inmola¬ 
ción  del  caballo  de  Octubre  es  análoga  á  una  cere¬ 
monia  de  lustración  y  propiciación  que  se  encuentra 
en  diversos  pueblos  agrícolas,  y  se  ha  dicho  también 
que  el  caballo  sacrificado  á  Marte,  divinidad  rústio», 
no  es  otra  cosa  que  la  representación  del  daemon  ó 
genio  protector  de  los  cereales. 

OCTOBOTRIO.  m.  Zool .  (Octobothrinm.)  Gé¬ 
nero  de  gusanos  de  la  clase  de  los  platelmintos,  or¬ 
den  de  los  tremátodos,  suborden  de  los  polístomas, 
familia  de  los  polistómidos*  Son  estos  gusanos  de 
cuerpo  aplanado,  adelgazado  en  sus  extremos,  con 
,  una  ventosa  anterior  y  ocho  posteriores  dispuestas 
en  dos  grupos  provistas  de  ganchos;  estas  ventosas 
son  sentadas  y  se  implantan  en  el  extremo  posterior 
del  cuerpo.  Viven  parásitos  sobre  los  peces,  y  sus 
formas  evolutivas  son  poco  conocidas;  entre  las  es¬ 
pecies  más  notables  citaremos  solamente  el  Octobo - 
thrium  scombri  Kuhn.,  que  vive  sobre  los  atunes  y 
caballas;  el  O.  alosas  Herm.,  en  las  alosas  y  sardi¬ 
nas;  y  el  O.  harengi-pilckiardi  van  Bened.,  en  la 
sardina. 

OCTOBR  AQUIO.  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
de  la  clase  de  los  anélidos,  orden  de  los  poliquetos, 
sección  de  los  sedentarios,  familia  de  los  terebélidos, 
cuyos  caracteres  más  importantes  son  los  siguientes: 
gusanos  de  cuerpo  alargado,  con  el  lóbulo  cefálico 
provisto  de  numerosos  tentáculos  excavados  en  sur¬ 
co  y  de  dimensiones  diferentes,  con  cuatro  pares  de 
branquias  filiformes  y  los  anillos  provistos  de  sedas 
sencillas.  El  tipo  de  este  género  es  el  Octobranchius 
Giardi,  que  mide  unos  6  mm.  de  longitud;  la  región 
anterior  de  su  cuerpo  lleva  16  pares  de  haces  de  se¬ 
das  capilares,  fuertes,  rígidas  y  puntiagudas;  el  ló¬ 
bulo  cefálico  está  provisto  de  más  de  20  tentáculos 
espatuliformes,  excavados  en  surco  en  su  cara  infe¬ 
rior.  Su  cuerpo  es  transparente  é  incoloro;  pero 
como  á  su  través  se  percibe  el  intestino,  parece  de 
color  rojizo.  Este  gusano  es  frecuente  en  el  Medite¬ 
rráneo,  y  se  encuentra  en  la  arena  ó  entre  los  hue¬ 
cos  que  dejan  las  algas  calizas  de  los  géneros  Litho- 
phyllum  y  Lythotamnium. 

OCTÓBRE  (Jeremías  Avado  Delfín).  Blog. 
Escultor  francés,  n.  en  Angles-sur-Langlin  (Vien- 
ne)  en  1868.  Fué  discípulo  de  Gauthier,  Cavelier  y 
Coutnn,  y  en  1893  obtuvo  el  gran  premio  de  Roma. 
Ha  sido  premiado  en  varias  Exposiciones  celebradas 
en  París,  siendo  su  primera  recompensa  la  que  al¬ 
canzó  en  el  Salón  de  París  de  1894  con  un  busto  en 
mármol.  Obras:  El  Vicio  y  la  Virtud,  Por  la  bande¬ 
ra,  y  Sorpresa  (figuras  en  yeso);  Remordimientos 
(grupo  en  mármol);  el  busto  de  Coutan  (1902),  La 
cigarra  (estatuíta  en  bronce),  etc.  En  la  Exposi¬ 
ción  Universal  de  París  (1900)  obtuvo  medalla  de 
plata. 

OCTOBRISTA.  adj.  Dícese  del  partido  político 
ruso  formado  por  los  conservadores  progresistas  que 
aceptaron  el  manifiesto  imperial  del  30  de  Octubre 
de  1905  y  la  Constitución  á  que  dió  origen. 

OGTOCBLLA.  f.  Zool.  Género  de  moluscoideos 
de  la  clase  de  los  briozoarios,  subclase  de  los  hecto- 
proctiados,  orden  de  los  gimnolémidos.  suborden  de 
los  hectenostómidos,  tribu  de  los  estoloni ferinos,  fa¬ 
milia  de  los  cilindrocinos,  establecido  por  Helm: 
este  género,  por  no  estar  bien  definida  su  organiza¬ 
ción,  algunos  autores  incluyen  las  especies  á  él  per¬ 
tenecientes  al  Cylindroecium,  ó  bien  al  BowerbaHkiaf 
de  New  Jersey. 


¿HrrOCLADlSCO  —  OGTOÜUNÍ  A 


OCTO OLADlfiCO.  &>  &oo(.  i*é ti&¡ o  da  artió-  j 
pudutí  de  la  clase  dé  loi  Ífiácctoí,  orden  rio  lo*  eo- 
féóptevo*,  fjuniU*  de  !o*  crieooxsluítí*-  >Ln  úuíca  •«*«* 
pfccí*  ji&JWíjBCtefltü  i  «ate  género  <r$  íoigiriávÜ  día 
Gayen»., -y  m  uértí^iiím'fe.  -por  í>r^¡>ur  i« 
cü**  verilea!;  labro  tikíi»?vtírsai;  p»i|)dft  iiraaitá/eáedu 
«í  p/ímar  Atujo  paquoíio,  al  ¿egnudo  ;y  tedero  ob~ 
c6moo* -y-  e>]  enano  ¡n?.íir  j  ühtüSÁm*<U# tróncado; 
fébio  * fi f^r i q r  c<ju  $\  muy  cano;  mbutbív 

im«í velé»! ,  lio  »ep&r»4tí  dw  í»  féugd etá ;  palpo»  i#.- • 
biate&  «fila  ái  {ifiuur  ú&'4^  tí  beón  ieo 

y  aí  táccéfo  avalado ,  tvjott  haAUuu  £ f nados  t  o v*h&; . 
¡m&üá*  que  p*«ut d»>i 
cuerpo;  protóhU  tntíy  Xi'H »« v  *  r$»  J  ?  con  £Í  btírde  Htt- 
wíor  «scou.io,  los  .UofriéJ»  UfépMe»  re.doadss<kiiá  y 
¡Oí  ángulo*  nnUdoi‘«ar  Á*Jieui«$  y.  á^udaSi 
deu  pentágona  i ,  coa  el  émemo  k%tiét%  élitro*  obJoa 

gíj*,  deprimido»»  lig*r#íH<tot*  dilatado* -por  detrtía, 

redondeados £  p»kn  .*  Aorta**  delgadas;  fémur*» apatía* 


ligarawWuté  pevígin»^,  U  aon  aectarios  mé- 

dios  Además  dé  lo»  látorate* ,  semilla  co|g*ote r  fruto 
easVírafédótí  aagtíloso,  eót?  d.ia  frágil  a  ancho,  grueso 
^-i^idéltitóiainto ¿: tíoi  p*r*á*i  dura*.  añilo  comeo ,  raí* 
milahtte rn í ,  óbjíóua *  f  breé  fttA&tfj ¡Rr,  h ier ba  anuaL 
iauj-ví«a,  bGri  hojea  ¿pfaadüdi fidldaái:  deat&da»,  Uni¬ 
ca  áipécié  -e  j  0» 

ÓÍ)1íQ&Ú'}$»  tó .  ¿TotíG  &éo*re  dé  mAmíferoa  roe- 
tidtoif*  h x^fc r>o o >  «otoflqriudóe,  octod  añilo©*, 


¿le  ta|  maneta  que  la  coroyu  i»^a«  la  figura  tfé  un  %* 
da  lióüiis'  le  vifcf»»*!  oumbré  eiétítificny  peltístáctií’á** 
un  me  toa o.#,  sai*  ¿así  un  larga  asmo  «i  ñvíórptí  <  ..«tM¿ 
palóü  largos  éo. la  putíú  y  coa  Anillo®  da  aAcanmé 
&d*Vn¿9  de  ner  palas*",  rineo  dedu^  en  cíhU 
dad ,.  labia  eú  par  i  di  \  ieii  «lido ;  oráis*  mediíiiiiflv  mola- 
rai  basfÁnie  igdaJás. 

01  0,  4i$ü*fÚw'8imtoi»ffiit  Ctenamy* D**~ 
4r»piM  dtff#í¿  'Ü&iii'Hs  dtgus  viva  en 

Wnlifoy .  rato»  de  careo  a.  riifwú*  t#piA* 
y  a»  araocaao  aitvú,  ICs  gris  pardn^cü  «tí»  inaiiQbjwi 


ptíiífr>4í  5  Á  W  .entombr^;;  nrVtí^tdi  Umpiftaij  coa 
hojas  «oriáóéa»  y  btilUut&f,  Ooraé  '»P.  fé»á|<jj!i!on:'|»v.^ 
mitíslea  y  axila?  aé?  wtntoaHía  padutíciiládos,  Cdm- 
prende  uña  espácia  tía  U  Ató^iíojt  utípical  y  do*  del 
sVfrioe  tropical;  (a  prfroéfH  na  al :  Üy  kfiwma*;wñ 
estambra*  y  estila  tan  Urgofc  cuboo  la  wola  y 
»o  átí  and  uraco, 

0Cr0C€ÍTU,0,  m ,  Zov},  &éá*ro  de  gunantís  dé 
la  cUso  da  itírf  plfitalmitítoaj  ordatí  da  Jos  tcamátoduí». 
fém  iHs  de  loa  pol^temaa,  deferí  tu  >>or  Brnuiu  r  y  cuyos 

pritíOipfllsnCítrfi^raQ^oíi  ítí^aigoiente* :  cu  arpó  Jipis- 

dado ,  elípüoo  ?  ajárgado  ^  pro  r  tato  por-  d  ola  tita  da  do» 
Vetítowi&  ljiíoiés  y  poútmiovrpánie  do  ocho  grande* 


dviotOrp  fif  i**» 


udífonJieB  en  el  ]oó»ot  panld^co  en  el  vientre*  'pn.és 
tíWmtró  etí  #1  pecho  y  la  pucíi,  "rxái  blanco  en  et 
artatnftie  de  Ideóla,  can  las  orejsa  de  un  gris  o  teñí 
to  po>  fuer*  y  biiiac»*  por  dentro,  bigotes  blancos  y 
negree  por  pattf arcóla  negra  en  s\j*  dos  «jetremo*. 
reído  inl'óritír  de  un  gris  claro;  largura ,  -0  em,(  d$ 
lo  ijue  un  téí  cio  ea  )&  cola.  Puebla  las  cerca»  y  bre¬ 
ña*  á  céiitéóai  eé  y  eau.ia  gniiulea  (Íe«trmos  en  j:u;di 
ñas  y  r.ambmdc*;  trepan  é  vocea  por  ha  inífUs  mi 
bü«ea  <U  o  id  oa  y  ftá  Exonda  on  m*dng,y«.reí'  riwaf^. 

ÍÍ>.'í!<U*. 

'.QCTO^HTil.  f.  ¿ú&>  'Q*i\*n  &#  Artrópodos 
({ñ  l?jr  cU**5  da  ínieclüA'j  orden  dé  log  cojeo utsiós, 


sal;  nr vddoé' eéJiUH fés  atriáf «orón  y  :&r-nmdo»  de  gnn  - 
chos.  Í4OS  guaiños  de  *AU  género  vtyén  iodos  pAfiv 
nitetí  en  lo  3  peoes  do  la  fa  no  Ha  de  loe  dipddo*;  y  «* 
le.v  ‘racvféab'A  .■íijna  a  .  au»  hmni|UÍÁSr  .Üáiriní 

tus-  especies  priucipíileft,  eí .ÚÁ^bgúiyi^ 4.dl-, 

área^ue,  rio  féroka  Aliifgada,  lanceola iféi  cabo^a  pe- 
íjuefia,  puntiaguda  y  cotí  dos  ventolas  líucajei?.  ÍJtía 
corona  de  gancho»  quitlna^oa  formada  por  ocho  píe- 
?wm^Í8  alred^dpr  d«í  bulbo  esofágico,  hln  el  ftxtrtí- 
mu  pQstí*vio.- íHd  cuerpo  estdo  colocadas  oóho  vento- 
y  títikpíeándójáa  aabra  ni?óít  tfcutoi  jmdyiwuibu 
cortos  5'  retrae  til  es.  En  U  lníaf«ATegíúíi  existen  ca* 
tro  g*ncMft?  do*  fraudes  y  dos  pequen  os.  J2Í  cuerpo 
m  blando ;  ontíAdo.  por  uu«  raya  obscura  que  parte 
Jé  do)  cn«Ho,  y  srpantndQso  eu  dos  das- 

oiqn  lo  pov  cada  Udo  luíate  fel  e^Lcemd  pOMttíjiíor. 
Mide  t  oni,  apcoxímádéméutOv y  etíCHántrA  gu  las 
brun'piiu*  deí  ^üqu^.  En  )u  'támlHm  vh-eh  el  O, 
fíifaóifrtfCymfo brattíertor ,  y  el  0. 

:éipt A^*¿ÍÍi.AÍ¿  !&t.  («btltcim, 

di«2  y  qcho..‘)  adj..  ÁpHoa«e  *1  cristal  que 
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mures  gruesos:  tibia*  r  o  bastes  y  «« catadas  desda  1* 
mitad  3«  »\s  longitud  hasta,  la,  ei  trernidad :  tartos 
ancho»  y  cm  loe  artejo*  casi  iguale*  en  anchura, 

m,  pl.  ZooL  y  Pahoiit.  F*- 
mihft  de  mamífero».  roedor**.  histricomorfos*  con  fe 
p*rt*  ihfetior  riel  ¿lígalo  da  fe  mandíbula  saliente 
dei  Wfe  axiéf  t> n  dé.  «a  porción  da  los  diente?;  mola- 
na  ejonótrio  faíee»;  cuatro  4  o*d*  lado,  arriba  y 
abaje.  por  lo  eomurt,  ooo  pliégúe*  6  prisma?  de  *a~ 
malte;  uda*  no  en  forma  de  pesuña.  sino  d*  garra: 
punta  del  hocico  peleé  a,  poro  poco?  tibia  y  peroné 
separados:  agujero  iofráórbitarfó  ¿funde,;  dejando 
p??o  ai  maletera : raí*  inferior  de  la  apóbsfe  $ígum4~ 
tico  m  oca  laminiforme.  Se  íes  hi*  nombrado  también 
espalarnpódido*.  y  comprende  Jas  subfamilia*  de  loa 
cctfffiánti ttó'if  cteH0(t#tfU*Hoi  *  y  nrcofo* 

M*ios  . . 

Los  géneros  fósiles  pertenecientes  ¿  anta  familia 
•BOU  el  Qtenwy* Btoibv.,  «fe!  Brasil  y  át  la  Rápiíbli- 
v\rgenti>íp:;  ai  Riro.elopkonrf  Amegti . ,  del  plioiió- 
niño  da  la  ÍMpúbíjc^  Argentina;  Pkiordmys  Antogh,, 
Pl^iütHffs  cVnegh..  PitAítfif>iony.i  Amag-h,*  Lonchtrtt 
SfhWjtiQ*  Water b.  y  otro*  de  1*  misma 

’ 'regió*  acantina:: : ’ "  '  ■ 

&$t&p&yxmp.i9*  va.  pt,  So*p  ^uhfHmíií#  fU 
roedores  ojftodóniidos  5  ^palecopOdidosv  con  mofe- 
res  mío  mices,  non  »o  pliegue  saUftnté  de  esmalto  h 
cs*fe  la  de  y.  £  veces  cotí  dos  pot.  tfeniro;  aro**  e-igó- 
míLyu*  ^tí  au  borde  fcifferior-  juiguío&ó*  ¿  con  up$~ 
4sfe¡  eferfeufeé  de*»?roífeífe?tj  cinco  dedo*  en  ceda 
ajrtrafftídsd  enaí  aiempre>  Boíl  *ñímsUs  de  le  Améri¬ 
ca  ’tH í°*  géneros 

ftetúfon,  V**v¿**"ií*t  Sc%md<íH  y  tt* 

iracO  füá.  '  ■  >  '  \  ^  ;  .  .  -  .  / 

Del  lat.  neto , 

echo...  y  ¿H'txtr,* i  -  dono;)  adj.  Mistral.  Nombre 
dado  .Ai  áó&cfú  *|oé  ppaaánt*  #0  cara»  q  «*  forman 
&  *órié*«  bife  dé  i  ?  otra  ide  l^v 

OCTODÜRÜÜ  ú  OOTOOUIUJ®.  tfvoy.  Po¬ 
blación- do  !h  GpM*  sptigna^  cuyo  sirio  ocupa  hoy. 
M*rrigoy<  b>*  fe  turpitft!  da  ios  yaragroe:  y  cerca  de 
ella jn»  flíiwftí da. j¿  fogt&ti  tobaba» 

■■•  :fSC*T¿®C03*  Biph  Hl,  Así. -so-  llamaba  en  fe 
Iglesia  griega  aquella  parte  del  afío  éefeaiáHtfeo  que 
extiendo  xie^ió  M  oct^fa  de  Pentecostés  la 

Pascua  déi  » fio  Aísrqtenle,  |  ZÚurp f y  tfv» ,  Libro  de 
vjkñUü ¿  Sislenm'  del 

cántico  IUdfgiv‘0  bisahtrno*  ',$í  múft?  gtiego  Ha  i»- 
buido  tan  eboaimenic  ^ftütp  gT^flrorisno .  qd® 

¡eierminorogH  vm  *%U>>  mith»nü^H4f  píapalié,  pro  tus, 
tUnitruA  iríW,  .  *?&£•<*,  eMntt  gnítiSWtit  ató*»  <*%; . 
denv»  de  ^qnéf,  ", 

El  gtás  coít^dCütíí  i)>^Húír«daf  de|  oríuMot  griego 
**  san  in&n  Damasceno. 

O^TÓjríX,CL  m.  Awtit'  OcritíLQ. 

■  vT-  Dtl.gr,  ró..' 

ví  */í#¿  LitatA  usad*  eptré  lo?  atitlguoe t  que  era  coa- 
ducida  por  ochó  esclavos, 
tlOTOGAUntJu  f¿  K.»tad&  A  caUdftd  ñé  oct6~ 
^imé.  ■  '-  • 

OCtdOAMO,  ÜAj^Etif» .  —  Del  gr .  ^ 
ocho,  y  f¿mo»,  bodavládj,  tlíctr?e  ?ielé  pcYsc»?*  que 
se  hacnsadú  m:b/j  veces-  L* ,  t.  e  s. 

OCTOOBMARIO*  RIA.  P.  Óriegénair*.  —  It. 
bUBig?flárií.— ln .  Octoícntri,— A .  ÁobtwgjSIirig,  Arimst- 
g«r.  —  p.  Ostag0osfiei  *— » C.  Octageaíri.  —  E.  Okdel]irá. 

/  Étím,  ---  peí  U$-  «/r/ég#!»»;  nqben- 

ta.)  adj  Que  ha  compíjíjo  ja  adad  de  ochenta  años 
y  na  llega  á  ía  d*  noventa  U,  t.  a.  e. 


fi4H 

.  OCTOQBRTB8IHO,  tft  A, 

8WO, 

«mí-  Cr;de  la  Espab*  to- 
tnana  ¿  .f*  «u ya?  iñntédift^n<w: lus  poTn^iey ano?  eonof- 
truyeron  un  jp«aDf^  de  baresa  pWéar*  A )«.  Celti- 

bariflu  tin  Oéiár  lo  podióri  impedir-:  por  t^nar- 
•quéííoa  ocupado*  todos  loa  camino*  que  eniíddétaii 

4  Ocr?p6?«U  y  d  Bbro  Co rresp ó u do  p r o b * b í e t» é n  U 
é  Meqoinéoís .  Otros,  iÁfuodrtda-mbiiWi  la  iil*iÁtiS<nr¿ 
cua  Balnguar» 


OctofénariA,  *üá&tú  á#  Ft4í«  L«?ó  Oiov^a 


OOroCfÉBlW,  MA,  (Etím,  —  Del  Int.  **>**. 
simó**)  -édj*.  Q«e  «ígae  inmvdfBl* menté  en  orden  al 
ó  á  h  j*ftpiung;é*ímó  ñoño,  |  Dtceae  ds  cada  una  de 
Ía*;-.'íl.O.  -'pÁrtéM  ■'%**!**  en  qué  ea  divída  nu  todo. 
0.  ‘ .  t  *j  • 

ITsf#.  Ei  ordinal  eor  reepoti  d  jen  te  aí 
caáa  üa*  4*  las  $0  parte*  de 

Un  todo, 

OCÍTÍ®CI'IWrIA<  (Etím>  —  Da  octógíftoPy  L  fiot* 
Ordeti  de  plsfltaa' en  el  siaténia  eeicuál  do  id n neo, 
»que  cota  premie  aquellas  cuya*  ftof**  trepen  ocho  **^ 
tilo*. 

-OGYOOLMA  (Erim.  — Peí  g r-  naw/ocHo.  y 
ffójrt*i  lengua.)  t  Ztrfit^  ^ÓcttigíoU4  Jy  Gétíd¿i4 
Gébera  de  artrópodos  *14  i»  ^Íastí  #?  jo»  inééót.óaf 
orden  do  Ion  col^^i’tcro^y  TawflW  dé  los  daecllidoa. 
La  ^Wt.Cá.'  especia  ptírten^éi?btc  |>  éake  géucró  '.é$  U 
0:  /«ynóraíU  ¿é  Mii^va  filrá^ádíi;  W  cámcisr»**  poí 
el  mentón  grottda  v  iTApecilorme:  úngdeta  dividida 
*ó  cobo  ídbuíóé  deaiguaiec ,  agutló*  ;y  ciliado»;  oía  - 
illa*  eJargadas,  terimnadas  por  cuatro  lóbulos;  pal¬ 
pos  ■  ww¿i!ai; xooobo  más  jargós  qu?  los  labiales; 
mandibular  aaímfttea,  raetas,  poeo  arqueada»  y  dila- 
tfldí»j*  en  la  hHáo lntñ{iit;  hhr&  trunsverátil  redondeado 
por  daianU  f  puntiagudo  cti  t»!  ceu\ro;  cebera  me¬ 
diana,  bástanle  saliente  y  plsns;  «>joa  global  sao»; 
antena*  raer  de  la  Jongífttd  de  Ua  do*  úrráraa  par¬ 
te*  del  cumqm:  prolóra*  muy  cono,  aatreoltiido  por 
delante,  con  Jos  lados  pambaUcfimartíe  redondeado* 
t  con  lo*  4 n guio*  posteriora»  muy  obtusos:  ablñ'*s 
un  poco  má»  ancho*  qua  al  proté»*»?,  a  larga  cío*  .pa¬ 
rálalo»  y  «stracHadoa  pofltaTlormebta*  páTa»  laeg**: 
‘tarso*  mediano*;  mesosternón  estrsebo  y  con  una 
largn  hondedu»*n,  cuerpo  alargado.  p*ral&'0  y  media- 
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n&mente  convexo.  Se  encuentra,  con  poca  abundan¬ 
cia.  durante  el  anochecer  alrededor  del  maíz  en  flor. 

OCTOGONAL.  (Etim.  —  De  octógono.)  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  octógono.  Q  Gsotn.  Que 
tiene  ocho  ánguloa, 

OOTOGONALMBNTB.  adv.  m.  A  modo  de 
octógono. 

OCTOGONFO.  m.  Zool.  ( Octogomphus  Sel.)  Gé¬ 
nero  de  paraneurópteroe  (odonatos)  de  la  familia  de 
los  ésnidos  y  tribu  de  los  gonfinoa.  En  él  se  incluye 
una  sola  especie,  O.  tspeculari t  Sel.,  que  habita  en 
California. 

OCTÓGONO,  NA.  (Etim.  —  Del  lat.  octogonns, 
deriv.  del  gr.  októ,  ocho,  y  gótios,  ángulo.)  adj.  Lo 
mismo  que  octágono.  U.  t.  c.  s.  m. 

Octógono,  m.  Cuba.  Máquina  que  usaji  en  Cuba 
en  los  molinos  de  café. 

OCTOGONOTO.  (Etim.— Del  gr.  októ,  ocho, 
gonia,  ángulo,  y  notos,  espalda.)  m.  Entom.  (Ocio- 
gonotns.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
crisomélidos  y  tribu  de  los  monoplatinos.  Se  distin¬ 
guen  estos  insectos  por  el  cuerpo  regularmente  oval, 
bastante  deprimido,  adornado  de  una  pubescencia 
sedosa  más  ó  menos  abundante;  cabeza  redondeada 
y  muy  obtusa  por  delante;  labro  redondeado  en  su 
borde  anterior;  ojos  grandes  y  globosos;  antenas  fili¬ 
formes,  de  longitud  igual  á  la  mitad  del  cuerpo; 
protórax  transverso,  estrechado  hacia  la  punta,  con 
los  bordes  laterales  escotados  y  más  ó  menos  angu¬ 
losos  en  su  parte  anterior;  escudete  triangular;  pros- 
ternón  bastante  ancho  y  convexo  entre  las  caderas; 
patas  robustas;  fémures  posteriores  engrosados,  adel¬ 
gazados  en  el  extremo;  tarsos  del  mismo  par  más 
largos  y  delgados  que  los  anteriores;  tibias  de  los 
dos  primeros  pares  bisurcadas  por  fuera,  las  poste¬ 
riores  cortas  y  deprimidas;  élitros  oblongoovales, 
punteados  ó  punteadoestriados  y  más  ó  menos  pu¬ 
bescentes.  Son  insectos  de  mediana  talla  y  se  conocen 
varias  especies  del  Brasil  y  Cayena'! 

OOTOHIDRODI II BTILBTILN  AFTA  LI¬ 
NA.  f.  Qnim .  C|0H1.-,(CH3)4(C|H5).  Se  forma  hir¬ 
viendo  mucho  tiempo  la  santonina  con  estaflo  y  áci¬ 
do  clorhídrico.  Hierve  á  248°. 

OCTOHID  ROM  BT  A  NICOTINA.  f.  Quim. 
C10Hj4  Nt.  Se  forma  por  la  acción  del  sodio  en  so¬ 
lución  alcohólica  sobre  la  metanicotina.  Hierve  de 
258  á  260°. 

OOTOL.  m.  Fistol.  El  alcohol  octílico  ú  octol 
corresponde  al  grupo  de  los  alcoholes  de  mayor  toxi¬ 
cidad  y,  por  ende,  sus  propiedades  patógenas  son 
más  acentuadas  en  todos  conceptos. 

OOTOL  ASMO.  m.  Zool.  (Octolasmns .)  Género 
de  crustáceos  malacostráceos  del  orden  de  los  cirró- 
podos.  suborden  de  los  torácicos  y  grupo  de  los  pe- 
dunculndos.  Como  su  nombre  lo  indica,  su  capara¬ 
zón  está  formado  de  ocho  piezas:  tres  pares  laterales, 
la  dorsal  estrecha  y  elíptica,  la  ventral  casi  lineal. 
El  tipo  O.  vive  en  los  mares  australes. 

OCTOLBPIS.  m.  Bot.  Género  de  plantas  fla- 
curtiáceas,  sólo  provisionalmente  incluido  en  esta 
familia,  pues  tiene  el  ovario  tabicado,  carece  de  pé¬ 
talos,  tiene  apéndices  escamosos  delante  de  los  sé¬ 
palos,  las  flores  hermafroditas,  celdas  uniovuladas, 
ocho  estambres.  Son  árbol  i  1  los  con  hojas  esparcidas, 
cortamente  pecioladas,  penninervias,  bastante  grue¬ 
sas,  lampiñas,  oblongas,  aguzadas,  por  el  envés  más 
pllidns  y  finamente  punteadas,  flores  blancas,  aisla¬ 
das  ó  en  cimas  cortas,  pnu<*¡florns,  en  las  axilas  de 
las  hojas.  Comprende  dos  especies  del  Africa  occiden¬ 


tal,  O.  C asteria  con  estilo  corto  y  grueso,  y  O.  con¬ 
golona  con  estilo  largo. 

OCTÓLOBO.  m.  Bot .  ( Octolobut  Welw.)  Géne¬ 
ro  de  plantas  de  la  familia  de  las  esterculiáceas,  es- 
terculieae,  con  anteras  reunidas  sin  orden  aprecia¬ 
ble,  carpelos  uniovulados.  cáliz  de  ocho  divisiones, 
pistilo  pluricarpelar,  8  á  12  mericarpios  con  pico 
revuelto.  El  O.  speetabilts  en  un  árbol  con  hojas  sen¬ 
cillas,  trasovadas  ó  lanceoladas,  flores  grandes,  ten¬ 
tadas,  doradas,  algodonosas,  que  crece  en  Angola. 

OOTOMBLB8.  m.  Bot.  Generóle  plantas  da- 
tiscáceas,  tetrameleas,  con  floree  masculinas  con  pé¬ 
talos,  seis  á  ocho  divisiones  en  el  cáliz,  ocho  es¬ 
tambres  y  estilos,  cápsula  con  dehiscencia  lateral. 
Arboles  de  gran  altura,  con  ramas  gruesas,  hojas 
grandes,  delgadas,  largamente  pecioladas,  acora¬ 
zonadas  Ó  acorazonadoaovadas ,  aguzadas,  enteras, 
con  tres  á  siete  nervios,  con  escamas  en  el  envés 
persistentes  ó  sólo  en  su  juventud,  flores  en  espigas 
muy  largas,  escamosas,  brácteas  pequeñas,  alesna¬ 
das.  Comprende  dos  especies  poco  diferentes,  indíge¬ 
nas  del  Archipiélago  Malayo:  O.  sumatrana ,  con  tubo 
calicino  hemisférico,  con  siete  ú  ocho  divisiones, 
poco  pedicelado  en  las  flores  masculinas,  escamas 
de  las  hojas  persistentes;  O.  mol  ucea  na,  de  Célebes, 
Amboina,  Filipinas  y  Nueva  Guinea,  con  flores  pe¬ 
queñas,  tubo  calicino  acampanado,  sentado,  con  seis 
ó  siete  divisiones,  hojas  por  fin  lampiñas.  La  madera 
es  ligera. 

OCTOMBRIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  or¬ 
quídeas  monandras,  pleurotalidinas,  con  sépalos  la¬ 
terales  libres,  ó  soldados  en  plano  ó  ligeramente 
cóncavo,  bífido  ó  indiviso,  sépalo  medio  libre,  labio 
revuelto,  sépalos  y  pétalos  ein  punta  mazuda,  co- 
lumnilta  sin  brazos  laterales,  pétalos  bastante  igua¬ 
les  á  los  sépalos,  ocho  polinias:  plantas  cespitosas, 
con  tallo  largo,  erguido,  hoja  oblonga,  carnosa,  flo¬ 
res  pequeñas,  apretadas  en  la  base  de  la  hoja.  Com¬ 
prende  unas  10  especies  del  Brasil,  Guyana  y  las 
Antillas,  alguna  vez  cultivadas  en  las  estufas. 

OCTÓMBRO.  (Etim. — Del  gr.  októ ,  ocho,  y  mo¬ 
ros,  porción.)  m.  Zool.  (Octomerns.)  Género  de  crus¬ 
táceos  malncos»tráceo8  del  orden  de  los  cirrópodos  y 
suborden  de  los  torácicos.  Es  muy  parecido  al  gé¬ 
nero  Balanns.  Su  caparazón  está  formado  por  ocho 
placas  irregulares.  El  tipo  O.  angularis  se  ha  encon¬ 
trado  en  los  mares  de  Europa  y  del  S.  de  Africa. 

OCTON.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  depar¬ 
tamento  del  Herault,  dist.  de  Lodéve,  cent,  de  Lu¬ 
nas;  500  h. 

OCTONARIAS  (Fooas).  f.  pl.  Más.  Género 
de  fugas  practicadas  en  los  siglos  xvn  y  xvm.  Véase 
Fuga. 

OCTONARIO.  adj.'J7fj/.  Se  aplicaba  al  soldado 
romano  de  la  octava  legión.  U.  t.  c.  e. 

Octonario,  adj.  Lit.  Decíase,  entre  los  romanos, 
de  dos  cUses  de  versos:  el  yámbico  tetrámetro  y  el 
trocaica.  U.  t.  c.  s. 

OCTONIA  (Santa).  Hagiog .  Be  coñuda  entre 
lae  compañeras  de  eanU  Urania.  (Ar/a  SS.,  Octubre, 
t.  IX,  pág.  198.) 

OCTONVILLB  (Raúl  dr).  Biog.  Noble  fran¬ 
cés.  m.  en  1412,  que  desempeñó  elevados  cargoseo 
la  administración  de  la  Hacienda  del  EsUdo.  Acu¬ 
sado  de  malversación  por  la  reina,  se  pasó  al  par¬ 
tido  del  duque  de  Borgoña,  concibiendo  un  odio 
grandísimo  contra  el  entonces  gobernador  del  reino, 
duque  de  Orleáns,  de  quien  se  decía  que  sostenía 
ilícitas  relaciones  con  su  mujer,  é  instigado  y  ayu- 
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OCTOPLEX  — 

dado  por  loa  borgoñones,  dió  muerte  á  Aquél  eu  una 
calle  obscura  de  París. 

OCTOPLEX.  m.  Teleg.  Aparato  de  telegrafía 
por  transmisión  múltiple,  inventado  por  el  ingeniero 
Rowland,  quien  lo  presentó  á  la  Exposición  Univer¬ 
sal  de  París  de  1900,  antes  de  ponerse  al  servicio 
en  Alemania,  en  la  línea  Berlín-Francfort.  Como 
indica  su  nombre,  permite  la  transmisión  simultá¬ 
nea,  por  un  solo  hilo,  de  ocho  telegramas,  cuatro  en 
cada  dirección. 

OCTOPLO.  (Etim.— Del  gr.  oktd,  ocho,  y  oplon, 
arma.)  m.  Entom.  (Octoplum.)  Género  de  coleópte¬ 
ros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de  los 
ibidiodinos.  Es  parecido  al  Gnomilodon.  Distínguese 
en  los  tubérculos  anteníferos  salientes  y  espinosos 
en  los  machos;  los  fémures  posteriores  apenas  pasan 
del  abdomen,  y  tanto  ellos  como  los  intermedios 
están  armados  de  dos  espinas  cada  uno.  Ejemplos: 
O.  lineaticolle,  del  Perú,  y  O.  quadrisignatum,  del 
Brasil. 

OOTOPO.  m.  Zool.  V.  Pulpo. 

OCTOPÓDIDOS.  m.  pl.  Zool .  Familia  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de  los 
dibranquiales,  suborden  de  los  octópodos.  Aparato 
de  resistencia  formado  por  bandas  carnosas;  sin  poros 
aculferos  cefálicos;  brazos  semejantes  entre  si,  uni¬ 
dos  en  la  base  por  una  pequeña  membrana;  ventosas 
no  pediculadas,  dispuestas  en  dos  filas,  excepto  en 
los  del  género  Tritaxeopus ,  que  las  tienen  en  tres; 
concha  representada  por  dos  cortos  estilos  escondidos 
entre  los  tejidos  del  manto;  placa  lingual  (3,  1,  3); 
diente  central  provisto  de  cinco  vértices;  dientes  la¬ 
terales  con  un  solo  vértice;  primer  diente  lateral  muy 
pequeño,  el  segundo  ancho  y  con  el  vértice  corto,  el 
tercero  alargado;  placa  del  limbo  subcuadrangular, 
transversal. 

Esta  familia  tiene  por  tipo  el  género  Octopus  (véa¬ 
se  Pulpo),  estando,  además,  comprendidos  en  ella 
los  siguientes:  Cistopus ,  Scoeurgnt ,  Amphioctopus, 
Pinnoctopus,  Pteroctopus,  Alloposus,  Tritaxeopus  y 
alguno  que  otro  de  menor  importancia. 

OCTOPODIO,  (Etim.  —  Del  gr.  októ ,  ocho,  y 
poúSfPodós ,  pie.)  m.  Hist.  Antigua  bandera  ó  es¬ 
tandarte  eclesiástico,  dividido  en  ocho  flámulas,  en 
que  solía  colocarse  la  im^en  de  algún  santo. 

OCTÓPODOS,  m.  pl.  Zool .  Primer  suborden  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de 
los  dibranquiales.  Son  animales  en  forma  de  bolsa, 
con  el  cuerpo  redondeado  ú  ovoideo;  ojos  fijos,  inca¬ 
paces  de  rotación;  concha  interna  rudimentaria  ó 
nula;  embudo  sin  válvula;  ocho  brazos  solamente, 
que  llevan  ventosas  sin  circulo  córneo;  machos  dis¬ 
tintos  de  las  hembras,  más  pequeños  y  caracteriza¬ 
dos  por  una  modificación  de  un  brazo  que  sirve  para 
la  copulación  y  que  puede  desprenderse  por  com¬ 
pleto.  Todos  los  octópodos  están  desprovistos  de 
concha  externa,  excepto  los  del  género  Argonauta , 
cuyas  hembras  la  poseen. 

Estos  moluscos  pueden  dividirse  en  dos  grupos, 
según  que  tenga  las  ventosas  dispuestas  en  una 
sola  fila  ó  en  dos  ó  tres;  al  primer  grupo  pertenecen 
las  familias  cirrotéutidos  y  eledónidos,  y  al  segundo 
los  octopódidos,  los  tremoctopódidos  y  los  argonáu - 
(idos. 

OCTORBA.  m.  Germ.  Octubre. 

OCTORIDAD.  f.  ant.  Autoridad. 

OCTÓRQUIDO.  m.  Zool .  (Octorehis.)  Género 
de  celentéreos  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  or¬ 
den  do  los  hidroideos.  suborden  de  los  campanulári* 


OCTOSÍLABO 

dos,  familia  de  los  taumántidos.  Se  caracteriza  este 
género  porque  sus  formas  medusoide*  llevau  ocho 
órganos  genitales  masculinos.  El  Octorehis  campa - 
nulatus  Haeck.  es  el  tipo  de  este  género. 

OCTORRAD1ADO,  DA.  adj.  Que  tiene  oche 

rayos  ó  radios. 

OCTORREME.  (Etim.  —  Del  lat.  ocio,  ocho,  y 
remus ,  remo.)  f.  Nave  antigua  con  ocho  remos  ú 
ocho  órdenes  de  remos,  ú  ocho  remeros  en  cada 
banda. 

OCTO0A.  f.  Qulm.  CgH1tOg.  Hidratos  de  car¬ 
bono  monosacáridos  que  no  se  han  encontrado  for¬ 
mados  en  la  naturaleza,  pero  que  pueden  obtenerse 
artificialmente  partiendo  de  las  hexosas.  La  glnco- 
octosa  cristaliza  de  su  solución  acuosa  en  agujas  del¬ 
gadas  que  contienen  dos  moléculas  de  agua  de  cris¬ 
talización  y  funde  (acuosa)  á  93°;  es  levógira  y 
forma  una  hidrazona  poco  soluble  en  el  agua  fría, 
que  funde  á  unos  190*. 

OCTOSEXDECIMAL.  (Etim .  —  Del  lat.  ocio, 
ocho,  y  sexdecim ,  diez  y  seis.)  adj.  Mineral.  Dase 
este  nombre  á  las  formas  cristalinas  prismáticas  que 
poseen  ocho  caras,  terminándose  por  otras  series  de 
caras  triangulares,  en  número  de  ocho,  que  forman 
pirámides,  y  vienen  á  corresponder  á  las  formas  di- 
tetragonales,  prisma  y  pirámide  combinados. 

OOTOSIA.  f.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  crustáceos,  entomostrácebs,  orden  de  los 
cirrópodos,  familia  de  los  balánidos.  Presenta  la  con¬ 
cha  cónica,  verrugosa,  con  la  parte  coronal  formada 
únicamente  por  tres  piezas,  cuyas  suturas  son  visi¬ 
bles  sólo  por  la  parte  interna,  con  seis  espacios  6 
arcas  alternativamente  más  salientes  los  unos  que 
los  otros;  lámina  interna  cuadripartida,  de  la  cual 
tres  porciones  de  las  tres  suturas  anteriores  del  tubo 
dividen  la  cavidad  en  tres  sectores;  base  membra¬ 
nosa;  abertura  trígona,  oblonga  y  cerrada  por  una 
especie  de  opérculo  piramidal,  articulado  y  bivalvo. 
Este  género  fué  creado  por  Ranzani  para  una  sola  es¬ 
pecie  descrita  y  representada  en  la  Fauna  Danica, 
de  Müller,  lám.  91.  Posteriormente  Blainville  y 
otros  la  han  encontrado  también  en  el  Canal  de  la 
Mancha  y  mar  del  Norte. 

OCTOSILÁBICO,  CA.  (Etim.  — Del  octosí¬ 
labo.)  adj.  De  ocho  silabas.  |j  V.  Verso  octosílabo. 
U.  t.  c.  s. 

OCTOSÍLABO,  BA.  (Etim.— Del  lat.  octosgl - 
labns.)  adj.  Octosilábico. 

Octosílabo.  Lit.  Verso  de  ocho  sílabas,  con  acen¬ 
to  necesario  en  la  séptima  y  otros  supernumerarios 
en  las  silabas  restantes,  i  voluntad  del  poeta,  con 
excepción  de  la  sexta,  en  donde  resultaría  obstruc¬ 
cionista,  debiendo  terminar,  lo  mismo  que  todo  en¬ 
decasílabo,  en  tres  sílabas,  sin  acento  la  primera 
y  tercera,  y  con  acento  la  segunda. 

Argote  de  Molina  buscó  la  filiación  del  octosílabo 
en  el  trocaico  de  los  griegos  y  latinos;  Humboldt, 
quizá  por  obsesión  de  sus  especiales  estudios,  lo 
atribula  á  reminiscencias  éuscaras;  Lista  opinaba 
que  nuestro  octosílabo  procedía  de  los  finales  de  los 
hexámetros,  ya  latinos,  ya  españoles,  origen  que 
explicaría  también  el  nacimiento  de  los  octosílabos 
franceses  é  italianos.  Lo  que  parece  más  exacto,  se¬ 
gún  Méndez  Bejarano,  es  que  el  octosílabo  no  difiere 
del  dímetro  trocaico,  familiar* al  plecto  latino  de  la 
decadencia,  ó,  si  se  quiere,  de  un  hemistiquio  del 
tetrámetro  trocaico. 

El  octosílabo  se  encuentra  empleado  con  frecuen¬ 
cia  en  composiciones  populares,  no  siendo  á  veces 
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desdeñado  ú*  loa  dootoa.  Raí  ó#  uue&io*  d*  *>*geu 
latino  «a  el  metro  rc»3.  'AbfcoatrAiidoé*  sjcro- 

ploi  <ÍfH5l?  flíDploo  «U  Pcanein  ftíitaii  q»Jí».  **»  Í?Apdrik, 

ftirvíemie  dé  base.  i  U  óreme*  Aú  ío^  fyMiwut.  y 
tíkSA  oó  coanéiáüda  rival  en  la»  **(*&?(&*,  jwo  no 
logrando  iutrodocím,  más  qu*  pgry  e»  la 

épica.  Loa  proveníais*  ffOtidcíKü  e«(H  fekR*d«  mfttio 
d¿ídé  el  éigio  j*jr¿  ^Jda  perifa&fos  éjímplnCeé  qov 
ert.eó*íitratt  en  í*$  Cdníiw#  den*  dé# l?a«j  qúé  él  ócto- 
silabo  florece  de  na  modo'  ©spontfnd©  por  teda  U 
V*é  aib^ja^Viidó%y  k*  to  ría  co  vp  ^0*  iógr  6 

i  vía  n  iér ,  to  ’lé  áfife* ,  del  pesado  aí^apdmd,  frpfack 
día  *u  éiálVíéíóia  con  U  época  d*í 
/*<?<?**<*  rf*  .¿¿/fo*1*  X/  («)£Ío  xwp  X  aó  é»)fa  máno- 
poíúú  I».  pus-*,»*  oni-VííUíft  basta  el  *d*éóiwUóte  4*1 
•  ndecá^Ubd-.  coe  *1  Cual  r.oejistibt  élao  que  iút  eí 
aHíjft  dél  Ui«im  cUñco  por  *u  riqno/a  y  sonoridad, 
logfutído  reatfctií*  do*  aUque»  d*t  la  teniptaiad  ro 
mjttjtio*. 

Brtbttgr.  Bcnftt,  Pffitvéi*  tawlfatt*  p  vcrgtjlw- 
rinn;  MU  Xtéoda»  Üejaraoo,  Za  sifinct*  ¿ti  .«¡rifó  (Ma¬ 
drid.  1903), 

octOsfor  a«í\  ^¿Pecáis*,:  ;• 

ÓCT-Ó9TljL9«  ^,4-  (Stim/-^-DáÍ  gr.  oM,  oeho, 
y  sfpU^i  columoau)  *dj<  4r$iuí  Qué  aa  compone  db 
oc^o  coi  urna*», 

OCTOrMMyi*. {Eúm.  —  D*!'*n  á*r¿«  acba,  j 
te***,  eoHac,  «Íu&óq  *  ía»  echo  *n*jo#  de  l&s  ante* 
nj»»?l  «K  átykU*.. ,  OctetJunnñt  Mélíifc) 


OCTUBAftA  ó  AUáTÁITOt  Punta  d* 

U  coAta  Oriental  da  Ja  iala  de  T.rinúUd  ¡AjtUi¿Ué>-, 
á  upaa  ííí  jatájfaü*  *1  $,  */4  SB*  de  la  punía  tía 
Manzanillo  ^  formad*  p,  -  íí«  ndfA.bíe  pvGaí)&nt<mo 
alto,  llano  y  de  un»’- mil ia  d s  aoc íío  4« íí H.  i  títjQ. 
AI  Cfc  d«'U  Kiiama  de»  el  rk  Q^óbira» 

ocxua^R.  F.  Ooíobté  ^x^juo^fé,  ~lt» .  0[cí<h 
fe¿r.  —  A.,  -f,  tíifi^  CÍ.,:  B$láb>ifv  — 

i£v  OÜlobra.  (Rtim.  — ^  X>eS  iau  ¿ft&l&i  QcSbhru .)  ok 

Oétayo  ti.^déiYk  d«  lúa  aati^uóa 

coma  no» »  y  4^?  «o  o  del  cAÍtuuU^rw  quB  ácvúsI  ronfea 
uaeo  t*  Ig'léék '  f  é»*J  Vidéé  jéí?  packuee  de  Europa 
y  A ftíéxiea .  Tiefa*  trAinU  v  aá  diaé. 

0<3Tuv«A.  4fr.  Ra  aéta  mea  se  «iembran  alfalfa, 
toí  gigauté.  t r é fcci  g r*x4i  V  írifi*4a^  algebro btb  v 
kdfe»  Ua  •  Ezé^aé  de.'pnnia^  |iaíattét  d«  cliaiat 

intetmédia'i,  4  ^litaioá  Ú*.  «üte  -més  &í*tíri'iitftu  loe 
ti’íg’ea/  débiérid*.  Jóé  AgticüíturéS  (a  prvca.Uí’Jtúa 
de  *úl4té r  ef  ^ra n»  pren^iátoté.  En  mucboé  ^tuo* 
aa  eiéCibína  eapáfCétáa  eou  al  irigo,  é?parc-ié»do  íá« 
■•éuiiUée  éé  *d  m^to  *KU*  4*  p^Éár  «í  **$IT9  nn»^ 
deode  deapeé»  cu*m<io M  ei  trigo  éomd  iuet  be 
Apére  faatroje^'perit  aerVir  »t\  U  primavera  ei^ute^tié 
Cómo  forraje  ó  pera  grano,  ifcgúo  cojav#r?g:¿  #j  agti- 
cultor. 

En  mucha*  otra»  tierrfta  se  abona  &  tia^e  é& 
abundancia^  «e  dan  laborea  de  arado  j  ae  feecéd 
bofaugueiaí  en  la¿  tierra»  faene»,  tecóUélAg  tu 
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En  Io¿ .^lífíia,»  fríos  emplexa  á  g'frrt q*rae  i?  vendí- 
m&  y  ¿»  Jo*  juica  .**  Conlinfri  ^rftd¿ó ,  q.u«; 
Ua'bf&4*&}.  pHccipid  «1  m«£éníéñor,  Kñ  nona  >"■  ót/n*-; 
ckm*M  deben  pfüñurar  Jb?  Ocultó?**  qñ*  Vi  froto 
4juc  **  reról*et«j  fui*  bien  ^asonado  v  enjute,  ; 

Kíi  *8£«  mrg  *ia  ¿O$0eh*ñ't»Cf*S  ¿<5.  iT*  vS«jrr.«  y  m*p* 
*****  y  frutas  **ce«,  tajé*  $p«i0  ntifXLwl  be 

UoUí  2  **iiúii4tf  fPémbrúsdcaa  >0  loe  bosques,  aspe, 
cuUiff.t»  ei»  ie^tno»  muí  saco*,.' jplvro  «i! rastre,  pino 

piMiwfdc  -*íbd*<  i^Sara»,  boj.  rm ero,  mirto*.  Vtc, 

So  coger»  ¡}*s?  par*  con filar.  »epriau«o  *1 

pjropjr^  tiempo  lé*  q¿¿*  ¿e  presentáis  aguínos-de*.  Se 
**P,-irt*íft  íó»*fg«rmW*  de  recogido  óñlfui* 

siembran  «raigo*:  bísaos  Á*  CiTópéfty  , 

dulc#  i*  Vkh  y  col  do  Phí?  a*  papalina, 

geuoves*,  borfácUóós  fmrtfñn .  lechuga  escaroléis,  n*.r 

Mana  Urgá,  negra  ó  gabacha,  romana  Ur-g*  b.boj». 

*ac*roí* 


blea  eo  I*  qneprécÍR?  que  imulia» 

de q*tM Wmbr*¿m  b*g*n  eq  euufae.  ret)»*indp*e  á 
lúa  ta  rcrji*ilsTq$  tqdífes  jae  plunt*^  aweéJtéi  que  ha¬ 
ya.»  dé  pxék^xy^tsei  4*  jé*:  trio*  ná«:#ém  b  raí»  es pué- 
d**  dé ^  oabéiíer^y  guisante*  d«  olor /que  florece*  de 
Jutíq^ •’£ .  Agobíe í  .bótét»  d«  dé  Abnl  a  Junio; 

«m'*p^*.;déUévr  o  é  J00WÍ  y  méjoc»a¿i. 


de  caballa  de  ingel,  ea- 
jri¿*te*8,  hab?*d*  .Se>iíltt- 
y  de  M*hóo,  perejil,  »*- 
bo  largo  blanco*  jr«4óudo 
blanco,  largo  negro,  re^ 
doado  negro ,  guisantes 
enanos*  imperial*?,  «ña¬ 
fio?  de  Australia.  «aanos 
cíM^üshí,  capuchinos  ó 
urabeques  de  «opa  y  al¬ 
to*  fl  de  «óreme:  rábanos 
largos ;  redondos  y  mié- 
diaoáré;,  achicoria»  y  cju- 
fíyía<>  §e  planta u  ajó? 
tem qranos >  porros;  al- 
f  o^uafefaa  y  fresera»,  ge, 
pintan  pacatas  tempra- 
uae,  ¿Ubríeqdó  ios  plan- 
•t'* loé  con  estiércol  para 
protegerlos  de  loa  frío? 
Se  tfaepiSUUn  íecbugis, 
éce’gee  y  .so  «cima,  le? 

'  jR'ebbe  /  jí vfS5d«e,  dt  15-  inda* 

;  60  lo*  eeipilieroe 

«f  'aíéw^rait  lechugas  d* 
'(3épi$?%  paré  r «colectar 
np;  loyietijo!,  - 

Se  «fem Vf«n  adormide¬ 
ra*.  prado  de  ñor  rosa,  *&- 
tirrioos  6  éoriWjiio»^  sU- 
eete*  chi  nescos ,  cocloeri^ 
<fc  prado  n  er  ada  y.  crlsao- 
teñios  aquali?,  e-ípuííiwi, 
JaveteraV  mal  va  ñoiida- 
r¡  q  m  o  fila,  penííA  m  iéu  toe  t 
«Iléno^  eaiéadqls*  qorepp- 
¿ti*  u  njo  de  po?^  w?> 
biesft  p  viuda»,  ínmoriá- 
íwy  lobelift»  r«6od»r.  fcí?m* 
p  re  vita»  visco.m  y  otm».  ¡ 
sembré r- dose,  ademá»f  1«'  I 
dua  Ue  aemfll««  Vrtdlcad»? 
pera  si  mee  d?  geptiem-  i 
bre.  So  piaotan  laa  cabe- 
jas  de  Holanda,  anemu- 
fias,  francMílláS,  junqui> 
Tíos,  tirtipns ,  iúlipíínea  y  ti  a  roí  sos  y  toda  cjasa  ña  ?»* 
hezH?  qn«  t»ay»  de  dar  fíoTes  en  inferna  y  prirtiaveriL 
También  se  siembran  la  i  semitbia  da  colorea  y  **- 
nediuiea  da  planta»  de  colct;  como  loé  cóléus,  aquí- 
r*XLt«s,  aUarnsmers,  para  tener  los  pía  «te!  digpími- 


Sl  maif  da  Ortnhre  Rellene  «xfMeni*  «n  u  Catedral 
o*  Nu*»tra  Soüwra  ó«  Paria 


[  El  ganado  csbuHár  de  cita,  yeguas  y  potros,  ** 
f  liCóen  en  *sub« lición  mientras  baya  n íébjái  y  ró- 
rlb9»  íwsti’iiüdose  lo?  potros  cuando  cueqiaq  úit  %fin 
de  edad.  También  3»  cesUaa  loa  torneros  patá  de- 
bdríos  *!  año  BÍgtolent«;  *9  dsstetan  los  t«r Qéi  ó?  q>>? 
4ti  q&Ieren  ctísr,  y  »  da  principio  at  c«h¿  de  booTea 
en  «atabuladón.  Éo  el  U«í«rr  cesa  el  majadeo  de  jo? 
rebaños^  cóntínú#  f*  mnn.t»  d*  fa?  ovejas  para  lo  cris 
Uihíía  y  se  separan  los  rebanea  en  gnrpos,  rJn- 
éilicándolas  por  edades,  *e.W  y  deat&¿. 

B«  da  á  Jas  gaUins»  aten»  ijamo  parte  d«  iu  ali- 
mauto,  para  excitarlas  á  la  posíníaV  J  **  da  princi¬ 
pio  al  cebo  de  las  mífimá.v. 

Se  limplau  exterior  mente  fas  CQlm«m&s  y  en*  aire- 
devores,  quitando  todas  las  abeja*  tswrUs  qn«  se  en- 
ciiuqtreo,  d«UieQdn  procurar  alimentos  líquido*  i 7o* 
«njambíes  débiles:  que  só  considera  fslto¿  de  ptnvri- 
síottés  pñte  pesar  «i  me  «orno.  ^ 

Címnenáiui  d  «sirkí-ree  ló»  ^Rhérccrles  para  la  t-oti* 

;ámú;i6i«;ijtilí‘ natiéred  á  lo*  campos  deií.tíoadGs  al  eub 

üyo  dt  eemlce,  .  \  •  ’  . 

OcTueaty.  í^rdao^  En  le.  cpncofdancíá  «ntre  «1  es- 
Icñilárió  Cristi  Hiló  y  el  r*pnblicft.r»o  fVkur.^f,,  el  mee 
de  Óctubre  va^lesdé  el  jlt)  de  Vendimiario  hasta  el 
7<í  de Bru  ms  rio. 

OoTUéfcs  {  Cá  tpo _  D»Vk  Bitf.  V.  Octoh** 

Córii?.. 

0‘bTtJ»anV:^é^n?y:  ^ í(>ois  reprear Ataban  «1 

meé  de  Oclubrt  «A  bgura  de  uo  oaxadÓr  con  una 
1  lábre  i  los  pies,  pájaros  en  la  cabesii  y  ana  ssps- 
cie  de  estanque  4  ?u  lado,  I.o*  moderno?  le  repré-r 
Scntéa  Coronado  da  hojas  de  encina  y  vestido  df 


Oet«>>r?,aisxorf*  por 

ébuonUt» 


OCTtmftK 


*a¡*arn«d¿;  porque  eu  asi *  «1  color  verde  de  lar 

hojáá  éo nuciría  ú  tomar  un  unte  rojizo*: 

’ikfCfcan*.  (Fiiwta»  db).  Emwr<  *  Btú.  ftii*  En 
tin  ci^T>/ó.  n (imero  dé  puabíos  **jvnjaa  y  bárbaros  v 
«ó  muchos  de  |¿  noOgÜ^cíéd  *«  celebraban  «r»  éi  roes 
dé  Qetiíbr*  jítouk  dé  e*r¿cter  ^ri¿tíla  relacionada* 
cdfc  la  rAcftlechiób  de  U  uva  ó  *o«t  tas  t&reáa  pie- 
r.v.*¿*vt*vSp  U  M&iítrí*  -í*  |ié;  *»jj  -q'>s  on 

"C  v,>'  d«j^>vno- 

C*S»T|  pgrj.  i-i^r  éi})  .pe*td**d  #  í* 

£*U*4  «4p.tf3.lt3  J  ;í:»  :l>U^í'»a  Á 
é  .-.de  loé  déaieolos  v/ »  ¿tra*  wá* 

tfiM**  i  I**  \ijt‘\*¿  :vj  Ci ííwww  aó  ¿v^» «■:;>*  ios 

hbttVbyo*  %t*  pófc*  óéi|Arík* .  ..  .  -  -;■  ” 


probabilidad .  la  éspíiíéión  do  lo»  espíritu*  molesto* 
y  doñi no*.  La  fvcóJeccióo  del  aíro*  tíerie  siempre 
íogTir  d^pvtéa  de  U  íbs^i,  pw  «n  .sifift  «poli* dio 
loa  espíritu*  que  p uUi  ‘a O  por  el  oiré  pbdtléti  peíjU^ 
dú'flí  el  taña  «?«to üe  ja  rosecha. 

Opina  qu*  en  G**cie  «1  fftÍQi*  á*$lú*laa  ooroita* 
ta  *|  ¿oiriaieé  ei  oloCió,  «n  ica  primorea  día*  d*  Oo-* 
tufcre,  oslé  partodo  de  tiempo  #*  ftpi’0«e<bi»!ÍO  ^T» 
arar  y  sombrar  loé  campo*.  Ivitorto**  do*  atitiguof 
helenos  ofrecían  !o«  primeros  fratoé  4  Ik  dio**  *UÍ 
triga,  y  lo)  caremonia  debo  considerarte  »a  epmióa 
do  .3?r»k«T.  (-V.  «u  Groldt»  b^h,  ¥»L  Vil  -  p*gL 
«o  como  un*  acción  de  gracias,  aino  como  uno  espó- 
<ae  de  soborno  esUitamenie  planteada  en  él  mo~ 
mentó  an  que  ion  mé»  necesarios  loa  aerwieia»  de  lo 
diriQÍdad. 

Entre  lew»  csUae  dé  Iflaadk  «o  ancandu  anual- 
mente  uñ  oii«¥fc  íytgv  en  el  Hallo?*»  el.  último  día 
da  OíHtíbrév  en  en(yé:  somanté  .¿^menééba  *1  éfte, 
tfirméndoae  que  todas  ípo  fuégoe  d él  pala  récibíaü 
»u  i  &ior  y  m  núové  ¡míe  «te  «quéL  El  iugardoa&r 

s«  art^endm  )*  U«n*é .santa  llevaba  9.\  úom\rt*  dé 

;n  v|tó)5gi ,  balíÍ#pdo*fi  d« 

fuéíté:‘’  indt^ónk ■«ít.iiedn  *n  U  montaba  del  Wtfid 
céfCjt  de  iÚñbov'  e]  condedo  de  Meatb,  i¿o  eéia 
logar;  di¿«  él  ontigéo  bUtcríadór  Írísodéas  Oodofrcd*? 
Kéffciffffjr  ae  réin beaba  í»  féaiividati  dél  Foégo  d# 
Ttart^a*  7*Uíü*H(tet*  aquí  *oicmneíXieate  toa  druida* 
de  toda  Sfionda  con  *1  propóiiiic.  do  ofracar  tift 
crifíclo  é  lodos  ios  dio*»*»  «m  U  vlgUlí,  del  &im~ 
helé..  é*«rtfíéié  a*  qoemabja  en  *i  füégts  dé  *Wict- 
gfi  .  aiando  obtiigefcnHa  *»  la  «présiéda  vigilia  cxnn- 
iíuir  todo*  lo»  fuegoé  íft  corokrc^.  Loo  hombreé 
de  trliéda  sólo  ptídíén  «íiíéndér  éh  fiiegn,  ^  péra 
loa  d«rw6«s  debía*#  paga?  ajtvVde  Mjórtstftr  tío 
tgnbítU  (3  peniqnea)»  pneo  in  i\éñ%'  tn  d«nde  i>di~ 
caba  ef  Tlactga  é  oqnéila  por«d»5n  d«l 

comlndo  de  >,le*tb  tomado  ^  JSUtuVtr  (Y.  Ksating* 
Ththiitnry  of  Jrglatid,  tradwcid*  del  origiwal  galaico 
*  ahptádft.  por  O'Webony,  póg,  3ÜQ,  Nü#v^  York, 
i 357 V,  8o b re  lae  festividad*»  dv  Jó*  íajooéa  *a  *i 
día  1/  de  Octubre,  V,  MdlJenhofT,  Dtbittl*  Á lié*- 
'itmutnnde^  aoL  IV;  p^¿s.  873  y  «iguiftiite*  (Ber- 

íla,n>00). 

En  la  Italia  de  lee  tiampoo  híetdticot  té  caracte- 
rtElic»  del  mea  de  Octubre  ér»  Ja  éendimia  (v indi- 
/rttaej,  como  ««  daduca  clarnmeota  de  la»  siguientes 


Bt  mes  4t  Octubre  (Castilfo  de  Tiento) 

(yjatwrs  ib?  i»  escuela  verónesá  del  atf lo  %v) 

Íjh  íéita  Páaaara  celebrada  nu  Napal  sa  énoiídn 
rada  por  b«  etnógrafos  como  un  caso  ti  pino  de  1» 
mnüáí  4«pBj^¿  da  loá  «apiri tus  un 

llampo  d*  liosaoia  desenfrenarla.  La  fíesia  tiéne  Id - 

gnr  *¡¡  loa  primeros  días  d*l  meé  d é  Oci>»hr^,  v  ^n 
olios  ios  infligen**  se  dedtcon  al  deaekfváf  y  *}'].>>- 
gorja  Ú9  una  rfinnara  génsraL  Kn  sato*  mucnentotaV 
puriHca  la  ciudad,  <«  cierre n  jo* tribunales,  «a  su¬ 
cede  indulto  par*  to<U  suerte  de  delitos  y  la*  diift- 
finé  étisequmn  A  Jos  ^éTridore*  qué  han  cumplido  ana 
ob%ácioh¿ír  durante  >F  aüñ  con  monedas,  ropos. 


¿tqi’iHOctio  ad  Virg Human  occassu*  dies  XLIII.  Loa 
ánligdns  calen  danos  Místicos  no  sonsertan  apé- 
Ti*»  ,huéjlia  d»  ú.v  feítirídadís  torne  naa  ra}«ciona- 
eaf*  14  yeaiLmié,  dando aolarnsp?* 
nijféf  aobrs  Í4  Méditrjnsha.  tuvo  «toa i  c¿fi<ió* mók, 
ntit  embargo,  muy  poto,  fín  si  día  ds  (as  Caífada* 
da  Octubre  fos  <locurr<entoft  coménos  contienan  Us 
síguiééfteé  Talébíééi  %4  Céptivift*  '$$$0*  Jar- 

roño  a¿.  *uu.p ti Hm>.  ?i ífj/i.  ffoftsviarnp  los  c,oment«rték 
ts*  que  »d  sácrífo'íd  ¿  Jhdeé;  aquí  Vndfoa.ié:  aébe 
tdentifi^nrse  con  el  que  Ti<o  íiivto  n tribuye  a  ^um*: 
Si  so  i  i  Fuiti  telarme  (iitiUtiit,  Ad  id  i&?w 'í«w  jjl*~ 
m{m*  b(f1s>  éyrvn  arcuaio  te^i  intsU%  a<f 

dimites  utqut  tnvoíntfi  rem  divi'fjmffícevf: 
itx  tnlzndam ,  itrtentgut  iius  ttixm  i*i  áttfctf  stiv*  * 
éfíi.Wf.  Dionisio  jTiendonA  también  Ir  *uft j«ói% 
pejf  no  haca  1«  m«nor  roiprpn-ia  al  rU^iL  íiun'pie 
«e  fija  en.  le  m  j»i>iydá  moral  del  culto  sobre  U  T^íá 
pública  y  privadn.  [«a  ar»Ug'Jedad  de) .ritual- ■  queu» 


Tarde  de  Octubre 


Espasa-Cftípe, 


OCTUBRE  - 

patento  por  la  presencia  de  los  flámines  (otra  prueba 
puede  encontrarse  en  el  hecho  de  llevar  los  sacerdo¬ 
tes  envuelta  la  mano  derecha  basta  los  dedos  en  un 
paño  blanco),  y  la  misma  ceremonia  significa  para 
algunos  autores  la  unión  de  las  dos  comunidades 
del  Septimontium  y  del  Quirinal  en  la  adoración 
capitolina  representada  en  este  momento  por  el 
Flamen  Dialie.  La  estatua  de  la  diosa  en  su  templo 
llevaba  asimismo,  cubierta  la  mano  derecha  confor¬ 
me  á  las  conocidas  palabras  de  Horacio:  Alda  Fidet 
vélala  panno. 

Los  términos  tigillum  sororium  necesitan  una  li¬ 
gera  aclaración.  Se  trataba  de  on  madero  que  se  re¬ 
novaba  de  tiempo  en  tiempo,  apoyado  en  las  paredes 
opuestas  de  una  calle  que  conducía  de  la  Carinae  al 
Vicus  Cvprius.  Todavía  se  conservaba  en  el  siglo  iv 
y  algunos  lo  explican  como  un  primitivo  arco  de 
Jano, fundándose  en  que  uno  de  los  altares  cercanos 
estaba  dedicado  á  Jano  Curiacio,  que  se  debe  con¬ 
siderar,  afirman,  como  un  recuerdo  de  la  expiación 
llevada  á  cabo  por  el  legendario  Horacio  con  motivo 
del  asesinato  de  su  hermana.  Libertado  el  criminal 
por  el  pueblo,  levantó  un  altar  á  Jano  Curiacio  7 
otro  á  Juno  Sororia  (estos  altares  son  mencionados 
por  Festo  7  Dionisio  entre  otros  autores),  pasando 
por  debajo  de  un  7Ugo  que  en  lo  sucesivo  estuvo  re¬ 
presentado  por  el  tigillnm .  En  su  Lexicón  (V.  Ja- 
nüs),  Roscher  insinúa  la  opinión  de  que  el  origen  de 
la  leyenda  debe  buscarse  en  la  costumbre  de  arras¬ 
trarse  debajo  de  un  árbol  partido  para  que  el  enfer¬ 
mo  pudiera  arrojar  de  su  cuerpo  la  maldición  7  el 
conjuro  que  ocasionaba  su  terrible  dolencia. 

5  de  Octubre.  Este  día  era  uno  de  los  tres  en 
que  se  abría  el  mundos. 

7  de  Octubre.  En  los  documentos  romanos  co¬ 
rrespondientes  á  este  día  encontramos  las  siguientes 
palabras:  Iovi  fulguri,  lunoni  curriti  in  campo.  Juno 
Curriti  era  la  diosa  de  los  falerios,  pero  nada  sabe¬ 
mos  sobre  la  naturaleza  de  la  divinidad,  ni  sobre  el 
ritual  de  las  ceremonias  de  su  culto. 

ti  de  Octubre .  En  el  indicado  día  celebraban  los 
romanos  la  fiesta  llamada  Mediti%inalia.  En  tal  fecha 
se  probaba  el  vino,  pero  ni  los  calendarios  ni  los  au¬ 
tores  antiguos  nos  conservan  la  menor  noticia  refe¬ 
rente  á  la  diosa  Meditrina.  Paulo  dice:  Moe  eral 
Latinie  populis,  quo  die  guie  primum  gustare $  mus - 
tinm ,  dieere  omnia  gratia ,  Vetas  novum  vinum  bibo, 
veteri  morbo  meieor.  A  qnibus  verbis  etiam  Meditri - 
nae  deae  nomen  conceptum,  eiusque sacra  Meditrinalia 
dicta  sunt.  Varrón  había  7a  indicado:  Octobri  menee 
Meditrinalia  dies,  dictas  a  medendo,  qnod  F lacen s 
flamen  Martialis  dicebat  hoc  die  solitum  vinum  nevam 
et  vetas  Hbari  etgustari  médicamente  causa ...  La  cos¬ 
tumbre  de  probar  la  cosecha  vieja  7  la  nueva  la  en¬ 
contramos  ya  en  el  ritual  de  los  hermanos  Arvales, 
que  en  el  mes  de  Mayo:  f ruges  áridos  et  virides  con - 
tigernnt,  es  decir,  el  grano  nuevo  7  el  viejo. 

13  de  Octubre.  En  tal  día  celebraban  los  roma¬ 
nos  las  fiestas  llamadas  Fóntinalia,  que  Varron  des¬ 
cribe  así:  Fóntinalia  a  Fonto,  qnod  is  dies  ferias 
oius,  ab  eo  tum  et  in  fontes  coronas  iaciunt  et  pateos 
coronant.  El  objeto  de  las  mencionadas  festividades 
era  asegurar  el  agua  abundante  para  la  bebida  7  el 
buen  éxito  de  las  cosechas,  suponiéndose  que  existía 
un  dios  Fons  ó  Fontus  al  cual  estaba  consagrado 
el  día  que  consideramos.  Los  documentos  romanos 
nos  hablan,  además,  de  un  delubram  Fontis,  de  una 
ara  Fonti  en  el  Janfculo  7  de  una  porta  Fontinalis 
en  el  Campo  de  Marte.  BI  dios  Fons  aparece  tam- 


-  ÓCTUPLO  649 

bién  junto  con  Flora,  Mater  Lar  uní,  Summanus,  etc., 
en  el  ritual  de  los  hermanos  Arvales,  pero  no  llegó 
á  adquirir  importancia  en  el  panteón  romauo. 

Sobre  las  fiestas  7  ceremonias  dedicadas  por  los 
romanos  al  dios  Marte  durante  el  mes  de  Octubre, 
V.  las  indicaciones  del  articulo  Marte. 

Bibliogr .  Warde  Fowler,  Social  lifs  at  Romo  in 
the  age  of  Cicero  (Londres,  1908);  The  román  festi- 
vals  of  the  period  of  the  repnblic  (Londres,  1908); 
Greenidge,  Román  public  l{fe  (Londres,  1910);  Tuo- 
ker,  Life  in  ancient  Athens  (Londres,  1907);  Gard- 
ner,  Ancient  Athens  (Londres,  1904);  Wissowa,  Re - 
ligio n  and  Kultur  der  Rómer  (Munich,  1912);  Man* 
nhardt,  Mytologischen  Forschanqen  (Berlín,  1904). 

Octubre  dr  1789  (Jornadas  dsl  5  y  dsl  6  di). 
Rist.  Movimientos  populares  que  dieron  por  reAil- 
tado  el  regreso  de  Versalles  á  París  del  re7  de  Fran¬ 
cia,  como  también  de  la  corte  7  de  la  Asamblea 
Nacional.  Como  quiera  quo  el  rey  no  había  prestado 
todavía  juramento  á  la  Constitución,  reinaba  gran 
descontento  en  París.  La  población  estaba  amenaza¬ 
da  por  el  hambre,  7  los  realistas  habían  exacerbado 
la  opinión  pisoteando  la  escarapela  tricolor  en  un 
banquete  celebrado  por  los  guardias  de  corpa  el  l.'de 
Octubre.  En  la  mañana  del  5  el  somatén  7  el  tam¬ 
bor  reunieron  parto  de  la  población  hambrienta,  que 
marchó  al  grito  de  ¡A  Versalles!  Un  destacamento, 
compuesto  principalmente  de  mujeres  del  pueblo,  de 
obreras  7  de  excéntricos,  al  mando  del  ujier  Mail- 
lard,  llegaron  á  las  cuatro  á  la  plaza  de  Armas,  7 
obtuvieron  del  rey  la  promesa  de  que  aquella  noche 
seria  enviado  á  París  un  convoy  de  víveres.  Un  se¬ 
gundo  grupo  de  manifestantes,  acompafiado  de  tro¬ 
pas,  al  mando  de  La  Fayette,  llegó  á  las  nueve,  en 
el  momento  en  que  empezaban  de  nuevo  los  desórde¬ 
nes;  el  pueblo  había  enviado  al  castillo  á  una  dele¬ 
gación  de  los  miembros  de  la  Asamblea,  7  los  guar¬ 
dias  de  corps  hicieron  una  salida  hostil,  resultando 
así  una  especie  de  sitio  del  castillo  de  Versalles.  En 
la  madrugada  del  6  de  Octubre  el  pueblo  forzó  las 
verjas  del  castillo.  El  rey  tuvo  que  salir  al  balcón,  7 
luego  la  reina.  Cuando  La  Fayette  besó  la  taano  de 
María  Antonieta  el  pueblo  se  entusiasmó  7  condujo 
triunfalmente  á  París  á  la  familia  real  7  á  los  carros 
cargados  de  harina. 

Octubre  (San).  Ragiog.  En  los  martirologios  hay 
gran  variedad  en  la  designación  de  los  nombres  de 
los  demás  héroes  romanos  que  padecieron  por  Cris¬ 
to  junto  con  san  Octubre.  La  fiesta  de  todos  ellos 
es  el  28  de  Mayo.  ( Acta  SS.9  Mayo,  t.  V£  pági¬ 
nas  91  y  92.) 

Octubre  (San).  Ragiog.  Uno  de  los  48  mártires 
dé  Lyón,  que  padeció  con  santa  Blandina.  Se  hace 
memoria  de  él  el  2  de  Junio.  ( Acta  SS.,  Junio,  1. 1, 
págs.  160-161.) 

OOTUMBOáLOO.  Qeog.  Rancho  de  Méjico, 
Bst.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  San  Martín;  130  h. 

OOTUOR.ro.  Mús.  Composición  musical  á  ocho 
partes,  octeto.  Puede  ser  para  ocho  instrumentos  es¬ 
cogidos  por  el  autor,  con  objeto  de  obtener  ciertos 
efectos  musicales. 

OOTUPILLA.  Qeog.  Hao.  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Jacala;  130  h. 

OCTUPLICAR.  (Etim.  — De  éctnplo.)  v.  a. 
Multiplicar  por  ocho. 

Deriv.  Ootuplloado,  da. 

ÓCTUPLO,  PLA.  (Etim. —Del  lat.  acto,  ocho, 
v  plext  7  éste  de  pldctere,  plegar.) adj.  Que  contiene 
exactamente  ocho  veces  un  número  U.  t.  c.  s 


660 


OCTURA  —  OCULAR 


OOTURA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  man.  de 
Oviedo,  parr.  da  San  Juan  da  Caeaa. 

OCÚ.  Geog.  Rio  da  Panamá,  an  la  pro?,  da  Loa 
Santas;  das.  an  al  Parita. 

Ooú.  Geog.  Pobl.  y  dist.  da  Panamá,  pra?.  da  Los 
Santos;  5,0 10  h.an  1914.  Su  cabaeara  astásit.  an  un 
llana  earca  dal  rio  da  su  nombre,  á  43  km  a.  da  Horra¬ 
ra  y  á  260  da  lasapital  da  la  Rapública,  y  á  108  m. 
da  a.  Gasa  da  an  clima  saco  y  sano,  con  ana  tempo» 
rotura  media  da  26*  C.  En  sus  alradadoraa  sa  cria 
ganado  da  varias  clases.  Es  da  fundación  antigua,  y 
an  atro  tiempo  formó  parta  dal  eant.  da  Parita.  Es¬ 
tación  telegráfica. 

OOUA.  f.  Bot.  Nombra  vulgar  indígena  da  la 
Treculia  africana,  da  la  familia  da  las  morácaas,  que 
viví  entra  Sanagambia  y  Angola  y  junto  al  lago 
Nyassa;  as  an  árbol  da  20  á  25  mM  can  hojas  da  3 
á  4  dem.  y  frutos  da  2  á  3  dcm.  da  diámetro  y  9  á  15 
kilogramos  da  paso.  Las  semillas  sa  utilizan  en  hari¬ 
na.  El  gánaro  as  da  la  subfamilia  da  las  artoc&rpoi- 
daas,  tribu  da  las  euartocarpeas,  y  sa  distingue  por 
sus  floras  masculinas  con  rudimento  pistilar  muy 
pequeño  ó  nulo;  las  da  un  sexo,  y  las  dal  otro  an  glo- 
mérulos;  el  ovario  de  las  femeninas  hundido  an  al 
receptáculo,  cáliz  da  las  masoulinas  bi  ó  cuadrífido, 
brácteas  en  la  basa  de  los  glomérulos;  dioacia. 

OOUALTITA.  Geog.  Rancho  da  Méjico,  Bst.  de 
Sínaloa,  mun.  da  Badiraguato;  50  h. 

OOUAPA.  Geog.  Cuadrilla  da  Méjico,  Est.  da 
Guarrero,  mun.  da  Ayutla;  60  h.  |  Pobl.  an  al  Es¬ 
tado  da  Guarrero,  mun.  da  Copanatoyac;  360  h. 

OCUBA .  f.  Bot.  Es  la  Mgristica  acnés  dal 
Brasil. 

Ocusa.  (Cera  db).  Qnim.  V.  Cisa. 

OOUCAJB.  Geog.  Aid.  y  hac.  dal  Perú.  dap.  y 
prov.  da  lea,  dist.  da  Santiago,  sit.  á  317  m.  de  a. 
y  á  50  kms.  da  lea;  700  h.  Produce  vinos  y  aguar¬ 
dientes  en  abundancia. 

OOUCHI.  Geog.  Rio  da  Bolivia,  en  al  dap.  da 
Cochabamba.  Sa  una  con  al  Arque,  el  Tapacari  y  al 
Rocha  para  formar  al  Caine,  que  después  lleva  al 
nombre.de  Rio  Grande  ó  Guapay.Se  llama  también 
rio  de  Capinota.  En  sus  orillas  pereció  en  1592  la 
expedición  da  Pérez  Maldonado. 

OCCJENI.  Geog.  Canal  del  Brasil,  por  medio  del 
cual  el  rio  VTaturacá  tiene  comunicación  con  el  río 
venezolano  denominado  Baria,  an  la  frontera  de  la 
República. 

ÓOUILA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Bst.  da  Du- 
rango^mun.  de  Cuencamé;  310  h. 

oouilAn  m AN  SBBABTIÁN  ú  ooui- 
LAn  DB  ARTEAGA.  Geog .  Pobl.  y  mun.  da 
la  República  v  Est.  de  Méjico,  dist,  de  Tenancingo, 
sit.  á  los  19®  3'  lat.  N.  y  0*  25'  long.  E.  da  Méjico, 
&  2,010  i»,  da  a.  y  é  58  kms.  de  Toluca;  7,000  h., 
do  los  qua  4,500  corresponden  á  sa  cabecera.  En  su 
término  sa  levantan  las  pintorescas  montañas  da  su 
nombre,-  que  forman  el  puente  natural  llamado  Puen¬ 
te  da  Dios,  en  al  camina  do  Ocuilán  á  Cuernavaca, 
puente  que  tiene  292  m.  da  a.,  sobra  al  fondo  de  la 
barranca,  y  17  m.  da  largo.  Riegan  la  municipalidad 
dos  ríos  y  varios  arroyos,  y  su  terreno  produce  trigo, 
maíz,  fríjoles,  cebada,  café  y  cañada  aBúcar.  Clima 
frío  en  la  región  montañosa  y  cálido  en  la  falda  da  la 
referida  cordillera.  Háblese  castellano,  mejicano  y 
otomi.  Fué  fundado  por  los  aztecas  en  14tl,  y  eri¬ 
gida  en  municipalidad  en  Octubre  de  1870. 

OOUILAPA.  Geog.  Ranche  da  Méjico,  Bst.  da 
Chía  pao,  man.  de  Oeezoooautla;  85  b 


OCUI  mOALCO.  Geog.  Rancharía  da  Méjico, 
Est.  da  Hidalgo,  mun.  da  Metzquititlán;  180  h. 

OOUILZAPOTLÁN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Bat.  de  Tabaaco,  mun.  ds  San  Juan  Bautista:  tisne 
unos  1,500  h. 

OOUITBNO*  Geog.  Rancho  da  Méjico,  Eat.  da 
Guarrero,  man.  de  Chilapa:  220  h. 

OCUITUOO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  da  Méjico, 
Est.  y  dist.  da  Morolos,  sit.  á29  kms.  da  Cus u tía 
Moralos,  ¿  ios  18°  51'  32"  lat.  N.  y  0*  22'  26*  lon¬ 
gitud  E.  dal  Meridiano  da  Méjico  y  á  1,062  m.  dea.; 
7,000  h.  Produce  maíz,  trigo,  frijoles,  cebada,  ma¬ 
dera,  habas,  ate.;  sus  tierras  san  muy  fértiles.  Fué 
uno  da  loa  señoríos  establecidos  por  los  tl&huicas  sn 
al  actual  Bat.  da  Moraloa.  Rui  osa  da  un  templo  az¬ 
teca  de  colosales  dimensiones. 

OCU  JAL.  Geog.  Barrio  rural  ds  Cuba.  prov.  da 
Orias  te,  partido  y  mun.  da  Guantánamo;  260  h. 

OCUJE.  m .  Bot.  Arbol  cuyo  nombre  científico 
es  Calophyllnm  Calaba.  V.  Caló  filo. 

Ooojb  Farm,  y  Qnim.  Llámase  también  resina 
do  o  cajo.  Se  atribuya  al  Calophyllnm  Calaba  Jacq.  y 
al  C.Mariae  Plarch.  y  Tr.  Se  obtiene  por  incisiones 
an  al  tronco  dal  árbol.  Ea  blanda,  pegajosa,  y  sa 
endurece  con  al  tiempo;  tiene  color  verde  más  ó  ma¬ 
nos  obscuro,  as  lustrosa,  y  despida  olor  á  alholvas. 
Su  sabor  as  resinoso,  pero  no  amargo.  Se  considera 
como  astringente,  y  en  Cuba  se  ha  empltado  en  par¬ 
chas  contra  las  hernias. 

OCUJRS.  Geog.  Punta  pequeña  y  baja  en  la 
costa  meridional  de  la  isla  de  Cuba,  correspondiente 
á  la  prov.  de  Santa  Clara,  término  de  Sancti  Spiri- 
tus.  Avanza  al  S.  y  al  O.  y  junto  á  la  boca  del  Ta- 
yabacoa. 

OOULADO,  DA.  (Etim.  —  Del  lat.  oculatu i, 
deriv.  de  oculus,  ojo.)  adj.  Que  tiene  ojos  gran¬ 
des.  I  ffist.  nal.  Que  tiene  mAnchas  circulares  de 
diferentes  colores,  las  cuales  presentan  la  forma  de 
ojos. 

OCULAR.  F.  Ocilaire.  —  It.,  P.  y  C.  foilir.— 
In.  Ocolar,  eje  glass. —  A.  Okolar,  Aigaiglas. —  E.  Oki- 
la,  oklllenio.  (Etim.  — Del  lat.  ocnlarie.)  adj.  Perte¬ 
neciente  á  los  ojos  ó  que  se  hace  con  ellos.  ||  fig.  Pal¬ 
pable,  evidente,  manifiesto.  ||  V.  Testigo  ocular  é 
Inspección  ocular.  U  ra.  Lente  ó  combinación  de 
cristales  que  los  anteojos  y  microscopios  tienen  an  al 
extremo  por  donde  mira  y  aplica  el  ojo  el  observa¬ 
dor.  |  Ocular  compuesto,  ó  acromático.  El  que 
consta  de  dos  vidrios  convexos,  cuya  combinación 
tiene  por  principal  ventaja  destruir  ¡a  coloración  da 
Iaa  imágenes. 

Ocular.  Ánat.,  Fistol,  y  Pat.  Hay  que  distin¬ 
guir:  Motor  ocular  común,  Motor  ocular  emterno,  y 
Ocular  simpático,  síndrome. 

Motor  ocular  común.  BI  nervio  motor  ocular  co¬ 
mún  é  del  tercer  par  arranca  del  pedúnculo  cerebral 
en  su  parte  interna,  en  un  surco  que  lleva  su  nom¬ 
bre,  entre  la  protuberancia  anular  y  el  tubérculo 
mamilar.  Se  dirige  adelante  y  afuera  introduciéndose 
en  el  sano  cavernoso  y  llegando  á  la  órbita.  Se  anas- 
tomosa  con  el  oftálmico  y  el  plexo  cavernoso  y  se  di¬ 
vida  en  dos  ramas,  una  superior  que  termina  en  el 
recto  superior  y  el  elevador  palpebr&i,  y  otra  inferior 
qua  inerva  al  recto  interno,  el  inferior  y  el  oblicuo 
menor.  El  nervio  motor  ocular  común  inerva  los 
músculos  mencionados  y  asegura  au  motilidad.  Pue¬ 
de  paralizarse  por  tumores  óseos  da  la  hendedura 
esfanoidal,  periostitis,  neoplasma  6  inflamaciones  di¬ 
versas.  Igualmente  la  encefalitis  y  la  poliomelitis  (a 
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¿mna*  U-nlK.-,  Con  »*íto  #t  logra  acercar  uu  blélej  'ácrmiteticu  y  u»  >k<íW  bicóncavo  de  Jfiai- 
él  p)ot\ot  fd^í  dbjnto  *i  objetico  y  *Tejitr  do  jte#jC^CviCdtet&uer*  faraj  Mietesíf  ftiájójp  de  3  cm, 

^  jETo  cdUi/ii|íO#iei<»o  ¿Jos  d<oU- 

• /í^C’^irV' «k-*1**  6  tí!  tij;o  máü  c-0- 

aoi'ído  «*  «i  da  Dohond  con  cuatro 

te»  ti&  deTgafoa  ( fí¿,  4).  Ds  I#  í¿$^ 
’  | í  /  ^i«»: <í;  p| ,l "  ’'?  ;‘  jÉrijUjll **•- 

Ocular  nrrroctm 

Yar&ja  respeto  4  gquirlk. 

áft  la  bul#  ocular.  '  •*{.*  ,<>!'  \Xvt  s  )»#  royo#  al  ojo  da!  observado^ 

£i  ocular  ortoauÓpicó  de  Keílnar  (%,  1}  e«U  cono*  rásate.##  moderno#  hostia  dr  dpttóiete#  ▼  do# 
O  tolda  por  cu^urtr  leutt?«  formando  do#  doblete^  á  Untes  «eucíílu». 

puf  un  dobtete  y  una  tente,  gracia*  á  ioiúiaí  puede  El  ocular1.  terrestr*  Da  obre  ta*  tiene  claco  lentei 
obtener  corrección  Unante  de  oTtotcopíá',  E?  p*ri#~  icwwnfflase* 

cópico  da  Gvijridiaeli  tient»  cinco  Jruie#,  Is.  •  Par#  ciertos  anteojo#  á»  poco  aumento  j  gran 

Jur  *e  un  Irípteite  i decir,  tre#  Untó#  *Mg*dé*  campo,  el  ocular  terrestre  este  eonatituldc  como  un 
ecepkdft#)  v  te  «oketiva  un  dbbleie,  Los  áícsilám  microscopio. 

apUnáiieo#  4a  Plüsal,  áchíefik  y  otróst  cbiisteb  de  He  aquí  ios  «lamento*  de  dos  aculare#  Kellner 
dobletes  a c romanzados,  es  decir,  que  lo#  vidrios  que  con  las  notaciones  de  la»  figura?  &  y  6; 
loa  coüítitu  ven  son  diferente#  y  cumplen  con  U  eon*  4  ~  ..  i  -  ¿6  *t 

áieion  de  Mwm*ü«no.  ^  “-  88.10  * 

»  *,  #y.  **  *73,42  «i  **»  78,3 

Vr“U  *V - *»~23,U 


g*a  real  dada  por  al  objetó  dab  An¬ 
teojo  ac  foi*LTv#  otr# 

>w  A . .......... ^<r 

poco  la  posición  de  ta  puplJa  de  salida  del  plano  j  qué  »t  ttfiijgitin.  paría.  1«li>íU#' i4%ve  Ar^Ln¿wo#» 

áá  la  lente  ocular.  )o#  royo#  al  ojo  del  observador.  Cterios  prute ro'.t  te- 


'f&Ü**' 


8i*m*ñiQ$  4*t  $tttlay  £tlln*r  d$  cuatra  Untos  (Zaiss) 


Ltaiai 


iMm 

l$ut4 


.  BUiúpr,  v,  te  del  *rü<mlq  Opj#Tjrvo,»  /-:- 
Octítan ,  Orbtn.  Los  fninceae#  íiamou  diptongo 
*ctihtr  *  te  reunión  de  do#  ó  má*  vocal»»  qu#  a^te 
forman  diptongo  por  #v  ^Kpecto  Alterno,  paro  qu* 
fonéticamente  «Vprosaa  un  sonido  «tapie,  como 

m*xs»Qf  #.Ó^.KHÍ.-0,' ^  ar«'!l,  g*  «=■ 

Tambten  JtemAA  <?¿n/nr  á  te  rima  estro  palabras 
que  araban  cUu  igua!fi#  Utras.  p^ro  que  treá.éru  eoQÍ^ 
do#  diteréntee,  como  ¿JUffr  v 

OCULAR!  AH  tUS,  OCU  MRIQ*  FA8ER. 

.  La  primera  da  .-iteéi^biicid'oq#  .ópíicdsa' 

proba bteme áte  al  hhtíék^in '  ¿qdtikii1xt&«rú.i&#  pera 
uso  4#  1#  módteo*  o  au  i  mi  as,  quiiá  te  «égurnte  «e 
refiere  ¡i  la  práctica,  #sp.st»hte  *n  te  saVigÚédád»  da 
incrustar  cu  la  cabezn  dri  kse%tÁ|utadu  meíaL  pi^- 
•ira  ¿r  mdrjíioi.  ajo#  becíio*  de  otras  materias,  iiate 


Frc!.  é 

ftatfteí  K*Hi**u  conjcraMo  ZuU* 

t/da  li»,madb«  ocutere#  compítjMdQtes  déJ  micro#* 
co pío  no  aou  wás  «ue  oculares  cea  dobíéte#  #eroaia* 
tizados  ú  coligiendo  algún  dcfccio  cromático  del 
objetivo. 


u 

m  , 

1.5B816 

1,59816 

l,6081u 

1.624-0 

■ 

mmmm 

MÍ 

£"rr. 

Mi 

maammmmi 

OCULARIUS  —  OCULOS  6  53 


da.  etc.,  combinados  do  manera  que  diesen  A  la  e#- 
tatúa  una  apariencia  de  tilla.  En  las  ruinas  de  Do- 
dona  se  encontró  un  ojo  de  piedra  blanca,  en  cuja 
pupila  se  te  un  circulo  de  cristal  de  roca.  Este  ojo, 
por  su  magnitud,  debió  pertenecer  &  una  estatua  de 
grandes  proporciones.  No  faltan  obras  antiguas,  es¬ 
pecialmente  en  bronce,  que  tienen  ojos  como  los  an¬ 
teriormente  indicados. 

OCULARIUS  (Chiburous  ó  Msmcus).  Antig. 
Cirujano  ó  médico  oculista. 

OCULARMENTE*  adt.  m.  Con  inspección 
material  de  la  tista. 

OCULI.  m.  Palabra  latina  que  significa  loe  ojot. 
Se  dice  del  tercer  domingo  de  Cuaresma  cuyo  in¬ 
troito  comienza  por  las  palabras  Ocnli  mei  temper . 

OCULIFORME.  (Etim. — Del  lat.  oculut,  ojo, 
j  forma,  figura.)  adj.  En  forma  de  ojo. 

OCULINA.f.  Terop.  Preparación  de  la  membra¬ 
na  hialoidea  y  cuerpo  ciliar  de  los  ojos  de  buey,  pre¬ 
conizada  en  las  afecciones  de  los  ojos,  especialmente 
en  el  desprendimiento  de  la  retina. 

Oculina.  f.  Zool.  y  Paleont .  Género  de  celen¬ 
téreos  de  la  clase  de  los  antozoos,  orden  de  los  zoan- 
torios,  suborden  de  los  madreporarios,  aporosos,  fa¬ 
milia  de  los  ocullnidos.  Lamarck  creó  este  género 
separando  sus  especies,  que  hasta  entonces  se  in¬ 
cluían  en  el  género  Madrtpora.  Son  pólipos  carno¬ 
sos,  cortos,  con  la  boca  rodeada  de  24  tentáculos, 
encerrados  en  poliperos  esparcidos  irregularmente, 
con  la  porción  mural  bien  desarrollada,  con  24  sep¬ 
tos  formando  circuios  desiguales;  la  columnilla  papi¬ 
losa  y  sin  sinapticulas.  El  polipero  es  fuerte,  bastante 
ramificado  y  con  las  ramas  cortas  é  irregulares.  Las 
especies  de  este  género  se  encuentran  todas  en  los 
mares  de  las  regiones  templadas,  y  muchas  de  ellas 
se  designan  con  el  nombre  de  coral  blanco .  De  este 
género,  posteriormente  A  Lamarck,  se  han  desmem¬ 
brado  diversas  especies,  creando  los  géneros  Lophoo- 
Ua,  Amphielia,  etc.  La  especie  más  conocida  y  abun¬ 
dante  es  la  Ocnlina  virgínea  L.,  que  forma  un  poli¬ 
pero  bastante  ramoso,  casi  dicótomo,  con  las  ramas 
tortuosas  y  caulescentes,  de  color  blanco  lechoso;  los 
pólipos  estAn  esparcidos  en  su  masa  y  son  de  tama- 
fio  diverso.  Se  encuentra  en  el  Atlántico,  en  el  Me¬ 
diterráneo  y  en  el  mar  de  las  Indias,  siempre  A  unos 
100  m.  de  profundidad.  Se  ha  encontrado  fósil  en  las 
formaciones  terciarias. 

OCULtNIDOS*  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  Familia 
de  celentéreos  de  la  clase  de  los  antozoos.  orden  de 
losalcionarios,  suborden  de  los  madreporarios,  grupo 
de  los  hezacorales.  Mildne  Edwards  y  Haime  esta¬ 
blecieron  esta  familia  en  su  Histoire  Naturelle  dos 
eoralairet,  la  que  se  caracteriza  por  constar  de  po¬ 
liperos  compuestos  y  rameados,  que  se  reproducen 
por  geminación  lateral;  muralla  gruesa,  cenenquino 
compacto,  soldado  directamente  A  la  muralla;  la  ca¬ 
vidad  gfstrovascular  está  rellena  de  endoteca  com¬ 
pacto  ó  retraído  inferiormente;  los  ubiques  son  poco 
numerosos,  bien  desarrollados,  espesos  y  sin  sinap- 
tículos.  I¿a  mayoría  de  las  especies  vivientes  de  esU 
familia  se  encuentran  á  más  de  100  m.  de  superficie. 
Se  divide  esta  familia  en  dos  tribus,  los  oculininos  y 
los  estiloforinos.  Los  primeros  tienen  el  cenénqui- 
ma  y  los  Ubiques  desiguales,  y  comprende  los  gé¬ 
neros  Ocnlina  Lamarck.  hallada  en  el  terciario;  Cyo- 
tohelia  AcUrohñlia ,  Lophoe lia  y  Amphielia  vivientes; 
Agathelia  Eeuss.,  del  cretáceo  al  terciario;  Aetrohe- 
lia  E.  H.,  del  terciario;  Synhelia  B.  H.,  del  cre¬ 
táceo;  Diblatnt  Lonsdale,  del  cretáceo;  Psammohelia 


From.,  del  jurAsico  superior;  Raplohelia  Reuss., 
del  oligoeénico;  Prohelia  From.,  del  jurásico  y  cre¬ 
táceo;  Bnalloholia  B.  H.,  del  jurásico;  Triaradon - 
dron  Quent.,  del  jurAsico;  Buhelia  E.  H.,  del  jurá¬ 
sico;  Baryhelia  B.  H.,  del  cretáceo.  Los  estiloforinos, 
que  algunos,  según  la  opinión  de  Moseley,  colocan, 
por  tener  los  septos  incompletos,  al  lado  de  los  Mi- 
léporas  y  los  Hidroideos,  comprenden  los  géneros 
Btilopkora  y  M adrada. 

OCULININOS*  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  los  ce¬ 
lentéreos  de  la  clase  de  los  antozoos,  orden  de  loo 
soanUrios,  suborden  de  los  madreporarios,  aporosos, 
familia  de  los  oculínidos  (V.). 

OCULINOMANCIA.  f.  Falsa  adivinación  que 
consistía  en  descubrir  los  ladrones  por  medio  de  al¬ 
gunas  operaciones  supersticiosas  hechas  en  los  ojos. 

OOULINOMANTICO,  O  A.  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  A  la  oculinomancia.  |  m.  y  f.  Persona  que 
la  practica. 

OGUL1S*  Oeog.  Parr.  antiquísima  de  Portugal, 
prov.  del  Miño,  comprendida  en  la  actual  felig.  de 
Sáo  Miguel  das  Caldas  de  Vizella.  Existía  ya  en 
675,  cuando  el  rey  Wamba  hizo  la  división  de  los 
obispados  de  LusiUnia. 

OCULISTA.  F.  Oculiste.  —  It. ,  P.  y  C.  Ocilista. 
—  In.  Ooilist.  —  A.  lif eiarzt.  —  E.  Ok alisto. (Etim.  — 
Del  lat.  ocnlns,  ojo.)  com.  Médico  que  se  dedica  es¬ 
pecialmente  A  curar  las  enfermedades  de  los  ojos. 

I  Oculistas  (Sociedad  de  los).  Hit  i.  Asociación 
semifilosótica  que  existió  en  Alemania  A  mediados 
del  siglo  xviii. 

OCULÍSTICA*  f.  Clin .  V.  Oftalmología. 

OCULÍ8TICO,  CA.  adj.  Perteneciente  6  rela¬ 
tivo  A  la  medicina  de  los  ojos.  Clínica  oculística. 

|  OCULIXTLAHUACÁN.  Geog.  Pobl.  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Teloloapán;  500  h. 

ÓOULOCIGOM ÁTICO,  CA.adj.  Anat.  Rela¬ 
tivo  al  ojo  y  al  eigoma.  U.  t.  c.  s. 

ÓCULÓE9PINAL.  adj.  Anat.  Aplícase  A  los 
dos  primeros  pares  de  nervios  raquídeos  dorsales, 
considerados  en  relación  con  el  ojo. 

ÓCULOF ACIAL*  adj.  Anat.  Relativo  A  los  ojos 
y  A  la  cara.  U.  t.  e.  s. 

ÓCULOOIRO,  RA*  adj.  Anat.  Que  hace  girar 
los  ojos;  dlcese  de  los  nervios  y  músculos  rotadores 
del  ojo.  U.  t.  c.  s. 

ÓCULOMOTOR.  adj.  Anat.  Relativo  A  los  mo¬ 
vimientos  del  ojo.  Q  m.  Nervio  motor  ocular,  ol  co¬ 
mún  especialmente. 

ÓOULOMU9CULAR.  adj.  Anat .  Relativo  A 

los  músculos  del  ojo. 

óculomutcnlar  tatemo  4  intemo.  Nervios  motor 
ocular  externo  y  patético,  respectivamente. 

ÓCU  LONAS  AL*  adj.  Anat.  Relativo  al  ojo  y 
A  la  nariz.  U.  t.  c.  s. 

ÓCULOPALPEBRAL*  adj.  Anat.  Relativo  ai 
ojo  y  A  los  párpados.  U.  t.  c.  s.  * 

ÓCULOPUPILAR.  adj.  Anat.  Relativo  A  la 
pupila  y  al  ojo.  IL  t.  c.  s. 

ÓOIJLORRE  ACCIÓN.  f.  V.  Oft  ALHORRE  A C- 
oióm  y  Tuberculosis. 

Óculorre  a  ccióic.  Veter.  Medio  do  diagnóstico 
de  la  tuberculosis  por  medio  de  la  tuberculina  apli¬ 
cada  en  la  conjuntiva.  V.  Tuberculosis. 

OCULOS  HABBNT  BT  NON  VIDE- 
BUNT.  loe.  lat.  Tienen ojot  y  no  verán.  Palabras  de 
los  salmos  113  y  134,  en  que  se  caracterizan  los 
ídolos.  En  sentido  figurado  se  aplican  A  los  que  pa¬ 
decen  de  ceguera  intelectual. 
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ÓOUL.OSPONGIA.  f.  Paleont .  Género  de  ce¬ 
lentéreos  de  la  cíese  de  las  esponjas,  orden  de  los 
calcispongios,  familia  de  los  faretrones,  que  presen* 
ta  formas  redondeadas,  maraelonadas  ó  piriformes; 
la  terminación  está  cubierta  por  óculos  simples  re¬ 
dondos,  de  donde  parten  de  la  masa  fibrosa  del  es¬ 
queleto  canales  rectos  y  verticales;  los  lados  están 
provistos,  aunque  á  veces  falta  la  capa  dérmica  arru¬ 
fada.  Se  han  encontrado  formas  fósiles  en  el  cretá¬ 
ceo,  como  la  Oculospongia  tubulifera. 

Ó  O  U  L.OZ1  GO 1A  ÁTICO,  OA.  adj.  Anal.  Véa¬ 
se  ÓcULOCIG  OM  ÁTICO ,  CA. 

OCULTACIÓN.  1.a  acep.  F.  Ctoheasit,  eocilu- 
tiii. —  It.  OcealUiione.  —  In.  OecolUtisn.  —  A .  Isáec- 
kiif.  ▼srichwitdsi. —  P.  OeolUfls. —  C.  IcnlUció. — 
E.  l*l(ad)o.  (Etim.  —  Del  lat.  occultatio .)  f.  Acción 
y  efecto  de  ocultar  ú  ocultarse.  Q  Encubrimiento  ó 
disimulación  de  una  cosa  que  se  sabe,  con  inten¬ 
ción  de  que  no  la  sepa  alguno  que  desea  6  debe  sa¬ 
berla. 

Ocultación.  Astron.  Paso  de  las  estrellas  detrás 
del  disco  lunar  ó  detrás  de  un  planeta,  con  lo  que 
quedan  ocultas  á  la  observación.  Es  un  fenómeno  de 
eclipse.  Si  se  considera  el  cono  cuyo  vértice  es  la 
estrella,  y  circunscrito  á  la  Luna,  este  cono  dará  como 
intersección  con  la  esfera  terrestre  una  curva  en 
cada  instante  que  será  lugar  de  puntos  para  los  que 
el  fenómeno  empieza  ó  acaba.  Según  los  diversos 
casos  de  intersección,  a9í  tiene  esta  curva  formas 
diferentes.  Sólo  es  útil  la  parte  de  la  curva  en  el 
hemisferio  que  mira  á  la  Luna. 

El  cálculo  de  ocultaciones  es  muy  útil  en  la  medi¬ 
da  de  longitudes,  pues  se  comprende  que  el  momen¬ 
to  en  que  la  ocultación  empieza  ó  acaba  depende  de 
la  longitud  del  lugar,  y  que,  por  lo  tanto,  de  la  ob¬ 
servación  del  fenómeno  puede  deducirse  la  longitud. 
El  cálculo  de  ocultaciones  se  ha  desarrollado  en  la 
voz  Eclipse,  tomo  X VIII  (2.a  parte),  pág.  2792, 
por  lo  que  no  insistiremos  aquí.  En  la  voz  Longitud 
se  insistió  sobre  el  método  práctico  de  cálculo  do 
longitudes. 

Bibliogr •  V.  la  de  Eclipse.  Cualquier  tratado  de 
astronomía  extenso  ó  de  astronomía  de  posición. 
(V.  Coordenadas  astronómicas).  V.  también  Be- 
rry,  Traiti  complet  des  occultations  (París,  1880). 

Ocultación.  Der.  Constituye  como  el  grado  infe¬ 
rior  de  la  defraudación  (V.),  cayendo  en  la  esfera 
jurídico-penal  desde  que  se  oculta  lo  que  hay  obli¬ 
gación  legal  de  manifestar.  Fe  diferencia  de  la  de¬ 
fraudación  propiamente  dicha  en  que  la  intención  no 
consiste  tanto  en  causar  un  perjuicio  como  en  ob¬ 
tener  un  beneficio;  en  otros  términos,  no  tanto  en 
detraer  lo  ajeno  como  en  conservar  lo  que  se  po¬ 
see,  y  que,  de  no  ocultarlo,  debería  ser  entregado. 
Compréndese  que  la  ley  ha  de  castigar  este  género 
de  ocultación,  una  vez  que  sea  descubierto,  ya  que 
lesiona  desde  luego  el  interés  general  y,  en  ocasio¬ 
nes.  también  el  particular.  Hay  casos  en  que  la 
ocultación  implica  una  verdadera  defraudación.  La 
linea  divisoria  entre  una  y  otra  no  aparece  clara¬ 
mente  marcada  en-muestras  leyes,  que,  sobre  todo 
en  el  orden  fiscal,  la  hacen  muchas  veces  depender 
de  una  accidentalidad  puramente  externa. 

A)  Las  leyes  civiles  castigan,  entre  otras  ocul¬ 
taciones,  la  que  realicen  los  herederos  de  los  efectos 
«le  la  herencia.  A  tenor  del  Código  civil  (art.  1,002) 
los  que  la  realicen  pierden  el  derecho  de  renunciar 
la  herencia,  quedando  con  e!  carácter  de  herederos 
puros  y  simples,  sin  perjuicio  de  las  penas  en  que 


Ifeyan  podido  incurrir,  penas  que  serán  las  del  hurto 
(arts.  531  y  532  del  Código  penal). 

El  dueño  directo  ó  el  útil  que  traten  de  enajenar 
su  dominio  sn  la  finca  enfitéutica  en  perjuicio  del 
derecho  de  retracto  que  corresponde  al  otro,  y  para 
ello  oculten  la  escritura  de  venta  (suponiendo  que  hay 
ocultación  cuando  no  se  presente  la  escritura  en  el 
Registro  de  la  propiedad  dentro  de  los  nueve  días 
siguientes  á  su  otorgamiento)  no  consiguen  su  obje¬ 
to,  pues  el  Código  civil  dispone  que  en  tales  casos 
se  cuente  el  plazo  de  nueve  días  útiles  para  el  retrac¬ 
to  desde  la  inscripción  de  la  escritura  en  el  Registro 
(art.  1,638),  pudiendo,  además,  probarse  la  oculta¬ 
ción  por  todos  los  medios  legales.  V.  Enfiteusis. 

B)  El.  Código  penal  de  1870  castiga  las  oculta¬ 
ciones  siguientes:  1.a  la  del  culpable  de  un  delito, 
siempre  que  concurran  las  demás  circunstancias  del 
encubrimiento  (V.)*;  2.a  la  que  se  realice  de  un  hijo 
legítimo  con  ánimo  de  hacerle  perder  su  estado  civil; 
pena:  presidio  mayor  y  multa  de  250  á  2,500  pesetas 
(art.  483);  3.a  la  que  realice  de  sus  bienes  una  perso¬ 
na,  comerciante  ó  no,  para  alzarse  con  ellos  ó  quebrar 
ó  hacerse  insolvente  en  perjuicio  de  sus  acreedorea 
(art.  536) (V.  Alzamiento,  Quiebra  é  Insolvencia); 

4. a  la  ocultación  del  verdadero  nombre  ó  estado,  ve¬ 
cindad  ó  domicilio  á  la  autoridad  ó  funcionario  públi¬ 
co  que  lo  pregunte  por  razón  de  su  cargo;  pena:  mul¬ 
ta  de  25  á  75  pesetas  (art.  590;  el  art.  321  del 
Código  penal  de  la  Marina  de  guerra  impone  arresto 
de  quince  á  treinta  días  á  la  ocultación  de  nombre  ó 
estado  á  los  Tribunales  ó  superiores  de  Marina); 

5. a  la  de  bienes  ó  industria  ú  oficio,  cuando  se  pre¬ 
gunte  por  el  competente  funcionario  administrativo 
y  la  ocultación  se  realice  para  eludir  el  pago  de  los 
impuestos  correspondientes  á  lo  ocultado;  pena:  mal¬ 
ta  del  tanto  al  quintuplo  del  importe  de  los  impues¬ 
tos  que  debieron  satisfacerse,  sin  que  la  multa  pueda 
bajar  de  125  pesetas  (art.  331).  Este  género  de 
ocultación  viene  definido  y  castigado  especialmente 
por  las  leyes  fiscales  y  acerca  de  él  es  precisa  algu¬ 
na  mayor  indicación. 

C)  En  primer  término,  las  ocultaciones  de  gé¬ 
neros  6  artículos  sujetos  al  pago  de  derechos  de 
aduanas  se  castigan  por  el  cap.  III  del  tí t.  IV  de 
tU*  Ordenanzas  de  1894.  con  multas  variables  según 
Ir*  casos  y  circunstancias,  pudiendo  la  ocultación 
dar  lugar  á  delito  de  contrabando  (V.). 

Tratándose  de  los  impuestos  en  los  cuales  no  existe 
contrabando,  las  ocultaciones  relativas  á  cada  uno  se 
detallan  en  los  artículos  á  cada  uno  correspondien¬ 
tes,  por  lo  que  ahora  sólo  procede  hacer  breves  in¬ 
dicaciones  acerca  de  la  doctrina  general  establecida 
por  el  Reglamento  de  la  Inspección  de  Hacienda  del 
13  de  Octubre  de  1903  y  disposiciones  posteriores. 

Conforme  á  dicho  Reglamento,  el  descubrimiento 
de  la  riqueza  (industria,  bienes  ú  otra  base  contri¬ 
butiva)  realizada  de  oficio  ó  en  virtud  de  denuncia 
pública,  trae  consigo  la  formación  de  expediente  de 
ocultación.  Para  ello  se  persona  un  inspector  en  el 
domicilio  del  contribuyente,  solicita  la  presentación 
del  último  recibo  satisfecho  y  procede  á  la  compro¬ 
bación  de  la  riqueza  que  debe  tributar,  para  cuya 
comprobación  puede  pedir  los  datos  oportunos  y  em¬ 
plear  todos  los  medios  que  autoriza  el  Reglamento 
(V.  Inspección).  Si  resultare  una  ocultación  parcial, 
se  invitará  al  contribuyente  á  rectificar  su  clasifica¬ 
ción  y  á  pagar  la  diferencia  y  la  tercera  parte  de  la 
multa  que  por  el  Reglamento  del  impuesto  de  que 
se  trate  venga  señalada  para  el  caso  de  defrauda* 
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Ci¿n;  si  la  ocultación  fuere  total,  la  invitación  será 
la  de  que  se  dé  de  alta  reglamentariamente,  á  contar 
desde  el  día  del  ejercicio  de  la  industria  ó  posesión 
de  la  riqueza,  así  como  al  pago  de  la  tercera  parte 
de  la  multa  indicada.  Tanto  en  uno  como  en  otro 
cobo,  se  levanta  siempre  acta  firmada  por  el  inspec¬ 
tor  y  el  contribuyente.  Si  éste  acepta  la  invitación, 
se  da  por  terminado  el  acto,  quedando  el  interesado 
obligado  ¿  presentar  la  rectificación  ó  el  alta  conve¬ 
nida,  dentro  de  los  cinco  días  siguientes,  en  la  Ins¬ 
pección  de  Hacienda  de  la  provincia  ó  en  el  Ayun¬ 
tamiento,  según  se  trate  de  la  capital  ó  de  un  pue¬ 
blo  (art.  57  del  Reglamento  de  la  Inspección, 
modificado  en  cuanto  al  plazo  de  presentación  de  la 
rectificación  ó  el  alta,  por  el  R.  D.  del  30  de  Abril 
de  1904).  Tratándose  del  señalamiento  de  renta  á  las 
fincas  inscritas  en  el  Registro  fiscal,  la  aceptación 
de  la  señalada  en  el  acto  de  la  comprobación  suple 
la  presentación  del  alta  (art.  3.*  del  R.  D.  del  18  de 
Enero  de  1910).  En  virtud  de  tal  aceptación  y  pre¬ 
sentación  se  practica  la  oportuna  liquidación,  y  no¬ 
tificada  ésta  debe  ingresarse  su  importe  en  el  plazo 
de  diez  días,  transcurrido  el  cual  se  hará  efectivo 
por  la  vía  de  apremio;  pero  si  el  interesado  no  se 
conforma  con  ella  podrá  impugnarla  dentro  de  dicho 
plazo  de  diez  días,  en  escrito  que  presentará  ante  el 
delegado  de  Hacienda,  conociendo  del  expediente 
la  Administración,  dándose  contra  la  resolución  de 
ésta  (que  es,  sin  embargo,  ejecutiva  desde  luego) 
los  recursos  que  procedan  (art.  59  del  Reglamento). 
El  contribuyente  que,  en  caso  de  ocultación,  secou- 
forrae  con  la  rectificación  ó  el  alta,  no  puede  darse 
de  baja  durante  uu  año,  y  si  lo  hiciere  pagará  las 
otras  dos  terceras  partes  de  la  multa  (art.  58  del 
Reglamento,  modificado  por  el  27  del  R.  D.  del  10 
de  Abril  de  1917),  precepto  que  tiende  á  evitar  abu¬ 
sos,  pero  que  entraña  una  iniquidad  y  un  verdadero 
acto  de  fuerza  y  de  despojo  en  muchos  casos.  El 
contribuyente  que  no  se  conforme  con  la  rectifica¬ 
ción  ó  el  alta,  ó  no  presente  ésta  en  el  plazo  marca¬ 
do,  ó  se  niegue  á  que  la  comprobación  se  realice, 
queda  sujeto  á  expediente  de  defraudación,  que  se 
incoa  desde  luego  por  la  Administración  sin  necesi¬ 
dad  de  nueva  visita  (art.  57  del  Reglamento),  pre¬ 
cepto  irritante  por  lo  absurdo  é  injusto  (V.  Defrau¬ 
dación,  tomo  XVII,  pág.  1321,  *).  El  hecho  de  no 
perdonarse  la  tercera  parte  de  multa  obedece  á  que 
es  la  que  corresponde  al  inspector,  al  que  no  se 
quiere  perjudicar. 

OCULTADOR,  RA.  adj.  Que  oculta.  U.  t.  c.  s. 

|  Encubridor.  * 

Ocultador,  m.  En  fotografía  se  llama  así  una 
clase  de  papel  negro,  recortado  de  manera  que  se 
puede  sacar  tan  sólo  una  parte  de  la  fotografía. 

OCULTAMENTE,  adv.  m.  Con  secreto,  y  sin 
que  so  entienda  ni  perciba.  ||  Escondidamente,  sin 
ser  visto  ni  oído. 

OCULTAR.  1.a  acep.  P.  Cacher. — It.  Vasundere. 
— In.  To  bidé. — A.  Yerberget. — P.  Esconder, oieulUr. — 
C.  Ocultar,  amagar.— E.  Kaii,  prlsilenti.  (Btim.— Del 
lat.  Qccnltart.)  v.  a.  Esconder,  tapar,  disfrazar,  en¬ 
cubrir  á  la  vista.  U.  t.  c.  r.  ||  Rbservab  (el  Santísi¬ 
mo  Sacramento).  ||  Callar  advertidamente  lo  quo  se 
pudiera  ó  debiera  decir,  ó  disfrazar  la  verdad, 

Deriv.  Oeultable.  Ocultado,  da. 

OCULTISMO.  (Etim.  —  Del  lat.  oecultus,  ocul¬ 
to.  escondido,  ignorado.)  m.  Ciencia  d#  las  cosas 
misteriosas  ó  que  han  sido  obtenidas  por  medio  de 
artes  mágicas.  Con  esta  pretendida  ciencia  se  quería 


-  OCULTISMO  655 

hallar  antiguamente  la  piedra  filosofal  y  la  panacea 
universal,  como  también  la  ciencia  de  los  astros 
como  medio  de  pronosticar  los  sucesos  por  la  situa¬ 
ción  y  aspecto  de  los'planetas.  En  nuestros  tiempos 
ss  llama  ocultismo  la  doctrina  de  los  que  suponen 
que  por  medio  del  magnetismo  ó  de  otros  procedi¬ 
mientos  pueden  ser  evocados  los  espíritus  para  con¬ 
versar  con  olios  ó  alcanzar  otras  adivinaciones  vanas 
y  supersticiosas.  |  fam.  Sistema  de  proceder  oculta¬ 
mente  del  público  ó  do  los  demás. 

Ocultismo.  Mor.  En  su  más  amplio  sentido  de¬ 
signa  el  conjunto  de  conocimientos  teóricos  y  prác¬ 
ticos  de  las  llamadas  ciencias  ocultas  (V.),  cuyos 
orígenes  radican  en  la  más  remota  antigüedad.  Es 
sinónimo  do  Hermetismo  y  Esotbrismo.  Práctica¬ 
mente  se  le  confunde  con  la  magia  ó  arte  de  hacer 
prodigios,  tan  conocida  entre  los  caldeos  y  de  modo 
especial  entre  los  egipcios.  Más  estrictamente  signi¬ 
fica  las  teorías  filosóficas  basadas  en  las  ideas  cabalís¬ 
ticas  y  herméticas  y  también  las  filosofías  indostáni- 
css.  Es  una  filosofía  tradicional  quo  pretende  dar 
con  el  lazo  de  unión  entre  lo  natural  y  lo  preterna¬ 
tural.  En  ella  pretende  encontrarse  la  elevo  que  nos 
descifrará  los  misteriosos  fenómenos  del  espiritismo, 
la  nigromancia  y  si  fskirismo.  El  movimiento  moder¬ 
namente  iniciado  en  este  sentido  data  del  siglo  xix. 
Tuvo  mueha  aceptación  en  la  América  del  Norte, 
más  aún  que  tn  Europa.  Famosa  ss  la  señora  de  131a- 
vatsky,  que  promovió  los  estudios  del  budismo  y 
bramanismo,  fundadora  de  muchas  sociedades  teo- 
sóficas  (V.  Teosofía).  La  rama  desprendida  y  ex¬ 
tendida  por  Papus  (doetor  Encausse)  en  Francia  y 
en  América  tuvo  más  importancia  que  la  de  Bla- 
vatsky.  Como  el  de  Papns,  otros  muchos  grupos  los 
hay  independientes.  De  aquí  la  mucha  diversidad  en 
sus  doctriuas,  irreducibles  á  un  sistema  único;  es, 
con  todo,  común  á  todas  la  convergencia  hacia  un 
positivismo  trascendente.  Una  gran  divergencia  se 
nota,  pues  unos  se  adhieren  más  á  las  ideas  indos- 
tánicas  hasta  la  mstsm psicosis  y  el  nirvana  (V.  Nir¬ 
vana),  mientras  otros  dan  la  preferencia  á  la  tra¬ 
dición  cabalística  y  hermética.  Ds  eutre  sus  teorías 
la  más  aparente  ss  la  del  plan  astral,  por  la  que 
tratan  de  explicar  naturalmente  desde  las  maravillas 
del  inundo  físico  y  psicológico  basta  las  relaciones 
del  sima  humana  con  el  Ser  Supremo,  dol  mundo 
visible  con  ol  invisible. 

Dada  la  importancia  de  la  síntesis  para  el  ocultis¬ 
mo,  opinan  muchos  que  de  ella  habría  que  partir  y 
por  ella  comenzar,  y  que  no  la  inducción  prooia- 
i  mente  tal,  sino  una  especie  de  intuición  inductiva  es 
si  único  camino  que  conduce  al  conocimiento.  Los 
tales,  ya  sea  por  la  fuerza  de  los  intereses  encontra¬ 
dos,  ys  por  su  tratamiento  poco  científico  del  ocul¬ 
tismo,  introdujeron  el  descrédito  en  él,  mucho  más 
por  la  torpeza  con  que  hicieron  uso  de  él  para  fines 
especulativos.  Añadióse  á  esto  un  gran  número  de 
reformadores  que  patrocinaron  el  ocultismo  empleán¬ 
dolo  en  favor  de  una  pretendida  regeneración  en  va¬ 
rios  órdenes  de  la  vida,  en- el  terreno  estético,  étieo, 
higiénico,  pedagógico,  religioso,  sociah  etc.,  fomen¬ 
tando  ciertas  teorías  de  teudorreforma,  tales  como 
la  antivivisección,  la  antiinoculación,  la  seudomfsti- 
ca,  la  teosofía  (V.),  si  vegetarianismo  y  otras.  Para 
ta  explicación  de  las  manifestaciones  ocultistas  se  han* 
establecido  variedad  de  hipótesis.  I*as  generalizacio¬ 
nes  siempre  fueron  peligrosas,  pues  los  efectos  iguales 
pueden  tener  causas  distintas.  Las  teorías  introduci¬ 
das  son:  el  engaño,  premeditado  ó  inconsciente;  la 
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mala  observación ,  por  un  lado,  ¿  causa  de  la  deficien¬ 
cia  da  los  órganos  itnsorios,  por  otro  á  causa  de  la 
deficiencia  de  los  conocimientos  científicos  y  espe¬ 
cialmente  los  psicológicos*  la  ilusión  de  los  sentidos, 
la  alucinación,  etc.;  las  afecciones  morales  y  físicas 
▼  la  perversidad  sexual;  las  capacidades  supernorma- 
les,  como  la  sensitividad,  telepatía,  telenergla,  etc.; 
las  fuerzas  desconocidas,  en  el  hombre  y  en  la  natu¬ 
raleza,  etc. 

Este  arte,  sistema  ó,  mejor,  conjunto  de  sistemas, 
es  intrínsecamente  malo,  como  quiera  que  para  mu* 
chos  de  sus  efectos  supone  la  intervención  diabólica 
y  el  trato  de  los  hombres  con  los  espíritus  infernales, 
pues  ni  Dios  ni  los  ángeles  ni  las  almas  de  Iob  bien¬ 
aventurados  se  pueden  jamás  prestar  á  ser  coopera¬ 
dores  de  ciertas  acciones  expresamente  prohibidas 
por  Dios,  asi  en  la  lev  natural  como  en  la  positiva 
[Deut.,  XVIII,  10-Í2  (V.  Espiritismo)].  La  evi¬ 
dente  falsedad  de  las  doctrinas  ocultistas  la  declaran 
las  muchas  sectas  en  que  están  divididas,  de  las  cua¬ 
les  unas  niegan  lo  que  otras  tienen  como  verdades 
fundamentales. 

Bibliogr.  Las  teorías  ocultistas  pueden  verse  en 
Bertrand ,  L'occultisme  ánden  el  moderne  (París, 
1900):  Godard,  L'occultisme  contemporain,  tet  doc¬ 
trines  et  set  divers  systémes  (París,  1900);  Salverte, 
Des  Sciences  occuUes  (París,  1829);  Hellenbach,  Der 
Jndictdualismus  im  Lichte  der  Biologie  nnd  Philoso - 
phie  der  Gegentoart  (Viena,  1878);  Siegismund,  Va- 
demekum  der  gesamten  Litera  tur  über  Okkultlsmus 
J800-1880  (Berlín,  1888);  Behre,  Spiritisten,  Okknl - 
listen ,  Mystiker  nnd  Theosephen  (Leipzig,  1890);  Du 
Prel,  Studien  aus  detn  Gebiete  der  Geheimnissen- 
schaften  (Berlín,  1905);  Kiesewette.  Qeschichts  des 
neutra  Okknltismus  (Berlín.  1891-94);  Kuhlenbeck, 
Der  Okkultismus  der  nordamerikanischer  Jndianer 
(Berlín,  1896);  Berndt,  Das  Bnch  der  Wnnder  nnd 
Geheinucissenscha/ten  (Berlín,  1¿H)0);  Bibliographia 
menologica  (Hara burgo,  1905);  Qeheimioissenschaft- 
liche  Abhandlnngen  (Leipzig,  1896  y  siguientes); 
E.  O'Donnell.  Ghostly  phacnomena  (Londres,  1910); 
B.  Wilson,  Occiíltism  and  Common  Sense  (Londres , 
1908).  Consúltense  también  las  obras  de  Moral, 
v.  gr.,  de  Ferreres  (t.  I,  ná.  367-369),  I^ohmlchul 
(t.  I.  n.  503),  Noldin,  De  praeceptis  (n.  169  y  si¬ 
guientes),  Génicot  (n.  271),  Ojetti,  Synopsis  (to¬ 
mo  III,  n.  3780),  etc. 

OCULTISTA,  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
ocultismo.  ||  Dícese  de  la  persona  que  lo  practica. 
U.  t.  c.  s. 

OCULTO,  TA.  P.  Omite,  cachi. — It.  Incesto. — 
In.Ocsnlt. — A.Tsrborgei,  geheim. — P.  Occulto. — C.  Ana- 
gat. — E.  laiita,  okalta.  (Etim.  —  Del  lat.  occultus.) 
adj.  Escondido,  ignorado,  sin  darse  á  conocer  ni  de¬ 
jarse  ver  ni  sentir.  J  Encubierto,  secreto.  ||  Db  ocul¬ 
to.  m.  adv.  Db  incógnito.  ||  Ocultamente.  j¡  En 
oculto,  m.  adv.  En  secreto,  sin  publicidad. 

Oculta  (Contabilidad).  Comer.  Se  llama  así  la 
contabilidad  secreta  que  permite  á  un  comerciante 
estar  al  corriente  de  la  marcha  de  eus  negocios, 
prescindiendo  de  la  contabilidad  ordinaria  que  lleva 
el  tenedor  de  libros. 

Oculto.  Der.  can.  En  Derecho  es  aquello  que  se 
opone  á  lo  manifiesto,  de  muchos  conocido,  ó  bien, 
á  lo  notorio,  qué  no  puede  ocultarse  por  medio  de 
alguna  tergiversación.  Así,  si  alguna  cosa  es  sabida 
por  cinco  &  seis  personas  en  algún  pueblo,  ó  por 
siete  ú  ocho  en  alguna  ciudad,  de  modo  que  sea  mo¬ 
ralmente  cierto  que  no  propinarán  la  noticia,  ésta 


llénese  aún  por  oculta  (V.  Ojetti,  Synopsis  rerud 
moralium  etjuris  ponttjtcii,  t.  II,  n.  2900). 

Ocultas  (Cibncias).  V.  Ciencias  ocultas. 

Ocultas  (Cualidades).  Filos.  Dícese  de  los  efec¬ 
tos  cuya  causa  es  desconocida. 

Ocultas  (Propiedades).  Alg.  En  la  Edad  Medís 
estaba  muy  extendidá  la  opinión  de  que  toda  cosa 
dotada  de  una  cualidad  aparente  poseía  también 
una  propiedad  oculta  y  recíprocamente.  Asi,  decían 
que  el  fuego  hacía  aparente  lo  escondido  é  inversa¬ 
mente. 

OCULTUOU.  m.  Arg.  Cltutuco. 

OCULUM  PRO  OCULO,  KT  DBNTIM 
PRO  DENTB*  loe.  lat.  Ojo  por  ojo,  y  diente  por 
diente.  Palabras  del  Exodo  (XXI,  24),  que  significa 
que  tarde  ó  temprano  paga  aus  culpas  el  pecador,  y 
que  el  castigo  está  en  justa  proporción  con  el  peca¬ 
do  cometido.  Constituye  la  llamada  ley  del  Talión* 

OCULUfl.  m.  Anat.  V.  Ojo. 

Oculus.  Argnit.  Abertura  ó  lucernario  circular  des¬ 
tinado  á  dar  luz  é  ventilación.  Este  nombre  se  daba 
especialmente  en  las  basílicas  latinas  á  las  aberturas 
circulares  practicadas  en  lo  alto  de  los  tímpanos.  El 
oculus  se  encuentra  también  en  los  edificios  de  estilo 
románico  y  de  estilo  ojival;  cuando  tomó  mayor  im¬ 
portancia  en  el  sentido  decorativo  de  las  fachadas, 
se- le  dió  el  nombre  de  rosetón. 

OCULUS  CHRI0TI.  m.  Bot.  Nombre  vulgar 
de  una  especie  de  Aster. 

OCULUS  HUNDI,  m.  Mineral.  Nombre  anti¬ 
guo  de  la  hidrófana. 

O'CULLENAN  (Gelasio).  Biog.  Abad  cister- 
ciense  de  Boyle  (Irlanda),  n.  probablemente  en  As- 
sarve,  condado  de  Donegal,  y  m.  mártir  en  1580. 
Hizo  sus  estudios  en  Salamanca.  Fuó  á  poco  creado 
abad  de  Boyle,  y  al  ir  á  Irlanda  á  tomar  posesión  de 
la  abadía  fué  preso  con  el  abad  de  Holy  Trinitv  en 
Songh  Key,  llamado  Eugenio  O'Mulkeeran.  Ambos 
á  dos  fueron  largo  tiempo  torturados,  y  como  so 
obstinasen  en  perseverar  en  sus  ideas  religiosas, 
fueron  al  fin  ahorcados  el  21  de  Noviembre  de  1580. 

Bibliogr*  Hartry,  Triumphalia  Monas  tedi 
S .  Cruda  (Dublín,  1895);  OTteilly,  Memorials  of 
those  tvho  snffered  for  the  Catholic  faith  (Londres, 
1868);  Morphy,  Our  Martyrs  (Dublín,  1896). 

OCU II AL*  Geog.  Pobl.  y  dist.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Amazonas,  prov.  de  Luya:  1,000  h. 
Además  de  su  cabecera,  que  sollama  Callonse,  hay 
en  el  distrito  una  hacienda  que  lleva  el  mismo  nom¬ 
bre,  y  tiene  40  h.  Se  extiende  el  distrito  por  la  parte 
más  sana  de  la  quebrada  de  Vilayá,  y  produce  ta¬ 
marindo  en  abundancia  y  frutas. 

OCUMARB.  Geog.  Altura  de  la  República  de 
Venezuela,  perteneciente  á  la  serranía  de  la  costa; 
tiene  1,254  m.  s.  n.  m. 

Ocumarb.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  de  Vene¬ 
zuela,  eit.  al  O.  de  la  punta  occidental  de  Catia. 
Ofrece  muy  buen  fondeadero,  aunque  reducido  á 
causa  de  los  bajos  que  lo  estrechan.  Al  N.  de  su 
punta  oriental  hay  un  islote  y  cerca  de  la  ensenada, 
pero  algo  en  ol  interior  está  la  pobl.  de  Ocumaredt 
la  Cosía. 

Ocumarb.  Geog.  C.  y  mun.  de  Venezuela,  Est.  do 
Aragua.  dist.  de  Girnrdot.  sit.  á  66  kms.  de  Valen¬ 
cia  y  á  40  de  la  est.  de  Arenaza,  en  un  fértil  vallo, 
bañado  por  el  río  Ocumare;  unos  8.000  h.  Produce 
café,  cacao,  caña  de  asúcar,  maíz  y  demás  cereales. 
Correos  y  Telégrafos.  Activo  comercio  de  exporta¬ 
ción  é  importación.  Llámase  también  Ocumare*de  la 
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CosU  por  encontrarse  junto  á  la  costa  del  mar  Ca¬ 
ribe,  donde  ao  abre  la  ensenada  de  Oeumare.  En  su 
término  ae  produce  excelente  cacao.  Su  temperatura 
media  es  de  29*25  C.,  pero  las  brisas  del  mar 
moderan  el  calor  y  le  dan  un  clima  agradable  y 
sano.  Fué  fundada  en  1731  y  Bolívar  desembarcó  en 
ella  con  una  pequeña  partida  en  1818. 

Ocumakb  d*l  Tuy.  &eog.  C.  y  mus.  da  Vene¬ 
zuela,  cap.  del  Eat.  de  Miranda  y  del  dist.  de  Lan- 
der;  9,000  h.t  de  los  que  3,000  corresponden  á  su 
cabecera.  Está  sit.  en  una  alta  sabana,  al  lado  sep¬ 
tentrional  de  la  serranía  del  interior,  á  67  kras.  de 
Caracas,  con  la  cual  está  unida  por  una  carretera  y 
por  el  f.  c.  de  Caracas  á  Santa  Lucía  y  á  213  m.  de 
altura.  Su  temperatura  media  es  de  79*  F.  Riegan 
su  fértil  término  los  ríos  Tuy,  al  que  debe  su  nom¬ 
bre  la  ciudad;  AragQita,  Mararé,  Sucnta,  Lagartijo 
y  Ocumarito,  y  produce  café,  cacao,  caña  de  azú¬ 
car,  caraotas,  plátanos,  arros,  maíz,  frutas  diversas 
y  maderas  de  construcción;  cría  de  ganado  vacuno 
y  caballar;  industria  de  cueros  y  quesos.  Escuelas 
públicas  y  Escuela  nocturna  del  Estado.  Fué  fun¬ 
dada  en  1693  por  los  españoles  y  se  llamó  Sabana 
de  Oeumare.  Sufrió  mocho  en  1814  durante  la  gue¬ 
rra  de  la  Independencia. 

OGU MICHO*  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Bst.  de 
Michoacán,  aun.  de  Tanganclcuaro;  960  h. 

OCUtfO.  m.  Bol.  Nombre  que  dan  en  Venezue¬ 
la  á  dos  tubérculos  comestibles  de  la  familia  de  las 
aroideas. 

O CUPABLB.  adj .  Que  puede  ocuparse.  |  Perú. 
Entre  los  militares,  se  dice  de  la  posición  que  se 
puede  ocupar  sin  gran  esfuerzo. 

OCUPACIÓN.  1.*  acep.  F.  OenptÜsi,  tffaire. — 
It.  ©ccupaiion.— -In.  Occapitioi,  bullen. — A.  Besiblftí-' 
fiig,  Besetsoig. — P.  Occipifli. — C.  Oesptcié. — E.  Oknp- 
(ad)o.  (Etim.  —  Del  lat.  occupatio,  onis.)  f.  Acción  y 
efecto  de  ocupar  é  tomar  una  cosa.  H  Trabajo  ó  cui¬ 
dado  que  impide  emplear  el  tiempo  en  otra  cosa.  | 
Empleo,  oficio  ó  dignidad.  [  Cuta.  Derecho  curial 
que  devenga  el  juez  letrado. 

Ocupación.  Der.  La  estudiaremos:  I.  En  general 
(Filosoña  del  Derecho);  II.  En  el  Derecho  romano; 
III.  En  el  Derecho  civil  español,  y  IV.  En  el  Dere¬ 
cho  internacional. 

I.  —  Da  na  ocupación  bn  anima  al 

Concepto  g  natvr alesa.  La  ocupación  es  nn  modo 
originario  do  adquirir  la  propiedad ,  y  consiste  en  la 
aprehensión  do  los  tienes  materiales  talemos  que  no 
pertenecen  d  nadie,  hecha  con  intención  do  apropiar - 
setos. 

Requisitos.  Del  concepto  antedicho  se  desprende 
que  la  ocupación  es  un  hecho  del  hombre  que  esta¬ 
blece  una  relación  jurídica  entre  quien  lo  realiza  y 
los  demás  hombres,  relación  que  recae  sobre  las  co¬ 
sas  objeto  de  la  ocupación.  Precisa,  por  lo  tanto,  ésta 
reunir  diferentes  condiciones  relativas  al  sujeto,  al 
objeto  y  al  acto. 

a)  En  cuanto  al  spjeto,  necesita:  l.#  tener  capa¬ 
cidad  para  realizarla  (inteligencia  y  voluntad),  y 
2.*  ánimo  de  adquirir  la  cosa  reteniéndola  exclusiva¬ 
mente  para  sí,  pues,  como  dice  Prisco,  para  que 
pueda  considerarse  un  acto  externo  como  origen  de 
un  verdadero  derecho,  es  menester  que  quien  lo  rea¬ 
lizó  sojuzgue  ofendido  si  los  demás  no  lo  respetan, 
y  este  resentimiento  jurídico  es  inconcebible  si  no  se 
tiene  la  voluntad  de  retener  exclusivamente  para  sí 
el  objeto  ocupado. 
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ó)  En  cuanto  al  objeto ,  debe:  ).•  ser  un  ente  que' 
carezca  de  derechos,  por  lo  que  los  hombres  jamás 
pueden  ser  objeto  de  ocupación  jurídica;  2.*  ser  sus¬ 
ceptible  de  uso  exclusivo,  esto  es,  de  apropiación, 
ya  que  el  derecho  de  propiedad  consiste  especial¬ 
mente  en  la  facultad  de  exoluir  á  los  demás  del  goce 
de  la  cosa.  Por  este  motivo  no  pueden  ser  objeto  de 
ocupación  la  luz,  el  aire  y  las  demás  cosas  de  uso 
común,  y  3.*  ser  res  nullius,  es  decir,  no  pertenecer 
á  nadie  ó  carecer  de  dueño  en  el  momento  de  la  ocu¬ 
pación,  pues  ésta  dejaría  de  ser  lícita  y  justa  desde 
el  momento  en  que  recayese  sobre  una  cosa  perte¬ 
neciente  ya  á  otra  persona,  cuyo  derecho  ofendería. 

c)  En  cuanto  al  acto,  debe:  1.*  consistir  en  la 
aprehensión  ó  toma  de  posesión  ó  apoderamiento  de 
la  cosa,  de  manera  que  ésta  quede  en  poder  de  quien 
la  ocupa  (como  tomándola  si  es  mueble,  haciendo  sobre 
ella  actos  de  dominio  si  es  inmueble,  y  sujetándola  si 
fuese  semoviente),  lo  que  es  de  necesidad  para  que  se 
establezca  la  relación  externa  entre  la  persona  y  la 
cosa,  siendo  un  error  creer,  como  Hufeland  ( Lehr - 
s&lte  des  Naturrechts,  §219,  2.*ed.,Jena,  1795), 
que  basta  sólo  la  voluntad  del  adquirente  para  com¬ 
pletar  el  acto  de  adquirir,  y  2.*  que  la  aprehensión  se 
haga  con  algún  signo  que  manifieste  claramente  la 
voluntad  del  adquirente  á  fin  de  que  los  demás  pue¬ 
dan  conocerla  y  deban  respetarla.  Los  escritores  de 
Derecho  racional  no  están  de  acuerdo  sobre  aquello 
que  ha  de  servir  de  signo  para  poner  de  manifiesto 
la  adquisición  originaria  de  la  propiedad,  pudiendo 
verse  las  diversas  opiniones  en  la  obra  de  van  Lo- 
ghem,  Be  doctrina  acquisitionis  seeundum  principia 
juris  naturalis  (Daventriae,  1630). 

Limites  de  la  ocupación .  Están,  de  un  lado,  en 
la  existencia  de  cosas  sin  dueño,  y  de  otro,  en  la 
posibilidad  de  mantener  bajo  nuestro  dominio  la  can¬ 
tidad  de  las  mismas  proporcionada  á  nuestras  fuer¬ 
zas  y  de  aprovecharnos  y  servirnos  de  ellas  en  la 
forma  conveniente;  pero  es  preciso  tener  presente 
que  otras  personas  pueden  ocupar  en  nombre  nues¬ 
tro  y  extender  así  el  alcance  de  nuestra  facultad  per¬ 
sonal  de  apropiación. 

Legitimidad  de  la  ocupación  como  modo  de  adquirir. 
Reuniendo  las  eondiciones  que  anteceden  es  indiscu¬ 
tible  que  la  ocupación  ha  de  darnos  originariamente 
la  propiedad,  por  cuanto  no  es  más  que  la  actuación 
del  derecho  á  adquirir  aplicado  á  cosas  que  no  tie¬ 
nen  dueño  todavía,  con  lo  cual  no  se  viola  el  dere¬ 
cho  de  nadie.  Por  otra  parte,  la  ocupación,  como 
ejercicio  legítimo  de  la  actividad  humana,  crea  un 
lazo  moral  entre  la  persona  y  la  cosa,  que  no  puede 
ser  desconocido  por  loo  demás  sin  infracción  del  de¬ 
recho  de  independencia  que  exige,  no  sólo  el  respeto 
del  ejercicio  de  aquella  actividad,  sino  también  de 
sus  consecuencias  ó  resultados.  Algunos  autores  han 
exigido  que  la  ocupación  vaya  acompañada  del  tra¬ 
bajo,  entendiendo  por  éste,  no  el  que  es  inherente  al 
acto  de  la  ocupación,  sino  el  que  modifica  las  cosas 
ó  lleva  consigo  fatiga,  fundándose  para  ello  en  que 
de  otra  suerte  podría  ocuparse  por  un  solo  hombre 
una  grandísima  extensión  de  terreno;  pero  semejante 
temor  es  infundado,  por  cuanto  ne  basta  la  ocupa¬ 
ción  ideal,  sino  que  es  preciso  se  haga  con  signos 
especiales,  claros,  y,  por  otra  parte,  ni  habían  de 
dar  utilidad  esas  grandes  extensiones  de  terreno  al 
que  las  ocupara  si  no  admitía  en  ellas  á  nadie,  ni  la 
historia  y  la  experieneia  enseñan  que  haya  existido 
jamás  hombre  alguno  que  por  sí  solo  se  haya  apo¬ 
derado  de  semejantes  extensiones  excluyendo  de  ellas 
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A  los  demás,  sino  que  tal  clase  de  ocupación  la  ha 
hecho  siempre  el  Estado  en  bien  del  interés  general. 

Historia.  Es  indudable  que  la  ocupación  como 
medio  de  adquirir  tuvo  que  practicarse  por  los  pri¬ 
meros  hombres.  Pero  se  ha  dicho  que  no  fué  tal  en 
la  época  patriarcal  ni  aun  conocida  en  la  época  clá¬ 
sica  de  ios  griegos,  puesto  que  en  ella  no  se  creía 
que  toda  cosa  debía  tener  un  propietario,  ya  que  ha¬ 
bía  gran  cantidad  de  cosas  Tacantes.  Los  que  asi 
discurren  confunden  la  ocupación  como  hecho  con  la 
formación  de  la  doctrina  jurídica  acerca  de  la  mis¬ 
ma;  aquélla  existió  y  tuvo  que  existir  en  dichas  épo¬ 
cas;  ésta  fué  obra  de  los  jurisconsultos  en  un  perío¬ 
do  ya  avanzado  de  la  historia,  no  pareciendo  com¬ 
pleta  hasta  que  fué  formulada  por  el  Derecho  romano. 
Para  no  errar  en  esta  materia  es  preciso  tener  pre¬ 
sente:  1.®  que  en  todos  los  pueblos  se  admitió  la 
ocupación  por  medio  de  la  conquista;  2.*  que  á  me¬ 
dida  que  la  población  fué  más  densa  debió  ir  dismi¬ 
nuyendo  el  número  de  cosas  sin  dueño,  y  3.*  que  la 
caza  y  la  posea  se  miraron  siempre  como  caso  de 
ocupación.  Aristóteles  considera  ya  á  ésta  como  un 
modo  originario  de  adquirir,  y  defiende  el  derecho 
del  pueblo  vencedor  para  apropiarse  los  inmuebles 
del  vencido,  siquiera,  como  veremos,  este  género  de 
ocupación  no  corresponda  al  concepto  filosófico  que 
hemos  formulado. 

En  todo  caso,  el  que  adquiere  una  cosa  por  ocu¬ 
pación  la  adquiere  libre  de  toda  clase  de  cargas. 

II.  —  La  ocupación  sboún  el  Dbrbcho  romano 

Concepto.  Para  los  jurisconsultos  romanos  era  la 
ocupación  la  efectiva  toma  de  posesión  de  una  cosa 
nnllius.  Toda  la  doctrina  viene  expresada  por  la  re¬ 
gla:  quod  nnllius  est  primo  occnpanti  conceditur.  Mas 
para  que  constituyera  un  modo  de  adquirir  la  pro¬ 
piedad,  debía  de  reunir  las  siguientes 

Condiciones,  a)  Que  el  ocupante  fuese  libre  y 
capaz  de  ser  propietario,  por  lo  que  no  podían  rea¬ 
lizar  ocupación  los  esclavos  y  los  hijos  de  familia, 
que  sólo  podían  adquirir  para  el  señor  ó  para  el  pa- 
tsr;  b)  que  la  cosa  fuese  nnllius  (V.  Cosa,  t.  XV, 
pág.  1105),  en  cuya  categoría  entraban,  no  sólo 
aquellas  que  no  habían  tenido  nunca  dueño,  como  los 
animales  salvajes,  el  agua  y  el  aire  (res  communes 
omnium ),  los  minerales  extraídos  del  seno  de  la  tie¬ 
rra,  las  cosas  del  enemigo  y  las  procedentes  del  mar, 
sino  también  las  res  derelictae,  esto  es,  las  abando¬ 
nadas  por  su  propietario.  Respecto  á  estas  últimas 
los  proculeyanos  sostenían  que  la  propiedad  del  due¬ 
ño  no  cesaba  en  el  momento  mismo  del  abandono 
(derelictio),  sino  sólo  en  aquel  en  que  la  cosa  era 
ocupada  por  otro,  mientras  que  los  sabinianos  soste¬ 
nían  lo  contrario,  afirmando  que  la  propiedad  del 
primer  dueño  cesaba  en  el  momento  de  la  derelictio , 
quedando  la  cosa  como  nnllius  entre  tanto  no  fuese 
ocupada  por  otro.  No  bastaba  para  la  ocupación  el 
que  la  cosa  fuese  nnllius,  sino  que  era,  además,  pre¬ 
ciso  que  estuviese  in  commercium;  c)  que  se  verifica¬ 
se  el  neto  de  la  ocupación  que  exigía  la  aprehensión 
material  de  la  cosa  (poner  los  pies  en  el  inmueble, 
coger  la  cosa  mueble  con  la  mano)  é  intención  de 
hacerse  dueño  de  ella,  no  bastando  una  sola  de  las 
dos  cosas,  por  virtud  del  principio  adipiscimur  pos - 
sessionem  corpore  et  animo ;  ñeque  per  se  animo,  aut 
per  se  corpore. 

Aplicaciones.  Casos  de  ocupación.  La  anterior 
doctrina  recibió  aplicaciones  diversas,  pudiéndose 
distinguir  los  siguientes  casos  de  ocupación: 


1. ®  Ocupación  propiamente  dicha.  Tenía  lugar 
cuando  se  ocupaban  las  cosas  que  realmente  no  ha¬ 
blan  tenido  jamás  propietario,  como  eran  las  islas 
que  se  formaban  en  el  mar,  las  perlas  encontradas 
en  las  orillas  de  éste  y  la  parte  del  mar  y  de  sus 
playas  sobre  la  que  se  edificaba  con  la  debida  auto¬ 
rización  cuando  el  terreno  era  público. 

2. ®  Casa  p  pesca.  V.  Caza  (t.  XII,  pág.  748) 
y  Pxsca.  Añadiremos,  en  cuanto  á  la  caza,  que  si 
el  animal  ana  ves  aprehendido  se  escapaba  de  manos 
del  cazador  y  desaparecía  de  la  vista  de  éste,  reco¬ 
braba  su  condición  de  nnllius  y  podía  ser  nueva¬ 
mente  aprehendido  por  un  tercero. 

8.®  Ocupación  bélica.  Las  cosas  de  los  extran¬ 
jeros  que  se  encontraban  en  el  territorio  del  Estado 
romano  se  consideraban  como  nnllius,  y  en  teoría 
podían  ser  ocupadas  por  cualquier  ciudadano;  pero 
en  la  práctica  la  propiedad  del  extranjero  estaba 
protegida  en  tiempo  de  paz  por  los  tratados  interna¬ 
cionales  y  los  principios  del/ss  gentium. 

En  caso  de  guerra,  el  enemigo  carecía  de  todo 
derecho  ante  el  romano,  el  que  podía  apoderarse  de 
su  territorio,  sus  personas  y  sus  bienes,  todo  lo  que 
se  consideraba  como  objeto  de  ocupación.  Esta  se 
verificaba  en  nombre  del  pueblo  romano,  en  cuanto 
al  territorio  y  á  los  inmuebles;  lo  mismo  tenia  lugar 
tratándose  del  botín,  pero  los  generales  tenían  la 
facultad  de  repartir  este  último  entre  los  oficiales  y 
soldados  y  en  ocasiones  se  lo  cedían  anticipadamen¬ 
te,  en  cuyo  caso  adquirían  de  un  modo  directo  la 
propiedad  de  lo  que  ocupaban. 

4.®  Invención  ó  hallatgo.  Bajo  esta  denomina¬ 
ción  se  comprendían: 

a)  La  ocupación  de  las  cosas  muebles  que  carecen 
de  dueño  y  uno  se  encuentra  y  aprehende,  como  son 
aquellas  que  deben  su  existencia  á  una  fuerza  natu¬ 
ral,  v.  gr.,  las  piedras  preciosas. 

b)  El  tesoro.  Entiéndese  por  esto,  según  Paulo: 
vetus  qnaedam  depositio  pecunias  cujns  non  extat  me¬ 
moria,  utjam  dominum  non  habet  (depósito  antiguo 
de  dinero,  del  cual  no  se  conserva  memoria  ni  se 
puede  determinar  quién  sea  su  dueño)  (Digesto, 
lib.  41,  tít.  I,  1.  31,  §  1.®).  Este  concepto  (que  no 
es  el  primitivo,  pues  otros  textos  más  antiguos  de 
Labeon,  Bruto  y  Manilio,  reportados  por  Pernice.  lo 
definen  simplemente  como  una  cosa  oculta)  precisa 
explicarse  diciendo  que  para  que  existiera  tesoro, 
debía:  1.®  tratarse  de  un  depósito  oculto  fsnb  tetra), 
porque  si  se  hallara  á  la  vista  se  regiría  por  los 
principios  generales  de  la  ocupación;  2.®  ser  lo  bas¬ 
tante  antiguo  (vetits)  para  que  no  existiese  memo¬ 
ria  de  él  ni  constase  quien  era  su  dueño;  3.®  ser  de 
cosas  muebles  preciosas,  no  precisándose  en  los  úl¬ 
timos  tiempos  que  fuese  de  dinero,  porque  una  ley 
del  emperador  León  comprende  los  muebles  en  ge¬ 
neral,  y  4.®  que  no  se  hubiese  ocultado  por  causa  de 
lucro,  de  miedo  ó  de  mayor  seguridad. 

La  doctrina  relativa  ó  quién  correspondía  el  tesoro 
cambió  con  el  tiempo.  En  el  derecho  antiguo  se  con¬ 
sideraba  como  á  un  accesorio  del  fundo  ó  de  la  cosa 
dentro  de  la  cual  se  encontraba  y.  por  tanto,  como 
perteneciente  al  propietario  de  la  misma.  Adriano 
estableció  que  el  tesoro  descubierto  en  el  fundo  ajeno 
perteneciese  por  mitad  al  propietario  de  éste  y  por 
mitad  al  inventor,  á  condición  de  que  el  descubri¬ 
miento  fuese  casual,  pues  si  fuese  el  resultado  de 
investigaciones  ó  trabajos  realizados  por  propia  ini¬ 
ciativa  del  inventor,  éste  no  adquiría  derecho  algu¬ 
no.  El  tesoro  descubierto  en  un  fundo  religioso  per- 
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fenecía  en  totalidad  al  inventor,  ein  duda  porque 
tales  fundos  no  tenían  propietario;  pero,  según  Ca- 
llistrato,  loe  emperadores  Marco  Antonio  y  Lucio 
Vero  dispusieron  que  en  este  caso  perteneciese  la 
mitad  al  fisco,  como  si  el  tesoro  hubiese  sido  encon¬ 
trado  en  un  fundo  perteneciente  al  pueblo  ó  al  em¬ 
perador.  fin  todo  caso  estaba  prohibido  emplear 
medios  reprobados  para  buscar  un  tesoro  aunque 
fuera  en  el  fundo  propio,  disposición  que  obedeció  á 
que  los  romanos  del  tiempo  del  Imperio  desdeñaban 
la  magia  como  indigna  de  la  cultura.  Justiniano 
aceptó  para  el  tesoro  la  legislación  da  Adriano, 
abrogando  algunas  disposiciones  especiales  que  ha¬ 
bían  dictado  los  emperadores  posteriores  A  éste.  B1 
reparto  por  mitad  entre  el  inventor  y  el  propietario 
de  la  finca  obedeció  á  la  presunción  de  que  el  tesoro 
debió  ser  depositado  por  el  oeultante  en  su  propio 
fundo  y  que  los  inmuebles  permanecen  por  lo  gene¬ 
ral  en  la  misma  familia,  por  lo  que  se  consideró 
como  lo  mis  probable  que  el  depósito  hubiese  sido 
hecho  por  un  antepasado  del  propietario  actual,  y 
no  se  quiso  desposeer  por  completo  á  éste  ni  dejar 
sin  premio  al  inventor.  Justiniano  considera  la  parte 
atribuida  ¿  éste  como  adquirida  por  ocupación;  pero* 
ni  semejante  teoría  era  necesaria  ni  en  realidad  tiene 
justificación,  porque  ni  el  tesoro  es  en  rigor  una  res 
nttllins  ni  se  requería  por  parte  del  inventor  nn  acto 
de  efectiva  aprehensión. 

c)  I*a  aprehensión  de  las  cosas  abandonadas  (res 
direlicta* ).  La  controversia  que  existió  entre  los  ju¬ 
risconsultos  clásicos  acerca  de  estas  cosas,  y  que  de¬ 
jamos  indicada  anteriormente,  se  reflejaen  la  que  exis¬ 
te  entre  los  romanistas  modernos  acerca  de  la  datura- 
lesa  de  la  derelictio .  Según  la  mayoría  de  ellos,  ésta 
constituye  un  acto  por  el  cual  el  propietario  se  des¬ 
poja  de  su  propiedad  sin  transmitirla  á  persona  al¬ 
guna,  de  modo  que  las  cosas  se  convertían  en  «iil- 
litts  y  el  que  las  cogía  las  adquiría  por  la  ocupa¬ 
ción.  Otros  autores  consideran  la  dinlicHo  como 
una  especie  de  traditio  i»  incertam  pereonam,  y,  por 
lo  tanto,  la  adquisición  de  las  r$*  direlicta  no  tendría 
lugar  por  medio  de  la  ocupación.  La  primera  de  es¬ 
tas  opiniones  se  enlaza  con  la  de  los  sabinianos  y  es 
seguida  por  Justiniano  y  preferida  por  Pacchioni; 
la  segunda  se  entronca  con  la  de  los  proculeyanos 
y  es  preferida  por  Girard.  Esta  controversia  tiene 
especial  aplicación  al  jactnt  missilium,  es  decir,  á 
los  presentes  arrojados  á  la  plebe  por  los  magistra¬ 
dos,  en  los  cuales  se  han  querido  ver  cosas  abando¬ 
nadas  por  sus  propietarios  y  adquiridas  en  seguida 
por  ocupación,  pero  que  más  bien  constituyen  un 
caso  de  tradición  personis  incertie . 

No  deben  confundirse  con  las  cosas  abandonadas 
las  perdidas  inadvertidamente,  ni  aquellas  de  que  el 
propietario  se  ve  precisado  á  despojarse  apremiado 
por  una  fuerza  mayor,  v.  gr.,  en  caso  de  naufragio, 
pues  en  tales  casos  las  cosas  no  se  hacían  nullins, 
conservando  su  propiedad  del  dueño,  ya  que  no  se 
desposeyó  de  ellas  para  renunciará  su  dominio,  sino 
para  libertarse  de  un  peligro,  ó  bien  á  su  pesar,  por  lo 
que  el  que  se  apoderaba  de  ellas  cometía  un  hurto. 

III.  —  Ds  la  ocupación 

SEGÚN  EL  DbRRCTIO  CIVIL  ESPAÑOL 

Las  modernas  legislaciones  civiles  han  conservado 
la  ocupación  como  uno  ds  los  modos  de  adquirir. 
Ello  obedece,  no  sólo  á  su  legitimidad,  sino  á  cier¬ 
tas  razones  de  conveniencia,  como  son:  fomentar  el 
aumento  de  la  riqueza  mediante  la  explotación  de 


las  cosas  sin  dueño;  evitar  luchas  y  controversias 
entre  los  diversos  concurrentes;  estimular  la  activi¬ 
dad  con  la  segundad  del  goce,  y  no  defraudar  las 
esperanzas  legitimas,  y  prevenir  la  opresión  conti¬ 
nua  en  que  estaría  el  más  débil  si  la  cosa  no  se  ad¬ 
judicase  al  primer  ocupante,  pues  siempre  se  apode¬ 
raría  de  ella  el  más  fuerte,  fisto  no  obstante,  la 
esfera  de  aplicación  de  la  ocupación  es  cada  día  más 
reducida,  pues  por  un  lado  cada  vez  es  menor  el 
número  de  cosas  sin  dueño,  y  por  otro,  en  los  pue¬ 
blos  modernos  se  ha  reservado  el  Estado  la  mayor 
parte  de  las  cosas  vacantes  y  desde  luego  las  de  más 
importancia,  fil  Código  civil  francés  y  Ja  legislación 
inglesa  afirman  que  los  bienes  que  no  tienen  dueño 
pertenecen  al  Bstado;  pero  la  mayor  parte  de  las 
otras  legislaciones  no  excluyen  por  completo  el  de¬ 
recho  de  ocupación  por  los  individuos. 

fin  España  reprodujeron  la  legislación  romana 
las  Leyes  del  tít.  XXVIII  de  la  Partida  III,  mien¬ 
tras  que  en  las  del  tit.  V,  lib.  III  del  Fuero  Real  se 
encuentran  algunas  solucionas  contrarias  fundadas 
en  la  costumbre. 

Nuestro  Derecho  vigente  en  la  materia  ee  halla  en 
el  tít.  I  del  lib.  III  del  Código  civil  de  1889  (ar¬ 
tículos  610-617)  y  en  la  disposición  preliminar  (ar¬ 
tículo  609)  que  le  precede,  los  que  establecen  un 
principio  general  y  regulan  diferentes  casos  de  ocu¬ 
pación. 

A)  Principio  general .  Es  el  de  que  «por  la  ocu¬ 
pación  se  adquiere  la  propiedad  (art.  609)  de  los 
bienes  spropiables  por  su  naturaleza  que  carecen  de 
dueños  (art.  610).  Esta  fórmula  es  incompleta,  puss 
no  menciona  la  necesidad  de  la  aprehensión  mate¬ 
rial,  ni  menos  Is  de  que  ésta  ss  sxteriorice  por  signo 
alguno,  ni  tampoco  la  del  animus  y  la  consiguiente 
capacidad  de  las  partes,  requisitos  que,  como  los 
relativos  á  la  cosa  (que  sea  apropiable  por  su  natu¬ 
raleza  y  que  carezca  de  dueño)  hay  que  presuponer 
forzosamente. 

B)  Casos  ds  aplicación .  Pueden  clasificarse  en 
dos  grupos:  ocupación  de  cosas  animadas  (semo¬ 
vientes)  y  ocupación  de  cosas  inanimadas. 

a)  Ocupación  ds  ssmovisntss.  fin  este  grupo 
entran: 

1. *  La  casa  y  la  pesca,  coya  regulación  deja  el 
Código  A  leyes  especiales  (art.  611).  V.  Caza  y 
Pesca. 

2. *  La  ocupación  de  loa  enjambres  de  abejas 
(art.  612)  de  la  cual  se  ha  tratado  en  la  voz  Abeja 
(t.  I,  pág8.  828  y  329). 

8.°  La  de  animales  amansados.  Respecto  á  éstos 
dispone  el  Código  que  el  propietario  á  quien  se  es¬ 
capen  podrá  reclamarlos  en  el  término  de  veinte 
días  á  contar  desde  su  ocupación  por  otro;  pero  que 
pasado  este  término  pertenecerán  al  que  ios  haya 
cogido  y  conservado  (art.  612,  §  3.°).  Les  palomas, 
conejos  y  peces  que  de  su  respectivo  criadero  pasen 
á  otro  de  distinto  dueño,  serán  propiedad  de  éste 
siempre  que  no  hayan  sido  atraídos  con  artificio  ó 
fraude  (art.  613),  disposición  que  tiene  aplicación  A 
los  criaderos,  vedados  ó  viveros,  y  que,  por  ser  ge¬ 
neral,  no  es  injusta,  ye  que  hoy  para  mi,  mañana 
para  ti. 

b)  Ocupación  de  cosas  inanimadas.  En  este 
grupo  pueden  incluirse  la  invención  y  el  hallatgo , 
que,  según  la  terminología  moderna,  se  diferencian 
en  que  la  primera  se  refiere  á  inmueb'es.  y  el  se¬ 
gundo  ¿  muebles.  También  entran  en  este  grupo 
los  bienes  mostrencos. 
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a')  Inundé* i.  Hoy  sólo  tiana  importancia  an 
al  cata  de  formación  da  isla  an  #1  mar  y  fuora  4$  In 
una  litoral,  paca  ai  oonrriaaa  dentro  da  éata  perte¬ 
necería  al  Eatado.  El  Código  nada  dice  respecto  al 
particular,  por  la  que  habrá  da  seguirse  aplicando 
la  lej  de  Partida,  según  la  anal  tai  isla  pertenece  al 
primera  que  la  descubra  y  acopa. 

b')  Hallaogo .  Comprando:  1.*  el  de  cesas  qne 
ne  han  tenido  dueño;  2.9  el  de  cosas  que  la  han 
tenido  para  so  ignora  quién  sea.  Dentro  de  éstas  se 
encuentra  el  caso  especial  del  tasara.  Nuestras  le¬ 
jas  no  adoptan  esta  clasificación  tan  racional  j  sen¬ 
cilla,  sine  que  distinguen  las  siguientes  cosas  que  se 
adquieren  por  hallazgo: 

í.*  El  tosoro,  El  Código  le  enumera  entre  les 
casos  de  ocupación  (arta.  610  j  614),  abandonando 
el  mejor  criterio  que  reveló  al  tratar  de  él  coa  oca¬ 
sión  del  derecha  de  propiedad  en  general.  El  prin¬ 
cipio,  contraria  al  del  Derecho  romane  justinianeo, 
es  el  de  que  pertenece  al  dueño  del  terrena  an  que 
se  hallare  (art.  351),  sin  que  pueda  alegar  derecho 
alguno  sobre  él  el  usufructuaria  (art.  471);  para  se 
admite  á  renglón  seguido  la  doctrina  justinianea  al 
decir  que  cuando  el  descubrimiento  tuviere  lugar  en 
propiedad  ajena  ó  del  Estada  j  por  casualidad,  la 
mitad  se  aplicará  al  inventor  (art.  351 ,  §  2.*),  que 
es  con  respecte  al  cual  sostiene  el  Código  que  haj 
ocupación  (art.  614).  En  interée  de  la  cultura  se 
dispone  que  cuando  los  efectos  descubiertos  fueren 
interesantes  para  las  ciencias  6  las  artes,  podrá  al 
Estado  adquirirlos  por  su  justo  precio,  que  se  dis¬ 
tribuirá  conforme  á  las  reglas  precedentes  (art.  351, 
§  3.#).  El  Código  civil  define  el  tesoro:  «depósito 
oculta  é  ignorado  de  dinero,  alhajas  ú  otros  objetos 
preeiosos,  cuja  legitima  pertenencia  no  conste» 
(art  352),  definición  obscura  é  incompleta. 

2. 9  Éallatgo  do  cuas  muoblo»  ptrdidao  que  no 
constituyan  totora.  El  que  las  encontrare  debe  res¬ 
tituirlas  á  su  anterior  poseedor,  j  si  éste  no  fuere  co¬ 
nocido,  consignarlas  en  la  Alcaldía  del  pueblo  del 
hallazgo,  haciendo  el  alcalde  publicar  éste  dos  do¬ 
mingos  consecutivos.  Si  la  cosa  no  pudiere  conser¬ 
varse  sin  deterioro  ó  sin  hacer  gastos  que  disminujan 
notablemente  su  valor,  se  venderá  en  pública  subas¬ 
ta  después  de  transcurridos  ocho  días  desde  el  se¬ 
gundo  anuncia  sin  que  se  haya  presentado  el  dueño, 
j  se  depositará  el  precio.  Pasados  dos  años,  á  contar 
desde  la  segunda  publicación,  sin  que  el  dueño  se 
presente,  la  cesa  ó  su  valor  se  entregará  al  que  la 
encontró,  quien  satisfará  los  gastos  ocasionados. 
Caso  de  presentarse  el  propietario,  le  será  entregada 
la  eosa,  pero  deberá  abonar,  como  premio,  al  que  la 
encontró,  la  décima  parte  de  la  cosa  ó  de  sn  valor, 
proporción  que  se  reduce  á  la  vigésima  parte  cuan¬ 
do  el  valor  del  hallazgo  exceda  da  2,000  pesetas  (ar¬ 
tículos  615  j  616). 

3.#  Objetos  arrojados  al  mar  é  f no  las  olas  arro¬ 
jan  d  la  playa,  y  plantas  y  Morbos  quo  er tocan  on  la 
ribera  del  mar.  Los  derechos  sobre  ellos  se  deter¬ 
minan  por  leyes  especiales,  á  las  cuales  se  remite  el 
Código  (art.  617).  Estas  Leyes  son  la  de  Puertos, 
del  7  de  Mayo  de  1880;  la  Instrucción  del  4  de  Ju¬ 
nio  de  1873,  y  las  Ordenanzas  de  Aduanas  del  15  de 
Octubre  de  1894.  Según  el  art.  297  de  éstas,  co¬ 
rresponde  á  las  autoridades  de  Marina  la  formación 
de  expediente  cuando  se  encuentren  flotando  ó  arro¬ 
jados  en  la  costa  objetos  que  no  sean  producto  natu¬ 
ral  del  mar  j  carezcan  de  dueño  conocido.  Es  de  ad¬ 
vertir  que  estos  objetos  se  consideran  eomo  bienes 


mostrencos  y  pertenecen  al  Estado.  Las  mercancías 
arrojadas  al  mar  en  caso  de  naufragio  ó  averia  no 
son  del  primer  ocupante,  sino  que  continúan  perte¬ 
neciendo  al  dueño  de  ellas  ó  á  sus  aseguradores,  j 
euande  pertenezcan  á  on  buque  extranjero,  deben 
entregarse,  de  ser  desconocido  el  dueño,  al  cónsul 
de  la  respectiva  nación,  salvo  siempre  los  derechos 
del  hallador  (R.  O.  del  4  de  Junio  de  1904). 

4.9  Completando  los  preceptos  del  Código  dire¬ 
mos  que,  á  tenor  de  nuestras  leyes,  son  susceptibles 
de  ser  adquiridos  por  hallazgo,  como  caso  de  ocupa¬ 
ción:  l.#  los  productos  naturales  del  mar,  ríos,  lagos 
j  estanques  públicos;  2. 9  las  brozas,  lefias  j  ramas 
que  vayan  flotando  on  las  aguas  de  on  rio  ó  sean  de¬ 
positadas  por  ellas  en  el  cauce  6  terreno  de  dominio 
público  (art.  49  de  la  Ley  de  Aguas  del  13  de  Junio 
de  1879;  las  dejadas  en  terreno  de  dominio  particu¬ 
lar  son  del  dueño  de  éste);  3.9  los  objetos  sumergi¬ 
dos  en  los  cauces  públicos,  pues  si  en  el  término  de 
un  afie  no  los  extraen  sue  dueños,  se  hacen  de  las 
personas  que  los  extraigan  con  permiso  de  la  autori¬ 
dad  local  (art.  51  de  la  Ley  de  Aguas  del  13  de  Ju¬ 
nio  de  1879);  4.9  los  animales,  maderas,  frutos, 
muebles  y  otros  productos  arrebatados  por  la  co¬ 
rriente  de  las  aguas  públicas  ó  sumergidos  en  ellas, 
pueden  ser  salvados  ó  recogidos  por  cualquiera,  pre¬ 
sentándolos  á  la  autoridad  local,  que  dispondrá  su 
depósito  (é  venta  en  pública  eubasta  cuando  no  pue¬ 
dan  conservarse)  y  anunciará  el  hallazgo,  y  si  den¬ 
tro  de  seis  meses  los  redama  el  dueño,  se  les  entre¬ 
garán  ó  su  precio,  previo  abono  de  gastoe  de  con¬ 
servación  y  del  10  por  100  como  derecho  de  salva¬ 
mento;  si  en  tal  plazo  no  se  reclaman  por  el  duefio,  so 
hará  la  entrega  al  salvador  previo  abono  do  gas¬ 
tos  de  conservación  (art.  48  de  la  Ley  de  Aguas  del 
13  do  Junio  do  1879),  y  5.9  los  árboles  arrancados  y 
transportados  por  la  corriente  de  las  aguas  pertene¬ 
cen  al  propietario  del  terreno  adonde  vayan  á  parar, 
si  no  los  redaman  dentro  de  un  mes  sus  antiguos 
duefios,  pagando  los  gastos  ocasionados  para  reco¬ 
gerlos  y  conservarlos  (art.  50  de  la  Ley  de  Aguas 
del  13  de  Junio  de  1879),  si  bien  este  caso  es  más 
de  accesión  que  de  ocupadón. 

5.9  Bionts  mostrencos.  V.  Mostebnoos  (So¬ 
nes),  tomo  XXXVI,  pág.  1333.  El  Código  no  trata 
de  la  ocupación  bélica,  sometida  hoy  á  las  reglasdel 
Derecho  internacional,  ni  del  missilium. 

El  Derecho  /oral  ne  ofrece  más  particularidades 
que  la  de  aplicarse  en  Cataluña  el  Derecho  romano 
eon  preferencia  á  las  disposiciones  del  Código  dvil 
en  aquellos  puntos  que  no  se  rijan  por  leyes  especia¬ 
les  de  aplicación  general;  la  existente  en  Navarra 
respecto  á  colmenares,  que  se  deja  indicada  sn  la 
voz  Abejas,  y  las  reglas  peculiares  del  Derecho  ara¬ 
gonés,  de  las  que  son  las  principales:  que  no  basta 
sefialar  la  cosa  ajena  para  ocuparla,  sino  que  se  pre¬ 
cisa  la  inmediata  aprehensión;  que  alloco,  al  mente¬ 
cato  y  al  niño  debe  despojárseles  de  las  oosas  que 
hubieren  ocupado,  por  faltar  en  ellos  el  animas,  y 
que  cuando  las  cosas  se  transfieran  ipso  iuro  puede 
el  adquirente  ecuparlas  por  su  propia  autoridad,  en 
el  estado  en  que  ae  encuentren,  eon  los  frutos  y  sin 
deducción  de  gastos,  todas  cuyas  reglas  vienen  for¬ 
muladas  por  los  autores  aragoneses. 

IV. -«La  ocupación 
sbsón  el  Desecho  intebnacxonal 

1.  Concepto:  diforonda  con  la  ocupacién  bélica . 
En  el  Derecho  Internacional  moderno  se  entiende 
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por  ocupación  aquel  modo  originario  de  adquirir 
consistente  en  la  toma  da  posesión  do  un  territorio 
que  na  paríante*  i  B atado  alguna. 

Por  este  concepto  compréndese  la  diferencia  que 
separa  á  la  ocupación  tal  como  hoy  se  entiende ,  de  la 
llamada  por  los  romanos  accupatio  balitea ,  en  virtud 
de  la  cual  se  apropiaba  Roma  los  territorios  conquis¬ 
tados,  ya  que  no  reconocía  derecho  alguno  y  menos 
el  de  propiedad  ¿  ios  enemigos,  conforme  al  princi¬ 
pio  adveran*  hoatam  aaterna  auetoritaa  eat .  Semejante 
ocupación  está  reducida  hoy  á  la  posaaión  temporal 
del  territorio  enemigo  mientras  dure  la  guerra,  y  la 
adquisición  de  él  por  el  vencedor  no  se  funda  en  esa 
ocupación,  que  no  se  considera  título  suficiente,  sino 
en  la  cesión  que  se  solicite  y  se  obtenga  en  el  trata¬ 
do  de  pas,  siquiera  esta  cesión  sea  forzosa  en  la  prác¬ 
tica  para  el  vencido. 

2.  Hiatoria.  La  ocupación  como  modo  de  ad¬ 
quirir  el  territorio  alcanzó  su  importancia  máxima 
en  la  época  de  los  grandes  descubrimientos  de  tie¬ 
rras  (siglos  xv  y  xvi).  La  mayor  parte  de  las  veces 
estos  descubrimientos  limitábanse  á  las  costas;  pero 
los  Estados  en  cuyo  nombre  se  habían  hecho  y  se 
había  realizado  la  toma  de  posesión  (que  seguía 
siempre  al  descubrimiento)  pretendían  tener  derecho 
á  todo  el  territorio  situado  en  el  interior.  Así,  los 
portugueses  alegaron  su  derecho  sobre  toda  el  Afri¬ 
ca,  los  españoles  sobre  toda  la  América  del  Sur,  y 
los  ingleses  sobre  la  del  Norte.  Era  natural  que  con 
este  criterio  tan  amplio  naciesen  colisiones  entre  los 
Estados  descubridores,  que  fundaban  siempre  su 
derecho  en  la  prioridad  del  descubrimiento.  Para 
resolverlas  amigablemente  se  acudió  á  los  Papas 
(cuya  autoridad  internacional,  especialmente  en  ca¬ 
lidad  de  árbitro,  era  entonces  umversalmente  reco¬ 
nocida),  los  cuales  definían  los  respectivos  límites. 
Así,  Nicolás  V,  por  una  Bula  de  1454,  declaró  el 
derecho  de  los  portugueses  sobre  la  Guinea,  y  el 
papa  Alejandro  VI,  por  su  célebre  Bula  del  4  de 
Mayo  de  1493,  definió  como  árbitro  los  límites  de 
los  descubrimientos  españoles  y  portugueses  por 
medio  de  una  linea  que  iba  de  polo  á  polo  y  pasaba 
á  100  millas  al  O.  de  las  Azores,  determinando  que 
perteneciese  á  los  primeros  todo  lo  que  descubriesen 
al  occidente  de  ella  (América),  y  á  los  segundos  todo 
lo  que  descubriesen  al  oriente  de  la  misma  (Africa 
é  India).  Esta  Bula  no  ha  sido  bien  entendida,  por 
olvidar  el  carácter  de  árbitro  con  que  el  Pontífice  la 
dictó  y  que  estaba  reducida  á  proclamar  y  definir 
derechos  que  se  suponían  preexistir  por  el  hecho  de 
los  descubrimientos  ya  realizados.  Posteriormente, 
y  ante  las  reclamaciones  de  Portugal,  los  reyes  es¬ 
pañoles  accedieron  generosamente  á  que  dicha  línea 
se  trazase  á  370  millas  al  O.  de  las  islas  de  Cabo 
Verde  (Tratado  de  Tordesillas  del  7  de  Junio  de 
1494),  y  aunque  no  se  realizó  la  demarcación  de  la 
línea  en  la  fbrma  que  se  eonvino,  valió  esto  á  Por¬ 
tugal  la  posesión  del  Brasil.  Desde  el  siglo  xvi  se 
resolvieron  estas  cuestiones  por  tratados,  adoptán¬ 
dose  diversos  criterios  para  limitar  la  extensión  de  la 
ocupación,  según  veremos.  En  nuestros  días  los  des¬ 
cubrimientos  de  territorios  nulHns  son  cada  vez  más 
raros  y  las  pocas  islas  que  los  expedicionarios  pola¬ 
res  descubren  de  tiempo  en  tiempo  tienen  una  im¬ 
portancia  más  científica  que  política  y  mercantil. 
Sin  embargo,  el  problema  de  la  ocupación  conserva 
algo  de  su  importancia  oon  relación  á  los  territorios 
del  Africa,  en  los  que  la  ocupación  acostumbra  hoy 
á  presentarse  bajo  la  forma  de  protectorado. 


3.  Condidónes  que  debe  reunir .  Son  relativas  al 
ocupante,  ai  territorio  ocupado  y  al  acto  de  la  ocu¬ 
pación. 

A)  Pueden  ser  ocupantes  todos  los  Estados  in¬ 
dependientes.  Los  semisoberanos  necesitan  el  con¬ 
sentimiento  de  aquel  i  quien  están  subordinados,  y, 
por  lo  común,  adquieren  para  éste.  Esto  explica  la 
necesidad  del  consentimiento,  pues  la  ocupación  no 
deja  de  imponer  obligaciones  y  cargas  á  la  Me¬ 
trópoli. 

B)  Sólo  puede  ser  ocupado  el  territorio  que  no 
pertenezca  á  Estado  alguno,  es  decir,  que  sea  inter¬ 
nacionalmente  nnlliits  ó  sin  dueño,  ya  por  no  ha¬ 
berlo  tenido  nunca,  ya  por  haber  sido  abandonado 
con  un  abandono  que  implique  por  sus  condiciones 
la  renuncia  de  la  propiedad  (derelietio).  Esta  regla 
no  ofrece  dificultad,  tratándose  de  territorios  no  ha¬ 
bitados;  pero  éstos  casi  no  existen. 

El  problema  se  plantea  en  cuanto  á  los  territorios 
habitados  por  razas  de  cultura  inferior  (salvajes).  Se 
ha  sostenido  qne  estos  territorios  pueden  ser  ocupa¬ 
dos  por  los  listados  de  cultura  superior  en  bien  de  la 
civilización  y  de  la  humanidad,  fundándose  este  de¬ 
recho,  ya  en  que  tales  razas  no  tienen  derecho  á 
ejercer  la  soberanía,  ya  en  algo  parecido  á  la  expro¬ 
piación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública.  Se¬ 
mejante  doctrina  es  inaceptable,  pues:  1.*  no  existe 
un  concepto  tan  acabado  y  preciso  de  la  civilización 
que  sirva  para  distinguir  perfectamente  cuáles  pue¬ 
blos  son  civilizados  y  cuáles  no,  habiendo,  por  el  con¬ 
trario,  en  la  civilización  muchos  grados  que  se  resis¬ 
ten  á  una  determinación  exacta;  2.a  en  esto  existe 
mucho  de  subjetivo,  y  así  vemos  que  unos  pueblos  se 
creen  más  civilizados  que  otros,  los  cuales,  á  su  vez, 
se  creen  más  civilizados  que  ellos,  y  así,  Alemania 
pretende  la  primacía  en  el  orden  de  la  cultura,  mien¬ 
tras  China  llamó  hasta  no  hace  mucho  bárbaros  á  los 
demás  pueblos,  y  3.*  no  todos  los  países  de  cultura 
inferior  á  otros  pueden  considerarse  como  ne  civili¬ 
zados.  Aun  tratándose  de  pueblos  de  civilización  in¬ 
ferior  á  la  europea,  si  son  pacíficos  y  observan  las 
reglas  del  Derecho  natural,  habrá  de  reconocerse 
que  son  civilizados,  pudiéndose  afirmar  que  en  mu¬ 
chos  casos  su  barbaria  procede  del  contacto  con  gen¬ 
tes  de  pueblos  de  cultura  superior,  que  juntamente 
con  sus  adelantos  les  han  transmitido  sus  vicios. 

La  verdadera  doctrina  establece  distintas  solucio¬ 
nes,  según  los  casos.  Tratándose  de  un  vasto  terri¬ 
torio  habitado  sólo  por  tribus  errantes  que  por  su 
escaso  número  no  basten  á  poblarlo,  mientras  otros 
pueblos  rebosan  de  habitantes,  ha  de  ser  lícito  ocu¬ 
par  aquellos  territorios  y  fundar  en  ellos  colonias; 
pero  en  todo  caso,  si  en  los  territorios  existe  un 
pueblo  con  organización  política  que  constituya  un 
verdadero  Estado,  perfecto  ó  imperfecto,  que  ejerza 
su  soberanía,  sólo  podrán  ser  ocupados  en  el  caso 
antedicho,  respetándose  las  propiedades  particulares 
ó  pagando  la  correspondiente  indemnización  por 
ellas. 

C)  En  cuanto  al  acto  de  la  ocupación,  es  preciso 
que  reúna  las  condiciones  siguientes: 

1. a  Que  el  Estado  ocupante  realice  la  ocupación 
con  ánimo  de  adquirir  el  territorio  y,  por  tanto,  en 
nombre  y  con  el  consentimiento  del  Gobierno  que 
exista  en  el  Estado  ocupante. 

2. a  Que  se  notifique  la  ocupación  á  las  demás 
poteneias  para  que  éstas  puedan  hacer  las  reclama¬ 
ciones  á  que  crean  tener  derecho.  La  necesidad  de 
esta  notificación  ha  sido  reconocida  y  establecida  en 
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•1  art.  34  del  Acta  de  le  Coüferóneia  de  Berlín 
del  26  de  Febrero  de  1885,  relativa  á  la  ocupación 
de  las  costas  del  Continente  Africano,  Acta  que  apa¬ 
rece  subscrita  por  Alemania,  Austria-Hungría,  Bél¬ 
gica,  Dinamarca,  España.  Estados  Unidos,  Fraucia, 
Inglaterra,  Italia,  Luxemburgo,  Países  Bajos,  Por¬ 
tugal,  Suecia  y  Noruega  y  Turquía. 

3.*  Que  la  ocupación  sea  efectiva.  Cuándo  tiene 
lugar  esto  es  cosa  que  se  discute.  Antiguamente 
pretendieron  los  gobiernos  europeos  que  bastaba  el 
desembarco  de  un  aventurero  en  un  país  habitado 
por  salvajes  para  que  ipso  fado  se  convirtiese  este 
país  en  propiedad  del  Estado  del  descubridor;  pero 
en  la  actualidad  se  exige  la  toma  de  posesión  efecti¬ 
va  no  interrumpida  y  permanente  del  territorio  en 
nombre  del  Estado  ocupante  y  revelada  por  signos 
claros  y  manifiestos.  No  basta  haber  levantado  al¬ 
gún  monumento  para  considerar  probada  dicha  toma 
de  posesión,  sino  que  se  exige  que  ésta  se  manifies¬ 
te  por  medio  de  la  bandera  nacional,  el  envío  de 
tropas,  la  construcción  de  fortificaciones  y,  sobre 
todo,  á  tenor  del  art.  35  del  Acta  antes  indicada,  por 
la  existencia  de  una  autoridad  suficiente  para  hacer 
respetar  los  derechos  adquiridos  y  la  libertad  del  co¬ 
mercio  y  del  tránsito.  Las  condiciones  de  esta  efec¬ 
tividad  relativas  á  la  clase  de  autoridades  y  de  or¬ 
ganización  política  y  administrativa,  quedan  al  ar¬ 
bitrio  del  ocupante.  Es  por  otra  parte,  natural  que 
entre  la  toma  de  posesión  y  el  establecimiento  efec¬ 
tivo  de  aquella  autoridad  media  cierto  tiempo,  que 
algunos  tratadistas  limitan  á  veinticinco  años,  di¬ 
ciendo  que  sí  se  dejan  transcurrir  sin  llevar  á  cabo 
el  establecimiento  efectivo  de  esa  autoridad  (que 
equivale  al  de  la  soberanía)  podrá  el  territorio  ser 
ocupado  por  otro  Estado;  mas  se  comprende  que  no 
pueda  admitirse  la  fijación  de  un  plazo  cuya  dura¬ 
ción  depende  de  la  distancia  á  que  el  territorio  se 
encuentre  de  la  Metrópoli  y  de  la  extensión  y  condi¬ 
ciones  del  mismo;  y  hasta  puede  el  Estado  ocupante 
dejar  subsistente  la  autoridad  que  ya  encuentre  es¬ 
tablecida  en  el  territorio. 

Forma  de  la  ocupación.  Se  ha  discutido  cuál  sea 
el  modo  más  práctico  de  realizar  la  ocupación.  Según 
el  sistema  llamado  francés  por  Bismarck,  á  causa  de 
haber  sido  empleado  principalmente  por  Francia, 
se  realiza  por  medio  de  mandatarios  del  Estado  ocu¬ 
pante  y  en  representación  oficial  de  éste;  pero  es 
preciso  que  se  les  haya  señalado  como  finalidad  de 
su  misión  la  ocupación  del  territorio.  Otro  sistema, 
que  puede  denominarse  angloalemán,  usado  princi¬ 
palmente  por  Inglaterra,  consiste  en  establecer  en 
el  territorio  que  se  quiere  ocupar  individuos  par¬ 
ticulares  ó  compañías,  sin  carácter  oficial,  los  cuales 
van  extendiendo  la  influencia  del  Estado  á  que  per¬ 
tenecen,  el  que  reconoce  carácter  oficial  á  sus  actos 
cuando  ya  su  influencia  y  la  de  tales  emisarios  ad¬ 
quirió  bastante  importancia.  Este  sistema  se  presta 
á  más  eouívocos  que  el  francés,  pues  mientras  los 
actos  de  los  particulares  ó  de  las  compañías  no  ha¬ 
yan  recibido  carácter  oficial,  podrá  otro  Estado  dis¬ 
tinto  realizar  la  ocupación,  claro  está  que  respetan¬ 
do  las  proniedades  adquiridas  por  esos  particulares 
ó  sociedades.  Se  ha  dicho  tamhién  contra  este  siste¬ 
ma.  que  las  Compañías  suelen  comprometerse  en 
empresas  arriesgadas  que  pueden  crear  situaciones 
dificiles  al  Estado:  pero  tales  empresas  sólo  compro¬ 
meterían  á  la  Compañía  y  no  al  Estado  mientras 
éste  no  la  reconozca  carácter  oficial,  por  lo  que  el 
inoouveuiente  es  evitable.  Hubo  un  caso  en  que 


la  Compañía  ocupadora  procedió  por  sí  únicamente 
como  si  fu  ese  un  verdadero  Estado,  y  fué  el  de  la 
Sociedad  antiesclavista  de  América  que  compró  te¬ 
rrenos  y  fundó  una  ciudad  (Monrovia)  eu  Africa, 
yendo  ensanchando  su  dominación  hasta  llegar  á 
constituir  un  Estado  (la  República  de  Libaría)  reco¬ 
nocido  hoy  por  todos. 

Actualmente  las  ocupaciones  tienen  lugar  en  for¬ 
ma  de  protectorado  (V.),  medio  indirecto  que  no  trae 
tantas  responsabilidades  y  produce  las  mismas  ven¬ 
tajas  que  la  ocupación  directa,  viniendo  á  ser  como 
el  tránsito  á  la  sumisión  completa  cuando  se  estable¬ 
ce  sobre  pueblos  de  cultura  inferior;  pero  en  ocasio¬ 
nes  estos  convenios  de  protectorado  tienen  por  base 
el  engaño  para  lograr  que  los  jefes  de  los  pueblos 
protegidos  cedan  su  soberauía,  siendo  ellos  los  pri¬ 
meros  sorprendidos  cuando  se  trata  de  ejecutar  el 
convenio. 

Limites  de  la  ocupación.  No  existen  sobre  esta 
materia  reglas  fijas.  Las  principales  propuestas  han 
sido:  1.a  la  establecida  por  Bluntschli  y  aceptada 
modernamente  por  Fiore,  según  la  cual  deben  con¬ 
siderarse  ocupados  no  sólo  los  territorios  que  efecti¬ 
vamente  lo  hayan  sido,  Bino  todas  las  tierras  que, 
según  la  naturaleza  misma,  constituyan  con  ellos 
un  todo  orgánico;  2.a  el  criterio  alegado  por  los 
Estados  Unidos  contra  España  euando  la  cuestión 
de  la  Luisiana  (1815),  invocando  la  vieja  teoría  de 
que  cuando  una  nación  toma  posesión  de  un  pedazo 
de  costa,  se  entiende  que  la  toma  de  todo  el  interior 
hasta  las  fuentes  de  los  ríos  que  desembocan  en  ella, 
con  sus  tributarios  y  todo  el  país  que  recorren;  doc¬ 
trina  absurda,  que  ha  sido  rechazada  por  cusntas 
potencias  han  hecho  descubrimientos  y  adquirido 
posesiones  en  América,  que  con  razón  combaten 
Phillimore,  Bello,  Martens  y  Fiore,  y  que  no  ha  de 
confundirse  con  la  anterior,  la  que  exige  que  se  ten¬ 
gan  en  cuenta  los  principios  racionales,  la  naturale¬ 
za  del  territorio  y  la  configuración  física  de  éste; 
3.a  no  menos  inaceptable  es  la  regla  semejante,  que 
también  intentaron  hacer  valer  los  Estados  Unidos, 
en  sus  negociaciones  con  Inglaterra  sobre  los  lími¬ 
tes  del  Oregón  ( 1846),  de  que  por  el  hecho  de  entrar 
una  nación  por  la  boca  del  principal  río  del  país 
descubierto,  hace  auyo  todo  el  espacio  interior  atra¬ 
vesado  por  dicho  río  y  por  todos  los  que  vierten  ana 
aguas  en  él  (regla  de  la  cuenca  hidrográfica).  Esta 
doctrina  fué  rechazada  por  la  Oran  Bretaña,  ale¬ 
gando  que  el  mero  descubrimiento  no  atribuye  tal 
posesión,  y  justamente  observa  Fiore  que  si  bien  1l 
posesión  de  la  boca  del  río  pone  en  manos  del  Esta¬ 
do  ocupante  los  medios  naturales  para  penetrar  en 
toda  la  cuenca,  hay  ocasiones  en  que  partes  de  ésta 
no  constituyen  con  las  demás,  ni  por  su  configura¬ 
ción  ni  por  su  orografía  (ni  aun  por  sus  pobladores) 
un  todo  orgánico  y  homogéneo.  El  emperador  Ale¬ 
jandro  1  de  Rusia  declaró  (ukase  de  4/ff  de  Sep¬ 
tiembre  de  1821)  territorio  ruso  todo  el  país  y  loa 
puertos  y  los  golfos  del  NO.  de  América  desde  al 
estrecho  de  Behring  hasta  el  grado  51  de  lat.  N., 
y  las  islas  Aleutianas  y  Kuriles  desde  el  mismo 
estrecho  hasta  el  extremo  meridional  de  la  isla  de 
Urup  f grado  45*50  de  lat.  N.),  alegando  la  necesi¬ 
dad  de  garantir  los  intereses  de  la  Compañía  ruso- 
americana.  y  los  derechos  de  primer  descubridor, 
primer  ocupante  y  constante  poseedor  de  las  islas  y 
aguas  aludidas,  prohibiendo,  además,  á  los  barcos 
extranjeros  la  aproximación  á  menos  de  100  millas 
^  inglesas  de  distancia  do  dichos  territorios.  Contra 
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estas  pretensiones  protestaron  enérgicamente  los 
Estados  Unidos  é  Inglaterra,  sosteniendo  qne  las 
mismas  violaban  todos  los  principios  universalmen¬ 
te  admitidos  en  materia  de  leyes y  costumbres  inter¬ 
nacionales,  logrando  que  Alejandro  1  entrase  en  ne¬ 
gociaciones,  que  Rusia  renunciase  en  1824  á  sus 
exageradas  pretensiones  y  que  celebrase  al  año  si¬ 
guiente  diferentes  convenios  que  anulaban  el  ukase 
de  1821. 

En  buena  doctrina  los  límites  de  la  ocupación  de¬ 
ben  estar  determinados  por  la  posibilidad  material 
de  hacer  respetar  la  autoridad  del  Gobierno  en  toda 
la  extensión  del  país  ocupado,  pues  allí  donde  no  se 
hace  sentir  el  poder  del  Estado  ocupante  no  debe 
considerarse  que  existe  ocupación,  á  tenor  del  ar¬ 
ticulo  35  de  la  citada  Conferencia  de  Berlín.  No  se 
opone  á  esto  la  regla  que  Fiore  establece,  según  la 
cual  el  Estado  que  haya  tomado  posesión  de  un  te¬ 
rritorio  habitado  por  salvajes  no  asociados  politi¬ 
camente,  puede  considerar  como  ocupadas  todas 
aquellas  regiones  cuyos  habitantes  hayan  reconoci¬ 
do  la  autoridad  de  su  soberauía;  y  conservará  la  pose¬ 
sión  de  aquel  las  cuyo  uso  haya  concedido  á  los  sal¬ 
vajes  á  titulo  privado,  aunque  éstos  las  cedan  des¬ 
pués  á  otro  Estado,  el  cual  no  podrá  alegar  por  ello 
derecho  alguno  enfrente  del  primero. 

Ocupación  (Neurosis  di).  Pat.  V.  Neurosis. 

Ocupación.  Lit .  Anticipación. 

Ocupación.  Sociol.  Al  determinar  los  filósofos  y 
los  juristas  las  causas  ó  hechos  que  hacen  nacer  el 
llamado  derecho  de  propiedad,  se  fijan  de  una  ma¬ 
nera  particular  en  la  ocupación,  sosteniendo  muchos 
de  ellos  siguiendo  las  doctrinas  romanas  y  de  Grocio 
(V.  su  Dejnre  belli  etpacis .  II,  3,  3),  que  en  ella  ba 
de  buscarse  la  forma  originaria  y  primitiva  de  ad¬ 
quirir  las  cosas  tanto  muebles  como  inmuebles,  en¬ 
tendiendo  por  ocupación  la  toma  de  posesión  de 
aquello  que  no  pertenece  á  nadie  (res  nullius)  con  la 
intención  de  retenerlo  y  usarlo  para  fines  propios  y 
exelusivos.  Dada  la  naturaleza  especial  de  la  vida  de 
los  salvajes  y  bárbaros,  se  comprende  fácilmente  el 
alto  interés  y  la  trascendencia  que  adquiere  en  las 
comunidades  inferiores  el  principio  de  la  ocupación, 
pudiéndose  ilustrar  con  un  sin  fin  de  ejemplos  su 
realización  y  concreción  en  la  vida  práctica;  por  el 
derecho  del  cazador  al  animal  que  ha  matado  ó  cap¬ 
turado  á  la  carrera  ó  con  el  auxilio  de  trampas;  por 
el  derecho  del  nómada  á  la  tierra  que  pisa  y  sirve  de 
sostén  á  su  tienda;  por  el  derecho  del  agricultor  á 
la  tierra  que  cultiva  y  de  la  cual,  antes  que  otro,  ha 
tomado  posesión;  por  el  derecho  de  la  tribu  ó  de  la 
comunidad  al  territorio  que  ocupa,  etc. 

La  etnografía  nos  suministra  muchísimos  materia¬ 
les  para  comprobar  la  aplicación  de  la  ocupación  á 
las  cosas  nnllins ,  o  por  lo  menos  consideradas  como 
tales,  en  los  pueblos  de  poca  cultura.  Entre  los 
khands  de  la  India  el  derecho  de  posesión  de  la  tie¬ 
rra  se  reglamenta  entre  las  tribus  vecinas  por  toda 
una  serie  de  prácticas  y  de  principios  basados  esen¬ 
cialmente  en  la  prioridad  de  la  ocupación,  y  cuando 
se  trata  de  individuos  decide  la  prioridad  del  culti¬ 
vo.  Entre  los  horeros  del  Africa,  á  pesar  de  que  la 
distinción  entre  lo  mió  y  lo  tuyo  es  un  tanto  elástica, 
es  aceptada  por  todos  la  máxima  de  que  el  primer 
ocupante  de  una  parcela  es  su  dueño,  prohibiéndose 
su  disfrute  á  cuantos  no  tengan  la  debida  autoriza¬ 
ción,  añadiendo  Andersson  en  su  Lahe  Ngami  (pá¬ 
gina  115.  Londres,  1856)  que  la  indicada  costum¬ 
bre  se  aplica  asimismo  á  jos  extranjeros,  De  los 
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australianos  afirman  distintos  autores  que  euando 
los  indígenas  encuentran  una  colmena  que  por  el 
momente  no  pueden  aprovechar,  la  señalan  con  su 
nombre  ó  apodo,  siendo  desde  entonces  por  todos 
respetada.  En  Groenlandia  las  maderas  que  marchan 
á  la  deriva  y  los  géneros  que  arroja  el  mar  pertene¬ 
cen  al  que  los  ocupa,  y  así  como  el  australiano  mar¬ 
ca  sus  flechas  á  fin  de  que  nadie  se  apodere  de  la 
pieza  cobrada  y  no  recogida,  de  la  misma  manera  el 
groelandés  graba  su  nombre  en  cuanto  encuentra 
para  que  nadie  le  dispute  su  derecho.  En  su  Voyage 
to  North- America  (vol.  II,  págs.  26  y  siguientes, 
Dublín,  1776)  Charlevoix  indica  entre  los  hurones 
prescripciones  análogas,  y  los  cafres  justifican  tal 
forma  de  proceder,  haciendo  notar  que  por  su  desi¬ 
dia  y  abandono  el  hombre  que  pierde  un  objeto  me¬ 
rece  que  se  le  desposea  del  mismo.  Entre  los  chi- 
pevés  el  cazador  desgraciado  que  halla  á  su  paso 
una  trampa  con  un  gamo  dentro,  puede  apoderarse 
del  animal,  dejando  solamente  la  piel,  la  cabeza  y  el 
cuarto  trasero  para  el  dueño  del  artefacto.  Los  mao- 
ris  están  facultados  para  apoderarse  de  las  canoas 
que  rompen  las  amarras  aun  euando  pertenezcan  á 
parientes  ó  amigos,  aplicándose  las  mismas  pres¬ 
cripciones  en  los  casos  de  naufragio  ó  averia.  En  la 
antigüedad  la  ocupación  representaba  una  de  las 
formas  de  adquirir  la  propiedad  más  notables  en  los 
casos  de  guerra  y  conquista,  afirmando  los  remanos 
que  los  despojos  tomados  al  enemigo  deben  conside¬ 
rarse  como  una  de  las  propiedades  mejor  cimentadas: 
maaima  su*  esse  credebant  quae  ab  hostibus  cepissent. 

En  algunos  de  los  pueblos  llamados  inferiores  la 
toma  de  posesión  de  un  objete  no  exige,  en  ciertos 
easos,  su  adquisición  material  ó  el  contacto  directo, 
pues  á  veces  la  ocupación  y  subsiguiente  apropia¬ 
ción  se  realiza  por  medios  de  diferente  carácter.  En¬ 
tre  los  maoris,  por  ejemplo,  un  hombre  adquiere  un 
derecho  peculiar  sobre  una  tierra  por  el  mero  hecho 
de  nacer  en  ella  (ó  según  la  gráfica  expresión  indí¬ 
gena  por  haberle  sido  cortado  allí  el  cordón  umbilical) 
ó  por  haber  derramado  en  el  lugar  determinado  la 
primera  sangre,  que  siempre  es  sagrada.  En  otros 
países  el  animal  pertenece  completa  ó  principalmen¬ 
te  á  la  persona  que  primero  lo  ba  herido,  ó  simple¬ 
mente  visto,  aun  cuando  sea  muerto  por  otro.  Y  así, 
entre  los  habitantes  de  la  Groenlandia  la  ballena  que 
escapa  con  la  jabalina  en  su  cuerpo  y  es  alcanzada 
más  tarde  por  otro  pescador  pertenece  al  primero; 
si  un  oso  cae  bajo  la  lanza  de  un  cazador,  pertenece 
al  que  lo  descubre,  y  cuando  un  cachalote  es  apre¬ 
sado,  los  meros  espectadores  tienen  tanto  derecho 
sobre  el  animal  como  los  que  lo  han  arponeado. 

Sobre  la  ocupación  y  los  derechos  que  de  ella  de¬ 
rivan  en  los  pueblos  semitas,  V.  las  indicaciones 
de  Schaeffer,  The  social  legislaron  of  the  primitivo 
semites  (págs.  228  y  siguientes.  Londres,  1915). 

Bibliogr.  Westermarck,  The  origin  and  deve - 
lopment  of  the  moral  ideas  (Londres,  1908);  Post, 
Afrikanische  Jurisprndent  (Oldemburgo.  1887);  Die 
G  rundí  agen  des  Rechts  (Oldemburgo,  1884):  Simcox, 
Primitivo  Civilisations  (Londres,  1902);  Andree, 
Rthnographischen  Bemerhungen  tu  einigen  Rechtsge - 
b ránchen,  en  Globus,  XXXVIII.  pág.  287);  Mun- 
zinger,  Die  Sitien  und  das  Recht  der  Bogos  (Win- 
terthur,  1859);  Steinmetz,  Rechtsverh&ltuisse  oon 
eingeboren  Vólkern  in  Africa  und  Oteanien  (Berlín, 
1903);  Schurtz,  Die  Anfánge  des  Landbesittes,  en 
Zeitschrift  fftr  S oci  alivie  se  nschaft(vo\.  III,  págs.  357 
y  siguientes,  Berlín,  1900). 
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Ocupación  dbl  encuentro.  Carp.  Arta  que,  en 
la  pieza  de  madera  que  reciba  el  ensamblaje  de  otra, 
ocupa  ó  cubre  la  cabeza  de  eeta  última. 

Ocupación  militas.  Mil .  Más  que  conquista,  sig¬ 
nifica  el  hecho  de  mantener  en  la  ciudad  ó  el  terri¬ 
torio  ocupado  una  fuerte  guarnición  para  dominar  y 
refrenar  sus  moradores,  extraer  del  país  el  máximo 
de  recursos,  6  imponiéndole,  además,  fuertes  contri¬ 
buciones  de  guerra,  y  llegar  á  la  destrucción  de  la 
propiedad  nacional  y  hasta  de  la  particular  ai  se 
considera  preciso  para  el  mejor  éxito  de  las  opera¬ 
ciones. 

Ocupación  tempo* al.  Carr.  y  F.  c,  Uso  de  nn 
terreno  por  tiempo  limitado,  después  del  cual  se  de¬ 
vuelve  á  la  libre  y  perfecta  posesión  del  propietario. 
Bsta  expropiación  transitoria  tiene  por  objeto  facili¬ 
tar  la  ejecución  de  las  obras,  proporcionando  depó¬ 
sitos  de  materiales,  albergues  de  trabajadores,  can¬ 
teras  de  piedra  ó  de  balastro,  ó  cualquier  otro  ser¬ 
vicio  que,  una  vez  concluido,  hace  innecesaria  la 
posesión  de  la  superficie.  Bsta  expropiación  parcial 
se  efectúa  con  trámites  más  ligeros  que  la  definitiva, 
y  el  pago  de  dallos  y  perjuicios  con  ella  irrogados 
se  hace  casi  siempre  después  de  concluida  la  ocu¬ 
pación. 

OCUPADA.  (Etim.  —  De  ocupar,)  adj.  Dicese 
de  la  mujer  preñada. 

OCUPAMPA.  Geog.  Cerro  mineral  de  plata  del 
Perú,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huaylas,  dist.  de 
Pueblo  Libre. 

OCUPAR.  1.a  acep.  P.  Owiper.—  It.  Oeeipare. 
—  In.  Te  eccepy. —  A.  Besetzei. — P.  lecvpar. —  C. 
leipar.  —  E.  Oknpi,  ateitifi.  (Etim.  —  Del  lat.  occu- 
pare.)  v.  a.  Tomar  posesión,  apoderarse  de  una  cosa. 
|  Obtener,  gozar  un  empleo,  dignidad,  mayorazgo, 
etcétera.  |  Llenar  un  espacio  ó  lugar  vacío.  |  Habi¬ 
tar  una  casa.  Q  Dar  qué  hacer  ó  en  qué  trabajar,  es¬ 
pecialmente  en  un  oficio  ó  arte.  |  Embarazar  ó  es¬ 
torbar  á  uno.  |  fig.  Llamar  la  atención  de  une, 
darle  en  qué  pensar,  ty  v.  r.  Emplearse  en  un  traba¬ 
jo,  ejercicio  ó  tarea.  ||  Poner  la  consideración  en  un 
asunto  ó  negocio.  |¡  Recordar,  tratar  ó  hablar  de  una 
persona  ó  cosa.  Según  se  desprende  del  uso  de  los 
clásicos,  las  partículas  que  acompañan  á  este  verbo 
en  sentido  reflexivo,  son  en,  con  y  contra,  y  en  la 
forma  pasiva  estar  ocupado,  y  en  el  sentido  de  estar 
poseído,  estar  dominado  ó  estar  lleno,  puede  admitir 
la  preposición  de,  como,  v.  gr.,  estoy  ocupado  de 
un  pensamiento,  siento  el  coratón  ocupado  de  amorosa 
pasión,  ó  tengo  el  alma  llena  de  un  afecto  suavísimo. 
Pero  al  construir  caprichosamente  los  autores  mo¬ 
dernos  este  verbo  con  la  preposición  de,  como,  ver¬ 
bigracia,  en  las  frases  me  ocupo  de  usted,  me  ocupo 
de  política,  ocupémonos  del  asunto,  yo  no  me  ocupo 
de  esto ,  cometen  galicismos  inadmisibles  y  malas 
traducciones  del  abusivo  s'occuper  de  de  los  france¬ 
ses.  Dice  un  docto  filólogo  que  tan  bárbaras  é  inco¬ 
rrectas  son  aquellas  frases  como  las  siguientes:  se 
ocupa  al  estadio,  ¿á  qué  bagatelas  te  ocupas?,  se  ocu¬ 
paba  d  escribir,  me  ocuparon  d  enseñar  y  otras  se¬ 
mejantes.  Baralt,  Salvé,  Rufino  Cuervo  y  el  padre 
Juan  Mir  vituperaron  con  razón  tan  viciosas  locu¬ 
ciones.  Finalmente,  el  eminente  dramaturgo  Tamayo 
y  Baus,  en  su  Resumen  del  año  1879,  ante  la  Real 
Aoademia  Española,  condenaba  asi  el  uso  y  abuso 
del  ocuparse  de:  «Ya  nadie  considera,  ni  aprecia,  ni 
estudia  nada;  nadie  discurre  acerca  de  nada,  nadie 
se  dedica  ni  se  consagra  á  nada;  nadie  cuida,  ni 
habla,  ni  escribe,  ni  trata  de  nada;  todo  el  mundo 


se  ocupa  de  algo.  Ya  nadie  hace  nada  i  secas.  Para 
hacer  algo,  hay  que  ocuparse  de  Kacorlo .*  La  mejor 
gula  para  no  incurrir  en  un  galicismo  tan  frecuente, 
por  desgracia,  en  nuestros  días,  será  substituir  el 
ocuparse  de  por  loe  verbos  tratar,  raeonar,  disertar, 
y  otros  similares. 

Deriv.  Oenpade,  da.  Ocupador,  ra.  Ocu¬ 
pante. 

OCURL  Geog.  Vicecant.  de  la  República  de  Bo- 
livia,  dep.  de  Potosí,  prev.  de  Chayante;  unos  1  ,300 
habitantes.  Está  sit.  al  N.  de  Potosí,  y  posee  ricos 
veneros  de  estaño  de  excelente  ealidiad.  En  el  río 
próximo  hay  agua  abundante.  Los  venaros  se  en¬ 
cuentran  á  más  de  90  millas  del  f.  o. 

OOURIO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Bst.de  Gua- 
najuato,  mun.  de  Yuriria;  260  h.  |  Hac.  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoaeán,  mun.  de  Zitácuaro;  320  h.  Es¬ 
tación  de  f.  c. 

OCURITANUM.  Geog.  ant.  C.  de  la  España 
romana,  cuya  existencia  se  conoce  por  algunas  ins¬ 
cripciones  encontradas  en  Ourique  (Portugal),  pero 
que  no  se  encuentra  citada  por  los  autores  antiguos. 

OCURRENCIA.  2.a  acep.  F.  Bel  aet,  blictti. 
trait  d'csprit.  —  It.  SciitilU  á’iigegie.  —  In.  Beady  wit. 
—  A.  Witsvcrt.  —  P.  Bicto  agodo.  —  C.  fioasié,  trcvalla, 
aeidit,  diU. — E.  Spritaje,  ckazc.  (Etim.  — De  ocurren¬ 
te.)  f.  Encuentro,  suceso  casual,  ocasión  ó  coyun¬ 
tura.  |  Especie  inesperada,  pensamiento,  dicho  agu¬ 
do  ú  original  que  ocurre  á  la  imaginación. 

Ocurrencia.  Liturg.  Así  se  denomina  en  liturgia 
el  hecho  de  coincidir  dos  6  más  oficios  en  un  mismo 
día.  Para  resolver  en  estos  casos  á  cuál  de  los  dos 
oficios  ss  le  ha  de  dar  la  preferencia  y  si  hay  que 
trasladar  el  otro  á  otro  día  libre,  ó  si  no  se  ha  de  hacer 
de  él  más  qus  conmemoración,  é  sencillamente  no 
hacer  ni  menoión  de  él,  se  dan  varias  reglas,  que 
están  compendiadas  en  el  cuadro  de  la  página  si¬ 
guiente. 

Para  saber  cuál  es  el  oficio  que  prevalece,  búsque- 
ge  en  la  columna  vertical  une  de  los  oficios  y  en  la 
inferior  el  otro,  sígase  por  las  respectivas  columnas 
hasta  que  se  encuentren,  y  el  número  que  se  halle 
en  la  casilla  de  encuentro  nos  dará  la  regla;  véase 
ésta  en  el  ángulo  inferior  de  la  izquierda.  Así,  por 
ejemplo,  si  ocurren  un  oficio  doble  mayor  y  un  oficio 
simple,  se  ha  de  rezar  del  l.°  y  hacer  conmemo¬ 
ración  del  2.a,  porque  en  la  casilla  de  encuentro 
de  las  líneas  que  parten  de  los  dos  oficios  está  el  nú¬ 
mero  4,  y  la  regla  del  núm.  4  diee  que  se  ha  de 
rezar  del  2.a,  en  este  caso  el  doble  mayor,  y  hacer 
:  conmemoración  del  1.a,  aquí  del  simple.  Nótese  que 
en  las  reglas  por  1.a  se  entienden  siempre  los  oficios 
de  la  columna  vertical,  y  por  2.a  los  de  la  horizontal 
ó  inferior.  El  0  que  se  encuentra  en  algunas  casi¬ 
llas  indica  que  no  es  posible  la  ocurrencia  de  aque¬ 
llos  oficios. 

Ocuresnoia  di  aorbbdorbs.  Dot.  proc.  Nombre 
que  se  daba  antiguamente  al  concurse  necesario  de 
acreedores,  es  decir,  el  que  se  forma  á  instancia  de 
los  acreedores  ó  de  cualquiera  de  ellos,  aun  contra 
la  voluntad  del  deudor.  V.  Concurso  db  acrbbdorbs. 

OCURRENTE,  p.  a.  de  Ocurrir.  Que  ocurre. 

|  adj.  Dícese  del  que  tiene  ocurrencias  (2.a  aeep.). 

OCURRENTEMENTE,  adv.  m.  De  un  modo 
ocurrente;  graciosa  y  oportunamente. 

OOURRIR.  1.a  acep.  F.  Sarveiir,  irriver. — It. 
árrifare,  sepraggiugere.  —  In.  Te  arrife.  —  A.  Eiitref- 
fei.  —  P.  Beirrir. — C.  leérrtr.  —  B.  Ikaii,  peni  ti¬ 
bí  te.  (Etim.  — Del  lat.  etcurrere.)  v.  n.  Prevenir,  an- 
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ticipárea  6  salir  *1  encuentro.  ||  A  catear,  acontecer*  OOUfi  ó  OCHU8  Gtop.  Río  del  Aeie.  ca~ 
auceder  hqí»  coéa,  |  RjsáiisHlfr  i  m  jut *  6  S%n  Ju«0t«s  **  én  con  trabar»  m  lt  íkrtia ti*  Jo¿ 

autoridad).  ¡i.  Ríí  %\  roso  flcleftiástíen* e*ér  mantés  MaboUs;  itervla  4ís.  UiíUts  SIS  de  la  Birc#- 

mente  <*  un  joaíemo  día  una  íi^ta  don  *í«  ni*,  á  \u  que  separaba  de  la  Arí&na,  y  tuége»  péne- 
mtyUt  é  menor  <?&«©  de  Arito."  .|  Sobrevenir  algana 
cosa  ©o  «o*  deptó^^Ev  }_V*ikír  A  Iit  ím«giojmió& 
ana  ©«pecio  d*  r'epáñ^  y >ln  «fjpérkriií .  VA*  CyV*  í 
Acudir, concurrir.  ;  ^  -■/ 

I&riv.  Qpnrfidn>  dm* 

Qcptiüm.  LtfHty.-  El  hecho  de  coincidir  m  m 
mimo  di©  dos  ofi^íoi  diversos.  V.  O aü*afcl*<!U. 

O'CO^JÉ^T  (Boosíño),  #g7¿r*  Historiador  irláü- 
dé*,.  n,  en  Oun^he  én  l?0'&y,'¿C  .©«1865.  .Doa*m* 
p*ñó  deádfl  !S3rt véti0&  Q$>rgá&  i&é  bibliotecas  del 
Se tAdo  y  en  el  Milpeo  Británico,  dsiRcáíídose  el  es¬ 
tudio  de  tos  «aügaos  nmnuéoritug  irku desee;  en 
1851  *\**ií¿d  ©I  doctor  Respes  *o  ía  versión  de  lea 
poemas  á*I  ródme  Heetbrihg'tc;  on  1853  formó  párta 
de)  Comité  dé  'U  Sociedad  CéRicn,  y  dio  Á'iúzBdiUi 
cf  Mi %$h  £***:  **d\  TotHm&r*  ¿fp#»#r_<tr  |>e  1855  A 
1856  tíipReQ  a»  cutétnl*  tatorju.  y  irquéetegt*  de 
Irlanda .  «pao  ee  publicó  con  cd  título  Mtmmripi 
ifetiriált  vf  fnth  "S&Mr»  (1860);  ctvntinud  en  h 
©neeeéoze  R*sj4  »q  muerte,  y  N  .  K ,  SulliVan  pt»Mi« 
fió  toátésülTalos  de  en»  inveatigacítme*  eo  Jos  do» 
toMmenos  ,0*  tA*  Áf atinen  aud  Customi  t¡f  tft  4«~ 

•i#«i Ipt  P(é#í*  fW7r¿  I 

#fcr  (éóftte 187$ 

¡p^0^ym 

OCUR8Q1  (Btiro 

Concurso,  copíe. 


OCiTVmÚ  Qeoj.  0í*fc;  del  Perú,  dap.  dé  jPtípo, 
pro?,  dé  Lfenip4r  1  >500  b  Su  oabocer* 
nona  tire,  y  sus  monUú&o  ea  «jarrea  grandes  tiquá^ 
minaras  qué  ád  pane  ©•  ««pioUa, 
de  agua*  fémíálet,  cri*  de  gnnado  í «r* rri 

OOUXÚO0.1L,  Cerro  dé  ({>  Rapü>tííC|L;r 

6st ,  de  Méjico  .,  díst .  d«  Cbaíd^ ;  Bjy  Aómiíre  aijgQ!- 
8c*  urro  rfr  fiar  i*  á*  oe$i*r 
ocíiyAw;^.  ái  M^ío,  m  ® 

chican,  man;  «te  ZifámJ^ro;  290  b, 

.  OC2K6  (Juax).  £*<y.  É « 1  tg-ÍDRo >  a .  e«  W l&au n . 
Entró,  ea  el  í o elitnto  d e  Jde  prtínséiiHra tenses ;  sus  »» 
pcríorss  i«  nÜgierpn  prába^ta  d©  1*  cosa  que  tenfon 
©ñ  Praga .  Eé  I3&Í  finé  AÍéyádp  4  la  sfíle  epiécope) 
da  0)mQU<  en  1364  A  la  aTJtdbiepaí  de  Prsg»  >  y  en 
1878  fué  creado  cArdéntL  Mcríé  dos  etioa  vl.P.5pné«. 
pué  ano  dft  lo#  qae  mée  ée  ópúewon  én  JlobemU  A 
los  tendsftcja%  *n t» ¿t o m »n h ^ .  B3c>v íbi Ó  u h «  suso©  teo* 
lógica  y  no©  fcóíéceíóü  d«  lamiUan  sobre  los  éVAC- 
geim^  de  loa  dominicos  del  aóo. 

OCHA*  i\  mí.  OrrchYk  0$rtk  eompoclctón  poé¬ 
tica) 

OOH AO.  &4M*  PoriK  de  A»mVie  éñ  k  p^i©, 
úrat.  dé  Llielitz,  janto  A  la  rib.  der,.dei  Alto  Vtkiuk, 
1.100  h. 


Del  lat.  o.ccdri // 9 . )  m .  ©ut 


OClUG.WtA  —  OCHA  EOF 


Q¿b*K<\vh  —  V?«t*  «-»n»ra! 


©CHfüOAVf  A*  f,  ifoÁ  Género 
braitialieaa,  ton  sépalo*  p£r  1$  gáwal  J50 

pinchudo,*,  óvulos  en  pKv*fent«a  asilen  ó' $0;o  é.n  mé- 
dio,  ó  r&r&‘ '7«2; civéi ámbn .  sépéfcQ*  *oidédó*  *J*  tu  bu 
rorto  émbud&do;  pñféhcimii'  det  ovario,  p^tWo»  titofeá', 
Itítfgreafctln  ci*  terminal,  ;qu©  o¿  «spig*  «prenda,  *4- 
pdlos  $ rg a t d  o« .  f» b»  m  e ni 03  libres*  et»R»richqrloó f-P  1» 
base*,  noter?*  éjék  por  mía  abajo  d*.i  médfo- -csUlo 
engrosado  M  eí  estigma  muy  iignr¿feftl¿;.trí- 

folrtijítiínv  fruto  huyi i:  fjallo  erguido  coa  boma  apn*’u- 
das,  corúa,  imijr  .e*pÍno«w*.  «atamosop^tei*^  p>* 
¿«fcsjVL  .'Late*  fcaftecie  O.  */****#,  d»  ja.  tsl*  de  Jt»*>r» 
Fanúndez, 

Oc9A<?.*y(4..  Río  ue  U  prov.  ¿U  ^aVarréu  Es 

más  conocido  cón  ti  nombré  do  Salazón 

Mor»,  da  la  prov,  do  Kavérfa 
qué  cuasi*  do  '$18.  a,  y  albergues  y,jji!:  h.  Se 

comporta  d*  U  *Új*  de  so  nombre  y  do  143  a.  y  n i- 

bergUéfi  feMftdo&vC^rrtMpn fifí»  aí  p  j.  de.Añfo.á¡á¿ 


no  «*;  fío  IS^ se  J#  confú  k 

Tortor*  do  '.L*fdt»:ú,  Cabo  >>  lh*iruccfó;tk  pCítdicá,  D«*- 
uoó  do  'lo*  >nkbor*ddm  ,«b*$ 
eéhWí»  ó  iul^igom^o  ífci  j^bb^rhno.  Mftntl  Drfcpué? 
dé;  ¿df .  «íipúdadü  .  vrí  ít*  y^de»,  :«»»•  1&5S  fué elygt  k 
mkmbW;i|'o!?:$€í»é4o»  Aqu^I  rtó^po  *?io  g*  U  comi¬ 
sionó  para  IñvHÓtar  •£$  Europa  tín  omprritft^  .  4» 
■f.00U.(‘00  i\é  pesos  coté.dtiiffittp  0  jf*  terminación  £$l 
’fct? ocaml  de  Yaipérako  i'tfáftfkgo*  y  ¿u 
61Á  feíííiBiniti.  Kn  1^60  *0  je  ofreció  k  círrtem  dóf 
Interior,  pero  no  ^oteúeépteiíft,  re  bu -riéndose  desde 
tv»V)flces.ftl  désompófií»  do  wfijfaü- do  **h*dói^  8n 
1831  M  caodídoto  á  UptesvHflyk'lé  k  íÍ-f¿íWia^f 
OOH*  a  a  V¿  í  V  NUoLéféM  (IkM^ní)-.  Ítoí#  ,  Teólogo 
éspefiol,  o.  en  FiiÍcíw  ( parado  jiuíVeijil  de  Teíe- 
ÍU.  fíovéfré) |i/^;fcÍííníí^iia  la?,  prime- 
rus  tetras.  pesó  i  metió*.  ñ  f»b*s  siglo  xviT  y 
Tué  oolegiH  i  doi  4*  8ap  6»Hoíc»mf  ti*  nq  usíia  ciudad, 
entregándose  4e  Hoco-  A  los  «a^ídioft  propios  de  la 
carrera.  e¿leéi|ÍRíi'ck,  So  160S  • 'graduó  de  íicenciá- 

en  ja  facilitad  de  Sagrad*  Ténlogíe  y  ordenado 
do  secemót^  á  León  A  1  ornar  parte  *0  la*  opa- 
sidoHeri?  é  \%  -i»9g-U|reJl«,  tü#.nte  ift  ln  «uzóu.  Su  cíb-q- 
>1*  poco  comon  y  mi*  víriiuk»  Sacerdotales  1©  grán- 
jtaron  ks  yiúitiiitádés -del  Cabildo  Cn1edriiÍ4  y  rió  tíúL 
m»dí>?  RUS  devveío*  too  aquella  prebenda*  La  pt^c- 
ti «&  de!  púipüo,  i  ta  q«*  fes  dedicó  con  áxitó,  o» 
#Í!(g\irí«'  w*,h*m  wtto  *u*  acciones  4  Ja  toologk  es- 
¿oíAíitm^rpnae  -prsporó  algunoa  tralndos  teoíógirpis 
aunque  sólo  dít>  ú  je  publicidad  nno  con  el  tituló  Dt 
^acranfjíHUír  ití  getta**  tí  in  sprcit  (Salamanca,  1619). 
De  I»  tnRyiat'J'álía  d^  León  pneó  á  disfrutar  de  I»  mis 
ma  prVltótidó.en  la  catodral  deSolamanea* 

Bíbiiogí.  Bitgpefía  rcUsitUt*  (t.  )  5);  Nicólís  ;Vn* 
tonic,  Jfftitiothtca  Mxpan'i  fwto  ( t.  1L  píg-  S?3¡:  C4- 
m A.rér  óbtütpo  d*.  ^akfifíRODíar,  Fídg;  &  san  Jmi  4* 
i  v5W^í¿«; 0&%  8tjf  aiguieaté?.), 
donde  tnt  fe«©f>é  Ja  íoaiiiucidn-  dnl-^olegio  de. San 
['  Uartn.t</fw|..jr‘aft.  aéñAtaW -.ítifi  prand^é  que  Kablnn  d* 
tén^ir  ío&  soi^gínka:  E«ir  do  Vergér»,  Jltitovtn  /fe)/ 
C'itigfa  yi&9  df  ¡Sedi  &ar?ví$ti&'\ 

PGHAK1&& *  &*??.  p*M  ti ztiíty  gob .  de  Wl^~ 
«íJóf  díst  de  Odes'KR.  iuntC  ftí  nmr  N^gro  <’  LrVm *>?  ti 
fuerte  ót*  tünburú;  \  \  .000  b .  Molino*  In» 


cenia  de  Pamplona.  Está  «ít.  en  él  valle  dól  rio  d»  »u 
ntunbre  d  Saíftírtf,  ftl  pié  de  U  montañ»  ds  Muaquit*- 
da  y  en  la  rarir  de  Navsécu^Á  íznixu.  T&tTt.uo  moa- 
tao^o,  baftado  por  dea  arroyé*  qn*  fonimn.  el  Saírt?.«rj 
produce  carón S»,.  ÁvéYiéJk^  Jegumbrés  y  frutas.  Se- 
gúü  iTadici^n,  jjuk  habiUoiei  tomarón  parlé  (a 
batélls  da  lio»ceéval|«s  y  ganmoa  *!U  »«  éaenda,  «o 
que  Bg»u»  úp  lobo  n%ro  Jlévóndá  4n  k  bocn  uim 
OVéj'a  bU)V'«, 


bUn^#\ 

tenia  *riA.  Qéñg.  Fundo  d«  Chiléf  pro  t  de  por 
■temenio  dé  Sant-ego .  150  b,  E^Ut  stt  ü  4  km»,  de 
la  c  .  de  Snutrniro^  Oídbré  por >1  combate  librado  en 
Í9”S  ©o  áua  Lórnédiaíiooeé  én^r#  loa  dos  podidos 
qijg  se  ¿ísputal.Hí  n  el  poder ^ 

Ckftirt.VYk  .(StpvgkTéjkL,  Entédísts  thikno. 

n.  en  Si*.níiqgo- éñ  Lb>0  gf»  i $1.7  e]  Gobierno  la  dio 
el  bonróíUí  <?m  rgp  da  ncompañap  á  Francia ,  én  csti- 
í!(í  i  *1«  r.rcóef.tór,  A  Já .  éíuknoa .á ventajados  de  la 
Es^lá:  pso  que  «mpliasao  sííí  sus  esrudins. 

Perfil »c^dó  xm  ít&s  c-iV  équalla  otónn,  éitú*ii«n<tó 
prefe rá rile  m>n Ip  lo?;  rrréi oíos  «g>d¿oU?  jm in  s dél a ma- 
doe.  biegg  MHpítrt&A  jkUi  CófiVríbüíyendó  ni 
•Aró  A  o  progresa  áé:íé,%!dc»>Jinrií  on  QbiU.  íiu  ¿8-1(5 
fué  jttómbmdo  óff ri« I  mayor  df  j  mi óifiterio  de  Juáiti- 
cié,  y  «n  ISóO  pasó  coa  el  interno  cargo  o!  mió  late- 


OCHANCOUST  w  OCHANDO 


Ocfe*  jkvitt  !  H'itmt»).  —  Caí*  prlo«lp»l 


a'u^rs*  p*aq 0*1*  y  de  rnhzóu.  ■Activé  paer ío d*  car 
botajá,  iglesia,  sinagoga,  Industria  icolíner*  y  #x~ 
portación  .4*  cék;eftÍú»;!:.E^n'.ii.ti*  «Jantes,;  *n~  I*  des¬ 
embocada*#  dei  Bug,  ruin»#  4»  k  céíehre  GtóYa, 
ffóloaU  de  Mitete.  Gteup*  el  «mpte*e*m«nto 
de  te  *n ligu*  tórúk^  gfkgíi  d*  Atektof,  ésteient# 
y*  *n  ítempAd*  H«*.o.ritet*<  Sü  *at*  Uíger  lpe  UHs- 
rnJ»  d»  Cfiméé  fundaren  m  14S&  jte  pte*e  YtíerU ,  A* 

do  «2  turril,  <3#  Felón  te.  Recormcitte  por  «1  khan  da 
Crimea  1#  Bobakni»  -Qi&táiáQrw  convite* 

tía  é»  ceñirá  4#  te#  po^Hiorra*  turcR»  «otra  #\  Dn*#» 
per  y  él  Dniéster.  A  partir  áéf  iigk  í.vx  aíifirk  ]¿ 
localidad  te*  ia^JíioQ^s  dy  ío«  oo**c<w  p&lonétóMf.y 
faene  j  fúá  diferente*  v«ce»  in^jíediada  y  dtevésiaite* 
En  virtud  del  U*tet&  4t  $*#«)  fi$ deftpiiteéroeuíé 
ocupad*  pot  ío*  tubos  si)  lí.íl;  d*a  p  ués  da  haberte 


Corresponde  al  p.  j,  dé  Pttt*ngo,  áide.  d#  Vitem. 
Sit.  »n  terreno  llano;  -4méá  dtl  límite  da  te  pray.  de 
Alava,  «a  te  eerr,  da  ViM«iT*aí  «i  fikft<;b*vvs  y  Pue¬ 
bla  de  Se*  Lo  ring*  «1  fia  ü©  su  nombre.  Producá 
We*.l«*  pateta*  y  tyelkaaa;  erk  de  ganado,  In¬ 
dustria  éá  &W  de  armes,  á*  h^radúva*  y  claves  y 
de  mnJ  inerte;  WCüéks  neoian©)*©;  alumbrado  ©léc- 
trine;  sociedad©*  áe  recrée  y  pólUic-fc*.  Fu©  rundida 
pdr  dú o  Diego  Léjife*  de  H*Y*  feü  ía  segunda  mitad 
del  iígte  tm 

; Oche wi* í a k ó ,  Jfoi* .  Bordador  etpaüol  de!  si¬ 
glo  .svr,  Trabajó  vérioa  t&roo»  dé  ÍMxgium irte  para 
la  iglesia  4*  Burgo»,  dempsirendo  en  ¿l|cr  ñxecto 
eaDocimieatn  dei  dibuja  y  4*  te  Imrmonk  dei  :  fió¬ 


te  nic.  .  •"'•  .  > 

OUAAmpm,,Gf0f/.  K*t.  f3el  Le.  dtí  Sur,  rpmal 
de  Tré*  Aí  foyivsi  en  1*  Republk*  Árg*ei:4ioaf/pra-' 
vtecte  de  Buefios  A.rre»t  parUdn  de  Tres  Anoyos. 
OCHAKOO*  £?*#.  Muüy  déteprov.  «teStgovie, 
upaste,  de  108  A  y  Elbei'guéÉ  y  278  b,  Se  coin>- 
pune  de  l«e  siguientes  eutídñdes*  -  . 

fdiikUi  Kat¡r»n1*4 

Ochando,  Jugar  d«.  .  .  ,  .  —  55  176 

Paecualeé^  iai,  á  *  .  *  ,  ,  .  4  46  102 

Grupos  in tenores  y  ms*~ 

nunedos-  .  ,  *  *  V>  --  —  7  — 

Corresponda  ^  p.  j,  de  SanlE.  María  d©  Nieva, 
dide,  4T  Bagovk>  «H.  *»- i en*o.o  8a dado  per  el  ría- 
cnuaio  BaíiftR.  «aréa  de  Niéve,  Produce  cauteno,  ái> 
gsi frelrn»,  yat«k;*  y  kgum  breav 

Oc^wout  ü#  ü  y  t  a  s  ( F  éoEitioo) .  Bipg.  Militar 
eepaÜoÍ>  c»  eo  Fuente  Alótlla  (Albar^té)  «:é  Í8t8. 
ingr^eó  en  el  estado  ináyor,  empfrzaiiiío  A  dí^lip- 
gwir*«  m  ís  última  guerra  e*rh>U:  ett  k  ijkvrfetdi- 
nación  dé  Ja»  trapas  del  general  Vekrd’t  >n:;C;ét«Ct;^'; 
bi  (1878)  éfeciíid-' grande»  esFuerín*  pera  cuiñéner 
aq uet  >nn HmHñto ;  fué  herid»  en  ei  «tío  dé  Ákk uok ; 
pelad  *a  1&  VáUlU  de  Monté  Mure,  como  jefe  dé  w 
Wdo  mayor,  alen  cío  en  elkmuy  brükutd  áu  éow^éfr 
tamiénto,  lo  propio  que  en  las  demás  éccióse*  qke 


tomadd  en  une  de  lo»  má?  ©angnéo tns  asáHne*  En 
i80C«^  fué  ftgregsde >1  gobierna  4«  KUrnoú,  L<ví 
fuerjMuj  engloFranccase  h  atacaron  185i  y  1855 
y  para  co  rendí fke  ¿  los  ruaoa.,  Mcfcrou  m\Uf  laa 


ionideeclonee*  ;; ; 

OCHA HC0ÜHT,  &*(!?,  PobI .  y  man,  dé Frau- 
cíe,  dep.  del  distv  4o  Abtmiiie*  cené,  d¿ 

Ault;  3;0  h. 

OCHA  H  DÍA  NO.  ÍÜo  do  W  pros,  de  Vit- 

oey»,  m  ei  p,  j;  de  Üurengo i  >o  forme  pocé  en  té» 
<le  k  yiik  4*^ ^tb?bEtuikoo  4óé  riachueine  qué 

fíen  x  éep  ecti  ve  mea  te  e  o  k  stem  íie  LVqulnk  y  «n  te 
Peñe  de  Arubéto^  eory«  *u  dicp&^iéé  ÍÍG taatít* 
juego  «1  S«  y  des,  en 

OdfteAnfái40>.  6?ea/.  M un  .  dé  te  proe  %  'de.  Vísceó*' 
qoe  oóusk  dt  873  «.  y  albergues  y  1 ,545  b.  (ocJiAn*- 
Sé  compone  de  tes  siguieutes  eotid&dee 


Ata«p*rt!uc#Uí  baírto  4 
Mééolek .  id,  á  „ '  ,  ■ 

Ocha  odia  no,  vilte  de  >  <  , 
Grupos  mferioree  y  e.  cíi- 
ftemiosdoa.  >■■;..  .  .  .  . 


®pps® 


imm 


I  »¡Ótnr<ri>, 

Edítelas 

Hkbiismfti 

2‘5'  • 

10 

60 

i  í 

77 

— 

307 

1^43 

— 

42 

:  m 

OCHAN  DOS  —  OCHAVBRO 

«  libraron  *n  18*7.4  ,y  1875  centra  .U*  kacaiés  de  M itáJH  ubauntuoko  pe 5* eso  j  feu  que  b*  instalado 
den  CmÍO*.  Acompíñó  í  Martínez  Campó»  *1  N.  y  uu  tntgufS co  obsarvaforíc  agronómico .  Ocharan 
6  Cataluña;  y  luego  *ü  licitó  $*r  incorporado  *í  sjér-  Mese*  cultiva  támbfóiii'  I*  pintara  ¿r  !*  música,  y  ea 
cité  da  Cabe ►  Ea  SíftCti»  la  ravitota  Xa  jfy/fra.fü#  da:ii!i:;;j?:i;!',‘  i1:..  -.  V«;>^ 

»j  Spmtua  consiguió  i*  e»pi~  Abril' '.di  }9i$)  publicó  úitá  IjlÉ  8 
lalación  de  lo*»  insúitfactof colación rf«  a.rtiwbca*  córií-  R  |j 
|  y  «upo  captar»*.  íti  «ira-  .  posició  n  *  a  'fotográfica*  .«&--  I  B|ij:.- 

pall  a  *  con  tu  politice  d  •  bf *  *  ■*•  untos  d  e  i  Q ;/  /;  ost .  jjj jjj  jjt¡-  £  y  '&  :'vfgH 

atracción.  Martina»  Cam-  OCRAStDI.  f,  isirm.  I  |j|||ir  :'  •  *Jsw®§t 

\  pos  i«  comisionó  par*  tratar  Manta,  níoptíJl*.  jÉ8  " 

con  Macea,  j  fo »  negocia-  OOMAR:Dl£^*f.,óf*m . 

do.  En  Abril  da  1894  a*-  0CHA1RO6.  ra.  •- 

líón,  j  en  cata  mi  amo  año  OCHA  VA*  (  Ett»  .  — 

**  j^&arouu*1**  óajó  au  cargo  da  «aguado  Da  ttAaio.  óctr^o.)  (.  Qr~ 

cabo  en  Pili  pina»,  quede*'  tara  parta  da  ««  lodo.  |  l/?t<»  m  Ocharen  «<»» 

empeñaba  desda  1803,  pasando  ul  puesto  de  se^a-  ’OerráVa.  { *» jp acto  de  ár-bo. 

do  jefa  4a!  primar  cuerpo  de  ejército.  En  189¿  Toé  4l 4»  #Üo»[.  J;  UoUra  paite  ^eí  margo  de 
promovido  4  teniente  ganara], y  marchó  i  Cubé  poco  la  |>M#>  «írttifatenie  *  ó  w*  óenii- 

deépuéa  4*  babar  ttataUado  la  guerra  «épatátiaia ,  grjM«<w*  |:€Ñ^^  «ara*  $e  jtyátf&ftr 

«jerciaftdd  a»  iqueífa  tala  lea  funcione»  da  geu*r*l  **  »cío^ófl«n.  ¡j  Le  orla  va'.  p*m  4*  (a  de  ptn~ 
jefa  d*  «sudo  mayor  ba&ta  «Imes  de  Agosta  de  ¿erts.  S*  «lipidia  $.fcittmíU&  ¡¡  pVe*.  4$r.  Medida 
I8Ü0,;  facha  en  que  regresó  í  li  Penfímula.  A  m*-  ds  tierra  so  ]a¿  proVínÓis  de  MitmiJ  ftquísiilifátft'á 
diado*  4»  1898  »•  !»•  nombró  etvpitán  genérale  *0- :  SOC  tiw»  cuédrad»*..  j)  T»í!rf  CHAnLÁn  .  (|  Esquia» 
mándente  e»  jofo  del  *egund^c  coerpó  dé  «jó re i*  n \>u  ralla.  j|  pt.  Árl.  p  Gf.  Cara*  que  forman  la 
pero  eó  Tobo  de  IWT  m  Je  prí^ó  de  *íq  pa.yt*  pfi*m4Uoa  ázlarior  del  cañón  da  las  arma»  de 

conotilíársal*  previamente,  no  obstan  te  ^bacier  fego  pcrt^tileíi  por  al  lado  de  la  recámara, 
cid®  con  *nléruiri(Íftd  sn  ¿imitrbSa  al  ^  Wotíi^Rt»;  C^Mr1.  natal.  Cada  una 

viaja,  mfnjjít^  ^dtort«e«  de  ^p«rro4  ^  la  tno- :  ¿é:'í«e  a«  añaden  alrededor  de  la  inadr* 

víé  é  entrar  eh  fuerte*  diecuaiones  cóo  áó  pitre; cóm píaUr  ai  ittároa tro  dei  cuerpo  da  dicha  m4- 

ol  Seriflfio.  En  1917  fva  comarcante  geaeral  oinn*. 

-  iiV»  »  V.  »  .:  •  ¿  ^  i-i.  . ;  _  —■•  m  i,  u,  '4  ■  ‘  y 


b«rguí¡#  abjado».  Cefr«*pon<Í*  *i  p.  j.  rió  fiero,  díó- 
oasia  da  Galaborm,  «it,  @0  no*  Jlánupa  antro  dóá 
toírnUtmx  en  Ia.«  m4vg  daí  rio  Xirób  ^  í;arn*  de  Cus* 
eurrH»  Vfódoca  céyeáje*,  viu.9  7  iájpimbm*  Sd  !* 
Edad  \fodi*  ae  di»  esto  filia  al  nombre  do 
garniim. 

o¿t)(A«ft'8L  V.  OrASísa, 

OCHÁfi»  y.  a.  A»v.  Echur  uno»  perro»  á  otros 
p*rv  qae  ^a  pvií*»u ;  hn cerles  túm&it.  |¡  Ar»,  Schatto* 
á  la*  vaca*  y  otro»  Anímales  para  que  l»t  ataban. 


(  fig.  y  fatn»  Arp,  Pr ovocjut  ó  aatioinfard  oos  par-^ 
aona  para  qoe  ae  enoja.  raferirg»  ¿ 

loa  animóle»,  «oando  lo»  hostigo  d  mok^c 
pernio.  ,  ‘  \ 

OCHABAN  OE  AS  AJO.  í?^.  Bérrio  da  la 
proa,  da  Vhcaya,  raün.  deZaUa. 

OCHAR  4W  MAZAS  (tbW  bfc),  Üt»r* U> 

e»'psHajt:;i3( ,  <*»' ••Bilbao  en  1S58  .  So  su  juventud  díó- 
*s  fá  4  l«  titá.v«tor*.,  y  no»  d*  só^  áhp&av  oroatud» 
qii-í  un  cuento  ütolxdo  A«g*la,  fuá  -pro togada  por 
Truab*.  Déapué*  vUn-5  da  escribir  f  al  cabo  ca»i  dfr 
líftiou  añoe  publicó  »u  novel*  Martin  (Modnd. 
tíflfí},  tóerti'da  y  piü torear»  pintura  de  h<  sociedad 
de  Ceafcro  Urdidies^  ea  cuj?a  vili»  posee  Ooüxhxn 


OCR  4  VICLO  —  OCHIUCR 


0CH  AV!  1.1. 0 .  m.  Afi?,  4a  **p*dd*4 

pero  áridos.  íguii A U  «m'ud  ddofthevo,  n ¡üs*  par¬ 
te  cUl  celsmin ;  '  ^  •  ;  V  >[  i  ti 

Qcra'tti.lo D£i  Río.  &w?>  Log.de  í*  práVn  de 
Córdoba  r  mus,  de  Fuente- Palmero, 

OCRám  V A. \M$ta . Ut  Mtowi v) 

*nt.  Cerrado.  O.  *.  8  m.  Víonráíide  cobra  aun 


Sár?  íf  í 


tv^t/ 


m 


0*h*T*  •**>*5*^  Olüttj 

pe**  &*  tMA  ociara  4 «  onro  j?  dí«  velar  dk  $  marave¬ 
dises,  mandad*  labrar  pop  I II  ‘y  ^vev  óón*er- 

r&ñie  el  rofórpriinjiieív  p*w4b¿í>íñ¿7aii4a^^ 

»*  h*  «aguaie  iéü&sztt?ó  basta  fosdíatló*  Ájd^£ffox  i*; 

g  RdíSfío  singar  qtr*  tic Sgutn  |¡V 

gura  ochavada.  J  Ochavo  MüaCNó.  Se  Hamo  asi ceda 
un»  da  Isa  moneda»  da  ochado  que,  con  uns  estrello 


■ | 


mmmu. 


Qb&*y#  prdfUirtt.fel  <Je  Í5dl5) 

d»  *#ie  punta*,  aoufí&roi»  los  árabe*.  con  U«  cuales 
pagaron  una  iodeainijacido  £  España  después  da  2a 
guerra  da  1860; 

Ochavo  Afir.  Medid*  de  capacidad  para  ¿ritió* 
$<**  «  2»  ociara  partvf  del  celemín. 

OcSavo.  Affnít,  Lado  4a  «k*  ©onetrdeeióa  ochk~ 
vade.  Tamban  ia  misma  ©onatío edóft  4«  ?cbft  }*4q$ 
*u«le  d^írat4  ocAavn.  Ea  ii  catedral  ie  Toledc  se 
denomine  oahatorá  causa  da  la  forma  da  *i¿  piante* 
je  cámara  rtliieado  donde  es  guardan  fe1i*|ulae  y  ri- 
queraa  aruaii^at; 

OCHAVON,  ffA»-(Etim, — De  aeóar*.  )  *dj. 

;&£ÍÍ«a*é  >í  aestlxo  nacido  d»  bíanfc©  y  cost¬ 
urón*,  6  4ó  Etiartarán  v  blanca. 

0C3S£Alt¿  v.  «.  <7áíj*.  Recibir  « o  dinero  s!  pre 
ció  de  úna  toa»,  ó  reducirla  á  dinero*  Prababídrntn- 
Üá ée^rropHbtí’ dea^w^V.rr . 

0CR&&A  j’fonia).'  $tudiló  ¡italiano  >  des- 
eendtent*  dé  ti  tur  As  m  i  lie.  .«*mvú  <5  ola ,  i?.,  oü  Tortona  y 
«o .  m ;'_FIor«&?ss  { 1 75?.  Í831'].  Kstudí^  jarienruden- 
cía  co  Rtífotoia  y  «r»  Pavk,  y  «a  fué  llamado 
por  liíybi^íó  dé  Aímste^i^r  jqbíab  le  eombré 
director  da  $ú  biblioteca; A]  icaeí  qu»  venderse  ésta, 
por  pbVdldéi»  5a»ta;ierá«  jhfc  «Uf  prOpíeUrÍov  ae  eócar" 
go  é  Ocrí&a  k  for^?ci6ü  dej  oafáiogo  de  lá  misma, 
püMieado  eá  178*3  eo  cinco  yal^mo.aea^  Pósteme- 
mf  nte  ÍÜ$ ek^idó  «tícíeiario  de  Iü  et»Íu*jbde  pm;moo- 
tsse,  7  l*#¿to  lord  Spsocfef  ooaS*#  íe  difécpíóa  de 
km  biblioteca^  y  te  colbió  Úk  rcgAÍoa  »n  a^rideei- 

roíeoló  4  *üé  eervbíJóá,  de  niode  4U¿  péAéíu  ( »CH*p.A. 
ru  u-Miaa  firpiej.%^  %\.  rc-¿%nim:  A  palia  eit  181^,;  Se  lá 
deben  algunai  noúUeí,  obras  qos.  pí>r  modestia  oo 
Qoitio  dar  á  !a  imnrmita,  eótre  ella*  no  Tf'üttAfr'étttfri 
'Mé'i  la  tfafili  «uiüú i  Cómo  4re«  Va5»?ry,  bablando 


da  pcHStoA,  aiognna  rama  de  la  ciencia  íe  «ra  dea- 
Bonocida,  pero  sentía  especial  prererencia  por  ]*  filo- 
á^íla,  la  lllojogla  sacra  y  la  bis  tona  de  2a  fiteratura. 

19ib!teqis  VaJery,  ÍVo^ie  *£&**&$*  *  Ufar*? 
rio  in  Ifalte,  ■ 

^.VUk.delw  Rata  do*  tfn¿- 
do«;  en  «]  <¿e  O^láboma.  cnodedo  de  Wittbtngtoü; 
550  h,  eegótt  el  crtseo  de  IStOi 

OCHfiLHEÍlíí^O RF.  Mun.  d*  Ale- 

manía,  reittn  de  Prasía,  pror*  da  Silesia,  rejgraocift 
de  LíagniU,  ópe,  y  é  7  km» ,  de  Gríloiierg,  caca  da' 
ía  nb,  liq.  del  tjcheí,  añ.  del  Oder;  I,Q5t>  tjk  distri- 
btífdoa  «o  dck  ajáesa* 

OCHMMT A>  1  /  acép.  F,  Cu*tf«  ringtl. it;  Oi- 
Uatí^--.%;  Íiifctt^-Á*  Acbtits.— P.  0ltBab!>~tí.  fftf- 
UHti»  —Sí  lídetf  {  EtiiBv  —  Üéí  laí.  ottogUia!)  á4j. 
(tebb  vacea  d ‘*r »  cctsn ta  j  OdroaiíííiHP:  AV 

mro  oe&afcr* -r  a.í#  pímwpsrá ,  |  Copjypte  de  signo» 
coa  que  «a  represe  oí*  «i  áúmero  ecUenta;  ■. 

OeHBHtA*  ¡far.  Ocho  decena»  exacta*.  Se  «acriba 
*ar  U  num^racída  áec»mAl;SÓ. 

^Ca«>lfáV.|lp|¿é#  achate-,}  adj*  ¿«tf. 
OííroGttfuartn  t'-aAtr.  o.  a. 

OCHENTA ífAU  adj.  Ooa«wTa^At,  ijK  i.  c>  #, 

OCRBUTAWARIO,  RÍA.  (Rtim.—vD*  ócAtUf* 
y  ai*.)  «dj '  ant.  .OcToüBrísajo;  Usáb.  t.  o.  a. 

OCHENTAÑAL,  !  Btitn, ^  — D*  scAraw  y  s»e*} 
adj;  ant.  Ocro5«?íAai6.  Uaéb.  t«  c,  e^ 

OIDfitfiStA'VCbVE.  ádj.O^oaaat^íé^atíeiH 
cidú).  Usáb.  \<  s~  nu 

OOHKNTKNA.  f.  Coajunte  ^  echeoU  ani- 
dadea*  .  V";;'’  V-  -í*.  ,.  •■  ' 

«CHl5l®TÍNf.  m/Mosed»  4»  occ  de  4  daros. 

O'cpNtéWí  IHA.  (fíti!*.  —  De  ocAtntej  tdj. 
fe».  O'íT0G«?íA»JiC!^  ít  U  e.  *. 

OCKiftim  m  .  í^w.  M*arro. 

OC«.K^«r  m;  Sí  general  Afinrranta  3o  de. 

fine  de  esta  atener» :  *#/  afwa  ó  taerpe  edlide  4a#f 
aolncedo  dentro  del  molde  de  lee  proyectil#*  buceos . 
produce  el  bweco  en  que  se  pone  W  carga».  Los  pri~ 
jo  ero»  proyectilee  fueron  meciro»,  y  cutode  en  el 
jMglo  xva  e»  usaron  loe  huecos,  **  componlen  dado» 
hémiaferío»  de  hierre  forjado  unido*  Á  «bárneís; 
cnatiü'5  «*  ernpU¿  la  fundición,  «e  recurrió  já  Jos 
óchete* »  que  eran  de  arcilla  euduracída,  y  ieuftn 
la»  forme*  má*  diverea»,  eegóti  !«  cía**  de  proyectil 
que  *e  íjnedi*  cónstrulr.  V  PaonscTct, 

'in*  V.  Hoqübto w. 

O0]RRT«©Alé.*;é?^.  Villa  de  loa  R<í»*do»Uni 
áofij  en  *1  de  lowe»  condado  d«  OsceoJa;  5il5  b;  w- 
¿fin  el  f «a**  4*  !M0. 

Opm.  VU  .  6Wa*-  ñsríwtls. ' 

OCNjAÍ.  í?#ó^;  ?obl.  7  jnun.  de  Fronda,  de- 
parUmento  díl  A  í&  dist.  da  Nantoa,  east,  da  Chfi- 
iillon-4e-ldidiailleí  400  b. 

OCRIUlilé’lí»  tfrrw.  íxiiTWfOUv*-.';’. 

QCff  J.CH ’A'ÍR«  íáficp-  Ca».  d*  2a  pro»,  da  Gra na¬ 
de  t  trnia.  4*  Ventas  4v  H usina*.. 

Qa»l0UítíÓt»  G*t>fi.  Háacberla  da  Méjico.  Be* 
tade  de  Veractu»,  «nuu..  de  ílamatián ;  5i5  b. 

^»r.  Vida, 

«JOífll^  Bnc.  3»  Méjico,  fíat  de  Yucatán, 
mu»,  d*  RomOrr;  H0  b. 

(Jt>*í4  CoNatuo).  ;P4n.tK>ir.«le- 
mín  que  Oúj><i>ó  bftcia  Soc*  4*1  «íglo  xv.m  to  Su* 
fe«)b»rg.  Hita  «U  «ducacííiñ  pictórica  en  Múiucb ,  j 
4«  dedicó  preferentemente  *í  paisaje,  a nóurles  j  re- 
íretoa,  pero  limité Moae,  per  r.*gfa  general  áínpü» 

E  lo*. antiguo»  ma.e^jrotv 
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OOHILTRKB.  Geog.  Población  do  Escocia , 
condado  do  Ayr,  junto  á  la  ribera  izquierda  del  lu¬ 
gar;  1,500  h.  Fábricas  do  tejidos  do  algodón  y  do 
cigarros,  flotación  en  la  1.  f.  do  Old-Kunnock  á 
Ayr. 

Ochiltrbb.  Geog.  Condado  do  los  Estados  Unidos, 
on  ol  flst.  de  Tejas,  on  la  parto  septentrional  del 
Astado,  junto  á  la  frontera  dol  Oklahoma.  Terreno 
árido,  cuya  única  población  os  la  do  Ochiltroo,  que 
hace  las  veces  de  capital.  B1  condado  ocupa  una  su¬ 
perficie  de  891  millas  cuadradas,  y  tiene  1,602  h. 
según  ol  censo  de  1910. 

O 01111*1*  HIL»I*S.  Giog.  Cordillera  da  Escocia, 
on  la  parto  SO.  del  condado  de  Pertb.  Tiene  40  ki¬ 
lómetros  do  long.,  con  una  anchura  media  do  20. 
Sus  cimas  principales  son  el  Ben-Cleugh  (720  m.), 
el  Craig  Rossee(719  m.);  el  West  Lomond  (527  m.) 
y  el  East  Lomond  (448  ru). 

O  CHIN*  Btnogr.  Tribu  del  Africa  Occidental 
Francesa,  en  la  colonia  de  la  Costa  del  Marfil.  Vive 
al  N.  de  Grand  Basaara  y  de  Assinie,  y  según  sus 
tradiciones  conquistaron  el  país  en  el  siglo  xvii.  Tie¬ 
nen  la  cabeza  más  larga  y  la  mandíbula  inferior  más 
saliente  que  los  agiri,  á  quienes  vencieron. 

O  CHINO  (Bbrnardino).  Biog .  Reformador  ita- 
liano,  n.  en  Siena  en  1487  y  m.  en  Schladow  (Mo- 
ravia)  en  1564.  Franciscano,  primero,  y  capuchino 
después  (153  1),  su  austera  vida  y  su  inspirada  ora¬ 
toria  lo  dieron  fama  de  santidad.  El  español  Juan 
Valdés,  que  fué  á  Alemania  con  el  séquito  de  Car¬ 
los  V,  lo  inició  on  las  doctrinas  do  la  Reforma  pro¬ 
testante,  la  que  reconoció  Ochino  en  1542  en  Vene- 
cia.  Llamado  á  Roma  por  el  Papa,  huyó  á  Ginebra, 
y  de  allí  (1545)  á  Basilea  y  Augsburgo,  y,  final¬ 
mente  (1547),  á  Estrasburgo  y  Londres,  en  donde 
fué  predicador  de  la  comunidad  evangélica  italiana. 
Vuelto  á  Suiza  en  1553.  establecióse  on  Zurich,  en 
donde,  con  sus  originalidades  en  materia  de  dogma 
y  moral,  y  especialmente  por  su  oposición  á  la  doc¬ 
trina  de  la  Trinidad  y  su  defensa  de  la  poligamia, 
so  atrajo  la  persecución  de  los  calvinistas,  y  fué  des¬ 
terrado  en  1563.  Desde  entonces  anduvo  errante,  y 
murió  víctima  de  la  peste.  Se  le  deben  varias  pro¬ 
ducciones,  entro  ellas:  Dialogi  XXX  in  dúos  UbH  di - 
visi...  di  Mesia ...  de  rebus  variit,  tum  potissimum  de 
Trinitate  (Basilea,  1563);  Sermones,  Seiscientos  apó¬ 
logos  contra  lot  abusos  y  errores  de  la  sinagoga  papal, 
Responsio  qna  rationem  redáis  deicessns  ex  Italia , 
Imagen  del  Anticristo,  Epístola  á  los  muy  magníficos 
señores  de  Italia,  de  la  ciudad  de  Siena:  Diálogos  sa¬ 
grados,  Exposición  de  la  Epístola  de  san  Pablo  á  los 
Gálatas,  Defensa  de  la  doctrina  de  la  Cena,  Diálogos 
sobre  la  misa,  etc.  Benrath  tradujo  la  conferencia  de 
Ochino,  titulada  Des  Papstums  Bntstchung  undFall 
(Hallo,  1893). 

Blbliogr.  Benrath,  B .  Ochino  non  Sienna  (Leip¬ 
zig,  1875):  BUchsenschQts,  Vie  et  écrits  de  B.  Ochi¬ 
no  ( Estrasburgo,  1871). 

OCHIROCORIS.m.  Paleont.  (Ochyrocoris.) Gé¬ 
nero  de  artrópodos  fósiles  de  la  clase  de  los  insectos, 
orden  de  los  hemípteros,  homópteros,  familia  do  los 
cóccidos.  De  esta  familia  tan  sólo  so  han  descubierto 
una  docena  de  especies  fósiles,  y  entre  ellas  están  las 
formas  que  han  motivado  la  creación  do  este  género 
extinguido  del  que  no  so  conoce  ninguna  especio  vi¬ 
viente. 

OCHIRUPf.  f.  Gcrm.  Azogub. 

OCHITL.A.  Geog.  Rancho  do  Méjico,  Est.  do 
Vfracruz,  muu.  de  Zongolica;  45  h. 


OOHL1ANÉ.  Geog.  Pobl.  do  Servia,  drc.  do 
Kniajevatx,  diet.  do  Timok,  corea  de  la  rib.  dar.  dol 
Klisura,  ai),  del  Gran  Timok;  1,100  h. 

OCHLOCKONKS.  Geog.  Villa  de  loo  Botados 
Unidos,  en  ol  de  Georgia,  condado  do  Thomas; 
350  h.  según  ol  censo  do  1910. 

OOHMIA  (Nijnaia).  Geog.  Pobl.  do  Rusia,  go¬ 
bierno  de  Kazan,  dist.  de  Madnadych,  junto  á  un 
tributario  del  Viatkas;  2,200  h.  (tártaros). 

OOHMANY.  Geog.  Dist.  de  Polonia,  gob.  do 
Vilna;  tiene  6.858  kms.*con  162,000  h.  Su  cabecera 
es  la  ciudad  del  mismo  nombre ,  sit.  á  oril .  do  un 
afl.  del  Vilna,  cuenca  del  Niemen;  5,200  h.  Fabri¬ 
cación  de  curtidos.  Cervecerías.  Data  del  siglo  xi. 
Posteriormente  sufrió  las  invasiones  de  los  caballe¬ 
ros  teutónicos,  de  los  polacos  y  do  los  rusos,  siendo 
destruida  varias  veces.  Anexionada  á  Rusia  on  1795 
pasó  á  ser  cabeza  de  distrito  en  el  afio  siguiente. 

OCHNIAK-BOLCHOL  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Rusia,  gob.  de  Kazan,  dist.  de  Laichev,  á  oril.  de 
un  pequeño  tributario  del  Kama;  1,600  h.  (tártaros). 

OCHNIAKOVO. Geog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de 
Kazan,  dist.  de  Lsichev,  á  10  kms.  de  Ochniak- 
Bolchoi,  1,700  h.  (tártaros). 

OCHO.  1.*  acep.  F.  Hnit. — It.  Otto — In.  Elfkt _ 

A.  AchU  —  P.  Qiti.  —  C.  Tsjt.  —  B.lk.  (Etim. — Del 
lat.  octo.)  adj.  Siete  y  uno;  ocho  libros.  ||  Octavo 
(1.a  acep.);  Número  ocho;  año  ocho.  Aplicado  á  los 
días  del  mes,  ú.  t.  c.  s.;  El  ocho  de  Octubre.  J  m. 
Signo  ó  cifra  con  que  se  represen¬ 
ta  el  número  ocho.  ||  Carta  ó  naipe 
que  tiene  ocho  señales;  El  ocho  de 
oros.  I  Con  el  artículo  las  y  expre¬ 
sándose  ó  subentendiéndose  de  la 
mañana  ó  de  la  noche,  hora  octava 
á  contar  desde  la  media  noche  ó  des¬ 
de  el  mediodía.  ||  Arag.  Pan  de  á 
libra.  |  prov.  Seo.  Cuarta  parte  de 
un  cuartillo  de  vino.  |  pl.  Arguit. 

Adornos  que  forman  una  especie  de  círulo,  encade¬ 
nados  con  una  roseta  en  el  medio  de  cada  uno,  y 
que  son  frecuentes  en  fajas  ó  vaciados  de  pilastras. 

Andar  uno  con  el  ocho.  fr.  fig.  y  fam.  Chile. 
Andcr  á  toda  prisa,  con  la  mayor  eficacia  ó  diligen¬ 
cia.  Esta  frase  deriva  del  hecho  de  que  en  los  tran¬ 
vías  eléctricos  el  número  8  que  llevan  en  el  motor 
indica  el  máximo  de  la  velocidad.  |  Apostar,  ó  po¬ 
ner,  ocho  A  pucho,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Dícese 
para  asegurar  uno  que  está  muy  cierto  de  una  cosa, 
como  quien,  con  toda  seguridad,  apuesta  una  canti¬ 
dad  crecida  contra  otra  muy  pequeña  ó  mala,  es  de¬ 
cir,  un  peso  de  ocho  reales  contra  un  pucho  6  colilla 
de  cigarro.  Dar,  ó  echar,  L  uno  con  los  ochos  t  los 
nueves,  fr.  fig.  y  fam.  Decirle  cuanto  se  ofrece 
sobre  una  queja  que  se  tiene  de  él,  explicándola  con 
palabras  sensibles.  Q  Ochos  y  nueves  y  cartas  qub 
no  ligan,  loe.  fig.  y  fam.  Cosas  de  poca  impor¬ 
tancia. 

Ocho.  m.  Coreog.  En  Cuba,  «figura  de  la  danza  en 
la  que  se  describe  el  guarismo  de  su  nombre  por 
dentro  de  la  pareja  con  que  se  baila;  de  manera  que 
el  hombre  y  la  mujer  hacen  S  S  encontradas,  sir¬ 
viendo  los  otros  dos  como  de  puntos  inmóviles  cen¬ 
trales  de  los  dos  ojos  del  8.  Puede  ser  figura  entera 
6  Medio-ocho,  y  éste,  como  se  ba  explicado,  por 
dentro  ó  por  fuera,  que  entonces  no  forma  rigurosa¬ 
mente  el  8,  sino  que  se  pasa  por  las  espaldas  de  la 
pareja  pasiva»  (Pichardo). 

Ocho.  Etnol.  V.  Numeración. 


Marea  de  cerá¬ 
mica  de  Sé  ▼  rea 
con  el  uám.  8, 
que  indica  la 
fecha  1808 


OCHO  ü€H OA 


Oc^My  iíwi,  moeicate#  del  ocho,  S:  •«  aí  f 

ánmfcrydó  y  c>'rr¥d^  hft??!fóíi)eci¿  acordé  perfecto 
»obr*u '  íu eulanUóUl  <uft  dol»|ftdsi;  «n  los  regio** 

kiotde  ór£6&o\  qú»  íoftd*  S  p"iMy  dti  feQm4o  ttor- 
sftAÍ ':  #íi  Órg*a*  moi¿¡m4  como  indica¬ 

ción  <r^  T«^»JiCío^r  que  s»  d$h»K  ■*%*%'?  régutroá  dé' 
8  pUs,  5  que  ú«^a&  dn  »u  billón  índica  %\  se  1* 
amate»  de piado.  Anbr*k«¿oUs  de  1a  írtHisa  da/afeba 
é «quierd*.  ó  debajo  d¿»J** |rn,M  de  éat»,  que  ee 
he  de  teceí  &.*  illa  a  feeja,  reepeetivéroénté;  ta  le 
not«c‘óii  puf:  «ífm  de  le»  inairuróentoé  de  trasté», 
que  «•  bé  de  pisar  ¿i  $.*  üa.a.t#p;*i¡  1*  grific*  úumév 
ríe*  d*  loa  éeffipeéea-  .**«•  aac.iwj*  aornó  uüiWrñdor 
indica  *í  ndiissra  ds  6g&rj$>;.j£  debeje  coais  denomi¬ 
nad  c?  «igmíit'ft  eoreM*. 

A  .*$$#  i>  «íropíeroénU  a<?.^  Prooedjiaieüte  har¬ 
mónico  y  polifónico,  eei  llamado  por  teros*  éo-  éí 
pérté  otfoé- *;<»**  diversa*.  tío  ocAo  eub^tieüvAd^  aa 
un  «enfpüta  heme  nica  4  acha  partea  b  vocea. 

Si  <?cAo  puede  a*f  «-va/.*  ocho  voces  ó  párUs  bal¬ 
ín  ónice*  «on  marcha  peieauel  dléiioú,  i>Hpímo.  de 
re J  fon Sj  eo  que  A u¿iro  d «  ío»  » ooe*  da pí tena  é  le  «tete  • 

«A.é  le»  cite*  éuateó,  io  que  en  realidad  «?  u#teas~ 
tra  doblado, 

Sí  úcha  real  «a  practica  «o  dos  forméis:  uñe  rige- 
vosa  y  propia  que  treta  el  *¿Ao  como  un  solo  con- 
junto  harmónico  ,y.  coloca  en  le  partitura  loe  das 
■p-pp$  ó  ■süflrmas,-  io»  contraltos,  Señorea  jy  ÁcQQf,  ó  ja» 
yucas  ó  iTi&trútutfnioe  que  formen  el  ocho,  Seguido» 
ocas  de  otros:  oiré  cateada,  dividiendo  les  vocee  Ó 
'júatrumentua  en  dos  grupee  ¿  coro»  á  cttalro,  que 
dialoga»  y  «clámente  suenen  á  le  vaz  an  cierta»  mó- 
rofcotna  culminantes  del  c-ouciertoy  aí  iinal.  Bo  rea¬ 
lidad  son  dd«  ¿uátroi. 

En  el  ocao  real  coni untó  se  pueden  da*  quintes 
par  movimiento  c.uutrarte  aun  entre  la»  parte»  ex- 
tremas,  dos  qniaxts,  Una  nniursl  y  otre  diaroi- 
nnidó-;  »a  partid Uo  tealtoá  dé  s*í!a  mayor,  y  entre 
•  las  dos-pori#* gravé*  amerita* del uutevmo  i  la  octava 
En  Ai  ocho  córée<k>  d>  rice  oúto#  4  cíietro,  «I  coro 
qué  re»po«d*  íiiící»  le  ¿ónteatacten  antee  que  el  qu» 
*x porté  Urnmie  eu  pertodo  y  dabófc  noucluir  y 
:.'n^r1«*.4d»j^lat.#,r  ^  á»iit%U0á  ruáiiíttro8  cuidebftw 

de  que  cofo  biíiertí  iier-inonlífi  complHU  en  cuen¬ 
to  ja  naturaleíA  do  loe  motivos  y  el  biien  centn  de 
las.  partee  V  permitiera,  4  fin  de  que  }&  díéianciÁi 
qua  os  dina riétnfrnfó  eeparabe  4  ío*  dos  coro»,  no 
produjera  en  dyeti.l-fe»  fcHuadoa  más  ecrcu  dé  unn.qu» 
d»  otro  senaación  do  comí  íoeompléte,  Sa  «ata  die- 
posición  de.  noroi .  tspürftdo»,  jsedii  uñó  so  treta  come 
jo  qua  éá-,;  11a  cuoiroy  y  dentro  de  lo»  t'dgíes  qa»  «) 
couti-apunto  á  cuatro  purtea  4tige~  Solamcoto  cufcü> 
dr*  wmho»  raptan  4  la  xét  *«  dútiabdfln  permlüil/iia 
laa  f'r ead»»  de  que  gq?*  la  Wmoátn.  é 

151  ccrc¿¿?  ít<i  al  idgla  xvi|t. 

*1  vipitHñ  *n  el  xvHt.  iídj  -usiá  completárosme 
a  bando  nedt?,:  pues  sim*»  nc/eíoda  Cámnrd  f&m-vw 
puede  tésiec  ]n  ronHyérftctón  d^’ua 

(;i:m  tliro  un  dábta  'Cus'ftetfi  jó  íib  trlo^ :V  qxiÍTtláiO, 
Oiv-'/c  Jueofoe-iy  •.régútroe  de  -orgarro  cuy  o 

tubo  mayor  tiene  8-  pisa  Organo  cuyo  jne^o  prin- 
eipcd -y  mayor  es  de  E .ypi«éfv 

Im  tchü  pisa  eanúvíJÁa  da' ^  tceUTurre  normal  y  rfeaí 
que  represen rnn  ka  notns  y  «  que  correxponden  las 
teffas»  cómo  los  4  v  2  pt«R  Suenan  oct&^u  y 
quincena  aUn  y  los;  1 8  y  5¿  dürUvs  y  qnlncftim  baja 
ne»pébtífés.  JToda  s^tóao  redero  á  loe  juego»  fia  uta- 
dos  >n  Ioa  de  4atna  *»n*ríiVn  también  re- 

h\n‘. n  coa  l*ts  diine»)«ituieé  d«í  Siu  omliurgQ, 


par»  producir  afecto»  y  Urocree  «specUlóa  *  lengüe- 
U»  4  que  correspondan  tubos  dé  8  pies,  xr  les 

pónan  túbié  de  d  f&Nr*  cótftá  en  1$  •##  Anmana 
y  etroa  <j»?l  ¿*rg*voó.  En -,#slóÁ  caao*  prepondera  ls 
}engü  «t#  é&brA  él  vubo  y  éü  ed an  y  $é  cali  tí  eah  m  u«- 
menta  4*  8  prf»-i.r  íó.  éyifUnértá  espafcoi* 
ánúguft^  éa.;.qus/'áá--á>üis>pór;pií-'|jia'¿)S4  lo»  oc4r*  pits 
cafreepoodea  si  ÜaHtedo  de  lii,  y  lo*  16  sí  de  26. 

£3  }é?  á^qro{>af«k;miéatpA  da  órgíoc  ffl  que  po  se 
iadieA  rcgktrecK»»  «»pet-k^  éi  %■  íógruHcs  que  de¬ 
ben  éiopksrsé  fégtótras  éáye  éfacttt  rési  réé|iop.dé 
i  la  eecfiic. 

£ft  loa  ótgaiioe  roqdcriioe  f  híttaóuko»,  el  %  co- 
toesáó  un  el  botón  ó  uheU  déí  registra  íadics  qu« 
son  de  B  pié»  y  ^u#naü,  por  tArdó, , normalmente. 

'&*&$.  X#g,  4é)s  ft#pób|icé  Argén  tVu»?  pro- 
éincíii  4»  Buenos  Aué»f  uárudci  d»  Uocoio,  cuar^ 

a 

■  Ocm  ;Eí.os«  Pondsadm  d«  k  eaats  «ep ~ 

trutíiúnsí  d*  k  kk  de  Jamaica  .(A  i>tüls»)t  g«.  4 
1  milla»  si  E.^i'Sís  de  (e  bshia  de  Sania  Acá.  Es 
muy  á es» brigada  dft  los  viento*  entre  el  Ñ¿  y  NO, 

Oí/üOA .  iteú#,  Aid .  d*  Id  Eopu bíicé  a 
prov,  do  Córdoba.  d?p.  do  Acéjoa  Sur,  pédacia  ck 
Calerá'  uu os  150  h. 

O CUQh.  Giog.  ftU)  dft  Cubéy  étt  l«  prcv,  de  EenU 
CÍirt.  Tiouo  su  círigfen  sn  U  Éscambray , 

totm  baeté  él  NK.  y  >revc¿  daí  hamo  de  Maleas 
{término  de  S*ut«  Ciaren. a'áái pee  k  iaq.  en  «1  rio 
Según  la  Cluca  ,  del  cvíjü!  e«  ei  id.  rnáá  iropórthóte,. 

Ocisoi v tíde.  de  Méjico*  B»i.  de  Duj-ánfro, 
muói de  ro»i¿a^  iu  |t  Kanebá  eo  al  Bst.  d©  Mi¬ 
cho»  c-6a.v  mup  ¿é  G  ú  bíAiúi  rts :  6%$  ¿  f  N  o  robre  d  » 
dos  osuuiióíiéé  dé  f.  »n  lo»  ^bt-  dé  Nuevo  i.eóa  y 
de  Vsm4fii*v> 

Oi?sox  V  -ÁmuíW.'  OVó^,  Étanrbo  d%  Méj^o. 
£ft\.  de  CMbuábuéy  roup.  4©  \klU  del  ;-&já«íriá; 
HOb. 

•  Oí- U04'.{  ?]b  *«v?)  x..¿fk#...'Réhgióso  «guatinceepsírol, 
n.  etv.CaHtilk -y  u¿;  .er¿  Lubao  (Filipinas)  se  1585. . 

•graó  prétlHkdor  y  celoso 
niinÍRtríi  fie.  Bttí'Oict  er»  15i8  y  de  Lubac  eo  1580. 
Era  wuy  docío  4ü  Je*,  langus»  griega  y  k»in«.  y  se- 
ctibid  por  édcargo  4él  ^epKiiío  prQvin»ual  el  primer 
Vocabulario  $  Qónftionaria  e  n  pn  ni  pango  «  »»}»  ;•» 
q^i?  jró>efri^u  de  norma  4  iodés  léft  ^oiter i Om  ds 
igual  taran. 

(Bn'síQcís).  Pintor  y:dib«ijHn|e  eépa? . 

fi<sí  COfitéCiíp«i'á»eo^  0v  «u  4)  fWrta  s4ftik 

(CÁiihítm  1800.  Büérknó  4  ké  ú\tz  &U*.  i*»giésdi : 
éa  el  ié  Msris  Ci^h* 

ílm-  dé  Toledo, 
do  idolinscióó  4  U  pintor** 

»baudoñ^  el  Colegio t  y  en  el 
misma  ’Cóiedó  £«* péíó  eua 
éátud ioa  de  d lbu]u,  Eué  des¬ 
pués  4  Sevilla,  donde  «onti- 
tíud  éétudiftndo  ¿t»  maestra» 
y  preparó  un»  *x posición  que 
celebró  en  Mmlrid  er*  1914. 

DA  el k  a p¿n«s  trató  1° 
c*<  iuduUábkm^ntu  por  rsíU  . 
de  rvckrao  por  parte  ríe  mva  o  r,gf»  o  k*»  do  res.  parrad  ojó 
patentes  sus  notables  cué!íd»dé«  d»  eckmtM  y  di  bu  - 
jante,  siendo  de  tnencmt>»r  entré  tny  Hónzñe :£(í:0fp/tr 
fiel  tfrty,  'ÚÁViátn,  .-Mií'  ÁtóHá(if;.M<it!¡tla  Ion  a  y  'Si  Uti- 

bíp,  f  entre  su»  dibujos  el  apunte  para  el  retrato  »W 
Pe^kvi  Morón,  Una  gitana,  y  el  retrato  del  és^iUor 
Chaíy.  Er,  1916  celebró  otro  exposioló»,  ia  aaaí  re- 


ÜwrJquft  Ocho» 


r.7>  OCHO  A, 

♦ció  Uú  pivgmo  en  su  *rt#v  dutiogniéndoae  j  Eepafta  pare  ¡ocupar  »í  te rgti  <f»  o  a'A*l-r  «dictar  de 

•speciaíinenteéiua  mujer*»,  idealizada»;  y  eu*  paisaje»  WQ  aceta,  En  1837  cnaiebd  do  nüevu  é  Paría,  j 
quimérico» y  reveladores  de  partéate**  fanUaSa,  Casi  allí  *o eaágtó  *u  ésvetaníí*  á  J«  jíterátürá;  penaafc»~ 


«q.uaííe  corpa  ración  como 
miembro  hocortrio.  Estuvo 
¿a  posesión  de  1&  gran  cru» 
de  Isabel  la  Católica  y  da 

U  encomienda  de  Cario*  IÍL  Durante  «u  estancia 
en  ¡a  capital  de  Erarioi*  püblteó  muchísimas  obras, 
OTÍginal*!?  ó  traducida»,  y  edito,  attamá»,  produccio¬ 
nes  d«  eiitore*  dórico»  «¿peñóle»  can  prólogos,  bio- 
greftat,  uoUft,  efe..  contri  bagando  i  la  difusión  d» 
1*  tttmtoni  española.  También  contribuyó  i  la  difu¬ 
sión  de  lo»  monumentos  d»  la  literatura  antigua, 
con  la  puhUcaeión  de  2a»  «bree  del  marqué»  de  S&n- 
tilfan»  (1844);  y  pót  encargo  de  Luí»  Felipe  redactó 
un  Catálogo  rdtm. fréa  dn  lo»  manuscrito»  asistentes 
en  la  Biblioteca  Nacional  &«  Parí*  {Parlé,  1844 J, 
l%t  aquí  la  lista  da  le*  principales  prroda orina»»  que 
dio  á  U  imprenta:  Bcai  Asi  Alias,  poesía*;  Ttioro 
det  teatro  9*paft*lt  Tesoro  4 i  Us  romanara  p  caneUr 
nirot  españoles  ^  Colección  dt  »(¿íw  escogidas  ¿i  Zope 
La  éatte,  Reír  ato  é*U  Ai  Vtga,  Calderón,  Fináis  Malí*#,  ato.;  Coteecion 
ritor  Hoyo*  y  Ting?,  &*-  dé  gomias  castellanas  anteriores  *1  siglo  IF/,  Tesoro 
de  prosadora  tapan  ola,  desda  la  ¿formación  é  él  re- 
lar  'iusésb  V  -i  maneé  castellana  Aásta  Jlnes  M  siglo  X  VJIJy  A  punta 

fjp.  para  una  biblioteca  4*  escritores  ernafrohs  €*xttmpQ- 

’  \  ]  róñeos,  *tt  prosa  y  in  tirso y  Tesoro  de  noreHsj&t  sepa- 

>f  }.  ."-yYi^Vv  w|  |  frotes  antiguos  p  modernos.  Tesoro  de  escritores  mini^ 

«  |y  *v  V  '  !Jv.  j  eos  españoles,  Tesoro  de  los  poemas  españoles  épicos, 

í  f  /  Jjjj  ]  sagrado*  p  búrleteos  f  qué  contiene:  La  Ayancan»,  do 

j  Alonen  de  Erdlía;  ia  colección  titulada  -a  Mus* 
m*  ¿pica*. de  M.- J*  Quinten*;  ú  Mosquea,  de  J«  Villa- 

eló  ,  precedido  de  «na  introducción  en  qn« 
4é  d a  u  na.  noticie  d fe  todo»  loa  poema»  españolea  ( Patín* 
WM  1840);  Rima*  inéditas  de  ion  Iñigo  Lópet  de  Mé+- 
/í|g|  dota  t*  4*  otros  ■ poetas  del  siglo  XF  (Perla,  1844/. 


d«  Oceo* 


La  prinr*»á  8it  los  nn.efU»  »áuU* 
dibuju  de  B»uf  iqu»  Ocb«a 


Sx&  dltimae  t rebajo»  literaria  fusron :  Parí?,  Ló*~ 
Madrid  {\&&Í)‘t  Misttlánra  de  íttoútnra,  «*> 
f*ip  nove  tas/  Obras  completas  diYirgiHv  (t  rada  acida 
en  profeft),  y  el  contraer  1»  enfermedad  qu»  le  llevé 
áÍ;/énpttícroY  eacribVa  el  prólogo 'da  nw»  Caitocii*  4* 
■&&**  íus  frases  dgdixado*  «t  'doña.  Mutia  Cristina  de 
Portón  por  loe  caite  españoles,  -Entre  mai¡  trmdu.cerooea 
dgiini»:'  2*  tísstorto  de  fnq/áievrá  desde  la  invasión 
M  fmíio  Vdsdr  A  o  si  a  wt  Jln  del  Primée  4s  f acoto  ¡I 
(afro  ¿f  jfí  V  f  JW)*  ¡Continuado  frusta  » uniros  dios 
por  Árnótié*,  Ádofa&mi  JiM*  ‘(BefeeWá/  1842  4 

lB4&y,  La*:-  tonravlilai  'dé  'te  pintura  (í^ríe.  187^), 
Ocho  a,  (Edh*kio  na).  B<o$ .  Literato  eipiSnl,  y  Los  manwilUu  de  la  sscuHt,ror  4e  Luía  Víarnot,  y 
n.  en  lazo  (Onipúic^s)  el  19  de  Abril  de  1815  y  obre»'  d*  Póee.t*  Dwiohañel. vftvlw.L  dorg»  $andf 
m.  »n  Madrid  «I  28  d»  Pébrnío  d»  18 i2.  Tuve  de  Walter  SceU,  Geraiar*  Vít'lór  H>igo.  eVc.  ia»  cola- 
profesor  en  Madrid  i  don  Alberto  ÍJ»t»?  y  luego  b oración  cw s  K^coeure  publicó  también  un*  RávUU 
p»aó  á  curaai'  en  la  Eiiéuft!»  de  Arte»  y  Oficio»  de  Bncirfopédira, 

Parí»,  dedicando»»  i  1»  plutur»,  per>j  una  anfWí'm»-  Ocarja  (J^»¿  TA.  Stop,  Médico  réheabian»  ron¬ 
dad  lo  ulao  abandontr  aquel  arte.  En  1834  volvió  i  temporáneo,  n.  el  25  da  Enevo  de  180 1.  En  1872 


Úodftla  4»  yn*  í»  Ui  fltij^tr5§!ea«(  <f*  lat  obrar 
d»  ftuwéu  Dirío,  p>r  KríriqV»  Oftbp* 


OCHOA 


comenzó  los  ostadios  médicos,  los  cotíes  coroné  bri¬ 
llantemente  on  1885  con  la  borla  del  doctorado.  Por 
largos  años  ejerció  on  el  Yurnary,  y  ba  ocupado  oa 
■el  Colegio  Nacional  la  cátedra  de  física  y  años  más 
tarde  las  de  patología  interna,  materia  médica,  me- 
-dicina  legal  y  toxicología  y  clínica  médica.  Éntre 
los  puestos  que  ha  desempeñado  el  doctor  Ochoa, 
recordamos  los  siguientes:  rector  del  Liceo  Munici¬ 
pal,  fiscal  de  Instrucción  pública  en  el  Estado  Bolí¬ 
var,  presidente  del  Consejo  de  Gobierno  en  la  Admi¬ 
nistración  González  Gil,  vicerrector  y  después  rector 
•del  Colegio  Nacional,  vicepresidente  del  Estado  en 
«1  Gobierno  del  general  Sarria  Hurtado,  presidente 
del  Concejo  Municipal  del  Distrito  Heres  por  cuatro 
años  consecutivos  y  diputado  varias  veces  á  la  legis¬ 
latura  del  Estado.  Es  uno  de  los  fundadores  del  Cen¬ 
tro  Científico-literario  de  Ciudad  Bolívar  y  ha  publi¬ 
cado  importantes  trabajos  sujos  sobre  medicina, 
algunos  de  los  cuales  han  llamado  la  atención  en  el 
extranjero.  Actualmente  es  miembro  correspondien¬ 
te  de  la  Academia  Nacional  de  Medicina  y  presiden¬ 
te  de  la  Junta  Superior  de  Higiene  y  Salubridad 
pública  del  Estado. 

Ochoa  (José  Viciivtb).  Bioy.  Escritor  y  estadista 
boliviano,  m.  en  1898.  Fué  notable  periodista,  abo¬ 
gado,  diplomático,  y  á  so  muerte  desempeñaba  el 
ministerio  de  Instrucción  pública.  Entre  sus  obras, 
que  son  colecciones  de  sus  artículos,  revistas  y  pós¬ 
alas,  citaremos:  Hoja s  al  tinto,  Semblantes de  la 
puetra  dtl  Pacifico,  y  Borrones  y perfiles .  Como  ejem¬ 
plo  de  composiciones  poéticas  que  den  á  conocer  sus 
•condiciones  de  versificador,  pueden  anotarse  Dos 
auroras  y  Los  dossspsrados . 

Ochoa  (Juan).  Bioy.  Jesuíta  mejicano  del  si¬ 
glo  xvu,  n.  on  Colima  y  m.  en  Puebla.  Estudió  en 
•el  Colegio  de  San  Ildefonso  de  Méjico,  ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús  en  1650,  y  fué  sucesivamente 
•catedrático  y  rector  del  Colegio  del  Espíritu  Santo. 
4Se  le  debe:  Vida  yj ampiar  y  muerte  dichosa  dtl  padre 
Podro  Salcedo,  profeso  de  la  Compañía  de  Jesús  (Mé¬ 
jico,  1689),  y  Certamen  en  prosa  y  terso  para  celebrar 
d  Jesús  recién  nacido,  el  año  ds  1S58,  bajo  el  símbolo 
é  aley oria  de  Anynslo  César,  obra  que  se  conservaba 
manuscrita  en  la  Universidad  mejicana. 

Ochoa  (Juan).  Bioy.  Novelista  español,  a.  en 
Avilés  (Asturias)  y  m.  en  Oviedo  (1861-1899).  Des¬ 
pués  de  adquirir  una  vasta  ilustración  se  trasladó  á 
Madrid  en  1892,  y  en  el  periódico  La  Justicia,  que 
hc  publicaba  en  dicha  capital,  dió  muestras  de  ser 
•an  escritor  consumado  con  sus  artículos  sobre  critica 
literaria  ó  social,  sus  sátiras  políticas,  etc.  En  1893 
escribió  su  primera  novela  titulada  Su  amado  discí¬ 
pulo,  que  fué  publicada  al  año  siguiente  junto  con 
producciones  de  Rafael  Altimira  y  Tomás  Carre¬ 
tero.  Son  también  de  este  autor  las  novelas  Los  se¬ 
ñores  de  Hermida,  publicada  por  La  Bspaña  Moderna 
-en  1896;  Un  alma  de  Dios  (Barcelona,  1898),  que 
forma  uno  de  los  volúmenes  de  la  Colección  eltevir, 
del  editor  Gili,  y  al  morir  dejó  sin  concluir  tres  no¬ 
velas  mAe~  titulada  una  de  ellas  Los  amores  ds  Flo- 
-rita ;  también  dejó  un  cuaderno  de  versos,  que  son 
cantares  en  su  mayoría.  Varios  cuentos  de  este  es¬ 
critor  se  publicaron  en  diferentes  periódicos.  Como 
crítico  literario  escribió  muchos  artículos,  que  solía 
firmar  con  el  seudónimo  Miquis,  y  aparecieron  prin¬ 
cipalmente  en  Bl  Liberal  Asturiano,  de  Oviedo;  Bl 
Atlántico,  de  Santander;  La  Justicia,  de  Madrid,  y 
en  la  Revista  critica  de  historia  y  literatura  españo¬ 
las,  portuyuesas  é  hispanoamericanas  • 
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Ochoa  (Juan  di).  Bioy.  Humanista  y  poeta  eepa~ 
fiol  del  siglo  xvi,  n.  en  Sevilla.  Por  más  que  este 
autor  se  halle  confundido  con  otros  homónimos,  hay 
motivos  para  sospecha?  que  fué  el  autor  de  una 
Gramática  castellana,  por  afirmarlo  don  Juan  de 
Jáuregui  en  la  aprobación  original  que  dió  á  la  del 
maestro  Gonzalo  Correas,  y  que  cita  Pellicer  en  una 
de  sus  anotaciones  al  Quijote,  y  que  es  el  mismo 
licenciado  Juan  de  Ochoa  á  quien  se  refiere  Cervan¬ 
tes  on  el  capitulo  II  del  Viaje  al  Parnaso,  elogián¬ 
dole  como  á  uno  de  los  buenos  poetas  que  concu¬ 
rrieron  á  la  fabulosa  campaña.  Rojas,  en  su  Viejo 
entretenido,  cita  también  á  un  Ochoa,  que  debe  de 
ser  éste.  Escribió  también  ana  comedia  titulada  Bl 
tencedor  sencido.  Lasso  de  la  Vega  dice  que  el  se¬ 
gundo  apellido  es  de  la  Salde .  De  ser  esto  cierto, 
nuestro  biografiado  serla  el  autor  de  un  libro  en 
prosa,  cuya  interesante  portada  dice:  Primera  parte 
de  la  Carolea,  Inchiridión  yus  se  trata  de  la  sida  y 
hechos  del  invictísimo  emperador  D .  Carlos  V  de  este 
nombre  y  de  muchas  notables  cosas  en  ella  sucedidas 
hasta  si  año  1SS5.  Dirigida  al  Bacmo  Sr.  don  Alon¬ 
so  de  Batán,  Señor  de  Santa  Crut...  Recopilada  en 
dos  partes  por  J.  Ochoa  de  la  Salde,  prior  perpetuo 
de  San  Juan  de  Letrdn.  —  Impresa  con  licencia  del 
Consejo  General  de  la  Santa  Inquisición,  año  158S, 
con  privilegio  real  (Lisboa,  1585).  A  este  autor  atri¬ 
buyen  Nicolás  Antonio  y  Barrera  la  traducción  en 
castellano  de  la  Crónico  del  esfortado  principe  y  capi¬ 
tán  Jorge  Castrioto,  rey  de  Bpiro  y  Albania  (Ma¬ 
drid,  1597).  En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  se 
guarda  un  manuscrito  titulado  Nobiliario,  que  lleva 
el  nombre  de  Juan  Ochoa  de  la  Salde.  Finalmente, 
en  una  relación  que  escribió  fray  Vieente  Gómez  do 
Los  sermones  y  fiestas  que  la  ciudad  de  Valencia  hito 
por  la  beatificación  del  glorioso  padre  San  Luis  Ber¬ 
trán  (Valencia,  1609),  hállense  composiciones  de  un 
Pedro  Juan  de  Ochoa,  que  bien  pudiera  ser  el  poeta 
en  quien  noe  hemos  ocupado.  Algunos  autores  lo 
confunden  con  un  Joan  Ochoa  Ibáfies,  cuya  biogra¬ 
fía  va  aparte. 

Oohoa  (Juan  di).  Bioy.  Dominico  español,  m.  en 
Roma  en  1564.  Entró  on  la  orden  de  Predicadores 
en  el  convento  de  Toledo  en  los  primeros  años  del 
siglo  xvi.  Cuando  el  arzobispo  de  Sevilla,  Diego  de 
Deza,  quiso  establecer  el  colegio  hispalense  de  San¬ 
to  Tomás,  pidió  al  convento  de  Toledo  un  religioso 
observante  y  hábil  para  el  estudio,  A  fin  de  que  in¬ 
gresase  en  aquella  nueva  institución  como  colegial. 
Recayó  el  nombramiento  en  Oohoa,  el  cual  ingresó 
en  el  referido  colegio  el  80  de  Diciembre  de  1517. 
Al  principio  fué  admitido  por  el  tiempo  normal  de 
diez  años,  pero  el  mismo  fundador  ordenó  que  fuese 
colegial  perpetuo.  En  1536,  después  de  haber  ense¬ 
ñado  en  aquel  centro  filosofía  y  teología,  fbé  elegido 
regente,  siendo  el  segundo  que  en  el  colegio  desem¬ 
peñó  este  cargo.  Habiendo  desempeñado  con  tanta 
brillantez  la  misión  docente  que  se  le  había  enco¬ 
mendado,  la  Universidad  de  Osuna  le  pidió  para  pri¬ 
mer  catedrático  de  prima  de  teología.^  A  los  seis 
años  volvió  á  Sevilla  con  el  mismo  cargo  de  rector  ó 
regente  que  antes  había  tenido  en  el  colegio.  Bajo 
su  dirección  fundó  la  nobilísima  señora  doña  Man¬ 
éis  Manuel  de  Guzmán  el  convento  de  Monte  Sión 
en  Sevilla,  del  que  fué  primer  prior  el  padre  Ochoa. 
El  capitulo  general  de  la  orden  celebrado  en  A  viñón 
en  1561,  aceptó  esta  fundación  y  al  mismo  tiempo 
transfirió  al  padre  Oohoa  de  la  provincia  de  Castilla 
A  la  de  Andalucía.  Ayudado  por  sus  hermanes  de 
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AS&ifty  0*&£*l  de  y  Níctdi*  de  Solxe,  d*~  toe.  Una  de  su®  co¿&  reciente*  ▼  calibrad**  ,f#®tau-r 

twmcíeroc  i  los  fcersáiaicet  G®o«t*üliúfirr  BgitÜe  y  recionee  m  le  del  s^aofcu  que  perteneció  *  Me  rite 

dalieoille  mi  tribu  ami  dt  le  Inquisición.,  sisado  ataja-  AnfcoaieU,  y  que,  restaurad  o  t  fué  entregad®  á  S  M. 

dos  90  sus  principios  los  errores  lutermnoe  que  hablen  le  reine  doilm  Merie 

carnea  x&«J*  1  As  pare  ir  por  aquellos  contornos.  Paco  Cristina .  Entre  sus 

¿esputa- fuá  ctíftueicoado  por  Felipe  II  per»  que  pe-  obres  mniedea  me-  ^^^BpsV 

s**s  £  Hotos  A  negociar  cierto»  mu  o  toe  con  el  .Pon-  meso  especie!  cnen-  J 

lides  v  mili  )*  sobrevine  le.  muerte.  Durante  su  per-  ción  el  álbum  d»d i- 


man  enríe  en  U  Ciudad  Eterna  terminó  de  escribir  y  cedo  á  S.  S.  Sene- 
com*n*6  1á;  impresión  de  na  curioso  librólo  titulado  dicto  XV  por  Ue 
Qmnt*  primaria*  tondusion**  ¿éfifuiaram  estólido*-  espejóles 

éi'íiculorHM  3:u*tm*9  Thmá*-,  «ddiTteaw  ***»#,  i#  (I9,U*)  y  el  *jfc*o- 
w*r*tn  r*it*ctaé  p*í*  faciHni  ***m#ria*  manéurt  J»p#~  :  pj  jáf  4*  ,£**  '4&l*r+t-*s 
4»»í-  (Rome,  1565],  c*«0d*¿-qü*  Jt  A*«- 

Ochga  ( J tu v  y  J ¿si).  #**f,  Petriotaa  peruanos,  rí&cián  de  A  atore» 
lisrmuios,  el  primero  so  lato»  en  IfcMS,  M  ini~  reg*i4  ^ ieci»tp  Be- 
ciarse  le  guerra ■  con  Bapgfte f  ««#*£. plaza  como  aer-  nevante,  Eai*  ülti- 
^♦ete  e«gpodo>a  el  ejórcito,  y  ^omó  feguodn  jefe  ai  .•«ti:rAí.Vié*jpttá^a 
del  beUtléa Cejia»  peleó  «o  San  Jumo  r  ed'Cbor ri-  a!  publica  *>«  ri  He¬ 
lios-  y  arló  «n  U  Acción  del  TrujiRó,  íf»iiiG  tambtóe  lón  Vitabee/da  Mm- 
«m  barman*  ¿caá que  evo  una  de  íó*  mejores  üp$-  tkid  )  *étá  eje- 

(gt*T(F%4Í9  l¿J*ta*r  -\  -  /  fctttád*  á  manera  de 

Q$flÓA  i  Pspii<j  Mi»#*,  Dominico  las  libros  de  borne  * 

cidó.  .en  IMí  ;  ejéndo  sus  padree  Juan  01»?  y  fije-  60  rite}*»  a«á  más  d 
ríe  Orti*  de  ■¿¿rete;  'taq*  *fcfcáfedef  que  ai  con  las  páginas  orladas  < 
mujeres  de  su  /aroiKft  a*  peymjtf*  atir  solo,  y  en-  é»4ietíngtie  «n  espet 
tte  de  *atr*>  >o  r«li¿bk»  costumbre  de  myu-  deiplie^e  en  loe  retí 

ner  ío«  tienm  y  donato  sa  *1 ^  euelo.  A  loe  vém-  le*  «¡gu*  preíeréttHn 
tíáóe  año#  entro  da  dommicoaa  el  convanio  de  Jeén',  déf  oíseetróm  del  eigl 
y  «e  CTOpenó  «a  ser  leg<»t  sin  que  pudieran  disuadir*  sólida  m  fepocscí 
le  de  escoger  eete  puesto  bnm|lde  ¿  Sirtie  tn  le  e*- 


m *****  durente  once  «rioa  de  mUA  pérebeie,  eopojú^.- 
dte  los  0»  bajos  epu  níer#  sil  lúe*  pmeietf  cia.  .Aaúuetá 
cotí  eotelecióu.  el  día  d*  ^u  mu» ele  aoxitre  el  perérpr 
¿te  lo*  medico» r  y  ío? O  Íuguf  .cuánto,  áj  báJUié  predi- 
chíi.  <)0*  fue  el  $  'Ib  ¿ñero  fie  Id.  Tc»d^  U  cnuled 
erudlo  á  ra«*o^»r  fsíi*j«me  di*  tóúiitó  y  es  i«  elrílu* 
ye  ron  tr  »í«gto*, 

OcffOA  tjc.»Ncc»  (O*  -»stiít). .  ^<v..ArtieU  espebol. 
cenv>tmpó5Voeo,  a.  áfc'VV*<áá$S:  r4  ?7  de  ianíu  /ló 
1677.  .Despulir. dá  tiirsaf  tvee  míJAs^.d*  lo  barrerá  d» 
erquilecium  ingresó  en  la  Aca-bnn^  da  San  Curfoa 
de  sii  ciudad  «¿tel,  y  e!  flfóbn**  tiempo  eetúdiá  pera 
obtener  «1  tituló  de  perífá  m6céureo  químico ^ r  que  po¬ 
see.  Ketuso  empUedü  con  coitÍaimo  <iualdQ  t;u  k  lí- 

cerjM*  por  cofa  pisto  i  la  pa 
i» cate  '-i»  a-iU!¡.f»íÍ^  fei-- 

.  art&|i^iyíb 

Qa&riei 'delie#  r**aíi3»jJo  sdmí*vU«í}  ré«t»ú: 

recióoes  ‘.•milcos  á 

de  bnrae.  ele,  Bn  190 V^r  duspuee  dí  pról^/R  y  pá: 
cit-fiUH  i  n  veati^cecíijrn es ,  di?eé)itiri¿  u  u*  £3 rm  \s\ti/:$&ét.\ 
reproducir  el  oro  bruñido  de  loe  antiguos  manuacrU 


Miniatura  *t«  na  libra  d#  Hora*,  par  G*t>rl8l  Ocho* 

Be  eacio  dn  henur  de  fe  Sociedád  de  Autores  Kf pe¬ 
ñoles  del  Ck*tt-Xf¿;de  Dafeo^*  Suciní  v  de  tirito  de 
'Eáile'á  Atlee  l  oiré».;  He  ftidd.preniudflr 

sndivsfcáas  teiqiosídone»  oop  mpdallau  de  *?u¿na  y  o.ra . 

..  OcuoaTUiljtmám^aix  tMarerú.eápi- 

bul  de  'Tol-ftdo,  fkl  sigilo  ett.;  Tiénese  de  «i  jióUkft 
por  coontar  su  un  ílíicujrtenro  de  íé  petara!  dicha 
ciudad  qué  »!  11  de  yeptieiDb*’a  de  15W11  i c 
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ron  160  ducados  por  un  rubí  para  la  eorona  imperial 
da  Nuestra  Señora  del  Sagrario.  Atribúyensele,  aun¬ 
que  ain  gran  fundamentó,  rariaa  obras  de  orfebrería. 

Ochoa  db  Irrarazábal  (Martín).  Biog.  Marino 
español  del  siglo  xvi,  da  cuya  rida  ae  tienen  pocos 
pormenores.  Sábese  que  se  distinguió  combatiendo 
contra  los  franceses  (1555),  siendo  armador  de  la 
villa  db  Deva  en  Guipúzcoa.  Tomó  á  los  franceses, 
según  él  mismo  declaró,  {hasta  70  naves  enemigas, 
sargadas  con  banderas,  estandartes  y  artillería». 
Bn  varías  expediciones  que  realizaba  á  las  costas  de 
Francia,  durante  la  guerra  con  esta  nación,  acom¬ 
pañado  de  200  6’  300  hombres,  ss  apoderaba  del  ga¬ 
nado  y  de  cuanto  hallaba  á  su  paso;  asaltó  castillos 
y  fortalezas,  adquiriendo  mucha  fama. 

OOBOA  DB  LA  SaLDB  (Juan).  Biog.  V.  OCHOA 
(Juan  db). 

Ochoa  i  Ibáñbz  (Juan).  Bio§.  Poeta  español  del 
siglo  xvi,  residente  en  Sevilla,  pero  no  natural  de 
dicha  ciudad,  según  opinión  de  Fernández  Guerra. 
Concurrió  con  otros  ingenios  á  la  fiesta  celebrada  en 
San  Juan  de  Alfarache  el  día  de  San  Laureano,  se¬ 
gún  consta  en  la  Carta  manuscrita  á  don  Diego  do 
Astudillo,  atribuida  á  Cervantes  é  ilustrada  por  Au- 
rellano  Fernández  Guerra.  Parece  que  fué  un  exce¬ 
lente  gramático  y  metrifícador,  así  como  muy  dies¬ 
tro  en  el  manejo  de  la  espada. 

Ochoa  Mbrublo  t  Antolínbz  (Francisco).  Biog . 
'  Antolínbz  db  Sarabia  (Francisco). 

Ochoa  t  Aaña  (Anastasio).  Biog .  Poeta  y  eru¬ 
dito  mejicano,  n.  en  Huichapán  en  1783  y  m.  en 
1833.  Estudió  humanidades  y  filosofía  en  San  Ilde¬ 
fonso  y  teología  y  cánones  en  la  Universidad .  Apren¬ 
dió,  además,  algunas  lenguas  vivas,  de  las  cuales 
hizo  magnífico  uso,  traduciendo  varías  obras  im¬ 
portantes  al  castellano.  Comenzó  á  escribir  en  1906, 
siendo  sus  primeros  trabajos  poéticos  recibidos  con 
aplauso.  Aquel  mismo^  año  dió  la  tragedia  inti¬ 
tulada  Don  Alfonso .  Bn  1813  obtuvo  una  beca  en  él 
Seminario  Conciliar,  y  tres  años  más  tarde  recibía 
las  sagradas  órdenes.  Bn  1818  obtuvo  el  curato  del 
pueblo  de  Querétaro  y  más  tarde  el  de  la  parroquia 
del  Bspíritu  Santo,  en  la  ciudad  de  aqoel  nombre. 
Firmó  sus  producciones  con  el  seudónimo  Bl  Tuor - 
to,  ó  con  el  anagrama  Anastasio  de  A  choro.  Pertene¬ 
ció  á  la  Arcadia  Memicana,  y  sus  primeros  versos  se 
publicaron  en  el  Diario  de  Méaico,  al  lado  de  los  del 
padre  Navarrete.  Bs  muy  estimable  su  traducción  de 
Las  koroidas  de  Ovidio  (1828),  é  hizo  otras  muchas 
traducciones,  algunas  de  las  cuales  no  se  publica¬ 
ron,  y  entre  ellas  la  del  Bayacete  de  Hacine,  la  de  la 
Penélope ,  tragedia  latina  del  padre  Andrés  Fritz, 
jesuíta;  la  de  algunos  cantos  del  Tel/maco,  la  de  la 
Virginia  de  Alfieri  y  el  Facistol  de  doileau,  en  roman¬ 
ce  endecasílabo.  Arregló  la  comedia  de  Beaumarchais, 
Bugoula,  y  escribió,  además  de  la  tragedia  citada, 
dos  comedias  que  no  se  publicaron,  una  de  ellas  en 
prosa,  que  lleva  por  título  Bl  amor  por  apoderado. 
Bs  autor,  además,  de  unas  Cartas  de  Odalmira  d  Bli~ 
Sandro.  Bn  1828  se  publicaron  en  Nueva  York  dos 
temos  de  sus  poesías  con  el  titulo  de  Poesías  de  un 
momicano . 

Ochoa  t  Madrazo  (Carlos).  Biog.  Literato  espa¬ 
ñol,  n.  en  Madrid  en  1836.  Cursó  la  carrera  de  abo¬ 
gado,  y  simultaneó  sus  estudios  con  el  cultivo  de  la 
literatura.  Residió  en  París  durante  muoho  tiempo, 
colaborando  allí  en  La  Preste ,  La  Liberté,  La  Fran- 
ce,  etc.,  y  en  1866  fundó  en  Madrid  el  periódico  in¬ 
ternacional  UBspagno;  desde  1875  hasta  1887  faé 


colaborador  de  La  Bpeca.  Ha  pertenecido  a)  cuerpo 
consular,  y  ha  ocupado  elevados  cargos  en  Hacien¬ 
da  y  Gobernación.  Entre  sus  trabajos  literarios,  que 
firma  á  veces  con  los  seudónimos  Claudio  y  Un  tes¬ 
tigo  ocular,  figuran:  Trovos  escogidos  de  los  mejores 
hablistas,  Piteas  escogidas  del  teatro  antiguo  y  moder¬ 
no,  Un  viaje  sentimental,  comedia  arreglada  á  la  es¬ 
cena  española;  Bl  capitán  Aeul,  drama;  Un  mal  pa¬ 
dre,  Las  colegialas  de  Saint  Cyr,  La  loca  de  Londres, 
etcétera.  Tradujo  á  varios  novelistas  franceses. 

Ochoa  t  Madrazo  (Ravabl).  Biog.  Pintor  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  n.  en  Madrid.  Estudié  en  la 
Bscuela  de  Bellas  Artes  de  París,  y  fué  discípulo  de 
Gerome  y  Madrazo.  Ha  concurrido  á  diferentes  Expo¬ 
siciones  nacionales  y  extranjeras,  y  entre  sus  obras 
se  cuentan:  Aldeana  francesa,  Misa  en  San  Felipe 
de  Roule,  Bntre  flores,  La  carta  (1890),  y  los  retra¬ 
tos  de  Mllo.  Guerin,  Federico  de  Madraeo,  Doña 
J.  S.  (al  pastel)  (1887),  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo,  Laureano  Caurisón ,  y  Luis  Madraeo  (niño) 
(1890). 

Ochoa  y  Sotbbo  db  Acuña  (Anastasio  db).  Biog. 
V.  Ochoa  t  Aaña  (Anastasio). 

OGHOAS.&to?.  Lag.  de  Colombia,  dep.  de  San¬ 
tander,  sit.  á  los  6  y  7*  lat.  N.  y  loe  0  y  1*  long.  E. 
dél  Meridiano  de  Bogotá,  en  el  camino  que  condu¬ 
ce  de  MalagaviU  á  las  vegas  de  Infante. 

OCHOCIENTOS,  TAS.  adj.  Ocho  veces  ciento; 
ochocientos  libros.  |  Octinoxntísimo  (1.a  acep.); 
número  ochocibntos;  año  ochocientos.  j¡  m.  Con¬ 
junto  de  signos  con  que  se  representa  el  número 
ochocientos. 

OOHOOHITÓM*  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Chispas,  mun.  de  Tenejapa;  120  h. 

OGHOOAVIA  (Manubl).  Biog.  Escultor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Sejalvo  (Galicia)  en  1744  y  m.  muy  joven 
en  Madrid,  en  cuya  fábrica  de  porcelana  del  Buen 
Retiro  obtuvo  en  1760  una  plaza  por  oposición.  Fué 
discípulo  de  la  Academia  de  San  Fernando,  en  la 
que  ganó  el  segundo  premio  en  1760  y  el  primero 
de  la  primara  ríase  en  1763. 

OCHO  MITAS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Yuriría;  130  h. 

OOHOMOGO.  Geog.  Rio  de  Nicaragua,  en  el 
dep.  de  Granada;  se  dirige  hacia  el  E.;  en  la  última 
4>arte  de  su  curso  sirve  de  límite  entre  dicho  depar¬ 
tamento  y  el  de  Rivas  y  des.  por  la  costa  occiden¬ 
tal  en  el  lago  de  Nicaragua,  frente  á  la  isla  Zapa¬ 
tero.  Bn  su  marg.  isq.  y  junto  á  su  desembocadura 
se  levanta  la  ald.  de  Ochomogo. 

OCHÓN.  m.  Qerm.  Mbs. 

OCHONGA.  Geog.  Ald.  del  Perú,  dep.  de  Ju¬ 
nta,  prov.  de  Tarma,  dist.  de  Aoobamba;  240  h. 

OCHOROWICZ  (Julián).  Biog.  Filósofo  po- 
|  laco  contemporáneo,  n.  en  1850.  Ha  sido  profesor 
de  la  Universidad  de  Lemberg.  Milita,  con  A.  Eger 
y  L.  Kozlowski,  en  la  escuela  positivista  que  se  ex¬ 
tendió  por  Polonia  á  partir  del  año  1870  y  que  re¬ 
produce  las  ideas  de  Comte  y  Spencer.  Conserva 
todavía  cierto  valor  su  Wstep  i  ogolny  poglad  na  Jilo* 
eofje  potytynaana  {Introducción  á  la  Jilosofia  positiva, 
1872)  y  sus  estudios  Condiciones  del  devenir  de  la 
conciencia  (Leipzig,  1874),  De  la  suggestion  mentale 
(París,  1887)  con  prefacio  de  C.  Richet;  hay  traduc¬ 
ción  alemana  de  Feilgenhauer  (Leipzig.  1897),  y  Bl 
método  de  la  Btica,  en  ruso  (1906).  Ha  hecho  la  de¬ 
fensa  del  espiritismo  en  1893  en  Kurjer  Warstucashi 
(Correo  do  Varsovia)  y  en  Tggodnih  llustrotoany  ( Ga¬ 
ceta  Semanal  Ilustrada),  atribuyendo  los  fenómeno* 
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•epirmeucot  i  un  desdoblamiento  psíquico  do  le  me- 
diurna  idad,  y  defendiendo  lo  hipótesis  del  cuerpo  As¬ 
tral,  fin  l¿á4  hospedé  oh  «u  casa  i  U  célebre  fiuse- 
pia  Paladine,  que  fui  i  Ve  reo  fie  i  dar  assioae»  de 

espiritismo. 

OCMOAÉH.  m :  Mrtwl.  Monede  4«  cobre  deí 
antiguo  reí  o  o  de  Aragón,  que  valía  1  dinero  y  2 
meaja*,  ó  «es  5  atajea,  y  «re  el  eneldo  menor.  U»é« 
baña  t..  c.  edj» 

OOfllOTd H.  8**g.  Hao.  dt  Méjico,  Bit,  d*  Mí- 
ehoaoén,  mué.  d»  €o«hujana;  290  b. 

OOttOT.MIO ft«  «?#<>*.  Peb!.  de  Austria,  s*  le 

ü&litxía,  «frc.  dé  Seudae,  dist.  de  Neuroarkt,  junto 
á  ti  «tributario  del  Denejee;  4,500  h.  Forme  une 
eéle  caj)e„ 

OCJHO Vt»  Qtw>  Lug.  de  le  pro»-  de 
BUS.  de  I». 

OCBFAHITZLr,  Cr**aL  é  Bitt .  Nombre  d«I 
«■décima  mes  dél  calendaría  mejicano.  Kn  41  ee  ce¬ 
lebraban  baile»  j  *•  sacrificaban  cuatro  hombree  y 
«ee  mujer,  raya  pial  efrecte  otra  mujer  el  dio»  Huit 
rilopolL  Tenis  p#>3r  símbolo  une  meno  con  une  esco¬ 
be,  porque  durante  «i  mee  ee  burda  el  temple  y  «o 
limpiaban  Ue  taltal  y  de  alie  provenía  t  i  nombre. 

OCHRA^,  Afiner&h  V.  Ocn*. 

éelSK«$L«OUftéCK.  Xfttrrt,  La  moneda 
más  péquefte  y  A»  menOr  valor  Veta* imada  en  circu¬ 
lación  »n  Egipto  según  (e  r*arg*pí*»cló»  dor ra¬ 
uda  por  «1  jediv*  el  14  de  Noviembre  de  1885. 
DUi  aebr~*í-gij*rch»  equi velen  A  nc*  piastra,  y 
i 00  p lastre t  á  una  líbre,  que  es  tí  tipo  monetario 
del  pele.  Cinco  monedee  líovan  el  nombro  de  oebr- 
«l-ga«reb;  tret  de  níquel,  de  &,  %  y  l ,  y  dea  da 
bronca,  de  Va  y  Va* 

OOHftYttfOWG*.  a**f.Pob í, 'de  Aqetna,  *o 
)■  Gelitxie,  clrc,  de  Tenlopoi,  dial,  de  Zbaras,  juaU 
el  Iwka,  tributarle  dei  Serétb;  1,100  h. 

O0H®  (Fmmeicro).  Bi*i.  Pintor  mmo,  o  en  Ba- 
tile*  . F»iá  en  Parle  discípulo  de  Auguetín  y  luego 
ee  traéis ¿6  4  Busí»  llegando  i  gow  da-apa** 3/á 
gran  reputación  en  Se  «Pelar» Wgo  por  loe  eftee 
de  1812,  Fué  «tcolsaté  minieturute.  l5neeonóc«nse 
le»  focha»  líe  su  nací  miento  y  de  «u  muerte,,>KvC¡/|'¡;^ 

Ocae  ( Pstmo).  Bioa>  Político  euuo  :  ».  en  Nantot 
y  ta.  en  Beailee  (1752-1821).  SeUblecióia  en  1779 
•n  «uta '¿Itima  ciudad*  de  donde  ara  oriunda  eu  f««~ 
muía  y  allí  fuó  canciller  y  grao  tribuno,  qjcrcundn 
macha  induje*  o*  te  pojttioa  diputo  M  ’íe.TíO' 

velación  frene  «se.  Adhíriden  eí  í)>ftctpno  4«.  Ffen- 
cíe,  laboró  en  pro  de  1* 'p*t fck  '(‘1795),  y  *i\ 
3799  impueo  4  *u  patrie  »I  Directorio  helfét¿cb ,  de#- 
nuée  dt  haber  prometido  el  ene  ehUr ior  k 

«ien  ectixe  /  dé  a  c  ti  erAe  c^on 
Bruna  y  «i  coronel  Labarpe, 
Tomó  parle  en  le  Coatuiu 
bol  vélica,  da  Parle  (I§02)^  fe- 
▼oreciaaáe  loe  planee  de  Bó- 
n* parte,  j  noUbord  #o  te  a«^ 
te  Cnoetitocicn  euica.  Ade¬ 
mé»  de  alguna»  *bnee  dramá¬ 
ticas  {Bt  Juta  4 1  Otaki #,  ira- 
fedie,  Pramwa,  ¿pare,  aws^ 
ee  le  debe  i>&»  noubU  Uif- 
éeínr  d#  la  /r  a*t  p*y*  é¿ 
Wfe  (1785.-1822), 

|  vlldeicñ  •efen?fnl,...«v.en 
Francfort  del  Meta  na  1858,  fiatuijó  primera  quí¬ 
mica  en  íieildelberg  y  laego  ffiitfeiea  ert  la  fi»cueía 
Superier  de  Berlín,  Fundó  ¿  .aóciede i  Coral  Filar- 


wósice,  dirigiéfidela  durante  muebea  afta»,  y  ee 
distinguió  coma  compositor.  Bu  ópera  eóotice  Im 
Nam*ñ  á*f  &*$tfteá  {Mam burgo,  1888)  *«  ettreed 
en  H ata .burgo  en  1888. 

Ocfrá  (Teanoorr).  Bup,  Mósico  attm4n,  m.  fu 
Altenlbld,  eH  Sobwerabtirg'Sóndeéiíieeeefi,  an  1854 
Fu4  dsseípolo  d*  Ws  Sude  «n  Attembargo  t  da 
Erdmen uednrfer  es  Sonderabenefin,  y  des,]*  íitttf 
beata  <880  estudió  an  et  Inetituto  Reai  de  Berlín ,  ob¬ 
teniendo  *q  1880  la  «étedrs  d»  múaica  en  NauzelU, 
en  1883  la  plata  d«  organUu  de  Wíamer  y  en  lSOB 
le  do  difactur  da  !é  Aaóaismóc*  Mosirai  d?»  Gubta, 
En  1899  foé  eomtrraáa  director  de  le  Áepdiediúo 
Mueica)  do  BrQen  yes  1900  direótor  da  i«  bende 
iniui.cipai  de  BíaleWá/  en  daúde  fundó  un  conserva- 
tarso.  Desde  1907  hura  1010  fué  maestra  decapiiU  y 
director  del  Cnoeéru lorio  de  Sondereheusei»,  C^?m- 
puto  Terie»  airee  ee  rafea,  entre  «Des  ÜwtitkH  A  nf- 
ff«Mf  pera  voces  de  hombre  y  erq ueste  \  pintee  p»*  a 
¡  órgeoo;  BtyuUm t  t\ o.  Débesele.  od*méaf  ao  mé¬ 
todo  de  canto  coral  par»  vocee  de  hombre. 

afiMSKMMUI  (ütsroo),  BU».  Hombre 
tico  y  geosral  «oúo,  u,  »t¡  Nidsu  (Berna)  «e  1811 
;  ya.  «ti  la  míeme  población  ee  1890,  Bjereió  le  e^e- 
|  gácla,  tagreeó  *o  1834  en  le  milicia  bernias  coma 
»a«íii  4#  arMD#r4a  j  e«  1844  ee  le  llamé  pera  femar 
|  perte  del  esUdó  majér  federal  con  al  grado  de 
alee  te i  ooránsl,  pora  f«4  expulsad*  de  «et«  cuerpo 
después  de  M  desventara  la  eipsdtcióa  cootrs  La- 
osr&S  Después  M  jefé  d«i  Gobierne  bero4a„  y  coa 
Üaoó  aou  cinche  arder  le  lucha  qo*  hable  «mpren- 
djda  eofitre  loe  ¿aaídée*  católico»  Cuando  úf»Uó  • 
g«>rra  del  Soedarboud,  mandaba  oasso  coronel  us 
cuerpo  de  reserva  é  las  órdsoee  dsl  goseral  Dufour, 
y  se  dUti'&gníó  sobra  toda  en  las  aloques  contra  FK- 
hérgo  y  Luyeme,  Faé  ano  ét  loe  fsetores  de  le 
Caostíturióti  de  1848,  individuo  de  le  Dieta,  rtírso- 
tor  d«  loe  asuntos  militeresi,  reorganiátadó  #a  dídn 
tecejdón  M  miííOis,  votó  «a  1 849  en  pro  de  le  tspul- 
ssóe  4*  jo* ■sef^íé^Maiéibanes  y,  pw  óltíroo,  ea  ee- 
pecó  d*  loe  radíc«ios?  da  cayo  partido  fné  uno  da  \ó« 
ótrv«tor«o.  No  haMsndo  obtenido  tu  reelección  do 
eooaojwro'f  n.fVa^ltise  para  mander  o  o*  legión  siiftár 
jera,  en  i*  g»ierru  dé  Ortme»;  ^  sotvíeio  da  Francia, 
perú  «1  trabado  d&  phx  firmad  o  en  Pa  ria  paso  térmi  no 
A  aquel  cootUeto,  y  «nitónces  Vif  14 ilcaainv&iiíc  apar- 
etdo  do  k  qóú»  póbUtf*  No  obstsnte,  e»  1B70  afra- 
cid  eos  ssrviriof  el  Gobierno  da  k  Défeese  oeméftal 

0O8éftNffiLl»  A 

fiure  de  Akaeia,  es  si  Suoigea.  entre  Ájpfeoh 
^¡saiir-Theuo.  Cernay  y  L«imb*eh.  Su  árido»  ht 
motivado  que  la  fnnusla  popukr  te  ideatiSeeae  son 
9¡  c* mpo  de  Ja  A íturtra,  donde  l/uie  tí  Dé&*ñ&rii  fm 
traíoienado  por  sus  hijos,  fio  elle  derrotaron  tos 
impensk#  doi  duque  da  iioreo»  á  los  suecas  de  .Beb- 

aerdó  d«  Sfcjonie-Wsimer  en  1834. 

ftÜBé*HW:Vn<t*  &*e?.  Dist.  de  BeTÍera{Ak- 
menis),  rif*-  de  k  Baje  Frsncooie.  Coaspreud»  373 
kilómetros  cuedradóe  con  32,500  b.  Su  nab.  m  í* 
ciadéd de?. miUma nombre,  sitó  Í78  m.  e. a,, 3*400 
habiiantee .  Tiene  cioco  templos  católicos  yon*  «van- 
gtiljcó,  tribuna!  y  gremio  dé  distrito  pera  si  comer - 
|  «ió  y  la  indu4lna.  Coustrucmón  ds  berra tnisata»  y 
fab,  d*  «artjttá;  cantera»  c*Jixa«  y  gran  viticultor» 
y  járdioerta  Artística ,  Set.  en  la»  L  t  TráUCbtlkg»ti- 
Asahaffeaiburg  y  Ochssnfurt-fiottingcn .  Anligqt- 
me  ora  perUusaióel  Cebtída  catedral  da  W  Oí  raba  rgo. 

OCMSSMHAUiXIf*  Qm§ .  Pabl.  de  ÁlsñisAk; 
locado  da  Wflrtembcrg,  ctrti.  del  Danubio,  discUU» 

V 
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l  iVererb,  é  577  m.  *.  «.  ®v  4  oriL  dal  Rotttiro; 
2.300  fe,  Antigüe  «apéente  benedictino  («oprimido 
en  1809),  Kaeutía  da  AgritraUnra,  orfolinílie,  dos 
intendencia*  forestales;  *«rtee*ríaa  y  h b.  de  malta-. 
Lm  abadía  4*  eam  nombre  fuá  fuDí&iila  e»  1 100  ee 
raimad  da  priorato  y  «lavad*  4  Jerarquía  abacial  en 
139h  SI  abad,  principe  dél  imperto  dead*  J740,  era 
presidióte  nato  det  Celtio  da  prelado»  im  pénala* 
de  Suabia»  Al  *«  taprimid»  «a  1803,  paa¿  su  larri' 
iorto  «a  paria  A  la»  principas  da  Mettermcb  j  parta 
4  lo»  coodas  da  Schfcebarg.  Bat.  del  í.  a,  Bibereeh- 
Ochst«h«üa*n. 
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1 ,016  m.  da  elevación.  Es  ia  aeg»»da  cumbre  da  1» 
oordi  liara. 

QC1BÍBKHW A &RJ91R.  Cotnonidad  ru¬ 

ral  da  las  Marca»  da  Kam  burga  (Alemania),  taire, 
ai  Nertfet  Bife  y  ai  Doten  Elba;  2,200  V,  Qia* 


cultivo  de  legumbre»  y  activo  nasegaciéa. 
OOH4FSLD,  Ütoy.  V.  ÜCBSSnrKift. 

OCH®  N ®¡R  {  Alrskto  JvéM)*£iop.  Módíet  nef. 


tea  me  rica  no  contemporáneo,  n.  en  Bata  bou  (Wia- 
consía)  en  1858.  En  1884  licencióse  *tr  medicina  y 


a»  doctoró  «o  1886,  pasando  4  Europa  i  perfeccionar 
sai  conocimientos  d*  cirugía,  y  practicando  en  Vi* 
bi  t  Barita.  Desda  1839  ajare iú  la  medicina  diri¬ 
giendo  vario»  bóspítals»,  y  en  1900  fui  nombrado 
profesor  d«  cirugía  en  Chicago,  Ea  doctor  honorario 
en  derecho  pot  i*  Universidad  d»  Wi»eon»inf  y  fo¬ 
san  de  justa  fama  so»  obro*  Ututdkvakif  dpp*náic(~ 
Ni  (i/  ed,,  1996),  CtMfttf  Bitir&r#/**  Me  Ittstru* 
H«n  0?  P?a?Hti***r*  «»4  Sfo4i*M  {%,*  *dM  1905),  y 
Ur/eafca/to»,  A/*  n<j?m***  C*fU&'t%<tiQñ  ej  Hos¬ 
pital*  (1905), 

Tratamitató  d*  Oeñ*n*r.  V>  TftATalcf kisto. 

9CHTA.  AfL  der,  del  Nava  (Rusia).  Tie- 


a*  69  krp».  de  toree,  Ea  so  desembocadura  existió 
•i*  otro  tiempo  !»  ciudad  sueca  de  ¡Laúd  abro  na,  des* 
traída  fot*  en  1617,  En  su  lugar  se  edificó  la  f»r- 
talezi  d#  Nyenedhájti»  De  #us  ruina»  se  formaron  en 
tiempo  á^  Pedfit  Brand*  lee  poblaciones  Gran 
Ooht»  y  í*4qa*h*  &«bta .  Actualmente  a»  uo  subur¬ 
bio  da  San  f*et*fí burgo . 

Oéi*T£fill»tir*a.  <9#c*,  Pobl.  de  AleraanU, 
reine  de  Pruaia.  pror>  del  &hf$,  regencia  de  Co- 
blense.  tíre,  da  Mayen,  op  íéjóe.  drl  Nette;  2,520  h. 
Templo  católico,  einag age-, Cantor**  ti*  lava  y  mi¬ 
nas  i  e  basalto, 

OOHTKHLOMT,  #**g, Btotoreeco  Talle  de  le 
India,  presidencia  d»  Madrá»,  di»t*.  de  lea  NÜ- 
ghiria,  ait,  i  los  11*  30'  1*4.  N.  y  76*  30'  leug v 
J3.  do  Greenttich.  Lo  atrsrie»»  el  rio  da  Beypnr. 
Ocupa  una  *u  per,  da  101  ime.1,  y  an  él  se  cultivan 
con  «ir* ordinario  resultado  el  café»  y  la  cinchón#. 


Oafcseaffcrt  -  Casas  Cen>lst«r  lates 


tólof»  alemán,  a.  en  Maguncia  es  1765  y  m,  en 
Víena  e» 1822,  »d  do  o  de  trabajaba  de  actor  dramá* 
tico.  Escribió:  Di*  Sckmifttriin^§  t*n  Snropt%  (conti- 
cctdo  peí  TreiUehlre,  Létptif ,  1807-35),  (a  obra 
mi»  «ew plata  día  «mitología  europea. 

60BÜN108  (Caetoe),  Biag ,  f  oge  niara  de 
«linas  y  geólogo  alemán,  o.  en  Caasel  en  1830,  En 
doctap  por  le  Universidad  de  Marburgo,  y  be  éMlo- 
exaUinr  del  profesor  Phíbppi  en  loa  viajes  cirnUficcfc 
éfectuado»  por  Chile  ( 1 851-1857).  Ijs  viajada 7  míe- 
mí»,  por  Td««, Sicilia,.  Paró,  Eaiadoá Umd6at  etc. , 
dedicándose  en  ellos  é  eaiudies  científico*.  Entre  «ue 
abre»  %üfan:  Jfitá K  4.  SftinsalUaytr  md  ikfer  ÁI»t- 
ttrí’att?(njü'te4  mií  *p«* .  Ifirb'hHcht .  d.  FWto*  a. 

Muid*  (Ha.')e,  1 877);  Ráp~ 
port  iur  U*  min$*  iiféndtríú  4  eiysaí  ds  BUffthAm, 
( Parí»,  1879);  Éiténaf**  Sitmsahjtdütn  (Hti- 
W*  18821),  CM\*,  íani  und  Ituít  SO  JtUr  #<?. 
ifreó.  #»4  ¿tnn  migare*  (Leiprig,  2884),  DíUhtnf 
4*4  &*trc/íS*lpfUTi  bu*  MuiicrÍangiutntí<Hi  (Siutt- 
.ga.it,  1887)i  Bcrjirir  v,  Douglatkail  (1889).;  Birtodu 
(1889}, Mi*  'JtiRfnnff  maeMgar  marinar  A '.atéaMH*  * 
r'*mcÉ^H890);  SnmikHfip  áu  ti  vio  ti*  (Bar- 
Un#  1891-99),  3*44* tu* ?  4$*  úrographiz tk**  8u- 
(íUm)  ia  'Bínt,.  *,  Biitlun$t*  (1893),  y 
Miéapthna#  ti** Sfrátu  JTtí.  PrttviWH  óiidmt  (1896 }. 

apn*m#*&»**fCoH9*  i*  Monte 

da  Bariera  (  Alemánia).  clro,  de  la  Alta  Francoom, 
á  5  kene.  4*  Schneeberg,  jante  i  le»  Cuentee  del  Ro* 
toe.  Ferientes  i  }m  cordillera  de  Eicbteí,  y  tieóe 


El  sabaHert  galante,  p*r  iaeobo  Oebtarvatt 
y).'  íQeiárla  ft*al  4 •  Dr ««i*.» 

OORTÉñVXliT  *  0OHTBRVILT  (J* co¬ 
bo).  Bhg.  Pintor  holandés,  erróneamente  llamado 
alguna»  vece*- Jttttin.y  Uchtervelt  ó  AcfaUrvsh,  na- 
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cido  probablemente  en  Rotterdam  y  m.  hacia  1710,  I 
á  la  edad  de  ochenta  años.  Desde  1665  hasta  1672 
filé  miembro  del  Gremio  de  Artistas  de  Rotterdam, 
y  en  1674  pasó  á  Amsterdam  para  pintar  su  obra 
Los  regentes  del  hospital  de  loe  leprosos  (Museo  de 
Amsterdam),  notable  por  la  sobriedad  y  pureza  del 
dibujo  y  por  la  expresión  de  los  personajes.  Otros 
cuadros  de  este  pintor  se  asemejan  á  los  de  Metsu  y 
Terburg,  con  el  estudio  de  cujas  obras  se  formó,  no 
siendo  muy  inferiores  las  salidas  de  su  pincel  i  las 
de  aquellos  artistas,  sobre  todo  á  las  del  último.  Son 
muy  escasos  los  cuadros  que  de  Ocbtibvblt  se  con¬ 
servan  en  buen  estado.  Aparte  del  mencionado  Los 
repentes  del  hospital  de  los  leprosos,  existen  de  su 
mano:  Si  último  testamento  (Museo  de  Berlín),  Sé- 
hora  tocando  el  oiolin  (Museo  de  Copenhague),  Se - 
hora  comprando  pescado  (Museo  de  La  Haya),  Mujer 
con  una  muchacha  p  un  perro  (Real  Galería  de  Dres- 
de),  La  merienda  (Museo  de  Rotterdam),  y  otros  me¬ 
nos  importantes  en  el  Srmitage  de  San  Petersburgo 
y  en  diversos  Museos  y  Colecciones  de  Bruselas,  Co¬ 
lonia  y  Carlsruhe. 

OOHTBZBBLB.  Qeog .  Pobl.  y  man.  de  Fran¬ 
cia,  dep.  del  Norte,  dist.  de  Haselruck,  cant.  de 
Cassel;  470  h. 

OOHTHAN  (Lbonabdo).  Biog.  Pintor  norte¬ 
americano,  n.  en  Zonnemaire  (Holanda)  en  1854. 
En  1866  se  estableció  en  Albany  (Nueva  York). 
Puede  considerarse  como  antodidacto  en  el  arte  y  ha 
obtenido  numerosas  recompensas  en  diversas  expo¬ 
siciones.  Obras:  Lúa  invernal  (Museo  Metropolitano 
de  Nueva  York),  Mañana  de  Noviembre  (Galería 
Corcoran  de  Wáshington),  Mañana  silenciosa  (Ga¬ 
lería  de  Arte  de  Colombo,  Ohío),  Mañana  húmeda 
(Colección  Evans,  Galería  Nacional  de  Wáshing- 
ton),  Mañana  gris  (Museo  del  Instituto  Brooklyn), 
Diciembre  (Museo  de  Arte  de  Fort  Worth,  Texas), 
Mañana  invernal  (Asociación  Artística  de  Dallas, 
Texas),  Paisaje  (Galería  Artística  Hackley  de  Mus 
kegon,  Michigán). 

OOHTMBRSLBBBN.  Qeog.  Pobl.  de  Alema¬ 
nia,  reino  de  Prusia,  prov.  de  Sajonia,  regencia  de 
Magdeburgo,  círc.  de  Wolnurstedt,  á  oril.  del  Be- 
ver,  subafl.  del  Elba;  1,200  h.  Refinería  de  azúcar. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Magdeburgo  ¿  Brunswick. 

OOHTRUP.  Qeog.  Pobl.  de  Alemania,  reino  de 
Prusia,  prov.  de  Westfalia,  regencia  de  MUnster, 
círc.  de  Steinfurt;  7,200  h.  Hilados 
y  tejidos  de  algodón,  tintorería,  blan* 
queo  y  fab.  de  estampados  y  destile¬ 
ría  de  alcohol.  A  él  pertenecen  la  pre¬ 
benda  de  Langenhorst,  el  mun.  de 
Welbergen  y  Osterbaue  racha  ft.  Esta¬ 
ción  del  f.  e.  Münster  i.  W.-Gronau. 

OOHTUM.  Qeog.  Afl.  izq.  del  Weser,  formado 
por  el  Delme,  el  Mtihlenbach  y  el  Hake,  en  la 
regencia  prusiana  de  Hannóver.  Des.  después  de 
Bromen. 

OD.  Mit.  Idolo  cuya  existencia  hace  derivar  Ma- 
homa  del  tiempo  de  Noé. 

Od.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Suecia,  prov.  de  Elfs- 
bourg,  á  72  kms.  SE.  de  Venesborg;  1,150  h. 

Oo.  Qeog.  C.  de  la  India,  presid.  de  Bombay, 
prov.  de  Gujarat,  dist.  y  4  60  kms.  OSO.  de  Kaira, 
sit.  á  la  izq.  del  brazo  septentrional  del  Bhagava; 
unos  10,000  h. 

ODA.  F.,  ln.,  A.  y  P.  Odm.  —  It.  y  C.  M«.— 
B.  Odo.  (Etim.  —  Del  lat.  oda,  y  éste  del  gr.  odé.)  f. 
Composición  poética  del  género  lírico. 


Cerámica 
Se  Siuceuy 
(1787) 


Oda.  f.  Sntom.  (Oda  Ris.)  Género  de  paraneuróp» 
teros  (odonatos)  de  la  familia  de  los  libelúlidos  y  tri¬ 
bu  de  los  libelulinos.  Es  afín  al  género  Nannophlo - 
bia  Sel.  Distínguese  por  la  cabeza  pequeña,  frente 
poco  saliente;  lóbulo  del  protórax  alto,  dividido  oa 
dos  lóbulos  redondeados,  provistos  de  largas  pesta¬ 
ñas;  abdomen  largo  y  muy  delgado,  fusiforme,  con 
los  segmentos  basilares  muy  dilatados  hacia  abajo; 
alas  largas  y  muy  estrechas,  la  posterior  casi  do 
igual  anchura  que  la  anterior;  su  malla  mediana¬ 
mente  ciara;  una  serie  de  celdillas  entre  el  sector  me¬ 
diano  y  el  suplementario;  raembranilla  casi  nula; 
triángulo  discal  indiviso,  el  del  ala  anterior  situado 
algo  más  afuera;  oampo  discal  del  ala  anterior  con 
una  sola  serie  de  celdillas.  Conócese  una  sola  espe¬ 
cie,  O.  Dohmi  KrQg.,  de  las  Marianas. 

Oda.  Hist.  Palabra  turca  que  significa  hogar ,  y 
que  se  aplicaba  á  la  tienda  considerada  como  un  ho¬ 
gar.  Este  vocablo  ha  pasado  á  significar  casa  y  cá¬ 
mara,  y  también  compañía  de  jenízaros  que  se  alo¬ 
jan  en  la  misma  cámara  ó  en  el  mismo  aposento.  La 
hhass  oda  era  el  lugar  habitado  por  los  servidores 
del  sultán.  Las  odalih  (odaliscas)  eran  las  esclavas 
de  la  cámara  real.  ||  Compañía  de  tropas  regulares. 
|  Secretaría  del  ministerio  de  Hacienda. 

Oda.  Lit.  Con  este  nombre,  que  en  griego  signi¬ 
fica  canto,  han  sido  designadas  composiciones  de 
muy  diversa  índole  y  de  diferencias  tan  radicales 
que  hacen  imposible  dar  de  ella  una  definición  exac¬ 
ta.  En  Grecia -se  daba  este  nombre  á  todos  los  pos¬ 
mas  que  podían  ser  cantados,  y  que  en  esto  se  dife¬ 
renciaban  de  las  elegías,  incluyendo  en  el  género  lo 
mismo  las  obras  pindáricas  divididas  en  largas  es¬ 
trofas  ó  en  tríadas  (estrofa,  antiestroía  y  épodo),  que 
las  pequeñas  canoiones  de  Alceo  y  Anacreonte.  Bu 
Roma  imitaron  Catulo  y  Horacio  las  formas  de  1& 
oda  griega,  pero  no  latinizaron  el  nombro  de  aquella 
clase  de  composiciones,  sino  que  la  tradujeron  lla¬ 
mando  carmina  á  sus  odas.  Este  nombre  no  fué  em¬ 
pleado  en  la  literatura  latina,  y  ouando  Petronio  usa 
la  palabra  odaHum,  la  pone  en  boca  de  un  personaje 
á  quien  pretende  ridiculizar  por  sus  helenismos. 
Tampoco  lo  fué  en  la  Edad  Media,  no  reapareciendo 
hasta  el  siglo  xvi,  en  que  el  poeta  francés  Ronsard 
lo  emplea  para  caracterizar  sus  poesías  líricas,  sien¬ 
do  desde  entonces  de  uso  general,  sin  que  esto  quie¬ 
ra  decir  que  durante  todo  ese  tiempo  no  se  hubiesen 
compuesto  poesías  líricas  que  deben  ser  clasificadas 
entre  las  odas. 

La  oda  ha  sido  considerada  como  el  poema  lírico 
por  excelencia,  atendiendo  no  sólo  á  su  extensión, 
sino  también  á  su  Indole  especial,  por  ser  una  excep¬ 
ción  dentro  de  las  rigurosas  normas  de  la  antigua 
Preceptiva,  la  gran  libertad  y  amplitud  que  se  le  con¬ 
cedía,  libertad  completa  en  el  pensamiento  y  senti¬ 
miento,  en  la  idea  y  en  el  asunto,  en  la  disposición 
ó  traza  interna,  y  hasta  en  las  formas  rítmicas,  si 
bien  en  lo  que  á  éstas  se  refiere  era  costumbre  acon¬ 
sejar  el  empleo  de  determinadas  formas;  asi,  Coll  y 
Vehí,  á  este  propósito,  dice:  «Los  poetas  españoles 
se  han  esmerado  en  idear  formas  métricas  algo  se¬ 
mejantes  en  lo  posible  á  las  de  Horacio^ siendo  la 
estrofa  de  cinco  versos,  llamada  lira,  la  que  ha  teni¬ 
do  mayor  aceptación.  Herrera  y  Meléndez  emplea¬ 
ron  en  algunas  odas  estrofas  más  extensas  y  pompo¬ 
sas,  y  quizá  por  esta  razón  dió  el  primero  el  título  de 
canoiones  á  algunos  poemas  que,  ni  por  el  asunto  ni 
por  el  estilo,  se  parecen  en  nada  á  la  canción.  La» 
coplas  de  cuatro  ó  seis  versos  endecasílabos  y  bepta- 
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«Itabos  mezclados  y  la  lira,  son  las  estrofas  mis  pro* 
pías  da  la  animación  y  movimiento  de  la  oda.  Pare 
ta  anacreóntiea  no  podía  elegirse  metro  más  oportu¬ 
no,  más  ligero  que  el  romance  heptasllabo,  constan¬ 
temente  adoptado  por  nuestros  poetas.  También  en 
las  odas  de  un  carácter  templado  se  ha  empleado  eon 
«cierto  la  estrofa  sáfica.»  Preceptistas  modernos, 
•como  Méndez  Bejarano,  aconsejan  también  determi¬ 
nados  metros  como  más  convenientes  para  la  oda,  y 
llegan  á  no  admitir  para  ella  más  metro  que  el  verso 
«heroico  ó,  por  lo  menos,  el  de  arte  mayor. 

Hoy,  como  la  Preceptiva  no  pone  trabas  al  poeta 
lírico  ni  á  los  demás  poetas  para  que  explayen  y  des¬ 
envuelvan  su  inspiración  en  todos  los  modos  y  for¬ 
mas  que  se  les  antoje,  no  es  la  oda  superior,  por  tal 
•concepto,  á  las  demás  composiciones  líricas,  y  su 
Importancia  estriba  en  ser  el  poema  lírico  de  más 
extensión. 

Aunque  el  objeto  de  la  oda  es  ilimitado,  compren¬ 
diendo  todo  el  mundo  lírico,  se  acostumbra  á  clasi¬ 
ficarlas  en  sagradas,  hsroicas,  moráis s  ó  JllosóJlcas  y 
a  nací' eó  nticas,  habiendo  quien,  como  Hermosilla, 
añade  otras  tres  clases  de  odas:  gratulatorias,  oráti¬ 
cas  y  slsffiacas,  mientras  otros  las  dividen  en  elegia- 
cas,  satíricas,  religiosas  y  morales,  ó  en  sagradas, 
profanas  y  JllosóJlcas. 

Las  sagradas,  que  cantan  las  bellezas  del  orden 
religioso,  podrían  también  ser  llamadas  odas  místi¬ 
cas,  por  ser  propias  de  las  religiones  espirituales  é 
impropias  del  paganismo,  ya  que  sus  supersticiones 
no  podían  inspirar  los  sentimientos  puros,  ardientes 
y  profundos  que  constituyen  la  esencia  de  la  oda 
cristiana,  no  admitiendo  punto  de  compar&ción  con 
4a  oda  religiosa  tal  como  actualmente  la  concebimos, 
•el  ditirambo,  el  posan,  los  demás  himnos  de  los  poe¬ 
tas  griegos  ni  el  Carmen  saecnlare,  de  Horacio  (véa- 
se  Himno).  B1  modelo  primitivo  de  la  oda  sagrada 
hay  que  buscarla  en  las  Escrituras,  y  principalmen¬ 
te  en  el  Antiguo  Testamento.  Los  cánticos  y  salmos 
•esparcidos  en  ellas  descuellan  notablemente  sobre 
todo  lo  más  grande  que  ha  producido  la  poesía  lírica 
profana,  podiendo  servir  de  modelos  el  Cántico  de 
Moisés  después  de  pasar  el  mar  Rojo,  el  Cántico  de 
Débora  y  el  de  la  Virgen,  conocido  con  el  nombre  de 
Magnijlcat.  Los  ejemplos  más  notables  de  odas  sa¬ 
gradas  en  la  Bdad  Media  son  el  Tedeum  compuesto 
por  san  Ambrosio  en  el  siglo  iv,  los  himnos  de  For¬ 
tunato  (siglo  vi),  entre  los  que  sobresale  el  Vetoilla 
regis,  y  los  del  español  Prudencio,  que  le  elevaron  á 
la  más  alta  jerarquía  entre  los  poetas  cristianos. 
«Los  himnos  de  la  Iglesia,  dice  Coll  y  Vehí,  se  dis¬ 
tinguen  en  general  por  la  suave  unción  de  que  están 
penetrados,  por  la  pureza  é  intensidad  de  los  senti¬ 
mientos,  inspirados  por  el  ardor  de  una  fe  verdadera 
y  por  la  sencillez  de  la  expresión»,  descubriéndose 
en  su  estilo  y  versificación  el  tránsito  de  la  lengua 
latina  á  las  modernas.  Bata  clase  de  odas  tomó  gran 
incremento  en  nuestro  siglo  de  oro;  «recordar  los 
nombres,  dice  Navarro  Ledesma,  de  los  grandes 
poetas  que  han  escrito  composiciones  de  este  géne¬ 
ro,  es  nombrar  á  todos  nuestros  autores  místicos, 
porque  si  bien  algunos  de  ellos  no  escribieron  en 
forma  versificada,  no  cabe  duda  que  muchos  frag¬ 
mentos  de  sus  obras  son  odas  místicas,  obras  carac¬ 
terísticamente  líricas  compuestas  en  prosa».  Cite¬ 
mos,  no  obstante,  la  Noche  serena  y  A  la  ascensión 
del  Redor,  de  fray  Luis  de  León,  y  las  poesías  devo¬ 
tas  esparcidas  en  las  obras  de  san  Juan  de  la  Cruz, 
4e  Malón  de  Chaide  y  de  santa  Teresa;  entre  las  mo¬ 


dernas  podemos  recordar  A  ta  muerte  de  Jesús,  de 
Lista,  y  La  presencia  de  Dios,  de  Meléndes. 

B1  primer  poeta  que  escribió  odas  heroicas  fué  Pin- 
daro,  por  cuya  razón  han  sido  llamadas  también  pin* 
dóricas;  cantaba  en  ellas  el  triunfo  de  los  vencedores 
en  los  juegos,  y  eran  de  un  estilo  vehemente,  apa¬ 
sionado  y  grandioso.  También  encontramos  modelos 
de  odas  heroicas  en  los  coros  de  la  tragedia  griega, 
más  inteligibles  para  los  lectores  de  nuestra  época 
por  ser  de  interés  menos  local  que  las  odas  de  Pín- 
daro  y  encontrarse  en  ellas  menos  alusiones  á  cos¬ 
tumbres  extrañas.  Horacio,  sin  elevarse  á  tanta  al¬ 
tura,  oonsiguió  imitarle  en  algunas  de  sus  odas.  En 
nuestra  literatura  hemos  de  citar  á  Herrera,  llamado 
por  su  sublimidad  el  Divino,  que  en  su  Canción  á 
don  Juan  de  Austria  imita  la  disposición  y  estilo  de 
Píndaro,  siguiendo  á  los  poetas  hebreos  en  sus  css- 
ciones  por  la  victoria  de  Lepanto  y  por  la  pérdida  del 
rey  don  Sebastián:  obsérvese  que  Herrera  no  llama 
odas,  sino  canciones,  siguiendo  á  Horacio,  á  estas 
poesías  líricas,  pues  en  España  tardóse  algo  más  que 
en  Francia  á  emplear  el  nombre  griego,  siendo  Fran¬ 
cisco  de  Medrano  quien  hizo  uso  de  él  por  primera 
vez  en  castellano.  Fray  Luis  de  León  en  la  Profecía 
del  Tajo  sobresalió  en  este  género  de  composiciones, 
siendo  también  digna  de  elogio  la  oda  de  Meléndez 
La  gloria  de  las  artes.  Modernamente,  Cienfuegos  y 
Quintana  han  dado  muestras  de  las  dotes  que  sobre¬ 
salieron  en  Herrera. 

Horacio,  que  ocupa  el  segundo  lugar  en  la  oda 
heroica,  sobresale  sobre  todos  los  demás  en  la  moral, 
al  cantar  la  hermosura  del  honesto  vivir,  de  la  tran¬ 
quilidad  de  conciencia  y  de  la  honradez  interior  y 
exterior,  siendo  uno  de  los  más  perfectos  modelos  del 
género  la  que  comienza:  Beatus  Ule  qui  procul  ne- 
gotiis,  etc.  Esta  poesía,  propia  de  los  varones  justos 
y  templados,  elévase,  á  veces,  desde  1a  hermosura 
sentimental  á  la  hermosura  ideal  más  acabada  y  per¬ 
fecta.  Bntre  nuestros  poetas  es  fray  Luis  de  León 
quien  sigue  más  de  cerca  las  huellas  de  Horacio, 
observándose  en  su  preciosa  oda  Qué  descantada 
vida ,  etc.,  más  de  un  rasgo  del  poeta  latino,  aparte 
de  que  también  le  imita  en  el  tono  general  de  la 
composición.  Francisco  de  la  Torre,  Rioja  y  Melén¬ 
dez  produjeron  en  este  género  algunas  notables  com¬ 
posiciones,  y  Fernández  de  Andrade  en  su  incom¬ 
parable  Epístola  moral  á  Fabio  dió  al  Parnaso  cas¬ 
tellano  una  de  sus  mejores  joyas. 

La  oda  anacreóntica,  y  la  elegía  y  la  sátira  (con¬ 
sideradas  estas  dos  últimas  por  algunos  críticos  como 
odas),  son  tratadas  en  artículos  aparte  (V.). 

Ya  hemos  dicho  qne  fué  Ronsard  quien  resucitó 
el  nombre  de  oda  en  Francia,  aunque  quizá  le  hu¬ 
biese  podido  discutir  la  paternidad  Bellay,  y  desde 
entonces  fué  el  género  cultivado  por  los  mejores  poe¬ 
tas  franceses,  sobresaliendo  modernamente  entre  sus 
cultivadores  Lamartine  y  Víctor  Hugo,  pudiéndose 
clasificar  como  tales  odas,  no  tan  sólo  las  que  este 
último  escribió  con  tal  nombre,  sino  muchas  de  las 
poesías  que  figuran  en  sus  Castigos  y  Contempla¬ 
ciones . 

Bn  Italia,  Tasso  fué  quien  primero  abandonó  la 
forma  de  la  canción  petrarquita,  para  escribir  odas 
en  estrofas  cortas  é  iguales,  introduciendo  Trissin 
y  Alamanni  poco  después  la  forma  pindárica  en 
Triadas. 

Las  odas  de  Fóscolo.  Leopardi,  Manzoni  y  Car- 
ducci  se  estudian  en  la  labor  literaria  de  sus  respec¬ 
tivos  autores. 
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En  Inglaterra,  aunque  el  nombre  de  oda  faé  em¬ 
pleado  por  primera  ves  por  Spenser,  y  Ben  Jonaon 
introdujo  una  claae  eapeeial  de  poealaa  líricas  á  laa 
que  dió  también  el  nombre  de  odas,  puede  deeirae 
que  el  primere  que  imitó  á  Pindaro  fué  Cowley. 
Tennysson,  Moore  y  Shelley  escribieron  también 
•das  inspiradas,  como  lo  ha  reconocido  la  poste¬ 
ridad. 

Laa  primeras  odas  alemanas  fueron  las  de  Wec- 
kherlin,  al  que  aiguieron  loa  poetas  de  la  escuela 
de  Silesia,  Opits,  Tscherning,  Fleming,  etc. 

En  la  literatura  catalana,  antigua  y  moderna,  la 
•da  ha  sido  cultivada  con  preferencia  á  muchos  otros 
géneros  literarios.  En  la  vos  España,  sección  Cata - 
¡ana  (Literatura),  se  da  cuenta  de  las  principales 
odas  que  en  esta  lengua  regional  se  han  escrito, 
como  asimismo  en  la  sección  Gallega  (Literatura)  se 
•numeran  loa  mejores  cultivadores  en  esta  especia¬ 
lidad  literaria. 

Oda*  Múe.  Composición  lírica  que  admite  varias 
formas,  y  se  divide,  por  lo  común,  en  partes  ó  es¬ 
trofas  iguales. 

Oda  tinfinica.  Feliciano  David  calificó  con  este 
titulo  á  Le  Deeeri ,  la  obra  que  le  dió  celebridad  y 
que  ha  sobrevivido  á  toda  su  producción.  Desde  en¬ 
tonces  la  eda  sinfónica,  como  un  género  de  compo¬ 
sición,  variedad  sinfónica,  no  puramente  musical, 
sino  lírico-descriptiva,  de  expresión  subjetiva  y  con 
cierto  tono  grandilocuente  y  lleno.  Aunque  varios 
compositores  han  escrito  después  odas  sinfónicas,  en 
Tealidad  no  tiene  bien  definido  su  oarácter  esta  com¬ 
posición. 

Oda,  Oba  ó  Insuann.  Gt*g.  V.  Oba. 

Oda  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Cantorbery.  Su 
padre  le  abandonó  siendo  niño,  mal  avenido  con  au 
piedad,  pero  recogióle  un  noble  llamado  Etellielmo, 
á  quien  siguió  hasta  Roma.  Vuelto  á  su  patria,  fué 
llamado  á  gobernar  varios  obispados.  En  942  el  rey 
Edmundo  le  trasladó  al  de  Cantorbery,  pero  antes 
de  ocupar  esta  silla,  donde  los  canónigos  guardaban 
la  regla  de  san  Benito,  quiso  vestir  el  hábito  bene¬ 
dictino  en  Fleury.  Reconstruyó  au  catedral,  coronó 
á  los  reyes  Eadredo  y  Eadwig  y  disolvió  la  unión 
ilícita  de  este  último  con  Elfgifu.  Conservamos  de 
él  unas  Conetitueionee  que  dirigió  á  todo  el  pueblo 
inglés,  una  carta  sinodal  y  la  introducción  á  la  vida 
de  «au  Wilfredo.  San  Dunstano,  á  quien  Oda  había 
hecho  obispo  de  Worcester  y  que  después  le  sucedió 
en  el  primado,  le  tuvo  en  gran  veneración,  llamán¬ 
dole  el  Buena  y  no  pasando  nunoa  por  su  sepulcro 
sin  arrodillarse. 

Bibliagr .  Mabillon,  Aeta  88.  O.  8.  B.  (1685); 
Bolland,  Acta  SS.  (2  de  Julio):  Capgrave,  Nova 
Legenda  Angliae  (ed.  Horatman,  Oxford,  1901). 

Oda  (Santa).  Hagiog .  En  Amay  (Bélgica)  el  28 
de  Octubre  se  conmemora  el  tránsito  de  santa  Oda, 
acaecido  probablemente  entre  los  años  722  y  723. 
Habiendo  quedado  viuda  de  Bogo,  duque  de  Aqui- 
tania,  se  trasladó  á  Bélgica,  en  donde  vivió  consa¬ 
grada  á  santas  obras  y  á  amplificar  el  culto  edi¬ 
ficando  iglesias  y  favoreciendo  al  clero ;  por  esto 
especialmente  la  Iglesia  de  Lieja  está  muy  unida 
con  la  memoria  de  santa  Oda.  {Acta  88.,  Octubre, 
t.  X,  p<gs.  128-142.) 

Oda  (Vbxsrablv).  Hagiog .  Virgen  premonstra- 
tense,  nacida  en  Haynau;  como  la  quisieran  obligar 
á  que  se  casara,  el  día  de  las  bodas  cortóse  la  naris 
para  afear  su  rostro;  después  de  ejercitarse  en  mu¬ 
chas  virtudes,  durmió  en  el  Señor  el  año  1158  en  el 


monasterio  de  Buena  Esperanza  de  Hannonia.  Sur 
fiesta  es  el  20  de  Abril.  ( Acta  88.,  Abril,  t.  I,  pá— 
ginaa  772-780.) 

Oda.  Genealog.  Familia  japonesa  de  señores  feu¬ 
dales  originaria  de  O  vari  y  descendiente  de  Taire 
Sukemori,  hijo  de  Shigemori.  Entre  sus  principales 
personajes,  se  citan:  Oda  Nobunaga  (1534-1582). 
Aficionado  á  teda  suerte  de  ejercicios  militares,  no 
mostró  mucho  celo  en  la  gobernación  de  sus  Estados; 
une  de  sus  servidores,  muy  afecto  á  la  familia  de  su» 
aeñorea,  y  á  la  que  servia  desde  hacia  muchísimo» 
años,  tomóse  la  libertad  de  hacer  presente  á  Nobu¬ 
naga  lo  descuidado  de  su  administración,  valiéndose 
ai  efecto  de. un  escrito  que  le  hizo  presentar,  y  al 
propio  tiempo  se  suicidó.  Este  ejemplo  de  abnega¬ 
ción  sirvió  á  Nobunaga  para  cambiar  desde  enton¬ 
ces  de  conducta.  Consiguió  varias  victorias  de  sus 
rivales,  y,  ante  la  fama  que  adquirió,  las  provincia» 
de  Suruga  y  Totomi  se  inclinaron  á  su  favor.  En 
1562,  el  emperador  le  envió  secretamente  una  dele¬ 
gación  para  suplicarle  le  ayudara  á  poner  término 
á  los  disturbios  que  asolaban  la  capital;  aceptó  No¬ 
bunaga  aquel  eneargo  y  consiguió  una  serie  de 
triunfos,  haciéndose  dueño  de  la  situación  (1562— 
1569).  En  1570  venció  sucesivamente  á  los  Asalta¬ 
ra,  Asai  y  Miyoshi,  y  en  1571  peleó  contra  los  bon- 
zos  del  Hiei-zan,  á  los  que  también  derrotó  comple¬ 
tamente,  apoderándose  de  sus  dominios;  incendié 
sus  templos  y  pasó  á  cuchillo  á  todos  sus  enemigos. 
No  terminaron  aquí  sus  campañas,  y  en  premio  ¿ 
sus  servicios  recibió  del  emperador  el  título  de  Gon~ 
Dainayon  y  una  copa  de  honor.  Nuevas  campaña» 
llevó  á  cabo  hasta  1582,  apoderándose  de  varias  for¬ 
talezas;  reprimió  una  insurrección  de  los  bonxo» 
(1576),  que  habían  incitado  á  la  rebelión  á  alguna» 
tribus,  pero  el  traidor  Mitsuhide,  que  había  logrado- 
reunir  80,000  hombrea,  sitió  á  Nobunaga  en  el  tem¬ 
plo  Honno-ji,  en  el  que  éste  habla  establecido  su  re¬ 
sidencia,  y  al  asomarse  Nobunaga  fuera  de  su  apo¬ 
sento,  fué  herido  mortalmente.  Este  personaje  e» 
una  de  las  figuras  más  grandes  de  la  historia  japo¬ 
nesa,  pues  debido  á  su  carácter  emprendedor  con¬ 
virtió  su  pequeño  feudo  en  uno  de  los  daimyoe  má» 
importantes  del  Imperio;  logró,  además,  poner  fin  ó 
laa  luchas  intestinas  que  desde  hacia  más  de  un  si¬ 
glo  asolaban  el  país,  y  empezó  con  él  una  era  de  re¬ 
organización  que  llevó  muchos  beneficios  al  Japón. 
Politicamente,  au  influjo  fué  muy  saludable  para  el 
desarrollo  mercantil  de  su  patria,  pues  favoreció  el 
comercio  exterior,  mostrándose  amigo  de  los  extran¬ 
jeros,  y  protegió  á  los  misioneros  católicos,  que  al¬ 
canzaron  éxitos  asombrosos  en  aquella  época.  El 
emperador  confirióle  el  nombre  póstumo  de  Sogen  i* 
y  elevó  su  titulo  de  Dajo-daijin  á  la  primera  catego¬ 
ría  del  Imperio.  |  Su  hijo  primogénito,  Oda  Nobuta* 
da  (1557-1582),  hizo  á  loa  quince  años  sus  prime- 
|  ras  campañas  acompañando  á  au  padre.  En  1575 
condujo  con  éxito  una  expedición  contra  Matsunaga 
|  Hisahide.  Al  tener  noticia  de  la  traición  de  Mitsuhide, 
dióse  prisa  para  ir  en  auxilio  de  su  padre,  sitiado  en 
el  templo  de  Honno-ji,  pero  no  llegó  á  tiempo;  de¬ 
fendióse,  no  obstante,  de  Mitsuhide,'  pero  rodeado 
de  gran  número  de  enemigos,  dióse  la  muerte  junto 
con  90  personajes  de  su  séquito.  J  Oda  Nobuo{  1558- 
1630),  hijo  segundo  dé  Nobunaga,  fué  yerno  y  he¬ 
redero  de  Kitabatake  Tomonori,  después  de  la  de¬ 
rrota  que  Nobunaga  infligió  á  éste  en  1569.  Nobuo 
heredó  loa  dominios  de  au  suegro  y  fué  nombrado 
tutor  de  su  sobrino^  Samboshi,  hijo  de  Nobutada,  y 
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«orno  refugio  d*  bandido», 

Xj^ílogr.  Wf0r  J^dt.  Átkja  t>U  iargtst  roí- 
cano  oflctlñHd  tpitA  a  úort  dttcriptfon  s¡f  M*  Oda- 
da  tirana;  /Vuceitf,  úf  Roy  ai  Gtogr.  8oe\  (pígt.  47|-; 
463,  188 i);  Th/  Tkoroddsen,  Sin*  Lavamz¡<  im 
binvi'H  Isíttnds:  Paterna  aüt  MitfAiii.  (oáge.  2S5~ 
my  327-3S9,  1885), 

OD&fU,  QtogrC.  de),  Japón,  soat*  SE.  de  1* 
»*1*  de  Nipón,  prov,  A«  jCatusa,  »ít,  ,4  40  km*.  SSB> 
de  Chiba,  «ñ  i* «  márg.  de  uü  pequeño  tributario  del 
océano  Pacifico* 

ODALKN  &m  F«b).  d.%  Noruega,, 

pfo*¿  4*  d&t,  &p  Hsdomarkeii,  i  14  kíió- 

nvetrba  QNO.  .d*  Kongavioger,  justo  el  Olomcueoj 


irmh, 

ODAÍ.I»C *&$?>  DáilUpc.  —  íi.r' P.  j  €.  Mttliv 
írv,  W»8ifc'r¿p'ik.í  ÜMíÜílfc  «•  £L  SlfflttftliUV, 
UasfiivUtisa.  (Elm,  L>*!  turco  láétífi  concubina.)’ 
t  Esclav*  dedfcadi*  el  «srvfci*  dei  h»féu  deí  Gran 
Turco.  $  GoiKúMaa  turca.  |¡  Rn  Tufqüí»,  mujer  de- 
ále# de  *1  servicio  d*  jé*  hermanas  del  sultán,  de  tu» 
hijas  y  de  su*  mujéVVK*'  y  óúv*  ocupación  •»  nervir 
é  la  mam  y  cuidar  ísk  hablUcioneM.  |¡  Mujer  desti¬ 
nad»  é  ios  «irfUn,  ¡{  Bailarína  en  lo*- 

baile»  tncénico*.  |  poét.  Concubina 

OpXuacÁ  k;.^4  Bácle Vé  bienes  que  ai r ve  de  con- 
cuiMnia  «I  ftulUov  Si  de  U  unión  con  «í  aobarane- 
n»ué  dWdndruoié,  í*#  !)Wr't*d*»  y  I#  prole  declara- 
vd*  tegUsJcna..  ,í§n  ÍOn .&«*  énea  iw  penal**  laa  odalisca* 
*t  1*  majrnr  parte  cauCuais* 

#**,  j  áp  iítíxtér  *U¿i  el  sultán  elige. be  cad¡*a*  (mu- 
jéféa  íegdtim**}*  4  |áé  |m  demás  odalisca 

sirven  de  ^'marVrM.  Á  Is*  edaíiséas  pertenece»  Un 
fa*orít*e,  llamadas  ilbti  (felicidad),  que  ioü  eqy*- 
ttaa  i  isa  cuales  «j  sultán  mire  con  benevolencia* 
pero  que  no  han  llegado  *1  grade  de  fevóriu*.  F¿~ 


ifcr*  genérica  de  Dgngeijoéifhno.  b%*  *4*JJíc**'.  Ton -t •**•■ (kÍMMe  del  Louvre,  Parfoi 

|4.  se  eucuentran  lo»  montee  K«?- 

í  TkngS/  cuyo  centro  ocupa  »í  cráter  drcokf  j  las  demás  esclava*,  la»  cual*#  fe  dividen 

Ukejn,  ai  mí.]for  volcán  de  Iekndih.  Al  &*■  sxiA-  j  «o  4n^#  i;>aí&i(r?rei  que  iisueó  A  «ut  Órdenes  A  lás 
los  montea  de  TroIde-DyngC  y  Skjslébíejd*  Le  |  úéht&é  **J vidóras  d^l  hnréti)  V  Kalaik  (eec lavas  da 
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bal  d*  servir  pera  bailarinas  rentantes  ?  4  e  irise# 
da  pantomima,  Toda»  Jas  odalisca»  está»  bajo  «l 
manda  da  la  Saladar  ffiUr  tesorera  ó  intendenta 
j  maestre  da  ceremonia*  del  barba*' 

La  odalisca  que  no  mí  patina  puede 
llegar  4  »¿r  éaltaná  íríodto  cuqpdá 
uo  hijo  Suya  tata  *1  trono. 

&&AMTA,  f,  Í ftnttfii  Silbato 
alunmiiéo  sódico  clorurado  del  gru¬ 
po  de  jft  soda  tita,  descubierto  ppf 
C.  Bergemfcriii  éneluando  ía  eíatr- 
lita  en  loé  M'iotqjatoa  veril «a  do  Br*~ 

*ig  (Noruega)*  Ho  ««  conocen  cria- 
tete*  pSffectoe;  *e  présente  «a  gra- 
n  fija  piones  que  *#táia  localizad»»  *« 
íoá  crucero»  paralelamente  i  las  ea  - 
«a»  clat  dodecaedro  romboidal.  Es  de 
va  verde  «(ero  it*aiip*r*ni»,  de  lus¬ 
tra  vitreo ,  pase  especifico,  8 .802; 
d u f«*a  t  $  i  a e.  4é*ulo  r  m  4  (s  liamii  ; 

Íúnde  a»  ios  bordalt:  loa  ácido»  le 
alecftó.  Hv¿  lá  CüíDpóaicudn  da  la  odelita  entran  á 
formar  p»FVf-  1<?9  elemaatoB  siguiente»: 

Sílice  .  •.  ...  46 f088  »qi|»valenoie  4^ó«iica  0<080 

Alámins.  .  23;. 07 2  >  >  0,037 

Sodio.  21,483  .< 

Cloro. .  7,431  ¡  * 

Atado  fosfórico.  0,859  — 

99,833 

Contiene.  además.  indicies  de  calcio  y  di  id  o  de 
hierra .La  fórmula  propuesta  por  Bergemauo  ea 

NiO,  Si 'Qtr\~  AI, Oj|  Si  O»  -f  Na  Cí  O* 

V  .  3Cfi>*LlTA . 

Gt>Al*mTftí&Q'  t  £fUt*  Subdivisión  de  la 
A»arr»  He*  de  $uee?n, 

O’OáLT  (paíriin,).  Ifiop*  Historiador  itlaudó», 
n.  »n  Kerry  y  m  .en  lisbjoa  ( 1595-1662).  Habiendo 
¿ngmtrlí»  tfir  la  urden  de  Santo  iDpmtógp  en  .1027 
fue  *nviftdp  Á  «atediar  teologíe  en  el  Colegio  de  J$|| 
minieoairJsnd.e%e*4e  Lo  ve  Vn  » -  Term  medoe  km  eate 
dio»  decore pañA  varié*  cota ítló  net  cerca  de  la»  cortea 
de  Bspen*  y  de  Portugal  y  d*  Ja  Santa  Sede,  A  pe¬ 
sar  do  eétn,  Conservó  su  'humildad  al  externo  4* 
febutiar  «i  arzobispado  d«  Braga  y  *í  obispado  úb 

Cuimbre  que  le  ofrecieron.  Fubíicó  ja  obra  matóri- 
ce  JniíÍHtn,  infrtwinFnm  eiM&iW'f#thUi4*  0$r*}w. 
dinornm  ¡)  tima  rite*  Comttvn,  etc.,  que  tradi.no  »i 

fr  ancés  *1  abate  Joubeci  (Ift97)<  $  *1  íñgté* ."M'eoíia o 
(1878}. 

Bmíegr  .  Barca,  3f#/á  %xúnqnt  (Pix\*r 

1666);  0*€bnnatlr  &o  minie  O'Dali/,  en  Fatih  and 

/*umefM»<(DwMíb,  1888V 

O'Hát.v  (Daitoutt  Moa). 3iog.  Poete  trUndée, 
m.  *a  Í2il;  Segdn  0:  Refiiy  y  O  Carry,  fu  ó  abad 
de  BojrU,  monasurio  fei«tercieH»e,  Otros  niegan  que 
fuera  ecUeUatico  Dv  todo»  modaav  fué  a  o  torrad  a  «ü 
6üU  «Me.  Ba  «ido  Uamáda  el  Ovidio  irlandít, 
pero  de  sus  poesías  no  bao  «ido  publicado*  míe  que 
alguno*  fragm  en  tu# .  Segó  n  Tf>  t  Üatbéli  c  ¿tityo lop*- 
ditr;  se  e4té  preparando  ahora  utfa  adietó  a  de  todas 
su*  obra* 

BMHtg  f  *  O’  ItcUiv,  C&tái»frn+  óf  Iruh  Wñrir 
ipifr  LXXXYUr,  DubUo,  .J82ÓV;  Hyde. 
if  Jfith  Zinrttur*  (pig*.  468-468)^  y  Rtligiún* 
Saty*  *f  Cmwkf  (to!.  f);  O'Cuny,  Áfawér*  and  \ 
Vuítem  ii¡r  m  Áneitni  tri*K  (líi,  801,  Dublín).  j 


O&AM  (  J*gd»iMo).  Biüg,  Pintor  ítiluoc,  tt¿  pra- 
b«bl*fn»«t€  en  Roma  tn  1681.  Fué  discípulo  del 
Mac&Utt  y  aa  díatlngoió  tambiéa  coma  eécultar  / 
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arquitecto,  teniendo  en  esta  ultimo  arte  como  maes^ 
tro  4  Fpntaoé.  Fu4  individuo  de  le  Acedomin  da  loa 
Arcad##,  y  ei  duqu»  da  Panna  i«  nombró  cabal  le  ío 
da  San  Jorge.  Hito  numerosos  cuadrUt  j  retrato»  al 
pastel. 

00A9LT  (ALituwDsa  Psuaa.  com>b  oí). 
Agtóaomb  y  «riíicuitór  francés (  n.  en  Pfátwiujt  (I»** 
d te  y  Loira)  y  av.  »ü  Tour#  (ÍT78-1866Í)»-  Curso  w 
le  Escuela  Polltscoica.  dedicósa  deapuét  espacia*- 
monte  é  is  ViticuUura,  y  estuvo  encargado  por  a! 
Gobierno  da.  estudia r  la  enología  en  Hungría.  Com¬ 
puso  varia*  obra*,  entra  éflásr'J ¥vpo*¿  drt  4¡?évi  *m- 
des  4#  Ut  cr.it tir 9  ¿t  ta  vi gnt  (1837),  Ampélvgraphtt 
'  m**§t*tíU (..IB4 1)^  Manuel  4n  vigueta*  (jS4h),  «W., 
que  obtuvieron  mucha  aceptación  eut?*  loa  vitionl- 
tojee. 

OBASI  (JuéNf  Bio¿,  V,  Ot*#.£2i. 

Oi>esi  (Tir>  n>sau),  Biog  Po^u  italiano  de)  «i- 
gf»  »v,  n,  eu  Padus^  4a  diHtiuguida  tsmilJs,  Líam4- 
aeü  <*u  látia  ThiphU  OdaeHt  y  es  *1  iov*ütt<r  y  cuíti* 
ftdor  da  la  po#*U  ©acarró nic».  Sólo  «e  conserva  da 
él  un  pequeño  poema,,  que  ttava  por  Utuío:  Carme* 
*txcara*tcnm  ¿t  fnibtudav t  Patavini*  aria  «agfca  44* 
Es  una  obra  hoy  muy  rara  y  ila  alia  i«  biso  una 
acia  edición  da  10  hojas  r  que  a*  estampó  probabla- 
iseote  eu  liOO.  Ef  citado  poema  «s  Heencioso  en 
grado ;> aitf p  y  tipAé  por  prbiagoníiU  4  *it>  fabitcat^..- 
t*  4e  pitea ríuaes.  Es  la  Biblioteca  Real  dé  Psrms 
quedan  dos  ejemplar*»* 

Ó J? a:T&*  &*g$ kC.  dol  Japón,  parta  aspientriu- 
nal  de  h  ¡sí*  dé  Nipóo ,  prov .  da  ligo,  sil.  Á  80 
bílómetr^a  NR*  da  Ahita,  4  oriL  del  Noshlrogawa, 
uno»  9,000  h. 

Q&AWA $Uk*19*op,  Cv  marUíioa  dal  Japón,  por¬ 
ta  cen?r«J  d»  Je  íela  d#  Nipón,  prov,  da  SogamL  si- 
ttfnd*  1  de  VokoliAma,  en  la»  nb.  dal 

golf^de  Sagépii ;  4;  i  l  m .  de  i.  Ocu pa  una  situación 

aumathepío  pimoteuoa  y  antes  léniq  considertWá 

iraportaúcittv  pero  decayó  mucho  al  dejarla  lo*  *eóe~ 
re»  que  en  *0#  dojñinaban-  J  C.  d#  ía  misma  í*!»} 
eo  la  próv.  de  SMtnoUtuki)  *lt.  á  40  kme,  NNB.  da 
Tochíg,  %n  5m'«t* írg*  da  un  aS.  da)  Naksgawa»  4 
208  m  da  *.  >¿  b»  36fr  W  N„;  uno»  3,000  ti.  Ful 
destruida  por  ú.»  tócemilo,  fío  qii#  baya  »ióo  rawma- 

O04X.  m .  ¿m.  Oénatn  da  peces  ttlaófUó*  «et 
orden  da  los  fe ripgog-oa toe /familia  ríe  loi  i á brido*; 
tierten  al  cuoipo  y  U  c*b»sa  prolongadas;  bonica 
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$>nntlagudo;  labios  gruesos  y  uno  doble  formado  por 
sin  repliegue  de  la  piel  en  el  borde  inferior  del 
•opérculo,  como  se  observa  en  los  labros;  escamas 
fie  tamaño  mediano;  línea  lateral  continua  y  forma- 
•da  por  una  serie  de  elevaciones,  una  en  cada  esca¬ 
ma;  mandíbulas  algo  puntiagudas,  pero  la  superior 
no  saliente;  mejillas  y  opérculos  escamosos.  Bs  con¬ 
siderado  como  forma  tipo  el  Odam  semifasciatns  que 
tiene  la  cabeza  tan  larga  como  la  cuarta  parte  de  la 
longitud  del  cuerpo;  los  ojos  son  de  mediano  tama- 
fio;  la  boca  regularmente  hendida  y  los  labios  grue¬ 
sos;  las  mejillas,  aienes  y  opérculos  son  escamosos, 
pero  el  hocico,  las  mandíbulas,  el  preopérculo,  el 
-eubopérculo  y  el  interopéreulo  no  lo  son;  en  los 
huecos  faríngeos  existe  una  masa  de  apéndices  car¬ 
nosos;  la  aleta  pectoral  es  redondeada;  la  dorsal 
muy  alta  y  las  ventrales  con  la  espina  delgada, 
pero  poco  flexible;  las  escamas  son  romboidales  en 
na  porción  libre,  y  en  la  fija  presentan  la  forma  de 
mn  rectángulo  más  largo  que  ancho.  Bate  pez  es 
-de  color  leonado;  en  el  lomo  lleva  cinco  ó  seis  fajas 
parduscas,  que  llegan  casi  hasta  el  abdomen;  la 
nieta  dorsal,  en  su  porción  blanda,  es  más  obscura; 
mide  unas  9  pulgadas  de  longitud;  su  oarne  es 
-comestible.  Las  especies  de  este  género  son  exóti¬ 
cas;  el  Odam  Richardtsoni  procede  de  los  mares  de 
Australia,  y  el  O.  semifasciatns  C.  et  Val.  del  mar 
•de  las  Indias. 

ODAXBSMA.  f.  Pat,  Malestar  debido  al  pruri¬ 
to  de  las  encías  precursor  de  la  erupción  de  los 
dientes. 

ODAXISMO.  m.  Paí .  V.  Odaxisma. 

ODAZZI  (Juan).  Biog.  Pintor  italiano  (1663- 
1731)  de  Roma.  Fué  discípulo  del  Ferri  y  luego  del 
Baciccio  y  trabajó  con  gran  facilidad  y  celeridad 
■suma.  Obras:  Bl  profeta  Otxax,  en  San  Juan  de  Le¬ 
erán;  La  caida  d$  ¡oí  ingxlox  rebeldes,  en  los  Santos 
Apóstoles;  la  bóveda  de  la  capilla  de  San  Estanislao 
de  Kostka,  en  San  Andrés  del  Quirinal;  San  Bruno, 
«en  Santa  María  de  los  Angeles;  pasajes  de  la  Histo¬ 
ria  dx  Santa  Catalina  dé  Sima,  en  Santa  Sabina; 
Concepción,  en  Santa  María  dell*  Orto  en  Trastevere; 
■San  Bar  nardo  y  la  Asunción,  en  San  Bernardo,  y, 
finalmente,  la  más  bella  de  todas  las  suyas,  Los  cua¬ 
dro  protectora  y  La  iglesia  triunfante,  frescos  en  la 
cúpula  de  la  catedral  de  Velletri. 

ODOHIBWÉ.  Btnogr.  V.  Ojibway. 

ODDA.  m.  Quiñi.  Alimento  para  niños,  de  Meh- 
-ring.  Está  preparado  con  leche  desengrasada,  ye¬ 
mas  de  huevo,  manteca  de  cacao,  harina,  azúcar  y 
tuero.  Contiene  5,4  por  100  de  agua,  14,5  por  100 
de  albúmina,  6,5  por  100  de  grasa,  0,4  por  100  de 
lecitina,  71,5  por  100  de  hidratos  de  carbono,  2,1 
j)or  100  de  cenizas  y  1,1  por  100  de  ácido  fosfórico. 

O  oda  (Santa).  Hagiog .  De  Mehaigne  en  Aquita- 
uia,  16  y  28  de  Octubre  (?).  Bstas  indicaciones  hace 
acerca  de  esta  santa,  Más  Latrie,  Trésor  de  Chrono - 
Jogie  ( col.  798,  París,  1889).  No  se  halla  menoión 
•de  ella  en  los  Bolandistas. 

ODDALBNGO  GRANDE.  Qeog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Italia,  prov.  de  Alejandría,  dist.  de  Cása¬ 
le  Monferrato,  sit.  en  una  elevación  entre  el  Macza 
y  el  Stura,  ambos  afl.  del  Pd;  1,700  b. 

ODDALENQO  PIOOOLO.  Qeog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Italia,  prov.  de  Alejandría,  dist.  de  Cása¬ 
le  Moafenato,  á  6  kms.  de  Oddalengo  Grande;  860 
habitantes. 

ODDE.  Qeog.  Pobl.  de  Noruega,  prov.  de  Ber- 
dist.  de  Sondre  Bergenhuus.  Pertenece  al  mu¬ 


nicipio  de  Ullensvang  y  no  es  más  que  un  grupo  de 
aldeas  pintorescamente  situadas  al  pie  de  enormes  ro¬ 
cas  cortadas  á  pique  que  encuadran  el  fiordo  deSfir. 
De  los  acantilados  que  llegan  á  alcanzar  1,000  m. 
se  despeñan  bellas  cascadas  cuyas  aguas  proceden  do 
los  heleros  del  Folgefonn. 

ODDENSE.  Qeog.  Pobl.  de  Dinamarca,  penín¬ 
sula  de  Jutlandia,  dist.  de  Viborg;  580  h.  Su  igle¬ 
sia  es  muy  interesante  por  las  pinturas  que  decoran 
sus  muros.  Llamóse  antes  Odiase. 

ODDER.  Qeog.  Pobl.  de  Dinamarca,  península 
de  Jutlandia,  dist.  de  Aarhuus,  á  8  kms.  del  Katte- 
gat,  junto  á  un  pequeño  río  costero  que  lleva  el  mis¬ 
mo  nombre  que  la  población;  1,500  h.  (3,000  con  el 
municipio). 

ODDERNÁ8.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Noruega, 
prov.  ó  l&n  de  Cristiansand,  dist.  de  Liste r  y  Man- 
dal;  4.200  h. 

ODDERO.  Qeog.  Isla  de  Noruega,  próxima  á  la 
costa  meridional.  Pertenece  á  la  prov.  de  Cristian¬ 
sand  y  está  separada  de  la  c.  de  este  nombre  por  el 
canal  de  Gravena.  Tiene  dos  puertos.  El  del  O.  es 
muy  espacioso  y  está  iluminado  por  un  faro. 

ODDB8UND*  Qeog.  Bstrecho  de  Dinamarca,  en 
la  parte  occidental  del  fiordo  de  Liim,  que  separa 
Sunddraget,  punto  meridional  de  la  península  de 
Thyholm.  de  Grisetaa-Odde  al  S.  Según  la  tradi¬ 
ción,  el  emperador  Otón  I.  después  de  la  conquista 
de  Danervick  en  976,  llegó  hasta  Oddeaund  y  arrojó 
su  lanza,  de  cuyo  hecho  nace  el  nombre  de  este  paso 
marítimo. 

ODD  FBLLOW8  (Obdbn  di  los).  Hist.  So* 
ciedad  benéfica  de  propaganda  en  Inglaterra,  quo 
apareció  ¿  mediados  del  siglo  xviii,  que  tenía  por 
lema  Amistad,  Amor  y  Verdad,  y  se  dividía  en  tres 
grados.  Bl  nombre  de  la  orden  tenía  su  origen  en 
una  asociación  muy  difundida  en  Londres,  y  luego 
en  toda  Inglaterra,  que  debía  la  organización  á  To¬ 
más  Wildey,  emigrado  de  su  éiudad  natal  á  Améri¬ 
ca  y  fundador  de  unas  logias  americanas.  Las  logias 
de  la  Odd  Follona  estaban  subordinadas  á  las  gran* 
des  logias  de  distrito,  y  éstas  á  las  grandes  logias 
independientes,  que  eran  en  número  de  siete,  á 
saber:  la  soberana  gran  logia  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  la  gran  logia  de  Australia,  la  del  Imperio 
alemán,  la  de  Suiza,  la  de  Dinamarca,  la  de  Sue¬ 
cia  y  la  de  Holanda.  Bl  presidente  de  cada  una  do 
ellas  se  llama  Gran  Señor.  Los  fines  de  la  Asocia¬ 
ción  dicen  ser:  la  educación  espiritual  y  moral,  el  fo¬ 
mento  de  los  actos  práctico-humanos  de  los  afiliados, 
y  en  la  sociedad  especialmente,  el  apoye  y  defensa 
de  los  desvalidos,  viudas  y  huérfanos.  Esta  orden, 
que  se  ha  extendido  á  otros  países  de  Buropa  y 
América,  y  aunque  ordinariamente  ne  está  en  bue¬ 
nas  relaciones  con  la  francmasonería,  muchr.s  veces 
trabajan  juntas  en  distintas  obras. 

Blbliogp*  Obras  de  Andr&as  (Leipzig.  1882). 
Weiss  (3.a  ed.,  Leipzig,  1892),  y  Ohorn  (4.a  ed.,  Leip¬ 
zig,  1898);  Gerlaeh,  Phasen  der  Bntwickelnng  des 
Odd-Fellow-Ordens  in  Deutschland  (Leipzig,  1894); 
Ni  aser,  Inbelschr\ft  sur  2Sjdhrigen  Feier  der  Bin- 
führung  des  Odd-Fellow-Ordens  in  Buropa  (Leipzig, 
1895);  Lotthammer,  Bandbuch  für  Odd  Fellows 
(Leipzig,  1906). 

ODDI  (Jaoobo  dioli).  Biog.  Cardenal  italiano, 
n.  en  Perusa  á  fines  del  siglo  xvii  y  m.  en  Viterboen 
1770.  Ordenado  de  sacerdote,  desempeñó  en  la  corte 
de  Roma  algunos  honrosos  cargos:  luego  fué  nom¬ 
brado  nuncio  de  Su  Santidad  en  Portugal,  y  poco 
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después  80  lt  invistió  da  la  púrpura  cardenalicia 
(1743).  A  su  muerta  era  obispo  da  Vitarbo.  Sa  la 
daba:  Le  eostituoioni  sinodali  della  diócesi  di  Vítor - 
do,  y  una  Difot  a  del  Sínodo. 

Oddi  (Jobs).  Biog.  Pintor  italiano  dal  siglo  xvii, 
n.  on  Pésaro.  Fué  discípulo  dal  Maratta,  y  entra  las 
obras  qua  dejó  as  la  más  importante  un  cuadro  da 
altar  en  la  Caridad  de  Pésaro. 

Oddi  (Lonqabo  dboli).  Biog.  Jesuíta  italiano ,  na¬ 
cido  en  Perusa  jrm.  en  Roma  (1685-1773).  Escri¬ 
bió  las  Vidas  de  san  Estanislao  de  Kostka  (Roma, 
1766),  de  los  entonces  venerables  Pedro  Claver 
(Roma,  1748),  Francisco  de  Jerónimo  (Roma,  1760), 
Padre  Canisio  (Nápoles,  1755),  y  Juan  de  Avila 
(Roma,  1754);  da  los  venerables  padres  José  An¬ 
chis  ta  (Roma,  1738),  Luis  da  la  Puente  (Roma, 
1761),  y  Luis  Lanuxa  (Venecia,  1765);  y  de  otras 
personas  que  murieron  con  fama  da  santidad,  dbmo 
don  Juan  Bautista  Pignatelli  (Roma,  1756),  la  in¬ 
fanta  da  Austria  sor  Margarita  da  la  Cruz  (Roma, 
1733),  y  la  reina  de  Portugal  doña  Mariana  de  Aus¬ 
tria  (Roma,  1766).  La  del  beato  Juan  de  Avila  fuó 
traducida  al  castellano  por  al  doctor  don  Luis  da 
Durán  y  da  Bastero,  canónigo  de  Barcelona  (Barce¬ 
lona,  1800  y  1865). 

Oddi  (Masco  dboli).  Biog.  Médico  italiano,  n.  y 
m.  en  Padua  (1526-1591),  hijo  de  Odo  (V.).  Doc¬ 
toróse  en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal,  en  la 
qua  sucesivamente  desempeñó  las  cátedras  da  filoso¬ 
fía,  matarla  médica  y  medicina  práctica.  Al  igual 
qua  su  padre,  gozó  también  de  mucha  nombradla, 
¿a  la  daba:  Do  putredine  (Venecia,  1570),  Medita- 
t iones  in  theriacam  et  Mithridaticum  antidotan  (Ve- 
necia,  1576),  Msthodns  e¡r  aclis  sima  do  eompontndis 
modicamsntis  ot  aliorum  dijndicandio  ( Padua,  1583), 
Do  morbi  natura  ot  ossontia  (Padua,  1589),  y  Do  wrí* 
otarum  differentiis  causis  si  judiéis  tabulas  (Padua, 
1591). 

Oddi  (Mauro).  Biog .  Pintor,  dibujante,  grabador 
y  arquitecto  italiano,  n.  en  Parma  (1639-1702). 
Estudió  arte  en  su  ciudad  natal  y  después  en  Roma, 
donde  fué  discípulo  da  Pedro  da  Cortona.  La  corta 
de  Parma,  de  la  qua  fué  pintor  y  arquitecto,  le  en¬ 
cargó  varias  obras,  debiéndose  á  Oddi  el  dibujo  da 
más  de  2,000  medallas,  qua  sa  encuentran  en  el  Mu¬ 
seo  ducal  de  aquella  ciudad;  también  decoró  las  ha¬ 
bitaciones  de  la  villa  da  Colorno.  Son  obras  nota¬ 
bles  de  este  artista:  el  grabado  Bl  rapto  do  Europa, 
da  Carracci;  La  Adoración  do  los  Pastores ,  del  Par- 
mesano  y  Caraglio;  San  Felipe  Nori,  y  el  retrato  del 
Sumo  Pontífice  Gregorio  XIII.  Pintó  cuadros  da  al¬ 
tar  para  varias  iglesias  de  Parma,  Piacenza  y  Móde- 
na.  Firmó  sus  obras  con  un  monograma  compuesto 
por  una  cruz  de  Malta  entre  las  iniciales  M.  y  0. 

Oddi  (Mugió).  Biog.  Geómetra  italiano,  n.  y 
m.  en  Urbino  (1569-1639).  Estudió  dibujo  y  mate¬ 
máticas,  abrazó  luego  la  carrera  de  las  armas,  con¬ 
tribuyendo  con  sus  conocimientos  científicos  al  des¬ 
arrollo  de  la  artillería  y  de  la  ingeniería  militar. 

-  Cayó  en  desgracia  de  Francisco  de  la  Rovere,  y  per¬ 
maneció  encarcelado  desde  1600  hasta  1609  por 
acusársela  de  haber  revelado  algunos  secretos  de 
Estado^ Al  recobrar  la  libertad  se  trasladó  á  Milán, 
á  Lueca  después  y  á  Loreto,  dedicándose  á  la  ense¬ 
ñanza  de  las  matemáticas  y  á  obras  de  ingeniería  y 
fortificación;  finalmente,  regresó  á  su  ciudad  natal, 
donde  murió.  Se  le  debe:  Dello  squadro,  Degli  orologi 
solari  nolle  superficie  piano,  y  Dolía  fabrica  o  dolí  uto 
dtl  compaseo  poli  me  tro. 


Oddi  (Oddo  dboli).  Biog.  Módico  italiano,  n.  e» 
Padua  en  1478  y  m.  en  1558  en  la  misma  ciudad*. 
Estudió  filosofía  y  medicina  en  su  ciudad  natal,  pa¬ 
sando  después  á  Venecia,  en  donde  ejerció  su  pro¬ 
fesión  y  explicó  medicina.  La  fama  qua  alcanzó  fuó* 
tan  grande  qua  los  paduanos  la  llamaron  á  la  pobla¬ 
ción  natal,  colmándola  de  honores.  Ocupóse  también- 
en  astrologla,  para  estudiar  la  influencia  de  los  as¬ 
tros  sobra  diferentes  enfermedades.  Las  obras  qua  1» 
atribuyan  son  póstumas;  publicólas  su  hijo  Marco, 
expurgando  en  ellas  lo  referente  principalmente  á  la 
ciencia  da  los  astros.  Talas  son:  Do  aphorismorum 
Hippocratis  prior  os  ditas  sectiones  dilucidissima  Ínter * 
pretatio  (Padua,  1564),  De  postis  ot  posti/ororum  ost- 
nium  ajfoctuum  causis,  signis,  praocautiono,  curado  no, 
libri  quatuor .  Apologías  pro  Galeno,  tnm  in  lógica,  tuno 
in  philosophia,  tnm  in  medicina,  libri  tros.  Do  coona  ot 
prandio  libri  dno  (Venecia,  1570);  Aro  parva  (Vene¬ 
cia,  1574),  In  priman  totan  son  libri  primi  cano  ni t 
Atícennos  evpositio  (Venecia,  1575),  In  librttn  artir 
medicinado  Galoni  esoactissima  ot  dilucidissima  owpo - 
sitio  (Brescia,  1607),  oto.  La  admiración  que  sintió- 
este  médico  por  Galeno,  de  euyas  doctrinas  fué  un 
entusiasta  propagador,  le  merecieron  el  sobrenombra¬ 
da  alma  do  Galeno. 

Oddi  (Sforza  dboli).  Biog.  Poeta  y  jurisconsulto- 
italiano,  n.  en  Perusa  y  m.  en  Parma  (1540-1610). 
Fué  catedrático  de  la  Universidad  de  Parma  y  con¬ 
sejero  del  duque  Ranuccio  Farnesio.  Publicó  tres- 
comedias:  II  duello  d'  amaro  o  d'  amicitia  (Venecia, 
1572),  I  morti  vioi  (Perusa,  1576),  y  La  prlogionr 
d'  amoro  (Florencia,  1590). 

ODDINO  (Bbato).  Hagiog.  En  Foseano  (Italia^ 
el  21  de  Julio  se  hace  memoria  del  Bbato  Oddiivo, 
de  la  familia  de  Barottis,  insigne  por  el  celo  con  que 
ejercitó  el  ministerio  sacerdotal;  esclarecido  por  sua 
virtudes  y  milagros  murió  el  21  de  Julio  de  1400. 

( Acta  88.,  Julio,  t.  V,  págs.  180-184.) 

ODDO  (José).  Biog.  Químico  italiano  contempo¬ 
ráneo,  n.  en  Caltavuturo  (Sicilia)  en  1865.  Es  di¬ 
rector  de  la  Escuela  de  Farmacia  y  profesor  de  quí¬ 
mica  general  en  la  Universidad  de  Cagliari.  Ha  es¬ 
tudiado  la  constitución*  del  alcanfor  y  aua  derivados,, 
debiéndoselo  el  descubrimiento  do  diversas  substan¬ 
cias  de  aquel  grupo.  En  colaboración  con  Alberto- 
Peratoner  ha  publicado  Sulla  docomposMono  di  al~ 
cuni  trineo  tari;  además,  es  autor  de  muchos  traba¬ 
jos  que  desde  1890  hasta  1904  han  aparecido  en 
publicaciones  profesionales,  tales  como  la  Gaoootta 
chimica  Italiana,  Bulletln  do  la  Société  Chlmlquo  da 
Parió,  oto. 

ODDONE  (Emilio).  Biog.  Físico  italiano  con¬ 
temporáneo,  profesor  auxiliar  de  física  experimentad 
en  la  Universidad  de  Pavía,  que  ha  publicado:  Di* 
un  fenómeno  ottico  della  montagna  (1893),  Osserva~ 
tioni  freatimetricho  esegnite  nelf  osservatorio  geojloi- 
co  di  Pavia  o  dintomi  (1897),  Cicli  meteorici  e  ctcli 
sismici  (1897).  y  Cenno  sulla  eos  ti  fusione  geológica 
della  tponda  destra  della  Chiuseila  in  Baláis  sera 
Canas  ese  (1897). 

ODDSBN  (Guuifr.OBo).  Biog.  Anticuario  y  toó* 
logo  islandés,  n.  en  Guarda-Geldingahott  y  m.  en 
Reikiavik  (1787-1835).  Estudió  en  Copenhague,  y 
en  1817  ebtuvo  una  plaza  de  profesor  en  la  Escuela 
Naval.  Al  regresar  á  Islandia  abrazó  la  carrera 
eclesiástica,  y  ejerció  el  ministerio  de  pastor.  Obras: 
Diccionario  islandés  (1819),  Geografía  física  general 
(1821-27),  y  Gula  para  ¡a  lectura  del  Nueoo  Testa¬ 
mento  (1822-23),  traducida  del  alemán. 
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OD9-T81CK«  (Stíw v^'Qil  íngi,  iropsr,  y  y  con  su*  palabras  Id  perBuscUd  i  qtia  dospitífeá#  I 

.  baza.)  va.  juyo.  óptima  b*za?  ec  «lluego  dfcí  lós  ¿sativo», 

'OOKt © * *  (Éiítn  Bal  'gr.V  oit, 

OIO0T  (i/  Jirmff).  BíVp.  SeanomtiU  inglés  de  forma,  Mpseto.)  f.  ^otma  ^rraUrj>;  itividido  *u  •*. 
Id.  segundo  mitad  del  Mglo  xvin,  que  ro.  «n-  Loa-  muy  eoa- 

drea  en  l&U.  Dospgás  do  bfber  ctrfqeirtáo  *o  en  ¿isa*  ÉL aúiór  da  «at*  género  4 o  powrt*  parece  qu* 

juventud  wtj*  inslruoctón  bs  Manta  nóliti*  «rt  materia*  fuS  Cí*ik4-:dbt  ?.*assr. 

eóqqámtdai  y  Soancier*»,*  eafcf$  eo  i:iM^  C'ooiv  OD'EliRV.  Bl*t.  4e  de  Tula. 

jfauit4f4íU  la»  eualea  pudó  deaanrcHar  fcinpliámooté  Cómpi^o4«  5J,29Q  .¿mV.*  ecm  &SM0O b-  Sy  cabecero 
*t i*  dotei  de  «omerciaote,  oofttribtjy  trido  *1  acrecen-  e*  U  e,  4«1  mismo  nombre,  sñ.  £*>.  ambé#  ribeVaa  dei 
trt miento  de  las  far»cion«a  cefl)»tetaÍ««  deiU  psiíi*  t?iiiAjaiá-kÍ#fank»^  ofl^ ■  deí'  Vp*f.  4  '¿5'4  ni.  do  a,j 
*¡&Ú  Rusia  y  Turquía.  &noHbi¿;  JSnropvAH  commerct  h.  Tiene  vatios  templos  y  cm«o  esc  usina*  Co- 


04éí»!i  tPb  ‘n««»  OrfantAl**,  Franela) 

Fuerte  rvmAaift*  4e  la  iglesia  pariaqalal 

oaHreao  portáí  rotnltijeó,  Ermita  do  Pont-Romeo  con 
un*  *!*ogeH  dsja  Viígen,  ábra  de  Oliva.  Hospedo- 
rías.  Yadmíasitoa  da  ni^ual; 

OPJglf^RK,  V.  líoireuftr 

OOKLÍlTEt  #*«y.  Rio  d*  Porto ocre!  <fis~ 
trtto  de  F*r£;  nace  4  l.S  lema,  ds  l.oolé,  corre  en 
dirección  ENR>  de?rnb¡«T>do  caria*  cursis.  y  des¬ 
pués  d«  6&  ícmd-  da  curso  dea.  »n  ai  Guadiana. 

Oofctsí'ra  (N os» 4  Snmtaaá  s>k  V same*  o). 

Pob!.  y  fe-líg.  da  Portugal  t  pro»,,  de  Acaree, 
¿i*%,  de  Foro,  ái^c.  da  Aígarve,  trono,  do  Castro 
.tóanm;  cófóimidád  do  Villa  Re*l  de  Santo  Antoníof 
ait,  junto  *,  lo  morg.  itq.  «Íéí  rfo  fjritUa»;  2,600  h. 

Tiono  nna  'b#tt.fc  IgM«  parroquia!  d#  tres  nave». 

Eaduél*  ^éfía  Rouii  qoo  so  eelobra  sd  20  dó  Ovidio. 

:  ^ÍÁfña).  Priado  fran- 
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lacio  nados  can  la  carrera  eclesiástica,  entre  ellos  los 
de  promotor  diocesano  y  vicario  general  de  París 
(1892).  En  1888  fuó  nombrado  canónigo  honorario, 
y  desda  1909  es  prelado  de  la  corte  pontificia.  Se  le 
debe:  Paul  Odelin,  lientenant  des  mebilet,  tus  la  22 
mar e  1871  ( 1875-92),  Saint  Grégoire  l e  Grand  et  son 
tempe  par  Bdonard  C/eiwf#r  (1887),  y  Bd  estará  Clau- 
4ier,  prétre  (1898). 

ODBLOUOA.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Algarve,  dist.  de  Paro.  Nace  en  la  sierra 
de  Mu  ó  de  Caldeirao,  corre  hacia  el  E.  describien¬ 
do  luego  varias  curvas,  y  después  de  60  kms.  de 
curso  des.  en  el  mar  junto  á  Portimáo. 

ODEL8K,  Qeog.  Pobl.  de  Polonia,  gob.  de  Grod- 
mo,  dist.  de  Sokolka,  á  oril.  del  Odia,  afl.  del  Svis- 
lotch;  1,800  h.  Data  del  siglo  xti  y  fué  anexionada 
á  Rusia  en  1807. 

ODELSTHINO*  m.  Polit.  Una  de  las  secciones 
del  Storthing,  asamblea  legislativa  de  Noruega.  Se 
compone  el  Odelslhing  de  las  tres  cuartas  partes  de 
los  miembros  del  Storthing .  Cuando  se  trata  de  las 
flejes  que  interesan  á  la  Hacienda  y  á  la  Constitu¬ 
ción,  el  Odelething,  para  examinarlas,  debe  reunirse 
en  otra  sección  llamada  Langtking . 

ODELL.  Qeog.  Lago  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Oregón,  sit.  al  pie  del  Diammond  Peak,  per¬ 
teneciente  á  la  cordillera  Cascade.  Mide  27  kms.  de 
largo  por  6  de  anche,  y  de  él  sale  bajo  tierra  el 
brazo  occidental  del  rio  Deschutes,  para  reaparecer 
más  adelante.  |  Pobl.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Illinois,  condado  de  Livingston;  1,035  h.  según 
el  censo  de  1910.  Sit.  junto  á  las  fuentes  de  un  pe¬ 
queño  tributario  del  Kankakee.  Est.  f.  c.  ||  Pobl.  en 
el  Est.  de  Nebraska,  condado  de  Gaga;  427  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Odbll  (Toicis).  Biog.  Poeta  inglés,  n.  en  el 
condado  de  Buckingham  y  m.  en  1749.  Fundó  un 
teatro  en  Goodman's  Fields  en  1729,  donde  debutó 
el  célebre  Garrick,  y  en  1738  obtuvo  una  plaza 
en  la  corte.  De  las  composiciones  que  escribió  son 
las  más  importantes  Chimara  (1721)  y  Prodigal 
(1741). 

ODELL1  (Antonio).  Blog.  Cincelador  italiano, 
n.  en  Roma  (1785-1872).  Entre  sus  trabajos  más 
notables  figura  el  Carro  del  Sol.  Pío  IX  le  tuvo  en 
singular  aprecio  y  adquirió  algunas  de  sus  obras, 
entre  ellas  el  Toro  de  Farnesio. 

ODEEAHO  (San).  Ragiog.  Verosímilmente  fué 
uno  de  los  mártires  que  padecieron  por  Cristo  en 
África  en  tiempo  de  san  Cipriano;  su  fiesta  es  el  7 
de  Mayo.  (Acta  SS.,  Mayo,  11,  p.  136  y  137.) 

ODEHHEItf.  Geog.  ecl.  V.  Odbnhxím. 

ODEEIRA.  Geog.  Conc.  de  la  prov.  de  Alem- 
tcjo  (Portugal),  dist.  de  Beja.  Comprende  11  feli¬ 
gresías  con  20.200  h.  Su  cabecera  es  la  villa  de  igual 
nombre,  sit.  entre  las  sierras  de  Cabezas  Gordas  y 
la  de  Pinheiro,  junto  á  la  roarg.  der.  del  río  Mira,  á 
10  kms.  del  mar;  3,200  h.  Tiene  dos  iglesias,  hos¬ 
picio  municipal,  teatro,  escuelas  para  niños  y  niñas, 
est.  telegráfico- postal  y  de  f.  o.  y  buenos  edificios 
particulares  de  construcción  moderna.  Fab.  de  aguar* 
«líente  y  aceite.  Cria  de  ganado.  Comercio  de  cerea¬ 
les.  Carreteras  á  Sinos,  Villa-Nova  de  Milfontes, 
Aljezur  y  Monchique.  Data  de  la  dominación  roma¬ 
na.  L os  árabes  la  llamaron  Wad  Bmir.  Conquistada 
por  Alfonso  Enríquez  en  1166  fué  repoblada  por  or¬ 
den  de  Alfonso  111  en  1256,  concediéndose  á  sus  ha¬ 
bitantes  inmunidades  y  franquicias.  Manuel  1  le 
concedió  nuevos  fueros  en  1510, 


ODRMI0H  ó  EUD1KIX.  Geog .  C.  de  la  Tur» 
qula  asiática,  en  la  Anatolia,  valíalo  de  Aidin , 
sanyak  de  Bsmirna,  sit.  bajo  el  Meridiano  27°  58' 
E.  do  Greenwich,  á  75  kms.  ESE.  do  Bsmirna,  e» 
las  márg.  de  un  pequeño  tributario  del  Kucliik— 
Menderé,  en  la  falda  meridional  del  Bos-Dagh;  uno» 
12,000  h.  Est.  f.  c. 

ODEN.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Lérida,  qu» 
consta  de  188  o.  y  albergues  y  640  h.  Se  compon» 
de  las  siguientes  entidades: 

KN6’»«tr«a  Ed'fteiaa  HahOanit*. 

Hostal  de  Rotselló,  Casa 

Consistorial  á .  25  1  2 

Oden,  caserío  á .  25  4  3 

Valldany,  Id.  de .  —  11  3y 

Grupos  inferiores  y  o«  dise¬ 
minados  .  —  170  596 

Corresponde  si  p.  j.  y  dióc.  de  Solsona,  de  cuya, 
capital  dista  25  kms.,  sit.  al  pie  de  la  montaña  d» 
Bufia,  cuyo  pico  de  Canalda  tiene  1,916  m.  de  a.  y 
bañado  por  varios  riachuelos;  terreno  montuoso;  pro¬ 
duce  cereales,  legumbres  y  pastos;  ganado;  molino 
harinero;  escuelas  nacionales.  En  el  año  819  se  hace- 
ya  mención  de  la  iglesia  de  Odbn,  y  en  1208  el 
conde  de  Urgel,  Armengol  Vlll,  legó  á  la  iglesia  de 
Solsona  todos  los  msnsos  que  poséis  en  el  castillo 
de  Odbn,  si  cusí  en  1356  figura  en  la  veguería  do 
Cor vera. 

ODAN  (Jbns).  Biog.  Matemático  noruego,  n.  en 
Drangodal  on  1796  y  m.  en  Cristianía  en  1878. 
Profesor  de  matemáticas  del  Gimnasio  de  Cristianía. 
Escribió:  BemArkn .  over  enkelte  af  Gtometrien  (Cris- 
tianfa,  1844),  GeomeMsh  Behandl.  og  Constmct .  af 
den  regnldre  Í7-Kant  (Cristianía,  1854),  Om  Cirke - 
lllnient  Deling  i  n  ligettore  Dele,  etc.  (Cristianía , 
1856). 

ÓDENA#  Geog.  Man.  de  la  prov.  de  Barcelona, 
quo  consta  de  319  o.  y  albergues  y  1,255  h.  So 
compone  do  las  entidades  siguientes: 

KH6m«tr*a  BSifcioa  HaM tanta» 

Arrabal  den  Aguilera  (El), 

caserío  á .  1  32  122 

Casetas  den  Mussóns  (Las), 

Id.  á .  2  Si  130 

Espelt  (El),  sidas  4.  •  •  •  4  32  159 

Odens,  lugar  de .  —  94  307 

Grupos  inferiores  y  o.  dise¬ 
minados  .•••••••  —  130  537 

Corresponde  alp.  j.  de  Igualada,  dióc.  de  Vich. 
Terreno  en  general  llano,  regado  por  la  rambla  do 
•u  nombre;  importantes  canteras  de  yeso,  con  anhi¬ 
drita  á  veces  cristalizada;  produce  cereales,  vino, 
aceite  y  legumbres;  cría  de  ganado.  Iglesia  parro¬ 
quial  dedicada  á  San  Pedro  Apóstol.  Perteneció  á  la 
jurisdicción  señorial  del  duque  de  Cardona  y  mar¬ 
qués  de  Pallare. 

Ódbna  (Conga  db).  Geog.  Comarca  de  la  prov.  de 
Barcelona,  en  la  cuenca  del  rio  Noya. 

ODBN  AS.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  de¬ 
partamento  de  la  Mancha,  dist.  da  Villefraocho, 
cant.  de  BHIeville,  á  326  m.  s.  n.  m.;  720  h.  Nota¬ 
ble  castillo  de  la  Chaise,  construido  en  1680  por  un 
sobrino  del  célebre  confesor  de  Luis  XIV. 

ODENATO  (Sbptimio).  Biog.  Principe  de  M- 
mira  en  el  siglo  iii,  m.  en  el  año  267,  esposo  de  Ze¬ 
nobia.  So  origen  es  poco  conocido,  suponiéndose 
que  en  su  juventud  ers  jeque  de  uns  tribu  ssrracene 
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del  Eufrates,  y  que  hable  nacido  en  Moeopotamia; 
ignórase  igualmente  eómo  llegó  á  ser  principe  de 
Palmira.  En  el  momento  en  que  el  Imperio  ro¬ 
mano  iba  á  sucumbir  en  Oriente  bajo  el  poderlo 
de  los  persas,  Odbnato  se  dirigió  contra  el  rey 
Sapor,  arrojándole  de  Siria  y  de  Mesopotamia,  y 
avanzó  hasta  Ctesifonte.  Después  venció  y  mató  á 
Bmeso  Quieto,  hijo  de  Macrino,  quien  pretendía  el 
Imperio.  Por  tales  hechos  recibió  la  púrpura  y  el  ti¬ 
tulo  de  augusto  de  manos  del  emperador  Galiano,  el 
cual  le  asoció  al  Imperio  en  el  año  263,  reconocién¬ 
dole  como  colega  suyo  en  Oriente.  Apoderóse  de 
Ctesifonte  y  trata bl  de  dirigirse  contra  los  godos , 
cuando  fué  asesinado  en  un  banquete  por  su  primo 
Maeonias,  en  Heraclea  del  Ponto,  probablemente 
eon  la  complicidad  de  su  esposa. 

ODENBAOH.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  reino 
de  Baviera,  círc.  del  Palatinado  Rhiniano,  dist.  de 
Cusel,  junto  al  Oden,  tributario  del  Glan;  1,000  h. 
Templo  católico. 

OOENBURO.  Geog .  V.  Sofron. 

ODENDUNO.  Biog.  Matemático  y  astrónomo 
benedictino,  del  monasterio  Eoveshamense,  en  In¬ 
glaterra.  Escribió  un  libro  muy  curioso  que  intituló 
Do  me  (id  ni  planetarum. 

Blbliogr.  Ziegelbauer,  Hist.  rei  lit.,  O.  3.  B. 
(t.  IV, .pégs.  390-310,  Augsburgo,  1754);  Seland 
(cap.  CCCIX,  pág.  304). 

ODENHE1M.  Geog.  Comunidad  rural  de  Ale¬ 
mania,  en  el  ducado  de  Badén,  círc.  de  Carlsru- 
he,  dist.  de  Bruchsal;  2,500  h.  Templo  católico, 
sinagoga,  Intendencia  forestal.  Pab.  de  cigarros, 
canteras  de  granito.  Est.  del  f.  c.  Bruehsal-Hils- 
bach.  Fué  asiento  de  un  monasterio  benedictino  fun¬ 
dado  en  1123  por  Bruno,  arzobispo  de  Tréveris,  y 
Popón,  su  hermano,  conde  de  Bretheim.  Su  primer 
abad  fué  Bberardo,  monje  de  Hirsangia.  Unióse  en 
1491  á  la  reforma  de  la  Congregación  de  Bursfeld, 
de  la  cual  se  separó  cuatro  años  después  para  trans¬ 
formarse  en  colegio  de'canónigos.  Quemáronle  en 
1525  los  campesinos  revolucionados,  y  los  monjes 
pasaron  á  habitar  en  Bruschal. 

Blbliogr.  Zell,  O r hunde  Heinriehs(Vl\\  ...das 
Kloster  Odenheim  betr.,  en  Freibnrg.  Dioe.  Archiv 
(VII.  347,  1873). 

ODBNHBIMBR  (Güillbbmo).  Biog.  Teólogo 
protestante  norteamericano,  n.  en  Filadelfia  y  m.  en 
Burlington  (1817-1879).  Graduóse  en  1835  en  la 
Universidad  de  Pensilvania;  fué  ordenado  en  1841, 
y  en  1859  nombrado  obispo  de  la  Iglesia  protes¬ 
tante  de  New  Jersey.  Dejólas  obras:  The  Origin  and 
Compilaron  of  the  Prayer-Boeh  (1841),  The  True 
Catholic  No  Romanist  (1842),  Canon  Z<w(1847),  y 
una  colección  de  Sermone e,  publicada  con  una  bio¬ 
grafía  por  su  viuda  (Nueva  York,  1881). 

ODENI.  Geog.  Pobl.  de  la  colonia  inglesa  de  Ni¬ 
geria  (Africa  occidental),  dist.  de  Nassarawa,  si¬ 
tuada  en  la  oril.  izq.  del  Sungi,  junto  á  su  confl.  con 
el  Benué,  á  225  m.  de  a.  y  á  los  8°  15'  lat.  N.  y 
8°  2'  long.  E.  de  Greenwich.  Tiene  unos  2,000  h., 
y  está  rodeada  de  fosos;  mercado  importante.  En  sus 
alrededores  abundan  las  palmeras,  y  se  cultiva  tam¬ 
bién  el  algodón. 

ODENK1ROHEN.  Geog.  C.  de  Alemania,  rei¬ 
no  de  Prusia,  prov.  del  Rhin,  regencia  de  Dussel¬ 
dorf,  círc.  de  MtJnchen-Gladbach,  á  oril.  del  Niers, 
añ.  del  Mosa;  10,200  h.  Templos  evangélico  y  ca¬ 
tólico.  Escuelas  primaria  y  superior.  Fábs.  de  hila¬ 
dos  y  tejidos  de  algodón,  lana  y  seda.  Tintorerias, 
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tenerlas  y  molinos  á  vapor.  Est.  exr  la  1.  f.  de  Glad- 
bach  á  Juliers. 

ODENPAH.  Geog.  Meseta  de  Rusia,  en  la  Li— 
vonia,  sit.  entre  los  lagos  Peipus,  Pokov  y  Virtz. 
En  su  centre  existe  la  aid.  del  mismo  nombre,  cuyo- 
castillo  alcanzó  celebridad  en  las  luchas  sostenidas 
por  los  rusos  contra  los  caballeros  de  la  ordeu  Teu¬ 
tónica. 

ODBNBALiA.  Geog.  Pobl.  de  Suecia,  prov.  ój 
l&n  de  Estocolmo;  1,150  h. 

ODEN8E.  Geog.  Dist.  de  Dinamarca.  Compren¬ 
de  la  parte  N.  de  la  isla  de  Fionia  con  otras  peque¬ 
ñas  (RomsO,  Abaló,  F&nS.  Bogó,  Thoró,  Brands#  y 
otras  en  el  fiordo  Odense).  Tiene  1,784  kms. *  de  su¬ 
perficie  y  151,544  h.  Su  cap.  es-Odense,  sit.  á  ori¬ 
llas  del  Odense-Aa  y  del  canal  Odense,  con  40,500' 
habitantes.  Tiene  oche  iglesias  (entre  ellas  la  de  San> 
Canuto,  construcción  gótica  del  siglo  xu,  con  cripta» 
y  varias  sepulturas  reales),  escuela,  catedral,  biblio¬ 
teca,  Asilo  de  mujeres,  Museo,  un  castillo  y  monu¬ 
mentos  á  Federico  VII  y  al  poeta  Andersen.  Entre' 
sus  establecimientos  industriales,  figuran  cervece¬ 
rías,  destilerías  de  alcohol,  fábs.  de  cigarros,  tejidos, 
curtidos,  fundiciones  y  talleres  de  maquinaria,  etc. 
La  exportación  consiste  principalmente  en  huevos, 
manteca,  carne,  pieles  y  frutas.  Es  sede  episcopal, 
desde  el  siglo  xi,  y  ya  en  la  Edad  Media  ciudad  im¬ 
portante.  Ha  dado  celebridad  á  la  población  la  Die¬ 
ta  de  1527,  en  la  que  los  protestantes  mantuvieron 
el  libre  culto.  Es  también  célebre  por  haber  nacido 
en  ella  el  poeta  Andersen. 

Blbliogr.  Vedel-Simonsen,  Bidrag  til  0.  Byes 
dldete  historie  (Odense,  1842-44);  Engelstoft,  O. 
Byet  Historie  (2.a  ed.,  Odense,  1879);  C.  C.  Clau— 
sen,  O.  og  Omegn  (Copenhague,  1900). 

ODENBE-AA.  Geog .  Río  de  Dinamarca.  Nace 
en  el  S.  de  Fionia,  recibe  en  sus  aguas  el  desagüe 
del  lago  Arreskov,  y  des. ,  tras  un  curso  de  60  kms. , 
en  el  canal  Odense.  Comunica  con  el'fiordo  Odense. 

ODENBEFJORD*  Geog.  Bahía  de  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  isla  de  Fionia  (Dinamarca).  Avanza, 
tierra  adentro  14  kms.,  y  tiene  una  anchura  máxima\ 
de  10.  Está  rodeada  de  costas  bajas,  siendo  su  pro¬ 
fundidad  escasa.  Comunica  con  el  mar  mediante  elt 
estrecho  canal  de  Midsund,  que  apenas  alcanza  1  ki¬ 
lómetro  de  anchura.  Sus  islas  principales  son  Vigel- 
8<S,  las  dos  Oghoim,  Laramerholm,  Kyholra,  Lindó, 
VierO,  Dórholm,  Hasselfiy  TolnO. 

ODEN8HOLM.  Geog.  Isla  de  Rusia,  sit.  en  la- 
entrada  del  golfo  de  Finlandia,  perteneciente  al  go¬ 
bierno  de  Estonia.  Tiene  4  kms.  de  long.  por  1*5  de 
ancho.  Hay  en  ella  un  faro.  Es  notable  porque  mien¬ 
tras  la  costa  pedregosa  aparece  cada  día  más  cerce¬ 
nada  por  la  acción  de  las  olas,  la  parte  de  playas  ca¬ 
los  últimos  ciento  cuarenta  años  ha  aumentado  más 
de  1  km.  á  cansa  de  la  acumulación  de  arena. 

ODBNSJÓ.  Geog.  Pobl.  de  Suecia,  prov.  ó  l&n 
de  Kronoberg,  junto  á  la  rib.  occidental  del  lago  Bol- 
men:  1,020  h. 

ODBNSVI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Suecia,  pro¬ 
vincia  ó  lftn  de  Colmar,  junto  á  la  rib.  oriental  del 
pequeño  lago  de  su  nombre;  1,950  h.  |  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  en  la  prov.  ó  l&n  de  Vestmanland,  á  29  kms. 
úe  Vesteras;  1,900  h. 

ODENTHAL.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  reino 
de  Prusia,  prov.  del  Rhin,  regencia  de  Colonia, 
círc.  de  Míllheim  a.  Rh.,  á  oril.  del  DhUne;  3,560* 
habitantes.  Fab.  de  pólvora  y  de  aserrar  madera. 
Cerca  de  la  población  existe  el  burgo  Stramweiler» 


6**  ODBNWALD 

QX*&HW¿kt,0»Gtty.  Macizo  mortfanoaodel  ais- |  $D!&o.r6'ftí.  ( 8tii& • — pal  gr^Úfiq  y 

áteme  ófog  fincó  del  A|to  Rfcrfc  (Alemania),  aypírndó  ]  .1/  ó  t ,  I  as  ti*  u  o»  a  u  lu  d  o  iád*‘  pe  t*tá  á&0  tute  a  i*  tumi- 
4*  lo*  ni  o  ü  te*  %  réíe hg*u  por  al  Neck*  d<9l  i^p**»'*  j }  ¿ »  d*  lo*  -ciéfttátVf  n  jfré  ) .  ;T5i*6a  ié  nru  >>*  «  4*  .4***-». 

por  el  Main  y pot  U  ihnurik  dii! en  ritócíÁn  per wedio  ;á*  uta  teelado  y 
K  m».  Ti*».*  fo  kmí  dé  largo  por30$5Ó  deéoíhe.  ua;  dlir^ro  «producén  V'ue  tavenUdo  é* 

J£*úiodé**«& «umejOF  párta,  entre  *1  Nwkat  y  >*  Loudrer  por  V^d*rbur^ 

Afuini  v  p«rt«a«c«  casi ..t&4*:"4t'.:. ducado  4»  OlfiSSÓW,  (Stim .  ^  Del  <!eri v <  4#  o*/ 

^ A^Ti ,  foft  alguna  'p*$iíé&* .'parto  »  Badén  >♦  Be^  cunto.)  Qtf*r*«*  (!&*,■)»  o»'..  A?«¿  í«ógé> do$df*  eé  ceal*  . 
*í*ir*;  jCM*  «1  p u nto  do  yiaí*  g*eg  *t úbu s o  »•  dind*  P*Wcle*  HaniósMÍ  «4  edificio. qu*  pá**  1*  $«Ub?úpfií4! 
*en  doa  parte*: I*  oécííiéhtei,  compujP.su  «epeeWb  dé  los  Cértdménea  y  concierto»  rnüsicaUé  griego* 
me&t* ..«I.# pun*F?á  ¿niMjiíint  ,  góeis\  granito,;  eíéoílA.  miudó  edificar.  Aunque  el  nombro  no  »•  gnuenalífó, 

grenülitft  y  pérfido; ?  la  orienta),  perteneciente.'*  ir  _ . .  .  _ 

Jormición  eféras^n.  En  éeto  hay  gr*«  número  de  #**••**  MMMfaí  b 

,go?gei»toe  y  itínrto»os  ¥t (lee,  cou  frondoso»  hoe^ *.*<?»  {  | 

de  haya*  y  encina**  y  numaroeos  eastíllp*  y  tul»í*j8¿  U  ^ 

.Entró  44*  &Uoró*  descuellan  él  Meíibokú*i.51& tt».}»  H  I 

.#»  él;£wíngenbéfgi  een  iem  peuorimtea*,  $1  j¡ 

herg  (501  m.),  con  grandioso*  *e«M*tjlédoa;  «1  Krób*  ] 

íWg (51»  m^Jr  *1 («ft  ttf).  8t *UU*á- :■';  j 

bucRHl  (&2&w.)*  mt  en  la»  cecsftaiá*  detKécUar***  i 


ODER 


•el  fmmie  rad*  elevado  del  0DK»*fi**« .  1-e  región  SE.  V; - 
•orne je  coa  wc*$tB  ood uíidé,  con  parqué»  de  pino». 

El  OvBAWALn  está  truexdo  por  wU*  ferrete ml*  y.  « 

por ':B‘ii  ;ifc  ;e,  qaete»le«d6Bfcfar*tAÚ(hé.iiU  BWbwib,'  •  ti  B 

N.  A  álM  mteo«r5ie  conducen  A  e«  interior  loe  fe-  *  9^ 

rrocerrilée  rfheinñ^ím  -  Reiciheiaheim  ,  \Veinheim  -  JhmI ''W^É^^WÉÍS^^I^M’Wním 

&i¡ rt  i.  0=  y  ÍU «rién Wcfr~W*btéii .  G rucie»  4  los  *' ■^■í*^**-**:*w- ■  ** 

cuidedoe  de  la  A^ooia^iófi  de  Odenveld^  e»  cade  p»*nu  ñ*\  Odeda  «•  Tnecm«a«.>¥ 

4io  md*  fre'íUOnUda  por  tuii8tft«;  G&Bt<w*Ctt  aa 

rico  eo  Uyeodee,  figurando  aspeciel  roe  ate  en  Ffeé^  Orf«if»ir  en  1m  obra*  Uilnaa  cUaicei  y  teoftciénte^ 
Mo  M  NibtvihffQ.  dignifica  teolo  como  Cprút  íugar  donde  «e  cent*  f 

Otb!U0f.  Lorentzen,  Dtr  Q.  i*  íforr  #á<r  hace  roúeica,  tnáa  propio  ciertamente  qu  5  nido  Core. 
Bill  (2>  ed  ?  SUittgert,  1901);  Woik+ ptr  Qjnnét  FnndimSoao  en  Ía  eigniüeaísíóa  de  0dé*,nr  A  wi 04 
rrí»#  Ñachbarftbiete  (Stu4tgartT  1900);  Luodak».  teetroe  y  egle»  de  concierto  *e  í&e  fie d*ido  «íÍ  nombre 
Z><*  Bedsn  rt«d  Watier#*rhiíltixiu*.  á&i  OStííwalchF  á&  Hi  Qüeét**  También  »e  jl^webe  Oá*n*t  el  ei>to  be 
¿  l)rtrm*Udtf  1902),  F.  Jiger^  Ueb*r  Oótrjí&cfiivigti-  capiííe  d«?  vocee, 

taltang  im  O.  (Stuttgart,^  I^04>:  Wittdbeoar  Füht?  lAtmáút  también  (tito*  »1  logar  dond^  ae  eeU- 
inrth  O.  (8.*  ed.,  Dermetedt,  1903);  Cbeli.ifi.  breben  reuniona*  pplúicee  6  judioele*.  El  Odeóo  qo« 
JtofUcktr  Fiíhw  durch  dan  O.  (Siuttgart,  i 903).  lii¿o  -iOnaírüíc’  ^érieleé  en  Atenué  ere  áe  piedra  y 


HénU  fla  i  Odada  4*  Pc»opey » 

/‘t>:  tU,  :, :  :  »¥  v;VT  ’ 

(Eíínp.’—Dal  ¿p.  refríen . ,  J.  tn.  Pe  labra  que 
eiguífic»  lugar  dónde  ee  cenUi-  Eete  *t  U  V02  co~ 
•mete .  pero  . el  u«e  -W  «endonado  yá  la  forma  Odeón, 
tomittdoH  de  tea  ira  de  Parts  que  UeT«  «que! 
juuiibre.  tté  be  formad*  de  pifien,  á  •tme)Ho- 
de  Wtua,  da  ^jusUah,  morada  de  lea  Maesa,  y 
¿•gjyiMfttej'»!»,  habitación  da  las  mujeres! 


Súdele»  de  loa  Córpetoi, 


Odarbórg,  qué  separa  6  »oa 


y  t o ry-*-  *u  iíívtoíóji  SE.  Deapuéa  «¿c  rutímu-  por  su 
aiOppa.  íbnník  lQjf  limíte*  ' 

Moj'ttvife,  y  látigo  aumenta  8a  Cébdal  Al  (Jstrfc^ 
víUa.  eeauUndG  i«  Une»  dé  i*e  Büe*í*9 


VUia  4»!  río  ©dar  en  BraaUt) 


pra«f*^^.: ;*ají.irÍA<í|ii . .  T rea  |tt'  quri&,  con  «i  SU* 
ir»  d*  íleo*  »ñ  FFueía,  adquiriendo  «a  matar 
chui"*  d«  íáoce  (provs.  d*  Silesia,  Breédehurge  y 

PomemiU)  »a  uva Jaog,  <le  7Í4  km*.  Su  a'órrlé*rté< 
eco  impártanle»  cttTVt*  hacia  *1  On  ad^ieraén  e*~, 
guid*  U  dirección  NO.  y  después  N  En  I»  regra¬ 
cia  de  pfanc'bít  e<vmaníc»  «oo  el  Spree  por  medio 
dél  can»)  Odsr-Spre*,  do  roí»  de  100  km*,  dé  l*rgol 
y  «1  ótfgftí  Guillermo,  Íoeu* 

laza  *na  dicho.  fifi.  En  ha  regencia  do  Fetadem  el  e.ñ- 
aal  Fin ow  U  pane  éft;  caíoíijiíeaéioií  cao  éi  llarel, 
Después  de  Rustría  penetra  el  Opta  m  los  antiguos 
psuiUmoS  d*  Odoriunichí  «i  *a!jr  «je  ido  cutle*  Sátró* 
bruscamente  al  .$'$&*  Sa  0W  «o  divide  e»  dos 
bratOlt*  de  los  que.  *1  tñáe  eoiteiderable,  ó  %*k  el  del 
0. 4  pasa  por  Sleitía,  eoaaorvaado  «1  nombra  de 
.OtUr*  mién^ra*  'hrnxv  oriental  adóptala  detiumi- 
habida :  dfe  Hfigliti,  Esto  último,  asi  como 

otra»  4  a*  dsovaejane*,  4Í  Faréii*  y'éí  DúiiprjU.  *ir*. 
viesa  el  fago  (i*  Lfa-iun  y  so  r* u ae  a }  b razo  pri ncipsf. 
qu*  vio  nuevo  aodMde  36  Groase  y  Kleioe  Sirebo  j 
en  3'áíénitiíóhtí  Fahít  y  forma  el  pÁpenvoé*$evtf  es¬ 
tuario  á»  8  krnfl,  4«  long.  y  3  4a  anchura,  que 
termina  giv  f  1  H&ff  dividido  en  dñe  euéncáá.  él  Ofó«- ] 
re  JÍMÍ  ai  B,  y  el  Kltme  fíbJf  ki  Ó.  El  H*íf  dé»,  en ' 
el  Báltico  por  tres  desem  bocad  uvas .  Le  ¿tfrrtanfcft  y* 
tn  su  antr «do  en  iorritorió  prusitinó.  se  devisa  entré 
montaña»,  en  su  mayor  parte  cubiertas  da  bosque. 
Luego  atraviem  d^-ftitíos  ÍUnos  y  pintando»,  aoío 
Shcidepuimeñtti  oüdaladflS;  por  alturaé,  como  en  la 
región  4é  KrappiuJ  donde  a#  verguea  oí  Anuaberg 
y  «i  Erowíír  Í>órd#sndo,iad5rttía,  Ja*  driíiíM  un*  .**• 
río  de  ooílaa^  póbiftdna  d»  vijitido^  L*  profandídad 
del  Op»«..  én  geñaraí.  **  poca,  Uniendo  antea  de 
dlogfca  r  A  aran  lo  aí  ««tiajé,  »6tó  ü  f  ü  m  M  y  4<&4n 
díogan  hkíta  Buhwedt  1  m , ;  »u  nitehor® ,  en  lint  i  - 
l*ot\  es  dé  ftídg  4*  30  m.;  ^a  Opp»lo  f  78;.  en  Udeg, 
ISsfl  6r*  j>r«í4laár  170»  'f  #a  ÚW$fm?ti<  ^50*.  A  Sü 
de  conservar  U  unidad  4*  ni val.  «e  pfOVehia  rOn*- 
truií  oa  fíoUojiplot^  cerca  de  Rrappití,  oda  pf ésa. 

Le  péa  Héaie  del  río  es  Importante^  evpeok! mente 
*n  Sileaift,  donde  i  10  km*.,  arriba  de  Brieg  eícana*c 
4  ttif,  y jJáeedn  Brieg  hasta  U  frontera  da  Brandé- 
burgo,  S  j?  i  mf  En  Scbwedt  el  nivel  4*1  OoftR  ao 
tiene  tnia  qoe  Ü;Sf  «*,  1,1  m.  La  gran  pendíanla  y 
el  heofea  de  alimentarse  U  eorrienU  coa  arroyo*  que 
K^OCXOrEDÍA  tmivrmL,  TOMO  XXXiX.  —  -H, 


ODEfibfíiUV  ^e»> 

baja  11  d«  la  montaña  apartando  grancUa  caodaU# 
ptocadeoteá  de  .'lo*  dialritóv  y  da  fueriea  lluvias,  ha* 
Pñ4;l(¿i!  aa  ¿tígitári&im  río  navega- 

ble;  w.c»  embargo,  la  aacaat*  ce  agua  a  o  Jo  más  n~ 
Set Jf Ja  ae> 
vagación  ftea  ^ácuéñeí», 

La  cuenca  del  O.OÚH  comprenda 
11?, 000  kioe-^  y  «Ht4  separada  da  ja. 
del  Danubio  y  del  Elba  por  medio  d* 
ios  Su  dates.  Su  c\tvio  es  dé  ?05  ki» 
lómetro».  Su*  aHa.  $ou>  pbf  1*  dere¬ 
cha,  al  OatrawiU»,  al  Oían ...  *í  lindar 
al  Birtwka,  el  iClodtjfU,  *í  Mr*l»pa- 
no.  el  Erínitín ,  él  Btoliér #  til 
«|  Bnriaéb,  eí  WaMvé,  al  Míairl,  t\ 
Schlibl*,  al  R$rU»*,  el  Thue.  al  Pibe» 
y  el  fh«*;  y  por  le  í*q.  ?  él  Oppavol 
Zinna,  s^UoUauplotr  (Ossa),  él  OJat* . 
ser  Neisie,  *í  OMau  (QUle),  Loba  , 

el  Wsi*mu,  el  l£at*l»<bx  el  “¿obet 
con  el  Quei»,  til  Fino-sv  y  el  Vtr*ís«, 
Entre  (a*  pobliCjona»  que  baña  ei 
Oder,  Us  más  invpertenté»  «qü  :■'■$&, 
Anktna:  OdfAu;  en  Sil  caía;  finUW,  Koia}»  Oppvln» 
Bneg:  Ohl»n ,  Efeolñu,  SiainaUj  Ologan,  Úeutben  y 
NédáaJz;  va :  Brandé  hurgo:  Eroeéenj  Frenesí  t,  ÍCUs- 
irm  y  SchwtíU.  y  en  Fom&raax*:  Óars4  Grefanh»- 
gen  y  StatUft. 

La  pesca  en  a  \  O  pita  a»  «hundan  te ,  e»pfee|»  I  m  e  nta 

ett  la  región  tía  Suitin.  De  esiH  localidad  hasta  el 

már  ¡&  corriente  «9  nsvagabia  por  buque*  d»  gran 
calado.  El  puerto  principal  del  mismo,  y  *1  propio 
tiempo  puerto  comercial  para  Stettin,  es  Swinemün- 
de,  ea  la  tala  Usedon. 

Bibliogr .  Dtr  Odtritrom,  mí*  StrómgiMtt  w»4 
ttin*  wlc&tlfJten  Nébihjt&nt;  hy&i'ogi'apMszhii 
t*r:cirt*chaftlich0  *nd  ftf-xsHrrschtllch*  ItersteKu ng 
(Berlín,  1890);  Führtr  anj  dtn  ¿entechen  Sckij'/ahri- 
ttrcifisán  (parte  5.*Í*;  Dúi  Odtrpg^Uí  (2.*  ed,,  Berlín, 
1901):  Wuilte,  Dis  '*cú**t*ch*  Obinchitführt  in  ver- 
priassiichit'  £<ii  (ttr'iiBhUí  1896);  Kotze,  Dié  Wa9~> 

|  í¿r~,  Dtick-t  nnd  Sch {(fabrlteol iui  4M  St>'cmQ<üi*t 
!d*r  Oáit  (Berlín,  1U0C>);  Foaivue.  Wanfct'ungtn 
t itwch  iU  Mar h  Bra ntUn&ifrg 4  OteriaHd  (8/  ed.t 
Statigart,  1905);  K.  Brémér;  t)¡*  OAtr  und  ihrGi* 
9í#A  *0  Zttitefo»  iis  kiitfyt*  pH  tuMtscñM  Stptútiscbf* 
rJ51¿ffe;.w(-Ü¿í|in,'  1891).), 

;  v',Ooán’.:;  ;-3*  Alemenie,  eft  eí  reino  de 

Ftnsia,  Neá»  en  <1  H>r*  meridiana légcaciA  de 
rüIdééheVpu  aí  Sí),  de  Ei-ockén  y  forma  Ja  laguna 
lletaad»  Odertelob ,  de  1  $%%  m,  de%Tfnr^  y  dé  la  cnil 
«e  alimenté  el  canal  llamado  Rehbergfii*  Urabeár 
atravieafc  el  fom^niico  vaIío  de  GderUi  y  viarie  eu» 
égHee  en  el  RUume. 

OOEftAN,  Gtog,  C>  do  Alemán?!* vrMíi6  de  Sft* 
joni«t  circ.  de  Chemnit*v  dísi,  de  FiMha,  &  404  m. 
i.  tu-.;  5,670  h.  E^ouela  de  Comercio,  Tribunal, 
fab,  de  productos  químicos  6líulu%tria  de  objeto»  de 
plomo,  muebles,  oónaéj'tae, sovabreios,  rpsoos*  gé¬ 
nero»  de  punto,  gn entes  y  cigtirroe.  Kítv  eu  la  I.  L 
pré««lí>í’liemqlí2. 

OnsaSEHf*.  í?5^,  robL  dé 4a.  Silesia  a u8lr la¬ 
cé.  dieL  de  FmítuU,  ait.  p?í  la  ojdí.  der,  del  Oder, 
que  íbrma  ^tlíLel  )}m;He  divisorio  pntr*  Prusi»  y  Si- 
liáia.  ft;?60  k.  con  *«  *gt^gado  Scboníchél.  Tvibll- 
tVáí*  rednerlás  de  petróleo,  fáh,  de  productos  resino- 
*6»  y  quimkaé^  y*  ecéítcs,  molinos  y  eserredoraa  d# 
madera*.  Treavíe  á  vepor,  E*t*  de  la»  I.  f.  Viena* 
Craer>via.  Bce*lau-0  Jirberg  y  Kucbaa-Oiítrbergtr, 


mío 


UüfíRBKUG  —  uüKKUil 


ODERBERG-IN-DCR-MARK.  Geog.  C.  de 
Alemania,  reino  de  Prusia,  prov.  de  Brandeburgo, 
regencia  de  Potsdam,  círc.  de  AngermUnde,  á  orillas 
del  Oder,  &  6  m.  a.  n.  m.;  4,020  h.  Templo  gótico 
construido  según  planos  de  StUler,  sinagoga,  rumas 
de  un  castillo  del  siglo  xiv.  Construcción  naval  y 
fab.  de  almidón,  barriles  y  cestos;  cervecerías,  na¬ 
vegación  y  comercio  de  maderas.  Est.  en  la  1.  f.  An- 
germUnde-Freieuwalde.  Ya  en  1259  se  habla  de 
ella  como  ciudad. 

ODBRBORN  (Pablo).  Biog .  Historiador  ale¬ 
mán  del  siglo  zvi.  Fué  pastor  luterano  en  Rusia, 
ejerciendo  este  cargo  en  Kovno,  Riga  y  Mitau,  de 
1580  á  1589.  Es  autor  de  dos  obras  de  gran  valor 
para  el  conocimiento  de  la  historia  del  Imperio  ruso: 
Johannis  Basilidis,  maguí  Moschoviae  dttcis  vita  (  Wi- 
temberg,  1585);  es  una  biografía  de  Iván  el  Terri¬ 
ble  que  fué  vertida  en  alemán,  y  De  Russonm  reli - 
glone ,  ritibus ,  nuptiarum ,  funerum  vichi,  vestitu  et 
deque  Tartarorum  religione  ac  mor  ibas  (1531),  repro¬ 
ducidas  ambas  por  Starckzewski  en  Historiad  Rnthe- 
nieae  Scriptoris  etleri  Saeculi  XVI  (San  Petersburgo, 
1812). 

ODERBRUCH.  Qeog.  Depresión  pantanosa  en 
las  colinas  de  Brandeburgo  (Prusia,  Alemania).  Se 
extiende  entre  los  dos  brazos  del  Oder  llamados  Viejo 
y  Nuevo  Oder,  al  N.  de  Francfort.  Tiene  una  longi¬ 
tud  de  50  kms.  por  una  anchura  entre  12  y  30  y 
constituye  una  exceleute  región  en  pastos.  Fede¬ 
rico  II  hizo  ya  construir  dos  canales  con  el  objeto  de 
desecarla. 

ODEREN  ú  ODERN.  Geog.  Población  de  Ale 
inania,  territorio  imperial  de  Acacia- Lorena,  pro¬ 
vincia  de  la  Alta  Alsacia,  círculo  de  Tdann,  á  ori¬ 
llas  dtl  Thur,  afluente  del  111;  1,300  h.  Fabricación 
de  tejidos  de  algodón. 

OSERFüRT.  Geog.  C.  de  Austria,  en  Moravia, 
dist.  de  Máhrisch-Ostrau.  cerca  de  la  frontera  pru¬ 
siana.  sit.  en  la  marg.  der.  del  Oder,  que  recibe  allí 
en  sus  aguas  al  Oatrawitza;  10,900  h.  Minas  de 
hulla,  fab.  de  productos  químicos,  refinerías  de  acei* 
te,  construcción  de  maquinaria  y  talleres  ferroviarios. 
Est.  del  f.  c.  secundario  M&hrisch-Ostrau-Odenfurt- 
Witkowitz. 

ODRRICO  (Gaspar  Luis).  Biog .  Anticuario  ita¬ 
liano  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Génova  (1705- 
1803).  Durante  algún  tiempo,  después  de  su  ingreso 
en  la  orden  de  San  Ignacio,  le  dedicaron  sus  supe¬ 
riores  á  la  enseñanza  y  á  la  predicación;  despertóse 
luego  en  él  la  afición  al  estudio  de  la  numismática  y 
de  la  epigrafía,  sobre  cuyas  materias  publicó  nota¬ 
bles  trabajos,  que  revelan  su  buen  gusto  y  profun¬ 
dos  conocimientos.  Residió  principalmente  en  Roma, 
en  Turin  y  en  Génova,  y  fué  nombrado  conservador 
de  la  biblioteca  de  esta  última  ciudad.  Entre  sus 
producciones  cabe  citar:  Dlssertaztione  sopra  un'  an- 
tica  iscritione  novellamente  scoperta  (Roma,  1756), 
Dissertationes  et  annctationes  in  aliquot  inéditas  vete - 
ruin  inscriptíones  et  nnmismata  (Roma,  1765),  Nu¬ 
misma  ta  graeca  non  ante  vulgata  (Roma,  1777), 
Ragionamento  apologético  in  di/esa  dell '  ar  chite  t  tur  a 
egisia,  etc. 

Odbrtco  (Juan  Pablo).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Génova  (1613-1657).  Fué  discípulo  de  Domingo 
Fiasella,  y  se  distinguió  en  la  pintura  de  retratos, 
entre  los  cunles  son  de  mencionar  los  del  príncipe 
Doria  y  de  Massarotti.  De  sus  cuadros  históricos  es 
muy  apreciado  su  Angel  Custodio  existente  en  la 
iglesia  de  los  Escolapios  de  Géuova. 


OniiKiOü  na  Pouubnonb.  Biog.  Religioso  francis¬ 
cano  y  misionero  italiano,  n.  en  Cividnle  (Friul)  y 
ra.  en  Udina  (1286-1331).  Estudió  en  Udina,  y  sin¬ 
tiéndose  con  vocación  religiosa,  ingresó  en  la  orden 
de  San  Francisco.  Destinado  ¿  las  misiones  evangé¬ 
licas,  salió  de  Italia  en  1314  y,  atravesando  el  mar 
Negro,  penetró  en  Armenia  y  se  dirigió  á  Erzerum. 
Desde  allí  se  trasladó  á  Ormuz,  después  de  recorrer 
la  Persia,  y  luego  pasó  á  Tatta,  en  donde  se  hizo 
cargo  de  los  cuerpos  de  cuatro  hermanos  suyos  en 
religión  que  hablan  sido  martirizados;  se  encaminó 
luego  á  la  costa  de  Malabar,  y  evangelizó  después 
les  islas  de  Ceylán,  Sumatra,  Borneo  y  Java.  De  la 
India  pasó  á  la  China  meridional,  y  llegó  más  tarde 
á  la  ciudad  de  Catajo,  en  donde  residía  el  gran  jan 
ó  khan  de  los  tártaros.  Estuvo  tres  años  en  Pekín 
y,  continuando  sus  expediciones,  llegó  al  país  del 
Preste  Juan.  Al  regresar  á  su  patria  atravesó  gran 
parte  del  Tibet  y  del  Turquestáu.  Llegó  á  Italia  en 
1330,  y  se  proponía  efectuar  o\ro  viaje  á  China 
cuando  le  sorprendió  la  muerte  en  el  couvento  de  los 
franciscanos  de  Udina.  En  Padua,  en  donde  habla 
estado  anteriormente,  dictó  á  otro  religioso,  llamado 
Guillermo  de  Solagna,  una  relación  de  su  viaje,  por 
disposición  del  provincial  de  la  orden.  De  esta  rela¬ 
ción  se  han  hecho  varias  ediciones,  siendo  la  mejor 
la  de  Cordier,  publicada  en  el  Resumd  de  voyages  et 
documente  pour  servir  h  Vkistoire  de  la  géographie 
(París,  1891).  El  relato  de  Oderico  dk  Pobdbnonk 
es  designado  por  los  Bolandistaa  con  el  título  B.  Ode * 
rtci  peregrinado  ab  ipsomet  descripta.  Este  ilustre  mi¬ 
sionero,  que  murió  en  olor  de  santidad,  bautizó  en 
los  diez  y  seis  años  que  permaneció  en  Asia  unos 
20,000  infieles,  y  estudió  con  tal  conocimiento  los 
usos  y  costumbres  de  algunos  países  como  la  India, 
que  sus  observaciones  se  han  visto  confirmadas  por 
los  modernos  viajeros. 

Oderico  db  Siena.  Biog.  Miniaturista  italiano, 
que  floreció  hacia  1213.  Fué  canónigo  de  Siena  y 
ejecutó  miniaturas  de  estilo  bizantino  en  el  libro 
Ordo  ojícioruin  sen  ensis  Ecclesiae,  que  se  conserva 
en  la  biblioteca  de  la  Academia  Real  de  Siena. 

-  ODERICH  (Carlos).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Hagenow  (Mecklemburgo)  en  1856.  Después  de 
cursar  en  la  Escuela  de  Arte,  de  Carlsruhe.  trasla¬ 
dóse  con  Gussow  á  Berlín,  en  donde  frecuentó  lt 
clase  de  modelado  de  Wolff  y  la  sala  de  escultura 
del  profesor  Scliaper.  En  1879-80  hizo  un  viaje  por 
Italia,  siendo  después,  por  espacio  de  tres  años  y 
medio,  el  discípulo  predilecto  de  Juan  Makart,  de 
la  Academia  de  Viena.  Como  tal  pintó  una  Leda,  el 
cuadro  bíblico  Fintas  ahogando  á  Simri  y  Casbi  y  un 
retrato  del  actor  Gabillon.  En  1886-87  hizo  un  viaje 
á  Egipto,  pintando  su  Lucha  de  lobos  (Ramsés  lí 
triuufando  de  Cheta,  con  sus  lobos).  Compuso,  ade¬ 
mas,  La  esclusa,  Prometeo  acusado  por  una  Oceánida, 
Neptuno  y  las  Oceánidas,  La  barca-correo  de  Lovrano 
y  varias  marinas  del  Tirol  y  de  las  costas  austríaca 
y  alemana. 

ODBRIGI  DA  GUBBIO.  Biog.  Iluminador  y 
miniaturista  italiano,  n.  en  Gubbio.  cerca  de  Pe- 
rusa,  y  m.  en  B  olonia  (1210-1299).  Fué  contempo¬ 
ráneo  y  amigo  de  Giotto,  y  debió  en  su  tiempo  gozar 
de  gran  nombradla,  pues  Dante  le  llam&|  en  uno  de 
•ua  versos,  el  O  ñor  de  Gubbio . 

L*  onor  d*  Agobbio ,  e  l*  enor  di  qmefl*  arte 

Ch’  alluminare  <  chiamnta  in  Pariei 

\  y  lo  representa  en  el  purgatorio  ( Purgatorio ,  XII) 
i  expiando  el  orgullo  que  su  pericia  artística  le  habla 


ODSRINT  ~~  omm 


ODBaWHEIM.iir-BlTEílN.  Peb|;  dé 

Alemau**,  r«ime  ú*  iíavj*re;  eirc  del  Palatífiado 
Rhí ítinfli,  diet^de  &ihcbkei  rn ¿k hndéiü  4  orij.  da) 
Glao,  oém  x\*  áu  >é*4,  fcob  t\  XnU*-  í  .400  t».  Cub 
I  tivat  <l&  le bey o  Vi^'líí^'  XJcrí ¿ «a  r o á ;  Exiea* 

!  tas  ro|u«*  del  <?Q0v*ax»U  da.  Uiaiija- 

dertjjiég, ' 

B||^|#^ÍÍV;  •'  0'r*djf¿  (sfwhfchtí.  -¿¿i?  thtyittUft* 
fimn  ¡ImUzfUt  M ego  n'eh  1S83). 

.  .  008^^  r  ff*©/.  iVbíaw 

cjgü  ¡d*  :Á&¿u*dh ,  gp*a  ducado  ¿le  dist  d* 


NicoUt  llt  v  tatito  e»ie  P*p*  «orno  I 

Ví^taf  JtXv  ÜJ%*ro  'U  y  Pascual  Üj  I 

le  ho»mrsu  i;on  ía»  mayores  díiiid- 
eionéé.  RWtuvo  eb  muy  buené»  tér 
leches  *  o  ti  R  A  Hq  u  é  IV  y  A^í° 

Co m n%a v .  Íl ti Há  el  %  de  .Jpbcieffl  ¿fe'  dé  ^ .  . . 
Iglewe  I*  boina  romo  beato ,'  Éhmhíó  algo r¿s>  obré* 
en  yerbo  y  at*  prole,  U»  enel**  qo  han  Jhgédo  íi*»- 
t&  nosotros, 

Bibiiógr,  Hi*t«  eaf*  teta. •■(X'*XÍ» 

175%  Fab>  icms*  Bit>i.  m td.  n*t.  (W  li%1136)i 
J&ffe,  R.  p,  R.„  478;  t'«ynert  IW.  nttif  ngví  (37  i, 
1721);  ’Táfurl  >  17481 

íl  p*  ídÓNra  Ci«éJ?so.  Abmi  de. 

Monte  €*?me  *»  a}  siglo  tw  .  li  s  Femólo  por  h&bér 
4  edft  el  «*0  en  1 7  d  *1  Co  o  eifi  o  Lo  Xéjwitii  ti  se 

del  trío  Í12S;  Hébienitp  «Ido  .elegid?  pora  eu^e  ler  4 
Getardo  i»  U  abadía;  1*  llamó  el  Pape*  &  Home  fea 
el  6q  4*  dori*  h  bejrídtción  abacial,  la eüél 'có£$H*itfiió’ 
con  dwKé  C*tí«¿ÍtJo,  Loe  obhpo*  apro yechá tm  *mot% 
cee  i*  qéeefón  pát*  quejarse  del  poder  éiécAnh*  de 
loe  y  '  eatae  iguaja*  .dieron  p^r  >«*y.tiáde  .el 

canon  dicho  quéyjoh*  4  Í ó*  «bode*  el  pode*-  da  i m-- 
powor  peuiteasí*»,  de  dáf  I»  Mwcioo  d*  eonsogm 
altaras  v  do  of»lenar  lo*  mmíje.-i,.  y  lo-'  oMi#«  \\  rí-ci- 
bw  |*je  pi$04  'dé  xú  obiapo  dun-Aaono  fíeto  oi^rno  en 
1*  ^ diep^t* «tortol»  pof  tiO  fiía- 

c q rBú  ?ne  proovs uí> i d  ¿?í  Pupa,  e'u  iSÍ  ^tié' ftjieiá-  gt'fta- 
dea  eíOjfVosí  dé  «én  Benito  y  de  so  oideo» 

JRibhrr¡ji\  Tofuri,  Sct'ipfow  NapolitaM  (llf  í, 

S08v  nisL 

Oii2ft>®ío  D*  0««syBKro.  Bi<y.  Escultor  italiano „ 
:éáto!*'dé  .Im  fia**.  4*''hr«'«é#'áe  1»  rutéáial  de 

Troja,  labrada»  da  1119  4  1127  coa  figura»  y  am- 

bletna»..  ‘  » ¡:  r  V}  r"  ^ 

da  MavaviU, 


tí*  v*r*t  fl<*nrif>*!e  Vt)J  c*»i irygrti^r  *•/  !*»>>»  Ar5#>« 

Kebayt.í'  ;ü#  üS»uUi  ta*jri*{'Jvc»f'Qniut*}  'itápw  *t) 

A  hay  >  4  orí!  ;  del  Se] 2 efl .  del  ílhiu  *  1  .SCO  h ,  Vi- 
bados.  Ruina»  de  uo  ca^uiló  'n* «din val.  -¿VÍS.  hq 
eatrnontra  la  colina  í?etCí*b**^.-j^47  ^0»  la 

..^Xie'ae  dtviea  tm  heüo  panorama.’ 

OtM^íf  NOOEHO.  m,  Genero  de  artrfipo- 
4oá  da  la  chae  de  loa  iasértoá,  orden  de  lo»  c'oíeóp- 
lótoe,  familia  de  loa  cei>»mhfe’4doa,  lasta  do» 
éspífciee  peHene^ieutaa  A.eáte  'géiiero ;  ong manee  dé 
Guiñeé ,  »e  caí  aetáf icaa  pór  pteaéni^tr  )a  eibejw  ti  - 
geramenta  cóncava  «Utre  lee  antanne;  fieute  tñ úé 
1  erg-a  ?ue  «4chóv  ligeramente  obiiéna:.  ontenaa  débi* 
je»,  aetán^e*  uu  poco  '.más  largas  ¿2  cuerpo; 
ojo»  medie  no». .  con  el  lóbulo  auj^rior  rédVtctdó  i  un 
pequéfi©  tíífttaeotb.;  protón**  itiblr» /1  »v or^tt L  ol>tu¿?* 
rnaott  anguloao  4.  loa  lado»,  ^tretdiftfic  posúnor- 

mehté;  ó^Utlete  bíigt&iite  ^ rumie.  &u  tóiít iguía  car— 
eiihieo  Jtiítrgfiddf ;  41Hr d e [gados 


largas  y  débíle»;  cid oteé,  amotioré*.  •glQbo.eocaVri-- 
cae ^  baataaté  é»  tjrnt lee  y  1?$  -.^m« rea.  ají *• 

teríoree  poduáciijadae  ,v  y  da  la  •  lá'agtr 

túd  de  éíHroa;  tafsóg  poái  Ario  fea  tielgadi*8>  con 
el  pf<rnor  «fiejo  tres  yucea  m^fst  que  el  aegaudo 
?  terceto  reunido»;  oiipfpu  éjargado,  poco  pui>e&- 
ííanie. 

OÜERO.  Oiop,  Oasis  deí  África  Ectmtorial  Fifia* 
cesa,  eu  «1  Verrü.  de  Tobad,  región  de  sUVá. 

40  km»,  da  ladórtl.  Ni  de)  lago  Tobad  A  229  lu¬ 
de  a.  El, uno  dé  Jos  priotíipnU»  centros  do  pviblacíúo 
dé  U  tribu  de  loa  Jamí  y  donde,  eo  conserva  mée 
puro  *u  v pd. 

Gorro  ^Et:¿SííVd,)»  Biogi.  Pintor  Uulinno  de  í.lgu* 
ría  que  9  o  reció  ?n  el  aiftíoójfx.  Obra»  urt^dp^hé: 


ODÉR9C,  0¡og .  Lug,  4*  h  pro 
trmn.  da  Larf4t*n,. 

Ot>&vi1+V\ ¡3&AtG*ó0,  Poh!.  de  Boecm,  prdé 

hii  dt .< ’mtmtiKtAri;  l  99Í)  h¿ . 


■ 


Oí>ERO  —  ObBSCALOH! 


OtrtpiÓ  {'IsUi»),  Btog.  Director  di  orquesta ,  eon- 
míiit*  dé  víoftn,  compositor  v  escritor  díMcHcó,. 
Vivió  en  Cádiz  fcnci*  U  rr.<t*4  del  siglo  xíx,  fío  18$5t 
en  loe 'concierto»  que  o!  pí**mi*.  iRuigerá  Uacsr  4e 
U  Ginnedjé  bü  Cáaú,  Ousao  fígu-ra  atíqmpfcüdndo'* 
1#  fcl  *  tolla  fcua  iíiiua-  *n  1860  compuso  üü  Himno 
é  la  km*  de  t*kán s  4 adié ado  «í  ejército  «piftal  * 
qu*  rspsnit»  e»  si  *upléfn*&*o  h  la  Afedat  áo 
Cádiz.  En  1806  publicó  giemkfw  di  l<(  noria  d#  te 
JivxAtfl  (C^dior). 

dljjtt-lMtÜ AftlTy  Muxf >  dó  A iemani4,  réU 

©o  de  Erusifc^rov^de  Mífcioóver^  rtíge°c**  y  circulo 


OofeftWirx  (Hi8D*i).  G§*0^  Póbí.  da  Átomablr, 


ftioo  4*  , Sajorna,  cíftu  de  Bfcutzéq,  di*t.  di 
$  l  km.  de  Miu«l*Od«rTviu;  ¿,100  h-  E$V*,  di*  te¬ 
jida»  Apresto#, 

Qü&KtyiTi  (Ob*í).  PobL  de  Aierr«if»u.  m* 
oq  de  Bejon**,  cfv<*.  de  t5áuU»ov  4M>  de  LébetÚ  A 
SÍS  m<  é*u.  «u,  eo  1»  Alu  Lueafci»,  ¿  Í*« 

fuente»  deJ  Manden;  3.900  h.  Importó »ite  t¿b,  de 
tejidas,  aprestos  .?  coche»  pera  fiioo*-  fíat.  *u  i* 
I#  fi  do  Lobau  4  ¿«iUu. 

OtíEIUO.  0«o¿.  Dist.  de  U  proT.  de  Trevifo 


4*  $tadst  en  ia.  Ilehdió^or-Móor;  2,080  b. 

03&jE$*.$S*6H»  Robl,  de  Alemania,  reino  de 
Pruína,  prov.  dé  Silvia,  regeam  de  Oppeln,  círcu¬ 
lo  de  R»Ubor;  1,200  iu 

ODEH^PRES^áHA^  U W.  C*n*Í  ó»ve~ 
gabíá  de  Aíeméoii ,•  i  í  amada láwbiéa  c*<?eV4«;  Fíírs- 
tombo rg.  qu«*  edemas  ásjc?>m^üíc¿r  cóú  el  de  te4*v 
rica  Guillermo,  entesa  lv$  rian  Oder  ^  .§preé;..:iSR 
fíUrstemberg  deja  al  Oler,  fet)  h«4i¿  cí  íftgó 

Kersdorf,  ai  salir  de!  cual:  paste  pqjf .  -Furat^TVitide, 
Hraunsdorf  y  S  p  r  ee  n ííPg'eii.  ^egftiaiio  á  lo*  lago» 
VVárnsdorf.  y  íMdin*  fíü  Kbpanick:  «  ira  y  ten*  '  ftt 
Dehiae  y  luege?  ftea.  en  «i  Spre».  •Lft.fciggv 
návegébte  t<&  4#  m»U  de  100  km».  La  anchura  dái 
Í0i*4ó  tiérié  1*1  m  -  v  la  profundidad  :é¿ .4#  2,  cua¬ 
que  se  puedé  aúmírTjl^r  por  medio  de  te  «eclusá». 

Cottstru Váife'eii  . 

Bi  1>i sMg r,  M<>b 1 .  ¿^^r  G.  «1*4 strne  &áxtfü  ( Ber> 
HnJ800). 

OX>eitUNT  PECCáftí  Sü«i  VIUtUTia 
AtfOREf  <>0jEfttJNT  FECCAXtE  WAU 


Ui*noB  »u  -ob‘>pftdo  háattt  h  niuarle,  qn^íuvo  lugar 
tr&  1(566.  Publicó  la^jicUs  jtnodalea  de  «u  obiápftd  j 
óen  sate  tituló:  fíecrHa  ty  nodo  lia  Éiclttiot  tfimtii*  • 
■iix  (NnVáris/1660),- 

^ií>li4íj^  ZiegeitMiuór^  Bkt.  lü.  0 .  7/. 

(t.  IV 7  pAgí»..  áOíl'4,  AvgHburgo, .17ó4)4- 
:  O&SSe V  SiWtej,  dé  pKácipea 

de  Italia:  que  tiene  *n  Iroacó  éü  iotge  Üdescalcñi, 
patricio  r*sf<ÍeaU  ó»  Como,  dusdá  1^0.  Llegó  4  au 
ma  vut  apogeo  #n  tiempo  de  Jienedeúo  0^e*c%teb>. 

.  ¿ó»;  *1  ©ütpbríf  de  ¿cíocíftcio  XI  aa;ceo,dfó  %l 
tíolifi  pontificio.  Su  Kobrino;  Uvíp  Odwalcbi  (w-  m 
1652),  cuando  el  eiUó  de  ioe; bureos  coOtta  Vl^Cíi 
{ tGd3)  ajudó  á  iibarUf- ooó  divm^  dfclV»  oia(ía4r  e>i 
recompensa  de  la  cuoí  fu  ó  óo.mbmdó 
principa  imp«r|.aí  a.ri  1688.  En  í 697 
el  ampenidn,*.  ponfiríóle  ^NUtcndo  di 
.Sirm/a  va  eí  Üaoubio  v  el  de  9Vi 
iialaT onísi ?  kí tifió  ti  &  dé  Sopti e w V?  ? 
da  1713^  Heredo  site  Inenee  y  Uíiíiúsi 

1I  su  so  briba  BsRaear  K?V&v  miíanó? 

patricb  4a  origen  {  A  qu-íen  es  1684 
«l  Gol»  temo  de  Es  pena  otorgó  el  ti¬ 
tulo  de  marqué#  ds  Víóndon»>t,  Mu¬ 
rió  en  174$>:  Baltasar  11  r  principo  4« 
fírb*- •Oü|«$féiÍoht  y  .duqó©:d?K  -feaEiv 
n.  ^  Rom»  ( 1 7 1  SU  1 81 Ó ) .  pafró  ¿p 
cutiifegrK<ío  cófopjet amentó  ai 
t%Wákk  y  fu«dó  íó  »n  palacio  unA 
A«&d*mía  ca^oe.  inuivldoóií  tórnsfó© 
por  nombré  íce  Qctnífk  AdemSst  dé 
verme  poaaíao,  caaiposo  u«a  litaría 
tUU'  Áitedemi*  *i« 

3806).  Váu4tó  efc  lSlO  eí  du^do  vi* 
Braccimq.  Su  h%  CaV)ós  fírWOd^ 
cai(vÍ»V{n;  au  Roma  *n  3T86  y  m 
Módífu  6b  l#ii V  füó  ^msrkogo 

da  Pto  Vít,  eo  1823  cardetml  f  aes;- 

íobupo  da  Ferrar»,  ;  dignidades  á  las  qué 

en  1838  pa va  ingresar  Cn:  ja  CompalUft  do  ¿éftdá^  fío 
19i)0  el  u\tíuvo  d«-  éau  familia  *ra  Biliar  Ilt,  prin 
ppe  de  fíibs-Otfcs^alchV,  duque  Jk  Sirrma  fn.  en 
Home  tgpr  18i4 


Pslaoio  OdAMalebi,  (Homa) 

eií8SHWlT»  (Víittsl).  Pobl.  de  Alemt- 
niftt  reino  de  Sujonia,  clrc,  dé  Bvntxéu,  dist.  de 
ZÍÍ.UU,  junto  á  ün  ti-iljutario  del  Mandan,  afi.  del 
P^|iw  de  G6r!it¿;  1 ,000  h  Eab.  de  tejidos  P  -t  »n 
h  I,  L  L'jljavi-Zittau. 
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ODKSHÓG  —  O&ütíSÁ 


04*««fu  -  ffcUeté*  ftrinc!p*l 


del  mar  Negro;  520,000  fr>  Ofrece  un  not&bf*  «¡on- 
tráete  cois  li  íWiOf  paité  de  bis  «jlidedea  ndéntólM: 
.evtTope&á'»  Ls*  ¡¿huás  púbíioiM  ao»  grandes,,  regúla¬ 
te®.  v  plantad*»  4*  arbola;  hft  callo»  AttchüBr  »I¡»es 
4án  y  bteo  pavimenta»!**,  y  lm*  avenidas  tienen 
pecto  análogo  á4as  de  cualquier- gran  urbe  occiden*- 
te!.  Lfc  tl&flsaáá  JVVá o ¡ai ¿vxk i t **Prit}t9rs%i i  «alé  orlad* 
de  édífícioe  ouiUVipac^, 
pendo  íe  croata  ¿o  un  «can- 
tíMn  4éé4ó«S'ijo  punió  oúl-  Sffgllr 

mía*hí©  iiee^íonde  óno  bella  ¡|¡|gjgy| 

00*50  ÍXn*t*  qo^  domina  el  " 

puerto  y  lea  muelle»  *  Sus  aBHBsl-  afapBBBl 

edíffkiW  pfertcnectf  tica*í  la- 

ÚQñ  »1  calilo  itftííano.Dcs-  • 

gradado taoft te,  *1  gres  con-  ^  _■  j 

tÚtf*Kv  explotado  «o  el  xois. 

m<¡  üiibsuílo  «1*  1*  eiudad  v 

émpido  éú  Va*  ouíibítu ¿esa-  ®*e« d *  4*  Oám* 

0*3,  no  ii«i\e  gran  foítisUn- 

nin,  b'íYjué  hoco  m  atcwtio  reparar  freauentement* 
lo»  «ftajoVii*  edificios,  qojr  *n  ciefla*  época*  d*n  á  k 
ciudad  el  soperijr;  da  una  pobfacíoii  semiderruíd&vÁl- 
guus»  «*líe«  *r#íán  pavjfneitliyaíils  granito,  que  a* 
ohtteniren  Átexaneh’ovkir,  juais  ¿  i«  ;ib.  orienta!  def 
jimán  dof  Bng*  Lq»  priAjápales  mondan toa  r  iridio- 

t*is  *Qpí  la  citad  tal ,  gran  «iltSicío  do  bollos  pórtico», 
qué  ?arn*t»  en  uná inmensa  mi  pule  y  §o  halla  sil,  en 
modín  do  un  vasto  parqué;  50  iglesias  ortodoxas, 
adomda  de  una  caibliea4  na»  ev*figáM«»  y  otra  ra- 


fcu  1870  formó  parte,  del  Gobierno  pvovUicmal  en 
Roma,  en  1874  fiíó  elegido  diputado  á  Cenes,  y  en 
l80ó  Bañador  *  habiendo  aacrito,  entre  otra®  obras, * 
ÜMnftvmu  (tvHU)rht  (1872),  Gil  tfnjdidi  Rowa^  ri~ 
¿Ocdf-r  aviittici  (1875);  Si  movimeuto  M'titiico*  indita 
Müft  t»  Ím j/MltiHwi  netla  Francia  9  ntí  Bdtgfo  * 
isidutioiti  iútesf  a  prótóituür*  ¿ti  ( I880)'f  Ti*  grundi 
Mwiui;  Crú  o  C  o  fe  rnb  o ,  Fea  r#  etico  Atetó,  H 
Citf  Caví  piador  (1885);  all  onoattoh  A  Hdrta 

Cotia  (1890),  J.eUtre  wrtf?¡¿(íb(Ji).  Appnnti(  180  ()/ 
Ú  muttú  d'  Arti  t  d*  indutfvrA  in.  Vitnnns  L\ 

Ha  «d  i  SttcMnyii  etc.,  o,bra*  ¿*cVi!&8  alggoee  dé 
ellas  en  colaboración  roo  JrbM,  Débenaele,  igual- 
tuerífe 


rticuloa  publicado»  íb  ít  ffiuó*Á 


mucho» 

"£-n¿oÍúff¡a~  díacursioe  cu  eí  Scnft<!o,  etc.  Actuaívneute 
el  tronco  da  la  familin  «a  el  principe  Inocencio  Odia* 
caít-bi.  n  e»  Roma  *18  da  Mayo  da  1883* 

BlbStofifr*.  Angel  i  n Mío ta,  StZria  d$t  &+  P*  0 . 

ÜíítAcalrht  (R^nflF;  1850  ), 

OD^aiHÓG,  Q$og*  Pobj.  de  Suecia,  piroyT  4  lUn 
de  OatcigoilaTiAÍ,  cérea  de  lo  rib.  odedul  del  lago 
Vetter  :  £,y0o  l?. 

üwff.-y1*  ovias**. ' . 

D^fií^ruiqa:  *?&■  JLA  MK8CBtmÉIIR 

(Luis)  U\o#  KnW'iáatico  é  historiador  francés,  i>.  en 
Chiooii  en  1597  v  as.  en  fecha  deaconodda,  Kru  liijr» 
de  un  rviator  dei  Cunsajo  de  Bata  do,  quien  fuó  tam¬ 
bién  cófléa|éró  ordiivano  de  Gasten  do  Gr(*4&*.  Eá- 
todió;  ls  itSfiwjrh '  aqW&Btíi^  fu¿  tróm  Orado  canónigo 
de  desda  íi|85  basta  j 640  daaempefiAéJ 

cargo  e genio  générai  d«{  deiNs  Ó*  P^ncia,  poat«v 

ríormepte  ejérciió  yariaa  tece*  de  a**- 
crotarió-redaetór  ap  Ua  ÁsamMefe» 
del  cítrro  (Í^i5-l^(5^)v  ía^  cu*)a«  ít 
eücargurou  ía  pubíicacíóa  de  \té  *0-  1.  ' V:U 

iu.fi  reiaO'vuo  A  tn»  misma*,  que  din  á  *v-  . 

ia /estampa  con  el  tirulo  *4 <:t*i  :t  md-  ?.. 
moítét  ooHctradníf  Ítt.  ajfairet  du  clevgé 
dé  Fr*nn<  rtnHüli*  rt.  imprimí*-  pnr 
?e  cdnmatuJtémtri t  <i&  VA tuwblée  géné~ 
rah  Jénité  *h  V*i$  (  PaHo,  1646),  que 
con  tí niió  t  u  1052  ron  uu  Apptndic*. 

S©  le  debe,  además  -  CanciHa  itwltiH 
ma  üalHa*  n  u^pen  concita  Tndtn* 

Uní  r.iiíhcfito  (Parla,  4840)*  .  MWHM 


ones® a;  Gm  o*at:  4*  A‘‘  r;.”M  •  t  % 

ftift  ,  gobiarno  de  Cbereon  Ó  Jeraon;  ;  4.  v,*:»  ¿ ,•  *  .1 

¿ene  10;  180  km*,1  con  000.000  h*  ... 

Ow,te:C;  >Ít  ükrania.  gob.  de  Choreen  ó  20  einagogaa  Umelitaa,  una  karaita,  una  {grog  sf- 
Jerson,  cab;  del  tiíét.,  dé  **4t  nombra,  ait*  Á  40  kins.  rD8üíer  otra  lutemua  y  una  .tneTqiHt»*  Roir#  lo*  de 
del  IltdéMéf,  Al  S^Üé  ííed^»^»  juuto  4  ía  carácter  tdvÁl  Agurftft:  el  Petado  dar  Jnetf«>r  ^  ta«i» 

rede  del  végiñ  golfo  que  fu r tu*  la  ©atremided  NO^  Ayuniamieíiio,  l*  X^eiiitel  4©  Corveoa,  Telégrafos  V 


OtiKSSk 


Clin  CVuí*fp»iiJ«* 


rCQléfQnttl^.  U  £kWv  Ú9  í^O  VÁUhy  flora»  tipo  V  «tt 

luye  nal*  .  #>000  p^irwOti^n* ;  ei  T*híc<*  Moñuda 

;jtaÍé.:4«  Í*  Nu*^  Opera,  inaugurada  -a  o  NB?,  *1  0a*'. 
(¿üía  í<op&í*í  y  .él  vUl  AlfniranUígfc,  al  Bote)  dé.lt 
Válida* ,  el  Hospital  o  vi!  .  td  Hoapkdu*  el  QjTepato  y. 
fti  Hospital  mi¿K*r?  •  H» y  en  la  ciudad  numeratas 
•jtf.d i  4*9.: .  Va , -la.- Vy  esdd*  eeUyU*  bf  He. 

j* loíkús** V fct/Sv.'  el  gran  p&wjdV 

Alejandro»  eir  |*  av<tji4a  d«  igual  uombre, 
halla  él  máL  LftSVplac**  publicas  priucipate.  sob. 
la  dé  Cate! iba*  coa  u»  monumento  á  «atá.aíííparaiñí 
desciifeiarte  *íí  1000,  la  Ssobarnaya  Píoschí&tisd. 
fon  «I  m$bíi?Bfc ala  ¡leí  principe  \VofOD2*t*¿^y  IV  de 
U  M-los  monumentos 

éxUt&ji  m  leOú&i.d  íl  de  Alejandro  ILen  *«  parqué 
de  igual  nombre,  y  el  del  'duque  de  Ricúeüaú  V  VI 


Mujer&s.  Üutra  U«  itjsiituóonee  de,  cultura:  sobreare-, 
íé  Ía  Rikrrojtaca  pública,  aojo  I  10 ,1100  vnlútneog*, 
’mit*  VMfrráttgltityr  V  vnfifeses  »'',-,inHblae  y  ejampía- 
hermoso  \Lí*éo  üV  a.  P>  Rusente,  coa 
upo*  85tf  ruedra*  da  anides  'ritf9*\  el  Museo  de  ín 
Sociedad  Historie*  ^  d#  Antigüedades,  el  Municj pal 
dn  Ít«l(e£  ti  PidAg^gicSv  up*  fistaísién  baria- 
Viold^icAv  iíb  de  ena*^óe  «rgríffhJfir»^  U  Sntí** . 

dad  3e  fíír(t¿bP>U  ^af«  «i  Sv  d*  Rusia  (fu ndada  *p 
J.ÜSSjVÍ® . .AtuJC^cidO  de  Agricultura  y  U  de  Cíeó- 
&á«j  nn  tu  ralos  (fundada  en  Í8Ó0),  «le»  La  btn&fictit* 
ei*  ou«\iU  ooq  muchos  ett«b(«eimftíoios,  apañe  de 
loa  Va  áuotadó.A  iotefíormeota.  Pigras  entre  ello*  el 
Hospital  Í*r«eHta,  el  EvaúgéliCo  ^fundado  en  189?}, 
el  A«»Ío  pare  pabt-**  {(padedo  eo  JBSRjf,,!» 
benéfica  de  damai  pdéiet^e*  jffuud^de  en  1829),  la 
Sociedad  be&.élieA  eslava  da  {na  Santo»  Cirilo  j  Me¬ 
lodía  (fuQdtid#  en  }1*T0)  v  un  H*útúta  |»a/a  «ordo* 
mudos  (fundado  *n  18*3}»  O  i  va  s**  tiene,  después 
del  Teatro  Municipal  &«ssa,- a!  libertan  o  y  oirot 
de  verso»  y  fíele  «'concierto*»  Publi&eb&nB*  «u  1905 
J  26  psrUdinoft*  fíe  eede  *#oí>j*p«l  y  cab.  d«  dépar- 

•  ^  j.  ^  .  iemeoto  militar,  midiendo  en  *Ué 

¡SBHNB|  «I  mando  del  8  "  cuerpo  de  ejército, 

ffinH  Tito«  «<l,  telegráfica  y  «órname* 

:  por  teléfono  eoo  Nikolaítsw^  Choraos* 

JbtfM  y  liichbew. 

Lh&  princir^l^  hidustriAf  dé  Cosa 
*4  aau  :.*»  dr,|  y  te.  m-rdincri», 

:*:  1;  '  <Vt)a.  vi*  A-r<íiíe,  rurf.idoa,  consk-ric^uo 

jBjíK^pP'  Tua^ubAríe,  boje  de  lata  y  alabo- 
rar  1  d e  upónce .  Ki  cü merció  es 


de  Puechkin »  «ti  U  avenida  N íkolaievHky « 

Para  fomento dn  la  vid*  denUfieá  hay  grao  nume¬ 
ro  de  eatabkcimientoñ,  ©otra  altos  o!  «ivtiguo  Liceo 


Riebelieu,  fuadedo  en  ÍB|7 *  y  U  lJni veleidad  Im¬ 
perial  ,  e&n  «u»  cuatro  K»culUflta:  hbtóncn-Sloaó- 
fica,  0abó*-taiitemii»ca1  médica  y  jurídica,  filisteo 


fie*,  0*ioo~ matemática,  médica  y  juridi 


Odaxit  —Tat^«t*  de  lo*  VorfttfMW 


ademéa.  la»  eacuelus  pú^  ^cas,  Uh  Seminario,  cinco 
Ginuxaaiva,  vloa  Hfi^ueUs  de  Comercio,  una  dé  Na- 
vegsckm  cómerciil  ?  una  Baooe(c  $uperiot  para 


ODKSSA  — ODET 


0d**juu  ~  3**Ue!«!  '!•  /  i»t}e|# 


«rUcnloa  *»gu¿fent«a:  te  (180,000  quíntale*  métricos 
en  1912},  algodón-  (202,400),  fruta»  méHflionftUii 
(371,200),  víaos  (114,800)  y-  metale».  Ademán,  im* 
póruaise  .productos  rquí  micos,  materia» ■•curtientes  y 
cobrantes,  maquinaria,  juta,  ato.  La  importación 


de  te  por  U  frontera  europea  pasa  puf  Cobos*.  «a  tin  100,0011  ti.,  y  en  1806  creábase  su  réd  ferrovial 
Bü  par  100  4e  eu  totalidad.  fíl  puerta  d;*'Q.a«*fc*'  ría,  que  la  ponía  en  comunicación  directa  ¿9»  í¡» 
conata  de  doa rada»,  una  grande  y  otra  pequeña,  at-  GalíUtay  Au$í>iav  Prual»,  Polonia,  Citare#?,'  K»#f , 
parada»  por  un  rom  peala#  y  >arí*a  dfraefr**  que  «a  Jioscou  y  Sao  Peterabnfgn.  Desda  1876  **lá  forli- 
«atienden  desde  «I  parque  Alejandra  hasta  el  berno  8¿adflt*  H*  desempeñado  un  papel  inipomnUeViuo  ¿»¿ 
•jpáreasvpi  La  dársena  má#  antigua  *#  1*  iiamod*  de  W  «etusí  jconflagraoíio  eumpea, 
la  Cuari»teaaf  desitpsda  á  ios  buque* 4é m?*%*c\án: '  SiUtegr*  M «rqbéa-  de  X>si«?u»  u , Itsékí ■*#*'. £&(** 
de  altufa;  i  é$ta  sigua  el  puerto  de  cabotaje,  el  de  pú'it ii  la  NoneeiU-Rnssie  (Pari»¡  1827):  ^kalkofsc* 
jos  prácUeos,  «i  de  ÍA  Compañia  Rus*  de  i Saveg»-  ky,  Estudio  Ais  ti?  ricé  p  estadística  dé  las  fowdf  prt 
ciófl  v,  »1  tidal  da  la  bahía,  «i  del  petróleo*  dadivas  p  comerciales  de  Odesso  (1839);  Rieíáveftf „ 

Tiené  aaL .  €«  las  1.  f.  ds  Moscou,  Kia*  y  otras  Si  puerto  tU  Odessa  (16651,  y  Estudio*  Aidroprudr-s 
población  e»  ru*»s*  <ud  como  con  Austria  j  Alema-  p  del  puerto  de  Odesea  (1866);  A.  Roudkch,  (¡¿es*#. 
ni*.  habiéndose  inaugurado  «n  1913  Ja  ti*  Odea#*~  *t-  le  commerci  de  la  Rnssit  avec  Viudo  Chau  (Odc.** 
Bacbmalacb.  sa,  1876);  Reparé  for  ihe  peor  1886  on  rfrs  Trajeo/ 

BistOria:  Lo»  atitíguos  griegos  eatableclsroo  una  Ms  Consular  dhtrk  üf  Odessa,  en  ti  número  11 3  dol 
éOÍoni*  iti. él  mar  Hegrn,  juntó  á  la  red*  qué  ocupa  Riphmatic  amé  Causntár  Repórte  on  TrádóúÁÁ  Com - 
Oosm  áetualmanlo.  Las  grandes  ínmjgtftoionéa  de  meros  (Lópdm,  1887);  Kodmnekij,  Odosso  despnif 
lo»  pueblos  m  üj\  figle  w  y  en  el  jV  ««ataron  üq  do  cien  dúos,  en  ruso  (Odesa*,  1824). 
golpe  moría)  é  Ja»  óolomae  griegas,  suya  importen.*-  O  o  basa.  Gw&.  Villa  de  loa  Estados  Uqivlóó,  en  «I 
cíe  dtícNnj#  Trfpiáamants,.  A  partir  del  siglo  x  los  de  Delawar*.  rondado  de  Ne-c/oastle;  585  8.  «agüe 
ma tjóóá  itftlhtóe»  que  návefgnbin  por  seto»  parejea  *1  censo  de  ÍDlíV  ||.PobL  *u  el  Éat,  do  Minnesota, 
«efialarím  ón  lá»  cartas  ge  agrá  8  cas  el  nombre  de  I*  condado  de  Big  Stone;  235  H.  según  el  censo  do 
retama  ( Gen  Uta  t  lardar  ia),  ovídéutcíñeoie  porque  PÍltí/ 1  £,  ei>  él  Ést.  de  Misar!,  cundí»  de  de  t$kr-- 
tata  planta  abundaba  en  la*  rdna»  antiguas.  £¡)  üv  y^tta;  1 ,531  h  ,  según  *1  censo  dé  ¡9W.  f  PoúL  ép 

«1  Est,  deNueva  VoykVc.ondftJe  de  S<tbujl9Jt;330  b, 
según  *1  censo  de  1910.  g  VÜle  en  ti  BOL  da  Win* 


pqco  despué»  ppr  ásnRo  ¿i  ejéreitó  je:  Víioft  fo  pn  _  _ 

blacióo  do  Hadjibej,  qu»  ai  jefe  iártairq  ■  Riíg-hadjí' ■  'á&  Í910, ' 

habí*  faodedo.  En  eí  iígío  ari  toltfierón  &  bácera©  OD^SSü&átK  Geop,  Villa  de  lu«  JUirUjoíi 

lo»  tártáróe  dueóne  38)  tamtofío,  qtie  volvid- i  po4*f  •  Unidos,  en  el  de  Georgia,  ooudmio  da 
de  ios  T\\uo*.f  ;hi;  SflWftrAbUt^alJírnlaíst».  la  U>\  h,  según  el  esneo  de  1910, * 

pnsde  i?#*? *k  I1SM  •  09£890S.  Qtcg.  ant.  t’olopj»  d«  la  costa -óedk. 

uxcófi  vsiriwitn  que óffóC!»  *i  puariu  de,  Jérsoii,  quise  dental  deí  potito,  en  I»  Miaja  Inferior,  capí  (al  de  una 
procurar  6  las  producía#  pobicas  nuo  para  la  expor-  Cmifedorsc \6n  griega  d»  cúiOo  ciudadé»,  fundad*  en 
timón  da  *n$  producid»,  Hjótuioaié  >s a  e)  de  ííadjt^  I*  primera  mitad  dé  1  wíglo  vt  *.  de  i,  C.  *  importáni» 
bey,  á  curo  efeoos  c-oallóaf  ftírn iraní*  Riba*  tos  cub  ftí¿n  tu  tiempo  dé*  lo»  jómanos.  \)wú  tiñes  .del  *4- 
dudoa  da  sa  y  dándole  ínmeíiiatamétil*  *t  gl^víiá.  ib  4*.  C,  isóJlam*  Odcj3ny  Wanj«*^  . 

Dombre  de  ^u  recuerdo  dala  antigua  colonia  •  ‘m,  fí.tíh  fnetrumerito  Ifi* 


grltígn  0víe3S0¿-.  Lo#  prívílegifi*  que  U  émperattius 
c oo  cj d iá  Jl  U  .íi  a e vu  ci ud s d  atcSjórón  eu  ^«gaídi  ná' 
mócW^pobíadoréS,  ella  ttíglMe^ 

ho5ande)«e.4t  dspobótcej  Italiano#  y  (Vanceass,  quiene»; 
abta»neroo  í»  libré  ná.v«g»icii5n  por  el  mar  Megro.  Kt\ 
1803  era  capital  de  la  Nueva  Rusia  y  de  ía  Besara- 
b*a  *?Teride  enndada  su  gobierno  *1  duque  d*  Riobe 
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■o  de  56  kms.  des.  en  el  Atlántico,  por  el  ansa  de 
Banodet.  Sus  tributarios  principales  son  el  Jet  y  el 
Steir.  Baña  varias  aldeas  y  la  c.  de  Quimper. 

ODEVABRB  (José  Dionisio).  Biog.  Pintor  fla¬ 
menco,  a.  en  Brujas  y  m.  en  Bruselas  (1778-1830). 
Fué  discípulo,  en  París,  de  Suvée  y  Luis  David;  en 
1804  obtuvo  la  pensión  de  Roma,  y  en  la  Ciudad 
Eterna  pintó  dos  grandes  frescos  para  el  palacio  del 
Quirinal.  En  1814,  después  de  la  calda  de  Bona- 
parte,  se  estableció  en  Bélgica,  y  fué  nombrado  pin¬ 
tor  de  cámara  del  rey  Guillermo.  Obras  principales: 
Martirio  de  San  Lorenzo  (en  una  iglesia  de  Brujas); 
La  coronación  de  Carlomagno ,  Cristo  muerto,  Llegada 
de  ljlgenia  á  Aulida ,  El  rey  de  Roma  en  el  Capitolio , 
obras  estas  últimas  que  le  valieron  una  medalla  de 
oro  de  primera  clase  en  1812,  por  haberlas  presen¬ 
tado  en  una  Exposición  celebrada  aquel  año  en  Pa¬ 
rís;  La  paz  de  Utrecht,  Los  últimos  defensores  de  Mis- 
solonghi ,  Cimbabuc,  La  presentación  de  Rafael  d 
Julio  II,  La  batalla  de  Nienport,  etc.  Durante  su 
residencia  en  Italia  reunió  materiales  para  una  his¬ 
toria  del  arte  italiano  desde  los  albores  del  Renaci¬ 
miento  hasta  los  tiempos  de  Rafael.  Su  manuscrito  se 
conserva  todavía  en  la  Biblioteca  Real  de  Bruselas. 

ODGBft  (Jobqb).  Biog.  Socialista  inglés,  n.  en 
Plymouth  y  m.  en  Londres  (1814-1877).  En  su  ju¬ 
ventud  fué  zapatero  y  establecióse  en  Londres;  em¬ 
pezó  allí  á  tomar  parte  en  los  mítines,  abogando 
para  que  los  obreros  se  reunieran  en  federación. 
Después  fué  secretario  del  Consejo  de  las  Trade's 
XJnions  de  Londres.  En  1864  contribuyó  á  la  funda¬ 
ción  de  la  Sociedad  Internacional  de  Trabajadores, 
colaboró  en  la  redacción  de  los  estatutos  de  la  mis¬ 
ma  y  se  dedicó  á  lá  propaganda  socialista.  Odobr 
no  fué  partidario  de  las  medidas  violentas,  por  lo 
que  protestó  de  los  excesos  de  la  Commune  en  Fran¬ 
cia.  Murió  en  la  miseria. 

ODGERO  (San).  1 lagiog.  En  varios  martirolo¬ 
gios  el  10  de  Septiembre  se  hace  mención  de  este 
santo  diácono  y  confesor,  que  juntándose,  con  los 
santos  Wirón  y  Plequelmo  en  su  peregrinación,  des¬ 
pués  de  muchos  ejercicios  de  piedad  descansó  en 
el  Señor  y  su  cuerpo  recibió  santa  sepultura  junto 
á  Iluremonde  (Bélgica).  (Acia  SS.,  Septiembre, 
t.  III,  pégs.  612-616.) 

ODGER8  (Guillkrmo  Blakb).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  y  literato  inglés  contemporáneo,  n.  en  Ply¬ 
mouth  en  1849.  Hizo  sus  estudios  en  Londres  y 
Cambridge,  cursando  en  las  facultades  de  letras  y 
derecho.  Dedicado  al  foro  desde  1873,  fué  juez  de  lo 
criminal  en  Winchester  de  1893  á  1900,  de  Ply¬ 
mouth  hasta  1912  y  de  Brlstol  desde  esta  fecha.  En 
1907  fué  nombrado  profesor  de  derecho  del  Colegio 
Gresham.  Es  autor  de  Ring  Arthur  and  the  Arthu- 
rian  Romances  (1872),  Libel  and  slander  (1881), 
Pleading  and  Pvactice  (1891),  AnOntline  of  the  Law 
of  Libel  (1897).  Local  Government  (1899).  Powell 
on  Evidente  (1910),  The  Common  Law  qf  England 
(191 1 ),  y  Bullen  and  Leake's  Precedente  of  Pleadings 
(1915),  que  han  obtenido  numerosas  ediciones. 

ODHBOATON,  Más.  Palabra  que  significa  ¿fon 
tantos.  Se  dice  de  la  más  antigua  obra  de  música 
Impresa  por  medio  de  caracteres  tipográficos,  si  se 
hace  excepción  de  los  ejemplos  de  notación  coral  ti¬ 
pográfica  anteriores  de  unos  veinticinco  años.  Esta 
obra,  que  en  realidad  no  contiene  100  cantos,  sino 
96,  fué  impresa  en  Veneeia  en  1501  por  Octavio  dei 
Petrucci.  Contiene  motetes  á  cuatro  voces  de  varios 
maestros  célebres. 


ODHBIlf.  Geog.  Pobl.  y  man.  de  Alemania, 
reino  de  Wurtemberg,  clrc.  dé  Neckar,  dist.  y  á 
6  kms.  de  Neckarsulm,  á  oril.  del  Kocher,  afl.  del 
Neckar;  1,800  h.  Granja. 

ODHBLIU8  (Bbico).  Biog.  Médico  militar  tue¬ 
co.  n.  en  Fio  ( Westergothland)  y  m.  en  Dalsland 
(1760-1834).  Estudió  en  la  Universidad  de  Upsala, 
en  la  que  se  doctoró  en  medicina  en  1785.  Incorpo¬ 
róse  luego  como  cirujano  en  el  ejército  sueco,  acom¬ 
pañó  á  su  regimieuto  á  Noruega,  en  donde  fué  he¬ 
cho  prisionero.  Después  de  la  paz  fué  enviado  á 
Finlandia  como  cirujano  del  hospital  militar  de  Lo- 
visa,  tomó  parte  en  la  campaña  de  Gotheborg  y  en 
1812  se  retiró  del  ejército;  entonces  fué  nombrado 
intendente  de  las  aguas  minerales  de  Lund,  y  pos¬ 
teriormente  se  estableció  en  Estocolmo,  de  cuya 
Academia  de  Ciencias  fué  asesor.  Se  le  debe:  Des - 
criptiones  arteriarum  corporis  humani  (Upsala,  1781), 
Dissertatio  inaugnralis  morborum  causa  (Upsala, 
1785),  y  varios  trabajos  que  aparecieron  en  publi¬ 
caciones  científicas. 

ODHEL8TIERN A  (Erico  db).  Biog.  Módico 
y  maestro  minero  sueco,  n.  en  Upsala  y  m.  en  Es¬ 
tocolmo  (1661-1704).  Fué  doctor  en  medicina,  maes¬ 
tro  minero  en  los  distritos  de  Nya  Kapparberg  y 
Hellefor  y  asesor  del  Colegio  Minero  de  Suecia. 
Viajó  mucho  por  el  extranjero  por  encargo  del  Go¬ 
bierno  sueco,  y  escribió:  De  magnitudine  rerum 
(1681),  Obss.  chimico-metallnrgicae  circa  ortnm  ei 
efluvio  metallorum  (Reims,  1687),  Lexicón  metalli - 
cum  und  Suetia  subterránea  (sin  terminar),  De  mer- 
curii  minera  in  f odina  argéntea  Stahlbergensi  de¬ 
tecta,  trabajo  publicado  en  Acta  litter .  et  se.  S ne¬ 
cias,  etc. 

ODHNBR  (Clas  Teodoro).  Biog.  Historiador  y 
político  sueco,  n.  en  Alingsasen  1836  y  m.  en  Es¬ 
tocolmo  el  11  de  Junio  de  1904,  sobrino  (por  su 
madre)  de  los  hermanos  Ericsson.  Profesor  de  histo¬ 
ria  en  Upsala  (1860).  suplente  de  la  Universidad  de 
Lund  (1865),  catedrático  de  número  de  la  misma 
desde  1871,  y  socio  de  la  Academia  de  Suecia  desde 
1885,  estuvo  encargado  (1887-1901)  de  la  adminis¬ 
tración  general  de  Archivos  y  su  reorganización,  car¬ 
gos  que  desempeñó  con  mucha  laboriosidad  y  acier¬ 
to.  Muy  joven  aún,,  abrazó  la  política,  siendo  en 
1860  uno  de  los  más  acérrimos  defensores  del  escan- 
dinavismo,  y  en  el  Parlamento  (1894-97)  fué  uno  de 
los  corifeos  del  centro  liberal  moderado  librecambis¬ 
ta.  Además  de  excelentes  artículos  en  revistas,  eto., 
publicó:  Om  mójligheten  af  historiens  JtlosoJt,  en 
que  se  descubre  la  influencia  del  filósofo  BostrSm; 
Bidrag  till  svenska  stddernas  och  borgaretstandets  Afo- 
toria  fots  1633  (Upsala,  1860),  Bidrag  till  svenska 
stadsfórfattningens  historia  (Upsala,  1861),  Seeti- 
ges  inre  historia  under  drottning  Ckristinas  fórmyes- 
dare  (Estocolmo,  1865),  La  política  de  Suecia  en 
el  Congreso  de  la  paz  de  Westfalia  (Estocolmo, 
1875),  Om  ersakerna  till  Onstaf  II  Ado\ft  deltagan* 
de  i  30 -ariga  kriget  (Lund,  1882),  Sveriges  politiska 
historia  under  Onstaf  II  Te  rrgering  (Estocolmo, 
1885-1905),  Minne  afriksradet  Ulr.  ScheJTer  (Es¬ 
tocolmo.  1892),  y  Oustaf  111  och  K a  tari  na  II  efter 
freden  i  V&r&ld  (Estocolmo,  1895).  Sus  manuales 
de  historia  de  Suecia  forman  aun  hoy  el  material 
más  valioso  de  texto  para  las  clases  suprema,  media 
é  ínfima  de  la  asignatura  de  historia. 

ODIA.  f.  Canal  de  madera,  por  donde  cae  la  sl~ 
dra  en  la  tinaja  ó  cuba  primera  que  está  dispuesta 
para  recibirla. 
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ODIA,  ELMORB  é  AILINOLAP.  Oeog.  Véa- 
se  Ailino-Lablab. 

OD1AGA*  Qtog.  Mina  de  plata  del  Perú,  dep.  de 
Cajamarca,  pro*,  y  diat.  de  Hualgayoc,  sit.  en  la 
vertiente  oriental  del  cerro  de  Culquimarca. 

ODIAK.  Oeog.  Aid.  del  protectorado  inglés  de 
Uganda  (Africa  central),  prov.del  Norte,  sit.  A  35 
kilómetros  SE.  de  Dufile,  en  la  región  de  los  Shuli, 
A  1,004  m.  de  a. 

ODIAR.  1.a  acep.  F.  lalr,  AAtestsr.  —  It.  Odiare. — 
In.  To  hits. — A .  Balsea.  —  P.  y  C.  Odiar.  —  B.  lalami. 
v.  a.  Tener  odio.  ||  Aborrecer.  ||  Chile.  Molestar, 
fastidiar.  |  ▼.  r.  Profesarse  reciprocamente  odio  y 
aborrecimiento. 

Deriv.  Odiable.  Odiado,  da.  Odiador,  ra. 

ODIAXERB.  Oeog.  Rio  de  Portugal,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Algarve,  dist.  de  Faro;  nace  en  la  sierra 
de  Espinhaco  de  Qáo,  corre  al  SE.  y  después  de  20 
kilómetros  de  curso  des.  en  la  bahía  de  Alvor. 

Odiaxbrb  (Nossa  Srnbora  da  C0NCB19I0).  Oeog. 
Pobl.  de  Portugal,  prov.  y  dióc.  de  Algarve,  dist.  de 
Faro,  conc.  y  comunidad  de  Lagos,  sit.  en  una  pin¬ 
toresca  campiña;  1,340  h. 

ODIOA.  Mus.  Vocablo  italiano  que  sirve  para 
designar  una  especie  de  música  práctica  referente  A 
la  danza  y  A  los  varios  movimientos  de  cada  uno  de 
los  bailes,  y  A  la  ves  A  los  del  canto,  y  en  general, 
al  sonido. 

ODIC B.Mit.  Nombre  de  una  de  las  Horas. 

ODtR.  loe.  ant.  Hoy  dfa. 

ODIBL.  Oeog.  Río  de  la  prov.  de  Huelva;  nace 
con  el  nombre  de  Marimateos  al  NO.  de  Aracena,  se 
dirige  hacia  el  SO.  de  la  ald.  de  Valdezufre,  atravie¬ 
sa  la  sierra  de  la  Charneca  y  A  2*5  kms.  de  Valde¬ 
zufre  pasa  por  Jabuquillo,  A  3  kms.  del  cual  tuerce 
al  SSO.  y  cruza  la  sierra  de  las  Cuestas.  Continúa 
al  E.  4  kms.,  pasa  por  Campofrío,  A  800  m.  de  cuyo 
puente  cambia  de  nuevo  su  dirección  y  toma  la  del 
OSO.,  conservándola  otros  5  kms.  Bafia  inmediata¬ 
mente  la  falda  occidental  de  la  sierra  de  las  Moro- 
Uas,  y  desde  aquí  hasta  las  alturas  llamadas  Podero¬ 
sa  de  las  Angosturas  se  encamina  al  SSO.  para  des¬ 
viarse  de  nuevo  hacia  el  S.  y  SSO.  hasta  la  sierra 
del  Monago,  que  deja  al  E.  Corre  más  adelante  en¬ 
tre  la  sierra  Ovejera  y  la  montaña  del  Mansegoso  en 
una  longitud  de  6  kms.,  baja  por  el  lado  occidental 
de  la  siorra  del  Aguila  y  llega  cerca  de  la  cumbre  de 
la  Cañada,  donde  se  le  reúne  la  rivera  deOlivargas. 
Esta  le  impone  una  dirección  S.,  y  con  la  misma  en¬ 
tra  en  los  desfiladeros  que  separata  las  derivaciones 
occidentales  de  la  sierra  del  León  de  los  montes  del 
Becerrillo  y  del  Castillo;  vuelve  entonces  al  SO., 
pasando  por  entre  el  cabezo  del  Escamocho  y  las  al¬ 
turas  de  la  Coronada,  A  Jos  20  kms.  recibe  las 
aguas  de  la  rivera  Oraque  y  vuelve  por  última  ves 
al  S..  hasta  desaguar  en  el  río  Tinto,  después  de  un 
curso  de  107  kms.  desde  su  nacimiento  hasta  la  con¬ 
fluencia  del  Tinto,  y  de  120  kms.  si  se  cuenta  hasta 
el  mar  en  el  banco  de  la  barra  ó  de  Juan  Limón.  El 
cauce  del  río  se  presenta  generalmente  estrecho  y 
con  márgenes  altas  y  con  frecuencia  escarpadas,  so¬ 
bre  todo  cuando  atraviesa  por  entre  montañas.  En 
Gibraleón  empieza  el  Odibl  A  experimentar  la  in¬ 
fluencia  de  la  marea,  y  su  cauce  se  ensancha  consi¬ 
derablemente  y  se  bifurca,  dando  paso,  si  bien  con 
dificultad,  A  botes  pequeños  y  de  poco  fondo.  La 
hoca  del  Odibl,  con  la  bajamar,  estA  comprendida 
entre  las  puntas  del  Sebo  y  del  Burro,  pero  con  las 
grandes  mareas  avanza  unas  2  millas,  llegando  has¬ 


ta  las  alturas  de  Huelva  y  los  Altos  de  Aljaraque,  lí¬ 
mite  que  seguramente  antes  alcanzaría  de  ordinario, 
pero  que  después  se  redujo  á  causa  de  la  formación 
de  los  grandes  bancos  de  fango  que  se  extienden 
hasta  la  isla  Saltis  y  la  punta  Umbría.  Después  del. 
fondeadero  ds  Huelva,  remontando  el  río,  sólo  se 
encuentran  bancos  de  fango  y  arena  que  dejan  entre 
si  diversos  canales,  siendo  el  mayor  de  éstos  el  lla¬ 
mado  rio  de  Gibraleón.  La  boca  del  Odirl  es  estre¬ 
cha  y  en  ella  se  sondan  A  bajamar  viva  de  1*7  A 
2*2  m.  de  agua;  por  este  canal  se  puede  llegar,  no 
sin  trabajo,  A  Gibraleón,  es  decir,  á  8  millas  al  N. 
de  Huelva.  Los  principales  tributarios  del  Odibl 
son,  por  la  der.,  el  barranco  Torcito  y  las  riveras  de 
Carrasco,  Seca,  Escalada,  OJivargns,  Oraque  y 
Meca,  y  por  la  izq.,  los  barrancos  de  Campofrío  y 
Rejoncillo,  la  rivera  del  Villar,  el  Fernaoso,  otra  ri¬ 
vera  de  Carrasco  y  los  barrancos  de  la  Algarda,  Pie 
del  Burro  y  Fuente  de  la  Corcha. 

ODIBNNfc  ú  ODJBNNÉ.  Oeog.  Pobl.  y  fuer¬ 
te  del  Africa  Occidental  Francesa,  en  la  colonia  de 
la  Costa  del  Marfil,  no  lejos  de  la  de  Guiñes,  sit.  A 
145  kms.  NE.  de  Beyla,  entre  las  fuentes  del  Sien- 
ba,  afl.  del  Sassandra,  y  las  del  Baoulé,  subafl.  de¬ 
recho  del  Alto  Níger,  hacia  los  9°  $8'  lat.  N.  y 
7°  18'  long.  O.  de  Greenwich.  Centro  importante 
de  la  comarca. 

ODIRR  (Luis).  Biog.  Médico  suizo,  n.  y  m.  en 
Ginebra  (1748-1817).  Empezó  los  estudios  de  la 
medicina  en  su  ciudad  natal,  y  luego  los  prosiguió 
en  la  Universidad  de  Edimburgo  (en  la  que  se  doc¬ 
toró  en  1770),  en  Londres,  en  Leyden  y  en  París. 
De  regreso  en  su  patria,  estableció  en  Ginebra  un 
curso  de  química,  A  fin  de  propagar  en  el  conti¬ 
nente  las  nuevas  teorías  que  había  aprendido  del 
profesor  Black,  pero  luego  se  dedicó  exclusivamente 
al  ejercicio  de  la  medicina.  Este  médico,  que  recibió 
en  1799  el  titulo  de  profesor  honorario  de  Ja  Acade¬ 
mia  de  Medicina  de  Ginebra,  fué  el  primero  que  dió 
A  conocer  la  vacuna  en  Francia.  Obras  suyas  son: 
Bptstola  physiologtca  inauguralis  de  elementaras  mú¬ 
sicas  sensationibus  (Edimburgo,  1770),  Pharmaco- 
paea  Oenevensis  (Ginebra,  1780),  Béftexions  sur 
íinoculation  de  la  vaccine  (Ginebra,  1800),  Instruc- 
tion  sur  les  moyens  de  puri/ter  fair  et  d'arréter  les 
progris  de  la  contagión ,  á  l'aide  des  fumigations  de 
gas  nitrlque  (Ginebra,  1801);  Qrammaire  anglaise 
(Ginebra,  1817),  Manuel  de  médecine pratiqne  (Gi¬ 
nebra  y  París,  1821),  Ubservat.  sur  la  Jlivre  des  pri¬ 
esas,  traducción  del  inglés  al  igual  que  Obsero.  sur 
des  morís  appar entes  produites  par  une  cause  acciden- 
telle.  Además,  se  le  deben  varios  trabajos,  que  se 
publicaron  en  revistas  profesionales,  tales  como: 
Quatre  lettres  sur  la  mortallté de  la  petite  vérole  ino - 
culée,  Loltre  sur  Vhuile  de  ricln ,  Mém.  sur  íhydrocé- 
phale  interne ,  Mémoir .  sur  les  causes  de  Vanasarque 
qui  acompagne  la  Jlivre  rouge,  Histoire  d'unefemme 
qui  avait  un  ovaire  transformé  en  hydatides,  etc. 

Odibr  (Luis  Roberto).  Biog.  Médico  suizo,  n.  en 
Ginebra  (1836-1879).  Estudió  medicina  en  París, 
y  fué  interno  en  algunos  hospitales,  singularmente 
en  los  Bufante  frontés  de  dicha  capital.  De  regreso 
en  Ginebra,  ejerció  su  profesión,  y  se  dedicó,  ade¬ 
más,  A  la  instrucción  de  comadronas,  obteniendo  en 
1872  la  plaza  de  cirujano-director  del  hospital  can¬ 
tonal.  Fué  también  profesor  de  obstetricia  y  de  gi¬ 
necología  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Ginebra. 
Se  le  debe,  en  colaboración  con  Blache,  Quelqnes 
considérations  sur  les  cuntes  de  la  morf alité  des  non - 
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HAH-ni* mttyrnS  4' y  rtméditt  (Parta,  1867), 
y  idi  d'accroUsemtnt  des  nonváúU, 

nés7  místate  par  i»  systtnH  iss  ptstit  rtgu  ¡tires,  tt 
tur  ti*  comlitions  íf'an  boa  slhritement,  ««i*  docto¬ 
ral  (Párl*v  1068).  Publicó,  ademé*,  numirosoa  ai- 
tfcufós  memoria*  ah  periódicos  pwfoaiontle*. 

Odjrr  (pgüitoV,  Hloy,  Jurisconsulto  *«mu,  n.  y 
m.  «n  Ginebra  (1803-1859),  Desde  1S36  fué  prdé-^ 
aor  de  derecfm  civil  moderno  en  ¡*  Academia  de 
£$jU,*J I4  *í t tid a ¿ ¿ : 0á  Jé írt?  r  ó  *n  W.SibiMhty**-  mi*er+- 
(jf*n4bi'¿y ud*«  memorias  dételi»<fójfc 
4e  I *  fe p u hliea  ds  U i u»bra ,  1789-98,  qiiíg  rto ijega^ 
ígq  A  pá\jiítári&f  y  Uta  obras:  DmtYUiieü  Jhit  £*p~{ 
piiarítá  Au  titi  íoaiigbrit  gui  rfyleixt  ti  éapaxtti  ¿ti 
¿ctütr&cttr  { 1828}..  S'ysMwé  bypaiAéí^i^iiX^^yi 
y  Tntiif  <fn  é'aiúrpá.  4$  m*rttiQ*Y  o*  4p:  '*&***  **■ 
¿ieut  éñtri  epou*  { 1848).. 

0t>i  m  { P«?«a  &ti#>  Escritor  mili  ® 

ur  francés,  n.  en  «n  *1  iifrlítnaíld» 

en  177-4  y  ra.  m  París  #ft  1825.  í>ur*uU  la*  gu*~ 
m>  cíitpplaó nicas  fué  fcommm  d«  guerr*  da  loa 
ejercito»  que  operaron  •&  hada,  Ajamamir  7  físp*~ 
ña.  y  mAa  Urda  euhínépeetor,  aüfti'nCispdaüt^  y  p¿^ 
taso  i*  de  U  fí;acüeU  del  Es  re  do  Mayor,  fía  1815  ftíé 
elegido  diputado»  b’u  obra  Cour*  d  eludes  tv»  i'úd- 
ministraron  miütairt  (7  vol.,  182-4*25.),  hirvió  de 
Ve&to  en  la  Academia  de  Francia  hasta  muy  entrado 
.él  áig'lo  Xi*«  Escribió,  BiUftfÁé:  Di  la  r^/ormt  tinas 
í\ntWinjifrMten  mtiitairt  i  Paría,  1818),  y  Da  if*jtf- 
miutitiAtifi*  4e  P firmé*  ti'Espagné  tt  4it  'íytiim  4a 
tJitrrprisaí  Parí?  •,  1823)» 

OpteTAi :&-*& -  Mijo,  do  la  pfor.  da  Navarra, 
que VWÚ  4*  181  tí.,  y  albergues  f  515  %.  Se  róm- 
pono  d»  la*  sigídetns??  entidades» 

>  / Vv  vV  *U¿4i<trÁ*  Ó/UU»  titirita M*fr 
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Correa  pandé.  al  p.  j.  y  dldc.  da  Ramplón  a,  y  e*t¿ 
*ik  rjsroa  de  OUibac  y  ÍJlaamá»  en  íerreao  general- 
mente  llano,  Ha^atjo  por  lu-í  díírerséá  afroToa  que  for¬ 
man  *\  río  Ulxama;  produce  coréalas  y  {iorulíxaa;  cria 
dé  ganado.  En  su  término  mut.jdpftJ  ee  dio  U  fomu* 
sa  beíCÍh  de  su  nombve  «»n  |áS6[» 

O0I IBÜ V ÍIE  ( mofi.  Gwbadoc  ¿  im- 
pvesor  francés  del  siglo  /yii?4  b,  eo  Normandia  ha¬ 
ría  1690  y  m.  en  Huda  en  H5G.  Remidió  en  Paría 
hucífi  1735..  Es  t*.  o  nocido  puf  U  faro  osa  colección  de 
600  person^j^s  cf-lebres  cotí  que  enriqueció  lo»  seia 
tomo*  de  la  fíuropa d^pféva  da  Radiar  fvéa- 
1©  e*U  paíshra  ).  que  ipsujlft  |íra.baf  por  eü  cúéntti, 
ODtHiOK  dhág.  C  ds  Inglatavra,  condAdo  ti* 
Raúl*.,  á  H  i  km*,  dé  Wm/dts%ier,  junto  ai  canal- ^  de 
Baaínj^toks;  2,700  pititorescam^o^  mi,  eo 

una  entina  calcárea  eft  (medio  de  una  tagjfóp 
como  índica  eu  propio  nombre  mtody  %am.  Date 
Ift  epr4ca  sajona  v  fué  rt#vtinz\s  de  ios  pi i ñeipes  d*l 
Wea»ex.  Daspués  de  Fa  eeoquista  .oormeoda  jSft ¿ou» 
tr\*yó  ?n  y^le  luffáir  un  castido,  y  ia  poídáciÓD  creció 
répídamento..  Aún  se  veo  Is*  rtivn^is  del  palacio  reai 
t  do  an  aa*ti!Jo  *a  al  que  Oev»%d  í,  rey  de  Raeocia, 


hí*o  #ocerraf  4  Njmile**  Crow,  qú«u  éatuso  en  pri- 
aíóh  du cante  unce  años,  Waltétf  ¿>ev>ii  ha  situado  eo 
bu»  afradedare#  el  argumento  de  uua  de  sru*  majorca 
noyalts. 

ODlHá  (Sa^ta).  fivgiop.  ViTfyzxi  y  mártir,  pa¬ 
trón*  dé  Ajaseis.  Ere  hija ^  deí  tpf  Maromeó,  prima 
d«i  rey  d*  Ingla larra  y  ttofcHíje  d«|  rey  «ao  A*itoj 
Por  aua  raraj  prendaé  da  bél tiza,  madure*,  y  hones¬ 
tidad,  fué  una  dé  la*  i  aligar*  ^trgénea  qua 

aeompañebéo  i  finta  Ursula  «n  bu  peregriuacióo. 


éu»  OdtiUv  péf .-.JUrútt  l’éuer^iéf» 

Martímádaíi  por  lói  hunos  ou  Colouia,  el  cuerpo  da 
ía  tanta  viigen  fue  enterrado  en  e!  jardín  de  uo  rico 
ciudaiknc»  tUmado  Árnulfovjunto  á  U  tglasia  de  ’Sa'fi 
Geraóq.  Ség-'m  rte7felaeí6ti  hecha  por  la  misma  aqoU» 
el  cuerpo  fué  reCfinorírto  y  r«lig’íosRmént^  í.ra.!s^déd<» 
ú  Bélgica  el  «ño  1287  So  Beata  Sé  cele b¿^  «i  '¿1  dé 
Octubre.  Véase  Úéédni  f Ea'^ta^- •  {i4 ttá  &$£;* 
bre,  t.  IX,  pig.  192.  A  narria  MtanM'fió;.  i.  ííív 
pilgs.  S>28:  Huitrín  $$.  t/rsuti»  U  tras 

téíHi  aaft'gHiv*  {traústiHa  •«?.•:  0dtiÍMjv  5 
W«hrmeí»j¿ér.  Bti  AL  Otftin,  ihr*  Cwpj*  *44 
Vitikfñty  ( Augébnrgo,  1902);.. 

Ot>íl.lOA  ^FWataj.  E*pre»t<íu  que  ae  a»ó  para, 
ifxpbcsf  ei  fenómeno  deí  hípnoiímnó  \V.), 
•OálMKWWtoQ*  ffwg.:PoW'.  y  toúa.  >le  Ho- 
landá,  prov.  tía  Jtjímtoufgi*;  diétVy  á  8  Un??*,  de  R11- 
remrmvia .  juotó  él  (tóür.  aft.  déí  Mú^a  t  Í  .  IOO  h. 

m  .  Pretend idn  fueña  polar  que,  éegi^ik 
él  barón  dé  Rej^bé tihkebT attilh  e a  todos  Joaeuérpoj. 
Abunda  *a  *1  cuerpp  humano,  y  qíeftéi  persoqn» 
ítiéntéts  mi»  particúíirmente  sií|  efecto* ,  análogos  á 
Jú*  que  ««  atribuyan  ni  magnétísmo  auímai. 

GDtlON  (San}.  Hagtog.  A  bad  del  monostfrio  de 
(  Bélgica!»  n.  probáblementé  *mt*s  del  aí- 
ijín  x  ;8ÍÓ-8SCt?),  du  nublé  fué  arcítUénor  y 

pri'micén©  tie  i*  iglesia  de  Verdna,  pero,  movi-ío  &B 
dej^  léa  .‘ioníod  i  da  des  dél  «iglo  pím'ni  -«hniitar  lá 
pe  bm*  ea  éf  monáetcdo  de  frori;  eo  eí  938, 
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Según  la  mejor  cuenta,  fuá  elegido  abad  del  íuonaa- 
terio  de  Stavelot,  y  allí  terminó  santamente  sus  días 
el  3  de  Octubre  del  año  95 i;  en  su  gobierno  se  apli¬ 
có  tenazmente  al  acrecentamiento  del  monasterio, 
asi  en  lo  material  como  principalmente  en  la  disci¬ 
plina  religiosa.  Se  honra  su  memoria  el  28  de  Oc¬ 
tubre.  (Acta  SS.,  Octubre,  t.  XII.  págs.  706-723.) 

Odilón  (San).  Hagiog.  Abad  de  Cluny,  n.  en  Au- 
vernia  hacia  el  año  962  y  m.  en  Souvigny  el  l.°  de 
Enero  de  1049.  Siendo  joven  aún.  abrazó  la  regla  de 
San  Benito  en  el  monasterio  de  Cluny.  En  el  año 
994  tuvo  que  encargarse  de  la  dirección  del  monas¬ 
terio  por  muerte  de  su  abad  san  Ma'íeu!,  que  algu¬ 
nos  años  antes  le  habla  nombrado  abad-coadjutor. 
Reformó  una  porción  de  monasterios  en  Francia,  Es¬ 
paña,  Italia  y  Borgoña.  El  tiempo  que  le  dejaban  sus 
deberes  lo  empleaba  Odilón  en  la  oración  y  en  el  es¬ 
tudio,  adquiriendo  de  este  modo  un  gran  conocimien¬ 
to  de  la  Sagrada  Escritura  y  el  fondo  de  doctrina  que 
se  admira  en  sus  escritos.  Al  mismo  tiempo  que  cul¬ 
tivaba  las  letras,  favorecía  y  hacía  ejercitar  los  es¬ 
tudios  en  los  monasterios  de  su  dependencia.  Con 
esto  consiguió  que  la  abadía  de  Cluny  fuese  tenida 
en  reputación  de  santidad  y  de  buenas  costumbres 
sobre  todas  las  de  Francia  y  aun  del  extranjero.  Ta¬ 
les  ejemplos  de  virtud  y  ciencia  granjearon  ¿  Odilón 
la  estimación  de  los  papas  y  de  los  rejes  que  procu¬ 
raron  tenerle  por  amigo.  Lo  que  más  nombradla  le  ha 
dado  os  la  institución  de  la  fiesta  de  la  Conmemora¬ 
ción  de  ios  difuntos,  que  estableció  en  su  orden  el  2 
de  Noviembre  de  cada  año,  fiesta  fúnebre  que  adoptó 
después  la  Iglesia  y  sigue  celebrándose  en  toda  la 
cristiandad.  Hallándose  Odilón  haciendo  la  visitada 
los  monasterios  de  su  orden  le  sorprendió  la  muerte 
en  Souvign y  á  los  ochenta  y  siete  años  de  edad .  Com¬ 
puso  este  santo  abad  una  vida  de  la  emperatriz  santa 
Adelaida,  esposa  del  emperador  Otón  I;  un  elogio  de 
san  Maíeul,  sermones  sobre  diversas  materias,  car¬ 
tas  y  varias  poesías. 

Bibliogr.  Marrier  y  Duchesne,  Bibliotheca  Clu - 
niacensis  (París,  1614);  Rivet,  Hist.  litt.  de  la  Fran - 
ce  (t.  7);  Mabillon,  Acia  ordinis  santi  Benedicti ; 
Sackur,  Die  Cluniacenser  bis  tur  Mitte  der  11  Jahr - 
hunder ts  (Halle,  1893-94);  Jardet,  Saint  Odilón , 
abbé  de  Cluny  (Lyón,  1898);  Ringholz,  Der  hl.  Abt. 
Odilo,  in  seinen  Leben  und  Werken  (BrÜnn,  1885). 

Odilón  db  San  Medardo.  Biog.  Monje  de  esta 
abadía  que  vivió  en  el  siglo  x.  En  sus  escritos  siem¬ 
pre  se  intitula  pecador  y  el  más  indigno  de  los  mon¬ 
jes.  Tuvo  relaciones  literarias  con  Hubaldo  de  San 
Amando.  Dejó  una  historia  de  la  traslación  de  los 
cuerpos  de  san  Gregorio  Magno  y  san  Sebastián 
desde  Roma  á  San  Medardo;  otra  de  la  traslación  de 
las  reliquias  de  san  Pedro,  san  Marcelino  y  san  Ti- 
burcio,  una  carta  dirigida  á  su  amigo  Hubaldo,  y 
tres  sermones. 

Bibliogr .  Ceillier,  Hist.  a»teurs  seles.  (XIX .  545, 
1754):  Cañe.  Script.  seles.  (II.  95,  1742);  Patrol. 
lat.  (CXXXII,  575);  Wattenbach,  Deutsch.  Gesehtg. 
(I,  199,  1893). 

ODIMILO.  m.  Quim.  Nombre  dado  á  un  aceite 
Incoloro  obtenido  por  destilación  cuidadosa  del  acei¬ 
te  de  linaza  al  que  se  añade  azufre  en  pequeñas 
cantidades.  Hierve  á  71°.  Se  le  han  atribuido  las 
fórmulas  C8  H!8  S,  y  C4  H1#  S. 

ODIN.  Mit.  En  la  mitología  de  los  pueblos  sep¬ 
tentrionales,  Odin  (del  verbo  oada,  imperfecto  od) 
representa  el  espíritu  del  mundo  que  lo  invade  todo 
y  engendra  con  su  acción  la  vida  universal.  El  dios 


no  crea  al  mundo,  pero  lo  dispone  y  lo  gobierna. 
Con  Vile  y  Ve  saca  del  cuerpo  de  Ymer  el  cielo  y  la 
tierra,  y  con  la  cooperación  de  Hoener  y  de  Loder, 
forma  el  primer  hombre  y  la  primera  mujer  y  les 
concede  el  alma.  Es  el  autor  de  la  guerra  y  el  inven¬ 
tor  de  la  poesía  y  de  las  runas,  y  de  él  provienen 
las  ciencias  y  las  artes.  Siendo  el  espíritu  de  la  vida 
penetra  toda  la  materia  animada  ó  inanimada;  su 
poder  está  por  encima  del  de  las  demás  divinidades 
y  por  esto  todas  le  sirven  y  le  obedecen  como  los 
hijos  á  sus  padres.  Odin  guía  y  protege  á  los  héroes, 
les  da  armas  maravillosas,  les  enseña  el  arte  y  los 
progresos  de  la  guerra,  los  asiste  en  los  momentos 
difíciles,  los  acompaña  en  el  combate,  detiene  las 
flechas  enemigas,  y  cuando  el  guerrero  llega  á  la 
vejez,  procura  que  muera  combatiendo  y  no  en  el 
lecho.  Finalmente,  protege  la  organización  social, 
vénga  el  asesinato,  ampara  la  santidad  del  jura¬ 
mento,  evita  el  odio  y  disipa  los  malos  pensamien¬ 
tos  y  el  aburrimiento.  Odin  es  llamado  también  Al- 
Jadir  (padre  de  todas  las  cosas)  -porque  es  el  padre 
de  los  dioses,  y  Val/adir  (padre  de  la  matanza)  por¬ 
que  escoge  bus  hijos  entre  los  que  sucumben  en  el 
combate.  En  el  Asgard,  Odin  tiene  sólo  12  nom¬ 
bres,  pero  en  la  Nueva  Edda  se  llegan  á  enume¬ 
rar  hasta  44,  y  si  á  este  número  se  agregan  loa  que 
le  dieron  los  poetas,  se  alcanza  la  importante  cifra 
de  200. 

Odin  se  nos  presenta  como  un  viejo  de  barba  fron¬ 
dosa,  con  un  solo  ojo,  tocada  su  cabeza  con  un  som¬ 
brero  de  alas  anchas,  vestido  con  un  manto  rayado 
de  diferentes  colores  y  armado  con  la  simbólica  lan¬ 
za.  En  el  brazo  ostenta  el  famoso  anillo  de  oro 
Draupner;  dos  cuervos  descansan  sobre  sus  espal¬ 
das  y  dos  lobos  están  tendidos  á  sus  pies.  A  veces 
aparece  sentado  en  un  trono  elevado  en  actitud  de 
dominar  el  mundo,  mientras  que  otras  cabalga  en  su 
caballo  Sleipner.  El  sombrero  de  Odin  representa  la 
bóveda  del  cielo;  su  manto  azul  ó  de  colores  abiga¬ 
rrados  la  atmósfera,  simbolizando  ambos  la  protec¬ 
ción.  Los  dos  cuervos,  Huqui  (reflexión)  y  Munin 
(memoria),  murmuran  en  la  oreja  del  dios  cuanto 
ven  y  comprenden;  y  como  al  apuntar  el  día  Odin 
los  envía  para  cruzar  el  mundo  en  todas  direcciones, 
se  enteran  de  todo  y  por  esto  la  divinidad  que  con¬ 
sideramos  conoce  los  más  recónditos  secretos  de  la 
humanidad.  El  anillo  Draupner  es  un  símbolo  de  la 
fertilidad.  Odin  colocó  dicho  anillo  en  la  pira  fune¬ 
raria  de  Baldar  y  con  él  (el  verano)  fué  quemado; 
cuando  Ralder  devolvió  la  joya  á  Odin,  su  mujer,  la 
diosa  délas  flores.  Nanna,  remitió  á  Frigg,  la  espo¬ 
sa  de  Odin,  un  tapiz  de  hierba  que  representa  el  re¬ 
torno  de  la  vegetación  y  de  la  fertilidad.  Balder  de¬ 
vuelve  el  anillo  á  su  padre  para  que  no  olvide  los 
dichosos  tiempos  en  que  trabajaban  juntos  y  de  esta 
manera  le  recuerda  su  misión  de  bendecir  la  tierra  y 
de  hacerla  fecunda  para  la  felicidad  de  los  hombres. 
Pero  el  anillo  simboliza  también  la  fecundidad  del 
espíritu,  la  potencia  creadora  del  poeta,  la  evolu¬ 
ción  del  pensamiento  y  la  maravillosa  cadena  de  las 
ideas.  La  lanza  de  Odin  se  llamaba  Gungner,  cuya 
palabra  equivale  á  producción  de  un  violento  tem¬ 
blor  ó  sacudida;  en  efecto,  cuantos  eran  tocados  por 
la  lanza  sufrían  sus  fatales  consecuencias.  La  lanza 
simbolízala  fuerza  y  el  vigor.  Cuando  el  dios  la  tira¬ 
ba  contra  alguien  era  señal  de  que  le  pertenecía,  y 
en  las  manos  de  un  guerrero  significa  la  especial  vi¬ 
gilancia  de  Odin  y  la  seguridad  de  realizar  acciones 
valerosas.  El  caballo  de  Odin  simboliza  los  vientos 
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ael  cielo  que  soplan  de  los  cuatro  costados.  En  Sue- 
eia  era  muy  general  la  costumbre  de  dejar  en  el 
campo  una  espiga  con  grano  para  evitar  que  el  ca¬ 
ballo  de  Odin  destrozara  las  cosechas  y  le  estaba  es¬ 
pecialmente  dedicado  el  miércoles  (Wednesday, 
Odinsday).  En  un  sentido  más  elevado,  Sleipner  es 
un  Pegaso  que  volaba  desde  la  tierra  á  la  morada  de 
los  dioses.  Sleipner  proviene  del  cielo,  conduce  ¿  los 
héroes  sanos  y  salvos  á  través  de  los  peligros  de  la 
vida  y  acompaña  ¿  los  poetas  á  las  moradas  divi¬ 
nas.  Grundwig  llama  ¿  Sleipner  el  corcel  del  alma 
del  poeta,  es  decir,  de  la  estrofa  islandesa  ó  viejo- 
nowena,  que  consistía  en  ocho  versos  6  cuatro  oc- 
támetros. 

Las  mujeres  de  Odin  (el  cielo)  se  llaman  Jord 
(Fjorgyn,  Hlodyn),  Rind,  y  Frigg.  Jord  es  la  tierra 
primitiva,  deshabitada,  la  tierra  sin  relaciones  con 
el  hombre;  Frigg  representa  la  tierra  habitada,  culti¬ 
vada,  la  morada  del  hombre,  y  Rind  la  tierra  in¬ 
culta  de  nuevo  cuando  los  blancos  copos  de  la  nie¬ 
ve  invernal  cubren  su  superficie.  Estas  tres  relacio¬ 
nes  se  expresan  de  una  manera  más  clara  en  sus 
hijos.  Odin  engendra  Thor  con  Jord,  Balder  con 
Frigg,  y  Vale  con  Rind.  Jord,  afirman  los  comenta¬ 
ristas,  es  la  Gea  de  los  griegos,  Frigg  es  Demeter, 
pero  los  felices  griegos  no  tienen  en  su  panteón  la 
diosa  correspondiente  á  Rind.  pues  desconocen  el 
riguroso  invierno  de  las  regiones  septentrionales. 

Bibliogr .  Beauvois,  Contes  populaires  de  la  Ñor - 
rige,  de  la  Finían  de  et  de  la  Bourgogne  (Barís,  1861); 
Marmier,  Chante  populaires  dn  Nord  (París,  1842); 
Saintine,  La  mythologie  dn  Rhin  (París,  1862);  An- 
dersson,  Mythologie  scandinave  (trad.  francesa  de 
Julio  Leclercq,  París,  1886);  Mullenhoff,  Deutsche 
A Iter tnmskun de  (Berlín ,  1891);  Kaufimann.  Balder; 
Mythus  und  Sage  (Berlín,  1904);  Frazer,  The  gol- 
den  bough  (Londres,  1911-15).  V.  también  la  del 
artículo  Eddas. 

Odin.  m.  Quim.  Conservador  de  la  carne  que,  se¬ 
gún  Polenske,  contiene  acetato,  formiato  y  carbo¬ 
nato  magnésicos. 

Odin.  Geog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Illinois,  condado  de  Marión;  1,400  h.  según  el 
censo  de  1910.  Sit.  á  140  kms.  SE.  de  Springfield. 
Est.  de  empalme  de  f.  c.  (|  Pobl.  en  el  Est.  de  Min¬ 
nesota,  condado  de  Watonwan;  139  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Odin  (Juan  María).  Biog.  Misionero  lazarista, 
n.  y  m.  en  Hauteville  (Ambierle,  Francia)  (1801- 
1870).  Estaba  estudiando  filosofía  en  L’Argentiére 
cuando  supo  que  el  obispo  Dubourg  reclutaba  misio¬ 
neros  para  las  misiones  de  la  Luisiana,  y  se  alistó 
para  ellas.  Llegado  á  Nueva  Orleáns,  terminó  sus 
estudios  eclesiásticos  en  el  Seminario  de  Barrens,  y 
recibidas  las  órdenes  sagradas  en  1824  empezó  sus 
tareas  entre  los  indios  del  río  Arkansas.  En  1840 
fuó  enviado  á  Tejas,  en  donde  ejerció  el  ministerio 
apostólico  hasta  1842,  en  que  fuó  nombrado  obispo 
de  Claudiópol¡8,  y  al  morir  el  obispo  de  Nueva  Or¬ 
leáns  (1861)  se  le  eligió  para  aquella  sede. 

Bibliogr .  Bony,  Vie  de  Mgr .  J can- Mar (e  Odin 
(París,  1896);  Clarke,  Lives  of  decea  sed  Bishops  of 
U .  S.  (II,  203,  Nueva  York,  1872). 

ODIN  A.  f.  Bot .  El  género  Odina  Roxb.,  de  la 
familia  de  las  anacardiáceas,  es  sinónimo  del  Lan - 
nea  Rich.,  Calesium  Adamson,  Haber  lia  Dennst., 
Tapiria  L.  Marchand  en  parte,  Tapirira  H.  Baillon 
en  parte,  Wirtgenia  Jungh. 

ODIN  ACUS1S.  f.  Pat.  Audición  dolorosa. 


ODINAGOOO,  O  A.  adj.  Obst .  Dtcese  del  me¬ 
dio  ó  medicamento  para  apresurar  el  parto.  U .  t.  c.  s. 

ODINCCOU.  m.  Mus.  Tambor  indio. 

ODINERINO0.  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  artrópo¬ 
dos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  himenóp- 
teios,  familia  de  los  euménidos,  que  algunos  autores 
consideran  como  sinónimo  de  eumeninos;  presentan 
los  últimos  artejos  de  las  antenas  muy  fáciles  de  dis¬ 
tinguir;  labro  provisto  de  cuatro  puntos  glandulosos 
en  su  extremidad;  palpos  maxilares  de  seis  artejos, 
aproximadamente  de  la  longitud  de  los  labiales;  alas 
plegadas  en  toda  su  longitud,  con  cuatro  células  cu¬ 
bitales.  En  esta  tribu  están  comprendidos  seis  géne¬ 
ros:  Bumenes,  Discoelius,  Odynerus,  Allastor,  Ptero- 
chilus  y  Bygchium,  de  los  cuales  sólo  son  importan¬ 
tes  el  primero  y  tercero,  que  son  también  los  más 
numerosos,  sobre  todo  este  último. 

ODINRRO.  (Etim.  —  Del  gr.  odyneros,  doloro¬ 
so.)  m.  Entom.  Género  de  himenópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  euménidos  y  tribu  de  los  eumeninos.  Los 
insectos  de  este  género  se  distinguen  por  tener  los 
palpos  maxilares  largos,  con  sus  tres  últimos  artejos 
iguales  entre  sí  y  á  los  precedentes;  palpos  labiales 
de  los  artejos,  el  segundo  y  tercero  de  los  cuales 
llevan  interiormente  y  cerca  del  extremo  un  pelo 
arqueado  espiniforme;  abdomen  casi  sentado,  su 
primer  segmento  campaniforme,  corto  y  algo  estre¬ 
chado,  así  como  el  segundo  en  su  articulación  con 
el  primero;  segunda  celdilla  cubital  no  pedunculada, 
recibiendo  dos  venillas  recurrentes.  Es  género  nu¬ 
merosísimo  en  especies,  que  se  han  agrupado  en 
varios  subgéneros. 

O.  parietnm  L. ;  long.,  8  á  12  mm.  Antenas  no  del 
todo  negras;  las  del  macho  terminadas  por  un  gan¬ 
cho  encorvado ;  lados  del  metatórax  rugosos,  estria¬ 
dos,  enteramente  mates;  primer  segmento  abdominal 
más  ó  menos  sinuoso  y  encorvado,  sin  surco  hacia 
el  medio  de  su  ápice,  por  encima  con  una  quilla 
transversa  bien  marcada;  segundo  segmento  ventral 
sin  porción  fuertemente  declive;  segmentos  2-5  con 
una  bordura  amarilla  casi  regular,  dos  veces  esco¬ 
tada;  cuarto  segmento  del  macho  manchado  de  ama¬ 
rillo.  Vive  en  toda  Europa  y  es  común  en  España. 

O.  crenatus  L.  deS.  F.;  long.,  7  á  10  mm.  Seno  de 
los  ojos  manchado  de  amarillo;  cabeza  y  tórax  casi 
lampiños;  mesonoto  sin  mancha  amarilla;  una  fisura 
abierta  entre  los  ángulos  superiores  del  metatórax  y 
el  posteBCudete,  el  cual  es  festonado;  primer  seg¬ 
mento  abdominal  sin  quilla  transversa  superior  bten 
distinta.  De  Europa  meridional,  frecuente  en  España. 

dDINGRN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Alemania, 
reino  de  Prusia,  prov.  de  Westfalia,  regencia  de 
Arnsberg,  clrc.  de  Meschede  junto  á  las  fuentes  del 
Elspe;  1,000  h.  Templo  evangélico.  Escuelas.  Fa¬ 
bricación  de  instrumentos  y  útiles  de  labranza. 

ODINGTON  (Gualterio).  Biog.  Monje  bene¬ 
dictino  inglés  de  últimos  del  siglo  xui  y  principios 
del  xiv,  que  es  uno  de  los  musicógrafos  más  nota¬ 
bles  de  la  Edad  Media.  Fué  monje  del  convento  de 
Evesham  (condado  de  Worcester)  y  posteriormente 
pasó  al  Merton  College  de  Oxford.  Se  le  debe  el  tra¬ 
tado  sobre  música  De  speculatione  musices,  escrito 
probablemente  en  1300,  que  permaneció  olvida  o 
en  la  biblioteca  del  Christ  College  de  Cambridge» 
hasta  el  año  1864.  Escribió,  además:  De  motibns 
Plañe tarum,  De  mutatione  airis ,  y  Qf  the  spsculat  o 

of  music.  guatea 

Bibliogr.  Coussemaker,  Scriptorum  de  mrnn** 

Medii  Aevi  nova  series  (1,  París,  1864). 
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Vaso»  do  plata,  e-stilO  Imperio.  Obra  de  J trnu  Baúttetp  (Iteu&k»  Odiot 
íMiiíco  de  Arte  Ü&coTfi :tívú't  Varis} 
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a$tMiC0.  ©A,  *áj,  9*rt énécíéüte  £  Odio  ó  A 
mu  Trelig'ión 

OWNIfü.  f,  Uitittal.  Es  un»  vanidad  dé  too* 
«ovar»'.-  V,  MYcí  y  Moscovita» 
odimo.  J/¿*. .•■VvOein-.  ' 

ODiNOFAOiA.  f*  JP**-:  Deglución  dolorota; 
d  Í5?/«^  ja .  . 

ODlNOPOBULi  f.  Pat  Obsesión  .morbo»»  det 
dolor. 

O  Di  NOLI**  m.  Nonanr*  á»í  péi  rémotÁ; 

ODíNOlLí®!»,  f.  Tíren.  DeaBpftricióa  §  ftliviú 
de!  dolor. 

'1ÜPt£Ík'M&T^i:  tn\  Ptsiql,  IorttrumBplo  :p»r*/ 
apreciar  »|  gradó  si?  dolor* 

OBI  NON  6  OTTENÓN  (BgiToL  Rw*. 
K  bsd  p  rónjQt) » ir  a  i  en  se  d*  Munckrot,  en  Su  *  b  i  •*» .  d  * i 
»'uaÍ  &afc4íá©£  qU®  Úisíjgáe  eo  santidad  y  e*1ps© 
propagador  de  ©ídéu,  P«Flensc»>]  siglo  jj?  y  de. 
**1  ee  el  #de  Enero.  (Asta  S$.t  Kosr©, 

I,  prfgs  )0&$~IQ81;j  • 

00?fíOI?a^tl<jO,;  *dj.  *“<iL  Qué  indu- 
.•éé-.ó  provee»  el  dolor.  /  '  ,  * 

0om  F.  fctiiitó*-  ít  y  PVMÍ»,  --Ja*.  *$&.*->  A  . 
12  fcilatoo  lEtim  * — D«»l  hi. 
ai,  jknítyéti»  $  harta  alg^o»  coa»  ó  peno- 

fc*  cayo  m*t  do  deseá*jj  Chiit.  Mpjetitf*  fastidio, 

Vldpr»ríáDÍd¿dC.|  Pérsoüa  que  causa  ¿nóiéfeü*  faslV-' 

dio  ó  impQríiíóiílad- 

xuogku  uqz  ovio*,  ir.  f'iixi.  Olvidar  eoémiMttd©#., 
transigir  con  enemigos,  áte, ; 

Opio.  lúonop.  Lo*  egipcio»  repreaeutttbsa  *1  Adío 
etm  etioroglhhm  d?1  por  liip»  Jo  simboliza ,-«?o'u  no 
hombre  armado  mn  mía  ssp&ds,  y  ]ísv*ftiÍom¿«a*. 

oudo  ftr»  al  cui»i  hay  pi/Undós  ü»  líeteeha  y  un*  trub». 
Cocido  lo  reprímanla  en  ana  mujer  que  está  funoo* 
y  Heve  un  pañal  vadeado  d*  una  serpiente  y  que  «o 
guW  cpn  una  hatero»  sorda. 

Odio.  CWliUo  de  lo»  »lhonít>s  ó  quien  Aga 
mepóo  arrojó  de  pu  carro v 

Obló.  ríy»L  Se£(jrv  Manto  Tomás,  odio  #5  la  dfao- 
oabcia  entre  el  apetito  animal  ó  racional  y  aJgx*  qua 
Im  sido  sprei.eudKio  como  disconyóttbenbé,  de  igual 
modo  qué  el  hííiu'v  ó»,  la  e  o  tifióme  c*¿*  del  mismo  .coa . 
lo  co o v«n it HÍe  {Suvr «, >  M%  q<  29,  a.  I  y  2,  *0 
tívp,),  El  objeto,  pues,  dsí  adió  no  pug«3é  ser  k 
.bueno-  ó  cqoV^úieólé  ópaVo>táÍ  v  sino  á  ia-t»4s 
hendido  •cmfoóTiWFiti  ó  diacoh \/X ,  2;; 
q  29,  5  .  1  y  2,  i&  fr&p. ).  ¿sí  ó  lio;  lo  m»kmo  qne  «I 

ánror,  e».  p'7t  Untó,  ttftá  pasi^;  la  cuál,  mientra» 
no  ae  desofiieue,  ee  »1  bombr«  dé  mucho  proye.-hv;; 
el  odiar  lo  mulo,  7v  gt  ,  él  pecado,  a»  una 
hufioa;  el  dasórdeo  está  et»  odiar  lo  bueno  eonm  si 
bies*  nulo. 

OM.  por  fa¿ÓR  4o  aí  misino ,  oopaede  e»r  j>d»ftdot 
porque  err  bou.iad  suma’  i '-induita; .  prfo  «a  fldiódo 
par  lot  eender.odos  y  por  los  hombres  taéfóé  pór  i%~ 
zán  de  sua  efectos <  quo  »e  oppttan  á  veces  ¿  toa 
íJesoot  de  sus  apetitos;  por  ejemplo,  las  penna  éter- 
neé,  loa  castJgOó  tsauporaíes,  ujvrtae  leyes  ó  ?nanda- 
mientoá  ífUfi  repugnan  al  apetito  se 
2;  2,  q.  1*5,  a .  4-  y  6,  ®d ,  2*5  t|. é*  3jc 

V*aro  hay  qfm  .dt»linguír  dos  linaje»  ds  odio  da 
Dto*  <\)  a##  ifs  aMtvi'twcJff#,  por  él  Cusí  el  ñoud.r» 
ilétífíirá  y  ahtuaintí  da  alguno  ó  alguóo»  de  loa  <hvt- 
ttoe  atrújótoé  qua  »pxéíi«ade  óoavp  malo»  para  si, 
pongamos  por  cago,  la  divina  jostkt*  romo  ó«5ti- 
gftdora.  d«  alié  oulpaá;^)  paf*  4*  éuwfitto&í  p$t  *1 
•suaí  él  ÍHífnhí’é  odU  ál  lUleené  .Du?»  éorno  n?á)a  en  «i 
loísmo ,  y  com«&  á  U1  iv  dcacs  ma^;y«  determinit- 
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do*,  ya  iüdeterminado».  Eéte  pecado  ?a  dhééU- 
meóla  contra  la  misma  difinidadj  por  unto,  é*  él'; 
mvayoc  dé  los  pecado»,  míe  grave  todavía 

c»du  de  infidelidad,  y».  Bégúu  septo  TotpAa,  igié  éí 

*1  jPíwrffl  cffaí?‘4  ÉwiritH  Sanio  t  ¡¡¡^  í¿  gi 

SAt  a,  lS,ai  1), 

Owq *  m ,  Zíoly  (Otitis  Lilly )  Ometa  d»  cruatá- 
óaoft  maléódsú'libéaf  del  orden  4»  ín»  &»fipodo«  y  ta~ 
m iha  de  lo»  scantsaotócid 09.  Estos  crustéceoa  tienen 
loa  tegumento*  endurecidos,  «1  cuerpé  comprimida, 
aquíhado;  í%  ca fiaste  éee  oueruoa  ísleralea  bina  de»- 
arraUad»>&;  antena*  muy  corúa;  labro  ¿streebe.  me- 
nuii&meoté  >ó (ido;  oató podu  primero  débil,  aisegtui* 
do  bfeStante  fobusto,  «un  pingas;  islsiéo  oblsttgó/ 
TBCBudaíftetna  héndiclo.  Se  conoce  una  s&psclú*  &  c> 
r^(?WBa te,  de  unús5  mm.  d*  longitud r  ¿UnquéciflO 
á  cóa  manche»  pat'daayVivs  en  ei  mar  dai  Norte,  én 
fondo  rocoso ;  «ntrv  é  hidrofííé»,  é  profundidad 

mudüvada,  hesu  i  L3  ok 

QüiO  »SL  »«SSt.O  6  Ot  t¿  t>LSSS  • 

Z>er.  tc(r  Cqntejiiif.  Es  la  a  cereidn  o  kAimnaltíád  po¬ 
sitiva,  demoBtmíla  con  fiédios  ó.paiéhréa,  pí  oféáada 
hacia  el  rector  9cl?.«iáHt»co  por  el  pueblo  cor» ri?» do  4  su 
cuidedo.  Se  »Kféreocie  de  )*  felte  da  autoridad  >  de  la 
falta  de  eitHíU,  «p.  que  «9  preói&o  wúiqGs trs  en  non.-, 
trario  y  con  una  actitud  ás  liostíUdad,  de  modo  que 
qu*  ai  sí  odítit*  plttis  lleva: siempre  >?ó6¡m¿o  ésa  fulU 
dé  aulpridad  q  dé  sstimaeióu,  »o  «iexitpra  éaiaa  se 
rnue.itran  como  verdadero  odio/ 

£Vas*í.  Puede  es n 

a)  Po r  e\  rttorívfl,  justo  é  wQiiMéú..  mando  pro¬ 
cede  del  m»í  comporto  miento  del  scíesiástjco-.,  é  ip- 
jKfíj&$  MifiotívariOf  cuando  sólo  proviene  d©  la  male- 
vóleoí’ía  5  maíicut  del  pueblo/ . 

é)  Poe  su  nnirtrsal  si  meteríal  ó  mo¬ 

ral  mente  B*  profesa  por  lodo  «l  pueblo;  pariicHhtrt 
ai  éólo  por  ana  psrte  da  él,  y  $ingniar}  ai  úuicamsa- 
to  por  nos  fsmíli»  A  pé/^onfe. 

c)  For  su  Mé/e'/M r  contra  si  ministro ,  esto  ep,  ceñ¬ 
ir»  bu  persona,  y  contra  él  minixUñv  ejercido  por  é\. 
También  puado  recaer  Sobre  uno  y  otroT  y  aun  sobr» 
I»  porsona  del  ministfo  y  si  ministerio  ejercido  pór 
ads  taiutólrosf  ó  delégódog. 

JSjectos,  El  odium  jphifi*  inutiliiá  a]  téjesiá^íicn 
pHr&  regir  ccio  fr*ito>«*  grey  y  htteé  rncotiveníft/ita  y 
pérjudiciej  <n  gobierno.,  ec  Aspéc/ol  rosnilo  ea  uni- 
v^-sh!  y  contra  I»  pereoua  de  »qp¿!.  porJo  que  con»- 
lituye  *jóh  justa  es  usé  para  la  yéóuhcm.  y  pan  i»  rs- 
m»c^ó  d©  bñmñeiGñ,  V.  UftísE^íma.  Fáhhóco,  Bs- 
^oaó??  y  RisNurídtA. 

ODlÓH&ANv  Gtog,  Poblócióti  áís  Fillpínaa,  isla 
xté  Tjíbln,  provincia  de  Bonvblóo,  Situad»,  é  5$  Vmsi 
de  Ito^blóo,  «n  ia.  costa  áfiental  dé.  14  isla/ Tiene 
unos  8.100  héíuUtuea ,  Ftódncé  palay .  tebsci?, 
malí  ,  abacá,  madera ,  béjur;©  y  bfe*.  Eáóuels» 
pública». 

OOÍOS4MCNTK,  adv.  m.  Con  odio.  J  D* 

mudo  que  metéc*  odio. 

ÓPIQBSáR,  v>  *.  Peni .  Molestar ,  fastidiar, 
áburrif  Cóo  ódios/dadéíi !  particularmente  loa  niñea- 
.  O!>i/>«SD.á0»r  f.  Calidad  dé  odioso.  ¡|  AveMón 
prudente  cousq  dyierminadft.  ||  CMU  y  Pirt. 
CsUiW  d^  ódiofto,  éa  él  seúlido  de  f^stidmap,  me- 
Usíoro  importunn.  ; 

OBIOS0,  «A.  \  *  acep.  F.  Oáisüx.— It.  y  P.  Oál«- 

fn.  OiUoas„ — \ .  fithasíig. — C.  Oálév— E.  BiiUmi- 
4á.  (Btírn. —  Del  Ut.  odíojiut.)  adj.  Digno  de  odio,  fl 
fam,  Árg,  y  CMU.  Fastidioso^  molesto,  majadero,  in>- 
póMunó  tasase  como  uúa  menifesUción  de  fastidio  y 
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refericlo  p&fikúUttnéitt*  á  lofc  ai  5o  a  .m¿l;  criado»  j 
que  ya  tianáw  coneiftftoia.de  lo  que  hacen  ,  - 

oblDT  (JtríH  Bf  trna-ca  DlAuoío),  '£%»&  Orfe¬ 
bre  trancé#,  n,  ?  m.  en  Paría  ( 1763-1  $pOV.  Aujiqua 
descendía  de  afta  familia  de  orfebres,  ^diso  abrazar 
le  cla  vera  de  saeínuaS;  durante  ja  Revolución  iuio 


Copa  «irli.la.  I encarto,  c»ue*Urt*  por  Juan  fl*uií*t* 
Oleadlo  ÚáJot,  (Musa»  á<é  Aru  daccraU**,  fuú; 

la  campaña  do  Jim  uta  pee  rom  9  teniente  d*  drago¬ 
neé,  y  en  18)  4  *©  4iá  tingólo  romo  cóúm  fijante  dé  la 
¿«ardía  nacional  en  ¡a  defetié*  da  da  barr^fá  da  GJí- 
chy  (Parla;),  Por  cata  apoca  habí*  nlcfió&ul© ya  u"r><i- 
fac  ió  a  como  orfebre  en  lós-taJiérea  aa  au  pudre,  po*s 
en  1811  se  le  encorad  1»  ejr^uchio  de  ut>* 
cutre  pera  ei  hijo  eje  Napoleón*  eegür*  W  dibujo*  de 
í*rudÍ*Qu>  ínaignas»  áv|i«tai* /■  como  M©re*.y ,  O t&p n$— 
rey»  ÍJomonl,  Chabdat»  al  ya  cilado  Pm-.r  ho¡%  «Wm 
le  presta  son  en  ccijouraó,  v  de  loe  t$ljftre«  de Qwor 
at I iei'üft  ó btróléé  obras  de  orfebrería.  En  18¿Toedo} 
au  $ita'bíjé¿Mtí(já«tc  A  un  Kyo ;  ^ü yo  (ír.  sm  1 803),  fía 
él  cerntuiterln  tUl  Póre  t¿iChí¿i>e  liQÚtüti  méfrii  mentó 
adornado  con  un  .i/oUhif  médailóOi 

Q&I  fHOFANOM  VUiOÜS  ET  ABCJCO, 
loe.  'Jai,  Ú(ft9  y  rcr/iavr  ai  wlú#  profana,  Palabrea 
da  Horacio  ( 0*lafj  ílh ,  UL  t|; cdn  le#  ÁJalfcí  a*  aigr- 
üificó  que  4  loe  aplaoáoa  d»il  vulgo  débeo  pr?lérif3« 
el  ápmip  y  'tyevmyiün  de d«m  fitMw brea  da-^ñtóTio  y 
da  ¿pao  guau.  .<}*  íVUr»i>  éatiimpa  a  o  «o*:  dé 

mus  fábuiaa  *1  Rilóme»  peaaamiéüto  con  #»U*  pe* 
labra#.: 

Si  oí  sabio  no  »  prueba,  malo» 

Si  •!  nací®  aplaude,  peor, 

V  «I  poeta  italiano  Palmea,  eVcdhíó: 

II  vul$¡>  a  mi  ustium  ¿d  odíete. 

Optn.  y,  a,  ant.  Oía. 

tíDIRÍ.  Aid  dal  ptOtecir»r»d.ti  ítí¿]#í -dé 

jLT&ír.tU  (Africa  o^rurap,  pro  ? .  tí»I  .A?í1^  *»t.-  á 
I3&'1¡ms.  SSÍS.  de  Uuln  y  .i  2o  SE.de  Dú4.tóv éo  fe 
ft$L  der,  del  Aamm,  4.  TOS  tp.  da  #V 

,4>D1$«  Qwf.  tVtti.  de  Hipa  marca,  peoín^ula  aa 
Jutiéndia.  diet.  y  á  10  km*.  de  ^TÑfeLL^SVl  fi. 

&XH$t  K  A*  ( Et*m .  ~  nombre  del  poe¬ 

ma  íi©  Homaro  «abre  lo*  viajt**  dé  íjhg&i.)  f, 
Viaje,  o  loarch#  de  úna  «^piéaa?  acompa^ 

fiad oá  d#  m«cba«  ympaéAs.  |  Ccinjunto  de  «*U# 
tttiamaa  perí  peci^A. 

Omvhhr  £>i, ■.()}#*  •maa^tra  de  la  apopeya  griega, 
airibnld*  É  (íft>dór*t.  d^^do  aparté  le  discutida 
da  y  que  ea  prasfínía  con  U 

forma  d«  un  ')$% gy$yíúeih*'  'po'httoaó;  ófftfdnd 
pntniti?a  es  por  lo  menee  dudosa.  Como  le  Ihnitz, 
aatádipidi  lo  on  $4  1 1  broa,,  cantea  6  rapaódífts,  daaíg- 


nado  cada  uno  dé  «lina  pér  úna  da  faa  latraa  dal  al- 
íaWtn  jnfiico.  Ea  da iroUr  que  ía  narración  abare»  %| 
■párúi  p^ci  ó(ié  4é  •.«'aarep'ta:  f  w  n  en  lar» o  r  il  Kkíí^ 

d (t  JJ lía^  oon. a w  éipow  '  &^uéíópo, 

de  atife -a^éQpM  de  vnioUf  -aUc*,  En  4';te  dr. 
w rrrfx  Mnbo j da  -iá  Pintureo ,•  He  rliCft  t|uft  j u  síéti. 

^'4  libroa  fué  Qfxra  4al  e%híC  .eKtlco  a^  Aria>; 

v  ta rrQ v  o>  .réó)pntáruí»«é*  por  lü  linito ,  ¿náa  allá  del 
?}gío  x\  a.  dé  J.  Cr.  No  »e  íe  «uctnanUé  m¿tu^oü&da 
en  oiiVg’iiú  do  c  ü  m  c  o  toan  ter  tó  r  y  r  ¿s  pon  da  ipiío  $  un 
ftt^teíii  r  de  4iviéi4ii  que  loa  blbl  ioíecariéa  dé  Ai  ejan- 
irla  pusieron  di  mo.; a,  smtjdo  eoo  iVocuíarb?  ^rbi- 
traríp.  . rece  &  piim era  tiéi#  imponible,  iél  «á  «i 
i  Tan  íyHri»vÍ*io  d^  dos  ponm^,  «jua  puedas  de- 
ffT  de  aplkíf rao  a  u iin  d©  alfe  faa  obRervAetóufta  ’g*? 
nerums  q»^  «a  íreiíftren  #1  otro*  Pera  y tt  estudio 
¿ortfidá  iiACé  ver  que  jos  cuestloVusa  réWtívaa  á  ambos 
Aon  tridspendíéntéá  uüah  da  ouaa  y  tienen  queaer 

1 1  tí f.idaa  coi)  s> i^raeioii ;  eiafido  po^lblft,  sin  *in bargn,. 
ine  U  hiz¡iwt : él  ■eoú?tttuti>a  romo  poema,  áirvjáéáj 
de  modelo  4  k  OjittH,  epui.ectáA  un  poco  m  ía  tardé. 
Loa  pnmeroa  crwro  libros'- de  ¿ft  Quista  pueden  aar 
i;oñ#hiéf adoa  como  un  todo  q üe  airva  de  introducción 
*  i  poema ,  bftbiendu  féefbjdt)  >  véce.a  eí  titulo  colee- 
tito  de  ppr  ser  el  héroe  él  joyga  Telé- 

; htid  áV  QTkéd*  '  -■  •  f;  r 

El  t^OiO  déí  pOé}U^  ae  derive  del  nombra  .d*l'b&r 
roy<  Tjíkéíf*  ád;-|5>i«:0ó  0<ty&A'H*,  cuya.»  a*eut títaa 
•cuénU-,  2¿oé.  Íar¿óí!  é  ttiáréé|süi(  rekto*  de  driajea» 
auM"  pjócíi  1  a.é  3kac n pdonoa  da  liuennrnt:  aiuiguoa  ¡jr 
eua  nú  méwo»  *  pendió*  éulaxadua  bábilinénié  %í 
reí  filo  príncipe);,  )¿  d»n  mda.  vanidad  que  4  la  l¿l*~ 
lili  yíoni.pensa.  >>éti  fnedided  Al  i  orto;  á#  ¿IgVtnéa 
moífr¿riW*  do  pe^adé*,  qué diíCíéfnn  feif  4  H oréelo 
í|»ie  Homero  á.  fcecee  »e  dóKní».  f '4^en# ' 
¿lúttitru*}  6¡x  kú  M? i* (o ¿n  u t$  }i'ísvm*+ 

Z-!¿co  r  topifeia  *1  poema,  como  faTUada,  can 
osé  ifl*ecfteíóü  á  iá  Mu«a  .  ecoropdfiede  de  unatfspe- 
cie  dé  éuiúarío  de  lo»  n«íbotécwmkñto^  que  se  van  é 
rejaiéf*, . y  cuyo  éeliidto  ííéMíiijido' ^:Uácé‘vcr  que  dicho 
frfrgttíeovo  debió  aér  oompuestó  teniébdo  «u  cuan- 
t#  ten  «óio  oé  ¿rúpo  dé  rantúa  qúe  eúlnüpf  endjian  loa 
#u»^6Sba  '^á*  ¿¿tebíéa  da  1»  pfimirTa  panoj  toda  ve* 
que  «o  haes  m*intíós  4* jo  que  c^o^Uiuye  i#  wgajih*' 
de  péftf  dft  «aío  es»  k  íurhe  tniiiiHésú» 

ó  oen?v«  drd  ’o«ro€  c«nt>e  les  pre».«bdiantc8#  Inmédí#-. 
tnmattié  deWpuéá 4é1e  íotuceciím  atr» ;».«?»  él  Yé)e!(fti:: 
Jbníoíí  Jo»  h^ée^.dá  W guerra  d©  Troy e  bétt  tmierto  ó 
r egraeedóá  eu$  íj oleres ,  me óoe  0 1 1 aee ,  fétenid «  Uí'óe 
de  eu  pétnai  éunti;¿  eti  voluBted,  por  Cei?p*io,  Lo» 
bio^^.  sT^apmúü  hét'ba  dé  Nepíunc»*  aa  apiadan  del 
hcfOd}  y  Minerva  consigue  4ff  jJópvWf  qué  Mercurio 
órd*  fie  i  &  *  f péVf  qye  no  »ú  oponte  por  más  tiempo 
•á  la  maf^hi  uA  pWfta,  «i.íéatras  olí»  p^rt«  dísfraiads 
á  tiáce  -para  «humo*  #  Apta  loe  lamento# 

■lia  é¿:i*  por  U  .««Séjisté  des  >u  padre  y  jé  insolencui 
d«  ios  prcwédkptée ^  qn#  cóuáuméd  su  hacienda  y  m 
disputen  k  m*aa  dé  au  madre»  le  *#égur* 

qua  ÜtVoeaf  yiva  y  que  prooto  ■fag.raauvá*  a^oneejás^ 
dolé  qúú  ectié  déi  p^lac^o  ¿  jo»  pi  frien  di  en  tea  *  Télá- 
maco -hQiiócie  ¿  imiúá  que  al -di#  siguiente  nofléóca^ 
rá  un*  n>?eóibV^  p»ra  ftjrp?Ákar  á  ka  qü«  h«n  ^n  v^dido 
hm  pTtWm,  Ciorte  débiinjíed  fo  \a*»z£ii>n  d«,;:«ifc» 
céntft  ha .  béelift  ci^nr  *  ékuuofc  crUiuos,  alen -Jo  al 
prrméVó  de  «lio»  Kircbboíf  que  k  mA  V^f  parte'  d«l 
iibrV jrilkeriÉ^ .djBÁmtém  qW *i  It  y  por  olí « 
iu.  BtíftM-'*  4 i  4*  tilMmtvr* 


después  ae  un  mvntigío  aft :jj¡p$.pr  m  ja  dio*  «í  Wmpje  nud**».  del  |r< 
*a,  par para  Kspíma  id  hij>>  d?. ÜíiaeS,  Adonde  íhU^r»  »¿tt  ^uéf4«v  llfrf 
lí«ga  el ponera*  el  «til  del  eigútádíAdftu  Nrt&  »1  Gú&íjiú$¡g*  üim 

iibtn  ¿F,  Tiléiaecn  y  ^íi  guía  Jyiai$trfcto  a h  cercano  t»o^u$ 

é  Lsrtdamoniii  eti  el  preciso  momento  en  que  Meno-  cKo  d«  hojaresce 
Ipó  ce^brsi  fi  el  doble  himeneo  de  su  hijo  y  <je  «o  £í$ru  17.  JS!  foad 
hija {  siendo  ..Cfribido  con  h-logri*  por  «bmcuMveja  y  por  la  pWóide/  de  una 
éú -é5bo*si  Hieuü  ai  reconocer  en  éi  alhijo  íie  Uhsfs*.  ras  4*  uu  iín  caudal. 


áutor  ¿é  iú  TdtnitHjHiti  vio  eo  ¡a*-  &vé#tui;iíé  de  AI e-  {  léfeU  A  UUfteS,  después  de  .ordenar  ¿  %v$  cria<Us>  ^ue 
n?!»o  mi  asunto,  episódico  i*i»  dud*.  .  ■ 

puás  q  ue  1 1  1  e«i  d  d  el  poe  rúa .  ja  que  Odi*ca.  La*  doncel)*»  de  KaitaJc*  huy«r>do  de  la  pire  junóla  4#  IQUe»  , 

Teíém^íp  pn  deí#  regresar  á  ítucá  par  asiuío  L*u{jhami»»r 

t&ttf*  ^ü«  m  padt^^-puéa  üO  tenía 

papel  fitgtioo  ¿|ur  deadtóeSaf  ^peritodole.  v  eomoj  t*  deu  ds.  comer  y  bofeatique  ingaá  píe^I  carro  ha» 
por  otra  parta  el  ppétn  M pedí* justificar  *ñ  Ifir^a  ia  llegar  ai  HpJique  sagrado  de  Mide m  ¿  y^n WsÚí  *0 
p«rmfi&eo4U  on  E*p£rtu.  ¡<r«6rt*  disimulad  a  más  í  déi>%a;;pa  (%  noTftlc^l&do  d  I^d*Mcdio*pyá*: 
menos  hábilmente,  cortando  4e  jan  modo  brusco  sí^gute»# :  despojé*  Ha'afa  Uegar.'í;  1»  morndá  de  Atóaos 
relato y  íle?Ándor»o«  4  Uac*  ,  *1  palacio  dé  *ü*U'e«v;en  !  •  • .  X)k*¿*  a  la  ciudad  dé  loe  fea- 

¿oaáá  jó*  pre>end¿at»Utf,  advenidos  de  U  decapar!-  oíos»  y  conducido  por  Minerva ,  que  *e  i*  apare¬ 
ció  n  de  Tti^maóo,  i*  preparan  uua  emboscad*  para  ce  *ü  fpma  de  u.ttá  joven,  penetro  *0  el.  paKcm  de 
toando  regrese.  Todo  ello  llena  de  inquietud  ó  Pe-  Alcinov  y  de  la  teína  Árate*  íq  «dénos  reciben  carino* 
aélope,  siendo  tranquilizada  por  Minerva,  que  en  le  ru  mente  a)  héroe.  A  ícistíg^gitoiíRa  da  la  reine 
aparece  en  forma  de  nú  hermáne  Iftiw*  i  Ui¡»as  su  naufragio  y  cí  eó^iilro  con  Naciera,  y 
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Aicinoo  lo  prometo  hacerlo  acompañar  á  eu  cata  al 
día  siguiente.  Los  críticos  ven  en  esta  promesa  de 
Aicinoo,  hecha  por  dos  tocos  y  no  realizada,  puesto 
que  Ulises  pasa  en  el  palacio  del  rej  de  los  feacios 
todo  el  día  siguiente,  no  saliendo  hasta  el  otro  día 
por  la  tarde,  una  prueba  de  que  esta  parte  del  poe¬ 
ma  debió  de  ser  aumentada  y  quizá  en  varias  veces. 

Libro  VIH .  Aicinoo  comunica  en  la  asamblea  de 
los  feacios  que  ha  resuelto  acompañar  á  Ulises  á  su 
patria.  Después  de  un  banquete  en  que  Demódoco 
canta  la  lucha  de  Ulises  y  Aquilas,  se  dirigen  todos 
á  la  plaza  pública  en  donde  los  jóvenes  se  adiestran 
en  los  juegos,  sirviendo  su  descripción  para  poner  de 
relieve  la  altivez  del  héroe  y  demostrar  su  fuerza  y 
su  destreza.  Demódoco  canta  los  amores  de  Venus 
y  Marte,  no  estando  este  canto  en  harmonía,  por  su 
carácter  ligero  y  burlón,  con  el  espíritu  de  gravedad 
casi  religioso  que  reina  en  la  mayor  parte  del  poe¬ 
ma,  debiendo  añadir  que  este  fragmento  está  muy 
lejos  de  poderse  unir  naturalmente  á  la  danza  que  le 
sigue.  Todo  ello  hizo  sospechar  ya  á  los  críticos  an¬ 
tiguos  que  se  trataba  de  una  adición  intercalada  en 
el  libro  VIII  con  posterioridad  á  la  fecha  de  compo¬ 
sición  del  poema. 

Libro  IX.  Los  relatos  de  Ulises  en  el  palacio  de 
Aicinoo  que  el  libro  VIII  prepara,  con  exceso  de  lan¬ 
guidez,  constituyen  un  grupo  de  cantos  en  donde 
se  puede  estudiar  mejor  que  en  parte  alguna  los  di¬ 
versos  elementos  que  integran  el  poema.  Comprende 
el  libro  IX  los  episodios  de  los  Cicones,  de  los  Lotó- 
fagos  y  de  los  Cíclopes.  Los  dos  primeros  son  pre¬ 
sentados  con  una  forma  sumaria  sin  desarrollar  las 
escenas  y  sin  explicarlas  casi;  el  episodio  de  los  Lo- 
tófagos,  sobre  todo,  parece  un  resumen  más  que  una 
composición  original.  £1  episodio  de  los  Cíclopes, 
aunque  al  principio  comienza  como  los  precedentes, 
pronto  cambia  de  forma,  haciéndonos  ver  el  poeta  la 
ferocidad  de  Polifemo,  que  contrasta  con  el  cariño 
que  muestra  hacia  los  animales  que  comparten  su 
miserable  vida;  las  emociones  y  angustias  de  los  com¬ 
pañeros  de  Ulises;  el  valor,  astucia  y  sangre  fría  del 
héroe,  y,  por  último,  su  imprudencia  temeraria  que  le 
hace  arrostrar  un  peligro  para  burlarse  del  ciclope. 
El  critico  Kayser  hace  notar  que  en  estos  relatos  de 
Ulises  no  juega  papel  alguno  su  activa  protectora, 
la  diosa  Minerva,  de  donde  deduce  que  el  poeta  tra¬ 
bajaba  sobre  relatos  poéticos  anteriores  que  le  ser¬ 
vían  de  tema. 

Libro  X.  Este  libro  es  en  todo  su  conjunto  más 
fabuloso  que  el  anterior,  siendo  las  invenciones  más 
maravillosas  aunque  menos  dramáticas.  Llega  pri¬ 
mero  Ulises  á  la  isla  Eolia,  recibiendo  de  Eolo  un 
odre  en  donde  se  encierran  los  vientos  que  se  po¬ 
drían  oponer  á  su  regreso;  odre  que  al  ser  abierto 
por  sus  compañeros,  durante  su  sueño,  da  origen  á 
una  tempestad  que  los  echa  otra  vez  á  las  playas  de 
la  isla  que  acaban  de  abandonar.  Después  del  episo¬ 
dio  del  país  de  los  Lestrígones,  en  donde  son  despe¬ 
dazados  la  mayor  parte  de  sus  compañeros  y  quema¬ 
dos  sus  navios,  menos  uno,  en  que  se  salva  Ulises, 
llega  al  palacio  de  Circe  en  la  isla  de  Ea.  La  carac¬ 
terística  de  este  episodio  es  la  magia,  que  no  vuelve 
á  figurar  en  parte  alguna  del  poema.  Los  compañe¬ 
ros  del  héroe  son  convertidos  en  cerdos,  salvándose 
Ulises  del  sortilegio  gracias  á  los  consejos  de  Mer¬ 
curio,  y  triunfando  de  los  encantamientos  de  Circe, 
á  quien  obliga,  después  de  compartir  su  lecho,  á  de¬ 
volver  la  forma  primitiva  á  sus  compañeros.  Olvída¬ 
se  el  poeta  en  esta  parte  de  su  poema  del  verdadero 


carácter  de  Ulises,  pués  mientras  en  el  libro  V  lé 
vemos  preocupado  constantemente  por  la  idea  de 
abandonar  á  Calipso  y  marchar  á  su  hogar,  ahora  se 
deja  mecer  por  el  bienestar  y  sólo  piensa  en  la  parti¬ 
da  ante  ios  apremios  insistentes  de  sus  compañeros. 
Por  fin,  resuelve  la  marcha,  y  Circe  cousiente  en 
ello  con  la  obligación  de  dirigirse  á  la  morada  de 
Plutón  para  consultar  al  alma  del  tebano  Tiresias; 
orden  que  Ulises  acepta  con  disgusto  pero  sin  la 
menor  objeción.  Parece  probable  que  el  poeta  se  pro¬ 
puso  simplemente  con  ello  enlazar  su  propio  relato 
con  otro  anterior  en  donde  se  describía  el  viaje  al 
país  de  los  muertos. 

Libro  XI.  Este  libro  comprende  el  Viajo  de  Un¬ 
tes  al  país  de  los  muertos  (propiamente  el  Sacrijlcio 
á  los  muertos,  Nekya  en  griego),  componiéndose,  en 
resumen,  de  un  relato  de  una  gran  belleza  en  el  que 
han  sido  intercalados  tres  ó  cuatro  fragmentos  ex¬ 
traños.  Por  uno  de  ellos  empieza  el  libro,  que  sirve 
para  enlazar  el  episodio  de  Circe  con  el  que  analiza¬ 
mos.  En  seguida  realiza  Ulises  los  sacrificios  á  los 
muertos  y  éstos  acuden  en  torno  del  altar,  siendo 
descrita  la  escena  en  versos  admirables  que  Virgilio 
copió.  La  conversación  con  Tiresias  no  tiene  la  im¬ 
portancia  que  deberla  tener,  ya  que  constituía  el  ob¬ 
jeto  del  viaje.  Inmediatamente  después  viene  la  her¬ 
mosa  escena  entre  Ulises  y  su  madre,  que  es  sin 
duda  uno  de  los  más  inspirados  fragmentos  de  la 
epopeya  homérica.  Contrasta  no  poco  esta  patética 
conversación  con  el  largo  desfile  de  mujeres  ilus¬ 
tres,  que  parece  imposible  sea  obra  del  mismo  poe¬ 
ta,  pues  no  es  más  que  un  simple  catálogo,  á  la  ra* 
ñera  hesiódica,  desprovisto  de  todo  elemento  dramá¬ 
tico.  Interrumpe  Ulises  su  relato,  que  reanuda  ante 
las  súplicas  de  Aicinoo.  Esta  segunda  parte  de  la 
Nekya  empieza  por  las  escenas  altamente  patéticas 
de  Ulises  con  sus  antiguos  compañeros  de  armas 
Agamenón,  Aquilea  y  Ayax,  terminando  con  on 
fragmento  bien  distinto,  en  donde  aparecen  varios 
famosos  personajes  mitológicos,  castigados  algunos 
de  ellos  en  el  infierno.  Este  fragmento  está  en  des¬ 
acuerdo  manifiesto  con  el  conjunto  de  la  descripción, 
como  ya  lo  hicieron  notar  los  comentadores  antiguos 
en  repetidas  notas;  si  se  prescinde  de  él,  los  últimos 
versos  del  libro  se  enlazan  sin  dificultad  con  el  final 
de  la  escena  de  Ayax,  lo  cual  ba  hecho  creer  que  el 
fragmento  citado  ha  sido  añadido  á  la  Nekya  pri¬ 
mitiva. 

Libro  XII.  Este  canto  parece  formado  de  ele¬ 
mentos  diversos  más  ó  menos  extraños,  pudiéndose 
observar,  semioculta  bajo  repetidas  modificaciones, 
como  una  especie  de  estratificación  de  relatos  poéti¬ 
cos  superpuestos.  Ulises  vuelve  á  la  isla  de  Circe, 
quien  le  anuncia  los  peligros  que  le  esperan  y  el 
modo  de  librarse  de  ellos.  Siguiendo  los  consejos  de 
la  ninfa  consigue  librarse  de  las  Sirenas  y  escapar 
de  Caribdis  y  Escila;  esto9  dos  episodios  constituyen 
lo  más  hermoso  del  libro  XII,  sobre  todo  el  segundo, 
que  es  uno  de  los  más  bellos  fragmentos  de  la  Odisea . 
En  la  isla  de  Trinacria,  los  compañeros  de  Ulises, 
aprovechando  su  ausencia,  degüellan  á  los  bueyes 
del  Sol,  y  el  dios,  irritado,  pide  venganza á  Júpiter. 
Apenas  abandonan  los  griegos  la  isla,  se  desenca¬ 
dena  una  tormenta,  un  rayo  hunde  el  navio  y  todos 
perecen,  excepto  Ulises,  que  se  salva  sobre  los  res¬ 
tos  de  la  embarcación,  llegando  á  los  nueve  días  á 
la  isla  de  Ogigia,  terminando  de  este  modo  el  relato. 

Libro  XIII .  Con  este  libro  empieza  la  segunda 
parte  de  la  Odisea.  Los  viajes  de  Ulises  han  ternu- 
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nado,  y  después  ú.n  despedir**  d»  lo#  í**e\u&  iiéga-6 
lu  croata  do  Lace,  «a  dniuíe,  lo#  zxiaxiaerófl  dei  aavto 
qúe  l'&  isopdu.ee*  lo  dojaií  doimjdo  oa  la  plaj’a  mu  ma 
■dtt«  1)0  los  to¿or o)í  q**s  ios Toadon  Ifc  Rabian  regalado 
a  i  frpsnr¿b*fc  de  $k  pain.  fíóís  primar»  miud  del  li¬ 
bro  SÍU  í»  sido  considero  dá  como 
ímal  dft  is  Odiáí»  pfi&fiüv**  pij? 

cíit»co^  qjiO  Ift  conciban  ¿0* 
ííh?:  u«  poema  cortipwio/  díjVrsíDU  dít 
m  vpnlip jtonqoe  ttordadtrh^ 
mente  rto  a***  posible  ver  fe&  vodo  e:^ 
í a  m ña  qtto  o d  h£bjl  -e&ktoe  entro  dusr 
paria.i  qtiejcp  íju  ór>¿óp  fterúfr  tal; 
voz  di4tiHt«íi-  .t4  Píguudo  xii.it ad  ¿tol 
can  íp. <00  •  el  4*0#mf  '  v 
rctfpftjbe*  4  %ti  patriA, 
apa reeiéirdjp>eÍH  t  primero ,  «j*  tovwa 
ds  nú  peatorcito,  su  protectora,  t* 
diosa  Mujer  va,  que  ble»  pronto  *e  1* 
tía  á  eooootir  por  £u  viJfttadero  nom¬ 
bre.  E}  objeto  de  está  ápnrivipO  es  mxv 
dpdebiWéuto  la  dé  íraroddcireo  Ids 
oúpypls  p^híuú  4  j*' ¿lipa#-  ;q »l*  fc  lto W 
en  la  parte  eseucídi  de  ib»  antiguo*, 
jn^li/idáiíil^el  ptíét*  i*  fiuaeiVcía  li*4 
rtoojto  d«cir  é  Mln«rv»  que  no  h» 

;«í*tM‘i<fo  luchar  -pm  £topiiiud..  Y  cato 
.juAl idéscn d«i  ypptíf ógéiiio*a  q  ü  ó  pa~ 
t Hcn>  revela  ai  eonim ua Ú o? ,  s u» d u .- 
>to»b  de  idi¿ ?nr  &us  piapía*  C\bn¿ep~ 

Móp#*,  lo^ma»  verb^iMlmebtir  pa*K 
Me.  con  ).i»  omcron**  pubtksto  y»  oél abres,  Ér#  Vodu. 
«ti, libro  Ti  l il  dumiñao  eú  alto  grado  íse  cara^terifeU;5 
rn»  q:ti4  eóbr^salfkiln  ep  loe  mAjoces  eaó  tos  déi.ptfé'; 
iná,  ÜjMés  deii  befa  eon  Minerva  *ü 
•Mioviitb,  aobre  los  medioe  de  oaHtig&r  le  ip*oi*u«ia 
de  preUadieotep,  v  ja  dkwa ,  despula  de  eonver 
tir  ai  M^oa  en  un  mendigo  viejo  y  haraposo,  parte 
.p&ra  : 4ü$&fr  de  TkUfO«**o*  beta 

í»  aginólo  cb  oí  6  o  ó*  eápééto  fl*  íniri>4o  ccidn  .,  en 
donde üe  Aüíiitotob  tes  di vemui  parto*  iiei  rosto  det 

po#r0»A*C^  •  V‘,.:  /  :  •  ■'■‘•:7 

l  tiro  X!  y  Marcha  UH*e»  a  ?*«&  d¿  «ü  fiel  por 
^«tiu^tírrtaOí^u»  la  de^b^ítalítkd  ein  cobocorla 
v  m  íotiduelé  sí«te- 4Leiire'B|éro  do  le  moeríe  de  so 
amo,  »übUvíndose  contra  le  ináoleocia  dé  Me-  pre- 
lén<U«áteí,  Üiiaé»  le.  ppometf-  &j  pTírfttfr  ti^teso  de 
kq  rev,  y  termina  ei  zúu  te  j  legada  da  I  o» 
torea  y  Iti  cena.  La  idtoacióü  prldeVpat  del  poeto  »v 
eH»  libro,  ano  de  loe . ifléjoree.  dé  t¿ .. fogdmú;  ;.p4^ 
de  Je  es  híiceroos  sentir  de  un  modo  dramá¬ 

tico  edmo  toa  w$*  íí t*H*  «migo»  de  Úii«©»;  di>e»>pe^, 
rabón  da  su  fagrítot  y  $i  liachd  emocionante  de  aer- 
tratado  «I  bérba  pomo  uü  &itratio  »os  propios 
dorbAlíd^v  §ü;ve  d<  fondo  é  leu  bella  éace uu  na  ber- 
mosb  rtútidro  da  víde  rd&tk&. 

libro  X  ir,  La  senciflcz  ÍUi  can to  *JCt  Y  te  son- 
y iarté  »3tt  bompUcáci^n  un  $. X~V:f. jconstUiiírlo  por  dn. 
conjuóto  da  oaceoae  ^  frigmoniof ,  S l  ragreao  de 
Tdéíiiaco  formi  I»  prímicre  parte  del  tibió  Miner¬ 
va  ,  >1 1  iagftt  4-  &*p*r ,U *  le  é'-í bóHe  ít.^erahor^  y i  #ti 
efecto.  «íAt'tíbe  deap»ie$  df  Wft  toe»  de  «n  el 

palacio  da  Sforiálab  ^ui  tteuo^.ípiA'U  Jt.iLíe* 

nr  tiñe  pAfiida  ^  n»  había  t  hio  sí  o  «ae inda  oorna  ni- 
mádíara.  Eo  Pito*  A&t o* ñire  y. L  vino  Teoclímano, 
quo  embfere»  torito  ^ow  éí  haci»  perannaje  que 
no  volvemos  4  énepotrár' «í  libro  KX.  Mióu- 
tr &*  Telémaco  óaívoga,  no,Í  inM^porte  éj  poeto  Á 
casa,  de  borneo,  Bndajíls.í'iíía  r.aetft*  «a  h  i  ataría  4 

n^clOropSDJA  » ■ -it'.'  BícS*.t.  fOMÍ»  lUil'rjl-' 


Uiisee,  eia  dud*  con  el  objeto  de  he<ei;  MUrate n'.<  d 
dicho  pomo  na  j?  que  más  tardé  eo  con  vertirá  caai  «u 
héroe,  peí^odó  ei  lado  de  éu  sniv.  Telémaco  ha  ilc- 
g«do  i  itacs ,  %y  mM¿ir»a  tue -comp^ftéroa  se  diri¬ 
gen  4  la  cíoded  él  ««  püfiámióe  4  ch*íó  de  Eumeo, 


Odisea  K*er*no  4»  tTtt«»«,  p*r  Píota^r^rhU  í^Jaierte  ?í»cíene*.  L«ti4m) 

,  -.  libro.  X  lbf\  El  bel  «ñ^iídot1 d  stt  joven  amo 
éos  trnoíiporles  do  vidrie  r  l/*W  qpír  e]  reeonoci* 
liií^nto  del  pa.drs¡  y  doi  hijn  srh  po^ble,  aleja  el 
_^3|iu.»kiÁeó lo  envía  é 
tofcrmar  ec'yi'éUineíue  ¿  au  madre  ttV  eu  líegeda,  ol- 
vidándosí  de  qac'íñs  comjfiaopfoa  díi  ifVvén  principo 
hno  marchado  ya  i  Í»acr  *in  recbniv rj ff&vlea  el  3Íl*o^ 
dih  -:  Í5e.to-  co  titiradicéton.  ha ^  antiottor  &  títorioa 

ccljtiúbe.  que  d«>«  esóón»e  vt> ^  puedan  aer  atfíbú^ 
4a$  Á  un  wñsmo  poeto.  A 1  ^(¿larse  aolo»; .  Uiiae», 
yeStUUído  por  Xífíióríia  4  su  furíná  j^ty líri fet i Af te v /$*'■  rs- 
eoñ  asido  pop  tfu  ,d#-  ayld* 

em im&n*  Estü.dtau  airiteiíi-aeerca  da  qito  tiéhea 
qu»  hacer,  figorii odo  en  delrWrRcMií  tottá  «apa- 

¡P-ik-dc  cai'átqgb:  d?  lo»  pr^eodienkce^  en  dónde-  «* 
núta  el  g»Htó  de  Xn  wnci;? n  que  ^ré  pn «d ó  éeprir- 
lar  tomídén  en  (ns  pirt^.nvdá  ró»uen <i e  la  /¿teda. 
Bq  lo  qu4.  hc  reíUi'e  á  loa  icuitísindioó^  que  Uiiaé^ 
da  4  vm  Mjb,  A rí ¿toreó da'»-  ecfklddcraím  como  ioom- 
dan  íd^L  Íl^rá}^kí>K  _AÍ<3?5^ft  ss  ^hpAéútrnn 

el  pftSjsje  dej  iihru  XfJ  eá  íe  cupiá  y  ño  «1  origina L 
XaptO  & 4$fc&  hcila  éspeaa;  todo  ei  t;óáto  dél  'iíbvo 
acusa  u  na  in prioridad  pota  ble  de  concepción  y  una 
falta  avMéfite  de  ordsn .  Lo»  preieodiatrtoa  sp  alar^ 
Rjftrt  kí  «fti'ef  la  llegada  dé  Xtfléamco  y  deliherao 
•acerca  del  modo  Me  vj ^¿lin herac  de  £Í  reoéídpt?  le» 
dirige,  vivos  reprocíift^  y  Qumép  vo«?J«.e  ó  éü  tdioaa 
4-.Hár  «ae«to  ó  Xei^ajoco  4aí  rosijltrulo  de  stü  iiiláiát» v 
Cidro  X^l*-  Bj  grupo  da  Ibé  CuatrÁphiitoequá 
ftigueu  no»  rnuoatra  á  Ulísea  en  au  palacio,  d¿áfrHtá- 
dp  de  maodigo.  é4  dónde  ce  ulu'ejadn  y  malt/Aindo 
por  lo»  pretowá toóte» ,  lutoníraa  eroptoe  toda*  la# 
hiera»  de  9\\  einW  en  disímulat-.  «»Vpi»r«dcr  et  mpr 
mentó  d*  jp  veñgnijia .  U  aiíifápiód  ton  ÁmoMo- 

danto,  pone  ton  da  relieve  aigortos  del  caráe- 

ter  helénteo  y.v  por  ífctosigoionte,  dohía  imcvoear  ton 
j  »ív»me.ute  4  ioír  auditure»  de  l«  Odisea,  que  no  ri«fr* 
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r *  o*t  rail  éfcé  ver Jes  esc* -nía  pa.nteív&ii.  aiimeu- 
Su  jm  ct/a*  numsroAO*  A  -vec#»  d* 

Ss&frUi; ;  Ea  ¿Ufe  cauto  el  Wlaip ;  dq  A  entrada  de  UH- 

;*e#AU.  flil  paLciu.  pero  cumien ¿o  'por  o  tí»  Wcíoa  ác- 
<¿**¿110.  «u'l*  que  *d*lM^*f  par*  *fer.***r 

Á  .aú  madrá,  roía  t&'hdol*  s«¿  via  ja  * «  trerspA  óp^Ad0* 
<tó  UVo  t  V,  ©vriecir,  ,d«  A  última  parte  Ue  i» :•  JWf** 
foñptfcía  d^puáiAÍ  t^éiQ  origina  [y  ¿o  dcní* 
«¿je  «se  éttébentr*»!  la*  látaúre*  beM*'¿**  da  I»».  li¬ 
bro?  XI U  y  XIV',  OiifSi  v  (turnio  *s  díngtn  *  U 
eu.iiu.tL  v  ai  Hegér  A  4¿  puerta  riel  palaeio.,  h!  vi>jy 
perr<>  &f  %$.*■  f  a.*t<»pQc«  i  au  mu  o  y  muere  4  su  a  pié»;  i 
tsruániáiiSfi  «sí  cauto  coú  U,&Mén&y  par  completo  ha-  j 
mÓníA  flodaqdÁvemP#  ai  fr^roi^  «eiít*de  ¿i  pn#í- 
pió  ¿so  »l  úmbfáí  det  aai'dóv  JeVattfeirato  pnr»  ir  & 

¿ig&r  da  rae^a  sm  «n-fe*».  remoi  emlu  i psp í toa  y  g-of  pe* 
do  <5  ^fikp  ^ii}aic»Ap^ü4»o  Us«q  de  vida, 

so  que  ei  ió*  ««otifo^utíA*^^0  p*~P- 

funde  como  natural.  Penvlop»  áírt^  .CMyttmt  'cotí 
Aquel ■meú*tigbv' prtf'ó  Utó(«j*d»5'  1¿m  viúVoocina 

do  fr/f  pwiemúf  #n oí .  ífcljnw*  ia  etítr*TÍ4i*  para  «uati‘: 
<L>  A*  queden  solo»,  1  ; 

'•  j£»-V¿[  Ccrfrpqoéq  tfr'Jfbrv  úna  serítí  d* 

episodio»,  ninguno. d»  *lío*  iadj«jrtfri**bl*¿  { ».*hñ*'¿n 
gen  eral  fio  el  primer»,  xnj&$-m'{mfi&¥ 
veuio»  i-.  t(  li'.ea  i  «i  mendigo  Iras.  y  asa 

ha*#  *d r U  Atíírrír  del  héroe  **‘Ja;-  ¡ha **14 rfioaia  por 
^pnrpjetoí  El  u^gí&r^do  s^á  otíAetítfAdq  por  la  viaüá 
de  i^aélope  A  lúa  pretendí  «fue*.  con  ei  objeto  de 
aftÁnqArfrta  jraj£*<p»v  app^ntAtjda  é  .  ÜU»e».-  que:  *3i&, 
prvseuU^  la  habiíulad  cqo  que  procede.  8¡*  **t*  un 
motiva  ppétte.o  qvw  st  *» t *■»  ¿¿petid $ é  vocs«  en 
y  cuyo  ongíwnl  ^aieié  Ydr  *í  üan- 
lo  ,XXÍ  ..Aua^úO’  «su  ¿idftóá  t»o  d«W  iier  ju-z¿i4da 
stoa  íü»  id ea «  m s d e r u ai v  h«y  qu*  confesar  ^u«i  par^- 
co  poco  oon foí me  «í&n  y^rtíi<io  «(j-iA  *íi 

póélft  prtmútvo  hoV^élft^úXdo  4  1»  yñ^r  de^ ^ 

Ttetie..  adem ój ■júcoviyti*¡ml,+r  d«w»de  'eí^iítttií'^ 
fi^sU  lírumúii^o.de  pon^r  &v  preaííij/nA  ft.  lot  dos  ¿s- 
poaoH  Ant«8  del  momea  te  o  pouu  no»  La»  »se<n.ia  q  ue 
*igu»m,  ínád|éttdÍA  de  da  U*  ílotioeilá*  dé  Petí^ 
lepe  *1  ser  reprendida  puf  SJtíse?,  y  la  biivlá  que 
Eurtmncp  Haca  <kl  y»’Oó;  toa  pú?.  eompfSioiuúüAii 
paca  la  acciuq  general.  En  áuraa.  «1  Cil>ró 
pai«ece  extraño  de  i  todo  *í  gru  po  d<  lo»  canto»  p^- 
miiivo;*. 

Lihfú  XfX,  íjí  onijit^tvta  4e  Olía»»  y  Psaélop»* 
•onuemd»!  dci»de  ei  libro  !<  Vjf„  llena  caeí  pornom- 
plétor Aí  jpres^hto.  Ahm  d»  U  'tuir» vista,  Uiiae*r 


(Vtfto  IIÜWA  4»  ffitOUÓOÍdíQ  por 

Tei'VuAy  A  f^  'li'^a  SlinorVa  papen  «o  lii«>A.r  auguro 
taü  a+Niiw  ile  loa  preteudletíte-?;  roUras.^  T&iómaco  á 
dAM:*.u-is,pr,  y  i'éoélope,  que  Lajft  pona  íntlilar  pon  ei 
‘  ^V^pifi'irO, 4  tí;n»  daÁdkd.óMcei'ia» qúo  Ló.-. 
Htt  í  con  u^Í>u^üé.«i .  La  eütre- 


.ft 


Vitíi»-  de  ios  do*  jb»¡*09  >»  es  digna  de  «e t ,éo nmúlerad* 
romo  una  du  Ua  pAft»  mis  tieruio^h*  del  poem^ 
Púnelo p#^  .qii#  ignoro  que  »*»A  en  pmiiicís. de  Úü* 
»e-«.  deja  ver  los: a -toa  que  i  *4  le  unen,  y  loa  reía^ 
.tmr'del.Lffo»  di:4fr»3l»i!o  son  conducido*  <¿*. manee* 
qiie  etciieo  «n  aqneiU  alma  irapresioofrUle  una  in- 
ieo:ia  emooóo.  Ademdi.  el  poe(u  introduce  aq  le  «► 
ceou'  )írt  uwevo  ^íeraetito  drainátic*,.  ti*c)tndo  que *a 
anria úa  ncKinza  Euricke  reconozca  4  ÍÍUaes  el  tá- 
varíe  loa  p»e«  y  aver  la  cicatriz  de  !a  lierid®  que  tiem- 
atrás,  le  totírtó  pío  jabalí  en  *1  Partraso.  CJliaa» 
ífírpOóe  silencio  4  Euríclea  v  confimai  Penélopeeu 
la  poülíanza  del  pfeoM  regreso  da  «u  esposo.  Pené- 
iojiu  o.o  quiere  creer  «ir  ísüwl  dicha,  y  lea;nuP«*  que 
ál  día  »)goi«atd  conce.’ierá  «amano A  aquel qua  «apa 
aervirStí  mr]or  del  axco  de  Uliana* 

Lit>ta  XX  *  Desp «é«  da  no»  an&tn*  bermnna 

f  lan  frían  ordenada, Aályeiüe» libro 
ctírn puesto  da  mi»  aárla  de  episodio»  casi  «m  U»ci¿a 
oigüfiu.  Los  Brttíguo»  1»  Unmr<i.bao  »tmpÍ€to6&tá  -dt}~ 
tet  ile  ln  m  Man  tu  rtt  'tosprm*¿i4ht**  y  es.  an  etVto^ 
¿i  oníce  mulo  que  lo  eófnuiponda.Aiii  emb^rgn.  hay 
aigónasí  da  m*  paft^*  que  soo  beilna  y  útrlesuH*  at- 
i-ida  gonsraL  por  ^émplo.  la  pHmem  5«canA,  en  qtt». 

deapiérl»  ál  despunUr  «fyít*  y  piensa  e&  jo* 

‘ 'M  fi es Wc'*r;S»  de  Sm»  «nóMíqp?t,  siendo  cal- 
nutrí»  Jm  íoíraqqutíidrtri  por  la  apariciótf  da  *u  diosa 
protactórA  y  U  riu  \A  L^g»ík  del  boyaro  FÜocrío.  Uq 
terd  'á  tí*  nmo  ^úTrip  «1  j^rquérito  fío  meo.  C&m  pia¬ 
le  u  y  iermmap  »l.  ^ii!o  u(i -teatifi  en  qú»  toman  par¬ 
te  ira  pietenriicpTe^,  TeíémAcn  y  tiíiaea;  lo*  actuado 
vioirrmi*  imptra  ei  héioa'  <io  ñivo  de  *üá  enemigo*  y 

tó  burla»  d*  tAdo»,  rídicúíf^Bdo  i  Tel^máco  ¿  o»u- 
iffiá  da  sus  fr»i4speri#qí  . 

¿tbró  XXL  Llega  mu#  sí  dé.*eqlscs  riel  poema, 
Ti#‘ío  lo  qo*  hoy  de  incidí  m  él  «*U  contenido  en 
lo»  libros  ^.Kí.  XXU  y  en  la  primera  parte  del 
XX 1 U .  Kat#fc  a«c«Ra» .  *  lea  qo» >é  refmren  toda»  isa 
dam4a,  fjéfriáfmi  figurar  en  él  m&á  pnbgno  desarro¬ 
llo  c}*dó  por  im  gran  poeta  4  set»  segunda  parte  de 
da  Ulia¿itv  no  «onontFámiwe  msi  que  un 
¿prio  U4ioerp4«  lniarpyilécte**  d#  pucm  importan¬ 
cia,  que  uo  han  aUftr»rici  m  rmd*  I*  fiannomía  primb 
íivá  de  i*  Abrá,  tól  libro  XXi  nm  r«l*t*  U  prueba 
dél  aví o >  prapu recibo  íumadiata  de  la  matanza  dalo» 
preteofUeuteá,  pintándónoa  *1  poeta  1¿  mno  pf»sua¿ 
ció n  4*  íu*  ^dncuirrfifitn*.  U  diversidad  4a  sus  ameno 
z»s,  !n^  dbtiiítaa  matíeas  de  *u  despecho,  que  da  I* 
hUTftillaoiúu  Ue»ra  4  le  cólera,  y  al  díiimulode 

tratando  4*  ecuit»r  su  ira  siempre 
>  x&écrt&xiiQ  y  vávm  fáéfi*  veúgHdpr* 
a¿?vbA  par  r^vÉ hx*Q*  EmptásaAÍ  cath 
to  proponiendo  P^néípp#  d  toa  pré^ 
tHnvííeute»  íe  jsicfrá  lii  arw;  siétído 
a\i  mane  al  premio  del  f«ua^dí>rv 
Ante  el  ñmutiú  de  todos,  que  no 
si  g  uen  -  tes  de  r  al  «ten  ■>  m*  nifta^t»  Í31L 
se  s  demolí  4*  futóntef  »í-  **Tú4tíUft 
A  ntinoo  y  Bncíítlsnése  oport»^  perú 
Psriélope  y  Telé  maro  Íntérfieoí  n  %n 
fkstsr  ««fu.  Ante  la»  amena  «es  d«  ios 
prete éniíentesv  no  m  atreve  Eumeo  i 
oedrisa,  *nr  CsrJo*  .rennen  entrar Ál,*rou  pero  obedece  el  fío 

lus  rirden»»  de  T^íómpío  y.Sütragp  Hl 
anna  ai  há&yL  Éu^íoísít  ^lán:*  las  pj*e»ta3  íctermras. 
y  Eiieria»  las  del  patío,  til|¿e¥  Ú<¿nié  oí  ateo  y  \oom 
.uno  trena-  que  fin  en  al  bis  Peo.  A  une  aminí  dé  éu 
padre,  iVlémru'o.  nrmadQ  d«  biiliaute  moeru,  poiro  ó 
CQiocarfeé  ¿  su  laclo. 
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Libro  XXII.  Desde  el  momento  en  que  el  arma 
temible  está  en  sus  manos,  empieza  la  venganza  de 
Ulises.  No  es  posible  dejar  de  admirar  la  fuerza  de 
imaginación  de  este  libro.  La  revelación  del  héroe  y 
el  modo  cómo  empieza  la  lucha  producen  en  el  alma 
del  lector  una  emoción  profunda.  B!  espanto  de  los 
pretendientes,  el  terrible  estallido  de  la  cólera  de 
Ulises,  la  súplica  de  sus  enemigos,  la  violencia  so* 
berbia  de  su  desdén,  son  efectos  dramáticos  de  in¬ 
comparable  grandeza.  B!  relato  del  combate,  á  pesar 
de  sus  bellezas,  es  menos  perfecto,  á  causa  de  una  es¬ 
pecie  de  simetría  en  los  movimientos  que  le  da  as¬ 
pecto  de  artificial.  Vuelve  la  perfección  á  ser  impe¬ 
cable  en  las  escenas  finales  que  siguen  i  la  matanza, 
cuando  se  amortigua  la  violencia  de  las  pasiones  y  al 
furor  del  vencedor  se  mezcla  algo  de  clemencia.  B1 
horror  de  la  anciana  Suriclea  al  ver  á  su  amo  lleno 
de  sangre  y  rodeado  de  cadáveres,  es  de  una  gran 
belleza,  cerrando  dignamente  el  cuadro  la  purifica¬ 
ción  solemne  del  palacio,  escena  de  gravedad  reli¬ 
giosa  después  de  tantas  otras  de  siniestros  horrores. 

Libro  XXIII.  Penélope,  á  quien  un  largo  sueño 
le  ha  dispensado  de  presenciar  los  sangrientos  suce¬ 
sos  del  canto  anterior,  baja  al  salón,  y  aunque  titubea 
en  reconocerá  su  esposo,  acaba  por  arrojarse  en  sus 
brazos  al  describirle  el  héroe  el  lecho  y  la  cámara 
nupcial.  Termina  el  canto  contándose  los  dos  espo¬ 
sos  sus  desdichas,  y  marchando  Ulises,  acompañado 
de  Telémaco,  á  ver  á  su  padre.  Después  de  la  deli¬ 
cada  escena  del  reconocimiento  de  los  dos  esposos, 
queda  agotada  la  leyenda,  y  asi  es  que  ya  los  críti¬ 
cos  de  la  antigüedad  consideraban  que  el  verso  296 
del  libro  XXIII  marcaba  el  fin  del  poema,  siendo 
todo  lo  demás  adiciones  al  texto  primitivo. 

Libro  XXIV.  Comienza  el  libro  con  el  episodio 
llamado  en  la  antigüedad  la  segunda  Nekya,  en  don* 
de  Mercurio  condena  las  almas  de  los  pretendientes 
á  los  infiernos.  Sigue  el  reconocimiento  de  Ulises  y 
su  padre,  y  termina  con  el  combate  que  sostienen 
contra  los  parientes  de  los  pretendientes,  reconcilian¬ 
do,  Minerva,  á  los  dos  bandos. 

Formación  del  poema 

La  explicación  más  sencilla,  por  lo  menos  aparen¬ 
temente,  que  se  ha  dado  de  la  unidad  actual  de  la 
Odisea  es  la  de  representarse  á  un  solo  poeta  imagi¬ 
nando  por  completo  el  plan  y  desarrollándolo  sucesi¬ 
vamente  en  cada  una  de  sus  partea.  Este  modo  de 
concebir  las  cosas  fué  el  de  la  antigüedad,  y  asi  Aris¬ 
tóteles  se  entusiasmaba  ante  la  unidad  del  plan,  con¬ 
siderando  el  poema  desde  su  origen  como  un  pensa¬ 
miento  principal  regularmente  desarrollado  y  unos 
relatos  accesorios  mezclado  á  dicho  desarrollo.  Par¬ 
ticipan  de  esta  opinión  críticos  modernos  tan  nota¬ 
bles  como  Nitzsch,  Otfried  Müller,  Grate,  Düntzer, 
Kammer,  etc.,  siendo  renovada  hace  pocos  años  por 
V .  Berard  en  su  obra  Lee  Phénicient  et  V Odystée  ( Pa¬ 
rís,  1902-03),  quien  supone  que  la  Odisea  fué  com¬ 
puesta  alrededor  de  los  años  900  ó  850  en  Mileto  por 
un  poeta  de  la  corte  de  los  neleidas,  fundiendo  para 
ello  un  antiguo  nosios,  que  Berard  no  define  clara¬ 
mente,  pero  que  parece  concebir  como  la  fuente  prin¬ 
cipal  de  la  segunda  parte  del  poema,  y  un  peripleo 
fenicio,  traducido  al  griego  por  el  mismo  poeta  ó  ya 
traducido  anteriormente,  que  suministró  la  materia 
primera  de  la  Telemaqnia  y  de  los  Viajes  de  Ulises. 
El  punto  vulnerable  de  ios  defensores  del  sistema  de 
la  unidad  primitiva  son  las  concesiones  que  se  ven 
obligados  á  hacer,  reconociendo,  por  ejemplo,  que 


la  segunda  Nekya .  ó  sea  el  episodio  de  la  llegada  de 
los  pretendientes  á  los  infiernos,  es  obra  de  un  poeta 
que  ha  añadido  sus  invenciones  á  otras  ya  existentes, 
lo  cual  equivale  á  afirmar  que  el  relato  ha  estado  du¬ 
rante  cierto  tiempo,  al  menos,  abierto  á  adiciones 
extrañas,  que  una  vez  admitidas  se  han  convertido  en 
parte  integrante  del  poema.  De  este  modo  llegamos 
á  considerar  como  sospechoso  todo  fragmento  que  no 
se  enlace  íntimamente  con  el  plan  general  ó  que  no 
lleve  el  sello  manifiesto  del  primer  poeta,  y  poco  á 
poco  llegamos  á  destruir  la  unidad  primitiva. 

Menos  crédito  merece  la  hipótesis  de  que  está  for¬ 
mada  la  Odisea  por  elementos  independientes  unos 
de  otros.  Sin  embargo,  un  critico  de  la  importancia 
de  Wolf  planteó  la  cuestión,  que  no  intentó  ó  no  nudo 
demostrar,  y  Dugas-Montbel,  que  también  supone 
el  poema  compuesto  de  fragmentos  aislados,  no  lo  ha 
demostrado  tampoco;  oosa  por  lo  demás  difícil,  si  no 
imposible,  puesto  que  la  mayor  parte  de  los  cantos 
de  la  Odisea ,  si  no  todos,  revelan  claramente  que  han 
sido  compuestos  teniendo  en  cuenta  una  cierta  agru¬ 
pación,  y  no  se  prestan  en  absoluto  á  la  hipótesis 
de  un  aislamiento  primitivo.  Hasta  los  cantos  relati¬ 
vos  á  Telémaco,  que  Kirchhoffha  estudiado  tan  mi¬ 
nuciosamente  creyendo  ver  en  ellos  los  restos  de  un 
poema  cuyo  héroe  fuese  el  hijo  de  Ulises,  no  parece 
posible  que  constituyesen  un  poema  énico,  ni  por  su 
asunto  ni  por  el  carácter  del  héroe.  Sin  embargo, 
existe  un  grupo  de  cantos,  el  relativo  al  relato  de 
Ulises  en  la  isla  de  los  Feacios,  que  podría  prestar¬ 
se  en  la  Odisea  actual  á  la  hipótesis  de  un  aisla¬ 
miento  primitivo.  Si  al  suponerlo  se  pretende  que 
tales  relatos  han  podido  existir  en  todo  ó  en  parte,  en 
una  forma  primitiva,  antes  de  estar  en  boca  de  Uli¬ 
ses,  hay  que  admitir  la  hipótesis;  pero  no  si  se  quiere 
afirmar  que  los  relatos  de  la  Odisea  no  son  más  que 
dichos  cantos  textualmente  reproducidos  sin  más  mo¬ 
dificación  que  las  precisas  para  ponerlos  en  boca  del 
héroe.  Por  último,  ciertos  críticos  modernos  han  creí¬ 
do  que  toda  la  segunda  parte  del  poema  se  compo¬ 
nía  de  cantos  primitivamente  aislados,  reunidos  más 
tarde  por  un  arregl&dor.  Croisset,  en  su  Histoire  de  la 
litlératnre  grecque,  admite  que  tales  cantos  no  han 
constituido,  en  su  origen,  un  poema  propiamente 
dicho,  no  creyendo  que  fuesen  compuestos  por  poe¬ 
tas  distintos  sin  más  relación  que  el  fondo  común 
de  la  leyenda,  afirmando  que  todas  las  partes  de  la 
Odisea,  sin  haber  sido  concebidas  simultáneamente 
ni  ejecutadas  por  el  mismo  poeta,  siguiendo  un  plan 
primitivo.se  enlazan  en  un  mismo  todo  con  perfecta 
unidad.  Para  llegar  á  esta  conclusión,  los  críticos 
modernos,  y  entre  ellos  Koechly  y  Kirchhoff.  empe¬ 
zaron  por  representarse,  todo  lo  posible,  los  cantos 
del  poema  en  su  forma  primitiva  á  fin  de  poderlos 
comparar  entre  si  y  determinar  sus  relaciones  mu¬ 
tuas.  Koecbly  se  inclina  á  la  unidad  del  poema,  re¬ 
conociendo  que  todas  las  partes  de  la  Odisea  han 
sido  hechas  teniendo  en  cuenta  las  demás,  con  el 
intento  de  adaptar  las  más  modernas  á  las  más  an¬ 
tiguas,  y  admitiendo  la  existencia  de  grupos  primi¬ 
tivos  que  comprendían  muchos  cantos,  aunque  fuese 
posible  recitarlos  aisladamente.  El  defecto  de  este 
crítico  y  de  los  que  le  han  seguido  es  haber  querido 
reconstituir  hasta  en  lo  más  mínimo  los  cantos  pri¬ 
mitivos,  de  cuyo  defecto  so  ha  apartado  Kirchhoff. 
cuyo  estudio  de  la  Odisea  constituye,  en  su  conjun¬ 
to,  una  de  las  obras  más  notables  de  la  ciencia  mo¬ 
derna.  Este  critico,  en  lugar  de  descomponer  el 
poema  en  fragmentos  independientes,  nos  lo  hace  ver 
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desarrollándose  poco  4  poco  por  un»  especie  do  *v'cl- 
■l'iitíón.  ¿»Unor  que  Jfag*  í  habar  qué  el  getmsa  pro- 
¿Use*  t9«l«  ewLti%4.  OOfttWUÓí  &t  ÜeSéCW  di? 
ctfel*  e*  él  d*  r& prese  ni*  siempre  á  k  M 

iüiiRft  ks  timeéa»  fáfsea  «le  su  evolución,  «jatae  ú» 
pos  cojo  pisto; 

Otra  wcttsln  moderna  creo  qus  la  vérdad  está  en 
Ín  ?íoml4ttáoi6n  d«5  los  <lo*  aislemos  *  tomando  de  ano 
i*  id  es  dol  desarrollo  orgánica  y  del  otro  ©t  de  un» 
ci  bi?u  /kVrfdpéndéútuá  de  las  porte».  El  núcleo  tbn~ 
fcffcl  d*  U  O.htea,  saguafcHt»  éBi'ueh,  fué  consUtujdó 
de  una  pene  por  te*  relatos  de  LUisas, ‘  y  de  otra  por 
no»  «apode  ti»  introducción  dramática  (U^íid*  da 
itliaey  al  palé  do  loa  fiados]  libros  V-Víll)  quede 
bfrcb?  le  excedía  ira porta ?? ota.  No  «r»  todavía  o ¡* 
jtóemn,  va  que  ao  «ñutió  é i  desenlace  ni  regularidad 
sigua*  en  «i  dea&rvailo  de  f»  acción;  é?»  úr»  grupo  de 
iü»oio4  y  nada  rná»,  Pero  ca^UUúh  íu  unidad  pro-* 
funde  y  i# oía  que  Mbúiütír  &j  fofcitfcdídad.  el  ednVi- 
tmbie  concepto  A$\  ¿jtticiárde  íiilaéey  el  ínteres  que 
el  poeta  habió  sabido  itó  Á  «qué!  iaraeiUo  y  único 
deseo  *U  ja  patria  y  del  bogar  dwéstfcó  tan  fuérte- 
Hilóte  impreso  ea  »t  elrríe  dehteuík 

El.  pmntfr  grupo  d&  canto*  que  apa  rociaron  dfó 
origen,  con  y.  i  Híio  alcanzado,  ¿  otro»,  rupitiéndosé 
en  la  Odítf/n  lu  «uetóidb‘ee  h  Ufada  ¡  Varo  como  loa  ¡ 
castos ;ipifreoÍd«>Á  constituida  uñé  -sfcrie  *n¿si  conti-l 
nu»?  no  habUndo  ned»  intere^aóta  qué  intercalar 
entre  1»  Jfegad*  de  íjlisBa  .ai  pa'té  dé  lo»  fra-íis  y 
bus :  relato»  ,•  en  tea  da  dedicarle  4  aumentar  dichos 
relfltos  se  pensó  en  el  regreso  del  béroe  i  én  patrU ; 
y  «o  eú  venganza.  Es»  -m*i  seguró  i\nt  al  pon^  que 
concibió  i&a  ntftgntdoe  tenxa  fu  é  4eeaVr,o]UúdQ  suee- 
rÍv« mente  ea  '¿na toe  separados ‘ lee prmi-i  púicé  fitina- 
ciones  qué  I»  prssiatba ?*'  leyenda  ó  que  «o  i  imagina- 
ció  o  eeéub*i  áíeüdp  vord»(Jer<i mente  temerario  q aerar 

dataminar  hoy  V  eón  premió» *  el  ordex*  ci^rró lógico 
de  dicha-  serie  de  conloa,  ¿o  su  esUuio  *e>u*Í  está* 
*ti  relu«jífVu  dé  coaV.o'>id»d  ,  pero  loe  pri»nei‘óÉf  no  re- 
■tóíá&V  t*n  íoifepeosaúles  i  lo*  últimos  que  no  sea 
pueihífl  suponer  quo  fetos  extetie^éa  inte*  que  )ó* 


otros.  Es  posible  que  el  poeta  tratase  primero  los  te¬ 
mo»  principóle**  áesarrol lando  Juego  ia  obra  ^agún 
lo«r  üichtdns  de  «u  inapn^cíón* 

Se  puede  «tirtnar  que  ía  Odisea  debí#  tener  m  <ál 


estad  o,  dice  Cruisíiet,  ufi  eocanto  y  u  un  beJlexo,  que 
lejos  de  bubei  auménudó  ep  *u  continua  clon  por  per- 
feccioeamientos  aparentas,  lia  jaído  ipá»  híéú  dísm i~ 
unida*  Vemos  hoy  demasiado,  ea  la  «egubda  parte, 
i  un  po«r»  que  no  ©sfuerm  por  íievar  peralebimenU 
varíoa  rela!o«v  y  un  c te. rio  húmero  tí e  epiéodme  que 
Bou  unís  útiles  que  vérd^jier&mentó  intúré^nfe^  Yj 
por  el  contrariu,  todo  esisbá  Heno  de  tida  -co  uqoe- 
lUa  escótiiw  primitivas  que  se  epeedítín  «ia  «ulacñ- 
poesía  me  traba?;  sin  ééc®í)ul o  Ío¿tn4t>ep,  sin  ^4- 
4ex  da  mñguna  císa©,  «sin  (a.  preocupación  .  dé  «ef 
com pista  n»i en tra a  rev-ultaae  dramática,  Aunque  pa¬ 
rece  probable  qtié  dfcM*  éí^enas  seno  obra  de  un 
mismo  poeta,  no  es  pn3tbie  haenr  ASi-mactones  abse- 
jqtá»,  y  aun  ftumiticndo  que  las  o««:enua  pruicipales 
tumo  producto  de.  un  tniamo  genio,  un-  parece  ‘<n- 
posibl©  qñ^  ía»  secundaria»,  coa  que  hoy  aqawe 
« «me» Indo  el  poéiná  primiUvo7  pr  ocedan  de  sus  ¿fe* 
íqpuloó  é  ítiútadorea,  y  .... 

En  el  estado  en  que  acabamos  da  descfibirlá ,  era 
lá  Oyíitf/r  notablemente  inferior  en  extensión  &  la 
Ufada,  y  «1  poeta  que  la  completó  debió  preveo  par¬ 
tí  ^  do  que  tos  Cío*  poemas  fésuitáwen  todo  kt  rn4*  se- 
mpj^utes  posible.  Su  creación  principal  fué  la  Tsi*» 
thaquiu,  O  sfta  el  grupo  «la  los  cuatro  primferua  li bfoa 
actu»«jtís,  v^on  el  objeto  de  dar  un  preámbulo  til  posma* 
sata  adición  dió  lugar  á  modiíicnciones  impórtales 

U  Hegund»  parte,  pues  tuvo  que  hacer  regresar  £ 
{‘sUmaco  á  m  patria,  ya  que  di  ella  lo  había  éjeja- 
do.  A  esto  poeta  también  hay  que  xttrihuir.  proba*- 
Memento.  Í&8  últimas  escenas  del  libro  .XXtVv  P» 
«to  modo  so  fuá  coüvirtiéndo  U  OJüfa  »1  perm/uk 
qun  hay  coQoeómos* 

Critica  del  poema 

I>a  ÓdíAiz*  poiím^  fácil  de  abrazar  en  su  conjun- 
t>,  roaulta  desproporcionado  en  su  composición.  V« 
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que  in  extensión  de  sus  diversas  esceuas  no  está  muy 
relacionado  con  la  influencia  que  tienen  con  la  mar¬ 
cha  de  la  acción,  de  tal  modo  que,  con  poquísimas 
excepciones,  las  escenas  más  conocidas  y  más  exten¬ 
samente  desarrolladas  son  aquellas  de  las  que  podría 
prescindirse  sin  peligro  alguno  para  la  acción  general 
del  poema.  Nótase,  además,  un  menor  enlace  entre 
las  partes  que  en  la  1  liada,  pues  los  sucesos  que  en  la1 
Odisea  se  desarrollan  no  son  consecuencias  de  una 
situación  moral  planteada  desde  el  principio.  Sin 
embargo,  la  unidad  del  poema  es  evidente  hasta  el 
punto  de  que,  como  dice  O.  Müller,  no  podría  supri¬ 
mirse  en  él  ninguna  de  la9  partes  esenciales  sin 
dejar  un  vacío  en  el  desenvolvimiento  de  su  asunto. 
Esta  unidad,  empero,  no  pertenece  como  la  de  la 
lliada  á  un  solo  autor,  sino  que  es  obra  común  á  tres 
poetas  principales:  el  más  antiguo,  el  autor  de  los 
Relatos  de  Ulises  y  de  su  Estancia  en  el  pais  de  los 
feacios,  ha  depositado  el  germen  de  dicha  unidad  en 
sus  cantos  inspirando  á  Ulises  el  pensamiento  domi¬ 
nante  del  regreso  á  su  patria;  después  de  él,  el  autor 
de  los  principales  cantos  de  la  segunda  parte  ha  des¬ 
arrollado  dicho  germen  tomando  como  tema  la  reali¬ 
zación  del  pensamiento  del  héroe  y,  por  último,  el 
autor  de  la  Telemaquia,  lejos  de  olvidar  la  unidad 
del  poema,  lo  ha  robustecido  haciendo  vislumbrar 
desde  el  principio  el  regreso  y  la  venganza  de  Uli¬ 
ses.  que  constituye  el  desenlace.  La  Odisea  eB  menos 
variada  y,  sobre  todo,  mucho  menos  dramática  que  la 
lliada.  Estas  diferencias  generales  que  existen  entre 
estos  dos  grandes  poemas  las  encontramos  también 
en  el  relato,  pero  no  en  la  forma  de  la  narración,  sino 
en  el  espíritu  del  narrador,  influido  sin  duda  alguna 
por  el  gusto  que  predominaba  en  sus  oyentes,  que 
exigían  que  el  poeta  les  conmoviese,  pero  que  tam¬ 
bién  preferían  una  emoción  menos  intensa,  que  dejase 
á  la  inteligencia  libertad  de  acción  para  instruirse  y 
darse  cuenta  de  lo  que  constituía  el  asunto  del  relato. 
«La  epopeya,  dice  Croisset,  para  gustar,  debía  aproxi¬ 
marse  á  la  historia,  ó  sea  á  la  realidad.»  No  quiere 
decir  esto  que  el  relato  de  la  Odisea  esté  falto  de  gran¬ 
deza,  sino  que  su  grandeza  es  más  tranquila  é  igual 
que  en  la  lliada.  Este  poema  nos  embarga  de  admira¬ 
ción,  se  apodera  de  nuestras  almas  y  las  exalta,  [.a 
Odisea  nos  eleva  dulcemente  á  una  región  de  poesía 
serena,  desde  donde  presenta  á  nuestros  ojos  extensas 
y  cunosas  perspectivas.  Esta  diferencia  se  manifiesta 
exterioi  mente  en  la  escasez  de  comparaciones  que.  en 
vez  de  emplearse  para  agrandar  las  concepciones  ó 
servir  de  adorno  á  la  narración,  sirven  casi  siempre 
para  dar  una  mejor  idea  de  las  cosas  representadas: 
rebusca  de  exactitud  que  demuestra  que  el  deseo  de 
describir  con  precisión  empezaba  á  predominar  sobre 
el  deseo  de  idealizar.  Y  si  esta  nueva  manera  resulta 
inferior  bajo  ciertos  aspectos  á  la  antigua,  no  deja 
de  tener  un  valor  propio,  que  constituye  uno  de  los 
méritos  de  la  Odisea.  Esta  manera  de  pintar  loa  hom¬ 
bres  y  las  cosas  por  medio  de  pormenores  familiares, 
esta  delicada  ingenuidad,  este  gusto  de  la  exactitud, 
este  arte  de  dar  un  valor  especial  á  actos  y  reflexio¬ 
nes  en  apnriencia  insignificantes,  constituyen  una 
de  las  novedades  y  el  mayor  encauto  del  poema. 
Otra  característica  de  la  Odisea  es  la  parte  que  deja 
i  la  fantasía,  por  lo  menos  en  los  cantos  en  que  UÍi- 
ses  relata  sus  viajes,  siendo  lo  más  notable  de  estas 
maravillosas  aventuras  el  que  resulten  constante¬ 
mente  conciliadas,  sin  el  menor  esfuerzo,  dos  cosas 
que  parecen  excluirse:  la  ingenuidad  infantil  de  las 
invenciones  y  la  más  delicada  verosimilitud  moral. 


Todas  estas  consideraciones  pueden  repetirse  en  lo 
que  toca  á  los  caracteres  de  los  personajes. 

Lenguaje  del  poema 

En  la  Odisea  encontramos  el  mismo  vocabulario 
poco  más  ó  menos  que  en  la  lliada ,  las  mismas  in¬ 
flexiones  y  una  misma  sintaxis,  faltaudo,  lo  mismo 
en  una  que  en  otra,  ciertas  formas  de  la  conjugación 
que  más  tarde  fueron  de  un  empleo  bastante  común, 
resultando  que  en  su  conjunto  los  cantos  de  la  Odi¬ 
sea  y  los  de  la  lliada  pertenecen  á  un  mismo  perio¬ 
do  de  la  historia  de  la  lengua  griega:  pero  como  una 
lengua  no  es  una  cosa  inmutable,  vemos  caer  en  des¬ 
uso  en  la  Odisea  ciertas  formas  florecientes  aun  en  la 
lliada  y  aparecer  palabras  nuevas  y,  en  especial, 
palabras  abstractas,  pudiéndose  decir  que  la  lengua 
de  la  Odisea  es  más  abstracta  que  la  de  la  lliada, 
disponiendo  da  un  número  mayor  de  voces  para  ex¬ 
presar  las  cosas  creadas  por  el  espíritu,  siendo  esta 
consideración  de  un  gran  valor  para  Ajar  no  tan  sólo 
la  época  en  que  ambos  poemas  fueron  compuestos, 
sino  también  todo  lo  relativo  á  su  origen.  Como  en 
la  lliada ,  aparecen  también  en  la  Odisea  varias  for¬ 
mas  del  dialecto  jónico- poético  (el  oio  genitivo),  y 
varias  contracciones  propias  del  lenguaje  homérico 
(Kradie  por  Rardie);  además  de  una  rica  y  apropia¬ 
dísima  profusión  de  adjetivos  que  constituyen  ver¬ 
daderos  epítetos  descriptivos  y  que  equivalen  á  las 
más  acertadas  prosopograflas  é  hipotiposis  ( poli  tro - 
ton,  polimetis.  glaucopis ,  l encólenos ,  etc.).  En  resu¬ 
men:  la  lengua  de  ambos  poemas  de  la  lliada  y  de 
la  Odisea,  presenta  un  carácter  esencialmente  uni¬ 
ficado  con  todo  y  la  mezcla  que  se  hace  en  ella  de 
|  formas  cólicas  y  jónicas,  lo  cual  contribuyó  ya  en 
la  antigüedad  á  que  fuera  conocida  como  dialec¬ 
to  épico  especial.  En  este  dialecto  fueron  escritas 
también  otras  epopeyas  de  aquel  tiempo,  de  las  cua¬ 
les  conocemos  fragmentos  y  de  algunas  sólo  los  tí¬ 
tulos.  Así.  entre  otras,  es  atribuida  al  mismo  Ho¬ 
mero  la  Balrachomy  omachia ,  pequeña  parodia  de  la 
poesía  épica  en  que  ranas  y  ratones  realizan  porten¬ 
tos  de  heroísmo  unos  contra  otros  y  la  sátira  Alargi* 
tes  de  la  cual  poseemos  sólo  unos  pocos  versos. 

Bibliografía 

Manuscritos .  Los  más  antiguos  no  parecen  re¬ 
montarse  más  allá  del  siglo  xn.  Su  enumeración 
completa  se  puede  ver  en  la  edición  de  la  Odisea  de 
HaymAn,  t.  1.  prefacio,  3.*  parte,  ó  en  La  Roche, 
Honierische  Temtkritik  (págs.  433  y  siguientes),  así 
como  en  los  Prolégomines  de  su  edición  del  poema. 
Los  más  importantes  son  el  Palatinns,  los  tres  ma¬ 
nuscritos  de  Milán  (Ambrosiani),  el  Harleianns,  los 
de  Viena.  el  de  Hamburgo,  el  Augustanus  de  Munich 
y  los  de  París.  Todos  ellos  no  nos  dnn  más  que  el 
estado  del  texto  durante  la  Edad  Media  bizantina; 
pero,  gracias  á  las  indicaciones  que  contienen,  es 
posible  remontarse  mucho  más  lejos,  no  siendo  muy 
exagerado  afirmar  que  el  texto  alejandrino  de  la  Odi¬ 
sea  nos  es  casi  tan  conocido  como  el  de  la  Irada . 

Escolios.  Lo  mismo  que  con  los  manuscritos  su¬ 
cede  con  los  escolios:  los  de  la  Odisea  son  en  mucho 
inferiores  á  los  de  la  lliada.  Los  más  antiguos  que 
se  conocen  son  los  Scholia  vnlgata,  llamados  también 
Escolios  del  seudo-Dtdyme.  que  nos  han  sido  trans¬ 
mitidos  como  una  obra  independiente  y  no  en  forma 
de  notas  marginales,  consistiendo  en  un  extracto  de 
un  comentario  antiguo  que  comprendía  notas  toma¬ 
das  de  críticos  alejandrinos  y  de  sus  sucesores,  y  en 


ODISEA  —  ODIVELLAS 


711 


particular  de  Didimo.  La  edición  princeps  es  de 
1528  (Venecia).  Además,  gran  número  de  manus¬ 
critos  del  poema,  dispersos  por  las  diversas  bibliote¬ 
cas  de  Europa,  contienen  notas  marginales,  muchas 
de  las  cuales  están  inéditas,  careciendo  en  su  mayor 
parte  de  interés.  Todos  los  escolios  de  la  Odisea  que 
merecen  alguna  atención  han  sido  publicados  por 
Dindorf  en  su  obra  Scholia  graeca  in  Odysseam  ex 
codicibns  ancta  et  emenda t a  (Oxford,  1855).  Junto  á- 
los  escolios  propiamente  dichos  conviene  señalar  los 
trabajos  de  algunos  críticos  antiguos:  el  voluminoso 
comentario  de  Eustacio,  arzobispo  de  Tesalónica,en 
el  siglo  zii;  el  de  Juan  Tzetzós  (siglo  xu),  y  en 
nuestros  días,  el  notable  Lexicón  Homericum  de 
H.  Ebeling  (Leipzig,  1895). 

Ediciones .  Entre  las  más  dignas  de  mención  se- 
fialaremos  las  siguientes:  Florencia  (1488),  Roma 
(1542-50),  la  de  Enrique  Etienne,  señalada  como 
fuente  de  la  Vulgata  (1566);  la  de  S.  Clarke  (1729- 
1740),  mejorada  por  Ernesti  (1759-64),  y  por 
G.  Dindorf  (1824);  la  de  Wolf  (1804-07);  la  de 
Porson,  acompañada  del  manuscrito  Harleianus 
(1800):  la  de  Dindorf  (1827),  reproducida  en  la  co 
lección  Didot;  la  de  Bekker  (1858),  la  de  Batimgar- 
ten-Cousins  (1822-24),  que  contiene,  en  forma  de 
notas,  extractos  bien  elegidos  del  comentario  de  Eus¬ 
tacio  y  de  los  principales  escolios;  la  de  I«a  Roche 
(1867-68),  con  Prolegómenos  y  11  facsímiles  de 
manuscritos;  la  de  Pierron  (1875),  la  de  Kirchhoff 
(1879),  con  notables  apéndices  acerca  de  la  forma¬ 
ción  y  composición  del  poema,  las  inglesas  de  Me- 
rry  (1876-78),  y  Hajman.  En  1885  publicó  G.  Fick 
la  restitución  de  la  Odisea  en  su  pretendida  forma 
primitiva. 

Entre  las  obras  que  se  han  ocupado  en  el  estudio 
del  poema  pueden  verse,  además  de  las  citadas,  las 
siguientes:  Bergk,  Htsioire  de  la  littérature  grecqne; 
A.  Jacob,  (Jeber  die  Bntstehung  der  Illas  und  der 
Oiysee  (Berlín,  1856),  H.  Bonitz,  Deber  den  ürs - 
prnng  der  homerischen  Gedichte{yio na,  1881 );  Wilar- 
nowitz- M oelle ndorff,  Homerische  Unter  snchungen 
(Berlín.  1884);  Hennigs,  estudio  especial  acerca 
de  la  Telemaquia,  en  Nene  J ahrbflcher  für  PMlologie 
(3."  vol.  de  los  Snplements ,  pág.  133,  Leipzig. 
1858);  D.  B.  Monro,  Homefs  Odgsseg  (Oxford, 
1901);  A.  Kirchhoff,  J)ie  composition  der  Odyssee 
(Berlín,  1869);  E.  Kamraer,  Die  Binheit  der  Odys- 
see  (Leipzig,  1873);  K.  Littl,  Die  Wíederholnngen 
in  der  Odyssee  (Munich,  1882);  O.  Seck,  Die  Qnellen 
der  Odyssee  (Berlín,  1887);  D.  Muelder.  Das  Kyklo- 
pengeidickt  der  Odyssee  ( t.  38,  Hermes,  1903);  S.  Ei- 
trem,  Die  Phaeahenepisode  in  der  Odyssee  (Cristia- 
nla,  1904);  F.  Blass,  Die Interpolationen  in  der  Odys¬ 
see  (Leipzig,  1905);  Fick,  Die  homerische  Odyssee 
in  der  ursprünglichen  Sprachform  miederhergesSellt 
(1883):  V.  Berard,  Les  Phéniciens  et  VOdyssée  (Pa¬ 
rís,  1902-03);  DQntzer,  Kirchhoff \  Kacchhly  und  die 
Odyssee  (Colonia,  1872):  L.  Adam,  Die  Odyssee  und 
der  eptiche  Cyclns  (1883):  Nitzsch,  BrhlArende  An- 
merhungen  §ur  Odyssee;  O.  Müller,  Hist.  de  la  litt. 
grecqne;  M.  Croisset,  Hit  taire  de  la  littératnre  grecqne 
(París,  1887  ,  3.a  ed.,  t.  I.  págs.  268  y  siguientes. 
París,  1910).  Los  estudios  de  Batteux,  Villón,  Ville* 
main  y  Breal  son  indispensables  para  el  cabal  cono¬ 
cimiento  del  poema. 

Entre  las  traducciones  de  este  poema  hemos  de 
enumerar,  en  francés,  las  de  Bitaubé  (París,  1899); 
la  de  Dugatz-Montbel  (París,  1834),  las  de  mada¬ 
ma  Dacier,  Trianon  y  Falconet,  recopiladas  en  la 


obra  VOdyssée  £  Hombre  snivie  du  combat  des  rats  et 
des  grenottilles,  des  hymnes ,  des  épigrammes  et  des 
fragmente  (París,  1841 );  la  de  Le  Brun,  V  Iliade  et 
VOdyssée  d' Hombre  (París,  1836),  la  de  P.  Giguet 
(París,  1907),  la  de  Leconte  de  Lisie  (sin  fecha),  la 
de  E.  Sommer  (París,  1886),  y  la  de  A.  Pierron 
(París.  1887-88).  En  italiano,  las  de  Hipólito  Pine- 
demonte(  Milán,  1901),  la  de  Paolo  Maspero  (Floren¬ 
cia,  1906).  la  deSalvatore  Ungaro  (Nápoles,  1903), 
y  la  de  Cornelia  Sale- Mocénigo- Codemo  (Turín, 
Milán  y  Génova,  sin  fecha).  En  alemán,  la  de  Johann 
Heinrich  Voss(Viena,  1789).  En  inglés,  las  de  A.  J. 
Church  (Londres,  1907),  y  las  de  S.  H.  Butcher  y 
A.  Lang  (Londres,  1907).  En  castellano,  ’a  de 
L.  Segalá,  La  Odisea .  Versión  directa  y  literal  ( Bar¬ 
celona,  1910). 

Entre  los  trabajos  6  estudios  más  concienzudos 
que  en  España  se  han  publicados  sobre  la  Odisea 
hay  que  contar  las  versiones  de  Vicente  Mariner 
(siglo  xvn),  quien  reprodujo  los  escolios  y  comen¬ 
tarios  de  Didimo,  Tzetzés  y  Eustacio,  y  las  del  deán 
don  Manuel  Martí  de  Alcoy,  que  publicó  en  el  si* 
glo  xvii  sus  Observationes  poli  ticas  in  Homemm,  lo 
propio  que  las  versiones  del  padre  Manuel  de  Apon¬ 
te  (Lapuente),  publicadas  en  el  mismo  siglo.  En 
verso  existen  la  de  Gonzalo  Pérez,  La  Ulyxea  de 
Homero  (Madrid,  1767),  y  la  fiel  y  exacta  de  Fede¬ 
rico  Baráibar  (Madrid,  1906).  Menéndez  y  Pelayo 
cita  otra  versión  de  don  Francisco  Estrada  y  Cam¬ 
pos,  inédita  aún.  Hay.  además,  la  de  Antonio  de 
Gironella  (Barcelona,  1851),  que  no  es  directa  del 
original,  según  declara  su  autor,  y  en  prosa  posee¬ 
mos  la  esmerada,  directa  y  fiel  del  doctor  don  Luis 
Segalá  y  Estalella  (Barcelona,  1910),  acompañada 
de  excelentes  ilustraciones  de  Flaxman  y  de  Wal 
Paget.  En  catalán  existe  el  poema  dramático  Náu¬ 
tica  de  Juan  Maragall,  que  en  algunos  pasajes  in¬ 
terpreta  con  arte  y  fidelidad  varias  escenas  del  canto 
VI  y  VII  de  la  Odisea.  Hay,  por  fin,  otra  en  griego 
moderno  de  Polylás  (Atenas.  1875-1881). 

Ooissa.  Bel .  V.  Homero. 

Odisea.  Geog.  ant.  C.  déla  España  romana,  cuya 
situación  se  ignora,  aunque  Estrabón,  al  citarla,  la 
sitúa  cerca  de  Abdera,  al  N.  de  las  montañas  que 
separan  á  Málaga  del  interior.  Tenía  un  templo  con 
sagrado  á  Minerva. 

ODISEO.  Mit.  V.  Ulisbs. 

ODISHE1M .  Geog.  Mun.  de  Alemania,  reino  de 
Prusia.  prov.  de  Hannóver,  regencia  de  Stade,  círcu¬ 
lo  de  Otterndorf,  en  el  Land  Hadel;  1,000  h. 

ODISILO.m.  Germ.  Vicio. 

ODI8ILOSO,  SA.  adj.  Germ.  Vicioso. 

ODISILO T.  adj.  Germ.  Odisiloso. 

ODITA.  f.  Mineral.  Se  ha  separado  de  la  mosco¬ 
vita  por  la  presencia  del  metal  odinio;  es  de  un  co¬ 
lor  amarillento  con  lustre  nacarado,  como  ocurre 
con  la  de  Ytterby.  V.  Odinita,  Mica  y  Moscovita. 

ODITBS.  (Btira.  —  Del  lat.  Odites.)  Mit.  Cen¬ 
tauro  á  quien  mató  Mopso  en  las  bodas  de  Piritoo. 
y  Guerrero  etíope,  á  quien  mató  Climeno  en  las  bo¬ 
das  de  Perneo. 

ODIVAL.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  de¬ 
partamento  del  Alto  Marne.  dist.  de  Chaumont, 
cant.  de  Nogent-en-Rassigny;  300  h. 

ODIVELLAS.  Geog.  C.  y  mun.  del  Brasil,  Es¬ 
tado  de  Pará.  comarca  de  la  Vigía.  Cultivo  de  ma¬ 
nioc,  mijo,  fríjoles  y  arroz.  Escuelas. 

Odivrllas.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  la  prov.de 
Alemtejo,  dists.  de  Evora  y  Reja.  Nace  al  SO.  de 
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Portel,  corre  al  O.  pasando  por  Oriolla,  riega  des¬ 
pués  Albergaría  dos  Fusos,  Villa  Ruiva  y  Alvito,  y 
después  de  70  kms.  de  curso  des.  en  el  Sado. 

Odivellas  (Santo  Estbvao).  Geog.  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  prov.  de  Alemtejo,  dist.  y  dió¬ 
cesis  de  Beja,  conc.  y  comunidad  de  Ferreira  do 
Alemtejo,  sit.  junto  á  la  marg.  izq.  del  rio  de  igual 
nombre;  550  h. 

Odivellas  (Santissimo  Nomb  de  Jesús  de).  Qeog. 
Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  prov.  de  Extremadura, 
dist.  y  patriarcado  de  Lisboa,  conc.  de  Loures,  si¬ 
tuada  en  un  fértil  valle;  1,600  h.  Hermosa  iglesia 
parroquial  con  bellas  esculturas  y  real  monasterio 
en  el  que  existen  los  sepulcros  del  rey  don  Diniz  y 
de  varios  infantes. 

ODJAK.  (Etim. — Palabra  turca  que  significa 
hogar.)  m.  En  el  antiguo  régimen  otomano,  cuerpo 
de  genlzaros.  El  odjak  se  dividía  en  oría  (batallo¬ 
nes)  repartidos  en  oda  ó  compañías.  V.  Oda.  Hist 

Odjak-imán.  Limosnero  de  los  genlzaros. 

Odjak.  Grog.  Pobl.  de  Austria-Hungría,  provin¬ 
cia  de  Bosnia,  círe.  de  Banialuca,  dist.  de  Dervent, 
en  una  llanura  á  3  kms.  del  Bosna;  1,300  b. 

ODJENNÉ.  Geog .  V.  OdiennÉ. 

ODKINZIRU.  Biog.  Rey  de  Babilonia,  llamado 
Kintiros  en  el  canon  de  Tolomeo,  m.  en  729  a.  de 
Jesucristo.  Fué  primero  jefe  de  una  tribu  caldea,  pero 
al  abdicar  Nabushumukiro  en  782  fuó  Odkinziru 
proclamado  rey.  El  rey  de  Asiría,  Teglatfalasar  III, 
le  atacó  en  el  año  731;  encerróse  entonces  el  rey  de 
Babdonia  en  una  fortaleza,  á  la  que  puso  sitio  el  mo¬ 
narca  asmo,  pero  éste  se  vió  obligado  á  levantar  el 
cerco.  No  obstante,  cuatro  años  después  fué  Odkin- 
ziru  vencido  en  Shapia  y  conducido  prisionero  á  Ní- 
nive,  sucediéndole  su  rival,  Teglatfalasar  III. 

ODLAND  (Sigurdo  Guillermo).  Biog .  Teólo¬ 
go  noruego  contemporáneo,  n.  en  Bergen  en  1857. 
Después  de  haber  realizado  importantes  y  fructíferos 
estudios  sobre  exégesis  bíblica  y  lenguas  semíticas 
en  los  mejores  seminarios  de  su  país  y  del  extranje¬ 
ro,  entró  en  el  profesorado,  siendo  nombrado  Privat 
Dozent  en  1883  y  profesor  ordinario  en  Cristianía  en 
1891,  cuyo  cargo  abandonó  en  1906.  Afiliado  al  par¬ 
tido  ortodoxo  conservador,  se  opuso  desde  los  prime¬ 
ros  momentos  á  las  nuevas  corrientes  teológicas  im¬ 
portadas  especialmente  de  Alemania,  uno  de  cuyos 
principales  enemigos  era  el  obispo  Heuch.  El  nom¬ 
bramiento  de  Ordings  como  sucesor  de  Federico  Pe- 
tersen  (1906)  exacerbó  entre  los  conservadores  suya 
fuerte  oposición  á  las  nuevas  corrientes  religiosas, 
tomándose  pretexto  de  aquel  hecho  para  que  la  escuela 
manifestara  de  una  manera  clara  y  hasta  cierto  punto 
violenta  sus  afirmaciones  doctrinales;  entonces  fué 
cuando  Knudsen  abandonó  el  sacerdocio  y  Odland 
la  cátedra.  En  1908  nuestro  biografiado  se  puso  al 
frente  de  la  Facultad  libre  de  Teología,  y  para  in¬ 
tensificar  la  propaganda  colaboró  en  la  Lnthersh 
Kirketidende ,  y  fundó,  junto  con  Michelet  y  Brun, 
la  Norsk  theologish  Tidsskrift ,  cuya  marcha  cientí¬ 
fica  inspiró  desde  los  primeros  momentos.  La  activi¬ 
dad  de  Odland  se  manifestó  principalmente  en  las 
revistas  y  en  los  folletos  de  propaganda,  habiendo 
publicado  solamente  en  forma  de  libro  unos  Comen¬ 
tarios  sobre  nlgunos  pasajes  y  libros  del  Antiguo 
Testamento.  En  unión  con  los  mejores  teólogos  de 
su  país  contribuyó  á  la  novísima  traducción  del  Nue¬ 
vo  Testamento. 

ODLINO  (Guillermo).  Biog.  Químico  inglés, 
p,  en  Soiitwark  (Londres)  en  1829.  Ha  sido  demos¬ 


trador  de  química  del  Guy's  Hospital ,  de  Londres, 
lector  de  química  del  hospital  de  San  Bartolomé,  de 
Londres,  profesor  de  química  de  la  Roy.  Inst.  of 
Qreat  Britain  y  de  la  Universidad  de  Oxford.  Miem¬ 
bro  de  la  Roy.  Soe.t  de  Londres.  Escribió:  Manual 
of  chemistry  (Londres,  1861),  factures  on  animal 
chemistry  (Londres,  1866),  Sise  lectures  on  the  chem. 
changes  of  carbón  (Londres,  1866),  Quilines  of  che - 
mistry  (Londres,  1870),  Course  of  praet.  chemistry 
(Londres,  1876),  y  Chemistry  (Londres.  1884). 
Además,  publicó  gran  número  de  trabajos  de  quími¬ 
ca  en  diversas  revistas  científicas. 

ODO,  m.  Zool.  ( Odo  Keis.)  Género  de  arañas  de 
la  familia  de  los  clubiónidos  y  tribu  de  los  teuinos. 
Las  especies  de  este  género  se  caracterizan  por  te¬ 
ner  los  cuatro  ojos  anteriores  colocados  en  línea  muy 
convexa  hacia  delante,  el  clípeo  no  más  ancho,  ó  no 
mucho,  que  los  ojos  anteriores;  el  margen  inferior 
de  los  quelíceros  con  cuatro  dientes;  las  cuatro  ti¬ 
bias  anteriores  armadas  por  debajo  con  tres  aguijo¬ 
nes  largos  á  cada  lado.  Sus  especies  se  encuentran 
en  la  América  central  y  meridional  y  en  las  Anti¬ 
llas.  Es  tipo  del  género  la  O.  lenis  Eeyserl. 

ODOACRO.  Biog.  Caudillo  germano,  que  puso 
fin  al  Imperio  romano  do  Occidente.  Hijo  de  Edico, 
sentó  plaza  de  voluntario  en  la  guardia  del  empera¬ 
dor,  y  en  476  tomó  á  su  cargo  la  dirscción  de  tas 
tropas  auxiliares  romanas  (hérulos,  esciros,  alanos, 
rugios,  etc  )  que  se  hablan  amotinado  contra  su  cau¬ 
dillo  Orestes  por  haber  éste  derribado  al  primitivo 
emperador  y  puesto  en  su  lugar  á  su  hijo  Rómulo 
Augústulo.  Aclamado  rey  por  su  ejército  y  recono¬ 
cido  patricio  romano  por  el  emperador  de  Oriente, 
Zenón,  gobernó  Italia  con  energía  y  prudencia.  Ce¬ 
dió  á  sus  tropas  un  tercio  de  sus  dominios  de  Italia, 
respetó  las  leyes  de  Roma,  guardó  la  reverencia  de¬ 
bida  al  Senado,  puso  á  empleados  romanos  al  frente 
de  la  administración  económica,  judicial  y  de  los  im¬ 
puestos,  y.  á  pesar  de  ser  arriano.  trató  con  tole¬ 
rancia  al  clero  romano.  En  sus  primeras  empresas 
bélicas  le  acompañó  el  éxito;  sin  embargo,  en  489, 
habiéndose  levantado  contra  él  el  ostrogodo  Teodo- 
rico,  no  pudo  resistirle  Odoacrü;  derrotado  por  tres 
veces,  hubo  de  retirarse,  en  Agosto  de  490,  ¿  Ra- 
vena,  y  tras  un  sitio  de  tres  años,  hubo  de  entregar 
la  ciudad  (27  de  Febrero  de- 493).  Al  cabo  de  poco 
(15  de  Marzo  del  propio  año),  Teodorico,  faltando  á 
su  palabra,  le  dió  muerte  en  un  banquete.  Según 
otros,  fué  asesinado  por  su  hermano  Onulfo,  y  no 
falta  quien  afirma  que  pereció  á  manos  de  su  hijo 
Thela. 

Blbllogr.  L.  M.  Hartmann,  Geschichte  Italiens 
im  Mittelalter  (Gotha,  1897);  Ennodius,  Vita  Epi- 
phani. 

ODOARDO*  ODÓN  ú  ODARDO  DE  OR¬ 
LE  A  NS.  Biog.  Escritor  del  siglo  xi,  n.  en  Orleáns. 
Enseñó  primero  la  filosofía  en  Toul,  de  donde  pasé 
á  Tournai  á  enseñar  dicha  facultad  en  la  Escuela 
de  lo9  canónigos  de  aquella  ciudad.  Hombre  frío  é 
indiferente  en  materia  de  religión,  su  conversión  á 
ls  vida  sscética  obedeció  á  un  incidente  cssi  fortui¬ 
to.  Estaha  en  una  ocasión  explicando  el  IV  libro  de 
la  Consolación,  de  Boecio,  cuando  se  acordó  de  que 
en  su  biblioteca  tenía  una  obra  de  san  Agustín  so¬ 
bre  el  mismo  asunto,  lo  mandó  traer:  empezó  á  leer 
algunas  páginas,  y  tanto  le  impresionaron,  que  dejó 
repentinamente  la  cátedra  para  no  volver  á  ocuparla 
mis.  Pocos  días  después  recibía  el  hábito  monástico 
en  Ir  misma  ciudad  de  Tournai.  de  manos  dfl  abad 
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de  Auchin.  En  1105  fué  elegido  obispo  de  Cambrai, 
sede  que  abandonó  para  volver  á  su  monasterio. 
Murió  en  1113.  Acerca  de  su  enseñanza  filosófica,  dice 
su  discípulo  y  cronista  de  san  Martín,  Herimann: 
Dialéctica m  non  insta  quosdam  modernos  in  toce,  sed 
more  Boetii  antiquorumque  doctorum  in  re  discipnlis 
legebat.  Han  llegado  hasta- nosotros  varios  opúsculos 
de  Odoardo  publicados  por  Migne,  PL,  t.  CLX, 
col.  1053-1160,  en  donde  se  dice  que  fueron  pri- 
mum  edita  (?)  por  el  padre  Andrés  Sc[h]ott,  S.  I. 
He  aquí  los  títulos:  Bwpositio  in  Canonem  Missae 
(col.  1053-1070),  De  pacato  originan  (col.  1071- 
1102),  Disputa tio  contra  iudaeum,  Leonera  nomin[e] 
de  Adoentn  Christi  Filii  Dei  (col.  1103-1112);  De 
blasphemia  in  Spis'itum  Sanctum  (col.  1111-1118), 
De  canonibns  Evangeliorum  (col.  1117-1122),  Homi • 
lia  de  villico  iniqnitatis  (col.  1121-1128)  (ésta  tal 
vez  no  sea  de  nuestro  Odoardo;  V.  la  col.  1127- 
1128);  Homilía ...  (col.  1131-1151).  Odoardo  en 
sus  enseñanzas  filosóficas  profesa  la  tesis  del  realis¬ 
mo  exagerado,  la  cual  aplicó  á  la  doctrina  del  peca¬ 
do  original  y  á  la  exposición  del  origen  del  alma.  Los 
Bolandos  hacen  mención  de  él  el  19  de  Jnnio  con  el 
titulo  de  beato.  Se  le  llama  indistintamente  Odón  ú 
Odardo  de  Tournai,  de  Orleáns  y  de  Cambrai. 

Blbliogr.  Acta  SS .  (Junio,  t.  III,  págs.  910- 
D16);  Gallia  christiana *  (III,  col.  25-26):  Migne,  PL 
(t.  CLX,  col.  1039-1054, 1 127-1132),  M.  de  Wulf, 
Histoire  de  la  Philosophie  Médiévale  (n.  139,  Lovai- 
na  y  París,  19124);  W.  Turner  y  G.  Olioai,  Storia 
de  la  Filosojla  (c.  XXXI,  Verona,  1906);  Baunard, 
Le  B.  Odón  de  Tournai  (Orleáns,  1862);  Colmet, 
Bibl.  Lorraine(6 8,  1751);  Ceillier.  Rist.  ant .  ecles. 
(XXI,  391,  1757);  Ziegelbauer,  Hist.  rei.  lit .  O.  S. 
B.  (III,  126,  1754);  Hain,  Rep.  bibl .  (III,  11959, 
1831);  Loriquet,  en  Catal .  mase.  bibl.  France 
(XXXIX,  411,  1904). 

ODOARIO  DE  LUGO.  Biog .  Prelado  español 
del  tiempo  de  la  Reconquista.  Había  nacido  en  Lugo 
ó  en  un. lugar  cercano,  de  una  familia  noble.  Era 
muy  joven  cuando  los  árabes  entraron  en  España;  y 
cuando  éstos  llegaron  á  Lugo  (716),  Odoabio  db 
Lugo  con  muchos  de  sus  compatriotas  salieron  de 
su  país  y  anduvieron  errantes  hasta  el  año  740,  en 
que  don  Alonso  el  Católico  conquistó  á  Lugo  del  po¬ 
der  de  los  musulmanes.  Entonces  el  rey  nombró  á 
Odoabio  db  Lugo  obispo  de  la  ciudad  conquistada, 
y  le  encargó  de  su  repoblación  y  de  gran  parte  de 
la  provincia.  Dejó  Odoario  db  Lugo  dos  largos  y 
curiosos  testamentos  que  son  como  su  autobiografía. 
Su  nombre  se  ha  conservado  también  en  un  acrósti¬ 
co  que  hoy  se  muestra  en  Lugo. 

Bibliogp.  Risco,  Esp.  Sagr.  (XL,  págs.  89- 
107).  . 

ODOBENO.  m.  Paleont .  Género  de  vertebrados 
de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  pla- 
contarios,  orden  de  los  carnívoros,  suborden  de  los 
pinnipedos,  familia  de  los  triquécidos,  creado  por 
Alien,  y  sinónimo  de  Trichechns  Linneo,  Odoteno - 
therium  Gratiolet,  y  Trichecodon  Lankaster.  Se  ba 
encontrado  en  el  pliocénico  y  pleistocénico  de  In¬ 
glaterra  y  la  América  del  Norte,  V.  Morsa. 

ODOBE3CI.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  dep.  de 
Putna,  dist.  de  Pocsani,  junto  al  Milkova;  4,000  h. 
Viñedos. 

ODOBE9EU  (Alejandro).  Biog.  Historiador 
rumano,  n.  y  m.  en  Bucarest  (1834-1895).  Estudió 
en  París,  publicando  sus  primeros  trabajos  literarios 
en  Romdnia  ¿iterara .  Va  en  1862  fué  ministro  de 


Cultos  y  de  Instrucción  pública,  y  más  tarde,  pro-' 
fesor  de  arqueología  en  la  Universidad  de  Bucarest. 
Escribió  en  rumano:  Historia  de  la  arqueología  (Bu¬ 
carest,  1874)  y  la  grandiosa  obra  postuma  acerca 
del  tesoro  gótico  de  Pietroasa  (Trésor  de  Pelroasa). 
Contribuyó  notablemente  al  desarrollo  de  la  litera¬ 
tura  rumana  con  su  Resista  Romána  (1861-63).  De 
obras  maestras  pueden  calificarse  sus  cuentos  Fnrs - 
tan  Chiajna  y  Mihnea  la  Cruel ,  y  el  cuento  fantás¬ 
tico  Pseudokgnegetikos  (1874). 

ODODOY.  Etnogr.  Tribu  de  la  colonia  alemana 
del  Camerón,  en  el  distrito  de  Viktoria.  Consta  de 
unos  10,000  individuos. 

ODOE.  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  en  las 
costas  de  Guinea  se  designa  ai  Charaeinue  odoe 
Bloch.,  pez  de  unos  3  píes  de  largo,  de  carne  roja  y 
grasosa,  de  color  obscuro  en  el  dorso  y  pardo  en  los 
costados.  Su  carne  es  substanciosa  como  la  del  sal¬ 
món,  por  lo  que  es  este  pez  un  alimento  consumido 
en  gran  cantidad  por  los  indígenas* 

ODOFILACIO.  (Etim.  —  Del  gr.  odophylax ,  de 
odó$r  camino,  y  phylax ,  guardián.)  m.  Hist.  Solda¬ 
do  griego  que  vigilaba  por  la  seguridad  de  los  ca¬ 
minos. 

ODOFILACO.  m.  Hist.  Odofilacio. 

ODOFREDU8.  Biog.  Célebre  jurisconsulto  ita¬ 
liano,  n.  en  Bolonia  y  m.  en  esta  misma  ciudad  en 
1265.  Fué  discípulo  de  Balduíno,  Hugohno  y  Ac- 
cursio,  ejerció  después  la  abogacía  en  Italia  y  Fran¬ 
cia.  y  en  1228  abrió  oátedra  de  derecho  en  su  ciu¬ 
dad  natal,  obteniendo  un  éxito  inmenso  en  los  treinta 
y  siete  años  que  estuvo  al  frente  de  la  misma.  Sus 
comentarios  del  derecho  romano  son  muy  importan¬ 
tes,  pues  encierran  preciosos  datos  sobre  el  renaci¬ 
miento  del  estudio  del  derecho  en  Italia  y  sobre  la 
vidA  de  los  más  notables  jurisconsultos  de  los  si¬ 
glos  zii  y  ziii.  Sus  obras  fueron  impresas  durante 
los  siglos  xv  j  xvi,  y  son:  Lecturas  in  Codicen (liyón, 
1480),  Lecturas  in  Digestum  oetus  (París,  1501), 
Summa  de  libellie  formandie  (Estrasburgo,  1510), 
Lecturas  in  tres  libros  (Venecia,  1514),  Lecturas  in 
Digestum  novum  (Lyón,  1552),  etc.  En  la  Biblioteca 
Nacional  de  París  se  conservan  manuscritos  sus 
Qlossae  in  pacem  Constantiensem,  y  en  la  de  Berlín  y 
en  los  archivos  de  Bolonia  se  guardan  otros  manus¬ 
critos  de  este  ilustre  jurisconsulto,  p  Su  hijo  Alberto 
Odofredo,  m.  en  1300,  fué  igualmente  profesor  de 
derecho  en  Bolonia. 

OROGRAFÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  odós,  camino, 
y  gráphein ,  describir.)  f.  Descripción  de  los  caminos 
y  de  las  calles. 

ODOGRÁFICO,  OA.  (Etim.— Del  gr.  odós, 
camino,  y  gráphein,  describir.)  adj.  Que  indica  ó  se¬ 
ñala  las  rutas. 

ODÓGRAFO.  (Etim.  — Del  gr.  odós,  camino, 
y  gráphein ,  describir.)  m.  Fis .  Lo  mismo  que  odó¬ 
metro  inscriptor. 

ODOIEV.  Geog .  Dist.  de  Rusia,  gob.  de  Tula; 
tiene  2.290  kms.s  con  8). 200  h.  Su  cabecera  es  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  sit.  en  ambas  oril.  del 
Suchaia-Klevenka,  afl.  del  Upa,  ¿  254  m.  s.  n.  m.; 
6.000  b.  Iglesia  ortodoxa.  Tribunal  de  distrito.  Fa¬ 
bricación  de  curtidos,  cigarros  y  ladrillos.  Comercio 
de  cereales,  cáñamo  y  ganado.  Fué  fundada  en  el 
siglo  xiv  y  tuvo  al  principio  príncipes  independien¬ 
tes.  En  1407  la  conquistaron  los  lituanos,  y  en  vir¬ 
tud  del  tratado  de  1508  fué  cedida  á  Rusia.  Hasta  el 
siglo  xvi  sufrió  las  invasiones  de  los  tártaros.  En 
1777  quedó  agregada  al  gob.  de  Tula. 
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600  «v.y  »lh**gd*A  *Í*t*doa  v  925  b .  **güti  e!  caneo 
■ü*  1  8  19 ;.  S»  cum pon*  del  lugs  dé  ,4m  aom  br»  y  d e 
ttfüfa adifteio*  dtóli»J>iaitó<Ca^»»^Ad»  el  p.  j.  de- 
&kmocii«  ,  díw.  d*  ^  *fctS  ;éit*  *o  1»  p*r« 

t* N.Ob  d»  k  pí-oviod*^  <3¿  tck  Umitsi  d» l»» d». 
Zaragoza  y  oü  tanto  iaoD*U0- 

#0*  pfOÓuc*.  áSAÍfraa^cersAltí*  J  paUutój  cria  de  g*~ 

oacío. 

O »d£y  ótay*  V.iiia  d«  lo*  Etúdo»  Unido*,  ea  vi  d* 
Indita»,  condado  d»  Da  riese;  J¿ü64  b.afcgótf  *U*a- 
«o  de  1910. 

Odón  (San)*  Óbü^pxv  ¿%  Urgel*  Mamado 

eomúnroéat *  San*  0Í/  foé  hijo  de  Art*C  coad*  de 
ep , i**  i»!*»»/**  «veoUijd.  tanto  4  qu*  llegó  á 
«otilar**  eütr*  ta*  m»s  decís*  dt  «u  «ígío;  día**  al 
ejercicio dé  h  toiiiMA  éb&  ánimo  d*  Mpnflúf  I A»  itt- 
juttieiáMtf  y  di»f«u.il*r .tai '.e^^idttdf  3?*li*  oda  ahfopó  «a 
i*  MÁfi  áV  Ürge! ,  rtontdroów  fos»  «todo»,  «d  «l»ro  y 
pueblo  par*  já  flete  ¿óa  dé  budifs.ipíéltdo  confor¬ 
mé  k*  c> í^Ufittocuui,  Kctre  iqúctófa  «acar¬ 

do  tea  <|«st  té  prép¿rii*s  ninguno  psració  Ue  apto 
como  Osó*,  tí cedía uo  úa  la  iglósfo  A*  UrgsK El 
ik^nUt  nbkpo  «lióse  por  Hñip+o  i  t*  reforma  ti»  i*  díá* 
cipUá*  edlit(ttd»ti««  *o  »)  éitrfr*  oo  fot  gréndet  y  *« 
*i  putbU  prdccdiéadé  él  toa  «u  **uto  .ejemplo. 
Acaecjé  t*  do  *»$  ti  7  de  Juifo,  Jttbtf 

bierufo  piféHído  éfi  U  «Ufo  f-piscof*)  <]»  1UV5  t 

1 122>  * Wm)’í  agua dt  *ú  *»  lo  d»~ 

claró  callo;  publico,  ( Ar.ü  SS,f ;  julio,  1,  l(t  pig*.  52  K 
521;  JV  Vilfoopet*,  Viaje  lito  mío*  i,  XI,  póg*.  2tV 

«K  m-w*}. 

•  4$péu0.ii*p.  Éagieg.  Áciobinpo  <íe  í;tntorherjt 

m  . «»  »V  abé 939.  Adoptada  en  aa  iafanciapor  *J  no**  : 
bl»  A^tbéltóiá^ferb^  k  carreta  »cÍea»áí*Uoa.  Rérsí^u 
ordenado  »>*¡om  pfefié  i  ají  protector  i  ítém»,  f4  'm-; 
tffftyto.  fiké  aofbbrado  óbiapo  d*  Wiltoa  po>  ío»  tbú* 
de  920  923.  Füé  dtp  redado  so  la  corte  del  rey 
Aihelaianj  da  cuya  ouarid  formó  pai  ta  én  i»  batalla 
ú*  Bruntoburh-  Al  morir  eí  arzobispo  'WúHiWmo, 
^tiiao  él  f*f  Ed nadado  que  ocupar»  ííp¿f#  kecdü  dé 
Canlorbery,  y  aunque  «a  tío  principio  rehusó  <d 
««oto,  ai  ti  a  aceptó,  no  tía  antea  tornar  sí  hábito 
dé  San  Benito.  Uoa  ver  en  *  a  a»d»^  trnbéid «wtifj¿« 
meóla  eo  i*  reforma  <ió  Ue  coalumbrea.  empeiflodu 
por  »í  dttV  y  Ití  ñpbltiá,  y  rettlHbkdftédo  á  »u  «o- 
Ügtib  vigor  i»  próétiéá  do  ío*^ (aa 
y  ti  pégtt  dk  io»  df«¿rpo^  S^odiók;,  al  ‘morir,  al  «v 
«onkos  Aetfrigói  cuya tiépidé  íRdéft»  iuVkroo  iodos 
por  4»*iigé  dtsA¿8ei4¿  déi  dalo.  ■ 

$iHiú^rn  Eafi>fttr?  YÁtyMaiieH  0$wi*x  an 

:( ..óh»Ílon«r;rJÉi^tó&»ito  :&r*c¿t  (4  ¿ó* 

lio,  Londfe»,  1745), 

OwSdf  (é«¿Td^  Naéldé  ea  Novara,  flora- 

ció  por  #d  «entidad  dorent»  el  «igio  xui,  íl*ljlói¿áo 
aido  nombrado  abad  de  un  monasterio  -i*  k  C'ertoja 
•n  Zar»,  por  1»  cootradiceióii  qu *  lé  hscY*  éi  obiíM 
po  del  lagar,  reaanció;  pero  deepuée,  yendír  iíé.na- 
mino,  como  «e  hoaped&iie  en  »t  monaaierio  da  íeg-ii«f> 
cuito ,  le  a  badea» ,  coqoóiead»  m  tirtud  ^  eu  rió  Ó  éd 
eobrino  *1  pape  Clemepté  11}  á  pedir}*  que  permi¬ 
tíale  retenerlo  -m  el  mouftatedíK  .ie¿óa  éstoi  vivió . 
lo  realAnte  de  ana  díareo  una  velde  qus  *^  íe  edi- 
fleó  junto  el  iruavno  mohMt^íor  da  éqy*  igléitk 
encargó;  allí  ceíe>r»Wióa;o«cJñ»  dk-inoe  y  prédícH- 
ha,  la  divina  palabra;  «wlefarfdó  en  aanta»  obra»  do 
peoiteocié*  ayunos  y  t.rí»ci6o,  pasó  áe  asta  tuV*  ntj 
centenario ,  So  tienta  se  fíéUhtk  el  H  de  ftoero 
Fio  IX  el  da  Mario  da  1B59  «onCrmó  e}  oiilió 


ajo»  desds  liampq  iüuiemoriel  se  tributaba  al  «muy.. 
^j£ie  $$.,  Enero>  l,  pógs.  97H-97 9;  4 naltct*  U>ji- 
landiana,  l,  323*¿5i,} 


Mu  arte  da)  venerAhle  Odón  da  Kvyirc«  por  Osirdnecl 
( del  t*rfcdo,  Madrid) 


Óoóií  oa  líeYBux  ifíef/»  Obi«pu  do  Bayeur,  en 
•A.runsndítí,  o  ♦  nnt«s  4e-  193-7  y  ta.  én  Itillv  .  Fuá 
<ifto  do  lo*  peraonajú»  mu*  ilkbiee  do  «»s  époo». '  . 
Aaietíó  ó  I»  Aéa/ubk»  de  lia 

que  se  decidió  )»  atpjftátciób  4e  ^unfiérmo  ú  Cok.*» 
ootxtrá  inglaítírt*.  A  pu^aé'dé  bob.or  int^r- 
y*AÍile  jan  muchos  asunto*  temppyelwí,  lo  cual  hV 
hecha  qbo  algunos  hÍHtóítadér»*  le  hayan  tachado  do  . 
exeeai v amen t#  in ú ütao,  «i»  «tn  be rgo ;  *»i  actividad 
so  el  cumplimiento  deaue bagwioa  (lohereá  no  fué 
metiOf  q»i»  lé/qué  deiiúíó  í  íá§ r^outu»  úje nrdeo  éec.u- 
Ur.  JSq  eíecto,  ssiutid  ú  loe  CoucOíoé  de  tiudn  de 

Iü55v  1061  y  i  OGll,  en  1077  oon^agró  la  cétedtal 
de  lixyeua  y  aeiEiió  ií  U.  dedicación  d»  ía  igíesk.  d«t 
Sao  de  Caen v  educó  A ÍU.r«*p*ft*Í*  á;gmti 

ftC»ín*ro  de  jovwqen,  qn^  fo^roa  máé  tarde  ilustre» 
prek/ioe,  y  fué  muv  ca^utivú. 

■Jjflbli'Hit*  \Vhutó®f  AmJUct  Mitra  (í,  SH4,  í.rM»- 
tires*  l§91)i  KfevrijRO,  £fí3td>y  vf  tú*  Ntit'wan-  r$/¿- 
yuisf  (Oxford,  1878} 

í)ii¿P»  na  CkUéftAi,  Biog ,  V,  Ojoomtno»  0oó«  ^ 
dt»ARr>o  dk  Orlkí^*. 

Ouó^  tk*:(kuki  Í^aH).  Uag tú).  Secundo  abad 
del  monasterio  de  Cíuuy,  n.  en  878  4  879  y  m.  en 
911.  Sucedió  al  abad  Berno,  fundolnr  del  roonasU- 
«o;  xa.  928,  y  intkjó  incau«ablém*út*  para  r«- 
formar  1%  «orrupción  d»  cóátumbirsft  veinant»  «a  »u 
tiempo  én  Francia.  Fué  «*Ubta(Ío  como  posta,  com¬ 
positor  de  himnos  y  homilía*.  Dejó  lea  aiguictuev 
ohrés:  pisaran  dt  Ioí  Afórales  dt  3 *  IhtQWiQ,  tiM 
libro*  «obre  Jeremías,  no  po *m*  eobr»  I*  Redención, 
un  libro  del  desprecio  del  mundo,  Fida  rf# 
rárid,  un  tratado  gohrs  *>»n  ?»}a rifo,  otro  sobra  l* 
irívylaciÓD  de  3nn  Benito,  Manilin»  y  Sárvionts,  ó 
¿Zvnuos  y  cánticos  rn  húaot  dt  la  SdHtoa.  '* 

H\bUogr.  Du  Bourg* Saint Qdún :'(_P*tPiarf  1905). 

Odón  ó  Eudo  <íbl  Vilnho«o »,  $7<w,  Conde  de 
Ptrí^i  hijo  d»  Roberto  $1  VaJiroso  íla  el  ario  de  88$ 
defendió  bii* r r^m * t»té  J*  ¡r h* d%d  4e  Ptíríe  contr*  lo* 
aotmsodoi.  Aiéd'dp  elegidó  rey  por  ios  graocle*  det 
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Imperio  moco  occidental  en  Compiégne  (887),  al 
aer  depuesto  Carlos  ti  Gordo;  pero  halló  gran  oposi¬ 
ción  de  parte  de  los  normandos,  hasta  que  por  fin, 
Fulco,  arzobispo  de  Reims,  coronó  rey  al  carolin- 
gio  Carlos  III  (893),  al  cual  Odón  cedió  por  coutra- 
to  en  897,  el  territorio  entre  el  Sena  y  el  Mosa. 
Murió  el  1.a  de  finero  de  898  en  La  Fére. 

Bibliogr.  V.  Kalckstein,  Gtschichtt  des  frantósi- 
tchtn  Kónlgtnms  unier  den  trsten  Kape  lingera  (Leip¬ 
zig,  1877);  Favre,  Budtt,  comtt  dt  Parit  ti  rol  de 
Franco  (París,  1893). 

Odón.  Biog.  Prelado  español  del  siglo  z  y  princi¬ 
pios  del  zi.  Antes  de  su  elevación  A  la  silla  episcopal 
de  Gerona,  fué  monje  y  abad  del  monasterio  de  San 
Cucufate  del  Vallé*,  y  en  este  cargo  trabajó  en  pro 
de  sn  convento  con  ocasión  de  los  atropellos  come¬ 
tidos  por  los  moros  al  sitiar  á  Barcelona  en  986, 
pues  dicho  convento  fuó  destruido  y  quemadas  todas 
las  escrituras.  Odón  se  trasladó  i  Francia  para  pe¬ 
dir  protección  al  rey  Lotano,  y  éste  se  la  dispensó 
ampliamente,  concediendo  a)  citado  monasterio  de 
San  Cucufate  varios  privilegios.  En  el  año  995  se 
sabe  que  Odón  era  obispo  de  Gerona,  por  una  escri¬ 
tura  hecha  el  5  de  Febrero  de  aquel  año.  Durante 
su  episcopado  mostró  su  celo,  logrando  que  pasaran 
al  dominio  de  la  iglesia  gerundense  algunos  bieues 
y  edificios  de  que  había  sido  desposeída.  En  1007 
estuvo  en  Besalú  para  consagrar  al  abad  Adalberto. 
En  1009  asistió  á  una  Junta  de  obispos  en  la  que 
se  promovió  una  expedición  á  Córdoba,  que  tuvo 
lugar  al  año  siguiente;  en  esta  expedición  tomó  par¬ 
te  el  obispo  Odón,  costando  la  muerte  á  este  prela¬ 
do,  al  obispo  Aecio  de  Barcelona  j  Armengol  de 
Urgel. 

Odón  Astbnsb.  Biog.  Monje  benedictino  del  si¬ 
glo  xii ;  floreció  por  los  años  1106.  Escribió  una 
hermosa  exposición  de  los  salmos  que  tuvo  mucha 
aceptación,  la  cual  dedica  ad  Brunonom  tpitcopum 
Stgnlnnm . 

Bibliogr.  Ziegelbauer,  Hist.  rei  IU.  O .  S.  B. 
(t.  I,  pég.  60,  t.  IV,  págs.  35,  83,  Augsburgo, 
1754). 

Odón  Cambies.  Biog .  Benedictino  alemán  del  si¬ 
glo  xvu.  Profesó  en  la  abadía  de  Afflighem,  de  la 
que  fué  bibliotecario.  Escribió  en  16 13  un  índice  de 
los  códices  y  libros  que  tenía  en  su  biblioteca,  el 
cual  fué  publicado  por  Sendero  en  su  Bibliothtca 
manuseripta .  Dejó,  además,  Odón  Cambibb,  un  cro¬ 
nicón  extenso  de  su  abadía. 

Bibliogr.  Ziegelbauer,  Hitt.  rti  lit.  O.  S.  B. 
(IV,  p.  480-81,  Augsburgo,  1754). 

Odón  Clbmbnt.  Biog.  Prelado  francés,  n.  por  el 
año  1180  y  m.  en  Ruán  en  1247,  cuyo  verdadero 
apellido  era  Clouticr  6  Coutior .  Algunos  historiado¬ 
res  suponen  que  nació  en  Inglaterra,  pero  otros  le 
creen  oriundo  de  Normandía.  En  1229  era  abad  de 
Saint- Denis,  y  en  el  ejercicio  de  este  cargo  se  hizo 
célebre  por  su  caridad,  hasta  el  punto  de  atribuírse¬ 
le  una  disposición  ordenando  que  los  monjes  de 
Saint-Denis  mantuviesen  diariamente  á  500  po¬ 
bres.  En  1244  fué  padrino  de  uno  de  los  hijos  del 
rey  san  Luis,  y  al  año  siguiente  fué  nombrado  arzo¬ 
bispo  de  Ruán.  Asistió  al  primer  Concilio  de  Lyón 
(1215). 

Odón  db  Aoxbrre.  Biog.  Llamado  por  so  sa¬ 
ber  Magister  Odo.  Profesó  en  la  abadía  de  canóni¬ 
gos  regulares  de  San  Víctor  de  París.  Hacia  el 
1170  fuó  llamado  á  gobernar  la  de  San  Podro  de 
Auxerre,  que  tuvo  que  dejar  años  después  por  cau¬ 


sas  desoonooidaa.  Quedan  de  él  varios  eecrites,  entre 
ellos  siete  cartas  y  una  colección  de  sentencias,  que 
se  ha  atribuido  á  Hugo  de  San  Víctor,  pero  que  es 
de  Odón  db  Aoxbrbb. 

Bibliogr.  Ceillier,  Hitt.  ant.  tcltt.  (2.a,  XIV, 
712);  Fabricio,  Bibl.  mtd.  astatis  (V,  477,  1736); 
Hitt  litt.  dt  Franco  (XIV,  712,  1763);  Papilion, 
Bibl.  Bourgognt{ II,  117,  1745);  Lebeuf, Mém.  hitt. 
Anxerrt  (l[,  489,  1743). 

Odón  db  Cantobsbbt.  Biog.  Llamado  también 
Canciano  ó  de  £ont,  m.  en  1200.  Fué  monje  de 
Christ  Church,  de  donde  le  sacó  Tomás  de  Becket, 
para  enviarle  como  representante  suyo  al  papa  Ale¬ 
jandro  (1163).  Cuando  volvió  á  su  monasterio  fué 
elegido  prior,  y  años  después  (1175)  abad  de  Battle. 
Tuvo  por  amigoe  á  Juan  de  Salisbury  y  á  santo 
Tomás.  Después  del  asesinato  de  éste,  se  declaró 
celoso  partidario  de  la  autoridad  eclesiástica.  Predi¬ 
caba  en  francés,  inglés  y  latín;  fué  un  gran  teólogo. 
Escribió  numerosas  obras,  que  ios  autores  suelen 
citar  mal  por  confundirle  con  Odón  de  Cheriton  y 
Odón  de  Morimond;  casi  todas  son  comentarios  al 
Antiguo  Testamento  ó  sermones,  así  como  una  /«- 
troduccion  á  la  Teología  que  dedicó  A  Gilberto  Fo- 
liot,  obispo  de  Londres. 

Bibliogr.  Hardy,  Descriptiva  Catalogue  (1865); 
Ckronicon  dt  Bollo  (Londres,  1851);  Leland,  Colltc - 
tanta ,  td  Htarnt  (IV,  68,  Londres,  1774);  Wrigbt, 
Biogr  Brit.  Anglo-Norman  (224-6,  Londres,  1816); 
11  at tríalo  for  Hitt.  gf  Tkomat  Beckot  (I,  542;  VI, 
331,  Rolls  Series,  Londres,  1875). 

Odón  db  Cotenvillb,  obispo  db  Baybux.  Biog. 
Prelado  normando  y  conde  inglés,  hermano  uteri¬ 
no  de  Guillermo  ti  Conquistador,  n.  hacia  1036  y 
m.  en  Palermo  en  1097.  Fué  más  guerrero  y  esta¬ 
dista  que  prelado.  Guillermo  le  dió  en  1049  el 
obispado  de  Bayeux,  y  en  1066,  cuando  tuvo  lugar 
la  expedición  á  Inglaterra,  Odón  db  Cotenvillb  apa¬ 
rejó  40  naves.  Tomó  parte  en  la  batalla  de  Seulac, 
y  colmósele  de  honores  y  dignidades;  fué  nombrado 
guardián  del  castillo  de  Douvres  y  conde  de  Kent.  y 
obtuvo  importantes  dominios  en  varios  condados,  de 
modo  que  fué  en  cierto  modo  «el  segundo  rey»,  como 
le  llamó  Orderico  Vital.  Pero  su  ambición  le  llevó  A 
desear  ceñir  en  sus  sienes  la  tiara  pontificia,  y  á  este 
efecto  trató  de  salir  para  Roma,  A  la  muerte  de  Gre* 
gorio  Vil,  pero  su  hermano  Guillermo  le  mandó  de¬ 
tener,  pues  le  inspiraba  inquietud  eu  conducta.  AI 
morir  en  1087  Guillermo  ti  Conquistador,  Odón  db 
Cotbnvillb  recobró  sus  bienes  y  títulos,  y  entonces 
tomó  parte  en  las  intrigas  contra  Guillermo  ti  Rgfo, 
en  castigo  de  lo  cual  fuéronle  confiscados  sus  bienes 
y  se  le  desterró  de  Inglaterra;  residió  entonces  en 
Normandía.  y  falleció  al  emprender  un  viaje  A  Tie¬ 
rra  Santa.  En  Inglaterra  fué  muy  impopular,  pues 
se  mostró  duro  y  cruel  en  la  época  de  su  po¬ 
derlo.  Tuvo  mucha  afición  á  laa  artes;  A  él  se  debe 
la  reconstrucción  de  la  catedral  de  Bayeux.  y  tal 
vez  el  famoso  Tapio  dt  Bagtuw  (en  el  que  se  halla 
representado  el  propio  Odón  db  Cotbnvillb)  fué 
hecho  por  encargo  suyo.  No  se  debe  confundir  A  este 
Odón  db  Cotbnvillb  con  otros  prelados  ingleses  de 
este  nombre,  como  Odón,  arzobispo  de  Canterhury 
(m.  en  959);  Odón,  et>ad  de  Battle  (m.  en  1200).  y 
Odón  (m.  en  1056),  que  fué  pariente  de  Eduardo  ti 
Confttor . 

Bibliogr.  Erecroan,  Hittory  of  tht  Norman  con- 
quest  (Oxford.  1877-79):  Erecman,  Tht  Reign  gf 
WiUiam  Rafas  (Oxford,  1882). 
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Odón  db  Chatbao-Roux.  Biog .  Prelado  francés, 
n.  en  Cháteauroux  á  principios  del  siglo  xm  ym.en 
Civitmvecchia  en  1273.  Fué  canónigo  y  canciller  de 
la  catedral  de  París,  y  posteriormente  ingresó  en  la 
orden  de  San  Benito,  en  la  que  ocupó  el  cargo  de 
abad  de  Granselve.  Creóle  cardenal  Inocencio  IV  en 
12 14  y  siguió  á  Luis  el  Santo  en  sus  cruzadas  con¬ 
tra  los  sarracenos.  Falleció  de  vuelta  á  Europa.  Nos 
quedan  de  él:  Introduction  é  la  TMologie ,  Sermone, 
y  una  Bpitre  au  pape  Innocente 

Bibliogr.  Daunou,  Hist.  litt .  Franco  (XIX.  228, 
1838);  Fabricius,  Bibl.  med .  aet.  (V,  467,  1736); 
Lecoy  de  lá  Marche,  Chaire  Frang.  (503,  1886);  Pi¬ 
tra,  Tusculana  (Anal,  soviet.  Spicil.  Solesm.  11, 
1888);  Visch,  Bibl.  Cistore.  (210,  1649). 

Odón  db  Chebiton  ó  db  Shbbiton.  Biog.  Fabu¬ 
lista  inglés,  m.  en  1247.  Supónese  que  perteneció  á 
la  orden  del  Cister,  y  se  dedicó  á  la  predicación.  En 
sus  sermones  mezclaba  muchos  apólogos  y  fábulas, 
siguiendo  en  esto  la  costumbre  de  aquella  época;  dé 
estos  apólogos  y  fábulas  se  hicieron  colecciones  es¬ 
peciales,  que  llenaron  gran  número  de  manuscritos 
desde  los  siglos  xii  al  xv,  y  fueron  traducidos  á  va¬ 
rias  lenguas  europeas.  Mateo  Macherel  publicó  apar¬ 
te  los  sermones  de  Odón  (París,  1520),  y  en  el  siglo 
pasado  Hervieux  hizo  una  excelente  edición  de  las 
fábulas  del  predicador  inglés  tituladas  Parabolae ,  en 
Fabulista  latine.  De  sus  obras  las  únicas  que  tienen 
verdadera  autenticidad  son:  Tractatue  de paenitentia, 
Tractatue  de  Passione,  y  Sermonee  de  Sandio. 

Bibliogr .  Haureau,  en  Journal  dee  Sacante  (pá¬ 
ginas  111-123,  1896);  Hervieux.  Fabnlistee  latine 
(I V),Btudesde  Cheriton  (París,  1896);  Oesterley,  Die 
narrationee  dee  Odo  de  Ciringtonia  (1868). 

Odón  db  Dbuil  (llamado  también  de  San  Diogi - 
lio).  Biog.  Abad  y  escritor  del  siglo  xu.  Fué  monje 
del  monasterio  de  San  Dionisio  de  París,  dónde  le 
eligieron  abad  después  de  la  muerte  del  famoso  Su- 
get.  Murió  en  este  cargo  el  afio  1168.  Consérvase 
de  él  una  interesante  relación  del  viaje  de  Luis  VII 
á  Oriente. 

Bibliogr.  Ziegelbauer,  Riet.  rei  lit.  O.  S.  B.  (IV, 
pág.  388,  Augsburgo,  1754). 

Odón  db  Fossbs.  Biog.  Monje  benedictino  de  la 
abadía  de  Fosees.  Escribió  hacia  el  año  1058  la  vida 
de  Burcardo,  conde  melodunense.  También  se  le  ha 
atribuido  la  famosa  vida  de  san  Mauro,  pero  no  es 
de  él,  sino  del  primer  abad  de  este  monasterio  de 
Fosses,  que  vivió  en  el  siglo  ix,  y  que  llevaba  el 
mismo  nombre.  Este  dejó  una  vida  de  san  Mauro  en 
verso,  y  además  se  deben  á  él,  según  Mabillon,  los 
responsorios  de  san  Barolino. 

Bibliogr.  Bujous,  Eiet.  Unió.  Par.  (I,  626, 
1665);  Ceillier,  U.  a.  e.  (XX,  402-403,  1751); 
*abricius,  Bibl.  m.  e.  (V,  158,  1754);  Patrol.  lat. 
(CXL1II,  845). 

Odón  db  Glanpsuil.  Biog.  Hagiógrafo  del  si¬ 
glo  ix.  Entró  en  Glanfeuil  el  afio  856,  y  cinco  afios 
después  era  elegido  abad.  Es  famoso  por  la  Vita 
Sancti  Mauri,  que  él  atribuyó  á  Fausto,  monje  con¬ 
temporáneo  del  santo,  diciendo  que  su  único  papel 
se  había  reducido  á  revisarla.  Pero  está  tan  plagada 
de  anacronismos  que,  aunque  Mabillon  pretendió  de¬ 
fender  sn  autenticidad,  los  autores  contemporáneos 
están  conformes  en  decir  que  su  autor  ó  es  el  mismo 
Odón,  ú  otro  escritor  del  siglo  ix  ó  del  anterior. 
Otra  obra  de  Odón  es  Miracula  Sancti  Mauri ,  que 
Se  refiere  á  la  traslación  que  él  mismo  hizo  de  los 
restos  de  san  Mauro  desde  Glanfeuil  hasta  Fosses. 


Bibliogr.  Adlhoch,  Studien  und  Mitteilungen aue 
dem  Bened.  und  Cieterc.  Orden  (975-981,  XXVII, 
BrUnn,  1906);  Bihlmeyer,  en  Kirchlichee  Handieef 
(II,  1192-93,  Munich,  1909);  Landreau,  Les  vicistU 
tudeede  íabbaye  de  Saint  Maur,  etc.  (Angers,  1905). 

Odón  db  Macjbiony  ó  db  Soissons.  Biog.  Fué 
primero  monje  de  Maurigny  y  después  abad  de  San 
Crispln  de  Soissons,  de  donde  le  sacó  el  legádo  pon¬ 
tificio,  Conon,  para  encargarle  el  gobierno  de  la  aba¬ 
día  de  San  Remigio  de  Reims,  que  estaba  en  el  ma¬ 
yor  desorden.  Asistió  al  Concilio  de  Pisa;  cuando 
volvía,  fué  cogido  prisionero  con  todos  los  prelados 
franceses  por  unos  ladrones,  quienes  le  soltaron  mer¬ 
ced  á  un  buen  rescate.  Fundó  en  una  posesión  de  su 
abadía  la  cartuja  Mont-Dieu.  Murió  el  10  de  Julio 
de  1151.  Quedan  de  él  la  escritura  de  la  fundación 
de  Mont-Dieu  y  dos  cartas,  de  las  cuales  la  segunda 
es  curiosísima. 

Bibliogr.  Ceillier,  Riet.  ant.  écclee.  (XXII,  301, 
1758);  Patrol.  lat.  (CLXXII,  1333;  CLXXXIX, 
1202). 

Odón  db  Morimond.  Biog.  Abad  cisterciense  del 
siglo  xu,  m.  en  1161.  Profesó  en  la  gran  abadía  de 
Morimond  y  de  allí  salió  para  ocupar  la  dignidad  de 
abad  de  Beaupré,  dé  donde  fué  trasladado  á  gober¬ 
nar  la  casa  en  que  se  había  consagrado  á  Dios*  Debe 
ser  considerado  por  uno  de  los  más  grandes  escrito¬ 
res  místicos  de  su  tiempo.  Dejó  dos  grandes  colec¬ 
ciones  de  sermones  que  él  pronunció  en  su  monaste¬ 
rio  y  que  conservaron  sus  discípulos,  comentarios 
al  Pentateuco,  á  los  Salmos  y  á  los  Evangelios,  que 
no  son  más  que  parte  de  una  obra  intitulada  Bxpli - 
cacionee  mietieae  y  moralee  de  diferentee  lugares  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  y  Análisis  de  los  nom¬ 
bres,  obra  preciosa  en  que  examina  el  sentido  mís¬ 
tico  de  algunas  palabras.  Otros  escritos  se  le  atri¬ 
buyen,  pero  es  difícil  saber  si  son  de  él  ó  de  otro 
autor  del  mismo  nombre. 

Bibliogr.  Calmet,  Bibl.  Lorraine  (696,  1751); 
Ceillier,  Riet.  ant.  ecclee.  (2.a,  XIV,  624);  Har- 
dy,  Deecript.  Catal .  (II,  423,  1865);  Patrol  lat. 
(CLXXXVIII,  1643). 

Odón  db  San  Evroul.  Biog.  Monje  francés  de 
fines  del  siglo  xi  y  principios  del  xii.  Fué  primero 
discípulo  de  la  escuela  de  Evroul  y  luego  monje  de 
esta  abadía.  Su  talento  hizo  que  el  abad  de  San 
Evroul  le  pusiese  á  la  cabeza  de  los  monjes  que  en¬ 
vió  de  su  monasterio  á  fundar  la  escuela  de  Cam¬ 
bridge,  donde  tuvo  sus  orígenes  la  famosa  Univer¬ 
sidad  de  este  nombre.  Tan  grande  fué  el  número 
de  discípulos  que  aquí  tuvieron  los  monjes  de  San 
Evroul,  que  no  cabían  en  ninguna  de  las  iglesias  de 
la  ciudad,  y  para  que  hubiese  lugar  en  las  aulas  los 
profesores  tuvieron  que  dar  sus  clases  á  horas  dis¬ 
tintas.  Odón  explioaba  muy  de  mafiana  la  gramática 
según  el  método  de  Prisciano;  Térrico  enseñaba  la 
lógica  de  Aristóteles,  con  la  sinagoga  de  Porfirio  y 
los  comentarios  de  Averroes,  á  las  seis  de  la  mafia¬ 
na;  á  las  nueve  daba  Guillermo  lecciones  de  retóri¬ 
ca,  siguiendo  á  Cicerón  y  Quintiliano,  y  Gilberto 
comentaba  las  Sagradas  Escrituras. 

Odón  de  San  Víctor  (llamado  también  de  Santa 
Genoveva).  Biog.  Escritor  y  personaje  influyente  del 
siglo  xu.  La  Galia  Cristiana  señala  su  muerte  en 
1173.  Fué  monje  de  la  abadía  de  canónigos  regula¬ 
res  de  San  Víctor  de  París,  ocupando  el  cargo  de 
prior,  cuando  vacó  por  muerte  del  célebre  autor  mís¬ 
tico  Hugo.  De  aquí  le  sacó  Suger  para  primer  abad 
del  monasterio  de  Santa  Genoveva,  que  antes  había 


718 


ODÓN  —  O’DONNEI.L 


•ido  gobernado  por  deanea.  Tuvo  influencia  cu  la 
corte  y  en  1165  fué  padrino  de  Felipe  Augusto. 
Queda  de  él  una  colección  de  cartas  que  publicó  el 
padre  d'Achery  en  su  Specilegium.  En  este  mismo 
monasterio  de  Santa  Genoveva  bubo  otro  Odón  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xm,  llamado  Medicas 9  que 
dejó  algunos  escritos  sobre  medicina. 

Bibltogr .  Bourgain,  Chaire  Frang.  (XII*  S., 
126,  1879);  Bulous,  Hist.  üniver.  Parle,  (II.  756, 
1665);  Daunou,  en  Hist.  litt.  Franco  (XIV,  316, 
1817);  Fabricio.  Bibl.  med.  aetatis  (V,  462,  1736); 
Patrol.  lat.  (CXCVI,  1397). 

Odón  db  Soissons.  Biog.  Prelado  del  siglo  xm, 
m.  en  1273.  Fué  primero  canciller  de  Paris,  cargo 
que  abandonó  para  hacerse  monje  en  la  abadia  cis- 
terciense  de  Grandisilva.  De  aquí  le  sacaron  para  en¬ 
comendarle  el  gobierno  de  la  abadía  de  Ourscamp. 
En  1244  fué  creado  cardenal-obispo  de  Tusculum, 
según  unos,  y  de  Pelegrina,  según  otros.  Encoraen- 
dáronsele  varias  legaciones  en  Francia  é  Inglaterra. 
Escribió  una  suma  de  cuestiones  teológicas  y  morales 
y  dos  grandes  libros  de  sermones.  Labbeus,  hablan¬ 
do  de  él  en  su  Bibl.  nova  manuseripta,  hace  mención 
de  un  comentario  sobre  la  profecía  de  Jeremías. 

Bibliogr.  Fabricius,  Bibl.  med.  aetatis  (V,  456. 
467,  1736):  Haurcau,  en  JV.  b.g.  (XXX VIH,  496); 
Pitra,  Tnscnlana,  en  Anal,  noviss .  Spicil.  Soltsm. 
(II,  1888);  Jaffé,  Reges .  Rom.  Pont.  (677, 1851). 

Odón  Ostibnsb.  Biog.  Algunos  le  han  confundido 
con  Urbano  II,  que  llevaba  el  mismo  nombre  y  fué 
también  obispo  de  Ostia.  El  Odón  de  quien  trata¬ 
mos  fué  monje  de  Cluny,  de  nacionalidad  france¬ 
sa,  y  cuando  Urbano  II  fué  sublimado  á  la  silla  de 
San  Pedro  (1088),  vino  Odón  á  ocupar  su  lugar, 
siendo  creado  cardenal-obispo  de  Ostia.  Fué  uno  de 
los  que  más  ayudaron  á  los  papas  de  entonces,  quie¬ 
nes  le  encomendaron  importantes  legaciones.  Con¬ 
sagró  y  coronó  á  Pascual  II.  Era  apasionado  por  la 
poesía,  y  sostuvo  relaciones  con  los  hombres  ilustra¬ 
dos  de  su  tiempo,  sobre  todo  con  el  poeta  Boudri, 
que  le  llama  orator  mamimns  y  dives  littera.  De  sus 
escritos  sólo  han  quedado  una  elegía  dirigida  á  Bou¬ 
dri  y  la  narración  del  descubrimiento  del  cuerpo  de 
santa  Milburga. 

Odón  II  db  Saint-Maur-lbs-Possés.  Biog.  Véase 
Clunt  (Odón  db). 

ODONATOS*  (Etira.  —  Del  gr.  odoús, diente,  á 
causa  de  los  dientes  poderosos  de  las  mandíbulas.) 
ra.  pl.  Entom.  y  Paleont.  (Odonata.)  Orden  de  insec¬ 
tos.  considerado  por  algunos  autores  como  suborden 
de  losarqulpteros  ó  de  los  neurópteros.  Actualmente 
se  les  denomina  paraneurópteros,  dándoles  la  termi¬ 
nación  en  ápteros  que  se  estila  en  otros  órdenes  de 
insectos.  V.  Pabanburópteros,  Libélula,  Libelú¬ 
lidos,  Libblulinos  y  Neurópteros. 

O’DONELL.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  isla  de 
Luzón.  prov.  de  Tarlac,  sit.  á  18  leras,  de  Capas,  de 
la  cual  forma  un  barrio  agregado;  1,700  b.  Produ¬ 
ce  camote,  palay,  café,  gave  y  maíz.  A  unos  3*5 
kilómetros  de  esta  población,  al  pie  de  los  cerros 
Cosipen  y  Marauglá.  corre  un  arroyuelo  llamado 
Mapali,  afl.  del  Malibi,  que  á  su  vez  lo  es  del  Ca- 
patián.  Dicho  arroyuelo  está  formado  por  varios 
manantiales  termales  é  hipertermales;  en  el  más  im¬ 
portante  de  los  cuales  las  aguas  alcanzan  una  tem¬ 
peratura  de  58°  C.  y  da  5,616  litros  de  agua  por 
hora.  Más  abajo  recibe  el  Mapaji  otro  manantial  de 
55*  C.  y  da  15,735  litros  por  hora.  El  agua  es  clara, 
transparente,  inodora,  incolora  y  de  sabor  salado. 


Sobre  el  manantial  se  nota  abundante  desprendi¬ 
miento  de  gases.  Una  de  las  enfermedades  á  que 
esta  agua  se  aplica  ventajosamente  es  la  de  los  efec¬ 
tos  neuropáticos. 

ODONS8TI0*  f.  Entom.  (Odonestis  Germ.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  lasiocámpi- 
dos.  Cítase  uua  sola  especie,  O.  pruni  L.,  que  se 
halla  en  la  Europa  central,  Espafia,  etc. 

ODONGO.  m.  Farm.  Corteza  procedente  del 
Africa  orienta],  de  origen  desconocido,  que  se  em¬ 
plea  como  vulneraria,  purgante  y  también  come 
materia  colorante. 

ODONIA.  f.  Bot.  V.  Galactia. 

ODONKUR.  Geog .  Desfiladero  de  las  montabas 
de  Jubitu  que  forman  una  derivación  de  la  cordille¬ 
ra  del  Thian-shan  oriental  (China,  prov.  de  Hain- 
kiang  ó  Turquestán  chino). 

O'DONNELL.  Genealog.  Una  de  las  más  anti¬ 
guas  familias  de  Irlanda,  originaria,  á  lo  que  pare¬ 
ce.  del  siglo  xi.  Durante  la  Edad  Media  estuvo  con¬ 
tinuamente  en  lucha  cofi  los  ingleses  y  con  los  demás 
linajes  nobles  de  Irlanda,  especialmente  con  el  de  los 
ONeai.  Su  poderío  empezó  á  decaerá  principios  del 
siglo  xvii,  época  de  la  persecución  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  y  sl  laque  su  tronco  Rodrigo  O'Donnell  hubo 
de  huir  al  continente  en  1607.  Entre  los  miembros 
de  esta  familia  cabe  citar:  Godfrep  O'Donnell  (ra.  en 
1258),  poderoso  jefe  irlandés  que  se  hizo  célebre  por 
los  combates  en  que  tomó  parte  y  por  los  triunfos 
que  alcanzó  sobre  los  ingleses  en  1257.  |  Manas 
(m.  en  1561).  Se  distinguió  por  sus  talentos  milita¬ 
res,  que  empleó  al  servicio  de  Irlanda;  no  obstante, 
en  1541  reconoció  la  supremacía  de  Inglaterra  y  fué 
creado  conde  de  Tyrconnel.  |  Su  hijo  Calvagh  (m.  en 
1566)  se  rebeló  contra  la  autoridad  paterna  y  obli¬ 
gó  al  gobernador  inglés  á  que  se  le  reconociera  el 
titulo  de  conde  de  Tyrconnel  (1561)  que  hsbía  usur¬ 
pado  A  su  padre.  No  obstante,  fué  sorprendido  y 
hecho  prisionero  por  Shane  O'Neill,  y  después  de 
sufrir  muchas  torturas  consiguió  la  libertad  en  1561. 
Solicitó  entonces  el  apoyo  de  los  ingleses  y  dió  cuen¬ 
ta  á  la  reina  Isabel  de  los  malos  tratos  de  que  hsbía 
sido  víctima  por  parte  de  sus  enemigos,  pero  sólo 
consiguió  que  se  le  demostrara  una  amistosa  compa¬ 
sión.  Al  regresar  á  Irlanda  en  1566  se  le  devolvie¬ 
ron  todos  sus  bienes,  muriendo  luego  á  consecuencia 
de  una  caída  de  caballo.  |  A hall  Garv ,  nieto  del  pre¬ 
cedente  (1569-1626),  prestó  juramento  de  fidelidad 
á  Inglaterra,  y  combatió  á  su  primo  Hugo  Roe 
O'Donnell  (heredero  del  título  condal  de  Tyrconnel), 
al  que  obligó  á  trasladarse  á  España.  Su  fidelidad  al 
gobierno  inglés  no  fué  de  larga  duración,  pues  á 
pretexto  de  que  habían  sido  mal  recompensados  sus 
servicios,  se  rebeló  contra  Ingla térra.  Arrestósele 
entonces,  y  para  conseguir  la  libertad  se  sometió 
nuevamente,  pero  fué  desde  entonces  considerado 
como  sospechoso,  y  acusado  en  1608  de  mantener 
correspondencia  secreta  con  O’Dogherty,  fué  llevado 
preso  á  Inglaterra  y  encerrado  en  la  torre  de  Lon¬ 
dres,  muriendo  en  ella.  ||  Hugo  Roe  (1571-1602), 
nieto  de  Manus  (V.),  consiguió  heredar  el  título  de 
conde  de  Tyrconnel.  siéndole  garantizados  sus  de¬ 
rechos  por  el  gobierno  inglés;  esto  originó  serios 
disgustos  con  su  primo  Niall  Garv(V.).  En  1587 
fué  encarcelado  en  Dublín,  consiguió  evadirse,  y  de¬ 
tenido  otra  vez,  fugóse  nuevamente.  Después  de  ma¬ 
chas  penalidades  regresó  á  su  país,  invadió  en  1595 
el  Connaughty  se  apoderó  de  Sligo.  Había  entrado 
en  relaciones  con  Espafia,  de  donde  recibió  snbsi- 
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dios  para  sus  empresas  guerreras  eo  1600.  Bi  conde 
de  Clanricarde  levantó  un  ejército  contra  él»  pero 
Hugo  consiguió  encerrar  ¿  los  ingleses  en  Kinsale. 
No  obstante,  debido  á  la  precipitación  con  que  obró 
el  jefe  de  las  fuerzas  españolas,  ensayando  un  ata¬ 
que  nocturno,  sufrió  Hugo  una  tremenda  derrota. 
Entonces  pasó  á  España  para  quejarse  á  Felipe  III 
de  la  conducta  del  jefe  español,  y  murió  encontrán¬ 
dose  en  Simancas,  envenenado  según  algunos.  ||  Su 
hermano  Bory  (1575-1608)  se  encargó  del  mando 
de  las  fuerzas  que  peleaban  contra  los  ingleses  cuan¬ 
do  Hugo  se  trasladó  á  España,  pero  en  1602  se  so¬ 
metió  á  sus  enemigos,  fué  bien  acogido  por  el  mo¬ 
narca  inglés,  y  se  le  dió  en  1603  el  titulo  de  conde 
de  Tyrconnel.  Mas  con  ello  no  se  sintió  satisfecha 
la  ambición  de  Rory,  por  lo  que  conspiró  junto  con 
otros  jefes  irlandeses,  al  objeto  de  apoderarse  de  la 
fortaleza  de  Dublín  y  hacerse  dueño  de  Irlanda.  Pero 
temerosos  los  conspiradores  de  que  fueran  sus  pla¬ 
nes  descubiertos,  huyeron  á  Francia;  allí  Enri¬ 
que  IV,  á  instancias  del  embajador  inglés,  les  impi¬ 
dió  permanecer  en  su  territorio,  por  lo  que  se  tras¬ 
ladaron  primero  á  Bélgica  y  luego  á  Roma,  en  donde 
murió  el  conde  de  Tyrconnel.  ¡J  Su  hija  Mary  se 
distinguió  por  sus  aventuras  novelescas.  ||  Daniel 
(1666-1785)  entró  al  servicio  de  Francia,  y  fué  nom¬ 
brado  brigadier  en  1719,  y  se  distinguió  en  Oude- 
narde  y  en  Malplaquet. 

Algunos  miembros  de  la  familia  de  los  O’Donnell 
se  domiciliaron  en  Austria  en  1720  y  tomaron  el 
nombre  de  condes  de  Tyrconnel;  los  más  célebres 
vá8tagos  de  la  rama  austríaca  son:  Carlos ,  conde 
O'Donnell  de  Tyreonne),  n.  en  1715  y  m.  el  20  de 
Marzo  de  1771.  Distinguióse  como  comandante  en 
la  batalla  de  Piacenza,  siendo  ascendido  á  mayor 
general,  y  en  1757  ¿  teniente  mariscal  de  campo. 
En  Praga  y  en  Kolin  hizo  proezas  con  su  caballería 
y  tomó  parte  muy  activa  en  las  victorias  de  Hoch- 
kirch  y  Maxen  (1758-59).  En  la  batalla  de  Tor- 
gau  tomó  el  mando  supremo  del  ejército  en  substi¬ 
tución  del  mariscal  de  campo  Daun.  que  habla  sido 
herido,  parmaneciendo  en  aquel  cargo  durante  la 
ausencia  de  éste  en  el  siguiente  invierno  (1760).  En 
la  campaña  de  1761  se  le  confió  un  cuerpo  de  ejér¬ 
cito  en  Zittau,  pero  el  16  de  Agosto  de  1762  fué 
derrotado  en  Reichenbach  por  el  duque  de  Bruns- 
wick-Bevern.  En  Diciembre  de  1762  partió  á  Holan¬ 
da  con  grado  de  comandante  genernl,  en  1764  fué 
nombrado  consejero  secreto,  en  1765  inspector  ge¬ 
neral  de  caballería,  y  en  1768  gobernador  general 
de  Siebenbürgen.  |  Maximiliano  Carlos  Lamoral , 
conde  O’Donnell  de  Tyrconnel,  m.  en  Salzburgo 
(1812-1895),  hijo  de  Mauricio,  conde  O’Donnell  de 
Tyrconnel  (n.  en  1780  y  m.  en  1843).  En  1830  en¬ 
tró  al  servicio  de)  ejército  austríaco,  y  tomó  parte  en 
la  campaña  de  Italia  en  1818  y  en  la  de  Hungría  al 
año  siguiente.  Gozó  de  mucho  favor  en  la  corte  del 
emperador  Francisco  José,  después  de  haber  salva¬ 
do,  con  su  serenidad,  á  este  monarca  cuando  el 
atentado  de  Libenyi  (Febrero  de  1853),  siendo  por 
ello  elevado  á  la  dignidad  de  conde.  Retiróse  del 
servicio  militar  en  el  año  1859. 

Biéliogr.  Mechan,  Fate  and  Fortuna  of  Tyrone 
and  Tyreonnsl;  O'Clery,  Life  of  Hngh  Roe  O'Don¬ 
nell  (Dublfn,  1893);  Russel)  y  Prendergast,  Calen¬ 
dar  of  Irish  State  papers  (1603-08);  Aunáis  ofthe 
four  Mustera ,  editados  por  O’Donovan. 

O’Donnell  (Elliot).  Biog.  Literato  inglés  con¬ 
temporáneo,  n.  en  1872.  Estudió  en  Dublín  y  se  de¬ 


dicó  al  periodismo,  y  últimamente  ha  figurado  en  la 
redacción  del  S nuda  y  Times  y  ha  colaborado  en  Fve- 
ning  News ,  Idler,  The  Badminton.  Sus  obras  son  del 
género  fantástico.  Ha  publicado:  For  Salan  s  Saks, 
Dinevah  the  Beautiful,  J cunte  Barlotes,  The  Unknown 
Depths ,  Some  Haunted  Houses  of  Bngland  and  Wa - 
les,  Haunted  Houses  of  London,  Ghostly  Phenomena, 
Scottish  Qhosts,  Dreams  and  their  Aleanings ,  Wer- 
toolves,  The  Sorcery  Club ,  Animal  Ghosts,  Haunted 
Highways,  The  Irish  Abroad,  Twenty  Years'  Expe - 
rience  as  a  Ghost  Hunter,  etc. 

O’Donnell  (Enrique).  Biog.  General  español, 
n.  eo  Zamora  y  m.  en  Madrid  en  1869,  hermano 
del  célebre  político  y  general  Leopoldo  O’Donnell. 
Abrazó  la  profesión  militar  al  igual  que  su  padre, 
que  fué  comandante  general  de  Zamora.  Al  estallar 
la  primera  guerra  civil,  peleó  en  las  filas  de  los  ear* 
bstas,  pero  por  el  Convenio  de  Vergara  se  le  recono¬ 
ció  el  empleo  que  tenía  en  las  filas  del  Pretendiente, 
y  fué  ascendiendo  en  la  milicia  hasta  llegar  á  tenien¬ 
te  general.  En  .a  guerra  de  Marruecos  de  1859-60 
distinguióse  como  jefe  de  una  división,  sobre  todo  en 
la  batalla  de  Guad-el-Jelú,  y  en  la  acción  de  Sierra 
Bermeja.  Este  general,  que  poco  antes  de  empezar 
la  campaña  de  Africa  desempeñaba  el  cargo  de  ca¬ 
pitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  murió  repentina¬ 
mente  hallándose  en  el  Congreso  de  diputados. 

O’Donnell  (Enrique  José).  Biog .  General  espa¬ 
ñol,  conde  de  La  Biaba),  n.  en  Andalucía  en  1769 
y  ra.  en  Montpellier  (Francia)  el  16  de  Mayo  de 
1834.  Descendía  de  una  familia  irlandesa,  como  lo 
demuestra  su  apellido,  y  á  los  quince  años  ingresó 
en  la  milicia.  Tomó  parte  en  1795  en  la  campaña 
del  Rosellón,  y  continuó  luchando  contra  los  fran¬ 
ceses  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Amenazada 
Gerona  por  los  imperiales,  organizó  O’Donnell, 
con  voluntarios,  un  fuerte  batallón  de  ocho  compa¬ 
ñías,  que  llevó  el  nombre  de  Crnsada,  y  luego  pres¬ 
tó  su  apoyo  á  Blake,  encargado  de  llevar  víveres  á 
Gerona,  comisionándole  dich)  caudillo  para  escoltar 
con  2,000  soldados  un  importante  convoy  que  debía 
transportar  víveres  desde  Hostalrich,  marchando  el 
propio  Blake  á  la  retaguardia  del  mismo,  con  10,000 
hombres.  Acometido  O’Donnell  por  los  franceses, 
logró  abrirse  paso  eutre  dos  columnas  enemigas,  y 
penetró  en  la  inmortal  ciudad,  en  la  que  introdujo 
una  pequeña  parte  del  convoy,  dejando  en  custodia 
de  la  parte  restante  á  1,000  de  los  soldados  que  le 
habían  acompañado.  Entonces  el  general  francés 
Saint-Cyr,  interponiéndose  entre  estas  tropas  frac¬ 
cionadas  y  el  éjército  de  Blake,  impidió  la  entrada 
en  Gerona  del  resto  del  convoy,  del  que  se  apoderó. 
Ante  la  gravedad  de  la  situación,  que  aumentaba 
cada  día  en  la  ciudad  sitiada,  pues  en  ella  escaseaban 
ya  los  víveres,  resolvió  O'Donnell  hacer  una  salida 
con  los  1,000  soldados  que  le  quedaban.  En  la  no¬ 
che  del  12  de  Octubre  de  1808  consiguió  salir  cau¬ 
telosamente  de  Gerona,  después  de  haber  prohibido 
á  los  suyos,  bajo  pena  de  muerte,  de  producir  el  me¬ 
nor  ruido,  y  cinco  dÍAs  después  había  logrado  incor* 
porarae  al  resto  del  ejército,  derrotando  ¿  los  desta¬ 
camentos  franceses  que  encontró  á  su  pAso,  y  llegó  á 
Vich  en  medio  de  la  admiración  de  todo  el  mundo, 
singularmente  de  los  generales,  que  calificaron  de 
brillante  y  atrevida  la  marcha  efectuada  por  O’ Don* 
nell.  Dióle  esto  tal  fama,  que  ascendió  pronto  á  te¬ 
niente  general,  y  6  petición  de  Cataluña,  se  le  nom¬ 
bró  capitán  general  del  Principado  en  1810.  El  14 
de  Febrero  de  este  mismo  año  derrotó  á  ios  franca- 
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tes  en  Moyá;  de  allí  se  trasladó  á  Vich,  y  con  un 
ejército  do  9,000  hombres  presentó  batalla  á  las 
huestes  napoleónicas,  que  llegaron  á  formar  un  con¬ 
tingente  de  14,000  soldados;  ante  fuerzas  tan  supe¬ 
riores,  no  pudo  O’Donnbll  resistir,  pero  produjo  al 
enemigo  casi  tantas  bajas  como  hablan  experimenta¬ 
do  las  tropas  españolas,  quedando  herido  de  grave¬ 
dad,  en  aquel  combate,  el  general  francés  Sohuara, 
quien  tuvo  que  ser  susbtituido  por  un  hermano  del 
mariscal  Augeréau.  O’Donnell  se  retiró  ¿  Tarra¬ 
gona;  allí  se  juntaron  á  sus  tropas  unos  7,000  ara¬ 
goneses,  y  se  dirigió  á  socorrer  al  castillo  de  Hostal- 
rich,  pero  no  consiguió  su  objeto,  ya  que  tras  de  dos 
meses  de  bloqueo  quedó  en  poder  de  los  franceses. 
Continuó  la  lucha  contra  el  invasor,  al  que  molesta¬ 
ba  diariamente  con  varios  hechos  de  armas  ó  simples 
escaramuzas;  no  logró  desalojar  de  sus  posiciones  á 
la  división  de  Habert,  pero  consiguió  penetrar  en  Tor- 
tosa,  y  en  sus  continuos  encuentros  con  al  enemigo, 
estrechó  de  tal  modo  á  Macdonald  en  Reus,  que  se 
vió  éste  obligado  á  levantar  el  campo  para  no  pere¬ 
cer  de  hambre.  Pasó  O’Donnbll  nuevamente  á  la 
provincia  de  Gerona,  y  al  llegar  A  La  Bisbal,  tuvo  tal 
arte  en  apoderarse  rápidamente  de  las  patrullas  fran¬ 
cesas  que  estaban  de  vigilancia,  que  sólo  dió  tiempo 
al  general  Schwartz  para  encerrarse  con  sus  tropas 
en  el  castillo,  pero  pronto  se  vió  obligado  el  francés 
A  capitular.  Coincidía  esta  derrota  del  enemigo  con 
la  que  éste  sufrió  también  en  Palamós  y  en  San  Fe- 
líu  de  Guíxols.  Esta  afortunada  excursión  del  gene¬ 
ral  O’Donnell  fué  fatal  para  las  tropas  napoleóni¬ 
cas.  pues  les  costó  1,300  prisioneros  (entre  ellos  el 
general  Schwartz  y  60  oficiales  de  diferentes  gra¬ 
duaciones),  450  muertos,  unos  900  heridos,  y  17 
cañones;  pero  O’Donnbll  también  resultó  herido  en 
una  pierna,  herida  que  le  dejó  cojo  por  toda  su  vida. 
Algunos  historiadores  suponen  que  entonces  ascen¬ 
dió  O’Donnbll  A  teniente  general,  pero  parece  mis 
fidedigna  la  opinión  de  que  ya  estaba  mucho  antes 
en  posesión  del  aquel  grado,  como  se  ha  dicho.  De 
todos  modos,  le  fué  recompensada  esta  victoria  con 
el  titulo  de  conde  de  La  Bisbal.  La  situación  porque 
atravesaba  Cataluña  era  muy  crftica,  y  cuando  más 
se  necesitaba  de  los  servicios  del  conde  de  I«a  Bisbal, 
es  cuando  éste  se  vió  en  la  imposibilidad  de  entre¬ 
garse  A  una  vida  activa,  pues  la  herida  que  recibió 
en  la  pierna  se  agravó  de  tal  manera,  que  se  vió  pre¬ 
cisado  O’Domnbll  A  dejar  el  mando,  que  lo  desem¬ 
peñó  entonces  interinamente  el  general  Iranzo,  y  se 
retiró  A  Mallorca,  no  volviendo  A  intervenir,  como 
genera],  en  la  guerra  de  la  Independencia.  En  1812 
fué  designado  para  formar  parte  del  Consejo  de  Re¬ 
gencia,  pero  se  mantuvo  poco  tiempo  en  aquel  car¬ 
go,  pues  la  derrota  que  sufrió  su  hermano  José  [véa¬ 
se  O’Donnbll  (Josa)]  en  Castalia  y  la  protección 
que  A  pesar  de  ello  continuó  dispensando  A  éste, 
confiándole  un  elevado  cargo,  dió  origen  A  muchas 
censuras  que  acabaron  con  la  dimisión  del  conde 
de  La  Bisbal  de  su  puesto  en  el  citado  Consejo,  an¬ 
tes  de  terminar  aquel  año.  En  1814  se  le  nombró  ca¬ 
pitán  general  de  Andalucía  y  gobernador  de  Cádiz. 
Su  conducta  fué  tachada  de  ambigua,  A  partir  del 
regreso  de  Fernando  Vil  á  España,  pues  no  quiso 
inclinarse  ni  en  pro  da  ios  constitucionales  ni  por 
los  absolutistas.  Al  ocurrir  la  intentona  de  Lacy, 
obró  O’Donnrll  con  mucha  habilidad,  pues  con  ser 
uno  de  los  principales  comprometidos  en  aquella  in¬ 
surrección,  tuvo  traza  para  mantenerse  apa  rente- 
mente  en  segundo  término;  no  obstante,  llegó  A 


afirmarse  que  habla  sido  ya  designado  como  eónsul 
de  la  República  española  que  se  trataba  de  procla¬ 
mar  entonces,  en  caso  de  haber  triunfado  aquel  mo¬ 
vimiento.  En  efecto,  parece  que  se  encontraron  en 
Barcelona  monedas  recientemente  acuñadas  por  los 
insurrectos,  en  las  que  se  lela  la  inscripción  de: 
«Enrique  I,  cónsul  de  la  República  española».  En 
1819  se  reunió  en  Andalucía  un  ejército  destinado  A 
las  posesiones  españolas  de  América,  y  al  frente  del 
mismo  se  puso  ai  conde  de  la  Bisbal,  pero  sabedor 
éste  de  que  el  Gobierno  sospechaba  de  su  fidelidad, 
pues  se  le  consideraba  en  relaciones  con  los  conspi¬ 
radores  liberales,  se  puso  de  acuerdo  con  su  segun¬ 
do,  el  general  Sarsfield,  y  ordenó  pasar  revista  al 
ejército  en  Palmar  del  Puerto  de  Santa  María;  en¬ 
tonces  ambos  generales  acordonaron  A  las  tropas,  y 
O’Donnbll  mandó  arrestar  á  varios  jefes,  entre  ellos 
Rafael  del  Riego,  Antonio  Quiroga  y  Evaristo  Sao 
Miguel.  Si  bien  el  Gobierno  le  recompensó  esta  ac¬ 
ción,  otorgándole  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  le  des¬ 
tituyó  al  mismo  tiempo  del  mando  de  aquel  ejército, 
nombrándole  capitán  general  de  Andalucía.  En  1820 
apoyó  la  sublevación  de  Riego,  pero  mostró  siempre 
tan  poca  firmeza  en  sus  convicciones  políticas,  que 
se  hizo  sospechoso  A  los  liberales  lo  mismo  que  A  los 
absolutistas,  enajenándose  también  las  simpatías 
del  ejército.  Al  acercarse  A  Madrid  las  tropas  fran¬ 
cesas  en  1823,  las  Cortes,  que  se  habían  trasladado 
A  Sevilla,  pusieron  toda  su  confianza  en  el  conde  de 
La  Bisbal,  capitán  general  entonces  de  Castilla  la 
Nueva.  Pero  el  manifiesto  que  escribió  el  15  de 
Mayo  de  aquel  año  (contestando  A  una  exposición 
del  conde  de  Montijo  en  la  que  se  le  excitaba  para 
que  se  adhiriera  A  los  absolutistas)  causó  tan  mal 
efecto  A  los  oficiales  del  ejército  que  tenían  opinio¬ 
nes  liberales,  que  se  negaron  resueltamente  A  obede¬ 
cer  al  conde  de  La  Bisbal,  lo  que  motivó  que  éste 
dimitiera  su  mando,  ocultándose  en  Madrid  hasta  la 
llegada  de  los  franceses.  En  aquel  manifiesto  expo¬ 
nía  O’Donnbll  que,  según  su  juicio,  los  españoles 
deseaban  una  Constitución  diferente  de  la  de  1812, 
proponiendo  la  paz  como  único  medio  de  obtenerla; 
anunciaba,  además,  la  modificación  de  aquella  Cons¬ 
titución,  y,  finalmente,  con  el  olvido  general  de  to¬ 
dos  los  hechos  pasados,  hablaba  del  regreso  del  rey 
y  del  Gobierno  A  Madrid,  de  la  convocación  de  nue¬ 
vas  Cortes,  y  de  la  formación  de  un  Gobierno  ajeno 
A  las  luchas  políticas.  El  descrédito  en  que  cayó  el 
conde  de  La  Bisbal  fué  enorme,  y  las  Cortes,  reuni¬ 
das  en  Sevilla,  le  privaron  de  todos  sus  honores, 
viéndose,  por  fin.  obligado  O’Donnbll  A  expatriarse 
A  Francia.  Estableció  su  residencia  en  Limoges,  y 
algunos  años  después,  olvidada  ya  su  intervención 
en  It  política  española,  púsose  en  viaje  pai*a  su  pa¬ 
tria,  pero  la  muerte  le  sorprendió  en  el  camino. 

Aunque  en  los  últimos  tiempos  de  su  carrera  mi¬ 
litar  y  política  lanzaron  contra  él  el  descrédito  sus 
enemigos,  pasados  los  años  no  olvidaron  los  españo¬ 
les  ios  grandes  servicios  que  O’Donnbll  habla  pres¬ 
tado  A  la  patria  durante  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia.  como  lo  prueba  el  cumplido  elogio  que  de  su 
gestión  en  aquellos  aciagos  dias  hace  Pedro  de  Ma- 
drazo  en  estos  términos:  «Fué  don  Enrique  José 
O’Donnel!  uno  de  los  generales  que  mejor  compren¬ 
dieron  la  índole  de  la  guerra  que  había  de  hacer  Es¬ 
paña  A  los  ejércitos  invasores...  Quería  evitar  bata¬ 
llas  generales,  sorprender  por  medio  de  columnas 
volantes  los  destacamentos  enemigos,  interceptar  ó 
molestar  sus  convoyes  y  aniquilar  asi  sucesivamente 
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‘  „  ).  isn  i 82 3  (Tilos* sbr. 
plaád  ó  Querida  en  eí  omi 

y  al  revta^léVe^e.  '.él  aíbijilitíMirto  le 


coman 
de  Mar.be)  i  a  ( Malaga) 
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cjdn  del  ejército  reaj^ta  d« 


nOftibcá  roblftñdtURé  gau^rai  aiftí  £asíj¡r«o  dé  Áu-ú  K>W  . 
que  (CádiíJ.  b,ii¿ulíj>cUU,  en  1^4.  incorporó 
íti'yrm-tA  ,ía«  .de  |;oé  íóttm?6*ó$v  p  c<*n  mi*  '«jérrdo 
pa#  4*'fut|ap  ¿  lp¿ -  liherál^J  «íublevafjóa  de  Tarifa; 
coosjguieadt}  4iu  dlHOultád  apad^rairée  4e  aquella 
pláíík.  -.  ^  -  ‘  ■•’  •' . 

\¿íU^) ,  JSkh ?.  Militar  eepaí«ñif  m.  étt 
Ba rccloijs  e u  1 BSS ,  quó  figuró  eu  les  huestes  carbn- 
Ua  divrsptelé  -primé ra  guerra  civil.  Sirvió  4  k«  ór- 
deue^  «I5Í  ce  teil  le  Oiivergué.  En  viudo  ¿algunas  po- 
-biaéioüea  .dV.la- .pró-yíftpm  de  Í.édda,  juntóf  cóa  varios 
u«  varroa  y  cüt«íanesT  k&  le  oideító  qué  «e  repíegatu. 
■sóbi^  Viiaiiova-,  lo  que  efeeiü &%  ‘dejando  blor|úéuda  bv 
poblavióu  do  Pone  y  obligando  qtio  Hi  gúárnieíoite? 
de  Sunahujá  y  Tot*é  é Nudónofan  díelvos  puebíoa.  É\ 
cjtaín  ftubc^liu.  encai^  deepu^e  k  O‘i>0!*jíKLt.  (Oc~ 
tubf*  da  1834),  que  eatüvíetJí  de  otmérv/íción^  en  W 
cij til ¿y<4¿.  4é  Uló í)  y  •* &>.  esta  oí uda d q»p? el  éiiAr. 
ml^^/vesí» alió  Con  mui-ho empeño  a  Ua  íueiv.«»  cuntrn' 
rila  que  emb»  <tlcron  velieaíementér  iféfo,  por  ultima, 
cayó  G  Do^^ratb  priJUOpurq.  mi entran  *n  loa  puntúa 
mi®  íaropronuuisins.  aóunal»ú  rou .  «u-  ájempto  4  «ua 
íropua.  ÉnUotei  füé  llevjidn  á  Bareolima,  y  aUt  ** 

%tn tó; dé ca-4)é».j' }¿;  pepo  las  uego<dftC»oit*a  «o  dieron 
v«:íu liado ;  u*:n bíén  ae  trotó  de  coiítlucirle  á  un  bu q u 4 


i  sapañol  tío  ul- 
tnítad  d&i  *ís(  bér- 
jpújaúoréu  tienen 
Ida  mililur*  péfo  se 
eó  1809  mtt.ndabu  el  hútailón  de  U  íb'tocA- 
#4  eo  Aííufifts;  Bíibo^teroH,  q no  dirigía  las  tropas 
de)  lerrUório  latürjatiO,  en  u  lirón  do  Q'DoKfrKLt.^ 
que  úntnncos  era.  corone} f  i u tentó  apoiierarae  de 
S4'{ítn;rd«,rr  perú  dd  Imbiendo  logrado  «u  olbjeid^ 
abú ndoaato'fi.' i¿^.60á' sné  ti  opal,,  iiítbav.néudoéé  rere* 
de  ¿«ídol  pues^f.  turde  vemoá  á  O ’ 0 ^ «íís éi^*- 
triíMidaiíán-  iíiffé^íví^óii^ ^  ¿vn  ll  pró  vínf  ía  dé'  Síahidií 
von  lit  que  o  copaba,  las  aUur»e  do  Zuj«ir  en  -AgOííio  ingle#  ¿urtó  en  á.})pa«do  do  b.ciúdad  conda)T  íoqua 
de  181 1;  cuntido  fue  atacado  par  In*  lVier?as  tzw\i*rAo  pudo  fd«ctuftí*$«'  y  Jal  Ocurrir  ir-.i  aailio  da  Su 

fíiqat  y  Le  val.  y  amique  reai«t»ó  úérñica  mente,  emuo  ciudédoU  por  los  .rHVuKo^óa,  fórupietbñ  éaloi  á  b»ln- 
i'i  pruebaú  las  uiucíías  -p4t-didaa  qué.  eufríó  en  sus  zos  las  puerUs  da  loa  calabozo»  su  dondo  ae  «nppii- 
tropas,  lavo  át  tiu  que  fétroceder  inte  el  eímniigí),  traban  lón  jiriuíoitóroi.'.  ;^>ító>r.KiíÍAb,  prismnero  ea 
y  .perseguido  por  ana  división  que  mandaba  oí  equelía  iortslc^.,  fué  muerto  alevosamente,  arrastrarlo 
Uéral  Proíro,  llegó  0‘Do.n^í^  hasta-  cerca  de  Al-  su>  cadáver  por  íes  callea  !>*ro*lone$*s,  y  «eparaiis 
riúitoi-iib.  É-ü  18Í*J?  y  ^j*u;ciendofú  ocio  oto#  dé  ge-  del  tronco  d»  cebera  del  Infeliz,  Jo  ó  paseada;  como 
..ñera],  de  divKiióu  eo  AJícunte,  continuó  pelaindo  iifigriento  p«r  • 

000M»  los  fninre.^1*:  ordeno  atacár  las  fuerüítg  de  O’Donn  tú'.u  V  A&ftfct:  ¡  CAftiAs,  tjlíqíté  u#  T&tuáx  i 
¡)vk>n  y  Me*ciop.que  estaban  •uspirciíUa  por  Atcóy  Biog,  Militar  -y  prdkfco  éSpíMicJ,  u.  en  V’stepcia  #* 
hasta,  GaMatlu,  y  martiobrnbna  á.  la«  órdenes  dcl  ge-  i ,4  Oe  .Ionio  de  1831.  y  m.  «e  Madrid  «1  U  i|#.'Fa:- 
uerarSoucbét.,  Lu«  espahedéa  consiguieron' en  «ü  bffro  de  1903  y  eóbrinn  deí  general  O  Dono  él  1.  Eó 
ptimdpio  réCaáíar  da  Castujltt  al  eneu»igov  pero  eo—  1848  ingresó  >»  «í  C*d‘»gi6  «ñibtar  d«  Toledo,  y  do# 
váieoloúadoa  auto  la  fuga  de  éste,  ni  vida  ruó  toda  años  después  quedó  'íneórpoltido' ^  *ii  ejéi1 'citó.  TVorn*v» 
precáueión,  y  enyetón  tu  una  emboscada  preparada,  vfdo.fi  en  pitá  ú*  pasó  en  l’8í»I  i  Pili'  p  »ó  é#  etl  .ei#U4#á 
por-  lh  rabullm  ia  fr omnMUi  (21  da  Julio  d»  18T3  ),  4e  «yudacie  d^l  msrqiié^  di  '- • 

sufriendo,  .muchas  bajas.  De -esto  Jejnctre  oulparciD  NftVaríéíte4.*r#|«Ún  genera^  r'.-'*-'^' 

Unos  4  íVDox.nbu,  V  otros  aj  jefa  de  lo  coba  llena  «utónces.,  de  aquelias  sslot». 
jlnm^dM  ^Hnimtei»an.  finé  thl  ei  dieguafco  con  que  fo  y  #  #u-  rogrénó  4  Empana  se 

ved'niá'  ]á  notud».  d*  ént^defvota  en  las  Curtes  de  le  nombró  ayúdente  de  su  'r^lTlÉ^ím&'Bfciu 

Citdii.  qho  did  origen  u  rnUxrkflo  tiUensioft*»  y  se  Uó,  qU¿  ore  ¿  1#  #<i?ón  capi-  «|P 

pidió  oí ^  ca-tigo  d*d  v; A  cual  i.V-  t.<ia'  ganor??!.  <*«  costil  la  le 

privado  del  mando  del  ojérmto  d«  Valencia  -  poro  K,-,  IbT/d  h¿*  envía- 

je  designó  cu  .«cgu>d«  para  o)  *?ergs>  de  geuerHÍ  00  dn,  IottIo  cou  otros  o  fieman 

yótVótft  una y«ím;vú  cuyu  fortHeoiúii  aun -;»o  ^c  babm  dístinguidoií,  é  s^tmliar  i* 

fecidid^.  JiU  áibv  ««n¡-#y4  #®Í-  ie  íftftiíéti^íU  Jól  cu».  'XM-na  ú*!V  hufóu  eííolbtdtt  0  fsfig ' 

dé  de  La  BíG~ai  <W  José  í LDo^.Sjtnt).  en  íub.6.  Di»  i^gra^o  ;  '  /A;;:;r>CL 

uno?»-, era  ¿  in  {ndicidim  dé'  I#'  Bégaoi'm.  Ewt-».  mente  ou  nuestra  Peuinsu-  Arrv  .  lk 

m rr*.)  vn  íu.ucby^  }ítm  y  discusión**;  <*í  piuvUé  <36.  ,  volvió  4  ocupar  #r  cargo  duqw#  de  Tafu4a 

í^á-  BGbftí  dim'iUó  íE u  cargo*  y  par*  potier  término  ¿  «fe  .ayudanta  de  campo  del 

Us  - cáb i-ntU^Ó'Clú t« e 4  üoa<bró  uo^  cóudyiou  de  g-#»'ce»*8Í  EnriquA  OGdounhiL  V  riín  Cfte  motivo  mor- 

,'U u#iW ,q v*\p£Á.iiü$k  1#  .coo duct»  de  Joné-Í  í  rh.óA  incorporarse  al  ejército'  á»  oporÁmooém  60  Me- 
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EV  ¿tro  pan*  y  AuftBu  demostró  sur  ser  ministro,  paro  continuó  ocupando  «n 

aptitudes  milltárer,,  |*tiéá toakfr  parte  *&  ’hu»  pruri-  su  escaño  nomo  sanador  vitalicio.  Jüi*&íU  l&S'd  *vr* 
palw  accionas  $  njoe  a*  trabaron  en  *1  iem-  generad  da  brigada  procedente  del  arma  d«  ctbní la¬ 

te  rio  miTúnui;  prineipfclmeate  en  ai  paso  de  Cabo  rte,,  jr  «a  eat*  mismo  año  «*  la  concedió  iftgnra  cñis. 
Negros.  r *yé,  i  gréa  aHur#  tm  coodustr  pty.t*  £•  i*.  oó  pcoadmeda*  ds  Sao  Hermiená^ildóv  Um- 

cabes#  da  no  e?c*?ad ron  de  caballería  contribuid  *  bléa  en  posesión  déi  collar  de  Carié*  UM**d*  ai  J& 
efectúa/  aqiiéjír  ¥rri«*g*d&  empresa:  fue  ánioñcea  d*  pébfétn  de  ISVi,  y  éntrfe  *u*  deroé*  eond^Arf- 
recwnpesjeado  ^a  ía  croírde  S*n  Fernando  de  pr¿  cion**  juraban  k  g**h  crüt  da  Cériofe  íll i  le  4*1 
marn  elaéa.  Haikiee  iguíümenu  en  i#  toma  do  Tetuán,  Cristi*  de  PotUi^i,  até.  Fué  g^üttJhocnbre  de  té* 
y  ím*  bando  «n  ta  cabes»,  dorante  U  bateíta l  de  <n*ra  coa  «iercick? .nertádQTaWe,  desde  al  2'd*  Fe- 

cuse;  c$  pretrnsi  i  mi  heroica  cnndunU  prómó-  brero  de  IE(52;  y  *1  horadar  #1  ideado  de  Tetuén 
tvdft  á  'tenicüté  ooron^l  $4*5  miesuo  ca.ttípo  de  biyta.Usu  { X#&8)  »b?ot*v  k*  mb?f  ti  ta  ifrandeí*  dé  primera  cíase, 
Aí  téfmioiv  aqueji*.  gloriosa  é*mp&S>.  paso  0'l>Os-  :  Detenté , .  *$w»s;fno  .  loa  muías  de  con  dé'-  de  Lueoue 
wftU-  ir  á  U  pebtnyjla,  LaaU- ei  ;*«•}  l$ol  v  mAt^aéé  de  bita mí/». 
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i  pitar  contra  los  carlistas  en  Navarra  y  Aragón, 
y  al  arrojo  que  demostró  en  la  acción  de  Lumbier 
motivó  so  ascenso  á  coronel;  asistió  luego  á  las  ac¬ 
ciones  de  Erice,  Mendigorria,  Areos,  Guevara  y 
Behévarri,  y  fué  herido  de  gravedad.  En  Enero  de 
1836  se  le  encargó  del  mando  del  regimiento  de  in¬ 
fantería  de  Gerona,  y  consiguió  desalojar  á  los  car¬ 
listas  de  las  planicies  de  Err  y  Roncesvalles,  pasan¬ 
do  luego  á  la  ribera  de  Navarra  para  dificultar  allí 
las  correrlas  de  los  carlistas.  Cubrióse  de  gloria  en 
la  jornada  de  Unzá,  y  á  propuesta  del  general  en 
jefe  obtuvo  del  Gobierno  el  grado  de  brigadier.  En 
Mayo  de  1836  marchó  sobre  Galarreta,  y  allí  consi¬ 
guió  obtener  uno  de  sus  más  importantes  triunfos  so¬ 
bre  las  huestes  de  don  Carlos,  á  las  que  debía  des¬ 
alojar  de  las  alturas  cubiertas  de  bosques;  O'Donnbll 
t  Jobbis  fué  conquistando  el  terreno  en  medio  de  las 
mayores  dificultades,  y  dió,  por  último,  una  carga  ó 
la  bayoneta  que  completó  el  triunfo,  siendo  herido 
nuevamente  de  gravedad,  por  lo  que  tuvo  que  perma¬ 
necer  en  cura  hasta  el  mes  de  Mayo  de  1837,  pues 
su  dolencia  se  agravó  con  un  ataque  de  tifus.  Esta  ac¬ 
ción  le  valió  la  cruz  de  San  Fernando  de  tercera  cla¬ 
se.  So  enfermedad  le  llevó  6  las  puertas  de  la  muer¬ 
te,  y  antes  de  sanar  del  todo,  con  la  herida  todavía 
no  cicatrizada,  se  incorporó  al  ejército  en  San  Sebas¬ 
tián.  En  aquel  mismo  afio  de  1837  concurrió  á  va¬ 
rios  hechos  de  armas  en  Oriamendi,  Hernani  y  toma 
de  Fuenterrabía ,  y  echó  de  Urrieta  y  Adoáin  á  los 
carlistas;  prestó  sobre  todo  muchos  servicios  á  la 
causa  que  defendía  al  apaciguar  la  sublevación  de 
Hernani,  ocurrida  el  16  de  Junio,  y  esto  le  valió  su 
promoción  á  mariscal  de  campo.  En  1838  recibió  el 
encargo  de  defender  San  Sebastián  y  las  poblacio¬ 
nes  fortificadas  de  sus  alrededores,  que  formaban  las 
llamadas  líneas  de  San  Sebastián,  junto  con  20  re¬ 
ductos  artillados.  En  ellas  derrotó  á  los  carlistas  el 
24  de  Junio,  como  también  el  27  del  mismo  mes  y 
el  5  de  Octubre  (1838)  en  las  inmediaciones  de 
Oyarzum.  Todos  estos  triunfos  le  dieron  mucha  fama, 
y  ya  en  1839  se  le  designó  para  substituir  al  gene¬ 
ral  Noguera  en  el  mando  del  ejército  del  Centro,  de 
modo  que  obtuvo  el  cargo  de  capitán  general  de 
Aragón,  Valencia  y  Murcia,  cuando  aun  no  tenía 
treinta  años  de  edad.  Y  á  pesar  de  que  las  circuns¬ 
tancias  en  que  tomó  el  general  O'Donnbll  t  Jobbis 
aquel  elevado  mando  eran  muy  críticas,  pues  los  car¬ 
listas  se  habían  hecho  fuertes  en  muchos  lugares  en 
el  Maestrazgo,  en  el  Bajo  Aragón  y  en  otros  puntos, 
pronto  logró  derrotar  al  enemigo;  empezó  por  auxi¬ 
liar  á  Lucena,  población  atacada  por  numerosas 
huestes  carlistas,  obligando  al  general  Cabrera  á 
levantar  el  cerco;  esta  victoria,  según  afirman  algu¬ 
nos  célticos  militares,  impidió  que  todo  el  reino  de 
Valencia  quedara  en  manos  de  los  carlistas,  y  como 
premio  recibió  O'Donnbll  t  Jobbis  el  ascenso  á 
teniente  general;  además,  se  le  otorgó  más  tarde 
(1847)  el  título  de  conde  de  Lucena.  Después  del 
convenio  de  Vergara  obró  O'Donnbll  y  Jobbis  de 
aeuerdo  con  Espartero,  y  mientras  éste  derrotaba  á 
los  carlistas,  apoderándose  de  Segura,  Castellote  y 
Morella,  O'Donnbll  y  Jobbis  á  su  vez  hfzose  dueño 
de  los  eastillos  de  Aliaga  y  Cantavieja,  lográndose 
en  la  campafia  de  1840  expulsar  de  aquellos  territo¬ 
rios  á  las  tropas  de  don  Carlos.  Preparóse  el  ataque 
del  fuerte  de  Manzanero,  fuerte  que  tenía  mucha  im¬ 
portancia,  ya  que  en  él  se  apoyaban  los  carlistas 
para  interceptar  toda  suerte  de  comunicación  entre 
Teruel  y  Valencia.  Hiciéronse  los  preparativos  para 


aquel  sitio,  que  fueron  dirigidos  por  el  general  Ho¬ 
yos,  quien  recibió  de  O'Donnbll  y  Jobbis  aquel  en- 
cargo,  y  á  los  dos  días  dió  feliz  término  á  su  come¬ 
tido.  También  ordenó  O'Donnbll  y  Jobbis  á  Azpi- 
rroz  que  diera  comienzo  al  ataque  de  los  fuertes  de 
Chelva,  Bexis,  Alpuente  y  el  Collado,  situados  en 
el  reino  de  Valencia.  La  rendición  del  de  Aliaga, 
uno  de  los  mejor  fortificados  que  tenían  los  carlistas 
en  el  Bajo  Aragón,  tampoco  se  hizo  esperar,  aunque 
los  sitiados  se  resistieron  con  mucho  heroísmo,  diri¬ 
gidos  por  el  comandante  Macarulla.  Atacó  después 
O'Donnbll  y  Jobbis  el  castillo  de  Alcalá  de  la  Sel¬ 
va,  si  bien  los  temporales  de  agua  y  nieve  retarda¬ 
ron  las  operaciones,  y  tras  un  fuego  de  dos  días  sin 
interrupción,  se  rindió  la  fortaleza,  después  de  que¬ 
dar  destruidas  sus  principales  defensas;  la  guarni¬ 
ción,  cuyo  jefe  Juan  Pertegaz  resultó  herido,  se  en¬ 
tregó  á  discreción.  Deseoso  O'Donnbll  y  Jobbis 
de  arrojar  á  los  carlistas  del  Maestrazgo,  propuso 
á  Espartero  un  plan  de  operaciones  á  dicho  objeto, 
plan  que  aprobó  el  duque  de  la  Victoria,  y  mien¬ 
tras  éste  ponía  sitio  á  Morella,  el  general  O'Don¬ 
nbll  y  Jorris  se  apoderaba  de  algunos  fuertes,  lo 
cual  bastó  para  que  de  los  pueblos  de  San  Mateo, 
Benicarló,  Alcanar  y  Ulldecona,  huyeran  los  carlis¬ 
tas,  después  de  destruir  las  fortificaciones,  si  bien 
en  alguno  de  dichos  pueblos  no  les  dió  tiempo  á  ello 
la  precipitada  fuga  que  emprendieron  ante  la  proxi¬ 
midad  de  las  tropas  de  O'Donnbll  y  Jobbis.  Este 
persiguió  entonces  á  Cabrera,  quien  se  había  inter¬ 
nado  en  Cataluña,  después  de  la  rendición  de  More¬ 
lla.  O'Donnbll  y  Jobbis  tuvo  que  emigrar  á  Francia 
después  del  pronunciamiento  de  Septiembre  de  1840, 
y  se  estableció  en  Orleáns,  de  donde  vino  á  Pamplo¬ 
na  en  1841,  teniendo  que  regresar  á  Francia  por  el 
mal  resultado  de  aquella  sublevación.  En  1844  vol¬ 
vió  á  España  y  fué  nombrado  capitán  general  de  la 
Habana;  regresó  después  para  tomar  asiento  en  el 
Senado,  confiándosele  luego  el  cargo  de  director  ge¬ 
neral  de  Infantería.  La  vida  política  de  O'Donnbll 
y  Jobbis  puede  decirse  que  no  empezó  hasta  1853. 
Era  en  dicho  año  presidente  del  Consejo  de  minis¬ 
tres  el  conde  de  San  Luis,  el  cual,  en  sus  actos  de 
I  gobernante,  había  promovido  una  fuerte  división  en 
I  el  partido  moderado.  Disueltas  las  Cortes,  después 
i  de  una  famosa  votación  en  el  Senado,  el  conde  de 
San  Luis  dejó  en  situación  de  cuartel  á  varios  gene¬ 
rales;  esto  disgustó  al  ejército  y  se  conspiró  abierta¬ 
mente.  O'Donnbll  y  Jorris,  aprovechando  el  des¬ 
contento  que  también  reinaba  en  el  paisanaje  (agobia¬ 
do  por  el  pese  de  algunos  empréstitos),  llevó  á  término 
una  sublevación  á  las  puertas  mismas  de  Madrid. 
En  efecto,  el  29  de  Junio  de  1854  se  puso  O'Don¬ 
nbll  y  Jorris  al  frente  de  la  caballería  insurrec¬ 
cionada  en  el  Campo  de  Guardias,  y  después  del 
combate  de  Vicálvaro.  se  retiraba  á  Portugal  por  Ex¬ 
tremadura,  cuando  dió  el  manifiesto  llamado  de  Man¬ 
zanares,  el  7  de  Julio,  con  lo  que  se  le  adhirió  mu¬ 
cha  tropa,  y  se  pronunció  Madrid  el  día  17  del  mis¬ 
mo  mes.  Nombrado  entonces  Espartero  presidente 
del  Consejo  de  ministros,  y  O'Donnbll  y  Jobrie 
ministro  de  la  Guerra,  al  principio  se  entendieron 
ambos  perfectamente,  á  pesar  de  su  disparidad  de  cri¬ 
terio  en  muchos  puntos.  En  las  Cortes  Constituyen¬ 
tes  se  formó  el  nuevo  bando  político,  llamado  Unión 
Liberal,  cuyo  jefe  fué  O’Donnbll  y  Jorris.  Poro 
como  estaba  integrado  dicho  partido  por  elementos 
heterogéneos,  pues  lo  formaban  disidentes  del  parti¬ 
do  moderado  y  algunos  progresistas,  vino  el  rompi- 
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miento  entre  unos  y  ciro?,  deudo  lugar  a.  i#  .  *mu~. 
g,riínt,Míac’ítiHH4«  loé  'lias  1$  y  1?  d<  Julio  4*  ; 
18oGt  que  itmeioft  por  teatro  W  catliu#  dé  Madrid 

Prodójosé  la  caída  d«l  tiuque  de  I*  Vicioo»*;  y  éiiiori*-' 
cea  0"0úni>í£í.L  y JóftftW  íWmd  un  Gabítfétéd*  Unión 
Liberal,  qu*  gobtruó  hasU  Octubre  de  l&5fU.  &**?• 
Gabinete  disolvió  i*  Milicia  n*etoo«l  y  lié  Ckttts 
Con*litn>*ótfe?.  íVÍ>pj#r»jtLC  ir  Jomo*  *e 
locador  una  ^tiiBcído  pací*  lí*oój*y*4  puta  leal* 
por  i  Íó>*  p*o¿/*>*í*té><  ,  con  q  o i<? r» ¿a  había 

joto,  y  i  loa  modífAtbp  qu*  wo  tara  bao  eoufdimes  con 
i  o  jefatura:  «(  oMtfiiUr  >o  «jas  habla  eooMitufdo  tenía 
también  el  4afeotoffíe  oyr  J**i*?ég¿N3Í&'ri pdtw.éHfc.d?'- 
día  *j?*bantb* Tfe^éfédos  ligar*  bao  élrfi#  da  eavátftar 
'  ’ K'*ató  ór%»aó  «o*  sécio  4a  4í- 

ficuludé#  qp*  pródtiyérori -'.la;  ’v{>tíi»^jp#íp(r. del  ge¬ 
neral  NurviSe?'.  Ei  Ued«JiiWu*  \Hz>*  **<*>■»  U  ÍU»n- 
«*t¿  t  '$0**1*  A'.qqúpéf  h  preaidenoía  del,  Qoóaejd 
dé  joJáiaUoa,  «ibói>gsáiidoae.i  «tfvotf#-  de.  i  ja  c.artw 
de  Guévv*.  buriló  taáé.b'uíróioinl*  de  .aquél!» .*»- 
tuación  fu*  Ja  guerra  eOoir*  M*f.tii£.cQ»  (liecUrada  sí 
22  de  (Mubrede  J8S9),  y  «i  p^óptugaimrai  O Tío»- 
NBI.LY  Joe&m  tornó  oí  mando  9  n  i  ¿lo  4  él  ejército , 
A  pesér  de  to  diíjcaítadea  qijtortiivieraft.  qu»  váócer 
!&»  tropa#  ea  pitó  ©fes,  m  dió:  feUímcoi#  iérmino  Áfa 
misn?»  coa  tía  tn»U4ó  d*  paí  muy  favorable  para 

nuestra  paeiop,  4ef puta  ds  g-iqriósa»  eecioue»  v  lia¬ 
dlo#  dé  #fUr«  Ipá  cuales  figuró  ía  toma  de 

Tetuio  (0  da:  Febrero de  1M0)  á  la  qu*  precedió  la 
batalla  áél  iiiuiúo  a«?mb»á,  fíl  general  0’Dosn.H^  t 
Job*i»  ?ú*  fée.ow pensado  con  al  titulo  da  dpqoé  do 
TétuiML  Afondé  agraciado,  adepta# <  coa  la  grandeva 
de  £*p*Fi*  ííl  y  Jordem¿*  generaba  que  Mídan  to¬ 
mado  pfcfi*  #1»  íé<*  oparaciotiea  de  Marrueca*,  fueron 
objeto,  i  mi  sotrétJe  en  Madrid»  da  nú»  recepción  «cj- 
tuaiiMrta,  Y  afénto  tttoral  qu#  produjo  ei  i'üpuludó 
da  aquélla  tampafU  lué  grandioso.  Ello  üo  obstan¬ 
te,  na  pudo  O'OoííKSBtL  r  Joaaia  conservar**  en  «1 
podar  largo  tiempo,  5  ai  bien  *  o  la  «mis  nfiuisteriaí 
qu*  *•  produjo  en  í«  cuesiión  da  Méjico». ftrig»>.*«v- 
do  ía  díM$ióu  d«  Gáldeiún  CojJañtég,  ¿putiúuó  al 
diíquf  de  Tatúan  tu  le  presidencia  del  Coooejo  y  ai 
ira  ate  del  mínretario  de  U  Guerra,  tuvo  que 
tac  la  drroííi-ón  dei  gabioatt  al  .27  de  Febrero  de 
1803,  Mtq  1*  fuersa  ^  fóé 

aubt rito? do  *0  <s!  pó<í#f  {>ór  él  -'^f^uaja* > ¡ 
pero  co  cuera  ó  el  duque  4^  Tat.uAn  au  i^^onoia 
este  nriuíáteiio  y  eu  W  de  pnü&t&tk 4S(U«  oe 
tuyaíea  dé^puá*  baeu  la  i» «t¿ ¿ i ¿ea  dí 3a  Nürvfoi 
#1  pódíir  eo  18G1.  Los  *üví«mo$  ds  !t  r,ocUW  áe  Sap 
Deoüí  r  ál  cmajgo  d?l  pronftpalsuíia®Ut  df  .Vlef# uota 

lleTaron  otra  vei  á  Gvl5ov2íst.L  Y  Joa^ia  á  la  proat- 
dencia  do!  Coneajó  (1865)  y  á  iu  cariera  dt  Guerra, 
poro  é  peear  de  beber  YaQuído'  la  revbiu4»6n  qua  fc£~ 
tRÍló  #n  Madrid  el  22  de  Junio  da  IdGtL  íué  raein- 
pUisd^  aquel  inirúaterio  por  otro  dé  carácter  modera' 
,dd,  el  J 1  d«  Julio  aeguienfe;  bajo,  la  preaiderioia  da 
N’urviei.  Éutboco* pidió  O'DosNant  y  Joame.órnra^ó 
da  1  tea  acia,  y  ancfúafrd  11  llosa  en  an  quinta  da  Biarritr 
"(Francia  j» 'fuá  atacado  4a  A.«b«í‘ tiroidea  y  falleció  en 
la  fecha  al  principia  citada  ,  Su  cuerpo  fué  traa  (adado 
i  Madrid,  y  a»  bal ta  sepultado  ¿a  la  í¿[áa»a  de  la# 

• .  Salesas,  guardando  aiia  i'aíi.oá  un  antabie  ¿nausql^o. 
Estuvo  O'DoMJíatL  r  Jaí»a¡»  a  o  puseMón  d©  varié# 
eund eooracin n «a  a anional eg  y  eiiranjer*),  habieudó 
renunciacloéí  Toisón  4  a  Oro - 

OOOMO.  Bíoq.  Pintor  italiano  de)  «Mgto  íyí. 
T ratvájó  m  el  Fiara oo la r  v  Juao  dé  Salüíxo 

atisté.'.crn  cuadro  tuyo  da  fe  Ci>y$,i  ¿1} 
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|  p'^'i  ¡fiSiiA  Mu  y  tttniv  Liy»n  »t<>k  ert  al 

qúé  éé  leo;  fMhiw  #,  '  >- •/'. :/  / 

«  HOWMHOID  ¿  DaV*it>),  0U?.  Liierató.  *yía^.. 
iláé'noQtemporaAeo,  n ,  ah  •C.liól«eé  éc  1  ^ .  EM^dSíd 
en  i*  fíjiiyarojdad  eatoUca  da  Dubllti,  4¿  ía  qné  fué 
¿ómbrado  bibhoif cario  «oí  IÍH>U,  i)«¡*d é  l§80  q u« 
ha  dédícádó  él  periudiftrao  í iterarte,  y  banido, 
más ,  vice0r««id*?qte  dé  la  Socjedf  d  JUtéiwa  Ki^o^ 
asxí  tía  f flaailé ;  Apa rt a  d«  «u  v >1  inlíe  en: la p u 
el  *Wq/7»á| $i¿jft*pAy  y  «o ■*>*■ ■&*íaóÜ4 

0pctyp**íia>  **  le  debati  ediciopH  ti#  d  F;  í  AJfórc 
J  .*  01 M engan ,  J oíln "ti  legan  ,  Sainiiel;  Ley e> ,  \% .  Car  - 
leíoo,  R  Eruniet,  W,  Hcott  y  ilftt  »i-*v  SÍA^Umt, 
aeóiépafjüdos  dn  aendag  ÍHOgr*ÍUs;  't*:*H*¿  £*»- 

¿ion  liftH'íL  «no  F,  A,  Faby:  Tbt  PaUef  Ir  ti#  «J 
«1801  -lXl;  2.*  ed..  1312),  d icrionano .'  biegr céd.ep  1 . 
Utiñ  Uumo¡‘LMx{  1892)  /nró 

¿Itn’ioHr  0/  f>  «latid  (18341,7 F*rA  Peeiry  \f*  ifi* 

CthUiry  .(1894-),  ¿i#>  #/  t¿00  I  u\  A  rida 
t|ét^4)r  Traite  and'  $  forte*  0/  th$  Jn*h  Pta&ii&g. 
(ISBQ  -  37 ) ,  BiMí&prúphiM  t  ffa ta u$  *a  q/  '$kttúií¡itu*; 
bf  tfteh  l/úi<£  (  |  hOl>  í .  pirh^rd  Pockríi  b  anú  b'ifk 
Müi4s4I$*iiiui  ( 1833»..  Trtnsurp  >/  ia.iA  Páéiry  <¡f 
iht  Bftfttek  TáHijtté,  i  I;iyíyO ) r  O'fflp r^pAir/tit  Bt&trifatliun 
of  { Í9<y^)r  0teays  ■qj?i,:'Í%pt¡*¿u  &¿w4 

(1915^  ate»  ,1 

0’J^pM04Ú  tJoaíí &\og  G.»p#riá{  Español,  ña- 
cid  o  on  ;Sa villa  ':y'rw .  «ti  ••.Méjico  etj  1821 

Siguió  la  carrera  Ú*  lita  annajj  v  y  damoátró  la  loa  apx 
tiiudi#  pata  la  minina  que  00  Id  14. fur  «onvbiado  por 
íi  Uegancia  TíuüjJiti'p  d¿  Ih  0 qv t* ^ .  A í  r« s t r b ¡ b c er í« ^ 
la  CnñfftiVipTfm >n  ííhíil.  W  ía  e|4 o  íV ;fóV |i nn i? í a 
neral  dé  A  nd«1  u  c  le  r  á  c  iv>i  i  -  ,'*  ’/;;V 

tamlo  ots  f»íia  allí» .  puen»< 
romé  ért  atío%  qna  ’  »^v:v-,¿¿ü na 

.  sut  q-larédae  quaU4aáá«v  :E>* '  • 

1 82 1  •  Uaiíj.f  a bó  ¿  Méjico,  Ulú  • 
biáíi  con,  el  cAígó  da  ftapi- 
tán  génoral.  y  con  ía  mis- 
cu»  autoridad  y  privi;egVo>í 
que  tenían  loñ  virrey ea,  A,1 
deoíím barpar  en  Veracrni 
éíicqnlró  «1  aufelo  méjieauo 
entregada  del  toda  á  la  r«-~ 
véhiíióá  proclamad  o  por 
itdvbidt .  4  ajeepdón  de  ia 
capiial  y  de  aíguiin»  pobla- 
cíóttée-  CélebiÓ  teod  «i  cita-. 

db  tavol’uciori.rfKí  el  tratada  de  Córdoba,  «¿a  qo- 
phr»  ello  iuvisr»  él  virrey  íücuHad  alguna,  por  lo 
qüé  fué  dnwqiqmftda  por  España;  en  «ítóhq  tre- 
tad4  #a  aaneionahé  el  pía*  Jt*  la  rav^íunicn.  fil  2T 
do  Judo  deí  citá.lo  tfw  étiU'6  Uñir bid»  ép  Méjico,  y 
¿i  virrey  español  pftüfcnfció  vitisdd  el  baleó ji  de  #vi 
paíirbíü  la  entrad»  deí  éjer^itó  1. avólu ríd'iiéyié .que¬ 
dando  de  hecho  Betablecidé  la  ín4fcF?ií^éU.di#  meji¬ 
cana.  Murió  de  uha  púlmóniér  y  é«  ca44v^r  fué  se¬ 
pultado.  con  lo»  fooijor*» d «• . y|í rey^éa -,fct •  c» I ed  1;# Ida ; 
Méjico.  O’Do^o.íü  pci  ven^A  ió  ai  partido  but; a!  éa- 
punol,  y  fufi  una  do  idi  pnacípaU#  jefes  de  m  maao- 
neria  éapaóoí». 

O'&Otf O V A *4  (Bott V H I»a j  Bieg.  0rríf'tjion«ttl 
de  góar»u,  inglés,  n.  «n  Dnblín  en  18 *  1 .  En  18001 
empazó  á  colaborar  en  ai  Irith  Timtt  y  otr  os  perú*- 
rltéA».  Despüás  dé  ía  batalla  de  Sedán  ««  unió  A  I# 
legión  ektrjedjers  ir&ocesa-,  v  fué  I* erido  y  hecho  pn- 
fú4n»rd  por  ios  alecmuies..  En  ..(8T3  pesó  i  España 
parí  informar  aj  público  ingiée  d«  los  acontecinueo-' 
to.*  4«  \%  guerra  rurüHta  ,  y  tréí  año»  nftáa  .♦a?áff.-ré- 
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presentó  al  Daily  Netos  durante  el  levantamiento  de 
Bosnia  y  Herzegovina  contra  los  turcos.  En  1879. 
siendo  corresponsal  del  mismo  periódico,  se  dirigió 
á  Meru,  pero  los  turcomanos  le  hicieron  prisionero, 
tomándolo  por  espía  de  los  rusos.  Tras  varios  meses 
de  cautiverio  pudo  telegrafiar  á  su  periódico,  y  pues¬ 
to  en  libertad,  describió  sus  emocionantes  aven* 
turas  en  el  libro  The  Mero  Oasis  (1882).  En  1883 
se  sgregó  á  la  desgraciada  expedición  de  Hicks  Bajá, 
en  el  Sudán  egipcio,  y  pereció  con  ella  aquel  mis¬ 
mo  año. 

O’Donovan  (Guillermo  Rodolfo).  Biog.  Escul¬ 
tor  norteamericano,  n.  en  el  condado  de  Preston 
(Virginia)  el  28  de  Marzo  de  1844.  Sin  estudios 
técnicos,  después  de  la  guerra  civil,  la  cual  había 
hecho  en  el  ejército  confederado,  abrió  un  estudioen 
Nueva  York  y  llegó  á  hacerse  famoso,  especialmen¬ 
te  por  sus  trabajos  conmemorativos.  Entre  éstos  se 
cuentan  las  estatuas  de  Jorge  Wdshington  (en  Cara¬ 
cas),  de  Lincoln  y  Grant  (Prospect  Park,  Brooklyn) 
y  la  del  general  Morgan ,  en  el  monnmento  á  la  ba¬ 
talla  de  Saratoga.  Se  ha  dedicado  también  á  la  pin¬ 
tura,  género  en  el  cual  su  mejor  obra  es  Winslow 
Homer. 

O’Donovan  (Juan).  Biog,  Historiador  irlandés, 
n.  en  Atateeraore,  condado  de  Kilkenny,  y  m.  en 
Dublín  (1806-1861).  Desde  muy  joven  se  dedicó 
al  estudio  de  la  historia,  á  lo  cual  contribuyó  no 
poco  el  empleo  que  obtuvo,  en  casa  del  anticuario 
ó  historiador  Hardiman,  de  copista  de  manuscritos, 
y  á  la  entrada  que  le  facilitó  el  mismo  á  la  Acade¬ 
mia  Real  de  Irlanda.  Habiendo  fundado  el  Gobierno 
el  Ordnance  Survey  Department  of  Ir  el  and ,  obtuvo 
O’Donovan  un  empleo  en  este  organismo,  uno  de 
cuyos  fines  era  la  investigación  histórica  de  Irlanda; 
por  encargo  del  jefe  de  este  departamento,  empren¬ 
dió  O'Donovan  un  viaje  por  irlanda  y  desde  cada 
una  de  las  localidades  que  visitaba  iba  enviando  al 
departamento  cartas  en  las  que  hacía  constar  el  re¬ 
sultado  de  sus  investigaciones  y  que  llegaron  á  for¬ 
mar,  en  103  volúmenes,  la  colección  vulgarmente 
conocida  por  O'Donovan  letters ,  depositada  en  la 
Academia  Real  de  Dublín.  En  1836  empezó  la  re¬ 
dacción  del  Catálogo  de  manuscritos  irlandeses  del 
Trinitg  College  y  después  publicó  una  serie  de  tex¬ 
tos  irlandeses,  con  inestimables  notas.-  Desde  1842 
hasta  su  muerte  no  se  pasó  un  año  en  que  no  publi¬ 
case  un  texto  irlandés  anotado.  Publicó,  además,  una 
Gramática  irlandesa  (1845),  y  una  edición  con  tra¬ 
ducción,  de  los  Anales  de  los  Cuatro  maestros  (1848). 

Bibliogr.  Journal  of  Librar ians ’  Association 
(II,  1,  Dublín);  Lady  Ferguson,  Lije  ofbishop  Ree - 
oes  (Londres,  1893).  ' 

O’Donovan  Rosa  a  (Jeremías).  Biog,  Agitador 
irlandés,  ñ.  en  Ross-Carbery  (condado  de  Cock)  el 
4  de  Septiembre  de  1831  y  m.  recientemente  en  un 
hospital  de  Nueva  York.  Tendero  en  su  pueblo  na¬ 
tal.  ingresó  (1856)  en  la  asociación  Fénim ,  siendo 
al  cabo  de  poco  uno  de  sus  miembros  más  activos. 
De  esta  asociación  se  formó  en  1858  la  Liga  de  los 
fenianos.  Encarcelado  en  1859,  su  negocio  decayó 
notablemente;  entonces  se  entregó  en  cuerpo  y  alma 
á  la  política,  siendo  enemigo  irreconciliable  de  la 
dominación  inglesa  en  Irlanda.  Desde  1863  dirigió 
el  periódico  Irish  People,  en  cuyas  oficinas  residía 
el  foco  de  la  agitación  revolucionaria,  y  en  donde  el 
Gobierno  inglés  se  incautó  de  los  papeles  secretos  de 
la  Liga  en  una  visita  de  inspección  que  practicó. 
O’Donovan  Rossa  fué  varias  veces  detenido  y  con¬ 


denado  á  trabajos  forzados.  En  1809  su  elección  á 
diputado  fué  declarada  nula  por  la  Cámara  de  los 
Comunes.  En  1870  fué  puesto  en  libertad;  emigró 
entonces  á  América,  poniéndose  allí  al  frente  de  la 
extrema  izquierda  feniana.  Sus  órganos,  Irish  World, 
y  desde  1881  United  Ireland ,  proclamaban  la  des¬ 
trucción  de  Inglaterra  por  medio  de  la  dinamita  y  el 
incendio.  Merced  á  sus  predicaciones  tuvieron  lu¬ 
gar  las  explosiones  de  dinamita  en  la  Torre  de  Lon¬ 
dres  y  en  el  Palacio  de  Westminster  (1885);  esto 
ocasionó  tal  indignación,  que  una  inglesa  fanática 
intentó  asesinar  á  O’Donovan  Rossa,  disparándole 
un  revólver,  pero  sólo  consiguió  herirlo.  En  1887 
se  le  expulsó  de  la  Liga  de  los  fenianos  por  su  in¬ 
temperancia,  y  en  1898  se  le  dió  un  empleo  en  la 
administración  municipal  de  Nueva  York. 

ODONTADXNIA.  f.  Bot,  Género  de  plantas 
apocináceas,  equitoideas,  equitideas,  sin  escamas  en 
la  garganta  ó  el  tubo  de  la  corola,  ésta  embudada, 
mediana  ó  grande;  limbo  relativamente  largo,  dere¬ 
cho  en  el  capullo;  cáliz  más  corto,  con  sépalos  casi 
ó  del  todo  libres,  poco  glandulosos,  no  herbáceos; 
filamentos  cortos;  disco  anular,  en  escudilla  ó  cilin¬ 
drico,  festoneado  ó  lobulado.  Son  bejucos  lampiños 
ó  poco  vellosos,  con  hojas  decusadas,  con  nervios 
distantes  y  á  menudo  bonitamente  venosas  al  través; 
flores  con  frecuencia  en  panojas  amplias,  decusadas. 
Comprende  unas  20  especies  de  la  América  del  Sur 
tropical. 

ODONTAGOGO.m.  Terap.  Pinzas  ó  instrumen¬ 
to  para  la  avulsión  de  los  dientes. 

ODONTAGRA.  f.  Pat,  Dolor  de  muelas  asocia¬ 
do  con  gota. 

ODONTALA  ü  ODUNTALA.  (Las  mil  fuen¬ 
tes,)  Qeog,  Meseta  elevada  del  Tibet,  prov.  de  Ku- 
ku-nor.  En  ella  se  encuentran  las  fuentes  del  rio 
Hwang-ho. 

ODONTALGIA.  (Etim.  —  Del  gr.  odontalgia, 
comp.  de  odoús,  odóntos,  diente,  y  algos,  dolor.)  f. 
Dolor  de  dientes  ó  de  muelas,  acompañado  muchas 
veces  de  fluxión  ó  hinchazón  de  las  encías. 

ODONTÁLGICO,  CA.  adj.  Pat.  Relativo  ¿  la 
odontalgia  ó  de  su  naturaleza.  |]  m.  Agente  ó  medi¬ 
camento  propio  para  combatirla. 

ODONTALIA.  f.  Bot.  Género  de  algas  ro¿lo- 
meláceas,  que  se  distingue  del  género  tipo  Rhodo - 
mela  en  que  su  talo  es  bilateral,  plano,  sin  hojas,  en 
vez  de  ser  cilindrico  con  hojas  en  las  puntas  de  los 
renuevos.  Comprende  de  7  á  10  especies  de  los  ma¬ 
res  fríos  del  hemisferio  septentrional.  V.  la  Odontha- 
lia  Gmelini  en  la  lám.  Aloas,  I,  fig.  16. 

ODONtANDRA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  me- 
liáceas,  melioideas,  triquilieas,  triquilinas,  con  tan¬ 
tas  anteras  como  pétalos,  ovario  trilocular,  fruto 
cápsula  con  tres  dientes  en  el  ápice.  Son  árboles 
con  hojas  sencillas,  pecioladas,  aovadooblongas, 
coriáceas,  enteras,  panojas  terminales  y  axilares, 
flores  pequeñas.  Comprende  especies  de  ColombiA. 

ODONTARIA.  f.  Bot.  Sinónimo  de  Cupania  L. 
de  la  familia  de  las  sapindáceas.  V.  Cupania. 

ODONTARRBNA.  f.  Bot .  Sección  del  género 
Alyssum,  con  filamentos  dentados,  fruto  abovedado 
ó  plano,  celdas  monospermas,  hierbas  anuales,  bie¬ 
nales  ó  vivaces;  en  ella  se  incluyen  el  A.  alpestre  y 
el  A.  argenten  ni.  > 

ODON T ASPÍDIDOS.  m.  Zool.  V.  Odontaspis. 

ODONTA8PIO.  m.  Zool .  V.  Odontaspis. 

ODONTASPIS.  m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de 
vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de  loa 
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seláceos,  orden  de  los  plagióstomos,  soborden  de  los 
escualoidsos,  familia  de  los  lámnidos,  creado  por 
Agassiz,  sinónimo  de  Triglochis  Mttll.  ot  Henle; 
presenta  el  cuerpo  cilindrico,  la  segunda  dorsal  y 
anal  algo  más  pequeñas  qoe  la  primera  dorsal,  dien¬ 
tes  delgados,  apuntados,  afilados  por  los  lados,  nn 
poco  arqueados,  aplastados  por  delante,  abombados 
por  detrás  con  1  ó  2  pequeñas  puntas  accesorias  y 
una  gran  raíz  bi lobada,  las  vértebras  son  casi  exacta¬ 
mente  iguales  á  las  del  género  O&yrhina.  El  género 
Odontaspis  y  Lamna  se  distinguen  por  ios  caracteres 
exteriores,  ya  que  los  dientes  son  casi  completa¬ 
mente  iguales.  Agassiz  considera  como  del  género 
Odontaspis  los  dientes  gruesos  y  encorvados,  y  come 
de  Lamna  los  dientes  rectos  y  más  llanos.  Las  prime¬ 
ras  especies  encontradas  remontan  al  cretáceo,  siendo 
aun  muy  abundante  en  el  terciario.  La  especie  O.  ra- 
phiodon  A g.  pertenece  al  cenomaniense  y  la  O.  Bro¬ 
mé  Ag.  al  senoniense.  La  especie  viviente,  el  Odon¬ 
taspis  ferom  Risso,  es  la  forma  tipo  de  este  género; 
á  veces  llega  á  medir  1,5  m.  de  longitud;  vive  en  el 
Mediterráneo,  y  sus  costumbres  son  parecidas  á  las 
de  los  selanos,  conociéndose  todos  ellos  con  el  nom¬ 
bre  de  tiburones  por  los  marinos.  En  España  se  ha 
encontrado  la  especie  O.  Contortidehs  Ag.  en  la  pro¬ 
vincia  de  Barcelona. 

ODONTATROPIA,  f.  Pat.  Atrofia  ó  desarrollo 
imperfecto  de  los  dientes. 

ODONTECN I A.  f.  Arte  del  dentista. 

ODONTBNOTERIO.  m.  Paleont.  Género  de 
vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase 
de  los  plácentenos,  orden  de  los  carnívoros,  sub¬ 
orden  de  los  pinnipedos,  familia  de  los  triquécidos, 
creado  por  Gratiolet  y  sinónimo  de  Trichechtts  Lin- 
neo,  Odobaenus  Alien,  Trichecodon  Lankaster.  Se  han 
encontrado  fósiles  en  el  pliocénico  y  pleistocénico  de 
la  América  del  Norte.  V.  Morsa. 

ODONTBO.  m.  Entom.  (Odontaeus  Klug.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos 
y  tribu  de  los  geotrupinos.  Se  distinguen  estos  in¬ 
sectos  por  tener  el  epistoma  transverso,  la  sutura 
frontal  rectilínea;  las  mejillas  regularmente  arquea¬ 
das,  prolongadas  hasta  el  nivel  del  borde  posterior 
de  los  ojos;  élitros  tan  anchos  en  la  base  como  el 
pronoto.  Cítase  una  sola  especie  europea. 

O.  arm igsr  Ser v.;  long.,  5  á  9  mm.  Brevemente 
oval,  negro  ó  pardo;  parte  inferior  del  cuerpo  y  pa¬ 
tas  de  un  rojo  leonado. 

Odontbo.  Palsont .  (Odonteus.)  Género  de  verte-  | 
bradosde  laclase  de  los  peces,  subclase  de  losteleós- 
teos,  orden  de  los  faringognatos,  familia  de  los  po- 
macéntridos,  creado  por  Agassiz,  del  que  se  ha  en¬ 
contrado  un  ejemplar  fósil  en  el  eocénico  del  Monte  ' 
Bolea. 

ODONTBft APIA.  f.  Terap.  Tratamiento  de  las 
afecciones  dentales. 

ODONTERISMO.  m.  Pat.  Rechinamiento  de 
dientes. 

ODONTHRMODIA.  f.  Pat.  Sensibilidad  ex¬ 
trema  de  los  dientes. 

ODONTIA8IS.  f.  Pat.  Dbntición.  Trastorno 
producido  por  la  dentición. 

ODÓNTICO,  O  A»  adj.  Pat.  Relativo  á  los  dien¬ 
tes;  dental. 

ODONTIDIO.  m.  Paleont.  Género  de  talofitas 
del  suborden  de  las  diatomeas,  familia  de  las  fra- 
gilarieas,  que  presenta  células  rectangulares,  reuni¬ 
das  en  cinta,  destacándose  á  veces  algunas;  las 
valvas  son  elípticas,  alargadas,  con  costillas  trans¬ 


versales,  sin  línea  media;  la  zona  conectiva  es  rec¬ 
tangular,  con  una  banda  longitudinal  lisa  y  con  finas 
lineas  transversales.  Se  encuentran  en  aguas  frías 
basta  en  los  Alpes. 

ODONTINA.  (Etim.—.  Del  gr.  adoús,  odánto 
diente.)  f.  Terap.  Remedio  opiado  para  curar  el  dolor 
de  muelas.  Q  Pasta  que  sirve  para  limpiar  y  conser¬ 
var  la  dentadura. 

ODONTINOIDR*  m.  Pat.  Tumor  compuesto  de 
substancia  dental. 

ODON TIRRRA.  (Etim.— Del  gr.  adoús,  Odón - 
tos,  diente,  y  rhein,  manar,  fluir.)  f.  Pat.  Hemorra¬ 
gia  de  las  encías. 

ODONTISMO,  (Etim.  —  Del  gr.  adontismós.) 
m.  Sist.  Decíase  por  los  griegos  de  una  manera  de 
tocar  la  flauta  en  un  tono  muy  agudo. 

ODON TITR8»  m.  Bot.  Género  de  plantas  es- 
crofulariáceas,  rinantoideas,  rinanteas,  con  20  espe¬ 
cies  de  las  floras  mediterránea  y  europea.  Se  distin¬ 
gue  por  tener  cuatro  estambres  didínamos,  cápsula 
loculicida,  celdas  de  las  anteras  iguales  y  pelosas, 
celdas  del  ovario  pluriovuladas,  escasos  óvulos  col¬ 
gantes,  carecer  de  bracteíllas  debajo  del  cáliz,  ser  el 
labio  superior  de  la  corola  en  casco,  con  borde  recto, 
el  cáliz  acampanado,  con  cuatro  dientes  ó  cuadrlfido, 
cápsula  recta,  aovada  ó  esférica,  semillas  asurcadas, 
anteras  transversales,  corola  con  tubo  estrecho  y 
largo.  El  cáliz  es  tubuloso  ó  acampanado,  labio  in¬ 
ferior  de  la  corola  trilobulado,  anteras  con  las  celdas 
agudas  por  abajo,  estigma  en  cabezuela.  Son  hier¬ 
bas  anuales,  erguidas,  semiparásitas,  rara  vez  sufru- 
ticosas,  con  hojas  estrechas,  flores  amarillas  é  rojas, 
en  racimos  ó  espigas  ladeados,  hojosos.  Comprende 
unas  20  especies,  sobre  todo  mediterráneas,  de  ellas 
una  docena  españolas,  O.  lútea  ó  algarabía  tiene  las 
flores  pedunculadas,  amarillas,  pubescentes,  con  la¬ 
bios  muy  divergentes,  estilo  más  largo,  brácteas 
más  cortas,  hojas  lineales,  enteras,  sentadas,  tallo 
erguido,  de  1  á  5  dcm.  O.  viscosa  ó  escobas  es  algo 
menor,  pubescente,  viscosa  en  la  parte  superior,  con 
corola  lampiña,  más  larga  que  el  estilo.  O.  tennifo- 
lia  ó  balea  tiene  las  flores  sentadas,  es  densamente 
vellosa  y  las  espigas  cortas  y  apretadas.  O.  rubra , 
algarabía  ó  eufrasia  roja  tiene  flores  rojas,  rara  vez 
blaocas,  estambres  mucho  más  largos,  brácteas  más 
largas,  hojas  aserradas  ó  festonadas,  tallo  de  2  á  5 
decímetros,  peloso,  áspero,  con  ramos  ascendentes. 

ODONTITI8.  f.  Pat.  Inflamación  de  lá  pulpa 
del  diente. 

ODONTIUS  ó  ZAHN  (JüAif  Gaspar).  Biog. 
Astrónomo  alemán,  n.  y  m.  en  Altdorf( 1580- 1626). 
Doctor  en  filosofía,  maestro  del  Gimnasio  de  Altdorf 
(1611),  y  profesor  de  matemáticas  elementales  de  la 
Universidad  de  Altdorf  desde  1624.  Escribió;  Macu¬ 
las  solares  e»  selectis  observationibus  Petri  Saxonii, 
Holsati,  Altorjli  in  academia  norica  factis  (Altdorf. 
1616);  Diagramma  cometas  (1618),  y  Beschreib.  des 
im  Nov.  n.  Dec.  Í6Í8  erschlenensn  Cometen  (Nurem- 
berg,  1619). 

ODONTO.  (Etim. —  Del  gr.  adoús,  odóntos , 
diente.)  Voz  de  origen  griego,  que  con  la  significa¬ 
ción  de  diente  entra  como  prefijo  en  la  formación  de 
numerosos  términos  técnicos. 

Odonto.  Paleont.  V.  Odontbo. 

ODONTOBASIS.  m.  Paleont.  Género  de  mo¬ 
luscos  fósiles  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  prosobranquiados,  suborden  de  los  pectini- 
branquiados,  raquiglosos,  familia  de  los  fesciolári- 
dos,  el  que  fué  establecido  por  Meek  en  1876.  Según 
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Fischer,  debe  colocarte  en  el  subgénero  Loucotonia, 
del  género  Latir ut.  La  especie  típica  es  el  Odontoba- 
sis  oontrieosa  Meek,  del  cretáceo  de  Dakotah. 

ODON TOBIO.  m.  Zool.  ( Odontobiut  Ronssel.) 
Género  de  gusanos  de  la  clase  de  los  nematelmintos, 
orden  de  los  nematodes,  familia  de  los  enóplidos. 
Son  parásitos  de  pequeño  tamaño,  que  presentan 
dentículos,  pero  no  verdadera  boca  ni  esófago,  con 
cirros  en  la  poroión  anterior  y  sin  ojos;  aparato  mas- 
calino  simétrico  y  una  ventana  en  la  región  caudal; 
espicula  gruesa  encorvada  y  con  dos  piezas  ó  ramas 
accesorias.  Este  género  comprende  diversas  especies 
de  pequeño  tamaño,  que  viven  parásitas  en  los  ani¬ 
males  marinos,  como  los  Odontobiut  cotí  Roussel., 
O.  micans  Eberth,  O.  flliformit  Eberth,  O.  striatus 
Bberth,  etc. 

•DONTOBLASTO.  m.  ffistol.  Célula  de  tejido 
conjuntivo  en  la  pared  internado  la  dentina  y  cuyas 
prolongaciones  penetran  en  los  canalículos  de  ésta. 
De  estas  célalas  se  desarrolla  la  dentina  ó  marfil. 

ODONTOBLABTOMA.  m.  Pat.  Tumor  forma- 
.do  do  edontoblastos;  epulis  congénito. 

ODONTOBOTRIT1R.  f.  Pat.  Inflamación  de 
los  alvéolos  dentales. 

ODONTOOARFA.  f.  Bot.  El  género  Odonto- 
earpha  D.  C.  es  hoy  la  sección  BraehprU  Nutt.  del 
género  Gutiorrosia  Lag.,  de  la  familia  de  las  com¬ 
puestas. 

ODONTOO ¿PALO»  m.  Paloont .  (Odontoeopha- 
*  lus  Conr.)  Subgénero  de  artrópodos  fósiles  de  la  cla¬ 
se  de  los  crustáceos,  orden  de  los  trilobites,  familia 
de  los  facópidos,  género  Phacops.  Este  subgénero 
presenta  muchos  caracteres  comunes  con  las  Balma- 
nia,  diferenciándose  por  su  limbo  oefálico  perforado 
por  nueve  agujeros  en  la  región  frontal:  el  pigidio  se 
prolonga  en  dos  puntas  en  forma  de  cola  de  golon¬ 
drina.  Sus  especies  son  propias  del  devónico  de  la 
América  del  Norte,  siendo  típica  el  O^solonurus. 

ODONTÓOBRA.  (Etim.  —  Del  gr.  odoús,  dien¬ 
te,  y  A#rs,  cuerno.)  f.  Bntom.  ( Odontoctra  Macq.) 
Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los 
múscidos  y  tribu  de  los  muscinos,  ó  de  los  heteromi- 
cinos,  según  otros,  que  dividen  aquella  tribu.  Se  ca¬ 
racterizan  por  tener  la  cara  y  frente  guarnecidas  de 
pelos;  los  labios  terminales  de  la  trompa  no  alarga¬ 
dos;  la  abertura  bucal  pequeña;  las  antenas  no  in¬ 
sertas  bajo  un  saliente  frontal;  el  segundo  artejo 
más  corto  que  el  tercero,  el  cual  por  encima  y  poco 
antes  del  ápice  está  provisto  de  un  apéndice  denti¬ 
forme;  estilo  desnudo;  abdomen  muy  estrecho;  vena 
media  de  las  alas  corta,  venillas  aproximadas  en  la 
base;  fémures  no  hinchados;  tibias  anteriores  iner¬ 
mes.  Son  de  pequeño  tamaño;  viven  en  los  bosques 
y  jardines  y  en  parajes  húmedos  entre  los  árboles, 
sobre  todo  al  principio  del  verano.  Entre  sus  espe¬ 
cies  citaremos:  0.  donticomis  Panz.,  común  en  toda 
Europa;  0.  conjlnlt  Meig.,  y  O.  ajtnit  Meig.,  más 
propias  del  N.  de  Europa. 

ODONTOOJ&RIDOB*  m.  pl.  Bntom.  ( Odontoco - 
ridao.)  Familia  de  tricópteros  equipalpos.  Carecen 
de  esternas;  los  ojos  en  general  son  prominentes; 
palpos  maxilares  de  cinco  artejos  en  ambos  sexos; 
antenas  ya  más  cortas,  ya  más  largas  que  el  ala  an¬ 
terior,  con  el  primer  artejo  fuerte,  más  corto  6  más 
largo  que  la  cabeza,  los  restantes  con  frecuencia 
dentados  interiormente;  cercos  superiores  del  macho 
grandes,  los  inferiores  de  un  artejo;  espolones  en 
variable  número,  ordinariamente  2,  4,  4,  rara  vaz2, 
4,  2,  é  bisa  el  macho  2,  2, 2  y  la  hembra  O,  2,  2,  ó 


bien,  O,  O,  2;  alas  anchas,  con  celdilla  discal  cerra¬ 
da  en  ambas  alas;  el  radio  termina  en  el  primer  ramo 
apical,  é  ambas  venas  se  enlazan  por  medio  de  una 
venilla;  el  número  de  horquillas  apicales,  variables 
en  los  dos  sexos;  la  2  se  encuentra  siempre  en  am¬ 
bas  alas;  el  ala  anterior  con  celdilla  tiridial  siempre 
cerrada.  Se  encuentran  en  Europa,  Asia  y  América. 
Es  familia  poco  numerosa,  siendo  sus  géneros  Odón - 
toeorum  Leach,  Ptritontura  Mac  Lachl.,  Bariponthus 
Burm.,  Ptilopsycho  Ulm.,  Marilia  Müli.,  etc. 

ODONTÓOBRO •  (Etim.  —  Del  pref.  odonto, 
diente,  y  el  gr.  horas,  cuerno.)  m.  Bntom .  (Odon- 
toeorum  Leach.)  Género  de  tricópteros,, tipo  de  la 
familia  de  los  odontocéridos.  Caracterízase  por  las 
antenas  dentadas  interiormente;  sus  espolones  en 
número  de  2,  4, 4;  alas  con  la  horquilla  apical  2  pe- 
dunculada;  ala  anterior  con  la  celdilla  discal  más 
corta  que  su  pedúnculo;  el  radio  no  termina  en  el 
primer  sector  apical,  sino  que  hay  una  venilla  entre 
ambas  venas;  el  ala  posterior  es  mucho  más  ancha, 
en  el  macho  el  campo  axilar  muy  desarrollado,  ter¬ 
minado  en  ángulo,  en  la  hembra  existen  las  horqui¬ 
llas  apicales  1,2,  3,  5.  Se  conoce  una  sola  especie. 

O.  albicorno  Scop.;  long.,  8  á  14  mu.;  enverga¬ 
dura,  24  á  39  mm.  Cuerpo  negruzco;  cabeza  y  pe¬ 
cho  con  pelos  grises,  asi  como  el  primer  artejo  de  las 
antenas;  éstas  de  un  gris  pálido  ú  obscuras;  patas 
testáceas,  con  caderas  negras  y  fémures  pardos;  á 
veces  las  patas  anteriores  totalmente  obscuras;  ala 
anterior  con  membrana  amarill ogrisácea,  con  densa 
pubescencia  de  un  gris  amarillento;  ala  posterior 
gris  negruzca,  con  malla  parda.  Se  halla  en  Europa 
y  es  bastante  frecuente  en  España  en  los  arroyos  de 
los  montes. 

ODONTOCBTOS.  m.  pl.  Zool.  V.  Denti- 

CBTOS. 

Odontocbtos.  m.  pl.  Paloont.  Suborden  de  verte¬ 
brados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los 
placentarios,  orden  de  los  cetáceos,  creado  por  Flo- 
wer  en  1866,  sinónimo  de  Cotodontot  Gervais,  Don- 
ticetes  Gray.  Los  primeros  odontocetos  aparecen  al 
comenzar  el  miocénico,  llegando  á  una  gran  riqueza 
de  formas  en  la  época  pliocénica  y  en  la  actual;  los 
restos  encontrados  se  reducen  á  fragmentos  de  crá¬ 
neo,  dientes  sueltos,  hueso  del  oído,  vértebras  cuya 
determinación  presenta  serias  dificultades.  Compren¬ 
de  las  familias  oseualodóntidot  del  miocénico  y  plio- 
cénico  de  Europa,  América  del  Norte  y  Australia; 
platanístidos  del  miocénico  y  pliocénico  de  Europa  y 
dos  Américas;  doljinldos  y  JltoUridot  del  miocénico, 
pliocénico  y  pleistocénieo  de  Europa  y  América;  mu¬ 
chos  géneros  de  este  suborden  pueblan  aún  nuestros 
mares. 

ODONTOOIA.  f.  Pat .  Disminución  de  la  consis¬ 
tencia  de  los  dientes  por  desosloificación  general  del 
organismo. 

ODONTOOIOLiO.  m.  Bot.  El  género  Odontocy- 
elus  Turcz.  es  sinónimo  del  Braba  L. 

ODONTOOLAMIS.  f.  Pat .  Estado  en  el  cual 
el  alvéolo  forma  una  cubierta  de  tejido  gingival  so¬ 
bre  un  diente  en  erupción. 

ODO N TOOL A8TO.  m.  ffistol.  Célula  que  con¬ 
tribuye  á  la  reabsorción  de  las  raíces  de  los  dientes 
de  leche. 

ODONTODINIA*  f.  Pat .  Dolor  de  muelas,  odon* 
tal  gia. 

ODONTOFIA.  f.  Fistol.  V.  Dentición. 

ODONTOFORINAS.  f.  pl.  Omit.  Tribu  de 
aves  gallináceas,  tetraónidas,  que  representan  en  el 
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mayoría  viven  en  la  América  Central,  be  distinguen 
por  tener  la  mandíbula  provista  en  su  estuche  córneo 
de  dos  dientes  á  cada  lado;  tienen  como  perdicinas 
la  fosita  nasal  cubierta  por  una  escama  desnuda  y 
los  tarsos  con  escudetes.  Son  pequeñas  ó  de  tamaño 
mediano,  de  porte  elegante;  pico  corto,  muy  alto, 
comprimido;  tarsos  altos,  dedos  largos  y  carecen  de 
espolones;  alas  medianas,  redondeadas,  cuarta,  quin¬ 
ta  y  sexta  remeras  las  más  largas;  cola  con  12  timo¬ 
neras  medianas  ó  cortas,  redondeadas  por  fuera; 
muchas  tienen  una  región  desnuda  alrededor  de  los 
ojos,  pero  no  cejas  verrugosas  de  colores  vivos;  el 
plumaje  es  abundante,  pero  poco  vistoso  en  la  mayo¬ 
ría.  Son  muy  movedizas,  perspicaces  y  corredoras, 
vuelan  con  facilidad,  pero  no  con  persistencia  y  se 
domestican  bastante  bien. 

En  esta  tribu  se  incluyen  el  Ortyx  virginianus, 
llamado  colin  (V.)  y  los  Lophortyx  (V.  Lofortix  y 
la  lám.  Gallinícras,  III,  tig.  2). 

ODONTÓFORO.  m.  Paleont.  Género  de  verte¬ 
brados  de  la  clase  de  las  aves,  orden  de  los  carina- 
tes,  suborden  de  los  galliformes.  familia  de  las  te¬ 
traónidas,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los  sedimen¬ 
tos  del  diluvinm  y  cavernas  huesosas  del  Brasil. 

ODONTOOÁMARO.  m.  Zool.  ( Odontogamma - 
rus  Stebb.)  Género  de  crustáceos  malacostráceos  del 
orden  de  los  anflpodos  y  familia  de  los  gamáridos. 
Distínguense  por  el  ángulo  ínferoanterior  de  la  lá¬ 
mina  latera]  5,  que  forma  un  diente.  Se  conocen 
dos  especies  propias  del  lago  Baical.  El  O.  calcara - 
tus  Dyb.  tiene  de  long.  36  mm.  (contando  6  mm.  del 
urópodo  tercero)  y  vive  de  50  á  100  m.  de  profun¬ 
didad. 

ODONTOGBNB8IA.  f.  Fisiol.  V.  Odonto- 

GBNIA. 

ODONTOGBNIA.  f.  Fisiol.  Origen  y  desarro¬ 
llo  de  los  dientes. 

ODONTÓGENO,NA.  adj.  Ánat.  Productos  de 
dientes.  [|  m.  Substancia  que  se  desarrolla  en  den¬ 
tina. 

ODONTOGLIFO.  m.  Terap.  Instrumento  para 
rascar  los  dientes. 

ODONTOGLOSO.m.  Bot.  (Odontoglossum.)  Gé¬ 
nero  de  orquídeas,  monandras.  oncidieas.  con  róstelo 
poco  ó  nada  picudo,  tubérculos  aéreos  uniarticulados, 
que  en  foliación  normal  plana  apenas  están  envuel¬ 
tos,  estigma  aproximado  á  la  punta  de  la  columnilla, 
base  del  labelo  paralelo  á  la  columnilla  delgada,  á 
veces  algo  soldado  con  ella,  limbo  del  labelo  paten¬ 
te.  Sépalos  y  pétalos  libres,  extendidos,  ó  los  sépa¬ 
los  laterales  sólo  en  la  base  algo  soldados,  flores  en 
racimos  ó  panojas.  Comprende  unas  100  especies 
rauv  difíciles  de  distinguir  y  con  muchos  híbridos 
naturales,  que  viven  en  las  montañas  desde  Bolivia 
hasta  Méjico,  cultivándose  muchas,  algunas  al  aire 
libre,  por  la  belleza  de  sus  flores.  V.  lám.  Plantas 
de  sat.ón,  III,  fig.  4. 

Odontooloso.  m.  Zool.  Grupo  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobran- 
quiados,  suborden  de  los  pectinibranquiados,  raqui- 
glosos.  Según  Gray  se  dividen  los  raquiglosos. 
atendiendo  á  los  caracteres  de  la  rádula  ,  en  tres 
grupos:  Hamiglosos,  Odontoglosos  y  Raquiglosos. 
Los  odontoglosos  se  caracterizan  por  presentar  la 
rádula  triseriada  (1, 1,  1);  diente  central  pequeño;  los 
dientes  laterales  muy  anchos,  multicuspidados.  no 
torcidos;  están  comprendidos  en  este  grupo  los  gé- 
peros  FasrioUria  y  Mitra.  Sin  embargo,  esta  distri¬ 


se  encuentran  especies  sin  dientes  laterales  y  con 
dientes  laterales;  así,  pues,  esta  clasificación  según 
la  posición  de  la  rádula  es  de  un  valor  secundario. 

ODONTOGNATO.  ra.  Zool .  Género  de  peces, 
teleósteos,  del  orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los 
clupeidos.  sinónimo  de  Pristigaster.  Tiene  el  cuerpo 
muy  comprimido;  vientre  muy  aquillado  y  en  extre¬ 
mo  dentado  desde  la  garganta  al  ano;  las  aletas  ven¬ 
trales  no  existen;  la  dorsal  es  tan  pequeña  que  ape¬ 
nas  se  percibe,  pero  la  anal,  en  cambio,  está  muy 
desarrollada  y  llega  ¿  unirse  con  la  caudal,  que  es 
bastante  ahorquillada;  las  aletas  pectorales  son  tam¬ 
bién  muy  largas;  la  cola  es  pequeña;  la  mandíbula 
inferior  sobresale  un  poco  de  la  superior,  que  en  su 
centro  está  algo  truncada;  en  los  bordes  de  ambas 
mandíbulas  existen  numerosos  dientes  pequeños  y 
puntiagudos,  y  también  en  la  boca,  en  los  huesos 
palatinos,  pterigoideos  y  en  la  lengua.  La  especie  tipo 
de  este  género  es  el  Odontohnathus  mucronatas  C.  st 
V.,  que  se  caracteriza  por  tener  los  ojos  grandes  y  la 
boca  pequeña,  con  la  mandíbula  inferior  bastante, 
saliente,  con  los  maxilares  articulados  en  el  extremo 
de  intermaxilares  de  pequeño  tamaño;  todos  llevan 
diminutos  dientes  lo  mismo  que  los  de  la  boca,  pero 
faltan  en  el  vómer;  las  aletas  son  como  en  todas  las 
demás  especies  del  género;  la  quilla  del  abdomen 
lleva  una  especie  de  escudos  muy  comprimidos,  cu¬ 
yas  puntas,  bastante  agudas,  en  número  de  24  ó  26.  m 
forman  una  especie  de  sierra;  las  escamas  son  gran¬ 
des,  finas  y  muy  fácilmente  caedizas.  Este  pez  es  de 
color  pinteado,  brillante  y  verdoso  en  el  dorso;  en 
los  lados,  lleva  una  faja  plateada,  que  corre  longi¬ 
tudinalmente  desde  el  ángulo  superior  del  opérenlo 
hasta  el  centro  de  la  aleta  caudal:  mide  8  cm.  de 
longitud.  Se  le  encuentra,  aunque  siempre  en  poca 
abundancia,  en  las  aguas  de  Suriaam  y  Cayena. 

ODONTOGRAFÍA.  f.  Anat.  Descripción  de  los 
dientes.  # 

ODONTOGR ÁFICO,  CA.  adj.  Anat.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  odontografía. 

ODONTÓGRAFO.  Tecnol.  Plantilla  ó  cartabón 
curvo  usado  en  el  dibujo  de  engranajes.  También  se 
denomina  así  un  instrumento  que  permite  hallar  los 
radios  y  centros  de  curvatura  de  los  perfiles  de  en¬ 
granajes.  permitiendo  reemplazar  á  aquéllos  por  arcos 
de  círculo.  También  se  llama  odontógrafo  al  aparato 
de  dibujo  que  traza  mecánicamente  los  dientes  de 
engranajes.  No  tienen  apenas  uso.  V.  Willis,  Prin¬ 
cipies  of  Mechanism  (Londres.  1870),  y  el  artículo 
Zalintdden  del  diccionario  técnico  de  Karmarsch- 
fíeerens  (Praga.  1800). 

ODONTOGRILLQ.  m.  Bntom.  ( Odontogryllus 
Sauss.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
aquétidos  (grílidos)  y  tribu  de  los  grilinos.  St  cono¬ 
cen  dos  especies:  O.  setosns  Sauss.,  del  Perú,  y  O.  *t- 
ger  Gighi-Tos  del  Ecuador. 

ODONTOIDEO,  DBA.  adj.  Anat.  Semejante  á 
un  diente.  ||  Relativo  á  la  apófisis  odontoidts. 

Odontoideos  (Ligamentos).  Anat.  Los  de  la  apó¬ 
fisis  odontoidea  en  la  articulación  atloidoaxoidea. 

ODONTOIDE8  (Apófisis).  Anat.  V.  Axis. 

ODONTOIDIANO,  NA.  adj.  Anat.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  apófisis  odontoidea. 

ODONTOLABIS.  m.  Zool.  V.  Lucano. 

ODONTOLAQUI8.  f.  Bntom.  {Odontolakis 
Redt.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fasgonúridos  (locústidos)  y  tribu  de  los  salomoninos. 
Se  citan  13  especies  de  Madagascar  v  regiones  ve- 


ODONTOLCOS  —  ODONTOLOGÍA 


cinta,  siendo  el  tipo  O .  megacephala  B\irm.,  de  Mo¬ 
zambique,  etc. 

ODONTOLCOS.  m.  pl.  Paleont.  (Odontolcae 
Marsh,  1875.)  Suborden  de  vertebrados  de  la  clase 
de  las  aves,  orden  de  las  ratitas,  según  Zittel;  se  ca¬ 
racteriza  por  presentar  los  maxilares  superior  é  in¬ 
ferior  provistos  de  dientes  insertos  en  una  ranuia 
común;  las  alas  son  rudimentarias;  el  antebrazo, 
metacarpo  y  mano  están  completamente  atrofiados; 
los  miembros  posteriores  son  muy  robustos  con  pa¬ 
tas  nadadoras.  Todas  las  especies  que  comprende 
son  fósiles  del  terreno  cretáceo  de  la  América  del 
Norte.  Sólo  se  conocen  los  géneros  Hesperornis  Marsh 
del  cretáceo  medio  de  Kansas,  y  el  Baptornis  Marsh 
de  la  misma  localidad. 

ODON TOL.IT A.  f.  Mineral.  Que  también  se 
llama  falsa  turquesa ,  turquesa  de  roca  moderna  y  tur¬ 
quesa  occidental;  está  formada  por  dientes  y  huesos 
fósiles  del  Mastodon  angustidens ,  coloreados  por  el 
fosfato  de  hierro;  esta  mezcla  puede  ser  representada 
por  una  agrupación  molecular  en  la  forma  siguiente, 
según  Groth: 

P04(A1,  Fe),  (Po4),  Ca3,  CO,  Ca,  Fl,  Ca 

Se  diferencia  porque  tiene  dureza  8,  y  es  atacable 
por  los  ácidos  con  desprendimiento  de  COt.  La  in¬ 
dustria  la  falsifica,  al  igual  que  la  turquesa,  con  vi¬ 
drios  teñidos  de  azul  ó  con  el  sulfato  aluminico  cú¬ 
prico. 

ODONTOLITI A8I8.  f.  Pal.  Formación  del 
odontolito  ó  tártaro  de  los  dientes. 

ODONTOLITO.  m.  Pal.  Cálculo  dental  produ¬ 
cido  por  la  concreción  del  snrro  de  los  dientes. 

ODONTOL.OFO*  m.  Bot.  £1  género  Odentolo- 
phus  Cass.  es  hoy  sección  del  género  Centaurea  L.; 
tiene  las  brácteas  involúcrales  con  apéndice  escario- 
so,  pinnado-pestañoso  (á  veces  sólo  en  algunas  ex¬ 
ternas).  franja  media  no  más  fuerte  que  las  otras; 
cabezuelas  sin  involucro  herbáceo,  vilano  uniforme, 
de  cerdas  pluriseriadas  y  persistentes,  cabezuelas  á 
lo  más  medianas,  heterógamas.  Comprende  cinco 
especies.  una  del  Asia  Menor,  cuatro  del  S.  de  Rusia 
y  el  Cáucaso,  C .  trinervia ,  extendida  hasta  la  Tran- 
silvania. 

ODONTOLOGIA.  (Etim  .  —  Del  gr.  odoús, 
odóntos ,  diente,  y  lógos,  tratado.)  f.  Estudio  cientí¬ 
fico  de  los  dientes,  de  sus  enfermedades  y  tratamien¬ 
to  de  las  mismas. 

Odontología.  Clin.  Llamada  también  Arte  Den¬ 
tario,  Medicina  y  Cirugía  dental.  Modernamente  ha 
prevalecido  el  nombre  de  Estomatología,  ya  que  én 
realidad  el  odontólogo  debe  atender  á  todas  las  en¬ 
fermedades  de  la  boca  ó  paradentarias.  Reservaremos 
este  articulo  á  la  Odontología  propiamente  dicha, 
dejando  para  el  de  Estomatología  cuanto  se  refiere  á 
las  enfermedades  de  los  demás  órganos  bucales,  salvo 
la  lengua.  El  interés  clínico  de  la  odontología  es 
extremo,  no  ya  sólo  en  el  concepto  estético  ó  social, 
sino  en  el  médico  y  general.  Multitud  de  afecciones 
diatésicas,  infecciones  é  intoxicaciones  se  reflejan  en 
el  aparato  dentario,  del  propio  modo  que  los  proce¬ 
sos  morbosos  de  aquél  influyen  en  el  organismo  en 
conjunto.  Así  se  explica  que  la  odontología,  siquiera 
fuera  rudimentaria,  aparezca  ya  en  los  albores  de  la 
Medicina. 

Las  primeras  nociones  aparecen  ya  en  la  colección 
hinocrática,  donde  no  solamente  se  mencionan  las 
afecciones  dentarias  como  las  caries,  sino  que  se 
aconsejan  colutorios  y  masticatorios  especiales,  y  aun 
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la  extracción.  Erasistrato,  citado  por  Celso  Aurelia- 
no,  refiere  ya  que  en  el  templo  de  Delfos  se  exponía 
un  instrumento  de  plomo  (plumbnm  odontagogum , 
dentiducum)  que  era  una  suerte  de  pinzas  ó  gatillo 
para  extraer  piezas  dentarias.  Cicerón  afirma  que 
Esculapio,  tercero  de  su  nombre,  fué  el  inventor  de 
la  extracción  dentaria,  y  que  ésta  era  atribuida  por 
el  pueblo  ¿  Apolo,  motivo  por  el  cual  se  le  veneraba. 
La  Ley  de  las  XII  Tablas  menciona  la  ligadura  da 
los  dientes  con  hilo  de  oro  ó  de  seda,  como,  por  lo 
demás,  se  encuentra  ya  en  Hipócrates.  Si  Galeno 
nada  añadió  en  odontología  á  lo  consignado  por  Hi¬ 
pócrates,  no  asi  Celso,  quien  le  consagra  un  párrafo 
en  sus  escritos.  El  referido  autor  describe  la  caute¬ 
rización  de  las  encías,  la  movilización  de  los  dientes 
antes  de  extraerlos,  los  peligros  de  una  extracción 
incompleta,  los  de  la  hemorragia,  de  la  fractura 
alveolar  y  maxilar,  exponiendo  de  paso  un  instru¬ 
mento  ó  fórceps  para  arrancar  los  dientes,  y  otro  de¬ 
nominado  rizagra  para  sacar  las  raíces.  Todo  de¬ 
muestra  que  en  la  época  de  Celso  formaba  parte  la 
odontología  de  la  cirugía  corriente.  Escribonio  Largo 
combate  la  extirpación  prematura  de  los  dientes 
enfermos  y  dolorosos,  aconsejando  vaciar  con  un 
instrumento  especial  (scalprum)  las  partes  cariadas. 
En  cuanto  á  los  fenómenos  dolorosos,  los  combate 
con  colutorios  y  masticatorios.  Plinio  el  Viejo,  si 
bien  menciona  las  afecciones  dentarias  y  sus  reme¬ 
dios,  lo  hace  sólo  resumiendo  los  preceptos  de  la 
medicina  popular  de  su  tiempo.  Julio  Polux  el  Gra¬ 
mático  habla  de  dos  instrumentos  usados  en  la  prác¬ 
tica  dental,  á  saber:  el  dentifricium  y  denti/rangibu - 
tum.  Celso  Aureliano,  al  tratar  de  la  odontalgia,  se 
limita  á  prescribir  remedios  paliativos  como  emo¬ 
lientes,  laxantes  anodinos,  fumigaciones  y  tópicos, 
á  los  que  añade  como  única  intervención  quirúrgica 
la  escarificación  de  las  encías.  Marcelo  el  Empírico, 
en  el  siglo  iv,  no  pasa  de  un  recopilador  de  la  obra  de 
Escribonio  Largo,  á  la  que  añade  fórmulas  supersti¬ 
ciosas.  Paulo  de  figina,  que  trató  sólo  brevemente  de 
odontología,  consigna  preceptos  para  la  extracción 
dentaria,  señalando  los  casos  difíciles,  ya  aconsejan¬ 
do  el  legrado,  ya  la  cauterización  y  los  gargarismos 
con  vinagre  y  oxicrato.  Entre  los  autores  árabes 
debe  citarse  Albucasls.  quien  menciona  las  concrecio¬ 
nes  dentarias  y  su  curación  por  el  raspado.  Al  mismo 
tiempo  se  ocupa  detenidamente  de  la  extracción  y 
describe  muchos  instrumentos  para  la  de  las  raíces. 
El  propio  autor  es  el  primero  en  hablar  de  la  prótesis 
mediante  huesos  de  buey  tallados  del  modo  apropiado. 
La  Escuela  de  Salerno  se  concretó  á  dar  preceptos 
empíricos  para  conservar  los  dientes,  recomendando 
á  dicho  fin  las  fumigaciones  de  una  mezcla  de  pue¬ 
rros,  incienso  y  beleño.  En  el  siglo  xiv  aparece  la 
obra  de  Guido  de  Chauliac  que  reproduce  fielmente 
los  preceptos  de  los  árabes  al  describir  las  afecciones 
dentarias  más. comunes,  como  el  dolor,  la  erosión,  la 
caries,  la  movilidad,  etc.  Ambrosio  Paré  describe  un 
sinnúmero  de  instrumentos  para  la  operatoria  dental 
y  menciona  el  plumbeado  de  los  dientes  cariados,  las 
piezas  artificiales  de  marfil  y  el  uso  de  diversos  den¬ 
tífricos  y  masticatorios.  Al  propio  tiempo  se  le  deben 
prudentes  reglas  para  la  extracción  dentaria,  cuyos 
peligros  refiere  en  sus  obras,  ilustrándolos  con  casos 
clínicos  de  su  conocimiento.  En  el  siglo  xvii,  y  par¬ 
ticularmente  en  el  xvm,  se  perfeccionan  los  conoci¬ 
mientos  odontológicos.  Así,  Musitanus  en  1714  y 
Leinvenhoek  en  1732,  descubren  ya  parásitos  en  los 
dientes  cariados.  En  el  siglo  xix,  sobre  todo,  se  per- 
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Bu  eonjuato  puédén  dmdirsa  la»  lesiona*  dentarU* 
*U  suair©  grupos:  traumáticos.  inflamatorias,  dié¿f& 
tbs*  y  neopláaícM.  Figut*  e ñire  íojí  afecciones  kh*ú- 
máíicÉiá  ja  *hrt¿aióo,  quís  refreíanla  UU  proceso 
jó^icd  4*  4ésg*Mít«  qpa  *6(o  reviví*  genuino  cajear 
patológico  #n  mitin  tAJto*:  %*l  fléarrt  <u*.udó  U 
corona  d^gitsUda  afc*^  l^íéaaam  pulpar,  inifeciáa-' 
déla,  i  meaos  que  aa  fórme  ¿eatioo 
Aféctala  *>i  bordo,  libre,  y*.  *t  nacho >  y* 


feccTonaa  too  éOnofci  míenlos  odontológicos..  gfóCÍ^í 


d  odoísoio  de  Ííis  ciencias  médicas.  Lo  ■bocUnólogi» 
rsi*tffi:v&  «Lctincfl^  patológico  y,  por  *¿d3.'U«aftéú* 
tico  •d«v'ftiiich»e  afecciones,  La  anatomlá  páío’íógk* 


fíe o^^jU^fg^'^ÑKrci  .  .  ,  „  .  .  .  ,  , , 

da  cuenta  da  las*  lesione.*  mies  de$conoeidMr  ó  cono¬ 
cida*  sólo  groser? toante»  dé  tnacitaa  enfemadade* 
den  uriae.  Aun  loa  famoa  eftapaneacm  más  ak^ór 


da  1*  odáfttoíógte.  con**»  b  Mtófdfiá  legal,  b«*«fk¡4u 
óóüibtefáaate  da  su*  aplkadoifcfie*  Son  digttoa  <U 
man  cío  corea  *o  cató  bfUknw?  perfóde  Magitot,  ceu 
wua  ^mortales  u  *Wji>*;  acore*  íé  .éiífef  déü'Utfitjr  la 
necroáife  foafónca;  GaWppe,  copítt* trabajos  acerca 
las  anomalía*  den  tu  ñas;  Radiar,  con  su*  investiga- 
cieñe#  «bótoifio^aíólugícatr  i  Freí  werk ,  Schvrartz , 


ta  pieza  dentaría  en  su  totalidad, 

pendan  á».  veces  sí  esmalté,  marfil  y  enfrento,.  ña* 

pigíneütádót  en  «I  primero  y  wpacíos  Vn^gíiobu- 
lamí*'*!  tágundd.  Numerosas  léertáa  pausóme*# 
ae  hén  ideado  acoco*  d*  t*  abrasión?  cómo  i* 
nica  de  í ñmatt ,  la  qulmie*.  do  Kjb%  y  Zfnménakyi 
í»  de  >*  **ío!i#eió¿*  d*  B*úmét  La  acción  de  los 
agiote*  maeánieús  a.e  halla  !m*t*  .demcsir&da,  paro 
auo  asi  3a  á#  io^  ácidos-.  DaW,  adetr*á«,  taaeríte  tó 
éuétíti  la  bita  4«  resistencia  daj  áten t*r  cómo  ocu¬ 
rra  a»  ciarlos  Caso*.  Tal  «a  *1  de  ja  falta  ds  yutU* 
posición  d«l  cemento  y  del  esmalte  i  nivel  del  cus- 
ile*  Las  fruáiúraé  dó  los  diente»  seo  simples  Ó  rom- 
de  ía  cámara  pulpar,  Bu  loa 
dientes  ájtaojK  íiuóáeo  ser  penetrante*  ó  no  y  afqóUr 
U  eóíit  A  Uüé  piirts  del  dletite  como  us 

ángulo  ó  «fcttettV*,  Afctúan  aomo  ceusti  predkponsb- 
tes  le  senilidad,  la  a  nemia,  ja  ataxia  locomotriz,  etc*,, 
y  como  caiiéa*  .4’iv*. 

Híidkj;.,- esfo $r?m  Sé?,  ’^.‘v i .  ’M¿'%  , i ; 
mstetti é»i V0^l;<* pt-, ;  r^-f ;  ; 

1 1 1  «>••« o ¿•Vcn\^  q  oí-  ^c. ’• 

; daaf  ó.tc  u :  Cómo  filn-  :•  *  • ' ' ';  •  v, 

tóroáA.  Itobjeilvoe,  f  ' 
hay  »}  ^rüjtdó^  %  fcf . í 
rotura,  ei  doíur,  y 
cors-s  síntf.smHis  ob¬ 
jetivo»  la  movilidad''  | I*' :; %•■':<  ¿•>5A'V?1 

ft  t  j  c»  f  \n  » i  >  1  f  b.a  o  ‘i  6  • 

dore  ó  cequírla,  ee-  •*;•',•-  ••  ■ 

gtiti  lós  cetod.  Lá»  lV  > 

eott  U*  ’md*  totñy~;  :  '  • 

^  ^  .  -3* 

s*?' afecto  ó  A  í?  íp*u** 

|a».de  lo  puipó^  Freisaler  relmpUutadé 

foctt^índóse  dtmtk 

«a  Abunda  fia.  Sé  cree  que  en  la  fég)6p  ¿lid  car- 
Up  llega  a  formarse  uA "callé,  pero  se  diácoie  ,M*n 
ai  éste  se  forma  ó  no  eo  la  corona.  La  obscura  je 


Scbót),  Black,  Mi¬ 
nee,  Hopowsií 
Smitb,  Arkoewy 
y  Xa  atoa  otro*,  qué 
b»n  hecho  4  *  í  a 
especialidad  oáoa- 
to  lAgict  o  na  do  la* 
más  cienttScAs  d* 
la  chuica  cóntém^ 
poráoea. 

Los  di  ó  oles  po  e- 
dfu  presentar  di- 
ferantca  «nomalíea 
ds  formación,  y» 
ffiítandó  todos  6 
aígúoo  d*  filfi», 
ya  aparocíaisdo  va¬ 
rios  aapéíoumcra^  ,j 
ríos  A  veces  so  ] 
forma  y  tamaño 
sufren  importen  te» 
perturbaciones  co¬ 
mo  lo  ha  ¿amos¬ 
trado  Fouruter  en 
la  sí dÚs  hsrsdita- 
ria.  Igual  ruco  te 
puedan  o e ^r¡r 
anomahsá  do  j;u- 
piántacióü  reís  cíe 
nada»  od  mUKhps 
casos  coa  ott&s  de] 
matilar  4  d &  $ú 
pofeiún  paHfcifli*. 


STcrií) ación  ó*  dssttsa  «ecuudarta 
lu  ..Eamates.  —  Z.  Cerlsa  cupei Setal 
úe>  s*nriait«.~  5.  Ditidaa ««. 
sanáarli*.  -  4.  Ca^i'laO  puipar.— 

*,  Pé&kttna 


Poca*  r*c«*  e?t»g 
al  te  rae  te  na»  for- 

_ _ _  ,.  |PI(s,,Vv. ...  .. ,  .  ,  mátiVi^c^ 

iuterás  ílimijo  yetdedcro ,  tasréciepdo  ^onsídórurne 
más  b iótí  cóm o  z<m oarí  ti sd^  é  bíéU  como  sijgUót 
ábgUÓfctieos  de  cft'gMsc^dóti. 

La  patología  dentnria.  phédec#.á.ditem*  ?ondicto> • 
apa  que  en  ol  fówdo  pb^tao  «h  estruct  ura  *  Enta  va¬ 
ria  no  ¿jóla  por  aittffftoVóúes  dél  «Atado  góu.erái  orgá¬ 
nico,  aind'-ásl  local  *íá  'le  Bí<  ultimo  caso 

jlasétápeÉk  un  papel  imparta  uta  U  dora  bacteriana^ 


odontología 


la  cámara.  pulpar  cr*tk  fsndrosno'fc  dolorosos  y  pro¬ 
duce  áiipfwtn  alteraciones,  como  caries,  destruc¬ 
ción  da  k  pulpa  y  artritis  alvéolodeoiaík.  i**  lu¬ 
diese  ioae*  Consk- 
•  ten  «n  k  anikepai* 

-  y.  ;  bucal  y  U  fluían 

&?  ».  «ación  átf  Ja  aóp^r- 

v  ^  ficie  Ptt#*Ú  *1  *Ua- 

£  :’  •$5*’';'v  J ,/f  cubierto  -  Cttftiid». 

4  loa  fragmentos  m 

V  •  '  |  *ns  olíante  coapU- 

»'  do*  «a  impoorivé.  j* 


mopetológteo  y  dioico  4«  U  cám*  dentaria,  Esta 
*e  b*  conuiderado  diversamente  tegúo  k  época*  y  «a 
própio  nombra  recuerda  bk  asimilación  que  de  ejk 
aé  hacía  coa  loe  tejido»  ¿osos  en  destrucción.  fin 
¡míidftii,  boy  en  aquel  proceso  fenómenos  destruc¬ 
tivos  y  reacciones  iníUmatoms.  Fijaos  loe  prime¬ 
ro#  «a  ios  tejidos  d^ros  7  t»  ka  oiga  mudos,  sien- 
do,  eo  cambio,  estos  últimos,  jos  úuíeóaqus  preaea- 
Uo  fenómeno»  ioÚítíootorios  do  moción .  ¿¿.«Utfogffc 
d®  k  «áfle»  tteñiark  »s  cotnpkja;;  t  citó  envidóte*  coa 
condicione®  ítoológic*»  {kdíoíi,  nnh^ik?»  chibo®* 
elcéUrsjj  cütpatoió^íc^s  (agtms  ckícám»}, 
os*  (aíúofty,  ácMdaj-etó,),  do  edad  (paborud),  d* 
*?%(*  (kojor'W),  psíológios  {dükh$^4tí^9é.óí^\^} 
ÍM  piitÚé  *f«cia  oó»  prékráock  lo*  aknu»  de  U 
dtbak  superior,  ios  <is  iécbr  y  ío»  últimos  molsrOS- 


como  }» 

erosión,  jñ  adquírb 
ijfcfc,  Mmo  la  abra- 
áíóo  .  Las  tnxacto- 
xte*  4«miams  pue¬ 
den  más  toso  cali' 
fierra®  dé  esguín- 
d««,  mmcieadoi: 
cuando  son  completa*,  a?  rtombre  3a  atíiísioaes. 
Cuando  el  diente  pcrmár»«cc  aún  adherido  4  #tss  li¬ 
gamento*.;  os  reducá  todo  el  cuadro  clínico  4  ps- 
qOenit  bemurrági«s  v  kvo«f  dokré*.  La  'ferdsíeri 
luiuuMÓtí  se  relaciona  con  un  Vtfwwñxúwó*  y*  direc¬ 
to,  ya  indirecto  (calda  «obte  c)  inenUo).  lis  lesio¬ 
nes  interesan*  ante  todo,  «1  ligamento  al véokd sa¬ 
lario  y  m  acompañen  dé  hemorragia  sieso! ar  so 
los  caso»  de  luxacióu  compkkv  Coa  este  üfiim*  »¿ 
observe  sin»  vacuidad  del  afvéollo,  mkoira*  qaá  aa 
la  iuíjvción  incotúpieU  el  Hit, tila  s«i  halla  sólo  desvien 
do.  gl  trau  miento  requiere  í*  reduce-ido*  que .««'  ob¬ 
tiene  sin  dificultad,  grada*  4  ks  relacióne*  úünéxk* 
tente*  entre  oí  alvéolo,  eMígam «ato  y  la  «u pegúele 
r^áienhT  .  Si  k  luxación  a?  completa  dab#  proceder* 
sé  &  le  reimpísatacióíi  y  A  caba  por  fo miarse  une  ver¬ 
dadera  einostoais  alveolar  Con  iafíltrseián  de  ira* 
bécttíft»  óaá&s  que  desde  el  íigaroeató  alvéolodaoUrio 
Uogan  4  peaetrah  en  el  cemento.  Laa  afeccípoee  ía- 


Patplii*  psrcleT 

i.  Tpjrdc  puke»*  normal. v*-2>-  Vaso 
cu ii  ii u  cí/ágnlo*  —  if.  Vm«  **bfi*fr 
ncu- —  4.  lnji*jxis*iód  4#  fi¬ 
fi**  rélulea  —  6»  Foco  óo  noaro* 
•U  —4,  T*Jlc?d  puipiu  nvmal 


Fnipiit*  agrado  oapnrids 

Le  patógeúis  de  k  aíocctón  sé.' rala.ci.ona  coo  !«  gr,ra 
bec temas  bacal,  donde  arico nÍFfctnog  »}  Ztptothña 
íniítiminQta  y  si  iuccali*  maxima,  el  Badilas  Que- 
calis  fü  aaimvs,  él  Yodococcii*  vagina  fus,  *1  8piHUim 
qtKtifftnnm  V  el  SpirnakAtíR  ¿intmnb  asi  como  #1  ay- 
itñ]tu?pcár,_  el  aeum«Mto^o,  el  eatfí  ptacoco,  vi  í>a*jk 
do  ta  angina  da  Vinceaiv  «i  coiibaciiQv  sLiwieréeofió 
tstrágeao.  e]  bacilo  seudad ibérico  y  divorao»  anaec^ 
píos.  Millar  reduce  4  do»  claBfta  los  microbios  d*  ]¿ 
caries,  Rtamndó  Jos  do  la  primera  >1  as* 

am&ite  y  los  d*  ia  $égand¿  la  dérilitiá.  El 
A  tártaro  ó  «ario  dsHÚfio  puede  siaUsf  k 
virulencia  lmciemn^,  slbergande  .resida 
.o.lm»otbPÍe*-7  ’^í-v.ekó».  mkruhíos.  Éjsr- 
cen  üa*  scd«Sn  opcíss  loe  albumiurdáés 
••  jp«ir -SAI-'  ácidos  por 


Bl  ornear  slsamsiíe  y  «i  margl  y  los  azü- 
ecrss  pór  aHérnr  todos  ío$  tei*^  -doa^ 
torios^  Hoy  r  sin  éisbargo,  na  00 
Jera  ya  k  óarké  Jome  p»  iprocéair  ét- 
díütó álcete  q*iim»eoy  Bn  cfíéoto,.  Cf 
preciso  que  intervenga  la  écéíen  ImctQ-* 
líoha  j>;  por  Untó,  qoe  ¿,e  maircé*  aq 
proceep  mkcUro.  Los  fectorea;  máe 
por  Untes  étd  probíems  soa  k  i*ecdeteo<*ia  del,  dien¬ 
te  y  i  ti  vinikoe.k  de.i  medio,  bucál ‘l^slaóldnaen  1s 
:jpriiuera  6on  liveráá*  eircunata ocias  qü*  k  amao-* 


5>sir*nfrsf,!án  ^broüa  de  t»  s*a!p* 

ftamatorks  de  Tos  diwitea  pueden  interefinr  el  es- 
"wáít«v  «1  msrai>  el  taimen  lo  4  k  pulpo.  1.*  combi- 
na'cióti  dé  éstás  legones  úm  lagar  al  cnadro  aceto- 


OI)  (>N  TOLOG  I A 


pnJulK-  »tUO  Ki'ji#;  í  ,'!o!l  A-O.'l-,  h«  á  Jíf  ¿Í'Vfe  í^ificV  \  S  I» 

f^iorecrani'ló;  ci^-áw  de  ib»  protéjaos  áéátroíc* 

ftvat.'  í,r  táéecíAn  dentinnm  da  defensa  éohsísU  ft« 
kn&  dé ñsifíceiúdn/^éciQi)oc)¿iido8e  tún  laá  6brai  «d* 
Toares  y  ’jíc  fuj  ea~ 
tmíí ciliar ..  Gukiff- 
cfrt*e  las  primera» 

¿  ífe  Tgi  'lji]^  xr.fr- 
iSfr  I  i r  i?  í  os  acá b.R n 
pyr  rell«u>vaa.  En 
e  l  cátnétJt  «i  **  c  <vm  . 
prufrlma  9.mwti>vr»'i^ 
áte  d  i?;  -4  lis  ofrPfrte* 
caH  iñh  d«d 

roál^t.  I¿*  réáttúíin 
púípM  éónfeistá  fta 
una  'úi  V  WVní  pro  - 
l^>*5 íinAfrr '4<e*  í a.í.i/bv 
d^iiíiua  i  lo,  ana.»  «:a- 
A¿xi  ’ff&t  av-Mpép  toda 
su  cávuUd; 

'ti.fftf  prnfutdUí» 

ffrlVt  «  H  *ft Ttf*  fe  U  ÚfcC 

todo-  por  la4  puípituí 
d\i<¿  arraae*  Mí  mí  áypciotís.  partíru  Jures  dfr!,  Vteebor 
de  /(«**;  róU*/*fe  i  a  ftogooiV  én  una  cÁiidad  Ja  pjré* 
•lea  rígidas, .Itóo  produce  uoa  videncia.  punirá- 
jar  en  los  t>n5ménót  dolorosos  y  ur.t»  fitffMeióú  il& 
Yir  »j¡é?»£)A: •  m  t  cí'/uíh  ua .  ]Íiió$e  dinlólo  («a  ¡mtpUU 
ai»  iim pitx.  pn*'nttriiúi  K  9*c«’t*4  a  fr* ¿¿¿thl  mr  cd  ráo‘ 
y  nampli'’aciór,as,  AÑmmwo  afe  odrátUo  f*lpiHí 
t:,'o*iCxi*  con  diversa»  vnrh:  lode&  aaftiomnpnt^l.igif'A* 

»v>nvoj#  a(rti/ftay  \n  Aip#rfó y  Jé 

&w4m%p9f¡4f  *í  piocesw  &’'£}&- 

poj  Uri»o  eft  «ftl  j«5  degeneración  »U mo*a  en  *)ux»  deá- 
a pkréffriV  los  iaíáfne *» la*  de]  rejido  p  u ) j¡(»  t  (dd poto- 
*.<<**!  os.  tejida  rfetiiirplúfín-.  tasQá,  nervio*!  rpfempU- 
;»Índoín«  £rú  mte  •  de v.tót«£  ..|5:Íff:6aífífr;‘- jBii  loa  si  i  ios 
donde  »•  fr^JUatá'ft  te*  libres  ohierfáiue-  hilar**  olsá 
r oráis  aií  íü  diTec«r¡üü  áfi  loe  4 obús  en  la;  denlixm. 
Áéímumo  » paree**  fen.  l*. ."pipí p*i&.  £p&dcá  lá  dftnd- 
oóófrjffr,  do>etí«Hci¿n  .óftl^íyefcV  fatiTptndose  poneré- 
eioneftv  yé  «n  el  tfjhlp  jpüíff¿*f »  en  Ir  páre  l  en 
r-onmcto  con  dt'nórta •;  *R'icU.íert  »jiu¿n>»9  cor.- 

orecuTues  4i  ^ersósooni  treí  (odooíomo  inl^rrt»^  odr>ri- 
telo,  odoritinoul*.  dentldnixír,  nodulo  ó  ^l&ufeput-, 
par}  y  xon  ad  form®  :y  '♦wWdftáion'fe'a’'v.a n^Maá .  '  ^Ve*U 
y  Boedecker  han  hallado  á  veces  ripdu leí  con  ?er** 
Joderos  tejí/ifis  ó’ááoá  con  corp dacuíot  ramificados  i 
¡rei  oil*  de  u  na  oátfrpde*)  ti  i» a  > '  -  JLfr  •  de^erirr  b *4  ?  ph*á 
copáis*»  ftl  depñsitu  dw  gdüfmiu*  ^nnoao#  en  las 
fi¡;Bh>a  (Jfel  í>jido  pulpar.  Í„p»  iiamavies  iinlamacioneA 
endógérifta  d»  lé  p»;1pá  Já  dá-  una  infección 

gtn^M  úripp».  Iifr-  ./  .  .  '  \  , _ 

¡  h're,Uf*nde8j,  vA.  d«  y'n 
trónma'f «uno  d« n t»r ríi, . . 

ft0  '.tí.fr.á  iéáifrfr  uséfr  Jyí 

^injgñ'al  de  •pr^jnmí- 
dad  ó  u«á  sifr'n »K>a- njá^; • ; ."" 
xíjatv  Eñirfr  lar 

,  plícáVí  o  ií  :ía ,  e,n-¿.  •# > 

deoifríio..  U  do 

íTTaVor  ífij  partan ci*u  eíh»  '  ¿ 


gUajti  u  YjthUjhUt  éoñio  elerecúiuento  lu^  natirsíi  .iíí^-c- 

nihjiá->  }a ;■«  «i ivirtíh’a.* * -áic . ‘Lfr  virulencia  de?  tnadió  adío 

influye  cUándó  lle¿ra  4  con**riir$ij  en  vo’.nf  r*uíe,  y» 
por  susí  resccioue.H  fi[»jBri*c¿s  va  por  *n  ri‘i*ic.7ñ  h'.>m 
rUna..  Bn  la  pv§£  tic»  esto -corresponde  á  «oa-sluv^!  -í-m- 
X  frús  t>fUM*»itacion.ea  Ciertos  defeno^  do  eátruoiaifr- 
^rofftcen  la  aparición  tiá  las  deHÍones.  í-*?e 
mhciMScóp»{*a&  áe  lüicinu  por  \>U4  mancha  íá  *iai 
«Sioúhfr,  í  <!uyo  íiUé-i  asiste  una  depresión  donde  M 
hnll»  nú  poívn  Ríto  y  rreto^o,  Knte  representa  un 
4ítliH)  dá  píísuVaíi  dentadoH .  Lo  dépiéAióh  a«  hace 
-  **  ááoffifr  á  fenómenos  doloroRou.  Perfora- 
áa  lo  ^sniftlte  quedando  expuesta  la  dantiUR 

é  [ti-or»!*.i.t  .lu  dev.t.r'K'fio.n  1  pesar  de  fia  he*-  con*ti- 
tvido  liíni  ¿ov»  ;;■<  dtííín*ji:  íormunúo  un  couo  de  te~ 
yd:*/  •‘•,!1.h  íV4..*dv?.  i,u  dentina,  rnénus  reaUtenís,  «fe 
.dési^H;*  c»iv  tmay-vr  facilidad  ^ue  el  o^malte.  aca- 
bnsJ«i  por  iu^uár  úiítt  nherfura  en  ella  que  no  guuv- 
da^ ‘  yon  f/j  ^x tari or.  fíujt»  |o  ^uofaiyn.' 

dá;»if¿'í4»  tecundána  protegí  to  pulpa 
Íiüi ' sip .;eu> hfi rgii.' :«c»t>»  por  .ser  rntadid*,  Kntón- 
cé».  &9  d?vd;ií;K*  vioi«ntos  fenómenos  dft  re»emf»U  ^ue 
rfcnhrtn  p»ú  la  ii«cr<>aia,  quídando  con  felio  j<TtVfrdí> 
«I  dfeiue  de  todos  sné  elejsieatos  nulnc ios .  Djisde 
esta  monten fo  oo  ocun’frtJ  Vá  m áá  q « »  procesos  «id 
de^tr;U>«íijSn  con  mis  rompí  tea  cloné*  infecciosa*  qu« 
«Icnníran  la  ruícuIhcioo  ♦Ivéolrirlenmría  puv  los  can- 
ductos  yn\iicuiaré«.  siempi  e  las- íéaioue»  adoptan 


4^1)!*  pBt  lo»t*l 


J^áqüsb#  dé  ó»  14 :  pfri-iaa 


éstá-^ípb  quá  pod'rt^mcú  denomlnat  tffr  fnrenr 

flitUd  mydíú.  C)e4«íoa*^  hay  eo  que  é'cfti  tan  rápi  ios 
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procesos  alveolares,  el  periostio  del  «maxilar  ó  la 
mucosa  gingival.  Asimismo  pueden  formarse  fístu¬ 
las  6  resultar  invadido  el  seno  maxilar.  También 
cabe  observar  la  osteítis  maxilar  y  complicaciones 

infecciosas  generales 
de  tipo  septicémico. 
Las  artritis  alvéolo- 
dentarias  ofrecen , 
pues  i  caracteres  muy 
variables  de  intensi¬ 
dad,  sitio,  duración  y 
complicaciones.  Ar- 
koevy  clasifica  las  ar¬ 
tritis  alvéolodentarias 
ó  periodontitis  en  agu¬ 
das  y  crónicas,  admi¬ 
tiendo  en  ambas  una 
forma  circunscrita 
(apicales)  y  otras  di¬ 
fusas  ó  totales,  así  co¬ 
mo  también  otras  pu¬ 
rulentas.  granuloma- 
piorrea  alveolar  tosas,  necrósicas,  os- 

teoperiósticas,  etc. 
Entre  las  complicaciones  figuran  los  abscesos  alveo¬ 
lares  circunscritos  y  difusos,  el  empiema  maxilar, 
el  quiste  alveolar  y  la  periostitis  alveolar  crónica. 
Las  lesiones  radican  en  el  periodontio,  así  como 
también  en  los  ligamentos,  el  cemento  y  la  pared 
alveolar.  La  primera  fase  inflamatoria  se  reduce  á 
una  hiperemia,  que  en  la  segunda  se  convierte  en 
abundante  diapédesis  leucocitaria  hasta  la  formación 
de  pus.  Queda  asi  constituido  un  absceso  interliga- 
mentario  á  modo  de  un  pequeño  quiste.  Con  la  ex¬ 
tensión  de  las  lesiones  al  cemento  y  la  pared  alveo¬ 
lar  ocurren  fenómenos  sucesivos  de  artritis  rare¬ 
faciente  y  neoformadora.  El  pus  formado  llega  á 
necrosar  el  ligamento,  provocando  la  calda  del  diente 
y  realizando  el  cuadro  de  la  piorrea  alvéolodenta- 
ria.  Las  artritis  crónicas  se  señalan  por  fenómenos 
de  hipergénesis  que  dan  lugar  á  neoformaciones  in¬ 
flamatorias.  Son  primitivas  ó  consecutivas  á  uno  ó 
varios  brotes  de  artritis  agudas  y  producen  fístulas, 
neoformaciones  y  piorrea  alveolar.  Los  síntomas  con* 
ais  ten  en  sensibilidad  del  diente  á  la  presión,  dolores 
espontáneos,  movilidad  y,  i  veces,  calda  y  expul¬ 
sión  del  alvéolo.  Las  afecciones  distróficas  de  los 
dientes  son  á  veces  congénitas  y  vienen  ¿  ser  ver¬ 
daderas  deformidades.  Incluyanse  en  este  grupo  la 
dislaceración,  la  pigmentación,  las  lagunas  y  vascu¬ 
larización  dentinarias,  la  pigmentación  y  la  aplasia  é 
hipoplasia  del  esmalte.  Diversas  discrasias  influyen 
en  el  sistema  dentario,  y  así  el  artritismo  favorece 
la  abrasión,  la  arteriesclerosis  el  descarnamiento, 
la  diabetes  la  piorrea  alveolar,  etc.  Las  infecciones 
é  intoxicaciones  provocan  trombosis  de  los  vasos  pul¬ 
pares  y  degenera¬ 
ción  y  necrosis  de 
la  pulpa.  Se  han 
observado,  asimis¬ 
mo,  gangrenas  pul¬ 
pares  de  carácter 
neuropático,  como 
en  los  atóxicos. 
Los  neoplasmas  se 
han  dividido  en  tres  clases,  según  afecten  al  dien¬ 
te  adulto  (adamantomas,  cementomas),  el  que  está 
en  vías  de  evolución  (odontoroa),  ó  reconozcan  un 
origen  paradentario  (quistes  apendiculares,  mucoi- 


des,  adamantinos,  dentíferos).  El  cemento  de  los 
dientes  puede  ser  asiento  de  una  hipertrofia  que, 
evolucionando  crónicamente  y  sin  síntoma  alguno, 
sólo  avisa  su  existencia  al  comprimir  el  ligamento  ó 
el  alvéolo.  Entonces  aparecen  dolores  á  veces  muy 
intensos  que  ponen  en  camino  del  diagnóstico  con¬ 
firmado  por  la  exploración.  Comienza  la  exóstosis  en 
la  extremidad  de  la  felz  para  extenderse  luego  á  la 
corona.  A  veces  forma  una  tumefacción  en  uno  de 
los  lados  de  la  raíz,  y  otras  ocupa  toda  la  super¬ 
ficie  del  cemento.  Puede  afectar  varios  dientes  á  la 
vez  y  su  evolución  es  fatal,  pero,  á  veces,  muy  lenta. 
Sin  embargo,  la  extracción  del  diente  es  forzosa  en 
un  plazo  más  ó  menos  largo.  Para  completar  este 
articulo,  V.  Operatoria  dental,  Prótesis  dental, 
Ortodoncia  y  Terapéutica  dental,  así  como  tam- 
|  bién  Estomatología. 

¡  Bibliogr .  Gaillard  y  Nogué,  Traité  de  S (ornato - 
logie  (París,  1914);  Baume,  Lehrbuch  d.  Zahnheil - 
hunde  (Leipzig,  1910);  Brandt,  Die  Zahnheilkunde 
(Leipzig,  1913);  Mikulickz  y  Kummel,  Die  Krank- 
heiten  d.  mandes  (Leipzig,  1914);  Redier,  Précis 
de  Stomatologie  (París,  1909);  Cavalié,  A Jfections  et 
maladies  des  dents  de  natnre  infectieuse  ( París , 
1915);  Chateau,  Les  dents  et  la  caries  dentaire  (Pa¬ 
rís,  1908);  Cruet,  La  stomatologie  (París,  1909); 
Fourquet,  Les  arthritis  alvéolo- den  taires  (París, 
1911):  Godon,  Manuel  du  chirurgien  dentiste  ( Pa¬ 
rís,  1913);  Monval,  Eléments  de  stomatologie  (Pa¬ 
rís,  1912);  Nogué,  Cliniques  stomatologiques  (París, 
1907);  Tellier,  La  pyorrhée  alvéolaire  (París,  1910); 
Gourc,  Vari  dentaire  d  la  portée  dn  médecin  (París, 
1913);  Beal,  Maladies  de  la  bouche  et  des  denles 
(París,  1910);  Chateau,  Dictionnaire  dentaire  (París, 
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1913);  Preiswerk,  A  tías- Manuel  des  maladies  des 
dents  et  de  la  bouche  (París,  1912);  Tomas,  A  Sys¬ 
tem  of  Dental  Surgery  (Londres,  1912);  S.  Wallace, 
Decay  in  teeth  (Londres,  1913);  Morton  Smale  y 
Colyer,  Dental  Surgery  and  Pathology  (Londres, 
1916);  Stanley  Colyer,  Dental  disease  in  its  relation 
te  general  Medicine  (Londres,  1917);  Kenneth  Goad- 
ly,  The  Mycology  of  the  Mouth  (Londres,  1918); 
Ashley  Barrett,  Dental  Surgery  fot  practitioners  of 
Medicine  (Londres,  1917). 

Odontología.  Der .  En  la  voz  Dentista  (t.  XVIII,  • 
1.a  parte,  págs.  136  y  137)  se  ha  expuesto  lo  rela¬ 
tivo  al  antiguo  oficio  de  cirujano  dentista  y  al  co¬ 
mienzo  de  la  organización  de  los  estudios  de  Odonto¬ 
logía.  Completando  las  indicaciones  allí  hechas  con 
las  disposiciones  posteriores,  diremos  que  éstas  se 
refieren  á  la  creación  de  la  Escuela  de  Odontología 
y  de  los  subinspectores  del  ramo. 

Escuela  de  Odontología .  Por  R.  O.  del  20  de  Oc¬ 
tubre  de  1913  se  formuló  el  proyecto  de  la  misma, 
que  fué  objeto  de  una  información,  resultado  de  la 
cual  fué  el  establecimiento  de  la  Escuela  por  R.  O. 
del  13  de  Agosto  de  1914.  Está  adscrita  á  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Madrid.  Los  estudios  duran  dos 
años,  cursándose  en  el  primero:  odontología  (primer 
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cuno,  que  abarca  la  anatomía,  fisiología,  patología 
•y  terapéutica  odontológicas,  dentisteria  operatoria, 
higiene  dental  privada  é  historia  de  la  odontología), 
prótesis  dental  (primer  curso),  con  su  clínica  (apa¬ 
ratos  móviles  en  caucho  y  metal);  elementos  de  pa¬ 
tología  general,  terapéutica,  anatomía  patológica  y 
bacteriología  odontológica,  con  prácticas  de  labora¬ 
torio.  En  el  segundo  año  ss*B8tudian:  el  segundo 
curso  de  odontología  (anatomía,  fisiología  y  tera¬ 
péutica  bucal,  complicaciones  extraalveolares  de  la 
caries  dentaria,  higiene  dental  pública  y  medicina 
legal  aplicada)  y  de  prótesis  dental,  así  como  la 
asignatura  de  ortodoncia,  con  su  olínica  (coronas  y 
puentes).  Para  dar  estas  enseñanzas  existen  oinco 
cátedras,  que  ahora  se  proveen  por  oposición  entre 
doctores  en  medicina  que  tengan  el  título  de  odontó¬ 
logo  ó  el  antiguo  de  cirujano  dentista.  Para  matricu¬ 
larse  en  la  Escuela  es  preciso  tener  aprobados  los 
dos  primeros  cursos  de  la  carrera  de  medicina.  Para 
obtener  el  titulo  es  preciso  un  examen  de  reválida 
consistente  en  la  presentación  de  una  memoria  ori¬ 
ginal,  un  ejercicio  olínico  de  odontología  operatoria, 
otro  de  prótesis  dentaria  y  un  ejercicio  oral  sobre 
materias  de  la  carrera. 

A  partir  de  esta  R.  O.,  los  licenciados  en  medici¬ 
na  precisan  para  ejercer  la  odontología  cursar  los 
estudios  especiales  que  ésta  comprende  ó  poseer  el 
título  de  cirujano  dentista  (R.  O.  del  9  de  Noviem¬ 
bre  de  1914). 

Subinspector es  de  odontología.  Se  han  restableci¬ 
do  por  la  R.  O.  del  25  de  Agosto  (modificada  el  14 
de  Diciembre)  de  1913  en  las  capitales  de  provin¬ 
cia.  Están  á  las  órdenes  del  inspector  provincial  de 
Sanidad  y  tienen  como  misión  especial  perseguir  el 
intrusismo.  Deben  tener  el  título  de  odontólogos  ó 
de  cirujanos  dentistas  y  son  preferidos  los  que,  ade¬ 
más,  sean  doctores  ó  licenciados  en  medicina.  Se 
nombran  por  la  Inspección  general  de  Sanidad  in¬ 
terior,  á  propuesta  de  las  Juntas  provinciales  de  Sa¬ 
nidad.  El  cargo  es  compatible  con  cualquiera  otro, 
pero  carece  de  sueldo. 

Odontología  militar.  El  excesivo  número  de 
hombres  movilizados  en  la  gran  guerra  de  1914-18 
produjo  la  especialización  de  las  funciones  médicas 
ejercidas  cerca  de  los  mismos,  y  uno  de  los  cuer¬ 
pos  facultativos  creados  fué  el  de  odontólogos  mi¬ 
litares. 

En  España  se  han  hecho  ya  gestiones  cerca  de  los 
ministros  de  la  Guerra  para  llegar  á  la  creación  de 
ese  cuerpo,  de  verdadera  necesidad,  ya  que  se  trata 
de  una  función  especialísima  que  no  puede  cumplir 
el  médico,  y  á  la  cabeza  de  aquéllas  ha  figurado  el 
fundador  de  la  Odontología  en  nuestra  patria  como 
disciplina  independiente,  el  doctor  Florestán  Agui¬ 
jar.  V.  Sanidad  militar. 

ODONTOLÓGICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  odontología. 

ODONTOLOGISTA.  m.  y  f.  Persona  entendi¬ 
da  ó  versada  en  la  odontología. 

ODONTÓLOGO,  GA.  m.  y  f.  Persona  perita 
en  odontología.  ||  Dentista. 

ODONTOLOM  A.  f.  Bot.  El  género  Odontoloma 
H.  B.  K.  está  hoy  incluido  en  el  Oliganthes  Casa. 

ODONTOLOGIA,  f.  A  nat.  Irregularidad  de  los 
dientes. 

ODONTOMA.  (Etim.  —  Del  gr.  odoús,  odóntos, 
diente.)  m.  Pat .  Denominación  genérica  de  las  neo- 
plasias  dentarias.  Revisten  clínicamente  diferentes 
tipos,  de  los  que  describiremos  los  principales.  El 
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odontoma  epitelial  depende  de  la  retención  de  resi¬ 
duos  embrionarios  del  esmalte,  aparece  eñ  la  edad 
juvenil  y  produce  quistes  y  granulaciones  rojizas  de 
apariencia  mieloidea.  Microscópicamente  consta  de 
células  epiteliales  agrupadas  en  columnas  en  anasto¬ 
mosis.  El  odontoma  folicular  consiste  en  una  disten¬ 
sión  del  saco  dentario,  formando  un  quiste  de  conte¬ 
nido  gleroso  ó  purulento.  La  corona  dentaria  se  ad¬ 
hiere  á  la  pared  del  saco,  y  alguna  vez  hay  inversión 
del  diente.  El  odontoma  óseo  6  eementoma  se  acom¬ 
paña  de  osificación  del  saco  y  acaba  por  incluir  la 
pieza  dentaria.  El  odontoma  folicular  compuesto  re¬ 
sulta  de  una  actividad  anormal  de  la  papila  é  inclu¬ 
ye  multitud  de  falsos  dientes.  El  odontoma  compleja 
depende  de  una  actividad  anómala  de  la  totalidad  de 
gérmenes  dentarios.  De  aquí  resulta  un  conglomera¬ 
do  irregular  de  dentina,  esmalte  y  cemento  que  en 
nada  se  parece  á  un  diente.  El  diagnóstico  entre  las 
diferentes  formas  neoplásicas  es  difícil  y  aun  impo¬ 
sible.  La  periostitis  y  los  tumores  sólidos  se  diferen¬ 
cian  del  odontoma  en  que  son  del  todo  unilaterales  y 
no  distienden  el  hueso  en  todas  direcciones.  La  ra¬ 
diología  puede  esclarecer  el  caso.  El  tratamiento 
consiste  en  la  abertura  del  hueso  y  la  extirpación 
del  tumor  cuando  es  sólido.  Si  es  quístico  se  destrui¬ 
rán  las  celdillas  y  tabiques  que  lo  forman.  Se  utili¬ 
zarán  en  tal  caso  la  gubia  y  la  cucharilla  cortante, 
practicando,  finalmente,  toques  con  ácido  fénico 
puro  ó  cloruro  de  zinc.  Se  hará  que  las  paredes  de  la 
cavidad  se  pongan  en  contacto  hasta  que  se  des¬ 
arrolle  el  tejido  de  granulación.  En  los  odontomas 
recidivantes,  como  el  epitelial,  puede  requerirse  la 
resección  parcial  del  hueso,  y  aun  á  veces  total. 

ODONTÓMACO.  (Etim.  —  Del  gr.  odontoma - 
chos,  el  que  pelea  con  los  dientes.)  m.  Entom. 
(Odontomachus.)  Género  de  coleópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  curculiónidos  y  tribu  de  los  erirrininos.  Se 
citan  dos  especies  de  Natal,  de  color  negro  y  pubes¬ 
cencia  amarilla,  O.  oestitns  y  O .  hypoci'ita. 

ODONTOMANTI8.  f.  Entom.  (Odontomantis 
Sauss.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
mántidos  y  tribu  de  los  mantinos.  Se  conocen  tres 
especies  orientales,  cuyo  tipo  es  la  O.  janana ,  de 
Java,  etc.  La  O.  Buphrosyne  Stal,  es  de  Filipinas. 

ODONTOM ARIA.  m.  Paleont.  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
prosobra nquiad os,  suborden  de  los  escutibranquia— 
dos,  ripidoglosos,  familia  de  los  pleurotomáridos;  la 
concha  no  está  dispuesta  en  espiral,  tubulosa,  lige¬ 
ramente  encorvada;  la  boca  con  una  hendedura;  la 
forma  típica  de  este  género  es  el  Odontomaria  ele - 
phantina  Roemer  del  devónico  de  Eifel. 

ODONTOMELO.  m.  Entom.  ( Odontomelus 
Bol.)  Género  de  ortópteros  de  1*  familia  de  los  lo- 
cústido8  (acrídidos)  y  tribu  de  los  truxalinos.  El 
O.  braehypterus  Gerst.  se  encuentra  en  el  Africa 
oriental  y  occidental. 

ODONTÓMBRO.  (Etim. — Del  gr.  odoús,  dien¬ 
te,  y  meros,  miembro.)  m.  Entom.  (Odontomerus 
Grav.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
icneumónidos  y  tribu  de  los  xoridesinos.  Se  caracte¬ 
rizan  por  tener  los  fémures  posteriores  engrosados  y 
dentados. 

O.  dentipes  Gmel.;  long.,  4  á  15  mm.  Taladro 
más  largo  que  el  cuerpo;  fémures  posteriores  denta¬ 
dos.  Hállase  en  Europa,  en  zonas  templadas. 

ODON TÓlf BTRO •  (Etim.  —  Del  gr.  odoús, 
odóntos,  diente,  y  métron ,  medida.)  m.  Pequeña  pla¬ 
ca  de  metal,  marfil,  celuloide  ó  cartón,  en  que  van 
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señalados  los  diferente»  grado»  de  dentellado  de  lo» 
salios  de  correo,  para  uso  de  lo»  filatelistas. 

ODONTOMÍA.  (Btim. —  Del  gr.  odoús,  diente, 
y  myia,  mosca.)  f.  Bntom .  y  Paleont.  ( Odontomyi a 
Latr.)  Género  de  dípteros  braquiceros  de  la  familia 
de  los  estraciómidos  y  tribu  de  lo»  estraciominos.  El 
epístoma  de  esto»  insectos  es  por  lo  general  saliente, 
con  un  surco  transverso  cerca  de  la  boca;  trompa 
delgada;  tercer  artejo  de  los  palpos  abultado;  pri¬ 
mer  artejo  de  las  antenas  corto,  el  tercero  casi  fu¬ 
siforme,  con  cinco  divisiones  y  con  estilo  nulo  6 
poco  distinto;  escudete  provisto  de  dos  puntas;  alas 
generalmente  con  cuatro  celdillas  posteriores.  Se  las 
encuentra  en  sitios  algo  húmedos,  sobre  todo  en 
prados  cercanos  á  ríos  y  arroyos,  pues  sus  larvas 
son  acuáticas.  Las  hay  en  Europa  y  América,  y  va¬ 
rias  de  ellas,  v.  gr.,  O.  viridnla  Latr.  y  otras  viven 
en  España. 

O.fnreata  Latr.;  long.,  13  á  15  mm.  Negra,  con 
pelos  amarillos;  frente  de  la  hembra  con  dos  man¬ 
chas  en  C  opuestas;  escudete  leonado,  ápice  de  las 
puntas  negro;  abdomen  con  manchas  laterales  leo¬ 
nadas;  vientre  amarillo;  patas  leonadas,  con  la  base 
de  los  fémures  negra.  Vive  en  el  Mediodía  de  Eu¬ 
ropa. 

O.  viridnla  Latr.;  long.,  8  mm.  Negra;  escudete 
negro  con  puntos  amarillos;  abdomen  verde  con  an¬ 
cha  faja  dorsal  negra  ensanchada  por  detrás.  De  la 
Europa  meridional. 

La  mayor  parte  de  formas  fósiles  pertenecientes  á 
la  familia  de  los  estraciómidos  se  encuentran  en  Aiz, 
y  con  ellas  Hopa  encontró  una  perteneciente  á  este 
género. 

ODONTOHO.  m.  Cir .  V.  Odontoma 

Odontomo.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de 
los  ofidios,  suborden  de  los  colubriformes,  familia 
de  los  hiodóntidos.  Ofrece  este  género  los  caracteres 
siguientes:  cabeza  oblonga,  con  el  hocico  deprimido 
y  redondeado;  escudos  cefálicos  de  regulares  dimen¬ 
siones,  los  frontales  posteriores  los  más  grandes; 
dos  escudos  nasales  y  uno  frenal;  escamas  lisas  en 
17  filas,  las  dorsales  iguales  en  la  forma;  uróstegas 
en  dos  filas;  pupila  vertical  y  elíptica;  los  dientes 
anteriores  de  ambas  mandíbulas  son  más  largos  que 
los  restantes  y  ninguno  de  ellos  está  provisto  de 
surco;  cuerpo  mediano,  cilindrico  ó  poco  comprimi¬ 
do.  Las  especies  de  éste  género  son  propias  de  las 
Indias  orientales,  y  su  aspecto  es  muy  parecido  al 
de  las  víboras,  sobre  todo  por  la  longitud  de  sus 
colmillos,  pero  éftos  no  están  surcados  ni  son  vene¬ 
nosos.  Tienen  3  ó  4  pies  de  largo,  viven  entre  las 
piedras  y  se  alimentan  de  otros  reptiles  de  pequeño 
tamaño. 

0D0NT0NB0R0818.  f.  Pat.  Necrosis  masiva 
de  los  dientes. 

ODONTONBHA,  f.  Bot.  Género  de  acantáceas, 
acantoideas,  imbricadas,  odontonemeas,  odontone— 
minas,  con  dos  estambres  y  dos  estaminodios,  sin 
espinas  axilares,  tubo  largo,  que  se  ensancha  poco 
á  poco,  algo  arqueado,  flores  en  panoja.  Hierbas  6 
matas  lampiñas  ó  pelosas,  con  hojas  por  lo  general 
grandes,  panojas  con  brácteas,  flojas  ó  densas,  con 
flores  rojas,  brácteas  y  bracteíllas  pequeñas.  Com¬ 
prende  unas  20  especies  que  viven  en  la  América 
tropical. 

ODONTONBMBA8.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plan¬ 
tas  acantáceas,  acantoideas,  con  prefloración  empi¬ 
zarrada  ascendente,  dos  estambres,  rara  vez  cuatro, 
anteras  bi  ó  uniloculares,  polen  con  nueve  costillas 


-  ODONTOPO 

longitudinales,  de  las  que  tres  más  anchas  y  entre 
cada  dos  de  las  estrechas  en  el  ecuador  los  tres  po¬ 
ros.  Comprende  las  tribus  de  las  dielipterinas,  odon • 
toneminas  y  monotecinas . 

ODONTONEMINA8.  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de 
acantáceas,  acantoideas,  empizarradas,  odontone¬ 
meas,  con  anteras  biloculares,  número  de  brácteas 
normal.  Género  tipo  Odontonema . 

ODONTONBUR ALGIA,  f.  Pat.  Neuralgia 
dental;  odontalgia. 

ODONTÓNIOR.  (Etim.  —  Del  gr.  odoús f  odón - 
tos ,  diente,  y  onym,  uña.)  f.  Bntom.  ( Odontonyas.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  dascilidos 
y  tribu  de  los  dascilinos.  Se  caracterizan  estos  co¬ 
leópteros  por  la  cabeza  mediana,  inclinada;  el  labro 
redondeado  por  delante;  la  lengüeta  dividida  en  cua¬ 
tro  lóbulos  agudos  y  pestañosos,  siendo  más  largos 
los  externos;  mandíbulas  arqueadas,  con  dos  dientes 
en  el  ápice;  ojos  medianos,  salientes,  que  casi  tocan 
el  protórax;  antenas  alargadas;  protórax  transverso, 
muy  estrechado  por  delante,  ligeramente  sinuoso  por 
detrás;  escudete  en  triángulo  curvilíneo;  patas  bas¬ 
tante  robustas;  tarsos  filiformes,  con  el  primer  artejo 
notablemente  más  largo  que  los  siguientes,  el  quinto 
tan  largo  como  los  demás  reunidos;  élitros  oblon¬ 
gos,  de  márgenes  laterales  paralelos,  redondeados 
por  detrás.  Sirva  de  ejemplo  la  O.  trivittis ,  de  Pen- 
silvania. 

ODONTONOSOLOGlA.  f.  Pal.  Patología 
dental. 

ODONTOPARALAXIS.  f.  Pat.  Irregularidad 
en  la  alineación  de  los  dientes. 

ODONTOPATlA.f.  Pat.  Término  general  para 
las  afecciones  de  los  dientes. 

ODONTOPBRIOSTIO.  m.  Ánat.  V.  Pebio- 

DONTO. 

ODONTOPL ARTO •  m.  Ánat.  V.  Odonto- 

BLASTO. 

ODONTOPLATIS.  m.  Bntom.  (Odo utopia tys 
Fieb.)  Género  dé  hemípteros  hererópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cápsidos  y  tribu  de  los  capsinos.  Se 
conocen  dos  especies  paleárticas;  el  tipo  O.  bidentu- 
Ins  H.  S.  se  halla  en  la  Europa  central. 

ODONTOPLRRORIO.  f.  Terap.  Operación  de 
llenar  una  cavidad  en  un  diente  cariado. 

ODONTOPO.  (Etim.  —  Del  gr.  odoús ,  odóntos, 
diente,  y  poús,  podós,  pies.)  m.  Bntom.  ( Odontopns ,) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebrió- 
nidos  y  tribu  de  los  picnocerinos.  Los  insectos  de 
este  género  tienen  los  ojos  sinuosos  en  su  mitad  an¬ 
terior;  labro  transverso,  pestañoso;  mentón  cordi¬ 
forme,  ligeramente  escotado  por  delante;  lengüeta 
algo  estrechada  y  truncada  anteriormente;  mandí¬ 
bulas  robustas,  dentadas  por  dentro;  antenas  tan 
largas  como  el  protórax,  engrosadas  gradualmente; 
protórax  transverso,  truncado  en  los  extremos,  re¬ 
dondeado  á  los  lados,  imperfectamente  contiguo  á 
lo»  élitros;  escudete  curvilíneo;  patas  bastante  lar¬ 
gas;  fémures  comprimidos,  inermes;  tibias  arquea¬ 
das;  tarsos  revestidos  interiormente  de  abundantes 
pelos  y  con  el  último  artejo  mucho  mayor  que  los 
restantes  reunidos;  élitros  algo  más  anchos  que  el 
protórax,  estrechados  y  declives  en  su  tercio  poste¬ 
rior,  rugosos  y  confusamente  punteados.  Comprende 
este  género  cuatro  especies  que  viven  en  Africa:  el 
O.  euprens  es  de  Senegambia;  tiene  gran  tamaño, 
de  color  negro  brillante  por  debajo,  cobrizo  por  en¬ 
cima  en  la  cabeza  y  protórax,  rojizo  violáceo  en  los 
élitros. 
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ODONTOPRiaiS  f,  /Vi-  H*chío*m>#Dl.a  d* 
lós  diéale».  ^  ‘'v‘r' 

í>mi* 

h'ft  (l*  ttnptdgHnr}»*  viiacHÍiij  fiH  ¿t^s  ja '  dá'ft'ü  l«*  hJK 
cío «a# y:  cft raYUí Izad»  pórv  ptéáfcii tai  lódifenáiít  Con 
ptouíiu  *tÍh«f1<ÍAs:1*fi  toda  «u  í^«g^4l  rb)^9  *6óti~ 
t«ccp  %¿Éiéa  éa  le*  pécóprendett*,  paro  qué  ^ 
d  >tftiogóé  lanarviaciQP  ts>*dúí  ipéóa  laa  tó'víos 
üfi  4*J  r^qul»  parpíeltimea^é  y  *&  r&  inifiéA»  prr*K 
peúáx*  dicotomías. 

Cara  prenda  lo*  género»  O/iontpptfrf*  y  C&HóptorU, 
ei  pviraoro  «parece  eu  el  autracollucoy  el  segundo 
t'j  ai  «eco u de  no. 

■O 0ONT^tT£R I S.  in.  Puleont.  Género  de  eri p* 
tng&ma»  vasculares,  clase  da  las  éliclnaas,  faiJUÍi* 
de  ia*  odout opte  ríñeos.  ertedo  por  Bronguait;  presea* 
ta  el  fronde  muy  grande;  raquis  frocuirn tomento  lufur- 
cedo,  é  veces  irrtguiarfliaflle  r*mírÍ£á¿lo;  *1  diámetro 
iífli  pecíolo  d«  las  hoja»  llega  A  tener  sígueos  mili- 
metros:  digna**  vaca*  las  ponna*  principales  ofrecen 
división  dicotóimca  y  roo  r*uM  Ocasiones,  teniendo 
•ata»  Ciltimae  «as  pínulas;  loe  p*uUA«  alternar,  di¬ 
rigida*  oblicuo  me  «te  éo  n  linéelos,  i^nceoíadas,  fiiyi- 
didee  ea  te#  mn-U»*  cuadrilátero»  agudo*  ¿Y  ovala¬ 
dos,  ía  consiiíUuóia  es  menor  que  su  Us  folíolas  de 
loa  JVfuroptéi  U,  tí  i*  el  extremo  do  la  hoja  la  *eg- 
»3pa^,t<{du  no  O*  efectúa  en  un  espacia  más  ó  m turna 
4i*g?idid&*  *!  **t**i  porciones  toman  lo*  caracteres  de 
U*  foHolaJií  d«  NtuicpUrit,  el  raqui*  pasa  ü  «ev  muy 
delgado*  y  se  prosita  formando  como  uua  nenia- 
¿ítni  média.  ®éí*  semejanza  e*  aobti  todo  rnaijiii**- 
t»  «o  el  0 

K«  Ue  espacie*  de  hoja*  piintíegiMle»  ,  Ja  (olióla 
basilar,  dirigida  hacia áb#jó‘é*f 

más  grande  que  ú*  ot>;ftí,  casi  fobélifofuitf.'-Láfi  uef- 
▼iactonéJ  «»e*e  del  requís,  tenieiído  toda?  oí  ujiymo 
diámetro,  tlguétf  móa  «Vinenoa  paralólos  y  •**  *\i\U 
«He  Ou  otras  bacía.  ai  exlrefiKJ  Gran  Eurv  ha  obser¬ 
vado  en  algunas  «sjiecléá  soroá  de  ÍÚfmá  adargad*-, 
provistos  de  un  surco  medio;  eetán  diípnéstov  en  [a 
extremidad  da  loa  nervios  mai'giualwv  por  i&  :pié  se 
parecen  é  los  sotos  de  lo»  Miu  Qíiie$4 , 


O'iünivpttri*  AYicMcw»  SúújUr.dM  tsrrefu»  htH(4t« 

W*«ss  -linde  ei  género  OjMoplgrii  en  ¿o*  gru¬ 
po:*?  «J  '  primero,  lo  forma  el  snbgeneio  Xtnopí^is , 
tira  recuerda  la<  OiU*úh*pi*rti  vsr^adora-í;  prinnipál* 
■  ii conté  foÁ  que  Ja»  fro-ode»  pXintiirgudós  cas» 

cuadradas :  eu  el  a¿g»4*ub  'p^uc  »i  ad%6*»Mro 


jj&t.wtñpit>,aí  y  Vcdmpcviidé.  ,l«A  foimas  que  preteutan 
la#t  frondas  redouueodov.  suldados  *u  ei  extremo  y 
;qua  tienen  di  forma,  y  nervíacióü  de  tos  NtmrWltvtí- 
: ÍCsi*  .género  aparece  en  é\ dbrfe^d  hullero,  y  ilagá  A 
m  rmivor  deáí>rrOll«  ei¡  Ifee  t*hpar>  superiores  de  i  oii» 
ifló,  extiugdléndóee  gvAduaiíuénto  en  al  pÁmico. 

En  España  «a  han  encontrado  1«A  «pemé¿  elgu:>n  • 
w  tu  lo#  yooimienióAt  >^iia  ■$  coutiwUáfíhp  s«  iídf^ 
rían:  Ó,  nnfate  éícjjlnt  -  *P  í'uVrto  A* 

Lsuarirgoe;  Ú<-&s4r*h-<  Hr.oilgi .  Aroao,  Forrofi^, 
La  Ílhuíie?  I.eiVít>¿egus.  \  ^ 

ra.  Género-de  ver 

te.tóíifcfir  de  ia  cW^  ^e  (Ás  o r de  e.do  toa .cAflua • 

íobordem  de dnj*  lubu^reH  i*rh¿<lo  por  Os,voív  'en 
»*  pico  U.  ^  «.-u  ios  bórdu  a«híÍ^I 


Criado  i!e  XhbH,t?tst*ryx . lq/itt|»f¿íKe  «te  liuárcinat 

#uuemc*¿  ó»  bUtipv^y  (iugiatvrra) 

en  formo  dé  sierra;  los  bordos  de  la  mandíbula  infe¬ 
rior,  eu  }a  qua  so  observa»  alvéolos,  son  igualnivnte 
dentados:  entes  c-arncteroM  lo  diferencio n  do  todas  iaa 
a  ve*  r.oummífco:  hs  oldn  bailado  un  cráuén  que  ró- 
rrefepuuú*  ai  $f4ktopféfit%  W¡i<tpicM  Qyyen,  «a  k*, 
>rciüafe  aí^énii^ajr  de  Shét*»-pey  on  Iuglnterrár 
Ó»ONTO^OALA^Í%m;^ 
ies¿  dienté^  y  Ubiot)  fOtioMMcJuti- 

/<*vi  Ges^ro  de  crdéhpteroM  de  Iíl  íamilt*  <>*  lo#  ci- 
oindálirlos  y  Ui  bit  d  o  loa  ci él  «ti  é  i ;  u  os .  Iva  p#  rscid  •>  a  l 
género  y  sá  ^Aiingbe  por  el  kbm  ova  i. 

abo  vedado,  que  neiíít^.^n  groa  pm;U«--U«  rnsmilboji**; 
právutp  geñeraimíibte  ds  dito» ras  pnr  deia^iéi 

tercéFArtéjO  de  lós  p»ipó%  .leJúale*  Íigeram;e«t4 
grtiAAdo  oq  casi  todos:;  surcados  por  >ocim».‘- 

con  ios  tros  priiueroA  arijos  do  ios  XutAcióreft  menos 
•áifcs.wdds  y:,r?jde  largó**  péstabtHf»#-  Aó  ambbji  lédv* 
Son  propios  de  la  América  tropical. 

OOONÍTOdUIta»  UL  liiH*  (OtiihtóthUúi  BM 
(Btteró  dé  pUotfte  o  rq  t  dd  ,  m  o  na  od  ra  * ,  n  ^oiií  ofin . 
fisuroAs,  cor»  ei  labelo  >ú»  eapcdóo  ó  ¿jou  un  sr.ee 
muy  corto,  Anvueítí*  pov  ios  áépaío*  laterales; 

diluía.-;  déla»  poli  ais»  inmedirtíná  >lla  raasagluM?»»^ 
del  roetdln;  fábélo  diieréhU  de  los  peíalos;  cplumni 
ll«  aórts^  rftiíta;  Úm  que  *u  abrs.córi  simetría:  te? 
del  labelo  ventruda,  por  dentro  A  tusnudo  verrugos» . 
limbo  con  lose  estrecha  á  iñ«>éra^  ¿*  uña.  y  por 
éiacima  general  meóla  tu  f*n^íup  ]j{ido  de  repeutí, 

ÍM.  Ui« H  fleutadü  ó  py.s?«ü;T»é «,  btépslo  medio  V  pétalos  . 
formindó  cáseo..  Vh$jMM:  M'nuu*  con  bojaj  uwi^y> 
\ft#úi?,nto  iíialriiniUisa,'  pecinlíuIaA,  Cornpveuu’e  UHaé 
;(>  ^speciev  de  lu  hidít,  4rc.bipi'éUg:ó  Malayo  «  aj»L*b 
del  mnr  iltfl  Sur. 

ODON TO () U I R Ú H. OIC-O^  C jA* adj v  Tpr^p « 
h\\xQ  A  la»  o  parado  oft-s  dcntalesl 

ODONTORNITES,  f.  pL  Pfiitpnt,  Grupo  d* 
ve»  tthradtís  de  1«  .niaae  dó  jafe  a  vaé',  creado,  per  Marah. 
y  compreode  las  Od^uiotqruiu  y  Oilontoca**  i*tí^  rtíf 
toe  dft  esta^  aves  fuevon  encontrados  «ff  «t  cret/icew 
»ae«lio  de  Kanpae.  tru hl.ir ánclate  un»  ¿áteuAK rnpñnyiv». 
,fi*  sobre  íos  ínJ  índiviviuuá  más  ó  wM*& 


ODONTORftAGlA  —  ODONTOSOR1A 


que  han  permitido  la  restauración  del  esqueleto  de  1 
estas  aves.  I 

ODONTORlt  AGIA.  f.  Pat.  Hemorragia  con¬ 
secutiva  á  la  extracción  de  uu  diente. 

ODONTORRÁGICO,  O  A.  adj.  Pat.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  odontorragia. 

ODONTORRINA.  (Etim.  —  Del  gr.  odoús, 
od untos,  diente,  y  rhin,  rhinos,  nariz.)  f.  Bntom. 
(Odonton’hina.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia 
de  los  escarabeidos  y  tribu  de  los  cetoninos.  El  cuer¬ 
po  de  estos  insectos  está  erizado  de  pelos  largos  y 
tinos,  por  lo  menos  en  su  cara  inferior;  la  cabeza 
pequeña,  plana,  en  óvalo  corto,  terminada  por  dos  ó 
cuatro  pequeños  dientes;  mentón  casi  cuadrado,  li¬ 
geramente  bilobado,  con  los  lóbulos  redondeados; 
lóbulo  externo  de  las  maxilas  muy  pequeño,  inerme; 
maza  de  las  antenas  bastante  alargada  en  los  ma¬ 
chos;  protórax  trapezoidal,  con  la  base  semicircular 
y  escobada  en  su  centro;  mesosternón  casi  reducido 
&  una  lámina  vertical;  patas  cortas;  tibias  anteriores 
armadas  de  tres  dientes,  las  otras  de  uno  en  su  bor¬ 
de  dorsal  y  los  dientes  muy  fuertes;  tarsos  cortos. 
Son  propios  del  Africa  austral  y  se  conocen  del  Cabo 
dos  especies,  ambas  del  tamaño  de  una  Cttonia: 
O.  hispida,  de  un  color  bronceado  obscuro,  cubierta 
de  pelos,  y  O.  pubescens,  de  un  verde  brillante  y  pe¬ 
ludo  sólo  por  la  cara  inferior. 

0D0NT0RT03I9.  f.  Ttrap.  Corrección  de  las 
irregularidades  dentales;  ortopedia  dental. 

O0ONTOSAURO.  ra.  Paleont .  Género  de  ver¬ 
tebrados  de  la  clase  de  los  anfibios,  orden  de  los  es- 
tegocéfalos,  suborden  de  los  estereospóndídos,  fami¬ 
lia  de  los  laberintodontes,  creada  por  H.  V.  Meyer, 
del  que  se  ha  encontrado  un  fragmento  de  maxilar 
superior  en  la  arenisca  abigarrada  del  triásico  inferior 
de  Soultzbad  en  los  Vosgos,  que  podrían  pertenecer 
también  al  Mastodonsanrus  ó  Capitosaunts. 

OOONTÓSCELI9.  (Etim.  —  Del  gr.  odoús, 
diente,  y  skelos,  pierna,  tibia.)  f.  Bntom.  ( Odontos - 
eelis  Lap.)  Género  de  hemlpteros  de  la  familia  de  los 
pentatómidos.  Disttnguense  estos  insectos  por  tener 
el  cuerpo  pubescente  por  encima;  cabeza  triangular, 
grande;  coselete  con  un  surco  medio  longitudinal 
bastante  fuerte,  paralelo  á  los  bordes  laterales;  es¬ 
cudete  más  ancho  por  delante  que  la  base  del  prono¬ 
to,  grande,  que  recubre  todas  las  alas  y  no  deja  ver 
sino  una  pequeña  parte  de  la  base  de  los  élitros; 
abdomen  bastante  convexo;  patas  cortas,  robustas, 
espinosas;  tarsos  de  tres  artejos.  Se  conocen  cinco 
especies  de  la  fauna  paleártica;  el  tipo  del  género  es 
la  siguiente. 

O.  fuliginosa  L.;  long.,  4  á  8  mm.  Ya  de  un  par¬ 
do  negruzco  con  tres  á  cuatro  rayas  longitudinales 
amarillas,  ya  leonado,  jaspeado  de  negro,  con  tres 
rayas  amarillentas,  ya  de  un  leonado  pálido  con  al¬ 
gunos  rasgos  negruzcos;  cabeza  y  pecho  casi  lampi¬ 
ños;  suturas  de  las  mejillas  no  prolongadas  por  un 
surco  hasta  el  vértex.  Hállase  en  terrenos  arenosos, 
en  tierra,  en  gran  parte  de  Europa,  en  el  Asia  occi¬ 
dental  y  septentrional  y  Argelia;  en  España  es  bas¬ 
tante  frecuente. 

O.  dorsalis  F.;  long.,  4‘5  á  6  mm.  Cabeza  por 
debajo  y  pecho  con  pelos  cenicientos:  suturas  de  las 
mejillas  prolongadas  por  un  surco  hasta  el  vértex. 
Encuéntrase  en  el  S.  de  Europa. 

0D0NT09C0PI0.  m.  Clin.  Espejo  para  el  exa¬ 
men  de  los  dientes. 

ODONTOSFORA,  Zool.  Género  de  rizópodos 
de  la  clase  de  los  radiolnrios,  orden  de  los  policita- 
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ríos,  familia  de  los  colosféridos,  descrito  por  Haeckel 
y  cuyos  principales  caracteres  son:  radiolarios  com¬ 
puestos  viviendo  en  colonias,  en  las  cuales  cada  in¬ 
dividuo  está  provisto  de  una  concha  alrededor  de  la 
cápsula  central,  la  cual  está  atravesada  por  multitud 
de  agujeros,  pero  esta  concha  se  diferencia  de  la  de 
otros  radiolarios  en  que  son  bastante  mayores  que 
los  de  la  cápsula  central,  de  modo  que  encierran, 
no  sólo  el  protoplasma  intracapsular,  sino  también 
cierta  porción  del  extracapsular,  y  por  los  pe. os  de 
la  concha  pasan  filamentos  de  éste  que  la  uuen  con 
la  red  protoplásmjca  periférica.  Existe,  además,  un 
esqueleto  formado  por  espiculas  silicias  radiantes, 
de  un  solo  eje,  pero  de  dos  tamaños  distintos,  y  en 
general  delante  de  cada  orificio  de  la  concha  se  im¬ 
planta  una  espicula  gruesa  y  delante  de  los  orificios 
más  pequeños  una  espicula  menor.  La  colonia  es 
esférica  y  su  centro  está  ocupado  por  una  enorme 
vacuola,  que  contiene  una  substancia  gelatinosa  se- 
railíquida,  y  alrededor  quedan  dispuestos  todos  los 
individuos  de  la  colonia,  que  no  miden  más  de  1  1/s 
décima  de  milímetro.  Entre  los  diversos  individuos, 
también  en  el  protoplasma  extracapsular,  existen 
diseminadas  algas  de  color  amarillento  sumamente 
diminutas,  comparables  á  gránulos  de  clorofila  y 
que  viven  simbióticamente  con  la  colonia  de  radio¬ 
larios;  estas  algas  son  zooclorelas  y  zooxantelas. 
La  reproducción  se  verifica  por  esporulación,  previa 
la  división  del  núcleo,  existiendo  esporas  de  dos 
clases,  unas  mayores  que  otras. 

Estos  radiolarios  viven  flotantes  en  las  aguas  del 
Océano,  y  sus  colonias  llegan  á  tener  3  ó  4  mm.  de 
diámetro. 

ODONTOSIA*  f.  Bntom.  ( Odontosia  Hb.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  notodónti- 
dos.  De  sus  dos  especies  paleárticas  la  O.  carmeli¬ 
ta  Esp.  se  halla  en  la  Europa  central. 

ODONTÓSIDA.  f.  Bntom.  ( Odontosida  Rotsch.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  esfíngi¬ 
dos  y  tribu  de  los  filampelinos.  Sus  tres  especies  ha¬ 
bitan  en  el  B.  y  S.  de  Africa;  sirva  de  ejemplo  la 
O.  pusilla  Feld. 

OD3NTÓSILO.  m.  Zool.  (Odontosylhi  Clap.) 
Género  de  gusanos  de  la  clase  de  los  anélidos,  orden 
de  los  poliquetos,  suborden  de  los  errantes,  familia 
de  los  silidos.  Las  especies  pertenecientes  á  este  gé¬ 
nero  presentan  el  cuerpo  alargado,  deprimido,  com¬ 
puesto  de  numerosos  segmentos;  el  lóbulo  cefálico 
bien  perceptible,  con  ojos  y  con  tentáculos,  y  con 
los  palpos  soldados;  parápodos  sencillos,  con  una 
espina  fuerte,  un  haz  de  sedas  compuestas  y  cirros 
ventrales;  primer  segmento  con  un  lóbulo  dorsal  ci¬ 
liado,  á  cada  lado  dos  cirros  cortos  tentaculares  sin 
pelos  y  la  falange  ancha,  con  unos  tubérculos  en  for¬ 
ma  de  dientes  á  su  entrada.  Una  misma  especie  pre¬ 
senta  distintas  formas,  que  se  refieren  al  animal  se¬ 
xuado  y  al  ágamo.  En  muchas  de  sus  especies  las 
hembras  llevan  los  huevos  consigo  hasta  la  salida  de 
las  larvas.  Viven  estos  gusanos  en  el  mar,  entre  las 
piedras  y  algas  calizas  del  fondo  ó  enterrados  en  el 
fango.  Se  conocen  diversas  especies  de  este  género; 
las  mejor  estudiadas  son  el  Odontosylhi  gibba  Clap., 
frecuente  en  las  costas  de  Normandia,  y  el  O.  cíenos - 
toma  Clap.,  del  Mediterráneo. 

ODONTOSIS*  f.  Ánat.  Dentición.  J  Odonto- 
gbnia. 

ODONTOSORIA.  f.  Bot.  Género  de  heléchos 
polipodiáceos,  davalieos,  con  la  especie  O.fsrrugi - 
nea,  de  Madagascar,  que  tiene  hojas  trepadoras  de 
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varios  ineirns  4*  largura,  cuatro  vm* a  pinadae,  lior- 
bAce*s,  ■  *«&<££  ató*  da  cuarto  ordeu  dentados  6  foilü- 
Aoro*  |3A^úup?íti8,  cairginalea. 

SI.  g4bcr^  8»  4wt»ngue  por  5u«  hojas  4  menudo 
fasiúculaüa^  d  traclAíSjaüte  in serta s  «n  el  rizoma,  mu¬ 
cha*  pipetidiias,  con  venas  ahcrquUJsdeo,  li¬ 

breé;  ¿ato#  urtoí&ei&a,  por  Jo  general  no  confluentes, 
«i»  r«£épÚoulof' íüdueio  soldado  con  al  lóbulo  cober¬ 
tor  poro  modificado,  por  lo  ooitífin  sobrepujado  por 
éste.  Lúa1 hojee  Méo;«á  Ja»  píutUs*  •$■  segmentos  ob.li- 
cu atoen  i  c»  l*'  mitad  i**ij*eópir4t  menor 

que  1*’ ac  roa*  ¿pica,  ■  pyfó  ■  bina'  de*fef  volkda 5  4  menú- 
rio  cóo  pélete»  esporas  oblongas.  Un  L&oskvíIIü  takcu - 
lar  etv  la  b»t«e  del  'pédtó¿¿-X- 

O  Üu^aUiit trniíifoliu.  wa  hojas  de 

rrecuuifcjito  limito,  #*gaie?jros  AbcU^a,  cuneifor¬ 
mes,  1  ayftfíudb  dentados,  rizoma  rastrero*  Ajarte, 
pe  cío  la  do  Í5  4  $Ó  »203>  ylioibo  de  30  ó  50.  coriáceo* 
lampino  astro  pinado;  m  dé  Madegsacsv, 

Afilé  tropical,  Chusa,  Japón*  PhJiaésíá,  SaotMIcb, 
muy  eom&n  y- que' sirve  par*  teñir  de  rojo  (pitan). 

Ü¿**ÍTÍ9*  % m  mayor,  con  segmento*  último*  tmiá  I 
anebúa  por  jo  cóiodo;  vite  *o  ís  parte  me#  írientalj 
de  k  t;eg iWpateottópi cii ,: •'JP'jlipinaa  y  Célebes  4  Me- ! 
lanceta.. 

Cou  segmentos  c*&fiirorto«8  «Atrechos  y  boj**  de 

aspecto  {\6  A  tptiteüw  Üaf09h  O,  c¡avatai4  con  moma  ¡ 
rsatréró,  muy  peloso.  peciolo  dé  15  4  30  jítobó  i 
dé.  igual  Üfgurak  de  10  deeuebo.  tres  6  tuWtrd  Vépéa  ¡ 
pinado,  be/béceoí  vive  *a  U*  Antillas, 

O»  áisárUafat  DaioMa  SiMi&twnMiK  grande, 
ron  boj»»  ¿a  1  »,  bri>ám«r  eegmsutos  lioeaiés; 
vive  en  las  montabas  de  Méjico  y  Guatemala. 

tX»a  hojas  4é  erad inieuto  *rm*ni  iliuut&flo  [i$stnp~ 
í&ttf&i  ¿iHdtapqpdt)  y  pacioíillü»  sin.  espuma  0,ft~ 
erupin^a,  y  '  v‘  '  ’ 

.  Cou  espjussy  segmentos  de  tercer  orden  Jigern- 
ipétité  l Qtfá Óiá o * ;  O..  uttetn*iix  iS&üo  hojas  trepadera* 
y  limbairc*  ysc**  p5aBdú,  curíiiC0Of  ¿ara*  pequeños, 
y  vivo.  é»ú?Í3¿$t j(^. yitp&á,  * : {y,  1  y 

C oü  $6gm?ntQ8  dé  tercer  orden  bbodamente  h«n~ 
didftpír.r^.:'-  ifetóéWt-'tíeúé  ritow*  rastrero,  hojas  dé 
1  á  $■  m- üéíútjÁñté* i  ké  Jé  U»  eápfrciés  anterio¬ 
ra*  ;  sé  aiixeftdé  *&  males#  po)r  la»  AbuíUs  en  diter- 
ata  formas- 

«UOWTOSPERMO.  rti  fe/,  (^«/pí/«r.w^ 
Nech;t  Ánminn*  |dnoh.r  Caía.)  Géoéftt 

dé  pkótafc  dé  ls  íksjilis  »1*  la*  eompoesUa,  tribu  de 
ísa  ííyul**it  «uVtrd/u  de.  las  hu/lAlmms^  ^ir*  com^ 
prepdé  M¡05  doíréUé  de  eírpéciás.  I*  hiayorís  medita- 
por  ¿u  éitilo  disklído  én  dos 
raaías  pbtuaAé.y  ton  el  e^iígma  en  aeriea  WArgiBA- 
Jé 3,  éobfluóntes'  éú-  tí  ¿pico;  palca  00 ríos  dé.  Jo  ecc^ 
bitjja,  *6)0  en  la  parte  superior,  vilano  toda»  las 
flovééi  éúrük  dé  k 5. ñores  hermafroditAaquié^ordén*- 
tala,  tubo  no  engipsado,  en  Ies  ha  roí  a  fr  od  ík  á  mí* 
estrecho  que  él  margan,  «quemo»  da  Jas  florea  femé*. 
ninas  y  hectnafroditue  difereiitea.:  Ice  de  ¿#ue  b*e^ 
Unte  é?Íkdrio?j5-  >*?o  hierbas  é  ¿  tace»  eos 

rt  mi ñ Rééí 3 n  *pa feíi te m a n  te  d ic¿í Otos :  las  c 
*00  mediana*  ó  bastan!*  grandes,  aisladas,  temías* 
te»,  con  una  ó  ños  «enes  da  ligo  fas,  brácteas  alter¬ 
no*  del  ínvóíucro  foérlkfe8*  ¿  fe°b  apéndice  herbé- 
c#oT  «queíika  cob  múCháiscoAtTllAfi,  los  extern  o»  con 
tre»  flristéix,  sijano  dé  inuébaS  esoamíté»  bastante 
igUAles,  libres. 

O .  TitavUiitinm  é*  vivaz,  tíeos  íaa  bdjas  ptcioladas, 
es[jniij|ark5,  cniíezu^Jiíé  cx>u  uue  6  .do»  jbojas  florales; 
eu  au  baee,  hréotoas  externa*  oblonga*  o  espátula- 
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¿SJK  floisce  jí  Mayo  é  Jiilié  y  se  pvesenU  en  el  ib» 
torsi. 

0\  «f  uattcui*  **  spefenUmenU  dmóioatx  ennel, 
de  14  3  (lera  ,  con  bojee  oMéngss,  ebtuae»,  Us  íu- 
penbfee  aentadse  y  les  ex  bazucas 

grandecitee.  con  varias  baja*  ño  célen,  bráoteaa  es- 
tsmiui  lineales;  flareéé;  en  Jnhi4  f  ■ÍM'Ji»/  éül¿tr- 
menté  aé  i  i  ama  *y'e»  4$  y  foja*,  y  .t*  crU  ea  «í 
Levente  y  Médiodíe  de  ^xpabéí. 


O.  $  ante  y  a  hCsrwhmUcé,  jvíve  en  él 

Grsii  pesífcVio  desdé  ATgelia  y  heSté  él  BeJucliíetün; 

|  tienelá  cualidad  de  ctrrar  ene  brácteM  en  tiempa  da 
tequia  pura  evitar  le  ctida  de  lo*  «quemo»/  en  tiem¬ 
po  h  tí  medo  solver  4  abriría*  con  lapides;  los  tjem- 
phués  sseoe  mi  abren  *u  unos  días  minuto®  ft  «egdn 
Miclicn,  ée  éste  la  rer<1edéré  rasa  dr  iTií;^. 

ODONTO«avu»MA.  t  Aaat.  Fisura  da  lee 
diented. 

ODOKTO«T9tMA.  f.  fe/f  Seccíén  daí  génete 
jí  rtttiU'ia  con  dos  éfeUtoa,  pauloe  íranjeadoe^  pkntaa 
le  'mayoría  mojr  glandulosa»,  ripéala  con  tre*  &  «inca 
greod-'S  eemillee;  compreode  «eia  especies  del  Hi« 
maleva  v  Vu«*natt, 

ODONTOftmOF  : tí!.,  to  JP*/,  Tumor  éaeo  de 
un  diécU. 

•  O&onTOm  OUé,  f.  Zoot,  d*  malos- 

tme  de  !a  clsee  dé  lo*  trsvtsrópéd cíe*  cedan  de  loe  pro- 
aobcAúqmoaj  suibordeu  de  I  ov  éti  cutíhratiq  u  i  os ,  grupo 
de  lóñtipidoglcaóa,  Ájéjjáé.^nuúak.  Mucho# 

cnuArdet;*  o  ««te  género  Coma  nha  sección  dél  Nati^ 
el  éuál  es  muy  afín»  pero  del  qu«  «a  db^ngu*  por 
loé  siguientes  caracteres:  sépturo  üao  ó  casi  Uso; 
borde  <ie  la  cuiumnilla  dentado;  labro  «penas  dea- 
;  tiCñlado  interiormente!.  Puede  citarse  como  especie 
iipjca  da  tata  género  k  Otíoniottatna  potito  dé  Klein 
(Nerita  patita  d«  Linneo). 

I  Con  este  míame  nombre  m  bsu  indicado  formas 
dél  género  QUottúmia,  del  casi  1#  considere  como 
einoníroía  *.l  igu&»  que  e!  genero  Ó’i&*to*tomi*  Jef- 
frsya,  1837  (V.  Dpi^srcrukj-  D«b&to«ie  advertir  que 
si  género  Ódnetoíícwa  d^Oibigny,  1811,  debe  ser 
coa-Mderado  corno  ana  sinonimia  del  género  Prottt- 
pina  Qx*y*  VT  P«ossr?üí* 

Cl>ÓHTOBTOWtl^v  ft  íéfl/.  Género  de  mola*- 
eos  gasterópodos  eataldédilo  por  Jeflreys  en  1837; 
A  ctualmente  considera  como  sinonimia  deí  gleere 
OaoHtomia  (V í)í 
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OPONTOTOM1W ái.  f.  pl.  S abfamilia 

de  plantas  tiliáceas,  asfodeloideas,  asfodeleas,  con 
moma  grueso,  ñores  en  panoja,  perigonio  asal  villa- 
do,  estambres  con  anteras  esféricas,  basi fijas,  con 
dehiscencia  apical  estilo  caedizo.  Género  único 
Odonlostomum. 

ODONTÓSTOMO.  m.  Bot.  (Odontotbomnm 
Torr.)  Género  de  liliáceas,  asfodeloideas,  asfodeleas, 
odontostominas,  único  de  la  snbtribn,  con  tallo  er¬ 
guido,  con  hojas  lineales  en  la  mitad  inferior  de 
aquél;  flores  pequeñas,  blanquecinas  ó  amarillentas, 
cortamente  pedunculadas,  en  panoja  de  racimos.  La 
única  especie  es  0.  Hartroegi  de  los  contrafuertes  de 
Sierra  Nevada,  en  California. 

Ooontóstomo.  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
fa  clase  de  los  gastar  ápodos,  orden  de  los  pulmona- 
dos,  geéñlos,  monotrématos,  familia  de  los  púpi- 
dos,  establecido  por  Beck  en  1837  (V.  Odostomia). 
Animal  como  el  de  los  Bultmus,  con  mazila  lisa, 
sin  proyección  media  en  su  borde  inferior;  rádula 
como  en  los  anteriormente  citados;  concha  perfora¬ 
da,  alargada,  fusiforme;  vueltas  muy  numerosas,  la 
última  escrobiculada;  abertura  provista  de  dientes; 
peristoma  vuelto.  Las  especies  de  este  género  son 
todas  de  la  América  del  Sur.  Este  género,  que  se 
asemeja  de  una  parte  á  los  Anostoma  y  de  otra  á  los 
Pupa  y  Cbondrus,  comprende  las  siguientes  seccio¬ 
nes:  Meter  odo  utos  (puede  servir  de  ejemplo  el  Bnli - 
mus  údontostomus)-,  Odontostomo,  el  que  pertenece  al 
Bulimus  pantagmelis,  y  Cyclodontina,  en  la  que  se 
halla  comprendido  el  Helio  soroerbyana  Ferusac. 

Odontóstomo.  m.  Zool.  Género  de  peces  teleós- 
teos  del  orden  de  los  ñsóstomos,  familia  de  los  es- 
copélidos.  El  cuerpo  carece  de  escamas;  el  borde 
de  la  mandíbula  inferior  formado  por  los  huesos  in- 
tennazilares  solamente  y  sin  barbillas  en  la  inferior; 
en  el  vómer  y  en  los  palatinos  lleva  dientes  largos  y 
movibles;  el  aparato  operccdar  es  incompleto  y  las 
aberturas  branquiales  son  muy  grandes;  carecen  de 
vejiga  aérea  y  llevan  una  aleta  adiposa.  El  tipo  de 
este  género  es  el  Odontostomus  hyalinus  Coceo,  que 
es  de  pequeño  tamaño  y  se  encuentra  en  el  Medite¬ 
rráneo,  siempre  á  bastante  profundidad;  en  el  estre¬ 
cho  de  Mesina  es  donde  parece  existir  con  mayor 
abundancia. 

ODONTOTARSO.  m.  Bntom .  ( OdontoHirms 
Lap.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  pentatómidos  y  tribu  de  los  escuteleri- 
nos.  El  cuerpo  de  estos  insectos  es  muy  grueso, 
convexo  por  encima  y  por  debajo;  la  cabeza  cilindro- 
cónica;  el  epístoma  mis  avanzado  que  las  mejillas; 
el  coselete  obtusamente  anguloso  en  los  ángulos 
posteriores;  prosternón  formando  una  laminilla  en 
la  base  de  las  antenas;  escudo  estrechado  por  detrás; 
abdomen  desbordando  ligeramente  á  los  lados  los 
élitros  y  el  escudete;  tarsos  espinosos  por  debajo. 
Se  han  citado  15  especies  paleárticas,  cuyo  tipo  es 
el  0.  purpureo- Une  alus  Rossi. 

O.  grammicus  L.;  long.,  9  á  10  mm.  Amarillo  pa¬ 
jizo  bastante  brillante,  con  fajas  pardas  ó  rojizas, 
variables  en  intensidad,  á  veces  casi  borradas;  es¬ 
cudete  obtusamente  truncado  en  el  extremo,  unas 
tres  veces  tan  ancho  como  la  base  del  epístoma.  Se 
encuentra  en  la  Europa  meridional. 

O .  comdatns  Burm.;  long.,  10  á  11*5  mm.  Seme¬ 
jante  en  el  color;  escudete  prolongado  en  el  extremo, 
qne  apenas  es  la  mitad  de  ancho  como  la  base  del 
epístoma.  Se  encuentra  en  el  Mediodía  de  Europa. 

ODONTOT&OA.  f.  Auat.  Folículo  dental. 
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ODONTOTRONIA.  f.  CU».  Práctica  y  arte 
dentales.  V.  Operatoria  dental. 

ODON TOTÉCN ICO,  CA  adj.  Perteneciente  é 
.relativo  á  la  odontoteenúu 

ODONTOTO.  (Etim.  — Del  gr.  odontotos,  den¬ 
tado.)  m.  Bntom.  (O  danto  tus.)  Género  de  coleópte¬ 
ros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de  los 
cefalodon tinos.  Tienen  la  cabeza  subglobosa,  metida 
en  el  protórax  hasta  cerca  del  borde  posterior  de  los 
ojos;  frente  convexa,  prolongada  más  allá  de  los  ojos, 
en  una  apófisis  antenar;  labro  corto,  truncado;  men¬ 
tón  grande,  ensanchado  por  delante,  con  dos  gran¬ 
des  surcos  transversos;  ojos  grandes,  ovales;  ante¬ 
nas  robustas,  subfiliformes,  que  pasan  un  tercio  de 
la  base  del  pronoto  y  están  formados  de  1 1  artejos 
siempre  distintos;  protórax  transverso,  con  la  super¬ 
ficie  ligeramente  convexa;  escudete  cuadrado;  pros¬ 
ternón  mediano,  ligeramente  convexo  entre  las  ca¬ 
deras;  mesosternón  transverso;  patas  bastante  lar¬ 
gas  y  delgadas,  generalmente  inermes;  tibias  media¬ 
nas,  muy  ligeramente  arqueadas  en  la  base;  tarsos 
son  el  primer  artejo  poco  desarrollado,  el  segundo 
más  ancho,  el  tercero  más  corto  qne  los  dos  prime¬ 
ros  reunidos,  el  cuarto  armado  de  fuertes  uñas;  éli¬ 
tros  oblongos,  de  bordes  paralelos,  denticulados  y 
la  superficie  poco  convexa,  adornada  de  series  de 
puntos.  Es  género  numeroso  en  especies,  que  habita 
en  la  América  meridional  y  central. 

ODONTOTOMIA.  f.  Vetar.  Nombre  que  se  da 
á  las  operaciones  quirúrgicas  que  se  efectúan  en  los 
dientes.  En  veterinaria  estas  operaciones  se  ejecutan 
cuando  nno  de  los  dientes  crece  excesivamente  á 
causa  de  faltar  el  desgaste  producido  por  el  diente 
que  le  corresponde  de  la  mandíbula  opuesta,  ó  bien 
por  no  corresponderse  las  arcadas,  cual  ocurre  con 
los  solípedos  picones  y  belfos.  La  intervención  qui¬ 
rúrgica  también  se  baila  indicada  en  otros  casos, 
como  son  el  de  favorecer  la  buena  dirección  de  los 
incisivos  permanentes  y  evitar  las  neuralgias  ocasio¬ 
nadas  por  las  caries  de  los  molares. 

En  la  práctica,  las  operaciones  más  frecuentes 
son: 

a)  B misión  de  los  incisivos  caducos.  Esta  ope¬ 
ración  se  practica  comúnmente,  sobre  todo  por  los 
tratantes,  con  objeto,  según  ellos,  de  acelerar  la  sa¬ 
lida  de  los  incisivos  permanentes.  Para  ello,  con  las 
tenazas,  gatillo  ó  los  alicates  se  coge  el  diente  cadu¬ 
co  6 de  leche,  se  le  comunica  un  movimiento  de  vai¬ 
vén  y  se  le  extrae.  No  es  necesario  prodigar  ningún 
cuidado  para  atender  la  herida  y  pequeña  hemorra¬ 
gia  que  resulta.  Esta  operación  también  se  halla  in¬ 
dicada  cuando  el  incisivo  de  leche  permanece  más 
del  tiempo  debido  en  el  alvéolo,  desviando  el  brote 
del  incisivo  permanente. 

b)  Resección  de  los  disntss  incisivos.  Existe  á 
veces  algún  incisivo  supernumerario  que,  por  haber 
adquirido  mucho  desarrollo,  dificulta  ó  impide  la 
prehensión  de  los  alimentos,  ó  bien  cuando  las  ar¬ 
cadas  no  se  corresponden,  como  pasa  en  los  picones 
y  belfos.  Debidamente  sujetado  el  animal,  se  opera 
con  sierra  6  con  pinzas  de  resección,  efectuándose 
la  sección  á  nivel  de  los  demás  incisivos  cuando  se 
opera  en  uno  solo,  y  á  la  medida  conveniente  cuando 
sean  varios  que  tengan  que  ajustarse  á  los  incisivos 
correspondientes  de  la  otra  mandíbula. 

o)  Nivelación  de  las  oreadas  molares . '  Opera¬ 
ción  que  está  indicada  cuando  existan  en  la  super¬ 
ficie  de  frote  de  las  mismas  asperidades  6  salientes 
anormales,  pero  de  pequeño  tamaño,  dificultando  la 
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adaptación  y  perfecta  movilidad  de  ambas  mandíbu¬ 
las,  una  sobre  otra. 

Se  pueden  emplear  para  esta  operación  la  gubia 
y  el  martillo  y  las  escofinas.  El  primero  de  estos 
instrumentos  se  prefiere  cuando  el  remolón  que  debe 
cortarse  es  de  tamaño  regular;  las  escofinas  em¬ 
pléense  cuando  las  puntas  salientes  de  los  molares 
son  de  pequeño  volumen. 

d)  Resección  de  los  dientes  molares.  Bien  por 
caries,  bien  por  un  accidente,  puede  faltar  una  mue¬ 
la:  no  gastándose  por  rozamiento,  la  correspondien¬ 
te  de  la  mandíbula  opuesta  continúa  creciendo ,  y 
llega  un  momento  en  que  la  masticación  se  practica 
con  dolor,  porque  la  corona  de  la  muela  está  en  con¬ 
tacto  inmediato  con  la  encía  de  la  mandíbula  donde 
falta  el  diente.  Para  esta  operación  se  emplea  un  ins¬ 
trumento  especial  llamado  cortadientes  ú  odontóme- 
tro.  siendo  el  más  recomendable  el  de  Graillot. 

e)  Extracción  de  los  molares.  Esta  operación 
se  halla  indicada  cuando  las  caries  originan  frecuen¬ 
tes  neuralgias,  impidiendo  la  perfecta  masticación 
de  los  alimentos,  puesto  que  los  animales  que  las 
padecen  acaban  por  acostumbrarse  á  masticar  de  un 
solo  lado,  dejando  libre  la  hilera  de  dientes  afecta¬ 
dos  de  caries.  Los  instrumentos  empleados  son  las 
tenazas  de  Gtlntlier,  el  gatillo  y  la  llave  de  Garen- 
geat.  Esta  operación  va  acompañada  casi  siempre 
de  la  trepanación  del  hueso  en  el  sitio  donde  se  im¬ 
planta  el  diente.  Después  de  la  extracción  de  una 
muela  queda  una  herida  en  el  alvéolo,  la  cual  hay 
que  tratarla  para  evitar  posibles  infecciones.  En  pri¬ 
mer  lugar,  se  desinfectará  la  herida  con  agua  de  hi¬ 
sopo,  pintándola  después  con  tintura  de  yodo.  Du¬ 
rante  unos  ocho  ó  diez  días  se  privará  al  paciente 
de  todo  alimento  sólido,  no  administrándole  más  que 
agua  con  harina  y  alguna  gachuela. 

ODONTOTORM £8.  m.  Paleont.  Suborden  de 
vertebrados  de  la  clase  de  las  aves,  orden  de  las  ca- 
rinates,  creado  por  Marsh  en  1875.  Se  caracterizan 
por  ser  aves  pequeñas,  con  alas  bien  desarrolladas, 
huesos  neumatizados;  las  vértebras  son  nnficélicas, 
esternón  con  gran  quilla,  mandíbulas  dentadas,  es¬ 
tando  los  dientes  colocados  en  alvéolos.  Marsh  des¬ 
cubrió  estas  aves  tan  interesantes:  atendiendo  á  su 
robusta  dentadura,  creó  para  este  suborden  y  el  de 
Odontocae  el  grupo  de  Ódontorntthes.  Furbringer, 
haciendo  caso  omiso  de  la  presencia  ó  ausencia  de  los 
dientes,  ha  suprimido  el  grupo  de  Odontornithes. 
colocando  el  género  R esperornis  entre  las  ratites  y 
las  Odontotormes  entre  las  carinates.  Las  vértebras 
anficélicas  y  los  dientes  robustos  distinguen  estas 
aves  de  todas  las  carinates  actuales,  aunque  el  Ich - 
thyornis  tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  las  lá¬ 
ridas,  esteganópodas,  tubinares  y  otras.  Este  sub¬ 
orden  comprende  los  géneros  fósiles  lch thyornis ,  del 
cretáceo  de  Kansas:  Apatornis  y  Enaiioniis,  del 
cretáceo  de  Inglaterra. 

ODONTÓTRICO.  m.  Bot.  El  género  Odonto- 
triehnm  Zuccagni.  Sciadoscris  Kunze.  Mesoneuris 
A.  Gr. ,  está  hoy  incluido  en  el  Cacalia  L.  con  la 
especie  C.  ceroarii folia,  de  hojas  bipinadas  y  que 
vive  en  Méjico. 

ODONTOTRIMA.  f.  Terap.  Polvo  dentífrico. 

ODONTOTRIPIA.  f.  Terap.  Perforación  de  un 
diente. 

ODONTOTROOO.  m.  Zool.  Género  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
prosobranquios,  suborden  de  los  escutibranquios. 
grupo  de  los  ripidoglosos,  familia  de  los  tróquidos. 


Este  género  ha  sido  considerado  por  algunos  como 
subgénero  del  Elenchus,  al  cual  se  parece  mucho  y 
del  que  se  distingue  por  los  siguientes  caracteres: 
concha  imperforada,  cónica,  brillante;  última  vuelta 
fuertemente  aquillada;  borde  basal  denticulado;  co- 
lumnilla  truncada  en  la  base.  Estos  moluscos  se  en¬ 
cuentran  en  Australia,  y  puede  servir  de  tipo  entre 
ellos  el  Odontotrochus  chlorostomus,  de  Menke.  Esta 
concha  tiene  la  apariencia  de  un  Calliostoma,  pero  la 
base  es  truncada  como  en  los  Elenchus. 

ODONTOXESTO.  (Etim. —  Del  gr.  odontoxét- 
tes ,  lima  ó  cepillo  de  dientes.)  m.  Cir.  Instrumento 
que  sirve  para  sacar  la  caries  á  los  dientes. 

ODONTOXIFIDIO.  (Etim.  — Del  gr.  odoús, 
diente,  y  xiphidion,  espadita.)m.  Entom.  (Odontomi- 
phidinm  Morse.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia 
de  los  fasgonúridos  (locústidos)  y  tribu  de  los  xifidi- 
nos.  Se  conoce  una  sola  especie,  0 .  apterum  Morse, 
de  la  Florida. 

ODONTRIA.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  dé 
la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  fa¬ 
milia  de  los  escarabeidos;  las  especies  pertenecientes 
á  este  género  se  caracterizan  por  presentar  el  mentó 
trapezoidal  invertido,  con  la  parte  ligular  estrecha, 
oblicuo  y  sinuado  por  delante;  lóbulo  externo  de  las 
maxilas  con  cuatro  ó  cinco  dientes;  último  artejo  de  los 
palpos  labiales  oval,  el  de  los  maxilares  oblongooval; 
labro  bastante  saliente,  casi  horizontal,  escotado  en 
semicírculo;  cabeza  ancha,  antenas  de  ocho  artejos; 
protórax  transversal,  ancho  y  profundamente  escota¬ 
do,  con  un  borde  membranoso  por  delante,  mediana¬ 
mente  convexo;  tibias  anteriores  tridentadas,  las 
otras  aquilladas  en  su  cara  externa;  tarsos  bastante 
largos,  con  los  artejos  engrosados  en  el  extremo;  pi- 
gidio  transversal.  Son  insectos  propios  de  Nueva 
Zelanda,  de  tulla  mediana,  de  forma  variable,  y  ge¬ 
neralmente  de  un  aspecto  singular  á  consecuencia  de 
su  sistema  de  coloración,  por  lo  cual  se  suelen  divi¬ 
dir  en  tres  secciones.  Pueden  servir  de  ejemplo  el 
Odontria  xanthosticta .  O.  rossi  y  0.  castanea. 

ODONTURA.  (Etim.  —  Del  gr.  odoús,  diente, 
y  oura,  cola.)  f.  Entom.  (Odontura  Ramb.)  Género 
de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fasgonúridos  y  tri¬ 
bu  de  los  faneropterinos.  De  los  géneros  afines  se 
diferencia  por  el  pronoto  con  los  bordes  laterales 
sinuosos,  redondeados  anterior  y  posteriormente  y  el 
dorso  con  vestigios  de  quillas  laterales  que  están  re¬ 
presentadas  al  menos  por  líneas  de  color;  élitro  iz¬ 
quierdo  del  macho  con  la  vena  plegada  casi  indistin¬ 
ta:  oviscapto  de  la  hembra  espinoso.  Se  citan  seis  es¬ 
pecies  de  Europa  y  Africa,  cuyo  tipo  es  la  siguiente: 

0 .  glabr icanda  Charp.;  long.,  14  á  19  mro.  Color 
verde;  en  el  macho  dos  líneas  negras  longitudinales 
por  todo  el  cuerpo,  excepto  en  los  élitros,  orlados  de 
líneas  blancas;  fastigio  del  vértex  deprimido,  surca¬ 
do;  abdomen  del  macho  hacia  el  ápice  deprimido, 
dilatado,  con  el  disco  pardo  entre  las  líneas  negras; 
lámina  supraanal  del  mismo  triangular  oblonga: 
cercos  desde  la  base  sensiblemente  encorvados,  adel¬ 
gazados  progresivamente,  agudos  en  el  ápice;  lámi¬ 
na  subgenital  algo  aplanada,  no  estrechada,  aquilla¬ 
da  en  medio  y  ó  los  dos  márgenes  laterales;  margen 
posterior  profundamente  escotado:  oviscapto  corto, 
acuminado,  sus  márgenes  en  la  mitad  apical  aserra¬ 
do,  el  disco  con  series  de  tubérculos.  Se  halla  en  Es¬ 
paña,  Portugal  y  Argelia.  Se  ha  citado  con  el  nom¬ 
bre  de  O.  spinttlicanda  Ramb. 

ODONTURELA.  f.  Entom.  ( Odón  tur  ella  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fasgonúri- 
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dos  (locústidoa)  y  tribu  de  los  faneropterinos.  Sus 
caracteres  son:  prouoto  prolongado  en  forma  de  teja, 
con  los  lóbulos  laterales  más  largos  que  anchos  y  el 
dorso  sin  quillas  ni  lineas  de  color  que  las  reempla¬ 
cen;  antenas  más  de  tres  veces  la  longitud  del  cuer¬ 
po;  abdomen  del  macho  ensanchado  hacia  el  ápice, 
deprimido,  con  los  cercos  poco  encorvados;  oviscapto 
apenas  comprimido,  poco  encorvado,  con  los  márge¬ 
nes  dentados;  patas  largas;  élitro  izquierdo  del  ma¬ 
cho  con  la  vena  plegada  bien  conformada.  Se  han 
descrito  dos  especies,  O.  aspericanda  Ramb.,  de  Eu¬ 
ropa,  y  O.  tránsfuga  Brunn,  del  Brasil. 

O.  aspericanda  Ramb.;  long.,  12  á  17  mm.  Ver¬ 
de;  pronoto  con  el  margen  inferior  de  los  lóbulos  la¬ 
terales  recto,  adornado  de  una  faja  blanca,  y  el  án¬ 
gulo  posterior  recto;  cercos  del  macho  rectos,  arma¬ 
dos  en  el  ápice  con  un  diente  curvo;  lámina  subge¬ 
nital  del  mismo  plano,  poco  estrechado,  en  medio 
aquillado,  con  el  margen  posterior  ancho,  redondea¬ 
do.  escotado;  oviscapto  poco  comprimido,  estrecha¬ 
do  gradualmente,  con  los  márgenes  dentados  en  el 
tercio  apical,  el  disco  rugoso.  Vive  en  el  centro  y  S. 
de  España. 

ODONTLTRO.  (Btim.  —  Del  gr.  edoús,  diente, 
y  otira,  cola.)  ra.  Zool.  ( Odonturus  Karsch.)  Género 
de  arácnidos  del  orden  de  los  escorpiones,  familia  de 
los  batidos  y  tribu  de  los  butinos.  Se  caracterizan 
por  ofrecer  dos  dientes  en  el  borde  inferior  del  dedo 
tíjo  del  quelícero;  espolones  tars&¡e9  en  los  dos  últi¬ 
mos  pares  de  patas  y  espinas  muy  desarrolladas  en 
la  parte  inferior  del  aguijón.  Se  conocen  dos  espe¬ 
cies,  0.  dentatus  Karsch.  del  Africa  oriental,  y 
0 .  baroni  Poc,  de  Madagascar. 

ODOORN,  Geog.  Mun.  de  Holanda,  prov.  de 
Drenthe,  dist.  de  Assen,  sit.  en  una  región  panta¬ 
nosa  que  atraviesa  el  canal  de  Orange;  5,900  h. 

ODOR.  (Etim.  —De  igual  voz  latina.)  m.  ant. 
Olor. 

ODOR ABILIDAD.  f.  ant.  Calidad  de  odorable. 

ODORABLB.  (Etim.  —  Del  lat.  odorabilis.) 
adj.  ant.  Que  despide  olor  ó  puede  ser  olido. 

ODORACIÓN,  f.  V.  Olfación. 

ODOR  ANO.  Bing.  Monje,  orfebre  y  escritor  del 
siglo  zi,  m.  hacia  1090.  Tomó  el  hábito  en  San  Pe- 
dro-le-Vif,  de  Sena,  donde  el  abad  Reinardo  había 
formado  una  biblioteca  y  una  escuela  importante,  en¬ 
tre  cuyos  discípulos  más  conocidos  se  euenta  á  Odo- 
ra.no.  La  emulación  de  algunos  monjes  hermanos 
suyos  le  obligó  á  marchar  á  San  Dionisio,  de  París. 
El  rey  Roberto  y  su  mujer Constaucia  le  encargaron 
varías  obras,  entre  ellas  dos  urnas  de  plata  para  co¬ 
locar  los  restos  de  san  Sabiniano  y  san  Potenciano. 
Escribió  una  crónica  que  comienza  en  el  año  675  y 
acaba  en  1032,  una  historia  de  la  traslación  de  san 
Sabiniano,  una  carta  apologética  contra  sus  calum¬ 
niadores,  un  tratado  que  llamó  G emitas  de  lamenta - 
tione  mea f  y  una  historia  de  la  abadía  de  San  Pedro- 
le-Vif.  Muchas  de  estas  obras  se  han  perdido  total¬ 
mente,  y  conocemos  sus  títulos  únicamente  por  las 
referencias  que  de  las  mismas  hacen  algunos  histo¬ 
riadores  ó  cronistas  de  siglos  posteriores. 

Bibliogr.  Ceillier,  Hist.  des  ant .  ecles.  (XX. 
190,  1757);  Ducheane,  Hist.  Francés  ecript .  (II, 
636,  1636);  Vossius,  Bibli.  lat.  (369,  1651);  Mai, 
Spicil.  Román .  (IX,  XIV,  98,  1843). 

ODORANTE,  (Etim.-— Del  lat.  odor  ant,  -an¬ 
tis.)  adj.  Oloroso,  fragante. 

ODORATÍSIMO,  MA.  (Etim.  —  Del  lat.  odo- 
ratissimus.)  adj.sup.  ant.  Muy  oloroso. 
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ODOR  ATO.  (Etim.  —  Del  Jat.  ódoralut .)  m.  ant. 
Olfato. 

ODORIOI  (Fedrrico).  Biog.  Historiador  italia¬ 
no,  n.  en  el  segundo  decenio  del  siglo  xix  en  Brea¬ 
da.  Estudió  en  Milán,  y  á  la  muerte  de  su  padre, 
que  era  diputado  provincial,  regresó  á  su  ciudad 
natal,  donde  se  dedicó  á  la  investigación  histórica. 
Fué  también  bibliotecario  de  Parma  y  director  de  la 
Biblioteca  de  Brera  en  Milán.  De  su  enorme  pro¬ 
ducción  recordaremos:  Antichitá  christiane  di  Brescia 
(1815-58),  Racconti  patrii  (1850),  Brescia  Romana 
(1851),  Códice  diplomático  bresciano  (1854-58),  La 
Rotonda  di  Brescia  (1856),  Di  alcuni  monumsnti  crs - 
monenst  delí  etá  romana  s  del  medio-evo  (1857), 
Memorie  storiche  della  Valcamorisea  (1857),  Dello 
spirito  di  associatione  di  alcune  citá  lombardo  nel 
medio-evo  (1860).  Le  streghe  di  Valtellina  #  la  Santa 
Inqnisitione  (1861),  La  Cattedrale  di  Parma  (1864), 
L'  architettura  dell*  Italia  Setlentrionale  durante  il 
medio-evo  (1867),  Caríe  geog rajlche  della  Biblioteca 
di  Parma,  spettanti  ai  secoli  XIV,  XV s  XVI  (1877); 
Statuti  di  Brescia  dei  secoli  XI II  e  XIV  (1878),  y 
un  número  considerable  de  biografías,  entre  ellas  las 
de  Valerio  Paitone,  Jerónimo  Martinengo,  Camilo 
Ugoni,  José  Brunati,  Blanca  Cappello,  Pedro  Micca, 
Arnaldo  de  Brescia,  y  las  genealogías  de  Gambara, 
Farnesio,  Malaspina,  Lupi,  etc. 

ODORÍFKRO,  RA.  (Etim.  — Del  lat.  odorifer, 
comp.  de  odor,  olor,  y  /erre,  llevar.)  adj.  Que  huele 
bien,  que  tiene  buen  olor  ó  fragancia. 

ODORIFICO,  OA.  (Etim.  — Del  lat.  odor,  odo - 
ris,  olor,  y  facer s,  hacer.)  adj.  Que  produce  olor.  Se 
dice  especialmente  de  lo  que  huele  bien. 

Órgano  odorífico.  Zool.  El  que  en  los  insectos 
hemtptero8  prepara  el  olor  que  el  animal  exhala  á 
voluntad. 

ODORIMETRÍA.  Fisiol.  V.  Olfación. 

ODORÍMBTRO.  m.  Fisiol .  Instrumento  para 
la  práctica  de  la  odorimetría. 

ODOR  I-TAMA  ó  ASASHINO-TAMA. 

Geog.  Monte  del  Japón,  isla  de  Nipón,  prov.  de  Iwas- 
hiro,  sit.  bajo  los  37°  17'  lat.  N.  Tiene  2,300  m.  de  a. 

ODORO,  RA.(Etim. — Del  \sit.odoriis,  oloroso.) 
adj.  inus.  Que  tiene  ó  despide  olor.  ||  m.  pl.  Germ, 
Celos. 

ODOROGRAFlA.  f.  Fisiol.  Descripción  de  los 
olores. 

ODOROS,  m.  pl.  Germ.  Celos. 

ODOROSCOPIA.  (Etim.  —  De  odoróscopo.)  f. 
Procedimiento  por  el  cual  se  aprecian  las  emanacio¬ 
nes  olorosas  que  exbalan  la  mayor  parte  de  los 
cuerpos. 

ODOROSCÓPIGAMRNTR.  adv.  m.  Por  me¬ 
dio  de  la  odoroscopia. 

0D0R08CÓPIC0,  OA.  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  odoroscopia. 

ODORÓSCOPO,  P A.  adj.  Que  sirve  para  apre¬ 
ciar  los  olores  que  despide  un  cuerpo. 

ODOROSO,  8 A,  adj.  Germ.  Celoso.  ||  Envi¬ 
dioso. 

ODOROT.  adj.  Germ .  Odoroso. 

ODOROZO,  ZA.  adj.  Germ.  Misrrablb. 

0D08.  m.  Qnlm.  Nombre  dado  á  un  preparado 
de  avena  que  se  ha  indicado  como  substituto  del  ex¬ 
tracto  de  carne. 

Odos.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  dep.  de 
los  Altos  Pirineos,  dist.  y  cant.  S.  y  á  4  kms.  de 
Tarbea,  sit.  á  342  m.  de  a.,  junto  al  Gespe,  afl.  del 
;  Echez,  en  la  llanura  del  Adour;  760  h.  Castillo  de 
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los  siglos  xv  y  xvi,  donde  murió  en  1549  Margari¬ 
ta  de  Angulema,  reina  de  Navarra  y  hermana  de 
Francisco  1. 

ODOSTÉMONA.  f.  Bot.  MilOlfii. 

ODOSTOMIA.  f.  Zcol.  y  Paliont .  [Odontostoma 
Turton  (1829)  y  Odontostomia  Jeffreys  (1837.)]  Gé¬ 
nero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquios,  suborden  de  los  pecti- 
nibranquios,  grupo  de  los  gimnoglosos,  familia  de 
los  piramidélidos,  establecido  por  Fleming  en  1828. 
El  nombre  genérico  de  Odostomia  fué  mal  empleado 
por  Say,  en  1821,  al  referirse  á  una  especie  de 
pupa;  en  1822,  por  Fleming,  al  referirse  á  determi¬ 
nadas  conchas  marinas,  en  el  mismo  afio,  y  con 
igual  denominación,  Bowdich  describe  unas  conchas 
terrestres  y,  además,  existen  los  géneros  Dontostoma 
Klein  (1753)  y  0  dantos  tomas  Beck  (1837),  los  que 
tienen  igual  etimología. 

El  animal  de  las  especies  pertenecientes  á  este 
género  se  caracteriza  por  tenerlos  tentáculos  cortos, 
anchos  y  divergentes;  mentón  bifido  por  delante; 
pie  escotado  en  su  borde  anterior.  Concha  pequeña, 
perforada,  oval,  conoidea  y  hasta  turriculada  á  ve¬ 
ces;  columnilla  provista  de  un  diente  más  ó  menos 
marcado,  oblicuo,  débil;  abertura  oval  ó  subromboi¬ 
dal;  núcleo  apical  poco  saliente;  opérculo  adornado 
de  estrías  de  crecimiento,  laminosas,  casi  imbrica¬ 
das,  con  un  surco  medio  espiral  y  una  escotadura  en 
el  borde  de  la  columnilla. 

Este  género  está  distribuido  por  todos  los  mares, 
y  puede  citarse  como  especie  típica  la  Odostomia  píl¬ 
cala.  Su  extensión  ha  hecho  que  se  le  gubdivida  en 
grupos,  que  algunos  autores  consideran  como  verda* 
deros  géneros.  Las  edostomias  propiamente  dichas 
tienen  un  diente  columnar  más  bien  que  un  repliegue 
espiral,  pero  se  encuentran  todos  los  términos  me¬ 
dios  entre  este  diente  y  el  profundo  repliegue  que 
caracteriza  al  subgénero  Sytnola. 

Las  especies  de  Odostomia  encontradas  en  España 
son  en  número  de  34,  á  saber: 

Odostomia  acula  Jeffreys.  Concha  piramidal,  con 
ombligo  estrecho,  sólida,  brillante,  con  estrías  lon¬ 
gitudinales  y  espirales  sólo  visibles  con  la  lente;  es¬ 
pira  alta  con  el  ápice  invertido,  casi  horizontal,  y 
seis  vueltas  aplanadas,  la  última  convexa.  Abertura 
redondeadooval;  borde  derecho  sencillo,  á  veces  con 
surcos  por  dentro;  borde  izquierdo  reflejado,  con  un 
diente  á  la  altura  del  ombligo.  Habita  en  el  Atlán¬ 
tico:  Gijón  y  Portugal;  S.  de  España:  Cádiz  y  Tra- 
falgar.  Estación:  á  bastante  profundidad.  Dimen¬ 
sión:  3‘5  mm. 

Odostomia  alMla  Lo  ven.  Concha  piramidal,  del¬ 
gada,  sin  ombligo;  espira  con  cinco  ó  seis  vueltas 
convexas;  sutura  distinta;  abertura  oval;  borde  de¬ 
recho  sencillo;  izquierdo  con  un  pequeño  diente  casi 
oculto.  Coloración  amarillentoblanquecina.  Habita 
en  el  Mediterráneo:  Gibraltar.  Estación:  á  bastante 
profundidad.  Dimensión:  2*75  mm. 

Odostomia  angulosa  Monterosato.  Concha  pun¬ 
tiaguda,  sólida,  con  la  sutura  profunda,  provista  de 
costillas  separadas,  fuertes,  interrumpidas  en  la 
base  por  un  surco,  como  en  la  Alvania  Montagui ; 
columnilla  vertical,  alargada.  Habita  en  el  Atlántico: 
Portugal.  Estación:  á  bastante  profundidad.  Dimen¬ 
sión:  2‘5  mm. 

Odostomia  brevicula  Jeffréys.  Concha  cónica,  im¬ 
perforada,  obtusa  en  el  vértice,  con  seis  vueltas  de 
espira  aplanadas,  provistas  de  costillas  rectas,  cor¬ 
tas,  bastante  salientes,  con  los  espacios  intermedios 


excavados.  Habita  en  el  Mediterráneo:  Valencia. 
Estación:  á  30  m.  de  profundidad.  Dimensión:  2*5 
milímetros. 

Odostomia  clavula  Lo  ven.  Concha  cillndricocó- 
nica,  delgada,  muy  lisa,  brillante,  con  seis  vueltas 
de  espira  poco  convexas  y  el  ápice  obtuso.  Habita 
en  el  Atlántico:  Gijón  y  Vigo.  Estación:  de  80  á 
100  m.  de  profundidad.  Dimensión:  2  5  mm. 

Odostomia  conoidea  Brocchi.  Concha  oblongocó- 
nica,  con  perforación  en  la  base  casi  tapada,  sólida, 
algo  opaca,  lisa,  espira  puntiaguda,  con  ocho  vuel¬ 
tas  casi  planas,  la  última  convexa.  Habita  en  el  At¬ 
lántico:  Asturias,  Ferrol  y  Vigo;  Portugal:  Cas- 
caes,  Cabo  Mondego,  Cabo  de  Sagres  y  Setúbal;  S. 
de  España:  Cádiz;  Mediterráneo :  Gibraltar  y  Má¬ 
laga;  E.  de  España:  Rosas  y  Valencia;  Baleares: 
Ciudadela,  Cala-Fustañi,  Mahón  y  Palma.  Estación: 
de  16  á  60  m.  de  profundidad  (rara).  Dimensión: 
5  mm. 

Odostomia  conspicua  Alder.  Concha  alargadocó- 
nica,  ventruda  en  la  base  y  algo  perforada,  sólida, 
opaca,  lisa,  con  finísimas  estrías  longitudinales  y 
espirales  sólo  visibles  con  la  lente;  espira  con  10 
vueltas,  aplanadas  y  bastante  estrechas  las  superio¬ 
res,  angulosas  cerca  de  la  sutura  y  en  la  última 
vuelta.  Habita  en  el  Atlántico:  Lisboa.  Dimensión: 
7  mm. 

Odostomia  crassa  Jeffreys.  Concha  imperforada, 
cilíndricoturriculada,  vitrea,  gruesa,  sólida,  lisa, 
espira  larga,  estrechada  superiormente,  con  8  á  10 
vueltas  planas,  la  última  un  poco  angulosa,  redon¬ 
deada  en  la  base.  Habita  en  el  Atlántico:  Portugal. 
Estación:  á  mucha  profundidad.  Dimensión:  10  mm. 

Odostomia  crystallina  Monterosato.  Concha  más 
pequeña  que  la  de  la  Odostomia  scandens,  de  espira 
menos  elevada  y  vueltas  menos  convexas,  la  úl¬ 
tima  más  alta,  menos  ventruda  y  menos  profunda 
la  sutura;  irregular  abertura,  angulosa  en  la  base; 
superficie  con  estrías  espirales  muy  finas;  coloración 
blancohialina.  Habita  en  el  Mediterráneo:  Valencia. 
Estación:  á  30  m.  de  profundidad.  Dimensión:  2  mm. 

Odostomia  decussata  Montagu.  Concha  oblongo- 
cónica,  algo  delgada  y  brillante;  espira  alta,  con 
seis  vueltas  que  crecen  con  rapidez;  las  primeras 
forman  un  núcleo  liso,  y  las  restantes  son  ligera¬ 
mente  convexas  y  están  provistas  de  costillas  longi¬ 
tudinales  fuertes  y  curvas,  que  son  flexuosas  en  la 
última  vuelta,  y  en  ésta  se  hallan  cruzadas  por  unos 
10  á  12  cordones  espirales;  sutura  profunda,  acana¬ 
lada  y  algo  oblicua.  Habita  en  el  Atlántico:  Gijón  y 
Vigo.  Mediterráneo:  Vilanova.  Estación:  de  24  á 
100  m.  de  profundidad.  Dimensión  3*5  mm. 

Odostomia  diaphana  Jeffreys.  Concha  ovalcóni- 
ca,  muy  delgada,  casi  transparente,  brillante,  lisa; 
espira  con  cinco  vueltas  convexas  que  crecen  con 
rapidez;  la  primera  obtusa  y  declive,  y  todas  con  un 
cordoncillo  algo  grueso  debajo  de  la  sutura.  Habita 
en  el  Atlántico:  Gijón.  Estación:  de  24  á  100  m.  de 
profundidad.  Dimensión:  2  mm. 

Odostomia  dolioli/ormis  Jeffreys.  Concha  oval, 
muy  delgada,  semitransparente,  espira  corta,  com¬ 
puesta  de  cuatro  vueltas  convexas,  con  sutura  aca¬ 
nalada,  oblicua,  de  estrías  espirales  en  número  de 
18  ó  19.  Coloración  blanquecí noamaríllenta.  Habi¬ 
ta  en  el  Atlántico:  Gijón.  Estación:  4  100  m.  de 
profundidad.  Dimensión:  2  mm. 

Odostomia  doliolum  Philippi.  Concha  cilindroi¬ 
des,  algo  sólida,  con  seis  ó  siete  vueltas  de  espira, 
que  presentan  19  ó  20  costillas  longitudinales,  tur 
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anchas  como  sus  espacios.  Habita  en  el  Atlántico: 
Portugal;  Mediterráneo:  Valencia  y  Vilanova.  Es¬ 
tación:  de  30  ¿  40  m.  de  profundidad.  Dimensión: 
2‘5  mm. 

Odostomi a  erjauciana  Br asina.  Concha  ovaltu- 
rriculada,  algo  sólida,  transparente,  brillante;  espi¬ 
ras  planas  con  seis  vueltas  planas  y  ápice  obtuso; 
visible  la  sutura;  abertura  oval;  borde  derecho  sen> 
cilio;  izquierdo  apenas  marcado.  Habita  en  el  Medi¬ 
terráneo:  Valencia.  Estación:  de  30  á  40  m.  de 
profundidad.  Dimensión:  3  mm. 

Odoitomia  e&cavata  Philippi.  Concha  con  ombli¬ 
ga  estrecho,  oblongoconoidea,  sólida,  opaca;  espira 
con  seis  vueltas  angulosas  en  la  parte  superior; 
abertura  oval;  borde  derecho  con  pequeñas  eminen¬ 
cias  que  corresponden  á  la  terminación  de  loa  cordo¬ 
nes  espirales;  borde  izquierdo  reflejado  sobre  el  om¬ 
bligo  y  provisto  de  un  pequeño  diente;  color  blanco. 
Habita  en  el  Atlántico:  Gijón  y  Vigo;  Mediterráneo: 
Valencia  y  Vilanova.  Estación:  de  30  á  40  m.  de 
profundidad.  Dimensión:  3  mm. 

Odoitomia  inscnlpta  Montagu.  Concha  oblongo- 
Qónica,  delgada,  semitransparente,  brillante,  lisa; 
espira  con  seis  vueltas  convexas  y  el  ápice  obtuso; 
abertura  oval,  borde  derecho  flexuoso;  coloración 
blanca,  hialina.  Habita  en  el  Atlántico:  Gijón  y 
Vigo;  Mediterráneo:  Gibraltar.  Estación:  ¿  más  de 
300  m.  de  profundidad.  Dimensión:  3'5  mm. 

Odoitomia  intentincta  Montagu.  Concha  oblon- 
goturriculada,  algo  sólida,  semitransparente;  espira 
con  siete  vueltas  un  poco  convexas;  abertura  oval, 
peristoma  delgado,  columnilla  algo  vertical,  con  un 
diente  pequeño,  pero  bien  visible.  Habita  en  el  At¬ 
lántico:  Gijón;  Portugal:  Cabo  de  Sagres;  Medite¬ 
rráneo:  Valencia.  Estación:  á  30  m.  de  profundidad. 
Dimensión:  2‘5  mm. 

Odoitomia  lukiii  Jeffreys.  Concha  algo  cilindri¬ 
ca,  sólida,  opaca,  brillante,  lisa;  espira  con  cinco  6 
seis  vueltas;  abertura  oval;  color  blanco.  Habita  en 
el  Atlántico:  golfo  de  Vizcaya.  Estación:  á  gran 
profundidad.  Dimensión:  2  mm. 

Odoitomia  marginata  Cailliand.  Concha  ventru- 
doconoidea;  espira  de  cinco  ó  seis  vueltas  algo  con¬ 
vexas;  estrías  espirales  distantes  entre  si,  de  las 
cuales  una  ó  dos  son  más  profundas  debajo  de  la 
sutura.  Habita  en  el  Mediterráneo:  Valencia.  Esta¬ 
ción:  á  30  m.  de  profundidad.  Dimensión:  3*5  mm. 

Odoitomia  mínima  Jeffreys.  Concha  oblonga, 
muy  tenue,  transparente,  brillante;  espira  con  cinco 
ó  seis  vueltas  convexas  y  el  ápice  obtuso;  abertura 
oval,  borde  derecho  algo  flexuoso;  color  blanco,  hia¬ 
lino.  Habita  en  el  Atlántico:  Portugal.  Estación:  á 
100  m.  de  profundidad.  Dimensión:  1‘25  mm. 

Odoitomia  monlinsiana  Fischer.  Concha  alarga¬ 
da,  dlindrocónica,  delgada,  con  10  vueltas  de  espi¬ 
ra,  aplanada,  provista  de  numerosas  costillas  longi¬ 
tudinales  algo  oblicuas  y  gruesas,  que  desaparecen 
en  la  mitad  inferior  de  la  última  vuelta.  Habita  en 
el  Atlántico:  Gijón;  Mediterráneo:  Valencia.  Esta- 
ción:  á  30  m.  de  profundidad.  Dimensión:  5  mm. 

Odoitomia  aioosa  Montagu.  Concha  oblonga , 
transparente,  algo  brillante;  espira  con  cinco  vuel¬ 
tas,  poco  convexas.  Abertura  oval,  borde  derecho 
flexuoso;  coloración  blanca,  6  veces  ligeramente 
amarillenta.  Habita  en  el  Mediterráneo:  Valencia. 
Estación:  á  40  m.  de  profundidad.  Dimensión:  1(25 
milímetros. 

Odoitomia  oblicua  Alder.  Concha  oblonga,  muy 
delgada,  transparente,  brillante,  compuesta  de  cin¬ 


co  vueltas  convexas;  abertura  oval;  color  blanque¬ 
cino.  Habita  en  el  Atlántico:  Gijón.  Estación:  á 
20  m.  de  profundidad.  Dimensión:  4  mm. 

Odoitomia pallida  Montagu.  Concha  ovaladocó- 
nica,  algo  sólida,  opaca,  algo  brillante:  abertura 
oval,  angulosa  por  arriba;  coloración  blancolechosa. 
Habita  en  el  Atlántico:  Gijón  y  Vigo.  Estación:  á 
100  m.  de  profundidad. Dimensión:  4  mm. 

Odoitomia pencbinati  Bucquoy .  Concha  oblonga, 
cilindroides;  espira  con  cinco  vueltas,  las  tres  últi¬ 
mas  con  nn  ángulo  muy  próximo  á  la  sutura  y  des¬ 
pués  plano  verticales;  abertura  oval;  coloración  blan¬ 
ca.  Habita  en  el  Mediterráneo;  Valencia.  Estación: 
á  50  m.  de  profundidad.  Dimensión:  1‘6  mm. 

Odoitomia  plicata  Montagu.  Concha  oblongoco¬ 
noidea,  imperforada,  transparente,  brillante,  lisa, 
con  siete  vueltas  de  espira;  sutura  lisa;  abertura  del 
borde  derecho  flexuosa;  el  izquierdo  reflejado,  con 
un  diente  pequeño.  Habita  en  el  Atlántico:  Ferrol; 
Portugal:  Foz,  Le$a  y  Matozinhos;  Mediterráneo: 
Valencia.  Estación:  á  30  m.  de  profundidad.  Di¬ 
mensión:  2  mm. 

Odoitomia  polita  Bivona.  Concha  de  mayor  ta¬ 
maño  que  la  Odoitomia  conoidea,  pero  de  espira  más 
ancha,  con  las  vueltas  más  convexas  y  la  última 
algo  angulosa.  Habita  en  el  Mediterráneo:  Valen¬ 
cia.  Estación:  á  30  m.  de  profundidad.  Dimen¬ 
sión:  7  mm. 

Odoitomia  riiioida  Hanley.  Concha  ovalcónica, 
imperforada,  transparente,  delgada,  brillante;  espira 
cinco  ó  seis  vueltas  convexas;  abertura  oval,  color 
amarillentoblanquecino  pálido  y  una  zona  obscura 
en  el  borde  de  la  sutura.  Habita  en  el  Mediterráneo: 
Valencia.  Estación:  á  80  m.  de  profundidad.  Di¬ 
mensión:  7  mm. 

Odoitomia  ecandem  Monterosato.  Difiere  de  la 
Odoitomia  oblicua  por  las  vueltas  de  espira  ventru¬ 
das;  la  última  más  grande  que  el  resto  de  la  espira. 
Habita  en  el  Mediterráneo:  Valencia.  Estación:  á 
30  m.  de  profundidad.  Dimensión:  33  mm. 

Odoitomia  spiralii  Montagu.  Concha  oblongo- 
cónica,  poco  sólida;  espira  con  cinco  ó  seis  vueltas 
ligeramente  convexas,  grande  y  ancha,  angulosa  en 
la  periferia  y  con  ocho  ó  nueve  cordoncillos  espira¬ 
les  por  debajo  del  ángulo,  los  cuales  presentan  á 
veces  puntos  hundidos.  Habita  en  el  Atlántico: 
Gijón  y  Vigo;  Portugal:  Cascaos,  Lisboa  y  Mato¬ 
zinhos;  Mediterráneo:  Gibraltar.  Estación:  á  gran 
profundidad.  Dimensión:  2  mm. 

Odoitomia  tnboblonga  Jeffreys.  Concha  imperfo¬ 
rada,  oblongocónica,  algo  sólida,  semitransparente, 
lisa;  espira  algo  corta  con  cuatro  ó  cinco  vueltas; 
abertura  piriforme;  columnilla  con  una  callosidad 
ancha;  coloración  blanca.  Habita  en  el  Atlántico: 
bahía  de  Vizcaya.  Estación:  á  gran  profundidad. 
Dimensión:  2  mm. 

Odoitomia  truncatula  Jeffreys.  Concha  cilindro- 
cónica;  espira  alta,  obtusa  en  el  ápice,  con  seis  ó 
siete  vueltas,  apenas  convexas;  abertura  oval,  color 
blanquecino  ó  amarillento.  Habita  en  el  Atlántico: 
Gijón.  Estación:  á  100  m.  de  profundidad.  Dimen¬ 
sión:  3‘5  mm. 

Odoitomia  unidentata  Montagu.  Concha  ovalcó¬ 
nica,  sólida,  casi  opaca,  brillante,  con  finísimas  es¬ 
trías  espirales;  seis  vueltas  de  espira,  algo  aplana¬ 
das  y  núcleo  del  ápice  retorcido;  abertura  estrecha, 
ovalada.  Habita  en  el  Atlántico:  Portugal;  cabo  de 
Sagres.  Estación:  á  mucha  profundidad.  Dimen¬ 
sión:  4  mm. 
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UDfjir-jvií  aS  <jf  rc ¿i3¡í: odh^  fhy  tigvBeber  macho  vina, 
¡{  Sacare  á  u>.c»  tí  i.  ourb.  fi\  b’g.  y  fnm.  j  Cfal** 
Azotar  fuertemente»  mto r  wtorjf  U  badana* 

Odre,  l¡\d.  Los  adres  pueden  «fcf  d«  oes cUeé** 
coxniM  y  f -titirite*-.  Las  primeros  son  ftqttrliústíg** 
«bUq  formados  de  -rsHjie  piern*  de  piel  de.  vaca*  U 
cual  ?l  previamente  ábUtfd^* .  Pn r«  el  apaño  fe* 
coloca  «¿itn  fáel  dütéütfe  siete  dio?  en  iitt*  iir>*qqe 
h*yf  servido  apa  vez;  luego  otra  tín* 

ooevfe  y  ríU  pecrpiuifíce  tilinta  din».  Después  de  i<a 
dicho  lu  pol  *«?  si  aíre  libre,  primero, á  la 

SO0) hf»  v  1  urgn  ai  Api K  \  la  desecación  dura  dé  vein- 
ifefc  treinta  Vi  lite.  áégún  ia*  nataciones,  Hecha*  y* 
Uá  a  <  1 1  *V  j  er  e  s .  p  r*  •  »n  va  c  i  q  «  e  a  y  ablandad*  U  ptel„ 
puedeci  caerse  las  pUzá».; 


áitSr»  Uevenflo  tm  mire.  Kmíit\'\\%  gyaíQAl*J*?ít!Viua 
u*i  *,*&#  J  O  ).  (feUiM»  UacíwHbo,  it'oius)' 

Loe  odres  eueljéá  imeéreé  de  piel  de  cji*~ 

britp,  Deepuóe  da  ropocto el «ñlmoli  rs  hincha  au 
cniappo  para  que  con  m»W  Ncdidad  éa  suélte  su  pie}; 
la  cabeza  y  Íes  paii#.sa  ^v|un,  y  ppWaaheflura  tU:l 
cueíló  ae  «síir  todo  eLcvierjpn.  ¿lates  dt  ^áfráe’.eaéíiá' 

ta-  pjafj  «é  •yií'éfy^  .er'‘|*éiilp  «o 

la  interior*.  v  la  pan*  q^e  jmUm  adhen- 

,da  á  'h  nc  x*  fVot$  con  ¿ni  í»»£t¿>  suturarla,  [h»e- 
pué*  *«  ph-gM»  pielei  j -*e  ?»kw¡  \ms  sol.r* 
oin*.fomwi4fv  une  futo  *tiy  *’ péep . ha.ee-, la*  Ve****  »t¿ 
xivbí'**  Ai\  «hl;>ri  i  i  u  reiiia  tptí  m:é  d  m  %  ni  onhüd¡?  hjg 
ruoleft  í»e  frar.fiu  dt?  U  pila,  se  vuelven  del  Indo  del 
y  ae  Coria  £*t>;  con  uoae  tijeras;  se  a  Un  eoh 
bvsiMftiíteá  la??  «h^iuiras  correspondíeirtes  á  hn  pa- 
tas.  y  éa  ^épará la-^bovUira  llel  cUjíilJo.  qué  ¿¿ ^  da 
sor’-'ir  de  <*mi.»it’íuL>ra .  Iteepués  de  eacoa  1 05  odre?  y 
autfta  dé  'Ut)li?i*rífí3|.  s»  abíenílsn  golpeáUifalu?»  ron 
vinlariciíi  ádhra  una  Ul>ío.  Por  la  parte  interior  4e 
unían  da  |»»*z 

Odre  Mil  -lint-  Diré  Almirante  tn  su  dirvicnR- 
rio;  pretemlf  qim  í.pe  Vnnmilívós»  áohUdoa  eft-> 
pañntw  no*  u.ftri'hahsn  áfefi t»'r¿f  ?in  en  pe!>¡át 
coro  o  ji  rendu  do  .  por  1  a  qúti  ií  oe  cuan  Üf  p  í  bieii 

fiécésn  en  géiWyül.  Infísdfi  píl jejo  f  puesta  deu- 

tro  U  ropa,  el  üoMíuío  ftjIá^Vh.e  eitpdnW  «ti  <wí*/é>  y 
i  eir^ido-  é  ^óu*  ios  riys  Vidual - 

I  ahóínd^ria,  d#  fgM‘á  ejy  Eapeñe  alríii 


Ooranó  (Ha  S>  En  L?uir;de  Ir  Un  du  *« 

eelebr»  Ja  nutuntia  de  «aaíe  ^anto  tíéqfefót'  qu*  Hora¬ 
cio:  según  parece,  en  yi,  i%0  eac aspa  loa 

Pnc»»«netit«js  que  nos  S*an  eoníervíirio  su  men.Oi  ie. 
Su  fUitü  ea  al  í  de  Julio,  (i c/»  88. \  Juan,  t.  íít 
págs.  470-477.)  • 

í  )pR4?fa  (San),  fhijing.  AurlgH  de  san  P^ificio  y. 
mártir,  quo .n»in;t6 ^  a t» aviado  con  la  Unzo  de  v*n  ti* 
rnnu  idólatra  Í!in??si<i«>  Poiiga.  Hu  hvstR  eO  el  dé 
Kcbr/ro  (‘  4  r-tv  88,,  pUbrcro.  t.  í II -  pégí»^  J ¿II  132>) 

üQft  A  ti.  (hog.  C  dé  Án^tnft,  ro  U  SiU^U  . 
dieíi  da  Itñppftu,  eéy^ii  de  lñ  frontero  morsvo  ;  ú  on- 
1U#  deLOdév*;  4,200  h.  Antiguo  costilla.  F»b.  de 
peTios%  tejidpH  de  eedn ,  uldetus  de  gome  v.  !«»•»;  c^r- 
vece rUí-  y  dc^?i¡crU  ds  r,híühoíes.  E^(  He  la  1.  f. 
T,a»!v!«t)  -  II  o  u  1 1  c  h . 

ODRAlO.  tb.  euro,  ele  Oú»*t  |  Ouípe  dedo  non 
vi»  odre  6  pellejo. 

OBRE.  )  >  accop.  F.  Datr¿, — !t .  Btro.— I.n.  lesthéf 
bottié. — A  *  Sclifaitfiii. — P  Oiré.— O.  BoL^Ev  relwko, 
í  Etim.  Del  UL.n/r/í,  ti/rií.)  m.  Cuero,  g«ner<ii- 
•uiHute  cíé  cahrR;-  qúé,  cosido  y  om  pegado  pór  Iodo» 
pai  tos  niftúOK  pnf  i»  cqrréapo adíente  al  cual lu  d»!  anv 
íiiití.  oirve  pan»-  contener  Hqu*doa,  como  vino  ü  acei¬ 
te.  j|  íig‘t  y  f*w  Persona  bócrícíia.  Ente  namhiü  ** 
iroi i ín o  -neru  entre  loa  «rgeminoai  $e  uttfsiiuvM* 
A  iiáat  como  ípm»ú'üiu.  .üu$v '^t*.  A ¡: '  si t 

<í  *\-rnh¡ tf.  • 
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entonces  excesiva  para  exigir  tal  y  tan  embarazosa 
precaución,  en  soldados  generalmente  ensalzados  por 
modelos  de  agilidad  y  dureza.  De  todos  modos  he 
aquí  los  textos:  üispani  sin»  tilla  mol s  in  utres  ves- 
timentis  confectis,  ipsi  caetris  superpositis  incubante 
Jlnmen  Irasnataverunt  (Tito  Livio,  lib.  21,  cap.  27). 
Consuetndo  omninm  est  ut  sine  utribus  ad  exercitnm 
non  eanl  (César,  De  bello  civili,  lib.  1.  cap.  22,  nú¬ 
mero  48).  > 

Odbk,  odrbcillo.  [Utriculañum,  tibia  ubicularis 
(lat.)l.  Mus.  Nombre  anticuado  que  se  daba  en  Es¬ 
paña,  al  final  de  la  Edad  Media,  á  la  cornamusa , 
fo.e  ó  gaita  gallega .  El  arcipreste  de  Hita  dice  el 
franela  odrecillo  (1207),  bien  indicando  una  cla¬ 
se  de  estos  instrumentos  de  forma  6  estilo  francés, 
bien  considerando  originario  de  Francia  al  instru¬ 
mento.  El  instrumento  se  caracteriza  por  un  odre, 
pellejo  ó  saco  de  piel  de  cabra  ó  de  carnero,  que  es 
el  depósito  de  aire;  lleva  en  su  parte  superior  un 
tubo  ó  pipa,  por  cuyo  medio  el  instrumentista  ali¬ 
menta  de  aire  al  recipiente;  de  éste  salen  varios  tu¬ 
bos  de  lengüeta,  uno  grave  con  otro  á  la  quinta  que 
hacen  de  bordones,  más  un  tercero  provisto  de  agu- 
joros,  que  hace  de  cantante.  El  odre  ó  fole  se  coloca 
en  el  sobaco  izquierdo  y  la  presión  del  brazo  impul¬ 
sa  el  aire,  y  con  los  dedos  de  ambas  manos  sejuega 
sobre  los  agujeros  de  la  gaita  cantante.  El  instru¬ 
mento  es  procedente  de  Asia,  le  conocieron  los  hin- 
dos,  hebreos,  caldeos  y  sirios:  de  éstos  le  recibieron 
los  romanos,  quienes,  por  el  pellejo  ú  odre,  le  llamaron 
ntrienlarium  y  tibia  utricularis ;  lijándose  en  lo  mismo 
los  ingleses  le  denominaron  bagpipe,  los  alemanes 
sach  pfeife  y  dndelsaeh,  los  españoles  odre  y  fole.  En 
atención  á  ser  dicho  pellejo  de  cabra  se  le  dió  el 
nombre  de  chabretta  y  chevrette ,  y  de  producir  varios 
sonidos*  á  la  vez  se  le  designó  con  el  de  sinphonia 
(gr.),  de  donde  en  lenguas  romances  y  otras  chi- 
JTonie,  chinfonia ,  symphonie,  satqfogna,  zampona, 
tambounga ,  janfoni,  fanfogna  y  jo  un  fon  i.  Los  nom¬ 
bres  de  cornamusa,  musette  (franc.),  piva  (ital.),  res¬ 
ponden  á  la  cualidad  de  los  tubos  y  otras  circuns¬ 
tancias. 

ODRBCILLO.  m.  Mús.  Odrb. 

ODRERÍA,  f.  Oficina  ó  taller  donde  se  hacen 
odres.  ||  Tienda  donde  se  venden. 

ODRERO.  F.  Peamiiir. — It.  Pelliceiiis. — In.  Skin- 
ner.  —  A.  Lederkereiter.  —  P.  Pelleira. — C.  Aiiihendor, 
pella jre.  —  E.  Pelaakfaristo.  m.  El  que  hace  odres.  | 
El  que  los  vende. 

ODRES.  Geog.  Antigua  mina  de  oro  de  Chile, 
en  el  dep.  de  Copinpó,  sit.  en  el  cerro  de  Sauto  Do¬ 
mingo.  Era  la  más  rica  de  este  cerro. 

Ourks  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Moratalla. 

ODRESILLO.  m.  Odrbcillo. 

ODREZUELO.  m.  dim.  de  Odrb. 

ODRIEPES.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Bo¬ 
hemia,  círc.  de  Gitschin,  dist.  de  Podiebrad,  junto 
á  un  brazo  septentrional  del  Cidtina,  afl.  del  Elba; 
570  h.  (1.000  con  el  mun.). 

ODRINA,  f.  Odre  hecho  con  el  enero  do  un 
buey. 

Estar  ono  hecho  una  odrina,  fr.  fíg.  Estar  lleno 
da  enfermedades  y  Hagas,  como  el  cuero  lleno  de 
botanas. 

ODRINICA.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  de 
Kharkof  ó  Charcov,  dist.  de  Balki.  junto  á  un  tri¬ 
butario  del  Moj,  afl.  del  Donetz  Superior;  540  h.  En 
sus  alrededores  existen  restos  de  fortificaciones. 


ODRIOZOLA  (Josú).  Biog.  Matemático  y  ar¬ 
tista  español,  n.  en  Cestona  (1785-1864).  Pertene¬ 
cía  á  la  carrera  militar  en  el  arma  de  artillería,  al¬ 
canzando  si  grado  de  brigadier.  Al  propio  tiempo 
cultivó  las  bellas  artes,  obteniendo  á  los  veinte  años 
de  edad  un  premio  en  concurso  público  abierto  por 
la  Academia  de  San  Fernando,  de  la  cual  fué  nom¬ 
brado  académico  de  mérito  en  1814,  previos  los 
ejercicios  indispensables.  En  1847  intervino  en  la 
fundación  de  la  Academia  do  Ciencias  Exactas. 
Publicó  las  obras  siguientes:  Compendio  de  artillería, 
ó  instrucción  sobre  armas  y  municiones  de  guerra, 
aprobada  para  uso  de  los  caballeros  cadetes  del  colegio 
militar  de  Segada  (Madrid,  1827);  Curso  completo 
de  matemáticas  puras  (Madrid,  1829),  Tratado  ele- 
mental  de  Mecánica  (1838),  y  Mecánica  aplicada  á 
las  máquinas  (Madrid,  1839).  Débesele  también  una 
Memoria  sobre  la  fabricación  de  las  piedras  de  chispa, 
y  otra,  que  dejó  sin  terminar,  titulada  Memoria  na¬ 
cional  4  industrial. 

ODRISIA.  Geog.  Nombre  dado  alguna  vez  á 
Tracia,  por  habitarla  los  odrisios. 

ODR18IO,  81  A.  (Etim.  —  Del  lat.  odrydus.) 
adj.  Dicese  del  individuo  de  un  antiguo  pueblo  de 
Tracia.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  á  este  pueblo.  | 
Tbacio.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

Odrisios  ú  Odrisos.  m.  pl.  Btnogr.  Pueblo  de 
origen  tracio,  que  habitaba  eu  ambas  orillas  del  Ar¬ 
risco.  Durante  las  guerras  de  Persia  y  acaudillados 
por  su  rey  Teres,  fundaron  un  gran  Estado,  que  se 
extendia  desde  el  Abdera  hasta  la  desembocadura 
del  Ister,  y  en  el  interior  desde  Bizancio  hasta  Es- 
trimón.  A  la  muerte  de  su  último  rey  Kotys(358 
antes  de  J.  C.)  cayeron  en  poder  de  los  macedonios, 
y  más  tarde  de  los  romanos. 

Bibliogr.  Strazzulln.  La  serie  dei  re  Odrysii  dal 
200  a.  C.  al  46  p.  O.  (Roma,  1902). 

ODRISO.  m.  Mit.  Dios  de  la  antigua  Tracia, 
que  dió  su  nombre  á  un  pueblo  y  á  una  ciudad  de 
Tesalia. 

ODROBINA  (Agustín).  Biog.  Religioso  esco¬ 
lapio  de  Moravia,  n.  en  Lipnitz  en  1674  y  m.  en 
Cremsir  en  1747.  Ingresado  en  las  Escuelas  Pías  el 
año  1691,  al  llegar  la  época  de  su  magisterio,  des¬ 
pués  de  ocupar  varias  cátedras  de  artes  y  ciencias 
se  dedicó  totalmente  á  la  sagrada  teología,  en  cuya 
ciencia  descolló,  asi  como  en  las  ciencias  canónicas. 
Suya  es  la  famosa  obra  Analecta  canónica ,  publicada 
en  Wildberg  en  1711.  El  Instituto  Calasancio  le 
puso  al  frente  dé  loe  colegios  de  Cremsir  y  de  Lip¬ 
nitz.  Como  era  virtuosísimo,  le  nombró  también 
maestro  de  novicios  y  le  envió  de  delegado  por  Mo¬ 
ravia  al  Capítulo  general  de  Roma. 

ODRON.  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Navarra;  nace 
en  el  término  de  Ontiñano,  se  encamina  hacia  el  S.y 
pasa  por  Mirapuentes.  Ubago,  Mués.  Los  Arcos  y 
Mendavia,  y  después  de  un  curso  de  40  kms.  des¬ 
emboca  por  la  izq.  en  el  Ebro.  Entre  sus  tributarios 
se  cuentan  por  la  der.  los  ríos  Reguillo  y  Aguilary 
los  arr.  Fuente  la  Fraila,  San  Cinal  y  Lahoz,  y  por 
la  izq.  los  arr.  del  Sotillo  y  Chiquito. 

ODROWAZ.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Ga- 
litzia,  círc.  de  Sandek,  dist.  y  á  13  kms.  de  Neu- 
markt,  en  los  Cárpatos,  junto  á  la  frontera  húnga¬ 
ra;  1.200  h. 

ODRY  (Jaocmo  Carlos).  Biog.  Actor  francés, 
n.  en  Versalles  y  m.  en  Parts  (1781-1853).  Debutó 
en  la  escena  en  1802,  en  un  pequeño  teatro  de  Pa¬ 
rís,  de  donde  pasó  al  de  la  Galté  (1803),  Porte  Saint* 
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Martin  (1805)  y,  finalmente,  al  de  las  Variétéa,  en 
el  que  trabajó  cerca  de  cuarenta  años,  á  partir  de 
1807.  Cultivó  el  género  eómico  con  tal  éxito,  que  su 
•ola  presencia  en  el  escenario  producía  en  el  públi¬ 
co  una  gran  hilaridad.  Sus  triunfos  no  se  limitaron 
6  París,  pues  fué  igualmente  aclamado  en  Lila,  Ljónt 
Burdeos,  Ruán,  Havre,  Estrasburgo  y  hasta  en  Lon¬ 
dres,  sobresaliendo  principalmente  en  los  Sal  timban - 
fues,  L'ours  tí  le  Pachá,  M adame  Qibou  et  madama 
Pocket ,  eto.  Odby  publicó  un  poema  burlesco  titu¬ 
lado  Lee  gendarmes.  Los  chistes,  calemboura  y  jue¬ 
gos  de  palabras  con  que  solía  matizar  sus  papeles  en 
el  teatro,  se  reunieron  en  un  pequeño  volumen  titu¬ 
lado  O  árgana ,  que  alcanzó  muchas  ediciones. 

ODRZECHOWA*  Pobl.  de  Austria,  en 

la  Galitzia,  círc.  y  dist.  de  Sanok,  junto  al  Wislok, 
afl.  del  San;  3,000  h. 

ODRZYKON.  Qeog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
Galitzia,  círc.  de  Jaslo,  dist.  de  Krosno,  junto  á  la 
rib.  der.  del  Wislok,  afl.  del  San;  2,500  h.  Fuentes 
minerales. 

OD8BROB  ú  OZBROS.  Qeog.  V.  Ozbeo. 

OD8HERRED.  Qeog,  Península  de  la  parte 
NO.  de  la  isla  de  Seeland  (Dinamarca).  V.  S*  el  and. 

ODS1  ú  OZl.Qeog.  V.  Obi. 

ODSIYA.  Qeog.  V.  Oyita. 

OdIKÓLD.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Suecia,  pro¬ 
vincia  ó  l&n  de  Elfsborg,  á  53  kms.  de  Venesborg; 
1,400  h. 

ÓDSMÁL.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Suecia,  prov. 
6  lftn  de  Gtiteborg,  junto  al  Hakefjord;  1,900  h. 

0D80RK0W.  Qeog .  Y.  Ozobkow. 

ÓDSTED.  Qeog.  Pobl.  de  Dinamarca,  península 
de  Jutlandia,  dist.  de  Veile;  1,200  h. 

ODSTREIL.  (Juan).  Biog.  Matemático  austria- 
co,  n.  en  Klobauck  (Moravia)  en  1837  y  m.  en  Viena 
en  1888.  Doctor  en  filosofía.  Profesor  de  matemáticas 
del  Gimnasio  del  Estado  en  Teschen.  Escribió:  Qeom. 
Bild.  binom.  Qleich .  m.  imagin.  Coeff.  und  geom. 
Bedent.  ikrer  Wurteln  (Teschen,  1863),  Farlaaara - 
chein.  an  be hauc ht en  und  bestaubten  Spiegeln  (Teschen, 
1873),  Nene  Methode  d.  r eslíen  Wuraeln  v.  guadr. 
und  cnb.  Qleich  (Viena,  1878),  Kurte  Anleit.  a.  JEtech- 
nung  mit  Quaternionen  (Halle,  1879),  Lehrbnck  d. 
Phgsihfür  Mittelschulen,  con  Mach  (Praga,  1885),  y 
Magnetlsmus,  Blektricitdt  und  Chemiefür  abera  Olas - 
sen  dar  Mittelschulen,  póstuma  (Praga,  1890). 

ODT  A  OfiDT,  Qeog.  Pobl.  de  Alemania,  reino 
de  Prusia,  prov.  del  Rhin,  regencia  de  Dusseldorf, 
círc.  de  Eempsen,  á  oril.  del  Niers;  4,000  h.  Tiene  dos 
templos  católicos,  convento  de  religiosas  benedicti¬ 
nas  y  ruinas  de  un  burgo  antiguo.  Fab.  de  veludi- 
Uos,  tejidos  de  lino,  blanqueo,  tinte  y  curtidos.  Es¬ 
tación  de  empalme  del  f.  c.  Viersen-Suchteln. 

ODUCIA;  Qeog.  C.  de  la  España  romana,  cuya 
situación  no  se  conoce  4  ciencia  cierta,  si  bien  se 
sabe  que  era  ribereña  y  que  llegaban  hasta  ella  los 
buques  y  que  no  estaba  lejos  de  Sevilla.  Su  existen¬ 
cia  consta  por  varias  inscripciones  romanas  descu¬ 
biertas  en  Sevilla,  en  Carmona  y  en  Santiponce. 

O’DUGAN  (Joan).  Biog.  Benedictino  irlandés 
del  siglo  xiv,  m .  en  la  abadía  de  Roscommon  en 
1372.  De  familia  famosa  por  los  varios  cronistas  y 
poetas  que  registraba  en  en  historia,  dejó  escritos 
varios  poemas  y  algunas  reglas  para  determinar  las 
fiestas  movibles  del  año.  De  aquéllos,  el  principal  es 
uno  que  da  los  nombres  de  los  territorios,  tribus  y 
jefes  de  Irlanda  antes  de  la  invasión  normanda,  obra 
de  capital  interés  para  la  historia  de  su  país. 


Blblloffp»  O'Rsilly,  Catalogue  of  lriak  Wrik- 
ters  (Dublín,  1820);  Webb,  Compendium  of  lriak 
Biogr.  (Dublín,  1878);  Topographical  Poema  of 
John  O'Dubhagain  (O’Dugan)  and  Qiolla  na  Naomh 
O'Huidhrin,  con  notas,  traducción  é  introducción, 
por  O’Donovan  (Dublín,  1862). 

ODUXNO  (San).  Hagiog.  Sacerdote  de  Braban¬ 
te,  insigne  por  su  penitencia,  contemplación  y  limos¬ 
nas;  habiendo  sido  puesto  por  árbitro  en  cierta  con¬ 
tienda,  uno  de  los  litigantes,  contra  el  cual,  según 
equidad,  había  fallado  el  santo,  le  abrió  la  cabeza. 
Dios  ilustró  á  su  siervo  con  milagros;  su  fiesta  es  el 
25  de  Junio.  (Acta  SS.y  Junio,  i.  V,  págs.  149-150.) 

ODUKUE.  Qeog.  Aid.  del  protectorado  inglés 
de  Uganda  (Africa  central),  prov.  del  Norte,  sit.  á 
135  kms.  SSB.  de  Lado  y  á  25  ESE.  de  Laboró,  en 
la  oril.  der.  de  un  pequeño  afl.  del  Alto  Nilo  j  á 
770  m.  de  a. 

ODULFO  (San).  Hagiog .  Muy  dado  á  la  virtud, 
desde  la  niñez  se  dedicó  al  servicio  divino.  Orde¬ 
nado  de  sacerdote,  fué  enviado  por  san  Federico 
á  convertir  á  los  frisones,  y  volviendo  de  Frisia  á 
Utrecbt  lleno  de  virtudes  y  merecimientos  é  ilustra¬ 
do  por  Dios  con  dones  extraordinarios,  descansó  en 
el  Señor  el  año  865,  según  parece.  Celébrase  su 
fiesta  el  12  de  Junio.  (Acta  SB.,  Junio,  t.  II,  pági¬ 
nas  591-595.) 

ODUM.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Georgia,  condado  de  Wayne;  258  h.  según  el 
censo  de  1910. 

ODUM  ASI*  Qeog.  Pobl.  de  la  colonia  inglesa  de 
Costa  de  Oro  (Africa  occidental),  dist.  de  este  mismo 
nombre,  sit.  á  unos  10  kms.  de  la  oril.  der.  del 
Volta.  Cuenta  unos  5,000  h.  y  fué  residencia  del 
soberano  del  pequeño  Est.  de  Krobo,  que  se  en¬ 
cuentra  á  la  der.  del  Volta  Inferior,  allí  donde  este 
río  tuerce  al  ESE.  para  desembocar  en  el  Atlántico. 

ODUMBOS^m.  pl.  Btnogr.  Tribu  del  Africa 
Ecuatorial  Francesa,  colonia  de  Gabón.  Vive  en  la 
margen  izquierda  del  Alto  Ogooué. 

ODUNTALA.  Qeog.  V.  O  no  NT  al  a. 

ODURi  Mit .  Esposo  de  la  diosa  Freya  en  la  mi¬ 
tología  escandinava. 

ODVOROL  Qeog.  Pobl.  de  Austria-Hungría, 
territ.  militar  de  Gradisca,  dist.  de  Oriovac;  1,400  h. 

0DV08»  Qeog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de 
Arad,  dist.  de  Radna;  1,100  h.  (rumanos). 

O'DWYER  (José).  Biog.  Médico  norteamerica¬ 
no,  n.  en  Cleveland  y  m.  en  Nueva  York  (1841- 
1898).  Hecha  la  primera  enseñanza  en  London  (On¬ 
tario),  practicó  la  medicina  en  el  laboratorio  del  doc¬ 
tor  Anderson  por  espacio  de  dos  años,  ingresando 
después  en  el  Colegio  de  médicos  de  Nueva  York  y 
graduándose  en  1865.  Es  célebre  por  haber  inven¬ 
tado  la  intubación  ó  tratamiento  de  la  difteria. 

Blbliogp.  Northrop,  Joaaph  O'Dmyor  (Nueve 
York,  1904). 

ODYNIBC  (Antonio  Eduaedo).  Biog.  Poeta  po¬ 
laco,  n.  en  Giejstung,  en  Lituania,  en  1804  y  m.  en 
Varsovia  en  1885.  Desde  1821  hasta  1824  estudió 
Derecho  en  Vilna,  en  donde  gozó  de  la  amistad  de 
Mickiewicz  y  su  camarilla,  y  fué  celoso  represen¬ 
tante  del  romanticismo.  Debutó  en  el  mundo  de  las 
letras  con  una  excelente  traducción  del  Lenore,  de 
Bürger,  publicando  después  dos  volúmenes  de  poe¬ 
sías  (Poetye,  Varsovia  y  Vilna,  1825).  Desde  1826 
hasta  1829,  residiendo  en  Varsovia,  fundó  el  perió¬ 
dico  Melitele,  que  alcanzó  gran  difusión  y  en  el  que 
colaboraban  los  poetas  jóvenes  más  notables.  Dea-» 
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pnés  de  haber  llevado  i  cabo  (1829-30),  en  com¬ 
próla  de  Mickiewicz,  un  viajepor  Alemania  é  Italia, 
durante  el  enal  hizo  una  visita  á  Goethe,  vivió  du¬ 
rante  largo  tiempo  en  Dresde  y  luego  en  Leipzig, 
en  donde  publicó  bus  mejores  traducciones  de  Byron, 
Moore  y  W.  Scott,  regresando  en  1837  á  Vilna 
para  encargarse  de  la  redaoción  del  periódico  if*r- 
jer  Tf  ilenshi  (1840-60).  En  el  género  dramático  so¬ 
bresalió  por  su  drama  de  costumbres  hora  (1829), 
al  que  siguieron:  Felicyta  (1849),  Barbara  Radti- 
éoillowna  (1858)  y  Jorty  Lnbomirshi  (1860).  Desde 
1866  vivió  en  Varsovia.  Contribuyó  á  cimentar  su 
fama  de  escritor  su  correspondencia,  que  formaba 
una  amena  é  interesante  descripción  de  viajes,  titu¬ 
lada  Liaty  c  podrocy  (Varsovia,  1815-78).  Sus  poe¬ 
mas  líricos,  baladas  y  leyendas  aparecieron  compen¬ 
diados  en  dos  volúmenes  (4.a  ed.,  Varsovia,  1875). 

Blbllogr.  Batranek,  tZwei  Pola»  in  W timar 
(Viena,  1870). 

ODZI.  Qeog.  Rio  de  la  colonia  portuguesa  de  Mo¬ 
zambique  (Africa  oriental);  sirve  de  Umita  occiden¬ 
tal  al  antiguo  reino  de  Manica  y  des.  en  el  Save  al 
O.  del  monte  Chitacanha. 

ODZI  YA.  Qaog.  V.  Qjiya. 

OE,  (E.  Diptongo  latino  que,  cual  la  «,  ha  des¬ 
aparecido  como  tai  en  todas  las  voces  castellanas  y 
de  las  lenguas  romances  ea  general,  conservándose 
sólo  la  e.  Así,  las  voces  latinan  coena,  poma,  corres¬ 
ponden  á  las  castellaas*-****,  pama.  Y  así  puede  de¬ 
cirse  que  la  suerte  del  diptongo  latino  a  va  unida  á 
la  de  la  ¥  y  ?,  con  lo  cual  co acuerdan  la  mayor 
parte  de  reflejos  de  las  lenguas  novola tinas.  Acerca 
de  este  antiguo  diptongo,  hay  que  hacer  doe  obser¬ 
vaciones:  la  primera,  es  que,  para  escribir  correcta¬ 
mente  le  lengua  latine,  puede  osarse  indistintamen¬ 
te  os  ó  bien  oa,  en  ciertas  vocee  (como  coalum,  coa - 
/si*),  y  la  segunda,  que  en  la  tipografía  moderna  y 
contemporánea  de  todos  los  países  cultos  que  impri¬ 
men  ó  reproducen  obras  latinas,  suelen  imprimir  j 
este  diptongo  separadamente,  como,  v.  gr.,  poeni- 
tentia,  coama,  en  lugar  depomitantia,  coma,  etc. 

OEBAUA  Qeog.  Comarca  de  Mesapia,  ocu¬ 
pada  por  los  laconios  que  fundaron  en  ella  Taranto. 

OSEAN.  (Pron.  Bban.)  L  Monede  japonesa  de 
gran  valor. 

OEBBEKE  (Conrado).  Biog .  Mineralogista  ale¬ 
mán,  n.  en  Hildesbeim  en  1853.  Ha  sido  Prioat  Do- 
cent  de  mineralogía  en  la  Universidad  de  Munich, 
profesor  de  dicha  eiencia  y  de  geología  en  Erlangen 
y  en  la  Escuela  Superior  Industrial  de  Munich.  Ade¬ 
más  de  muchos  artículos  sobre  mineralogía,  petro¬ 
grafía  y  geología  en  diferentes  revistas,  ha  publica¬ 
do:  Beitr.  c.  Kennitn.  d.  Palaeopikrita  n.  #.  Umwant. 
Inngaprodncte  (Würzl,  1877),  Zur  Petrograph .  d. 
Philipinan  ».  Palauinteln.  (Stuttgart,  1881),  Sur 
g.  q.  mine  ranee  du  rochar  du  Capncin  at  du  Riveam - 
Qrand.  (1885),  Qeatein  o.  Tacoma-Barg .  (Wáshing- 
ton,  1885),  Ueber  dan  Qlauhophan  n.  a.  Verbreit.  in 
Qesteinan  (1886),  Ueber  hetsieche  Baealte  (1889), 
Nuícbare  Qesteina  und  Minar .  t.  Bayern  avf  d. 
A  metell.  in  Nkrnberg  (1896),  Fr.  e.  KobelVa  Tafeln 
cur  Beetimm .  dar  Minera  lien  (14  ed.,  1901),  Fr.  o. 
Kobelís  Lehrb.  dar  Mineral  con  Weinscheak  (Mu¬ 
nich,  1899). 

OEBBN  (Juan  Francisco).  Biog.  Ebanista  fran¬ 
cés,  m.  en  París  por  el  año  1766.  Fué  aprendiz  de 
Carlos  José  Boulle,  y  ya  se  hizo  célebre  en  vida  de 
au  maestro.  La  marquesa  de  Pompadour  le  confió  al¬ 
gunos  trabajos  en  1748,  y  á  la  muerte  de  Boulle  se 
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interesó  para  que  fuera  nombrado  ebanista  del  rey, 
lo  que  le  ilevó  á  tener  Obbbn  su  alojamiento  en  los 
Gobelinos,  primero,  y  luego  en  el  Arsenal  (1760). 
Descolló  sobre  todo  en  los  trabajos  de  marquetería. 
Estuvo  casado  con  la  hija  del  ebanista  van  der  Cru- 
se,  la  cual  quedó  viuda  y  contrajo  nuevas  nupcias 
con  Juan  Enrique  Riesener,  contramaestre  de  los  ta¬ 
lleres  de  su  difunto  esposo.  Riesener  alcanzó  enorme 
fama,  y  terminó  algunos  trabajos  empezados  por 
Obbbn,  entre  ellos  el  hermoso  burean  de  Luis  XV, 
que  te  conserva  en  el  Louvre.  En  el  Museo  South 
Kensington  de  Londres  se  guardan  muebles  de  Ob¬ 
bbn,  figurando  también  algunos  en  la  colección  Si- 
chel  de  París  y  en  el  palacio  de  Cbantilly, 

OECALIA.  Qeog.  V.  Ecalia. 

OECANTO.  m.  Paleont.  (Oecanthue .)  Género  de 
artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los 
ortópteros,  familia  de  los  grílidos,  del  que  M.  de  Se- 
rres  menciona  euatro  especies  bailadas  en  las  capas 
yesosas  de  Aiz. 

OEOEOCLADES*  Bot.  El  género  Oeceoclades 
de  Lindley  es  sinónimo  del  Saccolabium  Bl. 

OECISTES.  m.  Zool.  Género  de  moluscoideos 
de  la  clase  de  los  briozoarios,  troquelmintos,  subcla¬ 
se  de  los  rotíferos,  orden  de  los  sedentarios,  rizóti- 
dos,  familia  de  los  melicertinos,  establecido  en  Ehren- 
berg;  se  caracteriza  por  presentar  la  corona  grande, 
oval,  vagamente  bilobada;  la  laguna  dorsal  peque¬ 
ña;  el  tentáculo  dorsal  muy  reducido,  y  puede  ser 
nulo  en  algunas  formas;  los  tentáculos  ventrales  des¬ 
arrollados  normalmente  (0,3  ó  1,5).  Vive  en  las 
aguas  dulces,  siendo,  además,  cosmopolita. 

OEOISTINA.  f.  Zool.  Grupo  de  moluscoideos 
de  la  clase  de  los  briozoos,  troche]  mintos.  de  la  sub¬ 
clase  de  los  rotíferos  que,  según  la  clasificación  de 
Ehrenberg  (1838),  pertenece  al  orden  de  los  mono- 
trocos,  del  suborden  de  los  helotrocos;  se  diferencian 
de  los  ictidinos  (ó  gasterotricos)  por  carecer  de  capa 
razón. 

OEOOLAMPABIO  (Juan).  Biog.  V.  Ecolam- 

PADIO. 

OECÓNOMOS  (Constantino).  Biog.  Literato 
y  teólogo  griego,  n.  en  Tsaritsana  (Tesalia)  y  m.  en 
Atenas  (1780-1857).  Sucedió  á  su  padre  en  las  fun¬ 
ciones  sacerdotales  que  desempeñaba  en  el  obispado 
de  Blasona,  y  por  suponérsele  complicado  en  las 
turbulencias  de  Tesalia  en  1806,  estuvo  encarcela¬ 
do  durante  algún  tiempo.  En  1808  pasó  á  Esmirna 
para  dirigir  una  escuela,  y  en  ella  enseñó  literatura 
griega  y  teología  durante  unos  once  años,  pero  á 
consecuencia  de  divergencias  con  la  escuela  evangé¬ 
lica,  tuvo  que  trasladarse  á  Mitilene,  y  de  allí  ¿ 
Atenas,  llamado  por  el  patriarca.  Poco  después  mar¬ 
chó  á  Rusia,  á  consecuencia  del  levantamiento  grie¬ 
go,  y  fué  elegido  miembro  de  la  Academia  Imperial 
de  San  Petersburgo  y  correspondiente  de  la  de  Ber¬ 
lín.  Posterioanente  viajó  por  Alemania  é  Italia,  y 
fijó,  por  último,  su  residencia  en  Atenas.  Compuso 
las  obras  siguientes:  tres  libros  de  Retórica  (Viena, 
1813),  la  obra  religiosa  titulada  Jera  Katahesie( Vie¬ 
na,  1814),  un  Tratado  sobre  el  parentesco  entre  las 
lenguas  rusa  y  griega  (1828),  un  poema  en  honor 
del  zar  Alejandro  I,  una  traducción  del  Avaro  de 
Moliére,  Peri  tea  gnesiaa  tea  éllenikea  glouea  (1833), 
que  es  su  obra  más  conocida,  etc.  Sus  Obras  comple¬ 
tas  fueron  coleccionadas  por  su  hijo  Sophoklis  (Ate¬ 
nas,  1864). 

OECONOMÜ  (Creo).  Biog.  Jurisconsulto  ru¬ 
mano,  n.  en  Lunguleti  (Dimbariia)  en  1848.  Se  Le 
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debe:  Historia  del  Derecha  Rumano,  Penalitatile  in 
condica  Ihí  Matein  Basarab  el  Vassile  Lupu  Legisla - 
tio»  de  Lycurg,  rechile  aseta  minie  judecatovesci  Ape¬ 
le  de  domen  pul/ lie,  Crónicas  y  leyendas,  y  la  novela 
histórica  Rasó nn arca  lut  Antón,  en  la  que  ae  detalla 
la  vida  bizantina  del  si^lo  v.  Oeconomu  se  ha  dedi¬ 
cado  también  al  periodismo,  habiendo  dirigido  el  pe¬ 
riódico  político  Alegatorul  líber,  y  colaborado  en  la 
Revista  Contemporana. 

OECOPHYLLA.  f.  Páleont.  Género  de  insec¬ 
tos  fósiles  del  orden  de  los  himenópteros,  aculeados, 
familia  de  las  hormigas,  del  que  se  ha  encontrado  un 
solo  ejemplar  en  el  ámbar  de  Sicilia,  Radoboj  y 
Kutschlin. 

OBOOPTIQUIO.  m .  Paleont .  (Oecoptychius 
Neumayr,  1878.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  los  cefalópodos,  orden  de  los  ammonitidos, 
suborden  de  los  prosifonados,  familia  de  los  estefa- 
nocerátidos,  género  Stephanoceras ;  se  diferencia  de 
los  otros  subgéneros  por  tener  la  última  vuelta  geni¬ 
culada;  las  orejuelas  laterales  cortas  y  estrechas;  un 
apéndice  ventral  encorvado;  siendo  las  formas  tipos 
el  Stephanoceras  (Oecoptychius)  refractas  de  Haan,  y 
el  S.  (O.)  Christoli  Beaud  del  caloviense. 

•  OBOUS*  (En  gr.  oihos.)  Antig.  Vocablo  que 
entre  los  griegos  significaba  la  casa  ó  habitación. 
En  sus  principios  fuó  tomada  esta  palabra  en  un 
sentido  restringido,  el  cual  conservó  entre  los  ro¬ 
manos.  latinizándose.  Se  aplicó  á  las  salas  destina¬ 
das  á  la  celebración  de  festines,  más  vastas  que  los 
comedores  ordinarios  y  decoradas  de  una  manera 
más  suntuosa.  Eran,  según  Vitrubio,  estancias  cua¬ 
dranglares  que  podían  contener  lechos  y  mesas  de 
cuatro  trielinias  con  todo  el  espacio  necesario  para 
el  servicio.  Se  distinguían  cuatro  especies  de  Oeci 
(pl.  de  Oecns):  1.*  el  Oecns  tetrastylus  cuyo  califica¬ 
tivo  indica  ya  su  disposición;  cuatro  columnas  sos¬ 
tenían  el  techo;  2.*  el  Oecns  corinthius,  que  tenía 
tres  órdenes  de  columnas;  3.°  el  Oecns  egyptius  divi¬ 
dido  en  tres  naves  por  dos  órdenes  de  columnas, 
y  4.°  el  Oecns  Cyticenus  que  generalmente  estaba 
orientado  al  N.  y  tenía  junto  á  si  un  jardín. 

OBCHBLHÁBUSER  (Adolfo).  Biog.  Critico 
de  arte,  alemán,  hijo  del  economista  Guillermo,  na¬ 
cido  en  Mdhlheim  del  Ruhr  en  1852.  Terminados  los 
primeros  estudios  en  el  Gimnasio  de  Dessau,  estudió 
arquitectura  desde  1871  en  Berlín  y  Hannóver,  pero 
pronto  se  especializó  en  la  historia  y  crítica  de  arte 
y  se  graduó  en  Berlín.  Luego  hizo  viajes  de  estudio 
por  Italia.  Inglaterra  y  Francia  y  tomó  incidental¬ 
mente  parte  en  los  trabajos  de  excavación  de  Pérga- 
mo.  En  1885  se  trasladó  á  Heidelberg,  siende  allí 
nombrado  profesor  extraordinario  de  la  Universidad. 
En  1893  sucedió  á  Guillermo  LQbke  en  la  cátedra 
de  crítica  de  arte  de  la  Escuela  Superior  Técnica  y 
de  la  Academia  de  Arte  de  Carlsruhe,  de  la  que  fuó 
nombrado  rector  en  1902,  y  postelóormente  se  le 
confió  la  dirección  de  la  Galería  Nacional  de  Berlín. 
Publicó:  Die  miniaturen  der  Universitátsbibliotek  tu 
Heidelberg  ( Heidelberg,  1887-95),  Der  Bilderkreis 
tnm  Waelschen  Oast  des  Thomasin  von  Zerclaere 
(Heidelberg.  1890),  Das  Heidelberg er  Schloss  (2.# 
edición.  Heidelberg,  1902),  Oeschichte  der  grossher- 
toglich  badischen  Akademie  der  bildenden  Knenste 
(Carlsruhe.  1904),  y  Aus  Anselm  Feuer bache  Ju~ 
gendjahren  (Leipzig,  1905). 

Obohblbabusbr  (Guillermo).  Biog.  Economis¬ 
ta  alemán,  n.  en  Siegen  en  1820  y  m.  en  su  pose¬ 
sión  de  Niederwalluf,  á  orillas  del  Rhin,  en  1902. 


Emprendió  largos  viajes  á  muchos  de  los  países  de 
Europa;  fué  durante  tres  años  secretario  y  después 
asesor  del  ministerio  de  Comercio,  de  1852  á  1856 
burgomaestre  de  Mühlheim  del  Ruhr,  y  desde  esta 
última  fecha  hasta  1890  estuvo  al  frente  de  la  Com¬ 
pañía  Contiuenttfl  alemana.  Ku  1883  se  le  concedió 
nobleza,  y  en  1893  la  Universidad  de  Erlangen  le 
dió  el  titulo  de  doctor  honorario  de  filosofía.  A  par¬ 
tir  de  este  año  fué  miembro  del  Consejo  Colonial  - 
y  anteriormente  (1852  á  1853)  ejerció  el  cargo  de 
diputado  en  la  Cámara  prusiana.  Perteneció  (187S- 
1893)  al  partido  liberal  nacional  en  el  Parlamen¬ 
to.  Fué  fundador  y  presidente  de  la  Sociedad  alema¬ 
na  Slmkespeariana,  habiendo  publicado  una  edición 
de  las  obras  dramáticas  de  este  autor  (Weimar, 
1878),  como  también  la  obra  Binführuugen  in  Sha - 
kespeares  B&hnendramen  (3.a  ed..  Minden,  1895)  y 
Shakespeareana  (Berlín,  1894).  Entre  sus  escritos  de 
economía  nacional  cabe  mencionar:  Die  wirtschaft - 
liche  Krisis  (Berlín,  1876),  Die  Nachteile  des  A  Alien- 
foesens  und  die  Rcfor/n  der  Aktiengesetzgebung  (Ber¬ 
lín,  1878),  Die  Tarifreform  von  Í879{  Berlín.  1880), 
Die  Arbeiterfrage  (Berlín.  1886).  Die  sotialen  A nf- 
gaben  der  Arbeitgeber  (2.a  ed..  Berlín,  1887).  Sotiale 
Tagesf rugen  (2.a  ed.,  Berlín,  1889),  y  Die  Dentsch - 
ostafrikanische  Zentralbahn  (Berlín,  1899).  La  espe¬ 
cialidad  de  Oechblhabuskr  como  economista,  fué  la 
actitud  de  la  legislación  acerca  de  las  nuevas  tenden¬ 
cias  de  reforma  social.  Publicó,  además,  Brinnerun- 
gen  aus  denJahren  1848  bis  1850  (Berlín ,  1892). 

OBCHI1*  tíeog.  Hac.  de  Méjico.  Est.  de  Cam¬ 
peche.  mun.de  Bolonchenticul;  120  h. 

OBCHS(Jo8b  Domingo).  Bi og.  Pintor  alemán, 
n.  en  Erbach,  cerca  de  Ehingen  en  Würtemberg  y 
m.  en  Mitau  (1776-1836).  Fué  discípulo  de  su  her¬ 
mano  Antón  Oechs  en  Ratisbona,  de  Frost  en  Nu- 
remberg,  y  de  A.  Graff  y  deKIengelen  Dresde.  En 
1804  pasó  á  Curlandia,  y  en  1824  fué  nombrado 
profesor  de  dibujo  del  Gimnasio  de  Mitau.  Sus  prin¬ 
cipales  obras  consisten  en  retratos  al  óleo,  siendo 
notable  la  colección  completa  de  los  retratos  de  los 
duques  y  duquesas  de  Curlandia  que  se  conserva  en 
el  Museo  Provincial  (Mitau). 

OBOH8BN*  Qeog.  Pico  del  Rhón  septentrional 
(Alemania),  al  S.  de  Pacha,  junto  al  Werra;  tiene 
627  m.  de  a.  y  desde  su  cumbre  se  divisa  una  her¬ 
mosa  vista  panorámica.  En  sus  vertientes  hay  impor¬ 
tantes  yacimientos  de  basalto.  *  . 

OBGHflLI  (Guillermo).  Biog.  Historiador  sui¬ 
zo,  n.  en  Zurich  en  1851.  Estudió  allí  (1869-73, 
teología  é  historia,  ampliando  y  perfeccionando  des¬ 
pués  estos  conocimientos  en  Berlín  y  Heidelberg, 
y  se  graduó  en  estas  facultades  mediante  las  tesis 
Historia  Miscella  y  Anonymus  Valesianns  II  ( Zu¬ 
rich,  1873).  Después  de  una  larga  permanencia  en 
París  fué  nombrado  en  1876  profesor  de  Winterthur, 
en  1887  profesor  de  historia  de  Suiza  en  el  Poly- 
techniknm  y  en  1894  en  la  Universidad  de  Zurich. 
Escribió:  Bilder  aus  der  Weltgeschichte  (4.a  ed., 
Winterthur,  1904-05),  S/oeitergeschichte  fñr  Mil - 
telschule n  (2.a  ed.,  Zurich.  1894),  Allgemeine  Ge - 
schichtefür  Afit  tele  chulea  (2. a  ed. ,  Zurich,  1894),  Die 
Anf&nge  des  Qlaubeuskonjliktes  stoischen  Zdrich  und 
den  Bidgenossen  1521-1524  (Winterthur,  1883),  Zur 
Zempacher  Schlachtfeier  (Zurieh,  1886),  Quellenbuch 
tur  Schweisergeschichte  (2.a  ed.,  Zurich,  1901),  Orle 
und  Zugetvandte,  en  Jahrbuch  für  schweiz.  Geschichte 
(t.  XIII,  1888).  Die  Betiehungen  der  schioeizerischen 
Bidgenossenschaft  zum  Reiche  bis  tum  Sehtvabenkrieg. 
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eo  /VfftíJtAt  Jahrhnchj  Hdty  « t.  V,  1890):  Der 
Cáftjánñnir.  {'(?<>' a?  ton  1H4  ( Zurirh,  1890),  Buns- 
mr  $phii!fiiir$6sc?¡ir.ht6  ( 'Zurieh,  1890),  Di» 
Av/ángi  4$  r  se Áwitwisé&fH  Eidgenótiennehájt  (Z«- 
rich.  '$ rgéiehiehn  rfí.r  Wallit 1  Zdf  f<dr ,  1896), 

0ié  FtrítÉHfcim  m vií  ái$  StfweitirifichB  Ktntv&Utát 
18.98),  Die  Schwoizin  déu  /ahren 1798 
ft&üúzh]  Í899),  [frgdschicftt*  Qrau¿tin4ens 
(Zunch,  j  903),  Gosákir.hu  4*r  SrJOerit  ian  19.  Jn/)r- 
Arf  arfar!. (Leipzig.  UKd ; t  y  Gtsr.hithU  dev  Urütiiunq 
&t$  iidg euQtfischtn  Po lytéih  fiik ú*t, <  k*U  etner  ll*t>ev~ 
*itht  ai  tur  Enimck flii ng '  '  t8.$5 -  1.905-  {  FrnuanféhL 
1905).  También  colaboró  en  la  colección  4b  »>9[ms 
Íiiüiórico$  do  Walilamu*  (2.*  ed . v  Berna  1902). 

0£I>  A  JLiN  A.  í.  Zoal,  Genero  de  molusco*  de  la 
cíase  da  ioa  iymftlibrampiios.  orden  de  loe  diferan- 
«|oiadoá,  aubordeu  de  loa  t»diiu  Acece,  alendo  dad  osa. 
m  folí^cadóR  en  la  familia  &«;  km  B^cMcoLindoiv; 
fóé  eacableeido  poc  Carpéiiter  eo  1866;  m  del  rnUino 
gé aeró  n»u¿  ¿ino njnB#. ,  le  dsflpmib*é» ón  datlü  doéfió o s> 
a «fceV jpe rjd  m ítfjfaó  adiar,  U  Deflñlüh  81  e  cartictem# 
por  prc¿euU.r  la  concha  «qui  valva.  deidad»,  >'eúeja. 
rydoto.lésdfi  anlíedpíforrqe,  nou  el  ligamento  externo; 
®1  carMísg**  cóft  tres  di*  mee,  cardinales  en 
val  vis,  y'  dóa  etf  la  ótre ,  6'úir/ío  tmhia  #Uá¿ 
wtictf  de  dientes  Uterales;  aCOo  palea!  profundo; 
siendc  típica  ia  ÜtégUáa iutMapkam  Cft.vp.ente)’ 'de- 
California. 

Bug.,  Historiador 

suero,  o .  p o,  ;<V  retinta:  (v4r>^ernm fc»  I8i5.  Es¬ 
tudió  an  la  tíni^érsidad  4a  llp3*ita>  y  m 
nombrado  pról’eáof  da  historia  ft»  el  Liceo  deSkaca. 
Se  ha  -©éperia |;¿}# do  en  e!.  estudio  4a.  to  historia  «ñe¬ 
ca,  en  el  siglo  %y\r  revelvíüilo^e  profundo  conocedor 
4®  í##  rn-*teriii«  que  ha  ira  lado,  Además  de  Alguno* 
a  r  tic  idos»  en  !á  revista  Wrttn'tnV  latid*  Pw'amiúW'-' 
/órnttag*  TV shMii/f.  f.üMicó;  Oui  df'ft. ¿DuM#*  kOaUi*- 
gtM  ífynmUt  fúr*  $V*á  B&f/  átts  ínráUande  itr  íjtrf 
( típaaijá -  l#Tf* ^  iÁdMiMkingíir  om  Ho&vUlUd  fíUtkts 
friHiritét’-np  LecMó  t$n  (iH  íSfSt  t¡>ki<r**t  ISDS1},  Qr¿ 
AnÜsrs  Loi'ich**  ílVfr 

lf$&K  t  Pjtoit,  úth  haft*  ftrt:  - 
ISHi  tSkT'%.  Í8dd¡.  O’ri  jccim-ícíio 
pjteiífít  Bit >o  (  H  i  e  ó  I Vn  r> ,  1  'WMfj , 
fidtWdev  HV  1 5 6á  i Caléis  $*éfwkék*\f~ 

Jtt  (1896),  Om  efdmpíttl^ñi'44  mot 

JüU*  III  tsr¿  un  ISIS  (3897),  aMMilü 

i  -i hft  Kttf  Kursiitt*  Brti  XÍV'*  *¡k 

Ü^yíefi  I  IT  i  *  vtys  */W'*U  4  liiiii  uá 

V  OXD&LBU.  G<cgy  PobL  á*  fW: 
g)yar  prov  .  de  Piflnócít  ^e'rdcníií, 
dtst.  y  carvt.  ríe  Brujas;  4,500  h. 

Z  OJEOISL.íTAí  L  Mintral.  vSíli-  ■jBjB88B 
caín  ftíumíitico  sódico  hidratado,  que 
ha'  pÁ«?ÁcÍ6  h  Ia  aíno nimia  de  Ueso~  fflfiSHHH 

&&VK&  i  .1  •:> :» r;  * :  H  i  -  v .  Pioínr  ■ .  ' 

aíeiniu,  n.  eú  Aqivisj^ráñ  «n  1810.  HHBgHKj 
§8  Un  de  di  cada  at  pai^sje ,  y  sus  líKsBHWw 
obras  ¿a  huliau  impre^*mdae  de  -me-» 
iüHcoUa,  tigurando  entre  elTíiéi  Z?fa 
di  Navitmbre  (Galería  Kaeíofcat  da  Berlín),  Malutna 
di  o  teño  p  Lauda,  de  BaUnda  y 


ge  Su  profesión  en  Slp^vig*.  y  en  1152.  fué  llamado 
por  )d«  i  I  e  riel  a  c  de  bofcáidoa  ©o 

la  U  cv vct-sid h(1  de  Coptíu  Hr gtu,  pi »e*  0« Ds ir  ss  ha  bía 
ya  dado  á  conocer  por  sos  A’ióoomDiiAhtoe  en  histp^ 
ría  ti^ruraL  Emprenfl  id '  líumeroao»  V%«s  é  imite 
de  Dinamarca  , y  <i*  Nomegíi.  4  6n  do  osludia?  la 
flora  d%  «ItfihúS  p»fhP3.  i’íir/í  gó  a»  iimittfi'on  loa  co-* 
nacimientos  4e  Oísíi&ft  á  astfte  ciencia»,  pues  ee  ocu¬ 
pó  jgimtiiiehto  en  economía  no!) tica,  ostedutíea  y 
■httdeníbf/  En  1 769'  p»j  b|jc<V  o  o*  Memoria  sobro  *d  na* 
lado  poli üeo  y  SíOcih)  «je  ía  del  campo,  lo  que 

motiló  ’qua  el'  conde  dir coti*»)li:tiir»  alj^U- 
no8  apuntos  de  csrácter  admíu^ti^tiYísy  qvte  líi  *  $" 
comemíarn  pnrticülhrfnebi?  a  Strúón^e  r  8) 

sabir  a!  pudér..  nombró  4  QispKn  ooh^ciero  dé  í)mmó»v 
•i5»  y  prsRidarae  «la  ia  Oí-mara  óe  oncien.fla  ds  Sorun- 
;h».  Pen>  ó  lu  calda  de  esi^?  políuru  -perdió  Ü.  filian 
aq  uel  los  ciu-gos ,  siendo  Aom«T»do  ^ntouces  í  1  ?74í 
hftihc  de  Oldemíuirgo,  y  la  muerte  ie  «orp rindió 
tnientras  leva  otaba  ti  cnfuÁtro  del  d.ucádó;  de  sfpí^l: 
bonibre.  Obras:  Dusernitifi tíe  dudvanoM  ai  rtmt&ie- 
ft*  p*r  úenaestetitine m  (Gotuigfi,  J749),  Di  irntaüi- 
Uúte  (Copanhague.  3  7521*. 'í*ít** ptanfovim  Uk  pin-* 
mii  syitmafe  (17(51).  Flora  Daa iea  (Copan hsgud, 
Ín6S~72);  obra  muy  notable  qua  fue  confí  n  liad*  pf*r 
;Mü!|er,  Wáhl  y  Hórnpmatja;  y  cavo  último  voln- 
nVén  puliiieo  en  181  4:  E {mienta  bolán  ion*  i  Copen- 
ítaguG  1 7tr2-d  !  h  qu«  ha  gfervnlo  como  obra  <)e  texto 
én  algmvaa  Universidades;  Eniuamatio  plantaYmn 
Flava*  Danira*  f Oopeu bague ,  1758),  Ñammólator 
l/otiDucux  itiwroifHS  flora*  Da» ira*  { Copenhague  . 

1769),  ele.,  y  varias  ni»rá4  de  béntiromid  política  'ir. 
hftejéiídt  i  la  ley  flajfim  I(?jtt¿i&(i*t  $$?* ':e  %■  Mipáfr  d$- 

FfniitPl'atl'f" 


pvuViiYiir.á  úaí.ifminos  la  D'JtMíttl 
til  (te!  r.plíiflw  ift{  puf,<  di  Ot\itmt(i¡rgn >  etc.  En  honnt 
da  esto  hóta^Vep.  djó  L'imeo  d  na mbre  de  OaUra 
á  nn  ít^nato  dé  pinnUs  de  \í%  familia  dé  las  com* 
pu^uts. 

<)E£tSü»  tflrjkñ&z  Biag.  Tedioso  slcmSn,  nti- 

cívíú  en  Scljopflocb  en.  1694  y  m.  ea  1760.  F ué  reclor 


fto«qtté,  por  Xor?,t  Oft(J«r 

dal.GíjkAnéniu  do  Atiépach  r  áuperfntendtnt®  8cl«^ 
«iáétícb  dé  Ueocut^ angón.  Sé  dedicó  ¿Ja  exégeaís 
bíblica ,  publieando,  entre  otras  obras;  Qbstrtatlonuin 
sac?avum  Syntügyna  (Wísembur^o,  1729))  Co*tJtctn • 
r(i"u.  m  rf.«  » liJfcitiút'Du*  Swtít  Sfiripthr* 

rfá  i. Leipzig,  1733).  fría fi ter*nf 


I _ Pj .  ||  |  j  ■ . ■  I  _  |  ;)(?^>:^|í^y'-JSríÍ,; 

uvpfeaor  4e  pintura  ao  ía  Acixdecnta  dfif  X>u«saMor¿. 

OanKR  (JonOK  Csiat Uí«  ¡  Bug.  Médico  y  botAnP 
co  QiemÜo, ;  n.  en  Anspach  (1728- 1791  )>  Eatud sé 
fficdicíiia  en  la  tlaívefaídíid  de  Gotinga,  éjercíó  liié- 
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Heiligen  Schrift  (Onolzbach,  1739-47),  Freye  Un - 
tersuchung  Über  di*  Offenbarung  Johannis  (Halle, 
1769),  y  Fr*y*  Untertuehungen  über  einige  Bucher 
dti  Alten  Testamenta  (Halle,  1771).  Se  le  deben,  ade¬ 
más,  la  Alte  theologiseh*  Bibliothek  (Francfort,  1733- 
1734),  Animadversiones  sacra*  (Brunswick,  1747), 
y  varias  obras  de  controversia,  como  De  nova*  phi- 
losophia*  in  thtologiam  injuria  (Onolzbach,  1730), 
dirigida  contra  las  doctrinas  de  Leibniz  y  Welf. 

Bibliogr.  Michaelis.  Orientalische  und  exegetische 
Bibliothek  (t.  II,  pág.  44);  Rosenmüller,  Handbuch 
für  di*  Literatur  der  biblischen  kritik  (t.  I,  págs.  109- 
111,  Gotinga,  1797-1800). 

OEDERAN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania.  enSsjo- 
nia,  círc.  de  Zwickau;  5,700  h.  Iglesia  católica.  Gim¬ 
nasio  superior.  Fab.  de  hilados  y  tejidos  de  algodón. 
Tapicerías.  Fundiciones.  Est.  en  la  1.  f.  de  Dresde 
á  Chemnitz. 

OEDING  (Fblipb  Guillermo).  Biog .  Pintor  ale¬ 
mán,  n.  en  Btnzigerodo,  cerca  de  Blankenburg 
(1697-1781).  Fuá  discípulo  de  Huber.  en  Halber- 
stadt,  y  de  Busch,  en  Brunswick.  En  1722  el  duque 
Luis  Rodolfo  le  envió  á  Nuremberg,  y  en  esta  ciu¬ 
dad  trabajó  bajo  la  dirección  de  ranos  maestros, 
adoptando  principalmente  la  manera  de  Kupetzki. 
Fuó  profesor  de  dibujo  en  Nuremberg  y  luego  en  el 
Karolinum  de  Brunswick.  Obras:  Vista  d*  A  ¡tona, 
la  Adoración  de  los  Magos  y  La  última  cena.  Casó 
con  Bárbara  Helena,  hija  del  pintor  Juan  Daniel 
Preisler  (V.),  que  había  sido  su  maestro  en  Nurem¬ 
berg.  Bárbara  se  dedicó  con  notable  éxito  á  la  pin¬ 
tura  ,  grabado,  bordado,  y  modelado  en  cera  y  ala¬ 
bastro. 

OEDISOMA.  m.  Palsont.  Género  de  artrópo¬ 
dos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  orden  de  los  de¬ 
cápodos,  suborden  de  los  braquiuros),  familia  de 
les  catometopos,  establecido  por  Bell.,  del  que  se  ha 
encontrado  una  sola  especie  en  los  terrenos  eocéni- 
C08  de  Sheppey. 

OBDMANN  (Samuel  Lorenzo).  Biog.  Teólo¬ 
go  protestante  sueco,  n.  en  Wexio  en  1750  y  m.  en 
1829.  Después  de  haber  estudiado  en  su  juventud, 
con  singular  aprovechamiento,  teología,  exégesis  bí¬ 
blica  y  las  disciplinas  científicas  relacionadas  con  ta¬ 
les  materias,  en  1773  entró  como  capellán  y  precep¬ 
tor  en  algunas  de  las  familias  más  distinguidas  de  su 
país,  cuyos  cargos  abandonó  en  1776  para  dedicarse 
á  la  predicación.  En  1790  fué  nombrado  párroco  de 
uno  de  los  distritos  de  Upsala.  y  poco  tiempo  des¬ 
pués  auxiliar  de  la  facultad  de  teología  de  la  Uni¬ 
versidad  de  la  mencionada  ciudad,  obteniendo  suce¬ 
sivamente  los  cargos  de  profesor  ordinario  de  Nuevo 
Testamento  (1799)  y  de  director  de  estudios  en  1806. 
Okdmann  era  desde  1773  miembro  de  la  Comisión 
bíblica  y  del  Comité  eclesiástico  á  partir  de  1793, 
habiéndose  opuesto  enérgicamente  al  Catecismo  de 
1810  y  á  la  Agenda  de  1811,  por  estar  ambos  do¬ 
cumentos  impregnados  de  un  exceso  de  celo  refor¬ 
mista,  el  cual,  en  su  opinión,  retrasaba  la  concordia 
espiritual  y  excitaba  las  luchas  religiosas.  Obdmann 
fué  también  aficionado  á  la  poesía,  como  lo  demos¬ 
tró  publicando  en  1798  su  Fúrsorh  till  kyrhosanger, 
y  como  compositor  dió  igualmente  pruebas  de  ins¬ 
piración  y  buen  gusto.  De  los  escritos  sobre  cues¬ 
tiones  bíblicas  merece  citarse  su  Stródda  sam tingar 
litar  naturkunnigheten  till  den  heliga  skrifst  upplys - 
ning  (1793-94),  traducida  al  alemán  por  K.  S.  Gró- 
ning  (1796 ) a. Además ,  publicó:  Stródda  fórsOh 
0/ver  nya  testamentéis  heliga  sk  i/ter  (4  vol.,  1798- 


1822),  Anvisning  till  *tt  ckristet  predikosdtt  (1807- 
1812).  y  Bagkomster  fran  keinbygden  ock  skolam 
(1819). 

OKDTi  Geog.  V.  Ódt. 

OBFELE  (Andrés  Félix  db).  Biog.  Historia¬ 
dor  alemán,  n.  en  Munich  en  1706  y  m.  en  1780. 
Fué  bibliotecario  real  y  miembro  de  la  Academia  de 
Munich,  habiéndosele  encargado  en  1769  la  censu¬ 
ra  de  las  obras  históricas  que  se  publicaban  en  el 
país.  Dejó:  D*  Minerva ,  sapientia*  olim pro  es  ido,  syn- 
tagma  mythologico-historicum,  con  el  seudónimo  de 
Félix  Evelius;  Rerum  Boicamm  scriptores  nnsguam 
antekac  editi  (Augsburgo,  1763),  y  Apparatus  Ba¬ 
ñarías  docta*. 

Obfblb  (Félix  db).  Biog.  Médico  alemán  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Wildberghof  (Franconia)  en  1861. 
Educóse  en  Suiza  y  Alemania,  continuó  sus  estudios 
en  Nápoles,  Brlangen  y  Munich,  doctorándose  en 
medicina  en  Bonn  en  1894.  Dedicóse  en  un  princi¬ 
pio  á  la  historia  natural,  reuniendo  varias  coleccio¬ 
nes  de  plantas  alpinas  para  la  Universidad  de  Gies-' 
sen,  y  de  insectos  herbívoros  para  el  Museo  de  Mil- 
waukte;  ejerció  la  medicina  en  Alemania  unos  diez 
y  siete  años,  compartiendo  esta  ocupación  con  el 
estudio  de  los  antiguos  textos  de  medicina  de  Egipto 
y  Babilonia  y  las  aplicaciones  de  la  química  á  la 
medicina.  En  1909  se  estableció  en  Nueva  York, 
donde  fundó  un  laboratorio  que  lleva  su  nombre  y 
un  establecimiento  de  productos  farmacéuticos.  Per¬ 
tenece  á  varias  corporaciones  médicas,  históricas  y 
científicas,  y  es  autor  de  varios  trabajos  de  historia 
de  la  medicina,  astrología,  y  de  Medioeval  Loto  Gor¬ 
man,  Bartholomens  Salernitanus  (1892),  Vergleichs- 
tabellen  sur  praktiscken  Koprologi*  (1903),  Technik 
der  chemischen  Untersuchnng  (1908),  etc. 

Oefblb  (Francisco  Ignacio  db).  Biog.  Pintor  y 
grabador  alemán,  n.  en  Posen  y  m.  en  Munich 
(1721-1797).  Estudió  el  arte  pictórico  en  Lands- 
berg,  Augsburgo,  Munich,  Venecia  y  Roma,  figu¬ 
rando  entre  sus  profesores  Gotz,  d’Albrecht,  José 
Nogari  y  Juan  Barca.  Maximiliano  III  de  Baviera 
le  nombró  pintor  de  su  corte,  y  posteriormente  fué 
nombrado  Obfblb  profesor  de  la  Academia  de  Mu¬ 
nich.  Entre  sus  obras,  que  recuerdan  el  estilo  de 
Jouvenet,  se  citan:  Asunción  de  la  Virgen,  José  y  la 
mujer  de  Puttfar,  Flagelación  de  Cristo  y  muchos 
notables  retratos,  como  el  del  rey  de  Baviera,  el  de 
la  electora  Adelaida  y  su  autorretrato,  este  último 
en  la  Galería  Schliessheim.  De  sus  grabados  los  me¬ 
jores  son  La  mujer  de  Samaría  y  La  hija  de  Dibuta- 
des,  ambos  de  originales  dibujos  propios. 

OEGELNER  SER.  (Lago  Oegeln.)  Geog.  Lago 
de  pequeña  extensión,  en  Beeskow  (regencia  de 
Potsdam,  Alemania).  En  él,  en  Octubre  de  1910, 
surgió  de  repente  una  isla  de  una  long.  de  70  m. 
por  30  de  anchura,  y  sobresale  del  terreno  que  la 
rodea  en  su  parte  O.  unos  2  m.  sobre  el  nivel  del 
agua.  La  superficie  de  la  isla  está  cubierta  de  mo¬ 
luscos.  Según  Potonié,  la  aparición  de  la  isla  se 
debió  á  una  aglomeración  de  gases  en  el  fondo  del 
lago,  pues  en  la  superficie  existían  ya  desde  mucho 
tiempo  materias  bituminosas,  formadas  por  micro¬ 
organismos  extinguidos. 

OEGIRINA.  f.  Mineral.  V.  Acmita. 

OEGLIN  (Erardo).  Biog.  Impresor  alemán  de 
últimos  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi.  Fué  el 
primer  impresor  de  nacionalidad  alemana  que  impri¬ 
mió  música  figurada  por  medio  de  caracteres  tipo¬ 
gráficos.  como  lo  demuestran  las  obras  Melopoeie 
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Uve  harmonios  tetratenHcae  (Augsburgo,  1507),  y 
ana  eolaceión  de  cantos  alemanes  á  varias  voces 
(Augsburgo,  1512). 

OEOOA.  Oeeg.  V.  Oubgoa. 

OBQ8TOSE8T.  Geog.  Man.  de  Holanda, 
prov.  de  la  Holanda  meridional,  dist.  y  á  4  kms.  de 
Ley  den;  2,800  h.  Molinos,  elaboración  de  quesos  y 
mantecas. 

OBHL  (Eussbio).  Biog.  Médico  italiano,  n.  en 
Lodi  en  1827.  Estudió  segunda  enseñanza  en  Milán, 
filosofía  en  Lodi  y  medicina  en  Pavía,  completando 
sa  instrucción  en  Viene,  París  y  Berlín.  En  1850 
fué  nombrado  Privat  Dótente n  1860  profesor  super¬ 
numerario  y  en  1864  profesor  titular  de  fisiología 
experimental  de  la  Universidad  de  Pavía.  Dejó  nu¬ 
merosos  estadios  de  histología  y  medicina,  entre  los 
cuales  figuran  los  siguientes:  Indagine  d'  anatomía 
microscópica  (Milán,  1856),  Sulls  terminazioni  appa- 
renti  dsl  nervio  olfatorio  (Milán,  1857),  Tsoria  ed 
uso  del  microscopio  (Pavía,  1857),  Sulla  persistente 
delí  aorta  destra  nelV  nomo  sulle  g Mandóle  san- 
guigne  (Milán,  1860),  Salle  concretioni  in/ratubillari 
dei  reni  (Nápoles,  1862),  Sui  cristalli  di  emoglobina 
(Florencia,  1862),  Contribuzione  alia  Fisiología  del 
pneumogaslrico  (Nápoles,  1863),  Della  influenza  che 
il  quinto  pojo  cerebrale  dispiega  sulla  papilla  (Floren¬ 
cia,  1863),  Di  un  método  semplice  per  determinare 
con  precisione  lo  spessore  degli  oggettt  microscopici 
(Nápoles,  1863),  Sul  processo  di  regenerazione  dei 
nervi  recisi  (Pavía,  1864),  Injiuenza  térmica  dei  vaghi 
sulla  cavitá  delV  addome  (Milán,  1864),  Concetto  e 
tendenza  della  dottrina  Jlsiologica  (Milán,  1865),  Fi¬ 
siología  del  processo  injlammatorio  y  Ricerche  tullo 
soiluppo  degli  infusorii  (Milán,  1866),  Manuale  di  Fi¬ 
siología  per  medid  e  studenti  (Milán,  1868-77),  etc. 

OBHLBNSOHLABOBR  (Adán  Teófilo). 
Biog.  Poeta  dinamarqués,  n.  en  Vesterbro  (suburbio 
de  Copenhague)  el  14  de  Noviembre  de  1779  y  m.  en 
Copenhague  el  20  de  Enero  de  1850.  Quiso  ser  ac¬ 
tor,  pero  el  éxito,  ya  en  el  primer  ensayo,  no  le  sonrió, 
por  lo  cual  reanudó  el  estudio  del  derecho;  sin  em¬ 
bargo,  se  dedicó  con  ahinco  á  la  literatura  nórdica 
y  á  la  poesía.  Una  memorable  y  prolongada  entrevista 
con  Steffens  le  dió  ocasión  de  conocer  los  esfuerzos  de 
los  románticos  alemanes,  al  par  que  descubrió  en  si 
mismo  aquel  espíritu  romántico  que  en  tan  gran  ma¬ 
nera  había  de  contribuir  á  remozar  la  vida  cultural 
en  Dinamarca.  Su  extraordinaria  laboriosidad  se  ma¬ 
nifestó  ya  en  1803-04  oon  las  siguientes  obras: 
Poemas,  la  zarzuela  Frejas  Altor ,  la  epopeya  nór- 
dico-mitológica  Tors  Reise  nach  Jótunheim ,  la  gran 
narración  Langelandsrdse,  el  poema  simbólico  Leben 
Je  su  Christi  in  der  jdhrlich  erneuerten  Natur,  la  ex¬ 
posición  romántica  del  argumento  nórdico  antiguo 
Vanlundurs  Saga,  y,  finalmente,  el  arreglo  en  forma 
dramática  del  conocido  cuento  Aladdin,  oderdie  Wun - 
der  lampe.  Por  cuenta  del  Estado  viajó  (1805-09)  por 
Alemania,  Suiza,  Francia  é  Italia,  entablando  rela¬ 
ciones  con  los  más  grandes  poetas  de  su  época;  en¬ 
tonces  compuso  varios  dramas  que  se  han  hecho  cé¬ 
lebres  en  la  historia  de  la  literatura  dinamarquesa, 
oomo:  Hahon  Jarl,  Baldar  hin  godo,  Palnatohe,  Awel 
und  Walborg,  etc.  En  1810,  y  de  regreso  en  su  pa¬ 
tria,  contrajo  matrimonio  con  Cristiana  Heger,  con  la 
que  estaba  prometido  desde  1801.  En  el  mismo  año 
obtuvo  la  cátedra  de  estética  en  Copenhague  y  en 
1814  publicó  una  nueva  colección  de  Poemas,  que 
había  sido  precedida  (1812)  por  la  tragedia  Stdr- 
Modder .  El  ciclo  de  leyendas  nórdicas  Helge  (1814) 


señala  una  crisis  en  la  vida  de  Oehlbnschlabger. 
que  le  llevó  al  idilio;  la  tragedia  Hagbarth  und  Sigue 
(1815)  es  un  triste  adiós  á  su  primera  juventud;  el 
cuento  dramático  Der  Fischer,  el  ciclo  de  poemas 
Frederihsberg  (ambos  de  1817)  y  el  idilio  dramático 
Der  kleine  Hirtenknabe ,  respiran  la  afición  á  la  vida 
casera  que  fué  siempre  la  tónica  dominante  del  poeta. 
Entre  tanto,  la  potencia  creadora  de  Obhlbnschlab- 
qeb  había  ya  llegado  á  su  cénit  y,  al  significarlo  así 
su  rival  Baggesen  desde  el  punto  de  vista  francés 
clásico,  provocó  en  Oehlbnschlabgbb  una  hostilidad 
personal  que  no  pudo  disimular.  En  un  viaje  de  re¬ 
creo  que  hizo  ( Bine  Reise  erzdhU  in  Briefen  nach 
Hause,  1818)  ensayó  en  Viena  y  en  Dresde  su  tra¬ 
gedia  Axel  und  Walborg,  y  compuso  en  París  Hroars 
Sage  y  la  tragedia  Die  Pjlegebrüder  (1817).  Entre 
tanto  continuaba  la  polémica,  en  la  que  Obhlbns- 
chla.bg br  sólo  intervino  con  una  JBrhlárung  an  das 
Publihnm  (1818)  y  con  la  paródica  exposición  de 
Baggesen  en  el  Fischer,  mientras  sus  jóvenes  admi¬ 
radores  (P.  Hjort,  A.  E.  Boye,  C.  Hauch,  Poul 
Mtiller)  obligaban  con  sus  diatribas  á  Baggesen  á 
huir  de  su  patria.  En  1820  publicó  la  tragedia  me¬ 
dieval  Brih  und  Abel,  y  en  1827  un  volumen  de  dra¬ 
mas,  entre  los  que  figuraba  VdHngarna  i  Mihlagaard, 
del  que  tomó  ocasión  J.  L.  Heiberg,  crítico  de  la 
escuela  hegeliana,  para  sembrar  una  nueva  hostili¬ 
dad.  En  1828  publicó  otros  tres  volúmenes,  Neuer 
poetischer  Schriften,  entre  cuyos  poemas  figura  el 
heroico  Hrolf  Krahe .  En  1834  aparecieron  los  dos 
dramas  Tordenshjold  y  Kónigin  Margareta,  como 
también  los  dos  ciclos  de  poemas  Reise  nach  Ñor- 
wegen  y  Die  Fünenreise  (1853).  A  éstos  siguieron:  la 
tragedia  Sohrates  (1836),  la  muy  entretenida  Oerva- 
rodds  Sage  (1841)  y  el  drama  Dina  (1842).  Tras  un 
viaje  por  Alemania  y  Francia  publicó  el  drama  Am- 
leth .  En  1829,  Tegnér,  en  la  catedral  de  Lund,  le 
coronó  con  laurel  como  rey  de  los  cantores  nórdicos, 
lo  cual  sirvió  no  poco  para  la  aproximación  entre 
Dinamarca  y  Suecia.  Su  nuevo  viaje  por  este  país 
(1847)  fué  un  triunfo.  También  en  Dinamarca,  es¬ 
pecialmente  en  sus  últimos  años,  fué  celebrado  como 
principe  de  los  poetas,  aunque  el  creciente  realismo 
de  algunas  de  sus  producciones,  como  la  tragedia 
Kjartan  und  Qudrun  (1848),  el  poema  didáctico 
Die  Dichthunst  y  el  ciclo  de  romances  Ragnar  Lod - 
brog,  fué  causa  de  que  no  obtuviesen  gran  favor.  El 
Gobierno  le  otorgó  el  título  de  consejero  de  Confe¬ 
rencias,  y  en  el  Teatro  Nacional  figura  su  estatua, 
debida  al  cincel  de  Bissen.  Obhlenschlargbb  fué 
una  verdadera  aparición  en  la  literatura  dinamarque¬ 
sa,  y  aunque  el  tono  lírico  sentimental  no  encaja  del 
todo  con  el  modo  de  ser  de  los  hechos  nórdicos,  sin 
embargo,  con  la  utilización  délas  leyendas  nórdicas 
reconquistó  el  terreno  de  la  poesía  nacional.  La  mejor 
edición  de  sus  obras  es  la  de  Liebenberg,  Poetiske 
Shri/ter(  1857-62,  en  32  vol.);  menciónase  también 
la  edición  popular  de  1888,  en  24  volúmenes. 

Bibllogr.  Arentzen,  Baggesen  og  O.  (Copen¬ 
hague,  1870-78),  y  Adam  O.,  Biographie  (Copenha¬ 
gue,  1879);  Ampére,  Littérature,  voyages  et  poésiesf 
Andersen,  Oehlschldger  et  livs  poesi  (Copenhague, 
1899-1900);  Brandes,  Gesammelte  Schriften  (Mu¬ 
nich,  1902);  Le  Fevre  Deumier,  Oehlschldger,  le 
pode  national  du  Danemarh  (París,  1854);  R.  Niel- 
sen,  Adam  O.  (Copenhague,  1879);  L.  Schóder, 
Adam  O.  og  den  romantisqne  shole  (Copenhague, 
1888);  Poetishe  Shrifter  (1857,  edición  crítica  de 
Liebenberg);  Lébens  Brinnerungen  (Leipzig,  1858). 
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OBHLBR  (Gustavo  Fbdbrico).  Biog.  Teólogo 
protestante  alemán,  n.  en  Bbingsn  y  m.  en  Tubinga 
(1812-1872).  Fué  prefecto  de  estudios  en  el  Semi¬ 
nario  protestante  de  Tubinga  en  1837,  y  posterior¬ 
mente  ocupó  una  cátedra  en  el  Seminario  de  Schtm- 
thal  (1810).  en  la  Universidad  de  Brealsu  (1845),  y 
en  la  de  Tubinga  á  partir  de  1852.  Débesele:  Prolegó¬ 
meno  tur  Theologie  dtr  Alten  Testamente  (Stuttgart, 
1845),  Veteris  Testameuti  sententia  de  rebus  post 
moriem  futuris  (Stuttgart,  1846),  Die  Grundiüge 
eluer  alttestamentlichen  Weisheit;  Ueber  das  Verhált - 
u is  der  alttestamentlichen  Prophetie  tur  heidnischen 
Mantik  (Tubinga,  1801),  Gesammelte  Seminarreden 
(Tubinga,  1872),  Theologia  des  alten  Testamente 
(Tubinga,  1873-74),  y  Lehrbuch  der  Symbolik  (Tu¬ 
binga.  1876). 

Biblingr .  Knapp,  Gust  Friedr.  Oehler  (Tubin¬ 
ga,  1876). 

Oehlbr  (Raimundo).  Biog.  Humanista  alemán, 
n.  en  Halle  en  1852.  Es  doctor  en  filosofía,  profe¬ 
sor  de  la  Escuela  Central  de  los  Cadetes  del  Rey  en 
Groas-Lichterfelde  (Berlín)  y  miembro  de  varias 
corporaciones  científicas.  Se  le  debe:  De  Tiberiani 
quae  feruntur  fragmentis  (1879).  Bilderatlas  tu  Cae - 
sars  Bflchern  de  bello  Gallicd  (1890),  Klassisches 
Bi/derbuch  (1892),  y  Der  letzte  Feldtng  des  Barkiden 
fíasdrubal  und  die  Schlacht  am  Afeiaitrus  (1897). 
Ha  colaborado,  además,  eu  la  obra  Aus  dem  Klas - 
sischen  Süden ,  y  en  varios  periódicos. 

OBHLBRT  (Daniel)»  Biog.  Geólogo  francés 
contemporáneo;  en  1877  ingresó  en  la  Sociedad 
Geológica  de  Francia,  y  desde  entonces  no  ha  deja¬ 
do  de  publicar  trabajos  de  investigación,  distin¬ 
guiéndose  por  sus  estudios  paleontológicos:  ha  sido 
miembro  correspondiente  del  Instituto  y  conserva¬ 
dor  del  Museo  de  Historia  Natural.  Es  larguísima  su 
bibliografía,  de  la  que  tan  sólo  mencionaremos  las 
obras  siguientes:  Descrip.  de  dense  nouoeanw  genres 
decrinoides  dn  ter.  de v.  de  la  Mayenne  (París,  1877), 
Sur  le  Dóoonien  dn  dép.  de  la  Sarlhe  (Tricistic. 
1879),  Nott  sur  le  caira  i  re  de  Saint  Rock  á  Changó 
(París,  1879).  Position  systóm.  des  Brachiopodes 
d'aprés  Dalí  (1880).  Not.  s.  I.  Cale,  de  Saint  Roch 
ti  Changó  prés  Laval  (París,  1880),  Nov.  genre  de 
lamóllibranche  dn  ter.  deo.  infórieur  (Angers,  1881). 
Et.  s.  les  terrains  paléozniqnes  de  l'Ouest  de  la  Fran- 
ce  (Angers,  1881).  Notes  góolng,  sur  le  dóp.  de  la 
Mayenne,  atec  une  caríe  góolog.  (Angers.  1N82). 
Crinoides  nono,  dn  dóvon.  de  la  Sarthe  et  de  la  J/a- 
yenne  (1882).  Dense  nonvelles  espires  d'Acrorulia  de 
la  Mayenne  (1883).  Not.  s.  I .  Chonites  Dóoon.  de 
l'Ouest  (Bruselas,  1883),  Not.  s.  Terebratnla  ( cen - 
tronella)  G itera ngeri  (Bruselas,  1883),  Description 
de  Goldins  gercillei  (Angers,  1885),  Descr.  d.  denso 
Centranelles  dn  dóoon.  infór.  de  l'Ouest  de  la  France 
(1885).  Snrg.  q.  trilobites  du  groupe  des  Psoetidoe 
(Angers.  1885),  Failles  et  Jllons  de  Monteare  (Pa¬ 
rís.  1886),  Et  sur  q.  q.  foss.  dóvoniens  de  l'Ouest  de 
la  Franre  (1887),  Descrip.  de  q.  q.  esp.  dóvoniens  du 
dópart.  de  la  Mayenne  (1887),  Brachiopodes  dn  dó- 
vonien  de  l'Ouest  de  la  France  (París,  1887),  Sur 
les  oscillations  qni  se  sont  prodnites  penda  ni  la  perio 
de  prim.  de  l.  bassin  de  Laval  (Bruselas.  1887).  Sur 
q.  q.  Pelerypoles  dóvoniens  (París,  1888).  Mollas- 
coides  brachiopodes  (  París,  1880),  Constitntion  d.  si - 
lurien  dan c  la  pavtie  orisnt.dn  dópart.  de  la  Mayenne 
(París.  1889).  Détonien  des  encirons  d' A  ng*rs  (1889), 
Sur  le  genre  Spyridi  terinas  (París.  1890),  Sur  le  si- 
lurien  infóriettr  daña  les  Coócrons  (PnrÍ9,  1891),  Des 


cript.  de  de  uso  crinoides  nono,  du  dóoon  ion  de  la  Maii - 
che  (París,  1891),  Descrip.  ds  la  Rhynchonella  (i) 
Gosselsti  (Mourlon,  1893),  Bassin  ds  Vallaines  si 
bassin  ds  Laval  (1894),  Sur  les  Trinucleus  ds  l'Ouest 
ds  la  France  (París,  1895),  Résumó  des  derniers 
trovan  w.  Sur  f  org  anisa  lio  n  et  le  dóoeloppement  das 
Trilobites  (París,  1896),  Uralichas  ribsiroi  des  sckis- 
tes  d' Angers  (París,  1896),  Fossilss  dóvoniens  ds  San - 
ta  Lucia  (Bspagne)  (LUa,  1897),  Note  sur  le  massif 
Silurien  de  Beslays  (1898),  y  Sur  les  terr .  palóozoi - 
qnes  et  les  calcaires  des  environs  d'Baum  Bonnes 
(1889-91),  estas  dos  últimas  en  colaboración. 

OEHMB  (Ernesto  Eurino).  Biog.  Pintor  ale¬ 
mán,  n.  en  Dresde  eu  1831.  Es  hijo  del  paisajista 
Ernesto  Federico  (V.),  del  cual  fué  también  discí¬ 
pulo.  Se  ba  dedicado  á  la  acuarela,  al  decorado  y  á 
la  pintura  de  tapices. 

Obhur  (Ernesto  Fbdbrico).  Biog.  Pintor  ale¬ 
mán,  n.  y  m.  en  Dresde  (1797-1854).  Estudió  bajo 
la  dirección  de  Friedrich.  y  después  de  viajar  por 
Italia  desde  1819  hasta  1825.  fué  nombrado  pintor 
de  la  corte  en  Dresde.  Pintó  principalmente  paisajes, 
y  firmó  sus  obras  con  una 
E  encerrada  en  un  círculo. 

OBHMICHBN  (Hugo). 

Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Borsdorf.  cerca  de  Leipzig 
(1843).  Estudió  en  ls  Aca¬ 
demia  de  Arte  de  Dresde 
desde  1858  hasta  1868,  te¬ 
niendo  por  profesor  á  Julio 
Hübner.  Obras:  Pago  dsl 
impuesto  (Museo  de  Dres¬ 
de).  Campesinos  en  procesión 
(Museo  de  Dresde),  Hora  ds 
canto  (Museo  de  Hannóver).  En  el  templo  (Museo  ds 
Magdeburgo).  Salida  de  la  escuela  (Museo  de  l«eip- 
zig),  y  Mensaje  de  muerte  (Museo  de  Wieebaden). 

OEHNINGEN.  Geog.  V.  Ohninorn. 

OBHR1NGEN.  Geog.  C.  de  Alemania,  reino  de 
Wurtemberg.  perteneciente  á  los  príncipes  de  Ho- 
henlobe  Oehringen  (356  kms.),  á  oril.  del  Ohrn,  á 
231  m.  s.  n.  m.;  3,500  h.  Tiene  dos  iglesias  evan¬ 
gélicas.  una  de  ellas,  1a  parroquial,  restaurada,  con 
hermosas  tallas  de  cedro  del  siglo  xv  y  curiosos  ce- 
notafioa  de  la  casa  Hobenlohe.  Posee,  además,  sina¬ 
goga.  un  palacio-residencia  del  príncipe,  una  cole¬ 
giata  fundada  en  1034  (hoy  biblioteca) y  progimna¬ 
sio.  Intendencia  forestal.  Fab.  de  máquinas  agrícolas 
y  de  calzado  y  objetos  de  metal.  Es  el  Viene  Anrelit 
de  los  romanos,  y  pertenece  ¿  Wurtemberg  desde 
1806. 

Bibltogr.  Keller,  Viene  Aurelii  oder  Oehringen 
tur  Zeit  der  Rómer  (Bonn,  1872). 

OBI.  Hist.  Nombre  de  una  pequeña  dinastía  chi¬ 
na,  de  raza  sicn-pi,  que  principió  en  el  siglo  iv  de 
nuestra  era.  En  531  los  oei  se  dividían  en  dos  gru¬ 
pos:  los  oei  orientales  y  los  occidentales.  Los  prime¬ 
ros  fueron  echados  por  los  tchi  septentrionales,  y 
los  segundos  por  los  tchen  septentrionales. 

Oki  ó  Wbi.  Mil.  Una  de  las  numerosas  formas 
del  dios  chino  del  fuego,  del  hogar  doméstico  y  de 
la  cocina.  Se  le  representa  en  figura  de  un  joven  vi¬ 
goroso  y  bello.  Los  chinos  le  atribuyen  origen  hu-. 
mano  y  hacen  de  él  el  espíritu  deificado  unas  veces 
<1  el  emperador  Hoang-Ti,  inventor  del  hogar,  y  otras 
veces  de  su  ministro  Tchu-Yung. 

Oki  Liao.  Biog.  Personaje  chino,  originario  del 
país  de  Oei  ó  de!  de  Tshi.  Su  vida  es  poco  couoci- 
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d«;  vivió  i  fine*  de  le  dinastía  de  loe  Tebeo  y  dejó 
la  obra  clásica  militar  Oei  Uao  tseu. 

OSILLET  DE0  MURS  (Marcos  AtaNASIO 

Perfecto).  Biog.  Ornitólogo  francés,  n.en  Paria  en 
1804.  Estudió  jurisprudencia  é  ingresó  en  la  magis¬ 
tratura  en  188*3,  pero  siendo  substituto  de  Laval 
(1838),  dejó  aquella  carrera.  Desde  1841  hasta  1846 
fuá  abogado  del  Tribunal  de  Casación,  y  posterior- 
menté  ocupó  la  alcaldía  de  Nogent-le-Rotrou  y  for¬ 
mó  parte  del  Consejo  general  en  el  departamento  del 
Eure  y  Loira.  Perteneció  á  la  Sociedad  Arqueológica 
de  Londres,  y  entre  sus  obras  se  citan:  Iconographie 
ornithologique  (1845-49),  Traité  général  d'oologie 
ornithologique  (1860),  Legón $  élémentaires  sur  Vhis- 
toire  naturelle  des  oiseaux ,  en  colaboración  con  Che- 
nu  y  Verreaux  (1862  63),  y  otras  obras  de  igual 
carácter.  Débesele,  además,  una  Histoire  des  cantes 
de  lafamille  des  Rotrou  (1856). 

OK1RAS.  Qeog.  C.,  comarca  y  mun.  dej  Brasil, 
Est.  de  Piauhy,  sit.  á  30  leguas  de  la  cap.  del  Es¬ 
tado.  y  á  30  del  puerto  de  Amarante.  Cultivo  de  al¬ 
godón,  tabaco,  cuña  de  azúcar,  cereales  y  legum¬ 
bres;  cria  de  ganado.  Fué  declarada  villa  con  el 
nombre  de  Mocha  en  1712  y  elevada  en  1716  con  el 
de  Obiras  á  la  categoría  de  ciudad;  30,000  h.  In¬ 
dustrias  de  fab.  de  manteca,. hielos,  aserrar  made¬ 
ra,  etc.  La  comarca  comprende  un  solo  municipio.  Q 
Villa  y  mun.  del  Est.  de  Pará,en  la  comarca  de  Bre¬ 
ves,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  rio  Araticú;  5,000  h. 
Agricultura  poco  desarrollada;  escuelas.  Su  funda¬ 
ción  data  de  1758. 

Obibab.  Qeog .  Cono,  de  Portugal,  prov.  de  Extre¬ 
madura,  dist.  y  patriarcado  de  Lisboa.  Comprende 
cuatro  feligresías  con  9,200  h.  Su  cabecera  es  la  villa 
de  igual  nombre,  sit.  eu  terreno  llano,  cerca  de  la 
marg.  der.  del  Tajo,  á  15  kms.  de  Lisboa;  4,000 
habitantes.  Tiene  escuelas  para  ambos  sexos,  est.  te- 
legráficopostal,  varios  hoteles,  un  teatro  y  playa  de 
baños  muy  frecuentada.  Su  industria  consiste  en  la 
fab.  de  tejidos  de  lana  y  de  papel.  Eat.f.  c. 

Obiras  era  en  el  siglo  xvm  una  aldea.  El  rey  José, 
en  1759,  concedió  ¿  su  primer  ministro,  Sebastián 
José  de  Carvalho,  el  titulo  de  conde  de  Oeiras,  he¬ 
cho  que  motivó  se  consagrase  dicho  político  al  fo¬ 
mento  de  la  riqueza  de  la  población,  que  creció  rápi¬ 
damente  y  recibió  privilegios  del  monarca  el  25  de 
Septiembre  de  1760. 

OEJOENO-BROENG.WETAN.  Qeog.  Ciu¬ 
dad  de  la  isla  de  Java  (Malasia,  Indias  Neerlande¬ 
sas,  Oceanla),  en  la  prov.  de  Preanger,  sit.  á  13  kms. 
E.  de  Bandoeng.  A  corta  distancia  de  la  misma  se 
encuentran  dos  grupos  de  ruinas  de  templos  brah- 
mánicos. 

OEK1  6  UKI.  Qeog.  Villa  y  princip.  de  la  costa 
N.  de  la  península  septentrional  de  la  isla  de  Céle¬ 
bes,  residencia  de  Manado,  de  cuya  capital  dista  130 
kilómetros  al  OSO.,  sit.  en  terreno  pantanoso;  unos 
500  h. 

OELAND.  Qeog .  V.  Oland. 

OELAQUERITA.  f.  Mineral.  Es  una  variedad 
de  la  moscovita,  distinguiéndose  por  ser  baritifera 
(V.  Mica  y  Moscovita).  Nombre  aplicado  á  dos  mi¬ 
nerales  distintos,  ambo9  escasos  en  los  terrenos,  de 
composición  química  poco  diferente  y  pertenecientes 
al  género  Mica.  Algunos  autores,  con  el  nombre  de 
oelaquerita,  designan  á  una  substancia  referible,  por 
su  composición  química  principalmente,  al  subgé¬ 
nero  de  la  moscovita,  y  en  tal  caso  la  agrupan  con 
la  damurita,  cuya  riqueza  en  potasa  llega  hasta  el 
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11  por  100;  con  la  pnragonita,  que  constituye 
la  ganga  de  la  estaurótida  y  la  distena  del  San  Go- 
tardo;  con  la  margarodita  ó  talco  endurecido  de  los 
esquistos  cloritosos  del  Tirol,  y  con  la  sericita,  tan 
notable  por  la  intensidad  de  su  brillo  sedoso;  no  se 
trata,  en  rigor,  de  una  variedad  determinada  de 
la  moscovita,  sino  de  un  mineral  asimilable  al  tipo 
de  la  misma,  conforme  lo  son  los  minerales  antes 
indicados,  en  los  que  ¿  la  mica  potásica  agrúpause 
otros  elementos,  los  cuales  marcan  la  individualidad 
de  cada  uno  de  ellos,  y  dependen  dichos  elementos 
de  las  condiciones  de  los  yacimientos,  cuando  no 
de  mezclas  muy  homogéneas  con  otras  materias, 
por  tratarse  al  cabo  de  determinados  productos  ela¬ 
borados  en  fenómenos  propios  del  metamorfismo. 
Asi  se  explica  bien  que  la  oelaquerita  sea  mirada  á 
manera  de  una  moscovita  barítica,  en  cuanto  pre¬ 
senta  muy  claros  y  evidentes  los  caracteres  propios 
de  semejante  cuerpo;  mas  faltan  los  datos  positivos  de 
los  análisis  para  fijar  sus  proporciones  y  la  manera 
de  hallarse,  mezclados  ó  combinados,  en  el  mineral. 

En  el  otro  sentido,  aplícase  el  nombre  de  oela¬ 
querita  á  una  bien  definida  variedad  de  margarita, 
y  se  coloca  en  tal  concepto  en  la  serie  formada  por 
la  emerilita,  la  corundirita,  la  difanita,  la  eferita,  la 
gilbertita,  la  talcita  y  la  lerilita,  no  lejos  de  la  com¬ 
plicadísima  dudhita,  tenida  ya  como  producto  de  la 
descomposición  de  la  margarita  típica;  sería  enton¬ 
ces  una  suerte  de  producto  intermediario  ó  mineral 
de  tránsito  entre  el  género  Mica  y  el  grupo  de  las 
cloritas,  ó,  mejor,  entre  las  primeras  y  las  clintonitas, 
ya  bien  caracterizadas.  Respecto  de  los  caracteres 
del  mineral,  sábese  que  es  de  los  francamente  lami¬ 
nares,  sumamente  fácil  de  esfoliar,  dotado  de  color 
blanco  más  ó  menos  puro  y  brillo  nacarado  intenso; 
sus  láminas  son  ya  un  poco  quebradizas,  cuyo  hecho 
indica  que  no  se  trata  ya  de  una  mica  perfecta;  la 
dureza  y  el  peso  especifico  son  los  de  la  moscovita 
típica;  calentada  la  oelaquerita  al  vivo  fuego  del  so¬ 
plete,  largo  tiempo  sostenido,  se  hincha  bastante  y 
aumenta  de  volumen,  pero  sólo  con  grandísima  di¬ 
ficultad  llega  á  fundirse;  por  vía  húmeda  es  ataca¬ 
ble,  empleando  los  ácidos  minerales  enérgicos.  Hálla¬ 
se  en  compañía  de  otros  minerales  análogos  perte¬ 
necientes,  como  ella,  al  bien  caracterizado  grupo  de 
las  micas. 

OELDB.  Qeog.  V.  Oldb. 

|  OEL-DHEKVA,  Qeog .  C.  de  la  India,  en  las 
Provincias  Unidas  de  Agrá  y  Oudh,  prov.  de  Oudh, 
dist.  y  á  8  kms.  SO.  de  Kheri,  sit.  cerca  y  á  la  de¬ 
recha  de  un  afi.  del  Gumti;  unos  7,000  h.  Hermoso 
templo  consagrado  á  Mahadeo.  Fab.  de  azúcar. 

ORLJBGHRlf.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica, 
prov.  y  dist.  de  Ambares,  cent,  de  Santhoven,  entre 
el  Schyn  y  el  canal  del  mismo  nembre,  rama  del  de 
Campine;  1,400  h.  Fab.  de  tejidos  y  aprestos. 

OELENHAINZ  (Augusto  Federico).  Biog. 
Pintor  alemán ,.n.  en  Endingen,  cerca  de  Balingen, 
y  m.  en  Falzburgo  (1749-1804).  Empezó  á  estudiar 
teología  en  Tubinga,  pero  proúto  abandonó  la  sa¬ 
grada  ciencia  por  el  arte,  siendo  primero  discípulo 
de  Meyer  en  Tubinga,  y  luego  de  Baier  en  Stutt- 
g&rt.  En  1766  pasó,  para  perfeccionarse,  á  Viena, 
y  en  esta  ciudad  hizo  numerosos  retratos  de  la  fami¬ 
lia  real,  de  personajes  de  la  corte  y  el  del  poeta  Blu- 
mauer.  En  1789  fué  nombrado  miembro  de  la  Aca¬ 
demia  de  Viena. 

OELHAP  (Tobías).  Biog.  Jurisconsulto,  n.  en 
Nuremberg.  Fué  canciller  de  la  Academia  Attorf, 
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donde  murió  en  1666,  á  loe  sesenta  y  cinco  años, 
fiacribió  sobre  las  Monedas,  aobre  laa  Formas  y  n- 
pecies  de  Repúblicas,  aobra  laa  Donaciones ,  aobre  loa 
Magistrados,  loa  Principios  de  Derecho ,  y  laa  Apela¬ 
ciones,  cuyos  escritos  contienen  gran  erudición. 

OBLHBRTBIJLA'  f.  Zool.  Género  de  molus- 
coideoa  de  la  claae  de  loa  braquiópodos,  orden  de  loa 
inarticulados,  familia  da  loa  discinidos,  establecido 
por  Hall  y  Clarke. 

OELODIUM,  MÚS .  V.  ElODIOÓN. 

OELRICH8.  Qeog.  Villa  de  loa  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Dakota  del  Sur,  condado  de  Fall  Hi¬ 
tar;  150  h.  según  el  censo  de  1910. 

Oblrichs  (Juan).  Biog.  Filólogo  y  erudito  alemán, 
n.  en  Brema  en  1724  y  m.  en  1801.  Desde  1755 
ejerció  el  ministerio  sacerdotal,  en  1772  fué  nom¬ 
brado  pastor  principa]  de  la  iglesia  de  San  Pablo  de 
su  ciudad  natal,  y  al  año  siguiente  rector  del  Gim¬ 
nasio.  Es  autor  de  una  AngelsAchsische  Chrestomathie 
mit  eifiar  deutschen  Deberse toung  (Brema,  1798)  y 
de  una  serie  de  trabajos  de  erudición,  entre  loa  cua¬ 
les  cabe  mencionar:  Qermaniae  literatee  opúsculo 
phi  lo  lógica,  histórica  theologica  (1772-74);  Belgii 
litera  ti  opúsculo  (1774),  Daniae  et  Sueeiae  literatas 
Opúsculo  (1774-76),  y  como  más  importantes  la  Col- 
lectio  opusculorum,  selecti  argumenti,  impHmis  in 
Oermania  et  Belgio  separatim  edttorum  (Brema,  1768). 

OBUS.  Qeog.  V.  Ols. 

OBLSCHLABGBlt  (Adam).  Biog.  Viajero  y 
orientalista  alemán,  n.  en  Aschersleben  (principado 
de  Anbalt)  por  el  año  1600  y  m.  en  Gottorp  en 
1671,  conocido  generalmente  por  su  apellido  latini¬ 
zado  Olearias .  Estudió  filosofía  y  humanidades  en  la 
Universidad  de  Leipzig,  y  al  poco  tiempo  ingresó  en 
el  servicio  del  duque  de  Holstein-Gottorp,  principe 
Federico.  Deseando  este  magnate  importar  á  Euro¬ 
pa  mercancías  de  Oriente,  especialmente  las  sedas, 
envió  una  embajada  al  soberano  de  Persia  y  al  rey  ó 
zar  de  Moscovia,  formada  por  un  abogado  y  un  co¬ 
merciante,  á  los  que  fué  agregado  Oblschlabgbb  en 
calidad  de  secretario.  Los  comisionados  llegaron  á 
Moscou  en  1633,  y  obtuvieron  del  zar  Miguel  Fedo- 
rowitz  las  facilidades  que  deseaban  para  transportar 
por  aquel  país  las  mercancías  de  Persia.  Fué,  des¬ 
pués,  Oblschlaeobr,  enviado  á  los  Países  Bajos 
para  desempeñar  allí  una  misión  por  encargo  tam¬ 
bién  del  duque  de  Holstein,  y  á  su  regreso  se  incor¬ 
poró  con  sus  compañeros  de  la  primera  embajada,  y 
marcharon  á  Nijni-Novgorod,  en  donde  se  embarca¬ 
ron  para  seguir  el  curso  del  Volga:  encallaron  en  el 
mar  Caspio,  cerca  de  Derbent,  y  después  de  un  pe¬ 
noso  viaje  llegaron  á  Chahmaky,  en  donde  permane¬ 
cieron  unos  tres  meses  en  expectativa  de  las  órdenes 
del  soberano  persa,  pudiendo,  por  fin,  entrar  en  ls- 
pahán  el  3  de  Agosto  de  1637.  Las  negociaciones  no 
dieron  el  buen  resultado  que  se  esperaba,  y  á  fines  de 
aquel  año  salieron  los  expedicionarios  de  la  capital 
persa,  separándose  Oblschlabgbb  de  sus  compañeros 
en  Bend ,  á  causa  de  las  disensiones  que  tuvo  con  uno 
de  ellos.  Al  llegar  á  Moscou,  el  zar  trató  de  retener 
á  Oblschlaeqkr,  fingiendo  que  quería  valerse  de  sus 
conocimientos  en  astronomía  y  matemáticas,  aunque 
el  verdadero  motivo  fué  el  deseo  del  monarca  de  im¬ 
pedir  que  fuera  conocido  en  el  extranjero  el  curso  del 
río  Volga,  del  que  Oblschlaeobr  habla  trazado  el 
plano.  El  expedicionario  alemán  no  se  negó  á  la  pre¬ 
tensión  de  aquel  soberano,  mas  solicitó  permiso  para 
regresar  primero  á  su  patria,  á  fin  de  dar  conoci¬ 
miento  al  duque  de  Holstein  del  resultado  de  su  mi¬ 


sión  en  Persia.  Pero  el  duque  no  quiso  desprenderá* 
de  los  servicios  de  Oblsohlakbxb,  y  al  efecto  instó  al 
zar  moscovita  de  que  relevara  á  aquél  de  su  promesa , 
conseguido  lo  cual,  nombró  á  Oblschlabobr  biblio¬ 
tecario  y  conservador  de  su  Museo  de  curiosidades. 
En  tales  cargos  supo  complacer  á  maravilla  á  aquel 
príncipe,  pues  enriqueció  la  Biblioteca  y  el  Museo 
oon  preciosos  manuscritos  y  objetos  que  había  traído 
consigo  de  Persia,  y  con  los  que  compró,  por  encar¬ 
go  del  duque,  en  Holanda,  al  médico  de  Enchuysen, 
Bernardo  Paludano,  pasando  de  este  modo  al  Museo 
del  duque  la  magnífica  colección  de  objetos  artísticos 
que  poseía  aquel  médico.  Durante  el  ejercicio  de  sus 
cargos,  pudo  dedicarse  Oblschlabgbb  al  cultivo  de 
la  ciencia,  realizando  numerosos  experimentos  con 
la  cámara  obscura,  lo  que  motivó  que  el  populacho 
lo  tuviera  por  mago,  suponiéndole,  además,  en  tra¬ 
tos  directos  con  el  diablo.  Por  aquel  tiempo  dirigió 
la  construcción  del  célebre  globo  de  Gottorp,  que 
tiene  1 1  pies  de  diámetro,  y  fué  regalado  por  Cria- 
tián  Augusto  al  zar  de  Rusia,  Pedro  I,  en  1713. 
También  dirigió  Oblschlabgbb  la  construcción  de 
una  esfera  armilar,  no  menos  famosa,  que  tiene 
4  pies  de  diámetro,  y  fué  construida  según  el  siste¬ 
ma  de  Copérnico.  Entre  las  numerosas  obras  de 
Oblschlabgbb  figuran:  la  Beschreibung  der  musco - 
te  i  t  lechen  und  persisehen  Boise  (Schleswig,  1647)# 
una  historia  de  Holstein,  Knrtser  Begriff  einer  hols- 
teinischen  Chonic  (Schleswig,  1663),  un  Lesrtcon 
persicum,  la  traducción  del  persa  al  alemán  del  Ou - 
listan,  de  Saadi;  las  fábulas  de  Lockman,  traducidas 
del  árabe,  y  muchos  escritos  referentes  á  Persia. 

OBLtOHLBGBL  (Alfa ido).  Biog.  Composi¬ 
tor  austríaco,  n.  en  Anscha  (Bohemia)  en  1817.  Es¬ 
tudió  en  la  Escuela  de  Organistas  de  Praga,  y  ha 
dirigido  varias  orquestas  teatrales,  entre  ellas  la  del 
Karlheater  de  Viena.  Se  le  deben  las  operetas  Prins 
und  M aurer  (Klagenfurt,  1884),  Der  Schelm  oon  Ber¬ 
gen  (Viena,  1888),  Der  Landstreicher  (Magdeburgo, 
1893),  y  la  ópera  Kynast  (Altenburgo,  1898). 

OBLiNBR  (Hermán).  Biog.  Literato  inglés 
contemporáneo,  n.  en  1871.  Hizo  sus  estudios  supe¬ 
riores  de  literatura  y  filosofía  en  las  Universidades 
de  Cambridge  y  Berlín.  Leeturer  de  filología  romá¬ 
nica  en  1898,  ha  sido  examinador  público  de  lenguas 
francesa,  castellana  é  italiana  en  varias  Universida¬ 
des  de  Inglaterra,  habiendo  ocupado  en  la  de  Oxford 
la  cátedra  de  lenguas  románicas  desde  su  fundación 
en  1909  hasta  1913,  en  que  la  renunció.  Ha  publi¬ 
cado:  The  Modem  Language  Beoiew  (1910-14),  las 
traducciones  de  La  Qalatea,  de  Cervantes  (1903),  y 
en  colaboración  las  de  la  Dioina  Comedia  (1899- 
1901),  y  la  Vida  Nueoa  (1908)  del  Dante,  y  de  va¬ 
rios  Dramas  de  Calderón  (1903),  del  LaoarilU  de 
Tormes,  etc.,  y  las  obras  The  Injiuence  of  Dante 
on  Modem  Thought  (1895),  Dante  in  Pmnhroich 
(1898),  etc. 

Obl8ner  (Luis).  Biog.  Historiador  alemán,  b.  en 
Bernstadt  (Silesia)  en  1831.  Doctoróse  en  filosofía  y 
ha  sido  profesor  en  Francfort.  Se  le  debe:  Jahrbh- 
cher  des  fr&nh.  Reiches  unter  Kónig  Pippin  (1871), 
De  Pippino  rege  Francoritm  quaesciones  aliguot,  Zur 
Génesis  der  Pariser  Bluthocheeit  (1872),  y  Blisabetk 
Charlotte,  Benogin  oon  Orleans.  En  la  primera  de 
las  citadas  obras  eolaboró  Enrique  Hahn. 

OBU8NITZ.  Qeog.  V.  Olsnitz-in-Vogtlaiib. 

Oblsnitz.  Qeog.  Dist.  de  Sajonia  (Alemania), 
oíre.  de  Zwickau;  tiene  457  kms.1  y  62,000  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  407  m.  s.  n. 
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m.,  junte  al  Weisse-Elster,  afl.  del  Saale;  13,970  h. 
Tiene  doe  templos  evangélicos,  Tribunal,  Escuelas  de 
Artes  y  Oficios,  profesional  textil  y  de  Comercio  y  un 
monumento  i  Bismarck.  Es  importante  su  fab.  de  al¬ 
fombras,  en  la  que  existen  empleados  más  de  2,500 
operarios.  Posee,  además,  fábe.  de  tejidos  de  sigo- 
dón,  tintes  y  aprestos,  barnices,  perlas  artificiales, 
corsés,  objetos  de  laca  y  cemento.  Talleres  de  cons¬ 
trucción  de  maquinaria.  Est.  de  empalme  de  las  li¬ 
neas  férreas  de  Plauen-Eger  y  Zwickau-Oelsnitx. 
Cerca  de  ella  existe  la  pobl.  de  Voigtsberg,  con  las 
ruinas  y  restos  del  castillo  de  igual  nombre;  hay. pe¬ 
nal  para  jóvenes  delincuentes  del  sexo  femenioo.  En 
la  antigüedad  perteneció  á  los  intendentes  de  Plauen, 
más  tardo  á  los  de  Meissen  y  después  á  los  burgra- 
ves  de  Nuremberg,  volviendo  en  1410  á  Meissen: 
primitivamente  estuvo  en  la  vía  comercial  que  seguían 
ios  nurembergueses  hacia  el  N-.  En  1859  un  incen¬ 
dio  la  destruyó  casi  del  todo,  pero  fué  reconstruida. 

Bibliogr .  Jahn,  Chronik  der  Stadt  Oe  Imite  (2.a 
edicfón,  Oelsnitz,  1872). 

OíLSNrrz-iM-EftXGKBiBGn.  Qeog.  V.  Olbnitz-iií- 
Ebzobbirgb. 

OELW£lN.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  do  Iowa,  condado  de  Fayette;  6,028  h.  según 
el  censo  de  1910.  Sit.  á  85  kms.  al  N.  de  Cedar 
Rapids.  Est.  de  empalme  de  varios  f.  c.  Talleres 
de  reparación  de  material  ferroviario;  fundición. 
Fundada  en  1875,  su  crecimiento  fué  muy  rápido,  de 
1890  (830  h.)  á  1900  (5,142  h.).  Su  carta  de  ciu¬ 
dad  actual  data  de  1897. 

OBLZBLT-NE  WIN  (Antonio).  Biog.  Filóso¬ 
fo  austríaco  contemporáneo,  n.  en  Viena  en  1854. 
Sigue  la  dirección  filosófica  de  su  compatriota  Mei- 
nong,  con  tendencias  marcadas  al  agnosticismo  en 
sus  obras  Die  UnlÜebarkeit  der  etMschen  Probleme 
(Viena,  1883),  Di$  Orenten  des  Glande  ni  (Viena, 
1885),  Ueber  Pkantaeienvorstellvngen  (Gratz,  1889), 
Ueber  sittliche  Dispoeitionen  (Gratz,  1892),  Koemo- 
iitee  (Viena,  1897),  Weihalb  dat  Problem  der  Wi- 
llenefreiheit  nichi.  §u  ideen  iet  (1900).  Ha  colaborado 
en  la  Zeitschrift  für  Philoeophie,  Zeiteeh.  f.  den  Ave- 
bate  der  Butarehlungelehre,  Zeiteeh .  /.  Psyeh .  der 
Sianerorgane ,  pudiendo  citarse  como  más  notables 
sus  trabajos  Die  unabhángigen  Realit&ten  (1906),  Die 
ffypotheee  einee  Seelenlebene  der  Pjlanten  (1907),  y 
Beobachtungen  über  dae  Leben  der  Protoeoen . 

OBLLBV1LLB.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  dep.  de  los  Vosgos,  dist.  y  cant.  de  Mirecourt; 
450  h. 

OBMBIUBN.  Qeog,  V.  Ombilin. 

OBMEKEN  (Gbbdt).  Biog,  Teólogo  y  pastor 
protestante  alemán,  n.  en  Camen  en  1500  y  m.  en 
1562.  Después  de  haber  hecho  en  Rostock  y  en  Wi- 
temberg  brillantes  estudios  y  cultivado  con  singular 
aprovechamiento  la  teología,  la  filosofía,  la  patrís¬ 
tica  y  sus  ciencias  auxiliares,  fué  nombrado  vicario 
de  BQderích,  adhiriéndose  á  la  corriente  religiosa 
iniciada  por  Juan  Klopreis,  por  lo  cual  fué  deste¬ 
rrado  por  el  duque  Juan  de  Cleve  en  el  año  1529. 
Obmbkbn  trasladó  entonces  por  algún  tiempo  su 
residencia  á  Lubeek,  y  en  1530  aparece  como  pas* 
tor  luterano  en  Lippstadt,  en  donde  introdujo  la 
misa  alemana  y  otras  ceremonias  del  culto,  siendo 
admitido  y  ejercido  con  toda  probabilidad  á  las  dig¬ 
nidades  sacerdotales  propias  del  país,  aunque  tal 
estado  de  cosas  duró  muy  poco  tiempo,  pues  el  du¬ 
que  reinante  lo  expulsó  de  nuevo  en  1531.  Llamado 
por  las  autoridades  y  por  el  clero  de  Soest,  Okmb- 


xbn  se  trasladó  á  este  punto,  interviniendo  muy 
I  eficazmente  en  las  discusiones  religiosas  entonces 
muy  candentes  por  toda  Alemania,  siendo,  además, 
nombrado  para  diversas  dignidades  sacerdotales. 
Sucesivamente,  Oxmekisn  fué  pastor  en  Lemgo 
(1533),  Minden  (1535)  y  preboste  de  GQstrow 
(1547),  en  donde  fundó  en  1553  una  escuela.  Ob- 
mbkbiv  escribió  poco,  y  dirigió  con  preferencia  su 
actividad  científica  á  la  predicación  y  á  la  propagan¬ 
da  de  sus  puntos  de  vista  religiosos.  Además  de  una 
especie  de  Constitneionee  ú  Ordenantae  que  redactó 
para  el  clero  de  Soest,  escribió  un  opúsculo  titulado 
Bhn  Chrietliher  Troet  (1551). 

Bibliogr.  Knodt,  Gerdt  Oemeken .  Bine  refor - 
mationegeschiehtliehe  SkUte  (1898);  Krafft,  Derwest- 
f &lieehe  Reformator  Gerdt  Oemeken  über  eeine  Le - 
benegeechichte,  en  Zeiteehrift  dee  VergiSehen  Qee- 
ehicktev.  (XXX,  págs.  267  y  siguientes);  H.  Nie- 
móller,  Reformationsgeeehichte  von  Lippstadt  ( 1906). 

OBNCIA.  Qeog,  Mun.  de  la  prov.  de  León,  que 
consta  de  520  e.  y  albergues  y  2,411  h.,  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 


Arnadelo,  lugar  á  .  .  .  . 

Arnado,  íd.  á . 

Castropetre,  íd.  á  .  .  .  . 

Gestoso,  id.  á . 

Levioso,  caserío  á  .  .  .  . 

Lusio,  lugar  á . 

Oencia,  id.  de . 

Quintéis,  caserío  á.  .  .  . 

Sanvitul,  íd.  á . 

Villarrubín,  lugar  á  .  .  . 
Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 
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Corresponde  al  p.  j.  do  Villafranca  del  Bierzo, 
dióc.  de  Astorga.  Está  sit.  en  la  rib.  izq.  del  rio  Sel- 
mo,  cerca  de  Cadafresnes.  Terreno  montuoso;  pro¬ 
duce  centeno,  castañas,  patatas  y  legumbres;  cría 
de  ganado;  minas  dé  hierro  y  plata  sin  explotar.  Es¬ 
cuelas  nacionales. 

OBNIADA  A  OINAIA.  Qeog,  V.  Eniadba. 

OBN1KB  (Cáelos).  Biog,  Pintor  alemán  con¬ 
temporáneo.  Estudió  en  la  Academia  de  Berlín  bajo 
la  dirección  de  Bracht  y  de  Meyer,  y  se  ha  dedicado 
principalmente  á  cuadros  de  paisaje  y  arquitectóni¬ 
cos.  En  la  Exposición  internacional  de  Bruselas  de 
1910  obtuvo  medalla  de  oro. 

OBNINGIRNSB.  Qeol,  eetrat.  Dase  este  nom¬ 
bre  á  un  nivel  del  período  miocénico  correspondiente 
al  piso  sarmatiense,  según  Haug,  y  al  tortoniense, 
según  Lapparent;  consta  de  molasas  de  agua  dulce, 
que  son  sincrónicas  á  las  formaciones  miocénicas  de 
Saint  -Gaudens,  en  Francia.  Ha  tomado  esta  deno¬ 
minación  de  un  lugar  de  las  orillas  del  lago  Cons¬ 
tanza,  en  Suiza-Alemania  (Oeningen). 

Los  depósitos  del  oeningiense  son  sumamente  ri¬ 
cos  en  restos  paleontológicos.  Las  plantas  han  sido 
estudiadas  por  Osvaldo  Heer,  quien  ha  reconocido 
más  de  500  especies  en  el  yacimiento  de  Oeningen. 
No  son  menos  abundantes  y  variados  los  restos  de 
insectos,  peces  y  reptiles;  los  anfibios  han  suminis¬ 
trado  una  salamandra  gigante,  Andriae  Scheuchteri, 
que  por  todo  el  siglo»  xviii  se  creyó  ser  restos  hu¬ 
manos  (Homo  diluvit  t~etis).  Los  moluscos  de  agua 
dulce  y  terrestres  se  hAn  recogido  en  v:  rías  locali¬ 
dades,  siendo  las  especies  más  características:  Unió 


OR'vrN^ríRNSlf 

*n  AquÜyvojjir  ín«;  grutii»  de  Pny-Conffíy.:.*»  Am*-" 
Frawi/éi  ¿t.ynúfr  ittr  * <**<*,  liwiü'A  iHlat4énf  ríe»,  y  Tigei  de  Bodes,  en  Alemania 

wfypiy  $t/U#  injtm,  8.  *  H .  mhpnnt(nnt  Dé  tefes  «ms  fem*éíO»*S  piafen  describirse 

ÍI  C*fi$totl,  íí  Y  H:  innata;  * atas  opa-  fe  ¡tomado* /*!»**  fe  S*  abrigue*  y  fe  San  Juau  de 

c fe  en  general  fslts n  apel  ponffe**  /  l.o*  matnlfé-  tíiraíií^  en  AquiUnia,  qn«  están  formados  por  ar¬ 
roa  é*U$ fépri&MUñm: bu  Chuur-dS'F oiife,  Kermes,  ciíí**„  en  le»  que  s*  encuentran  como  faiaife .  ?arac~ 
yeníngen/'i&íf^^sch  *  Otríikon,  cerca  Urfatfe*  k  PUnratom *  eatapto'fátú,  Ranilla  loevi- 
de  <k  WiHtéi  tlíur,  Buthenihal  de  Lír~  **!#.,•  ¿toS?*»?!*  ■etñwiifvrmif- y-IHian  cattílhvatHmt 

wííy  abundando  éntro  fe  »*ii»é$í¥fcfe  el  Sriuactm  reta*  mergse  pranehtan  gí*<fe*  «Oijádadee  con  lu 
3«»Mrt«íVe#í^;  entre  Idtrdedvyreey  CWiWwyawfíifiíff^»  fofjnaéfee»  oeoingíifeés  fe  Italia,  ñat  eóme  fe  Ife 
CÁ  Jatgirl,  LagCmys  ye  rus-,  'fleinrv*  firttfai  y  Qiiw*  nisdoa  /muñe  amarillos  ..*  feofe  fe  Sima,  Salles  y 
médium í  entre  loa  carnívoro»,  Trprkértiit  car-  Qf fe •  localidad**  todas  del  Barfefeafe,  5  en  la» 
iannrint  y  Sttphnnodüit  nuivv  les  peri-  que  *e  encuentran  come  fósiles  «in.portiinTes  la  Voi*- 

sofe  etilos,  ÁnckMhbivto  ■AiifyQ¿<irkJtt..r  k  'Zawfefe  Ñutirá  n*<fe/»;, vtffeife*'  £fepfefei; 

*i*j4t*fr«**?  Actrntbtríúm  Qali/¿niUy  ,4,  iW&fete; '  Caráüa  R^f«a¡nclttl  Cfífowt  ^y»r^afe  Peclw  yz¿+ 
entre  fe  nrtkKÍáctifer.  ,&yo/fa0Uin  MiiwixH,  & .  me >  bréUut  y  ot/os  ferio». 
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Íción  a»  fe4  desean**  nota* 

K^ñna  cepa  feiltjeá  qiíe  recubre  mar¬ 
ga*  kofetfe  c?a rucie rife**  por  *1 
Pfefefe ^  análoga  forma¬ 
ción  fe  ViTaram,  don¬ 

de  la  Iktofe  mfetn  de  Cóiroñ»  ea- 
tá  formada  por  una  capa  de  basalto 
que  ¿fecanwa  «obre  capaa  de  toba  y 
«i  ©no  volcánico  con  fragmentes  de 
rocas,  fe  fe  que  forman  la  región: 
én  Attvigns*  esto»  depósitos  colo¬ 
cados  iiUarlorménU  á  loa  basaltos, 
•Qoiarran  restos  de  Machah  oáu*  -cnl- 
fe'fe  » # ,  SAingmrn»  ScMisrmá cAtrl, 
Hipparió#  ¡jra€%ht  Tiwfoccrns  A  mtl- 
M#na  y  »>tm  darlos  restos  que  i»iU- 
ran  una  fá una  complct*m#r»te  oeaiw- 
giensej  Mta  foimacjón  descana«  «obre  pud ingas  y 
fergáá  *ot*átiiéá%t  y  tos  depósito*  p’docánicofi  pro- 
dncido*  el  formarse  o)  V^lje  del  P.ddnoo  son  poete- 
rio  res  á  ios  aluviones  de  Coirón». 

En  «I  DélCinedó  eetA  representado  el  oeniíngteojs* 
por  k  forma^fe  de  agua  dulce,  <!«  afuífe  y  fer- 
¿rm  iignife  ún  WO^téendré  y  de  T>jrit«e¿oev  íír 
oí>m  d?  confunákse  con  kt  torgas  pliocénfe»,  que 
trfu*idi'ó  «íqnueoeó HgOife.  de  fÍaoUrÍve*;  v?i?u  for- 


r*U*.íé  d#i  FíVtxUr,  por  í'm.t.o#  ()«i»lk« 


fijanteu**,  Mattodón  angu¿i\rt*nn  y  M  inrtccntisy  y 
entre  lo»  mono*  Antropoidea,  VliopithecHx  a/tUfum, 
Este  fe  na  muestra  ciaramente  que  i*  oiobü*  dé 


aI  qu^ficypréd^aia  ^WapBn  ffierídíónal  ó  U  isla  <ie  idaefe  áéí  «orno  imio  sí  ©eníogiense  y  et  hel retinn 
qoo  corresponde  i  una  le  ni  para  ture  «os-  '•  e«¡  WÍtti  ye»-  .^ártt.eí  geólogo  Eootarmée  el  llame* 

illtt  antiaí  d*  já  á  ¡S0b»  do  srrupo  de  V?sp>s:  esta  capu  .  d»  u»  espesOf  ó 

L*  bióUsa  de  agua  duloe  a»  pr«*ents  eígoftsí»  iéncla  WpkWe  en  fe  HO  >  1B0  m,  en  Cornial  y  de 
veces  en  eetado  (h  cun  Mrnm  v^giotiae!?,  100  4-1^  m.  *>1  VionnaiM,  está  eftracúHíítdft  por 

Tomo  ocurre  an  Dákmtmt,  dúndé  su  han  «ftéónír^ijó  ;.pée«énúr  el  MtUf  itelpMntnrt*  y  el  &*** 
el  tifastodou  ancnel(rli>}*l,.  f}(no¿A$i'Sinti  ytpiiHtm'H  y  ^  al  píe  de<  monivj  Leberón  la  esnocie  yarta .  *0??-* 
Acirnthertum  incieim^  ;  -é .míá  «¿ísmo  nuei  debonér  bfedn  I*  €rixia)íi%  v  esta  cn«  ooímíh  pnr- &£-íbí#ad¿a': 
colocada  la  nRÍfza .  d«  ágVia;  4nfe  cok  í»i‘  4e  Üa  -  (fmoa  rojos  de  f?ip;utrs4n.  qna  p&rteuccr»  :ya  á  da* 
oingon ,  pm*nW  *ñ  tTrtbgan,  aubdrdijiiMla  6  fuftnkciur^a  plioCénicaa.  Ea  sígunes  pnfecfoTféi'dé 

toim-s  y  úpitítintiía  oí  yéán  de  iHaiMv»  ifrW&tiiH  ti*  ob^síTS’n  o»}j?.at  l>í¿rnC’i*  »  murgas  con 

anpnsWtnt,  da  Hobenbo^cp^  qu*  é  tu.  tpe  cnbrsal  M  .ffjfoVr&iptt*.  Ai  que  ae  «néo  ft  'tfrtwofm 
Nagsiíl^lf  cantos  que  |utrecew  $$£+  **li#*;  r.kbéuatksu  y  Jítús 

«iéafeiási ^  BasUes  V ‘  ^l^siísrl--  rormvti^idlu^B  feo  el  oSningíanse  por  congkm arados 
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dembufgó  y  West!  alia,  uniéndose  á  loa  depósitos 
miocénlcosde  Bélgica;  los  priucipales  fósiles  de  estas 
capas  son:  Murta  aquitanicus,  Arca  diluvii,  Ltda 
pygnicea,  lsoeardia  cor,  Canctllaria  evulsa,  C.  can- 
cellata,  Nassa  tenuistriata,  Pleuroto  ma  turricosta  y 
P.  tutoría.  También  pertenecen  al  oeningienss  los 
lignitos  de  la  Weterabia  y  del  Vogelsgebirge,  muy 
ricos  en  impresiones  vegetales,  y  que  parecen  de¬ 
mostrar  que  esta  formaoión  es  una  facitt  lateral, 
como  lo  demuestran  las  Litorinelas  que  abundan  en 
sus  estratos.  A  igual  formación  pertenecen,  según  el 
geólogo  Bodembender,  los  lignitos  superiores  y  los 
tripolis  de  Habichtswald,  asi  como  las  tobas  basálti¬ 
cas  con  impresiones  de  vegetales  de  las  cercanías  de 
llomberg.  Por  encima  de  la  arcilla  de  litorinelas, 
pero  separada  de  la  capa  precedente  por  una  discor¬ 
dancia,  se  presentan  las  capas  llamadas  de  Bppel- 
>■11010,  cercado  Wonns,  que.se  hallan  compuestas  de 
;.renas  y  cantos  en  un  espesor  de  7  á  10  m.  y  ence¬ 
rrando  un  gran  núcleo  de  mamíferos,  entre  los  cua¬ 
les  merecen  citarse  el  Dinotherium  giganteum,  Dryp- 
pitecus  Fontani  y  Machairodut  c  al  tr  ideas.  Debe  ha¬ 
cerse  presente  que  algunos  autores,  entre  los  ouales 
tigura  Mayer-Kymar,  consideran  estas  capas  como 
pertenecientes  al  pliocénico  inferior. 

En  la  cuenca  de  Viena  empieza  el  miocénico  por 
las  capas  de  Ganderldorf  y  de  Meissan,  encimado 
las  cuales  están  las  que  constituyen,  para  Suess,  el 
segundo  piso  mediterraniense,  comenzando  por  las 
arenas  de  Grund  con  la  Pyrula  cor  ñuta;  en  seguida 
vienen  las  aroillas  plásticas  micáceas  eon  pleuroto- 
mas,  que  reciben  el  nombre  de  Tegel  de  Badén,  que 
soporta  á  la  llamada  caliza  de  Leitha,  si  bien  puede 
creerse  que  las  dos  capas  son  equivalentes  locales  de 
un  misino  horizonte,  al  que  pueden  también  agre¬ 
garse  las  margas  de  Gainfahren,  caracterizadas  por 
la  Ancillaria  glandi/ormis,  la  Cardita  Fontanas  ti  y 
otras  varias.  A  partir  del  Tegel  todas  las  formacio¬ 
nes  superiores  pertenecen  ai  oeniugiense.  La  caliza 
de  Leitha  es  muy  rica  en  foraminiferos  de  los  géne¬ 
ros  Anphistegina,  Triloculina,  Toxtilaria  y  Globico - 
riña;  pero  aun  es  mayor  su  riqueza  en  algas  del  gé¬ 
nero  Lithothamnus ,  antiguamente  denominado  Nulli- 
pora,  hasta  el  punto  de  presentarse  calizas  formadas 
únicamente  por  acumulaciones  de  estas  algas,  y 
particularmente  de  la  especie  ra?nossisimumf  por  lo 
que  ha  recibido  también  el  nombre  de  caliza  de  nu¬ 
líparas;  contiene  también  Cliptasltr,  y  puede  carac¬ 
terizarse  espscialmeute  por  el  Peden  latissimus;  fre¬ 
cuentemente  pasa  la  caliza  á  un  conglomerado.  El 
Tegel  de  Badén,  asi  como  las  margas  de  Lapugy, 
contiene  numerosos  fósiles,  todos  ellos  oeuingienses, 
entre  los  que  merecen  citarse  el  Pedenpeusig,  Arca 
diluvii,  Venus  umbonaria ,  Conos  ventricosus ,  Pleu - 
rastoma  turicula,  Turritella  furris  y  Dentalium  há¬ 
dense.  El  conjunto  de  la  fauna  del  oeningiense  aus¬ 
tríaco  ofrece  afinidades  subtropicales,  así  como  el  de 
la  flora,  en  laque  abundan  algunas  especies  de  pal¬ 
mera.  Una  parte  al  menos  de  la  formación  designada 
por  los  geólogos  austríacos  con  el  nombre  de  Schlier 
puede  considerarse  como  una  facies  particular  del 
oeningiense,  y  está  constituida  esta  formación  por 
una  molasa  margosa  reconocida  por  la  primera  vez 
en  Ottesang,  variando  su  composición  y  estructura, 
pues  unas  veces  se  presenta  hojosa  y  otras  compac¬ 
ta,  estando  en  general  desprovista  de  caliza,  pero 
conteniendo  frecuentemente  yeso  y  sal,  así  como 
magnesia.  La  fauna  de  esta  formación  es  muy  uni¬ 
forme,  componiéndose,  sobre  todo,  de  Alaria  Aturi, 


Sotenemya  Doderleini ,  Ascinus  angulatus,  Peden  de¬ 
núdalas,  S patangas  austríacas  y  otros  varios.  A  esta 
formación  pertenecen  los  ricos  yacimientos  de  sal  de 
Galitzia  y  Polonia,  especialmente  los  de  Wieliczka; 
en  Transilvauia  se  encuentra  un  filón  de  sal  de  una 
potenciada  180  m.  y  una  extensión  de  2,300  de 
largo  por  1,700  de  ancho;  este  gran  depósito  de  sal 
está  contenido  en  arcillas  y  areniscas  arcillosas,  pre¬ 
sentando  también  lechos  y  venas  de  ozoquerita,  lla¬ 
mada  también  cera  mineral,  asi  como  impregnacio¬ 
nes  bastante  abuud&ntes  de  petróleo;  la  misma  for¬ 
mación  se  prolonga  por  la  Bucovina  y  llega  hasta 
Valaquia.  La  formación  yesosa  y  salífera  de  Galitzia, 
que  se  considera  como  una  antigua  cuenca  marina 
en  vías  de  desecamiento,  puede  también  ser  una  es¬ 
pecie  de  yacimiento  iutermedio  entre  el  oeningiense 
y  el  pliocénico,  y,  según  ios  trabajos  de  Hilbert, 
este  yeso  reposa  generalmente  sobre  margas,  que  se 
caracterizan  por  el  Peden  scissus,  la  Pampea  Me - 
nardiy  la  llamada  lsoeardia  cor;  además,  está  subor¬ 
dinado  á  una  arcilla  y  una  caliza,  caracterizadas  por 
la  Brvilia  pasillo  y  el  Pedúnculos  pilosas. 

En  Italia  el  oeningiense  está  muy  desarrollado  en 
la  Liguria  central,  hallándose  formado  por  potentes 
bancos  de  margas  azules. 

BIbliogr.  Ch.  Depéret;  Sur  la  classiJlcaHon  el 
le  parallélisme  da  systéme  Miocént  (París,  1893); 
A.  Lapparent,  Traité  de  Géologie  ( 1900). 

OBNO.  Geog.  Isla  de  Polinesia  (Oceenla),  archi¬ 
piélago  de  Tuamotu,  sit.  en  la  parte  SE.  del  mismo, 
á  los  24*  1'  21*  y  130°  45'  34*  long.  de  Greenwich. 
Ocupa  una  super.  de  5  kms.*y  consiste  en  un  arre¬ 
cife  de  coral  con  dos  islotes  y  una  laguna  interior, 
donde  se  levanta  otra  pequeña  isla. 

OBN  OANO.  Biog.  Monarca  chino,  padre  de 
Oou  Oang,  fundador  de  la  dinastía  de  los  Tcheu . 

OBNONB.  Astrcn.  V.  Bnona. 

OBNOPIDB9.  Biog.  V.  Enopidbs. 

OBNOSCOPO.  m.  Paleont.  Género  de  vertebra¬ 
dos  de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de  los  ganoi- 
deos,  orden  de  los  amiados,  familia  de  los  ciclolepí- 
dotos,  creado  por  Costa,  sinónimo  de  Oligopleitrits 
Wagu.,  Attakeopsis  Thioll.  Son  peces  de  grande  ó 
mediana  talla,  de  forma  oval  y  ventruda,  más  altos 
en  la  parte  media;  esoamas  redondeadas  por  detrás, 
en  las  que  se  observan  finísimas  estrías  hacia  la  par¬ 
te  exterior;  la  aleta  dorsal  está  colocada  en  medio 
del  tronoo,  debajo  está  la  aleta  ventral,  que  es  larga; 
la  aleta  caudal  descansa  en  una  larga  base  profun¬ 
damente  escotada,  los  radios  están  formados  por 
cortos  segmentos  que  se  bifurcan  en  finas  ramas; 
todas  las  aletas  impares  están  provistas  de  fulcros; 
la  cabeza  es  aguda  por  delante;  el  maxilar  superior, 
intermaxilar  y  maxilar  iuferior  están  provistos  de 
dientes  cortos  muy  fuertes,  agudos  y  muy  anchos 
en  la  base;  el  maxilar  superior  es  casi  recto  y  trian¬ 
gular;  el  maxilar  inferior  es  de  mediana  altura,  cu¬ 
bierto  de  muy  finos  dentículos.  Hay  una  gran  placa- 
yugular  entre  los  maxilares  inferiores,  debajo  de  la 
órbita  se  colocan  dos  estrechos  y  largos  suborbita¬ 
rios,  detrás  de  los  dos  grandes  suborbitarios.  El 
opérculo  es  romboidal,  cortado  muy  oblicuamente 
en  su  parte  inferior,  el  subopérculo  es  más  largo  que 
alto,  el  interopérculo  es  largo  y  triangular.  La  co¬ 
lumna  vertebral  está  completamente  osificada,  pro¬ 
longándose  por  el  lóbulo  superior  de  la  cola;  las 
vértebras  son  cortas  y  altas  con  marcadas  iin presio¬ 
nes  longitudinales ;  las  apófisis  espinosas  de  la  re¬ 
gión  dorsal  se  presentan  cortadas,  estando  las  costi- 
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lia*  muy  desarrolladas.  Se  hao  encontrado  el  Oenosco • 
pus  pietrarcjae  Costa  en  los  depósitos  neocomienses 
de  Pietraroja,  cerca  de  Nápoles;  á  este  mismo  géne¬ 
ro  han  de  atribuirse  los  restos  de  Oligopleurus  iitf- 
einut  Thiolliere,  de  Kelheim,  y  el  Sauropsidium  la #- 
vissinnm  Costa  de  Pietraroja. 

OENOTRIA.  Geog.  V.  Enotria. 

OENSINGEN.  Geog.  Mun.  de  Suiza,  cant.  de 
Solegra,  dist.  de  Balsthal,  junto  al  Dunnern,  afl.  del 
Aar;  1,200  h.  Castillo  de  Beckburg,  construido  en 
el  siglo  xm. 

OEN  TOHANO.  Mit .  Dios  chino  de  la  literatu¬ 
ra,  de  origen  taoista,  adorado  principalmente  en 
Tseu-thong  (provincia  del  Seu-tchhoan).  En  Pe¬ 
kín  y  en  todas  las  prefecturas  y  subprefecturas  de 
China  se  rinde  culto  oficialmente  á  Oh*  Tohano. 
Esta  divinidad  es  el  espíritu  de  las  estrellas  *,  a  y  |a 
de  la  Hidra,  que  forman  la  constelación  Tchang. 
Orn  Tchano,  según  las  creencias  de  los  chinos,  se 
ha  encarnado  diversas  veces  en  los  siglos  xii,  ix  y 
vil  a.  de  J.  C.,  y  m  y  iv  de  nuestra  era.  Sus  dis¬ 
tintas  existencias  se  han  sefialado  por  grandes  pro¬ 
digios. 

OENUSA0  ó  ENU8A9.  Geog.  Islas  del  mar 
Egeo,  cerca  de  la  costa  O.  de  Chios  y  al  O.  de  la 
península  de  Clamenes.  Hoy  se  llaman  Egonusas.  Q 
Islas  del  golfo  de  Mesenia;  las  dos  mayores  se  lla¬ 
man  hoy  Cabrera  y  Sapienza. 

OBQU1NOLITA.  f.  Mineral,  y  Petrog .  Es  un 
vidrio  volcánico  del  grupo  de  las  obsidianas;  se  pre¬ 
senta  en  forma  de  esferulitas  parecidas  á  las  de  ma- 
rekanita,  procedente  de  Méjico.  No  obstante,  la 
oequinolita  á  veces  está  arriñonada,  aislándose  con 
el  tiempo  de  la  masa  pétrea,  y  en  la  India  está  dise¬ 
minada  en  la  obsidiana  de  un  verde  negruzco. 

OER.  m.  Metrol.  Moneda  sueca  divisionaria, 
equivalente  á  la  centésima  parte  de  la  corona. 

Osa.  Geog,  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia,  regen¬ 
cia  de  MQnster,  círc.  de  Recklinghausen;  2,008  h. 

OBRAN  A.  Geog,  Canal  del  Brasil.  Comienza  en 
el  lago  Hyapua,  comunica  con  algunos  lagos  y  va  á 
terminar  por  la  izq.  en  el  rio  Purús. 

OEREBRO.  Geog,  V.  O  rubro. 

OBREN.  (Horrenm.)  Hiel,  ecl.  Monasterio  de 
monjas,  de  Tréveris,  construido  en  el  siglo  vil  por 
Dagoberto  I  de  Austrasia  y  san  Modoaldo.  que  puso 
por  abadesa  á  la  virgen  Modesta.  Dotóle  con  gran¬ 
des  riquezas  Irmina,  hija  de  Dagoberto  II,  quien, 
casada  con  el  conde  Hermán,  como  se  le  muriese  el 
día  de  las  bodas,  renunció  al  mundo  y  dió  á  este  mo¬ 
nasterio  toda  su  dote  de  desposada.  Durante  algún 
tiempo  las  monjas  de  Oeren  dejaron  la  regla  de  San 
Benito  y  observaron  la  de  San  Agustín,  hasta  que 
volvieron  á  su  primer  estado  en  1495.  En  1583  el 
obispo  de  Tréveris,  Juan  VI,  sujetó  este  monasterio 
al  abad  del  de  San  Maximino,  de  la  misma  ciudad. 

Btbllogp.  Cahnet,  Histoire  de  te  Lorralne 
(VII,  II,  XCVII,  1757);  QalUa  Chrietiana  (XIII, 
611,1785). 

OERI.  m.  Palabra  egipcia  que  significa  grande , 
y  que  se  aplica  á  los  principes  feudales  nacionales  ó 
extranjeros. 

Oeri  (Juan  Jaoobo).  Biog.  Pintor  suizo,  n.  en 
Kyburg  (1782-1843)  (?).  Fué  discípulo  de  Kustery 
David  y  viajó  muchísimo,  principalmente  por  Rusia, 
Distinguióse  en  especial  por  la  verdad  de  sus  retra¬ 
tos  y  sobresalió  como  litógrafo,  reproduciendo  en  be¬ 
llas  litografías  obras  de  Rafael,  Overbeck  y  Catarini. 
Sus  mejores  pinturas  son:  Dédalo  4  Icaro,  y  Cloe. 


Oeri  (Pedro).  Biog.  Pintor  suizo,  n.  en  Zurich 
(1737-1792).  Estudió  en  Italia  durante  seis  años,  y 
vuelto  á  su  patria  hubo  de  abandonar  su  profesión, 
probablemente  por  falta  de  encargos,  y  se  dedicó  á 
la  orfebrería,  sobresaliendo  como  engastador. 

OBRÍFONO.  m.  Mus.  Aunque  se  encuentra  en 
algunos  diccionarios,  es  corrupción  y  errata  de  es¬ 
critura,  en  vez  de  Aerófono, 

OERLIKON.  Geog,  Pobl.  de  Suiza,  cant.  y  dis¬ 
trito  de  Zurich,  á  5  kms.  al  N.  de  la  c.  de  Zurich, 
junto  á  las  fuentes  de  la  rama  meridional  del  Aa; 
3,990  h.  Gran  industria  de  construcción  de  maqui¬ 
naria,  útiles  y  herramientas,  electromotores,  acu¬ 
muladores,  f.  c.  eléctricos,  etc.,  y  artículos  de  viaje. 
Bst.  de  empalme  de  las  1.  f.  Zurich-Winterthur, 
Effretskow-Otel  fingen  y  Oerlikon-Bülach. 

OBRLIN HAUSEN.  Geog,  V.  Oblinhausrn. 

OBRMINGBN.  Geog.  Pobl.de  Alemania,  terri¬ 
torio  imperial  de  AJsacia-Lorena,  prov.  de  la  Baja 
Alsacia,  dist.  de  Saverna,  cant.  de  Saar,  junto  al 
Eichel,  á  220  m.  de  a.;  1,200  h. 

OBRN  (Nicolás).  Biog.  Aventurero  lapón,  n.  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  xvu  y  m.  en  la  segunda 
década  de)  xvm.  Habiéndose  trasladado  joven  ¿  Ea- 
tocolmo,  consiguió  la  protección  del  monarca  Car¬ 
los  XI,  quien  sufragó  sus  estudios  de  teología  en 
Witemberg  y  le  envió  más  tarde  ¿  predicar  el  Evan¬ 
gelio  ¿  Laponia,  pero  Obrn  al  poco  tiempo  abando¬ 
nó  el  país  recorriendo  varios  Estados  de  Europa, 
donde  se  hacia  pasar  por  principe  lapón;  pero  des¬ 
cubierto  el  engaño  en  Alemania,  tuvo  que  huir,  re¬ 
fugiándose  en  Rusia,  donde  llevó  una  vida  desorde¬ 
nada  y  fué  recluido  en  1715  en  la  cárcel  de  Astra- 
kán.  Dotado  de  grandes  aptitudes  para  el  estudio  de 
los  idiomas,  poseía  el  sueco,  el  alemán,  el  francés, 
el  ruso,  el  persa  y  el  mogol.  Dejó  en  alemán  una 
Descripción  de  la  Laponia  (1707),  y  Cartee  del  famo¬ 
so  viajero  y  principe  lapón  Nicolás  Oern,  escritas  á 
sus  compatHotas  (1708). 

OBR8TBD  (Andrés  SandOr).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  y  hombre  de  Estado  dinamarqués,  n.  en  Rudj- 
|  kSbing  en  1778  y  m.  en  1860.  Diputado  de  la  can¬ 
cillería  dinamarquesa  en  1834,  fué  (1835)  procura¬ 
dor  general,  consejero  secreto  (1841)  y  ministro  de 
Estado  (1842).  En  1853  fué  nombrado  presidente 
del  Consejo  de  ministros,  desempeñando  simultá¬ 
neamente  la  cartera  de  Cultos,  después  la  del  Inte¬ 
rior  y,  finalmente,  la  de  Justicia.  Durante  este  mi¬ 
nisterio  fueron  redactadas  varias  leyes  constitucio¬ 
nales  relativas  á  Lauenburg,  Schleswig  y  Holstein, 
y  otras  cuyo  objetivo  era  introducir  en  Dinamarca 
la  unidad  de  la  Constitución,  por  tan  largo  tiempo 
deseada.  Oersted  fué  altamente  benemérito  de  su 
país  por  sus  trabajos  de  legislación  dinamarquesa  y 
de  fomento  de  las  ciencias  jurídicas.  Entre  sus  escri¬ 
tos  de  materia  jurídica  cabe  citar:  Sobre  las  relacio¬ 
nes  entre  los  principios  de  la  Moral  y  del  Derecho, 
Ensayo  sobre  una  juste  interpretación  de  las  orden  an¬ 
eas  sobre  los  limites  de  la  prensa.  Haandbog  over  den 
danshe  og  norske  Lovkyndighed  (Copenhague.  1822- 
1835),  y  Bunomia  (1815-22).  El  mismo  escribió  tu 
Vida  en  la  obra  Af  niit  Livs  og  min  Tids  Historie 
(1851-59). 

Orbstrd  (Andrés  Sañdór).  Biog.  Naturalista  di¬ 
namarqués,  hijo  del  naturalista  Juan  Cristián  (V.)  y 
sobrino  de  su  homónimo,  n.  en  Rudjkóbingy  m.  en 
Copenhague  (1816-1872).  En  1862  profesor  de  bo¬ 
tánica  en  Copenhague,  viajó  desde  1845  basta  1849 
por  la  América  Central,  y  escribió:  Chines  de  l'Amé. 
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rigu*  tropical*  (Copenhague,  1868),  VAmérigt *e  cen¬ 
tral *  (Copenhague,  1863),  Praeeursores  flora *  ##*- 
troamericanae  (Copenhague,  1874),  y  System  der 
Pito,  Lichenen  und  Algen  (Leipzig,  1873). 

Obmtbo  (Juaw  Cristián).  tíiog,  Naturalista  di¬ 
namarqués,  n.  en  RudjkObing  y  m.  en  Copenhague 
(1777-1851).  Terminados  los  estudios  de  farmacia 
en  Copenhague  (1794),  fué  nombrado  (1800)  adjun¬ 
to  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na.  Desde  1801  hasta  1803 
viajó  por  Holanda,  Alema¬ 
nia  y  Francia,  y  en  1806  fué 
nombrado  profesor  de  física 
de  la  Universidad  de  Copen¬ 
hague.  Inventó  el  electro¬ 
magnetismo  (1820),  puede 
deoirse  que  por  casualidad; 
fundó  en  1824  la  Asociación 
para  la  propagación  de  las 
Juan  OrUtiia  Oersted  ciencias  naturales,  y  en  1829 
faé  nombrado  director  del 
Uceo  Politécnico  de  esta  última  ciudad;  fué,  además, 
uno  de  los  creadores  de  las  Asambleas  de  natura¬ 
listas  escandinavos.  Además  de  la  obra  Experimenta 
circo  efectum  conjlictus  eleetrici  in  acum  magníficat n 
(Copenhague,  1820),  que  se  refiere  á  su  invento  del 
electromagnetismo,  escribió:  Ideen  en  einer  neuen 
Architehtonik  der  Naturmetaphysih  (Berlín,  1802), 
Ansicht  dar  chemischen  Na  turgente*  (Berlín,  1812), 
Teniamen  nomenclatura*  chemicae ,  etc.  (Copenhague, 
1814);  Natnrldrens  mech&nishe  Deel  (Copenhague, 

1844) ,  Aanden  i  iVa/ur#» (Copenhague,  1849-50),  T* 
Capitler  af  det  Sedanes  Naturl&r *  (Copenhague, 

1845) ,  Di*  Na  turróte senschaft  in  ihr*m  VerhdUnis  eu 
Dichthunst  uud  Religión  (1850),  Die  Naturwissens- 
chaft  und  di*  Oeistesbildung  (1850),  Dissertatte  d* 
forma  metaphystc es  elementarte  natura*  externa* 
(1799),  Nene  Beitr&ge  ou  dem  aOetet  in  der  Na  tur* 
(1851),  Schrtftsn  Über  allgemein*  menschltch *  VerhAlt- 
•<###(1851),  Charaktere  und  Reden  (1851),  y  nume¬ 
rosos  trabajos  en  diferentes  revistas  y  publicaciones 
científicas,  sobre  todo  en  la  Tidshrlft  for  Naturvi - 
denckaberne,  de  la  que  fué  uno  de  los  principales  re¬ 
dactores.  En  1886  le  erigieron  una  estatua  en  Co¬ 
penhague. 

Bibliogr .  Hauch  y  Forchhammer,  Oersted*  Le - 
ben  (Spandau,  1853);  Eggers,  Die  Oersted ,  en  Vier- 
teljahrschr .  fur  fferaldih,  eto.  (Berlín,  1880). 

ORR8TRDITA.  f.  Mineral .  V.  Obrstita. 

OBRSTITA.  f.  Mineral,  Silicato  de  zirconio  no 
muy  puro,  considerado  como  variedad  del  zircón  ó 
jacinto,  y  en  semejante  concepto  agrupado  con  la 
anerbaquita,  la  engelardita,  la  endmanita,  laostrani- 
ta,  la  caliptolita,  la  cirtolita,  la  taquiafalita  y  la  ai- 
vita,  cuyos  cuerpos  son  jacintos  más  ó  menos  impu¬ 
ros,  todos  ellos  poco  frecuentes  y  algunos  ya  com¬ 
plicados,  porque  al  primitivo  silicato  de  zirconio 
originario  únense  otros  cuerpos  muy  variados,  cuya 
presencia  establece,  de  una  manera  precisa,  las  di¬ 
ferentes  características  de  las  citadas  variedades,  al¬ 
gunas  de  las  cuales  tiene  por  sí  misma  cierta  impor¬ 
tancia  industrial,  por  emplearse,  como  el  mismo 
jacinto  puro,  en  la  joyería,  donde  alcanza  precios 
elevados  si  los  ejemplares  aparecen  bien  cristaliza¬ 
dos.  En  otros  casos,  y  son  los  más  numerosos,  no  se 
establecen  oon  tanta  seguridad  las  diferencias  de  las 
variedades,  y  así  es  frecuente  confundirlas  unas  con 
•tras.  Al  igual  del  tipo  especifico,  es  la  oerstita,  me¬ 
jor  que  un  mineral  característico  de  determinadas 


rocas,  un  verdadero  elemento  peculiar  de  las  sieni- 
tas,  llamándose  precisamente  eircónicae  las  que  con¬ 
tienen  algunas  de  las  citadas  formas  de  sHicato  de 
zirconio,  Isb  ouales,  formando  arenas  finas,  hállense 
asimismo  en  varios  aluviones  auríferos  bien  conoci¬ 
dos,  de  continuo  en  cantidades  mínimas,  estando 
deformados  los  diminutos  cristales  que  pertenecen  al 
sistema  cuadrático,  viéndose  de  muy  diversos  modos 
modificada  la  forma  primitiva;  son  estos  minerales 
susceptibles  de  dos  exfoliaciones  claras,  fáciles  y  per¬ 
fectas,  con  fractura  desigual  ó  concoidea  en  algunos 
casos;  su  brillo  es  vitreo  y  aun  diamantino,  y  po¬ 
seen  muy  enérgica  la  doble  refracción  con  signo  po¬ 
sitivo;  el  color  varía  mucho;  desde  los  ejemplares 
que  no  lo  tienen  hasta  las  variedades  que,  al  igual 
de  la  que  nos  ocupa,  poseen  tonos  rojos  muy  obscu¬ 
ros;  la  composición  química,  prescindiendo  de  los 
elementos  accidentales,  corresponde  al  silicato  de 
zirconio  normal,  y  se  representa  en  la  fórmula  ad¬ 
mitida,  Zr  .  SiÓ4;  el  peso  específico  estl  compren¬ 
dido  entre  4  y  4,7,  y  la  dureza  corresponde  á  7,5 
Como  sus  congéneres,  la  oerstita  es  mineral  infusi¬ 
ble  al  más  vivo  fuego  del  soplete  largo  tiempo  sos¬ 
tenido,  pero  desaparece  su  color  por  una  calcinación 
prolongada  y  témanse  fosforescentes;  fundido  el  mi¬ 
neral  con  sosa  cáustica  ó  potasa,  y  disuelto  en  ácido 
clorhídrico,  el  líquido  resultante  da  al  papel  de  cúr¬ 
cuma  coloración  intensa  anaranjada.  Pulverizado  el 
mineral,  no  le  ataca  el  ácido  sulfúrico  concentrado 
aunque  la  digestión  se  prolongue  largo  tiempo.  Apa¬ 
rece  con  otras  variedades  de  zircón,  en  las  sienitas 
sobre  todo,  y  sos  yacimientos  están  en  Noruega,  en 
los  Estados  Unidos  y  en  el  Ural. 

OBRTSL,  ORTBL0  ú  WORTBL8  (Abba- 
hau).  Biog.  Sabio  geógrafo  flamenco,  n.  y  m.  en 
Amberes  (1527-1598),  más  conocido  por  su  apelli¬ 
do  latinizado  Ortelius.  Descendía  de  una  familia  muy 
rica  originaria  de  Augsburgo,  y  merced  á  sus  me¬ 
dios  de  fortuna,  pudo  satisfacer  sus  aficiones  cien¬ 
tíficas,  completando  su  instrucción  por  medio  de 
viajes  que  efectuó  por  los  Países  Bajos,  Alemania 
(1560-1575-1578),  Francia  (1559-Í560,  etc.),  In¬ 
glaterra  (1577)  é  Italia  (1578  y  probablemente  en¬ 
tre  1550  y  1558  dos  ó  tres  veces).  Habiendo  empe¬ 
zado  como  grabador  de  mapas  (en  1547  se  inscribió 
en  el  gremio  de  San  Lucas  de  Amberes  como  afset- 
ter  van  Karten ),  los  primeros  años  de  su  juventud 
los  dedicó  á  los  negocios,  y  la  mayor  parte  de  sus 
viajes  anteriores  á  1560  tuvieron  por  objeto  miras 
comerciales.  En  1560  viajó  con  Mercator  á  Tré ve¬ 
ris,  Lorena  y  Poitiers,  y  el  célebre  geógrafo  le  ani¬ 
mó  á  compilar  los  mapas  que  formaron  su  famoso 
Theatrum  Orfite  Terrarnm  «el  primer  atlas  moder¬ 
no».  En  1564  completó  un  mapamundi  que  apare¬ 
ció  después  en  su  Theatrum #  Publicó  también  un 
mapa  de  Egipto  en  1565,  un  plano  de  Britenburg 
Castle  (costa  de  Holanda)  y  tal  vez  un  mapa  de  Asia 
antes  de  la  aparición  de  su  gran  obra,  el  Theatrum . 
Esta  fué  editada  por  primera  vez  en  1570,  por  Qil 
Coppens  de  Diest,  en  Amberes,  y  antes  de  fines  de 
1572  aparecieron  de  la  misma  tres  ediciones  en  la¬ 
tín,  una  en  flamenco,  otra  en  francés  y  otra  en  ale¬ 
mán.  Antes  de  la  muerte  de  Obbtbl,  en  1598,  se 
habían  hecho  25  ediciones  y  posteriormente  se  hi¬ 
cieron  otras,  porque  su  atlas  estuvo  de  moda  hasta 
1612.  La  msyor  parte  de  los  mapas  eran  reproduc¬ 
ciones,  pues  el  mismo  Obbtbl  da  una  lista  de  87 
autoridades,  y  en  ellos  aparecen  muchas  deficien¬ 
cias  de  delineación  y  nomenclatura.  A  pesar  de  sus 
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errores  Unto  en  1a  concepción  como  en  los  porme¬ 
nores.  el  atlas  en  conjunto  es  para  su  tiempo  un 
monumento  extraordinario  de  erudición  y  laboriosi¬ 
dad.  Su  antecesor  y  prototipo  inmediato  fuó  una 
colección  de  38  mapas  de  las  regiones  de  Europa. 
Asia.  Africa,  Tartaria  y  Egipto  reunida  bajo  los 
auspicios  de  Gil  Hooftman;  de  estos  mapas  muchos 
fueron  impresos  en  Roma  y  sólo  unes  pocos,  nueve 
ó  diez,  en  Bélgica.  En  1573  Obstbl  publicó  un 
suplemento  de  17  mapas  á  su  Theatrnm  con  el  títu¬ 
lo  de  Additamentum  Theatri  Orbit  Terrarum .  Por 
este  tiempo  habla  reunido  va  una  hermosa  coleo- 
ción  de  medallas,  monedas  y  curiosidades  que  sir¬ 
vieron  de  base  á  su  publicación  Deornm  dtarum- 
que  capita  e  veteribus  numismatibus,  Italia*  antigua* 
specimen ,  Syntagma  herbarum  encomiaeticum ,  em  Mu - 
t*o  Ortelii.  En  1575  fué  nombrado  geógrafo  de 
Felipe  H  de  España,  á  causa  de  haberlo  recomen¬ 
dado  Arias  Montano  que  salió  garante  de  su  orto¬ 
doxia.  pues  desde  1535  la  familia  Oertel  era  sos¬ 
pechosa  de  protestantismo.  En  1578  Obrtbl  echó 
las  bases  del  tratado  critico  de  la  geografía  antigua 
con  su  Synonymia  geographica ,  publicado  por  la 
prensa  de  Plantin  en  Amberes  (1581)  y  reeditado 
como  Tkesanms  geographicus  en  1596.  En  1584  pu¬ 
blicó  su  Nomenclátor  Ptolemaicns,  so  Parergon,  co¬ 
lección  de  mapas  que  ilustran  la  historia  antigua, 
tanto  profana  como  sagrada,  y  su  ItineraHum  per 
nonnnlla s  Gallia *  Bélgica*  parte*,  publicado  en  la 
prensa  de  Plantin,  y  reimpreso  en  Hegenicio,  me¬ 
morias  de  un  viaje  realizado  por  61  en  Bélgica  y  en 
la  región  del  Rhin  en  1575.  Entre  sus  últimas  obras 
se  cuentan:  una  edición  de  César  ( C .  L.  Caesari* 
Omnia  qua*  extnnt,  Leyden,  Rapheiingen,  1593)  y 
Anrei  saeculi  i  mago,  sive  Germanomm  vita  (Ambe¬ 
res.  1596).  En  1598  ayudó  á  Welser  en  su  edición 
de  la  Tabla  de  Peutinger.  Los  contemporáneos  de 
Obrtbl  le  dieron  el  honroso  sobrenombre  de  Bi  To- 
lomeo  del  siglo  XVI . 

Bibliogr.  De  Macedo,  Notico  zar  l*s  travanx 
géogvaphiqne*  d'Ortelins,  en  Annales  des  voyages ,  de 
Malte-Brun;  Ratzel.  Oertel .  en  Allg .  Deutsche  Bio- 
graphie  (vol.  24):  Génard,  Qénéalogit  d'Ortelins,  en 
el  Bulletin  de  la  Soc.  roy .  de  Géog.  d'Anvers  (1880); 
J.  H.  Hesseis,  Abra  ha  mi  Ortelii  epistulae  (Cam¬ 
bridge  é  Inglaterra,  1887);  Max  Roosea,  Ortelins  et 
Plantin  (1880). 

Obrtbl  (Cielos  Joan).  Biog.  Ingeniero  alemán, 
n.  en  Nuremberg  en  1858.  Doctoren  filosofía,  ayu¬ 
dante  de  geodesia  y  tecnología  en  la  Escuela  Supe¬ 
rior  Industrial  de  Munich  (1882).  ayudante  de  la 
comisión  bávara  para  mediciones  geográficas  interna¬ 
cionales,  y  desde  1896  observador  del  Observatorio 
Astronómico  de  Munich.  Escribió:  Polkóhe  ai{f  Ir- 
ehenberg ,  Hóheusteig  and  Kampenroand  (Munich, 
1885),  D.  PrAcisionsnivellem.  in  Bayern  rechts  d. 
Rheins  (Munich.  1893),  D.  PrAcisionsnivellem.  in 
Bayern  rechts  d.  Rheinp/als  (Munich.  1895),  y 
Astr.-geodAt.  Arbeiten  in  Bayern  (Munich.  1896- 
1903). 

Obrtbl  (Cbistiín  Godofrbdo).  Biog .  Publicista 
alemán,  n.  en  Witemberg  en  1718  y  m.  en  Ratis- 
hona  en  1777.  Siguió  en  su  ciudad  natal  los  estu¬ 
dios  de  jurisprudencia,  y  en  1745  fué  nombrado 
canciller  legado  de  la  SajoniA  electora]  en  la  Dieta  de 
Ratisbona.  Dejó:  Reirhstags  Diarium  von  dem  was 
nuter  Kaiser  Frgnt  1  auf  dem  Reichstag  ron  1745 
bis  1765  sich  ergeben  (Ratisbona,  1756-66),  Samm - 
(ung  der  Aktenstückt  di*  Visitation  des  Kaiserlichen 


Kemmergerichts  betrefend  (Ratisbona,  1763-69), 
VollstAndiges  Corpus  grava  mi u  ttm  Bvangelicornm  (Ra¬ 
tisbona.  1771-75),  y  Sammlung  der  neuesten  Merk - 
würdigheiten  micho  in  das  deutsche  Staatsrechts 
einschlagen  (Ratisbona,  1775-76). 

Obrtbl  (Eucabio  Fernando  Cristiín).  Biog. 
Filólogo,  teólogo  y  médico  alemán,  n.  en  Streiberg, 
cerca  de  Bayreuth,  y  m.  en  Anspach  (1765-1850). 
Estudió  primeramente  eh  Neustadt,  y  luego  pasó  á 
Erlangen  para  cursar  las  facultades  superiores. 
A  partir  de  1808  enseñó  filosofía  é  historia  en  Ans¬ 
pach.  Este  personaje  poseyó  conocimientos  tan  va¬ 
riados  como  extensos,  y  escribió  gran  número  de 
obras  sobre  diversidad  de  asuntos.  En  medicina  se 
ocupó  mucho  de  la  hidroterapia,  y  junto  con  Kolb, 
de  Wurzburgo.  y  Kirchmayer,  de  Munich,  fundó 
una  Sociedad  hidroterápica  y  una  Escuela  de  medi¬ 
cina  basada  también  en  la  hidroterapia.  En  teología 
poseyó  ideas  avanzadas;  mostróse  contrario  á  los 
sermones  del  culto  protestante,  y  combatió  la  tra¬ 
ducción  alemana  que  de  la  Biblia  hizo  Lutero.  Tam¬ 
bién  fué  inteligente  en  asuntos  arqueológicos.  He 
aquí  sus  principales  producciones  de  medicina:  De 
agua*  frígida e  nsn  Celsiano  (Munich,  1826),  Dio 
indische  Cholera  einsigund  allein  dnrch  Kaltee  W ás¬ 
ter  vertilgbar  (Nuremberg,  1831),  Victoria /  Kalt 
Wasser  hat  dio  Cholera  besiegt  (Nuremberg,  1831), 
Der  Caffee ,  der  Ruin,  der  lieuschheit,  etc.;  Pater 
Btmhard,  oin  Capueiner,  altor  mitberühmter  Bis - 
wasserdoctor  (Leipzig,  1834),  Die  Cholera...  (Nu¬ 
remberg,  1837),  etc. 

Obrtbl  (Felipb  Federico  Guillermo).  Biog.  Es¬ 
critor  alemán,  más  conocido  por  el  seudónimo  W. 
O.  v.  Horn,  n.  en  Horn  (cerca  de  Simmero)  y  m .  en 
Wiesbaden  (1798-1867).  Terminados  los  estudios 
en  Heidelberg  fué  párroco  de  Manebach,  en  donde, 
con  el  nombre  de  Fr.  Wilh .  Lips,  publieó  varios  to¬ 
mos  da  cuentos  románticos.  Su  fama  de  escritor  po¬ 
pular  la  debió  al  libro  Die  Spinnstube,  que  se  publi¬ 
có  todos  los  años  desde  el  de  1846,  y  que  al  morir 
él.  su  hijo  Hugo  lo  continuó  hasta  1895.  Además, 
dió  á  la  estampa  gran  número  de  no  menos  exce¬ 
lentes  cuentos  para  la  juventud  y  para  el  pueblo,  de 
los  cuales  más  tarde  publicó  una  colección  en  Ge - 
sammelten  Broóhlnngen  (Wiesbaden,  1856-59).  Des¬ 
de  1858  hasta  1865  publicó  el  periódico  popular 
Die  Maje .  Los  cuentos  de  Obrtbl,  especialmente 
Rheinischen  Dorfgeschichten  (2.a  ed.,  Francfort, 
1877),  se  distinguen  tanto  por  la  piedad  y  profun¬ 
didad  de  sentimiento,  como  por  la  excelente  piutura 
de  los  caracteres  y  descripción  de  la  vida  del  pue¬ 
blo.  Sus  asuntos,  en  su  mayor  parte,  estén  tomados 
de  la  Alemania  central,  orilla  izquierda  del  Rhin.  Su 
cariño  hacia  aquella  región  de  Alemania  lo  puso 
Obrtbl  de  relieve  en  la  obra  Der  Rhein,  Geschichte 
und  Sagtn,  Surgen.  Abteien,  Klóster  nnd  StAdte 
(4.a  ed.,  Stuttgart,  1893).  Su  colección  de  escritos 
populares  Jngend  und  Volheschriften  (1853  y  si¬ 
guientes)  consta  de  unos  75  volúmenes. 

Bibliogr.  Brumer,  Allg.  deutsche  Biogr.;  W.  O. 
von  Horn,  ein  wahrer  Frennd  de s  Volhes  (Wiesba¬ 
den,  1868). 

Obrtbl  (Jbróni«io).  Biog.  Historiador  alemán, 
n.  en  Augsburgo  en  1543  y  m.  en  Nuremberg  en 
1614.  Estuvo  empleado  en  la  corte  de  Viena,  y 
•n  1578  fué  encarcelado  por  haber  reclamado  ante 
el  emperador  Rodolfo,  en  representación  de  los  pro¬ 
testantes,  el  libre  ejercicio  de  este  culto.  Se  le  con¬ 
denó  al  destierro  y  Obrtbl  fijó  su  residenoia  en 
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rurembef g.  Se  deben  á  eu  pluma:  Ungariecke  Chro - 
nologie  (1603-13;  2.a  ed . ,  1665).  que  es  una  des¬ 
cripción  de  todos  los  hechos  de  armas  ocurridos  en 
Hungría  y  Transilvania  en  las  guerras  con  Turquía 
de  1390  á  1607;  Schone  Bildnuss  in  Rupfer gestochen 
der  berumbtesten  Weiber  altos  und  Nenes  Testamento 
mit  i  bren  Historien  (Nuremberg,  1610;  4.a  ed.,  Han- 
uóver,  1685). 

Obrtel  (Joros).  Biog.  Político  alemán,  n.  en 
Grossdólzig,  cerca  de  Leipzig,  en  1856.  Estudió 
(1875-78)  en  Leipzig,  filología,  histqria  y  economía 
política;  en  1879  fué  profesor  del  Instituto  de  Ktitz- 
schenbroda,  y  en  1880  profesor  del  Realgymnasium 
de  Leipzig;  finalmente,  en  1894  fuó  nombrado  re¬ 
dactor-jefe  del  periódico  Deutsche  Tageszeitung.  Des¬ 
de  1898  hasta  1903  representó  en  el  Reichstag  el 
9.°  distrito  de  Sajonia,  militando  en  el  partido  con¬ 
servador,  y  prestó  inás  tarde  un  verdadero  apoyo  al 
partido  agrario.  Además  de  multitud  de  cuentos  y  ar¬ 
tículos  sobre  historia  y  tradiciones  populares,  escri¬ 
bió:  Der  Ronservatismns  ale  W eltanschauung  (Leip¬ 
zig.  1893),  Wahrer  A  del,  novela  (Leipzig,  1896); 
Von  drinnen  nnd  dranssen .  poema  (Berlín ,  1901),  y 
Nene  Lieder  (Berlín,  1904). 

Obrtel  (Juan  Jaime  Maximiliano).  Biog .  Perio¬ 
dista  norteamericano,  n.  en  Ansbach  (Baviera)  y 
na.  en  Jamaica  (Nueva  York)  (1811-1882).  Hijo  de 
padres  luteranos,  hizo  los  estudios  en  la  Universidad 
de  Brlangen.  Ordenado  de  sacerdote,  sus  compa¬ 
triotas  residentes  en  los  Estados  Unidos  le  llamaron 
á  aquel  país  y  llegó  á  Nueva  York  en  1837.  A  los 
dos  años  se  convirtió  al  catolicismo  y  trabajó  activa¬ 
mente  en  la  prensa  en  favor  de  la  Iglesia,  por  cuyos 
méritos  el  papa  Pío  IX  le  hizo  caballero  de  San  Gre¬ 
gorio  en  1875.  En  1869  publicó  Altos  nnd  Nenes. 

Bibliogr .  Cntholic  Netos  (Nueva  York,  1908). 

Obrtel  (Max  José).  Biog .  Médico  alemán,  n.  en 
Dillingen  y  m.  en  Munich  (1835-1897).  Terminados 
sus  estudios  en  Munich  (1860)  fuó  nombrado  médi¬ 
co  auxiliar  en  la  clínica  Pfeufer.  Habilitóse  en  1867 
para  Privat  Doten t  de  laringología  en  Munich,  y  en 
1876  obtuvo  la  cátedra  de  esta  asignatura,  recién 
fundada  en  aquella  Facultad  de  Medicina.  Descu¬ 
brió  el  bacilo  de  la  difteria,  al  que  supuso  una  nue¬ 
va  forma  del  Micrococcns  diphthericns  (1868);  pero 
lo  que  mayor  fama  le  dió  fué  la  introducción  de  un 
nuevo  método  para  el  tratamiento  de  los  vicios  de  la 
circulación  de  la  sangre  en  las  enfermedades  cróni¬ 
cas  cardíacas  y  pulmonares.  Para  la  aplicación  prác¬ 
tica  de  este  método  se  fundaron  en  Alemania  y  Aus¬ 
tria  muchos  sanatorios.  Obrtbl  construyó  el  larin- 
gostroboscopio,  y  escribió:  Die  epidemische  Diphthe- 
rie  (Leipzig,  1874),  Ueber  den  laryngologischen 
D nterricht  ( Lei pzig,  1878).  Ha ndbnch  der  respiratorio- 
chen  Therapie  (Leipzig,  1882),  Therapie  der  Kreis- 
lanfstór  ungen  (Leipzig,  1891),  Ueber  den  Mechanis - 
mns  des  Brust-nnd  Falsettregistors  (Munich,  1882), 
Ueber  Terrainhnrorto  tur  Behandlnng  von  Rranken 
mit  KreislanfstOmngen  (Munich,  1886;  2.#  ed., 
1904),  Znsdtoe  und  Brldnternngen  tur  Therapie  der 
KreislanfstOrungen  (Munich ,  1887),  Die  Pathogenese 
der  epidemischen  DipktoiHe  (Munich,  1887),  Ueber 
ftfassage  des  Hertens  (Munich,  1889),  y  Das  Laryn - 
gostroboskop  nnd  seine  Verwendnng  in  der  Phgsik, 
Ppysiologie  nnd  Meditin  (Berlín,  1905).  Tomó,  ade¬ 
más,  parte  en  la  redacción  de  la  gran  colección  mé¬ 
dica  americana,  titulada  Tmentieth  centnry  practico  of 
medicine ,  y  en  la  Bnzyklopádie  der  Therapie. 

Tratamiento  df  Oertol.  V.  Tratamiento. 


OBRTZEN  (Carlos  Luis  db).  Biog .  Músico  ale¬ 
mán,  chambelán  del  duque  de  Mecklemburgo-Strelitz, 
n.  en  Neu-Strelitz  por  el  año  1810.  Fué  consejero  de 
justicia,  y  en  1842  abandonó  sus  funciones  en  la 
corte  del  citado  duque  y  se  estableció  en  Berlín. 
Tuvo  una  gran  afición  por  la  música;  en  1840  estre¬ 
nó  en  el  teatro  de  la  corte  de  Mecklemburgo  una 
ópera  de  su  composición,  titulada  La  princesa  de 
Afesina,  y  en  1846  fué  llamado  para  encargarse  de 
la  dirección  de  la  capilla  de  música  en  su  ciudad 
natal.  Publicó  varias  colecciones  de  Lieder  y  de 
Trinklicder.  en  Leipzig  y  en  Berlín,  y  el  estudio 
critico  Die  Oper  der  gegentoart ;  es  autor  también  de 
varias  composiciones  religiosas. 

Obrtzbn  (Jorob,  barón  db).  Biog .  Poeta  y  escri¬ 
tor  alemán,  n.  en  Brunn  (Mecklemburgo-Strelitz)  el 
2  de  Febrero  de  1829  y  m.  en  Fr i  burgo  de  Brisgo- 
via  el  26  de  Mayo  de  1910.  Habiendo  ingresado 
en  1850  como  oficial  en  el  regimiento  de  húsares 
de  Prusia,  fué  (1855-57)  agregado  á  la  embajada 
prusiana  del  Bundestag,  y  fué  durante  algunos  años 
camarero  de  la  princesa  Federica  Guillermo  de  Hes- 
sen.  En  1879  fué  cónsul  general  de  Alemania  en 
Nueva  York,  desempeñando  el  mismo  cargo  consu¬ 
lar  en  Constantinopla,  Marsella  y  Cristianía,  respec¬ 
tivamente,  en  1880,  1881  y  1889.  Escribió:  Qedich - 
te  (3.a  ed.,  Berlín,  1861),  Heimgebr achíes,  poesías 
(Hamburgo,  1866);  Im  Sonnenscheim  und  Wind, 
nuevos  cantares  (Heidelberg,  1868);  Aus  den  Kámp - 
ten  des  Lebens,  aforismos  (Heidelberg,  1868);  Unter 
dem  Reichspanier  (1871),  Selbstgesprdche  (1874), 
Liebeslieder  aus  jnngen  Tagen,  cantares  (Heidelberg, 
1875);  Stimmen  des  Lebens,  poemas  (Viena,  1876); 
Deutsche  Trdume,  dentsche  Siege ,  poemas  nacionales 
(Leipzig,  1876);  Bpigramme  nnd  Bpiloge  in  Prosa 
(Breslau,  1880),  Pera  bel  Poetonlicht  (Breslau, 
1883),  Lieder  nnd  Lento  (Wismar,  1883),  Aus  den 
Herbergen  des  Lebens  (Breslau,  1886),  Bines  Lyri - 
kers  Chronik  (Leipzig,  1880),  Sommerfahrt  eines 
Jnnggebliebenen  (Berlín,  1888),  Lieder  im  Widerhall 
(Hamburgo,  1891),  Kapitel  aus  einem  bewegten  Le - 
ben,  1855-64  (1895),  Anf  Schwarzmaldroegen  (Fri- 
burgo,  1896).  Worto  f(tr  Augenblicke  (Stuttgart, 
1898),  Unternns  gesagt  (Viena,  1899),  Greift  nur 
hinein  (Heidelberg,  1901),  Vom  Heimtoege  (Heidel¬ 
berg,  1902),  Zmischen  Rnnen  und  Rosen  (Metz, 
1902),  y  Es  toar  ein  Traum  (Metz,  1902).  Con  el 
seudónimo  Ltidmig  Robert  publicó  Erlebnisse  nnd 
Stndien  in  der  Gegentoart  (Leipzig,  1875),  y  con  el 
de  Stophan  Broésy  la  colección  de  sonetos  Nacht 
(Stuttgart,  1899).  Con  el  anónimo  dió  á  la  estampa: 
Adam  contra  Boa,  knrze  Bemerkungen  tu  den  Akton 
von  einem  Unparteiischen  (2.a  ed.,  Munich,  1878); 
Schrnllen  (Breslau,  1878),  Signe  Wege,  poemas 

Í Breslau,  1879),  y  Randstriche  und  Nessebreime 
Leipzig,  1888).  Además,  se  han  publicado  sus  Me- 
moiren  des  Znfalls  (Fríburgo,  1906),  y  Am  Jung - 
brunnen  (Carlsruhe,  1907). 

ORSCO  ó  E8CO.  Geog.  C.  de  la  Mesia  Inferior, 
á  oril.  del  lago  Isker,  en  el  país*de  los  tribalos. 

0B80HINEN,  Geog.  Lago  de  los  Alpes  betne- 
sea, (Suiza),  sit.  á  1,592  m.  8.  n.  m.  Está  encuadra¬ 
do  entre  montañas  escarpadas,  desde  cuyas  cimas  se 
despeñan  varios  arroyos  formando  bellas  cascadas, 
cuyas  aguas  caen  directamente  en  el  lago. 
OESDORF.  Geog.  V.  Osdorf. 

OBSEDE.  Geog.  V.  Osbdb. 

OESBL.  Geog.  Isla  de  Rusia,  en  el  mar  Báltico 
(V.  Mafa  db  las  Provincias  BAlticas.  en  el  art.  Es- 


ofcsLAü  ~  o  mm. 


ii&in  f\i  18V9M*  m /-ti  $  ¿*  Febrera  da  191$)fwá  dead* 
director  tie  ié  Efuvuelá  Normal  de  O  fh*ruh*  y  M- 
cribíó  excelentes  ^dantos,  taJee  cq  nao;  ÜtiiU  £wta, 
ziOii  ZétttHli'iiátr  »&-*  «4.  »  8**Uée?  iUí)$),  Vór*  Tajé 

(2.*  «ii,,  .ttaailen,  1 89ü)v  £/fg  íftrrrt  Arch*m*t9$ 

¿Wfkt*  $btt  i?ttn&é+  ShcAhhS*  »*>d 

/&*  8etesi0€t!*ilt*(4*  &L\  1899)t  TV*t 

I0\,  9*  w*4  Abttiíi  X 3/  édv,  ÍMHée i  1900), 

AU<lzikxndtr  í¿.4  *d,,  Paaitea*  190 i), 
T  A.**  &tr  lUiki n  Zal (  Balitea.  1 001); 
jíobUcój  además '«n  Afannai  d*  poeitú 

y  pi-QXa  alemanas  (2;*  éd-,  1901). 

Síbliogf'  .¿n?  itfiññgrnw  $*]  ■¡¡t{tf* 
0ev» *  Qtstr  (Cartero  ha,  1SM3). 

Pequen a  tíJU  a  Urna  and*):  du¬ 
cado  d«  üíobúrgo,  i  ?  km»,  f3te  1»  rapita^  «a  las  pro¬ 
ximidad?*  del  cáaUllo  de  Rosta*»:  tiene  ésk  de  ké. 
éo  U  bae»  fó*burgo~Lca&:hft.  y  aóügtiamerd*  taro 
Uh.  Á*  cerámica, 

&S&NO&&&3T&»  m,  Punto  del  borlen  ote  en¬ 
tre*!  O.  y'  e!  ÑO,f  ¿  jg'ual  dirUpeia  da  *tu  boa.  § 
V  i  en  ia  <jue  «opiada  é*ta  parta. 

OMMtmüSSTB.ra.  V.  OiteHOttCWr*; 

OfiflFfiL  $*a9\  'V.  CU**U 

OSSlSSUDOSSm  fli .  t5fcrxi«>  horizonte  en¬ 
tre  al  O,  y.  él  SO.,  á  igual:  dtóá«cri.a'4a  étobe*,  § 
Vfeató  que  sopla  de  parte;./.  VÍ-'V  . . , 1  ' 


0*9  fs .  tito# ,  N Pin br e  de  don  ponteemos*  de  Ve» 
nézueia,  &?t.  dé  2teha.  diat.  <te  Maracaibo,  Un*  de 
«Jfr*  aprtó tottsUme&te  300  h  y  fe  ©tft  130. 


0*$T*  (B*$U  -fcjfó).  íjrW,  :Óéblér  ¿#.  I»  enlome  *»~ 
pebete  de  4»  Oro  (Aftte*  o^eiueotid),  s?fcr  en  él 
11%  i  té  S.  de  WpomfoftM  eapeMa*.  #1  pata- 
tete  20*  Tí0‘  I*i.  <$>  épmiíeedétóéAté^  iíffiiUdft  *1 
N.  por  el  f  ateo  Cebo  BUnéo  y  *1  S>  por  *!  Cabo 


Pilando,  abra  »&  te  ¿e«t*.  eeci<íeetsi  «o  le  penre- 
«nlé  que  ciérr*  por  eí  Ó,  te  grao  bahía  de!  Galgo  á 
golfo  de  SanU  Msria,  Hacia  el  centro  de  U  bjabja  se 
lávente  une  roca  de  90  ro.  de  largo  por  60  de  enoKe 
y  lide  a.  a.  n,  mr>  b  co&i  está  unida  e!  eontínaofa 
por  «o  •strecbo  istmo  de  eren*  y  torme  une  peque- 
bé  anee nad e  da  aguas  Bornemente  tranquila»  y  de  da 
fondo  de  eren*,  donde  se  encuentre,  buen  fondeade¬ 
ro,  muy  frecUéntad»  per  los  boquee  de  poáoé  cene- 
ario»  no  reímtrt  yieo toa  del  SCh 

Qañrv  (Cx*m>  mL\ ,  Cene!  dé)  textil*  íé 

Megéílené*  que  eepar»  lae  iaiae  Médre  d» 

.Dio*  ?  jDoqiié  dt  Váflt  Be  béBienté  enguato  y  é»U 
éémb'red^'  ^^loíeií'  y  roe**  <jü*  difieultéo  Le  nevo-* 
geoion.  Trr*  mil!*»  dentro  4e  »u  «elide  ortóntel  se 
*iü«iuéolra  üa  bratxo  de  mer,  1  Umade jcaMt  dKij  Pese 
je,  qué  Be  ditige  beoie  «1  N,  y  énUse  ooo  el  oenel 
Monteitb./ 

Oéer*  (C*íUt, 


átjírk* 

4a  ci»,4i«U* 
B «  Ominé 


WM  PP  H  I  P|H  p  pppL.^  v .  c 

Id»  Ketédo*  ^ejr¿e  de  Flo¬ 

rida,  en  U  perta  oecidanteí  da*  s.rfnrifa  de  la  p*uta~ 
é«í«  v  y  é«ié  temlMo  do  ^SP*  é  el  beoco 


OKélélÜOtieSTE, /¿v  V.-atáiéwtfíe''. 
OEttftB ftCr  so). -  -  Atqui teclO  & u c 

*o  con  temporáneo,  u.  en  le  »égy*v(a  mi^ad  d»)  eb 
glo  Su»  «tUfioLoe,  deoiré  le 


TboMen  ÍAurinT  e»  Betocolmo. 
En  190?  ee  íe  premid  en  póbliro 
conenmo  »u  proyeetu  p>fe  lé  tpn»^ 
trucóíón  de  une 
Consistorial  en  Estojen! mo* 

O  BiTS«  1  ^,ecep« 

PafleaU.— tm  Wíit A. 

_t>.  0#stB.~C.  déát^  fí  ek¿a#tb}, 
(Étiio Del  ek #s¿íí.)  ro  v 

m  |  VfeáU?  que  eople  de  éste  párta . 

G«et « .  iVw *  Wiím bre  de  uno  dé 
íée;  ptmtoá’  ^rUi«iiiléür,-equ6l  q»je  mi- 
rendo  el  íí;  quéde  'i  le  uquíerd» 

|¡  WmUf'  que  ésple  de  ««te  putit*r 

'c»f4>iWijV  •;’,'.v.V'  .'V 


O&arni  mmrx  KoeoeéT^  -A^ov.  BWMWWBBS 
Nombre  dél  éioatq  .4  rumbo  que  dis-  9«m»i 

te  urve  cuarta  del  O.  hecíe  el  N. 

Otcrra  cuarta,  hl  ecDoaeTt.  Nav.  Nombre  d»í 
vianfo  ó  tumbo  que  diste  Une  cuarté  dél  O,  bacía  eí  S> 
Osera.  íhog.  Berrio  urbano  d»  Cub»,  prov.  *1» 
Süotft  Clare,  término  y  partido,,  dá  Segue:  U  Gran¬ 
de,  wufl,  dé .0ru«ntéér;  k000  h. 

OasT»*  Oéóy .  Dep.  de  fiiitL  V.  Oü£«t, 

Oests.  Qbóg .  teta,  de  Méjico,  lil,  ou  el  golfo  da 
este  nombra,  en  U  coaíe  4f?  Ést.  de  Cempacba  y 
perbweciéoté  aí  grupo  dé  lo»  Alftcréoea. 

0**Tj*.  Q*o9.  Air,  de  Uruguay,  en  el  dap.  de  Ro¬ 
cha.  Vierte  »o«  agua»  ».n  *1  ert^  de  loa  Rochas  y  »» 
ilema  también  érr.  del  M*Uo;o  .  j¡  Punte  da  1»  coste 
cottiMpoodiiontéat  dep<  dé  Cenéiéqée  éa  *\  rio  de 
fs  Plata  Forma  él  limite  occidental  de  la  bahía  de 
Santa  Roa*. 


dé  «u  trctjñi Jad  ¿fe pid% 4 $.  •$»*  Ú tí* U>* 

goíi  «1  NO,  un  arrecife  ;p.rr»fe4*dti  vito*  *2  rabie* 
mas  síí¿  por  üb  pla-cer  iiondatíl#,  y  sóío  debe  tomsr- 
>:*  por  q\  canal  que  an  encuentra  al  N E.  da  dith'Q 
x^yw ,  vue/>  Iqs  que  hay  «1  SE:»  de  é]  i\o  too  «¿tto  unos 
aagtote*  y  J¿|igíAikd&  quohviuloa. 


iVáatV,  ¿Miltiimt,.  i»  cuMceidn  Zas.  (UUCiaí  0*rm4*h 
cat-,  Lt  Atrrfutt,  ¿'rifante *  eifs- 

O MTJE N ORCiíSf  E.  Y v  ij ks^ i,«oi£AT*. 

OE9TKRDALEir4?e 

OESTERjíN  {  »s ).  BiCfi. 

ífemar  aleináii,  n,  «ü  Berilo  f&  Dedicado 

prun*r$w»ent* ^  4  U  Corvara  dé 

Mwtan,  aitótdtófiÓltt'pÉist  ai 

•atúdur 'deí  cpirog’sp  V»  1  HOtfwuck ,  y 
en  Munich.  En  léÜB  *al*díí¿,  cóft¿ 
ira  todo  lo  qo«  e*  t  añila*  de  uu  iu> 
icideate qu»  tariípna  />$«  Un*  gí*t* 
herid»  de  Tdaif,  y  en  ¿í(ifjfá  3Í4Í  Rum¬ 
ana  año  empf r¿ó  á  borr'ju^t  pri¬ 
mer*.  proilú«<rióa  lite ts  éjAip^r 

>i  .ty«.w  >¿0«rii:o\ 


El  viento  d«l  <)•»<«,  por  W ii?«t*tr  fustán* 
OühTE  [RatítA.  Eulalia  ujs).  Gt&g  V. 

lUl.lk,  DB  ÜKSTS. 

Oeatr  Af*íc1íiíov  á?€ó^r  Nombra  qii*  «*  did  du- 
r»ü(«  algún  tiempo  $  iqa  territorios  francote*  de  lá 
cuenca  dai  Ogdoüó  y  qUfetriá*  tarda  aeeatendtQ  boa¬ 
to  «i  Congo.  Hoy  dii-ho*  terri  torio*  firman  parlado] 
Africa  Ecuatorial  ífrimceiA. 

0*#T«  d»  CírüiííTEa,  Gegg .  Barría  Urbano  de 
Cuba,  prot,  fí«  SartU  Clara;  panblft  y  toun.  dt  .Sa¬ 
gú*  la  Cv/hbiI*;  650  h 

Os^ra  naCoRñii,  P>L80.  Ci'^y.  Barrio  urbano  da 
Cuba,  piMir.  de  j»  liebana,  partido  y  t»un.  da-  Gua 
ú*hn<yo&;  ^,20üh, 

#»4Tt  U*  C4  Cfejf.  Barrio  urbano  dV 

Cub*.  prov.  de  U  Habana,  término  y  pnM.  dt  Gütt 

naUcaa;  3,Ü0Ó"b.' 

OjsaTit  uk  Menacoa.  Qtty .  Barrio  tfvbairt  da 
Cuba,  pro*,  d*  la  Habana,  mún.  da  Mfedrtfg*. 

i$W  h. 

OtCfii  u.  i)g  Mm¿e  (jet J¡f  x  Unta  do  f.  o  del  BraaíL 
EftV.  dé  Minia  Geme».  Parte  dé  la  e*t.  de  Sitié  ab 
Ujlnea  liamada  Ferrv  Oenív»!  do  BrazH. 

ÜÉ&rz  x>3  Mo0¿«-  0wg<  Barno  urbano  <U  Cuba, 

prov,  «fu  Camagüe )%  partido  y  muii  de  Morón. 

OkütrdbSan  Kr¿  n ciaco,  Giug.  Barrio  urbano  da 
üúik;  -proé.  da  la  Háb^na,  partido  y  mun.  dAGua- 


Rtoé Itnra,  por  PábH  Oa$te« 


OEOTECtCElN  I  Hic,OL¿a  r  Bit*  E^  itnt  #u«- 
i  ;'  *•  n  >  %n  en  Y.VénP  I  1842- ISOdb  Fue  un  eu- 
tnSiasta  de  Wüguer,  y  fundo  uw  MiiíeA  ^ agneriano 


GKSTRftbRN  —  ORSTRRMAN 


qu*  xc**pn*h  &i  m-ofjf  i  fí^«t>6eh+  Publicó:  JCflfótop 
■Mh&,  Wagvérpidiiü i  V  £>¿íc 

44¿*/v:t  '^1  f?eá*$J^W*í*í*  f*  W*¿»  (  :  . 

a^T&KMR** .(Fcp««o6)'r<  Médica  aí«- 

míe,  ü.  m  &í\>rrhhv4t  i  WartetfcWg)  y  m,  dú’StoH 
g4*t  ( 1819-1 877);  /.iWmfntáo»..  lo»  estudio»  tu  Tu- 
bíflg-Hj  establcrid**  ^&  íü  pueblo  natal,  y  eo  184$ 
obtuvo  no*  cátedra  de  rnédte>»>*  tritaíé*  eir  Dórpat. 

Dodjeóéo  dv?n  gran  éxito  A  etphmuHones  SsioJógíta* • 
descubriendo  desde  luego  «L  eootíínblo  4^  Ubó^vB^ 
¿o  la*  depo*tdQb»»  d*  !«s  dÍ36fttéfjeoo;  áe*pué* 
dedicó  su  atención  á  la  h  ’te  An&MPio* 

médica*  Escribió:  íltetJbfáU  A»v 
Uiojyg  *  1815),  tf*c  HjfQitu*  (Tuhin|>á^ 

1851),  MtiUtiniich*  Zof<A {Tu  Muga, 1852),  ñ**4~< 
btich  de?  tntdizinisckfn  $f*H*!ik  (TubV^gKv  lB^i)v 
#/rr  Ulfcl  #íis» $¡jigtÍi£hú  Btitehuty 

1859),  Di*  Senchm,  ihré:  {&$ti?k*ñy  Sfitipr  w4  #*- 
kdmpjuag  (Túbioga,  1873}-^  do  esta» 

obras  ae  imu  hecho  varias  edMone*.  Mu  1845  fuadó 
ios  anales  Ja\rHth*r  ftír  pr&iitmk*  MeUhufufo,  j  tn 
1860  ia  revista  Zeiachm/t  fúr  llagan*}  midUihts/kt 
StdtUtíh  (Tubifign). 


tienen*!  grau  valor  que  les  prest*  un  parecido  ahr< 
soluto.  Mucho  mejoren  que  aquello*  de  sus  retratos 
qpj»  podría  q  denoimu&rse  o  Aciales,  son  Jo«  qu*  lumen 


ÜE9TEBLEY  (CáR&üs).  Rtiff,  Pintor  *teW¿íM 
hijo  de  Carlos  Guillermo,  ti,  eu  GóUúgH  *ñ  1839, 
f>espu6»  do  estudiar  *»  vi 

>•  -  •  '  y  sa  k  Aí-sdeuúa  d^í  Ous- 

{[ .';.  Á  itifáia  mck*  *?i  íii/oféHf 

.<$?  ,ÍS  1*1  Mido  <*«  ¿Ipmifa  $,  jV/v 
Hn|^  ^¡S  tío  mf^0y  :St  :á<íf(pin<t  dr 

1879),  J&»  $aU*nfiord  (Mu- 


H otrato  da  Cario»  Cunoymjior  Emilio  0*#pupp*ft 


'carácter  privado,  como  el  del  profesor  Caídos  Car¬ 
io  ftir».  de  extraordinario  parecido,  y  oí  doble  retrato 
•de  «ti  Hermano  Bernaidr/,  y  del  ««cnHor  líri-ro,  »ftr» 
‘hotu-Síe  por  la  compoahúbK  y  pe*  el  colorido,  Bnt?* 
¿dáoí  Iba  retrato»  de.  **i*  iiuk>&,  ninguno  puede 
CóttrpMarso  en  grsna y  colorido  .«1  d«í  4U  eepoaa, 
aunque  lal  ***  ««  auó  dotid»  thejor  f'é  advíerio  e!  de¬ 
fecto  q»ta  íá,;cri8ca.  eiítHumpo^hea  aefmk  áu  \(xi  re- 
travo»  d»  ítuMÍio %  d?  «u  Be?naPÍ0í  ptator 


dé  RHmhurgpf,  Pfseárfw 
m  la  cótta  ti&vnéprtj  j?och*  dt 
verano  en  tí.  Norte ,  ftotqxu 
c*V^r?i  dBl  N’ort*  (T^88)j¡rjy 
:£tJtÁ4¿r  fU  jblavnég*.  Plato,,  «deiní», 

a  ígúnoa  fetfatot. 

OcstííatsrT  (Caísí.os  Guu.lkhkq).  Rioy.  Pintor 
af  «yrv»n  ,  Gftdíoga  y  m.  en  Ha  n  no  ver  (180o- 

18¿1),  D*?eípx>}o  de  Mnuhat,  «n  Draade.  estuvo 
desde  IBS  >  bfl^tn  18*20  en  lío  roa,  y  dead©  1831  ñn- 

aeñó  hiato ria  y  teoría  de  Mas  ortés  en  eu  ciudad 
natnlA  donde,  en  í'OÍaborAcióft  coa  ótfrido  Mülletf , 
pui?Kc5  1#  obra  Deitkn&li r  4t*C  Xvnxt*  Después  de 
torrijírmr  aü  rundro  Cr*|fo  p  (18 íí)  fuá 

nombrado  piatoc  dé  la  corte  de  Adéníéts 

de  esta  obva.  cabe  citar:  Ca  MJn  do  ¿tfti  (Í886}V 
Cvntü  oendície  rte  d  tox  nitúa  (1811)*  Z<*  Ájc+ntión, 
freaco  de  la  iglesia  dai  céetíltu  d»  Ifson évnr\  Do*  **• 
rdsr.be »•(  1 80 1  j t  S a nS  Pi  H  ¿to*p*Hil  rf *  Drn 

jas  (1805),  Za  v&áúrSdAjt*  Rimú**,  }ZjQmtf.  $  ttd  inn* 
drex  Dos  no oiox,  etc.  ,  ' 

Qtii'tzKt&t  (W.  0.  Bióg.  Hicritor  ingléa 

cnutemporineo.  n.  cu  1860.  É* /sardrd^te  dé  la  igí*. 
aía  anglicana,,  con  remdftoeia  en  ItntírVrea^ y  ha  peí- 
bljícado  varióa  artículos  en  lan  periodícoi  f'-firf  J (íúr* 
'tnl  o/ theolitgiCiil  Bendita,  Tb*  The  Uxpo- 

¿M&l'y  Times,  The  Ghürr&dñni ^  etcV  Se  le  deben, 
Kdomáa.  je»;  obras  Se:.  Tn^'is  <\/  A *s ai  t  i  9011.  v 
Stiidis*  i*  tho  Greek  a4/*  L¡i¿in  Verii?**  atf  jht  Book 
&f  Amos  (1002). 

O&0TEHMAH  ( Rvt  fio),  Diog  >  Pinior  so  cu  o 
con ttíjen pora  oto ,  que  eo  ha  diatíngu ido  briliantemen- 
te  ep  el  retrato  .  Puede  considév^  •  seis  como  el  puib«r 
del  mundo  «legante  y  otícialde  ^ueHa,  y  ana  oWaa 


Vu)** 


Rt>tr»toíi  del  i^euJlot1  Erlc#  btmlbrrc  y  del  pl»U/*r 
bé i naidu  Oentei intUi  por  Bmilp»  OoiUMrumu 


también  como  |g •Kiipe^üíalnláíí^  bb^ervf  ción. 
í ,li«  g^adéa  cuatldiídeai  úítoYíítíV A í?  H al  genio  de 
Ótís  rtíft>íA>  se  doi«<í«tra?on>o  el  aTvoglo  y  -diapoei- 
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ttán  de  U  Hipofsicióa  de  relrirtoa  celebrada  en  la 
Academia  de  BeiMa  Arica  4»  Kstóeolmo  «a  3i)13 
b* j<>  W  *ú«jHCia*  u*-  1*  .^o^ía¿«d’ 
OS^YíRaKKXCH  Dibujante  y 

^nWd.5P.a.»a-.tiDá»v  a»  «o  Hamburg^  v  ja.  ea  Betlia 
i 17 tó-j 7t$í^  Aprendió  dibuja  baja  ,, 


OJtBTOOEFALO.  m.  Pitean*.  Geudro  de  eef- 

tebredo»  de  1»  cíaae  de  ios  aafíbíos*  orden  de  lo*  e*> 
tegoí  traioa.  »u  Wd«a  delw*  lepwpáoailoe,  familia 4t 
io&  micro**  ario*  creada  pórCope,  bebiendo#* *ucon- 
liado  «  l^acuaá»  vtrtobm  saudade*,  dÍ6t¡x3gui¿uao*e  4* 


la  difeectéa  de  1,  8,Grofti  an  Gire* 
de,  y  viajó  en  do*  o£*«úoft**  pot  $ta* 
lía.  Se?  dual  i|t- did  «afiinaHlea  ¿attód-* 
injecto?  *rtÍf»i»<ío*  pac»  «*r  nombrada 
fcupcKntenúe'nt#  tí»  la  OtiUrie  éíec^ 
toral  tU-ilmrl?,  y  rb  17&7<  director 
tí  e  le  tl¿-$ér>a:  So  lid  '*»  bolada  zn .  Sút 
prínfci  pVU*  p?odái?cipQí.«  *o»;  une 
Mil*  dé  ‘|54 xá^iríXUr^n  grabádfes  í¿- 
gda  djWjpd  4e  Gfesiíi*  publicad»  «a 
Dreadtüoo  eiFiiuíelÍ4¿<:#jte  diXfj'Y 
eantetun,  dii4>jtiáfr  étíl&jwn  na  4a í 
tfiriri-  C*9*lirr$ ' P*  X,  ¿ftmi.:  Esta» 
Umíóae  (s  publicarlo  pueyemeai* 
en  Poisdáro  (i7?fr)  ron  la  adición  de 
i 8  i$$e*  grabada»  parO^rtiKaKítB* 


aeguá  dibujo»  de  Jü»o  BautieU  jb*  m  ' 
terna ri  r  oi roa.  También  grabo  un* 
aerití  de  40  i  ó  ni  i  «a*  tía  .Jifcaju».  ana-  íA^í  -  V.* 
téntea  ac  la  colección  del  conde  vo» 

Brulil  con  al  tUulo  #rcoíü'  i*  ?u*«5- 
dtitiut  dr  plutitü**  hübsUt  *sí- 
/r«,  etc,  { Ur«*J»t  17^2).  Fúir,o  S£í¿£Í^^«.' 

lámina»  i/,  O.  A  mburget*  ftt'ií,  o* 
un  <»oi33£r*7nft  corapaesto  de  do»  HgB 
ln¿;t¡¿uU*  *-iítía,'a  ¿Avíos,  ó  con  tu# 

iaiciale*.  •:. 

OaaTeaaawH  (Tíauoott  Con»-  4¿x¿?F 

TASTtítoK  PilúKofb  elemátí 

coolamporineo  t  nVea  Suuis  «a 
1880.  £1**1*  1SHQ  **  Rrivat  £a- 
tñiu  d*  dio aoHe  -ra  U  Uní?et«i- 
d»4  d*  Tuhíng*.  S«  b¿.  dedicado  al  í;:v.'. 

estudio  da  lo»  pr^bternaa  rtílígbjMíoaf  ’W-^ÍV^vjF'iijS^ 

«plisando  un  crítnrtn  naturaliate* 
breado  en  el  tnetMo  p*ico patológi¬ 
ca.  Ea  lá»  cueaiioaaa  gen»m)ea  d«  ¿Hoáofta  edop- 
ím  de  8*1** na  j  P»ultí«ttr  Se  Se  debeu;  l)u 
JS*f>*hrMHg  di*  ÚóiiUcA**  ais  &t*  Qrundaroóím  der 
RéUfioty*  phijv&pki*  l IplO)  /  D¡$  PMnomtíwláyii 
4et  [ch  Íh  iÁri*  &rün#probUtn*ú  (Laipíig^  10  )> 
pié  ¿íatfreititinti#  4*i  Wakrmth— 

.  pimigsmlt  tt*4  4¿i  PirpenonaliMa^ 
'$!&  ÍH  der  Ptyc***t**l*  (UUO), 

V»d  Sfirú  S iib 

.§  J i ^ (19! TÍ),  ^  r#/í^ídj»  J?r- 
.  «li1  'philasopMch  ProMm 

líl^iír  i?43')¿-y:  ÁtitgwiW* 
l  $ i.  ■  y+rtttMw**  muí  ¿a»  '%*y&  4*f 
iéfigUpfjjtycMü}^ ;.{ f  jí.l 
gui.sj»  de  ««Acá  **tc<Hosr  fuetea 

.  •'  'r, :  .  rV 5.tí»^ue]i!do^  4ú  ■  la» :  puUtóa*rione» :- 

):.4T«r  /v vPtyctour.  u*  midtz*  PfJcA*, 

p/mmw  y  fiad  OiUhkúnitt^  Bs 

^oaaV*L¡a!ou.  «eto.r,  Aánmát/ áu' JTupí  ,UHd  dt*: 
iOkia)  v  d^Tfírtp^tíV  >  ¿i»  ¿fent* 

\  r  •  itÁt  I*MÍoi>  iu  déf  éUcrtiftp  Hü{f+ 
ir  dt*  uaathnu*  Jahrhandtrit  (Tubíage,  19i0j[f 
y  b*  umgídu  i*,  l  ij4  «tlición  del  IV  tome  dél  .Mar 
nuaXÍXr  4r  i*í  Filciotfrt  de  üebemey  (Bar- 

¡lo,  imt 


día  eniice  io»  dt  lecob  Ud bm»  y  SgÍi^íbgw0^ 
173$  slftítmpaaó  vanaii  pnrrotjUi»ia  j  dc*¿*  1766  xír- 
e]«rcietj;dtí  d*  preU'ic  ea  UunWOi.  Persuadido 
da  tj-tfé  toa  áatot^á  «» grado#  bebUe  iidtí  üxtftniQ* 


OCHTERS UNO,  V.  0ÍTitft3?»n, 


OETINGER  —  OBTTINGBM 


profundas,  procuró,  en  sus  escritos  exegéticos,  des¬ 
cubrir  la  «filosofía  da  la  Escritura».  Dejó  unos  70 
libros,  entre  loe  que  cabe  citar:  Fester  und  schri/t- 
m&ssiger  Qrund  einiger  theologischen  HauptwaArAeite» 
(Francfort,  1731),  Btveas  Ganso s  vom  Evangelio  naeh 
Jes,  (Tubinga,  1739),  lnquisitio  in  sensum  commu - 
asm  $$  r alione m  (Tubinga,  1753),  Theologia  ese  idea 
pitas  deducía  (Francfort,  1763  y  1765;,  C/nteriGht 
con  Hohenpriestertnm  Christi( Francfort,  1772),  Guie 
Botschaft  vom  Koenigreich  Jestt  Christi  (Tubinga, 
1773),  Biblisch-emblematisches  WórterbucA  (Stutt¬ 
gart.  edición  de  1818),  Beihil/e  snm  reinen  Verstan- 
de  der  ScArift  (1777),  HersenstAeologie  (Francfort, 
1778),  y  AbAandlung,  i pie  man  die  Al.  Schr{ft  Usen 
solls  (Stuttgart,  edición  de  1858).  Sus  contemporá¬ 
neos  le  llamaron  si  Mago.  Sus  Obras  completas  (5  to¬ 
aos  de  sermones  y  6  de  escritos  teosófícos)  se  publi¬ 
caron  en  Stuttgart  (1858-66). 

Bibliogr.  Fr.  Ch .  Oetinger  (autobiografía,  Stutt¬ 
gart,  1848);  Bhmann,  Oetingers  Leben  und  Briefe 

Í Stuttgart,  1859);  Wáchter,  Btngel  und  Oetinger 
GQtersloh,  1885);  Herzog,  Fr.  CArist.  Oetinger 
Kalw.,  1902). 

Obtihgbr  (Firmando  Cristóbal).  Biog .  Médico 
alemán,  n.  en  Goeppingen  (1719*1772).  Estudió  en 
Tubinga,  Leipzig  y  Halle,  doctorándose  en  esta  úl¬ 
tima  Universidad,  y  después  de  ejercer  la  medicina 
en  varias  poblaciones,  fue  nombrado  profesor  extra¬ 
ordinario  de  la  Facultad  de  Tubinga  en  1750,  y  pro¬ 
fesor  ordinario  en  1762.  Se  le  debe:  Dissert.  de  bel - 
ladoinna,  tamquam  tpedjlco  in  cancere  (Halle,  1739); 
Diss.  de  cinnabari  órnenle ,  reduce  in  pharmacopoliam 
(Tubinga,  1760);  Dissert.  de  problemate  practico:  An 
achorum  insitio,  imitando  variolarum  insitionem,  pro 
curandis  pneritiae  morbis  rebellibns  tuto  tentare  pos - 
sit  9  (Tubinga,  1762);  Dissert  de  praejudicis  et  erro- 
ribus  qnibnsdam  circa  usnm  acidulamm  consuetis,  in¬ 
vetera  ti  s  (Tubinga,  1770);  Dissertatio  de  viribus  ra¬ 
diéis  rubias  tinctorum  antiracAiticis  a  virtutae  osea 
anima licum  vivorum  tingenti  non  pendentibus,  impre¬ 
sa  también  en  Tubinga,  al  igual  que  Dissertatio  de 
lapsa  palpebrae  superior is.  En  Ssloct-aeconomica  pu¬ 
blicáronse  otras  disertaciones  de  este  ilustrado  mé- 
dico. 

OBTINOHBll.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  provin¬ 
cia  de  Brabante,  dist.  de  Bruselas,  cant.  de  Lennick- 
Saint-Quintin;  1,700  h. 

OBTKBR  (Fbdbrico).  Biog.  Político  alemán, 
n.  en  Retiren  (condado  de  Schaumburg)  y  m.  en 
Berlín  (1809-1881).  Terminada  la  carrera  de  dere- 
oho  fué,  desde  1837,  procurador  del  Tribunal  Supre¬ 
mo  de  Cassel  y  en  1818  fundó  el  periódico  Nene 
HessiscAe  Zeitnng,  desde  cuyas  columnas  combatió 
sin  tregua  al  ministro  Hassenpflug,  y  desde  1848 
hasta  1850  fué  miembro  del  Landtag  de  Hesse.  La 
campaña  periodística  mencionada  le  valió  gran  nú¬ 
mero  de  denuncias,  al  extremo  que  el  tribunal  mili¬ 
tar  le  persiguió,  viéndose  Obtkrr  obligado  á  huir  á 
Heligoland  (1851)  y  á  Bélgica  (1854).  Durante  este 
tiempo  escribió  su  benemérita  obra  Helgoland:  ScAil- 
derungen  und  Brdrterungen  (Berlín,  1855),  los  sone¬ 
tos  Helgoland  (Leipzig,  1857),  y  De  vlaemscAe  taels- 
tryd  (Gante,  1857).  En  1859,  de  regreso  en  Cassel, 
fué  redactor  del  HessiscAe  Morgenteitung  y  miembro 
activo  del  Nationalverein,  habiendo  también  formado 
parte  del  llamado  Comité  de  los  36.  En  1867  fué  ele* 
gido  miembro  del  ReicAstag  y  del  Parlamento  pru¬ 
siano,  militando  en  el  partido  liberal  nacional.  Es¬ 
cribió,  además:  Belgische  Studien  (Stuttgart,  1876), 


761 

Lebeneertnnerungen  (Stuttgart,  1877-86),  Ver/ae - 
sung  und  Recht  auf  Helgoland  (Stuttgart,  1878),  y 
Ausdem  norddeutscAen  Bauernleben  (Berlín,  1880.  || 
Su  hermano  Carlos ,  n.  en  Rehren  en  1822  y  m.  en 
Berlín  en  1893,  fué  consejero  de  Justicia  en  Cas- 
sel,  miembro  del  ReicAstag  alemán  y  del  Parlamen¬ 
to  prusiano. 

Bibliogr.  Pfaff,  Zur  Brinnerung  an  FriedricA 
Oether  (Gotha,  1883). 

O  BT  PRASSIDIUM  BT  DULCE  DE¬ 
CU®  MBUMI  loe.  lat.  ¡Oh  mi  protección  y  mi  que¬ 
rida  gloria!  Verso  de  Horacio  dirigido  á  Mecenas 
(Odas,  1,  1,2)  en  el  cual  su  amistad  por  Mecenas 
encuentra  su  forma  profunda  y  su  agradecimiento. 

OBTBOHBfí.  Geog.  Monte  de  los  Alpes  aus¬ 
tríacos;  tiene  1,892  m.  de  a.  A  causa  de  su  hermo¬ 
sa  vista  panorámica  se  realizan  muchas  ascensiones 
al  mismo,  desde  Langau  (carr.  de  Mariazell  á  Ga¬ 
ra  i  ng)  pasando  por  el  Oetscherhaus  (1,420  m.).  En 
su  ladera  S.  se  hallan  dos  cuevas,  la  Geldloch  y  la 
Taubenloch. 

Bibliogr.  Biedermann,  OetscAer-FüArer  (2.# 
edición,  Viena,  1893). 

OBTTBR  (Samuel  Guillermo).  Biog.  Erudito 
alemán,  n.  en  Goldcronach  en  1720  y  ro.  en  1792. 
En  1756  fue  nombrado  conde  palatino  é  historiógra¬ 
fo  de  la  casa  de  Anspach  y  escribió  gran  número  de 
obras  de  arqueología  y  heráldica,  aparte  de  sus  mo¬ 
nografías  publicadas  en  WochentlicAe  Baireuthische 
AistoriscAe  NacArichten ,  Franhisches  Archiv  y  otras. 
Entre  aquéllas,  merecen  citarse:  De  poetis  qnibus- 
dam  medii  oevi  teutonicis  (1747),  Sammlnng  verscAie- 
dener  NacArichten  ans  alien  Theilen  der  historischen 
Wissenschaften  (1747-49),  W Ochen tliche  Wappenbe - 
lustigungen  (1762-65),  y  Uebsr  die  Ñamen  der  T ente¬ 
chen  (  1786).  Publicó,  además,  una  HistoriscAe  Bi- 
bliotheh  (Nuremberg,  1752-53). 

OBTTINOBN.  Geog.  ecl.  Abadía  de  la  Baviera 
Superior,  entre  la  eonfl.  del  Isen  y  del  Inn,  levan¬ 
tada  en  876  bajo  la  advocación  de  San  Felipe,  te¬ 
niendo  por  primer  abad  á  Werinoldo.  En  907  se  la 
dió  el  rey  Luis  en  encomienda  al  obispo  Burcardo  de 
Passau.  Tres  años  después  fué  saqueada  y  destruida 
por  los  húngaros,  permaneciendo  en  este  estado  has- 
1  ta  que  el  duque  Luis  1  de  Baviera  la  puso  en  pose¬ 
sión  de  canónigos  regulares  (1220),  que  la  tuvieron 
hasta  la  secularización  de  los  monasterios  bávaros 
(1803).  V.  Altottiiíg. 

Bibliogr.  Maier,  Gedenhbldtter  und  Cultnrbilder 
ans  der  GescAichte  v  on  Altótting  (Augsburgo,  1885); 
Krauthahn,  GescAichte  der  ur alten  WallfaArtin  Al¬ 
tótting  (Altótting,  1893). 

Orttingkn.  Genealog.  Antiguo  linaje  alemán,  con¬ 
dal  en  sus  principios,  principesco  después  y  mediati¬ 
zado  en  1806,  y  cuyo  patrimonio  radicaba  en  Suabia, 
teniendo,  desde  el  siglo  xu,  su  lugar  solariego  en  Oet- 
tingen.  En  la  época  de  la  Reforma  tenía  dos  ramas, 
á  saber:  la  antigua  (altóttingische),  protestante,  que 
en  1674  fué  elevada  á  principado  y  se  extinguió  en 
1731,  y  la  de  Atwallerstein,  católica,  que  hacia  fines 
del  siglo  xvi  se  subdividió  en  las  tres  ramas,  á  sa¬ 
ber:  Óettingen-Spielberg,  Oettingen-Wallerstein 
y  Oettingen-Baldern.  La  primera  fundóla  el  conde 
Guillermo  (m.  en  1600),  la  segunda  el  conde  Wol- 
fango  (m.  en  1598),  y  la  tercera  se  ha  extinguido. 
El  patrimonio  total  de  la  casa  Oettingen  compren¬ 
día  (después  de  la  mediatización  de  1806)  unos 
1 ,652  kms.1  con  56,000  súbditos;  actualmente  este 
territorio  está  repartido  entre  la  regencia  bávara  de 
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Suabia,  la  Franconia  central  y  el  circulo  de  caza  de 
Wurtemberg.  La  rama  Spielberg  recibió  en  feudo 
en  1855  la  superintendencia  de  Baviera. 

Bibliogr.  Grupp,  Oettingische  Qeschichte  der  Re - 
formationsieit  (Nórdlingen,  1894);  Grupp,  Oettingls- 
che  Regesten  (Nórdlingen,  1896);  Herold,  Geschichte 
der  Reformation  in  der  Grafschaft  Oe (fingen  1S22-Í56J 
(Halle,  1902). 

Osttinobn  (Alejandro  db).  Biog.  Teólogo  y  pu¬ 
blicista  alemán,  n.  en  Livland,  en  su  finca  paterna 
de  Wissust,  y  m.  eu  Dorpat  (1827-1905).  Desde 
1845  hasta  1819  estudió  teología  en  Dorpat,  y  des¬ 
pués  lenguas  orientales  y  filosofía  en  Berlín,  Krlan- 
gen,  Bonn  y  Rostock.  En  1854  habilitóse  para  Pri- 
vat  Doeent,  y  en  1854  y  1857,  respectivamente,  ob¬ 
tuvo  los  cargos  de  profesor  auxiliar  y  numerario  de 
teología  de  la  Facultad  de  Dorpat.  En  1857  fundó 
el  Dorpater  Zeitschrift  fUr  Thtologie  und  Kirche  (14 
volúmenes  hasta  1872).  La  obra  maestra  de  Obt- 
TiifQBN  es  Die  Moráis tatistih  in  ihrer  Bedetilnng  für 
eine  SotialelMk  (Erlangen,  1869-74),  además  de  la 
cual  escribió:  Antiultramontana  (Erlangen,  1876), 
Wahre  und  falsche  Autoritaet  mil  Beiiehnng  auf  die 
gegenw&rtigen  Zeitverh&ltnisse  (Leipzig,  1878).  Zur 
inspirationsfrage  (Riga,  1878),  Obligatorische  und 
fahultative  Zivilehe  (Leipzig,  1881),  Ueber  ahuten 
und  chronischen  Selbstmord  (Dorpat,  1881),  Christ- 
liche  Religlonslehre  auf  reichsgeschichtlicher  Grund - 
lage  (Erlangen,  1886),  Was  heisst  christlich-soeial 9 
(Leipzig,  1886),  Zur  Duellfrage  (Dorpat,  1889), 
Das  gOttliche  iNoch  nieto»  (Leipzig,  1895),  y  Luthe- 
rische  Dogmatik  (Munich.  1897-1902).  Publicó, ade¬ 
más,  una  edicióu  del  Lebensláufe ,  de  Hippel  (Leip¬ 
zig,  1878;  3. 4  ed.,  1892),  y  otra  del  Faust,  de 
Goethe  (Erlangen,  1880). 

Oettinobn  (Arturo  db).  Biog.  Físico  alemán, 
n.  en  Dorpat  en  1836.  Hizo  sus  estudios  en  esta 
ciudad  (1853-58)  y  en  Berlín  (1859-62),  en  donde 
se  habilitó  en  1863  para  Privat  Dozent  de  física,  cuya 
cátedra  obtuvo  en  1866.  En  1893  establecióse  de 
profesor  particular  en  Leipzig,  y  en  1894  fué  nom¬ 
brado  profesor  ordinario  honorario.  Ocupóse  en  la 
corrección  del  termómetro,  en  las  cargas  eléctricas, 
en  las  explosiones  del  gas  y  en  la  teoría  mecánica 
del  calor;  también  llevó  á  cabo  observaciones  me¬ 
teorológicas  en  Dorpat,  publicando  sobre  ellas  tra¬ 
tados  críticos  (Dorpat,  1871-93);  allí  fundó  un  ob¬ 
servatorio  meteorológico,  para  el  que  construyó  un 
integrador  de  componentes  auemométricos.  Distin¬ 
guióse  también  en  la  técnica  musical;  su  Harmonie- 
system  in  dualer  Bnlwichelnng  (Dorpat,  1866),  fué 
de  gran  importancia  para  el  desarrollo  de  las  teorías 
harmónicas,  pues  dió  una  base  científica  al  dualismo 
de  la  concepción  harmónica.  Su  teoría  la  expuso  en 
los  A  nnalen  der  Naturphilosophie,  de  Ostwald  (Leip¬ 
zig,  1901-06).  En  colaboración  con  Feddersen  em¬ 
prendió  la  continuación  del  Diccionario  biográfico- 
literario,  de  Poggendorff  (t.  III,  Leipzig,  1898), 
cuyo  tomo  IV  (Leipzig,  1904)  redactó  él  solo.  Es¬ 
cribió,  además:  Elemente  des  geometrisch-perspekti- 
vischen  Zeichnens  (Leipzig,  1901),  y  Die  perspektici- 
echen  Kreisbilder  der  Kegclschnitte  ( Leipzig,  1906). 

Obttinobn  (Wolfanoo  de).  Biog.  Erudito  ale¬ 
mán,  n.  en  Dorpat  en  1859.  Desde  1878  hasta  1885 
estudió  primeramente  filología  y  después  historia 
del  arte  en  Estrasburgo.  Berlín  y  Leipzig.  En  1888 
se  habilitó  para  Privat  Doient  en  la  Universidad  de 
Marburgo,  y  en  1892  obtuvo  la  cátedra  de  historia 
de  arte  y  de  literatura  en  la  Academia  Artística  de 
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Dusseldorf.  Desde  1897  hasta  1905  fué  secretarié 
permanente  de  la  Real  Academia  Artística  de  Ber¬ 
lín.  Escribió:  Georg  Grejlinger  von  Regensburg  (Es¬ 
trasburgo,  1882);  Ueber  das  Leben  und  die  tyerke 
des  Antonio  Averlino,  genannt  Filareis  (Leipzig, 
1888);  A.  A.  Filaretes  Traktat  tíber  die  Baukunst 
(^eua,  1890),  Daniel  Chodomecki  (Berlín,  1895), 
ifilter  der  Sonne  Homers  (Leipzig,  1897),  y  Wegwei- 
ser  durch  die  kónigliche  Gemdldegalerie  eu  Kaesel 
(1902). 

OETTINOEN-WALLBR8TBIN  (Luis. 
pbíncipb  db).  Biog .  Hombre  de  Estado,  bávaro,  n.  eu 
1791  y  m.  en  Lucerna  en  1870.  En  1803  sucedió  á 
su  padre,  el  principe  Krafft  Ernesto,  bajo  la  tutela  de 
su  madre,  y  como  en  1806  se  negase  á  ponerse  al  ser¬ 
vicio  de  Francia,  su  principado  fué  intervenido.  En 
1812  tomó  á  su  cargo  la  administración  de  sus  bienes, 
y  empezó  una  colección  de  armas  y  objetos  de  arte 
de  la  Edad  Media,  especialmente  cuadros,  que  el 
rey  Luis  I  adquirió  en  su  mayor  parte  en  1828  para 
su  museo.  En  1813  dirigió  el  armamento  de  los 
países  de  Suabia,  Franconia  del  Sur  y  una  parte  de 
la  antigua  Ba viera.  En  1815,  elegido  comisario  per¬ 
petuo  del  Landtag  wurtembergués,  trabajó  en  la  re¬ 
habilitación  dfe  la  Constitución  y  representó  el  prin¬ 
cipio  constitucional  en  la  redacción  del  proyecto  del 
Código  fundamental  bávaro.  La  independencia  con 
que  criticó  i  la  burocracia  le  atrajo  la  enemistad  del 
partido  conservador,  el  cual  le  separó  del  gobierno 
por  haber  Luis  contraído  matrimonio  (7  de  Julio  de 
1823)  con  María  Crescentia  Bourguin,  hija  del  ins¬ 
pector  de  jardines  de  Hohenbaldern,  y  lo  traspasó 
al  hermano  del  mismo,  Federico  de  Oettingeu-Wa- 
llerstein  (n.  en  1793  y  m.  en  1842),  junto  con  la 
coroua  y  el  sitio  de  que  gozaba  en  la  Cámara.  En 
1825  el  rey  Luis  le  reintegró  en  todas  estas  dig¬ 
nidades.  Presidente  gubernamental  en  Augsburgo 
(1828)  y  ministro  del  Interior  en  1831,  dimitió  á 
causa  de  una  disensión  con  el  ministro  de  Hacienda. 
En  1846,  embajador  extraordinario  en  París,  regre¬ 
só  á  Munich  en  la  primavera  de  1847,  á  raíz  de  la 
caída  del  ministerio  Abel,  y  formó  á  fines  de  No¬ 
viembre  un  nuevo  ministerio,  encargándose  de  las 
carteras  del  Interior  y  Exterior  hasta  Marzo  de  1848. 
eu  que  se  disolvió  aquel  ministerio.  Desde  1849  fué 
en  la  Cámara  popular  el  portavoz  de  la  oposición, 
hasta  que  en  1862  su  critica  situación  financiera  le 
obligó  á  retirarse  de  la  vida  pública,  viviendo  desde 
entonces  en  Lucerna. 

OETTINGER  (Eduardo  MarIa).  Biog.  Escri¬ 
tor  alemán,  n.  en  Breslau  en  1808  y  m.  en  Blasewitz 
(Dresde)  en  1872.  Fué  periodista  primero on  Viene, 
Munich  y  Mannheim,  y  después  en  Leipzig,  en  don¬ 
de  publicó  (1842-52)  el  Charivari  y  el  Narrenalma - 
nach  (1843-49).  Débensele  gran  número  de  novelas 
y  cuentos,  especialmente  de  género  satírico  humo¬ 
rístico  [ fínch  der  Liebe  (Berlín,  1832:  5.*  ed.,  1850)' 
Nenes  Buch  der  Liebe  (Dresde,  1852),  y  Geschichu 
des  ddnischen  Hofs  von  Christian  II  bis  Frede- 
rich  Vil  (Hamburgo,  1857-59)],  y  una  serie  de 
trabajos  bibliográficos,  entre  ellos:  Historisches  Ar- 
chiv  (Carlsruhe,  1841),  Bibliotheca  Shahiludii  (Leip¬ 
zig,  1844),  lconographia  Mariana  (Leipzig,  1852), 
y  Bibliographie  biographique  (Leipzig,  185U:  2.a  ed., 
Bruselas,  1854),  á  los  que  hay  que  añadir  el  Moni- 
teur  des  dates  (6  voh,  1866-68),  continuado  hasta 
1878  por  Schramm.  Entra  sus  novelas  cabe  citar  es¬ 
pecialmente:  El  circulo  de  Nostradamns  (1838).  0«- 
kel  Zebra  (1842-43),  Conde  Gertnain  (1845),  Sofía 
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Arnould  (Leipzig,  1847),  Potsdam  y  Sans-Souci 
(1848),  Un  puñal  ó  Robespierre,  etc.  Compaso  tam¬ 
bién  gran  número  de  poesías. 

Garrí  no  br  (Luis),  Biog.  Matemático  alemán,  na¬ 
cido  en  Edel  fingen  en  1797  y  m.  en  Friburgo  en 
1889.  Doctor  en  filosofía.  Fué,  sucesivamente,  vica¬ 
rio  do  Mundingen  (1817).  maestro  del  Pddagoginm 
de  Lorrarh  (1818),  director  del  Pddagoginm  de  Dur- 
lach  (1820),  profesor  del  Gimnasio  de  Heidelberg 
(1822).  Prioat  Dosent  de  la  Universidad  de  Heidel¬ 
berg  (1831)  y,  finalmente,  profesor  de  matemáticas 
de  la  Universidad  de  Friburgo  desde  1836,  así  como 
inspector  de  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  y  con¬ 
sejero  del  Gobierne  del  oirculo  del  Rhin  Superior  en 
estas  Escuelas.  Escribió:  Differensial  a.  Difftrenten- 
Calcul ,  nebst  seiner  Anwend.  (Maguncia,  1831), 
Forschnngen  im  Gebiet  d.  hóheren  Analysis  (Heidel¬ 
berg,  1831),  Geometr .  Aufgaben  (Carlsruhe,  1832), 
Día  Lehre  ion  4 .  aufsteigendtn  Functionen ,  nebst 
einer  auf  sis  gegründeten  Summen-Rechnung,  etc. 
(Berlín,  1836);  Lehrb.  d.  A rikmetih  u.  Algebra 
(Friburgo,  1837),  Die  Lehre  van  d.  Combina  donen, 
etcétera  (Friburgo.  1837);  Lehrb .  d .  geeammt.  Geo¬ 
metría  (Friburgo,  1838),  Die  Versetzoungen  mil  Wie - 
éerhslungen  su  bestimmten  Summen  ata  einer  Oder 
mehren  beschrdnkten  Elementen- Reihen,  etc.  (Fri¬ 
burgo,  1840);  Die  Reihen folge  d.  Elemente  bel  d. 
Verte  ten  agen  mita,  ohne  Wiederhslungen,  etc.  (Fri¬ 
burgo,  1811);  Tkeorie  d.  Lotterie-Anlehens  ( Fribur¬ 
go,  1843).  Anleit.  #.  Jlnanciell ,  politisch  u.  juridiech. 
Reehnnngen  (Brunswick,  1846);  Ueber  eine  Methode, 
die  hOheren  Differentiale  d.  Functionen  non  Functionen 
tn  entmckeln  (Friburgo,  1846),  Die  Vorstellnngen 
d.  alten  Qriechen  a.  Rómer  ü ber  d .  Srde  ale  Eim - 
melehdrper  (Friburgo,  1859),  Die  Wartckeinlicht - 
hei  trecha  une  (Berlín.  1852).  Theorie  d.  analyt.  Fa- 
cult&ten y  nebst  ihrer  A  nwend.  auf  Analyt  is,  etc.  (Fri¬ 
burgo,  1854);  Anleitung  sur  Jtnant.  polit.  und  Juris- 
tischen  Reehnnngen  (Greifswald,  1863),  y  Weitere 
Ausfdhr .  d.  polit .  Arithmetik  (Leipzig,  1863).  Ade¬ 
más,  publicó  diversos  otros  trabajos  en  varias  revis¬ 
tas  científicas. 

OBTTL  (Udulrico).  Biog .  Religioso  benedicti¬ 
no,  n.  en  el  castillo  de  Achliten  (Austria  Inferior) 
en  1731.  Entró  en  la  orden  de  San  Benito  en  1750. 
Enseñó  largos  años  en  la  Academia  de  nobles  eremi- 
fanense,  y  m.  siendo  decano  de  ella  en  1795.  Sus 
obras  son:  Historia  Juris  civilis  eommoda  JttHum 
itudiosis  metkodo  adomati  (Batiría,  1769),  lnstitutio- 
num  Juris  ciiilis  tomi  11  (Estiria,  1770-71),  y  cua¬ 
tro  dramas  intitulados  Joannes  Gnallartus  hostis  sin¬ 
gue  victo r  (Estiria,  1756),  Lotharins  I  (Estiria, 
1756),  Coeeus  fratrum  amor  (Estiria,  1750),  y  Vic¬ 
toria  vietrim  sen  Federicas  II  (Batiría,  1757).  Dejó 
manuscritos  tres  tomos  de  las  instituciones  impe¬ 
riales. 

Blbllogr.  Seriptores  eustriaeo-kungariei  (326, 
Vindilonae,  1881). 

OBTTL1  (Samubl).  Biog .  Pastor  evangélico  sui¬ 
zo,  n.  en  Saint-Gall  en  1846  y  m.  en  1911.  Una 
vez  hubo  cursado  los  estudios  necesarios  de  filosofía 
y  de  teología,  fué  nombrado  en  1871  párroco  de 
®a  1^79  profesor  auxiliar  en  Berna,  y  al 
año  siguiente  profesor  ordinario  en  la  misma  oiudad, 
pasando  en  1895  á  Greiawald.  Entre  sus  libros  más 
importantes  mencionaremos:  Ideal  und  Leben  (1894), 
Jahoe  und  Baal  (1898),  Amos  und  Roseas  (1901), 
Der  Kampf  der  Bihel  und  Babel  (1908),  Das  Qesett 
H  animar  ubis  und  die  T/iora  Israels  ( 1903),  Geschich - 1 
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te  Israels  bis  auf  Altxander  den  Grossen  (1905), 
Hiob  (1908). 

Of£TZBL  (Francisco  Augusto  db).  Biog .  Far¬ 
macéutico  y  geógrafo  alemán,  n.  en  Bremen  en  1783 
y  m.  en  Berlín  en  1850.  Fué  farmacéutico  algún 
tiempo  en  París  y  después  en  Berlín.  Entró  en  el 
servicio  del  ejército  prusiano,  y  de  1816  á  1824  se 
ocupó  de  medicioues  trigonométricas.  Fué  profesor 
de  la  Escuela  general  de  Guerra  y  comandante  del 
estado  mayor  general.  Escribió:  Verhdltniss-Erd- 
knnde  u.  Erdbeschreibung  (Berlín,  181 7-22).  Earten 
su.  e.  20-seiligen  Erdkórper  ( Dusseldorf,  1819),  For- 
begriffe  aus  d.  Stern  u.  Natur  hunde ,  etc.  (Dusseldorf, 
1821);  Atlas  con  hydrograph.  Netsen  (Dusseldorf, 
1823),  Karten  u.  Plañe  o.  allgem.  Erdkunde,  en  co¬ 
laboración  con  E.  Ritter  (Dusseldorf,  1825),  y  Te- 
rrain  lehre  (Dusseldorf,  1829). 

OETZTH A L.  Geog.  V.  Otzthal. 

OBUDEOHIEN.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  pro¬ 
vincia  de  Hainaut,  dist.  de  Soigmes,  cant.  de  Les- 
sines;  1,700  b.  Fábs.  de  tejidos  de  algodón  y  de 
achicoria. 

OBUF-BN-TBRNOU.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  dep.  del  Paso  de  Calais,  dist.  y  cant.  de 
Saint-Pol  sur-Ternoise;  380  h. 

OSUFA  (Ilr-aux-).  Geog.  Isla  del  Canadá,  en 
la  prov.  de  Quebee,  condado  de  Saguenay,  sit.  en  el 
golfo  de  San  Lorenzo,  á  40  kms.  NNU.  de  la  punta 
de  Monta.  Es  una  roca  de  granito  salvaje  y  desnu¬ 
da,  provista  de  un  faro  y  célebre  porque  en  sus  in¬ 
mediaciones  naufragó  gran  parte  de  la  escuadra  in¬ 
glesa  de  77  buques  mandada  por  Howenden  Wal- 
ker,  que  se  dirigía  i  apoderarse  de  Quebee  (22  de 
Agosto  de  1711). 

OBU1LLY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Mame,  dist.  de  Epernay,  cant.  de  Dor- 
mans;  350  h. 

O  BU  TRANCE.  Geog.  Y.  Otringbn. 

OEUVRE  (L’).  Hist.  teatral.  Sociedad  dramá¬ 
tica  y  estética  fundada  en  París  en  1893  por  el  actor 
Lugne-PoB  y  que  tenía  por  objeto  dar  á  conocer  los 
grandes  dramaturgos  extranjeros  y  las  composicio¬ 
nes  de  los  jóvenes  dramaturgos  idealistas. 

OBVEL  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  prov.  de  Am- 
beres,  dist.  de  Turnhout,  cant.  de  Westerloo;  1,100 
habitantes. 

OBVBR  (Hbndrik  Tbn).  Biog.  Pintor  holandés 
que  floreció  hacia  el  último  tercio  del  siglo  xvn.  En 
la  iglesia  de  Zwolle  se  conserva  de  su  mano  un  gru¬ 
po  de  retratos  de  regentes  con  la  siguiente  leyenda: 
Hendrih  Ten  Oever,  pínxit,  1690.  En  la  colección 
Cramer  de  Colonia  existe  un  notable  paisaje  y  otro 
en  Edimburgo,  que  lleva  la  fecha  de  1675,  ambos 
probablemente  de  este  artista. 

OBXlf RL.IN  (Alejandro  Oliverio).  Biog.  Via¬ 
jero  y  aventurero  flamenco  del  siglo  xvn,  n.  por  el 
año  1645  y  m.  probablemente  en  1710.  Realizó  va¬ 
rias  expediciones  á  bordo  de  navios  de  la  Compañía 
de  Indias;  tomó  partido  por  los  filibusteros  en  1669, 
y  asistió  á  la  paz  de  Cartagena  en  1697.  Es  autor  de 
la  curiosa  Histoire  des  Jllisbustiers  gui  se  sont  signa- 
lés  daos  les  ladee  (París,  1686). 

OBTBNBURCH  (Enrique  van).  Biog.  Domi¬ 
nico  belga,  célebre  predicador  del  siglo  xvu,  m.  en 
1713.  Además  de  vados  artículos  sobre  predicación, 
débesele:  Manuale  concionatorum  evangelicnm,  dog - 
maticnm,  moráis  in  omnes  anni  Dominicas  (Bruselas, 
1708L 

OEYNHAUJEN.  Geog.  V.  Oyniuusbn. 
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OsswaAU5SN  (Carloí  ds);  Z?i ¿?j .  O^iOgb>Í0n¿o ) 
vry  &.<:.*#  :-Qj$y*iífoiy!  (1795-I)K’5).  jfüe-aáéáorjf-. 
eoóf^j^ro  Wji««á  d*  TaCho^d#,  Oormo n á ,  Halla 
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f**4  derrotado  a»  éus  orillas  un  ajéicito  bizantino 
por  « u*  n  ortoar»  doa  * 

O’F  JlBIULt  Y  H  S.H'H  ID  A  (GoitZAto). 

fj#i»>f*i  jrpv^Hipn  mgrtfyfrl ,  q.  áo  Í&  Hataca 
•]  22  d*  Huero  dolTfjl  v  utvf»  Parta  «I  19  *te  Juba 
da  [331.-  Miuviió  'kimáo  aun  Stifift  í  fycísT  y  d«M»a®* 
do  la  «arijeita  m¿Uta*v  m  la  &*quaj» 

da  Sor  ate  á  ta3  trace  alita*  da  éiiád  Termifíádpé  'órá 
*2 la-  *ü*  «ai jj¿m«  d&  prapá  ración .;' **  trasladó  4  E«p*  - 
na,  *<?ntó  plaza  <la  cadete  y  obtuvo  el  'ingreso  ._•«&  .  ;fc* 
AeadfemiA  tíihlfct  <it  Avila.  Durua/e  ;^*';«alu<í|^íi' 
úfcmwró  mütdmiüieligeoci*  y  apiicaóit^  >  éts&n~ 
lió  ¿i  r  tnl  modo  «-n  las  maSernatira».  que  %g  ?«  cmtóó 
vxtt*  cátedra  «la  dicha  actgmtturr  en  I*  o«tad«  Acad^. 
mi*  á  poco  ¿9  haber  obtenido  *1  grado  ds  :éfc¿A  y 
má»  Urdo  a»  vocargó  d*  la  dirección  del  Üf»it$W 
Mditar  del  puerto  de  Santa  Marta»  fía  178b  d ¿jó 
aquél  t'.üfga  para  *rx*if  cómo  volu  otario  >n  ¿}*W 

tilo  fVawcó»  debía  efectuar  uo  desaw \mt#  en 
Iñglalevrn.  no  habiendo  tañido  éste  h.ig*r., «pro- 
swh&  ü'P^HttiU.  t ■  fu  «stáwcia  *a  Fra&cU  • 
pira  vU»í*or  i*r*  fortificaciones  frénces®*  «n  Flccta*# 
j-m  (»  Cb^oi[it«íí»  y  íoa  gra-ode*  «st*blecimta*tóé«i* 
eoHoÁttíjza  inüifcír.  AJ  «aullar  la  lucha  da  K»{>*b4 
i*o o  ,ló;«  in^tCKeí,  volvió  ó  la  PéñlnaoUy  é  iúcorport- 
<£©  #1  ejército;  áátaúó  en  3782  á  I»,  toma  da  Mahón  y 
**  halló  igual  monté  en  al  ai  tío  de  GíUréltai.  en  «í 
damaéU#,-  imicha-  pericia  y  aptitud»»  mili  te  t  ea. 
Iferpuáa  to  ta  nombró  jefe  de  1»  armada  que  Fío H- 


y  Ütú'oú.  r^ihiscó  onó>dró^né.  da.  inyaatig*’ 

c»«-n,  <i*  «!ioa  coíi  ú  jcds  da  navu~ 

ratóíaé  d«  no  m e «<53.  ó^ítfhfid ¿nlv:  fí«¡ir e  algonaa  dé 
•«Uü  fea  eigntao* 

té*::  í  Obf’'xnH- 

inu*  (  E«^s>tí  ¡  ütHfunii*  Ijyrt- 

riíSf  dé*\  fytittniávdi?  t&ftfi&tH  £**($. 
y .  jtfa Sn  t  líssén ,  tti'ífly  :i $tvk 0iü  ,<f* 
UrMútiev  t,  fFtf/d*  ( ^3ffoi>.ra 
d'ti  4tf¿fe%é --‘ftu 

fr+  8<tt*  vi 

Kq.ttt  d>?  Ubíg?$*i>d  tí*  tmchw  $nbr 
1  :  %»tm  (Bvrlm,  l#47>» 
omr nmc*jkvm,  G^.:Vob\¿y;mnf  ■  4«¡  Pi^n- 

cía,  dép ,  de  Jwa  i^udai»,  dial»  déf  í>¿xt  'de Vr*y\ 

raliofa-ió,  4*2u  h.  . 

OSYRELUY,  .  'pool  v  fiiyir.  dé 
dep,  de  íft?  Lauda* ,  d¿at.  y  -qaot*  di»  Oftt,  S70  ü» 
ant,  dé  Hao#h.  Hmp  y  ttyjs 
:Cv' y  p.át{*íéoó'  puerto  de  l<* ;Tñ;i-f|»rja  aí?í^ 
ticnt  vAliato,  aapynk  y  tv&ít  Jttttév  R»  d a  T? ra b ítou ¿1 

*ó  la  co3ía  del  mar  Négro  *  ¿unto  i  ii  de^én»ho^a-* 
dnra  dri  KalopntamOd.  lán  •  *.»!«•' cot*.cauta« t'  loa  hébi- 
íantes-,  «ünq»ie  muaul.néntía  en  fvs  mayoüa,  tis*n 
eoiisurvarlo  U  ieüguA  griégú,  C O r roa pu ü d 5  4‘  1%  - 

ügua  OpMs, 

OTA.  bpíiin, — T.íet  iaL  ^íV)  f.  '3ftí '  Maí4f:Í» 
bsnna  coc»iU  »|»»e  déhan  íóe  antiguo»  romano»  á  lo» 
pollo*  éj>«iido  qóermfv  néóér>  ¿aa  pr^dfoem 

n n»  .;ty/ají4pi>10-fiiA  iávombjB^andó  lé  Oía  éi^ 
nmU  «úna  A»>«ia .  nomo  Umbiaxí  cuando  caía  al  «délo 
uuh  pafte  [iá  J»  qu«  comían.  ’  ,’•  .  *  /  *;j » | 

Oí’».  P-<iltoÁK  Vf.  Oefft.,  /  »/..:  .  ,.\,{)  •[-  ..0‘|‘»’ 

Q?L  Ghf'^  Y:-  '■  ■■  'r 

OFALíA  i Conók  l»kT.  f7m¿& iop.  Título  «iíi  rm'na 
otor^do  en  177(5  ',  fiesiU  1 8»  4  lo  pos€Í<  ¿  ana  Casi (d # 
Sala-hort-y  Arteaq-a.  .  •>  •  • ;  -  .  ‘  '/v‘.*  v 

Oka  tu  trKTAm;Uó  n«  Hüaewa,  oo»0®  i>s)i 
V<  H^Ka‘>!A  (  N.i&rjso  ££{-.■ 

OFALtl»  Geoij,  J'ulíf.  de  Hungría,  comiU.lo  de 
Szípes  ó  Zip*»  díet.  da  MHgúfa,  ¿untó  é.ua  '.ib/l,,  y3éí 


M  «üofi&m* 
d*  Or*í»U%ck 
ee«t  10a stitma 

O*  **. 


zaío  á  «a  comportaniiftnto  ao  didia  jornada,  *a  la- 
aéceodió  i  xoariscal  a«  campo  (1793j.  Dirigió  das- 
puéi,  como  jafe,  li  acción  d*  Uanolaa,  despoéa  de  la 


OFASTBa— OFBLU 


tvhl  fué  promet id»  4  tomento gaaaniií  peleó  enton¬ 
ce* *a la  í^rd*6a,<u>ntrikujó*  í*  l#m%  de  Puigce^ 
dé  jpv  firmada  h  p*t  ;{l7 Ofc),  p**6  Fiw«tofc  Y  Ha* 
*****  4  *i*pd©  nojfcbredtj  poco  después 

comisario  regís  par*  I*  delimitación  de  frontera* 
«aire  Bspaír»  j  FVtnck.  {Í7£<fi¡}.  En  1737  recorrió 
por  encargo  de)  Gobierno  l* regido  do  lea  Pirineo», 
per»  dsUraidaf  ia  fortificación  d«  Jo*  «Hioo-nté»  es- 
IrpWgteo»,  y  al  «oo  «igftitouté  ee  ie  <?>ímbf6  imspeo- 
t«f  j^ósraJ  4*  ¿n&íitorij*.  líeciífei»!  poce  daspuéV  ai 
«iiáiiije  de  fu«na  fjue  dsbl*  opnrar  contra  irían- 
de ./  en  fasnr  iU#r*8«id|  *)  efecto  ¿ 

dtofoft .pero  bomá  allí  no  recibiera  ófdeo  de  *e|ir 
pers  híende.  4  Sipebe  f  e&útmuó  *a  -íii 

anterior  cargó  d*  inspector  d*  tafaflUri»  h**U  qae 
.fué  n^^bnid^;(ÁMiÍ9tr«'  wtareordJuJirio  4»  Espito  so 


»»  surco  tsanar  pobo  marcado:  el  aparato  apical  alar¬ 
gado;  ptriatomá  enfocado  mu^y  hacía  delante,  eoftfu- 
éemeai*  bilabiati.o;  oí  atoo  en  el  borde  posterior;  este 
género  **  cárvnsrtetifco  dé]  eretiteo  superior,  en  el 
qué.**  bt  recogido  la  especie  Ojfa&Ur  pílala  Aganui* 


Pcvi ál* •.  Aí If  éstüá  (6  1*  aalFatogí*  militar  y  'éíiíti y# 

pamiéó  d«I  (?f*b\<tTuo  par*  récosTét  loa  sitios  eñ  que 
it  feabtan  detatíHillido  ia*  primer**  batallas  d*  ;|fc; 
epóp«yA  op|íokóniaa:  atra ?n>¿*  puét  <  Afomüáíá  y 
$rigl£*n  j^^ftoít»|JrÍ9Vaíido  «ó ento  |mní  nauta  loa 
Campos  »b  ssfcraWoo  Ion  vheuiHsa  rto  í 

Aropla»  Mñréhg^  Ato .. ‘  JS*.  ’  Junio  de  ÍStfS  Tsgreté 
Qx  F*  *#>(. t  T  4  Madrid  +  después  d«  babor 

visitado  isuibióti  Inglaterra  j  Francia-  Bo  Enero  de 
Í$0&  ée  te  nombró  £é«enfi  átr  la  división  qu«  osar- 
chafe*  subte  ^  llegar  4  Floren- 

;zk  ti sWi  .noticia  ene  se  te  ha tea  designado  per» 
deseaipe&sr  la  «añera  do  Negocio*  aatmojero»,  r*- 
un  ti  cié'  -ó^Mbi  .elevado  w  g»  é  dn  de  á»  tener  que 
«WnAdd&é óT ’]¡fe#n$ó  dé  aquél)*  dimisión.  Fpr  Oqttél 
tiein  pa  tonta  *j  contente  i  ios  ícout  rcéa  sepa  b  oles 
sobra  ínt  pían**  de  iSápoteó» \-.j  ®D  aoompaSó 
i  la  mié»  dé  Eiroria  i  en  regresó  4  iSspaBa.  6o  too  - 
esa  fué  nombrado  dlíéoiór  gane?»)  ¿e  »ftiÜsrta>  $ 

aaoi^iíó  y»  eu  el  trono  f aráiaiid.ó  Vtfv'oblti  vo  OT¿f 

s*mL  t  físxKaaa  1*  «afUfa  dé  U  G  sorra  y  )•  -pr?- 
ildsocia  de J  ConflfjO.  Elegido  por  la  Junta  prorisio- 
nal  para  conr«reociar  don  Mural,  ao  unió»  de  Ar»o* 
ti»  ambo»  defendiera!»  con  te«&t  ios  derechos  de 
Fernando  Vil,  pero  después  roconocieton  «i  monar¬ 
ca  intruso,  y  el  23  de  Abfil  acompsbó  0'F*BRítL  t 
HaaaaaA  á  José  BonapaK*  *o  al  víája  que  ésta  em¬ 
prendió  á  París.  PcntammieoU  tóíyíó  OTanaaL  i 
<  Ftaftcia  e¿o  el  t*j  intro^  _  _ 


OlSlia,  por  Mauricio  Qi**$*.nh*£*n 

OFELA  (QoiyiTo  Looaacio)»  V»  ÜMtti. 

OFEbE«TE®-  Jfrír.  Jefa  t forano,  muerta  por 
Téocro,  ■  •*- 

IIFK1LIA.  4r/ros-  AWroida  171  del  Cf*t¿ 

íí»go.  Sos  «iementqs',  eegón 'B^hérréb'.  para  Va  época 
y  ote^lttóióa  deí  6  de  Octubre  de  1957,  equinoccio 

íasdtoda  1310.  sonVif— 23ÜMV  17^5^  371 

33^1 :  Q  —  101*  3^53^^  1^3; 

38'  Stí’G;  >i «=030^3^; 

13.1;  8.0.  V.  Aa.TRoou’ttf. 

Opu^ía,  EV  '^éuera  Ophtlin '■.(ítan)  Boailí ^ 

HoOk'¿-«s  bo/  -.sécciv»  4e|  Smjtrtí»  ‘i?»: 


so,  y  ya  m  folfío  al  gen  eral  tapan  ol 
&  pisar  nuéstr»  PoaSñinl**  posa  se 
artUhl^tó;  #a  Porld ,  ítompT^tatoento 
aHjMáíaJájtlüfcíus  políiicaá  da  qu» 
filé  teatro  S*pa o» .  Y  looqua  Fe f- 
cando  Vil  I«  ééatít  jyó  todos  «as  am» 
•plw»  ^K'Aigmdadea,  temió  *¡tt  átola 
Ov rVóftte  y  Uftft*X*a  las  Tecrimí- 
ns^ioii»»  úi  que  bacía  objeto  4  ios 
eapaff»)lftx>  qnu  as  jjabían  puesto  a! 
sersirio  de  jQié  Eona parte. 

S5Xbíioí?r.  Toreo  o.  Rtvohtcíón 
át  &ipan»r  $f*m;>r4o*  <r gl  ftíncipt  dt 
M  /WVM4drid:  1837). 

OFA&TJ£ft.  fn«  Pal$ont,  (OjTatter 


•  7*3'  OFELIA- 

amor  y  ríe  la  pialad  tilfeL  Ama  i  flamfet  ?  cuando 
éste,  r'eyentn  nm+aral'rey.  stravieán  iiqu  su  cípéife 
i  Polo  ufe,  pudre  dt  .Ofelia-,  fe  ¿uv-9U  »0  fufelve  luc«. 


Ofstu.  t»ct  l>ag;»an  Bí<!wvar#t 


Ofelia,  t  Zoo1<  (Oph*Üa>#*v\)  Género  de  g.usa- 
no».  apcUdóS,  pólíqueta.*,  del  grupo  ¿le  Iob  llamado* 
sedentarios  á  tubicufeé,  que  **  tipo  de  U  femilin.de 
las  ofélídns  v  *e  cejacten**  por  tener  el  lóbulí)  o^fá- 
líen  ron  4o*  febuikos  feoWm4éT««t<  ciliado**  r.alrís- 
tileá;  fe  c»r*  vaptraL  eu  fes  r*gfeq«»  tfted'fe  y  j&a¡¡& 
rdót  :4^í  üa?n>o,  limitad»  pbf  rebordí»  UtnriJe#  da 
loa  aegicsitfo»;  tos  hace*  <fe  **<fee  en  das  fsfea  é  ht- 
leras. 

Pueda  filarse  fe  0*fiidiat&  0eIloehiagat  ¿fe 

¡Sfepole*  y  «rieoótrfldA  también  en  E*pftnft  en  *\ 
tAhfíéb  (En  fique  Riojñ,  én  su  trabajo  do  Anflida* 
PoHfnttos  á*¡  VzHtkbrleo.  de  3.&1?/  pág,  £5,  'jrgjpriy 
:  aeróla  aatá o^pé.üie  0  indica  qbe  fe  rfgu'm  ***ecir»f  4*1 

el  .baca]  V otro»  ñus* 

vá  «ígiifenfeé.  to*fe*  aeKgcrtfe); 

&P&UÍAÍ&&  i  Ar.too) {  (¡¿hiiH.  CJ9  Ut6  Oj*  Be 
sr,ev»ftr»  ?*u  p*ffe  Ubre  y  en  p*?t*  cCmbma'fe. 
los  tallo»  da  fe  StiMftUi  iÑUtoú  E»  nos 
siruposa,  de  intenso  sabor  «mergo,  poco  éoluble  en 
el  agua  y  muy  soluble  en  el  alcohol  y  e»  éter. 

. .  OFfeMlDÓét  m.  pL  Sooh  ÍO»úul\d<t*  Gruña) 
Familia  4«  gusano*,  anélidos,  pohqimoé,  del  grupo 
de  loa  déDA®^í»doa  eédéntarioa  ó  túfeieofe»,  que  mt 
?arac tema  por  ^?oor  el  cuerpo  compuesto  cíe  uir  ofii- 
íOerot  reíatiVe milite  pequeño  de  segmentos;  el  lóbulo 
se  fe  1?, '.o  eópioo,  manido  ménfe  c«n. 4a*  lobo  lito»  te»- 
la  c  ófevét  *  íii  'i  d  pe  tdañsa  a  6{{  fe  da  $ ;  I  a*  famas  de 

'loa  par* podo»  pfi  joéffes  coa  «t  ías  Simples;  le  ferio- 
ge  *1»  armadura.  Geni  r»  I- 

m»MU«  *1  a  ruó  rnA.  raíl*'»  do  de  ptf  pifes,  y  á  menudo 
JfeM  éd %un*(ida^  eatlfoidéq; 

$4$  Igníferos  wé*  ifñpbrlsnwde  «efe  familia 
SM»  -fe*  P--;p>i*'hrA‘-p  ,,\n  i  r*r.  V  di  j$É'hitj<í  S'l? 

V 


-OFGM.A 

OFEUNO.  ®.  Sato*.  (ÓpU/inni-)  Gtniro  A» 
íiíiB*B6{(»Bró*  de  1»  familia  d*  les  eslcid'idoi  *  tribu 
de  lo»  éufeüoos.  Se  cacacXáriísii  sato*  hunenópteroa 
por  tener  una  fósala  *a  fe  frente  para  recibir  íat  an* 
tenas;  áaloa  rompuMtaS  da  ocbo  artejos  *a  forma 
de  miufc.  i  veces  í1íMa»fee  $  ratoiíirarías;  la  maxa 
muy  gruesa  5  corppl»eeU  de  tres  artejos;  pfotórax 
muy  corto,  con  el  dorso  poco  áesarrolUdo  y  tífea  b 
majiós  astrecki»  por  ríe  fe  11  ta;  abdomen  ca^í  sentada; 
esptdpae?  de  fes  Libias  grandes,  uno  en  las  del  pr\- 
mer  par  y  so  fea  dt\  posterior;  taraos  de  tre*  a 
cuatfo  dirtejob  k  Comprende  4o*  especie*  ¡  irnbia 
exóiicáue. 

Oí^ítlLiitB  ttj,  /f»fow,  (QpfaelU  Ojh.)  Género  de 
rof*6f*UroMé  fe  femilfe  de  los  fe mp\ ri  jos.  Ltt  ferina 
|éf  fuerpo  *n  aiíta»  Jo^ectot  as  obíonga,  fea  ánteipu 
rorfea.  que  apeíf&^s  lea  ritan  la  mitad  del  cuerpo, 
peonía r  do  íüdoa  fedot**.feftdo«v  Itgóraménia  toguio 
4u  en  m«dio  de  a»  betufe  ariteriofb  c$o  quilfe  lóngi  - 
tírdiníf)  -bion- $*lfen&;  'ptgíÜKi". feifehade c  4lt»mí»  *?gp 
mepVo  ílel  abdomea  iofto,  iranastraaJ.  «itiueao  or.  nú 
margen  poM*tdorv  que  vfen*  £uaun  Í6búlo*.  fee  do» 
livWrsfe*  mía  ^úfelos  centrales:  .a pirata 
aúso  mtuado  m  uoa  potciio  d»  **ttnafeó  sáWubíe 
en  Io«  újtimi»*  eegmenlóa  del;  ebdomeo.  Se  conocen 
dos  especie*  propia*  ¡fe  fe  América  meridional;  D. 
nWdttJt  €>lic.  y  O.  imprimí  Oli*.,  de  CechaU- 

lO  FIC1LI¿  CULPA!  Ioe>  Iat.  ¡Mdkhct*  nrlpti f 
fixcfemacióa  da  fe  fgfesu  en  la  bendición  del  nrio 
paeeuaí  el  Ssbadí?  Sanio,  l.e*  pafebraa  ;Qjr7ú>  atl- 
pa*  ge  re  Sor  en  al  pecado  de  Adón,  que  mereció  tóoef 
tal  y  ten  gran  Redentor.  Equivale  *  fe  ciprés  .ó  u 
ú* pañol»  Afe  Aty  mal  qni  por  bien  no  mh#*> 

0P  ÜiO.  (n .  Bot,  V .  A  Da?f  «(> « i  a.  . 

©F*X*T©li,  ni  *  Bnlom*  (QpAeUt*.)  Género  de 
coieóptéroa  áa  fe  familia  de  loa  cerambícidos  y  tribu 
d«  loa  meladontinoa.  Ee  aÜn  al  Matoda*mt  Sí  cl- 
raoterha  por  W  febro  lioritooUl,  redondeada,  peeU- 
ñqso;  maodtb\}fee  COcUe.  apenas  eeilosae.  aguáía? 
en  su  eitremo,  cotí  varío»  dieotee  es  eu  borde  «x- 
tc?no;  pmttimí  feensvenio,  con  loe  énguloe  «nieno- 
re»  muy  aálYetúc*  t  oallosidedei  lineafes  «a  su»  bor¬ 
de*  fefertíet ;  élitros  bastante  con  mío».  É*  tipo  del 
^nc^:fe.^>|feie;t?  agrien  lo  tus,  de  gran  talla,  pro> 
c éfdfin fe;dá  a  Caled o n ía ;  otra  O.  oóí#wf,  viva  éó 

ja'J&tii* 

OrütTA*.  Hijo  de  Licurgo ^  /isy  de 

mea,  y  do  8urt'díc»fc  Tuvb  pbr  «odma  Á  Hipe! pife, 
í.oe  gri<?gós  del  e^rélfe  dé  AdfRsto,  atrareeando  «« 
breque  4»  edcbnCrAron  é  H ¡papila  que  lie- 

wbA  «O  b re  1051  al  pequebu  Owtife.  Suplicaron  4 

aquélfe  que  le*  woslrAse  Uí«á  feenu  donde  pudren 
apegar  fe  sed,  L*  nódrija.  quaffeodó.  complacer  é  fea 
guerrero*,  depositó  ti  niño  «a  el  »uefet  Junte  á  una 
pfepta  de  mino,  pava  ecompafferfe*  é  una  fuente 
prj6tíiói.  DuraóU  tu  aueeneía  udí  8erpteote  saefó 
al  niño.  Loa  grfegó»  «al varón  fe  vida  i  Kipslpíía  á 
quién  queria  matar  Licurgo.  Irtatituyeroó  en  bonoi 
4b  OratTat  toé  juego*  ñemeos,  que  «e  celebraban 
ceda  *re»  años .  El  venced or  dé  «stoé  jueg o*  it  v»e- 
ife  de  luto  y  jjavaba  tina  corona  da  mjrtor  en  niemí»- 
ría  de  fe  muerte  d*  Ofkltss.  J  Uno  de  loe  manneros 
tinénns  qúé  Sacó  convirtió  én  delfioe*.  j|  Ray  de 
Teealfe;  adonde  bahía  conducido  una  eofeom  bao- 
ti«;  jj  Jefe  griego,  muerto  por  Héctor.  ¡  Jefe  troya- 
no.  muerto  por  Eurfelo.. 

OXRVTlO*  jífit>  \r .  Of'ZhTtS . 

OFELLA  (Quieto  Lmoaala).  Bref  G*oér%)  re- 
msno  m.  sí  año  81  *.  dio  J.  C-  ?ert»u\»cto  pruoé.re 


OFfiLLAS  —  OFENSA 


*1  partido  acaudillado  por  Mario,  poro  A  la  muerte 
do  éste,  quiso  que  Sila  ocupara  la  dirección  del  parti¬ 
do  democrático.  Por  encargo  de  este  último  caudillo 
recibió  el  mando  de  las  fuerzas  que  debían  bloquear  j 
á  Preñaste,  en  donde  Mario  el  Joven  se  había  refu- 1 
giado  con  sus  partidarios  el  año  82.  Ofblla  alcanzó 
un  éxito  completo  tomando  á  Preñaste,  y  fué  tal  el 
orgullo  que  le  dio  este  triunfo,  que  aspiró  entonces  á 
ocupar  las  más  altas  dignidades  del  Estado,  A  pesar 
de  no  haber  desempeñado  cargos  de  carácter  secun¬ 
dario.  Presentó,  pues,  su  candidatura  para  el  consu¬ 
lado,  no  obstante  el  no  hallarse  en  las  condiciones  de 
aptitud  que  exigía  la  ley  De  magistral  ¡bus.  Hízole 
ver  Sila  lo  absurdo  de  su  pretensión,  pero  como 
Ofblla  persistía  en  sus  propósitos,  hízole  aquél  dar 
muerte  en  el  Forum,  en  donde  se  habla  presentado 
Ofblla  con  muchos  de  sus  partidarios.  El  centurión 
que  por  encargo  de  Sila  mató  á  Ofblla,  fuó  más 
tarde  condenado  á  muerte  por  orden  de  Julio  César, 
haciéndole  culpable  del  asesinato  de  Ofblla. 

OFELIAS*  Biog.  General  macedón io,  m.  en  el 
año  308  a.  de  J.  C.,  natural  de  Pella  (Macedonia). 
Acompañó  á  Alejandro  Magno  en  su  expedición  al 
Asia,  y  fué  uno  de  los  que  mandsron  la  escuadra  del 
Indo  en  el  año  327.  Muerto  el  conquistador,  se  unió 
A  Toloraeo  y  consiguió  crear  un  principado  indepen¬ 
diente  en  Cirene,  tomando  luego  el  titulo  de  rey. 
Alióse  después  con  Agatocles.  cuando  éste  intenta¬ 
ba  hacer  una  expedición  contra  Cartago,  y  ante  la 
promesa  de  quedarse  con  las  conquistas  que  efectua¬ 
ra  en  Africa,  se  puso  Ofbllas  al  frente  de  un  pode¬ 
roso  ejército  de  mercenarios.  Pero  al  encontrarse 
ambos  caudillos,  trató  Agatocles  de  deshacerse  de 
su  aliado,  le  hizo  asesinar  y  quedóse  eon  los  solda¬ 
dos  que  Ofbllas  capitaneaba. 

OPBNAt  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ita!:a,  prov.  de 
Aquila  ó  Abruzzo  Ulterior,  eíre.  y  A  37  kms.  ESE. 
de  Aquila  degli  'Abruzzi,  entre  dos  montañas  que 
mandan  sus  aguas  al  Aterno  ó  Alto  Pescara,  tribu¬ 
tario  del  mar  Adriático;  1,500  h.  (3.500  con  el 
municipio).  Su  temperatura  en  verano  es  tan  eleva¬ 
da  que  ha  sido  llamada  Homo  de  loe  Abrume .  En 
cambio,  en  invierno  es  extraordinariamente  fría. 

OFENDER.  2.a  acep.  F.  Offeiser.  —  It.  Oífende- 
rt. — In.  Ts  afleiá.  —  A.  Beleidigei. —  P.  Offeider. — 
C.  Ifeidre.—  B.  OfeiAL  (Btim.— Del  la t.  ofendere.) 
v.  a.  Hacer  daño  A  uno  físicamente,  hiriéndole  ó 
maltratándole.  ||  Injuriar  de  palabra  ó  denostar.  | 
Menospreciar,  afrentar.  ||  Fastidiar,  enfadar  y  des¬ 
placer.  Hay  olores  que  ofindin.  |  v.  r.  Picarse  ó 
enfadarse  por  un  hecho  6  dicho. 

Derio .  Ofendedor,  re.  Ofendente.  Ofen¬ 
dido,  de.  orendiente. 

OFENDIBLE.  adj.  Capaz  de  ser  ofendido. 

OFBNDICIAS.( Btim.  — Del  lat.  ofendí* ,  of- 
fendicis .)  f.  pl.  Antig.  Nombre  dado  por  los  roma¬ 
nos  A  dos  cintas  que  colgaban  del  gorro  ó  casquete 
de  los  flámines. 

OFBNDÍCULO.  (Btim.  — Del  lat.  ofendicu- 
htm.)  ra.  Dificultad,  estorbo,  impedimento. 

OFEN-OFEN  (Alt).  Geog .  C.  de  Hungría, 
condado  de  Pesth,  A  2  kms.  de  Buda,  de  la  que  sólo 
está  separada  por  una  colina.  FAbs.  de  tejidos  de 
seda.  V.  Bitdafrsth. 

OFBNPAM.  Geog.  Desfiladero  do  los  Alpes,  en 
el  cant.  suizo  de  los  Grisones,  sobro  el  cual  pasa  una 
carretera  de  Zernetz  (1,497  m.)  A  Santa  María  en  el 
Münstertal  (1,388  m.).  Esta  carretera  entra  al  pin¬ 
toresco  valle  Val  da  Fuorn,  asciende  por  las  dos 
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mesetas  Cliamp  sec  y  Chara p  long,  precipitase  lue¬ 
go  en  el  desfiladero  fur  Som  (2,155  m.)  y  de  allí 
asciende  A  Cierfs  (1,664  m.). 

Blbliogr.  Irahof,  Itinerarium  für  die  Silvretkh 
und  O/enpassgrnppe  (Berna,  1898). 

OFENSA.  F.  Offeisa. — It.  Míen.— In.  Offoioe. — 
A.  Beleidigang. — P.  Oíftiu. — C.  Oléis*,  freí,  greije. 
—  E,  Ofende.  (Etim.  —  Del  lat.  ofensa.)  f.  Acción  y 
efecto  de  ofender  ú  ofenderse. 

Ofbnsa.  Der.  1.  A  tenor  del  Código  penal  de  1870 
es  circunstancia  atenuante  de  la  culpabilidad  «haber 
ejecutado  el  hecho  en  vindicación  prómima  de  una 
cjensa  grave,  causada  al  autor  del  delito,  su  cónyu¬ 
ge,  sus  ascendientes,  descendientes,  hermanos  legí¬ 
timos,  naturales  ó  adoptivos  ó  afines  en  los  mismos 
grados»  (art.  9.°,  núm.  5.*). 

En  realidad  esta  circunstancia  constituye  una  es¬ 
pecie  del  género  representado  por  la  7.a  (obrar  por 
estímulos  tan  poderosos  que  naturalmente  hayan  pro¬ 
ducido  arrebato  y  obcecación),  análoga  A  la  de  ha¬ 
ber  precedido  inmediatamente  provocación  ó  ame¬ 
naza  adecuada  por  parte  del  ofendido  (núm.  4.°),  y 
se  justifica  por  las  mismas  razones  (V.  Amenaza  y 
Arrebato),  pues  tales  ofensas  producen,  naturalmen¬ 
te,  arrebato.  Por  ello  no  habría  necesidad  de  mani¬ 
festarla,  si  bien  el  Código  lo  ha  hecho  sin  duda  para 
precisar  las  condiciones  de  la  atenuación. 

La  circunstancia  que  nos  ocupa  venía  admitida  en 
el  art.  623  del  Código  pena)  de  1822  y  en  el  núme¬ 
ro  5.a  del  art.  9.°  del  Código  penal  de  1850,  expre¬ 
sándola  este  último  en  términos  idénticos  á  los  em¬ 
pleados  por  el  actual. 

Realmente  constituye  esta  circunstancia  un  caso 
de  disculpa  de  la  venganza  privada,  para  que  se 
produzca  la  cual  exige  el  Código  tres  requisitos,  A 
saber: 

1. °  Que  se  trate  de  una  ofensa  grave,  y  no  de 
cualquier  género  de  ofensa.  Esta  voz,  como  dice  Pa¬ 
checo,  tiene  una  extensión  demasiado  grande,  pues 
comprende  desde  lo  más  fútil  hasta  lo  más  enorme. 
La  gravedad  de  la  ofensa  depende  de  las  circunstan¬ 
cias  del  hecho,  del  lugar  ó  de  las  personas:  un  mis¬ 
mo  hecho  ofensivo  puede  presentar  muy  distintos  ca¬ 
racteres  y  ser  grave  ó  no  serlo,  según  esas  circuns¬ 
tancias.  La  apreciación  de  éstas  las  deja  el  Código, 
procediendo  loablemente,  al  prudente  arbitrio  de  los 
tribunales.  Puntualizando  esta  materia  ha  declara¬ 
do  el  Tribunal  Supremo  que  constituye  ofensa  gra¬ 
ve:  pegar  á  uno  un  palo  ó  una  bofetada  (Sentencias 
del  28  de  Enero  de  1878  y  25  de  Junio  de  1901), 
sobre  todo  si  se  da  públicamente  (Sentencia  del  21 
de  Enero  de  1871):  la  imputación  injuriosa  (Senten¬ 
cia  del  18  de  Abril  de  1874).  desafiar  A  otro  (Sen¬ 
tencia  del  8  de  Octubre  de  1904),  penetrar  en  casa 
de  una  mujer  casada  con  la  que  se  ha  propalado  te¬ 
ner  relaciones  amorosas  (Sentencia  del  7  de  Marzo 
de  1883)  é  imputar  A  uno  el  propósito  de  abusar  de 
la  mujer  del  imputador  (Sentencia  del  10  de  Junio 
de  1892).  En  ningún  caso  existe  la  ofensa  grave 
cuando  se  imputa  un  hecho  deshonroso  A  quien  real* 
mente  lo  ejecutó  (Sentencia  del  31  de  Marzo  de 
1901).  criterio  que  es  algo  peligroso  cuando  no  se 
trate  de  un  hecho  público. 

2. °  Que  la  vindicación  sea  prómima ,  palabra  que 
no  ha  de  confundirse  con  inmediata.  Esta  la  exige  el 
Código  para  la  amenaza  y  la  provocación,  mas  no 
para  la  vindicación  de  la  ofensa,  pudiendo  haber  en¬ 
tre  aquélla  y  ésta  un  lapso  de  tiempo,  que  el  Supre¬ 
mo  fija,  por  lo  general,  en  menos  de  veinticuatro  ho- 
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ras  ó  un  día  natural,  declarando  que  ja  no  es  próxima 
euando  se  deja  transcurrir  este  tiempo  entre  la  ofen¬ 
sa  v  su  vindicación  (Sentencias  del  20  de  Juuio  de 
1885,  16  de  Enero  de  1882  y  26  de  Noviembre  de 
1804). 

3.*  Que  la  ofensa  se  inflara  al  propio  vindicador 
ó  aquellos  sus  parientes  que  expresa  el  Código,  pues 
las  ofensas  á  la  familia  dentro  de  ciertos  grados  re¬ 
caen  sobre  nosotros.  Creemos  que  la  lej  debía  haber 
extendido  el  circulo  de  estas  personas,  concediendo 
la  atenuación  en  el  caso  de  que  se  vindicase  la  ofen¬ 
sa  inferida  á  los  parientes  consanguíneos  dentro  del 
cuarto  grado,  al  amigo  Íntimo  y  aun  al  amor  verda¬ 
dero,  circunstancias  no  difíciles  de  probar.  De  todos 
modos  existe  aquí  la  analogía  y  la  entidad  igual  á  la 
circunstancia  que  nos  ocupa,  por  lo  que  estos  casos 
vendrán  comprendidos,  ja  en  la  atenuante  del  arre¬ 
bato  y  obcecación,  ja  en  la  atenuante  núm.  8.° 

Finalmente,  el  Tribunal  Supremo  ha  declarado 
compatible  la  atenuante  de  vindicación  de  ofensa 
con  la  agravante  de  premeditación  conocida  (Sen¬ 
tencia  del  20  de  Majo  de  1881)  j  que  no  puede  de¬ 
rivarse  del  mismo  hecho  que  ha  servido  para  apre¬ 
ciar  el  arrebato  y  la  obcecación  (Sentencia  del  9  de 
Noviembre  de  1898),  si  bien  esta  último  criterio  no 
parece  mantenido  siempre,  pues  se  declara  concu¬ 
rrir  la  vindicación  con  el  arrebato  j  la  obcecación  en 
el  caso  de  la  Sentencia  del  7  de  Marzo  de  1883,  ci¬ 
tada  anteriormente. 

La  circunstancia  que  nos  ocupa  aparece  admitida, 
en  iguales  términos  que  por  el  Código  penal  ordina¬ 
rio,  en  el  art.  13  del  Código  pena]  para  la  Marina  de 
guerra;  j  puede  apreciarse  en  los  delitos  militares, 
á  tenor  del  art.  173  del  Código  de  Justicia  militar. 

2.  Si  la  ofensa  sufrida  por  el  delincuente  es  cir¬ 
cunstancia  atenuante,  la  cometida  por  él,  como  cir¬ 
cunstancia  del  delito,  puede  ser  agravantsda  éste.  Tal 
ocurre  en  los  dos  casos  siguientes: 

1. °  Cuando  se  ejecuta  el  hecho  en  desprecio  ó 
con  ofensa  de  la  autoridad  pública  (art.  10,  núm  16, 
que  reproduce  igual  disposición  del  Código  de  1850; 
art.  15,  núm.  14  del  Código  penal  de  Marina). 

Para  penetrar  el  alcance  de  esta  circunstancia  es 
preciso  tener  presente  que  no  se  trata  del  desprecio 
ú  ofensa  á  la  Uy ,  los  que  todo  delito  lleva  consigo, 
sino  á  Is  autoridad.  Acerca  de  quién  se  entiende  ser 
autoridad,  V.  esta  palabra.  En  segundo  lugar,  es 
preciso  distinguir  cuándo  el  hecho  se  ejecuta  en  des¬ 
precio  de  la  autoridad  pública  j  cuándo  con  ofensa  de 
la  misma.  Ocurrirá  lo  primero  cuando  el  delincuente 
realice  el  delito  no  obstante  las  amonestaciones  de  la 
autoridad,  con  lo  cual  revelará  una  notable  persis¬ 
tencia  de  su  propósito  criminal;  tendrá  lugar  lo  se¬ 
gundo  cuando  á  la  amonestación  de  la  autoridad  ó  á 
la  invocación  de  su  nombre  se  conteste  por  el  delin¬ 
cuente  con  frases  poco  respetuosas.  Siendo  de  obser¬ 
var  que  cuando  estas  palabras  se  pronuncien  delan¬ 
te  de  la  autoridad  j  sean  injuriosas,  habrá  el  delito 
especial  de  desacato  (V.)  y  no  será  de  apreciar  la 
circunstancia  que  nos  ocupa. 

2. °  Cuando  el  delito  se  ejecute  con  ofensa  ó  des¬ 
precio  del  respeto  que  por  su  dignidad,  edad  ó  sexo 
mereciere  el  ofendido  <art.  10,  núm.  20  del  Código 
penal  ordinario  de  1870.  que  reproduce  igual  dispo¬ 
sición  del  de  1850;  art.  15.  núm.  18  del  Código  pe¬ 
nal  de  Marina).  La  agravación  se  funda  en  que  el  des¬ 
precio  j  la  ofensa  á  personas  que  merecen  nuestro 
respeto  j  deferencia  por  las  condiciones  que  en  ellas 
concurren,  es  acción  más  enl pabla  qus  la  del  mismo 


género  respecto  á  personas  da  igual  eondicióu.  fiu 
cuanto  á  la  sdad  y  al  seseo,  véanss  astas  palabras. 
Por  lo  que  se  refiera  á  la  dignidad,  tisns  esta  vos  un 
sentido  vago,  cuja  inteligencia  ha  qusrido  el 'Código 
dejar  al  prudente  arbitrio  da  loa  tribunales.  En  ge¬ 
neral,  pueden  establecerse  estas  dos  condiciones  para 
qus  la  agravación  exista:  1.a  ha  de  haber  diferencia 
de  condición  social  entre  ofendido  j  ofensor,  j  2.a  ha 
de  existir  relación  entre  la  jerarquía  del  primero  j  la 
posición  social  del  segundo.  Así,  escribe  Rueda,  un 
capitán  general  merece  siempre  respeto;  pero,  lo 
merece  mucho  majorde  sus  subordinados  directos  y 
cualquier  atentado  que  en  su  presencia  realice  un 
militar,  aunque  no  lo  pene  la  Ordenanza,  será  más 
grave  que  si  lo  realiza  un  paisano.  No  existirá  la 
agravación  cuando  haja  habido  provocación  por 
parto  dol  ofendido.  El  Supremo  ha  declarado  quo 
concurra  la  agravante  do  que  tratamos  en  el  oseo  de 
calumuia  contra  quien  sea  sacerdote  (Sentencia  del 
17  de  Diciembre  de  1887)  j  de  muerte  de  un  párro¬ 
co  (Sentencia  del  l.*de  Marzo  de  1900);  pero  no  en 
el  de  robo  en  casa  de  éste  (Sentencia  del  16  de  Di¬ 
ciembre  de  1871),  ni  cuando  se  aprecia  el  abuso  de 
superioridad  (Sentencia  del  7  de  Majo  de  1879),  ó 
cuando  la  dignidad  ó  jerarquía  dsl  ofendido  se  tiene 
ja  en  cuenta  para  estimar  la  gravedad  ds  una  inju¬ 
ria  (Sentencia  del  20  de  Junio  do  1906). 

3.  Finalmente,  aunque,  según  ja  se  deja  indi¬ 
cado,  en  toda  acción  punible  baj  ofensa  de  la  lej  j 
del  perjudicado,  de  la  Moral  j  del  Derecho,  existen 
casos  en  que  esta  ofensa  constituye  por  si  sola  un 
hecho  oriminoso  punible,  dando  lugar  á  un  delito  ó 
un*  falta.  Tal  ocurre  con  las  ofensas  á  la  moral  j  á 
las  buenas  costumbres  (V.  Moralidad)  j  las  á  los 
sentimientos  religiosos.  V.  Culto  y  Acto. 

Oprnsa.  Dsr.  mil .  La  necesidad  de  resguardar  de 
ataques  la  ftteTUución  armada  ha  hecho  que  el  legis¬ 
lador  se  preooupe  del  castigo  de  las  ofensas  que  á 
aquélla  ó  á  los  organismos  que  la  integran  sean  di¬ 
rigidas;  pero  los  fueros  reclamados  por  la  libre  emi¬ 
sión  dsl  pensamiento  j  el  antimilitarismo  creciente 
ha  sido  causa  de  que  cada  vez  esos  vínculos  de  san¬ 
ción  legal  se  hajan  visto  más  relajados  por  virtud 
ds  interpretaciones  excesivamente  benévolas. 

En  el  Código  penal  del  ejército  de  1884  sólo  se  cas¬ 
tigaban  los  insultos  de  palabra  al  mismo;  pero  en  el 
de  1890  fué  necesario  pensar  en  el  castigo  de  los  co¬ 
metidos  por  escrito,  j  as  estableció  en  si  srt.  258  que 
«el  que  de  palabra,  por  escrito  ó  en  otra  forma  equi¬ 
valente,  injurie  ú  ofenda  clara  ó  encubiertamente  al 
ejército  6  á  instituciones,  armas,  clases  ó  cuerpos 
determinados  del  mismo,  incurrirá  en  la  pena  de 
prisión  correccional». 

Con  esto  y  con  establecer  en  el  caso  7.*  del  ar¬ 
tículo  7.*  del  propio  Código  el  fuero  atractivo  para 
la  jurisdicción  de  Guerra,  es  decir,  qus  fuese  dicha 
jurisdicción  ls  que  juzgase  los  delitos  ds  injuria  j 
calumnia  á  las  autoridades  militares  j  á  las  corpora¬ 
ciones  ó  colectividades  del  ejército,  sea  cualquiera 
la  persona  responsable,  se  ere  jó  suficientemente  ga¬ 
rantida  la  institución  militar.  Una  larga  experiencia 
demostró  que  no  era  así.  j  entonces  se  vino  á  parar 
en  la  lev  del  23  de  Marzo  ds  1906.  coya  génesis  j 
aplicación  se  explica  sn  otra  parta.  V.  Jurisdiccio¬ 
nes  (Lrt  db). 

OraifSA.  Iconog.  La  representa  una  mujer  ds  as¬ 
pecto  espantoso,  ^ue  reciba  armas  ds  manos  de  una 
furia.  Budart  la  pinta  eon  un  vestido  guarnecido  ds 
cuchillos,  disparando  fleo  has.  Su  símbolo  ss  si  erizo. 
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OPXN0ADOR,  VtA.  (Etim.  —  Del  lat.  ofensa- 
tor.)  adj.  ant.  Ofensor. 

OFENSAR.  (Etim.  —  Del  lat.  ofensare.)  ▼»  a. 
ant.  Ofendes. 

OFBNSIBLB.  adj.  Fácil  de  ofenderse,  que  de 
todo  se  ofende. 

OFENSIÓN*  (Etim.  —  Del  lat.  ofensio.)  f. 
Daño,  molestia  ó  agravio. 

Ofensión  (Monte  de).  (En  hebreo,  har  ham-mas - 
bit,  montaña  de  la  perdición.)  Qeog.  bibl.  Es  la  pro¬ 
longación  meridional  del  monte  de  los  Olivos,  al  SE. 
de  Jerusalén,  y  se  llama  monte  de  la  Ofensión  ó 
también  del  Escándalo  (Vulgata)  mons  Ofensionis 
(4  Rg.,  XXIII,  13),  porque  alli  fué  donde  Salomón, 
por  complacer  á  sus  mujeres  extranjeras,  edificó  san¬ 
tuarios  i  los  falsos  dioses,  ¿  Astarté,  diosa  de  los 
sidonios,  á  Caraos,  dios  de  Moab;  á  Melcom,  dios 
de  los  hijos  de  Ammón,  y  asi  á  otros  dioses  (3  ltg., 
XI,  7,  8). 

OFENSIVA*  F.,  In.  y  A.  Offe«St?e.— It.  y  P.  Of- 
feisivi.  —  C.  Ofeuiva. — E.  AUkeco,  vaidimilo.  (Etim. 
—  De  ofensivo.)  f.  Situación  ó  estado  del  que  trata 
de  ofender  ó  atacar. 

Tomar  uno  la  ofensiva,  fr.  Prepararse  para  aco¬ 
meter  al  enemigo,  y  acometerle  de  hecho. 

Ofensiva.  Art.  mil.  Todo  lo  relativo  á  la  ofensi¬ 
va,  lo  mismo  táctica  que  estratégica ,  ha  sido  tratado 
en  el  articulo  de  esta  Enciclopedia  dedicado  á  la 
palabra  Defensiva.  Véase,  pues,  esta  palabra,  ade¬ 
más  de  las  voces  Batalla,  Combate,  Estrategia  y 
TACTICA. 

OFENSIVAMENTE*  adv.  m.  Con  daño,  ofen¬ 
sa  6  injuria. 

OFENSIVO,  VA.  (Etim. — Del  lat.  offensnm , 
supino  de  offendere ,  ofender.)  adj.  Que  ofende  ó 
puede  ofender.  Arma  ofensiva. 

Ofensivo,  m.  Arma  ofensiva.  |  Reparo  que  se 
pone  á  alguna  cosa,  el  cual  ofende,  hiere  ó  impide 
acercarse  á  ella. 

OFENSOR,  RA.  (Etim.  — Del  lat.  ofensor.) 
adj.  Que  ofende.  U.  t.  c.  s. 

OFERCIÓN.  (Etim.  — V.  Oferta.)  f.  ant. 
Ofrenda. 

OFERENTE*  (Etim. — Del  lat.  oferens,  offe- 
rentis,  p.  a.  de  ojferre,  ofrecer.)  adj.  Que  ofrece. 
U.  m.  c.  8.  ||  Se  aplica á  la  figura  humana  que  repre¬ 
sentan  los  pintores  y  escultores  en  actitud  de  ofre¬ 
cer  sacrificios  ó  exvotos.  U.  t.  c.  s. 

OFERTA*  1.a  acep.  F.  Ofíre.  —  It.  üfferti. — 
In.  Offer.  —  A.  Aierbietei.  —  P.  Offerecimeeto.  —  C. 
Oferta,  «freía,  presen,  preseitalla.  —  E.  Propoio.  (Etim. 
— Del  lat.  offerre,  ofrecer.)  f.  Promesa  que  se  hace  de 
dar,  cumplir  6  ejecutar  una  cosa.  [  Acto  de  ofrecer, 
presentar,  regalar  algo.  Don  que  se  presenta  á  uno 
para  que  lo  acepte,  j  Comer.  Presentación  de  mer¬ 
cancías  en  solicitud  de  venta. 

Oferta.  Bcon.  Generalmente  se  entiende  por  ofer¬ 
ta  la  cantidad  de  mercancías  presentadas  al  cambio  en 
nn  mercado  y  momento  determinado  f  entendiendo  por 
mercancías  todas  las  cosas  susceptibles  de  ser  cam  - 
biadas  (productos,  tierras,  servicios,  casas,  etc.),  y 
por  mercado  todo  un  país.  Si  bien  en  la  práctica  se 
concreta  la  oferta  respecto  á  cada  clase  de  mercan¬ 
cías  y  en  cada  mercado,  se  suele  considerar  como  la 
suma  de  todas  las  ofertas  de  los  diversos  mercados 
de  un  país. 

Pero  este  concepto  no  es  totalmente  exacto,  por 
referirse  tan  sólo  á  la  oferta  de  mercancías  presentes, 
siendo  así  que  existe  la  de  mercancías  ausentes  y  aun 


la  de  mercancías  futuras.  La  importancia  de  estas 
dos  clases  de  oferta  es  enorme.  La  de  productos  que 
no  se  encuentran  en  el  mercado,  pero  pueden  ser  lle¬ 
vados  á  él,  se  ve  patente  en  dos  hechos.  En  una 
plaxa  sitiada,  á  medida  que  el  asedio  se  prolonga  y 
los  víveres  escasean,  alcanzan  éstos  precios  que  lle¬ 
gan  á  ser  enormes;  mas  basta  que  el  asedio  se  le¬ 
vante  para  que.  aun  cuando  no  haya  aumentado  la 
cantidad  de  víveres  presentes,  se  rebaje  el  precio  de 
ellos,  á  causa  de  saberse  que  la  oferta  de  los  ausen¬ 
tes  puede  realizarse.  Esta  influencia  de  la  oferta  de 
los  productos  ausentes  se  revela  también  en  las 
prohibiciones  de  importación  y  en  los  aranceles  pro¬ 
tectores,  que  no  tienen  otro  objeto  sino  impedir  ó 
dificultar  tal  oferta,  para  que  no  pueda  competir  con 
la  de  productos  nacionales. 

Los  productos  que  no  existen  todavía,  pero  se  su¬ 
pone  que  existían,  ejercen  igualmente  gran  influen¬ 
cia;  y  así  vemos  que  las  noticias  que  se  reciben  en 
los  grandes  centros  mercantiles  acerca  del  estado  de 
las  cosechas  (como  el  algodón,  el  trigo,  el  vino, 
etcétera)  alteran  los  precios  de  un  modo  inmediato. 

He  aquí  por  qué  propone  Vidaurre  que  se  defina 
la  oferta  como  «destinación  de  los  productos  en  soli¬ 
citud  de  cederlos»,  entendiéndose  por  productos  tan¬ 
to  los  ya  existentes  como  los  por  existir,  pero  que 
se  supone  que  habrá,  y  diciéndose  que  han  de  estar 
destinados  á  cederse,  esto  es,  que  han  de  presentar¬ 
se  á  la  venta  en  solicitud  de  cederlos,  porque  no 
todos  los  productos  se  destinan  á  la  venta,  sino  que 
hav  muchos  que  se  forman  para  el  uso  ó  el  consumo 
de  los  mismos  que  los  forman  ó  hacen  formar. 

También  puede  distinguirse  la  oferta  de  inmuebles, 
la  de  mercancías  (muebles),  la  de  trabajo  y  la  de  capita¬ 
les.  Esta  última  se  diferencia  de  las  otras  en  que  los 
capitales  no  se  venden  ni  cambian,  sino  que  se  ce¬ 
den  ó  alquilan. 

Asi  entendida  la  oferta,  está  en  íntima  relación 
con  la  demanda  (V.).  Tan  pronto  como  la  oferta 
disminuye  en  proporciones  tales  que  se  produce  el 
temor  de  no  poder  obtener  los  objetos  deseados,  la 
demanda  se  estimula  y  los  precios  suben;  este  es  el 
secreto  de  los  trust  que  limitan  la  oferta  y  de  los 
acaparamientos,  siendo  de  notar  que  cuanto  más  au¬ 
menta  la  demanda,  menos  prisa  se  dan  en  vender  los 
poseedores  de  los  productos,  esto  es.  los  comercian¬ 
tes,  movidos  por  la  esperanza  de  que  todavía  la  deman¬ 
da  sea  mayor  y  los  precios  sigan  elevándose.  En  cam¬ 
bio,  si  bien  cuando  disminuye  la  demanda  deberla 
aumentar  la  oferta  y,  por  lo  tanto,  bajar  los  precios, 
no  sucede  así,  por  regla  general,  sino  que  el  acapa¬ 
rador  ó  el  comerciante  disminuye  la  oferta  en  pro¬ 
porción  tratándose  de  productos  que  pueden  guar¬ 
darse.  Estos  son  hechos  que  han  probado  que  las 
tan  decantadas  leyes  naturales  de  la  Economía  pue¬ 
den  burlarse  y  se  burlan  por  el  egoísmo  de  los  hom¬ 
bres.  De  este  modo  la  cuestión  se  resuelve  siempre 
contra  el  consumidor,  sobre  todo  tratándose  de  ar¬ 
tículos  de  primera  necesidad,  siendo  ya  imprescin¬ 
dible  la  intervención  del  Estado  para  moderar  el 
mal,  regulando  la  oferta  y  prohibiendo  y  castigando 
severamente  todo  lo  que  tienda  á  limitarla  artificial¬ 
mente  (V.  Precio),  pues,  como  escribe  E.  Baudri- 
llart,  todos  deben  tener  interés  en  la  abundancia  y, 
por  lo  tanto,  en  que  la  oferta,  considerada  en  masa, 
satisfaga  ampliamente  á  la  demanda.  Si  la  oferta 
llegara  á  ser  infinita,  el  género  humano  gozarla  de 
un  bienestar  material  infinito;  en  cambio,  si  se  rea¬ 
lizara  el  deseo  del  productor,  acaparador  6  comer- 
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ciante  egoísta,  de  escasear  los  productos  universal- 
mente.  la  miseria  alcanzarla  á  todo  el  mundo. 

En  general,  es  indiscutible  que  el  aumento  de  la 
oferta  de  tal  modo  que  exceda  el  limite  económico 
hace  bajar  los  precios  y,  por  el  contrario,  la  dismi¬ 
nución  de  aquélla  por  bajo  del  límite  económico  los 
aumenta. 

Ley  de  la  oferta  y  demanda .  Es  la  que,  según 
los  economistas  clásicos,  determina  el  valor  en  cam¬ 
bio  ó  precio  de  las  cosas,  diciendo  que  éste  varía  en 
ratón  directa  de  la  demanda  4  inversa  de  la  oferta, 
esto  es,  que  el  precio  de  un  producto  será  tanto  ma¬ 
yor  cuanto  mayor  sea  la  demanda  de  este  producto, 
y* tanto  menor  será  el  precio  cuanto  mayor  sea  la 
oferta.  De  aquí  que  para  penetrar  el  alcance  de  esta 
ley,  haya  que  fijar  las  causas  que  obran  sobre  la  de¬ 
manda  y  sobre  la  oferta.  Hervé-Bazin  las  resume  es¬ 
cribiendo  que  la  demanda  depende:  l.°  de  la  utilidad 
que  para  el  adquirente  tengan  las  cosas;  2.*  del  tra¬ 
bajo  que  su  adquisición  ahorre,  y  3.#  de  la  facilidad 
de  transmisión  de  los  objetos  de  una  mano  á  otra;  y 
que  actúan  sobre  la  oferta:  l.°  la  escaseo  de  los  obje¬ 
tos  (si  bien  en  algún  caso -tratándose  de  cosas  que  se 
deterioran  ó  pasan  de  moda,  suele  tenerse  interés 
en  desprenderse  de  ellas  aunque  sean  escasas),  y 
2.°  de)  trabajo  empleado  por  el  vendedor,  es  decir, 
de  las  dificultades  que  entrañe  la  producción. 

Como  se  ve,  la  fórmula  es  más  complicada  de  lo 
que  A  primera  vista  parece;  y  una  observación  dete¬ 
nida  prueba,  además,  que  dista  mucho  de  tener  en 
la  práctica  la  rigidez  de  una  ley  matemática.  Para 
que  esto  último  ocurriese,  sería  preciso  que  el  precio 
de  las  mercancías  se  elevase  al  doble  cuando  la  de¬ 
manda  aumentase  otro  tanto,  y  que,  por  el  contra¬ 
rio,  se  redujese  aquél  á  la  mitad  cuando  la  demanda 
disminuyese  en  una  mitad;  y  nada  de  esto  sucede. 
Por  otra  parte,  en  la  regulación  de  la  oferta  influyen 
otras  causas  distintas  de  las  expresadas;  y  hay  cosas 
como  el  trabajo,  á  las  que  la  ley  no  puede  ni  debe  ser 
aplicada. 

Por  todp  ello  se  ha  pretendido  simplificarla  y 
substituirla.  Lo  primero  se  ha  intentado  porStuard- 
Mill  y  por  Cauwés.  Según  aquél,  debe  establecerse 
la  ecuación  entre  la  oferta  y  la  demanda;  al  decir  de 
Cauwés,  el  valor  en  cambio  sólo  depende  del  tra¬ 
bajo  invertido  por  el  oferente  y  del  ahorrado  por  el 
adquirente,  pero  tampoco  esto  satisface,  porque  una 
misma  cosa,  que  representa  la  misma  cantidad  de 
trabajo,  varia  de  precio  según  las  circunstancias. 

Ricardo  pensó  en  substituir  la  ley  que  nos  ocupa 
por  la  regla  «el  valor  en  cambio  se  determina  por  el 
costo  de  producción»,  mas  tampoco  es  exacta,  por¬ 
que  á  ese  costo  hay  que  añadir  los  gastos  de  trans¬ 
portes  y  la  ganancia  del  vendedor.  Además,  aun 
cuando  se  trate  del  precio  en  fábrica,  hay  muchas 
otras  causas  que  influyen  en  éste,  además  del  costo 
de  producción,  como  son:  los  monopolios,  la  moda, 
los  usos  y  costumbres,  las  guerras,  las  crisis,  la  fal¬ 
ta  de  seguridad  social,  la  legislación  aduanera  y 
económica,  etc. 

M.  G.  de  Molinari  ha  propuesto  esta  otra  fórmu¬ 
la:  «Cuando  la  relación  entre  las  cantidades  de  dos 
géneros  ofrecidos  en  cambio  varía  en  proporción 
aritmética,  sus  precios  varían  en  proporción  geomé¬ 
trica»,  pero  las  observaciones  de  Fooke  en  su  Histo¬ 
ria  de  los  precios,  y  ya  antes  las  de  Necker,  han  pro¬ 
bado  que  tampoco  es  posible  admitir  esta  regla. 

Lo  único  verdad  en  la  práctica  actual  es  que  los 
precios  se  determinan  por  el  costo  de  producción, 


los  gastos  de  transporte,  la  oferta  y  la  demanda  y, 
sobre  todo,  por  las  circunstancias  y  la  codicia  do 
acaparadores  é  intermediarios,  á  la  reducción  de  los 
cuales,  en  proporción  á  la  población  y  á  las  necesi¬ 
dades,  deben  acudir  prontamente  la  ley  y  la  inicia¬ 
tiva  de  los  consumidores. 

Oferta.  Reí.  V.  Ofertorio,  Ofrenda  y  Oblata. 

Oferta  de  pago.  Der .  V.  Consignación  y  Pago. 

Ofertas  L  los  muertos  t  i  los  vivos  .  Véase 
Ofrendas  religiosas.  Btnogr. 

OFERTAR.  (Etim.  —  De  oferta.)  v.  a.  Arg. 
Ofrecer  en  venta  una  cosa,  dando  precio  por  ella. 

Deriv .  Ofertador,  ra. 

OFERTO,  TA.  p.  p.  irreg.  de  Ofrecer, 
ofertorio.  Liturg.  F.  OííerUirs,  offerte. — It. 
y  P.  Oífartoris.  —  In.  Offertory.  —  A.  iffertiriim. — C. 
Ofsrtiri.  —  B.  luproaeso,  ofcrtsris.  (Etim.  —  Del  lat. 
offertorinm,  acción  de  ofrecer.)  ro.  Humeral. 

Ofertorio.  Liturg .  En  sentido  general,  se  lla¬ 
ma  ofertorio  la  parte  de  la  misa  comprendida  entre 
el  fin  del  Evangelio  ó  Credo,  si  lo  hay,  y  el  Prefacio, 
y  comprende  las  oraciones  y  ceremonias  que  el  cele¬ 
brante  reza  y  hace  al  ofrecer  el  pan  y  el  vine  (véase 
Misa).  En  sentido  más  estricto  se  llama  ofertorio 
la  antífona  que  reza  en  voz  alta  el  sacerdote  inme¬ 
diatamente  después  de  haber  dicho  de  cara  al  pueblo 
Dominas  vobiscum,  y  antes  de  descubrir  el  cáliz.  An¬ 
tiguamente  esta  antífona  con  su  versículo  se  cantaba 
mientras  el  pueblo  hacia  sus  ofrendas  ú  oblaciones; 
por  eso  eran  más  largas  que  las  de  hoy;  sólo  se  con¬ 
serva  en  la  forma  antigua  con  versículo  y  responso- 
rio,  la  de  la  misa  de  difuntos. 

Ofertorio.  Mús.  Composición  vocal  ¿  instru¬ 
mental  compuesta  sobre  la  letra  del  ofertorio  y  que 
se  ejecuta  durante  este  acto  de  la  misa.  Pertenece, 
por  razón  de  la  letra,  á  las  llamadas  partes  variables 
de  la  misa;  la  música  es  gregoriana  ó  á  concierto 
de  voces  solas  ó  con  acompañamiento  instrumental. 
Por  igual  razón  á  la  pieza  de  órgano  ó  con  instru¬ 
mentos  que  se  toca  durante  este  tiempo  hasta  el 
Prefacio,  se  la  llama  también  ofertorio . 

En  el  canto  litúrgico  el  ofertorio  es  una  melodía 
que  ocupa  un  término  entre  el  canto  silábico  y  el 
ornamentado. 

Fuera  del  canto  llano,  el  ofertorio  se  ha  compuesto 
y  compone  á  voces  solas  ó  acompañadas.  En  el  pri¬ 
mer  case  la  forma  y  estilo  empleados  son  varios;  ya 
se  ha  seguido  la  forma  imitativa,  tratándole  como 
motete ,  ya  una  forma  llana  y  coral  compacta  con 
muy  escasas  imitaciones. 

Cuando  se  pone  acompañamiento,  de  órgano  casi 
exclusivamente,  se  le  da  á  veces  á  éste  un  desenvol¬ 
vimiento  grande  para  que  adquiera  una  importancia 
instrumental  visible. 

En  cuanto  á  composición  puramente  instrumental 
de  órgano,  no  ha  tenido  denominación  propia  ni  cons¬ 
tituido  género  particular  hasta  hace  poco.  Los  anti¬ 
guos  organistas  tocaban  durante  el  ofertorio  cual¬ 
quiera  de  las  especies  de  composiciones  corrientes, 
un  tiento,  una  obra,  una  canción,  y  también  aquellas 
que  titulaban  batallas,  ensaladas,  etc.  Así  en  Espa¬ 
ña;  en  el  extranjero  sucedía  lo  mismo  con  los  Wcsr- 
cari,  toccata  y  cantona.  En  el  siglo  xvm  la  sonata 
substituye  á  estas  piezas,  dando  el  modelo  y  tipo 
que  había  de  predominar.  AI  acercarse  el  siglo  xix 
empiezan  á  componerse  obras  expresamente  para 
este  intermedio  de  la  misa  y  llamarlas  ofertorios .  En 
España  tales  composiciones  tenían  el  carácter  de  un 
primer  tiempo  de  sonatn,  ó  de  sonata  de  un  eole 
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UerHpD,  brillnote  y  desenvuelto  para  lucir  mano*  y '. 
sonoridad*  También  »*  introdujo  *?«  los  di»» 
nl»k  co^titmbr®  d^  cocoporter  tiobr»  loa  himno*  li~ 
i úrgieo*  de  t*  fefliridad,  algoHtfe  y 

de  ctcrtá  **pl*rv#dé*  mñsicaL  y*  un;»  abr*  *a  el  giv 
pero  d*  *a«ai*  «¡priv  temé  fteftftad*  y 

que  pór  medió  ¿*  pn  motivo  eeiweulo  y  vúlgarfoKtío,' 
ceraitiUíHfttico  de  ia  fiesta,  unVét  coacUrto  mueicel  *í 
«entido  íHürgíco  y  ptadoéo,  glosíodoíeopn  tádóéfe 
téOuriM  del  ene.  Afe  bey  ofartorjjii  4*1*  Yifgéú 
«obre  & M ari#  ütoU*,  Omim  torra,  4oi  ase  ¿amento 
«dbte^l  FÁiitUf*  ttjt),  Sacris  íolemníto,  de  ápóatoN, 
de  confesor,  etc. s  ate.  Posten  ormenU  *1  ofériorió 
orgArrico  »*  ha  íéfr  «éparairihá  dft  la  forma  -H*  soaMa 
qita  baiítaidó  su  patrón,  y  aisiiiignéá  kacpmpúéa- 
los  d  urapie  el  siglo  w t „  pa r*  adoptar  ti  pía#  y 
estila  da  «l&  dívarti  milito  ó  i>stérmédia  melódico , 
flátdo  |  bisa  ¿anudo,  *  ufen»  fea  rnéri*  impíéeisiqa 
y  vi^afead v  í#í ferastar  franefe  ó  breo  a)  da  um 
éapeciédé  toceia  pblifdnica  feo  im1urifefe,dé  *ja- 
cueife  éferid*  y  ¿rdNotPi  con  an  cspuble  reposado 
en  eí  emita  ferac  fefedjfe  temed <?  d»  Bschlo  p ri¬ 
mero ,  y  asfireáión  lo'áéguntlo  riel  tifPparsraeólft  itie- 
Ifcdffe  laüno.  Fuera  de  la*  polifonía*  utgAxim i*  ron 
lama  litúrgica  ó  libre  tratado  en  fuga  ó  t  ú  i  miccio¬ 
nes  é  ís  Íénuaís.  «1  «rafiorio  actual  no  tlepe  caréen 
tcr  fijo  ni  ifenfe  por  adpaíifpíeptéí.  aapícial^  uii* 
composírióo  breve,  Qkrft..ampfe.fegérft '  y  -qp.|i  luzca 
loe  racurst»*  de)  órgano  y  en  se  «pacte  de  laOsfiadad 
y  grande**  retíginbfi.  es  tafe 

OPF1,  prét.  p»fefe,á«  JrU*»ft,  ;.fJui«'y  Tuv*. 

OJfFA-  Mtoi,  y  ttoí  El  héroe  más  ramoso  dé  la» 
primitivos  engfe  En  él  poema  angíoatjóD  Witsith 
ee  le  fembra fen#  reinante  fe  Angel  y  se  baca  un* 
bref é  yd%épct*.á'  «u  alngAlác  4 ;  vicio Hosq  fem  bate, 
historia  qu*  rsíatfe  loa  hlétoriiidurs»  di- 

camerqueeaa  8**6  y  Svérui.  Ángeséüv  Cúfeíasé  qóe 
tu  «u  wfte*  fué  modo  y  qué  recobró  él  habla  ai  ver 
£  m  enoíano  padre  Veremundo  tratado  f  naalfetamái*- 
te  pór  loé  sajo  fes  ,  qu*  le  *¡*igí*o  1*  cesión  de  su  rei¬ 
no,  GSa  paleó  en  sífeuUr  éómbstéoda  «1  hijo  del  rey 
sajón  y  :«fe  otro  campeón  «íegido  peí  lo*  sajones, 
Realizóse. et  duelo  eq  vqa.M*  dei  y  Offa  logró 
dar  muerte  i  ana  do»  «dvereftrjloáv  Ségúnel  Wid$itht 
éétor  per ténéoíaó  i  1*  tribu  de  loe  myrginga,**  pero 
una  y  otra  réiaoifin  concuerda»  «o  qua  eomo  resut- 
tadó  &&  aii  doble  *irtóm  obtuvo  uo  grao  reine.  Una 
versión  *%c  ádultéfad*  d®  U  misma  hUteda  te  ooá- 
serva  óa  la*  F¿te*  átiorutn  Otfarum,  eo  Ua  cuales  j* 
ésceo»  •«  hace  pasar  en  Inglatm».  R§  muy  proba¬ 
ble  qae  *1  Olf*  cuyo  ealac*  coa  una  dama  de  ta  n- 
guimtfió  te  mencione  en  él  BáWhfJ  ( ) 

«ea  él  mismo  personaje;  «ate  apitodio  aparece  tam- 
biéa  sn  dirthai  Yiiet*  dWrn**  ÚJ^árkm,  aunque  se  re- 
fiera  erró  nos  manto  i  on  OST*  posterior,  ei  famoso 
rey  d*  Merci*<  que  era  d aseen dUenU  d«  Offa,  rey  de 
Aogál,  éu  I*  duotUoifna  goneraoión,  Foresta  y  otras 
eonstderscíonsé  ea  probable  qúe  esté  Offa  primitivo 
vi  ele»*' «n  -il  áltlion  tereiQ'dé'! 

BiWotfr,  Maíkemiév  ¿ti*#  oé  }.*V#  f(/V  aad  í«ir> 
tUfUtont  of  OjTa  (  l^ndré*»  Htighea,  Qn  Offa' i 

Dyht,  tu  A  *,chat\ofla  fAXir  18931), 

OFtk%  ?.  Paleont.  Oéntre  dé  artrópodos  do  U  cla¬ 
se  de  los  crustéceos,  orden  dar  k»s  ostracodos,  familia 
de  loo  cípridi nidos,  esíabíecidu  por  h  K.  B,  ;  concha 
eqtfivmlva.  casi  asfhrír». :  tm*4  mé»  ó  menos  «quilate- 
ra);  por  ie  parte  «aleríor  ej  borde  está  trunaedo  con 
ana  im presión  al  cfíntroj  Béba  encontrado  en  el  on- 
•tniróKt^ó  de  Irlanda  un*  especié* 


Moneda  dn<  érancxt  del  rey  OfT», 
de  *Ulo  vnt) 


Offa.  Gtog.  Pob).  de  ln  colonia  inglese,  de  Nige¬ 
ria  (Africa  occidental),  dist,  y  al  HB.  de  1,1  lorio, 
BíU  i  orií,  de!  Awo,  aH  dcv.  del  Nigér,  ó  420  m, 
4é  altura,  Eit.  f,  c, 

OpfA  (Diqcb  Dfe)/  G¿Cf.  é  Bis/,  Muralla  divisoria 
«ñire  Mercia  y  Gales,  coástfubiav  aegíin  algunos, 
pór  el  rey  Offa  éa  el  siglo  vas f  poro  mas  probable- 
meato  per  los  romanos.  Entiéndese  doade  la  desem- 
locador*  del  Des  hasta  el  Scvarsv  ConsiaUs  *n  mM> 
falía  y  foso,  y  be  dé*e parecido  sb  grao  pane,  con- 
&'?rvándóaé  mejor  en  Móntgomery  r 

OrtA,  Stiot,  SqWfatsó  de  ía  Gran  Brete  fia,  m.  tú 
el  abó  *T 94  u: 096. 'Era.  rey  dt  Utrcí*  en  M  ktu'*§%': 
y  y*  per  wedio  d^l  asesmato,  ya  por  l*Eaarmaé5  hivy- 
as  soberano  de  U  heptarqdia _ anglosajona.  Empren¬ 
dí  ó,  éo  efast  e,  primero  o  na  évfrgiya  lucha  conlta  los 
gnloé,  ó  tos  que  rácható  de  ^le^ford,  y  luego  pene¬ 
tró  ep  .el  eer;<i;!oiri(ó''jde  éaióa*  ^:né%éíejárdó  echaf  de  la 
capiul  í  ny  Powy*..-  Al  nhjéio  dé  .hteey  firmé*  . 
tu*  f onq»SÍítasr  oreó  taia  fféétéfa  desde  la  desem  bó¿ 
re  dura  de)  Ww  i  la  del  pee.  héniio  duefe 

del  pal»  d«  loa  heatiííg'i‘».;áiatl  dó  io»  dótthmhr>eítéea’ 
y  Ate  oirá»  pueblóSj  y^:h¿r hmí\I¿r ííniér ven iíltí  Cnrío-*- 
magre  an  una  ir*^ 

auéiU  qo*  éiü! U,  ■  ..  ,..vrv.v’  :'- 

en  KeoÉ,  irriíado  •  - 

Of*a,. conquistó  di-  fiSMSft' !>  1 
oho  Estado  y  mñ~ 

tigó  emi  el  dcai ja¬ 
rro  a)  áf^obiépn  dé 
tlibta^hury,  quien 

.habla  llémadó  á.  ios  ^ PIPV  H 

franeaaee;  por  tal  motivo  éut'éVd mée  un»  gran  rí-* 
validad  entra  Carlomsgno  y  pero  no  liega- 

roii  éstos  A  d eql* rarss  1»  g\ié( íe.gf «icííts $  la  interven¬ 
ción  4a  Alcnittíi,  V  téíTilínó  él  eortfiieto  con  uq  jtr ato- 
do  diplomAiioo,  ol  primem  firmado  snti»  Inglaterra 
y  úna  potencia  ax tra n jera ;  por  dicho  tratado  queda* 
han  protegido»  en  Franela  Jo»  mr res  dere»  y  peregri¬ 
nos  ingleses  que  «e  .dirigí» .u  $  Rom»,  fío -798  órdo- 
nó  0?y*  el  asesinato  da  «u  yerno  Edelbanó,  rey  de 
Eaiangíis,  para  quedarse  con  éu  reino,  peco  los  re- 
raordimiantos  í»  condujeron  A  soJiéltar  del  Pont) fice 
romana  el  perdón  da  su  crimen  #n  u na  pategr ina¬ 
ción  q«*  hizo  €  Rom».  Qfrx  rémio  en  un  Código 
qo»  lleva  eu  nombre  Je*  leyes  dé  Kíercí»,  de  la»  que 
ñü|Kr  ap  tévetibé W  déépuls  A  Ifrédo  yí  Gtuhdó*  Déj/v 
un.' hijo;.  Egf«Hb;.:i|úé  I*  énhrat)ei4  «filo  cuatro  me- 
*é*,  y  i:<*é8  híjéé;  d ó*  da  ellas  ahmarou  el  «atado 
religlóáo,  y  )a  terceN i  ®»  entregé. a! libertinaje,  aca¬ 
bando  mwersblemente  rae  diaé  en  Páyía.  íédos  los 
beého»  atribuido»  *  «ai#  manaré*  tía  non  ni  A»  carác¬ 
ter  legendario  que  histórico,  pues  tn  i  entra»  uno?* 
autófes  b  ídénrifií'óú  con  Offa,  el  ptotagoíiiéta .  4éi 
poema  PFisftíth  (V-  Okfa  ,  Bitf,  y  ZO.),  qdé'éü  reé- 
lidad  paraca  hkhtr  vivido  iré*  aiglo»  por  íq  m«ooé 
antetq^  éf  ps?Á  «oberénn  délit  Gran  Bretané  y  rsr 
dé  Mar- vk.  oíros  leatnluyon  una  pcrxonsiidsd  com*- 
ptéiamímtedivñfsa» 

QWWAQH A*  Geüp'  pobl  y  man  d«  luHs.  pro¬ 
vincia  j  dj«*>(  de  Ancón» j  junto  4  un  afi.  #1 

ut;  .2:190  h. 

OPrAHCKOO.  dm  Ptál  y  m  ái  TtaiiAv 
prov,  dé  Creino'.n*vt%t.-'.dé  -Crema,  cerca  da  la  rife 

rt  irqv  da)  Serió,  afi.  dal  AddK-;  2.400  b. 

0FFBAMTA,  Qwix  Fbbí,  da  Húhgrri»,  Bu% 
Tronsilvania,  eoedadó  dé  To>da-tóby«>»i  élst .  de 
Tur  oí’ xho,  junto  é  la  ribvder.  .dél'AK^0* :  í>O60  ly, 
Minead»  ófa.  .plata,  aottmonio  f  pión. o. 
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OFTfiKKRQUE*  Gecg,  PobL  y  mao.  d*  Fran¬ 
gí*  ,  dép.  rféf  Faso  cíe  Gaíñia,  diát  da  Saiot-Omtr, 
OBiíí .  ¿Te  Aüurukq;  700  ír>*  fí*¿.  >.&  i»  í,  .t. 

Ñor  t  í* 

Oí*#.í&  WONT*  {frgp FdbT^íé  Prgimé ,  Wnít.  de 
Btilfbñv  ni/pÍB  dól  bóey  té  Jí r$c>t<;  sH«:  4  4 00  m 
jnc.no  ¿  tj'ff  *$■/  da  i  HuvtíDrm^p;  £v20  b  .  F  ovni*:*  'í«í- 
ftí-ial^VÜSíUé^S  dé  grés  ¿ojo.  7- :  . 

ÜFFy MO ÁS?t£t¿&  «  G é$$\  Castillo  axistsntt 
me».  da  Campiégne  ( FWnqin),  «a  el  man,  déSainK 
Lrepin;  dep.  deí  Oís».  Lo  habitó  ta  marquesa  d* 
fii  Oí Libere.  quien  dio  margen  á  *mi*s  tr* $  ley  e n •  í »•* ... 
Í)íc*»e  qy.s  o»  í*tó-i  fsió  d escubierM  ií na  r  s  ji  fcn  »n 
unn  de  nm muros  do>isenit?it'io  ^000004  da  diat'uiiss 
fiase».  7  -  '  '  ’s"'.  V  ‘  ‘ 

OFFENAU.  Gtbg.  PóbL  de  Aumenta,  e*)oo  do. 
Wuitentluirg,  cjre,  de  4  «mL  del;  Netkar;. 

860  h.  Sftiiufts  y  balneario.  Es?.,  del  í.  o.  N  cebareis- 
jeg«  üVW. 

O  FFEMb  a Oíl  (J snotjo) .; &(#g ,  fímnjpositor  «0  a- 
mfia  MH»»«r»iÍ/n(0i  en  Lr^urnt.  n.  911  ÜíLmOsi  «i-n*)- 
Mftín  «I  21  dr  .Linio  da  íHíU  y  rr».  en  Pnrís  eí  5  do 
OoVubvo  de  1880.  Su  vordíuWo  Apellido  aré  L*nyr 

y  «rt  bijó  dél  mentor 
Se  j»  «.ib- 

di  n  d  t  CoJ  mi  i  a  ( ai- .. 
gunó»  bi4gpafoé  Te 
lia m*ñ  4^4 

Siendo  aun  muy 
jo ii ,  se  trnáUdd 
OFPe^eAoa  AlWs. 
y  al  lí  i  ngré«5  yn  1ñ 
cíese  ti 9  cidlébcéfe 
que  íUba  Vé  s  6  o  én 
©i  CoifSArvatójjo; 
entró  Ji]égf«f  4  fojS 
mar  parle  de  la  orV 
quofeUA  del  Timtyó 

OÁmic  o  de : rfíy l« a 

re  p|¿j!  Romo  tíÓ- 
ló»i  e  «  ii. Ais  x .  y  iiii- . 
raOte  áq'mí}  Ja  ésYtw 
•■a  ant ( i.v-o  é.<Ur^ 
A  conocer  como  compositor  d¡?  obras !•«->- 
>1ás  en  laé  fu  billas  dé  Le  pnnfy  ion/  Eq  1 8 4$.  ace p~ 
íó  vi  x'argo  de  director  de.  .jrf|ü«^8  ^?i  el  TcaíVó 
í>V.*r\t-^8 ,.  en  floiuJd  úlm.nzó  o r¡  cxíto  iióthbíé'^ÓH 
»^4  Cfainson  jfie  FoyOtnió.  y  m  1 8^5 ■.  Siguiendo  el 
ejemplo  <U  ücrves,.  qiiií?o  fttvéar^ rs¿ 
íB  de  la  dirección  d*?  itjr*  X« 

Ptirltitiig,  primero  en  ÍS  Lacuze*  íus  Lam¬ 
pos  Eimeo».  y  dcsvvUís  en  él  TcRt.ro  Comíe  del  pa- 
fttij®  Címisoal.  Dura  Mis  esta  ópr«*a  estrenó  SpFe.'*- 
HACd  mnabay  de  Süs  oj*ér¿i*$<  En  1860  nbs‘n;. 

flonó  la  díne^Lón  *U  .aqualíh'  smpreáft  y  pí»nniJió  la 
eiCmiciOu  de  feHa'  móS  celnt;fí»dab  produocioues  «•» 
otros  óáno s  Sé  Pa rk.r  ennat gá^ilpíSB  1» u e  va mé n té 

«o  187?.  de  '¡ivu  Hwprssa- le^traT  la  de!  Thtiírv*  dt 
hi  i'Uií'éynn*  «'nauefvó  basta  1876,  ai  bien  rreeiuó 
nt«.  ««toai  anos  algunas  ttinmérs  por  Francia, 
fngT^tefra  y  Alámariia.  Emprendió  tsmbión  un*  ti- 
oúrsión  srtbsUoa  por  América  (i876)v  que  no  alean- 
íó 'at»y  bíien  éxito'. -y  desdé  ftitoncás  no  vivió  más 
qtíé  Tsj  sus  obras,  viéndose  aquejado  en 

lo*  ólÉíTUos  aniíS-  dé.  sh  vida  de  fuertes  «taquea  da 
géls»  IfaLté  éiirásédo  el  cstpjifíismer  al  casárse  con 
una  dumá  Ospanoía.  Clr?FNeA»m  cnrpfmso  102  obres 
escénica* ,  la  mavorís  M  eílaé  «ó  u»  neto,  ttendn  ! 
moy  frívola  la  música  d«  :i&h*.ptódH?tioúi#\  «.unqna 


Japobo  OfFeabacb 


é«tá  compuesta  con  mocbn  pnlpritvd.  Sos  opereta» 
fueron  c&dft  v¿z  más  'j[éej>r«j»éx>S?jitl  ».*«'- -ttó  1*  moral  dél 
Segundo  fmperjo,  y  la  popuUridüd  quede  couquU- 
la  ron  las  ligera»  melodía  «s  »uÍnsp»r«do  geuin  toa- 
t füiuyó  grende mente  Áp«s.je«r  si  muóired.  l^o» 

libretos  de  Meiljbfée  v  JléléV^  perfectá- 

'áí>pte  ni  tRÍcnto  m nsiet» \ .  d>-  O^ré^OAri^ ,  y  la  serie 
•dt  tií bufos  con tio uo  rntichó  péi  M  ri?mu  desem- 

péba  en  au  m  ó  sica  eí  triéa  impoi  lauta  papel'.  Uo  emi- 
nenie  crílico:  .dijo  de  OmtNiucu  que  era  un  ineío- 
d|s!«  tnviai  U  mayor  parte  dé  lé»  vece»,  pero  eiem- 
pre  diríjlnnfe,  y  aígunaé<y»c¿®  exquisito ,  He- aquí  la* 
pr.nlu? vioneé  t.p»tndsvd^  OFFfrm^CH;  Pepito,  Opa- 
$ü¡¡e\  i fántrtt,  $f*Mieur$‘¿íííSiiHMf*}i  tiñe  nuil  dlan ~ 
tfíty  C/i  ¿eitx  ave  tifies.  Lt  tic*  {fuñe  mit  d'eíe.  Le 
)*ioloñéi<at,  \lcula  me  Pfrytéttp,  j&a-  Ta-Cíati, 

U'n  pQiUUoti  rn  V<x?*-:  Troft^A  UQ#$ir-.  Lo  Rape  te 

ScLÍnt^Ftttii' ,.  Les  ¿ris&Ú  *4u  &ép$ti*t9  Z t  Le 

Jlnqmier  et  te  motiíer.  L&  t/qrw  é't'iAwto»  ‘  ¿r# 
tniiurs.  &»  ñiabl9f  Cr^HfJfr  a«  i*  'flftmw' :4¡m  p<tta~ 
#Ínx*  Drcigoúettfi .  Ven?  yo(rt  ífetítotiellyr ,  en, ] 

íót*yi*<  Le  'nittrvi ge  au&  'i^iiterUity  tH  átnx,  pMrttiM* 
teiptfiis  proihgurs,  en  coÍHborariÓn  con  Jouaa;  '8f*i~ 
-Janes  de  la  Hall?,  Le  chati*  utfiam^rphosfi  taj«n~ 
kits  OrpMfe  di#  fñfevs,  Uta  mari  á  la  p<trUt  ¡Lis  »/- 
íVthdiéres  déla  Grande  Armée.  Gfneviév*  de  &ráÜfHtr, 
Lt  Carnaval  ¡iei  revues^  Üaphnis  et  Ghti>ft  BárXdn^ 
Le  papillas,  baile  de  especié  cu  ib;  La  €/Uinsón  £+ 
FortnniOf  Le  pant  des  $hupít\f,  M.  Chonjtevry  rntprgt 
cfat  lvi  te.*.,  én  colaiioríicíón  con  el  duque  dw  \ÍUr- 
ny.  que  Se  ocultó  $00  él  asuilóníiño  d^  M.de  Saint* 
dphtAiiairs  él  Lf  rnntan  cr,m  ¡gnt, 

Moutienr  tt  rtiuhwt  DtHts,  Lt  roy age  4*  M M .  Dú~ 
uafliUi  pire  et ¿tti.  tei  ó. iwd*..  UirMn  et  Friti<'heiit 
'  í/ttmnáf  atoaje  ii  ¡\  .ii  Signar  Fagr>¿int  Les  Geuipíerh* 
iJi,  La -'.fée  dn  jxhmv  te  j\fr*  trJimté,  Sittuvi  fui 
ff&tiré  fl Mfóittíi  gtíi  rit,  ln  btUt  íléitn*,  ÜnscoleUo. 
£*i  btfyers.  Bñrbe-Uieue,  La  vie  partsieuns.  ín 
prandt  Dnñhi&ei  dé  Gerdlstéiri,  una  d#  sus  produteio- 
h»^  má»  ceIel/fátlftá:Za  permiso  Jan  de  di»  hénHt*  L* 
itgen  dn  éhnni .  Bobinson  CtliSod,  L  ii*  de  TnJipnM tor 
L  f  ch  fUfid  n  &  Ttjttii  La  PérUholSy  la  pr tu  cus*'  de  Tr 4* 
bíioátle,  Yert-  Vcri,,  La  Div<t}  que  fué  también  una 
dt  sus  mayores  éxit/is;  Les  briga  nds,  La  *  octave*  dé 
J*  ros* t  Jh-Hle  de  »##»,.  Le  roi  Carútte,  Fiturtíiét 
fantasía t  Le  Conaire  notrt  Les  bracannUn^  Pomñin 
■  (f.Mpú  La  Jo  ti*  Pa’/n  mease  f.  Pflffatetb+Jtfeétmt 
LA  rehuirte,  Witfington  tt  son  chut,  Lee  fía  huí*  rus, 
Zk  boitlangére  u  des  teñir  Le  vaygge  dani  tú  ímiy  £>& 
Crióle,.  PiciTetu  el  Jacgnút.  La  óoite  an  hit ^  t*Mi* 
te ur  0*f  Lafoirt  $aftti-LaiTrfnt,  Malte*  TneeaUtn, 
'la  iVarocaine,  Maddmf  Fdtarto LajUle  4n  taéibáure 
major,  8¿ ii?  Itv'tis,  Leí  tcuiírs  d* ffaj’taan.n >  ele. 
Kn  «u  juyenlud  publicó  OFFttwtiscB  algunas  corrí pn- 
aiciúnea-  vocáleo  é  instrumentales,  éntre  aílés:  ¿« 
mis  myitérj tuses!** is  mokdU^  vocoles),  les  atoitir 
dn  tote  (piano  y  violoncelo^  en  colaboración  coa 
Floloyy;  varios  psm  vijnloocefóa,  etc-  ÍJk  ionr- 

nté  qné  ep  1876  efacTnó  Off«í<8¿c»  en  América,  fué 
descHía  éft  y'ún  ZLoiés  d'irn  átnsirttn  tn  cay  age,  con 
una  brngvsíio  de .  Ov^kv^üh:.  por  A.  WolF(1817). 

B  Iftí  Tul  9  'ir;.,  MartínétJ  Úfeabdih.  »a  ai*  it  ion 
Oeimei  Purib»  18$r¿);  lUriivi.  n»  &*t  Mvsícísh*  Cpé* 
gina  3 lí' i 

O U  HiC  G*o$tpto.  &¿i 

gran  duc«4ó  de  Heeee  (A!ém«nte);  tiéne  377  fem»,* 
con  102,000  br  Su  Cftbécera  ea  U  c.  de|  mfamo  nom* 
br»,  «ít.  Á  97  m.  Ü*  *.  junto  i  je  rib.  i.?qv del  Mm», 
aü  del  stbin;  58,^00  h.  Hay  »a  ella  tinte  iatnplós. 


ua*  población  1|K  iabi..  y  4?  ..  'í’ 

triol  con  impártante  fttb*  4#  algodón-*  tóaí?*>  uMcn,  ínft~  f  r 

«Ua*  á*  moa Ufy  *a  Yé  que  quiusn^  eespiíloís,  fieh.ru  y  ce- 
fjtiaieo  *®  píe  odo»  6,000  Poner*  *üem4af  Ulie- 

operario»,  objetos  de  cuero  res  ifieu) urgí coe,  cúrtídoó,  ^  ^ 

|¿,(M}Ój;  «'*i/.&úa  (2-.1&&0),  opreóté^v/:M'u<u^do.-:.c6r.v«!C6>  -¿  y  w;:.V«jfc f, ,  1 
perfume-  rjo«  «importante  Vinicultura 
m  i*t*s,  eaílínW  y  groo  comercia  terrestre  y  1  eBS^w;  ~  iSpifi 

grocree  de  celuloide,  pasa-  d  twaí*  Est.  dr  «m  pal  me  de  _ << 

tabaco  dar  |* -IV  de  C&rlsfulie  ¿  fttazíg  .  ^ 

)  £Oís**  torosSh*,  de  Óff^ubuiU  i  SuJgen.  -El  de  Otoñan* 

epürnt^o  «l^tricó#*  iyndí-  jinmer  documento  en  qué  *A 

>.?6d  tipas  4»  »mpí'éut&r  baila  diada  ea  del  ano  1 1  0 Y ¿q,  J^4S <$a v. ó  en  pó<l*f 
maquinida  y-.eccéeopios.  pa-  del  obispado  de  E^irtóm^o*  su  Í32ÍÍ  fue  fóudó  do 
i*  írarruajee,  «te..  Todn  **i* %Tkkitkdii¿lm te dab*  i  do*  margrévas  de  'ísad&n  y  d*fc{mfi  <)«"  loa  Conde*  de 
i»  iumigraEiów  ffaucafoeo  Io«i8ig{o¿x>>u  ^  xyitiuFar?  Pí'rs.Venberg  'lia  fia  el siglo  \x?i  >»  que  lo  adquirí 
*0á  en  1B1K>  ♦»  muát4uuí*.iuatsíaniéu  d»  *df*  oou>-  Auatvía,j5ij  Jtí^2;  )u  «mil  quista  ron  'k«fr  stiegtei'y  »a 
primido  que  XritvxxyíU  el  eire  doado  tíO*  control  por  U138  Bernardo  de  Weimar,  Eu  1089  fu¿  destruida 

ptft  láÑ  ,  En  sus  covea  ni»»  taiate  ía;  COiHu  ai^ 
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(Dresde),  Figuré*  do  A  Han  té  (Palacio  dal  Gobierno, 
Draada),  y  Grupo  dtl  putnít  Farol*  (Druida). 

OFFIC1A  NOV10SIM  A.  (lat.)  Título  dal  li¬ 
bro  litúrgico  qua  contiena  los  oficios  votivos  da  todo 
al  afio.  propios  da  cada  iglesia. 

OFFICIA  PASSIONIS  D.  N.  J.  (lat.)  Libro 
qua  eontiaoa  los  oficios  de  Pasión. 

OFFICIA  RIUM.  Liturg .  Libro  donde  se  con¬ 
tienan  ordenados  los  oficios  ó  rasos  litúrgicos.  Esta 
título,  nno  de  los  muchos  que  la  bibliografía  ritual 
de  la  Iglesia  latina  ofrece,  se  aplica  principalmente 
á  los  que  reúnen  los  cantos  litúrgicos  de  los  oficios 
divinos. 

OFFICINAR.  Gtog.  Puerto  del  Brasil,  en  el 
Est.  da  Rio  Grande  do  Norte,  mun.  de  Assú.  Se  | 
abra  en  al  rio  Piranhas  6  Assú.  |  Est.  de  la  línea ! 
del  f.  e.  Central  del  Brasil.  | 

OFFIOIUM.  m.  Más.  La  denominación  genéri- 
ca  da  oficio  (ojlcium)  aplicada  á  la  parte  cantada 
del  razo,  ha  dado  origen  i  una  abundante  colección 
de  libros  cuyo  titulo  comienza  con  la  palabra  ojl- 
cium  con  diversas  adiciones  que  especifican  al  tiem¬ 
po,  rito  particular,  lugar  é  iglesia  á  qua  pertenece. 
Deba  notarse  qua  ojlcium  ordinariamente  indica  lo 
litúrgico  no  perteneciente  i  la  Misa.  En  este  senti¬ 
do  es  un  libro  manual  de  cantos  litúrgicos  perte¬ 
necientes  al  rezo  de  Vísperas,  Maitines,  Laudes  y 
Horas 

Ojlcium  diumnm.  (lat.)  Oficio  diurno. 

Ojlcium  majorit  hebdómadas.  (lat.)  Oficios  de 
Semana  Santa.  Contiene  este  libro  todos  los  que  van 
comprendidos  desde  el  Domingo  de  Ramos  basta  ej 
Sábado  in  tibie . 

Ojlcium  nocturnum .  (lat.)  Oficio  nocturno;  mai¬ 
tines. 

Ojlcium  paroum  B.  María».  (lat.)  El  que  se  de¬ 
dica  á  la  Santísima  Virgen.  Llámase  oficio  parvo. 

Ojlcium  vtsptríinum.  (lat.)  Oficio  vespertino.  | 
Vísperas. 

OFF1DA.  Gtog .  C.  de  Italia,  prov.  y  dist.  de 
Ascoli  Piceno,  sit.  en  una  colina  á  cuyo  pie  corre  el 
Tesino;  4,990  h.  Tiene  tres  iglesias  y  varios  edi¬ 
ficios  antiguos.  Pab.  de  blondas.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Ascoli  Piceno  á  San  Benedetto. 

OFFLAGA.  Gtog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  pro¬ 
vincia  de  Brescia,  dist.  de  Verolanuova,  junto  á  la 
rib.  del  Mella,  afl.  del  Oglio;  1,200  h. 

OFFLANOB8*  Gtog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  dep.  del  Jura,  dist.  de  Ddle,  cent,  de  Montmi- 
rev-le-Chftteau,  á  381  m.  s.  n.  m.;  460  h.  Bella 
iglesia  parroquial  del  siglo  xvin.  Viñedos. 

OFFLBY.  Gtog .  Pobl.  y  mun.  de  Inglaterra, 
condado  de  Hertford,  á  6  kms.  SO.  de  Hitchin; 
1*400  h.  Agricultura  y  ganadería. 

OFFNBEt  (Maximiliano).  Biog.  Filósofo  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Augsburgo  en  1864.  Cursó 
los  estudios  de  ensefianza  secundaria  en  el  Gimnasio 
de  Kempten  y  los  de  ensefianza  superior  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Filosofía  de  Munich.  En  1892  fuá  nom¬ 
brado  profesor  del  Gimnasio  de  Ascbaffenburg,  en 
1896  del  de  Munich,  en  1902  del  de  Ingolstadt. 
volviendo  en  1905  al  de  la  capital  de  Baviera.  Ha 
sido  uno  de  los  fundadores  de  las  Sociedades  psicoló¬ 
gica  y  pedagógica  y  ha  publicado  notables  trabajos, 
concebidos  según  la  escuela  de  Lipps,  como  ütbtr 
dit  Grundformtn  dtr  Vorsitllungotrbindung  (1892). 
FtrnnHrkung  und  anormal t  WahrnthmungtJdhigktU, 
Dit  Willtntfrt.htU  (1903),  Zurtchnung  und  Vtraní- 
moría ng  (Leipzig,  1904),  JJtbtr  gtitíigt  Brmédung 


(1909),  traducida  al  inglés  y  al  ruso  en  1911.  Pero 
su  obra  más  celebrada  es  Da»  Gtddchíni»  (Berlín, 
1909;  3.a  ed.,  1913),  que  contiene  los  resultados  de 
la  psicología  experimental  sobre  las  funciones  de  la 
memoria  y  su  aplicación  á  la  instrucción  y  á  la  edu¬ 
cación.  Utiliza  Ofpnbr  algunas  ideas  de  la  escuela 
herbartiana,  concediendo  un  valor  primordial  á  las 
representaciones  para  explicar  el  mecanismo  de  la 
retentiva  y  reproducción  mnemónioa.  Cabe  citar  to¬ 
davía,  aparte  de  la  colaboración  de  este  psicólogo 
en  las  revistas  alemanas,  Zur  Bturitilung  dtt  Mtlis- 
tot  (1890),  Dit  pythagor,  Ltkrt  ion  Lttrtn  (Munich, 
1891),  y  un  excelente  estudio  Di»  Psychologit  Char- 
Itt  Bonnet's  (Leipzig,  1893)  publicado  en  los  4«o- 
Iti  dt  la  Socitdad  dt  investigación  psicológica . 

OFFRANVILUC.  Gtog .  Cant.  del  dep.  del 
Sena  Inferior  (Francia),  dist.  de  Dieppe.  Consta  de 
18  municipios  con  11,700  h.  Su  cabecera  es  la  po¬ 
blación  de  igual  nombre,  sit.  en  la  meseta  de  Caux; 
2,500  h.  Tiene  una  iglesia  de  estilo  gótico,  con  in¬ 
teresantes  vidrieras,  que  data  de  1517,  un  castillo 
construido  en  1737,  y  un  colegio  fundado  en  1613. 
Fab.  de  hilados  de  algodón.  Molinos.  Comercio  de 
maderas.  Est.  en  la  1.  f.  del  Oeste. 

OFFROICO U RT.  Gtog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  dep.  de  los  Vosgos,  dist.  de  Mirecourt,  cant.  de 
Vittel;  300  h. 

OFFSET.  Art.  grdf .  Sistema  de  máquinas  ro¬ 
tativas  para  imprimir  en  litografía  (V,  Imprenta). 
Existen  dos  tipos:  la  máquina  sencilla,  para  una  sola 
tinta,  y  la  doble,  que  por  medio  de  planchas  metáli¬ 
cas  estampa  dos  colores  en  una  sola  evolución  con 
notable  rapidez.  Comenzó  su  fabricación  en  Londres 
hacia  1909,  extendióse  la  nueva  máquina  prontamen¬ 
te  por  Inglaterra  y  la  América  del  Norte,  tomando 
en  seguida  carta  de  naturaleza  en  algunas  Repúbli¬ 
cas  americanas  y  en  Europa,  fabricándose  en  Fran¬ 
cia  y  Alemania  desde  poco  antes  de  la  guerra  mun¬ 
dial.  Su  invento  es  hijo  de  la  observación  casual  de 
un  operario. 

Substituye  las  máquinas  litográficas  rápidas  para 
la  estampación  á  base  de  zinc  ó  de  aluminio,  con  la 
ventaja  de  poder  prescindirse  de  la  calidad  del  pape!y 
sea  fino,  áspero  ó  cartulina  gofrada,  por  delicados 
que  sean  los  rasgos  del  dibujo  ó  los  tonos  del  origi¬ 
nal.  La  impresión  queda  siempre  de  un  aspecto 
mate,  no  toma  el  brillo  de  las  tintas  grasas  usadas 
en  tipolitografía.  Es  susceptible  de  producir  cromos 
desde  4  hasta  12  ó  más  colores,  imprimiendo  dos 
tintas  por  tirada. 

El  primer  tipo  fabricado  de  estas  máquinas  es¬ 
tampaba  en  planchas  de  74  por  110  y  de  84  por 
113  cm.,  dos  colores  á  la  vez,  y  con  la  velocidad  de 
1,100,  que  puede  elevarse  á  1,600  ejemplares  por 
hora,  siendo  la  fuerza  necesaria  para  ponerla  en  no- 
j  vimiento  de  5  i  6  caballos. 

Las  variantes  del  trabajo  que  permite  la  Offsti  son 
éstas:  la  impresión  de  una  sola  tinta  en  una  cara  del 
papel  se  efectúa  por  medio  de  una  plancha  con  ima¬ 
gen  positiva;  para  estampar  dos  tintas  á  la  ves  se 
aplican  dos  planchas  positivas  á  la  máquina;  para 
imprimir  el  pliego  por  ambas  caras  (impresión  y  re* 
tiración  al  mismo  tiempo),  también  dos  planchas, 
una  positiva  y  otra  negativa.  Todo  lo  cual  puede  ob¬ 
tenerse  con  facilidad,  no  siendo  necesario  mucho 
arreglo  de  máquina  ni  gran  pérdida  de  tiempo. 

La  impresión  no  se  efectúa  directamente  desde  la 
plancha  al  papel,  sino  por  medio  de  un  cilindro  do 
caucho,  sobro  el  cual  automáticamente  se  transporta 
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ia  imagen  por  negativo,  debidamente  entintada,  que 
•n  seguida  se  decalca  en  la  superficie  del  pliego,  con 
la  natural  rotación  de  la  máquina. 

Debido  á  la  elasticidad  del  caucho,  la  presión  del 
cilindro  salva  las  asperezas  ó  irregularidades  del  pa¬ 
pel,  estampándose  con  gran  delicadeza  aunque  la 
superficie  sea  fuertemente  graneada. 

Cuando  se  imprime  en  dos  colores  da  el  pliego 
dos  vueltas  sobre  el  tambor  impresor,  de  modo  que 
se  pone  en  contacto  con  loo  dos  palios  de  goma  que 
han  tomado  tinta  de  cada  una  de  las  respectivas 
planchas.  Bn  cambio,  cuando  se  efectúa  la  impre¬ 
sión  y  retiración  á  la  vez.  el  paño  de  goma  del  cilin¬ 
dro  impresor  en  su  primera  vuelta  se  pone  en  con¬ 
tacto  con  uno  de  los  dos  paños  del  cilindro  transpor¬ 
tador  del  cual  recibe  la  copia,  y  en  su  segunda 
vuelta  toma  el  pliego,  el  que,  al  ponerse  en  contacto 
con  el  segundo  paño  del  tambor  transportador  y  re¬ 
cibir  de  éste  la  impresión  de  frente,  queda  estampa¬ 
do  también  al  dorso. 

Para  imprimir  una  sola  tinta  y  una  cara  del  plie¬ 
go  en  las  máquinas  dobles,  se  retira  un  paño-caucho 
transportador  y  se  impone  una  plancha  solamente. 

El  consumo  de  tinta  es  mínimo,  efectuándose  la 
distribución  en  forma  piramidal  entre  varios  rodillos 
ó  cilindros,  todos  ellos  de  gran  diámetro. 

La  plancha  matriz  que  transporta  la  imagen  al  ci¬ 
lindro  de  caucho  se  impresiona  fotográficamente  por 
medio  de  un  clisé  reticulado,  pero  antes  será  sensi¬ 
bilizada  la  lámina  de  aluminio  con  cola  esmalte,  sin 
que  sea  necesario  que  el  punteado  cubra  toda  la  su¬ 
perficie  de  la  imagen.  Casos  haj  en  que  se  prescinde 
de  la  retícula,  impresionando  una  plancha  de  alu¬ 
minio  graneada  con  un  clisé  ordinario,  sin  que  deba 
invertirse  la  imagen,  ya  que  al  pasar  de  la  plancha 
al  cilindro  de  caucho  se  efectúa  la  inversión  y  queda 
estampada  sobre  el  pliego  en  su  sentido  natural. 

El  transporte  litográfico  usual  se  acomoda  tam¬ 
bién  á  la  máquina  Offset,  pero  en  todos  los  casos 
debe  ser  vigoroso. 

La  resistencia  del  transporte  sobre  el  aluminio  es 
notable,  aunque  no  constante  en  su  duración,  pero 
puede  alcanzar  más  allá  de  10,000  ejemplares. 

El  resultado  técnico,  nítido  y  suave,  le  comunica 
algún  parecido  á  la  estampación  de  la  talla  dulce, 
pero  no  su  vigor;  euando  se  imprimen  cuatro  tintas 
6  más,  la  reproducción  toma  caracteres  de  acuarela, 
separándose  algo  del  vulgar  aspecto  mecánico  de  los 
modernos  sistemas  de  reproducción  más  en  uso. 

En  Austria  aplicóse  la  impresión  Offset  en  Viena 
para  estampar  los  billetes  del  Banco,  y  el  Instituto 
Geográfico  Militar  de  la  misma  capital  emplea  igual 
sistema  en  la  impresión  de  mapas  iluminados.  Las 
más  importantes  revistas  americanas  usan  tal  proce¬ 
dimiento  también  en  la  reproducción  de  originales 
pintados  al  pastel  y  á  la  aguada.  En  España,  como 
en  Francia,  desde  algún  tiempo  se  efectúan  trabajos 
artísticos  con  la  Offset,  ante  la  expectativa  de  ma¬ 
yores  resultados.  V.  Metalografía. 

OFF-SIDB.  (Pronúnciese  of-said.)  m.  Palabra 
inglesa  usada  en  el  juego  del  foot-ball  para  signi¬ 
ficar  el  jugador  que  está  fuera  de  juego. 

OFFSZBNICZA.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  co- 
mitudo  de  Torontal,  dist.  de  Banlak;  1,010  h.  (ale¬ 
manes). 

OFFWILLER*  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  te¬ 
rritorio  imperial  de  Alsacia-Lorena,  círc.  de  Ha- 
guenau,  cant.  de  Niederbronn,  al  pie  de  una  colina 
de  376  m.;  010  h.  Viñedos.  Canteras  de  gres. 


OFI.  (Etim.  —  Del  gr.  óphis,  serpiente.)  Voz  de 
origen  griego,  que  con  la  significación  de  serpiente 
entra  como  prefijo  en  la  composición  de  muchos  tér¬ 
minos  técnicos. 

OFIAGA»  (Etim. Del  gr.  ophiaká,  deriv.  de 
óphis,  serpiente.)  f.  Tratado  sobre  las  serpientes  y 
sus  venenos. 

OFIAO ALOSA,  f.  Zool.  ( OpMacaleaea  Verrill, 
Ophiacantha  MQller  et  Troschel.)  V.  Ofi acanta. 

OFI ACANTA.  (Etim. — Del  gr.  óphis,  ser¬ 
piente,  y  ahantha,  espina.)  f.  Zool .  (Ophiacantha 
Mílller  et  Troschel.)  Género  de  equinodermos  de  la 
familia  de  los  ofiacántidos  ( Ophiacanthidae  Perrier); 
dentro  de  la  clase  de  los  ofiúridos  (subclase  de  los 
colofiuridios  de  Delage,  orden  de  los  zigofiúridos  de 
dicho  autor),  que  se  caracteriza  por  tener  el  disco 
grueso  abombado,  cubierto  de  una  piel  espesa  y 
guarnecida  de  espinas  ó  de  gruesas  granulaciones, 
que  deja  aparecer  muy  poco  ó  nada  las  plaquetas 
imbricadas  que  contiene  y  las  adradiales;  carecer  de 
papilas  dentarias,  pero  teniendo  dientes  y  7  á  16  lar¬ 
gas  papilas  bucales,  y  llevar  sobre  cada  uno  de  los 
artejos  de  los  brazos  de  4  á  1 1  púas  rugosas  ó  espi¬ 
nosas.  Es  cosmopolita  y  vive  á  distintos  niveles; 
puede  citarse  la  especie  O.  nodosa  representada  por 
Lyman.  El  género  Ophiacantha  acabado  de  descri¬ 
bir  debe  ser  considerado  como  sinónimo  del  Ophla- 
canthella  de  Verrill,  y  de  los  géneros  Amphioplus, 
Ophicalcaea,  Ophiectodia,  Ophientodia,  Ophientrema, 
Ophiolimma,  Ophiopora,  Ophiopristis,  Ophioscialns  y 
Ophio treta  de  diversos  autores. 

OFIAOANTBLA.  f.  Zool.  ( Ophiacanthella  Ve— 
rrill,  Ophiacantha  Muller  et  Troschel.)  V.  Opia- 
cahta. 

OFIACÁNTIDOS.  m .  pl.  Zool.  ( Ophiacanthidae 
Perrier.)  Familia  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
ofiúridos,  subclase  de  los  colofiuridios  de  Delage, 
orden  de  los  zigofiúridos  y  suborden  de  los  nectofiú- 
ridoa  del  mismo  autor,  que  se  caracteriza  por  llevar 
pocas  papilas  dentarias  ó  carecer  de  ellas  en  abso¬ 
luto  y  tener  placas  más  ó  menos  ocultas  en  el  espe¬ 
sor  de  la  piel  del  disco.  Comprende  varios  géneros, 
además  del  género  típico  Ophiacanta(  V.  Ofiacanta); 
como  Ophiolebes,  Ophiocentrns,  Ophioblenna,  Ophios - 
colea,  Ophiotoma,  Ophiocopa,  Ophiogeron,  Astroge - 
ron ,  Ophiosciasma ,  Ophionema,  Ophionephthys  y 
Ophiotrema  (véanse  las  voces  respectivas). 

OFI  AC  ASM  A.  f.  Zool .  V.  Ofiocasma. 

OFIACTI8.  m.  Zool .  ( OphiactU  Lütken.)  Género 
de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  familia  de  los  ara- 
fi áridos  ( Amphiuridae  Ljungman);  dentro  de  la  sub¬ 
clase  de  los  colofiuridios,  orden  de  los  zigofiúridos  y 
suborden  de  los  nectofiúridos,  según  Delage;  que  se 
caracteriza  por  tener  el  disco  recubierto  por  las  pla¬ 
cas  adradiales  y  por  escudetes  salientes  más  ó  me¬ 
nos  guarnecidos  de  pequeñas  púas.  Es  forma  cosmo¬ 
polita  que  se  encuentra  en  todos  los  niveles.  V.  el 
O.  virens,  en  la  lám.  Equinodermos,  II,  fig.  8. 

OFI  AGON  A.  f.  Zool.  V.  Ofiooona. 

OFI  A  IOS.  m.  pl.  Paleont.  Hasta  hoy  las  ser¬ 
pientes  fósiles  conocidas  son  en  número  muy  es^ 
easo  y  generalmente  eq  un  estado  de  conservación 
defectuoso,  que  presenta  grandes  dificultades  para 
su  determinación  sistemática.  Los  esqueletos  enteros 
son  rarísimos,  habiéndose  encontrado  solamente  en 
la  caliza  de  agua  dulce  miocénica  de  Oeningen  y 
Eube,  en  el  lignito  de  Rott  en  Siebengebirge.  Ro- 
cbebrune,  en  su  catálogo  de  serpientes  fósiles  pu¬ 
blicado  en  1880,  cita  sólo  33  especies  que,  á  excep- 
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ción  de  la  SymoUopsis  BockehrwnH  Saw.,  hallada  en 
el  cretáceo  medio  de  Charenta,  ae  encuentran  re¬ 
partidas  en  los  depósitos  terciarios  y  diluviales  de 
Europa  y  la  América  del  Norte.  Bn  esta  lista  (hitan 
algunas  formas  descritas  por  Cope  del  eocénico  de 
Nuevo  Méjico  y  de  Wyomiog  y  del  miocénico  del 
Colorado  y  Oregón;  en  las  serpientes  fósiles  conocidas 
hasta  ahora  predominan  los  tipos  africanos;  la  gran 
mayoría  pertenecen  á  los  aglifodontes  no  venenosos, 
siendo  las  venenosas  fósiles  muy  escasas.  En  el  ter¬ 
ciario  inferior  de  Inglaterra  y  en  las  arenas  inferio¬ 
res  de  Mothe  se  han  recogido  vértebras  de  grandes 
pitónidos  del  género  Palaeophis ;  en  el  eocénico  de 
New  Jersey  el  género  Titanophis  Marsh.  Los  depó¬ 
sitos  eocénicos  de  Nuevo  Méjico  han  proporcionado 
el  Helagtas  Cope,  y  los  de  Wyoraing  los  géneros 
Boavns.  Lithophisy  Hmnophls  Marsh.;  las  fosforitas 
del  eocénico  superior  y  los  depósitos  contemporáneos 
de  Suiza,  valle  de  París  é  Inglaterra  los  Palaeopy- 
thon  Palerya  y  Scytalopkis  Hochebrune.  Entre  las 
serpientes  miocénicas,  el  magnífico  fragmento  de  es¬ 
queleto  de  Eeteropython Enboeicns  Roem,  de  Koumi 
en  Eube,  se  distingue  por  su  excelente  conservación; 
por  otra  parte,  se  citan  los  géneros Scaptophis,  Tam - 
nophis  y  Pylmophis,  de  los  que  sólo  se  han  encon¬ 
trado  vértebras  en  la  caliza  de  agua  dulce  de  San¬ 
eaos  (Gers)  ó  en  los  falnus  de  la  Turena,  con  Bo- 
throphis;  la  caliza  del  miocénico  superior  de  agua 
dulce  de  Oeningen  ha  dado  esqueletos  de  Elaphis 
Oweni  H.  v.  Meyer,  Vípera  KargÜ  H.  v.  Meyer;  el 
lignito  de  Rott  posee  esqueletos  de  Elaphis  atavns 
Meyer,  y  E.  elongatus  Trosche!;  en  los  depósitos 
contemporáneos  de  Steinheim,  Günzburg,  Haeder, 
como  en  la  caliza  miocénica  inferior  de  agua  dulce 
de  Weisenau.  cerca  de  Maguncia,  y  de  Eckingen, 
cerca  de  Ulm.  se  han  recogido  vértebras  de  colúbri- 
dos  y  elápidos;  en  el  miocénico  de  Salónica  se  ha 
encontrado  el  crotálido  Laophis ;  el  miocénico  del  Co¬ 
lorado  y  Oregón  ha  dado  diversos  erícidos,  como 
AphelophiSy  OgmopMs,  Calamagras  y  el  crotálido 
Neuro  dromicns.  Los  restos  de  serpientes  encontra¬ 
dos  en  las  brechas  huesosas  ó  en  las  cavernas  piéis— 
tocénicas  de  Europa,  Indias  orientales  y  Australia, 
pertenecen  á  géneros  que  existen  actualmente. 

OFIAMBIS.  m.  Zool.  (Ophiambys  Lyman.)  Gé¬ 
nero  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  familia  délos 
arofiúridoa  ( A mphinridae  Ljungmann);  dentro  de  la 
subclase  de  los  colofiuridios,  orden  de  los  zigofiúri- 
do8  y  suborden  de  los  nectofiúridos,  según  Delage; 
que  se  caracteriza  por  tener  las  placas  ad radiales  y 
ventrales  de  los  brazos,  no  visibles  exteriormente, 
poros  pedios  muy  grandes,  y  las  púas  de  los  brazos 
huecas  y  transparentes.  Es  forma  abisal  que  se  en¬ 
cuentra  en  las  islas  Piji. 

OFIANOPLO.  m.  Zool .  ( Ophianoplus  Sara., 
OpMopsila  Forbes.)  Género  de  ofiúridos  (equinoder¬ 
mos)  de  la  familia  de  los  amfiúridos  ( A  mphinridae 
Ljungmann):  dentro  de  la  subclase  de  los  colofiuri¬ 
dios.  orden  de  los  zigofiúridos,  suborden  de  los  nec- 
tofiúridos,  según  Delage,  que  se  caracteriza  por  te¬ 
ner  escudetes  hasta  sobre  las  placas  adradiales  y  pre¬ 
sentar  el  escudete  pedio  muy  largo  en  forma  de  uña 
ó  de  espátula.  Es  forma  litoral  y  continental,  tanto 
del  Mediterráneo  cuanto  del  Atlántico  y  del  Indo- 
Pacifico. 

OFIAR  AON  A.  f.  Zool.  {Ophiarachna  Müller  st 
Troschel.)  Género  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la 
familia  de  los  ofiocómidoa  ( Ophiocomidae  Ljung¬ 
mann),  dentro  de  la  subclase  de  los  colofiuridios, 


orden  de  loa  zigofi áridos,  y  suborden  de  loe  neeto- 
fiúridos,  según  Delage,  que  se  caracteriza  por  tener 
placas  orales  suplementarias,  ó  sea  además  de  las 
normales.  Es  forma  litoral  del  Indo-Pacífico. 

OFIARACNBLA.  f.  Zool .  ( OphiarachnelU 
Ljungman.  Pectinnra  Forbes,  Ophíochasma  de  Gra¬ 
be.)  V.  Ofiocasiía.  * 

OFIAR  BOMA,  fr  Zool .  ( Ophiaregma  Sara., 
OpMopus  Ljungmann.)  V.  Ofiopo. 

OFIARTRO.  m.  Zool.  ( Ophiarthrum  Petera.) 
Género  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  familia  do 
los  ofiocómidoa  ( Ophiocomidae  Ljungmann),  dentro 
de  la  subclase  de  los  colofiuridios,  orden  de  los  xigo- 
fi áridos,  suborden  de  los  nectofiúridos,  según  Dela¬ 
ge,  que  se  caracteriza  por  carecer  de  granulaciones  y 
de  escudetes  en  el  disco.  Este  carácter  le  distingue 
del  género  Ophiocoma ,  típico  de  esta  familia,  con  el 
cual  conviene  en  los  demás  de  sus  caracteres.  Véa¬ 
se  Ofiocoma.  Es  forma  litoral  del  océano  Pacífico. 

OFI ASIS.  f.  Pat.  Calvicie  en  tiras  serpiginosas. 

OFIASTI8.  m.  Zool.  V.  Opiactis. 

OFIBDBLA.  f.  Zool.  ( Ophibdella  Van.  Ben.) 
Género  de  gusanos  hirudineos  de  la  familia  de  los 
rincobdélidos  (Rhynchobdellidae),  subfamilia  de  los 
ictiobdélidos  ó  ictiobdelinos  ( lchlhyobdellidae ),  que, 
como  indica  este  último  nombre,  corresponde  á  es¬ 
pecies  de  sanguijuelas  que  viven  sobre  los  peces. 

OFICAL.CIA.  f.  Mineral,  y  Petrog.  Es  la  ser¬ 
pentina  brechóse  en  combinación  con  la  caliza  mar¬ 
mórea;  se  usa  en  arquitectura  como  material  deco¬ 
rativo,  y  en  pequeñas  industrias  para  la  elaboración 
de  objetos:  copas,  candeleras,  figuras,  etc.  También 
se  le  llama  el  mármol  verde  de  los  antiguos  y  serpea* 
tina  milonitiea ;  es  un  mármol  blanco  atravesado  por 
vetillas  de  serpentina,  ó  bien  una  serpentina  atrave¬ 
sada  por  vetas  de  calcita  marmórea;  considerándose 
el  origen  de  tales  rocas  en  uno  y  otro  caso  como  un 
efecto  de  metamorfismo,  merced  á  las  presiones  oro- 
génicas. 

OFIOARDSLO.  m.  Zool.  y  Palemt.  ( Ophicar - 
delus  Beck.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmonados,  suborden 
de  los  gehidrófilos,  familia  de  los  auricúlidos,  géne¬ 
ro  Melampus,  el  que  algunos  autores  lo  consideran 
como  género  independiente,  y  por  otros  come  subgé¬ 
nero  del  Tralia,  al  cual  son  bastante  afínes  sus  espe¬ 
cies,  pero  del  que  se  distingue  por  los  caracteres  si¬ 
guientes:  concha  oblongooval;  espira  elevada:  aber¬ 
tura  oval;  borde  de  la  columnilla  con  dos  pliegues, 
el  posterior  oblicuo,  el  anterior  horizontal  y  prolon¬ 
gado  al  exterior  en  una  quilla  periumbilical:  pena- 
toma  sencillo,  sin  dientes.  Las  especies  de  este  gé¬ 
nero  se  encuentran  en  las  islas  del  océa'no  Pacífico, 
y  puede  citarse  como  típica,  entre  ellas,  el  Ophicar - 
delus  australis. 

Se  encuentran  en  estado  fósil  tres  especies  en  ¡os 
terrenos  terciarios,  siendo  característica  el  Melampus 
(Ophtcardslus)  remiensis  Boiny,  del  eocénico  inferior 
del  Rilly. 

OFICBFALIDOS  a  OFIOCBFÁLIDOS. 

m.  pl .  Ictiol.  (Ophicephalidae  ú  Ophiocephalidae .)  Fa. 
milia  de  peces  acantopterigios  de  las  aguas  dulces 
de  la  India,  algunos  de  ellos  de  Africa,  que  se  carac¬ 
terizan  por  carecer  de  radios  indivisos  ó  espinas  en 
algunas  de  las  aletas,  tener  la  dorsal  y  la  anal  lar¬ 
gas.  así  como  el  cuerpo,  que  está  cubierto  de  es¬ 
camas  de  moderado  tamaño.  El  género  tipo  es  el 
Ophicephalns  BI.  (V.  OficAfalo),  y  también  perto» 
noce  á  esta  familia  el  género  Channa. 
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ÓF1CGFALO  6  OFIOCÉFALO. 

Del  £>>  #A¿>,  ssr^isrtte,  y  kxph&té,  Crtbiíia, )  o* .  /¿fitf/, 
bl  u  Qphío'jtpktitus  Guntljíjr.  j  Genero 
•d»  !**«**  tipo  fia  la  familia  de  loa  odoeefáiidos  »¿ 
aiiísdéiido*  d  v  üiti  <3  d  é  loa  acantopterigios  (Y.  Opub- 
p¿Ltitt>gj.  Soa  puca&  üa  lu$  aguas  dulces,  propio»  líe 


•  «PP?*** 

&nhio<w>K¿pi¿r  ntrtcitiM 

1«  íflidlHiv  ÍÁÍA  alhenas  especie*  %t  enea  entran  en 
Airií‘4.  &>‘  %es  4a  está  nombre  »[H(iíe>)da  al  parecido 
^ua  p^ei^tiU  *d  £*#££* ,  por  i  a  pe  rl*  cWHi;  e  y  ta  de  pit¬ 
eas.  fc'tfii  I»  4*  'lójí  nudioa  ó  culebra*  ¡>¡1(10  lo*  repti- 
jw. . -cov*.  qiig  3<*  oaeu-úilt'i  táiohióú  vy  otros  varios 
^«n^ro -r  de  p*o**T  ./como  ai  al  PolyuMthH*, 

•el  0#i/Vi**f>íWv;  ?ic,/  v  ■  > .  '  - ; / ; ,  ;,  ;  : ’- 

Fderoi»  8Rlo*  éxtrVúñ*  pecrti  oonorído*  por  T*y~ 
fra.3i0v  p-J*‘3  ^  ¿fiog  >s  refiere  *Lín  vibrar-  qnéhay  pi*- 
c$®  en  1h  1  mí iit  paréenlos  « i  wx^if v  qo*  pasan  algún 
tiempo  en  tfcfte, . &jia  fncuhp»j  de  pddpt*  vivir  b*** 
tente  J.jVmrm  aú'  «acó ,  eom paaé a  con  loa  nít  al¬ 

gunos  áé  lo*  géneros  áutéa  ctu-iog,  ee  debe  i-  t»a& 
dt*ptrttc<6n  de  J*  e&m&tft  brttmjóiii I  que  j  lev* 

•ndiM  de  la»  branquias  u na  rtavuUd dividid* por 

J ¿minea  wtltepú*  destinada  ¿retener  el  P'^- 

«enla  .n  tal  viioiidad  dora  ote  su  p?rmftnen¿í*«&  á;w.? 
qu?  los  niños?  juegan  can  ello*  w&vt>b/lnfte  eón 
liiled  «ubre  «1  Unelo  y •  re<?Kiíent3o  Fuensrnenléíoíi 
golpea  que  nonéjlos  *ti?,en  darles  en  *oe  juego*.. 

£fc»u  dentro  do  lite  Sean fQpteríi*  ios  pere*  *:gir*& o* 
por  tonar  orlador  {*;*  radio*  *i*  eue  áletjia  híendoa 
ó  n rtieulíidoa.;.  puo'4  sólo  tienen  radío  indivisa  ó  *$- 
pfwosó  éwí&éfeivttú  ven  trajee. 

Puede  -traraa  ®nt't;#  »ua  diversas  éflpóciéú  «í  04 
H/mñn  íidoeL 

•.0|S|0^n,'fH>v  tru  ánt.  Empleado  público  * 
OFICIA  ÜO ff-.  fft .  El  que  dirige  ttn  olieio.  Tarn^ 
bi^naóUkd)»^??ro/é. 

OFiciAt.  1  \»?ép.  F.  Gíítcíél,  oíífcier. — It.  Oíti- 
euíe.~  IV.  y  P,  Offícwl,  —  A.  iffitlich. — C,  Oficial. — 
E.  iJfujUU,  ~  2 A  ar-fp.  P.  OlfíCier. —  !tv  üftiziiíe.  — 
ln.  Oíiicer,  ^  A,  QftUinr  —  P .  Oí  ficta!.  —  C.  flíicwl, — 
Ofitiiía,  iftfím. —  D?l  !at .  oFaulix.)  adj.  Que  és 
<3e  ariaó.  y  tío  particular  o  privado;  ito- 

ficriay  óvíCiaí,.  ¡¡  En  el  esliio.aorleBsno  ae  ha  eolido  j 
tomar  alguna  vea  por  o,&í'm<  |  m.  El  que  as  óoú- 
pra  ó  trabaja  so  líñ  odt.do.  ¡{  E!  que  en  tía  oHcnv  nit- 
nual  ha  termípntio  éí  apre mi y  no  ea  maearrn  to- 
davía.  |  Nlihtár  qiia  fm*ee  un  ^i'a.dñ  í  empieo,  desiíe 
ftlféreiv  ó  segunda  teñíante,  en  tvlaUífta.  j)  Emplead  o 
que,  bttjíi  la  áíreccída  y  órdenea  dó  iín  jefe.  estudia  y 
pretmv»  el  deeptefor  dé  Í9$  negocio»?  en  una  «yíicína. 

|¡  Ejecu toa  oa  na  Jüértot*  .  |j  En  algunas  parte?;, 
carnicera  qu®  y  pepo  íé ^  |  |Jn  laftepuldf' 

ca,  el  ípie  tiene  r&rgQ  del  gobíprnp  de  >}ia.  como  al- 
oaldc,  regidor,  «te.  J¡  Ki  qué  tíñfiteé  úé  \%*  Cnd^.H  OotV. 
tenciovtta  en  las  Ai¿)lienc-?iis--.«.$Íea^«íi^aV..  jj  -OamraL 
nía  cXboíi,  Jfñf.  El  conirumnsntra  4  éoti‘fe«mbis  qua 
«sU  encargo do  de  lov  éfeoióe  d»  én  cargo-  I  Q'pJUUtr 
b«.  OitíSsa,  «El  encargado  ón  las  S^rribrtnísa 

pública*  dé  íaé  cnuaaa  ^  pfocésoa jtuigíiald#  pafa  Ife- 
W  1  proeear  ío*  sacscito*,  nofciikar  6  dar  ta¿úü  é  íq$ 


prooarsiioroB  ó  partes  y  hacer  las  dora  la  diíi  geoda* 
comu«egt  qna  luego  auiortsa  el  édcribanu  Buy  hao 
de  «é<!  «aoriuniioa  auxiliar^  t¡e¿iU‘íoe..a  tPídiardo); 

}|  Oühmt,  i>»e  CuADfiífrjSící.  Cuba .  vi¿í  eucai'gadp  de 
lss  eacrilmhjas  públire»  de»  avclUvu  y  prútncoloey 
que  eitieode  la*  .yiu&faxpu*  j  -  demis  ^idigacieaes  a 
ni  a  ir  n  meo  tos,  que  luego  autoriza  x*i  escribanos  (>4i- 
chardo).  |j  Ojrioua  db  ?ila3.  MíL  V.  Ofir.^p  «i-- 
BatTKftfio^l  Oficial  i>ir  üuií¡r»a<  A/ur.  Iodo  «1  que 
forma  |rsrtg  del  cuerpo  de  U  Armada,  déáde  capitán 
general  h¿üt>  a!ferez  de  uuvíp-  g  Ovitíí*^  dií  iostí- 
.:¿?ift&¡pL  Bí  encargado  de  ádminiatroríá,  o  de 
practica r  jus  dtUgeode-s  pura  laforiiiAciúu  da  los  pros 
ce&°$,  |  Él  enoaigttdá  de  eiocutur  las  únjeiuit  y  ^au 
tencÍBa  da  lo#  tribu &h íes,  |J  Opicual  ds  ji.stjcia  t  <>ú* 
uí  ék  NO,  out»  Cual  i  j  ui  ffiM  da  U<*  aina.ld<?s  y  regidores 
dé  un  pueblo*  ||  Onatt  &»  a  í^la,  En  Madrid, *a,' 

cribnno  que  actúa  en  lea  aáitüás  crirninaleé.  ¿  Qrúara^.- 
os  mar.  dfítr,  Lo  mi  soto-  que  nootrámAestrév 
menta  bo  denoíiiinaba»  asi  ?o*  meeaivos  váleuoa,  car 
pisteros,  calafetes,  herrero?,  «n^env?.  buzos»  «te.  ¡j 
Onnau  de  o  a -xa  y  «rasa.  ¿Lír,  Í5e  designa  e«t  al 
;o6citfl  d«  marina  práctico  oo  «a  ptofeióo;  pero  quo 
a*  poco  ci^ñtldoo.  ||  ob  íuíía.  En  ¿1-, 

wádéir,  capHia? <j;u  lubofés.:  jf  Cú’rciat,  v ?.  wh@¿*>  if«r'. 
V.  CaíU>  Dit  vftftUl.  H  ÓFtoui. OR (Mitin 
mu* Jo- par  U  iov  orgÁmca  daí  poder  je,«d{n?AÍ  de 
m  eo  los  IfibniíHleé  da  patlído  en  que  eí  gahieroo 
!o><u>si*jeré  ciin vanio uto,  en  t¿/d^*  U»  Amunxxian  y- 
su  al  Tribunal  «Su p?em«.  |j  Ofjcial  j>r  SB'c^ái’áHU. 
Empteadó  de  un  ministerio,  qm»,  rt^no  á  $t¡.  ei^o  vf  , 
déÉ|meho  de  un  negociada,  ¡|  Gripes. 


(C’oijBcción  V«rke^,  Nuev*  York) 

El  cleipgwld  pop  el  piolado  pKtB  conoocv  de  lns  cau« 
;«*iaCftbie h dbshéq'ué  p^rléncrérr  4  b»  jurisdicción.  || 
Ot?if?:AL  asvcñAL.  Mil.  Ji'fé  militar  desde  general  de 
iíoigada  é  capitán  gen«trál  *mbaá  tnc|u<?u-eA  (|  Oficial 
GRAiituüü.  MU.  El  «Rrgento  que  u«a  les  insignias  y 
Uodg  la  consideración  do  oiñziui  ¡I  Ofícul  maride- 
ro.  Afnr.  ^1  que  eotieode  y  dirige  bien  la  manio- 
Va.  ¡|  Oficíal  aba u  l-ierto  ministro  de  cape, 

v  é&DftcU  a&  új/éréntcs  Iu;¿üius  de  jos  ludias,  el  cuo) 
cotó  ©tro»  torciaba  Uiúup**i;  y  &ib  *u  cuidado  aten^ 


784 


OFICIAL 


tier  á  la  cuanta  y  íaxón  da  los  caudalas  dal  rey.  || 
Oficial  subalterno.  Mil.  B1  militar  desda  segundo 
teníante  hasta  capitán  inclusive.  ||  Oficial  superior. 
Mil.  El  militar  desda  comandanta  hasta  coronal  in¬ 
clusiva. 

Al  oficial,  bl  diablo  lb  dió  el  hortal.  ref. 
Reprende  á  los  que,  teniendo  oficio  en  que  ocuparse, 
buscan  diversiones  y  cuidados  que  los  distraigan  de 
lo  principal  y  más  importante.  |  Ser  uno  buen  ofi¬ 
cial.  fr.  fig.  y  fam.  Tener  habilidad  ó  inteligencia 
en  cualquier  materia. 

Oficial.  Art.  mil.  La  voz  oficial  aplicada  á  las 
personas  que  desempeñaban  ciertos*  cargos  de  con¬ 
fianza  y  honor  cerca  del  rey  ó  de  los  magnates  es 
muy  antigua  y  se  encuentra  ya  en  los  primeros  bal¬ 
buceos  del  idioma:  «Vos  debedes  saber  que  los  oficia- 
los  son  de  muchas  guisas:  ca  uuos  ha  y  que  por  fuer¬ 
za  deben  ser  fijosdalgo,  et  otros  de  mayor  estado  que 
son  en  casa  de  los  señores,  asi  como  son  mayordo¬ 
mos,  et  alférezes,  et  adelantados  mayores,  mayorales 
que  tienen  la  crianza  de  los  fijos  de  los  señores»  (In¬ 
fante  don  Juan  Manuel,  Libros  de  los  castigos).  Más 
tarde  se  aplicó  á  todos  los  militares  graduados,  de 
modo  que  los  sargentos  y  cabos  de  escuadra  se  titula¬ 
ban  oficiales,  hasta  que  en  época  moderna  se  restrin¬ 
gió  el  significado, aplicándolo  sólo  á  los  militares  que, 
siendo  superiores  á  las  clases  de  tropa  (cabo,  sargen¬ 
to,  brigada,  suboficial),  pertenecen  á  las  categorías 
inferiores  de  la  escala,  desempeñando  los  empleos  de 
alférez,  teniente  y  capitán  inclusive,  debiendo  adver¬ 
tir  que  antiguamente  no  quedaban  comprendidos  los 
espítanos  bajo  la  denominación  de  oficíalos . 

Sin  embargo,  en  toda  su  generalidad  podríamos 
decir  que  la  voz  oficial  comprende  á  todo  militar  que 
ejerce  mando  desde  alférez  á  capitán  general,  ya  que 
son  llamados  oficialas  gtneralss  lo  mismo  el  general 
de  brigada  que  el  de  división,  teniente  general  ó 
capitán  general,  comprendiéndose  con  la  denomi¬ 
nación  de  oficiales  particulares  á  todos  los  que  des¬ 
empeñan  los  demás  empleos  desde  coronel  á  alférez. 

No  nos  ocuparemos  aquí  en  las  condiciones  que 
debe  reunir  un  buen  oficial,  que,  como  dice  Banús: 
«La  robustez  y  el  vigor  deben  ser  sus  cualidades  físi¬ 
cas;  el  valor  frió  y  sereno ,  la  moralidad,  la  honradez, 
la  justicia  y  el  carácter,  las  morales;  buen  juicio, 
sólida  instrucción,  verdadero  amor  al  saber,  las  inte¬ 
lectuales»,  porque  ya  ha  sido  hecho  en  el  artículo 
que  esta  Enciclopedia  dedica  á  la  voz  Ejército,  en 
donde  encontrará  el  lector,  además,  todo  lo  relativo 
á  procedencia,  ingreso,  ascensos,  recompensas,  etc., 
no  sólo  en  España,  sino  en  los  principales  países. 
Sólo  expondremos  ahora  las  modificaciones  introdu¬ 
cidas  en  los  ascensos  de  los  oficiales  por  la  Ley  del 
29  de  Junio  de  1918.  dejando  las  relativas  á  recom¬ 
pensas  para  el  articulo  correspondiente. 

Los  ascensos  hasta  coronel  y  asimilados  serán  por 
rigurosa  antigüedad,  -sin  defectos,  previa  declaración 
de  aptitud,  para  la  que  será  requisito  indispensable 
haber  ejercido  en  el  empleo  con  excelente  concep- 
tuación,  mando  efectivo  de  tropas  ó  desempeñado 
los  destinos  técnicos  de  plantilla  propios  de  la  espe¬ 
cialidad  de  cada  arma  ó  cuerpo  durante  tres  años, 
uno  de  ellos,  por  lo  menos,  en  el  primer  tercio  de  la 
escala  y  poseer  aptitud  física  comprobada.  La  aptitud 
para  el  ascenso  al  empleo  de  genera]  de  brigada  ó 
asimilado  requiere,  además,  hallarse  el  interesado  en 
el  primer  tercio  de  la  escala,  haber  demostrado  du¬ 
rante  su  carrera  constante  asiduidad,  inteligencia  y 
competencia  profesional,  tentó  en  pn?  romo  en  gue¬ 


rra,  y  contar  por  lo  menos  veinte  años  de  servicio* 
efectivos.  Para  el  ascenso  á  generales  de  división  y 
á  tenieutes  generales  se  exige  hallarse  en  eJ  primer 
tercio  de  la  escala  y  tener  aptitud  Asica  necesaria, 
reduciendo  á  dos  años  de  servicios  en  deetinos  acti¬ 
vos  los  tres  que  se  exigen  para  el  ascenso  en  loe  de¬ 
más  casos.  El  asceuso  al  generalato  será  por  elección 
entre  los  que  reúnan  las  condiciones  señaladas,  me¬ 
diante  propuesta,  presentada  con  carácter  reservado 
al  ministro,  para  que  la  tenga  en  cuenta  cuando  co¬ 
rresponda,  hecha  por  una  Junta  presidida  por  el 
inspector  general  del  ejército  y  formada  por  cuatro 
tenientes  generales. 

La  nueva  ley  prohíbe  otorgar  ascenso  hasta  coro¬ 
nel  ó  asimilado  mediante  elección,  en  tiempo  de  paz, 
salvo  ley  especial  que  lo  autorice  expresamente  en 
casos  extraordinarios. 

En  tiempo  de  guerra  sólo  será  otorgado  el  ascen¬ 
so  cuando  en  casos  extraordinarios  y  repetidos  quede 
puesto  de  manifiesto  en  la  dirección  y  mando  de  las 
tropas  en  campaña  las  relevantes  y  notorias  condi¬ 
ciones  de  algún  general,  jefe  ú  oficial,  en  forma  que 
aconseje  la  conveniencia  de  aprovechar  sus  excep¬ 
cionales  facultades  en  beneficio  de  la  nación,  y  en 
tal  caso  será  necesario  una  ley  especial,  mediante 
propuesta  del  general  en  jefe,  previa  la  instrucción 
de  un  expediente  contradictorio  de  carácter  sumari- 
simo,  ordenado  por  aquél,  y  siempre  que  sea  favo¬ 
rable  el  informe  definitivo  del  mismo,  que  estará 
encomendado  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma¬ 
rina. 

Oficial.  Der.  En  general,  entiéndese  por  oficial 
el  funcionario  público  que  no  resuelve  por  el  los 
asuntos,  sino  que  auxilia  al  despacho  de  los  mismos, 
tramitándolos  y  proponiendo  ó  informando  acerca  de 
los  acuerdos  que  hayan  de  adoptarse.  La  categoría 
de  oficiales  comprende  distintas  clases,  reducidas  á 
tres  por  la  I«ey  general  de  funcionarios  de  1918. 
V.  Funcionario. 

Existen,  además  de  los  oficiales  de  Administración 
en  general,  á  los  que  principalmente  se  refiere  lo  que 
antecede,  algunas  olases  especiales  de  oficiales,  come 

son  los 

Oficiales  de  Sala.  Son  auxiliares  de  la  Adminis¬ 
tración  de  justicia.  Tienen  su  origen  en  Francia, 
donde  se  les  conoce  desde  antiguo  con  el  nombre  de 
huissier,  y  de  donde  se  tomó  la  institución  y  el 
nombre  (hujieres)  en  el  Reglamento  de  1845  y  en 
el  de  1846  para  los  Consejos  provinciales,  y  en  la 
Ley  de  1860  para  la  organización  del  Consejo  de 
Estado,  pasando  después  á  la  Ley  orgánica  del  po¬ 
der  judicial  de  1870  y  á  la  adicional  de  1882.  que 
tratan  de  los  oficiales  de  Sala  en  los  arts.  542  á  556 
y  24  á  26,  respectivamente. 

A  tenor  de  estas  disposiciones,  tienen  los  oficiales 
de  Sala  por  misión  hacer  los  emplazamientos,  cita¬ 
ciones,  recogidas  de  autos  y  demás  diligencias  que 
deban  practicarse  fuera  de  la  presencia  judicial;  asis¬ 
tir  á  los  estrados,  haciendo  que  los  concurrentes 
guarden  la  debida  compostura  (si  bien  esto  se  enco¬ 
mienda  en  la  práctica  á  los  alguaciles  y  porteros),  y 
cumplir  las  órdenes  que  se  les  den  relativas  á  estos 
asuntos. 

Existen  en  el  Tribunal  Supremo  y  en  las  Audien¬ 
cias,  y  forman  un  cuerpo  especial,  para  «egresar  en 
el  cual  se  precisa  ser  español,  mayor  de  veinticinco 
años,  no  estar  incapacitado  física,  intelectual  ni  le— 
galmente;  tener  buena  conducta  y  acreditar  median¬ 
te  examen  conocimiento  de  las  prácticas  judirin^ea 
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que  hayau  de  realizar,  ó  (lo  que  es  general  hoy)  te¬ 
ner  el  titulo  de  abogado.  Se  nombran  por  R.  O.  del 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  señalando  el  Go¬ 
bierno,  previo  informe  de  las  Salas,  el  número  que 
haya  de  haber  en  cada  tribunal.  Antes  de  entrar  en 
el  ejercicio  del  cargo  prestan  juramento  de  guardar 
la  Constitución  y  las  leyes  y  de  cumplir  bien  sus 
obligaciones.  Por  su  actuación  tienen  derechos  seña¬ 
lados  en  los  aranceles  judiciales,  pero  se  pagan  por 
las  partes  en  papel  de  pagos  ai  Estado  é  ingresan  en 
el  Tesoro,  percibiendo  en  cambio  los  oficiales  un 
sueldo  fijo.  Se  clasifican  en  dos  categorías  (primeros 
y  segundos).  Las  plazas  de  la  categoría  superior  se 
proveen  por  concurso  entre  los  individuos  de  la  in¬ 
ferior,  debiendo  recaer  el  nombramiento  en  el  mis 
antiguo  de  los  que  las  soliciten  (R.  O.  del  81  de 
Agosto  de  1914).  Las  plazas  de  oficiales  segundos 
se  anuncian  tan  pronto  como  vacan  en  el  Boletín 
Ojkial  de  la  provincia,  dándose  el  plazo  de  quince 
días  para  solicitarlas,  formándose  por  el  tribunal 
respectivo  una  terna  que  se  eleva  al  Ministerio  (R.  O. 
del  15  de  Enero  de  1886).  De  cada  tres  vacantes  de 
vicesecretario  que  ocurran  se  concederá  una  al  oficial 
primero  de  Sala  que  sea  abogado  y  cuente  mayor 
tiempo  de  servicios  efectivos  en  el  cargo  (art.  4.9 
del  R.  D.  del  31  de  Diciembre  de  1906). 

Ojlciales  letrados  del  Consejo  dé  Estado.  Forman 
cuerpo  especial,  uno  de  los  más  distinguidos  6  im¬ 
portantes  de  la  Administración  española,  teniendo 
como  misión  general  la  de  estudiar,  preparar  y  re¬ 
dactar  los  proyectos  de  informe  que  el  Gobierno  pida 
al  Consejo.  Se  rigen  por  la  Ley  del  5  de  Abril  de 
1904  y  el  Reglamento  del  10  de  Enero  de  1906 
(cap.  V),  que  constituyen  la  legislación  orgánica  de 
este  alto  cuerpo  consultivo. 

Se  clasifican  en  tres  categorías:  de  término  ó  ma¬ 
yores,  que  son  jefes  de  Administración  de  primera 
clase;  de  ascenso,  jefes  de  Administración  de  tercera 
clase,  y  de  ingreso,  jefes  de  Negociado  de  segunda 
clase,  existiendo  cuatro  plazas  de  la  primera  catego¬ 
ría  y  ocho  de  cada  una  de  las  otras  dos  (art.  12  de 
k  Ley).  Para  el  debido  cumplimiento  de  su  misión 
se  hallan  distribuidos  y  adscritos  entre  y  á  las  dife¬ 
rentes  secciones  de  que  consta  el  Consejo. 

Se  ingresa  en  el  cuerpo  por  la  última  categoría  y 
mediante  rigurosa  oposición.  Esta  se  anuncia  en  la 
Oaceta  de  Madrid  con  un  mes  de  anticipación.  Para 
tomar  parte  en  las  oposiciones  se  precisa  solicitarlo 
de  la  Secretaría  del  Consejo  y  ser  abogado,  acredi¬ 
tándolo  documentalmente,  así  como  podrán  acompa¬ 
ñarse  los  justificantes  de  méritos  académicos  ó  ser¬ 
vicios  administrativos  especiales.  El  tribunal  de 
oposiciones  se  forma  por  los  cuatro  consejeros  per¬ 
manentes  y  el  secretario  general  del  Consejo,  todos 
con  voz  y  voto,  correspondiéndole  tanto  el  admitir 
á  los  solicitantes  á  las  oposiciones  como  el  calificar¬ 
los.  Los  ejercicios  son  cinco,  á  saber:  l.°  contestar 
en  el  término  de  una  hora  á  12  preguntas,  sacadas 
á  la  suerte,  del  programa  de  oposiciones,  una  por 
cada  uno  de  los  grupos  de  materias  que  éste  com¬ 
prende,  y  que  son:  1.*  Derecho  político;  2. 9  Derecho 
administrativo;  3.9  Haoienda  pública;  4.°  Derecho 
civil;  5. 9  Derecho  mercantil;  6.°  Derecho  penal; 
7.9  Derecho  canónico;  8.9  Derecho  procesal;  9.9  De¬ 
recho  internacional  público;  10,  Derecho  interna¬ 
cional  privado;  11.  Economía  política,  y  12.  Le¬ 
gislación  extranjera.  El  total  de  temas  de  este  pro¬ 
grama  (que  se  publicará  á  continuación  de  k 
convocatoria)  no  puede  exceder  de  700;  2.9  ejercicio:  l 
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redactar  en  ocho  dias  una  breve  disertación  sobre 
materia  de  concordatos,  tratados  de  comercio,  presas 
marítimas,  tratados  de  navegación,  presupuestos, 
oréditos  extraordinarios,  suplementos  de  crédito  y 
anticipaciones  de  fondos;  Real  Patronato  y  cuestio¬ 
nes  á  que  su  ejercicio  puede  dar  lugar,  retención  de 
bulas  y  breves,  competencias  y  conflictos  de  juris¬ 
dicción,  abusos  de  poder,  indultos,  títulos  y  gran¬ 
dezas,  gracias  y  honores,  contratación  de  servicios 
públicos,  recursos  contenciosofedministrativos,  re¬ 
glamentos  generales  y  clases  pasivas.  El  disertante 
leerá  su  trabajo  en  el  día  que  el  tribunal  designe  y 
responderá  á  Jas  observaciones  que  le  dirijan  los  de¬ 
más  opositores;  8.°  contestar  oralmente,  durante  me¬ 
dia  hora,  á  uno  de  los  temas  sacado  por  suerte  del 
programa  indicado  para  el  primer  ejercicio;  4.°  ex¬ 
tractar  un  expediente  y  formular  la  oportuna  con¬ 
sulta  en  el  plazo  máximo  de  veinticuatro  horas,  para 
lo  cual  estará  incomunicado  el  opositor,  el  que  po¬ 
drá  disponer  de  textos  legales.  En  el  día  que  se 
señale  dará  el  opositor  cuenta  del  expediente  y  res¬ 
ponderá  á  las  objeciones  que  le  formule  uno  de  los 
vocales,  y  5. 9  leer  y  traducir  al  castellano  los  trozos 
impresos  en  francés  que  el  tribunal  designe  y  en 
otra  lengua  que  el  opositor  elija.  El  opositor  que  no 
sea  aprobado  en  un  ejercicio  no  podrá  pasar  al  si¬ 
guiente.  Las  propuestas  son  unipersonales.  Dentro 
del  cuerpo  se  asciende  por  rigurosa  antigüedad. 

Los  deberes  de  los  oficiales  letrados,  en  general, 
se  detallan  en  el  art.  25  del  Reglamento  citado.  Los 
oficiales  mayores  tienen  obligaciones  especiales,  que 
se  consignan  en  el  art.  23  del  mismo,  atribuciones 
que  no  pueden  delegar  en  los  otros  oficiales  sino  en 
los  casos  de  ausencia,  vacante  ó  enfermedad  debida¬ 
mente  justificada.  Todos  los  oficiales  letrados  están 
obligados  á  guardar  secreto,  si  bien  deben  oir  las 
observaciones  que  les  hagan  los  interesados.  Existe 
un  oficial  letrado  adscrito  á  la  Secretaria  general, 
debiendo  auxiliar  al  secretario  en  sus  funciones  y 
ser  el  jefe  de  los  escribientes. 

Disfrutan  del  derecho  de  excedencia,  la  que  se  les 
concede  por  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros, 
cesando  tan  pronto  cesen  las  causas  que  la  motiven. 
No  pueden  aceptar  comisiones  del  Gobierno  cuya 
duración  exceda  de  quince  dias,  salvo  que  la  comisión 
se  les  confiera  por  R.  O.  acordada  en  Consejo  de  mi¬ 
nistros  sin  limite  de  tiempo. 

Cesan  por  excedencia,  dimisión,  jubilación  volun¬ 
taria  ó  forzosa  y  por  separación  reglamentaria.  Esta 
sólo  puede  realizarse  por  expediente,  con  audiencia 
por  escrito  del  interesado  y  con  acuerdo  de  la  comi¬ 
sión  permanente  del  Consejo,  resolviéndose  por  la 
presidencia  del  Consejo  de  ministros.  La  separación 
sólo  puede  imponerse  como  último  limite  de  la  fa¬ 
cultad  correccional,  y  contra  ella  puede  interpo¬ 
nerse  recurso  contencioso-administrativo.  V.  Fun¬ 
cionario. 

El  último  programa  publicado  para  las  oposicio¬ 
nes  de  este  cuerpo  lo  ha  sido  en  la  Oaceta  del  22 
de  Abril  de  1913. 

Ojteiales  letrados  de  Hacienda.  Constituyen  el 
precedente  de  los  actuales  abogados  del  Estado, 
que  los  han  substituido.  V.  Abogado. 

Oficial.  Bcon.  dom.  Mozo  ó  jefe  de  oficio  en  una 
casa  importante,  café,  restaurant,  etc. 

Oficial.  Bcon.  pol .  V.  Gremio. 

Oficial.  Feud .  Derecho  de  ojteiales  señoriales. 
Prerrogativa  que  tenían  los  señores  justicieros  de 
orear  oficiales  para  administrar  justick. 
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Oficial.  Masón .  Individuo  que  desempeña  uu 
oficio  en  alguna  logia  masónica. 

Oficial.  Mtd.  Oficial  ds  Sanidad.  En  Francia, 
médico  autorizado  para  ejercer  sin  tener  el  grado  de 
doctor.  Los  oficiales  de  Sanidad  instituidos  por  una 
ley  de  9  de  Ventoso  del  año  XI,  fueron  suprimidos 
por  otra  ley  de  30  de  Noviembre  de  1892. 

Oficial  db  la  Cubia.  Der .  can.  Por  oficial  de  la 
Curia  se  entiende  en  el  Código  de  Derecho  canóni¬ 
co  el  oficial  de  la  Curia  diocesana.  Es  la  Curia  dio¬ 
cesana  el  conjunto  de  personas  que,  en  el  régimen 
de  la  diócesis,  ayudan  al  obispo  ó  á  quien  en  su  lu¬ 
gar  rige  ésta.  A  ella  pertenecen  el  vicario  general, 
el  oficial,  etc.  V.  Curia  diocesana. 

Tienen  los  oficiales  su  origen  en  el  siglo  xm  y  en 
el  deseo  de  los  obispos  de  quebrantar  el  abusivo  po¬ 
der  de  los  arcedianos.  El  Lateranense  en  tiempo  de 
Inocencio  III  ordenó  á  los  obispos  que  eligiesen  va¬ 
rones  idóneos  para  ejercer  la  jurisdicción  en  su  lu¬ 
gar  por  lo  que  tocaba  á  la  gobernación  y  visita  de  la 
diócesis.  La  disciplina  anterior  al  Código  vigente  se 
encuentra  en  el  titulo  Ds  ojlcio  vicarii,  en  el  Sexto. 

Por  el  Código  novísimo,  ó  todos  los  obispos  se 
impone  la  obligación  de  tener  un  oficial  con  potes¬ 
tad  ordinaria  para  la  administración  de  la  justicia, 
distinto  del  vicario  general  (canon  1573,  §  1.*),  á 
no  ser  en  el  caso  de  que  la  diócesis  sea  muy  peque¬ 
ña  y  ocurran  pocas  causas  contenciosas  ó  crimina¬ 
les,  porque  entonces  permite  el  Código  que  pueda 
ser  uno  mismo  el  vicario  general  y  el  oficial  (canon 
1573,  §  l.°).  El  oficial  tiene  un  mismo  tribunal  con 
el  obispo  (canon  1573,  §  2.°)  y,  por  lo  tanto,  no  se 
puede  apelar  de  su  sentencia  al  obispo,  sino  al  Tri¬ 
bunal  Superior;  con  todo,  el  oficial  no  puede  juzgar 
las  causas  que  el  obispo  se  reserve  (canon  1573, 
§  2.°).  Al  oficial  pueden  dársele  ayudantes  vice¬ 
oficiales  (canon  1573,  §  3.°).  Tanto  el  oficial  como 
los  viceoficiales  deben  ser  sacerdotes,  de  fama  inta¬ 
chable,  doctores  ó,  por  lo  menos,  peritos  en  Dere¬ 
cho  canónico,  y  no  menores  de  treinta  años  (§  4.°). 
Uno  y  otros  son  amovibles  á  la  voluntad  del  obispo, 
pero,  al  suceder  la  vacante  de  la  sede,  no  cesan  en  su 
oficio,  ni  pueden  ser  removidos  por  el  vicario  capi¬ 
tular;  necesitan,  no  obstante,  la  confirmación  del 
nuevo  obispo,  el  cual  tiene  el  derecho  de  mudarlos 
(§  5.°).  Por  consiguiente,  en  las  diócesis  en  que  por 
excepción  queda  encomendado  al  vicario  general  el 
cargo  de  oficial,  al  ocurrir  la  vacante  de  la  sede,  no 
cesa  en  el  cargo  de  oficial,  bien  que  cese  en  el  de  vi¬ 
cario  general  (§  6.°);  y  por  el  mismo  principio  que 
se  impone  al  obispo  la  obligación  de  nombrar  oficial, 
se  obliga  al  oficial  que  hubiese  sido  elegido  vicario 
general  á  nombrar  otro  oficial  (§  7.°). 

El  oficial  ó  viceoficial  preside  el  Tribunal  Cole¬ 
gial,  y  á  él  le  pertenece  dirigir  el  proceso  y  determi¬ 
nar  lo  que,  para  la  administración  de  la  justicia  en 
la  causa  que  se  trata,  sea  necesario  (canon  1577).  Si 
el  oficial  es  acusado  de  suspición  por  la  parte  opues¬ 
ta  debe  dar  la  sentencia  el  obispo  (canon  1614).  El 
oficial  está  exento  de  la  obligación  de  asistir  al  coro 
(canon  421,  §  3.°),  y  percibe,  si  es  del  gremio  y 
está  ocupado  en  cosas  de  su  oficio,  los  frutos  de  la 
prebenda  solamente,  no  de  las  distribuciones  (canon 
421.  §  3.°). 

Oficial  dbl  sueldo.  Mit.  ant.  Nombre  con  que 
eran  designados  unos  oficiales  de  Hacienda  que  des¬ 
empeñaban  ciertas  funciones  que  hoy  están  á  cargo 
del  cuerpo  de  Intendencia:  «No  fué  esto  tan  poco 
sensible,  que  dejase  de  dar  gran  cuidado  al  Vélez;  y 


mayor  cuando  le  certificaban  los  cabos  y  oficiales  del 
sueldo  que  de  la  misma  suerte  que  llegaban  las  tro¬ 
pas,  se  volvían,  y  que  del  número  de  gente  señalada 
faltaba  casi  la  tercera  parte.»  (Meló,  Movimientos, 
separación  y  guerra  de  Cataluña.) 

Oficial  bbal.  For.  Cierto  ministro  de  capa  y  es¬ 
pada  en  diferentes  lugares  de  las  Indias,  el  cual,  con 
otros,  formaba  tribuna]  y  cuidaba  de  atender  á  la 
cuenta  y  razón  de  los  caudales  del  rey. 

Oficiales  db  las  Sagradas  Congregaciones. 
Der .  can  i  Las  Sagradas  Congregaciones  se  compo¬ 
nen  sólo  de  cardenales,  en  cuanto  sólo  éstos  tienen 
voto  decisivo.  No  obstante,  puede  tomarse  la  palabra 
Congregación  en  un  sentido  más  amplio,  y  en  taJ 
caso  comprende  también  los  oficiales  mayores  y  me¬ 
nores,  que  no  son  cardenales.  Todas  las  congrega¬ 
ciones,  tribunales  y  oficios  tienen  sus  oficiales  ma¬ 
yores  y  menores,  á  los  cuales  incumbe  ayudar  á  los 
cardenales  en  los  negocios  propios  de  aquéllas.  Los 
oficiales  mayores  en  la  Congregación  del  Santo  Oficio 
son  el  asesor  y  el  comisario;  en  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  Consistorial,  el  asesor  y  su  substituto;  en  la 
Congregación  de  Sacramentos,  el  prelado-secretario 
y  tres  subsecretarios,  etc.  V.  Congregaciones  ro¬ 
manas. 

Los  oficiales  mayores  no  pueden  ser  llevados  á  un 
juez  laico  por  negocios  pertenecientes  á  su  oficio  sin 
licencia  de  la  Sede  Apostólica  (canon  243).  Están 
obligados  á  guardar  el  secreto,  según  Iob  fines  y  se¬ 
gún  el  modo  á  cada  uno  indicado  por  su  propia  dis¬ 
ciplina. 

El  que  en  públicas  revistas,  discursos,  libelos, 
directa  ó  indirectamente  les  ultrajase,  ó  excitase 
odios  ó  disensiones  contra  sus  hechos  ó  decretos, 
será  obligado  á  prestar  satisfacción,  no  sólo  ad  ins- 
tantiam  partís,  sino  em  ojlcio ,  aun  con  censuras  y 
otras  penas  convenientes,  según  la  gravedad  de  la 
culpa  y  proporción  del  escándalo  (canon£2344). 

Oficiales  de  orden  ó  1  las  órdenes.  Mil.  Los 
que  están  á  la  inmediata  disposición  de  los  genera¬ 
les  para  comunicar  órdenes  ó  ser  empleados  en  otras 
comisiones  del  servicio.  Se  solía  comprender  en  esta 
denominación  á  los  abanderados  y  ayudantes:  «Des¬ 
pués  que  haya  recibido  el  coronel  los  pasaportes,  lo 
participará  al  gobernador  ó  comandante  de  las  ar¬ 
mas  en  la  plaza  ó  cuartel  de  su  destino  por  uno  de  los 
oficiales  de  orden,  para  que  sepa  el  que  lleva  aquella 
tropa  como  dependiente  de  mando;  y  el  gobernador 
al  capitáu  general  para  su  noticia.»  (Reales  Orde¬ 
nantes.) 

OFICIALA,  f.  La  que  se  ocupa  ó  trabaja  en  un 
oficio.  ||  La  que  en  un  oficio  manual  ha  terminado  el 
aprendizaje  y  no  es  maestra  todavía. 

OFICIALADA,  f.  Arg.  Multitud  ó  abundancia 
de  oficiales  de  milicia.  ||  Arg.  Muchedumbre  ó  abun¬ 
dancia  de  oficiales  de  fábrica,  taller,  etc. 

OFICI  ALATO.  m.  Dignidad  de  oficial. 

OFICIA  LAZO.  m.  aum.  de  Oficial.  ||  fam. 
Oficial  antiguo,  práctico  y  diestro  en  la  profesión. 

OFICIALBS.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Puno.  prov.  y  dist.  de  Lampa;  600  h. 

OFICIALÍA,  f.  Empleo  de  oficial  de  contaduría, 
secretaría  ó  cosa  semejante.  ||  Calidad  de  oficial  que 
adquirían  los  artesanos  después  de  haber  pasado  por 
las  categorías  de  aprendices  y  meseros,  que  les  fa¬ 
cultaba  para  trabajar  libre  y  privativamente  en  su 
oficio. 

OFICIALIDAD,  f.  Mil.  Conjunto  de  oficiales  del 
ejército;  empléase  comúnmente  la  palabra  refiriéndo- 
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se  A  los  de  ana  anidad  órgánica,  como  regimiento, 
batallón  suelto,  etc.,  etc. 

Oficialidad  de  complemento.  Art.  mil .  El  siste¬ 
ma  moderno  de  la  nación  en  armas  ha  planteado  el 
problema  de  ver  el  modo  de  tener  dispuestos  el  in¬ 
menso  número  de  oficiales  que  exigen  masas  tan 
grandes  de  combatientes  sin  que  su  mantenimiento 
en  tiempo  de  paz  resulte  oneroso  para  eUTesoro.  En 
España  se  ha  tenido  muy  descuidada  esta  cuestión 
que  sólo  recientemente  ha  sido  planteada,  y  antes  de 
dar  á  conocer  el  modo  cómo  se  ha  querido  resolver 
el  problema,  expondremos  los  sistemas  seguidos  por 
las  naciones  que  marchan  á  la  cabeza  en  cuestiones 
militares. 

En  Alemania  la  oficialidad  de  complemento  pro¬ 
cede  ó  bien  de  oficiales  que  han  solicitado  la  separa¬ 
ción  del  ejército  activo,  ó  bien  de  oficiales  nombrados 
expresamente  y  reclutados  entre  los  individuos  que 
han  cumplido  las  condiciones  impuestas  por  el  vo¬ 
luntariado  de  un  año. 

En  Francia  está  constituida  dicha  oficialidad  por 
la  perteneciente  á  la  reserva  y  la  que  corresponde  al 
ejército  territorial.  La  primera  se  forma  con  los 
oficiales  del  ejército  activo  que  al  pasar  á  la  situa¬ 
ción  de  retirados  queden  afectos  durante  cinco  años 
á  aquellas  situaciones,  pudiendo  ser  llamados  en 
caso  de  guerra,  y  por  los  que  ingresen  en  ella  con 
el  empleo  de  subteniente  procedentes  de  soldados  y 
suboficiales  que  reúnan  condiciones  especiales.  La 
oficialidad  del  ejército  territorial  está  constituida  por 
los  oficiales  ingresados  como  tales  y  por  aquellos 
otros  que  por  su  edad  les  corresponde  pasar  &  dicha 
situación,  pudiendo  ingresar,  además,  como  subte¬ 
nientes  del  ejército  territorial  los  suboficiales  del 
ejército  y  en  reserva  á  quienes  les  corresponda  paBar 
á  dicha  situación. 

En  Austria  existen  diversas  clases  de  oficiales  de 
complemento:  oficiales  de  la  reserva  que  proceden 
de  oficiales  retirados  antes  de  cumplir  el  límite  de 
edad,  de  cadetes  que  abandonan  el  servicio  sin  haber 
ascendido  á  oficial  y  de  voluntarios  de  un  año  que 
reúnan  ciertas  condiciones;  otra  clase  de  oficialidad 
de  complemento  está  constituida  por  la  pertenecien¬ 
te  á  la  landwehr,  aunque  debe  advertirse  que,  en 
rigor,  estos  oficiales  prestan  servicio  permanente, 
teniendo  á  su  vez  la  landwehr  otra  oficialidad  de 
complemento  que  procede,  ó  bien  de  oficiales  del 
ejército  activo  ó  en  reserva  que  han  solicitado  pasar 
á  dicha  situación,  ó  bien  de  voluntarios  de  un  año 
que  reúnan  ciertas  condiciones  y  demuestren  su  ap¬ 
titud  mediante  examen.  La  oficialidad  de  la  land- 
sturm ,  que  es  otra  clase  de  oficialidad  de  comple¬ 
mento,  está  constituida  por  oficiales  sobrantes  de 
otras  situaciones,  completándola  con  la  designación 
de  personas  de  determinadas  condiciones  de  instruc¬ 
ción  y  jerarquía  social. 

En  Italia  la  oficialidad  de  complemento  compren¬ 
de  tres  clases  distintas:  oficiales  de  complemento 
para  el  ejército  activo  y  la  milicia  móvil  que  com¬ 
prende  á  los  retirados  en  determinadas  condiciones 
y  á  los  voluntarios  de  un  año  y  á  los  suboficiales  del 
ejército  activo  que  se  sometan  á  ciertas  pruebas  de 
aptitud:  los  oficiales  de  la  reserva  y  los  de  la  milicia 
territorial. 

En  España  la  oficialidad  de  complemento  está 
constituida,  en  primer  término,  por  los  jefes  y  oficia¬ 
les  en  situación  de  reserva  que.  según  la  ley  del  29 
de  Junio  de  1918,  seguirán  perteneciendo  al  ejército 
y  á  su  arma  é  euerpo  correspondiente,  aunque  con 


separación  de  los  de  activo,  siendo  considerados 
como  de  disponibilidad  para  campaña  y  maniobras, 
estando  afectos  en  tiempo  de  paz  á  unidades  de  re¬ 
serva  ó  territorial,  según  su  residencia,  edades,  ap¬ 
titudes  y  condiciones.  A  esta  oficialidad  viene  á  su¬ 
marse  la  procedente  del  voluntariado  de  un  año, 
sometida  á  las  condiciones  siguientes: 

Para  ser  admitidos  se  les  exige  cierta  cultura,  so¬ 
metiéndoles  á  una  instrucción  orientada  hacia  la  fina¬ 
lidad  que  se  persigue.  A  los  tres  meses  sufren  un 
examen,  ascendiendo  á  cabos  si  son  aprobados,  y  du¬ 
rante  los  meses  restantes  del  voluntariado,  previos 
los  exámenes  y  prácticas  consiguientes,  pueden  ser 
ascendidos  á  sargentos  y  suboficiales,  con  cuya  ca¬ 
tegoría  son  licenciados  al  cumplir  el  primer  año.  Du¬ 
rante  el  segundo  quedan  obligados  á  servir  dos  me¬ 
ses  en  iguales  condiciones  y  cuerpos,  practicando 
el  servicio  como  suboficiales,  y  el  de  oficiales  en  el 
tercer  año,  con  el  mismo  plazo  de  duración.  Termi¬ 
nado  éste,  son  examinados  en  su  cuerpo,  teórica  y 
prácticamente,  de  las  funciones  que  competen  á  un 
oficial,  y  en  el  caso  de  resultar  aprobados,  el  jefe 
principal  les  extiende  una  declaración  de  aptitud  que, 
cursada  por  el  ministerio  de  la  Guerra,  servirá  de 
base  para  el  ascenso  á  oficial  de  complemento.  Dicha 
oficialidad  queda  afecta  á  los  cuerpos  de  proceden¬ 
cia  mientras  permanezca  á  la  segunda  situación  de 
servicio  activo,  y  al  pasar  á  reserva  y  reserva  terri¬ 
torial  causará  alta  en  un  organismo  de  dicha  clase. 
Cumplido  el  plazo  de  responsabilidad  militar  se  les 
concede  la  licencia  absoluta,  salvo  el  caso  de  serles 
concedida  la  continuación  en  el  ejército  territorial 
hasta  cumplir  los  cuarenta  y  cinco  años,  en  cuya 
fecha  serán  licenciados  conservando  el  título  de  oficia¬ 
les  honorarios  de  complemento,  con  derecho  á  uso 
de  uniforme. 

También  pueden  ser  nombrados  oficiales  de  com¬ 
plemento  los  individuos  de  cuota  que  habiendo  as¬ 
cendido  á  suboficiales  en  los  plazos  de  permanencia 
en  filas,  se  sometan  á  examen  y  realicen  á  satisfac¬ 
ción  de  sus  jefes  determinadas  prácticas;  y  tienen 
derecho  á  ser  nombrados  oficiales  de  complemento, 
previa  declaración  de  aptitud  demostrada  mediante 
examen,  los  suboficiales  de  las  distin  tas  armas  y  cuer¬ 
pos  que  por  edad  ó  por  causas  que  no  afecten  al  ho¬ 
nor  militar,  hubiesen  sido  separados  del  servicio. 

Oficialidad  de  eesbrva.  Art.  mil.  V.  Reserva. 

OFICIALISMO,  m.  Ar§.  Conjunto  de  los  hom¬ 
bres  del  gobierno  y  de  los  de  su  partido,  principal¬ 
mente  de  aquellos  que  ponen  en  juego  los  resor¬ 
tes  del  poder  para  sacar  triunfantes  sus  candidatos 
en  los  comicios.  [|  Arg.  Círculo,  fracción  ó  partido 
compuesto  de  estos  hombres.  |  Arg .  Su  poder  é  in¬ 
fluencia,  particularmente  en  los  actos  electorales. 
Es  casi  sinónimo  de  burocracia. 

OFICIALISTA,  adj.  Arg.  Aplícase  á  los  hom¬ 
bres  del  gobierno  y  á  los  que,  medrando  á  la  som¬ 
bra  de  éste,  se  hallan  afiliados  á  su  partido.  Usa¬ 
se  t.  c.  s. 

OFICIALMENTE,  adv.  m.  Con  carácter 
oficial . 

OFICIANTE,  p.  a.  de  Oficiar.  Que  oficia. 

Oficiante,  m.  Oficiados  (el  que  dirige  un  oficio). 

Oficiante;  adj.  Litnrg.  El  que  celebra  los  divi¬ 
nos  oficios.  Ú  t.  c.  s. 

OFICIAR.  Litnrg.  F.  Oíficier.  —  It.  Uffiiiare.— 
In.  To  oíficiata.  —  A.  lis  btteadissst  faalteo.  —  P.  Offi- 
ciar. —  C.  Oficiar.  —  E.  Iasfari,  ssskaiti.  v.  n.  Hacer 
oficio,  ejercer. 
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OFICIAR  —  OFICINA 


Oficiar.  Adm.  y  Comer.  Comunicar  oficialmente 
una  cosa.  Desempeñar  funciones  oficiales. 

Oficiar.  Litnrg.  El  acto  do  celebrar  los  divinos 
oficios.  |  Ayudar  i  cantar  la  misa  y  demás  oficios 
divinos.  ||  Celebrar  de  preste  en  cualquier  ceremo¬ 
nia  eclesiástica. 

OFICIBR  A.  f.  ant.  Religiosa  con  cargo  6  em¬ 
pleo  en  una  comunidad. 

OFICIRRO.  m.  ant.  Oficio  (reso  diario  de  los 
eclesiásticos). 

OFICINA.  1.a  acep.  F.  Burill.—  It.  üffidi.— 
In.  Office.  —  A.  Bireai,  Inter. — P.  Secretaria. — 
C.  Oficina.  —  E.Ofieejo.  (Etim.— Del  lat.  oficina.) 
f.  Sitio  donde  se  hace,  se  ordena  ó  trabaja  una  cosa. 
I  Departamento  donde  trabajan  los  empleados  pú¬ 
blicos  ó  particulares.  |  Laboratorio  de  farmacia.  || 
fig.  Parte  ó  paraje  donde  se  fragua  y  dispone  una 
cosa  no  material.  [|  pl.  Piesas  bajas  de  las  casas, 
como  bóvedas  y  sótanos,  que  sirven  para  ciertos 
quehaceres  de  ellas. 

Oficina  db  beneficio.  Min .  Cualquier  edificio  ó 
construcción  para  satisfacer  las  necesidades  del  la¬ 
boreo  y  explotación  de  las  minas  ó  beneficio  de  los 
minerales.  Comúnmente  se  denomina  taller,  fábrica, 
casilla,  etc.,  según  los  casos.  Algunos  autores  de 
obras  de  laboreo  consideran  como  parte  integrante 
de  las  oficinas  de  beneficio  las  casas  de  los  trabaja¬ 
dores  de  las  minas,  las  destinadas  á  la  maquinaria, 
los  establos  para  las  caballerías,  etc.;  pero  no  com¬ 
prenden  los  edificios  de  lujo  ó  de  recreo  que  suelen 
construirse  en  los  cotos  mineros,  ni  tampoco  las 
construcciones  cuyo  objeto  es  distinto  de  la  explota¬ 
ción  ó  beneficio  de  los  minerales. 

Opicina  db  colocación.  Sociol .  Bolsa  del  Trabajo. 

Oficina  dbl  trabajo.  Sociol .  Cuerpo  consultivo 
6  administrativo  encargado  de  ilustrar  á  los  poderes 
públicos  en  todo  lo  que  afecta  á  la  vida  del  trabajo. 

Oficina  internacional  db  las  Repúblicas  ame¬ 
ricanas.  Der.  intem.  Importante  centro  que  es  uno 
de  los  órganos  de  la  Unión  internacional  de  las  Re¬ 
públicas  americanas,  planeada  en  la  Conferencia  ce¬ 
lebrada  en  Wáshington  en  1889-90  y  desarrollada 
en  lasde  Méjico  (1901-02)  y  Rio  de  Jaueiro(I906). 
V.  Méjico.  Rio  db  Janbiro  y  Unión. 

La  Oficina  fué  el  único  resultado  práctico  é  inme¬ 
diato  de  la  primera  de  estas  Conferencias,  constitu¬ 
yéndose  en  1890  con  el  nombre  de  Oficina  do  infor¬ 
maciones  ú  Oficina  comercial  de  las  Rep Micas  ame — 
r iconos,  estableciéndose  por  diez  años  que  se  han 
ido  prorrogando.  Su  organización,  en  la  que  debfan 
participar  todos  los  Estados  americanos,  se  dejó  al 
cuidado  del  secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  Esta  organización  se  fué  desarrollando  paulati¬ 
namente,  acusándose  so  carácter  internacional  des¬ 
de  1896  y  participando  en  ella  todos  los  Estados 
americanos  desde  1898.  La  Conferencia  de  Méjico  la 
reorganizó,  y  la  de  Río  de  Janeiro  la  hizo  objeto  de 
una  reglamentación  completa. 

Según  esta  última  Conferencia,  la  Oficina  repre¬ 
senta  á  la  Unión  de  las  Repúblicas  americanas,  pero 
en  realidad  ni  esta  Unión  es  una  persona  jurídica, 
ni  la  Oficina  persona  de  Derecho  internacional.  Su 
misión  es:  l.°  Reunir,  clasificar  y  distribuir  informes 
comerciales,  así  como  en  materias  de  educación  y  de 
tratados  internacionales.  En  estas  materias  las  atri¬ 
buciones  de  la  Oficina  y  sus  actos  se  han  ido  am¬ 
pliando  notablemente,  recibiendo  el  encargo  de  fun¬ 
dar  una  Biblioteca  latinoamericana  denominada  Bi¬ 
blioteca  de  Cotón;  publica  un  boletín  mensual ,  redac¬ 


tado  en  inglés,  español,  portugués  y  francés,  con  el 
titulo  Monthly  (esta  palabra  ha  desaparecido  desde 
hace  algunos  años  del  epígrafe)  Bnlletin  of  the  in - 
temational  Burean  of  the  American  Republics,  en  que 
se  da  cuenta  de  los  trabajos  de  la  Oficina  y  se  inser¬ 
tan  noticias  políticas  y  económicas  sobre  los  Estados 
americanos;  ha  dado  á  luz  guías  comerciales,  ma¬ 
nuales.  mtpas,  catálogos  de  obras  americanas,  una 
recopilación  de  las  Constituciones  de  los  diversos 
Estados  americanos  ( American  Constitutions  et  com¬ 
pilaron  cf  the  political  constitutions  of  the  indepen- 
dent  States  of  America f  in  the  original  temí,  toith 
Bnglish  and  Spanish  translations,  imprenta  del  Go¬ 
bierno,  3  volúmenes  en  8.°,  Wáshington.  1906),  un 
Codo  of  Commercial  nomenclatura  (Wáshington, 
1897),  que  da  en  inglés,  español  y  portugués  el 
nombre  de  los  objetos  sometidos  al  pago  de  Aduanas 
(edición  agotada),  y  otras  obras,  la  más  reciente  de 
las  cuales  es  un  trabajo  sobre  la  unificación  de  las 
leyes  sobre  letras  de  cambio.  Debe,  además,  tener 
una  sección  especial  para  el  estudio  de  las  cuestio¬ 
nes  aduaneras,  consulares  y  de  estadística,  y  cen¬ 
tralizar  las  informaciones  sobre  las  riquezas  natura¬ 
les  y  las  obras  públicas  en  América;  2.°  Ser  un  co¬ 
mité  permanente  de  las  Conferencias  internacionales 
americanas,  y  en  tal  sentido  debe  conservar  las  ac¬ 
tas  de  éstas,  procurar  la  ratificación  de  los  acuerdos 
que  en  ellas  se  tomen,  ejecutar  aquellos  cuya  reali¬ 
zación  se  la  encomiende,  señalar  las  cuestiones  que 
convendrá  tratar  en  las  Conferencias  futuras,  y  pre¬ 
parar  los  trabajos  para  la  próxima. 

La  Oficina  radica  en  Wáshington  y  está  regida 
por  un  Consejo  directivo  (Goteming  Board)  com¬ 
puesto  por  agentes  diplomáticos  de  las  Repúblicas 
americanas  acreditados  en  Casa  Blanca,  bajo  la  pre¬ 
sidencia  del  secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos.  Dentro  de  este  Consejo  existe  un  comité  de 
vigilancia ( Supervisor]/  Committee)  compuesto  de  cua¬ 
tro  consejeros  y  presidido  por  el  mismo  secretario  de 
Estado.  La  dirección  y  administración  están  confia¬ 
das  á  un  director  técnico,  nombrado  por  el  Consejo, 
y  que  debe  ser  ciudadano  de  los  Estados  Unidos. 

Cada  República  debe:  l.°  transmitir  á  la  Oficina 
dos  ejemplares  de  los  documentos  oficiales  relativos 
á  materias  de  que  aquélla  se  ocupe,  y  2  0  contribuir 
I  proporcional  mente  á  los  gastos  que  el  sostenimiento 
y  el  funcionamiento  de  la  Oficina  ocasionen.  Ade¬ 
más,  en  cada  República  americana  debe  existir  un 
comité,  dependiente  del  ministerio  del  Exterior,  en¬ 
cargado  de,  entre  otras  cosas,  proporcionar  á  la 
Oficina  las  informaciones  precisas  para  cumplir  su 
misión:  pero  estos  comités  (que  no  son  estrictamen¬ 
te  obligatorios,  sino  sólo  recomendados)  no  se  han 
creado  en  todos  los  Estados. 

La  Oficina  cuenta  con  edificio  propio  y  adecuado, 
cuya  erección  propuso  ya  el  Consejo  directivo  en 
1903.  votando  un  crédito  para  ella,  y  se  ha  realiza¬ 
do  mediante  el  donativo  de  750.000  dólares  hecho 
por  Carnegie.  conociéndose  con  el  nombre  de  Tem¬ 
plo  americano  de  la  pao. 

Como  se  ve,  la  influencia  de  los  Estados  Unidos 
es  decisiva  en  la  Oficina,  como  lo  es  en  la  dirección 
de  todo  lo  relativo  á  la  unión  internacional  de  las 
Repúblicas  americanas. 

Oficina  internacional  db  la  Unión  para  la  pro¬ 
tección  de  la  propiedad  industrial.  Der .  intem. 
Establecida  en  Berna,  por  virtud  de  la  Convención 
de  París  del  20  de  Marzo  de  1883.  Los  gastos  que 
ocasiona  se  reparten  entre  los  Estados  adheridos, 
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éofcformé  ai  Protocolo  de  Madrid  del  14  y  15  de 
Abril  de  1891.  V.  Marca  y  Propiedad  (Propiedad 
industrial). 

Oficina  ihtern  ación  al  db  la  Unión  para  la  pro¬ 
tección  DB  LA  PROP1BDAD  LITERARIA  T  ARTETICA. 
Dtr.  intsrn .  Se  ha  creado  por  virtud  del  art.  16 
del  Convenio  de  Berna  del  9  de  Septiembre  de  1886 
y  del  Acta  adicional  de  Paria  del  4  de  Mayo  de 
1896.  Se  halla  establecida  en  Berna  y  funciona  bajo 
la  vigilancia  y  protección  de  la  Administración  supe¬ 
rior  de  la  Confederación  suiza.  V.  Propiedad  (Pro¬ 
piedad  intelectual). 

Oficina  internacional  db  los  sindicatos  obre¬ 
ros.  Sociol.  Entidad  domiciliada  en  Berlín,  cuyo 
objeto  es  relacionar  en  un  fin  común  á  los  obreros 
sindicados  de  todo  el  mundo.  Fué  creada  por  el  Con¬ 
greso  socialista  celebrado  en  Stuttgart  en  1902. 

Oficina  internacional  dbl  trabajo  db  Basilba. 
Sociol.  Organismo  que  se  propone  coordinar  los  tra¬ 
bajos  délas  oficinas  nacionales,  sirviendo  de  lazo  de 
unión  entre  ellas  y  de  archivo  universal,  donde  se 
concentran  las  enseñanzas  recogidas  en  todo  el 
mundo. 

Opicinas  centrales.  Adm.  Dentro  del  orden  ad¬ 
ministrativo  lo  son  los  ministerios,  subsecretarias, 
direcciones  generales,  comisarias  regias  y  cuerpos 
consultivos  que  dependan  de  los  anteriores  organis¬ 
mos.  Se  dividen  en  secciones  y  éstas  en  negociados. 

Oficinas  locales.  Adm .  Las  que  en  los  pueblos 
dependen  de  las  provinciales. 

0picina8  militares  (Cuerpo  auxiliar  de).  Mil. 
Formando  parte  del  ejército  como  cuerpo  político- 
militar  se  creó  por  H.  D.  del  7  de  Diciembre  de  1886 
el  cuerpo  auxiliar  de  Oficinas  militares  para  que  tu¬ 
viese  á  su  cargo  los  archivos  de  las  diversas  depen¬ 
dencias  de  la  Administración  central  de  las  Capita¬ 
nías  generales  y  de  los  Gobiernos  militares,  pudien- 
do  también  ser  empleado  su  personal  en  los  centros 
y  dependencias  en  que  fuesen  necesarios  sus  servi¬ 
cios.  El  ingreso  en  el  cuerpo  es  por  oposición  entre 
los  sargentos  que  lleven  seis  años  efectivos  de  ser¬ 
vicio.  de  ellos  tres  de  efectividad  en  el  empleo  y  sin 
nota  desfavorable  en  la  filiación,  teniendo  derecho 
preferente  los  que  en  igualdad  de  condiciones  sean 
hijos  ó  hermanos  de  jefes  ú  oficiales  del  ejército. 

Las  categorías  y  asimilaciones  del  personal  son  las 
siguientes:  archivero  de  primera,  segunda  y  tercera 
clase,  asimilados  á  coroneles,  tenientes  coroneles  y 
comandantes;  oficiales  primeros,  segundos  y  terce¬ 
ros,  asimilados  á  capitanes,  primeros  y  segundos  te¬ 
nientes;  escribientes  de  primera,  considerados  tam¬ 
bién  como  oficiales,  y  de  segunda,  asimilados  á  sub¬ 
oficiales.  Estas  asimilaciones  son  una  consideración 
puramente  personal,  en  Jo  referente  tan  sólo  á  alo¬ 
jamientos,  bagajes,  viajes  en  ferrocarril  y  otras  ven¬ 
tajas  análogas. 

Como  cuerpo  politico-militar  no  les  corresponde 
i  los  individuos  de  dicho  cuerpo,  en  ningún  caso,  el 
mando  de  armas,  estando  sujetos,  sin  embargo,  á 
todo  lo  prevenido  en  las  Ordenanzas,  Leyes  y  Códi¬ 
gos  militares. 

La  Ley  de  Bases  del  29  de  Junio  de  1918,  en  el 
apartado,/  de  la  base  7.*,  autoriza  al  ministro  de  la 
Guerra  para  reformar  dicho  cuerpo,  cuando  lo  juz¬ 
gue  oportuno,  dando  cuenta  á  las  Cortes  de  dicha 
reforma,  conservando  el  personal  existente  los  dere¬ 
chos  adquiridos. 

Originas  provinciales.  Adm.  Las  dependencias 
que  en  provincias  tiene  cada  uno  de  los  ramos  ad- 
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ñas  centrales. 

Oficinas  públicas.  Der.  Son  los  órganos  estable¬ 
cidos  por  los  poderos  públicos  (Estado,  región,  pro¬ 
vincia  ó  municipio)  para  el  despacho  de  los  asuntos 
en  relación  con  el  público.  Deben  instalarse  en  lo¬ 
cales  adecuados  conforme  á  las  leyes  del  9  de  Junio 
de  1869  y  31  de  Diciembre  de  1877,  y  las  Instruc¬ 
ciones  del  11  de  Enero  de  1870  y  5  de  Febrero  de 
1877.  Por  regla  general  se  hallan  establecidas  en 
edificios  que  fueron  de  la  Iglesia  y  de  los  cuales  se 
incautó  el  Estado  por  las  leyes  llamadas  desamorti¬ 
zad  o  ras;  pero  de  algún  tiempo  ¿  esta  parte  han  co¬ 
menzado  á  construirse  edificios  á  propósito  para  ellas. 
Está  prohibido  que  en  los  edificios  destinados  á  ofici¬ 
nas  públicas  habiten  otros  empleados  que  los  encar¬ 
gados  de  custodiarlos.  De  conformidad  con  esto,  la 
R.  O.  del  20  de  Mayo  de  1916  ha  suprimida  las 
viviendas  para  catedráticos  y  funcionarios  estable¬ 
cidas  en  los  centros  docentes  de  Madrid.  Cuando  la 
I  nación  no  posea  edificios  bastantes  ó  no  sean  ade¬ 
cuados,  pueden  establecerse  las  oficinas  en  casas 
particulares  arrendadas  á  tal  efecto,  pudiendo  los 
propietarios  entablar  contra  la  Administración  la  co¬ 
rrespondiente  acción  de  desahucio  ante  el  Juzgado, 
en  los  casos  que  proceda  (R.  D.  del  21  de  Diciem¬ 
bre  de  1880).  V.  Edificio,  t.  XIX,  págs.  73  y  si¬ 
guientes. 

Oficina.  Qsog.  Hac.  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
lea,  dÍ8t.  de  San  Juan  Bautista;  250  h. 

Oficina.  Qeog.  Cerro  del  Uruguay,  dep.  de  Pay- 
sandú;  se  levanta  cerca  de  la  marg.  meridional  del 
río  Queguay  Chico,  entre  la  cañada  de  su  nombre 
y  la  de  Ñandubay.  ||  Cañada  del  mismo  dep.;  es  el 
trigésimo  afi.  que  recibe  por  la  izq.  de  Queguay. 

OFICINAL.  (Etim. —  De  ojlcina,  laboratorio  de 
farmacia.)  adj.  Dícese  de  cualquiera  planta  que  se 
use  como  medicina. 

Oficinal.  Farm.  Se  denominan  así  los  medica¬ 
mentos  que  se  preparan  en  mayor  ó  menor  cantidad 
para  guardarlos  en  la  ojlcina  de  farmacia,  á  fin  de 
irlos  usando  á  medida  que  se  necesiten;  en  esto  se 
diferencian  de  los  magistrales  (V.  Magistral),  que 
se  preparan  inmediatamente  antes  de  usarlos  y  en  la 
cantidad  necesaria  para  cada  vez. 

OFICINALMBNTB.  adv.  m.  Según  el  uso  ó 
la  práctica  de  las  oficinas. 

.  OFICINE8CAMBNTB.  adv.  m.  Según  las 
prácticas  oficinescas. 

OFICINESCO,  CAt  adj.  Perteneciente  á  las 
oficinas  del  Estado,  ó  propio  y  característico  de 
ellas.  Tómase  generalmente  en  mala  parte. 

OFICINISMO,  m.  Modo  de  proceder  que  suele 
usarse  en  las  oficinas.  Tómase  generalmente  en  mola 
parte. 

OFICINISTA,  m.  y  f.  La  persona  que  se  halla 
empleada  en  una  oficina  para  prestar  servicios  de 
escritorio. 

OFICIO.  F.  Métier.  —  It.  lestiere.  —  In.  Trida. — 
A.  Cavark. — P.  Oíficia. — C.  Ofici. — E.  Ofico.  (Etim. — 
Del  lat.  ojlcinm.)  m.  Ocupación  habitual.  ||  Cargo, 
ministerio.  ||  Profesión  de  algún  arte  mecánica.  || 
Función  propia  de  alguna  cosa.  Si  oficio  de  la  noria 
es  sacar  agua;  si  oficio  de  los  ojos  es  mirar.  |  En  cier¬ 
tos  empleos,  como  regimientos,  alguacilatos,  etc., 
el  derecho  de  propiedad  en  virtud  del  cual  podían 
los  poseedores  servirlos  por  si  ó  por  otros,  y  vender¬ 
los,  arrendarlos,  etc.  ||  Auxilio,  ayuda.  ||  Acción  ó 
gestión  en  beneficio  ó  en  daño  de  alguno.  |  Media- 
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cíód,  asistencia.  U.  m.  en  pl.  |  Cualquiera  de  los 
cuartos  que  en  palacio  están  destinados  á  preparar 
el  servicio  de  los  reyes  en  varios  ramos.  Oficio  de 
contralor,  de  la  cata,  etc.  (  Comunicación  escrita, 
referente  á  los  asuntos  del  servicio  público,  en  las 
dependencias  del  Estado  y,  por  ext.,  la  que  media 
entre  individuos  de  varias  corporaciones  particula¬ 
res,  spbre  asuntos  concernientes  á  ellas.  J  Cuba. 
Por  antonomasia  de  oficinas,  la  escribanía  ó  nota¬ 
rla.  |  fig.  Papel  que  una  cosa  desempeña;  lugar  que 
ocupa  en  una  serie  ó  conjunto.  ||  pl.  Funciones  de 
iglesia,  y  más  particularmente  las  de  Semana  Santa. 

Oficio  db  boca.  En  palacio,  cualquiera  de  los 
cargos  que  tienen  relación  con  la  mesa  de  los  reyes. 

|  Oficio  db  oabbza.  Aquel  cuyo  desempeño  pende 
más  del  discurso  que  de  la  práctica.  Q  Oficio  db  di¬ 
funtos.  El  que  tiene  destinado  la  Iglesia  para  rogar 
por  los  muertos,  y  Oficio  db  escribano.  Cargo  de 
tal.  |  Su  despacho.  ||  Oficio  db  hipotecas.  Antigua¬ 
mente  el  Registro  de  la  Propiedad.  [|  Oficio  db  la 
boca.  V.  Oficio  db  boca.  |  Oficio  db  República. 
Cualquiera  de  los  cargos  municipales  ó  provinciales 
que  son  electivos.  J  Oficio  db  sábado.  En  las  es¬ 
cuelas  de  primeras  letras  y  en  las  aulas  de  latín,  an¬ 
ticipación  de  los  ejercicios  del  sábado,  cuando  éste 
es  día  de  fiesta.  ||  Oficio  matos.  Oficio  (rezo  dia- 
rio,  etc.).  ||  Oficio  parvo.  El  que  la  Iglesia  ha  esta¬ 
blecido  en  honra  y  alabanza  de  Nuestra  Señora,  se¬ 
mejante  al  cotidiano  de  los  eclesiásticos.  ||  Oficio 
público.  V.  Oficio  db  República.  ||  Oficio  remi¬ 
sorio.  Comunicación  escrita  cuyo  único  objeto  es  el 
de  acompañar  la  documentación  adjunta.  ||  Opimo 
renunciablb.  El  que  se  adquiere  oon  facultad  de  pa¬ 
sarle  á  otro  por  renuncia.  |  Opimo  servil.  El  me¬ 
cánico  ó  bajo,  en  oposición  á  las  artes  liberales  ó 
nobles.  ||  Oficios  db  manos.  Llámense  asi  en  pala¬ 
cio  á  los  menestrales  que  trabajan  para  él;  como 
el  guarnicionero,  el  zapatero,  etc.  |  Santo  Oficio, 
Y.  Inquisición  (Tribunal  db  la). 

Aprbndbr  bubn  oficio,  fr.  fam.  que  se  aplica  iró¬ 
nicamente  al  que  se  ha  dedicado  á  alguno  de  más 
utilidad  que  honra.  |  Celebrar  los  divinos  oficios. 
fr.  Celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa  y  cantar 
las  horas  canónicas  en  el  coro  según  el  rito  de  la 
Iglesia,  y  Correr  bien  bl  oficio,  fr.  fam.  Sacar  el 
partido  posible  del  cargo,  oficio  ó  profesión  que  se 
ejerce.  Comúnmente  se  toma  en  mala  parte,  y  Co¬ 
rrer  bl  oficio,  fr.  Tener  uno  mucho  que  trabajar 
en  su  oficio  ó  empleo.  ||  De  oficio,  m.  adv.  V.  Ofi¬ 
cialmente.  y  Jnrisp.  Dícese  de  las  diligencias  que 
se  practican  judicialmente  sin  instancia  de  parte,  y 
de  las  costas  que,  según  lo  sentenciado,  nadie  debe 
pagar.  ||  Estar  uno  sin  oficio  ni  beneficio,  fr.  fig. 
y  fam.  Estar  ocioso,  sin  carrera  ni  ocupación.  ||  Ha¬ 
cer  uno  buenos  oficios,  fr.  Practicar  diligencias 
eficaces  en  pro  de  otro.  ||  Hacer  uno  su  oficio,  fr. 
Desempeñarlo  bien.  |  Meterse  uno  bn  oficio  aje¬ 
no.  fr.  Mezclarse  en  lo  que  no  le  toca,  y  No  tener 
uno  oficio  ni  beneficio,  fr.  fig.  y  fam.  V.  Estar 

UNO  SIN  OFICIO  NI  BENEFICIO.  ||  OFICIO  DE  CONCEJO, 
honra  8in  provecho,  ref.  que  aconseja  el  desinte¬ 
rés  en  el  ejercicio  de  los  cargos  públicos.  ||  Oficio 

DE  MANOS,  NO  LE  PARTEN  HERMANOS,  ref.  qU6  1C0D-  ¡ 

seja  procuraras  cada  cual  el  sustento  en  el  ejercicio 
de  su  arte,  sin  confiar  en  auxilio  ajeno.  ||  Pasar  ofi-  | 
cios.  fr.  Comunicar  por  escrito  las  noticias,  infor-  ¡ 
mes,  órdenes  y  demás  diligencias  para  el  despacho 
de  algún  negocio.  ||  ¿Qué  oficio  tenéis?  Este  que 
veis.  ref.  pura  burlarse  de  los  holgazanes.  ||  Quien 


HA,  ó  TIENE,  OFICIO,  HA,  ó  TIENE,  BENEFICIO,  ref 
que  advierte  que  generalmente  al  trabajo  sigue  la 
utilidad.  |  Ser  dbl  oficio,  fr.  fam.  Tener  las  mis¬ 
mas  ocupaciones;  ejercer  el  mismo  arte.  |j  Suspen¬ 
der  á  uno  db  oficio,  ó  empleo,  fr.  Privarle  del  ejer¬ 
cicio  de  él  por  algún  tiempo.  |j  Tener  oficio,  fr.  fig. 
Se  dice  de  las  aceitunas  cuando  están  pasadas,  por¬ 
que  comúnmente  las  llaman  zapateras.  ||  Tomar  uno 
por  oficio  una  cosa.  fr.  fig.  y  fam.  Hacerla  con  fre¬ 
cuencia. 

Oficio.  Arqueol .  Se  llamó  así  el  tercer  pañol  de  la 
cala  en  las  antiguas  galeras  del  siglo  xvi  al  xvni. 

Oficio.  Adm.  y  Comer .  Comunicación  oficial  es¬ 
crita  que  sirve  para  tramitar  un  asunto,  notificar  una 
resolución  ó  transmitir  órdenes,  conocimientos,  re¬ 
querimientos,  etc.  Los  oficios  suelen  tomar  el  nombre 
especifico  de  lo  que  indican  ó  contienen,  y  de  ahí  las 
denominaciones  de  acompaña  torio,  acuse  de  recibo, 
cesantía,  credencial,  cursor,  incluyo,  inhibitoria,  ew- 
horto,  mandamiento,  ofrecimiento,  recordatorio,  remi¬ 
sorio,  suplicatorio,  tiaslado,  etc. 

Oficio.  Der.  Comunicación  escrita  que  se  usa  en¬ 
tre  autoridades  y  funcionarios  de  distintos  órdenes. 
Los  jueces  y  tribunales  usan  estA  forma  cuando  se 
dirigen  á  cualquiera  otra  autoridad  ó  funcionario 
que  no  pertenezca  al  orden  judicial  (arts.  289  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil  y  187  y  195  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  criminal).  Cuando  se  dirijan  á  los 
Ministerios  ó  á  los  Cuerpos  colegisladores  emplea¬ 
rán  la  forma  de  exposición  (V.). 

Oficio  (De),  Oficio  dbl  juez  ú  Oficio  judicial. 
Der.  Es  la  facultad  que  tienen  los  jueces  y  tribuna¬ 
les  de  interponer  motu  propHo  (es  decir,  sin  que 
preceda  instancia  de  parte)  su  autoridad  en  los 
asuntos  civiles  y  criminales.  En  lo  civil  son  muy 
pocos  los  casos  en  que  esto  tiene  lugar  (por  ser  re¬ 
gla  que  sólo  puede  actuarse  á  instancia  de  parte), 
que  están  reducidos  á  aquellos  en  que  se  han  de  sal¬ 
var  gravísimos  intereses  puestos  al  amparo  del  po¬ 
der  judicial,  como  nombramiento  de  tutores  á  los 
menores  huérfanos  é  incapacitados  abandonados, 
custodiar  bienes  de  un  ausente,  etc.  En  lo  criminal 
se  procede,  por  regla  general,  de  oficio,  salvo  en  los 
delitos  llamados  privados,  en  que  sólo  puede  proce¬ 
derse  á  instancia  de  parte,  que  son  los  de  adulterio, 
amancebamiento,  injuria,  calumnia,  rapto,  violación 
y  estupro. 

Oficio  (Papbl  de).  Der.  Dos  conceptos  distintos 
tiene  el  llamado  papel  de  oficio:  uno  en  relación 
con  su  tamaño  y  por  servir  para  escribir  las  comu¬ 
nicaciones  llamadas  oficios,  y  otro  en  relación  con  el 
timbre  y  por  la  clase  de  actos  para  que  se  emplea. 

En  el  primero  es  el  tamaño  y  clase  de  papel  de 
hilo  tradicionalmente  usado  en  las  oficinas  del  Esta¬ 
do  y  demás  corporaciones  oficiales  de  España,  con¬ 
forme  á  las  ley  es  del  país.  Corresponde  su  tamaño  al 
tipo  llamado  en  cuarto,  la  mitad  exacta  del  papel  se¬ 
llado  que  invariablemente  viene  usándose  en  la  na¬ 
ción.  Sus  dimensiones  aproximadas,  en  centímetros, 
son  16  de  ancho  por  22  de  alto  cada  una  de  sus 
cuatro  páginas. 

En  el  segundo  concepto,  llámase  papel  de  oficio 
el  que  lleva  solamente  un  timbre  en  seco  que  le  da 
carácter  oficial,  y  se  proporciona  gratuitamente  por  el 
Estado  á  los  tribunales  y  procuradores,  á  cuyo  efec¬ 
to  deben  indicar  previamente  la  cantidad  que  preci¬ 
sen  (art.  4.*  de  la  Ley  del  Timbre  del  1.®  de  Enero 
de  1906). 

Se  emplea  el  papel  de  oficio: 


OFICIO 


ios  espediente* gubéiniititoé  pera  swcvjgir  té'spoo-  parles  qué  **:;b*/n  d*  Mar  so  Uérapoo  determinados 
*&bíUiÍ*das  é  <»*  funcionario»  y  ausiliares  de  I*  A d-  por  los  génotiS*  >  taya»  aclsaüUtieaa,  toando  pe  re- 
miaíétniciqq  4>e  juéltcia,  *in  perjuicio  también  de  i  ella  *ft  *]  <K«t  o  „  |?f  o  a  I  ni  *  ni  e  f  se  léi  líame  también 
««integro  ¿uafidc  eoan  éonjíett&do* ,  y  $*  aalq#.  ^ííiá^  détwnV*  del  libró  en  que  está  coaiéoL- 
apunto*  en  que  pea  parte  el  Estado  a  UéetfrpofcÉ-  áb*  WBajmaaso. 

cidos*  que beneficio,  pero  «dio  en^imti'  Cemtp  pfjoci palmeóte  desalmo»,  lecciones  de  le 

té  i  Jé  qo*  »e  É^dé  «o  éu  interta  ó  i  «n  loaunnie  Sagrada  Ésa  r  i  tute de  loe  Santos  Padres  y  dé  otras 
(a fié,  119  á  l$]  v  Í23  de  (a  Lev  del  Ti'm'b/e  dél- .étadonée.  .Se  baila  reportida  por  las  llamadas  horas 
l  .°  de  tunero ;4»  190!?;).  canónica^  qn*  son;  Mqiiintt  <X  orncion  oi&tutíns.  á 

jfc)  ¿q  la#  actuación**  d«  la  j'iiriidicSá*  U  que  rigueo  loé  o  alaban*»*;  Ua  Cuello  he* 

*éf?  «n  la*  -pnramáfójí*  en  loa  juicio*  dé  tótae  rw  -m*#jem<:;prtñM-Í  Utvia/ttvto,  *mití'\*#irisp*i-á* 

y  lie  Jas  dilig-eftcifts  que  as  practiquen  para  Jé  ejíéw-  u  oración  ?**p*rtju*.  f  U%- Computas,  oración  da  la 
tifa  de  1o¿  fitíjpa  que  so  anea .j  otros  rae «ig  j»  » ,  paré  troche. 

deldesdó  T<onfegfmr«a  el  papel  empleado  por  quien  Como  están  combinadas  entre  4i  las  parteé  de  qye 
resulte  cóirdéouvía .  (*n.  121  da  U  Ley  del  Timbre  énnüU  *ad&  una  de  esta»  horas,  puede  vérse  *o  la 
deVl  ,*  da  Kr»«to  »i*  1 90(5 ,  que  eetabiece  le  caanüa  descripción  d«r  le*  misma*  (Vx  Mamam*  y  Laodss) 
^iteitíiagfé),:  ;;:  y  en  lintus  cAéómoa*  Ahora  di remo* aquí  brava- 

Cy  í&p  \*ñ  éó.túéeiófuwí  .dé  lé-Jürihtícpij*  contf#~  manie  la  división  del  oficio,  iánto  por  rezón  de  la 
ciwádmiH itértuti*:  «1  perucukr  goee  materia  como  por  m<ín  dél  rito, 

del  benedéio  pobraíé:  en  io*  *$c/ritof  en  nom»  Por  ratón  dé  i»  materia  sobre  qué  versa  el  oficio 

bre  fie  i»  Admirtiíirtcióa;  3.**»  Ím  dibgéricifit  praé-  /**  dt^idétn  ojtcia  ¿t  rimpori  .yn.n  £*&*&,.  %&- 
tioédé*  i  ínshtft^ift  del  roíbísterio  fea.1  ó  ¿$  lo»  abo-  gfin  que  *é 'éeoraó.d*  ¿  le  parte  óéjrrtepéudieote  det 
gado» del Esíédo;4^en  ios  testimonioí  dé' eé'niéncíaft  nfio  iHu^nVo,  ó  recuerde  U  memone daelgúff  eauto, 
definítiet^  en  Jó»  *itraeto«i  q\»e  éé:;fe.8^fé  éJ  J®  9 fideo  pnqdpal  del  ftfiék  dé  témporé  í*  forwftiQ 
ertleulo  Í4  dé  le  tef  4*1 13  de.  Séptiéoibró  de  1 |aé  dummuiéii,  a^-rüpH'Us  ati  tren  roclos  alred^íor  ile 
(acia  127,  128  y  130  dé  le  L*v  deJ  Timbre  del  Ua  tres  principales  fasíti\*i<Ud «t  dd  Sefiér^  Mevídad, 
í  /  de  fíúaro  dé  Í0OS).  fíeturrecetóa  y  Ptoteoostée  (V/A^o  ^tíéaiq^  y 

Ú)  Ep  té»  ectueoiéñée ; dat  f#  tatntás  OoicrTtiCAB);  pero,  hej  que  tener  en  cuen- 

ee  emplee  f»peí  coihfiñ.  feitíte^réndoíte  en  :c**o  de  té  ké  ftriaM*  Ketnhré  cou^rvedo  le  liturgia 

cotidvoa  con  10  para  dasignar  loK  dle*  di»  ^otré,eén;K«s  ¿  eroóptiifin 

cérttimoe  por  pliego  («H  132  ti*  la  Les  del  Timbre  4d  aábado,  qne  fué  :otrqdnr:$do  por  loa  priuiefot 

del  l.°  de  Enero  de  L900Í  criélíenoe.  De  *hl  qué  lé  parte  ti  é6eio  de 

S)  Además;  1,^  en  lo*  fíbí-oB  fie  «ruorrloe  de  lo*  r#  comprende  lo*  obVíoé  d*  dominica -y  d«  fsn*, 

triWnaíet:  en  iot  de  entrada  v  wHda  de  presiMj  Ademé*;,  algunas  -fteau»  pHnmpelée'd'rl.  pnhW^  dé 

3.>  eo  lo»  de  oónedmiento  dé  dar  y  tomar  pleitos  de  Jé  Santísima  Virgen  y  dé  i.n*  Santés  tieben  yk  oficio 
pobre*  ó  en  que  sea  p*r^4^¡  la*  enrpore*.  h  vfsper a.  oficio  do  Fi^iTbr^  4  bien  prolonga»,  la 


aet#  cáréútéf  de  r,ulí»o  pfibUcó  r».»u  ouuorjo  lo  récí 
« Jgó «  ejteacdnte  #t*  privado. 

Se  le  denomina  con  diversos  nombré*,  segfin 
raráctór  por  «I  que  se  le  contMere.  St  *e  «tiende 
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El  semidoble  tiene  de  sujo  también  primeras  y  se- 
fundas  vísperas,  pero  las  pierde  si  se  encuentra  con 
un  doble  (V.  Ocubibncu  y  Concur*sncia).  No 
dobla  las  antífonas  en  las  horas  mayores,  sino  que 
antes  del  salmo  tan  sólo  se  inician  y  después  del 
salmo  se  rezan  enteras. 

Tanto  el  oficio  doble  oomo  el  semidoble  se  llaman 
oficios  di  nuevo  lecciones,  porque  fuera  do  las  octavas 
de  Pascua  de  Resurrección  y  de  Pentecostés,  tienen 
eiempre  en  maitines  tres  nocturnos,  y  en  cada  noc¬ 
turno  tres  salmos  y  tres  lecciones. 

El  oficio  limpio  no  tiene  segundas  vísperas,  no 
dobla  las  antífonas  on  las  horas  mayores  y  se  llama 
de  tres  lecciones,  porque  en  maitines  los  nueve  sal¬ 
mos  de  los  tres  nocturnos  se  rezan  seguidos,  y  al  fin 
de  todos  ellos  sólo  se  dicen  tres  lecciones. 

El  oficio  doblo  es  de  cuatro  clases,  doble  de  pri¬ 
mera  clase,  doble  de  segunda  clase,  doble  mayor  y 
doble  menor.  Las  fiestas  comprendidas  en  estas  cua¬ 
tro  clases  son  todas  del  mismo  rito  y  participan  de 
las  propiedades  señaladas  antes  para  el  doble,  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  esta  división  para  saber  á 
cuál  de  los  diversos  oficios  hay  que  dar  la  preferen¬ 
cia  en  caso  de  coincidir  en  un  mismo  día  varios  de 
ellos,  y  si  hay  que  trasladar,  hacer  conmemoración 
ó  simplemente  omitir  el  otro  (V.  Ocubrpncia).  Para 
este  mismo  fin  hay  que  tener  en  cuenta,  respecto  del 
oficio  do  tomporo ,  que  aunque  su  rito  es  semidoble 
para  las  dominicas  y  simple  para  las  ferias,  con 
todo,  unas  y  otras,  lo  mismo  que  las  vigilias  y  octa¬ 
vas,  tienen  sus  órdenes  y  clases  diversas,  como  se 
explica  en  los  respectivos  artículos  (V.). 

Oficio.  Mil.  En  el  tecnicismo  militar  fué  emplea¬ 
do  en  el  sentido  de  desempeño  de  cargos  especiales 
ó  destino  no  combatientes:  cLa  caballería  se  repar¬ 
tía  en  dos  partes:  la  de  las  órdenes  militares  de  Es¬ 
paña  (excepto  las  portuguesas)  todas  hacían  un  cuer¬ 
po  que  gobernaba  el  Quiñones,  sil  comisario  gene¬ 
ral  don  Rodrigo  de  Herrera  en  número  de  mil  y 
doscientos  caballos,  con  oficios  aparte,  todos  caba¬ 
lleros  de  diferentes  órdenes.»  (Meló,  Movimientos , 
separación  y  guerra  do  Cataluña.) 

Oficio  os  difuntos.  Mus.  El  oficio  do  difuntos  lo 
componen  vísperas,  maitines  y  laudes.  En  canto  gre¬ 
goriano  el  oficio  de  difuntos  abarca  todo  esto;  mas 
en  música  á  concierto,  y  tomándolo  como  denomina¬ 
ción  particular  de  una  obra  musical,  un  oficio  do  di¬ 
funtos  consta  de  las  siguientes  piezas:  invitatorio, 
á  veces  un  salmo ,  las  dos  primeras  lecciones,  respon¬ 
so  final  y  requiescat  in  pace.  Fuera  del  canto  grego¬ 
riano  se  concierta  á  voces  solas,  ó  con  acompaña¬ 
miento  de  órgano,  harmonio  ó  de  orquesta. 

Invitatorio .  En  éste  suele  componerse  á  concier¬ 
to  únicamente  el  Regtm  cum  omnia...  dividido  en 
dos  periodos  separables  para  alternar  con  el  salmo 
Venite  exnltemus,  que  suele  hacerse  á  canto  llano. 
Los  polifonistas  antiguos  suelen  contrapuntar  el 
tema  musical  litúrgico  y  ha  quedado  como  costum¬ 
bre,  mas  también  se  hace  en  composición  libre.  Su 
expresión  de  cierta  grandeza,  de  profunda  esneranza 
y  piedad,  si  bien  se  le  da  una  nota  de  melancolía 
lúgubre  y  algo  deprimida  que  no  responde  á  la  letra. 

Las  lecciones  son  dos:  Parce  y  Todet.  Se  compo¬ 
nen  á  varias  voces,  y  frecuentemente  en  un  recitado 
harmónico  á  modo  de  fabordon,  otras  en  perfecta 
polifonía  y  también  á  solo.  El  texto  pide  ser  canudo 
por  una  voz  viril  á  solo,  eon  el  tono  amargo  y  fuerte 
y  la  expresión  dramática  verdadera  v  sencilla  corres¬ 
pondiente  á  la  t  amenda  y  trágica  poesía  de  Job. 


El  responso  Liberóme  está  dispuesto  litúrgicamen¬ 
te  en  repeticiones  y  respuesUs  destinadas  á  solos  y 
eoros  que  debe  tener  en  cuenU  el  compositor.  Su 
acento  tiene  algo  do  lo  terrorífico  y  convulsivo  do  1* 
catástrofe  final  del  mundo,  alternando  con  un  mo¬ 
mento  de  descanso  confiado  y  de  piadosa  súplica  en 
el  Réquiem  ae tornan. 

El  Reqnieseat  in  poco  es  una  frase  corta,  de  acor¬ 
des  compactos,  de  cierta  indefinida  vaguedad. 

Los  sentimientos  que  se  agiUn  en  el  oficio  do  di¬ 
funtos  ofrecen  al  compositor  materia  de  inspiración 
viva  y  fuerte,  y  permite  echar  mano  de  todos  los  re¬ 
cursos  musicales,  sobro  todo  de  la  orquesUción, 
para  dar  color  y  entonación  verdadera  á  la  letra  y 
trazar  el  marco  sinfónico  donde  Un  grandiosas  ideas 
se  desarrollan,  mas  exige  que  no  degenere  en  efec¬ 
tismos  ampulosos  y  falsos,  ni  se  traspasen  los  lími¬ 
tes  de  la  austera  sobriedad  que  por  razones  de  arto 
y  de  religión  lleva  en  sí  misma  la  letra. 

No  obstante  ser  esU  una  obra  donde  los  composi¬ 
tores  as!  grandes  como  mediocres,  revelan  siempre 
que  la  sienten,  los  que  han  compuesto  á  orqueaU 
dan  de  ordinario  en  exagerados  y  calenturientos,  y 
los  que  la  han  hecho  á  voces  solas  en  fríos  ó  acadé¬ 
micos.  Sin  embargo,  entre  unos  y  otros,  los  más  ver¬ 
daderos  y  hondos  en  sentir  son  los  polifonistas,  cual 
Morales  y  Victoria. 

Oficio  iconístico.  Litnrg.  Desde  su  primera  apa¬ 
rición  los  monjes  adopUron  los  rezos  establecidos 
por  la  Iglesia  como  el  medio  más  apto  de  santifica¬ 
ción.  De  esU  manera  se  apropiaron  las  oraciones 
de  las  vigilias,  Urcia,  sexu,  nona  y  vísperas  ó  lu¬ 
cero  ario,  de  los  cuales  se  hace  ya  mención  eo  las 
Constituciones  apostólicas,  aunque  noublemente  mo¬ 
dificados.  con  la  añadidura  del  Deas  in  adjutortum  y 
otras  jaculatorias.  Pero  no  conUntos  con  esto,  como 
era  mucho  el  tiempo  de  que  disponían  en  la  vida 
monástica,  aumenUron  las  horas  del  rezo,  resulUn- 
do  así  que  las  vigilias  se  fraccionaron  en  maitines  y 
laudes,  apareciendo  Umbién  prima  y  completas.  Se 
hace  mención  de  estas  últimas  al  fin  del  siglo  iy, 
como  una  prolongación  de  vísperas.  Fueron  exten¬ 
diéndose  muy  despacio  en  la  Iglesia,  y  san  Isidoro 
no  las  menciona  en  su  regla.  Es  curiosa  la  institu¬ 
ción  de  la  hora  de  Prima.  Como  habla  mucho  tiempo 
desde  laudes  á  tercia,  y  los  monjes  se  echaban  á  dor¬ 
mir,  para  despertarlos  se  dispuso  un  rezo  intermedio. 
Esta  medida,  que  la  cuenta  Casiano,  influyó  mucho 
en  la  difusión  de  esta  hora.  Desde  el  siglo  vi  se  hi¬ 
cieron  generales  en  casi  todos  los  monasterios  estos 
ocho  rezos:  maitines,  laudes,  prima,  tercia,  sexta, 
nona,  vísperas  y  completas;  pero  acerca  del  número 
de  salmos  de  las  antífonas  y  de  las  oracioues  que  se 
decían,  había  tantas  diferencias  cuantos  eran  los 
monasterios.  Cada  abad,  cada  fundador,  cada  legis¬ 
lador  monástico  disponía  para  sus  monjes  oraciones 
distintas,  sin  cambiar  los  ocho  rezos  que  hemos 
dicho,  pues  eran  considerados  como  sagrados.  Hay 
un  caso  raro  de  un  legislador  visigótico,  san  Fruc¬ 
tuoso.  que.  además  de  los  ocho  rezos  de  costumbre, 
ordenó  otros  siete,  á  los  cuales  él  mismo  no  tenía 
tanto  respeto  como  á  los  otros.  Estos  eran  las  horas 
secunda ,  quarto,  quinta ,  séptima ,  octava,  décimo  y 
undécima.  La  regularidad  y  la  unidad  sólo  ee  intro¬ 
dujeron  en  Occidente,  á  medida  que  iba  difundiéndose 
la  regla  de  San  Benito  y  que  los  monjes  escri bien  en 
los  antifonarios  y  eucologios  las  oraciones  dejadas 
untes  á  la  improvisación  del  presidente  del  coro  ó 
f1*!  hebdomadario .  San  Benito  no  dispuso  nuevos  re 


0PÍC10 


xos,  sino  que  reglamentó  loa  ya  establecidos,  de  una 
manera  tan  minuciosa  y  tan  sabia,  que  no  fué  esto 
lo  que  menos  influyó  para  que  eu  regla  fuese  acep¬ 
tada  en  todas  partes.  Doce  capítulos  desde  el  8.* 
al  20  están  consagrados  ¿  ordenar  la  alabanza  de 
Dios  en  sus  monasterios.  En  uno  de  ellos  dice  que 
si  alguno  viere  de  mal  ojo  sus  disposiciones,  que 
haga  él  otras,  con  tal  que  se  rece  semanalmente  el 
salterio  entero;  mas  nadie  se  ha  atrevido  á  tanto,  y 
caso  de  haberlo  hecho,  sus  ordenaciones  quedaron 
olvidadas.  Algunos  papas  han  corregido  alguna  vez 
el  oficio  monástico,  pero  con  el  fin  de  acercarse  más 
y  más  al  espíritu  de  san  Benito,  que  iba  insensible¬ 
mente  bastardeándose  con  la  introducción  de  nuevas 
fiestas  en  el  calendario.  Este,  sobre  todo,  es  el  blan¬ 
co  que  ha  perseguido  la  última  reforma  realizada  por 
Pío  X,  en  la  cual  tanto  trabajó  y  con  tanto  éxito  el 
difunto  abad  de  Silos,  Dom  Ildefonso  Guepin. 

En  los  siglos  medios  cundió  entre  los  monjes  la 
devoción  de  los  oficios  suplementarios,  añadidos  al 
oficio  del  día.  Estiláronse  principalmente  entre  los 
cluniacenses,  cistercienses  y  cartujos.  Cargábanse 
tanto  de  rezos,  que  Alejandro  IV  dirigió  una  Bula  á 
la  abadía  de  Cluny,  disminuyéndolos  considerable¬ 
mente.  Estos  oficios  eran  principalmente  el  de  la 
Virgen  y  el  de  Difuntos,  y  con  bastante  frecuencia 
el  del  patrón  ó  santo  de  la  devoción  del  monasterio. 
Aun  últimamente  se  rezaban  en  ciertos  días  de  Ad¬ 
viento  y  de  Cuaresma,  pero  han  sido  suprimidos  en 
la  reforma  de  Pío  X. 

Hay  que  advertir  que  al  principio  los  monjes  no 
tenían  obligación  canónica  de  rezar  los  oficios;  este 
deber  sólo  se  derivaba  de  la  regla;  por  eso  en  mu¬ 
chos  monasterios  si  alguien  iba  tarde  no  se  le  per¬ 
mitía  entrar  en  el  coro;  san  Benito  le  obliga  ¿  en¬ 
trar  y  sentarse  en  el  último  lugar,  apara  que  no  lo 
pierda  todo  y  se  enmiende  en  adelante». 

Oficios.  Icono?.  Se  figura  por  medio  de  un  joven 
de  condición  humilde  mirando  un  horario  y  apoyán¬ 
dose  en  un  gran  libro  en  que  se  lee:  Enciclopedia.  En 
una  mano  tiene  un  gran  círculo  de  oro,  símbolo  de 
la  perfección  á  que  aspira,  y  á  su  lado  arados  é  ins¬ 
trumentos  de  diferentes  oficios. 

Oficios  (Libro  dr  los).  Lit.  Lo  livre  do o  motiero. 
Libro  escrito  por  Esteban  Boileau.  Con  justicia  se 
ha  dicho  que  esta  obra  es  el  complemento  de  los  Es¬ 
tablecimientos  do  San  Luis.  Fué  redactado  en  la  mis¬ 
ma  época  por  orden  del  rey  por  el  preboste  de  París 
Esteban  BÍoileau.  Este  libro  es  un  Código  de  las  cos¬ 
tumbres  de  las  corporaciones  de  oficiales  parisien¬ 
ses.  Con  este  Código  se  pretendía  asegurar  la  exce¬ 
lencia  y  legalidad  de  los  objetos  fabricados  y  prote¬ 
ger  el  trabajo  productor  contra  la  opresión  del  gran 
comercio  y  de  la  especulación  financiera.  La  mejor 
edición  do  este  libro  se  publicó  en  la  Collection  do 
Vhistoire  péndralo  do  Parió ,  por  Renato  de  Lespinas- 
se  y  Francisco  de  Bonnardot  (1879). 

Oficios.  Lilnrg .  Denominación  general  de  todos 
los  diversos  oficios  que  componen  el  rezo  ú  horas  ca¬ 
nónicas;  de  ellos  se  habla  en  las  palabras  Brbvia- 
rio,  Domínica,  Feria,  Vigilia  y  Octava.  Mas  en 
particular  se  aplica  esta  denominación  á  los  llama¬ 
dos  o /Icios  oo ticos  y  adiciónalos . 

Ojíelos  votivos.  Eran  los  que  cada  diócesis  ó  na¬ 
ción  había  escogido  por  devoción  para  rezar  una  ó 
varias  veces  al  mes,  y  aun  una  ó  varias  veces  entre 
semana.  Por  disposición  del  papa  León  XIII  se  dió 
el  5  de  Julio  de  1883  por  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  un  indulto  general  para  que  tanto  los  ca¬ 
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bildos  y  comunidades  de  eclesiásticos,  como  los  par¬ 
ticulares  de  uno  y  otro  clero,  secular  y’regular,  pu¬ 
diesen  rezar  entre  año  los  oficios  votivos  en  vez  de 
los  oficios  de  feria,  excepción  hecha  de  algunas  ferias, 
á  saber,  la  cuarta  de  Ceniza,  las  de  Pasión  y  de  las 
de  Adviento,  las  comprendidas  entre  el  17  y  24  de 
Diciembre.  Las  razones  que  motivaron  este  indulto 
fué  el  estar  muy  recargado  el  oficio  de  feria.  Pío  X, 
deseando  que  se  volviese  á  rezar  de  feria,  alivió  el 
oficio  y,  cesando  ya  la  causa  que  lo  había  motivado, 
suprimió  todos  los  oficios  votivos,  incluso  los  otor¬ 
gados  á  una  nación,  diócesis,  instituto  religioso, 
etcétera,  por  especial  privilegio. 

Ojlcios  adiciónalos.  Así  se  llamaban  los  que  se 
habían  de  rezar  en  determinadas  circunstancias  pres¬ 
critas  por  la  rúbrica,  á  más  del  oficio  diario.  Eran 
éstos  el  Ojlcio  Parvo  do  Nuestra  Señora  y  el  de  Di¬ 
funtos.  Ahora  la  obligación  de  rezarlos,  á  más  del 
diario,  también  ha  sido  suprimida  por  la  reforma  de 
Pío  X.  Si  algún  Cabildo  tenía  obligación  de  rezarlos 
ó  por  constitución  ó  por  legado,  ha  de  pedir  á  la 
Santa  Sede  conmutación  de  esta  obligación. 

Oficios  auxilia rbs.  Calificación  con  que  las  le¬ 
yes  anteriores  designaban  á  los  agentes,  comisionis¬ 
tas,  factores,  corredores  y  dependientes  do  comercio  en 
general. 

Oficios  di  la  Curia  Romana.  Dor.  can.  La  pala¬ 
bra  ojlcios,  que  genéricamente  tomada  se  aplica  tam¬ 
bién  á  las  Congregaciones  y  Tribunales,  específica¬ 
mente  designa  á  aquellas  instituciones  creadas  por 
la  Santa  Sede  para  ayudar  al  Papa  en  el  gobierno 
de  la  Iglesia  ya  redactando  documentos  (bulas,  bre¬ 
ves,  etc.),  ya  administrando  los  bienes  temporales, 
ya,  finalmente,  despachando  el  material  de  diversos 
asuntos.  En  la  organización  nueva  de  la  Curia  Ro¬ 
mana  son  seis  los  oficios  á  ella  pertenecientes;  la 
Cancillería,  la  Dataria,  la  Cámara  Apostólica,  la  Se¬ 
cretaría  de  Estado,  la  de  Breves  i  los  principes,  y  la 
de  Cartas  latinas.  V.  Cámara  apostólica,  Cancela¬ 
ría,  Dataría,  y  el  art.  Secretaría  donde  se  trata¬ 
rá  lo  relativo  i  Secretaria  de  Estado,  Secretaria  de 
Breves  d  los  principes  y  Secretaria  de  Carias  latinas. 

Oficios  eclesiásticos.  Der.  ecl .  Indicaremos: 
concepto,  clases,  provisión  y  pérdida  de  los  oficios 
eclesiásticos.  Esta  materia,  sobre  la  que  existía  al¬ 
guna  indeterminación,  viene  regulada  por  el  nuevo 
Código  del  Derecho  canónico,  que  ha  recogido  las 
disposiciones  anteriores  á  él  y  que  habían  ido  que¬ 
dando  obscurecidas.  Obedeció  ello  á  que,  si  bien  en 
la  Iglesia  lo  principal  era  el  oficio  y  lo  accesorio  y 
secundario  el  beneficio  (mejor  dicho,  la  porción  ne¬ 
cesaria  para  el  sostenimiento  del  clérigo),  con  el 
tiempo,  y  ya  desde  que  los  beneficios  se  introduje¬ 
ron,  se  consideraron  como  lo  principal,  quedando 
obscurecido  lo  relativo  al  oficio. 

1.  Concepto.  En  sentido  lato  so  entiendo  por 
oficio  eclesiástico  todo  cargo  que  se  ejerce  legítimamen¬ 
te  para  «*  Jtn  espiritual ;  pero  en  sentido  estricto 
(que  es  el  usado  en  Derecho,  salvo  que  otra  cosa  re¬ 
sulte  claramente)  es  el  cargo  establemente  constituido 
por  ordenación  divina  i  eclesiástica,  que  debe  ser  con¬ 
ferido  conforme  i  los  sagrados  cánones  y  que  lleva 
consigo  la  participación  de  la  potestad  eclesiástica  de 
orden  4  de  jurisdicción  (canon  145). 

2.  Clases  de  ojlcios  eclesiásticos.  Como  de  sn 
mismo  concepto  se  desprende,  pueden  ser,  por  la 
naturaleia  de  la  potestad  que  llevan  consigo,  de  or¬ 
den  y  de  jurisdicción,  y  unos  y  otros  de  institución 
divina  y  de  institución  humáneseles iós tico .  Cuáles  sor 
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unos  y  otros,  queda  indicado  en  la  voz  Jerarquía. 
Por  la  clase  y  el  grado  de  potestad  que  otorgan, 
son  mayores  y  menores,  según  que  lleven  anexa  po¬ 
testad  episcopal  ó  casi  episcopal  (pontificad*  su¬ 
premo,  cardenalato,  patriarcado,  primado,  arzobis¬ 
pado,  obispado,  prelatura),  ú  otra  inferior  (canoni¬ 
cato,  cura  de  almas  parroquial,  vicariato,  etc.). 

Como  se  ve,  lo  fundamental  del  oficio  es  la  potes¬ 
tad  eclesiástica  que  encierra. 

Pueden  ser  también  benejlciales  y  no  benejlciales, 
residenciales  y  no  residenciales,  unipersonales  y  colé - 
giales  6  conventuales ,  seculares  y  regulares  ó  claus¬ 
trales,  etc.  En  los  beneficíales,  además  de  las  reglas 
referentes  á  los  oficios  eclesiásticos  en  general,  de¬ 
ben  observarse  las  relativas  á  los  beneficios  (V.  Be¬ 
neficio)  que  el  Código  establece  en  los  cánones 
1409  v  siguientes  (canon  146). 

3.  Provisión  canónica .  Es  la  concesión  del  oficio 
hecha  canónicamente  por  la  competente  autoridad 
eclesiástica.  Sin  ella  no  puede  tenerse  válidamente 
oficio  alguno  en  la  Iglesia  (canon  147).  La  simple 
promesa  no  produce  efecto  jurídico  alguno  (ca¬ 
non  150,  §  2.°). 

Requisitos.  Son:  1.* Oficio  vacante,  siendo  nula 
ipso /acto  la  provisión  del  que  no  lo  esté,  sin  que  la 
nulidad  desaparezca  por  la  vacante  subsiguiente  (ca¬ 
non  150).  Basta  que  el  oficio  esté  vacante  de  dere¬ 
cho,  por  lo  que  los  poseídos  ilegítimamente  pueden 
proveerse,  con  tal  que  se  declare  canónicamente  esta 
ilegitimidad  y  se  mencione  tal  declaración  en  las  le¬ 
tras  de  provisión  (canon  151);  2.*  Clérigo  idóneo,  de 
cuya  idoneidad  debe  juzgar  el  Ordinario  propio,  aun 
mediante  examen  si  la  naturaleza  del  oficio  lo  requie¬ 
re  y  el  Ordinario  lo  estima  oportuno  (canon  149); 
3.°  Concesión  del  legitimo  superior  eclesiástico,  que 
puede  hacerse  de  los  modos  que  indicaremos  en  se¬ 
guida,  y  4.°  Forma  escrita  (canon  159). 

Modos  de  concesión.  Son:  1.*  Libre  colación  por 
el  superior  legitimo;  2.*  Institución  por  el  superior, 
previa  presentación  ó  propuesta  por  el  patrono; 
3.#  Confirmación  ó  admisión  por  el  superior,  si  pre¬ 
cedió  elección  6  demanda  que  la  precisen,  y  4.°  Sim¬ 
ple  elección  (que  requiere  la  aceptación  por  el  elegi¬ 
do),  si  no  se  precisa  confirmación  (canon  148).  Véase 
Colación,  Elección,  Patronato  y  Postulación, 
siendo  de  advertir: 

a)  En  cuanto  á  la  libre  colación:  1.*  que  corres¬ 
ponde  hacerla  al  Ordinario  del  lugar,  si  bien  en  las 
provisiones  reservadas  eu  algunos  países,  como  en 
España,  á  Su  Santidad,  debe  limitarse  aquél  á  expe¬ 
dir  el  mandamiento  de  que  se  ponga  en  posesión  al 
nombrado;  2.°  que  el  nuevo  Código  modifica  la  le¬ 
gislación  anterior,  puesto  que  exige  siempre  que  el 
nombrado  para  un  oficio  con  cura  de  almas  sea  ya 
sacerdote  (canon  154),  suprimiéndose,  por  tanto, 
los  arelados,  y  3.°  que  si  bien  por  regla  general  no 
pueden  conferirse  válidamente  á  un  mismo  sujeto 
dos  oficios  incompatibles,  es  decir,  que  no  puedan 
ser  desempeñados  al  mismo  tiempo,  se  admite  que 
la  Santa  Sede  pueda  conferirlos  cuando  en  las  pre¬ 
ces  se  haga  mención  de  1a  incompatibilidad  y  ésta  se 
derogue  expresamente  en  el  rescripto  de  concesión 
(canon  156). 

b)  Respecto  de  la  elección:  1.*  que  la  que  corres¬ 
ponde  á  un  colegio  debe  hacerse  dentro  de  los  tres 
meses  útiles  siguientes  á  la  noticia  de  la  vacante, 
pasando  en  otro  caso  al  superior  jure  devoluto; 
2.°  que  el  nuevo  Código  no  admite  que  pueda  votar¬ 
se  por  carta  ni  por  procurador,  salvo  que  por  ley  es¬ 


pecial  se  disponga  lo  contrarío  (canon  163);  3.#  que 
nadie  tiene  más  de  un  voto,  aunque  éste  le  corres¬ 
ponda  por  títulos  distintos  (canon  164);  4.°  que  se 
admite  la  elección  por  compromiso ,  la  que  tiene  lugar 
solamente  cuando  todos  los  electores  acuerdan  por 
escrito  conferir  el  derecho  de  elección  á  una  ó  más 
personas,  aunque  sean  extrañas  á  la  Corporación 
(canon  172),  y  5. 9  que  el  elegido  debe  serlo  por 
mayoría  absoluta  de  los  que  hayan  tomado  parte  en 
la  elección,  descontados  los  sufragios  nulos;  pero 
después  de  dos  escrutinios  sin  reunir  nadie  mayoría 
absoluta,  basta  la  mayoría  relativa,  decidiendo,  en 
caso  de  empate,  el  presidente,  y  si  éste  se  niega  á 
dirimir  la  elección  se  preferirá  al  empatado  más  an¬ 
tiguo  en  la  profesión,  en  el  orden  ó  en  la  edad,  se¬ 
gún  se  trate  de  religiosos,  clérigos  ó  legos. 

4.  Pérdida. m  Tiene  lugar  por  los  hechos  si¬ 
guientes  (canon  183): 

1. *  Renuncia,  salvo  que  esté  prohibida.  V.  Re¬ 
nuncia. 

2. °  Privación,  que  puede  tener  lugar  ipso  inre 
(esto  es,  por  disposición  del  Derecho)  y  por  acto  del 
superior.  En  cuanto  á  esto  último,  hay  que  distin¬ 
guir  según  se  trate  de  oficio  inamovible  ó  amovible. 
En  el  primer  caso,  se  precisa  proceso  instruido  con 
arreglo  á  Derecho;  en  el  segundo,  puede  el  Ordina¬ 
rio  decretar  la  prohibición  según  su  prudente  arbi¬ 
trio,  sin  necesidad  de  proceso  formal  (salvo  tratán¬ 
dose  de  parroquias);  pero  necesitándose  siempre 
justa  causa  y  guardar  la  equidad  natural,  asi  como 
intimación  de  la  prohibición  por  el  superior,  dándo¬ 
se  contra  la  resolución  de  éste  recurso  para  anta  la 
Sede  Apostólica,  aunque  sólo  con  efecto  devolutivo 
(canon  192). 

3. °  Revocación ;  pero  los  que  eligieron,  presen¬ 
taron  ó  postularon  un  clérigo  para  un  oficio,  no  le 
pueden  privar  de  él  (canon  195). 

4. *  Expiración  del  plato;  pero  es  de  notar  que  el 
oficio  no  se  pierde  por  muerte,  deposición,  trasla¬ 
ción,  etc.,  del  superior  que  le  confirió,  salvo  dispo¬ 
sición  legal  expresa  en  contrario  (como  sucede  res¬ 
pecto  al  vicario  general)  ó  que  la  concesión  se  haya 
hecho  con  la  cláusula  ad  beneplacitum  nostrum  ú 
otra  equivalente  (canon  183). 

5. °  Traslación  del  que  desempeña  el  oficio.  Véa¬ 
se  Traslación. 

Oficios  enajenados  de  la  Corona.  Der.  En  los 
tiempos  antiguos  y  en  épocas  de  decadencia  fué  cos¬ 
tumbre  vender  los  cargos  y  empleos  públicos  al  me¬ 
jor  postor.  Todavía  en  la  Edad  Moderna  se  recurrió 
á  ello  como  expediente  para  aumentar  los  recursos 
del  Tesoro.  Así  ocurrió  en  España,  donde  los  mo¬ 
narcas  de  la  casa  de  Austria  (en  realidad  ya  los  an¬ 
teriores  reyes),  al  objeto  de  cubrir  el  déficit  de  la 
Hacienda,  enajenaron  por  precio  determinado  mu¬ 
chos  empleos  y  oficios  públicos,  como  los  de  escri¬ 
banos,  procuradores,  receptores,  depositarios,  corre¬ 
dores,  síndicos,  regidores  de  los  Ayuntamientos, 
fiscales,  etc.,  llegándose  á  venderla  facultad  de  pro¬ 
veer  las  escribanías  de  provincias  enteras. 

La  venta  se  hacía  en  forma  de  concesión  de  privi¬ 
legio.  Esta  concesión  hacíase  de  tres  modos:  en  do¬ 
minio  absoluto,  en  administración  y  por  juro  de  here¬ 
dad.  En  la  primera  forma  el  que  compraba  el  oficio 
podía  servirlo  por  sí  ó  por  otra  persona,  venderlo, 
hipotecarlo,  cederlo,  arrendarlo  ó  disponer  de  él  de 
cualquier  otro  modo,  sin  más  que  estas  dos  limita¬ 
ciones:  1.a  no  poder  remover  al  sirviente  ó  teniente 
que  hubiese  puesto  en  el  oficio  sino  por  causa  de  in- 
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habilidad,  mal  versación,  utilidad  pública  ó  para  ser¬ 
virlo  por  al  el  mismo  dueño,  y  2.a  cuando  el  desem¬ 
peño  del  oficio  requiriese  una  idoneidad  especial 
(como  sucedía  con  el  de  escribano),  quien  lo  desem¬ 
peñase,  incluso  el  dueño,  debía  acreditarla  mediante 
examen,  obteniendo  el  título  correspondiente  y  pa¬ 
gando  por  una  vez  la  media  anata  (2*5  por  100  del 
valor  del  oficio),  así  como  entregando  al  Tesoro  la 
tercera  parte  de  los  productos,  salvo  que  por  gracia 
especial  ó  por  haberse  hecho  la  enajenación  antes  del 
establecimiento  de  este  impuesto,  no  se  viniese  obli¬ 
gado  á  satisfacerlo.  La  concesión  del  oficio  en  admi¬ 
nistración  sólo  daba  derecho  al  concesionario  de  ejer¬ 
cer  ésta  y  disfrutar  las  rentas  y  emolumentos  de 
pquél  durante  su  vida.  Finalmente,  la  concesión  por 
juro  ds  heredad ,  confería  perpetuamente  el  derecho 
de  transmitir  el  oficio  de  padres  ¿  hijos,  debiendo  el 
que  lo  heredaba  sacar  el  correspondiente  titulo  y  pa¬ 
gar  la  media  anata,  y  no  pudiendo,  sin  expresa  fa¬ 
cultad,  nombrar  teniente  para  su  administración, 
aunque  si  arrendarlo  y  enajenarlo  (Hb.  VII,  tita.  XV 
y  XXI  de  la  Novísima  Recopilación).  Es  de  adver¬ 
tir  que  unas  enajenaciones  se  hacían  á  perpetuidad 
(las  por  juro  de  heredad  lo  eran  siempre)  y  otras  no 
(las  en  administración  no  lo  eran  nunca)  y  unas  eran 
tantea  bles  y  otras  no  lo  eran. 

El  gravísimo  mal  que  para  la  buena  marcha  de 
la  Administración  pública  y  para  los  intereses  de  los 
administrados  representaba  este  sistema,  mal  que 
no  compensaban  los  ingresos  que  producía  (cada  vez 
más  escasos,  aunque  en  ocasiones  se  llegase  ¿  in¬ 
ventar  nuevos  oficios  para  enajenarlos),  no  se  ocultó 
á  las  antiguas  Cortes  españolas,  que  reclamaron 
reiteradamente  contra  él.  Instaurado  el  nuevo  régi¬ 
men  á  principios  del  siglo  xix,  se  decidió,  atendien¬ 
do  á  la  utilidad  pública,  la  reversión  á  la  Corona  (me¬ 
jor  dicho,  al  Estado)  délos  oficios  enajenados,  aun¬ 
que  éstos  lo  hubiesen  sido  á  perpetuidad  ó  por  juro 
de  heredad.  Para  ello  comenzóse  por  declararlos  tan- 
teables,  aunque  no  lo  fuesen  por  la  concesión  (Real 
cédula  del  11  de  Noviembre  de  1816),  añadiéndose 
que  los  poseedores  actuales  que  quisiesen  conservar¬ 
los  é  impedir  que  se  les  tanteasen  durante  su  vida, 
debían  solicitarlo  en  término  de  tres  meses  y  pagar 
una  cantidad  proporcional  al  oficio,  gracia  que  sólo 
se  concederla  por  una  vez,  y  asi' y  todo  se  prefería 
al  tanteante  que  se  allanase  ¿  servirlo  por  sólo  su 
vida  y  ofreciese  pagar  la  cantidad  que  se  le  señala¬ 
se,  salvo  que  el  dueño  se  aviniese  también  ¿  esto 
(Real  cédula  del  13  de  Noviembre  de  1817);  y  si 
bien  tales  disposiciones  se  dejaron  en  suspenso,  á 
petición  de  algunos  Ayuntamientos  y  corporaciones, 
por  R.  O.  del  10  de  Febrero  de  1818,  se  reiteraron 
el  21  de  Enero  del  año  siguiente,  disponiéndose  que 
todos  los  oficios  enajenados  podían  ser  incorporados 
ó  tanteados,  reconociendo  el  crédito  público  su  ca¬ 
pital  con  el  interés  anual  del  3  por  100  si  pertene¬ 
ciesen  á  vinculaciones,  comunidades,  corporaciones 
ó  manos  muertas,  bastando  en  todo  caso  devolver  á 
los  poseedores  el  precio  de  la  venta  primitiva  y  lo 
entregado  por  el  valimiento.  Muchos  oficios  públi¬ 
cos  enajenados  fueron  por  entonces  suprimidos  á 
causa  de  ser  incompatibles  con  la  Constitución  y  las 
nuevas  leyes,  reconociéndose  á  sus  poseedores  por 
titulo  oneroso  el  derecho  á/ser  indemnizados  (Decre¬ 
to  del  12  de  Junio  de  1822).  El  Código  de  Comercio 
de  1829  exigió  á  los  poseedores  de  corredurías  de 
comercio  presentasen  sus  títulos  originales  en  el 
plazo  de  seis  meses,  bajo  pena  de  caducidad  y  de 


reversión  ai  Estado  (arta.  72  á  74),  y  si  bien  conti¬ 
nuaron  vendiéndose  las  escribanías  vitaliciamente, 
el  R.  D.  del  23  de  Julio  de  1835  declaró  que  todos 
los  oficios  de  la  República  y  sus  dependencias  fuesen 
delibre  elección,  quedando,  en  su  consecuencia,  su¬ 
primidos  todos  los  oficios  de  los  Ayuntamientos 
(regidores,  jurados  veinticuatros,  escribanos,  algua¬ 
ciles,  etc.)  enajenados,  prometiendo  indemnizar  á 
sus  poseedores  por  el  Estado  ó  por  los  pueblos,  se¬ 
gún  que  la  egresión  procediese  del  uno  ó  de  los 
otros,  lo  que  reiteró  el  Decreto  de  las  Cortes  del  9  y 
la  Ley  del  10  de  Marzo  de  1837,  que  reconoció  á 
todos  los  dichos  propietarios  como  acreedores  del 
Estado.  La  Ley  del  14  de  Julio  de  1842  abolió  los 
oficios  de  fiel  medidor,  lonja,  correduría,  peso  real, 
y  cualesquiera  otros  que  recayesen  sobre  el  peso  ó 
medida,  libertando  á  los  pueblos  de  este  gravamen 
y  ordenando  que  se  propusiese  el  medio  de  indem¬ 
nizar  á  sus  poseedores;  el  R.  D.  del  12  de  Julio  de 

1861  declaró  consumidas  y  revertidas  al  Estado 
todas  las  contadurías  de  hipotecas  enajenadas  del 
mismo  por  cualquier  titulo;  la  Ley  del  Notariado  de 

1862  ordenó  la  reincorporación  al  Estado  de  las  no¬ 
tarlas  enajenadas,  previa  indemnización  (reincorpo¬ 
ración  que  fué  objeto  de  varias  disposiciones,  hasta 
que  se  dictó  la  Ley  del  24  de  Mayo-18  de  Junio  de 
1870,  que  dió  reglas  para  la  reversión  de  los  oficios 
déla  fe  pública  enajenados,  prometiéndose  indemni¬ 
zar  á  los  propietarios  en  títulos  de  la  Deud  i  públi¬ 
ca),  y  el  Decreto  del  30  de  Noviembre  de  1868  de- 
claió  libres  los  oficios  de  agente  de  Bolsa,  corredor 
de  comercio  é  intérprete  de  buques.  Hoy  no  existen 
ya  oficios  enajenados. 

En  cuanto  á  las  indemnizaciones  por  la  reversión, 
el  art.  23  de  la  Ley  del  l.°  de  Agosto  de  1851  y  el 
Reglamento  de  17  de  Octubre  del  mismo  año  lia-  * 
marón  á  todos  los  poseedores;  pero  se  fueron  di¬ 
ficultando  cada  vez  más  las  indemnizaciones,  si  bien 
concediéndose  cada  vez  nuevos  plazos  para  reclamar 
el  reconocimiento  de  los  créditos,  hasta  que  la  Ley 
del  19  de  Julio  de  1869  declaró  caducados  todos 
aquellos  en  que  no  se  hubiese  solicitado  oportuna¬ 
mente;  y  por  R.  O.  del  17  de  Marzo  de  1884  se  de¬ 
jaron  en  suspenso  los  expedientes  hasta  que  se  dio¬ 
tase  una  ley  especial  sobre  la  manera  de  hacer  las 
indemnizaciones. 

Lo  mismo  que  los  oficios  se  enajenaron  los  seño¬ 
ríos  jurisdiccionales  y  los  privilegios  exclusivos, 
privativos  y  prohibitivos  emanados  de  señorío;  pero 
en  cuanto  á  estos  derechos  la  solución  fué  más  rá¬ 
pida  y  radical,  pues  un  Decreto  de  las  Cortes  del  6 
de  Agosto  de  1811  declaró  incorporados  los  seño¬ 
ríos  á  la  nación  y  abolidos  los  privilegios,  aunque 
reconociendo  á  los  que  los  tuviesen  por  titulo  one¬ 
roso  el  derecho  á  ser  reintegrados  del  precio  de 
egresión  y  el  importe  del  valimiento  en  títulos  pro¬ 
visionales  de  la  Deuda,  que  rentarían  el  3  por  100; 
y  á  los  que  los  poseyesen  en  recompensa  de  grandes 
servicios  el  derecho  á  ser  indemnizados  de  otro  modo; 
pero  ni  de  una  ni  de  otra  clase  de  indemnizaciones 
se  hizo  mención  en  la  Ley  de  arreglo  de  la  Deuda 
del  l.’de  Agosto  de  1851,  por  lo  que  se  suspendió 
la  liquidación  de  ellas.  V.  Señoríos. 

OFICIONARIO,  ra.  El  libro  que  contiene  el* 
oficio  canónico. 

OF1CIOSAMBNTB.  adv.  m.  Con  oficio¬ 
sidad. 

OFICIOSIDAD.  (Etim.  —  Del  lat.  ojtciosilas .) 
f.  Diligencia  y  aplicación  al  trabajo.  ||  Diligencia 
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y  cuidad*»  *o  Ib»  o&cíoa  dé tutus  íad,  J  ímpojrtvuidád 
y  batanarte  4*1  q«#  a*  entremete  *n  o 6 ¿s>  ó  uagook 

qu*  a<>  j#  ineAmtte, 

OríCíO^iifAíí,  Itonaj*  lat  étmbolii*  un*  cigfta&a 
coa  *  y  i  tí  b » *é  en  4  í  pico . 

OFICWÜIO»  «A,  (Stim,  «-Bel  1*1 .  offlciosiH.) 
adj, Aplica»*  -á.  te  perenne  hacendosa  y  aolteít*  *a 
ejeóuiir  jó  que  *Hti  A  eó  cuitfüdu,  |  Que  #e  maní- 
fiéata  soÜíjíW  per  *er  *gf*d*M*  y  vóül  •  uno  ||  Que 
*«  entrámete  éú  oficio  ú  negocio  que  no  le  íocui»»U 

|  ifroyeck«^.  ^uees  paj»*.  ^iemiViiufo  4o.  }  ApíV- 
caite  en  diplomacia  Ai*  med  ración  d#  un* 

tes  caro  potenci*  *mt>ío«A®  düigeuete* 

eu  pro  ii*,te  frarwqtrtft  4¡*  dos  jf  \*ot  cayapa- 
aiteót*  4  «tictej,  dices*  O*  jo  que  úé  <k&e  móf  carita 
te&queteHf*  UHA  filmplft t'pmq  ttícactóti/dtei  gobWnó< 
¡j  Apliega*  ai  periódico  ministerial  á  quinó  fc*  Atri¬ 
buí*  cierto  caraciar  oficial.  J  Atento,  vigile  ule*  f 
Cdidudotm,  eérvmtel,  solícito. 

QficuÓzq ,f  (Qjtitit* . )  But.  Nombre  por  ni  cusí  s* 
reemp  tesaron,  durante  1*  Ra  yo  I  lición  iVatteesajío*  de 
lír  ctmai-A),  laf  iiaU  (tacar»),  y  otros 
que  iot!{cei'*tí  eefvjdu  rubra  á  fin  de  Jóte#  «tiritar  te 
dígukted  jáa'iq»  ciudad*  cosque,  »ió  abandonar  bu* 
derecho*;  eotwtuteíi  eu  .preetar  i  «y.*  iguala*  gteftuá 
♦ervieí^s  mudí*  ote  u un  r* m  un ¿r  acida., 

ú  opicu&ino.  m,  m^h ?«- 
trumaetM  rnUíiiroi  He  cobr*  ó  -  bronce.'  aerpemtc»,  $** 
pqÓiA  dn  iigí*  IC»  do  dos  clanes:  *|  ohclénla  *}lq;  en 
w*  bemol,  y  el  najo  en  da  V  aó  íf  bemol-  fíe  el  un 4* 
pothrvéó  do  ioétiajon  eu  te  mdaica  de  bánuonla.  l! 

v.  Fwú 

OnCOMA.  f  £00/.  (Op/íicowa  d'Orbígny.)  Gé- 
*«Jto  d*  oburbiotí  ( «q  u i noitarmoa),  iueu6cieut*m«pte 
a*r¿ct*tmadú  y  •  por  lo  tanto,  sin  colocación  precisa 
4d*ntcú  dé  ió*  ofturidoa . 

o^ícrnjos  ó  ofictinos.  m.  p J.  hnoi. 

{Ovhíohlt*í,idA«  GUI.)  Familia  ó  subfamilia  de  peces, 


Ofteioj**  y\.'’  *  ,¡ 

Xyría#  roaiO***  Jy?d*i»  y%y<t*r  '  ;j\V'j;::.  ;¿í-;* 

aiaterópteíjgtu#  ii  Sidétt>fno$,'  Ap*?doa  ,.  q deforma  pft<*-. 
te  del  ^cupp  djjnotpintido  *uÍ^srfii*nte  en  i &gl4& 
xm a&e-f  tíi  fa i ¡ « brau K  y  ó*rsíifít  ií«, 
bi^mepí*  por  U  «btní¿  t«*p*»rí¿  4*  1*  cdiá¿  que  téí & 
pró/tHa  de  «iuM  ber&ftpies  d ispuasUs  á  Jo  lar¬ 
go  dé  eHá  feUM  d*  Mu  *íéü5ts,  iipfiHÜ  y  *a*l¿  SqH 
pace*  á:«s  Isa  tt^nia  tífipicaíe*  qné.  presentan  au  ea 
^olorftcifjQ  é  )*• 

ke*‘ptfi!*pís,  X  \a  qor*.  obed*ct  í*  denote inacíon  vulgar 


OfletMok 

WyHchV'V*  punicttigvkiv*  Jardé*  V  M«»  Oratat 

que,  cómo  Áu  h*  dicho,  se  í«*  da  en  idioma  inglés, 

•sí  pomo  la  oi&nufica  de  algunas  de  ia* 

ruol  ei  CMevasits  cdiubiimtU.  Ademó*  deí  género 


tipo  da  ja  /aujiltíÉ  Óp.Utfi.f^us  (V,  Okíwi)*  pu¡«é*sj> 
ciiar»*  otro*  coryo  ai  Xpvuit,  Üa¿¡*c&*I¡/¿ t  y 
itytr  H*U  familia  aa  aquivaieote  4  la  d*  jo*  afiaúri- 
dos  (  V  )/  aetebre  romado  d*l  género  0/¿íí*rwí<qu a 
mr  *1  , 

oriífto.  i»y  IstiaU  (OphícltAui  Tbtiubarg  a* 
Alü,  5  : ' .Sléeltér ,  GüiVtber  y  ot.roa  Aiitorej* 

rec4*ñtés,  j..ljéb«ro  '&%  peué*,  malscóptetigioe  ó  úaóe- 
IptedSr  é podo*,  de  ia  i*mjHa  da  íó«A5ctidí>e  (  Op^aíA* 
tt\yidaé  Gilí,),  que  ee  carectefiz*.  por  tener  i  *  e»tr*~ 
«rtidíd  de  1*  cola  líbre,  flo  adonde**}*  en  *u  lérteir 
«acióu ;  atar  turas  aa^ul  ea  e  u  lo  sU  li  ¿oé  ;d  i  *  ule  ¿  f a  9  y  te* 


iü 

5<*c..-.7Í:  'ijüiüü&M 
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pa  el  vómar  y  ert  l&s  m^uílltíuíus.  Son  pepea  re  Jas 
costas  da  la  zonp.  tropical  ó  aubtrópiéat,  muy  y  ora- 
«fes ,  que  puéd eu  dé  urna iáúeuá  po  r >u 

vigonosa  dentición,  y  presentan  YÍsVusaa  cúloració- 
nes.  I’ucde  olía  re»  el  Q&ii&tktíS"-  QcHfáljts  Le  Syieurt 
qu*  «#  el  aptigUíé  tígkÜiwm :  rtm.fytr ;  ValenéUndéa 
(  V  .  O^ténéf*).  pneít  fs  mAyod*  áe  íes  éépeciíte  dej 
gene?*  han  pasedo  i  acr  uei  género 

chthnt,  V,  O^uau *av .  ■ 

ori»¿RMi. Género 
da  kpídóptaroé  de  Ta  familia  de  lot  o^tuidus  y  tri  ~ 
bu  de  lós  c«a#iúnuj|.  Se  cunocÁ  'orifa  sola  especie  da 
e«t*  género,  O  tyrij*nns  tin.,  que  babita  en  la  In¬ 
di*.  Chi  na  y  Japón,  V,  )«  O:  ¿vUwiuia,  en  la  14- 
tnín*  Lsnmdf-iFtftOft,  II,  fig,  19> 

Í>FÍDERÍ»J1T0N.  m.ZaoLy  P*1***i.  V.  Ax+ 
Tóromje  y  $ÁV9im» 

G  fZ9ÍÁ&T&&*  m,  Swír  V>  OriouaT sp. 
OPiplA«l*Í  1  oo«*  ra.  'pLSrti,  Familia  de 
asiéridóS  («quloédercao* j  de  que  «e  Upo  el  genero 
O  ¡i  h  iáíasier.  L  -  Agássía.  V .  Ovi  niaetáo . 

oriPIASTRO,  m.  ZmI.  (QphWúttr.t.'Ág**.. 
sil,)  Généfñ  fia  etieridos  (eqoineílermoa),  tipio*  da 
ja  fjímip*.  da  íov  eS/iiaatérido8  da  alguno*  autores  iu* 
cíukío  póf  ^trtia  #n  U  familia  de  loa  Ituquidó*  (¿<a~ 
tA iiU&étfa$T}pí  eraend.),  deutre  de  ía  Subclase  de.  Jó* 
anasténdós,  OFáaa  d«  ío*  oriptdzfi&idoevaegó'á  i>ela> 
ge,  q pe  m  caraeterix*  per  tenor  «obre  los  bm*o*  ketA 
aérka  de  piaraé  forte *da«  por  ja*  doriftelé*  y 
nódíí moléis  eaa  loé  ipter^aka  ocupado*  pot  pjaqui^ 
lea  püí  ré  la*  tualea  «tflén  Ua  bíanquia*.  -ím*  yHt:** 
Oíáfgiriovaatfaíea  estórí  en  do*  entré  fas  cu  a* 

iaa  esjen  temblón  branqníaé:  Jiwéál  ó  eoo- 

ti  n.entaí , '  poeten  poli  t»v  Aotrepnón  dej  acéaoa 
•tiéé*:  Pitéd»  cUara*  Í4e*pacíe 

QWimnoB  domomm  re Mr,  í^í, 
díiVké^  Fateiíia  de  péeéé.i  iúcluldé  fter 
relio  tae>  como  Cl  a«  *;éó<re  los  a  naos  o  tín  n*  ^á; 

por  Ófm»  nórnu  jofdaíi  |pftlanréñie;  róü 
nid as ,  beréeféf ido* ,  am «íódjv t-íoa.  oto , ,  d^ntco  I*  ¡ ||| 
acáñCóptéfigjoá.  Son  peó^e  iné  rio  o»  de  cueípo  alar- 
gado,  eflfguilifürme,  compnp)1^^  {élé^tee:ó^>'->ciréf' 
can  da  aletas  vanireíé*;  tes  éteUi»  itepsreaA  tanto  k» 
dnraaíe*  como  tea  veotralés,  sáu  kigM  yefcconfi»ü- 
deo  ó  continúan  cus  te  cauitel^  el  híh*  e%Ü  taNado 
muy  airée.  Según  k  élionhióo:  dtete  4  esto  kréilia 
per  loa  djaJWea  *niof*s .-  «a  uatepreMcn  ni3k  órne- 
nos y*4ú»r0S,  pu*a  lo.1*  géneros  Fíetai/fr,  A  mmodUtt 
Y  algún  otro  aon  p*íx  muchos  autores  tipos  4e  otra» 


OFIDINOS  —  OFIDIO 


fcmiit*».  come  se  k*  indicado  *1  príncipe.  SI  gé¬ 
nero  i Ar*.  (V.  Osuna.) 
^nüwo»,  pt  j&sft.  V*  owücoo» 
OPT&tfK  Ari.,  Opét'rfífíW  ti) 

Oéuteco  di  pccA«  upó  tle  la  familia  de  ios  wñdiéqít 
(V .)  ,  q  u*  *e  m&tc.i*rim  per  tener  las  ateta*  ventrales 
representada*  por  tt*  pac  de  filamento*  pequeño* 


Lat  «¿f.ftma*  del  tronco  y  «ola  son  lisas  ó  t quilla- 
déft  fi  é<í  forma  d*  gt&tyos;  b*  psrte  inferí nr  tinas 
pof  lo  rehilar  escudos.  que  «1  viente*  de  ordifcé- 

la  abertura 


rio  forman  »»na  serie  de  piexat 


afciorq^íítedñ*  6  Mfidúfc,  situado*  debajo  dei  Moldes; 

%{  cuerpo  r«r8*Mdópor  pequeras  escura  *e;  los  dien¬ 
tes  pequeño*-  Sé  «acaro  usó  U*' 'éáp&stec  -da  este 
género  en  el  Atlántico  y  en  et  íteelSco;  puede  «¿ter¬ 
se  te  especie  Qy4.  L./qua**  hall»  en  el 

M.ediíerrioeo.  ’  N  *  *; 

Ütioipa.  tu »  pl>  JRtytf,  y  P&l*9*t»  Orden  de  rep¬ 
ules  >  las  «arpíente**  sin  extremidades  j  *in  ciot ura 
torácica.  coa  iioesos  m&iíter«  v  patetuios  movibles, 

«parpo  alargado  y  eanenioj*e,  Cfrapo  di  mwy  Tésten¬ 
te  origen  Slogéolcovíótíq  ln  ij*á*  pronto  det«te  «í  £irs- 
Uceo  La  epidermis  **  r$&aev*  en  un*  púi*  por  lo 
genara.1  {camisa  dt  £nUtreák  rr.ea*utt  ®a  .fíUrope); 

Carees  o  de  p«rpado*¿  te  pu  pila  ,  por  te  eo rridq ,  ** 

'fértidíí;  lo*  n'¿y tero#.  naenle*.  «suUi  .#ép*y»daáf  no 
tienen  csjsdel  tÍft>pvno;  «l  atmró  in-na^r^o  y  lie-  softleslá  cubierta  par  detente  con  ux»  esoudo;  tu  te 
áao ¿rganoji.’dpMéé  para  U  «fipul*/-n#Ti*n£**  tejiga  psrU  teferior  dt  U  cute  boy  uno  O  dos  #eme.  üu 
uffjomrite  j^'lipi^eoádrádo  es  móvil  y  te>r*m*a  de  escomes  d»  loe  latios  y  del  doran  m  ordene»  l  me¬ 
te  mondíhuteíafertor  «rin  o  nidos»  aójoporíígamou.-  nado  »4 longjimHuale*  y  otilfíruaa  tren*  ver¬ 
ted  trítéjíiav^é;^ te  *u  peinar  y  te  interior  tte&*o  díeo-  a**;  y*tf-  U  dfet*rotJi*Mfy>  de  especies  se  eueotae 
tfefj'  :nl:'Í4Íoldéé  es  jfúdimentiirio;  la*  vértebra*  súme-  éjqnéfte»  empereudo'  en  «í  tercio  anteciot  del  tronco 
rosó*  WuUOO,  praceb**;  eáttcán  tte**térnon  yde  en  .sin  lado  ^dW*.  te)  borde  del ^escude  ventral  y  eí~ 
**cro  v  Í*S  eostOlid  Uer«en  í#  «xir«fnid*d;  Tértebrid  g\»iefidp  ü,tí»»  Heí'ie  tibíictis  trAnsverw  m  ecsbm  en  *1 
«tneiiié.  otro  Udo  «obre  «í  escudo  ventmK  Tflrnbién  bsy  fbr- 

Son  afijes  &  los  «auriot,  <n  lo*  qo*  bey  géneros  tnaéiónea  córnés*  éápeemleá  én  el  extremo  dé  ia  óolii 
mu-éttremidadeé,  por  ejemplo,  4oy«¿e,  Pstndopnt  de  U  enlshr*  de  e**cab*¿  y  «a  1*  eebera  da  ilgunes 


Cr¿a«e  4*  jerarsea  (Boihrvpc 

/te,  pfBwaatlar,  JST^ x>s»a);  /V/,  /r,  tr*T)2*l 

Ji/,  pv4ifr</at*) ;  />f ,  pari*t*J ;  5-7,  «í.o»nioiíOj  <3#%  «íci 
Títal  •liparior",  ij,  «uadr^iió;  /<,  éloia«M4U»utat  ó  tú iu 
«tala;  &f*.  p|«ri.f  oi«Ua ;  2V-,  tr#j»év*r»o ;  J*ál^  palatino  , 
py: ,  ';  4fe,  m«ütiUr;J,  daotalr  A,  articular 


J  víboras. 

ohos  teólogos  con  *!  nombre  da  pi,¿tí>ÍA/f'#ma.a  o  iepí*  En  los  pitónidos  »  boido*  j  srleidos  bay  restos  da 
dóüntioi  por  tu  ano  tr*ttS»er«o,  Ór/ijpsno*  dobfea  ♦xtréwidadea  posíariiorea  en  forma  'dé  pé'quéfro*  mil¬ 
pa  rr  la  cópula  y  piel  escamosa.  Esta  Mena  también  tidne*  Á  direcUa  é  i^qnián/a  d«  Ja  abertura  éhaí  j 
escudos  córneos,  adema*  de  «fcamasi»  sobr*  rodo  *30  toe  p«<|ñe'Óa  oóa,  L*  movilidad  d*.  loe  mexiíarés, 
i*  cubezA  de  uo  modo  regníst  en  ía  mayor  .-par!*  y  pabtínoe  y  rí«siMédxJ*v  cam*  también  el  lijamente 
designados  con  lo*  miamos  nombré*  que  ep  íó* •  qtstá&éiblo  d*t  Oíltétny  anterior  da  1*  mspdíbol*  in¬ 
ri  o*  Por  ejemplo,  an  I*  oulebriU*  da  agu*  [T^r,pid^  feñor,  permi tea  dilatar  l*  boca  axtrAOrdinanamante 
eóíH*  *atrt»)  (V.  I*  tigur*  adjunu)  **  dmítnguan:  p«¡m  hacer  pré^s  y  ir»g»r  '«nimétéii  . de  tamaño  rala- 

tStt  fronUlVd.n*  grfr  ódév  áírépto  an  Iqe  angioatomsé  y  ti- 

éasaíes,  dt>8  pcalVa»*  dópidéS.  t*  columna  Vértehral  consta d*  muchísimas 


üUa,  do*  *üpmo6u- 
Ufas,  doa  pariaUJe* 
y  «n  TOfi  ral:  r,dt- 
m4*s  4  c*d^  indo  fíe* 
t*  «Ó p t-s* fa¿t »ír, le*/  «n. 
úftStt I  d i  9  id  5d ir,  tí n 

frena),  un  preocíilar, 
irm  po?tockularés  y 
por  último .  u*nft  sa- 
cia  da  tubUhi*!*». 
un  mant&l  ¿  barbel 
impar  y  d^trée  ío» 
iñframaxUam  p*- 
ra*f  que  com prén¬ 
den  «n  medio  él  sur¬ 
co  mantel  ó  barbé!, 
íaltáindo  ésta  sóía  en 

lo*  uropéltidoe  y  ti- 
dópidoi.  A  vec4&  a» 
designan  to»  inter^ 
néíalci  y  priTroata- 


í^é  áieníéét  *n  sjHt  da  «lojarsa  en  ete§oloa  p*f- 
¿fi  los  b  u  esos,  hebUadólos,  áó 
sólo  fea  mtóiére*  y  mapdlbute v  *ina  que  umbléo 
puaden  «¿i^íy.-sré  en  los  pela  tinos  y 

ílte^noídéá.  í^or  )o  regiilar  Meoeo  fórm*  dé  gancho 
son  Ja  punté  hém*  Ademé*  da  éste»  diente* 

íólido*  hay  todavía  otras  dóa  forma»,  lo*  asurcado* 
i  lo  largo  da  te  ií*ré  anterior  y  \ os  perforado*  con 
abertura  del  canal  intente  coree  de  I*  punía,  en  eo- 
mpni¿*yión  aquél  con  U  ^lihdute  veo^nusa.  -de  que 
ftvyñ  el  venenó  i  la  mo^tedur^,  Ttmbí^n  bey  dían- 
te,*  eenéjftOSo#  senreodo*.  de  lete*  péteóeo  deríyire* 
lo*  fjftrfüradoa.y  tipos  y  pfM*  *on  Ttetópra  tn  ó  ¿itere* 

. vi<  .  ,  y  áetenlsros.  f^ée  aerpientae  eo«  dienU*  eaurcadoa 

leí  como  primero  y  i  maxilares  Iráftaro»  y  deteoU  d^  lo*  «ñatee  hay  otro* 
tégundO’ per  de  /róetele*  y  el  fh^nfad  comt?  pariré-  «óíidot.  no  eon  recen  osé». 

tal,  así  como  los  panetela*  como  occípilaleé,  lo»  in-  lié  glándula  venenosa  está  A  ceda  lado  ep  1*  ra- 
framaritere*  y  el  «orco  me  nial  edmo  faringa/íe,  gi  6ú  temporal  y  su  íondueto  secretor  va  í  parar  é 


K>i*u4o»  4a  £*  a*h«á«  dat  TV» 

pidonoiu*  nninx,  vt^daTrril)* 

,<¿)  y  49  íéüo  i  6) 
t,  fr^uvab  **»tcra«Aate«y*  A  pr*. 
fruínáJet,',  4,  darevi.  Ó. 

páíifrUi*»;  Si*  r fttireí;  T,  *«pr*“ 
láMéie*';  *»  04**1;  9, 
pteo^ofan  tt>  p«eto«s»tei'*e;  i*, 
«ubuiíuiéa  14.  «n 

TrarocxiU./-^ 


gióú  temporal  y 


Ofidios,  I 


i.  Serpiente  pitón  (Python  molurus ),  l/10  de  tamaño 


2.  Serpiente  boa  (Boa  constriclor ) ,  A/f  de  tamaño 


Ofidios,  II 


3.  Serpiente  de  mar  (Distira  cyanocincta) ,  */*  tamaño  4.  Aspid  (Nafa  Hate)r  1/t  de  tamaño 
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la  baaa  del  diente;  está  tan  desarrollada  que,  por 
ejemplo,  en  el  Causas  rhombsatus  alcanza  ¿  la  nuca 
bajo  la  piel  del  dorso  y  en  muchos  elápidos  penetra 
en  la  cavidad  visceral  y  llega  á  un  cuarto  de  la  lar¬ 
gura  total  del  animal.  La  toxicidad  es  muy  diferen¬ 
te  en  cuanto  á  la  rapidez  y  peligros  de  su  acción 
según  la  especie  de  serpiente,  según  la  cantidad  in¬ 
yectada  en  la  mordedura,  según  el  clima  y  según 
la  calidad  de  la  victima,  siendo  más  activo  el  vene¬ 
no  en  los  animales  de  sangre  caliente  y  en  paisas 
cálidos,  llegando  á  contarse  en  la  India  inglesa  to¬ 
dos  los  años  unas  20,000  personas  muertas  por 
efecto  de  tales  mordeduras. 

La  lengua  es  larga  y  en  el  extremo  anterior  más 
ó  menos  bífida,  pudiendo  salir  al  exterior  por  una 
hendedura  del  hocico  con  la  boca  cerrada  y  sirvien¬ 
do  de  órgano  del  tacto.  Su  extremo  posterior  está 
envuelto  por  una  vaina  que  alcanza  á  la  pared  infe¬ 
rior  de  la  laringe  y  en  ella  puede  alojarse  toda.  La 
faringe  y  esófago  son  muy  dilatables.  El  hígado  es, 
por  lo  común,  indiviso  y  la  vejiga  de  la  hiel  está 
alejada,  en  el  principio  del  duodeno.  Los  pulmones 
son  desiguales;  el  izquierdo  menor  ó  casi  del  todo 
atroñado;  el  extremo  posterior  del  derecho  á  menudo 
ensanchado  en  cámara  aérea.  Los  riñones  son  alar¬ 
gados,  los  uréteres  se  unen  al  aparato  genital  mas¬ 
culino,  pero  en  las  hembras  desembocan  á  los  lados 
de  los  oviductos  en  la  cloaca.  La  mayor  parte  ponen 
huevos  de  cáscara  correosa,  pero  muchas  serpientes 
venenosas  y  culebras  de  agua  son  ovovivíparas.  Al¬ 
gunas  empollan  y  muchas  protegen  á  las  crías  avi¬ 
sándolas  del  peligro  con  ruidos  como  de  golpe,  rechi¬ 
namiento  ó  silbido  y  acogiéndolas  dentro  de  la  boca. 

Su  alimento  consiste,  casi  sin  excepción,  en  anima¬ 
les  vivos;  algunos  comen  huevos  de  pájaros.  Muchos 
matan  á  su  presa,  antes  de  devorarla,  con  el  veneno, 
ó  ahogándola,  y  después  la  ensalivan  mucho.  En  el 
acto  de  tragarla  alargan  adelante  la  faringe  y  se  en¬ 
ganchan  los  dientes,  adelantándose  alternadamente 
y  haciendo  avanzar  el  gaznate.  Viven  los  ofidios  en 
tierra,  en  los  árboles  y  en  el  agua.  En  climas  fríos 
invernan  y  en  los  cálidos  tienen  sueño  estival;  mu¬ 
chos,  sobre  todo  los  venenosos,  son  crepusculares  y 
nocturnos. 

Su  distribución  geográfica  es  comparable  á  la  de 
los  saurios,  pero  con  más  grupos  comunes  á  los  dos 
continentes  (tiftópidos.  tortrícidos,  calamáridos,  co- 
ronélidos,  colúbridos.  driádidos,  natrícidos,  dendró- 
fidos.  driófidos  y  dipsádidos,  de  los  venenosos  los 
elápidos  y  crotálidos).  Son  propios  del  antiguo  loo 
aenopéltidos,  uropéltidos,  acantiófidos,  oligodónti- 
dos.  psamófidos,  raquiodóntidos,  amblicefálidos,  pi¬ 
tónidos,  erfcido8.  acrocórdidosy  vipéridos,  del  nuevo 
los  estenostómidos,  notófidos  y  boidos.  Los  horaa- 
lópsidos  de  Asia  y  Australia  tienen  algún  represen¬ 
tante  en  la  fauna  neártica,  los  licodóntidos  uno  en 
la  subregión  patagónica,  los  escitálidos  de  la  neotró- 
pica  uno  en  las  Filipinas.  Los  hidrófidos  faltan  en  el 
Atlántico.  Son  los  ofidios  en  general  más  abundan¬ 
tes  en  los  países  tropicales  y  no  llegan  al  circulo 
polar.  Algunos  consideran  á  los  mososaurios  como 
sus  predecesores,  pero  otros  los  tienen  por  saurios 
nadadores. 

De  los  ofidios  actuales  se  distinguen  unos  250 
géneros  con  unas  1,000  especies,  distribuidas  en 
25  familias,  agrupadas  en  estenostomas  y  euristomas, 
los  primeros  con  dientes  variables,  pero  ninguno 
mayor  ó  asurcado,  ojos  cubiertos  por  piel  gruesa, 
boca  no  dilatable,  surco  barbal  nulo  ó  corto;  hueso 


cuadrado  articulado  directamente  eon  el  cráneo; 
huesos  escamosos  ó  mastoideos  pequeños  y  soldado* 
con  otros  del  cráneo,  ó  nulos,  sin  frontales  posterio¬ 
res,  con  cola  muy  corta;  pequeños,  muchos  con  rea— 
tos  de  extremidades  posteriores;  viven  en  galería* 
subterráneas,  cavadas  por  ellos,  ó  bajo  las  piedras  en 
el  SE.  de  Europa,  S.  de  Asia,  Africa  y  Austra¬ 
lia,  alguno  en  América,  comprendiendo  las  familia* 
de  los  tifiópidos,  uropéltidos  y  tortrícidos.  Loa  euria- 
tomas  tienen  la  boca  dilatable,  surco  barbal;  hueso 
cuadrado  móvil  y  suspendido  del  escamoso  ó  mastoi- 
deo,  que  también  es  móvil  en  muchos  casos.  Se  dis¬ 
tinguen  los  no  venenosos  ó  inocuos,  sin  dientes  asur¬ 
cados  ó  perforados  en  la  parte  delantera  de  los 
maxilares  (á  veces  diente  asurcado  posterior  con  Ó 
sin  veneno)  eon  las  familias  de  los  erícidos,  boidos 
(lám.  I,  fig.  2),  pitónidos  (lám.  1,  fig  1),  las  tras  fa¬ 
milias  con  muñones  abdominales,  por  lo  que  se  han 
llamado  psrópodo s,  calamáridos,  oligodóntidos,  co— 
ronélidos ,  colúbHdos  (lám.  III,  figs.  3-5),  hsrpeto- 
driádidos,  tr  op  idonó  tidos,  homalópsidos ,  samóftdos, 
dasipéltidos,  dsndrójldos ,  driójldos,  dipsádidos ,  esci¬ 
tálidos,  licodóntidos  y  aero  cor  didos .  Los  suris  tomas 
protsroglifos  ó  colubrinos  vsnenosos  tienen  dientes  an¬ 
teriores  venenosos,  asurcados,  pero  casi  siempre  no 
perforados,  detrás  otros  pequeños  y  sólidos  ó  sin 
éstos,  maxilares  superiores  horizontales,  prolonga¬ 
dos  por  detrás;  cabeza,  por  lo  general,  no  bien  des¬ 
tacada  del  cuello  al  exterior,  no  más  ancha  por 
atrás,  con  escudos  y  sin  el  frenal,  eon  las  familias 
de  los  hidrófidos  (lám.  II,  fig.  3)  y  elápidos  (lámi¬ 
na  II,  figs.  2  y  4).  Los  suristomas  solenogli/os  ó  vi¬ 
perinos  tienen  dientes  en  la  mandíbula  inferior  y 
palatinos;  en  los  maxilares  superiores  muy  cortos, 
cilindráceos,  no  hay  en  cada  uno  más  que  un  solo 
diente  venenoso  perforado  y  el  que  le  ha  de  reem¬ 
plazar,  sin  otros  pequeños  y  sólidos  detrás;  cabeza, 
por  lo  general,  bien  destacada  del  cuello  al  exterior 
y  ancha  por  atrás,  con  las  familias  de  los  vipéridos 
(lám.  III,  figs.  I  y  2)  y  crotálidos  (lám.  II,  fig.  1). 

Los  ofidios  fósiles  que,  á  excepción  de  un  solo 
género,  Symoliaphis ,  del  cretáceo  medio  (cenománi- 
co),  proceden  de  los  depósitos  terciarios  ó  diluvia¬ 
les,  tienen  muy  poca  importancia  paleontológica 
porque  los  restos  hasta  ahora  conocidos  ofrecen  dife¬ 
rencias  muy  poco  marcadas  con  las  formas  actuales. 
Como  de  la  mayoría  de  las  especies  fósiles  no  se 
conooen  sino  vértebras,  la  determinación  zoológica 
queda  en  muchos  casos  muy  dudosa. 

Bibltogr.  Duméril  y  Bibron,  Brpétologie  générale 
(París,  1834-54);  L&cépéde,  Eist .  nat.  des  qnadru- 
pides  ovíparos  st  dss  ssrpents( Parla,  1788);  Schlegel, 
Physiognomis  dss  ssrpsnts  (Haag,  1837);  Lenz, 
Schlangsn  nnd  Schlangenfeinds  (Gotha,  1870).  Schrei- 
ber,  Heipstologia  snropasa  (Brunswick,  1875):  Bou- 
lenger,  Catalogue  of  ths  S nales  in  ths  Brilisk 
Mnssnm  (Londres,  1893-96);  Jan  y  Sordelli.  Icono - 
graphie  générals  des  ophidisns (París,  1860-83);  Gray, 
Catalogue  of  reptiles  in  ths  collection  of  ths  British 
Musenm  111  Snakes  (Londres,  1849);  Günther,  Ca¬ 
talogue  of  colubrlns  Snakes  in  ths  collection  of  ths 
British  Afuseum  (Londres,  1858);  Lenz,  Schlangen- 
hunde  (Gotha,  1870). 

OFIDIÓOBR A.  m .  Paleont.(Ophidioceras  Barr.) 
Subgénero  de  moluscos,  extinguidos,  de  la  clase  de 
los  cefalópodos,  orden  de  los  tetrabranquiados,  rs- 
trosifonados,  familia  de  los  nautílidos,  género  Li - 
tuitss,  el  que  algunos  autores  lo  han  considerado 
como  género  independíente.  Las  especies  á  él  per- 
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fenecientes  n  caracterizan  por  presentar  la  eoneha 
discoidea,  eompuesta  en  unos  casos  tan  sólo  de  Taci¬ 
tas  contiguas  ó  separadas,  pero  arrolladas  en  un 
mismo  piano,  y  en  otros  sucede  á  esta  serie  de  vuel¬ 
tas  una  prolongación  recta,  pero  mucho  más  corta 
que  en  los  silnites;  el  sifón  es  central,  y  la  abertura 
está  reducida  á  sus  orificios.  Se  conocen  ocho  espe¬ 
cies  del  silúrico  de  Noruega  y  Bohemia,  siendo  típi¬ 
ca  el  Ophidioceras  ¿imples,  de  esta  última  región. 
V.  lám.  Formación  silúrica,  II,  fig.  17. 

OFIDIODONTOBIS»  f.  Pat .  Estado  morboso 
producido  por  la  mordedura  de  una  serpiente. 

OFIDIOFOBIA.  f.  Pat.  Obsesión  de  las  ser¬ 
pientes. 

OFIECTODIA.  f.  Zool .  ( Ophiectodia  Verrill, 
Ophientodia  Verrill,  Ophientrema  Verrill,  OpMaeantha 
Müller  et  Troschel.)  V.  Ofiacanta. 

OFIENTODIA.  f.  Zool.  V.  Ofirctodia. 

OPIENTREMA.  f.  Zool.  V.  Ofirctodia. 

OFIEO.  Mil.  Dios  ciego  de  los  mésenlos,  á  quien 
estaban  consagrados  los  augures  que  desde  su  na¬ 
cimiento  estaban  privados  de  la  vista.  Se  daba  este 
sobrenombre  á  Plutón. 

OFIERMO.  m.  Zool .  (Ophiermus,  error  ortográ¬ 
fico  del  zoólogo  Ree,  de  Ophiernus.)  V.  Ofikrno. 

OFIERNO.  m.  Zool.  ( Ophiernns  Lyman.)  Gé¬ 
nero  de  ofiúridos  (equinodermos)  dé  la  familia  de 
los  ofiolepldidos  ( OpMolepididae  Ljungmann),  en  la 
que  Delage  coloca  el  género  OpMura ,  de  Lamarck 
(dentro  de  la  subclase  de  los  colofiuridios,  orden  de 
los  zigofiúridos,  suborden  de  los  braquiofiúridoa), 
que  se  caracteriza  por  tener  la  parte  central  del  dis¬ 
co  membranosa,  rodeada  de  un  círculo  de  placas 
móviles,  insertas  por  su  borde  interno.  Es  forma 
continental  y  abisal  del  Atlántico,  Pacifico,  Indico 
y  océano  Antártico. 

OF1BT1OP0»  m.  Zool .  ( OpMoaetiops  Brock.) 
Género  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  familia  de 
los  ofiotríquidos,  dentro  de  la  subclase  de  los  colo¬ 
fiuridios,  orden  de  los  zigofiúridos,  suborden  de  los 
necto 6 áridos,  de  Delage,  que  se  caracteriza  por  te¬ 
ner  las  placas  adradiales  como  el  género  Ophiolophus, 
pero  recubiertas  de  una  piel  espesa,  arrugada,  que 
recubre  también  el  esqueleto  bucal  y  las  púas  de  los 
brazos.  Parece  encontrarse  viviendo  como  comensal 
sobre  Actinómetro . 

O  FIGLE,  (Etim. — De  OpMcliide.)  m.  Mús.  Véa¬ 
se  Figlr. 

O’FIHELY  (Mauricio).  Biog.  Filósofo  y  teólogo 
irlandés,  n.  en  un  puerto  de  Irlanda  (Baltimore. 
Down  ó  Galway)  en  1460  y  m.  en  Galway  el  25 
de  Mayo  de  1513.  Estudió  en  Oxford,  donde  vistió 
el  hábito  de  San  Francisco,  siendo  conocido  con  el 
nombre  de  Manvitins  de  Porto.  Pasó  al  continente  y 
estudió  filosofía  y  teología  en  Padua,  donde  se  doc¬ 
toró  en  ambas  disciplinas  y  enseñó  las  artes  libera¬ 
les.  En  1480  los  impresores  Locatelli  y  Schott  le 
encargaron  la  revisión  de  las  obras  que  salían  de  sus 
prensas.  En  1506  el  papa  Julio  II  le  nombró  arzo¬ 
bispo  de  Tuam  (Irlanda),  mas  él  prefirió  continuar 
en  Venecia.  En  1512  asistió  á  las  dos  primeras  se¬ 
siones  del  Concilio  de  Letrán  y  sólo  en  1513  se  de¬ 
cidió  á  partir  para  su  diócesis,  pero  murió  antes  de 
entrar  en  ella.  Sus  discípulos  le  llamaron  Flos  mundi. 
Siguió  fielmente  las  doctrinas  de  Duns  Escoto,  ha¬ 
biéndose  dedicado  á  la  publicación  de  algunas  obras 
basadas  en  los  comentarios  del  Doctor  Sutil  sobre  la 
Itagoge  de  Porjlrio  (Ferrara,  1499;  Venecia,  1512), 
la  lletojlsica  do  Ariototoloo  y  Concordan  lia  et  castigo- 
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tiones  4n  metaphysicalia  Doctoris  Subtilis  (Venecia, 
1501).  Mayor  importancia  se  debe  conceder  á  sus 
obras  originales,  como  son  De  rernm  contingenta  et 
divino  proedestinatione  (Venecia,  1505),  Bnchiri - 
dion  Pidei  (Venecia,  1509),  y  en  especial  su  Dictio - 
narium  Socrae  Scripturae  (Venecia,  1603),  que  llega 
sólo  hasta  la  voz  exstinguere.  Compuso  también  Ser- 
monet  (París,  1587;  3.*  ed..  1591),  Compendinm  veri • 
totum  IV  librorum  Sententiarnm  (Venecia,  1505),  y 
Bpithemata  in  formalitatum  opus  de  mente  Doctoris 
Subtilis  (Venecia.  1514). 

Bibliogr»  J.  de  Saint-Antoine,  Bibliothéque 
franciscaine ;  Wood,  Athenae  Oxonienses  (Londres, 
1691);  Burke,  Archbishops  of  Tuam  (Dublín,  1882). 

OFILBTA»  f.  Paleont.  (Ophileta.)  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
prosobranquiadorf.  pectinibranquios.  tenioglosos,  fa¬ 
milia  de  los  soléridos.  Las  especies  del  género  Ophi¬ 
leta,  sinónimo  de  Schizostoma,  se  parecen  mucho  á 
los  Buomphalus  (V.  Euonfalo),  de  los  que  se  dife¬ 
rencian  por  sus  vueltas  provistas  de  una  segunda 
carena  y  su  labro  prolongado.  Son  propias  del  car¬ 
bonífero  y  se  considera  como  típica  el  Buomphalus 
catillus. 

O  FILII  ET  FILIA B.  Liturg.  Serie  de  estan¬ 
cias  que  se  remontan  sin  duda  á  los  primeros  siglos 
del  cristianismo,  que  la  Iglesia  católica  canta  du¬ 
rante  las  fiestas  de  Pascua  en  honor  de  la  Resurrec¬ 
ción  de  Jesucristo. 

O  FILIO  (Aulio  Cato).  Biog.  Jurisconsulto  ro¬ 
mano,  contemporáneo  y  amigo  de  Julio  César.  Dis¬ 
cípulo  de  Servio  Sulpicio,  fué  maestro  de  Tubero 
y  de  Labeone  y  vivió  en  la  intimidad  de  César,  para 
quien  coleccionó  muchos  trabajos  de  derecho.  A  juz¬ 
gar  por  las  citas  del  Digesto,  Ofilio  fué  autor  de 
una  obra  sobre  el  edicto  de  los  librijuris  partiti,  otra 
sobre  las  acciones  y  otra  sobre  las  leyes.  Era  tam¬ 
bién  amigo  de  Cicerón,  que  le  cita  en  sus  cartas. 
La  obra  Recensio  juris  universi  romanorum,  que  se 
le  ha  atribuido  infundadamente,  parece  ser  una 
mera  recopilación  debida  á  un  discípulo  de  Tribo- 
niano. 

OFILÓN»  Biog.  Abad  español  del  siglo  ix.  Pasó 
de  Córdoba  á  Castilla  durante  el  reinado  de  Ordo- 
fio  II,  huyendo  de  la  persecución  musulmana,  acom¬ 
pañado  de  su  hermana  María  y  de  un  presbítero 
llamado  Vicente.  Ordoño  le  encargó  la  restauración 
del  monasterio  de  Samos,  que  ya  existía  en  tiempo 
de  los  suevos,  pero  que  había  caído  en  el  mayor 
abandono.  Dióle,  además,  una  autoridad  general  so¬ 
bre  todos  los  monasterios  de  aquel  territorio,  con 
poder  para  visitarlos  y  corregir  los  abusos  é  impo¬ 
ner  castigos.  Tuvo  Ofilón  este  cargo  hasta  que  en 
872  dió  su  monasterio  de  Samos  con  todas  sus  pose¬ 
siones  y  los  libros  que  había  traído  de  Córdoba  á  los 
monjes  que  vivían  en  la  abadía  de  San  Julián  y 
Santa  Basilisa.  Después  no  se  sabe  más  de  Ofilón. 

Blbllogr.  Risco,  Bspaña  Sagrada  (XL,  pági¬ 
nas  202-229). 

OFI1CONOCLBIDO.  (Etim.  —  Del  gr.  ophis, 
serpiente,  monos,  uno,  y  hleis,  kleidós,  llave.)  m. 
Más.  Serpentín  de  una  sola  llave. 

OFINEO.  m.  Astron.  Nombre  de  una  constela¬ 
ción  septentrional. 

OFIOBIRBA.  m.  Zool.  ( Ophiobyrsa  Lyman.) 
Género  de  equinodermos,  ofiúridos,  de  la  subclase 
de  los  palofiuridios  de  Delage,  orden  de  los  estrep- 
tofiúridos  del  mismo  autor.  Es  forma  litoral  que  ha* 
bita  en  el  Atlántico. 
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OF1OB1B0BLLA.  f.  Zool.  ( OpMobyrsslla  Ve- 
rrill,  Ophioscolsm  Mliller  s$  Troschel.)  V.  Ofios- 
cólbx. 

OFIOBLENA.  (Etim.  —  Del  pref.  ojio,  serpien¬ 
te,  y  el  gr.  blsna,  mucosidad.)  f.  Zool.  {Ophiolsnna 
IjUtken.)  Género  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la 
familia  de  los  ofiacántidos  (Ophiacanthida*  Perrier), 
dentro  de  la  subclase  de  los  colofiuridioe,  orden  de 
los  zigotiúridos,  suborden  de  los  nectofiúridos,  según 
Delage,  que  se  caracteriza  por  llevar  sobre  cada  ar¬ 
tejo  del  brazo  seis  ¿  siete  púas  hialinas,  puntiagudas, 
aplanadas,  finamente  espinosas.  Es  forma  litoral  ó 
sublitoral  de  las  Antillas. 

OFIOBOL.O.  m.  Bot.  ( OphioVolns  Riess.)  Gé¬ 
nero  de  hongos  esferiales,  pleosporáceos,  con  espo¬ 
ras  de  más  de  dos  células,  oblongas,  con  tabiques 
transversos  y  sin  apéndices,  largas,  filamentosas, 
á  menudo  deshechas  en  sus  células  parciales,  recep¬ 
táculo  fructífero  lampiño.  Son  saprofitos,  con  el  re¬ 
ceptáculo  hundido  en  la  susbtancia  nutritiva  hasta 
la  abertura,  después  libre  por  desgarramiento  de  la 
pared  superior,  esférico  ó  algo  achatado  en  la  base, 
obscuro.  Comprende  unas  125  especies,  de  las  que 
más  de  20  del  centro  de  Europa  y  otras  tantas  do  la 
América  del  Norte. 

OFIOBRAQUION.  m.  Zool.  (Ophiobretchion 
Lyman.)  Género  de  equinodermos  ofiúridos  del  or¬ 
den  de  los  estreptofiúridos  de  Delage,  dentro  de  la 
subclase  de  los  palofiuridios  del  mismo  autor.  Es  pro¬ 
pio  de  Cuba. 

OFIOOAMAZ.  m.  Zool.  ( Ophiocamaw  Ly¬ 
man.)  Género  de  equinodermos,  ofiúridos,  de  la  fa¬ 
milia  de  los  ofiohélidos  ( Ophiohelidas  Perrier),  den¬ 
tro  de  la  subclase  de  los  colofiuridios,  orden  de  los 
zigotiúridos,  suborden  de  los  nectofiúridos,  según 
Delage.  Presenta  grandes  placas  adradiales  y  el 
disco  guarnecido  de  pequeñas  espinas  ó  ganchos.  Es 
forma  continental  del  Atlántico  y  del  Indo  Pacifico. 

OFIOOAM PSIS.  m.  Zool.  (Ophiocampsis  Dun- 
can.)  Género  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  fa¬ 
milia  de  los  ofiotrfquidos (Ophiotrichidat Ljungmann), 
dentro  de  la  subclase  de  los  colofiuridios.  orden  de 
los  zigotiúridos,  suborden  de  los  nectofiúridos,  según 
Delage,  que  se  caracteriza  por  tener  el  disco  cubier¬ 
to  de  pequeñas  púas  reducidas  ¿  protuberancias  es¬ 
pinosas,  que  ocultan  las  placas  adradiales,  y  por  ca¬ 
recer  de  placas  dorsales  en  los  brazos.  Es  forma  lito¬ 
ral  del  Indo  Pacifico. 

OFIOCAftlON.  m.  Bot.  ( Ophiocaryon  Schomb.) 
Género  de  plantas  sabiáceas,  meliosmeas,  con  todoB 
los  pétalos  de  igual  forma,  sólo  los  internos  algo  me¬ 
nores,  ovario  bilobulado  en  el  ápice,  estigma  casi 
sentado,  pétalos  redondeados,  cotiledones  delgados, 
poco  plegados,  hipocotile  muy  largo,  arrollado  en 
espiral,  delgado,  engrosado  hacia  el  extremo  poco  á 
poco.  Arbol  de  gran  altura,  con  hojas  esparcidas, 
imparipinadns,  folíolas  opuestas  ó  alternas,  aguza¬ 
das.  enteras,  coriáceas,  lampiñas;  inflorescencias 
axilares,  multifioras,  flores  pequeñas.  La  única  es¬ 
pecie  es  O.  paradoxum ,  de  la  Guyana,  llamada  tnake - 
nvt-tres  ó  árbol  déla  nuez  de  serpiente,  por  la  figu¬ 
ra  de  su  embrión,  y  utilizada  coutra  la  mordedura  de 
estos  animales. 

OFIOCASMA*  f.  Zool.  {UphiocKúsma  Grube, 
Psctinura  Forbes.)  Género  de  ofiúridos  (equinoder¬ 
mos)  incluido  por  Delage  en  la  familia  de  los  ofio- 
dermátidos  ú  ofiodenninos  (subclase  de  los  colofiuri¬ 
dios,  orden  de  los  zigofiúridoa.  suborden  de  los  bra- 
quiofiúridog)  que  se  caracteriza  dentro  de  la  referida 


familia  por  tener  dos  hendeduras  genitales  en  cada 
interradio  y  una  ensenadura  en  el  disco  en  la  base 
de  cada  brazo.  Es  forma  que  se  presenta  desde  la 
zona  litoral  hasta  la  abisal,  en  el  Mediterráneo  y  en 
el  Pacifico. 

OFIOCBNTRO.  m .  Zool.  ( Opkiocentrus  Ljung¬ 
mann.)  Género  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  fa¬ 
milia  de  los  ofiacántidos  (OphiacantAidas  Perrior), 
dentro  de  la  subclase  de  loe  colofiuridios,  orden  de 
los  zigofiúridoa,  suborden  de  los  nectofiúridos,  se¬ 
gún  Delage.  Se  caracteriza,  dentro  de  la  familia, 
por  tener  los  brazos  muy  largos  (10  diámetros). 
Es  forma  continental  ó  sublitoral  del  Archipiélago 
Asiático. 

OFIOORRAMIO.  (Btim. — Del  pref.  ojio,  ser¬ 
piente,  y  el  gr.  A trdmion,  vasija,  tiesto.)  m.  Zool. 
(Ophiocsramis  Lyman.)  Género  de  ofiúridos  (equi¬ 
nodermos),  de  la  familia  de  los  ofiolepididos  (Ophio- 
lepididas  Ljungmann),  dentro  de  la  subclase  de  los 
colofiuridios,  orden  délos  zigofiúridosy  suborden  de 
los  braquiofiúridoa,  según  Delage,  que  se  caracterí- 
,  zan  por  tener  el  disco  cubierto  de  escudetes  gruesos 
y  de  placas  adradiales  anchas,  no  rodeadas  de  un 
circulo  de  placas  pequeñas.  Es  forma  que  se  presen¬ 
ta  desde  la  zona  litoral  hasta  la  abisal;  en  el  Atlán¬ 
tico,  Pacifico  y  en  el  océano  Indico. 

OFIOCBRAB.  m.  Paleont.  ( Ophiocer os  Hyatt, 
BcMoceras  Bavle.)  Subgénero  de  moluscos  extingui¬ 
dos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de  los  am- 
raonítidos,  género  Aristitet.  Se  caracteriza  por  pre¬ 
sentarse  la  concha  con  numerosas  vueltas,  con  lento 
desarrollo;  la  parte  externa  es  convexa;  la  quilla  sin 
los  pliegues  adyacentes;  costillas  aderezadas;  el  ló¬ 
bulo  sifonal  profundo  y  estrecho;  el  primer  lóbulo 
lateral  ancho  y  poco  profundo.  Se  encuentra  en  los 
terrenos  del  liásico  inferior,  como  el  Aristites  (Ophio- 
ceras)  r  arico  status  Ziet.,  A.  (O.)  A  ettangiensis  Terg. 
y  A.  (O.)  vcllicatu s  Dumortier. 

OFIOOI MBIO.  m.  Zool.  (Ophiocymbium  Ly¬ 
man.)  Género  de  effuroideos  de  la  familia  de  los 
ofiocómidos  (Ophiocomidat  Ljungmann),  dentro  de  la 
subclase  de  los  colofiuridios,  orden  de  los  zigofiúri- 
dos,  suborden  de  los  nectofiúridos,  de  Delage,  que 
se  caracteriza  por  tener  los  brazos  en  forma  que  apo¬ 
nas  parecen  unidos  al  disco,  pareciendo  también 
faltar  las  hendeduras  genitales.  Es  forma  abisal  en¬ 
contrada  cerca  de  las  islas  Eerquelen. 

OFIOCISTIOS.  m.  pl.  Zool.  y  P*Uont.{Opkio- 
cistia  Solías.)  Grupo  de  ofiúridos  (equinodermos) 
comprensivo  de  los  géneros  fósiles  Bucladia  Wod- 
ward  y  Bnthsmon  Solías,  que,  por  considerarlos  des¬ 
provistos  de  vértebras,  reciben  esta  denominación. 
Este  grupo,  según  Solías,  se  opondría  al  de  todos 
los  demás  ofiuros. 

OFIOCNBMIO.  (Etim. — Del  pref.  ojio,  ser¬ 
piente,  y  el  gr.  A n/mo,  pierna.)  m.  Zool .  ( Ophiocnt- 
mis  Mtlller  $t  Troschel.)  Género  de  ofiúridos  (equi¬ 
nodermos),  de  la  familia  de  los  ofiotriquidoa  ( OpMo- 
trichidae  Ljungmann).  dentro  de  la  subclase  de  los 
colofiuridios,  orden  de  los  zigofiúridos,  suborden  de 
los  nectofiúridos,  según  Delage,  que  se  caracteriza 
por  tener  las  placas  adradiales  libres,  muy  grandes, 
guarnecidas  de  granulaciones  así  como  las  plaquitaa 
accesorias  del  disco.  Es  forma  litoral  del  océano  Pa¬ 
cífico. 

OFIOCNIDA.  f.  Zool.  ( Ophiocnida  Lyman.) Gé¬ 
nero  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  familia  de  los 
anfiúridos.  que  ee  caracteriza  dentro  de  ésta  por  to¬ 
nar  el  disco  guarnecido,  entre  las  placas  adradiales. 
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de  púas  6  de  gránulos.  Es  forma  litoral  ó  continen¬ 
tal  del  Mediterráneo*  Atlántico  y  Pacifico. 

OFIÓCOMA.  (Etim.  —  Del  pref.  ojio,  serpien¬ 
te,  y  el  gr.  kóme,  cabellera.)  f.  Zool.  ( OpMocoma 
A.  Agassiz.)  Género  de  ofiúridos  (equinodermos),  de 
la  familia  de  los  oñocómidos  (OpMocomidae  Ljung- 
mann),  dentro  de  la  subclase  de  los  colofíuridios, 
orden  de  los  zigofiúridos,  suborden  de  los  nectofiú- 
ridos,  según  Delage.  que  se  caracteriza  por  tener  el 
disco  granuloso  con  las  adradiales  recubiertas,  y  por 
llevar  dientes,  papilas  bucales  y  numerosas  papilas 
dentarias  apretadas,  dispuestas  en  un  grupo  verti¬ 
cal.  Sobre  cada  artejo  de  los  brazos  existen  común¬ 
mente  de  cuatro  ó  seis  púas  lisas.  Presenta  uno  ó 
dos  escudetes  pedios.  Es  forma  litoral  que  se  pre¬ 
senta  en  el  Atlántico;  océano  Artico  y  en  el  Indo 
Pacifico. 

OFIOOÓMEDOS •  (Etim. — De  ojlócoma.)  m. 
pl.  Zool .  ( Ophiocomidae  Ljungmann.)  Familia  de 
ofiúridos  (equinodermos),  dentro  de  la  clase  de  los 
colofiuridios.  orden  de  los  zigofiúridos,  suborden  de 
los  nectofíúridos,  según  Delage,  que  se  caracteriza 
por  tener  papilas  bucales,  llevar  siempre  placas  dor¬ 
sales  en  los  brazos,  libres  ó  recubiertas,  y  presentar 
las  adradiales  de  mediano  tamaño.  El  género  OpMo¬ 
coma  A.  Agassiz  es  el  tipo  do’  esta  familia.  Véase 
Ofiócoma. 

OFIOCONDRBLA.  f.  Zool.  ( Ophiochondrtlla 
Verrill.)  Género  de  ofiúridos  parecido  al  OpMochon - 
drtts.  V.  Ofiocondro. 

OFIOCONDRO.  m.  Zool.  ( OpMochondme  Ly- 
man.)  Género  de  ofiúridos  de  la  familia  de  los  ofio- 
míxidos,  dentro  de  la  subclase  de  los  palofíuridios, 
orden  de  los  streptofiúridos,  de  Delage.  Se  caracte¬ 
riza  por  tener  los  brazos  arrollables  dorsalmente.  Bs 
forma  desde  el  litoral  hasta  el  abisal  del  Atlántico. 

OFIOOONIO.  m.  Zool.  (OpMoconis  LUtken.)  Gé¬ 
nero  de  ofiúridos  ú  ofiuroideos  (equinodermos)  de  la 
familia  de  los  ofiodermátidos  (OpModermatidae  Ljung- 
maon),  dentro  de  la  subclase  de  los  colofiuridios.  or¬ 
den  de  los  zigofiúridos,  suborden  de  los  braquiofiú- 
ridos.  Se  caracteriza  por  tener  dos  hendeduras  geni¬ 
tales  y  el  disco  guarnecido  de  finas  granulaciones 
apretadas,  hasta  sobre  las  piezas  angulares.  Forma 
litoral  hasta  el  abisal  del  Mediterráneo  y  océano 
Indico. 

OFIOCOPA.  f.  Zool.  ( OpMocopa  Lyman.)  Gé¬ 
nero  de  ofiuroideos  (equinodermos)  de  la  familia  de 
lus  ofiacántidos  (OpMacan tMdae  Perrier),  subclase 
de  los  colofiuridios,  orden  de  los  zigofiúridos,  subor¬ 
den  de  los  nectofíúridos,  según  Delage,  que  se  ca¬ 
racteriza  por  tener  el  disco  cubierto  de  finas  escamas 
imbricadas  y  ciertas  púas  de  los  brazos  aplastadas  y 
ensanchadas.  Se  encuentra  en  las  islas  del  Almi¬ 
rante. 

OFIOCRRA0.  m.  Zool.  ( OpMocreae  Lyman.) 
Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  astrosqué- 
mido*  (ástroscheminae  Lyman),  orden  de  los  clado- 
fi áridos,  subclase  de  los  colofiuridios,  de  Delage,  que 
se  caracteriza  por  tener  la  piel  lisa  y  10  crestas 
adradiales.  Es  forma  desde  el  sublitoral  hasta  el  abi¬ 
sal  del  Atlántico  y  del  Indo  Pacifico. 

OFIOCRBNE.  f.  Zool.  ( OpMoerene  Bell.)  Gé¬ 
nero  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  eurialidos 
(Buryalinao  Perrier),  que  no  está  bien  determina¬ 
do  aún,  pareciendo  ser  la  forma  joven  del  género 
Aotrophyton  Linck.,  de  la  misma  familia,  subclase 
de  los  colofiuridios ,  orden  de  los  cladofiúridos,  de 
Delage. 


OFIOGR1NO.  m.  Paleont.  (OpMocrinue  Ange- 
lin.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  cri- 
noideog,  orden  de  los  eucrinoideos,  familia  de  los  cía* 
tocrinidos,  que  presenta  el  cáliz  poco  elevado,  cu- 
puliforme,  con  cinco  infrabasales  aplastados,  cinco 
parabasales  muy  grandes  y  hexagonales,  los  radiales 
en  número  de  cinco  y  grandes,  con  superficie  articu¬ 
lar  superior  descubierta  en  forma  de  media  luna;  los 
dos  ó  tres  braquiales  inferiores  son  simples  y  libres; 
los  cinco  brazos  presentan  dos  ramificaciones  latera¬ 
les  con  una  sola  fila  de  artejos;  el  tubo  anal  es  ele¬ 
vado,  tapizado  por  pequeñas  placas  cubiertas  por 
detrás  y  en  la  base  el  tallo  presenta  un  canal  de  nu¬ 
trición  muy  estrecho  y  con  cinco  lóbulos.  Este  gé¬ 
nero  es  característico  del  silúrico  superior  de  Goth- 
land. 

OFIOOTRN.  m.  Zool.  ( Ophioeton  Ltttken.)  Gé¬ 
nero  de  ofiúridos  (equinodermos),  de  la  familia  de  los 
ofiolepididos  ( OpMolepididae  Ljungmann),  dentro  de 
la  subclase  de  los  colofiuridios,  orden  de  los  zigofiú¬ 
ridos  y  suborden  de  los  hraquiofiúridos,  según  De¬ 
lage,  que  se  caracteriza  por  carecer  de  escotadura  6 
entradas  del  disco  en  el  arranque  de  loa  brazos  y 
presentar  una  fila  de  papilas  que  bordea  las  hende¬ 
duras  genitales  y  se  continúa  hasta  sobre  los  brazos. 
Es  forma  que  se  encuentra  á  todos  niveles  en  el 
Mediterráneo,  Atlántico  Norte,  océanos  Artico,  An- 
tártico  é  Indico. 

OFIÓCTONO.  (Etim.  — Del  gr.  opMoktónoe, 
que  mata  las  serpientes.)  m.  Bol.  V.  Graciadri. 

OFIODBRA.  f.  Zool.  ( OpModera  Verrill,  Ophio- 
myxa  Müller  ei  Troschel).  V.  Ofiomixa. 

OFIODBRMA. f.  Bot.  Sección  del  género  Ophio - 
plossum,  con  un  esporangióforo  en  la  mediana  do 
entre  las  láminas  estériles;  epífitas,  con  segmentos 
estériles  muy  largos,  en  forma  de  lengua,  la  mayo¬ 
ría  una  ó  varias  veces  dicótomos,  Ó  anchamente  pal¬ 
meados,  con  lóbulos  dicótomos,  muchos  hacecillos 
vasculares  en  el  pecíolo.  O .  pendulum  se  extiende 
desde  la  isla  Mauricio  por  la  India,  Malasia,  Aus¬ 
tralia  y  Polinesia  hasta  Hawaii.  Recuerda  á  los  pla¬ 
tícenos  por  sus  segmentos  foliares,  de  1  á  1*5  m. 
de  largo,  colgantes,  en  cinta  ancha,  en  la  mayoría 
una  ó  varias  veces  dicótomos,  pero  aquí  son  estériles 
y  en  aquéllos  la  mayor  parte  fértiles.  El  pecíolo  cor¬ 
to  pasa  paulatinamente  al  limbo  por  ambos  lados 
con  estomas;  segmentos  de  2  á  4  cm.  de  ancho  por 
lo  general,  bajando  en  muchos,  sin  embargo,  A  6  mm. 
Venas  hasta  el  origen  del  pecíolo  esporangióforo,  la 
mayor  parte  de  las  veces  corto,  en  la  línea  media 
algo  más  gruesas  que  en  el  borde,  formando  luego 
una  red.  El  esporangióforo,  de  4  á  30  cm.de  largo, 
no  alcanza  casi  nunca  á  la  punta  de  la  parte  estéril, 
pero  sí  sucede  esto  en  los  jóvenes  ó  no  muy  exube¬ 
rantes.  A  veces  el  pecíolo  fértil  es  dicótomo  y  so¬ 
porta  dos  esporangióforos. 

Ofiodbrma.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( OpModerma  Mü¬ 
ller  et  Troschel.)  Género  de  ofiúridos  (equinoder¬ 
mos),  tipo  de  la  familia  de  los  ofiodermátidos  ( Ophio - 
dermatidae  Ljungmann),  dentro  de  la  subclase  de 
los  colofiuridios,  orden  de  los  zigofiúridos,  suborden 
de  los  braquiofiúridos,  según  Delage,  que  se  carac¬ 
teriza  por  tener  el  diseo  cubierto  de  granulaciones, 
con  una  entrada  ó  escotadura  del  lado  dorsal  en  el 
arranque  de  cada  uno  de  los  brazos:  presentar  dos 
hendeduras  genitales  en  cada  interradio:  llevar  espi¬ 
nas  aplastadas,  lisas,  cortas,  en  número  de  7  á  13 
sobre  cada  artejo  de  los  brazos,  siendo  más  cortas 
que  el  artejo  á  que  pertenecen:  poseer  dos  escudetes 
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tentaculares,  uno  en  cada  poro  pedio  y  dientes  y 
papilas  bucales,  pero  careciendo  de  papilas  dentarias. 
Es  forma  litoral  y  continental  del  Mediterráneo  y 
América.  Puede  citarse  la  O.  iongicanda,  que  se  en¬ 
cuentra  en  Espa&a.  Aparecen  por  primera  vez  en 
el  liásico,  aunque  algunos  geólogos  citan  alguna 
especie  del  muscheikalk  Ophioderma  Hanchecornet 
Eck;  es  abundante  y  en  buen  estado  de  conserva* 
ción  en  el  liásico  de  Inglaterra,  la  especie  0.  Bgertoni 
Brod.  La  mayor  parte  de  las  especies  fósiles  se  dis¬ 
tinguen  de  las  formas  vivientes  por  10  grandes  pía* 
cas  radiales  en  la  parte  dorsal  del  disco  y  forman 
casi  un  género  distinto.  Según  Lutken,  la  mayor 
parte  de  las  especies  fósiles  descritas,  como  Ophio- 
derma,  pertenecen  al  género  Ophioglypha . 

OFIODRS.  m.  Brpet.  (OpModes.)  Género  de 
saúrios  escíncidos,  diploglosinos,  con  tímpanos  muy 
pequeños,  cubiertos  por  las  escamas,  con  sólo  extre¬ 
midades  abdominales,  cortas,  agudas  v  sin  dedos. 

OFIODON  ú.  OFIODONTO.  m.7c/í0/.  (i Ophio - 
don  Girard.)  Género  de  peces,  acantopterigios,  de 
la  familia  de  losheterolepidótidos  ( Hetevolepidotidae ) 
según  Günther,  incluidos  por  otros  en  la  de  los  có- 
tidos  ( Cottidae ),  6  bien  en  la  de  los  tríglidos,  for* 
mando  parte  del  grupo  ó  tribu  de  los  heterolepidi* 
nos  de  dicha  familia  ( Heterolepidae  Girard).  Tienen 
la  cabeza  y  el  cuerpo  alargados  y  ligeramente  com¬ 
primidos;  pequeñas  escamas  cicloideas;  preopérculo 
ligeramente  armado;  dos  dorsales  más  ó  menos  con¬ 
tiguas,  la  primera  con  más  de  20  espinas;  anal  alar¬ 
gada;  las  aletas  ventrales,  torácicas;  dientes  en  las 
mandíbulas,  en  el  vómer  y  en  los  huesos  palatinos. 
Son  propios  de  las  costas  de  California.  Puede  citar¬ 
se  el  O.  elongatu s  Girard  y  el  O.  pantherinns,  Opio - 
noma  pantherina  Girard. 

OFIÓDROMO.(  Etim.  — Del  pref.  ojio,  serpien¬ 
te,  y  el  gr.  drótnos,  carrera.)  m.  Zool.  (Ophiodromus 
Sara.)  Género  de  gusanos,  anélidos,  poliquetos,  de 
la  familia  de  los  hesiónidos  (Hesionidae).  Es  sinóni¬ 
mo  del  género  Stephania  descrito  por  Cía  pared  en 
el  suplemento  de  su  trabajo  de  los  Anélidos  qnetó - 
podot  del  golfo  de  Ñapóles .  Se  caracteriza  por  tener 
tres  antenas:  dos  palpos  biarticulados;  12  cirros  ten- 
taculares;  pies  dorsales  y  ventrales  medianos;  haces 
dorsales  de  sedas  capilares;  haces  ventrales  con  se¬ 
das  de  dos  clases,  unas  con  el  artejo  terminal  largo 
y  otras  con  dicho  artejo  corto,  teniendo  dicho  artejo 
tanto  en  unas  como  en  otras  el  ápice  curvo.  Puede 
citarse  entre  las  especies  el  Ophiodromus  Jlemnosns 
Delle  Chiaje,  que  es  sinónimo  de  Stephania  Jlexuosa 
Claparede,  que  ha  sido  encontrado  en  Santander  y 
se  cita  por  Enrique  Rioja  en  su  trabajo  sobre  Ané¬ 
lidos  poliquetos  del  Cantábrico  de  1918. 

OFIOBNCRINAST&RIDOS.  m.  pl.  Zool. 
( Ophio- Rncrinast tridas  StÜrtz.)  Grupo  de  ofíúridos 
(equinodermos)  equivalente  en  parte  á  la  subclase 
de  los  palofiuridios,  de  Delage.  V.  Palofiuridios. 

OFIOFAGIA.  f.  Costumbre  de  alimentarse  de 
serpientes. 

OFIOFÁGICO,  O  A.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  la  ofiofsgia. 

OFIÓFAGO,  GA.  m.  y  f.  Persona  que  come 
culebras. 

Opiófaoo.  Brpet.  El  Ophiophagus  elaps  es  sinóni¬ 
mo  de  Naja  húngaras. 

OFIOFILO.  m.  Zool.  (Ophiophyllutn  Lyman.) 
Género  de  ofíuroideos  de  la  familia  de  los  ofíolepidi- 
dos  (V.),  que  se  caracteriza  por  tener  el  disco  extre¬ 
madamente  aplastado  y  rodeado  de  un  circulo  de 


plsquitas  insertas  por  su 'borde  internoy  móviles. 
Es  forma  continental  del  Pacífico. 

OFIOFOLI0.  m.  Zool.  (OphiopKolis  Müller  et 
Troschel.)  Género  de  ofíuroideos  de  la  familia  délos 
anfiúrídos,  colofiuridios,  orden  de  los  zigofiúridos, 
suborden  de  los  nectofíúridos,  que  se  caracteriza 
por  tener  las  dorsales  de  los  brazos  rodeadas  de  un 
borde  de  placas  supletorias.  Es  forma  abisal  del  Pa¬ 
cífico  y  mares  septentrionales. 

OFIO  FRAGUO.  m.  Zool .  (Ophiophragmus  Ly¬ 
man.)  Género  de  ofíuroideos  de  la  familia  de  los  an- 
fiúridos,  subclase  de  los  colofiuridios,  orden  de  los 
zigofiúridos,  suborden  de  los  nectofíúridos,  de  Dela¬ 
ge,  que  se  caracteriza  por  tener  el  disco  guarnecido 
de  escudos  imbricados.  Es  forma  litoral  del  Atlánti¬ 
co,  Pacífico  y  océano  Indico. 

OFIOFTALMOS.  m.  pl.  Brpet.  Algunos  zoó¬ 
logos  forman  con  este  nombre  una  subfamilia  de  es- 
cíncidos  con  párpados  atrofiados  ó  sin  ellos;  otros 
los  distribuyen  en  las  familias  de  los  pigopódidos, 
aprásidos,  lialísidos,  gimnoftálmidos  y  acó  o  tirios. 

OFIOFTIRIO.  m.  Zool.  (Ophiophthirins  Doe- 
derlein.)  Género  de  ofíuroideos  de  la  familia  de  los 
ofíotriquidos  (V.),  que  se  caracteriza  por  tener  la 
cara  dorsal  recubierta  de  un  pequeño  número  de 
grandes  placas  primarias,  carecer  de  papilas  bucales 
y  ser  poco  numerosas  y  cortas  las  púas  de  los  bra¬ 
zos,  teniendo  forma  ganchuda  las  de  la  cara  ventral. 
Vive  como  comensal  de  un  equinodermo  crin  oideo 
del  género  Actinómetro. 

OF1ÓGBNB8.  (Etim.  — Del  gr.  ophiogenés, 
descendiente  de  una  serpiente.)  m.  pl.  Mit .  Raza 
particular  de  hombres  que  traían  su  origen  de  una 
serpiente,  la  cual  se  convirtió  en  héroe,  y  tenían  la 
propiedad  de  ser  temidos  por  aquellos  reptiles. 

OFIÓGBNO,  NA.  (Etim.  — Del  pref.  ojio,  ser¬ 
piente,  y  el  gr.  génos,  producción.)  adj.  Pat .  Pro¬ 
ducido  por  la  picadura  de  una  serpiente. 

OFIOGRNOSIS.  f.  Pat.  Enfermedad  produci¬ 
da  por  la  picadura  de  una  serpiente. 

OFIOGBROi  m.  Zool.  (OpMogeron  Lyman.)  Gé¬ 
nero  de  ofíuroideos  de  la  familia  de  los  ofiacántidos, 
cladofiuridios,  zigofiúridos,  suborden  de  los  necto- 
fiúridos,  según  Delage,  que  se  caracteriza  por  tener 
la  piel  desnuda  y  las  epineurales  pequeñas  con  un 
gran  poro  pedio  de  cada  lado,  y  carecer  de  papilas 
orales.  Es  forma  continental  y  abisal  del  Atlántico 
y  del  Pacífico. 

OFIOGIM  NA.  (Etim.  —  Del  pref.  ojio ,  serpien¬ 
te,  y  el  gr.  gymnós,  desnudo.)  f.  Zool.  (  Ophioggmna 
Ljungtnann .)  Género  de  ofíúridos  (equinodermos),  de 
la  familia  de  los  ofíotriquidos  (Ophioti'ichidae  Ljung- 
mann),  dentro  de  la  subclase  de  los  colofiuridios. 
orden  de  los  zigofiúridos,  suborden  de  los  braquio- 
fiúridos,  según  Delage,  que  se  caracteriza  por  tener 
las  placas  adradiales  libres  solamente  en  su  extre¬ 
midad  externa.  Es  forma  litoral  que  vive  en  el  océa¬ 
no  Pacífico. 

OFIOGLIFA.  (Etim.  —  Del  pref.  ojio,  serpien¬ 
te.  y  el  gr.  glyphetn,  grabar.)  f.  Zool.  (Ophioglypha 
Lyman.  Ophiura  Lamarck.)  Género  de  ofíúridos 
(equinodermos),  de  la  familia  de  los  ofiolepídidos 
(Ophiolepididae  Ljungmann),  dentro  de  la  subclase 
de  los  colofiuridios,  orden  de  los  zigofíúridos,  sub¬ 
orden  de  los  braquiofiúridos,  según  Delage,  que  se 
caracteriza  por  tener  el  disco  cubierto  de  escudetes 
abombados,  con  escotaduras  ó  entradas,  del  lado 
dorsal  en  la  inserción  de  los  brazos,  estando  loa 
bordes  de  dicha  escotadura  comúnmente  guarnecí 
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dos  de  papilas;  llevar  dos  hendeduras  genitales;  ser 
las  espinas  de  los  brazos  lisas  y  rara  vez  más  largas 
que  el  artejo  que  las  lleva.  Es  cosmopolita  y  se  en¬ 
cuentra  en  todos  los  niveles.  Puede  citarse  la  Ophio - 
glypha  lacertosa  Lyraan,  sinónima  de  Ophiura  te&tu~ 
rata  Forbes,  del  Mediterráneo. 

Ofioglifa.  f.  Palsont .  ( Ophioglypha  Lyman.)  Gé¬ 
nero  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  asteroides, 


Parte  superior  de  una  porción  de  u  dlsee 

de  Ophioglypha 

«,  pleca  radiante;  bf  pieca  dorsal;  o,  pleca  lateral 


^orden  de  los  ofiúrídos,  suborden  de  los  ofiuros,  que 
se  caracteriza  por  presentar  las  caras  superior  é  in¬ 
ferior  del  disco  cubiertas  por  numerosas  placas  lisas; 
las  placas  radiales  son  desnudas  y  grandes;  las  bu¬ 
cales  muy  grandes  teniendo  de  tres  á  seis  papilas 
bucales;  las  púas  de  los  brazos  en  número  de  tres; 
las  escamas  tentaculares  numerosas;  este  género, 
que  es  muy  rico  en  especies  actualmente,  presenta 
una  serie  de  formas  fósiles  en  las  capas  jurásicas, 


Parte  inferior  del  dleoe  central  de  Ophioglypha 
a,  pleca  bucal;  b,  pieca  bucal  lateral;  e,  parte  del  án¬ 
gulo  de  la  boca.  Laa  dos  eecutvllae  bucales  eatáu  cu¬ 
biertas  de  papillas;  g%  órganos  genitales;  A,  placas 
laterales;  i,' poros  para  la  salida  de  lea  piea  ambula- 
crales;  fc,  espinas 

cretáceas  y  terciarias  que  algunos  geólogos  han  dis¬ 
tribuido  entre  los  géneros  OpMurella,  Acronra,  Pa- 
lasocoma,  Ophioderma  y  Ophiura. 

OFIOGLOSÁCEAS.  f.  pl .  Bot.  Familia  de 
plantas  afínes  á  los  heléchos,  única  del  orden  de  las 
oíioglosales,  con  tallo  corto,  vertical  enterrado,  una 
ó  pocas  hojas,  que  tardan  años  en  desarrollarse  y 
que  asoman  de  aquél  por  encima  de  tierra.  Compren¬ 
de  unas  15  especies  de  países  tropicales  y  templa¬ 
dos.  Géneros  Ophioglossum,  Botrychium  y  Helmin - 
thostachys . 

0FI0GL08ALES*  f.  pl.  Bot.  Orden  de  plantas 
fílicales  con  protalo  en  todo  ó  en  parte  subterráneo  y 
de  varías  capas  de  células  (tuberitalosae);  las  hojas 
fértiles  con  una  ó  dos  ramificaciones,  en  que  están 
los  esporangios  grandes,  marginales,  desarrollados 
en  complejos  de  células  en  varias  capas.  No  se  in¬ 
cluye  en  él  más  familia  que  la  de  las  ofíoglosáceas. 

ÓFIOGLiOSO.  m.  Bot.  y  Paleo nt.  ( Ophioglos • 
sum  L.)  Género  de  plantas  ofíoglosáceas,  con  la 
dehiscencia  de  los  esporangios  transversal;  éstos  en 
una  serie  en  cada  borda  dol  segmento  foliar  fértil, 
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estrecho,  lineal,  indiviso  por  lo  común  y  están  hun¬ 
didos  en  él;  segmento  foliar  estéril  con  red  de  ve¬ 
nas,  en  la  mayor  parte  completamente  indiviso,  en 
caso  raro  una  ó  varias  veces  dicótomo  ó  pal  mead  o  - 
lobulado.  Porte  de  la  planta  muy  diferente  según  el 
género  de  vida.  En  la  sección  Bnophioglotsum  son 
terrestres,  pequeñas,  rara  vez  de  más  de  25  cm., 
herbáceas,  con  el  segmento  estéril  siempre  indiviso, 
lineal  estrecho  ó  ancho,  hasta  Acorazonado,  rizoma 
corto,  erguido,  muchas  veces  tuberculoso,  con  raíces 
indivisas,  horizontales  y  con  yemas  adventicias  en 
muchas.  Las  otras  dos  secciones,  Ophioderma  y 
Cheiroglossa,  son  epífitas.  La  primera  sección  com¬ 
prende  unas  30  especies  y  el  peciolo  común  tiene 
tres  hacecillos  cuando  de  él  sala  también  el  seg¬ 
mento  fértil;  rara  vez  faltan  los  estomas  en  el  haz. 
En  la  subsección  Paraneura  con  venas  laterales  en 
la  mayor  parte  no  mucho  más  delgadas  que  la  me¬ 
dia,  á  menudo  ahorquilladas  y  confluentes  en  la  pun¬ 
ta,  la  media  da  pocas  ó  ninguna  rama  lateral:  ramas 
finas  de  las  venas  no  muy  abundantes,  pecíolo  hipo¬ 
geo,  el  fértil  nace  más  abajo  del  limbo  estéril.  Se  in¬ 
cluye  O.  lusitanicum,  que  se  extiende  desde  las  Ca¬ 
narias  á  Guernesey,  tiene  limbo  carnoso,  hojas  una 
á  tres  simultáneas,  esporas  de  30  á  40  mieras  de  an¬ 
cho,  apuntadas,  con  12  á  15  aréolas  en  el  diámetro 
y  costillas  suaves.  Rizoma  hinchado  en  tuberculitos. 
mazudo,  de  8  á  12  mm.  de  largo,  peciolo  de  2  i 
5  cm.  de  alto,  limbo  estéril  oval  ó  espatulado,  fértil 
pinadolobulado,  menor  que  aquél,  con  esporangios 
opuestos  y  ápice  angosto;  aparece  en  invierno.  Con 
la  red  de  venas  del  limbo  estéril  mucho  más  fina  y 
abundante,  con  extremos  libres  en  el  borde  y  en  las 
mallas,  peciolo  fértil  en  la  base  del  limbo  estéril; 
O.  vulgatum,  6  lengua  do  sapiente,  europeo  y  tam¬ 
bién  del  Poniente  de  Asia,  América  del  Norte,  Azo¬ 
res  y  Madera,  tiene  nerviación  menos  abundante, 
esporas  de  30  á  50  mieras  con  6  á  12  aréolas  en 
el  diámetro  y  costillas  salientes,  basta  52  pares  de 
esporangios  alguna  vez,  generalmente  con  un  solo 
limbo  á  la  vez.  Rizoma  pequeño  y  con  muchas  raí¬ 
ces,  limbo  estéril  lanceolado,  obtuso,  entero,  de  6  á 
8  cm.  de  largo  por  2  de  ancho  y  en  su  base  el  pecío¬ 
lo  fértil,  con  esporangios  alternos,  ápice  agudo  y 
estéril;  aparece  en  verano.  La  sola  especie  fósil  co¬ 
nocida,  del  tipo  de  nuestro  O.  vulgatum  ú  O.  Imita - 
nicum,  ba  sido  encontrada  en  ejemplares  poco  pre¬ 
cisos  de  los  depósitos  margosos  eocénicos  del  monte 
Bolea,  la  que  se  ha  denominado  OpMoglossum  $o- 
cennm. 

OFIOGONA.  f.  Zool.  (OpMogona  Studer.)  Gé¬ 
nero  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  familia  de  los 
ofíodermátidos,  dentro  de  la  subclase  de  los  colofíu- 
ridios,  orden  de  los  zigofiúridos,  suborden  de  los 
braquiofiúridos,  según  Delsge,  que  se  caracteriza 
por  tener  dos  hendeduras  genitsles  solamente  y  por 
carecer  de  ensenaduras  ó  escotaduras  del  disco  en  la 
base  de  los  brazos.  Es  forma  encontrada  en  las  islas 
Kerkelen. 

OFIOGONFO.  m.  Bntom.  {Ojlogomphus  Sel.) 
Género  de  paraneurópteros  (odonatos)  de  la  familia 
de  los  ésnidos  y  tribu  de  los  gonfínos.  Son  sus  ca¬ 
racteres  principales:  vesícula  del  vértex  no  dividida 
en  dos;  occipucio  de  la  hembra  con  dos  cuernos  casi 
en  medio;  tórax  amarillo,  con  seis  rayas  negras  lon¬ 
gitudinales  por  delante;  abdomen  con  orejetas  dis¬ 
tintas  en  ambos  sexos:  cercos  superiores  del  mache 
amarillos,  do  la  longitud  del  segmento  décimo,  que 
es  mitad  más  eorto  que  el  nono,  sencillos,  fusifor- 
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ines,  si  inferior  con  ramas  casi  ractas,  obtusas;  un 
diente  en  el  segundo  artejo  del  oopulador;  escama 
vulvar  de  la  hembra  medianamente  bilobada;  patas 
bastante  largas;  triángulos  discales  de  las  alas  li¬ 
bres;  estigma  ancho,  con  lados  convexos;  rizo  axilar 
de  tres  celdillas;  aía  anterior  del  macho  con  el  mar¬ 
gen  axilar  cóncavo  y  el  ángulo  saliente.  Comprende 
ocho  especies  de  diferentes  regiones.  Este  género 
se  ha  querido  identificar  con  otro  más  antiguo,  Diat- 
tatomma  Burm.,  pero  varios  autores  admiten  ambos. 

O.  eaeeiliumFourcT.  (Serpea  tinum  Charp.);  longi¬ 
tud,  52  á  57  mm.  Vértex  negro,  con  una  mancha  re¬ 
dondeada  bastante  grande  amarilla  entre  los  ojos; 
tórax  de  un  verde  amarillento,  con  las  seis  rajas  ne¬ 
gras  de  delante  rectas,  muy  estrechas,  las  dos  me¬ 
dianas  contiguas,  con  la  quilla  dorsal  entre  ellas 
finamente  amarilla;  abdomen  negro,  manchado  de 
amarillo,  algo  hinchado  en  la  base;  cercos  superio¬ 
res  del  macho  de  la  longitud  del  último  segmente, 
subcilíndricos;  alas  hialinas,  con  reticulación  negruz¬ 
ca,  la  costal  amarilla  exteriormente;  estigma  pardo 
ó  negruzco,  bastante  ancho,  rodeado  de  una  vena 
negra,  ocupando  tres  y  media  ó  cuatro  celdillas.  Ha¬ 
bita  en  buena  parte  de  Europa;  no  parece  se  haya 
encontrado  todavía  en  España. 

OPIOGRAFÍA.  (Etim.  —  Del  pref.  ojio,  ser¬ 
piente,  y  el  gr.  gráphtin,  describir.)  f.  Tratado  des¬ 
criptivo  de  las  serpientes. 

OFIOGRAficO,  OA.  adj.  Perteneciente  é  re¬ 
lativo  á  la  ofiografla. 

OFIÓGRAFO.  m.  El  que  es  versado  en  la  ofio- 
grafia,  ó  se  ocupa  en  este  especial  estudio. 

OFIOHftLIDOR  ú  OFIOHELÚRIDOS.  m. 
pl.  Zool.  (Ophiohelurinae  Delage,  OpMohelida $  Pe- 
rrier.)  Familia  de  ofiuroideos  de  la  subclase  de  los  co¬ 
lofiuridios,  orden  de  los  zigofiúridos,  suborden  de 
los  nectofíúridos,  según  Delage,  que  se  caracteriza 
por  carecer  de  papilas  dentarias.  El  género  tipo  es 
el  Ophióhelut  Lyman,  que  no  debe  confundirse  con  el 
Ophiohelim  Koeller.  V.  Ofiohblo  y  Ofiohblio. 

OFIOHELIO.  m.  Zool.  (Ophiohelim  Koeller.) 
Género  de  ofiuroideos  de  brazos  arrollables,  por  cuyo 
carácter  se  distingue  del  Qymnolophut  Brock,  dentro 
de  ¿a  familia  de  los  ofiotriquidos  á  que  pertenecen. 
Es  de  las  islas  Sonda. 

OFIOHIBLO.  m.  Zool.  (Ophióhelut  Lyman.)  Gé¬ 
nero  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiohelúridos 
ú  ©fiohélidos,  que  se  caracteriza  por  tener  el  disco 
recubierto  de  una  piel  delgada,  carecer  de  adra¬ 
diales,  teniendo  las  espinas  de  los  brazos  la  forma 
de  estrechos  parasoles  ó  sombrillas  de  largo  y  del¬ 
gado  mango.  Es  forma  sublitoral  de  las  islas  Fijl  y 
Barbadas. 

OFIOHRLÜRIDOS  A  OFIOH1.URINOÍ. 

m.  pl.  Zool.  V.  Ofiohélioos. 

OFIÓLATRA.  (Etim. —  De  ojlolatria .)  adj. 
Que  adora  ó  tributa  culto  á  las  serpientes.  U.  t.  c.  s. 

OFIOLATRÍA,  f.  Antig.  Culto  á  las  serpientes. 
Existe  todavía  en  la  India  y  en  los  pueblos  de  Ocea- 
nía,  del  Africa  central  y  en  algunos  de  América, 
y  antiguamente  también  lo  practicaban  distintos  pue¬ 
blos  del  N.  de  Europa.  Fué  muy  popular  el  culto  á 
las  serpientes  en  varios  países  del  mundo  antiguo, 
como  Egipto.  Entre  ios  griegos  la  serpiente  desem- 
pefia  gran  papel  en  muchas  leyendas:  la  serpiente 
Pitón,  en  Delfos;  el  demonio  Soripolis,  en  Olimpia; 
la  hidra  de  Lerna,  Tritón,  Tifón,  etc.  Para  los  an¬ 
tiguos  la  serpiente  simbolizaba  la  fecundidad  de  la  I 
tierra,  las  fuerzas  productoras  de  la  naturaleza,  el  I 


culto  del  lugar.  El  culto  de  la  serpiente  ha  reapare* 
sido  en  la  secta  g nóstica  de  los  ofitas  (V.).  En  mo¬ 
chos  monumentos  figurados  aparecen  las  serpientes, 
como  en  antiguos  frontones  de  la  Acrópolis  de  Ate¬ 
nas,  en  vasos,  bajos  relieves,  etc. 

OFIOLATRIGO,  O  A.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  ofiolatría. 

OFIOLRBRS.  m.  Zool.  (Ophioloboo  Lyman.) 
Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiacánti- 
dos  (V.),  que  se  caracteriza  por  sus  anchas  placas 
peristomales  que  se  unen  en  un  circule  completo. 
Es  forma  continental  y  abisal  del  Atlántico  é  Indo 
Pacífico. 

OFIOLBPÍ  DIDOS.  m.  pl.  Zool.  V.  Ofiol®— 
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OFIOLBPIDINOS  ú  OFIOLEPÍDIDOS. 

m.  pl.  Zool.  (OphioUpidinae,  Ophiolepididoe  Ljung- 
mann.)  Familia  de  ofiúridos  (equinodermos),  de  la 
subclase  de  los  colofiuridios,  orden  de  los  zigofiúri¬ 
dos,  suborden  de  los  braquiofiúridos,  según  Delage, 
que  se  caracteriza  por  carecer  de  papilas  dentarias, 
llevar  tres  á  seis  papilas  bucales  y  dos  hendeduras 
genitales  solamente,  y  presentar  el  disco,  general¬ 
mente,  ensenad uras  ó  escotaduras,  en  el  origen  de* 
los  brazos.  Además  del  género  Ophiolepit,  tipo  de  la 
familia,  se  incluyen  otros  géneros  como  el  Óphiuro, 
Ophioglypha  (V.  Ofioqlifa)  y  otros  que  se  descri- 
|  ben  en  los  sitios  respectivos.  V.  Ofibbno,  Orioon- 
I  ramio  y  Ofioctbn. 

OFIOLBPIS.  m.  Zool.  (Ophiolepit  Müller  «I 
Troschel.)  Género  de  ofiúridos  (equinodermos),  de 
la  familia  de  los  ofiolepídidos  ú  ofiolepidinos,  den¬ 
tro  de  la  subclase  de  los  colofiuridios.  orden  de  los 
zigofiúridos,  suborden  de  los  braquiofiúridos,  según 
Delage,  que  se  caracteriza  por  tener  el  disco  cubier¬ 
to  de  placas  secundarias  y  de  placas  adradiales 
grandes,  rodeadas  de  un  circulo  de  pequeñas  pla¬ 
cas.  Las  papilas  bucales,  semejantes,  son  numero¬ 
sas  y  apretadas.  Es  forma  litoral  que  vive  en  el  Pa¬ 
cifico  y  océano  Indico. 

Ofiolbpis.  Paleont.  (Ophiolepit  Müller.)  Género 
de  equinodermos  de  la  clase  de  los  asteroideos,  orden 
de  los  ofiúridos,  suborden  de  los  ofiuros;  presenta 
la  cara  superior  del  disco  recubierta  de  numerosas 
placas  desnudas  y  rodeada  de  un  circulo  de  esca¬ 
mas;  las  hendeduras  bucales  con  una  línea  de  papi¬ 
las;  las  mandíbulas  con  prolongaciones  odontíformea 
simples:  las  placas  laterales  de  los  brazos  provistas 
de  dos  á  siete  papilas  ó  formas;  una  ó  dos  escamas 
en  cada  paso  tentacular;  las  placas  bucales  simples, 
cordiformes;  han  aparecido  probablemente  en  los  te¬ 
rrenos  terciarios  superiores  de  Europa. 

OFIOLRPO.  m.  Zool.  (Ophioleput,  error  orto¬ 
gráfico  de  Ophiolipnt.)  V.  Ofiolipo. 

OFIOLIUN  A.  f.  Zool.  ( Ophiolimnm  Verrill, 
Opkiacantha  Müller  el  Troschel.)  V.  Ofiacanta. 

OFIOLIPO.  m.  Zool.  (Ophiolipnt  Lyman.)  Gé¬ 
nero  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiolepídidos, 
que  no  debe  confundirse  con  el  Ophiolopit  Müller  et 
Troschel  (V.  Ofiolbpis  y  Ofiolbpídidos).  Se  carac¬ 
teriza  porque  el  animal,  cuando  está  vivo,  se  recubre 
de  una  membrana  espesa,  lisa,  que  oculta  más  ó  me¬ 
nos  las  placas  subyacentes,  y  por  tener  las  dorsales 
de  los  brazos  reducidas  á  placas  irregulares.  Es  for¬ 
ma  continental  del  golfo  de  Méjico. 

OFIOLITA.  (Etim.  —  Del  pref.  ojio,  serpiente, 
y  el  gr.  lithos,  piedra.)  f.  Minerol.  y  Petrog.  Ser¬ 
pentina  dialágica,  ó  sea  un  silicato  de  magnesia  hi¬ 
dratado.  La  serpentina  de  los  Apeninos,  en  sus  va- 
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riadu  modificaciones,  m  presenta  asociada  á  la  dia¬ 
laga,  ó  bien  ¿  la  sosurita;  y  al  primer  caso  los 
naturalistas  italianos,  entre  ellos  Meneghini,  le  han 
lado  la  denominación  de  ojlolita,  dejando  para  el  se¬ 
gundo  la  designación  de  t ufo  tita  ó  granitona,  sien¬ 
do  aquélla  la  de  mayor  antigüedad.  Algunas  Teces 
se  presenta  la  eufotita  inyectada  por  entre  la  ofiolita 
en  forma  de  diques,  extendiéndose  con  frecuencia 
invadiendo  á  la  ofiolita,  de  tal  modo  qué  queda  trans¬ 
formada  su  naturalesa  dando  lugar  á  una  variedad 
llamada  Ranocchiaia . 

OFIOLÍTICO,  OA.  adj.  Qtol.  Perteneciente  al 
terreno  ofiolltioo. 

Ofiolítico.  GíoI.  Llámase  asi  el  terreno  6,  mejor, 
formación,  de  origen  interno  ó  eruptivo,  queso  baila 
constituido  por  rocas  del  tipo  de  la  ofita,  y  cronoló¬ 
gicamente  corresponde  al  período  eruptivo  antiguo, 
si  bien  os  el  último  do  la  serie,  puesto  que  corres¬ 
ponde  siempre  á  la  época  de  los  terrenos  pérmico  y 
triásico,  como  se  ve  exactamente  en  la  serie  de  las 
erupciones  antiguas  de  Córcega,  donde  esta  forma¬ 
ción  corresponde  al  tercer  grupo,  durante  el  cual 
aparecieron  las  dioritas  táuricas  con  minerales  me¬ 
tálicos  en  aquella  región.  Aparecen  también  estas 
rocas  dentro  de  las  erupciones  modernas,  como  lo 
prueban  las  abundantes  emisiones  posttriásicas  que 
se  han  estudiado,  principalmente  en  Bspaña,  en  la 
región  pirenaica  y  en  diversos  puntos  de  la  provin¬ 
cia  de  Santander,  como  lo  han  comprobado  los  tra¬ 
bajos  de  diversos  geólogos,  especialmente  de  Mac- 
pherson,  Adán  de  Yarza,  Calderón,  Quiroga,  Pala¬ 
cios  y  otros  varios.  Las  erupciones  ofioll ticas  de  los 
Pirineos  se  presentan  en  contacto  con  las  calizas  del 
terreno  liásico,  á  las  cuales  han  transformado  en 
mármol  llamado  do  eouseranita;  con  ocasión  de  los 
terremotos  de  Andalucía,  los  geólogos  franceses  Mi- 
chel-Levy  y  Kilian  han  observado  en  aquella  región 
erupciones  ofioliticas  que  atraviesan  los  estratos  fosi- 
líferos  de  liásico,  y  les  hacen  sufrir  un  metamorfis¬ 
mo  bastante  completo. 

Bn  Portugal  el  geólogo  Chofatha  hecho  notar  que 
las  erupciones  ofioliticas  aparecen  en  los  valles  de 
dislocación,  y  les  ha  dado  el  nombre  de  valles  tifó- 
nicos,  en  los  cuales,  á  causa  de  las  fallas,  el  sistema 
eolítico  superior  está  en  contacto  inmediato  con  el 
piso  retío  ose.  Bn  ciertos  puntos  la  ofita,  6  al  menos 
so  erupción,  tuvo  lugar  dislocando  las  capas  de 
ptsroceras.  Ésta  roca  se  halla  asociada  á  corrientes 
ó  emisiones  de  una  especie  do  torchanita,  muy  aná¬ 
loga  á  la  sienita,  que  atraviesa  las  capas  infracre- 
táceas.  Bn  Ponte  Davica  acompaña  á  un  basalto 
y  á  otras  rocas  cuya  erupción  ha  tenido  lugar  á 
través  de  una  caliza  lacustre  terciaria,  haciéndose 
notar  los  valles  tifónicos  por  el  gran  número  de 
fuentes  minerales,  principalmente  sulfurosas,  que  en 
ellos  aparecen . 

Siendo  los  Pirineos  de  igual  odad  que  los  Apeni¬ 
nos,  preséntense  en  ambas  montañas  multitud  de 
erupciones  ofioliticas,  es  decir,  constituidas  por  ser¬ 
pentina,  eufótida,  hiperita  y  otra  multitud  de  rocas 
unidas  á  la  ofita,  y  que  forman  parte  del  mismo  gru¬ 
po;  los  geólogos  italianos  parecen  atribuir  su  forma¬ 
ción  á  la  época  del  terreno  eocénico  superior,  sobre 
todo  á  ciertas  capas  constituidas  per  sus  restos  y  que 
presentan  el  aspecto  de  las  tobas;  por  este  motivo 
Lapparent  y  otros  geólogos  separan  la  historia  de 
los  Pirineos  de  la  de  los  Alpes,  y  la  unen  en  cambio  á 
la  de  los  Apeninos,  atribuyendo  las  dos  cadenas  á  la 
época  del  eocénico  liguriense,  *  la  cual  corresponden 
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todas  las  erupciones  internas  do  las  rocas  ofioliticas; 
con  este  caso  la  misma  conclusión  puede  aplicarse  á 
la  lerzolita  del  Ariége,  cuyas  condiciones  propias  de 
nacimiento  no  permiten  determinar  su  edad  con  ver¬ 
dadera  precisión,  pero  de  todos  modos  esta  manera 
no  excluye  la  existencia  ni  la  preponderancia  en  la 
región  pirenaica  de  diversas  rocas  ofíticas,  dioríticas 
y  eufótidas  de  edad  más  antigua. 

Las  erupciones  ofioliticas  desempeñan  un  impor¬ 
tante  papel  en  los  Alpes  meridionales  en  los  Apeni¬ 
nos,  especialmente  en  la  época  del  eocénico  superior, 
y  han  sido  estudiadas,  entre  otros,  por  el  geólogo 
Taramelli,  que  las  presentan  como  constituidas  por 
nidos  amigdaloides  en  medio  de  las  areniscas  y  de 
las  arcillas  ligurienses,  en  compañía  de  tobas  que 
forman  el  gabhro-rosso  y  las  arcillas  pizarrosas.  La  de¬ 
nominación  de  serpentina  engloba  en  estas  localida¬ 
des  un  conjunto  muy  variado  de  rocas,  en  las  cuales 
pueden  distinguirse  la  oficalcia,  la  ofita,  la  eufótida 
y  las  hiperitas,  si  bien  es  cierto  que  todas  estas  ro¬ 
cas  no  tienen  relaciones  estratigráficas  igualmente 
marcadas,  y  que  en  las  hermosas  eufotitas  llamadas 
granitons,  en  Toscana,  la  determinación  de  la  edad 
no  puede  ser  considerada  aun  como  definitiva,  apa¬ 
reciendo  más  claras  para  la  serpentina  de  la  Liguria 
y  Emilia,  muy  íntimamente  asociadas  á  los  sedi¬ 
mentos  terciarios,  pero  que  pueden  considerarse 
como  partes  removidas  de  erupciones  antiguas  me¬ 
cánicamente  incorporadas  al  eocénico. 

La  formación  ofiolítica  se  extiende  en  Servia  y 
Liria,  donde,  según  el  geólogo  Mojsisovics,  está  su¬ 
bordinada  á  una  especie  d *  Jlych,  cuya  edad,  difícil 
de  determinar  con  precisión,  está  comprendida  entre 
la  creta  y  el  eocénico  superior. 

OFIOLOGÍA.  (Etim.  —  Del  lat.  ophis,  sphsss, 
serpiente,  y  legos t  tratado.)  f.  Parte  de  la  Zoología 
que  trata  de  las  serpientes. 

Dorio.  Oflológleo,  ea. 

OFIOLOGISTA.  adj.  Dicese  de  la  persona  que 
trata  de  la  ofiología.  U.  t.  c.  s. 

OF1ÓMACO,  CA.  (Etim.— Del  gr.  ophis,  ser¬ 
piente,  y  maché,  combato.)  adj.  Que  combate  ó  des¬ 
truye  las  serpientes.  U.  t.  c.  s.  ||  Mit.  Sobrenombre 
de  varias  divinidades  egipcias,  especialmente  de  la 
diosa  Isis.  j]  m.  Especie  de  langosta. 

OFIOMANCIA.  (Etim.  —  Del  pref.  ojio,  ser¬ 
piente^  el  gr.  man/eia,  adivinación.)  f.  Adivinación 
supersticiosa  por  medio  de  observaciones  hechas  en 
las  serpientes. 

OFIOMÁNTICO,  OA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  ofiomancia.  |  m.  y  f.  Persona  que  la 
practica. 

OFIOM ARTO.  m.Zool.  (Ophiomartus,  error  or¬ 
tográfico  de  Ophiomastns  cometido  por  Gregory.) 
V.  Opiomabto. 

OFIOM ASTIS.  (Etim.— -Del  pref.  ojio,  serpien¬ 
te,  y  el  gr.  mástia,  látigo.)  m.  Zool.  (Ophiomastis 
Müller  í/Troschel.) Género  de  ofiúridos  (equinoder¬ 
mos),  de  la  familia  de  los  ofiocómidos  ( OpMocomidae 
Ljungmann).  dentro  de  la  subclase  de  los  colofiuri- 
dios,  orden  de  los  zigofiúridos,  suborden  de  los  nec- 
tofiúridos,  según  Delage,  que  se  caracteriza  por  te¬ 
ner  la  primera  púa  dorsal  de  los  brazos  claviforme. 
Es  forma  que  se  encuentra  desde  la  zona  litoral  has¬ 
ta  la  abisal  en  el  Indo  Pacífico. 

OFIOMASTO.  m.  Zool.  ( Ophiomastns  Lyman.) 
Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiolepídi- 
dos  (V.),  que  se  caracteriza  por  tener  el  disco  muy 
hinchado  y  recubierto  de  placas,  de  las  cuales  las 
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primeras  se  distinguen  por  su  mayor  saliente.  Es 
forma  continental  y  abisal  de  las  Antillas,  Pací  Seo 
y  océano  Indico.  No  debe  confundirse  con  el  Ophio - 
mustia  Muller  et  Troschel,  de  la  familia  de  los  ofío- 
cómidos.  V.  Ofiomastis. 

OPIO IIIOJM.  m.  Zool.  (Ophiomyeet  Lyman.) 
Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  anfiúri- 
dos  (colofiuridios,  zigofiúridos,  del  suborden  de  los 
nectofíúridos  de  Delage),  que  se  caracteriza  por  ca¬ 
recer  de  placas  adradiales.  Es  forma  desde  el  litoral 
hasta  el  abisal  del  Atlántico  y  del  Indo  Pacifico. 

OFIOICITRA.  f.  Zool.  ( Ophiomitra  Lyman.) 
Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiohélidos 
(V.  esta  palabra),  que  se  caracteriza  dentro  de  la  fa¬ 
milia  por  tener  las  adradiales  grandes  y  el  disco 
guarnecido  de  púas  ordinarias.  Es  forma  del  Atlán¬ 
tico  é  Indo  Pacifico,  que  se  encuentra  en  todos  los 
niveles. 

OFIOBCIXA.  (Etim.  —  Del  pref.  ojio,  serpien¬ 
te,  y  el  gr.  miáis,  mezcla.)  f.  Zool.(Ophiomy»a  Mü- 
11er  ti  Troschel.)  Género  de  ofiúrldos  (equinoder¬ 
mos),  de  la  subclase  de  los  palofiuridios.  orden  de 
los  estreptofiúridos  (Strep toph iuridae).  que  es  tipo  de 
la  familia  de  los  ofiomisidos.  Se  caracteriza  por  te¬ 
ner  la  piel  desnuda,  verrucosa.  Los  brazos,  que  son 
redondeados,  parten  de  la  cara  inferior  del  disco;  su 
esqueleto  superficial  es  poco  desenvuelto;  llevan  púas 
cortas,  puntiagudas,  hinchadas  en  la  base,  donde 
está  rodeada  de  una  piel  espesa;  las  del  extremo  de 
los  brazos  son  ganchudas.  Las  hendeduras  genitales 
comienzan  fuera  de  las  placas  orales.  Carece  de  es¬ 
camas  tentaculares.  Es  forma  de  los  mares  de  Euro¬ 
pa.  Puede  citarse  la  O.  pentágona  del  Mediterráneo. 

OFIOMlXIDOR.  m.  pl.  Zool.  ( Ophiomixldae 
MQller  et  Troschel.)  Familia  de  ofiúridos  (equinoder¬ 
mos),  de  la  su  helase  de  los  palofiuridios,  orden  de  los 
estreptofiúridos  ( Strep tophinridae),  según  Delage, 
que  se  caracteriza  por  tener  la  piel  desnuda,  por  la 
ausencia  de  dientes,  y  por  el  modo  de  nacimiento 
ú  origen  de  los  brazos  debajo  del  disco.  Comprende 
varios  géneros  como  el  Ophlomima,  Ophiobraehion, 
Ophiobyria,  etc. 

OFIOMÓRFICO,  CA.  (Etim.  — De  ojlomorfo.) 
adj.  Que  tiene  la  forma  de  una  serpiente. 

Ofiomórficas  (Letras).  Dipl.  Aquellas  cuyas  di¬ 
versas  partes  representan  figuras  de  serpientes. 

OFIÓMORO. (Etim. —  Del  pref.  ojio ,  serpien- 
te,  y  el  gr.  ómoros,  vecino,  afín.)  m.  Erpet.  ( Ophiomo * 
rus  D.  B.)  Se  distingue  este  género  de  reptiles,  sau¬ 
rios  escíncidos,  del  Angnit,  por  faltarles  el  escudo 
occipital  y  ser  frontales  é  Ínter  parietales  mucho  más 
anchos  que  largos,  tener  los  dientes  obtusos  y  per¬ 
pendiculares  y  el  agujero  nasal  entre  dos  escudos; 
párpado  inferior  bastante  transluciente.  La  única  es¬ 
pecie  es  el  O.  miliarit,  Angnit punclatitsimns  Bibr., 
Erxy  miliarit  Daud..  y  Angnit  miliarit  Fall.,  que 
vive  en  el  SE.  de  Europa  hasta  Grecia,  y,  sobre 
todo,  en  el  Cáucaso ,  según  Bedriaga,  además  en 
Argelia.  Es  amarillento  ó  pardo  por  encima,  con  ma¬ 
tiz  de  café  ó  de  cobre,  en  los  costados  plomizo  y  por 
debajo  blanquecino;  cabeza  salpicada  de  negro;  to¬ 
das  las  escamas  con  un  punto  ó  rasgo  obscuro  en 
medio,  formándose  asi  series  longitudinales,  más 
anchas  en  los  costados.  Su  grueso  es  el  de  un  cañón 
de  pluma  y  su  largura  de  20  á  32  cm.,  la  cola  la 
mitad  del  total. 

OFIOBfUSIO.  m .Zool.  ( Ophiomntium  Lyman.) 
Género  de  ofiuroideos  parecido  al  Ophiolepit  de  la 
familia  de  los  ofiolepídidos  (V.  esta  palabra). 


OFIÓN  A  OFIONRO.  Mit.  gr .  Titán  que  reinó 
en  el  cielo,  junto  con  su  mujer  Eurinome,  antes  de 
Cronos  y  Rea.  Fué  vencido  por  Cronos,  quien  le 
precipitó  en  el  Tártaro.  ||*  Compañero  de  Cadmo,  hé¬ 
roe  tebano,  padre  de  Amico.  |¡  Animal  fabuloso  de 
Cerdeña. 

Ofión.  m.  Zool.  y  Paleont.  (Ophion  Grav.)  Géne¬ 
ro  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneumóni- 
dos  y  tribu  de  las  ofíoninos.  Se  caracterizan  los  in¬ 
sectos  de  este  género  por  las  antenas  cetáceas,  tan 
largas  como  el  cuerpo,  con  los  artejos  algo  más  lar¬ 
gos  que  anchos  y  truncados  oblicuamente  de  arriba 
abajo  cerca  de  su  extremo;,  tórax  liso;  abdomen 
comprimido  y  cortante  á  partir  del  tercer  segmento, 
con  los  dos  primeros  segmentos,  y  sobre  todo  el  pri¬ 
mero,  más  ancho  por  detrás  que  por  delante;  el  ex¬ 
tremo  truncado  en  las  hembras  y  oblicuo  de  atrás  ade¬ 
lante  en  los  machos,  cuyos  apéndices  genitales  imitan 
exactamente  el  taladro  de  la  hembra;  patas  delgadas, 
de  mediana  longitud;  fémures  posteriores  no  engro¬ 
sados;  tarsos  del  mismo  par  delgados;  ganchos  de 
los  tarsos  pectinados;  alas  sin  aréola,  pero  dispuestas 
de  tal  modo  que  la  gran  célula  recibe  las  dos  veni¬ 
llas  recurrentes;  celdilla  radial  estrecha;  sublanceo¬ 
lada.  Comprende  este  género  muchas  especies  repar¬ 
tidas  por  Europa,  América,  Africa,  Asia  é  islas  del 
Pacífico;  son  frecuentes  en  España. 

O.  Inteut  L.;  long.,  8  á  19  mm.  Abdomen  tes- 
táceo,  vientre  pardo,  segmentos  3  á  7  alguna  vez, 
pardos;  escamilla  leonadotestácea;  vena  inferior  de 
la  radial  recta.  Es  bastante  frecuente  en  Europa. 

O.  ramiduiut  L.;  long.,  13  á  21  mm.  Abdomen 
testáceo;  segmentos  6  á  7  enteramente  negros;  cll— 
peo  y  cara  ordinariamente  amarillos;  antenas  pardas 
en  el  ápice.  Menos  frecuente  que  el  anterior.  Se  han 
encontrado  impresiones  fósiles  en  los  terrenos  tercia¬ 
rios  de  Aix. 

OFIONCO.  m.  Zool.  ( OpMonehnt  Ives.)  Género 
de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiodermátidos 
(V.  esta  palabra),  próximo  al  Ophioderma ,  del  que 
se  distingue  por  no  presentar  ensenaduras  ó  entra¬ 
das  en  el  arranque  de  los  brazos.  Tiene  las  hende¬ 
duras  genitales  internas  fisiformes  y  las  externas  re¬ 
dondeadas.  Es  de  la  América  del  Norte. 

OFIONRFTI8.  f.  Zool.  ( Ophionephlhyt  Lot¬ 
icen.)  Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofia- 
cántidos  (V.  esta  palabra),  que  se  caracteriza  por 
tener  el  disco  desnudo,  salvo  el  sitio  de  las  placas 
adradiales  y  el  de  una  corona  de  escudetes  que  si¬ 
gue  el  borde  del  disco,  rodeando  las  adradiales.  Es 
forma  litoral  de  las  Antillas. 

OFIONRLA.  f.  Zool.  ( Ophio nella  S.  K.)  Género 
de  infusorios  perítricos  de  la  familia  de  los  vorticé- 
lidos,  subfamilia  de  los  ofridinos,  que  se  caracteriza 
por  ser  forma  solitaria,  de  aspecto  alargado,  muy  con¬ 
tráctil,  que  segrega  la  envoltura  gelatinosa  caracte¬ 
rística  de  todos  los  de  la  subfamilia  ofridinos:  tiene 
el  sistema  oral  como  los  géneros  Vorticella  y  Ophrg - 
dium,  y  posee  una  vesícula  contráctil  situada  anterior¬ 
mente.  Puede  citarse  la  Ophionella  piola  S.  K.,  que 
vive  en  el  agua  dulce  sobre  las  plantas  acuáticas. 

OFI0NSM  A.  f.  Zool.  ( Ophio  nema  LQtken.)  Gé¬ 
nero  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiacántidos 
(V.  esta  palabra).  Tiene  la  piel  desnuda,  no  dejando 
ver  más  que  dorsalmente  las  adradiales  largas  y  del¬ 
gadas,  y  ventralmente  las  orales.  Es  forma  litoral  de 
las  Antillas. 

OFIONSO.  Mit.gr.  Adivino  de  Mesenia.  Aris- 
todemo,  general  de  Jos  mesen  ios,  le  consqltó  sobre 
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•1  resultado  de  la  guerra  que  iba  á  hacer  &  loe  lace- 
demonios.  El  oráculo  declaró  que  perderían  4os  me¬ 
semos  cuando  dos  ojos  se  abrirían  á  la  luz  volvién¬ 
dose  á  cerrar  en  seguida.  Habiendo  sabido  que 
Ofionbo,  después  de  un  violento  dolor  de  cabeza, 
abrió  los  ojos,  y  bien  pronto  volvió  á  cerrarlos,  Aris- 
todemo  se  mató  para  no  sobrevivir  á  la  ruina  de  su 
patria.  |  Caudillo  ó  jefe  de  los  genios  malos  que  se 
sublevaron  contra  Júpiter. 

OFIONEREIS.  f.  Zool.  (Ophionereis  Lütken.) 
Género  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  subclase  de 
los  colofiuridios,  orden  de  los  zigofiúridos,  suborden 
de  los  nectofíúrido8,  según  Delage,  incluido  en  la 
familia  de  los  anfiúridos  ( Amphiuridae  Ljungmann), 
que  se  caracteriza  por  llevar  las  placas  dorsales  de 
los  brazos  acompañadas  en  cada  lado  de  una  pla- 
quita  suplementaria.  Es  forma  litoral  del  Atlántico 
y  del  Indo  Pacifico. 

OPIONIA.  Oeog.  C.  de  Grecia,  prov.  de  Acar- 
nania  y  Etolia,  valle  del  Momo-Potamos;  8,100  h. 

OFIONINOS.  m.  pl.  Bntom .  (Ophionini.)  Tribu 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneumónidos. 
Se  distinguen  por  las  antenas  filiformes  y  abdomen 
comprimido  ó  subcomprimido.  Comprende  los  géne¬ 
ros  Ophion  Grav.,  Anomalon  Grav.,  etc. 

OFIONIS.  m.  Zool.  (Ophionym  Müller  et  Tros- 
chel,  Ophiothria.)  V.  Ofiotrico. 

OFIONOTO.  m.  Zool,  (Ophion  o  tu  i  Bell.)  Sub¬ 
género  del  género  Ophiura,  V.  Ofiüra. 

OFIOPELTA.  f.  Zool,  (Ophiopelta  Sara.,  ¿m- 
phiura  Forbes.)  Género  de  ofiuroideos  de  la  familia 
de  los  anfiúridos  (subclase  de  los  colofiuridios,  or¬ 
den  de  los  zigofiúridos,  suborden  de  los  nectofiúri- 
dos,  según  Delage).  Se  caracteriza  por  tener  el  disco 
pequeño  y  fino,  cubierto  de  escudetes  libres  salien¬ 
tes,  salvo  sobre  las  placas  adriadales,  que  están  des¬ 
nudas:  los  brazos  largos,  delgados,  más  ó  menos  com¬ 
primidos  dorsoventralmente  y  guarnecidos  de  púas 
cortas  y  regulares;  un  solo  par  de  hendeduras  geni¬ 
tales  en  cada  interradio.  Es  cosmopolita  y  se  encuen¬ 
tra  en  el  mar  en  todos  los  niveles.  * 

OFIOPEPALE.  m.  Zool.  (Ophiopaepale  Ljung¬ 
mann.)  Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los 
ofíolepídidos  (V.  esta  palabra),  que  se  caracteriza 
por  sus  brazos  largos  cilindricos,  afilados  al  extre¬ 
mo,  y  por  las  placas  epineurales  divididas  en  dos. 
Es  forma  litoral  y  continental  de  las  Antillas. 

OFIOPBZA.  f.  Zool,  ( OpMopeta  Petera.)  Géne¬ 
ro  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  familia  de  los 
ofiodermátido8,  dentro  de  la  subclase  de  los  colofiu- 
ridios,  orden  de  los  zigofiúridos,  suborden  de  los 
braquiofiúridos,  según  Delage.  Tiene  los  caracte¬ 
res  del  género  tipo  Ophioderma ,  del  cual  se  distin¬ 
gue  por  tener  un  solo  par  de  hendeduras  genitales, 
en  vez  de  los  dos  pares  que  lleva  el  Ophioderma, 
Es  forma  continental  de  las  Antillas  y  océano  Pa¬ 
cifico. 

OFIOPBZBLiA.  f.  Zool,  ( Ophiopetella  Ljung¬ 
mann.)  Género  de  ofiúridos,  con  los  caracteres  del 
género  OpMopeta  (V.  Ofiopeza),  pero  teniendo,  ade¬ 
más,  plaquitas  bucales  suplementarias. 

OFIOPINAX.  m.  Zool.  ( Ophiopinaw  Bell.)  Gé¬ 
nero  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofíodermáti- 
dos  (V.  esta  palabra),  muy  parecido  al  género  Ophio - 
peta  Petera  (V.  Opiopbza),  distinguiéndose  por  te¬ 
ner  pequeñas  placas  bucales  suplementarias. 

OFIOPIRRN.  m.  Zool,  (Ophiopyren  Lyman.) 
Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofioder- 
mátidos,  afín  al  género  Peefinpra  forbes,  4*1  cqal 


difiere  por  tener  las  placas  epineurales  separadas  en 
dos  mitades  por  una  hendedura.  Vive  en  las  Anti¬ 
llas,  Pacifico  y  océano  Indico.  Es  forma  continental 
y  abisal. 

OFIOPIRGO.  m.  Zool,  (Ophiopyrguz  Lyman.) 
Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofíolepídi- 
dos  (V.  esta  palabra),  que  se  caracteriza  por  su  dis¬ 
co  muy  hinchado,  cubierto  de  placas  abombadas; 
por  su  placa  central,  provista  de  una  elevación  có¬ 
nica,  y  por  sus  brazos  aquillados  ó  carena.  Es  forma 
continental  y  abisal  del  Pacifico  y  océano  Indico. 

OFIOPLAX.  m.  Zool,  ( Ophioplam  Lyman.)  Gé¬ 
nero  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  familia  de  los 
anfiúridos  (Amphiuridae  Ljungmann),  dentro  de  la 
subclase  de  los  colofiuridios,  orden  de  los  zigofiúri¬ 
dos,  suborden  de  los  nectofiúridos,  según  Delage, 
que  se  caracteriza  por  llevar  dos  escudetes  pedios, 
uno  grande  sobre  la  placa  lateral  y  otro  pequeño 
sobre  la  epineural.  Es  forma  litoral  y  continental 
que  vive  en  las  Antillas. 

OFIOPLJ&URA.  f.  Zool.  (Ophioplenra  Daniels- 
sen.)  Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofio- 
lepídidos  (V.  esta  palabra).  Tiene  las  púas  de  los 
brazos  muy  pequeñas  y  las  placas  laterales  de  los 
mismos  uniéndose  ventralmente.  Es  forma  ártica. 

OFIOPLINTAOA.  f.  Zool.  ( Ophioplinlhaca  Ve- 
rrill,  sinónimo  de  Ophiomitra  Lyman.)  V.  Ofio- 

MITRA. 

OFIOPL.INTO*  m.  Zool.  ( Ophioplinthus  Ly¬ 
man.)  Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofío¬ 
lepídidos  (V.  esta  palabra),  que  tiene  las  púas  de  los 
brazos  reducidas  á  pequeñísimas  espinas.  Es  forma 
abisal  antártica. 

OFIOPLO.  m.  Zool.  (Ophioplns  Verrill,  He  mi- 
tur  y  al  a*  Martens.)  Género  de  ofiuroideos  de  la  fami¬ 
lia  de  los  ofionúridos  (V.  esta  palabra),  que  vive  en 
las  Antillas. 

OFIOPLOCO.  m.  Zool.  (Ophioplocns  Lyman.) 
Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofíolepldi- 
dos  (V.  esta  palabra),  que  tiene  el  disco  cubierto  por 
sus  dos  caras  de  escudetes.  Es  forma  litoral  del  Pa¬ 
cifico. 

OFIOPO.m.^bo?.  (Ophioput  Ljungmann,  Ophio- 
regma  Sara.)  Género  de  ofiúridos  (equinodermos)  de 
la  familia  de  los  anfiúridos  (Amphiuridae  Ljung¬ 
mann),  dentro  de  la  subclase  de  los  colofiuridios, , 
orden  de  los  zigofiúridos,  suborden  de  los  nectofíúri- 
dos,  según  Delage,  que  se  caracteriza  por  tener  los 
escudetes  del  disco  menos  espinosos  que  el  género 
Ophiactis  (V.  Ofiactis).  Es  forma  continental  del 
océano  Artico. 

OFIÓPOGON.  ro.  Bot.  Género  de  plantas  liliá¬ 
ceas,  ofiopogonoideas,  con  ovario  en  su  mayor  parte 
infero,  estambres  unidos  en  la  base  con  el  perigonio 
y  en  el  resto  libres,  celdas  del  ovario  biovuladas, 
semillas  esféricas  ú  oblongas,  hojas  lineales  ú  oblon- 
golanceoladas  y  pecioladas,  flores  azuladas,  violadas 
ó  blancas.  Comprende  cuatro  especies  extendidas 
desde  el  Japón  hasta  el  Himalaya. 

OFIOPOGONOIDEAS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia 
de  plantas  liliáceas,  con  rizoma  corto,  á  veces  con 
renuevos,  con  hojas  radicales  estrechas  ó  lanceola¬ 
das,  tépalos  libres  ó  soldados,  ovario  infero  ó  semi- 
lnfero,  pericarpio  que  se  deshace  ó  que  se  abre,  una 
á  tres  semillas  con  testa  carnosá.  Género  tipo  Ophio- 
pogon. 

OFIOPORA.  f.  Zool.  (Ophiopora  Verrill,  sinóni¬ 
mo  de  Ophiacantha  Müller  et  froschel.)  V.  Qfu- 
OAlfTát 


m  OFtÓPRBltt- 

OFIOPRKÍH.  &.%$*}>  ÍÜpÁiüpteyn,  nitor  orto- 
gráfico  4o  cometido  por  VemIL)  Véaae 

Okjc-pibkm. 

ari.OPRI0m  m.  Zopl.  (Ophiaprésti*  Verrijl, 
aioóiúu&o  d«  Qp  hinca*  tha  Müller  «t  Troeebel).  Vé**#. 

OíUCIÍíTi, 

OFIOPS»  m.  Mrptt,  {Ophivps Ménélrj  Género 
de  lacértidos  pmtídictüos,  co»  párpado  anular©*,  ¡ 
cubiertos  d*  escéme*  peqntñea;  ««camas  daíftútrpa 
¡g-r andes*  rómbica*.  aquill»*!*  « ,  em pizarradai?,  arde- 
nadar?  *a  **n>*  tVéfié**riMdé*  .‘recU* .£  íáóffitudiftjiíe# 
oblicuas,  «acuda*  vetríult#  wÁ#  a a cha*  que  largor/ 
*n  ochó  nortea  tdügúudíÁáleá-  Cu^tpc  Alargado /éoj*; 
o n  «a  raí 2  cuadra  ngular  y  en  resto  ¡ 

efccsmta  superiores  «gura  da#*  ícd**  W*  dé  i*  ceta 
con  quilla;,  fartnfcftdo  «arto»  toogUurtio#to*,/  AfpéCto '; 
de  lagartija,-  Stoofia  Con  feudos  haateate  psqutñú*, 
Comprende  «ais  espécr*4;d*  taLtóu»  Peraia,  Asia 
Menor  y  SE.  de  Europa. 

O,  éUgan*t  d  tñpftUi  Zh  fü tofíyfL  Átgifd  paneta  t*¿ 
O,  i <nm,utfaetpÍMí,  vive  *«  »í  Sv  de  Rusia ,  Aria  M>- 
nar  v  la  península  bal  canica*  Egipto.  Trípoli  y  Ar¬ 
gelia.  Carece  de  f u roo  $  tuto e  9  á  12  poros 

femorales* i  pad*  ledo,  eu  color  es  casi  líeuvpr*  me¬ 
tálico,  so  joe '  joéeoea-  ééeituoailo  Ó  . pardusco*  600 
dos  r^ya*  longitudinales  kU&ca*  «obre  fondo  ne- 
grugfo,  L*  suparior^ueho  tnáa  marcad*/  ¿óxk 

mirprim  biaficásv  t»oe  adulto»!»*  h«één  d*  fówdó  mi* 
clara,  v  to*  dteus  obscuros  d*  la*  rayas  aeieeoriven 
en  pecas ,  qú  *  (orna  n  cus  tro  serie*  ióngltodípjrjes; 

por -til  tinto?  ptirito»  hacera*  (H^ái  ürá^vm**  da  un  gn> 
claro  coa  briíto  '■etjbmo.  El  visotra  é*  tal*  claró „ 
Largura,  de  13  4  16  cm,,  d*  los  que  %/4  correspon¬ 
den  í  te  cola 

0.  anvccr  faríngeo  manifiesto*  en- 

llar  tosínni*  mareado,  en  quo  sólo  toé 
medie*'  rnnyores  están  sol  todas,  poros  ftonorairirÍ&  4, 
14  «tt  cóto*  ladof  4^*toas  darBaÍs*  í*  rfiitád  menorei 
*(ju«  Vi*  i*  MpeoJ*  anterior .  Color  parecido,  pero  m*s 
verdal,  etov dos  rayes  letsraiéi  blanco  verdosas ,  rto' 
boleadas  dé  pees*  negras;  motea  darse  aa  ls*  pitas, 
y  el  mfttra  el  verde  amarillento  ó  verde  mudada' 
elsrov  Largura,  áa  I!  é  12  cm.  Se  te  fes  «ncoufcratto 
eo  Reíi-wt  (StnsJ  J  ea  Chipre. 

OriOHAMlO.  m. 

Ly  meb  )  tjfctero  dé  aSdr idos  (equinodermoa)  de  lé 
famttfe  de  ios  oBotriquíáos  (QpMttHchtáá*  Ljung- 
msnn),  déutro  de  íá  intóáM  da  léó  oMpgqr>clíf?a> 
ortiga  de  loa  zigofiujrhfoa,  eubordeó  dé  toa  a.eétúfi6>- 
ridog,  eogtío  que  ae .  éa^ctaf íia  -.pér. .  tenar 

las  p Ia¿aa  U'ie?nle«-  de  íoe  'Krasos  craaiífermas;  p&U 
pos  lalj^iv^jpiksoé,  que  partan  ae  lo»  bordea  la té^ 
relea  dé'  toe  híiaoa,  B*  fornm  lilvvzl  &?■  FUipína*/ 

dFIDFéAita»  hütiktn , 

n\ » q ?» ii‘»n  de  QpKi-ipttn  palera).  V.  Orn>F*as 
•  Qpí ct FBI  U .  L  Zooí ..  ( 0?n  wpiJ ty  F orbe*. )  OOné- 
^  iVnqj’iTbíás  feq^íoed^nnoa)  de  la  familia  da  ios 
ai) Hín'híoó  li m-púiñHrio v  ,jl¿ tt o;¿ni áü K%  déc tro  de  1s 
ftubriü^  de  fvit  <>o!nd».n«dií-'wr  ofdea  de  Jo*  sigofjún- 

•deis,  subordeb  rf*  fas  oe^ofelridó*.  «egún  D®loget 
qué  M  por  )!*r*r  éiscudVtee  bftóU  eobrs 

jIh  pUafc»  adúdislet.  siendo  c*l  escudete  pedio  muy 
ififgo,  unoi forme  6  ^patutí^rm#.  Es  forme  litoral  y 
ri..,rt.neatA{  qué  hebUft  eu  el  McditérrÓDffo,.Atíád'- 

tp:*  v  en  éí  Indo  ^it'lheo. 

orno Péíli  m  PnUwt*  ( {¡fpHAvt**.)  C éoéro  de 
t í.riébrados  dé  ía  dase  da  jós  }1*i»eé,  snbclane  de  loa 
geñóídéoái  $»rdéft  de  loa  léíddésfé.óa,  fatotlla  dé  loa 
taqrodontVdof ,  «toad*  por  Agmsix!  y  '«iñóoiroo.  de 
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PhclidopAcrni  Agassi*.  Prete  o  Un  el  cuerpo  *  larga¬ 
do;  escamas  groa»»*  ItíetrostWi  rómbicos,  mochas  te¬ 
es*  con  dea  tientos  *n  «1  borda  poat*nor?ha*Unif  f«L 
guiares,  pero  un  poco  #náñd aprímtdas  ha  det  r ieotr* 
qua  tm  d*  loa  lado*;  ú  sléta  dorsal  oómianz*  4®laüí« 
de  1®  vantral,  ocupando  geoaraíma&te  *u  #u  baae  la 
mitad  de  la  longitud  dtl  dorso;  úa  radio*  apiérioraa 
Mtéa  provisto*  de  fuleroa  y  eon  mía  altos,  íoa  m- 
UaUft  diommoyea  broacai&eoté-  dfe'  tóagxUid .  ÍA» 
álm% pectorales  y  ventrales  ton  gf**id**,  la  anal  va 
poqueoá,  ja  caudal,  w  wouda,  hamíhetevooaroa;  el 
tóbujo;  súfrerior  provisto  de  eecatnss  y  fulcraa 
robaat-i^:  íl  hocico  ■»»  enrío  y  puutí&gudo;  .eíopé<U*Xi 
lo  aa^uadfiUtOfO  vG'déúo  en  4 ngu lo  ceoto  .au  tu 
U  iuñsfiop,  ol  aobop^rculo  glande,  tripcíOídaL  .04- 
trochado  hacia  abajoy  tHn taropé rcujo  o*  «tuaeho  y 
trianguíaT.  Oelanú  doí  proopárcak  hay  do*  grande* 
aobnrhi'Ucloéy-Si  maxilar  éupariof  intermtxilar  y 
mutilar  infertór  eatát»  provistos  4a  dientua  pomisgu* 
jiUt/ :  í  '•!  máriJét 

ínfeHUr  **  alto  pót  dttráx  y  osfctt*eho  por  dalí«te‘v  el 
matiúr  éupétiúr  *&  triangula* y  alargsdOí.diaminu- 
jamU  »u  ióngítúd  do  «cta  brastia  bacía  rf^ 

Unte;  el  borde  inferior  es  un  poco  arqueado;  tos 
(lien tes  autnontsn  de  tamaño  do  detrás  .4  díkots. 
fíntrs  U«  ihmm  dé  1&  mandíbula  inferior  és  aneusn- 
ira^uaa  placa  yugula?  rmpnr.  Gata  género  J&voaratf- 
térUiíeg  dal  Iiáalco -  y  jurásico;  U  especia  má®  antí- 
a»  *i  Qphiñptir  {t£tUrole$iáotux J  tan^oidt/  Ég.  , 
del  liisien  inferior;  td  O.  dersatit  Agm ®ú.  y  O.  /FÁe- 
Hdflp^í/rwjJ  Plischcri  Agassií,  es  del  ooljiíco  inferiót*; 
*1  mátime  de  extensión  le  adquiere  «n  él  jurásico 
superior  de  Rejheim,  fíichstattvSoIenhoféft  fBavis^ 
rs),  abundando  U«  aspe  cica  Ó.  pr  cetra  Agavsit, 


Oflop.lt 

Opht^fMlf  Qfttt'zxt*  W»g««r,  4el  ktinnisrldfieQa» 
dé  Xtlheím 


O,  arrala*  O.  aUtnnata  y  O.  ini*rm«dt*  Wagjj.j  en 
Céi-ia  s*  ha  eóeootrádo  el  O,  Gaipardi  ThiolL,  y  so 
U#  capea  de  Purbac.k  el  O,  Ortticfps  Eg. 

*  OFIOPTXHXB».  m,  'jToeL  {OphicpierU  B.  A. 
^íirijbrj  d*  ofiuroideoe  da  U  familia  de  los 

oío#mído* Vivo  én  ^tíeva  íajftéda . 

driOfTUllé.  ( Btito  —Del  .:épAÍe,  serpif u* 
U.  y  jvrrnl*»,  ato.)  •<»< óénéro 
fia  himenqpteros  de  la  físmiu*  de  lo»  iénsumynido^y 
tribu  d«  Uá  piofi pli Sé  áístingtísn  por  Im  mno- 
djbuUa  bástente  éstr^ebs*;  *oí«oaé  largas,  débito*, 
gltf&vme»,  cóo  lo®  eriejoií  wUi  U^o*  que  ancho?, 
pfotórex  gUbóíu  y  termiriád*  eí)  un.  especie  dé  pF»« 
diento;  ibd^tééo  largo,  comprimido  u  covUnto  ijUrito. 
«I  t*yésh'é^^éstéjr.<^,a'  !ks '  dos  príméro?  ééiredui^ 
ukdró  4ól  Us  bemiira*  de  medía  na  loogítud;  phú* 
lasUütft  Ur#$&  j  dalgadM;  uñas  muy  xhirt 

como  *n  sí  ^é^9té}\CipAíún.  Se  conoce  <vpa 
O  (oatmtu*,  dél  brasil. 

Zocl  ( OpMopttroH  L*id- 
arig.)  G^nero  d* ofiuroidao* de  Ir  faro \1  ja  de  toa  oño- 
trvifaidos  (V.v)v  quo  **  cata r,í*r>za  porque  cada  arrs- 


omoqübta  - 

jo  del  brazo  lleva  ana  aleta  natatoria  formada  por 
«na  mambranita  con  ana  púa  espinosa  y  «n  gancho. 
Es  forma  litoral  del  océano  Indico. 

OFIOQURTA.  f.  Zool .  ( Ophiochaeta  Lütken.) 
Género  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  familia  de 
los  ofiolepídidos  ( Ophiolepidida #  Ljungmann),  sub¬ 
clase  de  los  colofíuridios,  orden  de  los  zigofiúridos, 
suborden  de  los  braquiofíúridos  de  Delage.  Presenta 
el  disco  guarnecido  de  púas  6  de  púas  y  granula¬ 
ciones.  Lleva  de  7  á  10  púas  delgadas,  huecas  en 
cada  artejo  de  ios  brazos.  Bs  forma  continental  de 
las  Antilas.  Islas  Fidji. 

OFIOQUITON.  m.  Zool.  {Ophiockiton  Lyman.) 
Género  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  familia  de 
los  anfiúridos  {Amphiuridao  Ljungmann),  subclase 
de  los  colofíuridios,  orden  de  los  zigofiúridos,  sub¬ 
orden  de  los  nectofiúridos  de  Delage.  Las  placas 
dorsales  de  los  brazos  y  las  epineurales  se  insinúan 
entre  las  laterales.  Es  forma  continental  6  abisal  del 
Atlántico  y  del  Indo  Pacifico. 

OFJLOifcUITRA.  f.  Zool.  {Ophiochytra  Lyman.) 
Género  de  equinodermos  ofiúridos  de  la  familia  de 
los  anfiúridos  ( Amphiuridao  Ljungmann),  dentro  de 
lá  subclase  de  los  colofíuridios,  orden  de  ios  zigo- 
fiúridos,  suborden  de  los  nectofiúridos,  según  Dela¬ 
ge.  Se  caracteriza  por  tener  las  placas  laterales  de 
los  brazos  uniéndose  por  encima  y  por  debajo.  Es 
forma  continental  y  abisal  de  las  Antillas  (Pacífico). 

OFIORRIZA»  f.  Bot.  { Ophiorrhita  L.)  Género 
de  plantas  rubiáceas,  cinconoideas,  cinconinas,  ol- 
deniandieas,  con  los  estambres  libres,  patentes,  en 
número  de  cinco,  sépalos  iguales  é  poce  diferentes, 
inflorescencias  ladeadas,  cicinosas,  fruto  trasovado- 
acorazonado,  saliente  por  encima  del  cáliz.  Hierbas 
erguidas  ó  tendidas,  con  hojas  generalmente  des¬ 
iguales  en  cada  par  y  estípulas  interpeciolares,  sen¬ 
cillas  6  apareadas,  flores  en  cicinos,  que  componen 
dica8Íos,  blancas,  rosadas  é  verdosas.  Comprende 
unas  50  especies  del  Asia  tropical,  islas  Fiji  y 

N.  de  Australia. 

OFIOSAURO»  m.  Brpet.  (Ophiosaurus  Dand.) 
Género  de  reptiles,  saurios,  brevilingQes,  zonúridos 
ó  pticopleuros,  sin  extremidades  y  con  dientes  pala¬ 
tinos  en  varias  hileras.  Su  única  especie  es  el 

O.  venir  alis,  Chamaos  aura  ventralis,  Anguis  ven  (ra¬ 
lis,  O.  punctatus  y  striatns,  que  vive  en  el  Mediodía 
de  la  América  del  Norte.  Tiene  restos  esqueléticos 
escapulares  é  ilíacos,  15  dientes  superiores  cilindri¬ 
cos  con  punta  hacia  atrás  y  16  inferiores,  además 
de  otros  muchos  palatinos.  El  color  es  variable,  en 
unos  manchado  de  negro  y  verde,  en  otros  listado 
de  negro  y  blanco,  en  algunos  moteado  de  blanco 
con  ribete  negro  sobre  pardo,  en  varios  pardo  con 
rayas  amarillentas.  Alcanza  más  de  1  m.  de  largo  y 
su  cola  es  muy  frágil. 

OFIOSOALO»  m.  Zool.  { Ophioscalus  Verrill, 
Opkiacantha  Mílller  si  Troschel.)  V.  Ofiacanta. 

OFIOSCIASM A.  f.  Zool,  ( Ophiosciasma  Ly¬ 
man.)  Género  de  efiuroideos  de  la  familia  de  los 
ofiacántidos  (V.),  que  viene  á  ser  como  el  género 
Ophloscolem  Müller  si  Troschel  (V.  Ofioscólbx), 
pero  con  los  brazos  extremadamente  largos.  Vive  en 
el  Atlántico. 

OFIOSOÓLRX»  m.  Zool .  {Ophioscolem  Müller 
«¿Troschel.)  Género  de  ofiúridos  (equinodermos) de  la 
familia  de  los  ofiacántidos  {Ophiacanthidae  Perrier), 
dentro  de  la  subolase  de  los  colofíuridios,  orden  de 
los  zigofiúridos,  suborden  de  los  nectofiúridos,  según 
Delage,  que  se  caracteriza  por  tener  la  piel  desnuda, 
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carecer  de  placas  dorsales  en  los  brazos,  sobre  los 
cuales  se  extiende  la  piel  blanda  del  disco.  Vive  en 
la  zona  continental,  en  el  Atlántico  é  Indo  Pacífico. 

0FI08CÓR0D0N.  m.  Bot.  El  género  Ophios- 
eorodon  Wall,  está  incluido  en  el  Atlium  L.,  sección 
Molium  G.  Don,  con  los  pedúnculos  muy  poco  en¬ 
grosados  en  el  ápice,  tépalos  uninerviados,  bulbos 
sin  rizoma,  hojas  todas  radicales,  brácteas  más  cor¬ 
tas  que  los  pedúnculos,  filamentos  más  internos  á 
veces  dentados  en  los  lados,  flores  bastante  grandes. 
Con  bulbillos  en  la  umbela  A.  paradomum.  Sin  bul- 
billos  en  la  umbela  A .  ursinum  con  dos  hojas  ra¬ 
dicales  lanceoladas  y  flores  blancas,  con  tépalos  pa¬ 
tentes  más  largos  que  los  estambres,  bulbo  oblongo, 
escapo  trígono,  florece  en  Mayo  y  Junio  y  se  en¬ 
cuentra  en  los  bosques  de  Europa  y  hasta  el  Kam¬ 
chatka;  su  olor  trasciende  mucho.  A.  Moly  tiene 
bulbo  pequeño,  solitario,  escapo  casi  cilindrico  y 
tan  largo  como  las  hojas,  flores  amarillas,  florece  en 
Mayo  y  se  encuentra  en  el  Pirineo  y  montañas  del 
Levante  español.  A.  Chamasmoly  tiene  hojas  ancha¬ 
mente  lineales,  pelosas  en  el  margen,  casi  acanala¬ 
das,  escapo  muy  corto  y  pocas  flores  blancas,  flore¬ 
ce  en  invierno  y  se  encuentra  en  la  Andalucía  Baja. 
A.  triqustrum  tiene  bulbos  agregados,  oblongos,  es¬ 
capo  trígono,  flores  colgantes,  bastante  grandes, 
blancas,  florece  en  primavera,  se  llama  vulgarmente 
lágrimas  do  la  Virgen  y  vive  en  el  O.  y  Mediodía  de 
Europa.  A.  rosenm  tiene  bulbo  casi  globoso,  hojas 
lineales,  escapo  cilindrico  más  largo,  espata  unival¬ 
va,  envainadora,  tri  ó  cuadrífida,  flores  rosadas,  er¬ 
guidas,  con  tépalos  desiguales,  estilos  casi  Un  lar¬ 
gos  como  los  esUmbres,  floreos  en  primavera,  vul¬ 
garmente  se  llama  ojo  do  culebra  y  se  presenta  en  el 
O.  de  Europa  y  la  flora  mediterránea. 

OFIOfSFRRA»  f.  Zool.  {Ophiosphaera  Brock.) 
Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiotríqui- 
dos  (V.),  que  se  caracteriza  por  tener  el  disco  he¬ 
misférico  y  el  cuerpo  cubierto  enteramente  de  una 
piel  espesa  granulosa,  excepto  las  papilas  denUrias. 
Vive  como  comensal  de  los  crinoideos  del  género  Ac¬ 
tinómetro,  presenUndo  igual  coloración  que  ellos. 

OFIO0TAQUIS.  f.  Bot.  El  género  Ophiostachys 
Red.  es  sinónimo  del  Chatnaelirium  Willd.  de  la  fa¬ 
milia  de  las  liliáceas,  subfamilia  de  las  melantoideas, 
tribu  de  las  helonieas. 

OFIOSTRIRA.  f.  Zool.  (Ophiostoira  Bell.)  Sub¬ 
género  del  género  Ophiura  ofiúridos  (equinodermos). 
V.  Ofiuba. 

0FI08T1QMA.  f.  Zool.  { Ophiostigma  Lütken.) 
Género  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  familia  de 
los  anfiúridos  {Amphiuridao  Ljungmann),  dentro 
de  la  subclase  de  los  colofíuridios,  orden  de  loa  zi¬ 
gofiúridos,  suborden  de  los  nectofiúridos,  según 
Delage,  que  se  caracUriza  por  tener  las  placas  ora¬ 
les  Un  anchas,  que  se  unen  en  circulo  ó  casi  en 
circulo,  alrededor  de  la  boca.  Es  forma  que  vive  en 
la  zona  litoral,  en  el  Atlántico  yen  el  Indo  Pacífico. 

OFIÓSTOMO.  m.  Zool.  (Ophiostoma  Rud.) 
Nombre  antiguo  de  un  género  de  gusanos  neroato- 
des  ó  nematoideos,  eiUdo  por  Rudolphi  en  su  traba¬ 
jo  Obseroations  circa  Vermes  intestinales,  publicado 
en  Wiederman's.  Archiv  für  Zooloyie  und  Zooto- 
mio  (II,  1801). 

OFIOTAlflNO»  m .  Zool.(Ophiothamnus  Lyman.) 
Género  de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  familia  de 
los  ofiohélidos  ( Ophiohelidae  Perrier),  dentro  de  la 
subclase  de  los  colofíuridios,  orden  de  los  zigofiúri¬ 
dos,  suborden  de  los  nectofiúridos.  según  Delage, 
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que  se  caracteriza  por  presentar  las  placas  laterales 
de  los  brazos  unidas  por  arriba  y  por  debajo.  Es 
forma  continental  y  abisal,  que  se  encuentra  en  Por¬ 
tugal,  en  el  Pacifico. 

OFIOTELA.  f.  Zool.  ( Ophiothela  Verrill.)  Géne¬ 
ro  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiotriquidos 
(V.),  cujas  especies  son  generalmente  comensales  de 
las  gorgonia8.  Vive  en  el  Atlántico  é  Indo  Pacifico. 

OFIOTE  RES  A.  f.  Zool.  ( Ophioteresa ,  error  or¬ 
tográfico  de  Ophioteresis,  cometido  por  Sttlrtz).  Véa¬ 
se  Okiotbrbsis. 

OFIOTERESIS.  m.  Zool.  (Ophioteresis  Bell.) 
Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiomíxi- 
dos,  que  carece  de  placas  epineurales.  Vive  en  las 
Seychelles. 

OFIOTIPA.  f.  Zool.  ( Ophiolypa  Koeller.)  Géne¬ 
ro  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiolepididos 
(V.),  que  se  caracteriza  por  su  disco  cónico;  que 
lleva  al  extremo  una  ancha  placa  central  en  forma 
de  casquete  pentagonal  estriada  radialmente;  y  se 
halla  recubierto,  sobre  el  resto  de  la  cara  dorsal,  por 
las  cinco  placas  radiales,  también  grandes  y  estria¬ 
das.  Es  forma  abisal  de  las  Azores  y  océano  Indico. 

OFIOTIREO.  m.  Zool.  ( OpMothyrens  Ljung- 
mann.)  Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los 
ofiolepididos  (V.),  que  se  caracteriza  por  tener  el 
disco  y  los  brazos  cubiertos  de  escudetes  hinchados, 
y  las  placas  adradiales  tan  anchas  que  forman  una 
cintura  continua.  Es  forma  continental  de  las  An¬ 
tillas. 

OFIOTOLIA.  f.  Zool.  (Ophiotholia  Lyman.)  Gé¬ 
nero  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiohélidos 
(V.),  que  se  caracteriza  por  llevar  púas  en  forma  de 
sombrilla,  juntamente  con  las  ordiuarias  en  toda  la 
longitud  de  los  brazos.  Es  forma  abisal  que  vive  en 
las  islas  de  Juan  Fernández. 

OFIOTOMA.  f.  Zool.  ( Ophiothoma  Ly man.)  Gé¬ 
nero  de  ofiuroideos  (equinodermos)  de  la  familia  de 
los  ofiacdntidos  (Ophiocanthidae  Perrier),  que  se  ca¬ 
racteriza  por  tener  la  piel  desnuda  y  las  púas  de  los 
brazos  huecas.  Es  forma  abisal  de  las  Antillas. 

OFIOTREBf  A.  f.  Zool.  ( Ophiothrema  Koeller.) 
Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiacánti- 
dos  (V.),  que  se  caracteriza  por  tener  la  piel  des¬ 
nuda,  no  dejando  ver  más  que,  dorsalmente,  las 
adradiales  largas  y  delgadas  y  ventralmente  las  ora¬ 
les.  Vive  en  las  Antillas. 

OFIOTRBTA.  f.  Zool.  ( Ophiotrsta  Verrill; 
Ophiacantha  Müller  él  Troschel.)  V.  Opi acanta. 

OFIOTRICO  ú,  OFIOTRIX.  m.  Zool.  (Ophitb 
thrix  MUller  ti  Troschel.)  Género  de  equinodermos 
ofiúridos,  tipo  de  la  familia  de  los  ofiotriquidos 
( Ophiothrichidae  Ljungmann),  dentro  de  la  subclase 
de  los  colofiuridios.  orden  de  los  zigofiúridos,  sub¬ 
orden  de  los  nectofiúridos,  según  Delage,  que  se  ca¬ 
racteriza  por  tener  el  disco  guarnecido  de  púas  termi¬ 
nadas  por  una  corona  de  espinitas  que  pueden  llevar 
además,  ó  no,  espinólas  laterales  ó  bien  granula¬ 
ciones  igualmente  espinulosaa;  las  piezas  adradiales 
grandes,  triangulares,  abombadas  y  bordeadas  sobre 
los  dos  lados  internos,  por  una  cresta  cutánea  salien¬ 
te;  los  espacios  interbraquiales  del  disco  hinchados 
formando  lóbulos  salientes;  las  hendeduras  genitales 
comenzando  fuera  de  las  placas  orales;  las  papilas 
dentarias  numerosas  formando  un  óvalo  vertical,  y 
cinco  ¿  siete  púas  espinosas  en  cada  artejo  de  los 
brazos,  siendo  aquéllas  hasta  tres  veces  más  largas 
que  éste.  Está  provisto  de  dientes,  pero  carece  de 
papilas  bucales.  Es  un  género  numeroso  con  más 


de  80  especies  que  habitan  en  todos  los  mares,  pü- 
diendo  citar  como  muy  común  el  Ophiothrix fragilis, 
que  se  encuentra  en  las  costas  de  España.  V.  lámi¬ 
na  Equinodermos,  II,  fig.  9. 

OFIOTRICOIDBS.  m.  Zool.  (Ophiotrichoides 
Ludwig.)  Género  de  otíuroideos  de  la  familia  de  los 
ofiotriquidos  (V.),  que  puede  considerarse  como  un 
ophiothrvD  (V.  Ofiotbico),  de  disco  no  espinoso.  Vive 
en  el  Brasil. 

OFIOTRIQUIDOS.  m.  pl.  Zool .  ( OpMothrichi - 
das  Ljungmann,  Ophiotrixinae  de  otros  autores.)  Fa¬ 
milia  de  ofiúridos  (equinodermos),  dentro  de  la  sub¬ 
clase  de  los  colofiuridios,  orden  de  los  zigofiúridos, 
suborden  de  los  nectofiúridos,  según  Delage,  que  se 
caracteriza  por  carecer  de  papilas  bucales,  tener 
atrofiadas  las  placas  dorsales  de  los  brazos  y  extre¬ 
madamente  grandes  las  adradiales. 

Además  del  género  Ophiothrix,  tipo  de  la  familia 
(V.  Ofiotbico  ú  Ofiotbix),  comprende  otros  va¬ 
rios,  como  el  Ophioenemis  (V.  Ofiocnbmio),  el 
Ophioecten,  y  el  Ophiogimna  (V.  Ofiogimna). 

OFIOTRITON.  m.  Zool.  ( Ophioh'iton  Doder- 
lein,  sinónimo  de  Ophionereis  LQtken.)  V.  Ofio- 

NBBBI8. 

OFIOTROOO.  m.  Zool.  ( Ophiotrochus  Lyman.) 
Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiolepi¬ 
didos  (V.),  que  se  caracteriza  por  sus  brazos  delga¬ 
dos,  cilindricos,  con  una  incisura  anular  en  la  base 
de  cada  artejo.  Es  forma  abisal,  de  Nueva  Guinea 
é  islas  Laquedivas. 

OFIOXIJLINA.  f.  Quim.  Substancia  que  se  en¬ 
cuentra  en  la  corteza  de  la  Ranrooljla  serpentina  y 
que,  al  parecer,  es  idéntica  á  la  plumbagina  del 
Plumbago  enropaea. 

OFIÓXILO.  m.  Bol.  El  género  Ophioxylon  de 
Linneo  está  incluido  en  el  Ranwoljla  del  mismo. 

OFIOZONA.  f.  Zool.  (Ophiotona  Lyman.)  Gé¬ 
nero  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  ofiolepididos 
(V.),  que  Fe  caracteriza  por  tener  las  púas  de  los 
brazos  implantadas  sobre  el  borde  distal  de  las  pla¬ 
cas  laterales,  no  sobre  su  superficie  lateral,  siendo 
dichas  púas  oblicuas  al  eje  del  brazo.  Vive  en  el 
océano  Indico  en  todos  los  niveles. 

OFIR.  m.  fig.  Oro. 

Ofib.  Qeog.  bibl.  Asi  se  llamaba  la  tierra  adonde 
iba  la  flota  de  Salomón  á  buscar  oro  y  plata.  El  rey 
Salomón  hizo  construir  una  flota  en  Asiongaber, 
cerca  de  Elath,  en  la  tierra  de  Idumea,  junto  al  gol¬ 
fo  Elanitico,  en  la  cual  puso  Hiram,  rey  de  Tiro, 
sus  siervos  marinos  experimentados  junto  con  los 
siervos  de  Salomón,  y  fueron  á  Ofib,  y  de  alli  lle¬ 
varon  á  Palestina  420  talentos  de  oro  y  piedras 
preciosisimas  y  madera  de  sándalo  (algnmmim),  de 
la  cual  mandó  hacer  Salomón  harpas  y  citaras,  ins¬ 
trumentos  músicos  para  los  cantores,  y  balaustra¬ 
das  ó  gradas  para  el  templo  v  para  el  palacio  real 
(3  Rg.,  IX,  26-28;  X.  11,  12;  2  Par.,  VIII,  17-18; 
IX,  10-11).  No  sabemos  cuantas  veces  se  repitió  en 
tiempo  de  Salomón  esta  navegación  á  Ofib.  Más 
tarde  el  rey  de  Judá,  Josafat,  quiso  renovarla,  y  á 
este  fin  mandó  construir  naves  en  Asiongaber  que 
fuesen  á  Ofib:  pero  éstas  fueron  destruidas  por  una 
tempestad  antes  de  darse  á  la  vela  (3  Rg.,  XXII, 
49;  2  Par.,  XX,  36,  37).  De  ahí  la  fama  de  Ofib 
como  pais  aurífero,  y  por  eso  la  expresión  oro,  de 
Ofir.  vino  á  ser  sinónima  de  oro  muy  puro  [Job., 
XXII,  24;  XXVIII,  16;  Ps.  44  (hebr.  45),  10]. 
Así,  en  i  Par.,  XXIX,  4,  se  lee  que  David  preparó 
para  el  futuro  templo  3,000  talentos  de  oro  de  Ofir, 
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esto  e«,  de  oro  puro  y  acendrado  como  el  de  Ofir. 
Mucho  ee  ha  discutido  acerca  de  la  situación  de 
Ofir.  Unos  la  ponen  en  la  costa  oriental  de  Africa, 
frente  á  Madagascar,  opinión  poco  probable,  pero 
que  ha  tenido  muchos  partidarios.  Así.  Huet,  obis¬ 
po  de  Arranches,  pone  Ofir  en  Sofala  (Commen- 
taires  sur  Iss  natigations  de  Salomón);  Quatremére 
(Mémoire  sur  1$  paya  d'Ophir)  lo  busca  también  en 
Sofala;  el  geógrafo  d’Anville  (Mémoire  sur  le  paye 
d'Ophir  ou  les  Jiotes  de  Salomón  allaient  ehereher  de 
l'or)  lo  pone  en  una  montaña  de  Africa,  cuyo  nom¬ 
bre  es  A  fura  ó  Fura;  C.  Peters  (Das  goldene  Ophir 
Salomo' s)  identifica  Ofir  con  las  ruinas  de  Zimba- 
bue  en  el  Mashonaland,  entre  el  Zambeze  y  Limpo- 
po,  y  otros,  como  Hall  y  Neal  ( The  ancient  Ruine  of 
Rhodesia ),  pensaron  hallarla  en  la  antigua  Rodesia  ó 
Monomotapa,  Pero  lo  más  probable  es  que  aquella 
parte  del  Africa  fué  desconocida  de  los  antiguos 
egipcios  y  fenicios.  No,  han  faltado  autores  que  han 
colocado  á  Ofir  en  lo  que  fueron  tierras  de  la  anti¬ 
gua  y  fabulosa  Atlántida  (V.),  mientras  otros  la 
han  colocado  en  la  primitiva  Iberia ,  atendida  la  ri¬ 
queza  minera  de  nuestra  nación  siglos  antes  de  Je¬ 
sucristo.  Verdaguer,  en  su  poema  V Atlántida,  hace 
una  muy  discreta  alusión  á  esta  opinión  (canto  II). 

Otros  buscan  á  Ofir  en  Arabia,  Kd.  Glaser  (Skis- 
se  der  Qesehichte  und  Geographie  Arabiens)  coloca 
Ofir  en  el  golfo  Pérsico,  pero  H.  Guthe  (Hurtes  Bi - 
belmórterbuch)  rechaza  su  opinión  y  pone  á  Ofir  en 
la  Arabia  meridional.  En  favor  del  Ofir  arábigo 
puede  alegarse:  l.°  que  según  el  Génesis  (X,  28- 
29),  allí  habitaba  la  descendencia  de  Ofir,  hijo  de 
Yectan,  con  las  de  Saba  y  de  Hevila;  2.*  que  en 
realidad  en  eí  S.  y  SE.  de  Arabia  se  hallan  aque¬ 
llas  producciones  que  iban  á  buscar  las  naves  de 
Salomón.  Además,  Arabia  es  tierra  aurífera,  según 
lo  afirma  Plinio(üT.  JV.,  VI,  28-32:  Estrabón,  XVI, 
4,  22;  Diodoro  Siculo.  II,  50;  III,  44,  47),  y  lo 
mismo  se  deduce  de  la  Sagrada  Escritura,  que  nos 
habla  de  las  riquezas  v  jovas  de  oro  de  los  madiani- 
tas  (Núm.,  XXXI,  22.  50;  Judie.,  VIII,  24,  26)  y 
de  la  reina  de  Saba  (3  Rg.,  X,  1,  2).  Era  también 
abundante  en  piedras  preciosas  (Diodor.  Síc.,  II, 
54;  VII,  46;  3  Rg.,  X.  2).  También  había  allí  mo¬ 
nos  (Plinio,  H .  N .,  VIII,  19).  Faltaban,  es  verdad, 
la  madera  de  sándalo  y  el  marfil  y  los  pavos,  pero 
podían  fácilmente  procurárselos  en  sus  puertos,  en 
donde  se  mantenía  un  vivo  é  intenso  comercio,  y 
3.°  que  existen  documentos  cuneiformes,  anteriores 
unos  al  siglo  vm  a.  de  J.  C.,  y  otros  al  año  1000 
a.  de  J.  C.,  en  los  cuales  al  territorio  comprendido 
entre  la  Susiana  y  el  golfo  Pérsico  se  le  da  el  nom¬ 
bre  de  Apirra  ó  Apir.  V.  Frd.  Delitzsch,  Wo  lag  das 
Paradiesf  (págs.  131  y  231). 

Pero  la  opinión  más  antigua  y  tradicional,  y  á  lo 
que  parece  también  la  más  probable,  es  la  que  colo¬ 
ca  á  Ofir  en  la  India.  En  efecto,  en  los  textos  cita¬ 
dos  los  Setenta  transcriben  Ofir  por  Sujir,  Sojlra  ó 
Sotara;  pero  Sujlr  es  el  nombre  copto  de  la  India. 
Esta  es  también  la  opinión  de  Fl.  Josefo  (Antiq. 
jud .,  VIII,  VI,  4),  y  también  san  Jerónimo  y  Eu- 
sebio  en  su  Onomast.  ponen  á  Ofir  en  la  India,  y  lo 
mismo  hacen  otros  comentaristas  y  autores  diversos. 

Es,  además,  un  hecho  universalmente  reconocido 
que  en  la  India  y  sólo  en  la  India  se  dan  todas  las 
mercancías  que  llevaba  la  flota  de  Salomón.  Los 
pavos  y  la  madera  de  sándalo  son  indígenas  de  la 
India.  Es  más;  los  mismos  nombres  góf  tuhhijim 
y  almugim  6  algnmim,  que  designan  los  monos,  los 


pavos  y  la  madera  de  sándalo,  son  nombres  sánscri¬ 
tos.  En  cuanto  al  sitio  preciso  de  la  India  en  que  es¬ 
taba  situada  Ofir,  hay  también  diversas  opiniones. 
Unos  la  ponen  en  la  costa  de  Malabar,  otros  en  Cey- 
lán,  en  el  distrito  de  Goa,  donde  habla  antigua¬ 
mente  una  ciudad  llamada  S upara  ó  Uppara .  Pero 
lo  más  verosímil  es  lo  que  dice  Max  Muller  en  sus 
Legons  sur  la  Science  du  langage,  que  Ofir  debía  de 
estar  en  la  desembocadura  del  Indo,  lugar  muy  pro¬ 
pio  para  el  comercio  y  muy  cómodo  para  los  merca¬ 
deres  fenicios,  y  en  donde  Tolomeo  (Vil,  1,  6)  nos 
da  el  nombre  de  Abtria,  cerca  de  Patalena.  y  los 
geógrafos  indios  colocan  una  población  que  llaman 
Abhira  y  en  donde  Mac  Murdo  dice  que  halló  una 
raza  ó  linaje  de  Abhirs. 

No  deja  de  ser  interesantísimo  el  conocer  con  qué 
pagaba  Salomón  el  oro  de  Ofir.  Los  historiadores 
no  han  podido  averiguarlo,  pero  suponiendo  que 
Ofir  estuviese  en  Arabia  y  siendo  seguro  que  Sa¬ 
lomón  dominaba  las  rutas  comerciales  de  los  fenicios 
y  de  los  sabeos,  es  muy  probable  que  el  oro  de  Ofir 
se  le  pagase  al  Rey  Sabio  como  un  tributo  por  la  pro¬ 
tección  que  sus  armas  daban  á  las  caravanas. 

Bibliogr.  Vivien  de  Saint  Martin,  Année  géogra - 
phique  (1872);  Histoire  de  la  giographie  et  des  décou - 
vertes  géogyaphiques  (París,  1875);  Huet,  C o mm en¬ 
taires  sur  les  navigations  de  Salomón,  en  Bruzan  de  la 
Martiniére,  Traités  géographiques  et  historiques  pour 
ficiliter  Vintelligence  de  VBcriture  Sainte  ( La  Haya, 
1730);  D’Anvilie,  Mémoire  sur  le  paye  d'Ophir  ou 
les  Jiote  de  Salomón  allaient  ehereher  de  l'or,  en  Mi - 
moires  de  V Académie  des  Inscriptions  (t.  XXX. 
1764);  Quatremére,  Mémoire  sur  le  pays  d'Ophir .  en 
Mémoires  de  V Académie  des  Inscriptions  (t.  XV, 
1842);  Ed.  Glaser,  Skitte  der  Qesehichte  und  Qeo - 
graphie  Arabiens;  A.  Sprenger,  Dio  alte  Qeographie 
Arabiens  ais  Q  rundí  age  der  Bntwichelunsgesehichte 
des  Semitismus  (Berlín,  1875);  H.  Guthe,  J Curtes  Bi- 
belmórterbuch .  (Tubinga,  1903);  Bellermann.  Eand- 
buch  der  biblischen  Literatur  ( Erfurt,  1787-99);  W. 
Gesenius,  Ophir,  en  Esch  y  Gruber,  Bncyhlopddie 
der  Wissenschaften  (3.a  sección,  1833);  C.  Ritter. 
Bndhnnde  (t.  XIV,  1848);  Die  Fahrt  nach  Ophir ; 
Georgens,  Das  alttestamentliche  Ophir,  en  Theolo- 
gische  S  tu  di  en  und  Kritihen  (1878);  Loetbeer. Das 
Goldland  Ophir  (1880):  Lieblein,  Handel  und  Schif 
Jfahrt  auf  den  rothen  Meer  in  alten  teiten  (Leipzig, 
1886);  Herzfeld .  Handelsgeschichte  der  J uden  der  Al - 
terthums  (1879);  Keane.  The  gold  of  Ophir  (Londres. 
1901);  Peters,  Ophir  and  Punt  in  South  Afriha 
(Londres,  1902);  Oppert,  Tarshist  und  Ophir  (Ber¬ 
lín,  1903);  Cory,  The  rise  of  South  Africa  (Lon¬ 
dres.  1909). 

Opir.  Geog.  V.  Ophir. 

OFIRA.  f.  Bot.  El  género  Ophira  Burm.  et  L. 
es  sinónimo  del  Grubbia  de  Berg. 

Ofira.  f.  Bntom.  ( Ophyra  Rob.)  Género  de  díp¬ 
teros  braquíceros  de  la  familia  de  los  múscidos  y 
tribu  de  los  muscinos  ó  antomiínos.  Se  caracterizan 
estos  insectos  por  tener  la  frente  estrecha  en  el  ma¬ 
cho,  las  sedas  frontales  cortas;  los  palpos  no  dilata¬ 
dos;  el  estilo  lampiño  ó  tomentoso;  el  abdomen  oval, 
por  lo  común  cubierto  de  pelos  en  el  macho,  lampi¬ 
ño  en  la  hembra:  los  fémures  anteriores  del  macho 
inermes;  las  alas  con  las  venillas  muy  aproximadas; 
las  cuchantes  bastante  grandes  ó  medianas,  con  la 
valva  inferior  mayor  que  la  superior.  Son  insectos 
de  pequeño  ó  mediano  tamaño;  se  hallan  de  ordina- 
|  rio  á  la  sombra,  en  las  hojas  de  árboles  y  arbustos. 


um^iprrB*  —  (my* 


gbu  Lacépéúe,  foseo  y  fouipvl  nombre  de  Opktsftftff^ 
j»uée  gener&lraéut*  las  especies  de  génerx  sor» 
eoii&derldia  dasa  4éatt‘o  d*.?  gthuro  Myritftikjtf  Qi* 

rard  yfi  w&p  *1  t*mip4ry  Va lea* 

ciantiM,. ate,  f  >4üú»;  úiciuíiUtf  ás  ií)  ;g£fl*£o  Qphicteku* 
ThQüb^  f/  4»d  ( VV  Oriere);  *¿d  í«  espeje  síud* 

’Sü  Upiztrt  ( 0¿>huy&«4  úmixíMi  lÁ0tí*¡ír)  *»  él  Oph¿+ 

;  fWóí  *^n»tVí>  «Cít toí/tí  »J«  í¿*d«Oft’íV 
j  Omusib 4rc'{- jr¿ar (**Bém  da  v*fte^ 
i  btardóé  da  U  dase  de  ío¿\  patea,  eMbolase  de  loa  fa» 
'  (dataos,  artífiü  da  Jos  Ka^atomoa .  fam  ib»  dy* Jos  )rnü~ 
?£ptdas,  críalo  pór  .1  J*cép  y  snifíriimó  d*  Úpfiickthy* 
Abd;  h  «.xirtótidad.  d*  í*  cola  está  áfn-prüúnu  da 
tS-bfá  ;  js4  íü*«ti«  ^vác.tCKaíe*  aoü  tn«y  piquean*  ó  foi^ 
í*t¿  pór^uipífeio,  y  «a  ha  «watt irado  ia  vepecii  fdáif 

Úpí&itikruj  *tHfáf(éáit¿  Agawsiz  ét>  Job  depdjfrítor  ibr~ 

caatiíia  d«í  M oota  üñ  le.*  tié  líali», 

OFITA»  f,  Ptifo$.  ft&mfora  tfóti  cjua  dofdgusü  4 
I»  islrpenUm*  ¿¡gurio*  ingleso*.  (j  itóua  íot* 

irntH  d$  Ajlitfvp^o,  fcl«£iú**ss*:  y  •  ¡k ’ p¡ro**no  e*sí 
t>>n«ibvñí «fío  en  &  l*g* ,  dOu  fowteU  d a  cbmt* v  y 
4gíií»i*  yé^é*  i}*  «b  proporción  honsiderablb* 

K^i*  rara  té  ni*djtó&  gantrfKíin'aiiu't-  .edft'  á\  nombra  dd 
ojito  PívixMSt  í  «o  ís  boa  espacie  bien  datinb 

Ui  ,  pues  ni  ardí  nacíame#  te  corresponde  al  £i*Up<* 
de  Jai  dutb&»M-,  á  jo?vUhJ.>  se  Jí&d  cor»lii¿i<UfÍ¿  eód 
alia  la*  díoriU?a  T  indtfííiúis.  El  nombra  de  as 


Sus  especie*  tienen  área  de  «}i«*pM>fbt»  mí~ 

tensa,  por  fojtopa  hasta  Orente:  ets  Atbdrati*  vito 
•14  -0*  retrata-  Roí*.  'De»v;.  V 

O .  Uncos  (orno  Itob.  Deav.,  long,  5  rftütv  De  no 
color  azul  ol*scíiro  c4át  o«gro  y  brillante:  cata  negra 
con  retJa.'Q*  Man  po*;,  frente  con  un  punto  mipmw  «n 
lebass  de  iab  antena»;  ojoa  ru^oar.o:  a ljdi>mea  con¬ 
vexa,  ouniorto  de  pelo».  BAIlase  en  casi  t  .da  Er.í'o- 
pe,  Umhíén  en  Empalia. 

m.  PaUonL  {Üphi.rinlyMUts 
Cartera  Cí^nero  de  cela  {iterados  de  ía  ci»>5^;  *ie  io# 
«üpddjaa r  drdér»  dii  iii»  telra'Hinélidoa,  xju« 
fqrm'a  ¿ÍHt^da ,  á phvstftila ,  co n  *8 ploul *$:.m 
•i*  agmirtr..  liana," Urges,  cur vades,  d pQ.«^i> 
de  cuatro  rodm?t  deáíjg;ú^- 
láa  y  ce  partidos  Irr^  ula  rmatiie.  >A  parecdn  íp  al  pc^- 
táceo  Mipenpr  de  ídudea,  cerca  de  HanunVef. 


OÜáiUVo 


Ofit*  <1*  Air»  Trftlout  (Oí  *xr) 

(i,  /„  F»,  yn^riu  ««ybfVtev^C  ti 

Offtuo  prtf4ucC<ik  «acnnVtASluM  v»i.i  n  U  e/t  id  orí  y  U  e,  Pf-itom 


rece  dfbi'á  ser  na  graneó,  y  oiia  i-ou  ;4 lf ^  i¡H,rt.. 

cas  y  tiójtidy  dtíra>  *^í«  Iñd  ñdáhlyií  ¡t  i  ( '*■'*)  r  c  *,  1 1  f  »u  *- 
derla  i  Ja  ¡serp^ntnmy  -  -  •  -  '  / 

t'ordter  Il.ütm6  ojltn  •(  múrmol  lacodemcv.io  :de 

|‘in|i,o.  ;4*t  míí  b.vrmn.<o  d«  »,«d.>sr,  Úfjj¿  ,<■.  ^ 


*t&  1; 
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eq»i*l  au^r.  rani&ae,  O?  «sis  piedra  hm  encero  tnuta 
ti&edfenuáasnt*  fe»  mine*  so  Lal$p- 
t» jft ,  e $tr*  Letoteó  ve  y  Weietbcmsl.  P*í*»íu>er  dio  cí 
oóiá&r*  ¿«  eyíto  á  :  Wrtés  roce*  hipogéa/ceé  de  luí 
/pfetMtoi  qttVp*^!Wr.  constituir  po*  tí  «ále*  'UÁa  .fot-, 
medón  gecíógtcéy  pe¿t>  que  i*4  e  o  a  d*  1e  míaxQ»  a*- 


OStfc  ariJHt«*.rt*  4*  Jtat»y*l*K*B4te*  (Aa  ^^ll'M) 

Fj  foUttpaie  &*.¡to*óüi*+;  ft;«u»JlÍu  r*«mrUJt*ná#  *)  ptroxeno.  Como  pro- 
úucvji  **oa&d*ito*  *»*4b :  «,  «pid&t*;  **,  6) •ni*  / ptaotaej*  La  textor* 
«»íUt*%  paseado  i  la  Uxtin*  prlcrolitic* 

t^ralálJt  pí  tíampviá  de  la  misma  edad.  A  estas  roca# 
ft*  dadu  Btoguían  al  nombra  de  mtlájtroi,  y  )a»  ha 
tenido  como  cottipu«#t««  de  feldespato  j  B*  ao- 
ftfcof;  pero  Gtfdleivqu»  bahía  reconocido  te  ella*  el 
piro**»?  oomo  el  emento  característico,  resera  ó  el  nom¬ 
bro  da  mélftfíru#  para  las  roca# .  an&báliww.,  y  nesuci- 
%6  oí  antigüé  ooífchre  4* &A*t*  pata  3 i#  pirotéiumM, 

Sata  foeaifoé  <«á4&  por  «I  geólogo  Fffeesou >  y 
pueteríoriiiente  &*  recibido  plana  «incido  en  ía  taio- 
uom!«  gaológicay  merced  á  lo#  estudio*  de  lo*  dos 
pétógfoihA  franceses  Fouqpé  y  tóiebel  ÍMvy\  y  *«~ 
güu  ««t»sr  itítims  ttoftór,  ta  ¿ai^te/ued*  p&f 

la  pwenoiá  étetisnta  da!  ptrosrwwt  de  aíargalíTao- 
citay*  de  <d  trAn*fr*mábl«,  remedo  ¿  cris* 

6*1**  de  fono*  «largada  ¿».i*4L.  feldespato  plagioclá- 
aíco.  ^ao  algüíUü»  vene*  pueda  tetar  fyrmedo  por  I* 
oligodas*,  como  ucoit*,  pbf  ejemplo,  eu  !**  oír  tes  4* 

Salí** >  Baste  &«w,  BterHírrS«mt-SsáS  y  ntre*  loo*' 
lites*  .f^x»Béé**j  e^j^ér  énx 

Jes  o  Bis*  4 é  L*prá^tr«í#  y  1^.  Moteiiiimenfc»  Ke~ 
seubusch  aplica  al  nomhrá  de  ofitaa  á  la»  roca»  que 
coutieftf  fi  poridoto,  y  ckaite  }**  demás  de  «apeóte 
análoga  entre  las  porfídica» 

Ríofté  oonaídera  i  las  «fita*  bem*  dúa  variedad 
de  ÍM  ;4fcltáste  Lee  oáís*  «on  úa  color  verdee* 
míe •&  me oo*  absótíéa.  jüiUiame»ta¡<*empacúe;  *lgú~ 
na*'  **4<s  proa©  otan  grueaoek^kiatee  de  frite  pato 
que  destete  «obre  el  fondo  dé  une  perte  verde,  4 
hié»  *  míale*  obscuros  «obre  o  o  fondo  verde  claro, 
lo  jué  da  el  «apeste  d?  uoa  piel  d*  »*r  plánte. 

Al  rnleroacópio  ei  fácilmente  dixceruibj©  la  ék- 
tructure  oftitc*,  que  puede  Ifogaf  i  tener  una 
truotur*  mícrolítica  ,  per  lá  reduócfo»  da  íe#  erk- 
tais*  d*  fáídéepeW,  8egóo  U.  netante#  feftepátic* 
o*  dttliftgoen  do#  ¿d&Sé*  4«  ísbtáa'  lea  odi^a  ¡#»’^rf#f 

c«#r  que  cootíenéft  f/ACoeoiemeítta  oiígocla*», -y.  Írb 

ofitoé  Mftáertí üiUj  p»?  U  presencia  del  Ubradoí-. 

El  piro  tino  **tá  #»oxr4?*rürado  con  lis  enétah  jacio  - 


oe#  feldéépáticaá,  pueda  iier  la  angiu  ¿  íiieu  la  día>.: 
liga  i  y  kípíívp  peoductoé  #é  iltéracibñ  puedsu  #oopb- 
traran  la  ¿lorita,  ia  epiüoUi,  Calcita,  é?c.*-  ¿r,V\  v'  -Jl 

En  el  satudio  .microscópico  da  ío«  oStá#  «e  bau 
citado  eomb  Ái]^n  Ua  de  iiiutrttr.,  ¿o  las  co«1ee  se 
prcaiaUc  loe  embále»  de  poto  tanvoúo  da  oligórik- 
;íx:V':  aa*  formando,  áá  uuíon  de  1*  aúgit» 

y-  deí  anfíbol,  graude#  erkifeler  que : 
apáféséó  iúi préguádos  de  diai aga f  y 
|á  pft^té  fundarnéut^j  de  la  roe» »  en  ib 
qué  ulUriormentc  dea»  t-roila  le  e  Id- 

rite  y  ta  epidata.  Saipicailos  yo  di- 
versoe  puntq#^ ^  ^  esta jyompii.cade.aa- 

trUcturí  y  inezcb  «e  presenta  eí  cunr- 
*o  en  ^tanoe  dé  pequeño  tamaño,  y 
atendkodo  í  .-jCarácteree  y  rdacio- 
néa  puede  induñítae  qíte  au  repara¬ 
ción  del  megurn  gcaeraí  dé  Je  roe»»  ht 
realitó  muy  poro  deápuá»  *íá  tá  dbd- 
Boiidaoíón  del  mismo  ¡  apa  rece  tárd- 
bióo  como  elsmeato  ecoesoriUj  pero 
bastante  franoeute  ea  le  roca*  «l  hi*í- 
rre  ti  tan  ado  v  que  al  «y  ame  a  eo  placas 
delgada*  «*  sopara  de  todo#  ios  defháe 
elementos  porque  aparece  completa¬ 
mente  opaco.  Las  cStae  béíiabse 
parcitUe  por  loa  Pirineos,  sieudo  ob¬ 
jeto  de  estudio» ;  éiipacísfe;  ?»*  iaa  ^ur 
cuentra  *n  erupciones  A*.  mÁs  ó  mf  oo» 
amplitud,  en  ló#  terreno»  triAsicqe, 
lüibiendo  motivado  prifúndair  diaíora- 
dones.  Ea  euáato  4  la  época  dr  au  formecidn  aa 
algunas  manifea^oiooe»  ea.  damídeütá  ^ue  eoirés- 
pnodea  al  período  triáaieo,  pero  an  otra»  son  algo 
más  Jrecieotes  Interesaoclo  4  los  estrato»  cretáceo» 

El  principal  y  mU  diÓril  problema  án.  él  estu¬ 
dio  de  '&&&*  t^áa»  «*r  la  éxseia  détérmineci.íio  de 
Já  «dad  4  que  íorteupondeo ,  pue»  ya*)  principie. 
1».«  hémo*  iaclnído  *n  la»  dos  serie*  da  W*  antiguas 
y  da  las  modériíáá  cuy*  «misión  ai  éxtáriof  «a  roa- 
!í«ó  áuranté  i»  época  téráfjari¿i  y  que  #«  preventan 
an  uoa  mnUituá  de  fb.cáiídadaé^  de'  -attiUi'-yértié»- 
laa  de  ios  Pinneós,  pero  báy  que  advertir  que,  áa- 
góa  la  opinión  4*  diveffeo#  geólog«e4  y  «otra  olios 
Lapparent  ,  con  la  doQsmináotón  á*  óSta*  lien 
descrito  ena  multitud  dé  rocee  básica»  muy  diversas, 
y  e«paoiatmento  dioritas  y  di* besas,  4a  cuyoá  gru¬ 
pos,  y  ggurando  co«i6  uo  apétidíc*  4  la»  misméf, 
aualee  mcluir  la  mayoría  4*  lo#  psxrógrsfba  alema- 
nse  aí  ti'p»  de  la»  edtaa.  La»  más  recióotea  observa- 
cionea  y  estudios  micregríUsco*  de  esta  roca  permi¬ 
ten  mablecer  que  já  mavork  dé  b-*  »dj€mp!srof<  qoe 
presentare  la  «wfe^iü^  ^tiéa  pericnecen  4  \u  épqcn 
iri.ifttré  superier,  ú%.  tal  yenda ^  qUe  éoftstitúyéo  un 
tipo  pireítaico  de  smpcwfiai  d^láfjdííeá^eatsieiíQ  re- 
presevUdo  «Ulpo  aceite M  por  Üívvmi&  né¿¿ 
qrie  eonstiíuyí*o  las : 

Ceo  les  oíitae  formáirdu  váúlús  4»  más  é  mee  o» 
eep^iior  «síá  k  **rin{iáf  át  le  qúe  el  ingeniera  de 
minas,  Luis  M.  A7k1alt  publicó  tins  uc4a  eísnUfi»* 
ái  d» «cubrirla  en  Ca tal uó a; 

Por  «í  metamorfiaine  de  la»  race»  afítiás,» !»»  pK 
iftrra»  arcillosa»  *on  eqa  frecuencia  transfórmate 
eevócas  dures,  compactas,  oigo  verdosas.,  ó  de  úü 
gris  emarUleotn,  Hamsdes  adinúlatt  CórntiU 
hrannt  *irde*;  y  ea  («  ion»  á*  contacto  pueden  re* 
cqnnfierse  cómo  les  ph»m»>s>án  rs.y*dae  eu  rojo, 
v£rde  obscuro  ó  blanco,  siendo  ífomada*  esta»  roca» 
0*$iloiUas  j  dfsmésitti*  K1  «Oálisía  quluiíce  hs  de- 
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mostrado  que  el  metamorfismo  en  el  contacto  de  las 
diabasas  ú  ofitas,  se  realiza  por  una  transformación 
química  de  las  rocas  próximas,  que  no  sólo  experi¬ 
mentan  una  reducción  mineral  con  las  correspon¬ 
dientes  cristalizaciones  de  las  especies  á  que  perte¬ 
necen,  sino  que  además  se  verifican  combinaciones 
con  el  Si  Os  y  Naá  O.  En  la  región  de  Cristianía 
ha  observado  Brógger  en  el  contacto  de  las  rocas 
diabásicas  con  oliviuo  fenómenos  parecidos  á  los  del 
granito,  con  la  formación  de  corneanas  con  andalu¬ 
cita  con  mica  negra,  granate,  augita,  etc.  Los  fenó¬ 
menos  de  coutacto  de  las  ofitas  han  sido  estudiados 
por  Lacroix  en  los  Pirineos,  diferenciándose  muy 
poco  de  las  lerzolitas.  Las  erupciones  ofiticas  son 
características  á  través  de  los  estratos  del  triósico 
inferior,  siendo  evidente  una  extraordinaria  actividad 
volcánica  que  siguió  á  los  movimientos  orogénicos 
postcarbonlferos.  Considerando  esta  roca  como  ca¬ 
racterística  de  los  Pirineos,  es  verdaderamente  abun¬ 
dante  en  toda  la  región  de  estos  montes,  pues  se  pre¬ 
sentan  también  en  otras  provincias,  á  la  cabeza  de 
las  cuales  figura  la  de  Santander,  con  una  multitud 
de  tifanes  ó  corrientes  ofiticas  distribuidas  en  las 
margas  trMsicas  de  los  partidos  judiciales  de  Resi¬ 
nosa,  Tórrela  vega  y  Ramales.  Encuéntrase  también 
esta  roca  en  el  limite  de  las  provincias  de  Alava,  Lo¬ 
groño  y  Burgos,  en  las  provincias  vascas,  en  Cata¬ 
luña  y  Baleares,  en  Valencia,  en  Portugal,  y  sobre¬ 
todo  al  Mediodía  de  la  provincia  de  Cádiz. 

Blbliogr.  La  bibliografía  española  acerca  de 
esta  roca  es  muy  numerosa,  y  podemos  citar  aquí  las 
más  principales  obras,  que  Bon:  las  de  Macpherson, 
Sobre  las  rocas  eruptivas  de  la  provincia  de  Cádiz  y  su 
semejanza  con  las  oJUas  del  Pirineo  (1876);  Estudio 
microscópico  de  la  acrinita  (1882);  Res .  d'une  descrip. 
des  roches  montion.  par  Mr.  Chnffat  (1882);  las  de 
Quiroga,  Ojito  de  Pando  (1876);  Notas  petrográ - 
Jlcas  (1885):  la  de  Calderón  y  Quiroga,  Erupción 
ojitica  de  Molledo  (1877);  las  de  Calderón.  Ojlta  de 
Tranniera  (1878),  y  Vophite  d' Espagne  (1878);  las 
de  Adán  de  Yarza  tratan  de  las  diferentes  erupcio¬ 
nes  ofiticas  de  Vizcaya,  y  Vidal  y  Molina  ha  estudia¬ 
do  las  de  las  islas  Baleares. 

OF1TAS.  m.  pl.  Hist.  ecl .  Secta  gnóstica  que 
apareció  en  Siria  á  mitad  del  siglo  n  de  nuestra  era. 
En  casi  todos  los  matices  de  esta  secta  (naasenios, 
perates,  kainitas,  etc.)  juega  un  importante  papel 
la  serpiente,  llamada  en  griego  ójls,  y  de  aquí  el 
nombre  de  o,/ltas.  La  mayor  parte  de  las  veces  figura 
como  conductora  de  la  gnosis  (V.  Agnosticismo). 
mientras  que  Jaldabaoth,  el  dios  de  los  judíos,  se 
ocupa  en  ocultar  á  los  hombres  el  conocimiento  del 
altísimo  Dios.  Los  datos  que  se  tienen  acerca  de  esta 
secta  son  debidos  á  Orígenes  ( Contra  Celsumt  VI, 
24-38),  Ireneo  (Adv.  Haer.,  I,  30)  y  Epifanio 
( Haer .,  XXXVIII),  pues  se  carece  en  absoluto  de 
documentos  sobre  la  misma.  Celso  atribuyó  á  los 
cristianos  ciertas  creencias  que  él  halló  incorporadas 
en  un  diagrama  ó  representación  gráfica,  y  Oríge¬ 
nes  cita  el  dingrnma  como  corriente  entre  los  ofitas, 
á  los  que  describe  como  corporación  insignificante  y 
que  no  merece  ser  incluida  entre  los  cristianos.  Aña¬ 
de  Orígenes  que  los  ofitas  usaban  un  sello  con  la  le¬ 
yenda  He  sido  ungido  con  el  óleo  del  árbol  de  la  vida, 
y  que  en  sus  ceremonias  entraban  varias  clases  de 
prácticas  místicas.  Las  varias  sectas  de  los  ofitas  se 
apoyan  en  la  base  común  de  un  gran  trastorno  ocu¬ 
rrido  en  el  mundo,  y  en  virtud  del  cual  una  parte  de 
la  luz  del  cielo  quedó  aprisionada  en  el  mundo  infe- 
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rior  de  las  tinieblas,  y  la  redención  de  esta  sublimé 
esencia  fué  obra  de  un  ser  que  descendió  del  mundo 
celeste  y  llevó  á  cabo  su  empresa,  parte  debilitando 
á  las  potencias  enemigas,  parte  con  la  comunicación 
de  la  gnosis  mística.  El  ofitismo,  aunque  en  sus  úl¬ 
timos  tiempos  pudo  ser  modificado  por  la  influencia 
de  las  otras  escuelas  gnósticos,  representa,  en  gene¬ 
ral,  la  frase  primitiva  del  movimiento  gnóstico.  Sus 
antecedentes  hay  que  buscarlos  en  aquellas  sectas 
teosófic&s  que  vegetaron  en  Egipto  y  en  Oriente  en 
la  época  del  sincretismo,  y  marcan  los  comienzos  da 
la  alianza  de  estas  sectas  con  el  cristianismo.  Sin 
embargo,  el  ofitismo,  como  el  gnosticismo,  aunque 
tomó  la  forma  de  herejía  cristiana,  sus  especulacio¬ 
nes  fueron  en  su  mayor  parte  una  capa  que  ocultaba 
ideas  netamente  mitológicas. 

Bibllogr.  Hipólito,  Philosophnmena  (V,  23 
y  sigs.);  Gruber,  Die  OpMten  (Wurzburgo,  1864); 
Giraud,  OpMtae,  diss.  de  eornm  origine,  placitis  et 
f aclis  (París,  1884);  W.  Bousset,  Hauptpr óbleme 
der  Gnosis  (Gotinga,  1907);  E.  de  Faye,  6  nos  ti¬ 
ques  et  gnosticismo  (París,  1913). 

OFÍTIOA  (Estructura).  Petrog .  Constituye 
un  tránsito  entre  la  estructura  de  las  rocas  granu¬ 
ladas  y  las  microlíticas.  Por  lo  tanto,  la  estructura 
ofítica  es  una  estructura  holocristalina  caracterizada 
por  la  existencia  de  plagioclasas  alargadas  ó  com¬ 
primidas  que  encierran  grandes  cristales  de  piroxe- 
nos  ó  anfíboles.  Esta  estructura  puede  encontrarse 
en  varios  tipos  de  roca,  pero  de  un  modo  especial 
en  las’ofitas,  de  las  que  es  tomada  la  denominación. 
V.  Ofita. 

OFITOSPONGIA.  f.  Zool.  (Ophitospongia  Gray, 
error  ortográfico  de  Ophlitaspongia .)  V.  Oflitas- 
pongia. 

OFITUBA.  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  rizópodos,  subclase  de  los  foraminíferos, 
orden  de  los  im perforados,  familia  de  los  arenáceos, 
descrito  por  Rhumbler,  y  cuyos  principales  caracte¬ 
res  son  los  siguientes;  rizópodo  encerrado  en  una 
concha  tubulosa  formada  por  partículas  inertes,  como 
granos  de  arena,  caparazones  de  diatomeas.  espíen¬ 
las  de  esponjas,  etc.,  cimentadas  entre  sí  por  una 
substancia  orgánica  de  naturaleza  quitinosa  que  pre¬ 
senta,  tratada  por  los  reactivos,  mucha  semejanza 
con  la  substancia  córnea;  en  jos  puntos  en  que  la 
cimentación  no  es  bien  unida,  se  distinguen  peque¬ 
ños  poros  irregulares.  El  animal  es,  como  en  los 
demás  rizópodos,  un  protozoo  ameboide  de  estructu¬ 
ra  reticulada,  provisto  de  su  núcleo  y  de  su  vacuola 
pulsátil,  y  que  emite,  tanto  por  los  dos  extremos 
abiertos  de  su  concha,  como  por  los  poros  que  pre¬ 
senta  su  superficie,  una  porción  de  seudópodos  fili¬ 
formes,  largos  y  poco  anastomosables.  El  crecimiento 
se  verifica  añadiendo  el  rizópodo  á  su  cáscara  nuevos 
granos  de  arena,  espículas,  etc.,  que  aumentan  su 
capacidad,  de  modo  que  á  medida  que  crece  va  au¬ 
mentando  su  casa.  La  reproducción  ee  verifica  por 
división  transversal.  Viven  estos  animales  en  los 
mares,  en  los  fondos  fangosos  y  llegan  á  medir  1(5 
á  2  mm.  de  largo.  El  tipo  de  este  género  es  la 
Ophrituba  cylindrica  Ful.,  que  ee  encuentra  en  las 
costas  del  Atlántico. 

OFIUOO.  (Etim.  —  Del  lat.  Ophiuchns,  ó  gr. 
Ophiouchos,  el  que  tiene  asida  una  serpiente.)  m. 
Astron .  V.  Serpentario. 

OFIURA.  f.  Zool .  (Ophinra  Lamarck.)  Género 
de  ofiúridos  (equinodermos)  de  la  familia  de  los  ofiole- 
pídidos  (Ophiolepididae  Ljungmann),  equivalente  del 
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genero  Ophioglypha  Lyuiau.  V.  su  descripción  en 
Ofioolifa. 

OFIURELLA.  f.  Paleont.  ( [Ophiurtlla  Agassiz.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  asteroi- 
déos,  orden  de  los  ofiúridos,  familia  de  los  oduros, 
que  se  caracteriza  por  presentar  el  disco  pequeño  fina* 
mente  granulado  en  ambas  caras;  los  brazos  muy 
largos,  deprimidos  y  aplastados;  las  placas  laterales 
provistas  por  los  lados  y  debajo  de  púas  largas  y  fuer¬ 
tes;  las  placas  bucales  son  pequeñas  y  triangulares. 
Se  ha  encontrado  fósil  en  las  calizas  litográtícas  de 
fiaviera  la  especie  Ophiurtlla  speciosa  Goldfuss,  que 
Lutken  cree  pertenecer  al  género  Ophiocoma. 

OFIÚRIDOS.  m.  pl.  Zool .  V.  Ofiueoidbos. 

OFIURO.  m.  Bol.  El  género  Ophiurut  Gaertu. 
es  hoy  subgénero  del  Rottboellia  L.  fil.  de  la  familia 
de  las  gramíneas. 

Ofiubo.  m.  Zool.  Género  de  equinodermos  de  la 
clase  de  los  asteroideos,  orden  de  los  ofiuros,  familia 
de  los  ofiúridos.  Ofrece  este  género  como  principa¬ 
les  caracteres  el  tener  el  disco  orbicular  granuloso, 
pero  poco  áspero,  con  los  brazos  sencillos  escamosos, 
provistos  en  su  origen  y  lateralmente  de  escamas 
con  espinas  en  su  borde  anterior;  las  placas  bucales 
no  se  prolongan  avanzando  sobre  las  áreas  interbran¬ 
quiales.  Algunos  autores  reúnen  los  dos  géneros, 
Ophioderma  M.  Ir.  y  Ophiura  Lam.,  en  uno  solo. 

Comprende  un  corto  número  de  especies,  de  que 
son  ejemplo:  la  Ophiura  alba  Lam.,  la  O.  longicauda 
Linck..  la  O.  Jannuari  Lütk,  la  O.  brevispinna  Say. 
y  la  O.  brevicaitda  Lütk.  La  Ophiura  alba  tiene  el 
disco  de  un  os  2  cm.  de  ancho;  las  piezas  radiales 
grandes  y  unidas;  las  láminas  bucales  grandes  y  con 
su  borde  en  punta;  los  brazos  son  convexos,  delgados 
y  revestidos  de  láminas  triangulares;  las  láminas  la¬ 
terales  llevan  cada  una  cuatro  ó  cinco  espinas  er¬ 
guidas.  Esta  especie  es  frecuente  en  el  Mediterráneo 
y  en  nuestras  costas. 

OFIUROIDBOS,  OFIUROS,  OFIURAS, 
OFIÚRIDOS  ú  OFIURIDIOS.  (Etim.  —  Del 
gr.  ophis,  culebra,  y  onra ,  cola.)  ra.pl.  Zool . 
(Ophiura  L..  Ophiuridea  y  Ophinridia,  de  otros  au¬ 
tores.  y  Ophiuroidea  Norman.)  Grupo  de  equinoder¬ 
mos  de  forma  estrellada,  por  cuya  razón  comparte 
con  el  de  los  aatéridos,  asteroideos  ó  asteriados  (véa¬ 
se)  la  denominación  vulgar  de  estrellas  de  mar. 

Científicamente  han  venido  también  considerán¬ 
dose  incluidos  dentro  de  la  clase  de  los  astéridos, 
dando  á  esta  denominación  su  más  amplio  y  com¬ 
prensivo  sentido.  Asi,  muchos  autores  como  Claus, 
dividen  la  clase  de  los  astéridos  en  dos  secciones  ú 
órdenes:  el  de  los  esteléridos  ( Stelleridea )  ó  sea  el  de 
los  astéridos ,  en  su  sentido  más  restringido,  ó  estre¬ 
llas  de  mar  propiamente  dichas,  y  el  de  los  ojluri - 
dos  ( Ophiuridea ),  que  nos  ocupa,  ó  sea  el  de  estre¬ 
llas  de  mar,  con  brazos  semejantes  á  colas  de  ofidios, 
y  fácilmente  quebradizos  (á  esto  último  alude  su 
nombre  especial  inglés).  Modernamente  los  natura¬ 
listas  separan  loso Jluroideos,  constituyendo  con  ellos 
un  grupo  independiente  del  de  los  asteroideos ,  y 
dando  á  ambos  grupos  la  categoría  de  clases,  como 
hace  Delage.  Para  el  estudio  más  detenido  de  este 
grupo,  véase  todo  lo  referente  á  la  voz  Equinodermos. 

El  profesor  Zittel.  sabio  paleontólogo  de  Munich, 
divide  los  ofiúridos  fósiles  del  modo  siguiente: 
o)  Géneros  paleozoicos  de  posición  dudosa,  en  ge¬ 
neral  incompletamente  conocidos.  Las  piezas  arabu- 
lacrnles  del  lado  inferior  no  parecen  recubiertas  por 
Ins  ñiscas  ventrales:  son.  por  tanto,  semejantes  á  las 
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placas  ambulacralea  de  los  esteléridos,  y  sus  mitades 
no  se  sueldan  completamente  en  su  medio.  Incluye 
Zittel  en  este  grupo  los  géneros  silúricos  Protaster, 
Toeniaster  y  Ptilonaster,  y  en  el  devónico  Eugaster. 
b)  Ofiuros  tipos,  que  divide  en  dos  secciones,  según 
que  tengan  cuatro  hendeduras  genitales  en  cada  es¬ 
pacio  interbrauquial,  en  la  que  se  halla  únicamente 
el  género  Ophioderma,  que  se  presenta  desde  el  liá- 
sico  hasta  los  mares  actuales  y  los  que  tienen  dos 
hendeduras  genitales  en  cada  espacio  Ínter  branquial, 
sección  que  comprende  los  géneros  Aspidura  del  triá- 
8Íco,  Ophiurella  de  las  calizas  litográficas,  Geocoma 
del  jurásico  y,  por  último,  el  Ophioglypha  de  las 
capas  jurásicas,  cretáceas  y  terciarias. 

OF1UROP8IS.  m.  Zool.  (Ophiuropsis  Studer.) 
Género  de  ofiuroideos  de  la  familia  de  los  astrosqué- 
midos  é  astrosqueminos  (Astroscheminae  Lyman.), 
dentro  de  los  colofiuridios,  zigofiúridos,  orden  de  los 
cladofiúridos,  do  Delage,  que  se  caracteriza  por  pre¬ 
sentar  10  crestas  adradiales  que  no  sobrepasan  el 
tercio  externo  del  disco.  Vive  en  Australia. 

OFIUROS  ú  OFIURAS.  Zool.  V.  Ofiuroi- 

DBOB. 

OF1USA.  f.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  insectos,  orden  de  los  lepidópteros,  familia 
de  las  nactuas,  caracterizado  por  tener  las  antenas 
delgadas,  filiformes,  desnudas  en  su  parte  inferior  y 
guarnecidas  en  la  superior  de  pelos  aislados,  muy 
cortos  y  apenas  perceptibles;  palpos  ascendentes  y 
oblicuos;  abdomen  liso,  poco  velludo,  cilíndrico- 
cónico,  tanto  en  el  macho  como  en  la  hembra;  pa¬ 
tas  medianas;  alas  enteras,  las  superiores  gruesas  y 
aterciopeladas,  las  inferiores  con  una  franja  do  dos 
tintes  confusos  y  presentando  á  menudo  una  línea  ó 
faja  blanca  amarillenta,  y  los  dos  sexos  no  presentan 
diferencia  por  el  color  ni  forma  de  abdomen.  Las 
orugas  son  largas,  lisas  y  adelgazadas  en  sus  extre¬ 
mos,  lo  cual  les  da  cierta  semejanza  con  las  culebras, 
siendo  esta  la  razón  de  que  se  las  denomine  con  este 
nombre  genérico.  Tienen  las  patas  membranosas  del 
primer  par  más  cortas  que  las  de  loe  restantes, 

Las  especies  de  este  género  habitan  sobre  todo  en 
los  países  cálidos,  y  de  ellos  la  América  del  Sur  y 
la  India  son  los  que  presentan  mayor  número  de  es¬ 
pecies.  La  Ophiusa  angularis,  que  vive  en  la  isla 
Mauricio,  puede  citarse  como  ejemplo  de  este  género. 

Ofiusa.  Geog.  ant.  Nombre  que  llevó  en  otro 
tiempo  la  isla  Formentera,  por  estar  infestada  de  ser¬ 
pientes.  ||  Nombre  primitivo  de  Chipre  y  de  Rodas. 

OF J R LDS JÓKULL .  Geog.  Vasto  macizo  de 
Islandia,  en  la  parte  meridional  de  la  isla,  cubierto 
de  glaciares.  Su  punto  culminante,  llamado  Gud- 
nasten,  alcanza  la  región  de  las  nieves  perpetuas. 
Con  tiempo  claro  se  ve  desde  bastante  distancia, 
ofreciendo  con  su  color  violáceo  un  aspecto  magni¬ 
fico.  Es  célebre  por  las  erupciones  volcánicas  de 
1821  y  1824. 

OFJORD.  Geog.  Fiordo  de  Islandia,  que  da  su 
nombre  á  un  distrito,  y  constituye  uno  de  los  mejo¬ 
res  abrigos  de  la  costa  septentrional  de  la  gran  isla; 
tiene  16  kms.  de  anchura  en  la  entrada  é  inmediata¬ 
mente  á  la  izq.  forma  el  fiordo  de  Olavs.  Se  inclina 
gradualmente  hacia  el  SSB.,  estrechándose  hasta 
recibir  el  río  Eyja.  Sus  orillas  aparecen  bordeadas 
por  altas  montañas,  cuyas  cumbres  se  hallan  cubier¬ 
tas  de  nieve  todo  el  afio.  A  partir  de  la  isla  Hrisev, 
las  montañas  descienden  al  mar  en  pendientes  más 
ó  menos  abruptas,  dejando  entre  el  valles  en  los  que 
abundan  las  granjas.  Los  ríos  más  importantes  del 
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fiaráo,  adero*®  dbl  Eyj* ,  sen  el  Svemdardalaae,  ti.  O FOOÜÉ,  Río  del  Africo  BctiatorUl'Értft* 

Ski  d»d*ls&e rV§l  HórgjiO  jf  oí  Gloraa.  cosa*  «a  i»  edlaníü  do  Gabán,  Fórnwe  d#  difereníi?» 

Óíí4ó«o  *  Dwt.  d*I$j*o4U ,  pro? .  del  ^orte  y  bra*a§  qae  *  p toxiamdzfápkik  *aeen  A  las  1*  50"  I*- 

Eil®j  lita»  uti*  Wfcl.  fctfjMírtki»)  do  3,54?  kw*-*  ?0D-  liWdSi*  y.WíA  del  5f^4i*«oT2*  JBLde  GreénrwlcJt;- 
UQ4  fíoi/tófeñ  d^  §%5¿ÓÓ  h.  Su  cabo-  liba  #**.-  i*inu&¿  ei  zQcanih}*  4} Qtvuvü  pítfU» {£*1 
cera  es  1¿¿ rigdad  díl  ^ífroa  sombre r  fíNQi'. .J.ttWg*  aí^itracburs  *i  Ñ>  tí^S^iotifm^iíéJír 
«it .  juütft  &  U  ¿Oétá  «ccláeniút  del  lid**  -por  I*  is^  *“  ft^^un'ó'r^gd*»  J*b*-¡t)  de  lAWsja&ra*- 
duda  O?,  y  *  enL  dsirtaGlu^SSQ  **•  iaa  4l¿9wi&$  ¿feií&fU  lepé» 

isa  hall*  e«nstruva*:*n  una  long(¿a  ha*  ©  ÍFüllWií  ATO»  W  iMIü«frSU  A  01 
ja  do.  tifít-»>  «esa?* tu  »)  jinHú,  i  ,  00NA  NOUIfíT,  AGRlCOLA^tloc.  Jai,'  /Q»#* 
60  kú*»,/'tó  mar,  .y  *1*8*  ¿irhotos  ¡o i  towWt*  **■  lea  ¿Hmpts, M*  cóhpcU**»  ih 

Ü*  jgléaia-,  háfepilah ; -  /tjdciAudJ  .Vareo*' 4*  Virgilio  { II,  458  v 
i«grA6ca-  y  puerto^  Cultivo  de  p»t*ta»r  459),  d#  loe  cítale*  se  cita  géneroloi&me  solo  ja  prí~ 
'$k'  I*  -U;  ín«ra  parta:  0/o»^«otó«  itiíiiMJ  -S*  .aplica  á  aqüe- 

historia  ea  lílOoV.l^  1786  r*ídl*íá  $1  Ululo  de  cid-  ílbé  que  no  «aben  apreciar  ja  dicha  do  que  gozan, 
dad,  y  á  p*r*dc  da  18 63  cpWiUtye  w  <*miUc;ip«f ,  ;  ,^FOT*N*  Gtog.  Mun.  de  Noruega,  prov.  de 
autónomo.  _  Tramitó,  dial/  do.  Mordí»  r.d’t  junto  *1  QfóXeivQord;. 

OFL  &q»4/vtpft  apt,  4*  Hi!m«  y  Ttfyeti,  4^í>0  H. 

:  Óvl*k^  p*aTÉltip¿0[ ÜÁiCbet:  Frcj-dUfU  'íst  ■  N<tf«í*#a 

t*o*J«*,  dfco^sríUópHáo  iííi'^  Irisada  r  n .  oa  *i  ar^nuIíná^M-  4»  Mar4I*n4,  R*  uu*  waidrm*- 
«tffipfUa  da  Muyauílba  y  fc$,  *n  l*érke  «¿o  4«l  Veet^ord,  qut-  ampare  i.\*  Uta»  d»  LVAnen 

t*fita«edar  4é  Hita-  gma  foitú&fyfoá  dfcípujsdo  deelU  1  dfl  r4pV$ÁjBt*«  $  a  extremo  a‘úp»f»«r  e*  disido  «a 
apires  do  ta  gvi^rra  ímiv^hícn  obtuvo  la  rWolu-  venas  briua*:  *1  H*rjattgc«,.eí  HqíkVaIcc,  e)  Üoh  * 
ciuu  de  pane  de  bus  ble  aba  etr  16551  y  en  IffiJ..  So  «i  Skjoinets.  ‘Eírtá  Ta*>sii-::ó  d»  *H*a  mostnna'»,  einre 
mejor  obro  tn  ana  historia  do  loa  reye»  áe  frjao'k,  .  loa^ao  dw«tdluft  »F  Tí?1^  y  Penetra  a  1- 

Ofty$i«.  sííí  i&ruin  ff  i  fornica  mrn  chriAaiogUi  (Loo-  ganos  líddtnetroi  oo  tcrr  itoain 

dr«y,  1683 )v  Sé  le  debér  edom.il»:  vindicAHd  OFUt/É.  &e¿g.  V,  OfOCitri, 

ñf'aimt  th*  «hjsrttant  *J  *¡r  Qm$+  Ma'ckfmU. .(Dtf ~;  OFOVIO  (MiatiifÓ.  £*0$.  pomí ideo  del  Braban- 

blin.  1T75).  y  CAre/iolú¿ic¿u  éiícriflib*  of  **i4  4t  U.  qiie  pcófenó  «ft  el  can vpjito  4í  A «?her»é,  *$tudtá> 
R-l<\r  ConnamjAt,  pu  blicada  por  la  Sociedad  A r-  4b  Tin  rara*  y  0^1oñ?#;y  faf  pr^b-vpi^  al  »P»^Í6|Há 
quoológica  de  Irlanda  (1846)  *>,  el  Cf  pÚftln  geosfel  dé  ÍNrta  de  15ÜK  Ptoínpvt^ 

0*F¿»A NAGA N.  (J aíW A  Rfióas^^);  #<(>¿.  fiii&ir  la  faligióti  cétohca  *a  &ú*ett  y  üiñanurs*.  y  al  re- 
lor  irlandés, 'n«  cu  bV.nnny  l 'condado,  de  Corle )  «m  ¿wsnr  f»A  deteni«io  y  -mar  timado  d<í  liivérso*  naodn^ 
1814.  Faé  abog/ulo  en  1858^  v  en 18^6  p^oc.tíjíuioi  por  ‘loa  berc,^  bMnmWi.v  hnava  qnb  la  a«ge,¡ic«l 
dé-i  Estado  por  Cork  á  .in»l ra*i«f uo  de  h-  A^&d^mia  '  reina  UabéMJUra  Eugenia  obtuvo  rescaté  Fué 


Cer^miceilki 

d«*n 


K«u»iu  <l«  »ífi>t ii>,  »i  tí'M*  jn-uu* 

per  Kubeae.  (G»i*ni  Ü«*l  Ot  La 


íiiaga  propuesto  por  Fv4Tpe  H I  para  *í  episcopado  y 
pne»tnoíido  é  él  por  Uri^ano  Viií  sa  I8¿6.  Tomada 
jpof  ípí»  hbUúdaéea  íw  capital-  de  aü  di'ócAsie.  «a  xh&itá 
i  AjsbaíiÁi  dauáft  íkUeciá  en  dpi  dors** 


OFQUI  — 

publicadas  en  Amberes  en  1603,  una  sobre  la  cofra* 
día.  de!  J*q®br«  d*  Jesús  contra  loe  juramentos,  y 
.otra sobré  Je  tid*  y  milagros 
de  SitfttA.  Catalina  de  Sene.  Eq  el  con  ventó  de  Lira, 
do a  de  vecen  sus  restas,  se  le  puso  el 
«igwtH*  apiufio:  P.  Miehatl  Ophc- 
9f*t,  Ord;  Pw4  <  8 \  TyD<  m  cnn- 
vtntn* f.fe.  ■$ljti:9¥'i,  mi.  Btigiiw 

Bra^iunMém Stlwióuc.ta  pntria  tt$- 
inmfr  táfrtietpt  ?  i$ii.  tnbft  y¿:td$i<te$ág:eK- 
Otiíi  M&C&  XXVII  <ft¿J  F&ottátbrii : 

(JF^Oí.  8*o#¿  létrófe  de  U  costa  de  c  0  * r  ** 

Chitó,  si* . *  lo*  46».  3»’ ' ¿M*. S  * 

í Á*  2<  dé  ÍAÜ#¿  0\  cié  Océe/vwi^h*  Un*  ce  p«rtr «no 
te  península  d e  Taif a  ó  á.  la  de  U  basé 
tóéi/íéntAl  ínmadífttíi  de  loaÁtvdeft»  ?«»&£  limitada 
al  pot  tJL  !ag, &* .  §ñú  Jlafaéí  y  él  'par  *1 

*h  Mn  Tídeo;  tteoo  &  ktn».  de  anchcr  ^  «iüj  t«- 

^asa  »ftur#w  "  v"  í  .  %  Y  v  *  n  ' 

.  ífitó#  Cas.  de  la  pror ,  de  A'f Icánta.  mu-  | 
'■p¡ ripió  de  A*p*v 

?>>s*.ví  tfaép.  Nombré  de  dos  locsíidadee.  de. 
.V^Íestíno  .éit.  \n  útfe  ya  m  .tribu  d«  Benjamín  y  U 
otra  en  )a  de  $ í  ' E*tí  ésta  úl- 

tittia.  ee  «atanuíja  un  ¿mntVéria  fundación  m 
atribuía  él  jti'ée  (jedebql  fctódé  y  en  terrado  en  eUa 
¡logue  la  tradición. 

aimKCKSt/1  >  «c.sjk  Fó$lf«r.-^  h.  Olíriri.  — 
Jo.  T* attor,  —A,  l&Mtd  9ffw*e&r.  —  C.  Ol«rtr. 
--  g.  Prefsoí  pWtttti!,  { Sum .  ^  Del  lat.  ojtvrt.) 
v.  *.  ÉVovifcrsfc  (I..3*  *c*p.).  J  Amentar  y  dar  vo¬ 
lunta  narré  préKÓsiv 4á«*s  d  lo*  ¿¿«fe*-, 

(j  Méüit^Ur  -y  potl-er  patenté  una  rosa  par*  que  to¬ 
dos  \m  vean/  |¡  PreAenUr,  proporctr, osr.  déf.  Se  di  ja* 

de  lea  rosas  ^óammadas.  (  Dedicar  Ó  c^naa^aé  4 
Dios  ó  i  on  aanio  la  Abre  Werjfe  que  so  bace:  un  ob- 
ietti  , piadoso '  ¿  ¥ttttóo  dé  gretitod,  ..j;  b.«Vés  el 
daüó  qué  »e  rMb*  ¿  padece  «itfrisrtde  resignad*- 
mente  como  en  descuento  de  «nipaa  cometida»  y 
como  testimonio  de  amor  y  .-respetó  ¿  í*  dmoidadv  | 
Dftr  uns  limos fté,  dedicándola  á  Dioa  en  l# 
otras  Tiirt'nlc-nés  eclesiástica*,  ¡j  fi¿r-eiatn.  Snírar  i 
haber  én  la  laberáa.  j(  r.  Venirea  impettaédaroeti- 
té  utift  CRW  á  ía  imn^ina'rion.  jl  Ocunir  ó  iobreéé^ 
nir..  ¡I  Entregaras  voiuntén«meñté  i  otro  penr# je- 
«rutar  [o  que  ouisieieó|  IP'wéntaree  de  improviso, 
ímpensafíimantc.  j¡  Pre«éntaree  A  comprpmeíefee  »s 
pontÁneamente  é  réeltzar  alguna  ero  presa  pdí^roai 
ó  arrbeg'eda.  Estjj  verbo  preáént*  las  éijfn;i*.atV^^íb;r-*- 
maé  irregulares:  Prsé.  dé  ind.t  O/fttcQ  : 

Ofi'náté i r.  oftiteáma*  BOéíítrpt,  (»/r«»íeéé  éíloé^.Prfe ,  i 
de  éubi.:  Qfmc*r  Qfr*tt:a¿t  é./r#«re„  '^/«w/rwas.; 
rfíé,  o/resca  v  ■ 

Dfirit.  orreoedef;  s*«u  orreelblei  Oír«- 
eJAo,d».Ofreeleote, 

OréRCKa.  LUur<j:  Acto  de  arércarse  jos  fíele*  ai 
aljter  con  su  oblación  íi  ofrenda.  V_  OBt.áCiUts. 

OFRECI  JO.  (  Etírn ;  ~r  Dé  ítfrtc**. )  m.  En  *U 
gííoaa  partea,  regalo  que  hft&en  4  tos  nüvioe  los  cou- 

^  í  .iadoíí  A  l»  bo-m.. 

á'é» « W';t » »  Acción  y  efecto  d* 

re f  íi  ofr^dfse.-  .J.  '  ó  •  ■;;  ■ 

80  m i  til?  péiio .  6ont*r\  M  ééln  qtié  Méne 
logar  é«mud«>  al  acreedor  rehuya  k  rérípe ióa  d$  la 
ra?Jtifbíd  *í  Paré^úé.  óiirté  sítete .f a  Jjú -  * 

f‘io  de  ijí  dicho  érto.  .dpi  da  cDnsigti&ciuu 

¿vjáDisK 

OFRENDA  ,1f.*  acep.  f ,  Offrándé.  — Tt,  flfíerU, 

éltlaiioue.  —  ln  Olfftritt'j.  — -  A .  Opferg»b«  P.  fllferet * 


OFRENDA  m 

— 0. 0ffesa,  efíflá. E .  Oferfaije,  menofero.  (Eñm . 
— rOél  iat.  ojrertndaf  coa**  que  se  has  de  ofi*ecé^) 
,f,  Don  que  ee  dedica  i  Dte^  A! ,;jÉ';  id»  Santos,  para 
ímpíoi’ér  eu  éfiidíó  ó  uíía  rrosa  qttjíéódésca,  v  tam¬ 
bién  para  su m jdí*  eó a  un  voío  u  rrMigócivin.  (  Peo; 
vino  y  íd-me  coaéí  qu^  jíc^éti  fói  6í4ee  &  U  igksi* 
por  sufragio  ¿  Iob  difuotoé  ai  tiempo  de  la  m|ea  y  *e 
otréá  ocftaionss,  |  lm  >qifté  se  d*  tt!  a iguuo*  pueblúi 
aj  tíé'iapú-  'iié  tó^;  éñfi«rruét:pstrA.||i;'  niiHnuk.n-cidé  d* 
los  miüistrov  4e .U • 'Iglesia,  ¡¡  Ofrecimiento  »is  dlitéro 
que  se  da  4  loa sacéldótss  pobres  cuando  celehran  iá 
prímVfe  ’ftiíWi  p#f* 'lo  cual  convida  el  padrino  á  súi 
fQtiocídc»»:  y  é^i;  es  ene]*  decir  aí.  tiempo  dé  U  eiu- 
cióla  di  hay  ó  no  vfrtnrfa,  Jj  Por  ext:,  dádiva  ñ  itt- 
vidto  «o  muestr»  de  gratitud  6  *tt\or . 

,';  OrajE^n*.  íilnrg\  Palabra  «astalkn*  qoe  tndtC* 
lo  mismo  que  oblación  (V.). 

tyimmk».  RRLttitoeáB.  ÉtHoff*:  En  U  fiUtpWa  dé 
t*£  téUgVondiii  |s«  ofrendes  fi  presentes  tienen én  lé 
mayoría  de  tos  casos  un  cafSCt t*r  propiciatorio  ó  de 
ftIívióT  v  au  iiDalídad  é*v  póf  lenitiv  diten^r  !«  prti^ 
téccióB  M-  -áígim*; •dió)piá®«j óévits.r  jóé  deftoé  pro- 
veñiénies  de  t«  moiévok  ftctividáví  do  lo^  demoníoa, 
6  TÉ)i  en  ba^ér  tn saos  pAubsa !  a  existen  cíe  de .ke  aliñas 
en  la  *!d*  dé  M.JtrMüfnbe ,  Rn  uno  gran  parto  de  i¿« 
religiones  d«  los  p»mhlo«  ioíbrio,  ^  y  ende  da  m«*  d.íoé 
de  í?.  %oíig^erlad.  lá 
tranquitidad  d*  Jp» 

«spfrílue  dépéndeí  de 
las  ofrendéa  dé  ’ip?  vi- 
vq*„  paro  tatiíoMá  oq 
óúétit»  1#  consiituciAft 
especial  de  4  fá.míík 
para  que  k»  'miamas 
Ungaó  thm  actuación 
pfenet  y  ^fíeéz  d *sd* 

#1  pqnto  dé  emtH  Télí' 
glniW  i  ha  ó  d  é  a|<r  pre- 
«énkdaa  por  ln*  íiw-. 
céadíéqtes:  y'ét;on*9> 
d«  todo  lo  cus !  d  a  ricé 
•I  hórrúr  que  se  tenia 
por  el  ceilbaUv  y  b 
rááóti  do  «or  de  dotar 
tama  dos  |  nsti  X  uoí^ttno 
familiares,  como  él  Ifr 
vir¿4o  hebreo ,  él  nk* 
yoga  indio  y  oJ  spí ¿léi 
rodo  griego.  A  i  gun  os 
ejemplos  pouíírio  en 

é  jaro  I  o  q  usó»  litecédi? . 

Entro  firin  ¿tófrptv 
s  ^m  i  toé  ol  '  hédibr* 
aoHérjtj  f  «í»  dfcscéi^ 
daocté  eataha  rondar 
nado  4  morar  para 
siempre  sn  el 
ó  fugar  dó  perpetúa 
obaeüHdéd ,  p  vea:  !« 
faltaban  U  «doi^lófl 
y  I»»  ntfé-rlaa  fííiaíéé 
qué  i  tenor.. de. «na 
ftftéCépemtíeé ^réligto^ 

SOS  íiOti  Ifca  que  abé-  Ofrená#,  p&r  Uaf*e>  A tchá 
tjtóétt  4  tidii.no  Mí» 

••ró^lidsv.éibd.  también  material  de  loa  s*piritus.  Fus¬ 
tal  dé  ííoufBngfts ^  afírma  de  Uo  r« xas  ó  grupos  avíos 
en  geaeral,  qúe  el  retibato  constituye  tina. inj piad* d.. 
porque  el  o  o  risa  rae,  y  su  secuela  U  fsvepnía  de 


¡pP'tfPfM  /í: 


OFRENDA 


cuito  j  Je  felvcidsd  de  |m*ntos».  llegándose  a  A  !•  tumba  •ni- 

maíe»  dóma*itic,óé  y  h.  «vibres  para  que  )e  airran  da 
erúpl^l  Mí  ir  otri  Viri»,  Entre  roncha*  com  uto  dadas 
*®iv*}0*  y  bArbern,  I*  fatjVíhlid  ^  rijMgmci*  4*  *a* 
«iros*  depende  *&Sfá*insi  d*  -iqé i  CoidÁdos  y  atonde- 
pfopórcíoaan  ios  Víyójs»  Í?b  ta  fe*  i*iúíg«K 


éfrtacUcY  PPH*  ...  . ,  ,, .  ... 

loa  m&nn  da  t»  familia  y  «na  desgracia  para  «i  indi* 
víduo,  porque  despumé  da  eü  muerte  nadie  *e  ct*L 
«iaií  de  adornar  4«i  aícho  fttiiéfarm  »V  da  ofrecer  ai 
«apfritu  la»  tórti*  fea^nmeníe-ífe*.  pi  derramar*  en  «i 
hogar  **grado  «i  vino  y  el  *##5*  rito*  le*.  La  f*Ü- 
Hpjtiad  futura;  4epbcU  4a  U  coumuvM  da  ia  ho*# 
tn«*cuií  un  4  euyg*  coto  popes  té*  s*e  imponte  el  deber 
da  praaeniar  dlatUmanta  4  anteparto*  ha  oftsn- 
«Ja*  éefy»Ma* >«  ios  cbdíg»s  $  án  í*a  Costumbres  fs< 
Jltgiosae.  Bagún  1«*  leja*  d«  Mamú,  el  matrimonio  es 
a|  Ban^KAr®  do ia*6  j  entre  loa  bimlua  se  trae  que 
®í  téptritu  de  loa  jóviure*  que  han  muerto  KOiteróJ* 
vagan  cCmn  |ear .mneretileé  y  hambrientos  porque  las 
falta  Ua  ofrenda*  mortuoria*  de  le  familia  Según  lo» 
la  (tos  religiosos  del  /oroastriamo,  Áhuta  Mtude  dijo 
Í  Z  urotétró;  el  hrtrnbr®  casado  está,  muy  por  encima 
del  que  vive  en  |a  continencia;  ei  que  tiene  una  ca*a 
«e súnrrior  el  qm»  no  la  tiene,  y  el -que .'ha  procreado 
hijo*  ta  mái  «úgüo  que  el  que  carece  de  »ueéaióQ. 


íes  pfopórcióhad  jos  víyóa*  raía  fe*  inuiga*. 
w»*  é$. -¿a ; .ufa*  .*$*  áán  Agustín  ^polines»»  h  tace 
notft.r  iüirtíifj  \p¡*  alma*  de  íta  fftUaehlo*  marcha n  á 
U  bfiílátsté  ir  égida  de  la  ÍU*  m  #pi\  buénú»A  pero  si 
ion  mato*  pvrgon  «o*  culpé*  kn  1  a  comarca,  da  ,U 
eterna  obscuridad  y  de  la  inquietud.  Mas  la  bondad 
y  la  realdad  no  hace  a.qoJ  refér* n<ík  ú  mngün  orden 


«i  ora!,  sino  que  eím  felice»  los  hombre*  trqyta  ami¬ 
go*  y  farpsharé»  prestnfá tt  &  m  espi rito  rWnde  ote* 
ofrenda*  T  mientras  qué  la  d**$?ftcia  adfg'éd  los  Altan - 
doasdhs  y  si  o  dé^ceadeficie .{ V..  To?ir^.:  A>«^tvv  p^ 
gitm*  ^ld2  y  ^guienlM,  LondreSv  l'Mnioa  dá 

viets  parecidos  indican  'Mar. ionald .  d«  lo*  hr»  hit  ¿ule* 
de  las  N  u*vft*  HébrideX  (*>?*«*?*'  póg,  2t?9,  Lpfi- 
Jrasf  1B00).  ..Cnmpbiíli  de‘ M  hdaquimettea  (ftwa á 
j<tttrh*y  \n‘ 4he  interior  Oj  iattiÁ voh ’/íi ,;pí^'. 
guia  2U,  Londres,  ÍH80),  ehí,  Wehi«r»narKh  y  £¿rxK 
autores  pufino,  da  réKeVe.lá'.íidSíttd»  qnA 
las  ofrendas  funérftms  y  i*«-|Ímó^»m.a'Á  los  fobreí.. 
Entré  los  omahaa  lo*  parié¿te>  v  loé  amigo#  ¿leí <]>'- 
fuñió  reúnen  o  na  niería  cantidad  de  rop,n  y  a«k^ 
tabeífté  xÍimeMti¿f#8,  l*x  coais®  «on &t<H* 
los  meoe»térósoB  qué.  atiuiién  ¿  ía*  c¿y-^9/libé  que 
acompflnan  ai  enterramiento  y  lo»  Kn  aí- 

guna*  tíoin&Tcas  d»tl  Malabar,  cOando  Aia  eétebf*  aj 
crsrfí?4fl  ó  a  tu  ve  raerlo  anyaL  'Sé,  hacen  ¿Mahúoéaé 
lirpoens®  ¿á  dinero  y  especie  p.>f  tó  menos  4  Iré* 
|«  ^3*0  tdVeod^*  4on  fínnéiderada*  fíoe 


loa  ^tígos  relígioM*h  del  pala  my^o  éba^luT-amaute. 
ntéeserlftÁí 


píi>R  el  ■déRCsnati-  ejéfuo..  En  Mafr.V**-é* 
o#  muy  .frocueotH  répáfwt  'FR;e  y  inrne  sácos  i  3o* 
pdbréa  ¿jüft  ee  4  ÍÁihrtihá  dA  *quqJÍ^» 

éúye.  funeral  «e  y  eihire  lo*  de 

irukkalo  sá  cree  quí?  la  orniáiurx  de  h\a  ofrendas  '¿a; 
forma  ?te  iir«oA;ne  ft{imont]ciH  á  jo«  'indigente*» 
ujitié*  dé.qhepé  ík*oe  tle  tífetrn  Ih  hoirjt  del  díuiTitóv 

br*  dé  éfgñti  mueí'tu  y  deelairt  *>uu  hnmhdcnte  6 

..*qi h;U(k  h  preciso  ofrendar  elmumoa  y  bebidas  á 
los  pobres,  v’:  v  . ..  ~  •’;  \  ;  ‘  ‘ ". ' ' 

?  lio®  de  l*y  forma*  mA(.i  roj:r i^n»£*4  do  Imcerí  ofr»n~ 
dp*  tV  loa  muertpH  ^  f ic »♦  píeié •  >>  »rtt 

.merntoó  -qué  a®  eeosiumlira  iéysntsr  >h 
4  e  J$.  i  O  uiirh «  Bóly  o  1  o®  Omda  t  c  unp4d  tip  i  »>?ij  vid  u.  0 
muenf TqefA' d#t  Sf^L  se  depoaíU  ai»  ef  ^üéío*  y  to¬ 
do»  toa  preíénies  n rrojftñ  pru  s  ed  ifjvvio  del  **p?  i  it*i , 
péquéfiA^  irtcdfSI  ^  rarHÍtA*  de  lo*  árboles  qus  ere- 
H-.n  por  l.>*  íiiíédydom.  hAeít/»do  lo  propio  tvidr^  \q* 
que  pjuwni.  Én  el  bosque  de  Ave^titd  Vr^á- 

joro  Cíarke  oltsenro  mucho*  «noutoncúuá  <ie  tuedre* 
y  íibrra  sobré  K*  toa  pu«n;pt^  ecisi'Ml  su 

ofrfcndft ;  tepiéod usé  por  persohé  poso  p^ddsá  y  dí^ 
HA  dé  k  verqrnnza  cele/.te  íu  que  ee  ivegahu  A  é*t# 
seto  dé  caridad  pfir«  con  los  espíritu**  En  é)  &ftípK 
del  Norte  tal  coKUmhro  m  ny .  gá  o  ota  i  a?d» }  éo-.. 

Undo>e  por  su  «Un r»  ios  que  se  encuentran  junto  i 
b»s  tumba*  de  santo i«sv .fsiuqeOM  Pscticuíarmeñts 

tmporVmi.ee  son  í««  fdrárohtf®  de  piédré*  qoe  se 
voHtaa  *n  el  cernina  de  CaaabUtmM  Aíemmg\\  da 
(h*  cueles  hace  upa  detállad»  déscripción  Doutié  en 
<u  libro  Af'Wh  >t  ttHj?i4H  tinas  tí»  AV4 

(piigs.  450  á  433,  Argel,  UH)&b 

Las  ofrettdáe  ó  (o?  demonmjf  la*  en  ce  o  tramos  tgueh 
meara  ejj  un  gran  de  pueblos  no  civiliwdo*^ 


»  Uuid'tpi  piír  G j  ttnM 
í  CiíM«cci«ií  VVütUcw  x  I 


nocíriufts  pareoddairjM  halla  «ti  u®  en  préela  y  ÍLuón, 
alL-n,«ndo  lo*  eome»*i  »t  udo*  qOe  1'éVW  eómó  las  d.wJiju 
y  Papiu  Poppaert  cu*-»ientran  so  ú»íg* n  *nm  jvp’t* 
an  la  ucceai  lad  ralfgtos»  de  «o  «h»?v!(;u*.j  la  pvo^en- 
Un*ju  de  las  on-Huda*  áücastvaics  y  d«  otía  oi<  Íh 
cú^  .fluiéuci*  social  d»  Of  iUtr  al défdpo nao  4®  lu  po~ 
blaóíon.  /V.  '  ,  ;  !' f< ,.‘t  f,;:  . 

Eníro  loa  no  civilizados  la  oociiSo  <ie  qfrefrdsA  ¿ 
lo»  mué;  tos  preíe.ht»  un  sentido  órrt[diov4  se  refiere 
basta  A  la  provisión  dé  fuego,  cá*«,  teaudos  y  ai- 
mas.  Al gv» luía  tribus  *ui»tr*lianns  enclsuíien  un  hisgo 
ú  manér# ’.de  ofrenda  á  cierta  distancia  de  í>\3  Cgm- 
í>r»V:  Ys'pílíñüdo  tal  operación  haai»  que  siipoiien 
Atiaenie  él  ftlm»  da  lo»  sepultados,  y  a*»  otro s  pun¬ 
tos  deldqatmenté  «e  sh/íga  auídaílowrmenle  éi  gadí*- 
varí  Ha  de  que  no  padewsa  (ría.  K íIHIkc  snrrftrt  éu 
un  Vnlhibt'aüch  i*n  \roí#fMH/Íe  (pfig.  4-ií , 
lS67Vque  an  *T  distrito  «sj^a  deí  VoigVhiíui  la  jgéfité 
acostumbra  colorar  dentro  del  feretrq  un  parsgiia* 
y  uo  parda  soscos.  En  otros  pueblo*  isa  ofrenda» 
e«»Ais^m  #a  arma»,  inaimmeato»  d«  trabajo  y  sli- 


tttrenda  i  l»  V$T$énf  p0r  Aiif*3fcte 


debiéi?fd«»í-:-lmaé&f  -'*.«•  finalidad  en  u  ó«ccttdjr& 44, 
impedir  lévala  ¿d  fluencia  y  en  U  c refacía  a* 

qu*  000  tsttes  áfebesm  obtiene  tu  protección ;.;  A. 
tar  de  so-  coi:  versión  *1  budismo  y  que  esta  rrbgtóa 
proHb*  ules  prácticas,  lo*  bmftVüoi  y  tó taíeias 
«doran  y  presentar» *  húndanles  ofrendas  A ios  déme¬ 
la  ios,  «dte  ó  e«pUitu»dej  ¡pal  una 

de  Ja*  ■túfi'x rancia  pa«itíiís.ei*  de  .bu  vida  religión 
j£*  prQpV>iífl*'J4t>  4*  es  loa  n  áit  M  üp¿  él  príínaf  Íu¿;afi 
pues  mientras  <jü#  Jos  demonios  pululan  por  iod** 
parlé*  y  ptíodets  todo  muDieoio  ser  reprimido* 
£im  -fóriúúlaá  rófgárM  y  regajo»,  ja  pagada  tío  «?*¿¿ 
aiertipre  ¿  já  disposición  de  ios  fielss.y  *\  kan thn A 
(mérito)  Solo  es  a  a  ac*  p»  i bte-'d*. e bla'n erae  en  momeo- 
toa  ShW*y  Yon,  Tü*b}¡ribitH; Ai* 

lifi  ‘i f* d  * ¿ WJ. «  t,  pig*  t  aíguiéftú*. 
Load  rae ,  1 842}  tíqíucepcmbéá  Análoga*  eucobtra- 
cqoh  ent re  l o*  laosq* «»oa  U »  Hia m ,  «o  nrurbaa  comar¬ 
ca*  íU  k  I  odo-CUiti* ,  en  Corea ,  oalr*  los  koria  k  oe, 
lo»  gilva kü»,  *t*;,  r  \  ,  .  .  ' 

l^a'éfijÉftfda»  á  Iú8  reyéa  aó  vida  y  ¿  tu  espirito 
daspuét  de  U  tauerlñ  toif  uj«¿  cofisecneoria  da  so 
,  ja  cr  *)  puede  rom  probarte  en  paHe*co>r 
y  aje  í*iviÍi25&c»OBes  ocupan  lor,  :asá*  diversos,  «atedio* 
da  la  áVóíiiejba  soeiéb  Aunque  loa  balota*  rakoncf- 
cea  é  Nkmbt  dio*  suprémo;  bu*  ortunone* 

y  ofrenda# se ^  especia!  roa»  te  ¿  io*  dtetíáo*  o 

rey  «a  d)  vin4¿&dúav  Lap  tumba»  de  «na  monarca*  feJk> 
cid  os  *<t  encMejtttihift  tm  íot¡  alrediwlorea  lea  aldé»» 
que  habitaron >n  vida;  éstnadó  Adornad»*,  eon  la  ma¬ 
yor  lipniaoAtdud  *3  cnauuolso  qua  "GOtiena  $rt  cuerpo, 
el  eri&l-  wtk  '  h»w  Ja  i*»lv*gu*rdm  de  un  bi$ cerdo t« 
IJemndu  fóQomóoií ,  éj  único  qó*  tiémj  derecho  á  pe- 
netrar  *í  fírcimo  «agiádo.  Le*  dé  todas  el* 
«es  ^e  pr^mmn  mpet-tiofiop  y  aamtaá*  délo Me  tía  la 
tumba,  y  una  ve*  ©{  Ngomboti  ia*  ha  deru^Ho  «n 
aoui  bre  del  dios  Ja  enluUciba,  el  hombra  ó  I*  mujer 
presentan  humillados  tu  KúpbVt  Bcómpoñadá  de  la 


.  pt>á.pd¿. -^óBñfeapo^líejií#*  puea  no  a*,  coin^réodsy-  «a 
sacrliego  pedir  upé  gracia  tío  qu»  **  adieb'me  *j 
ruego  un  regalo  proporcionado.  Éa  el  anclo  del  tr¬ 
emió  «a  abre  «i»  ngujéro  qué  «e  «upo o* .comuuicm 
cor;  el  «SrtpírUii  del  r«v  diviniiade*  y  sirve 
carié; líeger  U&  ofrendat  de  uíuaeutos  sóíidoe  y  ltqiii- 
dqa,  ropa*,  cuentas  d*  vidrio,  etc.  Loa  ioc**  d«l 
íkrb  era»  Igual  manta.-  oonaiderado*  como  hijo*  nal 
y  Vénaí^dea  como  ¥**dsui*ráa  divtoídade<.  Su 
pec*ona  era  sagrad*,  sus  oceioaes,  por  desestíibiee 
qüé  Íuei*í & ,  no  podían  ofender  ni  dahtr  *  »udie.  y 
ba«ndn  morían  no  éu^bmbían  viptimA*  d#  b-  eiifer- 
mena á,¡  BldO  qu*  se  dormían  duJcemvqte  an  «I  seno 
d*  áu  p&tir«  y  übtdédendo  i  una  nrdéá  euy*.  Bu;  ia 
Ch'iou '*ütmor ;.A  la  actual  E?jn'i!»Uí*á.  «i  bien  lo* 
*mpM»idat«s  ttu  cjon  tn  a  te  r ji  imé  »t«  ;tódr*d  o»  >  evett 
eonebltrsdps  oomo  jéife*  y  «abures  dé  íot  dioses  y  su 
íiombi-ft  •*(.’»  si  de  Hijos  de)  Cielo,  y  -en  «j  Japón  *1 
bLVádó  **  te 0 ido  como  uim  spyar nación  d*  !•  diosa 
Sol.  Para  el  estudio  de  la  divinídafj  ds  jo*  reyés  ba- 
bilouios  y  y*  de  las  t>fni'údae  que  le»  pr*- 

aeotaben  ios  íúMHos^  V.  Uadau,  &<tí  iy  bu A¡t}*H ¿áu 
/ti*iorp  Indga.  itOÍ  a  '417,  Nueva  York.  1309}  y  Br* 
takxi'  Dt*  Átfyptitchw  jft*i¡fjton  (pígs.  39  y  s(gí>iañ- 
EJcrjib,  lVUb). 

Las  ofrenda»  á  los  dioaee  propiamente  dichos  de¬ 
ban  »sr  considerada»  en  toa  pueblct  salvase  y  bár- 
baroi  en  relación  coo  »u  concspcióq  de  diVíOniad  f 
uniendo  muy  prassntíi  1#  Intima  relación  qu«  tnsu- 
tisnén  (tea  intime  que  la  vaálstft  d«il  sal  vaje  no  púéd* 
éü  muchos  caeos  dintiognirU»)  I*  religión  y  la  ma¬ 
gia,  Mientra»  qu»  «'»  <-t  .criBtiéokmo  renda*  sí 
presé  litan  i  meneia  de  éiSpjic*  yrwego  espertada 
que  I»  Búftdttd  Díviii*  as  apífidava  del  mortal  y  le 
concederá  por  pura  Wuevoleucié  y  amor  *1  favor 
pedido,  so  «1  mondo  «ajvsje  má^  sVma»áq  U  ofrenda 
tiene  muchas  veces  todos  los  ca*sct»r>s  d*  una  cos^ 
1  d»>Q,  de  upa  vióléocU  ó  fuem  que  ee  quieté  ha- 
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cer  á  los  inmortales.  Eutre  la  ofrenda  y  la  gracia  ha 
de  existir  una  cierta  relación  y  proporción.  El  ofre¬ 
cimiento  de  un  cordero,  pongamos  por  caso,  supone 
el  otorgamiento  de  un  favor  determinado;  la  de  un 
buey  otro  de  mayor  consideración,  etc.,  y  aunque  el 
devoto  solicite  arrodillado  y  con  gran  respeto,  en  su 
ánimo  no  se  encuentra  la  humildad,  sino  el  orgullo, 
pues  en  último  extremo  las  fórmulas  mágicas  y  los 
hechiceros  harán  en  perjuicio  y  menosprecio  de  los 
dioses  lo  que  ástos  no  han  querido  hacer  de  buen 
grado.  Naturalmente,  á  medida  que  la  religión  va 
adquiriendo  nuevos  elementos  espiritualistas  y  se 
distinguen  de  una  manera  más  neta  de  la  magia,  la 
actitud  del  devoto  cambia,  pues  se  ba  establecido 
ya  la  separación  entre  el  orden  humano  y  el  divino 
y  colocado  á  ésta  en  un  nivel  muy  superior.  Enton¬ 
ces  el  hombre  se  vale  exclusivamente  de  los  sacer¬ 
dotes,  y  las  cosas  de  la  magia  son  consideradas 
como  sacrilegas  ó  inútiles  para  conseguir  la  finali¬ 
dad  buscada,  consignándose  que  los  dones  para  ser 
eficaces  han  de  ofrecerse  con  pureza  de  corazón  y  de 
intención,  que  la  importancia  dc^jos  mismos  no  de¬ 
termina  la  trascendencia  de  lo  que  se  pretende  obte¬ 
ner,  y  que  la  conveniencia  de  alcanzar  ó  no  lo  pedi¬ 
do  constituye  un  verdadero  arcano  de  la  divinidad 
que  el  fiel  debe  siempre  respetar.  Hasta  aceptar  ta¬ 
les  doctrinas  la  evolución  es  lenta,  pero  en  los  libros 
de  los  viajeros  y  muy  especialmente  en  las  contri¬ 
buciones  científicas  de  los  misioneros  católicos  y  pro¬ 
testantes,  encontramos  un  sin  fin  de  detalles  que  nos 
permiten  trazar  con  cierta  seguridad  la  marcha  as¬ 
cendente  que  en  este  punto  han  tenido  los  sentimien¬ 
tos  religiosos  de  las  colectividades  inferiores,  cuya 
marcha  ha  sido  en  gran  manera  acelerada  por  las 
predicaciones  que  en  las  tierras  paganas  han  realiza¬ 
do  los  modernos  apóstoles  de  Cristo  y  del  Evangelio. 

Bibliogr .  Frazer,  The  g  oíd  en,  bough  (Londres, 
1911-15);  Westermarck,  The  origin  and  development 
of  the  moral  ideas  (Londres,  1908);  Hocking,  The 
meaning  of  Qod  in  human  eaperience  (New  Haven, 
1912);  King.  Th§  development  of  religión  (Nueva 
York,  1910);  Leuba.  A  psychological  study  of  religión 
(Nueva  York,  1912);  Stratton,  Psychology  of  the  re¬ 
ligión t  life  (Londres.  1911). 

OFRENDAR,  (Btirn. — De  ofrenda.)  v.  a.  Ofre¬ 
cer  dones  y  sacrificios  á  Dios  por  un  beneficio  reci¬ 
bido,  ó  en  señal  de  rendimiento  y  adoración.  | 
Contribuir  con  dinero  6  otros  dones  para  un  fin. 
Notan  los  filólogos  que  este  verbo  no  ha  sido  nun¬ 
ca  usado  por  los  clásicos  castellanos,  y  que,  en 
cambio,  en  nuestros  días,  se  hace  del  mismo  un  uso 
vicioso  y  un  abuso  muy  generalizado,  pues  se  suele 
aplicar,  oportuna  é  importunamente,  á  todas  las  acep¬ 
ciones  del  verbo  ofrecer ,  que  es  el  que  deberla  usar¬ 
se  siempre  que  no  se  quiera  significar  la  ofrenda  de 
un  don  ó  sacrificio  á  la  divinidad. 

Derio.  Ofrendado,  da.  O f rondador,  ra. 

OFRENDARA,  f.  En  Castilla  la  Vieja,  la  pa- 
rienta  que  queda  señalada  en  el  testamento  de  uno 
para  que  i  la  muerte  de  éste  Heve  la  ofrenda  de  cera 
y  otras  cosas  á  la  sepultura. 

OFRENDISTA.  Que  ofrenda,  ü.  o.  s.  com. 

OFRESAR,  v.  a.  Galonear,  bordar  ó  labrar 
de  oro. 

OFRETITA.  f.  Mineral.  (Offretita.)  Zeolita 
próxima  á  la  cristinnita;  siendo  su  composición  si¬ 
milar  á  la  de  una  fílipsita,  diferenciándose  de  ella 
por  estar  una  gran  parte  del  Ca  reemplazado  por 
Ks,  y  además,  la  forma  cristalina  de  este  mineral  es 


muy  distinta  de  la  que  presenta  la  filipsita,  par** 
ciándose  bastante  á  la  de  herscbelita.  Algunos  auto¬ 
res  consideran  á  este  mineral  como  de  la  serie  de  la 
chabasta  de  la  que  se  separa  por  haber  perdido  una 
parte  de  agua. 

OFRI  AS  TE.  m.  Zool.  ( Ophry  astee.)  Género  de  in¬ 
sectos  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos, 
tribu  de  los  ofriastinos.  Cabeza  convexa;  rostro  un 
poco  más  largo  y  más  estrecho  que  ella,  apenas  ar¬ 
queado,  muy  robusto,  provisto  por  encima  de  tres  sur¬ 
cos  sinuosos  en  su  extremidad;  escrobas  profundas,  li¬ 
neales,  oblicuas;  antenas  cortas  y  bastante  robustas, 
con  el  escapo  gradualmente  engrosado  y  que  apenas 
liega  á  los  ojos;  éstos  son  grandes,  transversales,  ova¬ 
les  y  puntiagudos  inferiormente;  protórax  transver¬ 
sal,  truncado  en  su  base,  cilindrico  y  regularmente 
redondeado  en  sus  lados,  escotado  profundamente  en 
su  borde  anteroinferior;  escudete  nulo;  élitros  bastan¬ 
te  convexos,  regularmente  oblongoovales,  trun  Ados 
por  delante;  fémures  gradualmente  engrosados;  las 
cuatro  tibias  anteriores  un  poco  encorvadas  en  su 
extremo;  tarsos  más  ó  menos  alargados,  estrechos, 
paralelos,  lampiños  y  canaliculados  por  debajo;  los 
tres  segmentos  intermedios  del  abdomen  casi  igua¬ 
les,  separados  entre  si  y  del  primero  por  surcos 
profundos  y  rectilíneos;  cuerpo  oblongooval,  densa¬ 
mente  escamoso.  Este  género  se  halla  confinado  á  la 
región  que  se  extiende  entre  el  rio  Misisipi  y  las 
montañas  Pedregosas,  encontrándose  algunas  espe¬ 
cies  también  en  Méjico.  Todos  los  ofriastes  son  de 
mediana  ó  pequeña  talla,  y  entre  las  12  é  14  especies 
de  que  consta  el  género,  pueden  citarse  como  ejem¬ 
plo:  el  O.  vita  tus ,  el  O.  cinereus ,  el  O.  vcrius,  etc. 

OFRIASTES.  m.  Paleont.  (Ophryastes.)  Géne¬ 
ro  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden 
de  los  coleópteros,  rincóforos,  familia  de  los  otio- 
rrín quides,  del  que  una  sola  especie  fósil  ha  sido 
descrita  de  Wyoming. 

OFRIASTINOS.  m.  Zool.  Tribu  de  artrópodos 
de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  curculiónidos,  reconocible  por  los  si¬ 
guientes  caracteres:  rostro  robusto,  anguloso,  pro¬ 
visto  de  surcos  laterales,  que  faltan  á  veces,  aquill*» 
do  ó  surcado  por  encima;  séptimo  artejo  del  funículo 
antenar  contiguo  á  la  maza;  lóbulos  oculares;  pro* 
tórax  saliente  y  que  recubre  en  parte  los  ojos;  tar¬ 
sos  lineales,  lampiños  ó  ciliados  por  debajo,  con  el 
tercer  artejo  nunca  más  ancho  que  los  precedentes; 
metasternón  muy  corto.  Esta  tribu  no  comprende 
más  que  dos  géneros:  uno  americano,  Ophryastkes, 
y  otro  asiático,  Deracanthue 9  distinguibles  entre  si 
por  las  piernas  posteriores. 

ÓFRICO»  O  A.  adj.  poét.  Sombrío,  triste,  obs¬ 
curo. 

OFRIDA.  f.  Zool.  (Ophrida.)  Género  de  artrópo¬ 
dos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleóp¬ 
teros,  familia  de  los  crisomélidos.  Las  especies  perte¬ 
necientes  á  este  género  se  caracterizan  por  presentar 
la  cabeza  mediana,  redondeada,  bastante  incluida  en 
el  protórax;  frente  ancha,  ligeramente  convexa  entre 
los  ojos;  éstos  brevemente  ovales,  convexos;  antenas 
filiformes,  de  la  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo; 
protórax  transversal,  más  estrecho  que  los  élitros, 
con  el  borde  anterior  ligeramente  escotado,  con  los 
ángulos  obtusos  y  encorvados  hacia  fuera  en  forma 
de  diente,  borde  posterior  flexuoso,  con  los  ángulos 
rectos  y  puntiagudos;  superficie  bastante  convexa 
con  algunas  hileras  de  puntos;  escudete  en  triángulo 
curvilíneo;  élitros  oblongoovales,  bastante  convexos, 
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punt&doestríados;  prosternón  triangular,  puntiagudo 
y  bisurcado,  eon  laa  cavidades  cotiloideas  cerradas; 
mesosternón  declive,  con  au  parte  superior  arqueada 
abrazando  al  mesosternón;  patas  robustas;  tibias 
anteriores  poco  dilatadas,  bisurcadas  en  su  cara  ex¬ 
terna,  las  medias  más  dilatadas  y  excavadas  en  su 
cara  ezterna  hacia  la  extremidad;  fémures  posterio¬ 
res,  fuertes,  ovales,  canaliculados  por  debajo;  las 
tibias  del  mismo  par  más  largas  que  las  anteriores, 
ligeramente  dilatadas;  tarsos  robustos.  No  se  cono¬ 
cen  bien  más  que  dos  especies:  la  O.  futíala  de  Ma¬ 
laca,  y  la  O.  oilongo-guttata  de  Carabodge. 

OFRÍDKAS.  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  orquídeas  mo* 
nandras,  basitonas  ó  con  polinias  desarrolladas  por 
la  base  en  caudlculas,  que  se  unen  al  retináculo  del 
róstelo,  anteras  nunca  caedizas.  Son  terrestres,  con 
tubérculos  en  cuya  punta  se  asienta  una  yema. 
Comprende  las  subtribus  de  las  serapiadinas,  gim- 
nadeninas,  habenárinas  y  satín  ñas. 

OFRIDINOS.  m.  pl.  Zool.  (Ophrydina.)  Sub¬ 
familia  tercera  de  la  familia  de  los  vorticélidos,  den¬ 
tro  de  los  infusorios  peritrícos,  que  comprende  aque¬ 
llas  formas  de  animales  de  la  familia  que  segregan 
una  envoltura  propia  ó  solitaria,  blanda,  mueilagi- 
nosa,  conatitu vendo  un  zoocidio  (Zoocytium)  dentro 
del  cual  vive  cada  individuo.  Comprende  varios  gé¬ 
neros,  como  el  Ophionella  S.  K.  (V.  Ofionbla)  y  el 
Ophrydium  Ehremberg.  (V.  Ofridio). 

OPR1DIO.  m.  Zool.  (Ophrydium  Ehremberg.) 
Género  de  infusorios  peritrícos  de  la  subfamilia  de 
los  ofrídinos  (V.),  bastante  afín  al  género  Optrcu- 
laria  Stein  ( V.  Opbbcülabia),  del  cual  se  diferencia 
por  tener  el*  vestíbulo  menos  ancho  y  el  disco  más 
fuerte,  conservando  los  caracteres  de  un  opérculo. 
Los  individuos  de  aspecto  alargado  que  forman  cada 
colonia  segregan  una  capa  6  envoltura  gelatinosa 
común,  por  encima  de  la  cual  pueden  extenderse, 
pero  pudiendo  incluirse  dentro  de  ella  al  contraer¬ 
se,  á  más  de  retirarse  cada  uno  en  su  cámara  6  en¬ 
voltura  propia.  Vive  en  el  agua  dulce. 

OFRIO.  (Etim.— Del  gr.  ophryt,  ophryot ,  caja.) 
m.  Anat.  Nombre  que  se  da  al  punto  supraorbitario 
que  indica  el  punto  superior  de  la  glabela. 

OFRIODÉNDHIDOtt  m.  pl.  Zool .  (Ophryo- 
dtndridat  S.  K.,  Ophryodtndrina  Stein.)  Familia  de 
infusorios  tentacultferos  ó  chupadores,  que  se  carac¬ 
teriza  por  tener  los  tentáculos  aparentemente  uni¬ 
dos,  de  tal  modo,  que  forman  uno  ó  más  apéndices 
probosciformes,  la  extremidad  de  los  cuales  puede 
ser  desnuda  ó  provista  de  cirros.  Además  del  géne¬ 
ro  tipo  Ophryodtndron  (V .  Ofxiodbndro) ,  compren¬ 
de  esta  familia  el  género  Acinetopti 9  Robin. 

OFRIODENDRO.  ra .  Zool.  ( Ophryodtndron 
Claparede  et  Lachraan.)  Género  de  infusorios  tenta- 
euliferosó  chupadores,  tipo  de  la  familia  de  los  ofrio- 
déndridos  (Ophryodendridat  S.  K.  ú  Ophryodondrina 
Stein).  Los  animales  que  constituyen  este  género 
■on  de  forma  ovoide  alargada,  estando  fijos  por  la 
extremidad  inferior  de  su  cuerpo  que  es  sumamente 
estrecha,  constituyendo  un  pedúnculo.  En  la  parte 
superior  llevan  de  una  á  cuatro  gruesas  y  largas 
prolongaciones  cónicas,  erguidas,  muy  retráctiles, 
armadas  en  su  extremidad  de  pequeños  tentáculos 
estiliformes.  Tiene  dos  formas  de  reproducción  por 
yemas;  unas  procedentes  del  interior  del  cuerpo  que 
dan  origen  á  individuos  semejantes  al  de  que  proce¬ 
den,  y  otras  externas  producidas  en  la  base  de  las 
prolongaciones  antes  mencionadas  que  dan  lugar  á 
individuos  un  tanto  distintos  de  los  progenitores: 
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ambas  clases  de  jóvenes  individuos  se  fijan  cercá  ó 
sobre  los  individuos  que  los  producen. 

OFRIOQLRNA.  (Etim.— Del  gr.  óphryt,  ceja, 
y  glé*t,  niña  del  ojo.)  f.  Zool .  ( Ophryogltm  Eh- 
renberg.)  Género  de  infusorios,  holotricos,  del  subor¬ 
den  de  los  himenostómidos^ Hymtnotlomidae) ,  según 
Delage,  que  es  tipo  de  la  familia  de  los  ofriogiénidos 
(Ophryoglenidat  S.  K.),  y  se  caracteriza  por  tener 
forma  persistente  más  ó  menos  oval  y  deprimida  con 
una  convexidad  dorsal  y  la  superficie  ventral  plana; 
la  fosa  de  la  abertura  oral  situada  del  lado  ventral  á 
poca  distancia  de  la  extremidad  anterior;  la  abertu¬ 
ra  anal  casi  en  la  extremidad  posterior;  la  superficie 
del  cuerpo  total  y  uniformemente  ciliada.  Es  forma 
de  agua  dulce.  Comprende  varias  especies,  entre  las 
que  puede  citarse  la  Ophryogltna  acuminata  Ehr., 
que  habita  en  las  aguas  pantanosas. 

OFRIOQL&NIDOS.  m.  pl.  Zool.  ( Ophryoglt - 
nidat  S.  K.)  Familia  de  infusorios  holotricos,  consti¬ 
tuida  por  formas  animales  que  nadan  libremente,  en 
laa  cuales  la  boca  está  situada  en  el  fondo  de  una 
fosa  ó  vestíbulo,  que  lleva  incluida  una  membrana 
ondulante,  inserta  en  el  borde  de  la  abertura  bucal. 
Además  del  género  Ophryogltna  (V.  Ofbioglbna)  se 
incluyen  otros  como  el  Panophryt  Dujardin,  el  Col- 
pidinm  Stein,  el  Plturochilidium  Stein,  etc. 

'  OFRIO&A.  f.  Brpet.  (Ophryotta.)  Género  de 
saurios,  iguánidos.  hipselopinos. 

OFRtOftCOLéCIDO*  A  OFRIOSCOUC- 
CINO0.  m.  pl.  Zool.  (Ophryotcoltcidat  ú  Ophryot - 
coleeina  Stein.)  Familia  de  infusorios,  heterotricos, 
suborden  de  los  oligotríquidos,  constituida  por  ani¬ 
males  que  nadan  libremente,  de  forma  ovada  ó  alar¬ 
gada;  de  consistencia  blanda  ó  acorazados;  provistos 
de  un  peristoma  ciliado  protáctil  como  en  los  vorti¬ 
célidos  y  de  uno  ó  más  apéndices  estiliformes  en  la 
extremidad  posterior.  Comprende  pocos  géneros, 
unos  endoparásitos.  como  el  Bntonidium  Stein  y  el 
género  tipo  de  la  familia  Ophryoscolem  Stein  (Véase 
Ofbioscolbx)  y  alguno  que  vive  en  el  agua  dulce 
como  el  Attylozoon  Engelman. 

OFRIO0COL.RX.  m.  Zool.  (Ophryotcolt»  Stein.) 
Género  de  infusorios  heterotricos,  suborden  de  los 
oligotríquidos,  tipo  de  la  familia  de  los  ofrioscoléci- 
dos  (Ophryotcoltcidao  Stein),  que  presenta  los  carac¬ 
teres  siguientes:  La  extremidad  superior  ó  anterior 
del  cuerpo  truncada  horizontalmente  y  excavada  en 
forma  de  embudo  que  sirve  de  entrada  á  la  faringe. 
Las  membranas  bucales  están  insertas  en  un  surco 
sobre  el  borde  de  dicho  embudo  y  describen  una  es¬ 
piral  que  partiendo  del  borde  ventral  pasa  por  la 
izquierda,  por  detrás,  por  la  derecha,  y  al  fin  termi¬ 
na  en  la  faringe.  Los  bordes  del  embudo  pueden  re¬ 
plegarse  hacia  dentro,  envolviendo  ó  protegiendo 
las  membranas.  Sobre  el  cuerpo  hay,  además,  una 
segunda  fila  espiral,  de  altas  membranas  insertas  en 
un  surco  y  describiendo  unas  dos  vueltas  escasas  de 
espira.  El  resto  del  cuerpo  desprovisto  de  toda  clase 
de  cilios.  El  ano  está  en  el  extremo  opuesto  á  la 
boca,  presentando  esta  parte  posterior  ó  inferior  del 
cuerpo,  redondeado  ó  prolongado  en  puntas  según 
las  especies. 

OFRIOSI0.  f.  Pa$.  Espasmo  de  las  cejas. 

OFRIOTROOA.  f.  Zool.  (Ophryotrocha.)  Nom¬ 
bre  dado  á  ciertas  formas  de  eunicidos  (anélidos, 
poliquetos)  que  conservan  en  el  estado  adulto  ó 
sexuado  los  circuios  ciliares  de  los  anillos,  caracte¬ 
rísticos  de  los  periodos  larvales. 

OFRIR.  v.  a.  ant.  Ofbbcbr. 
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OFR19.  f.  Bit.  {Ophrys  L.)  Género  de  orquídeas 
monandras,  ofrídeas,  serapiadinas,  con  30  especies, 
la  mayor  parto  mediterráaeas,  12  españolas.  Se  dis¬ 
tingue  por  tener  sus  polinias  dos  bursículas  separa¬ 
das,  libelo  por  lo  común  confeso  y  peloso.  Los  sé¬ 
palos  son  casi  iguales,  patentes,  los  pétalos  menores, 

A  menudo  pelosos;  labelo  patente,  no  espolonado, 
con  bordes  revueltos  hacia  abajo,  entere  ó  trilobu¬ 
lado,  A  menudo  en  la  base  con  dos  cuernecillos  hue¬ 
cos,  por  lo  general  en  el  has  muy  peloso;  oolumnilla 
manifiesta,  pero  corta,  anteras  erguidas,  A  menudo 
con  conectivo  prolongado;  roseta  de  hojas  radicales, 
tubérculos  normalmente  indivisos. 

Son  muchas  notables  por  la  semejansa  de  sus  la¬ 
belos  con  determinados  insectos,  y  sus  flores  en 
parte  se  polinizan  A  sí  mismas,  arqueándose  las  muy 
delgadas  caudiculas  con  el  peso  de  las  polinias  hasta 
salir  éstas  de  los  sacos  polínicos  y  cernerse  sobre  los 
estigmas,  bastando  una  ligera  brisa  para  ponerlos 
en  contacto;  esto  sucede  en  la  flor  de  la  abeja,  mien¬ 
tras  que  en  O.  mnseifera  y  O.  aranifera,  se  necesita 
la  visita  de  insectos  y  sólo  forman  muy  escasos  fru¬ 
tos,  en  la  última  especie  según  Delpine  de  3,000 
flores,  sóle  una  da  cápsula. 

Se  distinguen  las  musciftras,  alargadas,  trilobu¬ 
ladas,  sin  puntita  prominente;  las  fúcifloras,  abo¬ 
vedadas,  con  borde  plañe  y  puntita  lampiña;  las 
uraníferas,  abovedadas,  con  bordes  plegados. 

De  las  primeras  la  O.  mutcífera  (V.  lám.  Plan¬ 
tas  CUTO  POLEN  ES  TBANSPOBTADO  POB  INSECTOS  T 
CARACOLES,  fig.  6,  SB  el  Bit.  FECUNDACIÓN)  SO  Cria 
en  el  Centro  y  Mediodía  de  Buropa,  tiene  tallo  de  2 
A  3  dcm.,  espiga  corta  con  cuatro  6  cinco  flores,  sé¬ 
palos  ovales,  largos,  verdosos,  pétalos  lineales,  ater¬ 
ciopelados,  mitad  menores  que  los  sépalos,  labelo 
aterciopelado,  con  una  mancha  lampiña  casi  cua¬ 
drada  en  su  mitad,  lóbulos  laterales  casi  lineales  y 
el  medio  bilobulado  sin  apéndice;  florece  en  Mayo 
y  Junio. 

O.  apifera  6  flor  de  la  abija  tiene  espiga  de  siete 
A  nueve  flores,  brácteas  más  largas  que  el  ovario, 
sépalos  rosados  con  quilla  verde,  pétalos  acorazona¬ 
dos,  muy  cortos,  labelo  hinchado,  quinquéfido,  con 
los  tres  lóbulos  superiores  conniventes  entre  si  y 
con  apéndice  revuelto  en  escotadura  apical. 

De  las  segundas  O.  arachnitu,  del  Occidente  y 
Mediodía  de  Buropa,  tiene  tallo  de  2  A  4  dcm.,  sé¬ 
palos  blanco-rosados  y  pétalos  bastante  más  peque- 
líos,  labelo  más  largo  que  los  sépalos,  casi  cuadra¬ 
do,  con  dos  lóbulos  gibosos,  cónicos,  con  una  man¬ 
cha  obscura  en  forma  de  H  bordeada  de  amarillo  y 
otras  tres  redondeadas,  aovadas,  escotado-bilobula- 
de  en  su  ápice,  denticulado-festonado;  florece  en 
Abril  y  Mayo. 

De  las  terceras  O.  araniftra,  del  Occidente  y 
Mediodía  de  Europa,  tiene  tallo  de  1  á  3  dcm.,  sé¬ 
palos  amarillentos,  pétalos  más  cortos,  con  lengüeta, 
labelo  aterciopelado  con  dos  linees  longitudinales 
lampiñas,  reunidas  hacia  la  base  por  una  faja  trans¬ 
versal,  lóbulos  laterales  poco  distantes  y  el  medio 
escotado;  florece  en  Abril  y  Mayo. 

OFRI9TOMA.  m.  Paleont.\Ophrystoma  Zittel.) 
Género  de  celenterados  de  la  clase  de  las  esponjas, 
orden  de  las  hezactinélidas,  familia  de  los  estaoro- 
dérmidos;  presenta  mucha  semejanza  con  el  género 
Porospongia  d’Orbigny,  del  que  se  distingue  por 
presentar  una  envoltura  formada  por  pequeñas  cru¬ 
ces  axilares  y  per  los  nudos  de  crecimiento  en  for¬ 
jáis  de  octaedro,  huecos;  presenta  capiculas  en  el  es¬ 


queleto,  y  aparece  fósil  en  los  últimos  tiempos  secun¬ 
darios  pertenecientes  al  cretáceo. 

OFRITIR.  f.  Pat.  Dermitis  de  la  región  super¬ 
ciliar. 

OFRITUBA.  Zool.  V.  Ofituba. 

OFTALMAGIA.  f.  Pat.  Dolor  en  el  ojo. 

OFTALMÁG1GO,  O  A.  adj.  Pat.  Relativa  A  la 
oftalroagia  ó  de  so  naturaleza. 

OFT A  LM ATROFIA,  f.  Pat.  Atrofia  del  globo 
ocular. 

OFT  AUAROTOMÍ  A  •  f.  Ttrap.  Extirpación 

quirúrgica  del  ojo. 

oftalmía.  F.  tpktktlais.— It.  fifuhria. — In. 
Ipktkilmy. —  A.  AifeieiUiiánif.  —  P.  Ipktktlsia. — 
C.  Oftalmía. — B.  Okilmalsaia,  aknltlaflama.  (Etiro.— 
Del  gr.  ophthalmia ,  de  ophthalmós,  ojo.)  f.  Pat.  In¬ 
flamación  de  los  ojos. 

Oftalmía  artrítica.  V.  Glaucoma. 

Oftalmía  catarral  epidémica.  V.  Tzaooma. 

Oftalmía  ciliar .  V.  Blefaritis*. 

Oftalmía  dt  Egipto.  V.  Tracoma. 

Oftalmía  eléctrica.  Conjuntivitis  debida  A  la  no¬ 
ción  de  la  luz  eléctrica. 

Oftalmía  glandulosa.  V.  Blefaritis. 

Oftalmía  gonorreica.  V.  Oftalmía  blbnobbísica. 

Oftalmía  mttastdtiea.  Coroiditis  debida  A  la  pie- 
mia  ó  metástasis. 

Oftalmía  migratoria.  V.  Oftalmía  simpática. 

Oftalmía  neonatorum.  Oftalmía  blenorrágica  4 
purulenta  de  los  recién  nacidos. 

Oftalmía  ntur  oparalitica.  Queratitis  debida  A  In 
lesión  de  las  ramas  del  quinto  par  6  del  ganglio  de 
Gasser. 

Oftalmía  n  iva  lis.  Conjuntivitis  con  fotofobia  in¬ 
tensa  producida  por  la  reflexión  de  la  luz  en  la  nieve. 

Oftalmía  pustulosa.  V.  Tracoma. 

Oftalmía  seca.  Blefaritis  ciliar  y  escleroftalmla. 

Oftalmía  simpática.  Iridociclitis  en  un  ojo  con¬ 
secutiva  á  un  traumatismo  ó  lesión  del  otro  ojo. 

Oftalmía  varicosa.  Inflamación  de  la  conjunti¬ 
va  con  estado  varicoso  de  las  venas  de  ¡a  misma. 

Oftalmía.  Veler.  La  inflamación  del  ojo,  cuando 
no  es  de  erigen  traumático,  acompaña  á  muchas  en¬ 
fermedades  contagiosas,  excepto  en  el  caso  de  fluxión 
periódica  (V.).  Los  golpes  y  las  heridas  pueden  oca¬ 
sionar  diferentes  lesiones  al  globo  ocular,  cada  ana 
de  ellas  presentando  síntomas  y  tratamientos  diver¬ 
sos.  Pero  cuando  los  efectos  del  trauma  se  reducen 
á  una  simple  inflamación,  para  combatirla  eon  su¬ 
ficientes  los  vendajes  humedecidos  con  líquidos  anti¬ 
sépticos  y  calmantes. 

Oftalmía  blbnorrXoica.  Pat.  Llamada  también 
conjuntivitis  blenorrágica.  Puede  afectar  al  niño  ó  al 
adulto,  constituyendo  asi  dos  formas  clínicas.  Bn  el 
último  comienza  la  enfermedad  por  rubicundez  y 
tumefacción  palpebral,  sobreviniendo  luego  edema. 
La  conjuntiva  se  espesa  y  adquiere  un  aspecto  rojo 
y  granuloso.  Hay  quemosis,  flujo  seroso  sanguino¬ 
lento,  dolor  ocular  y  fiebre.  Más  adelante,  en  el  se¬ 
gundo  periodo  de  la  afección,  el  flujo  es  francamente 
purulento  y  abundante,  disminuyendo  en  ei  tercer 
periodo  y  agotándose.  A  veces  la  enfermedad  pasa 
al  estado  crónico,  cubriéndose  la  conjuntiva  de  plie¬ 
gues  y  de  excrecencias  papilares.  Las  complicacio¬ 
nes  más  temibles  son  las  corneales,  que  consisten  en 
infiltraciones,  leucomas  y  abscesos.  La  etiología  de 
la  afección  se  relaciona  con  hechos  decontaminación 
directa  é  con  fenómenos  espontáneos  de  metástasis 
infectiva.  La  primera  es  muy  oomún  en  las  familias 
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pobres  y  hacinadas,  realizándose  el  contagio  desde 
las  partes  genitales  al  ojo,  ya  del  blenorrágíco,  ya 
de  otro  sujeto.  El  diagnóstico  con  las  demás  oftal¬ 
mías  no  ofrece  dificultad,  pues  en  la  diftérica  no 
existe  pus  y  el  estado  general  es  más  grave,  y  en  la 
granulosa  hay  manchas  blanquecinas  y  menor  se¬ 
creción  inflamatoria.  En  los  casos  dudosos,  el  exa¬ 
men  bacteriológico  decidirá  en  última  instancia.  El 
pronóstico  es  siempre  serio  en  razón  de  las  compli¬ 
caciones  corneales.  El  tratamiento  varia  según  los 
períodos  de  la  enfermedad.  En  el  primero  obran  fa¬ 
vorablemente  los  antiflogísticos  (hielo,  sanguijuelas) 
y  las  escarificaciones.  En  el  segundo  período  se  re¬ 
currirá  á  la  cauterización  con  el  nitrato  de  plata,  pro¬ 
tegiendo  cuidadosamente  la  córnea  y  neutralizando 
con  cloruro  sódico.  También  se  han  recomendado 
Jas  instilaciones  con  colirios  argénticos  (del  1  al 
1‘50  por  100)  y  las  irrigaciones  abundantes  con  for- 
mol,  ácido  bórico  ó  permanganato  potásico.  En  el 
tercer  período  pueden  continuarse  los  colirios  ar¬ 
génticos  en  solución  débil  ó  los  del  sulfato  de  cobre, 
no  dejando  las  irrigaciones.  Las  lesiones  corneales  se 
tratarán  con  pioctanina  ó  yodoformo  cuando  sean 
*poco  profundas.  Para  prevenir  los  malos  efectos  de 
4a  presión  intraocular  se  han  prescrito  los  colirios  de 
eserina  ó  pilocarpina  y  la  paracentesis  de  la  cámara 
anterior.  Si  se  ha  establecido  una  perforación  se  de¬ 
jará  en  las  mejores  condiciones  para  que  cicatrice, 
siguiendo,  por  lo  demás,  el  tratamiento  de  la  oftal¬ 
mía.  La  conjuntivitis  blenorrágica  de  los  recién  na¬ 
cidos  reconoce  como  causa  el  catarro  purulento  de 
las  vías  genitales.  La  infección  se  efectúa  durante  el 
acto  mismo  del  nacimiento,  penetrando  las  secrecio¬ 
nes  vaginales  en  el  saco  conjuntival  del  niño.  Los 
síntomas  aparecen  del  segundo  al  tercer  día  y  coin¬ 
ciden  con  los  del  adulto,  con  la  diferencia  de  ser 
menos  intensa  la  conjuntivitis  y  más  raro  el  quemo- 
sis.  Falta,  además,  el  periodo  de  infiltración,  y  son 
menos  comunes  las  complicaciones  corneales.  El  go¬ 
nococo  se  descubre  desde  el  tercer  día  y  asociado  a] 
estreptococo  indica  una  virulencia  mucho  mayor. 
B1  tratamiento  incluye,  ante  todo,  la  profilaxis,  me¬ 
diante  lavados  vaginalescon  soluciones  de  sublima¬ 
do  y  de  cianuro  mercúrico.  Después  de  nacer  el 
niño  se  limpiarán  los  párpados  con  una  débil  solu¬ 
ción  antiséptica,  empleando  después  las  instilacio¬ 
nes  de  nitrato  de  plata.  Si  la  oftalmía  está  ya  fran¬ 
camente  declarada,  variará  el  tratamiento  según  hava 
6  no  lesiones  corneales.  En  el  primer  caso  se  practi¬ 
carán  grandes  lavados  con  permanganato  y  se  recu¬ 
rrirá  al  colirio  de  protargol  del  3  al  5  por  100.  Si  la 
córnea  está  intacta  se  sostendrán  los  lavados  con 
permanganato  y  se  rebajará  la  graduación  de  las  so¬ 
luciones  argénticas  (del  Va  *1  1  Va  por  100).  Será 
preciso  atender  al  estado  general  alimentando  con¬ 
venientemente  al  niño  y  vigilando  la  curva  del  peso. 

Oftalmía  crupal.  Pat.  Se  llama  asimismo  seu- 
áomero breñosa  y  reviste  cierta  frecuencia  en  los  ni- 
toa  En  éstos  es  consecutiva,  ya  á  exantemas,  ya  á 
irritaciones  locales  (quemaduras,  etc.).  Debe  dis¬ 
tinguirse  esta  enfermedad  de  la  seudooftalmía  cata- 
irral  epidémica  y  de  la  oftalmía  purulenta  común  de 
itipo  seudoiéiem breñoso  fin  el  concepto  bactenológi- 
•co  esta  afección  posee  afinidades  con  la  difteria,  ya 
.que  en  ambas  existe  el  bacilo  de  Ijóflfler.  Clínicamen¬ 
te  se  distingue  por  la  poca  profundidad  de  lee  fal¬ 
sas  membranas  que  no  pasan  de  la  capa  epitelial. 
Además,  en  la  forma  crupal  verdadera  hay  inflama- 
cióa  hemorrágica  de  La.  conjuntiva.  Generalmente,. 


cura  bien  la  oftalmía  crupal,  salvo  en  las  formas  so¬ 
breagudas  con  destrucción  corneal  rápida.  El  trata¬ 
miento  se  dirigirá  á  desprenderlas  falsas  membranas 
con  vaporizaciones  ó  lociones  antisépticas  calientes. 
Se  hallan  indicados  los  lavados  bóricos  y  tibios  en 
abundancia  y  la  pomada  yodofórmica.  Si  sobreviene 
la  purulencia  se  combatirá  mediante  las  cauteriza¬ 
ciones  con  nitrato  de  plata. 

Oftalmía  diftérica  .  Pat.  Se  ha  denominado  equi¬ 
vocadamente  crupal,  siendo  así  que  esta  última  cons¬ 
tituye  una  entidad  distinta  (V.  Oftalmía  crupal). 
La  verdadera  oftalmía  diftérica  es  una  manifestación 
local  de  la  difteria.  Aparece  en  loe  niños  de  dos  á 
ocbo  años  y  presenta  el  bacilo  de  Lóffler  asociado  á 
loa  vulgares  de  la  supuración.  Comienza  por  tume¬ 
facción  é  inmovilidad  palpebral  y  quemosia  con  exu¬ 
dado  fibrinoso.  Este  periodo  ó  de  infiltración  va  se¬ 
guido  del  de  supuración,  el  cual  reviste  loa  mismos 
caracteres  que  el  de  igual  nombre  en  la  oftalmía  pu¬ 
rulenta.  El  tercer  periodo  te  caracteriza  por  la  for¬ 
mación  de  cicatrices  que  determinan  á  veces  al  sim- 
blefaron.  El  pronóstico  es  siempre  grave  por  la  faci¬ 
lidad  dal  esfacelo  corneal.  El  tratamiento  se  basará 
en  el  empleo  del  tuero  antidiftérico,  asociándole  tó¬ 
picos  locales  como  el  zumo  de  limón,  las  irrigaciones 
bóricas,  las  compresas  heladas  y  la  cauterización  con 
al  nitrato  de  plata.  Se  atenderá  al  tratamiento  gene¬ 
ral  tónico  y  reconstituyente,  cuidando  de  mantener 
la  soltura  del  vientre,  á  cuyo  ofecto  so  prescribirán 
con  ventaja  loa  calomelanos. 

Oftalmía  flictinular.  Pat.  Ea  propia  de  la  in¬ 
fancia,  particularmente  la  escrofulosa,  y  au  etiolo¬ 
gía  ea  controvertida  aun  estimándola  algunos  para¬ 
mante  diatésica  y  otros  infectiva  (estAfilocócica,  estre- 
ptocócica,  etc.).  Se  acompaña  á  veces  de  erupciones 
faciales  y  de  catarro  nasal  con  ó  sin  ulceraciones. 
Clínicamente  se  reconocen  tres  formas:  1.*  la  simple, 
con  una  ó  varias  flictenas;  2.*  la  pericorneal  miliar 
con  erupción  flictenoaa  alrededor  de  la  córnea,  y  3.*  la 
pústuloulcerosa.  Esta  última  ea  la  más  grave  y  pue¬ 
de  provocar  ulceraciones  extensas.  El  pronóstico  ea 
benigno  en  las  dos  primeras  formas,  pero  no  así  en 
la  tercera  por  la  formación  de  un  posible  pannua 
corneal.  El  tratamiento  incluye  loe  tópicos,  como  el 
óxido  amarillo  mercúrico,  la  cocaína  para  combatir 
el  blefaroapaemo  y  las  cauterizaciones  con  el  gálva- 
no  cuando  haya  ulcaracióu.  Se  atenderá  al  trata¬ 
miento  general  con  un  plan  tónico  y  reconstituyen¬ 
te,  prescribiendo  el  alcohol,  pescados  y  moluscos. 
El  óxido  de  zinc  en  pomada  se  halla  indicado  para 
acabar  el  tratamiento  local. 

Oftalmía  granulosa.  Pat.  V.  Tracoma. 

Oftalmía  purulenta.  Pat.  Compréndanse  con 
este  titulo  la  conjuntivitis  lagrimal  estreptocócica,  la 
neumocócica  y  la  purulenta  de  la  infancia.  La  pri¬ 
mera  se  caracteriza  por  la  escasa  secreción  y  la  poca 
tumefacción.  La  iritis  reviste  cierta  frecuencia  y  el 
estreptococo  se  descubre  siempre  en  el  flujo.  La  o f- 
talmía  neumocócica  interesa  con  preferencia  la  cow 
juntiva  palpebral,  y  la  secreción  consta  da  concreción 
nos  amarillentas  con  leucocitos  y  cadenas  do  diplo- 
cocoa.  La  conjuntivitis  escrofulosa  os,  por  lo  resrular, 
infantil  y  provoca  tumefacción  palpebral  é  hipar-* 
•aeración  purulenta.  Cuando  resulta  invadida  la 
conjuntiva  bul  bar  se  forma  un  exudado  que  pueda 
inducir  á  confusión  con  la  difteria. 

OftalmIa  tuberculosa.  Pat .  Es  primitiva  6  se¬ 
cundaria  y  ataca  con  preferencia  en  la  adad  juvenil. 

.  La*  lesione*  radican  en  la  conjuntiva  del  tarso  aun-*' 
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que  los  fondos  do  saco  conjuntivales  y  la  misma 
conjuntiva  puoda  también  infectarse.  Se  forman  úl¬ 
ceras  tórpidas  y  con  eminencias  grisáceas  que  son 
otros  tantos  tubérculos.  Generalmente,  la  enferme¬ 
dad  ea  unilateral  y  no  causa  dolores,  molestando 
sólo  la  tumefacción  palpebral  y  el  flujo  purulento.  La 
visión  sólo  resulta  comprometida  cuando  la  córnea 
toma  parte  en  ella.  BI  lupus  de  la  conjuntiva  es  una 
propagación  del  de  los  párpados  á  la  nariz.  Reside 
generalmente  en  el  borde  libre  palpebral  y  determi¬ 
na  una  reacción  poco  viva.  Rl  tratamiento  consiste 
en  la  extirpación  de  la  parte  afecta  de  la  conjuntiva, 
raspando  luego  la  úlcera  y  cauterizando  con  el  gál- 
vano.  No  se  descuidará  jamás  el  tratamiento  general. 

OFTALMÍACO,  O  A.  adj.  Pat.  Persona  afecta 
de  oftalmía.  U.  t.  c.  s.  ¡¡  Relativo  á  la  oftalmía. 

OFTALM1ATRA.  (Etim.  —  Del  gr.  ophthal - 
mós,  ojo,  y  iatrói,  médico.)  com.  Med.  Oculista. 

OFTALM I ATRÍA •  (Etim.  — Del  gr.  ophthal¬ 
mót,  ojo,  y  iatreia ,  curación.)  f.  Ttrap .  Tratamiento 
de  las  enfermedades  de  los  ojos. 

OFTALMIÁTRICO,  OA.  adj.  Mti.  Pertene¬ 
ciente  á  la  eftalmiatría. 

OFTÁLMICO,  CA.  (Etim.  —  Del  lat.  ophthal- 
tnicits,  ó  gr.  ophthalmihós.)  adj.  Ansí,  Perteneciente 
6  relativo  á  los  ojos.  |  Med.  Perteneciente  ó  relati¬ 
vo  á  la  oftalmía.  ||  m.  Ttrap.  Remedio  propio  para 
las  enfermedades  de  los  ojos. 

Oftálmica  (Arteria).  Anaf.  Nace  de  la  carótida 
interna  y  penetra  en  la  órbita  por  el  agujero  óptico, 
cruzando  el  nervio  de  este  nombre  para  llegar  al 
ángulo  interno  del  ojo,  donde  se  divide  en  dos  ra- 
'  mas,  la  frontal  y  la  nasal.  Las  colaterales  de  la  of¬ 
tálmica,  en  número  de  11,  son:  la  lagrimal,  la  central 
de  la  retina,  la  supraorbitaria,  las  ciliares  posterio¬ 
res  largas  y  las  cortas,  la  muscular  superior  y  la  in¬ 
ferior,  la  etmoidal  anterior  y  la  posterior,  la  palpe¬ 
bral  superior  y  la  inferior. 

Oftálmicas  (Vbnas).  Anat .  Son  dos:  la  superior 
y  la  inferior.  Nace  la  primera  en. el  ángulo  mayor 
del  ojo,  continuando  la  angular  y  atravesando  la 
hendedura  esfenoidal  para  desembocar  en  el  seno 
cavernoso  después  de  recoger  las  venas  correspon¬ 
dientes  á  las  ramas  arteriales  de  la  oftálmica.  I*a 
oftálmica  inferior  nace  en  la  parte  anterior  del  suelo 
de  la  órbita  para  dirigirse  arriba  y  atrás,  juntándose 
~  con  la  oftálmica  superior  para  desembocar  con  ella 
en  el  seno  cavernoso.  Ambas  venas  comunican  por 
una  parte  con  las  de  la  cara  y  por  otra  con  las  del 
plexo  pterigoideo. 

Oftálmico  (Ganglio).  Anat,  V.  Trigémino 
(Nebvio). 

Oftálmico  (Nebvio).  Anat .  V.  Trigémino 
(Nervio). 

Oftálmico,  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  insectos,  del  orden  de  los  hemípteros, 
familia  de  los  ligeidos.  Este  género  es  fácil  de  reco¬ 
nocer  por  su  cabeza  corta  y  ancha,  con  los  ojos  sa¬ 
lientes,  pero  no  pedunculados,  que  se  extienden 
hasta  los  ángulos  anteriores  del  protórax,  los  cuales 
están  oblicuamente  cortados;  las  antenas,  insertas 
casi  en  medio  de  la  cabeza,  son  bastante  cortas  y 
con  el  último  artejo  fusiforme;  el  pico,  replegado, 
no  llega  hasta  la  base  del  segundo  par  de  patas;  el 
escudo  es  grande;  la  parte  coriácea  de  los  élitros  es 
larga,  y  en  cambio  la  membranosa  falta  ó  es  muy 
corta.  Son  insectos  muy  ágiles  y  carniceros  que  vi¬ 
ven  en  los  sitios  arenosos  y  cálidos,  en  las  pen¬ 
dientes  expuestas  al  Mediodía.  Son  frecuentes  en  la 


Europa  meridional,  sobre  todo  en  España,  Italia  y 
S.  de  Francia.  Entre  sus  especies  más  frecuentes 
merecen  citarse  el  Ophtalmicut  grilloides,  de  unos 
3‘5  mm.  de  largo,  obscuro  ó  casi  negro,  con  la  por¬ 
ción  delantera  de  la  cabeza,  al  borde  del  protórax, 
el  del  escudo  y  el  de  los  élitros  blancos;  las  patas 
son  amarillas;  las  antenas  pardas;  el  cuerpo  puntea¬ 
do,  y  el  escudo  aquillado.  También  son  frecuentes  el 
O.  albipennis,  el  O.  lineóla  y  el  O.  orytroctphala. 

OFTALMINA.  f.  Pat.  Virus  de  la  oftalmía  pu¬ 
rulenta. 

OFTALMIO.  (Etim. — Del  gr.  ophthalmót,  ojo.) 
m.  Piedra  fabulosa  respecto  de  la  cual  so  decía  que 
quien  la  llevaba  era  invencible. 

OFTALMK0.  f.  Bntom.  (Ophthalmit  Hb.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  nóctuidos  y 
tribu  de  los  agaristinos.  Se  conocen  12  especies  que 
habitan  en  Africa,  Asia  y  sus  islas.  La  O.  Smnhooi 
Semp.  sólo  se  halla  en  Filipinas. 

OFTALMITA.  f.  Mineral .  Especie  de  ágata. 

OFTALM1TIS.  (Etim.— Del  gr.  ophthalmót, 
ojo.)  Antiff.  gr.  Sobrenombre  de  Atenea,  considera¬ 
da  como  divinidad  lunar,  en  Laconia.  Según  una 
leyenda,  originada  por  un  juego  de  palabras  sobre 
el  sentido  de  ophthalmó i,  Licurgo  levantó  un  templo 
á  Atenea  Ophthalmitis ,  en  memoria  de  un  motín  po¬ 
pular  durante  el  cual  le  sacaron  un  ojo,  pero  en  el 
cual  el  pueblo  le  salvó  la  vida. 

Oftalmitis.  f.  Pat.  Inflamación  total  ó  flemón 
del  ojo;  iridocoroiditis  purulenta,  cuya  consecuencia 
ordinaria  es  la  pérdida  del  orgánico. 

OFTALMO.  (Etim.  —  Del  gr.  ophthalmót,  ojo.) 
Voz  de  origen  griego,  que  con  la  significación  de 
ojo  entra  como  prefijo  en  la  composición  de  diferen¬ 
tes  términos  técnicos. 

OFTALMOB1ÓTIOA.  (Etim.  — Del  pref.  e/- 
talmo,  ojo,  y  el  gr.  hiotihót,  vital.)  f.  Higiene  de 
los  ojos. 

OFTALMOBLRNORRBA.  (Etim.— Del 
pref.  af taimo,  ojo,  y  el  gr.  blenna,  mucosidad,  y 
rhein ,  fluir.)  f.  Pat.  Oftalmía  purulenta. 

OFTALMOBLBN ORRBICO*  CA.  adj.  Pat . 
Relativo  á  la  oftalraoblenorrea  ó  afecto  de  la  misma. 

OFTALMÓBORO.  (Etim.  —  Del  gr.  ophthal¬ 
mós ,  ojo,  y  borós,  que  devora.)  m.  Bntom.  (Ophthal- 
mobonts.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
curculiónidos  y  tribu  de  los  eugnominos.  En  estos 
insectos  el  cuerpo  es  oblongo  y  lampiño;  la  cabeza 
bastante  alargada,  algo  convexa  y  marcada  de 
un  surco  circular  detrás  de  los  ojos;  éstos  bastante 
grandes,  salientes  y  redondeados;  pico  de  doble 
longitud  que  la  cabeza,  filiforme  y  muy  arqueado; 
las  escrobas,  principalmente  á  la  mitad  de  su  longi¬ 
tud,  rectilíneas;  antenas  muy  cortas,  con  el  escapo 
bruscamente  engrosado  en  el  extremo  y  el  funículo 
de  siete  artejos;  protórax  tan  largo  como  ancho,  es¬ 
trechado  por  delante,  redondeado  á  los  lados  y  trun¬ 
cado  en  los  extremos;  escudete  triangular;  élitros 
oblongoovales,  ligeramente  ensanchados  en  su  mi¬ 
tad  y  poco  más  anchos  que  el  protórax.  Es  tipo  del 
género  el  O.  testáceos,  de  talla  muy  menuda,  origi¬ 
nario  de  Cayena  y  Brasil. 

OFTALMOOBLB.  (Etim.— Del  pref.  eftalmo , 
ojo,  y  el  gr.  hélt,  tumor,  hernia.)  m.  Pat.  Véase 
Exoftalmía. 

OFTALMOCLO.  (Etim.  — Del  gr.  ophthalmót , 
ojo,  y  ochlós,- grupo.)  m.  Bntom .  (Ophthalmoehlnt 
Pierce.)  Género  de  estrepsípteros  de  la  familia  de 
los  xénidos.  Tienen  inaxilas  de  dos  artejos,  palpos 
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«U  cuatro;  alas  Con  siete  venas  primarias,  faltando 
la  tercera  axilar,  con  dos  venillas  entre  el  radio  y  el 
procúbito  y  una  entre  el  procúbito  y  el  cúbito.  Ci¬ 
tase  solamente  el  O.  Druryi  Pierce,  de  la  América 
del  Norte. 

OFTALMOCOPIA.  f.  Pat.  Fatiga  de  los  ojos; 
astenopia. 

OFTALMODBSMITIS.  f.  Pat.  Inflamación 
de  los  tendones  de  los  músculos  oculares. 

0FTALM0DIAFAN0800PI0.  m.  Clin.  Ins¬ 
trumento  para  el  examen  del  fondo  del  ojo  por  trans- 
iluminación  á  través  de  la  cavidad  bucal. 

OFTALMOD1  AGNOSIS,  f.  Clin.  Diagnóstico 
por  medio  de  la  oftalmorreacción. 

OFTALMODI A8TÍMETRO.  m.  Clin.  Ins¬ 
trumento  para  determinar  la  distancia  á  la  que  de¬ 
ben  colocarse  las  lentes  para  ambos  ojos. 

OFTALMODINAMÓMBTRO.  m.  Clin.  Ins¬ 
trumento  para  determinar  el  punto  próximo  á  la 
convergencia. 

OFTALMODINIA.  f.  Pat.  Dolor  en  el  ojo. 

OFTALAODONSSIf.  f.  Pat.  Movimiento  tré¬ 
mulo  del  ojo. 

OFTA LMOFACÓltETR O.  m.  Fistol.  Espe¬ 
cie  de  oftalmómetro  para  medir  las  dos  caras  del 
cristalino  y  la  cara  posterior  de  la  córnea. 

OFTALMOFANTOMA*  m.  Clin.  Ojo  artificial 
destinado  al  estudio  del  globo  ocular  y  práctica  de 
la  oftalmoscopia. 

OFTALMÓFIMA.  (E tira.— Del  pref.  o/tolmo , 
ojo,  y  el  gr.  phyma,  tumor,  absceso.)  f.  Pat.  Infla¬ 
mación  del  globo  del  ojo. 

OFTALMOFU  NDOROOPIA •  f.  Clin.  Exa¬ 
men  del  fondo  del  ojo. 

OFTALlCOORAFlA.  f.  Anal.  Descripción 
del  ojo. 

GFTALMOGRÁFICO,  CA.  adj.  Anal.  Perte¬ 
neciente  ó  relativo  á  la  oftalmografia. 

OFTALMÓGRAFO.  m.  El  que  es  versado  en 

la  oftalmograña  ó  ha  escrito  sobre  ella. 

OFTALAOLAHPI8.  (Etim.  —  Del  gr.  *ph- 
thalmós,  ojo,  y  lampein,  brillar.)  f.  Bntom.  ( Ophthal - 
molampis  Sauss.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia 
de  los  locústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacan- 
tacrinos.  Se  cuentan  en  él  11  especies  propias  de  la 
América  meridional;  sirve  de  tipo  la  O.  colibrí 
Sauss.,  de  la  Guayana. 

OFTA LMOLBUCOSOO PIO.  m.  FiSiol.  Apa¬ 
rato  para  el  examen  de  la  percepción  cromática  por 
medio  de  colores  producidos  por  luz  polarizada. 

OFTALMOLITO.  m.  Pat.  Cálculo  ó  concreción 
en  las  vías  lagrimales. 

OFTALMOLOGÍA. (Etim.  —  Del  pref.  oftal- 
mo,  ojo,  y  el  gr.  lógos ,  tratado.)  f.  Mtd.  Parte  de  la 
anatomía,  que  trata  de  los  ojos  y  de  sus  funciones. 
|  Pat.  Parte  de  la  patología  que  trata  de  las  enfer¬ 
medades  de  los  ojos. 

Oftalmología •  Der.  V.  los  artículos  Mbdicxiya  y 
Médico. 

Oftalmología.  Oft.  Clínica  de  las  enfermedades 
oculares.  Su  estudio,  basado  en  la  anatomía  y  fisio¬ 
logía  del  ojo,  incluye  el  de  la  dióptrica  elemental.  El 
orden  que  se  sigue  en  patología  ocular  varía  según 
los  autores,  aunque  en  términos  generales  puede 
agruparse  del  siguiente  modo.  Un  primer  capítulo 
comprende  el  dé  las  anomalías,  tanto  de  la  acomoda¬ 
ción  como  de  la  refracción.  Asi,  se  estudiarán  los  di¬ 
versos  estados  araetrópicos,  y  con  ellos  la  emetropía, 
la  hipermetropla,  la  miopia  y  la  astiginia  con  sus 
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respectivas  correcciones.  De  igual  modo  se  tendrá 
en  cuenta  la  convergencia  con  su  notación,  medida 
y  amplitud  relativas,  acabando  esta  parte  con  la  vi¬ 
sión  binocular.  No  se  olvidará  tampoco  el  estudio  de 
la  agudeza  visual  y  el  de  la  refracción  estática  como 
introducción  a)  de  los  cristales  de  ensayo  y  correc¬ 
ción.  Las  afecciones  congénitas  del  aparato  de  la 
visión  forman  otro  capítulo,  que  abarca  el  de  las  ano¬ 
malías  del  cristalino,  retina,  tractus  uveal,  conjunti¬ 
va,  nervio  óptico,  aparato  lagrimal  y  párpados.  En 
el  grupo  de  las  afecciones  propiamente  tales  se  en¬ 
cuentran  ante  todo  las  de  la  conjuntiva  con  las  dife¬ 
rentes  formas  de  conjuntivitis  y  oftalmías,  sus  distro¬ 
fias,  neoplasmas  y  traumatismos.  El  grupo  de  las 
afecciones  de  la  córnea  incluye  el  de  las  inflamaciones 
ó  queratitis,  de  las  manchas,  ectasias,  tumores  y 
traumatismos.  Entre  las  enfermedades  de  la  escleró¬ 
tica  figuran  las  escleritis,  hiperemias,  estafilomas,  tu¬ 
mores,  contusiones  y  heridas.  Las  afecciones  del 
tractus  uveal  abarcan  las  del  iris,  cuerpo  ciliar  y  co¬ 
roides.  En  el  primer  subgrupo  se  estudian  las  iritis 
en  sus  diversas  formas,  los  desórdenes  funcionales 
(midriasis,  miosis,  hippus,  iridodonesis),  las  neo- 
plasias,  lesiones  traumáticas  y  cuerpos  extraños. 
Entre  los  procesos  morbosos  del  cuerpo  ciliar  y  la 
coroides  se  hallan  las  ciclitis,  esclerocoroiditis  y  co- 
roiditis,  así  como  las  seudoneoplasias  y  neoplasias. 
Las  enfermedades  de  la  retina  comprenden  los  des¬ 
órdenes  circulatorios  (anemia,  hiperemia),  las  reti¬ 
nitis  en  sus  variadas  formas  (diabética,  albumin úri¬ 
ca,  etc.),  las  apoplejías,  desprendimientos,  neoplasias 
y  embolias.  Las  afecciones  del  cuerpo  vitreo  se  sub¬ 
dividen  en  hialitis,  traumatismos,  opacidades,  sín- 
quisis,  hemorragias,  desprendimientos  y  entozoarios. 
Las  eufermedades  del  cristalino  abarcan  las  luxacio¬ 
nes  y  cataratas.  Las  afecciones  del  globo  ocular 
comprenden  la  oftalmía  simpática,  el  glaucoma, 
cáncer  y  traumatismos.  Los  procesos  patológicos  del 
nervio  óptico  agrupan  las  neuritis,  atrofias,  amblio- 
pías,  tumores  y  traumatismos.  Las  afecciones  del 
apurato  nervioso  ópt:co  incluyen  la  hemianopsia, 
daltonismo,  nictalopia,  hemeralopia,  eto.  Las  enfer¬ 
medades  del  aparato  motor  ocular  %&arcan  las  insu¬ 
ficiencias.  parálisis,  espasmos,  estrabismo  y  nis- 
tagmus.  El  aparato  lagrimal  ofrece  diversas  entidades 
clínicas  en  su  patología,  como  son  las  dacrioadenitis 
y  dacriocistitis,  las  neoplasias  y  afecciones  traumá¬ 
ticas.  Las  enfermedades  de  los  párpados  compren¬ 
den  la  dermatosis,  inflamaciones  (blefaritis,  disti- 
quiasis),  las  lesiones  infectivas  (ántrax,  chalazion), 
las  musculares  (blefarospasmo,  ptosis),  los  tumores 
(milium,  molluscum,  xantelasma,  dacryopsl  y  afec¬ 
ciones  quirúrgicas.  Las  afecciones  de  la  órbita  abar¬ 
can  la  osteoperiostitis,  el  flemón,  las  trombitis,  teño- 
nitis,  quistes,  tumores  y  lesiones  traumáticas.  El 
tratamiento,  y  especialmente  el  quirúrgico,  comple¬ 
tan  la  oftalmología  clínica. 

Los  orígenes  históricos  de  la  oftalmología  se  re¬ 
montan  á  las  más  lejanas  edades.  Ya  en  el  papiro 
Ebers  de  Egipto  (1550  a.  de  J.  C.)  se  mencionan 
diversas  enfermedades  oculares,  como  la  oftalmía  tí¬ 
pica  del  país  (hstae),  las  manchas  corneales  (sht), 
el  quemosis  (hade),  la  supuración  (tftmmrt),  la  tri- 
quiasis  (uof  sne),  la  epífora^A/  nt  dr  acht)f  el  chala¬ 
zion  (pdstm),  etc.  Como  medicamentos  locales  se  in¬ 
dican  el  acetato  de  cobre  y  el  sulfato,  el  óxido  de 
zinc,  el  óxido  de  hierro,  el  nitrato  potásico,  la  mirra, 
la  leche,  el  carbón  vegetal  de  dátiles,  etc.  La  única 
práctica  quirúrgica  operatoria  es  la  extracción  de  lae 
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pestañas  desviadas.  Si  do  puedeu  deducirse  datos 
concretos  acerca  de  la  oftalmología  entre  los  caldeos, 
asirios  é  israelitas,  no  asi  entre  tos  indios.  Así.  en  la 
célebre  recopilación  médica  de  Susruta  se  indica  va 
la  operación  de  la  catarata  (liny  anasa),  y  so  pres¬ 
criben  diversos  remedios,  como  el  jengibre,  la  miel, 
el  eritroxilon.  la  sal  gema,  la  regaliz,  la  manteca, 
etcétera.  También  se  recomiendan  las  es  cari  ti  cae  io¬ 
nes  palpehrales  en  diversos  casos,  y  se  aconsejan  las 
curas  locales  con  fomentos  y  cáusticos.  En  la  anti¬ 
gua  Grecia  y  en  la  colección  hipocrática  se  encuen¬ 
tran  ya  nociones  referentes  á  la  anatomía  y  fisiología 
ocular,  asi  como  ¿  su  patología  general.  Se  descri¬ 
ben  las  oftalmías  señalando  las  epidémicas,  el  estra¬ 
bismo,  la  nictalopia,  la  ambliopla,  las  irregularida¬ 
des  del  campo  pu pilar,  ato.  Recomendábase  como 
terapéutica  para  desviar  el  curso  de  los  humores,  una 


serle  de  medios,  como  las  sangrías,  las  ventosas,  los 
estornutatorios,  los  gargarismos  y  aun  las  incisiones 
del  suero  cabelludo  y  los  cauterios  sn  la  región  or¬ 
bitaria.  No  dejaban  de  usarse  tópicos,  como  la  ceru¬ 
sa,  la  mirra,  el  vino  dulce,  el  azafrán,  la  corteza  de 


granado,  etc.  fin  parte  alguna  se  mencionan  operd-* 
ciones  quirúrgicas  oculares.  Herófilo  do  Calcedonia 
(300  a.  de  J.  C.)  compuso  un  tratado  de  oftalmolo— 
gta,  siguiéndole  Démostenos  de  Musilia.  Rufo  y  Ga¬ 
leno,  lo  propio  que  Sorano,  Oribasio  y  Alejandro  da 
Trallas,  se  ocuparon  de  enfermedades  de  los  ojos. 
Se  debe  á  Galeno  una  teoría  de  la  visión,  una  di  vi— 
aión  de  laa  oftalmías  y  diversas  hipótesis  acerca  del 
estrabismo  y  la  presbicia.  Celso  dedicó  parte  de  sus 
obras  á  la  oftalmología,  describiendo  la  catarata  con 
tanta  perfección  que  Pabricio  de  Aquapendente  re¬ 
comendaba  aún  su  lectura  á  loé  prácticos  de  su  tiem¬ 
po.  La  especia lización  práctica  era  ya  un  hecho  en 
el  Imperio  romano,  llamándose  ocularii  los  oftalmó¬ 
logos  de  profesión.  Ds  los  oculistas  de  aquella  época 
no  han  quedado  tino  nombres  y  piedras  oculísticas. 
Son  éstas  unas  tabletas  euadrangularts  de  serpenti¬ 
na,  pizarra  6  piedra  que  llevan  gra¬ 
bados  en  hueco  ó  por  su  cara  más 
estrecha  los  nombres  del  médico,  del 
colino  y  de  la  afección  contra  la  cual 
se  recomiendan.  B1  verdadero  colirio 
era  de  pasta  secada  al  sol  y  grabada 
con  laa  indicadas  piedras  (siyllarias), 
disolviéndose  aquélla,  en  el  momen¬ 
to  de  usarla,  en  leche  de  mujer,  agua 
de  lluvia,  orina  ó  miel.  Celso  fué  el 
primero  en  describir  la  cirugía  ocu-. 
lar,  perfeccionándola  Paulo  de  Egi- 
na  y  Aecio,  que  conocían  laa  opera¬ 
ciones  pira  remediar  el  entropión,  la, 
triquiasia,  los  tumores  palpebrales  y; 
lagrimales,  el  pterigión,  el  esta ñ lo¬ 
ma,  el  bipopión  y  la  catarata.  Para* 
esta  última  prefería  Celso  la  reclina¬ 
ción  á  la  trituración,  fin  el  instru¬ 
mental  de  aquel  periodo  histórico  so 
hallan  escalpólos  do  hoja  móvil  con 
espátula,  cauterios,  orinas  ó  Aamtf- 
li,  pinzas  de  dientes  planos  y  ds  ra¬ 
tón,  espátulas  ó  tpicillae,  etc.  Du¬ 
rante  la  Edad  Media  cristiana,  la 
medicina  ocular  se  hallaba  en  ma¬ 
nos  de  empíricos  ó  penodeutas.  Ro- 
gerio  de  Parma  mencionó  algunas 
enfermedades  del  ojo  sin  nombrar 
siquiera  la  catarata,  mientras  Bru¬ 
no  y  Lanfranc  copiaban  servilmen¬ 
te  los  textos  árabes,  fin  cuanto  á  la 
obra  ds  Pedro  ds  España  (el  futuro  * 
papa  Juan  XXI),  titulada  Brevia- 
rinm  de  aeyrítndinibus  %t  caris  eca- 
lorum,  era  sólo  un  tratado  de  hi-  - 
giene  ocular  «orno  el  de  Bernabé  de 
Reggio.  La  primera  nosografía  se  ? 
debe  á  Bienvenido  de  Jorusalén,. 
quien  divide  las  cataratas  en  siete’ 
especies.  Iperman  el  Flamenco  tiene* 
una  bella  monografía  acerca  de  en¬ 
fermedades  de  los  ojos,  pero  lo  pro»- 
pío  que  Guido  de  Chauliac.  se  vac¬ 
iló  mucho  de  libros  arábigos*.  ¿tro 
Pthisanus  ó  Pukam,  dió  en  su  obr» 
llamada  Perspectiva  communis  urna 
teoría  de  la  visióa,  debiendo  asimismo  mencionara* 
las  da  Rogeñe  Bccón  y  Vifcelión,  Les  lentes  apa¬ 
recen  á  finca  del  siglo  xm,  per#  oes  carácter  de 
cristales  correctores  de  la  miopia  a&t  sa  encuentran 
i  finas  del  siglo  xv. 


El  flobo  Sel  ejo  «agilit  le  obre  arábiga  de  oftalmología 
Ululada  Kitab-al-KqJi 

1,  cámara  anterior  del  eerebre;  1,  cámara  media  del  terebre;  S,  «Amera 
posterior  del  cerebro;  4,  meninge  blanda:  5,  meninge  dura;  6,  bátaos  era* 
uealea;  7,  pericráueo;  8,  nervio  éptico;  9,  canal;  10,  esclerótica;  11,  cerei* 
dea;  19,  retina;  13,  bumor  vitreo;  14.  criataliuo;  15,  aracnoidea;  16,  eeroei- 
dad;  17,  úrea;  18,  papila;  19,  eóruea;  20,  eonjuuliva 
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8.  9,  10.  ti.  i*.  13.  <4- 


15-  17.  tS.  *9*  20.  a?.  a*. 


33.  14-  25.  26.  27.  38.  29* 


1,  2  y  3.  Tijeras. — 4.  Separador. — 5.  Escalpelo. — 6.  Gancho. — 7.  Bisturí. — 8.  Bisturí  fino. — 9.  Lanceta.— 
10.  Bisturí. — 11.  Lanceta  de  sangría. — 12.  Bisturí  de  hoja  plegable. — 13.  Lanceta  especial. — 14.  Raspa¬ 
dor.— '15.  Lanceta.— '16.  Cuchíllete  lanceolar,— 17.  Extractor.— 18.  Espátula. — 19.  Cauterio. — 20.  Cauterio 
palpebral. — 21.  Cauterio  para  la  fístula  lagrimal,— 22.  Cauterio  de  bulbos  pilosos. — 23  y  24.  Instrumentos 
para  limpiar  los  lagrimales.— 25.  Lanceta  especial. — 26.  Cuchíllete. — 27  y  28.  Agujas  de  catarata. — 29.  Cá¬ 
nula  operatoria. — 30.  Aguja  y  gancho. — 31.  Férula. — 32.  Pulverizadores, — 33.  Espátulas. — 34.  Instrumen¬ 
to  para  la  fístula  lagrimal. — 35.  Pinzas. — 36.  Anillo 
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La  ofulmelogtá  arabíga,  qué  $j$  dejado  ana  rica 
^jVli<»gra/i«v9Q  inspiró  tanto  de  la  tradición  tmíóm- 
üink;  jr-;|]¡ef*i¿i ci&iri»  de  eus  propia*.  fuentes  da 
estudié :  "0tk  X»íd  Hunaíp  (808-873),  qu*  ejerció 
en  Bagdaií.  escribió  diversa*  obra*  dé  *nM<m»in 
bigkno  y  iméiKJa*  ocular,  que  reunió  en  uno  rece- 
p'.íuciyn  Kttád  al'ñir.  El  nombre  de  Bunain 

•tuvo  gcéudUim»  .autoridad  por  «opoci?  de  cinco  eL 
glos,  encomiándole  autores  tpij  célebre*  cómo  A 'i 
be n  V*&  y  ní  autor  átá  ¿urtiM&í élt-  lióbñi  ^  A^  rno  Ja 
Fíanuin  y  «a  4i«ctpnio  umbiép, ^  piíblicó  tóbrae 
oftftlmaiogí*,  «ápecñáin^iiifi  íte  diagnóstica.  Sajóte 
describió  especie»  xzipfl>3¿*«  nueve»,  sítte  que  íhtétró 
su*  publicaciones  A0n  gn> bklós».  El  v 'A5tr£* 

Domó  tfllxit  beo  Q >u**w*  ^^$0pi)Vqáé  ejerció  kn 
Hafj-í n  ( \U*opotA m »» ) ,  publicó  tuto  ffbrn  acete» 
de  U  vmán  et>  queie  ninuyin- 

na  b{  hípopión  y  «e  regulé  la  operación  «i*  la  ¿el»- 
riíta.  EÁU-  época  de  U  *£&$*£*  so  lio  «ilb- 

fícado  'de  béléwic*  por  HifgcbWg,  yfc  que  ;*n* 
con  tero  por  &  o  eos  se  ¿oapiravcn  *p  g*A  ó  pavt*  üü  iu  j» 
obra*  cié»  Hipócrates /  Gateito,  A  patente  Pétgao,  Atb 
tólteo  y  Eutdidéa,  fe  résíeóté  lé  bitóíogt a  fía  de  dMtó 
tiempo  »Í3 un .  caréc-te.r  paramenté  teórico  y  de  pura 
réííCtpUbfi^®^  A  partir  del  año  1000 4.  de  J.  CM.cp- 
n4éá*%  icv  que  podrí#  1  lamerse  escuela  práctica.  Sin 
embf\fí>of  ya  en  el  aigln  x  apareen  HaUfat  Tuíuni 
*1  JRfipéiOj  tóüwlmi»  de  'rcligrnm,'  ol  contrótte  dé 
su*  prsdeeéaore*  *.iv  ln  ciéñete  que  oran  todos  cris¬ 
tianos,  que  coínMoí*  á  dar  carácter  práctico  4  sus 
esento».  Su  obra  aceres  dé  jos  propiedades  de  loa 
éjdé  y  dte  diverso»  remedio*  •  (K-iteb-ün -•  HiMf* )*  .Lié 
menctonnda  non  elogio»  por  Hálito.  Las  eacoe)** 
at*big#«  empujan  áeanaUrsa  eo  al  Y>*fc.en  Egipto 
y  en  la  Persia ialamitiu  asi  con?  en  la  L<a paita  ari¬ 
be  y  en  Sirio.,  Entre  los  oculista*  dc^í  Yrak  descuello 
P  figura  d.«  AH  beo  Ytá«  qué  en  «a  grajo  recopile-- 
rió  a  científico  ó  d*  mutrdot  (Táftktrot-aí £p* 
AñlHJhl akétifX  ñü  fu-  nosografía ■■>>«  éiiteu 
A4«máér  twlé  deb*  nría  dí^crlpcján  ¿«Híétoftía  y 
de  hf  rtl&rstaó  Adt  bnn  Va» >járetó'  UnU  inílti^ocí^y 
que  llegó  á  daftat  «ertameiiie  #1  cepfritu  dé  itv  es- 
tjgaruún  de  ína  con  ti  Mi#  dores.  De  idé  el  siyio  i;i 
íu  >*úní  aó'U  cuma:  auL’Hdsd  fudíérutibU.  -U»j- 
^stiduse  á  jnieer  4f  la  tnlama  tr ó<áuccio n«*  hé h t  eft a^ 
lab  n xa.  La  ««bualá  dé  f&gtplo  n (Asee  ante  tóíjñ  bI 
nombré  de  A  bit  Caaím  Aujfna'f,  cuya  niré, 

¿U  inf<*rmé>fntiej  orfutati*  (Kitab  o t  mHnjíHfik)x 
dfsLcnda  .Al  aúlíifr  Hsk.enirt|j&;  quiapí *fa  mí’dico.  fué 
rr*ebr»dt  üiglus  feépñés  por  ftnVfreá  como  Lb^uibi  y 
líaiafiyád'  Dió.,  Ammar.  Damacto  Át  JÚMfjiUrk  Aé-, 
tu^aí  d* /ÁD^uL  itécinbé:  en  aú  abra  nn  adío  la  éna- 
tomín  do!  ojo,  «inn  las  enfermedades  fmjpébtlijfti», 
d«  la .conjuntiva,  córnea.,  pupila  y  nervio  óptico,  v 
mi»  remedios  •  conarntán te áv  iobre  todo,  en  pomadas 
▼  colinos.  Mrrecfi  reenniarsé  I*  opemeídn  radical 
de  1h  cat^rat»  blanda  ptyr  Succión .  medíante  uñe 
*£.<V;'A  bn^oo  d®  su  invención .  L»  escuela 

r.  c;j  r.óece  i»  maguí  lies  obro  taó.iadn  lm  ü*l  qjn 

(&s¡'vin-ftrisi)x  enyp  euinr  dudoso.  vva  h* 

«DÍsrno  s«  metvííbrté  como  inJ  pnmerñ.mst»5é  é  Al 
k  -Al  VA™»  ni .  b-iértv 

4ich#  obre  en  «s^ílo  sug:wivn  ds»m|é  te 

y  tr-rapruticr»  acular,  tn¿Íu*a  ía  qoírurgricé,  dr4/!«í- 

30 Apera ríoné«,  euir*  ej ?»s  k  d»  k  «ate  r^té 
por  punción  ó  L«  «ecu'ef#  á».  Si-na- énx< .  «:ijiriré^ 
tan  i  i  asirse  como  Halifk  y  Saleh  -ad-din.  R\  prime¬ 
ra.  cuvc  Verdarférn  rjvvmbr»  m  Huilla  Abíl  Níshasin, 
eerribíó  éé  1^56  au  qhr$  de  oftAlúvologk  Kiiihai- 


Kájlf  rscópííaciun.  cientrfi/‘á  que  abarre  le  etrétocnk 
ocular  á  la  vez  que  !i  tísioíogk,  X»mbi.éis  e#  ecüpó 
de  higiene  y  da  cirugía  deí  ú)Q1t  déndo  riña  iá  y  ai 
noBoíógira  con  los  reméitias  correspondiente*  4  cade 
*nfohnfe<htd..  Es  cuidos»  Jé  d caen pcíón  del  ínetrú- 
mental  quirúrgico,  que  a#  a  cora  pana  de  grab*di>ef 
conUadoae  eu  equól  liaste  36  ínsirumeaioa. 


ÓfUtmolA^fa.'  «.o  eeultfiee.nnbtie##^ 

'Salah-juí  din  fdé  también  uno  de  Ioí  tratadistas 
cóífbr«a  de  -S'?mv $ttyi «ndé  en  llámét  y  publicando 
ait  obra  Kü&  nit?  ol  vjvm  ó  '£#*  ej*  y  r*}fct%m 
4t  Atrr/ru/ox ,  Én  eet*  ütfUcdó  «e  ia¿pon^  asi  teoría 
♦ÍÍM^ ;  eiíémáé dA  iéÁ  iisférmsdédé» 
de!  f^jé,  sU  Iraúmietitt?  >.  biglefí».  Aon  iaicieda  Je 
decftríení'in  dé  |ñ;db?n?wcíón  íá&i&vm  déju  ít^uVy- 
tivareo  Ú  éApeAtfilíded  ÁsL-  do  &L*dV 

glo  aun  tpnreoe  en  Egipto  U  iÁSri  de  detb  «4-di«- 
titulada  Mtjlrxioim  úrrvcxt  4*1  XrQiiiniftütü  4i  Uf  en* 
'fismítát*  ¿cuUirn  (£ú¿£ 

compuerta  ^pér  ordéñ'  del  enl^ñ  feblL  E»t»  obfév 
que  »%ua  orí  eeitecbo  tiídeo  nosogrAflcé  tu  au  étp^ 
®icic«,  no  paáá  da  *tt  menunL práctica  dé  chnica. 
De  Ihn-én-Nn^  eo  e&hft  qu e  ea <rrib ió  una  »>bre,  bóv 
perdida,  acerca  ík aftÁlá)'o!ng^nw Q4tWé4;4ín  limitó»# 
¿  glosar  la  obra  de  A  U  ben  Y ss .  Con  Sams-ad  dia  de- 
cae  Ja  ele redf*  «iiapirndíó»  oleottfíc»  -Hp  la  •tpoce  H# 
llunñín  j  AmmaTrreducj>náo  su  obra  B*  i&  Hyipít- 
m*n  .|4í  mf€rm*d*dé$;o0i  lam  .if Aítéff 

A  vifi  <c»mpcn  lio  de  carácter  práctíCOÓCon  Ua  ia— 
vaibíTíoe  mogólicas  <3*1  siglo  xati  y  le  cóQ^aiék 
Egipto  por  loa  turcoa.  as  cóosume  la  ruiné  d» 
y] i: ncióa  nril dga .  Como euparv ivAfcei*  á*  h  no* íg^r 
cuitara  oftalmológica,  pnédé  solamenté  Ja 

obra  dá  Sedóga  bón  threhem  ns  ;SádÍÍ!.  ó  sea  le  titu¬ 
le  da  4 poyo  .tirúitiiw.  jpafvj  ítíi  Mj&rmid&dt?  ortiléru 
:0i  ■kéüfi.  En  Asta  »j*e?oe«  en 

germen  U  anntomi*  y  Siicíógí#  cor»p»r»ósB  <U!  api- 
rato  visual  y  »e  mptftittó  sumiso»  doto*  oce.rcAdf  »é 
uftalmíft  do  Egipto,  Par#  lo  ré recente  i 
gil  arábiga  de  in  pottlné^k  lbéftcér  V,  oí  érttoulo 

¿SPANl. 

Dorante  los  «igké  ,i#í  y  ¿fí?  »«•  désarroílo a  lo» 
«wanciúrjentóA  de  éonto.fóín  y  fisíatogia  pcuk.r  con 
Me» bo mioi  que  4e*mb*  gl4 ndúláé  p«lpobr^<u¿; 

f  alopin/ qúc  dklingyA  d*  ííórnóA  de  Ú  ééckfóñ'á; 
i\Uye,e?<f.  qA*  f  ^fe7rt  k.  tottur»  do  fe  «oróidee ;  Leu- 
^«ubpekv  qúo'  .percibe  loa  fascículo#  de)  cristalino  jf 

^  í:MiW£WAf;i^D^Alel5| 

:  .  WTOfe  w  .. 

:  ? etica  d#  oaulí Uva*  remarrwi,1 

los  p4at<*Wtof  r#un»ft¿é*4  U  póiolngta  sólo  ewp#tó 
i  mahíféstnr  oene*  :nregr«^oa  ¿  Anea  dél  aíglo  X'ffL 
yo  que  anterinrtBsnt#  kfrtobtén  *a  atraso  -atjtaw 
tan  como  Pací,  Cru u  1  ■» m <*•  o , Fnrceat  y  Mer- 

cqneli»v  El  pnmeré  #ñ  ptkétfeof i*  *éqcI*o?ióp  pa- 
3*»o#  eet  Xé¿g¿*  aun  cuaodr/  Fábrlmo  y  Pací  «eftefca, 
y#  sí  uto  de  ejo*  artificia !t*.  Btríiacb  deacfibe  áa 
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procedimiento  de  enucleación  y  otro  para  el  anquilo- 
blefaron.  Se  debe  á  Fabricio  de  Aquapendente  la 
primara  observación  de  cristalino  opaco  en  la  cata¬ 
rata,  aunque  no  llegase  ¿  identificar  ambos  hechos. 
Juarró  y  Borel  en  Francia  y  Rolfing  en  Alemania 
señalaron  ja  la  identidad  de  ambos  fenómenos  que, 
sin  embargo,  tardó  aún  mis  de  medio  siglo  en  ad¬ 
mitirse.  En  el  siglo  xviii  se  perfeccionó  la  anatomía 
ocular  con  Descemet  y  Demours,  que  describen  la 
membrana  basal  de  la  córnea;  Morgagni,  que  des¬ 
cubre  el  humor  de  su  nombre;  Sommering  y  Buzzi, 
que  señalan  la  macula  lútea ;  Fontana,  que  demostró 
el  conducto  de  su  nombre;  Petit,  que  enseñó  el  ca¬ 
nal  entre  ambas  hojas  de  la  hialoidea,  etc.  La  doctri- 
na  de  la  acomodación  rectamente  entendida,  entre¬ 
vista  por  Dechaler  y  Scheuchzer,  fué  comprobada 
más  tarde  por  Morgagni  y  Joung.  En  cuanto  al  fe¬ 
nómeno  íntimo  de  la  visión,  fué  localizado  en  los  ele- 
mantos  retinianos  por  Hallen  y  Porterfield.  La  ciru¬ 
gía  se  enriqueció  con  tres  brillantes  intervenciones: 
la  extracción  de  la  catarata,  la  operación  de  la  pu¬ 
pila  artificial  y  el  cateterismo  de  las  vías  lagrimales, 
ideada  la  primera  por  David,  fué  luego  perfeccionada 
por  Pamard,  Pellier  de  Quengsj  y  Schiferli.  La  pu¬ 
pila  artificial  propuesta  por  Woolhouse  fué  realizada 
por  Cheselden,  perfeccionándola  Heuermann  y  Ja- 
nin.  El  cateterismo  de  las  vías  lagrimales  se  debe  á 
Anel,  aun  cuando  lo  hubiese  ya  señalado  Stahl,  se¬ 
gún  un  texto  de  Avicena.  Durante  el  siglo  xix  apa¬ 
recen  ya  cátedras  oficiales  de  oftalmología  como  la 
de  Beer,  en  Viena;  Graefe,  en  Berlín;  Quadri,  en 
Nápoles;  Desmarres,  en  París;  Wardrop,  en  Lon¬ 
dres,  etc.  Merece  citarse  la  invención  del  oftalmos- 
copio  por  Helmholtz,  que  renovó  el  concepto  de  mu¬ 
chas  enfermedades  oculares.  En  anatomía  hay  que 
señalar  el  descubrimiento  del  canal  de  Schlemm,  de 
la  zónula  de  Schneider,  la  aponeurosis  de  Tenon,  la 
estructura  retiniana,  etc.  En  fisiología  se  perfeccio¬ 
nó  la  teoría  de  la  acomodación  con  Volkmann  y 
Listing,  se  explicó  el  mecanismo  íntimo  de  la  per¬ 
cepción  retiniana  con  Kuhne  y  Hering.  y  se  renovó 
la  doctrina  de  los  movimientos  del  iris  con  Kolliker 
é  Iwanoff.  En  patología  se  debe  á  Beer  el  hecho  capi¬ 
tal  de  las  oftalmías  diatésicas  que  acabó  con  la  antigua 
concepción  humoral.  Al  mismo  tiempo  se  renovó  el 
estudio  del  tracoma  con  Graefe  y  Juncken ;  de  la  oftal¬ 
mía  de  los  recién  nacidos  con  Scnrpa.  Sansón  y  Mac- 
kenzie;  de  las  queratitis  con  Wardrop  y  Walther, 
etcétera.  La  cirugía  ocular  experimentó  considera¬ 
bles  progresos  como  lo  prueba  la  blcfaroplastia  que, 
comenzando  con  de  Graefe  eu  1809,  evoluciona  con 
DiefFenbach  y  Jobert  de  Lamballe,  la  trasplanta¬ 
ción  corneal  de  Stilling,  renovada  por  Power  é  Hip- 
pel;  las  operaciones  de  la  catarata  desde  la  extrac¬ 
ción  lineal  de  de  Graefe  en  1853  hasta  la  succión 
preconizada  actualmente  por  ilustres  prácticos;  las 
secciones  musculares  para  la  curación  del  estra¬ 
bismo  substituidas  por  la  tenotomía  de  Rover  y  Vel- 
peau;  las  intervenciones  en  el  aparato  lagrimal  de 
dilatación  de  Bowmaun  y  Weber.  etc.  Entre  los 
nombres  más  eminentes  de  la  ciencia  oftalmológica 
moderna  figuran  los  de  Wecker,  Panas,  Galezows- 
ky,  Lagrange,  Fukala,  Snell .  Vinnemann,  Van 
Duyse,  Angelucci,  etc.,  que  han  hecho  de  aquella 
especialidad  una  de  las  más  adelantadas  de  la  medi¬ 
cina  clínica. 

Bibliogr .  Lagrange  y  Valude,  Bncyclopédie  fran- 
paise  d'ophtalmologie  (París,  1912):  Sftmisch,  Band- 
buch  d.  Ophtalmologie  (Berlín,  1913);  Hirsel,  Ge - 


schichted .  Ophtalmologie  (Berlín,  1911);  Heischberg, 
Qeschichte  d.  Angeuheilhunde  im  Alterthnm  (Berlín, 
1910);  Leclerc,  Histoire  de  la  mddecine  arabe  (París, 
1880);  Terson,  Btudet  sur  /' histoire  de  la  médecine 
oculaire  (París,  1899);  Van  Onsenoorp,  Qeschichte 
d.  Augenheilknnde  (La  Haya,  1900);  Andrae,  Znr 
iltesten  Qeschichte  d.  Augenheilknnde  (Visna,  1902); 
Beer,  Biblia theca  ophtalmica  (Berlín,  1860);  Che- 
reau,  Ophtalmologie  historique  (París,  1880). 

OFTALMOLÓGICO,  CA.  adj.  Med.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  oftalmología. 

OPTA LMOLOGISTA.  m.  El  que  profesa  la 
oftalmología  ó  se  dedica  á  este  estudio  especial. 

OFTALMÓLOGO,  m.  Clin .  Experto  en  oftal¬ 
mología;  oculista. 

OFTALMOM ALACIA,  f.  Pat.  Reblandeci¬ 
miento  y  coarrugación  del  ojo  con  disminución  de  la 
tensión  ocular:  tisis  esencial  del  ojo. 

OFTALMOM£LANOSIS.  f.  Pat .  Depósito  de 
pigmento  melánico  en  el  globo  ocular. 

OFTALMOMETRÍA.  f.  Clin.  Conjunto  de  pro¬ 
cedimientos  de  medición  de  la  agudeza  visual.  Entre 
las  modalidades  de  esta  última  puede  explorarse  la 
centra],  ya  para  las  formas,  ya  para  los  colores.  En  el 
primer  caso  se  recurre,  ya  á  la  colocación  á  distancia 
fija  del  ojo  de  diferentes  objetos  de  diversa  dimensión, 
ya  á  la  colocación  de  un  mismo  objeto  á  diferentes 
distancias  del  ojo.  Empléase,  por  lo  general,  el  pri¬ 
mero  de  dichos  procedimientos  con  la  llamada  escala 
tipográfica  ó  cartón  blanco  con  letras  impresas  en 
negro  de  magnitudes  gradualmente  decrecientes.  La 
escala  se  coloca  sobre  una  pared,  eon  buena  luz  y  á 
5  m.  del  ojo,  debiendo  comenzarse  la  lectura  por  los 
caracteres  mayores.  Cuando  la  Isctura  es  imposible, 
se  ha  llegado  ya  al  límite  de  la  agudeza  visual.  Este 
se  representa  entonces  por  una  fracción  cuyo  nume¬ 
rador  es  la  distancia  d  á  la  que  se  sitúa  el  paciente 
y  cuyo  denominador  es  la  distancia  D  á  la  que  de¬ 
biera  situarse  teniendo  su  agudeza  visual  normal. 
Si  el  enfermo,  por  ejemplo,  colocado  á  5  m.  no  lee 
más  que  la  ssguuda  línea,  su  agudeza  visual  se  for¬ 
mulará 

D  30  6 

El  enfermo  puede  no  leer  ni  los  mayores  carac¬ 
teres  á  5  m.  da  la  escala.  Entonces  se  le  sitúa  á 
2*50  m.,  y  si  lee  la  primera  línea  su  agudeza  será 
2*50  1 

«=  jA  ó  sea  dos  veces  menor  que  si  leyera  la 
5U  zü 

misma  línea  á  5  m.  Cuando  el  paciente,  por  mucho 
que  se  acerque  á  la  escala  no  lea  ningún  carácter, 
deberá  recurrirse  á  otra  prueba.  Asi,  se  aproxima¬ 
rán  ante  sus  ojos  los  dedos  del  observador  apartados 
uno  de  otro,  notando  la  distancia  á  que  puede  contur» 
los.  Cuando  el  enfermo  presente  vicios  de  refracción, 
deberán  corregirse  previamente  con  lentes  adecua¬ 
dos.  La  visión  central  para  los  colores  puede  recono¬ 
cerse  de  diferentes  modos.  Así,  podemos  servirnos 
de  una  placa  metálica  ó  una  hoja  de  cartón  negro 
con  un  orificio  circular  ó  cuadrado,  detrás  del  cual 
se  hacen  pasar  papeles  de  diferentes  colores.  El  arco 
perimétrico  que  da  mejores  resultados  se  utiliza  me¬ 
diante  un  cursor  móvil  cuyo  centro  fija  el  enfermo. 
Luego  se  coloca  en  dicho  punto  un  índice  blanco 
que  se  reemplaza  por  otros  de  color.  Se  completa  el 
examen  haciendo  que  el  enfermo  fije  el  centro  del 
arco  mientras  el  cursor  se  corre  de  15  á  30°  por 
fuera  de  aquél.  Se  hace  aparecer,  por  fin,  en  el  centro 
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<ieza  peftfenca  p*rs  loa  corteas  á«  ejtpjvrn  ftóJmatJie, 
Ba#t*  pira.  «Do  tubstiUur  lo?  imlicís  blanco*  por  -Ja» 
'Jb.éolóf  efi  fe  fcfpIoraoíÓA  por  ti  erro  p?nmftr»><>, 
moJIdeAndo  *ú  tamaño  según  clpuva^.  lisie  pro¬ 
cedimiento  s*  Ifem*  <fe  riéiermiuaciún  del  fcjvmpu  i¿- 


.1*1  fui  sor  ?1  mismo  iífdií**  :;-¡w-»u  4 be  nu  í*^  ie- 
«i  nocido  en  vi  centro  <lí!  :kco  pericaétneo  el  í:)¿d¿ 
el.ojO.  fínica  p»r»;íb«  inm*diat&®4üte  A  L 


8U4Í  <fe  tes  ooim;*#.  Ls  líftalrtíOMítivla  no  igfa  «*  ufr' 
método  apJiW.11  ble  i  U  fiaiologHa  .  *íno  á  Ja  cihiicá  , 
Pot  m  auxilio,  en  «fevto,  ea  reconocen  loa  tWípjs  ri# 
refrac^ioo;  fe  opacidad  d«  fe*  mal  ios  t  í  *  ♦  s  ájfewfe  u>  * , 
fe*  asforom**  ó*óiw<fea  y  periféricos. 

i^PTA%MOMÉ:tni^0rCA9  adj 

te  o  r«íútivo .i  fe  ariíM«óOiü*tiia  ó  ai  ofUim emano 

í>FTALaíOMaTBO,  «1 .  <FuióL 
ideado  por  JfiTil  para  determinar  el  ^rsíío  dé  fófrac*- 
efen  d  e  í  *jó  y  «da  defectos  por  l#  n»«¿ tfe'ujifeí  ttí  ¿bá¬ 
ñe  de  fea  ?m%etiía  r&ñfeadu*  en  fe  cúvn*»  y  miiíi- 
’liqi».  |¡  laatmir.áaíb  pora  medir  le  éajmalfed  di»  U 
cámara posterior  d tí  o jo. 


*?t  ,  i-níf rf<  de  Ti4n  loel  V¿>  Itvaui 

áoc#  &u  colut.  El  procedimiento  de  Haítz 


mm. 

<0k&& $■ 


con  indi»**  bleticoH  5  de  «redor  x  »ie  ¿gwftj  modtí  <50# 
para  Helim'iinr  el eafójfe  'vfeu*!.  Un  recoonr.imiéttló 
completo  exige  lo  ?X pferncíún  de  fe  ^éu^biínbd  ti* 
tíntáiií  pare  loa  diferentes  colorea  espétnj*i**¿  Le  dt 

Ótóltftd  y  lentitud  ó*  plora ció o  ha  litelio  ij&t» 

se  »ub*títu  va  >n  fe  práctica  por  la  tyjo?#€vfa  4i»te 

el  o¿0  obBtrv.ádo  de  í lidié**  coiortadó*  Adiferéftte* 

grado»  de  asín  ración.  La  exploración  de  fe  Agudeza 
visual  periferfe*  ae  efect  óa  « 00  el  portmetro,  ttiyó 
evótro  di*  el  enfermó:  eon  un  solo  ojo.  Colócase  pri~ 
«tero  ,<i|  •  spsYsf ó.  iiórfeóófefefest*,  Kénfend©  >1  íuraer 
ptbvfeto  d*:uu; itifífefe bfeacp,  w  upa  d* -tú* eíhHÉim- 
iM¿t»‘  t|or  d  fedo  temporal  dét  ajo  *xjfferw3tó¿  ár 
\)om:  Á  eppr0.U3.eo  movjfriiéiuó  con  lentitud  y  de  ja 
períl’evfe  si  íMjuíhj  luteto  que  ol  safenmo  ptmba  el 
punb  í)I¿uí«’ó  d$l  cursor.  Se  note  eutoueee  sl  grados 
i  qúa.^oevefi^adft  dvdüj  punió  y  **  ilegistr*  en  el  ea- 
q«iem*  previa. neotá  formadü  ptff  eí  observador,  Se 
col/if  *  iyeif.b  ei  parlmetrn  en  otro  meridiafta  á  l  x 
por  fifemplp.  %ígi»a  *1  Uijütnu  procádimiento  Iia- 
efeodo  éon»  *>!  ouwír  dé  la  perifens  ai  cs»3t**o 
y  notando  el  punto  vloadé  percibe  el  Indice  s|  enfer*? 
mó;  Se  nota  de  <rvu  mmea  -uft  nómaro  mtyú r  ó 
menor  da  mertdi»i¿>oé  df!Í  ©a&iícd 

dril  Jó  por  ík  ..  revolución  del  arco  perí  métrico.  “Se 
reudett  Uiñíío  mediante  una  línea  círcuíftrto.fea  lt» 
eeñafea  deí  éaquema,  obteniéndole  aRI  móJblé  en  gv»; 
dea  et  jlmité  periférico  del  campo  A  íT«  tfe 

(fefermínar  las  In^utm»  dwl  campo  y>st?él  SS-jp.rocetfe 
de  igtifti  «íédo,  ruidando^ólo  de  qua  el  Índitíé  b jático. 
«u»v  ve?  percibí  do.  continúe  BU  camino  Imrdít  el  ren¬ 
iño  del  arco.  Ertíórícé*  «se  pte^onfe ■' áí  enfermo  al 
sur ue  pprcíb»énd*>fe'  ó  si  JeH«.pro*ecé  ®p>éi^nfi  puntn 
Hel  irayecfo.  Kñ  eue  ultimo  ca.^o  nota  etí  punto 
de  <feaaj»arir¡én  réB rí éndúj/>  ni  e^uBrtfe  eóYreííp(í!i*> 
diente^  A^ítohípo  «•  notará  el  punto  de  dcAtt|/a.rieíóe 
y  aé  referirá  »l  eflrpi^ma,  l>á  «íg’udez*  p^rifefira  p^rs 
fea  fovnm»  ^  d«  difluí)  «¿pfem^íSt^x  Í»¿ít  fedic^s  t*ó<¿ 
feir^a  de!  arco  pe n métrico  r¿é  dárttetí  rósitltaJó,  y  osl 
)i«  v  (|ue  recurrir  á  üñ  « rt» íiójiy,  c¿ml  eá  eí  cU  emplear 
íüílító»  dimitió  tos  t  dé  1  á  *d  naun*  de  fedói  La  «gii- 


Ortftlmótnetro  D»v*l  y  §rl¿í5u 

OFTALMOMETROSCOPIO*  m.  ^J/c/.  Oí- 
tairrtoscopic  j¡  o  fia  1  m  ó  metro  com  bi  nados. 

OPTALíliOllICBOSCOPIO.  na.i^Jic/.  OfWi 
óuióéopio  fptmado  por  un  microscopio  de  foco  día- 
(onte. 

QFTALMOMÜTI9.  f.  Pat.  V .  OFtALmttno- 

srrfe;  _  ...  ;  ■  \ 


í>rTAXM0l»IO8|rTÍ«.  ft'^lrtatóülfewíip  <fe 
los  mñéóiiio^  ór uluftéa, 

..'ÓfTA tllO«JW«rO*l<A1 , í;  P*r.  -Sección  cm- 

nVitítra  fíe;  loa  rnTiacdlo*  orulHre*. 

a FT A UHQ M CIA.  f ,  /b/.  Turnear, ‘d.Vn  del  ojc. 
OFtALN^NCCr.  ÍTU  /blí.  .'V,.f«F.T4LNUS»'l.%  . 

OrrALMONJBtüHlTlS.  f.  Pul-  Ne.umt*  Óp¬ 
tica» 


orrALMQNOSOLOGtA  —  OFTALMOSCOHA 


O FIA LMO JN OSO LO  G 1 4  *  (  ff  t i ra .  —  Del  pref.  ¡ 
*Jtalmót  ojo,?  nuvtogi*.)  t  M*é<  Tratad*  de  Jet  *ú- 
glermad&dea  de  le*  ojee. 

OFTAUC9NOflOLÓ«lCOf  O  Ai  idj.  Jf#1», 
Pertttiáciajtf*  I  relata  ve  I  la*  enfermedad**  de  le» 

' _ _  '  V„;*vLi 


OPTALMORRAtlU>  f.  Paí.  por 

•i  0>. 

OFTALMOLOGICO,  C A.  adj.  F*f.  Pene* 
naciente  é  relativa  ií*  oftalmorragia. 

omUCOllSXA.  (Sita.  — Del  pref.  a#W- 
*u»,  ojo,  /  el  |r.  fluir,)  f.  if/d.  Evacúa- 


orrAI.líONd«OL001fltAt  tom.áfid.Oíra. 

J*t«TA, 

OjrTALMOFATlÁ.  f.  pe/.  Término  genere! 

per*  las  afeccióne*  de!  ojo.  /  , 

Qftalm*páHa  **f*rn*.  Afección  di  ÍOi  párpado», 
de  tu  conjuntiva,,  córnea  y  de  toe  músculos  del  ojo. 

Cjtalrtopktla  ¿fi/tr»#.  Afección  de  lee  periee  pro 
¿üuá**  é  ftendnUe  del  ój<h 


eión  de  mucosidad  qa*  provie¬ 
ne  d#l  ojo. 

OrTALMORlXAO* 

OlÓH.Pat.  Y.,TirM*c0x.o«ta. 

O  F  TALMl)  R  RXI  Op, 

CA*  vájt  PerWaecitste  Ó  reía* 
ti  te  í  le  oftal  morrea  ^ 

OF7Al»CfBR%Xl«t  I, 

Pe/.  Roture  del  globo  «cúter. 

O FT A  LHO  MOl'OO, 

P A*  adj ,  Fe#.  RerieoedaaU 
i  ti  ófUlmórxet,  ó  que  presen» 
te  aíguooi  da  aut  varaeteres, 
&FTAXMOft*UnO'  m  . 

Patpvnt.  (OpJ\th*tm?i*nn($>) 

Género  d  i  vertebrados  de  U 
clase  dé  los  reptiles,  orden  do 
ios  ictiosauro»,  creado  por  Sea 
I4j.  Presenta  los  maulares  sin 
d  fintee  ó  pro  visto#  «elemente 
de  dé  h  itó  u  1  o  *  #ndi  me  uterina 
aislad  ó»,  las  dos  lobuelat  ojé- 
ricula*  es  entesan  por  (a  «uto- 
rs  que  isa  une  i  la  barra  Irnos 
aeisat  deí  *pi«Urnóo,  queso  su  forma  de  T;  i»  Unta 


OpMh*!woé*¡*i*$ti  mvt 
ttíbrig Lfrt»*- 

ksf.att  i  a  e  sestees, 
vwtosc  de  Cacáisriti' 
fe.  fcláüaere  dere^b*. 
*  arUUtrveaalérU' 
es;  r(  Tese  «riteuisr 
del  radie;  m,  p*f*  «* 
«abite;  *»,  per  set  Ow* 
t»  plrtferroe 


\lp K v» at*#*i*uru»  ifíg^ieM»  Seaíe/.  d i  ife  Srefil&dél  Mm- 
-sueridfteé#»  4*  WiUelilr*:, Ü*i«tr*  de  ase  rémbr*  oér- 
Tíeeí {  paeterler  jlri*  ó*  ptrfii  y  4*  íreaV»  ( (/«> 

M,  tübéreuto  eietat  ««per  f  er;  L  tobé  real»  «setal  Is/erter 

0FTAJL-M0F50RH3SA.  f-  F*/.  Y,  0«éí.«¿4 

Ffcmünxsrra,*;  /’  ^  •',  .• ' 

WT  A LMOFLAOTJ  Av  f;  Oir.  Cirugía  pjisü- 
<i  del  éjo  á  dé  aué  apófcdieee. 

OFT A£,MOFX£¿l A .  (fiü» .  —  Del  gy.  *¿4- 
/Adíf#o.t/  ojo,  j  jr ituti*.  golpear*  herir.)  /  F*L 
Afección  d*  ido  músculos  dot  ojo. 

Q/talmopliji#  ¿afilar.  La  do  bidé  á  tan  lesión  de 
ipt  nervio*  do!  ojo  «o  le  base  tíeí  orénoo . 

Qfialwpitjit*  4*  Pgriñawá  ’J  Peritisl#  dé!  recto 
esterna  de  utt  ojo  coa  ««pasmo  del  recto  interno  del 
.  •O^wf'Ojo.  ■ 

Qft&lmopltjió  (h  ifiNéniee.  Parilieis  del  recto 
Interno  de  un  ojo  y  «spaems  del  szterns  del  oiré. 

Qfi a / op lej la  Oftaimópiéjía  externe  Ó  in- 

^•rna  «imuitAaía#, 

Ojtaimoptifi*  Ainrw,  intma.  Paráliets  de  loe 
«lúscuíos  «xtrinsscps  ó  del  trio  y  músculo  ciliar  r«s- 
pécti  va  mente, 

OStalm*plt¿U/ateit*iar .  OfUlmoplejia  debida  i 
un*  l««i^n  *»  o!  puente  d»  ?»*rolió. 

Oftaí*apUjla  nncltar.  OiUlmopisjíe  debida  i 
uof  WiÓu  de  los  núcleo*  de  le*  nervios  i&oIots» 

del  <130 

••  Ojtáitné^tj^U-.a'rHiáHas  Le  dobidit  i  «n*  (asió a 
«n  ia  órbita, 

Q/iaS*iepttjii&  partí*! ,  Psráiisi*  de  oaó  ,4  do» 
m&ñtyi loa  d el  ojo  flnícameóU, 

Ofinlmoplijia  teUl,  V  OStaimaplffi*  ddlf#, 
íi; OPTá i* M O P ICO,  PA^  adj.  Ps/.  aeistive 
é  lo  ofUlmoplejlá  ó  de  aw  natucalcxi, 

<?FT4  CMOHLÉTICCÍ,  CA.  e/ij.  Partétijecieu-. 
ée  é  relati  vo  á  la  ortaímopíejie .  |  Que  ve  acompina- 
do  de  ella, 

orrALMO^MU,  X  F«/.  Deint  é  «¿Ksaaóio 
del  ojo. 

OrTALAOPTQSÍ*.  í  Pe#,  V.  fixor- 

•arsLM/A. 

SNOICLOFSOIA  «raí VSMAL.  TOMO  IHIl  -  filfl. 


del  antebrazo  de  ha  aléle ?  «en  U  eual  se  articule  «l 
húmero,  «e  compone  de  tr««  plazas.  Kst»  reptil  ce  ba 
encontrad*  en  «1  juriticii  eiipenór  j  er «Uceo  de  Ia« 
flatsira,  las  especies  se  reducen  é  dos.  si  0.  fesaf*- 
A*  Seelsji  y  el  0-,  cantdáripitntu  Ljrdekker. 


ÜfrhVuilno*aH*w»  lóente»» 

Á  bdmsw;  *t  prsmioeusía;  r*  rtóto;  «.  «Abltei 
bases  nirilérnie 

dFTAXICOSOOPiA.  i.  fiUi»h  fixsmeo  é  es- 

plor&cióo  déí  interior  del  eje  por  medio  del  afuf  « 
moscopio  (V  )  eo¿  objeto  diegnóeti«ef  tfénlmoicvpia 


OGTA.UCOSCÓMCO  W  QJFTALMOSCQPIO 


Ofulü’htcopU  p«r*  rtfr*e~  ** 

«íón,  de  Paran}  limpia 

»d /Atea,  ó  para  tnodir  la  rafiaeciÓt*  ita  hs  medida  octi-  óñ*¡m< 
lares.  ojiitimoscopt*  m frica*  nació» 

O/talnotceptii  ¿¡retín  #  indíne  tía.  Observación  **U  *j 

de  !*  magen  d*r*eh*  especular  6  invertid*  del  fon- 
do  del  ojo  ;  i-*apec  tr»s m»n  r* , 

OF'TAt.MOMCdPlOO,  C*.  *-lj.  M*i.  P»rU- 

.secitnt*  6  retoii  vo  4  la  ofUlmoscopía.  B 

OtTA t.«0®C0FIO*(Eum,-~D«l  gr  ophthat- 
tná$f  ojo,  y  ekopiin,  ai<  minar.)  m.  áffd  Snatrumeo-  v*2^ 
to  de  •ipiofacídp  del  fondo  da!  ojo.  Sua  enmielo*  a*  v~< 
han  dividido  au  mariblei  y  JIJú*.  según  n*  hallan  6 
no  itt«Jojianíliatfiáa  vino  líaolro,  jft  lento  y  «|  reflector, 

Eí  i|«in#4a  */{ai'H'U<opiQ  ■  rímpte  o*  compon  de  vn 
xtftec’&r  .páricfcffe  y  una lenta  biconvexa,  i/uinUnd o*# 
eTj^^Jají  üda^uadoíi  *n  un  agujero  del  primer»  con  ^ 

•  jaron  tdr*  redonda  ycWnela.  ‘E:i  ofudmoacopió  4a 
Zahañáér  se  iitíjis*,  vete  examinar  !«.  imagen  recta,  !**  ítfd 
v  d*  na  **pnja  convexo  y  do»  lente*.  cónc*y#  cooía* 

la  lino  secn^iA  L\  otra,  tijtfúdoee  la  íiUima  óbij  a^iao»! 

■  •  .  .  ■■ 


QFT  Al  1.M08CX)  PI 0 


*ólo  I»  p0ptl%  vanrencioc*-!*.  sino  fot  ro*of  v  su* 
rafnificssionvi,  j*  micnj*.  1*  coroides^  Jo»  veso*  v»n 
üciísf**,  rtf  ,  £<*  mina  «s  invitfhfó  por  tu  trtnsps- 
renci*.  v*  dejando  pncibir  tafo  qü*  Jo#  vaco»  d*  su 
csps  iupéffirisL  Coo  #1  ofUímoseoQjc  binoralsr  »» 
pu*d*  bp#ftp  #i*  ambo*  lijos  f  grici»»  4  «¿n  mecsnis- 
q«*  dtyuJé.  U»  rayo»  dé  J*  «m»geb  r^al  del  obj«~ 


J*scber»  d»  gis,  an»  lámpara  *lét*tms  é  d»  séeit* 
S»  colocará  *1  foco  #1  Jodo  del  paciente  y  con  prefe- 


rsnci»  *  )*  ¿«troche 
dtl  mismo.  So  sitar» 
*«4  la  d»  loo  ojos  d*Í 
pifiante  y  algo  por 
detrás  d«  \ a  coro,  qu» 
permanecerá  e»  la 
o  bu  andad  .  So  pus- 
sf«n  sxsraíosr  lo»  ojos 
sin  dilatación  pupiJar 
preño ,  pero  ésta  «e 
do  rigor  oii  ciento» 
es»  o*  (opacidad»», 
mináis  de  contráctil- 
jáY  ote.)-  B!  pac  seta* 
M  tentará  en  uno  «i- 
tía  un  poco  bajayití 
lodo  de  1»  meso  donde  »e  efectúo  el  sismen.  £<  ub- 
oervsdcMr  »»  eituori  dóioaU ,  lo  máo  cerca  posible  j 


noo  que  díñele  *  o»  rayo»  dé  1»  «insgeb  r*al  del  obje¬ 
to;  d#  »gus|  modo  qus  ocurra  Con  »l  estereoscopio» 
Lógrase  iqsodwoié  pe^uenot  prismas  situado* 


delante  del  i  ostra  ma ruó  y  qu«  después  de  fa  desvia¬ 
ción  d*  lo»  royos  hacen  qué  ««  fumino  ámb*#  imá- 
gene».  *&  í*  tiñe»  medí».  Con  la  modificación  d»  ‘N* 
cbet  mediante  la  división  d» 
uno  d»  los  tomboedro#  poe-  » 

de  adapísn»*  el  aparato  4 

todaé  las  separaciones  posir  '|.  íig 

bíe*  dé  lo»  ojo»,  L*  fentájs  ' 

»4*  póé&Ws  d*j  if&úv*:x  ■* u 

5o#a  i#  úfc  tí  jar  í»  ¡tú*  bú  '••V## 

el  espejo,*#  paramé  Jo  por 
complete  d*  tos  plano»  pos- 
teriore*j  lo  qa*  de  o  tugan 
modo  resulta  posible  co o  el  ^|HHv 

examen  monocular.  Adtreás, 
conia  visión  binocular  ato  b- 
tienen  no  eolaqpeote  la»  di-  9f 

mcúaious»,  «ino  el  relieve,  tf 

La  ©ftiilmoiicopin  permite  ./vjv-’  M 
examinar  con  un  fuerte  »a-  ^ 

mentó  *í fondo  del: ojo.  Con  ,  fi 

se*  auxilio  »e  pueden. -reco- 
QO^;  loeroné#  cest  micro»-  39 

oópi es»  mtf^óeúísíé#  ( fié-  JS? 

raomtgiea.  exudedo*  infla-  « v  ;.:.® 

TnstníiO*>  dciórdenéo  d»  lo»  : 

medio*  ir» o»f>a reaté*).  Con- 
|  stsiiev  sin  embargo,  recor- 
|  dsc  que  algún»»  Jwioaei 
i  o  trac  cu  la  ré#  «»e  trsd»irec 
sólo  por  «intoíwá*  Vvbjetivoe 
y  no  »•  dsfi<?uhf*n  al  oftál- 
m  o  »  o  o  p  i  n  v  K  s  imposi  ble» 
püea,  por  la  sola  de 
ieaioo##  oftslmsécópicaft, 
deducir  (a  intugndad  retí- 
BÍén*.  15 n  conjunto  cabo 
decir  que  *1  fondo  del  ojo 
aiemprs  miéa- 

..f¿¿éi;*s  cotiservén  intacto» 
lo*  TO*dí«*  trnaspáreate*  (cÓrbéSt  ¿Hstr*iino,  vitreo; 
réans) v  Dichos  medio»  pusdsn  *slai*s»" de  un  modo 
■0m  qui  impida  iÍi»Un¿¿V  *l.íómíó'-fi*ltiiar  ptraator- 
uóé  dv'wsps  deí  yftreor  cnVtaiino  jr  1»  retina).  Un 
ciertáa  circutiatAnr.iaá,  aun  pennsóácisndo  y&ibJá  ¿I- 
fondo  del  ojo.  »á  péf'cibeo  c# p&a  aebuló^#»  ¿  oSfíréa 
que,  pecando  por  detrás  de  U  pupílft,  óbscurei;f»ii  «le 
momeóte  1»  im.sgsn  del  fundo  ocular,  (copos  del  vi- 
itreo).  Hvy  ssmnsiti^.  r.i»so*  en  qué  la*  msnctíHé  negras 
án  *1  cmteínio.  do¿4é  8C  fijkii  (opncidftdfié 
del  criaÍ»litío)¿;  Litjs.ftféíjcje^és  m  i*  telina  v  U  corob 
den  lugar,  y»  4  lémrmes  difusas,  y»  á  manchna 
ditíémin^ifts  rojas,  bíancaa  á  negras.  A  menudo  el 
fóndc'  dol  «jo  *d«iuiéré  nn  sepeoto  atigrado  blanco  y 
!  oégro  #umníB»nte  tipleo.  Nfo  debe  deseúidar&e  j*- 
u.áa  si  axé-iftin  siibjéAiro,  que  es  siempre  más  fácil 
y  *xp»<Uto 

I  Sb  gétmrsL  U  oft»lmpscopi*  »«  destin#  d  invés- 
tigér  ka  lesiones  rétmiaaa»  y  del  nervio  óptieo  ^ro- 
tiaiti»,  osuhtif .  #tc.). 


Oflslm»t«N9iftt9  é#  l?#ímb»lis 


Ofltintoteopto  é#  T<lehrateh 

d»  e»f»  4  !»  luí,  SI  reflector  »é  U>m*  con  |*  mano 
deie.cb»  y  la  Ifeuté  cq»  la  k-juierti».  SI  obiervador 

. . fcitú»  sí  redactor 

í  dolftaltd.iu  ojo 
.  .  ,  ÜJ»r acho,  diri- 

/  \  (  /  k  ! >‘ i-l (•  h  Ují  r<r- 

1  .  •<  S»j*  sobrs  si  ojo 

y.:  •.;■?•  eníVvrin  o ,  sc*t-, 

cAnáortw  ó  vlc- 

V'*-'  jé  üiios»  h»*u 

’  que  4tjué|  qiied» 

bien  líutlitriftílo/ 
3  El  í’SjnpC  pAí  fiV- 

|  lar  *p»réé» 
g  ram^ot»  Con  qn 

bermoío  úoior 
;®  rojo  %ouro»»dq. 

r*M  ^ríl  uü 

«iftmsn  cÓTOple* 
iod»!  fondo  aou- 
rlp  •  Ur  sé  Hsr4  qu« 

;  *1  «uférmo  dífi- 

i);..  ’.','.''/,,;..;.;.';,.;.:’/*'  j« »u  nwrHd» «» 

-  -V;',  1  \V • .  ’;  v?:.  tndoé  sontido#. 

y  B#  ráoo óroc*r& 

U  papila  ópti¬ 
ca  por  sí  color 
blanco  qú*  sa 
«n  maman to  dsd^  r» visto  el  campa  pupÜarv,  Coíu- 
Modc  ébtnñne*  i«  leoté,  *«id»  >no  «pá  ¿#dó»t  4  .4 
ce uü atéteos  dol  ojo  caítrm o,  puedan  rsconoctrs*  no 


par#  re* 
trevcjiOa,  Se  ÜS.  Lsudgil 


OfUkmAieapto  pos  f5P#|#  metiUev 
.  déíjoccttr» ; 


OFTALMOSCOPO  —  OFUDE 


OFTALMÓÍOOFO.  m.  Clin.  V.  Oftalmos- 
COPIO. 

OPTA LMO0TASI0.  f.  Clin.  Fijación  del  ojo 
con  ai  oftalmoaUto. 

OFTALMOSTATO.nl.  Clin.  Instrumento  para 
mantener  sujeto  el  globo  ocular  durante  las  opera- 
ciones;  blefarostato,  espéculo  ocular. 

OFTALMOSTATÓMSTRO.  m.  Clin.  Ins¬ 
trumento  para  determinar  el  grado  de  protrusión 
del  globo  ocular. 

OFTALMOTBRAPÉUTIOA.  (E tira.  — Del 
pref.  of taimo,  ojo,  y  terapéutica.)  f.  M$d.  Terapéu¬ 
tica  aplicada  ¿  las  enfermedades  de  los  ojos. 

OFTALMOTBRMÓMRTRO»  m.  Fitiol.  Ins¬ 
trumento  para  registrar  la  temperatura  del  globo 
oeular. 

OFTAJLMOTI0IO.  f.  Pat.  Oftalmomalaeia;  co- 
ari  ugación  del  globo  ocular. 

OFTALMOTOMt A.  f.  Cir.  Incisión  quirúrgica 
ó  enucleación  del  globo  ocular.  [¡  Disección  del  ojo. 
V.  Globo  del  ojo  (Extirpación  del). 

OFTAL.MOTÓMICO,  O  A.  adj.  Ánat.  y  Cir. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  oftalmotomia. 

OFTALMOTONOMETRlA.  f.  Clin.  Medi¬ 
ción  de  la  tensión  intraocular. 

OFTALMOTONÓMBTRO.  m.  Clin.  Instru¬ 
mento  empleado  para  la  medición  de  la  tensión  in¬ 
traocular. 

OPTALMOTOZINA.  f.  Pat.  Toxina  formada 
por  la  inyección  de  una  emulsión  de  euerpo  ciliar. 

OFTAUflOTROPO*  m .  Clin.  Ojo  artificial  sus¬ 
ceptible  de  movimientos  análogos  á  ios  del  ojo  ver¬ 
dadero. 

OPTALMOTROPÓMRTRO.  m.  Fitiol.  Ins¬ 
trumento  para  medir  los  movimientos  del  ojo. 

OFTAL1IQXISML  f.  Ttrap.  Escarificación  de 

la  conjuntiva. 

OPTALMOZISTRO.  m.  Ttrap.  Instrumento 
para  el  raspado  ó  escarificación  de  la  conjuntiva. 

OFTALMOZOARIO  ú  OPTALMOZOO.  m. 
Pat.  Parásito  desarrollado  en  alguna  parte  del  ojo. 

OFTOHARKA.  Zoottc.  Rasa  de  perros  asiátioa, 
utilizada  en  la  Manehuria  para  defenderse  de  los 
lobos,  y  explotado  como  animal  de  peletería.  Este 
perro  tiene  de  50  á  55  cm.  de  talla,  orejas  dirigidas 
hacia  delante,  en  parte  ocultas  por  los  pelos  de  la 
frente;  pelaje  con  mechas  onduladas;  las  cejas,  los 
miembros  y  la  cola  provistos  de  pelos  muy  largos. 
La  piel  de  este  animal  origina  tres  producciones  pi¬ 
losas  diferentes:  los  pelos  muy  largos,  que  dan  el 
color  exterior  al  animal,  bajo  los  cuales  hay  un  pelo 
lanoso  y,  por  último,  un  vello  muy  tupido.  La  espe¬ 
cial  disposición  de  estos  pelos,  su  finura  y  color  cons¬ 
tituyen  las  cualidades  que  la  industria  peletera  esti¬ 
ma  en  alto  grado. 

OFTBDAL  (Lans).  Biog.  Político  y  predicador 
protestante  noruego,  n.  y  m.  en  Stavanger  (1838- 
1900).  Desde  muy  joven  se  dedicó  á  la  predicación 
libre  y  alcanzó  una  gran  popularidad  por  su  elo¬ 
cuencia  ruda  y  violenta.  En  1885  fué  nombrado 
pastor  de  su  ciudad  natal,  donde  fundó  un  grupo  de 
instituciones  de  caridad.  Diputado  de  1883  á  1885 
y  de  1889  á  1891,  figuró  primero  al  lado  de  los 
conservadores  y  luego  evolucionó  hacia  la  izquierda. 
En  1891  fué  destituido  de  todos  sus  cargoq  por 
delite  contra  las  costumbres  y  volvió  á  la  predica¬ 
ción  Ubre,  fundando  una  capilla  y  un  periódico, 
Btaoangtr  Aftenblad.  Antes  había  dirigido  el 
fandsposten. 


OPTBRDINORN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 

reino  de  Wurtemberg,  círc.  de  la  Selva  Negra,  dis¬ 
trito  de  Rottenburg,  á  425  m.  s.  n.  m.,  junte  al 
Steinlach,  afl.  del  Neckar;  1,800  h.  Fab.  de  tejidos. 

Optebdinuen  (Enrique  de).  Biog.  Célebre  trova¬ 
dor  alemán,  n.  en  Sajonia  á  fines  del  siglo  xu,  que 
pasó  parte  de  su  vida  en  la  corte  del  archiduque  de 
Austria  Leopoldo  VII,  y  ganó  el  premio  en  los  Jue¬ 
gos  Florales  de  Wartburgo,  donde,  según  la  tradi¬ 
ción,  conoció  al  célebre  Wolfram  de  Eisenach.  Se  le 
atribuye  una  parte  de  las  fábulas  reunidas  con  el  tí¬ 
tulo  de  Libro  do  los  héroes.  No  hay  pruebas  irrefuta¬ 
bles  de  su  existencia.  Lebenfeld  pretende  qae  su 
existencia  es  un  mito  inventado  por  autores  del  si¬ 
glo  XVIII. 

Bibliogr.  M.  de  Spaun,  Oftsrdingtn  und  das  JVV* 
belungenlied  (Lins,  1840);  H.  von  Plótz,  Utber  den 
Sduger-Krieg  auf  Wartburg  (Weimar,  1851). 

OPTBRDINGBR  (Luis  Félix).  Biog.  Matemá¬ 
tico  alemán,  n.  en  Biberach  (Wurtemberg)  en  1810 
y  m.  en  Ulm  en  1896.  Doctor  en  filosofía,  profesor 
extraordinario  de  la  Universidad  de  Tubinga(1851) 
y  maestro  de  matemáticas  y  de  física  del  Gimnasio 
Superior  de  Ulm  (desde  1852).  Escribió:  Methodo- 
rum  empositio,  quorum  ope  principia  calculi  superioris 
intenta  eunt  (Berlín,  1831);  Utber  Cometen ,  doren 
Bahnen,  Gióste,  physisrhe  Beschafenheit  u.  Bestim- 
mung  (Stuttgart,  1835);  Die  HimmelshOrper ,  ihre 
Bahnen  ti.  Bnt/ernungen,  etc.,  gemeinfasslich  darges- 
tellt  (Stuttgart,  1837);  Beitr.  #.  W iederherstellung 
d.  Schri/t  d.  Buklidos  üb.  Theilnng  d.  Fig.  (Ulm. 
1853),  BeitrAg.  a.  Gesch.  d.  Math.  in  Ulm  bis  a. 
XVII  Jahrh.  (Ulm,  1867),  Zum  Andenhen  an  Joh. 
Kepler  (Ulm,  1872),  Bin  Manuscr.  Keplers  (Ulm, 
1872),  Johann  Gottlieb  Friedrich  t.  Bohnenberger 
(Tubinga,  1885),  Joh.  Tob.  (Tubinga,  1885), 
Ueber  d.  5  Aufg.  d.  Apollonius  (Tubinga,  1888), 
Zur  Gesch .  d.  Naturmiss.  in  Ulm  (Tubinga,  1890),  y 
Zusammenhang  der  Buklid.  Lehre  t.  d.  geom .  VerhAltn. 
m.  d.  Anf&ngen  dar  Bmhaustionmethode  (Tubinga, 
1890). 

OFTRRING.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  prov.  de 
la  Alta  Austria,  círc.  de  MQhl,  dist.  de  Lini;  300  h. 
(1,200  con  el  mun.). 

OPTBRSOHWANO.  Geog.  Pobl.  de  Alema¬ 
nia,  reino  de  Baviera,  círc.  de  Suabia,  dist.  de  Son- 
thofen,  junto  á  un  pequeño  afl.  del  111er;  150  h. 
(960  con  el  mun.). 

OFTRR8HBIM.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  gran 
ducado  de  Badén,  círc.  de  Mannheim,  dist.  de  Schwet- 
zingen,  junto  al  Leim,  afl.  del  Rhin;  2,000  h.  Cul¬ 
tivo  de  tabaco. 

OPTIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  mioporáeeas, 
con  corola  actinomorfa  ó  algo  zigomorfa,  fruto  con 
un  hueso,  celdas  del  ovario  con  dos  óvulos  uno  so¬ 
bre  otro  ó  con  cuatro,  tubo  de  la  corola  más  largo 
que  el  limbo.  Arbustos  con  pelos  glandulosos,  hojas 
dentadas,  flores  blancas,  axilares.  Comprende  dos 
especies  del  S.  de  Africa. 

OFTRINGBN.  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  cant.  do 
Argovia,  dist.  de  Zofingen,  sit.  á  430  m.  s.  n.  m., 
cerca  del  Aar,  afl.  del  Rhin;  2,940  h.  Fab.  de  te¬ 
jidos  de  seda.  Manufacturas  de  tabaco. 

OFU*  Geog.  Isla  de  Polinesia  (Oceasía),  archipié¬ 
lago  de  Samos,  grupo  de  Manua;  ocupa  una  su¬ 
perficie  de  5*5  kms.s  Se  la  conoce  también  con  los 
nombres  de  Fanfué,  Fetihuda  y  Omanuán. 

OFUDE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  y  dep.  de 
Valdivia;  220  h. 


OFUSCACIÓN —  GGA  BAN 


ofuscación.  (Btim  D«1  l»t. 

-<3<\Í3.)  (.  O^CAWÍBPTp. 

Or  U*r«m6M i  Dtr.  Para  que  «arta  efecto»  mu  «J 
orden  penai  ee  preéiéo  que  *e*  de  tal  neutral  a  t*  que 
itnpÜq<i^  *fv*kai*  y  oHécatijii  (V .  ««té,#  palabree  J- 
*>?**»* ». 

Opuboaojó^.  T*tka¡.  Carao  ¡ezpréiíainj  nocifin  *ub 
gtr,  eB  uaa  olMouríded  que  aohrevume  á  j|»  raeaU, 
durante  lm  ^uaiap&rentn  como  borrad*»»  mucho»  re¬ 
cuerdo»  muchas  idea»  parecen  olvidada*  por  com¬ 
pleté  y  eu  general  domina  J«  confusión.  no  «tontito 
capaz  el  ofuscado  de  re*  pandar  «no  á  vwii  á  pre- 
gotosas  iriuy  sencilla»;  tal  confusión  puede  sobre- 
vetoír  «uto  en  o!  duudo  normal  por  una  «moción  vío- 
IfsiI*,  ato  los  maceaos  do  las  pailones  o  «o  moinanioíi 
tos  escasles  fctigft  mental.  Pu*de  también  referirse 
*;  meyfos  *eu»do*  menfeie*  patológico»  que  **  dan  eó 
el  cu  reo  toe  .  la»  oW*ionca  peicaeténicae,  Su  ios  di- 
verse#  eapicto*  de I*  psicosis  át  Korstbof  'i  l* 
amnesia cúxititous  de)  histerismo  <  Hay  que  ktomiir* 
«iiti  «albergo,  que  tic  se  da  quizá  una  toatr^to^.^toV'ftoto-- 
pondencia,  puetto  qtito  sn  Psicología  apenas  ha  feto- 
ifiádo  carta  de  neturaíaze  «*14  mmn  UhUt:at*ji&.dj»-;: 
no  minee  jone*  vulgares  de  fenómenos  paie»>K*g»c<*$ 

V.  Cofírwift*  *  »  5¡JW¿ 

OPWAIllIlím  (Efcw». Dto  ¿(/Mear.}  m. 
Turbaeióo  qu»  padece  ía  víais  por  un  reflejo  grande 
de  Jo*  que  da  en  loa  ojo».,  ó  por  vapores  á  flu «iones 
que  caen  en  .elfe*  y  «mbaramo  tol  y*i .  f  fig.  f>bsou- 
ritotto  de  U  ratón,  que  etmiuad*  fes  idea». 

¿ .  OFU*CAfL ;.i *#p;  F.  f aífcawtr.  — 

li.  Ta.#*lwM*:^& '.*  tártoeaieíto . 

F.  tihuií.  — :-CÍ  lalWftiiv  ••ifcwkrir.-r- 13L  *»*fo*i, 

«aliaífí.  (Ktirn.  —  Del  lat.  o^wcar*.)  Oes- 

iumbta?  ,  tavjbar  la  eisfeh  Ó,  it  «•„  ¿*:  |  Obadurecer, 
heré? sombre..  {  flg.  trastornar  ó  confundir  las  ideen, 

; alucinen  tV.  i.  V.  r. 


5  >v_.v.^„  _ ,..itv.  i;„  . . . .  i^ir  4to\@ue  •  «oto  -pooto 

RHrix.  OfoiieibU.  Oñteiaflainettte. Ofns-  más  de  uno'.  Kl  grupo  de  Foemo  eóíc  tiene  «ets  tala 
«atoOi  Ato..  OíüMiáeti  «►•*♦  (9  7  kme.^V?  alguno*  islote#.  Por  Mtoto,  al  grupo 

to]Ptf*CAíi«X.  if«r.  y~Áw&CL*kk.  de  A#kí»  está  integrada  de  AftoÓ  (ft‘3 

OFVAWaKER.  Ptobí.  de  Suecia,  pret,  ó  kilómetros  cuadrados)  y  LUW  (i  km  *i. 
iin  de  Oetteborg,  aiU  é  »4d>,  ¿*  junto  al  Vo^  LOABAN  ?  tstmitifíUL 
seoa  Slf;  3,500  h.  Biog  Sacerdote  y "pólfiíev  eepatoof,  »*  aa  Saatimgo 

om'N«J&  GéQfi<  Mun.  dé  Saecla.  proy.  ó  da.Cob«;.!y  eñ  la  Habana  v!782-l838)r  aiitúditoí, 


eñ  «i  San) icario  toe  Sao  Uasilio  el  M&g&to,  éé  tu  ni»* 
dad  natal,  y  eo  ie  Unívertidsd  de  í»  Heítañei  donde 
*e  g<  a  tonto  de  toot^or  «o  derecho  canónico  en  180B, 
So  Í80&  habUa*  ordenado 
'^k;:  «Atoerdettov,  y  Atada  este 

deeero  petoo  ato  i  odtedra-  ' 

da  toh'S.r-ftft.  eo  el  Batí  ¡Sa~  t  . 

^«arip  de  Saa  Carlea,  y  en  í‘  . 

18C7  Ja  So*‘ieded  Pan  i  ¿tic*.  '  Py'::‘ 

le.  eneiA  4  Kuropa  /jomia¡o-  *  '/  * 

nado  pora  esuidíar  si  maie-  1  1 

m»  de  [Vi.UÍoz7.í  enviando  ^  1 

fe!  «/!>»  «ig  M»>DT.«  ov.ii  Me-  .  .;vrPc>'^  '  ••  V  *' 

merib  que  sj  Tríbmr«l  del 
Sanio  Ofloio  da  Méjico  des- 
«probó.  A  «k-  regréeo  eó 
IHIO  faé  rtomtóado  prtovjaoé 
i  y  icario  gstoew&d e  1s ;  d ró- 
ceime  y  díúub.du  i  Itvtoñ  uta.  5wí^..'w«wBI>-w 
provitoría*.  d*  Có-Pk;  %u  di- 
chas  Üorttot  Íie¿r«v  &  Ser  *a- 
crefarjo  v  pr<¿*Unte  y  f aó 
uno  toe  ica  tormWée  d©  ja  ConetHaríAn  del  í ?i  n« 
Marzo  de  18Í&*  Ka  1815  regrraíi  i  tu  patria,  donde 
fu**  DOOíKt'sdó;  msgio*rebto  da  ía  Réal  ¡Audieocie  da 


Mal moltns ,  junte  A  la  ri b .  orí» u-  v 
iei  del  lago  Vtomb ;  -í  i^ÓO  b .  i 

érv'm$‘*0HA&«  Qw .  Fu-  4 

hUeóófc  y  rüup.  d*  Suaoim,  pro- 
yiiroia  to  l&o  de  ypmal* »  ja  ote  A 
mu  pequeRtt  Uge;  1  ,080  h 

fttrYM  B :«<i  Ftobl.  y  mun  .  d# 

Sueri*.  próí> «  to  Í4o  y  4  37  km».,  de  ¿Biócoímor 
i, 090  h, 

:  #wy wm* UAHBÁB*  #*ty.  Póbl.  y  murt.  de 

Snetie.  p'rtoev/.Á  ÍAn  dv  Vee^srnó rimad,  á  toril,  .déf 

Ángéri«eri-Í5lf;  l.lOObx 

ÓPVKR»l*Ul»18>M*  Gtcfi*  Po tu.  y  m*»u.  de  Sue¬ 
cia  j  proa,  o  íftn  de  Jl6rrbótté»i¿  junto  4  la  rito,  iz¬ 
quierda  d»í  Luí**- Elf:  8  400  h 
'  UkFlf  ÍC^«í«I^é.  Oto#.  Fobl  da  Suecia,  prov.  ó 
Un  de  .Sfid  armen  laúd,  mu  1»  UJs  So!»ñf  toal  l»gc  Mil¬ 
iar;  1,3100  b 

¿FV *-».-TO Wt *t; JUi«  ■  ;  Fe bl  y  m M h  4e 
Suecia,  prov.  ó  lán  toe  ;KáT?:bo<Uu .  c.nto  el  l  oroe*, 
iribñUrio  del  golfo  de  Bófnjii  S>S(*0  *. 


Cer&mita 
4«  tJrbiar 


3«*ó  B.  <i,ÁsVett 
y  ^uerre 
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OGADEN  —  OGARBFF 


Cuba  y  oidor  honorario  da  Puerto  Principe,  y  fué  al 
primar  eclesiástico  á  quien  te  concedió  cate  honor. 
Ocupó  otroa  muohoa  cargo»  de  arden  ecleaiáatico, 
como  canónigo  de  la  catedral  da  la  Habana,  provi¬ 
sor,  arcediano,  fiscal  da  la  Curia,  auditor  de  la  Rota, 
deán  de  la  catedral,  vicario  general  y  par  doa  vocea 
gobernador  de  la  mitra.  Electo  diputado  en  1820, 
en  unas  eleccionaa  que  se  declararon  nulas  por  ha¬ 
bar  tomado  parte  en  ellas  gente  da  color,  pasó  á 
Madrid,  donde  publicó  al  folleto  Obseroaciones  sobre 
la  suerte  da  los  negros  da  África,  considerados  en  su 
propia  patria  y  trasladados  á  las  Antillas  españolas. 
Rehusó  en  España  un  obispada  vacante  é  hizo  la 
propio  en  1823  con  al  arzobispado  da  la  Habana, 
que  le  fuó  ofrecido.  Ocupó  varios  cargos  an  la  So¬ 
ciedad  Patriótica,  de  la  que  llegó  á  sor  director  en 
1834.  Bn  las  Memorias  de  esta  Sociedad  se  insertó 
el  informe  de  su  viaje,  que  reprodujeron  La  Aurora 
y  La  Revista  de  Cuba.  Entre  otros  informas  y  escri¬ 
tos  á  que  dió  lugar  su  gestión  en  el  seno  da  asta  So¬ 
ciedad,  figura  el  Elogio  del  Emcmo.  Sr.  D.José  Va¬ 
liente  y  Bravo.  De  regreso  á  su  patria  fué  nombrado 
por  el  obispo  Espada  gobernador-coadjutor;  pero, 
sospechoso  de  desiealtad,  fué  llamado  á  la  Penínsu¬ 
la,  de  donde  regresó  en  1827,  siendo  nombrado  en 
1829  para  el  deanato  de  la  catedral.  Bn  1835  fué 
nombrado  auditor  de  la  Rota  romana,  y  pasó  á  Pa¬ 
rís,  donde  permaneció  por  espacia  de  tres  años  espe¬ 
rando  el  reconocimiento  de  Roma  á  su  cargo.  Bn 
1838  regresó  ó  la  Habana,  donde  falleció,  aunque 
alguno  de  sus  biógrafos  dice  que  murió  en  Madrid 
en  1839.  Poseía  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

OOAD£N  ú  OOADINA.  Oeog.  Importante  re¬ 
gión  del  extremo  oriental  de  Abisinia,  entre  el  So- 
maliland  inglés  al  N.  y  el  italiano  al  SE.  Limita 
al  N.  con  el  territ.  de  los  Habr-Gerhajis,  al  NE.  con 
el  de  los  Dolbahantes,  al  E.  con  la  Miyertina,  al 
SE.  con  los  Haniyas  y  al  O.  con  al  país  de  los  ga¬ 
llas,  de  los  que  an  parte  está  separada  por  al  río 
Vabi.  Es  una  meseta  de  estepas  regada  por  río# 
poco  importantes  y  de  clima  más  cálido  que  al  del 
Harar.  Abundan  an  ella  los  rinocerontes,  elefantes, 
jirafas,  hipopótamos  y  diversos  animales  domésticos, 
entre  los  que  allí  se  cuenta  el  avestruz.  Los  ogadinos 
son  afines  de  los  haniyas,  de  costumbres  nómadas  y 
más  cobrizos  que  negros.  Profesan  con  fanatismo  la 
religión  de  Mahoma  y  se  dividen  en  clanes  que  se 
reúnen  en  asamblea  general.  Con  ellos  vivan  varias 
tribus  inferiores,  como  la  da  los  mitganes. 

Blbllogr.  F.  L.  James,  The  unknown  hom  ef 
Africa  (Londres,  1888), 

OGADINOS.  m.  pl.  Etnogr.  V.  Ogadbn. 

OGAKI.  Oeog.  C.  del  Japón,  en  la  parte  central 
de  la  isla  de  Nipón,  prov.  de  Mino;  sit.  á  16  kms. 
OSO.  de  Gifu,  en  las  márg.  de  un  afl.  der.  del  Ki- 
sogawa;  unos  15,000  h.  Bst.  de  empalme  de  f.  c. 

OGALAS  A  OGLABAS.  m.  pl.  Etnogr.  Véase 
Ogallala. 

OGALLALA  A  OGLALA.  Etnogr.  Tribu  in¬ 
dia  de  los  Estados  Unidos,  perteneciente  á  la  fami-  ¡ 
lia  de  los  dakotas.  Vive  en  la  parte  SO.  del  Bst.  da 
Dakota  del  Sur. 

Ogallala.  Geog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidas, 
en  el  de  Nebraska,  cap.  del  condado  de  Keith;  643  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  oril.  del  Platte  meri¬ 
dional,  á  30  kms.  antes  de  su  confl.  con  el  Platte  del 
Norte.  Est.  f.  c. 

OGABf  A  OGHAM.  Paleog.  V.  OoÁmco  (Al- 
VABBTO). 


OGÁMIGO  (Alfabeto).  Paleog.  B1  alfabeto  pri¬ 
mitivo  de  Irlanda,  formada  da  trozos  perpendicularaa 
y  oblicuos  colocados  encima  ó  debaja  da  una  línaa  ó 
cruzando  ésta.  Según  los  manuscritas  da  la  Bdad 
Media,  constaba  esta  escritura  da  20  signas,  dividi¬ 
das  en  cuatro  grupos,  como  sa  ve  en  el  siguiente 
grabado: 


b  1 


i  ii  ni  m 


Alfabeto  «finio* 


Con  estos  signas  escribieron  las  celtas  da  la  Gran 
Bretaña,  encontrándose  en  las  antiguas  inscripcio¬ 
nes  da  Inglaterra,  especialmente  an  Galas.  También 
sa  han  hallado  an  Escocia.  Bn  Irlanda  fué  por  mu¬ 
cho  tiempo  el  tipo  de  escritura  nacional. 

Las  inscripciones  ogámicas  de  Galas  están  fre¬ 
cuentemente  acompañadas  por  leyendas  latinas  y 
probablemente  datan  de  los  siglos  v  y  vi  d.  de  J.  C. 
He  aquí  algunos  ejemplos  de  las  más  sencillas:  Do - 
oeti  maqqi  Cattini,  esto  es,  «(la  piedra)  de  Do  vetos, 
hijo  de  Cattinos»:  Tr enagüen  Maqi  Maqi-Treni,  an 
latín  Trenegnssi  Pili  Macutreni  hic  jacit ;  Sagramni 
Maqi  Cnnatami,  «(la  piedra)  de  Sagramnos,  hijo  da 
Cunatamos»,  y  Ovanos  avi  Ivacattos,  «(la  piedra)  da 
Ovanus,  descendiente  de  Ivacattus». 

La  clave  para  descifrar  el  alfabeto  ogámico  se  en¬ 
cuentra  en  un  tratado  sobre  la  escritura  ogámica. 
contenido  en  el  Libro  de  Ballymote,  manuscrito  da 
fines  del  siglo  xiv. 

El  nombre  da  asta  alfabeto  viene  del  vocablo  Ogam , 
que  designa  una  escritura  rúnica;  según  la  leyenda, 
del  dios  Ogma  ú  Ogmios,  da  la  mitología  céltica,  dias 
de  las  armas  y  do  la  elocuencia.  No  obstante,  Ve¬ 
rrón  y  Prisciano  dicen  que  deriva  de  la  letra  agmo, 
que  representa  el  grupo  ng,  letra  particular  de  esta 
escritura  y  muy  empleada  en  el  antiguo  irlandés.  Bn 
cuanto  al  valor  de  las  letras,  deriva  del  alfabeto  latina 
clásico.  Respecto  á  la  forma  de  los  caracteres  sa  ha 
creído  que  quiera  significar  las  ramas  de  un  árbol 
dispuestas  de  distintas  maneras. 

Blbllogr.  O’Curry,  Lecturas  on  the  manuscript 
mataríais  of  ancient  Irish  history  (Dublín,  1861); 
Rhys,  Lecturas  on  Welsh  philology  (2. #ed.,  Landres, 
1879);  Ferguson,  Ogham  -  inscriptions  in  Jreland, 
Wales  and  Scotland  (Edimburgo,  1887);  Stoke,  an 
el  vol.  11  de  loe  Beitr&ge  our  JCunde  der  indogerma- 
nischen  Sprachen  (pág.  143,  Gotinga,  1886);  Ar- 
baie  de  Jubainville,  ValphaJbet  irlandais  primitif  et 
le  dieu  Ogmios  (1881 V 

OGAÑO,  adv.  t.  Hogaño. 

OGARAGOITIA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Vizcaya,  mun.  de  Ceánuri. 

OGARBFF  (Nicolás).  Biog.  Poete  rusa,  n.  an 
la  demarcación  de  Penza  en  1813.  Bn  1827  pasó  á 
Moscou,  donde  conoció  al  célebre  Alejandro  Henea, 
can  quien  estaba  emparentado,  entregándose  ambos 
con  pasión  al  estudio  de  la  filosofía  y  de  la  litera¬ 
tura.  Bmpezó  en  1832  los  cursos  universitarios,  pera 
las  abandonó  das  años  más  tarde,  retirándose  á  sus 
posesiones.  Bn  1842  emprendió  un  viaje  al  extran¬ 
jero,  donde  permaneció  hasta  1846,  en  que  regresé 


OD  ARRIO  —  OG BORNE 


¿  Rusia, Vtltfifffid.fr  *o  Sao  il»Uiistiúrg«i  V  Moscou  en 
rompióla  fíe  Horwp,  j  «o  1836  abandonó  d»6iuti- 
tramen  t¿  su  .patria.'  15**1*  18*8  había  publicado  ya* 
rúa  composición**  acogida»  con  gran  entusiasmo, 
¿a  wia  *¡*ju<  Krtml  r  Si  ctaUnsU  ácl  tugar, 
t*  I*  a  cuíaíe»  déjben  aq^ljr*»  cómo  tn$*  i  ni  portante* 
•*»k  ojbmw  Ñoctvr ao mitin*  misritr,  Pr omiten, 
Msdi44Í$:  Hi  La  cenfrswa,  La  casa  vacía  t 

Zn  jxyteia*: toa,  Áfoaotegóé,  Za  *»  sus  #»*!»♦£**> 
V  if/  wrtp#rjá 

OOARKia.  £#«#;  Lng.  da  U  pro*,  <!«  SánUn- 
<óqr,  tQUD.  de  v  *Uj,  de  Ru caga. 

OQA9,  Qiog.  Aid.,  da  i*  prttv  da  la  Gfifuóa, 
ffU*!K  de  Vrmiaiitó.  parr,  de  Salí  Juan  da  CamUeda, 
OOASá  W  AR  Jk~MHÍM  A.  6V/jf.  Nombra  ja  po¬ 
sé*  d*I  pequeño  arco .  d«  Boriio,  que  forma  parta  <kl 
:de  MagaílaoéH  y  pertenece  corno  éátfrál Japóo.  Katá 
*ti.  entre  lo*  20*  30'  y  ¿7*  44' .'tai.  N.  y  ocupa  *u 
y\piv  qria  aupec.  da  8i  km*.*  Su*  prÍoetpaÍ«a  tala» 
j»on  Itt*  d*  Perl  y  CoíHo  iT*íUi  y  lí#fc*h  Pué  deé- 
súbiarto  en  1343  por  ei  espafsol  VílUioUea,  paro  el 
japonés  Ogas*  wa  r  a  Sai lo  y  o  rí  I*  d’»ó  ai  nombra  de 
Muñía- toV  *I«I  que  e*  corrupción  *t  da  Bonin.  {la 
1827 i  1861  per feneció  *  loa  iugi«ff«*, 

OO  A9H1KIA.  (  Ka  japoné#  isla  áil  Ciervo.)  &i*$. 


mismo  a&o  ios  nyttro*  (V.)  fueron  derrotado»  por  loa 
ea4ftU  (V,)  an  1*  aer tienta  da  una  coiipa  daí  tér¬ 
mino  da  Ü&a»** llamad*  $  erras  tipXr  ea  aclis,  darídf 
«*  han  encontxa.de  fragmantca  de  laiuua  y  da  otra» 
afína»,  aai  co mór  fariña  tasto*  búntanoa,  en  un*  bon- 
donada  connguaT  llamada  la  sepultura  Ms  ny  erras. 

BÚjllo^v  AtaniaUáíja^  ÑNÍytaá  históricas 

0,  XV  *  X'VU)..  • 

t*’«2A  V  AN  (MaaQtJas  db).  Géiltafog.  Tltiiío  del 
m«JO  ¿largada  «a  íS5i;  Ó#«íi*  i  91)9  lo  poaae  doña 
Ros*  B«cb«vs*Ha  y  Hacha v arria. 

(fkñiía)v  Biog ,  General  mtjiéaúo, 
o,  >n  tíuadaliyam  y  w.  en  Ornaba  (  i 825-1 890)*.' 

Tomó  patta  an  laguecracoaftru  loa  americano».  »» 
afilié aJ  pácSiilCr líbatai,  y  pa¬ 
leó  por  el  triunfa  del  plan  d*  i v  .  ■ 

Ayutla.  Al  astnlbr  U  gu*.  W;}  - 

irada  1*  Reforma  defendió  ,f-V¿  '  £.' ..  fe 

la  causa ' cmtaticucioiiaiiatA  •  '*‘^'^^¿•'•'*4» 

y  fuó  nombrado  gofMnmdof  ^  ! 

de'Jfihseu  en  1832,  tomen-  í*é-: 

do,  no  obelante.  oes  parís  * 

activa  «u  arptéíía  r*mp*&a  y  í 

atiettnndo  ;A  U»  ha t a-  . 

lia*  im jm rU-ft tea  q u e  se  din-  : 

ron  >u  *1  iemiofin  d*.  lú 

gobar nación.  Ai  trii» nfar  la  ta&Wmm&m 

-cania  1» borní, J «área la :no'n¡É  j»«dí« 

'  jbró'fhjuíétro  dklA^obatáar 

ción  { í  8t>  i ),  y  e.o  Ké» braco  de  dicho  año  nuirnbó  i 
Tapie  para  «rganuar  lo  e*mpáñw Tóptra  Tozad »  ,  «a 
la  qua  ram,i»iéft  tomó  u qá  Jüdtlya,  calohrando 

con  so  dió  por 

iflrtninadu  aquélla..  At  triunfo  d*  (n  raVoiucjÓQ  euca- 
becada  por  Porfirio  Dtaa  éó  1876  -p&ra  dwí tocar  al 
go Hiarno  dr  t«¿¿ílo^  panela ,  eArléra  i|é  O uebT iq 

sepacártdosa  déí  gobierno  de  l>ia*  ruando  é»te  ae  hiw3 
reeiegir  nontrariaiido  OÍ  principió  de  waréclctcivp,  que 
batía  procíumado» 

u.HOmOiáüQ.  C.  d*  la  colooia  tttgUsw.: 

de  .'SigáHÁ  lAfricA  occid^h^l),,  prov,  do  Ja  btgióú 
deí  Vomba^  íiT ^  i¿f?  S*  W  jAt  H ,  y  l  í*  íUyl ongi 
;tudi  Eí, •det;.Al.nH'd-Í5 c ít  d^'lQ reent^í#Íi •  ' ;  ’  -/'/■ 

ÓéiSOML  Énicgr.  RíVtre  Ja»  tribu»  negra»  da  I* 
Coóta  de  lo»  EÉfítavóa  rcMnidMi  por  la  id^niídavl  da 
su  leugu»j*,  con  el  oothi?ríí  d*.  muy  par  - 

tícuUcmeiit*  es  Ató¿ku*a  Jo*  tiiíiHue^x»  han  bnenn-’i 
trede  utiR  saciedad  ;a«ereüv  iinmada  Ogbi*nit  G\>yn*: 
miembros;  p«rtej|«c*n  ..júómpré  •  Ai  «eto  ma*ysíi'no  y 
que  iótnr riéu»  mu v  actív*  y  cfcii  d espó tic» m^óVe  ^«y 
la»  memóiüae  que  »r  reóluetj  rvn  mobvo  de  le 
miitfuy  resurreréióe  d*  !»»  « avíe  ios  al  Hntfar  éífoa 
eo  'a  púberbid.  Cu«o4°  Jo*  h/mmbrn#  da  tai  sociedad 
Apéóft  vaflátidos»  ite  íip  tosco  indiritmoeto  de 
madera,  el  Jmihraar**  ó  sutobador,  ge-4  c-onstdaren 
comí»  1*  y  ó?  pelas  1*  de un  »*ptrHa^ ^  Mima4óT?ft>v  *0*^ 
IwneatáJóf ••  oBBi5Í0ádfé«.  dé  lo*  ráiifcério^ 
de»igmó»  del  espíritu  puede*  -»*lir  ¿1a  ¿alíe, 
c  Orrtaío  píat  sí  ó  peHgté  él  cía  ío  é  i  nUteántf  en  íea 
fiftHtse  que  tiepón  Jugar,  debienda  ia»  mujereé  anea- 


Peoíoaula  uí»l  Japón., '.an  la  rosta  oeciflcntal  de  ja 
parle  Nf.  de  Ñfpón,  pm».  de  Üga,  »U.  at  S.  del 
yíérileift  40®  N.  y  aepA  rada  del  continente  por  ja  t&~ 
jgpna  de  tí&émféjf  qtí'a  sólo  dejé  al  N  un  peqíiehé 
^«so.  Muía  3$  km»,  da  NO.  'A  Sfi.  y  llave  también 
át  uomhre  de  Hcm-iaq.  Su*  rima*  están  recubiertaís 
de  rtic**  volc'Amca». 

00A9SÁ  é  SÁK  MARTÍ»  B2  ÓOA98A 

iifóff .  M úh  : dé  la  pro v,  de  Oai'&na^  que  confita  da 
259  a  y  *R»érgi\ea.  ^  T,56j;  h,  Bf  compone  do  la» 
Higuíeníea  entídadea: 

fenicia  Ptfaiui.^ 

Bnrb  <1»  la  Roda,  caasrlo  5  12  50 

puní  del  Vid r*,  td.  de  .  .  .  —  28  4 16 

Ó  San  Maitiu  d* 

Qgafiéay  id>  4 ■». :.  >■  «  »  Te  •  •■  lo  51 

PmL  Pfutfi.  Sd/ i.  *  ,.  .f  V«  ^  13  242. 

Solrv  d#  U  fíarceíónaia, 

M'.é  .  .  .  .  ....  4  5  U  •  $8 

Sur  roca  ó  Sao  Miritn  de 

17  75- 

V«hioit  de  Us  Goalfe*  óSo- 
ley  éé  j«a  Üo*ta»f  id.  A  ,  /'3:5  IX  3^ 

Grupo*  mfaripré*  y  ^  disé' 

roldado*-...-  •  .  ,  <,  v  Í5V  034 

ébp S-jidé íUóc.  dé  Ge- 
••iróoa.¿;  El.  ,cqiwtó  ríe  1 9 10  té b-  P'fté  tU 
tuado  4  7  ksH,  da  la  éít,  de  Sés  tón  d«  Ua  A  ba* 
déaa*.  «a  k  óoeoca  dól  I>Tv  -fot  veríítoté  d® 
In  Bierrs  C» vaíUm ;  tf rr»óó  amstiíoéste  ó-ips tafí^aó . 
poblado  de  Itoaqaes  dé  pino»,  robk*  *s»ijnas.  y 
rogad  ó  por  la*  m*?a*  Fwgoiiélía.  Méiaíoaca^ 
Og«*‘i*  y  Ríbémala .  ríoduce  granoa.  le^upí%^» ! 
patera»  y  pasto»;  cría  dé  ganado^  muía*  tí»  cartón 
éi!  Burrocii  ffb..  d»  cóméótÓ,  Oóám  ae.JUam 
lo*  «íorum&ü  to*  eníipso*  Agmtia  y  A  guada ¿  y  al 

saiteagram  su  iglípsiá  *n  .lÓ2tp*fte^fcrja  a)  ó  obla 
I^fiVí  Tlrtob  yéiso  d*í  cóóda  »l*  Heéatú  y  €«rd»6á, • 


^an  Tüatt  da  íi*  Abadesas.  En  ! 351  don  Pedro  III  1885j, 

tandió  U  jurisdicción  de  U  parroquia  da  Saq  M*r-  O0BOHHR  (Joafr).  Blog  Dibujante  r  grabador 
t)o  da  Surroc*  *f  abad  del  citado  monasterio.  En  al  íogdé»,  o.  en  l^fxdrés  bacía  1725  y  m.  ha*'ja  1795. 
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Grabó,  principalmente,  obras  de  los  pintores  de  su 
época,  como  Smirke,  Stothard,  G.  Hamilton,  A. 
Kauífmann,  Wesiall  y  Romney;  pero  grabó  tam¬ 
bién  asuntos  de  dibujos  originales  suyos.  Kn  sus 
últimas  planchas  aparecen  combinados  la  línea  y  el 
picado.  <4 

OGOOOBPÁLIDO0.  m.  pl.  Ictiol.  (Ogcocepka- 
l idae .)  Familia  de  peces  acantópteros,  del  orden  de 
los  pediculados  (V.),  que  se  caracterizan  por  tener 
el  cuerpo  deprimido,  como  la  familia  de  los  lófídos 
(Lophiidae)  de  este  mismo  orden,  y  además,  cubier¬ 
tos  de  verrugas,  duras,  óseas;  la  boca  pequefia,  y 
las  bases  óseas  de  las  aletas  pectorales  y  ventrales 
más  largas  que  ninguna  de  las  otras  familias  de  pe- 
diculados.  Viven  en  las  aguas  calientes,  general¬ 
mente  á  poca  profundidad,  siendo  formas  pequeñas 
y  un  tanto  degeneradas  las  que  descienden  á  gran¬ 
des  profundidades.  El  género  tipo  es  el  Ogcocepha - 
¿w*.  V.  OacocéPALO. 

OGCOCÉPALO.  m.  Ictiol.  ( Ogcocephalut .)  Gé¬ 
nero  de  peces,  tipo  de  la  familia  de  los  ogcocefáli- 
dos  (V.);  comprende  curiosas  especies,  como  el  lla¬ 
mado  Diablo  de  las  Indias  Occidentales  (O.  vesper¬ 
tilio  L.),  de  coloración  obscura,  con  tonos  cobrizos, 
que  tiene  upa  larga  y  rígida  prolongación  nasal. 

OGGODBS.  m.  Bntom .  ( Ogcodes  Latr.)  Géne¬ 
ro  de  dípteros  braqulceros  de  la  familia  de  los  asíli- 
dos  y  tribu  de  los  acrocerinos.  Se  caracterizan  por  la 
trompa  nula  ó  indistinta  y  las  antenas  insertas  ea  la 
parte  inferior  de  la  cabeza,  compuestas  de  dos  arte¬ 
jos  distintos.  Se  cuentan  en  él  pocas  especies. 

O.  gibbotus  Latr.  Negro;  abdomen  blanco,  con  el 
borde  anterior  de  los  segmentos  negro;  patas  leona¬ 
das,  fémures  negros.  Vive  en  toda  Europa. 

O.  margínalas  Meig.;  long.,  4  á  7.  mra.  Negro; 
abdomen  de  un  pardo  negruzco,  con  el  margen  pos¬ 
terior  de  los  segmentos  blanco;  patas  totalmeute  leo¬ 
nadas.  Es  de  la  Europa  occidental. 

OGCOGASTBR.  (Etim.  —  Del  gr.  ogke,  ángu¬ 
lo,  y  g áster ,  vientre.)  f.  Bntom .  ( Ogcogaster  Westw.) 
Género  de  neurópteros  de  la  familia  de  los  ascalá- 
fidos,  sección  de  los  esquizofUlmos  y  tribu  de  los  en- 
cioposinos.  Batos  insectos  tienen  la  cabeza  muy  an¬ 
cha,  con  pelos  esparcidos;  los  ojos  muy  grandes,  di¬ 
vididos,  con  la  mitad  inferior  mucho  menor  que  la 
superior;  antenas  rectas,  lampiñas,  que  llegan  al  es¬ 
tigma,  con  maza  piriforme  corta  y  ancha;  tórax  fuer¬ 
te,  con  pelos  esparcidos;  abdomen  corto,  más  que  la 
mitad  del  ala  posterior  en  la  hembra;  hacia  el  ápice 
fuertemente  ensanchado,  en  el  macho  más  cilindrico, 
con  dos  cercos  largos,  arqueados  hacia  abajo;  alas 
largas  y  medianamente  anchas,  en  medio  claramente 
dilatadas;  reticulación  bastante  clara;  posteúbito  en¬ 
lazado  directamente  con  el  ramo  del  cúbito;  estigma 
grande,  alargado;  ángulo  axilar  del  ala  anterior  muy 
obtuso.  Se  conocen  tres  especies  de  la  India;  es  Upo 
la  O.  tessellata  Westw. 

OGOOÍTA.  f.  Mineral.  Variedad  de  ripidolita 
(véase),  del  grupo  de  las  cloritas  de  Dufrenoy,  el  que 
fué  descrito  por  Breithaupt,  asociándolo  á  las  ripi- 
dolitás  ferruginosas.  Complicado  silicato  hidratado 
el  aluminio,  magnesio  y  hierro,  conteniendo  de  or¬ 
dinario  algunas  mal  determinadas  impurezas,  nunca 
en  grandes  cantidades,  procedentes  de  los  yacimien¬ 
tos,  y.  mejor  que  combinadas,  adheridas  á  la  masa 
del  mineral.  Trátase  de  un  cuerpo  poco  frecuente, 
perteneciente  al  género  clorita,  considerado  varie¬ 
dad  de  la  ripidolita,  y  en  tal  concepto  incluido  en 
ia  serie  ó  grupo  donde  están  la  helminta,  la  grenge- 1 


rita,  la  epiclorita,  la  deherita,  la  metaloide,  la  vois- 
tita,  la  rastolita,  Ja  metaclorita,  la  cromofilita,  1*. 
aforidesita,  el  lepidocloro,  la  curalita  y  la  dibanta— 
cronina.  Como  tal  clorita,  es  la  ogcoita  una  filita, 
flexible,  mas  nada  elástica,  formada  esencialmente? 
mediante  combinación  del  ácido  silícico  con  el  alu¬ 
minio,  el  magnesio,  el  hierro  y  el  agua,  constitu¬ 
yendo  de  esta  manera  una  substancia  bien  deter¬ 
minada  en  cuanto  á  sus  elementos,  y  se  incluye- 
dentro  del  tipo  especifico  de  la  ripidolita  atendiendo* 
á  lo  incierto  de  su  forma  cristalina,  no  referible  A 
ninguno  de  los  sistemas  regulares  conocidos.  A  se¬ 
mejanza  de  sus  congéneres,  aparece  en  figura  de  lá¬ 
minas  hexagonales  biseladas  por  los  lados  redondea¬ 
dos,  cuya  exfoliación  es  sobremanera  fácil;  de  ordi¬ 
nario  vésela  en  bolsas  contorneadas,  implantadas  en. 
cristales  de  adularía  ó  de  cuarzo,  en  las  hendedura» 
de  los  gneis;  otras  veces  las  ripidolitas  constituyen, 
masas  dotadas  de  estructura  escamosa  ó  granuda, 
llamándose  en  el  primer  caso  cloritas  escamosas,  ¿r 
forman  en  semejante  estado  la  masa  de  los  cloros- 
quistos;  es  la  ogcoita  mineral  opaco  de  ordinario,  y 
sólo  alguna  vez  translúcido,  dotado  de  brillo  vitreo, 
el  cual  puede  pasar  á  ser  nacarado;  tiene,  al  igual 
de  la  mayoría  de  los  individuos  del  grupo,  color 
verde  de  tonos  é  intensidad  muy  variables;  su  peso- 
especifico  hállase  comprendido  entre  los  número* 
2,78  y  2,96.  En  cuanto  á  la  composición  química,, 
los  análisis  demuestran  que  está  entre  ios  límites  si¬ 
guientes,  refiriéndola  á  100  partes  de  mineral:  ácido* 
silícico,  25  á  28;  sesquióxido  de  aluminio,  15  á  20;. 
protóxido  de  hierro,  15  á  80;  sesquióxido  de  hierrov 
0  á  1,09;  óxido  de  magnesio,  15  á  25,  y  agua,  10  á 
12.  Calentando  el  mineral  en  un  tubo  de  ensayo  se- 
deshidrata,  desprendiendo  toda  su  agua,  cuando  1* 
temperatura  es  ya  algo  elevada,  sin  experimentar 
alteraciones;  al  vivo  fuego  del  soplete,  largo  tiempo* 
sostenido,  llegan  á  fundirse  los  bordes,  convirtién¬ 
dose  en  una  suerte  de  esmalte  de  color  negro,  dota— 
do  de  propiedades  magnéticas;  por  vía  húmeda  atá~ 
cale  el  ácido  clorhídrico,  sin  dejar  residuo  sensible^ 
Hállase  en  el  Tirol  y  en  el  San  Gotardo  en  compa¬ 
ñía  de  otras  cloritas  pertenecientes  á  la  ripidolita, 
por  más  que  nunca  las  laminillas  que  constituyela 
sus  principales  variedades  afectan  la  forma  de  aba¬ 
nico,  tan  característica  y  propia  del  tipo  específico. 

OGOOOSOMA.  f.  Zool.  Género  de  artrópodo* 
de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,, 
familia  de  los  tenebriónidos.  Mentón  transversal,, 
trapeciforme;  último  artejo  de  los  palpos  maxilare* 
triangular;  labro  transversal,  escotado  en  semicírcu¬ 
lo;  cabeza  pequefia,  incluida  en  el  protórax  hasta  lo» 
ojos;  antenas  subfiliformes;  protórax  más  ó  meno» 
contiguo  á  los  élitros,  transversal,  poco  convexo, 
obtusamente  anguloso  á  los  lados,  débilmente  esco— 
tado  por  delante,  truncado  en  su  base;  escudete  un. 
poco  anguloso  por  detrás;  élitros  cortos,  ovales,  ta» 
anchos  como  el  protórax  y  truncados  en  su  base, 
planos,  muy  declives  por  detrás,  aquillados  á  lo» 
lados;  patas  bastante  delgadas;  caderas  posteriora» 
ovales;  tibias  redondeadas;  primer  artejo  de  los  tar— 
sos  posteriores  más  largo  que  el  quinto;  cuerpo  gra¬ 
nuloso.  Este  género  comprende  cuatro  ó  cinco  espe¬ 
cies  propias  de  la  Senegambia  y  países  próximos. 
Ha  servido  de  tipo  para  su  establecimiento  la  Og— 
coosoma  gemmata. 

OG  DEN.  Geog.  Puerto  natural  del  Africa  Sud¬ 
occidental  Alemana,  sit.  á  200  kms.  SE.  del  cabo 
Frío  (Kaltes  Kap). 
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Ogden.  9eog.  C.  de  los  Estados  Unid*,  en  «i  de 
Dtah,  oap.  de)  condado  de  Weber,  sit.  á  60  kma. 
al  N.  de  Salt  Lake  City,  á  1,300  m.  de  a.,  entre  el 
río  Weber  y  tu  id.  der.  el  Ogden,  á  15  kms.  de  la 
deaembocadun  del  primero  en  el  Ligo  Salado; 
25,580  h.  aegfin  el  eenao  de  1910.  Bit.  de  empalme 
de  varios  f.  e.  Bn  él  residen  la  Bscuela  Industrial 
del  Batido,  de  carácter  reformatorio,  instituciones 
pan  ciegos  y  sordomudos,  la  Academia  Mormóni- 
ca  Weber  Stahe  y  la  católica  del  Sagrado  Concón. 
Tiene  buenos  edificios  públicos  y  tres  parques  de 
5  á  10  acres  de  extensión.  Del  Cañón  de  Ogden,  si¬ 
tuado  junto  á  la  ciudad,  va  A  ésta  una  enorme  canti¬ 
dad  de  energía  eléctrica  que  se  aprovecha  para  el 
alumbrado.  Importante  centro  comercial  de  cereales, 
azúcar  de  remolacha,  conservas,  etc.  Industria  de 
lanerías,  conservas,  tejas  y  ladrillos  y  otns.  Fué 
fundada  en  1848  y  recibió  su  carta  en  1851 ,  pero  en 
la  actualidad  se  rige  por  las  disposiciones  de  1898, 
dictadas  para  todo  el  Botado. 

Ogden.  Geog.  Villa  de  los  Botados  Unidos,  en  el 
de  Árkansss,  condado  de  Little  River;  897  h.  según 
el  censo  de  1910.  |  Pobl.  en  el  Bst.  de  Illinois,  con¬ 
dado  de  Champaign;  478  h.  según  el  censo  de  1910. 

|  Villa  en  el  Est.  de  Iowa,  condado  de  Boone;  1 ,298 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  |  C.  en  el  Esta¬ 
do  de  Kansas,  condado  de  Riley;  230  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Ogden  City.  Qtog.  Villa  de  los  Bstados  Unidos, 
en  el  de  la  Virginia  occidental,  condado  de  Fayette; 
210  h.  según  el  censo  de  1910. 

Ogden  (Jaoobo).  Biog.  Médico  norteamericano, 
n.  en  Newark  (1721-1780).  Ejerció  con  éxito  por 
espacio  de  cuarenta  años  en  Long  Island  y  contri¬ 
buyó  á  propagar  la  práctica  de  la  vacuna,  preconi¬ 
zando,  no  obstante,  los  mercuriales,  como  preventivo 
de  la  viruela;  también  aconsejaba  el  mercurio  contra 
la  neumonía  y  la  hidrofobia,  y  principalmente  contra 
las  anginas  malignas;  dirigió  muchas  cartas  sobre 
este  asunto  i  Gaim,  que  se  publicaron  con  el  titulo 
de  On  the  Putrid  Sor e  Throat  (1802),  y  Method  of 
the  treating  tht  Malignant  Sore  Throat  Distemper. 

Ogden  (Robbito  Curtís).  Biog .  Escritor  norte¬ 
americano,  n.  en  Filadelfia  en  1836  y  m.  en  1913. 
Bra  doctor  en  literatura  y  en  derecho.  Dirigió  varías 
empresas  industriales,  presidió  el  Seminario  teológi¬ 
co  de  Nueva  York  y  en  1909  formó  parte  de  la  co¬ 
misión  de  Libaría.  De  las  varias  obras  que  escribió 
merecen  recordarse:  Samuel  Chapman  Armstrong 
Founder's  Doy  A ádrete,  Hampton  (1894),  Pew  Rente 
and  the  New  Testament,  Can  They  Be  Reconciledf 
(1892),  y  Snnday  Sehool  Teaehing  (1894). 

Ogden  (Roberto  Moréis).  Biog.  Psicólogo  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Binghampton  (Nue¬ 
va  York)  en  1877.  Estudió  ciencias  en  la  Universi¬ 
dad  Cornell  y  filosofía  en  la  alemana  de  Wurz- 
burgo.  En  1903  fuá  nombrado  auxiliar  de  psicología, 
en  1909  profesor  de  filosofía  y  psicología  de  la 
Universidad  de  Tennesee  y  en  1914  de  la  de  Kan- 
aas.  Presidió  en  1912  la  Sociedad  de  Filosofía  y 
Psicología  del  Sur,  y  es  uno  de  los  principales  cola¬ 
boradores  del  Psychologieal  Bulle tin ,  de  la  Psycholo - 
gieal  Reoiew,  Popular  Science  Monthly,  autor  de  va¬ 
rias  obras,  entre  ellas  An  Introduction  to  General 
Peychólogy  (1914),  y  de  una  traducción  inglesa  de 
Bl  problema  de  la  forma  en  la  pintura  y  en  la  escul¬ 
tura,  de  Adolfo  Hildebrand. 

Ogden  (Rute).  Biog.  Escritora  norteamericana 
«on temporánea,  nacida  en  Long  Island  (Nueva  York) 


en  1853.  Bducóse  en  Breoklyn  y  ha  cultivado  efe 
género  narrativo,  escribiendo  obras  dedicadas  prin¬ 
cipalmente  á  la  juventud,  entre  las  euales  descue¬ 
llan:  ffis  Little  Boyal  Highnett  (1887),  A  Loyat 
Little  Red-Coat  (1889),  A  Little  Queen  of  Heartt- 
(1892),  Courage  (1894),  Little  Hometpun  (1896)r 
Tattine  (1900),  Loyal  Heartt  and  Trae  ( 1900),, 
Friendthip.  The  Good  and  Perfect  (7(/V(1904),  y  Litt¬ 
le  Pierre  and  Big  Peter. 

Ogden  de  Mowatt  (Ana  Cora).  Biog.  Actriz  y 
escritora  norteamericana,  de  origen  francés,  nacida 
en  1821.  Fué  llevada  muy  joven  á  Nueva  York,, 
donde  casó  á  los  quince  años  con  un  abogado,  y 
cuando,  más  tarde,  se  encontró  su  marido  arruina¬ 
do,  decidió  dedicarse  al  teatro,  para  el  que  ya  había, 
escrito  bastantes  obras.  De  1845  á  1854  trabajó  con 
éxito  en  los  principales  teatros  de  América,  retirán¬ 
dose  en  el  año  últimamente  citado  para  casarse  con 
un  periodista.  Además  del  poema  Pelayo  or  tho' 
Catem  of  Covadonga,  y  de  las  novelas  The  fortune' 
Hunter  (1842),  Bvelyn  (1845),  Fair  y  Fingere  y 
otras,  escribió  los  dramas  ó  comedias:  Quitara  or 
tho  Pertican  Slave,  Fathion  (1845),  y  Armand 
(1847).  Se  le  debe,  además:  Autobiography  of  an * 
actress ,  or  eighi  yeart  on  the  etage. 

OGDSNIBURG.  Geog.  C.  y  puerto  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Nueva  York,  condado  de  St. 
Lawrence,  sit.  á  220  kms.  NE.  de  Siracusa,  en  la» 
márg.  del  San  Lorenzo,  junto  á  su  confl.  con  el  Os- 
wegatchie,  delante  de  la  c.  canadiense  de  Prescott: 
15,933  h.  en  1910.  Est.  f.  c.  Entre  sus  principales, 
instituciones  se  cuentan  la  Academia  Libre  Oldens- 
burg,  el  hospital  de  St.  Lawrence,  el  de  St.  John, 
el  Northern  New-Yorh  general  y  otras.  Posee  bue¬ 
nos  edificios  públicos,  Biblioteca,  catedral  católica  y 
cinco  parques.  Es  una  de  las  diócesis  católicas  de  im¬ 
portancia,  en  los  Bstados  Unidos,  con  un  contingen¬ 
te  de  90,000  católicos  (1910)  y  gran  número  de* 
instituciones  de  cultura,  150  iglesias,  8  parroquias, 
79  estaciones  de  misión  y  21  capillas.  Es  término- 
de  la  navegación  de  altura  en  los  grandes  lagos,  con 
cuyos  más  importantes  puertos  tiene  constante  co¬ 
municación.  Comercio  de  granos,  maderas  y  produc¬ 
tos  ds  su  industria,  que  consisten  especialmente  en* 
las  manufacturas  de  maderas,  sederías,  barras  de¬ 
cortina,  etc.  Muchos  establecimientos  industriales 
toman  su  fuerxa  del  río,  al  paso  que  las  cataratas 
de  Hannana  proporcionan  alumbrado  eléctrico.  Fué* 
fundada  en  1749,  incorporada  como  pueblo  en  1817 
y  recibió  carta  de  ciudad  en  1868. 

Blbllogr.  Sraith,  History  of  Dioc.  of  Ogdent— 
burg  (Nueva  York,  1885);  lllust.  Hist .  of  Cath.. 
Chnrch  in  America  (Nueva  York,  1910). 

OGDOAD.  Mit.  En  la  religión  egigeia  se  daba, 
este  nombre  á  un  ciclo  de  ocho  dioses  y  diosas  vene¬ 
rado  en  la  ciudad  de  Hermópolis.  La  palabra  Ogdoad, 
en  opinión  de  algunos  intérpretes,  equivalía  á  ciudad' 
de  los  ocho.  Se  trataba  de  cuatro  dioses  con  sus  res¬ 
pectivas  mujeres  ó  esposas  subordinados  ¿  Thotr 
que  aparecían  siempre  en  los  monumentos  acompa¬ 
ñados  de  ocho  cinocéfalos,  sus  animales  sagrados. 

OG&  (Pedro  María  Francisco).  Biog.  Escultor 
francés,  n.  en  Saint  Brieuc  en  1849.  Hijo  de  un  ar¬ 
tista  distinguido  que  había  sido  maestro  de  Car- 
peaux,  fué  discípulo  de  su  padre  y  se  dió  á  conocer 
ventajosamente  por  algunas  de  sus  obras,  siendo, 
nombrado  profesor  de  escultura  de  la  Institución 
nacional  de  Sordomudos.  Ha  obtenido  varias  recom¬ 
pensas,  entre  ellas  una  medalla  en  la  Exposición 
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Universal  de  París  (1900)  por  una  Virginia,  que  se 
encuentra  en  el  Museo  de  su  ciudad  natal.  Es  tam¬ 
bién  autor  de  las  estatuas  de  Briaeum  y  da  Dupuy  4$ 
Lómt  (Lorient),  de  Ponlain  Corbien  y  del  monumtn - 
4o  á  los  niños  di  Saint  Brieuc  (las  dos  en  dicha  ciu¬ 
dad),  Bl  pirata,  en  el  parque  de  Buttes-Chaumont, 
etcétera.  Además,  ha  ejecutado  los  trabajos  decorati¬ 
vos  para  la  escalinata  de  gala  del  Palacio  Municipal 
de  Paria  y  diferentes  bustos  para  el  Museo  de  Ver- 
salles,  el  Instituto,  etc. 

Oqb(  Vicbntb).  Biog.  Revolucionario  dominicano, 
n.  en  1750  y  m.  en  1791.  Era  mulato  é  ingresó 
muj  joven  en  el  servicio  militar,  en  el  que  llegó 
hasta  el  empleo  de  coronel.  En  1789  sus  conciuda¬ 
danos  le  eligieron  diputado  de  la  Asamblea  Consti¬ 
tuyente  francesa  para  reclamar  la  concesión  de  los 
derechos  que  los  colonos  rehusaban  á  los  hombres 
de  color,  y  en  París  entabló  amistad  con  los  hom¬ 
bres  más  significados,  que  le  prometieron  apoyar  sus 
aspiraciones,  trasladándose  después  á  Londres  con 
-objeto  de  trabajar  también  por  la  libertad  de  los  ne¬ 
gros,  obteniendo  al  fin  un  decreto  do  la  Asamblea 
en  este  sentido.  Al  regresar  á  Santo  Domingo  con¬ 
minó  al  gobernador  de  la  colonia  á  que  cumplimen¬ 
tase  dicha  disposición,  pero  ante  la  negativa  del 
funcionario,  provocó  una  insurrección  y  so  puso  á 
la  cabeza  de  la  misma,  siendo  poco  después  hecho 
prisionero  por  el  gobernador  francés  general  De 
Saint-Vicent  y  descuartizado  vivo.  Consecuencia  de 
esta  atrocidad  fué  una  sublevación  general  de  los  ne¬ 
gros.  que  al  final  obtuvieron  su  libertad. 

OOEA  (Goma  de).  Quim.  Goma  del  E.  del  Afri¬ 
ca  tropical,  procedente,  al  parecer,  de  la  Danitlla 
thurifera,  y  de  especies  del  género  Cyanothyrsns. 

Ogba.  Geog.  Nombre  de  dos  pequeñas  islas  del 
arch.  de  Piji,  grupo  de  Lakeba  (Oceania).  Se  lla¬ 
man,  respectivamente,  Ogea  levu  y  Ogea  riki. 

Ogba  (Pedro).  Biog.  Religioso  jesuíta  y  escritor 
-español,  n.  en  Traemos  (Zaragoza)  y  m.  en  Zarago¬ 
za  (1600-1683).  Ingresó  en  la  Compañía  cuando  sólo 
contaba  quince  años,  y  fué  por  espacio  de  muchos 
años,  en  Zaragoza,  profesor  de  retórica  y  artes  y  teo¬ 
logía.  Pué  también  dos  veces  rector  del  Colegio  de 
dicha  ciudad  y  procurador  de  la  provincia  en  Roma. 
Se  le  debe:  Tractatus  Theologicus  Sekolasticns  dt  vir¬ 
táis  Fidei  (Zaragoza,  1661),  Tractatus  Theologicus 
Sekolasticns  de  Spe  et  Charitate  (Zaragoza.  1662), 
Tractatus  Theologicus  Sekolasticns  de  virtutibus  Theo - 
logicis  (Zaragoza,  1670),  Vida  del  V.  Penitente 
P .  Fr.  Manuel  de  la  Fuente  (Zaragoza,  1674),  No¬ 
tas  y  advertencias  á  la  oida  de  la  V.  M.  sor  Serajtna 
Bou  asiré,  fundadora  del  convento  de  la  Encarnación 
de  Carmelitas  de  la  Observancia  de  Zaragota  (Zara¬ 
goza,  1678). 

OGEDO  DE  SAN  0BBA0TIÁN.  Qeog.  Ba¬ 
rrio  de  la  prov.  de  Santander,  mun.  de  Cillorifro 
-Castro. 

OGBS  (Juan).  Biog.  Geógrafo  francés,  n.  en 
Chaource,  diócesis  de  Laon,  y  m.  en  Nantes  (1728- 
1789).  Siguió  la  carrera  militar  é  hizo  la  campaña 
de  Plandes,  ingresando  en  1748  en  el  cuerpo  de  in¬ 
genieros  de  puentes  y  caminos  como  geógrafo.  Re¬ 
unió  los  materiales  para  una  Histoire  de  Nantes,  y 
dejó,  entra  otros  trabajos,  un  Atlas  itinéraire  de  Bre - 
tagne  (Paria,  1769),  sumamente  minucioso,  y  un  Dic- 
tionnaire  historiqne  et  géographique  de  la  province  de 
Bretagne  (Nantes.  1778-80),  que  fué  reeditado  pos¬ 
teriormente  (Nantes,  1840-44)  y  que  está  escrito 
con  precisión  matemática. 


OGEECHEE.  Geog.  Rio  da  los  Estados  Unidbe, 
en  el  de  Georgia.  Tiene  sus  fuentes  en  el  conda¬ 
do  de  Greene,  cerca  del  nacimiento  del  Oconee,  en 
las  últimas  pendientes  SE.  de  los  Alleghanys;  corre 
en  general  hacia  el  SSE.  y  SE.,  como  la  mayor 
parte  de  los  tributarios  del  Atlántico  en  la  vertiente 
de  Georgia  y  de  las  Carolinas,  y  después  de  un  cur¬ 
so  de  275  kms.,  durante  los  cuales  recibe  por  la  de¬ 
recha  las  aguas  del  Cannouchee,  des.  en  el  Océano 
por  el  estuario  de  Ossabaw.  Es  navegable  para  va¬ 
pores  en  una  distancia  de  40  kms..  y  para  embar¬ 
caciones  de  fondo  llano  hasta  100  kgis.  de  su  des¬ 
embocadura. 

OGEMA.  Geog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Minnesota,  condado  de  Becker;  171  h.  según 
el  censo  de  1910. 

OGEMAW.  Geog .  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
cos,  en  el  Est.  de  Michigán,  sit.  al  ONO.  do  la  ba¬ 
hía  de  Saginaw,  en  la  región  más  frondosa  de  la 
gran  península;  580  millas  cuadradas  y  8,907  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Lo  riega  el  Rifle  Rivor,  tri¬ 
butario  de  dicha  bahía,  y  tiene  f.  c.  Su  cap.  es  la 
pobl.  de  West  Branch. 

OGBNNE-CAMPTORT,  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Prancia,  dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  dis¬ 
trito  de  Orthez,  cant.  de  Navarreux;  420  h. 

OGENO.  Mit.  Dios  primitivo  de  la  mitología 
griega,  protector  de  los  ancianos  (ogénidas).  Se  le 
suele  identificar  con  el  Océano. 

OQBR.  Geog.  Pobl.  de  Prancia,  dep.  del  Mame, 
dist.  de  Epernay,  cant.  y  á  2  kms.  S.  de  Avize,  en 
la  vertiente  de  la  meseta  de  Vertus,  á  160  m.  de  a.: 
700  h.  (760  con  el  mun.).  Iglesia  de  los  siglos  xn. 
xiv  y  xv,  conteniendo  las  antiguas  sillas  de  la  igle¬ 
sia  de  Toussaints  ó  Chalona.  Vinos  de  Champagne. 
Canteras  de  mármol. 

Ogbr  (Luis  db).  Biog.  Militar  francés,  marqués 
de  Cavoie  (1640-1716).  Después  de  una  juventud 
brillante  y  disoluta,  ingresó  como  voluntario  en  la 
flota  holandesa,  en  la  que  llevó  á  cabo  verdaderas 
heroicidades.  A  su  regreso  á  Prancia,  Luis  XIV  le 
obligó  á  casarse  con  una  dama  de  honor,  fea  y  sin 
fortuna,  que  estaba  locamente  enamorada  de  Cavoie, 
dándole  un  elevado  cargo.  Pué  gran  protector  de 
artistas  y  literatos. 

Oobb  «bl  Danés».  Biog.  y  Lit.  V.  Otgbk  «bl 
Danés». 

OGBRI0A.  Geog.  Rio  del  Brasil,  tributario  iz¬ 
quierdo  del  Iguassú.  que  á  su  vez  des.  en  el  rio 
Paraná. 

OGBRN,  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lérida,  mu¬ 
nicipio  de  Basella. 

OGERON  DB  LA  BOUÉRB  (Bsltbán  db). 
Biog.  Marino  y  colonizador  francés,  n.  en  Anjou  y 
m.  en  París  (1615-1675).  En  1656  partió  para  la 
América  del  Sur  con  objeto  de  fundar  una  colonia,  y 
después  de  haber  hecho  diferentes  ensayos,  se  le 
concedió  en  1665  el  gobierno  de  la  isla  de  la  Tortu¬ 
ga,  siendo  reconocida  su  autoridad  por  los  colonos. 
En  1673  proyectó  adquirir  para  Francia  toda  la 
parte  española  de  Santo  Domingo,  y  se  dirigió  á 
París  para  interesar  á  Colbert  en  sus  planes,  pero 
murió  poco  después. 

OGBU.  Geog.  Pobl.  de  Fraúcia,  dep.  de  loe  Ba¬ 
jos  Pirineos,  dist.  y  cant.  Este  de  Oloron,  junto  al 
Arrigaston.  afl  der.  del  Gave  d’Oloron.  á  325  m. 
de  altura:  830  h.  (1,325  con  el  mun.).  Est.  del  fe' 
rrocarril  de  Pau  é  Oloron.  A  2  kms.  N.  se  hallan 
los  baños  de  Ogeu ,  donde  existen  cuatro  fuentes 
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ferruginosa*,  muy  frac  aculada»  e«  ío*  aigíoe  xvn 
yxvití.  Ro  nuestro*  días  han  perdido  toda  *»i  im¬ 
porta  acia. 

OOfiiritttBt  PjhU  3T  mu»,  d*  Francia „ 
dap.  d»t  Meurthe  jr  Mósela,  dfsat.  da  tu  cabilla,  can 
*oa  da  Blamoot  ;  MO  h. 

ÓOO  i  F*D«aic?o  Aoiísriie).  8<og.  Escritor  *<m* 

*  m  *  rí  ca  a  oca  p  t  am  por  A  tue  ¿  n  ,-  a  n  Sofabfcrí  y  ílndianat 
en  J878.  £io4?{.ori>#á  so  filosofi*  ai»  k  Universidad  da 
Harvard  irn  1908. Ha  sido  profesor  aariiiv  da  híá  • 
torie  deada  Í9\)0  ait  varío*  colegio®  y  Uaiveraiáéde*. 
profesor  titular  dwd«  1309  y  profesor  ú+  derecho 
político  «ü  ía  UmveníííIad  át  Wiecontio  *c  Í9H. 
Fer  uñada  4  k».  iocUdad&B  americao**  da  historia, 
ciencia  poiiticn*  y  economía,  y  U  publicado:  $a$cn 
and  903)  ,  The  Qpcning  of  tkt  Múiist\ppi> 

Á  itruggU  for  Suprima*?  i x  tAt  4  morirán  Inferior 
Fordhamt  Personal  Xarran?*  of  Trátele  íu 
4A*  ÍT«#  (|9é6),  A  So  u  rce  JBook  0/  Medioeval  Misto- 

(1908Í,  S ocias  Frogres.t  i*  Coatrmporarp  Sur  api 
f3JH2)*  GovirnmeuU  óf  Siiwp*  (1313),  tifí  of  Da- 
«if/  Webiier  (1914},  y  Social  and  luiuitruit  Bitfory 
f  Sarap*  Uwé  fh*  Frtüih  R4wlurtoH  \\&\&) 

ttoti  (Jaeái.  ffiúp*  Médico  Hernia,  A',  ao  Vfút»- 
tuirgo  oa  1*198  y  nr.  «o  feche  desconocida .  Estudié 
44  su  ciudad  natal ,  y  st  distinguid  «o  la  medicina 
4fgil  yen  ia  patología  mental,  S*  íe  deba;:  &t  tetíe 
■ti  originé  m orbof-um  psycAícprum  commenfafia  hist, 
mi&.  ptycAóhgica  (Wu.raburgo*  1893) i  &»«  Bchand- 
htttp  ¿i?  f  tren  iu  dtem  AgL  jklins  Hospital  a  *n  Wftvtr 
Ditrg  (Sulihaob,  1829),  VrnncA  eider  Darsuflm tg 
dtr  gt*aiHmté*  PApsicalc-  QitcMtftsGhrung  nacA  din 
Vitar  ÁnHpgin  ■  útier  do*'.  .'MadftíiuátiptAén- *m  Kónigr. 
Rayera  (Sukfe»Ch.  1836),  y  Uit*r  dñt  VérhtUtnis* 

4.4*'  tféfltKpermSgta*-  Aur  pfyátíiséHdA  4¿b  0*hirn-u*d 
4sf»ií*3tpi(ámy .; Coíahot ó  en.  varw»  publicaciones. 

OGOEBUÍ.  fyeóg ,  ivobí-  át  Futía,  prov  de  No¬ 
tara,  dt«t,  d«  palíame,  tí  N.  de  «»U  ciudad,  junto 
ai  lago  Mayor;  1,000  b, 

OGG&ftSHJSXiC.  ihog\li  €¿V  da  Xlámaftis-t  reinó 
de  Bteiar»;  circ-,  d«l  Paladinado,  diist, 
befan,  ó  92  m»  «. m^;  6,700  h,  5\smhloa  mdbco  ¡ 
y  evangélico  y  convento  d«  religicvioa  Menbvca.  Fá- 
¿íktcvón  de  hilado»  y  tajvdó*  déi  tígodón  y  veUuU- 
Ubaco,  malta,  reUmeacs,  ttrxiw/tte*  Fat.  tn 
la  \;  £  »lsd  Falaiiíi^viu V  0^i>»aaÁáxV  (pnm»iívánian^ 
t+.á0r$#*A*¡*l  d  KprU«*h*ém)  peftaflaHó  m  al  si¬ 
glo  ííü  i  lo*  eoad**  dd  íMaunado  rbiniaoo.  Doran¬ 
te  )a  guerra  de  lo**  TreinU  Abó»,  amenssada  por  lt»t 
««pañóka,  fué  salvada  por  si  vaqnsro  fltns  Maracb, 
<<|utan,  h*i?íéfcdó*á  quadá.íó  ádíb  *tt  la  cuidad,  fina# 
irn*  honrosa  capitalactoB.  En  una  ÜA  áai  casa»  as- 
-cri  biú  ScHi  llarr  *0  1782,  una  parta  dé  m  «i re  uta 

Intriga  y  Amor. 

OdQBBaseivr^  (hdg.  Pebí,  da  Álamsnit»,  reina  da 
B* viera,  clrc.. del  PalaUnado  rhintauo,  dj»t*  da  Espi¬ 
ra.  ait,  á  96  »o.  de  a, t -cerca  dei  Rhío*  4  1 00  h .  Fá- 
Hríoaoion  da  aigs rro*.  malta  y  tejidos  d*  algodón 


OdiJfQíip:  Siop.  Pintor  iuliaao.  lla¬ 

mado  asi  por  haber  nacido  eu  la  ciudad  di  «fichó 
nombra  en  1410  y  m.  probabiamsnta  en  Milán  an 
15-49.  Se  ignora  con  quíóa  Aprendió  ÍOs  primeros 
ruduútíJitos  de}  arte,  pero  ea  a»6a  que  llegó  á  eór 


8a*  lt<H)0S.por  SUrc*  d  Oattena 
(AcaO^oilia  (Jarrara,  Bérgaui») 

uno  d*  loíí  disclphlof  predilecto»  da  heousrdo  d# 
Yinnir  y  nnó  da  sus  imitadores.  Sa  distinguió  en  U 
pintutaal  fresco,  diñando  también  cuadros  *í  ó  leu 
íuitiT  ftpwciadoa.  conto  uno  rxistcuti  anda  iglesia  de 
Banta  líofciítia,  de  Mil#  11,  y  un  Dtsctndimíintó  y  ai 
Arcángel  »aá  Miguel  tu  la  Galería  Brera .  En  Hamp- 
toií  í  Vurt  se  Hucuentra  un  Mino  fisúi  y  ictn  Juan 
■BífrUéfpr  Xy*  [a  íivlWn  también  muchas  notables  co- 
pías  de  ta  C*w,  da  oiaéstro,  d«  isa  cueles  i® 
mejor  se  guarda  *n  Ja  Real  Acadende  Brítónira  da 
Beliss  Aftas v  E»  fuf  pinturas  al  frasco  bey  vadeo- 
tt®  ó  ín^éúiáv  pero  ttdúíecén  de  iiuinotótil»  da  colori¬ 
do.  y  *|  dibujo  ee  i  vece*  puco  correcto.  So»  maja¬ 
re»  frasco*  ton  ¿41  boda  di  C¿ñá«  V  tí  fia  Á*ut¿qí¿A, 
que  «a  <  oriHaryan  aíiufllmaote  *«  ín  Galeriá  Brara. 
00»i>  C¡*og>  V,  <)rt0. 

OOHZM9KX.  0*óp.  V.  OoOmeáiiV 
OG19&R  (La  PatBüab  Lil.  Nombra  ron  que  pu¬ 
blicó  au  Apología  Jiiao  Luis  Ouez,  aeúor  da  BaHau; 


Rát.  áá  U  b  f  .  Worms  C  Lud  wígsihaféft 

ÓGOBSTROF.  (úog,  Pobl  de  Suecia  ,  prot.  ó 
‘.ÍBjó  y  á  19  km;5  de  Jdnkóping:  1)60  U. 

O&GWNO,  &tri04  Pab} ,  dé  H*li«  pro*,  d»  Como, 
dist.  da  Laceo,  junto  A  i*  rib-  meriíllooa!  de  tín  pa- 
^uábo  legó;  5t§<X5f  h  ($;O60  con  el  mun.),  Curióse 
iglesia  dal  siglo  i r> j  an  U  cual  eáiataq  notable» obrss 
de  *rta.  Fabi  di  icjido»  d#  aeda.  El  lago  Oggionu 
forma,  cnn  el  da  Annóna,  una  doble  dársena  sépart- 
«da  por  la  pantusok  de  llalla,  unidas  embaa  por  uo 
«atrecho  ranal,  ^  1  ■  }  *  :  '■ 1  i 


—  0G1GU 


844  0G1BR  - 

Ofiafc»  (  F»a  sc)íicu)  tíHijÜ  Uterato  frsMcée  ;  nt  m 
PbrH  «&  ¡&íj&;  deéde '»ii  jaVéiitu?j  tnosii  o  su  afidén 
i  b  litorótiur*;  Ji*biendo  «brazado  «í  sitado  «cíe- 
mlut¡co>  con  au  talento  p^ra  le. ;  predicación  «  «lean- 
zé  t#Ho€  benefício»  y  el  títufa  de  pñedfca^r  /‘ytóL 
téjf;  me»  m  |kif  mo  deje  al  cultivó  <3e  Vét»?> , 
Muñó  su  «dad  muy  ave  ptíi.da  a-i  28  de  Jumo  d*  Kwi). 
Entre  Jes  obras  que  publicó  mereció  *»p«^almikn(* 
citarse :  JüpewtHt  ¿t  ceHeun  de  ?<*  doctrine  ¿urtéHt* 
dit  Py  fftitW 1623),  Apoltyfe  jiour  tipia».* 
(París,  1  (527),  f  utres,  escritas  en  su  viaje  \  Alema 

nía  ;  dclwn*  putrUgneé  \*¿  Vób,  Feria,-  U\~f¿-§b\y  vo  ■■ 
lección  «i*  Hermane»,  Además  de  lar  obrus  ya 
da»,  sé  !e  debe;  Yápéjft  &  M &ústert  formón*,  OwiMH 
fiintbre  de  í'hiiippt  J  K  nsy  de  E*pftT»u  \  ÍO^l'O;  [«>#- 
E?«*  francesa?,  y  Jótofkái  JÓ "..t.'mifWx  <t> 
publicado  p*M'  iiojjpe  (fbul*,  I8iu'j)  (í  Su  l.ernraoO 
€tttki¿  n.  ¿r<  Parts  r io'Jp- lbf>  \ >,  fu»  secrRiario  del 
/conde  de  á;:wmi*‘,  fil  que  acó*rip»nó-  'd-ÚinamniTa,  Á 
Bueno  y  á  Polonia,  y  entró  luego  mn  U  orden  de  los 
Genovevo*.  lo  débe  una  interesa  ule  talarían  de 
«un  viajen,  titulada  SpHtmtrides^  eive  iter  DawicHmx 
StíUitHtHf  Pohnicnn*  (París,  1GO0). 

fíiMiofr  .  Micbaúd,  BióprGpkit  toMMrstU* 
..ino.XXXV 


8*  o«*,  kUlo  *«n  SobfcfUófí,  pó*  Mateo  <POf«'»a*m 
(VíIíoo  éUAl  <tf  Berlín) 


0<m«*  (Jo*¿  ñ(pp>  Xtóldó  *°  Crómidii 

(Deificado,  Francia);  áb»Stó  «1  estafo  ^clsaiáatico. 
ojeició  el  sagrado  iníni;«iterio  en  Y-Jen W-. 4*4téa»dó. ' 
párle  de  au  Vid*  A  í&e  u\i¿ób»jéé;  íiUiVfó  en  Febrero  de 
lÜ2i.  ívs  conocido  mf  ÓOmbre  -jtojr  roríaó.obrtteft  d* 
-piedad  ó  tb'atcúú.cííft  t*fr)r^íoea.  etitre  ltt«.ótivMÉ  eólír: 
*!,?-;»{*  Alaremos-  \f  apene  Jé ''peí’/tctúm  ponr  W</<? 
ft  fhr'itiamé  i’S.1 4hIC  ,■  $¿y¿  fí*¿  J  ' 

'f&entH  91  4Í**4hti  ¿inri  prtuié  -U  . 

hy  6  r»  v  Pa  i  la ,  1  1  22  s  f  íjj^ó --u* Ue  Vu  i  re**iU* 

■n fíebMV  xxxr;^.  2id5.í; 


OcítEa  (  Svkón)*  fit^g.  Poeta  í  alia  o  modiraiv;  it  !• 
•Sftfnt-tiradr'  y  ¿í:  huciá  J  G i 0.  Poseía  ) as  lau^usja 
ciásicns  y  era  doctor  *n  ambos  Uareohoa.  Sntre  ín u+ 
obras  que  escribió r  son  la»  máa  conocidas:  irme-  tt 
Aré*  (Uouai,  ] C>88),  Cniitilcuartirn  pmruvt  Snnf*  - 
Un  II  \  Dona  i.  10U2jf  y  Bncem  wntm  Uóer  ^Douai^ 
l&n  j. 

OotKS  u  lvRY  YBoi‘AnDü  Luis  MihU,  ifosv*  os), 
^•ry  .  Poeta  y  militar  francés,  n.  tú  el  Me  na  y  m.  ep 
Argel  (Í8V3-1Í)02).  Fué  comandante  de  calille- 
rbv,  y  ved«ntás  d»  numerosos  imbajo*  sobré  d(vi!»e^ 
4u»nutoa,  publicó  1?^j  tomos  de  ?*tsoa:  Rimú  d» 
cipe  vt  4  fp9t.  roxntts  de  p pudre?  t¿  rúete*  de  gn*rr*r 
(P*n*T  18Tt>!.  SjueéUi4  rimes  de  rdpe  <t  tfófide 
Ald^\fy-;:pÓí[ntéi ?$'>$i*ies  dt  aipe  *1  J  r pee  \  lb¡47), 
Ooihr  <kl  DAtifíes,  Itiaff.  y  £u.  V;  <Wb*  cut- 

DáÑESV- 

OCIARA.  :t  B^r.  fil  género  0^«>tsí  Cees.;  >a  ¿v- 
nvuinio  d  #(•  Bt/niAeré  iiMerá  jPóitr.  ri .  %  -  • 

WfMiá-Apios*  y  Ktpetia  SdhuUt  Ótji.  : 
OOIOKÉ.  Mif  Ultimo  r*7  dt<  Ateyk. 

Qíímk 8  ,  J/ltf .-.  gr.  Rey  legendafío  dé  Jos  íón-X*- 
nos  en  Beona.  Tambión  «e  dioe  que  íué  el  niuda- 
viéf  y  piimej-  rey  de  Tebas,  0  primee  vr. y  de  ÁUr.ns. 

La  leyenda  i\p  lio  «e  presenta  muy  nrinra, 

pues  uiVa»  yer^í?  Víí  ihce  que  fóe  Itijo  de  Pos.-  dóu 
(Ke^iunVj  y  Áitídr^v  >  otr»  hijo  d*  Üitítia  y  de  Ter- 
m**rRi  Csáóse  con  Tebe(  bijjé  de  Jujuter  y  de  Yod»  - 
roa;  úd*  trádtción ,  fué  pad re  de  Cachua  y  d» 

EUu4ií  fkio^iíte  es  considoretlp  Comes  Mina 
el  fuo-isdój ,  ó  una  de  ías  fiiudaduK*.»  de  *J>l;s«;.  rji6 
rtotnbre  i  la , regió»  que  «e  llamó  9j*gin<  Kí  mismo 
nombre  npUdó  á  ia  tala  de  CsiipFo,  ú  la.  iaíá  da 
Cor  y  $  4*r»ór  cludsdea  de  Licii,  Egipto  y  otrttr 
partGí-.  ®s.éi  nombre  4*  Ochoss  uno  de  los  qué  aím- 
bolvi^O  loe  uflgenes  de  la  oitiíüaciar*  griega  y  ra 
egfcg»  ílempre  rí  fiebre  diluvio  que  Acaeció  en  sik 
tk^pO-  Psrece  quo  rete  diluTto  ó  ínundaciáo 
por  origen  uó  crecimiento  isa  fafí  ^guj«s  del  lig<N 
Cspet».  Fundó  la  Brb.ms  y  une  pjm*  viei  Áfjük.  ']  ■ 
OOIOU.  Llt.  leU  dando  yeinóV  CaUpso,  ec- 
gúr»  las  leyendas  gn%s«4  «V  S>  di  Crotoua.  Dista 
unM  18  jornsdft*  de  le  irle  do  Fér ció.  Eo  io¿  libro* 

XI  y  XU  de  íe  Odhea  dé  Bomer»  ( V*),  ««  Uaj^ 
une  daeoripción  cotapleta  de  fot*  M*. 

Oútos*,  4ft/,  IJys  d«  N»obe.  ¡j  Hija  de  Júpiter^ 
de  Enfilóme. 

G*}l$}kr  fji-  &nl*MK  Géoero  de  eftrópód*e 
clase  il¿  !í>»  cyuaUtíéw,  orden  do  jos  mlobl&ML  faWP 
lis  de  lés  «sáíidné4  Establecida  por  BrongtíUrf,  ‘Lxa- 
inuobeo Á  **ste  género  ec  pre- 
eentftn  «a  grA«id©s  ihoieosuines.  can  éLaraé«quckto 
plañó  ó  ligííftim^'aU  biadiodo;  íu  irv^nde  ir  • 

semicircular;. gleba ie  limitada  con  todo  cíaridadj  en- 
sanebeds  por  delante  y  con  cuatro  «urene  Uié»«ú^; 
loe  ojoa  8 oíí  grende*k  semUuneres,  lisoa  y  uu 
Imndidos:  lite  rnmsft  de  la  gran  sutura  se  réóríéb  «<* 
bi  parte  anlenór  ó  a  traviesan  eí  borde.  iróúteVj  el 
bípnstoma  psuiagofiaL  snobo  por  delante^  cou  ?m  . 
borde  pstprior  entero*  sin  recorte  alguno,  ftcoion- 
gado  *n  6u  parte  medís  en  forma  de  lengua;  el  lórér 
conste  dt  ocho  sagméuiosi  el  eje  es  estrecho  t  a»14- 
eu  d^erénciádo;  las  £>1* tiras  están  aanrredas  pro- 
Ajúdftinenie  y  «oo  rioriontcs  por  su  bord»  sr*terao; 

,*!  pígidio  efe  grande }  de  bordee  «nt«ñ>s^  senucírcú- 
úp ..'W  é^g’bfefitoa  é  lo  mó*,  can  cu- 
mofasE»  coa  tifia*  »n  su  eje  v.  “lóbulos  latersie^  Soa 
estos  fósiles  propios  del  silúrico  inferior  de  la  EurOf 
pa  septcntrionsl  y  central  (Gran  Breten*,  Francia^ 


Oggiono  (Marco  d’) 


La  Virgen  y  ei  Nifco 
(Biblioteca  Ambrostana,  Mitón) 


La  Virgen  y  ¿i  Niño 
i'Mrts^o  fU-Í  Lpúvre,  París) 


ÜMMl 


JEl  m»o  Jesús  y  son  Juan  Bautista 
(Galería  Haroptoo  Coim) 

Lps  ttrí  úrciflgeJes  vencedores  de  Satanás 
'  {Pxfiúcoteca  Brera,  Milán) 

f.  ,  f  \  1  '  1  .  *  *  .  »•  t.  V 

y%:  _  rSXlffilx' 

bie  ootóieo^oaiLviE 

ÜtiUiix  coneeiíridoae;  y*  boy  4a  Qdúatft» (Maimíó**  dr  lo»),  r ne*l<r^  Título  d«D 

**t#  género  uña*  33  emptcfe»,.  entra  j*«  cueles  ©o»  reino.  otorgad©  ©a  18.80:  1*  posee  do  o  Cario*  Meet* 
típicas;  la  O de  le*  pú*rrs.«  aiíuriojw  in-  do  i©  €Mi  y  ÜwU©. 

tenores  de  Acgere;  l«  Ór  #*#marési<, d*t silúrico  jd-  QOIJuttT  (Jjc?AH)r  Li'eraio  inglés.  a,  tu 

lo  rió  r  dt  l*y¿n,  Lóir«  Inferior,  #  £iftra*4Uf.{}«  t*  Sdimbargo  y  m.  *n  Londrse  ( 1  HOtu  ;L67f ) ,  \Ue*Ue 
fil¿r  Broofir,  dó  1*  í*ÍR  OdiuRholm,  UandejlOf  !*»  do  béjjt 
Couyére/y  en  Sepan*»  Almadén,  O.  Baílate  SidtfT,  pé^nóup  v»* 


d,  fui  iaéga  director  do  «mi 
lín>  poro  orruinodo  por  h 
.  .,  pasó  é  Cambridge  ^ doad*- 

■R|  ítfi.anrt  ord»o»iíordf  ,»peciriv'uioa  *o  tr(*nd*  coo,- 

^»b¡»  «»^bro«l^i® á«  !•  eokl  «^i.a^aa  niij.^li.rM^- 

0  j  u  fCfi<ml*dgét  ifypo/te,  7^0  $< »  af  Si,  Huida  x  fAr 

*  9  *  fingir,  Thi  Matttt,  Jahn  bura/üt4{  orió 

O.  Butiina  Salter<0.  Cernían  sis  Murch;  tn  logia-  versión  de  Cpran»  dé  Betftrtc,  cota  lo  cote  Horacio© 
torro  fué  hallada  «»  Corndoa  y  Shefae;  O.  deiidt^  d«  Luto  Por k«r.  etri. 

ras*  B.avrM  do  Bohernto;  O  dilata Ja  Brüon,  en  Can,  vi*  (GütULtRuab.  ScoáomieU  íaglH, 

Ruoio  y  Suecia;  O,  BdwrM  Rwuatrú,  «n  Lo  Cou-  a,  «o  i?3l>  ?  m.  »o  18 T£L  Después  do  haber  reafo- 
jóroy  Boiff.  do  Francia:  O/jMnrekíwnt  Murch.  de  rodo  pro terhoaoa  estudios  e/t  í31*»gow  il76Ó~<H)  jr 
WoxfoM:  0.  Déhcjf  n'éi S  n  Uer ; d*  S he W * ,  Slíropahiir*  Edimburgo  (1761  ~1>2>  sobra  materias  aconómic**:* 
y  Dntlgelli;  y  i*  O.  dm  Aérala  «ó  popioi  (Eopofío).  financiara*.  acompañó  dutoote  olgüQ  tíoropo  el  euor- 
GGIGICO,  CA«  *dj.  Mil.  Que  se  roñero  o Ogig**  lo  d uqu*  «1 1  Gordóa ,  Ji lejandf©.  en  Su*  viaje» ¡  tíos- 
í  ot  diluvio  de  «u  üempo  ift  ÁslHvio  pQ iai&?  pr&tdto  lando  sucoeivamoriti»  Praiteia  4  ÍUlie  tieodo.  por 
«;  4a  Dmcalión,  l  ÜaUfícatf.oo  que  con.  fraéneociA  »a  último  ,  nambrodo  oo  1772  profesor  da  Blooont  y  da 
di  i  Tobes  y  á  loe  tébanri*.  J  Dicésc  He  uqA  pdorlj  ^omanKi*d«s  en  al  Kin$  *  Ctliijs  do  A  bordeen,  erijró 
do  Tebos*  8  Sobre  nombre  de  Dianíío*  y  ¿e  Aa.$ov  ierge  deseroptdé  he«U  1817,  dos  énoo  un  too  de  oa 
OGIOIO,  OIA,  (Btim.: —  Del  Jet,  og^iuf.)  edj.  muerte.  &i  libro  táht  importante  que  escribió  nuea~ 
Natural  de  la  iatq  Ogigia,  Ü.  t.  %\  e.  ¡¡  Periene-'  tro  biografiado  «obre  aeuntos  económiciró  fu*  *d  que 
dente  ó  ísU  isla  ó  i  sus  hobitáritee  J  Pdriipnedierito  publicó  eu  forma  anónima  con  *1  titule  d*  An  *is*y 
ó  relativo  A  Ogigéa  ó  4  1*  ciudad  áé  Tib«e*|  lía  *>»  l>U  rifht  áf  propsrty  le  land  f*ith  rispies  in  *te 
Sobrenombre  tfe  Baca,  fanniiatiSHi  i*  thi  l&n  *J Natar*  ( Loadret,  iM^íy,  él 

OO JGtOC A.RL9,  m.  PaUont.  OfcnW  de  ertró-  fui  ciudo  ccm  lóé  aiajrriree  elogioa  y  temado 

¿jidoi  He  U  cUae  de  lo<  rrustiieeoa»  orden  de  lo»  tet-  en  ciertos  puptoe  eomo  baa»  por  (Jod'win  ón  su  jífy';. 
^óbitea ;  fanijilie  Joá  aáóddv0«f  as'Ubiaeuio  por  A©-  jtiiW  MfiCtrtíinp  patítUál  j'Uitit*  (3.*  ó<ív  Londres, 
geliú  *R  1 852 ,  del  qufc  ea  forma  Upipa  »i  Ortffiecarü  1 7 98 ).  Ka  uno  <*»  loe  pae%i«i  del  méocionedo  li bit» 
dilalaitk  Brü.iu.  io*tenla  *í  comaniíVi  ingíéi  qa*  la*  nquexat*  y  es- 

OGÍ4AHICAU  &*§g-.  Muh.  do  la  pros  .de  Orariá-  pédaiiüénta  t*s  hsrodiUriaa-  deben  ser  cóncíderadi» 
da,  que  cou»te  de  2i>5  i.  y  albergué*  y  1,245  ii,  Se  como  una  sinecura,  pues  loa  que  trabajan  cumplen 
coro  pona  de  )*  villa  de  «tu  nombre  y  de  17  a,  y  aí  ber-  io/ló*  ío«  deberea  *r  aostíenan  toda*  láe  cargas,  míe*- 
tí: u »s  aislado»,  (jorrospande  * I  p-.  j,  y  díóc,  de  Gra—  tro  que  los  principaiee  a  óivorecjHoA  coneotn4.ii  la 
riada  j  **tí  rit.  5  km»,  d»  la  capiui  de  1»  próvi*-  rinta  en  «1  ocio  yo©»  aí  mayor  íuj»f  mfieditñd*  en 
c»%.  en  1»  tilde  iepienlrionaj  de  i^ierre  Novada,  en  uáa  ínter  esa  o  té  nota  jo  alguteaíeí  éSMa  cOncepaíó» 
terreno  bagado  por  al  rio  Dílar;  produce  acníte,  «íh*  é*  encuant/a  »u  u¡n  Rftréff*  relativo  el  derecho  de 
reálce,  céñemo.  lino  y  gsrbanios.  SI  canao  dé  1910  propiedad  aobre  la  tierra,  publicado  hace  une»  Hocja 
le  <^igna  1 ,33Q  h..  Alumbrado  eléctrica;  acucie»#*  anos  por  un  ingenio*©  hahitAOt»  de  arieai^ó  pal*, 
ritaaice  t /»olegio  de  rthgmea*.  Lo»  táaon  amiento  a  de  sote  ,  ««ñcsaún-.  f 
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Ub  á  veces  un  mérito  considerable,  aunque  no  con¬ 
siguió  llegar  ¿  la  medula  del  mal.»  Afirman  los  co¬ 
mentaristas  é  historiadores  de  las  ideas  económicas 
del  siglo  xv ¡11  que  Ooilvib  puede  también  conside¬ 
rarse  como  el  primer  defensor  de  las  reformas  agra¬ 
rias,  pues  sostuvo  la  necesidad  de  aumentar  el  nú¬ 
mero  de  los  colonos  favoreciendo  el  paso  de  los  em¬ 
pleados  en  las  manufacturas  á  las  tareas  agrícolas, 
eujo  paso  debía  facilitarse  concediéndoles  tierras 
en  propiedad.  Partiendo  de  ciertas  ideas  desarrolla¬ 
das  ya  por  Locke  sobre  la  propiedad,  sostuvo  que  ¿ 
pesar  de  estar  fundamentado  todo  derecho  de  pro¬ 
piedad  en  la  ocupación  ó  en  el  trabajo,  en  aquellas 
comarcas  donde  la  agricultura  ha  hecho  considera¬ 
bles  progresos,  estos  dos  derechos  ó  títulos  deben 
fundirse,  dándose  preferencia  al  último  en  caso  de 
locha.  La  tarea  de  la  legislación  agraria  deberá 
consistir  precisamente  en  solucionar  el  conflicto  que 
pueda  surgir  en  algunos  países  nuevos,  como  Amé¬ 
rica,  entre  el  derecho  natural  que  tienen  todos  los 
hombres  á  una  parte  igual  de  la  tierra,  y  el  derecho 
al  producto  adicional  de  la  tierra  fértil  cultivada  por 
un  individuo  determinado.  Todas  las  tiranías  juntas 
de  les  reyes  y  de  los  legisladores  no  pueden  compa¬ 
rarse  con  la  qoe  ha  ejercido  sobre  la  felicidad  del 
género  humano  el  monopolio  de  la  tierra  cultivable 
por  unos  cuantos  en  detrimento  de  la  mayoría  que 
languidece  y  se  enerva  físicamente.  La  poca  densi¬ 
dad  de  la  población  encuentra  la  misma  causa. 
Ooilvib  comparte  con  Adam  Smith  algunos  pontos 
de  vista  sobre  la  libertad  del  comercio  y  lo  que  mo- 
densamente  han  calificado  los  socialistas  de  plus¬ 
valía,  afirmando  que  el  que  goza  de  una  renta  no 
proporcionada  á  su  esfuerzo  ó  al  de  sus  antepasados, 
es  un  saqueador  que  ha  encontrado  la  manera  de 
peijudicar  y  de  robar  á  mansalva  al  publico  y  muy 
especialmente  á  los  pobres  de  su  distrito.  Ooilvis 
defiende  la  introducción  de  leyes  limitando  ¿  cierto 
limite  la  extensión  de  las  tierras  que  una  persona 
puede  poseer  en  los  territorios  nuevamente  ocupa¬ 
dos.  respetando  en  cierta  manera  el  statn  guo  en  el 
antiguo  continente,  pero  al  igual  que  los  fisiócratas, 
tenía  una  mayor  confianza  en  la  acción  de  los  re¬ 
yes  absolutos  cuyo  prototipo  encuentra  en  Federico 
el  Qrand #.  El  plan  de  reformas  que  propone  es  el 
siguiente:  todo  ciudadano  mayor  de  veintiún  años 
tiene  derecho  á  una  extensión  de  terreno  no  superior 
á  40  acres  que  le  será  asignado  perpetuamente  para 
que  lo  cultive  y  viva  en  él,  cuyos  limites  fijarán  los 
magistrados  y  tribunales  competentes,  los  cuales 
determinarán  al  propio  tiempo  la  renta  que  se  ha¬ 
brá  de  pagar.  Este  terreno  podrá  pasar  á  sus  here¬ 
deros,  pero  si  vende  parte  del  mismo,  el  comprador 
vendrá  obligado  á  residir  allí,  debiéndose  pagar  el 
1  por  10  del  precio  al  Tesoro  público.  Si  se  deseara 
realizar  esta  reforma  en  completa  consonancia  con 
la  justicia  natura],  Ooilvib  presenta,  entre  otras 
de  menor  importancia,  las  siguientes  bases:  a)  las 
tierras  adquiridas  en  virtud  de  la  indicada  reforma 
no  podrán  transmitirse  á  voluntad  sino  á  tenor  de 
las  regias  establecidas  para  la  sucesión  de  las  tie¬ 
rras,  considerándose  el  dueño  primitivo  como  el 
ultimas  haeres ;  b)  ninguna  parcela  se  unirá  á  otra 
por  sucesión;  <?)  se  prohíbe  dividir  la  parcela  entre 
los  hijos  por  testamento,  á  no  ser  que  en  el  condado 
se  hayan  agotada  las  tierras  cultivadas  susceptibles 
de  reparto;  d)  las  personas  favorecidas  con  una  por¬ 
ción  de  terreno  prestarán  doble  servicio  en  las  mili¬ 
cias  de  su  país;  #)  en  caso  de  disputa  serán  preferi¬ 


dos  los  huérfanos  y  los  que  hayan  servido  en  ef 
Ejército  ó  en  la  Armada ,  y  f)  los  obtentores  de¬ 
berán  prestar  al  señor  de  las  tierras  determina¬ 
dos  servicios  y  contribuciones  de  orden  feudal,  á 
fin  de  establecer  en  la  sociedad  un  cierto  orden  y 
gradación  de  dependencia,  aunque  se  deben  evitar 
todo  abuso  y  opresión.  Para  terminar,  indiquemoa 
que  el  libro  de  Ooilvib  cuyos  puntos  de  vista  he¬ 
mos  extractado  fué  reimpreso  en  1838  y  nuevamen¬ 
te  editado  con  comentarios  y  notas  biográficas  por 
D.  C.  Macdonald  con  el  título  de  Birthright  in  ¡and 
(Londres,  1891). 

Ooilvib  (Guillermo  Enriqub).  Biog.  Poeta  in¬ 
glés  contemporáneo,  n.  en  Halefield  (Escocia)  en 
1869.  Educado  en  la  Escuela  Superior  de  Kelso  y 
en  Edimburgo,  emigró  á  Australia  en  1889.  donde 
colaboró  en  el  Sidney  Bulletin;  regresó  á  Escocia  en 
1900,  y  á  los  pocos  años  embarcó  para  los  Estados 
Unidos,  donde  fué  profesor  de  agricultura  de  1905 
á  1907  en  el  Colegio  tle  Iowa.  Se  le  deben  los  li¬ 
bros  poéticos:  Fair  Qirls  and  Grey  Horses  (1899), 
ffearts  of  Qold  (1901),  Bainbows  and  W  itches 
(1907),  My  Ufé  in  the  Open  (1908).  Whaitp  o *  th$ 
Redé  (1909).  The  Land  roe  Love  (1Ó10),  The  Owr- 
lander  (1913),  The  Hononr  of  the  Station  (1914), 
etcétera. 

Ooilvib  (Jobos).  Biog.  Médico  inglés  contempo¬ 
ráneo,  n.  en  1852.  Cursó  medicina  en  las  Universi¬ 
dades  de  Edimburgo,  París,  Wurzburgo  y  Viena. 
Es  doctor  también  en  ciencias  matemáticas,  caba¬ 
llero  de  la  Legión  de  Honor,  de  la  orden  de  Isabel 
la  Católica,  de  Villaviciosa,  etc.,  y  miembro  de  la 
Real  Sociedad  de  Medicina  de  la  Gran  Bretaña  y  de  < 
la  de  París.  Ha  sido  médico  del  hospital  de  epilép¬ 
ticos  y  paralíticos,  y  ha  escrito  principalmente  so¬ 
bre  enfermedades  del  sistema  nervioso,  debiéndose¬ 
le:  Typhoid  Fever,  The  Inheritance  cf  Distase,  Qerm 
Infection  in  Tuberculosis ,  Wkat  is  Specijlc  Distase 
of  the  Nervons  Systemf  (1904).  Les  descendants  des 
tuberculeu»,  Hérédo-prédispositionf  etc. 

Ooilvib  (Juan).  Biog.  Literato  inglés,  n.  y  m.  en 
Aberdeen  (1733-1813).  Después  de  haberse  ordena¬ 
do  de  sacerdote,  fué  párroco  de  Midmar  por  espacio 
de  más  de  medio  siglo.  Dejó  varías  poesías,  más  re¬ 
comendables  por  la  erudición  que  por  el  sentimien¬ 
to  poético,  y  numerosas  obras  filosóficas  en  las  que 
combate  las  teorías  de  Hume,  entre  las  que  citare¬ 
mos:  The  Day  of  Judgment  (Edimburgo,  1753), 
Providente  (1764),  £**•»!<?«*  (1767),  Paradise  (1769), 
Poems  en  several  snbjects,  nith  Bssay  on  Lyrie  Poe - 
try  (Londres,  1769),  Soliendo  or  the  Blysium  of  the 
Poete,  PhilosopMcal  and  critical  ob  serva  tions  on  com¬ 
posición  (Londres,  1774),  Roña  (1777),  Ingniry  inio 
the  causes  of  lnjldelity  and  Scepticism  (Londres, 
1783),  The  Fane  of  the  Drnids  (1789),  The  Teology 
of  Plato  compared  nith  the  Principies  of  Grecia n  and 
Oriental  Philosophers  (1793),  y  Britannia,  poema 
épico  (Aberdeen,  1801). 

Ooilvib  (Juan).  Biog.  Escritor  inglés,  n.  en  Mar- 
noch (Banffshire)  en  1797  y  m.  en  Aberdeen  en  1867. 
Hijo  de  un  campesino,  hizo  sus  primeros  estudios 
en  las  escuelas  nocturnas,  y  luego,  á  fuerza  de  per¬ 
severancia,  consiguió  entrar  en  la  Universidad  de 
Aberdeen,  de  la  que  más  tarde  fué  profesor  de  ma¬ 
temáticas.  Su  obra  principal  es  el  Imperial  Dictio - 
nary,  Bnglish,  technical  and  scientiftc  (1847-55),  del 
que  hizo  luego  un  extracto,  Comprehensivo  English 
Dictionary  (1863).  Publicó,  además,  un  Stndents' 
Bnglish  Dictionary  (1865),  colaboró  en  el  Aberdeen: 


OG1LVÍK  - 

y  la  edición anotad*  ti* -I*  Üis - 

jo  ti  a  de  tu  ¿h Hit,  de  Sta.ekhousa  (1836). 

OaiL^R#  (.UftUí.  Biog,  $*tur«)Uitt  iogteía  coa- 
."tstaporftaeayBstudfó  en  tm  Eacuel* Normsl  d* B<J isa- 
burgo  y  «na  ljr  Fictdlád  ^  cieaci*»  do  !*  UmitrimUd 
<i a  Londres,  gredutados»  m  1893*  Pmsó  ¿  i*  de 
Munich,  áond*  e&  consagró  á  la  geología  y  paleon¬ 
tología,  o hvtüídnúp  * i  doctorado  ea  Uloáoft*  (1900), 
y  ¿jando  le  primera  m jijar  que  consiguió  dicho*  ho- 
áor*«  lia  ügursiJo  en  «i  morimiaota 

íi*  4U  pais,  habiendo  presidido 
laUtádil  Naridfi&láe  obrérui  d*  Inglaterra- 1  irla»- 
d*v  Íériéflscéó  I*. Sociedad  de  Medicui*.  de  Eciíra-  ¡ 
burgo  y  4  !*  Geológica  de  Viene .  Sé  le  debe»  ¿m-  ¡ 
porteóte*  IfeUjoe,  d«  toa  órnale*  rnsucjonartmctt.^ 
T&*  WiH&fH  aVirf  Cauiiin  Sita t a  rn  ScuU  Tytol 
(1893V,  i*  M*  thióiniUi  (ISO i),  Mitro*  ¿opté 
**\ui$ystttn*tic  tf*4r*poráeia*  Tjfpft 

t*í9  ( l$93  96 \x  Üú  ktírñiÚd  dsr  Sitámforvtr'  ScÚkfc 
f#é  (ISÍÓM^'L  Tht  Tursión  Sirucftita  of  t\*  Solo- 
mite0  i Oir  Qbir*  CarsirntorZont  a»  Ütr 

Faltar*#*  (1900),  Hutory  af  Gtaiogy  awf 

PalftnfofrM  (ilfól),  ?A*  (hclogtcal  Siructurt  #f 
Montan  í  and  T&na,  ( 1902-03),  GpcriAtnsi  3tr  actor» 
iñ  i  A*  1007),  Hattdbooü  0/  S/npíoyméHft 

( 1 908) *  TA*  TÁvh  Moátu  \h  iht  Woifrr*  Dittricf 
t/  iht  ¡}¿Íomitn  1 1910),  Dút  Fatta-Gr<fd*n  [?*6trr~- 
■ekübmttt$tf/r*ti\Í)VA).  *u\  . 

O $$0t i  V **«**«£•  Je a*)*  Siop.  J«- 
•uíUiugúV*,  a ;¿  ti»  Esoócia  y  m.  eo  Edimburgo 
{15^f)^  tSÍ5)i  iís  educó  so  Ajemsot*^  donde  etiwó 
*a  l*  Compañía  de  Jesús»  ordoRíode-se  d«  sacerdote 
éii  Parí*  m  1613.  Á  petición  4  tí  Ja  M  enriado  &  la 
peligro**  misión  de  Escocía,  piefriatído  da  toldado, 


pude  péneltér  *o  nqn^i  pal?,  en  donde  por  espério 
de  ñus  ?*  meses,  ó  taUcl^oe  coa  1*  ígiésis, 

pero' /uó  (Ui^iVwlv  \  preso  éj»  QUiigow  *»  0>.‘í.u  - 
bre  dp  V$  \  i,  tiende  í¡o«4trift»to  ú  miierte  y  ajartiri- 

¿fido  e<  98.  d*  F^tirAfO  dé  VfliS, 

Biblia#*,  i  Forbet,  ¿' B#lUi  *n  Seos 

te:  martyr*  4i  fian  OyUvii  (Pa/ít,  1885), 

OdUiVY,  Út%*ulá#.  hombre  4*  una  celebrad* 
fomilí*  t*cwecaa,  Cuya  cebe/.*  (ué  el  conde  de  Airiít. 
Mucho*  dé  ana  miambroe  te  dletioguieren  en  1*  go- 
•boTMelóa  de  69*0 tti«,  '.;  >••;.' '  ' '  ‘ 
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OOlLia  ú  OGUJLLh  (h*0.  Alil.  del  prut 
redo  íngUí  da  ÜgaruU  { Africa  cenualK  pi-ov.  4*í 
NérU,  ait.  á  115  km*.  -SHS,  de  Ladoga»  1&«  xndr* 
gene*  de  u»  eubad.del  Alto  Nilo,  Ant*^  era  la  prin¬ 
cipal  «cribe  del  diat.  de  Kenjiquara. 

ÓGilSACHJ-T&NNO  Bkuy,  Emperador  M 
Japón,  u .  i  principios  deí  tiglo  tyi  y  mu  «u  1593 
Opupó  *f  trono  ér  lo*  cuereóle  y  ún  eSot,  y  ea  156¿ 
contiel topó  A  Mumwugu  para  paeiticer  ti 

peía,  desalada  ¿  rauaa  4*  i  «i  Urgea  guerret  ci»Ue*. 
A  Jo«  tela nU  tños  abdicó  «o  tffify  de  *u  nieto  Go- 
Y ñi*\;  Dut coi*  m  ral títdo  óourriérou  iaa  aangoioaia» 
lucbtá  de  TeJkads,  Shiogact  cofitr»  tíeengi  Ka¿6hfa» 
etíyáifj  tógmato  6t  loa  Asiukeg*  y  otirifi  Noijunegfeu 

OOrNAOA,  tí'co#,  V. .OjiweaaV 

OQINMI  (MiauKi.  €a«huí*c,  gqhv*  os).  ^1; 
Politice  polaco,  gran .  htinaA  de  LhuAnís^ n,  en  V*sr- 
eovjá  y  xts.  ev  Slonira  { 1731  ^  799]-  Después  dá  bd- 
bee  «aryido  ao  él  «jérDifO/'  ,eu  .Mti.  te  puso  i  la 
«abéiá  de  U>  lróppt  í{»xbíe\adea  epotra  Hu^ja,  y  ♦Íes- 
puta  d*  ttaber  ^bt^uda  elgunte  *tcrte>n'A«,  fu#  ten- 
cid  o  d.  fin  y  buha  da  refugieree  en  oí  exlránjeríj, 
Yi»*li<r  A  tu:  patrie  en  ‘Íl7tí/  óotíUntíP  ó  éos  éít-T 
peasfis  el  cartel  de  Ogm¿*/J|tte  une  los  caauea  «iír{ 
Niemen  y  del  Niéper,  qu«  ud,  fu#  terminado  hasta 
ISO  1^.  Dós  aóoa  de  su  muerta  tomó  part*  en  ia 
kfi%Ut'fa¿óiÓti  ap  FolorÉÍt  .  Poseedor  da  uoa  gran  for- 
%víü*x  geaej^odamenú  4  loe  ertisU»  y  aun  te 

dadUé  4  ía  m4ajcé  y  pintura  introdujo  alguno*  per- ' 
fé€C!OOaraifeólna  en  ©I  barp*. 

6iitaaar(^)íatf#h^«KM»iUy»  áTíop,  PoíUico  polaco, 
sobrino  de  Miguel  CaeímtfO^  11 .  on  Gutxow.  cerca 
de  Varaéliév  9  m.  *n  Fíoreocle  (1765-1833).  i7ué 
diputado  dei  bteirh4tag¿  estraordioáriO  en 

H 0 1» ud*  y  >  ao  1793 >  gv^o  maeatré  doi  Tesoro,  cuyo 
cargo,  eo  1794,  ronjunció  srunode  la  revolución  d* 
Kosniusko,  páia  org*niúr  i  eus  4tpán*ai»  un  regi¬ 
miento  do  catadores.  ErHC»** d*  1*  luche  para  eííoa, 
huyó,  pero  regresó  en  1«0§  cnu  pet/rtisa  del  empe¬ 
rador  Alejandro  L  «Ivúnd.*  .ó.b  au  Ónea  ZuieHe.  ó» 
Viína.  Daspués  de  U  dé  Tiüit  pasó  con  '{♦>*  su¬ 
yo»  4  Francia  4  Ítáiia.  regresando  «n  >8164  í^lrmia 
como  sttflAdor  y  con*«jérfr  e«c**s(o  p*rMe»\do.  final*, 
mente,  en  1815.  4  I relia.  Lo  mismo  que  su  lío,  rué 
g£*n  protector  de  4trt«a  V  especialmente  de  1* 
radstea,  par»  la  que  poseía  capécíafo*  diapo>jimo»»e>;„ 
oompbnióndo  grao  numero  da  pfllórteaaa.  que  00  pr>- 
pulansaroci  en  Buropa.  rumeoza».  Tnarcbae  V  a'jyfu- 
Qaft  ópemSi  Es  también  autor  fíe  un*é  intérjp-^mee 
iíemoir/j  .tur  i la  TaUgn*  *t  Ui  ¿oloú&is  dtp  uit  //tfáf- 

rm(£*mr  :lB2d). 

OGIVA,  t  0;ítá. 

‘OatVA,  f.  TaUmu.  Genero  d*  imdluwoiderté  dé-  ín 
clase  da  los  bríoioários,  subclase  de  lo*  «:úQprtV*íi-. 
dos.  prdea  de  loe  gnnnolémrdü*, ^  «uíiofiiért  d*  ion 
qmlostómuíqa,  tribu  dt  la*,  iluatrrnae,  Temjiit  4* 
loe  -  mam.bfm'ftiporiúidoér  e*  «»fln  *1  gÍMecó  £)j ítpáfi<f, 
j  sus  «apecií*»  son  toda»  fd*ri!es. 

OfriyAi.  &t*9:  Réina  do  líYsftci*,  hfjfi  dél  rey  d* 
Iirgl*teri*f  Eduardo  L  que  fuó  ésposa  dé  Ceric»^  ti 
SiffipU  y  medré  dé  Lfri*  d*  AJItroro*^  D*wpuf*  4« 
(»  mu ütU  d*|  re) ,  »>t  marido.  **  taíviS  A  ca^ar  enrt. 
Hébarto.  oottdé  de  Trpyetr,  oúandó  ya  contatb*,  cua- 
réntá  r  r'incjO  da  edad. 

Óuvan.  ’ 

ÓGíVAIL Í&Í?4&qoí>  y  PaUarti*.  CJéaorO  mq- 
lu«cmd«»4í!  dé  ia  ftiááiO  do  lo*  brioioario*.  tuMétr*.  dé 
lo*  ecifiprócMdo*,  ord«n  de  lo»  gímnolémido»,  »uh- 
ordeo  de  los  qudoetáuwdoa,  tribu  de  lis  fiu*Vi&asr 
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familia  de  loa  membraniporinoe;  u  han  tncontrado 
formas  fósiles  en  los  terrenos  cretáceos  y  terciarios, 
viviendo  algunas  formas  en  los  tiempos  actuales. 

OOLB.  Gtog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
én  el  Est»  de  Illinois,  sit.  en  la  parte  septentrional 
del  Estado,  en  las  márg.  del  Roek  River,  que  lo 
atraviesa  de  NB.  A  SO.;  *756  millas  cuadradas  y 
27,864  h.  según  el  censo  de  1910.  Ocupa  una  vas¬ 
ta  y  fértil  llanura  ondulada  que  produce  principal¬ 
mente  cereales  y  patatas.  Cria  de  ganado.  Le  atra¬ 
viesan  numerosas  lineas  de  f.  c.  Cap.  Oregón. 

OGLJE-HAY.  Gtog.  Pobl.  de  Inglaterra,  con¬ 
dado  de  Stafford,  á  6  kms.  de  Lichfield;  2,050  h. 
Yacimientos  de  hulla. 

OOLBR  (Beato).  Hagiog.  Abad  de  Locedio,  de 
fines  del  siglo  xii  y  principios  del  xiii.  Tuvo  gran 
influencia  en  los  asuntos  políticos  de  su  tiempo.  En¬ 
vióle  el  papa  Inocencio  III  como  legado  suyo  para 
pacificar  varias  ciudades  italianas,  recibió  del  mis¬ 
mo  Pontifico  el  encargo  de  reformar  el  monasterio  de 
San  Columbano,  y  del  marqués  de  Monferrato  el  de 
Santa  María  de  Cortaco,  y  acompañó  en  su  viaje  á 
Oriente  al  abad  Martín,  legado  papal  de  la  cuarta 
Cruzada,  siendo  uno  de  los  electores  del  emperador 
Balduino.  La  última  legación  que  le  encomendó  Ino¬ 
cencio  III  fué  la  de  Armenia,  con  el  fin  de  dirimir 
las  cuestiones  que  hablan  surgido  entre  el  rey  de 
este  país  y  el  conde  de  Trípoli.  Algunos  de  sus  ser¬ 
mones  se  pueden  ver  entre  las  obras  de  san  Bernar¬ 
do.  Oudin  habla  de  un  tratado  que  escribió  Oolee, 
intitulado  De  laudibns  Deiparat. 

Blbllogr.  Fabricius,  Bibl.  m.  d.  (V,  470, 
1786);  Patrología  /<if.(CLXXX  y  CLXXXIV.  879, 
1657);  Manrique  AauI,  Citt .,  años  1193,  1199  y 
1203  (Lyón,  1649). 

OQLBTHORPE.  Gtog.  Condado  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  Est.  de  Georgia;  se  extiende  por 
la  región  septentrional  del  Estado,  en  las  márg.  del 
Ocanee;  504  millas  cuadradas  y  18,680  h.  según  el 
censo  de  1910.  Produce  algodón.  Tiene  f.  c.  y  su 
capital  es  la  pobl.  de  Lexington.  ||  C.  del  mismo  Es¬ 
tado,  cap.  del  condado  de  Macón;  924  h.  en  1910. 
Sit.  á  162  kms.  SSB.  de  Atlanta,  en  la  oril.  der.  del 
Flint.  Est.  de  empalme  de  f.  c. 

Oglethorpr  (Santiago  Eduardo).  Biog .  General 
Inglés,  n.  en  Londres  j  m.  en  Cranham  (1696- 
1785).  Diputado  .en  1722,  apoyó  la  política  de  los 
conservadores  y  consiguió  cierta  notoriedad  denun¬ 
ciando  las  atrocidades  que  se  cometían  con  los  pre¬ 
sos  por  deudas.  En  1731  fundó  en  la  América  del 
Norte  la  colonia  llamada  Georgia,  cerca  del  Savan- 
nah,  y  hubo  de  combatir  continuamente  contra  los 
españoles  que  dominaban  aquella  región.  Cuando 
estalló  la  insurrección  jacobita  (1745)  se  hallaba  en 
Inglaterra  y  recibió  orden  de  cooperar  á  la  repre¬ 
sión,  pero  su  conducta  fué  calificada  de  poco  enérgi¬ 
ca,  lo  que  le  valió  un  consejo  de  guerra,  y  aunque  de 
éste  salió  absuelto,  poco  después  perdió  todos  sus 
empleos  militares.  Era  intimo  amigo  de  Walpole, 
Goldsmitb,  Burke  y  Johnson. 

OGLIANICO.  Qeog .  Pobl.  de  Italia,  prov.  y 
dist.  de  Turln,  junto  á  la  rib.  der.  del  Orco,  afl.  del 
Po:  1.040  h. 

OQL.IA8TR  A*  Gtog.  tcl.  Dióc.  de  Italia,  en  Cer- 
deña.  En  la  Edad  Medía  fué  una  de  las  cinco  giit- 
dicatnn  ó  distritos  independientes.  Su  sede  episco¬ 
pal  es  Tortoli. 

OGLI ASTRO  CI LENTO.  Qeog.  Pobl.  de  Ita¬ 
lia,  prov.  de  Salomo,  dist.  de  Vallo  della  Lucania, 
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á  371  m.  s.  n.  m.;  1,100  h.  (2,080  con  el  munici¬ 
pio).  Est.  en  la  1.  f.  de  Battipaglia  á  Agropoli. 

OOUFA.  f.  Bot.  El  género  Oglifa  Casa,  está 
bey  incluido  sn  el  Filago  de  Linneo. 

OGLIO.  Gtog.  Río  de  le  Italia  septentrional,  ee 
la  Lombardia,  afl.  del  Po.  Se  forma  por  la  unión 
da  doe  riachuelos  que  salen  de  loe  lagos  Ñero  y  Er- 
nallo,  realizándose  la  confl.  de  ambos  en  Ponte  di 
Leqrno,  dist.  de  Breno,  prov.  de  Brescia.  A  partir 
de  este  punto  toma  la  dirección  SO.  siguiendo  el 
pintoresco  valle  de  Camonica,  donde  recibe  nume¬ 
rosos  torrentes.  Después  de  bañar  ls  o.  ds  Brsno  se 
ls  une  el  Dezzo  y  atreviese  el  lago  do  lato,  dsl  cual 
tale  junto  á  Sarnico.  Corro  so  seguida  por  una  lla¬ 
nura  an  diracción  S.,  pasa  entre  Soucino  y  Orzino- 
vi,  y  tuerce  al  SE.  basta  la  confl.  del  Scorzarolo. 
En  asta  última  parte  de  su  curso  riega  Ponte  vico, 
Cannoto  y  Marcaría,  y  recibe  por  la  izq.  si  Mella  y 
si  Cbiese  y  después  sí  Tártaro,  desembocando  sn  si 
Po  tras  un  recorrido  de  280  kms.  La  cuenea  ds  su 
curso  es  de  6.210  kms.* 

OGMASTRO.  m.  Zool.  ( Ogmaster  von  Martens.) 
Género  de  equinodermos,  astéridos,  de  la  clase  de 
los  snasteridios,  orden  de  los  fanerozónidos,  según 
Delage;  incluido  por  dicho  autor  en  la  familia  de 
los  pontagonastéridos  ( Pentagonasttridae  Perricr), 
que  so  caracteriza  por  tener  la  cara  dorsal  recubier¬ 
ta  de  una  piel  granulosa  y  las  placas  margino- 
ventrales  sin  púas.  Es  forma  litoral,  que  vive  en  el 
océano  Pacífico. 

ÓGMICO  (Alfabeto).  Paleog.  V.  OgXmico  (Al¬ 
fabeto). 

O  GUIO.  Mit.  Dios  do  las  artes  liberales,  de  ls 
slocuencis  y  de  la  poesía  sutrs  los  antiguos  galos. 
Representábasele  en  forros  de  un  viejo  armado  de 
maza  y  arco,  y  á  quien  seguían  alegremente  sus 
cautivos. 

OGMOO.  Gtog.  V.  Obmoc. 

OGMODEREI.  na.  Entom.  (Ogmodirtt  Gangl.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  colididos 
y  tribu  de  los  botrideriuos.  Se  conoce  una  especie 
de  Europa. 

O.angusticollii  Bris.;  long.,  4*5  mm.  Cabeza  apro¬ 
ximadamente  de  la  anchura  del  pronoto,  el  cual  as 
oblongo,  finamente  punteado.  Hállase  debajo  do  las 
cortezas,  en  árboles  viejos. 

OGMOFOf*  m.  pl.  Paleont.  Género  do  verte¬ 
brados  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden  de  los  lepi- 
dosaurios,  suborden  de  los  ofidios,  familia  de  loseri- 
cidos.  creado  por  Cope;  presenta  las  vértebras  con 
un  saliente  longitudinal  á  los  lados:  se  ha  encontra¬ 
do  en  el  miocénico  del  Colorado  y  Obregón,  del  que 
procede  la  especie  Ogmophis  oregonensis  Cope. 

OGMOG ASTRO*  m.  Zool,  (Ogmogatitr.)  Gé¬ 
nero  de  gusanos,  tremátodos,  de  la  familia  de  los 
monostomátidos  (Monostomatidae  Mont.)  ó  monos- 
tómidos  (Monotlomidat). 

OGMORB.  Gtog.  Rio  costero  do  Inglaterra,  on 
el  condado  do  Glamorgan.  Se  forme  por  la  unión  de 
varios  arroyos  y  des.  en  ol  canal  de  Brlstol,  al  SO. 
de  Bridgent,  trae  un  curso  de  26  kme .,  formando  uu 
pequeño  estuario.  Abundan  en  sus  aguas  los  sal¬ 
mones. 

OGMORRINO.  m.  Zool.  B)  Ogmorhinnt  lepto - 
nym  ó  Sltnorhynchut  Itplony *  es  del  orden  do  los 
pinnipedos,  familia  do  los  triquéquidos  y  subfamilia 
de  los  estenorrinquinos.  Tiene  dos  incisivos  arriba 
y  dos  abajo  á  cada  lado,  molares  cinco  por  lado  y 
mandíbula,  varios  de  ellos  con  dos  ralees,  otros  son 
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una,  naris  en  el  borde  y  entre  las  ventanas  pelosa, 
uñas  delanteras  pequeñas ,  traseras  atrofiadas  en 
diferente  grado.  Él  cráneo  es  alargado  y  el  hocico 
estrecho,  los  molares  muy  asurcados,  con  un  tu¬ 
bérculo  medio  y  algo  hacia  atrás  mayor  y  dos  me¬ 
nores  cónicos.  Por  encima  es  pardo  agrisado  lustro¬ 
so,  en  los  costados  manchado  de  amarillento,  por 
debajo  de  este  último  color;  carece  de  borra  y  el 
pelo  es  corto;  la  membrana  natatoria  de  las  patas 
posteriores  se  extiende  en  dos  lóbulos  grandes  y  tres 
pequeños;  alcanza  3‘5  m.  de  largo  el  macho,  que 
es  de  un  gris  plateado  en  el  dorso.  Vive  en  los  ma¬ 
res  templados  y  fríos  del  S.,  en  las  costas  de  Pata- 
gonia,  islas  Falkland,  Kerguelen,  Australia  é  islas 
próximas,  Nueva  Zelanda  y  en  los  hielos  del  S.,  en 
manadas  de  hasta  400  piezas. 

OGNB.  Geog.  Pobl.  de  Noruega,  prov.  de  Cris- 
tiansand,  dist.  de  Stavanger;  1,300  h.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Stavanger  á  Ekersund. 

OGNES.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  depar¬ 
tamento  del  Aisne,  dist.  de  Laon,  cant.  deChanny; 
550  h. 

OGNIBENE  (Juan).  Biog.  Historiador  italiano 
contemporáneo,  individuo  del  Consejo  administra¬ 
tivo  de  la  Diputación  de  historia  nacional  de  Móde- 
na.  Se  le  debe:  Una  misHone  del  conté  Fulvio  Testi 
alia  corte  di  Spagna  1635-1636  (1886),  é  I  capítol  i 
delta  ateca  di  Ferrara  nel  1381  (1895). 

Ognibbnb-da-Lonigo.  Biog.  V.  Lbonicbno  (Om- 

NIBONUS). 

OGNOLLEfl.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Oise,  dist.  de  Compiégne,  cant.  de  Guis- 
card;  330  h. 

OGNON.  Geog.  Rio  de  Francia,  en  los  dep.  del 
Alto  Saona,  Doubs,  Jura  y  Cóte  d*Or.  Se  llamó 
antes  Lignon,  y  es  afl.  del  Saona.  Nace  cerca  de 
Cháteau-Lambert,  á  695  m.  de  a.,  y  recibe  en 
seguida  el  caudal  del  Bozon ,  Mielin  y  Raddon 
pasando  por  Melisey.  No  lejos  de  Froideterre  se 
filtran  sus  aguas,  para  volver  á  reaparecer  luego 
cerca  de  la  c.  de  Lure,  uniéndosele  después  el 
Reigne,  el  Rahin  y  el  Scey.  Más  abajo  de  Viller- 
sftxel  deja  á  la  izq.  Rougemont,  y  riega  Montbozon, 
Voray  Cussey,  Marnay,  Pesmes  y  muchas  aldeas. 
Finalmente,  se  divide  en  dos  brazos,  el  mayor  de  los 
cuales,  llamado  Gran  Ognon,  des.  frente  á  Heuilly,  y 
el  menor,  ó  Petit  Ognon,  des.  en  Perrigny.  El  curso 
total  del  rio  es  de  185  kms.  y  la  ext.  de  su  cuenca 
de  2,250  kms. 1  Se  utiliza  su  corriente  como  fuerza 
motriz. 

Ognon.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  Oise, 
dist.  y  cant.  de  Senlis,  en  un  montículo  que  domi¬ 
na  al  Aunette;  120  b.  Capilla  del  siglo  xii  resto  de 
un  hospicio.  Hermoso  castillo  moderno,  rodeado  de 
un  magnifico  parque  con  glorietas  del  siglo  xvu. 

OGO.  Geog.  Mina  de  plomo  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Mangas,  sit.  en 
el  lug.  de  Auquimasca. 

Ogo  ú  Oghi.  Geog.  C.  del  Japón,  en  la  isla  y 
prov.  de  Sado;  pertenece  alken  de  Niigata  (Nipón) 
de  cuya  capital  dista  70  kms.  al  O. ,  y  está  sit.  en  el 
extremo  de  la  costa  meridional  de  la  isla;  unos 
2,800  h. 

OGOA.  Mit.  V.  080G0. 

OGOL  (El-).  Geog.  Región  de  la  colonia  france¬ 
sa  de  Mauritania  (Sahara  occidental),  sit.  en  la  parte 
central  del  pais  de  los  Trarzas,  entre  el  Dahar  al  S. 
y  el  Amoukrouz  al  N.,  separado  de  la  costa  por  la 
estrecha  zona  litoral  llamada  Afthouth. 
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OGOM.  m.  Mit.  El  nombre  de  un  doctor-hechi¬ 
cero  venerado  por  los  Tomas  ó  Habes  que  habitan  en 
la  montaña  Bandiagara  de  la  Nigeria.  Según  los  in¬ 
dígenas,  su  fuerza  mágica  ó  mana  es  tan  potente  que, 
á  fin  de  evitar  los  peligros  que  podrían  acarrearse  á 
cuantos  sin  estar  previamente  inmunizados  por  los 
ritos  sagrados  lo  vieran  ó  tocaran,  se  le  obliga  ¿ 
permanecer  encerrado  siempre  en  su  casa,  sin  que 
la  pueda  abandonar  bajo  ningún  pretexto  (V.  Mis¬ 
tión  Voulet-Ckanoine,  en  el  Bulle tin  dé  la  Société  de 
Qécgraphie,  8.a  serie,  serie  XX,  pág.  223,  Paria, 
1899). 

OGOMO.  m.  Germ.  Estómago. 

OGONE.  Geog.  Comarca  de  la  colonia  inglesa 
de  Nigeria  (Africa  occidental),  sit.  en  las  márge¬ 
nes  del  curso  superior  de  los  brazos  Bonny  y  New 
Calabar  del  delta  del  Níger. 

OGONNELLOE.  Geog.  Mun.  de  Irlanda,  pro¬ 
vincia  de  Munster,  condado  de  Clare,  junto  ¿  la  ri¬ 
bera  SO.  del  lago  Derg;  1,300  h. 

OGONTÁ.  Geog.  Lag.  de  Colombia,  sit.  entre 
los  5  y  6°  de  lat.  N.  y  1  y  2°  de  long.  E.  de  Bogo¬ 
tá,  cerca  del  camino  que  va  de  Labranzagrande  á 
Sugamuxi. 

OGOftO.  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  la  prov.  de 
Vizcaya.  Avanza  al  O.  del  puerto  de  Elanchove,  en 
el  extremo  de  la  playa  denominada  Aurora,  y  está 
formado  por  un  monte  de  cumbre  achatada,  cortado 
á  pico  por  todas  partes. 

OGOOU&,  OGOWÍ  ú.  OGOVÉ.  Geog.  Río 
del  Africa  Ecuatorial  Francesa,  en  la  colonia  del 
Gabón.  Su  curso  superior  es  todavía  poco  conocido, 
pero  parece  que  el  río  tiene  sus  fuentes  en  el  limite 
de  la  colonia  del  Congo  Central,  al  O.  del  naci¬ 
miento  del  Pama,  hacia  los  2°  45'  de  lat.  S.  y  14° 
15'  de  long.  E.  de  Greenwich  aproximadamente, 
en  la  región  .de  los  Abama.  Después  de  dirigir¬ 
se  un  corto  trecho  al  OSO.  el  Ogooué  Superior, 
llamado  también  Lebagng,  tuerce  al  NO.,  aunque 
formando  grandes  curvas,  y  15  kms.  después  de  la 
cascada  de  Poubara  recibe  el  Passa.  Desde  el  pa¬ 
ralelo  2°  S.  su  curso  es  conocido,  y  durante  50  ki¬ 
lómetros  continúa  apacible  hasta  las  islas  y  rápidos 
de  Ndumbo-Mayela,  seguidos  de  los  de  Mopoko  y 
otros.  Pasada  la  confl.  del  N’Coni,  nuestro  río  tiene 
de  300  á  500  m.  de  ancho  y  vuelve  á  correr  sin  obs¬ 
táculos;  pero  en  Doumé  encuentra  la  catarata  de 
este  nombre  y  tuerce  al  O.,  y  de  nuevo  se  ve  sembra¬ 
do  de  islotes  y  de  violentos  rápidos  hasta  la  catarata 
de  Boundji,  donde  remonta  al  N«  para  encontrarse 
con  el  Livindo.  Allí  toma  otra  vez  hacia  el  O.  hasta 
Ndjolé,  ó  sea  en  un  curso  de  203  kms.  Los  rápidos 
se  suceden  en  esta  parte  hasta  el  punto  de  convertir 
al  río  en  un  verdadero  torrente.  Después  de  formar 
la  citada  isla  de  Ndjolé,  el  Ogooub  se  encamina  al 
SO.  y  su  anchura  va  aumentando  hasta  800,  1,500 
y,  por  fin,  1,800  m.,  pero  disminuye  luego  á  causa 
de  una  cadena  de  colinas  que  limita  su  cauce.  Al  N. 
de  Lambarené  recibe  su  gran  tributario  el  Ngounie 
ó  Lembo,  y  poco  después  desprende  un  brazo  que 
atraviesa  el  lago  Azingo.  Pasado  Lambarené  se  ex¬ 
tiende  la  región  baja  y  pantanosa,  donde  el  Ogooub 
forma  un  dédalo  de  canales  qne  comunica  con  loa  la¬ 
gos  vecinos;  su  profundidad  varia  de  3  á  18  m. 
Más  abajo  del  lago  Zonengoué,  el  rio  corre  al  O.,  y 
cerca  de  la  costa  forma  un  delta,  tres  de  cuyos  bra¬ 
zos  son  navegables:  el  Nazareth,  que  termina  en  la 
bahía  de  su  nombre;  el  Yombé,  que  muere  en  la  ba¬ 
hía  de  Cabo  López,  y  el  Mexias  ó  Animba,  que 
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das.  a  1  S.  dsl  C*oo  Lopes.  Otros  brazos  Jo  un*n  con 
Ja  bahía  d*  ds  V«j,  donde  también  4as.  ni 

Rsfnbdf,  Las  dios  primer**  bocas  son  j*«  más  prácti* 
csblss  y  en  toda»  ©llaa  ii  intrei  #*  d*J*  «snírr 4  más 
4a  45  kma.  daí  Occffoo,  A.proiimtdamftnlé  sí  GÍBoóuA 
entra  *u  sí  Atlántico  £  lóa  I *  doisi.  8  ,  y  **>snr*n, 
4o  cera#  de  1,200  km».,  si  navegable  en  la  primara 
parto  4e  la  «stscióa  ;«*<**  ©u un*  dJatancj»  dtiinük 
ííOO  km»,  para  pequeño*  vapore*.  Ádomás  4«.  ka 
SMfcirtario*  óíúdo*;,  ;.f*yí  b o  ©ai©  rio  W  »guas  d*J  ÍU~ 
ksíéf  deí  S*bt  ,  M  Uyz»,  del  Xt>U.  4ei  L*#*W<  d$l 
toio,  ¿si  I>¿íl& á*í  Ofooné- tníTe  otro»  muchos.' 
revivo*  rio  spkésW  rrs  aoño£jdQv 

lín  ¿¿imiüu  ói|»íotó  su  inf&rí<»r  y  4&'~ 
>nntó  tlgtoMí  do  «xis  afosante*  4*  3856  Á  l«ML 
Més tarda  lo  bsn  VisiUdo,  *n  parte,  Serré!,  Cieno- 
j?er,  Waík«*t  Ávn?**.  mhvqw^  4b  Coro  pingos, 
L»U2  y;  sobre  todo  ^avorgns»  d?  ÉrsJüts. 

BlbHogr.  Du  Cbsiliu,  'WéylhñHfin*  and  Ad~ 
9tn*Hris  (h  Sectorial  4M^{L^\í>m-  Í861);  Wsk 
kerf.  Retan*».  iT*w*/jfri>rd¿*W  4;*&p0hkwn  m  ttff#  di 
¡o  rioién  di  SQr&fj  ev  itn»  AnñUtdt  Vifyú 
Lsqz,  Mtise  ai*f  4 fam&tí -(.ií&v P*itrm*D,  1815); 
Nouvills  y  Brstrd,  Lts  ooyayet  d&  Suvctyha*  4g  Sra*- 
id,.  OyóotH  st  Üoago  (París,  1884). 

OCIOS  (Los).  Úfiúp,  t.ug,  do  la  pro*,  de  tareas# f 
mun,  de  Lávica,  parr.  de  San  Miguel  de  Lovioo. 

OOOBGÓNt  Gtoy.  Estancia  y  hnc.  ¿si  i'erü,  dt» 
parta  mentó  de  Caja  marca,  prov/de  Cejabtmba,  di», 
tiito  do  Caucfay;  i  ,200  |j , 

OCOST. flni&i  Üíó  <!•  BuJgSi'ía,  aá.  d*l  i)«-du** 

í>jo;  naco  en  Já  #opíeftirio«Al  d«  la  'Stéré-r 

ns»  c*4«m*  do  k»o  Bolbaaeo  que  «ormaha  ente* 
ia  frontera  sefvfobüigaVI» ,  cofre  #d  principio  bacía  «! 
B.  por  tm  v*lte  donde  recibo  *1  Borda,  pa»  junto  £ 
KuilbriW*  preven  ik  al  NB.  y  después  de  tumentar 
süsagiuu  cao  Id#*W  Botunía  dj».  eom  de  fííelu 
brod.  Su  carao  de  115  km», 

QGOTSI  Principé  ^ogoi,  tercer 

liijo’' ds.  - Üébgiaoan * ' »í  >ml  accedió  como 

re^  de  Joa  m^goíea  eo  1^2^.  Con  \h  * yn do  de  Ych- 
Í5  Cb'«*.ts./4if ':*to  q frión  p^^o  óoa  conB^Ti»  ilíim’Uda , 
áatrodujo  aoublei  refemies  ea  U  &wíriiai6traciónf 
impuesto»,  sm^mouint  y  jarispf udénáW»  tanto  civil 
como  criminal*  JSn  1^36  crv4  «i  papal  moneda  y  re- 
gkmefctd  la  enseriADia ,  y  el  figitien t#  *í>o  presidid 
ios  primeros  e tí  menea  o  Sof*)  fí ,  donde  pf  jtdíarc  n  coro- 
petíV  todo»  los  jóvsoe»  bjií  d^tijoai^b  do  «kan.  Pero 
Ja  guerra  ara  eú  indioácidu  kffirita»  .En  123)  Co¬ 
rea  fué  étacedá.,  «n  1334  íá  dmaMie  . china  quedd  **~ 
tíngitíde  eoft  J*  *ty  üde  da  lo#  Sy&g  ,  que  víoíaToa 
bren  propio  «i  tratado  y  , r<roroo  in'VftíHdoíi  á  an  yes, 
j  tn  I236-S7  Ogotai  Jaw  ocámpu  #u  el  Asía  tea¬ 
tral.  Morid  despü.és  de  oda  rAcerip;  a«  «app«sf 

Kaimsebau,  *e  apoderó  de  U  rogencia,  flolen tanda 
e  1  deseo  postrero  de  su  marido,  que  dejaba  el  Impe¬ 
rio  á  un  nieto  « u  y  o,  I>ejd  grata  morooria  de  »n  ad- 
minuitracidn  y  fué  canonizado . 

oaac&tttatmw*  #*<#.  Ug  ■IpUiy?*?  del  Afri¬ 
ca  fíouatoríai  Franceea,  en  ia  ooJ&nbt  del  Gabán. 
r^¿u  del  bajo  Ogoóué,,  Está  ait.  «1  SÓ.  de!  gx&’u 
lego  Üonengoué,  opa  «1  etial  comimica  por  dos  ca-  • 
naje^  Kn  so  parte  N  .  se  letrañi#  y  na  »«ís  fitieñi' 
muy  respetada  por  los  indígenas 
dtf  oV*»;0#4r.  V/Paoou*. 

Ó*0S#A£iT  (SrAPnsrtra),  liíston^lDt  y  11* 
taiato  irlandés  co^tempOfánea,  n.  en  1846  Licen¬ 
cióse  su  deracho  eo  Haiyersídad  d»  Dublfn,  pea* 
prsdrid  flñdíoftrse  4  U  *o»estigar-idp  HistonÉt  y  lite- 
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rana  ds  áu  pstrta,  c o o.tn huyendo  al  renacírntemo  da 
Iba  estudios  Célticos;  Basta- aliara' '«feo*,  pubflcatloe 
;^03  primero»  tamea  Í¿  i¿m,:#0rg  ^J^iand 
(1881),  periodo  heroico,  otrá;dy'i¿.'.^a¿»íy  o/  ira- 
ím<l.  Úrittwi  ‘aswf  ^i/da^ik¿?r;yv;  4Í<?más,  faa- 

The  Boy  p/^4^fl8í3).^>W 
un*  Bi*  €»mpanfw%  lrt>idl  thi  &txáp' 

4/Jrthndi  )88;i);  Zdu  *n  úh  pfrff#]  f%g  xtf 

Gold.  Tu  Poruiny  o/  Cncnlai m.  etc.  Es  el  uditor 
tómbku  de  P*cm  BilfttHUr  or  tht  Vtür i  in  JftUué 
{1896),  cop  sir  G  . -Cww* 

•  Ogro*  f,  á  In.  Ogr*.  —  It.  flrc<>.  —  a.  x«Dsek#«- 
-  F.  Hm,—  c.  Papa  —  R.  Iníiornsaiiiito. 
iLtíro  -- Des  írft.  Orcn¿%  dios  de  los  iúJSerpos.)  m. 
OigWéqne,  asgóp  las  tradiciones  y  conaejas  dé  ios 
pusbios  del  N~  de  Europa,  as  aUmetítsba'de  carpa: 
humano. 

Ov*r.o8-  A/*r.  En  al  folklore  Je  los  pueblos  cjítií- 
zados  y  en  lt*  mitología»  y  *ms.wñgí<m  de  laico; 
munidadae  éalsajaa  y  bárbersa,  ka  ogros  re pr&asn  - 
Un  utt  papel  de  cic rta  importa ock.  ^aima les  mirs- 
teríosoa  j  da  formes  indednides  huroató, 

’^V 
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construyen  sus  vivienda*  m  ios  snu*es  meé  rscoadiv 
to*  del  bosque,  so  loa  acantilados  ¿p  ise  cosUs.  su 
ló»  ftubterrénéü#  mis  pipsrUdoa  ó  er»  nqueljss  mora- 
dea  llenes  dé  peUgtos  á  l&ft  cuales  Sólo  iiénen  arce-- 
só  iás  bríijss^  loe  mego»  y  ios  hombrea  »Ie  eora¿óo 
osado,,  Su  íqtervepcíüt»  en  U  vid*  hum&na  00  *¿ 
siSropre  uniíbrxne  ni  presBúte  «n  todo#  loe  cñsb.e  eV 
mt*mo  caráoler.  Ko  la  mayoris  de  les  iroerióuss  re- 
presentan  espíritu»  malévolos,  eoearnadon*#  de 
d«r*A  des trnetofé#  qué  Impiden  k  felicidad  human» 
y  tu  ere  tn  el  cursa  fallí  doloRfeúantecimtoTito#,  per.v 
te  otros  se  presentar»  como  ía  aolueipó  de  treman¬ 
do»  con fl icios,  como  loe  eftlvadorea  do  alguna'  ifunre- 
lia  oprimida  ó  de  una  famíJis  perseguida  por  io» 
pedsro^os  de  U  Tierra.  En  el  folklore  aíníprlyu 
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narración#*  tn  la*  qns  los  ogro*  aparecen  como  pre¬ 
tendientes  de  alguna  hermosa  doncella  á  la  cual 
raptan  y  se  llevan  volando  por  los  airea  á  su  cueva, 
constituyendo  las  hasañae  que  ha  de  realizar  el  ga¬ 
lán  enamorado  y  futuro  esposo  de  la  joven,  el  tema 
de  un  sin  fin  de  historietas  que  terminan  siempre 
con  la  victoria  del  aventurero  y  la  muerte  del  mons¬ 
truo.  Otras  veces  los  ogros  se  presentan  como  devo¬ 
rado  res  de  euantos  tienen  la  desgracia  de  pasar  por 
los  alrededores  de  su  antro,  como  secuestradores  de 
niños  á  los  cuales  engordan  para  hacer  su  comida 
más  apetitosa,  siendo  de  notar  que  en  las  consejas 
populares  se  les  relaciona  generalmente  con  los  pro¬ 
cedimientos  y  cábelas  do  la  magia,  haciéndoles  con¬ 
vivir  con  los  iniciados  en  estas  artes  maléficas.  En 
los  cuentos  los  ogros  aparecen,  por  lo  tanto,  oomo 
grandes  conocedores  de  los  secretos  de  la  brujería; 
dan  consejos  á  las  muchachas  que  desean  atraer  al 
je  ven  esquivo,  vaticinan  sobre  la  suerte  y  el  des¬ 
arrollo  de  las  empresas,  sobre  la  vida  y  la  muerte 
de  las  personas,  y  como  adivinadores  de  lo  futuro 
trazan  el  camino  que  se  ha  de  seguir  para  lograr  el 
fin  apetecido  y  para  hacer  cambiar  el  curso  de  la 
vida.  Las  brujas  empleaban  la  piel,  las  patas,  los 
intestinos  y  el  corazón  de  este  monstruo  para  sus 
operaciones  de  hechicería,  y  como  conocían  donde 
moraba,  aprovechaban  sus  horas  de  sueño  para  apo¬ 
derarse  de  sus  plumas  y  venderlas  luego  á  buen 
precio  á  los  incautos  y  crédulos,  y  hasta  de  los  li¬ 
bros  misteriosos  en  los  cuales  el  animal  leía,  á  ma¬ 
nera  de  las  antiguas  sibilas,  las  fórmulas  que  permi¬ 
tían  obtener  el  triunfo.  Naturalmente,  estudiando  el 
folklore  europeo,  tanto  antiguo,  medieval  como  mo¬ 
derno  referente  á  los  ogros,  no  nos  seria  posible, 
dada  la  diversidad  y  divergencia  de  los  datos  sumi¬ 
nistrados,  poder  trazar  la  figura  de  este  pretendido 
animal,  ni  determinar  sus  propiedades  ó  facultades. 
Las  leyendas  á  él  referentes  son  caóticas,  contradic¬ 
torias  y  no  pocas  veces  ridiculas,  pero  en  el  fondo 
se  encuentran  diferentes  notas  comunes  y  rasgos 
generales  que,  aunque  parezca  imposible,  surgen  en 
países  muy  distantes  entre  si  y  sin  la  menor  comu¬ 
nidad  de  cultura  ni  espiritual  ni  material,  las  cuales 
deben  ser  tenidas  como  espontáneas  y  autóctonas 
mejor  que  transmitidas,  asimiladas  ó  copiadas. 

Por  el  cuidado  con  q&e  han  sido  recogidas,  por  su 
originalidad  y  por  la  trascendencia  de  su  contenido 
merecen  conocerse  algunas  de  las  leyendas  que,  re¬ 
ferentes  á  los  ogros,  podemos  leer  en  algunos  libros 
sobre  la  India  y  comarcas  vecinas.  En  un  cuento 
hindú,  una  joven  pregunta  á  su  padre,  que  es  un 
ogro:  «Papá,  ¿dónde  guardas  tu  alma?»  «A  60  mi¬ 
llas  de  este  lugar,  contesta  el  monstruo,  en  un  árbol. 
Alrededor  de  dicho  árbol,  añade,  vagan  tigres,  osos, 
escorpiones  y  serpientes;  en  la  copa  se  encuentra  una 
serpiente  enorme,  de  extraordinaria  gordura,  que 
sostiene  en  su  cabeza  una  caja,  en  la  cual  hay  ence¬ 
rrado  un  pájaro.  Mi  alma  se  alberga  en  el  interior  de 
este  píjaro.»  I*  vida  del  ogro  dependía  de  la  del 
pájaro,  al  igual  que  su  alegría  y  tristezas;  cuando  se 
arrancaban  las  alas  ó  las  patas  del  volátil,  caían  asi¬ 
mismo  las  del  ogro,  y  si  alguien  podía  retorcerle  el 
ouello,  el  monstruo  moría  (V.  Nfaire  Stokee,  Indian 
/*iry  tales ,  págs.  58  á  60,  Londres,  1880).  En  una 
leyenia  de  Cachemira,  un  muchacho  visita  á  una 
vieja  ogresa,  haciéndose  pasar  por  su  nieto,  por  el 
descendiente  de  una  de  ens  hijas  catada  con  un  rey. 
La  ogresa  cree  ene  palabras  y  le  recibe  con  toda 
eonnauza  en  su  casa,  le  comunica  sus  secretos  y  le 


presenta  siete  gallos,  una  rueda  para  tejer,  nn  pa¬ 
lomo  y  un  estornino,  «Estos  siete  gallos,  dice  la 
ogreaa,  contienen  la  vida  de  tus  siete  tíos  que  est¿n 
ausentes  por  unos  cuantos  días:  mientras  vivan  y 
estén  contentos,  tus  parientes  también  vivirán  y  se¬ 
rán  felices  y  nadie  podrá  dañarles  en  lo  más  mínimo. 
La  rueda  contiene  mi  alma,  y  ai  ae  rompe,  yo  mo¬ 
riré  inmediatamente.  El  palomo  encierra  en  su  sene 
la  vida  de  tu  abuelo,  y  el  estornino  la  do  tu  madre. 
Mientras  estos  dos  animales  vivan,  nada  tienes  qne 
temer  sobre  la  tranquilidad  de  tua  ascendientes.» 
Entonces  el  muchacho  mató  á  los  siete  gallos,  el  pi¬ 
chón  y  el  estornino,  y  rompió  la  rueda  que  servía 
para  hilar,  muriendo  instantáneamente  todos  los 
ogros.  En  otra  leyenda  procedente  también  de  Ca¬ 
chemira,  ae  cuenta  que  el  ogro  sólo  puede  morir 
rompiendo  un  determinado  pilar  de  la  baranda  de  so 
palacio.  Una  vez  descubierto  el  secreto,  un  principe 
golpeó  el  pilar  distintas  veces,  y  á  cada  golpe  ee 
pudo  oir  con  todiw  claridad  el  alarido  del  monstruo, 
que  loe  sentía  en  sus  propias  entrañas.  Cuando  el 
pilar  quedó  hecho  añicos,  la  bestia  pereció.  En  una 
tercera  leyenda  procedente  del  mismo  país,  se  nos 
presenta  un  ogro  contento  y  riendo  ante  la  idea  de 
que  él  no  morirá  nunca.  El  ogro  dice:  «Yo  no  mo¬ 
riré  jamás:  ningún  poder  puede  oponerse  á  mi  vida; 
los  años  no  me  harán  envejecer  y  permaneceré  siem¬ 
pre  joven,  pues  la  cosa  dentro  de  la  cual  está  escon¬ 
dida  mi  existencia  (su  alma),  es  casi  imposible  de 
obtener.»  El  alma  del  monstruo  estaba  encerrada  en 
el  cuerpo  de  una  reina  de  abejas,  cuya  colmena  apa¬ 
recía  en  la  eopa  de  un  árbol,  estribando  la  dificultad 
precisamente  en  el  hecho  de  ser  muy  valerosas  y 
crueles  las  abejas  que  rodeaban  á  su  reina.  Sin  em¬ 
bargo,  el  héroe  realiza  la  descomunal  empresa  de 
atravesar  con  su  espada  el  cuerpo  del  animal,  y  en 
el  mismo  instante  el  ogro  cayó  muerto,  haciendo 
temblar  la  tierra  con  el  choque.  En  una  historieta 
bengalesa  ee  describe  la  vida  de  toda  una  tribu  de 
ogros,  cuyos  espíritus  estaban  concentrados  en  dos 
abejas.  El  secreto  fué  revelado  de  la  siguiente  ma¬ 
nera  por  una  vieja  ogresa  á  una  princesa  cautiva  que 
fingía  temer  que  su  protectora  muriera.  «Haa  de  sa¬ 
ber,  pobre  criatura,  que  nosotros  los  ogros  no  mo¬ 
riremos  jamás.  No  es  que  seamos  naturalmente  in¬ 
mortales,  pero  nuestra  vida  depende  de  un  secreto 
que  ningún  ser  humano  puede  conocer.  Permíteme 
que  te  lo  revele  y  lleve  la  tranquilidad  á  tu  ánimo 
atribulado.  Aquella  hermosa  cisterna  que  tú  eonoees 
contiene  en  eu  parte  central  nn  pilar  de  cristal,  en 
cuya  cima,  sumergida  en  la  profundidad  de  las 
aguas,  se  hallan  las  abejas.  Si  alguna  persona  pu¬ 
diera  hundirse  en  las  aguas,  traer  á  la  superficie  las 
dos  abejas  sin  respirar,  y  destruirlas  sin  que  una 
sola  gota  de  sangre  caiga  en  el  suelo,  los  ogros  rao- 
riríau  inmediatamente,  pero  si  una  gota  humedece  la 
tierra,  surgirán  1,000  ogros  más.  ¿Pueden  conocer 
los  hombres  este  secreto?,  y  en  caso  afirmativo,  ¿son 
capaces  de  llevar  á  cabo  empresa  tan  difícil  y  peli¬ 
grosa?»  Como  en  las  demás  leyendas,  la  princesa 
comunica  el  secreto  al  héroe,  que  mata  á  las  abejas, 
muriendo  entonces  todos  los  ogros  en  los  lugares 
donde  se  encontraban.  Una  variante  de  la  anterior 
historieta  es  la  que  supone  que  todos  los  ogros  viven 
en  la  isla  de  Ceylán,  y  que  su  vida  está  contenida 
en  un  solo  limón.  Un  muchacho  corta  al  limón  en 
varios  pedazos  y  los  ogros  mueren. 

En  francés  aparece  por  primera  vez  la  palabra 
ofrs  en  las  ffistoiresdn  coates  du  tenps  pau¿(  169*  ), 
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y  en  inglés  se  usó,  también  por  vez  primera,  en 
1713  en  la  traducción  de  una  versión  francesa  de  las 
Mil  y  una  ñocha ,  pero  escrito  hogre.  Algunos  eti— 
mólogos  han  pretendido  derivar  esta  palabra  del  vo¬ 
cablo  Ugri,  nombre  racial  de  los  magiares  ó  húnga¬ 
ros,  pero  son  muchísimos  los  que  admiten  que  viene 
del  espafiol  antiguo  hueveo,  huergo,  uergo,  análogo 
del  orco  italiano,  que  se  deriva  del  Ovent  latino. 

Bibliogr .  Martin,  Histoire  des  mo mires  (París, 
1898);  Lal  Behari  Day,  Folh- talos  of  Bengal  (Lon¬ 
dres,  1883);  Steel  y  Temple,  Wideawahe  etories 
(Bombay,  1894);  Clouston,  Popular  tales  and  Jtctione 
(Londres,  1887). 

O'OROWNBY  (Eugenio).  Biog.  Publicista  ir¬ 
landés,  n.  en  Bally  fallón,  condado  de  Meath,  y  m.  en 
Los  Angeles  (California)  (1863-1899).  Ordenado 
de  sacerdote  en  1888,  obtuvo  la  cátedra  de  irlandés 
del  eolegio  de  Maynooth  y  fué  editor  del  Gaelie 
Journal .  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Oaellc 
League,  organizada  en  Dublln  en  1893,  y  hasta  el 
final  de  su  vida  luchó  por  la  oausa  de  Irlanda. 

Bibliogr.  O'Farrelly,  Le  abhar  an  Altar  Boghan 
(Dublín,  1904). 

OGRUGU.  Geog .  Aid.  de  la  colonia  inglesa  de 
Nigeria,  sit.  en  la  oril.  izq.  del  Amambara,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Níger. 

OGSTON  (Operación  de).  Cir .  V.  Operación. 

OGUBCHB.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Nyssa 
Ogeche ,  de  la  familia  de  las  cornáceas,  qus  vivs  en  la 
Florida,  Georgia,  etc. 

OGUBLLA.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  de  la 
prov.  de  Vizcaya,  sit.  cerca  de  Lequeitio.  La  costa 
corre  para  el  S.  desde  la  punta  de  Apiquel  y  forma 
esta  ensenada  bastante  profunda  y  de  orilla  peñas¬ 
cosa  que  termina  en  la  punta  de  Santa  Catalina  de 
Lequeitio.  Sólo  tiene  un  punto  donde  se  puede  des¬ 
embarcar  y  al  cual  se  dirigen  en  verano  lanchónos 
para  cargar  lefia  y  tejas.  La  mar,  cuando  está  grue¬ 
sa,  arbola  considerablemente  en  las  proximidades  de 
la  ensenada,  á  causa  de  las  desigualdades  del  fondo, 
que  es  casi  todo  de  piedra. 

OG0BMUBN.  Geog .  V.  Ogoüíiíoubn. 

OGUER.  Geog .  Río  de  Livonia;  nace  en  la  me¬ 
seta  del  Aa,  en  territ.  del  dist.  de  Venden;  corre  al 
OSO.,  después  al  O.  y  luego  al  ONO.,  y  después 
de  140  km8.  de  curso  des.  en  el  Duna,  cerca  de  la 
frontera  de  Curlandia. 

OGUETA.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Burgos, 
mun.  de  Condado  de  Treviño. 

OGU1LLL  Geog .  V.  Ooilli. 

OQÜINSKII.  Geog.  Canal  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Minsk;  pone  en  comunicación  el  Chara, 
afl.  del  Niemen,  con  el  Tatsold,  tributario  del  Pri- 
pet;  tiene  55  kms.  de  longitud. 

OGUMN.  Geog .  C.  de  Hungría,  eomitado  croa- 
taeslavo  de  Modrus-Fiume,  sit.  al  pie  del  peñasco 
Klek  (1,182  m.)yá  oril.  del  Dobra,  cuya  corriente 
se  precipita  allí  en  una  garganta  de  38  m.  de  fondo, 
8,700  h.  Es  célebre  en  ella  el  castillo  Frangipan 
(hoy  cárcel).  Hasta  1886  fué  eapital  del  antiguo  dis¬ 
trito  fronterizo  Ogulin-Szluin.  Bst.  en  la  1.  f.  de 
Agram-Fiume. 

OGULNIA  (Ley).  Hist.  rom.  Ley  que  dos  tri¬ 
bunos  llamados  Ogulnios  promulgaron  el  afio  300 
antes  de  J.  C.,  y  por  la  cual  los  cargos  de  pontífice 
y  augur  pasaban  á  ser  propiedad  de  la  plebe. 

OGULNIO.  m.  Zool.  (Og  ululas  Cambr.)  Género 
de  arañas  de  la  familia  de  los  argiópidos  y  tribu  de 
los  argiopinos.  Estas  arañas  tienen  los  ojos  poste¬ 


riores  en  linea  muy  cóncava  por  delante,  los  media¬ 
nos  mayores  que  los  laterales  y  algo  más  distantes 
entre  si  que  de  los  laterales;  campo  de  ios  ojos  me¬ 
dios  grande,  mucho  más  estrecho  por  delante  que 
por  detrás;  abdomen  muy  grande,  esférico,  alarga¬ 
do  por  delante  y  casi  cubriendo  del  todo  el  céfalotó- 
rax;  patas  muy  cortas  y  muy  robustas.  Sus  especies 
se  han  hallado  en  Ceylán  y  en  la  América  meridio¬ 
nal;  es  tipo  el  O.  obtectue  Cambr. 

OGULTZY.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  de 
Kharkov  ó  Charkov,  dist.  de  Valti,  junto  al  Krutov, 
tributario  del  Moj;  2,700  h.  Apicultura  y  arbori- 
cultura.  Fué  fundada  en  el  siglo  xvii  y  devastada  en 
1711  por  los  tártaros  y  eu  1717  por  los  zaporagos. 

OGUN  ó  AGUN*  Geog.  Río  de  la  colonia  ingle¬ 
sa  de  Nigeria  (Africa  occidental),  en  el  dist.  de  La¬ 
gos,  región  de  Yoruba;  nace  en  la  vertiente  meridio¬ 
nal  de  la  línea  que  divide  las  aguas  del  Níger  central 
de  las  del  golfo  de  Benin,  corre  hacia  el  S.,  recibe 
por  la  der.  las  aguas  del  Akinú,  y  después  de  un 
curso  aproximado  de  300  kms.  des.  por  un  delta  en 
el  lago  Kraolu,  al  N.  de  la  c.  de  Lagos.  En  tiempo 
normal  es  navegable  hasta  Abeokuta,  pero  el  paso 
es  difícil. 

OGURA-UU.  Geog .  Lago  del  Japón,  en  la  isla 
de  Nipón,  prov.  de  Yamashiro;  nace  de  él  el  río  Yo- 
dogawa  y  tiene  18  kms.  de  circuito.  Se  le  conoce 
también  con  el  nombre  de  O-ike. 

OGURCH1N9KI.  (En  turcomano  Aidak.) 
Geog.  Isla  del  mar  Caspio,  perteneciente  á  la  Rusia 
asiática  y  sit.  á  55  kms.  de  la  costa  oriental,  bajo 
los  39°  de  lat.  N.  y  53*  15'  de  long.  E.  de  Green- 
wicb.  Mide  38  kms.  de  largo  de  N.  á  S.  por  sólo 
2‘5  kms.  de  anchura  máxima,  anchura  que  en  algu¬ 
nos  puntos  se  reduce  á  400  m.  Administrativamente 
corresponde  á  la  prov.  del  Transcaspio  (gob.  general 
del  Turquestán)  y  viven  en  ella  algunos  ogurjaloe,  á 
los  que  probablemente  debe  el  nombre  que  lleva. 

OGUR1  HANGWAN.  Biog .  Héroe  japonés, 
n.  en  1398  y  m.  en  1464.  Era  hijo  de  Mitsushige, 
castellano  de  Oguri,  y  se  cuentan  de  él  gran  núme¬ 
ro  de  aventuras  extraordinarias,  de  las  que  siempre 
salió  victorioso.  Más  Urde  se  hizo  bonzo,  tomando  el 
nombre  de  Sotan,  y  luego  estudió  la  pintura,  llegan¬ 
do  á  ser  uno  de  los  más  grandes  artistas  de  su 
tiempo. 

OGURJAL.  Btnogr .  Tribu  tureomana  de  la  Ru¬ 
sia  asiática,  en  el  gob.  general  del  Turquestán,  pro¬ 
vincia  del  Transcaspio.  Ocupa  la  parte  SE.  del  lito¬ 
ral  del  mar  Caspio  y  las  islas  Cheleken  y  Ogurchins- 
kii.  Los  demás  turcomanos  los  consideran  como  des¬ 
cendientes  de  vagos  y  bandidos  de  diferentes  tribus. 
Se  dividen  en  is  y  hule,  estos  últimos  nacidos  de 
madre  esclava,  y  mantienen  relaciones  con  los  ja- 
farbais. 

OGURYALBI.  m.  pl.  Btnogr .  V.  Ogurjal. 

OGU0TUL  Geog.  V.  Ogost 

OGWZ.  Geog.  V.  Ogmore 

OGY.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  prov.  de  Hainaut, 
dist.  de  Soignies,  cant.  de  Lessines,  junto  al  Angre, 
afl.  del  Dendre;  1,200  h.  Fábs.  de  instrumentos 
agrícolas,  tejidos  é  hilados.  Bst.  en  la  1.  f.  de  Cour- 
trai  á  Lessines. 

O-GYALLA.  Geog.  Mun.  de  Hungría,  eomiUdo 
de  Komorn;  2,500  h.  Observatorio  astronómico,  con 
una  sección  meteorológica  y  seísmica,  que  primiti¬ 
vamente  fué  propiedad  del  hacendado  Konkoly- 
Thege  y  en  1898  pasó  al  Estado;  Biblioteca  y  Mu¬ 
seo  de  pinturas. 


.OH!  —  O’HANLON 
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¡OH!  (Etim.  —  Del  lat.  ¡oh!)  Interj.  de  que  se  usa 
para  manifestar  muchos  y  muy  diversos  movimientos 
del  ánimo;  y  más  ordinariamente  asombro,  pena  ó 
alegría. .Nótese  que  esta  interjección,  en  buen  caste¬ 
llano,  jamás  debe  escribirse  sin  la  h  que  sigue  á  la  o , 
y  que  d/be  llevar  doble  signo  de  admiración  (¡!), 
inientraj9}que  en  latín  y  en  francés  sólo  lleva  un  sig¬ 
no  único  de  admiración  al  final  (!). 

OHABA*  Goog.  Pobl.  de  Hungría,  en  la  Tran- 
silvania,  comitado  de  Alz6-Feher,  dist.  de  Balazs- 
falva,  junto  á  un  tributario  del  Szekes;  1,400  h. 

OHABA-FOROAOS.  Goog.  Pobl.  de  Hungría, 
comitado  de  Temes,  dist.  de  Buzias.  junto  á  la  ribe¬ 
ra  izq.  del  Temes,  añ.  del  Danubio;  1,800  h. 

O'HAGAN  (Juan).  Biog.  Literato  y  publicista 
irlandés,  n.  en  Newry,  condado  de  Down,  y  m.  en 
Dublin  (1822-1890).  Fué  acérrimo  defensor  de  la 
educación  católica  universitaria,  cuya  idea  propagó 
como. colaborador  de  la  Dublin  Bovino  (1847).  En 
1861  fué  nombrado  delegado  regio  de  educación  na¬ 
cional.  Como  publicista  católico  se  le  deben  gran 
número  de  trabajos  de  prensa,  como  Th$  Childron's 
Bailad  Rosary,  etc.  En  sus  últimos  años  publicó 
una  traducción  en  inglés  de  La  Chaman  do  Boland, 
de  la  cual  dijo  Longfellow  que  estaba  admirable¬ 
mente  hecha. 

O’Hagan  (Tomás).  Biog.  Magistrado  inglés,  na¬ 
cido  en  Belfast  y  m.  en  Londres  (1812-1885).  Hizo 
sus  estudios  con  notable  aprovechamiento  y  empezó 
á  ejercer  la  profesión  de  abogado  en  Dublin  (1836), 
donde,  además,  dirigió  por  espacio  de  algunos  años 
el  Nonry  Bxaminor .  Nombrado  en  1861  solicitor  ge¬ 
neral  para  Irlanda,  fué  elegido  en  1863  diputado,  y 
pronunció  algunos  disoursos  que  produjeron  sensa¬ 
ción.  En  1868  fué  nombrado  lord  canciller  de  Irlan¬ 
da,  y  en  1870  se  le  concedió  el  título  de  barón  y 
entró  en  la  Cámara  de  los  Lores,  donde  hizo  adoptar 
ventajosas  medidas  para  Irlanda.  Abandonó  su  cargo 
en  1874,  6  la  caída  de  Qladstone,  volviéndolo  á  ocu¬ 
par  en  1880.  Además  de  una  Historia  do  la  olocnon- 
cia  antigua  y  modoma,  obra  de  su  juventud,  se  le 
debe:  Occasional  Papero  and  addressos( 1884)  y  So- 
loctod  Spoochos  and  argumento  (1885). 

O’Hagan  (Tomás).  Biog.  Literato  norteamericano 
contemporáneo,  n.  en  Toronto  en  1858.  Estudió  en 
varias  Universidades  de  Canadá  y  los  Estados  Uni¬ 
dos,  trasladándose  á  Europa  y  continuando  su  ins¬ 
trucción  en  Grenoble,  Lo  vaina,  Bonn  y  Friburgo  de 
Suiza.  Pertenece  á  la  Sociedad  Católica  de  Historia 
y  á  la  .Sociedad  Céltica  de  Montreal.  Es  autor  de 
A  Oato  of  Flowers  (1887),  In  Dreamland  (1893), 
Songo  óf  tho  Settlement  (1899),  S indios  in  Poetry 
(1900),  Canadian  Booays  (1901),  Rssay  Litorary, 
Critical  and  Hiotorical  (1910),  Chato  by  tho  Firosido 
(1911),  In  tho  Heart  of  tho  Moadon  (1914),  y  Bs- 
.  sayo  of  Catholie  Life  (1914). 

OHAIN.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica,  pro¬ 
vincia  de  Brabante,  dist.  de  Nivelles,  cant.  de  Wa- 
vrre,  á  oril.  de  un  afl.  del  Lasnes;  2,800  h.  Bella 
iglesia  con  torre  ojival  que  remata  en  una  elegante 
flecha.  Fábs.  de  tejidos  de  algodón,  lana  y  seda. 

Ohajn.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  dep.  del 
Norte,  dist.  de  Avesnes,  cant.  de  Trelon,  á  250  m. 
s.  n.  m.;  1,400  h.  Talleres  de  construcción  de  ma¬ 
quinaria.  Fab.  de  hilados  de  algodón  y  lana.  Cante¬ 
ras  de  piedra;  sillería. 

OvH  A  LLORAN  (Sil  vestes).  Biog.  Cirujano  in¬ 
glés,  n.  en  Limeriok  (1728-1807).  Estudió  en  las 
Universidades  de  Londres,  París  y  Leyden,  y  luego 


se  estableció  en  Limerick,  donde  fundó  üna.enfer* 
meria.  Perteneció  6  gran  númerode  sociedades  cien¬ 
tíficas  y  se  ocupó  con  éxito  de  la  cirugía  de  los  ojos, 
contribuyendo  eficazmente  i  su  perfeccionamiento 
en  Irlanda.  Se  ocupó  igualmente  en  literatura,  en 
historia  y  en  arqueología,  y  escribió:  A  Noto  Troa- 
tiso  on  tho  Qlaucoma  or  C atorad  (Dublin,  1750), 
A  Critical  Analyois  of  tho  Non  Oporation  for  a  Ca¬ 
taract  (Dublin,  1755),  A  Conciso  and  lmpartial  Ac¬ 
count  of  tho  Advantagoo  arioing  to  tho  Public  f  rom  the 
General  Uso  of  a  Non  Mothod  of  Amputa t ion  (Du- 
blín,  1763),  A  Completo  Troatiso  on  Gangrene  and 
Sphauluo  nith  a  New  Mothod  of  Ampntation  (Lime¬ 
rick,  1765),  Insula  sacra  (Limerick,  1770),  An 
Introductiva  to  tho  Study  of  tho  Antiguities  of  Ire- 
land  (Dublin,  1772),  A  Non  Troatiso  on  tho  Dife- 
ront  Disor ders  arising  from  esternal  Injuries  to  tho 
Hoad  (Dublin,  1793),  y  numerosos  artículos  publi¬ 
cados  en  los  periódicos  científicos  y  literarios. 

O’Halloban  (Tomás).  Biog.  Médico  inglés  del 
primer  tercio  del  siglo  xix.  Sirvió  primero  en  el 
ejército  y  estuvo  muchos  años  de  guarnición  en  Gi- 
braltar,  donde  tuvo  ocasión  de  estudiar  la  fiebre 
amarilla,  las  afecciones  agudas  del  hígado  y  otras 
enfermedades,  regresando  en  1822  á  Londres,  don¬ 
de  se  estableció.  Se  le  debe:  Remar ks  on  tho  Tollon 
Favor  of  tho  South  and  Bast  Coasts  of  Spain  (Lon¬ 
dres,  1823),  A  Briof  Vi  en  oftho  Tollón  fosar,  as  U 
Appoarod  in  Andalusia  during  tho  Bpidemie  of  1820 
(Londres,  1821),  Pr actical Romarhs (Londres,  1824), 
y  On  tho  Bpidemie  Cholera  (1832).  . 

OH  Alt.  Qeog.  Comarca  de  la  Unión  Sudafricana, 
en  la  colonia  del  Natal  (Zululand). 

OHAMA  6  KUBAH.  Goog.  Isla  del  Japón,  en 
el  grupo  meridional  del  arch.  de  Riu-Kiu  ó  Lu-chu. 
Ocupa  una  super.  de  8  ó  9  kms.* 

Osama.  Goog .  C.  del  Japón,  en  la  parte  central 
de  la  isla  de  Nipón,  prov.  de  Mikawa;  tiene  unos 
9,000  h. 

Ohama.  Goog.  V.  Obama. 

OHANEB*  Goog.  Mun.  de  la  prov.  de  Almería, 
que  consta  de  739  e.  y  albergues  y  2,359  h.  Se 
compone  de  las  siguientes  entidades:  . 

xn¿««tw  asiadt 

Ohanes,  villa  de .  —  708  2,206 

Tices  (Las),  santuario  y  cor¬ 
tijada  á .  4*5  20  98 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  11  55 

Corresponde  al  p.  j.  de  Canjáyar,  dióc.  de  Gra¬ 
nada.  El  censo  de  1910  le  asigna  2,475  h.  (chanta¬ 
ses).  Está  sit.  al  N.  de  Canjáyar,  en  la  falda  meri¬ 
dional  de  Sierra  Nevada.  Terreno  moutuoso,  bañado 
por  el  río  Chico;  produce  trigo,  vino,  uvas  muy 
afamadas  que  se  exportan,  legumbres  y  seda.  Alum* 
brado  eléctrico;  escuelas  nacionales. 

O’HANltfON  (Juan).  Biog.  Eclesiástico  irlandés, 
n.  en  Stradbally,  condado  de  Queen,  y  m.  en  Du- 
blín  (1821-1905).  Ordenado  de  sacerdote  en  1847, 
dedicóse  á  la  historia  de  Irlanda.  Ya  durante  su  per¬ 
manencia  en  América,  adonde  fué'con  una  misión 
para  la  diócesis  de  San  Luis,  publicó:  Abridgmont  o j 
tho  History  of  Ir eland,  y  una  Irish  Bmigrant's  Gmds 
to  tho  United  States.  De  regreso  en  Irlanda  P^*1, 
además  de  las  hagiografías  de  san  Lorenzo  O’Toole, 
san  Dympna  y  san  Aengus,  un  Catechim  of  tris 
History ,  Devotions  for  Confsssion  and  Holy  Commu- 
nton,  é  Irish  American  History  of  the  United  States 
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•1190,  Fué  militar  <911  áé  juventud  y  adquirió  al  te¬ 
rritorio  da  Magtriére,  dn  ¿otoña,  «1  cuaJ  .fué  «rigid® 
en  condado  por  o!  rey  Estanislao,  Escribió  varia» 
monogrmÜAS  «obra  loa  medios  de  perfeccione  ría  agrí- 
éiiiWra,  y  adémia,  t*  naturt  áte  bitns  rfci  ak.**- 
cit.ns  Remaíns  *S  de  Uurs  dijeren  Us  mttkodes  4*  pr*~ 
tdder  atoe  tu Jrz# ti  jtitqú'á  l'empirt  d'Aupveto  (pé- 
ris,  1169),  Stm'  si if  lu  rte  de  Plint  le  Jen**  (Nauoy* 
i  176),  a te-  /  ${'■  /  ,  '  ■  v 

Ó4Hbqu«rtt  (Pbi'Su  AisoaSHhiftsp,  Magistrado 
y  Meritor  francés,  fc*  m  Dioíta  y  Plombiérei* 


Ü«A»JI  (Ga*^*Tu.  Ocotal  Inglés^tu^ 
oído  hacia  eíáho  jldft  y  ro  Cítbr.ii-usr  >vn  ld02. 
Era  hijo  4$  lord  Tyrawliry,  se  díatiogéttéo  Mía- 
den,  pasó  ai  Sanégal  más  adela»  U  y  luego  aAméri- 
es,  dondo rimé  I  la»  érdaoe*  do  Cornw*Ílis  (I1,79), 
y  mi  encontró  o»  sirio  de  Yorktou?»  (ÍÍÍIJ.  Ha¬ 
cho  priKon«ró,  recobró  1*  liberté#  al  ano  «i  guiaste 
(1782)  y  regrosó  4  Inglaterra  Efl  1785  viajé  con 
Waípoíe  y  Conway  pnt  Ii*1la>  aécabáih  datápuéa* 
teniente  general  (1193),  luohó  *a  ífr*tt£»a  f  fué  bo¬ 
cho  de  nuevo  prisionero,  siendo  píieOto  na  libertad 
en  1795,  El  mim*  *Bo  foé  nombrado  gobernador 
de  Gibraitar, 

0'Ha*a  (Jíía^L ÍN<#.  Fftmúso  matador  d«  tow», 
oriundo  de  Ideada,  que  trabajó,  «a  varias  piara»  d* 
Éspaga  (Madrid*  Valencia,,  Sar&gosé^ y  Bsreeiooa) 
por  lo»  año»  de  í $16-78.  Sorprendía  por h  rapidez 
con  que  ejecutaba  H  Suene  dé  *u*i*7v  y*  que  al 
menor  cod tacto  de  «u  astfKjü»,  la  re»  oaiá  muerta, 
come  herida  de  un  rayo.  Como  siempre  ejecutase 
con  igual  rapítUtf  sst*  *a«r te,  alguien  propuso  á  la 
autoridad  que  fuesen  eaaadtmdov  lo»  estoquea  del 
matador,  y  se  hallo  qu#  su  axtrnmo  estaba  impreg¬ 
nado  de  úna  auhsteW*  vétianos*  antíitrima,  qoe^ 
al  entrar  Oh  contacte  chft  la  sangre  del  toro,  prod  lí¬ 
ela  la  má¿¡w instániíí/iea  daásteC p^tüiiutia  «) 
procedimiento*  fuá  multado,  jr  no  volvió  i  aparecer 
más  por  loa  redondeles  da  Rapaba 

O’Haa*  Bioy,  LK*i*io  íttgiée,  »,  en 

17 H  y  m.en  Dublín  en  1782  Estudió  *a  «1  Trini- 
/y  €ctU$*  da  dicha  ciudad,  y  díh  aí  tóafro  una  serie 
de  obra»  cómica»,  rmited»»  de  lab  iuliaua»,  que  ob¬ 
tuvieron  éiifco  extraordinaria  |0j^a<&rra .  Las 
prtnmpsle»  #?aa:  df.tdn*  ( 1759 )  .  T%t  &4id.  en  Pifáin 
(177$),  TmM*m  iVrity.y  Á  Jh*  by  (1177), 

O’HitftA  (TeóMáoJ-  Bioq  .  Militar  y  cioriter  ñor-- 
teamericaflo*  «n  tótúriíf^  y  n?,  carea  d^ 
ton  (18^64861);  Hfjo  dül  gran  educador >4*  Kan- 
tucky,  Kaoa  0‘Hata,  estudió  cu  ti  Coi  agio  da  Bit  n 
José,  de  Bardfitewn.  (Krutíjoky)  y  después  cursó  h 
carrera  de  ^elisóiubi  gucrf4á$há^  Milico  y 
au  las  gúerráá  civíloe,  llégár.do  é-obiéhoreí  grado  •>« 


(1100-1763)  Birria  prithari»  «u  aí  qjéjrcTte  y  füé 
despeé»  abogado  del  ^aristueiito  ¿é  flóriOOhdí», 
cal  geaéiai  é$P&k  dei  Consejo  superior  de  la  i*f*  dé 
Borbóu  Jvghbéfnédpir  civil  .y  del  Con¬ 

sejo  snporiéf  dé  la  m»»iáa  ( 1 74 1 ),  En  í  145  volvió 
á  F ranciV  y  m  *%Vthhti'i  en  Lom&  ,  donde-  Esta- 
niriao  U  uombjró  .céooof  réai  .Ó  i>d j-ridéo  dh  k  Acá- 
dimití  d»  Naoéy,  Sé  |e  diÜ&y  fieiaÚúii  4*  veyap #  é 
Bou réon,  QdstfittiUHJ  tur  le  totean  de  tetit  lie ,  j?c- 
mwptt*  mr  piúsitW'i  fcattehiti  &*:  tykvuer ce  ti  d* 
a ort#<uió*i  (l-1i?7-f4}}  t  8ti*fo:i$4r  itt  iuMtito  4% 
¿em merce  mtnUm*  (1795),.  '•  ¿  :  : 

onrnnvtk^mir.  PobL  dé  ,;*•]. 

Sena  Inlbríor,  4wt.  de  Ysftt.n,  can(.  da  CWyÚlé, 
tit;  k  90  j© 4  8.  ñ,  mV»  BO  h,  (300  con  tí  mufi  j  Cu¬ 
rioso  cestlik  da  Auffay^déle  Apoce  del  Renacimien¬ 
to,  restHüñdó  y  emb#UéCido  en  aueitros  días. 


Teodorr»  »>^0avt 

0I9ST*  (7a*?y  Pobl,  y  mu»,  de  Bélgica t  prov.  j 
dUt.  de  Nuniur,  can t.  da  la«.  Ardenasj  1.130  U  Fa¬ 
bricación  de  tejas  y  tubo»  áe  dr&oaje. 

ARIA-SHio.  Qtty.  y,  OVí,'Sivó, 

OXKlFSRf  A,  Ca?.  df  Chile,  prov.  de  Tal¬ 
ca,  dep.de  Curepto;  73  h, 

O’H  I G G 1 N  ( Tbauu« );  irlandés, 

m.  en  1617,  Pertenecía  a  una  támiíía  que  bebía  dsd« 
Y¿  puntas  naftionales  y  escribió.  »ridc*meÁl«  eobr« 
asuntos  irlandés»»,  Alcénrándo  ponsídefabla  fama- 
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O’HIGOIlfS 


Sus  obras  se  distinguen  por  su  espontaneidad  y  sen¬ 
timiento,  pero  eon  poce  apreciadas  en  Inglaterra  por¬ 
que  la  base  de  ellas  es  el  odie  A  loe  ingleses. 

OvHIGGIN«.  Geof .  Aid.  de  la  República  Argen¬ 
tina.  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Chacabu- 
co.  sil.  A  231  kms.  de  Buenos  Aires,  A  72  m.  de  a. 
y  A  los  34*  32'  de  lat.  S.  y  60°  39'  de  long.  O.  de 
Greenwich;  unos  150  h.  Bst.  f.  c.  Depende  del  Jua¬ 
gado  de  paz  de  Chacabuco.  ||  Mineral  de  plata  de  la 
prov.  de  Salta,  dep.  de  Iruya. 

O’Higgins.  Geog.  Punta  que  forma  el  extremo  oc¬ 
cidental  de  la  isla  de  Juan  Fernández  (Chile),  frente 
ni  islote  de  Santo  Clara.  Se  le  dió  tal  nombre  en  me¬ 
moria  de  Ambrosio  O’Higgins,  presidente  de  Chile 
y  mis  tarde  virrey  del  Perú. 

O’Higgins.  Geog.  Prov.  de  Chile,  ait.  hacia  el 
centro  de  la  misma,  confinando  al  N.,  NB.  y  O.  con 
la  prov,  de  Santiago,  sirviendo  en  parte  de  confín 
el  rio  Maipo;  al  B.  con  la  cordillera  de  los  Andes, 
que  forana  la  frontera  de  la  República  Argentina, 
y  al  S.  con  la  prov.  de  Colchagua,  mediante  el  rio 
Cachapoal.  RstA  comprendida  de  este  modo  entre 
los  33*  35'  y  34°  30'  de  lat.  S.  y  los  70°  y  71*  32' 
de  long.  O.  de  Greenwich.  Ocupa  una  ext.  de 
5,927  kms.*,  según  el  Slatesman's  Tsar  Book,  y  de 
6,066  kms.1  según  estadísticas  oficiales  del  país,  y 
tiene  una  población  de  92,339  h .  eon  arreglo  al 
censo  de  1907,  valuada  en  94,880  en  1911  y  que 
hov  (1918)  puede  calcularse  en  100,000  h. 

El  sistema  orogrifico  de  esto  provincia  depende, 
como  en  casi  todo  Chile,  de  la  cordillera  de  los  An¬ 
des,  que  en  ella  continúa  con  una  elevación  algo  in¬ 
ferior  respecto  del  macizo  poco  menos  que  uniforme 
qué  corona  el  frente  de  la  prov.  de  Santiago.  Sus 
Alturas  superiores  son  el  volcAn  Maipo,  en  el  limite 
coA  Santiago,  que  se  eleva  A  5,947  m.;  el  cerro  de 
San  Pedro  Nolasco,  A  3,339  m.;  el  cerro  de  la  Pa¬ 
loma,  A  5,072  m.,  sit.  en  el  ramal  llamado  de  la 
Compañía,  en  el  dep.  de  Rancagua.  Despréndense 
de  los  Andes  dos  ramales  principales  hacia  el  B.:  el 
primero  que  viene  A  rematar  en  los  cerros  de  Pirque 
y  Principal,  en  dirección  al  camino  carretero  que 
atraviesa  el  país  de  N.  A  S.,  y  el  segundo  un  poco 
más  al  S.,  que  se  interrumpe  para  dar  paso  al  este¬ 
ro  de  Angostura  y  reaparecer  eu  los  cerros  de  Acú¬ 
leo  y  Alhué,  llegando  en  estos  últimos  A  una  altura 
de  2,238  m.  s.  n.  m.  El  valle  central,  cortado  por 
los  cerros  de  la  Angostura,  forma  en  la  provincia 
dos  vastos  y  riquísimas  ensenadas  en  forma  de  semi¬ 
círculo,  la  primera  de  las  cuales  se  abre  al  N.  y  se 
apoya  en  el  Maipo,  al  paso  que  la  segunda  se  abre  al 
S.  y  se  apoya  en  el  Cachapoal.  La  cordillera  presenta 
en  esta  provincia  el  paso  de  las  Leñas,  donde  en  1895 
se  colocó  un  hito  demarcador  del  confín  entre  Chile 
y  la  República  Argentina,  que  se  deuominó  Hito  de 
las  Leñas  y  está  sit.  A  4,000  m.  de  a.,  en  punto  casi 
inaccesible.  Los  dos  ríos  más  caudalosos  de  O’Hio- 
euis  son  los  ya  citados  Maipo  y  Cachapoal;  aquél 
recibe  por  el  S.  los  riach.  de  Crus  de  Piedra,  Barro¬ 
so  y  Blanco,  todos  los  cuales  nacen  al  N.  del  cerro 
de  la  Paloma  y,  además,  el  Río  Claro,  que  tiene  su 
•rigen  en  las  montañas  de  la  Compañía,  y  el  estero 
de  Paine,  que  se  une  con  el  Angostura  y  lleva  sus 
aguas  al  Maipo,  cerca  de  la  ald.  de  Valdivia.  El  otro 
rio  importante,  el  Cachapoal,  que  riega  por  el  S.  los 
dep.  de  su  nombre  y  de  Rancagua,  tiene  sus  fuentes 
en  las  mismas  montañas  que  el  Maipo.  siendo  cono¬ 
cido  al  principio  con  el  nombre  de  Río  de  las  Vegas 
y  toma  el  de  Cachapoal  después  de  su  confl.  con  el 


de  las  Leñas,  que  viene  del  paso  de  lá  cordillera  de 
igual  denominación;  entre  otros  tributarios  recibe 
por  el  N.  los  riach  Cúnele  y  Colla,  y  en  ¡a  Punto 
de  Cortes  se  le  junta  el  estero  de  la  Cadena,  forma¬ 
do  por  la  unión  de  los  esteros  Machali  y  Serpa;  el 
Cachapoal  recorre  en  esta  provincia  hasta  su  reunión 
con  el  Tinguiririca, frente  A  la  pobl.  de  Llallanquén, 
una  distancia  de  164  kms.  Fuera  de  estos  dos  gran¬ 
des  ríos,  riegan  la  prov.  do  O’Higgins  numerosos 
torrentes  que  tienen  su  origen  en  los  Andes  6  en  los 
cerros  de  la  costa.  Uno  de  Jos  tributarios  del  antes 
citado  Paine  forma  la  lag.  de  Acúleo,  on  el  dep.  de 
Maipo,  la  cual  tiene  una  supor.  de  40  kms.* y  es  cé¬ 
lebre  por  sus  sabrosos  pejerreyes .  Otra  laguna  de 
importancia  es  la  del  Yeso,  sit.  on  la  Cordillera. 

El  clima  de  la  provincia  que  describimos  no  difie¬ 
ro  del  do  la  parte  central  de  la  prov.  de  Santiago. 
El  dep.  de  Rancagua,  tanto  por  su  altura  relativa¬ 
mente  considerable  como  por  su  exposición  al  S.,  es 
mAs  frío  y  húmedo  que  el  de  Maipo,  y  más  todavía 
que  el  de  Cachapoal,  que  alejado  de  las  nieves  délos 
Andes  y  de  menor  altitud,  goza  de  una  temperatura 
más  suave  é  igual.  La  vegetación  natural  se  mantie¬ 
ne  sólo  en  las  alturas  de  los  Andes  y  de  la  cordillera 
litoral,  y  sus  bosques  y  matorrales,  siempre  verdes, 
no  carecen  de  amenidad,  pero  el  resto  del  país,  es 
decir,  los  llanos  están  convertidos  en  tierras  de  cul¬ 
tivo,  cubiertos  de  pintorescas  arboledas  y  plantacio¬ 
nes  y  fertilizadas  por  numerosos  canales  de  regadío. 
Con  esto  queda  entendido  que  la  agricultura  os  la 
principal  fuente  de  riqueza;  oí  terreno  produce  abun¬ 
dancia  de  pastos,  cereales,  frutos  y  vino;  la  ganade¬ 
ría  se  encuentra  en  estado  floreciente  y  la  minería 
ha  adquirido  bastante  desarrollo  sn  lo  que  va  de  si¬ 
glo,  explotándose  entre  otros  minerales  el  cobre  y  el 
yeso.  La  industria  más  importante  consisto  on  la  fa¬ 
bricación  de  papel,  pero  hay  otras  varías,  entre  to¬ 
das  las  cuales  ocupan,  según  ana  estadística  que  te¬ 
nemos  A  la  vista,  122  establecimientos,  con  un  capi¬ 
tal  de  11.487,978  pesos,  ana  producción  efectiva  de 
17.582,020  pesos,  un  personal  empleado  do  1,165 
individuos  de  todos  sexos  y  edades,  que  ganan  en 
junto  831,660  pesos,  y  una  fuerza  motriz  equivalen* 
te  A  2,379  caballos,  siendo  por  este  último  concep¬ 
to,  asi  como  por  el  valor  de  la  producción,  la  quinta 
provincia  de  la  República.  Con  arreglo  A  otra  esta¬ 
dística,  la  ganadería  comprendía  22,653  cabezas  de 
ganado  caballar.  1,451  del  mular  y  asnal,  111.010 
del  bovino,  35,132  del  lanar,  4,988  del  cabrío  y 
6,251  del  do  cerda.  Las  comunicaciones  están  bien 
atendidas.  El  f.  o.  Central,  que  une  la  cap.  de  la 
República  con  las  provincias  del  S.,  recorre  consi¬ 
derable  distancia  en  la  de  O’Hiaoiivs.  Además,  exis¬ 
te  la  linea  que  une  el  bajo  vallo  del  Cachapoal  con  la 
línea  central  desdo  Peleuquén  A  Peumo  y  la  Rosa. 
Los  caminos  carreteros  son  numerosos,  contándo¬ 
se  entre  los  principales:  el  de  Rancagua  A  Curicó, 
que  pasa  por  Requinoa,  Rengo,  Peleuquén,  San  Fer¬ 
nando  y  Chimbarongo;  el  de  Rancagua,  Peumo  y 
Estrella,  que  pasa  por  Miranda,  Dofiihue,  Coltauco, 
Idahue,  Peumo,1  Llallanquén,  el  Sauce  y  Estrella; 
el  de  Rancagua  A  San  Rafael,  que  va  A  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina  por  el  lago  del  Yeso  y  el^pese  de  las 
Señas;  el  de  Rancagua  á  Peumo  por  Gultro.  Coinco 
y  Quinta,  y  el  de  Llallanquén  á  Alhue.  En  junte 
hay  unas  50  carreteras  y  cerca  de  300  caminos  veci¬ 
nales.  Las  líneas  telefónicas  más  importantes  van  de 
Rancagua  á  Curicó,  de  Rancagua  A  Peumo  y  de 
Peumo  A  Rengo,  sin  contar  las  de  los  f.  o.  del  Es- 
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Udo.  I-A  c.  de  Eaneeguft  e»  U  capital  de  l*  proviftci»., 
y  éat*  *»  divide  «3  lo»  iré*  siguientes  deptrumente: 


S*.p*tih** 

*#*.>/ 


pfíi;,t# — T#MÍ  pw  Lonilr©ftr  ^ndo  jobeado 4B  üü*  siodéat*  peatón  ds 
>•■■’""-  ? — — ~  Kiehmoml >;  donde pemánectó :lw  afioi*  casi  olaida >■ 
6.201V  Sj^íJO j 1?  do.  t*i»  olvtíjítde,  i|üa  ia  siquiera  obtuvo  contestación 

^,457  l$*í  i  is»  cartesqiié  escribí*  £  s$ 

ñ$m  IfrS  familia.  ÁljUttpo  <pi*  ^  pe* 

'  ;.'T- '“  *;  ;  ^rrTr"1™  dre  fcahm  aido  nombrado  tí-  ív  -  %^Z^ 

sroBpa  h  p&iié  a«ptcntríoD*l  da  ríhey  d*l.  P*rá,  p»r*  **♦*  «u-  '  * 

ia  ¿LwidfinaJ ,  /  al  da  caso  éo.iaodiitaé  afilada  Ua  T '  jBpjj.  *§  J 
1* iHat_fue.cÍ0i» t  p&hiic* satAte-  modeste :roi»db4oh««'d8  au  v 

?áa  dé  e*g«ttds -eléte  establee»-  esistirfccis ,  eélo  «adulzada  < 
í^oa;  mía  »W60  escuela*  prime  -  por  la  «miaud  que  contra- 

te  aeaiesidfta  pót  p*rtteíir*a,  jo  eonFra  ñemeo  Miranda 
üfovincía  eorreapoode  á  la  sede  djeeípiilo  da  Wfébíngteo* 


Cacha  paal.  [  1,5Ü> 


pert^rU  ó  ’*•  $*&**. y  comprendí#  la.  **vtá$igos  Frete  y  Mudaría  ira,  que  amn  barón  da 
extensión  tortada  por  e>  rf«?  Merpd  *1  |f*'  V «J  ftspél  moldar  af  joven  O  tíiffüláia.-  que  no  veía  ya  la  hora 
j  m  aff„  «I  Gachupo*!  *j  S.  0ié*ele  el  nombre  qu*  d*  pégresmr  £  su  pata  y  poner  *«  práctica  las  enáe- 
líév»  «o  maertiedel  llusii^g^netití  ffiertóirdaQ'ñ^  f^oímtías.  Fot  fié,  *a  Abrí!  d*  1800,  y  cuan* 

gin*Y  qae  faé  su  ptemo  4te?ter  «bQhÜb  dea  de  Fe-  do  ÜFttfdaiÑs.  y  s  contaba  veintiún*  tro  años ,  em  barró 
brsro  de  1817  hasta'  “Eiv&ro  do  1%%%  para  A  mél  ica  >  n  U  fragata  Coxjanta,  pero  apresa- 

O’fteeiw»  (Ainiiosm),  &tvp,  Político  y  gé&ertft  da  é¿t*  por  te  ingle**?,.  fué  conducida  áGib^ítár, 
««pañol,  marqué*  de  Oéória.  p*éi4  da  Bamardo.  y  »U¡  w .dé»poj/i  dé  iwíu  A  O^iííoó’liwtg  que, ■  4  p^v.  s« 
*.  en  él  eondádo  de  Meath  {.Irlanda) ^ecte'él  abo  -dlfigid  ’i  Algaci^e  y  de  ai  tí  a  Gidií^  «don  di*  ííegé 
1720  y  a.  en  Limaet  IBdeíiíam  de I80|.De  una  medía  muerto  án  hambre  v  de  cana# neto»  alendo  re^ 
familia  humilde,  pero. i$k gffr  cogido  por  «I  conde  de  Maula,  quien,  éég^n  es  fhma,. 


bajo  *ú  proténcíón  no  táM?  no  ejarrid  jíé  Ko^pUallded  má$  cumplid»  ron  iti  jnven 
yo,  erJígíoao  jeeavia,  que  la  -prr/iegydo.  Aquí  hkf  úh  püiótv  Qbfícúvó  qot  1*W  hie- 
hilo  írlucnr  en  Cidía  con  al  lomdorea  no  han  tratado,  quitá  adrede,  de  poner 
ffílifnp'dfeáadióftrle  4  la  tgle  en  claco ?  pero  se  dedütfe  q««?  el  virrey  hecho  padre 
am.  Péroeí  jotren  O'Hméma  y<\  mtsí  ¿minn?  y  Uniendo  **poaa  6  tgj  '-ret  herido 
éo  moátrá  aW»5ó alguna  por  por  las  idea*  eepntHtxataa  de  O'H^ífí^*  y  orayemlé 
la  vida  acléitAatict ,  J  ha**  qué  doMa  dar  él  mayor  éjempb  de  fidelidad  &  *t»> 
hi&ffdo  adquirido  al^unaa  patria  adoptiva,  A  laque  tatito- debía,  é  dudo  áé4« 
mercéRrUii,  f«6  A  tentar  fof-  paternidad  d  rénuncin  á  olía  por  la«  rasone«  feíípuee* 
túoayprimeroA  &ué008  Ai-  tar,  lo  cierto  es,  y  eato  ío  dice  un  híHtoriédortttn 
ría  y  daepuée  4  Limé,  Oea-  vesidh  or  aunque  ingenuo  como  A tp u r u * ,  que  o n  d ia 
púéa  dA  haber  colocado  *í  «nade  de  Me  ufe  notificó  al  futuro  directo?  dé  ■phjlé 
iajoaametite  loe  geítoma  qu*  que  el  virrey  del  Períí  no  je  ceeoíiocf*  por  hijo,  y 
iletfcba,  qwleo  «etabJéíer  pars  mitigo?,  sin  duda,  tar»  rudo  golpa*  «I  cmvdo 
«ha  rutó  feotré  y  Mépv  «bádió  que  le  retiraba -m  eacnsá  pi-pt^cciép,  M  yí-* 
ipntieA  del  virrey  d«  Ghtle,  my  del  Peró,  $  su  éeí,  >*pet:irtmntó  iémbíáu  ioé 
gradp  de  capitán,  ron*r¡fc  to«  efectos  de  ía  fogfMtitúd ,  puéA  ma)  vwto  Ctt  la  corto t 
Promovido  A  coronel  y  den-  >Y  lo  que  tal  eee  no  fueron  ajenas  Ift*  cofieomíinocrae 
ni!  do  brigodé  (T777),  faé  hómbrodu  en  de  su  hijo  con  Ipa  rebejila»,  ya hasta  «ntoncec,  su 
fenl#  da ía CoocipCjon ?  SLAcondm  oh  17$íí  udtn ¡ri^irstcióp  háhíá  aido  aiempro  honradn  y  híbil, 
évt)WVoi6aA  fdé  «1  mismo  ’*irray  de  fü¿  destituido  y  i  Síp»ha  pm  day  cuépto 

?ó  «i  empleo  di»  ténieTitégc í 71hí  de  ío  condolía:  pero  «ío  pudo  r^sielir  M golpe  y 
qnénte  f»r4  «omhrade  virréy  Úéi  Wtüy  m  *b  Mma  er«  Márib  de  1801,  dejaotle  por  ^héredw- 
té  (BftftííAROó),  8t»?  frénaraí  y.  póhtKo-  ro  de  ’todó'a  aus -nfeoRé  á  OrHi0í4txsf  lo  que  deiiátieji* 
en  ChiííAn  d  20  de  A  ^sié  dé  íttjf  f  &k  fyi+Á .  ^(tfrna  hora  debieron  d-*sv*necerMe  au»  re- 
é|2i  de  Octubre  d«  )t\% '  'Utábu?  \U  .Cote,  ss:  caqué  Oegó'í- utieirfoé.  Bal  Undosa  O’Rraaura 
f  Biggio*. 'id&fideada’  mieHñteinto.hí  .é.u  de»h/roAe  éo.- dicha, ciudad  U  opidemiá  del 

)»£*'•  evhds  de  Ohmio  y  ?t»Tey  del ;{Vró ,  >ótotio  n>g:ró,.  siendo; •atu'?«<io  y  dehieíida  m  «ral  va* 
RH'oéíipé,'  mucho  jocén  qué  *u  eíoo  A  ha hern* ..ad min^trad ó  éi  míame  Uqijina.  FüA 
>  SjUíHidn  uftd  por  mueblé  Uémpo  el  fofuro  éu  i  opees  ¿fiando  recihió  h  noticié  de  1*  móerta  de 
só  lo«  .primeros  afte  cíe.  é«  vid?  éñ  ucm  mi  padre  y  dé  que  fatc  le  había  dejedé  heredero  de 
i  ó*  JuHtí  J&colm  Allano,  tptimo  amigo  %\ú  bienes,  f(?pufféi«  ye  9>  du  dolpncie/émhsrcA 
'.•.•_  •  —  •--  -  •v.^-.;.,-  jjn^  llegó,  «o.  « p  i»\¿x  e*t?de.  A 
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punto  de  naufragar  en  loa  escollos  de  la  Tierra  del 
Fuego.  Llegó  á  Chile  á  mediados  de  1802,  emplean¬ 
do  cerca  de  un  año  en  arreglar  los  asuntos  de  su  he¬ 
rencia,  de  la  que  entró  en  posesión  en  Julio  de  1803. 
Rico,  influyente  y  heredero  de  un  nombre  glorioso, 
fué  distinguido  con  el  nombramiento  para  varios 
cargos  públicos,  entre  ellos  el  de  alcalde  de  sn  pue¬ 
blo  natal,  que  desempeñó  con  celo,  pero  que  no  le 
hicieron  olvidar  sus  planes,  antes  al  contrario,  ocu¬ 
pado  en  ellos  en  cuerpo  y  alma,  dedicóse  á  observar 
cuanto  pasaba  á  su  alrededor,  y  se  puso  en  comuni¬ 
cación  con  los  principales  jefes  del  movimiento,  que 
no  se  habían  declarado  aún  abiertamente  por  la  in¬ 
dependencia,  pero  que  trabajaban  con  entusiasmo 
por  ella.  Entre  ellos  so  hallaban  sus  antiguos  ami¬ 
gos  de  Cádiz,  mientras  que  Miranda  había  hecho  ya 
profesión  pública  de  sus  ideas.  Después  de  graves  y 
profundas  meditaciones  comprendió  que  su  situación 
política  y  personal  era  propicia  y  casi  única,  no  sólo 
en  Chile,  sino  aun  con  respecto  á  la  solidaridad  re¬ 
volucionaria  de  la  América  para  acometer  la  empre¬ 
sa  de  un  levantamiento  armado.  Las  fronteras  del 
Bío-Bío  eran  el  núcleo  más  poderoso,  militarmente 
hablando ,  que  España  mantenía  en  sus  colonias, 
sino  por  el  número  de  las  tropas,  sí  por  la  disciplina 
y  el  valor  de  los  soldados.  Vencer  este  obstáculo  era 
hacer  de  un  golpe  la  revolución  en  Chile:  O’Higginb 
comenzó  á  preparar  una  conspiración  militar  en  los 
Angeles,  cuartel  general  del  ejército  español.  Sin¬ 
tióse  capaz  de  encauzar  el  movimiento  y  dejó  de 
mano  los  jefes  principales  porque  no  tenia  confianza 
en  ellos;  entendióse  con  los  subalternos  y  pronto 
tuvo  á  su  lado  una  docena  de  hombres  decididos, 
entre  los  cuales  descollaba  José  Antonio  Prieto, 
abogado  residente  en  Concepción.  Establecióse  que 
Santiago  seria  la  cabeza  del  movimiento,  y  como  se 
necesitase  un  hombre  conocido  que  levantase  ban¬ 
dera,  acudióse  ¿  Juan  Martínez  de  Rosas,  hombre 
de  vasta  inteligencia  y  de  profunda  erudición,  pero 
de  espíritu  apocado  é  incapaz  de  empresas  superio¬ 
res.  Estalló  la  revolución  de  Septiembre;  Rosas, 
pocos  meses  después,  exigió  la  convocatoria  de  un 
Congreso  nacional;  reunióse;  el  l.*de  Abril  de  1811 
estalló  una  revolución  en  Santiago  que  no  tuvo  con¬ 
secuencias.  Empezaron  las  luchas  partidarias  mucho 
antes  de  consolidarse  nada,  y  la  metrópoli  se  pre¬ 
paraba  para  imponer  obediencia  á  los  insurgentes. 
Rosas,  asustado  de  su  obra,  abandonó  la  lucha;  José 
Miguel  Carrera,  osado  y  emprendedor,  proclamó  su 
dictadura  en  Septiembre  de  1812;  O’Higgins,  con¬ 
valeciente  de  una  pulmonía  que  le  tuvo  tres  meses 
en  cama,  hizo  un  papel  semipasivo,  y  cuando,  de¬ 
cepcionado,  intentaba  pasar  á  Buenos  Aires,  ocurrió 
el  desembaroo  del  general  Pareja  al  frente  de  tun 
ejército  expedicionario.  Dicho  jefe  tomó  tierra  en 
San  Vicente  en  Marzo  de  1813,  y  no  tardó  mucho 
en  tronar  el  cañón  hacia  el  Sur.  Treinta  horas  des¬ 
pués  reunió  O’Hiogins  las  milicias  de  Laja  y  se  di¬ 
rigió  á  la  Concepción,  pero  supo  en  el  camino  que 
esta  población  había  capitulado;  torció,  y  esquivan¬ 
do  el  encuentro  con  un  escuadrón  mandado  por 
Carabajal,  bravo  comandante  español,  partió  con  dos 
oficiales  hasta  Talca,  donde  se  le  reunió  Carrera, 
general  ahora  del  ejército  insurgente.  Reconciliáron¬ 
se  ante  el  peligro  común,  y  acordaron  que  O’Hia- 
ams  fuese  á  sorprender  á  Carabajal,  que  acababa  de 
entrar  en  Linares;  con  27  hombres  llegó  O’Higgins 
á  las  puertas  de  Linares,  y  sorprendiendo  al  escua¬ 
drón.  hízolo  prisionero  sin  disparar  un  tiro.  La  Jun¬ 


ta  de  Santiago  le  recompensó  con  el  empleo  de  coro¬ 
nel.  Las  armas  revolucionarias  triunfaban,  desalo¬ 
jando  á  los  realistas  de  varias  plazas,  y  últimamente 
los  Angeles,  llave  de  la  frontera,  quedaba  en  su 
poder.  O’Hiogins,  el  hombre  de  los  golpes  de  mano, 
ss  presentó  inopinadamente  6  las  puertas  de  la  ciu¬ 
dad,  aprisionó  á  los  centinelas  y  se  hizo  dueño  déla 
plaza  con  todos  sus  arbitrios.  Organizó  inmediata¬ 
mente  un  pequeño  ejército  de  gente  aguerrida  y  a# 
encaminó  á  sitiar  á  Chillón  en  Julio  de  1813.  Las 
tormentas,  las  nsvadas  y  las  lluvias  le  diezmaron  la 
fuerza,  pero  aun  así  pudo  apuntarse  entre  sus  vic¬ 
torias  las  del  Tijar,  de  Lajuelas  y  de  Maipon.  Los 
desaciertos  de  Carrera  fueron  la  causa  de  que  el  sitio 
se  levantara,  y  entonces  decayó  en  el  concepto  pú¬ 
blico,  al  propio  tiempo  que  el  nombre  de  O’HiGenu 
se  repetía  con  general  aplauso  y  admiración.  Su 
madre  y  su  hermana,  que  estaban  aisladas  en  ei 
fuerte  de  Nacimiento,  fueron  avisadas  por  él  para 
que  se  trasladaran  á  Concepción,  saliendo  al  camino 
para  escoltarlas.  Apenas  se  puso  eu  marcha  con  una 
fuerza  de  300  hombres,  supo  que  Elorreaga,  con 
1,000  soldados,  se  había  interpuesto  en  el  camino, 
y  resolvió  salir  á  su  encuentro.  En  la  mañana  del 
2  de  Septiembre  se  trabó  el  combate  en  las  angos¬ 
turas  de  Huilquelense,  pero  abrumado  por  la  supe¬ 
rioridad  del  número,  tuvo  que  huir  hacia  Milaooya, 
donde  recibió  refuerzos  de  Carrera.  Incorporado  á 
tete  en  Concepción,  establecieron  sus  campos  en  la 
margen  izquierda  del  Itata,  dominando  O’Higgius  e 
paso  del  Roble.  Elorreaga,  que  los  espiaba  atenta¬ 
mente,  resolvió  volver  contra  ellos,  y  al  amanecer  del 
día  17,  cayó  sobre  los  dos  campamentos  á  la  vez.  La 
confusión  fué  espantosa,  pero  O’Hiaoms  pudo  reani¬ 
mará  los  suyos,  y  Elorreaga  tuvo  que  repasar  el  Itata. 
Elegido  0’Higoin8,  por  aclamación,  geueralísimo  del 
ejército  revolucionario,  dejó  Carrera  el  mando,  y  al 
nuevo  general  tuvo  un  funesto  extremo,  pues  habien¬ 
do  desembarcado  un  gran  refuerzo  de  tropas  esps- 
ñolss,  dirigiéronse  ¿  Chillón  para  batir  á  Mackeona, 
que  mandaba  el  centro  en  el  Membrillar,  y  aun  cuan¬ 
do  O’Higgins  marchó  en  su  auxilio,  llegó  tarde.  Las 
fuerzas  españolas  llevaban  la  mejor  parto  en  esta 
nueva  campaña,  habiéndose  posesionado  de  casi  toda 
la  provincia  de  la  Concepción,  y  Elorreaga,  que  con¬ 
siguió  pasar  el  rio  al  mismo  tiempo  que  lo  hacíanlos 
insurgentes,  se  encontró  con  él  en  la  orilla  derecha 
del  Maulé  é  hizo  sucumbir  á  Talca.  Los  dos  ejérci¬ 
tos  se  dirigieron  en  linea  paralela  sobre  Santiago,  J 
en  tal  conflicto  O’Higgins  y  Mackenna  subscribie¬ 
ron  un  pacto  en  que  reconocían  la  legitimidad  del 
coloniaje.  Por  este  motivo  volvió  ó  ocupar  au  pues¬ 
to  de  general  en  jefe  José  Miguel  Carrera  que,  con 
sus  hermanos,  se  había  apoderado  de  loa  cuarteles  de 
la  capital.  En  Septiembre  de  1814  sobrevino  el  de¬ 
sastre  de  Rancagua,  y  O’Higqins,  con  los  suvos. 
tomó  el  camino  de  Mendoza,  y  poco  después  llega¬ 
ban  los  Carrera.  El  Gobierno  del  Plata  resolvió  que 
el  general  O’Higgins  se  incorporase  al  ejército  ar¬ 
gentino  que  debía  organizarse  en  Mendoza  á  las  ór- 
defles  de  San  Martín,  y  pasar  primero  á  Chile  para 
marchar  después  al  Perú.  El  general  Soler,  an  ca¬ 
lidad  de  segundo  comandante,  mandaba  la  vanguar¬ 
dia,  O’HiGGiwsel  centro  y  San  Martín  la  caballería, 
que  formaba  la  retaguardia.  Este  ejército  salió  de 
Mendoza  el  21  de  Enero  de  1817.  O’Higoins  tenía 
el  encargo  de  hacer  una  finta  sobre  el  frente  del  ene¬ 
migo  por  el  camino  real,  mientras  que  Soler  ejecu¬ 
taba  la  verdadera  maniobra  con  el  grueso  del  ejérci* 
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to,  tomando  posiciones  por  un  flanco.  Pero  O’Hio- 
gins,  al  verse  cerca  del  enemigo,  se  olvidó  de  la 
subordinación  militar  y  resolvió  atacarle  sin  esperar 
la  llegada  de  Soler,  y,  al  frente  de  sus  700  hombres, 
se  adelantó  en  dos  columnas,  pasando  por  entre  el 
nutrido  fuego  de  metralla,  tan  violento,  que  hizo  re¬ 
troceder  á  los  revolucionarios,  pero  Medina,  mer¬ 
ced  á  un  hábil  y  atrevido  movimiento,  cargó  con  su 
escuadrón  sobre  los  cañones,  declarándose  la  infan¬ 
tería  en  completa  derrota.  Los  jefes  Elorreaga,  San 
Bruno  y  Talavera  quedaron  prisioneros.  Esta  victo¬ 
ria  de  Chacabuco  tuvo  gran  resonancia,  y  O’Hiooins 
fué  proclamado  director  de  Chile  por  una  Junta  re¬ 
unida  en  Santiago.  El  ejército  realista,  replegado  en 
Concepción,  se  reorganizaba  bajo  la  inspección  del 
genera]  Ordóñez,  pero  al  fin  fueron  sus  fuerzas  de¬ 
rrotadas  por  Las  Heras  en  Mayo  de  1817,  y  poco 
después  Freire  se  apoderaba  de  Arauco.  O'Hiooins 
llegó  á  Concepción  en  Junio;  en  Julio  sitió  á  Talca- 
huano,  sitio  que  duró  cuatro  meses,  y  que  aniquiló 
casi  al  ejército  republicano.  En  Enero  de  1818  en¬ 
traba  en  la  bahía  de  Talcahuano  la  segunda  expedi¬ 
ción  de  Osorio.  San  Martin  ordenó  á  O'Hiooins  que 
se  replegara  al  Maulé  con  sus  fuerzas,  mientras  él 
avanzaba  desde  el  campamento  de  las  Tablas.  Casi 
todos  los  habitantes  de  la  provincia  de  Concepción 
siguieron  al  ejército,  abandonando  sus  hogares.  El 
ejército  republicano  se  albergó  en  Talca  y  allí  pro¬ 
clamó  O'Hiooins  la  independencia  de  Chile,  en  la 
margen  derecha  del  May  le,  y  en  los  primeros  dias 
de  Marzo,  San  Martin  acudía  con  sus  fuerzas.  Oso- 
rio  pasaba  el  Maulé  con  5,000  soldados,  y  abando¬ 
nado  Talca  por  los  insurgentes,  se  refugió  en  esta 
poblaoión,  pero  la  caballería  republicana  se  aproxi¬ 
maba  ¿  sus  puertas.  Ordóñez,  segundo  jefe  de  las 
fuerzas  españolas,  tuvo  una  inspiración:  sin  decir 
una  palabra  á  Osorio  formó  en  la  plaza  de  Talca 
tres  columnas  de  ataque  y  cayó  como  una  bomba 
sobre  el  enemigo,  sembrando  el  pánico  é  hiriendo  á 
O'Hiooins.  Las  Heras  pudo  salvar  el  ala  dereoha  y 
se  retiró  á  San  Fernando,  donde  no  tardó  en  llegar 
O'Hiooins.  En  Santiago  la  efervescencia  era  inmen¬ 
sa;  el  21  de  Marzo  tomaba  O'Hiooins  el  poder  por 
medio  de  un  decreto;  el  ejército  español  se  aproxima¬ 
ba  á  Santiago,  y  muy  pronto  tronaba  el  cañón  de 
Maipú,  y  España  perdía  en  aquella  jornada  una  de 
sus  más  preciadas  colonias.  Pocos  días  después 
O'Brien  capturaba  la  fragata  Esmeralda  en  aguasde 
Valparaíso,  y  se  fundaba  la  marina  chilena,  pues 
mientras  San  Martin  creaba  batallones,  el  director 
echaba  los  cimientos  déla  Armada;  así  que  cuando 
en  Agosto  de  1818  se  supo  que  un  poderoso  convoy 
llegaba  de  España  en  auxilio  de  Osorio,  y  que  el 
punto  de  cita  para  los  transportes  era  la  isla  de  Santa 
María,  O'Hiooins  se  trasladó  á  Valparaíso,  y  con 
gran  actividad  equipó  los  dos  buques,  el  Lautaro  y 
el  San  Martin,  enviándolos  al  S.  Temeroso  Osorio 
de  que  pudieran  cortarle  la  retirada  á  Lima,  se  hizo 
i  la  vela  desde  Talcahuano  para  el  Callao.  El  di¬ 
rector  se  ocupó  entonces  de  poner  en  estado  de  salir 
al  mar  la  escuadrilla  republicana,  de  la  que  ya  de¬ 
pendía  la  independencia  de  toda  la  América  del  Sur. 
Después  de  cuarenta  dias  de  preparativos  zarpó  la 
escuadrilla,  y  el  29  de  Octubre  la  María  Isabel 
arriaba  su  bandera  en  Talcahuano,  y  recibía  por 
nombre  el  de  O'Higgins ,  siendo  la  capitana  cuando 
se  disparó  la  primera  bomba  á  los  castillos  del  Ca¬ 
llao,  cuando  se  rindieron  los  de  Valdivia,  y  cuando, 
después  de  la  captura  de  la  Esmeralda,  acabó  la  so¬ 


beranía  española  en  el  Pacifico.  O’Hiooins  habla 
llegado  al  apogeo  de  su  gloria,  pero  iba  á  descen¬ 
der.  El  hombre  nacido  para  hacer  triunfar  la  inde¬ 
pendencia  de  su  patria  en  los  campos  de  batalla,  no 
tenia  las  dotes  necesarias  para  gobernarla.  Unase 
á  esto  la  mala  elección  que  hizo  de  ciertos  hombres. 
Entre  ellos  figuraba  el  doctor  Rodríguez  Aldea,  el 
cual  con  su  astucia  y  doblez  de  carácter  supo  cap¬ 
tarse  la  oonfianza  del  dictador,  hasta  el  punto  de  ser 
el  verdadero  gobernante.  Llegó  este  favorito  á  ha¬ 
cerse  tan  odioso,  que  la  nación  se  dispuso  á  la  revo¬ 
lución  armada.  Preire  enarboló  el  estandarte  revolu¬ 
cionario  á  fines  de  Noviembre  de  1822,  y  días  des¬ 
pués  las  provincias  de  Concepción  y  de  Coquimbo, 
sublevadas,  enviaban  un  fuerte  contingente  sobre  la 
capital.  Aterrados  los  consejeros,  proyectaron  una 
infamia  para  salvarse:  pedir  auxilios  á  Mendoza  para 
sostenerse  contra  el  ejército  de  Concepción.  Pero  el 
dictador  comprendió  la  enormidad  del  hecho,  y  Ro¬ 
dríguez  Aldea  y  sus  secuaces  eran  privados  de  toda 
participación  en  el  Gobierno.  La  medida  llegaba 
tarde  por  lo  que  respecta  á  nuestro  biografiado.  El 
28  de  Enero  de  1823  estalló  el  descontento.  Mu¬ 
chos  ciudadanos  se  hablan  reunido  en  el  consula¬ 
do  y  se  acordó  nombrar  una  Junta  que  presidiera 
las  operaciones,  siendo  elegidos  Guzmán,  Errázu- 
riz  y  Bgaña.  La  primera  resolución  de  esta  Junta 
fué  declarar  inviolable  y  sagrada  la  persona  de 
O'Hiooins.  En  seguida  se  le  llamó,  é  informado  de 
las  pretensiones  de  los  representantes.  cEl  pueblo, 
le  dijo  Mariano  Bgaña  categórica,  pero  cortésmente, 
quiere  la  dimisión  del  dictador.»  O'Hiooins  se  des¬ 
pojó,  sin  inmutarse,  de  su  banda  tricolor  y  la  depo¬ 
sitó,  junto  con  el  bastón  de  mando,  sobre  la  mesa. 
Luego,  vitoreado  por  la  multitud,  se  trasladó  á  su 
domicilio,  y  diez  dias  más  tarde,  acompañado  de  su 
madre  y  de  su  hermana,  abandonaba  el  suelo  chile¬ 
no,  que  no  debía  volver  á  pisar  más.  Perú  le  prestó 
noble  hospitalidad.  En  Mayo  de  1839  perdió  á  su 
madre  y  á  duras  penas  pudo  sobrellevar  aquel  gol¬ 
pe;  quizá  fué  un  lenitivo  para  aquel  corazón  lacera¬ 
do  el  decreto  en  que  el  Senado  de  Chile  le  declaraba, 
por  unanimidad,  repuesto  en  todos  sus  honores  y 
grados  militares .  Desde  entonces  todo  su  pensa¬ 
miento  fué  el  de  regresar  á  Chile.  Lo  decidió  for¬ 
malmente  á  fines  del  1842,  pero  un  fuerte  ataque  al 
^corazón  le  impidió  realizar  aquel  deseo  tan  acaricia¬ 
do,  y  conducido  á  Lima,  expiró  en  la  fecha  al  prin¬ 
cipio  indicada.  En  Santiago  de  Chile  y  Buenos  Ai¬ 
res  se  le  han  dedicado  sendos  monumentos. 
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O’HIGGINGIA*  f.  Bot.  Género  de  la  familia  de 
las  rubiáceas,  fundado  por  Ruiz  y  Pavón  y  sinó- 
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gulares,  ifitétpeciolares,  flores  pequeñas,  no  rara 
ves  por  último  unido»  en  ríeme,  Manea*,  amarillas 
ó  rojas.  Comprenda  unos  20  especies,  fa  mayor  pat> 
%t  centroamericanas,  per  e¡ etc» pío:  II¿  O.hwbyfytitii. 
coa  hoja*  harmossmoóí*  coloridas-  3  vt/ntyfiif  r 
0¿#\*UfpK  fío  él  Perú  ha  y  meo  d seis  espevlosv  pot 
ejemplo.  fí.  ofawtit,  y  »q  fay  montes  -ríe  Rio  da  Ja¬ 
neiro  //..  Ptikii. 

0H1N0.  fjeog.  Lug\.  de  ruj [’tíué  d»  ta  India,  en 
fí  Punjab,  pror  do  í^&hflWtr*  .«*-  cite*  del  'Jn  I*t 
Se  han  enpOntrbJd  «iU  medalla*  v  objetos  de  tropee. 
y  atguiu*s*  allí  estuvo  !a  :c4:dt*  Embobine»  nn& 

défai  prioiCrtí  conquistas  de  Alejandro  Maguo  Cu 
Id  focha. 

oam&MUTu.  (frtj. 

(Cfaeraaí.*],  mí  la  cafa  de;  N’ncto,  cond.  «fa  T«mr*'tgA.  ; 
8ijl¿  »n  fa  -costo»  SO.  del  fago  de  HotoroS:  Tién*  ¿oíd  | 
unce  3*)0  h».  pojo  cu  *?  verano  qrtfahJpfip*  au  po-  i 
IdaeiÚQ  coa  los  Tti rfat&á  qti&  tendeo  t  tomar  ttu  | 
ft^Hé.a  tÉnrtnnlei  y  sulfurosa*.  Erta*  4o o  tan  «búa-/ 
»iKU*e>,  que  Wra  en  Jas  eslíes  surgen  pequeño*  y/r- 
rrri so  Vea  cheleo, a  »fa  agua  hxrvfaaUr,  .  ; 

OHlC,  n j .  A  Asumid*  n&Tü*  4S9  d*’J  Citi* 
fago,  Snsc  elémc utos.  Codd]  uc'ton  ,  par*  U  ápo- 

<"4  v  .>*  UiV:¡ó:t  dal  O  dó  J$oén?  dé  I- Olí,  oquiaoccío 
nvr¿io-d#  jíMO.  tmn  ¿r^rt?ürf  8V  oí  ■— 
g^S^Í3y|^v^5^.  vS:  t? «. : 

nw.m..  t,  iog.  a  o  mtíoS' 

ihd&j  a v  l?if tdú* ,  *{  */¿y*a* 

*  r  .*xúkíú:$- 

tari.  Se  iban».  el  Est.  d»  PentUvanuk,  deíÁífa" 
ghenv  y  el  \faf.cugabel»,  que  *e  unen  *a  PrtUburg^ 


punto  desde  eí  cual  *s  nivegmbl*  hasta  tu ,  cftufl..  coa 
ct  Míeiaipl.  ó  teo  *n  una  distancia  d* 
aproximadamente.  Al  s«Hr  de  PentUvínú .  ai  Ofilb 
«íry«  de.  [imito  enhe  los  Kst,  de  Ofrto*  indiana  élUh 
noU,  que  deja  &  la  derecha,  y  loa  da  VirgirH*  Occi¬ 
dental  y  Keotuchy ,  A  la  uquterda.  De  eua  dr*a  bnáoi 
originarios  a!  Aíícgheuy  «a  *1  «vA»  largo  y  naca  #*> 
la  meseta  de  la  Penaílvaou  xepteuirjoua.1,  al  0„  de 
los  monte*  Á]l*gíift»y;  €ir* viesa  ai  fago  ChayUqu», 
del  Est.  de  vVueva  Vork^  y  pweui  por  tiüt  serie  da  «* 
trechoV  yaíle*  bs«U  eu  ponflvcoQ  el  MottOn^RÍiefa, 
aieiído  navegable  por  eeponib  de  200  Vra**  Kí  Mu- 
noogabefa,  qú*  ea  navega hfa  duraoté  cércA  4*  1Ó0 
bilómetroa,  íiene  tus  füeote*  »n  loa  altoa  raifas  del 

occidenud, 


Aliogltenv,  en  «l  céntre/  da  U  Virginia 
,'fáí  agíte  do  fe*  sgAíca  dé  HüvU  ^  precedente*  «ie 
ía  fiifíbn  »le  ías  nieves  de  ttgtdá;  *n  »*  parta  ¿&- 
Tenor  de  vu  cpráo  cru¿*  ou  vttfa  compueavo  d*  iwm 
¿tfbOájTereé,  donde  es  extra*  U  hulla  céií;  tk 
miema  urjífa  del  tto.  b‘M  ve*  farreado  el  Úafo,  % ñt- 
panto*  por  una  extena*  Ifaqura  d*  tiuvion..  eotre  al- 


4juuft«  eolio**,  recibiendo  fió?  el  $  .vana»  eórrieotei 
q:j«  nucen  i  una  distarte»*  de  15  a  ÍW>  km»,  actoon* 
!tá  do  la  coatí  raéridiooii.  dal  fago  Bné.  Los  re  «os 
gíac  laida  en. esta '.parte  eepteniñansi  <í*  lé  cuenca  del 
0¿ío  cambiaron  en  otro  tiempo  la  linee  divfaom  de 
su  $  aguas,  de  manera  que  fa  4'lvfaóna  epir*  ocefíró 
rio  t  il  San  Lorenzo  ce  encuentra  hoy  13  ó  ctí-it  ki-, 
[ú metro*  mi*  cerca  *M  fagn  que  so  el  períod»  pra- 
glacial,  @u  prinsipal  tributario  a* ptenttiotB.il  ta  tí 
Wabaah,  aarvegabl*  pa^a  pcqaebta  /rmbaretcíonw 
íusta  Terra  Haúth;  eu  el  E*t.  $p  Indiana.  Otros  d* 
}ó9  afl.  del  Orno  por  *x«*  mismo  fado,  como  el  Xíot- 
king’uuii,  el  Scioto  y  el  Mi»  mí,  bajan,  i  semeja  oís 
¿f.i  A  Jfa^hiñt  .de  fa  ífanura  sembrada  de  fago*  fnv- 
íím^aÁl  Sm-  ¿^i;  ttíbuUfio»  weniicitafa»  son  mh 
caudalosos  y  a»  originan,  como  «i  Moo»ngakc|*.  *n* 
Iré  loa  alio*  taifa»  ú  fc»  1*  wíttfi  Át  los  Appefacbaa. 
Entre  eiioi  »e  dplinUn  el  Banana.  «1  u^kingy  el 
Kcntucky^  el  último  dñ  liítf  ^úaíe»  *o  use  cea  el 
Oaio  agua*  erriha  de  Loutóvi/fa  y 


ÜHÍO 


un*  «iarm  baja  j  <U  cqmke*  plastee  que  cruza  eí 
KsUdfi  en  lito»  Irregular*  desde  eu  «loguio  NE.  hee- 
t*  aí  centre  de  bu  Umita  occideatid,  queriendo  ir.q- 
cbo  móe  A&rc*  del  lego  qú€  del  río  Ohto  Su  a»cyor 


S*U«  def.  Í5*t*ii*  di  0h(« 


}o*'  ÉU,  de  tUfatf*  ¿ d#-  La  patte  repte  ni  rio  «ni  lleve  «us  agune  al  lag. 

rl,  bajcr; $]^a  rcíú  te  37  <ií  ífcUri *  í & Ck  Srid  por  medio;  ¡fa-rtr*  porción  na  ríos  de  curso  cor 

d#  Gr*«n%q<;u*  L»  to Utl  d*  Ir  linea-  wr-  >í>/$gtc «pid  el  de  Xía^  nse.  La.  vertiente,  meridional 

’gahte  dol  río  .y  &  3.700  touühd  miaeitena»,  jpeftexsecá  á  le  cuenca  del  OKb 

kilómetro®,  L*  aupar,  de  «o  cuenca  **«*dá  de  y  elgunoe  de  sus  rh>*  «otj  de  Raíante  caudal.  com« 
5(10,000 km».'1.;  «a  iterar.  *»  mayor  que  Bsjjáóii  y:  e|  Mvmkingum,  $1  Ntoekíng,  tí  Sruoto,  <í  Grand  Mi* 
Hice  ai'.ktisfa.vpi •3í«$iÓ0Ó-- :píé*:c(3hico§  pár  segundo,  o»í  val  Litote*  ítfj&mL  L¿  principal  eataetdrí&toci 
El  nivel del  río  »it  P4teburg  e* «íe 307  m.  «obra  ai  ^écí^fca  pontój#  en  a)  grfen  pijegue,  cu^q  oj«  * 
del  füiít  y  da  S>7  m.  «n  ftn  desembocadura,  L#  veto  saiféntU  íteada  el  Kontucky  central., y  cruza  el  OM< 
cidftd  media  de  aw  corriftiiU  n«  ffégft.g/.S  kmt.par  suíteccidentori  pera  penetrar  tu  «I  Indiana,  no  ají 
hora  y  «o  pendiente  e*  de  uno»  0*7  píe»  par  mida  que  e»  desprende  d«  el  bacía  al  ís  E .  un  rrmel  qué -ti 
inglesa.  A  peatir  de  $•*»  púr  ei  Oslo  á  *nco»lrftr  a'l  áxlreonía  0t  de)  tegñ  fiarle.  Desdé  * 

«a  tranaportáu  anualmente  mia  d«  15.000,000  da  rstendoaje  teteajuv.*  se  huudea^n  tod^s  díreccíonctí 
teaehrd#*  inglesa»  d*  me^eaaríjui.  de  oiAuera  que  queda  al  iU&cobterU  una  vavt*  ezté.n 

BtiUqft*  Elfcl .  Ccut?&utio*§  to  tk*  Phjjücal  sida  da  roca*.  «iracas  que  cubran  te  parta  So.  da 

&i¿pK apftjf  <*f  t\*  ÜHilfid  Sfáte*,  es  el  SmUhtoma»  Estado,  L*r*f»  piquería  parte  da  c^ta  e%re»ísi$a,  ¿tarci 
inttitfíiiúit  Ctntri&uHó**  to  Xrrfl^fd^tfWáflivíqgtoo,  de  CmelnuaU,  an  compone  de  rocas  pirtéárrlrHtft 
1&49);  Blíea,  Dr.  &<wgr#t*?*. M*í.aHm  ftf  Áh  V#ya?t  al  período  iílúi'íco  írVIerjor.  ,\  cedí»  lado;  *W'm  to 

<fot»n  thi  Ohio  Rivér,  en  Ík»  &mtri~  ,  ^ 

can  Anti^varfún  Sacie ty  Praeeeáiw*  ^  ^ 

^  ^  ^  '^'  .  *^**: 

d*  V S r^i h”**^oj;eñ ,'d'  SO.  fiOn 

tómHro*  c^MaOO  niiüaa  c.ih^  ffdiflct»  federal  del  E.uda  áa  Ohle.  tChiefaaat» 

diadas  eetín  cubtcrtaf  por  la»  aguas. 

CavdCUrti'  fitiw**.  %\  terreno  del  Éft.  de  Ortía  ¡  macionea  ailúrlcaa  hev  fajo*  ntAa  aatrecbr.»  d-a  cppn 
consiste  en  una  llanura  de  doble  pendiente  que  por  devónica»  que  recorren  tc*¡lo  el  Qu/0  us  poco  ál  O 
el  N'.  se  int  lí;ua  ^radiialm&ute  hacia  el  Ugo  Eria  y  do  la  ÍSnett  cóutral.  L«^ ;»»-{í*p tea  Hiéralo»  da  esta 
por  #13»  hacia  oí  Gtoo,  «irviendo  de  línea  divisoria  cape»  i  lo  largo  del  eje  at « u  o  d  oído  b£  vi  pan  el  íngid 


orno 


NO.  dol  Estada  y  uaa  reducida  ion»  junto  i  la  costa 
meridion»!  del  Erit.  Bl  reato  dol  Sitado,  6  «oa  calí 
xdda  su  mitad  o r i# nial,  ¿ónsíito  in  capia  carbonífe¬ 
ra»,  Todo  el  territorio  debió  estar  sobro  oí  nivel  dal 
mer  e»  laa  4poea*  meioíoica.  y  codoxoíc*  ,  púa*  no 
«Ljtiatén  fbrinaciotteo  posteriores  á  las  carbonífera* 
htai*  llegar  á  los  deposito»  gla cíale»,  loe  cumies  e«~ 
breji  les  dos  torcer»#  partes,  ai n  4}c»o**r  i  1*  SSL 
En  »l¿uQoe  pünto8  esto*  depósito*  tienen  alguno» 
?«atér.*t*a  de  pies  de  espesor,  En  ciertos  punto*  al? 
gttn**  playas  boy  levantada*  tQUO^trán  la 
(Otenüán /de  loa  ¿randa*  Jagos.  El  suata  esU  fema¬ 
do  en  al  SE-  por  la  descom  poli  cid»  d*  lae  roete  i  o- 
foriórea,  al  pane  qaa  *1  resto  eooaisio  *n  depositas 
glaciaioi  4e  sum*  fertilidad.  Eo  el  O  conti*»*  uc» 
considerable projmrciórt  d«  éfctfa*;  mientras  tw  tj  JL 
*•  cpmpóit?  ^óripaítnoota  de  árciHá.  Loa  terreno» 
da  aluvión  éíitjado»  4  la  largo  dale  oreo  de  loa  no», 
aoo  lamViec  eícelentse.  Bi  sr.tr^oio  NO.  preesut» 
caroctei4ií  de  p^dtí!»  el  faite  »*  saconmba  .en' 


La  temperatura  medís  para  Enero  es  da  y 

par»  Julio  de  73*  P.  Ku  el  NL  loa  veranos  too  *£*v 
no»  calurosos  por  la  iodueacía  del  Ene  y  le*  tavter* 
nos  ciA»  crudo»,  paro  rara  ^ex  «tremado t.  Caa  apro* 
xímadamasU  1  m.  anual  da  Iluña,  que  se  diatriba- 
y*  «oa  bastante  regularidad  ¡en  todo  *1  «no. 

Potiacté*.  El  número  de  habitantes  da  Ofcte, 
qu*  an  1800  sól*  aaosodí»  4  45,865,  bable  turneo- 
lado  i  %. 339, 511  an  1860.  y  según  el  censa  da 
IStft  llega  á  4.767,121 .  Por  sai©  y  raía  aa  distri¬ 
buya  del  modo  siguiente: 


Los  nacidos  en  el  estro  ojero  *>*«♦  según  in~ 
dtaa-io  csu-so,  508.374.  de  loa  qua  bebía  175,993 
.».!  *  ce»  k  ü  m  .  72  , 887  a  «síríacna* 

É^ÉhÍHB^^^: *‘::j ♦8r'4'7  40,062 '.Afina- 

_  >  •  ..I:-.-.'  - :  •:  de.wy  23 ,602  i?*n»d  iem»» lia 
i  eligida  i*ú  e  oueflOa  m^á  adép- 
toa  a»  ;*  afilen  cón  557.650' 
ludífidúniy  y  í*  tig^ao  le  «na- 

S  todiau  don  355,444,  la  presbr- 
ieríina  coa  188.788  y  la  l*iW- 
r ana  con  3 $St439 ,.  En  \o  ral igio - 
so  Uen»  Cato  una  archidióreei» 
(O peina» ti)  ydtaa  diócesi»  (Cta- 
velabd  y  La  ca¬ 

pí  üü  d«l  B«ud*  *«  Cnlumbua 
(181,51  i  ,by)‘;  y  entra  otrau  ciu¬ 
dad**  populosa»  a*  cuentan  Cte- 
veínbd  <  500^068),  Cíocitmati 
(363 .50  i ),  Toted*  068,497), 
T>«  vtoli  ;1 16,577),  Y»ur1?»ton 
(79,1166),  >  4kt«a  (69,067). 
Ohi».  (Oi»»»i»híi  U  «0*6»»  tu»  «sU  maj  *Jal*ü- 
t*d*  y  cotitcb*  es  191?. «na 


*íj*  d* 
r>jM4*c(áa 

.. 

r<bU«k«**f. 

WMBj 

HH 

mSM. 

1  ÁiSSKliife 

1609 

Uaivargidad  da  Oblo  ,  .  <  ,  v  .  ;,| 

A  Urna»,  .  -  .  *  J 

y.V a '"■•'i' i 

Oficial.  «  #  .  .  .  J 

40 

935 

ÍH24 

>  da  Mi*m: 1  yl.  »  ! 

.Oxford.  ,  .  .  .  V3 

;4-'¡¡  é  .  i'ífy-.  V  .  r 

32 

838 

I8H3 

Colegio  Obsrííu  ....... 

—  ■  j 

132 

1,731 

ls;tó 

'  >  Mariatta .Vv  .-.  Y-»  * 

^é';. 

26 

829 

'i  m:- 

U¿KÍ'iU',^i4a'á  do  Oínciflriatj  ,  ^  .  . 

— 

Múníolpáj  ,  ; 

m 

1,400 

(6*.H 

■.  V'  .  da  .1.  EsUüo.  s  .  .  , 

Colurabua  ... 

Oficia  i  e  .  ^'-v 

273 

3,191 

¡«46 

rGoiaglo  Mont.  i 'nido  ;,  y  .  .  .  . 

A  Hit  oca  .  ,  , 

Matoáist»  epiiíjftpáí  s  4 

•  .28" 

266 

1859 

^  Hiram  .  ;■ ,  ,>.  ....... 

— 

Diaclpulog  4*  Ór?»tn  r  J 

',24 

300 

1831 

Uíi!>éí^idad  Deoison  .  .  .  ,  .  *  ?: 

Groavilífe.  i  ,  • ;  ; 

Bautiaus.  vi 

42 

811 

isas 

Goic^tíí  Kanyon  *  .  .  .  .  .  .  . 

Gaftibiar  ; .  .  y  _. 

JPrpuiUnt*  epiicbpa!  •! 

20; 

123 

.18*1 

tlmyaráidád  Weslayno».  .... 

Ddlawar*  y ;;  ¿  . 

Víatndiata  apiacop»! y 

í  n 

1,810 

18S1  : 

Hácufiíft  da  Ciencia  Áplíoñds  Cíes 

Ciá  tfai*nd  .  4  \  v 

,  "  Vs ;  '.;.' 

40 

k  522 

18S2 

Cnlígd©  d*Ct.  Msry 

Pactos  .  *  »  .  . 

Católic*r  ;  V  Y  ,  \  :%*.V’ 

26 

!  330 

187Í& 

ISisi^áraiiiad  da  Woastcf  .  .  , 

;  '  .r—  •  v; 

Presbiteriana  T . .  rC¿  .. 

30 

616 

18*7 

»  di  Oitérfótfi: 

Westervijj*  .  , 

Hermano»  Ü oídos  s'> 

is 

271 

18*6 

Colegio  Witt*nborg‘  .  .  »  .  .  • ; 

SpringtíaíiVi  v,  . 

Lutarana  . 

>•  :pm¿ 

360 

1837 

>  Muikingam  ?  > 

Naw  Cnpccrd  >  . 

PraiíliiiarittO»  tíh iifa 

i  4 , 

.ISO 

1828 

,  nnivsrsidüd  ¿t  Wéitfra  Rexei  vS 

Ciavaland 

242  . 

Í»W¡É 

í'SIlrté  | 

Tárona» 

2.376,082 

«.as» 

J81 

2.434,7611 

Hembra.»  ¿* 

'i. 278, 816 

;y;-r.- ai 

2.882.353 

TaieU*  . 

4.6M,88T 

111,462 

m  i  >27 

4787*121 

Én  1918  se  *J»pUó  en  *nee&*oza  Ja  suma  ti»  La  Constitución  actual  dau  d» 

31.031,077  dólare*  1851  y  cada  veíate  -níius  ««  i  consulta  al  pueblo  tu 

ProiiucciúMt  y  CfiiHiMfrr  La  prinfcíp&l  riqueza  4«  reforma.  So»  alectores  loe  ciudadanos  varouee  de 
Oslo  «sti  mi*  AjjricuUufA.  fin  l$ÍÍ cyüipifudls  #í  i  véíñljiia  alio»,  iaú  reaide^ÍA  én  an  >fio  «n  el  Balé* 

do,  uréinte  dUe  *a  *!  condado  y 
?4ínU-  *0  ®uacípift,  La  liber- 
M  ooaipisU  y  jos  mi¬ 


nistros  del  cuito  fcofcáfc  de  diver¬ 
sos  privilegios,  como  Autorización 
i  :  4  dt  malrimonma,  «-Aonpíón  d# 

pueetce  sobro  toó  templos,  roepe- 
lo  al  Acete tó  «aníssiótiaj ,  e  tc  .  El 
ÍTJM  poder  «t^viiien  resida  «ü  l|  go- 
^¡■hB  beroadof,  tvaísau,  «scrét&rte,  lo- 
*  .  «orsro.  6scü}.  tic,  Kí  ekíttvo  con- 

BBM  mH*  fta  vU  Cenado  de  3  i  adem- 
bro»  y  unn  Cácnart  de  represen- 
PP^«  tantos  da  119  miembros,  todos 
oiogídos  por  dos  años.  Ohíó.  «n- 
vía  a  1  Congreso  cit  Washington 
-mam  2  senadores  y  22  represe  .o  too  tea . 

tlí  pode»;  pidicísti  consta  del  Tri- 
w  burítAÍ  Sii]ir0mo/iribuna}«a  de 

u  circuito,  dé  causas  cómunes,  dé 
prueba»,  da  pa*  y  otro»  ioféri ti¬ 
res  Para  el  gobierno  local  a*  divide  #}  Estado  e» 
tos  siguiente*  88  condado»;/ 


C*pU«Ha  óel  Rn*»*  A»  Ohfs  (iícluiinbw») 

B»isd*3  289,945  caes*  <]«  labor  con  un»  aupar,  toítl 
da  más  da  25.000,000  da  adre»,  y  el  valor  tota)  de 
la  propiedad  sgdpafa  m  calculaba  en  1,002.000,000 
da  dolar»». 

t*B  princígsjé*  cüeedda»  son  heno,  pa¬ 

ta  u*?  fruta*,  legumbre*  y  tebauo.  En  1218  se  co¬ 
gieron  )  46*25  millonee  da  bü»h»te{f»Ufg*V)  da  .irruí», 
854  millonee  de  trigo.  54-36  millón»»  da  buebela 
de  aven»  y  01*425,000  libras  Jé  tabséé*  i  anua*, 
iría»  léchera»  y  la  cría  da  ganado  han  a!cs ozíde 
considerable  importancia ,  y  en  1914  emtUn  en  al 
Estado  901,000  t»bnOos,  24,000  mulo»,  880,000 
vaca»  dé  ísuhe,  838*000  reeea  vacuné»,  tío  «óm- 
preádida»  án  al  número  anterior;  3*268,000  catira* 
ros  y  3*467,000  cardó». 

eérkóülfero»  da  Ohío  ocupan  ó«*  «.*- 
tensión  de  30,900  fcms.?  y  en  silos  hay  emplead  o» 
m¿»  d%  50,000  mí  ñeros;  al  ceihóu  producida  en  J9H 
•a  tai n4  en  iná*  ¿í. 000,000  de  dólar»»  yeí  pe-r 
trólee  f*£egíáóion  «M  £*f bón  tu  máa  da  lS*Óí)0x000¿ 
También  sa  axplóLin  hierro,  piedra»  d»  ‘?ntietruc- 
cióa,  povtUüd(U42,ÓOa  ddUm),  sai  (!  300,000), 
*réÜb*<  ató.  .-•/;/ 

B 1  valor  t#k/!  d «  di  p f ó’d uccíéu  ¿jínsf»  fS^sttd [5 
to  1914  A ttercfe  d*  172.000, OOO  ds  líólifé».  Bí  ca- 
pitaJ  invertido  no  kí  ituiúntriafc  n*Aimr»ictur»rtt»,  so 
19 10,  Asraadta  4  owc»  de  $67.000,000  da  dólares, 
y  eí  valor  de  lo  producido  i  cerca  d»  30 3  000,000, 
Su»  principsie»  producto*  »oo;  fundición,  mAquina- 
xit,  caucho,  enniat-v'aSj  S»tónaáf  4u.tomóvlÍos,  cal¬ 
zado-,  madera»,  ti  b*cn  y  alcohole»*  SI  comercio  está 
servicio  por  una  satenea  red  fajrí'ovisría,  qü*  an  1911 
tañía  14,600  bm».  da  Jong  v  Mo  .óóntnr  6,4B0  km», 
da  tranvía  aléctTico- 

K1  comercio  estranjaro  sa  bao»  por  loa  lagos,  y  si 
8ü  por  100  de!  ctííemo  cwespñiíídé  él  puerto  de 
Cleveland  /  Para  si  Interior  «e  wtiOann-  ademá»  ds 
ida  céuftíée  del  Obló  fqne  v*  de  Cleveland 


Lo»  presupuestos  dsl  E&íadu  para  el  niío  que  tnnni 
nó  «i  15  dé  Noviembre  de  1913.  fueran  como  sigue 

•  .  *  /:’  -1 

Existencia  en  caja  el  Ift  d»  Noyíémbve 

dé  1912.  -  *  ,  .  .  :  . . 

Ingreso*  én  13t2-jf>  ....  L5 .318,47.1 

fák i  ;  .  ¿  ....  :  :  . 

Qasto»  en  1912-13  ..  .  .  .  .  14.697/118) 

ExisUncia-sfi  caja  si  10  d«  7^ivisrcbcfe 

da  im,  .  \  .  bMifW 


lóa'fL.W; , 

A  Portsmniitb),  el  Miamt  and  Bríe  (da  Cincinnati  i 
Toledo),  aJ  Kockitt.  brsso  dal  Oítló  (dé  Carrol I  4 
NeleouviJla);  el  \V»lbood}hg,  (de  4  B(>s* 

eos),  y  oíros  menor**, 

El  nO maro  d«  banco»  naeionjila»,  en  1913,  aseen- 
día  á  38it 


Ada  rae* 

Ham  ilion. 

Aliibkinguii 

Alieu. 

Hénnock. 

No  bis. 

Asbland. 

Hardin 

Ottéwa. 

AibU  bula. 

Harríaon. 

Pauidíng, 

Alhena. 

Henry. 

Perry*  /  / 

Aughme. 

Highknd. 

Pickaway . 

Beluiont. 

Hocking. 

Pike. 

Bvó%o. 

Holme»* 

Portrag*. 

Eutiér. 

Hurón. 

Prébls, 

Céítoll. 

Jackeón* 

PüíúAxn , 

Clark. 

Jafferson, 

H  vc li  le  lid- 

Cifirmoni, 

Enes. 

fióse . 

Gittjtóa. 

'  lAfeé, 

Sandusky . 

Cobírabieni. 

LaWreuc<> 

Scioto 

Cft*h&ot*n  > 

Lieking. 

Seneca. 

Cra-wford.  . 

Logan/ 

Sbtiby* 

Cuy  aboga  /:/;• 

Lo  rain. . 

SUrk\ 

Cbampaig. 

Loca  a 

,Su.mrá¿t.  ?v 

íitrk*. 

Madiébm 

Trumbulí. 

L^eSánc*. 

Maboning 

Tws^ajauu 

Deléwftre,  /  • 

Marión*  v. 

•  Uniópv;;..:;/' 

Bjfí*.. 

Medina*; 

Vah  Wert 

FaírSeld . 

:-/'  Meige. 

’Viqjton///;: 

Payitu  ' 

Mercar* 

Warr'én* 

Fr^jttUlin, 

Mía  mi. 

^VésMngtoí 

Fulion. 

Monigoinery. 

Wftyus. 

|  Gallía . 

Montroe. 

Wiíliarns- 

|  Geaug»> 

Morgan. 

M^ood. 

Greéne- 

Morro  w. 

Wyandol 

t)HÍO  —  OHLER 


lU 

No  existo  Deuda  propiamente  dicha  del  Estado, 
tía  guardia  nacional  se  oom ponía  el  30  de  Junio  de 
1913  de  5,611  individuos  y  529  oficiales  y  la  mili* 
cia  naval  de  319  individuos  y  23  oficiales.  Las  ins- 
iitucionea  de  beneficencia  y  corrección  del  Estado 
Comprenden  una  penitenciaría,  uil  reformatorio,  un 
asilo  industrial  para  aifabos  sexos,  siete  hospitales, 
tres  asilos  diversos,  etc.;  pero  existen,  además,  267 
instituciones  benéficas,  en  su  mayor  parte  privadas, 
entre  ellas  74  hospitales  y  105  orfanatos. 

Historia.  El  Est.  de  Ohío  se  formó  de  una  parte 
del  Territorio  del  Noroeste.  Fué  probablemente  vi¬ 
sitado  por  La  Salle  hacia  1670.  En  1749  el  oficial 
francés  C'éloron  bajó  por  el  Allegheny  y  el  Ohío 
hasta  el  Misisipí,  y  dió  la  primera  relación  auténti¬ 
ca  de  este  territorio  que  declaró  francés.  Por  la  paz 
de  París  de  1763,  toda  la  región  al  B.  del  Misisipí 
pasó  ¿  poder  de  Inglaterra,  y  en  el  Oaío  se  funda¬ 
ron  algunos  establecimientos  moravos,  destruidos 
más  tarde  por  los  indios;  pero  formado  el  Territorio 
del  Noroeste,  la  colonización  adelantó  rápidamente. 
En  1802,  disminuido  el  territorio,  se  adoptó  una 
Constitución  y  se  fijaron  los  limites  del  Estado,  que 
fué  reconocido  como  tal  al  año  siguiente. 

Bibiiogr .  Howells.  Recollections  of  Lifs  i n  Ohio* 
18Í3-40  (Cincinnati,  1895);  Moorehead,  Primitiva 
man  i»  Ohio  (Nueva  York,  1890);  Shepherd,  And- 
qnitüs  ofthe  Stats  o/Ohio  (Cincinnati,  1890);  Ma- 
clean,  Afound  Builders  (Cincinnati,  1897);  Fowke, 
Archoeologieal  History  of  Ohio  (Columbus,  1903); 
King,  Ohio  (Boston,  1888);  Atwater,  History  of 
ths  Stats  of  Ohio  (Cincinnati,  1898);  Lawyer.  His¬ 
tory  of  Ohio  from  the  glacial  peviod  (Columbas,  1905); 
Farrand,  A  Jonrney  to  Ohio  (Londres,  1912);  Ryan, 
History  of  Ohio  (Columbus,  1888);  Taylor,  Ohio 
and  its  Psopls  (Columbus,  1910). 

Ohío.  Qeog.  Condado  do  los  Estados  Unidos,  en 
la  parte  SE.  del  de  Indiana,  sit.  en  la  oril.  der.  del 
río  Groen,  que  lo  limita  por  el  S.  y  por  el  O.  y  atra¬ 
vesado  por  el  Rough  Creek,  afl.  de  aquél;  85  millas 
cuadradas  y  4,329  b.  según  el  censo  de  1910.  Te¬ 
rreno  ondulado  y  fértil,  que  contiene  yacimientos  de 
hierro,  carbón,  petróleo  y  gas  natural.  Produce, 
además,  tabaco.  Tiene  f.  c.  Cap.,  Hartford.  ||  Conda¬ 
do  del  Est.  de  la  Virginia  occidental,  sit.  en  su  par¬ 
te  septentrional,  en  la  lengua  de  tierra  llamada  vul¬ 
garmente  Panhandls,  «mango  de  sartén»,  entre  el 
Est.  de  Pensilvania  al  E.  y  la  oril.  del  río  Ohío  al 
O.;  107  millas  cuadradas  y  57,572  h.  en  1910.  Pro¬ 
ducción  de  hulla  y  excelentes  pastos,  donde  se  cria 
en  abundancia  ganado,  sobre  todo  lanar.  Tiene  f.  c. 
Su  cap.  es  Wheeling,que  á  la  vez  lo  es  del  Estado. 

Ohío.  Qeog.  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
Est.  de  Kentucky;  584  millas  cuadradas  y  27,642  h. 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  en  la  parte  NO. 
del  Estado  y  atravesado  de  E.  á  O.  por  el  rio 
Rough,  subafi.  izq.  del  Ohío  por  medio  del  Green. 
Terreno  llano  en  su  parte  N.  Tiene  f.  c.  Capital, 
Hartford. 

Ouío.  Qeog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Illinois,  condado  de  Bureau;  527  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Ohío.  Qeog.  Cant.  del  Canadá,  prov.  de  Nueva 
Escocia, condado  de  Yarmouth;  sit.  en  el  punto  don¬ 
de  el  océano  Atlántico  comienza  á  confundirse  con 
la  bahía  de  Fundy;  unos  3.000  b. 

Ohío  (Compañía  del).  Qeog.  Nombre  que  llevaron 
en  el  siglo  xvin  dos  Compañías  organizadas  para  la  i 
colonización  del  valle  del  Ohio.  La  primera  fué  fun-  l 


dada  en  1749  para  contribuir  al  establecimiento  dei 
dominio  inglés  en  el  valle  y  también  con  fines  co¬ 
merciales,  y  entre  sus  miembros  se  contaron  dos 
hermanos  de  Wáshington.  Acabó  por  fundirse  cea 
la  Compañía  Walpole.  cuyá  obra  quedó  interrum¬ 
pida  por  la  guerra  de  la  Independencia.  La  segun¬ 
da,  llamada  Ohio  Company  of  Associates,  se  formó 
en  Boston  el  3  de  Marzo  de  1786  y  adquirió  tierras 
en  la  oril.  N.  del  río  Ohio,  cerca  del  lugar  que  hoy 
ocupa  Marietta.  Entró  luego  en  tratos  con  la  Com- 
pañia  Scioto,  hizo  venir  colonos  de  Nueva  Inglate¬ 
rra  y  en  Abril  de  1788  quedó  fundado  Marietta, 
primer  establecimiento  permanente  del  Est.  de  Ohío. 

Ohío  City.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Colorado,  condado  de  Gunnison;  153  h. 
según  el  censo  de  1910.  R  Pobl.  en  el  Est.  de  Ohio, 
condado  de  Van  Wert;  860  h.  según  el  censo  de 
1910. 

Ohío  y  Ebib  (Canal  dbl).  Qeog.  V.  Brib  (Ca¬ 
nal  del). 

OHIOHIN.  m.  Zool.  Nombre  vulgar  de  una  es¬ 
pecie  de  ardilla  del  Canadá. 

OHIOPYL.E.  Qeog.  Burgo  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Pensilvania,  condado  de  Fayette; 
535  h.  según  el  censo  de  1910. 

OHIO W A.  Qeog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nebraska,  condado  de  Fillmore;  373  h. 
según  el  censo  de  1910. 

OHIO.  Qeog .  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  Aisne, 
dist.  de  Vervins,  cant.  de  Hirson,  junto  al  Oise, 
afl.  del  Sena,  á  155  m.  s.  n.  m.;  410  h.  (660  con 
el  mus.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Hirson  á  Cambrai. 

OH  L.  A  DOW.  Qeog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Ga- 
liizla,  dist.  de  Kamionka,  junto  al  Styr,  afl.  del 
Pripet;  1,400  b. 

OHL.AU  *  OH  LE.  Qeog.  Afl.  izq.  del  Oder,  en 
Silesia  (Alemania);  nace  al  S.  de  Munsterberg, 
corre  paralelo  al  Oder  y  des.  al  cabo  de  98  kms.  de 
curso  en  Breslau.  Su  único  tributario  importante 
es  el  Krühnwasser. 

Ohlau.  Qeog.  Círc.  de  Prusia  (Alemania),  pro¬ 
vincia  de  Silesia,  regencia  de  Breslau;  616  kms.* 
con  62,500  b.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre, 
sit.  á  136  m.  s.  n.  ro.,  entre  el  Ohlau  y  la  ribera 
derecha  del  Oder;  9,300  h.  Hay  en  ella  dos  templos 
católicos  y  dos  evangélicos,  castillo,  Gimnasio,  dos 
orfelinatos  ó  Intendencia  forestal.  Fab.  importante 
de  tabacos  y  cigarrillos,  cerusa,  maquinaria,  cola, 
abonos  químicos,  calzado,  carruajes,  ladrillos  y 
cerveza,  Est.  en  la  1.  f.  Breslau-Brieg.  En  1291  se 
le  otorgó  el  titulo  de  ciudad.  Desde  1650  fué  fre¬ 
cuentemente  residencia  de  los  duques  de  Brieg. 
En  1742  pasó  á  poder  de  Prusia. 

Bibliogr.  Schulz,  A us  Ohlans  Vergangenheit  (Oh* 
lau,  1902). 

dHLBNHOHLÁOHR  (Adán  Gottlob).  Biog. 
V.  Obhlen8chl abobe  (Adán  Teófilo). 

OHLER  (Luis  Carlos).  Biog.  Eclesiástico  ale¬ 
mán,  n.  y  m.  en  Maguncia  (1817-1889).  Termina¬ 
da  la  teología  en  Giessen,  ordenóse  de  sacerdote  y 
se  le  dió  el  curato  de  Seligenstadt.  Colega  de  Mou- 
fang,  trabajó  incansablemente  á  las  órdenes  del  obis* 
po  von  Ketteler  en  pro  del  catolicismo  en  Alemania, 
particularmente  desde  su  cátedra  del  Seminario  de 
Maguncia,  hasta  la  clausura  del  mismo  durante  el 
Knlttirkampf,  en  1878.  Como  escritor,  su  obra  maes¬ 
tra  es  Lehrbnch  der  Bniehung  nnd  des  Unterrichtes 
(Maguncia.  1861;  10.*  ed.,  1884).  Tradujo,  además, 
del  italiano:  Cajetanus  Alaria  von  Bergamo  (5.a  ed., 


Ml>m 

Maguncia  1888),  y  l&mfo'U9cM*l 

( Maguaría  L&,é  e<i,,'f  d*  (iitima 

bixe  una  adición  reducid*  coa  ai  iúuío  inMtr  áitiht 
feisíltsU -Fúkytr  { l&h  l .  6  “  *d. .  186 i ), 

BiMIagr  PfttfF*  fritcAtf ven  KsUtUr  (lf  Sil; 

U.  121,  fcUgynd.,  1801)). 

dHl|XiR  (Faótiuáo  HonASDo).  ftta#,  Médica 
eísuUtr,  b.  eoGruom*  y  m,  en  Crintraítscheu  (HUO- 
l$85)r  Estudió  so  Leipsig,  y  •sonrio z-Pt+ttgtmtu*' 
tú'  anbtyouU  Anmám  gvih'Ofofffam  (LeipfJg,  1815), 

Attiütiíá  tipas  Htujftúorntn  KíhM{ 1&25), ..Út&tr.  jP<* 
rtinfuchuue  4t*  (¡tihit'Ulager*  W  KtihiHicAtn  Éúflfm- 
ju.tgi*  Á4f* pétrt  frí  WintttiHgtnj  y  fítifrn&f*  tur  £#** 
rí  *»*  XmnAÁ&Ufii  dtr  Gtl&rmHttiT  fn  4*? 
Ú''hit>ant*rick«f(  muí  tietn  Wichmbftt*  (i  8211.) .  Cola¬ 
boró.  ndcroá»  *p  muchas*  revistas. 

OfILHOAtT  (JuiN  CsíéTiAm),  2?feg.  Actor  y 
coiopóaiior  tltaido.  p.  m  lírunswirk  y  ro.  #n  l'o!o- 
íua  (n53-lHl’¿).  P iié  «ueéstva Diente  4c tor  tamice» 
eeóUat»  y  director  do  orquesta  dé  )a  coro  pe Ma  de 
Tiiiy;  para  lo.  «ual  compuso  numero*#»  operetas, 
«uire  hifr  qur.  duramos  Í&3  timbdíi»  AiítléSM  D/*d 

*,  Páx  J:éhf*eu  y  £>ú  Zígniufr . 

Grog .  C-f  de  Alemania,  mino  dé  Pru¬ 
al*.  regéoci»  ríe  Dusseldorf,  clic.  rural  de  Solingen, 
6  117  m  e.  n,  m.;  24.200  h.  Tic  ríe  do«  tempí o* 
etesgélkí»  y  uno  católico:  monuro^nioe  de  lo»  em¬ 
perador*».  &ui¡íef  mo  1  y  Fedéric»  1|1 ;  escuela  i)é 
Artes  y  OfíciOf,  y  Trihunel.  Impomiiu  f*h.  da  gé- 
aeres  di  áceío  Í5.0OÍÍ  opere  ríos),  género»'  para  pera- 
gutte  rS^.OOO  opfrénosjv  HsDUa/y  pedales  fiera  bici¬ 
cleta»,  tejido»  y  tintes  fundición**  de  hierro,  cerve 
certa  y '  JkáliJéfU»*  da  alcohol.  E*l.  so  las  linee* 
férreas  G  rúrtáflrM  üúlhaíxn ,  Ilildeo- YoWuáhel  y  Uh~ 
Ijgn-Wtyerahorjg-, 

ORt4ft (&*$*•),  &>>#<  Zoólogo  enero,  n.  en  la 
Isla  Wjtijtjf,:  tu  «I  Wnítersee  (1607-10011),  Tedia, 
porte,  «a  calidad  de  aoóloga.  fti  I*  expadi,  i¿|i  ¿rg». 
ni*ada  en  1804  en  ü)ixí|io  d«  rVery  ,  liaría  al  i  iti 
Groe  uU  ti  di*  *  En  alia  cantíaúá  íoi  ür*b/ijoa  ¿wjtrgit'- 
didot  por  Iüh  a*pWadoía*  dft**pár*£úíí>*  en  í  8U3. 
BjÓrliug  y.  Kstléfeniut-v  gis  1805  dMÍgióae  cu»í 
O.  Norílenakjüld  á  \h  Tierra  del  Purgo  y  su  1 81*8 
con  NátbjuVat/é  la  Tierra  payador  CmHó»  y  ¿ 

Spitzberg,  edhiriéudoso  rtii  HÍOi  A  la'aKpe.ttíciúü  di- 
rígida  por  O;  Nordén»Uj6ld  baria  el  IVlo  St»f ,  Sia  le 
debe  Om ■¿ufarAiifAa/sir&tr  tch  A  nlutkti*  \  \ \  Vl): 

{José  I>a»iiíu).  Bio0, 'Ar-tuí- 
l«íitQ  eternán,  o.  éf*  He ro barga  y  m.  en  \Iuótch|ni>|" 
Fu*  discípulo  da  Pi^cher.  y  ter»niVárí«a 
astudioft  yiajó  phr  Itéhé;  en  1820  fue  notnWa.do  M¿á 
pector  dé  íá  conrifruoción  de  ia  uíipioieea  do  -A u - 
nich.més  tardf  inepactór  áéOkrsB  p\ihhc»ay  en  1835 
conaejerO  da  Conetrocciooat,  Entre  otrés  obra*  dé~ 
leael»  la  iglesia  de  Viada. Auxiliadora  rn  Aó.  égbuír- 
bio  de  Miumcíj:  el  moduroentu  nár,ionél  da  í  Jbér^ft* 
tabbách  (1832),  U  igleni»  dp  Swnta  "i  *'  ♦/*«.  d*? 
lUllbergraoq*,  y  la térmntytridn  dej  hurgo  roedUrel 
de  Hoheuschtt’angau  émpeudo  por  Qu¡»^I}ó. 
eó  u o*  eóletraón  da  4/ on Htfihtif*  fu utna  io*  de  su 
eorapcsicíóDv 

Ofi  &*M  1  to)v,  ítiog.  Teólugó  eíernón  pr  íós~ 
teme,  n>  snTsiédérmining^n  en  1830  y  m.  eo  Í8^S 
Después  da-.-haifr  "féaíixado  íos  eaiudió*  tieeséerioa. 
para  b  órdins^Bo.  ojérciS  *u<‘e*«ivMmeu(é  minié- 
tario  étt  Hichieraiéin,  Huigsr.  Éirbarg  y  Ettsr  »H, 
siendo  elevado  *n  1883  á  la  presMsncis  de  la  Scaü 
f'IíicA*  G iteititchtift  für  DtutonAlaná .  En  1803  fun* 
4ó  la  Vsréln  s#r  Pjt«gi  d*s  chrlxlüAts  Gcmsinscha- 

;8JtoiCM>F*ái*  u^>v4aa4L.  tu4i*>,  sxux. 


—  OHM  ÍS03 

JtiAen,  destinada  á  la  educación  y  aal vi» ciou  de  ios 
joVeoee,  y  otra*  sociedades  psr»  el  mejora  rmemlo 
moral  y  rnstatiál  dé  *u*  feligreses,  t&  getiviiUd  in- 
‘Mortual  dé  Dbx.n  sé  pMéoruó  aw  U  fumbción  y  di* 
recciú»  de  Ja  tésiste^  Mfr  Aaéiitfariífí*  &* manto,  y 
«©?*  su  libra  Áut  4*v  4 f*py ******  XiWbm t'Htyf arfen., 

OB&M9AC&*  |?óÚ  d*  Aieomma.  grao 

dncado  de  Bodso^  clrp#  .*!«•  é  ;o.ní’A  del 

Kinxtgv  fifi,  del  900  h .  \  T^0^ééu  «1  inu'ukT- 
pio),  V  ib  trios. 

OH LüTO l9!^  G¿ffy.  f'ohL  de  Auíitfb*  prov.de  ía 
Alté  Austria,  cir.  dé  Hauaiuck,  dist.  daüroundea, 
junio  é  Ja  nb.  uq,  ¿él  Trauu,  afly  del  Danubio; 

;  230  b-  {¿j60Ü  coa  el  inua.¿  que  coropreüde  31  al- 
desé),  ,  )\7 

OHJLT  (^BXHSTO  y  GuíM.^bmo).  Esculle¬ 

ren  ala  mana*'  coutétfrpwc*.  néííS,  dé  PtR.úcfott  del  Main. 
A robdé; iiy.cbiAqqa  .péss'rott  so  jüVfnúid  su  Inglaterra; 
Er úfeatq *  i e r m i n fj . »s  les*  s.umíiw*  fie- 

Cüéuto  (a  clnHi  da  escolta»:*  de  í¿t  ICécuei*  de  Arte* 
v  OUcios  de  Í,éiceatof  y  tuvo  pot  profesor  si  esrul- 
ictr  WomJ  {>#  «ilí  posó  á  b  Ewcúéb  de  Arfes  y 
Gimió*  de  Francfbri  del  Müíó,  en  dotuj e  fué  discipa* 
lo  del  escultor  Hausmsnn,  tMgrcsandc  ro4a  tarde  en 
«1  lufier  de  AugwMo  Vartiesi,  en  lu  niUin*  ciudad,  y 
paeandv  luego  á  corupiétav  «ua  estudios  su  haba. 


Le  3V«**Ílf*  Mí^nr,  »T*  r#g»>4»  j.(  St 
K«iUv«  por  tw *!*•(«>  ¡  tíuuifeimy  OLty 


Mle7?trss  Ernesto  eullfVHba  ron  preferencia  la  orna- 
•yue.ntscióii  plástic* ¡i  A  au  bertMúuo  Gutllenuc  le  llevé 
adCiéui  «i  género  dt  %or;<s.  Tniuhifn  él  tuvo  pof 
mné«*tro  á  fr'Uu6ih*iHk  éuivque  ué  en  íi  Uérué[a;á* 

^ :AHé*  f  Glioioé.  éino  An  la  l%s»tueU  d«  Arte ‘d«J  Jitf* 

|  ^taedeí;  Al W  tarde  paso-  i  Berlín 
■  4á  lérwtnér ay* >ati>tí^  <?ou  lingo  l.eíérsr.  Dursa* 

ttr  má*  da  t»  éH  %< nos  Tuvieron  ambo*  berroson*  útt 
IsliVr  conióíi  ttn  Prnccfuti  ds¡  Main,  dedicados  «J  tU* 

eómdc  p.!é»í*feó  dé  abras  érquiíocióiÍH'áa.  En  ¿no  pru* 
du^oiones  previ omjiutn  los  motivos  oronntSuUiIcS M~ 
cado*  4e  1*  fu  un*  marítima,  sin  éxcltftr  I*  Oínároí*n« 
tac  ion  íooiíuiiScá,  Entré  ana  ohrná  ceba  t-jtarF  ’£* 
/aruJiúátJ  *e¿(ttíófÁ  ¿e  rS#t  Mil  a  i  Aúgaf\  V<**j0  veJjeve 
«o  1h  fe  -  Fécheiibeiiú:  Vtúnn-.,  rooiivo 

d«  pláancA  oríjuiUctójiica,  j  un  modele  que  olitúv* 
el  prirnar  prf  nír¿r>b>l  «í&ncHréo  pm*a  uü  moa uíu sata 
lúftrnftf -eí»  JJad  DitrUjcim . 

'tMHtfí  nu  Medid*  que  4P  Use  par*  los  liquida»-*® 
Suiza  v  en  Alenitiiiui. 

•OiiSf..  Fi.v.  V.  Ohmio. 

Oiixf  iI.kv  c«\.  /’  ?.  1.*  in*eáAt  ti  r)  cod*t>u 
U  furliu  éUc.ti  ouiotrÍ2  v  1*  íeWr.Vcévié 

'  •  '  :•■  ‘.f  VT''  :  :',.'  '.T  ' 

f 

r'  :  fT:T  - 

V,  ElL2CTaiCl&AD, 


m 


0HM  —  OH  M  B  SH  A  tJS  EN 


OtOé,  fypfy  Al.  del  Lahn  í  Alemania  ).  K&ce  j 
ai  VogeUg^birjifej  recibo  «d  aguá«*J  Wobra. 
y  d««púá*d4  recorrer  un  fértil  valí®,  dea.  en KidW, 
Íi*nt..24  krai.  d*  corso. 

Oau.  '&Vjf.  Marti£>vmoftUno*o  de Atenuia,  tií  1* 
proV»  prdsíaü*  d*  Sajorúá.  ¡fV»nt>A  parte  de  h  Selva 
de  Tartagiftf  y  au  punió  fulminante -te  «l  'Vihic 
Kvrch*,  qu*  átenos  U'¿  i  m- 

OaM  (JoRíía  &mfa);  B\oj -  Fiéicú-  a-Umnit,  i»  so 
Erlangtu  tfl  46  de  Marr-ó  de  V$T:#  lüi,  cci  Munioi* 
#í  í  dr  Juíto  d¿ '1651. .  Uijo  de  ui»  pobií*  corroí», 
*igui<$  el  mUtto  odoo  q\¿*  *u  padre..  ptro  «f  raila 
tiempo  te  dedieív  coa  ardor  ;*.!  eetu(íidvd4;  i^íf  4Í*Q~! 
«das,  para  lut  que  lOtíiünj  'iésíie  su  jtifá'úoi#  eapeniaí 

aptitud.  ¿uis^üíéft" 

do  tótykí'í'ií»-' iÁó&< 
;  Uuiteutidftdde 
íir U ugeih j  m  foqué : 
v  b¿  íá  áototcdM  pVq- 
gr*4.<í$.  Kp  l&H  fcÉ  •] 
f>o»dí)r*tÍü  probar 
■de váAUmélicfrb  f  d*2 
frafcá  de!  instituto 
de  Cate/)  »ft  *  en  i 
pe#ó  4  ía  :ííecMele  . 
Militar  &«rtin,: 

*»\  IH&3  dudgiófo 
lSsiUiél» 

de  ^.uremb*rg}  y 
iic$»ié  í  eátuvo 

/«o  Simón  Oí»m  8fe“Wa*  ?*  f 

ledra-  \U  fUios  a*  U 
UatTsnsidad  de  Mumdi.  -Déóds  «i  principio  de  eue  es- 
ludió*  habla  mostrad*»  priutíUcciíuv  por  Ueapscmlidad 
galvanoeiéetnca,  le»  que  le  Ílévú  *1  desoií  bríndenlo 
d«  lea  lajea  sobre  las  cofmnie?  elfcínen*  que  lle¬ 
van  su  nombre,  dearubs  iimealu  ño*  pr^Umiíó  *\ii~ 
bu»r*e  Pouííifei,  aunque  concediendo  i.  Oasi  «1  fuo~ 
¿ámenlo  de  lu*  mi*  mas  (  V  .  Cían  uto).  Su*  trabajo?, 
qn*  #||>rin¿jpfo  Cul^íh cogido*  con  ¿foldai,  )h*W- 
ron  mis  larde  In  oíennún  de  loa  y  en  Í8H 

la  Sociedad  R^u?  de  Lond^óí  le  ^iceilíi  1»  .«*  adulto' 
dé  0b  pie  y..  I2«ói'ibíd  nnip.ecdáaa  £  Un  ponentes  obra*, 
entre  lauqóe  tttlíi reúru»ir.  IhUrogé  Hh- M aUk nlarptysH 
( N ú re mhéCíf i- í 0¡) ,  8rí ldr/t u¡/  rititr  tn  nmch s i# fu 
&*íitUll$iaUtp;  tmt&fan-  yp'&'t>í'H  ^  poiwituHpH^tkhl 

* « ngtn  (Munich, 
6>i Pl*p¿ 4  (M u r « m hf: ^  I Sb Ai, 
4*s *#*$(&*&  ¿i*  .WhtiltiÜi 
•  &Ír  :&M^i*Whá 

£*U*  mat'Uoiaiitrt  biartffixfí  ■{  borlíu, 
bién  e$‘ autor  de  ia  teoría  de  lóa  touóa  »í|cuotfiír  d éu- 
peri oree.  Sus  Gémmmelltn  fueroopu -' 

biíctttlo*  por  Lon'rtní.l](Lé.rj.aig..  I  S9¿)*  fía JU&3- m i>e* 
Uvcntb  utítteeUtüa  éir  Muuicu. 

Biblia ffK  Bauerufeiudr  tU-Jíb-h t. ni*r*4*  '*Hf  'Qh*á 
(Munich,  1882)-  Mana,  Ütorg  Sétnm  O,  (Loípíig, 


O  na:  (Martín).  Biop.  Matemíítíeo  aUmiír),  her- 
UíÁüO  d*  Jorga  SiiJióñ,  r».  ea  Evl&ugftn  eu  ni!2y 
ro.  en  BcrliTi  m  187‘J.  LstadijS  erda  iJuiyávsidHd- d« 
*u  ciudird  n^taí,  y  ?u$  luego  profesor  ds  r«Atem  A  ti- 
ca*#  y  de  flaicA  dri  ln-,üh.u>  «ié  Thom  .  urofesor  *<U 
junto  ds  U  fjm?er»ii{aii  di)  BorUn  cu  1  8'J9  y  prfcfite 
Ulular  tü  i81íf.  Se  «nCiu*g6  la  miñé  o  tic  un  cura#  é» ..; 
ís  EécUf  U  dé  Apliüciórt  de  Ariitíócí¿  j  da  ífTgeni¿-r 
ros,  y  do  1 8  49  A  1852  fué  díputAild  de  U  *e¿jMudH 
Cémariv,  donde  fjg-uró  en  ol  p^r.tido  rihéniLcmi*e:^a 
Mor.  So  le  debe:  Ds'etfiVtUUmi 


uciindi  ot'dinu  aA  pottofqUm  $sppún4ntii  ¿itimínatt 
V'Erlangft'á;  1811),  jSltmtniart^hietxHhréj  ate 
ifcngen,  \8 1 5) ,  knttsck*  Btlmcbt ,  d ,  MaUmnh 
HtiirhiUtpt  i»,  d  .  Eucli&iithñ*  GtoiUiri*  {&**' 
lio,  1819).  Elcmnt&r-  Gtomrtrit  *,  Trigino**-' 

tfit,  etc.  (Berlín,  1819),  ¿>#  itieníáírjjíá  «¿7üi>  %4' 
riihmprftm  fftnirifiút  (BÁrlia,  Í8'2L)V  ¥*rt*ch  ***** 
^llkommetv  co*setn**to*  Bytftiñfi  ¡4,  Maikimiik 
{ Nureooharg,,  1822-52),  AutsMu  «w/  á.  d 

lía/A#)n«/<A  (Muraia bergr  1823),  Di*  Ltkr*  vfon 
GrdtJtiri  »,  KitimU*  iNuramberg,  1821),  Rán* 
MiUhmatíki  mnigtr  *Htr*ct,  etc,  (bíu reas berg, 
1826)p  Xarnt  Lthrb*  fkr  d,  gttanmt.  &M.  Eli- 
mñnf<rr~Ui*terricki  ( Leipzig*  1836},  Ztfc‘6,  4.  Mr* 
ehauik  (BarÚn,  1836-88),  £r hrb. /¡ir  4*  ffíuAmn 
h6h.  Miithematik  (Leipzig- 5.  1 839),  ú*  mpunullu  »*■ 
ritbu»  inji.\,  *Hmv\(%ndi$}  etc.  (Ltipsig.  1839  L  y  Bit 
Gtiu  d,  maihttnai*  Axái$i4Uj  aló.  (BerHa,  1810). 

OEMACÜT  (La?fb«UírQ).  &Ut0i  fíficxaltor  tía- 
mtín.  a.  cerca  da  ítolbweíl  y  m\  en  Estrasburgo 
(1761-1831).  Aprendude  pintor  eu  ku  infancia.  ea~ 
irá  despué*  en  un  taller  d»  escultura,  y  ¿  puco 
$*  dió  venUjo^amcnte  ¿  ímno^er  ejecutarla  cuatro 
ht»joa  relievéíí  p-tro  ía  iglesia  de  Rothw«iiv  Viajó 
iuegrf  por  Italia,  dobáe  pMó  algón  tiempo  ai  la-do 
de  0apo^á*  y  daepuét ^  íóstdió  auíesMvaitíeaie  «a 
^fenubeim,  BJwiléA,  í4¿oic2i^. vítor*,  Dceaclei  ^rabe* 
mi  v  Kátcaóbargo,  L&e  ¿obffa  Ohm*c«t  «« «Üit* 
Vngueo  póir  tu  grécinai  entre  lúa  páóci- 

pulea  cita  remos:  ■Mü*Km*nt*-*Í  f**«ral  Desdi*,  eU~ 
vado  a  oiré  Kehl  y  Estrasburgo;  Bl  juicio  dt  Parts, 
grupo  de  cuatro  águro*  ea  el  j&rdln  real  de  Munich; 
i/ auroró  tf«Ü  imperador  Rodolfo,  en  la  Catedral  áe 
Espira;  mi  a  eetetua  de  Replano,  estatua  da  Luitr* 
en  Wísteinbrárg.  mar,  que  pasa 

por  tí u  obra  maestra}  Bebe  suplicando  a  las  Hoitt 
quf  ie  ptroülan  inUer  4  servir  e¿  néctar,  Ifonuméuto 
dé  Íom  profesora  Oterdín.  £ctA>  Bauuevicb  y  Jh- 
mascAxeititr,  «o  ál  tem.pfo  dá  íH¿nto  Tomás  da  El» 
tra aburgo;  un  la  Candad  i  l* 

r  t,  wi*  Mutas  p*r$  lu  fachada  del  Ucifo  lia  EíW- 
burgo,  la  eaiatua  de  i»  eefn>rHa  téday  tf&f*4tíjsf  fü. 
Estrasburgo,  y  uUíneróAóé  bosioü;  epire  eílos  lo»  da 
t Water,  * í  póeU  'MjúpHfidk,  B&lbtin  t  Rafael. 

OHMAHN  ( A^roxjo  Luí*  EsRi^g),  Rio?. 

CbmpíVitfir  y  oAnUnU  »Jeviián„  o.  «o  IHmbufgo 
( 1 77^  -1 833)  i  Fu é  pi  imerameat*.  vióitolátíi  de  la  o^- 
q.aóata.¿ol  ;.t4¿^b  de  ti^mburg^  iueg'o  director  de 
bi-qó.?-áts  d*-í .  de  íterñl,  hasta  qoe  ea  1797  eotrú 
ratoó  cénUnt»  mM  íaátru  íniparíal  de  Yiena,  coa- 
virtiépáo^»  feéit  (ifóatff  &i  artista  favorito  del  pú* 
biRó,  Su  1802  ¿re?  traaladí  i  ÍClga,  ctyyo  teatro 
caulír  Uáata  1809,  .tiendo  nvi!0t*hld  dínfotof*  d«  ó^- 
qneaia  y  maestro  4^  inuprUa  eu  já  pierna  c-ipitaLPó* 
héiu  úña  bérmóíHt  ve»  dt  Mió  y  .ara.  muy  bábíl » 
vario#,  uiatrudíéútb»  lila  bpftras  ,L& 

¿**4 ";ié-  PjA&mbp,  íá  prificíp*  y  8t  ensato  y 

*1  volnntdHo, yqu*  M&preaóuuroiT  con  ¿sito  t*  4b- 
( oren  tes  tMtfba'v 

OHUEN  (:Nj » ok «) .  &*of*  Pobl .  d a  Aíemaoi* , 

•  ^raSfe  ¿oeÁdíf  dó  Hw,  del  Hease  Su  peder* 

;¿i  C?rd  tíb^g i  jupió  4  un  tribuario  M  íiint; 
l.SOOtiv  feb;4ó  papel.  Üs*L  inla  l.  f.  de  Giea**a 
áKuM*. 

(0¿*«u).  47/o.jf.  F$!»L  do  Aiemame.  gta» 
fimaúa  díi.iiasaó-.  prbv.  Méf  Supenor.;  círc-  de 
GVap'herg.  $  7  kin.L  ds  HiVder  Óhmenr  Tiít)  h. 

Oiitf  ENHáUSBN.  Pb.hí.  de  AiemHtúa, 

:eíúo  de  SVUrtóinbei-g,  etre.  d.;’  la  Sidvw  M<gia:  dt*r 
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trito  de  Reutlingen;  1,040  h.  Cultivo  de  árboles 
frótale*. 

ÓHMETRO.  m.  FU.  Asi  se  denomina  á  todo 
instrumento  capas  de  medir  la  resistencia  eléctrica 
por  simple  lectura  directa.  Los  aparatos  que  circu¬ 
lan  en  el  comercio  son  de  dos  tipos  diferentes:  el  tipo 
puente  y  el  tipo  galvanómetro. 

Primer  tipo.  Es  un  puente  de  Wheatstone.  Los 
brazos  están  constituidos  por  las  dos  partas  en  que 
un  cursor  divide  á  un  hilo  calibrado.  La  resistencia 
de  comparación  es  fija.  La  disposición  del  hilo  cali¬ 
brado  es  diversa,  según  los  tipos;  unos  lo  tienen  en 
recta,  otros  arrollado  á  un  cilindro;  en  otros  está 
arrollado  á  un  disco  formando  arco,  y  el  disco  gira 
alrededor  de  un  centro  frente  á  un  contacto  fijo.  La 
escala  permite  la  lectura  directa  en  ohmios.  Tiene 
ventaja  en  trabajos  de  fábrica  cuando  no  se  necesita 
gran  exactitud  y  tienen  que  hacerse  gran  número  de 
medidas.  Se  emplea  también  en  ensayo  de  cables,  y 
provisto  de  teléfono  y  de  un  buszer  generador  de 
corrientes  alternas,  se  emplea  para  localizar  donde  se 
ha  roto  un  circuito  por  medidas  de  capacidad.  Para 
medir  resistencias  de  aislamiento,  la  de  tierra,  en  pa¬ 
rarrayos,  etc.,  es  también  de  excelente  uso. 

Segundo  tipo.  El  megger  de  Evershed  es  el  pri¬ 
mer  instrumento  de  esta  categoría,  empleado  en  la 
medida  de  resistencias  muy  elevadas.  Consta  de  un 
generador  de  corriente  continua  y  un  galvanómetro 
sensible.  La  corriente  continua  de  aquél  se  envía  á 
través  de  la  resistencia  que  se  mide  y  de  una  bobina 
móvil  del  galvanómetro  tipo  Deprez-D’ Arson  val.  Lo 
esencial  del  aparato  es  una  segunda  bobina  del  gal¬ 
vanómetro  unida  á  la  primera  invariablemente  y  que 
se  mueve  en  el  mismo  campo,  y  de  tal  modo  están 
las  conexiones  que  los  giros  que  á  las  bobinas  ó 
carretes  móviles  imprime  el  campo  magnético  fijo 
del  galvanómetro,  ton  opuestos.  Esta  segunda  bobina 
queda  en  derivación  sobre  la  resUtencia  que  se  mide. 
Si  ls  resistencia  que  se  mide  es  muy  grande,  predo- 
mina  la  acción  de  esta  segunda  bobina;  si  es  muy  pe¬ 
queña,  la  de  la  primera.  Para  valores  intermedios  la 
posición  del  órgano  móvil  es  la  resultante  de  accio¬ 
nes  opuestas,  y  así  el  ángulo  de  orientacióa  del  ór¬ 
gano  móvil  es  tal  que  las  acciones  del  campo  mag¬ 
nético  sobre  las  dos  bobinas  se  equilibran.  Este  án¬ 
gulo  es  independiente  del  potencial  de  la  generatriz, 
porque  una  variación  en  éste  se  traduce  por  una 
variación  proporcional  en  las  dos  corrientes  que 
circulan  por  los  dos  carretes.  La  escala  de  los  meg - 
gert  está  dividida  en  megaohms.  Los  hay  con  escala 
de  0— 10  y  hasta  10  —  3000  con  una  exactitud  no 
menor  de  un  4  por  100. 

Blbliogr*  V.  Medidas  eléctricas,  y  Northrup, 
J tethods  of  Measuring  electrical  resistanee. 

OHMlCO,  O  A.  adj.  Asi  se  denomina  la  resis¬ 
tencia  no  inductiva  para  distinguirla  de  la  resisten¬ 
cia  de  imperancia.  V.  Alternas  y  Electricidad. 

QHjMÍMETRO.  m.  Fis.  V.  Ohmetro. 

OfVMIO.  (Etim.  —  De  Ohm,  físico  alemán.)  m. 
Resistencia  que,  á  la  temperatura  de  0  grados,  opone 
sil  paso  de  una  corriente  eléctrica  una  columna  de 
mercurio  de  1  mm.9  de  sección  y  1.063  mm.  de  lon¬ 
gitud. 

Ohmio.  Fis.  Unidad  de  resistencia  eléctrica.  Es 
la  unidad  en  el  sistema  de  medidas  cuadrante  te¬ 
rrestre  (—» 109cm.)  10  - 11  gr.  como  unidad  de  ma¬ 
sa.  y  el  segundo  como  unidad  de  tiempo. 

La  unidad  c.  g.  s.  es  el  absoohmio  ó  el  estato- 
ohmio.  Un  ohmio  — ■  10*  abeoohmios,  ó  sea  109  uni¬ 


dades  electromagnéticas  e.  g.  s.  de  resistencia  ««1,1 
X  10— 11  estatoohmios  ó  unidades  electroestáticas  de 
resistencia. 

En  1861  un  comité  de  la  British  Association  for 
the  Advancemeut  of  Science  quedó  encargado  de  cons¬ 
truir  y  definir  patrones  de  resistencia  que  pudiesen 
servir  de  unidades-tipo  de  comparación.  El  comité 
decidió  adoptar  una  serie  de  medidas  en  el  sistema 
c.  g.  s.  Pero  la  unidad  resultó  tan  pequeña  que  hube 
que  tomar  una  unidad  práctica  109  veces  mayor. 
La  unidad  asi  constituida,  en  mérito  al  físico-mate¬ 
mático  alemán  Ohm  se  la  llamó  ohmio. 

En  1864-65  se  construyeron  varios  patrones  de 
ohmios  definidos  por  la  BritUh  Association  for  the 
A  dvancement  cf  Science. 

En  1878  se  pudo  averiguar  que  el  ohmio-tipo  es¬ 
tablecido  tenia  un  error  por  exceso  de  1  por  100. 

En  1881  un  Congreso  de  electricistas  en  Parle 
recomendó  que  el  ohmio  de  la  British  Association  de¬ 
bía  tomarse  igual  á  la  resistencia  de  una  columna 
de  mercurio  de  1  mm.9  de  sección  á  0*  C.,  y  de 
104,9  cm.  de  longitud. 

En  1882  una  comisión  internacional  reunida  en 
Parla  acordó  que  una  columna  de  106  om.  en  igua¬ 
les  condiciones  que  la  anterior  era  más  aproximada 
al  ohmio  verdadero  que  el  ohmio  de  la  British  Atso- 
ciation .  La  resistencia  de  una  columna  de  106  cm. 
de  longitud  á  0°  C.  y  de  1  mm.*  de  sección  se  deno¬ 
mina  ohmio  legal.  Hoy  han  desaparecido  los  ohmios 
legales  construidos  según  esta  definición. 

En  1892,  según  un  Congreso  que  tuvo  lugar  en 
Edimburgo,  se  adoptó  la  longitud  106,3  cm.  para 
longar  de  la  columna  de  mercurio  que  daba  el  ohmio. 

En  1893  el  Congreso  internacional  de  Chicago 
adoptó  el  ohmio  de  106,3,  indicando  que  la  masa  del 
mercurio  debía  ser  14,4521  gr.  á  0°  C.  y  la  sección 
uniforme.  Este  es  el  ohmio  internacional,  que  ahora 
sirve  de  patrón  y  tipo. 

Varios  constructores  expenden  al  mercado  patro¬ 
nes  de  resistencia  muy  exactos  calibrados  en  los  la¬ 
boratorios  oficiales. 

Bibliogr.  Burean  o/Standarts  (1904, 1908, 1912, 
etcétera);  Everett,  System  of  TJnits  (Nueva  York, 
1891);  Gray,  Absoluto  Measur emente  of  Blectricity 
and  Magnetism  (Londres,  1888).  V.  también  Medi¬ 
das  eléctricas. 

OHMIÓMETRO.  (Etim.  — De  ohmio,  y  el  gr. 
mdtron,  medida.)  m.  Fis .  V.  Ohmetbo. 

OHM8TEDE.  Oeog.  Mun.  de  Alemania,  gran 
ducado  y  dist.  de  Oldemburgo;  6,900  h.  Est.  de  la 
1.  f.  Oldemburgo-Brake. 

OHNE  DÁMPFER.  (al.)  Mús.  Sin  sordina, 
sema  sordino. 

OHNENHEIM.  Oeog.  Pobl.  de  Alemania,  te¬ 
rritorio  imperial  de  Alsacia-Lorena,  prov.  de  la  Baja 
Alsacia,  el re.  de  Schlestadt,  cant.  de  Morkolsheim, 
á  oril.  del  Blind,  afl.  del  111;  920  h.  Cultivos  de 
tabaco  y  de  lúpulo. 

OHNBSORG  (Carlos).  Biog.  Compositor  ale¬ 
mán  contemporáneo,  autor  de  las  óperas  Dte  Bettle - 
rin  vom  Pont  des  Arte  (1899)  y  Dio  Oauhleriu 
(Riga,  1905). 

OHNET  (Joros).  Biog.  Literato  francés,  n.  en 
París  el  3  de  Abril  de  1848  y  m.  en  la  misma  ciu¬ 
dad  el  5  de  Mayo  de  1918.  Terminada  la  segunda 
enseñanza  en  el  Liceo  Bonaparte,  empezó  á  estudiar 
arquitectura,  aunque  la  abandonó  en  seguida  para 
seguir  la  carrera  de  leyes,  que  apenas  llegó  á  ejer¬ 
cer,  lanzándose,  después  de  la  guerra  del  1870,  al  pe- 
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íHltl  JÍ,  £<r  ’if.-uhti.  (  L  a:  mar  có'imnndt . 

L'<i*rn{n v*  di/  Ü  iifxivtrt  a*  11  Afiteí.  Corar*  4o  éfniL 

CrfpntíHl*.  M  diJtéfH*  m. f>4  w¡irrtin**i  'dt 
I *ói*on.  Lé  rtrtáaní.  y  t.a  rouft 

vonpr  (lUU'S).  G>ao  nunu-ro  <ía  ««las  novelas  fueron 
llévala*  por  so  etrtnr  itj  teatro.  con  f*Ho  ^tanílfei- 
me<  «ifcfl’lo  H’*  J ucvUft  nt^jirifiíi  <fe  ella*  v  alca  n  jwmuTo 
en  .et  extritujem  gran  itiyiyérjn  3é  r« presen téripn^^, 
llegan  «lo  i  **r  popular?*:  ;  hurtará  eitnr  pare  ello  l ♦ 
maiW* 4* fsiWti  <*PVfc  tia.hirrióti  csaíeíiena  |1-**  el 
tHulo  íie  Velipt  Ofi'hloyi  *n%  drama*  roá*  vnífireMri- 
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6HORM«  Geog.  Muu.  de  Alemania,  reino  de  Sa¬ 
jorna,  círc.  de  Bautzen,  diat.  de  Kamenz,  sit.  en  las 
fueutes  de  Pulanitz;  2,400  h.  Fab.  de  motores  y  ma¬ 
quinaria  agrícola. 

Ohorm  (  Aktowio).  Biog .  Escritor  alemán,  n.  en 
Theresieustadi  (llohemia)  en  1816.  Ingresó  en  1865 
en  la  Congregación  premonatratense  de  Tepl.  orde¬ 
nóse  in  saetí s  en  1870,  pero  en  1872  abandonó 
aquel  instituto,  pasando  á  Alemania,  eu  donde  abra¬ 
só  el  protestantismo.  En  1877  obtuvo  una  cátedra 
en  la  Academia  Industrial  de  Chemnitz.  Dióse  á  co¬ 
nocer  por  su  obra  dramática  Dis  Brüder  con  Sankt 
Bsrnhard  (Leipzig,  1901),  la  cual  obtuvo  gran  acep¬ 
tación  en  muchos  teatros  por  sus  tendencias  libera¬ 
les;  sin  embargo,  la  continuación  de  la  misma.  Der 
Abt  ten  Sankt  Bsrnhard  (1906)  fracasó  por  comple¬ 
to.  Escribió,  además,  un  gran  número  de  novelas, 
entre  ellas:  Der  Klostei'iógling  (Jena,  1875:  4.a  ed.. 
1910),  Es  leerás  Licht  (Gotha,  1886),  Das  nev 
Dogma  (Leipzig.  1895;  2.a  ed.,  1903,  con  el  titulo 
de  Los  ton  Rom;  4.a  ed.,  Stuttgart,  1905),  üm 
Glauben  und  Qlüeh  (Chemnitz.  1896),  Doutsches 
Erbs  (Leipzig,  1902),  Dis  Madonna  (Stuttgart, 
1883),  Dsr  Ordsnsmeister  (Berlín.  1892).  Rubeta hl 
(Berlín,  1897),  Komm  dsr  Frauen  tari  entgegen 
(Leipzig.  1880),  Dsr  Wasnngsr  Krieg  ( Halle,  1907). 
Patsr  J aknndus  (1908).  Compuso  también  algunos 
poemas  líricos (Wartbitrgsdnge,  Leipzig,  1881;  llsim - 
chsnt  Leipzig,  1886;  Fahnemoachtt  Chemnitz,  1891, 
y  ühland,  Leipzig,  1901).  y  tradujo  algunas  obras 
del  alemán  antiguo  ( Der  Pfaffe  Amis ,  Berlín,  1883). 
Publicó,  además:  GrnndzUge  dsr  Poetik  (Í)resde, 
1876;  2.a  ed.,  1885),  y  Gntndztigs  dsr  dentschen  Li- 
teraturgeschirhte  (3.a  ed..  Leipzig,  1898). 

OHOSAKA.  Gsog.  V.  Osaka. 

OHOSUm.  Gsog.  V.  Osumi. 

OHft  (Guillermo).  Biog.  Historiador  alemán 
contemporáneo,  profesor  libre  de  la  Universidad  de 
Tubinga.  Se  le  debe:  Dsr  karoUngische  Gottsstaat  in 
Theoris  und  Praxis  (1902),  La  leggendaria  slezions 
di  Carlomagno  a  impsrators  (1903),  Ztoei  Fragsn  tñr 
Alteren  Papstgesrhichte,  Dis  KaUsrkrÓnung  Karts  des 
O rosten,  sino  kritischs  S indis  (1901);  Pietro  Gianno - 
ue,  sin  Plagíator  (1901);  Nochmals  Pietro  Gianno - 
nes's  Plagíate  (1901). 

OHft  A.  Gsog.  Pobl.  de  Alemania,  reino  de  Pru- 
sia.  prov.  de  la  Prusia  oriental,  regencia  de  Dant- 
zig.  dist.  de  Danziger  Hóhe;  10,700  h.:  tiene  tem¬ 
plo  católico  ó  Instituto  de  niños.  Fab.  de  cartón  y 
cajas:  cervecerías  y  grap  cultivo  de  legumbres.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  Dirschsu-Neu'ahrwasser.  Comu¬ 
nica  con  Dantzig  por  medio  de  un  tranvía  eléctrico. 

OHRDRUP.  Gsog .  C.  de  Alemania,  ducado  de 
Snjonia-Gotha,  dist.  de  Gotha  y  en  la  estribación 
N.  de  la  Selva  de  Turingia,  á  371  m.  s.  n.  ra.; 
6.200  h.;  tiene  dos  templos  evangélicos,  castillo, 
Gimnasio  profesional  y  Tribunal.  Fab.  de  porcela¬ 
na.  cerusa,  calzado,  géneros  de  acero,  iuguetes  y  de 
papel.  Est.  de  empalme  de  los  f.  c.  Gotha-Ohrdruf 
y  Ohrdruf-Gr&fenroda.  En  sus  cercanías  se  encuen- 
ira  Luisenthal.  primitivamente  explotación  minera, 
actualmente  balneario.  La  ciudad  con  sus  seis  po¬ 
blaciones  forma  el  condado  de  Obergleichen.  Ya  en 
el  año  725  era  Qhrdruf  un  cenobio  y  recibió  la  ciu¬ 
dadanía  en  1399. 

OHItB*  Geog.  AH.  izq.  del  Elba  (Alemania). 
Nace  en  Ohrdorf.  no  Jejo*  de  Wittingen.  en  el  Han- 
nóver.  corre  en  dirección  SE.,  formando  en  un  tra¬ 
yecto  el  límite  de  la  prov.  prusiana  de  Sajonia, 
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entra  luego  en  ella,  recorte  el  Drómlingy  des.,  des¬ 
pués  de  105  kms.  de  curso,  eu  iiog&tz,  más  abajv 
de  Magdehurgo. 

0HÜI03TAD  ó  UAneMBA.  Geog.  PoM.  de 
la  Unión  Sudafricana,  prov.  del  Trnnsvaal,  dist.  y 
ii  50  kms.  NNi£.  de  Lvdenburg.  sit.  en  las  marge¬ 
nes  del  río  de  su  nombre,  tribu  la  río  izq.  del  Blvde, 
que  á  su  vez  va  á  parar  al  Olifaut  y  éste  al  Lim po¬ 
po.  Fué  fundada  ou  1813  por  boera  emigrados  del 
Natal. 

ÓHRINGBN.  Geog .  Diat.  del  reino  de  Wurtem- 
bcrg  (Alemauia).  eírc.  de  Jngst.  Comprende  el  an¬ 
tiguo  principado  Uei  mismo  nombre,  con  357  kms.* 
y  36,200  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre, 
ait.  á  231  m.  a.  n.  m.,  á  oril.  de  un  tributario  del 
Kocher;  4.100  h.  Hermoso  castillo.  Liceo,  antiguo 
convento  fundado  en  1031.  Est.  en  la  1.  f.  do  Ueil- 
bronn  á  Crailsheim. 

OriR3CHALL(JtJAN  CristiAn).  Biog.  Químico 
alemán  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvn.  n.  en 
Dresde.  Fué  discípulo  de  Uudolph.  siendo  nombrado 
en  1681  inspector  de  las  fundiciones  de  Praiiken- 
berg.  Pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en  un  con¬ 
vento  de  Polonia,  y  escribió:  Sol  tiñe  veste,  oder 
Experimente  dem  Gol's  seiuen  Parpar  aunutiehen 
(Augsburgo.  1681).  Wunderdrey.  das  ist  tíeschrey - 
bung  dreyer  dem  Ansehn  nach  nnannehmUcher  Par - 
tienlarien  der  Chymie  ( 1681-86),  A  re  J uxoria  f and  a- 
meutalis  (Cassel.  1689:  nuevas  ed.  eu  1730  y  1750, 
traducción  francesa.  Paría.  1761). 

OHRWALDER  (José).  Biog.  Misionero  ale¬ 
mán.  n.  en  Lana,  cerca  de  Mernn.  en  1856.  Perte¬ 
neciente  al  Instituto  de  misiones  africanas  de  Va¬ 
rona.  partió  en  1879  ¿  El  Cairo,  en  1880á  Chnrtum 
y  eu  1882  cayó  en  poder  de  los  tnalidistas  en  Dar 
Nuba;  tras  varios  intentos  de  evasión  frustrados, 
logró  escapar  de  Otndnrman  el  29  de  Noviembre  do 
1890  y  llegar  en  Diciembre  al  puerto  egipcio  de 
Korosko.  Después  de  una  breve  permanencia  en  su 
patria  regresó  (1892)  á  Africa.  Se  le  debe:  Anfstand 
und  Reich  des  Mah  li  in  Sudan  und  meini  tehnjühri - 
ge  Gef  ingenschaft  dortselbxt  (Innsbruck.  1892). 

OHTHBZ2.  Biog.  Viajero  normando  del  si¬ 
glo  ix.  Poseedor  de  una  gran  fortuna  y  sintiendo 
verdadera  pasión  por  los  viajes,  recorrió  los  países  del 
Norte.  Noruega,  Finlandia,  Holstein  é  Inglaterra. 
Fué  el  primero  que  navegó  y  recorrió  Ina  costas  sep¬ 
tentrionales  de  Europa,  exploró  el  Báltico  y  el  mar 
del  Norte,  y  penetrando  basta  el  mar  Illanco.  llegó 
á  las  últimas  pesquerías  de  in  (.aponía.  í  Jamado  por 
Alfredo  el  Grande  de  Inglaterra,  entró  ásu  servicio, 
y  á  este  monarca  debemos  la  relación  de  sus  viajes 
que  la  intercaló  en  su  traducción  de  Orosio.  El  ma¬ 
nuscrito  se  conserva  en  el  Museo  Británico. 

OHUAPAN.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Axocuapnn:  310  h. 

OHUILAPAN.  Geog .  Congregación  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz.  mun.  de  San  Audrés  Tuxtlu;  C55  h. 

OI.  adv.  t.  ant.  Hoy. 

OIA.  Geog.  Pobl.  de  la  Grecia  inmilor.  en  ln  isla 
de  Tb**ra.  perteneciente  al  grupo  de  las  Cicladas: 
2.200  h.  Las  ruinas  de  la  antigua  Ora  cubren  un 
promontorio  cercano,  contrafuerte  del  monte  San 
Elias. 

Oía.  Geog.  Río  de  la  Siberia  oriental,  en  el  go- 
hierno  general  de  Irkutsk,  gob.  de  Yenisei.  Nace  en 
el  lago  de  au  nombre  á  1 .470  m.  de  a.,  en  el  macizo 
Jergik-Targak-Taida.  corre  hacia  el  O  y  luego  at 
NNO.,  recibe  por  la  der.  laa  aguas  del  Malaia-Obia. 
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E«M  y  Koia,  tuerce  al  S.  y  des.  por  la  der.  en  el 
Yeniseisk,  junto  á  Oiskoie.  después  de  un  curso  de 
230  kms. 

Oía.  Biog.  Obispo  de  Barcelona  desde  634  ó  635 
baste  después  de  638;  asistió  al  V  Concilio  de  To¬ 
ledo,  y  también  al  VI.  Hay  variedad  en  la  escritura 
de  au  nombre:  Ola,  Ula,  Hoia  y  Oia.  pero  ha  pre¬ 
valecido  este  último. 

Bibliogr.  E.  Flórez,  Bspaba  Sagrada  (t.  XXIX, 
págs.  133-134);  Gams,  Series  Episcoporum  Bccl. 
Cathol .  (pág.  13);  Diago,  Concilios  de  Toledo. 

OlA«  Geog.  Isla  fluvial  del  Brasil,  Est.  de  Paré, 
sit.  entre  la  boca  del  Tocantins  en  el  Jajapurú  y  la 
del  Xingú. 

OIACÁB.  m.  pl.  Btnogr.  Indígenas  de  la  parte 
septentrional  del  Brasil;  son  poco  conocidos. 

OIANZA.  f.  ant.  Odio.  |)  Fastidio. 

OIAPOCH.  Geog.  Efo  do  la  Guyana  francesa. 
V.  Oyapocx. 

OI  ARISTOI.  loo.  gr.  Los  mejores.  Se  dió  este 
nombre  á  los  personajes  más  salientes  del  Estado  y 
también  á  los  ciudadanos  más  distinguidos. 

OIARSO*  Geog.  ant.  C.,  cabo  y  puerto  de  Espa¬ 
ña  que  se  supone  sean  Oyarzún,  no  sólo  por  la  se¬ 
mejanza  de  este  nombre,  sino  por  la  casi  identidad 
del  mismo  con  el  vecino  monte  Oleabzu  y  por  haber 
también  allí  un  paso  ó  desfiladero  que  coincide  por 
su  situación  con  el  que  Plinio  coloca  en  el  limite  de 
la  Galia. 

OIAT.  Geog.  Rio  de  Rusia,  afl.  del  Svir,  tribu¬ 
tario  del  Ladoga.  Nace  en  los  pantanos  de  Lodei- 
noié-PoIe,  gob.  de  Olonetz,  corre  hacia  el  SO.  pri¬ 
mero,  y  después  hacia  el  O.,  separando  este  gobierno 
de  los  de  Novgorod  y  San  Peteraburgo,  y  des.  junto  á 
Sermaks,  después  de  un  curso  de  197  kms.,  de  los 
que  sólo  15  son  navegables. 

OIRA.  Geog.  Mun.  de  Colombia,  dep.  de  Santan¬ 
der,  prov.  de  Socorro,  sit.  en  una  cañada  y  en  la 
falda  de  un  cerro  terminado  por  una  gran  explana¬ 
da,  cerca  del  rio  de  su  nombre,  á  1,395  m.  de  a.  y 
<  los  6o  5'  15»  lat.  N.  y  0°  26'  30»  long.  E.  del  Me¬ 
ridiano  de  Bogotá,  á  235  kms.  de  la  c.  de  este  nom¬ 
bre;  5,366  h.  según  el  censo  de  1912.  Tiene  una 
temperatura  media  de  20°  C.;  Correos,  Telégrafos, 
hospital  y  escuelas  públicas  para  niños  de  ambos  se¬ 
xos.  Fué  antiguo  pueblo  de  indios  llamado  Floiba  ó 
Poima,  del  nombre  de  la  comarca,  y  al  que  en  1625 
se  le  dió  el  de  Oiba.  En  1727  se  le  erigió  en  parro¬ 
quia. 

OÍBLE.  (Btim.  —  Del  lat.  audibilis.)  adj.  Que 
se  puede  oir. 

OIOATÁ.  Geog.  Mun.  de  Colombia,  dep.  de  Bo- 
yacá,  prov.  del  Centro,  sit.  en  un  llano  rodeado  de 
cerros,  á  173  kms.  de  Bogotá,  á  2,500  m.  de  a.  y 
á  los  5»  37'  lat.  N.  y  0°  33'  long.  B.  de  Bogotá; 
1,800  h.  según  el  censo  de  1912.  Su  clima  es  frío 
eon  una  temperatura  media  de  15°  C.,  y  los  vientos 
son  frecuentes.  Escuelas  primarias  de  ambos  sexos. 
En  su  término  se  producen  maiz,  trigo,  cebada,  pa¬ 
pas  y  otros  frutos;  cria  do  ganado;  fab.  de  tejidos. 

OIOLBO.  Mit.  Hijo  de  Autífates,  padre  de  An- 
fiarao  y  esposo  de  Hipermnestra.  que  fué  muerto  en 
la  Tróade  al  realizarse  la  expedición  de  Hércules 
centra  Laomedonte. 

OIOOGBNIA.  Btel.  Estudio  de  las  condiciones 
determinantes  del  área  de  habitación  de  las  especies. 

OIOOIDB.  m.  Biol.  Substancia  que  según  cier¬ 
tos  autores  constituye  el  estroma  globuloso  de  los 
hematíes. 


OICOLOLOGÍA.  f.  Big.  Estudio  de  la  habita- 
ción  ó  morada  en  relación  con  sus  condiciones  hi¬ 
giénicas. 

OICOMONAB.  Zool.  V.  Oikomonab. 

OICÓN OMOS  (Constantino).  Biog.  Sacerdote 
y  escritor  griego,  n.  en  Tesalia  y  m.  en  Atenas 
(1780-1857).  Hizo  brillantes  estudios,  que  terminó 
á  los  veintiún  años,  y  á  los  veinticinco  estaba  ya 
considerado  como  un  predicador  de  primer  orden. 
En  1806  fué  nombrado  coadjutor  del  obispo  de  Sa¬ 
lónica  y  en  1809  profesor  de  griego  del  Instituto 
filológico  que  se  acababa  de  fundar  en  Kamirna, 
donde  por  espacio  de  diez  años  dió  notables  cursos 
que  se  vieron  muy  concurridos.  En  1819  era  predi¬ 
cador  en  Constan tinopla,  pero  su  patriotismo  le  bis» 
incurrir  en  el  desagrado  del  sultán  y  se  vió  obligáis 
á  refugiarse  en  Odessa  (1821),  donde  el  emperador 
Alejandro  le  acogió  cordialmente.  Después  viajó  por 
Alemania  é  Italia,  deteniéndose  algún  tiempo  en 
Roma  á  instancias  del  papa  Alejandro  XVI  y,  por 
último,  se  estableció  en  Atenas  ( 1836).  Sus  principa¬ 
les  obras,  escritas  todas  en  un  griego  muy  puro,  son 
las  siguientes:  Retórica  (Viena,  1813).  Bnseñansa 
gramatical  y  enciclopédica  (Viena,  1817),  De  la  eer- 
sión  de  los  Setenta,  Pruebas  de  la  identidad  originaria 
del  griego  y  de  la  lengua  rusoeslava,  obra  escrita  por 
encargo  del  emperador  Alejandro  (1828),  y  Sobre  la 
antigüedad  de  la  pronunciación  griega  tal  como  existe 
en  Oriente  ( 1830). 

OIOOPLBURA.  Zool.  Especie  de  tunicados, 
apendicularios,  copelados,  provistos  de  una  envoltu¬ 
ra  gelatinosa  por  delante  y  con  una  cola  natatoria 
en  el  extremo  posterior. 

OIOOSITO*  m  •  Parasit.  Organismo  comen¬ 
sal  fijo. 

OIOH.  Geog.  Lago  de  Escocia,  en  el  condado  de 
Inverness;  tiene  6  kms.  de  largo  por  750  m.  de  an¬ 
chura  y  sirve  de  punto  de  partida  al  canal  Caledonia- 
no.  Por  su  rib.  occidental  des.  en  él  el  río  Garry. 

OICHI.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  indígena  de  la 
Myrcia  Oitchi,  de  la  familia  de  las  mirtáceas,  cuyas 
bayas  se  comen  en  el  N.  del  Brasil,  p 

OÍDA*  f.  Acción  y  efecto  de  oir. 

Di,  ó  pob,  oídas,  m.  tdv.  que  se  usa  hablando  de 
las  cosas  qus  uno  sabs  sin  haberlas  visto  y  sólo  por 
noticia  ó  relación  de  otro. 

OIDBMIA.  f.  Omit.  Género  do  aves  palmípe¬ 
das,  anátidas,  fuligulinas,  con  si  plumaje  de  encima 
del  pico  á  lo  más  sn  ángulo  obtuso;  la  base  de  la 
mandíbula  superior  muy  abultada,  la  punta  ancha  y 
plana  y  el  pico  más  largo  qus  el  tarso,  abarcando  el 
eatuehe  córneo  todo  el  borde  delantero  de  aquél; 
14  timoneras;  oola  corta  aguzada;  plumas  plsinas: 
iris  pardo,  plumaje  blando,  sombrío,  negro  ó  pardo; 
patas  eortaa;  dados  muy  grandes;  alas  medianas. 

O.  nigra  anida  sn  si  N.,  invernando  en  el  Medio¬ 
día;  las  plumas  de  la  frente  y  mejillas  forman  con  su 
margen  final  una  línea  transversal  recta  y  no  avan¬ 
zan  sobre  el  pico;  el  macho  en  traje  de  boda  es  de 
un  negro  uniforme  oon  viso  azulado  en  la  cabeza;  en 
verano  es,  come  la  hembra,  de  un  negro  pardusco 
con  la  parte  inferior  gris  blanquecina;  mejillas  y 
centro  del  pecho  blanquecinos;  tuberosidad  del  pico 
sn  el  primer  cato  negra  y  en  medio  anaranjada,  en 
el  resto  del  año  negra;  patas  aceitunadas;  longitud. 
52  era.;  envergadura,  92;  largura  del  ala,  25,  y  de 
la  cola,  9. 

O.  fUseo  anida  en  el  N.  y  en  invierne  llega  a!  in¬ 
terior  del  oontinente;  tiene  un  lunar  en  laa  alas  y 
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manchas  blancas  debajo  del  ojo;  pico  negro,  en  el 
macho  con  traje  de  boda  amarillo  eon  tuberosidad 
negra;  patas  rojas,  en  la  hembra  de  un  gris  amari¬ 
llento,  con  membrana  interdigital  negruzca.  El  plu¬ 
maje  de  boda  en  el  macho  es  ñegro  intenso,  pero  en 
Yerano  es,  como  en  la  hembra  y  los  jóvenes,  de  un 
pardo  sombrío  y  et  centro  del  pecho  blanquecino; 
long.,  55  em.;  envergadura,  100:  largo  del  ala,  80, 
y  de  la  cola,  9. 

O.  perspicillata  es  americana  y  sólo  por  excepción 
aparece  en  las  costas  europeas;  no  tiene  lunar;  el 
plumaje  de  la  frente  avanza  por  encima  de  loa  agu¬ 
jeros  nasales;  los  lados  del  pico,  desde  el  ángulo  de 
abertura  hasta  la  nariz,  están  como  hinchados;  en  el 
macho  es  anaranjado  y  en  los  lados  con  mancha  cua¬ 
dranglar  negra.  Las  patas  son  rojas  y  en  la  hem¬ 
bra  de  un  gris  rojizo.  La  cola,  el  vértice  por  delante 
y  la  nuca  blancos.  En  la  hembra  es  el  plumaje  de  un 
pardo  sombrío  y  el  centro  del  pecho,  así  como  dos 
manchas  á  cada  lado  de  la  cabeza,  blanquecinos; 
long.,  52  cm.;  envergadura,  92;  largo  del  ala,  25, 
y  de  la  cola,  9. 

OIDIAL.  adj.  Se  dice  de  los  aparatos  reproduc¬ 
tores  semejantes  á  los  del  oidio  ó  de  los  esporos  que 
se  forman  como  los  del  oidio. 

Fructificación  oidial .  Modo  accesoria  de  multi¬ 
plicación  propios  de  distintas  especies  de  hongos  su¬ 
periores,  en  circunstancias  peculiares  de  nutrición. 

0IDIL.L»0.  m.  Cant .  y  Min  Hueco  que  con  la 
aguja  se  hace  en  los  tacos,  después  de  cargado  el 
barreno,  para  introducir  por  él  la  mecha. 

OIDIO.  m.  Bot.  y  Pat.  veg.  V.  Oidium. 

OIDIO  MICOSIS,  f.  Pat.  Conjunto  de  acciden¬ 
tes  patológicos  provocados  por  parásitos  del  género 
Otdinm. 

OIDIUM.  m.  Nombre  genérico  de  ciertos  hongos 
parásitos  que,  formando  filamentos  blanquecinos  y 
polvorientos,  suelen  desarrollarse  sobre  los  tejidos 
orgánicos  enfermos. 

OiDiuir.  m.  Bot .  y  Pat.  veg.  Considerado  como 
hongo  imperfecto,  se  le  incluiría  en  los  hifomlcetes, 
mucedináceos,  hialosporeos,  oosporeos,  con  conidios 
exógenos,  sobre  conidióforos  rectos  no  espirales,  en 
cadena  ó  ésta  deshecha;  conidios  aovados  no  trunca¬ 
dos  en  los  extremos,  ni  en  huso,  iguales  entre  si; 
hifas  estériles  notorias;  cadenas  de  conidios  sin  esla- 
bones intermedios;  hifas  estériles  formando  capa  so¬ 
bre  plantas  vivientes,  con  haustorios.  Es  parásito  y 
sus  hifas  estériles  están  tendidas,  las  fértiles  ergui¬ 
das,  en  general  no  ramificadas,  conidios  bastante 
grandes,  hialinos  ó  pálidos. 

Comprende  46  especies,  la  mayoría  pertenecientes 
á  hongos  erisibáceos.  Una  de  las  más  frecuentes  y 
comunes  en  todas  las  hierbas  es  el  O.  erysiphoides , 
que  es  una  especie  colectiva.  Muy  peligroso  contra 
la  vid  es  el  O.  Tuckori,  que  aparece  en  las  hojas  y 
uvas  como  micelio  hialino,  no  tabicado,  con  discos 
adhesivos  lobulados  sobre  las  células  epidérmicas, 
penetrando  en  ella9  los  sencillos  haustorios  en  forma 
de  saco  y  matándolas.  Entonces  se  originan  manchas 
secas,  pardas  y,  por  último,  mueren  las  hojas.  Las 
uvas  siguen  creciendo  y  se  desgarran,  penetrando 
por  las  heridas  toda  clase  de  agentes  de  putrefacción. 
Se  le  combate  con  azufre.  Probablemente  vino  de 
América  á  Inglaterra  en  1845.  Pertenece  al  hongo 
Uncíanla  spiralís. 

Se  conoce  esta  enfermedad  con  los  nombres  de 
polvillo,  alba  rato  y  Cénit  o ,  polvo  ó  polvillo  de  la 
vid,  y  en  Cataluña  malura  oolla ,  cendrada,  etc. 


Historia .  En  los  trabajos  sobre  el  cultivo  u«  m 
vid,  en  los  que  se  ocuparon  Plinio,  Paladio,  Teo- 
frasto  y  Columela,  y  después  en  los  de  Herrera,  ya 
se  trata  de  la  enfermedad  del  oidium,  y  en  el  litoral 
gallego  y  andaluz  es  tradicional  que  los  viñedos  su¬ 
frieron  esta  enfermedad  en  el  siglo  xvin.  y  asi  consta 
en  documentos  públicos  de  aquella  época. 

En  1831  la  Sociedad  Fitófica  de  Filadelfia  se  ocu¬ 
pó  en  una  enfermedad  de  la  vid  que  por  sus  caracte¬ 
res  no  era  otra  que  el  oidium ,  y  más  recientemente, 
en  1839,  se  presentó  la  enfermedad  en  algunos  vi¬ 
ñedos  de  las  orillas  del  Ródano,  sin  que  aun  en  aquel 
entonces  se  conocieran  las  causas  de  su  existencia 
hasta  1847,  que  en  la  revista  inglesa  Gardenor's 
chroniclo  declaró  el  botánico  reverendo  doctor  Ber- 
keley  que  la  enfermedad  de  la  viña,  que  nos  ocupa, 
era  producida  por  un  hongo  que  denominó  Oidium 
Tuckori,  por  ser  el  hongo  parásito  del  género  Oidium, 
al  que  apellidó  Tuckori  por  ser  este  el  nombre  del 
jardinero  que  dos  años  antes  llamó  la  atención  sobre 
dicha  enfermedad,  que  se  había  presentado  en  vides 
cultivadas  en  estufa  en  Márgate  (Inglaterra).  La  en¬ 
fermedad  se  fué  extendiendo  por  los  viñedos  de 
Francia,  propagándose  á  Grecia,  Siria,  Hungría, 
Suiza,  Argelia  y  Asia  Menor,  presentándose  en  Es¬ 
paña,  principalmente  en  Cataluña  y  otras  provincias 
de  Levante,  en  el  año  1851,  y  con  caracteres  alar¬ 
mantes  al  siguiente  en  Málaga  y  Almería,  exten¬ 
diéndose  poco  después  por  las  restantes  provincias. 

Condiciones  de  desarrollo  del  oidium.  Favorece 
el  desarrollo  del  conidio  del  oidium  una  temperatura 
de  10*  y  va  aumentando  con  la  temperatura  hasta 
los  25  á  85°,  en  que  llega  á  su  mayor  extensión , 
coincidiendo  con  el  período  que  media  desde  la  flo¬ 
ración  de  la  vid  hasta  que  pintan  la  uvas,  y  se  com¬ 
prende  que  sea  en  este  período  cuando  los  estragos 
que  ocasiona  sean  mayores,  muriendo  el  hongo  á 
temperaturas  mayores  á  la  máxima  citada. 

La  humedad  existente  en  forma  higrométrica,  ó 
sea  vapor  acuoso,  en  la  atmósfera,  favorece  la  evolu¬ 
ción  del  oidium,  á  diferencia  del  agua  precipitada  en 
lluvia  que  favorece  el  desarrollo  del  mildiu. 

Efectos  del  oidium  en  los  diversos  órganos 
atacados  de  la  vid 

Bn  las  hojas  (V.  lám.  Enpbrmkdadbs  db  las  plan¬ 
tas,  I,  figs.  16  y  17,  en  el  art.  Enfbritbdad.)  El 
oidium  ataca  las  hojas,  cuando  su  intensidad  es  gran¬ 
de,  por  las  dos  caras,  si  bien  las  manchas  son  poco 
perceptibles  en  el  envés  de  las  hojas  tomentosas  y 
velludas.  Las  manchas  del  haz  son  primero  blanque¬ 
cinas  y  después  grisáceas,  pareciendo  espolvoreadas 
con  polvo  de  carretera  6,  como  antes  se  ha  dicho, 
con  ceniza.  Si  se  frotan  con  los  dedos  las  partes  ata¬ 
cadas  de  las  hojas,  se  desprende  de  éstas  un  fuerte 
olor  á  moho,  desapareciendo  las  manchas,  que  dejan 
una  huella  de  color  moreno  metálico  más  ó  menos 
acentuado,  que  no  interesa  á  los  tejidos,  y  unos  pe¬ 
queños  puntitos  negros.  El  peciolo  de  las  hojas  pre¬ 
senta  análogo  aspecto  al  de  los  sarmientos  y  brotes 
atacados. 

Bn  los  sarmientos  y  brotes.  Ataca  el  oidium  estos 
órganos  cuando  son  jóvenes,  extendiéndose  después 
á  los  más  resistentes,  y  se  presenta  en  pequeñas 
manchas  blanquecinas  redondeadas,  que  se  destacan 
sobre  el  fondo  verde  del  brote,  y  cuya  constitución 
es  igual  que  las  que  atacan  á  las  hojas,  y  que  á  me¬ 
dida  que  los  hongos  que  las  motivan  van  adquirien¬ 
do  su  completo  desarrollo  va  cambiando  el  color  de 
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^«  va  obscureciendo  hasla  llegar  i  ser  achocolatn- 
do  v  ¿Itimainent»  ptesentrtndo  *\  ¿aspecto  M 

habar  sido  carbonizado.  mjuTlwtáudpa*  ©jv-toiK*»  de¬ 
fecándose  ftu  toda  ó  en  grúa  p*rt©  Ü«  »u  iímgitútJ 


Tallo*  y  plropéw.o  M^cfi^oí  ña  óüiiti*, 
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SI  rxiifre  prt?e«ata.  además,  sobf«  la  yngátkciotí  de 
la  yíd  una  acción  muy  marcada,  diámiauy^  ió  lo» 
©fec.tos  del  éorrurdeoto  de  Ú  flor  y  «stMAiiíftXfd^  so* 
.{tíHcibnrt,  ^  • '  ;  '  k  ' '  t  /•  '  .'.ri‘;J  y 

ihripión  ij  WMtoHmittUp  /oí 
Mpít(*¥  tíntteti  tí  vúium,  )*os  aiufres  cnntf *  $1  oi^ 
ííínM  deben  lo  más  pvtivenzado©  p'daiblft  para  «« 
mejef  atlfierébóia  «obre  ios  órganos  que  <hs n  úe  otftf- 
c©é«u  é^cKítV,  El  comercio  expende  pus  tro 
áubll.mádo,  e!  triturado,  «Í  precipitado,  y  b>8  asñfm 
COMÍ  puertos. 

Alcanran  una  pureza  de  08* 
9ti»  por  1<J0  y  prevenga  ti  ut»  color  blsncc  amarillento 
iris  te  que^e  prenota  más  ó  menos  obscura  ©egua  U» 
::.uipumn«  büuníinosss  que  contiead. 

A  tuMuteé'**’  Se  praseutan  en  el  córner- 
ció  «?r  fóyma  de  polvillo  8‘hsumo,  sót?  da  utt  hermoso 
coí:^  Jl-í.051  de  sspetuo  hnbante  y  au  ríqoe?*  Ilegs  4 
eer  de  p*>í  100.  Es(©  Amfre  y  >1  anieriorme/úe 
citado  ha»  ©ido  siempre  loe  empleados  pjvforenUmen* 

|e  ^outrtf^l  eMiHwi  pero  1c  émÁtei' que  atraviesa 
P*|«tf5íV  éíió^rW  «n  precio  y  obliga  i  buacsr  «utati- 
tuf^  ..  \  '■:•  ■  ■  *  • 

Pfi  c  ipitft  d'ói)  1  ,tam>VÍ  Og  J  !£*  r  m  o  n  td  no- 
groaV^OU  H*  coloe  neg  rpxco  ó  gHvr  e  r  d  o  «o  obscuro ; 
í»ón  r*4inós  df>  algúú^fi  índviMriaa.  entre  filU»  iíl 
gfl*  del  alumbrado.  8on  mnobvi  más  tinos  qu*  loa 

izutleá  XnUii^doH;y:los^»iTdí>iií»i)n»;  o*cü*ndO  *ví  ri- 
quexa  ©ñire  *32  y.lH  Ztf)  por  ÍtM>x 

'Jpiifru  wnpntefás-,.-'  Son  w;oi  ©rufre»  productaa 
pU‘V«.uÍsnU>s  Á  baos  á*í  feZHiVe  ,  ©ft  ÍOs.  que  Mifurío 
»i»b^n‘4.bti';'.  eitáVift '-.ó  ínefite  teles  como  «olfato  d* 
cobré,  MftffAÍÍrí*.  njCu\iHa.  eicvv  y  qo©  puedon  de*ti- 
4  e^evSritllr'Oirnir  plega»  «1  mismo  tiempo  qu.» 

»i  Otros«jru  Vña  ro»H}m estos  má»  sencíllosson 

JófecrÁ d^- ázulre  oo n  f .  -rDn  wdfubqt  i©  cóbre  ,  polvo 
’U  fixrUiSn-ff  i*tep:  t.0«  vóícnltores  puedan  prepara r- 
'.1  U  athlé  ©i  precto  élcvedó  del 

SJUlV»^  /,  '•  •/?  1  J  -  '.y  z  ;t  \\ 

Cónjitifl***  f  m  titee*  retiñir  ínx  sr #»/>•«. 
fr0»  tn¿Hvndrr^  y  «ublitmtdns  d©}»en  ser  lo  mí©  puro» 
pnMbl»,  muy  ftuoswftdhore.utas  y  ecortómicoi.  fte*  .' 
priniefó*  ©on  riroH  en  azufré  en  i«  p  j*u  porció  a  dsl^ 
por  100  y  luí  segundos  de  0‘5  por  liilK 
.  J ,'n 4  mezciftS^ .fló  djíOntú©  siuiVes  w  tláanibren  rtn 
©I  microscopio  y  ee  puedo  venir  en  conoeimleuH'  de< 
engóSo  quv  puedó  r  cu  les  m.ozrtáe  ©n  qu«  «hiin- 
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dea  los  azufres  más  baratos  J>or  las  diversas  fotomi¬ 
crografías  obtenidas  su  las  Bseuelasde  Viticultura  y 
Enología. 

Los  azufras  precipitados,  que  se  emplean  i  falta  de 
otros,  deben  adquirirse  con  garantía  de  pureza,  pues 
podría  resultar  caro  un  asufre  precipitado  comprado 
á  bajo  precio.  Además,  deben  adquirirse  perfectamen¬ 
te  lavados  á  fin  de  que  no  contengan  subataucias  como 
cianuros,  ferrocianuros  v  sulfocianurosque  son  perju¬ 
diciales  á  los  órganos  de  la  vid,  que  podrían  oca¬ 
sionar  quemaduras  sobre  los  mismos. 

Atúfeos  líquidos.  Otro  de  los  métodos  para  con¬ 
seguir  economía  en  los  azufres  ee  el  empleo  de  los 
llamados  polis  "¡furos  olea  linos,  que  no  son  otra  cosa 
que  sulfuros  de  potasa,  de  sosa  y  de  cal. 

Polisulfuro  potásico.  Llamado  vulgarmente  híga¬ 
do  do  atufes,  es  una  substancia  sólida,  de  color  ver¬ 
doso  al  exterior  y  de  hígado  interiormente;  caracte¬ 
rística  esencial  del  triSulfuro  de  potasio  que  desprende 
un  fuerte  olor  á  huevos  podridos. 

Polisulfuro  sódico.  Llamado  también  hígado  do 
atufes  sódico.  Bs  muy  soluble  en  el  agua,  asi  como 
el  potásico,  formando  ambos  con  el  agua  verdaderas 
soluciones  de  fácil  aplicación. 

También  escasean  estos  polisulfuros  en  el  comer¬ 
cio,  pero  pueden  prepararse  fácilmente  á  base  de 
azufre,  pero  en  proporción  mucho  menor  á  la  que  hu¬ 
biera  de  emplearse  directamente  sobre  las  vides  al 
estado  pulverulento.  Ambos  polisulfuros,  el  potásico 
y  el  sódico,  se  preparan  haciendo  fundir  en  un  reci¬ 
piente  tapado  dos  partee  de  carbonato  potásico  ó  bien 
sódico,  con  una  de  azufre  y  en  fusión  la  masa  se 
cuela  á  través  de  un  lienzo. 

Polisulfuro  cdlcico.  En  su  composición  entran 
sólo  el  azufre,  cal  y  agua;  substancia  la  cal,  muoho 
más  barata  y  fácil  de  encontrar  en  las  actuales  cir¬ 
cunstancias  que  los  carbonatos  de  que  se  ha  hecho 
mención  para  los  preparados  de  potasa  y  de  sosa. 
Son  conocidos  vulgarmente  con  el  nombre  de  atúfeos 
líquidos  y  su  acción  para  combatir  el  oidinm  es  aná¬ 
loga  á  la  del  azufre  puro,  con  la  ventaja  de  que  pue¬ 
den  servir  igualmente  para  Combatir  otras  enferme¬ 
dades  de  la  vid  y  de  los  árboles  frutales. 

Fórmulas  recomendables.  En  el  primer  tratamien¬ 
to  se  emplean  500  gr.  de  polisulfuros  de  potasa  ó 
de  sodio  disueltos  en  100  litros  de  agua,  y  en  los 
tratamientos  sucesivos  la  dosis  de  polisulfuros  es 
doble,  ó  sea  de  1  kg.  De  entre  las  diversas  fórmulas 
de  polisulfuro  de  cal  la  que  resulta  de  mayor  efica¬ 
cia  y  que  recomienda  la  Escuela  de  Viticultura  y 
Enología  de  Reus.  es:  cal,  10  kg.;  azufre,  20,  y 
agua.  100  litros,  y  para  su  preparación  se  recomien¬ 
da  la  práctica  siguiente: 

El  azufre  que  se  debe  emplear  es  el  amarillo  co¬ 
rriente,  tamizado  previamente.  La  cal  que  entre  en 
la  mezcla  debe  hacer  á  lo  más  dos  ó  tres  días  que 
haya  salido  del  horno,  ó  bien  debe  haber  estado  con¬ 
servada  en  envases  de  metal  ó  de  vidrio  perfecta¬ 
mente  cerrados.  El  azufre  necesario  debe  ser  disuel¬ 
to  en  caldera  de  hierro  y  no  en  ninguna  otra  clase 
de  meta),  empleando  una  caldera  de  85  cm.  de  al¬ 
tura  por  55  de  diámetro:  dimensiones  que  pueden 
variar  algo  solamente,  pues  la  experiencia  recomien¬ 
da  las  indicadas.  Conviene  tainhién  disponer  de  un 
cubo  de  hierro  galvanizado  de  12  litros  de  cabida,  en 
el  que  se  halle  marcada  una  señal  correspondiente  á 
5  litros  y  otra  á  10.  También  puede  utilizarse  un  en¬ 
vase  de  100  litros  de  cabida,  del  cual  se  Tatemando 
el  agua  necesaria  hpsfo  emplearla  por  completo» 


Pera  mantener  en  la  caldera  el  nivel  del  liquido 
en  preparación  durante  la  ebullición,  es  necesario 
disponer  de  un  palo  de  madera  de  2  m.  de  longitud, 
en  donde  esté  marcado  el  nivel  ocupado  por  los  100 
litros  de  agua  que  contenga  la  caldera.  Se  emplea 
otro  palo,  también  de  madera  y  bastante  fuerte,  pre¬ 
cisamente.  para  agitar  la  mezcla  de  azufre,  cal  y 
agua,  según  se  indicará.  Un  cazo  ó  vasija  cualquiera 
con  mango  de  madera  de  unos  2  litros  de  cabida  que 
se  destinará  á  añadir  agua  caliente  á  la  caldera  du¬ 
rante  la  preparación  del  azufre  liquido  y,  por  últi¬ 
mo,  un  cedazo  destinado  á  tamizar  el  azufre  de  tela 
ó  malla  metálica,  completarán  los  útiles  necesarios 
para  la  preparación  que  debe  hacerse  por  el  orden  y 
cuidado  que  se  aconseja: 

1. *  Pesar  la  cal  y  el  azufre  y  medir  el  agua,  te¬ 
niendo  dispuestos  á  mano  todos  los  útiles  necesarios. 

2. °  Poner  al  fuego  la  caldera  conteniendo  20  li¬ 
tros  de  agua.  25  y  aun  30  litros  según  se  considere 
que  las  cales  que  se  empleen  los  necesiten,  mante¬ 
niendo  un  fuego  lento. 

3. °  Cuando  el  agua  esté  algo  tibia,  verter  en  la 
caldera  la  cal  en  pedazos  y  dejarla  en  reposo. 

4. *  Cuando  la  cal  empiece  á  hervir  ron  fuerza, 
viértase  el  azufre  por  fracciones  y  seguidamente  ta¬ 
mizando  el  azufre  por  el  cedazo  encima  mismo  de  la 
caldera,  agitando  su  contenido  con  el  palo  destinado 
á  este  fin.  Hay  que  tener  gran  cuidado  de  no  adicio¬ 
nar  el  azufre,  si  la  cal  ha  sido  absorbida  por  el  agua» 
pues  se  encenderla  rápidamente,  por  lo  que  conven¬ 
dría,  antes  que  el  azufre,  adicionar  ol  agua  neceea- 
ris  previamente  medida. 

5. *  Cuando  el  azufre  esté  en  «a  caldera  debe  con¬ 
tinuarse  agitando  con  el  palo  el  contenido  hasta  que 
adquiera  un  color  blanco  amarillento,  que  indicará 
que  la  operación  ha  terminado,  resultando  la  mezcla 
bien  hecha.  Después  de  un  momento  en  reposo,  en 
el  liquido  sobrenada  escasísima  cantidad  de  azufre. 

6. °  Se  completa  la  cantidad  de  agua  hasta  100 
litros  añadiéndose  de  10  á  15  litros  más  de  agua 
para  compensar  la  pérdida  por  ebullición,  y  hecho 
esto  se  aviva  el  fuego  para  provocar  una  ebullición 
lo  más  regular  posible  agitando  con  el  palo  la  mez¬ 
cla  si  la  ebullición  resultara  demasiado  enérgica. 

7. °  Cuídese  de  evitar  que  durante  la  ebullición 
el  nivel  del  liquido  contenido  en  la  caldera  descieuda 
del  correspondiente  á  los  100  litros, 

8. a  Durante  el  transcurso  de  la  operación  la  mez¬ 
cla  pastosa  y  blancoamarillenta  en  un  princip:o  va 
adquiriendo  sucesivamente  color  anaranjado,  marrón 
después  y,  por  último,  de  chocolate  ó  café  tostado, 
al  mismo  tiempo  que  va  quedando  perfectamente  li¬ 
quido. 

9. a  Debe  hervir  durante  una  hora  aproximada¬ 
mente.  y  no  más.  Bn  algunas  ocasiones  la  operación 
queda  antee  terminada,  dependiendo  de  la  marcha 
que  haya  seguido  la  ebullición. 

10.  Para  comprobar  si  la  operación  ha  termina¬ 
do  se  recoge  con  una  cuchara  de  palo  una  pequeña 
cantidad  del  líquido  contenido  en  la  caldera,  se  deja 
en  repose  duranto  un  par  de  minutos,  y  si  se  obser¬ 
va  un  aspecto  de  sémola  muy  clara,  muy  diluida  en 
un  color  rojizo,  y  si  la  espuma  ha  desaparecido  casi 
por  completo  y  no  existe  azufre  que  sobrenade,  la 
operación  ha  terminado. 

11.  Se  trasiega  el  liquido  filtrándolo  á  través  de 
una  manga  de  tejido,  quedando  en  el  fondo  do  la 
caldera  un  depósito  constituido  por  restos  de  cal  mal 
cocida  y  por  las  impurezas  del  asufre. 
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El  liquido  trasegado,  de  un  color  rojizo,  constitu-  | 
ye  la  disolución  concentrada  de  polisulfuros  de  cal  ó 
azufre  líquido,  y  se  puede  conservar  en  recipientes 
de  vidrio  ó  de  tierra  cocida  y  barnizada,  bien  tapa¬ 
dos,  algunos  meses;  también  puede  conservarse  en 
envases  de  hierro  y,  temporalmente,  en  barricas  de 
madera. 

Las  latas  de  petróleo  bien  tapadas  sirven  para 
la  conservación  del  líquido  sulfocálcico,  pero  siem¬ 
pre  es  mejor  emplearle  recién  preparado. 

Preparado  el  líquido  sulfocálcico  concentrado  ó 
azufre  liquido,  como  acaba  de  decirse,  puede  emplear¬ 
se  diluyéndolo  en  agua  á  la  dosis  de  2  i  8  por  100  ó, 
mejor,  en  caldo  bordelés,  aunque  lo  más  recomenda¬ 
ble  para  evitar  quemaduras  es  de  un  2  á  4  por  100 
para  los  tratamientos  de  verano,  y  de  un  4  á  8  por 
100  en  los  de  invierno,  contando  que  la  densidad  del 
liquido  sea  aproximadamente  de  1(230  y  estando  en 
relación  constante  la  densidad  del  liquido  con  la  do¬ 
sis  que  ha  de  diluirse  en  cada  100  litros  de  agua, 
conviene  consultar  las  tablas  formadas  al  efecto  en 
las  que  constan  la  densidad,  grado  Beaumé  y  el  azu¬ 
fre  total  por  100  litros. 

Aplicación  del  liquido  sulfocálcico  ó  aiufrs  liquido . 
Se  aplica  con  pulverizador  y  mezclado  con  los  caldos 
cúpricos  (V.  Mildiu);  pueden  emplearse  á  la  vez 
para  prevenir  el  oidium  y  mildiu . 

Méselas  de  asufre  jr  otras  substancias  pulverulen¬ 
tas.  En  el  folleto  del  ingeniero  director  de  la  Es¬ 
cuela  de  Viticultura  y  Enología  de  Reus,  que  publi¬ 
ca  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Minas  y 
Montes,  se  detallan  las  diferentes  mezclas  de  azufre 
con  otras  substancias,  al  estado  pulverulento  gene¬ 
ralmente,  y  su  preparación  en  cada  caso. 

Épocas  y  forma  de  empleo  de  los  tratamientos 
contra  el  oidium 

Primor  tratamiento .  Debe  hacerse  desde  el  prin¬ 
cipio  de  la  vegetación,  ó  sea  cuando  aparezcan  los 
primeros  brotes,  empleando  el  azufre  más  fino  y  puro 
que  sea  posible,  y  repartiéndolo  en  abundancia,  pues 
el  que  no  obra  directamente  contra  el  oidium ,  vigo¬ 
riza  los  brotes,  y  el  que  cae  al  suelo  sirve  de  abono. 

Segundo  tratamiento .  Debe  darse  en  el  momento 
de  la  floración  de  la  vid,  empleando  el  azufre  mez¬ 
clado  con  otras  substancias  apropiadas  para  comba¬ 
tir  el  oidium. 

Tercer  tratamiento.  Debe  practicarse  unos  días 
antes  de  que  las  uvas  empiecen  i  cambiar  de  color. 
El  azufre  que  se  emplee  ha  de  ser  mezclado  con 
otras  substancias  apropiadas. 

Tratamientos  intermedios.  Cuando  el  oidium  ata¬ 
ca  á  las  vides  con  gran  intensidad,  se  hace  preciso 
completar  los  tratamientos  dichos  con  otros  inter¬ 
calares  tan  pronto  llegara  á  notarse  la  existencia 
del  más  ligero  polvillo  en  las  hojas  de  las  vides,  in¬ 
dicador  de  la  plaga.  La  observación  investigadora 
de  la  existencia  de  manchas  de  oidium  debe  practi¬ 
carse  con  el  auxilio  de  un  lente  de  aumento,  con  lo 
que  más  fácilmente  nos  haremos  cargo  de  la  enfer¬ 
medad  con  la  mayor  antelación. 

Los  tratamientos  deben  hacerse  en  días  buenos 
que  no  haga  viento;  en  épocas  de  gran  calor  se  ha¬ 
rán  por  las  mañanas,  hasta  las  ocho,  y  por  la  tarde 
de  cinco  á  seis,  debiendo  suspenderse  cuando  llueva,  i 
pues  el  agua  arrastrarla  el  azufre,  en  cuyo  caso,  de 
haberse  realizado  el  tratamiento,  deberá  repetirse 
tan  pronto  el  tiempo  sea  bueno.  Los  azufrados  deben 
verilearse  después  que  los  sulfatados,  pues  harían 
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sobre  el  azufre  el  efecto  de  la  lluvia  y,  por  último, 
debe  evitarse  de  dar  tratamiento  alguno  cuando  está 
próxima  la  época  de  la  vendimia,  pues  podría  el 
azufre  comunicar  mal  sabor  al  vino. 

Los  tratamientos  con  los  polisulfuros  ó  azufres  lí¬ 
quidos  se  emplean  en  las  mismas  épocas  recomenda¬ 
das  para  los  azufrados. 

Cantidades  de  azufre  que  se  recomiendan  para  los 
tratamientos.  Teniendo  en  cuenta  las  diversas  cir¬ 
cunstancias  que  pueden  influir  en  el  azufrado  de  las 
vides,  según  la  época  del  tratamiento,  edad  de  laa 
vides,  vigor  de  la  vegetación,  etc.,  podemos  indi¬ 
car  como  cantidad  media  de  azufre  amarillo  corrien¬ 
te  por  hectárea:  para  el  primer  tratamiento,  de  15  á 
20  kg.;  para  el  segundo,  de  30  á  45  kg.;  para  el 
tercero,  de  40  á  70  kg.,  y  para  los  tratamientos  in¬ 
termedios  cantidades  también  intermedias. 

Oidium.  Pat.  Se  localiza  generalmente  en  la  mu¬ 
cosa  bucal,  pero  puede  extenderse  á  la  faringe  y  esó¬ 
fago,  lo  propio  que  al  estómago  y  al  intestino.  Al¬ 
gunas  veces  penetra  en  las  vías  respiratorias,  vege¬ 
tando  en  la  epiglotis,  laa  cuerdas  vocales  inferiores 
y  los  alvéolos  pulmonares.  Se  ha  observado,  por  fin, 
en  los  labios  mayores  de  las  embarazadas  y  el  ma¬ 
melón  de  las  nodrizas.  La  contaminación  ee  efectúa 
por  los  esporos  que,  flotando  en  el  aire,  pueden  en¬ 
trar  en  las  vías  respiratorias.  Cuando  proceden  de  la 
boca  el  contagio  se  efectúa  por  biberones,  tetinas, 
etcétera.  Con  todo,  la  infección  no  es  fatal,  ya  que 
el  esporo  requiere  para  desarrollarse  condiciones  es¬ 
peciales.  El  moco  debe  tener,  en  efecto,  reacción 
ácida,  y  el  organismo  ha  de  hallarse  debilitado. 
A  veces  el  oidium  penetra  en  los  tejidos  submucosos 
y  produce  marcados  efectos  piógenoa.  Inyectado  bajo 
la  piel  determina  á  veces  un  foco  purulento  locali¬ 
zado.  Vive  como  parásito  en  las  cavernas  pulmona¬ 
res,  pero  á  veces  invade  por  al  tolo  el  parénquima 
del  pulmón  y  produce  lesiones  cavitarias  que  carac¬ 
terizan  la  denominada  tisis  micósica  ds  Artault. 
Cuando  los  esporos  llegan  al  torrente  circulatorio 
pueden  provocar  una  septicemia  mortal.  En  la  au¬ 
topsia  se  encuentran  granulaciones  seudotuberculo- 
sas  y  aun  focos  caseosos  donde  cabe  reconocer  el 
oidium.  Klemperer  y  Roux  han  reproducido  en  los 
animales  la  infección  micósica  azperimental mente, 
inyectando  cultivos  de  parásito.  La  muerte  sobre¬ 
viene  entre  fenómenos  paralíticos,  observándose  tu¬ 
bérculos  micÓ8Ícos  en  las  visceras  y  las  venas.  Es 
posible  que  el  oidium  obre  por  sus  toxinas,  habiendo 
aislado  Charrin  y  Ostrowsky  productos  tóxicos  solu¬ 
bles.  Roger  ha  visto  que  la  toxicidad  guardaba  rela¬ 
ción  con  la  virulencia  de  los  cultivos.  Esta  última, 
por  lo  demás,  se  atenúa  por  siembras  sucesivas, 
pero  se  recupera  por  pasos  en  serie  en  los  animales. 
Concetti  ha  comprobado  la  producción  de  antitoxi¬ 
nas  y  ha  obtenido  un  suero  inmunizante.  Roger  ha 
demostrado,  además,  que  el  suero  era  microbicida 
aglutinando  los  cultivos  del  oidium.  Este,  por  lo  de¬ 
más,  exalta  la  virulencia  de  otros  microbios,  como 
el  de  Lóffler  y  el  colibacilo. 

OIDO.  P.  Osle,  milla. — It.  üdito.  —  in.  leariif. 

—  A .  Gehflr.  —  P.  Oiviát.  —  C .  Wt,  «relia.  —  E.  Aidir 
fiit,  tildado.  (Etim.  —  Del  lat.  auditus.)  m.  Sentido 
del  oir,  uno  de  los  cinco  que  tiene  el  animal.  ||  Apa¬ 
rato  da  la  audición,  colocado  á  uno  y  otro  lado  de  la 
cabeza.  En  el  hombre  y  en  los  mamíferos  consta  de 
tras  partes:  la  externa  ú  oreja:  la  media,  formada 
por  la  caja  del  tímpano  y  sus  dependencias,  y  la 
interna,  que  comprende  el  vestíbulo,  el  caracol  y 


tr4*  ea&aJa#  ««mí  circulara», Parta  interior  dej  apa- 
rete  euditito.  j|  Agüero  qocatt  1»  recimere  Leaeo 
algunas  armas  df  fuego  pare  coraümc&r  ésU  4  le 
csrg».  j¡  Orificio  qué  #e  deja  en #1  taco  de  un  barro- 
no  pare  colocar  1*  macha. 


dí«  otea.  fr  fig.  No  permitir  qoe  *#  le  ?«s  pera 
hablarle  sobre  uos  eos»  qu>  «#  Je  propone.  6  qu* 
se  solicita  da  él.  [¡  | Ote*  j¿D'fc  tal  ixírn!  eijtj;.  fe«a. 


pare  colocar  le  mecha..  , :  \  ' 

Aeaix  vvQLQBúíüOft.  fr.  %.  Escuchar  cop  atención, 
Aaii*  uno  raiíTO  au  ote .  fr.  fig,  Escuchar  con 
Quiche  t  tención  <6  curiosidad  lo  que  otro  propone  ó 
refiar#,  |  Aataur  cao  los  oído#,  fr.  «*r  A«m** 
BHO  44*  oas.ua  (5f,*  ec#p.V  ¡¡Al  ote.  loo.-  *dv„ 
1)1  ceso  de  loque  aa  aprenda  oyendo,  sin  otro  *#iu- 
dio  y  ein  máe  auxilio  que  la  memoria,  [¡  Aplica* 
vtiq  bl  oído.  fr.  Oír  coi»  atención ,  Bucocra»,  ¡) 
AtuaDwklr  ¿  us#  lo#  otee.  fr.  Molestarla  con  uo* 
conversación  larga  y  pesada,  ó  con  ’socee  desteñí- 
piada*  y  descompuestas.  |  Cae***  hk»  lo»  otea, 
fr.vdg.  Negarse  ¿  oír  láxense  ó  axcuaaa.  j¡  Ü&fc*¿*L« 
A  «no  lo#  ote»,  fr.  fig,  ÁÚ*oÍQ*r|#  pera  que  o  o 
oiga  Jo  que  faaoaiiaa*,  9  De*  ote* .  ir  I  Üer  crédi- . 
to  4  lq  que  m  dice*  á  4  lo  meso#  escucharlo  csp 
güito  y  aprecio,  jj  D#  ote.  te.  ..Oteas  dé] mfcáico 
qde  aprende  nada  m$*  qu*  al  oído  y  «o  cóooce  el 
arte  teste).  ()  Duao  i>®  éfoo.  :Mú$*  Otese  <te  le  ¡ 
persona  que  aléate  y  percibe  con  dificultad  ísadífe-  I 

...•rik.'.  .  J.l  _ _  _ _  I  .  *.  ..  .. 


ÍJ1  «enttfo  -dai  eí<!o.  ser  Tyeaselet  Coquei 
¿Mu $49  &**£  te  Aster*») 

para  explicar  le  ttttr&Qfria  que  cauea  qn  despropó¬ 
sito*  ||  Suélese  decir  umbiáft  cuando  te  oye  use 
cota  de  gran  gueto,  ¿  que  sorprende.  |  Pon»»  umq 
ote»  DE  ueacAnKR.  fr,  %,  Bao»* oídos  db  mis- 
cansa»  ¡)  Prestar  si,  ote,  &  rasar  a#  toa  otea, 
tejera.  Oír  con  áteteión  o  con  gu* io.  jj  Ráspalas  4 
uno;  atu  Pte A  to#  otea,  fr»  $g*y  fr*»> 

te**  qá»  fe  *gc*4*&t.$ 

rtea  of»»v  fr»  §g»  y  fr»>  irla  can  ehte 

mea  •  y  -  :<uepioa¿;  g'  i#  *a*b*  tnifi  toa  otea.  fr. 
faro,  qúe  d*x»uU  repugfiftBcia  te&g&ft*?  ua*  coa# 
por  $ét  díeonente  í»  porque  df5«grad*.  ¡¡  Tewsa  üXé? 
los  ote#  ¿  aóoba».  fr.  fig.  y  faro,  con  que 

se  rfe prende  4  te  que  no  oy#a  lo  que  se  te  dice.  |¡ 
T#f«a»  t;isü  Ote,  6  *«»«  ote.  fr.  Tener  disposi¬ 
ción  peí»  1#  móete,  |  Poseer  sensibUidad  j  ©spacl- 
•dad  pere  apreóte  te  ruenores  difereacUa  de  sote 
nacido  y  deí  ¡¡  Taina»  tmo  oído#  o»  *nra~ 


nacido  y  #í  corapáe.  (¡  T*k«*  mp  oído#  D» 
c a  oífK-  fr .  fig.  H Area  üpío  oim*  m  mmcM-mn. 

Oído  p.  p.  de  Oía,  iSn  Sa  Argeatte  es  muy  oo- 
mun  decir  ói-4o  en  ser  de  ti»  I»  c-  *.  m*.- 

San  uno  füKN.  ef»o,. Ar.  Legrar  estlmacte  é  %r*p- 
tación  en  lo  que  propon#  ó  dice. 

Oído.  P’irícf,  y  í#,  (  V.  lirn.  Ote  hu*í- 

f«a>)  K!  nido  ó  aparate  euditi^D  te  hsila  'Constituido- 
por  tr«#  parte#:  externa,  media  f  interne t  padieado 
cOiiiíitiersiree  h  primer#  como  receptora,  1#  segunda 
eomo'  tteeroisor*.  y-  la,  tercera  come»  perceptora.  Eí 
oVdn  e.úerno  8#  bailé  formado  da  do»  partes,  4  saber: 
af  pabellón  y  éí  i'áuducto  auditivo,  par*  el  primero, 
V,  Os»ja  .  El  opmiufilo  se  dirige  borUooUlmeate  ha* 
cía  dentro’  t  o«  mña  d.i&onq#  dosuoso,  d#  forma  ova  - 
latí#  ó  élípanideb  8o  psred  «atener  6  témpororoaxilsr 
s#  ralaeions  cou  la  ertículacíóú  de  este  nombro,  mien¬ 
tra#  la  posterior  d  Hoaáio?d#a  oófrespoodt  i  U  ap6- 
fiáis >sí  Humada.  La  paied  superior  é  craneal  se  halla 
ó«  relación  coa  la  fo^a  medía  dnj  cráneo,  la  interior  ó 


Al  fvfltlde  d*l  rtño,  por  (JofiíAie*  Coqti#« 


parótidas  corresponda  á  I*  glándula  d*  Mti  nombre. 
So  extremidad  externa  6  superficial  se  abre  en  la 
concha  del  pabellón  y  la  interna  se  halla  cerrada  por 
la  membrana  timpánica.  La  pieles  espesa  y  resisten¬ 
te,  adhiriendo  con  fuersa  al  periostio  y  ofreciendo 
numerosas  glándulas  de  cerumen.  El  esqueleto  es 
cartilaginoso  en  el  segmento  externo  y  óseo  en  el  in¬ 
terno.  Las  arterias  proceden  de  la  temporal  super¬ 
ficial  v  la  auricular  posterior,  las  venas  desembocan 
en  el  plexo  pterigoideo,  la  maxilar  interna  y  la  yu¬ 
gular  externa,  mientras  los  linfáticos  terminan  en  los 
ganglios  parotídsos.  Los  nervios  derivan  del  aurícu- 
lotemporal,  del  plexo  cervical  y  del  neumogástrico. 
La  membrana  timpánica  separa  el  conducto  de  la 
caja,  ofrece  una  inclinación  de  40  á  45°,  es  circular 
y  mide  de  9  á  10  mm.  de  diámetro.  Es  menos  tensa 
y  sólida  en  la  parte  superior  (mimbran*  Jtáctda  di 
8hrapnell )•  mientras  la  periferia  está  fija  por  una 
tira  de  tejido  conjuntivo  ó  roditi  di  Gsrlach .  Es  de 
color  gris  pardo  con  redejos  vio)  íceos,  adoptando  un 
tinte  blanco  en  el  uiño  y  ofreciendo  en  el  ceatro  una 
depresión  llamada  ombligo.  La  membrana  timpánica 
presenta  la  apófisis  menor  del  martillo,  de  donde  par¬ 
ten  los  denominados  pliegues  anterior  y  posterior, 
el  mango  del  martillo  y  el  triángulo  luminoso  de 
Politxer.  El  tímpano  se  baila  constituido  por  una 
membrana  fibrosa  con  un  revestimiento  cutáneo  por 
fuera  y  una  mucosa  por  dentro.  Las  arterias  forman 
dos  redes,  una  externa  y  otra  interna,  las  venas  se  di¬ 
viden  en  externas  é  internas,  los  linfáticos  son  tri¬ 
butarios  de  los  de  la  caja  y  el  conducto  auditivo  ex¬ 
terno  y  los  nervios  proceden  del  neumogástrico  y 
el  de  Jacobson.  El  ofdo  medio  consta  de  la  caja  del 
tímpano,  las  cavidades  mastoideas  y  la  trompa  de 
Eustaquio.  I«a  primera  es  anfractuosa;  recuerda  por 
su  forma  un  tambor  ó  una  lente  bicóncava  y  pueden 
couaiderarse  en  su  descripción  seis  paredes.  La  supe¬ 
rior  ó  timpánica  corresponde  á  la  membrana  de  este 
nombre  y  es  en  parte  ósea.  En  su  parte  superior  la 
pared  ósea  forma  el  arco  externo  de  la  bóveda  que 
cubre  la  caja  y  ha  recibido  los  nombres  de  ático  ó 
recodo  spitimpáuico.  La  pared  interna  ó  laberíntica 
ofrece  en  su  centro  una  eminencia  llamada  promon¬ 
torio,  que  divide  la  caja  en  dos  partes  ó  mitades:  an¬ 
terior  y  posterior.  Ofrece  la  primera  un  canal  trans 
versal  denominado  pico  di  cuchara ,  mientras  que  la 
segunda  preseuta  la  / ósita  oval  y  la  redonda,  cada 
una  con  la  ventana  del  propio  nombre,  el  uno  tim¬ 
pánico  ó  depresión  irregular  entre  ambas  y  la  pirá¬ 
mide.  I«a  pared  superior  ó  techo  di  la  coja  se  halla 
constituida  por  una  delgada  lámina  ósea  que  la  se¬ 
para  de  la  fosa  cerebral  media.  La  pared  inferior 
ó  suelo  de  la  caja  es  delgada  y  se  halla  en  relación 
con  el  golfo  de  la  yugular  interna.  La  pared  anterior, 
llamada  tubo  carótida  por  sus  relaciones  con  la  trom¬ 
pa  de  Eustaquio  y  la  carótida,  se  halla  ocupada  en 
su  parte  superior  por  la  extremidad  externa  de  aqué¬ 
lla,  que  forma  una  ancha  abertura.  U  pared  poste¬ 
rior  ó  mastoidea  ofrece  una  ancha  abertura  que  con¬ 
duce  al  antro  (aditne  ad  antrum)  y  el  orificio  de  en¬ 
trada  de  la  cuerda  del  tímnano.  I«a  caja  timpánic» 
contiene  el  aparato  acotnod  idor  del  ofdo,  compuesto 
de  los  huesa  dllos  y  sus  músculos.  Los  primeros  son 
el  martillo,  el  yunque  y  el  estribo ,  no  admitiéndo¬ 
se  hoy  el  antiguo  hueso  lenticular,  que  se  considera 
como  parte  del  segundo.  El  martillo  ofrece  una  ca¬ 
beza.  un  mango  y  dos  apófisis,  la  corta  y  la  larga. 
El  yunque  tiene  un  cuerpo  y  dos  ramas,  una  supe¬ 
rior  que  te  dirige  al  aditus  ad  autrum  y  otra  inferior 


que  se  denomina  apójísis  lenticular.  El  estribo  o  frecé 
una  base,  un  asa  y  una  cabeza.  La  cabeza  del  mar¬ 
tillo  se  articula  con  la  del  yunque  y  la  rama  inferior 
de  éste  se  articula  con  la  cabeza  del  estribo,  formán¬ 
dose  asi  la  cadena  de  hussecillos.  Esta  as  mueve  por 
ls  acción  ds  dos  músculos,  quo  son  ol  del  martillo  y  el 
del  ettribo.  Ocupa  el  primero  ol  conducto  óseo  de  eu 
nombre  y  tiene  un  tendón  terminal  que  se  inserta  en 
la  superficis  interna  del  cuello  del  hueso.  Obra  este 
músculo  como  tensor  de  ls  membrana  timpánica  y, 
además,  hunde  el  estribo  on  ls  ventana  oval.  El 
músculo  del  estribo  actúa  como  antagonista  del  an¬ 
terior  y  so  halla  también  contenido  en  un  conducto 
óseo,  acabando  también  por  un  tendón  que  ee  inser¬ 
ta  en  el  borde  posterior  ó  en  el  cuello  dol  hueso.  Por 
•u  acción  atrae  hacia  atrás  la  cabeza  del  estribo  y 
relaja  la  membrana  timpánica.  La  articulación  com¬ 
prende,  además,  diversos  ligamentos,  unos  intrínse¬ 
cos  y  otros  extrínsecos.  La  mucosa  de  la  caja  ea  una 
prolongación  ds  la  faríngea  y  se  halla  revestida  de 
epitelio  cilindrico.  Las  arterias  proceden  de  la  tim¬ 
pánica,  la  meníngea  media,  la  estilomastoidea,  la 
faríngea  y  la  carótida  interna.  Las  venas  desembo¬ 
can  en  los  plexos  pterigoideo  y  faríngeo,  el  golfo  ds 
ls  yugular  interna  y  el  seno  petroso  superior.  Los 
linfáticos  preseutan  una  disposición  análoga  á  la  ds 
la  cara  interna  de  la  membrana  timpánica.  Loa  ner¬ 
vios  pueden  dividirse  en  dos  grupos:  uno  destinado 
á  la  caja  y  otro  que  sólo  ls  atraviesa.  Comprende  el 
primero  ramas  motoras  para  los  músculos  de  los  hue- 
secillos,  filetes  sensitivos  para  la  mucosa  y  filetes  sim¬ 
páticos  para  aquélla  y  la  carótida  interna.  Las  célu¬ 
las  mastoideas  y  el  antro  constituyen  en  realidad  y 
anatómicamente  una  parte  de  la  apófisis  mastoidea. 
El  antro  es  una  prolongación  del  ático  y  tiene  la 
forma  de  un  cubo  ú  ovoide  irregular  y  sus  paredes  se 
hallan  acribilladas  de  orificios  que  lo  ponen  en  co¬ 
municación  con  las  células  mnstoidess.  E«tas  comu¬ 
nican  entre  si  y  con  el  oído  medio.  La  trompa  de 
Eustaquio  se  compone  do  dos  tegmentos:  uno  inter¬ 
no  ú  óseo  y  otro  externo  ó  fibrocartilaginoso.  El  pri¬ 
mero  se  abre  en  la  caja  del  tímpano  por  un  orificio 
denominado  timpánico,  y  el  segundo  se  abre  en  1* 
faringe  por  e¡  orificio  faríngeo.  Dirígese  adelante  y 
adentro  y  se  halla  constituido  por  dos  conos  super¬ 
puestos  por  su  vértice  truncado.  Las  paredes  de  ls 
trompa  se  hallan  casi  pegadas  una  á  otra  en  la  por¬ 
ción  cartilaginosa.  I«a  mucosa  tubárica  ae  continúa 
con  la  faríngea  y  la  timpánica  y  posee  un  gran  nú¬ 
mero  de  glándulas  acinosas.  El  oído  interno  te  halla 
constituido  por  diversas  cavidades  óseas  cuyo  con¬ 
junto  constituye  el  laberinto  óseo  y  que  contiene  otras 
cavidades  menores  y  de  paredes  blandas  qus  inte¬ 
gran  el  laberinto  membranoso.  Comprende  el  prime¬ 
ro  una  cavidad  central  ó  vestíbulo,  que  por  delante 
tiene  el  caracol  y  por  detrás  los  conductos  ssmlcircu- 
lares.  El  vestíbulo  se  halla  labrado  en  el  pefiasco  y 
tiene  seis  paredes:  la  externa,  que  corresponde  á  ls 
ventana  oval;  la  interna,  de  donde  parte  el  acueduc¬ 
to  del  vestíbulo;  la  anterior,  que  presenta  el  orificio 
vestibular  de)  caracol;  la  inferior,  donde  nace  la  lá¬ 
mina  espiral  de  dicho  órgano,  y  la  posterior  y  supe¬ 
rior.  donde  se  hallan  lo»  orificios  de  abertura  de  los 
conductos  semicirculsrss.  Estos  son  en  número  de 
tres:  superior,  posterior  y  externo,  y  salen  del  vestí- 
bulo  para  volver  á  penetrar  en  él.  Cada  uno  de  ellos 
ofrece  dos  extremidades  ú  orificios  llamados  raspee* 
tivamente  ampular  y  no  ampulsr.  El  caracol  prolon¬ 
ga  aproximadamente  por  su  eje  si  del  conduele 


auditivo  interno.  Se  halla  esencialmente  formado  por 
un  tubo  denominado  lámina  de  contornos,  que  ae 
arrolla  en  espiral  alrededor  de  un  núcleo  conoideo  ó 
colmada.  Bata  última  ae  halla  acribillada  de  orificios 
(criba  espiroidea),  mientras  que  la  lámina  de  contor¬ 
nos  se  encuentra  gubdividida  en  su  base  por  una  lá¬ 
mina  ósea  (lámina  espiral)  en  dos  tramos,  el  timpáni¬ 
co,  que  corresponde  á  la  ventana  redonda,  y  el 
tibnlar,  que  se  abre  en  el  vestíbulo.  De  la  porción 
inicial  del  tramo  timpánico  parte  el  acueducto  del  ca¬ 
racol,  conducto  óseo  que  desemboca  en  el  borde  pos¬ 
terior  del  peñasco.  £1  conducto  auditivo  interno 
prolonga  la  dirección  del  externo,  formando  con  el 
eje  del  peñasco  un  ángulo  de  45*.  B1  orificio  exter¬ 
no,  el  único  de  interés  anatómico,  se  halla  dividido 
por  una  cresta  transversal  en  dos  pisos:  superior  é 
inferior.  B1  primero  ofrece  el  oritioio  superior  del 
acueducto  de  Falopio  y  la  fosita  vestibular  superior, 
mientras  que  el  segundo  contiene  la  fosita  coclear,  la 
vestibular  inferior  y  el  foramen  singnlare  de  Mor- 
yogui .  £1  laberinto  membranoso  se  subdivide  de 
igual  manera  que  el  óseo.  B1  vestíbulo  contiene  las 
dos  vesículas  denominadas  utrículo  y  sáculo,  mien¬ 
tras  los  conductos  semicirculares  se  adaptan  á  los 
óseos.  B1  caracol  membranoso  se  denomina  canal 
coclear  y  presenta  un  órgano  complejo  llamado  de 
Corti,  donde  termina  el  nervio  coclear.  B1  laberin¬ 
to  contiene  dos  espacios,  uno  interno  lleno  por  la 
endolinfa  y  otro  externo  denominado  pertlinf ático . 
La  endolinfa  es  un  líquido  claro,  acuoso  y  que  encie¬ 
rra  concreciones  calcáreas  ú  otolitos,  llenando  todas 
las  cavidades  del  laberinto  membranoso.  La  perilin- 
fk  es  también  clara  y  acuosa,  llenando  los  espacios 
perilinfáticos  y  comunicando  con  los  espacios  arac- 
noideos  y  subaracnoideos.  Las  arterias  del  laberinto 
proceden,  en  su  mayor  parte,  de  la  auditiva  interna 
que  da  la  rama  vestibular  y  coclear .  Las  venas  son 
la  auditiva  interna,  la  del  acueducto  del  vestíbulo  y 
la  de)  acueducto  del  caracol.  Para  el  nervio  y  la  vía 
acústica,  V.  Acústica. 

B1  estímulo  de  las  sensaciones  acústicas  viene  re¬ 
presentado  por  los  movimientos  vibratorios  de  los 
cuerpos  elásticos  dentro  ciertos  límites  de  frecuencia 
y  de  intensidad.  Dichas  vibraciones,  transmitidas 
y  continuadas  por  el  aire  desde  los  cuerpos  a)  ór¬ 
gano  auditivo,  penetran  en  éste  poniendo  en  con¬ 
moción  las  terminaciones  nerviosas  y  provocando 
secundariamente  en  los  centros  sensoriales  la  per¬ 
cepción  sonora.  £1  oído  interno,  y  en  particular 
el  caracol,  contienen  los  órganos  terminsles  que 
deben  ser  excitados  por  las  ondas  sonoras,  mien¬ 
tras  que  el  oído  externo  y  el  medio  son  únicamente 
aparatos  físicos  complementarios  para  asegurar  la 
conducción  de  los  sonidos.  La  prueba  de  esto  últi¬ 
mo  reside  en  que  las  ondas  sonoras  aéreas  difícil¬ 
mente  se  propagan  á  loe  cuerpos  sólidos  y  líquidos. 
Bato  equivale  á  decir  que  obturando ,  por  ejemplo, 
el  conducto  auditivo,  no  hay  transmisión  sonora  más 
que  por  las  paredes  craneales,  mucho  menos  conduc¬ 
toras  que  la  membrana  timpánica.  Es  conocido  á  este 
propósito  el  experimento  de  Rinne,  utilizado  tan  á 
menudo  en  clínica.  De  todos  modos  la  falta  de  fun¬ 
cionamiento  del  oído  externo  y  medio  se  acompaña 
de  una  sordera  relativa  especialmente  para  los  tonos 
graves.  T.os  experimentos  de  Gradenigo  y  Harlcas  de¬ 
muestran  la  es  «asa  importancia  del  pabellón  del  oído 
para  la  transmisión  de  los  sonidos.  Bn  cuanto  al  con¬ 
ducto  auditivo,  debe  considerarse  como  un  órgano 
protector  del  oído  medio  y  del  interno.  En  este  con¬ 


cepto  han  de  mencionarse  no  sólo  su  dirección  tortuo* 
sa,  sino  también  su  secreción  de  cerumen,  que  aleja 
los  insectos  y  mantiene  la  humedad  de  la  membrana. 
£1  tímpano  y  la  cadena  de  huesecillos  entran  en  vi¬ 
bración  transmitiendo  las  ondas  sonorss  de  diferente 
tono  é  intensidad.  Además,  el  tímpano  funeiona 
como  un  resonador  adecuado  á  los  diversos  tonos  de 
la  escala  musical  desde  30  hasta  4,000  vibraciones 
por  segundo.  I.os  músculos  tensor  del  tímpano  y 
estapedio,  regulando  la  posición  de  los  huesecillos, 
actúan  sobre  la  tensión  timpánica  y  la  presión  de  la 
linfa  laberíntica.  Bn  cuanto  á  la  trompa  de  Eusta¬ 
quio,  que  habitualmente  se  mantiene  cerrada,  sirve 
para  renovar  el  aire  de  la  caja  timpánica.  Bezold 
sos  tiene  que  las  alternativas  de  oclusión  y  abertura 
de  la  trompa  aseguran  las  funciones  del  oído  medie 
como  aparato  de  acomodación  refleja.  Esto  ocurre 
en  tanto  se  mantiene  en  la  caja  una  presión  positiva 
que  actúa  sobre  la  ventana  redonda  encargada  de 
transmitir  al  laberinto  las  sensaciones  sonoras.  Sin 
embargo,  deben  tenerse  en  cuenta  las  vibraciones 
de  la  ventana  oval,  menos  extensas,  pero  más  fuertes 
que  las  de  la  ventana  redonda.  La  transformación 
del  proceso  físico  de  las  vibraciones  sonoras  en  el 
fisiológico  de  la  sensación  auditiva  ocurre  en  el  ca¬ 
racol.  Tanto  la  conmoción  de  la  endolinfa  como  las 
vibracioues  de  las  paredes  craneales  sacuden  el  ór¬ 
gano  de  Corti  excitando  las  células  auditivss  y  las 
extremidades  terminales  del  ramo  nervioso  coclear. 
Se  ha  discutido  extensamente  cuál  sea  la  parte  vi¬ 
bratoria  del  caracol,  pareciendo  hasta  ahora  como 
más  verosímil  que  es  la  membrana  tectaria  más  bien 
que  la  basilar.  Una  vez  llegadas  las  ondas  sonoras  á 
la  perilinfa  no  siguen  un  curso  determinado,  sino 
que  se  propagan  en  todas  direcciones.  Sólo  debo 
advertirse  que  mientras  las  vibraciones  que  ascien¬ 
den  por  la  escala  timpánica  pueden  difícil  mentó 
transmitirse  á  la  endolinfa.  no  así  las  que  siguen  lo 
escala  vestibular,  que  sólo  tropiezan  con  la  débil  re¬ 
sistencia  ofrecida  por  la  membrana  de  Ueissner.  La 
capacidad  específica  del  oído  para  la  percepción  so¬ 
nora  varía  dentro  ciertos  límites,  ya  de  altura,  ya  de 
intensidad.  £1  limite  inferior  viene  representado  per 
el  mínimo  de  oscilaciones  pendulares  por  segundo 
que  determinan  una  sensación  acústica.  Según  loo 
observadores  Wolf,  Barelli,  Sclmík,  Helmholtz,  Gra¬ 
denigo,  varia  dicho  limite  entre  9  y  24  vibraciones 
por  segunde.  Bn  cuanto  al  límite  superior  varía  en¬ 
tre  24.000  y  36.000  vibraciones  (l’reyer  y  Seebeck). 
igualmente  se  halla  limitada  la  percepción  de  tonos 
de  diferente  altura.  Se  ha  observado  que  el  oído  es 
más  sensible  para  los  tonos  agudos  que  para  los 
graves.  Max  Wien  demostró  ya  que  las  corrientes 
telefónicas  para  hacer  perceptibles  los  tonos  graves 
deben  ser  relativamente  fuertes.  Bn  cuanto  á  la  per¬ 
cepción  del  timbre  musical,  resulta  del  análisis  de 
los  tonos  parciales  respectivos.  £1  problema  capital 
de  la  audición  estriba  en  determinar  el  mecanismo 
de  excitación  de  las  terminaciones  nerviosas  del 
acústico.  Acerca  de  este  particular  han  reinado  en 
la  oiencia  diversas  teorías,  como  la  de  la  resonancia 
de  Helmholtz  (1877).  la  de  la  excitación  total  del 
órgano  de  Corti  por  Ruthuferd  (1886),  la  de  la  ex¬ 
citación  de  la  membrana  basilar  por  A.  Waller 
(1891)  modificada  por  Meyer  (1898)  y  Ter-Kuile 
(1900).  Actualmente  goza  de  favor  la  de  Bwald 
(1903)  por  basarse  no  en  concepciones  teóricas,  sino 
en  hechos  físicos  experimentales.  Admite  aquel  au¬ 
tor  que  loe  diferentes  tonos  musicales  imprimen  en 


ti  órgano  da  Corti  imágenes  difartntaa  dt  prtsión 
acústica.  Cada  tono  que  Haga  al  oído  haca  qua  vibra 
la  xnambrana  basilar  an  toda  su  extensión.  Fórmen¬ 
se  da  esta  suerte  una  serie  de  ondas  estables  de  de¬ 
terminada  forma  cuya  sama  constituye  la  imagen 
acústica.  Esta  es  la  que,  transmitiéndose  por  las 
fibras  del  acústico,  provoca  en  el  cerebro  la  percep¬ 
ción  sonora.  A  cada  tono  le  correspondo  una  ima¬ 
gen  acústica  diversa  formada  de  una  serie  de  endas 
estables  do  diferente  longitud.  Cuando  estos  tonos 
llegan  simultáneamente  al  órgano  de  Corti  hay  una 
superposición,  pero  no  un  cambio,  en  la  longitud  da 
dichas  ondas.  De  este  modo  cabe  reconocer  siempre 
cada  una  de  las  imágenes  aoústicasy  resulta  posible 
al  análisis  periférico  de  los  sonidos.  Si  las  vibracio¬ 
nes  son  aperiódicas  de  modo  que  se  formen  no  on¬ 
das  estables  sino  movibles,  aparecen  ruidos  y  no  so¬ 
nidos.  Las  imágenes  acústicas  de  Ewald  pueden 
fotografiarse  parcialmente  como  toda  imagen  mi¬ 
croscópica.  A  Ewald  se  debe  igualmente  la  ingenio¬ 
sa  idea  de  una  cámara  acústica  que  es  un  verdadero 
esquema  del  aparato  de  la  audición.  Consiste  aquel 
aparato  en  una  cajita  llena  por  completo  de  agua  y 
que  contieno  una  cápsula  con  disco  do  aluminio  y 
una  membrana  elástica.  Las  ondas  estables  produ¬ 
cidas  en  dicha  membrana  se  observan  al  microsco¬ 
pio,  ya  que  son  do  vidrio  las  paredes  de  la  caja.  Esta 
tiene  una  cámara  anterior  que  representa  el  tramo  ¡ 
vestibular,  y  otra  posterior  que  representa  el  tramo  I 
timpánico.  La  primera  posee  un  orificio  recubierto 
por  una  membrana  de  goma  y  que  corresponde  á  la 
ventana  oval.  En  la  pared  inferior  de  la  caja  existe 
otra  orificio  en  relación  con  la  cámara  posterior  y 
que  corresponde  á  la  ventana  redonda.  So  fija  la  cá¬ 
mara  á  un  soporte  metálico  y  se  enlaza  con  un  apa¬ 
cata  simple  da  transmisión  da  ondas  sonoras.  Esta 
se  halla  provista  de  un  embudo  cerrado  por  una 
membrana  elástica  relacionada  con  la  ventana  oval. 
Produciendo  un  sonido  en  el  embudo  se  transmite  á 
la  membrana  timpánica  y  la  ventana  oval.  Penetra 
entonces  el  sonido  en  el  agua  de  la  cámara  hacien¬ 
do  vibrar  su  membrana  elástica.  En  esta  última 
pueden  observarse  las  ondas  estables  del  propio 
modo  que  se  obtiene  una  imagen  sonora  en  las  pa¬ 
redes  de  la  cámara  por  medio  de  un  diapasón  vi¬ 
brante.  La  imagen  acústica  no  posee  un  valor  abso¬ 
luto,  sino  solamente  relativo.  Para  que  asuma  en 
los  centros  sensoriales  una  determinada  significa¬ 
ción,  es  preciso  que  la  imagen  se  combine  en  diver¬ 
sos  períodos,  ya  regulares,  ya  irregulares.  Así,  las 
imágenes  no  constituyen  sino  signos  locales  que  se 
perciben  en  el  sensorio  como  sonidos  de  diferente 
altara,  intensidad  y  timbre.  Si  las  imágenes  acús¬ 
ticas  de  dos  ó  más  sonidos  simultáneos  se  superpo¬ 
nen  6  interponen  con  irregularidad  alternante,  se 
dice  que  hay  consonancia.  Si  los  impulsos  rítmicos 
generadores  de  ondas  estables  no  son  todos  iguales, 
•e  dice  que  se  producen  sonidos  intermitentes.  La 
patología  y  la  experimentación  fisiológica,  lo  propio 
que  la  filogenia  y  la  histología,  acaban  de  confirmar 
la  teoría  de  Ewald.  El  órgano  activo  de  la  audición, 
según  los  estudios  de  Kolmer,  parece  ser  la  mem¬ 
brana  tectaria,  apoyándose  en  la  extremidad  de  las 
pestañas  de  las  células  auditivas.  De  este  modo  se 
excitan  las  fibrillas  nerviosas  de  que  dichas  células 
se  hallan  abundantemente  provis tarf^Hoy  es  un 
hecho  demostrado  la  conexión  periférica  de  las  fibras 
del  nervio  coclear  con  las  células  auditivas  ciliadas. 
La  patología  del^oído  incluye  en  clínica  algunos  he¬ 


chos  teratológicos .  Tales  son  las  deformidades  con— 
génitas  del  pabellón  de  la  oreja  á  menudo  hereditarias 
y  que  constituyen  estigmas  de  degeneraeión  (véase 
este  artículo).  Las  deformidades  adquiridas  resaltan 
de  una  pérdida  de  substancia  (heridas,  mordedu¬ 
ras),  de  cicatrices  viciosas  (quemaduras)  ó  de  tomo- 
res  (quistes,  fibromas,  queloides).  La  piel  del  pabe¬ 
llón  es  asiento  frecuente  de  impétigo,  eczema  y  sa¬ 
bañones.  La  senilidad  produce  en  el  cartílago  an 
reblandecimiento  particular  con  vacuolas  llenas  de 
un  liquido  viscoso.  Es  común  en  los  enajenados 
la  presencia  de  un  tumor  sanguíneo  (otehematomm) 
en  la  cara  externa  del  pabellón,  entre  el  cartílago  y 
el  pericondrio.  El  conducto  auditivo  externo  sufro 
modificaciones  en  su  calibre  normal  por  diferentes 
enfermedades  (eczema,  exóstosis,  perióstosis,  otitis 
esclerosa)  que  lo  estrechan  ó  lo  ensanchan.  La  oto— 
rragia  depende  á  veces  de  choques  lejanos,  ya  sobre 
el  mentón,  ya  sobre  el  cráneo,  y  es  un  signo  precio¬ 
so  de  las  fracturas  del  último.  La  proximidad  al  ce¬ 
rebro  de  la  pared  superior  del  oonducto  explica  que 
colecciones  purulentas  de  aquél  provoquen  un  abs¬ 
ceso  cerebral  ó  meníngeo.  Igualmente  las  relaciones 
de  la  pared  inferior  con  la  parótida  explican  que  ana 
inflamación  auditiva  se  propague  á  dicha  glándula  y 
viceversa.  Los  recodos  y  sinuosidades  del  conducto 
explican  las  dificultades  de  extracción  de  los  cuerpos 
extraños.  La  migración  de  proyectiles  á  la  caja  tim¬ 
pánica  desde  la  parótida  se  explica  también  por  re¬ 
laciones  anatómicas.  Las  glándulas  ceruminosas 
cuando  segregan  un  producto  sobrado  espeso  aca¬ 
ban  por  determinar  un  cuadro  olínico  de  obstruc¬ 
ción  denominado  ceruminosis .  Las  inflamaciones  del 
oído  externo  son  las  otitis  ewtemas  (V.).  El  tímpa¬ 
no  puede  sufrir  alteraciones  en  su  textura  que  re¬ 
bajen  su  tono  (flacidex)  ó  lo  desgarren  (detonacio¬ 
nes).  La  inflamación  de  la  membrana  se  llama  «f- 
ringitis  y  se  acompaña  á  veces  de  edema.  En  la  oti¬ 
tis  esclerosa  el  tímpano  se  espesa  ó  indura  haciéndese 
menos  apto  para  la  transmisión  de  vibraciones.  La 
perforación  se  produce  en  las  otitis  externas  y  par¬ 
ticularmente  las  mediaspea  especial  la  supurada. 
La  caja  del  tímpano  ofrece  en  su  patología  la  expli¬ 
cación  de  muchos  hechos  clínicos.  Tal  ocurre  en  la 
parálisis  facial  por  la  proximidad  del  nervio  de  este 
nombre.  De  igual  modo  las  meningitis  de  la  infan¬ 
cia  se  explican  por  propagación  de  las  inflamaciones 
de  la  caja.  Las  conexiones  de  la  última  con  la  caró¬ 
tida  dan  razón  de  los  zumbidos  que  acusan  los  enter¬ 
mos  de  aneurismas  y  las  hemorragias  fulminantes 
por  ulceración  arterial  de  las  afecciones  supuradas 
óticas.  La  caja  puede  contener  sangre,  líquido  eéfa- 
lorraquideo  (fractura  del  peñasco),  serosidad,  pus 
(otitis),  fungosidades,  secuestros  y  masas  colestea- 
tomatosas  que  á  veces  degeneran  convirtiéndose  en 
tumores  malignos  epiteliales.  Cuando  la  cadena  de 
huesecillos  pierde  su  movilidad  (esclerosis,  anquilo- 
sis,  cicatrices,  bridas)  sobrevienen  desórdenes  de  la 
audición.  La  otitis  esclerosa  acaba  por  provocar  tras¬ 
tornos  del  laberinto  que  á  veces  son  muy  precoces.  La 
mucosa  timpánica,  por  sus  relaciones  con  la  faríngea, 
explica  las  conexiones  entre  las  enfermedades  de  una 
y  otra.  La  trompa  de  Eustaquio  puede  presentar  fenó¬ 
menos  de  obstrucción  con  síntomas  de  oído  (sordera, 
zumbidos,  resonancia  de  la  voz).  El  oído  interno  pue* 
de  ser  asiento  de  inflamaciones  y  supuraciones  que. 
afectan  particularmente  el  laberinto.  En  este  case  la 
afección  puede  ó  no  propagarse  á  todo  el  oído  interno 
determinando  un  cuadro,  ya  de  laberintitis  localizar 
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da,  ya  difuta.  La  otitis  interna  de  erigen  infeccioso, 
eemo  lat  consecutivas  i  laa  parótidas,  dependen  pro¬ 
bablemente  de  una  propagación  por  la  arteria  audi¬ 
tiva  interna.  El  laberinto  puede  asimismo  sufrir  he¬ 
morragias  acompañadas  de  sordera  repentina  y  en 
estado  vertiginoso.  Por  otra  parte,  las  infecciones  la¬ 
berínticas  pueden  propagarse  al  seno  y  la  yugular  por 
conducto  de  las  venas  del  acueducto  del  vestíbulo  y 
el  caracol.  Las  lesiones  inflamatorias  del  caracol  son 
susceptibles  de  irritar  ó  destruir  el  nervio  codear, 
▲parecen  entonces  síntomas  de  hiperestesia  auditiva 
(zumbidos,  hiperacusia)  ó  anestesia  (sordera).  No  se 
comprueban  entonces  vértigos  ni  desórdenes  del 
equilibrio.  Las  lesiones  de  los  conductos  semicircu¬ 
lares  afectan  particularmente  al  externo.  Tradúcenos 
en  dlnica  por  hiperestesia  del  nervio  vestibular  ó 
por  anestesia  del  mismo,  según  sus  filetes  se  hallen 
simplemente  irritados  ó  bien  destruidos.  En  el  pri¬ 
mer  caso  el  enfermo  acusa  el  vértigo  llamado  de  Me- 
niére,  mientras  que  en  el  segundo  el  enfermo  pier¬ 
de  la  noción  del  equilibrio.  Cuando  las  lesiones  son 
unilaterales  puede  asegurarse  la  audición  por  su¬ 
plencia  funcional  del  laberinto  sano.  En  algunas  le¬ 
siones  traumáticas  del  vestíbulo  se  observan,  asimis¬ 
mo,  desórdenes  del  equilibrio.  Las  lesiones  del  sáculo 
y  del  utrículo  se  acompañan  de  movimientos  en  linea 
recta,  en  tanto  que  los  de  los  conductos  semicircula¬ 
res  se  traducen  por  otros  de  rotación.  Las  relaciones 
anatómicas  de  los  nervios  facial  y  auditivo  explican 
el  complejo  sindrómico  observado  en  las  lesiones  de 
ambos  (fracturas  del  peñasco,  sífilis  ósea,  exósto- 
sis).  Los  tumores  de  la  base  del  cráneo  y  las  menin¬ 
gitis  determinan  una  neuritis  auditiva  descendente 
*  por  lesión  del  segmento  de  la  vía  acústica  en  la  ca¬ 
vidad  craneal.  Por  fin,  las  lesiones  de  los  centros 
nerviosos  como  la  afasia,  pueden  producir  diversas 
variedades  de  sordera  cortical. 
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Oído.  Ardil .  Agujero  que  tenían  las  armas  de 
fuego,  por  donde  se  comunicaba  éste  á  la  carga;  al 
principio  el  oído  estaba  situado  en  medio  de  la  recá¬ 
mara  y  se  obstruía  fácilmente  después  de  varios  dis¬ 
paros  y  oon  mayor  frecuencia  en  los  días  de  lluvia  6 
viento.  Se  continuaron  usando  armas  con  oído  hasta 
1840,  en  que  apareoió  la  transformación  del  fusil 
de  chispa  adoptándose  el  cartucho.  En  las  piezas  de 
artillería  el  oído  recibía  el  nombre  de  fogón  (V.). 
También  reciben  el  nombre  de  oídos,  en  los  car¬ 
tuchos  metálicos,  los  agujeritos  que  están  situa¬ 
dos  en  la  culata  de  la  vaina  y  comunican  el  aloja¬ 
miento  de  la  cápsula  con  la  parte  en  que  se  halla  la 
carga,  de  modo  que  al  inflamarse  la  pólvora  fulmi¬ 
nante,  comunique  el  fuego  á  la  carga  de  impulsión. 

OlDO.lconog.  Modernamente  se  simboliza  por  una 
mujer  que  acompaña  su  canto  con  el  laúd  y  parece 
que  atrae  la  atención  de  varios  niños  qne  tiene  á  su 
lado.  La  cierva,  de  oído  tan  sutil,  está  junto  á  la 
liebre,  animal  con  que  los  egipcios  representaban  el 
oído.  A  veces  en  esta  representación  se  suele  poner 
un  fondo  lleno  de  montañas  que  producen  el  eco. 


Oleo.  Mús.  Laa  vibraciones  de  los  ouerpos  hacen 
vibrar  al  aire  en  ondas  esféricas  concéntricas;  esta, 
vibración  ondulada  del  aire  produce  el  sohido.  El 
oído  no  percibe  las  vibraciones  de  los  cuerpos,  sino 
las  del  aire  por  aquéllas  excitadas,  j,  por  consi¬ 
guiente,  el  sonido  que  percibimos  no  es  el  de  loo 
cuerpos,  sino  el  del  aire  por  ellos  puesto  en  ondula-*, 
eión  vibratoria.  Cada  cuerpo  según  su  materia,  for¬ 
ma,  densidad,  solidez,  modo  de  ser  herido,  oto.; 
produce  en  si  mismo  sistemas  peculiares  de  vibra¬ 
ciones,  que  al  actuar  con  todos  sus  elementos  y  fac* 
toros  cuantitativos  y  cualitativos  vibrantes  en  el  aire 
dan  en  él  por  resultado  sistemas  complejos  de  on¬ 
das,  donde  la  velocidad  que  marca  el  tono,  la  am¬ 
plitud  y  fuerza  que  le  produce  en  cantidad  é  inten¬ 
sidad,  las  ondas  complementarías,  accesorias,  que 
le  colorean  en  timbre,  las  articulaciones  ó  ictus  rít¬ 
micos  que  en  la  sucesión  de  las  ondas  determinan 
accidentes  de  pulsaoión  y  emisión,  etc.,  etc.,  definen 
y  determinan  todos  en  conjunto  un  sonido  par* 
ticular.  Todo  este  sistema  entero  de  ondulaciones 
(expansiones  y  condensaciones  del  aire)  variadísimas 
|  en  rapidez,  fuerza,  amplitud,  forma  y  modo  de  su¬ 
cederás,  presenta  cada  uno  una  imogen  ó  figura  vi¬ 
bratoria  que  impresiona  el  oido.  Para  ser  apreciadas 
eomo  sonido  musical  tienen  un  límite  mínimo  de 
otro  máximo  de  velocidad,  ya  señalados,  y  es  me¬ 
nester  que  sean  regulares ,  pues  de  lo  contrario  es 
ruido.  En  la  imagen  ondulatoria  completa,  van  laa 
vibraciones  principales  y  las  complementarias.  Las 
ondulaciones  complementarias  unas  son  harmónicas, 
otras  puramente  accesorias;  las  harmónicas  se  en¬ 
cuentran  en  relación  simple  con  el  número  de  vi¬ 
braciones  principales  y  proceden  ya  del  fracciona¬ 
miento  de  las  ondas  principales  ó  vienen  ya  eausa- 
das  por  la  vibración  de  los  cuerpos;  las  accesorias, 
6  son  harmónicas  de  las  harmónicas,  ó  no  guardan 
proporción  sencilla  con  ellas  y  las  principales,  sino 
que  son  puramente  concomitantes.  Si  el  timbre  pro¬ 
cediera  únicamente  de  los  sonidos  harmónioos  ó  hi- 
pertonos,  no  habría  timbres  diversos,  pues  los  har¬ 
mónicos  son  los  mismos  y  en  igual  proporción  casi 
siempre.  El  sistema  de  ondas  de  cada  sonido  es, 
pues,  mucho  más  complejo;  cada  cuerpo  produce 
uno  diverso  y  dentro  de  él  guarda  igual  relación, 
suba  ó  baje  el  tono,  aumente  ó  disminuya  la  veloci¬ 
dad  de  las  vibraciones.  La  imagen  ondulatoria  dsl 
sistema  de  ondas  no  variará,  pero  se  sucederá  con 
mayor  ó  menor  rapidez;  igual  timbre,  difersnté 
tono.  En  cambio,  varía  el  cuerpo  productor  prime*- 
ro,  variará  la  imagen;  igual  tono,  la  por  ejemplo, 
diverso  timbre  (un  violín,  un  clarinete).  Ahora  bien, 
á  la  recepción  de  la  imagen  ondulatoria  en  su  forma 
geométrica  y  en  su  dinámica  sucesión,  que  es  el  he- 
eho  fisiológico,  se  la  busca  la  explicación  psicológica 
y  estética  que  le  constituye  en  primera  materia  de 
arte.  En  la  concordancia  entre  el  oído  musical  y  el 
hecho  todos  tienden  á  demostrar  un  problema  de 
número.  Tomada  la  palabra  placor  en  el  sentido  or¬ 
gánico  y  artístico,  ó  sea  el  efecto  de  bienestar  que 
resulta  de  llenar  cumplida  y  ordenadamente  los 
fines  fisiológicos  y  psíquicos  del  hombre,  se  propo¬ 
nen,  con  relación  al  oído,  las  ouestiones  siguientes: 
1.' •  ¿Causa  más  placer  ó  produce  sensación  más  per* 
fecta  la  sinfonía  ó  concierte  de  varios  sonidos  á  la 
vez,  que  la  monofonia  ó  sucesión  de  un  selo  sonido, 
la  harmonía  ó  la  melodía?  2.*  En  la  serie  sucesiva 
monófona  ¿agrada  más  la  sucesión  de  sonidos  varios 
(monofuuia  polífona)  que  la  repetición  oontinuadá 


del  mismo  (m one/onía  mo\ tótonafl  3.*  Do  las  series 
bsrmóoioss  ¿cuál  es  la  más  exquisita  psrm  el  oido. 
aquslla  en  que  los  elementos  coneertadores.  sobre 
realizar  la  relación  harmónica  total  tienen  cada  uno 
en  si  mismo  interés  melódico,  cumpliendo,  por  con¬ 
siguiente,  también  tal  relación,  ó  la  que  no  atiende 
sino  al  efecto  harmónico?  4.*  ¿Agradan  mis  las  con¬ 
sonancias  cuyos  sonidos  se  encuentran  entre  si  en 
relación  más  sencilla?  Bn  cuanto  á  lo  primero,  es  un 
herbó  que  el  oído  descansa  más  y  encuentra  cum¬ 
plido  su  fin  sensorial  en  el  concierto  harmónico,  que 
en  la  simple  sucesión  melódica,  y  que,  en  efecto, 
tiende  naturalmente  á  buscar  el  complemento  de  la 
melodía  en  su  harmonía  ó  acompañamiento.  Igual¬ 
mente  es  cierto,  con  relación  á  lo  tercero,  que  de  los 
procedimientos  harmonizadores  aquél  satisface  y 
llena  más  el  oido  músico,  en  que  cada  uno  de  los 
elementos  concertantes  lleva  una  marcha  melódica 
personal,  de  cuyo  entrecruzamiento  con  los  otros, 
sin  perder  ninguno  su  individualidad,  resulta  la 
harmonía.  Es  también  cosa  indudable,  y  responde  á 
lo  segundo,  que  el  oído  siente  placer  en  la  sucesión 
de  sonidos  varios,  á  lo  que  llama  melodía,  y  no  en  la 
repetición  de  un  mismo  tono.  Mascón  referencia  á  lo 
cuarto  no  parece  que  el  placer  del  oído  ee  encuentre 
en  razón  directa  de  la  simplicidad  de  relación  arit¬ 
mética  con  el  número  de  vibraciones  de  los  sonidos 
que  integren  la  consonancia.  La  octava  relación  1  :  2 
no  se  estima  consonancia,  sino  doblamientoá  lo  alto 
6  bajo  del  mismo  tono;  la  quinta,  2  :  3.  aunque  es  de 
rotunda  sensación,  no  se  tolera  en  series  seguidas 
ni  se  busca  á  oido.  y.  en  cambio,  el  oido  popular 
hace  los  dúos  en  terceras  ó  en  sextas,  cuya  relación 
es  menos  simple,  4  :  5. 

¿Por  qué  todo  esto?  La  razón  física  encuentra  en 
todos  los  casos  una  relación  y  ley  de  número  que  se 
cumple  mejor  y  más  perfecta  y  exquisitamente  en  el 
caso  más  agradable,  ya  sea  estática,  ya  en  sucesión. 
Pero  si,  matemáticas  á  uu  lado,  se  pregunta  ¿por  qué 
el  oído,  aparato  receptor  de  las  ondulaciones  vibrato¬ 
rias  y  transmisor  de  su  efecto  impresionante  al  cere¬ 
bro  experimenta  más  placer  con  lo  regular  y  propor¬ 
cionado  que  con  lo  que  no  lo  es?,  no  se  encuentra 
otra  razón  que  la  misma  que  para  la  vista  existe  en 
le  regular  y  numeroso  eatático  y  dinámico,  en  cuan¬ 
to  al  aspecto  primordial  de  agrado  visual,  que  sub¬ 
siste  después  en  toda  esa  harmonía  sinfónica  del  color 
en  su  relación  con  lo  expresivo.  Lo  mismo  se  da  en 
el  caso  del  oído.  Indudablemente  el  sentido  del  nú¬ 
mero  es  connatural  al  hombre,  y  lo  es  porque,  como 
parte  y  elemento  vivo  del  universo  según  número 
fabricado,  él  mismo  ha  sido  hecho  en  todo  y  partes, 
según  número,  y  siente  descanso  y  placer  en  mate¬ 
ria  y  espíritu  cuando  sobre  ellos  se  cumple  y  adapta 
la  ley  numérica  de  su  propia  hechura. 

Complícase,  sin  embargo,  el  problema  en  el  orden 
psicológico  y  aun  orgánico,  porque  hay,  en  efecto, 
pueblos  cuyo  sistema  musical  no  adecúa  la  ley  pro¬ 
porcional  de  número  que  el  sistema  musical  europeo 
acusa;  además,  se  dan  cosos  en  la  naturaleza,  en  los 
bosques  (se  citan  los  cañaverales  de  bambú  de  la 
India,  donde  el  viento  produce  verdaderas  marejadas 
de  sonidos  mezclándose  todos),  donde  se  suceden  y 
combinan  los  tonos  sin  otra  ley  que  la  del  azar,  y  el 
efecto  es  verdaderamente  encantador.  Respecto  á  ios 
sistemas  musicales  á  que  se  alude,  el  chino,  por 
ejemplo,  se  puede  decir  que  st,  en  efecto,  no  adecúan 
la  ley  numérica  de)  nuestro,  no  por  eso  es  justo  afir¬ 
mar  que  no  cumplan  ninguna;  además,  es  evidente 


que  se  encuentran  en  periodo  de  formación,  y  sd-» 
puesto  que  se  tenga  el  sistema  musical  europeo  como 
artificioso,  la  tendoncia  á  formarle  no  ee  artificial, 
sino  sfecto  último  de  eso  instinto  que  busca  día  por 
día  la  perfección  numérica  eada  ves  más  perfecta  y 
exquisita:  y  en  cuanto  á  esos  fenómenos  sonoros  de 
la  naturaleza,  etc.,  su  encanto oa  tal  cuando  la  situa¬ 
ción  de  ánimo  busca  en  otras  relaciones  espirituales 
superiores  la  concordancia  entro  los  sonidos  y  el 
osudo  dol  sima,  su  piernas,  relaciones  que  funden  en 
consonancia  ideal  las  disonancias  efectivas. 

Bn  sfecto.  si  llegar  á  las  regiones  del  arte,  sobre 
la  ley  numérica  física  impera  la  ley  numérica  psí¬ 
quica.  que  posee  factores  positivos  y  reales  que  dan 
perfección  proporcional  á  lo  que  materialmente  no  lo 
tiene,  y  que  á  voces  necesita  para  esas  relacionas 
perfectas  del  orden  psíquico,  imperfecciones  dsl  or- 
|  den  material. 

Oído  emguisito,  El  que  aprecia  loa  menores  mati¬ 
ces,  diferencias  de  timbre,  relaciones  de  tonalidad  y 
modo. 

Oído  fino,  El  que  percibo  las  menores  disonancias. 

Oído  /Meo,  Ss  dios  del  oido  puramente  mate¬ 
rial  para  diferenciarlo  del  musical,  que  requiere 
cultivo,  hábito  y  gusto.  Los  hombres  del  campo 
y  los  salvajes  tienen,  generalmente  un  oído  muy 
fino,  un  buen  oído  físico. 

Oído  gordo.  El  que  sólo  aprecia  las  desafinacio¬ 
nes  fuertes  y  los  matices  ds  gran  cantidad  de  sonido, 
sin  que  on  lo  demás  sienta  emoción  ninguna. 

Oído  justo.  El  que  afina  exactamente  las  notas. 

Oído  musical.  Dices*  del  educado,  y  que  ha  sido 
el  verdadero  legislador  en  cuestiones  de  música. 
Existo  gran  diferencia  entro  el  oído  musical  y  si* 
puramente  físico. 

Duro  d$  oído.  Se  dice  de  la  persona  que  con 
dificultad  distingue  las  diferencias  del  sonido  para 
la  harmonía. 

Mal  oído.  Refractario  á  las  relaciones  de  tonali¬ 
dad  y  no  puedo  entonar  las  notas. 

Tenor  oído.  Poseer  la  sensibilidad  y  capacidad 
ds  apreciar  laa  menores  diferencias  de  entonación, 
timbre,  matiz  y  ritmo  do  los  sonidos  en  general. 
No  tener  oído  equivale  á  no  conocer  ni  apreciar  la 
desafinación  de  los  sonidos  cuando  so  toca  ó  canta 
ó  cuando  ss  escucha  á  otro  que  lo  hace. 

Oído,  ú  oídos,  db  un  instrumento.  Más,  Dicese 
de  las  aberturas  en  forma  ds  dos  ff ",  mirando  una 
á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda,  propias  de  los 
instrumentos  de  cuerda  y  arco,  como  el  violín,  viola, 
violoncelo  y  contrabajo:  y  también  so  dice  de  Is 
rosa  colocada  en  medio  do  la  caja  harmónica  de  los 
instrumentos  de  punteo,  eomo  el  laúd,  la  guitarra, 
la  mandolina,  etc. 

Oído.  Zool.  Sentido  derivado  del  del  tacto  y  que 
permite  apreciar  las  vibraciones  del  ambiente  pon- 
de  rabie.  En  su  forma  más  sencilla  aparece  como  una 
vejiga  cerrada,  llena  de  liquido,  llamada  endoliufo, 
y  de  una  ó  muchas  concreciones  calizas,  toa  otolitos; 
en  las  paredes  de  aquélla  terminan  las  fibrillas  del 
nervio  con  células  cilindricas  ó  capilares.  Unas  veces 
está  inmediata  á  un  ganglio  del  centro  nervioso  (en 
los  gusanos),  otras  en  el  extremo  de  un  nervio  acús¬ 
tico  de  mayor  ó  menor  longitud  (en  los  acálefos.  mo¬ 
luscos  y  decápodos).  En  muchos  animales  acuáticos 
puede  también  ser  abierta  y  comunicar  su  contenido 

directamente  con  el  exterior,  en  cuyo  caso  los  otoli- 
toa  están  representados  por  cuerpecillos entrados*!* 
fuera,  principalmente  granos  ds  arana  (en  los  decá- 
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podos).  tío  los  moluscos  es  U  parte  perceptora  el 
epitelio  sensitivo  tierno  de  la  pared  interna  (mácula 
acústica);  en  los  crustáceos  terminan  las  fibras  de 
los  nervios  acústicos  en  pelos  cuticulares  de  la  pared 
de  la  vejiga.  En  las  medusas  se  encuentran  también 
como  forma  particular  de  los  cuerpos  marginales 
vejiguillas  con  otolitos;  á  menudo  6on  abiertas  en 
forma  de  maza  con  otolitos  y  células  sensitivas. 

Es  un  aparato  de  los  sentidos  que  mayores  varia¬ 
ciones  ofrece  entre  los  animales  y,  sin  embargo,  en 
su  esencia  puede  decirse  que  está  constituido  en 
muchos  de  ellos  de  una  manera  análoga.  Consiste 
ya  en  muchos  animales  relativamente  inferiores, 
como  las  medusas,  en  una  vesícula  auditiva,  6  sea 
en  un  saco  de  paredes  membranosas  formado  por  cé¬ 
lulas  provistas  cada  una  de  un  pelo,  en  cuya  base 
terminan  las  últimas  fibrillas  de  un  nervio  que  pene¬ 
tra  en  la  vesícula  y  también  un  cuerpo  duro  forma¬ 
do  por  una  concreción  caliza  ú  otolito.  Esta  disposi¬ 
ción  fundamental  se  conserva  en  los  gusanos  y  en 
los  moluscos,  en  los  que  recibe  el  nombre  de  otocis- 
to,  y  aun  en  los  cangrejos,  los  cuales  poseen  este  ór¬ 
gano  colocado  en  la  base  de  una  de  las  antenas 
y  ezcepcioualmente  en  el  extremo  opuesto  del  cuer¬ 
po  (mysis). 

Las  vibraciones  sonoras  transmitidas  por  el  am¬ 
biente  en  que  vive  el  animal,  que  es  el  agua  para  casi 
todos  los  mencionados,  á  las  membranas  que  forman 
este  saco  y  á  los  líquidos  contenidos  en  él,  dan  lu¬ 
gar,  al  ser  recogidas  por  los  pelos  de  que  hemos  ha¬ 
blado,  á  modificaciones  en  el  nervio  acústico  que  se 
propagan  á  lo  largo  de  éste  hasta  los  ganglios  de 
origen.  La  presencia  de  las  concreciones  calizas  es 
tan  necesaria  en  este  órgano,  que  donde  no  existen 
ae  hallan  reemplazadas  por  pequeñas  partículas  de 
arena  ó  de  otros  cuerpos  inorgánicos  flotantes  en  los 
líquidos  que  llenan  la  vesícula. 

Una  disposición  análoga  en  lo  fundamental  ofrece 
el  oído  de  los  animales  superiores,  pero  en  ellos  las 
partes  esenciales  se  complican  por  diferenciación, 
apareciendo  nuevos  elementos,  y  á  ellas  se  agregan 
otras  secundarias  que,  como  término  de  su  evolu¬ 
ción,  dan  por  resultado  el  oído  de  los  mamíferos. 
Distlnguense  en  él  tres  porciones:  el  oído  interno,. el 
medio  y  el  externo,  que  enumeramos  en  el  orden  de 
au  aparición,  puesto  que  el  primero  es  el  que  corres¬ 
ponde  al  oído  total  de  los  animales  inferiores.  Cons¬ 
ta  éste  en  las  formas  elementales  del  tipo  de  un  saco 
membranoso  (laberinto  membranoso),  lleno  de  un  li¬ 
quido  especial  llamado  linfa  de  Cotunniy  con  peque¬ 
ños  otolitos;  en  él  se  distingue  el  utrículo,  del  que 
parten  tres  tubos  (conductos  semicirculares),  que  por 
sus  dos  extremos  terminan  en  la  misma  cavidad  des¬ 
pués  de  haberse  reunido  dos  de  ellos  en  un  solo  con¬ 
ducto,  y  el  saquito  ó  sáculo  que  ofrece  una  prolonga¬ 
ción  arrollada  en  espiral  (caracol);  pero  en  formas  ya 
más  perfectas  se  amoldan  sobre  estas  partes  otras 
cartilaginosas,  como  en  los  tiburones  y  rayas,  ú 
óseas,  como  en  los  restantes  vertebrados,  reprodu¬ 
ciendo  la  disposición  de  aquéllas.  Se  forma  dentro 
del  caracol  un  aparato  complicado  compuesto  de 
multitud  de  pequeñas  fibras  (órgano  de  Corti),  en 
comunicación  con  el  nervio  acústico,  el  cual  igual¬ 
mente  se  distribuye  por  las  restantes  partes  del  oído 
Tiitemo,  y  los  otolitos  quedan  representados  por  cris- 
talitos  microscópicos  de  carbonato  de  cal,  que  for¬ 
man  el  polvo  auditivo  ú  o  toe  o  oí  a. 

Se  agrega  al  oído  interno,  asi  constituido,  en 
otros  vertebrados,  el  oído  medio,  compuesto  de  una 


cavidad  (caja  del  tímpano)  tapizada  por  una  mucosu 
y  en  comunicación  con  la  faringe  por  un  conducto 
(trompa  de  Eustaquio);  esta  cavidad  ofrece  varias 
aberturas,  aunque  obturadas  por  la  mucosa,  dos  de 
ellas  situadas  en  la  pared  interna  (ventana  oval  y  re¬ 
donda),  y  otra  en  la  externa  (ventana  del  tímpano). 
Desde  esta  última  basta  la  ventana  oval  se  extiende 
una  cadena  de  cuatro  huesecillos  (martillo,  yunque, 
lenticular  y  estribo). 

Finalmente,  en  los  mamíferos  hay,  además,  un 
repliegue  externo  ternilloso  en  forma  de  cornete  acús¬ 
tico,  movible  las  más  de  las  veces,  como  se  ve  eu 
muchos  de  ellos  (pabellón  de  la  oreja),  aplanado  y 
con  varios  repliegues  salientes,  é  inmóvil  en  otros, 
y  un  conducto  (auditivo  externo)  que  termina  en  la 
membrana  del  tímpano  y  que  con  el  anterior  com¬ 
pleta  el  oido  externo. 

Como  se  ve,  tanto  el  oído  externo  como  el  medio, 
están  formados  por  partes  accesorias,  desempeñando 
el  papel  de  eolector  y  conductor,  respectivamente, 
de  las  vibraciones  al  oído  interno  en  el  que  terminan 
las  ramificaciones  del  nervio  acústico,  que  es  el  oc¬ 
tavo  de  los  craneales. 

Los  insectos  constituyen  una  excepción  á  lo  que 
se  ha  dicho,  porque  en  ellos  ó  falta  el  aparato  del 
oído  ó  está  representado  por  órganos  especiales  que 
en  manera  alguna  pueden  referirse  á  los  otocistos 
de  los  gusanos.  De  estos  aparatos  tenemos  ejemplo 
en  los  tímpanos  tibiales  de  los  locústidos  y  de  los 
grillos,  y  en  los  abdominales  de  los  acrídidos,  li¬ 
mitados  todos  ellos  por  membranas  tensas  que  obtu¬ 
ran  grandes  ventanas  ó  soluciones  de  continuidad  de 
los  tegumentos,  en  cuya  superficie  interna  se  obser¬ 
van  órganos  especiales  donde  vienen  á  terminar  ner¬ 
vios  sensitivos,  pero  no  procedentes  aquí  de  I09  gan¬ 
glios  cefálicos,  sino  de  los  intermedios  de  la  cadena 
ventral. 

Grandes  vesículas  aéreas  formadas  por  las  trá¬ 
queas  en  la  proximidad  de  estos  órganos,  consti¬ 
tuyen,  sin  duda,  cajas  de  resonancia  destinadas  á 
reforzar  el  sonido. 

En  los  celentéreos  se  bailan  ya  las  primeras  ma¬ 
nifestaciones  de  diferenciación  de  este  sentido,  ha¬ 
llándose  constituido  por  una  porción  céntrica,  rela¬ 
cionada  inmediatamente  con  los  órganos  auditivos. 

En  los  equinodermos  esta  función  se  halla  ya 
mejor  organizada:  las  células  sensitivas  terminales 
ae  agrupan  y  constituyen  corpúsculos  táctiles  y  ol¬ 
fativos,  presentándose  en  los  sináptidos  otolitos,  y  en 
los  erizos  de  mar  esféridos  que  son  corpúsculos  cali¬ 
zos  de  estructura  reticulada,  con  epitelio  vibrátil, 
penetrados  por  terminaciones  nerviosas  y  articula¬ 
dos  con  tuberculitos  de  la  cub  erta  caliza.  Baur  ha 
descrito  ciuco  pares  de  vesículas  auditivas  en  el  ori¬ 
gen  de  los  cinco  nervios  radiales  de  los  sinaptos. 

Los  gusanos  presentan  los  órganos  auditivos  muy 
poco  desarrollados,  consistentes  en  vesículas  auditi¬ 
vas  dispuestas  en  el  cerebro,  como  acontece  en  los 
turbelariados  y  nemertos  ó  en  el  anillo  esofágico  en 
los  anélidos  branquiales.  La  Oertíedlia  pallida  pre¬ 
senta  dos  sacos  de  otolitos  en  el  cerebro. 

En  algunos  artrópodos  los  órganos  auditivos  con¬ 
sisten  en  unas  vesículas  que  contienen  otolitos  situa¬ 
dos  en  la  base  de  las  antenas  anteriores,  mas  rara¬ 
mente  en  el  apéndice  del  abdomen  designado  con  el 
nombre  de  abanico . 

Los  crustáceos  presentan  frecuentemente  los  órga¬ 
nos  auditivos  en  el  artejo  basilar  de  las  antenas  in¬ 
ternas  y  raramente  en  las  laminillas  caudales  de  la 
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eUmiuted  :po«Wsór.iíel  .cueipu.  Kn  los  curo»  cena  y 
auditivos  faltan,  pero  eo 
loa  dacápwte  haceu  iaa  veces  de  órgano»  auditivos 
dos  veste  Ja*  q  u  e  «o  cié  mi  ti  uuob  otolitoi,  situada»  en 
el  artejo  basíjer  dé  ÍA»  antenas  íffterttirfc,  y  eu  mu¬ 
cho»  eeifuteapodoa  en  la».  iarmiuíka  de  le  nadadera 
caudal,  í*$r  regla  'groará!  el  orííicío  eo  formé  de 
btmledun*  da  }*  vesícula  liu v*  v  fsti  cubierto, 

coma  acontece  en  *)  cangrejo,  por  peina  6  cerda»; 
otras  es  libra,  y  en  alguno*  «anos  falún  por 
eompteiR;  **  *nmi? entran  lo*  .mkihóA  aiewetó# 

*u  1«  ératela  sm«*«I.ívu  «ie  Jos  motócO*  y  tir  ina  v*i% 
teb¡  «d o*,  perú  presentan  Jas  }niíticüiarnU»íes  **m<v 
téilaUoá*  dé  te  arirópOtln*!  fcfc  vi»?  de  üft  otolúé 
formado  perVftp^sdinncáHiriéíié  >:mru)  él  4#  te 
r Apodos  y  iny¿r#{  ge  oferai  yin  -iÉf  -di  .érete  y 

pequeño*  (?í)érpo>  c5trKní?s  puva^g  en  snapengión 
por  J»  «odolHífo  *<sü'°**  y  U  é*irmhl&ü  del  nervio 
aeÚMiirO;  t^ue  va  á  paráis  ú  i»  veste  U.  se  ung  á  unos 
Tufillas  ó  | milite  tteueny  vumarrtete  delgitdo»  y  á 
unosqvete  *a!«s«te  sobra  U  ca/í  interna  dala  pared 
y  romig'io*  iUreetaróeoté  A  íita  pacUcula»  góliduadel 
otol»tm  Po?.«' go  *aU  de  te  p i-esencia  del  ór¬ 

gano atetUivo  en  los  ^rdénUlog, 


mambrac*  timpánica ,  protegida  ¿  vtcae  por  u«  re¬ 
pliego*  cntáneó.  Bu  k  fái  ínter  oa  da  **(*  mecate - 
oi  *b  eí^van  rátHOá  snlieaU*  quítiaoióa  en  forma  d« 
i^n  lo*  ciíál^a  a*  «ucuen- 
u*át^lniné(UOn^o^ri<ícwa*ea-  ■.;&*<*- 

pecio  k«  /  El  ápftrnio  «íii  iiier- 

v«<k  ;por  ua  úéríyia  pro^edéota  ■*■**'/  **  %JV 
difl  tercer  gt».ngíj»  (orácico,  «%t$ 
nervio  s»  lurtes  «ates  da  pena-  "Y®y 

*r#r  en  lee  coviíladas  arroíaria^ 

del  coro  por*  fó*jnafr  tfi u  gao- 

giiO.  Lea  célula*  ganglio  mu*  #  fe.  •  •  .'Sí 

oonUnúa»  fuer*  4*1  ganglio  por  fe  teW 


iGtnlio  4 a  prniougAtno u e«  «&  for¬ 
ma  de  cordón;  -cuyos  extremos, 
*n**nabádo*  á  'man era  de  ma¿&, 
con  tí  «ú  j*a  ¿ismeafcciB  4  paJHo^ 
bHHamni  ó  piltitag  nervioaua,  sí 
e&teé  atetóte;  rifé  nerviosa#  dé* 
ronéstrftú  dáramenté  quttaqui  #* 
trata  4*  nú  mnyio  de  ##na»jjuí- 
déd  «aptHUal?  por  otra  pan*,  i* 
m*mteox  djtáfmc&ia  pin#  perci¬ 
bir  te  vü>r*ekne*  so  a  oral  t  ndí  - 
Cé  qiie  tarobtéiy  K#  ti*ata  dé  un 
acó^UVó.  k  cuál  Tiene  4. 


JPraffinanié  A#  tteu 
libiniiéuuKsráliti* 
ti»:  Tjf ♦  KtMttí  ur»j»é 
lim pailita  esa*  «U 
«^érculo 


con^miét  máe  y  m#a  'edita vi*  U 
enstaucia  >íe  ún  nparnlo  r«Mó»n- 
■íkf  coé^ituldo  jfpir  f  éekíííá 
jgróndé  tnn|,)^nl  a  jíurada  *  míbévidé  ei  oerxio  f  i£ 
ifropano*  Órgunog  éuiw*jani»*«  né  encueutrau  ers  ift» 
gnlidoé  y  lucíwvido».  en  la*  tibia»  dé  umbu»  pmtéál 
fttxiériomv  mnnhiiüUiioent#  Úetiéjó  d*  i#  arttaikcióo 
dé  k  cadenr. 

AuuMumbíáo  un  tronco  t^ueáí  forma  entina  dé*, 
(nombran»»  tiropímeas  ktoralefl,  que  puede»  «aéar 
Ciibíerta»  por  uá  repliegné  cutáneo,  cerco  por  nos 
especie  de  opércuk  que  d*jx  wim  heudedurm  aaU^: 


t4rax  y  *T»<i$fí»n*  ué  tfrrf  víym  d«  Uüv 

r,  ^f^uc  uu^áiM^  ií,  erti/rf.íA» 


En  lo#  iínéetítos  I us  fj.rgíi no*  de!  oblo  <  co netít utijoa 
por  v>*1riiU*  iSudítiVff^  ron  otótíloM,  tule*  con? o  se 
etifueutréfi  >én  ks  vrn^.nreos  y  I- «a  k  o 

luéroé,  no  Jiéo >éídn  t.vmnn  ^  :  i  *rt*‘.B  mé«  q»»e  «ni 
cierta»  larírné  de  i*»4t,-c»r.s  y  on  no  i  órma  eimpliHoa- 


d*.  dithi^y  pett¿ftioi4ttu¡rlb/»del'álidomen  dé 
U  b  tVu  d¿  tvi?óól«í  n  v^«  iklíajor  U  mero  - 

tena  d*  quitina  gntjf'nk  ii  e*.re  mvfsí,  dda  ]V*n?á  «íe 
veí>4<i}px;te  ka  r+Niks  rutó in  :d¿>  4  ti éá  esVéruja#- 
refritig^iiea.  Ate  tea  rittorTo*  «te  eada  s esfrwíá  km-  i 
pnrAt  un  r»t«ryi>  iriuV  fiuo  terminado  pofr  \inn  crdok 
f%i*iíterTi*«  .  y  tfrgNuus  en^logiia  rpi«  tal 
Y^rv.v«7(*,  ví^jcqlai  nyditivns  ^ursir’urnuí-e  eu 

o  ti»»*  n  -d  é  luH  Hivvús,.  d*  láb.r¿uu?  y 

Itf»  -i>rr.í  tj  i.l^rov.  • 

\  ¿»ddd.  os  qué  grnu  n Armero  d«  iu»d<'tos,  y  jvvjn- 


rr«  ím4tni¿  gá.tiné  «rttinTn*-Máf>  oerriM»  ••  Ja  trtua 
.  tuierjer  il»  ku¿.t 

«V.  néj  vkq M»rsk«M(  carviohaji 

T4J  *  íi^  »;j?  I *4 f  «4»  t*l  iu*/Í*i»»é 

yiííf  unii  gn.it Ai*  *,  te  q«<>«iU  co)or»<U  la 

‘Íiyn.;béíAo.  gí»n¿lteúar  '>«.»  téf  mió  aciones  oervinMs 
■*v0u?nu*v>?.r '’lé .  bu  ^erv'te  eaiivlo  d#l  piííiner  g#*gf¿« 
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torácico.  So  han  observado  recientemente  aparatos 
análogos  en  las  patas  anteriores  de  la  Sphina  Atro¬ 
pos.  Sin  duda,  también  el  zángano,  que  tiene  la  fa¬ 
cultad  de  producir  sonidos,  puede  percibir  las  im¬ 
presiones  sonoras  de  la  misma  manera. 

Tocante  á  la  cuestión  de  saber  si  los  órganos  de 
los  sentidos  descubiertos  en  las  alas  posteriores  de 
los  coleópteros  y  en  los  balancines  de  las  moscas  co¬ 
rresponden  ó  no  al  aparato  auditivo  de  las  cigarras 
y  de  las  langostas,  no  es  posible  dar  respuesta  cate¬ 
górica,  por  más  que  aquí  también  se  encuentran 
puntas  nerviosas  filamentosas  en  los  tubos  termina¬ 
les  que  subsiguen  á  las  células  nerviosas. 

En  los  moluscos  el  órgano  de  audición  está  cons¬ 
tituido  esencialmente  por  un  par  de  vesículas  llama¬ 
das  otocistos ,  que  contienen  un  líquido  en  el  cual  se 
encuentran  en  suspensión  una  ó  más  concreciones 
calizas  que  se  conocen  con  el  nombre  de  otolitos ;  el 
interior  de  los  otocistos  está  tapizado  por  un  epitelio 
vibrátil  y  una  red  de  pestañas  que  imprimen  un  mo¬ 
vimiento  continuo  al  líquido  que  los  rellena;  ade-  j 
más,  existe  un  nervio  especial  que  se  distribuye  por 
todo  el  aparato,  llamado  nervio  acústico .  En  los  ce¬ 
falópodos  los  otocistos  están  envueltos  por  el  cartíla¬ 
go  cefálico;  en  su  cara  interna  presenta  dos  espacios 
ciliados  que  parece  corresponden  á  las  terminaciones 
de  los  nervios  acústicos;  el  otolito  es  sencillo  y  se  di¬ 
vide  fácilmente  en  fragmentos  más  pequeños  y  acicu¬ 
lares;  la  porción  cartilaginosa  que  envuelve  el  oto- 
cisto  puede  compararse  al  laberinto  cartilaginoso 
de  los  peces,  y  la  pared  propia  de  la  vesícula  al  la¬ 
berinto  membranoso.  El  nervio  acústico  tiene  apa¬ 
rentemente  su  origen  en  los  ganglios  subesofágicos: 
pero,  en  realidad,  es  independiente  de  los  ganglios 
subesofágicos  ó  cerebroides. 

Los  gasterópodos  tienen  un  otocisto  junto  á  los 
ganglios  pedíales  que  forman  parte  del  ciclo  de  gan¬ 
glios  su  beso  fági  eos;  el  nervio  acústico  proviene  de 
los  ganglios  subesofágicos  y  se  dispone  en  el  espa¬ 
cio  que  dejan  los  conectivos  que  juntan  los  ganglios 
esofágicos  superiores  y  subesofágicos,  estando  colo¬ 
cado  en  una  cavidad  central  en  la  que  se  distribuyen 
los  otolitos  que  son  de  reducidas  dimensiones;  si  po¬ 
seen  un  solo  otolito,  éste  presenta  la  forma  más  ó 
menos  esférica,  dividiéndose  en  un  número  deter¬ 
minado  y  constante  de  fragmentos  por 
una  presión  moderada;  en  el  Cyclosto- 
ma  slegans  se  han  obtenido  cinco  frag¬ 
mentos,  habiéndose  hallado  solamente 
un  otolito  en  los  géneros  Cyclostoma , 

Bypponya,  Carinaría.  Cuando  los  oto¬ 
litos  son  variables,  su  número  es  de  40 
á  50  en  el  género  Physa;  de  50  á  70 
en  los  Planorbis;  100  en  los  géneros 
Succinsa,  Hslim%  Limaa ;  presentan  for¬ 
ma  oval  y  aplastada  con  una  depresión 
que  indica  el  centro  ó  en  su  lugar  una 
pequeña  abertura;  están  formados  por 
carbonato  cálcico,  siendo  transparen¬ 
tes  y  cristalinos;  el  oxa  lato  amónico 
los  ataca,  haciéndolos  opacos.  En  loe 
heterópodos  como  el  género  Carinaría 
es  muy  fácil  su  observación,  destacán¬ 
dose  las  vesículas  envueltas  por  un  lar¬ 
go  nervio  acústico  á  los  ganglios  cerebroides;  flotan 
libremente  y  no  están  adheridos  á  los  ganglios  su¬ 
besofágicos. 

El  otocisto  de  los  pterópodos  se  encuentra  entre 
loe  ganglios  esofágicos  superiores  é  inferiores;  en  los 


escafópodos  está  adherido  á  los  ganglios  pedios, 
pero  el  nervio  acústico  se  junta  al  ganglio  bucal  ú 
cerebroide. 

El  órgano  de  la  audición  de  los  lamelibranquios  se 
encuentra  constantemente  cerca  de  loa  ganglios  pe¬ 
dios  ó  adherido  á  estos  ganglios,  como  se  observa 
en  el  género  Oyelas;  se  ha  descubierto  un  nervio 
acústico  muy  largo  en  los  géneros  Cytherea ,  Unió, 
Anodonta;  es  probable  que  el  nervio  acústico  esté 
adherido  á  los  conectivos  y  á  los  ganglios  bucales. 
El  otolito  de  los  lamelibranquios  es  único,  esférico  y 
sin  perforación,  en  loe  géneros  que  presentan  la  con¬ 
cha  fija  en  el  estado  adulto.  Los  moluscos  en  el  es¬ 
tado  embrionario  están  provistos  de  otocistos  hasta 
loa  que  carecen  de  eIlo9  en  estado  adulto;  los  otoli¬ 
tos  de  las  Limnasa  y  Physa  jóvenes  presentan  una 
coloración  violácea,  aumentando  su  número  con  la 
edad.  Los  moluscos  ae  muestran  insensibles  á  los 
sonidos;  con  todo,  las  Anodontas  parecen  percibir 
las  vibraciones  acústicas. 

En  los  braquiópodos  el  órgano  del  oído  se  ha  re¬ 
conocido  en  loe  primeros  tiempos  del  desarrollo  del 
género  Disclna  (Nlüller)  y  del  Litígala  (tirook*),  es¬ 
tando  constituido  por  un  par  de  otocistos  rellenados 
por  otolitos  vibrantes;  estos  otocistos,  colocados  á 
derecha  é  izquierda  de  la  cara  dorsal,  están  en  rela¬ 
ción  directa  con  el  anillo  nervioso;  los  ojos  y  las  ve¬ 
sículas  auditivas  no  son  reabsorbidos  en  los  braquió¬ 
podos  hasta  el  comienzo  de  la  formación  de  la  concha. 

En  los  vertebrados  el  aparato  del  oído  hace  su 
aparición  por  el  oído  interno,  al  que  sigue  el  medio 
y,  por  fin,  el  externo,  que  casi  no  existe  más  que  en 
los  mamíferos,  de  modo  que  en  los  que  falta  éste,  la 
membrana  del  tímpano  está  á  flor  de  la  cabeza.  En 
los  paces  el  oído  se  reduce  á  la  porción  del  laberinto 
correspondiente  al  oído  interno;  el  caracol  es  sólo 
una  pequeña  dependencia  del  saquito,  y  éste  y  el 
utrículo  comunican  entre  sí  por  un  canal;  en  muchos 
peces  existe  cierta  relación  entre  el  órgano  del  oído 
y  la  vejiga  natatoria,  establecida  por  una  cadena  de 
huesecitos,  por  ouyo  medio  tiene  el  animal  conoci¬ 
miento  de  la  tensión  de  las  paredes  de  aquélla. 

Loa  dipnoos  presentan  el  oído  encerrado  en  la 
cápsula  craneal.  En  los  anfibios  el  oído  está  reduci¬ 
do,  en  general,  á  la  porción  interna,  con  el  caracol 


rudimentario;  pero  en  los  anuros  existe,  además,  el 
oído  medio.  Loe  reptiles  tienen  el  caracol  aun  im¬ 
perfecto  y  no  ae  arrolla  en  espiral;  en  algunos  falta 
la  caja  del  tímpano  y  en  todos  el  oído  externo,  que¬ 
dando  eq  los  más  la  membrana  del  tímpano  á  flor  de 


Representación  eoqnemátlea  del  laberinto  nombrando 
•ogúu  Gegeubaar 

I,  do  pos;  II,  de  oto;  III,  do  mamífero.  —  ET,  «tríenlo;  8,  aáenlo;  1,  9 
y  8,  conducto*  tomiolreularoa;  C,  earaeol;  A  y  a,  acueducto  del  vestíbulo 
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1#  crUo*#  En  las  aven  al  Qído  con*t*  jn*  tíos  tn~ 
Ríen**  llamad**  .méduj  é  ii\fernttT>i  btvn  al  caracol 
**:íin  ss ¿#  &qñ?q¿3  hé%  atTaniás,  uó  cao  - 

?f  JfiM»  'á!Üf»tWft,é'iUt«<t ,  aduqu*  curto.-  v  eu  alguna* 
-iín.*»'fjftétfii<?t -«terna que  represen- 
íii  «1  pntn*i!.ó«  *i$  h  $r*jh*  Ufn.  msmífe roa  poseen  un 
pabellón  QUsnKn  e. y  copio  ío*  y  algunas  fo¬ 

cas  y  tiro  i)  úi  rama  H .  m  o  -  i  d •>  cá  ñ  i  a*  ero  pie  pn  v  tti  ú  *c  u  - 
»0*  »gjp€£Í&Ií&:  J*ay  yoa  do  husseciílo»  én  el 

oído  run-lio  y  el  raraeol  qbÁ;  a.  excepción  da  los  ro*- 
mlforos  iM.Gcrivr'ftd»  'tí*  o»  jV.rmn  **put»i. 

Kí  órgano  J*1  oída  ,ía  v^nsbrrídó»  *n  el  prifl- 
ci j.* jo  vím  su  nvtdmMÓo  tiene  é*U  furnia  de  vej  ¡guilla, 
coa  ütolítóa,  tjuo  ao  origina  £dfíu>’  una  .fíiéita  W  la 
u-étadernue  de  Ja  oobec*.  óe/honrU  c»d%  yaz  mía  #y 
por  -m tU'4^U'WDp\y "pís'pm'ti^éi cóó  Íá  ^apvdrcia 
pov.un  r.au/il  frstj^cho,  E^terpdioíibbtp  deJ  laburiuto 
l*ñaeéT  sin  e úiliargo .  t*}ii  *K  ii  «ca  rrol  i  o  dér  la  véstt'blá 
dvl  v-oaiiLwír*  -y '.éj?  lo*  ••aúcle/4  Rft»ñir¡rcwh*re.8  una  ye-, 
fíuúdá  fúnmón . . pues  ofi  shíás  pft.nes  reside  ei'flcttti- 

(in  da  la  urmntsciói»  e»  «i  »*jnbMo  y  iM  rnuptení- 
<ií tanto  -ih*.  Ifi-  posición  de  yqiiiHUno  ;  parece,  por 
AfttíM.: ^Ví¿|HiKÍ rifeTitíilrí  CO‘  weiUíJíi  (UtJ- 
fénico  el  más  antigua  de  iixe  doa,  antímpándos?  *1 
del  oído  pro  ubi  mente  di  eí>n,  Por  eso  pndmn  'J*é  w- 
jijyru  í  jííu*  áa  latí  i  o  va^t-ébf  a-dos  ■faóKój^uofe  delseuMdo 
doi  espacio  v  toad! ttifcjfcló»  ^tóHtvs 
(esta  tocP uH ;  •  tía  qtr  ¿i'aá'P'aüjpeftn r 
,de  au  aparato  neTYW?#*  .•^ní?á';j8ta:lus'  b¿^$£ndúa.;y-  •• 
cefalópodos».  se  añáda  U  facultad'  do  m\úr  U«í  enúi** 
■KOtturas  el -aparató  |>rtmítiv«mer:te  sólo  estático .  Kn 
d^HiTojia  la  ve^ícuio  auílitivA  no 
«ó lo  cu  írtbc.’inVo, .ftino  tamioén  en  dÍ3po«ieiones  fi'Htxs- 
mi^orafj  y  refor?;uloraií  So  sejamt  cu  jtquel.  nlváolo 
óorodn  lip  yo^uW  en  utrículo  y  aáeultí .  aquél  con  fps 
!{f»s  chií^Ioh  Hetnioirrtilar^s  y  sos  ompollus.  ésle  cim 
td  óoinlueto  roe !e»»r,  que  en  !<-s  r^atv* í A:rc*s  sé.nmJU 
«G  rinrarvol  y  cnr.tiene  eu  <\)ü  páre  les  Jos  wutirnfn^ 
rermioíi  'es  dd  futido  del  oido  rfU'r^  deCoríi,l.  \(ny 
disiinUS  4ójv  Wa  oí  gan oai  ti n>pirtt^¿  de  m^bWln** 
¿ecioi;  pn^.s  h.ú  di.M  fnitu  lu  ve  ele  o  la  vnj?  ió.pidu  y 
ctúHioa,  y  en  oembio  bay  píu.OM  tim -  y  itepfrv 

Í.Í63  de ;  ¿jas  A  qn^ .fU-sómbn.M»  íoj»  rxtieluós  do  ou 
i'orvto  <M!i  V»a»uiiud.tfl8  t>i  í Han .  Junl.»  ni  o>xpicjí 
odrgQi  dentado  de  uno  vesícula  ti^qúédí;  iiay  urna 
placa  cutánea  del^’udfl  y  tenca,  qu^  ouuá  vibra  u 
la  manera  de!  tambor,  En  jos  a^rtiadós  está  ci  apa¬ 
rato  timpánica  á  oa  U  U4o  ilt?í  da  |uh 

loeüjstídos  y  grílidúd  en  las  trida»-  del  primer  pfié  d» 
palas.  Un  órgano  ffcmopiút»,  aunque  «ni y. reth»oÍ4^f 
«a  ha  observado  eu  el  míátRa  ^ittü  en  Ue  Jiormiga#  y 
•algunos  seudoneurópt^rós  (:A  :ii$¿£hry¡<,.  Te<'»¿z$ l 
OIDOH»  5t  A#  (Etim.  —  V.  Áüuvroft.}  Que 
nye.:U.  t.  c.;  s.  ¡¡  m»  Antiguo  mi  o  iitrq  ioj¿tuio  que 
ep  las  Aü.iieircma  del  reino  pía  Y  atenunviálm  Itn 
cause»  V  pivJii..^qud  en  edus  ocurrían.  J  f.  Mujer  del 
•oidor;  ,  ,  ' 

0tr*OB.  II tU.  4el  Ihr.  Antigu’iméníe  HíimiVrónsxv 
(tí&iifM  ftu  Espftfja  júncea  letredu»  quíí  exístuv©  en 
bié  r/héiVmiUriaó  y  q.u-,  como  delognuos  d^l  rey,  cn- 
ú ocian  ríe  áhed.aá,  .«y-tudo  A  laa  partea  qué  ante 
ellos  coiMJii,  riíin  eu  ñ ¿ui.au da  d# '.yu^útmtb 
di  ftótp  de  jófticiitr  sóílírma-#e 

que  este  nonibre  ap ( ^^l  !íbiiyórta 

t  foimado  por  Jui-  ó/farc;  •  Gho»  «Uvdyíii^q; 

\mriiüKoi  á  |üe  ifm.gisíYayJi^  Áoítteii 

rp>»,  V.  AmuK^Lrrí  y  i" »; ? f»« *n  ví. c.» 

dfjg'jiüáatj.  de  ouióf. 
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*f  AI  AHOflÓlÁ*-.  loe*  gr.:. Ü'*aflt\  #k$*$0i:-íó;4  tei 
4u/a/,  tal  tu  iñ  Iú4  4aa^r#/J.  Paja  oré  «pomírií^ 

I Uatid  4a  Romero  r  cóo  leí  ¿igT»JS 

fíaar  que  «d  destino  d«  iya  hombre*  íó  parecido  al  4« 
!aa  boj-s  de  los  árboles  que  .**  ikva  YieaLój  y  and 
reemplazadas  por  otra?. 

OI  ERA.  f.  aut,  Oíor  ;r  r  -  - 

0I~0 AW4.  6r<?/>y .  Rio  dtt  lé  isla  xté  Mpph  (Jo- 
pónj,  N«¿?e  eti  ia  prov.  de  Surugn  con  «i  númbí:?*  né 
r«*bi,ro^)#\vai  énrv*  báoia  el  5?;  ^  luego  al  SE.  s*  * 
parando  dicha  prov.  »i«  h;  du ■  Totomi*.  paso  }U alo  i 
li>n»t»ya  .y.dcA.  ni  le.  bhiu».  de  Soíog»  {uc^áoó  Pu- 
cidro  i  rluMUivaf  de  un  curso  de  ISO  kjns. 

ÓlQ'NEíirV'^y.  PobL  y  mu».  d«?-  Frnnrifi;  do- 
Jpxrl»?néf<lo..' dét  Alío  áaoaa,  iÍM.  dé 
pón  de  Comi^aufonwine:  ¿00  h.  i^fJbyln;  píirroqmal 
¡J^l  sú^io  xvn».  Uiiiriaa  y  ¿epUUiir*í»  t 
terss  de  piedra..  Rué  un  ¿sñono  que  pueHnitzfá  i  lu^ 
familias  da  Pesmes,  Rnpt  y  Orsav/ 

oigioes.  ymjin.de  Bé|gic5i?  pro* 

«lucia  <h  Naninr,  dbty'íe  «ao( t-do * 

vin.  á.'ofduii  del  Luyo,  aíl.  del  X'irom;  l.ROO  h> 
Raí;.  <]'^:  yldríté,  pi*Qd»/et.óa.  (jnímícn&.  hítdn  Y.piaan*e<« 
Üuixii (üvlií^v.  P»:,bl,  y  miinvue . Prinift*; dep:..  áeí 
Paso  ii(?  C^úií.  dist .  iie  feethune ,  cnot.  dé  l^ryíti, » 
28  m  ..A*  &  •  ñ» > ,  cgrüA  dfcl  canal  enire^ ‘ éí ■' Bíá^pe  yS ?J' . 
DóoJc;  l.J-rO  h.  í  1  ^dO  ron  el  rrioft. ),.  rótenr 

«dt-a.  •  Ai.átniidH  en-  JSé:0^  <r<»K  PeHu»  'fúdrievWe  dé 
Uaréídt^l;  capullo  rnmiemo:  rairím»9i&^lji  4#  hdln. 

Ó u? rí  ( hs.  ( I j y<P">  ^  b  Síoúja  orfebre  de  la  ab*' 
dfu  á¿:;fí^'úí0i¿'é«  .tíl-fttíciéáq.fr^tfitt  %•  Naiuur.  Traba^ 

jó  IÍn-ui  abó  Í2vd0.  V  &MnqV»a  no  «neo  oser  van  deff 

Kf{rm  dsiqé  qu« obr?Mf,  -á«taV 
á  t»slidióaW ,sp -gm*  Ht*M?4ieo.  Uúu mi»  í»'Ré*  ; 

hiél,  el  ó  t timo  pnr»f  -  ¿ 

llevóse  rninñgo  les  -qi  jr  ^¡#  i 

qirincipfilss  piezas  ;  : 

<leí  tesoro  y  las  di&-  '  */?$t  jjEjV  1  -:'É|É-^ 

Nuestra  Señona  do  blt/v*  1§ 

Namurpque  iba  cau-  ,  r  J8  Jw 

wrvnu  actuix im^j:  -  MÉ|k»  SB  mK;» 

to ,  Lá*  rnáé  impóv?  .  éiv. 
unto*  «'  o-t’s  u-  ^  ;  . 

(.'»  bf*.  d*»o'iá  v¿iV  !>  :  ^ 

pu:ád>:«  i!« 

Ci^ió.  U  Virgen  y  >S^' 

a-ía>d«%ítV^oú.éA*lfts.  'v 

•J,  v:-  ■.$< 

pr.uí.u  v  píaqiMj^ 


uisladai,  Uwa  ínir 

t«  nioladá;  el; 
a»i*nU{  princfpíi]j.  y: 
en  »iU  se  meíicii0ii'á> 
el  ftntot  iié  Un  mu¬ 
dó  qufc  demuesu* 
ÍJ«  aiir*^¿^  óóú  44'Uá  c*pt«td  ¿a 
IP¿  ■U'á-I4¡í}á;ba  o  «4M*í 
ípU'  íti^njéü  orJbt»^erí)i!; 


OI  OORÍ  A,  f  KnVploo  v 
OIEKSKAIA.  .%V^ ; •  &'0Íxt 
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fechado  en  1228;  una  filacteria  de  Ni  vélica  y  el  po¬ 
li  ptico  de  Floreffé,  pieza  admirable  legada  al  Mu¬ 
seo  del  Louvre  por  el  barón  Adolfo  de  Rothschild. 

OIONON.  Geog.  V.  Ognon. 

OlOÓPSIDOS.  m.  pl.  Zool .  Grupo  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de  loa  dibran¬ 
quiados,  suborden  de  los  decápodos.  Estos,  según 
d'Orbigny,  forman  dos  grupos:  los  oigópsidos  y  los 
miópsidos.  Las  especies  y  géneros  pertenecientes  al 
primero  se  distinguen  por  estar  provistos  de  ojos  con 
la  córnea  muy  abierta,  siendo  el  cristalino  bañado 
con  el  aguu  del  mar,  mientras  que  en  los  del  segun¬ 
do  tienen  la  córnea  entera.  Esta  agrupación,  propia 
para  los  seres  vivientes,  no  puede  ser  aplicada  para 
la  ordenación  taxonómica  de  las  especies  fósiles,  por 
lo  que  se  ha  preferido  substituir  esta  clasificación, 
por  la  estructura  de  la  concha  interna. 

OIGURES*  m.  pl.  Btnogr.  Pueblo  tártaro  del 
Asia  septentrional.  En  el  siglo  v  vinieron  ¿  Europa, 
donde  se  les  dió  el  nombre  de  ogors  ú  ogros.  De  una 
parte  de  ellos  descienden  los  húngaros  magiares. 

OIGÚRICO,  OA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  oigures:  propio  de  este  pueblo. 

OIHENART  (Abnaldo  db).  Biog.  Historiador 
y  poeta  vasco  francés,  n.  en  Mauleon  (1592-1668). 
Hijo  de  un  magistrado,  estudió  Derecho  en  Burdeos, 
fué  nombrado  sindico  del  tercer  Estado  de  Soule  en 
1623.  y  por  su  matrimonio  con  Juana  de  Erdoy, 
perteneciente  á  una  noble  familia,  obtuvo  sn  entrada 
en  los  Estados  de  Navarra.  Encargado  de  algu¬ 
nas  investigaciones  referentes  á  la  casa  de  Gramont, 
se  aficionó  á  los  estudios  históricos  y  visitó  gran  nú¬ 
mero  de  archivos  de  Bayona,  Touloúse,  Pau,  Pam¬ 
plona,  Paria,  Dijón,  etc.,  recogiendo  23  volúmenes 
de  notas  y  apuntes  que  forman  parte  hoy  de  la  colec¬ 
ción  Duchesne,  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 
Publicó  una  obra  titulada  Notitia  utrinsquo  Vasco - 
mías,  tum  Ibéricas,  tnm  A  quitan  icae  (París,  1637), 
atribuyéndosele,  además,  una  Déclaration  Mstoriqne 
d$  f  injusto  usurpation  ot  retention  de  la  Navarro  par 
los  espagnols  (1625).  y  un  extracto  de  una  obra  que 
no  llegó  á  publicarse,  Navarra  injusto  roa ,  sito  de 
Navarrao  regno  contra  jas  fasquo  occupato.  Final¬ 
mente,  había  reunido  materiales  para  un  diccionario 
vasco.  Como  poeta  se  le  debe  una  Colección  de  poe¬ 
sías  y  de  proverbios  vascos  (París,  1657). 

Blbllogr*  Jaurgain,  Arnaud  d'Oikénart  ot  sa 
famillo  ( París,  1885). 

OIK1AS  DIRÉ.  Dor.  ant.  En  el  derecho  ático 
se  llamaba  asi  el  derecho  do  las  casas,  ó  edificios  ur¬ 
banos,  por  oposición  al  de  las  fincas  rústicas,  que  se 
denominaba  diké  chorion. 

OIKOMONA8.  m.  Zool.  ( Oihomonas  Kent.)  Gé¬ 
nero  de  protozoos  flagelados,  de  la  subclase  de  los 
enfiagelados,  orden  de  los  monánidos,  suborden  de 
los  oligomastigidos.  según  Delego;  bastante  afín  al 
género  Corcomonas  Du jardín.  Tiene  como  este  últi¬ 
mo  un  largo  flagelo  en  la  extremidad  superior  ó  ante¬ 
rior,  y  un  apéndice  caudal  inferior  ó  posterior,  pero 
el  cuerpo  es  más  esférico  y  puede  fijarse  por  la  ex¬ 
tremidad  caudal  que  está  estirada  considerablemen¬ 
te  sn  forma  filamentosa.  Vive  en  las  aguas  estanca¬ 
das  y  en  las  infusiones. 

OIKOPLRURA*  (.Zool.  ( Oikoplenra  Mertens.) 
Género  de  sscidias  del  orden  de  las  apead  ¡culadas. 
Forman  este  orden  pequeñas  sscidias  provistas  de 
un  apéndice  caudal,  merced  al  cual  se  mueven  libre¬ 
mente  en  el  seno  del  agua  del  mar,  ofreciendo  el  as¬ 
pecto  de  un  renacuajo,  en  lo  cual,  asi  como  en  el 
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conjunto  de  su  organización,  son  Comparables  á  ia 
forma  larval  de  las  sscidias  fijas.  El  género  Oiko - 
pleura  se  distingue  de  los  otros  del  expresado  orden 
de  las  apendicularias,  comprensivo  de  la  sola  fami¬ 
lia  de  los  apendiculáridos  (Apondicularia  Cham.)  por 
tener  la  cola  de  tres  á  cinco  veces  más  larga  que  el 
cuerpo,  el  cual  es  más  corto  ó  recogido  que  el  de  los 
demás  géneros,  como  el  Fritillaria ,  por  ejemplo. 
Puede  citarse  la  especie  Oikopleura  copljocerca  Gegbr. 
que  vive  en  el  Mediterráneo. 

OI-KUL  ó  GHEZ-KUL.  Geog.  Lago  de  la  me¬ 
seta  de  Pamir,  al  N.  de  la  cordillera  de  Karakarmn 
(Asia  central).  De  él  nace  el  Ak-su.  Es  más  cono¬ 
cido  con  el  nombre  de  Chakmak-tyn. 

OIL  (Lengua  db).  Filol.  Es  la  lengua  antigua¬ 
mente  hablada  en  Francia  al  N.  del  Loira.  La  partícu¬ 
la  oil,  que  corresponde  al  oni  francés  actual,  ea  una 
partícula  afirmativa  y  procede  del  latín  koc  ille,  con 
un  ost  sobrentendido.  Esta  respuesta,  aparentemen¬ 
te  complicada,  que  noa  explica  el  origen  del  oil ,  no  es, 
en  ningún  modo,  hipotética  y  nos  está  plenamente 
confirmada  por  los  textos  antiguos  y  aun  en  parte 
por  las  lenguas  vivas.  En  la  Edad  Media  ae  respon¬ 
día  por  o  ó  bien  por  non  (ne),  añadiendo  á  estas 
partículas  un  pronombre  personal  (jo,  il,  nos,  vos), 
como  para  corroborar  la  respuesta  con  un  sentimien¬ 
to  de  responsabilidad  persona]  del  interrogado.  Así, 
por  ejemplo:  Me  connaisseivous?  fait  Aucassins.  — 
O  jo  (Aucassiu  y  Nicolete,  cap.  10),  Estil  o  vos? 
—  Ouil,  sano  /aillo  (Renart,  v.  8367),  etc.  Un  caso 
parecido  ae  nota  aún  en  el  castellano:  ¿Sabes  cómo 
so  llama f —  Yo  no.  Lo  verdaderamente  curioso  es  el 
predominio  de  il,  que  originariamente  se  empleaba 
sólo  cuando  se  trataba  de  una  tercera  persona,  gene¬ 
ralizándose  hasta  hacer  desaparecer  las  formas  con 
jo,  nos  y  vos ,  y  llegando  á  caracterizar  la  lengua 
que  de  ello,  de  o-|-  il,  tomó  el  nombre.  Este  hecho 
curioso  de  lingüística,  ya  de  sí  importante,  lo  es 
más  aún  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  la  Edad  Media 
había  la  costumbre  de  designar  las  principales  len¬ 
guas  romances  según  el  vocablo  de  que  cada  una  se 
servía  para  decir  si.  Recuérdese  el  pasaje  de  Dante 
en  su  libro  Do  vnlgari  eloqnentia  (I,  cap.  9):  «Algu¬ 
nos  dicen  oc,  otros  dicen  si,  pero  otros  dicen  oil»,  v 
el  mismo  habla  en  su  Vita  nuooa  (cap.  25)  de  la 
lingua  d'oco  y  de  la  lingua  do  si.  Ateniéndose  á  ello, 
y  corroborándolo  con  la  observación  de  ciertos  cam¬ 
bios  fonéticos,  han  podido  establecerse  para  los  tiem¬ 
pos  anteriores  á  la  aparición  de  los  primeros  monu¬ 
mentos  lingüísticos  de  la  lengua  francesa,  dos  gran¬ 
des  zonas  dialectales  muy  diferentes:  la  del  Norte, 
donde  se  hablaba  la  lengua  de  oil,  y  la  del  Sur,  donde 
se  hablaba  la  lengua  do  oc,  de  donde  ha  surgido  la 
denominación  Lenguadoc.  Las  diferencias  fonéticas 
principales  entre  estas  dos  lenguas  se  manifiestan 
particularmente  en  el  tratamiento  que  han  tenido  en 
ellas  las  vocales  tónicas  a,  é  y  la  c  final  del  latín. 
La  zona  Norte  convierte  la  a  en  o  y  la  i  en  oi  (ama- 
re,  am#r,  cantare,  chantar:  haboro,  -avífr;  Jldem,  (oi ), 
mientras  que  la  zona  Sur  las  conserva  (amar,  cantar, 
av*r,  fr),  y  en  cuanto  á  Ja  a,  se  conserva  aquí  igual¬ 
mente  (atnicnm,  amia),  desapareciendo  en  la  zona 
Norte  (ami)  probablemente  después  de  haber  pasado 
por  uu&  etapa  ?  (amii).  Pero,  con  todo,  resulta  im¬ 
posible  de  trazar  una  línea  precisa  de  demarcación 
entre  los  dos  grandes  grupos  por  el  hecho  de  tratar¬ 
se  en  el  fondo  de  dos  dialectos  que  poseen  á  la  vez 
múltiples  variantes  ó  subdialectos  y  no  constituir 
éstos  unidades  geográficas  de  limites  irreductibles  y 
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bien  determinados  (V.  Dialecto).  No  obstante  y  te-  | 
niendo  en  cuenta  las  lenguas  literarias  y  que  en  el 
periodo  antiguo  todos  los  dialectos  podían  conside¬ 
rarse  como  tales,  una  linea  trazada  aproximadamen¬ 
te  de  Burdeos  á  Lussac,  de  aquí  á  Moutlugon  y  de 
Montlucon  al  S.  del  departamento  del  Isérs.  puede 
considerarse  como  la  delimitación  de  las  dos  gran¬ 
des  zonas.  Para  mis  pormenores  sobre  los  subdia¬ 
lectos  ó,  mejor  dicho,  dialectos  de  estas  lenguas, 
V.  Francés*  (Lengua)  y  Provbnzal  (Lengua). 
Debe  notarse,  empero,  que  el  oil  (oui)  que  dió  nom¬ 
bre  á  esta  lengua,  aparece  hoy  extendido  hacia  el 
S.,  mucho  más  allá  de  esta  linea  divisoria,  de  tal 
manera,  que  puede  decirse  que  el  oui  francés  lo  ha 
invadido  todo.  En  cambio  es  notable  que  el  si  ex¬ 
tranjero  á  los  dialectos  del  S.  domine  hoy  en  los 
departamentos  de  los  Pirineos  Orientales  y  del  Aude, 
como  puede  verse  en  el  Atlas  linguistigue  ds  la  Frail¬ 
ee .  de  J.  Gilliéron. 

Bibliogr .  G.  Burguy.  Qraminairs  de  la  langas 
d'oii ,  oh  grammaire  des  dialectos  frangais  aux  XI l*  et 
Xlll*  siécles  (2.*  ed.,  Berlín,  1869-70);  F.  Brunot. 
La  langue  frangaise  jnsqnb  la  Jln  da  XIV •  siécle 
( flist .  L.  L.  Fr.,  II);  Ch.  de  Tourtoulon  y  M.  O. 
Briuguier,  Elude  sur  la  limite  géographigus  de  la 
langue  d'oc  et  de  la  langue  d'oll  ( Archives  des  mis - 
sions  scientijlqnes  et  littér aires,  3.a  serie,  III,  París, 
1876);  H.  Suchier,  Zeitschrift  für  rom  anísele  Phi - 
loloyic  (II,  págs.  325-27);  P.  Meyer,  Romanía  (VI, 
págs.  630-633). 

Oil  City.  Qeog.  Pobl.  del  Canadá,  prov.  de  On¬ 
tario.  condado  de  Lambton,  cant.  de  Enniskillen, 
sit.  á  90  kms.  NE.  de  Detroit,  entre  los  centros 
petrolíferos  de  Oil  Springs  y  Petrolia;  tiene  unos 
300  h. 

Oil  City.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Pensilvania,  condado  de  Venango,  sit.  ¿210  ki¬ 
lómetros  NE.  de  Pittsburg,  en  las  márg.  del  río 
Allegheny,  junto  ¿  su  confl.  con  el  Oil  Creek; 
15,617  h.  según  el  censo  de  1910.  Est.de  empalme 
de  varios  f.  c.  Tiene  varios  puentes  tendidos  sobre 
dichos  ríos,  dos  parques,  una  Biblioteca  Carnegie, 
hospital,  y  Escuela  Superior,  fia  el  centro  de  los  cé¬ 
lebres  campos  petrolíferos  de  Pensilvania.  y  posee 
numerosas  refinerías,  talleres  de  fundición  y  maqui¬ 
naria,  etc.  Fué  fundada  en  1825,  pero  no  empezó  á 
adquirir  importancia  hasta  1859.  Fué  incorporada 
como  burgo  en  1863,  y  recibió  carta  de  ciudad  en 
1874. 

Oil  Creek.  (Rio  del  aceite .)  Qeog .  Río  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  en  el  de  Pensilvania;  nace  en  el  con¬ 
dado  de  Crawford,  en  la  parte  septentrional  del  Es¬ 
tado,  durante  todo  su  curso  atraviesa  terrenos  pe¬ 
trolíferos.  á  los  que  debe  su  nombre,  y  después  de 
recorrer  80  kms.,  des.  en  el  Allegheny. 

Oil  Rivbrs.  ( Ríos  del  aceite.)  Qeog.  Nombre  que 
se  da  al  conjunto  de  canales  que  forman  el  delta  del 
Níger  (colonia  de  Nigeria,  Africa  occideotal)  y  á 
otros  ríos  independientes  de  la  miftma  región.  ¿  cau¬ 
sa  de  los  extensos  bosques  de  palmeras  oleaginosas 
que  allí  se  encuentran.  Esta  región  llamóse  en  otro 
tiempo  protectorado  de  Oil  Rivera.  V.  Nigeria. 

Oil  Springs.  Qeog.  Pobl.  del  Canadá,  prov.  de 
Ontario,  condado  de  Lambton.  cant.  de  Enniskillen. 
sit.  á  85  kms.  NB.  de  Detroit,  unos  600  h.  Anti¬ 
guos  manantiales  de  petróleo  que  pronto  decaveron. 

OILSO.  (Etim.  —  Del  lat.  Oileus.)  Mit.  Rey  de 
la  Lócrlda  y  padre  de  Ayax  y  de  Medón,  que  tomó 
parte  en  la  expedición  de  los  argonautas,  y  ayudó  á 


Hércules  á  deshacerse  de  las  aves  estiufálidas.  Por 
esto,  Virgilio,  en  el  primer  canto  de  la  Eneida,  ¿ 
Ayax  le  añade  el  sobrenombre  de  Ojlbo. 

OILHU&.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  territ.  del  Neuquén,  Departameuto  Segundo; 
unos  150  h.  de  población  rural. 

OÍL1DA.  (Etim.  —  Del  lat.  Oilides.)  m.  Mit. 
Nombre  patronímico  de  Ayax,  hijo  de  Oileo. 

OILiLI A1CSON  (Mario Gabriel  Leonor,  conde 
de).  Biog.  General  francés,  n.y  m.  en  Palaise(  1738- 
1830).  Tomó  parte  en  la  guerra  de  los  Siete  Años, 
ascendió  á  general  de  división  en  1788  y  emigró 
en  1791  por  ser  enemigo  de  la  Revolución,  siendo 
entonces  nombrado  ayudante  general  del  ejército  de 
Condé,  con  el  que  tomó  parte  en  la  expedición 
de  Quiberon.  Detenido  en  1798,  recobró  la  libertad 
después  de  la  paz  de  Amiens.  se  mantuvo  apartado 
de  la  vida  pública  durante  el  Imperio,  y  al  adveni¬ 
miento  de  los  Borbones recibió  el  empleo  de  tenien¬ 
te  general.  Escribió:  Réjlexlons  sur  les  émigrés  ren- 
trés  en  France  (París,  1819).  y  De  étnigrés  et  de  leurs 
prétendus  créanciers  dans  la  loi  d'indemnité  (París, 
1826). 

OIMBRA*  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Orense; 
consta  de  1,109  e.  y  albergues,  con  2,969  b.  según 
el  censo  de  1910,  y  se  compone  de  las  parr.  de 
Santa  Eulalia  de  Bousés,  Santa  María  de  ¡as  Nie¬ 
ves  de  Chaos,  Santa  María  de  Oimbra  y  Santa  Ma¬ 
ría  de  Videferre.  y  de  las  ayudas  de  parroquia  de  San 
Juan  de  Granja,  San  Andrés  de  Rabal  y  Santa  Cruz 
de  San  Ciprián.  Corresponde  al  p.  j.  de  Verín,  dió¬ 
cesis  de  Órense.  Su  población  más  importante  es 
el  lug.  de  Bousés  coo  489  h.,  pero  toma  su  nom¬ 
bre  de  la  villa  de  Oimbra.  Está  sit.  en  la  parte  me¬ 
ridional  de  la  provincia,  junto  á  la  frontera  do  Por¬ 
tugal,  en  terreno  quebrado  bañado  por  el  río  Tamega 
y  su  afl.  el  Bibalo.  Produce  cereales.  lino,  frutas  y 
legumbres:  cria  de  ganado,  ¡j  Lug.  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  en  la  parr.  de  Santa  María  de  Oimbra. 

Oimbra  (Santa  María  de).  Qeog.  V.  Santa  Ma¬ 
ría  de  Oimbra. 

OIICIBNTO.ro.  ant.  Acción  de  oir.  |  For.  Au¬ 
diencia  que  se  daba  á  cualquier  actor  ó  reo. 

O  I  MIT  ATORE  3,  8ERVUM  PJBCU8.  loo. 
lat.  V.  Sbrvum  pbcüs. 

OÍ N  (Santa  María  de).  Qeog.  V.  Santa  María 

DE  0/N. 

OINDRVW.  Qeog.  Pobl.  de  la  República  de  Ni¬ 
caragua.  dep.  de  Bluefields.  comarca  del  Cabo  Gra¬ 
cias  á  Dios;  unos  250  h. 

OINRRYSI8.  Antig.  gr.  Vaso  que  servía  para 
poner  el  vino  en  la  crátera,  y  cuya  forma  nos  es 
desconocida. 

OÍNR8  (San  Cosme  de).  Qeog.  V.  San  Cosme 
DE  OiNBS. 

OINGT.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  dep.  del 
Ródano, dist.  de  Villefranche.cant.  de  Boisd’OingL 
4  552  m.  s.  n.  m.;  530  h.  Fué  fundada  en  la  época 
romana  con  el  nombre  de  Iconium  y  destruida  en 
1562  por  los  hugonotes  del  barón  de  Adrets.  Aun 
quedan  ruinas  de  su  antiquísimo  castillo  y  de  1* 
primitiva  iglesia  románica.  Al  O.  de  la  población 
se  halla  la  torre  de  Prony,  dominio  señorial  dsl  cé¬ 
lebre  físico  y  matemático  de  este  apellido. 

OINIS.  Mit.  Nombre  que  el  polígrafo  dió 
al  hijo  mayor  de  Menes ,  uno  de  los  faraones  • 
Egipto. 

OI  HISTERIA.  Antig.  Libaciones  de  vino  qae 
ofrecían  los  ciudadanos  atenienses  cuando  inscribías 
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á  tus  hijos  en  las  phr atrias .  También  los  «Cebos, 
cuando  llegaban  á  su  mayor  edad,  ofrecían  libacio¬ 
nes  á  Hércules. 

OINOCHO&.  Antig .  Vaso  que  servía  para  ver¬ 
ter  el  vino.  Su  forma  era  análoga  á  la  de  los  actua¬ 
les  jarros,  con  asa.  y  generalmente  estaba  adornado 
con  figuras. 

OINÓPILA.  f.  Bntom.  ( Oinophila  Stepb.)  Gé¬ 
nero  de  raicrolepidópteros  perteneciente  A  la  familia 
de  los  tineidoay  tribu  de  los  tineinos.  No  se  conoce 
más  que  una  especie,  O.  V-JUvum  Hw„  que  se  en¬ 
cuentra  en  la  Buropa  central  y  occidental  hasta  Ma¬ 
dera  y  Canarias. 

OINOM ANf  A.  f.  Pat .  V.  Dipsomanía. 

OI-NO-8AKA.  Geog.  Monte  del  Japón,  en  la 
parte  central  de  la  isla  de  Nipón.  Se  levanta  en  los 
limites  de  las  prov.  de  Yamashiro  y  Tamba,  y  es 
célebre  por  diversos  conceptos  en  la  historia  y  en  la 
poesfa  japonesas.  Antes  sa  llamaba  Oe-yama. 

OINVILL.C.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Sena  y  üise,  dist.  de  Mantés,  cant.  de  Li- 
may;  450  h. 

OINVILLB-SAINT-LIPHARD.  Geog .  Po¬ 
blación  y  mun.  de  Francia,  dep.  del  Bure  y  Loir, 
dist.  de  Chartres,  cant.  de  Janville;  550  h. 

OIO.  m.  ant.  Ojo. 

Parar  oio.  fr.  ant.  Fijar  la  atención.  [  Parecer 
por  oio.  fr.  ant.  Estar  á  la  vista. 

0I09PRRM  UBI.  m.  Bot .  Género  de  plantas 
compuestas,  tubulifioras  .  vernonieas  ,  vernoninas, 
sin  vilano;  hierbas  ramosas,  con  brácteas  externas 
herbáceas,  de  2*5  cm.  de  largo,  descontándolas  que¬ 
dan  las  cabezuelas  de  1  cm.,  terminales,  pero  ladea¬ 
das  por  el  mayor  desarrollo  de  la  rama  inmediata 
inferior,  lo  que  les  hace  aparecer  opuestas  á  las  ho¬ 
jas,  involucro  anchamente  hemisférico,  brácteas  inter¬ 
nas  mucho  menores  y  membranosas,  aquenios  obtu¬ 
sos,  con  8  ó  10  costillas  salientes.  Unica  especie. 
0.  involucratnm  de  Bahía  en  el  Brasil. 

OIQU&.  m.  Germ.  Cuartel. 

OIQUINA.  Geog .  Valle  de  la  prov.  de  Guipúz¬ 
coa.  mun.  de  Zumaya. 

OIR.  1.*  acep*  F.  Oxlr,  eiteadre. — It.  üdire.  —  In. 
Ti  hear.  —  A.  lórsa.—  P.  Oifir.  —  C.  Oir.  escoltar.— 
B.  Afidi.  (Btim.—  Del  lat.  andire.)  v.  a.  Percibir  los 
sonidos.  |  Atender  los  ruegos  ó  súplicas. de  uno.  [ 
Hacerse  uno  cargo,  ó  darse  por  eutendido,  de  aquello 
de  que  le  hablan.  |  Poner  ó  fijar  la  atención  en  algo. 

¿Escuchar  una  relación,  cuento,  historia,  etc.  ¡j 
scuchar.  Oir  bajo  secreto.  |  Asistir  á  la  explica¬ 
ción  que  el  maestro  hace  de  una  facultad  para  apren¬ 
derla;  v.  gr.,  ovó  d  Juan;  ovó  teología.  |  v.  r.  De¬ 
leitarse  uno  al  hablar,  saboreando  la  grata  impresión 
que  produce,  ó  creo  producir  en  los  demás.  Este 
verbo  presenta  las  siguientes  formas  irregulares: 
Pres.  de  indic.:  Oigo ,  oyes,  oye,  oyen.  Ind.:  Oye  tú, 
oiga  él,  oigamos  nosotros,  oigan  ellos.  Pres.  de  subj.: 
Oiga,  oigas f  oiga,  oigamos,  oigáis,  oigan .  Es  palabra 
bisílaba,  y  se  pronuncia  o-ir,  aunque  no  lleva  acen¬ 
to  ortográfico  en  la  i.  En  la  República  Argentina  es 
muy  general  hacerla  monosílaba,  diptongando  las 
dos  vocales  y  pronunciando  óir. 

¡Ahora  lo  oiao!  expr.  fam.  con  que  se  da  á  en¬ 
tender  la  novedad  que  causa  una  cosa  que  se  dice  y 
de  que  no  se  tenía  noticia.  ||  Como  quien  ote  llo¬ 
ver.  expr.  fig.  y  fam.  con  que  se  denota  el  poco 
aprecio  que  se  hace  de  lo  que  se  escucha  ó  sucede. 
||  Han  de  oírnos,  ó  nos  oirAn,  los  sordos,  fr.  fig. 
y  fam.  V.  Sordo.  J  ¡Oiga!  ¡Oigan!  ioterjs,  que  de¬ 


notan  estrañeza  ó  enfado,  y  que  también  se  emplean 
en  tono  de  reprensión.  Q  ¡Oigase!  ¡Oigámonos!  Vo¬ 
ces  que  se  usan  para  imponer  silencio.  ||  Oír  bien. 
fr.  fig.  Escuchar  favorablemente.  ||  Oír,  ver  t  ca¬ 
llar.  fr.  con  que  se  advierte  ó  aconseja  á  uno  que 
no  se  interese  en  lo  que  no  le  toca,  ni  hable  cuaudo 
no  le  pidan  consejo.  |  ¡Ove!  interj.  ¡Oiga!  Usase 
también  repetida.  [|  ¿Oves?  ¿Ove  usted?  ex  pres.  que 
se  usan  para  llamar  al  que  está  distante,  y  también 
para  dar  más  fuerza  á  lo  que  se  previene  ó  manda. 

I  Ser  uno  bien  oído.  fr.  Lograr  estimación  ó  acep¬ 
tación  en  lo  que  se  dice. 

OIRA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Cañedo,  parr.  de  San  Pedro  de  Cudeiro. 

OIR  AD.  Btnogr.  Denominación  que  algunos  au¬ 
tores  aplican  á  los  calmucos,  pero  que  en  realidad 
es  el  verdadero  nombre  de  los  buriatos. 

OIRÁN  (San  Esteban  de).  Geog.  V.  San  Es¬ 
teban  de  Oirán. 

OIRAS  (San  Mamed  de).  Geog .  V.  San  Ma- 
mbd  de  Oirás. 

OIRÓN.  Geog.  V.  Otrón. 

OIRÓ9  (Santa  María  de).  Geog.  V.  Santa 
María  de  Oirós. 

OIRSBRBOK.  Geog.  Pobl.  de  Holanda,  pro¬ 
vincia  de  [.imburgo,  dist.  de  Maestricht;  1.050  h. 

01R9CH0T.  Geog.  C.  de  Holanda,  prov.  del 
Brabante  septentrional,  dist.  de  Eindhoven.  entre 
esta  ciudad  y  Tilburg:  3,9  40  h.  Tiene  un  castillo(13ijs- 
terveld),  varios  templos  (entre  ellos  el  de  San  Pe¬ 
dro,  uno  de  los  más  hermosos  de  Holanda),  un  con¬ 
vento  de  franciscanos  y  Tribunal  cantonal.  Fab.  de 
calzado;  agricultura  y  ganadería. 

OIRT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  dep.  del 
Mame,  dist.  de  Opernay,  cant.  de  Avize,  junto  al 
Soma,  afi.  del  Marne,  sit.  á  85  m.  s.  n.  m.; 
330  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  París  á  Estrasburgo. 

OIS  (Santa  María  de).  Geog.  V.  Santa  María 
DE  Oís. 

Oís  (Santiago  de).  Geog.  V.  Santiago  de  Oís. 

Oís  da  Ribbira  (Santo  Adriao).  Geog.  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  prov.  de  Duero,  dist.  de  Aveiro, 
dióc.  de  Coimbra,  conc.  y  comunidad  de  Agueda; 
420  h.  Antiguamente  fué  villa  y  perteneció  en  feudo 
á  la  familia  de  Souza.  Manuel  1  le  concedió  privile¬ 
gios  en  1516. 

Oís  do  Bairro  (Santo  Andrú).  Geog.  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  prov.  de  Duero,  dist.  de  Aveiro, 
dióe.  de  Coimbra,  cono,  y  comunidad  de  Anadia; 
300  h.  Producción  agrícola;  cosecha  de  vinos.  Anti¬ 
guamente  fué  villa  y  cabecera  de  concejo. 

Oís  Grande.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  t«alín,  parr.  de  Santa  María  de  Bermés. 

OI9ANITA.  f.  Mineral.  Es  una  variedad  de 
actinota,  según  Lapparent,  y  además  sinonimia  de 
anatasa,  según  Dufrenoy.  Es  frecuente  en  el  Del- 
finndo.  V.  Octakdrita. 

OISANS.  Geog.  País  de  Francia,  en  el  antiguo 
Delfinado,  comprendido  en  los  dep.  del  Isére  y  Al¬ 
tos  Alpes.  Es  una  comarca  montañosa  cuyas  cimas 
alcanzan  la  región  de  las  nieves  perpetuas.  Las 
cumbres  más  importantes  son  la  Barre  des  Ecrins 
(4,103  nr.),  la  Aiguille  du  Mi  li  (3.987  m.).  y  el  Pel- 
vnux  de  Vallonise  (3.938  m.).  Su  clima  es  muy  frío, 
(.as  únicas  localidades  habitadas  son:  Bourg-d’Oi- 
nans.  la  Grave-en-Oisans  y  Vallouise.  La  cuenca 
carbonífera  llamada  de  Oisans  y  de  Gresivaudan 
está  comprendida  totalmente  en  el  dep.  del  Isére  y 
forma  parte  del  gran  grupo  geográfico  de  loa  Alpes 
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ftUr.fit  -  í.dertüv  v  pie  (¡hniherscht 

Ph  i  tí láfa^tó  ’.  o.'liaffhtiiHfMi,  \Só^  ).  So n  Í£uuJ  menté 
interesa  nt*:,v *íí»  Idstodá  de  la  fil »>v$-o ifmlárftffc  rjue 
6 l»»»'i*cñ  de  pescarte*  .1  JKo.Vr  Xpríníflifon  'Sufre i*&- ' 
iHUfJ  (ir?  tí$*p(*Í*Í*W tfff?  x* # f  P  fatvMpk ir  (1 853 - 
]6dl}  y  fcii  rnnooíX» afín,  tann.Oft  Di* 

Tbt'tfpj'v  ,fn  fwHi*;  von \ 

,4 tf  H  O*  I  Iv-Í  U.1  I*d  i  U  t ,  IBjJÍty,».  .  " 

OJSE.  km  ,U  FréncVn, 

¿‘fe  ¿leí  Sena.  Nace  en  pro-  }'..  * 


ju$  kiá1  prm/jpft?  fré  Pirardín  v^rtríti-farU  do 
E?í/lA**' :/.)•:  o  .a i  *J .  p.>r  oí  d*p  del-.So:na ,  «í  B.  ¿.oí 
el'dpl  Afane..-  ftrS.;po:r4nédfal  Sena  y  Mnrne  y  S«n» 
y  <»ic* ,  v  d  O,.  por  ni  del  Serta  Infernar :  tie^e 
nnn  rttíensídn  dé  kroa,8  con  una  pnblaci6rt  *Ítf 

:■'  ■ 

Su  ^éírt.'^ért^ro.Vmpiile.  «e  IÍhiw,  h*Uimda*e 
ciéa^fíjáf^jtt-ifjbr  ^{¿írt^3Íó«fíied^fm  eleoiiclón  y  *1- 
gurio-a  yírijfea  do  áip¿?ctó:  ni.uefio.  (>»n«pr*ndé  év  ti 

nnmeíCv’iis  ro  mifM  qne  ion:  conservo dn  stiá 


re^ifw  Mi  n»f i.;,  +<>r  Ú «<<vs 


Orín**  4*V  -futí  íáfcublgnjr 


Urciungtv  En  bmOOttM  sitios,  no  obal,*fr<4>  J*  ér»  «Ijudiciid  í  la  Aad<*or¿*  de  Auuefia.  La  capiu 
Hez*  d*  i  o»  pe  «pije*  é'.*  tsl,  que  han  4ndo.  con  jnMÍfd*  ’**  j&mv<.y*í;j|  y  3ua  ciudades  principales  Complana 
i  ciertas  c^rotÍFiMít  ‘4*parlftm6${á  éí  4a  Séoíial  j  Noven . 

ArcáfHa  Sm^in.  •  I<0  lemtom  «[!*•  integra  .hay  él  ílapar 

Les  colína*  de  fbcjmlia  constituyen  í*  Áítt'aft'irsá  iewétUó  4el  í>$.*  «atuvo  pubMu prn-  ntns  intuí» 
He  las  Agijufc,  que  pé*d'*»e'ceit  ¿  la  cuenca  deíSetu»,  Ha  raí*  belga*  No  obstante  la  oposición  rom*»»  a,  Jífri 
Esté  rtn  lo  riega  «i  departamento,  pe/6  oa  £.ám~  baUovacoe  lograre.»  arraigar' *i»  'nígunaa  <*c»»v> iva* 
bio  fttf*»úiSHa  el  rnismp  su*  nft.  fJarcq,  íjuh  A  «u  ftjuidnnda  d*sl>«tn*  -poliliiciones.  Despumé'  iip  !*•.  ¡uv* 
ves  recibe  el  Oriyett»  y  rJ  Crérii^pe-  al  ¿He*,-  í.&o  si  aro  cié  jos  fraíleos,  {>Dmpibrne,  Sefilis  y  oti^s  ciu 

ía  mayor  p*f!s  dé  tíiibtítíiHoS  $fóú4¡an&dne: su. :«&  iladée  fueran  cu  diáriotas  cpu«^t»  f^sioVcrm  .He  tu» 

«rlleula  >nw»wr;  el  ¿pié-,  coa  ti  Ttoeefte  y  otro?»  de  monarcas,  y  Nayon  llegó  A  s*r  nn {utwl  oh!  re» r»o  d< 
«¿casa  cutid*}.  Gfcriomsgno,  Durante  el  sigla  xn  wtrsve«u  el  Oís* 

tíl  clima  doí  departamenúi  *e ;tówr[?|¿>*isi'  J  hAmédo,  f k»r  uim  era.  de  prosperidad ¿  datando  4*  «sí*  épg%s 
Ia  ¿titira  do  los  lluvial*  -no  psi*á  ?ií  nt  bm.,  y  6Í  «d-  1m  prePíp.sftft  Cicudmíes  He  Boníis  ^  dé  Li 

mente  «*  do  unos  NU,  gueéCft  de  lo#  Cbu  Afto»  y:  ik  nCiípKéiáü  inglesa  inte- 


joará/dé  día#  ÍÍo?4&$<k*  anuo) 

i ,«  «gncuítqcn  >j?:rMUb*  unte*  4é  !¿X4 .próspera 

y  oonsisíietido  la»  coéecUivs  priiicí polea 

*Hf  • ;  trtjjfX 
otras  fígras, 

piégeró itik^CwwH 


íeimor»t‘l»s  ,  ni  l*vlu?í}u«f»  f  ¿íb^rebig os  y 
Én  lorí  c«r\t.  <b  ÍIpsuvaí*,  Cecíl;  C*m- 
^^>^v^dyoo,  ahúUíivü  bé  ytlíodoa. 
í Jtt  praildd^iéíí-  Ufíécra  «a  eBCttfia,  eojitandu  -Fióle»  ton 

«IgúUAa  piiita$4  IdrltjcrH»  y  canteras  da  pbdrs  de 
ndíJátcucrciun*  í!n  ni  orden  industrial  d  dep,  del 
<>í8é  tw  »nn  da  loa  prip<rtp*ítj«  da  ífnocia,  asistiendo 
éft  al  gmn  o  Amero  dé  futuíiebnea  nieta  fúrgic&8,  U- 
llr Tea  da  lam'íUMciún..  frudimoTie*  de  «cero,  (jonatrnc- 
t-iúu  dv-máqiiicái  y  dft  soMriltneTitoaégrfcüIa'a;  fiVfiV 
Cas  <)*.  ?-í«psjo a,  máquinas  t'otogr-4i;w»a,  botonan  y 

a  Iti,  /*#,o  rr  túíLtnh.  mIa^rÜ  Am  h  Jaxk  »•».-+,'.• 


ftbsmcps.  hiiadoft  y  téjldoMe  slgníiún  y  ¿ana,  anor^ 
breros,  tapices,  «I  fe  reí  id ^  ate,  Éi  en n*. a rtfío  d é  impor¬ 
ta  f.ídft  cm ti prend e  vinos/  p^ó.duaTúé  coloniales,  co rr 
tdu>  ,  fiilgnddn  'y  boa,  y  «I ;  da  «lAccdn  todo*  Ir»s 
prodúct^a  iiámfftias  y  dá  4*  indú^triH.  La  réd  de  it- 


t\4.n\  í’-fiTO»  comabr»  con  cérea  d*  0,000  kms,  ante 
H«  nstnilnr  1«  las  !>«{*- 
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OISBMONT  —  OITURA 


roico,  pues  hallándose  herido  Oisblay,  Acudió  ella 
misma  á  la  brecha,  arrancando  una  alabarda  de  la 
mano  de  un  soldado,  &  quien  dió  muerte,  y  defendió¬ 
se  hasta  que,  rendida  por  el  número  de  enemigos, 
fu¿  aprehendida. 

OIJ8MONT.  Qeog.  Cant.  del  dep.  del  Soma 
(Francia),  dist.  de  Amiens.  Comprende  32  munici¬ 
pios  con  9,100  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  de  igual 
nombre,  ait.  á  105  m.de  a..á  39  kras.  de  Amiens; 
1,130  h.  Comercio  de  ganado,  lanas  y  granos.  Esta- 
oión  en  la  1.  f.  de  Longpré  á  Ga  maches. 

OI8H1  (Masami).  Biog.  Político  japonés,  n.  en 
Kochi-ken  en  1853.  Fué  partidario  del  conde  Ita- 
gaki  hasta  1882,  y  tres  años  después  fué  preso  por 
ios  asuntos  dinamiteros  con  liaba.  Viajó  después 
por  el  extranjero,  y  de  1892  á  1893  fué  ministro  re¬ 
presentante  en  Corea.  Militó  luego  en  la  oposición 
á  las  órdenes  del  conde  Okuma,  y  formó  dos  veces 
parte  del  gobierno,  primero  como  viceministro  de 
Agricultura  y  Comercio  (1896-97)  y  después  como 
ministro  del  mismo  departamento  (1898)  en  el  mi¬ 
nisterio  de  coalición  Okuma-Itagaki.  Desde  1898 
hasta  1914  tuvo  asiento  en  la  Cámara  de  diputados. 
En  1913  abandonó  el  partido  nacionalista  y  se  afilió 
en  el  de  Doshikai,  que  abandonó  un  año  más  tarde 
para  retirarse  de  la  política. 

OlStiO.  (Etira.  —  De  o(s,  2.#  pers.  de  sing.  del 
pres.  de  indic.  de  oir,  y  el  pron.  lo.)  com.  fanv.  Per¬ 
sona  querida  y  estimada,  principalmente  la  mujer 
respecto  del  marido. 

OISLY.  Qeog.  Pobl.ymun.de  Francia, dep.  del 
Loir  y  Cher,  dist.  de  Blois,  cant.  de  Coutres;  420  h. 

0180  ú.  0H0-180.  Geog .  C.  del  Japón,  en  la  par¬ 
te  central  de  la  isla  de  Nipón,  prov.  deSagami,  sit.en 
la  costa  del  golfo  de  Sagami,  á  38  kms.  OSO.  de 
Yokohama;  unos  6,000  h.  Est.  f.  c. 

OISONVIL'L'B.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Euro  y  Loir,  dist.  de  Chartres,  cant.  de 
Auneau;  430  h. 

OISSBAU. Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  de¬ 
partamento,  dist.  y  cant.  de  Mayenne,  sit.  en  una 
altura  á  cuyo  pie  corre  el  Colmont;  2,380  h.  Moli¬ 
nos  y  fab.  de  tejidos  de  algodón. 

OI9SB AU-L8-PBTIT.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  dep.  del  Sarthe,  dist.  de  Mamers,  cant.  de 
Saiut-Paterne,  á  125  m.  s.  n.  ra.,  junto  al  linde  del 
bosque  de  Perseigne;  760  h.  Ruinas  romanas;  fa¬ 
bricación  de  botones. 

019381*  Qeog .  C.  de  Francia,  dep.  del  Sena 
Inferior,  dist.  de  Ruán,  cant.  de  Grand-Couronne, 
sit.  ¿  20  m.  s.  n.  m.,  junto  al  bosque  de  Rouvray; 
8,690  h.  (4, 100  con  el  mun.).  Tiene  una  bella  igle¬ 
sia  moderna,  y  un  torreón  del  siglo  xvi  con  una  ele¬ 
gante  pirámide  del  Renacimiento  que  cubre  un  pozo. 
Fábs.  de  tejidos  de  algodón.  Est.  en  la  1.  f.  de  París 
á  Ruán  con  empalme  á  Elbeuf  y  Serguigny.  En  los 
siglos  ix  y  x,  Oissbl,  llamada  Oscellns,  estuvo  cons¬ 
te*  Ida  en  una  isla.  Los  normandos  se  apoderaron  de 
ella  utilizándola  como  cuartel  general  para  sus  in¬ 
cursiones. 

OIS8BRY.  Qeog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Sena  y  Mame,  dist.  de  Meaux,  cant.  de 
Damraasten-en-Goele.  sit.  á  90  m.  s.  n.  m.,  cerca 
del  nacimiento  del  Therouanne,  afi.  del  Mame: 
450  h.  Bella  iglesia  del  siglo  xm  con  un  curioso  mo¬ 
numento  funerario  de  la  misma  época. 

OIBTBRWIJK. Qeog.  Pobl.  de  Holanda,  pro¬ 
vincia  del  Brabante  septentrional,  dist.  de  Bois-le- 
Duc,  á  oril.  del  Aa;  2,800  h.  Fab.  de  tejidos. 


OISTING.  Qeog.  Bahía  de  la  isla  de  Barbada 
(Antillas  Menores  de  Barlovento);  se  abre  en  la  cos¬ 
ta  SE.  de  la  isla  y  en  ella  pueden  fondear  buques 
de  13  á  18  m.  de  agua,  fin  sus  riberas  se  encuen¬ 
tra  la  pobl.  del  mismo  nombre. 

OI8TODO.  m.  Paleont .  Género  de  vertebrados 
de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de  los  ciclóstomos, 
bailados  en  las  formaciones  primarias  correspondien¬ 
tes  al  periodo  silúrico;  este  género  fue  creado  por 
Pander. 

0 18 Y.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  dep.  del 
Aisne,  dist.  de  Vervins,  cant.  de  Waseigny,  & 
145  m.  s.  n.  m.,  junto  al  Sambre;  860  h. 

Oisy  (Huon  d').  Biog.  Poeta  francés,  m.  hacia  el 
año  1191.  Pertenecía  ¿  una  noble  familia  de  la  isls 
de  Francia,  y  fué  uno  de  ios  primeros  poetas  del 
Norte  que  cultivó  la  poesía  meridional.  Se  conocen 
do  él  un  serventesio  dirigido  á  su  pariente  Conon  de 
Bethunc,  al  que  reprocha  en  tonos  violentos  ha¬ 
ber  abandonado  Tierra  Santa  sin  cumplir  sus  pro¬ 
mesas  por  entero,  y  una  composición  titulada  Lo 
toHVHolement  dos  damos ,  habiéndose  publicado  las  dos 
muchas  veces. 

Bibliogr.  Brakelmann,  Los  plus  aneiens  ehanson- 
nters  frangais  ( 1891);  Wallenskold,  Les  Chansons  do 
Conon  de  /?#M«»tf(Hels¡ngfors,  1891). 

018Y-LE-VBRGBR*  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  dep.  del  Paso  da  Calais,  dist.  de  Arras, 
cant.  de  Marguion,  á  80  m.  s.  n.  m.,  entre  el  Sen- 
séey  su  afi.  el  Agache;  2,100  h.  Bella  iglesia  moder¬ 
na  con  notables  pilas  bautismales;  ruinas  de  la  aba¬ 
día  de  Verger,  fundada  en  1225  por  religiosos  cir- 
terciensea. 

OITA  ú  OKITA.  Qeog.  Ken  ó  división  adminis¬ 
trativa  del  Japón,  en  la  isla  de  Kiu-shiu.  Está  for¬ 
mado  por  la  prov.  de  Bungo  y  dos  dist.  de  la  de 
Buzen  y  tiene  por  capital  la  c.  del  mismo  nombre, 
llamada  antes  Fitnai.  El  ken  tfcne  unos  900.000  h. 

||  C.  del  Japón,  prov.  de  Bungo,  cap.  del  ken 
de  su  nombre,  sit.  en  la  marg.  izq.  y  cerca  de  la 
desembocadura  del  Onogawa  y  en  la  costa  del  mar 
interior.  Est.  de  térmiuo  del  f.  c.  que  recorre  la 
costa  septentrional  de  la  isla;  unos  14,000  h. 

OITAV&N.  Qeog.  Río  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  en  el  p.  j.  de  Puente  Caldelas.  Tiene  sus  fuen¬ 
tes  en  la  sierra  del  Sindo,  cerca  de)  límite  de  la 
prov.  de  Orense,  se  encamina  hacia  el  O.  y  des.  en 
el  río  de  Caldelas. 

Oitavén.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Fomelos  de  Montes,  parr.  de  San  Lorenzo 
de  Fornelos  de  Montes. 

OITI.  Qeog.  Sierra  del  Brasil,  Est.  de  Cenri, 
mun.  de  Arneiroz. 

OITINGA.  Qeog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Bahía,  afi.  der.  del  Estiva,  que  á  su  vez  es  tributa¬ 
rio  del  Jaguaripe. 

OITIS.  Qeog.  Sierra  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil,  en  el  de  Pernambuco,  mun.  de  Flores.  (  La¬ 
guna  del  mismo  Est..  en  la  comarca  del  Brejo.  si¬ 
tuada  junto  á  la  marg.  izq.  del  rio  Ipojuca.  [  Rio 
del  Est.  de  Ceará;  corre  entre  Ibiapinay  Sau  Bene¬ 
dicto  y  des.  en  el  Taquary. 

OITISBIRO.  Qeog.  Isla  del  Brasil,  Est.  de 
Bahía:  se  levanta  en  la  barra  del  río  Poxim. 

OITOZ.  Geog.  Desfiladero  de  los  Cárpatos  (Huo- 
gría).  Conduce  del  comitado  de  Haromszek  al  valle 
moldavo  de  Trotua. 

OITURA.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  do  Zaragoza, 
mun.  de  Bárboles. 


iñW.\KU  —  tU X CASI  HO 


•^uébruJfc;'  produce  O^jrÁéivé  y  avalúa*»  Kj  ^¡itó 
de  1U10 í*  asigna  186  U. 

Qiz  o®  Tutoicoso  (M  wt-úi},  Won.  ;::; 

&mÉ¡.  Qeog.  Pobí.  y  mún.  do  Praimfo ,  »j?p  d*l 
Caribe,  disi,  ¿o  4»  b'lOdm,  t&»lt  do  Poutvnífnin;  ú 
80  m-  *.  o.  m..  jilnló  *1  F'eás&rd,  idi.  del  iSü:tJ¡r; 
17#  h.  Nlonumeiuna  m*g«!tfK*og.  A  S  km*,  s*  en- 


OiWAÍCE  We,/.  J\dtJ.  ,U!.  júpun  ,  **>' :><*£»■*« 
édHiui  de  u  n*U  de  Mhií-n,  pro?  ,  de  Shjnaho, .  *>i,  >i 
50  kmg.  EHB-  de  '¿étHufci,  en  uo  santfauveri*  rtiéri- 
diouái  fíe  ios  ♦noTita*  A»fún»  vftois  ú  1 ,070  m .  d*  i.. 
H*  tul®  d?í3iruítiii  vgria®  vece*  por  el  volcán  de  **&« 


üitiffifl  fiombr*. 

OlPfcv  &wf*  Mó'ii . ' d®  le  pro?,  de  Gereíie*  !}^® 

.r*ne!*  4^  y  ’éáS  b.  S* 

4®  la*  «guisote*  «iíiidad^í»; 

'  ’’  "  B'?6»bm^h5  ¿¿bario/ 


43 ten  Ira  el  castillo  de  la  Sottilefcíére,  deudo  nftéiÁ  el 
padre  AfsiAfen®*;  ■  :-. 

0 1£&VÍ\  Pobl.  de  bYauc»*:  de.P  4-el  C.ber. 
dial,  de  ^enoer/e,  cb.íh.  de  Au: úgny-,  Á  o r* ! .  í|f  ó« 
e  rl .  d  e]  Ora  n  Sa  y I d  r?  /  »U „  i  235  $7*;-  a .  mu;420fe 
(1,300  «on  *1  tnuft  ). 

feo  dé  la  pro?,  da  Logroño,  que  M 
dado  noír>bre  á  |>  región  eftpaKobt  Je  UK»ojr,y 
}}e?«  to  u\bí>n  lfl*  dé  n  omina  ríóóes  de  Ojera  y  U^ra, 
p&!C*l*me*  pr®h*Víeni»At*  ¿le  ía  palabra  latina  ?¿a~ 
réái  que  aigovíick  corojo,  y  qu»  *•'»  le  dieron  por  la 
e*nt)d*d  dftCiítjffljos  qoe.  tw  efecto  lleva  gj  rio.  Naco 
:m lóamete*  d*  tea  HstgujjuHníí,  á  2,216  m. «.  o.  m>, 
el*  el  «sita  que  fOrroúo  iáfeiérVádeia  peina tida  y  la 
de  Sao  Lorenzo,  coff*  en  dim-dón  M'fí»,  riégala 
*eg*  de á?tn t«  Domingo,  páuaud o  pnr  Azur ru i fp , 

ÁiUdu ,  í&f  d terná>  íp*» ruy ,  .Qjpi^trp .  Spíítéfde, 

Bahte  dé  Ja  Übliada , . ViMá í¿b%r^ oa ..da 

R roja  v  €aat» bfifei  .V  Cae»  &  Réiáá»  j:  añ  iíó  pn  n^o 
«ít.  ÜiO  ffl*  de  ».  se  nú*  con  ei  jiVéa,  o  2*2  kWsv 
•da  Caüa  la  ÍCeíiíay  déápíiéa  de  de.  curso  de  á6  km&.» 
>íür»:«'te  .'él  cuaf  tiene  una  pendura  te  mrd^4e^5  mm. 
Rs  trütabíe  ¡mr  desaparecer  bajo  Joe  eJuvioneft  da  en 


Con»6spood®  «i  py  j>  de  Ojot,  dión,  de  O  ©ron  a. 
Terteoa  enfuf meato  de  eatrechpá  vajlaa  v  ohruptaá 

móft'Ubft®  f  pot  al  Uiei  uay  la  rivef»  da  íhi¿ 

A  b v n da ntee  bo squ ea  dt'  pino»,  jrotíes  y  eneíjiaa;  ce- 
realee,  legumbres  y  patatas;  cri»  de  ganado;  «mí- 
góáa  «dona  dé  cnbre:  servicio  telefvínKio,  Ig lesna, 
pafnoqui»]  roirutu^s  dadicada  ó  San  Lorenzo,  Con 
$Ígaa«¿*  ptí¿tin$r#i&hh*  4*1  siglo  ITJ,  Oo&taados  p<tr 
loa  seberas  ¿e  la  pobíncSó»,  V  varias  otrae  iglesiap 
V  pnrroquia». .  En  ai  }<ig;.  de  Uíü  está  el 'eenuterio 
da  NueatfsTSéfíem  i«  las  Agugea  6  Aguí  les,  muy 
¥enéf»dft  ea  líe  com^rra,  y  con  cuya  únagem  sal¬ 
len  cembmr  la»  ‘earopeeiniié  '•liMt  ¿jlM* . •! 

Es  ron\á nico  y  en  él  v  «e^ün  U  tiaduíioa  f  éeíatíé 
fe  imagen  de  -  Nuestra  S^fíoéa  á«í'  Móii'L;  itñ  JPt  imé- 
rea  se  levanta  otro  templo  dedWdo  i  Seat*  Bárbs-^ 
nt.  y  también  románico,  vía  redpcidae  dtmeOPtoue^: 
ae  conservan  veshgioe  *fe  en  ^iiustiríL  dbindé  poétló 
admirarse  una  hennoaa  l&piila  sépujcrál .  Cnslilie  y 
pela  ie  de  loe  ftntigiioa  señcctía  de 
Oii.  Ei»  doeumunroe  antignoB  se  de¬ 
be  i  asta  jíoMn-tón  Jos  nombro.^  de 
OoAyc  (año 077 ),  B*om,  Uan  ( 1 21 2)  K>Mí*V 

y  PwXtáOdX  fíw  »i  año  962  ,el 
alodio  de  lb*»}uprpn  be  en  pe-" 
dar  dei  *nomt¿íj.i?,7u  da  S«o  í’e  ifu  de  v 
Camprod&u  ,  por  donación  de  Jo*  ¿ 

U5?í»mv»d«ou>-  5re0Sf> 

fredo>  eend*  de  Béü&lú  y  Cer»lsb«y  ^flBÉÍH$ 
A  prinripíesdeí  iigle  xiv  el  étóie  y  ^9Br 
Su  iglesia  dependían  del  priorato  de 
Santa.  Marta  4ei  CoJÍ  dé  SHH^G 

Bibüesr»  Üofíáiftlvfitje,  NotU  ■■'';P*:™SífrJ 
tia*  iMJvirait ,  tomos  XVI  jO-ídi,  ■  7?/oV v 


c^oc»  pucü  deépijisi  dé  paré  reu perecer 

•»,-  wé®  adelante»; 

$£ A,  ^«gi .  Pob) .  y  m\tp .  de  Suecia r  pro?.  6  l&it 
m  tiiiv  A  Í1  km  a,  de  Veaio,  junto  al 

Hélg^Hai  1^*50  Íí,  Importante  fdoííno  y  asen;* dure 
éo  fengítu^.  I  P¿1>? . '  y  mu  o,  ea  1»  piov.  ó  Iñn  de 
StídermSüiittdy  junto  *i  lego  HjeUa?jr¿  1 ,500  ji. 


i'mjsMn  (tit&xm)  ' '  -  |sf> 

OI Ñófñbyjt  de  4®  ■  'f;  .;7; ; 
lae  iubprfctectorfc*  én  qué  se  .dlvidé  jy  , 
la  comitrc*  dé  übidns  **v  #1  E«i-  de 
Paré  { brasil),  '  IwSW 

Mófita  á#  l»i  pro?;  d* 

Vizcaya^  *e  éifetipñfU  de^de  AtérHdi-  v;v- "  ;•  i  '\t. 
Sia  y  ln  dé  GnernU'*  fll  N,  ímal*  el  valle  do  Du- 
rango  el  ^ ,  y  ¿¿tá  po?  profundos  bnrran- 

eos  dé  Jjffé’. ■  n'vñiítéf. .ité-.  j/ren  j  éfí  oí  limité  de  la 

pí-ov.  dé  OnipOfZf'na/l'n.r  el  O  forma  «n»  gran  de- 
przy.byn  í  nha,<vj  por  e?  íKr,  dfj  Ibnri  t»n  7 

j  ):í  .tfijn  .i-  ? i>-  p^v.-  dé  .Navarra,  qué 

ronsu  do  7t  &.  y  clWguétí  y  17#  I».  S?  compcu?u 
dei  lug.  de.  ,i»j  uornbrp  v  de  40  e  .  y  ai  burgués  áiélpr 
do*.  Correa j«ou  je  ni  V-  )•  V  dbV  de  Pamplona.  SstÜ 
git  ftü  eí  Vttjle  de  &ami»íHan  de  LérJrt  ’lNrreno 


aiáuuin*  de'.iaivftf  ojAlei,  un  re*  Slnjer 

OJACéBfBO.  ÜtQg.  Mun.  de  la  prov,  de  Tm- 
gró-ín.  que  qnnsta  da  300  a.  y  albergues  y  7^6  h.  So 
compoué  dé  léb  aiguieotoB  entidades: 

C'Mrini 

Amunariio,  »14e®  •  >  3  57  6CJ 

Arvua,Ul.  4,  .  .>  •  c  2*5  10  dtl 

.Barrio  tíiíjéfo.í  E1* ),  b’» ^‘1  ¿M' 

Ój*í¿éttm?.nlU  dff  {  •,  ♦  ^  1/3  ,  í 

(jru'p.n*  iiiA*nar.c%  >7«.  L(1  ^ • 


Muñía.,  Aldea  i  v  .  .  .  - 

1 3 

17 

43 

Oix.  lugar  da.  .  .  .  7  . 

*  •. 

59 

23  i 

Riu,  aldna  A,  , ;  '¿7;  -  ...■  7  ■■■ 

ü 

«e 

103 

Sh u  Wi%ml  dü  Per* ,  td  .  A, 

7 

57 

sai 

*Sá w  ta  U7r bé *‘u ,  ciüéríd  4.  . 

2 

21 

;%  es 

.'XaíaaAf  •aidaa  Á¿  -■  >  »*:•."»■• 

a 

27 

105 

Utupü*  tufétiofé*  y  é^  di®. 

,  «■;■ 

36 

12& 

OJACO  —  QlAmti&É# 


QJátAfiUHA.  f;  Coiíju ato  lie  «jalé*  da  oh 
7 Otilio.  5  Acción  v  efecto  d*r  ‘»^lar  . 

O^i  LAO.  ttJj-  Otf£v*  d*f  toro  deiiai* 

que  tiene  ífc  pieí  de  Alrededor-  da  Ío%.  ojas  d«  cc\oe 
díatinta  a*  U  qufrjtfaa*  jmí 

04AL*R<  t  i  *.  ilutar  y  U*rm*v  ojal**. 

Dtrii,  OJ^ierSo*,  4fc« 

04  AL  ATPKO;  íEü ía -ííé  //<#***)  >$V  f«n> 
ApíícAt*  *l^uef  «a  laj  coátf&Wlaa  '#i*il*á.  M 
i  'éwixf  *1  inuafc  de  au  partid» ,  11  IV  c.  su 

OlitATiaO-  8»,  flirt.  «Ajusto  célebre  en  .*¡5 
campa  dargü^  )«  .guerr* «Í^í  dmafcttH  «¡*. 

llb&l  *Í  ^  atrihUv*  Su  iijV.íütsióB  al  »ív.cUí 

dí*u  Onrjoa  tVDóijueU,  qU«  **liM 
.  úRl  ÍU  mal  í.un*or  -racipi  loa  fftít»- 

Y  ro*  *  Ja  í-i  «¿a bula ni* 

« ••; <" v  ;  G P f  te  i  qun  i.empra  tenían  eu  lf»> 

.  fcVoe  le  orí  tice,  ejupetsíirdo  pon  la  tíSr 

¿ e  .«'a ríéíUvi  ¿rué),  d«¿tvg «ie - 
»n  m&'tM  áí  ¡fhftido  qye.'  $rip*tir'$ 
■'llÓj  Jat^rmiü  ó  ih  e.'<ncfuaiooda  U  g>a«- 

^tSIISÍ  ^,ra.  Por  eatoa  i^cu^rJoa 

dCSIgn*  *  todú.el  quC  *2  cóiíítf^u 
■HHBPI  toa  t iésié'r  e\  P>gTO  de  {&&  •smprttf*, 
m\ü  asfodfír  nr  tomar.  parte  a u  «lía. 
ÍSBS|PPpÍ|I^  No  ha  muéfer  aót>*7  uut  entoríded 
».'ivü  *py«Un:» y*  en  »:u  Ljíu-Io  .-&k 
‘  c.ue  epíteto  ¿  alguno*  n*u*pír< 

W ,  qu*  ayudaban,  #ñ¿t  -fu.  •  •**#* 
cüa  J*  '®  anclo  atilá  ¿t>upje^.tí'»6a'  4 
•  *uá^  arroja  tio«  compAiHuo* .quV  •** 

baüen  en  ai  campa . ,  >v ( Almiri*»!** 


SAkquia*  d*  tu^ót  mm?aa  ^ otm %i\n 


IPiiCtoHtlríO  Mtlix¿l(\)  ü: ’u  f  ,  '*. 

04A  t-C5H  AL, ;&*»#.  R*«cíio  de  Út$G9r- ■$&%■&* 
iSan  Luia  Potosí iHitih.  de  Hiówáó;  6^  b. 

.04  ALKRA.  L  Mujer  dedicada  é  Uw#t  loa  p^ih» 
■Mk  ^  fopa^  ¡¡  P*ri«  dpi  'v?¿*ti:jq-e»v  I*  qw«i?órW:¡i0^d* 
|ipo«r  loa  ojalea.  ¡¡  En  Ué  (otfQtfcftM  4»  Buvgv*.- 


04AI>»  l?  ac^p.  P.  fiautoaaíérs<  —  It,  Aaoío.  —  .lo, 
BaUon-fiote  —  A.  ¿üüjdiosíL — P.  Beléeiix  —  C.  Tria. 

GI.  BuiOttírae,  (iSíim.  De  q;Vi.)  u>,  ítexuledura 
oiMÍHiariRifteoiq  revcirzu  la  ex»  »uá  l¿or4£$’  J 
pósito  paca,  ctbrócbhr  no  botón,  etti  tfiuletiHé  é; 
otra  cosa  --en» ajante.  |¡  Agujero  que  jífe*gcií5í^'  4?r 
¡mi-te  i  pufj.e  Uiguií&B .-cpáaak  j|  6g.  y 
eagitváK  :  ’ , 

;-  Ojau*  i#r 


Lazada. 

OJALME.  m .  Oxaohíe. 

OJA  LORA.  ¿?r<v.  Uiach.  de  i«  pro*,  ile 
Real.  afl.  iiq.  del  Aben^rjer»  en  el  ouel  d«o.  rei<¿  »it 
la  coliH .  de  éaté  cotí  eí  Q'íóü^'á'wi..  llu  au  libreo,  é 
vni}H  10  km».  NO,  de  AbóíndRr.  puse  por  un  ra*^. 
chóü  ^aíiüo  en  el  qué  t«*v  varis*  c,»évaA.  .iu(*  Je 
ellas,  deacnlnert*  en  o^uecha  ?%- 

irada  y  una  galei'U  go>t;  d#  á  un  ésj>sc;o  4+  *<uVa 
muy  pófidieote  y  Ueqo  de  MiaiwüMJt  ,  *n  eí  jua  h 

abría  a  *u  eez  nuipprowiá  y  grieiejil 

0-4.ALjü':A:l*«'  fátoff,  Hec-,  d^  U*  »•%-..  Rat.  4*.  Cbia> 
pee,  mqiK.  d%  Amate^nopo; 

OiAWAZA,  r/a^.  Oslete  de  U  aoava  de  Gkiíek 

dépv  de  Pieagtik.  h|L  *}  $t»  d*í  purria  de  4ujda.:  Etí 
8U4  ii» media rianus  ?e  be»  éákeetredp  vi^ttfiriáe^é 
»'»í i¿tiú  pueble  JiidJgfroe  v  de  #u  cemeuiána» 

OJÁNCANO.  i»,  OiAítOO/  ’  'f\\:. 

04  ANCO.  ( ítt» m ,  —  A «;pv  de*penL';;J<?;‘^^--.<a.-- 
CtOl-Oí*»-  |j  ftg.  fí)  que  no  U>ne  mía  qj»-»  rol  ^j/>. 

Ojanoo  in  l  tV«  díl  mar  de  Ja#  A  nM&u?  L  d'al  ?«*- 
maño  de  iici  pídtno,  de  telar- f asado  y  éjfié^CMr^tu 
(MttútfMw  Q»onta  PorT). 


Incisión*  heíidedtíré  ^ t-íi^deá * eé. < 
aacó,  dóóducto  ó  ciUidad  nainr.dl  ó  acthíe&ud . 

Qjau*  fui,  V.  Comk{ ttiwrsiui  o»}. 

Ojit..  .!//«.  l.azwdn  <f;ie  se  buce  ¥ü  le  puüta  del 
Cpitero.de  mi ;tbÑl0  paru  mattíf]* .  píeí  ot  el  que  nube 
Ú  blija  ^oi'íado. 

04  ALA,  Áty.  j^ncióp  ad« er4uti?a  «quíea- 

lente  a  itmfht  y  -‘Coa se  dínoU  Opasicíóa  6  petar 
de  le  oüal  pu«de  -ser •  ■/t&fyftfa ; *>•  1.t« earae  una  caaa. 

^(|  írctia  en  *ubju otifo, 
Qw  la  4#  .wijHÍAáf i;  Ka  muy  uséda 

eoli;é  íé  g«rvt¿  d«{  tr;i,"  f-.-*.  IV, i  nació  el  ¿«íé  per-, 
líciilnr  de  vo*.  d$í  i?.mpiíió  -  .tía  ■’jAj'ptérjecciéá; 
■'/ffaM*  éa  a  o  tí  tte ;  h  vñ  #,  (i  itftjá Vtyg  ú  i  d  n.  fía  1* 'agresión, 
de  no  ^mKs'ptVí;  cotttnú-io,  v,  gr>,  :0/  tbi  **  Huim! 
i( $  m  :btW¡>f . '  #íV '¿¿wkyar .  í^apfióa 

pardei^  éít'té  «au'ictér  .iú  iü^rje'VMÓn,  y  debido  A 
.U  -i<»!»ad.i  '  d«.  ¿i?rn**  rafópe^ov .  penitría  tatabro 

íOJ. jA IL 4?  I>el  4ty¿rt  »<t  áltrk,  ni  Díoa 

qyiwfe :\.  I ttt<j^;V;c0tt’gtie  te  deyoiat  vivo  le*xa  d»  qii« 

itiZH'ÍH.  uiu<  COKi.  ■ ' 

04  AM*  Ó  ti £.  &•'? i  Que  h’e-.piiftde  •"  ■}■•  \tHUt. 
04  ALAD  ERA*  f;  Oi<íviDtií|f4:- 
O/ALADOR,  RA,  c* ,  y  f .  ft.é^. q a  que  tí ee e 

pf>r  íiársT  • 


v  044  NCOS,  tíenv .  -«iamoia  -de 
tvóplapé.  aii/ei  3  .  da.  ía  capitál  tíéi .de'paVL»ítsft*4¿V 
Puriua  un  grupa  de  aitutet;  b*» 

eiploisdo  '«rq  y  -pleta.,  t  doáL^ne  rnlnea  dé 

OVA NGUHEN 

üa.  e¡*¡:»tán! *  u.  eu  t>im«  ( Vizcaya)  e«  i  'f  ^O 


. 
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el  hábito  en  el  convento  de  Vallailolid  á  los  trece 
años,  y  pasó  á  Filipinas  en  1871,  eieudo  aun  estu¬ 
diante  de  teología.  Terminada  la  carrera  eclesiásti¬ 
ca,  rigió  la  parroquia  de  Loctugan  por  espacio  de 
once  años,  pasó  después  á  España  para  ser  vicerrec¬ 
tor  del  Colegio  deSanta  María  de  La  Vid.  cargo  que 
desempeñó  por  espacio  de  dos  años,  al  cabo  de  los 
cuales  volvió  á  Filipinas  y  administró  las  parroquias 
de  Bugason,  Guimbal  y  Miagao.  Fué  asimismo 
prior  vocal,  vicario  provincial,  examinador  de  idio¬ 
ma,  visitador  de  los  couventos  de  Antique  y  vicario 
prior  de  Guadalupe  desde  1897  hasta  1899,  en  que 
regresó  á  España.  Escribió:  Novena  cay  Santa  Ten¬ 
sa  de  Jesús  (1888;  2.*  ed.,  Manila,  1892). 

OJAPA.  Qtog .  Est.  del  f.  c.  Nacional  de  Te- 
huantepec  (Méjico),  Est.  de  Veracruz. 

OJAR.  (Etim.  —  De  ojo.)  v.  a.  añt.  Ojea* 
(l.*r  art.). 

OJARANZO,  m.  Bot.  Es  el  Carpiano  Betnlns 
de  la  familia  de  las  betuláceas.  En  Alcalá  de  los 
Gazules  y  Algeciras  llaman  asi  al  Rhododendron 
pouticnm  de  la  familia  de  las  ericáceas. 

O  J  ARAR.  v.  a.  Germ.  Acordar.  |]  Record  a». 

OJATUL1RA.  Geog.  V.  Tahiti. 

OJAZO.  m.  aum.  de  Ojo. 

OJBOMOtHO.  Geog .  C.  de  la  colonia  inglesa 
de  Nigeria  (Africa  occidental),  dist.  de  Lagos,  re¬ 
gión  de  Yomba;  unos  20,000  h.  Est.  telegráfica, 
sit.  á  50  kms.  NE.  de  Oyó,  en  la  marg.  izq.  del  río 
Oya,  á  424  m.  de  a.  y  á  los  8*  10'  lat.  N.  y  4°  12' 
long.  E.  de  Greenwich;  tiene  buenas  calles  y  pla¬ 
cas,  sombreadas  de  árboles. 

OJCOU.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  gob.  de  Kielee, 
dist.  de  Olkusz.  junto  á  la  ríb.  der.  del  Pradnik. 
afl.  del  Vístula;  300  h.  Antiguo  castillo  reconstrui¬ 
do  en  el  siglo  xiv  por  orden  de  Casimiro  el  Grande, 
y  destruido  y  restaurado  posteriormente  varias  veces. 
Bellas  grutas  en  una  coliua  próxima.  Al  NE.  de  la 
población  y  en  la  ribera  opuesta  del  Pradnik,  existe 
otra  magnífica  fortaleza  llamada  Preskova-Skata. 

OJEA  (Dibgo  db).  Biog.  Dominico,  n.  en  Este- 
lia  (Navarra),  que  publicó  una  obra  sobre  la  Cofra¬ 
día,  devoción  y  milagros  del  Rosario  (Madrid,  1589), 
y  otra  sobre  la  Cofradía  contra  los  juramentos,  casti¬ 
go  contra  los  blasfemos,  maldicientes  y  juradores  (Ma¬ 
drid,  1580). 

Ojba  (Hernando).  Biog .  Religioso  dominico  y 
escritor  español,  n.  en  Orense  hacia  1560;  ingre¬ 
só  por  los  años  de  1580  en  la  orden  de  Predicado¬ 
res  en  el  convento  de  Méjico,  y  allí  se  dedicó  con 
toda  actividad  á  las  tareas  del  apostolado,  culti¬ 
vando  al  mismo  tiempo  los  estudios  religiosos,  de 
los  que  nos  ha  dejado  testimonio  inequívoco  en  sus 
libros.  Habiendo  descubierto  el  Santo  Oficio  en  1594 
en  la  capital  de  Méjico  un  foco  de  propaganda  ju¬ 
daica,  acudió  con  presteza  á  sofocarla,  cooperando 
luego  Ojba  á  deshacer  con  sus  predicaciones  los 
efeetós  causados  por  aquella  propaganda.  Y  para 
dar  más  estabilidad  y  fundamento  á  su  doctrina, 
compuso  un  tratado  de  controversia  que  tituló  La 
venida  de  Cristo  y  su  vida  y  milagros,  en  que  se  con - 
cuerdan  los  dos  Testamentos  divinos,  Viejo  y  Huevo. 
A  este  libro  agregó  alguuos  tratados  ajenos  tradu¬ 
cidos  al  castellano,  tales  como  el  del  judío  Rabí  Sa¬ 
muel  sobre  la  Ley  mosaica  y  la  perdición  de  los 
judíos.  A  últimos  del  siglo  xvi  regresó  á  España,  en¬ 
tre  otros  fines  para  imprimir  su  libro,  cuya  primera 
parte  se  publicó  en  Medina  del  Campo  en  1602 
La  segunda  no  llegó  á  publicarse  Durante  so  es¬ 


tancia  en  la  Península,  que  se  prolongó  por  unos 
tres  años,  estuvo  ocupado  en  reuuir  materiales  para 
la  Historia  de  Galicia,  que  proyectaba  ó  tenía  ya 
comenzada,  y  en  lo  que  trabajó  los  doce  años  res¬ 
tantes  de  su  vida.  Para  llevarla  á  cabo  contaba  con 
la  ayuda  y  cooperación  de  Diego  Sarmieute  de 
Acuña,  primer  conde  de  Gondomar.  A  éste  escribía 
desde  Medina  en  Octubre  de  1602,  pidiéndole  que 
interpusiera  su  valimiento  para  que  él  pudiera  per¬ 
manecer  algún  tiempo  más  en  España,  á  fin  de  com¬ 
pletar  su  obra.  Dos  años  más  tarde  le  escribía  otra 
vez  desde  Nueva  España  enviándole  el  manuscrito 
de  su  Historia,  que  iba  ya  muy  adelantada,  instán¬ 
dole  al  mismo  tiempo  para  que  le  remitiese  materia¬ 
les  con  que  poder  completnrla.  A  pesar  del  interés 
que  su  autor  puso  en  completar  y  sacar  á  luz  esta 
Historia ,  no  logró  ver  realizados  sus  deseos.  En  la 
Academia  de  la  Historia  (Colección  Salazar)  se  con¬ 
servan  varios  cuadernos  de  la  misma,  de  puño  y  le¬ 
tra  del  autor,  junto  con  otros  papeles  suyos  referen¬ 
tes  á  genealogías  de  familias  oriundas  de  Galicia. 
Como  complemento  de  esta  Historia  preparaba  tam¬ 
bién  una  carta  ó  descripción  geográfica  del  reino  de 
Galicia.  Se  publicó  por  vez  primera  en  Amberes,  si 
bien  no  á  gusto  del  autor,  y  la  incluyeron  después 
en  sus  colecciones  los  cosmógrafos  Ortelio,  Mercator 
y  otros.  Habiendo  regresado  otra  vez  á  su  patria 
en  1614,  al  año  siguiente  publicó  en  Madrid  la  His¬ 
toria  del  gloríoso  apóstol  Santiago,  patrón  de  España, 
de  su  venida  á  ella,  y  de  las  grandttas  de  su  Iglesia  y 
orden  militar.  Por  Mayo  del  m<smo  año  de  1615 
firmaba  con  un  impresor  madrileño,  una  escritura 
para  la  publicación  de  otra  obra  suya  titulada  Libro 
de  la  nobleea  en  común,  pero  la  muerte  de  Heruando 
Ojea,  que  sobrevino  luego,  dejó  sin  efecto  esta  es¬ 
critura. 

Bibliogr.  Flórez,  España  Sagrada  (t.  XVII):  Pé¬ 
rez  Pastor,  Bibliografía  madrileña ;  Villaamil  y  Cas¬ 
tro,  Catálogo  de  libros  que  tratan  de  Galicia  (Madrid, 
1875). 

Ojba  (Pedro  db).  Biog.  Jesuíta  español,  n.  en 
Tarazona  y  m.  en  Zaragoza  (1600-1683).  Fué  pro¬ 
fesor  de  retórica,  de  filosofía,  y  durante  veinte  años 
de  teología.  Por  dos  veces  desempeñó  el  cargo  de 
rector  en  el  Colegio  de  Zaragoza.  Sus  obras  son: 
Tractatns  Theologicue  Scholasticne  de  virtnte  Fidel 
(Zaragoza,  1661),  Tractatue  Theologicue  Scholasticne 
de  virtntibns  Spei  et  Charitatie  (Zaragoza,  1662), 
Tractatue  M  oralis  de  Virtutibus  Theologicis  ( Zaragoza, 
1670),  y  Vida  del  V.  Penitente,  P.  Fr.  Miguel  de  la 
Fuente,  gran  lustre  de  la  sagrada  religión  de  Nuestra 
Señora  dsl  Carmen  de  la  Observancia  de  la  provincia 
de  Castilla  (Zaragoza,  1674). 

Ojéa  t  MIrqubz  (Santiago).  Biog.  Sacerdote  y 
escritor  español  contemporáneo,  capellán  del  monas¬ 
terio  de  la  Visitación  de  Madrid.  Se  le  debe:  Bl 
reinado  ds  Jesucristo  (1890),  La  Encíclica  y  los  cató¬ 
licos  (1891),  La  vida  felie  (1895),  Maravillas  divi¬ 
nas  (1896),  Observaciones  doctrínales  á  ricos  y  pobres, 
Tesoros  dsl  Coraoón  de  Jesús,  Catecismo  magno  pre¬ 
dicable  (1896),  Lúe  del  cielo  (1899),  y  La  tes  evan¬ 
gélica,  colección  de  sermones  (Madrid,  1901). 

Ojea  y  Somoza  (Tblesforo).  Biog.  Publicista  y 
político  español,  n.  y  m.  en  Fontey  de  Vsldeorras 
(Lugo)  (1858-1890).  Desde  muy  joven  se  dió  á  co¬ 
nocer  como  orador  notable,  lo  mismo  en  las  asam¬ 
bleas  y  mitinee  del  partido  federa),  á  que  pertene¬ 
cía,  que  en  el  Ateneo.  Al  fundarse  el  diario  La  Re¬ 
pública  se  encargó  de  su  dirección,  que  desempeñó 
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basta  1885,  colaborando,  además,  en  la  Revista  de 
Legislación  y  Jurisprudencia  y  otras  publicaciones. 
En  1888  formó  parte  del  Consejo  directivo  del  par¬ 
tido  federal,  y  en  el  cementerio  de  su  pueblo  natal 
se  le  erigió  un  monumeuto.  Escribió,  además  de  sus 
numerosos  artículos,  Los  derechos  individuales  j son 
ilegislables?  (1884),  y  El  parlamentai-ismo. 

OJEA  BLE.  adj.  Que  se  puede  ó  debe  ojear; 
como  monte  ojbablb,  valle  ojbablb. 

OJEADA.  1.a  acep.  F.  GeilUde,  w«p  d’oeil. —  lt. 
OcchiiU. —  In.  (Unce. —  A.  Blick.  —  P .  Olhid*.—  C. 
Ullada.  —  E.  lapida  «fardado,  (títira.  —  De  ojear .) 
f.  Mirada  pronta  y  ligera.  ||  Señal  hecha  con  los 
ojos.  ||  fig.  Examen  ligeramente  practicado  de  un 
escrito  ó  de  otro  objeto. 

Sin .  Mirada,  Golpe  de  vis*a. 

Ojeada.  Árt .  mil .  Facultad  intelectual  que  con¬ 
siste  en  darse  cuenta  exacta  y  pronta  de  todo  lo  que 
i  uno  le  rodea.  Esto  don  natural,  que  puede  ser  su¬ 
plido  v  perfeccionado  por  el  arte  y  el  ejercicio,  es  de 
una  gran  importancia  en  la  guerra,  en  donde  una 
decisión  firme  y  rápida  puede  llevar  á  la  victoria. 
El  mando  que  posee  tal  facultad  en  alto  grado  dis¬ 
tingue  clara  y  rápidamente  el  estado  material  y  mo¬ 
ral  de  las  tropas  enemigas  y  puede  compararlo  con 
el  de  las  propias,  se  da  cuenta  del  poder  y  eficacia 
de  las  armas  con  que  cuentan  los  beligerantes,  y 
adivina  cuál  es  la  llave  de  las  posiciones  enemigas, 
v  sobre  todo  advierte  los  errores  del  contrario  y  con 
prontas  resoluciones  las  aprovecha  para  alcanzar  la 
disputada  victoria.  «La  ojeada  es,  pues,  dice  Rubio 
en  su  Diccionario,  la  exploración  que  la  inteligencia 
realiza  antes  de  tomar  una  resolución  para  acomo¬ 
dar  ésta  á  las  circunstancias.  Es,  sin  duda  alguna, 
la  ojeada  militar  una  cualidad  absolutamente  esen¬ 
cial  en  el  hombre  de  guerra.  El  que  en  momentos 
críticos  ha  de  examinar  varias  veces  las  cosas  antes 
de  hacerse  cargo  de  ellas,  y  entre  Unto  duda,  titu¬ 
bea,  podrá  ser  un  hombre,  quizá,  de  gabinete,  pero 
no  será  un  hombre  de  campo  de  batalla.» 

OJEADOR,  RA.  adj.  Que  ojea.  |  m.  El  que 
ojea  ó  espanta  con  voces  la  caza. 

OJBADURA.  f.  Art .  y  Of.  En  las  fábricas  de 
paños,  acción  de  ir  colocando  un  cartón  en  cada  do- 
blez  de  la  pieza  para  prensarla  luego. 

OJEAR.  (Etira.—  De  ojo.)  v.  a.  Dirigir  los  ojos 
y  mirar  con  atención  á  determinada  parte.  ||  Arg. 
Ejercer  el  influjo  maléfico  llamado  mal  de  ojo,  y  que, 
según  vanamente  cree  la  gente  ignorante,  particu¬ 
larmente  la  del  campo,  puede  una  persona  engendrar 
ó  desarrollar  en  otra  mirándola  de  cierU  manera; 
aojar. 

Ojear.  (Etira.  —  De  oes.)  ▼.  a.  Espantar  la  caza 
con  voces,  tiros,  cencerros,  golpes  ó  ruido  de  pal¬ 
madas,  para  que  se  levante,  acosándola  liasU  que 
Uaga  al  sitio  donde  se  la  ha  de  tirar  ó  coger  con 
redes,  lazos,  etc.  ||  fig.  EspanUr  y  ahuyenUr  de 
cualquier  suerte.  ||  Oxear. 

Derio.  Ojeado,  da.  Ojeante. 

OJEAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  Villamarín,  parr.  de  Santiago  de  Villamarln. 

OJEBAR.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Rnsinea. 

OJEDA.  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  Patencia,  par¬ 
tido  judicial  de  Cervera  de  Río  Pisuerga;  se  extien¬ 
de  entre  los  ríos  Pisuerga  al  E.  y  Valdivia  al  O.,  y 
lo  riegan,  además,  el  Buedo  y  el  Burejo. 

Oje'v*.  Geog.  Villa  de  la  prov,  de  Burgos,  muni¬ 
cipio  de  Ru  candió. 


Oj eda.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Tepatitlán;  50  h. 

Ojbda.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de  Du¬ 
razno;  pasa  al  O.  de  la  villa  de  Durazno  y  dee.  por 
la  der.  en  el  arr.  de  Maciel.  Es  más  conocido  con  ol 
nombre  de  Sauce  de  Ojeda. 

Ojbda  (Alonso  db).  Biog.  Conquistador  espaftol, 
n.  en  Cuenca  hacia  1466,  ó  en  1470,  según  otros,  y 
m.  en  Santo  Domingo  á  fines  de  1515  ó  principios 
ds  1516.  Pertenecía  á  una  distinguida  familia  de 
Ojeda  y  Ojeda,  cerca  de  Ofia,  y  era  primo  herma¬ 
no  del  inquisidor  de  ios  mismos  nombre  y  apellido, 
que  le  presentó  á  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  más 
tarde  patriarca  de  las  Indias.  Por  mediación  de  éste 
acompañó  á  Cristóbal  Colón  en  su  segundo  viaje, 
con  el  encargo,  según  parece,  de  vigilarle,  y  el  al¬ 
mirante  le  dió  el  mando  de  una  de  las  carabelas, 
saliendo  de  Cádiz  el  25  de  Septiembre  de  1493.  Lle- 
gados  á  La  Española,  comenzó  Colón  á  edificar  La 
Isabela,  y  durante  este  intervalo,  y  con  objeto  de 
conocer  el  país,  especialmente  ia  provincia  de  Cibao, 
deatacó  á  Ojbda  con  15  hombres  en  Enero  de  1494. 
La  expedición  atravesó  al  principio  por  un  país  so¬ 
litario,  interrumpido  por  altas  sierras,  basta  qus, 
desde  la  sumidad  de  una  de  ellas,  avistaron  la  Vega 
Real,  bien  cultivada  y  cruzada  de  arroyos,  la  mayor 
parte  de  los  cuales  desembocaban  en  el  río  Yuqui,  y 
con  abundantes  poblados,  residencia  de  muchos  ca¬ 
ciques  y  gente  principal  que  les  hizo  un  cordial  re¬ 
cibimiento.  Reconocieron  la  provincia  de  Cibao  y 
pasaron  el  río  Yuqui,  recogiendo  algún  oro  en  el 
camino.  Vueltos  á  La  Isabela  con  tan  buenas  noti¬ 
cias,  el  almirante,  lleno  de  esperanza,  determinó 
reconocer  personalmente  el  interior  de  la  isla,  lle¬ 
gando  hasta  Cibao,  donde  erigió  la  fortaleza  de  San¬ 
to  Tomás,  nombrando  alcaide  y  capitán  de  la  misma 
al  catalán  Pedro  de  Margarit  ( V.)  con  una  guarni¬ 
ción  de  45  hombres,  que  más  Urde  elevó  á  300. 
Regresó  á  La  Isabela  el  29  de  Marzo,  pero  poco 
tiempo  después  Margarit  le  envió  aviso  de  que  el 
cacique  Caonabó  y  otros  intsntaban  atacar  el  fuerte, 
por  lo  cual,  el  9  de  Abril  salió  Ojbda  en  su  socorro 
con  400  hombres.  Apenas  hubo  Ojbda  llegado,  les 
acometió  con  gran  ímpetu  y  les  derrotó  por  comple¬ 
to,  obligándoles  á  ievanUr  el  sitio  que  tenían  puesto 
á  la  fortaleza.  Aprovechando  el  almirante  aquellas 
circunstancias  quiso  apoderarse  del  cacique,  y  en¬ 
cargó  á  Ojbda,  que  tanUs  pruebas  de  valor  y  de 
habilidad  tenía  dadas,  tan  delicada  misión.  Ojb¬ 
da,  con  sólo  nueve  hombres,  ealió  para  la  Ma- 
guana,  distante  de  Ia  Isabela  unas  60  leguas,  y 
pidió  ser  presentado  al  feroz  cacique.  Recibióle  Ca- 
noabó  con  afectada  cortesía,  y  entonces  ofrecióle 
Ojbda  los  presentes  que  para  él  llevaba,  diciéndole 
al  propio  tiempo  que  eran  preseas  reales  y  que,  al 
estilo  de  los  monarcas  de  Castilla,  fuese  á  tomar  nn 
baño  en  el  río,  que  distaba  de  allí  cosa  de  medi.t 
legua,  y  que  después  de  esto  montaría  en  su  propio 
caballo  y  se  presentaría  á  sus  súbditos  con  los  reales 
atavíos.  Cayó  el  crédulo  Canoabó  en  el  lazo  y  salió 
con  escasa  comitiva.  Llegados  al  ríe,  y  desviando 
Ojbda  al  cacique,  hízole  montar  á  caballo  y  le  colo¬ 
có  por  su  mano  las  esposas  y  los  grillos  dorados, 
que  no  otra  cosa  eran  las  pretendidas  preseas  realea 
y  cuando  estuvieron  bastante  lejos  de  los  indios, 
subió  Ojbda  á  la  grupa  y,  seguido  de  los  suyos, 
llegó  á  La  Isabela  con  su  prisionero.  Por  este  y 
otros  servicios  los  reyes  hicieron  donación  á  Oik- 
da  de  6  leguas  de  terreno  en  la  isla  Española  J 
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término  do  la  Managua.  Permaneció  en  la  isla  basta 
1498  ó  principios  de  1499,  pues  estaba  ja  en  Es¬ 
paña  cuando  llegaron  las  primeras  noticias  del  des¬ 
cubrimiento  de  Paria,  que  acababa  de  hacer  Colón. 
Quiso  Ojbda  continuarlo,  j  con  tal  objeio  aprestó 
cuatro  naves,  con  las  ouales  salió  del  Puerto  de  San* 
ta  Maris,  tocó  en  las  Canarias,  recaló  en  el  nuevo  con¬ 
tinente  en  las  cercanías  del  Ecuador,  j  siguió  unas 
200  leguas  á  lo  largo  de  la  costa  hasta  Paria;  vió  la 
desembocadura  de  ios  ríos  Esequivo  y  Orinoco,  en¬ 
contró  señales  del  paso  de  Colón  por  la  Trinidad, 
pasó  por  las  bocas  del  Drago,  reconoció  el  golfo  de 
las  Perlas,  la  isla  Margarita,  el  Cabo  Codera  j,  de 
etapa  en  etapa,  fué  descubriendo  las  islas  de  Cura¬ 
zao  j  la  costa  de  Venezuela  hasta  el  cabo  de  la  Vela, 
regresando  luego  con  rumbo  á  La  Española  y  reca¬ 
lando  en  el  puerto  de  Yáquimo.  Su  llegada  allí  ins¬ 
piró  grandes  recelos,  pero  pudo  calmarlos,  y  des¬ 
pués  de  varias  vicisitudes  y  altercados  tenidos  con 
Roldán  y  otras  autoridades  de  la  colonia,  regresó  ¿ 
la  Península,  entrando  en  Cádiz  á  mediados  de  Ju¬ 
nio  de  1500.  En  1501  se  le  expidió  el  nombramien¬ 
to  de  gobernador  de  la  isla  de  Coquinabó,  conclu¬ 
yendo  al  propio  tiempo  con  Juan  de  Verga ra  y  Gar¬ 
cía  de  Ocampo  un  convenio  para  ir  juntos  á  descubrir 
por  el  mar  Océano  en  virtud  de  la  real  licencia  que 
se  le  había  concedido.  Con  cuatro  naves  salió  la  ex¬ 
pedición  de  Cádiz  en  Enero  de  1502,  tocó  en  las  islas 
Canarias  y  en  las  de  Cabo  Verde,  y  se  encaminó  al 
golfo  de  Paria.  Reconocieron  la  isla  de  Santa  Mar¬ 
garita  y  toda  la  costa  fronteriza  hacia  Coro,  Mara- 
caibo,  isla  de  Curazao,  Bahfahonda,  hasta  cerca  del 
cabo  de  la  Vela,  desde  donde  se  dirigieron  á  La  Es¬ 
pañola,  habiendo  sido  Ojbda,  merced  á  ciertos  car¬ 
gos.  preso  por  sus  compañeros  Vergara  y  Ocampo. 
De  estos  cargos  y  de  la  sentencia  del  licenciado 
Maldonado  condenándole  á  perder  todos  sus  bienes, 
apeló  Ojbda  á  los  reves,  siendo  revocada  por  éstos, 
que  le  absolvieron  libremente,  mandando  se  le  resti¬ 
tuyese  lo  embargado.  Regresó  á  España  y  parece 
ser  que  emprendió  un  tercer  viaje  en  1505.  Es  muy 
poco  lo  que  sabemos  acerca  de  esta  expedición;  sólo 
resulta  claro  que  Ojbda  había  establecido  su  resi¬ 
dencia  en  La  Española  cuando  Juan  de  la  Cosa  fué 
nombrado  su  lugarteniente  y  alguacil  mayor  de 
Urabá,  llevándole  el  nombramiento  que  de  capitán 
y  gobernador  de  Urabá  habla  firmado  la  reina  á  su 
favor  en  1508.  Los  límites  del  gobierno  de  Ojbda 
eran  desde  el  cabo  de  las  Velas  hasta  la  mitad  del 
golfo  de  Urabá,  que  llamaron  Nueva  Andalucía. 
Con  socorros  que  le  prestaron  la  Cosa  y  otros  ami¬ 
gos,  fletó  Ojbda  una  nao  y  uno  ó  dos  bergantines. 
Martin  Fernández  de  Enciso  ayudó  á  la  empresa 
con  un  navio  cargado  de  vituallas.  Salió  Ojbda  en 
Noviembre  de  1509  con  dos  navios  y  dos  bergan¬ 
tines,  y  en  ellos  800  hombres  y  12  yeguas.  El  go¬ 
bernador  de  Castillo  del  Oro,  Nicuesa,  salió  ocho 
días  después  con  mayor  armada  y  mayor  número  de  i 
hombres,  y  en  cinco  días  llegó  Ojbda  al  puerto  de 
CartAgenA,  observando  que  la  gente  del  país  se  dis¬ 
ponía  á  rechazar  á  los  españoles,  por  lo  que  decidió 
combatirlos  y  cautivar  los  indios  que  pudiese,  pro¬ 
yecto  que  la  Cosa  combatió,  ad virtiendo  que  aque¬ 
llos  indios  eran  bravos  y  usaban  flechas  envenena¬ 
das.  Desestimó  Ojbda  estos  consejos,  desembarcó  y 
atacó  el  pueblo  de  Calamar,  cautivando  unos  60  in¬ 
dios,  y  luego  penetró  más  al  iuterior  hasta  llegar  á 
nn  pueblo  llamado  Tnrbacn.  que  encontraron  aban¬ 
donado.  Confiados  ios  soldados  en  sus  ventajas,  ss 


desparramaron  imprudentemente  por  el  territorio, 
donde  fueron  atacados  y  muertos  por  los  indios.  La 
Cosa,  con  algunos  hombres,  se  hizo  fuerte  en  la  en¬ 
trada  de  una  casa  de  piedra,  donde  se  defendió  tam¬ 
bién  Ojbda  con  varios  otros;  pero  éste,  viendo  que 
caían  muchos  y  que  estaban  en  grave  peligro,  con¬ 
fiando  en  su  ligereza,  pasó  como  una  exhalación  por 
en  medio  de  loa  indios,  internóse  en  el  monte  y  se 
encaminó  hacia  el  mar.  La  Cosa  murió  luchando  con 
todos  sus  compañeros,  salvándose  sólo  Ojbda  y  otro, 
de  los  100  ó,  según  otros,  70  hombres  que  eran.  Al 
llegar  Nicuesa  á  Cartagena,  salieron  á  recibirle  los 
bateles  de  la  flota  de  Ojbda,  y  enterado  de  lo  que 
ocurría,  ordenó  buscar  al  jefe,  al  cual  encontraron 
oculto  en  un  manglar,  desfallecido  de  hambre,  y  Ni¬ 
cuesa  al  verle,  olvidando  las  rencillas  y  disputas  que 
habían  mediado  entre  ambos  por  cuestión  de  limites 
entre  sus  respectivos  gobiernos,  le  echó  los  brazos 
al  cuello,  prometiéndolo  su  ayuda  para  buscar  á  la 
Cosa  y  vsugar  la  muerto  de  los  castellanos.  Hizoso 
asi.  llegaron  á  Turbaco,  escarmentaron  cruelmente  á 
los  indios  y  recogieron  el  cadáver  de  Juan  de  la 
Cosa.  Despidiéronse  del  todo  reconciliados,  y  Ojbda, 
con  sus  navios,  se  encamiuó  al  golfo  de  Urabá.  que 
era  el  término  de  su  jornada.  Detenido  por  los  vien¬ 
tos  contrarios,  recaló  en  una  isleta  que  llamó  isla 
Fuerte,  donde  cautivó  gente,  recogió  oro  é  hizo  al¬ 
guna  provisión.  Entró,  por  fin,  en  oí  golfo,  buscó  el 
río  del  Darién.  que  no  logró  encontrar,  desembarcó 
en  un  punto  donde  los  naturales  le  parecieron  muy 
belicosos,  y  fundó  sobre  un  cerro  una  villa  que  llamó 
San  Sebastián,  construyendo  un  fuerto  para  su  de¬ 
fensa.  Encontrándose  Ojbda  con  poca  gente  á  prin¬ 
cipios  del  año  1510,  envió  á  La  Española  un  navio 
con  oro  y  cautivos  para  que  alistase  nuevos  poblado¬ 
res  y  trajese  armas  y  bastimentos.  Determinó  reco¬ 
nocer  el  terreno,  y  dejando  guarnecida  la  fortaleza, 
eucaminóse  á  la  residencia  de  un  poderoso  caciquo 
llamado  Tirujl,  famoso  por  sus  riquezas,  pero  fué  re¬ 
cibido  con  una  lluvia  de  flechas  quo  le  mataron  al- 
gunoe  hombres;  emprendieron  la  retirada  refugián¬ 
dose  en  la  fortaleza,  maa  comenzaron  á  faltar  loe 
víveres  y  tuvieron  que  hacer  correrías  para  adquirir¬ 
lo#.  Los  indios  preparaban  emboscadas  atacando  y 
asesinando  á  los  rezagados,  y  todas  estas  tribulacio¬ 
nes  iban  á  dar  al  traste  con  la  naciente  colonia.  En 
esto  apareció  un  navio  que  conducía  un  cierto  Ber- 
nardino  de  Talavera,  y  Ojbda  pudo  adquirir  vitua¬ 
llas,  dando  en  cambio  oro  y  esclavos.  Su  gente,  ya 
soliviantada,  pidió  que  se  les  llevase  á  La  Española 
en  aquella  nao:  pudo  calmarlos  el  jefe,  pero  resultó 
que  en  una  salida  lo  hirieron  gravemente.  Esto  y  la 
carencia  de  víveres  y.  sobre  todo,  la  tardanza  de  En- 
ciso,  que  había  quedado  en  ayudarle  con  geute  y 
provisiones,  determinaron  á  Ojbda  á  trasladarse  á 
Santo  Domingo  en  la  nao  de  Talavera,  obteniendo 
que  la  guarnición,  al  mando  de  Francisco  Bizarro, 
esperaría  alli  cincuenta  días,  transcurridos  los  cua¬ 
les,  si  no  volvía  con  socorros,  emprendiesen  el  viaje 
de  regreso  en  los  bergantines  que  allí  quedaban.  El 
barco  de  Talavera  no  pudo  llegar  á  La  Española  y 
arribó  al  puerto  de  Jagua,  en  la  iala  de  Cuba,  don¬ 
de  dejaron  la  nao,  determinando  caminar  hacia 
Oriente  para  acercarse  á  Santo  Domingo.  Talavera 
tuvo  altercados  con  Ojbda  y  Is  mandó  poner  grillos. 
Unos  indios  acogierou  benévolamente  á  los  expedi¬ 
cionarios  y  facilitaron  una  canoa  que  pasó  á  Jamai¬ 
ca  llevando  noticia  del  infortunio  de  los  españo¬ 
les.  Juan  Eequival,  jefe  de  aquella  colonia,  eusió 
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ipmodikUmtmW  úna  qua  los  coaduju  i  Ja¬ 
maica.  Alíí  embarcó  Ojbua  ct»u  rumbo  &  £?o~ 

mtogov  no  haciéndolo  Talayera  y  ius  secuacs»  teme¬ 
roso*  4»  castigó  que  merecían,  y  que,  finalmente, 
auítierojó,  üo  sólo  pora»  conducía  con  Ojisd*,  tino 
por  vat  ios  delitos  untariorex  que  al  fin  loa  llevaron  al 
cadalso .  Loa  óuefn^oá  d«  ÜMUüjl  la  acusaron  de  com¬ 
plicidad  en  aquellos  crímenes,  pero  «1  capitón  <I*bió 
probar  ojAramoutB  14  luoceuqia,  puesto  qué  no  se  le 
motaitó  ».ó  jó  ps&ñ  rntuimo.  Lo#  data  A  aop,  vá  aquí 
p*tp,  «égüu  *J  padre  Lee  Cn»me4  murió 
uó  convento  dé  izUgiasos 
if.iúciecauoa.  ‘  ;  **'  ;  , 

0  o]  tiflón  44  oút/*»»  AtoJ  lata  Casas, 
pmtml  4#  2 n días;  Pwarco ,  faro» es  ilustre* 
<*w  ¡'Ii^vo  Mando  i  Cha  ilavoix  ,  -His  tarta  de  la  isla  4* 
8d» lo  Moho* ,  Historia  M  jfftü 

Oof&ftf*,  '-Éh¡i¡úv¡<*  general  ás  fas  JudUt;  iien  *4*. 
Uitixén'Ai. U*m**fl ! ,  Historia  át  O  Mapa  p CuaHAtefa. 

Qj&Iíá{ Ans)jraa  ©»),  fífog.  Aventitf*?<s  eapauoi  tla 
principió»  jet  siglo  xvi.  lira  veemo  do  Cübeftü» 
rV-nr>¿uelaL  y  ea  Í520  equipó  un  Ljyqp*  con  *í  que 
**ln«  u  hacor  cpneria*  por  aquaílóf»  coai¿:o,  í*ft^íf  ñda  ; 
tia>U  i Yíuu\n  CdiRi'dóá,  da  dúudé  se  íiú$ladó 4  Íó4 

dominio  del  c«píqúo  <ir*l  <*on*áÍ02,  á  sotavento  del 
v-;í  -‘O  pi‘iU'i.  Carilla  í  mónte  recibido  por  el  jeto, 

abusy  de  qú«  le  mobtrara,  y  con 

ti  ps^iéito  da  iidqiorir  virétaa  *»  ísieroó  tier/n 
»i  dentro  y  «e  u üód*í*"ú  *4 o  *30  íudioft  que  condujo  A  «o 
fó^o;  par-a  como  &ii  lo  hito.  Deepuós 

qmátf  reph tirria  opeiamón  y  füé  á  dggemúarcftr  <*u  él 
mismo  aHruf  pero  loo  indios,  que  había»  jtír*i)*  ven¬ 
garán,  lé  dieron  muerta  junto  con  »aía  dé  eutnpé1* 
ñeros,  y  no  *;riiK¡>oho«  aún,  mataron  tumh^ú  «i  vi- 

«•ftrií;  y  ftj  l¿£0  dfli  OOliVDUtO  dé  Sftülft  jfy-t  pal*  íftfitf' 

ita  cómpUéús  fil  loa  piratas. 

0¿¿ok  t  Uwa  o.®).  Diog ,  V,  HojBDá ;05r*O0  *>»}, 
{t^KakÁi^po  os).  Bmq.  IVoloqU  español  de! 
rigió  xv.il.  i».- >ii- o  Éstudió  y  doctoró  *n  )ej  . 
yes  #b  {*  Upiv prsi.iflLd  de  «u  patria y  dundo  más 
d«r»cmpoqá  una  ciliHj ví»  J $ü: durtriua^wldicq  fe  gr’faq^ 
jeó  nim  bien  cxnaeuiáía  ií*  éqWíf  :d«  6%$-} 

obre  uíuíada  pi'aéh‘é¡rtá¿s*#d- Tw*  uUh'snt  in  C.  Ftf; 
rnmiw  f, 2/ .  Ih  Lriv  tí  ¿teta  'I T  Üijfuséft»^* 

iU/PetcaÚ 


pjtfo'itóttm.  { \íáÍBgu,ri^l?l‘  ' "  ' :' ;  ’ '. 

óíiihn  [JjiXM  Alo.N^O  üs).  éipéLjloI 

del  si^jo  ivii),  u.  en';SeyiíÍaT  enínr  de  nutrú bvat  qUé 
I  i  •'•>.»  por  ululo  f*  fu  «ices  verdad  $  «xplUzzim  matie#- 
c Muita.  Pk^iaeinmorpirtóúát  d«  íoi  trá*Mu#t¿s  á* 
h  Ilutarla  eonferenciol,  al  Dador  B,  FmusÜcf  J*~ 
$eph  finftir.  En  la  portada  lince  coiisl^f ;'^Í  ftutór  que 
s»  medico  de-.CóHnlU  (Sdvtlla,  I  7 1(5  u 
-)-Qikp*:\(3.0$;  Mfy.  fí^ííriw ir:^óttfdcv. 

escudo..  o.  en  Sesiíia  y  m.  ch  1573.  Obtú- 

v«  Sma  %*<$*'  Jju  erColeapio  mayor  de  tíad 
d «s  :Pu  í uuiáL,  «é^u  n  nott^te  »tt  6 1  t¿Ú ) qtie  Áldóió 
' dél  Htó; %  ó m ó ^ *  jos  iodiVlduns  Íi»iaití¿é  de 
sq>í  mé.riíos 

triohí áf>sd4  d^  Trtí  aí  (Kóprd^a).  Vslstó*  afirató  que 
Ó/spA  *?él*cré  és'fir.itóp*  cómo  nos  lo  prepone 
^4  nV>ídp  m  tú,  iiibliujéca^-  y  JJIt  Ceneáiét 
0v'<vd¡4  huilla >  nn>in  'féMi'S  d&  las  íghHiái  4a  Sspsua, 
de  uuestru  sóyfíbíno  como  de  una  dalos  varo  o  es 
Üuíittuá  qu«  ha  producido  estft  ciudad. 

.  %éi)A  {l'KMkyjz).  8te#>  Uóügiaso  jéaplú  y  ¿s- 
tritcf;, '  tvpj,V»M  'h*  e»  Mftrdteós  y  m.  cu  Sovijj« 

(  io^lV -lüíí,7  i  U  cáteárn  de  escritura  «en 

*í  Cüfpgw  ú*  l&  Cpmviiñíü  d*  Cóidoba,  y  día  Aja 


lúa  las  ejgtíküiM  ehráé;  ffijbnrutaa*  ecUsiditíea  #* 
¿cjinta  ¿*  ia  limpia  Céuóepcio^  de  Muestra  Stñzra 
(Sevilla,  1610),  Informa* jrf»  ttletidstfc*  en  i UftyuS 
d»  la  Utopia  Concepción  de  Ui  Aladra  4e  'fifPSijÁif t-. 
Ha,  1016 j,  Fundamentos  de  la  tradición  éf:  ¿a  iiwpi* 
Concepción  déla  Aladre  de  Dios,  sacado*!  ile  |ü;  tía- 
grítela  Eaórtlüra,  de  lóa  Santos  Padre»,  de  iaA  huiav 
de  los  Sumos  PopUficse,  de  }p»  rio^U»r^«  esoulósticca 
y  da  los  tailégroa  obrado*  m  favor  <\a  la 
p?a  que  sostiene  la  limpieza  de  la  Có>rMj»|rcídtt  de 
Nuestra  Séhov*;  JmniacHlata  CanoepMa  £*  María* 
VirgiAii  ductor* tan  *l  rnifánf  prúpHffHíitá  evasra  im~-. 
pus  a  ato  ru  Piae  BiHliHtiáéy  Rtepneua  aV#  Pl  Pedro 
de  ÚjSio  ¿  d*  í<l  €,  dé  JeKHSs  á  varia*  diftcHUade*  $ut 

s*  Anu  puesta  por  atptaio*  PPf/dÉ  ,8 anta  frontioge, 
contra  su  infúrniatian  sslésiásiivd  Sm  dementa  di  'U 
Hmpiitr  Vowptión  i*  ^  Señora,  y  Ü arta;. til  lAr,  -Bn.^ 
tardó  d*  Toro ,  jufkr*  *i  ttsfoc*  o  dé  tft  I  q  '*$d#if(4dá 
ÜóHirepcl&n»  dpulúdi*  por  lu  OotopárUH  ds  ¿'csii*. 

ÍJsisbx  u^  M«?rtiOaa  (At mhpxsv)*  Bioa* 
dor  esptóol  del  »%lo  xvi.  Creemos'  6l  mism® 

qusr  ciu  MJ n dW  ¿ejft ra a c  en  eu  Binpa*fIop7mfsa  li¿> 
pdttcíi  fi*  ptfrtimafr,  *uaq«e  noc)ta  #«egundo  ép»1* 
llida-  Én  el  «MUienlo  iiioé  qoV  ídA  i|¿tu 

nit  dar  Cumom  (S.« vai.i),  quo  iWfeció  dieito  «f¿lo, 
y  escribió  vn  libro  lituíado  Za.  sanftíisto  4*  '-$t tifia 

Espitad.  V  ■  •  \'7-.V  ;'.y^;  :-:J;: ■};}:' 

Lhaoz  t  Crssí?»  '(Sóm$,  &tót\.  ■  Poete  e^'psnoí,. 
n,  eu  Novilla  *a  Era  Wcbífi^r  er.  rlJoso^H  Adb» 
Quince  .tffcjfe,  y  A  los  venus  íicenciádu.  «;n 
Eí  «íHps'jaítmiv  qn»  loe  vicUifiitá  ¿i* V.Úüé 
potas  sobre  1  otí  moros,  tu  la  memorable  gúdtm  de 
Africa,  produjo  ea  toda  la  Li¿p  vibr^  loe 

corazones  de  los  poetas  *«d»luíñ^  y  opp  olíoh  tás 
cnerdae  de  sus  lira?»  MUlsw  dé  comfvoeiéi^iieí  s» 
óuhlicRroa  en  fo»  per>6dic.o*-dft  oque!  t ierm po  { 1  í?3S* 
1S6Ó),  y  *»í,  al  Imlo  dé  Jns  firman  de  Jastintaiio'  y 
Arriba»,  Campillo,  CabaomL  OmixAÍcs  ■  Ji» t*w  y 
Miro»,  aé  encueatra  lo  d*  ntitsitro  Ojeos  r:p*¿*fd:- 
fifmoiid.a  ü«  á  fas  tropa*  SépaHdias  coa  mo,fñ* 

:4*  te  d'icrrá  x-ant"*  tos  Marroquíes.. 

"  fymy*  t  (E^íwcri.  ¿tfit&x  Diplomático  ^ 

plSoí^  ib .  en  ^íftriits  «í  4  dé  duóio  Jo  íilll .  Dri- 
empénó  rir^fCtHoa  CArgotí, 
tire  élloé*  lóá  4ó  fínoretaiio  d» 

U  Lagscióo  del  Japón,  oficial 
del  M  id  islario  de  Estado  rn  ^ 
d litro  en  M^rruéroe  y, 
ti  ni >1  me nt  9 .  fcm ba  te  do r  tn  )e 
Sania  Sédí>V J?hiilicó  varios 
trabajoe  y  upa  Ai  tutoría  fpbr* 
él  mUftto  p  producción  4 *  l* 
árda  w  ¿i  Jyp'vt*  ()87^). 

Phi*f  y  feb?».(Ma«uat), 

JHOÓ  i ; ri'mtólr  Mpénolj.  © .  *o 
SevUlaéO  í03Aí  Fué  disefp^ 

Ící  Jo nitttoiiitf  Weria  lísqp^ 

,ró\<  :jR«J'íi.;;ÉxpdStció'a.  Nació-. 
ti*i  de  felltíé  Aí'tért,  celebrad»  Biainc  ÓJfdf 

éoMadriá  en  JUSB,  presantó  y;p«?rpi¿6  7 

C  ti  «tro  roüratos  y  un  1  i  curó 
titulado  Ititertpr  ds  esHd  ¿osa  dt  Inbrtultir  dt  la  ónerts 
4§  AUca  nt*.  fía  k  d*  1860  noosuirté  COI»  él  cuadro 
Ld  dnpeeHtia  d*  nn  soldada  para  t*  puterra  de  AfYts*> 
y  otro  litolado  Si  c egreso  dnpue*  4*  la  fttóyffi  oi)í€' 
nicndo  mención  íicaOrifiéa.S®  do«Jíed  con  prererenri» 

Al '  **  íós  royan  MÍ9a*° 

y  Maiia  de  h» 'Mercadee,  msrqüéa  de  Velüiax,  Leo* 
y  Ca^iiMo,  conde  de-  Ri^aidü,  *u¡t 


immH*.  owrñ 


O jktiíu  yír/,  O/.  Precedía  metálica,  en  forma  lie 
tro,  cuyos  bordase  «pksiiiij  por  medio  de  los  nli- 
eaífts  tjtaUíjudoA  *}  cosicUv  ó  sujodo»  de  papeles , 
cutndo  AqüéUóíí  tirite- *1*'-  ¿roi-hito  TrtmbiiM  »e  i*rt¡ 
k  máquina  teju  gsébtftík  «s>  el  grabado  iBtfíjfiOlc- 


OJKWp,  Afíi.  Antigua  diimwttf  que  es  crw 
füftra  p?  mismo  Qcáábo, 

OJEO.  oí.  Acción  y  ekctu  d*  ojear  {%>*  art.J, 

Écüar  i/«  ojbo.  fr.  Cazar -ojeando,  para  lo  ¿mil 
•«  juntan  ¿líjerentes  pereonaa,  que,  repartida*  pór 
diversas  partes,  van  mirando  con  cuidada  di  encuen¬ 
tra  nó  vea  algunas  piezas,  parador  aviso  i  ) oí  «a - 
zadores;  y  ni  mismo  tiempo  van  répilieado  ¿  'topé*  b 
palabra  ojp  ü  os,  para  hacer  *ahr  y  «altar  le  caía  de 
sus  aitias.  j¡  InMs.  t)NO  k  Ajtatí,  l\  fig  y  km.  Buscar 
con  cuidado  wn&  eos*  que  se  <lr:*ca  ó  pretende. 

ÓJ&ft*  (ho?..  Pobi,  y  mun*  de'  Nbmég*.  proy.  d«d 
,Haittá«vdiV.t.  de  Christtou*,  ó  orí?  doi  Losua-Eí*, 
tributario  :i*J  bajó  -Mj&aeti,  *-1,1100  h. 

OJSfcHA.  (BbOí.-^Oc  ojo.}  i\  Manche  más  6 
taino*.  íW\M ,  psu-e/i n*  6  jK^vlentA!.  ¿dredlKlót  do  Ib 
basa  del  p Arpa áó  í?j  forjar  del  qjf>:  \¡<  tn.  en  p!  |¡ 
Pieza  do  cristal  ü  mubejra  dó  copa  roya  cevltladY 
principalmente  por  k  guarde  k 

figura  de  k  üayfcím.dól  jqpf.  á  la  cual  »e  aju<íU  pora 
bañar  éste  con  ¿ígup  líquido  mtodjb’i.nc  1 .  i|  Pmzd  de 
cuero  que  Jas  caballa  toadle  tifo  Itova  a  en  cada,  sien . 
y  qua.  tapando  la  porte  totoral  de  ios  ojos,  evita  que 
miren  bada  método*. 

OJERIZA*  HMbS,  mw*t.—  xi  fonfBfS,  Óíio 
«opería.  — -lo.  lii-teüj. —  A.  Ráchmbt.—  P.  Ranear.  ~ 
C.  liiwala.  mal*  eolcssa.  —  K.  latosa#,  aulboaroío.  f, 
fío  ojo  y  maje  voluntad  contra  uno. 

A  pjsitraaa/m.  ády.  Con  gaña*  rancorosá meóte. 

OJfiHOi-  Gt*0y ; Caí?  de  la  prov,  de  Cauartog, 
n»un,  de  T eror. 

«WEHO90»  «Mt.  acJj.  Que  tiene  ojeras. 

OJEÉUl^Oy  DA.  oií j.*  ÁpUcASS  é  la  perdona  qut 
tiene  habituálmente  mucha -í  o  gran  dea  ojeras. 

o  Noruega, 


Siáqumc  pura  clavar  ojttet 

OJETEADO,  DA,  p  p.  de  (báiv^m J  *dj.  Que 
.tifón  «jetea.  ¡¡  m.  Conjunto  dt  djut^é  de  Uá  vestido  ¿ 
piexa  de  ropa  ,  y  la  labor  coa  qne  é$f¿n  htifiltóA,  ¡j  tia 
im  p'íjfrM os,  con  jumo  da:  .caiadOa  ieadoad«a  tigu- 
i»&áü  ojetea. 

0J&VKA&&R,  RA*  m.  j  f.  ibrtono  que  baca 
ojtm.:  ‘ 

QJBT¡&  Afty  v.  :a  íkrar  ojtdes  en  «IguiDa  cosa. 
Dai*,  OjotoaMo, 

OJ&TMNA&*  (ytoff  Pob!,  y  mna.  d*  Gnntrma- 
Ja,  rlep>  de  Sao  Mutcoa,  mt  ceri-a  de  loa  rioa  To- 
paité  y  tfjila,  sobro  lo»  cunics  imy  «undoe  puentes. 


OJp’fEftAi  f.  íWh  dei  f.o.ra'4  Á*  Jubón  donde 
van  colpcado?  Í08  ojetus ,  Of dfiifcrmméatí!  Se  r«fú¿íza 
•;o»  tela  y  qúsd*.  comprendida  ctóa  «iot»  baile  mí  a, 
pava  que  oo  «e  daAgyrre  «íitócnr  k  pceuUa.  j|  físpe- 
¿ja  de  mnquitíe  ccn  qus  üS  jmcon  ífjntf»  de  meía)  . 

RAvifi.  i-t  Ptísbu*  qaf  haca  ó 
pone  6  ios  ^íufr».Vú6á^^4W^f.;;Í>»  que.  loa 

vendo. 

í>i5riao.  aa  vdj.  N*.tur*i  4a  OjMa  (  Murcia  ). 
U.  t.  c-  *  [i  IkiitíüiídouÚ  d  ralttliva  A  di/?bá  polla- 
ciúo  «95») boto. 

■QJMTTi  f  1  íüfio).  r  Navelkk.  y  e rí tico  ita- 
Hauo,  n.  «tí  lio  mu  el  :ÍS  de  Julio  da  Íd7l .  R>»idi6 
una  krg»  4»mpor&iÍíJ  «KdParft»»  vinjofidn  luego  por  la 
América  dol  Norte <  Egipto.  Buama.  ?S&rusgau  e*o. 
E?l>!rit»l  origifioJ  é  ÍPijAl* \$f  4*  uno  de  lus  teiopera-» 
me  utos  mée  itil  aretnotua  da  k  moderúa  literatura 
ita liaba,  habiendo  cultivfido  con  tanto  acierto  coma 
éxito  los  mis  opuestos  gé.uárp».  De  169S  ¿  íti&l  oov 


OJESTAD.  Utoy.  F*o bl.  y  ir» un  ^  t 

próvv  de  Cristian  san  rí,  dial.,  de  Ned^n&g,  i  11  kuie, 
Ue  Arcudal,  junto  al  Nid-Ek;  4.Í10U  b. 

OJETE.  2.*  acep.  F.  QsiUlt. — U.  Of«ÍM«nó.— 
¡o.  Eyctoi-boto — -A.  Schaafíuéb.  —  P.  !lb^--0.  ¿liet, 
— E.  Tracto,  laootrao.  m.  ditn.  de  Ojo.  ¡¡  Abcnu*á  pe- 
qtieña  y  redonda,  ordlo a rin m enfa  reforzada  en  su 
contornó  eon  cordoocíllo  á  con  anillos  de  mata],  para 
meter  pot-  ella  un  cordón  ó  citobjuieia  otra  cosa  qu* 
sflancó.  ¡¡  Agujero  redondo  &  ova!  coa  que  se  Ador¬ 
nar*  algunos  bordados,  j  f«ttt,  AsD/ 

Oj*?tb.  m.  árqnit.  nan.  Pequero  oHnnsin  áoilln^rW 
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; ifctfe^ÁT, . .•  V .  C  mrtrvk* ;  y  Ürt»,  T**ó» 

ji.iittiCi.Vüos,  i.  %,  By  en  Ai  articulo  AmilíííCa 

OJIENJUTO,  TAi  (Etiia-  -*-£>*  ¿jo  $  &>)*¥&,  *) 
»*lj.  fuioi^uft  t¡eb*  e4i  ijomr, 

041GAL1.O,  1*1,  A,  (ííiiriin — De  vjfk  >  ***;/.*  1 

*<Í  •r  «aiíiiv  Qu«  uéneel  color  perecido  «jó  «jai  ¿ifife, 

]¡,  Dfce*«  da)  fioo  cuando  tiene  color  xgVdii ¿ 
Vino  úivj¿Aijíp' .don  .M^uaivdlief-tHOi 
0jllJL0*£o.  tíi-tnV 'do  Ojo. 

«WllLtf*  PU  síd«£o  W:  y  ¿*U1 »  í’fc^f.r 

•Uftlio.  '//.*  /-‘T-  ■'-:  ■  : 

Oi2«KCi.  m.  0^jii¿¿: 

fftffr  R.t  iU»jr  ÍG  JÚ£ft& —  Jt.  tmaífcy-? 

A.  ¿J; v^t^n* 

— *  Dei.  gv.  oxi/mtií,;  »Tc  v  junara.  y  »*«/*,  iatóí 

»«.  CoHipo*i?iun  iüriO'tr.eiKtc»  íjuo  ae  prepeflí 
>io  juaitu»  dú*  paite»  4«  línal  y  ün*  d*  v*uágT*/K«*f4 
púa  leudan  punió  «la  j^yri^é,  Algún**  yx/<ott  •**  i* 
atró*  t'»>^  •  •  •: 

<M* SffOHJ5.NO,  Íj^ó  y 

adj,  fiar»,  Que  tjt>ne  lo»  ójoí  jíardo^ 

04ÍNA0A»  VíiU  ^  Ojim.  de  fe-' 

í» do  ú*  lidHuaimí* ,  diat,  4ó  ítúrbía**  *¡t..fcd«íí  £9* 
-í'.í:  5Iif/  l*;,.N .  y  *f  1  y*  4i"  lo??'/:  G„  del  ^ertáfoga* 
d*  A’iejiüó,  ¿  5fMl  .fo .-•  d*  a,,  *n  U  eóufl <  de  loo ■  rii#j . 
Corneo*  y  8t**q  ddb  *lw&*  j*  .cerda  de  U,icWt£V* 


laboró  fcótuUaieu&eMe  eu  La  Tiltu»*,,  de  IÍBíÉ^' 
luago  en  *1 ifryf*  Qmtltn,  y  desda  Íwí$  eft  ei 
thrw*  ófr»'4.  H*  colaborado  t»mbí¿n  en  te 
__/  ■  J__  SiawfiXt  V  Avnnit>  ¿Musirá- 

«««Wl  tía**  Italiana ¿  etc,,  kabiea- 
dó  publicado  e  parte  *  jVus 
Z*ñj(  novel 


la  (1898);  JIM 
t¡:w*>'ta  4*%  UtnrüUi  «'»/*/- 
•  t**d  coa  toa  m¿»  célebree 
•Memores  tieliauo*  ^  189o J; 


^  °  rte  *** * H ***** l*  0  fi  ^w:'9i ' 

^  :¡v/í'.a  V».ít:;a,  r,\>r-i  pr«- 

K  flH  fwirtíld  cu  el  cóucürso  de  cri- 

jK  t  i  oh  i  d  le  r  n  ar  ion»!  (1897  ).  /¿ 

reocÁia,  uovíltt  ^uí  describe 

de  matjr:  loaeHia  el  iéitrór 
l<«i;ife  Ojaút  de  uu  f  jejo  «uta  la  jauerie 

(18^8);  /i*  dn^ic a  vittt>ito~ 
#«;  coiécfióá  de  carta«>úbfe  la  guerra  iuepaauáttiérb 
caúe^  á* ^1808: ■ISvHt?i&tiU¿t,  novela' ( J.8H81;  1/  yiaco 
dflV  amor*  (14)00),  L~t  v¿4  iltl  pteesto  (19U¿)t.  U  c*~ 
vrtlio  dt  T>'eia  (1904),  L'Avttnic*  6  ( lo  Oí*) , 

‘■JL*  qi'tá  -ni?  *á$úii¡iía*U  di M.iltwt'  ( I  Bü'0 )  •/  Mi  <n  /  ta 
ffíottd  \  i  ¿b)G ) .  y  Lt  ni  c  bu  di  dti  sigiior  FUciüfa  pncii 
ior*_{lty}§).  Ha  publicado,  edemisb  varia*  reUcio- 
d»  v lajea,  carao  U«  titulada*  A  Uo  g  bstio  K#'uto 
(1808),  Siati  IJtoiU  di'  Am*rit»  (1898 ¿¡candi nutría 
(3899  ),  Hipuskion»  di  Parigi  ( 1900),  ¿püo  id  d ¿ótf- 
n tu  (1901).  L  i  ¿faiuia  (1.9Ü2),  ISn  chata*  rusftú,  ótc. 

QJl  ú  OYL  Stnogr,  Grupo  étnico  de  le  Alta 
Guinea  (Africa  occidental)  y  enpecifllrneute  xU  Ife 
•colonia  ra^ie?^  4®  dé  Oro,  Ct#rfípt«nde  i  na 

.eahauti*,  to  déákafas,  lo*  ueóAólHt  íw  ekiníe«  lee 
a*íui»  y ..loe  fánlii. 

O Jl AbEGIt  Ee  pE(im<  — '  De  ojo  y  aligrt.)  edj . 
fe  no.  Que  liana  loe  ojua  elf^ra*,  vivo*  y  bulladoáoli 

OJI  AHHEG  AÜADO,  OA  (ÉUntr.  —  Dfl  #  $ 


ro,  pero  dójd  je  carrani  perk  eervir  ¿  6ú  patrié  do¬ 
rante  ia  iuyeeiOn  franela  <  beCíeudo  toda,  la  campaña 
del  Noria  á  las  ói<ida*)j*  del  tíeuevai  Kégi’eU,  Murid 
00 »o batiendo  cúandóX'écé '  'gbbé.iat»'.Í0f'  de  -au  ,ÉaUd4> 
natal.  Bu  el  pueeo  d»  la  Uéforift*;  dú  Méjico,  as  U  be 
erigido  uua 

O J  4  N &Gt StQ*  & 1 3?‘ÍÍ5)  r  ^;|>é  pjé.'.y;  f 
adj*  fém.  Que  tiene  ló* ¿jo* 

kg  kü ~  *1  j ¿  .UArnw  naV-O 

Ueaa  un  có ico  ué^i^^u 

OaiNON,  NA.  ¿dj.  i^u-VíV.  O.  t.  c.  é¿ 
ojírrxsueSo,  • 

^0.)  edj.  inra..  Ojúíc.í^M.  ;;’  !'■  ; 1 

04ITAL,  G*og.  íUn'cíiarje  <¡g  Méjico,.  Katv 4* 
Varacrus,  mun.  de  Amatléa,  40  U,  j(  Congrv^Ac^f» 
to  el  fíat,  vía  VáiRcruí,  ru o r« .  de  l'apíutia;  |00  t 
j)  Ua ncWie  *n  al  fí^t.  óe  VereccjJt,  mudvdeTA- 
tfíiábúa;  ?5  b. 

OéiTE,  Or<^.  llanubécm  *U  Meiíco',  Eít.  do ,V«*- 
ravrua,  muí*,  do  Actóp.úü;  0&  b>,|  Odftgre¿«eiúu  ^á- 
e!  fíét.  da  V<*rar^uz,  ^nv.u*  do  GuUéiTeü  Z*ííjc:x. 
210  h.  I  Hanctin  eo  ai  Éút..de .'Vérécrua,  íñüoGda 
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de  Tuiiápeev  a?t,  d  Iná  18°  JO7  lat.  N.  y  ¿c  3S7 
lonpfr  1S«  déi  Mbrldutto  be  Méjioa  y  á  550  hj.  de  a.; 
5  t8ÓÓ  b <.  d«  loe  qltc  4  ^400  con «apóitdea  Ó  *u  c%*r 
beepra.  Hw  Oó rubra  .¿í Uoa  «o  a*ícca  ñ/y»3.' 

id jti  (oeeucle  de  tretaentinu).  ©Mué 

cálido/  '  G 

ÚJiTO,  tttv  diraf  d#  bPo. 

Pu  tí/U'G»  Ion .  ad v,  Arg.  Vqt  au  buen»  fitr* ,  de 
•ímlda,  .sin  qiie cua^te.  á  uüo  í/á4á.  SqükAlá  ó  la 
íoüucidu  PóaAb»  'ac^'O  )*.  I  i  En  vano,  ola 
r;UüIi/*ia  Woii  vo*  tis  jhil»  4A.&ari{  d*  ojito. 


Jtfr  o)tn»vfcy 

OJIBWAT.  ^/.v^  I.*;i£ua  htbbtdA  en  la  Am6- 
tica- >lcl  Nortai  Purta'né'ó  uí  .¿rujxu  •ilg^u^uiiío,'  tu- 

Uí.'iíttl  ^apt***ítriO«\ül. 


OJITO  —  OJIVA 


Ojito.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  Santiago,  dep.  de  Copo,  sit.  en 
la  marg.  der.  del  arr.  de  loa  Horcones.  Hay  otro  de 
igual  nombre  en  la  misma  prov.,  dep.  de  Jiménez, 
ait.  ¿  la  izq.  del  río  Dulce. 

Ojito.  Geog.  Arr.  de  Méjico,  en  el  Bat.  de  Coa- 
huila,  des.  en  el  rio  Bravo.  ||  Rancho  en  el  Eat.  de 
Chihuahua,  mun.  de  Minas  Nuevas;  235  b.  Est.  fe¬ 
rrocarril.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de 
Rio  Chico;  90  h. 

Ojito  di  Agua.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de 
Bolívar,  mun.  de  Corozal. 

OJITOS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Coa- 
buila,  mun.de  Guerrero;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Durango,  mun.  de  Santiago  Papasquiaro;  55  h. 

OJIVA.  F.  é  In.  Ogiva. — lt.  Ogivo. — A.  Spitzkogei. 
— P.  y  C.  Ogiva. — E.  Ogiva,  pintarla.  (Etim. — Del  b. 
lat.  augiva ;  del  lat.  angere,  aumentar,  acrecentar  la 
fuerza  de  la  bóveda.)  f.  ArqtiU.  El  Diccionario  de  la 
lengua  castellana  define  la  ojiva  de  este  modo:  cFi- 
gura  formada  por  dos  arcos  de  círculo  iguales  y  si¬ 
métricamente  colocados,  que  se  cortan,  volviendo  la 
concavidad  el  uno. al  otro.  Arco  que  tiene  esta  for¬ 
ma.»  No  es  exacta  en  todos  sus  puntos  aquella  defini¬ 
ción,  puesto  que  en  ella  se  comprende  el  caso  extre¬ 
mo,  en  el  que  los  dos  arcos  de  circunferencia  alcan¬ 
cen  un  cuarto  de  ella,  con  lo  que  la  figura  resultante 
es  una  semicircunferencia,  y  no  una  ojiva.  Es  nece¬ 
sario  añadir,  pues,  la  condición  indispensable  de  que 
los  dos  arcos  citados  sean  menores  de  un  cuarto  de 
circunferencia.  El  citado  Diccionario  encabeza  aque¬ 
lla  definición  con  la  etimología:  atigiva,  de  la  baja  la¬ 
tinidad;  del  latín  angere ,  aumentar.  Con  lo  que,  no 
añadiendo  más,  queda  desconocida  la  relación  que 
pueda  tener  el  acto  de  aumentar,  con  la  figura  de  un 
arco  compuesto  de  dos  que  se  cortan.  Es  necesario, 
pues,  aclarar  este  extremo.  La  arquitectura  de  la 
Baja  Edad  Media  (siglos  xii  al  xv)  tenía  como  uno 
de  sus  fundamentos  el  uso  de  las  bóvedas  con  ner¬ 
vios  resaltados  (V.  Bóveda,  y  Ojival);  los  dos  que  se 
cruzaban  en  el  sentido  do  las  diagonales,  aumenta¬ 
ban  la  fuerza  de  la  bóveda,  por  lo  que  se  les  dióel 
nombre  de  ojivas ,  con  el  que  se  les  designa  hasta  el 
siglo  xvi.  Pero  es  el  caso  que  esos  nervios  tenían 
generalmente  la  forma  de  media  circunferencia,  por 
lo  que  resulta  que  la  corriente  denominación  de  qji- 
va  es  inexacta.  Y,  sin  embargo,  perdido  el  origen 
etimológico  y  constructivo,  ha  quedado  el  nombre 
de  ojiva  como  determinativo  del  arco  apuntado,  que 
es  eomo  debe  llamarse. 

Historia.  Todos  los  autores  están  conformes  en 
que  la  ojiva  es  de  origen  oriental  y  remotísimo.  En 
Egipto,  no  obstante  ser  su  arquitectura  característi¬ 
ca  la  adintelada,  y  no  la  abovedada,  aparece  la  oji¬ 
va  en  galerías  de  las  tumbas  de  la  llanura  de  Menfis 
y  en  cúpulas  de  Abidos.  En  Asiria  la  presentan  los 
subterráneos  de  Korsabad.  En  Persia  se  ve,  aunque 
no  con  generalidad,  en  monumentos  sasánidas.  En 
Grecia  la  ojiva  es  la  directriz  de  las  tumbas  cupuli- 
formes  del  tipo  de  la  llamada  Tesoro  de  Atreos,  en 
Micenas,  á  cuyo  sistema  responden  también  las  pro- 
tohistóricas  españolas  de  las  necrópolis  de  Carmonn. 
Antequera  y  otras.  Los  romanos  repugnaron  siempre 
el  uso  de  la  ojiva,  y  lo  mismo  los  bizantinos.  La  ar¬ 
quitectura  mahometana,  en  cambio,  la  empleó  mucho, 
en  Siria  y  Egipto  principalmente,  como  ae  ve  en  la 
mezquita  de  Ibn-Tulun  (hacia  el  año  800)  y  en  la  de 
Sülthra  de  Jerusalén  (siglo  xi).  En  esta  arquitectura 
presenta  otra  forma  característica,  llamada  ojiva  tú¬ 
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mida,  que  es  la  ojiva  de  herradura  (ug.  5).  En  la 
mezquita  de  Amru  (siglo  xx)  está  empleada,  aunque 
con  ligero  peralte  y  no  gran  apuntamiento.  En  Es¬ 
paña  es  forma  característica  desde  los  tiempos  de 
Alhakan,  en  el  mihrab  de  la  mezquita  de  Córdoba, 


cuyos  arcos  lobulados  dan  aquella  silueta;  más  cla¬ 
ramente,  en  la  ampliación  de  Almanzor  (siglo  x), 
aunque  por  modo  excepcional;  y  ya  como  forma 
característica  y  generalísima  desde  el  siglo  xii  (Gi¬ 
ralda  de  Sevilla,  etc.).  Pero  fué  en  la  arquitectura 
cristiana  de  Occidente  (románica  y  gótica)  donde  la 
ojiva  adquiere  toda 
su  importancia.  Las 
cúpulas  de  Saint 
Front  de  Périgueux, 
en  Francia  (siglo  xi) 
tienen  ya  su  direc¬ 
triz  en  ojiva.  Des¬ 
pués,  se  desarrolla 
su  empleo  extraordi¬ 
nariamente,  consti¬ 
tuyendo  una  de  las 
bases  de  un  sistema 
arquitectónico  (véa¬ 
se  Ojival).  El  si¬ 
glo  xiii  es  el  del  apogeo  de  la  ojiva,  que  se  usa 
como  arco  casi  único.  En  el  xvi,  se  pierde  en  Oc¬ 
cidente,  aunque  continúa  en  Oriente  en  loa  estilos 
turco,  persa,  egipcio  é  indostánico. 


Clases.  Por  la  libertad  de  su  trazado,  la  ojiva 
admite  multitud  de  variantes  que  afectan,  como  es 
natura],  á  sus  proporciones  y,  por  lo  tanto,  á  su 
expresión.  Es  ésta  de  una  gran  espiritualidad,  fuá- 
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OJIVA  —  OJIVAL 


dada  en  el  dominio  de  la  altura  sobre  la  bate;  cuya 
raión  sentimental  justifica  la  extensión  del  empleo 
de  tal  forma  en  ciertas  épocas  de  la  historia.  No 
obstante  la  multitud  de  variantes,  pueden  citarse 
tres  como  las  más  harmónicas  y  las  más  usadas  en 
Occidente:  la  de  tres  puntos,  la  equilátera,  y  la  de 
cinco  puntos .  La  primera  (fig.  1)  se  traza  sobre  la 
base  de  la  división  de  la  base  en  tres  partes  iguales; 
la  segunda  (fig.  2)  tiene  por  centros  los  puntos 
de  arranque;  la  tercera  (fig.  3)  los  tiene  en  los  de 
división  en  cinco  partes  de  la  base.  Mayores  apun¬ 
tamientos  dan  una  proporción  poco  bella  y  no  se 
usaron  sino  en  épocas  de  poca  pureza  de  arte. 

I 


En  la  arquitectura  mahometana,  se  ha  señalado 
por  Mauss  otra  variante,  por  la  división  de  la  base 
en  ocho  partes,  tomando  los  centros  en  las  dos  pri¬ 
meras  (fig.  4).  Pero  en  los  estilos  españoles  (ma¬ 
hometano  y  mudéjar)  los  trazados  más  frecuentes 
responden  á  aquellas  otras  proporciones.  En  los 
turcos  é  indostánicos  se  ve  otro  trazado,  que  Choi- 
ey  da  como  compuesto  de  tres  arcos,  dando  una 
ojiva  complicada,  que  en  realidad  no  es  tal. 

1  v 
I 


Aparejo .  En  todos  los  ejemplares  de  ojivas  pro- 
tohistóricos  y  de  la  Edad  Antigua  (Egipto,  Asiria. 
Grecia)  están  aparejadas  por  hiladas  horizontales  y 
en  voladizos,  lo  que  les  quita  todo  carácter  estructu¬ 
ral.  En  la  Edad  Media,  tanto  de  Oriente  como  de 
Occidente,  es  donde  se  presentan  ya  los  verdaderos 
aparejos  por  dovelas.  Hay  que  distinguir  varias  clases. 
En  las  ojivas  de  las  arquitecturas  románicas  y  góti¬ 
cas,  el  adovelado  comprende  desde  el  arranque  hastA 
la  clave;  en  ésta  no  hay  dovela,  sino  línea  de  junta, 
le  cual  es  lógico,  puesto  que  la  ojiva  no  es  un  arco. 


sino  dos  ramas,  apoyándose  una  sobre  otra  (fig.  1). 
Mas  esto,  que  es  lo  frecuente,  no  es  general,  como  al¬ 
gunos  autores  afirman,  pues  hay  muchos  casos  de 
ojiva  con  clave,  sobre  todo  cuando  lleva  un  motivo 
ornamental,  como  sucede  en  los  arcos  abocinados  de 
las  grandes  portadas  de  las  iglesias  góticas  (fig.  3). 
En  las  arquitecturas  mahometanas  las  ojivas  tienen 
aparejo  horizontal  hasta  el  tercio  del  desarrollo  (figu¬ 
ra  4  A),  y  desde  allí  comienzan  las  juntas  en  el  sen¬ 
tido  radial,  menos  la  del  vértice,  que  es  vertical.  En 
los  arcos  de  ladrillo  el  aparejo  es  diferente,  pues  por 
este  sistema  no  se  obtendría  junta  en  el  vértice,  sino 
un  encuentro  muy  malo  (fig.  4  B),  por  lo  cual  se 
adopta  uuo  de  estos  dos  partidos:  uno,  dirigir  las 
juntas  á  un  punto  único  (fig.  5  A);  otro,  más  común¬ 
mente  empleado,  dividiendo  el  trasdós  y  el  intradós 
en  igual  número  de  partes  iguales,  dirigiendo  por 
ellas  las  juntas,  lo  que  da,  geométricamente  para  la 
convergencia,  no  un  punto  único,  sino  una  curva  i 
modo  de  envolvente  de  todas  (fig.  5  B). 

Para  facilitar  la  inteligencia  de  las  diversas  deno¬ 
minaciones  de  ojivas  que  suelen  hallarse  en  los  tex¬ 
tos,  damos  á  continuación  una  relación  alfabética  y 
explieativa  de  las  mismas. 

Ojioa  aguda.  La  que  se  compone  de  dos  arcos  de 
circulo  de  radios  mayores  que  la  luz,  ó  sea  que  tiene 
loa  centros  colocados  en  la  linea  de  los  arranques  y 
fuera  de  ellos. 

Ojiva  conopial .  V.  Arco  conopial. 

Ojiva  de  lanceta,  V.  Ojiva  aguda. 

Ojiva  Jlorenzada,  La  que  se  compone  de  un  ár¬ 
bol  trebolado,  cuyo  lóbulo  superior  es  conopial,  de 
modo  que  con  sus  contornos  remeda  la  parte  supe¬ 
rior  del  perfil  de  la  ñor  de  lis. 

Ojiva  peraltada.  La  que  tiene  la  linea  de  los  cen¬ 
tros  por  encima  de  la  de  arranques  y  se  une  con 
ellos  por  medio  de  dos  tangentes  verticales. 

Ojiva.  Artill,  La  introducción  del  rayado  en  las 
piezas  de  artillería  trajo  un  gran  progreso  en  la  ba¬ 
lística,  viéndose  pronto  que  la  forma  cilindro-ojival 
era  la  más  ventajosa  para  toda  clase  de  proyectiles; 
lt  ojiva  está  engendrada,  en  general,  por  un  arco  de 
círculo  tangente  á  las  generatrices  de  la  parte  cilin¬ 
drica  del  proyectil;  cuanto  mayor  es  la  altura  da  la 
ojiva,  menos  resistencia  le  opone  el  aire;  pero  tam¬ 
poco  conviene  una  ojiva  excesivamente  alta  y  afilada 
porque  entonces  resista  mal  á  los  choques  contra  loe 
blancos.  Por  término  medio,  la  altura  de  la  ojiva  as 
igual  á  los  */¿  de  la  altura  total  del  proyectil,  que  en 
los  de  tres  calibres  de  longitud  resulta  de  calibra  y 
medio.  En  los  proyectiles  no  destinados  á  producir 
efecto  perforante,  desaparece  la  punta  de  la  ojiva  y 
se  substituye  con  una  parte  plana  que  lleva  al  alo¬ 
jamiento  para  la  espoleta.  En  las  granadas  de  me¬ 
tralla  conviene  que  la  ojiva  presente  muy  poca  rasie- 
tencia,  para  que  los  balines  salgan  fácilmente  por 
ella  en  el  momento  de  la  explosión,  pues  el  shrapnel 
ó  granada  ordinaria  de  metralla  necesita  comportar¬ 
se  como  un  pequeño  cañón.  En  algunos  tipos  ingle¬ 
ses  la  ojiva  ae  hizo  de  madera,  pero  vistos  los  incon¬ 
venientes  se  volvió  á  Is  ojiva  metálica,  pero  d  índole 
poca  resistencia.  En  cambio  en  las  granadas  perfo¬ 
rantes  conviene  que  sea  muy  dura:  primero  ae  hieie» 
ron  de  fundición  endurecida,  después  de  acero,  y 
hoy  ae  construyen  de  acero  al  níquel,  al  cromo,  etc. 
Loa  proyectiles  perforantes  de  la  artillería  de  costa 
y  marina  llevan  recubiertas  las  ojivas  con  cajtas  é 
capacetes  de  acero  dulce. 

OJIVAL,  adj.  De  figura  de  ojiva. 


nnvÁt  —  ojó 
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Oji  Vit.  Nombre  que  a*  «piteé  «2  «etilo  «*> 

q  uitectórtVec»  emj$&\fe  «y  Ocsidénie  en/fe  ífsya  .Í5tf£q- 
Media,  v  ¿no  ríe  cu  yo»  fafektofcrtíoé  6*  «I  ampfeo  M 
1»  ojivi  como  forma  prediíedtt..  de  k  ci%  loa 

A  reo# .  LtpUcado*  e»  otro*  feg*fe$  d$  e*t?t 
PKotA  { Yv  AKqiiTSCTUÍU-  BúvtLiA  ,  fers’8T rtíUCC'feíV  V 
Nave)  los  earaoferea  y  r*~g-r.sdt?  i«  *rquiú*ct<*r¿  _  ójiv; 
Tal,  «dio  convinue  trakrifcf  a  í 

r*  ó  arco  npufiiR4o.  So  e*  «ata  al.  íundároenfe  aaau-r 
ciftí  y  4uicot  como  *«  dice  en  muchos  dfebfeufcV-fes, 
páéetó  que  su*  verdadero» »oo  kjífefife 
d*  da  cm<i*rl*  ÁaeVviíd*,  y  oí  arhofefiU  conutele^ 
m«&to  lv»osmÍ8vr  de  #n>puj«H;  y  que  pueda  hobéf  ar- 
q  «itectura  ójivsi ,  e  rupias mlnaa  at<toü  do  eíútlqüier 
¿las*.  uso- d«  la  ojiva*  ftciUtaq» 

do  U¡  adfecfen  de  pi  ufe  km**  uonátrueímt  y  dindófe 
un  espirí  f  utiíkin o  notable,  í«  imprimió  oofóckr  de* 
termmotivo.  fiar  fe  que  *1  nómbn*  4u  ojiva  ti*  cua¬ 
dra  bufe ,  y  «¡»M>  cí)086gT»dt» ,  á  iá  falta  ¿fe 

pro  piada  d ,  corno  quedó  jfcjrplkiido  ai  tr»kr  de  fe  fefe 
mologk  dai  vocablo  (V,  iUiH),  mucho  mejor  que  el 
da  fóÜtspCr  perito  por  primara  vas  porbfekei,  <fegdn; 
*«  dice  «o un  docomeT^ík 'dirigido  «í  papa  h^ou  ■%  y 
pro  pagad  o  das|í  y  »íf  posr  Vb**ri ,  fe*  úíliú  &  loa  feV a  - 
aeree  de  Uaík/y  kb&urJamanfe,  m  .**  éüemfe  á  fe* 
erigeo  y  cronología.  /  ‘  ^  ,%J  '  ■■  ^ 

Aunque  k  ,feí K*  proc ^<fe  do  fricóte,  V  «n  $1  ;f$f|j 
^cnpíéftda;  Jo  ..«fe.Mve í$mó  ¿iméiiúí  *kted*4  sin  feo- 
darse  éofefesfe  umí  Mo  aktúma  *r^pU*éfeiUCó  cQ¿pr 
piel  o  -  Pe ;¿  U-  a>quít#ctav^  cr kUana  wkd»v¿} 

: dai ^  Óccídínteia  glorie  de  e&s $istma,  L*  fecha  y  *? 
pftk  iidpkokcfeü  no  efe4*v  muyAvm%m»rfes;  íif 
néá&é  pot  ser  «)  jfeiwtf  cüapfd  ¿fel  stgl o  *ú,  r  2»  U« 
d*il  Noráeato,  ttUb  mi$  qik 
oojel  xin  él '¿í&fitfi  liega  4  áu  apogeo;  tmlosdóa 
coa  que  ^pk»  U  aTiimiectar*  aon  ojiV»l«a/.y.a  e^no- 
de  k  estcu^lu m.iyy*  decoralivos ,  con  axcepción 
como  s  e  dijo,  ik  I  Oí  ¿ü  g  mui  i  * ,  í^os  «uotitoa  que  abo- 
ubo  ai  sistema  Boa  varia»  .ckaoa:  tonstnictivos  y 
:  pünsii''ncti vawim H,  la  ojiva  tiene  las  venta- 

j«umÍ*  ejéresr  mejore*  eaípujea  que  todas  las  dernéa 
fermiti  •'aiqiqélidá Xi^niitá* a^pka4tif.'4e  .adroUte  t!. 

despieza  por  'btladus  b'U'izonfale»  h»«ta  basta  nía  a];- 
íora  Éobra  fea  arca^uo^j/y  ,cpd¿d»jé  iofiniu*  varían 
les  d  e  a \t  i r azR <1  o ,  k*ci  1  í tfi  (of  prablemas  de  alcanzar 
t odas  Jaa  «Ituró»  qu^  ¡sea n  preciaos,  ten  cual  fuese 
su  ancho ¡  rftri  lu  4*í>  hiékt  úp.  posibles  laa  aolu- 
ej.oues  4^  ^fe^>N;odttr  k*  variadla  plantas,  po- ; 
aÍ6Q<fe.aiigtetmUi tjlavea  i  la  .misma  altura.  Artít-  i 
((cav^uny  por  dumiñío  qu*?  eo  k  o^va  tiene  la -j 
dimauaióu  v^iOi.’íií  nob*«  hi  horizoo- 
i&]>  ata  ioritiíf  tkóg  tío  t&pitiftmHs* 
rfto  grande  j  que  se  aviene  rnara  vil  Jo- 
saín  ente  cón  las*  tendencias  da  k  at'- 
■quitéo tur-a. «iMi'tf na  de  Ja  Bajé»,  &dád 
Medio,  v,  odtímáa,  la  ojiva  Marmita 
(iblénéí  en  elk  una  visible  harmonía 
de  conjunto»  poceto  que  pueda  darse 
o  na  Igual  curvatura  para  todo*  Jos 
aithro^  da  tío  edifício  por  díferantes 
qoa  ¡sean  #u^>  di m e nsionen,  . 

El  mttwa  uji val  tuvo  una  marcha 
feeu  daSoida.  Eo  )¿  época  de  la  ír/w* 
v/ír»óti  rqminico-ojlva!  (*%Io  xu)  laa 
ojívasseuwQWo’enloeeiemeníoaes* 
iructumkaferco^^ formero»  y  trtuieverss tes  ó  fajones), 
cnplínuando  da  m^diQ  punto  los  secuodsrioá  (puer- 
■;tfrü;;*' ^venumo.1,  Arquétíns,  ále.):  1<?»  tutead  os  aon  el  de 
nm-ú  pttúiiry.  yerno  forma  tímida  del  apuntamiento, 


por  *1  oo»íh**rio ^el  apuetemieatv  «goiJuimo  cóiuvt 
feógr#ó -;é¿itgéjr«dn  p^ra  di«m%uir  eí  leiírido  em|»üje 
de  uiii  áütruPturA  no  bien  coropreodkla  totkvla.  Í5n 
k  épóéi  de  tipúgtv  (feigfe  Siíiy  pafté  del  iy* )  s?  es- 
«í  lTnpcrio  sbA^itJto  >>ji\al,  «lo  cólo 

«fu  lóü  irn#  vatru»- turóle^  súm  en  fea  «econdarios; 
itt  pvoporafeii  m*í&  *a ^  k  v  la 

,qr¿i* con  renden c k  al  «feo  do I  ujiamo  md fe 
para  iodos  loe  arcos  <k  ú  o  ediifcidy  como  mídfe  de 
obtáaer  une  gran  ItarmoM.  vegdii  aiiiuidórfeetite  1M 
dijo/  Ha  la  ütcadthciu  (sigfe  Xy)  «r.  conserva  el  trá^ 
xbdo  f^o Uáit-ru  t  pelo  kutftmeot*  ao  «eubkca''  -oa 
marcado  «clectíctstnu  po?r  líj  C fepién  de  ^¡i>a«  mby 
«puntadas  ó,  por  ¡el  roútir.a>io1  por  retornar  ai  de 
m&io  punto  4  «emiciroobVr,  abafiáofiHiKÍo  ja«  ve«U~ 
jas  coa&troetiVas  repurtadAB  por  k  ojiyé  y  su  expre- 
por  la  venida  del  Ueua- 

(u  mkr«  ¿o-  grecc-r  roma'Wó . 

iapójiy  írn  k  parle  central 
de  l a  tefe  d e  N ú ,  prt» v .  -da  Étíhigojsit,  d  100  ki- 
íumatroe.  SSCJ»;  ¿fe  a »  cok  onXf  dar.  del  Sb fe 

nati o- gawa ;  tfená  .uh.ns  *» ,  OüO  h 
;  G¡4UBtA%HQé  HA.  [  HUin;—lk  *k  y  aakc.)  «dj. 
km,  <juc  mirá  elruve^úó  v  con  malos  ojoa. 

í>dtXA«CÜ,  ©*.  ( _  Hiim,— ' ík  vót*  narco.)  adj, 
fau> ,  Qoü  tiene  los  ojos  a/ulea, 

Ojiv^MííO,  Dfeeée  del  caballo  que  tiene  cada 

iqó.  d*  úü  «ólór  difcrcuíé. 

1  ;*  acjvp,  q?.  óeíi,~it/  |ya.~ 

A>  Aige.—P.  fiko,— C.  ítl.— ií.  dHk.  (■i$ti«n,  — p#l 
ki;  r/c/fí^f,)  ixi,  Hr^no  d?  k  ríela  tu  •?!  boinbrfc  y  éu 
fea  anima ieíl^  Los  dos 


ojoü  deí  hombie  ea* 
iáo  aitutdo*  debajo 
d«  k  -freats  y  jumo 
al  trreoqíje  4#  k  os- 
rir;  aa.  ^nfepOHCft  <fe: 
membranas  y  Unmov 
res ,  catfe  tmo  4é  loé 

ctifcJea  ^rpdifee  un  ^fecto  parlicufe r  en  loa  ray*)a  lu- 
minutos,  y  se  íoJÍÍau  bo|ooy»loa  e;ñ  eerfesM  caíbkde» 
huesos^ llfetmdíis  mdjfitaM  Hu  feíimttmlftroo eat¡5«  sb 
fctjftdosr  é  loa  dos  lados  d«  I»  cñbezx,  eveepte?  «ti  los 
cuadruwsoosqué  ios  tienen  «í  fiOui^y  en  genórafeon 
pequeños.  Los  de  k«  a  vea  sor»  grande*,  »o  sólo  ,'Ott 
relanióo  a|  cambra,  8‘»®  i  toda  k  cabe**.  Loa  peces 
los  tienen  también  roúy  graudea,  menos  fe  fe  especies 
vé! mifni méa  lúa  soguikft,  kmpteaa,  etc.  Loe  jrtóffe 
pos.  105  ftcáfefe*,.  Igh  equlttudertoos  y  fes  fefu^urtiHi 


■  i 

JUai’&a»  fitu,an-íó  ojuj 
K  y  2,  ^unecHiek  fr«nc*«e#.-$.  üa3 
ff  wk*  (J7ñft  ¿  lfiOO > 


Cora  Jónica  C**I  ajo»  «orno  tnvHpn  emaw^otal.  f  Murro  ««  Mnwfeb) 


no  presenta n  sena) es  de  ojos,  como  tampoco  ios  mo- 
lliecoe  xc^klos»  y  es  dudosa  su  exutenom  «n  ioe 
«nélídoe.  Los  iüBe'-i OS ,  los  «ricuidos  y  fe«  rruitácéo* 
fe*  tleftw  »jfe  temaba#  y  formas  muy  diferentes,  jj 


Oji>*  »»U4***  *ritfu  «fgttteiuuft:  t.  Apele  d*  Tan®*.  — S.  Un*  «$*  3*»  fi*nr*«  ¿vi  /í4»*4*  4*í  <2*  I5'f  ím*. 

5  l»lu«j*r*  d®  l*  AcrópalU  d»  *,  Apof*  d*  Ollen*;*1*  / 


COU  UDO  Solo  86  d0Í€£* « l£ü fl«  *,Wf  f £ 
daterniín&da.jmrft  -Jp  cual  a  o  is^é^rioi»  ü)  no- 
.veniente»  'loa  5tnj^'  fiel  «iúgüí*T  tti* 

»e  pjftfévitA  &  1  del  piúrnl:  J)¿-  *id  !«f:^r¿picí^íi  t  «Je* 
gftttci*  db  jas  Abk«r:  .Hnr  UuU  oj»i  {utisier},  4*i~ 
f.fcr  #*/  jmrgrr'.ttí  ¡si  QJtf 

puntillo  ii*<  tíonríi ) ,  t',,>*r  ¿i.‘!,i't  ojo  (íen.?r  njVifcO, 

e  loé  lera  .  Lo*  ^raJ toman  DO  poca*  •vece*  í  ío* 

por  o/*#*  j  ni  contrWriu;  Ast,  aacHÍeir.;  ¿ay/áffájiA 
m*  miro  'pon  OJO  /üwwfrfct  •mfettoeert  l/néti  ca¿W- 
iiaito  fl^Kf»  PÉrírj-ínrxé;  /.a  Joiinuií  mt  mita  r.on  ojo» 
pi i ctoit '  Jf* ruí jj£  i* c.  h ó  injusta .niéti  tu  ¿íe  ¿ftlfdfrlttfi* 
i<iH;ín,4a.iU«A  Wa  íf'Aieh  m+at  < U  ¡*<]í  ojo,  '  rutar  <  ^ 
ojo?  V  ttir¿&-con  ójoé  áé/jiéí.  sr>m*o  Ahí  p*» 

laA  fcalktniE»  por  jue  vV*Í^icoaf;)&^r(i»iU.,  Ou- 

tt&re»  u£  Cpp*.  Coíj-.vTh.  AI<Uuá  v •  j?¿o>é ’•'■  •  .i 
ñ^[tíd.  jAtifí^cf Tirio  que  exprése*  enojo,  j!  -dVp  y'Mf • 
Señef  como  iu*á  VyibujiiU,,  que  dejaji  lo*  YÍvfHí’Pa' 
e^:  el  cuiiiró  de  elguua*  pí«a8,  como  an  el  atfeto  de 
alguna?  vaaofc.  $  En  *1  freno,  paraje  h o  que  ee  nr»r- 
mairiae  J  féiUre  umiWfc*  da  oro.  ago- 

•¿*ro  d«¿  '  ó  hilerA  per  jáqddf-  ®e  iniyJidue* 

#] :-meúj  parn  *dt¿gjúñrlo»  ¡i  Agujero \U  unas^jÁir 
g*da»  dé  táinetto,  Co  le  parte  eOjr?** 

riur  autfirípf  ilé  j$&i' (&B-  -s,"v !'fc 
pa ri  ttítfoíilictr  en  altare!  líquido  v  sacai4t¡f .-d#*í!l)*s 
de  reríne'útft^.  j|f  d4  .tpleru  por <iqpítA#ií»í% 

el  atrot  jrtrf  T*ysi  fuelles  ¿u  jtiisfettrito* 

▼o*  iisiM  ert  Ivúir»*  .pdt;  ^íflW^ 

de  gt+H  fjí<»  jk  pur  ni . .c 'Í»)élo.  du  éí ;  ee  usa 
fUUÍJl»  4feí¿l¿Í0!  MÍ4  dJO'85  ’rw#. 

Dno,  Bé  tom  pór  lo»-  -n^Mújjqg;  y  is* 

«oe  ,<»40ír  leA  ^>#4  ¡i .  Dí^se  >U 

una  de.  weiíi¿>>d\íiA  f*rt  irin>¿í^  ó  *'•••»•  r'-  ;| 

1; t v; \i ‘ VV¿X: í.oj urfi &  1  .* •  pw-a- . *'« ® * t j i.V i é ? * j  p» r 


Agujero  qti«  ii««6  h  AjfUj»  pera,  que  entre  el  inta*  ¡ 
Aburiur*  ég^jé^  qne  atreviese  de  parte  á  parte 
•Ig'üo*  coa*.  |  Agujere  que  tienen  olgwua»  tose» 
pera  «aáériárbS,  eomo  Us  cuentee,  lae  périe»,  etc* 
|  AuÜlo  de  uírnCi  otra,  figuré,  que  tienen  la  a  herve- 
mtétttíU  pére  que  miro  por  él  el  aatíl  ó  m&ngo  con 
qu;*  •$  ^&r^n  píjr*  tinb'éjar^  conVó  ^  del  rinti^n,  el 
dei  mertilio,  el  del  hach*,  etc.  |  Abertura  *n  le  eu- 
partí  cíe  4.A  i*  tiéli**,  por  ilonUe  bioUn  aguaÁ.  ¡ 
Abertura  qu*  Ja  letra  »  tiene  e¡u  áii  parta  superior  y 
por  la  cual  tt  distingue  de  Je  <  (¡  Anillo  g«i»etoí- 
oiMi te  elíptico,  por  doó'dé'.^  *gÍ!irá  ^b*<^/úerzB  éu: 
U  JUve,  para  mover  ti  peistilío  de  jé  cerradura.  ]j 
Abertoré  qué  bit/  es*  ifi  ceíTaxJ  11ra  jpét**  meta?  la. 
lleve.  |1  \í&n*tití&I  que  «urge  «a  uu  Jlsno.  |  Ctíd«  une 
de  UágoUa  4*  aceite  ó  grase  que  pedan  an  otro  Jít  ,*«r , 
¡M}íre«!e  de  colore»  que  üeoe  ai  pavo  rea,j  en  la 
ei*tr«ínid.*d  dé  cada  una  da  loe  pluma»  de  U  unía*  $ 
BipacíQ  fféró prendido  auíré  un  arco  de  pueou  y  vus 
dqe  ftsíribq*  6  plUra*.  |[  Hoce  abierta  en  ei  mu  i  o  de 
cíat  ^  HinUpoa  paré  dar  eoiratU  ai  Agüe  que  Jiüée 
eodar  i*,  ciiéd».  ¡1  .Agutéio  ftrdbpd^  pbr  dq®\í.é '•«.«!%  el 
agua  da  lésecéquia^.  ¡)  AUnu  que  «A'iU  é  !*  ro^  ctíp. 
el  jaUóú  Onetído  «a  Java,  jj  l'éJabrH  que  ae  poAéfomo 
ipergen  de  iiíauuatadtif*  ¿  imprecó8  V*?k  Ha* 
raer  U  iU-úcio'n' '  héstu  'una  cn«a;  ¡¡  Cada  imo  de  !o» 
huecqe  ó  Oé  ndadA»  que  tienen-  dép'IrA  de  ai  el  ponf 
el  qM^so  y  otras  co?»^  ««prinjoa^*-,  Carie  una  de  ItH 
útf  que  se  componen  Ina  rede»,  jj  AUnciúu, 
cuidado  $' ^edvericncVH  qué  -se  ptui»  »u  unja  cose.  j| 

•j  Lustra.  eí»U,  a|*ariau'i%.  nebíaudf.  de  teUa.  \.>- 
taee  qo*r  ea  rnatejlftbo  eéia^e  cuneíderalile  rf tfare/j- 
ci*  entre  tí  <u‘ngi»l(i r  .¿¿¡ej  v  e!  plural  e.-.;*,  Ei  pluml  ¡ 
ge  u^Hi'é  tóiirrif ¡»rc  euande  1»  im,  r»  d.*j  vérbo  pídn  ! 
el  ejércríMO  ’-d.é  ,u  dos..  Mk*í  éí.qiitpf^  que  ! 
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aspecto  de  na  ojo  natural,  y  por  medio  de  1»  cual  te 
procura  disimular  la  falta  de  éste.  Con  el  mismo  fin 
los  antiguos  se  servían  de  una  simple  lámina  metá¬ 
lica  cubierta  oon  una  piel  fina,  que  aplicaban  delan¬ 
te  da  la  órbita,  y  pintaban  sobre  esta  lámina  la  ima¬ 
gen  del  órgano  que  representaba.  ¡  Fie.  Instrumen¬ 
to  usado  en  las  explicaciones  de  física,  para  explicar 
los  efectos  de  la  visión.  |  Ojo  clínico.  V.  Ojo  médi¬ 
co.  |  Ojo  de  agua.  Arg.  lis  lo  que  la  Academia  llama 
■simplemente  ojo,  en  el  sentido  de  «manantial  que 
•urge  en  un  Hanoi.  En  la  República  Argentina  se  da 
particularmente  el  nombre  de  ajo  de  agua,  á  la  fuen¬ 
te  que  no  tiene  más  que  una  sola  boca  ó  abertura. 
En  el  N.  de  la  provincia  de  Córdoba  (República  Ar¬ 
gentina)  hay  una  población  que  lleva  eete  nombre, 
y  Ojo  db  besugo,  fig.  y  fam.  El  que  está  vuelto, 
porque  se  parece  á  los  del  besugo  cocido.  ||  Ojo  db 
boticario.  Sitio  en  las  boticas  para  guardar  las  esen¬ 
cias  y.  medicamentos  de  más  valor.  ||  Ojo  db  brb- 
qub.  fig.  y  fam.  El  pitarroso  y  remellado.  Se  usa  tam¬ 
bién  por  nota  de  desprecio.  ||  Ojo  db  bubt.  fam.  Do¬ 
blón  de  á  8,  ú  onza  de  oro.  |  Ojo  db  Dios,  ó  db 
i.  a  providbncia.  fig,  La  protección  de  Dios.  Q  Ojo 
db  gallo  .  Color  que  tienen  algunos  vinos  pareci¬ 
do  al  del  ojo  del  gallo.  Llámase  asi  un*  variedad  de 
callo  más  blanda,  con  bordes  hinchados  y  despren¬ 
didos,  que  nace  entre  los  dedos  de  los  pies.  |  Ojo 
db  pollo.  |  Ojo  db  garza.  expr.  fig.  y  fam.  Ojo 
avizor.  0  Ojo  db  gato.  Mineral.  Agata  de  textura 
orbicular  y  color  blanco  amarillento,  con  fibras  de 
-  asbesto  y  amianto.  Q  Ojo  db  la  bscalbra.  Arquil. 
Espacio  vacio  que  hay  entre  la  baranda  de  la  esca¬ 
lera  desde  arriba  abajo,  cuando  los  peldaños  no  están 
adheridos  á  un  sima  central.  |  Ojo  db  la  llavb.  El 
agujero  de  la  cerradura  por  la  cual  se  introduce  la 
llave.  ||  Ojo  db  la  muela.  Agujero  en  el. centro  de 
la  muela  de  molino  donde  se  encaja  el  árbol.  |  Ojo 
dbl  portamozo.  Bqnil .  Ranura  que  tiene  el  bocado 
de  la  brida  en  la  parte  superior  de  las  dos  camas,  y 
Ojo  dbl  tauro.  Aelron.  Aldbbarán.  |  Ojo  db  patio. 
Arquil.  Hueco  sin  techumbre  comprendido  entre  las 
paredes  ó  galerías  qne  forman  el  patio,  y  más  par¬ 
ticularmente.  abertura  superior  por  donde  le  entra 
la  luz  y  te  ve  el  cielo.  |]  Ojo  db  perdiz.  Labor  de 
pasamanería  que  forma  unos  nudos  de  la  figura  y 
tamaño  de  lentejas.  ||  Punto  obscuro  que  se  presenta 
en  el  centro  de  los  nudos  de  las  maderas,  y  que 
suele  ser  indicio  de  la  existencia  de  la  hupe.  ¡¡ 
Mineral.  Trozo  de  lava  qne  contiene  anfígenas  alte¬ 
radas.  blancas  y  friables.  ||  Especie  de  sílice  molar 
de  color  gris  plateado,  muy  apreciado  en  Francia.  |( 
Ojo  db  pescado.  Amér.  Piedrecita  que  dicen  se  en¬ 
cuentra  en  las  arenas  de  la  isla  de  Haití,  la  cual, 
introducida  en  el  ojo  de  una  persona,  saca  cualquier 
sucio  ó  cuerpo  extraño  que  dentro  de  él  se  halle.  | 
Cuba .  Excrecencia  callosa,  redonda,  que,  á  manera 
de  verruga,  suele  salir  más  frecuentemente  en  las 
manos.  ||  Ojo  db  pollo.  Callo  redondo  y  algo  cóncavo 
hacia  el  centro,  que  suele  formarse  en  los  dedos  de 
los  pies  con  una  raíz  pequeña  ó  mancha  negra  en  el 
centro.  [  Ojo  db  serpiente .^9/1 fiera/.  Dícese  de  los 
dientes  de  peces  petrificados,  que  después  de  haber 
recibido  pulimento  presentan  círculos  concéntricos 
que  se  asemejan  á  ojos  de  animales.  ||  Ojo  médico. 
fig.  Aptitud  pnra  conocer  prontamente  y  apreciar 
con  exactitud  Ins  enfermedades.  ||  Ojo  ñeqlb.  Chite. 
El  qne  tiene  alguna  pinta  ó  mancha  de  sangre.  | 
Ojo  overo,  fnm.  El  que,  por  abundar  ó  resaltar  mu¬ 
flió  en  él  lo  blanco,  parece  que  no  tiene  niña.  ||  Ojo 


regañado,  fig.  El  que  tiene  un  frunce  que  lo  desfigu¬ 
ra  y  le  impide  cerrarse  por  completo,  jj  Ojos  blan¬ 
dos.  fig.  y  fam.  Ojos  tiernos.  J  Ojos  db  bito¬ 
que.  fig.  y  fam.  Los  que  miran  atravesado.  |  Ojos 
db  cangrejo.  Ciertas  piodrezuelss  calcáreas,  conve- 
.xas  por  un  lado  y  planas  por  otro,  que  orlan  inte¬ 
riormente  ios  cangrejos,  y  que  sólo  se  ven  en  ellos 
si  tiempo  de  la  muda.  Eo  otro  tiempo  tuvieron  ma¬ 
cho  y  so  en  medicina  como  absorbentes.  |  Ojos  db 
gato.  fig.  y  fam.  Persona  que  los  tiene  azules  ó  va¬ 
rios  en  el  color.  |  Ojos  db  prbposioión.  fig.  y  fata. 
Apodo  que  ae  da  en  el  juego  al  que  mira  á  otro  que 
pierdo.  ¡  Ojos  db  sapo.  fig.  y  fam.  Persona  que  los 
tiene  muy  hinchados,  reventones  y  que  le  pqrgan 
mucho.  ||  Ojos  rasgados.  Los  que,  siendo  grandes, 
se  descubren  mucho  por  la  amplitud  de  los  párpados. 
||  Ojos  reventones,  ó  saltonbs.  Los  que  son  muy 
abultados  y  parecen  estar  fuera  de  su  órbita^  | 
Ojos  tiernos.  Los  que  padecen  alguna  fluxión  ligq- 
ray  oontinua.  y  Ojos  turnios.  Los  torcidos.  |  Ojos 
vivos.  Los  muy  brillantes  y  animados. 

El  ojo  moreno,  vulg.  Otrm.  El  ano.  ,, 

Cibn  ojos.  fig.  y  fam.  Persona  que  todo  lo  ve  y 
lo  escudriña.  ||  Cuatro  ojos.  fig.  y  fam.  Persona 
que  trae  anteojos. 

Mal  db  ojo.  V.  Mal. 

Abre  bl  ojo,  qub  asan  carnb.  fr.  prov?rb.  eon 
que  se  advierte  á  uno  que  se  aproveche  de  la  oca- 
aión  cuando  ésta  se  presenta,  y  Abrir  los  ojos  i L 
uno.  fr.  fig.  Darle  á  conocer  lo  que  ignoraba.  Se 
usa  igualmente  en  buena  y  mala  parte,  así  á  fin  de 
dar  ¿.entender  lo  que  es  bueno  y  seguro,  para  Que 
se  admita,  como  lo  malo  y  dañoso,  para  que  se  evi¬ 
te.  |  Abrir  uno  el  ojo.  fr.  fig.  y  fam.  Estar  adver¬ 
tido  para  que  no  le  engañen.  |  Abrir  uno  los  ojos. 

¡  fr,  fig.  Conocer  las  cosas  como  ellas  son,  para  sacar 
|  aprovechamiento  y  evitar  las  que  pueden  causar 
perjuicio  ó  ruina.  ||  Abrir  uno  tanto  ojo.  fr.  fig.  y 
fam.  Asentir  uno  con  alegría  á  lo  que  se  le  promete, 
ó  desear  con  ansia  aquello  de  que  se  está  hablando, 
y  Prestar  gran  atención,  \  A  cierra  ojos.  m.  ad?. 
A  medio  dormir,  á  duerme  veis.  |  fig.  Sin  reparar  en 
inconvenientes,  ni  detenerse  á  mirar  los  riesgos  que 
pueden  ofrecerse.  Q  Sin  examen  ni  reparo;  precipi¬ 
tadamente.  y  Alegrársele  i  uno  los  ojos.  fr.  Ma¬ 
nifestar  en  ellos  el  regocijo  extraordinario  qne  be 
causado  un  objeto,  noticia  ó  especie  agradable.  | 
Al  ojo.  m.  adv.  Cercanamente,  ó  á  la  vista.  ||  A  los 
ojos  db  uno.  m.  adv.  A  la  vista,  en  su  presencia, 
delante  de  él.  J  Alzar  uno  los  ojos  al  cielo,  fr. 
fig.  Levantar  el  corazón  á  Dioa  implorando  sn  favor. 

|  Andar  uno  con  cibn  ojos.  fr.  fig.  y  fam.  Estar 
uno  con  cien  ojos,  y  A  ojo.  m.  adv.  Sin  peso,  sin 
medida,  ¿  bulto.  |  fig.  A  juicio^  arbitrio  ó  discre¬ 
ción  de  uno;  y  asi  se  dice:  X  ojo  de  buen  varón.  | 
snt.  A  los  ojos  db  uno.  |  A  ojo  db  buen  cubbbo. 
expr.  fig.  y  fam.  para  explicar  lae  cosas  que  se  ha¬ 
cen  ó  venden  sin  msdjda,  sin  peso  y  á  bulto.  | 

A  ojos  cegarritas,  m.  adv.  fam.  Cerrándolos  caai, 
para  dirigir  la  vista.  |  A  ojos  cbrrados.  m.  adv. 
A  cierra  ojos.  |  A  ojos  vistas,  m.  adv.  Visible, 
clara,  patente,  palpablemente.  ||  Apartar  los  ojob. 
fr.  fig.  Apartar  la  vista.  |  Apercibir  dbl  ojo.  fr. 
Hacer  dbl  ojo.  |  A  quien  tanto  vb,  con  un  ojo 
lb  basta,  fr.  que  se  usa  para  reprender  al  que  es 
muy  curioso  y  ae  mete  á  registrar  lo  qus  no  quieren 
que  vea  ó  entienda.  |  Arrasársele  i  uno  loe  ojos 
db.  6<sn,  agua,  6  lágrimas.  fr.  fig:  Llenarte  les 
ojos  de  agua  antes  de  prorrumpir  $  llorar,  y  Avivar 
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uno  los  ojos.  fr.  Andar  eon  cuidado  y  diligencia 
para  no  dejarse  engallar  ni  sorprender.  g  Bailarle  k 
uno  los  ojos.  fr.  fig.  Ser  bullicioeo,  alegre  y  vivo.  || 
Bajar  uro  los  ojos.  fr.  fig.  Ruborizarse,  y  también 
humillarse  y  obedecer  prontamente  lo  que  le  man¬ 
dan.  J  Cebrados  los  ojos.  m.  adv.  A  ojos  chiba¬ 
dos.  |  Cerbab  los  ojos  k  uno.  fr.  fig.  No  apar¬ 
tarse  de  un  enfermo  hasta  que  expire.  ||  Cebras  los 
oídos  k  uro.  [  Cerbab  uro  el  ojo.  fr.  fig.  y  fam. 
Cerrar  uro  los  ojos  (morir).  ||  Cerbab  uro  los 
ojos.  fr.  fig.  V.  Dormir.  Se  usa  frecuentemente  con 
negación.  Q  fig.  Expirar  ó  morir.  J  fig.  Sujetar  el 
entendimiento  al  dictamen  de  otro,  g  fig.  Obedecer 
sin  examen  ni  réplica.  g  fig.  Arrojarse  temeraria¬ 
mente  á  hacer  una  cosa,  sin  reparar  en  inconvenien¬ 
tes.  |  Clavar  los  ojos  er  ura  persona  ó  cosa.  fr. 
fig.  Mirarla  con  particular  cuidado  y  atención.  | 
Coger  i  uro  de  ojo  de  gallo,  fr.  fig.  Hond.  Tener 
entre  ojos,  ó  sobre  ojo,  á  uno.  fl  Colarse  como  por 
el  ojo  de  ura  aguja,  fr.  fig.  Entrarse  poco  á  poco 
por  un  paraje  estrecho,  como  sucede  á  la  hebra 
cuando  pasa  por  el  ojo  de  una  aguja.  |  Comer  uno 
cor  los  ojos.  fr.  fig.  y  fam.  No  apetecer  los  manja¬ 
res  sino  cuando  están  servidos  con  limpieza  y  pri¬ 
mor.  fl  Comerse  con  los  ojos  k  una  persona  ó 
cosa.  fr.  fig.  y  fam.  Mostrar  en  las  miradas  el  in¬ 
centivo  vehemente  de  una  pasión;  come  codicia, 
amor,  odio,  envidia.  ||  Comerse  una  cosa  con  los 
ojos,  ó  con  la  vista,  fr.  fig.  y  fam.  Mirarla  con 
avidez,  apetecerla,  anhelarla  vivamente,  g  Como  los 
ojos  de  la  cara.  expr.  fam.  que  se  usa  para  ponde¬ 
rar  el  aprecio  que  se  hace  de  una  cosa,  ó  el  cariño  y 
cuidado  con  que  se  trata,  aludiendo  al  que  eada  vi¬ 
viente  tiene  con  sus  ojos,  g  Con  el  ojo  ni  la  pe,  no 
me  burlaré,  ref.  Da  á  entender  que  ni  á  loa  ojos 
convieue  estregarlos,  aunque  sea  levemente,  con  la 
mano,  ni  i  la  fe  manosearla  con  la  curiosidad.  ||  Cor 
el  ojo  tan  largo,  m.  adv.  fig.  Con  cuidado,  aten¬ 
ción  y  vigilancia,  g  Conocérsele  k  uno  una  cosa 
rr  lo  blanco  os  los  ojos.  fr.  fam.  con  que  se  da  á 
entender  que,  por  alguna  señal,  sin  decir  cuál  es, 
se  ha  penetrado  la  intención  ó  deseo  de  uno.  |  Cor 
otros  ojos.  m.  adv.  fig.  Con  diferente  afición  y  de 
diverso  modo  que  antes.  g  Costar  una  cosa  un  ojo, 
ó  los  ojos,  de  la  cara.  fr.  fig.  y  fam.  Ser  excesivo 
su  precio,  6  mucho  el  gasto  que  se  ha  tenido  en  ella, 
g  Crecer  k  uro  el  ojo.  fr.  fig.  y  fam.  Alegrarse  á 
vista  de  una  cosa  que  se  desea  y  espera  conseguir. 
||  Dar  rn  los  ojos.  fr.  fig.  Ser  una  cosa  tan  clara 
y  patente,  que  por  si  misma  se  hace  conocer  á  pri¬ 
mera  vista.  |  Ejecutar  uno  una  acción  con  propó¬ 
sito  de  enfadar  ó  disgustar  á  otro.  g  Dar  er  ojos  A 
uno.  fr.  fig.  Dar  rn  los  ojos  (2.a  acep.).  g  Darss 
db,  ó  del,  ojo.  fr.  Hacersb  dbl  ojo.  |  Dar  uro 
db  ojos.  fr.  fig.  y  fam.  Caer  de  pechos  en  el  suelo, 
g  fig-  J  fin».  Encontrarse  con  una  persona.  i«v- 
Caer  en  un  error,  g  Delante  db  los  ojos  db  uro. 
m.  adv.  En  su  presencia,  á  su  vista,  g  De  mrdio 
ojo.  m.  adv.  fig.  y  fam.  No  enteramente  descubier¬ 
to  ó  en  público,  g  De  quien  pone  los  ojos  rr  el 
suelo,  RO  fíes  tu  dinero,  ref.  que  aconseja  nos 
guardemos  de  loa  hipócritas.  ||  Desencapotar  los 
ojos.  fr.  fig.  y  fam.  Deponer  el  enojo  y  ceño,  y  mi¬ 
rar  con  agrado,  g  Despabilar,  ó  despabilarse,  los 
ojos.  fr.  fig.  y  fam.  Vivir  con  cuidado  y  adver¬ 
tencia.  ||  Devorar  con  los  ojos.  fr.  fig.  y  fam.  Mi¬ 
rar  furiosamente,  con  airada  expresión.  ||  Mirar  las¬ 
civa  ó  sensualmente.  ||  Demostrar  con  la  mirada  el 
ansia  ó  apetito  que  se  tiene  de  un  manjar  ó  de  otro 


objeto.  |  Dichosos  los  ojos  que  ver  k  usted,  axpr. 
qus  ss  usa  cuando  se  encuentra  á  ana  persona,  dse- 
pués  ds  largo  tiempo  qne  no  ae  la  ve.  ||  Dormir  oor 
los  ojos  abiertos  como  las  lirbrbs.  fr.  Diera*  ds 
las  personas  que  acostumbran  tenerles  á  medio  eorrmr 
eusndo  duermen,  como  sucodo  á  las  liebros  por  razón 
do  lo  sumamento  cortos  quo  tienen  los  párpado*.  | 
Dormir  uro  cor  los  ojos  abibrtos.  fr.  fig.  y  fam. 
Dormir  con  precaución  y  cuidado  para  no  dejaros 
sorprender  ni  ongsfiar.  ||  Dormir  uno  los  ojos.  fr. 

con  que  se  expresa  la  afectación  yol  melindro  do 
la  persona  que  los  cierra  y  entreabre  para  quo  perez¬ 
can  mejor,  ó  para  dar  á  entender  un  afecto  interior. 
|  Echar  el  ojo,  ó  tanto  ojo,  A  una  cosa.  fr.  fig. 
y  ftm.  Mirarla  con  atención,  mostraodo  deseo  do 
ella.  ||  El  ojo  del  amo  engorda  al  caballo,  ref. 
qus  advierte  cuánto  conviene  que  cada  uno  cuido  de 
•u  hacienda,  g  El  ojo  límpialb  cor  el  codo.  ref. 
con  que  se  da  á  entender  que  á  los  ojos  nada  lea  daba 
tanto  como  el  andar  hurgándolos.  |  Encar  rila  res 
los  ojos.  fr.  fig.  Encenderse,  inflamarse  con  ira.  | 
Encima  dr  los  ojos.  m.  adv.  fig.  Sobes  loe  ojos. 
|  Enclavar  los  ojos.  fr.  fig.  Clavar  los  ojos.  | 
Endilgarse  por  rl  ojo  db  ura  aguja,  como  hilo 
qur  8R  enhebra,  fr.  fig.  y  fam.  Ingerirse  de  la  ma¬ 
nera  máa  hábil  y  sutil  en  alguna  parte,  dependencia 
ó  negocio,  g  En  los  ojos  de  uno.  m.  tdv.  Delante 

DE  LOS  OJOS  DE  URO.  g  EN80RTIJA*  LOS  OJOS  EL  CABA¬ 
LLO.  fr.  Revolverlos  por  lozanía  al  entrar  en  el  colá¬ 
bate.  g  BrtrarA  ojos  crbrados.  fr.  fig.  Meterse  en 
un  negocio,  ó  admitir  una  cosa,  sin  examen  ni  re¬ 
flexión.  ||  Entrarle  A  uno  una  oosa  por  rl  ojo,  ó 
por  los  ojos.  fr.  fam.  Agradarle,  gustarle,  caerle  en 
gracia,  g  En  un  abrir,  ó  rn  un  abrir  t  crrrar,  6 
rn  un  volvrr,  db  ojos.  loe.  adv.  fig.  y  fam.  En  un 
instante,  con  extraordinaria  brevedad.  |  Es  nada 
LO  DEL  OJO,  T  LO  LLEVABA  EN  LA  MANO.  ref.  No  ES 
nada,  etc.  g  Estar  una  cosa  tan  rn  los  ojos.  fr. 
fig.  Ser  vista  con  mucha  frecuencia.  |  Estar  uno 
con  GiRN  ojos.  fr.  fig.  Vivir  prevenido  ó  receloso.  | 
Estimar  sobrr  los  ojos  uná  oosa.  fr.  fig.  usada  eor- 
tesanamente,  para  mostrar  que  uno  agradece  el  bene¬ 
ficio  ú  oferta  que  se  le  hace.  |  Hablar  con  los  ojos. 
fr.  fig.  Dsr  á  entender  con  una  mirada  ó  guiñada 
lo  que  se  quiere  decir  á  otro,  g  Hacer  db  ojo.  fr. 
Arg  Hacer  dbl  ojo.  g  Hacer  drl  ojo.  fr.  Hacer 
uno  á  otro  señas  guiñando  el  ojo,  para  que  le  en¬ 
tienda  sin  qne  otros  lo  noten.  |  fig.  y  fam.  Ester  dos 
personas  de  un  mismo  parecer  y  dictamen  en  ana 
cosa,  sin  habérselo  comunicado  la  una  á  la  otra.  | 
Hacer  los  ojos  candelillas,  ó  telarañas,  fr.  fig. 
Turbarse  la  vista,  g  Hacbr  ojo.  fr.  fig.  Estar  el 
peso  poco  equilibrado,  y  cargar  mis  á  la  una  balan¬ 
za  que  á  la  otra,  g  Hacersb  drl  ojo.  fr.  Hacer 
drl  ojo.  |  Hacerse  ojos  uno.  fr.  fig.  Estar  solicite 
y  atento  para  conseguir  ó  ejecutar  una  cosa  qne  de¬ 
sea.  ó  pera  verla  y  examinarla.  |  Hasta  los  ojos. 
m.  adv.  fig.  para  ponderar  el  exceso  de  una  cosa  en 
que  uno  se  halla  metido,  ó  de  una  pasión  qus  pade¬ 
ce;  como:  tmpriiado,  tnamorsdo  hasta  los  ojos.  | 
Hinchirlr  k  uno  il  ojo  una  cosa.  fr.  fig.  Llbnab- 
lb  rl  ojo.  g  Ir  con  los  ojos  como  revbndrdob  di 
yesca,  fr.  fam.  prov.  And .  Díceae  de  las  persones 
qne  todo  lo  ven  y  escudriñan,  y  á  quienes  nada  se 
les  escapa,  ni  aun  el  menor  detalle.  ||  Irsele  k  uno 
los  ojos  por,  ó  tras,  una  coba.  fr.  fig.  Desearla 
con  vehemencia.  |  Largar,  arriar,  ó  irse,  por  ojo 
un  cable,  cabo  ó  chicote .  fr.  Afar.  Hacerlo  correr 
6  correrse  él  mismo  hasta  que,  ti  ee  cebo,  «•  detpa- 
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•a  de  bq  motón,  7  si  es  cable,  tale  de  eu  chicote  por 
el  escobén.  |  Levantar  uno  los  ojos  al  cielo. 
fr.  fig.  Alzar  uno  los  ojos  al  cielo.  |  Lo  que  con 

EL  OJO  y  Ó  CON  LOS  0J08,  VEO,  CON  EL  DEDO  LO  SEÑA¬ 
LO.  ref.  que  da  A  entender  que  no  es  necesaria  mucha 
advertencia  para  conocer  lo  que  es  patente  y  notorio. 
|  LOS  OJOS  SE  ABALANZAN,  LOS  PIES  SE  CANSAN,  LAS 
manos  no  alcanzan,  ref.  con  que  se  explica  el  deseo 
de  una  cosa  que  no  se  puede  lograr,  j  Llenar  an¬ 
tes  el  ojo  que  la  tripa,  fr.  fam.  pro v.  And,  Se  dice 
de  los  niños  7  de  los  glotones  á  quienes  todo  les 
parece  poco,  al  ponerse  ¿  comer,  por  más  que  ten¬ 
gan  sobradamente  para  saciar  su  apetito.  |  Lle¬ 
narle  A  uno  el  ojo  una  coba.  fr.  fig.  7  fam.  Con¬ 
tentarle  mucho,  por  parecer  perfecta  7  aventajada 
en  su  especie.  Q  Llevarse  los  ojos  una  oosa.  fr. 
fig.  Llevar  una  cosa  los  ojos.  |  Llevar  una  cosa 
los  ojos.  fr.  fig.  Atraer  &  si  la  atención  de  los  que 
la  ven.  ¡|  Llevar  uno  los  ojos  clavados  en  el  sue¬ 
lo.  fr.  fig.  7  fam.  de  que  se  usa  para  denotar  la 
modestia  7  compostura  de  una  persona.  ||  Llorar 
uno  con  ambos  ojos.  fr.  fig.  con  que  se  pondera  una 
pérdida  grande  ó  un  contratiempo  que  le  sucede.  | 
Llorar  uno  con  un  ojo.  fr.  Afir*  con  que  se  moteja 
al  que  en  una  desgracia  aparenta  más  sentimiento 
del  que  realmente  tiene.  |  Mis  ten  cuatro  ojos 
que  dos.  fr.  fig.  con  que  se  da  á  entender  que  las 
resoluciones  salen  mejor,  conferidas  7  consultadas, 
que  tomadas  por  sólo  un  dictamen.  |  Mentir  i  uno 
el  ojo.  fr.  fig.  7  fam.  Equivocarse,  engañarse  en 
una  cosa  ó  precio  por  algunas  señales  exteriores.  | 
Meter  una  cosa  por  los  ojos.  fr.  fig.  Encarecerla, 
brindando  con  ella  con  instancias,  á  fin  de  que  uno 
la  compre  ó  acepte.  |  Meterse  uno  por  el  ojo  de 
una  aguja,  fr.  fig.  7  fam.  Ser  bullicioso  7  entre¬ 
metido;  introducirse  en  cualquier  parte  para  conse¬ 
guir  lo  que  solicita.  [|  Mirar  i  uno  con  otros  ojos. 
fr.  fig.  Hacer  de  él  diferente  concepto,  estimación  7 
aprecio  de  que  antes  se  hacía,  ó  del  que  otros  hacen. 
I  Mirar  con  buenos,  6  malos,  ojos  i  una  persona 
ó  cosa.  fr.  fig.  Mirarla  con  afición  ó  cariño,  ó  al 
contrario.  |  Mirar  de  mal  ojo.  fr.  fig.  Mostrar  des¬ 
afecto  ó  desagrado.  |  ¡Mucho  ojo!  expr.  de  aviso, 
para  que  se  mire  bien ,  se  oiga  ó  considere  atenta¬ 
mente  lo  que  pasa  ó  se  dice.  |  ¡Mucho  ojo,  que  la 
vista  engaña!  exp.  con  que  se  advierte  á  uno  que 
viva  prevenido,  sin  fiarse  de  apariencias.  |  Ni  ojo 
EN  LA  CARTA,  NI  MANO  EN  EL  ARCA;  ó  Ni  LOS  OJOS  A 
las  cartas,  ni  las  manos  A  las  arcas,  ref.  que  re¬ 
prende  á  los  que  intentan  averiguar  lo  que  no  deben 
7  á  los  que  toman  lo  ajeno.  Otros  dicen:  ni  las  ma¬ 
nos  A  las  barbas,  reprendiendo  á  los  que  ponen  las 
manos  en  otro.  ||  No  decir  A  uno  «buenos  ojos  tie¬ 
nes».  fr.  fig.  v  fam.  No  dirigirle  la  palabra,  no  ha¬ 
cerle  caso.  |  Ño  ES  NADA  LO  DEL  OJO,  T  LO  LLEVABA 
en  la  mano.  ref.  con  que  se  significa  que  alguno  no 
da  importancia  á  una  cosa,  siendo  así  que  la  tiene, 
7  mucha.  Q  No  hay  ukn  que  abrir  ojos  y  mirar,  fr. 
con  que  se  pondera  la  perfección,  grandeza  ó  esti¬ 
mación  de  una  cosa.  ||  No  levantar  uno  los  ojos. 
fr.  fig.  Mirar  al  suelo  por  humildad,  modestia,  etc. 
¡  No  pegar  el  ojo,  ó  los  ojos.  fr.  fig.  7  fam.  No 
poder  dormir  en  toda  la  noche.  ||  No  quitar  los 
ojos  de  una  persona  ó  cosa.  fr.  fig.  y  fam.  Mirar¬ 
la  con  gran  atención  7  cuidado.  |  No  saber  uno 
dónde  tiene  los  ojos.  fr.  fig.  v  fam .  Ser  mu y  igno¬ 
rante  en  las  cosas  más  claras  y  triviales.  ||  No  tener 
uno  dónde  volver  los  ojos.  fr.  fig.  v  fam.  que  so 
usa  hablando  de  la  persona  desvalida,  ó  de  una  á 


quien  se  le  ha  muerto  quien  Ja  sustentaba.  Q  ¿No  tu 
ne  ojos?  expr.  que  se  usa  para  reprender  al  que  por 
distracción  ó  torpeza  atropella  ó  pisa  ó  otro.  ||  Ofbn- 
dbe  los  ojos.  fr.  fig.  Servir  de  escándalo,  ó  dárselo 
á  una  persona.  ||  Ojo  k  la  margen,  expr.  fig.  que 
•e  usa  para  encargar  que  se  ponga  advertencia  en 
una  coea.  |  Ojo  al  cristo,  que  es  de  plata,  expr. 
fig.  7  fam.  con  que  advierta  á  uno  que  tenga  cuidado 
con  una  cesa,  por  el  riesgo  que  h&7  de  que  la  hurten. 
|  Ojo  al  charqui,  fr.  fig.  7  fam.  Arg.  Se  usa  pera 
llamar  la  atención  de  una  persona  sobre  una  cosa 
que  s#  supone  ha  de  despertarle  interés  ó  codicia.  | 
Ojo  alerta,  expr.  fam.  con  que  te  advierte  á  uno 
que  eeté  con  cuidado  para  evitar  un  riesgo  ó  fraude. 
||  Ojo  al  marrar,  que  eslinga  la  vela.  fr.  ifsr. 
Voz  do  mando  perifraseada,  con  qut  ae  previene  al 
timonel  la  vigilancia  en  el  gobierno,  cuando  te  ven 
flamear  loa  paños  de  barlovento  en  las  velas,  por  ir 
mu7  orzado  el  buque.  J  Ojo  al  través  fr.  fig.  Se 
aplica  al  que  estando  ocupado  on  una  acción  vitupe¬ 
rable,  mira  de  cuando  en  cuando  torcido  á  ambos 
lados  por  temor  de  que  le  sorprendan  ó  le  quiten  la 
presa  que  tiene  entre  manos.  |  Ojo  avizob.  expr. 
Alerta,  con  cuidado.  |  Ojos  hay  que  de  légañas  ss 
enamoran,  ó  se  pagan,  raf.  que  enseña  que  al  guste 
no  so  gobierna  siempre  por  la  razón.  |  Ojos  malos, 
k  quien  los  mira  pbgan  su  malatía.  ref.  que  advier¬ 
te  que  el  llegarse  á  las  malas  compañías,  siempre  es 
peligroso,  porque  regularmente  comunican  7  pegan 
sua  malea  costumbres.  |  Ojos  que  no  ven,  corazón 
que  no  llora,  quiebra,  Ó  eibntb.  ref.  que  da  á  en¬ 
tender  que  lae  lástimas  que  están  lejos,  se  sienten 
menos  que  lea  que  se  tienen  á  la  vista.  |¡  Ojos  qub 
no  ten  no  envejecen,  raf.  Explica  el  deseo  do  verlo 
todo.  |  Ojos  que  te  vieron  ir.  expr.  con  que  se  sig¬ 
nifica  que  la  ocasión  que  se  perdió  nna  vez,  no  sue¬ 
le  volver  después.  |  exclam.  con  que  ee  muestre  el 
temor  de  no  volver  á  ver  á  una  persona  ausente  y 
amada,  6  de  no  recobrar  al  dinero  ó  alhaja  de  que 
uno  eo  ha  desprendido,  f  Ojosqur  tb  vieron,  palo¬ 
ma  turca,  expr.  fig.  Ojos  qub  tb  vieron  ir.  |  Pasas 
los  ojos,  ó  la  vista,  por  un  escrito,  fr.  fig.  Leerlo 
ligeramente  7  enterarse  de  lo  que  substancialihente 
dice.  |  Pegarle  A  uno  al  ojo.  fr.  fig.  fam.  7  fest 
Arg .  Dormir  ó  dormirse.  |  Poner  A  uno  delante  di 
loe  ojos  una  cosa.  fr.  fig.  7  fam.  Convencerle  con  la 
razón  ó  con  la  experiencia,  para  que  deponga  el  dic¬ 
tamen  errado  en  que  está.  ||  Poner  los  ojos  bn  albo. 
fr.  ant.  Poner  uno  los  ojos  en  blanco.  ||  Poner 
los  ojos  en  una  persona  ó  cosa.  fr.  fig.  Mirarla  con 
atención  7  cuidado.  ¡|  Denotar  afición  ó  cariño  á 
ella.  |  Poner  uno  los  ojos  en  blanco,  fr.  Volver¬ 
los  de  modo  que  apenas  ae  descubra  más  que  lo 
blanco  de  ellos.  ||  Por  bus  ojos  bellidos,  loe.  adv. 
Por  su  buena  cara,  da  balde  7  sin  costar  trabajo  al¬ 
guno.  ||  Quebrar  el  ojo  al  diablo,  fr.  fig.  7  fam. 
Hacer  lo  mejor,  mát  justo  7  razonable.  |  Quebrar 
un  ojo  al  diablo,  fr.  fig.  7  faro.  Evitar  un  mal  ó 
parte  de  él.  Q  Quebrar  los  ojos  A  uno.  fr.  fig.  7 
fam.  Desplacerle  ó  desagradarle  en  lo  que  ae  conoce 
aer  de  eu  guato.  ||  fig.  Dícese  también  de  la  luí 
cuando  es  mu7  activa,  que  no  se  puede  mirar  á  ella 
sin  que  ee  ofenda  la  vista;  como  sucede  cuando  se 
quiere  mirar  al  Sol.  |  Quebrarse,  ó  sacarse,  ó  ha¬ 
cerse  SACAR.  UNO  UN  OJO.  POK  QUEBRAR.  Ó  SACAR. 

k  otro  los  dos.  fr.  fig.  que  denota  el  odio  7  enemis¬ 
tad  que  uno  tiene  con  otro,  de  manera  que  porque  le 
venga  mal.  no  repara  en  hacérselo  antes  á  8Í  propi«. 

|j  QrjRBRARSR  UNO  LOS  OJOS.  fr.  fig.  Cansarse  1:3 
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•jos  por  la  múcha  fatiga  que  se  toma  en  una  cosa  i 
como  en  leer  ó  estudiar.  |)  Dicese  también  de  los  mo¬ 
ribundos  ouando  se  les  turba  la  vista ,  que  es  señal 
da  estar  ya  á  ios  últimos.  ||  Quedabas  uno  con  los 
OJOS  CLAROS  T  SIN  VISTA,  fr.  fi g.  QcBDABSB  k  LA 

luna  db  Valencia.  |  Qubrbr  k  uno  más  qüb  k  las 
juñas  db  sus  ojos.  fr.  Quererle  entrafiablemente. 
|  Rasarsb  los  ojos  db  agua.  fr.  fig.  Abrasarse 

LOS  OJOS  DB  AGUA.  |  ReyOLVBB  UNO  LOS  OJOS.  fr. 

Volver  la  vísta  en  redondo,  vaga  y  desatentada¬ 
mente.  por  efecto  de  una  violenta  pasión  ó  acciden¬ 
te.  |  Sacar  los  ojos  i  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Apre¬ 
tarle,  é  instarle  eon  molestia  á  que  haga  una  cosa. 
|  fig.  y  fam.  Hacerle  gastar  mucho  dinero  por  an¬ 
tojos,  ó  con  peticiones  importunas.  |  Sacarse  los 
ojos.  fr.  fig.  que  exagera  el  enojo  y  cólera  con  que 
dos  ó  más  personas  riñen  y  altercan  sobre  una  ma¬ 
teria  ó  negocio.  |  Sacarse  uno  los  ojos.  fr.  fig. 
Hacer  una  cosa  que  puede  perjudicarle.  J  Salirlb 
1  ono  k  los  ojos  alguna  cosa.  fr.  fig.  Salirlb  k 
la,  cara  i  uno  alguna  cosa  (2.a  acep.).  |  Saltar  1 
los  ojos  una  cosa.  fr.  fig.  Ser  muy  clara.  [  fig.  Ser 
vistosa  y  sobresaliente  por  su  primor.  |  Saltar  1 
uno  un  ojo.  fr.  Herírselo,  cegárselo,  y  Saltarle 
uno  k  los  ojos  k  otro.  fr.  fig.  y  fam.  Tener  contra 
61  grande  irritación  y  enojo,  ¡j  Saltársele  k  uno 
los  ojos.  fr.  fig.  con  que  se  significa  la  grande  an¬ 
ata  ó  deseo  con  que  apetece  una  cosa,  infiriéndolo 
de  la  tenaz  atención  con  que  mira.  Dicese  regular¬ 
mente  de  los  niños  cuando  ven  comer.  H  Ser  uno  el 
ojo  derecho  de  otro.  fr.  fig.  y  fam.  Ser  de  su  ma¬ 
yor  confianza  y  cariño.  |  Sobre  los  ojos.  fr.  fig. 
que,  con  el  verbo  ponsr  y  otros,  se  usa  para  ponde¬ 
rar  la  estimación  que  se  hace  de  una  cosa.  |  Tapar¬ 
es  db  medio  ojo.  fr.  Decíase  de  las  mujeres  cuando 
se  tapaban  la  cara  con  la  mantilla,  sin  descubrir 
más  que  un  ojo,  para  ver  sin  ser  conocidas.  |  Tener 
buen  ojo.  fr.  fig.  Tener  tino  y  discernimiento  para 
obrar  con  exactitud.  ||  Tener  entre  ojos,  ó  sobre 
ojo,  k  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Aborrecerle,  tenerle 
mala  voluntad.  ||  Tener  los  ojos  en  una  cosa.  fr. 
fig.  Mirarla  con  grande  atención,  y  observarla  con 
todo  cuidado.  |  Tener  los  ojos  llenos  db  arena. 
fr.  fig.  y  fam.  Tener  sueño.  |  Tener  ojo  k  una 
cosa.  fr.  fig.  Atender,  poner  la  mira  en  ella.  [  Te¬ 
mer  ojos  de  ciquitroque,  fr.  fam.  Es  lo  mismo  que 
de  bitoque.  ||  Tener  uno  los  ojos  clavados  en  el 
sublo.  fr.  fig.  y  fam.  Llevar  uno  los  ojos  cla¬ 
vados  EN  EL  8UEL0.  Q  TENER  UNO  LOS  OJOS  EN  EL 
colodrillo,  fr.  fig.  y  fam.  No  advertir  lo  que  tiene 
delante.  |  Tener  uno  malos  ojos.  fr.  fig.  Ser  acia¬ 
go  ó  desgraciado  en  las  cosas  que  mira  ó  examina. 
|  Tierno  de  ojos.  loe.  Dícese  del  que  en  ellos  pa¬ 
dece  una  fluxión  ligera  y  o^ntinua.  ||  Tomar  i  uno 
rntbb  ojos.  fr.  fig.  y  fam rArg.  Aborrecerle,  tener¬ 
le  mala  voluntad.  Equivale  á  Tenes  entre  ojos  ó, 
sobre  ojo,  k  uno.  Q  Torcer  los  ojos.  fr.  Esconder¬ 
los  hacia  un  lado,  apartándolos  de  la  linea  recta.  Q 
Tornar  los  ojos  en  albo.  fr.  ant.  Poner  los  ojos 
en  albo.  ||  Traer  al  ojo  una  oosa.  fr.  fig.  Cuidar 
atentamente  de  un  negocio  ó  persona  sin  dejarla  ol¬ 
vidar.  ||  Traer  k  uno  sobre  ojo.  fr.  fig.  Observar 
los  pasos  que  da,  para  aprovecharse  de  su  descuido 
y  prenderle,  matarle  6  robarle,  ó  para  otro  fin  seme¬ 
jante.  U  fig.  y  fam.  Estar  enojado  con  él.  ||  Traes 
bntrk  ojos.  fr.  fig.  Observar  á  uno,  por  el  recelo 
que  se  tiene  de  él.  ||  Un  ojo  k  una  cosa  t  otro  k 
otsa.  expr.  fig.  con  que  se  explica  la  concurrencia 
de  diversas  intenciones  á  un  tiempo;  como:  un  ojo 


k  la  sarita  v  OTRCrÁ  la  gata.  ||  Valer  una  cosa  un 
ojo  db  la  cara.  fr.  fig.  y  fam.  Ser  de  mucha  esti¬ 
mación  ó  aprecio.  ||  Vendarse  uno  L08  0J08.fr.  fig. 
No  querer  asentir  ni  sujetarse  á  la  razón,  por  clara 
que  sea.  ||  Venirse  k  los  ojos  una  cosa.  fr.  fig.  y 
fam.  Saltar  k  los  ojos  una  oosa  (1.a  acep.).  || 
Llamar  fuertemente  la  atención  por  sus  vivos  eolo— 
res  ó  por  otras  calidades  ó  circunstancias  semejan¬ 
tes.  |  Vbr  una  cosa  con  muchos  ojos.  fr.  fig.  Mi¬ 
rarla  con  suma  atención  y  cuidado.  |  Vidriarse  loe 
ojos.  fr.  Tomar  la  apariencia  ó  semejanza  del  vi* 
drio,  que  es  señal  de  cercana  muerte  en  los  enfer¬ 
mos.  ||  Volver  los  ojos.  fr.  Torcerlos  al  tiempo  de 
mirar,  lo  que  hacen  muy  comúnmente  los  niños  por 
debilidad  ó  por  vicio.  |  fig.  Considerar  ó  poner  le 
atención  en  una  cosa  para  hacer  reflexión  sobre  elle. 

Ojo.  Agr.  y  Jará.  Con  las  expresiones  ojo  votan- 
do  y  ojo  durmiendo  se  distinguen  los  injertos  de 
escudete  que  se  aplican  para  multiplicar  castas  so¬ 
bre  patrones  de  corteza  delgada,  lisa  y  reluciente,  y 
también  en  las  ramas  tiernas  de  árboles  crecidos 
según  ee  practiquen  en  los  meses  de  Junio  y  Julio  6 
en  Agosto  y  Septiembre,  respectivamente. 

Ojo.  Anat.  (V.  lám.  Ojo  humano.)  El  globo  oca- 
lar  afecta,  como  indica  ya  su  nombre,  la  figura  de 
una  esfera  ó  bien  la  de  un  óvalo  de  eje  mayor  an- 
teroposterior .  Su  diámetro  vertical  suele  medir  23 
milímetros,  teniendo  23*5  el  transversal  y  de  25  á 
26  el  anteropoeterior.  Ocupa  la  parte  do  la  cavidad 
orbitaria  llamada  precapsular  6  sea  la  aituada  por 
delante  da  la  cápsula  da  Tenou.  Sa  halla  recubierto 
por  delante  por  loa  párpados  da  los  qua  le  separa 
la  cavidad  oonjuntival.  Su  polo  anterior  ó  vértice 
corneal  es  tangente  dé  una  recta  que  une  los  pun¬ 
tos  más  salientes  de  ambos  rebordes  orbitarios.  No 
se  halla  en  contacto  inmediato  do  las  paredes  or¬ 
bitarias,  sino  que  está  separado  de  las  mismas  por 
una  distancia  de  9  á  11  mm.  Los  ejes  anteropos- 
teríores  de  ambos  ojos  son  paralelos  entre  si,  poro 
no  con  respecto  á  los  ejes  anteroposteriores  de  las 
órbitas.  El  globo  ocular  representa  una  esfera  hue¬ 
ca  que  por  su  disposición  se  ha  comparado  á  la  cá¬ 
mara  obscura  de  un  aparato  fotográfico.  Se  halla 
constituido  por  una  serie  de  medios  transparentes 
líquidos  ó  sólidos.  Las  cubiertas  ó  membranas  del  ojo 
son  tres:  l.#  la  externa  ó  esclerótica;  2.°  la  media  ó 
coroides,  y  3.*  la  interna  ó  retina.  Los  medios  trans¬ 
parentes  son,  procediendo  da  delante  atrás:  el  Aumor 
acuoso,  el  cristalino  y  el  humor  vitreo.  En  anatomía 
topográfica  se  ha  dividido  el  globo  ocular  en  dos 
segmentoey  anterior  y  posterior.  El  primero  com¬ 
prende  la  córnea  transparente,  la  cámara  anterior  y 
posterior  del  ojo,  el  iris  y  si  cristalino.  Él  segmento 
posterior  incluye  las  membrana*  envolventes  y  el 
cuerpo  vitreo.  l*a  córnea  resultando  una  transfor¬ 
mación  que  se  opera  por  delante  en  la  esclerótica. 
Es  transparente,  circular,  y  situada  eu  la  parte  ante¬ 
rior  del  globo  del  ojo.  Se  halla  como  engarzada  en 
la  esclerótica,  apareciendo  en  la  unión  de  ambas 
membranas  el  denominado  limbo  ssclerocornsal .  Ca¬ 
rece  de  vasos  y  sus  vías  linfáticas  se  hallan  repre¬ 
sentadas  por  lagunas  en  su  tejido  propio.  Sus  ner¬ 
vios  son  muy  numerosos  y  proceden  de  los  ciliares. 
La  cámara  anterior  del  ojo  tiene  la  forma  de  una 
lente  y  se  halla  ocupada  por  el  humor  acuoso  que  re¬ 
sulta  de  la  filtración  de  los  vasos  iridíanos  y  de  los 
procesos  ciliares.  Dicho  líquido  se  halla  sometido  á 
tensión  y  separa  el  iris  de  la  córnea.  Se  remueva  sin 
cesar  en  estado  fisiológico  y  sale  por  los  espacios 
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linfáticos  del  ángulo  iridocorneal.  El  iris  es  una 
membrana  circular  situada  entre  la  córnea  y  el  cris¬ 
talino.  teniendo  en  su  centro  un  orificio  redondeado 
llamado  pupila.  Es,  pues,  una  suerte  de  diafragma 
Interpuesto  entre  el  medio  exterior  y  la  retina.  La 
cara  anterior  del  iris  es  brillante,  de  color  difereute 
según  loa  sujetos,  mientras  que  la  posterior  ó  úvea 
es  de  coloración  negra.  Se  aplica  á  la  cara  anterior 
del  cristalino,  excepto  en  su  circunferencia  mayor, 
donde  se  interponen  loe  procesos  ciliares.  Se  halla 
constituido  el  iris  por  fibras  musculares  lisas  sumer¬ 
gidas  en  un  tejido  conjuntivo  rico  en  células  pig¬ 
mentadas.  Dispónense  dichas  fibras  alrededor  de  la 
pupila  formando  un  verdadero  esfínter.  Las  arterias 
proceden  del  círculo  arterial  mayor  del  iris  formado 
por  las  dos  ciliares  largas  posteriores  y  las  ciliares 
anteriores.  Las  venas  desaguan  en  las  da  los  proce¬ 
sos  cilierss  y  la  coroides.  Los  linfáticos  se  hallen 
substituidos  por  hendeduras  existentes  alrededor  del 
iris  entre  los  haces  del  ligamento  pecttneo.  Los  ner¬ 
vios  arrancan  del  plexo  formado  por  loe  ciliares.  l*a 
cámara  posterior  comunica  con  la  anterior  á  nivel 
del  orificio  pupilar  y,  además,  con  el  espacio  linfático 
de  la  zona  de  Zinn  ó  can  al  de  Petit .  La  cámara  pos¬ 
terior  se  halla  ocupada  por  el  humor  acuoso  y  pre¬ 
senta  en  su  periferia  los  procesos  ciliares  formando 
k  llamada  corona  ciliar.  El  cristalino  es  una  lente 
biconvexa  situada  entre  el  iris  y  el  cuerpo  vitreo. 
Su  cara  anterior  responde  sucesivamente  á  la  pupi¬ 
la,  la  cámara  anterior,  la  cara  posterior  del  iris  y 
los  procesos  ciliares.  La  cara  posterior  corresponde 
en  eu  centro  á  le  macula  lútea  de  la  retina.  La  cir¬ 
cunferencia  6  ecuador  se  relsciona  con  el  canal  de 
Petit.  El  cristalino  es  un  órgano  elástico  que  se  de¬ 
forma  con  facilidad  y  adquiere  rápidamente  eu  forma 
primitiva.  La  coloración  del  cristalino  transparente 
en  le  infancia  y  la  juventud  ostenta  con  los  progre- 
aos  de  le  edad  un  tinte  amarillento  y  ambarino.  La 
consistencia  aumenta  igualmente  con  la  edad,  par¬ 
ticularmente  en  tu  parte  central  ó  núcleo,  que  es  ya 
ordinariamente  más  dura.  El  cristalino  ocupa  su  si¬ 
tuación  gracias  á  su  ligamento  suspensor,  llamado 
asimismo  tona  dsZinn  y  cánula  y  también  membrana 
hialoidea .  Esta  se  divide  á  nivel  de  lá  periferia  del 
órgano  en  una  serie  de  fibrillas  que  se  continúan  con 
las  dos  cristaloides.  Se  halla  constituido  el  cristali¬ 
no  por  una  cubierta  ó  cápsula  y  una  serie  de  fibras 
que  constituyen  su  substancia  propia.  El  segmento 
central  de  dicha  cápsula  lleva  el  nombre  de  crista¬ 
loides  anterior,  mientras  el  segmento  posterior  se  de¬ 
nomina  cristaloides  posterior.  La  región  ciliar  ó  irido- 
ciliar  comprende  el  conjunto  de  formaciones  que  se 
extienden  por  detrás  de  la  circunferencia  mayor  del 
iris.  La  cara  anterior  corresponde  ¿  la  región  peri- 
corneal  de  la  esclerótica,  mientras  la  posterior  se 
halla  representada  por  la  zona  de  Zinn.  El  vértice 
corresponde  al  punto  de  inserción  de  las  fibras  más 
superficiales  del  músculo  ciliar.  La  base  comprende 
los  procesos  ciliares,  la  circunferencia  mayor  del 
iris  y  el  ángulo  iridocorneal.  Loa  primeros  son 
unos  repliegues  dispuestos  en  sentido  meridiano  de¬ 
lante  de  la  zónula  y  detrás  del  músculo  ciliar.  Se 
hallan  formados  por  un  conjunto  de  vasos  venosos 
apelotonados  cuya  disposición  recuerda  la  del  glo- 
mérulo  renal.  La  circunferencia  mayor  del  iris  for¬ 
ma  cuerpo  con  el  músculo  ciliar.  El  ángulo  irido¬ 
corneal  se  halla  constituido  por  la  unión  de  la  cara 
anterior  del  iris  y  la  posterior  de  la  esclerótica  en  ln 
porción  situada  por  detrás  del  limbo  esclerocoruea). 


I.a  membrana  de  Deecemet,  al  ingresar  en  le  circun¬ 
ferencia  corneal,  da  lugar  al  llamado  anillo  tendinoso 
ds  DOllingtr ,  donde  se  insertan  las  fibras  radiadas 
del  músculo  ciliar.  Al  reflejarse  hacia  atrás  diciiaa 
fibras,  extendiéndose  en  la  cara  anterior  dei  iris,  for¬ 
man  el  ligamento  per  tinco,  denominándose  espacios  ds 
Fontana  los  que  dejan  entre  ellas  &1  mezclarse.  La 
parte  media  de  la  región  iridoc.iliar  se  halla  ocupa¬ 
rla  por  un  músculo  de  fibras  lisas  ó  sea  el  mtiscul * 
ciliar  llamado  asimismo  ds  Bi'ücks  ó  tensor  ds  la 
coroides.  Se  halla  constituido  por  dos  clases  de  fibras, 
unas  radiadas  y  otras  circulares.  Las  primeras  •• 
denominan  también  anteroposteriores  ó  muid  ¡anas 
y  ton  las  más  numerosas,  formando  un  plexo  de  ma¬ 
llas  irregulares.  Terminan  las  superficiales  en  la  co¬ 
roides  y  las  profundas  en  el  eetroma  conjuntivo  de 
los  procesos  ciliares.  Las  fibras  circulares  ó  ecuato¬ 
riales  integran  un  pequeño  músculo  anular,  paralelo 
á  la  circunferencia  mayor  del  iris,  llamado  también 
músculo  ds  Rouget  6  de  Alüller.  Este  músculo  se  halla 
vascularizado  por  las  arterias  ciliares  é  inervado  por 
el  plexo  ciliar.  El  segmento  posterior  del  ojo  com¬ 
prende  las  tres  membranas  envolventes  ( esclerótica , 
coroides  y  retina,  y  además  el  cuerpo  vitreo).  La  es¬ 
clerótica  es  una  membrana  fibrosa  y  opaca  que  for¬ 
ma  la  cubierta  externa  del  ojo.  Su  color  es  blanco 
azulado  on  ol  niño,  blanco  anacarado  en  ol  adulto  y 
ligeramente  amarillento  en  el  viejo.  Presenta  por  de¬ 
lante  una  ancha  abertura  llamada  abertura  anterior, 
donde  se  aloja  la  cárnea  transparente,  aunque  hay 
continuidad  de  tejido  entre  ambas  membranas.  Se 
halla  atravesada  por  detrás  por  los  vasos  y  nervios 
ciliares,  las  venas  coroideas  y  el  nervio  óptico.  Co¬ 
rresponde  por  su  superficie  exterior  á  la  cápsula  de 
Tonon,  de  la  que  le  separa  el  espacio  ds  Schwalbe . 
Por  su  cara  interna  se  halla  en  relación  con  la  co¬ 
roides.  á  la  quo  está  unida  por  un  tejido  laxo  ó  lami¬ 
na  fusca.  La  coroides  es  la  túnica  vascular  dei  oje 
que  junto  con  el  iris  y  la  zona  ciliar  forma  la 
brana  ir  idocor  oidea  ó  tractus  uve  al.  Comienza  en  el 
borde  de  la  papila  óptica  para  extenderse  hasta  la 
oro  serrata  ó  linea  festoneada,  donde  se  juntan  la 
porción  coroidea  y  la  ciliar  del  tractus  uveal.  Se  halla 
constituida  por  varias  capas,  que  son:  1  .•  la  de  vasos 
gruesos,  arterias  y  venas,  cuya  disposición  en  remo¬ 
lino  (vasos  vorticosos)  es  peculiar  de  la  misma;  2.a  la 
de  capilar  ó  capa  coriopapilar ;  8.a  la  membrana  vi¬ 
trea  con  la  capa  epitelial  negruzca  llamada  pigmento 
retiniano.  Las  arterias  proceden  de  las  ciliares  cor¬ 
tas  posteriores,  las  largas  y  las  anteriores.  Las  venas 
ó  vasa  vorticosa  desembocan  en  la  oftálmica  y  los 
linfáticos  dependen  del  sistema  lacunar  tributario 
del  espacio  supracoroideo  y  del  espacio  supraescle- 
ral  ó  de  Tenon.  Los  nervios  proceden  de  los  ciliares. 
La  retina  es  la  membrana  interna  del  ojo,  exten¬ 
diéndose  desde  el  nervio  óptico  al  orificio  pupilar. 
Ei  transparente  é  incolora  on  estado  normal,  excepto 
en  los  casos  en  que  por  la  constitución  especial  de  sus 
fibras  (fibras  opacas  6  ds  mielina),  éstas  dan  lugar  á 
haces  brillantes  y  anacarados.  La  papila  corresponda 
al  punto  en  que  el  nervio  óptico  continúa  con  la  re¬ 
tina.  Es  un  disco  de  color  blanquecino,  opaco,  lige¬ 
ramente  excavado  y  de  forma  redonda  ú  ovalar.  Se 
denomina  macula  tutea  una  mancha  amarillenta,  si¬ 
tuada  por  fuera  y  algo  por  encima  do  la  papila  y 
que  corresponde  á  una  pequeña  excavación  llamada 
fovea  centralis.  La  retina,  por  su  superficie  externa, 
se  halla  en  relaciones  con  la  lámina  vitrea  de  la  co¬ 
roides  á  la  que  se  une  íntimamente  por  su  capa  pig- 
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montaría.  Por  su  superficie  interno  correspondo  ol 
cuerpo  vitreo  con  el  cual  apenas  contrae  adheren¬ 
cias.  Las  arterias  proceden  de  la  central  de  la  reti¬ 
na  y  las  venas  desembocan  en  la  oftálmica  ó  el  seno 
cavernoso.  Las  vías  linfáticas  están  representadas 
por  las  vainas  perivasculares  y  un  sistema  lacunar 
intracelular.  El  cuerpo  vitreo  es  una  masa  transpa¬ 
rente  que  ocupa  el  espacio  entre  la  retina  y  la  cara 
posterior  del  cristalino,  teniendo  un  contenido  vis¬ 
coso  ó  gelatinoso.  Histológicamente  considerado 
ofrece  el  ojo  una  diferente  constitución  según  sus 
partes  componentes.  La  esclerótica  se  halla  formada 
de  fascículos  conjuntivos  entrecruzados  de  fibras 
elásticas  y  células  planas.  La  córnea  se  encuentra 
constituida  por  dos  capas  epiteliales,  dos  limitantes 
y  una  zona  de  tejido  propio,  de  tejido  conjuntivo, 
células  aplanadas  y  elementos  migrantes.  La  coroi¬ 
des  ofrece  elementos  conjuntivos  en  la  lámina  fusca, 
vasculares  en  las  membranas  de  Ruysch  y  la  de  los 
grandes  vasos  y  anhistos  en  la  lámina  vitrea.  La 
retina  ofrece  una  disposición  estratificada  que  desde 
el  vitreo  á  la  coroides  forma  las  siguientes  capas: 
l.°  limitante  interna,  de  aspecto  hialino,  y  con  las 
células  d$  sostén  de  Ranvier;  2.°  de  las  fibras  del 
nervio  óptico;  3.°  de  las  células  multipolares  seme¬ 
jantes  á  las  de  la  medula  y  cerebro;  4.*  reticular  in¬ 
terna  constituida  por  prolongaciones  de  las  células 
ganglionares  y  de  las  uni  y  bipolares  de  la  capa  gra¬ 
nulosa  interna;  5.°  granulosa  interna  de  células  uni 
y  bipolares,  más  voluminosas  las  primeras  y  for¬ 
mando  varias  hileras  y  ovoideas  las  últimas;  6.°  re¬ 
ticular  externa  de  fibrillas  nerviosas  entrelazadas; 
7.°  granulosa  externa  que  incluye  los  núcleos  del 
cuerpo  de  las  células  visuales;  8.°  limitante  externa 
con  los  cestos  filamentosos  de  Schultte  alrededor  de  los 
conos  y  bastoncitos ;  9.*  de  los  conos  y  bastoncitos, 
llamada  asimismo  membrana  de  Jacob;  10,  pigmen¬ 
taria  de  células  poligonales.  La  capa  más  importan¬ 
te  es  la  de  los  bastoncitos  y  conos  que  representan 
las  prolongaciones  externas  de  las  células  visuales. 
AÜnéanse  en  un  orden  regular  á  modo  de  las  estacas 
de  una  empalizada,  y  sus  proporciones  recíprocas 
varían  según  el  punto  en  que  se  considera.  Los  bas¬ 
toncitos  presentan  un  segmento  interno  y  otro  ex¬ 
terno.  Continúase  el  primero  mediante  una  prolon¬ 
gación  central  (jlbra  de  bastón)  con  el  cuerpo  de  las 
células  visuales.  El  segmento  externo  ofrece  una 
manifiesta  estriación  transversal  y  se  tiñe  en  negro 
por  el  ácido  ósmico.  Loa  conos  tienen  forma  empu¬ 
jar  y  ofrecen  un  ensanchamiento  en  su  base.  Se  ha¬ 
llan  constituidos  por  dos  segmentos,  uno  interno  y 
otro  externo,  tingible  el  último  por  el  ácido  ósmico. 
Para  la  fisiología  del  ojo,  V.  Visión,  y  para  la  pa¬ 
tología,  V.  Oftalmología. 

Bibliogr.  Testut,  Tratado  de  Anatomía  descrip¬ 
tiva;  Budal,  Histología  normal  (ed.,  Espesa,  Bar¬ 
celona);  Lagrange  y  Valude,  Bncyclopédie  Jrangaise 
d" bphtalmologie  (París,  1912);  Lehrbuch  d,  Augen- 
heilhunde  (Berlín,  1913);  Lagrange,  Compendio  de 
oftalmología . 

Ojo.  Antrop.  Las  partes  blandas  del  aparato  pal- 
pebral  que  cubren  la  órbita  son,  por  su  estructura  y 
desarrollo,  muy  importantes  para  la  configuración  y 
expresión  de  la  cara.  Unicamente  ios  monos,  además 
del  hombre,  tienen  un  verdadero  tarso,  lámina  con¬ 
juntiva  bien  diferenciada,  bien  limitada,  firme  y 
alta,  que  incluye  las  glándulas  de  Meibom  en  el 
párpado  superior,  muy  movible.  En  conexión  con 
SSte  carácter  se  halla  el  de  la  gran  abertura  palpe- 


bral  en  dirección  horizontal,  que,  además  de  la  cór¬ 
nea.  deja  descubierta  parte  de  la  esclerótica  y  que 
es  de  suponer  deba  su  origen  á  las  modificaciones 
del  esqueleto  nasal  y  maxilar,  asi  como  á  la  forma  y 
tamaño  dél  globo  del  ojo.  Sin  embargo,  se  observan 
diferencias  notables  de  raza  en  la  forma  de  esta 
abertura;  de  10  mm.  de  mayor  altura  en  el  europeo, 
de  8‘8  en  el  japonés,  es  muy  menuda  en  los  chuk- 
ches.  yakutos,  tungusos,  ostiakos,  samoyedos,  la- 
pones,  esquimales,  bosquimanes  y  ho  ten  totes.  No 
hay  que  olvidar,  con  todo,  que  puede  ser  este  ca¬ 
rácter  adquirido  con  deslumbramiento  excesivo  y 
frecuente  por  la  contracción  muscular  habitual, 
como  ocurre  en  los  indios  chingu,  que  se  arrancan 
las  pestañas.  La  anchura  horizontal  parece  ser  dife¬ 
rente  según  la  raza,  desde  26  por  término  medio  en 
lapones  y  chinos  hasta  33  en  griegos  y  gitanos,  34 
en  berberiscos  y  35  en  calmucos;  es  de  advertir,  no 
obstante,  que  hay  datos  de  26  para  los  guipuzcoa- 
noa  y  27’ 5  para  los  parisienses  como  términos  me¬ 
dios  de  unos  ú  otros  autores. 

Respecto  del  pliegue  mogol ,  véase  en  está  última 
palabra  y  también  Epioanto.  Otra  diferencia  consis* 
te  en  la  cantidad  de  grasa,  mucho  mayor  en  el  mogol 
que  en  el  europeo;  las  glándulas  lacrimales  inferio¬ 
res  son  más  extensas  que  en  éste  en  el  japonés  y  las 
superiores  ipás  adelantadas,  lo  que  hace  adelantar 
también  al  globo  del  ojo;  además,  la  órbita  tiene  el 
dacrio  más  alto  y  el  borde  inferior  más  horizontal. 

En  bosquimanes,  hotentotes  y  sus  mulatos  hay 
también  pliegue  palpebral.  pero  no  siempre  engro¬ 
sado  por  grasa  y  está  limitado  á  la  parte  media  ó  des¬ 
cendiendo  por  el  ángulo  externo,  dejando,  en  cam¬ 
bio,  libre  la  carúncula.  El  ángulo  externo  es  más 
alto  hasta  en  el  europeo,  unos  2  á  5  mm.,  en  el  ja¬ 
ponés  por  término  medio  4‘6  y  los  indios  de  la  Amé¬ 
rica  del  Sur  son  intermedios;  la  desviación  de  la  ho¬ 
rizontalidad  resulta  en  los  anamitaa  de  4*  20',  en 
sus  mujeres  de  5°,  en  alguna  cambodchana  hasta  de 
10°;  en  los  mulatos  de  hotentote  es  mayor  en  el 
niño  que  en  el  adulto.  El  párpado  inferior  en  los 
senoi,  indios  suramericanos  y  mulatos  de  hotentote 
es  hacia  la  nariz  horizontal  y  hacia  fuera  sube;  en 
cambio,  en  los  mediterráneos  y  semitas  es  muy  fre¬ 
cuente  la  forma  rasgada  ó  de  almendra,  que  no  hay 
que  confundir  con  la  de  las  pinturas  egipcias,  debi¬ 
da  sólo  á  que  el  ojo  está  dibujado  de  frente  (como 
los  hombros),  aunque  la  cara  está  de  perfil;  tampo¬ 
co  es  bastante  general  para  considerarla  como  ca¬ 
rácter  d#  raza. 

El  pliegue  mogol  hace  aparecer  los  ojos  mucho 
más  distantes  de  lo  que  en  realidad  están.  La  ver¬ 
dadera  distancia  intercaruncular  es  de  31  en  griegos 
y  berberiscos  rubios  y  de  39  en  los  anamitas  y,  si 
comparamos  con  ella  la  dimensión  horizontal  de 
cada  ojo,  resultan  iguales  en  griegos  y  gitanos  y 
sólo  de  tres  cuartos  en  los  lapones. 

El  pliegue  semilunar  de  la  conjuntiva,  rudimento 
del  tercer  párpado  ó  membrana  nictitante,  que  per¬ 
siste  detrás  de  la  carúncula  en  forma  de  hoz,  suele 
ser  de  1  á  2  mm.  de  ancho  en  el  adulto,  pero  en  los 
en  los  ainos  llega,  según  Masugi,  en  algunos  indi¬ 
viduos  á  menos  de  8  mm.,  y  en  una  mujer  de  3,  de 
distancia  al  borde  de  la  córnea  con  el  ojo  en  posi¬ 
ción  muy  hacia  fuera  durante  la  medida.  Presenta 
cartílago  en  12  de  16  negros,  12  de  25  hotentotes, 
5  de  12  ainos,  5  de  25  japoneses,  4  de  548  euro¬ 
peos;  en  un  hotentote  midió  3‘8  X  2*5  X  1  mm.  y 
en  un  japonés  llegó  su  mayor  diámetro  á  7. 
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El  radio  da  curvatura  da  la  córnea  en  la  línea  vi¬ 
sual  es,  por  término  medio,  en  el  varón,  de  7*858  y 
en  la  mujer  de  7*799,  en  el  meridiano  horizontal 
7(83  y  7*82  respectivamente  según  Greef. 

•  La  esclerótica  puede  ser  de  un  blanco  poro,  azu¬ 
lada  ó  amarillenta  y  la  conjuntiva  por  lo  común  in¬ 
colora  ó  pecosa  ó  sólo  teñida  en  la  parte  descubier¬ 
ta.  Aquélla  no  suele  tener  en  el  hombre  pigmento , 
en  las  razas  de  color  algunas  células  pigmentarias 
en  la  entrada  del  óptico,  en  la  lámina  cribosa  y  al¬ 
guna  vez  alrededor  de  los  vasos  sanguíneos.  En 
cambio,  es  característico  del  género  humano  el  pig¬ 
mento  conjuntival,  sobre  todo  en  las  razas  negras 
las  células  epiteliales  más  cercanas  al  limbo  de  la 
córnea  tienen  mucha  melanina,  disminuyendo  hacia 
el  fornix  y  limitándose  á  las  básales;  éstas  son  las 
únicas  que  la  tienen  en  los  malayos,  indos,  chinos  y 
japoneses,  la  bolsa  del  fornix  está  exenta,  pero  la 
hay  en  la  conjuntiva  del  tarso  principalmente  en  los 
javaneses.  En  los  europeos  hay  en  algunas  células 
báseles  algunos  gránulos  pigmentarios  perinuclea- 
res;  de  aquí  que  macroscópicamente  aparezca  la 
conjuntiva  de  éstos  blanca  ó  azulada,  mientras  que 
es  turbia  ó  amarillenta  alrededor  de  la  córnea  en 
los  japoneses,  de  un  gris  sucio  ó  pardusco  en  la 
misma  región  en  los  malayos,  melanesios  y  negros, 
en  algunos  de  éstos  pecosa,  ó  con  rayas  horizonta¬ 
les  en  los  papuas.  En  cuanto  al  color  del  iris,  véa¬ 
se  esta  palabra. 

Bibliogr.  R.  Martin,  Lehrbttch  dsr  Anthropolo - 
P¿*(1914):  Adachi,  Topographischt  Lags  des  Attga- 
p/sls  dsr  Japansr  (1904);  Mikrosk,  Unters.  über  die 
Augenlider  dsr  Affen  und  dss  If enseben  (1906);  Das 
Knorpelstück  in  dsr  Plica  semilnnaris  conjuntivas 
dsr  Japansr  (1906);  Ask,  Usber  die  Bntwickl.  dsr 
Lidrdnder,  dsr  Tr&usnharunksl  und  dsr  Nichhant 
(1908);  Bartola,  Histol.-Anthr.  íhitersuch.  dsr  Plica 
semilnnaris  bsi  Esrsro  und  Hottentottsn  (1911);  Gia- 
comini,  Cartilage  du  répli  sé  mil  un  aire  dans  Thomme 
blane,  dans  le  négrs,  etc.  (1883);  Greeif,  8 Indis n 
über  die  Plastik  dss  menscklicken  Auges  am  Lebsn - 
den  und  an  den  Bildwerksn  dsr  Antiks  (1892);  Ma- 
sugi,  Deber  die  Plica  semilnnaris  conjuntivas  dsr 
Aino  (1912);  Topographie  dsr  Trdnsndrüse  dsr  J apa¬ 
ñar  (1912);  Regalía,  Orbita  s  obiiqnitá  delV  ochio 
mongólico  (1888);  Steiger,  Studisn  über  die  srblichen 
Vsrh&ltnisss  dsr  Hornhautkrümmung  (1906);  Vir- 
chow,  Usber  den  Lidapparat  des  M enseben  (1903); 
Coppez,  Btude  sur  la  pigmsntation  de  la  conjonctive 
(1905);  Fischer,  Usber  Pigment  in  dsr  menschlichen 
Conjuntiva  (1905);  Steiner,  Usber  das  Vorkommen 
von  Pigment  in  dsr  Conjuntiva  dsr  M alayen  (1893); 
Binigss  über  die  Aúpen  dsr  Javansr  (1907). 

Ojo.  Arquit.  Centro  de  la  voluta  de  un  capitel  jó¬ 
nico,  y  también  abertura  circular  practicada  en  lo 
alto  de  un  domo.  Círculo  colocado  en  el  centro  de  un 
rosetón.  En  el  interior  de  este  ojo,  y  siguiendo  las 
diagonales  de  un  cuadrado  inscripto  también  en  un 
círculo,  están  colocados  los  diferentes  centros  que 
permiten  describir  porciones  de  círculo,  las  cuales 
unen  de  manera  que  determinan  i  compás  el  contor¬ 
no  de  la  voluta. 

Ojo  central .  El  más  alto  y  ancho  que  los  demás 
ojos  de  un  mismo  puente  y  que  está  en  medio  de  éste. 

Ojo  de  buey.  Ventana  circular  ú  oval,  colocada 
ya  sobre  una  fachada,  ya  sobre  una  techumbre.  Du¬ 
rante  el  Renacimiento  y  los  siglos  xvn  y  xvm  se  hi¬ 
cieron  ojos  de  buey  de  gran  riqueza  ornamental. 

Ojo  de  puente.  Bóveda  de  un  puente, 


Ojo.  Art.  del  libro.  La  parte  comprendida  en  •! 
relieve  de  loo  caracteres  de  fundición  tipográfica, 
limitada  por  el  vacio  que  determine  la  estructura  do 
la  letra  ó  signo  correspondiente.  Díceee  también  de 
la  parte  hueca  del  centro  de  cade  letra  impresa.  | 
Palabra  con  que  en  la  corrección  de  pruebas  se  llama 
la  atención  aobre  alguna  cose  especial  mente. 

Ojo.  Art.  mil.  Empleábase  en  sentido  de  ojeada; 
«...es  observación  precisa  de  capitán  prudente  el  des¬ 
cubrir  y  entender  la  tierra  en  que  se  ha  de  campear, 
á  que  loe  prácticos  llaman  ojo  de  la  campaña,  y  ee 
cuenta  como  virtud  particular  en  algunos  hombrea» 
(Meló,  Movimientos,  separación  y  guerra  de  Catataba). 

Ojo.  Artill.  Be  une  concavidad  defectuosa  que 
suele  aparecer  en  el  espesor  del  metal  de  les  piezas 
de  artillería.  Les  concavidades  ó  sopladuras  son  pro¬ 
ducidas  por  burbujas  gaseosas  que  quedan  aprisio¬ 
nadas  en  la  masa  metálica;  sobre  todo  en  los  lingo¬ 
tes,  la  superficie  suele  ser  más  esponjosa  y  presen¬ 
tar  mayor  número  de  ojos. 

Ojo.  Bot.  Se  llama  asi  vulgarmente  á  le  yema 
foliar;  Barnades  dió  este  nombre  el  disco  de  las  ca¬ 
bezuelas  de  las  compuestas  radiadas. 

Ojo  boyal.  Es  el  Buphthalmum  salicifoltnm,  de  la 
familia  de  las  compuestas. 

Ojo  de  borrico.  Nombre  vulgar  de  las  semillas  de 
Mncuna  urens ,  que  en  el  Perú  llaman  picapica  y  en 
Cuba  ojo  de  buey  y  bejuco  jairel.  También  se  aplica 
aquel  nombre  á  las  de  otras  especies  de  Mncuna. 

Ojo  de  buey.  Nombre  vulgar  en  España  del  Odón - 
tospermum  aqnaticnm  y  también  del  Chrysanthemmn 
coronarium.  En  Cuba  llaman  así  las  semillas  de 
Mncuna. 

Ojo  de  burro.  V.  Ojo  de  buey . 

Ojo  de  Cristo.  Nombre  vulgar  del  Omithogaínm 
a  rabien  m. 

Ojo  de  gallo.  Nombre  vulgar  mejicano  de  la  San* 
Vitalia  procnmbeus,  de  la  familia  de  les  compuestas. 

Ojo  de  lobo.  Nombre  vulgar  de  le  Onosma  trice- 
rospermum ,  de  la  familia  de  lee  borraginácees. 

Ojo  del  rocío.  Nombre  vulgar  del  Nostoc  com- 
mttne . 

Ojo  de  perdis.  Nombre  vulgar  de  la  Adonis  aes- 
tivalis,  de  le  familia  de  lae  ranunculáceas. 

Ojo  ds perro.  Nombre  peruano  de  la  Calandrinia 
panicnlata,  de  la  familia  de  las  portulacáceas. 

Ojo  de  poeta.  Nombre  que  den  en  Cuba  á  la 
Thunbergia  alata,  de  la  familia  de  lae  acantáceas. 

Ojo  de  pollo.  V.  Ojo  de  gallo. 

Ojo  de  ratón.  Nombre  peruano  de  la  Rivina  ku- 
milie,  de  la  familia  de  las  fitolacáceas. 

Ojo  de  samuro.  Nombre  venezolano  de  la  Mucu- 
tia  prnriens. 

Ojo  de  venado .  Nombre  vulgar  colombiano  y  hon¬ 
dureno  de  la  Af ticuna  mu  fisiona  y  M.  urens.  En 
Honduras  crece  en  las  faldas  de  las  montañas,  en  los 
lugares  frescos  y  sombríos.  Produce  unas  legumbres 
de  3  pulgadas  de  largo  y  1*5  de  ancho,  de  color 
obscuro,  cubiertas  de  un  vello  amarillento  y  duro, 
que  causa  escozor  al  que  las  toca,  y  que  contiene  dos 
ó  tres  semillas  negras,  redondas,  achatadas,  de 
1  pulgada  de  diámetro,  duras  y  con  un  ombligo  al¬ 
rededor.  Se  cree  vulgarmente  que  el  que  padece  de 
hemorroides  siente  alivio  llevando  estos  frutos  en  el 
bolsillo  del  pantalón. 

Ojo  de  Venus.  Nombre  vulgar  mejicano  de  la 
Thunbergia  alata,  de  la  familia  de  las  acantáceas. 

Ojo.  Bqv.it.  Orificio  de  la  parte  alta  del  bocado 
por  el  cual  sale  la  testera.  ||  Los  ojos  del  caballo 


OJO 


911 


t>Uu  formado  han  de  ser  grandes,  vitos,  y  estar  si¬ 
tuados  á  nivel  de  la  cara.  Cuando  son  pequeños  se 
llaman  ojos  dt  cochino ,  y  si  se  descubre  en  el  ojo 
una  parte  del  blanco,  se  llaman  ojos  sarcos,  y  del  ani¬ 
mal  se  dice  que  tiene  el  ojo  traidor .  Se  denominan 
ojos  Saltones  los  demasiado  grandes  y  prominentes, 
que  hacen  que  el  eaballo  aparezca  como  espantado. 
Las  enfermedades  más  frecueutes  que  se  presentan 
en  el  ojo  son:  la  nube,  el  pajazo,  el  rubí  ó  catarata, 
y  la  uña. 

Ojo.  Hist .  d$  las  rol.  En  las  comunidades  llama* 
das  inferiores  la  magia  simpática  constituye  el  su¬ 
premo  recurso  para  resolver  los  problemas  más  in¬ 
trincados,  empleando  procedimientos  que  nuestra 
moderna  lógica  califica  de  absurdos,  aunque  sean 
muy  adecuados  á  tenor  de  los  cánones  de  la  preló- 
giea  salvaje,  bárbara  y  aun  la  europea  en  muchos 
casos.  Cuando  desean  la  lluvia  derraman  aguas  so* 
bre  las  piedras  y  la  tierra  ó  la  proyectan  en  el  aire; 
cuando  piden  que  cese  el  aguacero  encienden  un 
fuego  para  que  su  virtud  secante  obre  sobre  las  nu¬ 
bes,  y  así  sucesivamente.  No  tiene,  por  lo  tanto, 
nada  de  particular,  que  dada  la  absoluta  dependen¬ 
cia  en  que  se  encuentra  el  salvaje  con  respecto  al 
mundo  animal  que  sirve  de  base  á  su  alimentación, 
procure,  con  el  auxilio  de  la  indicada  magia  simpá* 
tica,  apropiarse  la  fuerza  de  los  grandes  carniceros, 
la  astucia  de  la  zorra,  la  velocidad  del  ciervo  y  la 
excelente  vista  de  ciertos  felinos  y  de  determinadas 
aves,  todos  cuyos  resultados  cree  obtener  haciendo 
interveuir  ciertos  órganos  de  aquellos  animales  en 
los  procesos  del  arte  de  la  hechicería.  Cuando  los 
australianos  matan  un  enemigo,  á  fin  de  evitar  que 
el  espíritu  del  muerto  les  moleste  durante  la  noche, 
se  proveen  de  un  pedazo  de  cola  de  canguro,  porque 
este  animal  vela  y  está  siempre  vigilando.  Los  an* 
tiguos  griegos,  para  evitar  el  sueño  inoportuno,  co¬ 
mían  la  carne  del  ruiseñor,  y  para  que  au  vista 
adquiriera  la  sagacidad  de  la  del  águila  se  restre* 
g&ban  los  ojos  con  la  bilis  de  dicho  animal.  Para 
obtener  el  mismo  resultado,  los  indígenas  de  Mó¬ 
dico  utilizan  la  serpiente.  En  ciertas  regiones  sep¬ 
tentrionales  de  la  India  se  supone  que  el  que  come 
los  ojos  de  un  buho  gozará  dt  la  extraña  propiedad 
de  ver  en  las  tinieblas,  y  en  la  isla  de  Nsgir  (estre¬ 
cho  de  Torres),  para  infundir  valor  á  los  muchachos, 
un  guerrero  tomaba  la  lengua  y  loa  ojos  de  un  hom¬ 
bre  {puerto  en  el  combate,  y  después  de  haberlos 
machacado  y  mezclado  con  sus  orines,  les  adminis¬ 
traba  la  poción  que  tragaban  con  loa  ojos  cerrados  y 
sentados  entre  las  piernas  de  un  jefe  encanecido  en 
el  arte  de  la  guerra.  En  loa  bosques  del  NO.  del  Bra¬ 
sil  vive  un  pequeño  halcón  de  pico  encarnado  cuya 
vista  es  tan  aguda  que  puede  distinguir  un  gusano 
desde  las  mayores  distancias,  por  cuyo  motivo, 
cuando  los  indígenas  cazan  uno  de  estos  pájaros,  le 
sacan  los  ojos  y  permiten  que  penetre  en  los  suyos  la 
•angra  y  el  líquido  viscoso  que  producen  la  opera¬ 
ción  (V.  Th.  Rock  Grünberg,  Zmi  Jahrs  untar  den 
ludlanen,  vol.  II,  pág.  153,  Berlín,  1909-10). 

Como  los  ojos  son  los  órganos  de  la  visión,  los 
salvajes  y  bárbaros  acostumbran  á  sacarlos  de  los 
animales  que  capturan  á  fin  de  evitar  las  venganzas 
del  espíritu  en  el  caso  de  que  pudiera  ver  al  mata¬ 
dor.  Lo  primero  que  hace  un  samoyedo  cuando  mata 
un  reno  es  arrancarle  los  ojos  y  enterrarlos  en  un  lu¬ 
gar  donde  no  acostumbra  á  pasar  la  gente,  pues  el 
que  tuviera  la  desgraciada  pisar  el  terreno  vería  ma¬ 
logradas  todas  sus  empresas  cinegéticas  y  el  peligro 


alcanzaría  al  conjunto  de  la  población.  Las  tribus  del 
SE.  de  Africa  colocan  el  ojo  derecho  del  animal 
capturado  en  un  pequeño  hoyo  recitando  luego  dis- 
tiutfs  oraciones  mágicas  para  alejar  6  conjurar  todo 
daño.  Entre  los  indios  tkompson  de  la  Colombia 
británica  el  padre  de  la  muchaoha  que  entra  en  la 
pubertad  debe  abstenerse  durante  un  mes  de  la  caza 
y  de  preparar  trampas,  lo  cual  puede,  sin  embargo, 
evitar  si  después  de  haber  cortado  la  cabeza  del  pri¬ 
mer  guaco  que  encuentra  en  una  trampa  le  saca  los 
ojos  é  inserta  en  las  órbitas  dos  pedacitos  de  la  raía 
del  Zygadenus  elegans  Pursch.  y  otro  en  su  boca,  co¬ 
locando  á  continuación  la  indicada  cabeza  junto  á  la 
almohada  de  su  cama.  Si  olvida  estas  precauciones 
los  espíritus  protectores  de  la  caza  le  serán  hostiles, 
y  su  casa  marchará  de  desgracia  en  deagracia.  La 
hipótesis  formulada  por  algunos  sociólogos  é  histo¬ 
riadores  de  las  religiones  de  que  la  sección  da  la 
lengua  y  de  los  ojos  de  los  animales  muertos  puede 
constituir  una  precaución  contra  los  espíritus,  queda, 
en  cierta  manera,  corroborada  por  una  ceremonia 
que  realizan  los  bechuanas  después  de  lae  batallas. 
Estos  indígenas  sacrificaban  un  hermoso  buey  negro 
que  calificaban  con  el  nombre  de  víctima  expiatoria 
(pekou),  y  después  de  haberle  cortado  un  pedazo  de 
la  lengua,  vaciado  uno  de  loa  ojos  y  eeccionado 
un  trozo  de  la  corva  y  uno  de  los  principales  tendo¬ 
nes  de  la  espalda,  formaban  con  todo  esto  un  ama¬ 
sijo,  el  cual  quemaba,  junto  con  hierbas  medicina¬ 
les,  un  hombre  á  la  vez  curandero  y  ducho  en  las 
artes  de  la  hechicería.  Loa  motivos  de  esta  ceremo¬ 
nia  fueron  indicados  por  un  indígena  á  dos  misiona¬ 
ros  franceses:  «Si  cortamos  y  purificamos  la  lengua 
y  uno  de  los  ojos  de  la  victima  es  para  evitar  que 
embruje  nuestros  ganados  ó  los  mire  con  codioia  y 
pueda  contar  lo  que  hacemos  á  sus  divinidades  pro¬ 
tectoras.  Si  le  cortamos  un  tendón  de  la  corva  es 
para  evitar  que  corra  y  pueda  dañarnos»  (V.  Ar- 
bousset  y  Daumas,  Relatios %  d'uu  voyage  d' explora¬ 
ron  au  Nord-est  de  la  colonie  du  Cap  de  Bonne-Bs - 
perance,  págs.  562  y  564,  París,  1842).  En  tales 
prácticas  el  buey  sacrificado  aparece  ser  tratado 
simbólicamente  y  con  la  finalidad  de  que  el  daño  que 
se  le  cause  pueda  transmitirse,  gracias  á  la  magia 
simpática  ó  imitativa,  al  enemigo.  Al  cortar  la  len¬ 
gua  del  buey  queda  asimismo  cortada  ó  paralizada 
la  de  loe  rivales  y  se  hace  fracasar  sus  maldiciones; 
al  seccionar  los  tendones  de  la  pata  y  de  la  espalda 
se  le  impide  todo  movimiento,  y  al  arrancarle  un  ojo 
se  paraliza  su  vista.  También  los  bagandas  en  #1 
momento  de  regresar  de  una  batalla  campal  acos¬ 
tumbran  mutilar  uno  ó  dos  cadáveres  de  enemigos 
muertos  en  el  combate,  y  al  efecto  les  cortan  las 
orejas,  les  vacian  los  ojos  y  les  arrancan  ios  labios, 
los  cuales  colocan  en  el  suelo  para  que  sean  pisotea¬ 
dos  por  el  ejército  en  masa  al  volver  al  campamen¬ 
to.  Obrando  de  esta  manera  los  espíritus  se  vuelvsu 
sordos  y  su  vista  queda  inutilizada. 

Muy  interesantes  son  las  precauciones  que  con 
respecto  á  los  ojos  se  toman  en  algunos  países  para 
prevenirlos  de  los  daños  que  pudieran  derivarse  del 
fuego.  Un  escritor  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvx 
nos  informa  que  en  casi  todas  las  poblaciones  de 
Alemania  se  encienden  dorante  la  víspera  de  San 
Juan  enormes  fogatas  á  cuyo  alrededor  cantan  y  bai¬ 
lan  personas  de  ambos  sexos  y  de  todas  las  edades, 
llevando  en  la  cabeza  coronas  y  pequeños  sombreros 
de  artemisa  y  verbena.  El  fuego  no  lo  miran  direc¬ 
tamente  sino  á  través  de  las  ramas  de  distintos  ár- 
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boles,  pues  de  esta  manera  oreen  que  preservan  sus 
ojos  de  toda  suerte  de  enfermedades  durante  el  trans¬ 
curso  del  afio.  Al  marcharse  cada  uno  arroja  en  la 
hoguera  la  artemisa  y  la  verbena,  pronunciando  las 
siguientes  palabras:  «Desaparezcan  todas  mis  enfer¬ 
medades  como  estas  plantas  y  como  ellas  sean  des¬ 
truidas  por  el  fuego»  (véase  J.  Boemus,  Mores,  leget 
et  ritus  omniitm  genlium,  págs.  225  y  siguientes, 
Lyón,  1541).  Estas  supersticiones  se  conservan  to¬ 
davía  en  la  Alemania  de  nuestros  propios  dias,  atri 
huyéndose,  por  regla  general,  á  las  brujas  y  á  los 
espíritus  maléficos  los  daños  que  provienen  de  mirar 
el  fuego  sin  la  intervención  de  las  plautas  consagra¬ 
das  por  la  tradición,  de  cuyas  supersticiones  ha  he¬ 
cho  un  curioso  estudio  Wuttke  en  su  libro  Derdeut- 
sehe  Volksaberglaube  (Berlín,  1869).  En  Marruecos 
encontramos  puntos  de  vista  parecidos.  En  Salee 
(costa  del  Atlántico)  las  personas  que  sufren  de  los 
ojos  se  los  frotan  con  las  cenizas  de  los  fuegos  que  se 
encienden  al  llegar  á  la  mitad  del  verano,  cuya  fecha 
coincide  con  la  festividad  de  nuestro  popular  San 
Juan  Bautista;  y  en  Casabianca  y  Azemraur  los  in¬ 
dígenas  acercan  cuanto  pueden  su  cara  á  las  llamas 
con  el  objeto  de  que  el  humo  les  cure  los  males  de  la 
vista  6  impida  los  que  les  pudieran  atacar,  habiendo 
recogido  Westermarck  costumbres  análogas  en  Folk¬ 
lore  (XVI,  págs.  28  y  siguientes,  Londres,  1905). 

Cuando  se  ora,  el  ritual  de  muchas  comunidades 
•alhajes  y  bárbaras  ordena  que  los  devotos  cierren 
los  ojos,  como  acto  de  sumisión.  Entre  los  indios  sa- 
lish  y  tinneh  del  NO.  de  América,  cuando  se  acerca 
el  momento  de  efectuar  la  recolección  de  las  fram¬ 
buesas.  el  jefe  ó  patriarca  de  la  comunidad  ordena  á 
«u  mujer  é  hijas  que  preparen  un  pequeño  mazo  de 
ellas  y  las  hagan  cocer  en  una  vasija  completamente 
nueva.  Realizada  tal  operación,  se  reúnen  todos  los 
miembros  del  grupo  formando  un  círculo,  colocán¬ 
dose  en  el  centro  los  jefes,  sus  ayudantes  y  el  direc¬ 
tor  de  la  ceremonia,  el  cual  invoca  el  espíritu  de  la 
planta  para  que  sea  propicio  al  pueblo  y  les  conce¬ 
da  una  buena  cosecha  para  poder  alimentar  á  los  ta¬ 
chones.  Mientras  se  hace  la  invocación  todos  los  cir¬ 
cunstantes  deben  cerrar  reverentemente  loo  ojos,  lo 
cual  es  esencial  para  el  buen  éxito  del  acto,  pues  en 
caso  contrario  se  enojarían  los  espíritus  y  no  conce¬ 
derían  lo  que  se  pide.  Para  asegurar  el  cumplimiento 
de  esta  prescripción  religiosa  algunos  de  los  hombres 
más  respetados  rondan  alrededor  del  circulo  provistos 
de  unos  bastones  bastante  largos  golpeando  sin  pie¬ 
dad  á  cuantos,  durante  la  plegaria,  tienen  los  ojos 
abiertos  (véase  Hill-Tout,  The  far-mst:  the  homo  of 
thesalish  and  dené,  págs.  168  y  siguientes,  Londres, 
1907).  En  las  ceremonias  de  la  iniciación  los  novi¬ 
cios  han  de  cerrar  también  los  ojos,  para  que  al  des¬ 
pertar  en  su  resurrección  simbólica  lo  hagan  en  un 
mundo  nuevo.  Entre  los  negros  de  Nueva  Guinea, 
cuando  los  novicios,  después  de  un  largo  encierro, 
vuelven  á  la  luz  del  día,  Be  trasladan  con  gran  pom¬ 
pa  y  aparato  al  pueblo,  en  donde  son  recibidos  con 
lágrimas  y  las  mayores  demostraciones  de  alegría 
por  las  mujeres  que  los  consideraban  ya  perdidos 
para  siempre.  Al  principio,  los  jóvenes  mantienen 
los  ojos  herméticamente  cerrados  (algunas  veces  ae 
les  cierra  realmente  con  cemento  ó  cal)  fingiendo  no 
comprender  ni  oir  las  órdenes  que  les  dan  los  ancia¬ 
nos.  Poco  á  poco,  y  como  si  despertaran  de  un  lar¬ 
go  sopor,  los  abren  tantamente,  y  al  día  siguiente  se 
lavan  con  agua  abundante  á  fin  de  que  desaparezca 
la  costra  que  se  ha  formado. 


En  la  Biblia  se  habla  de  los  ojos  en  sentido  pro¬ 
pio  y  en  el  figurado.  Se  atribuyen  ojos  á  Dios  como 
símbolo  de  su  vigilancia  y  cuidado  sobre  las  criatu¬ 
ras,  como  puede  verse  en  el  siguiente  texto  de  Lo 
profecía  de  Jeremías,  XXXII,  19:  «Grandioso  eres  es 
tus  consejos,  dice  el  profeta  al  Señor,  é  incompren¬ 
sible  en  tus  designios:  contemplando  están  tus  ojos 
todas  las  acciones  de  los  hijos  de  Adán,  pnra  retri¬ 
buir  á  cada  uno  según  sus  obras  y  según  el  mérito 
de  su  conducta.  Dios,  sin  embargo,  aparta  su  dulce 
mirada  de  los  malos,  de  los  que  no  cumplen  los  pre¬ 
ceptos  divinos:  Y  asi  cuando  levantaréis  las  manoi 
hacia  mí,  leemos  en  La  profecía  de  Isaías,  I,  15,  yo 
apartaré  mi  vista  de  vosotros:  y  cuantas  más  orecio- 
nes  me  hiciereis,  tanto  menos  os  escucharé,  porque 
vuestras  manos  están  llenas  de  sangre  ó  pecados.) 
Los  textos  sagrados  afirman  en  diferentes  ocasiooe* 
que  por  los  ojos  entran  las  malas  pasiones  y  los  ca¬ 
lifican  de  causa  de  todas  las  tentaciones  (Núme¬ 
ros,  XV,  89,  y  Juditb,  IX,  13),  motivo  por  el  cutí 
Job  hizo  con  ellos  un  pacto  prometiendo  no  mirar 
las  cosas  prohibidas  y  nuestro  Salvador  aconsejó 
arrancarse  el  ojo  derecho  cuando  pueda  aer  ocsiiós 
para  pecar,  «pues  mejor  te  está,  dice,  que  perezca 
uno  de  tus  miembros,  que  no  el  que  vaya  todo  tu 
cuerpo  al  infierno»  (V.  Mateo,  V,  29,  y  Marees,  IX, 
46).  La  expresión  bíblica  tan  conocida  de  ojo  por  ojo 
es,  según  Exodo  (XXI,  24)  y  Levltico  (XXIV. 20), 
una  de  tas  formas  para  expresar  la  ley  del  Taitón.  L» 
palabra  hebrea  ayin,  ojo.  equivale  también  á  fuente, 
habiendo  traducido  la  Vulgata  por  aculas  Jacob  el  he¬ 
breo  'en  ya'agob,  que  significa  fuente  de  Jacob,  mien¬ 
tras  que  los  Setenta  han  traducido  epi  ges  lache*, 
probablemente  por  pege  Iachob  (V.  Deuteronomio, 
XXXIII,  28).  Entre  los  persas  se  llamaba  ojo  del 
rey  al  que  lo  representaba  en  las  provincias  y  gober¬ 
naba  (veía)  en  au  nombre.  Los  griegos,  con  el  voca¬ 
blo  ophthalmos ,  designaban  una  cosa  estimada  ó  pre¬ 
ciosa,  y  los  latinos  empleaban  para  expresar  algo 
tierno  y  afectuoso  Ja  palabra  ocnlus  y  hasta  oceliss i- 
ifitt*.  Asi,  vemos  que  Catulo,  pira  expresar  el  nom¬ 
bre  de  una  persona  querida,  le  llama  o  ce  lias  (Véase 
también  Tobías,  X,  4). 

En  la  mitología  egipcia  el  ojo  aparece  en  algunos 
de  loa  momentos  y  concepciones  más  interesantes  d# 
su  evolución.  Cuando  loe  hombrea  se  dieron  cuenta 
de  que  Ra  había  entrado  en  un  período  de  gran  de¬ 
cadencia  y  de  que  sus  fuerzas  físicas  menguabas 
constantemente,  comenzaron  á  conspirar  contra  al 
dios,  y  enterado  ¿ate  de  sus  malos  propósitos,  dijo: 
«Convocad  de  parte  de  mi  Ojo  Divino,  Shu,  Taf- 
nuit,  Sibu,  Nuil,  los  padres  y  las  madres-diosas  que 
estaban  en  mi  compañía  en  el  Nu,  cerca  del  dios  Nu. 
Que  cada  uno  lleve  consigo  su  ciclo,  para  que  entre 
todos  me  aconsejen  en  este  paso  difícil.»  El  conseje 
de  familia  ee  reunió,  los  antepasados  de  Ra  y  so 
posteridad  que  esperaba  todavía  en  el  seno  de  les 
aguas  primordiales  el  momento  de  manifestarse,  su* 
hijos  Shu  y  Tafnuit  y  sus  nietos  Sibu  y  Nuit.  Lo* 
convocados  se  colocaron  ¿  los  dos  lados  del  trono,  y 
prosternados,  con  la  frente  tocando  la  tierra,  comen¬ 
zaron  á  deliberar.  Nu  habla  el  primero  y  aconseja 
obrar  siguiendo  los  trámites  legales  contra  loa  cul¬ 
pables,  y  aunque  los  reunidos  se  inclinan  á  tal  opi¬ 
nión,  afirmando  que  el  Ojo  Divino  aniquilará  enua 
momento  ¿  loe  hombres  rebeldes,  Ra  teme  que.  co¬ 
nocedores  éstosde  las  intenciones  divinas,  huirán  •» 
desierto,  hostil  siempre  á  los  dioses  protectores  ^ 
Egipto,  y  escaparán  de  esta  manera  á  la  justa  ven- 
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gaiua.  El  consejo  se  decide  entonces  por  una  ejecu¬ 
ción  rápida  y  sumaria,  sirviendo  el  Ojo  Divino  de 
verdugo.  «Hazlo  marchar,  le  dicen  ¿Lia,  para  casti¬ 
gar  á  cuantos  han  meditado  proyectos  funestos,  pues 
ningún  Ojo  es  tan  terrible  como  el  tuyo  cuando  toma 
la  forma  de  Hathor.»  Realizada  la  transformación  el 
Ojo  de  Ra,  embiste  á  los  hombres  con  el  cuchillo 
vengador  y  realiza  una  carnicería  tan  tremenda,  que 
el  propio  Ra  ordena  cesar  la  matanza,  lo  cual  sólo 
consigue  emborrachando  á  Hathor  (V.  Naville,  La 
destruction  des  hommes  par  lesdieus,  vol.  IV,  págs.  8 
y  siguientes,  París,  1894). 

En  el  ritual  del  sacrificio  funerario  de  loa  egipcios 
las  ceremonias  que  acompañan  el  abrir  los  ojos  y  la 
boca  del  difunto  constituían  uno  de  los  momentos 
más  interesantes  y  de  mayor  trascendencia  en  el 
campo  de  la  historia  de  las  religiones.  Su  objeto  era 
permitir  á  las  momias  el  poder  recibir  y  comer  los 
alimeutos  funerarios,  celebrándose  el  acto  en  una  de 
las  cámaras  de  la  capilla  exterior,  en  el  espacio  libre 
que  se  extendía  delante  de  la  tumba.  La  ceremonia 
religiosa  era  dirigida  por  el  oficiante  6  lector,  que 
con  el  clásico  rollo  de  papiro  en  la  mano  indicaba  á 
cada  uno  el  lugar  que  le  correspondía  ocupar,  los 
gestos  que  le  era  preciso  realizar  y  realizaba,  ó  dic¬ 
taba  los  discursos  rituales,  acompañándole  un  do¬ 
méstico  (somu),  un  amigo  (smiru),  que  ó  bien  se  es¬ 
cogía  realmente  entre  las  amistades  de  la  familia  ó 
era  representado  por  un  empleado  de  rango  secun¬ 
dario,  un  hijo  del  propio  difunto,  dos  lloronas  en  jefe 
representando  la  mayor  á  Iais  y  la  pequeña  á  Neph- 
thys,  un  carnicero  encargado  de  sacrificar  las  vícti¬ 
mas,  los  chambelanes,  los  guardias  de  corps  de  Ho- 
rus,  el  amiasi,  el  harkhitit ,  etc.  En  cada  enterra¬ 
miento  tenia  lugar  la  representación  del  misterio 
divino  que  se  había  cumplido  en  otro  tiempo  junto  al 
cadáver  de  Osiris,  cuando  su  hijo,  sus  hermanas  y 
■us  amigos,  reunidos  alrededor  de  los  restos  mutila¬ 
dos,  consiguieron,  gracias  á  sus  encantamientos  y 
fórmulas  mágicas,  construir  la  primera  momia,  la 
reanimaron  y  la  proporcionaron  los  medios  para  em¬ 
prender  una  nueva  vida  más  allá  de  la  tumba.  La 
momia  del  muerto  era  Osiris,  las  lloronas  ó  plañide¬ 
ras  sus  dos  hermanas,  Isia  y  Nephthys;  Anubis,  Ho- 
rus  y  todos  los  dioses  de  la  leyenda  osiriana  se  agru¬ 
paban  para  el  buen  éxito  del  acto.  La  momia  no  te¬ 
nía,  sin  embargo,  casi  nunca  á  su  lado  juntos  más 
de  cuatro  personajes:  Horus  y  sus  tres  hijos,  los 
dioses  de  los  cuatro  puntos  cardinales  del  cielo, 
aquellos  que  habían  en  otro  tiempo  sepultado  el 
cuerpo  de  Osiris  y  le  concedieron  el  derecho  de 
circular  libremente  por  la  parte  del  cielo  que  regían. 
Los  movimientos  y  los  discursos  de  los  personajes 
están  consignados  en  el  escrito  especial  que  tenía 
por  título  Hacer  abrir  la  boca  y  los  ojos  d  la  estatua, 
ó  al  mismo  muerto. 

Después  de  un  sin  fin  de  ceremonias,  presentacio¬ 
nes  y  de  haberse  hecho  á  la  estatua  el  ofrecimiento 
del  incienso,  del  alquitrán  del  N.,  de  las  libaciones 
con  los  vasos  rojos,  etc.,  el  oficiante  se  transforma 
por  un  momento  en  Horus  y  anuncia  la  próxima  lle¬ 
gada  de  la  oferta:  «Yo  he  librado,  dice,  mi  ojo  de  su 
boca  y  le  he  cortado  su  muslo.»  Horus  se  refiere 
aquí  á  Sit,  el  enemigo  de  Osiris,  que  en  el  curso  de 
la  guerra  entablada  entre  los  dioses  so  transformó  en 
un  cerdo,  y  después  de  haber  conseguido  apoderarse 
del  ojo  que  contenía  el  alma  de  Horus,  lo  devoró. 
Horus  consiguió,  sin  embargo,  rescatar  posterior¬ 
mente  el  ojo.  Después  de  la  viciuria  decisiva,  los 
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partidarios  de  Tifón  se  ocultaron  en  los  cuerpos  de 
los  pájaros,  cuadrúpedos  y  peces,  pero  descubiertos, 
fueron  seguidamente  decapitados.  El  sacrificio  fune¬ 
rario  era  una  mera  repetición  de  estas  escenas  de 
carnicería;  al  degollar  ó  los  animales  sacrificiales  se 
ejecutaba  una  vez  más  á  los  enemigos  de  Osiris.  El 
doméstico  insiste  sobre  esta  idea:  «Tú  has  dividido 
el  ojo  donde  se  encuentra  tu  alma.»  Cuando  se  ha 
realizado  el  sacrificio  de  la  primera  victima,  el  do¬ 
méstico  recogía  uno  de  los  cuartos  traseros  que  el 
oficiante  había  colocado  en  el  suelo,  y  abría  la  boca 
y  los  ojos  del  difunto  ó,  en  otros  términos,  frotaba  ó 
hacía  por  cuatro  veces  el  simulacro  de  frotar  la  boca 
y  los  ojos  de  la  estatua  con  la  carne  que  chorreaba 
todavía  sangre.  Esto  era  únicamente  un  aperitivo, 
destinado  á  excitar  el  apetito  del  muerto.  La  apertu¬ 
ra  real  tenía  lugar  después,  y  la  operación  se  simu¬ 
laba  sobre  la  estatua  ó  sobre  la  momia,  utilizándose 
al  efecto  varias  azuelas  con  el  mango  de  madera, 
cada  una  de  las  cuales  tenía  un  nombre  especial  que 
designaba  sus  virtudes.  Terminadas  las  manipula¬ 
ciones  rituales,  uno  de  los  actores  del  drama  simbó¬ 
lico  grita:  «¡Oh,  padre,  padre!»  Los  labios  y  los  pár¬ 
pados  se  han  separado,  pero  la  llaga  no  está  todavía 
cicatrizada,  y  para  obtener  este  objeto  y  permitir 
que  los  ojos  puedan  ejercer  sus  funciones,  se  emplea 
un  instrumento  llamado  oirhikan  (el  podoroso  en 
sortilegios),  que  el  doméstico  aplica  por  tres  veces 
sobre  los  ojos  y  la  boca  de  la  estatua.  El  oirhikan  era 
una  verdadera  varilla  mágica,  quizá  la  misma  que  en 
el  Exodo  (.VII,  II  y  12)  se  pone  en  las  manos  de  los 
sabios  y  de  los  hechiceros  del  faraón.  Por  los  sortile¬ 
gios  de  que  estaba  impregnado  y  á  los  cuales  debía 
su  nombre,  no  solamente  ponía  en  condiciones  de 
actuar  á  la  boca  y  á  los  ojos,  sino  que  les  aseguraba 
la  dominación  sobre  los  demás  dioses,  pues  los  en¬ 
cantamientos  encerrados  en  tales  instrumentos  los 
hechiza  y  los  reduce  á  la  triste  condición  de  vivir 
gracias  á  la  benevolencia  de  los  difuntos  y  á  tener 
que  emplear  siempre  su  influencia  en  su  beneficio. 
\a  boca  y  los  ojos  ya  estaban  abiertos,  pero  para  que 
pudieran  obrar  con  la  misma  libertad  que  aquí  en  la 
tierra,  se  hacía  precisa  la  intervención  de  nuevos 
personajes  é  instrumentos,  aunque  en  el  fondo  había 
poca  variedad  en  los  procedimientos  y  fórmulas  em¬ 
pleados.  En  una  de  las  ceremonias  intervienen  cua¬ 
tro  objetos  de  forma  oval,  que  Lefebure  afirmaba  es¬ 
tar  formados  por  los  testículos  de  la  víctima,  aunque 
Maspero  cree  que  eran  cuatro  láminas  de  hierro  del 
N.  y  del  Mediodía.  El  amigo  las  tomaba,  y  después 
de  haberlas  pasado  cuatro  veces  por  los  ojos  y  la  boca, 
abriéndolos  otros  tantas,  el  oficiante  recita  la  siguien¬ 
te  fórmula:  «Oh,  difunto  N.;  tu  boca  está  ya  sólida¬ 
mente  establecida,  y  lo  mismo  tus  dos  ojos,  porque 
yo  he  separado  la  boca  y  los  ojos  con  las  laminillas.» 
Las  ceremonias  que  siguen  difieren  poco  de  las  an¬ 
teriormente  descritas,  variando  solamente  la  natura¬ 
leza  de  los  instrumentos  6  substancias  empleados. 

Bibliogr .  Maspero.  Eludes  ds  mythologis  tt  d'ar- 
chtnlngie  (vol.  I,  págs.  283  y  siguientes,  París, 
1893);  Ristoirs  ancienni  des  penples  ds  /’Or/sit/ (Pa¬ 
rís.  1895  y  siguientes);  V Archéologie  égyptienns 
(París.  1887):  Babelon,  Manuel  d'archéolog le  orien¬ 
táis  (París.  1888):  Frazer,  The  golden  bough  (Lon¬ 
dres,  1911-15):  Westermarck.  Origin  and  evolution 
of  thi  moral  ideas  (Londres,  1908);  Knight,  Amen- 
tep  (Londres,  1915). 

Ojo.  Mar,  Varias  acepciones.  El  orificio  en  que 
se  sujeta  el  arganeo  de  un  ancla  ó  anclote.  ||  La  aber- 
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tura  en  qua  gira  la  roldana  de  un  motón,  j  La  parte 
redonda  de  un  cáncamo.  (]  El  agujero  en  que  se  su¬ 
jeta  la  paja  en  un  tiinóu.  ||  El  agujero  de  una  vigota. 

||  El  desaguadero  de  la  cebadera.  ||  Cada  una  de  las 
gazas  formadas  en  los  extremos  del  virador,  y  por 
medio  de  las  cuales  se  unen  éstas  con  un  acollador, 
formando  el  todo  un  círculo  ó  línea  curva,  cerrada, 
cuando  se  aplica  dicho  virador  al  cabrestante.  || 
Bocabarra.  |¡  Ojo  de  agua.  Manantial  de  agua  dulce 
que  á  veces  cerca  de  las  costas  sale  en  medio  de  la 
del  mar.  |j  Ojo  de  buey.  Farol  pequeño  con  uua  lente. 
I  Pequeña  nube  que  se  forma  de  pronto,  á  la  que  se 
agregan  otras,  y  que  desfoga  en  fuerte  viento.  J  Co¬ 
lor  amarillento  que  á  veces  aparece  sobre  una  nube 
que,  en  general,  anuncia  mal  tiempo.  ||  Ojo  de  enea- 
pilla  dura.  V.  Gaza.  ||  Ojo  de  gata.  Claro  que  queda 
entre  el  culo  de  un  motón  ó  cuadernal  y  la  ligada 
ó  gargantead ura  que  se  da  á  su  gaza.  ||  Ojo  de  la 
amura.  El  lugar  en  que  se  amura  la  mayor.  ||  Ojo  de 
la  caña.  Lo  mismo  que  Groera  (V.).  [|  Ojo  de  la  cuña. 
El  agujero  de  sección  rectangular  que  atraviesa  la 
coz  de  un  mastelero  y  en  el  cual  se  aloja  la  cuña  que 
lo  retiene  sobre  la  cofa  ó  cruceta.  ||  Ojo  de  la  hélice. 
Abertura  practicada  en  el  macizo  de  popa  del  buque, 
para  dejar  libre  paso  á  las  aletas  de  la  hélice.  Se 
continúa  hacia  arriba  con  objeto  de  que  haya  su¬ 
ficiente  espacio  para  el  propulsor  cuando  se  necesita 
suspenderlo.  [|  Ojo  del  combés.  La  escotilla  que  los 
navios  tenían  en  el  combés.  |j  Ojo  de  perdiz.  Una  de 
las  banderas  de  señales  que  se  usaban  antiguamente. 
|  Ojo  marinero.  Se  dice  de  la  cualidad  del  hombre 
de  mar  que  con  prontitud  aprecia  la  situación  de  un 
buque  y  maniobra  convenientemente  según  lns  cir¬ 
cunstancias.  |  Ojos  de  la  nave.  Los  escobenes.  ¡|  Irse 
por  ojo  la  cadena  de  un  ancla.  Salirse  el  extremo  por 
el  escobén.  [|  Largarse  ó  irse  por  ojo  un  cabo.  Des¬ 
pasarse  del  ojo  del  motón.  j|  Pasar  por  ojo  á  una  em¬ 
barcación.  Abordar  con  la  proa  á  una  embarcación 
y  echarla  á  pique,  siguiendo  la  que  aborda  nave¬ 
gando.  ||  Pasarse,  irse  ó  colarse  por  ojo  una  embarca¬ 
ción.  Irse  á  pique,  en  particular  cuando  se  sumerge 
por  la  proa. 

Ojo.  Mineral.  Entre  las  varias  acepciones  que 
tiene  esta  voz  en  mineralogía  figuran  las  siguientes: 

Ojo  de  gato.  Variedad  de  cuarzo  penetrado  de 
fibras  de  amianto,  de  color  verdoso  pardusco. 

Ojo  de  perdiz.  Los  mineros  i  la  galena  y  sulfuro 
de  plomo  la  llaman  ojo  de  perdiz  cuando  se  presen¬ 
ta  con  una  textura  finamente  granuda,  que  frecuen¬ 
temente  resulta  ser  muy  argentífera. 

Ojo  de  serpiente.  La  denominación  de  ull  de  serp 
en  la  región  catalana  tiene  el  significado  de  granito 
compacto,  sin  alteración  de  ninguna  clase. 

Ojo  de  tigre.  Sinonimia  del  mineral  formado  por 
una  simple  mezcla  de  cuarzo  y  crocidolita,  del  gru¬ 
po  de  los  anflboles  monoclínicos,  de  brillo  sedoso, 
con  aspecto  de  madera  tallada  (V.  Crocidolita).  Es 
una  especie  de  jaspe  impregnado  de  fibras  de  goetita. 

Ojo.  Pint.  Punto  de  donde  parten  diversos  planos 
de  rotura  de  un  ropaje. 

Ojo.  S imbol.  Una  de  las  representaciones  simbó¬ 
licas  más  en  uso  en  los  monumentos  egipcios. 

Ojo.  Teat.  Agujero  practicado  en  el  telón  de  un 
teatro,  para  que  desde  él  se  pueda  observar  la  sala 
de  espectáculos,  cuando  el  telón  está  bajado. 

Ojo.  Zool.  El  sentido  de  la  vista  en  su  forma  más 
sencilla  es  el  de  los  infusorios  con  su  mancha  pig¬ 
mentaria  (mancha  ocular)  de  diferente  coloración. 
Es  uno  délos  sentidos  más  generalmente  existente.-:, 


después  del  tacto,  en  el  reino  animal,  pero  en  el 
grado  más  elemental  bóIo  sirve  para  distinguir  la  cla¬ 
ridad  de  la  obscuridad.  La  mancha  ocular  está  for¬ 
mada  en  los  metazoos  más  sencillos  de  pocas  células 
de  protoplasma  sensible  ó  de  substancia  nerviosa, 
acompañada  de  granitos  de  pigmento.  Que  éste  sea 
necesario  para  el  sentido  de  la  vista  no  es  admisible, 
desde  el  momento  en  que  sabemos  que  hay  ojos  com¬ 
plicados  siu  pigmento,  por  ejemplo,  en  la  lombriz  de 
tierra. 

Más  importante  es  la  disposición  especial  de  la 
terminación  nerviosa,  que  se  hace  apta  para  impre¬ 
sionarse  por  las  vibraciones  luminosas  del  éter  y 
trasladarlas  á  un  órgano  central;  así,  pues,  en  los 
animales  inferiores  sin  terminaciones  nerviosas  espe¬ 
cificas  bien  comprobadas  se  podrá  decir  que  proba¬ 
blemente  se  trata  de  un  precedente  de  ojos,  consti¬ 
tuido  por  nervios  cutáneos  quizá  sólo  sensibles  á  los 
rayos  caloríficos.  Aunque  la  sensación  de  luz  sea 
obra  del  centro  nervioso,  parecen,  Bin  embargo,  los 
conos  y  bastoncitos,  en  el  extremo  de  las  fibras  de 
los  nervios  ópticos,  los  elementos  que  transforman 
las  vibraciones  etéreas  del  exterior  en  una  excitación 
adecuada  á  la  sensación  de  luz  para  las  fibras  de  los 
nervios  ópticos. 

Anatomía  y  Jlsiologla  del  ojo.  Por  una  disposi¬ 
ción  ordenada  del  pigmento  entra  la  luz  en  dirección 
determinada,  originándose  el  ojo  directivo  (V.  lá¬ 
mina  Ojos  dr  los  animales,  fi g.  1).  Para  percibir 
una  imagen  se  necesitan  aparatos  refractores  delante 
de  la  expansión  final  (retina)  del  nervio  óptico  y,  ade¬ 
más,  los  elementos  de  este  último  han  de  estar  aisla¬ 
dos  para  poder  conducir  la  excitación  como  movi¬ 
miento  particular  al  centro  nervioso.  Con  el  descu¬ 
brimiento  de  la  púrpura  ocular  en  la  parte  externa 
de  los  bastoncitos  se  ha  querido  reducir  la  excitación 
visual  en  el  aparato  nervioso  á  un  proceso  fotoquí- 
mico  de  la  retina;  el  hecho  de  que  por  la  acción  de 
la  luz  el  pigmento  difuso  de  la  capa  de  bastoncitos 
palidece,  es  de  mucho  interés^  pero  no  demuestra  una 
participación  directa  de  la  púrpura  en  el  proceso  vi¬ 
sual,  por  cuanto  falta  precisamente  en  el  sitio  en  que 
se  forma  la  imagen  más  enfocada,  en  la  mancha  ama¬ 
rilla,  y  en  general  en  las  partes  externas  de  los  co¬ 
nos.  V.,  además  de  Krohn,  H.  Müller  y  M.  Schult- 
ze,  Boíl,  Sitzungsber.  der  Abad.,  Berlín,  1876-77, 
Ewald  y  Kühne. 

Para  la  refracción  de  la  luz  sirve  la  envoltura  ex¬ 
terior  del  cuerpo  transparente  abovedada  y  á  menu¬ 
do  engrosada  en  forma  de  lente  (eórnea);  además,  de¬ 
trás  de  ella  puede  haber  el  cuerpo  vitreo,  el  cristalino 
ó  el  cono  cristalino.  Sea  por  refracción,  sea  por  ais¬ 
lamiento  en  los  ojos  compuestos,  los  conos  de  rayos 
de  cada  punto  de  origen  luminoso  se  reúnen  en  pun¬ 
tos  correspondientes  de  la  retina,  constituida  por  cé¬ 
lulas  nerviosas  terminales  en  forma  de  bastoncitos  ó 
conos  y  una  ó  varías  capas  de  células  ganglionares. 
Para  absorber  los  rayos  luminosos  superfluos  tiene 
importancia  el  pigmento  extendido  alrededor  déla 
retina,  en  la  coroides,  ó  alrededor  de  las  retinas  par¬ 
ciales,  ó  delante  del  cristalino  en  forma  de  iris  con 
pupila  susceptible  da  dilatación  y  contracción.  En  los 
animales  superiores  está  el  ojo  envuelto  en  una  mem¬ 
brana  dura  conjuntiva  (esclerótica)  formando  el  glo¬ 
bo  ocular. 

El  ojo  unicorneal,  sencillo  de  los  anélidos,  insec¬ 
tos  y  arácnidos,  de  los  moluscos  y  vertebrados,  es  en 
lo  esencial  una  cámara  obscura  esférica,  sin  cristali¬ 
no  en  muchos  moluscos  (Gg.  2,  a  y  b)  como  invagi- 
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nación  da  la  ectodermis,  con  cristalino  6  mis  pro- ! 
píamente  córnea  lenticular  y  cuerpo  vitreo  el  senci¬ 
llo  de  los  insectos  ( fig .  3),  con  córnea,  cristalino  y 
cuerpo  vitreo  en  los  vertebrados.  £1  de  los  insectos 
y  arácnidos  tiene  constituido  su  cuerpo  vitreo  con  cé¬ 
lulas  hipodérmicas  alargadas  y  claras  y  la  retina  en 
forma  de  capullo  con  células  también  alargadas  pro¬ 
vistas  de  bastoncitos  cuticulares.  Las  células  hipo- 
dérmicas  que  rodean  á  la  córnea  están  llenas  de 
pigmento  y  forman  uu  anillo  obscuro  i  manera  de 
iris.  £1  de  los  vertebrados  extiende  la  retina  en  for¬ 
ma  de  escudilla  en  la  pared  posterior  del  hemisferio 
lleno  de  materiales  refri agentes  y  rodeado  de  una 
membrana  vascular  y  pigmentada  (coroides),  rodea¬ 
da  á  su  ves  de  un  armazón  conjuntivo  fibroso  (escle¬ 
rótica),  que  en  su  parte  anterior  se  transforma  en  la 
córnea  más  delgada  y  que  deja  paso  franco  á  la  luz. 
Detrás  de  esta  última  están  el  humor  acuoso,  el  cris¬ 
talino  y  el  cuerpo  vitreo,  como  sucesivos  ambientes 
de  refringencia,  principalmente  el  segundo  en  forma 
de  lente  más  6  menos  convexa,  embutida  en  la  pa¬ 
red  anterior  engrosada  y  musculosa  de  la  coroides 
(cuerpo  ciliar  con  el  proceso  ciliar),  cubierta  en  la 
periferia  de  su  eara  anterior  por  una  continuación  de 
la  coroides  (iris),  que  forma  una  especie  de  diafrag¬ 
ma  estrechable  en  su  abertura  central  (pupila)  (figu¬ 
ra  6).  La  retina  muestra  una  estructura  muy  com¬ 
plicada  y  disposición  por  capas  muy  regulares;  la  in¬ 
terna,  directamente  en  contacto  con  la  membrana 
limitante  interna  del  cuerpo  vitreo,  consta  de  fibras 
nerviosas;  siguen  la  ganglionar,  luego  la  reticular 
interna,  la  granujienta  interna,  la  reticular  externa, 
la  granujienta  externa,  la  membrana  limitante  ex¬ 
terna  y,  por  último,  la  de  los  conos  y  bastoncitos, 
recubierta  por  el  epitelio  pigmentario.  La  imagen  es 
invertida  en  todos  estos  ojos  y  en  los  de  los  verte¬ 
brados  muy  luminosa  y  detallada. 

Muy  parecido  al  de  los  vertebrados  es  el  de  los  ce¬ 
falópodos,  pero  la  capa  de  bastoncitos  de  la  retina 
tiene  posición  contraría,  vuelta  hacia  el  cuerpo  vi¬ 
treo.  £1  del  Nantilu*  es  una  modificación  simpli¬ 
ficada,  pues  la  cámara  qnterior  está  abierta  y  no  hay 
cristalino.  La  imagen  es  inversa,  pero  de  poca 
claridad. 

£1  número  y  situación  de  los  ojos  es  muy  diferen¬ 
te;  en  la  mayoría  de  los  animales  están  apareados  en 
la  cabeza,  pero  puede  haberlos  en  otras  partes  del 
cuerpo;  en  las  estrellas  de  mar  en  la  punta  de  los 
radios,  en  el  extremo  del  surco  ambulacral;  en  los 
acálefoo  en  el  borde  del  disco;  en  ciertos  anélidos  en 
los  tentáculos,  y  en  las  veneras  (Pecten)  y  Spondylns 
en  el  borde  del  manto.  En  los  animales  que  viven 
en  cavernas  ó  bajo  tierra  pueden  los  ojos  atrofiarse 
6  faltar  del  todo  (topo,  Froten* ,  insectos,  crustáceos, 
lombris  de  tierra,  etc.). 

Los  ojos  compuestos  de  crustáceos  é  insectos  dan 
lo  que  J.  Müller  llamaba  visión  en  mosaico,  y  cons¬ 
tan  de  un  conjunto  de  retinas  parciales  (retínulas), 
que  porsu  reunión  forman  una  retina  esférica  abom¬ 
bada  hacia  fuera  (figs.  4  y  4  a).  Delante  de  cada 
una  de  estas  retínulas,  formadas  generalmente  de 
cinco  á  siete  células  terminales,  en  cuyo  eje  se  in¬ 
serta  el  rabdoma  cuticular,  hay  una  lente  cónica  muy 
refringente,  el  cono  cristalino  y  delante  de  éste  una 
faceta  lenticular  de  la  cutícula  externa,  que  dió  mo¬ 
tivo  al  nombre  de  ojo*  de  faceta*  que  se  dió  á  estos 
ojos.  Véase  J.  Müller,  Zur  vergleichenden  Pkyticl. 
de*  Gesichtssinnet  (1826);  Grenacher,  Untertnch. 
über  da*  Sehorgan  der  Arthrop.  (1879);  Patten,  Byes 


df  mollutk*  and  Arthropod*  (1886);  Exner,  Di* 
Phy*iol.  des  facettirten  Auge  con  Krebsen  and  Infec¬ 
ten  (1891).  En  el  caso  más  sencillo  se  deposita  el 
pigmento  aislador  de  la  percepción  de  cada  retínala 
en  la  periferia  de  las  células  nerviosas  mismas  (por 
ejemplo,  en  el  BrancMpns ),  pero  en  general  en  cé¬ 
lulas  especiales  dispuestas  en  zonas  determinadas 
alrededor  de  los  conos  cristalinos  (pigmento  en  iris) 
y  de  los  bastoncitos  nerviosos  (pigmento  de  la  reti¬ 
na),  pudiendo  sufrir  en  el  ojo  iluminado  una  desvia¬ 
ción,  aquéllos  hacia  atrás,  los  últimos  hacia  delante. 
£n  el  fondo  del  ojo  pasan  las  células-bastoncitos  de 
las  retínulas  á  la  capa  fasciculada  nerviosa  de  la  re¬ 
tina,  que  consta,  además,  de  una  capa  ganglionar  y 
una  medula  de  fibras  nerviosas  mny  finas.  £1  núme¬ 
ro  de  facetas  puede  llegar  á  20,000,  por  ejemplo,  en 
las  libélulas. 

Bstos  ojos  están  limitados  por  una  envoltura  firme 
quitinosa.  Detrás  de  cada  faceta  corneal  abovedada 
se  proyecta  una  pequeña  imagen  invertida,  lejos  del 
bastoncito excitable;  pero  sólo  puede  llegará  percep¬ 
ción  de  éste  el  rayo  axil  normal  y  reforzado  por  la 
refracción  de  los  próximos  del  mismo  cono  de  luz, 
pues  todos  los  demás  los  absorbe  el  pigmento.  Por 
eso  las  impresiones  luminosas  producidas  por  tales 
rayos  axiles,  en  número  correspondiente  al  de  los 
bastoncitos  parciales,  forman  un  mosaico  en  la  reti¬ 
na,  aunque  es  de  advertir  que  no  es  que  se  vean  ne¬ 
gros  los  espacios  intermedios,  pues  tanto  valdría  de¬ 
cir  que  nosotros  vemos  negro  lo  que  está  á  nuestra 
espalda.  La  imagen  formada  por  el  conjunto  de  im¬ 
presiones  es  en  los  ojos  compuestos  directa,  con  poca 
intensidad  luminosa  y  poco  detalle. 

Para  que  los  ojos  puedan  ver  en  diferentes  direc¬ 
ciones  y  de  diferente  distancia  con  precisión  su¬ 
ficiente,  hay  aparatos  especiales  y  un  mecanismo  de 
acomodación  que  altera  la  relación  de  los  cuerpos 
refringentes  á  la  retina.  Aquéllos  consisten  en  múscu¬ 
los  que  mueven  el  globo  del  ojo  á  voluntad  del  ani¬ 
mal,  y  en  muchos  cangrejos  lo  que  se  mueve  es  toda 
una  prolongación  ó  apéndice  cefálico  lateral,  con  el 
ojo  en  su  extremo. 

Los  órganos,  antes  considerados  como  ojos  secun¬ 
darios  en  los  peces  y  en  los  crustáceos  esquizópodos 
(Buphausia),  se  ha  comprobado  que  son  órganos  de 
luminescencia,  muy  desarrollados  y  muy  importantes 
en  los  animales  de  los  abismos  submarinos. 

Son  interesantes  los  ojos  divididos,  de  facetas 
(crustáceos  é  insectos)  ó  no  (peces),  para  ver  en  dos 
direcciones  ó  en  dos  ambientes  diferentes,  por  ejem¬ 
plo,  en  el  girino  y  en  las  efémeras  (fig.  5).  Algo  pa¬ 
recido  ocurre  en  una  carpa  de  laGuayanaf4>wW*p# 
tetrophthalmns),  en  que  los  tegumentos  de  los  ojos 
están  divididos,  en  lo  interior,  en  porciones  superior 
é  inferior  por  una  banda  transversa,  de  color  obscu¬ 
ro,  de  la  conjuntiva;  la  pupila  está  incompletamente 
dividida  por  dentro  en  dos  por  un  par  de  lóbulos 
que  salen  de  cada  lado  del  iris,  sucediendo  cosa  se¬ 
mejante  en  varios  peces  del  abismo  del  Océano. 

B1  hecho  de  que  los  bastonoitos  estén  en  la  retina 
de  los  vertebrados,  no  hada  la  luz,  sino  en  la  capa 
más  profunda,  lo  que  en  los  invertebrados  sólo  es 
excepción  (algunos  artrópodos  y  moluscos),  se  ha 
explicado  por  la  ontogenia,  pues  no  se  origina  el  ojo 
como  en  los  invertebrados  por  una  simple  invagina¬ 
ción  de  la  ectodermis,  sino  por  una  especie  de  her¬ 
nia  vesicular  del  cerebro,  cuya  pared  anterior  se 
hunde  por  el  cristalino,  originado  de  la  ectodermis. 
Por  eso  la  retina  se  inerva  por  delante. 
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El  cristalino  es  en  las  formas  acuáticas,  sobre  todo 
en  los  peces,  casi  esférico  y  muy  refringiente.  Para 
la  acomodación  á  distancia  tienen  los  peces  en  la 
campánula  Halleri  un  músculo  retractor  del  cristali¬ 
no,  que  al  contraerse  acerca  éste  á  la  retina.  En  las 
aves  son  los  ojos  relativamente  grandes,  la  córnea 
está  reforzada  por  un  anillo  de  plaquitas  óseas,  como 
los  lagartos  y  tortugas,  y  aquélla  es  muy  convexa;  el 
globo  del  ojo  es  muy  alargado  y  por  detrás  ensan¬ 
chado  (fig.  6);  en  el  cuerpo  vitreo  hay,  como  en  los 
peces,  el  peine  (peden),  pero  quenada  tiene  que  ver 
con  la  acomodación.  El  brillo  de  los  ojos  de  muchos 
vertebrados  (caballo,  vaca,  gato,  etc.,  y  muchos  pe¬ 
ces)  es  en  parte  debido  á  la  estructura  de  la  córnea, 
pero  se  origiua  la  mayor  parte  de  las  veces  de  una 
cierta  parte  de  la  coroides  (el  tapetnm  lucldum)  del 
fondo  del  ojo,  que  refleja  la  luz  y,  por  tanto,  aparece 
luminosa  en  la  semiobscuridad. 

También  pueden  muchos  animales  distinguir  los 
colores;  asi,  los  dáfnidos  muestran  tal  preferencia 
por  la  zona  verde  amarillenta  del  espectro  solar,  que 
se  amontonan  alli  en  gran  número.  Las  abejas  pre¬ 
tieren  el  azul  y  las  hormigas  el  rojo,  siendo  capaces 
de  apreciar  rayos  ultravioletas,  para  nosotros  invi¬ 
sibles;  es  verdad  que  en  muchos  casos  en  la  elec¬ 
ción  del  color  influye  el  grado  de  claridad.  Véase 
J.  Lubbock,  Ameisen ,  tíienen  und  Wespen  (1883),  y 
Graber.  Gnindiinien  c.  Brforsch ung  des  Helligkeits 
und  Farbenslnnes  der  Thiere  (1881). 

El  ojo  en  loe  distintos  seres  de  la  escala  zoológica . 
Las  primeras  manifestaciones  de  este  sentido  en  la 
escala  animal  las  encontramos  en  las  medusas,  en 
que  se  preseutan  con  las  formas  más  sencillas,  con¬ 
sistiendo  en  manchas  pigmentarias  provistas  de  cuer¬ 
pos  refringentes;  en  los  equinodermos,  como  en  las 
estrellas  del  mar,  son  pediculados  y  ofrecen  una 
disposición  muy  especial,  que  consiste  en  que  cada 
ojo  está  constituido  por  un  número  considerable  de 
otros  ojos  reunidos  y  protegidos  por  una  lámina 
transparente,  común  á  todos  ellos,  llamada  córnea. 
Las  manchas  pigmentarias  rojas  situadas  en  la  faz 
inferior  de  los  radios,  al  extremo  del  surco  ambu- 
Iarral  ó  inmediatamente  debajo  de  los  tentáculos 
terminales,  constituyen  los  ojos;  tienen  el  aspecto 
de  suaves  prominencias  pediceladas  cuya  superficie 
convexa,  formada  por  una  simple  córnea,  cubre  un 
gran  número  de  ojos  simples  cónicos  que  varían  de 
80  á  200;  estas  masas  oculares  están  compuestas 
por  las  mismas  células  de  sostén  prolongadas  que 
constituyen  el  revestimiento  de  la  banda  nerviosa 
cuya  porción  terminal  engrosada  forma  parte  del 
ojo;  cada  ojo  simple  está  formado  por  células  oblon¬ 
gas  que  eucierrao  pigmento  rojo  y  limitan  un  espa¬ 
cio  cónico;  dentro  de  este  espacio  se  encuentran  de¬ 
bajo  de  una  lente  refringente  varios  pelitos  peque¬ 
ños,  á  los  cuales  probablemente  van  á  parar  las 
fibras  nerviosas;  los  ejes  de  estos  diminutos  ojos 
parecen  estar  Ajados  hacia  un  punto  eomún  que  co¬ 
rresponde  poco  más  ó  menos  al  centro  del  ojo  com¬ 
puesto. 

En  los  gusanos,  el  órgano  visual  no  tiene  otra 
representación  más  que  por  algunas  pintas  pigmen¬ 
tadas  en  comunicación  con  los  nervios,  á  las  queso 
ha  llamado  pintas  oculares ;  otras  veces  consisten  en 
algunos  ouerpos  reflectores  de  la  luz.  en  número  va¬ 
riable  y  de  más  ó  menos  complicada  estructura, 
considerados  en  parte  como  equivalentes  de  conos 
cristalinos;  en  las  sanguijuelas  los  ojos  están  dis¬ 
puestos  en  semicírculo  sobre  la  cara  dorsal  del  ani¬ 


lle  anterior,  siendo  estos  ojos  pintas  pigmentarias 
dotadas  de  cuerpos  refractantes  de  la  luz,  á  las  cua¬ 
les  concurren  diversos  ramales  nerviosos.  Los  ne- 
mertos  presentan  los  ojos  muy  esparcidos,  consis¬ 
tiendo  en  manchas  pigmentosas  sin  contener  cuer¬ 
pos  refringentes. 

En  los  artrópodos  son  muy  diferentes  y  de  varias 
clases  los  órganos  de  la  visión;  unos  son  sencillos  y 
otros  compuestos.  Los  sencillos  son  propios  del  pe¬ 
riodo  larvar,  v.  gr.,  en  las  orugas  de  los  insectos,  y 
se  ven  también  en  formas  adultas,  como  en  las  ara¬ 
ñas,  cuyo  número  y  disposición  es  muy  varia.  Todos 
ellos  constan  de  córnea,  humor  cristalino  y  retina  ó 
expansión  del  filete  óptico;  llámanse  ojos  corneales . 
Los  ojos  compuestos  son  propios  de  las  formas  adul¬ 
tas  y  perfectas,  y  pueden  ser  simplemente  aglome¬ 
ración  de  ojos  corneales  ó  sencillos,  como  sucede  en 
algunos  tisanuros  (Gampedea,  Scolopendrella),  ó  ya 
están  en  contacto  intimo  formando  un  todo  único, 
como  sucede  en  los  Alachilis  y  Lepisma  (tisanuros), 
y  en  los  demás  insectos,  y  se  llaman  ojos  Jaceteados. 
Cada  uno  de  estos  ojos  faceteados  está  formado  de 
elementos  llamados  omatidios  (V.),  y  la  visión,  se¬ 
gún  Müller,  es  en  mosaico,  formándose  en  el  fondo 
de  la  retina  una  imagen  de  conjunto  compuesta  de 
tantas  imágenes  parciales  como  son  los  omatidios. 
Muchas  veces  ocurre,  y  es  casi  general  en  los  insec¬ 
tos,  que  existan  á  la  vez  ojos  compuestos,  que  se 
llaman  simplemente  ojos,  y  sencillos  en  número  de 
dos  ó  tres,  situados  en  la  frente  6  vértex,  denomi¬ 
nándose  entonces  esternas  (V.).  Créese  que  tales  ojos 
no  forman  imagen  distinta  de  los  objetos,  sino  que 
sirven  solamente  para  la  percepción  de  la  luz.  El 
número  de  ojos  es  par,  de  ordinario,  y  están  situa¬ 
dos  á  los  lados  de  la  cabeza,  siendo  á  veces  tan 
grandes  que  se  juntan  en  lo  alto  de  ella.  Sin  embar¬ 
go,  algunos  crustáceos  (de  los  ostracodos,  copépo¬ 
dos,  etc.)  poseen  un  solo  ojo  en  medio  de  la  cabeza, 
llamado  ojo  de  ciclope .  De  ordinario  los  ojos  son  Ajos 
é  insertos  inmediatamente  en  Is  superficie  de  la  ca¬ 
beza.  pero  á  veces  están  sostenidos  por  un  pedúncu¬ 
lo  más  ó  menos  movible,  como  sucede  con  algunos 
crustáceos  llamados  por  este  motivo  prodoftalmos 
(del  gr.  poust  podós,  pie,  y  ophthalmós ,  ojo),  á  dife¬ 
rencia  de  los  restantes,  que  se  denominan  hedriof- 
ta luios  (del  gr.  hedriaomai,  sentarse).  Finalmente, 
algunos  artrópodos  hipogeos  (formas  ápteras  de  ter- 
mitos),  cavernícolas  (coleópteros  batiscinos,  etc.)  y 
aun  cortlcolas  (algunos  quernetos)  carecen  total¬ 
mente  del  órgano  de  la  visión,  y  en  su  lugar  apare¬ 
ce  á  lo  sumo  una  mancha  pigmentaria.  Son,  sin 
embargo,  sensibles  á  la  luz,  como  puede  verse  en 
los  termitos,  los  cuales,  puestos  al  descubierto,  bus¬ 
can  al  momento  la  profundidad  de  las  tinieblas. 

En  los  moluscos  los  ojos  son  generalmente  dos  y 
colocados  cerca  de  la  cabeza,  ya  hacia  delante,  ya  á 
los  lados,  ya  en  el  cuello;  todos  estos  ojos  son  fijos 
y  no  se  distinguen  más  que  por  su  coloración;  otros 
moluscos  los  llevan  insertos  en  unos  pedúnculos  es¬ 
peciales  llamados  omató/oros,  siendo  retráctiles  en 
los  pulmonados  geó filos.  El  bulbo  ocular  se  compo¬ 
ne  de  diversos  elementos;  una  túnica  fibrosa,  escle¬ 
rótica.  que  está  sujeta  anteriormente  por  la  córnea, 
tapizada  por  la  coroides  y  retina;  los  medios  refric- 
gentes  consisten  en  una  lente  ó  cristalino  y  humor 
vitreo,  y,  finalmente,  hay  músculos  que  dan  movili¬ 
dad  al  conjunto.  En  los  sstrómbidos  el  ojo  tiene  una 
organización  más  elevada;  el  iris  es  multicolor,  con  zo¬ 
nas  concéntricas  y  brillantes;  se  han  distinguido  hasta 
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•luco  coloras,  y  algún  zoólogo  ha  intentado  la  clasi¬ 
ficación  de  las  especies  atendiendo  ¿  este  carácter. 
Los  Cyclostoma  y  Paladina  tienen  una  vUión  relati¬ 
vamente  grande,  pues  por  experiencias  se  ha  dedu¬ 
cido  que  distinguen  un  objeto  colocado  de  20  á  30  cm . 
distautes;  los  Helia  distinguen  los  objetos  colocados 
á  6  cm.  cuando  la  luz  es  débil,  no  distinguiéndolos 
á  más  de  4  mm.  cuando  la  luz  es  intensa:  estos  ani¬ 
males.  según  los  datos  fisiológicos  y  la  estructura 
de  su  globo  ocular,  son  crepusculares  y  miopes.  El 
ojo  de  ios  cefalópodos  es  de  muy  grandes  dimensiones, 
está  protegido  por  una  cápsula  cartilaginosa,  expan¬ 
sión  del  cartílago  cefálico  que  constituye  una  especie 
de  cavidad  orbitaria.  En  algunos  cefalópodos  falta 
la  córnea  y  el  agua  del  mar  penetra  libremente  en  la 
cámara  auterior  del  ojo.  El  bulbo  ocular  está  un 
poco  deprimido  hacia  delante  y  no  se  presenta  adhe¬ 
rido  á  la  cápsula;  esta  disposición  da  por  resultado 
la  constitución  de  un  espacio  libre  rellenado  con  un 
liquido  y  tapizado  con  una  membrana  serosa,  y  comu¬ 
nica  con  el  exterior  por  un  orificio  situado  á  la  parte 
anterior  del  ojo.  Los  nervios  ópticos,  después  de 
Atravesar  la  cápsula  orbitaria,  forman  un  ganglio 
óptico  muy  voluminoso  rodeado  por  un  cuerpo  blan¬ 
quecino,  particular  y  adiposo,  que  no  presenta  ele¬ 
mentos  glandulares;  los  filamentos  nerviosos  que  par¬ 
ten  del  nervio  óptico  perforan  el  bulbo  ocular  por 
dos  diversos  puntos  y  llegan  hasta  la  retina,  que 
está  formada  por  dos  capas:  una  externa  y  otra  in¬ 
terna  separadas  por  una  capa  pigmentaria;  las  se¬ 
pias  están  provistas  de  verdaderos  párpados  que 
consisten  en  dos  repliegues  cutáneos  retráctiles,  uno 
superior  y  otro  inferior:  las  células  cromntóforas  es¬ 
tán  colocadas  en  el  lóbulo  inferior.  La  visión  es  ex¬ 
celente  en  los  cefalópodos,  que  la  mayor  parte  se 
nutren  de  peces  y  crustáceos.  Los  embriones  de  los 
moluscos  están  provistos  de  ojos,  lo  mismo  que  los  que 
no  los  posean  cuando  adultos:  estos  ojos,  bien  pig¬ 
mentados  y  relativamente  grandes,  están  inervados 
por  los  ganglios  cerebroides  ó  bucales,  siendo  nece¬ 
sarios  á  los  animales  errantes  durante  las  primeras 
fases  de  su  existencia.  El  órgano  de  la  visión  sufre 
también  grandes  degradaciones;  asi,  algunos  pul- 
monados  que  viven  en  cavidades  subterráneas  están 
desprovistos  de  glóbulos  oculares  pigmentados;  los 
C Alton,  Lepteta ,  PropllUHnm,  Patilla .  H alio  ti  g  son 
completamente  ciegos;  lo  mismo  acontece  con  los 
géneros  pelágicos  y  la  mayor  parte  de  los  pterópo- 
dos.  La  presencia  del  ojo  en  la  extremidad  de  un 
tentáculo  retráctil,  como  en  los  gasterópodos  geó- 
filos,  determina  una  complicación  especial  en  el  apa¬ 
rato  muscular  del  órgano  de  la  visión. 

En  los  braquiópodos,  loa  órganos  de  la  visión  fal¬ 
tan  en  el  estado  adulto;  las  Lacaulla  son  sensibles 
á  las  radiacioues  luminosas,  y  cuando  se  las  intro¬ 
duce  bruscamente  en  la  obscuridad  cierran  inmedia¬ 
tamente  las  valvas;  los  embriones  están  provistos  de 
puntos  rojos  oculiformes,  ya  en  número  de  cuatro, 
va  de  dos  solamente;  en  este  caso  faltan  los  poste¬ 
riores.  Estos  puntos  están  dispuestos  simétricamente 
á  cada  lado  del  lóbulo  anterior  que  representa  la  ex¬ 
tremidad  cefálica.  Los  embriones  de  Cistilla  Neo  po¬ 
li  tan  a  poseen  igualmente  dos  pares  de  manchas  pig¬ 
mentarias  amarillas,  con  cuerpos  refringentes:  estos 
ojos  rudimentarios  desaparecen  al  mismo  tiempo  que 
la  concha  se  forma;  lo  mismo  acontece  con  el  género 
Discina .  La  presencia  de  los  órganos  visuales  no  es 
característica  en  el  estado  larvario  de  los  braquiópo¬ 
dos,  y  en  I09  embrioues  de  los  géneros  L inpula , 
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Crania ,  Terebratulina,  no  se  han  podido  encontrar 
aún  estos  órganos. 

En  los  vertebrados  los  ojos  son  pares  y  están  coloca¬ 
dos  en  las  fosas  orbitarias,  rara  vez  inmóviles  ó  poco 
móviles,  como  en  los  peces;  lo  son  mucho  en  los  de¬ 
más  vertebrados,  pudiendo,  además,  hallarse  prote¬ 
gidos  por  párpados  y  aun  por  una  membrana  que  se 
corre  en  sentido  transversal,  que  se  llama  nictitante ; 
aun  cuando  con  menos  frecuencia  que  en  los  demás 
animales,  hay  también  vertebrados  ciegos  por  atro¬ 
fia  de  los  ojos,  y  entre  ellos  pueden  citarse  el  Am - 
blynpsis  gpelaens  Dele  y  el  Protens  anqninus  Laur.,  de 
las  cuevas  de  Kentucky,  y  de  la  Carniola,  respec¬ 
tivamente;  algunos  saurios  conservan  aún  redimen- 
tos  de  un  tercer  ojo  impar,  situado  en  la  parte  me¬ 
dia  y  superior  de  la  cabeza,  que  se  ba  llamado  ojo 
pineal ;  en  los  restantes  vertebrados  subsiste  en  el 
cerebro  intermedio  un  cuerpo  redondeado  que  se 
denominó,  cuando  se  desconocía  su  significación, 
glándula  pineal  y  que  es  indicio  de  que  aquella  dis¬ 
posición  ha  sido  más  general  de  lo  que  boy  aparece 
en  formas  que  existieron  en  otras  épocas  geológicas. 
Los  ciclóstomo8  carecen  de  cristalino,  iris  y  aun  de 
esclerótica  y  córnea  diferenciadas;  los  peces,  en  ge¬ 
neral,  tienen  la  estructura  normal:  la  córnea  es  pla¬ 
na,  el  cristalino  afecta  forma  esférica  y  el  iris  pre¬ 
senta  reflejos  metálicos:  los  párpados  son  rudimen¬ 
tarios  y  la  glándula  lacrimal  falta;  la  acomodación  á 
la  visión  se  verifica  por  un  medio  especial  por  care¬ 
cer  de  músculo  ciliar,  debiéndose  á  un  ligamento, 
llamado  faleiforme ,  que  emerge  del  fondo  del  ojo 
hasta  el  cristalino,  sobre  el  que  se  termina  por  un 
abultnmiento. 

Los  dipnoos  presentan  los  ojos  pequeños  y  el  cris¬ 
talino  globoso,  faltando  el  iris  y  el  ligamento  falci- 
forme  de  los  peces. 

En  los  anfibios  los  lóbulos  ópticos  y  los  ojos,  que 
siempre  existen,  pueden  ser  muy  pequeños  y  estar 
ocultos  debajo  de  la  piel,  como  acontece  con  el  gé¬ 
nero  Coecilia ;  la  presencia  de  los  párpados  no  es 
constante,  ni  tampoco  su  número  y  disposición,  pu¬ 
diendo  haber  dos,  superior  é  inferior,  ó  faltar  el  in¬ 
ferior,  existiendo,  en  cambio,  uno  transverso  ó  mem¬ 
brana  nictitante. 

Los  reptiles  tienen  los  ojos  bien  desarrollados  con 
la  córnea  plana  y  la  pupila  redonda,  excepto  los  co¬ 
codrilos,  en  que  la  primera  es  convexa  y  la  última 
vertical;  los  párpados  están  desigualmente  desarro¬ 
llados  por  ser  muy  grande  el  inferior,  existiendo, 
además,  la  membrana  nictitante;  todos  ellos  pueden 
faltar,  como  se  ve  en  los  ofidios,  salamanquesas  y 
en  las  Amphisboena ,  pero  en  este  caso  se  extiende 
por  delante  del  ojo  uns  cápsula  transparente  sepa¬ 
rada  de  la  córnea,  acumulándose  entre  ambas  la  ss- 
ereción  lacrimal. 

Los  ojos  de  las  aves  son  poco  movibles  y  satán 
provistos  de  párpados  y  de  membrana  nictitante;  la 
esclerótica  se  halla  rodeada  por  un  anillo  de  placas 
óseas  y  reemplaza  al  ligamento  faleiforme  de  loa  pe¬ 
ces  un  órgano  llamado  peine ,  formado  por  un  replie¬ 
gue  de  la  coroides  que  atraviesa  la  retina  en  el  fondo 
del  ojo  y  se  extiende  hasta  el  cristalino.  La  visión 
de  Ias  aves,  por  efecto  de  esta  estructura  del  ojo, 
tiene  un  gran  poder  de  acomodación. 

En  los  mamíferos  rara  vez  se  presentan  los  órga¬ 
nos  de  la  visión  atrofiados,  como  acontece  en  los  que 
viven  en  condiciones  especiales;  pueden  estar  ocul¬ 
tos  bajo  la  piel ,  faltando  la  hendedura  palpebral 
como  on  loa  Spalax  y  Chrysochlprit .  La  membrana 
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nictitante  rara  Tez  existe  en  los  mamíferos  y  nanea 
está  tan  desarrollada  en  ellos  como  en  las  aves. 

Bibliogr .  Leuckart,  Organologie  des  Auges ,  en 
Qrüfe  und  S&misch:  Handbnch  der  gesamteu  Angen- 
heilkunde  (1875);  Carriére,  Die  Sehorgane  der  T hiere 
München  (1885);  Claus,  Lehrbueh  der  Zoologien 
(1897). 

Ojo  (Mal  db).  Superst .  V.  Jbtt atura. 

Ojo  db  bubt.  Hist .  Antecámara  del  dormitorio  de 
Luis  XIV  de  Francia,  en  el  palacio  de  Versalles. 
Estaba  situada  en  el  primer  piso  del  citado  palacio, 
entre  la  galería  de  los  espejos  y  el  patio  de  mármol. 
Fué  llamado  asi  por  la  Tentana  oval  ú  ojo  de  buey 
que  se  abría  sobre  la  ventana  del  fondo.  En  la  cáma¬ 
ra  del  ojo  de  buey  era  donde  los  cortesanos  espera¬ 
ban  que  el  rey  se  levantase  de  la  cama,  y  allí  era 
donde  se  tramaban  las  intrigas  y  se  comentaban  las 
noticias  del  día. 

Ojo  db  higo.  Arb.  Parte  inferior  del  fruto  de  la 
higuera,  que  es  el  punto  de  unión  formado  de  esca¬ 
mas  agudas  y  dentadas  que  cierra  el  receptáculo  co¬ 
mún,  grande,  cónico  inverso,  cóncavo  y  cerrado  que 
constituye  el  fruto  llamado  higo. 

Ojo  db  pbbdiz.  Comer.  Tela  fabricada  la  mitad  de 
lana  y  la  otra  mitad  de  seda.  ]  Pat .  veg.  Enferme¬ 
dad  que  sufren  los  árboles  forestales,  principalmen¬ 
te  en  los  sitios  húmedos,  motivada  por  la  aparición 
en  sus  troncos  y  ramas  gruesas  de  millares  de  hon¬ 
gos  microscópicos  que  presentan  en  conjunto  man¬ 
chas  de  color  amarillo  blanquecino,  alrededor  de 
agujeros  de  bordes  obscuros  y  redondeados  de  un  ta¬ 
maño  aproximado  de  1  om.  de  diámetro  que  comu¬ 
nica  con  el  interior.  Es  enfermedad  poco  frecuente 
y  donde  se  presenta  perjudica  la  madera  agujereán¬ 
dola.  ||  Taurom .  V.  Tobo. 

O  jos  db  cangrejo.  Farm.  (Oculi  concrorum .) 
V.  Cangrejo  (Ojos  db). 

Ojo.  Geog.  Hac.  de  Májioo,  Est.  de  Durango, 
mun.  de  Poanas;  1,255  h. 

Ojo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Logroño, 
mun.  de  Haro. 

Ojo  Albgrb.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  San  Nicolás  délos  Mon¬ 
tes;  135  h. 

Ojo  Calibntb.  Geog.  Partido  de  Méjico,  Est.  de 
Zacatecas,  ocupa  una  super.  de  618  kms.s  y,  según 
el  último  censo,  cuenta  15,636  h.,  de  los  que  12,311 
son  analfabetos,  si  bien  4,528  tienen  menos  de  doce 
años,  y  se  compone  de  los  mun.  de  Ojo  Caliente  y 
San  Francisco  de  los  Adames.  Su  principal  riqueza 
consiste  en  la  minería;  también  tienen  importancia 
la  agricultura  y  el  comercio.  En  él  se  encuentran 
los  notables  baños  llamados  de  Ojo  Caliente. 

Ojo  Calibntb.  Geog.  C.  y  mun.  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Zacatecas,  cabecera  del  partido  de  su  nom¬ 
bre,  sit.  á  46  kms.  de  Zacatecas,  á  los  22#  29'  45* 
de  lat.  N.  y  3*  7'  57*  de  long.  O.  del  Meridiano 
de  Méjico,  y  á  2,114  m.  de  a.;  10,000  h.,de  los  que 
2,300  corresponden  á  su  cabecera.  Industria  minera. 

Ojo  Calibntb.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Coahuila,  mun.  de  Ramos  Arizpe;  100  h.  Est.  f.  c. 

||  Rancho  en  el  Est.  da  Chiapas.  mun.  de  Ciudad 
Camargo;  415  h.  |]  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis 
Potosí,  mun.  de  La  Palma;  115  h.  ||  Congrega¬ 
ción  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  San¬ 
ta  María  del  Río;  5.325  h. 

Ojo  Calibntb  1.a  Partb.  Geog.  Congregación  de 
Méjico,  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Santa  Ma¬ 
ría  del  Rio;  1,325  b. 


Ojo  Calibntb  2.a  Pabtb.  Geog.  Congregación  da 
Méjico,  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Santa  Ma¬ 
ría  del  Río;  1,050  h. 

Ojo  Ciego.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  San  Diego  de  la  Unión;  510  h. 

Ojo  Chico.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Veracruz.mun.  de  Amatlán;  200  b.  ||  Hac.  en 
el  mismo  Est.  y  mun.;  130  h. 

Ojo  db  Agua.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.de  Buenos  Aires,  partido  de  Puan. 
Riega  los  cuarteles  5  y  6.  j  Lag.  de  la  misma  prov., 
en  el  partido  de  Tres  Arroyos,  cuartel  16.  |  Ver¬ 
tiente  de  la  prov.  de  Rioja,  dep.  de  Rivadavia,  dia¬ 
trito  de  Guaja.  ||  Arr.  de  la  prov.  de  San  Luis;  baña 
el  dÍ8t.  de  San  Lorenzo,  del  dep.  de  San  Martín,  y 
los  dist.  de  Merlo  y  de  Santa  Rosa,  del  dep  de  Ju- 
nín.  I  Dep.  de  la  prov.  de  Santiago  del  Estero;  su¬ 
perficie,  7,279  kms.1;  población,  12,000  h.  Confina 
por  el  N.,  con  los  de  Choya  y  Atamisqui;  por  elS., 
con  la  prov.  de  Córdoba;  por  el  E.,  con  los  de  Sala- 
vina  y  Quebrachos,  y  por  el  O.,  con  la  prov.  de  Ca- 
ta marca.  Se  divide  el  departamento  en  cinco  distri¬ 
tos:  Ojo  de  Agua,  Cachi,  Ambargasta,  Anguilas  y 
Baez.  El  río  Saladillo  baña  una  pequeña  parte  del 
departamento,  y  dentro  de  él  penetran  las  Salinas 
Grandes.  La  ganadería  es  la  principal  riqueza  de 
esta  región.  Su  cabecera  es  Ojo  de  Agua.  ||  Dist.  y 
mun.  de  la  misma  prov.,  cabeeera  del  dep.  de  su  nom¬ 
bre.  Se  extiende  por  el  valle  formado  por  las  sierras 
de  Sumampa  y  Ambargasta;  3,000  b.,  de  los  que 
1,000  corresponden  á  su  cabecera,  sit.  á  los  29*30' 
de  lat.  S.  y  63°  47'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich,  á  480  m.  de  a.,  á  275  kms.  al  S.  de 
Santiago.  Est.  f.  c.  Iglesia  construida  en  1792;  es¬ 
cuelas;  Comandancia  militar,  Registro  civil  y  Juzga¬ 
do  de  paz.  Produce  el  distrito  cueros,  lanas  y  gana¬ 
do,  y  tiene  minas  de  sal,  hierro,  plata  y  ero,  éstas 
sin  explotar;  fab.  de  ladrillos  y  de  soda.  |  Dist.  y 
ald.  de  la  prov.  y  dep.  de  Catamarca,  sit.  al  O.  de 
la  capital  de  la  provincia;  unos  300  h.  |  Ald.  de  la 
misma  provincia,  dep.  de  San  Alberto,  dist.de  Nono; 
unos  150  h.  ||  Ranchería  en  la  prov.  de  Salta,  de¬ 
partamento  de  Rosario  de  la  Frontera,  sit.  en  la  que¬ 
brada  del  Toro,  á  115  kms.  de  Salta;  unos  30  h.  | 
Pobl.  rural  de  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de  Jimé¬ 
nez,  dist.  de  Jiménez  Primero,  sit.  á  83  kms.  de 
Tucumán  y  á  284  m.  de  a.  Viceparroquia  fundada 
en  1792;  unos  600  h.  Se  denomina  también  Ojos  de 
Agua.  |  Pobl.  de  la  prov.  de  Tucumán,  dep.  de 
Troncas,  dist.  de  Tafí,  sit.  en  la  oril.  der.  del  arroyo 
Infiernillo.  |  Nombre  de  diversos  lugares,  poblados, 
estancias,  etc.,  en  las  prov.  de  Buenos  Aires,  Cata- 
marca,  Córdoba,  Pampa,  Rioja,  Salta  y  San  Luis. 

Ojo  db  Agoa.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de 
Bolívar,  mun.  del  Carmen. 

Ojo  db  Agua.  Geog.  Nombre  de  unos  cerros  de 
Costa  Rica,  en  el  valle  de  Nicoya.  Q  Cerro  de  la  pro¬ 
vincia  de  San  José,  sit.  al  E.  del  de  Buenavista;  tie¬ 
ne  2,760  m.  de  a. 

Ojo  db  Agua.  Geog.  Arr.  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Pinar  del  Río;  nace  de  una  laguna  que 
lleva  el  mismo  nombre  y  des.  por  la  costa  meridio¬ 
nal  de  la  íbIs,  formando  el  estero  del  Convento.  | 
Arr.  de  la  prov.  de  Oriente;  tiene  su  origen  en  la 
lag.  de  la  Tortuga,  se  encamina  hacia  el  O.  y  desem¬ 
boca  por  un  estero  en  el  mar.  ||  Embarcadero  de  la 
misma  prov.,  sit.  al  N.  del  embarcadero  del  Cuchi¬ 
llo  y  al  S.  de  la  punta  del  Hicacal,  en  el  término  de 
Manzanillo.  |  Estero  de  la  costa  meridional  de  la 
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prov.  deCamaglley;  se  abre  en  la  ciénaga  de  aque¬ 
lla  costa,  á  2  kms.  del  estero  del  Muerto.  ||  Estero 
da  la  costa  meridional  de  la  misma  prov.,  sit.  entre 
el  estero  del  Junco  y  el  de  la  Bayadera,  al  O.  de  la 
punta  del  Junco.  Q  Barrio  rural  de  la  prov.,  partido 
y  mun.  de  Matanzas;  4,500  h.  |  Barrio  rural  de  la 
prov.  de  Santa  Clara,  mun.  de  Cienfuegos;  l,600h. 
Correos.  Escuelas  públicas  y  particulares  y  algún 
comercio.  |  Barrio  rural  de  la  prov.  de  Oriente,  par¬ 
tido  de  Gibara,  mun.  de  Victoria  de  las  Tunas; 
1,200  h.  Escuela  pública. 

Ojo  db  Agua  6  db  las  Llanadas.  Oeog .  Nombre 
que  toma  en  el  partido  de  Yagunjny  (prov.  de  Santa 
Clara,  Cuba)  la  sierra  que  procede  del  territ.  de 
Santa  Rosa.  No  ba  de  confundirse  con  un  ramal  de 
la  Sierra  del  Matahambre,  que  se  llama  también 
Ojo  de  Agua.  Divide  dicho  término,  así  como  el  de 
Mayajigua,  en  dos  secciones,  denominadas  ¿a  Abajo 
y  dé  Arriba,  que  se  hallan  en  la  falda  meridional  de 
la  cordillera  que  lleva  el  nombre  de  Ojo  dé  Agua, 
desde  un  abra  que  sirve  para  las  comunicaciones  de 
la  hac.  Centeno  y  Meneses.  Corre  al  E.,  hasta  que 
al  SO.  de  Mayajigua,  y  después  de  otra  abra,  cam¬ 
bia  su  nombre  por  el  de  Lomas  de  !fc  Canoa. 

Ojo  db  Agua.  Oéog .  Montaña  de  Honduras,  de¬ 
partamento  y  mun.  de  Tegucigalpa.  Hay  otra  del 
mismo  nombre  en  el  dep.  de  El  Paraíso,  dist.  de 
Texiguat,  mun.  de  Soledad,  junto  á  la  ald.  de  los 
Alpes,  y  una  tercera  en  el  dep.  de  Olancho,  muni¬ 
cipio  de  Concordia.  ||  Ald.  en  el  dep.  y  mun.  de  Co- 
mayagua.  ¡j  Cas.  en  el  dep.  de  Comayagua,  muni¬ 
cipio  de  Lamani.  ||  Ald.  en  el  dep.  de  Copán,  muni¬ 
cipio  de  Cucuyagua.  [  Cas.  en  el  dep.  de  Choluteca, 
mun.  de  San  Marcos.  |  Cas.  en  el  dep.  de  El  Pa¬ 
raíso,  mun.  de  Soledad.  |  Cas.  en  el  dep.  de  El 
Paraíso,  mun.  de  Yuscarán.  |  Ald.  en  el  dep.  de 
Jutibucá,  mun.  de  Yamaranguila.  ||  Cas.  en  el  de¬ 
partamento  de  La  Paz,  mun.  de  Santa  Elena.  || 
Cas.  en  el  dep.  de  La  Paz,  mun.  de  San  Antonio  del 
Norte.  J  Ald.  en  el  dep.  y  mun.  de  Gracias;  está 
•it.  al  N.  de  esta  ciudad,  á  17  kms.  de  la  misma, 
entre  el  mun.  de  la  Iguala  al  E.,  Quecalasque  al  S., 
la  ald.  de  Jacán  al  N.  y  la  de  El  Zapote  al  O.  En 
■u  término  se  producen  maderas  de  construcción, 
como  el  copinol,  diferentes  clases  de  robles,  el  gua- 
chipilín,  el  cile,  el  tontolo.  el  zapote,  el  níspero,  el 
pino,  el  pinabete,  el  liquidámbar  y  el  con;  y  plantas 
medicinales,  entre  las  que  se  cuentan  el  yuracama, 
el  ruibarbo,  el  incienso,  el  guaco  y  la  hierbabuena. 
Su  principal  fuente  de  riqueza  es,  sin  embargo,  el 
tabaco.  Riega  su  territorio  el  río  Salado,  y  en  él  se 
levantan  las  montañas  de  Puca  y  de  El  Caral.  ||  Ca¬ 
serío  en  el  dep.  de  Olancho,  mun.  de  Manto. 

Ojo  de  Agua.  Oeog .  Riach.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Oaxaca.  Q  Nombre  de  dos  cerros  correspon¬ 
dientes  á  losEst.  de  Méjico  y  de  Querétaro.  |j  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Aguas  Calientes,  mun.  de  Te- 
pezalá;  70  h.  |  Ald.  en  el  Est.  de  Chiapas,  mu¬ 
nicipio  de  Motozintla;  765  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Durango,  mun.  de  Rodeo;  90  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Allende;  80  h.  ||  Ha¬ 
cienda  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Apasco; 
400  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de 
Cuerámaro;  120  h.  |  Rancho  en  el  Est.  y  mun.  de 
Guanajuato;  200  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Guana- 
juato,  mun.  de  Ir&puato;  220  h.  ¡|  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mnn.  de  Jerécuaro;  160  h.  fl 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Jerécua¬ 
ro;  220  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mu¬ 


nicipio  de  La  Luz;  180  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Morobón;  600  h.  y  Hac.  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Salvatierra;  200  h.  J 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Silao; 
30  h.  Q  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de 
Coetzala;  160  h.  |  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero, 
mun.  de  Cópala;  230  h.  |]  Rancho  en  el  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  La  Unión;  40  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Apam;  70  h.  |  Rancho 
en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Chapulluacán;  180 
habitantes.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Hidalgo,  muni¬ 
cipio  de  Huasca;  400  h.  I  Rancho  en  el  Est.  de  Hi¬ 
dalgo,  mun.  de  Pisadores;  150  h.  |  Congregación 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ameca;  200  h.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Amacueca; 
65  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ato- 
tonilco  el  Alto;  140  h.  (|  Rancho  en  el  Est.  de  Jalis¬ 
co,  mun.  de  Chimaltitán;  90  h.  |  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Encarnación  de  Díaz;  120 
habitantes.  [|  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Hostotipaquillo;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalis¬ 
co,  mun.  de  Jesús  María;  100  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos;  60  h.  |  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ojuelos;  75  h.  |  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Unión  de  San  Anto¬ 
nio;  40  h.  Q  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
San  Gabriel;  100  h.  J  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  San  Juan  de  los  Lagos;  55  h.  J  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Juan  de  los  Lagos; 
170  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San 
Miguel  el  Alto;  180  h.  0  Rancho  en  el  Est.  de  Jalis¬ 
co,  mun.  de  Juchitlán;  50  h.  (|  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Tecolotlán;  220  h.  fl  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitlán;  60  h.  |  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitlán;  70  h.  Q 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitlán; 
100  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  To~ 
tatiche;  130  h.  |  Hac.  en  el  Est.  del  mismo  nombre, 
mun.  de  Tecamac;  150  h.  y  Hac.  en  el  Est.  del  mis¬ 
mo  nombre,  mun.  de  Tonatico;  90  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Valle  de  Bravo; 
170  h.  y  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de 
Aguililla;  45  h.  y  Hac.  en  el  Est.  de  Michoacán, 
mun.  de  Angamacutiro;  80  h.  Q  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  mun.  de  Apatzingán;  55  h.  y 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Ario; 
75  h.  y  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de 
Coalcomán;  240  h.  |  Hac.  en  el  Est.  de  Michoacán, 
mun.  de  Contepec;  120  h.  Q  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Cotija;  80  h.  |  Rancho  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Cuitzeo;  45  h.  jj  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Irimbo;  120  h. 

y  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Jahua- 
yo;  540  h.  [  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  muni¬ 
cipio  de  Jiquilpán;  150  h.  y  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Morelia;  75  h.  Q  Rancho  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  La  Huacana;  50  h.  y 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  La  Piedad; 
110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de 
Puruándiro;  55  h.  Q  Rancho  en  el  Est.  de  Michoa¬ 
cán,  mun.  de  Tacámbaro;  50  h.  |  Hac.  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mnn.  de  Zamora;  230  h.  y  Rancho  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  China;  55  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  E9t.  de  Nuevo  León,  mun.  de  General 
Terán;  120  h.  y  Rancho  en  el  Est.  de  Oaxaca,  mu¬ 
nicipio  de  Pocliutla  San  Pedro;  60  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  Sola  de  Vega;  110  h. 

|  Pobl.  en  el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  Chiapa; 
350  h.  Est.  f.  o.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Querétaro, 
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mun.  de  Pefiamiller;  870  h.  ||  Rancho  en  el  Rat.  de 
Querétaro,  mun.  de  Jalpán;  70  h.  J  Rancho  en  el 
Eet.  de  Querétaro,  mun.  de  San  Juan  de)  Rio;  100  h. 
|  Rancho  en  el  £st.  de  Querétaro,  mun.  de  Toli- 
mán;  60  b.  |  Rancho  en  el  Eet.  de  San  Luía  Poto- 
•1,  mun.  de  Alaquines;  630  b.  Q  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luía  Potosí,  mun.  de  Carbonera;  120  h. 

Rancho  en  el  Eat.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de 

erritos;  165  h.  §  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis 
Potosí,  mun.  de  Ciudad  del  Maíz;  285  h.  |  Rancho 
en  el  Eat.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ciudad  de 
Valles;  235  h.  J  Hac.  en  el  Est.  de  San  Luis  Poto¬ 
sí,  mun.  de  Ciudad  Fernández;  425  h.  [  Rancho  en 
el  Est.  de  San  Luía  Potosí,  mun.  de  Lagunillas; 
80  b.  |  Rancho  en  el  Eat.  de  San  Luis  Potos!,  mu¬ 
nicipio  de  Ciudad  del  Maíz;  75  b.  |  Pobl.  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Methuala;  1,125  h. 
|  Rancho  en  el  Eat.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de 
Mizquitic;  245  h.  |¡  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luia 
Potosí,  mun.  de  Santa  María  del  Rio;  125  h.  Q  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Bacoachi;  45  h. 
|  Comisarla  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Cum¬ 
pas;  415  h.  0  Hac.  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de 
Hermosillo;  145  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Tamau- 
lipas,  mun.  de  Jiménez;  50  h.  |  Hac.  en  el  Est.  de 
Tamaulipas,  mun.  de  San  Fernando;  125  b.  |  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  Soto  la 
Marina;  185  h.  fl  Rancho  en  el  Est.de  Tamaulipas, 
mun.  de  Tula;  215  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Tlax- 
cala,  mun.  de  Tlaxco;  115  h.  ||  Ranchería  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Huavacocotla;  80  h.  || 
Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  San 
Juan  de  la  Punta;  90  h.  ||  Congregación  en  el  Esta¬ 
do  de  Veracruz,  mun.  de  Santiago  Tuxtla;  480  h.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tepatlax- 
co;  90  h.  H  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  muni¬ 
cipio  de  Cholchilmites;  120  h.  |  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Zacatecas,  mun.  de  Huanusco;  100  h.  Q  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Monte  Esco- 
bedo;  250  h.  [  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas, 
mun.  de  Plateado;  400  b.  f  Rancho  en  el  Est.  de 
Zacatecas,  mun.  de  Sombrerete;  300  h.  Q  Rancho 
en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Villanueva;  130  h. 

Ojo  db  Agua.  Qtoq.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de 
Veraguas,  diat.  de  Las  Palmas. 

Ojo  db  Agua.  Qtog.  Arr.  del  Uruguay,  dep.  de 
Artigas;  des.  por  la  izq.  en  el  arroyo  Palma  Sola 
Chico.  B  Arr.  del  dep.  de  San  José,  afl.  del  Santa 
Luda.  I  Arr.  del  dep.  de  Tacuarembó;  des.  en  el 
rio  Negro  por  el  Rincón  Grande. 

Ojo  db  Agua  (El).  Qtog,  Corta  corriente  de  Cuba, 
pros,  del  Camagüey.  Está  formada  por  varias  lagu¬ 
nas  que  comunican  entre  sí,  y  la  mayor  de  las  cua¬ 
les  es  la  de  Guásimas,  sit.  en  la  ciénaga  de  la  costa 
meridional,  entre  las  bocas  de  los  ríos  de  Sevilla  y 
de  Tana. 

Ojo  db  Agua  (El).  Qtog .  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  El  Paraíso,  mun.  de  Dauli.  |  Cas.  en 
el  dep.  de  Olancho,  mun.  de  Catacamas.  |  Cas.  en 
el  dep.  y  mun.  de  Tegucigalpa. 

Ojo  db  Agua  1.a  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Guanajuato,  mun.  de  Allende;  140  h. 

Ojo  db  Agua  Colorado.  Qtog,  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Cuquio;  90  h. 

Ojo  db  Agua  de  Becerra.  Qtog .  Rancho  de  Mé¬ 
lico.  Est.  de  Jalisco ,  mun.  de  Tepatitlán,  120  h. 

Ojo  db  Agua  db  Buehavista.  Qtog,  Rancho  de 
Méjico,  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  La  Huaca- 
pa:  55  b. 


Ojo  db  Agua  db  Caüada.  Qtog ,  Rancho  de  Méji- 
co,  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Teocaltiche;  65  h. 

Ojo  db  Agua  db  Cbrvantbs.  Qtog.  Rancho  do 
Méjico,  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Dolores  Hi¬ 
dalgo;  100  h. 

Ojo  db  Agua  db  Córdoba.  Qtog .  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Yuriria;  200  h. 

Ojo  db  Agua  db  Galván.  Qtog ,  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Cuitzeo  de  Aba¬ 
sólo;  130  h. 

Ojo  db  Agua  db  HbrnXndbz.  Qtog.  Rancho  de 
Méjico,  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Santa  Cruz; 
55  h. 

Ojo  db  Agua  db  Jagübtbs.  Qtog.  Arr.  de  Cuba, 
prov.  de  Oriente.  Bordea  por  el  O.  la  loma  de  la 
Manteca  y  12  kms.  más  abajo  se  pierde  en  los  terre¬ 
nos  bajos  del  sitio  denominado  San  Francisco  y  des- 
emboca  por  la  der.  en  el  Rioja.  Es  poco  caudaloso. 

Ojo  db  Agua  db  Latidlas.  Qtog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitlán;  300  h. 

Ojo  db  Agua  dbl  Colomo.  Qtog  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Acatic;  50  h. 

Ojo  db  Agua  j>el  Laurel.  Qtog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Piedra  Gorda; 
350  h. 

Ojo  db  Agua  dbl  Moro.  Gtog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Pénjamo;  80  h. 

Ojo  db  Agua  db  los  Caballos.  Qtog.  Rancho  de 
Méjico,  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  I*a  Huacaoa; 
40  h. 

Ojo  db  Agua  db  los  Rbtes.  Qtog.  Congregación 
de  Méjico,  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  León; 
300  h. 

Ojo  db  Agua  dbl  Sauz.  Qtog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Zináparo;  150  h. 

Ojo  db  Agua  del  Vali.ecillo.  Gtog.  Cas.  de  Hon¬ 
duras,  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Daulí. 

Ojo  db  Agua  db  Medina.  Qtog.  Rancho  de  Méji¬ 
co,  Est.  y  mun.  de  Guanajuato;  100  h. 

Ojo  de  Agua  de  Morán.  Qtog.  Rancho  de  Méji¬ 
co.  Eat.  de  Jalisco,  mun.  de  Atotonilco  el  Alto; 
120  h. 

Ojo  de  Agua  de  Nieto.  Qtog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Tarimoro:  110  h. 

Ojo  de  Aoua  db  Noche.  Qtog .  Rancho  de  Méji¬ 
co,  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Arandas;  70  h. 

Ojo  db  Agua  db  Palmas.  Qtog.  Rancho  de  Méji¬ 
co,  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Santiago  Marava- 
tío;  30  h. 

Ojo  db  Agua  db  Pilas.  Qtog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Michoacán ,  mun.  de  Zináparo:  100  h. 

Ojo  db  Agua  db  Pobres.  Qtog.  Rancho  de  Méji¬ 
co,  Est.  de  JaIísco,  mun.  de  Teocaltiche;  60  h. 

Ojo  db  Agua  db  Rosales.  Qtog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Aguas  Calientes,  mun.  de  Asientos; 
130  h. 

Ojo  db  Agua  db  San  Juan.  Qtog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Durango,  mun.  de  Nombre  de  Dios; 
200  h.  Q  Rancho  sn  el  Est.  de  San  Luis  Potos!, 
mun.  de  Ciudad  Fernández:  300  h. 

Ojo  db  Agua  db  Scott.  Qtog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Totatiche;  40  h. 

Ojo  db  Agua  db  Serrato.  Qtog.  Rancho  de  M4-* 
jico,  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  La  Piedad;  380 h. 

Ojo  db  Agua  db  VelAzqubz.  Gtog.  Rancho  de 
Méjico,  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Arandas:  30  h. 

Ojo  db  Agua  db  Yerbabukna.  Gtog.  Rancho  de 
Méjico,  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Yuriria; 
180  h. 
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Ojo  db  Agua  db  Zákatb.  Geog .  Rancho  de  Méji¬ 
co,  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Pénjarao;  55  h. 

Ojo  db  Agua  Grande.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Bst.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ciudad  González;  170  h. 

Ojo  db  Aoüa  San  Joaá.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Santa  Cruz:  85  h. 

Ojo  db  Agua  Seco.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potos!,  mun.  de  Rioverde;  165  h. 

Ojo  db  Agua  Sombrbbbros.  Geog.  Rancho  de 
Méjico.  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ciudad  Gon¬ 
zález;  110  h. 

Ojo  db  Agua  y  Candelaria.  Geog.  Rancho  de 
Méjico,  Est.  de  Durango,  mun.de  Topia;  80  h. 

Ojo  db  Agüita.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Bst.  de 
Michoacán.  mun.  de  Coeneo;  55  h. 

Ojo  db  Durazno.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Michoacán,  mun.  de  Ario;  125  h. 

Ojo  dbl  Agua.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Chihuahua,  mun.  de  La  Cruz;  555  h.  |  Rancho  en 
el  Est.  de  Chihuahua,  mun.  de  Satevó:  365  h. 

Ojo  db  Lbón.  Geog.  Sierra  de  Méjico,  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  partido  de  Ciudad  del  Maíz.  Es 
muy  extensa  y  escabrosa.  Q  Hac.  del  mismo  Estado, 
mun.  de  Carbonera;  115  h. 

Ojo  dr  Ijbbrs.  Geog.  Lag.  de  Méjico,  en  la  costa 
occidental  del  territ.  de  la  Baja  California.  Es  la  más 
extensa  y  meridional  de  las  inmediatas  á  la  bahía  de 
Sebastián  Vizcaíno,  y  no  se  sabe  á  punto  fijo  su  ex¬ 
tensión,  aunque  el  capitán  Scammon  afirma  que  tiene 
unas  4  ó  5  millas  de  ancho  y  35  de  fondo.  Está  sem¬ 
brada  de  pequeños  islotes  y  de  bancos  de  arena  que 
se  descubren  en  la  bajamar.  En  la  parte  meridional 
de  la  misma  se  extiende  un  brazo  navegable,  que  es 
conocido  con  el  nombre  de  laguna  del  Fuerte  y  tiene 
una  extensión  de  8  millas. 

Ojo  dbl  Río.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Junín,  dist.  de 
Santa  Rosa,  sit.  á  los  32°  26'  lat.  S.  y  65*  13'  long. 
O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  á  640  m.  de  a. 

Ojo  dbl  Salado.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  Cerritos;  50  h. 

Ojo  dbl  Toro.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  meri¬ 
dional  de  la  isla  de  Cuba,  correspondiente  á  la  pro¬ 
vincia  de  Oriente,  y  sit.  en  la  falda  S.  del  cerro  de 
su  nombre.  ||  Riach.  de  la  misma  prov.;  nace  en  las 
cañadas  del  cerro  de  Ojo  del  Toro  y  des.  en  la  en¬ 
senada  de  igual  denominación.  Dicho  cerro  es  cónico 
y  de  apariencia  volcánica,  pertenece  al  grupo  occi¬ 
dental  de  la  Sierra  Maestra  y  se  levanta  á  25  kms. 
del  cabo  de  Cruz;  tiene  1,017  m.  de  a.,  siendo, 
por  lo  tanto,  uno  de  los  puntos  más  elevados  de  la 
referida  sierra. 

Ojo  db  Pescado.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Metlatonoe;  85  h. 

Ojo  db  Totos.  Geog.  Aid.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Minas,  dist.  de 
Argentina;  unos  400  h. 

Ojo  Federico.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Chispas,  mun.  de  Ascensión;  50  h. 

Ojo  Frío.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  San 
LJis  Potosí,  mun.  de  Ciudad  Maíz:  90  h. 

Ojo  Grandb.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Ve- 
racruz,  mun.  de  Amatlán;  160  h.  J  Congregación 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Amatlán;  180  h. 

Ojo  Seco.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Gua¬ 
najuato,  mun.  de  Celaya;  360  h.  Est.  del  f.  e.  Na¬ 
cional. 

Ojo  Zarco.  Geog.  Hac.  de  Méjico.  Est.  de  Aguas 
Calientes,  mun.  de  Asiento»;  80  h.  ||  Hac.  en  el  Es¬ 


tado  de  Guanajuato,  man.  de  Ap&sco;  240  h.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Dolores 
Hidalgo;  210  h.  J  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajua- 
to,  mun.  de  Salvatierra;  200  h.  fl  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Arandas;  120  b.  ¡  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jesús  María:  190  h. 
Q  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Magdale¬ 
na:  80  h.  I  Hac.  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ta- 
palpa;  40  h.  |j  Rancho  en  el  Est.de  Michoacán,  mu- 
nícipio  de  Taucltaro:  250  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  Mezquilic ;  165  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Sombre¬ 
rete;  120  h. 

OJOCAL1ENTB.  Geog.  V.  Ojo  Calibntb. 

Ojocalibntr.  Geog.  Raucho  de  Méjico,  Est.  de 
A guas  Calientes,  mun.  de  Calvillo;  1,520  h.  |  Ha¬ 
cienda  de  Méjico,  Est.  y  mun.  de  Aguas  Calien¬ 
tes;  300  h.  ||  Est.  del  f.  c.  Central,  Est.  de  Chi¬ 
huahua. 

OJOOUAPA.  Geog.  Río  de  Nicaragua,  quedes- 
agua  en  la  costa  oriental  del  lago  de  este  nombre, 
entre  el  río  Acapaya  y  el  estero  Catarina. 

OJOCHAL.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  Marcovia. 

O.tochal.  Geog.  Ranchería  de  Méjieo,  Est.  de  Ve* 
racruz,  mun.  de  Tlalixcoyán;  30  h. 

OJOCHE,  m.  C.  Rica.  Arbol  grandísimo  de  tie¬ 
rra  caliente.  Echa  unas  frulitas  amarillas  y  dulces, 
muy  apetecidas  de  los  venados  y  otros  animales 
monteses. 

OJOJONA.  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  y  mun.  de  Tegucigalpa;  riega  la  aldea 
de  Yaguacire.  En  sus  inmediaciones  se  levanta  la 
montaña  del  mismo  nombre,  que  tiene  4,000  pies  de 
altura.  ||  Mun.  del  mismo  dep.,  dut.  de  Sabanagran- 
de;  se  compone  de  la  villa  de  su  nomb/e,  de  las  al¬ 
deas  de  Guarisne  y  Aguacatal  y  de  siete  caseríos, 
y  está  sit.  en  una  pequeña  meseta,  en  la  falda  del 
cerro  del  Hule  y  al  pie  del  monte  Pagoagre,  á  24 
kilómetros  de  Sabanagrande.  Limita  al  N.  con  el  mu¬ 
nicipio  de  Lepaterique  y  parte  del  de  río  Grande, 
al  E.  con  el  mun.  de  Santa  Ana,  al  S.  con  el  de 
Sabanagrande,  y  al  O.  con  los  de  Reitoca  y  Lepate¬ 
rique;  unos  3,000  h.  Riega  su  término  un  riachuelo, 
tributario  del  rio  Grande,  y  en  él  se  levantan  los 
cerros  de  Gut8ucarán.  antiguo  mineral  sit,  al  S.dela 
cabecera;  La  Laguna,  Las  Piñas,  Pagoagre,  Cimán 
y  Sinigua.  Su  clima  es  agradable  y  benigno.  Entre 
sus  principales  productos  se  cuentan  maderas  de 
construcción,  como  caoba,  roble,  ocote,  quebracho, 
granadillo,  etc.,  y  plantas  medicinales,  como  la 
manzanilla,  mostaza,  siguapate,  artemisa,  copalchi, 
guaco  y  otras. 

Historia.  Ojojowa  se  fundó  hacia  1600  en  el 
lugar  llamado  Pueblo  Viejo,  A  3  kms.  al  O.  de  su 
actual  emplazamiento,  pero  fué  trasladado,  según 
parece,  por  iniciativa  del  canónigo  Juan  José  de  Ze- 
Inva.  Hasta  1850  fué  cabecera  del  dist.  de  Sabana- 
grande.  Fué  uno  de  los  puntos  cujas  minas  explo¬ 
taron  los  españoles  desde  la  primera  época  de  la  Con¬ 
quista. 

OJOLATÓN.  m.  ant.  Tela  qne  se  usaba  para 

vestidos. 

OJOLMI  A  OJOSMlN.  Geog.  Nombre  de  dos 
cerros  del  Uruguay,  dep.  de  Flores.  Ambos  se  le¬ 
vantan  aislados  en  la  parte  SO.  del  departamento, 
cerca  de  las  fuentes  del  «rr.  de  su  nombre,  y  son  de 
forma  cónica.  ||  Arr.  del  mismo  dep.,  afl.  por  la  de¬ 
recha  del  arr.  Grandf , 
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O  J OLOTE*  m.  MiJ,  Especie  de  hilo  que  ee  hace 
con  U  corteza  de  un  árbol  del  mismo  nombre. 

OJOS.  Gtog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cajamarca, 
prov.  de  Hualgayoc,  dist.  de  Llapa;  250  h. 

Ojos  (Los).  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Valencia;  se 
forma  de  las  filtraciones  de  los  arrozales  de  Alberi- 
que  y  Masalaves  y  de  las  aguas  que  se  escapan  de  la 
Acequia  Real;  se  dirige  en  general  hacia  el  E.,  y 
después  de  un  curso  de  12  kms.,  durante  el  cual 
atraviesa  terrenos  de  cultivo,  des.  por  la  izq.  en  el 
Júcar.  Su  caudal  en  tiempo  ordinario  es  de  8  m.s 
por  segundo.  Recibe  por  la  izq.  las  aguas  de  la  Ram¬ 
bla  Seca,  de  curso  temporal,  procedente  de  las  es¬ 
tribaciones  orientales  de  las  alturas  de  la  Colaita. 

Ojos  Albos.  Geog.  Sierra  de  las  prov.  de  Segovia 
y  Avila.  Es  la  más  septentrional  de  la  prov.  de  Se¬ 
govia  y  se  desprende  de  la  Carpetovetónica  para  ter¬ 
minar  cerca  de  Urraca  Miquel,  después  de  atravesar 
en  parte  dicha  provincia  y  servirle  de  limite  con  la 
de  Avila  en  un  trayecto  de  3  kms.  En  esta  última 
penetra  también  unos  7  kms.  Está  tendida  de  NE. 
á  SO.  y  su  falda  SE.  desciende  hasta  los  llanos  de 
Campo  Azálvaro.  mientras  la  NO.  llega  á  las  pobla¬ 
ciones  de  Aldeavieja  y  Ojos  Albos.  Enlaza,  sin  em¬ 
bargo,  con  la  de  Malagón,  sit.  más  al  S.,  por  un  co¬ 
llado  de  4  kms.  de  largo,  limitado  al  O.  por  la  11a- 
npra  de  Campo  Azálvaro  y  tendido  de  N.  áS.  Este 
collado  detiene  las  aguas  del  repetido  Campo  Azál¬ 
varo.  que  tuvieron  asi  que  romper  en  su  parte  occi¬ 
dental  la  sierra  que  describimos,  formando  el  desfila¬ 
dero  por  donde  actualmente  pasa  el  rio  Voltoya.  La 
sierra  de  Ojos  Albos  tiene  sus  puntos  culminantes 
en  el  cerro  del  Calvario  y  cerro  de  Campo  Azálvaro, 
ambos  de  una  altura  mayor  de  1,500  m.s.  n.  ro., 
y  el  Collado  de  la  Cruz  de  Hierro,  de  1,486  m. 

Ojos  Albos.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Avila, 
que  consta  de  176  e.  y  albergues  y  329  h.  Se  com¬ 
pone  de  las  siguientes  entidades: 

JCilómtfrM  ESifleUa  HabttaalM 

Ojos  Albos,  lugar  de.  .  .  —  151  262 

Tabladillo,  caserío  á .  .  .  5*5  15  67 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  10  — 

Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Avila.  El  censo  de 
1910  le  asigna  349  h.  Está  sit.  al  pie  de  la  sierra  de 
Avila  y  en  las  rib.  del  rio  Voltoya.  Terreno  monta¬ 
ñoso;  produce  cereales,  bellotas  y  legumbres. 

Ojos  Azules.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Chi¬ 
huahua,  mun.  de  Carichic;  1,310  h.  En  el  mismo 
Estado  hay  una  notable  laguna  que  lleva  también  el 
nombre  de  Ojos  Azules.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Du- 
rango,  mun.  de  Tepehuanes;  90  h. 

Ojos  de  Agua.  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  San  Juan,  dep.  de  Juchal; 
tiene  sus  fuentes  en  la  falda  SO.  del  Nevado  de  la 
Punilla  y  baña  el  dist.  minero  de  la  Bolsa,  ty  Nom¬ 
bre  de  varios  ranchos  en  la  prov.  de  Córdoba  y  de 
una  estancia  en  la  de  San  Luis. 

Ojos  db  Agua.  Geog.  Grupo  de  minas  de  cobre 
de  Chile,  dep.  de  Vallenar,  sit.  al  SO.  de  la  capi¬ 
tal  del  departamento.  Fueron  descubiertas  en  1781 
y  todavía  se  explotan. 

Ojos  de  Agua.  Geog.  Pobl.  de  El  Salvador,  de¬ 
partamento  y  dist.  de  Chalatenango,  sit.  junto  á  la 
frontera  de  Honduras,  de  la  que  está  separada  por 
el  rio  Sumpul.  Lo  riega,  además,  el  San  José,  y  en 
su  término  se  encuentran  las  alturas  de  Guajnl,  Pi¬ 
cos  Blancos,  Chivera,  Tempisque,  Amate,  Retinta, 


Zarzal,  Canshagoa,  Vivo,  Monta,  Partido  y  Vol¬ 
cancito.  Comprende  los  cent,  rurales  de  El  Sitio  y 
La  Montañita;  846  h.  en  1914. 

Ojos  de  Agua.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Honduras, 
dep.  y  á  48  kms.  do  Comayagua,  dist.  do  Meámbar. 
Además  de  su  cabecera,  comprende  la  ald.  de  San 
Rafael  y  los  cas.  Pinabetosa,  el  Maguey,  Cuyo,  Palos 
Blancos,  Corralitos,  Robledaloso,  Roblecitos  y  Pi¬ 
fias;  cuenta  unos  700  h.,  y  sus  principales  produc¬ 
tos  son  los  cereales  y  el  café. 

Ojos  de  Agua.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  da 
Michoacán,  mun.  de  Pátzruaro;  65  h.  J  Rancho 
en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tafímaroa;  60  h 
||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Zlna- 
pécuaro;  180  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato, 
mun.  de  Huanímaro;  400  b.  [  Rancho  en  el  Est.  da 
Guanajuato,  mun.  de  Piedra  Gorda;  150  h.  [  Ha¬ 
cienda  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Yuriria; 
250  h. 

Ojos  de  Agua.  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  de¬ 
partamento  de  Paysandú.  Es  una  de  laa  fuentes  del 
arr.  de  los  Corrales,  tributario  importante  del  rio 
Queguay. 

Ojos  de  Agua  de  AscotXn.  Geog.  Fuentes  de  agua 
mineral  de  Chile,  en  el  dep.  de  Antofagasta,  situa¬ 
das  cerca  del  extremo  S.  del  lago  de  Ascotán,  al  SE. 
de  la  ald.  de  este  mismo  nombre,  i  3,750  m.  de  a. 
Contienen  cloro,  magnesia,  ácidos  bórico  y  sulfúri¬ 
co,  etc. 

Ojos  de  Galupita.  Geog.  Ricos  manantiales  de 
agua  potable,  sit.  al  NE.  de  Cuernavaca  (Méjico),  á 
la  cual  surten. 

Ojos  del  Guadiana.  Geog.  V.  Guadiana. 

Ojos  de  Rana.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Ranita;  400  h.  |  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Arandas;  130  h.  [|  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Arandas;  60  b. 

Ojos  Negros.  Geog.  y  Afín.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Teruel,  que  consta  de  716  e.  y  albergue» 
y  1,436  h.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  con 
1,790  h.  y  438  e.  y  albergues,  del  barrio  de  Sierra 
Menera,  con  715  h.  y  163  e.  y  albergues  y  247  e. 
aislados  con  68  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Albarra- 
cín,  dióc.  de  Zaragoza.  Está  sit.  en  los  confines  de 
la  prov.  de  Guadalajara,  en  la  falda  oriental  de  loe 
montes  de  la  Menera.  Torreno  en  su  mayor  parte 
llano:  produce  azafrán,  cereales  y  vino;  cría  de  ga¬ 
nado;  sal;  minas  de  hierro.  Sociedad  cooperativa 
minera.  Escuelas  nacionales. 

La  provincia  aragonesa  que  posee  más  importan¬ 
tes  y  mejor  conocidos  yacimientos  de  hierro  es  la  de 
Teruel.  Allí  radica  en  terreno  jurásico,  confinando 
con  la  de  Guadalajara,  la  famosa  zona  de  la  Sierra 
Menera,  consistente  en  una  serie  de  considerables 
masas  lenticulares  de  limonita  y  siderita,  á  veces 
con  goethita.  La  segunda  se  transforma  in  situt n  la 
primera  por  una  alteración  de  fuera  adentro,  que 
sigue  las  salbandas  de  los  filones  ó  la  periferia  de 
las  masas,  y  puede  ser  tan  completa,  que  desapa¬ 
rezca  el  mineral  originario;  á  menudo  no  se  encuen¬ 
tran  más  que  seudomorfosis  que  conservan  aún  la 
forma  romboédrica,  con  preferencia  lenticular,  y  la 
textura  de  la  siderita.  Desde  muy  antiguo  es  cono¬ 
cida  la  excelencia  de  esta  mena  y  distinguida  con  *1 
nombre  de  hierro  de  Setiles  y  también  de  Ojos  Ne¬ 
gros.  En  esta  última  localidad  una  Sociedad  de  Bil¬ 
bao  viene  practicando  traoajos  de  reconocimiento  v 
explotación  que  prometen  éxito,  merced  á  la  mayor 
facilidad  para  la  exportación  que  presta  el  ferroca- 
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rril  construido  independientemente  del  central  de 
Aragón. 

Preséntase  el  mineral  i  la  vista  y  en  grandes  ma¬ 
sas  ó  fachadas  rojoparduscas.  Estas,  por  lo  general, 
trabájense  á  cielo  abierto,  encontrándose  en  admira¬ 
bles  condiciones  de  laboreo.  Bn  otros  puntos  hállen¬ 
se  asimismo  galerías  y  pozos  de  extracción  de  mine¬ 
ral.  Reúnanse  en  tres  grupos  las  explotaciones,  á 
saber: 

1. °  Grupo  de  Setiles; 

2. #  Pilanca,  y 

3. 9  Galería  Vieja,  extendiéndose  actualmente  los 
trabajos  á  otros  puntos  denominados  Orcenera,  Ar- 
tola,  Menerillo,  etc. 

Tipos  del  mineral  y  su  análisis.  Dos  son  los  tipos 
ndustriales  de  mineral  que  Se  les  denomina  Minera 
y  S aguato.  Artificialmente  aun  se  obtiene  un  tercer 
tipo  llamado  Sag  metiera,  cuya  especialidad  parece 
estar  preparada  para  el  embarque  á  los  Estados  Uni¬ 
dos  (Filadelfia).  También  en  la  actualidad  se  están 
haciendo  unos  bloquecillos  ó  panes  de  mineral  com¬ 
primido  y  condensado  con  una  fuerte  cuchara  ¿  unos 
2,500*. 

Mineralógicamente  hablando,  pueden  también  se¬ 
ñalarse  las  siguientes  variedades  de  muestras  en 
hierro: 

1. *  Variedad  concrecionada  densa; 

2. *  Variedad  terrosa  ó  pulverulenta,  variando 
en  tonós  rojizoamarillentos,  en  ocasiones  aun  con¬ 
serva  forma  de  excristalizaciones  de  siderita  (rom¬ 
boedros),  hoy  transformada  por  hidratación,  y 

3. *  Variedad  manganesífera  de  aspecto  negruzco. 

Un  análisis  del  tipo  medio  da,  según  datos  facili¬ 
tados,  los  siguientes  resultados: 

Hierro . 62*7  \  por  100  y  con  cierta  va- 

Sílice .  5‘7  >  riación  en  la  cantidad 

Fósforo .  0*02)  de  humedad  y  arcillas. 

Actualmente,  tanto  en  Ojos  Nbgbos  como  en  las 
costas  sagú  atinas,  se  está  sin  cesar  construyendo  y 
perfeccionando  cuanto  precisa  para  ampliar  mejor  el 
negocio.  Basta  recordar  que  el  proyecto  de  explota¬ 
ción  se  quiere  llevar  hasta  poner  en  movimiento 
sobre  1.000,000  de  ton.  de  mineral  al  año. 

Para  extraer  el  hierro,  en  Ojos  Negros  existen 
una  pequeña  red  de  ferrocarril  auxiliar,  varios  car¬ 
gadores,  planos  inclinados,  vertederos,  depósitos, 
casetas  auxiliares,  etc.  Para  la  preparación  de  blo¬ 
ques  ferríferos  hay  una  potente  máquina  de  vapor 
con  varios  troqueles  giratorios  y  varios  hornos  de 
cuchara;  éstos  son  servidos  por  mecheros  especiales 
de  Bunsen  á  gas  de  hulla  que  allí  mismo  se  prepa¬ 
ra  en  dos  gasógenos.  Resta  también  citar  algunos 
edificios  propios  para  la  estación  del  ferrocarril  á 
Sagunto,  laboratorios,  casa  de  los  ingenieros  y  de 
capataces,  el  almacén  de  herramientas,  eto.,  etc. 
Actualmente  se  está  preparando  la  instalación  de  la 
electricidad,  energía  obtenida  en  el  vecino  salto  hi¬ 
dráulico  de  Checa  (Guadalajara). 

A  partir  de  estos  parajes  aragoneses,  el  mineral 
es  transportado  á  las  playas  de  Sagunto,  esto  por  el 
ferrocarril  de  la  propia  Compañía,  después  de  reco¬ 
rrer  más  de  200  kms.,  salvar  un  desnivel  de  1,200 
metros,  con  numerosos  y  atrevidos  puentes  y  túne¬ 
les.  Bn  algunos  trechos  está  hecha  la  explanación 
para  tenderse  doble  vía. 

Ya  en  tierras  valencianas,  en  el  cargadero  eléc¬ 
trico  del  mineral,  en  Sagunto,  se  está  construyendo 
un  puerto  especial  para  estas  exportaciones. 


OJÓ8,  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Murcia,  que 
consta  de  366  e.  y  albergues  y  1,266  h.  Se  compo¬ 
ne  de  las  siguientes  entidades: 

Kil»— tro»  Xdifld—  Mabit—t— 

Barranco  (El),  casa  de  la¬ 
branza  á .  8  26  47 

Ojós,  villa  de .  —  255  890 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  85  829 

Corresponde  al  p.  j.  de  Cieza,  dióc.  de  Murcia. 
El  censo  de  1910  le  asigna  1,374  h.  Está  sit.  en  la 
rib.  der.  del  rio  Segura,  cerca  de  Blanca  y  Ulea. 
Terreno  en  parte  montuoso  y  en  parte  llano,  produ¬ 
ce  aceite,  cereales,  naranjas,  limones  y  esparto. 

OJO0MÍN*  Qeog.  V.  Ojolmí. 

OJOSO,  SA.  adj.  Que  está  lleno  de  ojos,  como 
el  pan,  el  queso,  etc.  |¡  Cegajoso.  |  ant.  Ojeroso. 

OJOTA. (Eúm.  —Del  quichúa,  nauta.)  f.  Atnér. 
merid.  Calzado  á  manera  de  sandalia,  hecho  de  cue¬ 
ro  ó  de  filamento  vegetal,  que  usaban  los  indios  del 
Perú  y  de  Chile,  y  que  todavía  usan  los  campesinos 
de  algunas  regiones  de  la  América  del  Sur.  Tam¬ 
bién  Tas  había  de  lana,  y  las  daba  el  novio  á  la  no¬ 
via  al  tiempo  de  casarse. 

Según  Roberto  Maldonado,  en  su  obra  Bttudios 
geográficos  4  hidrográficos  sobre  Cái/a/  (1897),  es  la 
ojota  el  calzado  rústico  de  los  antiguos  indígenas; 
una  especie  de  borceguí  sin  caña,  fabricado  con 
cuero  de  buey  no  curtido,  pero  hecho  elástico  por  la 
humedad.  Los  montañeses  usan  este  calzado,  y  es 
muy  conveniente  para  los  exploradores  que  recorren 
costas  ásperas  ó  bosques  enmarañados.  Por  su  cuali¬ 
dad  de  muy  flexible  se  adapta  bien  al  pie  y  no  cansa  al 
caminar.  Pero  como  medida  higiénica  los  que  usau 
este  calzado  han  de  llevar  medias  ó  calcetines  grue¬ 
sos  de  lana.  Generalmente  calzan  la  ojota  los  mon¬ 
tañeses  y  madereros  de  Chiloé. 

Ojota.  Qeog.  Río  de  la  Si  hería  orienta],  en  el  go¬ 
bierno  general  del  Priamur,  prov.  del  Litoral.  Nace 
en  los  montes  Sta no voi,  corre  sucesivamente  al  SE., 
al  SSB.,  al  S.  y  al  SO.,  formando  asi  un  arco  de 
circulo,  recibe  las  aguas  del  Arka  y  otros  tributarios 
y  des.  en  el  mar  de  Ojotsk,  junto  á  la  c.  de  este  mis¬ 
mo  nombre,  después  de  un  curso  de  más  de  300  kms. 

OJOTAZO*  m.  Chile.  Golpe  dado  con  la  ojota. 

OJOTERO,  RA.  m.  y  f.  Chile.  Persona  que 
hace  ó  vende  ojotas. 

OJOTBS.  m.  fam.  C .  Rica.  Dícese  del  que  tiene 
los  ojos  grandes,  reventones  ó  saltones. 

OJOTO,  TA*  adj.  Cuba.  Dícese  de  la  raíz,  tu¬ 
bérculo  ó  fruta  dañados  por  alguna  parte  con  unas 
manchas  ú  ojos  duros,  insípidos  ó  podridos,  á  causa 
de  las  muchas  aguas  ó  de  otro  motivo,  como  sucede 
con  frecuencia  al  buniato,  etc.  No  es  riguroso  sinó¬ 
nimo  de  socato,  porque  este  adjetivo  indica  un  daño 
total,  y  aquél  es  parcial  como  puntos  aislados  del 
fruto  descompuesto. 

OJOTSK*  Qeog.  Pobl.  de  la  Siberia  oriental, 
gobierno  general  de  Irkutsk,  prov.  del  Litoral,  capi¬ 
tal  del  circ.  de  su  nombre,  sit.  en  la  costa  del  mar 
de  Ojotsk.  junto  á  la  desembocadura  del  rio  Ojota,  á 
los  59*  21'  17f  lat.  N.  y  143*  17'  30*  long.  E.  de 
Green'wich;  tiene  escaso  número  de  habitantes,  pero 
su  puerto  es  bastante  concurrido.  El  círc.  de  Ojotsk 
ocupa  una  super.  de  más  de  200,000  kms.1,  pero 
su  población  no  excede  de  unos  6,000  h. 

Ojotsk  (Mar  dr).  (En  ruso,  Okhotskoie  More.) 
Qeog.  Mar  de  la  costa  oriental  de  Siberia,  el  más 
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septentrional  de  este  lado  del  Aeia  (V.  loa  mapas 
del  art.  Asia).  Está  limitado  al  N.  por  la  península 
de  Kamchatka  y  casi  cerrado  al  B.  por  las  islas  Ku¬ 
riles  y  al  S.  por  las  de  Yeso,  Sajalín  6  Kara-Futo. 
comunicando  con  el  océano  Pacifico  por  la  Manga 
de  Tartaria;  el  estrecho  de  La  Perouse,  y  los  diver¬ 
sos  estrechos  pasos  que  dejan  entre  sí  las  Kuriles. 
Sus  costas  miden  unos  8,500  kma.  de  desarrollo,  de 
los  que  1.200  corresponden  á  las  Kuriles  y  sus  es¬ 
trechos.  325  á  la  isla  de  Yeso,  1,460  á  la  de  Saja¬ 
lín,  y  5.500  al  continente  siberiano.  Su  eje  mayor, 
de  NB.  á  SO.,  tiene  unos  2,550  kms.,  y  su  anchu¬ 
ra  máxima  se  puede  calcular  en  1,500  kms.  Está 
comprendido  aproximadamente  entre  los  44  y  62° 
16'  lat.  N.  y  los  135  y  163°  long.  B.  deQreenwich. 
Su  super.  se  valúa  en  1.507,000  kms.1 

Empezando  por  el  extremo  meridional  del  Kam¬ 
chatka,  las  costas  del  mar  de  Ojotsk  forman  el  cabo 
de  Lopatka,  á  100  kms.  del  cual  se  encuentra  la  boca 
del  rio  Opala,  y  á  300  kms.  de  ésta  laque  es  común 
á  los  ríos  Krutogorova  y  Oglukamena.  A  los  58*  N. 
des.  el  Tigiul,á  300  kms.  en  linea  recta  de  los  an¬ 
teriores,  distancia  en  que  la  costa  es  sumamente  ro¬ 
cosa  y  está  sembrada  de  islas.  Entre  sus  accidentes 
citaremos  el  cabo  Utkalotakii,  la  gran  bahia  de  la 
Pensjina  (extremo  septentrional  del  mar),  de  más  de 
250  kms.  de  profundidad  por  45  A  80  de  ancho;  la 
península  de  Taigonos,  que  separa  la  Pensjina  de 
la  bahia  de  Ohisjiga.  la  cual  termina  en  el  cabo 
Araghichinski;  el  estuario  del  Jama,  queda  su  nom¬ 
bre  á  un  grupo  de  islas  que  se  encuentra  á  la  altura 
del  cabo  Piaghin  y  que  sirve  de  limite  SE.  á  la  bahía 
de  Jama;  la  bahia  Babushkina,  la  extensa  bahía  de 
Tani,  con  una  super.  de  14,000  kms.1,  comprendida 
entre  el  cabo  Bligan,  al  B.,  y  el  Dughinskii,  al 
O.,  y  conteniendo  también  muchas  islas,  entre  ellas 
la  de  Olskii:  la  ensenada  de  Ojotsk,  formada  por  el 
estuario  del  Ojota:  el  cabo  Nogdan,  á  150  kms.  SO., 
y  el  Joniagda,  á  100  kms.,  también  al  SO  del  prece¬ 
dente;  el  estuario  del  Aidoma,  y  á  50  kms.  al  SSO. 
del  mismo  una  península  rocosa  que  termina  en  los 
cabos  Longdar,  Negotni  y  Vnieshnii;  el  gran  golfo 
del  Uda,  donde  la  costa  tuerce  al  E.,  y  el  cual  pre¬ 
senta  tres  bahías  separadas  por  penínsulas:  la  bahía 
del  Uda,  la  del  Tugur  y  la  de  Ulban,  frente  á  las 
cuales  se  levanta  el  grupo  de  las  islas  Shantar.  Des¬ 
pués  de  ellas,  el  mar  de  Ojotsk  baña  el  NO.  ,  N. 
y  B.  de  la  isla  Sajalín,  formando  en  ella  las  tres 
grandes  indentaciones  de  Nadejda,  Terpienia  y  Ani¬ 
va;  la  entrada  semicircular  del  N.  de  la  isla  de  Yeso 
y  la  elegante  cadena  de  las  Kuriles  cierran  el  anillo 
de  las  costas  del  Ojotsk.  Geológicamente  conside¬ 
radas  estas  costas  son  poco  conocidas,  pero  puede 
decirse  que  la  constitución  de  sus  rocas  es  muy  va¬ 
riada.  La  cordillera  de  los  Stanovoi,  que  bordea  la  ri¬ 
bera  occidental  á  una  distancia  de  40  á  50  kms.  y 
luego  se  aleja  hasta  200  kms.,  en  la  oril.  N.  está 
formada  de  granito,  pórfiro  y  esquistos  paleozoicos, 
al  paso  que  en  la  volcánica  península  de  Kamchatka 
predominan  los  basaltos  y  las  traquitas.  lo  mismo 
que  en  los  volcanes  de  las  Kuriles.  También  hay  ro¬ 
cas  volcánicas  en  los  montes  del  Marekanka,  en  la 
península  de  Sejhnek  y  en  algunos  puntos  de  la  bahía 
de  Uda.  Bu  la  isla  Sajalín  hay  formaciones  jurási¬ 
cas,  y  arcillas  y  gredas  terciarias  en  Kamchatka. 
La  profundidad  media  del  mar  de  Ojotsk  se  calcula 
en  1.515  m.,  pero  á  lo  largo  de  las  Kuriles  se  redu¬ 
ce  á  652  m.  En  la  parte  septentrional  no  ea  consi¬ 
derable,  y  en  la  entrada  de  la  bahía  de  Penshina  no 


excede  de  277  m.;  más  hacia  el  S.  aumenta  conside¬ 
rablemente.  El  mar  de  Ojotsk  es  un  verdadero  mar 
polar,  no  obstante  su  latitud  relativamente  baja.  La 
corriente  tibia  del  Pacífico  no  penetra  en  él  más  que 
por  el  estrecho  de  La  Perouse,  pero  se  pierde  en  se¬ 
guida.  Sus  frecuentes  brumas  se  convierten  fácil¬ 
mente  en  una  lluvia  fina.  Por  otra  parte,  durante 
más  de  la  mitad  del  año  reinan  vientos  furiosos,  y 
en  el  corto  verano  de  aquellas  regiones  el  monzón 
del  SE.  produce  un  calor  húmedo  y  una  gran  pre¬ 
cipitación  atmosférica;  «un  mar  de  nubes  por  cutre 
las  cuales  rara  vez  se  ve  un  claro,  se  cierne  enton¬ 
ces  por  encima  de  las  aguas  agitadas».  El  rigor  de 
este  clima  se  debe  no  sólo  á  la  situación  general, 
sino  á  circunstancias  locales.  En  Ojotsk  la  tempera¬ 
tura  media  anual  es  de  4*96  bajo  0.  Las  mareas  se 
dejan  sentir  fuertemente  en  este  mar,  y  en  Ojotsk  su 
diferencia  de  nivel  llega  á  3*60  m.;  pero  se  han 
observado  variaciones  dos  veces  más  considerables. 
Las  corrientes  no  están  bien  estudiadas,  pero  se  sabe 
que  existe  una  procedente  probablemente  del  mar  del 
Japón  por  la  Manga  de  Tartaria,  que  sigue  el  litoral 
siberiano,  primero  de  S.  á  N.  y  después  de  O.  á  £.; 
se  cree,  igualmente,  que  existe  otra  corriente  que  se 
forma  cerca  de  las  rib.  del  Kamchatka,  y  se  encami¬ 
na  hacia  el  S.;  según  autorizadas  opiniones,  estas 
dos  corrientes  no  son  más  que  las  dos  semicircunfe¬ 
rencias  de  la  corriente  circular  que  da  la  vuelta  al 
mar.  La  proporción  salina  del  mar,  según  Midden- 
dorf,  es  de  17*4  milésimas,  y  su  peso  específico  varía 
de  1*0016  á  1  0029.  Abundan  en  el  mar  de  Ojotsk 
las  algas,  de  las  que  se  cuentan  másele  50  especies, 
y  unas  12  de  las  mismas  forman  la  flora  peculiar  del 
mar,  oomo  la  Atomesri*  oekotentis  y  la  DeletterU 
Middendorjl.  La  fauna  comprende  numerosas  espe¬ 
cies  de  moluscos,  entre  ellos  los  especiales  Chito* 
Pallasa  y  Trochas  Shsnt  aricas;  crustáceos,  peces, 
entre  ellos  dos  especies  de  salmón  muy  comunes, 
una  gran  cantidad  de  aves  acuáticas,  cisnes  y  ána¬ 
des;  muchas  clases  de  focas,  delfines,  y  tres  especies 
de  ballenópteros.  de  las  que  la  más  conocida  lleva 
el  nombre  de  Balasnoptera  lougiman*.  La  cuenea 
del  mar  de  Ojotsk  presenta  condiciones  muy  favo¬ 
rables  para  la  pesca  de  la  ballena,  que  han  practica¬ 
do  principalmente  los  americanos. 

Las  principales  tribus  indígenas  que  viven  en  las 
cercanías  de  este  mar  son:  los  karils s,  en  las  islas  de 
su  nombre;  los  lamatss  ó  t tingases  ¡amates .  en  la 
costa  occidental  siberiana;  los  korakos ,  en  el  N.,  y 
los  kamchádalss ,  en  la  península  de  Kamchatka.  No 
pueden  citarse  apenas  otros  puertos  que  Ojotsk; 
Aijan,  al  SSO.  del  anterior,  al  cual  ha  substituido 
en  gran  parte:  Ghisjighinsk,  cerca  de  la  des.  del  rio 
Ghisjiga;  Nikolaievskii  y  Tighil,  en  la  península,  y 
Bolsheriesk,  junto  al  estuario  del  Botabais. 

OJOTUDO,  DA.  adj.  Chils .  Aplícase  por  insul¬ 
to  al  que  usa  ojotas.  Es  de  uso  plebeyo. 

OJOXAPÁN.  Otog.  Ranchería  de  Méjico,  Si¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Macayapán:  80  h. 

OJOZARCO.  Oeog .  Congregación  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Nogales;  130  h. 

OJ9TRIOA.  Oeog.  Pico  principal  de  la  mitad 
oriental  de  los  Alpes  Stein  (Alemania);  tiene  2,350 
metros  de  altura.  Asciéndese  desde  I^utach  ó  Sute- 
bach  en  el  Sanntal,  ó  desde  Sbein  en  Feiatritztal. 

OJTA.  Oeog.  Río  de  la  Rusia  europea,  en 
gob.  de  San  Petersburgo.  que  nace  en  la  frontera  da 
Finlandia,  corre  hacia  el  S.  y  des.  en  el  Nava  P®r 
el  arrabal  de  San  Petersburgo  que  lleva  su  nombre. 
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n¡  de¡  &.vom&  y  ¿I  lukav  tomando  la  dirección  NB¿ 
Hácíbft  después  por  ia  i?q,  y  por  1*.  d*fw  «i 

itvbuiúa  y  lufgo  el  Orlík.  juntó  4  la  grao  ciudad 
*1©  Oróí  ,  <?*púai  dóf  g'üb.  dfc  -vi  uótábVa.'  Ai  «ftíír  de 
btiusm*  eonmv*  su  d¡recc*»<>a  A  H-Vqu%t  después 
b*m  él  ’*5í,^ -^o^knda  #) 
Oprpkbfcy  ti  2^eb%>  coí!!yin)éíiile^  éa  oawagahb* 
Ba  ¿Mí  mil»  del  gob,  de  Tu  i*  de*,  «a  él  el  N  ugr  y 
rieg*  fi\¿8  tarde  la  tk  de  Bíalef*  pnpurúat.*  efrarripíó* 
daapuéá  dé  lo  <?«#»!  ft  l/pnere  ya  un*  enchuf*  de  til  m. 
/'«ii»  pfoPundbW  de  b.  Penetra  en  aéguhU  «o  el 
gob,  d«  halaga.  donde  sirve  d*  fuer**  motriz  Á  impór 
uütea  ñmdiciofbi  y  tábncM  y  aufDíüU  tu  soméu- 
ié  Wa  tá  del  Üua*  Siempre  hacia  el  H->  pasa  jm ato 
á  Likbvtn  y  Peremycli)  arriba  do  cuya  mudad 
se  le  r>m  el  Jizdr*,  Después  de  tbjair  A  *u  bq,  Vo-* 
/otyoyk  llaga  basta  UpqkÉ  de  Rayaba.  cok  ¡luyendo 
óon  él  Lfg  re ,  y  turneé  fot?  n*e*  m  v  *>  te  a  i  $; ;  bañando 
í»  o>  dV  Kttktge,  ííescñ fui  iS  oor«iíuua,'ió{í  ófc  arco  en 
dirección  ESE.  tato*  ib  flégér  $  Lexlo,  /divisado 
luego  el  NS.  pera  éervir  d^  be  j^obv  de  )¿V 

íag;n;y  Tula.  ,Un»io .4 1»  pobE  du  Lsúyuhine  »a  b  una 
el  iVot?*  y  corra  bada  eJ  B>  lo»  gofo.  de 

'rula  y  M  0^011.  Os  este  último  pro /odan  lo*  ríos 
¡Vara,  Lupas»» i 3  y  KsehiHi**  que  driá^u*»  «n  el  Qa 
aúdBCt *W niétiíé ,  *ki  5í« má  al  Stffedyet  /:  *1  \!o$k u , 
Entra  «o  <1  gfihVib  ■&«*£«))  *  lúem atl  SK.t  reci¬ 
biendo  el  Tacna  y  «flWita»  y  luej^s  %ÍPr*y  él  Guat, 
tíúls  nfoaja  dól  anVí  riega  K«*aU»uf  f  pianetm  en  «1 
gofo.  ib  Tumbóf  iy\a>  ¿tj  ptm  pe^úe&«  par¬ 

ta.  Al  un»  ráete  el  \jokcUa»  cnti.dsioxo  »HííSMte>  tii.er- 
chí fruyes  mentid  *t  M  «  y  deá^¿4lr;i^|f3B.  tíafta  la  em~ 
dad  de  Uürom  y  qaahn^íue.  el  Voi^u,  junto 
á  >1  ij o ii.- o vgocoíE •  4ru a  un  ¿oc*o  -b  1 ,  4Í*¿  jema.  La 
Ru<'bura  de  í-ste.  río  varis  «uttfe ¡-32Ó  y  T>  10  m.  y  la 
pín.fvindidn.íi  aoU»  \  'y  15  m ,  Lá  da  »u  cuenca 
?d  k ma ., 5  péjrtirktí tur  e.  <!«  I»é  p^bci  pa - 

tex>  vías  de  comuaiéatíiác  Su  vial.  de.  Rusia  y  en  eua 
¡  k^uo>í  abunda.  U  pesca.  - 

Oíca/6V^..  Rio  de  k  Sirena  ttriantkb'  an  el  g-o- 


OJTARSSLiA  0600.  Lago  de  Rusia,  en  Í/J}^ 
t incm  de?  Rüí)áot  jmRo  á  b  coala  nría^Md  del  ble 
«f¿  jQyfyú  Eo  vkraao  1  as  a^uaa  p^jiaraa.,  foriiiAñ-- 
doaié  varios  b^oaViei/íb».  '•  V  ;  » 

Q4TOZ  ik  D^kÜlftd^fO/áé  íof  Cir’ 

palwé  l  H  uíi^ía  p  <|  «e .  p¿i  ¿leudo  del  é^mRtdo  dé  Ba- 

ro  ui ?M k  { [V ra  n si  1  v ¿ ü  a  ) ,  e e  «ikfíp  ? k> 

en  nutf  «(tu'trl  der  íUd  b  ví  ha^io  ad  «l  Vaift 

de  i’rotuíí.  L'ak  tviqéUárak'  etl«b»aea  %mr  recuerdan 
las  lüoliaa-del  Houváda  coa  Ida  ruaos  m  ÍSi9, 

04  O  DOf  04.  adj  ;  c’/i/b .  A  pilóme  «1  pan.  qtift- 
so j  papa  y  otras  cúijua  aoumiuxiies  cuttMdn  Úeoe« 
cauchos  ílju»^ 

o J  ü  £ í>*  &i4¿f+  kug .  de  la  prov,  de  Soria ,  raunh  i 
cipío  de  Cáfctejua  díl  Canipo»  i 

OJÜEtAV-'ít^  -Mía»  cb"--NÍ$ibd ,  Eat.  da  tiú* 
íanjro.  nmu  .  de  Mapiniv,  3.000  h.  ! 

OJU^iwO.  do  0,>d  Lb  rr#cu©nt«maol4  i 

en  pluraL  por  loa  rhs**ñ»*>  abgw  J  ag>a cia¬ 
dos.  J*  pl.  ¿u  üílgnnaa  pür¿ea%  a nteojuO  para  leer. 

04  oaup  '  0uruja4a  de  l&  pro  y  r  de  AlbaeMe , 
metí,  de  Jíiopar,  .  -/  ,  -  ,  -  ' 

Ojcjslo .;  t/cu/.  ÍJurtK-a da  \Í6  Ía  prov.  áejaén,  Rfa- 

oieipto  de  S^’iir»  da  la  Sierra. 

OiúKttO.  tf&f  *  Rft^’bo  de,  ^léjféo,  de  Coa- 
h»nbt:  mus.  de  Rarraa  <le  í»  Epenie;  100  h.  |  ítan- 
cbo  en  el  Esl.  de  Ctmh.iils,  muo.  de  Parras  fb  b 
h.  |j  íbudhu  e«  el  Eat.  xle  Cod bulla t  inu- 
nióipio  de  liamos  Arbpc;  11)0  lu  Ral,  C  e;  |j  Uau- 
cUo  vu  el  TS$t.  de  duhaco,  rauiu  de  Í>agda;  Ó 1-0  h 
Oiü at-o  /SÍ  b  ^^/v  Chrtijo  de  U  prov.  de  Alba- 
cetO'r  mu  o  .  da  So1híu:er  ;.  ^  ■  / .  *  \ 

OJUBLOíi.  ^énpimÁíe  Í£iy.  4é: 

Qualiajuáto-; yfmi  tiv  dé  Stí  va  tier  ra:  2ÓÓ  h. 
a»  al  Eet.  df?  iatVicn/  mun.  de  Vle x t »<;•!♦  ci nlf; iÍTl-:Í»-I:: 
jj  Hn^:  «A  eí  hbt,  de  V^vAcruí.  niúh.  de  El  Chbá;' 

JílÜ  h.  I  RhpEho  srt  el  feítT  de  .'ZieiUeaSy  ni  oh  ib 
Tépotdjítbói  JuU  !k  tb\.  f.  $f 
O^uábd»  Alto*.  Aid.  da  la  }?rov.  de  Q4r- 

dnbay  íté«n.  de  PuehiéuveiiiMA. 

0iu8u>t  íbioaJ  (Iéú9,  AUK  de  )a  pvov.  de;  G¿*- 
.  ;¿o  ba  ( .fp'dtá .  dé  •  í^fidnUo  y  api  i *at .. 

Qjom,m  ua  B\A¿hfv  llwfi,  í}á4.  de  U^jEor  Esta- 
do  da  Zachítiaus.  tmin.  dé  Fi'e^aiüo^B^O.Ji, 

OiijtibO*  u*  JAhtéiX)  ó  Omm,OB ,  Gc0y.  Mux uy 
villa  da  Méjico,  fot,  tia  iülieeo,  canjt.  de  Logday 
■*U, i  .loe  ?ía  6^:  rdebi.  M,  y  2^ 

S7"  12^  dé  lon^  O,  tíél  tlíeridiéno  da 
M éj i co ,  4  2.2 1  'i  ni .  d.e  a,^  S . OÓÜ  h . . 
de  íós  que  IdiOD  eorreapondeu  4  bu  >j ,  ';;:í  ¿Cr .; . 
cabecér* .  C*li  uiá  .frió';  J  >V ?-:* 

ll/UEHO/^e^^^O^bra  (jue  tp*  ; , ' 

tua  u»«  dé  las  aecciooea  de/la  cordb  • 

liara  fb  Coblepa  en  eí  dfp  de  Ora-  •||¡88Mfe::;v:;V 
cías.  rr<un.  de  Ibi^n  (íloiuiur:^L  j3jPRHHB|i 

OJUfCtO.  Góri,  Hsc.  (bl  !Jerd,  '  y -i 

dep.  de  Cu^GOj  próV.  y  dtei.  «J«  Pá- 

04ÜRIEO0.  Gjq$*  Barrio  de'ia  ' : 
prov.  da  Sántauder.  mu»,  de  S^ÍJkr. '•’  ■  *- 

Tu  iré.  ;;b- y;  _ 

04  UST  Allí.'.  fí'?í?¿r.  Cas,  Tmv*x*r  •-  >r  -v  ,  , 

J:;"eíp"* oidfl,;lltt' ml,a  ds.  wm0l 

OKA.  O-fog.  Río  de  la  iluda  eUPfW.  ’  *<  ••'•  ’  ‘  - '  *•»>'  '*. -•■;.»>  k,v.» 

tral.ail.  dei  Sfiatfga;  oace  e&  la  par¬ 
te  morí  lioun]  del  gob.  da  Orel ,  Umpé  con  •!  da  i  fértil  veile.  Tuerce  déapuée  »t  H  .  recjW  (aa  apruaa 
fCu'rek,  ¿  *F  k»s»4.  de  la  póbk  de  OieUU,  «n  tm  «,e- J  de  tutmerot?oa  tnhntarios,  énti-a  íoa  on»  ^Vre^Ú  ai 
peso  boaquíi  y  aegmd/meni*  aumaíLta  au  cauda)  eos  |  <3ya  {bacía  los  K)2°  20 #  ioogr.  B  ),  fñhék's-  npla  adw- 
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Unte  algunos  rápidos,  y  por  fin  des.  por  la  izq.  en 
el  Angara  ó  Alto  Tungusk  (cuenca  del  Jenis^i), 
junto  á  Bratski  Ostrog.  Su  curso  total  excede  de 
850  kms.  Cerca  de  Burlutskoie  se  van  en  su  oril.  iz¬ 
quierda  rocas  con  figuras  esculpidas  de  hombres  y 
animales,  cuyo  origen  se  desconoce. 

Oka.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de  So- 
pron,  dist.  de  Kirmarton,  junto  á  la  ribera  occiden¬ 
tal  del  lago  Fertó;  1,500  h. 

Oka.  Geog.  C.  del  Japón,  en  la  isla  de  Kiu-ehiu, 
prov.  de  Bungo,  sit.  á  40  kms.  SSO.  de  Okita; 
cuenta  unos  6,500  h.  En  la  actualidad  es  más  co¬ 
nocida  con  el  nombre  de  Takeda.  Fué  residencia  de 
la  familia  Nakagawa. 

Oka  ó  Lac-des-Deüx-Montagnbs.  Geog.  Villa 
del  Canadá,  pro?.  deQuebec,  condado  de  Deux-Mon- 
tagnes,  sit.  á  42  kms.  O.  de  Montreal,  en  la  oril.  iz¬ 
quierda  del  lago  Deuz-Montagnes,  que  es  una  ex¬ 
pansión  del  río  Otta'wa;  unos  1,500  h. 

Oka  (Gbnkto).  Biog.  Médico  japonés  contem¬ 
poráneo,  ex  jefe  de  los  médicos  de  cámara  del  empe¬ 
rador.  Estudió  en  Alemania,  y  vuelto  á  su  país  fué 
el  propagandista  más  entusiasta  de  la  medicina  mo¬ 
derna  y  uno  de  los  fundadores  del  Real  Colegio  de 
Medicina  de  la  Universidad  Imperial  de  Tokio. 

Oka  (Ichinosuki).  Biog.  Militar  japonés,  n.  en 
Kioto  en  1860.  A  los  veintiún  años  de  edad  era  te¬ 
niente  de  infantería,  y  dos  años  después  se  graduó 
en  la  Escuela  Superior  de  Estado  Mayor.  En  la 
guerra  rusojaponesa  mandó  la  brigada  22,  habiendo 
sido  ascendido  á  mayor  general  en  1905.  En  1909  fué 
nombrado  jefe  de  Administración  en  el  ministerio  de 
la  Guerra,  viceministro  en  1911,  teniente  general  en 
1912  y  ministro  de  la  Guerra  en  1914. 

OKABB  (Choshoku).  Biog.  Político  japonés, 
n.  en  1854.  Desde  1875  hasta  1883  estudió  en  la 
América  del  Norte  é  Inglaterra,  y  en  1886  fué  nom¬ 
brado  canciller  de  la  Legación  japonesa  de  Londres; 
viceministro  de  Negocios  extranjeros  (1890),  ministro 
plenipotenciario  (1891),  gobernador  de  Tokyo-fu 
(1894-96),  y  ministro  de  Justicia  (1908-11).  Es 
miembro  de  la  casa  de  los  Pares. 

OKAHANDJA*  Geog.  Villa  del  Africa  Sudocci¬ 
dental  Alemana,  capital  del  dist.  de  sn  nombre  en  la 
región  de  los  Damaras,  sit.  á  21  kms.  NE.  de  Otji- 
kambo,  en  la  oril.  der.  del  Otjoseraba.  afl.  del  Sue- 
kop,  á  1,339  m.  de  a.  y  á  los  21°  58'  lat.  S.  y  16° 
55'  long.  E.  de  Greenwich.  Est.  de  misioneros  y  de 
ferrocarril.  Agricultura. 

OKAIEMOVO.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  y 
dist.  de  Riazan,  junto  á  la  rib.  der.  del  Oka;  2.200 
habitantes. 

OKAIL  BBN  ATHIYA.  Biog.  Jurisconsulto  y 
literato  hispanoarábigo,  oriundo  de  Tortosa,  n.  en 
Marruecos  á  mediados  del  siglo  zii  y  m.  en  1211. 
Fué  discípulo  de  Aben  Pascual  y  cadí  de  Granada. 
Según  Casiri,  escribió  unos  Anales  y  Comentarios  á 
las  obras  del  Hariri,  conservándose,  además,  de  él 
una  obra  titulada  Fragmento  de  la  disertación.  Es¬ 
cribió  también  algunas  composiciones  en  verso. 

OKAK.  Geog.  V.  Okkak. 

OKAKURA  (Yoshisaburo).  Biog.  Filólogo  y 
escritor  japonés,  n.  en  1865.  Se  graduó  en  la  Uni¬ 
versidad  Imperial  de  Tokio  en  1888,  y  fué  enviado 
á  Corea  para  estudiar  el  idioma  coren  no.  Pasó  des¬ 
pués  á  Inglaterra  para  estudiar  los  métodos  más 
eficaces  de  enseñar  el  inglés,  y  vuelto  A  eu  país  lo 
enseñó  en  la  Escuela  Normal  Superior  de  Tokio.  En 
1909  fué  nombrado  profesor  del  Instituto  Lowell  de 


Boston .  Ha  escrito  en  inglés:  The  Bpirit  ofJnpán,  y 
The  Life  and  Thonqht  of  J apan. 

OKALDANGA.  Geog.  Aid.  de  la  Indis,  Pro¬ 
vincias  Unidas  de  Agre  y  Ouhd,  prov.  y  dist.  de 
Kumaun,  sit.  á  45  kms.  SO.  de  Almora,  en  las  már¬ 
genes  de  un  afi.  del  Raroganga,  que  á  su  vez  lo  es 
del  Ganges;  tiene  unos  100  h.  y  ocupa  una  situa¬ 
ción  sumamente  pintoresca.  Corresponde  probable¬ 
mente  á  la  antigua  Kaladungi. 

OKALrS.  m.  pl.  Sacerdotes  de  los  drusoe,  en  los 
cuales  éstos  tenían  una  gran  confianza. 

OKAK  6  UDOM*  Geog.  Comarca  de  la  colonia 
inglesa  de  Nigeria  (Africa  occidental),  dist.  de  Cala- 
bar,  sit.  en  las  márg.  del  Crose  River,  hacia  los  6* 
lat.  N. 

OKAMABUTI.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Sudocci¬ 
dental  Alemana,  dist.  de  Grootfontein,  sit.  hacia  los 
19*  28'  11*  S.  y  18°  25'  E.  de  Greenwich,  al  pis 
de  unas  colinas  cubiertas  de  bosque. 

OKAMANDBL  Geog.  Península  de  la  Indis, 
preeid.  de  Bengala,  sit.  en  el  ángulo  NO.  de  la  pe¬ 
nínsula  de  Kathiawar.  Forma  uno  de  los  cinco  dis¬ 
tritos  de  la  prov.  de  Amreli,  perteneciente  al  Esta¬ 
do  de  Baroda  y  en  ella  se  encuentran  interesantes 
ruinas. 

OKAMUI-SAKI.  Geog.  Cabo  del  Japón,  costa 
occidental  de  la  isla  de  Yeto,  prov.  de  Shiribeshi: 
avanza  en  el  extremo  de  la  península  que  limita  por 
el  SO.  la  bahía  de  Ishikari.  Se  llama  también  Ka- 
mui-saki. 

OKANAGAN  A  OKINAKANE.  Geog.  Río 
del  Canadá,  en  la  prov.  de  la  Colombia  Británica; 
nace  en  las  Gold  Mountains,  hacia  loa  51°  lat.  N.,  co¬ 
rre  al  E.  y  luego  al  S.,  atraviesa  el  lago  de  sn  nom¬ 
bre,  forma  en  el  paralelo  49  la  frontera  de  los  Estados 
Unidos,  entra  en  el  de  Wáshington,  recoge  las  aguas 
de  varios  afluentes,  y  después  de  un  curso  de  másds 
300  kms.,  des.  en  el  Columbia  por  la  der.,  junto  ti 
fuerte  de  Okinakene.  |j  Lego  en  la  misma  provin¬ 
cia.  Mide  100  kms.  de  largo  por  sólo  de  4  á  8  de 
encbo  v  está  encerrado  entre  abruptas  montañas. 

OKÁNAGANES  A  OKINAKANM.ro.pl. 
Btnogv.  Tribu  india  del  Canadá,  en  la  provincia  de  la 
Colombia  Británica;  vive  en  las  márgenes  del  rio  de 
su  nombre  y  perteneced  la  familia  selish.  Han  man¬ 
tenido  siempre  buenas  relaciones  con  los  blancos. 

OKANDA,  Geog.  Nombre  que  se  daba  antes  ti 
río  Ogooué  (colonia  del  Gabón,  Africa  Ecuatorial 
Francesa),  antes  de  la  confl.  del  Ngounié,  por  las 
tribus  okandas  que  habitaban  sus  orillas. 

OKANDA8.  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  del  Africa 
Ecuatorial  Francesa,  en  la  colonia  del  Gabón.  Vive 
en  las  márgenes  del  Ogoué  Medio  y  sus  individuos 
se  distinguen  por  su  robustez.  Llevsn  constante¬ 
mente  un  bastón  de  1‘50  á  2  m.,  y  en  vez  de  ente¬ 
rrarlos  echan  sus  muertos  al  río  con  ana  piedra  al 
cuello.  Se  liman  los  dientes,  como  es  costumbre  en 
los  pueblos  antropófagos. 

OKANDJEIIU.  Geog.  Pobl.  de!  Africa  Sudocci¬ 
dental  Alemana,  dist.  de  Okahandja,  sit.  al  SE.  de 
Owikokorero. 

OKANGA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Ecuatorial 
Francesa,  colonia  del  Congo  Medio,  sit.  bajo  el 
Ecuador  y  en  la  marg.  der.  del  río  Lebai-Okoua,  á 
300  kms.  NE.  de  Franceville. 

O’KÁNIK  (Cirilo  Martín).  Biog.  Benedictino 
húngaro,  n.  en  1783  y  m.  en  1841.  Entró  en  el 
monasterio  de  Raigradio  y  estudió  en  el  do  Emana, 
de  Praga.  Dejó  los  siguientes  escritos:  Adnotatients 
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aé  to9t*rfa$  tiuJiUM A  LtXiCuisi  j/'ttsMM *  4*  *Iu«múú  de  bojíte  d©  iíi  bolt»  y  ajfblííuu^  y  véto^ 
manicura  i,  una  tUa*  *cripi(*  I  $o*r  ftw  dcadftua  hiérb*.  P&rj»  beber  tiene  que 

y  HtrmnuUh  a  WjUíxu  sfcaMum  i'ff^rVarltta  paU*  ’tfpM^ras,  cófoo  íué Jimia*.  y  loa 

tf(Whlr‘ pro¡f.  “Mofliros,  y  su  a  m  iar  es kwViéo  parando  al  .1©  aqué- 

4  Ú¿íú:'0e  4T4  por  ío  cutuunde  pie;  si  se 


Blbliogr,  Scriptórts  a u,\tn4 cu-fiHng&HEÍ  {  Víu 
<libon«,  1881 1  pág.  326-25  j» 

O  K  AN  O  Cr  A  Nk  (Jeop .-  C.O redado  d«  loa  ¿M &4p* 
UoiciOs,  en  el  ¿sí.  de  /Wáahittgtfin;  £),&£!  mUjttacua- 
dradaa  y  bvT  «agua  el  tenso  d*  19)0;  tocan 

íu  nombre  dé  los  i  adió©  ñ  okancgauts. 

Se  hall©  Hit,  «a  U  parte  ,‘N;  de)  KéUdb,  junto  ó  1* 
fróiUer»  riel  tuiiádí  ,  y  lo  riega  oí  rio  dé  *u  nombre, 
que  tiene,  eu  oí^oudH.dó  .  irá  «tóeos  aduéntes,  y  que 
4  8U  vez  dea'  cu  el  CoUmUá4>  ?!  cual  sirve  de  límiíe 
ineriditiuítl  ai  cornudo.  Terreno  moutuoau;  ali  parte 
SE,  *nrt  ocupada  por  Uv  reserva  mdía  de  Col  villa .. 

Oiu*!XiAtf,  i/Wj/.  Vi  Ha  de  loa  Hatada*  U  nidos*  en 
«I  da  Washington,  exudado  u*  Qfca.üog&u;  Gil  )»., 
ítgfiú  el  censo  de  1910. 

OKAWTT.  6Vój?»  Pohl.  de  Huiigda,  eomüado  -dn 
BüWi-d&t*  y  á  20  Vmfl,  d*  Ugra,  ¿unto  ai  PuszU; 
y^OOh. 

ÓIÍAFI^  m.  ¿W.  Mamífero  deséu'bíérié  en  1900 
fcn  je  parto  m¿3  ce üa  loria  1  de  ks  bosques  de}  Congo, 
cerca  dW  rio  SsmiiUiy  al  O-  4*1  í&gü  Alberto,  por  ei 
éficial  atuetío  EckwíOá,  y  que  ilam&  muflió  la  atención, 
porque  ha  tamaño  ii«  aa,  da  Urge  y  ate*dá  d* 
caballo  h¿¿ÍH  eig2K&r©2  s*  í*  hubiese  coGando*  y 
íarnbiAu  per  aémejaiúA  con  l*  jirafa,  y 

más  tódivík  Í<S- »r  fósil* .terciario  tfiUntiotherium,  dé 
PjWmi  <  A>ftas}»  ?-*l  Sm<Méri^  Boiaiifí]rÍt  d«  k 
isla  da  SamkfV  tMábién.  **  dé  potar  que  ia  ¿oaocfen 
loa  iatígúte»  égípciéé*:  y,  Ím-4^.:  -SelU  represente* 
bnu  cor»  cabe^déoHÍe  auiUtái.  V,  lam.  üi^tntiunsa 
ií£í.  ArtTKJija  Ií msrí'o-y  bg»  13,  eo  el  arlv  É$íptq-¿ 

Tiené  ül  peáóuóío  reí atíyaniante  corto  y  )aa  pntáa 
íí«!ii tae rát»  tilín  bien  caá©  cortó  que  UV  dp.  la  jirafa ; 
ei  macho  adulto  por-sea  de%  pítoneu  drrigito  h»¿í« 
atráé  y  cubierto©  de  pié)  pnlr.sat  la  hembra  16*  tiene 
más  pequeños  y  caai  verucálea  .6  uuloa;  ^'.latixÁa^  en 
medio  de  lu  tv.¿  de  la  uiiñt  hay  una  pfQíuíiiéüda; 
las  orejas  son  larga*,  ei  le  tu  o  superior  mTImjjs  dy  y 
p^htíUHií;  faltan  en  el  maxilar  5i6 pe iúm-  loa  i ncisivoa, . 
siendo  aemejautes  4-ly©  d«  iá  jívála  lúa  molares  j  loa 
eanfnós  ia'l<u*ióre«> .áton-de  pesufu  hendida,  sin  {jeáu- 
ñas  fainas  acceso eíftSy  ia  cola  termma  en  un*  pe* 
quena  hurla,  J$|  foíajo  eaToroo;  aíkróiBf^a^ry^fe 1 
en  ía  fr©ot©v  <»ucimá  4©  l^hon©*  tfóiítd 

COB  de  polos  corfcoa;  én.  las-tnójitmá  *é  Maucoantarí- 
Hento:  ©bis  ñ'kute  y  orejéH.  pa'rtlonrójUo  obacüró.;  m 
el  dorso  de  U  nurit,  oegro;  ai  dorso  dd  animal»  <- 
pavdorrójúo;  ei  vientre ,  aagfuzcor  el  perú  ti  y  las 
puta©  biaucoumádlientaa  rayad oa  da  negro  riUrpu- 
nno,  como  ea  la  cebra .  Ei  cráneo  se  parfiC'u  aíg* 
también  ai  del  a%au,  aleudo  eat©  uítimo  más  ame • 
lente  al  okapl  que  A  los  verdaderos  avtítap»*»' 

Ea  un  animal  muy  hm'»fio,  que  evita  k»a  higa  rea 
balitados;  m  pieles  muy  «Blimftda  por  )cs  ío?l%c^ 
UftS  para  cíntuvouea,  vaina©  de  cuCÍvilloa  y -objeí-oi lie 
adorno,  dlHtiiitivG  de  los  caciquee,  pagandn  pór  una 
de  75  i  lOO  iVaueoa;  ?ñ  Evr aya  m  Hu  Úegatia  á  **- 
[orar  en  7,000  o  10,000  tVencoa,  por  su  rareza.  Unk 
carne nt?  loa  pigmeoa  vrambuti  v©o  al  okapí  ?u  hl^r- 
t&d  y  le  cazan.  Nunca  s«  Je  encuentre  eu  d  Uuao 
ni  en  los  bosque*  pnótenoscH;  M  muy  pulcro,  a©  laya 
leraléndose  romo  «!  gato  y  evita  piááf  íoa  éxcremetK 
toa.  Sus  g**n trico  oivjaá,  TOüy  movihies,  inojeau  uq 
uU)o  fií)or‘Y  él  olfato  está  bien  desarrojUdo  "4&~ 
fiéüda  4  cocóa1  é¿  uoctiu  no  y  .la  lux  parece  ou^eftris^ 


Okapi 


«cha;  apoya  ln  <rub**¡?H  ©obre  una  rema  gruesa,  ©u 
tronco  déivibaUo  6  otro  Objeto  «qóiv» iaut©.  Kó:*© 

reúna.  *M\  manadas  y  yu  s itorcamíéutg  es  en  le  época  . 
do  U*  Üuviaá,  viviendo  en  )u  iétiu  hm  sú.iíoív  4.í[.hí:&-- 
dos  linste  las  slguíeittoe  tan  que  ©f  mch¿ 

hUAca  Í¿é  hUftíié©  ó  el  rastro  de.  U  hcbi Urk .  XJ un  cr\ a 
que  pudo  observar  Whin^t  en  S'Vünihft  y  que  a©  tuvo 
íttsL'tui-  mea  ea  un  mío  de  «uü  por  100  tu..  aUíftkúS 
Uda  por  caí>r»A  y  eon  J  eche  po  mi  e  nsn  da  c  o  o  ae  rox, 
no  ijuork  mea  hüja©  qus  loa.  broto». do!  ñmrj^Q,  aé 
bizp  poco  d  poco  muy  mñnaaf  acudía  ul  iiauuU'lú  }?úr 
*t»;  nombre  y  conocía  á  eu  ettoargHílv,  al  que  acarh* 
o.iubtj  !nmií*ndoie  in  mauo. 

El  Vtn.ecu  del  Congo  regaló  ©u  190B:  al  de  >índrM 
üü  macho,  casi  adulto  dUécndo  y  eí.  eáqiíeletq  rla  lMiÁ 
hembra,  aquél  do  191  m  úa  largo  y  l *8”?  cío 
zeda >  0‘  Í9  la  largura  do  la  cabeza,  0-^2  Us  orejes, 

O  0.9$  k-a  eyomos,  y  0  40  ía  tola  sin  vi  ¿»ptdiú&.- -£?*'■ 
atjtiél  -ti  é  un.  ^«gro  úiten'sd  y  tu  i\y  I íistfwp  en  #1 
i  tonco  y  p£©ché2Ó,  tQü  viso»  patToncjlioa  por  lo  baso 
dó  loo.  peks;,  hacía  la  c-wboia  y  loa  ija  re*  termina  «f;te 
color  en  ribete  rojo:  oq.jélla  ©i  eo  k*  alto  d«  un  parda- 
rají/.ó  v0a,  qué  b©c|a  «1  hocjeo  obsíuroco  hasta  el 
n^geó;  la©  mejillas  sóa  gríse©  y  hx  garganí©  aman- 
TIéktaf  l;0«  eiiélttb»  pArdoivojizóá;  las  oreja*  bordeada* 
qds:  ií egí o |'  gr u  pfl  y  m oslo»  eo o  taya©,  iléfieaa  m o ri- 
li‘éüt&»  sobre  sondo  negro  ,  esUft  é^trachns,  ens-nsicha- 
das-  y  reuriides  hacia  doai.ro,  akndo  de  ?«©  color  el 
:'irnjé.viáotfé;;  hémé  é?  '.talón  una  foja  negra  un  cha  y 
phr  má4  abajo  hlaimoam.*in!l»jqtó  otra  rajn  iuv- 
gré  ababa  catea  de  la  p&suna;  por  delante  y  arriba 
dé  ésta  i-^yitñs  ttégfaé  tr#.úsversal«s;  lée  pataa  pnré- 
iddaa  con  faja  négra  déhnio  déi  carpo ;  cok  castaño- 
qhséífrék  coo  ©I  machón  n 9g:m  y  en  Ja  tote-  de  aquéjít 
una  raya  corta  pardorrojíza  i  cada  lado.  El  d«l  M  »seu 
BrUáüíco  tiene  la  faja  urgr©  del  ulón  y  do  la.  mu* 
ñeca  ínterruiiipi  In  por  dalnute  y  «!  cálor  íial  cum  pa 
y  merinas  como  se  bv.  dtchó  en  él  segundo  párrafo; 

«a  muy  varia  bis  el  di  bu  tu  dé  los  micu.bro«  y  tambiéii 


OKARCHB  —  ÓKBKINOKBfi 


la  liuea  dorsal  más  obscura  6  más  clara  ó  nula  y 
más  ó  menos  larga.  Las  órbitas,  rectangulares  en  el 
de  Londres,  son  redondas  en  ol  de  Tervueren,  pero 
la  hembra  de  Madrid  las  tiene  intermedias)  redon¬ 
deadas  por  delante  y  angulosas  por  atrás. 

Si  fuesen  especies  diferentes,  el  ejemplar  de  Ma¬ 
drid  sería,  según  Cabrera,  Okapia  Joknstoni,  Scla- 
ter,  eon  la  que  habría  de  reunirse  O.  Liebrechtsi,  y 
el  de  Londres  O.  Bricksoni.  Junker  le  llamó  m akapé, 
los  pigmeos  o-d-pi  y  á  otra  variedad  edlif  los  negros 
arabizados  kenge. 

Blbllogr.  Además  de  las  publicaciones  de  Gau- 
áry  sobre  el  Helladotherium ,  los  viajes  de  Stanley  y 
Junker,  las  rebuscas  de  sir  Harry  Johnston  con  los 
pigmeos  y  la  caza  de  los  soldados  de  Erkason,  véan¬ 
se  el  articulo  de  M.  Boule  en  la  Nature  (1901),  los 
de  Johnston  en  el  (7ra/>Afc(1901),  L.  K.  en  la  Ums- 
chau  (1901),  A.  Wiedemann  en  la  Umtckau  (1902). 
G.  Schweinfurth  y  J.  David  en  la  Umtehan  (1904), 
F.  M.  en  la  Utnechau  (1913),  Wilmet  en  Compite 
rendía  de  l'Académie  de  Sciencee  de  Parie  (1913),  Ray 
Laukaster,  en  Annale  of  Nat.  Hiet.  (1902).  Carruo- 
ció,  en  el  Bolle t.  Soc.  Zool .  Italiana  (1905),  For- 
•yth  Major,  en  Proeeed  Zool .  Soc.  of  London  (1902), 
Cabrera  Latorre,  en  el  Boletín  de  la  Real  Sociedad 
Española  de  Historia  Natural  (1907),  y  Fraipont,  en 
Anuales  dn  Musée  dn  Gongo  (1907). 

OKARCHE.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Oklahoma.  Su  término  está  repartido  entre 
los  condados  de  Canadian  y  Kingfísher;  402  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

OKASAK1.  Gecg .  V.  Okazaxi. 

OKAWADAKE.  Geog.  Monte  del  Japón,  en  la 
isla  de  Yeso,  prov.  de  Oshima;  se  levanta  á  1.280  m. 
de  altura,  á  20  kins.  NNE.  del  puerto  de  Hakodate, 
á  los  41°  56'  lat.  N. 

OKAWANGO.  Qeog.  Nombre  que  se  da  al  río 
Cubango  (Africa  SO.),  en  la  parte  de  su  curso  más 
próxima  al  lago  Ngnmi. 

OKAWVILLE.  Geog.  Pobl.  de  los  Estados  Uni- 
dos,  en  el  de  Illinois,  condado  de  Wáshington;  579  h. 
según  el  censo  de  1910. 

OKA  YA  HA*  Geog .  Een  ó  gob.  del  Japón, 
en  la  parte  SO.  de  la  isla  de  Nipón.  Está  formado 
por  las  prov.  de  Bizen,  Bitchu  y  Mimasaka,  y  cuen¬ 
ta  1.200,000  h.  Su  capital  es  la  c.  del  mismo  nom¬ 
bre.  Q  C.  de  la  misma  isla,  capital  del  ken  de  su 
nombre  y  de  la  prov.  de  Bizen,  sit.  en  las  márgenes 
y  á  pocos  kilómetros  de  la  desembocadura  del  ria¬ 
chuelo  Asahi-gawa  en  una  profunda  bahía  del  mar 
interior,  á  los  34°  35'  58*  lat.  N.  y  134*  Iong.  E. 
de  Greenwích.  Est.  f.  c.  Según  el  censo  de  1908,  su 
población  ascendía  á  93,421  h.,  pero  hoy  excede  de 
100,000.  Industrias  diversas.  Antiguo  castillo  cons¬ 
truido  ¿  mediados  del  siglo  xvi  .por  Ukita  Naoie 
y  rodeado  de  un  magnifico  parque  japonés. 

OKAZAKI.  Geog.  C.  del  Japón,  en  la  parte  cen¬ 
tral  de  la  isla  de  Nipón,  prov.  de  Mikawa,  sit.  á 
35  kms.  SE.  de  Nagoya,  á  21  m.  de  a.  Est.  f.  c.  con 
ramal  á  Nishio ;  cuenta  unos  18,000  h.  Antiguo 
castillo  levantado  en  1410. 

Okazaki  (Sbssbi).  Biog .  Fundidor  y  modelista 
japonés,  n.  en  Fushimi,  cerca  de  Kioto.  Estudió 
arte  bajo  la  dirección  de  un  hermano  suyo  y  de  otros 
artistas.  En  1890  fué  nombrado  profesor  de  la  Aca¬ 
demia  de  Bellas  Artes.  En  1894  terminó  la  fundi¬ 
ción  de  una  estatua  de  bronce  de  Nanko.  actual¬ 
mente  erigida  ante  el  Palacio  Imperial.  En  1898 
dimitió  la  cátedra  y  salió  de  viaje  por  Europa,  la 


cual  recorrió  durante  dos  años.  Ganó  medalla  di 
oro  en  París  y  un  gran  premio  en  la  Exposición  di 
San  Lula. 

OKBAi  Geog .  Rio  de  Marruecos,  afl.  del  Zá,  por 
la  der.  (Angad). 

Okba  bicn  nafj.  Biog.  General  árabe  del  siglo  xtv. 
Nombrado  lugarteniente  de  Egipto,  sometió  á  loa 
habitantes  ds  las  tribus  del  oasis  de  Pezam,  pene¬ 
trando  después  en  Túnez,  donde  conquistó  varias 
poblaciones  y  adelantó  hasta  el  océauo  Atlántico. 
Fué  destituido  más  tarde  y  murió  á  manos  de  sui 
propios  soldados. 

OKB1YIN.  Geog.  Gob.  del  Bajo  Egfgto.  La  po¬ 
blación  de  igual  nombre  consta  de  unos  6.000  h. 

OKDAH  (El-).  Geog.  Pobl.  del  Bajo  Egipto, 
prov.  de  Sharqia,  sit.  á  12  kms.  O.  de  Sagadg; 
1,000  b. 

OKE.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Moquegua, 
dist.  de  Ichuña;  150  h. 

OKEADAN  H  OKIADAN.  Geog.  Comarcada 
la  colonia  inglesa  de  Nigeria  (Africa  occidental), 
diat.  de  Lagos,  sit.  al  N.  de  Badagri,  en  la  cuenca 
del  Okpara.  Antes  formó  uu  pequeño  Estado  negro. 

OKEECHOBEE.  Geog  Lago  de  los  Estados 
Unidos,  en  la  parte  meridional  del  de  la  Florida; 
tiene  64  kms.  de  largo  por  48  de  ancho  y  ocupa 
una  super.  de  3,238  kms.s,  pero  su  profundidad 
máxima  no  excede  de  3*6'm.  Contina  con  loa  gran¬ 
des  pantanos  de  las  Evergladea  y  sus  costas  son 
casi  inabordables  por  todas  partes,  consistiendo  eo 
malezas  cenagosas.  Gran  parte  del  mismo  lago  está 
cubierto  de  plantas  acuáticas.  Sus  aguas  en  partí 
se  confunden  con  las  de  las  Everglades  y  en  partí 
se  escapan  por  el  río  Caloosa,  y  para  facilitar  tu 
I  salida  se  han  construido  numerosos  canales  que 
han  reducido  la  extensión  y  profundidad  del  lago  y 
secado  grandes  porciones  de  los  pantanos  vecinos, 
haciéndolos  aptos  para  el  cultivo. 

O’KEEFE  (Daniel).  Biog.  Miniaturista  inglés, 
a.  á  principios  del  siglo  xvm  y  m.  en  Brompton 
en  1787.  Trabajó  en  Londres,  en  cuya  Real  Acade¬ 
mia  expuso  desde  1771  hasta  1783.  Fué  hermano 
de  Juan  O’Keeíe  (V.). 

O’Kbefb  (Joan).  Biog.  Miniaturista  inglés,  n.  en 
Dublín  y  m.  en  South&mpton  (1748-1833).  Estudió 
en  la  Academia  de  Dublín,  y  en  Londres  fué  discí¬ 
pulo  de  Hudson.  Distinguióse  en  el  dibujo  humoría- 
tico  y  en  el  retrato,  siendo,  en  este  último  género, 
notable  su  retrato  de  L&wrenson,  que  se  conserva 
en  la  Galería  Nacional  de  Retratos,  de  Londres. 
Habiendo  abandonado  el  ejercicio  de  la  pintura,  hí- 
zose  actor  cómic?,  y  represeutó  en  Londres  y  Dublín. 
Fué  también  autor  de  algunas  piezas  dramática*  que 
obtuvieron  éxito  notorio,  entre  las  cuales  merecen 
recordarse:  Son  in  late  (1779),  The  agreeabU  sur 
prise  (1781),  Toung  quaker,  The  birthday  ( 1  *B3)f 
Omai  (1785),  Prisoner  at  large  (1788).  I Torld^iee 
cillage  London  hermit  (1793).  Wild  oate  <  1  <94), 
L{fe%t  cagarles ,  Irish  ntimic  (1795).  The  Costleie 
Andalucía .  Uighland  retí ,  y  Poor  soldier  ( 1  '981. 

O'KEENE.  Geog.  Villa  de  loa  Estados  1'nido», 
en  el  de  Oklahoma.  condado  de  Bl&ine;  920  b.  ear 
gún  el  censo  de  1910. 

OKEFINOKEE  8WAMP.  Geog  Conjunto  de 
pantanos  de  los  Estados  Unidos,  sit.  en  loa  limite» 
de  loa  Est.  de  la  Florida  y  Georgia,  y  limitado  por 
los  ríos  Saint  Mary  y  Suwaneo  al  E.  y  0.,reepeíti- 
vamente.  Mide  unos  85  kms.  de  N.  á  S.  por  uf 
ancho. 
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OXBGBII.  Qeog .  Pobl.  de  Bélgica,  prov.  de 
Flaudes  oriental,  dist.  de  Alost,  caut.  de  Niuove, 
junto  á  la  rib.  izq.  dal  Dendre.  afl,  del  Escalda: 
900  h.  Fab.  de  bloudas  y  encajes.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Alost  ¿  Grammont. 

OKEGHE11,  OOKHEHHE1M,  OKE- 
GNAM  ú,  OKIRGAM  (Juan).  Biog.  Compositor 
holandés,  uno  de  los  músicos  más  ilustres  del  si¬ 
glo  xv,  n.  hacia  el  año  1430  y  m.  en  Tours  en 
1495.  No  es  completamente  cierta  la  fecha  de  su  na¬ 
cimiento,  pero  se  sabe,  por  lo  menos,  que  de  1443 
á  1444  era  niño  de  coro  de  la  catedral  de  Amberes 
y  que  mis  adelante  fué  discípulo  de  Dufav  en  Cam- 
brai.  Al  mismo  tiempo  debió  recibir  las  órdenes  sa¬ 
cerdotales,  porque  ya  en  1454  se  le  cita  como  pri¬ 
mer  capellán  y  compositor  de  Carlos  VII  de  Francia. 
En  1459  era  tesorero  de  la  abadía  de  San  Martín 
de  Tours,  en  1461  se  le  vuelve  A  encontrar  en  la 
corte  del  rey  de  Francia,  y  en  1465  fué  nombrado 
maestro  de  capilla  de  la  misma.  En  1469  pasó  á 
España  y  en  1484  se  dirigió  á  Flandes,  probable¬ 
mente  para  tomar  parte  en  las  negociaciones  de  paz. 
Okbohbic  fué  uno  de  los  mis  grandes  contrapuntis¬ 
tas  de  la  época,  bien  que  no  aplicase  su  arte  mis  que 
á  la  música  religiosa,  siendo  el  representante  más 
caracterizado  de  la  llamada  segunda  escuela  holan¬ 
desa,  que  llevó  el  arte  polifónico  i  gran  altura.  Se 
conservan  de  él  unas  15  misas,  siete  motetes,  un 
Deo  grafía  á  36  voces  (en  cuatro  coros,  descifrado  y 
publicado  integro  por  H.  Riemann),  19  canciones 
y  cuatro  cánones.  Su  estilo  es  complicado,  pero  de 
una  gran  belleza  y  fuerza  de  expresión,  siendo  una 
de  sus  composiciones  mis  notables  por  su  frescura 
y  sentimiento  la  canción  Le  vostre  coenr . 

Blbilogr.  Burbure,  J.  de  Oheghem  (1856):  Bre- 
net,  Mu  sigue  et  musiciens  de  la  vieille  France  (1911); 
Thoinan,  Déploration  de  Q .  Crélin  sur  Joan  d'Oken- 
ghem  (1864). 

OKBHAMPTON.  Qeog.  C.  de  Inglaterra,  con¬ 
dado  de  Devon,  ait.  junto  i  la  confl.  de  los  dos  bra¬ 
zos  del  Okement,  tributario  del  Torridge,  río  coste¬ 
ro,  al  pie  del  monte  Ibigh;  1,700  h.  (2,300  con  el 
municipio).  Importante  mercado.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Exeter  i  Launceston.  Recibió  franquicias  y  privile¬ 
gios  de  Eduardo  I.  Aun  se  conservan  en  ella  vesti¬ 
gios  de  un  castillo  mandado  construir  por  Balduíno 
de  Bromis.  compañero  de  Guillermo  el  Conquistador. 

OKBL  ú  OKELA.  m.  Palabra  árabe  que  sig¬ 
nifica  almacén,  depósito,  y  se  aplica  á  las  posadas 
egipcias  y  i  los  lugares  donde  hacen  parada  las  ca¬ 
ravanas.  Es  análogo  al  que  los  turcos  y  persas  de¬ 
nominan  caravanserail.  El  okel  es  i  la  vez  bazar,  al¬ 
macén,  taller  y  albergue  donde  se  refugian  los  via¬ 
jeros,  especialmente  los  mercaderes.  Los  ohels  son 
muy  numerosos  en  El  Cairo  y  en  las  principales  ciu¬ 
dades  de  Egipto.  El  arquitecto  francés  Drevet,  por 
encargo  del  virrey  de  Egipto,  construyó  un  okel  en 
el  Campo  de  Marte  de  París,  con  motivo  de  la  Ex¬ 
posición  Universal  de  París  de  1867.  Su  decoración 
está  tomada  de  diversos  okels  de  Arsuan.  En  medio 
del  edificio  hay  un  patio  con  fuente  y  letrinas,  y 
está  rodeado  de  pórticos,  bajo  los  cuales  se  abren  las 
puertas  de  las  tiendas  y  almacenes,  y  en  el  superior 
hay  las  habitaciones. 

OBELA.  Qeog.  V.  Okkrla. 

OKBLT  (Francisco).  Biog .  Teólogo  inglés, 
m.  en  Badford  (1718-1794).  Empezó  la  carrera  ecle¬ 
siástica  como  afecto  i  la  Iglesia  anglicana,  pero  no 
llegó  á  recibir  las  órdenes  mayores  por  su  adhesión 
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|  á  la  secta  de  los  hermanos  moravos.  Se  distinguió 
por  su  fervor  místico  en  sus  obras  The  nature  and 
necesstty  of  the  neto  creatnre  in  Chrtst  (1772),  tradu¬ 
cida  del  alemán;  The  divine  visions  of  John  Engol- 
brecht  (1781),  y  A  faithful  narrativo  of  God's  gra- 
cions  dealings  mth  Hiel  (1781). 

O'KBLdLY  (Carlos).  Biog.  Historiador  inglés, 
n.  en  el  condado  de  Galway  (1621-1695).  Hizo  sus 
estudios  en  el  Colegio  irlandés  de  Saint-Omer,  é 
ingresó  luego  en  el  ejército,  refugiándose  en  España 
á  la  caída  de  la  monarquía.  Hecha  la  restauración 
volvió  á  Inglaterra,  tomó  asiento  en  el  Parlamento 
irlandés  en  1689,  y  fué  nombrado  coronel  de  un  re¬ 
gimiento.  Derrotado  por  el  coronel  Hoyd  el  mismo 
año,  se  sostuvo  aún  algún  tiempo  en  la  isla  de  Bafin, 
pero  en  1691  se  vió  obligado  i  rendirse,  y  después 
del  tratado  de  Limerick  se  retiró  i  la  vida  privada. 
Su  mejor  obra  es  uua  interesante  relación  de  la  lu¬ 
cha  de  Jacobo  II  contra  Guillermo  III  en  Irlanda, 
titulada  Macariae  Excidium  or  the  Destruction  of  Cy - 
rus  (1641,  1841,  1850  y  1894). 

O’Kblly  (Jacobo).  Biog.  Político  y  escritor  irlan¬ 
dés,  n.  en  Dublín  en  1845.  Estudió  en  la  Universi¬ 
dad  de  su  ciudad  natal,  y  tomó  parte  como  volunta¬ 
rio  del  ejército  francés  en  la  guerra  francoprusiana. 
Trasladóse  más  tarde  á  los  Estados  Unidos,  donde 
colaboró  en  el  New  York  Herald,  que  le  envió  á 
Cuba  como  corresponsal  de  guerra,  pero  allí  se  puso 
al  lado  de  los  insurrectos  y  fué  hecho  prisionero  y 
encerrado  en  una  fortaleza .  de  la  que  consiguió 
escapar,  regresando  i  los  Estados  Unidos.  Tomó 
luego  parte  en  una  expedición  contra  los  indios  sioux, 
pasó  más  tarde  á  Africa,  recorrió  Argelia  y  Sudán, 
y  envió  desde  allí  una  serie  de  interesantísimas  car¬ 
tas.  en  las  que  narraba  sus  extraordinarias  aventu¬ 
ras,  al  Daily  New.  Habiendo  fracasado  en  su  pro¬ 
yecto  de  incorporarse  á  las  tropas  de  Mahdi,  volvió 
á  Inglaterra  y  fué  elegido  diputado  en  1885,  1886  y 
1895.  La  violencia  de  su  carácter  y  la  vehemencia 
de  sus  ideales  políticos  fué  causa  de  que  se  le  sus¬ 
pendiese  varias  veces  en  su  cargo  y  de  que  sufriese 
algunas  detenciones.  En  el  Parlamento  fué  adicto  á 
la  política  de  Parnell.  que  defendió  también  en  el 
periódico  Irish  Daily  Independent,  del  que  era  pro¬ 
pietario  y  director. 

O’Kblly  (José).  Biog.  Pianista  y  compositor  fran¬ 
cés,  n.  en  Boulogne-sur-Mer  en  1829.  Estudió  en 
el  Conservatorio  de  París,  y  en  1855  estrenó  un 
poema  lírico  en  tres  partes  titulado  Paraguassu.  En¬ 
tre  sus  demás  obras,  no  exentas  de  inspiración  pero 
sí  de  la  amplitud  de  líneas  que  distingue  á  la  mo¬ 
derna  escuela,  citaremos:  las  óperas  Le  lutin  de 
Galway  (1878),  y  La  tingarolla  (1879):  gran  nú¬ 
mero  de  composiciones  para  piano,  melodías  voca¬ 
les,  obras  instrumentales  y  varias  cantatas  religio¬ 
sas  y  profanas. 

OKBMAH.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Oklahoma,  condado  de  Okftiskee;  1.389  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

OKBN  (Cubrpos  de).  Zool.  Mesonefros,  cuerpos 
de  Wolff.  riñones  primordiales. 

Oken  (Lorenzo).  Biog.  Médico  y  naturalista  ale¬ 
mán,  cuyo  verdadero  nombre  era  Okenfuss,  n.  eu 
Ofenburgo  y  m.  en  Zurich  (1779-1851).  Hizo  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Friburgo  y  luego  en 
las  de  Wurzburgo  y  Gotinga.  siendo  nombrado  en 
1807  profesor  extraordinario  de  la  de  Jena,  donde 
explicó  principalmente  la  filosofía  é  historia  natural, 
la  zoología  y  la  anatomía  comparada  y  la  fisiología 
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Uk#rUi  (qu«  >i«  él  tonit  oí  ztti«xi  Uve;\  y  rec*íV«  eo  Sóí 


aiUíitsi  y  Ytgeui,  tü>  as  ieriCvuDtji  c  Mitn  i*  u  ••  ef  ó  1 1  gf&P 
¡iomeute  al  vieiarre.lv  dfe  dftfboa  estud ios  En  i|í|íí 

fue  ffóTribfH<fo do  dt^jió  U¿»v#VS>dáíl 
r  en  irTlT  iuuíj-.’  U  yísísía  ^né  ^<?mú  une  ¡o- 
fl  vi o<>  iM&  ejj.oi-mA  en  todos  * «> » 

já miamo  Uetu-- 

loao te  liUnu,  pur  id  ^ue  a! 

'  ‘  ■'  Bobísfoo  le  pueo  ó» '.'la  dia- 

u a uiioiiír >i m  é)S'* 


'ü6*f\  iU  :&ht*tk$iiky  "Mi  iífl-  • 

Ui)*i  'rtf*  S'afolth'ticb»  í  1810),  B*t tril¬ 
lé  e»/  Z.o*itogie{  A  na r 

ra/JM»  w  i4  /My-t \tifagU ;  £#4  ’  í hc  ó  lié?- 
Vdltif  d'A  r#  ;  Loi  pzi  g ,  1 8 1  .^¿7 )  ■ 
f:  YÓC»  í/|í‘  ZlMftifHth  Í4  ifíH 

**$$**] ‘:  MwnipbV  1828), 

V.  d  Wvrw<í><ií  ;¡,Vt?/l' ryariftctiU  (j  Vdt  , 

Leip%; 

■Áifüíkjjj.  Kokar. 

gañí  1880)>  í|lütfÍor>  l-  '&/■  »*4  *ñ* 

\i?.htiiki'¡4  *ur  MJ/tirn* ft  Bnt  wicit~ 

(Lifti^zíg,  1881);  O  W, 

H  ü  U  n  c  V .  0 1 » t»  f  ¿Ya  üatqpK  ti 
p'intifrrf}  *u¡1  .ífi:i(tf9S'4u  ttaytttféf 
i  19uy -ví'./  • , :  ".: , '. :. .:'  :  '\  ■  ^ 

O  &  JÉ-  N  I  A  s  f :  Bo  i  ,  '4# 

piarríatt  mc^g^árfas,  pftirp  V.rj 
eofr  ¡MtoliJCfo  pB.ipmfto.  t rí-fí/lo ;  jMf- 
ngonio  '  .•  :ÓA>>bu:«Ía'<)t».;.  -.róff  liibo  ealroéíio ,  Uíio* .  aguas  aí  ítérUo,  Ecker-,  Hi*  bu  otar,  lliu,  Wigim  t 

ao  ,úSr  MíefS.  <>íhi*;í  vev  11  á.  18,  a  pailas  ailtf»n¿a^^  ..'Wia^í*  E*  ñoialla  y  nnv  rico  en  pencado,  t)e*arakí 
•  utoc'avpío  ubi  o  n  go ,  á  ígo  r  ,  con  10  sMiíáH  canda,  trai^  Un  curto  de  103  Urna,,,  en  Mudan,  A  42 

v  rt"n^u-.  os  <ray-i.  ü(»x  Unud^gíabduío-  m  a.  q.  m. 

aa «  rauiais  teu4».laí.  ícvjfto  nufy  d/j-aíguÁl menta  ¿f,<A/¿,:^r .  ScKuoblf  iíe¿ Oa#»rd/#(H*n 

o v  i|e« ,  . Áút é *  a  i  ala^.v  y  ioié^a  „  e u  yo  pO/iUtí  culo,  b (írgu , .  .1 6$9) . 

jesjums  ;|a  la  >d,  ao  ínete  pí;  í>#>*í*  y  alifms-  ;4  Oasit  4  Otftcai PoHI  deAUmahia.  due»5> 

dura  ti 'írá^^'Codja. '4«í>éOia  U  O.  *l«í '.%:$#  da  Üruna^vprk,  *íírc.  de  "WóiTiiobOilal ..  ají*  ju^to  i  • 

Mé)t¿0  deaeitíbiocaduro  d»í  art  ,  da  igual  uortibfe,  á  210  ». 

OKSNI'TA.  f  MiiihV  Vf-./uíu  •,•:*!  o  viera  orto-  *.  n,  tu  3»$80  0  Gran  e.ijvlotirión  do  &SU}** 
r^m.bjbs ::-ptiCt>Í,A0'b 4é. *>;U*stOttftíi,  (oro.  p)á¿a,  cobre  «loctroíltico,  plomo,  aioínaV,  í*~ 
v.  U  qua  ü<?  le  ba  dísdo/  ads»nS:%  U  vianomi nación  d«r  Uneacíáa  de  coÍmÍos*  v  Jla'eaftonaii,  nntorarl»  yfa- 
f^arf'ijff/ía-.  .-Ku-  a«  .»»u>ófOViKvro.-ao‘lrán  á  rur.nt.RY  par-  hniciia-d^^ -lícito* ’/qiil'mico^.'KaíiÁ  áí  S.  da  í»  írí*íi* 
U  íuÍ5Hjxí  lt  *¡íi4»,  u;i  por  lOU  da  cnlólu  y  lii*Ua.are  flr^  ¿íí,Ív  sonda  pa**d*  Houikefbaííe 


fT tñé>U  4«1  Okar,  ©arca  da  Oajiaf 
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Sifititrffr .  $chur  íi't  &ei*uiteA¿utd*  éet  Butte.Hort» 
te^Uiirzbmga,  b888). 

OK £$  (T»nu*  V «ruey ) ,  Bwf.  Médico  y  ciiKíj&' 


N  u  foto,  junto  si  Kvéb-Tchai,  tributario  riel  Agril 
2,000  h. 

0ÍCIv  Dioso  q»¿e,  alguno?  pueblos  de 

la  América  4t«f!  ’ÍSfcft»,  r^faibu  por  ios  rou$rtoa.)Llé- 
mas*  también  Hiñas*.  . 

Dai.  \ $f*»¿r  V  4>K»a>?{if*^ 

OKU.  •  Í6 ■»  TjítMO  jv«L  qo*  vÍf^»b%*  los 

grandes  riÑcífotto  4*  U  *6roito  eó  la ¿orto  del  rey  d* 
íoincn.  Habí*  el  «Vgun  tesoro  t.*l  ?ki&~ 

9ang-.  ibitondauto  aupenor  de  palacio,  ote. 

OKlA.&Á.ft»  /j?  r*qu*bo  Safado  rndíf^rnadé; 


no  iug!«$  de  ftüsa  deí  siglo  ¡retir  y  principios  del  xu. 
Fuá  cirujano  M  hospital  Addenbrooké.  i U  Cam¬ 
bridge,  y  o.ioi  tbio  U*  e>#úíénU&  bbr*#:  Pi'tu*  tutái- 
cíW t  no «  éfl  */i fit  ina  tci*>i(^  úHíiiomk4 

{ Cam  Irídgé*  1  ilO )r  tfúttnm  i Uf&rm  untes  no  n  orí  n  « - 
(nr  f$*  imaginativo*  jtmegHiuitis  (Cambridge,  í  770). 
Afitnmt  of  thc  PfMiften  Ha  i  Ptexsrtati  on  ttf  BluabrtA 
i  íHíTiufd  *f  Conjlatmeni  fifttfev  thtSnow 
Jo  y  h9(\y¡h  Sighí  Daya  kna  ntyhu  (Camíyndgaj  1700); 
Ari  Arxótmi  (J  Sfiüin  bíjfrfú  wlth  itwfarks  o  a  a  Metkoet 
of  Trtatmtnf  proposed  t>y  Afr.  A bwneth y-  f  Lond jree t 
ISiiQjy  y  Ofáw'*< lijen*  on  thi  Fectr  laUiy  Pinc&lcHt 
♦4  C'a>nbrt(igf  (181$) 

OKETO,  (r*a?  Q,  d«  lo*  Hitado»  l  indo* .  en  *1 
i]e  Rhiihuj»,  no  ufada  d*r  Macaba  II;  h.  segiVo  *1 
Centón  ife  í010t 

»KKt  (SAfcít?Kí.V  Bíoi-  Grabador  ingles  da  la 
*®gbbdV.; mitiid  dobtífgJn  «víti ,  Después de  bab**;#*-; 
os  lo  beatantes  pranOo*  ou  *u  p&tne.  hftctft  1771 
amigcb  AAnjaricay  se  fístobleoió  «o  ftfowl*  tala od ; 
^QDtímmfldo  ufií  la  ptácijc»  de  áu  site,  Grabó  as  un 
ion  d¿  Rey  n  oíd  ay  y  t>i  r.e  . 

Oíkv  (ToMÁeh  J&üv.  H^rjiroiMugUW.  a.  en  Spi* 
l»ÍneMeen  ]8r»^/gq  finUbomcion  can  EoÍIoq  Kíns, 
ha;  eficritv»;  Unhj  A*  Aty,  y  «detóe.  Keifíé#  and  (fs 
iti  Siji'yVy  Mfiftiwi  ffoipitf  i  Ytkh 
'  fAj’p&HJi  Átig (ü>¿* ;  fjuittd  «ti  !«  serio  Capt- 

bt'iitgi:  M&iitrn  litsiory  { X.  XII):  Documente  Rttattag 
fó  i-fit  G'-raf  Wa?\  tfalandí'a's  S/tcerk  tit 

Capií/rl,  Tht  rpndt  Je  \¡elgar' x  Germany  *%<£  Bjin'úu 
Ah  ¡ni,  úilii  'tion  to  thf  J  •  t  of  Bavketwo¡  k,  etc.  l^ru  - 
biiéa  ce  »utm'  tte  dt^»  traducciones  de  obras  iUljá 
ü?&  Akí  Dante,  Uazzint  y  e»n  PranriBco  do  Asís. 

OKHAN9K  ú  OOHAN9K,  &*y.  Día!,  de 
^.usift,  gob.  de  P.er|n  :  tiene  14.222  liióí/*.  con 
"220.000  Ij.  8n  rnhcf'era  l«  c,  x\&\  mismo  iiónibr* 
siv.  junto  S  U.  ríbj  der  ri«;i  Harpa,  afí .  d<l  Vol^é  •' 
"M'>00  h.  Cumereío  de  c;'ifaie*:  puerto  Pde 

fundada  en  él  sugín  %yvt  jíor  vúííqí»  pfopi«t*fiios  d^ 
■fítrxjgqo  of t  Vfü  i  en  ej»  «su  biselaron  en  .#  |)e  i  ni  porta  ti  te». 

pewqo^ria^  Kn.  1781  p*Au  l*$r  cablera  »U  distrito 

^Kl-UT^HUKaiA  ú  OCHATA ¥t8JK AfA. 

$tog.  Otupó  dé  Ugoe  seUdaa  de  lí u.eia ,  en  la  pró- 
\MDci».  áe  Ktibftn.  EsÚ  fprb.iadrf  Aíi  7  (¿:r*x\den  y  lo 
pequemos,  Cos  pi'inci  pele»  ten  el  -Bkilovatoei  y  el 
,5Ue!oratóié.  C^munirao  anU*  eV  prif  ipüaú)  de  cana- 
Ip*  v  breao*  de  mar. 

¿3KHOTCHAYA.  Pobi  de  l;brsníkt  go- 
hiéníü  de  .Cbsrkós^  dlai.  de  IzkiAv;  A\ÜÓÍi  b . 

OKKOTCKm.  .  Pobj  de  l:Utama,  go- 
biéftro  dir  ^Acíihnv  o  Jarkov,  día»t .  de  Ziuwv,  junto 
Af  l?ere#b:*VBía  nñ  del  Burtrluik;  4.000  b. 

OKM|l40A-  t7^:  V.  Oicftf. 

Ppbl.  de  Ufo** 

nía .  gob  dist.  de  Sosmt/.» .  junto  al 

!  Vredt^Utf .  tri>)»dano  de]  Turia,  aft..  dé  i  Htint; 

}  ,000  íi  .Fab  .  dé  **fto».r  y  d^  sbobol . 

OKHfA*  flSu  Únfa:  (4«¡>y.  fcío  de 

lt*isiíl i  "0  en  la 

pbbU  de  Leiíibfttóvó/jUíttO  la  fr/)ptéya  de  Finia tv- 
díav  <riú‘re:,  di-acribUn do  óüttoeró^aa  curva»,  bacía  el 
Tovpm  «-an  »xpató(írt  ftrtlítpittl  g siria  ;á*  le  fábri¬ 
ca  »)e  pólvora;  -A  fe  c«*i  da  *u  aombre.  y  diw.  eu  el 
XéV’A*  en  upo  da  los  Suburbios  de  la  capital  ruse 

QKHUD.  Gaog.  Pobl.  de  Rusia,  en  la  Tr&nsetu- 
rafut  .  ü»'b.  »ie  falit»¥etpnj ,  rliét ,  v  i  i)  felpe,  da 


le  cojont*  inglesa  de  Ntgrria; 

OKll&Hi:  ni.  M*h ni.  f'eso  nsftdñ  <m>  Egtptüí, 
tqnivaWuie  A  37J}2!?>  #r. 

Htíoi,  Del  gr.  oh#?,  rápido  / 
y  yr^pheÍH,  describir,)  í.  Método  da  eec.’íblr  rápida- 
menté;  taquigrafía. 

:  Okigrafía*.  Oklgpifteor  ea.  Oki- 

gralStU.  ttfografo.  Okígrai&a. 

OKIORArotOafA,  f.  T&q,  CitneU  que  trato 
de  fas  eec:rttúras  instan tAqeaa;  se  divide  eo  dos  pisr- 
tea/  un»,  llamada  <í^4f^»vi/ítf  .  qtta  comprende  todos 
los  -  sfat-érná*  man  «a  les  I  Irraqnigrfeflic,  taqu\grafU  y. 
metagrafm  ó  gramelogia ) .  y  otra.  A  la  <fue  *&  ñóiúbfh 
jíieiiáHpiá*  que  abraza  iodos  los  aistaniae  6  protedi- 
míe  ntoe  tnécéidcos  (broq  ni  tipie,  taquitipi*  y  tacto- 
tipia  Ó  gramotjpia). 

OíCÍMOWO.  ConsHtuycn  loa  okl toonos  D 

iUtÍmá..r*'pre«e&toeiejB  ..áe-  la  glíptica  popular  japón* 
sa.  y  son  Henmlía me» te  objetos  d«  adorno  en  loe 
•umíqü  la  utilidad  se  pospone  ai  efmHo  decorativo. 


OktiQooe,  etUtsnte  an  oaa  polssclóu  pavticuiar 
de  Berlín 

?So  i'ttluicaciúii ,  ^btrtiq  vsms  especial  de  obra  ftrtísü- 
ca,  data  del  nacimiento  d«  la  wcuiiís  ne  tova  (i  ata  do* 
pintura  r  de  U  |rren  eipáusiiüu  de  1«  jmcu#|jii 
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lar  bajo  la  influencia  de  Katsugawa.  Sin  embargo, 
el  okimono  fué  también  muy  del  agrado  de  los  anti¬ 
guos  artistas  glípticos.  Las  más  delicadas  é  ingenio¬ 
sas  de  estas  producciones  primitivas  son  de  esmera¬ 
da  ejecución  y  gracioso  dibujo,  y,  en  general,  cons¬ 
tituyen  una  fase  artística  en  la  que  el  Japón  no  tiene 
rival. 

OK1NAWA.  Geog.  Ken  ó  gob.  del  Japón,  que 
comprende  las  55  islas  del  arch.  de  itiu-kiu  ó  Lu- 
chu,  no  incorporadas  al  ken  de  Kagoshima.  Fornü- 
se  al  ser  anexionado  el  archipiélago  al  Japón  en 
18*79;  tiene  una  población  aproximada  de  500,000 
habitantes,  su  cap.  es  Naba  ó  Naba,  y  ocupa  una 
super.  de  2,3  47  kms.3  Las  principales  islas  del  go¬ 
bierno  son,  de  N.  á  3..  Okinawa  y  los  grupos  de 
Miyako  y  Vavevamn.  El  reino  de  las  islas  Lu-chu 
era  vasallo  de  un  daimio  japonés  desde  el  siglo  xm: 
en  1872  reconoció  la  soberanía  del  Japón,  y  en  1879 
fue  anexionado  á  este  Imperio,  á  pesar  de  las  protes¬ 
tas  formuladas  por  China. 

OKINAWA-SHIMA  é  OHAN  RIU-KIU. 
Geog.  Isla  del  Japón,  perteneciente  al  arch.  de  Riu- 
kiu,  ken  de  Okinawa  v  sit.  á  180  krns.  al  SSO.  de 
Oshima .  bajo  los  26°  90'  de  lat.  N.  y  127°  50'  de 
long.  E.  de  Greenwich.  Se  llama  también  Nakaga- 
tnishima  y  mide  1 18  krns.  de  largo  por  una  anchura 
de  5  á  40  y  un  perímetro  de  405;  tiene  una  figura 
sumamente  irregular  y  forma  al  N.  dos  penínsulas, 
una  al  NNE.,  que  presenta  la  bahía  Sa  ú  Ofuka.  y 
otra  al  ONO.,  que  termina  en  el  cabo  Niofa.  Entre 
estas  dos  penínsulas  y  la  parte  meridional  de  la  isla 
se  extiende  el  istmo  comprendido  entre  las  bahías 
Nago  y  Jim  ó  Shiin.  y  en  dicha  parte  3.  el  puerto 
de  Naba  ó  Naha  y  el  de  Shuri.  Como  las  demás  islas 
del  grupo,  Okinawa-Shima  está  rodeada  de  arreci¬ 
fes  madrepóricos. 

OKINO  BRABU  ó  ER  ABU-9HIMA.  Geog. 
Isla  del  Japón,  perteneciente  al  arch.  de  Riu-kiu  ó 
Lu-chu.  grupo  de  Miyako  ó  del  Sur.  sit.  al  O.  de  la 
de  Miyako;  ocupa  una  super.  de  31  kms.3 

OKINOER ABUSHIM A.  Geog.  V.  Nakabra- 

BU8H1MA. 

OKI-NO-SHIM A.  Geog.  Isla  del  Japón,  adya¬ 
cente  á  la  costa  SO.  de  la  prov.  de  Tosa  (isla  de  Shi- 
koku):  tiene  17  kms.  de  perímetro. 

OKINO-SHI1CA.  Geog:  Isla  montuosa  del  Ja¬ 
pón,  en  la  parte  central  de  la  isla  de  Nipón,  prov.  de 
Omi.  Se  encuentra  en  el  lago  Biwa’  cerca  de  su  ri¬ 
bera  SE.  Su  nombre  signitica  illa  del  gran  mar.  Es 
la  mayor  del  lago  y  se  eleva  á  400  m. 

0K1098É  ú  OKIO09U.  Geog.  Pobl.  de  la  co¬ 
lonia  iuglesa  de  Nigeria  (  Africa  occidental),  dist.  y 
á  8  kma.  NE.  de  Ilorin,  sit.  á  los  8o  34'  de  lat.  N. 
y  4o  35'  de  long.  E.  de  Greenwich.  Mercado  agrí¬ 
cola  importante. 

OKI8HIMA  ú  OKINOSHI1CA.  Geog.  Grupo 
de  islas  del  mar  del  Japón,  sit.  cerca  de  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  región  SO.  de  la  isla  de  Nipón,  á 
55  kms.  de  la  costa  de  la  prov.  de  Izuino.  hacia  los 
30°  15'  de  lat.  N.  y  133°  20'  de  long.  E.  de  Green¬ 
wich.  Consta  de  una  isla  principal,  llamuda  Dogo  ó 
Haga,  «le  forma  redondeada,  de  340  kms.5  de  super. 
y  120  kms.  de  perímetro,  y  al  S.  de  la  misma  las 
de  Xaka  no  shima  (05  kms.).  Nishi  no  shima  (81 
kilómetros)  y  Chiburi  shima  (25  kms.).  Estas  tres 
últimas  se  llaman  también  colectivamente  Dozeu. 
Forma  una  provincia  cuyos  cuatro  distritos  depen¬ 
den  del  ken  de  Shimane;  su  nombre  japonés  es  In- 
slui  y  su  cap.  Saigo  en  la  isla  Dogo.  Su  nombre  sig¬ 


nifica  literalmente  islas  de  plena  mar;  cuenta  unos 
36.000  h.  Este  archipiélago  está  relacionado  con  la 
antigua  historia  del  Japón.  Una  de  ana  más  origina¬ 
les  leyendas  es  la  de  la  liebre  blanca  de  loaba,  que. 
queriendo  pasar  de  Oki  al  continente,  hizo  poner  á 
los  cecodrilo8  (ó  tiburones)  en  fila  para  que  le  sirvie¬ 
ran  de  puente.  El  emperador  Go-Toba  fué  desterra¬ 
do  á  Dozen,  donde  murió  en  1279,  y  ochenta  años 
máa  tarde  sufrió  también  allí  el  destierro  Go-Daigo, 
pero  logró  escaparse.  Las  tres  islas  de  Dozen  forman 
un  mar  interior.  Los  principales  recursos  del  archi¬ 
piélago  consisten  en  la  caza  y  la  pesca. 

OKI8IK*  m.  pl.  Mit.  Espíritus  bienhechores  y 
funestos  de  la  mitología  de  los  hurones. 

OKITA.  Geog.  Keu  del  Japón.  V.  Oita. 

OKITiPICA.  f.  Taq.  Otro  de  los  nombres  de  la 
estenotipia  ó  escritura  mecánica  instantánea. 

OKKAK  ú  OKAK.  Geog.  Misión  morava  de 
la  colonia  inglesa  de  Terr&nova  (América  del  Nor¬ 
te).  en  la  parte  continental  de  la  colonia  ó  costa  del 
Labrador,  situada  en  una  isla  costera,  á  los  57°  SI' 
de  latitud  N.:  tiene  unos  400  habitantes.  Su  clima 
es  mu»  riguroso  y  su  temperatura  media  se  calcula 
en  — 2°3. 

OKKAN.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  división  de  U 
Baja  Birmania,  prov.  de  Pegó,  sit.  á  86  kms.  NNO. 
de  Rangoon.  en  las  márg.  del  pequeño  río  de  su 
nombre;  unos  800  h.  Est.  f.  c. 

OXEELA  ú  OKELA,  Geog.  Población  del 
protectorado  inglés  de  Ugandn  (Africa  cantral).  pro¬ 
vincia  del  Norte,  situado  á  95  kms.  ESE.  de  I.ado, 
en  la  orilla  derecha  del  Ginetti,  que  se  pierde  un 
poco  más  al  N.  en  territorio  del  Sudán  Angloegip- 
cio.  ¿  573  m.  de  a. 

OKKOU0,  OUKfcS,  OOUK8  ó  TOUK9. 

Geog.  Pobl.  de  Argelia,  prov.  de  Constantina,  ait.  ¿ 
16  kms.  ONO.  de  Tebeasa.  en  las  márg.  de  un  rio 
perteneciente  á  la  cuenca  del  Medjerda:  unos  600  b. 
Está  sit.  en  medio  de  un  pintoresco  circulo  de  ro¬ 
cas  y  bañado  por  el  río  de  su  nombre.  En  sus  alre¬ 
dedores  se  veu  unas  ruinas  que  corresponden  proba¬ 
blemente  á  la  villa  romana  de  Aguas  ó  Ad  Aguas 
Caesaris. 

OKLADNIKOVY.  Geog.  Grupo  de  pequeños 
lagos  de  Rusia,  gob.  de  Arkángel,  dist.  de  Mezeu; 
tienen  en  conjunto  65  kms.5  de  superficie  y  comu¬ 
nican  eon  el  Ners,  pequeño  río  costero. 

OKLAHOHA.  (En  idioma  choctaw,  gante  roja.) 
Geog.  Uno  de  los  Estados  de  la  Unión  Norteameri¬ 
cana,  sit.  en  la  parte  S.  entre  los  33°  35'  y  37*  N. 
y  los  94°  29'  v  103*  O.  de  Greenwich.  Limita  al  N. 
con  los  Est.  de  Colorado  y  Kansas,  al  E.  con  el  de 
Misurí,  al  S.  con  el  de  Tejas,  y  ai  O.  con  este  mismo 
y  con  el  de  Nuevo  Méjico.  Ocupa  una  super.  de 
70,057  millas  cuadradas  (equivalentes  á  181,440 
kilómetros  cuadrados)  de  las  que  643  están  cubiertas 
por  agua. 

Caracteres  físicos.  El  aspecto  físico  del  Estado 
es  sumamente  variado  y  en  su  territorio,  se  encuen¬ 
tran  áridas  llanuras  en  el  O.  y  ásperas  montañas  cu¬ 
biertas  de  frondosos  bosques  en  el  E.  No  obstante, 
en  general,  el  terreno  consiste  en  una  vasta  llanura 
ondulada  con  ligera  inclinación  al  SE.,  cuyas  ma¬ 
yores  alturas  en  el  extremo  SO.  exceden  de  1,400  m. 
Las  pendientes  septentrional  v  oriental  se  parecen 
notablemente.  La  sección  occidental  de  las  monta¬ 
ñas  de  Ozark  penetra  en  el  Oklaiioma  por  el  E.  y 
avanza  al  OSO.  brmando  una  cadena  de  colinas, 
cuya  altura  va  decreciendo  gradualmente.  En  la  par 
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U  meridional  so  levanta  la  meseta  llamada  montaña»  I 
da  Arbuckle  y  á  90  kms.  NO.  de  las  misma»  la  cor-  i 
dillera  de  Wichita,  que  se  extiende  abrupta  en  una 
distancia  de  más  de  100  kms.  Bn  el  O.  se  encuen-  I 
tra  un  tercer  grupo  de  colinas  denominado  Chantan 
qna  Monntains,  paralelo  al  brazo  septentrional  del 
rio  CJanadian;  el  extremo  NO.  del  Botado  consista  en 
una  elevada  meseta  que  forma  parte  de  la  región  de 
Grand  Plains,  al  E.  de  las  Montañas  Rocosas.  Las 
praderas  al  N.  del  río  Arkansas  y  al  O.  del  Neosho 
están  cruzadas  por  numerosos  ríos  y  en  la  parte  oc¬ 
cidental  de  esta  región,  de  suelo  poco  consistente, 
las  rocas  fácilmente  descubiertas  por  erosión,  han 
formado  cañones  y  mesas.  Al  S.  del  Arkansas  las 
erosiones  son  meuos  notables,  y  al  E.  del  Neosho  la 
pradera  se  convierte  en  alturas  frondosas^  Bn  la 
parte  NO.  cuatro  grandes  llanuras  saladas  llaman  la 
atención  del  geógrafo.  I<ob  ríos  corren,  en  general, 
hacia  el  SE.  siguiendo  la  pendiente  del  suelo.  B1  Ar¬ 
kansas  entra  en  el  Estado  por  el  N..  corre  hacia  el 
SE.  y  sale  del  mismo  por  el  centro  de  su  limite 
oriental.  Entre  sus  tributarios  son  poco  caudalosos 
el  Neosho.  el  Verdigris  y  el  Illinois;  pero  el  Salt 
Fork,  el  Cimarrón  y  el  Canadian  con  sus  numerosos 
subafluentes  le  llevan  gran  cantidad  de  agua.  Por  el 
límite  S.  del  Estado  corre  el  Red  River,  que  recibe 
el  tributo  del  North  Fork,  del  Wasbita  y  del  Kiami- 
cbi.  El  suelo  del  Oklahoma  presenta,  en  general, 
un  color  rojo  obscuro,  formado  en  algunos  puntos  de 
arenisca  descompuesta  y  en  .otros  de  esquistos  arci¬ 
llosos  y  caliza  también  descompuesta,  sin  mencionar 
otras  formaciones  que  ocupan  menos  extensión.  El 
loas  se  encuentra,  empero,  asimismo,  en  grandes 
áreas  de  las  llanuras  occidentales. 

Población.  La  población  del  Est.  de  Oklaho¬ 
ma,  tal  como  hoy  se  halla  constituido,  asciende  á 
1.65*7, 155  h.,  según  el  censo  de  1910,  y  se  distri¬ 
buye  en  la  siguiente  forma: 


BIimm 

Negros 

Asiáticos  | 

Indica 

Teto) 

▼arenes .  . 

771,770 

71,987 

87  3 

71 

881,578 

Hembras.  . 

672,781 

66,676 

|  87,141  | 

776,577 

Total . 

1. 444.581 

1 137,612 

1  187  | 

174,8251 

1.667,156 

En  1910  se  contaban  40,442  nacidos  en  el  extran¬ 
jero,  de  ellos  10,090  alemanes.  5,807  rusos.  3,889 
austríacos,  2,981  ingleses,  2,871  canadienses,  2,564 
julianos  y  1,218  escoceses.  Los  únicos  indios  natu¬ 
rales  del  país  pertenecen  ¿  las  tribus  kiowa.  coman¬ 
che  y  apache,  al  paso  que  los  resUntes  provienen  de 
diversos  puntos  de  la  República:  chocuws,  cliicka- 
sewe,  cherokees.  creeks,  seminólas,  osages,  kaws, 
pones»,  otoes,  cheyennes,  iowas,  kickapoos,  sauk  y 
foxes.  sioux,  miamia,  sbawnees,  pawnees,  ottawas 
y  otros.  Una  cuarU  parte  de  estos  indios  son  de 
pura  sangre. 

Las  religiones  que  cuentan  con  más  adeptos  son 
la  metodista,  la  baptista,  la  católica,  la  de  discí¬ 
pulos  de  Cristo  y  la  presbiteriana.  En  1908  los  ca¬ 
tólicos  ascendían  ¿  33,472  y  en  1910  contaban  con 
124  iglesias  fijas,  300  estaciones  ocasionales  y  12  es¬ 
pillas.  Con  los  límites  del  Estado  coinciden  la  dió¬ 
cesis  de  Oklahoma,  erigida  el  23  de  Agosto  de 
1905,  y  cuya  sede  es  la  c.  de  Oklahoma  City,  que 
es  á  la  vez  capital  y  tiene  (1910)  64,205  h.:  otras 
ciudades  importantes  son  Muscogee,  con  25,278  b.: 
Tulsa,  con  18,182  h.;  Enid.  Mac  Alester.  Shaw- 
nee,  Guthrie,  etc.  En  1910  había  53  iglesias  cató¬ 


licas.  71  misiones,  300  estaciones  y  12  capillas, 
todo  ello  administrado  por  60  sacerdotes  seculares  y 
34  religiosos  benedictinos. 

La  instrucción  oficial  está  organizada  en  escuelas 
elementales,  de  segunda  enseñanza,  normales  y  co¬ 
legios  superiores.  Hay  escuelas  aparte  para  los  ne¬ 
gros;  las  primarias  en  1913  contaban  con  10,779 
maestros  y  469,089  alumnos  alistados,  las  de  se¬ 
gunda  enseñanza  eran  200  con  125.000  alumnos,  y 
las  normales  6  con  3,000  oyentes.  Existían,  además, 
la  Universidad,  el  Colegio  Agrícola  y  Mecánico  y 
la  Universidad  Agrícola  y  Normal  para  negros.  En 
1911  el  Estado  gastó  en  este  ramo  6.759,413  dó¬ 
lares. 

Producción.  Oklahoma  es,  ante  todo,  un  EsUdo 
agrícola,  que  en  1910  contaba  190,192  casas  de  la¬ 
bor  con  28.859,358  acres  de  tierra  utilizada  y  un 
valor  agrícola  toUl  de  más  de  900.000,000  de  dóla¬ 
res.  En  1910  produjo  52.250,000  bushels  ó  fanegas 
de  maíz,  17.500,000  bushels  de  trigo  y  18.540,000 
bushels  de  avena.  En  1913  se  cosecharon  también 
820.000  balas  de  algodón,  contra  1.021,000  balaa 
en  1912.  En  la  parte  occidental  se  cria  mucho  ga¬ 
nado,  que  el  1.*  de  Enero  comprendía  1.577,000  ro¬ 
ses  vacunas.  1.352,000  cerdos,  175,000  carneros, 
766,000  caballos  y  269,000  mulos.  La  industria  ma¬ 
nufacturera  carece  de  importancia,  mas  con  todo, 
existe  fab.  de  aceite  de  semilla  de  algodón,  harinas 
y  otras,  con  un  total,  en  1910,  de  2,310  estableci¬ 
mientos  industriales  que  representaban  un  capital  de 
38.873,000  dólares  y  una  producción  de  53.682,000 
dólares.  Los  productos  minerales  consisten  en  yeso, 
granito,  piedra  y  petróleo,  del  que  en  1912  se  extra¬ 
jo  por  valor  de  34.672.604  dólares.  Se  explotan, 
igualmente,  el  carbón  (7.867,331  dólares  en  1911) 
el  plomo  y  el  zinc.  El  valor  total  de  los  productos 
minerales  en  1912  ascendió  á  53.614,130  dólares, 
en  1913  ¿  80.168,820,  y  en  1914  á  78.744.447. 
El  comercio  está  servido  por  326  Bancos  naciona¬ 
les,  y  para  el  transporte  hay  10,120  kms.  de  vías 
férreas  de  vapor  y  370  kms.  de  tranvía  eléctrico. 
Las  lineas  principales  son  las  de  Atchison,  Topeka 
and  Santa  Fe,  Chicago,  Rock  Islnnd  and  Paci¬ 
fic,  Choctaw,  Oklahoma  and  Gulf.  St.  Louis  and 
San  Francisco,  Misurí,  Kansas  and  Texas  y  Santa 
Fe  Pacific. 

Administración.  La  Constitución  del  Estado  data 
de  Septiembre  de  1907  y  por  ella  entró  Oklahoma 
en  la  Unión.  Puede  ser  reformada  con  ciertos  requi¬ 
sitos. 

El  gobernador,  elegido  por  cuatro  años  é  irre- 
elegible  en  plazo  inmediato,  tiene  facultades  bastan¬ 
te  limitadas  y  está  asistido  por  un  subgobernador, 
secretario  de  Estado,  tesorero,  auditor,  etc.  El 
Parlamento  consiste  en  un  Senado  y  una  Cámara  de 
Representantes;  pero  el  pueblo  puede  rechazar  cual¬ 
quier  ley  aprobada  mediante  un  referendum  pedido 
por  un  5  por  100  de  los  electores  y  puede  votar 
nuevas  leves  en  condiciones  parecidas. 

Para  la  administración  de  justicia  hay  un  Tri¬ 
bunal  Supremo,  un  Tribunal  de  apelación  crimi¬ 
nal.  Tribunales  de  distrito,  de  condado,  de  paz  y  de 
policía.  • 

Son  electores  todos  los  ciudadanos  con  residen¬ 
cia  de  seis  meses  en  el  Estado,  sesenta  días  en  el 
condado  ó  municipio,  v  treinta  días  en  el  distrito 
electoral.  Los  indios  tienen  voto  en  determinados 
casos.  El  Estado  envía  a1  Congreso  de  Wáíhington 
dos  senadores  y  cinco  representantes. 
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Para  el  gobierno  local,  el  territorio  ae  divide  eu 
loa  siguieutes  76  condados; 


Adair. 

Greer. 

Nowata. 

Alfalfa. 

Harmon. 

Okfuakee. 

Atoka. 

Harper. 

Oklahoma. 

Beaver. 

Haskell. 

Okmulgee. 

Beckham. 

Hughes. 

Osage. 

Blayne. 

Jackson. 

Ottawa. 

Brynn. 

Jefferson. 

Pawne. 

Caddo. 

Jobnston. 

Payne. 

Canadian. 

K.y. 

Pittsburg. 

Cárter. 

Kingfisher. 

Pontotoc. 

Cherokee. 

Kiowa. 

Pottawatomie 

Choctaw. 

Latimer. 

Pushmataha. 

Cimarrón. 

Le  Flore. 

Roger  Mills. 

Cleveland. 

Lincoln. 

Rogers. 

Coal. 

Logan. 

Seminóle. 

Comanche. 

Love. 

Sequoyah. 

Craig. 

Mac  Klain. 

Stephens. 

Creek. 

Mac  Curtain. 

Texas. 

Custer. 

Mac  Intosh. 

Tillman. 

Delaware. 

Major. 

Tu  Isa. 

Dewey. 

Marshall. 

Wagoner. 

Bilis. 

Mayes. 

Wáshington. 

Garfield. 

Murray. 

Washita. 

Garvin. 

Muskogee. 

Woods. 

Grady. 

Noble. 

Woodward. 

Grant. 

Loa  gastos  é  ingreaoa  del  Estado  en  loa  dos  años 
que  terminaron  el  30  de  Noviembre  de  1912,  fueron 


loa  aiguientea: 

DóUr«a 

Existencia  en  caja  el  1.*  de  Diciembre 

de  1910 .  654,629 

Ingreaoa  de  1910  á  1912 .  7.688,435 

Total .  8.343,064 

Gaatoa  de  1910  á  1912 .  7.228,756 

Existencia  en  caja  el  l.°  de  Diciembre 
de  1912 .  1.114,308 


El  Estado  no  tiene  deuda  propiamente  dicha,  y  la 
milicia,  denominada  Oklahoma  National  Quard ,  con- 
siate  en  infantería,  caballería,  cuerpos  sanitario,  de 
señales  y  de  ingenieros,  con  un  total  de  56  oficiales 
y  896  hombrea  el  30  de  Junio  de  1913.  La  bene¬ 
ficencia  oficial  está  representada  por  tres  hospitales, 
seis  orfanatos,  dos  asilos,  una  escuela  para  ciegos  y 
otra  para  sordomudos;  pero  hay  otros  establecimien¬ 
tos  particulares. 

Historia .  La  superficie  ocupada  hoy  por  el  Esta¬ 
do  de  Oklahoma  formó  en  otro  tiempo  parte  de  la 
Luisiana,  y  en  1834  (con  excepción  de  una  pequeña 
zona  septentrional  que.  como  una  península,  avanza 
al  N.  del  Estado  de  Tejas),  fué  asignado  con  el 
nombre  de  Territorio  Indio  para  las  cinco  tribus  me¬ 
ridionales  de  cherokees,  creeks,  seminólas,  choctaws 
y  chickasaws,  y  la  agencia  quapaw.  Terminada  la 
guerra  civil,  el  Gobierno  americano  pactó  con  los 
cherokees  la  cesión  de  parte  de  sus  tierras,  y  después 
de  varias  vicisitudes,  en  1890  esta  parte,  junto  con 
la  antes  citada  penínsul»,  que  el  Gobierno  había  ne¬ 
gado  á  Tejas,  por  la  cual  ae  la  llamó  No  man's 
land,  fué  erigida  en  Territorio  de  Oklahoma  y  el 
resto  conservó  el  carácter  y  el  nombre  de  Territorio 
Indio.  En  1898  ae  ordenó  el  establecimiento  de  un 
Gobierno  territorial  en  esta  última  región,  y  en  1906 
el  Congreso  norteamericano  la  autorizó  junto  con  el 


Territorio  de  Oklahoma  para  pedir  au  admisión  como 
Estado,  admisión  que,  una  vez  redactada  la  Consti¬ 
tución,  se  realizó  el  16  de  Noviembre  de  1907.  El 
catolicismo  lo  introdujeron  en  Oklahoma  los  religio¬ 
sos  benedictinos.  El  primer  prefecto  apostólico  fué 
el  padre  Isidoro  Robot  en  1877. 

Bibliogr.  Evans  y  Bunn,  Oklahoma  Civil  Qovtrn- 
ffiei»r(Ard,  1908);  Buck.  The  Setflement  of  Okfeko- 
ma  (Madison,  19U7);  Gideon,  lndian  Territory  mtk 
a  General  History  of  the  Tenltory  (Nueva  York, 
1901). 

Oklahoma.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Est.  de  su  nombre,  sit.  en  la  parte  central 
y  atravesado  por  el  río  Canadian;  717  millas  cua¬ 
dradas  y  85,232  h.  según  el  censo  de  1910.  Le 
atraviesan  varios  f.  c.  que  convergen  en  Oklahoma 
City,  que  es  á  la  vez  capital  del  condado  y  del  Es¬ 
tado. 

Oklahoma.  Qeog .  Monasterio  benedictino  de  los 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  territorio  reservado  ¿ 
los  indios  y  fundado  en  1874  por  los  monjes  bene¬ 
dictinos  de  la  Pierre-qui-vire.  Fué  erigido  en  abadía 
en  1896 ;  cuenta  con  35  sacerdotes  y  25  legos,  y 
tiene  á  su  cargo  siete  parroquias  con  3.000  almas 
y  una  escuela  de  100  alumnos.  En  1906  salieron  de 
ella  monjes  para  fundar  en  California. 

Bibliogr.  SS.  Benedicti  Familias  Confeederetae 
(Roma,  1910);  Boletín  de  Santo  Domingo  de  Siles 
(1906). 

Oklahoma  City.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
capital  del  Estado  y  del  condado  de  su  nombre,  si¬ 
tuado  en  las  márg.  del  North  Fork  (Brazo  Norte) 
del  rio  Canadian,  casi  en  el  centro  geográfico  del 
Estado;  64,205  h.  según  el  censo  de  1910.  Est.  de 
empalme- de  varios  f.  c.  y  líneas  eléctricas  interur¬ 
banas.  Es  sede  episcopal  y  en  ella  ae  encuentra  la 
Universidad  de  Bpworth  fundada  en  1901.  Su  pros¬ 
peridad  se  debe  principalmente  al  comercio  de  pro¬ 
ductos  agrícolas  y  ganaderos;  pero  tiene  también 
diversas  manufacturas,  cuyo  valor  total  en  1905  al¬ 
canzó  ¿  3.670,730  dólares.  Fué  fundada  en  1889  y 
recibió  carta  de  ciudad  en  1890. 

OKNA.  Geog.  Pobl.  y  roun.  de  Austria,  es  1* 
Bukovina,  dist.  de  Kotzman .  junto  al  Dniéster: 
1,710  h. 

ftKNA.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Suecia,  prov.  ó 
Un  de  Jónkoping;  1,200  h. 

OKN1ANY.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Ga- 
litzia,  círc.  de  Stanislavov,  dist.  de  Tlumacz,  junto 
á  un  tributario  del  Dniéster;  1,400  h. 

OKNO.  Geog .  Pobl.  de  Austria,  en  la  Galitzia. 
círc.  de  Kolomea,  dist.  de  Hovodenka:  1,400  h.  | 
Pobl.  en  la  prov.  de  Galitzia,  círc.  de  Tarnopol,  dis¬ 
trito  de  Skalat,  junto  á  un  tributario  del  Podhorce; 
1,700  h.  (1,900  con  el  mun.). 

OKOA.  Etnogr.  Tribu  del  Africa  Ecuatorial  Fran¬ 
cesa,  en  la  colonia  del  Gabón.  Vive  en  la  cuenca  del 
Ogooué  y  se  distingue  por  su  corta  estatura. 

OKOCIM.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Galit¬ 
zia,  círc.  de  Bochnia,  dist.  de  Brzesko,  junto  al  Ua- 
z ñvr.  afl.  del  Vístula;  1,500  b.  (1,700  con  el  mu¬ 
nicipio). 

OKOLNER.  Mit.  Punto  del  cielo  destinado, 
según  la  mitología  escandinava,  á  recibir  á  loa  hora* 
brea  buenos  y  honrados. 

OKOLONA.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Misisipí,  condado  de  Chicksssw;  2,584  b. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  230  kms.  NE.  de 
Jackson,  á  92  m.  de  a.  Centro  de  expedición  de  una 
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comarca  donde  predomina  al  cultivo  dol  algodón. 
Kst.  f.  c. 

*  Ojlolona.  Geog.  Villa  da  loa  Batadoa  Unidos,  an 
al  da  Arkansaa,  condado  da  Clark;  399  h.  aagún  el 
canto  da  1910. 

OKOLBKI  (Sillón).  Biog.  Dominico  raso,  mata- 
tro  an  Sagrada  Teología  y  regenta  de  loa  aatudioa 
en  au  provincia,  de  la  que  fué  también  provincial  an 
1619.  Fué  uno  da  loa  máa  diligentes  investigado  rea 
da  la  hiatoria  da  au  pala  y  de  aua  produccionaa.  Su 
obra  Rusia  Jlorida  es  muy  citada,  lo  mismo  que  la 
titulada  Orbis  polonus,  que  publicó  en  Cracovia  an 
1611,  en  tres  tomos,  acreditándote  de  arqueólogo, 
historiador  y  naturalista  A  la  vas.  Publicó  también 
otra  en  1649  sobra  Alberto  Magno. 

OKOL.LO.  Qeog.  Pobl.  da  Alemania,  reino  da 
Prusia,  prov.  de  la  Prusia  oriental,  regencia  da  Posen, 
círc.  y  A  7  kma.  N.  de  Bromberg.  junto  al  Brahe, 
afl.  del  Vístula;  2,300  h.  (2,500  con  al  man.). 
Templo  evangélico. 

OKOMBAHR.  Geog.  Villa  del  Africa  Sudocci¬ 
dental  Alemana,  dist.  de  Waterberg,  ait.  an  la  ori¬ 
lla  izq.  del  Omaruru,  A  177  kma.  da  su  desemboca¬ 
dura  en  al  Atlántico,  A  los  21°  25'  de  lat.  S.  y  15* 
10'  da  long.  B.  deGreenwich  y  A  945  m.  de  a.  Es¬ 
tación  da  misioneros. 

OKOlflR.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Suecia,  prov.  ó 
lán  da  Halland.  A  20  kms.  de  Falkenberg;  1,100  h. 

OKÓMEZd.  Geog.  Dist.  de  Hungría,  comita- 
do  de  Mermaros;  comprende  28  municipios  con 
22.300  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  de  igual  nombre, 
«it.  junto  al  Nagy-Ag.  A  42  kma.  de  Huszt;  2,090  h. 
(rutenos).  Templo  católico;  escuelas;  tribunal  da  dis¬ 
trito;  producción  da  cereales. 

OKONA9.  Btnogr.  Tribu  del  Africa  Ecuatorial 
Francesa,  en  la  colonia  del  Gabón.  Vive  an  las  in¬ 
mediaciones  del  curao  superior  del  Ofooué,  afluente 
meridional  del  Ogooué. 

OKONDJO  ó  AKANDJO.  Geog.  Pobl.  del 
Africa  Ecuatorial  Francesa,  en  la  colonia  del  Gabón. 
sit.  al  S.  dei  estuario  del  Gabón,  en  la  oril.  izq.  y  A 
unos  25  kma.  de  la  desembocadura  del  Remboe. 

OKONITA.  f.  Oconita. 

OKONO-URA.  Geog.  Localidad  del  Japón,  an 
la  isla  de  Kiu-shiu.  sit.  cprca  de  Nagasaki.  Arsena¬ 
les  de  este  puerto. 

OK&RITÓ.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado 
da  Szatmar.  dist.  de  Csenger.  junto  al  Szamoa, 
afl.  del  Tisza  ó  Thaias;  1,400  h. 

OKOSlltl.  Geog.  V.  Okushiri. 

OEOTAf.  Btnogr.  Tribu  del  Africa  Ecuatorial 
Francesa,  en  la  colonia  del  Gabón;  vive  en  las  már¬ 
genes  del  Ogooué,  paro  muy  diseminada  A  conse¬ 
cuencia  da  los  ataques  de  las  tribus  vecinas. 

OKPA.  Geog.  Río  del  Africa  Occidental  France¬ 
sa.  en  la  colonia  del  Dahomey;  nace  al  SO.  da  Nik- 
ki  y  al  S.  del  paralelo  10*  N.;  se  encamina  en  dere¬ 
chura  hacia  al  S..  recibe  las  aguas  del  Fi,  sirva  de 
frontera  entre  dicha  colonia  y  la  inglesa  de  Nigeria 
en  una  distancia  de  más  de  130  kms.  en  línea  recta, 
entra  de  nuevo  en  el  Dahomey  al  S.  del  paralelo  8* 
y  des.  por  la  izq.  en  al  Ouemé  ó  Ouemí. 

OKRI  (Laso  dk).  Qeog.  I«ago  da  Albania:  tiene 
28  kms.  de  long..  12  da  máxima  anchura  y  100  de 
circuito.  Ocupa  al  fondo  de  un  estrecho  valle  domi¬ 
nado  por  los  montes  Skar  al  E.  y  por  la  cordillera 
Mirdita  al  O.;  des.  mediante  el  río  Drin  Negro, 
afl.  del  Driu,  tributario  del  Adriático.  Es  muy  rico 
an  pasca. 


O&bi.  Qeog .  Diat.  da  Albania,  antiguo  valiato 
da  Janina;  9,600  h.  Su  cabecera  as  la  c.  del  mismo 
nombra,  sit.  junto  A  la  rib.  oriental  del  lago  da  Okri; 
7,200  h.  Ea  una  ciudad  moderna  de  origen  búlgaro 
que  cubre  las  pendientes  de  una  montaña  que  se  in¬ 
terna  an  al  lago;  tiene  cuatro  iglesias,  una  torre 
aislada,  Casa  Ayuntamiento,  escuelas  y  hospital.  En 
la  cumbre  de  la  montaña  ae  encuentra  la  ciudadala. 
Comercio  importante  de  pieles.  A  unos  25  kms.  de 
la  población  y  en  el  extremo  meridional  del  lago,  se 
ven  los  fragmentos  de  una  muralla  antigua  y  ruinas 
de  edificios,  señalando  ai  emplazamiento  da  Lychni- 
dos,  llamada  después  Achrida,  capital  del  reino  búl¬ 
garo  en  el  siglo  x;  2  kms.  más  allá  existan  una  cau¬ 
dalosa  fuente  y  un  monasterio. 

OKRIKA*  Qeog.  Aid.  de  la  colonia  inglesa  da 
Nigeria  (Africa  occidental),  prov.  de  Oíd  Calabar, 
capital  del  dist.  de  au  nombre;  está  sit.  en  la  oril.  iz¬ 
quierda  y  A  unos  35  kma.  de  la  desembocadura  del 
rio  Bonny. 

OKflANINO.  Qeog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  de 
Kiev,  diat.  de  Uman,  junto  al  Nebelefka,  tributario 
del  Jatran;  1,600  h. 

ÓKflENDALEN.  Geog.  Pobl.  de  Noruega,  pro¬ 
vincia  da  Trondjhem,  diat.  de  Rjmsdale;  1,450  h. 

OKRFJORD.  Geog .  Fiordo  da  Noruega,  dis¬ 
trito  da  Finmark.  Se  halla  an  al  estrecho  de  Stjornfi, 
en  el  océano  Glacial,  y  limita  al  E.  con  el  macizo 
de  Jókulíeld,  cuyos  glaciares  descienden  hasta  unos 
100  m.  de  la  superficie  del  agua.  Las  riberas  satán 
pobladas  exclusivamente  por  lapones  y  finesas. 

6KSNAS.  Qeog.  Pobl.  da  Noruega,  en  la  isla  de 
•u  nombre,  perteneciente  al  grupo  de  loa  Lofotan, 
prov.  da  Tromafi,  dist.  da  Nordland;  2,400  b. 

OKSZI  (Estanislao).  Biog.  Clérigo  polaco  que 
estudió  an  Wittenberg  con  la  dirección  de  Lutero  y 
Melanchton;  de  vuelta  A  su  patria  entró  en  el  clero 
y  llegó  A  ser  canónigo  de  Premialaw;  por  aua  erro¬ 
res  luteranos  fué  excomulgado,  volvió  de  nuevo  A  la 
Iglesia  católica,  imprimiendo  su  Profesión  de  fe,  y 
se  puso  A  luchar  con  celo  contra  los  protestantes. 
Por  su  elocuencia  fué  llamado  al  Demóstenes  da  Po¬ 
lonia.  Sus  opúsculos  fueron  impresos  en  1563;  es¬ 
cribió  en  latli^  De  coelibatue  lege,  De  StancaH  secta, 
y  De  bello  adveren t  Tarcas  snscipiendo ;  loa  Anales 
del  reinado  de  Segismundo  Augusto  y  la  Institutio 
principie. 

Blbllogr.  Follar,  BiograpMe  Universelle  (t.  IX, 
pig.  252). 

OKTACH.  Qeog.  Lago  salado  de  Crimea,  en  el 
gob.  de  Taurida,  dist.  de  Feodosia,  cerca  del  lito¬ 
ral.  Nace  de  la  península  de  Kertcb,  al  S.  del  cabo 
Karantap;  tiene  43  kma.  de  contorno. 

OKTARTRRIR.  Antig.  Entre  los  griegos,  ciclo 
de  ocho  años,  ó  dos  mil  novecientos  veintidós  días 
(ocho  vacas  doce  mases,  lunares  usuales  de  veinti¬ 
nueve  y  treinta  días,  y  meses  intercalares).  Introdújo- 
lo  Cleostato  de  Ténedos  para  regularizar  los  años  so¬ 
lar  y  lunar,  modificólo  Eudoxos  y  lo  suprimió  Metón. 

OKTAHA.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Oklahoma.  condado  de  Muskogee;  324  h. 
según  el  censo  de  1910. 

OKTAZ.  Qeog.  Lago  salado  de  Rusia,  en  Cri¬ 
mea,  y  gob.  de  Taurida,  sit.  al  N.  de  la  penínsu¬ 
la  de  Kerch.  Sua  dimensiones  varían  según  la  esta¬ 
ción  del  año,  llegando  en  primavera  A  alcanzar  40  ó 
50  kms.  de  circuito. 

OKTIBBEHA.  Geog.  Condado  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  R*t.  de  Misisipí,  ait.  en  la  parte  NE. 
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vle!  rÁM/no.  en  U  vertiente  aiifnía)  de  U  linca  qu« 
*t¡m  ra  la  cuec^A  del  Tofnhígbee  «T  15  de  U  tí  el  Black 

ai  O  .  45“  mülafi  cuadrad*?*  y  19,610  h,  según  o! 
censo  de  1910.  País  iV&udoao  y  regado  por  nume¬ 
rosos  tributaria*  d?J  Tombíg-W ,  Cultivo  de  *lgudón 

y  d«  m&U  tiene  K  ^ .  Ca  p .  Síjnrk  v»!ie 

OKTfBBBlCITA^  f;  lfV*fr*¿  $inaiumi*  tirj§ 
.»wu*£<z*J  ó  niktíi&tá {¥^3 *  : 

OKU  { YazvKaí'a)'  Síü0.  General  japón**,  a.  «o 
Pukookokfeu  el  19  de  Novi»mbee  d«  Í84B;  Entro 
#»>  el  %er vicio  ea  J8*í  coros  cadete.  y  eíi  1$7*¿ 
tóceluiió  á  n«pÍUn,  diétiii^uiéndoBe  *»  1874 ■*&  U 
represión  del  movimiento  re volueiou ario  ocurrido  tn 
9 1  ,dí ütr í  tu  de  Saga  E  l  txi  i  am  o  ano  \ o  ro  6  pa  rte  «u  ía 
M  pedición  *ropr«BiH4»  cout r»  I»  isla  ;d®  '.Formo*». 

para  etólígar  á  lo»  pire  tea 
dól  litpriU.  A«ceadió  podo 
7C,did>p4}F4-«' ^  eoroandántó*  Y 
)é77 

:  pryni  i  f :  ‘áfel 

5:  dW<pV  SÁt?UflÍTít  ,  /CÓ  rTá/O- 
f;  do  ian  ÍVfcfiRM  dv  j«-K  oue  y;-  j 
VÉí»>>6ta  o  kutafcmoív,  per*  1 
ñutiendo  aiíla  í  lega  tí»  Ü* 
rtítuorzo».  Promovido  £  1*7 
pieoté  coroneí  e?a /T#lBV  w 
ctsndió  á  gtroorál  de  briga¬ 
da  en  188 2  /  y  deatiajps 
il  i  fe  re  ule*  rn  *  tt  d  ><* ,  ¿te  róíó 
Yasuket»  Oku  enviado  en  I.8ÍM  A  Kurnp* 

para  cumplir  une  miaíófj 
diplomAric»,  v  £  au  regreso  ascendí  .4'-  ge»*r*l .  ’áé 
di-viaíao ,  ror, fiándosele  ai  mandó  de  íp  4e|nfain4e; 
ti%  coq  U  qufc  «¿bcurríó  á  la  campaba  cooir-*  0VÍ«a, 
ííiatlu^uiéDdoar  >1*  modo  tan  notable,  que  *i  firmar** 
U  p*u  **  le  conredió  «1  Ulule  de  barda  y,  *1  fu  m  >dl} 
uno  dv^buoo  4r  Ja  guardia  imperi&k 'Eó  1698  fu* 
nombrado  jefe  de  |«  defero*»  de  1'olúp/ (i  dAtpu^a 
«•Uiiéwpeóó  un*  tiuajoa  en  Íe.«4’iíiiíei:^ep;d'jí}8;a$cifr6i 
duVa  teniente  genaral  é  » p  g raso  aq  4í  Cóstáájb  appe» 
fiord*  guerra,  Al  estallar  U  guerra  ion  Ruma# 
encargo  del  triando  riel  2  P  cuerpo  d^yijtrcító.  úe*- 
«m  barco  en  la  peottjauln  da  Lwo-Tuwg  t  paneti^  eü 
el  interior  del  país,  librando  una  aejóf  da «Ho ri o4ó» 
.rumbatá»,  Tomo  úua  parte  muy  importante  en  ía  fca- 
iaíla  da  Lían- V tíng  $  jaa  ¿iNtao&g  del  maiiacáí  Ó.Ya- 
•m«.,  y  póplri  boy  o  Í.¿V  I  rtot  iade  M  úlcáVa , 

que  decidió  le  Au arta  d«t  ú  g  uerra.  Deepuéá  ié  éeta 
/ui»  nombudo  jefe  del  ectado  mayor  g-epeireí  dfrl  *}*r  - 
ciVo  japoni*  y  maiwrd  déí  mismo  eo  !9.U,, 

‘  OKUA.4^.  Vl.O¿4e*Á‘ 
tÉKIi'ikiiil* -'(tao^'.  í  avmitrra  de  l&  eCíóqie  i  iigíea* 
t  prov.  da  la  Cou«  de  Oro-  (Afrk*«.  oreóle  o  ) . 
?ut-  «I  .N.  del  Acliiiú ,  en  el  macizó  mcm:Uóosri  «iñudo 
paré  et  Era h  v  otros  afi,  del  Aframó  EpóMVó  ^eíApó 
/or»Af»  »n  Eaúdn  negro,  cuya  cap.  pra  Aóór^.  ói  lu^n 
U  poh(  mkA  ímportoitt»  «A  Abolí  tí. 

ÓKI/0O  (Tushiwk'hO  BfUrf  Hombre  de  E«iííitó 
yáponófe.  n  en  SaUuma  éi  26  d e  áy 

1830,  Muy  (ovon  notró  »i  letvítío  deí  «íftimio  <j»  la 

judáíb'féd;  ílesdé  .1858  h»At#i colaboró  é  i*  c»t~ 
ñ%  áel  Áíftogunndo,  ^tó^dó  despudR.uon  d«  tor-  con^ 
aejóro^  m§a  irtSíiyfent*'*  del  ^{íitfdo .  Tembién  traba¬ 
ja  por  la  déétnu!sió0.á«ltií»te«ie.  Iludid:-  En  1  H“  I  r 
nombrado  mirtuítrc  de  Hamwudí,'  íomó  p&r(e  Í7g7^.; 
187á)  írtt  ía  gran  embajada,  á'  America  y  S.iiropA:  f-n 
1 87  4  Sófí'író  la.  frod.'ción  á±  Saigó  y  finr»n  non  Cíúua 
U  bpviw^a  pac  qn®  acabó  la  lucho  pnr  !*  ^nrmna», 
}/i|e  a«#Mduñ>íñ  -.’póó  «ti  íanátídó  >i  14  d«t  XÍavu  «la 


m^.ruTA  —  «wm 


\$1$,  mkíttra^  tumo  míníéVó  d*í  luteHor.  se  ocu* 
paba  ¿os  celo  én  eofocar  í«e  fecoíiicíottee  de  S*i«ü- 
m«  y  fomentaba  Í4  cultura  del  páú. 

Qmvcjknv  $4at  EobL  de  4u«m,  eá  le  fííw» 
cíe  y  físlavoui»  ,  turril ,  militar  de  Grediéce,  diít.  da 
Uj  G radien»,  junto  «1  Sleboatme,  sá.  déi  Seso; 
hebiUste#  (4,800  «no  el.mútt .)/  ' 

0-«SUEÍ.  BaieVíiet’e  y  AipríoDanc  publico 

clOuiSi  o.  ¿n. 1717  y  ta,  '$k •.;I7^v  Gr*duo«»  *n  ¿738 
y  t\>mwA  eu  cerra*  hiendo  sacreiáno  »»  i6c¿- 

ce  dóí  .grafio,  gn  Í74>^  «alió  á  ce m peñe  «óátrt  \ó%': 
í>b41dee  fie  ivfeia-drtiep ,  7  porto  ;d««pü^s 

f»ju?mbr«  ^roz^tulo  ón%  r^bélióti  de  loe'  ico- 
güiee  é&  Uhiaeyteí,7«  17Sl  ee  U  «ombró  asi»- 
teut*  militar  gobernador  4«  ÍHv  En  11 58  >w4  de^. 
t«mórr  el  T*rb4geti»i.  y  es  215^  -rttkfcp-  todér  )•* 
ciudedef  de  que  w  hsbítin  «poder*#»  lo»  rebfeldas 
Singar  ÍV«s  eu  uíic^tiv».  «2  Nuevo  tiomioU*  ói«* 
Mc.ipHdo  mOitarfbeútp;  «é  cafebrarkrtm  puMÚ«  d* 
vígíleama  y  Sft  coastruvéfízn  putblSe  fórtífíradot  <» 

L  ru  íiuaí  y  olio»  -luga ?**  p*rfe  vigile  r  !«r 
ru«* >  .ijii ■: TI, SÍ.  *0  f et rii o  figuró  «iu«  íóe  1 7  Mrw* 
'd.4-:l*óóónqvt-Vet^;de;-Turqóó»t4n.,y,v  fúí  ü4nófcr*do  pft 

eídente  í!e  t«  Junte- «ir  Obrtfí  póbucas  y  ^oUcnaatl^i 
míiiier  de  tfj.  £>éspuie  de  servir  én  $&ückja&n  non- 
'  tre  íes  tiibns  TJelíf  íúé  Obviado  es  jjlSS  4‘  Fápn-  . 
'mtr-;«pft  Tñ'temó'n  birmen*,  ^írgefiót  ^Mpmofni^Ten^ 
zó  al  principio*  de  5T6&,  y  4#epoé«  *1«  d^íroUr  uí»s 
eñctmdnlk  enero íg*  Jb  puto  eit?u  &  %ÁMfígw* ,  jfeüx 
ciudad  .»piiAu  una  larga  r**í*íé¿tíi »¿  vjQwgjjiK  »a.!a- 
b*  *  puntó  de  íeventér  ♦)  ««ntiió :y  relinir»#  con  .au 
í-jói‘é.Un,  diet-rtrailo  pr>r  (a  peste  ,  cuando  los  birmano* 
«cepUruft  un  traudo  y  próroetiefon  pagar .  tribólc 
y  tMiitv  xlgón,  territorio,  Rh  1110  enviado  * 
Aíórotain  é  recibir  »í  tributo,  pena  lo»  birmano» f« 
d«tuei#Tufii  jcomn  un  nrisíonito.  finí aw cus  tugijdó 
qu#  eí  e»uhló  a«  le  diesen  lergee.  por  lo  tuai 
¿«atHuíds  *p  TMl  ,  pécroiiiáñdnse)»,  kjp  ‘«tnirajrg«,';.":. 
iórvir  4Jaa  órd«ü*s  del  üuéfn  g«h«r«T,^  $it¡y  luié*  ■ 

fué  fitv.Udo  nuevr«ro#ote  4  Ch'tí«^‘b'uun  y  «n  (17/ 

ímcezHu  en  el  mando  por  haber  ¿ido  ÍW 

¡TuírMA*  mpeiialeé.,  DurariU  lo»,  dea  »i:guküú*  abo*;- 
«gtúco  acero  parió  «q  2*  fróbUT*  del  5?»wab’ti«o.;  y  pn>; 
¿ó»  éjiito»  fué  creafio  duque  y  nQtnbt^ifo  ^e^áéfita; 
del  depai  urocsto  d*  Htó|úcUót  y*scíbjdó  por 

al  ampecador  coa  ejtrftordínerióe  hóRót-e*/  |,o«  en- 
irluiíó»  bítmfttioa  «cudíerón,  íinil rofttité,  ^  «}  «nape- 
redor  ordenó  q»je  fueren  j^entitkd'o*,  pnro  G-SW 
iutarpuso  au  vétimianto.  ^  volvieron  tóaos  y  wWóe 
¿  «u  pata,  clespuéa  da  ¿oavaniniu  «a  pegar  un  -te. 
buto  dece  «el.  Est®  «neglo  le  v«Uó  ef  boi»br*mv«mto 
de  gran  tócreUrioó  y  coa  «ata  '¿tówtígélfiií--' 

viritfl  im  portentos  miaione»  en  al  Rio  A  manilo,  ér 
la  muraíl*  marUiroa  da  Hangchotv  y  i?n  Kanauh. 
dosde  aofoco  una  rebelión  /  0^  X7 87  i  1792- penr»»- 
nació  en  el  Oe»ie«  ñuéyAií  «nblera» 

retóse»,  y  }*  mutrU.  U  ¿órptaódló  «a  «quelíg  mióíóo. 
ordenando  «1  smpei^dof  que  ee  #gíebras#n  fu  a-arel^ 
póbiiro*  en  «ua  doromi?/». 

OKWUtt-fHiirA,  V;  0*tiw*ú 

OUUL  &-KÜ*Í*t .  Ti ím.  de  Abtsím» 

prov.  da  Tigre:  se  ^jitanda.  «I  NE  ,  «ntr«  ja 
abiaiiua  y  ef  y»ilí«  dáf  Mareb/  v*sU  limitóda  al  ^ 
ñor  A  garrió 

CKULOVO-aOt.CIÍOÍtQ:  ^  »c  Pobl  da  R «« - 

.  gob,  ríe  ¥t«diinítf»  áiat  da  Murom.  4  orí)  del 
\>la\ma.  sfl.  dal  Oka.  1  .fiOO  h 

QXUÜo  GfiPy.  tt&nfclto  de  M ej te tty /¿i.Í •* >1« T ,;*<&v- 
r#ftóbat  iriun.  de  Xkaoli*.  Hií>  li 


fvKtrviA  —  OKYO 


OKIJM A  (S.gtegHOjty ÜfK?.  Homlré 
de  E»udó  japsnrij,  o  .  jUj  Ujííju-  w  1838.  Kíui'Jió 
Ua  lenguas  ingles»  y  bobnd***  *n  Nágaeaki,  ton»*'- 


OcrM*  (tbmicro),  £f'W-  I';5r'»H^r  j^pr?!,é‘; ,  n,  p\\ 
ifaíogay*  (Sanaron i  í8iK>.  ÍÍ«r.K{4Ó  en  ¡a  Beccir.o 
Ae  arte  fia  ífe  antigua  %cuéié  dé  ingeniería,  en  \* 
gui  ta  graduó  *n  i880,j-  iuégo  é« .  julia de  1895  á 
1899.  lh*.  ?u  ni « no  aA»  Ú  Á*Uíua  de  bm  hee  d e  (*»;»>» 
r*  *Ml  parqué.  Hadan* j*  fía  los  principa  KiU*hi- 
rakatva  y  Ariaugaw»,  .peiamps  Uo,  principo  'Yaití  a-. 
g*ta.  U  <J>Í  ni&ri'j uée;  Joonye,  la  ú»  Fqku y 
otra?*.  En  aposiciones  de  au  paí*  y  del  extranjera 
ba  ganado  v&riaá  madfOin»  de  oro  y  (j*  pilota. 

é  áKumxé*&#>jh  &M<  *e  i* 

rt»Í0üi*  ÍTigUta  da  'Ntgerin  (Africa  occUíent*  1 } .  difi- 
triia  d»  0Í<1  jCalabst,  fd£v  »ri  la  «ri.Y  j&rp  del  Oró  «a 

KYvef  ú  Oíd  H*bb*r,  A  159  km**  d»  *u  desernbacn- 
dariC  uúá*  4,009  S*  U  £6feikU?rbá  cómo  ftápi- 
tal  de  lo»  Ákunakun»,  ■->•*.•  I : i iVi •  1 : :v%;'. T •! *;’tY '  '•'  .■•.• 

OKOSHiltl  6  0*091X11, ;ifca>.  {«le  d¿U*- 
púu,  adyacente  ¿  la  c&?U  occidental  de;  la  de  Ye$o> 
pro*.,  de  Oabim.fi -•  da  U  que d«*iíi  IH  Yro*  ,  y  #¿t<  i; 
loa  #  9'  ist.  K-  y  199*99'  tY"  joqg  E..  da  C«*?a«- 
wich'  Aí rda  unos  15  fcm«C.d&  largo  é  S(*Y 

y  ocupa  .upa  *u  par-,  de  7*J^Áps  máxima 


«?*  de  5i)&  m,  a.  ó 
9KW4>;V<Wj/r,  Itln  de  lo  colonia  ingle*»  de  Ni- 
geria  { Añic#,ociidanU!jí»  m  el  dyert,  de  N4v.**rrw?y 
Jtiene  »US  fuente*  i  89  kmA  al  N  dc/KeflC  corre  tu 
general  .  befe»  9  el  ,  recibe  jaá  *gua»  tía  4iy«^ov 
tributaria  y  de  »*«  curso  poco  ca&acido. 

des.  parí*  d«r,  ¿n  iSeno.*,  á  Í10  kma,  íÍ#Í%.déü 
embocadura  de  hm  tu  «t  Nii«ér:.  J>«  «h  pari»  supe¬ 
rior  á» : j*  deeigda  cats  el  oombre-  m  Kokqu*  o 


ríor  é*  V-. j#(  deíígrta  cqt 

Kogh»sYV;Y¿'^>'Y  y  fe 

OBLXO  {MimvAXi*  )■  Wfiii :PWúf  jsfionés,  fii«.~ 
d ador  d^  Ifet  esoy % Í8Á  r^ái^táÁ  da  ^íáfiryu cus ,y  Sbi- 
jo  ni-,  f  m.  *o  Ivjtíío  pceroftásiro 

*i  pi qiórj.' Wtidi r  ápyÍ78é ) )  aaiüdiaft d oT 
a damá V  4  lofe  píbtofé»  cí» i  r»oa  Jipo*  A  ri?;  Pe¬ 
ríodo  1  okdg^i*4ÍY  por  ántertce»  llegaroo  al  Japón 
de3tarí'«d<)a  do  ChiúftY  Hacia  1766-7^"  trabajó  en- 
per ialmsíVta  pira  al  principa  imperial,  el  cual  pr«~ 
sidis  *í  xeiiipi»!  ííinwsnio*  en  Bixvaeee;  pintó,  ade- 


ÍUna*  c<i  iut^  »>«*r  Xara**»*  Okv« 

paffe  en  la  guerra  de  Restauración  de*  Í8i$8;  y  fm* 
líotti brido  m-ittiétrú  de  Hacienda  en  18  <7.  J5n  1889 
dimitiá,  /ormsndó  a)  pArrido  reform.ara,  que  llegó  i 
Uoer  grnn  influeacú.  Bt)  1.888  mi  o  cargo  de  la 
r.nrter»  del  Esteno r  y  prOmoxíó  ii»  vevmiori  de  lfi& 


tratidos,  1»  cus)  prevabeic  cerca  do  carias  póten- 
cías,  pyro  qoe  produjo  gn*o  deí?rf«íírerito  en  ti  país 
En  un  atentado  cometido  contra  ni,  tnediante  linn 
bómb»  cite  dimuíViU,  ól  Jftdé  OcíuKre  do  1889,  per 
dio  iín»  pierria,  sístulp  ello  causa  de  un  cambio  de 
gabíiictn  y  de  que^e  ajilaxasé  la  Tfi^isión  dá  loe  tra- 
A  partir  de  euts  Jbcba  fpi  va  ría*  veccB  itidi- 
^idno  d«í  Cónaejo  de  Estado,  del  cual »& lió  dedhilí- 
rntüSirie  ón  1891.  para  dedica  rae  por  complejo  Á  la 
du-ecOtci»-.  de í  K«i*b\n~to.  A  r*U"  fie  la  guerra  con 
Chine  eít/péífi  púla  OÁíMa  úp  nuevo  periodo 
t)va  pkriWjtt^t^y  «n  i*  •adtn'iuwtraeioif  4«l  EfirWido: 
En  I8&0  íué  mmrstro  dóV  EitArior  y .  sdéiuáÁ,  ón 
18U7  ministro  d»?  Agriculhirsv  poro  d?niUi¿  smbaá 


La.^i.  Brono»  y  óolca,  por  Camila  Dlaudel 

tp¿e,  por  aquel  tiempo,  varis*  a«ur.to*  erotiuóS  -  que¬ 
je  jifero u  gran-  i*m#¡  A  loa  tf)0*1781~88  perl^óf. 
Cí tí  gJ'su  nfimevo  de  ira ^ jo*  per»  templo».;  s»ly* 


rfeufe  fuerte,  aúíiqtié  se*  d*  IflMfimiJad  y  diraeci*  a 
scaeibieroéois  conetanle,  es  suma  menta  lcrti^)¿tó<v 
Sato  »s,  tlt  olaa  d*  muy  ,4feíint*  '*íti¿Vá -■*'  án**g;u*i~ 
roen t«  ft3p»d*íU*;  eu  c*mbks  la»  afe*  tjim  u«  ofc»**r~ 

Vku  algún  tferapo  /jésspué»  de  háh*? 

W$fsf?*T  «‘•«•do  sí  arfeoto,  fes  \>U*  ílm»*srf*»  dé 
fem,  tep.didM  o  dé  mar  da  ^a4#.r;  *j&tv 
;  >:v.i  mi*  réffiitoféjiv  i?.*t¿  a&ydfe 

**  v  ÚJM  rqáidtttaataéj  ave.  jutas  Iü¿*¿ 
par&leíiui  tolm  al,  *u  jtetódA  perr^u^ 
dicular  4.  U  dimsión  *4 a-  sitít 

:/.  rfesU*  6 ■  ¿ilien té». .*  Urdan  ■  W.  nmtuo 

■  ¿'r  t»ampo  ét\  recorrer  w\m§ io*  *gwál*á. 

-Sé  o'bíérv*,-  ademas*  .qtia:  Wá 
/  ño  flotador  libre  oo  *s  *rf*fctra<5o  por 
.  ^  «lias:  «1  pasa  de  cada  uu*  deven  l* 
g»  id  una  travtcforfe  cerrada,  al  parucar  ab 

rededor  de  un  centro  de  oócíííkw" 
K*.  por  lo  Unto,  Qgtureí  udetéíti*  $uc 
la*  moléculas  ftqijiyiaS.tw  est-ár*  *ni- 
moda»  4»  roo  vúáUfitá  aigu na  dé  u  m? 
jgBMgM  lardón  y  al  dé  u-úq  en  órbita  <$as a  fu** 
iiuc«  une,  forro*  que.**  ú*sfftd*v 
8«  puede  mona*  como  sigua  $fe* 
re  a  Aplicar  M*jfe  .wbvtmi&nfc  /órblfer. 
El  primer  afecte  4pi  triaras  *t  femar 

i»  iupfrnde  de  <m  liquido,  «ujpuésto  áio  perfecto  tf- 
poso,  *0  efrastr&r  por  rbrán>í0.úts>  iéa  rítofeexites  de 

Iél  aopárlfefe  Jibra,  ¿«U ¿par  *fecúttdá«l  *  fe»  üí- 
tdn  *u  coúUc|.o  con  a(fea  por  au  parle  baja,  jí  s??« 
tesivARsente.  b’u puesto  el  Tienta  da  «itreec •  üt*  i  n  l  e  h  - 
sida  4  íonstftntee,  reto  ie,  admíifendú  que  le  feef?* 
rootm  que  produce  dicho  movhnieófc  ***  constate, 
fíég&.rS  4  «n régiñTeu  pémaptn  te  V .unfe 

forrop  sn  •  fefc-íífe\í  bis*  •  já»  euafea  no  rnoveffin 

cau  «*Wi4*áe*gá*  d^eréesrísá* á«i$&  hsd*  * bni» > 

'  Las  0Hprrá«;i>i  de  nivel.  *4  un  liquidé  é»  t«»TrooH-  '' 
miento,  dcjftn  íle  «ir.  hómoétilea,  t*  que.  Vonio  ts 
«abuió.  b«n  porpdftdicumr^i»  ¿  U  resulta  te  dé 

lee  fuer?*»  eiterioré»‘  peso f  itóán  4# f  Vímtc  v  roi*- 
niieoté»  (íé*  fuerre*  de vítli^Míí^ou  úuím),  Pero  no  ¡ti 
admisible  I*  bípéte^tí*  dé  jeotíeiéueié  que  «e  lia  supues¬ 
to  ai  viento  4» te,  pocó  '^'ptUctió/**  éiémpre  rérhaí- 


otró.»  jlpVd*.  . Ktpí»  :iíl^  Mu* éO  Kawaeakij, 

MeigeniQ  en  Otviir  (lt84;  hoy  Músan  Mesada), 
y  Kongoji  (iTBS)/!^*  deooracióp  del  feltóo  Real, 
Lov  destruido^  filé  taro  bien  obra  aiiya  (H^O) 


La  «la.  Célebre  «tiatapa  Japaoeta,  ttn jarate  «&  colero 
«riftnai  d«  H«&ui4i 


91bÍlo$f,  Miitterjffoeés  0/  ikt  Aíavtty&f*A  teKncl 
(Tolíie,  2908);  Attdenon,  Pictorial  ¿m  of  /apan 
( Loo  d  res ,  1 886 ) ;  Mastirpiecrj  uUcítá  ffom  ih.e  Jtfif 
ftrh  of  the  far  lfn4t  (Tokio,  2909), 

OLA,  L*  *c«p.  F  Vifái  —  H.  Oaiíí,  ttaU*.  —  ín. 

Wiwi.^A.  felfa,  féf#.— :p.  fi|a.. — C-;  UKn*á*:-~ 

E.  (Stíñi ,  ~-t>el  'bretón,.  Aónt?  pi-  d«  fatíltuni 

onda .)  f  Opd*  d*  gran  amplitud  qú*  a*  feria*.  I* 
tuperbrle  4tf  lee  «guM  4*1  m*f  ó  df  lo»  lag'ue.  |  £V 
nóroatcd  *iroééí&t1¿a  qá«  produce  vítmciÓD  rape  atiba 
en  la  ttijrpífatiir*  d<  ua  fógae.  Ola ■¿t.fttifú-i  ou*  dé 
frió.  ¡|  %  Motíip tatito  pareétdo  ai  de  la* piasen  Una 
•uparftcie;  céroo  el  dé  iai  mieeea  agitada»  por  a)  éiao- 
to .  (|  ímpetu  o  aneeso  violenté,  E a  asta  aentído  ae 
asa  mis  eo  plural:  *. '  gr Ia&  ola»  4§  la  téwUtion. 

J  Oí.*  ?a*N*i>A,  I,a  grande,  abultada  ó  empollada. 

Corta*;  4  partír,  las  ola»,  ti*  if/ai*.  Atrávesér 
*1  l>uque  por  «lias  *0  dirección  apro* 
tima  flameóte  contraria  A  laque  traen*  •  mmmtímjm 
á  é  U  del  rianto  que  Ua  >mp«ie,  di»  '  |HH|| 
vidiendótaa  bacía:  uno  >  otro  ladó,  |  ■ 

Qüj»  RAftV  é  aoirp*tt«« 


ijiA  Ó  jj  A  IÍ  •  fl\ 

QufisaA*.  6  eoM^BRífe.  bl  «as,  |(  R» 

»aijiTA.®  la  di, a,  fr.  v  fam.  Lle¬ 
gar  una  coa*  á  tal  extremo,  qué  be- 
g a  temar  ana  réürolución  inenperáflá 
que  la  tranarorme.. 

Ola.  árv<nt.  »*ta,.  8$&¿*  y.  Mar* 

Una  cualquiera  de  las  uadulacionifts 
ó  proroinencips  que  Jwranfe  el:  ^eo^ 
to  en  el  aj^úa.  Se  ,5U«ír  émplfear  as¬ 
ta  míeme  palabra,  para  designar  te¬ 
da  rjdae  ríe  onduíación  4«}  aguji, 
aea  p aducida  po,'  f  l  viento,  par  U 
marea,  por  irn  Verr»mnté  par  el  pa¬ 
sa  da  tó  barco,  «tc.'/etc-,  pero  pare¬ 
ce  tnAi ^  ABÍ  se  ba^ie  en  otras 
idiomeív  réáér^fU  palabra  dM  pa¬ 
ra  iá.*r  íavAn>*da*  PAr  el  vieuife:;  y 

ín  M  l*&  demia,  ^  ,ri.4f<  .  ..  ,^r  s%  v,  .,  v  ^ 

Muy  "diRcil  aerí*  hacer,  ao  estudia  de  U>«  ola»  {e-  j  do,  y  de  aquí  qué,  sin  que  la  citad».-  cu  ruante  deja  df 
rentada»  por  él  riento  et*  taoXo  que  **tsr  uo  deje  de. I  exi*ür  v.ürtto  lo  confima  eApsrfeuída,  véa  natural 
intervenir  an  ti  fenómeno'  *j  oleaje  aqét¡em4:ó  por  un  |  ádmitír  qú«  *  r«*U  vgiiacibu  có)Té»púnd«.,  por  Aaí  da* 


La  ola  ,  pov  Cou/Lfct.  {Wü*eo  dal  Louv»  *,  Paría) 


«trio,  un  salte  tu  ÍM  superficies  de  nivel  q®*  tetaré® 
fama  dan  per  pequeños  planos  unido»  #otr%  sí  por 
pendiente*  ^wcn».  Si*  liegs  t«U  i*  eón^épcié*  de 
U  «ar  rita##,  Jsttode  que  pueda.  eoimutorar»®  4#  ir*»-' 
¿icio®  paro  él  orbital  d*  qu«  sé  hablaba.  *nim,  en  sí 
que  **  concibe  que  *®c*da  i&stofcto  puodsa  oquüi- 
brtrte  en  cada  molécula,  m  peso,  ta  fuera»  deh idas 
si  «iebte  y  rozamiento  t  la*  iuom*  de  ioortia .  ÉUU- 
feiseíde  ja  el  mevtauento  tn  órbita*,  t*  acción  ¿al 
viento  que  tiende  &  «colorar  U  vekebtad  de  Ut  mo¬ 
lécula*  se  1*  pacte  alto  da  tu  trayectoria  y  á  retar¬ 
darla  *»  la  baja,  favorece  el  attmaoto  de  lea  dimeo- 
stosee  de  dichas  órbttoi  hasta  uo  cierto  limite  varia- 
ble  ose  U  uta yót  ó  menor  intensidad  del  viente. 

fofudie  »*aHtico  it  Us  e¿*#  irecciéaU*.  Batas  elas 
eos  la  eonceptóón  teórica  da  ia«  olas  tendidas,  e*d«~ 
sítf  4%  Ua  olas  que  deja  si  siento  en  el  mar  aíg-is 
«Umpé  después  d«  que  ha  cesado. 


«1  cual  debería  Intervenir  la  geometría  analítica  de 
«rea  dimensiones,  al  de  las  curvas  planas  qas  limi¬ 
ten  les  secciones  ¡recta»  da  dicha»  superficies,  este 
*»  á  un  problema  de  dos  dimenaíeoas. 

Considérese  (fig .  1)  una  molécula  cualquiera  JM 
describiendo  ana  órbita  cerrada  ehe'é',  con  veloci¬ 
dad  angular  m  enUbrae.  v  sean 


lea  aceeéiense  qi»a  define®  el  movimiento  da  asa  me- 
ideóle  aftbvn  «o  debite.,  referí dac  á  los  ejes  coordena¬ 
do*  «a*  y  a***, 

Le  firma  dada  i  Seas  ecuaciones  as  consscuenci* 

dt  ia  hipótesi*  5..*  En  efecto,  sí  todas  las  moléculas 
que  estén  en  una  misma  horizontal  han  de  tañer 
u!  íctico  movimiento  «n  sos  trayectorias.  aa  preciso 
que  ai  representa  X  U  diataacia  del  centro  de  óséí- 
ÚéióS  é  eñ  cierto  «je  <3Xy  F  le  velocidad  d*  irada- 
ció»  ¿paseata  ó  celeridad  del  perfil,  dictas  senecio- 
asa  asen  lea  mismas  cuando  a*  d«  i  X  el  valor  que 
Í4  corresponda  en  cada  instante;  si  as  X*  la  distan¬ 
cia  á  Q£  da  otra  molécula  y  «'  y  jí'  su»  eóordeo*- 
das»  «s  tendrá 


SfKto  «eludió  deoea&ea  en  las  hipótesis  rígui solee; 

.i.3  Qoe  la  profundidad  ¿el agua  ea  infinite  y  qña 
ésta  eaU  d  as  provial*  da  viscQeidvi. 

2. *  Que  íéa  olas  so»  snparfíeiéi  regla  bl  «a  ds  ge¬ 
nera  tria  horizontal. 

3. *  Que  todas  son  idénticas  en  ua  instante  dado, 

4. 4  Que  la  forma  de  ellas  no  vérlt  en  su  Irada- 

tifio. 

5>  Que  todas  la»  molécula*  que  satán  aa  reposo 
en  un  plano  horizontal  describen  órbitas  iguales  en 
•1  mía  me  tiempo,  sujos  centros  de  oscilación  «soto  «a 
«1  mismo  plano  horizontal. 

(L*  Que  todas  las  molécula*  qua  están  en  raposo 
en  una  varticai  tienen  su»  centros  de  oscilación  en 
una  vertical  también  y  tardan  el  mismo  tiempo  en 
describir  eus  órbita»,  estando  todas  ellas  en  ia  mía¬ 
me  Fase  de  su  movimiento. 

*3.*  Qua  si  .1  é»  le  ditUncie  que  separa  á  dos 
cresta*  ó  eeno»  consecutivos  y  x  al  tiempo  qua  tardan 
en  pasar  dicha*  cruat&aé  senos  por  un  mismo  punto, 

la  relación  ~  es  constaste  para  cada  mstoma  da  ola*. 
Es  tato  admitir  que  I*  celeridad  »  velocidad  de  tras- 
laeió»  aé  COÓ0tMM4í  ~eo citante, 

8,*  Qua  al  tiempo  que  tarda  una  molécula  an  des¬ 
cribir  su  órbita  es  i,  ó  sea  que  Ja  velocidad  angu- 


Para  qua  ti  movimiento  de  cata  molécula  »«i  «i 
mismo  que  sí  do  ia  anterior,  bastará  que  sean  a  x' 
j  B  —  r ,  á  ü» 


Bata  igualdad  sa  verifica  según  la  hipótesi»  7.a, 
puesto  que  JF  —  1  aa  si  espacio  borúo&ul  reeoívi- 
do  por  ti  punto  i,  del  perfil  y  f  —  f  oí  ttompo  qua 


tarda  en  rscormrlo, 

Si  so  tomán  cómo  ejés  cóordsnedot  el  OX«  qui 
una  loa  esotros  da  oscilación  4#  las  moíécurta  da  li 
superficie  libra  y  al  Ü£,  parpé ncüenkf  aí  príin ero s 


cénatacito 


para  eada  sistema  de  olas, 

Mcmacién  4ti  ptrjíi  4s  uerJán  r#rf*  é*  un 4 

¿tei*  dt  ki9$I  dt  U  *U  ifrpe&iM,  La  eegnnda  hipó¬ 
tesi*  reducé  «i  estudio  d»  íat  luptrñciee  de  nivel,  en 


i  definido  por  loa  veniros  de  oscilación  de  las  maléen- 
las  que  ocupan  en  &n  instante  dado  loe  puntos  ba¬ 
jee  de  sue  órbitas,  «e  jfilcU  ver  que  las  coordenadas 
gencralee  que  definen  el  movimiento  de  ««siquier 


940 


OLA 


molécula,  cu  yo  centro  de  oscilación  tenga  X  y  Z  por 
coordenadas,  son 


r  —  X  —  a  sen.  u>  —  y  ^ 
f  — i  Z  -|-  b  coa.  <a>  —  y  ^ 


(2) 


Bs  preciso  determinar  ahora  las  condiciones  que 
impone  la  Hidrodinámica  para  que  el  movimiento  del 
agua  sea  mecánicamente  posible.  Como  el  movi¬ 
miento  de  cada  molécula  se  verifica  en  un  plano,  las 
ecuaciones  que  expresan  el  equilibrio  dinámico  de 
una  cierta  molécula  de  coordenadas  m  y  §  serán 

g  Z  p  d*  x  \ 

Y  o#  dt1  ) 

en  las  cuales  p  es  la  presión  dinámica  eq  el  punto 
(¿v.  *),  y  el  peso  de  la  unidad  de  masa  y  g  la  acele¬ 
ración  de  la  gravedad.  Fácil  es  comprender  por  qué 
las  ecuaciones  generales  de  la  Hidrodinámica  se  re¬ 
ducen  á  éstas:  la  única  fuerza  exterior  es,  en  efecto, 
el  peso  y,  por  lo  tanto,  la  componente  horizontal  de 
1a  aceleración  que  produce  es  nula  y  la  vertical  g. 

Por  otro  lado,  la  ecuación  de  continuidad  se  re¬ 
duce  á 

¿(S)+r.G9-*  .  «> 

Las  ecuaciones  (3)  pueden  escribirse  cuando  se 
trata  de  dos  moléculas  infinitamente  próximas  de  una 
misma  superficie  de  nivel  (op  0) 


d*  x  *  (  d*  z\ 


ti  i 


que  es  la  ecuación  del  perfil  de  la  sección  recta  de 
una  cualquiera  de  dichas  superficies.  La  tangente 
en  el  punto  t)  i  esta  curva  tiene  por  coeficiente 
angular 


A  3*  o>*(X—  *) 

ten8j‘T.~  ,+'.r(;_j) 

l* 


(®) 


obtenido  despejando  ^  de  la  anterior  y  determinando 


dy  x 

Ti * 


7  7? 


en  las  ecuaciones  (2)  después  de  suponer  á  X  y  Z 
constantes. 

Por  otro  lado,  las  coordenadas  (2)  para  una  mo¬ 
lécula  de  la  superficie  ( Z  —  0)  se  reducen  á 


(«) 


-(-i)' 


f  «  eos, 


que  darán  las  de  un  punto  cualquiera  de  dicha  su¬ 
perficie  con  suponer  á  X  variable.  Por  lo  tanto,  ai  ae 

halla  ~  ae  tendrá  la  expresión  del  coeficiente  angu- 
d  x 

lar  de  la  tangente  á  uno  de  aus  perfiles 
+  »#«en.u»(<— 


dt 

dx 


1—  ««  co».  «■>(#— 


(7) 


De  (6)  ae  deducen 


/  x\  * 


que  substituidas  en  (7)  la  transforman  en 
dt  w  —  X 

d  x 


V  ^ 


(8) 


Como  la  superficie  libre  lo  es  de  nivel  (5)  y  (3) 
han  de  ser  idénticas,  si  en  la  primera  ae  hace  Z  *  0, 
e  -=  y  b  =■  esto  es,  que  la  igualdad 

*#  y  *o  g 

r - --  *  =  “t"  i 

U>  l*  m 

0 

ha  de  ser  una  identidad,  ó  sea 


é*  <n  iuJ  7 


1 


La  segunda  de  éstas  dire  que  es  a0  =  é0.  ó.  lo 
que  es  lo  mismo,  que  las  órbitas  que  describen  las 
moléculas  son  circulares  y  la  segunda  que 


F-' 


(9) 


Como  esZ—Px,  ae  encuentra,  combinándola  con 
la  anterior, 


t  — y^2ití—  0,8004 


(10) 


que  da  ol  periodo  en  función  de  la  longitud. 

Si  r  es  el  radio  de  la  órbita,  las  tres  ecuaciones 

•  —  X  —  r  sen .  a» 

•  +  r-.(Z)  (11) 

representan  analíticamente  una  superficie  de  nivel 
ú  onda.  Si  ae  considera  la  trocoide  (V.)  engendrada 
por  el  punto  A0  del  circulo  ef  de  radie 

s  —  V.  “  2it 

(fig.  1)  es  fácil  comprobar  que  el  perfil  de  la  ola  se 
confunde  con  dicha  curva.  Kn  efecto:  las  coordena¬ 
das  de  un  punto  At  de  esa  curva  son 

•  =  X —  OjJs  —  X-  raen.  u> t 

•  ■■  Z  -J-  A  j  A  3  Z  -|-  r  eos.  tu  t 

en  las  que  el  tiempo  t  empieza  á  contarse  en  la  po¬ 
sición  o%  ó  sea  cuando  el  punto  generador  ee  en¬ 
cuentra  en  J0,  esto  es,  cuando  aus  coordenadas 
son  y  *  **  Z  -|-  0j  A  §  Z  r.  fistos  valores 

substituidos  en  (11)  dan 

X«rsen.u>^f — 1  eos.  u> 

que  dicen  que 
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E«to  es.  qu«  cuando  an  la  trocoida  ampiela  á  con-.j 
tana  al  tiampo.  en  el  perfilóle  la  oltf'furtranscurrido 

▼a  un  tiampo  i  —>  Si,  puea,  sa  refieren  laa  coor¬ 
denada*  (11)  al  mismo  origen  para  el  tiampo,  sa 
convierten  en  v*' 

jc  mm  X  —  raen,  o*/  i  *=  Z  -f-  r  eos.  u»  i  (12) 

idénticas  á  las  que  definan  la  trocoida.  Sa  deduce  da 
esto  que: 

El  perfil  de  la  ola  es  uno  trocoide  cuyo  circulo  ge¬ 
nerador  tiene  un  radio  R  dado  por  la  igualdad 

‘-h 

Si  sa  observa  que  al  ángulo  que  describa  al  radio 
que  pasa  por  el  punto  generador  es  igual  al  arco  di¬ 
vidido  por  al  radio,  y  que  al  arco  an  al  movimiento 
da  rodadura  sin  resbalamiento  es  X,  se  tiene 

X  2  t.X 
RX  L 

Las  coordenadas  pueden  escribirse,  según  esto, 


ü>  t  =  — 


r  2r  X 

jc  X  —  r  sen.  — 

9  ,  2  r.X 

§  =  Z  -j-  r  eos.  — — 


(13) 


El  coeficiente  angular  da  la  tangente  á  la  trocoi¬ 
de  es 


tsng. 


d  t 

r  —  j 

dx 


2  JT  2  7  X  , 

—  r  —  ata.— A —  •  d  I 
L  L 

(\  i  2  tz  X\  _ 

(i  +  rTC0*— 

x  —  X 


R  -|- 1 

que  mida  también  al  ángulo  que  forma  la  normal 
con  el  eje  Z.  Como  as  sabido,  la  normal  se  obtiene 
uniendo  al  centro  instantáneo  de  rotación  ó  punto 
da  contacto  da  círculo  generador  con  el  punto  que 
describe  la  corva. 

El  ángulo  máximo  que  la  normal  hace  con  al  aja  Z 
as  el  oq  e  que  forma  la  tangente  d0  e  can  dicho 
eje;  llamándolo  está  dado  por 

~  r  2  7r  r 

sen.  0„  =*=  —  »  — —  (14) 

Las  ordenadas  de  jos  puntos  da  inflexión  están 
dadas  por 

*i— S-J-r  »en.0.  —  (15) 

L 

que  indica  que  las  crestas  tienen  una  curvatura  más 
pronunciada  que  los  sanos,  por  estar  dichos  puntos 
por  debajo  da  la  línea  da  los  centros. 

Las  ondas  ó  superficies  da  nivel  se  diferencian  an 
el  radio  r  =-  <p  (Z).  Para  obtener  la  forma  da  la  fun¬ 
ción  cp  (Z)  basta  aplicar  al  movimiento  que  se  estu¬ 
dia  la  ecuación  de  continuidad  (V.  Hidrodinámica) 

5  ti  i  ti  idl 

dt  di  de 

+  7 - h  “v—  “  <■ 

6  x  t  y  os 

en  la  cual  basta  suprimir  al  segundo  término  para 
que  esa  condición  se  reduzca  al  plano  de  un  perfil 


de  la  cla.  Substituyendo,  an  vez  de  las  derivadas, 
’BUS' valores  obtenidos  en  (11)  sa  deduce  sucesiva¬ 
mente, 


da 

—  —  _  u.  (*  —  Z) 


dt 

_  =  q.  tu  (*  - 


iíí 

dt 


*  d  t 

=  OS 

0  —  k 

óx 

dt 

0:  o  a 

d  x 

dar  oí 

°  ÓZ~ 

ÍX. 

i  —  Oí 
O  í 


o  t 

!sl 

Teniendo  an  cuenta  la a  expresiones  (11),  para  la 
igualdad  entra  estas  derivadas  se  convierte  en 

“  r. ('- -?)=?r  sen- ?) 


dr 

r 


■i • -Jr 


(16) 


que  integrada  da 

[-loH:. -[?*]! 

—  radio  de  la  órbita  en  la  superficie) 

ó  bien 


i  r  ei 


Como  es 


«*  _  2  7T  T 


se  tiene  en  resumen 


rti  l 


(H) 

que  es  la  ley  de  profundidad  ó  sea  la  ley  según  la 
cual  van  disminuyendo  los  radios  de  las  órbitas  á 
medida  que  están  más  alejadas  de  la  superficie  libre. 

Esta  ley  ensefia  que  las  olas  trocoidales  necesitan 
una  profundidad  indefinida  para  formarte  sin  per¬ 
turbación:  r—=0  para  X  — oo.  Sin  embargo,  r  dis¬ 
minuye  muy  rápidamente,  como  lo  demuestra  al 
cuadro  que  sigue: 


Talara*  4#  ~ 

Ytliru  4*  - 

Talara*  4«  £ 

Talara*  4a  — 
rt 

0 

1 

0,5 

0,043 

0,05 

0,730 

0,6 

0,023 

0.10 

0.533 

0,7 

0,012 

0.15 

0,390 

0,8 

0,0066 

0,20 

0,285 

0,9 

0,0035 

0,25 

0,208 

1,0 

0,000187 

0,30 

0,152 

1,5 

0,0000807 

0,35 

0,111 

2,0 

0,0000035 

0,40 

0,081 

2.5 

0,00000015 

Según  esto,  las  distintas  superficies  de  nivel  son 
trocoidales;  pero  la  distancia  vertical  2  r  entre  tus 
crestas  y  senos  es  cada  vez  menor. 

Presión  instantánea.  Las  ecuaciones  (3)  dan, 
Y 


si  p  «s  la  masa  específica  — , 
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y  Uniendo  *n  ouenU  Us  (ti) 
wti.  c 


OLK 


o# 


-f  |r  ,4*  **»•  co*-  U  —  *jj  $* 

L**  róferró  ¿e  $»  y  5*  *»  obtienen  de  ( 11)  supo- 

nueadfe  **»  consiente , 


í*“  [l  -f  r  7 .«*■•«' ( *“  f  j] ' 

"íSs‘o!-('- í)J¿í 

s*  —  [r  7  •*»-'  w  ( >  ~  y  )j  | ¡ 


4  j)  +'j2f**r» 


»('-r)j 


iz 


Subarl ¿luyendo  eo  (13)  Urópuí*  d*.fen»r  en  cuente 
!s  (16)  t«  abtfefc* 


5JT 


«P==p( 

«o3 

'  ~:  T  ' 

*'>  »«l 

r^r 

■  r,  * ;'. 

\  -F 

f*/ 

l 


r*]8.£ 


Dtí  donde 


Cauro  f  .  g  **  !*  dmiaicfed  £  dtí  Agua,  #*  ¿fea* 


-/>• 


S" 


que  *d  fe  presión  íusUntáDe*  en  tro  pumo  d*.  p^ 
fundided  Z .  Se  pue?U  dar  otro  fócoiulá  má*  *e«<$fe 
Jtwtí  presida,  eooaid ¿rondo  romo  «je  de  Us  JT  tío 

¡Ifyífefc  ■  '  ■  .  ' W  (fQjáit ío*  i 

iir 


~~ x - 

- 

,:  ' .  1.  •'  i  ; 

fee 

X 

1 

.8  . 

^  1 

^  'A 

i 

yf.^  ‘  x 

I 

„ ,-- , .'  r. 

V 

■y 

•  v  .v 

«.y:  ceotro# 

^ioQj  cota» é*be.Jfe; 
chó 

aó  le  tífp^rtóé  lí- 
iím.  P*ro<feícul*r  fe 

t$  da 

...  vwti  :*$  de 

ae 

:v  ífeí-‘  •¿j&Etroá' 

de  oecílación  de  i&g 
molécula»  <¿«  dicha 
*uper8«>s  cuando 
paeeeo  «ai  es  o  t  í  - 
miento*  de  £»rbiu.s 
bastará  fijarse  en 
que  el  *<mo  de  una 
onda  debe  aer.«tai*.- 
te  mente  cacado  por  una  *ro*t*  a  ai  tff  quiera,  «fe* 
medio*  «feife*  deben  tener  »í  mismo  relame  o  qt|* 
una  crifefa..  Ku  la  gffuro  I  fe  lloró  <fe  t?pniw  *»rSv 


.  .fnwt  * 


J5,  Utt«  4#  rontroa  4«  «Mit^ 

ctóa  «».  Ih  tn«{tettÍM  a*  )•  *iv- 
>irfl€Í*UbM;  Sopetéete  li¬ 
bra;  <7  A  Linea  <t»  róiftró*  4a  o» 

«iUciía  4*  Mt»***tf*  á*  Taoíecs- 
la»;  €?&',  Lítiaa  4# lepo*#  d»  ím 
Ki«l*«uU4  a»  tari  ora  i 


pus»,  Ir  .-ju»  Hivid»  *t«  do,  ptiHu*  igi)«i*s  *!  iret 
E«U  ir««  M 

6'  —  L  {Z  +  r)  —  f  *U*±>£ (Zrf  r) 

,  /Y*.  *KX\Y¿,r<  ■**?'  'Zr-X 

~jr  "  “*  ~r  j  «>»•■  -7-'  *  i] 

EUctuanáp  U  jotegrodqd  t«©lró  loé  limites  X* 


y  X«aÍ,  ee  obtiene 


rZ 

Slirr 


2rX 

ü 


*ep. 


«fl.  -{-  j 


1 :  4- a  , 

eets.  ~~ 


rfT^Zv 

En  fe  %uró  ae  Vé  que 

«te  Z'.r  ^  ít  r* 


L 

■  ir  r* 


*»  2tfjt 

^  ^  JlQ* 


área  h  • 


«i  fea  ^  -i„  e 

2  áiró  u0  J0  m 

8í  reproró^la  el  $rea  dé  le  creata  y  £f  la  de  no 
eeoo.  íjata  igualdad  dice 

Sí  —  O  ;  —  n  i  * 

y  la  aJtnro  del  ríct^i^olo  dc.éro»  «  Ay  base  X  ¿e;* 
la  que  a? ti  por  debajo  de  í>?,  c-3  la.  ft?ci.a  que  divr  íq 
M di^W.  ••:•:;?•■:  •  '•.  * 

kfí 


V  >4  « 

x? 


-  i  § 

m  M 


que  miife  (Mp;..  bi  difcreuci*  de  ahora  n  que ;ft*ÍKl¡«¡ 
eutrs  iq«  línróe  de  los  centro?  de  óselUcidn  y  de  ré- 
pow»  de  fea  níolécólos.. 

Pefa.  fe  «UpCl^iC.ie  1  ibre  es  r Ú  r0  7 


'-v ; 

l  r° 


En  la  figura  2  se  tiene 
Z-~*t  +  a^Z 


Come  de 


«  deduce 


jri  por  fe  Ubi© 


-r«(1-r7‘Í  ¡$x 

7 


SjftY 

z' 


^-fMrr‘S) 


qóe  permite  eteribír  )a  (19) 

P  P*  í 

1  ~  T  + 


(22i 


Eat*.  igpal4*d  dice:  Que  fe  preaíón  qae  eetúa  **- 
bre  fedea  fe*  mofecutaa  qüe  componen  opa  cmda  de 
aivel  e*  eob^utite  é,  iguel  i  fe  prtMrión  estáuc*  que 

i'-iirtfi*#  ^4;  m  reposo.: 

'*ofct*i***  ífe*  molécula 
K^10%i*':xfij¡. ^  w  muere  en  »a  ór- 

V*U  ■*#?'<  ■  - 


fti  rt 


*  *<'* , 
i  - 


(23 1 


*  d-V:--». 


• . ;  é '•  \'' ■' « 
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Olía  cualquiera  del  ieuo  de  la  musa  líquida  con 

v  «=  u>  r0  e  L  (24) 

En  la  parte  alta  de  las  órbitas  ó  sea  en  las  crestas 
es  del  mismo  sentido  que  el  de  propagación  de  la 
ola  y  de  sentido  contrario  en  los  senos. 

.  Trabajo  necesario  para  la  formación  de  una  ola . 
Uno  de  los  sumandos  de  este  trabajo  es  el  debido  á 
la  elevación  que  sufre  cada  molécula.  Una  molécula 
que  en  reposo  esté  en  una  profundidad  A,  describe 
una  órbita  alrededor  de  un  centro  elevado  con  res¬ 
pecto  á  la  posición  que  ella  ocupa  en  reposo,  la 
cota  a;  este  centro  es  la  posición  media  de  dicha 
molécula  durante  su  oscilación  y,  por  lo  tanto,  el 
trabajo  necesario  para  producir  esa  elevación  media 
es  el  del  peso  por  el  desplazamiento  a.  Si  se  consi¬ 
dera  una  porción  de  ola  comprendida  entre  dos  sec¬ 
ciones  rectas  distante  /  y  se  separa  de  ella  una  capa 
de  altura  dA  ó  sea,  según  (21), 


d  A 


4,  -T.Z 

xr 


iZ  (25) 


y  base  L  .  /,  su  peso  será 

l  .1 .1 .dA 

y  el  trabajo  para  elevarla  ó  la  altura 


*  2 
I'* ‘ 


dT • 


L  .  / 


El  total  se  obtendrá,  pues,  integrando  entre  X=0 
y  Z  —  <x> .  Esta  iutegral  es 

r-s 

L4  o  2  Ja 


Por  lo  tauto,  el  trabajo  elemental  puede  escribirse 
dT”~S.l-L  (dZ+da)£- 


2g 


o  l  L 


-  tjrZ 

L  1  - da 


que, 
y  o 


integrada  entre-  Z 
=  0,  da 

T"  =  — -  f 
4 


\fí r# *  *  dZ+ 

0  y  Z  =  qo  ó  sea  a 


y,  por  consiguiente, 


llL  sí,  «** 


i)  (2») 


que  da  el  trabajo  total. 

Peso  y  empuje  aparentes .  Una  molécula  de  agua, 
moviéndose  en  equilibrio  dinámico  sobre  una  trayec¬ 
toria  circular,  está  sujeta  á  las  tres  fuerzas 

mg  ma  peso  m  co*  r  *■  fuerza  centrífuga 
Bm  —  empuje  aparente 

Este  último  no  es  otra  cosa  que  la  fuerza  que 
equilibra  á  las  otras  dos.  En  la  figura  1  esas  tres 
fuerzas  son  A9p,  A$f  y  A6B .  Un  conocido  principio 
de  Mecánica  enseña  que  A%B  e s  normal  á  la  super¬ 
ficie  de  nivel,  esto  es,  que  está  en  la  dirección  A6  d6, 
pues,  como  es  sabido,  en  todas  las  curvas  de  la  fami¬ 
lia  epicicloidal  la  normal  pasa  por  el  punto  de  con¬ 
tacto.  El  peso  aparente  A€pv  no  es  otra  cosa  que  la 
resultante  de  m  g  y  m  tu1  r,  es  decir,  igual  y  opuesto 
al  empuje  aparente. 

El  triángulo  Aé  pvp  da 

/\ 

eos.  PvpA% 


AiP*  -(- p  p*  —  2A9p  .  ppv 

Los  triángulos  semejantes 


A$  pp9  y  d,  o,  A  t  dan  —  =*  — — 

r  pv  p 

que  permite  escribir  la  anterior 


(2C) 


El  otro  sumando  es  el  debido  á  la  fuerza  viva.  Su 
valuación  se  hace  del  siguiente  modo:  La  fuerza 
viva  de  una  molécula  de  masa  m  es,  como  se  sabe 

1 


2  m 


Como  todas  las  moléculas  que  estaban  en  un  plano 
de  reposo  de  cota  A  se  mueven  con  la  misma  velo¬ 
cidad,  la  fuerza  viva  de  todas  ellas  será 


dT'< 


t  v  * 

’  S2* 


l  .1  .dA. 

2* 


(27) 


Poro,  togún  (24),  es 


- 


2  r.g 


-¥ 2 


que,  teniendo  en  cuenta  la  (20),  resulta 
e1  2  g  a 

De  la  (21)  se  deduce 

d A  d Z  -j-  da 


(28) 


B0  «**  pv  «=  —  m  g  "|/ 1  ^  -f-  2  —  eos.  o»  /  \30) 

que  es  la  expresión  del  peso  ó  empuje  aparentes. 

Verticales  dinámicas.  Si  se  consideran  en  un  ins¬ 
tante  dado  todas  las  moléculas  que  estaban  en  una 
misma  vertical,  en  reposo,  al  formarse  la  ola  des¬ 
criben  órbitas  de  radios  sujetos  á  la  expresión 

-¥* 

r  *=  r0  e 

con  la  misma  velocidad  angular.  En  cada  instante 
estarán  dichas  moléculas  en  los  extremos  de  una 
serie  de  radios  paralelos  entre  sí,  llamándose  verti¬ 
cal  dinámica  i  la  curva  que  une  esos  extremos.  Si 
se  consideran  las  moléculas  definidas  por  X  Q 
(constante)  y  se  las  supone  en  la  misma  fase  de  sus 
revoluciones,  esto  es,  cuando  el  ángulo  que  han  des¬ 
crito  los  radios  es  u>  /  *=  u>  f j ,  las  ecuaciones 


» C—  r  e 


-H* 


sen.  o> 


- 


eos. (tí 


(31) 


permiten  eliminar  Z  entre  ellas,  quedando  una  ecua¬ 
ción  en  x  6  y,  que  es  la  de  la  vertical  dinámica  carac- 
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terizada  por  X  =  C  y  t  =*  ti.  Del  imam  o  modo  m 
obtendría  otra  cualquiera. 

La  figura  3  muestra  la  forma  de  las  verticales  di¬ 
námicas  en  A0  A'0  AJ,  Ai  A\  A*,  etc. 

Tipo  do  las  olas  limite .  En  tanto  las  moléculas 
describan  órbitas  cerradas  la  ola  existirá,  pero  es 
evidente  que  bastará  que  dicho  movimiento  no  exista 
en  algunas  moléculas  para  qué  se  rompa  la  conti¬ 
nuidad  y  la  ola  trocoidal  se  perturbe  en  su  regula¬ 
ridad.  El  limite,  pues,  será  aquel  en  que  deje  de 
existir  el  equilibrio  dinámico  que  sostiene  á  las  mo¬ 
léculas  en  sus  órbitas. 

La  expresión 

2.  —  p, 

“=1,"'V1  +  Íi  +  25C09,  ?)  (32) 

dice  que  dicho  equilibrio  puede  romperse  por  la  más 
mínima  causa  cuando 


je*  "i- 2  je 


El  primer  miembro  tiene  su  mínimo  valor  para 


Z 

V 


«  ó  sea 


1  + F*-2  je 

es  decir,  en  la9  crestas,  y,  por  lo  tanto,  se  anula¬ 
rá  para 

r1  r 

1  4-  —  =  2  - 
+  R*  R 

ó  sea  para  r  =»  R.  La  trocoide  es  entonces  una  ci¬ 
cloide  que  es  asi  el  límite  de  la  ola  trocoidal  regular. 

Cuando  »•  es  R 
la  ola  se  convierte 
en  rompiente.  Tal 
es  lo  que  sucede  en 
las  playas  ó  on  los 
bajos  fondos.  El 
trabajo  almacenado 
en  la  ola  [expresión 
(29j]  se  destruye 
en  parte  contra  el 
fondo;  la  otra  parte 
queda  almacenada 
en  una  masa  cada 
vez  menor  de  agua, 
lo  que  implica  un 
aumento  de  veloci¬ 
dad  y  con  ella  de  r, 
convirtiéndose  la 
ola  en  cicloidal  y 
en  seguida  en  rom¬ 
piente. 

Influencia  del  fon¬ 
do,  Como  se  ha  di¬ 
cho,  la  ola  trocoi¬ 
dal  necesita  una 
profundidad  infini¬ 
ta  para  que  no  su¬ 
fra  deformación  al¬ 
guna;  en  tanto  que 
la  profundidad  es 
jp,#t  3  grande  con  rela¬ 

ción  á  la  altura,  la 
deformación  es  pequeña;  pero  si  no  sucede  así,  la  ola 
adquiere  nueva  forma.  Supóngase  que  una  ola  llega 
á  un  paraje  en  que  el  fondo  va  disminuyendo  pro- 


mm 


gresivameute,  de  tal  modo  que  las  líneas  de  igual 
sonda  sean  paralelas  á  la  generatriz  de  la  ola.  Esta, 
al  llegar  á  sondas  que  van  disminuyendo,  debe  ace¬ 
lerar  el  movimiento  de  sus  moléculas,  pues  la  fuerza 
viva  de  que  viene  animada  permanece  constante,  y 
como  la  masa  disminuye,  tiene  que  aumeutar  el  otro 
factor  ó  sea  el  cuadrado  de  la  velocidad.  En  la  su¬ 
perficie  esta  velocidad  (23)  es  función  creciente  de 
2  r0  ó  sea  de  la  altura  de  la  ola  y,  por  lo  tanto,  ésta 
debe  ir  aumentando  y  llegará  á  igualarse  á  2  R, 
altura  de  la  ola  cicloidal  limite;  por  otro  lado,  el 
fondo  produee  un  retardo  en  la  celeridad  de  la  ola 
en  su  parte  baja,  lo  cual  se  traduce  en  una  dosime¬ 
tría  en  el  perfil  de  ella,  que  resulta  con  más  pen¬ 
diente  en  la  parte  posterior  que  en  la  anterior. 
Ambos  efectos  se  aúnan  para  hacer  que  la  cresta  de 
la  ola  rompa,  produciéndose  entonces  un  verdadero 
transporte  de  las  moléculas  de  la  parte  que  rompe, 
cuya  fuerza  viva  se  anula  poco  á  poco  gracias  al 
frotamiento  y  al  peso;  después  retroceden  y  ofrece 
una  nueva  causa  que  se  une  á  las  anteriores  para 
que  las  olas  sucesivas  rompan  más  pronto. 

Si  las  olas  no  son  paralelas  á  las  líneas  de  igual 
sonda,  las  extremidades  que  llegan  primero  á  las 
aguas  poco  profundas  se  retrasan  y  las  olas  giran 
á  la  par  que  se  trasladan,  acabando  por  ponerse  pa¬ 
ralelas. 

Cuando  la  profundidad  no  llega  á  producir  los 
fenómenos  antedichos,  las  olas  no  derivan  exacta¬ 
mente  de  un  movimiento  circular  de  las  moléculas. 
Boussinesq  ha  demostrado  que  las  trayectorias  que 
describen  éstas  pudieran  ser  elipses  y.  por  lo  tanto, 
que  el  perfil  de  las  olas  en  profundidad  finita  deja 
de  ser  trocoidal  circular  para  convertirse  en  una  tro¬ 
coide  elíptica.  Según  él,  la  relación  de  los  semi¬ 
ejes  seria 

, ,  2nff 
a  =  b  cotg.  nip.  — — 

•  h 

siendo  H  la  profundidad.  El  periodo  seria 

t  — 

Oleaje  superpuesto  á  una  corriente.  Este  es  un 
caso  que  se  encuentra  muy  á  menudo  en  los  puertos 
y  sobre  todo  en  los  ríos.  Las  trayectorias  que  des¬ 
criben  las  moléculas  dejan  de  ser  cerradas.  En  el 
caso  de  la  ola  trocoidal  teórica,  cada  molécula  ten¬ 
drá  dos  movimientos  simultáneos:  uno  de  rotación 
sobre  su  órbita  y  otro  de  traslación  igual  al  de  la 
corriente.  Si  se  supone  que  la  velocidad  de  ésta  y  la 
de  traslación  de  la  ola  son  de  la  misma  dirección, 
la  trayectoria  de  una  molécula  será  una  curva  ci¬ 
cloidal,  como  resultante  de  un  movimiento  de  roda¬ 
dura  simultáneo  con  otro  de  traslación  rectilíneo.  El 
caso  más  saliente  de  este  estudio  es  aquel  en  que 
la  velocidad  u  de  la  corriente  es  igual  y  de  sentido 
contrario  á  la  V  de  traslación  de  la  ola.  Una  mo¬ 
lécula  Af  (ñg.  4)  tendrá  la  velocidad  IfC,  resultante 
de  la  tangencial  v0  —ior0  y  de  la  de  la  corriente, 
por  hipótesis  igual  y  contraria  á  V.  Si  se  traza  MD 
perpendicular  á  CA/,  se  tienen  los  triángulos  CMA 
y  OMD  semejantes,  que  dan 

(O 

Por  otro  lado,  la  ondulación  trocoidal  queda  in¬ 
móvil  en  el  espacio,  pues  aparentemente  avanzaría 
con  una  velocidad  V  si  se  supone  la  masa  líquida  en 


feposó;  mas  como  ésta  retrocede  con  la  misma  velo¬ 
cidad,  el  efecto  resultante  es  de  inmovilizar  la  ondu¬ 
lación.  La  igualdad  anterior  demuestra  que  14  velo¬ 
cidad  de  una  molécula  cualquiera  es  tangente  &  la 
trocoide,  ahora  inmóvil,  lo  cual  indica  que  las  mo¬ 
léculas  recorren  trayectorias  trocoidsles. 

¡? 

»  \ 

I  \ 

■  \ 
i 

i  \ 


Superposición  de  dos  olas  del  mismo  sentido.  En 
este  caso  las  ecuaciones  del  movimiento  de  una  mo¬ 
lécula  en  cada  ola  serán 

x'  =  X  —  r'  sen.  u>' 

*{  —  A  -\-r'  eos.  w'  —  «' 

»"  —  I  —  r*  ud.  w"  (t  —  Lt  —  íg'j 

tí  —  A  -J- r*  eos.  (i —  A< — Zj —  «*  j 

en  las  cuales  A*  es  el  decalaje  de  fases  en  ambas 
olas. 

Las  ecuaciones  del  movimiento  resultante  son 
•  •  —  I—  peen.  «>'(/  —  ^ 

+  r*»ei».  — Ai— 

*i  =  jl  +  [r/  CM-  w'(#  — -p) 

+  •"  co»-  (*  —  Ai  —  Z)]  —  («'  -f  a') j 

Este  movimiento  no  es  mecánicamente  posible. 
En  efecto: 

Concíbase  el  paralelogramo  elemental  compren¬ 
dido  entre  dos  verticales  dinámicas  y  dos  perfiles  de 

■NCICLOPXOLA.  UH1VBBSÁL.  TOMO  XXXiX.  —  60# 


nivel  infinitamente  próximos.  Sea  do  su  ¿rea.  En  la 
figura  6  se  ve  que  esta  área  puede  expresarse 

d  o  —  «,  P#  —  o*  P* 

Los  valores  de  las  proyecciones  de  a  y  ¡3  son 
Sx 


u 


dX 


p. 


ildz 

P*  8X 


que  permiten  escribir  la  anterior 

_  /  ox  6d?0 

d<,“ aId  \JlTz~~TzJx 

ó  bien,  con  las  notaciones  ya  empleadas 

|8I  u  sxsx) 

Para  que  la  condición  de  continuidad  se  verifique, 
es  preciso  que  el  valor  de  do  sea  constante,  y  como 
este  valor  es  dXdA  cuando  el  agua  está  en  repo¬ 
so  es  preciso  que  el  paréntesis  sea  idéntico  á  la  uni¬ 
dad.  Teniendo  en  cuenta  los  valores  de  a '  y  a9,  las 
ecuaciones  anteriores  permiten  obtener  las  deriva¬ 
das  parciales  y  transformar  dicha  condición  en 

.  *  r'r"  /  V  Z"  \ 

11  r  i“  U'*  —  «* r’*  i"*  —  it*  t**) 

co..  [•'(*-#■)— 

+  *•  wb  ■  COr  (/-Aí— f) 

,  ,  r"1  r'  L n 

+  *  I ^T'L^=Hrpr*  coa 

que,  en  general,  no  se  verifica.  Si 


•(-*)■ 


es  igual 


rt%  r" 
Z'*  L* 


ó  ir3 


r*1 1 


Z*1  Z' 


es  despreciable,  entonces  el  sistema  anterior  repre¬ 
senta  aproximadamente  el  movimiento  resultante.  Si 
es  L'  — ■  Zf,  co'  —  u>*  y  F'  —  F*  la  diferencia  entre 

los  ángulos  anteriores  se  convierte  en  —  F'Af  y  si 

se  supone  que  vale  -f-  se  tendrá  F'  Al  =  ^  y  en¬ 
tonces  las  crestas  de  las  dos  olas  componentes  dis¬ 
tan  i  L,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  las  crestas  de 
4 

una  de  ellas  están  equidistantes  de  las  crestas  y  se¬ 
nos  de  la  otra. 

Superposición  de  dos  olas  de  igual  longitud ,  dife¬ 
rente  altura,  de  sentido  contrario  y  sin  diferencia  de 
fases.  Para  que  una  cierta  molécula  pueda  perte¬ 
necer  á  estas  dos  olas  es  preciso  que  ambas  tengan 
el  mismo  plano  de  reposo.  Fundándose  en  esto,  el 
ingeniero  naval  francés  Bertin  estudia  este  escarceo 
del  modo  siguiente: 

Si  se  toma  como  plano  de  reposo  común  la  super¬ 
ficie  libre  del  mar  en  calma  y  se  llama  á  la  orde- 
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nada  f  referida  i  ese  plano,  se  ve  (fig.  2)  que: 

%  —  «0  y  Z  —  A  —  a  +  «oí  teniendo  en  cuenta  estas 
relaciones,  el  movimiento  de  una  molécula  en  eada 
sistema  estará  representado  por 

—  X  —  *•'  ND  u>  (í  +  J 

•J  —  A  -f-  r0  eos.  O)  —  pj  —  a" 
y  el  movimiento  resultante  por 

•  -X+ »•'■«»•  «(<  +  *) 

—  r”M B.  o»  — 

—  X  +  r'  eos.  «o  (/  +  ?) 

+  «•*  «<>••  «>  (f  —  |)  —  (a<  + 

Teniendo  en  cuenta  los  valores  de  a '  y  a*  halla¬ 
dos  en  (20)  y  combinando  estas  dos  ecuaciones,  se 
tiene 

(•  —  2)  sen.  o>  y 
X 

+  (*i—  A  -J-«)cos.co  - (r'-J-r'Jcos.ióí 

_  X 

(#  —  X)  eos.  cu  -p 

X 

—  (#t — 2  -(-oc)sen. o»  y*=*{r' — Osen.w* 


en  las  cuales  se  ha  representado  (•*'*  r01)  ~  por  ot. 

Sea  om  y  o§i  (fig.  5)  los  ejes  coordenados,  RR '  el 
plano  de  reposo  y  ota'  uno  distante  de  éste  una  lon¬ 
gitud  a.  La  molécula  A  en  su  movimiento  describe 
la  trayectoria  definida  por  las  ecuacioces  anteriores 
y  es  fácil  ver  que  los  segundos  miembros  de  ellas 
son  las  coordenadas  de  la  molécula  con  relación  á  un 
nuevo  sistema  de  ejes  oy  y  ov  definidos  por  un  án¬ 
gulo  0  «=  o>  í  contado  á  partir  de  o% [  en  sentido  con¬ 
trario  al  giro  de  la  molécula.  Proyectando  la  línea 
poligonal  cerrada  bo  A  sobre  los  ejes  oR  y  o§[  y 
despejando  las  coordenadas  y  y  v  se  encuentra 


y  «=  (w  —  X)  eos.  cu  -  —  —  A  -j-  a)  sen.  cú  p. 

X  X 

v  (9  —  X)  sen.  cu  -  -J-  —  A  -f-  a)  eos.  u>  - 


que  demuestran  las  igualdades 

«  es  (rx  -f  r0)  eos.  u># 
y  mm  (rf  —  t*)  sen .  u>  i 

Indican  éstas  que  las  órbitas  que  describen  las  mo¬ 
léculas  son  elipses  que  satisfacen  á  la  ecuación 

y%  -4- _ 1,1 _ 1 

(r'  —  r0)1^  (/+/)* 


cuyos  ejes  coinciden  con  los  ó  y  y  se  y  cuyos  semi¬ 
ejes  valen  r'  -J-  r"  y  r'  —  r0. 

Es  fácil  obtener  el  perfil  de  la  ola  resultante  por 
un  trazado  gráfico.  En  efecto:  si  se  traza  el  vec¬ 
tor  ó  n  de  tal  modo  que  forme  con  el  o  •  un  ángulo 
P»d)ten  sentido  contrario  al  giro  de  las  agujas  de 
un  reloj,  se  tiene 

y  r'  —  r0  _ 

Un*.  <p  —  -  =  jjjTTi  tan*.  0 


que  indica  que  el  ángulo  <p  es  el  mismo  para  todas 
las  órbitas  de  la  ola  en  un  instante  dado  (/  ■*  cons¬ 
tante)  y,  por  lo  tanto,  que  si  se  trazan  las  elipses  co¬ 
co  X 


respondientes  á  diversos  valores  de  8  ó 


y  se 


unen  por  una  curva  los  extremos  de  los  vectores  que 
forman  un  mismo  ángulo  con  los  ejes  de  las  elipses, 
se  obtendrá  el  perfil  de  la  ola. 

Este  perfil  es  una  trocoide  elíptica,  cuya  longitud 
es  la  misma  que  la  de  las  olas  com ponentes.  Una 
cresta  ó  un  seno,  en  efecto,  tendrá  lugar  cuando 
««X.  En  este  caso  las  ecuaciones  de  la  trayecto¬ 
ria  (34)  dan 


X  r'  —  r* 

tang.  co  -  —  7^?  tang.  o>  t 


—  tang.  <p 


(35) 


ó  sea 


tu  —  «=  —  {p-J-7ta(#i  —  número  entero)  (36) 

La  semilongitud  \  de  la  ola  estará,  pues,  definida 

2 

por  la  diferencia  de  los  valores  de  X  deducidos  de 
esta  ecuación  cuando  se  hace  u  igual  á  dos  números 
consecutivos  m  y  m  -J-  1.  Se  tendrá,  pues, 

g-X,+1-Xm--tt-£  6  X-Z 

que  demuestra  lo  enunciado. 

La  altura  de  la  ola  es  función  del  tiempo,  y  es 
fácil  ver  que  pasa  de  r'-|-  r0  á  r' —  r0.  La  celeridad 

d  X 

es  también  variable,  pues  es  —  ó  sea,  según 
la  (36), 

dX  _  V  d^ 

di  ~  c ú  di 

Obteniendo  de  (35)  la  derivada  de  f  se  encuentra 
para  celeridad 

(rf  r0)  (V  —  rg) 

1  *  (r'  t ■”)*  eos.1  ü)  i  -f-  (rf  —  r0)*  sen.* c*)/ 

El  máximo  ó  mínimo  de  Ft  corresponde  al  míni¬ 
mo  ó  máximo  del  denominador  ó  sea  á  los  valores  ds 
u>  t  que  satisfagan  á 

■en.  2 1»  t  ((*■'  —  r*)*  —  (r'  -f  r»)*]  —  0 
De  aquí 

2(0^»  2  «i:  y  2u>í"  «  (2  * -J- 1) 

ó  bien 

S-inl  y  «"-(2*  +  1)1 

4  4 

Estos  valores  dan 

Mínimo  de  P*  =  —  V  (r'  —  r0) 

¡  Máximo  de  Fj  —  V  ( r'  -f-  r0) 
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S uperposicién  de  dos  olas  iguales,  de  contrario  sen¬ 
tido  y  sin  diferencia  de  fases.  Cada  ola  está  defini¬ 
da  por  uno  de  los  sistemas 

f,  =«  I  —  r  sen.  //  —  to ) 


I  —  r  sen.  KH 

z  +  r  co«-  (<— 

.  X+rwa. 

’*+  reo*-  (‘  +  ?)“) 


y  el  movimiento  resultante  por  el 

#  —  X-{-  2r  eos.  cof  sen.  o)  í  ] 

xl  (87) 

s  —  Z  -f-  2  r  eos.  <i>f  eos.  tu  -p.  j 

El  perfil  de  la  onda  resultante  en  un  momento 
dado  ( t  —  constante)  es,  por  lo  tanto,  una  eurva  tro- 
coidal,  en  la  que  la  distancia  del  panto  generador  al 
centro  es  2  r0  eos.  cor.  La  longitud  de  la  ola  se  ob¬ 
tendrá  hallando  la  distancia  horizontal  entre  dos 
crestas  ó  dos  senos.  Haciendo,  por  lo  tanto,  sucesi¬ 
vamente 

X  X 

•'»  -y  “  0  y  ai  -  =  2  w 

i 

,  „  2rF 

I— 0  y  X— - 


se  tendrá,  llamando  L,  la  longitud  de  la  ola  resul¬ 
tante, 


co 


que  indica  que  la  longitud  resultante  es  igual  á  la 
de  las  olas  componentes. 


La  independencia  del  ángulo  tu  -p  con  relación  al 

tiempo  prueba  qne  el  perfil  de  la  ola,  si  bien  varia, 
no  tiene  traslación  alguna. 
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La  trayectoria  de  una  molécula  cualquiera  ae  ob¬ 
tendré  eliminando  el  tiempo  en  laa  ecuaciones  ante¬ 
riores.  Se  obtiene 

%  —  X  =»  cotg.  ^  (m  —  X) 

Como  I  y  X  son  constantes  para  una  molécula 
dada,  dicha  ecuación  representa  una  recta  que  forma 

(i>X  _ 

con  el  eje  vertical  un  ángulo  medido  por  .  Esta 

recta  varia  de  inclinación ,  por  lo  tanto,  cuando  X 
varia. 

La  coordenada  f  ■=  X  -f-  2r  eos.  cercos,  ce  — , 

dice  que  para  c o/  —  0,  n  ,  2  ir,  3  iz  ...  %  vale  su- 
X  X 

cesi vamente  X  -}-  2  r  eos.  ce  — ,  X  —  2  r  eos.  ce  — , 
X  • 

X  -f-  2  r  eos.  ce  ~ ,  ...  Estos  valores  serán  en  los 
sitios  de  las  crestas  ó  senos,  definidos  por 


ceX  , 


i  número  entero 


.  ir  *  y  L 

ó  sea  por  X  —  n  —  —  n  —  f 

ce  4 

X-{-  2r  X  — -  2r  X-f-2r... 

que  representarán  la  máxima  altura  por  encima  y 
por  debajo  del  plano  central  (fíg.  1)  de  cota  X  por 

que  pasa  la  ola  en  los  puntos  de  abscisas  X  —  a  . 

4 

Esa  altura  va  rariando  con  ce  t. 

Para  determinar  si  las  ecuaciones  (37)  satisfacen 
al  movimiento  desde  el  punto  de  vista  hidrodiná¬ 
mico,  basta  ver  si  se  verifica  la  ecuación  antes  ob¬ 
tenida.  No  es  difícil  comprobar  que  esa  condición 
se  satisface.  No  asi  la  de  continuidad  que,  como  se 
ha  visto;  puede  escribirse 

_  _/8»  8#  8*  8s\ 

eon*Unt* 


ble  en  todá  la  masa  de  agua,  podrán  las  ecuaciones 
(37)  representar  un  movimiento  resultante. 

Este  escarceo  es  frecuente  en  la  proximidad  de 
los  muelles  constituido  por  la  superposición  de  las 
olas  directas  y  reflejadas. 

Olas  sostenidas  por  si  viento.  Se  ha  dicho  al 
principio  cómo  puede  explicarse  la  formación  de  las 
olas.  Claro  es  que  el  movimiento  orbital  de  las  mo¬ 
léculas  no  es  circular,  pues  interviene  el  frotamiento 
en  él.  Es  imposible  sentar  teoría  alguna  que  rea- 
ponda  con  alguna  aproximación  al  fenómeno  tal 
como  se  presenta  en  la  práctica,  esto  es,  con  tales 
caracteres  de  irregularidad  é  imprecisión  que  desde 
luego  se  comprende  no  obedece,  en  detalle,  á  leyes 
sencillas.  Un  viento  de  dirección  é  intensidad  cons¬ 
tante  debe  formar  unas  olas  de  altura  y  período  de¬ 
terminados;  pero  en  tanto  que  no  deja  de  soplar 
mantiene  en  período  de  formación  más  ó  menos 
avanzada  una  serie  de  sistemas  de  olas  de  caracte¬ 
rísticas  muy  variables  que  indudablemente  van  con¬ 
virtiéndose  en  olas  que  se  funden  en  el  sistema  prin¬ 
cipal,  esto  es,  en  el  que  corresponde  al  viento  que 
reina.  No  es  fácil  definir  las  leyes  que  ligan  los  ele¬ 
mentos  de  estas  olas  principales  con  la  velocidad  del 
viento  que  las  sostiene.  Para  que  se  comprenda  las 
divergencias  que  reina  sobre  esta  cuestión  se  citarán 
algunas  fórmulas  experimentales. 

El  almirante  francés  Cavelier  da  para  relación 
entre  la  celeridad  y  la  velocidad  W  del  viento 

r—  3,5  i  4 
El  ingeniero  francés  Antoine 


F- 

L 


i 

6,9  W* 


i 

30  W* 


A  —  0,75  TF» 

i 

t  —  4,4  W* 


(A  —  altura  de  la  ola).  Las  unidades  son  el  metro  y 
el  segundo. 

El  oficial  francés  A.  París  da 


1F—  0,073  F* 


ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  paréntesis  sea  indepen¬ 
diente  de  t.  Fácil  es  comprobar  que  el  valor  de  dicho 
paréntesis  es 


1  A  I** 

1  —  4r*  p  «os 


que 


1  (D  t 

Sólo,  pues,  cuando 


,  _  función  del  tiempo  r  r  , 

4  »**  *pr  ó  lo  que  es  lo  mismo  ***  desprecia 


en  las  unidades  metro-segundo. 

Del  cuadro  adjunto  de  este  oficial,  resumen  de 
numerosas  observaciones,  deduce  las  siguientes  fór¬ 
mulas: 

y  —  0,0271  4-  0,00038  W 

Ir 

y  —  0,1265  +  0,063  W 


Características  medias  de  las  olas  de  distintas  regiones 


B*fioa«» 

Prafandl- 

dad  dal  mar 

naitrM 

Pr**ld« 
dal  tUbI« 
mU1«- 
piaitroi 
«■adrado* 

Valo«idad  Tr 
d«l  rítate 

Talara» 

medie» 

d«T 

Talara* 
aaadia* 
da  L  «m 
■tkrtt 

Altara 
«adía 
f  r»  ti 
metra* 

Q 

Valor** 
atadla* 
da  F 

*a  metra* 

Valar** 

V 

4*  T 

Alisios  del  Atlántico . 

3905 

2,8 

4.8 

5-, 8 

65 

1.9 

0,0292 

*11.2 

0.43 

Alisios  del  Indico  .  • 

4180 

5,1 

6,5 

7  ,6 

96 

2,8 

0,0292 

12,6 

0,5*2 

Pacifico  del  Oeste  •  • 
Atlántico  del  Sur: 

4500 

8,9 

8,5 

8,2 

102 

3,1 

0,0304 

12,4 

0,68 

(Vientos  del  0.)  •  • 

4344 

22,0 

13,5 

9  .5 

133 

4,3 

0,0323 

0,96 

Mares  de  China  •  •  • 
Mar  de  las  Indias: 

965 

25,6 

14,6 

6,9 

79 

8,2 

0,0405 

11,4 

1,28 

(Vientos  del  E.)  .  . 

3661 

26,3 

17,4 

7  ,6 

114 

5,3 

0,0465 

15,0 

1,17 

Cabría  esperar  menos  desacuerdo  en  estas  leyes  perteneciera  al  sistema  de  olas  típicas  6  de  equili- 
ei  fuera  posible  descartar  toda  observación  que  no  brío  correspondientes  á  la  velocidad  del  viente;  pero 
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•ato  ••  casi  imposibla,  puta  á  poco  qua  varía  la  in- 
ta acidad  de  ésta,  las  irregularidades  son  tan  gran¬ 
des  que  el  observador  más  experimentado  se  extra¬ 
vía.  La  forma  del  perfil  de  la  ola  deja  de  ser  simé¬ 
trica;  se  hace  más  pendiente  á  barlovento  que  á 
sotavento  y  la  cresta  se  rompe  por  efecto  del  viento, 
dejando  las  moléculas  da  describir  órbitas  para  salir 
lanzadas  hacia  sotavento.  Estas  olas  rompientes,  en 
las  cuales  hay  verdadero  transporte  de  agua,  son 
Jas  que  pueden  producir  tremendas  averías  al  cho¬ 
car  contra  un  barco. 

Assumen.  Las  olas  regulares  ó  tendidas  en  gran* 
des  profundidades  responden  bastante  bien  á  la  con¬ 
cepción  teórica  de  la  ola  trocoidal  y  sus  elementos 
•stán  ligados  aproximadamente  por  las  fórmulas 
obtenidas  anteriormente 


i-A-0’159-* 

-  5a  _  0,8  Vi 


Medida  de  loe  elementos  de  las  olas .  Práctica¬ 
mente  es  muy  fácil  obtener  las  características  de  latf 
olas.  La  celeridad  C  se  mide  del  siguiente  modo:  Se 
toma  una  distancia  D  sobre  la  longitud  del  barco, 
en  los  extremos  de  la  cual  se  colocan  dos  observado¬ 
res  con  cronógrafos  bien  comparados;  cada  uno 
anota  la  hora  en  el  instante  en  que  una  misma 
cresta  pasa  por  delante  de  él.  Si  es  el  ángulo  que 
hace  el  barco  con  la  ola  y  ±  v  la  velocidad  de  él,  y 
el  intervalo  de  tiempo  medido  es  7,  se  tiene  que  en 
este  intervalo  el  buque  navega  en  la  dirección  de  la 
celeridad  de  la  ola,  una  distancia  dada  por  Iv  sen.  <1; 
que  es  preciso  sumar  ó  restar  según  el  caso  á  la 
distancia  D  sen.  <]/,  proyección  de  D  sobre  la  cele¬ 
ridad.  En  el  tiempo  1  la  ola  ha  recorrido 

( D  -he/)  sen.  <J*  =  VI 


que  permite  obtener  la  celeridad  V 

Si  ahora  anota  uno  de  los  observadores  el  tiempo  Ix 
que  tardan  dos  crestas  sucesivas  en  pasar  por  él,  se 
puede  obtener  L.  En  efecto,  la  celeridad  relativa 
D  sen.  <L 

es  — j — -  y,  por  lo  tanto, 

# 

L  ■—  ~  D  sen. 


La  altura  de  una  ola,  2  r0,  se  aprecia  colocándose 
á  un  lugar  de  un  navio  en  que,  estando  el  buque 
adrizado,  se  confunda  la  mayor  altura  á  que  suba  la 
cresta  con  el  horizonte.  La  distancia  vertical  del 
ojo  del  observador  á  la  flotación  es  dicha  altura. 
Este  modo  de  proceder  es  bien  sencillo,  pero  erró¬ 
neo.  El  trazadas  del  almirante  Paria  da  resultados 
menos  erróneos.  Consiste  en  una  percha  larga  de 
madera,  lastrada  convenientemente  para  que  se  man¬ 
tenga  lo  más  vertical  posible  sin  sumergirse  total¬ 
mente,  y  que  pasa  con  holgura  por  el  orificio  central 
que  lleva  un  flotador  que  se  mantiene  en  la  super¬ 
ficie  del  agua;  este  flotador  está  ligado  al  extremo 
alto  de  la  percha  por  un  hilo  elástico  de  goma,  que 
lleva  un  trazador  que,  al  apoyarse  en  el  papel  de  un 
tambor  que  gira  uniformemente,  marca  una  linea  en 
sig-zag  que  indica  la  altura  de  las  olas. 

2  r0 

El  máximo  de  -  -  observado  por  A.  Paria  es 

de  0,0769,  el  de  L  de  250  m.  y  el  de  x  de  9®, 5. 
El  almirante  Mottez  dice  haber  observado  una  ola 
de  X  —  412  m.,  F—  35,8  m.  y  x  —  11®, 5. 


Ola.  Otol .  V.  el  artículo  Oceanografía,  en  el  ca¬ 
pítulo  de  Geología  dinámica ,  los  distintos  aspectos  de 
los  movimientos  oceánicos  y  sus  acciones  litorales. 

Ola.  Afat .  Entre  los  diversos  procedimientos  que 
se  han  usado  para  evitar  los  efectos  del  oleaje  en 
easos  de  tempestad,  en  alta  mar  [V.  Náufragos 
(Salvamento  dr)],  uno  de  ellos  consiste  en  la  utili¬ 
zación  del  aceite.  Este  medio  ya  fué  conocido  en  la 
antigüedad,  pues  refieren  los  autores  que  los  pesca¬ 
dores  solían  llenarse  la  boca  de  aceite,  escupiéndolo 
sobre  el  mar  para  calmar  el  movimiento  del  sigua, 
con  objeto  de  poder  ver  los  peces  y  el  coral  del  fon¬ 
do.  También  los  pescadores  y  balleneros  escandina¬ 
vos  se  han  valido,  hasta  nuestros  días,  de  un  proce¬ 
dimiento  análogo  para  tranquilizar  el  oleaje  en  tiempo 
tempestuoso,  suspendiendo  á  flor  de  agua,  alrededor 
de  sus  embarcaciones,  hígados  grasos  de  pescado  y 
tiras  de  grasa  de  ballena,  y  se  refiere  que  los  pilotos 
de  Pillau,  antepuerto  de  Koenigsberg,  en  el  Bálti¬ 
co,  recurren  á  veces  al  empleo  del  aceite  con  el  mis¬ 
mo  objeto.  Delante  del  puerto  escocés  de  Peterhead, 
á  menudo  la  mar  de  fondo  dificultaba  el  acceso  de 
centenares  de  barcos  de  pesca  con  gran  perjuicio 
de  su  comercio,  y  para  remediarlo  se  estableció  una 
tubería  sobre  el  fondo  del  mar  que  se  extiende  á 
cierta  distancia  del  puerto,  y  cuyos  extremos  suben 
á  flor  de  agua  terminando  en  una  regadera  que  en 
ciertas  ocasiones  deja  salir  el  aceite  impelido  por 
una  bomba,  lográndose  la  calma  apetecida.  Serían 
interminables  los  ejemplos  que  podríamos  citar  para 
comprobar  el  efecto  apaciguador  del  aceite  sobre  las 
olas,  que  se  explica  fácilmente  teniendo  en  cuenta 
que  el  viento,  al  dar  contra  la  superficie  inclinada  de 
las  olas,  tiende  á  aumentar  su  movimiento  oscilatorio 
en  sentido  vertical  por  una  parte,  y  empujándolas 
hacia  delante  por  otra.  El  primer  efecto  es,  sin 
duda,  el  más  pernicioso  á  un  navio.  La  capa  de 
aceite,  al  alisar  la  superficie  de  las  aguas,  quita  las 
superficies  inclinadas  donde  puede  apoyarse  el  vien¬ 
to  é  impide  los  golpes  de  mar  que  son  los  peores 
enemigos  del  navegante.  Según  las  experiencias 
que  se  han  hecho,  los  aceites  más  pesados  y  espesos 
son  los  que  producen  mejores  efectos;  el  petróleo 
puro  no  es  á  propósito  porque  tiene  poca  consisten¬ 
cia.  Tiene  buen  éxito  el  aceite  sucio  que  ha  servido 
para  engrasar  máquinas,  los  barnices,  el  tocino,  la 
grasa  de  ballena  y  diversos  desperdicios  grasicntos. 
La  cantidad  de  aceite  necesaria  es  pequeña,  pues  la 
experiencia  en  el  mar  del  Norte  enseña  que  basta 
1  litro  de  aceite  para  que  un  barco  pescador  pueda 
defenderse  algunas  horas;  llénanse,  al  efecto,  bolsas 
de  lona  tupida  que  apenas  se  rezuman  y  al  tiempo 
de  emplearlas  se  pinchan  en  algunos  puntos  para 
que  el  aceite  vaya  saliendo  poco  á  poco,  y  se  suspen¬ 
den  en  sitios  convenientes.  La  naturaleza  ha  dotado 
la  epidermis  de  los  animales  acuáticos  mamíferos, 
aves  y  peces  que  viven  mucho  tiempo  sobre  la  su¬ 
perficie  de  las  olas,  de  gran  cantidad  de  grasas  que, 
indudablemente,  facilitan  su  nado  y  disminuyen  la 
resistencia  del  líquido  á  su  paso. 

Un  procedimiento  muy  en  uso  es  el  llamado  pro- 
yectil  Silos,  obús  oleífero  destinado  á  apaciguar  la 
parte  del  mar  que  debe  atravesar  un  navio,  lanzán¬ 
dolo  á  distancia.  El  proyectil  Silas  es  un  cilindro  de 
madera  de  una  pieza,  de  46*5  cm.  de  largo,  y  65  mm. 
de  diámetro  exterior.  La  cámara  interior  tiene 
36  mm.  de  diámetro  y  contiene  300  gr.  de  aceite. 

Olas  (Fuerza  motriz  db  las).  Mecán.  En  el  des¬ 
arrollo  de  la  voz  Mareas  se  indicaron  algunos  de  los 
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procedimientos  ideados  pera  aprovechar  la  marea 
con  virtiéndola  en  trabajo  utilizable. 

Se  vió  allí  que  los  inventores  habían  partido  de 
dos  ideas  fundamentales: 

1. a  Aprovechar  el  desnivel  entre  plea  y  baja¬ 
mar  para  obtener  un  movimiento  vertical  de  uu  do¬ 
tador. 

2. a  Aprovechar  el  flujo  y  reflujo  para  llenar  á 
pleamar  un  depósito  de  grandes  dimensiones,  va¬ 
ciarlo  sobre  un  segundo  y  éste  á  su  vez  en  el  mo¬ 
mento  de  la  bajamar. 

£1  primer  sistema,  en  virtud  de  la  pequeña  velo¬ 
cidad  en  el  cambio  de  uivel  del  agua,  da  lugar  á  una 
potencia  muy  pequeña  que  no  compensa  en  modo 
alguno  los  gastos  de  instalación  y  conservación. 

£1  segundo  sistema  que  ha  dado  lugar  á  algunos 
aprovechamientos  en  pequeña  escala,  exige,  para 
obtener  una  potencia  continua  y  de  cierto  valor,  de¬ 
pósitos  de  dimensiones  considerables  que ,  caso  de 
haberse  de  construir,  representan  una  suma  consi¬ 
derable,  y  encarecen  sobremanera  el  coste  del  caba¬ 
llo.  Sólo  cuando  por  circunstancias  especiales  estos 
depósitos  están  formados  por  ensenadas  naturales  ó 
rías  y  sean  las  compuertas  y  gastos  accesorios  de 
poca  importancia,  puede  pensarse  en  una  realización 
práctica  del  aprovechamiento  de  la  fuerza  de  las  olas 
ó  euripodinamia. 

Es  extraordinario  el  número  de  patentes  conoci- 
das.  En  un  trabajo  reciente  de  Maynard,  ingeniero 
civil,  publicado  en  la  Rtont  général*  dy Bltctr icité,  se 
hace  una  exposición  histórica  de  la  cuestión  suma¬ 
mente  interesante  (V.  los  números  de  Noviembre  y 
Diciembre  de  1918). 

En  el  examen  de  uu  proyecto  de  utilización  de  la 
energía  de  las  mareas  hay  que  tener  presente  el  pre¬ 
cio  del  caballo  en  las  otras  clases  de  aprovechamiento 
de  energía.  Bate  precio  ha  ido  en  aumento  desde  250 
francos  en  las  primitivas  instalaciones  hidráulicas  á 
1,800  francos  en  las  nuevas  como  límite  máximo. 
Además,  el  aprovechamiento  de  energía  ha  de  ser 
continuo,  y  si  es  posible  las  turbinas  han  dé  trabajar 
constantemente  con  la  misma  carga. 

La  máxima  amplitud  de  marea  es  de  13  m.  en 
las  costas  de  Bretaña;  por  término  medio  no  puede 
contarse  en  ej  Atlántico  más  de  4  á  6  m.  de  des¬ 
nivel  medio  entre  la  bajamar  y  la  pleamar.  Puede 
contarse  con  3,87  flujos  por  cada  veinticuatro  horas. 
En  tales  condiciones  una  hectárea  no  daría  más  de 
50  caballos. 

El  desnivel  de  la  marea  varía  en  cada  localidad 
y  según  los  días  del  año.  Además,  la  diversa  direc¬ 
ción  de  la  ola  en  el  flujo  y  reflujo  son  circunstancias 
que  dificultan  el  problema.  Por  otra  parte,  en  cuanto 
se  requiere  una  energía  algo  considerable  las  pro¬ 
porciones  de  compuertas  y  obras  adquieren  propor¬ 
ciones  fantásticas. 

Se  ha  pensado  en  utilizar  el  Zindersee  y  el  Canal 
de  la  Mancha  (en  que  un  efecto  de  ariete  se  añade  al 
propio  de  la  marea)  para  utilización  en  grandes  pro¬ 
porciones  de  la  energía  de  las  mareas,  pero  hasta 
ahtra  sin  resultado  práctico. 

Bibliogr.  V.  en  la  ya  citada  revista  el  trabajo  de 
Maynard,  quien  propone  un  proyecto  nuevo. 

Ola.  Qtog.  Lug.  de  la  prov.  de  Huesca,  mun.  de 
Pañanás. 

Ola.  Qeog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de  Cholute- 
ca.  mun.  de  Marcovia,  ait.  al  pie  del  cerro  de  su 
nombre,  que  se  levanta  al  O.  de  la  ciudad  de  Cho- 
luteca. 


Ola.  Qtog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el  ds 
Arkansas,  condado  de  Yell;  516  h.  según  el  ceuto 
de  1910. 

Ola.  Qtog.  Pobl.  del  Japón.  V.  Ota. 

Ola  (Laguna  de  la).  Qtog.  Lag.  de  Chile,  eo  la 
parte  oriental  del  dep.  de  Chañara!,  ait.  entre  la* 
ramificaciofoes  centrales  de  los  Andes,  al  SE.  de  la 
lag.  del  Pedernal.  Sus  cercanías  son  áridas. 

Ola  (Santa).  Hagiog.  En  varios  martirologios  el 
9  de  Octubre  se  hace  memoria  de  esta  virgen  de 
G&mbr&i,  pero  no  se  hallan  más  noticias  acerca  de 
su  vida.  ( Acta  SS Octubre,  t.  IV,  págé.  1045- 
1016.) 

¿OLA!  interj.  ¡Hola! 

OLA.  Qtog.  Hao.  de  Méjico,  Est.  de  Campeche 
mun.  de  Chiná;  50  h. 

Olá.  Qtog.  Extensa  y  pintoresca  llanura  de  Pana¬ 
má,  prov.  de  Cocié;  en  ella  se  levanta  la  pobl.  de  su 
nombre.  Q  Cerro  de  cumbre  dentada  de  la  misma 
provincia,  uno  de  los  más  elevados  que  allí  forman 
|  los  Andes.  Se  le  llama  ordinariamente  Picacho  de 
Olá.  ||  Pobl.  y  dist.  de  la  misma  provincia,  sit.  eu- 
■  tre  colinas,  en  las  márg.  del  rio  Caño,  tributario 
del  Rio  Grande,  á  40  kms.  de  Penonomé  y  191  de 
la  capital  de  la  República.  Est.  telegráfica.  Goza 
del  clima  más  sano  de  la  provincia  y  su  temperatu¬ 
ra  media  anual  asciende  á  26*  C.  Junto  á  la  pobla¬ 
ción  se  levanta  el  Picacho  de  Olá.  Pué  fundada  en 
1556  por  orden  del  gobernador  de  Panamá  Juan 
Rodríguez  de  Monjaraz,  con  el  nombre  de  Santiago 
de  Olá,  y  sus  habitantes  eran  indios,  tan  celosos  <ie 
sus  mujeres,  que  no  consentían  que  ningún  extraño 
se  avecindase  allí.  Más  tarde  formó  parte  del  can¬ 
tón  de  Natá. 

OLABARRÍA  T  ZUAZNABAR  (Miguel 
db).  Biog.  Arquitecto  español,  n.  en  Bilbao  en  1865 
y  m.  en  1903.  Empezó  la  carrera  de  ingeniero  de 
caminos,  pero  para  satisfacer  su  temperamento  ar¬ 
tístico,  la  abandonó  por  la  de  arquitectura.  En  1892 
era  ya  arquitecto.  Durante  los  últimos  años  de  estu¬ 
dios  trabajó  al  lado  de  su  Íntimo  amigo  el  marqués 
de  Cubas,  en  las  oficinas  de  la  nueva  catedral  de 
Nuestra  Señora  de  la  Almudena,  dibujando  la  nota¬ 
ble  colección  de  capiteles,  que  han  visto  la  publici¬ 
dad  en  importantes  obras  profesionales.  A  poco  de 
terminada  su  carrera,  acudió  al  concurso  abierto  para 
la  erección  de  un  monumento  al  rey  Pelayo  (1895), 
presentando  un  proyecto  que  mereció  el  más  cum¬ 
plido  encomio  de  la  docta  Academia  de  San  Fernan¬ 
do  y  el  lugar  preferente  en  sus  calificaciones.  Fué 
de  los  primeros  agraciados  con  el  cargo  de  arquitec¬ 
to-inspector  de  Hacienda,. á  raíz  de  la  creación  de 
este  cuerpo  técnico  por  Gamazo,  desempeñándolo 
sucesivamente  en  Toledo  y  Madrid.  Por  muerte 
del  marqués  de  Cubas  fué  nombrado  arquitecto  dio¬ 
cesano  de  Madrid- Alcalá.  Aparte  de  las  obras  men¬ 
cionadas  de  la  Almudena,  llevó  á  cabo  importan¬ 
tes  restauraciones  en  varios  pueblos  de  la  diócesis 
y  parroquias  de  la  corte.  Entre  sus  obras  mere- 
ceu  citarse  una  preciosa  capilla  en  una  quinta  de 
Portugalete,  y  en  Madrid,  la  iglesia  de  Sen  Ig°** 
ció,  la  del  barrio  de  la  Guindalera,  la  conocida  vul¬ 
garmente  por  los  L  nitet  y  la  restauración  de  la  He* 
mada  capilla  del  Obispo.  Asimismo  continuó  y  ter¬ 
minó  la  capilla  particular  del  palacio  del  obispo  s 
igualmente  la  parroquia  de  Santa  Crux.  Sus  aficio¬ 
nes  artísticas  encontraron  otro  campo  en  el  arte  fo¬ 
tográfico,  en  el  que  hizo  rápidos  progresos.  Revist*1 
nacionales  y  extranjeras  solicitaban  clisés  de  su  e*- 
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tensa  colección.  En  la  Exposición  de  Arte  Monu¬ 
mental  Español,  celebrada  en  el  Retiro,  en  obsequio 
do  los  arquitectos  extranjeros,  con  ocasión  de  «n 
Congreso  de  arquitectura,  presentó  300  fotografías 
de  monumentos  de  las  provincias  de  Madrid,  Soria 
y  Logroño,  inéditas  en  su  mayor  parte. 

OLABARRIBTA.  Gtog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Vizcaya,  mun.  de  Munguía. 

OLABERRÍA.  Gtog.  Man.  de  la  prov.  de  Gui¬ 
púzcoa,  que  consta  de  65  e.  y  albergues  y  508  h. 
Se  compone  del  conc.  del  mismo  nombre  y  de  57  e.  y 
albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Tolosa, 
dióe.  de  Vitoria.  El  eenso  de  1910  le  asigna  556  k. 
Sit.  á  3  kms.  de  la  est.  de  Beasain,  en  terreno  ba¬ 
ñado  por  el  rio  Oria,  en  la  carr.  de  Tolosa  á  Ma¬ 
drid.  Produce  trigo,  maíz,  manzanas  y  castañas;  cría 
de  ganado. 

OLAB6ZAR*  Gtog.  Cas.  de  la  prov.  de  Alava, 
mun.  de  Ayala. 

OLA-BIBI.  m.  Mit.  El  cólera  morbo  deificado 
ea  la  India. 

OLAOA.  Gtog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Ve¬ 
raguas,  dist.  de  La  Mesa. 

OL1AOÁOBA8.  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plantas 
dicotiledóneas,  santalales,  santallneas,  con  floreaba- 
teroclamldeas,  actinomorfas,  la  mayoría  hermafrodi- 
taa,  con  cáliz  por  lo  genera)  obsoleto,  con  cuatro  á 
seis  dientes,  en  la  madurez  á  menudo  muy  agranda¬ 
do,  pétalos  cuatro  á  seis  por  lo  regular  val  vados; 
estambres  otros  tantos,  ó  en  número  doble  ó  triple, 
carpelos  dos  á  einco  soldados  y  estilo  único,  gine- 
ceo  súpero  sólo  por  abajo  bi  ó  quinquelocular,  la 
mayor  parte  de  las  veces  con  placentas  libres,  de 
que  cuelga  en  cada  celda  por  lo  regular  un  óvulo 
anatropo,  en  general  sin  tegumentos,  más  rara  vez 
con  uno  ó  dos;  fruto  drupa  ó  nueulsnio  monosper¬ 
mo;  semilla  con  albumeif  abundante;  son  plantas  le¬ 
ñosas,  con  hojas  por  lo  común  esparcidas,  enteras, 
flores  por  lo  general  pequeñas;  nunca  son  semipa- 
rásitas;  en  las  hojas  hay  á  menudo  grupos  de  células 
con  paredes  siliciñcadas.  Son  todas  de  países  cálidos 
y  se  distribuyen  en  las  subfamilias  de  las  Schotp- 
Jloldtas,  tlacoiieas  y  disolacoidtas . 

OLACE  (Cohdi  di).  Gtntalog .  Título  ponti¬ 
ficio;  desde  1917  lo  posee  doña  Faustina  de  Olace  é 
Iribarren. 

OLAOEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  olacá- 
ceas,  olacoideas,  con  estambres  libres.  Género  tipo 
Ola*. 

OLAOERAR.  v.  n.  Gtrm.  Costas. 

OLACINACRAB.  f.  pl.  Bot.  V.  Olacíciai. 

OLACOIDEAS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia  de  plan¬ 
tas  olacáceas,  con  óvulos  desnudos,  anatropos,  con 
saco  embrionario  vuelto  hacia  arriba,  cáliz  en  la  ma¬ 
dures  más  ó  menos  engrosado.  Comprende  las  tribus 
de  las  olactas  y  aptandrtas. 

OLAOUBTA.  Gtog.  Barrio  de  la  prov.  de  Viz- 
caya,  mun.  de  Bérriz. 

OLACHBA.  Gtog.  Raneho  de  Méjico*  Bot.  de 
Jalisco,  mun.  de  Ejutla;  80  h. 

OLADA.  f.  Olí ada. 

Olada.  (Btim.  —  De  olor.)t.  Arg.  Ráfaga  de  aire 
que  trae  un  olor  que  se  hace  sentir. 

OLAETA.  Gtog.  Anteiglesia  de  la  prov.  de  Ala¬ 
va,  mun.  de  Aramayona. 

Olaita.  Gtog.  Barrio  de  la  prov.  de  Vizcaya, 
mun.  de  Amoroto. 

Olaita  t  Alliicdisalazai  (Ionaoio  di).  Biog. 
Marino  español,  n.  en  Guernfca  (Vizcaya)  en  1757 


y  m.  en  La uu  en  1815.  Sentó  plaza  en  el  departa¬ 
mento  de  Cádiz  en  1773,  ascendió  á  alférez  de  fraga» 
ta  en  1775.  y  embarcó  en  el  navio  Son  José,  de  don* 
de  se  trasladó  á  la  bombarda  Santa  Rota  4$  Lima , 
que  formaba  parte  de  la  escuadra  y  expedición  contra 
Argel,  á  las  órdenes  de  Pedro  Castejón,  con  la  que 
se  halló  en  todas  las  acciones  y  operaciones  de  gue¬ 
rra  que  tuvieron  lugar  en  la  indicada  expedición. 
Transbordó  en  1776  á  la  fragata  Santa  Torosa,  con 
la  que  hizo  varios  cruceros  por  el  Mediterráneo,  in¬ 
corporándose  después  á  la  escuadra  del  marqués  de 
Casa-Tilly;  condujo  á  las  costas  del  Brasil  la  expe¬ 
dición  del  general  Ceballoe;  asistió  á  la  toma  de  la 
isla  de  Santa  Catalina  y  á  las  demás  operaciones 
hasta  la  paz  cen  los  portugueses,  y  luego  regresó  á 
España,  siendo  ascendido  á  alférez  de  navle.  Poco 
después  fíié  nombrado  ayudante  de  Miguel  Gastón, 
jefe  de  la  3.a  división  de  la  escuadra  al  mando  de 
Luis  de  Córdoba,  la  que  junto  eon  la  francesa  del 
conde  de  Orvilliers  hizo  la  campaña  del  Canal  de  la 
Mancha,  encerró  en  sus  puertos  á  las  escuadras  in¬ 
glesas  y  apresó  al  navio  inglés  Ardientt,  de  74  ca¬ 
ñones;  asistió  también  al  bloqueo  de  Gibraltar  y 
ataque  de  las  flotantes  y  se  encontró  en  el  combate 
contra  la  escuadra  inglesa  del  almirante  Howe  en 
la  desembocadura  del  estrecho.  Ascendió  á  teniente 
de  fragata  en  1780,  y  á  teniente  de  navio  en  1782, 
y  se  eneargó* del  bergantín  Ardilla  en  el  Río  de  la 
Plata  y  costa  patagónica,  dende  llevó  á  cabo  varias 
comisiones,  siendo  una  de  ellas,  y  la  más  difícil,  el 
socorre  del  navle  La  Limtha,  casi  perdido  en  la  en¬ 
senada  de  Castillos,  en  la  costa  del  Brasil,  condu¬ 
ciendo  4.000,000  de  pesetas.  Después  de  permane¬ 
cer  una  temporada  descansando  en  España,  fué 
nombrado  ayudante  de  la  subinspección  del  arsenal 
de  la  Carraca,  y  en  1789  embarcó  en  el  San  Ramón, 
á  las  órdenes  del  conde  de  Revillagigedo,  electo 
virrey  de  Nueva  España;  el  25  de  Noviembre  del 
mismo  año  fué  comisionado  por  dicho  virrey  desde 
el  puerto  de  Veracruz  al  de  la  Habana  en  el  navio 
Castilla,  con  el  encargo  de  atender  á  la  construc¬ 
ción  de  los  bergantines  Volador  y  Saeta,  que  habían 
de  servir  de  guardacostas  en  el  seno  mejicano,  am- 
¡  bos  buques  al  cargo  de  Olaeta  t  Alleiídtoalazab, 
y  eon  ellos  dió  la  vela  el  25  de  Julio  de  1790,  y  el 
4  de  Agosto  siguiente  llegó  á  Veracruz  con  los  ex¬ 
presados  bergantines  y  la  goleta  Flor  dtl  Mar;  tomó 
el  mando  de  estos  guardacostas  y  el  particular  del 
bergantín  Volador;  estableció  los  cruceros,  dió  las 
instrucciones  debidas  y  se  mantuvo  en  dicho  servi¬ 
cio  después  de  haber  ascendido  á  capitán  de  fragata 
el  l.°  de  Marzo  de  1791,  hasta  1794,  que  resignó 
aquel  mando  y  se  trasladó  á  la  Península.  En  Mayo 
de  1795  fué  nombrado  sargento  mayor  de  brigada 
del  departamento  de  Cádiz;  obtuvo  luego  el  mando 
de  la  fragata  Pilar,  con  la  que  navegó  en  el  Medi¬ 
terráneo  cuando  la  guerra  con  la  República  francesa, 
y  después  el  de  la  fragata  Cores,  con  la  que  estuvo 
agregado  á  la  escuadra  de  -América  al  mando  del 
marqués  del  Socorro,  é  hizo  un  crucero  en  el  cabo  de 
San  Vicente.  Posteriormente  se  incorporó  á  la  es¬ 
cuadra  de  Juan  de  Lángara,  y  al  rompimiento  de 
hostilidades  con  la  Gran  Bretaña,  sostuvo  con  la 
suya  combate  contra  la  fragata  inglesa  La  Blanca. 
Asistió  también  al  combate  naval  que  la  precitada 
escuadra  sostuvo  eon  la  inglesa  del  almirante  Jer- 
wis,  sobre  el  cabo  de  San  Vicente,  el  14  de  Febre¬ 
ro,  y  después  de  él  entró  en  Cádiz  el  2  de  Marzo 
siguiente.  El  25  del  propio  mes  pasó  á  mandar  la 
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fragata  Atocha,  de  la  escuadra  de  José  de  Mazarre- 
do,  con  la  que  se  encontró  en  todas  las  operaciones 
del  sitio  de  Cádiz  por  los  ingleses;  en  1798  salió  con 
la  escuadra  en  persecución  de  la  inglesa  que  blo¬ 
queaba  el  puerto,  regresando  á  Cádiz  en  1799;  prac¬ 
ticó  segunda  salida  para  el  Mediterráneo,  é  incor¬ 
porado  en  Cartagena  con  la  escuadra  francesa  del 
almirante  Bruiz,  salió  para  Cádiz  y  luego  para 
Brest.  A  pesar  de  no  ser  más  que  capitán  de  fraga¬ 
ta,  el  jefe  de  la  escuadra  le  dió  el  mando  del  navio 
San  Pablo,  con  el  que  fué  destacado  á  la  defensa  de 
las  líneas  de  Quelerman,  en  la  punta  Española  y 
fondeadero  de  Rocauben,  contra  la  escuadra  inglesa 
que  se  hallaba  fondeada  próxima  á  dichas  líneas.  En 
1801  pasó  á  mandar  el  navio  Neptnno,  y  luego  el 
Pelayo,  del  que  pasó  como  segundo  comandante  al 
navio  Concepción,  de  la  insignia  y  escuadra  de  An¬ 
tonio  de  Córdoba,  con  la  que  regresó  á  Cádiz.  As¬ 
cendido  á  capitán  de  navio,  encargóse  seguidamente 
del  navio  Glorioso,  desarmado,  de  donde  pasó  al 
armamento  del  navio  Castilla,  y  en  Septiembre  de 
1805  embarcó  en  el  navio  Trinidad  como  capitán  de 
consejo  del  jefe  de  escuadra  Baltasar  Hidalgo  Cisne- 
ros,  que  arbolaba  su  insignia  en  el  propio  buque. 
Con  el  mismo  salió  de  Cádiz  el  20  de  Octubre,  con 
la  escuadra  francoespañola  al  mando  del  vicealmi¬ 
rante  Villeneuve  y  del  teniente  general  Federico 
Gravina,  y  se  halló  en  el  combate  que  al  siguiente 
día,  21,  sostuvo  dicha  armada  con  la  inglesa  del  al¬ 
mirante  Nelson  en  Trafalgar.  Sabido  es  que  el  navio 
Trinidad,  del  destino  de  Olaeta  t  Allbndbsala- 
zae,  fué  une  de  los  que  más  denodadamente  se  ba¬ 
tieron  en  aquella  sangrienta  pelea  hasta  el  momento 
de  irse  á  pique,  resultando  Olaeta  t  Alllbndesa- 
lazar  gravemente  herido.  Ascendió  i  brigadier  el 
9  de  Noviembre  de  1805,  y  continuó  en  el  departa¬ 
mento  de  Cádiz  en  la  curación  de  sus  graves  lesio¬ 
nes.  Restablecido  algún  tanto  de  ellas,  á  la  ruptura 
de  hostilidades  con  Francia  se  presentó  á  las  auto¬ 
ridades;  concurrió  el  9  y  14  de  Julio  al  combate  y 
rendición  de  la  escuadra  francesa  del  almirante  Ro- 
silly,  y  se  le  dió  el  mando  del  navio  Neptuno,  y  lue¬ 
go  el  de  igual  clase  Miño,  con  el  que  hizo  tres  via¬ 
jes  redondos  á  la  Habana  y  Veracruz,  siendo  nom¬ 
brado  vocal  del  Consejo  de  guerra  de  generales  que 
estaba  constituido  en  el  Puerto  de  Santa  María  para 
juzgar  á  los  oficiales  y  jefes  que  hubiesen  residido 
en  país  ocupado  por  el  enemigo.  Ascendió  á  jefe  de 
escuadra  en  1814,  muriendo  al  año  siguiente. 

Olaeta  t  Mendaca  (Manuel  María  de).  Biog. 
Marino  de  guerra  español,  n.  en  Vizcaya  en  1756  y 
m.  en  el  combate  del  cabo  de  Santa  María  el  16  de 
Enero  de  1780.  Descendiente  de  una  familia  de  ma¬ 
rinos  y  militares,  ingresó  en  el  servieio  en  1775,  y 
al  año  siguiente  embarcó  en  el  navio  San  José,  del 
que  pasó  al  Galicia,  siéndole  bien  pronto  confiadas 
importantes  comisiones,  que  cumplió  satisfactoria¬ 
mente.  Promovido  á  alférez  de  navio,  fué  incorpora¬ 
do  á  la  escuadra  del  teniente  general  Luis  de  Cór¬ 
doba,  y  con  ella  tomó  parte  en  el  combate  contra  la 
escuadra  inglesa  del  almirante  Rodney,  hallando  en 
él  gloriosa  muerte. 

OLAF,  OLAO  A  OLAVO  (San).  ffagiog.  Véa¬ 
se  Olao  11  «el  Santo». 

Olap,  Olof  ú  Olaüs  (Orden  de  San).  Hist .  Véá- 
se  Olao  (Orden  de  San). 

Olap.  Biog.  é  Hist.  V.  Olao. 

Olap  (Engelbrektsson).  Biog.  Prelado  noruego, 
m.  en  los  Países  Bajos  en  1588.  Deán  de  la  catedral 


de  Nidaros  en  1516,  fué  nombrado  arzobispo  en  1523, 
pero  á  causa  de  la  desorganización  política  y  reli¬ 
giosa  del  país,  no  pudo  mantener  su  autoridad.  Se 
pronunció  en  favor  de  Cristián  II  y  ejerció  la  regen¬ 
cia  á  la  muerte  de  Federico  11.  Enemigo  de  Cris¬ 
tián  III,  hizo  prender  á  muchos  de  sus  consejeros, 
y  luego  los  dejó  en  libertad,  queriendo  reconciliar¬ 
se  con  el  monarca,  pero  tuvo  que  huir  ante  una  expe¬ 
dición  dinamarquesa  y  se  refugió  en  los  Países  Ba¬ 
jos  (1537). 

OLAFITA»  f.  Mineral.  Variedad  de  albita. 

OLAF8BN  A  OLAVIUS  (Eggert).  Biog.  Na¬ 
turalista  alemán,  n.  en  1726  y  m.  en  lslandia  en 
1768.  De  1752  á  1757  viajó  con  B.  Paulsen  por  Is- 
landia  á  expensas  del  Gobierno  dinamarqués,  ha¬ 
ciendo  estudios  de  historia  natural.  Escribió:  Bns- 
rr atienes  históricas  de  Islandiae  natura  et  constitutie - 
ne,  formatae  et  trangformatae  per  eruptionis  ignes 
(1749);  Disputationes  dnae  de  ortu  et  progresen  stt- 
perstitionis  circa  ignem  Islandiae  subterraneum  (1751), 
y  Rejse  igjennem  Island,  con  Bjarne  Paulsen  (1772). 
Escribió  también  poesías  en  idioma  islandés. 

Olapsen  (Esteban).  Biog.  Sabio  islandés,  naci¬ 
do  en  Soedermulesysla  á  principios  del  siglo  xvii, 
probablemente  en  1619, -y  m.  en  1688.  Estudió  es 
Copenhague,  y  en  1649  fué  nombrado  pastor  de 
Val  tenses,  y  más  tardé  preboste  de  su  ciudad  natal. 
Se  le  debe  ana  traducción  de  los  Salmos,  de  Kingoé, 
en  el  idioma  de  sa  país  (Slcalholt,  1646,  y  Holum, 
1751);  otra  parcial  de  la  Bdda,  de  Snorre,  en  islan¬ 
dés  y  latín,  interesante  para  conocer  el  desarrollo 
intelectual  de  los  países  del  Norte,  y  Voluspa,  phi- 
losophia  antiquísima  norvego-danica,  Ítem  Hatamal 
(Copenhague,  1665).  Escribió  también  poesías  que 
fueron  publicadas  en  1823. 

Olapsen  (Juan).  Biog.  Erudito  islandés,  n.  en 
1731  y  m.  en  Copenhague  en  1811.  Estudió  en  esta 
ciudad  literatura  y  teología.  La  Academia  de  Dina¬ 
marca  le  premió  en  1786  su  obra  sobre  la  antigua 
poesía  de  los  pueblos  del  Norte,  On  den  gamle  nor- 
diske  Digte-Konst,  que  es  un  estudio  ¿  la  vez  filoló¬ 
gico  y  literario,  en  que  se  describen  los  géneros 
poéticos  y  las  reglas  fundamentales  de  la  poesía 
nórdica.  Colaboró  en  la  nueva  edición  de  Heintskrin - 
gla ,  de  Snorre  Sturleson  (Copenhague,  1777-1813), 
y  en  el  suplemento  al  Qlossarium  Sniogothicum,  de 
Ihre,  y  publicó,  entre  otras  obras:  Be  baptismo  so - 
ciisqne  sacris  ritibüs  in  boreali  guondam  Bcclesia  mi¬ 
ta  tis  (1770),  y  De  cognatione  spirituali  a  nostris  me- 
joribus  obsérvate  (1772). 

Olapsen  (Magno).  Biog.  Erudito  islandés  (1573- 
1636).  Estudió  letras  y  teología  en  Copenhague,  fué 
rector  de  Ñola  y  pastor  eclesiástico  en  Laufaas.  Dejó 
una  traducción  latina  del  Bdda,  varias  Bptstolas,  De 
poesi  islándica,  y  Specimen  leseici  runici  (Copenha¬ 
gue,  1650).  La  mayor  parte  de  sus  obras  fueron 
publicadas  por  Wormius. 

OLAGÁ.  Geog.  V.  OlogX. 

OL  AGOSTA»  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Viz¬ 
caya,  mun.  de  Gámiz. 

OLAGOe.  Geog,  Lug.  de  la  prov.  de  Navarra, 
mun.  de  Anué. 

OLAGUBR-FBLtU  Y  RAMÍREZ  (Jo** 
de).  Biog.  Militar  español,  n.  en  Manila,  donde  su 
padre  prestaba  servicio  como  militar,  en  1857.  AlH 
cursó  la  segunda  enseñanza,  y  trasladóse  luego  á  Be- 
paña,  en  cuya  Academia  de  Estado  Mayor  ingresó  en 
1876,  y  sallé  de  la  misma,  teniente  del  cuerpo, « 
1882.  Sirvió  diferentes  destinos  y  comisiones  en  lM 
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Vascongadas,  Castilla  la  Nueva,  Castilla  la  Vieja  y 
Extremadura.  En  1890,  siendo  capitán ,  pasó,  con  el 
empleo  condicional  de  comandante,  á  Filipinas,  don¬ 
de,  una  vez  llegado,  obtuvo  colocación  en  la  Capita¬ 
nía  general,  incorporándose  poco  después  á  la  co¬ 
misión  de  itinerarios,  lo  que  le  obligó  á  recorrer  va¬ 
rias  provincias.  Hallándose  en  Manila,  y  sin  perjuicio 
de  atender  á  sus  deberes  militares,  desempeñó  una 
plaza  de  profesor  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
de  dicha  capital,  llegando  á  ejercer  la  dirección  de 
la  misma  accidentalmente,  y  escribióla  Memoria  del 
curso  de  1894-95  que,  impresa,  leyó  en  el  acto 
inaugural.  Iniciada  en  Mindanao  una  campaña  mi¬ 
litar,  solicitó  y  obtuvo  pasar  á  dicha  isla  (Febrero 
de  1895),  donde  prestó  brillantes  servicios,  sobre 
todo  en  el  asalto  y  toma  de  Marahul,  que  le  valió 
una  cruz  roja  pensionada.  En  Mayo  regresó  á  Ma¬ 
nila,  confiándosele  en  seguida  una  comisión  que 
desempeñó  en  Cavite.  En  Febrero  de  1896,  ya  co¬ 
mandante  reglamentariamente,  volvió  á  Mindanao, 
afecto  al  cuartel  del  general  en  jefe  (Blanco),  y  agre¬ 
gado  después  á  la  división  de  operaciones,  intervino 
en  varias  y  luego  en  las  negociaciones  para  ir  ocu¬ 
pando  pacificamente  Ganasi.  Pero  en  Luzón  había  es¬ 
tallado  la  insurrección,  y  prefirió  Luzón  á  Mindanao, 
de  donde  salió  en  Septiembre.  Desde  entonces  hasta 
que  el  ejército  español  terminó  su  misión  en  Filipi¬ 
nas,  bien  puede  decirse  que  Olagubr-Felíu  no  tuvo 
un  solo  día  de  reposo:  tomó  parte  en  numerosas 
operaciones,  distinguiéndose  notablemente  en  la  de 
Noveleta,  que  le  valió  otra  cruz  roja  pensionada;  en 
el  ataque  al  pueblo  de  San  José,  que  tomó  á  la  ba¬ 
yoneta,  por  lo  que  fué  significado  para  la  cruz  de 
Carlos  III;  en  la  acción  de  Bignay,  en  la  que  causó 
al  enemigo  gran  número  de  bajas,  y  en  otras.  Pero 
superó  á  todas  la  que  ejecutó  el  l.°  de  Enero  de 
1897.  Había  de  realizarse  una  operación  combinada 
de  seis  columnas,  una  de  las  cuales,  compuesta  de 
400  hombres,  mandaba  nuestro  biografiado.  En  Ca- 
c&rón  de  Sile  habíanse  hecho  fuertes  los  insurrectos 
en  seis  trincheras  y  una  cotta  de  excelente  posición; 
atacó  Olagubr-Felíu  con  tal  brío,  que  desalojó  á 
3,000  enemigos,  causándoles  700  muertos,  entre 
ellos  algunos  importantes  cabecillas.  Olagkjbr-Fblíu 
tuvo  un  oficial  y  23  individuos  de  tropa  muertos, 
y  un  oficial  y  75  individuos  de  tropa  heridos.  Se 
apoderó  de  siete  cañones,  gran  cantidad  de  armas 
de  fuego  y  blancas,  no  pocas  municiones  y  una  fá¬ 
brica  de  éstas,  y  numerosos  documentos.  Al  disper¬ 
sarse  los  insurrectos,  topáronse  con  las  otras  colum¬ 
nas,  que  les  causaron  500  muertos  más.  Olaguer- 
fiLÍu  fué  recompensado,  previo  juicio  contradictorio, 
con  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase. 
Después  de  haber  tomado  parte  en  otras  muchas 
acciones,  distinguiéndose  siempre  por  su  bizarría, 
se  le  encargó  en  Junio  de  la  sección  de  campaña 
del  cuartel  genera],  y  en  Septiembre  se  le  nombró 
jefe  de  estado  mayor  de  la  Comandancia  general  del 
centro  de  Luzón.  Ni  un  día  dejó  de  operar.  Había 
ascendido  ya  por  méritos  de  guerra  á  teniente  coro¬ 
nel,  y  por  nuevos  méritos  contraídos  en  Marzo  de 
1898  fué  ascendido  á  coronel.  Logró,  pues,  en  me¬ 
nos  de  dos  años,  dos  ascensos,  varias  cruces  rojas 
pensionadas,  una  de  María  Cristina  y  la  tan  codicia¬ 
da  de  San  Fernando.  Declarada  la  guerra  con  los 
Estados  Unidos,  permaneció  en  Manila,  desde  Mayo, 
prestando  servicios  tan  estimables  durante  el  sitio  y 
bloqueo  de  la  plaza,  que  fué  recompensado  con  una 
nueva  cruz  roja  de  tercera  clase.  En  Enero  de  1899 


regresó  á  la  Península  quebrantado  de  salud,  por  lo 
que  hubo  de  pedir  la  excedencia  por  una  temporada. 
Luego  ejerció  el  cargo  de  juez  instructor  de  los  jui¬ 
cios  contradictorios  que  procedentes  de  Ultramar  se 
tramitaban  en  la  Capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva.  En  Febrero  de  1902  fué  nombrado  jefe  de 
estado  mayor  de  la  Capitanía  general  de  Galicia,  y 
á  poco  trasladado  á  Cataluña,  de  donde  es  origina¬ 
rio,  como  segundo  jefe  de  estado  mayor  de  la  región. 
Ascendió  á  general  de  brigada  en  Marzo  de  1910, 
y  á  general  de  división  en  Agosto  de  1915. 

Bibliogr.  La  Política  de  España  en  Filipinas,  re¬ 
vista  (Madrid,  1896-98);  Gaceta  de  Madrid,  número 
del  22  de  Marzo  de  1910. 

OLAGUÍBBL  (Francisco  María  de).  Biog.  Po¬ 
lítico  y  escritor  mejicano,  n.  en  Puebla  (1806-1865). 
Terminó  sus  estudios  en  1827,  y  en  la  misma  época 
comenzó  á  intervenir  en  la  vida  política.  En  1833 
fué  catedrático,  en  1843*  se  le  nombró  gobernador 
de  Méjico,  y  durante  la  invasión  americana  abando¬ 
nó  su  cargo  para  combatir  contra  el  enemigo.  Cuan¬ 
do  en  1853  Ceballos  disolvió  el  Senado,  Olaguíbbl 
reunió  en  su  casa  á  los  parlamentarios,  donde  fue¬ 
ron  sorprendidos  por  la  policía,  siendo  desterrado  el 
mismo  año.  Más  adelante,  Comonfort  le  nombró  mi¬ 
nistro  en  Francia,  y  regresó  á  su  patria  en  1861, 
desempeñando  elevados  puestos,  entre  ellos  los  de 
procurador  general  de  la  nación  y  diputado  del  ter¬ 
cer  Congreso.  Había  fundado  el  Instituto  literario 
de  Toluca. 

Olaguíbbl  (Manuel).  Biog.  Jurisconsulto  y  es¬ 
critor  mejicano  (1845-1900).  Después  de  terminar 
sus  estudios  ingresó  en  la  magistratura,  en  la  que 
desempeñó  diferentes  cargos,  y  ó  su  muerte  era  ma¬ 
gistrado  del  Tribunal  de  Méjico.  Era  un  notable  ar¬ 
queólogo,  y  publicó  las  obras  Onomatologia  del  Esta¬ 
do  de  Méjico ,  Toponimia  azteca  del  distrito  federal,  y 
una  serie  de  estudios,  Excursiones  arqueológicas . 
Como  poeta  se  le  debe:  Poesías  (1874),  Dantas  p 
flores ,  Siempre,  y  Después  de  la  lectura . 

OLAH  (Nicolás).  Biog.  V.  Olahus. 

OLAHFALU •  (También  se  llama  Kapolnas~ 
Olahfalu.)  Geog.  Mun.  de  Hungría,  comitado  de 
Udvarhely  (Transilvania);  formado  por  dos  poblacio¬ 
nes,  á  861  m.  s.  n.  m.  y  sit.  en  una  altiplanicie,  en 
la  linde  de  los  pinares  del  monte  Hargita;  1,880  h. 
Comercio  de  maderas.  En  sus  cercanías  se  halla  el 
balneario  de  Homorod. 

OLAH-HOMOROO.  Geog.  Pobl.  de  Hungría, 
comitado  de  Bihar,  dist.  de  Tenke,  junto  á  un  afl.  del 
Fekete-Kórós;  1.300  h. 

OLAH-8ZENT-GYOERGY.  Geog.  Mun.  de 
Hungría,  comitado  de  Bistritz-Naszod  (Transilva¬ 
nia);  3,400  h.  Fuentes  sulfurosas  frías. 

OLAHUS  (Nicolás).  Biog.  Arzobispo  de  Hun¬ 
gría,  n.  en  Hermanstad  en  1493  de  ilustre  familia 
y  m.  en  Nagyszombat  en  1568.  Fué  consejero  ínti¬ 
mo  de  María,  viuda  de  Luis  II.  El  rey  Fernando  le 
nombró  canciller  y  después  obispo  de  Zograb.  En 
1552  pasó  á  la  sede  arzobispal  de  Strigonia.  En 
1562  fué  nombrado  palatino  de  Hungría  y  tuvo  el 
honor  de  coronar  en  Presburgo  á  Maximiliano  II. 
Dejó  una  Historia  de  Atila,  publicada  en  1538  y 
reimpresa  á  continuación  de  la  Historia  Pannónica, 
de  Bonfíni,  y  la  Hungaria  site  de  originibus  gentis, 
ete  liber  singnlaris  compendiarium  Chronicum.  Estos 
dos  opúsculos  fueron  insertados  por  primera  vez  en 
la  Notitia  Hnngariae  novae  de  Mattb.  Belius  (t.  II). 
Débesele,  además:  Génesis  Jlliornm  reqis  Ferdinandif 
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Ephemerides ,  y  Brevis  descriptio  i Htas  Benedicti 

Zerschsky . 

Btbliogr.  Hergenróther,  Historia  de  la  Igls- 

sia  (V,  394). 

OLAI.  Etnogr.  Nombro  que  «o  da  á  los  kara- 
kirguises  en  la  región  occidental  del  Pamir  (Asia 
central). 

Olai  (Bbico).  Biog.  Historiador  sueco,  n.  en  1486. 
Estudió  en  Alemania,  y  llegó  ¿  ser  profesor  de  teo¬ 
logía  en  la  Universidad  de  Upsala.  La  primera  edi¬ 
ción  de  su  Historia  svecorum  gothornmqae  publicóse 
en  1615  (2.*  ed.,  Estocolmo,  1654;  3.®  ed.,  1828L 
OLAIA  (Nossa  Senhora  do  O).  Geog.  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  prov.  de  Extremadura,  dist.  de 
Santarem,  patriarcado  de  Lisboa,  cono,  y  comuni¬ 
dad  de  Torres  Novas;  2,100  h. 

OLÁIBAR.  Geog.  Valle  y  mun.  de  la  prov.  de 
Navarra,  que  consta  de  77  e.  y  albergues  y  276  h. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kllónetrot  Cdiflde»  Habitan)** 


Endériz,  lugar  á . 

3 

14 

64 

Escuela  (La),  Casa  Consis¬ 
torial  á . 

1 

1 

6 

Olave,  lugar  dt . 

— 

20 

61 

Osacain,  íd.  ¿ . 

2 

15 

60 

Grupos  inferiores  y  o.  dise¬ 
minados . 

27 

85 

Correspoude  al  p.  j.  y  dióc.  de  Pamplona,  sit.  en* 
tre  dos  montañas,  en  las  márg.  del  rio  Mediano. 
Produce  cereales,  legumbres  y  vino.  B1  censo  de 
1910  le  asigna  3Ó3  b. 

OLAIN.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Punilla,  dist.  de 
San  Antonio,  sit.  á  los  31°  10'  de  lat.  S.  y  64*  36' 
de  long.  O.  de  Greenwich,  ¿  1,150  m.  de  a. 

OLAJAI.  f.  Germ .  Olajay  (maldición). 

OLAJAT.  f.  Germ.  Maldición. 

OLAJE,  m.  Sucesión  continuada  de  olas.  |  Mo¬ 
vimiento  agitado  de  las  olas.  ||  Oleaje. 

OLALHAS  (Nossa  Sbnhora  db  Concbicao). 
Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  prov.  de  Extrema¬ 
dura,  dist.  de  Santarem,  patriarcado  de  Lisboa, 
conc.  y  comunidad  de  Thomas;  1,760  h.  Iglesia  pa¬ 
rroquial  con  varios  cuadros  de  mérito;  escuela;  mi¬ 
nas  de  oro  abandonadas  hace  ya  muchos  años.  Ma¬ 
nuel  I  le  otorgó  fuerosen  1514. 

OLALLA.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Teruel, 
que  consta  de  218  e.  y  albergues  y  352  h.  Se  com¬ 
pone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  101  e.  y  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Calamocha.  dióce¬ 
sis  de  Teruel.  El  censo  de  1910  le  asigna  386  h.  Se 
encuentra  cerca  de  Lechago,  en  la  rib.  der.  del  río 
Pelarda.  Terreno  montañoso;  produce  cereales,  gar¬ 
banzos  y  patatas. 

Olalla  (Juan).  Biog.  Religioso  agustino  español, 
n.  en  Astudillo  (Palencia)  y  m.  en  Manila  (1708- 
1786).  Profesó  en  1732  á  bordo  del  navio  en  que 
hizo  su  viaje  á  Filipinas,  donde,  después  de  recibir 
las  sagradas  órdenes  en  Hocos,  pasó  á  regentar  suce¬ 
sivamente  los  pueblos  de  Masingal,  San  Nicolás, 
Bantay,  Agoo  y  Cabngao.  En  1773  fué  electo  prior 
provincial,  pero  fué  depuesto  por  el  visitador  Pe- 
reyra.  cuyas  demasías  lleváronle  á  decretar  la  depo¬ 
sición  y  el  inmediato  regreso  á  España  del  Defini- 
torio  en  plena.  Olalla  sufrió  con  paciencia  tan  dura 
prueba,  y  aun  renunció  á  hacer  uso  de  las  faculta¬ 
des  que  le  confirió  el  general  de  la  orden  cuan¬ 
do,  enterado  de  lo  hecho  en  Filipinas  por  el  visi¬ 


tador  Pereyra,  lo  desaprobó  en  absoluto  reponien¬ 
do  &  aquél  en  su  dignidad.  En  sus  últimos  anca 
vióse  privado  de  la  vista,  y  al  morir  dejó  escritos: 
Explicación  de  los  siete  Sacramentos  de  nuestra  sa¬ 
grada  Religión  distribuida  en  24  pláticas ,  en  idioma 
ilocano  (Madrid,  1848);  Explicación  de  los  misterios 
de  la  Santa  Fe  distribuida  en  28  pláticas  (Madrid, 
1848),  Cofradías  de  la  Santa  Correa,  en  ilocano; 
Sermones  panegíricos  de  varios  santos  patronos  de  las 
iglesias  de  llocos,  y  Sermones  morales  de  rogativa ,  en 
ilocano,  que  han  quedado  inéditos. 

Olalla  (Sabino).  Biog.  Benedictino  español,  na¬ 
cido  en  Hacinasen  1878.  Hizo  su  profesión  en  1897. 
Ha  escrito  numerosos  artículos  sobre  diversas  mate¬ 
rias,  y,  además,  un  libro  que  intituló  El  modernis¬ 
mo  sin  máscara,  y  un  tratado  teológico  De  jus tilia  ei 
jure,  adaptado  á  la  ley  civil  española. 

Olalla  y  Aragón  (Frutos  Bartolomé).  Biog. 
Escritor  español,  que  debió  nacer  en  la  primera  mi¬ 
tad  del  siglo  xvii,  pues  según  su  propio  testimonio, 
en  1691  llevaba  ya  treinta  y  siete  años  seguidos  de 
servicios  sacerdotales  en  la  capilla  real.  L.o  único 
que  sabemos  de  su  vida  es  que  residió  sn  Madrid, 
qus  poseía  el  título  de  licenciado  en  teología  y  que 
en  1690  desempeñaba  el  cargo  de  maestro  de  cere¬ 
monias  dt  la  capilla  real,  ejerciéndolo  todavía  en 
1707.  Su  nombre  figura  en  el  Catálogo  de  Autorida¬ 
des  de  la  Lengua,  y  han  llegado  hasta  nosotros  las  si¬ 
guientes  obras  suyas:  Ceremonial  romano  de  la  misa 
rezada,  conforme  al  misal  más  moderno,  con  la  adver¬ 
tencia  de  todo  lo  que  se  opone  á  las  Rtibricas,  para  que 
con  toda  perfección  se  ofrezca  el  Santísimo  Sarrijlcio 
de  la  Misa,  y  después  de  sus  ceremonias  se  ponen  otros 
documentos  y  reglas  necesarias  para  todos  los  sacer¬ 
dotes  (Madrid,  1690),  y  Ceremonial  de  las  misas  so¬ 
lemnes  cantadas,  con  diáconos  ó  sin  ellos,  según  las 
Rúbricas  del  Misal  Romano,  últimamente  recoguite 
por  Su  Santidad  Urbano  VIII.  Con  reparos  nuevos  y 
curiosos,  en  que  se  declaran  muchas  dudas  que  acerca 
de  las  ceremonias  se  ofrecen,  y  con  las  funciones  de  las 
Velas,  Ceniza,  Ramos,  de  la  Semana  Santa,  procesio¬ 
nes  y  rogativas,  con  diferentes  advertencias,  para  que 
con  toda  perfección  se  celebren  los  divinos  Oficios;  útil 
y  provechoso  para  todos  los  eclesiásticos,  asi  seculares 
como  regulares  (Madrid.  1707). 

OLALLB  DB  VIÑÓN.  Geog.  Barrio  de  la  pro¬ 
vincia  de  Santander,  mun.  de  Cillorigo-Cnstro. 

OLAMA.  Geog.  Rio  de  Nicaragua;  nace  en  el  de¬ 
partamento  de  Chontales,  al  ENE.  de  Boaco.  y  des¬ 
pués  de  describir  un  semicírculo  al  principio  de  su 
curso,  se  encamina  hacia  el  NE.;  forma  parte  del 
límite  entre  dicho  departamento  y  el  de  Matagalpa, 
y  des.  por  la  der.  en  el  Río  Grande.  ||  Pobl.  del  de¬ 
partamento  de  Chontales,  sit.  en  la  marg.  der.  del 
río  de  su  nombre. 

OLAMBRE.  (Etim.  —  Del  al.  hohlttng,  cavi¬ 
dad.)  f.  Min.  Escoplead ura  ó  hueco  cuadrangu- 
lar  que  se  deja  en  las  maestras  de  los  tornos  para 
colocar  los  estantes,  y  en  los  largueros  de  las  esca¬ 
leras  para  sujetar  los  peldaños. 

OLAMBRILLA.  ( Etim.  —  Del  fVanc.  lambrit, 
friso.)  f.  Azulejo  pequeño  usado  en  frisos  y  cenefas. 

OLAMPI.  m.  Qulm.  Nombre  de  una  resina  ame¬ 
ricana  de  origen  desconocido  y  parecida  al  copal. 

OLÁN.  m.  Holán. 

Olán.  m.  Tela  de  Holanda. 

Olán  (Cadena  db).  Geog.  Una  de  la«  secciono* 
del  macizo  de  Oisans  ( Francia).  Está  limitado  al 
S.  por  el  gran  circo  de  Berarde,  y  se  halla  entre  lo* 
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tallos  del  Drao  y  del  Veneon.  Su  estructura  es  gra¬ 
nítica,  terminando  en  numerosos  picos  y  agujas. 
IjOs  más  importantes  son  la  cima  ds  Rouies  (3,634 
metros)  y  el  pico  ds  Olán  (3,578  ro.). 

OLANA.  f.  Zool.  y  Paleo nt.  Sección  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  délos  la¬ 
melibranquios,  suborden  de  los  escutibranquiados, 
docoglosos,  familia  de  los  patélidos,  género  Patilla , 
la  que  fué  establecida  por  H.  y  A.  Adama  en  1854, 
diferenciándose  de  la  forma  tipo  por  ser  espolonada 
por  delante,  como  en  la  Patilla  (Olana)  eochlear 
Linneo.  Alguuos  autores  lo  consideran  como  sinóni¬ 
mo  de  Patilla.  Las  formas  fósiles  de  mayor  antigüe¬ 
dad  aparecen  en  los  terrenos  cretáceos. 

OLA N CHITO •  Gtog.  Dist.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Yoro;  se  compone  de  los  tres  muni¬ 
cipios  de  Olanchito.  A  gal  teca  y  Arenal,  con  una  po¬ 
blación  total  aproximada  de  6.500  h.  |j  Mun.  del  mis¬ 
mo  departamento,  eapital  del  dist.  de  su  nombre. 
Comprende  la  c.  de  Olanchito,  algunas  aldeas  y 
multitud  de  caseríos,  y  tiene  unos  4,000  h.  Está  si¬ 
tuada  en  un  pintoresco  valle  llamado  también  de 
Olanchito  y  regado  por  el  río  Aguán  ó  Romano,  á 
139  km8.  de  Yoro.  En  su  término  se  producen  ce¬ 
reales,  hule,  zarzaparrilla,  caña  de  azúcar,  pita  y 
diferentes  especies  de  maderas  preciosas.  I«a  pobla¬ 
ción  tiene  una  buena  iglesia,  escuelas  primarias  para 
niños  de  ambos  sexos,  establecidas  en  dos  diferentes 
edificios,  y  est.  telegráfica. 

OLANCHO.  Geog .  Rio  de  Honduras,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Oiancho:  es  uno  de  los  tributarios  del 
Guayape  ó  Patuca.  Su  valle  es  uno  de  los  más  fér¬ 
tiles  de  la  República.  Q  Nombre  que  toma  una  sec¬ 
ción  de  los  Andes,  en  el  mismo  departamento. 

Olancho.  Geog.  Dep.  de  la  República  de  Hondu¬ 
ras,  sit.  en  la  parte  SE.  de  la  misma,  limitando  al 
N.  con  el  dep.  de  Colón  y  el  dist.  de  Mosquitia;  al 
SE.  con  Nicaragua  y  al  O.  con  los  dep.  de  El  Pa¬ 
raíso,  Tegucigalpa  y  Yoro.  Se  extiende  aproxima¬ 
damente  entre  los  14  y  15°  30'  lat.  N.  y  los  84  y 
86°  30'  long.  O.  del  Meridiano  deGreenwich.  Mide 
de  N.  á  S.  unos  195  kms.,  y  de  E.  á  O.  260,  ocu¬ 
pando  una  super.  que  se  calcula  en  30,000  kms.2, 
si  bien  faltan  datos  precisos  respecto  de  este  punto. 
Su  población  ascendía,  según  el  censo  de  1910.  á 
43,568  h..  pero  hoy  puede  valuarse  en  unos 50.000, 
de  los  que  la  tercera  parte  son  indios.  El  territorio 
del  departamento  es  en  parte  montañoso  y  en  parte 
llano.  Está  cruzado  por  varias  cadenas  de  montañas 
que  sirven  de  división  á  los  pintorescos  y  fértiles  va¬ 
lles  de  Agalta,  Lepaguare.  Valle  Arriba  y  Valle 
Abajo  ó  de  Olancho.  Las  distintas  ramificaciones 
que  aquí  presentan  los  Andes  reciben  diferentes 
nombres  según  los  municipios.  Asi,  en  el  de  Juti- 
calpa  se  levantan  los  montes  de  Mosote,  Retiro,  El 
Cedral,  Boquerón.  Peña  del  Rey,  Culebra,  Cerro 
Brujo,  Zacualpa  Vieja,  Candeleros,  Jucuyul,  Peña 
Pichingo,  Los  Planes,  la  Mina,  Vallecito,  Río  Frío, 
Cacáo  y  Chagüite:  en  Campamento  se  encuentran 
los  estribos  de  California  y  Almendares;  en  Catara- 
nías  y  El  Real,  la  sierra  de  Agaeta:  en  Dulce  Nom¬ 
bre,  los  montes  Culuco,  Zopilote  y  Puculuyo;  entre 
Manto  y  Jutigalpa,  los  del  Tigre  y  Cacao,  en  Gua¬ 
ta;  los  de  Mocanquire,  que  recibe  también  multitud 
de  otros  nombres;  en  Jano,  los  de  Boca  del  Monte 
y  Macuquina;  en  Salamá,  los  de  Suyate  y  Zapoti¬ 
llo;  al  N.  de  la  Unión,  los  de  la  Habana;  en  Guaya- 
pe,  los  de  Concepción  y  Vallecito;  en  Concordia, 
los  de  Ojo  de  Agua;  en  Silca,  los  de  Uva:  en  Yocón, 


los  de  Vallecito;  en  Mangulile,  los  de  la  Peña, 
Blancos,  Rancho  y  Olingo;  en  Gualaco.  los  de  Ar- 
dón,  Suyatal  y  Botaderos,  y  en  San  Esteban ,  la 
continuación  de  los  mismos  de  Ardón  y,  además,  los 
de  Agalta  y  La  Esperanza.  Las  aguas  son  muy  abun¬ 
dantes  en  todo  el  departamento  y  contribuyen  en 
gran  manera  á  su  maravillosa  fecundidad;  entre  los 
principales  ríos  se  cuentan  el  Guayape,  el  Poteca  y 
el  Segovia.  El  Guayape,  procedente  del  dep.  de  Te¬ 
gucigalpa,  atraviesa  Olancho  en  dirección  O.,  reci¬ 
biendo  numerosos  tributarios,  entre  ellos  el  Olancho, 
que  da  nombre  al  departamento  que  describimos,  y 
después  de  dibujar  una  S  invertida,  entra  en  ql  te¬ 
rritorio  de  Mosquitia  con  el  nombre  de  Patuca.  Este 
caudaloso  río  es  notable  desde  la  época  colonial  por 
la  riqueza  aurífera  de  sus  arenas:  entre  sus  afl.  se 
cuentan  el  Juticalpa,  el  Guayambre,  el  Jalán  y  el 
Telica.  El  rio  Segovia  forma  el  límite  con  Nicaragua 
y  tiene  por  principales  tributarios  en  el  departa¬ 
mento.  el  Poteca,  el  Coa  y  el  Rus  Rus.  El  rio  Gran¬ 
de  ó  Sico  cruza  el  valle  de  Agalta  y  entra  en  la 
Mosquitia  con  el  nombre  de  Black  River,  aumenta¬ 
do  con  diversos  afluentes.  Cerca  de  Yocón  nace  el 
río  Mirajoco,  que  en  el  valle  de  Olanchito  cae  sobre 
la  der.  del  Romano:  también  riegan  el  dist.  de  Yo¬ 
cón,  el  Yaguala,  el  Salto,  el  Rio  de  Enmedio,  el 
Tata  Coello,  el  Mangulile  y  el  Magulilito;  por  el 
dist.  de  Catacamas  discurren  el  Talgua,  el  Río  Tin¬ 
to,  el  Petaste,  el  Catacamas,  el  Guampú,  el  Lagar¬ 
to,  el  Pueblo  Viejo,  el  Panlayay  el  Negro,  y,  final¬ 
mente,  en  el  dist.  de  Manto  se  encuentran  el  Manto, 
el  Uluapa,  el  Agua  Caliente,  el  Carta  ó  San  Cipriano, 
el  Guata,  el  Orica,  el  Comayagüela  y  el  del  Pueblo. 

Entrando  en  el  departamento  por  Campamento  se 
encuentra  un  valle  de  la  más  exuberante  vegeta¬ 
ción,  y  más  adelante  el  valle  de  Lepaguara,  de  12 
millas  de  largo  por  6  de  ancho,  donde  están  las  fa¬ 
mosas  dehesas  de  Olancho.  Estos  valles  no  son  más 
que  una  muestra  de  las  riquezas  que  encierra  el  país, 
cuya  parte  sudorienta]  está  todavía  sin  explotar,  de 
manera  que  de  Culmi  al  rio  Guampoo  todo  es  selva 
virgen. 

Los  principales  productos  vegetales  del  departa*- 
mento  son  café,  azúcar,  palma  de  junco  para  la 
fab.  de  sombreros  y  gomas,  pero  hay  pocas  floras 
tan  abundantes  y  variadas  como  la  de  Olancho, 
que  entre  sus  especies  comprende  el  zapote,  mango, 
naranjo,  mamey,  aguacate,  lino,  manzano,  cidro, 
sonzapote,  naraco,  marañón,  ciruelo,  caimito,  joco¬ 
te,  nance,  mora,  arrayán,  jocomico,  guapinol,  anoni- 
lio,  guanábano,  suncuyo,  matasano,  carao,  papallo, 
granado,  cocotero,  corozo.  coyol,  piña,  jagua,  pi- 
mientilla,  liquidámbar,  quina,  copalchf,  vainilla, 
jengibre,  limonero,  yuca,  sagú,  tamarindo,  saúco, 
bálsamo,  nogal,  cacao,  copal,  caoba,  majastre,  que 
da  tan  hermosos  colores:  la  encina,  brasil,  roble, 
maguey,  cedro,  ébano,  ocote  ó  pino  resinoso,  que¬ 
bracho,  laurel,  palo  negro,  palo  blanco,  etc.,  etc. 

Las  minas  representan  también  una  gran  riqueza 
para  el  departamento.  Ya  en  la  época  colonial  tuvie¬ 
ron  fama  los  yacimientos  auríferos  de  Olancho,  que 
motivaron  largas  disputas  entre  los  gobernadores 
de  Honduras  y  Nicaragua,  y  se  cita  el  hecho  de 
haber  sacado  en  poco  tiempo  Gil  González  Dávila 
una  utilidad  de  120.000  escudos.  Hace  pocos  años 
había  denunciadas  20  minas  de  oro  y  plata,  16  de 
oro  y  cobre,  41  de  oro  solo  y  4  de  plata.  Una  de  las 
ocupaciones  más  comunes  de  los  habitantes  del  de¬ 
partamento  es  el  laboreo  de  los  lavaderos  de  oro,  al 


956 


OLAND  —  OLANO 


que  se  dedican  más  de  1,000  mujeres.  Las  corrientes 
auríferas  más  conocidas  son  las  del  Guavape  y  del 
Jalán;  el  oro  de  estos  lavaderos  vale  16‘80  dólares 
por  onza  en  Juticalpa,  y  casi  todo  él  iba  destinado 
á  Alemania  antes  de  la  guerra  europea.  La  primera 
industria  de  Olancho  es,  sin  embargo,  la  ganade¬ 
ría,  que  aunque  decaída  por  algún  tiempo,  vuelve 
¿  tomar  gran  desarrollo.  Antes  el  departamento  su¬ 
ministraba  ganado  á  Cuba,  Guatemala  y  £1  Salva¬ 
dor,  y  aun  ahora  exporta  bastante  á  Guatemala.  £1 
número  de  reses  vacunas  existentes,  según  datos 
oficiales,  se  aproxima  á  100,000.  Otra  industria  con¬ 
siste,  en  el  curtido  de  cueros,  de  los  que  se  envían  ¿ 
Tegucigalpa  unas  500  libras  en  pieles  de  venado  y 
20,000  en  pieles  de  ganado  vacuno.  Por  otra  parte, 
la  abundancia  de  maderas  preciosas  sólo  espera, 
para  desarrollar  una  poderosa  industria  forestal,  el 
aumento  de  los  medios  de  comunicación.  £stos  con* 
sisten  únicamente  en  caminos  carreteros  y  de  herra¬ 
dura,  no  muy  numerosos;  entre  estos  últimos  se 
cuentan  el  de  Juticalpa  á  Tegucigalpa,  pasando  por 
Campamento  y  Guaymaca;  el  de  Juticalpa  á  Truji- 
11o  por  San  Francisco,  Gualaco  y  San  £steban;  el 
que  también  se  encamina  al  puerto  de  Trujillo  por 
Manto,  Guata  y  Esquipulas  del  Norte,  y  el  de  Ju¬ 
ticalpa  i  Sabana  en  la  Mosquitia,  y  uno  que  desde 
la  capital  se  dirige  á  Danlí,  á  lo  largo  de  la  frontera 
de  Nicaragua.  Está  en  proyecto  la  construcción  de 
una  carretera  de  la  capital  nacional  al  dep.  de  Olan¬ 
cho  .  que  será  muy  beneficiosa  para  toda  la  región. 
Otra  vía  de  comunicación  importante  es  el  rio  Gua- 
yape,  el  cual  tiene  condiciones  de  navegabilidad 
hasta  8  kms.  de  Juticalpa.  Atraviesa  el  territorio 
una  línea  telegráfica  que  tiene  estaciones  en  Jutical¬ 
pa,  Campamento  y  Catacamas.  Administrativamente 
Olancho  está  dividido  en  cinco  distritos:  Juticalpa, 
Catacamas,  León  Alvarado,  Manto  y  Yocón,  de  los 
cuales  el  más  importante  es  el  de  Juticalpa,  por  com¬ 
prender  la  capital  del  departamento,  que  es  la  c.  de 
Juticalpa.  Estos  cinco  distritos  á  su  vez  comprenden 
21  municipios.  La  instrucción  está  reducida  á  al¬ 
gunas  escuelas  primarias  y  uno  ó  dos  colegios  par¬ 
ticulares. 

Historia .  El  dep.  de  Olancho  fué  creado  en  1825 
y  tomó  su  nombre  de  la  c.  de  Olancho,  llamada  tam¬ 
bién  Olancho  Viejo,  que  estaba  sit.  en  las  faldas  del 
volcán  de  Boquerón,  el  cual  se  levanta  á  24  millas 
al  E.  de  Juticalpa.  Dicha  ciudad,  de  la  que  todavía 
se  conservan  vestigios,  entre  los  que  se  encuentran 
de  vez  en  cuando  objetos  de  plata  y  cerámica,  fué 
destruida  en  1611  por  una  erupción,  y  sus  morado¬ 
res  se  repartieron  entre  Juticalpa,  Tegucigalpa  y 
otras  poblaciones. 

OLAND.  Geog.  Isla  de  Dinamarca,  en  la  parte 
oriental  del  Liimfjord,  dist.  de  Hjó'rring,  á  20  kms. 
de  Aalborg;  tiene  21  kms.2  de  ext.  con  700  h.  Es 
bastante  baja  al  N.,  mientras  en  la  parte  central, 
cubierta  de  bosque,  presenta  una  alta  colina  llamada 
Knudebjerg.  Constituye  dos  municipios:  Osterby  y 
Vesterbv. 

Oland  ú  Oeland.  Geog.  Isla  de  Suecia,  en  el  mar 
Báltico,  prov.  ó  lán  y  á  5  kms.  E.  de  Calmar,  de 
cuya  ciudad  está  separada  por  el  estrecho  de  igual 
nombre.  Tiene  la  forma  de  una  ballena,  hallándose  la 
cabeza  al  SSO.  y  el  extremo  de  la  cola  al  NNE.  Su 
mayor  long.  es  de  37  kms.  por  16  de  anchura  má¬ 
xima  y  1,345  kms.2  de  ext.  superficial.  La  pobla¬ 
ción  es  de  29,500  h.  Se  divide  en  tres  zonas.  A  lo 
largo  de  la  costa  occidental  hay  una  cadena  de  al¬ 


turas  ¿  distancia  variable  del  mar  llamada  Vestn 
Lanátborgen ,  que  principia  eu  lu  punta  S.  de  la  isla 
y  se  dirige  al  N.  hasta  Borgholm,  donde  tuerce  al  E. 
para  tomar  en  Koping  la  dirección  N.  otra  vez  y  ter¬ 
minar  en  el  Uornsmdde,  junto  al  estrecho  de  Cal¬ 
mar.  La  costa  oriental  de  la  isla  está  igualmente 
bordeada  por  una  cadena  que  se  llama  Ostra  Landt - 
borgen,  y  enlaza  en  Koping  con  la  anterior.  Toda  la 
parte  elevada  de  la  isla  es  pedregosa  y  estéril  y  sólo 
en  las  pendientes  del  litoral  se  encuentran  campos  y 
praderas.  La  llanura  del  interior,  en  su  parte  S., 
ofrece  el  aspecto  de  un  desierto ,  siendo  designada 
con  el  nombre  de  Al/vor.  En  la  parte  septentrional 
existen,  en  cambio,  campiñas  y  bosques  y  algunas 
poblaciones  y  aldeas.  Las  corrientes  de  agua  que  la 
riegan  son  numerosas,  mas  no  pasan  de  la  categoría 
de  arroyos.  El  mayor  de  los  lagos  es  el  Horn,  que 
tiene  4  kms.  de  long.  por  1  de  anchura.  Oland 
produce  trigo  y  otros  cereales,  pastando  en  sus  pra¬ 
deras  rebaños  de  carneros  y  ovejas,  toradas  y  bas¬ 
tante  ganado  caballar.  La  principal  riqueza  mineral 
es  el  alumbre.  Existen  en  todas  partes  de  la  isla  nu¬ 
merosos  túmulos  antiguos,  y  es  notable  el  castillo  de 
Borgholm,  uno  de  los  más  bellos  de  Suecia.  Ha  perte¬ 
necido  Oland  distintas  veces  á  dicha  nación  y  á  Di¬ 
namarca.  En  1908  hallóse  un  gran  rico  tesoro  de 
plata  perteneciente  á  la  más  remota  antigüedad.  Loe 
objetos  de  arte  (monedas  árabes  y  coptas,  sortijas, 
etcétera)  eran  procedentes  de  Egipto  y  constituyen 
una  excelente  demostración  de  la  importancia  del 
comercio  antiguo  en  el  N.  de  Europa. 

Oland.  Geog,  Isla  dinamarquesa,  en  el  Liimfjoid. 
perteneciente  al  dist.  de  Hjórring;  tiene  más  de  22 
kilómetros  cuadrados  de  superficie. 

OLAND  A  (Antonio  y  Feancisco  d’).  Biog,  Cé¬ 
lebres  iluminadores  portugueses  del  siglo  xvi.  Fran¬ 
cisco,  que  era  hijo  de  Antonio,  hizo  un  viaje  á  Ita¬ 
lia,  y  á  su  vuelta,  en  1549,  presentó  una  peticiona) 
rey  Juan  XI  protestando  contra  la  influencia  del 
arte  flamenco  en  Portugal.  Esta  protesta  preparó 
el  camino  á  la  influencia  del  arte  italiano  en  Lo* 
sitania. 

OLANDBR  (Erico  Juan).  Biog .  Médico  sueco, 
n.  en  el  Smaaland  (1766-1837).  Estudió  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Lund  y  luego  en  Greifswald,  ejercien¬ 
do  en  el  distrito  de  Mariestad.  Se  distinguió  por  su 
celo  en  la  epidemia  oolérica  de  1834,  y  escribió: 
Diss.  inaug,  de  cólica  spatmodica  (Lund,  1794),  Bm- 
betsberattélse  for  1814 ,  Jakttakelse  vid  i n  Likoppniag 
(1816),  y  Om  magplaagor,  fororsakade  of  fórshdmé 
hnmmer,  twdttejukan  i  orden  kallad  (1828). 

OLANBSCI.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Valaquia,  dep.  de  Valce,  á  15  kms.  de  Rynnik, 
junto  á  un  tributario  del  Aluta,  afl.  de)  Danubio; 
1,200  h.  Canteras  de  mármol  de  vetas  multicolores. 
Fuente  mineral. 

OLANG.  Geog .  Mun.  de  Austria,  en  el  Tiro!, 
dist.  de  Brunek,  junto  al  Rienz,  afl.  del  Eisac; 
1,500  h.  (distribuidos  en  tres  aldeas:  Mitter,  Nieder 
y  Ober-Olang). 

OLANGO.  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Filipino» 
adyacente  á  la  costa  oriental  de  la  de  Cebú. 

OLANGUR.  Geog.  V.  Ulungub. 

OLANO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Alava, 
nicipio  de  Cigoitia. 

Olano  (Alonso  de).  Biog.  Religioso  dominicode 
fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvn,  que  publicó 
en  Madrid  en  1604  un  tratado  De  Trinitate  J  otro 
De  Angelis. 
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Olano  (Antonio).  Biog.  Jurisconsulto  y  político 
colombiano,  n.  en  Popayán  en  1809  y  m.  en  Quito. 
Estudió  la  carrera  de  leyes  y  se  graduó  en  so  ciudad 
natal  en  1833.  Fué  profesor  y  rector  de  la  Univer¬ 
sidad  del  Cauca,  magistrado  y  fiscal  del  Tribunal  de 
la  misma  sección,  presidente  de  la  municipalidad  de 
Popayán,  secretario  y  diputado  á  la  Cámara  provin¬ 
cial  y  presidente  de  la  Asamblea  constitucional  del 
Cauca  en  1857,  la  cual  le  eligió  primer  suplente  del 
gobernador  del  Estado.  Ocupó  repetidas  veces  asien¬ 
to  en  los  Congresos  desde  1834  y  fné  presidente  de 
la  Cámara  de- representantes  en  1855.  Durante  la 
primera  admhnstracjón  del  general  Mosquera  ejerció 
interinamente  la  gobernación  de  Popayán  y  fué  nom¬ 
brado  ministro  plenipotenciario  del  Perú,  cargo  del 
que  no  llegó  á  tomar  posesión.  En  1855foé  intUdo 
por  el  doctor >4^íílÍMrino  para  que  desempeñase  el 
ministerio  d*.  Hacienda,  pero  no  aceptó  el  puesto. 
Por  causa  de  la  revolución  de  1876  abandonó  sus  in¬ 
tereses  en  Popayán  y  se  trasladó  á  Quito,  residien¬ 
do  aOí  hasta  su  muerte.  Como  jurisconsulto  escribió 
páginas  brillantes,  entre  ellas  la  defensa  qus  hizo  en 
1850,  en  colaboración  con  Pedro  Fernández  Madril, 
del  arzobispo  de  Bogotá,  don  Manuel  José  Mosquera. 

OLrANTA ¿freog.  Vük  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de.*Ia  Carolina  del  Sur,  condado  de  Florence; 
230  h*,  según,  el  censo  de  1910. 

.  OLJfcftBXA  ^Antonio  Panno).  Biog.  General 
español  de  principios  del  siglo  xix,  n.  en  Vizcaya. 
Distinguióse  en  América,  donde  residía  desde  los 
diez  y  seis  años,  por  su  decisión  en  pro  de  la  causa 
española;  proclamóse  virrey  del  Perú  en  perjuicio 
del  legítimo  virrey  Laserna,  y  se  declaró  partida¬ 
rio  del  gobierno  absoluto.  Después  de  la  derrota  de 
Ayacucho,  siguió  aún  defendiendo  con  las  armas  la 
soberanía  española  y  rehusó  la  capitulación  que  le 
ofrecía  Arenales,  encontrando  gloriosa  muerte  en  el 
combate  de  Tnmulsa. 

Olañbta  (Casimiro).  Biog.  Estadista  boliviano, 
b,  y  m.  en  Sucre  (1796-1860).  Hombrg  genial  y  de 
gran  elocuencia,  llamó,  desde  muy  joven,  Inaten¬ 
ción  de  sus  conciudadanos  y  ocupó  bien  pronto  los 
primeros  puestos.  En  el  primer  Congreso  ds  Bolivia 
la  elocuencia  de  Olañbta  arrastró  todas  las  volun 
tadea  y  consiguió  que  se  proclamase  la  indepen¬ 
dencia  del  Alto  Perú,  obteniendo,  además,  con  la 
ayoda  de  preclaros  patricios  y  disponiendo  sagaz¬ 
mente  las  cosas,  que  Bolívar  cambiase  sus  planes 
políticos  y  se  conformase  con  la  fundación  del  Es¬ 
tado  boliviano.  Más  tarde  se  le  ve  como  auditor  de 
Guerra  al  lado  de  Bolívar,  ayudándole  en  sus  tareas 
política*.  Presidió  el  Congreso  Constituyente  de 
1826  é  inició  la  oposición  contra  Suero  y  la  consti¬ 
tución  potitiea  dada  por  Bolívar  aquel  mismo  año. 
Luego  tomó  parte  en  el  motín  militar  del  28  de 
Abril,  haciendo  que  tomase  las  proporciones  de  wu 
revolución .  Magistrado  judicial,  ministro  do  Estado 
diplomático,  legislador,  codificador  y  polemista  fa¬ 
moso,  figuró  en  casi  todos  los  gobiernos,  asistió  á 
su  nacimiento  y  cooperó  á  su  taina.  Es  ana  de  la*< 
figuras  más  discutidas  de  América*. puesto  que,  al 
hule  de  sua  eminentes  cualidades,  tnxndefectoa  gran¬ 
des,  siendo  la  falta  de  firmeza  ea  sos  convicciones 
quizá  k  mayor.  Cuando  'murió  sri^pessidente  de  )*| 
Suprema  Corte  de  Justicia. 

OK#AO  (0bdbn  na  San).  RísL.  Orden’lnoruega, 
fondada  por  el  rey  Oscar  I-de  Suecia  el  21  de  Agos^j 
te  en  memoria  del  rey'Olaf  y  para  premiar 

serTtcaes^hechos  af  rey^á-k  patria  y  á  las  cié 


y  artes.  Tiene  cinco  clases,  á  saber:  grandes  cruces, 
comendadores  de  primera  y  segunda  clase,  y  caba¬ 
lleros  de  primera  y  segunda  clase.  La  insignk  es 
una  estrelk  de  ocho  puntas,  esmaltada  de  bknco  coa 
la  O  anglosajona  entre  dos  alas;  en  el  anverso,  el 
escudo  de  Noruega  y  k  divisa  Bet  og  Sandhed  (De¬ 
recho  y  Verdad).  Los  grandes  cruces  Ilevah,  además 
de  k  cruz  en  una  banda,  una  estrella  de  plata  de 
ocho  puntas.  Los  comendadores  de  primera  clase 
llevan  la  cruz  al  cuello,  y  además  un  grupo  de  es¬ 
trellas  semejante  á  la  cruz;  los  comendadores  de  se- 
ckse  llevan  la  cruz  al  cuello,  y  los  caballeros  una 
cruz  de  menor  tamaño. 

Olao  (San).  Ragiog.  V.  Olao  II  «bl  Santo>. 
Olao.  Biog.  Soberano  noruego  de  la  familia  de 
los  Iaglings,  m.  en  871.  En  852  fundó  en  Dublín 
un  Estado  que  subsistió  por  espacio  de  tres  siglos  y 
medio. 

Olao.  Biog.  Rey  de  Dinamarca,  llamado  Runger 
ó  el  Hambriento,  m.  en  1095.  Era  hijo  de  Sven  Strit- 
son  y  hermano  de  Heraldo  y  Canuto,  que  sucedieron 
á  aquél  por  ser  mayores,  correspondiéndole  á  Olao 
el  gobierno  de  Jutlandia.  Canato  tenía  proyectada 
desde  tiempo  antes  la  invasión  de  Inglaterra,  em¬ 
presa  en  la  cual  debía  auxiliarle  Olao,  y  como 
aquél  encontraba  siempre  medios  de  dar  largas  al 
asunto,  los  interesados  en  que  la  expedición  se  lle¬ 
vase  á  cabo  comisionaron  á  Olao  para  que  expusiese 
al  rey  su  disgusto  por  tanta  dilación.  Canuto,  celoso 
de  la  autoridad  de  su  hermano,  y  con  el  pretexto  de 
que  se  hallaba  en  tratos  con  Guillermo  el  Conquista¬ 
dor,  le  hizo  encerrar  en  una  torre  (1086),  subleván¬ 
dose  entonces  el  pueblo  contra  Canato,  que  murió 
ea  la  represión.  Libertado  Olao  por  el  populacho, 
fué  proclamado  rey,  siendo  su  reinado  célebre  por  el 
hambre  que  asoló  al  país,  de  donde  le  viene  el  so¬ 
brenombre  con  que  es  conocido  en  la  historia. 

Olao  1.  Biog.  Rey  de  Suecia,  que  vivió  á  me¬ 
diados  del  siglo  ix.  El  hecho  más  importante  de  su 
reinado  es  la  introducción  del  cristianismo  en  Sue- 
ck.  Ya  mucho  antes,  san  Anscario,  arzobispo  de 
Brema,  se  había  presentado  en  TJpsala(829)  con  in¬ 
tento  de  predicar  el  cristianismo,  pero  tuvo  que  de¬ 
sistir  ante  la  decidida  oposición  de  los  paganos.  En 
k  época  de  Olao  1  (853)  se  presentó  de  nuevo  en  la 
capital,  y  esta  vez  el  rey  le  autorizó  para  que  con¬ 
vocase  al  pueblo  con  objeto  de  que  este  mismo  deci¬ 
diese  si  debía  ó  no  predicar  el  prelado.  Reunióse  la 
asamblea,  y  el  resaltado  fué  favorable  á  Anscario, 
qne  nombró  obispo  de  Suecia  á  Erimberto  y  envió  á 
varios  misioneros  que  convirtieron  á  gran  número 
de 'paganos.  ff  j 

Olao  H.  Biog .  Rey  de  Suecia,  hijo  de  Bjorn  el 
Viejo,  o*  hacia  el  año  967.  Desde  el  935  compartió 
el  trono*oon  su  hermano  Erico  el  Victorioso . 

Ola*  HI.  Biog .  Rey  de  Suecia,  llamado  el  rey  en 
la  ama,  hijo  de  Erico  el  Victorioso,  n.  hacia  el  año 
980  y  ni.  en  1026.  Sucedió  á  su  padre  en  944,  y  á 
instancias  de  su  madre,  que  había  casado  en  segun¬ 
das  nupcias  con  Sven,  rey  de  Dinamarca,  devolvió 
á  éste  su  reino  que  en  987  conquistara  Erico,  impo- 
niéndole,  no  obstante,  k  condición  de  que  introdu¬ 
jese  al  cristianismo.  El  año  1000  se  alió  con  sn  pa¬ 
drastro  contra  Oko  Tryggvessfin,  rey  de  Noruega, 
y  á  k  m norte  de  éste  se  apoderó  de  una  parte  de  sus 
dominios,  que  entregó  en  feodo  á  Sven.  Más  ade¬ 
lante,  Oko  el  Gordo  ó  el  Santo,  rey  de  Noruega, 
Lexptoleó Shinvasor,  y  Olao  de  Noruega  le  declaró  la 
ncfcsjqfaerra,  negándose  á  entrar  en  ninguna  clase  de  ne« 
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Vi*t*  generar  ff*  OUrirne* 


a.  «n  995  y  m.  a)  91  i*  d*í  103t>.  Súqttet 

»(  jndr*  ti41  Jfr  t  **gutt4q  de .*« 

madre.;  v  é  »t>8  qH*úc#*úÓÍ¿  i&  ri©dkd«d*> 

«V  *t  eMfiO  y  ¿i  pHlapr  puf  ios  cof*tíiff  de  ¿jtaAeia, 
Ffrúéfa  f  Jfetyitiu*  Hú  1017  ^«*ió  »u 
eoano  w> ;¿: &iuardo  •  *i:Ví/4jÚid%  qué  **  diApnm*  * 
disputar  ía  corooi*  <1*  Ipgffrfffn*  &C*ni*ifF, 
Difcemare»  y  á  nú  regresa  *n  dmgíóé  ^Steriusga 
donde  S «t» f  >ii)o  4*  fíáq Pin  #/ :M a/o/t¡ft¿4/ 

j*.*£fittttuffc  de  0p*m$r?Mr  y 

ci*?vi’OUY  poi  i  ^véa,  voíúMíó  £  todo  él-  poU-,***' 
j*  raápnoeíó^pbjí  «y>  yei  01*0  ^iívellfy 


^ciúá\éu  con  él;  Dícetjft  qu*  *n toñera  í* |e  'p«*áúfc¿:; 
no  kseifttío  ftPbii^jáiiáéfe  que  aceptara  la*  proposi¬ 
ciones  áol  rey  He  Koraeg'a  y  que  ademá*  le  diefc*  én 
paatriuicn ?io  á  *«.  hija  logegcj*.  pues  ?íe  lo contrario 
{^arderla  Ift  vuln.  OoaíJ  aal  io  prometió  á  hi*0  le  p&s 
cao  e)  ray  ¿A  hiomeg^,  pero  uo  le  dio  á  ««  hija,  que 
ate  dió  con  un  jyrínetpe  raso,  FúA,  0Mi>  *í  primara 
que  adaptó  «I  título  de  «y  Am  Suecia,  ye  que  «ua 
wesaove*  sajo  usaba*  el  de  pps*l*c 

Ox,ii>  i  Tt)f0ftvm6sí.  -.Bifig,  Rey  dk  N¡?n¿*g*; 
lujo  de  Trygg’ve,  coajo  #ú  hombre  indica,  «•  t*n  éftli 
y  £ú*í  alio  1000.  Descendí*  tic  B*  rabio  Han^* 
qué  fe* t>í*  domidíde  et*  Urda  M#aeg*t  y  fuá  «du- 
cedo  euúi»doa»rn§ii te  «u  Ruaia,  donde  su  •medre  *** 
hato*  «fugí&clo  d^epuéa . del aanaiaatoíie  *£*%£&$#*  él 
M<yd<  «o  íiv  Sig:\mf*  primer  *&mmrv  dei  principe, 
Da  :w$n&r  nrmiuríto  y  decidido,  e«at$s&  pronto 
d*  í*  $daá#den!*H*y^e  hUo  coreeno, tentando  !*« 
conté «  de  íógl»tffT&  y  Frauda,  h*»t*  el  dfa  «n  que. 
aírfájd  el  crietiaóiíijnnio  y  «a  hito  bautttar  ari  ana  *t-~ 
mira  de?  lan  itsl&ñ  iyoriniga^  Llamado  á  Noruega  por 
ipjj'if  t  Helfho  H  MtítOf  qnequarie  deehecerae  de  él 
6  '■$*■ hacia  «quei  pala  cod  altfoóoa 

barco»,  y  4  au  llagada  fuá  recibido  como  uu  liberta¬ 
dor  pót  el  púeídu,  que  esejsíuó  i  tí$kou  V  p^daJéd 
va  y  ú  Oi,ao.  Cuerdo  hubo  eonaoíídfedo  t\  po<íer4  de- 
é  ttimñTÚt.  á  *u*  aiíbdhoa 
al  Orktiamftiñó'i  lo  que  couaíguió  máa  por  k  jvérsua- 
alón  que  por  ,  1*  violáosla ;  iueuoá  en  Oropf.K*inj; 
óuyoa  hebita nf.tr*  se  Qjpg^rbn >n  abáóivto  ó  recibir  el 
bautismo,  (>¿io.  í  apto  tan  decid idá  «ttti.r 

tudf  Eú  598  cftsd  cou'Xhyríi,  de  Pornerebia, 

•qbé  bebía  ühnfvbínado  i  aki  marido  BtirínUo,  y  poco 
deiípué#  tmpr^ñdió  una ■expcihdoq  por¿  apoderarlo- 
ilo  doirdlíioé  dé  »u  tapuáó  er«  la,  iak  Rujien ,  pew 
¿  «u  regreao  fué  atuendo  fifir  ^fluo  de  Suecíe  y  Hv«Q 
de  Di  a  *»inarc& ,  «líndoe  rif¿afr^  ¿J,  y  aooqtvá  aé  de(éu- 
díó  herOlcHíuettiR,  fuc;a)  6n  vonyído  por  el  número 
y  ce  arrojo  al  mor  coa  ;eusr  rompe  aero  a  páre  o  o  ene? 
«O  manos  -del  ánémfgo,  m  bi*o  Uñe  -trkdioíóu  popu- 
í  ir#80|?urá  que  ftoiíViguk  soivftrsM  y  ecabó  aua  dios 
Pft  tiü  c  ó  :*■  v  e  ú  t.o  de  Si  ría-/ 

Ot.*  o  1 1  -*i£L  Sa«ito>.  R  a  y  de -Nómada,  ÍU- 
»ii«;  lo  también,  -i  Gordo,  hijo  d?  íiaruMo  Graenslie, 


n&tigy  #*  viá  phíigvcdó  i  dárle  áo  wetri  rupuio  Ú  W 

hija  Astridt  ;ra  .que.  Ingcgora,  4  qukn  primer*?  p¡  - 

hnhl^CRsedo  con  un  pido  cipe  ruf¡4.  He-5fklíé- 
cin  ej  crmtiafttamó  eu  su  reían  y  \a  iutroduju  ib.  1*4 
<3rí»drts  y  <a  laa  kioe  Ffcroé»  do  que  a^  apoderó,  k 
ttúüstíü  <^ié  dé  Ifikado  y  de  Escocia.  So  bót  e  no  eitér- 
gíeo  v  »eí oto ,  %doptd  -álgu na»  medida*  q»t^e  deecqn*' 
úumrpft  4  #ui  uírétm>íftiioi4  que  eprófá- 

ciró  Caoittb  *^y  dé  Dirmntarcsí,  iígiinea  da  euW 
provincia»  liabk  naquérelo  Ot¿u  IÍ  para  práaen- 
ttf$*  ¡%Q  Norúéga  nomo  uo  Itherticdof  y  siéndo  coipo. 
Uí  acogido  por  *}  pueblo  llO^Sj.  Ilpao  U  m- 
obligado  i  f*fugt*r5fr  en  Rdwa,  péí?»  al  «ha  «igaiiB- 
té  lútea  tú  «temperie  éí  tro  ,éo,  hiendo'  darroudo  f. 
muerto  ée  U  batalla  na  val  Stíb|eñkd>á^j^  del 
fiordo  de  Troüdhjétn  ^ii  codivar  ítie  enterrado 
la  catedral  de  proútbajtp,  y  4  e4tifr*a  de  a«  celo  por 
el  c«  j H ü* norrio,  que  fóé  y)  ú> ímeio  4e  implantar  íó- 

irti'-Mhi*.  +n  KoroegR,  ^  :e  U**o  ó  ti  gran  veoer** 
cíúby  ^ieodó ; céti^ batiyíw'  da  aq«e* 
Ha  óacíon  1 1|?4.  Se  Tá  ha  úadíc^do  uu  cíelo  da 
]«yend»íi  y  He  cs^toá  por  foa  'pfe*}dte<  quedando 

aúú  álgu uÓR  btifitíoii  que  rekbéan  su  gloria  y  *v 
ticroísmo. 

M 4¿  «r  Nónztgenj  $¡tñé$éiW$:9* 

héii  Ójuf.  i  -Múníeb , .  V^wy,  dw 

-  <rf«4r.d/ai^.'  jEpV>yy 

Glao  III,  Rey  tfe  Noruega  j  iiámado  £&?* 

tfí  Pacifico»,  hijo  de  Heraldo  mldHúd»-  m  *“ 
1093.  Sucedió  a  *  a  padre  en  10fí6.  cóítipiít'lt^n’-lo^ 
gobierno  oob  au  herma  no  Magno  U ,  q  uf  w urjo  do» 
a.noa-  mía  jarda.  q-Kíedando  solo  0?.*o  Oí  -il  frente  Ha... 


OUO  *  OLAS 


i*  nació».  t>«  m¿í¡|k>r  duba  y  humanitario* tfítié .'4»! 
•lismíuutf  Ik  «ecii^Uíd  y  de  eoevizar  las  cnet  Ufo-bit*,, 
fomento  -Jt\  ¿ó  (perotó.  cdü  loa  «Alranjeros  y  procuró 
que  su  pueblo  viviera 
bon  m*^or  no  abátante ,  eré  amigo  de! 

lujo  y  del  hpatcr.  Habte  fundado  t-n  107$  la  ciudad 
d*/Jjterjpé.*> 

Olao JVV  ■£$*«  fie?  da  ^uruegx.  hijo  da. Mag¬ 
ua  Ilí,  a  .  en  1008  v  w.  «o  1  \  10  Can» partió  el  ir  o- 
qq  eon  den  b*rfo*t‘e*  Sfgbrd  yEyatifopérc 
so  roo  era  meoor  i*  s-ted  guí;*j  «ai-oíi  alte*  *»  *o 
nombre  pot  h*hé;i  muerta  antis  do  ítegsr  ü>  ma¬ 
yor-  «dad,  ira  la  mencionáis  müC'baik  IrWloriiduj  ea, 
Oi^t?  V.  B<o§.  R$y  4*  Honts#*;  hijo  di  Ha- 
too  Vil  y  '4f;íf  7*1  Úá  ^  flíosmatc*,  m< 

qí4o  *h  \%!$y  wl'-  *»-■  1  » ^fí  %7-L;l%  teteu  1#  *hgiH 
r*y  ¿a  jDdaatnaro*,  y  eo  1380  fue  .Remado  UmbVeo 
al  teoao  dé  víoruep ,  U^jo  te/iui*í«  4e  ¿i  K?qdrO; 

.  IÍúmq  4#  r«  pétu*  a  n  i**  de  llegar  «  í  *  meypf  *<teíb. 

Oiáo  K^*r%¥v  -#«v  H*y  noruego,  o.  .*.»  publSn 
y  i«.  en  &80.  Ayudado  por  *1  ley  ¿rtendcé  Üb&gi- 
tagh,  *pode.r¿*«>  hacia  modiiáo»  deí  siglo  x,  del  .reir 
no  de  DuúHii,  del  qu*  fué  arrojado  doe  roce»  »ou»e- 
cutí?**. 

OtAfc  (Magnó).  &iag~  V  OnraxN  (Magmo). 

OLAPfii,  fiteop.  Cortijada  de  I*  pro?.  de  Alme¬ 
ne,  too*,  d*  Beeeres. 

ÓLA«*  ¿Ste?#!  Vjtía  He  lo*  Ezudos  Oni'ioi,  rn  el 

de  h  Gtrolúie  dol  Sor.  condado  d«  Befoberg:  350  tu 

eegfin  *i  0*0(1*  de  1810. 

ot» A  6V^.  Gró;4‘éJ::44F*;8ri 

( Pranqi*)»  disí .  4*  Saí«jt* Fíópf  í  ¿upáti»  iié  1 3  muni¬ 
cipios  con  0,100  b,  Su  L'fbecer»  en  i*  pohi,  de  igual 
nombre .  Sit.  á  £G2  m .  á.  «>  rr>>,  junto  »1  Jaatí, *&,  del 
O  r  b ,  *1  p  t  *  d  *  í  mu  a  to  EWp i  g  qú  8*  ;  $00  tí .  puso  u  *  a- 
tiguo.  Olivaras. 

ORARIA.  G**g  Ensenad*  de  1*  nnst»  d*í  Rr%~ 
síh  ierra*  paria  dt  U  bahía  4é  Guau* bar*  y  a»U 
ait.  carca  dé  i*  ensenada 4é ^  inKauTiaé,  j¡  1  Jg,  del 
Ksl,  de  Paraná  en  i*  CQvn&rc*  •(«x  Tib8gy;  des,  por 
el  rio  de  i»  Korteíeza.  (|  Río  del  Es*.  He  Mirj*a  Ge- 
rae» .  *fl.  del  Pir*ricab*V  qdé  A  *ú  véí  ei  tribuUrió 
del  Doe*,  |  Parr.  del  mlíimo  EaUdo,  mu».  <k  lUu 
PréM.  diée,  de  Manena*.  ¡j  fiel,  del  í.  c.  d*l  Norte* 
en  *1  Distrito  Federal,  ait,  entre  U*  da  -Re  mor  y 
Pftnb» 

Ouaet*  *>&  Giog  íatg.  »Íé}  Rfeail,  E*t.  de 

Mine»  GeftiBs,  felig.  de  Sao  Kíiguel  do  Jéíjuiti- 
ahnnbé. 

Ot.*«ú.oe  Címí.  6?enf.;  Lag.  deí  Brasil . -Esi  ti  y 
Xfínsa  Getaee,  felíg.  de  Sáb  Miguel  do  Jeqajú- 
nhonb». 

Or.AAU  (Pv).  B\0f.  Pintor  eepeñol,  a  eo  Val*Ur 
eia  y  ñ>,  eo  Peri*  ea  1838.  Fóé  discípulo  de  Frna- 
cíec*  I>o miago,  y  sobee»aííé  ea  |t  pintura  da  anima-. 
lee  y  floré»,  etéado  premiado  en  diférrátee  espoeí- 
cion^a,  eapecistlmatite  *a  las  de  Arc»<dtótt  y  Ver  selles, 

OI- AH  OS  tOEAt^aa  y  C«tco};  Ücog.  xSombje  de 
dos  cásenos  de  le  República  \?geutios>  gobernados 
de  los  Andes,  situados,  reapeíiíivafrtfftué.  4  4.  LÍA? 
4.^00  m  de  a.  Cerca  de  Oltróa  Chito  bey  Arenas 
eúríferaa. 

O  CAREA.  Q*&§.  Ban^ie  dé  le  prrv,  m»  Viicaye, 
mué .  da  Aránaatu. 

OLARTfc.  freey.  Cae.  4e  la  pro?,  vde  Alevaj 
mu»,  di  Líodio.  '  \ r  :•.;/*  ' 

Ob*>?fí-  9Uf.  Süs&xho r.fispatíuL  que  vivía  en  Ta: 
ledo  *«  15^3  y  éjacutó  olgu»s4!  e*tatvsít<i  4*  teevAño 
eatuvaj  en  barro  eecídU  que  se^  balíaa  en  un  niobo 


de  ir  portadá  dr  te  capilla  de  la  torre  <te  uqu^lbv 
crledral ,  R^p rusenten  Cristo  aáf/i€A4«?  á  /a  Cru*cft& 
stn  P*4ro  a  to»  pt*t^  '  *  . 

Olaatii  (Crt»TÓ9*i,  D3t).  Bio$.  Bordador  qmañof 
que  tfrbájtíbíi  sít  la  catedral  de  Sevilla  en  J  52  7  N« j 
prreea  qa©  tenga  mucho  fundameáto  el  intento  de 
elgún  erudito  al  pretender  Ídértíficarlo  cou  el  máea- 
tro  escuHcr  Olarte  que  vi?te  su  Totedo  su  1 024i  y 
qu»  «jaculó  «so  barro  cocido  ln«  sálatorií»  de 
Úfláuréj  que  esta»  eu  uu  nicho  dé  JLg  por  teda  de  la 
cnpijte  de  le  torre  4«  nqoelU  cátedra  te . 

Di. vara  (piado).  Bkaf¡.  Miaiouéf o  y  f oliginsó  fra  ft 
tsísr-acq  eepa^o!,  »,  eu  Medéilío  y  m,  4  bpfes  del  «y 
glo  ayi.  Acq>mp»V>  cómo  «oídntio  ó  como  oficial  Á 
ítenuíft  Curtes  so  so  «spedieiuá  a  América,  y  peleé 
é  su  lado  con  dnuuadp,  p5»o  no  sintiéndose  >.  i.  p«sn; 
dé  aúf  tri.unfct»t  ron  VocActóo  par*  la  céi  rr.ra  dn te 
anmtAv  décidib  abrazar  te  vida  religiose,  éntraod'o 
♦nteoidén  4d$lin  Frauciaeo  de  Asís  cus  ordo  ya  no 
era  Jcaep.  Hurntuc*  de  aseses  testrucclóp ,  tu  vo 
qúé  dedrt  ár**  i  éprsnd*^  tea  eteneian  eagradasi  gnú 
el  cabo  ílegb  i  donutiar,  bi  corne-  é,l  ídioinn  dni  pa^, 
pues  no  quería  dgdicarwe  A  la  tídn  óontemplati'vn; 
aioo  á  la  aíaroen  y  liana  de  'peligro*  del .  rnteteiisfa,  y 
á  tila  eú  anteégé  aor  ^uéípo  y  sima,  con  t» uto  celo; 
queaus  eypaHurés  tuvieron  que  reprsoJéHs  muchas 
ve  cea  anté  al  temor  d*  qué  e*  qua¿fapteéé  su  sftlad. 
Subamiltedoc  pu-  ...  '  ,  \ 

do  tm pedir  que  «os 
corupeharoi  le  oorn 
;^jéa M suceei?e- 
mé.MtéV  definidor  V 
miwiatro  general  d« 
iñ  prayinriá;  pero  f 
no  cambio,  «upa  re- 
etetir  4  te«  lueinua- 
cionea  44 1faJl^;ÍÍ , 
qun  quarla  iiorn^: 

.bte.flé  obtepu ,  MéH 
adfítentey  el  mátiny' 
oa  lo  llémd  4  Esp»- 
ft«,  sin  doíte  párá  | 
que  mnéofesn  4» 

«dét  tae  Acusa  cí coé»  - 
4*  que  balda  sido, 
objoto;  y  da  ul  mo¬ 
do  jo  tóítu  q  ua  el 
rey  lo  proclamé  man 
délo  de  rel;g>080»  y 
le  inai  ó  de  nuevo 
para  qué  Sea  pías* 
u«t  ubiepado  «»  K%- 
pen*  4  su  tíltrawar, 
perá  también  sé  ne¬ 
gó  4  ello  Dí.aet», 
que  pre fl rió  volver 
4  reanirse  cao  su» 
hermano*  y  4  «u  lado  acabar  sus  dtee.  1*«  Iglesia  le 
Ua  dediUrado  r*Mr*hU,  y  te  orden  le  ha  dedicado  eí 
día  18  4*  SéptinmbrB- 

OLAS.  Gáóf  .  V,  Otlt. 

Ola*  Av-taít,  Gtog.  Fcqoafla  bahía  He  Afójico,  en 
la  coate  del  océano  .Ptdtíco,  correópoDiílóbié  a)  fíat, 
de  Sinaloa,  41ti.  de \Uamtiin,  limitada  a)  H,  per  le 
Punta  Derecha  y  al  S.  por  la  Punu  Perejil,  En  eus 
pityaa  *e  ha  ievenUdó  oo  balneario.  ||  Roncho  de! 
tenda.  de  la  Beja  CeHfomte. 

Ola»  GeaNobs.  Q*oq.  PonU  de  U  costa  merídiq- 
otVde  te  íete  de  Puerie  Rico.  Seta  primera  de  tte- 


Bi  sjáK,  per  F»  OUrie 
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na  baja  al  E.  de  la  formada  por  la  Boca  dal  Infierno, 
y  despide  al  E.  unos  bajos  que  casi  Llegan  al  Meri¬ 
diano  de  la  pobl.  de  Guayáma. 

OL.Á8.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  La  Merca,  parr.  de  Santa  María  de  Olás  de 
Vilariño. 

Olás  (San  Lorenzo  db).  Geog .  V.  San  Lorenzo 
db  Olía. 

Olás  db  Vilariño  (Santa  María  db).  Geog.  Véa¬ 
se  Santa  María  db  Olás  de  Vilariño. 

OLASCOAGAi  Geog.  Mun.  y  pobl.  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  de  Buenos  Aires,  partido 
de  Bragado,  sit.  A  226  kms.  de  Buenos  Aires,  i  Iob 
35°  10'  de  lat.  S.  y  60°  34'  de  long.  O.  de  Green- 
wich,  y  ¿  60  m.  de  a.;  unos  350  h.  Est.  del  f.  c.  del 
Oeste  en  su  ramal  &  Toay.  Agricultura  y  ganadería; 
fábs.  de  fideos  y  de  ladrillos. 

OfASCOAOA  (Manuel).  Biog.  Militar  y  escritor 
argentino,  n.  A  mediados  del  siglo  xix.  Tomó  parte 
activa  en  las  expediciones  realizadas  en  los  territo¬ 
rios  ocupados  por  los  indios,  especialmente  en  el  N. 
de  la  República,  durante  la  presidencia  del  general 
Roca.  Sus  trabajos  sobre  estas  exploraciones  son 
muy  estimados,  como  asimismo  sus  proyectos  ten¬ 
dientes  ¿  someter  al  indio  ¿  la  civilización,  en  aque¬ 
lla  época  en  que  ¿  causa  de  las  invasiones  de  estos 
habitantes  de  las  Pampas  y  do  las  regiones  monta¬ 
ñosas  del«S.  y  N.  de  aquel  extenso  territorio,  retar¬ 
daban  el  progreso  de  la  República  Argentina.  El 
coronel  Olascoaqa  falleció  hace  pocos  años. 

OlascoaOa  (Ramón  di)-  Biog.  Publicista  y  eco¬ 
nomista  español,  n-  en  Bilbao  el  14  de  Junio  de 
1864.  Estudió  la  carrera  de  derecho  en  la  Universi¬ 
dad  de  Zaragoza,  y  may  joven  se  trasladó  á  la  Amé¬ 
rica  del  Sur,  habiendo  residido  veinte  años  en  el 
Paraguay,  donde,  previos  ejercicios  de  competencia, 
filé  nombrado  catedrático  de  eoonomía  política  de  la 
Universidad  oficial  de  Asunción,  de  la  que  también 
fuó  rector.  Al  regresar  A  España  desempeñó  por  es¬ 
pacio  de  cuatro  años  la  cátedra  de  hacienda  pública 
de  la  Universidad  Libro  de  Deusto.  Además  de  mu¬ 
chos  y  notables  artículos  en  el  diario  de  Madrid  Bl 
Debate,  ha  publicado  las  siguientes  obras:  Programa 
ratonado  de  Economía  política  (Asunción,  1892),  Es¬ 
tado  actual  de  los  estudios  económicos  en  España 
(Madrid,  1896),  Estudio  sobre  el  papel-moneda  ( Asun¬ 
ción,  1902),  y  Relaciones  comerciales  hispanoame¬ 
ricanas  (Bilbao,  1906).  Se  le  debe,  además,  la  pri¬ 
mera  traducción  española  del  Curso  de  Economía 
política,  del  profesor  Gide,  y  los  capítulos,  destinar- 
dos  al  Paraguay,  de  la  Geografía,  de  Reclus. 

OLASO  (Marqués  db).  Genealog.  Titulo  ponti¬ 
ficio;  desda  1916  lo  posee  don  José  Rufino  de  O  laso 
y  de  la  Puente. 

OLASSO  AOHOTBQUI  (Lorenzo  db).  Biog. 
Militar  español .  Como  capitán  que  se  había'distin- 
guido  en  Flandes,  lo  llevó  consigo  á  Filipinas  el 
gobernador  general  de  dichas  islas,  Juan  Niño  de 
Tavora;  ambos  desembarcaron  en  Cavite  en  1626. 
Vacante  la  plaza  de  maestre  de  campo,  le  fuá  confe¬ 
rida  á  Olasso  Achotkoüi  por  su  bien  ganada  fama 
de  soldado  brioso  é  inteligente.  Debido  á  su  buena 
diligencia,  en  Enero  de  1628  logró,  al  frente  de  algu¬ 
nos  soldados,  salvar  de  las  llamas  el  convento  é  igle¬ 
sia  que  los  dominicos  tenían  en  Binondo,  con  ocasión 
de  un  formidable  fuego  que  consumió  el  Parián  de 
los  chinos,  en  el  cual  se  bailaban  enclavados  aque¬ 
llos  edificios-  En  el  mismo  año,  por  Agosto,  llevando 
á  sus  órdenes  350  «apañóles  y  2,000  filipinos,  dis¬ 


tribuidos  en  70  embarcaciones,  salió  para  Joto,  <  fin 
de  apoderarse  de  la  isla  y  castigar  ¿  ios  moros,  cu¬ 
yas  piraterías  oran  un  terrible  azote  de  Filipinas. 
Llegado  á  Joló,  desembarcó  su  gente,  logrando  que 
los  joloanos  que  invadían  las  playas  se  replegaran  y 
fuesen  á  refugiarse  en  sus  fortificaciones.  Olasso 
Aohotboui,  sin  conocer  el  terreno,  decidió  tomarlas 
por  asalto.  Dió  el  ejemplo  atacando  el  primero,  pero 
herido  y  poco  menos  que  abandonado  por  los  suyos, 
desistió  de  proseguir,  y  reembarcó  con  su  trepa. 
Repuesto  un  tanto  de  las  heridas  recibidas,  recorrió 
las  costas  vecinas,  infestadas  de  piratas;  mató  á  los 
que  pudo,  y  en  Mindanao  celebró  con  el  sultán  un 
tratado  de  paz,  regresando  luego  A  Manila.  Desde 
Junio  do  1632  hasta  igual  mes  del  siguiente  año, 
ejerció  en  lo  militar  al  mando  supremo  do  la  colonia 
(tn  lo  civil  lo  ejerció  la  Audiencia),  y  murió  poco 
despuéa. 

Bibliogr.  F.  Combés,  Historia  de  Mindanao  p 
Joló,  nueva  edición  anotada  por  W.  E.  Retana  (M* 
drid,  1897);  J.  Montero  Vidal,  Historia  de  la  pira¬ 
tería  malayo-mahometana  (Madrid,  1888). 

»  OLAIZFALU.  Geog.  Pobl.  y  mun.de  Hungría, 
comitado  da  Vezprim,  dist.  de  Zircz,  junto  al  bosque 
da  Bakony;  1,600  h.  (alemanes  y  magiares). 

OLASZI  8ZEPBS.  Geog.  C.  de  Hungría,  co¬ 
mitado  de  Szepes  ó  Zips,  á  17  kms.  do  Lotee,  junte 
al  Hernads,  afl.  del  Tisis;  2,500  h.  Est.  en  la  linea 
férrea  de  Szolna  á  Kassa. 

OLATE.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Colorado,  condado  de  Montrose;  458  h.  según 
el  censo  de  1910. 

OLATHB.  Geog.  C.  de  loe  Estados  Unidos,  en 
el  de  Kansas,  cap.  del  condado  de  Johnson,  sit.  á 
33  kms.  al  SO.  do  Kansas  City,  á  la  dar.  del  río 
Kansas  y  A  27  kms.  de  su  confl.;  3,272  h.  según  el 
censo  do  1910.  Est.  de  empalme  de  varios  f.  c.  En 
allí  se  encuentra  el  Instituto  del  Estado  para  sordo¬ 
mudos-  Centro  de  una  rica  comarca  agrícola  y  ga¬ 
nadero;  industrias  de  fob-  de  harinas,  calzado,  mue¬ 
bles,  objetos  de  caucho,  etc. 

OLAUS  M  AGNUS.  Biog.  V.  Maguí  (Olavo). 

OLAUS  PETRI  (Oto*  Pbtbbsson,  llamado). 
Biog.  Escritor  y  político  sueco,  n,  en  Oerebro  y 
m.  en  Estocolmo  (1493-1552).  Estudió  en  Leipzig 
y  en  Witemberg,  donde  fué  el  discípulo  y  el  amigo 
de  Lutero.  A  su  regreso  A  Suecia  fué  nombrado  ca¬ 
nónigo  de  Strengnaes  y  secretario  del  obispo  Matías 
G  rege  raso  n.  En  1523  comenzó  A  predicar  la  religión 
reformada,  A  la  que  atrajo  A  Gustavo  Vasa.  Llamado 
A  Estocolmo  en  1524,  fué  nombrado  secretario  do  la 
ciudad  y  luego  sucesivamente  canciller  y  primer 
ministro,  pero  en  1539  perdió  el  favor  real  y  fué 
condenado  A  muerte  por  no  haber  descubierto  una 
conspiración  que  se  lo  habla  revelado  en  el  confeso¬ 
nario,  y  aunquo  se  le  indultó  después,  no  recobró 
nunca  la  confianza  regia,  y  en  1543  fué  nombrado 
pastor  sn  Estocolmo.  Se  le  deben  numerosas  obras 
de  polémica,  salmos,  una  obra  teatral,  ana  Crónica 
sueca,  y  una  traducción  del  Nusvo  Testamento. 

OL AV ARRÍA.  Geog.  Partido  do  la  República 
Argentina,  prov.  de  Buenoe  Aires;  7,714  kms.*  y 
unos  27,000  b.  Está  limitado  por  ol  NE.  con  el  de 
Tapalqué,  por  el  SE.  con  el  de  Azul  y  Juárez,  al 
SO.  con  Laprida  y  Lamadrid,  y  al  NO.  con  Bolívar. 
Lo  riegan  los  arr.  el  Perdido,  Tapalqué,  San  Jacin¬ 
to  de  las  Sierras,  Pampita,  Hinojo,  Sanquilló,  etc. 
Las  sierras  del  Tandil  penetran  en  su  territorio,  con 
sus  lomadas  del  extreme  SO.  llamadas  Sierra  Baya, 
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de  Tapalqué,  Chica,  ate.  Bate  «a  uno  de  los  pocos 
partidos  orográficos  con  que  cuenta  la  provincia,  pues 
¡as  canteras  que  existen  en  sus  serranías  constituyen 
una  de  sus  principales  iudustrias;  las  más  importan¬ 
tes  minas  son  la  Quillalauquén,  la  Baya,  la  Chica  y 
otras.  Estas  serranías  son  explotadas  y  la  industria 
picapedrera  toma  cada  día  un  desarrollo  notable.  La 
agricultura  y  ganadería  también  tienen  su  campo  de 
acción  en  este  partido;  ia  primera  nos  da  toda  clase 
de  cereales  y  leguminosas,  pues  son  bien  extensas 
las  zonas  que  se  encuentran  ocupadas  por  semente¬ 
ras  de  las  diferentes  especies;  el  trigo  ocupa  una 
super.  de  40,000  hectáreas  y  el  lino  unas  100,000. 
La  segunda,  ó  sea  la  ganadería,  está  representada 
por  numerosos  establecimientos,  muchos  de  ellos  con 
notables  ejemplares  de  las  distintas  razas.  La  pobla¬ 
ción  de  Olavarría  es  la  cabecera  del  partido,  sit.  á 
oril.  del  arr.  Tapalqué,  á  los  36*  53'  55"  y  60*  19' 
9*  en  una  altura  de  163,84  m.  s.  n.  m.  Tiene  unos 
6,000  h.;  tres  plazas  públicas,  una  de  ellas  con  la  es¬ 
tatua  del  coronel  Olavarria  de  quien  tomó  su  nombre 
la  población,  magnífico  teatro,  hospital  de  caridad  y 
Sociedad  Rural.  Publícense  en  ella  varios  periódicos. 
En  1867  se  decretó  la  formación  de  esta  población 
y  en  1877  fué  aprobada  su  traza;  el  partido  se  creó 
con  fecha  16  de  Mayo  de  1879.  Es  el  asiento  de 
la  est.  Olavarria  del  f.  c.  del  Sur  entre  Buenos  Ai¬ 
res  y  Bahía  Blanca,  distante  de  la  primera  331  kms. 
y  347  de  la  segunda.  Cuenta  con  Municipalidad, 
Registro  civil,  Juzgado  de  paz,  Comisaria  de  poli¬ 
cía,  Sucursal  del  Banco  de  la  Nación  Argentina, 
oficina  de  Correos  y  Telégrafos,  autorizada  para  la 
•misión  y  pago  de  bonos  postales;  iglesia  parro¬ 
quial  fundada  en  1882,  Comandancia  militar,  con¬ 
sulados  de  España  y  de  Italia  y  escuelas.  En  sus  in¬ 
mediaciones,  el  8  de  Agosto  de  1876,  las  fuerzas 
indias  de  los  caciques  Namuncurá  y  Catriel  fueron 
derrotadas  por  las  tropas  del  Gobierno,  mandadas 
por  el  coronel  Antonio  Dónovan. 

Olavarría  (José  di).  Biog.  Militar  argentino, 
n.  en  Buenos  Aires  en  1800  y  m.  en  Uruguay  en 
1828.  Comenzó  su  carrera  militar  en  1813,  alistán¬ 
dose  en  el  ejército  de  los  Andes.  Hizo  la  campaña 
de  Chile,  encontrándose  en  las  batallas  de  Chacabu- 
co,  Cancha  Rayada,  Maypú,  Chillón  y  Bío-Bío; 
hizo  también  la  campaña  del  Perú,  la  de  la  Sierra  al 
mando  del  general  Arenales,  la  de  la  Costa  al  man¬ 
do  de  Domingo  Tristón,  y  la  de  Puertos  Interme¬ 
dios  con  el  general  Alvarado.  Fué  hecho  prisionero 
en  la  batalla  de  Junln  y  rescatado  en  la  de  Ayacu- 
cho,  donde  se  comportó  bizarramente  obteniendo  el 
grado  de  coronel.  En  tal  concepto,  durante  la  cam¬ 
paña  del  Brasil,  mandó  el  16.*  regimiento  de  caba¬ 
llería  e"  la  batalla  de  Ituzazingo.  Terminada  la 
guerra,  fijó  su  residencia  en  el  Uruguay,  donde  mu¬ 
rió  prematuramente. 

Olavarría  y  Huartb  (Eugenio).  Biog.  Militar, 

Íeriodista  y  literato  español,  n.  el  6  de  Diciembre  de 
853,  y  muy  joven  ingresó  en  la  Academia  de  Infan¬ 
tería.  Apenas  salido  oficial  desempeñó  en  la  misma 
•1  cargo  de  profesor,  escribiendo  en  colaboración  con 
Francisco  Martín  Arrúe,  y  por  encargo  del  general 
San  Román,  á  la  sazón  director  de  dicha  Academia, 
la  Historia  del  Alcázar  de  Toledo  (1880).  Después 
escribió  las  Tradiciones  de  Toledo  (Bl  Cristo  do  la 
luz,  Una  mujer  ingeniosa,  Bl  palacio  encantado,  Bl 
baño  do  la  Cava,  Allá  van  lepes  do  quieren  reyes,  Zas 
justicias  del  Bey  Santo),  que  es  una  colección  de  epi¬ 
sodios  histórico-legendarios,  escritos  con  vivacidad 


961 

de  expresión  y  notable  colorido  de  época,  pero  con 
algunos  prejuicios  nada  ortodoxos.  En  Madrid  cola¬ 
boró  asiduamente  en  Bl  Progreso,  donde  ejerció  la 
critica  literaria  con  el  seudónimo  de  A.  Reader  (Un 
lector),  y  la  critica  teatral.  De  la  redacción  de  El 
Progreso  salió  para  fundar  Bl  Ejército  Español,  pe¬ 
riódico  en  el  que  continúa.  Fué  un  propagandista  y 
defensor  entusiasta  de  las  reformas  militares  del  ge¬ 
neral  Cassola,  popularizando  entonces  su  seudónimo 
de  Oiner  de  Arivau,  y  últimamente  lo  ha  sido  de  las 
del  general  Luque,  que  durante  muchos  años  com¬ 
partió  con  él  las  tareas  del  periodismo. 

OLAVARRIBTA  (Pío  Agustín).  Biog.  Ma¬ 
temático  chileno  del  siglo  xix,  m.  en  Valdivia  en 
1849.  Realizó  en  1843  sus  estudios  en  Santiago, 
sobresaliendo  sobre  todo  en  las  ciencias  exactas.  Te¬ 
niente  de  ingenieros,  pasó  á  Europa  á  perfeccionar 
sus  estudios.  De  regreso  á  Chile,  en  1817,  ascendió 
á  sargento  mayor  del  cuerpo,  y  fué  elegido  miembro 
de  la  facultad  de  ciencias  físicas  y  matemáticas  de 
.  la  Universidad  de  Chile.  Era  oficial  del  ministerio 
de  la  Guerra,  y  entre  otras  comisiones  que  le  encar¬ 
gó  el  Gobierno,  recibió  la  de  aforar  los  campos  bal¬ 
díos  de  la  provincia  de  Valdivia,  misión  que  no  pudo 
terminar  por  haberle  sorprendido  la  muerte.  Publicó 
una  Memoria  sobre  la  artillería  de  campaña  y  de 
montaña,  y  dejó  inéditas  dos  obras,  una  sobre  Topo¬ 
grafía,  y  otra  Sobre  ciertas  materias  de  Astronomía. 

OLAVÉ.  Qeog .  Lug.  de  la  prov.  de  Navarra, 
mun.  de  Oláibar. 

Olaye.  Qeog .  Barrio  de  la  prov.  de  Vizcaya,  mu¬ 
nicipio  de  Mendata. 

Olayb  (Martín  de).  Biog.  Teólogo  español,  n.  en 
Vitoria  y  m.  en  Roma  (1556).  Hechos  con  gran  lu¬ 
cimiento  sus  estudios  en  Alcalá  y  París,  fué  cape¬ 
llán  del  emperador  Carlos  V  en  España  y  Alemania. 
Asistió  al  Concilio  de  Trento  como  teólogo  del  car¬ 
denal  Otón  Truchses,  arzobispo  de  Augsburgo.  En 
1552  fuá  á  Roma  para  entrar  en  la  Compañía  de  Je¬ 
sús,  como  lo  hizo,  y  aunque  sólo  vivió  ya  cuatro 
años,  desempeñó  cargos  tan  importantes  como  los  de 
rector  y  profesor  de  teología  en  el  Colegio  Romano. 
No  se  conservan  más  obras  suyas  que  un  discurso, 
un  resumen  ó  plan  de  sus  explicaciones  teológicas  y 
una  defensa  de  la  Compañía  de  Jesús,  contestación 
razonada  á  un  decreto  de  la  Universidad  de  París. 

Bibliogr .  Astraín,  Historia  de  la  Compañía  do 
Jesús  en  la  Asistencia  de  España  (t.  I);  Sommervo- 
gel,  Bibliothéqne  de  la  Compagnie  do  Jésus  (t.  V) . 

Olayb  y  Díbz  (Serafín).  Biog.  Militar  y  escritor 
español,  n.  en  Navarra  en  1830  y  m.  en  1883. 
A  los  diez  y  nueve  años  sentó  plaza  como  cadete  y 
en  1858  pasó  como  voluntario  á  Filipinas  y  luego 
sirvió  en  la  Cochinchina,  por  lo  qus  el  Gobierno 
francés  le  concedió  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 
Al  regresar  á  España  obtuvo  un  destino  en  el  Su¬ 
premo  de  Guerra  y  Marina  y  en  1869  fué  destinado 
á  Cuba,  donde  ascendió  á  coronel  por  su  brillante 
comportamiento  (1873).  Fuá  diputado  y  estuvo  afilia¬ 
do  á  los  partidos  de  la  izquierda.  Además  de  su  nu¬ 
trida  colaboración  en  numerosos  periódicos  como  Bl 
Mundo  Militar,  Semanario  Pintoresco  Español,  Las 
Novedades,  Bl  Museo  Español,  La  Ilustración,  etc., 
escribió  las  siguientes  obras:  La  cuestión  de  Cochin - 
china  (1862),  Atrincheramientos  (1863) ,  Considera¬ 
ciones  Jisicomilitaros  sobre  los  buques  de  coraza  (186  i), 
Estudios  jnridicomiUtaros  (1866),  Bases  para  la  re¬ 
organización  del  ejército  español,  partiendo  del  su¬ 
puesto  de  la  abolición  de  las  quintas  (1870);  Amparo, 
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leyenda  (1870);  Etséha  histórica  y  análisis  campara- 
tiro  de  las  Consiitncióitesjfirali*  de  /fosar»*#,.  iwi 
|¿  Va í#«cj¿  ( 1875);  Botrofes  y  vi >güt tiza  ¿*  (a  inta- 
teranciq  religiosa  ( Tradición  y  progresó  (1877}* 
Mi  pacto  político  eoaitff andamento  f}tglcrto>g**ir{U  de 
¡a  nacionahdad  española  (j877jv  Sí  tto*  ¿*t  goteá- 
íismo  y  la  unión  de  ¡a  áttnoeracia •(Í87?)^ '  ¿» toftioH 
aragonesa  y  el  paité  de  Sóprarbe,  vindica  dos  ¿  o « 
desafueros  historíeos  de  don  Emilio  €<wtcfer  ¿}0J7Í¿ 
La  ventad  acerca  del  ferrocarril  d*  Aldnidts  (1880), 
El  MiHt'm  y  los  ferrocarriles  bulo  el  punto  d*  vista 
militar  (188íj,  y  Una  constitución  militar  (1888). 
Publicó  también  una  revísta  técnica  ménáuir.l,  4c<j- 
dmias d*  riglmtihtói  en  1*  que  insertó  notable»  é  in- 
léréaanlsit  estudio», 

OLAVEAOA.  Qaog.  Barrios  déla  prov.  de  Viz- 
mén.  de  Bilbao  y  Dsuaio. 

0L.AV3IHR l*  (?*op.  Lug\  4»  l&  pro*.  de  Neva¬ 
re»,  müo.  d©  Lóogida. 

OIíAVERRIA*  Qeóg,  V.  ÚbAVMmU  > 
OLAVí&K  (Josa  ifiúoKNi»  »fc),  Biag.  Médico  y 
«scritor  español t  m,  nú  1901.  jDágds  muy  joven  *« 
dedicó  él  tratamiento  de.  bá  »u f*í  mtfdéd **  d*  U.  piel , 
en  iárqiío  llegó  á  *»r  uu  sé 
MHBBBBBQt  pecUfiat*  de  primar  orden 
jjjflftRiv  lento  en  h  clíüiré  come  *b 

U  cátedra,  Fué  sttHaiójf  ijfel 
y,,  Ja,  *  B  h  cepita  1  de  Sen  Jasó  de 
Dio»  de  Madrid r  ¿tí  yl  qüi 
ff»  fu oció  el  Laboratorio  Bífero- 
'  7  gráfico  y  él  Mueeo  do  piezas 

^  patológica».  CoUborl  en  ía» 

,  |>ria*f  pelee  revi»  te  a  métli- 

; 'íV^t  y  eac-pUó  la»  alguien*' 

HHk  V9Éfc  teéobr*4;  pe-, 

HRt  SH  yclínic*  iconográfica 

HK||Mjk  -tf#  etftwtdades  de  ta  piel  4 

dermatosis  (  Madrid  ¡187 1  % 
i<  fiugéais  »e  Oiwtd#  Ds  la  sarna  y  su  tratamiento 
(ÍB7  4.V,  De  tas  enfermedades 
sútáñéds  pro&iirMcti  por  vegetales  parásitos  (1878), 
Mí  htrpptismo  (,1880).  Lecciones  sobre  la  pelagra 
(1881)»  Lécciaaea  sobre  tas  dermatosis  her páticas 
(1881),  Del  *  enm olimo  y  de  las  dermatosis  rstmáti- 
W,(Í$8I),  y  Traía  miento  curativo  y  preservativo  del 
soUra%  según  tas  id* as  y  teorías  modernas  {18841.  Al- 
iconos  cíe  esta»  obres  hen  «ido  tradudd**  fi  Mikm** 
•xtftojéeo».  •  *  \ 

Oi.smít  ílÍA*fórt).  Biog.  Pintor  m  *n 

1877,  autor  d«  varios  cuadro®  de  dore»  y  de  «ato- 
raleza  muerta  que  figuraron  tn  la»  «xposfeiune#  ce¬ 
ta  bra4**é*í  Madrid  de  1874  i  1877.  Pmtó  también 
par»  él  pal» ció  que  poesyeroo  \o$  duques  de  SabíÓ- 
fin  íh*  slegoriaa  dé'  La  casa  y  La  pesca 
Ohjtvtüfc  t  (^abvo  A^ro^io  José  ó»)7 

Míog*  Político  y  literato  ©s  panol.  n.  en  Lito»  «n 
17 ‘¿5  y  m  »»  B«**a  en  180*d  A  lo*  di*t  y  siete 
año»  recibió  el  gradó  de  dpetor  en  cánones,  y  *o 
pinito  precox  U »Uo  nqiabrer  nidof  d»  !*  Re»!  Áii- 
diefics*  do  Lima  óushdo  «dio  cootsbn  tainte  año»  de 
edadv  ¿1  horrible  ton í*m tito  de  1746  t#  Meó  de  U 
vid*  trábqiííla  que  habí*  ampeUdo,  áiñdplé  óálá- 
bíidnd,  pneasuiKp.^  p#«Jiron  por  »u*  monoaiua  -.*á‘j- 
dale»  qu»  los  í^siy oíos  r>»$9Ó*n\z*  de  la  píááü  eo- 
trég»toii  par*  répói^r  hm  efsctóa  de  aquel  dosastra, 
ein  qna  wiulig  »é  atravjiefa  i  dydar  d*  au  ^.mbídad/ 
no  faltó  quien  m^fmui’HSé,  por  haber  aplicado  ó  )* 
construcción  de  un  taatro  el  remanente  de  loa  fila¬ 
do»  aplicado»  *  la  edilicáción  de  una  iglesia,  *d¿ «do 
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acusado  da  aócrUego  y  ba«ia  d«  mahersador.  pov 
cuyo*  «nótivíwí  fui  llamedu  4  Sepan*  é  ju»tific*r»« 
d»  emboa  cargos.  SI  arüor  de  úíjó-  viuda  nquísin.a 
í»  »»lvóc  convnrtieQdo  ia  cá- 
*s  deí.  meiríjorioftin  Qikviá* 
eñ  uno  d»  jfoe  pnro^roe  «o- 
¿filtre  qu»  es  ftpitocUron  ro 
Madrid ,  »n  dooyí»  *e  coc- 
gt'fgsVaa  todóa  Vos  qUA  sé' 
guf*n  í**  íloútma»  dé  ló« 

*n.dfcSéf  *fdí¿ta*  17»  t?u»»ea. 

El  ób»da  de  A  té  ad»  ent  pe¬ 
só  i  no<ofe»0^ 

d  oía  ¿i.  ndicé  evo  d»  Í& 

villa  y  cótU,  V  dirretór  del 
hospicio  iv  í?*n  Fíftnaitíb. 

Lo*  rato*  dé  ocio  loe  dedi-  Faüto  d*  Oi»rt4« 
«abó.  ó;j»é;bóÍÍKCt#.U;¿t>  tra-  •  7  aor*rH 

dumindo  ,  ptíra  »u  i*#%ra  d*  »iicíoii*do» ,  algiir.éé 
tragódié*.  y-  nétf»ó.diaé  firaureé»*,  *o  voraoa  sin  éer- 
vip  ni  i^lór  yd|í4ó  Wsn  parecen  prosa  rmíaJa. 
■Stitfé  'éflié'.iigurári-  ;1*  Zatmira,  á#  Oti  J5¿Hoy  f  ié 
Üipei‘#i*H$ íí*44  d*  Lsnsemf  JBl  d tortor  fe* ntd*,  ó» 
S»datn»f  v  la  güira,  da  V ¡ai Catre» 

La  protección  de  Aroiíde  la  íjavó  a?  cargo  d»  *aiV 
4«iite  do  ySavilU  é  iptéiidónta  dé  los  cuatro  rain  os  4* 
jhEdplociéi  ytt  dónde  trató  da  f#»foríaAr  lo  'myóftkii&L 
:  ó» d  fra-Pid*  'fiwti'tti  ds  miítiiój,  tovmtusdo  *«  Í.768, 
oi  tüls  tidl«eíffiéat«*  revúíueionarip  que  »»  fbrtnsr» 
po?  etítcocee,  reípirendo  todo  M  nibioso  ceBCiaUsmo 
y  odio  «ocm  nizr. do  4  lee  libértsdea  universitaria» ,  aa 
meoo»  qu*  .4  ios  éstúdíné  d#  tsólógí»  y  fíípRóft*.  y 

confcniendo,  por  él  cuntfRrin  ,  «sc.fts  flíl ferie i>cí«'* 
peta  Ik  reforma  de  los  óstudío»  da  mátemá tiesa,  ftéí- 
C*.  lébgUMl  é  bUtoria  qué  ,  pupiié&m  práctico^  lur- 
ren  sleváíidu  «que*!»  céhhtó  istia  al  grado  Má 
pvoapérMftd  que  llegó  4  siícatfízar  i  6u*s  del 
gté  xvmi  fíniqticcé  xénoció  y  proiegHVá  jo  vello  r.o», 
quien  le  pnsf*«iúai«tnpra  v«É*dkd*ra  amisUd  Al  ftr~ 
m»f»e  #o  1767  la  ftouceslóo  pora  establecer  u«4*  vtr 
lo iii'is  qu»  poblasen  lo»  yermos  ds  Sieríé  Aiáré^é>  f^é 
nombrado  OLaviL'tt  y  Jáür»(í«i  auperiutétníeiits  d» 
el]*».  Decíase  qu»  es  limitaba  ó  «eounder  el  pr^ysciu 
ds  TbUfriegsl  ds  lrs:«r  6.000  éísmjMiea  f  Sementó» 
puré  insútüic  aquellas  <¿ÍqdT»ó*  y  csji  el  entusiasmo 
que  siempre  d«mó*tró  *n  su»  trálmjó»,  fundó  «n 
br»'?»  pina»  basta  13  pobkeioucK,  muchae  d»  Isa  cun¬ 
ten  «uhskUn  toda  vía;  prnaío  *u»  im  pi  u<í«H»"iáu»  y 
temsridatle*  luerob  creátidolft  gran  número  4#  sue- 
mígoe,  y  #a  1775  «1  superior  de  jo*  espuebinoa. 
fray  Romssblo  ds  Pfibtirgo,  que  ftize  causa  comón 
roo  lo»  ttolónue.  ancandaOasdo  de  í*  Íibsrt^íl  71»  t«*  • 
discurso»  dsl  colonizad or7  le  delató  á  ln  tnquuiicióu, 
forro Ulsnáo  contí*  el  h  la  par  que  gravé*  cargos, 
otros  tan  risibi»»  como  el  d*  defeodér  el  movimiento 
dé  la  tiarré.  El  Santo  Oficio*  spiov^bando  lft jmld* 
y  áuasiücía  de  Arenó »<  «ftWgiMÓ  del  rsy  licencia 
pura  procesar  i  OtiAéibé  t  íédjeKáoí,  condeiilndols 
e o  Octubre  ds  1778  i  ocho  »5 ol  de  ceclusí ó b  so  u » 

•'..n  vento,  dsgrávlán  ícle  y  éiun*i‘£mto!«  ds  todiw  »u» 
•..csrgpéj-  .qéedÁédto  é<«*fiécíido«  m*  bisnwé  ttibabHi^ 
tfdoa  su*  dsefisítdisoje*  b»At»  U  quinta  gener*r¿ón. 
Lo»  fundamentos  mé*  impórtente*  m  que  »»  ba>ú  h 
coftilch» .  fue?*oo :  el  haber  conocido  0t,*vtt>»  r  J lü- 
*wni  i  VsHaíf»  y  (lou«»ePü,  haber  tsotdo  y  prestía- 
ds  librea  prabíbido«5  Uñar  «a  *u  posesión  cundraé 
oV«c»ód8,  babsV  «ostSaids  qUs  aigunos  ómpcrttirlorf* 
romano»  isiiían  msjor»»  cualidRdes  upa  mud  o*  r«- 
yea  canúui»do»,  habar  hablado  eobtr*  ni  culto  de 
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las  imágenes,  haber  afirmado  que  la  Iglesia  retar¬ 
daba  la  prosperidad  de  los  Estados,  etc. 

Recluido  en  Sahagún,  volvió  á  cultivar  la  poesía, 
componiendo  los  únicos  versos  sujos  que  no  son 
enteramente  prosaicos,  llamados  en  las  copias  mi- 
)u  se  ritas  Ecos  de  Olavide,  y  que  vienen  á  ser  una 
paráfrasis  del  Miserei%e,  que  más  tarde  incluyó  re¬ 
tocada  en  su  traducción  completa  de  los  Salmos  del 
Rey  Profeta. 

Burlando  la  confianza  del  inquisidor  genera!,  y  no 
sin  connivencia  secreta  de  la  corte,  huyó  á  París,  en 
doude  los  enciclopedistas  le  recibieron  en  triunfo.  Di- 
derot  compuso  su  biografía,  y  Marmontel  compuso 
una  poesía  injuriosa  para  el  Gobierno  espafiol,  que 
fuá  leída  en  una  sesión  pública  de  la  Academia  Fran¬ 
cesa.  Reclamado  por  el  Gobierno  español,  huyó  á 
Ginebra,  y  vuelto  después  á  Francia,  la  Convención 
le  llamó  á  la  barra  para  decretarle  una  corona  cí¬ 
vica  y  el  titulo  de  ciudadano  adoptivo  de  la  Repú¬ 
blica.  no  siendo  ello  obstáculo  para  que  el  Terror  le 
encarcelara  como  contrarrevolucionario,  obteniendo 
su  libertad  después  de  Termidor. 

Las  persecuciones  é  infortunios  causaron  una  cri¬ 
da  en  su  espíritu  que  le  hizo  abjurar  de  sus  errores. 
En  la  cárcel  empezó  á  escribir  El  evangelio  en  triun¬ 
fo  ó  historia  ds  un  filósofo  disengañado ,  terminándolo 
en  casa  de  un  amigo,  en  Cheverny,  después  de  re¬ 
cobrar  la  libertad.  Este  libro,  poco  leído  hoy,  con¬ 
serva  nombradla  tradicional  por  las  circunstancias 
que  concurrían  en  el  autor,  y  aunque  su  ejecución 
no  satisfaga,  el  fondo,  por  lo  menos,  como  dice  Me- 
néndez  y  Pelayo,  es  intachable,  sin  vislumbres,  ni 
aun  remotos,  de  doblez  ó  de  hipocresía.  Publicóse  en 
Valencia  en  1798,  sin  nombre  de  autor,  y  el  éxito 
fué  inmenso,  haciéndose  de  él  tres  ediciones  en  un 
solo  año,  llevando  hasta  el  último  rincón  de  España 
una  reacción  favorable  á  Olavide  t  Jáurbgui.  Aquel 
mismo  año  se  le  permitió  regresar  á  la  Península, 
reintegrándosele  de  todos  sus  bienes  con  más  una 
pensión  anual  de  90.000  reales.  En  1800,  poco  des¬ 
pués  de  su  regreso  á  España  publicó  el  Salterio  es¬ 
pañol,  traducción  de  los  Salmos,  hecha  sobre  la  ver¬ 
sión  latina  y  careciendo  de  todo  sabor  oriental  y 
profético,  y  sin  conservar,  como  dice  el  citado  crí¬ 
tico,  nada  de  la  exuberante  imaginativa,  de  la  obs¬ 
curidad  solemne,  de  la  majestad  sumisa,  y  de  aquel 
volar  insólito  que  levanta  el  alma  entre  tierra  y  cie¬ 
lo,  y  le  hace  percibir  un  como  dejo  de  los  sagrados 
arcanos,  cuando  se  leen  los  Salmos  originales.  Por 
otra  parte,  añade,  Olavide  y  Jáubegui  no  pasaba  de 
mediano  versificador;  á  veces  acentúa  mal,  y  siem¬ 
pre  huye  de  las  imágenes  y  de  cuanto  puede  dar 
calor  al  estilo;  absurdo  empeño  cuando  se  traduce 
una  poesía  colorista  por  excelencia,  como  la  hebrea, 
en  que  las  más  altas  ideas  se  revisten  siempre  de 
figura  sensible.  Además  de  los  Salmos,  tradujo  con 
escaso  numen  todos  los  Cánticos  esparcidos  en  la  Es¬ 
critura,  y  compuso  en  lánguidos  y  rastreros  versos 
poesías  originales  que  tituló  Poemas  christianos,  en 
cuyo  prólogo  anuncia  que  ha  desterrado  de  sus  ver¬ 
sos  las  imágenes  y  los  eolores. 

Arrepentido  verdaderamente  de  sus  errores,  re¬ 
chazó  las  ventajosas  ofertas  que  al  regresar  á  Espa¬ 
ña  le  hicieron  Godoy  y  el  ministro  Tftquijo,  y  se 
retiró  á  una  soledad  de  Andalucía,  pensando  en  los 
dias  antiguos  y  en  los  años  eternos,  hasta  que  llegó 
la  muerte,  dejando  edificados  á  los  que  habían  sido 
testigos  de  sus  mocedades  que  él,  quizá  con  exceso 
de  severidad,  calificaba  de  infames . 


Bibliagr.  J.  A.  de  La  valle.  O.  P.  de  Olavide: 
Apunte  sobre  sn  vida  y  sus  obras  (Lima,  1885); 
M.  Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  la  Poesía  hispa¬ 
noamericana  (t.  II,  págs.  222-236);  Cotarelo,  lriar- 
te  y  su  época  (págs.  185-89,  Madrid,  1897);  V.  Gar¬ 
cía  Calderón.  La  literatura  peruana,  en  la  Revue  Ris- 
panique  (t.  XXXI,  págs.  347-352);  Diderot,  Don 
Pablo  Olavide,  précis  historique;  J.  M.  Gutiérrez, 
Estudios  biográficos  y  críticos  sobre  algunos  poetas 
sudamericanos  anteriores  al  siglo  XIX  ( Madrid , 
1865);  M.  Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  los  hete¬ 
rodoxos  españoles  (t.  II);  Vicente  Castañeda,  Rela¬ 
ción  del  auto  de  fe  en  el  que  se  condenó  á  don  Pablo 
de  Olavide  (Madrid,  1916). 

OLAVIUS  (Olaf).  Biog.  Economista  islandés 
(1741-1788).  Fué  encargado  en  1775  por  el  Gobier¬ 
no  para  estudiar  el  país  de  lslandia,  explorando  sus 
recursos  económicos;  fué  también  profesor  en  Sita- 
gen  y  Mariager.  Escribió  varias  obras  de  historia 
natural,  economía  y  estadística,  siendo  las  más  im¬ 
portantes  Islendsk  Urtegaardsbog  ( Horticultura  de  Is- 
landia,  Copenhague,  1770),  Oeconomisk  Rejse  igjeu- 
nen  de  nordvestlige  nordlige  og  ordostlige  Kanter  af 
Islán d  (  Viaje  económico  á  través  de  las  comarcas  de 
lslandia,  Copenhague,  1780),  que  fué  traducida  en 
alemán  (Leipzig,  1787),  y  otras,  algunas  de  las  cua¬ 
les  vieron  la  luz  en  los  Anales  de  Bjorno  de  Skardra, 
publicados  en  común  con  Ketilson  (1774). 

OTLAWLOR  (José).  Biog.  General  español,  na¬ 
cido  en  Kildare  (Irlanda)  y  m.  en  Madrid  (1772- 
1850).  Primogénito  de  una  de  las  más  nobles  fami¬ 
lias  de  Irlanda,  vióse  obligado  á  salir  de  su  país 
natal  debido  á  la  persecución  sufrida,  siendo  con¬ 
fiscados  sus  bienes  y  dispersos  los  miembros  de  su 
familia,  que  pasaron  al  continente  ó  á  América.  Una 
prima  hermana  suya  fué  la  fundadora  en  los  Es¬ 
tados  Unidos  de  la  orden  de  la  Visitación.  O’Law- 
lor  y  su  hermano  entraron  en  el  Colegio  de  Arti¬ 
llería,  y  ya  oficial,  combatió  á  las  órdenes  del  ge¬ 
neral  Ricardos  en  la  campaña  del  Rosellón  contra 
Ja  República  francesa.  Siguió  paso  á  paso  la  guerra 
de  la  Independencia,  siendo  destinado,  al  tomar  el 
mando  de  las  tropas  angloespañolas  lord  Welling- 
ton,  á  las  órdenes  inmediatas  de  éste  en  unión  del 
general  Alava,  por  la  Junta  central,  hallándose  pre¬ 
sente  en  Tala  vera,  toma  de  Ciudad  Rodrigo,  Arapi- 
les.  Vitoria  y  todas  las  batallas  libradas  contra  les 
ejércitos  napoleónicos  hasta  la  caída  del  emperador 
de  los  franceses.  Mariscal  de  campo  á  la  terminación 
de  la  guerra,  más  tarde  teniente  general,  O'La'wloe 
fué  destinado,  desde  el  regreso  de  Fernando  VII,  á 
Granada,  en  donde  en  un  período  de  casi  veinte 
años  ejerció  ¡os  cargos  de  gobernador  militar  y  ca¬ 
pitán  general.  Bien  que  obligado  por  su  cargo  á  eje¬ 
cutar  las  órdenes  de  represión  dadas  para  sofocar  las 
conspiraciones  y  pronunciamientos  de  que  fué  im¬ 
portante  foco  el  remo  de  Granada,  procuró  templar 
en  favor  de  los  condenados  por  estas  causas  el  rigor 
de  la  ley.  Sus  esfuerzos  por  ilustrar  al  gobierno  de 
Fernando  VII  en  el  caso  de  Mariana  Pineda,  á  la 
que  procuró,  aunque  sin  éxito,  salvar  del  cadalso, 
han  sido  reconocidos  hasta  por  autores  extranjeros 
que  han  fustigado  esta  injusta  sentencia.  A  la  muer¬ 
te  del  rey,  renunció  O'Lawlob  á  su  mando. 

OLAX*  m.  Bot.  Género  de  plantas  olacáceas, 
olacoideas,  olaceas,  con  parte  de  los  estambres  esté¬ 
riles,  cáliz  engrosado  en  la  madurez,  incluyendo  al 
fruto,  pero  sin  adherencia.  Son  árboles,  arbustos  ó 
plantas  sufruticosas,  lampiñas,  á  veces  trepadoras, 


m  OLA?  —  OLAZÁ  BAL 

coa  hojas  dísticas,  entera#,.  i  Tecas  «aoj  |  tn  «1  Imperio  dpi  Brasil  je*  d«tmgúió  su  U  bat»- 

ñores  {Hujuefitm,  aisladas  Ó  *o  espigas  ó  racimos  lia  ri*  ítnsaingo  (1827).  .;Fü4':jtó  3é  U  policía  d» 
cortos  Compísnda  vosa  3(>  «•pscm  d*  les  trópicos  Burros  Aíreii  sn  í  8^1. 

d*J  atUtguo  continente-.  •  Ot  azi  bal  (XI*  NO«0y  Milita  f  y  »«crifcr  tf- 

OLAT ?  AW  dfV  Petó,  ásp^  dik IJuaccavé^  gantino,  tir  i;ñaM  d*l  ’«^Í0:Xy»ró'^^dpíoii'4fl'’  m 

líe* ,  pros dr  t’a«t)rorijr'r«i;a#r  di*t..  d*  '-Saolísg;* ;  ?50‘  .y  m.  en  .Buenos  Aires  en  187$;  Ss  distinguió  ii 
•habita  oteé,.  •  las  báUÍla*  de  Chambo  to  y  Maypú  f  brzo  i»  ?»mpt- 

OI^lXA  (4fr*TOW»ff  Militar  espv  5a  del  8.  ds  C}iílsv  h#>M*  %Í  Blo>Bio,  Venció  i  Oa- 

Sol  dñUigíc  x vi .  ftífatf  primero  en  luMt  .jil  régrasuir  rrera  *n í*  Piíoía  éui  jds  Agosto  ó# 

á  J&rpatí*  »óotftp*Só  ¿  América  á  J uan  Risis--Orejitó']»'  1823  f  y  turnó  ptrU  su  vodoa  !ót  ídfc^s  politicé»  ó  i 
coa  ei  iiítijho  .tñsijresjc su  país  fcaaú  la  >jrtda  da  tlc»ás.  -Jtac^bió  uncí 

?«  conquiaU  do  Seo4*  Marte, pftiti  Itipgo  Mt*  rt  ejtr»  A?n«tH  ftísfóriM*  (QütógaAichó,  18^2),  que  bou 

gravedad  es  úm  da  iu*  coca  oslas..  A  ix.  «tp/i>r«V  OtAUBái.  (Tírso-  PolUíco  español,  na¬ 

dar  v  miliar,  descrió  Y*r»Oé  iarfitohóé.  i  tuyo»  ritió  **  ltdr*'(Otúpáxcoá)«n 
oaCnraíe»  sometió  por  Me  áraáa'ecm  gr ivh^í  da  so  Burdeos  3?  so  París,  y  4  ios  veintitrés  *&qé  fu* 
«u  sida.  Se  te  qófceédió  t®  enromitád*  da  y  slaguío  primar  diputado  pro  tí»Vi*I  del  distrito  ó# 

fuó  wombrsdo  regidor  perpetuo  de  Santa  y  *Hé-  ToloHa,  >•  á  loa  Veinticinco  riiputedú  á  Cortes.  Fot- 
raí  miyor  dól  «atantlarte  r-al.  Habla  «tead*  ¿<m  May  a*  6  taía&ét»  parte  tí**  la*  Cáete*  ¿WliteysBie*,  y 
ría  da  Oftego,  p*>ítse<i*nU  i  ti» a  noble  &mlb*  <«rósa**da  \%  guarro  AfvÚ  «&  tísídadó  4  FrancU. 
portugués^.  * 

0;UtT4  lU***ft¿  (  Atfctisa  Mt)«  2?**/,  Miiítary  é»-  . 


píovador  ofipáüoi  de  la  primera  mitad  da)  Siglo  xrt 
Pcaeendfa  depilé  familia  de  Ú  ?ilía  da  Agudo  (Cíu 
dad:Real)f  iy  aunque  sus  vardaíterd#  apellido»  aran 
\m  ü*  López  Herrera,  adaptó  éHeObaY*  Haaamra 
det  mimbre  de  su  madre,  porqu*  todos  le  llamabih 
así.  J80  J5$4  üta  ya  nadada  r  padre  da  familia,  y  fué 
40  aquella  ¿pora  ruando  «m bateó  pata  América  1*0 
compañía  da  Jofge  ■Eapiía  Afdaaetnbflr^af  entró  al 
ser? icio  d«  Fedcvipánti,  con  al  que  pasó  *  NruevaGra- 
nádá,  Mita  tarde  el  genera  1  Hernán  Pérez  le  anear- 
gófa  iúítítaHo  de  loa  indios  de  Símijaca,  contra  loa 
que  buho  de  «osteaer  boroicas  tuehñ»,  en  una  de  U* 
eaalóe  fue  akenradot  cuando  iótenlaba  aubtr  i  la 
fnoaéU  étt  que  se  encoetmbaii  loa  indio»,  por  una 
enorme  piedra  que  le  derribó  y  la  hizo  rodar  ctióe  da 
IOÓ  m.  per  la  cu  osla  abajo,  racibttndo  tan  gt*\a  he- 
tula  «n  utv#  pierna,  qué  qnédó  cojo  Qpré  %i*nápré.  E) 
lugar  de  U  cálda >a  cunée?  vado  eí  udm bro  dé;  $4 lie 
de  0/«pa.  Ápeuaa  fapuvtto /bíxo  por  éu.  cuenta  úna 
expédición  p«?a  someter-  ♦  lea  iadses  d»  Bituitna, 
lacga  paciñóó  todo  el  lemtotítí  éóm prendido  éntre 
Honda  y  la  Sabáoa  de  BogóU,  AÍi?i4ndo  ub  camino 
de  32  Nguaa  par*  comunicar  ambo*  puntó»  a  fuá- 
dánóoAíiJ  mjud  de  41  úr>n  población (IS3Í).  Cootan- 
do  ya  iisik  4«; ochenta  años  emprendió  la  conqnisU 
del  «ella  de  la  PíaU  y  Mpquegua,  pato  ranrió  en  la 
axpadmióti  y  M  aaterrade  «n  la  catedral  de  San¬ 
ta  Fa. 

OtétAfí,  (fio?.  Aid.  dat  Péiiói,  dep.  dé  An- 
cash,  pro^f.  de  Hnarí,  dial,  d®  Hoantar  j  500  lj^ 

OLAYÓMi  8é»f.  Antiguo  nombre  de  CfUa  dteí 
Eje  (KépubUca  Argentina  i. 

OÍLAJ&.  Gtüf-  Lug.  de  í&  proe.  de  Navarra,  mu¬ 
nicipio  *ie  Egüés, 

QL*AXÁ&Al-.  Üi*g,  Bafrio  da  U  prev.  Ai  Vij- 


Tlt*r  4*t>t**¿bal 

Ocupándose  casi  aiwluatáfc^iéiíW  4ó  ?a  a4áp«atéjón  d» 
»rmnine»t(vs  p&ra  íaá  tropaé  ¿ár  1 1  *Uk  Dúraut»  k 
estancia  de  do»  Carlos  eú  Suika  le  thembrá  au  coa- 
«ejsro,  dándole  deapuáé  e\  intgu  <1^.  pr-ésidónie  4<.3t 
Cówúfii.Añ. ;  Expulsado  dé  Frapri», 

^ni*  ;feró|>a;  y  -Óyapiié^  tijó.att  r**ifa&c}* 
arn  Saó  JUM  ú*  Lu:x4'ejercá*nr»o  co.u  gran  a.c'Uvidsa 


el  cargó  de  jkíügndc.  e a  G»n:v y¿c¿* 
ha  KÍdo  dt.óaevo  diputado  ñ  ICbrtes. 

/ '(HtátóiiiiW :  T ;  •Abruma’  (  LuCa*  .  ^tf^jngío^ 

r-O--  tJIéí*  •¿apniéa'íy n..  én  Bvg^aa 
(Visceya)  e»  18 ^da  €>aubr«  dá:182§  y  m.  en  Madrid 
el  27  dé  Not?émbre  4e  18^8-  Bhtrñ  al  aarvido  4*1 
cuerpo  dft  i«geo4»róa  d^  monte*  -có  1854,  como  pro- 
£*^1*  d«t  tamo 5  donde 

do»  éñó#t  váyt¿úd<>  tuégó  ¿  *n*  ;dá«puáa  d«  de*»®* 
p*h*r  éiiT'gú»,  watt  profesor  4p  «jsíifcé#* 

Í876  ba»U  188¿¿  nombrada  tnéipectóí  ganertí 
del  cuerpo  en  Í88¿*  presidió  la  Junta  facufíatjpt 
lesda  1894  hasta  1897,  en  que  f«á  jubilado  pr  ^ 
narjje.  *í  ci‘‘  vtcvs  proyecto»  dé  desaororUtarión  íofwU- 


ilei  éftt/j*ie4$  ministro  dé  Íí &c  i  *  ó  da ,  N  a  vano  Uev*¡*~ 
t*vt  coiuQ  umbifiu  éiiilvfó  Im  del  ministro  Cs  macho 
en  1884,  Formé  p&ri*  dé **ms  eooí&b 6*3  espkdiu 
les,  sniré-  otrífté  déla  do  lTíginUción  forestal  présíd! 
da  poi l^uvésno  Figuróte,  y  idm-  la  dél  óiép* 

**hj-  debec  .íaá  /©*~ 

tpkcti*, #*!$#*>*) fiffo*  iWüitrpnpÜdQ*  f 
la  O/iéttlétrtán  r#á'tói¿jRe  Ciéotifica  del  *pi£éi^S-', 
míenlo  <3fl  mmtrss  principales  masa*  TorésinI**-, 
creando  .si  ser  Vicio  Ha  rae  do  A* 

tó  ¿ jí  bécWltah.iy  ja  ty%vúujsh%$ii  f  ha  fóméntaád  íá 
conset nación  dé  )t>&  iticntes  del  É*M«ic.  5ncai>H8Í>te 
p  i’opsg’aftíi  ato  dé  las  se  a  »  &  t&qrta*  d  a  so»  ó  o^eas . 

jrciyjiii'ÓH  8o  |»ri  ííffipttl  y  dotftbiiísfioi^  obra  QrfiéARtífiá 
y  t'Qtom&ijn  fi***&¿te£-(t\mnk?i  «inhr-w  (a  materia  3i‘5 
<‘v/no<»jddye.ti  él  extra  »i)»mv>,  |nia  "ipnínieple  en  Aífeí»?- 
«4‘af  aplicándolo  V  íumtend¿x  uft  (oí'tóíi^ 

.maní/ié  eB|»s3ple-s.  T¡iie  e*  él  luwu  boy 
.  poltras  feneces/  ron  '■(igcrími&a8  mociifesetóive^ 
(Al  ’y  Oíiú¿XAb!dí4),  :Bé  Umhíét»  autor  áé 

un?»  Memoria  qobce  el  S u ih ,  Wiéípj  en ÚW>  <tpvfitih  y 
forestal  fie  Í«f  provine  te  fié  ,  pramiéd*  por  í* 

Academia  d«  Cj  encía#  Fiad*##,  PUiixé'y  SatiKa!** 
•n  1B$&$  4é  ao  ópiiécufei  Ululada  $aftr  ¿la- éfig<timnrU- 
fidéión  ai  to¿-ftá*ttñf  p$t>¡i c.<t¿:  proyecto# a  jpfip  <7  t  sitar 
Ctimac&¿.  v  ün  ti u ír >é:t§0&  entcW.hv-,  memoria*  é 
formes  pubnc»,d<>*  «o  écyiahM ;''|ivoíV>:.oualV:fl.  y  cale?- 
oion*do4  tú u  «t  titule»  íÍh  Cuartete  akw  fié  propayord  - 
4a  fot' tifa  i  y  ctíu  üyi  ;pfolygfi  del:  insistid  ingeniero 
é*s  mooVeár  yfeciu*}  Hite  réia  rio  de:  la  Aeédéíta*  de 
Cunetas,  Francisco  de  P.  AvtMÜ&gji; 


i*W¿  cuando,  después  del  ierre  moto  efe  "tilia  volv’JU  á 
f  U  iglesia»  CtíüOtemúsde  él  d o¿  obra a  i  in presas :  Mo- 
UtúJ  pttfür^iiroii  la  na  tie  lUos  tr,  ti  terremoto  fie 
%*■  4*  $&$yipi)ri4i  fie  I  TS$  ,  en  fia  piilr  iáréhAl  Tglesia  fie 
&***?]*  V  r* **?' ii& para  mitigarla t  lojpma  ea  Sevilla 
«o  v  Orfioión  foneti  e  en  tas  úsegutaj  de  Fernán- 

•Ma  en  ía  zalear  al  fié  8*  vil  te  $n  J  fie  Óc  tabre  de 
IMáF  (§<s?íítR  ,  Í759J,  Foileeid  dicj ahos  después,  re- 
fiíbíéjHlo  sejvültvu-a  «o  su  cótedraj; 

QlLA2,A{¿t¿TlA.  OevyK  Muu.  de  Jé  prov.  do Na- 
nr/a;  qua  cotisi*  de  m  t.  y  alhér^utó.y  199  h  $* 
CoMpótif.  den%  4s  <io  nombre  y  «is  19  á.  y  alber- 
ati j a<^|P.;Co rréspó n d ó  ftl  p.  j«  v  díóe.  de  Pám- 
piona;  lr:t)3u  b  .  «égun  ±\  uoníio  do  1910.  Eet¿  iii,  en 
él  ''^dtí  v  ¿  In  izvj,  del  río  Hurumía,  en  lo»  {(ñutes  de 
iapiov.  de  Áíuva  y  ceféa  Alsasua.  Produoe  t®- 
YséJéf/av'feíIánaé,  frutas  y  léguínbt'fts. 

&Í*A$-¿8tJ££f£  A.  {r(o¿ i,  Lu¿-da  i»  pro*;  de  Na- 

vftrrs,.  muu,  »ie  0sdar. 

(7a^,  Mué,  di  Ja  prpv.  de  Teruel^  que 
oúósÍ^  .d^  5  ,013  o.  y  *Jhérg*uoíí  y  }  $0%  h ^  (olbántuj, 
Sé  compvoé  d«  lis  fei^utotes  eoUdAdfti: 

»í>Í(Mf^(ir.g  ¿rtiYíVri»*  (íni>fi|ni»« 

At%a  éfiaem ’k ’y  >  T  6*5  15 

üan Anco  del  Lobo  1  Mi  ?  ( 

Ww á  5  13  H 

Carrito  (Kl  j.  Id.  á .  6l5  12  1^ 

t»»n*s,  Id.  á  .  .  .  i  44  IOS 

Giles.  (.Loa),  14-  4  .  .  .  ;  5  44  85 

iittyá  de  Rasco,  id.  tí  ,  •  t  .  4*7  13  20 

iháñsz  AHos,  id.  á  <  .  ,  .  4^  W  39 

Í,ucas  (Lo^L  iá.  i  . A;  .  „  $  59  78 

.\joytté:(Lbs).;  í¿,  é>  ;V:-A  »  ,  0'2  &0  S 

Giba,  villa  ds  ,  .  ,  .  ,  .  .  —  26o  602 

pBrtegace«:  id.  á  .  .  .  2  125 

K*üione*  (Loa),  id.  á  ,  .  ti  ÍÓ9  211 

farragones  (Loa),  id ,  á  .  .  0*5  27  43 

rarraeohes  (Lo«|t  Pl,  4  ~y‘  0*6  10  15. 

Tosca  *>j;ÍV »*•:.-  1  31  74 

V  e ih* r  N ií«ys * r  i . ' .  .  ,  »r  5  10  22. 

VilUgi;a«as  (Loa)f  id.  4  ,  ,  7  14  21  . 

ViliaQvíñVáá  (Loé)-  icL4  .  4  106  20) 

Oruj)i>8  iptew  t  e  dis.  —  1  té.  117 

t'nrrcépottdt  al  p.  j,  de  Mora  de  Rwbieioe,.  dídee^ 
d«  Teruel  Es  ti  Sity  junto  a!  --límite  de  í*  prov.  da 


¡sléMi»;  4  ti  «q.  déi  río  Mijares.  Terreno  ftioótúñ 
i  carente»,  víno/fm**  y  teg-uiñhi:eéj  dé  5ila« 
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dediftáveé  á  aúa  é» tu  dio*  favorito».  Rn  1*/8  J  páni  A 
Viene  pare  vfciUi*  jet  hospital**  v  tuve  üc*9M*  <i* 
observar  <M  planeta  Urano,  coaaMsmlt*  eiitor 

re#»  por  i»  meypriu  ilfi.  los  aatrónomoscorao,  **tv  coma- 


!¿>r réé Jíoá d B  *1  p.  j.  da  B*rga,  diónr  4«  So|#»ówa 


21  censo  de  1810  Ib  M¡i#nh  *¡W  h<  Rat.á  sil.  i  la  de- 
voch»  de  la  rivera  dé  su  ontnbré,  é  ia  Uq,  dei  Lío- 
bregat  y  A  4  krns,  da  W  egt>  de  f.  c.  de  Olbáu,  Te¬ 
rreno  montañnao;  produce  caréales  y  patatas;  orü»  de 
ganado  vacuno  y  lanar;  fiú>  de  aserrar  madera»* 


OMM&IRA.  G*<y.  V..  üt.VtTRa,..;; 

OLJí&HPOR£V?í/0£.  Mntir  da  AÍeminítf,  féiuti 
di  OrusSa,  pro  v .  da  Silesia .  regencia  dé  Oxeslaú . 
cl/e*  V  4  17  km*.  §$.  U  Súaíilía>  junto  4i  Óíbeo, 
tfibuuri.o  del  Óhiau,  aíí.  U^.  del  Oder;  1,000  b, 

(átMrílvuiíloí  etiíre  lea  ald;  de  Obj«é>  M»Uei  y  Niéáér- 
Olbév.dorf  y  do«  caribe),  Fab.de iuhe*4e (freías . 

*> LéSTR  N  i*  A Ü*; . :4e  Adam«s%.  reino 
d*  Sajopíé,  ptjpá.  d»  OheoíoU* difit :  ¿le  Matíéj&fcé^v 
¿  ojil.  <)©l  Flohav  4  m.  *,  a,  uk,  é,^IU  b>  TÍtti 
pin  évepgédted»  Inteodeíiéia  forestal.  Fab.  de  imia- 

bleau  úijleo  de  cvCHia,  fóiíoro4,  silla*,  ruedas,  es  tu  - 

che»,  esráka  mancas,  eor%ée,  dores  smiilcialen,  etc. 

Destilería  de  alcoholes.  iedrilleríae,  fuódiiiiunea  dé 
hierro  y  sierras  in  acá  oteas,  2s»r.  de  término  del  *n* 
palmé  Fócléd-Olbérnhéu»  da  ífc  lidéa  Ghfcmníti- 
Ílíauo  nimia.  ééf  eéftka  exiete  él  balnearia^* 

aguna  anJ/uioéaA  K o plWi‘  b a m m* r-G r  íl  u  ib «1  .<  .  \  '<syf 
OLSSHiHS.su.  primitivo  dé  1  p|¡t- 

neta  IMaa.  que  fue  áz*cm'&í*xí¿  *n  J&Q2  per  #1  QH~ 
tréñomo  éleoíin  de  apeiitdfiv  tó  Fn  1787  pubíic-é  unos  t  titerera  ote*  Ue  bajós  de- 

Orases  (B*  «»<*#*  M vrké]  '■#$?/£&:  m&at rendo  qaé  no  se  presentad*  el  eom*U  <pu<r  **>* 

n«  éa.  -Aibérgen.  ctoc*  de  Ufaros,  «1  pera  be,  debido.  A  In  falta.,  de  *xtcti*ud  da  !*»  abse<--- 
11  dé  Octubre  de  HSB  y  fú/  éa  ¡á»>U  cindad  el  &  de  vjicVóoes  béobá*-,  y  i.oa  h*víw-  le.  diaTon  lé  rtódn 
Mar /o  da  lSíí>.  Ein  liijod^üo  pastor  pr^taotaote  y  presta  que  el  effnéta  uo  se  presentó,  fín^^á^ 
^uedó  heérffujq  ¿  ío4  **uwie.  aiv^  época  en  tjinr  yn.  'an.  udo.vo  método  para  si  cálculo  de  la%.  ófb»taa  da 
«ent*a  tims  viva  Rfi»?iíin  é  lé.é^trnnomijaV  .Ro  1777  in-  OQmoí:®*»  método  ,<|ue  era  mucho  má*  «eneilio  que 
grft^o  tu  la  U nívevBjd^d  para  éBt.uáií»ir  todos  to%  étfi picador  liaste  entonces,  y  ^ o e  áébta. fot* 

snedirin»,  al  mwmo  tieso  pn  qué  asgoia  mar  época  an  loe  anales  ti  o  lo  astronomía^  M*a  ada¬ 

tó*»  curaos  d«  oáloulo^ ^in^ñiualmal  de  Kastnay.  Bü  lántrfdi' p-ei'tncclññadd  por  (iouss.  ano  dé  h>*>  dk*ti'~ 
íJS&i  cuondo  .Roda  :>oí«>e  do  Oujb^s.  Vno  de  ana  mayoroe  tltutóe  á* 

observó  bu  marcha  y  cáicuíó  aaótbila,  primero  non  gk>m  04  «I  désGitbfimi&ntu  de  l&9:-aéUcrúulé9  (Y»)‘ 
fa  ayuda  de  una  conatpuceiiVn  gráficn  y  despnée  por  que  empé¿d  ¿bh  Cerea  eo  18^>2/óbaarv?.du  00  an<? 
el  método  de  Guler,  y  pirí.d icarios  éató¿/#3iuítndoB  en  antea  por  Yiaz/i  y  h<?go  vuelto  á  perstór;  tn  Uw#¡ 


Surtóna  OoHiarma  Olbef» 


'dbrá  Abhandlnnfl  HOer  áit  Uichusíe  nM  ¿¿‘pttMtfi 
1 ItMoát  ¿Ut  Bohn  iint*  XaviHin  ^  berechn^  (W.ei- 

mar,  17Ánjvy  nuí»ei;0HUí5  mvmotke  y  ñutidas  sn  «» 

JdHrÓutfi,  de  Bodtf:  StmW fiche  Oorrtspñndtnu  d*' 
¿»  ch ;  4*irmowim.f.  Ñúfá fie* re* it  x h'onc tu  úri<r 
Jahrhneti,  dé  SrthumachHr^  y  loé,  de  Kmi- 

ner^  Sü  córr^aponduncia  roo  Basaeí  fuá  publicad* 
por  Krmatf  (Geip£%.  1^2),  y  Bcbiiltóft  ha  <í»b; 
una  folieión  completa  dé  ¿ua  obra?  r,}Jp  f»J  jih^ó  j^É 
Wtlhelm  Üthers.,  ti  ti#  fofa*  étín?  i^r- 

líti,  18i)r4-UiOO). 


-JSrtHíjU*  Ohirr* 

i  Be  Uüé  U  é^f.a) 

«I  <le  &od«Modrt$  ‘"Or; viniere 0 

vzhcIíh linos.  8íi  1780  se  du-*ioró  sn  hiu. 

Rrenm.. dí> 

undo?  áti  Vip>  4>jiTxicro«u  ‘diente)ü  J« 
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dteaípüte  Síge berta  do  Gftmbteux  nos  hablado 
♦láve  este»  escrito*  Suyos  una  crónica *  no  na  tiloso  dé 
«acrUoT^ss,  la*  Ittetomó  fie  los  abate  tío  Ufftftbioifft'. 
un  libro  áe  vítlkar  déte*  padreé,  y  una  ¿elección  de 
'¿uxnnoa,  Antífona*  y  T«*pP£tÓtf*  p&i*  fot  euafat  cis»o* 
pü«o  tambiéj)  U  ro^tíí* 

itbllW  C*dji*r,  «oí,.  '¿te*.  (XX. £35. 
1757),  Foppéus,  */*,>«{  h  -iá;  U.U$i,  173yi: 
PyKMHá,*»  %QSt«  (X  VI,  116,;  i  &01). 

O  UBI  A»  f/  G'é'tiéro  de  he- 

miptewt  beteróp  toros  dad*  fiimuiaáaVloé  peo  tato  mi 
cío*  y  tribu  do  ios  p en I ai-oí^i n ^ef-  h!fí  CQ »» pr k n  dos  es* 
pedea\  a«jbes  americauaa-,  te  0  áe  baila 

«te  $Ujtea  al  Brarfil.  ^ ' 

0WA .  i?*npr  $fit.  Cb  de  4o  te  Oeltiberm 

qué  Biguaes  o*» j)»te.eb/.4p«  ep  rV^paqste'"  é  la  act ual 
en  ia  pro*,  de  C^«W»Íd«,  Y  qué  fui  íojouía  «a- 
g«n.M**.  jía  pítese  roe  luto  ron  Í.OOÜ  «sfein  olee  para 
péteur  se  A fn>» .  ;  '  •■> 

Qb*tt  4  xií4fl]de<ítte.  Antigua  <»lúuiíi  íniiér 
Uéfc  te  lR  dé*«m  bocuda  re  ted  fikig,  cerc?*  de  ta  mó- 
dern*  i^urútino.  yob.  te  C teten f  Ku*is  meridic- 
0»]).  En  las  e^u  vario/»**  .practicad**  dorante  los 
primeros  años  del  siglo  actual  por  Farmakoweia, 
«demás  de  algunos  descubrí  míen  loe  de  pequeña  tm* 
p  orten  ti  e,  te  bailó  en  11*03  une  antigua  muradla 
griega  ,  de  i  7  m»  de  espesor .  no  equipárela  -  e» 
magnitud  y  resistencia  por  ninguna  t^re  eu  todas  Jas 
iorlificaeioiies  del  Asia  Menor.  Oreo»  ó  Italia. 

Olma.  Gió*j.  é  fíüt.  tmt»  C.  de  la  Eaeíttá  europea 
(Sannaeia),  rit.  en  ia  <ml*  ter>  te/  rio  Hypsnie,  » 
poce  distentía  te  su  tejera bota d ui  » ,  fundada  pór  te» 
.ipitattig«,*egútl  Eusebia,  en  te  Olimptada  X  XX IU 

3,  que  oorresf-óude  ¡al  alié  647  a.  do  J.  C;.  v  que 


OLBjRR9DORF.  fteU.  de  Pruaia  /  Alema- 
nía),  prov  d¿  Siíeíte/,  regencia  de  Bréala  t*.  «ten.  y  *• 
i  fcmá.  NO.  de  iPrankenatate.  jauto  4.1  Veigetedorfer 
W  m  «<»er ,  trí  bu  tur  íó  d  e  1  N  eisse  d*  GUI*.  *d.  ¿zq.  del 
Oder;  1 4030  te.  f4b:  de  objetos  de  madera. 


tuitev*  jjná  ilgura  o»  »7  p«da«i«i  4¡*\  mottuteen**  .  ■ 
*  tt  O-  OiLi»c*  «u  tí  mu»,  pór  Ccr»  w*  &í«lnt\áu.**?r 

ClLBV«KOditr  ¿  A; (.artjg curiáis  Mp  Ü.  de  vi*te* 

tria,  prov  de  f$deau,  dist.  j  i  13  km».  0N(>,  d^ 
jftgerndai’f,-  juntó  al  Gold  Oppa.i  ttibutnrio  del  Qppa 
aQ.  ízq.  del  Od¿*r,  1,035  b,  (2.550  con  *í  vimo.) 
E$t.  d«l  f.  •£,.  de  Jágerudorf  a  Néjese. 

OT.Bsaái>oae  i  O  sosa)  ó  ÁúMtumrirn  X wxK.  &rdg 
Pnbl.  d%  A  ustria ,  proá .  da  Siteeia,  diat 


y  á  24  km«.  dtOcil  por  ia  falta  de  dot* 
da  TrnppAür  jubtn  ¿  ufi  pequftho  áfí.  ixq.  dil  damen terso.  Por  Heredo 
Oder;  í, 360  h.  eslábíecido  ciertas  relauf'te 

Ót/B*aé£>OR.r  i ??  Sachk*ík,  Qtog.  Pobl.  d»  Alema-  ravee  escitas,  atraídos  mi 
nía,  reino  de  áajonia,  ctrfí.  de  Bautzeá,  d»st  v  ú  mienta  de  la  colonia  grb 
5  kma.  SO.  dé  ZjíUíi.  junto  4  u«  tributario  «i el  tuvieron  *o  el  punto  de 
Níteae  de  Oórbt;  *ñ¿  tisl  Oder ,  al  pie  dtl  Tiip%-  importánda.  ,I^*s  de-  l)rt 
Berg;  34&0Íí  b,  Bel  te  iglesia  moderna  /  FutíditeotieR  de  te-invasión  de  Darte 
i^e  íriecro/  tVb,  de  terhloá  dé  lino  y  lana  y  de  papel  Perielet  organizó  «u  «xj 

tete  para  embateje,  AT‘f^l0S-  Yactmiéntóa  cíéligtetev 

Oi.»s«te>oar*  Wálo  ¿c,^i ¿íi^^^f-séítrv 
Pohb  da  Auétm,  prdv/de  Sitesie/diet  de  Troppea, 
á  í  5  knté,  d^^róáe^Ol  be  redor  fj  -.400't,  ■ 

OtflfiRTO  P&  OEMBLOUX:,  d¿ 

lo*  ntes  ilustres  e.VmdM'  de]  siglo  ativ  n.  en  te  díócé- 
sis  d«  Cambra».  Betudíó  y.  profesó  \k  yíd«  mebááiicit 
on  Laufcé».  ooü  te  dirección  del  efmd  Herigerr  Per¬ 
feccionó  «us  estudio»  «ti  ja  abadiado  San 
de  jos  Prado»,  en  Trove»  y  eu  Che r tres,  dondt  qv.V 
íes  tecctenes  del  famoso  Fu  Iberio.  Vuelto  á  La  ubéa  ; 
fbé  elegido  ébad  ;te  Gew.bloui ,  róformá  y  reconstru* 
fh  el  monóéterio .  y  «re^.pna  eacuete  temosa  y  une 
bí>»\;oíA^ .  Etitre  sos  dtecl polos  se  cueóteo  ^ígober/ 
io  de  Gemid ou4  y  Botichardo  de.  Wt»rrn?i  cítebre 
éóíéécmbHd'óf  :áo; Lo  que  hteo  en  Oenjbloüs 
te  le «obtén  mOn.Mtério  .dé  $at)ftego ,  tU 

>4»«dé  en  on«  isla  4  te*  puertea  do  Liaj*;  Murió  en 
í 0t8:  Su  epitafio  ootttteoe  estos  do»  varbóa^ 

Rie  jAtU  *btnxtvm  tpeculum,  d#cut  ti  mmáthbrvm 
Akb*J  Olbtriu»,  flot,  Xhh$ 


Ó*  ’CMbi*  fS^-n\-««rtg ) 
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sores,  los  magistrados  otorgaron  la  libertad  á  los  es* 
clavos,  concedieron  la  ciudadanía  á  los  extranjeros  y 
cancelaron  todas  las  deudas,  lo  cual  demuestra  la 
apurada  situación  en  que  debieron  encontrarse  los  ol- 
bianos.  Se  supone  que  este  Zapyrion  fuó  el  gober¬ 
nador  dejado  por  Alejandro  en  Tracia  después  de  su 
sumisión,  pero  hasta  la  fecha  de  los  anteriores  acon¬ 
tecimientos  (de  las  expediciones  guerreras  y  de  la 
derrota  de  Zapyrion)  es  obscura  y  dudosa,  pues 
mientras  Justino  afirma  que  Alejandro  se  enteró  de 
los  hechos  después  de  la  victoria  de  Arbela,  Q.  Cur¬ 
do  sostiene  que  sólo  los  conoció  cuando  llegó  á  Per* 
sia  después  de  su  victoriosa  expedición  á  la  India, 
añadiendo  que  el  gobernador  macedónico  pereció  en 
una  tempestad  á  bordo  de  su  navio,  cosa  un  tanto 
extraña,  pues  un  gobernador  de  Tracia  para  nada  ne¬ 
cesitaba  los  barcos,  á  no  ser  que  accidentalmente  los 
hubiera  utilizado  para  atacar  á  Olbia  por'el  río,  por 
aquel  tiempo  indefensa  por  esta  parte.  Bertier  de  la 
Gardo  niega  el  sitio  de  Olbia  por  Zapyrion,  y  Grote, 
en  vista  de  lo  contradictorio  y  de  la  escasez  de  los 
datos,  considera  á  aquél  como  un  mito,  como  un  per¬ 
sonaje  ficticio,  no  intentando  siquiera  determinar  la 
fecha  exacta  del  para  él  supuesto  asedio.  Después  del 
ataque  de  Zapyrion,  Olbia  comienza  á  decaer,  debi¬ 
do  ó  la  paralización  de  sus  antes  muy  intensas  tran¬ 
sacciones  comerciales,  á  cuyo  resultado  contribuyó 
de  una  parte  las  constantes  disensiones  en  las  tribus 
vecinas  que  imposibilitaban  todo  tráfico  regular  y  or¬ 
denado,  y  de  otra  la  atracción  que  ejercían  sobre  los 
pueblos  helénicos  los  nuevos  mercados  abiertos  por 
el  monarca  macedónico  en  las  ricas  tierras  asiáticas 
y  la  venida  de  abundante  trigo  egipcio.  Tal  esta¬ 
do  de  cosas  se  refleja  en  el  decreto  dado  en  honor 
de  Protágenes,  el  más  importante  de  los  documentos 
epigráficos  procedentes  de  la  colonia  fundada  por 
Mileto.  La  inscripción  mencionada  nos  ilustra  sobre 
los  tributos  en  metálico  y  especies  que  los  olbianos 
tuvieron  que  pagar  á  los  sais  y  á  su  rey  Saitapher- 
nes,  el  de  la  famosa  tiara,  los  cuales  abonó  de  su 
peculio  Protágenes,  que  al  propio  tiempo  hizó  tam¬ 
bién  construir  por  su  cuenta  una  muralla  para  de¬ 
fender  la  entrada  del  río  y  restauró  cinco  de  las 
torres  que  protegían  las  puertas  de  la  ciudad.  En 
momentos  de  miseria,  por  escasez  de  Ias  cosechas, 
el  bienhechor  ciudadano  ofreció  el  dinero  necesario 
para  avituallar  á  la  población  de  pan  y  vino,  rescató 
diversos  objetos  sagrados  que  los  acreedores  del 
erario  público  estaban  á  punto  de  apropiarse,  con¬ 
tribuyendo  siempre  el  primero  en  cuanto  era  bene¬ 
ficioso  para  el  pueblo,  por  lo  cual  sus  tres  años  de 
director  de  la  hacienda  de  la  ciudad  eran  recordados 
con  complacencia  por  los  olbianos  y  su  memoria  fué 
honrada  por  el  decreto  á  que  antes  hemos  hecho 
referencia.  Minn  supone  que  Protágenes,  más  que 
un  verdadero  bienhechor,  debe  ser  considerado,  ó 
bien  como  un  tirano  (en.el  sentido  griego  de  gober¬ 
nante)  que  conquistó  el  poder  halagando  las  pasiones 
de  los  elementos  populares,  ó  como  un  acaparador 
del  dinero  de  la  ciudad,  pues  resulta  que  tenía  en 
sus  manos  todo  el  numerario  de  Olbia. 

Después  de  haberse  sometido  á  Mitrídates,  rey 
del  Ponto,  Olbia  fué  saqueada  por  losgetas  ó  decios 
por  los  años  67  ó  50  a.  de  J.  C.,  cuya  época  coin¬ 
cide  con  el  mayor  esplendor  de  este  pueblo,  gracias 
á  la  acertada  política  de  su  jefb  Byrebista.  Según 
Dión  CrisÓ8tomo.  después  de  la  conquista  dacia,  el 
vencedor  permitió  que  los  vencidos  continuaran  re¬ 
sidiendo  en  la  ciudad  ó  fíq  de  que  los  griegos  de  la 


metrópoli  no  interrumpieran  lae  relaciones  comer¬ 
ciales  con  la  región  de  los  gatas  y  de  los  escitas, 
pero  todos  los  documentos  de  la  época  están  contes¬ 
tes  en  patentizar  la  vida  miserable  de  la  ciudad,  las 
continuas  amenazas  de  sus  vecinos  victoriosos,  la 
pobreza  de  las  casas,  la  mina  casi  total  de  las  anti¬ 
guas  murallas  y  la  desaparición  de  las  famosas  torres 
que  antes  servían  de  atalaya  y  guardaban  la  pobla¬ 
ción.  Cuando  los  romanos  extendieron  su  influencia 
y  su  dominio  por  las  tierras  orientales,  ayudaron  á 
los  olbianos  para  sacudir  el  yugo  de  los  gatas  y  de 
los  escitas,  pero  con  ello  sólo  consiguieron  cambiar 
de  amo  ó  de  protector  político,  que  en  la  práctica 
viene  á  ser  lo  mismo.  En  los  primeros  años  del  rei¬ 
nado  de  Tiberio,  Ababus  dedicó  un  pórtico  á  Augus¬ 
to,  Tiberio  y  al  pueblo,  su  hijo  se  educó  después  en 
Roma  y  fué  presentado  á  la  corte  imperial,  y  la  ro¬ 
manización  de  Olbia  fué  tan  rápida  y  completa,  qne 
en  la  época  de  Septiminio  Severo  sus  monedas  os¬ 
tentaban  el  busto  del  emperador,  el  legado  de  Mesia 
dedicaba  baños  á  Severo  y  Caracalla,  la  ciudad  ee 
adornada  con  profusión  de  estatuas  de  los  emperado¬ 
res,  y  el  conjunto  del  país  es  defendido  por  las  le¬ 
giones  contra  los  ataques  de  los  bárbaros.  Todavía 
encontramos  monedas  de  Olbia  con  los  bustos  de 
Otacilia,  esposa  de  Filipo,  de  Valeriano  y  de  Cons¬ 
tancio,  y  Ammiano  Marcelino  cita  el  nombre  de  la 
ciudad  (XXII,  VII,  40)  sin  extenderse  en  otros 
pormenores.  Los  historiadores  modernos  suponen  que 
Olbia  fué  destruida  definitivamente  por  los  godos. 

Los  habitantes  de  Olbia  estaban  comprendidos  en 
las  tres  clases  de  libres,  libertos  y  esclavos,  desco¬ 
nociéndose  los  metecos.  El  poder  legislativo  estaba 
en  manos  del  Boules  y  de  la  Ecclesia  ó  demos,  al 
cual  correspondía  pronunciar  la  última  palabra  en 
los  asuntos  de  mayor  importancia,  como  la  elección 
de  magistrados,  embajadores,  cumplimiento  de  los 
decretos,  etc.  El  poder  ejecutivo  incumbía  al  colegio 
de  magistrados,  entre  los  cuales  es  preciso  mencio¬ 
nar  el  de  los  arcontes  (el  arconte  que  estaba  de  tur¬ 
no  daba  su  nombre  al  año),  estrategas,  agoránomos 
ó  ediles,  el  de  los  nueve  (para  materias  rentísticas), 
el  de  los  siete  que  administraban  el  tesoro  sagrado, 
etcétera,  todos  los  cuales  obraban  con  la  advocación 
de  una  deidad,  á  la  cual  ofrecían  un  sacrificio  al 
terminar  su  mandato  anual.  Como  magistrados  sin¬ 
gulares,  es  decir,  sin  formar  corporación,  hubo  ol 
rey  y  el  director  de  la  hacienda  de  la  ciudad. 

Los  olbianos  adoraban  divinidades  de  un  tipo 
esencialmente  helénico.  Las  inscripciones  nombran 
á  Zeus  con  los  epítetos  de  Soter,  Eleutherius,  Basi- 
leus,  Poliarches  01b¡as  (protector  de  la  ciudad  y  de 
las  cosechas),  Atabyrius,  etc.  Apolo  era  todavía 
más  considerado  que  Zeus,  habiéndose  encontrado 
muchas  de  sus  inscripciones  al  N.  de  las  murallas 
romanas  en  el  lugar  donde  se  supone  se  había  levan¬ 
tado  su  templo;  sus  epítetos  más  comunes  eran  los 
de  Delphinus,  Hiatros  y  Próstatas.  Hermes  Ago- 
raeus  era  el  patrón  de  los  agoránomos  y  tenía  va¬ 
rias  estatuas  votivas,  algunas  de  ellas  en  compañía 
de  Dionisos  y  de  Hércules.  Ares  fuó  adorado  so 
Olbia  por  los  elementos  de  origen  tracio,  existiendo 
monedas  getas  con  la  imagen  de  un  guerrero  á  pío 
en  el  reverso,  de  tipo  completamente  romano.  Ade¬ 
más.  se  veneraba  al  Dios  genio,  al  Dios  río,  á  lo* 
Dioscuros,  á  los  cabiros,  y  en  cuanto  á  las  diosas,  ss 
destacaban  Artemisa,  Afrodita,  Cibeles,  Atenea, 
Párthenos.  etc.  El  sacerdocio  era  en  Olbia  algo  «al 
como  un  deber  de  ciudadanía  que  debían  accpt,r 
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lucios  Jos  hombre*  d*  bo*na  posieion j?  4?  rpcooLücida  j 
¡nfioenoi*  -*é<sjuM>  *Q  la*  ¿  dÚiíHirfibrt»  «ro 

honor  de  Ttisoalss  \mt&  *&niu*  qijo,  *tl>máe.  ¿J* 
arcpnié  y  tíU  «sltHÍftg;Ar  desempeñó  ól  carga  da  «acar¬ 
do  t«.  v  >r» .cunea  inscripciones  A*  graban  fos  ñora- 
brea  d#  Jos  búftaoa  Otucfodlim?**  qu*  hft&  dBj£*t*4&'*» 
ijempo  y  pussdo  sv.\<U»i*fO'‘*l  aervicio  tfa  .iQs  dibRes, 
Coma  poseemos  éf  nombra  de  diaíini^s  Mó^fd/2Í«« 
dé  Aq&ita*  i*óttúrc'iVoA  que  sirvifrb»  el.,  cargo.  véría* 
veces  (tf no  ame  y '.otra  dos),  v*  m«j  pbfiiMa  que  «u* 
funciones  fúGrao  aoitAb  y  rcooyabfe  Kí  Atavío» o 
cíe  la»  deidades  ¿i*feriofcs  servia  pnro  íst  vrwftgfovm 
y  la  osjtantacioft  do  hombres  que  de  ^fr»;  íño^ra  b«- 
hieran  permanecido  ea  la  ’rtiy^Vj^ pbé¿»Vr?dad,  pues 
eu  cargo  l&s  permitía  Isvavún*  estaiuaa  á  jiu*  pfftfé'ft* 
üt$  y  &  síi  propiíí  pnraoóa,  y  . así  vera  o*  que  Eplcre- 
lea.  hijo  di  Nic«i.Atu»r  ftrtgióaoruUs  e«  tatúas  á  nu 
tic  fí.ubiotüa, .hijo-  «ia  Aristón,  mc ardor*  da  loa  ra- 
h\rea;  &  s&  os poso ,  rí?mb>  hi  ja  de  Ji^psVc.raon ,  sacer¬ 
dotisa  dé*  ArMftfeta»'»' ~f  &  *ü  K*Ja¿  tftyv  nómbrc  as  ka 
.. J*aJ^jWQái3fia^,  *HdHóo*  conocían  iguáímepta  el  culto 
de  los  8 enerado;?**  romanos, 

3i&l(<<0r\  'S¿.b<nidt,  Das  O IbiscKe  Psepkhwa  *ú 
Skf'm  40  jPfótt¡i$4nts%  isn,  Rfiéfc,  Mus.  (TV,  1836); 
ihor.ov,  .  MtcA0tE0  f$k‘  les  aulíQnitea  de  ¡ti  Mustie 
ét ér (dio  )\*%Lt  (' París  i  1 655) ;  H irst ,  C uU&  úf  Dihm, 
*n  J&m  wt  Qf  HtHfpib  fMiesi  (1902  y  1903);  fio*- 
lovísev  v  MU'U  iddit*  af  Ponías  and  Olbia,  8 ü  Bu-  .j 
Uétiu  4t  Iti  ¿<> M*í íuim  , i mpfriale  arehMo¡t¡0U*  (mi- 
roéró;  4r  1894);  Jaatróbov,.  Exea  va  lio  no  at  Olitia,  en 

tJo'hpU 5  readn-i  MM  Üomniissiott  impé^iah  arcWfa* 
pipi*  1 1 394 ) ;  Olbtn  i'W i •>  IMS;  Fon Uki  tuco n vaUUs, 
eo  Ctngri*  íKtirka tional  d'archéültgi?  ¿tasrufu*  da 
Caire  (1909);  Bmí^rtíe  la  Garda.,  Ccrrecüons  to 
.Bfifmhkov  (Mogcoü,  HíOt);  Minn,  i?ryMw«jr  and 

p'icfa  (Cambridge,  1913). 

Oí,eiÁ  \y  M#LBTdPOL!s.  Gtag.  mt. 

6V  da  la  S>m*¿ieu  al  tMiepar,  KabíUtk  por 
■{»»  de  griega,  feo  ímpad* 

It.  á  la  acutaí  Dreiiáltoy,  (j  0,  da  la  iyía  do  Cerdeda, 
fundada  póy  joá  gríegoe  eo  la  ddeta  NIí  ,  Tenía  oq 
buen  puerto  y  ¡jorres pande  i  h  aciñalTefrá-N do- 
va.  (  C.  é&. M  Calis  Nárbñnsnge,  oecéA  de  Hyefés, 
hov  JBIoót*#. 

OLBÍAOBS,  Biúcf,  PuilCí:  grisgt»,  n,  *n  Alense 
en  la  primera  mitud  deí  «iglfí  u*  e.  de  J.  C.  Pint^ 
para  bt  sala  d»  feeiopdif 4?^  0dtt*n|9  de  Ím  Quinien¬ 
tos.  de  Aténas,  «o  cuadro  c/)nmí<morai»vr>  de  la  vic¬ 
toria  de  losi  girít-güfe  ^obre  bis  galo»  (T  7M)t 

O.1.0IAHC»  (Sat^).  Hfigify.  Vftríóa  martifologioa 
y  etnaxarioe  gríegod  ol  4  »1e  Mftwi. recuerdan  U.jauh 
moriH  de  este  obispo  He  »r  ciudad  do  Aneo,  ¿d  cual 
padeció  muerta  por  Cfivto,  Riendo  smperftdprAfai'ir- 
miitkSf  y  presídanla  deí  Asia,  Eiiáp^r;  túcit¿»t|óríe 
Agipino ,  eecevdQto  4v  lo*  ídoloa.  A  wiiinwt  d  iJípjs 
y  negJmdoés  él  reancUfunente.  fuo  echado  d  un  bór« 
no  junto  eoh  sus  dwclpélúp.,  &$.i  hivya,\,  l\ 
p*g*.  458-159.)  :-v:,  ‘r'% 

OLBÍdPOÚtt^  &*»?.  V.  O^íópcíL- 

OLQO.  oí,  Z<>ol.  ( OifaíJt  E ¿- Si m A  Géwsfro  áe  ara¬ 
bas  dé  la  familia  dé  loa  síubiémdoé  y  tribu  dalos 
elubtoftieos.  Son  m*  caranteies  pdncípáks.  loa  con- 
tro  ojos  poeUnoree.  vistos  por  encima,  están  puestos 
e«  1Ítjs%  éónteva  hscm  etréi-  los  ojo»  mcflios  pósts'- 
rioree  son  tnáíí  pequeños  ^ué  lo«  mientiet  y  má»  4i*> 
Untes  entra  eí  que  d*  nqhaibm;  Jos  njoa  anUriore» 
dispua^toa  en  Iinoa  cóncava  hacía  def&nU,  lo* 
mavófea  qoa  )o*.  leteraíee;  la  bondad ura  •wtref  dú~ 
Unte  de  íes  hileras;  el  mergeh  inferVnir  d*  lo»  gueíw 


cero»  con  tres  dmnie»  pequeños  ó  bien  con  doy  gran- 
des.  Sus  especies»  habitan  no  VeneíueUf  Bráarl,  Ecun 
dor  y  Chi ! e .  es  ti po  del  g enero  el  Ót  bparasxo ules  N i.e . 

Ot..B’flLSUZB  &  OLj3«.^U^5: 

3d.t?  ó  o’  j .  Eeposa  dc  j  orge  Grytt !l«Cinvvd&  Cveí(eV 

n&cida;  oú  >1  cHafilVo  de  Ol^rnu^e  >d  3  «le  Enero  de 
i 639  y  íounfift  tí  5  de.  F^brero^de  Uesoen* 

dienta  de  um»  «oMe  familia  de  bugonoléé  del  Paiten, 
fu;  ■b'uiiíi  .dn  U;' ^  pribcéaa  Emilin  d«?  H»>a»  Ctasscd, 
espoért  deí  príncipe  de  l^reníov  p*uá  entonce»  cuando 
conoció  ftl  dnqaft Jorge  Guillarmo;,  siendo  so  amatí- 
te  deudo  ídl >5,  r,on  el  nombre  de  sañot  A  <lo  Harbarg, 
luego  cor»  eí.  deja  confien  de  Wiihélmabúrg(lC?4)^ 
hasu  que  en  JíVv'8  en «6  eójr  él  y  Tué  reconocida  como 
,d>uqi?e8ft  r  o  gente,  enviu¬ 
dando  en  17i)3 r  Bija  eav.& 
l'ñá  la  «íeegt’Hciffd»  pdnccsft 
?1«  Atílden,  SnHft  Dorotea 

de  Hüimóver. 

®  I  bllogr .  Eeaucnifé  ^ 

Di 4  hit t*  Hcnegin  eoa  CtU* 

(I88i>);  Neigel&ur,  Elepra- 
re  4' Qlh rente  (fífun 
l;88d);  ñd ét ,  Éii&?\Qy?  '■ 

/^0/^n^/í5érlií3;  1893). 

OL.BR1CH  '(  Jofié  Ma- 
ría),  Fít^.  Afqu.Usoto  ale- 

mift*  tt.  «ií  TliippAti  |Silo-  J»»é María  Oibrtea 
»m  íUtRtritjfcn  i  y  sru  en  Du«^ 

«eldorf  (1§67-1 908).  Después  ele  asistir  á  la  Aéade-* 
miA  de  Arqmtcctüra  Jé  Vidoá,  éiVmpUHó  «tíí<.~ 
dina,  basta  1894,  bajo  U  dií8ccvón  d»  HaaérsftueíV 
entrando,  ál  regresa t  de  ntv  vlayo  de  dos  efio*  por 
Ualift/  Ftitucia  J  íngíaUrra,  en  ol  t&H^r  dé  0uo; 
Wagner,  oí  que  ayudó  éu  los  trebejos  dé  la  ó*ta«»Á*r‘ 
forrovisní»  4b  Vfen® t,u^g¿  dirigió 
ció»  de  loa  efUfictos  destinado©  i  Tá  eiposíctdu  de  la 


SMrileo  de  U  c**a  PeJnhet»,  pof  Mari*  Olbrteb 

SiiStsióii  viene, va  de  1898,  Ép  1809  otiiucn  una.cá- 
tédra  en  DanríHíftíltj  dondíi  Cooatvdy ó  p^yí.e  de 

•|oV  «Viidckr*  íje  la  colonia  rí®  MátíidíUiihahe.  Kh  I» 
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Kxpo^ícióti  ¡ut¡eríij>cíonR{  4®  Tuiflta  «Mwó  el  OLCA8»f  Qefffi  AM«  4*1  Perú,  dép.  de  Ancn- 

premia  ptit  el  rey  á  la  mejor  afivti  de  dé*  ¿Jífr,  pró>  ‘.  de  Par»  o  *c  ochas.  dist.  cíe  PulJé;;  200  h* 

eoractat*  iWt-irioV,  Err-U  Esposta-Km  de  jurd  inerín-  de  OÍCSKSIfCIO*  Gto?.  I>obl,  •  y  rmzn.  de  ItaíiA, 
0«.rm¿tádi.(Í«)Ó5).  ¿ti  1  a  tareera  nUmen*  de  úid «'.*«.-•  pvnv  de; Novar*,  dial.  y  A  13  kma.  ONO.  d* 
trías  4*  OíwJ*  {1006} V  ¿ir  .lk,¿*  CoWja  (t&irtj,  eeítieé;  WOüJh. 

presenta  «hv;*3  quéi  le  vn.ieroa  honrosas  distintió-  OI^ÍIPIIDJEI®»  m*  Jfnsotñ.  •<  OleyphtfaJ • ; Oí®* | 
ne*,-.  Itoédé  W0&  futau  {  ‘ÍÓ7  trabajó  en.  la  rana-  CUnern  de  ortópteros  de  U  familia  fie  lof  Í^gnvídd*  tp 

iruc&fág  deí  gtaty  de  1»  ciudad  iribú  tía  lo»  veud^.fsanitaos .  £>*  ennmer*ii  »uré$jsí#bf 

de  -|>árrri«U.*U,''> -défcde.  1067  'hftiiu  J$08  U  Lonja  pec>e»,  ptopia»  tdfífls  da  la  A ibérica  meridVotJal:  I» 
á*  cereales  de  la  Compañía  Tíears  de  Dusseldorf,  enperta  fcjpt*  Úf  úimrinatut  Si*}  *k  de  Colombia, 

Entre  sus  obra*  ¡de  decorado  interior  tt)bré*ñ!e'n  el  OtCIWA  «liUtej.  ¿flfeg.  Hfójgtasa  esp*noJ.  n,  »a 
•alúa  de  fiesta*  del  palacio  dtí  duque  do  itaes#  y  ,  Gerge  (AHcarite)  y  «»  .  ex»  Ferrara.  (  í^33-  177  7  '; 

KVittv*l¿  /un*  dftgtvitguid*  fémilí*  «  «?<*• 
ntarutp  »va  estadio*  ?n  *1  Seminario 
.  y/\  :  de  N®b]W'i»;yiO*fl<;?fiidt>ndt  a*  iHa- 

•/. v í/  v  tingttin  por  «u  i*a4«s‘íitf  jr  «pHeaetdn,. 

%  n,á*  iwr  ¡",  contra  )s  vohuvi*4  #j« 

8 ti a  ptíírss,  ingitátá  e»  la  Compacta 
de  Jea&nj  1748  b  Concluido  el  rtu  vi¬ 
ciado  y  **l  cu  rw.de  decidid 

dedicarse#  I*  óhnveráiáH  de  ín ñateé, 
y  ha)Íáv,doAadMémp^^ftpdp él' várg*> 
de  maéfctro  dé  «rn  *1  Co¬ 

legio  de  Sí^arbac/ogrñ  líceqtvíft  é* 
•ua  *áp*(4y?*e  pera  ir**t»d*f»»';£ 
Ám Arica;  ai»  detener**  «o  iastaaU 
oí  aun  dejor 

A  ítsUnr*«ft 
'  y lev 
panalídísdfi^  da  í¿  tfayeele  t  i)*g*der 
á  íá  (feítídád  Gdrápba ,  - 

do  t«n?logía ,  ae  le  íiombró  compa  - 
d»  U  aí<í;í^o*i1  »j»  BeiU#  Artr^  fiero  dpi  rocu.r  par-ri  ?h  mstruCciór» 

l»ér  Joí«  M*tia  «Dtbricíi  da  80  y  UMO«  jóvdoef  pie  tiabí* 

en  el  Scmiu«f>:o  de  a^iiall»  rnid^'í 

[a  tuttatacíán  d«?  loa  camarera»  rf*  iajo  d«l  vapor  ^Tnpleíndoae  también  $*>  1^  píadieftíióix  cotlfesipne»  '  • 
t7r-9*p>‘httfS$*n  Ottliit-  E»rcr»bí6 :  Jáetn  {  Vi  e  n  a .  y  confiándosele  fu  m>»<f-/a  d<í  rí»scóa?  á  loe  negra* í«* 
>8V)S>:  2.*  ^4 ó' 1 904.1  ,•  AvcMMsiir  (.Berilo >  l.V#0 1  07 ).  nrnterío»  y  lé^imaé  de  ?vdigiÓn.iA«tiqii¿ aa  Jba- 
¿Y#w#  tfí|r/«>i^B«rl43!r¿  1905).  y  Fraiu*  HwnfoS  IWW  intimido  de  Jtod ;  « o  y*r&  béfcía  u e  pudo 
(Berlín,  J90T).  •  conseguir  Kcéftñíé  p«r*  *Y ¿ ¿etfyéitir  4  los  MWéjee.:  . 
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í**i«.«írt  «i»  l*  <k«í;i#*u*rt  ti*  BéM«#  Artrw  .VoMétroit  (VMana)  fiero  api  TOCVOT  para  ^  insiriictMon 

parJoíM  Mfcr»n  ^itiricb  da  80  tfxitúé  jÓváoaí-  ^o,é  tiabU 

en  el  Scmiu«f>o  de  rnid^'í 

[a  ijattatacián  de  loé  eáinBnVt«á  de  ¡ojo  dfll  vapor  ^mpleíndoae  también  «it  U  pradicftítdb.  coáfasjonee 
Krwp>‘httfH*n  Ottlii*.  Eííc r» bío :  Idiéii  (Viena.  y  confiándosele  fu  Aiigí^n' '-'8e  ítíiScóai  4  ;Joe negra* í«s 
2.*  e.4 , , i 004 ) .  AvcHnMr  (Berilo,  1.001  07).  misteríoé y  májímsé.  tk>  U-.  rvÚ^ióo . iAuti.que  «e  he- 
Af#g#  í?4ri#>fc.pBe;rÓ3?i.il  190S)rvy'  Fvwé*  ^Wít^ó/  ÍWW  tt»tBonáo-de.:  ^d4<lfá'  c^ue  pudo 

.(Barita,  1 907' t .  conseguir  ííceftefu  para  ír  í ■ce?» vertir  b  los  aatÍFAjef 

ÓtjCi !.  AídtiU  voícüítico  de  la  cnediBefa^  «-ittvsno».  eo  enya  caíopatití»  e¿ítuVi>  c*iah'ü  teioa  ao¬ 

jo»  Ancle*,  na  Odie,  límite  oríenwu  del  dep .  %kr  lVie*>*ío  los  iadecihtcs  trabajo»'^  ,ío»  ardores  del 
rapacá,  sít  A  los  20°  58#  'lat..  &.  y  68*  long'.  O.  da  la  aad.  fftlta  «U  ai»  man  toé.  y  coritínuo*  p«Hgra¿  á 
de  Gresowifib;  tiene  £,6^»  m.  da  a.  y  áí  S'  «giá  «jijé-  e»tAbs  axpnesto,  -y  enátrné  áapéní.ba  «1  fmújr.íé 
«oído  coo  los  montea  AtjMÍcha  j?  Miño.  De  «u  oevá*  ja  buena  »eniU{a  4e»arrptíad)íp Bagó  la  orden  del  oí¬ 
da  cima  ée  desprenda  con  ttn  m¿»  j  j»  én  te  u  o  a  ligera  co-  trvñarbíentó  de  los  jésníts?;  U  ohed^ciócon  la  mayor 
Sumna  de  ^a per»  En  sus  ladera^  *e  «ñcitantra  axafre  »tí misión,  y  emprendió ^  el  vb^e  pa?a  Italia.  Sirvió 
en  ebuadancís  y  en  á.u  (elide  imentel  hay  una  pe-  en  Ferrára  d*  la  rosypr  jídlñeación  á  todos  por  «os 
íjnebe  laguna  nsjads.  grandes  vírttádea,  fesalUudo  su  «mnt  4  U  -pobreza ," 

ÓLCA  -CBEI.A.  rre^  P^o  «ií;  Boiivia,  en  ía  variUtiv»  asisten  o  i*  'i'  loa  eQ*^f  rn'?X4,-  uvortí  6  dec  ipnéé  • 
cadena  «ecuodam  dalns  Apdé^.six?^íítetitRfe»v  que  g«  coo  que  sfligfa  su  rtiferp»*  y  trio  rió  en  ppfpión  de 
«¿tienda  al  SE.  de  íe  fijierf'e  de  ait .  cerca  del  santa,  EecrBnu,  «egtlo  é{  oásma  reu«fe.  un  Con**- 


monte 'Ojee.,  á  los  20°  oO7  íat  S  .  y  si  4 ,3l0m .  do  ^ , 

d»  Oc«4n^  cTx>te4«'>. 

IT*-  g,  í-|péfitett'e¿ieoté  ó  relativo  o  díeba  pebk- 
jtíiVjQ  éepaSiólé.  J  OcaSe, sae. 

•QijáA&itaL ’  mi*  Pueblo  de  le  físpeüa 


i^riéyóiriíjá-  Utuctna,  que  quedó  te  edito. 

Bihliogr.  Prut  de  Salea,  TTí^aaííflt  Sacv&  Artigo*; 
site  df  viris  A ragtn . -  t$4$fop*'0ii*(i!Íh¡ti  hit'wfp  [a*-’ 
uis  gloriosa  mor tr  jtinifá. 

Olcína.  (Míouel  Jtfi#  Dé}-.  IHfiÁ*  Jjjiríeconsuha 


prari'0mena,  vnc»rto  dé  loá  úRi  pétanos.  Sé  rcbéleron  español  de  la  segunda  nu^ad  4flAí¿%'jÉVt y  pHfnent 
doé  véeeé'cbíVivíi  Ablbeí.  qpé  na  ía  primera  é«  ápó-  del  Xvhj  n.  en  Husecáveíe  Cuy*  tloivyfsíded  fur 
deró  de  la  capital  y  sn  U  ééguú.cU'  jp»  ;d.eyi^44  f  B  I**  proba hl ementa  calñdráluco  de  prima  de  layé».  Per-' 
mérgeriea  del  Tajo,.  ¿  peéar  da  «u  Va!ef<j.&n  défcni*,  tecccia  &  una,  dktatgujdí  famVlU  qne  ?mi&  *túx* 
En  TSfpíctón  da  ajgan.oí  aúior«;»r  su  territorio  cü'iaíi-  4u*  'lüdiriduóoÁ' de -.Oleína,,  que  en  Tl88  pa- 
dja  con  Ja  actual  región  déla  Alcarria,  y  »s  e¿ibí-  AeW  el  ««rita-ta  del  común  da  Haescs,  y  í  S»c^‘Af 
posteriorménU:  formo .<&«r'ta  de  Ig  Celtíbéría  -de  phúi*.«  s^nqr  do  la»  Pardmaé  ’d.e  ManrspÓ*-  y  d* 

OLCAMO  (San  1  ObiéJMi ^dé •  -AtcléA,  muerta  «a  1724 ..  Fuji ,  kdemfi*  t  Mxb*4$\ 

i'UHihftv  üottcíafe  idctai  i aé'.yÁ-ngai;  dtae^é  qne  -Sota''  4<wt'U'*1 sbr<i<i(itdó  dé  Icé  Trican «T«*  441  reí- 
•jv  dj.fM.ltf  ei  v  por  tu  vantídad  y  >o;i6^nó>.:.  í>o  •ta  Aragón  y  en'  13^1  redactó  .v  ®dopt¿i  r tí  cojan . 

Ce]f‘-i>.  ;,o  ^v»  mern¡.r»+  ?¡  fH*  dt  Pebréeo  f  4-.í¿é  ?s?  boira  ció  tí  con  Jerónimo  Hereji» .  ke  OrJjnari”nw 
PabrariT*.  t  .  iU;  pfi¿*  (79-) 80, i  .  ;tf  fOÍd  df  f  ohnm  y  ws  oW**t,  Lot  'CfiStAl***: 


olcína  —  OLCOTT 


vallé,  Sania  Engracia  y  Xavierre,  en  orden  á  su  go¬ 
bierno  y  policía  de  justicia,  jurado ,  bayls  y  concejo 
(Zaragoza,  1681). 

Olcina  y  Sbmpbrb  (Vigbntb).  Biog.  Religioso 
jesuíta  y  escritor  español,  o.  en  Gorga  (Alicante) 
en  1731.  Entró  en  la  Compañía  de  Jesús  en  1747; 
alcanzóle  la  extradición  de  los  de  su  religión,  resi¬ 
diendo  en  Alicante,  y  desde  esta  época  se  ignoran 
detalles  de  su  vida  y  también  el  punto  donde  murió. 
Publicó:  Documentos  morales  contenidos  en  varias  fá¬ 
bulas,  cuentos,  símiles,  casos  ó  ejemplos  sacados  de 
varios  autores,  y  en  ti'es  parábolas  del  Evangelio  (Va¬ 
lencia,  1800).  Algunos  biógrafos  le  suponen  herma¬ 
no  de  Luis  Olcina  (V.). 

OLOINBLLA8  (Isidoro  Cabanyks  dh).  Biog. 
Militar  y  escritor  español,  n.  en  Villanueva  y  Gel- 
trú  en  1856  y  in.  en  El  Escorial  el  19  de  Diciembre 
de  1915.  Perteneciente  á  una  aristocrática  familia 
catalana,  salió  de  la  Academia  Militar  de  Artillería 
en  1875,  y  años  más  tarde  obtuvo  por  servicios  de 
campaña  el  empleo  y  grado  de  capitán,  después  el 
de  comandante,  con  las  cruces  rojas  del  Mérito  Mi¬ 
litar  de  primera  y  segunda  clase.  Su  especialidad 
peculiar  fueron  los  estudios  científicos,  especial¬ 
mente  loa  de  n8ica,  matemáticas  y  electrotecnia, 
en  los  que  fué  un  verdadero  precursor  en  varias 
aplicaciones  que  supo  darles  á  diversas  obras  de 
utilidad  pública.  Siendo  teniente  coronel,  desem¬ 
peñó  el  cargo  de  jefe  de  estudios  de  la  Academia 
Militar,  sirviendo  además  varios  destinos  en  la  Es¬ 
cuela  Central  de  Tiro,  y  siendo  ya  coronel,  el  cargo 
de  comandante  de  artillería  de  la  plaza  de  Carta¬ 
gena,  contribuyendo  á  la  instalación  de  los  servi¬ 
cios  eléctricos  que  posee  aquella  plaza.  En  1882 
fué  nombrado  director  facultativo  de  la  Sociedad 
Matritense  de  Electricidad,  y  á  él  se  debe  la  insta¬ 
lación  primera  en  Madrid  del  alumbrado  eléctrico. 
En  1888  proyectó  un  torpedero  submarino  movido 
por  la  electricidad,  con  la  colaboración  del  entonces 
capitán  del  cuerpo  de  artillería  Miguel  Bonet,  ha¬ 
ciéndose  los  ensayos  de  la  obtención  de  la  fuerza 
eléctrica  motriz  por  medio  de  unas  pilas  de  su  inven¬ 
ción.  Con  pilas,  también  por  él  inventadas,  se  ilumi¬ 
naron,  por  primera  vez  con  flúido  eléctrico,  los  salo¬ 
nes  del  Palacio  Real  de  Madrid,  en  1890,  recibiendo 
las  gracias  de  la  reina  regente  doña  María  Cristina 
y  la  encomienda  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica. 

En  1893  se  ensayó  en  Cádiz  una  pila  primaria  con 
electrodos  dobles,  también  de  su  invención,  utili¬ 
zándose  como  manantial  de  electricidad  en  la  alimen¬ 
tación  de  un  proyector  eléctrico  en  el  fuerte  de  Pun¬ 
tales  y  en  la  iluminación  interior  de  las  baterías  y 
repuestos.  Fué  uno  de  los  primeros  españotes  que  es¬ 
cribieron  sobre  navegación  aérea,  y  en  1896,  siendo 
ya  coronel,  proyectó  un  aparato^ara  llevarla  á  cabo 
por  el  sistema  más  pesado  que  el  aire.  Estudió  tam¬ 
bién  una  nueva  aplicación  de  la  electricidad  para 
producir  artificialmente  el  rayo,  ya  empleándolo  en 
la  guerra  como  un  elemento  irresistible  de  incalcu¬ 
lable  poder,  ya  para  aprovecharlo  en  la  pas  como  un 
germen  poderoso  de  prosperidad  y  fuerza,  por  la  reco¬ 
nocida  virtud  da  condensación  que  la  chispa  eléctrica 
tiene  en  presencia  del  vapor  de  agua.  Los  informes 
emitidos  sobre  dicho  trabajo  por  la  Escuela  Especial 
de  Ingenieros  de  Minas,  en  1900,  y  por  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  en 
1901,  no  pudieron  ser  más  laudatorias  para  el  coro¬ 
ne]  Cabantes  db  Olcixbllas.  Ya  en  situación  de  re¬ 
tirado.  ideó  y  llevó  á  la  práctica  la  construcción  de. 
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un  motor  aéreo  solar  de  gran  rendimiento,  asi  como 
otro  electromagnético,  de  graudes  resultados.  Cuan¬ 
do  desempeñaba  el  cargo  de  jefe  de  estudios  en  la 
Academia  de  Artillería,  ideó  un  malacate  que,  accio¬ 
nado  por  los  mulos  de  la  batería  de  montaña,  servia 
para  la  carga  de  acumuladores.  Escribió:  Nuevo  mé¬ 
todo  para  la  resolución  de  las  ecuaciones  numéricas  de 
tercer  grado  con  coercientes  reales  ( Madrid ,  1898) ,  La 
trisección  gráfica  de  un  ángulo  (1907),  Lecciones  de 
aritmética ,  y  Cartilla  de  tiro  (1879). 

BIbllogp.  Memorial  del  Arma  de  Artillería 
(1915);  La  Correspondencia  M ilitar ,  Recuerdo  á  un 
artillero  ilustre,  el  coronel  don  Isidoro  Cabanyee  de 
Olclnellas  (Madrid.  1 1  de  Marzo  de  1916). 

OLCINIA.  f.  Entom.  ( Olcinia  Stal.)  Género  de 
ortópteros  de  la  familia  de  los  f&sgonúijdos  (locústi- 
dos)  y  tribu  de  los  seudofilinos.  Se  conocen  dos  es¬ 
pecies;  la  O.  erosifolia  Stal,  tipo  del  género,  ea  pro¬ 
pia  de  Filipinas. 

OLCINIUM.  Oeog.  C.  antigua  de  Dalmacia,  si¬ 
tuada  hacia  los  confines  de  lliria,  á  oril.  del  Adriá¬ 
tico.  Hoy  es  Dulcigno. 

OLCOSTÉFANO.  m.  Paleont.  (Olcostephanus.) 
Género  de  moluscos  fósiles  de  la  clase  de  los  cefaló¬ 
podos,  orden  de  los  ammoneos,  suborden  de  loa  pro- 
sifonados,  familia  de  loa  estefanocerátidos,  creado 
por  Neumayr  en  1875.  La  creación  de  este  género 
fué  debida  á  unas  formas  titónicas  y  del  cretáceo 
inferior  (Ammonites  Cantleyi  Opp,  A.  bidichotomus 
Leym  y  A .  asterianus  d’Orb),  pero  con  ellas  han  sido 
confundidas  numerosas  especies  del  jurásico  supe¬ 
rior,  muchas  de  ellas  atribuidas  á  los  Perisphinctes, 
del  que  no  se  pueden  separar  con  facilidad.  Advir- 
tiendo  esta  interpretación  taxonómica  puede  admitir¬ 
se  que  del  Olcostephanus  se  conocen  unas  60  espe¬ 
cies  del  jurásico  superior  y  unas  50  especies  cretá¬ 
ceas.  Las  especies  pertenecientes  á  este  género  se 
caracterizan  por  la  cámara  de  habitación  que  no 
ocupa  más  allá  de  un  tercio  de  la  última  vuelta;  la 
superficie  de  la  concha  está  adornada  de  costillas 
interrumpidas  en  la  periferia,  que  es  redondeada;  la 
abertura  es  sencilla  ó  está  provista  de  orejuelas,  de 
borde  muy  apretado.  En  la  mayoría  da  las  especies 
existen  estrechamientos  espaciados.  Línea  sutura! 
complicada  por  la  presencia  de  tres  lóbulos  auxilia¬ 
res.  Las  especies  pertenecientes  á  este  género  per¬ 
fectamente  caracterizadas  son:  Ammonites  (Olcoste¬ 
phanus)  striolaris  Ziet.,  O.  stephanoides  Opp.,  O. 
trímeras  Opp.,  O.  Frischlini  Opp..  A.  Gravesiann < 
d’Orb.,  A.  Portlandicus  I.oriol  (A.  gigas  d’Orb.), 
A.  Groteanus  Opp.,  A.  Astierianns  d’Orb.,  A.  Lean- 
notí  d’Orb..  A .  bidichotomus  Leym,  A  .  Boussingaul- 
ti  d’Orb..  O.  multiplicaos  Keyserlingi,  Kleini  et 
Ublig,  del  neocomiense,  y  A.  Madrasianus  Stol., 
del  cretáceo  medio. 

OLCOTT  (Guillermo  Tylbr).  Biog.  Escritor 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Chicago  en 
1873.  Es  bachiller  en  ciencias  por  el  Colegio  de  la 
Trinidad,  de  Hartford,  y  en  leyes  por  la  Escuela  de 
Derecho  de  Nueva  York.  Ha  ejercido  la  abogacía  y 
es  autor,  entre  otras  obras,  de  A  Field  Brook  of  the 
Star s  (1907),  /«  Star  Latid  with  a  Three  inch  Teles- 
cope  (1909),  Star  Lore  of  All  ^#*(1911),  Sim  Lora 
of  Alt  Ages  ( 1914),  etc. 

Olcott  (Jorge).  Biog.m  Arqueólogo  norteameri¬ 
cano,  n.  en  Brooklyn  en’ 1869  y  m.  en  1910.  Es¬ 
tudió  en  la  Uuiversidad  de  Colombia,  y  en  1897 
estuvo  pensionado  en  Roma,  en  la  Escuela  ameri¬ 
cana  de  estudios  clásicos.  En  1898,  á  su  regreso, 
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fué  nombrado  lector  de  arqueología  romana,  y  en 
1905  profesor  de  lengua  latina,  y  fué  uno  de  loa 
principales  colaboradores  del  American  Journal  of 
Archatology .  Se  le  deben:  Studies  in  the  Word-forma- 
tion  of  the  Latín  Inscriptions,  Substantives  and  Ad¬ 
jetives  roith  special  reference  to  the  latín  aSermo 
vulgarís*  (Leipzig.  1898),  Thetatirus  linguae  latinas 
Bpigraphicae,  A  Dictionarg  of  the  Latín  Inscriptions 
(Roma,  1904),  v  Some  Unpnblished Inscriptions  f  rom 
Borne. 

OLCOZ.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Navarra,  que 
consta  de  66  e.  y  albergues  y  195  h.  Se  compone 
del  lug.  de  su  nombre  y  de  11  e.  y  albergues  ais¬ 
lados.  Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Pamplona.  El 
censo  de  1910  le  asigna  175  h.  Está  sit.  en  el  valle 
del  llzarbe,  á  corta  distancia  de  Biurrun.  Terreno 
en  parte  llano  y  en  parte  cubierto  de  montes  poco 
elevados;  produce  cereales,  viuo  y  legumbres. 

OLCHA.  Geog.  V.  Oltia  . 

OLCHANA.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  de 
Kharkov  ó  Cliarkov,  dist.  y  á  42  kms.  NO.  de  Le- 
bedin,  junto  á  la  conñ.  del  Olchanka  cou  el  Sula, 
afl.  izq.  del  Dniéper;  3,795  h.  Fábs.  de  oerveza;  hor¬ 
nos  de  alfarería.  En  los  alrededores  del  lugar  existen 
sepulturas  antiguas.  ||  Pobl.  en  el  gob.  de  Kiev, 
dist.  y  á  23  kms.  NE.  de  Zvénigorodka,  junto  al 
Olchanka,  afl.  izq.  del  Dniéper;  3,000  h.  Numerosos 
molinos;  fab.  de  bujías  y  talleres  de  construcción 
de  maquinaria.  ||  Pobl.  en  el  gob.  de  Poltava,  dist.  de  | 
Priluki,  junto  á  un  afl.  del  Sula;  2,700  h.  Molinos 
aceiteros. 

OLCHANAIA.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  de 
Kharkov  ó  Charkov,  dist.  de  Kupiansk,  junto  á  un 
afl.  del  Oskol;  2,500  h.  I 

OLCHANITZA.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  go-  I 
bierno  de  Kiev,  dist.de  Vassilkov.  junto  al  Gorokho- 
vatka,  afl.  del  Rose;  2,200  b.  Est.  en  la  L  f.  de 
Znamenka  á  Fastov. 

OLCHANKA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de 
Kursk,  dist.  de  Lgof,  á  oril.  de  un  tributario  del 
Prut;  1,500  h.  ||  Pobl.  en  el  gob.  de  Kursk,  dist.  de 
Novyi-Oskol,  junto  á  un  tributario  del  Oskol;  4,500 
habitantes.  Destilerías.  Hornos  para  la  fab.  de  la¬ 
drillos. 

Olchanka.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  y  dis¬ 
trito  de  Kharkov  ó  Charkov,  á  oril.  del  Ossinaia, 
subafl.  del  Donetz;  7,800  h.  Cosecha  de  cereales. 

Olchakka-Barakhtianskaia  .  Geog.  Pobl.  de 
Ukrania,  gob.  de  Kiev,  dist.  de  Vassilkov,  junto  á 
un  pequeño  tributario  del  Stughna;  3,300  h. 

Olchanka-Bolchata.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  go¬ 
bierno  de  Saratov,  dist.  de  Atkaarak,  á  oril.  del  Ba¬ 
lando,  afl.  del  Medvieditza;  2.300  h. 

Olchanka-Novaia.  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de 
Voroneje,  dist.  de  Nijnedic ,  itzk.  A  oril.  de  un  tribu¬ 
tario  del  Diovitza,  afl.  del  Don;  5,600  h. 

Olchanka— Star  a¥a.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  go¬ 
bierno  de  Voroneje,  dist.  de  Zemliansk,  junto  ¿  un 
tributario  izq.  del  Viéduga,  afl.  der.  del  Don;  2,920 
habitantes. 

Olchanka- Vychniaía.  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  go¬ 
bierno  de  Kursk,  dist.  de  OboTan,  junto  á  un  tribu¬ 
tario  del  Psiol;  1,745  h.  Numerosos  molinos. 

OLCH ANOlft.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  de 
Tchernigov,  dist.  de  Sosnitza,  junto  al  Konotop, 
tributario  del  Ubied;  1.900  h.  Destilerías. 

Olchanois-Nijnbib.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  go¬ 
bierno  de  Orel,  dist.  de  Livny,  ¿  oril.  de  un  tribu¬ 
tario  del  Kchen;  2.400  h. 


Olchanoié-Vychkbib.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  go¬ 
bierno  de  Orel,  dist.  de  Livny,  á  6  kms.  de  Olcha- 
noié-Nijneié;  2,500  h. 

OLCHOWCB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Austria, 
en  la  Galitzia.  dist.  de  Sanok.  junto  á  la  rib.  doro- 
cha  del  San,  afl.  del  Vístula;  1,060  h. 

OLCHOWCZYK.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  es 
la  Galitzia,  clrc.  de  Czortkow,  dist.  de  Husiatyn,  á 
oril.  del  Zbruckz,  afl.  del  Dniéster;  1,060  h. 

OLD.  Geog.  Palabra  inglesa  que  significa  antigua 
ó  viejo  y  que  entra  en  la  composición  do  muchos 
nombres  geográficos  de  origen  británico. 

Old  Nick.  Palabras  inglesas  que  significan  Viaje 
Nicolás.  Apodo  por  el  cual  el  pueblo  inglés  designa 
al  diablo.  Se  aplicó  también  como  sobrenombre  á 
Cromwell. 

Old  Vicb.  (Bl  viejo  Vice.)  Lit.  Personaje  do  las 
moralidades  inglesas  en  las  que  aparece  como  si 
compadre  del  diablo  (Devil),  quien  acaba  por  llevár¬ 
selo  al  infierno.  Varios  de  sus  rasgos  característicos 
se  ven  también  en  Punch,  el  polichinela  de  loa  in¬ 
gleses.  Shakespeare  hace  alusión  á  Old  Vice  en  va¬ 
rios  lugares,  especialmente  en  La  segunda  noche. 
Ben  Jonson  hace  de  él  el  personaje  principal  de  sa 
farsa  Bl  diablo  es  un  asno,  y  ain  respeto  á  la  tradi¬ 
ción  presenta  á  Master  Dsvil  vencido  por  Old  Fice. 

Old  Bank  ó  Bastimentos.  Geog.  Isla  de  Panamá, 
sit.  en  el  mar  de  las  Antillas.  Forma  parte  del  ar¬ 
chipiélago  de  Bocas  del  Toro  y  corresponde  admi¬ 
nistrativamente  á  la  prov.  de  este  nombre. 

Old  Castlb.  Geog.  Pobl.  de  Irlanda,  prov.  de 
Leinster,  condado  de  Meath,  cerca  de  la  oril.  iz¬ 
quierda  del  Inny,  tributario  del  lago  Sheelin;  950 h. 
(2,565  con  el  mun.).  Fab.  de  quincalla.  Comercio  de 
lanas.  Est.  de  término  del  f.  c.  de  Drogheda,  que 
cruza  en  Navan  la  linea  de  Kingscourt  á  Dublin. 

Old  Colon v.  Geog.  Nombre  dado  al  torrit.  de  le 
colonia  de  Plymouth  (Massaehuaetts ,  Estados  Uni¬ 
dos)  y  extendido  luego  á  todo  el  Estsdo. 

Old  Connauoht.  Geog.  Villa  de  Irlanda,  sit.  eo 
los  alrededores  de  la  c.  de  Bray.  En  ella  se  conser¬ 
va  la  casa  señorial  de  lord  Plunket,  en  cuyos  terre¬ 
nos  se  descubrió  en  1893  un  montículo  sepulcral  de 
excepcional  importancia  para  el  estudio  de  la  prohifr 
toria  irlandesa. 

Old  Dber.  Geog.  V.  Dbeb  (Old). 

Old  Forob.  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Pensilvsnia,  condado  de  Lackawanna,  sit.  á 
6  kms.  SO.  de  Scranton,  en  las  márg.  del  rio  Lae- 
kawanna;  1 1 ,324  b.  Est.  de  empalme  de  varios  f.  c. 
Está  sit.  en  el  centro  de  los  yacimientos  de  antra¬ 
cita;  industria  de  sederías,  productos  químicos,  etc. 
Escuela  Superior  instalada  en  un  hermoso  edificio. 
Fundada  en  1830,  quedó  incorporada  en  1899. 

Old  Forob.  Geog.  Pobl.  de  loa  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Herkimer;  465  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Old  Fort.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  ss 
el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de  Mac  Dowell; 
778  h.  según  el  censo  de  1910. 

Old  Harbour.  Geog .  C.  y  puerto  de  la  isla  de  Js* 
inaica  (Antillas  Mayores),  en  el  condado  de  Middle- 
8«x,  sit.  á  32  kms.  OSO.  de  Kingston,  en  el  litoral 
de  la  bahía  de  Clarendon,  al  S.  de  la  isla.  Est.  f.e. 

Old  Harbour  ú  Oljava.  Geog.  Ensenada  de  b 
costa  de  la  República  de  Costa  Rica,  en  el  mar  de 
las  Antillas.  Se  abre  á  12  kms.  al  SSE.  de  Cahaita; 
se  entra  en  ella  fácilmente  y  poseo  un  buen  fondas- 
dero,  aunque  expuesto  á  los  viento*  dol  N. 
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Ovo  Mahjusa.,  Gecp .  .  fe  Jo*  Estado*  Uair 

fe**  en  «i  de  lili  note .  condado  da  St.CJ«.íi;3iihi 
éégúa  al  fefeo  4a  í  i»  U) , 

Oí4>  Mofeáis,  ®9vp.  fe  Jfe  ifeíaíd*  íí¿fe 

do?,  eu  «i  da  Miaúrl,  OOncUdo  fe  Liofiót»:  S&l  h 

aegua  «1  ceo*©  fe  I9ICL  ■ 
üw>  Psiiuá** ,.  6/¿fe i*obl,  fe  í*  colonia  ingles 
é  jala  do  T«rra«ovs  (Auiei*iuá  fel  Norte),'  di**.  4* 
Tríuity  Bay,  #it,  $  ;6t>  km*  NNO.  4*  Bt„  Jobo,  su 
U .  dril.  crifefai  fe.  la  bahía  da  la  Tritdfe.4,  Sobré  U 
lengua  fe  itéfr*  qu*  la  aepaí-á  da  la  balita  da  h 
Conóópai4ttv‘«;6:Oy.;:l¿ft0t):  !i.  Xndufttiiü  pesquera, 
ü?.d  PowT  Üüxjüm.&Mp-  P*M\  de  recre* dalo* 
Halado*  Unido*,  e»  eí  fe  Vttgíafa,  condado  fe  BH- 
sfcbsth  Git m  uW  estrecha  península  arefes®, 
junto  á  ja  fes,  fe!  río  Járfe*  y  i  UW9  20  km»,  NO. 
fe  pjlárfélk,  B*L  f>  í,  y  oomuoieációtj  por  Toporos 
coa  Us  prmO}>oífí3  c>iiti^de*  del  Atlántico  y  def  fio 
citado,  tóü  sil»  **  layan  ta  oí  foefe  fefe04rfeaira 


Olo  Ripf&r  .  t7#tí¿*;Pobí.  4a  loa  Estafes  Dmdos, 
tm  al  fe  fjliiíoie,  eorcfefe  fe  Boad*  140 ‘b,  según  oí 

censo  fe.  lUÍO,  ¿  .  ; 

Otjb  '&feo.  trf<'fx  A)d,  dé  fe  isla  do  ?A.n  Cri$tó*^ 
bol  {Aútife*  Minore*  IngJa**»).  s?t,  á  10  km*. 
ONO.  de  fesaaTiivre,  en  la.  costó  SO.  fe  I*  Ule  y 
*1  pie  d«  au  pr^^i.pal  pico. 

Oto  T¿?>áí#-.  Burgo  d«  lo»  Batudas  Unidos; 
,»u  el  diNV\!:  fe»*cy,  .condado  4o  Bergen;  305  h, 
ei  e^nsjo  de  I&iÜ. 


El  riqjir.  M‘flint<)o,  fot  JnUo  OMtnih 

(Mu««e  dt«  Ü*U«»  ártet,  Hp  Bfciutmr&o) 

Oí.d  Town.  6V  vy  C  de  fes  Kxtados  Unido?,  en 
el  de  MainsV  condado  da  Peúobacot,  síi.  á  usos  20 
kilómetro*  NNB,  fe  ífengof .  «a  k*  tttiirg,  fe  f  río 
Peafeséóq  6,317  &.  segó  o  *i  censo  de  1910.  Esta- 
eiófo  de  «topetó»  fe yfcrios  IV  c-„  Hospital  Bi  bliote¬ 
ca  publks  y  loeriós  .editóos,  tetro  loa  que  sobrta*. 
leu  fe  Gas*  Consistorial  y  la  *sc.ué?»  de  segunda  ««• 
«efjfcn^a  .  Mona frteia ras  4«  pulpal  de  madera,  barcos; 
calrado*,  tibra»  qnimfejiH,  maquinaria  y  lumBt5«jtit 
Fue  fundad»  pb  1820  «  la  cor  pare  da  an  1810,  pero 
hasta  l69L:^:t^ci^Í^.carla  de  eipdad. 

01yil>AOB:  (4byo)»  •  Píntoe  alemán,  q,  en 

Hambu%c>  (180Í-1830).  Sobrasatid  tapecíaltnente 


VIQtuxití'ia  riel  |»e- 
n  ixio  cárubi  ico 


en  ti  retratol  Imbíendo  t¿áüUado  oo  ou  cúrta  exía- 
ttnck  arüstica  oumerosoo  retratas,  llanos  de  vida  y 
ínju-urés a,  imif.pendientea  do:  tmlo  amuucraioieijto 
Ur.o  de  Ion  ro*ú*  cokbmdóe  til  el  do  su 
pyópk? madre.  .  ;•;■  ;.  .  . •  '  y  ..  . 

OL0AM1«%<  f.  PaleflHl  (Olrfhamií*-)  Género  de 
iaWllka  de  )a  cíase  dóke  orden  fe  ka  cará- 

oOat.'Áribu  de  latí.  olUarniaiiv  efoodí>  por  Forbei,  que 
fd  nontifeVo  {JOtüü  vpéftéJl#qióntfl  ¿toi  feo gtfe  ó  á  lo# 
W|b?ooy  Bl  ex  amen  Unitn»^ 
do  4o  mfehus  «jompkres  qúe  oo 
proseo  i»  n  truxa  aígnno  do.aber- 
tu fa&  oq  j n 8  peqúod os  abóm b'S;W 
tixiéhlús  que  é'O  observan  y  el  que 
loa  aptndke»  ce  ««an  «Htcúlfe 
doii,  bs  inducida  &  Ku.(tfjo‘g  y 
Qfepert  á  creer  ttnkrKe  <U  al¬ 
ga»,  y  como  no  «a  conoct  osperk 
aígana  viviente  ron  qué  cobtpH- 
fafíét,  de  aq.ul  resulta  U  ihcvttf- 
dúobr®  do  su  Coloréele u  fcíateniA- 
tíe«;  presentan  cieñas  analogía» 
con  1»3  CkQvxlritfs.  ápormdo»  ya 
«ti  íéé  priméres  época  s  geóíúgic«fr 
Se  en  nocen  d  os  espede»  d»  0¿4~ 

■kkmá,-y  ambas  se  pre^ñiati  naocmda*,  IAjO.  radia* 
ta  y-Q*  anr\$na,\f&  cu  ale?  cuca  eterizan  Jas  capa*  pa¬ 
leozoicas  mia  antigüe*  de!  cAn» brice,  siendo  muy  fre- 
coéntes  m  írkoda,  tumbié»  te  ba  o  u  coa  irado  en  las 
Ardeo?»  y  mvOtaíuSa,  .’  V-.w.  '  ' ' 

Pánonlt  tribu  dé  taÍQ- 
ÜUtf ,  de  la  clase  fe  las  e ígas ,  orden  de  íes  caí fe.' 
ceas,  que  p? ésor.f a  '«•!.  tola  delgado ,  regu iannmUé 
diyidido  *  Wn  ico  do  lo  ñiediafeménfe  éft  i»  bnee  y  cu 
«ate  cayo  dié|iuesto»  radial mtífite  d  en  joa  ftogiiloa¡  y 
aotoMces  ii  i  a  puestos  an  (ormo  da  a  bonico,  ios  upéu- 
díess  r  a  m  i  ü  ca  d  o  a ,  fi  í  i  tb  t  rn  «  s .son  mis  6  metioa  nudo- 
gó«;  más  largo*  y  muchas  veces  divididos  »a  el  pri* 
mer  cano  y  tnáa  cortos  y  menos  4k*otomuadoíi  an  el 
Ségurtdo.  La  forma  tipo  éa  ja  de!  ¿fetro  Üuiamia. 
Ebtne  plaoUa,  ía»  más  antiguas  de  toda*  las  algas 
cwnfíti óksí  fuéron  déséubíáHas  por  Gldhaín  én  IBi  jr 
«n  lo»  depósitos  cámbricos  violados  y  verdeado  Bray- 
iltít<i  en  Irlanda. 

OíLI>»URT^  Oeog .  C.  do  Inglaterra,  condado 
de  ^V  orceeter,  á  8  kms.  da  Uirniínglinm,  jante  al 
canal  fe  eaie  ultimo  nombre:  25,000  h,  É«  realidad 
con^utny  e  un  suburbio  de  Birmingham.  Ea  uua  jm- 
pórtente  loealidad indfetml  que  cuenta  con  g»*an- 
tnferea  de  con«miceiáa  de  máquina 8,  material 
pasV  cominos  de  lué/ro ,  i natru m eotoa  agí Icpías,  pro¬ 
ductos  químícoH  y  molto.  En  sus  «lradedoreá  existen 
y»cun»i?iitñ%.  de  hulla  en  explotAción  y  cáfttéras  de 
piedra  calcárea.  Es  panto  de  bifúrcuckn  de  ios  fe- 
rfpc¿ifiie«  que  se  diilgan  de  Birmingheoi  4  Wof- 
yerhampton;  y -4  fcdfertniiVBtért  : 

^Í.ttCAtTt£  (Ji;a^|V  .&iy$ .  Haré  je  i  r.gléa ,  mié 
uOttoeida  por  lord  Cobbarox  xti.  eo  Londifeft  el  14  de; 
Diciembre  de  1117.  Porif.nee.H  ¿  una  antigua  fami¬ 
lia  del  cofidado  de  Hereford  y  desempeñó  yárioa  car- 
gosyadícíale*.  en  loe  que  preei4 ' \wpi>rimt**  xetri* 
otos  i  I&  Corone.  Eo  ! 40c  contrajo  oía Uirnonio  coa 
unsbija  de  lord  Cobham,  cuy  ó  título  uao.  ooucfídiéu- 
feerkil  ádemééf  ent»>fe  4n  si  pafemoato.  ,\fúy 
alecto  sil  príncipe  de  Galea,  dz*  cuya  servidumbre 
fornvj  paru,  fué  er»oHt  gndo  ttt  14 1  i  dál  omirdo  de 
ün  ejército  onvimifi  i*?»  m.  ••'  vo  de!  duqué  da  IfergOr 
na,  adquíriaudo  dum«fé;  H-  rbmHcio  dé  Eouquc  IV 

ía  repunte  ion  de  uno  d*  Ipe  giverraroá  más  'ilustré* 


4e  Hei 


fie  «n  por  aquella  ¿poca  eé  «íijiá  á  k  üeeta 

ü«  lo* -'tffhhvfci  ó  ¡pAftifhtf'tarde  las  doctrina  dar'WÍ* 
elaf,  que  comen  zaba  a  i  hacer' gnsn  udmevo  de  pro  sé- 


«m  'Rññtif*1  donde  -d*  ntd* 


nado  Ík  ingresen  k  Coo>pe¿m  de  i*mk, 

T>f  regreso  eii-  Iiígl»^*re  filé  detenido,  junto  ír&n  »¡ 
.eéitbr*  jesuíú-  iinri^u*  (^rtiíet,  eneeri  td^  h  T«- 
rn.  d*  W>dr**T  y  éjeeoUrfo  «1.7  de  Abril  4i;i«- 
mnnre  poner  **<*rdot*  católico,  pu*s  p<?  **  sellé 
pruebe  algumi  de  que  e*tu*¿**e  eotf.jiHceái>  m  el  & 
ífrhre  ¿ampio?,  d*  k  P#**Wtti  aospÉe^  4*  fe  roa  i 
eé  le  hsMe  dáteifidé, 

Oli.OBy‘j7ee^  JVbl.  ríe  A  lame  nía,  reino  de  Pru- 
!>«** ; •fe^V'é^tfeí ie ,  región  de  MíinsUr,  cfereu-r 


.  -  •■ 


!  ;f>toy  . /•4«.’^vé$tfeiie,  región  de  Mün*l¿er,  dteu~ 

uó  ver- Harem,  ‘  ‘ 

;  titos  ¡(Joan  Y-  Bioff  .  Piu^  .Juan  014% 

íó?  eíemí  o,  n,  en  fijojev  ;  ,V  ;  " 
raía,  en  %i  Scíikswi^tíqíatóií:'  en. ;  Í855v  Frecueotó 
lee  Armkrtjiá*  de  pieurm  ñp  flor*!.,  Airona  y  Kiéí, 
r  áksde  IH'7&  hft$ul8$1  k  d<$  Munich,.  Mée  Urde 
l;l88B-87)  «HtiuU& AU  Í£; Áé¿dé<nm  Julián,  d#  Párta, 


EdoaM©  O  ideara* 

litoe,  «lineado  bu*  cnstiiksi  A  k*  acctarta/t  jp*M#g'j?> 
do*.  A  U  muerte  del.  conde  de  Sílkbury-  l *  aucedió 
en  le  dheecíco  dti  p.»  nido,  y  *u  castillo  de  C&Wiing 
s*  en»  virtió  &n  ni  vmned  generé!  de  k*  prtdrndc- 
res  Idkriíae,  oo  ohsknte  U*  ptolnlknwü**  y  iá%  ¿*ÓT 
t  en  cia  *4  *  1  o  s  ó  b  t*  pe  e¡  q  u  éO  i«  fahá»T  úk 
té  a*g¿  i  obedecer <  físU  Sáifcaá  í« 
biso  perder  el  aprecio  de  Enrique 
que  k  persiguió  y  le  hilo  sitiar  *n  no 
cneti|!o;riiídió'r»dow.«l  tin  y  siendo sn- 
cenado  en  la  Torre  tk  Londres, t:on- 
vicio  de  herejía .  Pudo  eic9p”'f ,  t»o 
obstante,  en  tan  .mkt*ri$£á'4-  cíf^uik- 
Uncios,  qüe  el  vulgo' dija  qün  el  dia¬ 
blo  había  Unidv  pacte  en  su  i&ére~- 
eidr»  -  Pero  después  lóá  kkrdos  dé- 
ciáíftCóu  derríbe r  til  gubíeí-iro  de  En¬ 
rique  V,  f  eo úf^dc^ésl.  efecto  !o> 

campo*  de  8*»  Gil  para  coopernr  c<m 
loe  berfnáenfe  de  Í;0»df6«  á  jja  cóñse- 
cución  de  aua  plañe#,  pero  loe  conju- 
rüdoe  fueron  iVicü mente  dispersado* 
por  la*  tropas,  siguiendo  j  uego  umi 
«evera  pereecuráóíi-  qoa  Ot'oc'Arri,^ 
consiguió  btirto  por  espacio  ^le  si- 
gunoa  sfroá,  Cnyó,  por  dirimo,  en 
ms nos  dñ  éUS  pefaegnulores  y  fue 
nsneno  e«  la  bogue  re.  L*  tradición 
ba  quená^  Yer-  ««  ^uocisttis  til  ais- 
gre-'y  htíeti- é&msrad» 'de  los  priipéro* 
fitioe &i*kñl  futifaf 


L»  í&s£h')i*,  ñor  Juan  Ole» 


•  res nitd lulo  luego  en  Munirb  v  e\»  Piíédríchsorr.  en-' 
cesiva ojaute.  Bu  1902  pasó  ú  Weimat  y  érii  HUI  * 
Ctissel  fiít  calidad  de  director  de  le  AcAdwniin  de  -irt* 
de  a  juelU  pnhláción  Obriiév  Vttffl'ít*  (Kiel],  AV  t<; 
'yin ?  # |  d *»  LU lie'’ k\,  í<u  ot>*¿a*  #iu  i  t  i, tti< 
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fpítréí  MtrAio»  y  paisajes,  1Ü*  ^rjtre  éué  retrato*  <ué- 
iet*.on  especial  mención  ío«  de  Chut'tf»  Qroth  y  Se 
Áoí'ifa  ÁveróiácA,  úot& Olea  par  U  üiiLúialidad  Ü«  i±9 


¿  tos  Ki?U»K>3  lífikltij#.  deuda  el  «jabalío  obléi&bui*- 
¿jufcs  es  íauy  apreciado* 

.Ol'ü&u&u&go.  (r<w>  Grau  ducado  d&  AJ«<oi»mAf 
que  couatu  At  H'ví  tei  ritom*  «apurados  abo  de  otro; 
e<  ducado  de  Oldemlmrgo.  m  z i  fftiirdrl  Ndrtiy’eu  ■ 
el  Bajo  typsttY  v  tm  *J  Víouier  el  pviftcipad^  de  U¿- 
beck,  en  el  Hoíf^íu  orlmMi  y  <sí  pno?ip*t|<?  á$ 

Buk«ufal4 ,  ¿n  la  •  ementé  ónéut&J  del  HuiiacOW» 

Uwkí  x  twwtá# 

St  e^ftVW*/  4éOb¡>w*}UH0q  ae  extíertde 

autre  h$ 5r  y  p*  :d*  lato  SL  y  Jo*  B7°  T '  y 
3?p  8'  vtoítmgv  limitado  por  *1  mar  del 

Norte.  I*  prov  v pruaida»  da.ilann  Wer  >*  *1  territ.  de 
1$  c..  do  .ft/mirn.  til  piíueip.  de  LU^eek,  t:o¡p  eu  capi¬ 
tal  lSutííi,  rridiba  *a  la  prov .  jifuaúáa  «te  Bchleawig- 
Hofoiaiii,  entre  aliará  Pltfttéry.el  B&ítico.  fíi  píia- 
cip&do  *1p  Biekeiireífl  Wtó  rodeado  todo  él  por  la  pro¬ 
vi  acia  <b  j*  Pr.u3ia  rhininoftí 

La  a.itéusíiiíi  se  di«trjl>uyfc  del  modo  siguiente: 

Gran  ducado,  da  pídete  burgo  ....  km#.1! 

Principado,. da  Uvbérk,  ,  <  ....  ¡K‘>  > 

Principado  do,  Óu'Ueoleíd  ,  *.V,  .  ,  '  $U$  > 

Q&syúiükktoói*  iístcÁ 

SI  düéédo  de  OLí>feMrof»./¡;>  formo  parte  $$  la ,gmi 
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OLDEMBURGO 


Los  ríos  principales  de  OlurUBcroo  pertenecen  ú 
las  cuencas  del  Ems  y  del  Weser.  Este  último  forma 
la  frontera  del  gran  ducado  en  una  long.  d§53  kms., 
y  recibe  como  tributario  el  Pelme,  en  el  cual  á  su 
vez  des.  el  Huntey  el  Mühlembach.  El  Hunte  es  el 
río  más  notable  de  Oldemburgo.  procediendo  de  la 
regencia  bannoveriana  deOsnabrnck.  Des.  en  él  por 
la  rib.  izq.  el  Lethe,  y  termina  en  Elsfleth.  Los  ríos 
dependientes  de  la  cuenca  del  Ems  son  el  Haase  y  el 
Vetchta,  el  Leda,  el  Soste  y  el  Marke.  Entre  los  ca¬ 
nales  que  surcan  el  país  debe  citarse  el  Hunte-Ems; 
de  45  kms.  de  long.  El  princip.  de  LUbeck  está  re¬ 
gado  por  el  río  Trave,  que  recibe  en  sus  aguas  al 
Schwartau,  y  además  por  el  Schwentine,  que  des¬ 
emboca  en  el  golfo  de  Riel,  después  de  recorrer  gran 
número  de  lagos.  En  el  princip.  de  Birkenfeld  se 
hallan  las  fuentes  de  Nahe,  que  tienen  allí  su  curso 
superior.  Los  lagos  principales  de  Oldemburgo,  son: 
El  DUmmer,  en  el  limite  SE.  del  país,  con  una  ex¬ 
tensión  de  15  kms.s;  el  Zwischenenahner,  al  NO.  de 
la  c.  de  Oldemburgo,  de  6  kms.1,  y  el  llamado  Bu- 
llenmeer.  El  número  de  lagos  es  aun  mayor  en  el 
princip.  de  LUbeck,  sobresaliendo  entre  ellos  el  Plti- 
ner,  el  Eutiner,  el  Diek  y  el  Keller. 

El  ducado  comprende  la  isla  de  Wangeroog,  que 
forma  parte  de  las  frisonas,  y  la  cual  durante  la 
bajamar  aparece  unida  al  continente. 

Clima 

Producciones  naturales 

El  clima  del  ducado  es  templado  y  húmedo.  La 
humedad  es  causa  de  que  las  hierbas  y  el  follaje  de 
los  árboles  permanezcan  largo  tiempo  verdes  y  fres¬ 
cos  durante  el  otoño,  pero  la  abundancia  de  los  la¬ 
gos  y  los  ríos  y  la  lentitud  de  curso  de  los  últimos 
motivan  la  existencia  de  liebres  intermitentes.  En  la 
ciudad  de  Oldemburgo  la  temperatura  media  en  los 
meses  más  fríos  es  de  —  0°9;  en  los  más  cálidos  de 
16°5:  el  barómetro  de  la  ciudad  oscila  entre  757*9 
y  761  mm. ;  la  caída  de  lluvia  es  de  35' 6  á  69‘3.  El 
suelo,  por  su  disposición,  se  divide,  como  se  ha  di¬ 
cho,  en  terreno  seco  (Geest)  y  terreno  pantanoso 
(Marsch);  el  primero  está  cubierto  de  matorrales  y  es 
bastante  estéril.  El  Hümmling,  llanura  arenosa  que  j 
se  eleva  hasta  unos  63  m.,  extiéndese  desde  Hannó- 
ver  hasta  Oldemburgo.  Las  regiones  más  pantano¬ 
sas  son  el  Jeverland,  al  O.  del  golfo  de  Jado,  y  el 
Butjadingerland,  al  E.  del  mismo.  El  país  no  tiene 
aguas  minerales;  balneario  marítimo  en  Wangeroog. 

Las  principales  fuentes  de  riqueza  del  ducado  de 
Oldemburgo  y  del  princip.  de  LUbeck  son  la  agri¬ 
cultura  y  la  cria  de  ganado.  En  el  ducado  de  Ol- 
dbmburgo,  en  los  terrenos  pantanosos,  hay  unos 
1,100  kms.  de  cultivo,  y  en  el  terreno  seco  4,200. 
Aunque  una  tercera  parte  del  suelo  aparece  inculta, 
llena  de  lagunas  y  matorrales,  la  actual  explotación 
del  mismo  está  muy  adelantada  é  indica  un  notable 
progreso  en  la  agricultura.  Además,  del  trigo,  que 
es  el  principal  artículo  que  se  cosecha,  hay  también 
en  cultivo  centeno,  avena,  algarrobas,  cáñamo,  lú¬ 
pulo,  achicoria,  patatas,  etc.  La  cosecha  de  frutas  es 
poco  importante,  lo  mismo  en  el  ducado  de  Oldim- 
burgo  que  en  el  princip.  de  LUbeck;  algo  mejor  es 
en  el  princip.  de  Birkenfeld.  En  1914  fué  abundan¬ 
te,  habiendo  producido  111,894  ton.  de  centeno, 
13,551  de  trigo,  9,651  de  avena,  76,680  de  ceba¬ 
da,  215,096  de  patatas  y  453,960  de  forraje. 

Notable  en  todo  el  gran  ducado  es  la  ganadería. 
Los  caballos,  especialmente  en  la  región  pantanosa, 


se  distinguen  por  su  fuerza.  La  cria  de  ganado  va¬ 
cuno  ocupa  el  primer  lugar  en  los  terrenos  pantanosos 
con  sus  valles  de  pasto  y  praderas,  y  en  el  principa¬ 
do  de  Birkenfeld.  El  ganado  lanar,  antes  tan  exten¬ 
dido  en  la  región  de  MUnster,  especialmente  en  loa 
dist.  de  Kloppenburg,  Friesoythe  y  Wildeshausen, 
ha  disminuido  hoy  mucho  á  causa  de  la  cria  de  los 
llamados  carneros  de  las  Landas.  Bastante  producto 
rinde  la  pesca,  pero  ninguno  la  caza.  El  ducado  de 
Oldemburgo  es  pobre  en  maderas;  su  terreno  de 
bosque  apenas  alcanza  425  kms.1,  ó  sea  un  39  6 
por  100.  Las  maderas  más  corrientes  son  la  encina 
y  el  pino,  y  en  las  otras  dos  partes  del  Estado  el 
haya.  La  minería  alcanza  alguna  importancia  única¬ 
mente  en  el  princip.  de  Birkenfeld,  siendo  los  prin¬ 
cipales  metales  el  plomo  y  el  cobre.  En  muchas  re¬ 
giones  existen  grandes  turberas.  Para  el  ducado  de 
Oldemburgo  (en  Oldemburgo)  y  el  princip.  de  Lü- 
beck  (Fatin)  hay  una  Cámara  agrícola;  en  la  prime¬ 
ra,  unida  con  una  estación  de  ensayos. 

Industria  y  comercio 

La  actividad  industrial,  que  tiene  su  mayor  esfera 
en  el  princip.  de  Birkenfeld,  ha  obtenido  gran  des¬ 
arrollo  en  los  primeros  años  del  siglo  xx,  con  la  in¬ 
troducción  de  la  libertad  industrial  (1861)  y  el  tra¬ 
zado  de  vías  férreas  desde  1867.  Han  alcanzado  ex¬ 
cepcional  importancia  la  industria  del  hierro  y  la 
explotación  de  la  madera  y  la  ladrillería,  especial¬ 
mente  en  el  N.  del  ducado.  Como  residencia  de  gran 
número  de  industrias  manufactureras  localizadas 
(fábs.  de  cigarrillos,  tapones  y  de  linoleum),  debe 
citarse  la  c.  de  Delmenborst,  descollando  en  ella  el 
lavado  de  lanas.  En  las  pobl.  marítimas  de  Norden- 
hara  hay  una  gran  factoría  de  cables  y  grandes  in¬ 
dustrias  de  pesca  y  salazón.  En  la  c.  de  Oldemburgo 
y  en  el  barrio  de  Osternburg  existen  grandes  fábs.  d« 
cristal.  Tiene  celebridad  mundial  el  princip.  de  Bir¬ 
kenfeld  por  su  industria  de  pulimentación  de  ágata, 
y  de  la  región  de  Wardenburg  y  de  Münster,  al  S. 
de  la  c.  de  Oldemburgo,  emigran  anualmente  mu¬ 
chos  individuos  trabajadores  de  estuco. 


Población 

La  población,  que  en  1877  era  de  262,171  almas, 
en  1910  se  elevaba  á  483,042,  aumento  que  se  ex¬ 
plica  por  la  afluencia  de  los  habitantes  de  los  paisas 
vecinos  y  grandes  urbes  (Brema,  Bremerbaven,  Wil* 
helmshaven,  Hamburgoy  LUbeck),  parte,  por  lo  me* 
nos  hasta  1890,  por  la  inmigración  desde  él  S.  del 
gran  ducado  al  Munsterland  oldemburgués.  Del  total 
de  la  población  corresponden  á  la  parte  integrante 
principal  del  Estado,  ó  sea  el  ducado  de  Oldbmbüb- 
go,  391,246,  al  princip.  de  Birkenfeld,  50,496,  y 
al  de  LUbeck,  41,300.  A  los  varios  distritos  admi¬ 
nistrativos  en  los  que  el  gran  ducado  se  divide,  co¬ 
rrespondía  el  número  siguiente  de  habitantes: 

87,207 


Barcel  (ciudad)  6,155 
Barcel  (región)  18.338 
Brake .  29,938 


Butjadingen.  . 
Delmenborst.  • 
Elsfleth  .  .  .  • 
Friesohyte.  .  . 
Jever  ( ciudad). 
Je  ver  (región) . 


17,957 

47,898 

14,669 

22,171 

6,486 

18,214 


Kloppenburg  . 
Oldemburgo 
(ciudad)  .  . 
O  Idem  burgo 
(región).  .  . 
Rüstringen  •  . 
Vechta  .... 
Westerstede.  • 
Wildeshausen . 


29,200 

48,135 

80,292 

45,394 

29,555 

8,784 


En  el  interior  del  ducado,  las  regiones  pantanossi 
tienen  mayor  densidad  que  las  estériles  é  incultas. 
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Ciudades,  6  sea  agrupaciones  urbanas  de  por  lo 
menos  2,000  almas,  habla  en  1900 sólo  19,  con  una 
población  de  115,100  h.  Porto  que  se  refiere  á  con¬ 
fesiones  religiosas,  el  l.°de  Diciembre  de  1910  exis- 
tliin  en  el  gran  ducado  371,650  evangélicas,  107,508 
católicas  y  1,199  israelitas.  La  Iglesia  católica  tieue 
mayor  número  de  prosélitos  en  los  distritos  que  pri¬ 
mitivamente  eran  católicos,  como  Vechta,  Kloppen- 
burg  y  Fi  iesoythe.  Entre  las  sectas  cristianas  figuran 
principalmente  en  ülderaburgo,  y  especialmente  en  el 
gran  ducado,  los  baptistas,  neumonitas.  metodistas, 
y  en  el  princip.  de  Birkenfeld  los  católicos  viejos. 

En  el  orden  cultural  y  educativo  había  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xx  unas  620  escuelas  elementales,  dos 
seminarios  (uno  evangélico,  en  Oldemburgo.  y  otro 
católico,  en  Vechta).  5  escuelas  de  segunda  ense¬ 
ñanza,  5  Gimnasios  (en  Oldemburgo,  Jever,  Eutin, 
Vechta  y  Birkenfeld),  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
Superior  (en  Oldemburgo),  3  escuelas  superiores 
profesionales  (en  Varel  Delmenhorst,  Oberstein- 
Idar),  3  escuelas  femeninas  (en  Oldemburgo,  Vasal 
y  Delmenhorst),  una  de  sordomudos  (en  Wildeshau- 
sen),  dos  de  agricultura  (en  Varel  y  Kloppenburg), 
y  una  de  navegación  (en  Varel).  En  Oldbmburgo 
existen,  además,  Bibliotecas  públicas,  Museos  de  His¬ 
toria  Natural  y  de  Antigüedades,  un  Museo  de  Pin¬ 
turas,  un  teatro  y  un  Museo  de  Industrias  indígenas. 

Comunicaciones 

La  red  ferroviaria  tenía,  al  terminar  el  año  1908, 
una  ext.  de  660  kras.,  además  de  30  kms.  de  tran¬ 
vía  y  78  de  ferrocarril  secundario.  La  red  de  carre¬ 
teras  es  superior  á  1,600  kms. 

La  Marina  contaba  el  1.a  de  Enero  de  1911,  282 
barcos,  con  un  total  de  47,595  ton.  de  registro  neto, 
entre  ellos  73  vapores  de  28,354  ton.  en  conjunto. 
En  los  puertos  de  Brake  y  Nordenham.  en  1909, 
entraron  1,501  barcos  de  carga,  con  68,034  ton.,  y 
salieron  4.024,  con  235,066  ton. 

Entre  las  poblaciones  de  mayor  tráfico  marítimo 
figuran  Elsfieth,  Brake,  Varel  y  Hooksiel. 

Gobierno  t  administración 

En  el  gran  ducado  de  Oldemburgo  rige  como  ley 
fundamental  la  Constitución  del  22  de  Noviembre  de 
1852.  Según  ésta,  el  régimen  es  monárquico  cons¬ 
titucional  hereditario.  En  1918  el  trono  estaba 
ocupado  por  la  familia  de  la  casa  Holstein-Gottorp. 
En  virtud  de  la  ley  del  12  de  Octubre  de  1904  y  por 
renuncia  del  emperador  de  Rusia  como  tronco  de  la 
antigua  línea  Gottorp,  la  sucesión  masculina  del 
duque  Federico  de  Schleswig-Holstein,  muerto  el  27 
de  Noviembre  de  1885,  fué  vinculada  en  la  casa  du¬ 
cal  como  línea  secundaria,  y  concediósele  la  even¬ 
tual  sucesión  al  trono.  La  línea  femenina  está  aún 
excluida  de  la  sucesión.  El  gran  duque  profesa  la  fe 
luterana  y  disfruta  de  una  lista  civil  de  400,000 
marcos  anuales  y  un  suplemento  de  255,000  por 
dominios  de  la  Corona.  Todos  los  ciudadanos  gozan 
de  igualdad  ante  la  ley  y  no  hay  privilegios  de  naci¬ 
miento  ni  estado.  Existe  libertad  de  religión  y  de 
conciencia.  El  Landtag  forma  una  Cámara  y  lo  inte¬ 
gran  45  diputados  (36  para  Oldemburgo,  5  para 
Lübeck  y  4  para  Birkenfeld).  Además,  en  cada  uno 
de  los  principados  hay  un  Consejo  provincial  com¬ 
puesto  de  15  miembros  el  de  Lübeck  y  de  17  el  de 
Birkenfeld.  Con  sujeción  á  la  ley  de  1909  puede  ssr 
elegido  cualquier  ciudadano  alemán  de  más  de  vein¬ 
ticinco  años  que  haya  llevado  más  de  tres  de  residen- 
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cia  en  el  ducado.  El  Landtag  ordinario  lo  convoca 
cada  tres  años  el  gran  duque,  prolongándolo  ó  di¬ 
solviéndolo.  Los  Consejos  provinciales  son  convoca¬ 
dos  dos  veces  al  año  por  los  gobiernos  de  provincia. 
Por  lo  que  se  refiera  al  orden  eclesiástico,  cada  aso¬ 
ciación  religiosa  ordena  y  administra  sus  seuntos, 
bajo  la  inspección  del  Estado.  Para  la  Iglesia  evan¬ 
gélica  del  ducado  rige  la  constitución  preabiterial  y 
la  sinodal.  El  supremo  funcionario  espiritual  es  el 
supremo  consejero  eclesiástico.  El  Sínodo  provincial 
general,  formado  por  representantes  espirituales  y 
seculares,  st  convoca  cada  tres  años  también.  En  los 
principados,  la  dirección  da  los  asuntos  eclesiástico- 
evangélicos  incumbe  al  Gobierno  y  á  los  superinten¬ 
dentes.  Los  católicos  del  ducado  pertenecen  á  la  ju¬ 
risdicción  del  obispo  de  Münster;  los  del  princip.  de 
Birkenfeld  al  de  Tréveris,  y  los  del  de  Lübeck  al 
provicario  de  las  Misiones  nórdicas  (obispo  de  Os- 
nabrück).  El  supremo  funcionario  de  la  Iglesia  cató¬ 
lica  sn  Oldemburgo  es  el  oficialado  episcopal  de 
Vechta.  La  suprema  dirección  del  Gobierno  está 
confiada  á  un  ministerio  compuesto  de  tres  ministros 
ó  funcionarios  ministeriales  y  dividido  en  los  depar¬ 
tamentos  de  Exterior.  Interior,  Justicia,  Clero,  Ins¬ 
trucción  pública,  Hacienda  y  Guerra.  En  lo  refe¬ 
rente  á  la  administración  de  justicia,  rigió  basta  la 
introducción  del  Código  general  alemán  (1900)  en 
el  ducado  de  Oldemburgo  y  en  el  princip.  de  Lü- 
beck,  el  derecho  civil  alemán  modificado  por  dere¬ 
chos  particulares  y  leyes  aisladas,  y  en  el  principa¬ 
do  de  Birkenfeld  el  Código  Napoleón,  por  lo  cual  no 
estuvo  allí  en  vigor  la  totalidad  del  Código  civil  de 
Alemania.  Las  sentencias  las  dicta,  en  el  ducado,  el 
Tribunal  Supremo  del  país;  en  Oldemburgo,  elTri- 
bunal  provincial  y  los  14  Tribunales  de  partido  ju¬ 
dicial.  El  princip.  de  Lübeck  pertenece  á  la  juris¬ 
dicción  judicial  de  Hamburgo,  y  el  princip.  de  Bir¬ 
kenfeld  al  Tribunal  Supremo  de  Colonia  y  al  Tribu¬ 
nal  de  Saarbrücken.  En  cada  uno  de  los  dos  princi¬ 
pados  hay  tres  Tribunales  de  partido.  La  Hacienda 
íle  las  tres  partes  del  ducado  de  Oldemburgo  se  ad¬ 
ministra  separadamente,  aunque  existe  una  Tesore¬ 
ría  central  para  todo  el  ducado,  sostenida  por  la  re¬ 
caudación  de  los  derechos  de  Aduana  é  impuestos 
del  Imperio,  de  los  intereses  del  capital  existente  y 
de  las  sumas  con  que  contribuyen  las  tres  partes 
del  país.  El  gran  ducado  no  tenía  deuda  alguna. 

El  ejército  oldemburguense  pertenece,  desde  1867, 
al  ejército  prusiano,  formando  el  regimiento  de  infan¬ 
tería  núm.  91,  el  de  dragones  núm.  19,  y  dos  bate¬ 
rías  del  de  campaña  núm.  62,  cuyo  jefe  es  el  gran 
duque.  Es  de  advertir  que  cambiado  el  régimen  y  la 
organización  política  de  Alemania  á  consecuencia  de 
la  terminación  de  la  guerra  mundial  (1918),  los  Es¬ 
tados  que  integraban  el  Imperio  han  sufrido  idénti¬ 
cas  transformaciones,  hallándose  varios  de  ellos  aún 
en  período  constituyente. 

El  escudo  de  Oldemburgo  consta  de  un  escudo 
principal  y  un  escudete;  cada  uno  de  ellos  lleva  los 
emblemas  de  Noruega.  Schleswig,  Holstein,  Stor- 
marn,  Ditmarsos  y  Kuiphausen.  Los  colores  nacio¬ 
nales  son  el  rojo  y  el  azul;  el  pabellón  nacional  es 
azul  con  una  cruz  roja.  La  única  orden  militar  que 
hay  en  Oldemburgo  es  la  dei  duque  Pedro  Federico 
Luis,  fundada  el  17  de  Noviembre  de  1838,  con  tres 
clases  y  la  cruz  de  honor  correspondiente;  hay,  ade¬ 
más,  distintivos  honoríficos  para  méritos  de  humani¬ 
tarismo  (V.  lám.  Condecoraciones,  figs.  51  v  52,  en 
el  art.  Alemania).  La  capital  del  ducado  es  Oldem- 
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burgo,  él  propio  tiempo  rtes»<l¡eó<?tá  gf&n  finque. 
Un  verano  *c traslada  Ja  corté  *1  castillo  da  Rasmia, 
y  tü  al6fj<5  i  ka  posesione*  de  Holstéift  y  i  Euün. 

•  :<  *. .  !  r  KmóaU 

Eu  íoe  mí*  femóte»  tiempo*,  Oi<ójS*fftüm*<>  fia* 
hitada  por  Jfe  iribú  gemánka  4*  iu*  jautos.  Diét- 
dido  *1  pal*  eu  Ar.mai y  l&iygith  péitéüáol*  ai 
démhÚQ  de  lo*  ü'utjiiftg ^  ip<>mo 

fondea  do  OMea» burgo  cilio**  <  entra  1088  y  1108)  ¡ 
E  limar  u  l  y  tu  hijo  Elirnaro»  f  l.  El  hijo  do  éste,  Cris- 1 
trio  2'.  (daád*  1148),  hito  una  expedición  á  ha  lia  i 
\ )  155)  caoir»  Enrique  tí  Iraní  de  Sajorna.  Suca-  ; 
diule  Mauricio  I,  quien,  con  ayuda  de  «u  hermano 
Cnatiá a  II;  recuperó  el  condado  que  *  eu  padre 
arrebatara  Enrique  tí  Lión*  Mauricio  I,  cao  sus  do» 
hijo*  Otoo  II  v  Crfctiáu  Uí,  ir.tebtó  aotnater  i  loe 
ímon**,  ó*>q«írvyó  Wrgq*  eq  Stediógfrtaod  y  exci¬ 
to  a  fe%/¿*táp<&¿ft{;*  á  una  revolución.  A  Otón  If. 
¿puerto  fuíi  «4<re@inqv  tucedió  *u  »t  tro- no  #u  *pbi*iwu 
Juno  %  { 12  B- 1  272) ,  í-o»  hijo*  de  ó***,  Cristi* n  V 
y  Otón  ü!.  ibr.diroa  ks  hitaa*  de  O  Idem  burga  y 
belttwhoretf.  y.  «i  exUugui re*  la  primera  ( 1  ¿05) 
pMd  Ühfomfiyrga  4  Juan  bijé  de  Oído  Ú1.  y  el  ¡ 
jki  wenhorat  jé  •  :«ü  hettqapb  Cmtiáu  1 V;  DfeU?r?<:o  | 
tt  jfimnttfi&i  d#  a)  citsam,  ¡ 

Déíménhomh  B*lé  déjri  tité  ¿i|c»«  dt  aegubd*  es-  ¡ 
po**V&f ¿uvífití  t  VfptfaÜéB  Vlíf  y  G«r*idk,  Orí*-  J 
náo  íuér  *ñ  1448,  rey  de  í>i  asmare*,  y  ¿adió  al 
con#*  4.9  d»  OL&«r»ot*íi0d  £  benquoo  Gerardo, 


Uoueót  ¿a  tu»  eaurtv  4*  téíf^é  ÁeqftadS  *u  Ol4«a>búrg-a 
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Este,  eD  1475,  de rru^o  é  loa  króm  sesee  ert  í)qrf  «Pe.. ! 
radies.  De  Idí  eeia  luje*  dé  Gerardo;  solo  Juan  XJ  V 
oorilinuó  M  linaje ,  vf pelo  i  jogr  butjadi  ágo*  en 
"Htf&K  pero  éalbe  resfceio nra-oo  y  «kok taray  ■  í u  *gy, 
al  «jJáV-cí to  oíd  em  hurgóla.  J dHq  'XlV.  H*j<í  tre*  j 

Juan  XV.  Jorge  V  ti  ítftimo ; 

iíá  loé  cuelen  fóCÍbh^.-Vft  ¡ 

Híenhurst»  muriendo  eí» ^  tpp  dos'  hijoé  d<? 

doat;  XV,  Juan  X  Vl  y  jf ...yunVcodi^roó  y»-': 

iré  «v.tU'iivÚKlmetite  sifbra  l^ 4|ví»i¿a  dy  íoa  bí^ü«t, : 
no  «¡oh re  v I vioi» do  n ’í qg ti ñú  dé  ina  d os 'á’lÁ ■*jStttóp¿i*v- 
<W>1  rí  i  ti  v  a  t  Joan  recibí  ^ IMftJ  por  her  ede ik  >)  »éup-. 
ym  de  J^ver-  y  tardé  él  4*  Kni|vbau^ob :Su;  hlío 
Antón  Gnuter  ei  Krujíhaueeo  por  la  aum¿  dé  50d)Ó0 
táleros,  y  por  fa  répyntiuA  hroerié  del  ceúde  Cvie- 

tí.án  I X  iñ  ÜelíiiUnuonit.  fl^bioodw  «Uierto  Aotdfc 

jfifíéter  éh  lt»í»7  sí>i  íiu'Miii»,  \ti,uü\i»r*n*o  pas^r  i 
Ib  linee  d ion m Arques®  da  la  famiHa  CJIáamburgw- 
TérulííOitlcí.el  pleito  coa  la  rama  Italsteia-PLua,  «n- 
fr<*  (.’riHfjjii  V  da  DínAroaie»  (1676)  en  in 
{to^eédd»  d^  QLDfiWBfíBoo.  Eoire  lo*  ¿ucégaréá 
éste.  í'Vierico  lVr  CriaUán  VI,  Federico  V  y  Cría- 
¿i^jí  VJÍ";  el  país?  di&fmtvVde  un»,  ora  da  tréoqótH- 
(\náT  E«  ^iHu‘l  dei  tnatodo  del  i  ,*.d^  Jomo  dé  1  v’Ttí; 
Cristian  Vll  eedró  Omvbvrit&oo  ai  gra«  .loque  Pablo 
*)e  Rusia,  de  Ja  ra*a  frulatein-Gottofpr*|  •? q»1  ,  para 


«Uo,  renuiituó  $  les  posesiones  del  Gottorp  j  á  Ím 
eípjireciones  el  Sehleíwjg-Kolete-in,  EebJo  f90<i»ctó, 
hI  cebó  dé  poco  tiempo,  Áfav.Or  de  l'enirriry  A og-VAr 
tof  -pbrípu  de  Lübí-cV,  de  i*  GoMOfp»,  JKí  e.«c  - 
peVédor  Jb*é  ü  elevo  Old*ii *ua<3t>: 
coo  ^ha  íS  dé  dieran*  de  ÍTíl,  A  le  ttjuyrté  ^e 
dyrico  Au^u^e  (17,85'i  sucedí  ule  su  hijo  Gittilrx'ro  é- 
aí  qué  pdf  déíñéhtfi  »e  lá  cometí d  4  tuteas  ,  qeé<i«.r^ 
norno  e dmitíi«ifadoM«genu  del  psie  ku  pmtiu  PtuUü 
hijo  de  4 erg/;  Luís.  E«:  IMÜ  OtpRtóeiííínl^  fu* 
pedo  por  \qí  J'ranfreses  J  hxh ti-i****,  vifmiüfr*  )*,  $*•*■ 
'mili#  diíéiii  ót»%éd%  4  huir  E a  virtud  d«  ¡a  jísa 
de.  ílftSi;  .wé;  devíijiyié’ jél  «1 10  ií er  • 
Oyty ’-^r áé  la  R?i*^ 
bUftdj  peto  híopofeóB  éé  a píni  él 

oi«Thbre  d  é  j 0,  j  uíitWuduid  ¿ W 'de  pe rtabq  e« tó*k  da 
i*  deseio  hecádu ry  *jel  XV ¿ser  >*  dei  Aita  Et*i¿  fi?»  el 
(¿Túi¡gr«éd.  4e  ViéiiE  recibid  Ot.n«wouxuü« ,  ueiétíuáa  de 
u o*  pert*  d s  H>áó.¿ v er  ?  él  diale  da  Démíne;  oos  p*r- 
•\á  dsl  Jtksift  éotottées  dsp.  francés  de)  Seerd*,  c<5n 
SOtOOÜ  h>*.  e<?q  Jo  euéi  *»  reaíabiébiii  -si'  prinrip.  do 
Birkeufeíd,  y  *>.  18}8  eí  empato  Aléjendru'  1  re- 
nuq^ih  ftrd^i«ion*  ftttéQ  Vé  A  Í>.  beberé  O  te  d*  Jét**¡r  é 
fé> o?  d«?  i>t£»ssíen>\5rTúv  y  M  ÍS23  dénaiUvaijOeÁte 
Dtnds  ébtéoéés  consto  «I  gtet*  d*Ydédó  d«  Oc.jm»m- 
píiiuéu  de  tr#é'  psrtéé  por  **l 

greei  d ijcedú  á*  <^ftBV»ü*í3iays]  príncíp.  de 

A  Iá  nniert»  del  detnéntc 
duque  G»)íl«nhó  1 18^3 »;  mefirfcH*  É«afd  <á«l  G^- 
bisroO;  8ti0ed)ó?«  ee  18*J9  so  íjijo  Augvi*to, 

did  primeramente  «ría  ^OátUÍurfdü  MHt>i<t¿kÍ  el 
pife  y  luéjfd  érsó  y  na  DíáU  próvitóeí  cañetitu 
t«,  qay  »e  ébi^  y(  1.a  di  .Septiembre  4*  !84á.  Al 
frsc^sar  en  184P  la  Constitucido  déí  Imperto,  ♦¡•()«- 
btérhé ;’*é  édbítid  3  in  Unión  prueten*  y  disolvióse  la 
Dieta  jwrt]u«  ae  oponte  á  te  poli  tic»  ilé  le  Újb ié&% 

A  fiiiée  de^ápitemhre  dé  1851  o?  peta  díó  »l  Óob’ler- 
nor  at  dé  aqa  complete  re vjaióü  ds  f*  CoUv- 

tittjcípa.  Este  revieióo  ne  It^vó  4  enhü  desda  *k  $$ 
dé  Estirare  haata  *í  1 2  da  J  unto  d#  485á.  y  Jm  «¿U 
guiauté  Dieta,  la,  canfirmó  cou  (éetí*  .^?;dé  NcaU»- 
f;re  dé  igual  año.  E* •¿’/.do  Febrero  de  lóf5S  nvunó 
inorúuftilamente  el  grAA  dóqué  .Augusto,  sucediifq* 
dóleeu  hijo  Pedro  í  í  853-íí)ÓÓj>  Eará  acabar  con  fae 
dificultades  de  la  ígleJtie  ^vso^fthco-íutera n*  enea r- 
gú  el  Siiiado  qo«  ée  dicta  «a  una  n  ue  va  -Coastílvic 
éeíceiaaweft,  ja  cuaí  fuá  puesta  «a  vigéf  el  ít  dé- 
Ab^i  ríé  í  858s;Eí  d uomto  «nfcrá  4  fórmftr  -pá^té  4^4- 
^•bl-tye^i-n  peosinoo  el  1?  de  Enero  de  y-  no 

rir^uá; -;ds'  sUé;  Ec.usia  concedió  á  0*vf»éié^irií to’  .. : 

:dé- y »•  puarió  «y  *J  golfo  dé 
Oi ymsi&tiAQ»?  yéfiM  ¿  Er usiy  un  territorio  d o  5iíí 

I  nw$*.%y  pof  k  éytíia  de  tnkros.  E»  1855 

|  lát  iykk  soty  ííña  .&uby*<i^JnUélí|Uélóti en  I»  qóc  e» 

|  incluí*  o  os  nñév»  fay  sobré  eí  mutmnvutoveo  vtr- 
ti¿d  dé  k  vu*)  sdmíúüé»  «1  éq.utrafo  civil  con  i^oaí 
|  ^heuci*  de  défécboá,.  Ádéhilér  tiictarob:  ftiis  w 
¡  dkvóákkoé»  rééperi¿  dé  1*  ilación  ninaiei- 
péiv.U  raspoasabiUdftá  dé!  minutario  y  k.  rígktoeiv 
'  íiu*AÓn  dé  UifiHfUCCidí)  púbUe*  ,  En  k  fUireti^  ' 
íauSciUnk  écér^e  da  la  eucas.ón  vn  e!  Scb.r^^t^- 
Hoktcin^  el  Gobierco  da  Oppua wsAo  opü«t)  i  f* 
r^okmodlhu  dé  Dináméféft^  V  CO:» ^fme  á  st lo  pró- 
:Í4Sál¿  él  12  do  Noviembre  dé  contra  k  su Idy  ‘ 
iia  *1  poder  4«  Crísriéú  IX-  Déspuéa  da  h*f>er  si 
empérador  4*  Husié¿  SO  su  ^«criió  el  gta a  Hoque 
con  fecha  1S  de  Juntó  de  1861  d«cjirr*do  k  for¬ 
mal  bMifirma'iión  &*  k  :  treeíów^  de  sus  derecho*  »t 
Áoléiéta;  el  gran  duque,  él  ¿2  de  XI« ye  da  1863; 
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reiteró  su  derecho  de  hertñtfii  aquél ‘térrito-  c-ua!  comprendí#  tln<?o  d<>^ArUnmi}to«.  S«  1»  guerra 

rio.  En  1  Bfl'3  púsose  decidúlamhni?*  eafavorde  Pía-  de  IB'iO-^i  totnyron  pnrt&  lo»  ejércitos  de  Otcuv- 
éía  y  eí  1£  tk  Junio  pació  luna  alianza  co¿  «i  Go~  su  no  o,  so  ñftíón  con  la  dívleioo  f9i*  s&  ttf  miuerte 
bremo  ptasiHíií,  movilbando  el  ejercita  ófdemWr- .  del  gr»n  Ju^s,  Pedro  (ISdeiñnfo  d*  1900)  ocupó 
goéíi.  Loii  ejercito  d«  OtDKiiBirutftt  fueron  unidos  al  troite  ael  grnn  duendo  subuaFederíco  Augusto, 
en  un»  b.fi¡r*dV  cor»  toé  d*  ÍM  mndad^a  bí¿^áe€ ticas  aeti.mietidQ.'6r^nbt^'  *i  e*í¿Q: 4é  primer, bra nutro,  vh- 
jr  puesto*  •  fe»  jo  1*  dim-iuóii  de)  general  ííDp  ^fiU^  cante  por  i*.- retirad*  de  ¿alié*#»*-  t,e  Í>lsf>»  acordó 
tico ,  El  IB  da  Aguato  OuítfWBpftfia  eüíró  t  formar  (Si  de  tlfofogibfe  $$£  1900}  üp/  ¿dmehtó  dé  i&  lj>u 
parte  de  la  4*  los  Estado#  iiét  Norte  fNfirá-  civil  de  U6.000  marcoe»  Cófi  focb*  - 11  d*  Agosto 
Henttcht  Bu/iti)  roeicutemer.te  ctonda.  Con  focha  27  do  190,3  el  emperador  Nicolás' II  de  Ruíia,  cómo 
de  Agosto,  en  virtud  dé  un  tratado  entré  la  enroca  tronce  i?  $%iíg&i fopóft*  OoUúfpj  fapun^ó  á  sus 
dé  Prt<K<*  y  0^r>e\fBURGOV  fel  pan  duque  cedió  aun  derechos  héíedjtarioB.  í»é  íoéOf  deí  ectual  represeur 
dcvé^bé^héréíiiturioa  6  ios  dtftpjtíüft  de  E}^,  fééí'bfooi*  iy^te  dé  Uílr»éá  du«AVS»^f!eftwÍg;-Í}olátáín^ ^Sondar- 
do  de  P ruaíe  1 .000,000  de  táleros,  ademé*  dsi  »iie>  burg  *í  duque  Federico  Femando,  q u» 

hito  dé  Afirenaboek  kma^  tsóü  lUgSOih.)  para  citaba  e***d 0  c*p' nwhtmnn*  4*-U  emperatriz  de 
«.Tnplíi'T  el  ptni^ip  .de  LüTusck,  E!  1  &  áe  iul£ó  de  Alemania*  6  bte«  m  forúr  del  Obico  d*sÉ*mlii?r>t& 
ilte7  él  grao  duque  firmó  u»á  Convencí©»}  milita?  d«l  deque  ^edeHcé- dé  3íhfos\^^Hofafoln^i5onder- 
con  Prusi*.  &».  í*ieta  concertó  en  18Ü8  cutí  el  Ge-  bvrg-GlÜdkeburg  (m.  en  1885).  Podenco  F>rnandot 
bíerno  titui.  bu*?*  ©fg*t»ix*cipa  ftdtmm*treiítfi,  Ui*í  &  á*  Octubre  de  1003.  tomó  pát*  *f  *1  derecho 
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gran  docttíio  »io  ay»  nombre 
tjue  riega  grsn  paite 
de  ia  poblACioíj  yfar~ 
roa  su  .puserio,  «qíhuhí- 


*hi?x>*üx  el  if« fio  <tái.  diienáít •  ri*  í  Sk>8 )* itá 

‘ pera '■  reg^ctt©  <i«i  mismo  »J  ddque  Fetíeci* 
% ? trí iw  i g*  H  o  t n-t% nd*rbu  t#  * 
Oitíd^abkrg**  19 1 8;  »i|  jírvwrtie  t>J  itfn^í*¿jta  prtf* 

Vuti iar  tíe  Jar  tetin  tnedfttt  fíe  íh  Ct ufe'rf*  Rur^Iy^o 

4H*ípi>**  rHy  íh^p^^^óú  h  futáis  de  '$f»l4*rüí>  r*\iú< 


'  J?eioAré0u»$  4ér  fi-emtiHdeu  *1*s  .Bti'ioghititt  ó:  ;{f)l~ 
demburgn,  1867);  &&<**,  Das  tfrü**Aeitojrtn»t  O, 
(Ojtleinbwrgo,  ! 863 'j;  Pop pe.  tfíeixchtn  Bms  u'id 
*.  Ltute  in  Ó.  u,  Oii/i'tettand  (2.* 

edición  j  199^);  Becher-  Das  Sísate 

rtchi  <Jc±  (h'óithésiY.yUtms  O.,  «o  HnndbncA  du  %f~ 
/•  *¿ ii ich'tn  Uer.hu  (1884.);  Dit  Ban  und  Kuusidenit' 
vt:ü:v  :1*¿  ¡fem iptñmt  O .  (Kri  burgo,  1897);  *oo 
Scb réuek ,  T ayopsa]* Mscbt  E arU  des  Gr/tsifitrvay- 
i w»ií  O,  (OMamburgo,  1856);  B6s«(  Karts  ron  O. 
md  dtm  Umlaihi*  (Qhlem  burgo,  lSfíS);;  Suacke*:- 
jan,  ÁtHrft&tá*  tú d  8 agen  aus  dttj*  Í?*tto?ivM  Oí 
daiburg  ■{$*  ¡$4<i  19Q8):  Rflthniiig  .  Qitlrtrthfyttcke 
Gúé&teíté  (  B*e>na ,  191 1 ) ;  Scb an*5 rrb^g*  v  JSjiflr 
de  i  ~i  Juhre  aldettlurgiscbtr  E  irthenststAichc*  (Oldewt' 
luirlo,  190$  y  1908);  Sehüking\  fhtx  Stimixr* thi 
d*s  Ú Wi&MtsúfinpM  QJdmtwr#  ( Túbingfcv  I&il ); 
Ephmim ,  Di*  Stoáf  OtiUtibw'g  ¿a  *<frizlstal¡&n$eher 
BfUiichtnap  (  ruhíí.^yi,  1910);  OesrMrhte  d«e 

II ñ)*ttfltHPis  OttáHÜ «<V  (Oíjlern bu!g ú  .  í  794  -96 ) ; 
\ÍM míe.  Óitr*hbk^iyt‘)i *  CktxóniA  (3  *■  é<£  r  Qldem bur- 
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PjJatib  Gran  I>uca!  Palads  habel-Aris,  residencia  del  Gran  Buque 
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aa  Cbó¿»jo  aupé  ñor  £cI$s&AÍIC<»?  44 -U 

Ihtacrjó#  •fefrivihii*.  qld&mbur£u««f,  *ñ<-,  Pofceé, 
«vkwk,  Gimnasio.  Escueta.  Supívior  profeam&Mv- 
Stfiflimirfo  evangélica,  instituto  par»  i j tólíi* ,  tea- 
tirr,  Mu#«0>  Museo  Industrial  y  d*  PlMurtift  y  fíh 

bliwiem*  pública  con  160,000  VqUinréóesv  Al  $,  il* 

Ulub>Ok?ífúu  Wíjsu**  el  ta  m  o¡so  •  E  veratuii  hqlz ' >  ;y. : %i 
8 Hf,  Jh  i'.&Vi \  de  burg  E*  ».3t .  de  ara pal me 

e u  1&&  h  ;fe  Bj;ema~Nenoh«tJZ-*Oidsm burgo *■  Ostia-» 
brück  y  Oídemburgo-BraUa;  En  1 155  faé  fortíiica- 


r .  r?V,v.;,;V> 


^)4«b>bu»*ge.  -r  lffJeáu  4%  Sai*  Lamberto 

d#f  $  tu  1168  I**  sitió  Enrique  i1/  León,  Eti  1930  I« 
tümttpúo  joa  íStfedtgQrti,  En  1345  recibió  ti  titule,  de 
ciudad.’ 

Bibltogr.  Sajía, Wandtruiii  4iwh  ¡sft* 

$tetíi  0¿<mbMYg  M  tw*n burgo,  1806),  y  ÁU-Vuttn- 
Jnw  ({)likm]>nrg/>.  100Ú)¡  fcohi,  üir  i Itmnd*  det 
4*Q<n  Qtiefiluif  (Okkrn  burgo,  1903);  jabeen,  A  úí 
ÓidiñbHrgs  iilcrtirische  i¿wf  ¡j¡t=^ 

•  ZnA’óM'Xt  trh^mx  (OJdemimrgá, 

•  1 87 T.V -N »r;i*unu<'ü9  Btiuim  (Berlín,  19.0!). 

í-ru )vút¡miíú  n  Úí,akM»t;R6o  :i‘Ñ'  Baitfrnm  Grog. 
’Ck<*..' dt  Brueia  (A  le  manta).  prov -  de  4Sfeblc5wig> 
Motete)  p  v  reducía  <lk  Ó?*í pit  n ne  penio - 

«“te.  ‘nOré  *1  truhb  de  Kte!  ¿t  N .  v  si  d* 

al  $.;  tiew« 837 'fcmá  *  con  j5.6.200-;b.S«iV 
crtfíererh  es  inte  dé!  mW-r^n  óúuibr?,  *it.  á  cnl,  del 
<  iht-.ri.iM^vi-Graben,  6  i*j  km».  d¿  'arel;  $,500  h. 
H*y.-*u  eliú  iglé*iu  , THb*ipsti:.(lé  partido, 

y  talle» *s  do .  eoriatnioeióo  de  ináijuíiirtríe.  K*  «st.  de 
knrduu  del  tvcV da  En  el 

ji  Ibé  capí  tul  de  Jó’t  ubotritaa  y  una  de  lee 
'¿to.d*d*r  mé»  importe u te«  del  Norte,:  Otó.»  I  fundó 

wa  élbv  un  obispado  que  en  1163  fu*  r»W!edado  i 

LUbeck,  So  «njbíendo  ftkunzÓ  en  A  tígí'6  tv  tu  mA- 
ximo  ‘keu rr^lló,  Pa«terioi7pw»to  ha  tido  absorbida 
par  Lüb  eck . 

Olí>sv bohoo  f  QtntttiQf  ,,  V . 


m 


81  frota  daf|p«  Aaf»^ 

jé* 


v  lurieprudepci» ,  beViU- 


tt-DKuenjtfló  {At?au^  ks} r G ro n  duque  dt 
dJldgbóbnrgo^  »*  «I. ;iU  v .  m» .  •!  27 

de  febrero  de  1^57.  Ocupó  el  trono  desde  1 82i! ,  y 
el  morir  íe  e«j»fe.iió 
tu  ¿ijó  p€?drt>. 

dL0»MBU»« 

O0|fcJ9,%.  HA.  ^ 

Stturtd  4t’i iváuotdo 

:  :&£dK 

tíetaburgtí.  O.  t.  0^  «. 

|  iPérteueñieií  te  ó  re¬ 
lativo  á  ios  miflmut 
ó  i  aus  hübiBiUtce. 

ÑjÉVSjLtPT 

Biog,  V-  Babf»®- 

VBtbT  Ó  Ba  « ^  SVKLT 

( j  üaw.  .ú^  : 

ox««wivmt]íMi¿ 

(CAitLoe}. .^í^. 
nomiek  u.tr 

c  id  o  iu  eú 

1864 ,  $0£40  pxh 

tf  liíé^v  >; 

torit  y  Acpftomú 

táwdoee  en  Beríin  en  1891  p«f*  ebeeñ»_r-  cíeodo*. 
Al  a  ño  siguiente  Cué  a  utiliar  de  SohUmHer  en  la* 
redacción  de  i  A  wwviu  üt  i&  lt*¡/hl(itíéh .  fVojs*of: 
extfaonliusrio  eu  M* {burgo  eu  189  /  y  titular  va 
Graitóald  en  X9Í>2,  ve  presenté  6  laa  deríreb^s  éüf  la 
política  *atr*\.y  forafotü  la  can  «a  del  partido  agra¬ 
rio.  Ha  «se rito  numerosos  nrtíuulos  #obre  cuest40t3ea 
teóricas  y  deinogrificas,  además  de  las  obré*  si- 
giiieutes:  Der  russitch*  NtkiU&tif na  ti  ttintn  áft,~ 

SfingtH  bu  tur  Ütgtitw&vt(Lúi pti g .1 8 88) f  Den  á^ar- 
tcht  Banhaudwei  k  der  (ífy4Hi&>fÍ  ( 18881,  StfidítH  t&r 
rA$iiii3c&-i0es  t/álischen  B*i‘$ <u’béífer!>{Wt$it*g  ( .{> í  p-~ 
t?g,  18911),  Die  Zitti  d*r  dtntscMn£o\ÍAl4*moA*Mi* 

(  l>Íp'4ÍgT  1891),  Dev  KtUHfrhertif  (í,»»pxig.  1893 i, 

Dti  a larbeitstog  in  Btlfkrr  ttnd  .Kvndit¿rtngt~ 

mi‘bi  (Leiprig,  1894),  D*ut*r ¡¡Intuí ai$  InJmsfr'unadt 
(  Gotinga,  1897),  y  JLy*áitn\ uTlhii  i¡%  Gaif  H*d 
ScHamhüi re* cA aftt n  ( Jem*4  1 90$  i . 

Oldbwbeeo  (HsaMAw).  Bnrg.  OrísntsliaU  *  lamió, 
o.  *a\  Hamburgo  en  1854.  Eludió  «o  berllt/  y  Go- 
tinga,  y  despuM  fui  Priyííi  Deztfjt  *n  Berlín  y  ea 
1$89  profuso»'  uuínBisrío  ejn  KieL  Súk  smpoHaol«j 
publlcsc iones  sobre  la  histqm  del  budismo  sn  la 
íwdia  úOmp^rí.den,  s parte  de  pe^uefíos  trabajo»,  i** 
Sigúíeótes  grandes  obras:  the  Ywü\j$fitak«mf  . «q . 
palí  (Lonrlrns.  1879  y  sigtúeñte&) ;  Puádha. 

Liten,  sein*  &bre*  **in*  (Beclíu,  1881; 

sd.,  190C),  vertida  aí  frftüeéá  por- V.  Foucber 
{$ *  edM  Íbivís,  1901),  VyÁtyA  tradu.^*i..n 
iogíasa  tú  S aereó  Docks  o/  sh*  &{itt(Qifo rd.  1881- 
1885);  Grihyn  Sñhn*  {Orford,  1886-90 \  Dit  ffytn- 
netí  íts  ftigveUa  (Berlín,  1888),  DU  lifVgioH  d*.\ 
ÍV da  (Berlín,  1^94).  A\n  Indicn  and  Ira v  (Berítu, 
1699) ,  Dh'TJUcétñr  <tes  atien  /adíes  (190il),  Vpdak 
forsoA nng  (Stut tgsrt ,  1905 ) ,  JtufUn  ñntt  du  R,  Ug i  .j* 
£lü€¡44íHth<ifi  (StiUtgárt,  1906).  y  Góítorgnade  und 
Mmscten krnji  i*  df»  altindischeH  RtHgioiun  (1 006 } . 
Gón  J.aatrow  y  Cornill  publicó:  Epitomes  of  tíré#: 
-tciwéts.  Comparativa  pAilalcgy,  peycAolopy  and  oíd 
ifshm*  htitery  { Chicago,  1890).  /  \ 

0LDBNBROX«  Mun.  de  AÍsroanui,  grao 

ducado  de  OMetnbargo^  díet,  de  Etsflleih,  jume  í  «a 
«ií.  del  XYes^er,  1,^10  h.  (diatribiíMos  so  tres  ai- 
d*!és)v Gfie  dft  ganado. 
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OLDBNBURO.  Geog .  Villa  da  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Indiana,  condado  de  Franklln;  956  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Oldenburq  (Enrique).  Biog .  Erudito  alemán, 
n.  en  Brema  y  m.  en  Charlton,  cerca  deGreenwich 
(1626-1678).  Fué  cónsul  de  su  país,  en  Londres,  en 
tiempo  del  Protectorado,  y  preceptor  de  G.  Caven- 
disb.  Nombrado  miembro  de  la  Sociedad  Real  de 
Ciencias,  se  le  encargó  la  publicación  de  sus  Philo - 
tophical  Transactions,  basta  1677.  Sostuvo  corres¬ 
pondencia  con  los  hombres  más  eminentes  de  su 
época,  como  Leibnix,  Espinosa  y  Bayle;  sus  cartas 
con  el  primero  se  encuentran  en  el  Commtrcium  epis- 
tolicum  leibnizianum.  Publicó  algunos  tratados  de 
teología  y,  además,  diversas  memorias  qué  pueden 
verse  en  la  colección  antes  mencionada  y  en  las  Acta 
natura  curiosorum. 

OLDBNBURGBR  (Felipb  Andrés).  Biog .  Ju¬ 
risconsulto  alemán,  m.  en  Ginebra  en  1678.  Fué 
discípulo  de  Couring  en  Helmstaedt  é  hizo  varios 
viajes  por  Europa,  hasta  que  fué  á  establecerse  en 
Suiza,  desempeñando  una  cátedra  de  historia  y  de¬ 
recho  público  en  Ginebra.  Dejó:  Collegium  juris  pu- 
blici  romano-germanici  (1670),  Pandectas  juris  publtci 
germa nici  (1670),  y  Thesaurus  rei'um  publicar  nm  to - 
tius  orbis  (1675),  y  publicó  otras  obras,  con  diferen¬ 
tes  seudónimos,  sobre  historia  política  anecdótica  de 
su  tiempo,  como  son:  Itinerarium  Germaniae  politi - 
cum,  etc.  (Ginebra,  1668),  Notitiae  Impera  un  Dis¬ 
cursos  ad  instrumentum  pacis  Afonasteriensis( Freys- 
tadt,  1669-70),  etc.  La  Collectio  et  Catalogue  tnm 
Regum  tnm  Pontijlcnm  romanornm,  cñm  geetie  ac 
pugnie  eorum,  que  figura  como  suya  en  el  reperto¬ 
rio  bibliográfico  de  Schañdel,  es  del  monje  Ulrico 
de  Goés. 

OLDBNBURGIA*  f.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  mutisieas, 
subtribu  de  las  gocnatinas,  con  el  estilo  con  pelos  co¬ 
lectores  y  por  más  arriba  un  apéndice  corto,  cónico 
ó  aovado,  receptáculo  desnudo,  brácteas  agudas,  á 
menudo  espinosas,  hojas  coriáceas,  ramas  muy  grue¬ 
sas,  cabezuelas  muy  grandes,  flores  periféricas  her- 
mafroditas  bilabiadas,  aquenios  sedosos,  cerdas  del 
vilano  cortamente  plumosas,  arbustos  densamente 
algodonosos,  con  flores  purpurinas.  Comprende  tres 
especies  del  cabo  de  Buena  Esperanza. 

OLDBNDORF.  Geog.  C.  de  Alemania,  reino 
de  Prusia,  prov.  de  Hesse  Nassau,  regencia  de  Cas- 
sel,  círc.  de  Rinteln  (condado  de  Schaumburgo),  á 
oril.  del  Weser;  1,220  h.  Tiene  templo  evangélico, 
castillo,  Tribunal  ó  Intendencia  forestal.  Fab.  de 
azúcar,  calzado,  curtidos  y  cigarrillos.  Est.  en  la  lí¬ 
nea  férrea  Brunswick- Lóhne.  En  esta  ciudad,  el  8  de 
Julio  de  1633,  vencieron  los  suecos  con  las  tropas 
de  Hesse  y  Brunswick  unidas,  al  mando  del  duque 
Jorge  de  Brunswick-Luneburgo,  á  los  imperiales, 
mandados  por  el  conde  Gronsfeld. 

Bibliogr .  Wehrhan,  Hesetsch-Oldendor/ und  tet¬ 
as  Schlachif eider  (Rinteln,  1875);  B.  Schmidt,  Dte 
Belageritng  von  ¡Fíamela,  etc.  (Halle,  1880). 

Oldkndorf  .  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  reino  de 
Prusia,  prov.  de  Hannóver,  regencia  y  círc.  deSta- 
de,  junto  á  un  tributario  del  Oste,  afl.  del  Elba; 
1,100  h.  Templo  evangélico. 

Oldbndorf  (Preussisch-).  Geog .  Pobl.  de  Alema¬ 
nia,  reino  de  Prusia,  prov.  de  Westfalia,  regencia 
de  Minden,  círc.  y  á  8  kms.  de  Lübbecke,  junto  á 
las  fuentes  del  Aue,  tributario  del  Wesser;  1,060  h. 
Templo  evangélico.  Fab,  de  tejidos. 


OLDBNDORF  (Cristián  Jorge  Andrés).  Biog. 
Misionero  moravo,  n.  en  Grossen  Laffert  y  m.  en 
Ebersdorf  (1721-1787).  Profesor  del  Colegio  de  los 
Hermanos  Moravos  de  Nisky,  fué  enviado  en  1763  á 
las  Antillas  con  la  misión  de  redactar  la  historia  de 
las  casas  allí  establecidas  por  su  comunidad,  que  es¬ 
cribió  en  alemán  con  el  título  Historia  de  la  misión 
de  los  hermanos  evangélicos  en  las  islas  Caribes  ( 1777). 

Oldrndobp  (CarsTiÁN  Juan).  Biog.  Paisajista  ale¬ 
mán,  n.  en  el  castillo  de  Marienborn,  en  el  Wette- 
rau  en  1772.  Fué  casi  autodidacto  y  estudió  las 
obras  de  Berghem.  Distinguióse  en  la  pintura  de  in¬ 
cendios. 

Oldbndorp  (Juan).  Biog.  Jurisconsulto  alemán, 
n.  en  Hamburgo  en  1480  y  m.  en  Marburgo  en 
1567.  En  Witemberg,  donde  estudió,  abrazó  las 
doctrinas  de  Lutero  y  fué,  sucesivamente,  profesor 
de  derecho  en  Greifswalde,  Rostock,  Colonia  y  Mar- 
burgo.  Protegido  por  el  landgrave  Felipe  de  Hesse, 
fué  uno  de  los  autores  de)  proyecto  de  unificación  de 
las  diferentes  legislaciones  de  Alemania  presentado 
al  emperador  Fernando.  Escribió:  Wat  billich  und 
Recht  ys  (1529),  Wom  Rathschlagende ,  too  man  guie 
Politie  in  Stddten  und  Landen  erholden  mty#(1530), 
y  gran  número  de  disertaciones,  memorias  y  comen¬ 
tarios  jurídicos  de  los  cuales  se  consideran  come  más 
importantes:  De  privileglis  quae  personis  et  rebus  ec- 
clesiasticis  dantnr,  De  empione  et  venditione  redituum 
(1525),  Omnium  fere  temporalium  praescriptionum  em 
aeqno  et  bono  enarratio  (1531),  y,  en  especial,  su 
Isagoge  sen  elementaría  introductio  juris  naturas  gen - 
tium  et  civilis  una  cum  eapositione  in  leges  XII  Ta - 
bularum  (Colonia,  1539),  por  la  cual  Tennemann  le 
considera  como  un  precursor  de  Hugo  Grocio.  Afir¬ 
ma  Oldendorp  que  la  base  de  justicia  común  al  de¬ 
recho  de  gentes  (multorum  populerum  anctoritas)  y  al 
derecho  civil  (unius  popnli  jussus)  es  el  derecho  na¬ 
tural  (norma  in  eorde  et  conscientia  hominit  a  Deo  ins - 
culpta )  y  en  caso  de  divergencia  ó  de  duda,  la  reve¬ 
lación  divina  manifestada  en  el  decálogo.  V.  Adami, 
Vitas  jurisconsH Itorum ,  y  MOller,  Cimbria  literata. 

OLDBNLANDIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas 
rubiáceas,  cinconoideas,  oldenlandieas,  con  170  es¬ 
pecies  tropicales.  Se  distingue  por  sus  estambres  li¬ 
bres,  patentes,  en  número  de  cuatro  insertos  en  la 
garganta,  sépalos  iguales  ó  muy  poco  diferentes, 
inflorescencias  en  dicasios  flojos  ó  cabezuelas  ó  flores 
aisladas  axilares,  pétalos  enteros,  ovario  del  todo  ó 
casi  del  todo  infero,  semillas  angulosas,  á  veces  ala¬ 
das,  insertas  en  el  medio,  punteadas  ó  lisas,  cápsu¬ 
la  cerrada  ó  dehiscente  ó  separable  en  cocas.  Arbus¬ 
tos,  más  á  menudo  plantas  sufruticosas  ó  hierbas 
con  hojas  pequeñas,  no  rara  vez  plegadonervudas, 
con  estipulas  enteras  ó  desgarradas,  interpeciolares, 
flores  blancas  ó  rosadas,  rara  vez  azules,  en  cimas. 

OLDENLANDIEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plan¬ 
tas  rubiáceas,  cinconoideas,  con  fruto  seco,  flores 
aisladas  ó  en  panojas  decusadas,  aotinomorfas,  val- 
vadas,  con  óvulos  verticales  y  estípulas  á  menudo 
deshechas  en  cerdas;  por  lo  general  hierbas  con  flo¬ 
res  pequeñas.  Género  tipo  Oldenlandia. 

OLDENSTADT.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  rei¬ 
no  de  Prusia,  regencia  de  Luneburgo,  círc.  de  Ulzen, 
á  oril.  del  Wiperau;  800  h.  Fab.  de  aserrar  made¬ 
ras.  Antiguamente  existió  en  ella  la  abadía  benedic¬ 
tina  de  Ulleaheim. 

OLDBNSWORTH.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
reino  de  Prusia,  prov.  de  Schleswig-Holstein,  re¬ 
gencia  de  Schleawig,  círe.  de  Eiderstedt;  1,256  h. 
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En  virtud  del  tratado  de  Oldensworth  (16  de  No¬ 
viembre  de  1713)  el  mariscal  de  campo  sueco.  Sten- 
bock,  se  entregó  con  11,000  hombres  á  los  rusos, 
sajones  y  dinamarqueses  unidos. 

OLDBNZAAL.  Geog.  C.  de  Holanda,  prov.  de 
Overysse),  dist.  y  á  19  kms.  de  Almelo;  6,160  h. 
Tiene  una  antigua  y  artística  iglesia.  Casa  Consisto¬ 
rial  y  una  tumba  primitiva  de  las  llamadas  hunne- 
beddtn.  Cámara  de  Comercio.  Fab.  de  géneros  de 
algodón,  aprestos  y  hules.  Est.  en  las  1.  f.  Arn- 
heim-Salzbergen-Oldenzaal-Bnschede  y  Denekamp- 
Gronau. 

OLDER0UM.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  reino 
de  Prusia,  prov.  de  Hannóver,  regencia  de  Aurich. 
círc.  de  Emden,  á  oril.  del  Eras;  1,150  h.  Templo 
evangélico;  buen  puerto  con  astillero;  ladrillerías. 
Est.  de  la  1.  f.  MUnster-Emden. 

OLDE3LE  ú  ODI8LOB.  Geog.  C.  de  Alema¬ 
nia,  reino  de  Prusia.  prov.  de  Schleswig-Holstein, 
regencia  de  Schles'wig.  círc.  de  Stormarn,  junto  á 
la  desembocadura  del  tiesto,  en  el  Trave,  A  18  m.  de 
altura;  5,600  h*.  Iglesias  católica  y  evangélica.  Es¬ 
cuela  profesional  y  Escuela  de  Agricultura.  Fuentes 
minerales  con  balneario  y  sanatorio  para  niños  es¬ 
crofulosos;  Tribuna);  fab.  de  azúcar,  muebles  y  alr- 
fombras,  cervecerías  y  destilación  de  alcohoí.  Esta¬ 
ción  de  empalme  de  las  líneas  Oldesle-Neumuns- 
ter  y  Oldesle-Schwarzembek.  Se  habla  de  ella  ya 
en  1151,  año  en  que  Enrique  $1  León  hizo  obturar 
las  fuentes  minerales,  que  volvieron  á  explotarse  en 
el  siglo  xvi u. 

OLDFIELD(Ana).  Biog.  Actriz  inglesa,  nacida 
y  muerta  en  Londres  (1683-1730).  Se  educó  al  lado 
de  una  tía  suya,  dueña  de  un  cafetín  al  que  concu¬ 
rrían  algunos  literatos  que,  encantados  de  la  belleza 
y  vivacidad  de  la  joven,  la  aconsejaron  que  se  dedi¬ 
case  al  teatro,  siendo  contratada  por  la  empresa  del 
Dntry  Lañe.  Se  distinguió  en  los  papeles  trágicos 
tanto  como  en  los  cómicos,  y  fué  muy  considerada 
y  respetada  á  causa  de  sus  sentimientos  caritativos. 
Uno  de  sus  hijos,  habido  en  sus  relaciones  con  el 
general  Carlos  Churchill,  casó,  viviendo  aún  su  ma¬ 
dre,  con  María  Walpole,  de  suerte  que  Ana  Olpibld 
se  encontró  emparentada  con  las  más  ilustres  fami¬ 
lias  de  Inglaterra.  Fué  sepultada  en  la  abadía  de 
Westminster,  bajo  el  monumento  á  Congreve,  y 
cuando  Churchill  pidió  permiso  para  erigir  allí  u'n 
monumento  á  su  memoria,  se  lo  denegó  el  deán  de 
la  mencionada  abadía. 

Bibliogr.  Authentick  Memoirs  on  i  he  Life  of  that 
celebraded  acfrese  Mrs  Oldjleld  (Londres.  1730); 
Egerton,  Faithful  Memoirs  of  the  Life ,  Amours  and 
Performances  of  Mrs .  Atine  Oldjleld  ( Londres,  1731). 

Oldfibld  (Josías).  Biog.  Médico  inglés  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Shrewsbury.  Estudió  teología  y  le¬ 
yes  en  Oxford,  ejerció  de  abogado,  fundó  el  hospital 
humanitario  de  San  Francisco,  organizó  en  1901 
una  sociedad  para  la  abolición  de  la  pena  de  muerte, 
y  pasó  últimamente  á  la  India  para  estudiar  la  do¬ 
minación  inglesa,  sosteniendo  la  necesidad  de  refor¬ 
mas  radicales  en  favor  de  la  población  indígena.  Es 
autor  de  Myrrh  and  Amarauth,  The  Claims  of  Com~ 
mon  Life,  Flesh-eating  a  Canse  of  Consumption  Bnt - 
ehery  and  its  Horrors,  Essays  of  the  Golden  Age, 
The  Penalty  of  Dea th,  Brother  Pain  and  his  Crown. 
Diet  in  Rhenmatism,  Indigestión  and  Diet,  Diet  and 
Appendicitis.  etc. 

OLDFIBLDIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  eufor¬ 
biáceas,  platilobeas,  filantoideas,  filanteas,  bischo- 


finas,  con  hojas  opuestas,  compuestas  de  cinco  ó 
siete  folíolas  enteras,  pecioluladas,  largos  pecíolos, 
inflorescencia  con  pelos  suaves,  floree  dioicas,  las 
masculinas  pedunculadas,  axilares,  cimosas.  Unica 
especie  O.  africana ,  del  occidente  del  Africa  tropi¬ 
cal,  con  madera  estimada. 

OLD  HALL  ó  COLEGIO  DE  SAN  ED¬ 
MUNDO.  Geog.  Famoso  colegio  católico  de  Ingla¬ 
terra,  cercado  Ware(Hertfordshire),  fundado  (1793) 
durante  la  Revolución  francesa  con  intento  de  edu¬ 
car  á  los  clérigos  que  después  habían  de  trabajar  en 
Francia  por  la  fe  católica.  El  establecimiento  pros¬ 
peró  particularmente  bajo  la  dirección  de  Tomás 
Griffiths  (1818-34).  A  la  muerte  del  cardenal  Wi- 
sem&n,  el  arzobispo  Manning  sacó  de  allí  á  los  es¬ 
tudiantes  de  teología  llevándolos  ¿  Londres,  y  desde 
1869  quedó  el  colegio  reducido  ó  la  enseñanza  ele¬ 
mental;  pero  en  1905  el  arzobispo  Bourne  lo  habilitó 
de  nuevo  para  facultad  mayor,  y  lo  amplió  para 
250  escolares. 

Bibliogr.  Doy  le.  A  brief  outline  of  Oíd  Hall 
(Londres,  1893);  *B.  Ward,  Menology  of  St.  Bd- 
mund'j  College  (Londres,  1909);  The  dawn  cf  the 
catholic  revival  (Londres,  1909). 

OLDHAM  (Unión  db).  Mecán.  Consiste  en  la 
unión  ó  acoplamiento  de  dos  árboles  paralelos  me¬ 
diante  platos  terminales.  En  vez  de  unir  entre  sí 
los  platos  mediante  pernos  (lo  que  exige  que  los  ejes 
estén  geométricamente  en  una  misma  recta  ó  que  sea 
una  prolongación  del  otro,  circunstancia  que  no  ee 
obtiene  sin  un  ajuste  detenido  y  que  puede  ser  im¬ 
posible  en  ciertos  casos),  uno  de  los  platos  presenta 
una  ranura  en  la  que  encaja  un  saliente  del  otro. 
Suponiendo  que  todo  corrimiento  longitudinal  de 
los  árboles  es  imposible,  el  saliente  arrastrará  la  ra¬ 
nura  ó  viceversa,  aun  en  el  caso  de  que  los  dos  ár¬ 
boles  dejen  de  ser  exactamente  prolongación  uno  de 
otro,  sea  por  haberse  corrido  uno  de  ellos  paralela¬ 
mente  á  sí  mismo  sin  dejar  el  acoplamiento  de  es¬ 
piga  y  mortaja,  sea  porque  formen  ligero  ángulo. 

Se  emplea  este  acoplamiento  en  maquinaria  en 
general  y  especialmente  en  automovilismo  para  aco¬ 
plar  la  magneto.  No  es  raro  que  haya  más  de  ana 
ranura,  v.  gr.,  dos  ranuras  perpendiculares,  y  que 
la  espiga  esté  constituida  por  un  cuerpo  elástico, 
v.  gr..  un  hnz  de 
Itiini nil las  de  ace¬ 
ro.  En  casos  de  no 
coincidencia  geo¬ 
métrica  de  ejes  hay, 
como  es  natural,  un 
cierto  rozamiento 
en  la  guía  ó  ranura 
al  correrse  en  su 
interior  la  espiga. 

Oldham.  Geog. 

C.  y  condado  de  In¬ 
glaterra.  si t .  junto 
al  Medlock.  tribu¬ 
tario  del  Irwell,  á 
212  m  .  s .  n.  m., 
cerca  de  Manches- 
ter:  138,000  h.  Es 
una  población  mo¬ 
derna  que  ha  ex-  Etcudo  de  Oldham 

perimentado  un 

rápido  desarrollo  gracias  á  su  floreciente  indus¬ 
tria.  Entre  sus  edificios  públicos  figuran  70  igle¬ 
sias  pertenecientes  á  distintas  confesiones,  una  ele- 
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pan  te  Casa  Consistorial  construida  á  semejanza  del 
templo  ateniense  de  Ceres,  el  palacio  residencia  de 
las  autoridades  del  condado,  el  Museo,  la  Escuela 
de  latín,  la  Bolsa,  y  distintos  establecimientos  ban- 
carios.  El  parque  Alejandra,  de  29  hectáreas  de  su¬ 
perficie,  posee  bellos  paseos  y  preciosos  jardines. 
Su  industria  principal  consiste  en  la  explotación  de 
los  yacimientos  de  hulla  de  su  comarca.  Además, 
cuenta  con  fundiciones  de  hierro,  talleres  de  cons¬ 
trucción  de  máquinas,  fábs.  de  tejidos  de  seda,  ter¬ 
ciopelo  y  algodón,  y  ladrillerías.  Entre  sus  insti¬ 
tuciones  de  enseñanza  existen  un  Liceo,  Escuela  de 
Ciencias  y  Artes  y  otros  establecimientos  de  ense¬ 
ñanza  primaria  y  superior.  Tiene  est.  en  las  1.  f.  de 
Manchester  á  Rochdale.  En  1760  era  una  miserable 
aldea  compuesta  de  unas  60  chozas. 

Oldham.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Est.  de  Tejas,  sit.  hacia  la  parte  O.  del  Esta¬ 
do,  en  los  límites  de  Nuevo  Méjico;  1.543  millas 
cuadradas  y  812  h.  según  el  censo  de  1910.  Lo  rie¬ 
gan  el  río  Canadian  y  varios  de  sus  afluentes.  Tie¬ 
ne  f.  c.  Cap.  Tascóse.  ||  Condado  del  Est.  de  Ken- 
tuckv,  sit.  en  la  parte  NO.  del  Estado,  en  la  ribe¬ 
ra  izq.  del  rio  Ohío:  180  millas  cuadradas  y  7,243  h. 
según  el  censo  de  1910.  Terreno  llano;  tiene  f.  c. 
Cap.  Lagrange.  |  Pobl.  en  el  Est.  de  Dakota  del 
Sur.  condado  de  Kingsbury;  355  h.  según  el  censo 
de  1910. 

Oldham  (Hugo).  Biog.  Obispo  inglés,  n.  en  Old¬ 
ham,  según  otros  en  Crumpsell,  y  m.  en  1519.  Or¬ 
denado  de  sacerdote,  fué  capellán  de  los  condes  de 
Richmond.  En  1504  fué  nombrado  obispo  de  Exe- 
ter.  Fué  gran  promotor  de  la  enseñanza  del  clero, 
habiendo  no  sólo  fundado  y  dotado  la  Escuela  de 
Gramática  de  Manchester,  sino  también  contribuido 
á  que  se  fundara  el  Corpus  Christi  Collegt  en  Win¬ 
chester. 

Bibliogr.  Godwin,  Catalogue  of  the  bishops  of 
Bngland  ( Oxford,  1893);  Cooper,  Athenae  Cantabria 
pienses  (Cambridge,  1858-61). 

Oldham  (Juan).  Biog.  Poeta  inglés,  n.  en  Ship- 
ton  Moyne  y  m.  en  Holmes  Pierpont  (1653-1683). 
Estudió  en  la  Universidad  de  Oxford,  y  fué  luego 
maestro  de  escuela  en  Crovdon,  cargo  que  abandonó 
para  entrar  como  preceptor  en  casa  de  un  magistra¬ 
do  y  después  en  la  de  sir  Guillermo  Hickes,  donde 
conoció  á  muchos  individuos  de  la  más  alta  aristo¬ 
cracia.  Dejó  poesías  muy  originales  que  han  ejercido 
influencia  sobre  los  principales  poetas  del  siglo  xvm, 
Pope  especialmente.  Sus  mejores  obras,  aparte  de 
algunas  traducciones  de  los  poetas  griegos  y  lati¬ 
nos,  son:  Satires  on  the  Jesuits  (1679-81),  y  Posms 
(1683).  La  mejor  edición  de  sus  obras  es  la  de 
Thompson,  The  Compositions  in  Prose  and  verse,  en 
tres  volúmenes  (Londres,  1770). 

Oldham  (R.  D.)  Biog .  Geólogo  de  la  India,  con¬ 
temporáneo,  quieu  ha  investigado  los  terrenos  de  la 
India  y  ha  publicado  varias  obras  y  notas  cientí¬ 
ficas,  habiendo  procurado  una  recopilación  metódica 
de  todas  las  memorias  referentes  á  la  geología  de  la 
India:  han  colaborado  en  su  tarea  los  geólogos  Datta, 
Mallet. .  etc.  De  entre  sus  publicaciones  haremos 
mención  de  las  siguientes:  Law  that  Governs  the 
Aetion  of  Flwing  Stream ,  Pre-tertiary  Sedimentari 
Formations  of  Simia.  Catalogue  of  India  n  Barthqna - 
hes  (Calcuta,  1883),  Geology  o f  the  And  aman  Islands 
(1885).  Homotaxis  and  Contemporaneity  (1886), 
A  Bibliography  of  India n  Geology  (1888).  Geology  óf 
the  Country  adjoining  the  Sind-Pishin  Railway  bet - 


985 

iceen  Sharigh  and  Spintangi  (1890),  Geology  of  Thal 
Chotiali  (Calcuta,  1891),  Snb-recent  and  recent  De¬ 
posite  of  Quetta  (1892),  Matinal  of  the  Geology  of 
India  (1893),  A  lluvial  Deposite  and  Snbterranean 
Water-snpply  of  Rangoon  (1893),  On  Gronnd-Iee 
(1894),  On  the  Propagation  of  Barthquahe  Motion  to 
Greah  Distantes  (Londres,  1900),  Notice  of  tome  of 
the  setondary  effects  of  the  earthqnahe  of  ÍO  Jan.  1869 
(1872),  y  On  tome  Outliers  of  the  Vindhyan  System 
south  of  the  Son  (1895). 

Oldham  (Th.).  Biog.  Geólogo  de  la  India,  de  me¬ 
diados  del  siglo  xix,  quien  publicó  algunas  memo¬ 
rias,  entre  las  que  mencionamos  á continuación:  Oeo- 
logieal  Strnetnre  of  Part  of  the  Khasi  Bills  (Calcu¬ 
ta,  1854),  Remarkson  the  Geological  Relations  and 
age  of  Roche  in  Central  India  and  B engal  (1861), 
Fossil  flora  of  the  Rajmahal  Series  Bengal  (Calcuta. 
1862),  The  eoal  rtsonrees  and  prodnction  of  India 
(1867),  Goal  Bielde  of  British  India  (1873),  Geolo¬ 
gical  Glossry  (1879),  The  Cachar  Barthquahe  of  10 
th.  Jannari,  1869  (Calcuta,  1882),  y  Geology  of 
Parts  of  Manipur  and  the  Naga  Bills  (Calcuta, 
1883). 

OLDHAMIA.  f.  Paleont.  veg.  V.  Oldamia. 

OLDHAM1NA.  f.  Paleont.  Género  de  moluscoi- 
deos  de  la  clase  de  los  braquiópodos,  orden  de  los 
articulados,  familia  de  los  tecideidos,  establecido  por 
Waagen.  Las  especies  son  caracterizadas  por  pre¬ 
sentar  la  concha  cóncavoconvexa,  muy  hinchada  del 
lado  ventral  y  adornada  de  numerosas  estrías  con¬ 
céntricas  de  crecimiento;  valva  ventral  muy  gibosa 
en  la  región  umbonal,  con  un  gancho  grueso,  en¬ 
corvado  hacia  la  charnela,  que  queda  oculta  por  lo 
general;  esta  valva,  fija  por  su  vértice  en  la  edad 
joven,  queda  libre  más  tarde;  en  el  interior  de  la 
valva  ventral  se  notan  dos  dientes  cardinales  alar¬ 
gados.  muy  altos  y  divergentes,  una  cresta  longitu¬ 
dinal  en  la  parte  media  poco  acusada,  y  crestas 
marginales  que  corresponden  á  los  espacios  inter- 
septales  de  la  valva  opuesta;  en  la  valva  dorsal  pro¬ 
ceso  cardinal  cuadrilobado  que  no  sobresale  por  en¬ 
cima  del  borde  cardinal;  de  la  charnela  parte  un 
gran  tabique  medio,  un  poco  deprimido  longitudi¬ 
nalmente,  que  termina  en  el  borde  frontal  dando 
nacimiento  lateralmente  á  10  ó  12  tabiques  secun¬ 
darios,  de  dirección  oblicua  y  un  poco  encorvados 
hacia  la  parte  posterior  de  la  concha;  muchas  veces 
dos  de  estos  Ubiques  laterales  se  confunden  en  un 
punto  de  su  recorrido;  este  conjunto  de  tabiques 
vienen  á  encajarse  en  las  cavidades  que  quedan  en¬ 
tre  las  crestas  de  la  valva  ventral.  Las  especies  del 
género  Oldhamina  son  propias  del  carbonífero,  sien¬ 
do  tipo  la  O.  decipiens. 

OLDH AHITA,  f.  Mineral.  Sulfuro  meteórico 
de  calcio;  su  fórmula  es  SCa,  y  cristaliza  en  el  sis¬ 
tema  regular. 

OLiDISLiBBBN.  Oeog.  Pobl.  de  Alemania,  gran 
ducado  de  Sajonia  Weimar,  dist.  administrativo  de 
Apolda.  á  oril.  del  Unstrut;  2,100  h.  Templo  evan¬ 
gélico,  fab.  de  azúcar.  Antiguo  convento  de  bene¬ 
dictinos  fundado  en  1080. 

O LD1SWORTH  (Guillermo).  Biog.  Literato 
inglés,  m.  en  1734.  Se  conocen  pocos  datos  de  su 
vida,  pero  se  sabe  que  gozó  de  gran  crédito  en  tiem¬ 
po  de  la  reina  Ana  y  de  Jorge  I,  y  que  defendió  1a 
causa  de  los  Estuardos.  pudiendo  escapar  de  la  ma¬ 
tanza  de  Preston  en  1715.  Fundó  la  revista  The  Beca- 
miner.  Tradujo  á  distintos  autores,  entre  ellos  las 
Odas  de  Sotado,  y  publicó  las  obras  originn1*** 
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Timothy  and  Philatheus  (Londres,  1709-10),  obra 
teológica:  State  and  mitcellany  poems  (Londres, 
1715),  y  The  Life  of  Bdmund  Smith  (1719). 

OLDJAITU  (Gaiath  Eddin  Mohambd  Khoda- 
bbndbh).  Biog.  Emperador  persa  de  la  dinastía  de 
Geogis-Jan,  llamado  también  erróneamente  Aid - 
jiaptou,  n.  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xm  y 

m.  en  Sulthanieh  en  1316.  Era  hijo  de  Arghoun,  y 
fué  durante  el  reinado  de  su  hermano  Gasán.  que 
sucedió  i  aquél,  gobernador  del  Jorasán,  subiendo  al 
trono  en  1304,  á  la  muerte  de  Gas&n,  cuya  políti¬ 
ca  interior  continuó.  Su  reinado  fué  bastante  tran¬ 
quilo,  si  se  exceptúa  una  incursión  de  los  mogoles, 
que  invadieron  el  distrito  de  Jor&sán,  de  donde  fue¬ 
ron  arrojados  prontamente,  y  una  sublevación  en  el 
Guitón,  que  sofocó  con  facilidad.  Oldjaitu  fundó  la 
ciudad  de  Sulthanieh  y  fué  el  primer  soberano  persa 
que  se  declaró  partidario  de  las  doctrinas  de  Alí  y 
que  hizo  grabar  sobre  las  monedas  el  nombre  de  los 
12  imanes. 

OLDMIXON  (Juan).  Biog.  Historiador  inglés, 
m-  en  Londres  (1673-1742).  Atacó  á  Addison  y 
Pope,  el  cual  se  vengó,  poniéndole  en  ridículo  en 
sus  obras.  Sus  primeros  escritos  fueron  poemas  y 
dramas,  entre  los  cuales  se  cuentan:  Amores  Bri - 
tannici,  Bpistles  Mstorical  and  Gallant(ll03),  y  The 
Governor  of  Cyprns,  tragedia.  Sus  trabajos  históri¬ 
cos  son  muy  numerosos  y  variados,  y  entre  ellos 
merecen  citarse:  The  Secret  histoiy  of  Burope  (1712- 
1715),  The  British  Bmpire  in  America  (1708  y 
1741),  Arcana  Gallica,  or  the  secret  history  of  Fran¬ 
co  for  the  last  century  (1714);  Critical  history  of 
Bngland  (1724-26),  History  of  Bngland  during  the 
roigas  of  the  Roy  al  House  efStuart  (1730),  History 
of  Bngland  during  the  Reigns  of  William  and  Mary, 
Anne  and  Qeorge  I  (1735),  é  History  of  Bngland 
during  the  Reigns  of  Henri  VIII,  Bdward  VI,  Mary 
and  Blitabeth  (1739).  De  sus  demás  escritos  cabe 
mencionar:  Memoirs  of  North  Britain  (1715),  Bssay 
on  Criticism,  Art  of  logic  and  rhetoric,  y  Memoirs 
ofthe  Press  1710-1740  (1742).  Oldiíixon  tuvo  gran 
parte  en  la  edición  de  los  periódicos  The  Muses 
Mercury  y  The  Medley. 

OLDOI.  Gtog.  Río  de  la  Siberia  oriental,  gobier¬ 
no  general  del  Priamur,  prov.  del  Amur;  nace  en  la 
vertiente  meridional  de  la  cordillera  de  Stanevoi  ó 
de  las  Manzanas,  cerca  del  punto  donde  se  despren¬ 
de  el  ramal  de  Tukuringra,  corre  primero  hacia  el 
SSO.  y  luego,  después  de  la  confl.  con  el  Akita, 
hacia  el  ESE.,  recoge  por  la  izq.  las  aguas  de  otro 
rio  llamado  también  Oldoi,  y  des.  al  fin.  también 
por  la  izq.,  en  el  Amur,  junto  á  la  pobl.  de  Oldoi, 
después  de  un  curso  aproximado  de  215  kms. 

OLDOI  NI  (Agustín).  Biog.  Jesuíta  italiano, 

n.  en  Spezzia  y  m.  en  Perusa  (1612-1683).  Des¬ 
pués  de  haber  sido  profesor  de  humanidades  y  de 
teología  moral,  se  dedicó  ¿  la  composición  de  obras 
históricas,  especialmente  biográficas.  Se  conservan 
de  él  las  siguientes:  Necrologium  Pontijlcum  ac 
Pseudo-pontiftcnm  Romanorum  cum  nolis  (Roma, 
1671),  Clementes  titulo  sanctitatis  o  el  mornm  sane - 
timonia  {Ilustres  (Perusa,  1675),  Athenaenm  Roma - 
num,  in  quo  Snmmorum  Pontiñcnm  ac  Pseudoponti - 
A  cum  necnon  S.  R.  B.  Cardinalinm  ot  psendo-Cardi- 
nalinm  scripta  publico  exponuntnr  (Perusa.  1676); 
Athenaenm  A ngnstum  in  quo  Perusinomm  scripta 
publico  exponu ntur  (Perusa,  1678).  y  Athenaenm  Li- 
gnsticum  sen  syllabus  sci-iptontm  Lignrnm  necnon 
Sartanensinm  ac  Cyrnensinm  Reipnblicae  Qenuensis 


subditorum  (Perusa,  1680).  También  hay  una  edi¬ 
ción  (Roma,  1677)  de  las  Vidas  de  los  Papas  y  Car¬ 
denales,  del  dominico  Alfonso  Chacón,  por  él  revi¬ 
sada  y  aumentada  hasta  cuatro  tomos.  No  debe  con¬ 
fundirse  á  este  escritor  con  el  padre  Agustín  Maris 
Oldoini,  también  jesuíta,  n.  igualmente  en  Spezzia 
y  m.  en  Palermo  (1662-1730),  y  autor  de  una  obra 
titulada  Rifessioni  morali  sopra  í  Istoria  della  pas - 
sione  di  N.  S.  Gesú  Cristo  descritta  da  quattro  Btau- 
gelisti  (Palermo,  1725). 

Oldoini,  condesa  de  Castiglioni  (Vibginja). 
Biog.  Dama  italiana,  nacida  en  Florencia  y  muerta 
en  París  (1837-1899).  Casó  á  los  quince  años  con 
el  conde  Verasis  de  Castiglione,  escudero  del  rey 
Víctor  Manuel,  estableciéndose  luego  los  dos  espo¬ 
sos  en  París,  donde  la  condesa  llamó  la  atención 
por  su  extraordinaria  belleza.  Se  ignoran  los  gra¬ 
dos  de  certeza  que  pueda  tener  el  hecho  de  su  des¬ 
tierro  de  la  corte  de  Francia,  que  tuvo  efecto  en 
1867. 

OLDOM.  Biog.  Monje  español  del  siglo  xm. 
Tomó  el  hábito  en  la  abadía  de  Cluny,  y  se  distin¬ 
guió  siempre  por  su  virtud  y  amor  6  los  estudios. 
Escribió  numerosas  vidas  <ie  santos  y  un  tratado  so¬ 
bre  los  divinos  oficios,  que  intituló  Rationale  diei- 
norum  ojtciorum ,  obra  muy  estimada  en  la  Edad 
Media. 

Bibllogr»  Moreri,  Gran  Diccionario  Histórico. 

OLDONI  (Bonifobts  de).  Biog .  Perteneció  á 
una  familia  de  artistas  que  probablemente  se  tras¬ 
ladó  de  Vercelli  á  Mitón  á  mediados  del  siglo  xv. 
Oldoni  trabajó  de  1463  á  1510,  y  tuvo  tres  hijos, 
pintores  como  él,  y  llamados  Hércules,  Josué  y 
Eleazar.  En  la  iglesia  parroquial  de  Verrons,  cerca 
de  Biella,  hay  un  fresco  firmado  por  Josué,  y  en 
Turln  existe  una  Adoración  del  Niño  Jesús  firmada 
por  Sleatar  de  Oldonibus. 

OLDON YO  L'£NOAI.  Geog.  Volcán  del  Afri¬ 
ca  Oriental  Alemana,  en  la  prov.  de  Kilima-Nds- 
charo,  al  que  ascendieron  en  1905  Uhlig  y  Jiger 
Pertenece  á  la  región  del  volcán  Meru  y  está  toda¬ 
vía  en  actividad. 

OLDRdBS.  Geóg.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
prov.  del  Duero,  diat.  y  dióc.  de  Oporto,  concejo, 
comunidad  y  á  4  kms.  de  Penafiel;  530  h.  Escuela. 

OLDROS8.  Geog.  Mun.  de  Irlanda,  prov.  de 
Leinster,  condado  de  Wexford,  á  7  kms.  de  Nevr- 
Ross;  1,500  h. 

OLDS.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Iowa,  condado  de  Henry;  165  h.  según  el  censo 
de  1910. 

OLDTOWN*  Geog.  Aid.  de  la  isla  de  Saint- 
Mary,  perteneciente  al  grupo  de  las  Scilly  (Inglate¬ 
rra).  Se  halla  sit.  en  la  costa  oriental  y  tiene  una 
vieja  iglesia  en  ruinas.  Fué  capital  de  la  isla. 

Oldtown.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos.  Véa¬ 
se  Old  Town. 

OLDYS  (Guillerho).  Biog.  Anticuario  y  biblió¬ 
grafo  inglés,  n.  en  Londres  (1696-1761).  Con  pe- 
ciencia  y  trabajo  reunió  preciosas  colecciones  de  li¬ 
bros  que  vendió  en  1731  á  Eduardo  Harlev,  segun¬ 
do  conde  de  Oxford,  quien  le  nombró  su  secretario 
en  1738.  Desde  1741  trabajó  Oldts  para  los  edito¬ 
res  ,  y  diez  años  después  fué  preso  por  deudas,  per¬ 
maneciendo  en  la  prisión  dos  años  hasta  que  su® 
amigos  pagaron  sus  débitos.  En  1755  fué  nombrado 
Rey  de  Armas  Norroy  por  el  duque  de  NorfoIk^Sas 
principales  obras  son:  The  British  Librarían  (1  <37- 
1738),  Harleian  Afiscellany  (1744-46),  numeroso! 
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artículos  en  la  Biographia  Britanniea  (1747-60), 
una  edición  de  la  History  of  the  World ,  de  Raleigh, 
con  la  Life  del  autor  (1736),  y  Life  cf  Charles  Cot- 
ton,  precediendo  á  la  edición  del  Compleat  Angler, 
de  Juan  Hawkins  (1760). 

O LDZZIHOW ITZ.  Qeog .  Pobl.  de  Austria,  en 
la  Silesia,  dist.  de  Teschen,  junto  á  un  tributario 
del  Olsa,  afl.  del  Oder;  1,600  b. 

¡OLE!  Interjección  con  que  se  anima  y  aplaude. 
||  m.  Baile  andaluz. 

Olb.  Mus.  y  Coreog.  Interjección  de  júbilo  em¬ 
pleada  en  Andalucía  y  en  toda  la  región  castellana 
para  celebrar  la  gracia  y  salero  del  porte  y  movi¬ 
mientos,  sobre  todo  en  el  baile,  donde  es  casi  obli¬ 
gada  para  jalear.  En  Andalucía  pronuncian  ¡Jóle!  y 
los  cultos  escriben  hole.  Según  García  Blanco,  pro¬ 
cede  del  hebreo  joleh,  participio  dtjalah,  subir,  ti¬ 
rar  para  arriba;  y,  en  efecto,  se  suple  muchas  veces 
con  otra  interjección  de  igual  significado  / arsa !,  an¬ 
daluzada  de  alta . 

El  ole  es  baile  andaluz,  en  ritmo  ternario  y  de 
movimiento  moderado.  Se  acompaña  con  la  guitarra. 
Cousta  de  dos  frases,  á  cuyo  final  se  da  un  acorde 
fuerte  rasgueado.  Las  frases  se  van  repitiendo  con 
variaciones  y  adornos. 


OLEA,  f .  Bot.  V.  Olivo. 

Olb*.  f.  Mar .  Entre  los  romanos,  se  llamaba  asi 
la  nave  de  carga  ó  de  transporte.  Era  solamente  de 
vela  ó  de  menos  eslora  relativamente  que  la  de 
remos. 

Olb*.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Patencia,  que 
consta  de  69  e.  y  albergues  y  189  h.  Se  compone 
del  lug.  de  su  nombre  y  de  10  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Corresponde  al  p.  j.  de  Saldaña,  dióo.  de  Pa- 
lencia,  sit.  en  el  valle  y  á  la  izq.  del  rio  Buedo. 
Produce  cáñamo,  cereales  y  hortalizas. 

Olba.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander,  mu¬ 
nicipio  de  Valdeolea. 

Olb*.  Geog.  Est.  del  f.  c.  Central,  en  la  Repúbli¬ 
ca  de  Méjico,  Est.  de  Guerrero. 

Olb*  (Alfonso  de).  Biog.  Jurisconsulto  español 
del  siglo  xvu,  n.  en  Valladolid.  Fué  catedrático  de 
prima  de  cánones  de  la  Universidad  de  su  ciudad 
natal,  abogado  de  la  Real  Chancilleria,  fiscal  de  la 
de  Granada  y  del  Real  Patrimonio  6  individuo  del 
Consejo  Supremo  de  Castilla.  Entre  sus  principales 
obras  citaremos:  Tractatus  de  Cessione  jurium  et 
actionum  theoricis „  apprime  u ti  lis  praetieia  perguam 
necees  urina  (Valladolid,  1652),  Additionea  ad  suum 
tractatnm  de  cessione  jurium,  et  actionum  (Madrid, 
1682).  y  Por  el  Concejo ,  Justicia  y  Regimiento  de  la 
villa  de  Alcalá  de  Henares  y  Caballeros  hijos  de  algo 
de  la  nómina  della . 

Olea  (Cristóbal  db).  Biog.  Conquistador  español, 
m.  en  1521.  Fué  uno  de  los  más  esforzados  auxilia¬ 
res  de  Cortés  en  la  conquista  de  Méjico,  y  tan  adic¬ 
to  á  él,  que  resultó  gravemente  herido  por  salvar  á  su 
jefe  en  Xochimilco  y,  por  fin,  pereció,  también  por 
sal  varíe,  en  la  memorable  jornada  del  30  de  Junio 
de  1521,  en  la  calzada  de  Tacuba. 
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Olb*  (Enbiqub  db).  Biog .  Escritor  español, 
n.  en  1860.  A  principios  de  1885  comenzó  á  colabo¬ 
rar  en  Bl  Vasco ,  periódico  carlista  de  Bilbao,  del 
que  fué  nombrado  director  en  Agosto  de  dicho  año 
y  ocupando  dicho  cargo  hasta  principios  de  1888. 
Colaboró  también  en  el  semanario  Chapel-Zuri,  que¬ 
dándose  luego,  á  principios  de  1895,  de  director 
y  único  redactor  por  espacio  de  unos  meses;  en 
Bl  Correo  Español,  de  Madrid;  Correo  Catalán,  La 
Hormiga  de  Oro,  en  la  Biblioteca  Popular  Carlista, 
de  Barcelona,  etc.,  etc.  Se  insertaron  poesías  suyas 
en  La  Ilustración  Española  y  A  mericana  y  otras  im¬ 
portantes  publicaciones;  y  en  el  certamen  conme¬ 
morativo  del  XIV  aniversario  de  la  Jura  de  los 
Fueros  por  don  Carlos  de  Borbón,  celebrado  en 
Guernica  en  1889,  te  fué  adjudicada  una  pluma 
de  oro,  premio  de  Navarra,  por  su  romance  La  apa¬ 
rición  de  san  Miguel  de  Bacelsis .  Aparte  de  los  in¬ 
numerables  artículos  políticos,  doctrinales,  literarios 
y  de  otra  índole  que  en  revistas  y  periódicos  andan 
esparcidos,  ha  publicado  las  obras  siguientes:  La 
buenaventura  y  Bl  incienso,  novelas;  Querrá  al  clero, 
juguete  en  un  acto  y  en  verso,  y  Ráfagas,  poesías. 

Olb*  (José).  Biog.  Escolapio  español  contempo¬ 
ráneo,  n.  en  Ronda  en  1884.  Ingresó  en  el  Institu¬ 
to  Calasancio  en  1899.  Sus  aficio¬ 
nes  y  vocación  te  han  conducido  al 
estudio  de  la  literatura.  En  1909  sa¬ 
lió  premiado  en  la  ciudad  de  Gra¬ 
nada  con  el  poemita  sobre  Origen  y 
descripción  del  santuario  de  Nuestra 
Señora  de  la  C obsta  (Madrid).  Un 
año  más  tarde  publicó  Cantos  del 
adolescente,  con  un  prólogo  del  co¬ 
rrespondiente  de  la  Academia  de  la  Lengua  y  ex¬ 
celso  romancista,  padre  Francisco  Jiménez  y  Cam¬ 
paña  (Ubeda,  1910). 

Olb*  (Juan  db).  Biog.  Conquistador  español, 
n.  en  Viliapando.  Aunque  en  la  expedición  y  cam¬ 
paña  del  Perú  figuró  al  lado  de  Pizarro,  después  de 
la  muerte  de  Núñez  de  Balboa,  defendió  la  memoria 
de  éste  é  hizo  quitar  su  cabeza  de  la  picota  donde 
había  sido  colocada,  dándola  sepultura  por  sus  pro¬ 
pias  manos  en  la  iglesia. 

Olb*  (Nicolás  db).  Biog.  Teólogo  jesuíta,  n.  y 
m.  en  Lima  (1635-1705).  Fué  profesor  de  teología 
en  Lima  y  en  Cuzco;  después  fué  sucesivamente 
rector  del  Colegio  de  Lima  y  del  noviciado  de  la 
misma  ciudad.  Sus  principales  obras  son:  Snmma 
tripartita  scholasticae  philosophiae:  sive  cursas  philo - 
sophicus  triennalis,  in  logicam,  physicam  et  metaphy- 
sicam  Aristotelis  (3  vol.,  Lima,  1694),  y  Theologia 
scholastica  (4  vol.,  Lima,  1694). 

Olb*  (Sbvbriano  db).  Biog.  Naturalista  urugua¬ 
yo,  n.  en  Montevideo  en  1873.  Ha  sido  catedrático 
substituto  de  historia  natural  de  la  Universidad  de 
Montevideo,  profesor  de  química  y  ciencias  natura¬ 
les  en  varios  Institutos  de  segunda  enseñanza  y  vo¬ 
cal  secretario  de  la  Comisión  nacional  para  el  estu¬ 
dio  y  reglamentación  de  la  pesca.  Pertenece  á 
diversas  academias  y  sociedades  científicas,  y  ha 
escrito:  Curso  general  de  Zoología  (1900),  Curto  de 
Zoograña  (1902),  Curso  de  Mineralogía,  Contribu¬ 
ción  al  estudio  geológico  de  los  alrededores  de  Monte¬ 
video,  Estudios  de  Histología  vegetal,  y  gran  número 
de  artículos. 

OUEÁCBA0.  f.  pL  Bot.  Familia  de  plantas  di¬ 
cotiledóneas  gamopétalas  del  orden  confortas,  ó  sea 
con  flores  generalmente  pentámeras,  más  rara  vez 
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di  á  hexámeras,  la  mayoría  gamopétalas,  más  rara 
vas  di&lipét&las  ó  apétalas,  isostémoues,  más  rara  vez 
oligostémonee  y  oligoginas,  siendo  los  carpelos  dos 
soldados,  los  estambres  rara  vez  bipoginos,  la  ma¬ 
yoría  insertos  en  la  base  de  la  corola;  pótalos  con 
prefloración  por  lo  común  retorcida,  ¿  veces  valvar; 
las  hojas  en  la  mayoría  opuestas  é  indivisas  y  sin 
estipulas.  El  suborden  á  que  pertenecen  es  el  de  las 
oleineas.  La  familia  se  caracteriza  por  sus  flores  di  á 
hexámeras,  la  mayoría  g&mopét&las,  más  rara  vez 
dialipétalas  ó  apétalas,  hermafroditas  ó  unisexuales, 
actinomorfas;  pétalos  nulos  ó  cuatro,  cinco  ó  seis, 
libres  ó  soldados,  empizarrados  ó  induplicados  y 
hasta  valvados  en  el  capullo;  estambres  dos,  rara 
vez  cuatro,  soldados  con  los  pétalos  en  la  base  ó  hipo- 
ginos,  con  filamento  corto  y  antera  grande.  Carpe¬ 
los  dos,  soldados,  con  dos  óvulos  cada  uno,  más 
rara  vez  uno  ó  cuatro  á  ocho,  inversos,  en  el  tabi¬ 
que;  cápsula  loculicida  bivalva  ó  baya  ó  drupa,  con 
dos  á  cuatro  ó  más  á  menudo  una  sola  semilla,  á 
veces  sámara.  La  semilla  tiene  albumen  ó  no;  el 
embrión  es  recto.  Son  plantas  leñosas,  á  veces  tre¬ 
padoras,  rara  vez  hierbas,  con  hojas  opuestas  ó  ver- 
ticiladas,  sencillas  ó  pinadocompuestas,  sin  estipu¬ 
las;  inflorescencias  compuestas,  racimosas  ó  cimo- 
sas.  Comprende  unas  390  especies,  la  mayoría  de 
países  subcálidos  y  que  se  distribuyen  en  las  subfa¬ 
milias  de  las  oleoideas  y  jazminoideas. 

OLEÁCEO,  CEA.  (Etim. — Del  lat.  oleaceus.) 
adj.  Dícese  de  árboles  y  arbustos  dicotiledóneos  que 
tienen  hojas  opuestas,  flores  algunas  veces  unisexua¬ 
les,  pericardio  vario  y  semillas  generalmente  sin 
albumen;  como  el  olivo,  el  fresno  y  la  lila.  U.  t.  c.  s.  f. 
||  f.  pl.  Familia  de  estos  árboles  y  arbustos. 

OLEACINA.  f.  Zool.  y  Paleont .  Género  de  mo¬ 
luscos  gasterópodos  de  la  familia  de  los  testacélidos, 
creado  por  Bolten  en  1798,  el  que  se  ha  considerado 
posteriormente  como  una  sinonimia  del  género  Oían - 
dina  Schumacher  1817,  y  por  otros  es  un  subgéne¬ 
ro  del  mismo.  Vive  actualmente  en  todos  los  conti¬ 
nentes,  y  se  conocen  seis  especies  fósiles  de  los  te¬ 
rrenos  neogénicos,  como  la  Glandina  (Oleacina)  ebúr¬ 
nea  Klein. 

OLEADA,  f.  Ola  grande.  ||  Embate  y  golpe  de 
la  ola.  ||  fíg.  Movimiento  impetuoso  de  mucha  gente 
apiñada.  ||  Acometida  impetuosa.  ||  Chile.  Parecido 
ó  semejanza  de  una  persona  con  otra. 

Oleada.  (Etim.  — De  óleo.)  f.  Cosecha  abundan¬ 
te  de  aceite. 

Olbada8  (Ataque  por).  Art.  mil.  Método  de  ata¬ 
que  empleado  en  la  guerra  europea  (1914-18),  y  que 
consiste  en  suprimir  la  ordenación  de  reservas  de 
los  reglamentos  tácticos  actuales,  colocando  las  diver¬ 
sas  líneas  paralelamente  y  ¿  una  distancia  de  4  ó 
5  kms.  en  general,  pero  que  puede  variar  según  las 
condiciones  del  terreno,  para  lanzar  á  la  vez  todos 
los  elementos  que  constituyen  cada  linea,  de  modo 
que  produzcan  el  efecto  de  olas  sucesivas  que  vayan 
á  estrellarse  contra  el  bloque  enemigo  hasta  conse¬ 
guir  su  rotura.  De  esta  manera  el  ataque  es  entabla¬ 
do  por  el  elemento  de  cabeza  y  los  otros  lo  renuevan, 
cuando  las  reservas  de  los  despliegues,  según  los 
actuales  reglamentos  tácticos,  se  dedican  sólo  á  apo¬ 
yarlo  ó  reforzarlo.  Este  método  fué  defendido  por  el 
general  francés  Negrier  en  una  serie  de  artículos  que 
después  de  la  guerra  del  Transvaal  se  publicaron  en 
la  Recae  de  Dense  Mondes ;  en  1880,  siendo  todavía 
coronel,  Negrier  hizo  aplicación  práctica  de  su  mé¬ 
todo  en  el  campo  de  instrucción  de  Chalons,  y  se 
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llevó  por  primera  vez  al  teatro  de  la  güerra  en  el 
primer  ataque  anglofrancés  de  la  Champaña.  En  lo 
que  se  refiere  á  la  aplicación  del  método  por  ambos 
ejércitos  beligerantes,  dice  el  general  Bonn&l  lo  ei- 
guiente:  «...Los  alemanes  han  adoptado  nuestros 
procedimientos  de  ataque...  sólo  que  sus  oleadas  es¬ 
taban  formadas  de  hombres  con  tacto  de  codos,  lle¬ 
vando  detrás  pequeñas  unidades  en  columna,  mien¬ 
tras  que  los  franceses  componían  sus  oleadas  de  gue¬ 
rrillas,  sin  sujetarse  á  la  alineación  y  mucho  menos 
al  tacto  de  codos...  Entre  nosotros  se  corre  hacia  el 
enemigo,  por  decirlo  así,  aisladamente,  mientras  que 
en  el  ejército  alemán  se  marcha  al  ataque  en  forma 
rígida,  sin  dejar  al  soldado  la  menor  iniciativa.» 

OLEAGINOSIDAD,  f.  Calidad  de  oleagi¬ 
noso. 

OLEAGINOSO,  SA.  (Etim.  —  Del  lat.  oleago, 
- inis ,  de  olea ,  aceituna.)  adj.  Aceitoso. 

Oleaginosas  (Materias).  Agr.  Las  semillas  de 
las  plantas  oleaginosas  producen  aceites  (V.  Acbi- 
tb),  comestibles  unos  y  de  aplicaciones  industriales 
otros.  El  fruto  del  olivo  es  esencialmente  comestible 
y  el  del  maní  ó  cacahuete,  el  de  sésamo,  algodón  y 
colza,  unas  veces  solos,  y  muchas  mezclados  cou  el  de 
aceituna,  se  consumen  como  alimento  allá  donde  fal¬ 
ta  el  olivo.  El  de  adormidera,  nabina,  caroelina, 
mostaza  negra,  girasol,  lino  (linaza),  madia,  ajonjo¬ 
lí,  ricino  y  cáñamo,  tienen  aplicaciones  industriales 
unos  y  medicinales  otros.  Los  residuos  ú  orujos  pro¬ 
cedentes  de  la  extracción  de  estas  semillas  se  em¬ 
plean  en  la  fabricación  de  los  llamados  turtos,  desti¬ 
nados  á  formar  parte  del  alimento  de  los  ganados  en 
estabulación  (vacuno,  lanar  y  cabrío),  principalmen¬ 
te  los  de  las  semillas  de  lino,  colza  y  camelina,  em¬ 
pleándose  los  de  otras  como  combustible,  tales  com* 
los  de  la  adormidera,  mostaza  blanca  y  ricino  y  tam¬ 
bién  el  residuo  de  la  molienda  del  orujo  de  las  acei¬ 
tunas,  y  en  proporciones  convenientes  pueden  servir 
para  abono  de  algunas  plantas.  Las  semillas  de  al¬ 
gunas  plantas  oleaginosas  las  comen  bien  las  aves, 
constituyendo,  mezcladas  con  diversas  substancias, 
un  buen  alimento. 

Oleaginosas  (Plantas).  Bot .  V.  texto  y  lámina 
en  el  articulo  Aceite. 

OLBAI.  Qeog.V.  Uliba. 

OLEAJE,  m.  Olaje. 

Oleaje.  Geol.  En  los  artículos  Mar  y  Oceano¬ 
grafía  se  han  descrito  las  causas  y  efectos  físicos 
de  las  olas  en  las  costas,  así  como  en  el  artículo 
Ola  todo  lo  referente  al  funcionalismo  mecánico. 
Así,  pues,  vamos  á  reunir  brevemente  la  efectivi¬ 
dad  geodinámica  del  oleaje  en  su  doble  aspecto: 
destructor  y  réconstructor . 

Los  efectos  destructores  en  ningún  punto  pueden 
verse  mejor  que  en  las  costas.  Allí  donde  las  olas 
encuentran  resistentes  masas  pétreas,  rompen  con 
furia  en  días  de  mar  agitado,  socavan  por  abajo  y 
derrumban  lo  de  encima;  fórmanse  de  esta  manera 
aglomeraciones  costeras,  que  las  aguas  se  encargan 
de  desmenuzar  hasta  hacerlas  desaparecer.  Si  la 
roca  es  heterogénea  y  alternan  los  bancos  de  resis¬ 
tencias  distintas,  una  serie  de  cornisas  se  dibuja  á  lo 
largo  de  la  costa.  En  los  cabos  son  las  rompientes 
más  impetuosas;  por  eso  se  ven  las  rocas  extraordi¬ 
nariamente  corroídas;  á  veces  azotando  el  mar  des¬ 
taca  peñascos  que  constituyen  islotes  ó  islas  de  bas¬ 
tante  extensión,  abriendo  un  canal  que  las  separado 
la  tierra  á  que  antes  se  hallaban  unidas.  En  ningu¬ 
na  parte  mejor  que  en  Mullorca  y  en  la  costa  ue  la 


OLftÁJS 


03**)» 


d«  (Í*v*ü%  jpf  putei 


|>u«5*í«íp  UAeiKte  »1*  t*p^r*r««  nrt»  gran  t]*fí- 
xn íccidu  coatí*, ^11*  remitirán  mete  eitimío 

mayor fee«r te di¿re*» tobe#  d>  que  *aióu  cou*- 
tHutdfc»  A.,  «i 4«  p ifeíkWft t  lo«  efeototf d eSlcij r*  tdf*  t 
se  hacen  mentir  «a  utevór  *'*caia;  aílj  chocan  tes  ola?! 
de  continuo  r  «acavacé  Ja  roci*  formando gandes  en¬ 
tradas.  sobre  tes  *uate*  avenxn  un»  come*  cada  vez 
mayor,  hasta  qufe¿  od  pddíewildiíe  ftoifteite't,  se  de¬ 
rrumbe,  y  rota.  la  roca  en  pedazos.,  es  demueouzntte 
palestinamente  ptoc  eí  trah^io  düi’io  de  laa  tijite-  Kn 
los  dcatitUadcs  calizos  dé  te  M » cfch a  te  <i e* ti  u  c  ei ú n 
es  enorme;  fee  cele  1)1*  qu*  e^i  o.l  elg’lo  aotiial  el  mar 
ha  gañido  por  la  cítete  fr»nt*é*$  1 ,4ÜÚ  m, ;  *u  algu¬ 
na»  plinto  d*  1»  «:  ensila  ingle**  la  pmlifte  de  terreno 
es  de  i  íft.  por  alió, .  En  tete  té*  .Atetedo*  y  *56  fclgií-/ 
uas  tete*  '|a  deVríviiiícivíi  *a  todavía  mayor;  J*  lista  de 
Helgola^d  pficdidn  *n  cinco  aigte*.nv¿íi  de  treú 
cuarta*  parte*  de-  su  paítete  ,  En  loa  telóte*  $».  te* 
Colu.wh^tes  te .  ■#ícc:í6ú  deetrn.dorft  4  el  mar  «a  muy 
canaidete  '.Tnér¿*4  £  elte  quedan  aislad  ¿rí.  pühaa* 
con  inn  notebie*  como  el  Ihrnmta  ft ''  ■,>  '■> 


vi m  v<  p  ^■■püi  j¡l,.^ji  ;fRií> 

Oragonera  es  la  ertrorniiJiéd  -de  un  <**$$  xjys  las  olas 
ira»  «aperado  nieló  (viola  de  i&.  tei»  «te  SlaJiotísa. 
Erente  al  cabo  de  Greña  hay  islotes  destacado*. 

Si  el  agua,  á)  socavar,  fc*Ü*  «a»  tena  menos  re¬ 
sistente qw*  *1  ;¿‘4f«w»»  produce  pronta  un*  gruta. 
Grata*  hay  por  te*  qué  el  mar  penetre  -en  te  tierra 
gran  íi*éebú  ;  áoa  perfet^^aoie»  pav^gabíea.  Las 
hay  chía  éOSÚ  calida  de  Mniícrta  «a  gran  número, 
*ienio  ov?íílles  te*  te  \Íh»*cóv,  gl  nivel  do)  mar. 

Si  d*  un  acantilado  avánzate  faeíyresMterite  for¬ 
mando  uno.  jpeiitn*iü» ,  en  éit-U  Um  eíteioa  de  la»  olas 
.  dar  tugar  4.  roñoso*  «Ateste*  •:  milano 

)ñá*  fteúbte que  eí  tjte  ofr*rer  *íi  Mateff a  te  paq úfr- 
fia  pfcntiwuio  »lv  \í^5mnr  coi.o-i.ía  ruó  -él  nombre 
tie  FMíTwttí,  :‘  -'• 

Ayudan  tiinirbo  ¿  hccíoo  «íe^ructi}ra;  de  íaa 
>tgu»^  d«l  mgr  ^0  grades  ftra  utik.doí,  h\*  Ugrnxs 
contioantáleA  -  Btjpii^tQí  de  ésto  ofrece  iíi  «áfr» cha 
dé  ioét  impoGcnte^  péít&áéós  coatéroa 

íjuo  las  y  nej.ut.H»  lofe  %*,  ?^ir¿Utifl 

i  vncn»  co.o  hercúlea  fuma  *n  los 
grande*,  temporalee  de  ^^ñlU  >ó- 


giv>n.#  ver,  Curiados  pr-r  profur-  •.•;-: 
das  garantes,  ipie  fn<i  loa  urturiír, 
por  los  que  deeAgnan  1q»  arroyaa 
costeros ^  *!gu «é .  J oa  r-untán 
cypytejr  ñus  aguas  ai  mar  ttodd*  «ao- 
«td^céble  altura,  formando  pintores- 
r.aa-'ínsc.adáe. :  .V^V//  ,  •'  ••"  ■  /•  yfv^ 

La  potencia  da  eroríion  ^j¡  vnfíabla 

eegún  la  fuerza  del  oíonjó;  <uo  una 
Vmpestad  terrible  que  sufrioron  eti 
lc<t'2  lo^  *?*í»ti:*doa  d‘M  cabo  d*  W. 

Heve,  junto  á  fíl  Bávre.  cóó  él  Ato- 
puje  de  las  ota?  se >jííiei;í)p  ahajo  tr, 
ttn  espesor  4^  lt»  m.  :/'.:.:':y  ';x/' 

L«  altura  de  |ks  ¿iltí*  e.u  él  Atlán- 
tico  llega  Á  12  &t\  «»i  el  océano  In¬ 
dico  p«Aú  viíici -ele-. 

v*irse  tmwffc  I3f)  raf  É»  |ft«í  costeé  da’ H**m**,*+  La 
calculado  que  U  fnerza  deaptegada  por  ia*  o1a«  «a 
v6f*no  en  de  2. *  48  kg.  bohre  cade  metro  r/nadrado, 
yer>  mviHvno  de  $,38í7  Con  ten  grt»  potencm  íwk 


Oléate  »u  •!  CaiulóUrlco.  (San  £uim  díe  tieir.) 

;  Láe  ísIas  Coíambretes  *oá  tnicdni  -R*,  iu>  p«6h«- 
coa  qo?  da  etUs  se  con*errvaQ  íoo  iodudehleroente 
reatos  de  Antignoi  c¡ono«  volcánicoa  que  h&n  ido  dea* 
trayendo  U*  oteé,  yyud^ds«  en  su  te  boy  p¿.f  Jít  ftl- 


OLEAS  —  OLEÁRIUS 


ffn'nkrn  y  las  lluvias.  En  la  Columbrete  Grande  1* 
parte  Auméigirla.  p*  pmi  todo  pX  borda  d»d  cráter;  el 
putm  fas  ño  h<i  ■p.p-Mm  cosa  ‘ju?.  *tn  crfátíf  ¡sum»*r- 
guio,  la  Stnóitia.  y.  ?i:  'Mtwat'at  son  partes  destaca- 
das  d<?|  eoiiO  AolráhKo,  Mredódor  d*  «sUs  iélas. 
tic  Un  ios  1 1*0208  de  esí*JW  l^pódj&ia#  des  tai  ¿da» 
por  íaa  Mtvcíie  sí  flotea  VoMotec»*  han  dea-' 

aparecido  *so  Jó  kilo?  del  ftíft r,  déópué*  de  héb**^ 
an  formado  ^Ptt  íAfi  déy*nmné*  de  tiña  erupción  vol¬ 
cán  ira. .  V: > :  j ; .  -  U  ••'  v ■::VÍ;  ’  •  V  ;-  ’  ••  ;>  ,\ ; '{ 

Lo»  péctáxoQ  a fr* no* d o*  4  la*  roe**  por  las  ola»** 
d e s m e i j u? n i?  y  ¿  v g t- e*  redo o  4  e  am  formando  sifenas, 
cantos;  y.  guijarro»;  e:i‘  lif  roes  e»  poco  odh»ce»U# 
también  fe«  !bwhau  I i m os ;  todos  estos  noatemle.»* 
impulsados  por  las  cerneóte»  tetera  Ies,  signen  :!•* 
costas  hfc*t»  híiüar  eondicibne*  favorable*  par*  d*~ 
positurae,  J  ;  -  ,,  v  ■  í  > ,  _  ;  •  ,  v  ,  .  ■/  '■ '  "' 

En  los  playa?  «o  qué.ls  ote  $e  caliendo*  araofti- 
guarido  «ú  impulso,  deposita  sedimenté»  qué  ai  re~. 
li-ijo  aa  impotente  para  «roturar?  entonela  ge  forman 
los  cordones  litoraUá. 

Iab  bacías  qu»  jo»  ríó$  arvaatrau  y  ¡áá  qué  deíU- 
clan  iu*  ola»  ae  emplean  «ó 

dé  barras;  éstas  leparan  del  msj  atgnñaa  pniicíoneg^ 
íjuá  con  vierte  ti  ari  Isguna^;  r^Uenaa  eo  ocRsieoee  por 
del  tea  de  Moa  que  en  altes  desembocan  Les  barráa 
pueden  cambiar  dé  poai^oftyéljaá  yh>f*  babeos cd ó s- 
titnyon  un  peligre  péra  lúa  barcos. 

ObEAN.  Úppjf,  CL  de  tee Estado*  tlni4bs>  é»  &f 
dé  Nuevo  York,  condado  dg  CattarAjagóí.  sil.;  t 
1ÍS  k«»s;  SHL  da  Bufaby,  *n  la  édnft.  dé  te#  rfwr 
Álteghcay  y  l>tean  .  14,7*$  Ju  según  el  ceceo  de 
. ’i&ÍO./;E»tv'  á*  empalíce  de  varío»  f,  c.  Bií.hot?e« 
pública,  boa  pita  i  generii,  escoete  de  segunda  «pitee- 
í*snz*  teísta  teda  *n  tm  buen  mídelo,  y  partía:  En 
sus  cerca  nina  **  défimnírá  te  conocida  Ñoch  Oífy, 
pyatéréiéo  é^njííntc  de  rocas  cooglomenidag.  ímpor 
tnnte  comercio  de  madera*  y  de  petróleo.  Su  a  indu^ 
trías  comprendeft  refinerías  de  petróleo,  curtidos, 
fab.  de  vegenea  y  cerrusma.  fundiciones,  criaUl, 
iedrilloe,  .cerveza,  «te..  Fondada  «n  1804,  Olía rs 
recibí 4  carta  de  Cítidad  au  I89<L 

Biblia#?.  ílist'U'tj  of  Catlftrú  ngiíf  O  o  u  fftp4  Nfrc 
.JVi  (Filfldíitie,  1879), 

Otíiw.  (rtóff  Publ.  dít  íes  EáUdos  Unidos,  en  el 
de  Mi  «orí,  candado  de  Mitlér;  %\  i  b.  tagtlü  eí  £en.~ 
ao  de  10. 

útóz.  hombre  que  lleva  el  río  Magra 
en  le  parte  aupmdf  de  iy  cbf*á,  al  pagar  por  iá*  po- 
b lacio n es  de  Cándete  y  Requeoa  (prov,  de  Valen- 
cía).  Se  deí^mma  tAévb Jéo  rio  de  U  Vega. 

OiLK.#N£>a^  f>  Género  formado  por  £*- 
vanillés  pera  heléchos  poUpodiéccoé,  oloaorims, 
único  de  W  tribu ,  Loa  jsocoa eoéa^  algo 
protegidos  latera  1  me ni»t;  la  mayor  part^  cer^a  del 

arr;sn<|i«f  dó  U»  v eo a s;  r«ce|iticiil o  »ml usio 

am n« Via «spórae  oblo ngéámúo» edae ,  Hoja»  *f- 
ticüíadas  aí  r río má;  limbo  indi  viso,  entf  ro .  lé o céftla^ 
do;  v*m»9  paralelas ,  a pi>»4^d^%¥bbf^9ttíé4éé,  4  me¬ 
ntido  a naato motarlas'  hacia  til  borde;  troné#  m  ú 
mayoría:  eeftúero  ó  trepador.  Comprende  de  S  A 
especies  repartidas -frise  todos  los  paiééa •  trópica  !«{£' 
m.  pL 

fudipoJuceoft,  co»  «oro*  dowíea  «o  las  veíift^,  h. 
m.ayovít»  cerca  do  «o  arrinqoe  raceptírvijp  eo  lema- 
Vv»r  partt»  con  trsquftida*  proping;  induaio  aVri§\o«a- 
do.  aitrorao  Género 

OLEAMDRIDIO.  m;  Género  da  pteri- 

doHtas  de  1a  clase  dft  Ub  SLdoeas.  tribu  de  \&%  te- 


lá^l'iüa 


f/í® 

■h 


teteii 


niop tendeas,  que  presenta  las  frondas  pecioladaA.,  de 
30  i  30  cm.  df  largo  por  l  k  S  de  ancho,  lance* fa- 
da«  ó  lurguíformee,  a^nmUtada».  rtm  loe  borde»  sut- 
teron  d  JigeraménU  dentada»;  eon 
dé  grte u  cnnétitéccmf)*Vtr*rvia  rrie- 
dio  «e  gfnéao,  Íá?í  nectiacióisCe 
lftterttleé  pása»  bruécamen te  i  b<w 
irtiontaíegi  récúe,  pe^Wan  entro 
«L  f  vece*  «implé»,  otm  bifitrct- 
4*4,  tef minadas  «o  una  namaCtón 
«ngtgjnal;  la  fructificación  «a  des- 
conocida ¿  hay  una  especié  cread*' 
por  M.  Soporta,  *í  Q.[* Utaínm, 

OLEANDfilNA.  f.  QúIm.  Bftéé 
iftccrrópleUmente  estudiada,  que  «e 
:  «otfUe.ntra  en  Itt  hojas  del  PítriHm 
\  oUtindtr.  Substancia  de  color  ertuv* 
filio  pálido, 'apenas-  ciistaUna,  dé 
!  sabor  amargo  y  seciós  í6tÍ€»^ 'éojiu^ 
ble  ot:  él  agua ,  ef  aléohóí,  el  éter ,  «I 

cloroformo,  el  alcohol  é.müícé  y  él 
f  Sáf-Sté  4o  nlive.  Se  aVdépdá- 4  5^f 
rnttd»  entre  70  V  751*.  dando  un  lí-  , 
quid#  Oleó por 
racima  de  1.7ÓV-.K1  clorhidrato  de 
OlteécdWpft  «é criíataltíéhlo. 

t  fmP'  Emplee 
co m o  lónico  cHN íaon  y  diuréti po  ,  l 
U  4o . (F ÚOS  á  $1*01  gt  , 

i>**U*H'OnimmÍ'  m,  To^«- 

Intoticoeión  ha  usada  por  vtti+t+m  s*j/. 

la  oíeandrina  ó  por  la  adelfa. 

OLfltAféOí»*  m  b,,<:í;H  -f*  ít^O, 

SobstanH»  contenida  «o  el  ^iiracto  sÍcohóÍÍ*?a 
hojse  do  olivo.  Forma  ettataié*  tncoíofoe,  poco  eníxg- 
btW en  lo*  disolventes  ordlcsriO*.  fís  deartrógífá,  gl 
áci-io; sulfúrico  paro  disuelve  «n  ct liento  «i  al#nncl 
con  color  rojo  »naraí?jado  J.nt^neo, 

OÍ^^lftV T>«p  4  upr’e^- 
Fe  r  «o  o  ef  s»cr*  ín  éní  ó  áé  la  Bítrémannción .  ||  Ai  mi  ¿a- 
•rar;  hafiaf #h'u  &ímvba^'ftÍgüt»oa  dulces  6  -pnsíréa,  j¡ 
v.  a.  Caí/*^  Snpílr Ja*  osrémoojfts  del  bautismo,  »4é 
la»  cuales  íáé  .pHocip^ie*  son  Ite  unoiooea  ooq  el 
crisma  j  eí  óleo  de  los  catecúmenos. 

OLE Aftí  A*  fv  Género  do  pUntsadé  la  fami¬ 

lia  de  !«e  cúfnpuesíaa,  tribu  dé  Isa  aviares»,  %ub|ribu 
dé  isa  astétíriA*.;  con  viíaao  de  «nicho*  psjoe^n  tod*a 
las  fiofet,  á  v«cg3  con  algunas  jeacamitaji  carta*  ¿zibr- 
naa,  ó  cbróüihtd^g*trrad.ax  tecenUcuia  desnuda,  ífe* 
res  Fomeniofis  mtíébae  y  ligulodéíi»  aqyoujúidiMndr^ 
coe  ó  apena*  comprimidos  eñe  dpeo  ó  más  óoétijíéa,  ; 
btílfiteaa  éb  éémm  Cshestuéloa  fcastoníé  pé- 

quedas  ¿  media naft, ^xeéptc  una  espéme, haíemgom*sv 
antera*  i  uienado  agujada*  0  casi  enudiculadafi  por 
abajó.  Sóh  érbutílfóé,i^b'uátoa o  píantóa su fruticor«aat 
rarr*  ve.i  bípthiB  r  rptí  bajita  éspetcidíé  A  fnés  rara 
éei  opueeta«j  fiov«é  4  menú  dé-  Aromé  ticas,  'Compren-' 
de  $í>  répeoíest  5S  die  Australia,  1  de  NiiOTe  Gm- 
•üéft .  dé-  Nuera  Xelftndé  y  1  de  las  A ucklaod , 

OtsA.AfA»  >Jcái  y  Pahont .  0ér?8vo  de  molnaciof 
gaste  repoda*  dé  b  fá/fóiia  de  loa  turMnidóe,  estahlé*. 
nido  por  íOeío  éú,l75d^  «í  q q*  de^puúa  h a  Mdo  iñ- 
olíu^ó-  aVútí*' éttéoiúó  7M  genero  Titrí*.  f>«  han  4^ 
rbntirHdo  fon^á^r  fuaijés  peí  téhédéoíaa  i ¡  lo»  térrano* 
rnonoíqícCé  y  néaxotcoíi;;  ' 

#Iiliy.  f JStinj  >  ■,W;DM4ftt."  olttóWi»*  j 
«ájf-'^0¿kO(tór.  V'* :  ' 

OLEARIOS.  dé  teóloga»,  pro- 

f«soré«  6  hiato K» dores  qo«  ádtééieron  «n-  Alcmeina 


V  « 


OLfiARIÜS  . 

durante  los  siglos  xvi,  xvn  y  xvm.  Su  fundador,  ol 
pastor  y  teólogo  Juan  Olearias,  n.  sn  1546  y  m.  en 
1623;  después  de  haber  realizado  brillantes  y  pro¬ 
vechosos  estudios  de  teología,  moral,  filosofía  y  cien¬ 
cias  conexas  en  distintos  centros  de  enseñanza  de  su 
país,  se  dedicó  á  la  carrera  parroquial,  desempeñan¬ 
do  los  cargos  de  rector  de  Kónigsberg  (1574)  y  de 
párroco  y  superintendente  en  Halle.  Dedicó  también 
sus  esfuerzos  á  la  enseñanza,  siendo  nombrado  en 
1578  profesor  en  Helmstadt,  en  cu  jo  cargo  desplegó 
gran  talento,  elocuencia  y  erudición,  recordándose 
y  citándose  sus  lecciones  durante  muchos  años,  con 
las  cuales  formó  aventajados  discípulos  y  partidarios 
de  sus  puntos  de  vista  teológicos  y  científicos.  Tomó 
parte  en  las  luchas  religiosas,  tan  enconadas  j  fre¬ 
cuentes  eu  la  Alemania  de  sus  días,  combatiendo 
con  mucha  energía  las  tendencias  calvinistas  y  de¬ 
fendiendo  la  ortodoxia  protestante,  como  lo  demostró 
en  el  prólogo  que  puso  ai  Protocol  ó  Acta  Coloquii. 
Fué  poco  aficionado  á  escribir  libros  extensos,  pre¬ 
firiendo  propagar  sus  doctrinas  con  la  palabra  oral 
y  pequeños  folletos  de  fácil  difusión  y  asimilación.  | 
Su  hijo  Qodofredo ,  n.  en  Halle  (1603-1685),  fué 
intendente  en  dicha  capital  y  colaboró  con  él  en  al¬ 
gunos  de  sus  trabajos.  ||  Juan  Oliarius ,  su  otro  hijo, 
n.  en  1611  y  m.  en  1684.  Su  actividad  científica 
fué  variada  y  fecunda,  descollando  como  predicador, 
propagandista,  historiador,  poeta  y  músico.  Una  vez 
recibidas  las  correspodientes  órdenes,  fué  nombrado 
para  ejercer  su  ministerio  en  Querfurt,  Halle  y  Weis- 
senfels,  interviniendo  activamente  en  las  luchas  que 
se  suscitaron  en  su  tiempo  en  Alemania  con  ocasión 
del  pietismo.  Editó  varias  obras  de  carácter  religio¬ 
so  é  histórico,  fomentando,  además,  la  edición  de  li¬ 
bros  destinados  á  informar  á  los  fieles  sobre  sus  de¬ 
beres  religiosos  y  ciudadanos.  Como  poeta  se  distin¬ 
guió  particularmente  en  el  campo  religioso,  escri¬ 
biendo  un  cierto  número  de  motetes  y  composiciones 
propias  para  ser  cantadas  en  la  iglesia  por  el  pueblo 
fiel.  Entre  otros,  se  le  deben  los  siguientes  libros: 
Qedtildschule  (1661),  Oratoria  sacra  (Halle,  1665),  y 
Oeistliche  Singtkunst  (1671).  ||  El  hijo  de  éste  Juan 
Cristián  Oliarius,  n.  en  1646  y  m.  en  1699.  Al  poco 
tiempo  de  haberse  ordenado  fué  nombrado  superin¬ 
tendente  de  Querfurt,  siendo  trasladado  en  1685  á 
Halle,  donde,  siguiendo  la  misma  conducta  observa¬ 
da  por  su  abuelo  y  su  padre,  se  mezcló  en  las  luchas 
religiosas  que  se  suscitaron  entre  la  ortodoxia  y  el 
pietismo.  |  Juan  Qodofndo  Oliarius,  n.  en  Halle  en 
1635  y  m.  en  Arnatadt  en  1711.  Ejerció  el  minis¬ 
terio  sacerdotal,  siendo  pastor  en  Halle  y  superin¬ 
tendente  en  Arnstadt.  Dedicóse  especialmente  á  la 
historia  eclesiástica  y  produjo  un  gran  número  de 
disertaciones,  pero  lo  más  notable  es  su  Abacus  pa- 
trologicus  (Jena,  1673),  que  apareció  más  tarde  con 
adiciones  y  enmiendas,  editado  por  su  hijo  Juan  Teó¬ 
filo.  con  prefacio  de  Budeo:  Bibliotheca  Scriptorum 
tecles  iasticorum  (Jena,  1711);  V.  Hunnius,  Apología 
J.  O.  Olearii  (Dresda,  1717).  Juan  Teójllo  Olea - 
rius,  n.  en  Halle  (1684-1734).  Fué  asesor  del  Tri¬ 
bunal  criminal  de  Kónigsberg  y  catedrático  de  la 
facultad  de  leyes.  Se  le  deben  algunas  biografías, 
entre  ellas  las  de)  filósofo  Julio  César  Vanini  (1709), 
las  de  Lutero  (1710),  y  las  de  profesores  de  de¬ 
recho  de  Kónigsberg,  que  dejó  inéditas,  y  otras 
en  que  demuestra  sus  conocimientos,  á  la  par  que 
históricos,  filosóficos  y  jurídicos,  como  Dt  variis 
atheos  convinandi  mtthodis  (Jena,  1711),  De  u  ti  lita - 
te  rei  literarias  injurisprudtnlia(Klin\gnbergt  1713), 
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Thists  miscellaneat  (Kónigsberg,  1714),  De  histo- 
riarum  tt  antignitatum  scientia  in  jure  summ opere 
necessaria  (Kónigsberg,  1721),  etc. 

Olearius  ú  Oblschlabgeb  (Adán).  Biog.  Escri¬ 
tor  alemán ,  n.  en  Aschersleben  y  m.  en  Oottorp 
(1603-1671).  Terminados  los  estudios  en  Leipzig, 
fué  asesor  de  la  Facultad  de  Filosofía  de  dicha  capi¬ 
tal  y  luego  bibliotecario  y  matemático  de  la  corte  del 
duque  Federico  111  de  Holstein-Gottorp.  Por  encar¬ 
go  de  éste  tomó  parte  en  la  expedición  á  Persia,  de 
la  que  se  tiene  noticia  por  la  vida  de  Fleming,  pu¬ 
blicando  á  su  regreso  (1639)  una  descripción  de  su 
viaje  titulada  Beschrtibung  der  moskowitischen  und 
ptrsischtn  Reist  (Schleswig,  1647),  notable  por  mu¬ 
chos  conceptos.  Durante  su  estancia  en  Persia  se  fa¬ 
miliarizó  con  aquella  lengua  y  publicó  una  traduc¬ 
ción  del  Oulistan,  de  Saadi,  con  el  titulo  de  Persia - 
nisches  Rosenthal,  ete.  (Schleswig,  1654-60). 

Bibliogr .  Grosse,  Adatn  Oliarius  (Aschers¬ 
leben,  1867). 

OLBAR8B  ú.  OBAIO.  Qiog.  ant.  Nombre  que 
llevaba  el  cabo  de  Higuer,  prov.  de  Guipúzcoa, 
eerca  de  Oyarzun. 

|  O  LEART  (Aitubo).  Biog.  Sacerdote  irlandés, 
n.  en  Faniobbus  (Irlanda)  y  m.  en  Londres  (1729- 
1802).  Tomó  el  hábito  capuchino  en  Saint  Malo,  y 
durante  la  guerra  de  los  Siete  Años  aminoró  la  des¬ 
graciada  suerte  de  algunos  soldados  compatriotas 
suyos  detenidos  como  prisioneros  de  guerra  en  Fran¬ 
cia,  y  al  volver  á  Irlanda  fué  nombrado  párroco  de 
un  pueblo  del  condado  de  Cork  (1771),  distinguién¬ 
dose  bien  pronto  como  predicador  y  convirtiéndose 
en  el  principal  consejero  de  los  católicos  irlandeses, 
pero  acusado  de  traición  por  sus  propios  compatrio¬ 
tas  (1789),  se  vió  obligado  á  trasladarse  á  Londres. 
Fué  también  escritor  notable  y,  además  de  numero¬ 
sos  sermones,  dejó  las  obras:  A  defina  ofthe  Divi - 
nity  of  Christ  and  tht  immortality  of  soul,  Loyalty 
asserted  or  tht  Test  Oath  vindicated ,  An  addrts  tothe 
Román  catholics,  Bssay  on  toleration  y  A  reply  to 
John  Wesley. 

Bibliogr.  England,  Life  of  Rtv.  Arthur  O' Lea - 
ry  (Cork,  1822);  Historical  and  archeological  Jour¬ 
nal  (Cork,  Septiembre  de  1892). 

O’Lbaby  (Danibl  Florencio).  Biog.  General  ir¬ 
landés,  n.  en  Dublín  en  1800  ó  1801  y  m.  en  Santa 
Fe  de  Bogotá  el  24  de  Febrero  de  1854.  A  los  diez 
y  siete  años  se  alistó  en  Londres  á  las  órdenes  del 
coronel  Wilson,  como  alférez  déla  Legión  británica 
que  pasó  á  Venezuela,  obteniendo  á  poco  el  empleo 
de  teniente.  Ingresó  luego  en  el  cuerpo  de  naciona¬ 
les,  formó  parte  de  la  división  del  general  Anzoáte- 
gui,  de  quien  fué  edecán,  y  en  1819  ascendió  á  ca¬ 
pitán  por  su  comportamiento  en  la  acción  de  La 
Gamarra.  Asistió  á  las  campañas  de  Apure  y  de 
Nueva  Granada,  y  á  fines  de  1819,  después  de  la 
muerte  de  Anzoátegui,  fué  nombrado  edecán  de  Bo¬ 
lívar,  quien  en  1821  le  encargó  el  mando  de  uo 
cuerpo  de  infantería  para  que  acudiese  en  auxilio  de 
Sucre.  Tomó  parte  en  las  batallas  de  Pichincha  y  de 
Ibarra,  después  de  la  cual  Bolívar  le  ascendió  á  te¬ 
niente  coronel,  acompañó  á  su  jefe  al  Perú  y  de  allí 
pasó  á  Chile  para  gestionar  el  envío  de  auxilios,  ob¬ 
teniendo  la  cooperación  de  la  escuadra  chilena.  Sien¬ 
do  ya  coronel,  se  le  envió  al  Brasil  para  pedir  satis¬ 
facción  á  aquel  Gobierno  por  el  insulto  inferido  por 
algunas  tropas  brasileñas  á  las  banderas  del  ejército 
unido.  Más  tarde  dimitió  O’Lbaby  á  causa  de  cier¬ 
tas  cuestiones  con  el  general  Páez,  pero  Bolívar  de- 


r Ufó  qui*  su  acjátud  h»bi*  *k)o  eotvfecta  y 

le  réptiéfr  &tí  mu  éBVpiéu,  $<?  le  «nca-cgo  í&mbiéó  dé 
nona  nfgo  cíu£ ú>q  e  e ) tof t«  o tfcg  ton  él  tferú  que  no 
ííi.nou  r«v.ilh3í}*v.  enaltando  iír  guerra  ¿ou  Colombia. 
Se  hallo  t »»  i  i  <te  Guayaquil  y  oq  la  uve ton 

tié  TiipjUi .  WiínU*  nsrvndtiüt á  gftn*ni|  et*  el  campé 
de  hatalík  .  Temó  parte  eri  jas  ne^dGfuívitJdes  dé  pn¿ 
con  el  Kérú  v  luego  vm  uó  á  ú*:-tci>n*ai\  sorpren¬ 
diéndole  entonos  U  revolución  AtitiaoiUa  oupítu- 
non  «la;  por  el  ge  n  en» !  Córdoba,  al'  que  ••ven.oó.  oui  ?- 
timando  aquélla  prM’áicJR.  A  íá*ftusc£fcc  i*  Bolívar  S» 
trnsjruló  á  IngUtiemi,  donde  p.as<)  Agüito*  éíto* .  voi- 
Wnezufila  como  muñí ro  dv}  fiübíe.ímo.brP 
Úiu-vj,  cargo  qué  lotirbíwó  dtefcy»npéí*0  en  Jiogote. 
Svc.filiiñ  unas  Memorias  sobié  la  gumita  dfcda.íüdA' 
pé  {vi  orí  cia. 

IVjúttARY  (Joín).  Ifiog.  Poet*  uruguayo,,  ft.>u  U 
Asunción  v»  lH7rd.  ÍÍÍ74  sus  estudios  cu  í¿  capital 
y  desde  los  diez  v  ñutí  ve  ;» boa  *e  dedicó  íCIr  vn>.e- 
ViSfizHv  hnbfeiidu  Rido  por  espacio  de  mucho  tiempo 
eotédrótmO  dé  hiato  lis  do  Amónen  y  de  ú&*í.éllí¡Jao  ó 
’  h«*  torta  do  la  liter&tiu;*:  C**ó 
-<&í  Colegio  Kni:‘iéaáí- 
y ,  además,  da  hiatoriA.urri- 
' wr&I  tU  >a  Escnela.Movmttl 

v  lp;^¿  dé  iVofesore»  £>é£d$  -ftiúy- 


le  la  Kspnna  iorun na.  sí t .  respectivamente  una  mu  i* 

(.  uselaniu,  según  el  Itinerario  de  Antonino  y  ciip.i 
éfdpksairHeiuo  exacto  se  ignora,  pero  débió  de  emitir 
éñ  la  cóiúarcii  dé  fumig-oiia  y  corresponder  proba  — 
Mememe  á  C& dilndis ;  rj tf a  qb$  Esiraiinij  rita  ftifito 
cérctí Ó á  á  Sogufvíó  y  qué  ea  pro  báldeme  ote-  tis'idi. 
autvqoé  otros  ti  uto  rea  'éuj»0né«  qué  «é  trata  de  ,C~ 
bula t¿?,  y  |.«  tHiivra,  qae  fégiHi  Powpomp  .Ush*  >fc 
íé^Hiitt¿ba  V.n  loó  itttHédracimieé  y  »i  ÓV  dé 
^iny-idi^útlo  éft  o ptitióit  da  Algunos  Cqo  S¿ü*fófe]Mr,:.áa 
Burra  médfl.  ruar  otes*  creé  ó  q  ue  estuvo  entra  Sew  i!  ¿«. 
f  Carmú  níi  y  oí  ros  *  tí  pa  t  <  u e nte ,  *mué  I '  u éf  to  Sán \U 
M -*S4  y  i..  UoU. 

■.,  :pLpAT0,  tu.  Q.uh.'*,  Sa-t  do!  &x\d*>  úlvVcov  iJ'* 
oleéloa  tienen  gran  eeméioníé  «;ót»  lóé  demás  eélsáí 
Je  íoü  ocidna  gtsiawé  rico»  «o  *:ui  l>:mo  Loí<  álcali- 
$Í4  éolojs  miico?,-  eñjjibi'ea-  iin‘  rí  agua  y  foniiaw  i  a, 
parto  príflcipftl  úp  \oh  jábbñéé  d»  ^cdté ;  él  pt Asw- 
biuu«  que  ee  cat  aciemó  pqr  >u.  ioli/túlidad  é&  éi  ííleri 
y  cd  b?nvol ,  e«  ¿?1  compcmuit^  principal  de)  emplas* 
Ui  do  pitn/10 

OiJLJS^JCÁ*  ( Dé  rffcp.)t7  jtfyvtt  At\  Agutí 
;  qüü  qii.éda  éú  él  I«>íkIó  4é  íó#  fdlaé  de  iba  tt*olí uo»  >Í^ 
acéite  deapué»  d«.ap*rle.r-4«<A*  • 

OítttCfl  A'Kt  ¿  !*1I*JR^  áé 

la  aríii'ul«TdÓD  dfl  co«ío> 

.  OUCnXNAÍtTBOCACE,  m*  Pdt.  Taliarc 

losís  ü#  Íb  ¿rtit-.ilJíChVn  del  codo. 

0U;CI^EQ^fiA.  aílj.  ¿«a*.  Y-  Ouíüa^ 

N¿A?ÍO,  '  '  •  r 

OLJECRA^lAKO,  NA.  á«lj •  Antít'.  VüVUm; 
círnte  ó  reUtivo  «í  clecramiñ. 

ría.  a«y  ^«a/v  v,.íjí/«- 

CRÁ>KO. 

ÓLECHéNfl.  ro .  i nar  V .  Oi,r*?r i  rtoa . 

OtBCftÁNbWv  m.  A  n«t.  Apódbié  del  extrenxo 
auperíúv  del  el  ¡luid;  V  .  T-muto. 

Áfiti'ofi.  En  .JoA  modoa  inferí ó^a  «t 
cu  a n chura  siempre  Jnenor  qú^  lft  profundidad:  éñ 
todóft  loa  gnipii3  bu  man  o»  puede  esto  suceder  toma 
VAriaoióñ  individual .  vtt  ios  fogninoa  y  .negritos  6  8 

Jo  recular,  "cqtí  indieo  de  \0j  {\QQ  á  1 17jr 
qn«  ei?  ios  teur.optiita*  es  de  98  (BÓ  á  llS)  En  todo* 
dóa  monos  inferió  re  a  es  mucho  más  alto  que  anchy?l  vou 
indi-!*  do  lo  i  |’.l)á;  ¿  en  ios  aniropum*^  f,v~  / 

el  hombre  Sin  éXceprióiv  más  bajo.. con  Indice  dé  75 
i  00  y  vftlotG»  irídividualep  de  67  i  l»6 . 

OL£Óf)k6WIC2'  I  Míá i  ki.  1  jfe%.  HrfiígjosO' . 
éécolépio  dc  fútüRuiá  { ^  174^17^2).  Malogradb  in-~ 
genm  que,  uwl*áíado  en  édml  terAt.rar^*  no  pudo 
tñvpt’iíoi?  en.  vida  Ua  oWi?  t  que  dnbá  eju  i  ti  n>  t>  re¬ 
toqué.  mientras  regentaba  lita  c;U<  draé  de  dererb.o 
polH'ro  y  civil  en  La  llñíversidad  de  Vdíbé,  ftdood« 
r.,e  lUmíído  trr.3  |o>  brilla  ni  ee  «jércimb»  4>l  doctore - 
<lo  Ha.Ma  antes  regentado  rótmjrés  éa1 $\  Colegio  d» 
Nbtó*  y  en  U  Casa-No víéíadb  «le  NyodiiUr  ;y  *ídu 
profesor  de  61 0:^0  fia,  matermitírits  y  le  elogie  eu  «f 
Vstüd.iMulntló  do  ias  Escuelas  !nnn;ncie* , 

OÍ«eD&B0,  HA.  i.Etim.  —  Pe  aí&j  átíjJ  Qbe 
d*»s oivie  olor. 

/;  ¿3L,j£DO  (S¡a o  Pedro).  #*>1$:  ÍPóbt,  y  felig*.  de 
dVri.nyynJ,  nrev  .  de  la  Huiré  Bajji  fhat.  rié  V',.*?  .  . 
Vírquco.  bV'C.  d^i  Porta  legró  ,  ctm  c.  de  [danba^- 
•Novu,  íi  1  JL-:  i  i  1  --v  iíei  vio  Aiprctuíe;  1,240  b. 


Jasa  O’Lesiy 
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6t£DOR«  HA,  ftdj  Que  buele.  ü .  ‘  c  u  j¡  m 
¿tí$v  Jítwfcxa  (cajitAe»  que  ae  guarde  u«  punmparu 
<daf*s  y  xohv*  ar  ¿miañas] 

UtJUjoa.  »a  . .( Etiw ,  —  De  ofor* )  acij ,  6g  ,  y  fam ; 
2frjri'  Que  t;iuib  gilmente,  cou  el  objeto  de  obtener 
algún  fwbífíeib  $  pnmcbo  pa rticular , 

•■  í; $>L  Bat.  Tribu  de  planta*  oleáceas, 

«deán!  <6*.  «o  o  «uatropétalo*  Ubres  o  «obiadoa,  fróKo 
drope  ó  baya,  en  le  mayoría  monosperma •  t>«*.  . 

ñérOH  rnásimportfint«3  eon:  OUa,  Cifúitmm 'f  fafc 
¿y-vo, 

OLEK.LHí  lJ.  ti"*.  V.  Oí.EH*omu. 

OLBFiW  Aa  fv  Nombre  d*uo  A  lo*  bidra- 

cet  boro»  ajif^ticña  de  Ja  «trie  CVHso.  .Sé  decomí- 
»a  u  también  AUrémrÓifr'es  *fé’M*Í9¿ít  afyvtltui*  v  ó/* 
yni>u-s.  V,  É’m,á^tce  (HjuaoúaRBüBQs  de  la  *séue). 

ObfiO.  Segundo  gmo  duque  de  Moaoavta. 
ti>  ér*  Escandio* vi*  y  ni.  en  dl¿;  No  e*  eebe  nad* 
de.  sus  primerüs  ttíios  y  hecie  el  aiio  ${52  «a  le  en  jueo- 
tre  ¿b  fyifiiay  adonde  he  bis  ido  llamada  por  -tttuik-, 
íi  «uve*  «er vicio  entro,  Uegtndn  ñ  Ae*  *M  hombre  de 
roniU»^»  Ki  úéyió  Rorik  «a  &T9,  eucnrgAdo  do 

líi  diibeia  de  án  Ki]o  ígot  y  pbró  4.0104  Un  vetdwdero 
••iub^Áttv  pojr  eapoidú  de  •  HMffchu*  abos.  Apoderóse' 

. j.*r* meré ,6v¿tfiü>,^ íÉsmoi**.,  «en  j  dé  Loheck  y  luego  de 
KiéW  do  adir.  e»ublei*ió  le  capitel.  \U$  adé¬ 

mate  ?¿  fcizí*  d.uoító  dñ gnmdes  lerricunoá  en  Polo- 
v.  en  Viyíiñiíí  L  ñVetktrñyó  nitro trcnae  élíidád a#  > 
foyoreel.ó'  oos*.  du mu* y  con  gobiernos  d  ios  qué 
Jé  imbleü  ÁyiidÁdfc  a  aitcum  brare»  y  aria  Jñ- 

Tr.iíióu  de  io©  rnagirt!  ;-»  y-ift  brt  bien  conseguido  Ijagef 
baste  U  capitel.  Kü  ÍK/6  6  907  llevé  4  cebo  un»  yjc- 
torioa*  expedición,  ^omra  G*»tí*utnü~  . 
nopla  é  impuso  a r  ampara. bjr  I.eóu  jfi9BHHHnN 
un  tratado  íuimiliau te  P 

Oum».  Mío#*  'Principe -  r  tmo ,  ;m ,  ’m 
977.  lira  bija  de  'Svmtoeíáe,.  y-  4  lá 
m  ufartíf  tie'  *  u  pad  í*  í  072  ,  recibió  eu 
í>Ct>f»5Vft'.el  teríi-'ioíd.o  d¿.  los  tfreiJiosK  ,. 
cuya  eobcraoja  f»  díeptito  «u  Lermé- 

úo  Jftropoik4  ^  íé¿nHl»e  tu  fCiew- 
Vencido  ,  (ntélotó  huir,  j^crn. • , '- 
fue  defttro¿R7Íü  pot'  iné  celjeílut  de 
sus  pemgujidnveer  qu^  pasaron  por 

É>t,íSO.  Sob-iono  de  Tero»? o-  |:  -Á:  \  . 

fdkk»^  »í;í|íd  mitad  riel  M^^SSHp 

V  o:,  «tv  i  I.VJ.  E;>  í 09  «  .  Vv' 

slutóc  cou  tot  polo  v(xí,  ei  *  pederá  \v..v’ 

de;  Teb^ijjnff  dee  o  A  im  ía-  ^>Er^^S 

ultimo  ^Indimíro  Mó nauta- 

y  ae  dodícó  &]  na\jueo  y  4  toda  .  '  9HBHH 
a u erte  de  vioíeucme,  siendo  to^it.%00  7  .  •  .  ,  : 

a'  fteistir.  4  íío  Consejo  que  bebí»  de 
cekiinurwi  en  Kiosv,  pero  ülb¿.  te- 
nuéoiiv)  unir  cvuiday  ñu  quíéo  aáiíiif  ’ 

S  ^  ^poderb  4»  Muron-  y  ctfcrié  pñ- 

bl^trionéK  aunque  sé  ri¿  preqte  «UK- 

-;|^é,'d'íu,:"4  A'btótónéí’*ijfc^  -No  conteüto/'".'- 

cñp  »Re,  1095  quien  arrebatar  á. 
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nan  á  «ate  último;  Flórez  dice:  «cerca  del  año  1050», 
concordando  en  esto  eon  Aymericb,  el  cual,  en  eu 
Interesante  obra  Nomina  et  acta  episcoporum  barcino- 
nensium ,  escribe:  natus  fuit  Oldegarius  Bar  ciño  n$  set 
Claris  par  entibas...  circo  an.  1060 . 

En  algunos  de  los  catálogos  de  los  arzobispos  ta¬ 
rraconenses  so  hace  i  san  Olegario  de  origen  francés 
(nationo  gallas),  pero  en  esto  andan  manifiestamente 
errados,  como  ja  lo  advirtió  de  propósito  Flórez,  el 
cual  también  acertó  á  descubrir  el  hecho  histórico 
que  pudo  dar  fundamento  á  este  error,  y  fué  que 
habiendo  Tenido  san  Olegario  á  ocupar  la  sede  bar¬ 
celonesa  después  de  haber  sido  abad  del  monasterio 
de  San  Rufo  en  la  Provenza,  se  crejó  que  el  lugar 
de  su  nacimiento  caía  allende  los  Pirineos.  Que  el 
santo  fué  natural  de  Barcelona,  bien  claro  lo  atesti¬ 
guan  los  documentos  de  la  época,  no  menos  que  las 
dos  vidas  latinas  citadas  anteriormente,  de  las  cuales 
la  primera  le  llama  Barchinonensis  indígena,  y  la  se¬ 
gunda  dice  de  él  que  Barchinonao  natas  sst,  y  «asi, 
conduje  Flórez,  no  debe  ponerse  duda  en  que  fué 
natural  de  esta  ciudad». 

Muj  mozo  era  Olegario  cuando  se  sintió  ja  vi¬ 
vamente  movido  á  servir  á  Dios  en  el  estado  cleri¬ 
cal,  por  lo  cual,  recibidas  las  primeras  órdenes, 
consagráronle  sus  padres  ai  Señor  j  «lo  entregaron 
á  la  catedral  en  culto  de  santa  Eulalia,  para  que 
entre  los  canónigos  floreciese  este  nuevo  canónigo 
con  frutos  de  doctrina  y  santidad».  Diago  habla  de 
una  donación  hecha  al  Cabildo  por  Olegario  j  Gui- 
lia,  su  mujer,  j  aunque  no  se  menciona  al  hijo,  se 
eree  hecha  en  la  recepción  del  niño  para  el  canoni¬ 
cato.  Niño  le  llama  Flórez,  j  debía  serlo,  pues  el 
autor  de  la  vida  seganda  dice  que  esto  fué  al  cum¬ 
plir  los  diez  años;  el  de  la  primera  le  pone  hecho  ca¬ 
nónigo  en  la  edad  pueril,  la  cual  acaba  á  los  diez  j 
seis.  Ajmerich  dice:  viw  adolescentiam  ingresaos  fue- 
rat,  cum  Ínter  canónicos  Barcinonen.  adscriptus  sst . 

En  1089,  cuando  él  contarla  unos  veintinueve 
años  de  edad,  no  habla  recibido  aún  otras  órdenes 
que  las  del  diaconado,  como  consta  por  un  instru¬ 
mento  reconocido  por  Diago;  es  del  15  de  Junio,  j 
lo  firmó  el  santo  de  esta  suerte:  Signum  Ollsgarii 
Diaconi  qui  hoc  scripsit,  die  quo  supra  st  anno.  Ha¬ 
blando  el  mismo  Diago  de  las  excelentes  dotes  j 
virtudes  que  en  Olegario  resplandecían,  escribe: 
«Toda  esta  santidad  no  podía  hallarse  en  el  bendito 
canónigo  sin  grande  humildad.  Y  á  ella  atribuyo  yo 
el  detenerse  tanto  en  el  negocio  de  ordenarse  de  sa¬ 
cerdote.»  Y  más  abajo  (folio  140  de  su  Libro  segundo 
de  la  historia  de  los  antiguos  condes  de  Barcelona)  es¬ 
cribe:  «Pero  no  mucho  después  de  esto,  la  misma 
humildad  que  no  se  lo  había  dejado  ser  hasta  edad 
de  más  de  treinta  j  tres  años,  ella  propia  le  levantó 
entonces  aún  antes  del  sacerdocio,  á  la  dignidad  de 
prepósito  6  pavorde  de  aquella  catedral..  t  Ya  la 
tenía  el  bienaventurado  san  Oldegario  en  diez  y  seis 
de  Julio  del  año  treinta  y  cuatro  del  Reino  de  Phi- 
lipo,  que  fué  el  de  mil  y  noventa  j  cuatro.  Que  en 
ese  día  y  año  recibió  una  donación  que  una  mujer  lla¬ 
mada  Trudgarda  hizo  al  Cabildo  de  Barcelona  de  cier¬ 
ta  granja  que  poseía  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Villamayor  y  la  firmó  de  esta  suerte,  como  lo  he 
visto  en  el  Archivo  de  la  Seo  de  Barcelona  en  el 
teroer  libro  de  las  Antigüedades  en  el  folio  noventa 
y  siete:  Signum  Ollsgarii  praepositi  qui  hanc  dona - 
Honem  et  traditionem  a  donatrice  accepi,  et  praecepto 
Sjus  scripsi  etjtrmaoi  die  et  anno  quo  supra. y  «En  el 
año  siguiente,  6  siete  de  Julio  ya  era  sacerdote  el 


siervo  de  Dios.  Porque  eta  este  día  y  año,  como  lo  lie 
visto  en  el  segundo  libro  de  las  Antigüedades,  en  el 
folio  ciento  treinta  y  uno,  confirmó  de  esta  suerte  la 
donación  que  Barón  Tudisclo  y  su  mujer  hicieron  al 
Cabildo  de  Barcelona  de  ciertos  campos  que  tenían 
en  la  Parroquia  de  Badalona:  Signum  Ollsgarii  sesear- 
dotis  et  praepositi. y  Hasta  aquí  Diago,  al  cual  signen 
los  Bolandos,  Flórez  y  otros  autores  más  moderno*. 
Era  á  la  sazón  obispo  de  Barcelona  don  Beltrán,  el 
cual  fundó  en  San  Adrián  del  Besós  un  convento  de 
canónigos  regulares  de  San  Agustín,  en  conformidad 
con  el  de  San  Rufo  de  la  Provenza,  en  el  cual  el 
obispo  habla  profesado.  Olegario,  deseoso  de  mayor 
perfección,  solicitó  y  logró  ser  admitido  en  él,  y  el 
mismo  obispo  don  Beltráu,  que  le  habla  ordenado  de 
sacerdote,  le  impuso  el  santo  hábito,  como  se  lee  en 
la  segunda  vida.  Muy  luego  fué  elegido  prior  de 
aquel  monasterio,  el  cual  gobernó  por  espacio  de 
bastantes  años  con  edificación  y  adelantamiento  de 
los  religiosos.  Deseoso  el  santo  de  verse  libre  de  hon¬ 
ras,  determinó  partirse  al  monasterio  de  San  Rufo 
en  Provenza  para  vivir  allí  como  súbdito;  de  aquello 
casa  religiosa  era  filiación  la  de  San  Adrián.  Suele 
señalarse  el  año  1110  como  la  fecha  más  probable  de 
su  partida  á  Provenza.  Quiso  Dios  que  por  aquel 
tiempo  falleciera  el  abad  de  San  Rufo,  al  cual  dieron 
aquellos  religiosos  por  sucesor  á  Olegario,  de  cuya 
virtud  y  excelentes  prendas  quedaron  cautivados  en 
cuanto  le  conocieron.  El  año  1115  el  conde  de  Bar¬ 
celona,  Ramón  Berenguer  III,  con  la  ayuda  que  le 
prestaron  las  señorías  de  Génova  y  Pisa,  «puso  eer- 
co  á  la  ciudad  principal  de  la  isla  de  Mallorca,  que 
tiene  el  mismo  nombre,  y  rindiéronsela  los  moros. .. 
Vínose  desde  luego  victoriosísimo  y  trajo  consigo 
una  innumerable  muchedumbre  de  cautivos  cristia¬ 
nos  que  allá  estaban  padeciendo  grandísimos  traba¬ 
jos  y  peligros.»  Este  pasaje  de  Diago  (lib.  II,  c.  XCI) 
hemos  aducido  por  la  relación  que  tiene  con  los  he¬ 
chos  de  la  vida  de  san  Olegario,  los  cuales  volvere¬ 
mos  á  narrar  copiando  el  comienzo  del  capitulo  si¬ 
guiente  del  mismo  Diago:  «Apenas  hubo  llegado  el 
venturoso  conde  á  Barcelona,  cuando  volando  las 
nuevas  llegaron  á  oídos  de  su  mujer  doña  Dol$a  (tic) 
(que  entonces  por  muerte  de  doña  Almodis,  su  se¬ 
gunda  esposa,  ya  estaba  casado  con  ella),  la  cual  en 
aquella  sazón  gobernaba  en  su  lugar  el  condado  de 
la  Provenza,  que  ella  había  heredado  de  su  padre  Gi- 
berto.  Al  momento  se  puso  en  eamino,  alegrísima  y 
muy  acompañada,  para  Barcelona,  trayendo  consigo 
al  bienaventurado  san  Oldegario,  abad  del  insigne  y 
famoso  monasterio  de  San  Rufo  de  aquel  condado  de 
la  Provenza,  que,  como  barcelonés  de  nación  y  tan 
antiguo  amigo  del  conde,  deseaba  ardentísi mámente 
saber  de  raíz  la  prosperidad  y  triunfo  de  suceso  tan 
hazañoso,  y  ver  el  deseado  rostro  de  tan  triunfante 
vencedor...»  Vacaba  á  la  sazón  la  sede  de  Barcelo¬ 
na  por  haber  muerto  su  obispo  don  Ramón  en  la 
jornada  de  Mallorca.  Entonces  fué  cuando  unánimes 
el  clero  y  el  pueblo  oon  el  parecer  del  conde,  propu¬ 
sieron  para  obispo  de  Barcelona  á  Olegario,  el  cual, 
deseoso  de  substraerse  á  esa  nueva  dignidad,  huyó 
de  noche  de  la  ciudad  y  no  paró  hasta  encontrarse  de 
nuevo  en  su  querido  cenobio  de  San  Rufo.  Muy  vivo 
fué  el  sentimiento  del  conde  y  del  pueblo  al  ver 
frustradas  sus  esperanzas:  el  conde  acudió  por  sus 
legados  al  papa  Pascual  II  para  que  confirmara  la 
elección  de  Olegario  y  le  obligara  á  tomar  el  cargo 
del  obispado,  lo  cual  hizo  por  medio  de  su  legado  el 
cardenal  Boson.  Esto  fué  en  Mayo  de  1116;  el  con- 
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de  j  el  legado  pasaron  á  Provenza  á  intimar  á  Ole¬ 
gario  el  mandato  del  Papa,  al  cual  se  sujetó  de  buen 
grado,  aceptando  el  obispado.  «Tratóse  luego,  dice 
Diago,  de  su  consagración,  é  hízose  ella  con  extraña 
solemnidad  on  la  catedral  de  Magalona,  que  no  está 
lejos  de  la  dudad  de  Mompeller  en  la  misma  Pro- 
Tensa.» 

Están  contestes  todos  los  historiadores  en  recono¬ 
cer  en  Olegario  una  de  las  más  ilustres  figuras  del 
episcopado  español,  ja  se  le  considere  en  sus  virtu¬ 
des  privadas,  ja  en  el  celo  con  que  acertó  á  gober¬ 
nar  su  diócesis.  Fuó  ilustre  su  nombre  entre  sus 
contemporáneos,  j  así  se  lee  que  cuando  pasó  á 
Roma  en  1118  á  visitar  al  papa  Gelasio  11  fuó  reci¬ 
bido  por  éste  con  singulares  demostraciones  de  esti¬ 
mación  j  honor,  j  que  su  apostólica  predicación  fué 
escuchada  con  avidez  por  el  pueblo  de  Roma.  Anda¬ 
ba  á  la  sazón  muj  solícito  el  conde  Ramón  Beren- 
guer  111  en  procurar  la  restauración  de  la  ilustre  j 
antiquísima  ciudad  de  Tarragona,  la  eual  din  per 
mnUos  annos  sub  destructione  ti  trono  aboque  cuitare 
et  incolatn  nansit,  debido  á  las  invasiones  de  los  mo¬ 
ros.  Orejó  el  conde  que  vería  cumplirse  su  intento, 
si  confiaba  el  negocio  al  celo  del  obispo  de  Barcelo¬ 
na,  Olegario,  j  á  este  fin  le  escogió  para  arzobispo 
de  Tarragona  j  añadió  la  conoesión  de  dar  á  aquella 
sede  metropolitana  la  ciudad  con  todos  sus  términos, 
como  se  declara  en  el  Privilegio,  cu  jo  titulo  es: 
Charta  Raymnndi  C omitís  Barcinonsnsis  et  Híspanla - 
rum  Marchio  qna  Ollegario  Tarraconensi  Archiepisco- 
po  successoribusque  ojns  donat  civitatem  Tarraconen¬ 
se* s.  Anuo  11Í7 .  De  este  documento  copiado  por 
Flórez  en  el  apéndice  XV  del  tomo  XXV  de  su  Bs - 
paña  Sagrada,  hemos  tomado  las  palabras  latinas 
que  anteriormente  copiamos  sobre  el  estado  lastimo¬ 
so  en  que  se  hallaba  Tarragona.  Estando  el  santo  en 
Gaeta  con  el  Papa,  de  vuelta  de  Roma,  expidió  Ge¬ 
lasio  11  una  bula  en  que  creaba  á  Olegario  arzobis¬ 
po  de  Tarragona,  á  21  de  Marzo  de  1118;  concedíale 
el  Palio  con  todos  los  honores  de  consagrar  obispos, 
juntar  Concilios  j  cuanto  pertenece  á  los  metropoli¬ 
tanos.  Por  no  tener  Tarragona  bienes  propios,  retu¬ 
ve  Olbgario  la  sede  de  Barcelona;  vuelto  á  ella,  fué 
reconocido  metropolitano  por  los  sufragáneos,  que 
ja  no  volvieron  á  depender  del  arzobispo  de  Narbo- 
na,  reconocido  hasta  entonces  metropolitano  de  Ca¬ 
taluña,  sino  solamente  de  san  Olrgario  j  de  los 
que  le  sucedieron  en  la  sede  tarraconense,  debiéndo¬ 
se  considerar  esta  fecha  como  la  de  la  restauración 
de  la  metrópoli  de  Tarragona.  Con  celo  infatigable 
trabajó  en  favor  de  esta  causa,  hasta  llegar,  según 
Doménech,  á  la  casi  reedificación  de  la  metrópoli.  El 
santo  había  empleado  en  esta  obra  sus  haberes,  el 
maestrescuela  de  Barcelona  siguió  su  ejemplo,  los 
obispos  sufragáneos  j  los  que  lo  eran  del  arzobispo 
de  Narbona  aportaron  lo  que  les  fué  dado,  según  sus 
rentas,  cumpliendo  en  esto  las  decisiones  de  la  her¬ 
mandad  formada  en  el  Concilio  celebrado  en  aquella 
ciudad  del  Mediodía  de  Francia  (1127).  Pero  aun 
así,  aunados  todos  estos  esfuerzos,  eran  insuficientes 
para  tamaña  empresa,  por  lo  cual  pareció  al  arzobis¬ 
po  Olegario  que  la  ciudad  pasara  á  manos  del  con¬ 
de  Roberto  de  Culoio,  como  hombre  que  era  avezado 
á  las  cosas  de  la  guerra.  A  instancias  de  Olegario, 
Roberto  fué  á  Roma,  j  el  Papa  confirmó  la  cesión  que 
se  le  había  hecho  j  declaró  que  posejera  el  conda¬ 
do  de  Tarragona,  exento  de  toda  servidumbre  secu¬ 
lar.  Sin  embargo,  Olegario  continuó  interesándose 
vivamente  por  todo  lo  referente  á  Tarragona ;  en 


1181  alcanzó  del  papa  Inocencio  11  dos  bulas  en  que 
se  exhortaba  á  los  sufragáneos  j  á  todos  los  fieles  á 
contribuir  á  la  erección  de  la  Seo  metropolitana. 

En  Junio  de  1119  asistió  al  Concilio  de  Tolosa, 
presidido  por  el  papa  Calixto  II;  más  tarde,  en  Oc¬ 
tubre,  al  de  Reims,  «donde,  como  dice  Flórez,  tuvo 
el  honor  de  predicar  con  suma  aceptación,  porque 
aunque  lo  corporal  no  era  abultado  j  su  vida  austera 
le  traía  macilento,  prevalecía  el  espíritu,  j  su  ele¬ 
gancia  en  las  palabras,  su  erudición  j  religión  arre¬ 
bató  á  los  ojentes».  Este  pasaje  lo  tomó  Flórez  del 
libro  12  de  la  Historia  Eclesiástica  escrita  por  el 
monje  Orderico  Vital,  quien,  hablando  de  Olega¬ 
rio,  dice  haber  sido  corpore  quidem  mtdiocris  et  ma¬ 
cilentos. 

En  Marzo  de  1128  vérnosle  en  el  Concilio  I  de  Le- 
trán,  convocado  por  el  mismo  Calixto;  él  ñié  el  único 
metropolitano  español  que  se  halló  presente  en  el  de 
Clermont  (1180)  presidido  por  Inocencio  II.  Allí  co¬ 
noció  á  san  Buenaventura  j  fué,  como  él,  el  defen¬ 
sor  de  aquel  perseguido  Pontífice. 

En  1128  había  sido  creado  legado  a  latero  en  Es¬ 
paña  para  que  hiciera  las  veces  del  Pontífice  en  lo 
que  tocaba  á  la  guerra  sagrada  contra  los  infieles  j 
resolviera  cuanto  se  ofreciese  en  las  expediciones, 
como  expresa  la  Bula.  Investido  ja  de  esta  digni¬ 
dad,  concurrió  con  el  conde  á  la  expedición  de  Tor- 
tosa  j  de  Lérida.  Luego  pasó  á  visitar  los  Santos 
Lugares;  en  su  viaje  fué  tratado  con  muestras  de 
mucho  honor  por  los  prelados  de  Oriente,  especial¬ 
mente  por  el  obispo  de  Trípoli  j  el  patriarca  de  An- 
tioquía.  Probablemente  estaba  de  vuelta  á  Barcelona 
en  1125.  Cuánto  trabajó  el  santo  obispo  en  su  igle¬ 
sia,  ora  defendiendo  los  derechos  eclesiásticos,  ora 
dando  esplendor  al  culto  divino,  ja  componiendo 
disensiones,  ja  también  desviviéndose  por  socorrer 
á  los  pobres,  puede  verse  más  por  menudo  en  Die¬ 
go,  Flórez  j  en  los  Bolandos. 

En  1131  le  vemos  asistiendo  al  conde  Ramón  Be- 
renguer  III  en  su  última  hora;  murió  el  conde  en  el 
hospital,  vestido  con  el  hábito  de  los  Templarios,  á 
los  cuales,  con  la  ajoda  de  Olegario,  había  logrado 
traer  á  sus  tierras.  El  conde,  en  su  última  voluntad 
otorgada  el  8  de  Julio  del  mismo  año  de  1181,  ha¬ 
bía  designado  ausento  arzobispo  su  primer  testa¬ 
mentario.  Poco  sobrevivió  el  prelado  á  Ramón  Be- 
renguer.  Los  historiadores  suponen  que  tuvo  el  san¬ 
to  revelación  de  su  próxima  muerte,  unos  seis  meses 
antes  de  que  ésta  sobreviniera,  ó  sea  por  Septiem¬ 
bre  de  1136.  Por  Noviembre  congregó  Sínodo  que 
duró  por  espacio  de  tres  días;  dió  en  él  saludables 
instrucciones  á  los  sujos  j  declaróles  que  aquel  era 
el  postrero  á  que  asistiría.  Y  así  fué,  porque  termi¬ 
nado  el  Sínodo,  enfermó  gravemente,  sin  que  conva¬ 
leciera  de  aquella  dolencia.  En  los  días  12  j  13  de 
Febrero  de  1137  hizo  donación  á  la  iglesia  de  Bar¬ 
celona  de  dos  granjas  que  poseía,  una  en  la  parro¬ 
quia  de  Mollet  j  otra  de  Granóla  (tic).  La  escritura 
de  la  primera  donación  confirmóla  de  esta  suerte: 
Signum  Ollegarii  ArcMepiscopi,  qui  gratis  sima  aegri- 
!  indine  detentas,  hoc  donnm  in  praesentia  canonicornm 
paneta tim  confirmo  et  lando .  La  firma  de  la  segunda 
puede  verse  en  Diago  (fol.  197).  El  último  día  de 
Febrero,  primera  dominica  de  Cuaresma  de  aquel 
año,  volvióse  á  reunir  el  Sínodo;  en  él  no  se  halló  ja 
presente  Olegario,  el  cual  falleció  el  6  de  Marzo  de 
1137  á  la  hora  de  ponerse  el  sol. 

Dios  aprobó  con  milagros  el  culto  que  los  fieles  le 
vinieron  tributando,  basta  que  en  1675,  á  instancias 
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del  obispo  de  Barcelona,  Alfonso  de  Sotomayor,  de¬ 
clarólo  inmemorial  el  papa  Inocencio  XI.  El  carde¬ 
nal-obispo  Benito  de  Sala  mandó  construir  un  sepul¬ 
cro  de  mármol,  en  el  cual  se  conserva  aún  incorrup¬ 
to,  después  de  setecientos  ochenta  y  un  años,  el 
cuerpo  del  glorioso  Olegario,  que  se  halla  en  el 
altar  del  Sacramento  de  la  catedral  de  Barcelona. 

Bibliogr.  Fray  Francisco  Diago,  Historia  do  los 
victoriosísimos  antiguos  condos  do  Barcolona  (Barce¬ 
lona,  1603);  Acta  Sanctornm  Martii  (t.  I,  Venecia, 
1735);  M.  Aymerich,  Nomina  ot  acta  episcoporum 
barcinononsium  (Barcelona,  1760);  Flórez,  España 
Sagrada  (t.  XXV,  XXV1I1  y  XXIX);  Viilanueva 
Viajo  literario  i  las  iglesias  do  España  (t.  VI,  XVII 
y  XVIII,  Valencia,  1806);  Sebastián  Puig,  El  Bpis - 
copologio  do  Barcolona,  en  Bosoña  Eclosiástica(pégi- 
ñas  75,  82,  137,  138  y  139,  Barcelona,  1916); 
Jorge  Canadell,  Sant  Oleguor,  bisbo  do  Barcolona  i 
arquobisbo  do  Tarragona  (6  do  Marp),  en  Vida  Cris¬ 
tiana  (t.  III,  pág.  125,  Barcelona);  Viilanueva, 
Sormo  Ologar ii  Tarraconensis  Archiopiscopi,  do  Ad¬ 
vento  Domini  (Valencia,  1810);  Vidas  do  san  Olega¬ 
rio  (en  el  Archivo  de  la  catedral  de  Barcelona); 
J.  García  Caralp,  Vida  do  san  Olegario  (Barcelona, 
1619);  fray  Jaime  Rebullosa,  Vida  do  sant  Olaguer 
(Barcelona,  1669);  J.  Miret  y  Sana,  Los  Casos  do 
Tomplors  y  Hospitalero  d  Catalunya  (Barcelona, 
1910);  Orderico  Vidal,  Historia  Eclesiástica;  An¬ 
drés  Duchesne,  Historia  do  los  escritores  antiguos  do 
Normandia  (París,  1870);  Archivo  de  la  Catedral  de 
Barcelona,  Proeés  original  do  la  informació  do  la  vida 
do  sant  Olaguer  (Stant.  XII,  tít.  S.  Olaguer,  n.*  1); 
Aguirre,  Colección  do  Concilios  (t.  III). 

OL.BGGIO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  y  dis¬ 
trito  de  Novara,  sit.  en  una  colina  á  cuyo  pie  corre 
el  Tesino.  afl.  del  Po,  á  218  m.  s.  n.  m.;  3,100  h. 
Fab.  de  tejidos  de  seda.  Est.  en  la  1.  f.  de  Novara  á 
Arona. 

Olbggio  (Joan  Visconti).  Biog.  Señor  de  Bolo¬ 
nia  y  marqués  de  Formo,  m.  en  1366.  Algunos  his¬ 
toriadores  dicen  que  era  hijo  del  arzobispo  Juan  Vis¬ 
conti,  señor  de  Milán,  pero  otros  lo  niegan.  Sea 
come  fuere,  Olbggio  gozó  siempre  de  mucha  in¬ 
fluencia  y  contribuyó  á  aumentar  el  poderío  de  su 
familia  en  Italia,  pues  era  uno  de  los  mejores  capi¬ 
tanes  de  su  siglo.  En  1351  se  hizo  proclamar  go¬ 
bernador  de  Bolonia,  y  su  despotismo  y  arbitrarie¬ 
dades  originaron  una  revolución  que  ahogó  en  san¬ 
gre.  A  la  muerte  del  arzobispo,  sus  sobrinos  y 
herederos  quisieron  obligarle  (1355)  á  que  les  en¬ 
tregase  los  territorios  que  tenia  en  su  poder,  pero 
Olbggio,  sostenido  por  sus  mercenarios  y  por  los 
enemigos  de  los  Visconti  y  aun  por  los  propios  bo- 
1  o  beses,  á  los  que  había  prometido  devolver  sus  pri¬ 
vilegios,  fué  reconocido,  incluso  por  loo  Visconti, 
señor  de  Bolonia  (1358).  Cuando  el  cardenal  Albor¬ 
noz  intentó  restaurar  el  dominio  del  PapA,  Olbggio 
le  auxilió  en  su  obra,  pero  atacado  de  improviso  por 
los  Visconti,  cedió  Bolonia  al  Papa,  recibiendo  en 
cambio  el  marquesado  de  Fermo  (1360).  Murió  sin 
sucesión  y  dejó  sus  enormes  riquezas  á  la  Iglesia. 

OLBGGIO-CA8TBLLO.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
prov.  y  dist.  de  Novara,  á  2  kms.  de  Arona  y  á  18 
de  Oleggio,  junto  á  la  rib.  occidental  del  lago  Ma¬ 
yor;  800  h. 

OLBH-OLSH  4  OLEV-LHBU.  Geog.  Ciu¬ 
dad  marítima  de  la  isla  de  Sumatra  (Indias  Neerlan¬ 
desas,  Malasia,  Oceanía).  prov.  de  Atjeh  ó  Achin, 
sit.  en  una  pequeña  bahía  del  extremo  NO.  de  la 


isla,  á  10  kms.  N.  de  Kota-Radja,  con  la  cual  nstá 
unida  por  un  f.  c.  y  á  la  que  sirve  de  puerto. 

OLBICO  (Acido),  m.  Quim.  CnHj,  .  CO  .  OH. 
Sinonimia:  ácido  do  la  oleína,  ácido  do  la  olaina.  Se 
encuentra  en  forma  de  éter  glicérico  (trioleína),  en 
mayores  ó  menores  cantidades,  en  casi  todas  lea 
grasas.  Abunda  en  los  aceites  grasos  no  secantes, 
como  los  de  oliva,  almendras,  ballena,  foca,  etc. 
Los  primeros  datos  relativos  á  este  ácido  fueron  da¬ 
dos  por  Chevreul  (1823),  y  su  obtención  en  estado 
de  pureza  fué  dada  á  conocer  por  Gottlieb  en  1846. 

Para  obtenerlo  se  saponifica  el  aceite  de  almen¬ 
dras  con  óxido  plúmbico  y  agua,  y  el  jabón  ó  em¬ 
plastó  de  plomo  resultante,  después  de  seeo  y  des¬ 
menuzado,  se  extrae  con  éter.  Este  disuelve  eloleato 
plúmbico,  quedando  sin  disolver  el  estearato,  el  pal- 
mi  tato,  etc.  Se  añade  ácido  clorhídrico  á  la  solución 
etérea  obtenida,  con  lo  cual  se  forma  un  precipitado 
de  cloruro  plúmbico,  que  se  separa  por  filtración; 
luego  se  evapora  á  sequedad  la  solución  filtrada. 
Para  purificarlo  se  disuelve  en  amoniaco,  se  preci¬ 
pita  con  cloruro  bárico  en  forma  de  oleato  bárico,  se 
cristaliza  esta  sal  varias  veces  de  su  solución  alco¬ 
hólica  y  se  descompone,  finalmente,  fuera  de  la  ae- 
ción  del  aire,  mediante  el  ácido  tartárico.  También 
se  purifica  por  destilación  á  la  presión  de  100  mm. 

El  ácido  oleico  puro  es  un  liquido  aceitoso,  inco¬ 
loro,  insípido,  no  destilable  directamente  sin  des¬ 
composición,  de  densidad  0,893  á  14°,  solidificable 
á  4°  en  masa  cristalina,  que  no  se  funde  nuevamente 
hasta  14*.  Hierve  de  285  á  286°  á  la  presión  de 
100  mm.  En  corriente  de  vapor  de  agua  se  puede 
destilar  á  250°  sin  que  se  descomponga.  El  ácido 
oleico  puro  no  enrojece  directamente  el  papel  de  tor¬ 
nasol;  en  cambio  lo  enrojece  su  solución  alcohólica. 
Expuesto  á  la  acción  del  aire,  sobre  todo  si  no  es 
muy  puro,  se  oxida  rápidamente  y  toma  color  ama¬ 
rillo  y  olor  á  rancio.  La  oxidación  del  ácido  olei¬ 
co  se  efectúa  más  pronto  y  más  completamente  por 
la  acción  del  ácido  nítrico.  Los  productos  de  esta 
oxidación  son  ácidos  bibásicos  (subérico,  etc. )y  áci¬ 
dos  monobásicos  (desde  el  fórmico  hasta  el  cáprico). 
Oxidado  con  permanganato  potásico  forma  ácido 
acelaínico  y  ácido  pelargónico,  y  en  solución  alcali¬ 
na  ácido  dioxiesteárico.  El  ácido  nitroso  convierte  al 
ácido  oleico  en  ácico  elaídico. 

La  pureza  del  ácido  oleico  se  deduce  en  primer 
lugar  de  su  color  y  olor,  de  que  sea  líquido  á  15°  y 
de  su  volatilidad  cuando  se  quema  sobre  la  lámina 
de  platino.  La  solución  del  ácido  oleico  en  lejía 
de  sosa,  después  de  dilución  con  agua  y  neutraliza¬ 
ción  con  ácido  acético,  debe  formar  con  el  acetato 
plúmbico  un  precipitado  blanco  que,  lavado  eon 
agua  caliente  y  desecado,  ha  de  disolverse  por  com¬ 
pleto  en  el  éter. 

Acido  oleico  en  bruto.  El  ácido  oleico  impuro, 
obtenido  como  producto  secundario  en  la  fabricación 
de  las  bujías  esteáricas,  contiene  siempre  cantidades 
variables  de  los  ácidos  esteárico  y  pal  mítico,  y  fre¬ 
cuentemente  otros  ácidos  más  pobres  en  carbono.  A  la 
temperatura  ordinaria  es  un  líquido  oleoso,  pardo  ama¬ 
rillento,  de  reacción  ácida  débil  y  ligero  olor  á  rancio 
En  general,  presenta  un  poso  de  ácidos  grasos  sóli¬ 
dos.  Se  emplea  á  veces  para  obtener  emplastos,  para 
preparar  jabón  de  elaidina  y  para  limpiar  metales. 

Olbico  (Alcohol).  Quim.  CigHS5  .  OH.  Se  for¬ 
ma  por  reducción  del  éter  etiloleico  con  sodio  disuel¬ 
to  en  alcohol  absoluto.  Es  un  líquido  incoloro,  es¬ 
peso,  que  hierve  á  200*  á  la  presión  de  13  mm. 


OLEICOLA 

ÓLEioéLÁ.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  ó  la 

oleicultura. 

OLEICULTOR,  RA«  m.  y  f.  Persona  que  se 
ocupa  en  oleicultura. 

OLEICULTURA*  f.  Cultivo  del  olivo. 

OLBIDO,  DA.  (Btim. — Del  lat.  oleum,  aceite, 
y  el  gr.  eidoe,  forma.)  adj.  Parecido  al  aceite. 

OLEÍFERO,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  oleum, 
aceite,  y  /erre,  llevar.)  adj.  Que  produce,  lleva  ó 
contiene  aceite. 

OLE1FIG AN TE  (Gas).  Quim.  Sinónimo  de 
o  fileno. 

OLEIFORMB.  (Etim. — Del  lat.  oleum,  aceite, 
y  forma.)  adj.  Que  tiene  la  consistencia  del  aceite. 

OLBÍQBNO,  NA.  (Etim.  —  Del  lat.  oleum, 
aceite,  y  genere,  engendrar.)  adj.  Que  tiene  la  pro¬ 
piedad  de  producir  un  líquido  de  apariencia  oleosa. 

OLEÍNA.  (Etim.  —  Del  lat.  olenm,  aceite.)  f. 
Uno  de  los  principales  componentes  del  aceite.  || 
f.  Quim.  A  vocease  da  impropiamente  el  nombre  de 
oleína  al  ácido  oleico.  Las  oleínas  son  los  éteres 
oleicos  de  la  glicerina,  pero  se  acostumbra  á  dar 
el  nombre  de  oleína  ¿  la  trioleina,  cuya  fórmula  es 
C,Hs(0  .  Cjg  H33)3  y  que  constituye  la  parte  prin¬ 
cipal  de  los  aceites  grasos  no  secantes.  En  estado  de 
pureza  es  un  líquido  aceitoso,  incoloro,  solidificare 
á  —  6*,  que  al  aire  se  altera  rápidamente  absorbiendo 
oxígeno.  Por  la  acción  del  ácido  nitroso  se  convierte 
en  trielaidina,  fusible  á  36°.  La  mono  y  la  dioleina, 
que  tienen  las  fórmulas  correspondientes  á  los  deri¬ 
vados  análogos  de  la  glicerina,  tienen  poca  impor¬ 
tancia. 

OLEÍ NE AS.  f.  pl.  Bol.  Suborden  de  dicotile¬ 
dóneas,  gamopétalas  del  orden  de  las  contortas. 
Aquél  se  distingue  por  sus  flores  con  sólo  dos  es¬ 
tambres  y  óvulos  con  un  tegumento.  Comprende 
únicamente  la  familia  de  las  oleáceas. 

OLBIRB  (Enrique  David  Daniel  de).  Biog. 
Médico  alemán,  n.  en  Brema  (1780-1850).  Estudió 
sucesivamente  en  Berlín,  Halle  y  Erford,  y  luego 
en  Gotinga.  En  1837  fué  nombrado  profesor  de 
medicina  del  Instituto  de  Brema,  luego  director  del 
hospital  y  del  manicomio,  y,  por  último,  consejero 
áulico  del  elector  de  Hesse  y  del  gran  duque  de 
Oldemburgo.  Perteneció  á  gran  número  de  sociedades 
científicas,  y  escribió:  Dissert.  inaug.  Quantum  elqno 
modo  agunt  arteriae  in  eircnlationem  sanguinis  (Er¬ 
ford,  1803),  y  Die  Schwefelwaearquellen  en  Nenndorj 
chemítch-physikalisch  und  medicinisch  dargeetellt ,  en 
colaboración  con  Wóhler  (Cassel,  1836). 

OLEIROS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
fia.  Según  el  censo  de  1910,  tiene  7,998  h.  y  consta 
de  las  parr.  de  Santa  María  de  Oleiros,  Santa  Leo¬ 
cadia  de  Alfoz  ó  Perillo,  Santa  María  de  Dejo,  San 
Martín  de  Dorneda,San  Jorge  de  lñás,  Santa  Eula¬ 
lia  de  Liana.  San  Cosme  de  Mayanca,  San  Pedro  de 
Nos  y  San  Julián  de  Serantes.  Corresponde  al  par¬ 
tido  judicial  de  la  Coruña,  dióc.  de  Santiago.  Se 
extiende  su  término  por  la  costa,  á  la  der.  de  la  ría 
del  Burgo,  cerca  de  Sama.  Terreno  montuoso  y  que¬ 
brado  en  general;  produce  cereales,  legumbres  y 
fruta;  cría  de  ganado.  Su  cabecera  es  la  ald.  de 
Calle  Real,  en  la  parr.  de  Santa  María  de  Oleiros. 
Crúzanlo  varias  carreteras,  entre  ellas  la  general  de 
Madrid  á  Betansos. 

Olsiro8.  Geog.  Conc.  de  la  prov.  de  la  BeiraBaja 
(Portugal),  dist.  de  Castello  Branco,  dióc.  de  Por- 
talegre;  tiene  12  feligresías  con  12,100  b.  Su  Cabe¬ 
cera  es  la  villa  de  igual  nombre,  sit.  en  la  sierra  de 
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Al  vellos,  junto  á  la  marg.  der.  del  río  Certá;  2,600  h . 
Posee  una  notable  iglesia  matriz  de  tres  naves, 
varias  escuelas,  hospital,  teatro  y  est.  telegráfica 
postal.  Celebra  dos  ferias  anuales.  Recibió  fueros 
en  1350  y  en  1513. 

Oleiros.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Cartelle,  parr.  de  San  Salvador  de  Sande. 

Oleiros.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Cástrelo  de  Miño,  parr.  de  San  Esteban 
de  Puente-Cástrelo. 

Oleiros.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Covelo,  parr.  de  San  Martin  de  Barcia  de 
Mera. 

Oleiros.  Geog .  Ald.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Padrenda,  parr.  de  San  Miguel  de  Des- 
tóriz. 

Oleiros  (San  Maiírd  de).  Geog .  V.  San  Mambd 
de  Oleiros. 

Oleiros  (San  Martín  de).  Geog.  V.  San  Martín 
de  Oleiros. 

Oleiros  (San  Miguel  de).  Geog .  V.  San  Miguel 
de  Oleiros. 

Oleiros  (Santa  María  de).  Geog.  V.  Santa  Ma¬ 
ría  de  Oleiros. 

Oleiros  (Santa  Marinha).  Geog.  Pobl.  y  feligre¬ 
sía  de  Portugal,  prov.  del  Miño,  dist.  y  archidióce- 
sis  de  Braga,  conc.  y  comunidad  de  Villa  Verde; 
560  h.  Producción  agrícola  y  caza. 

Oleiros  (Santo  Adrlao).  Geog .  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  del  Miño,  dist.  de  Vianna  do  Cas¬ 
tello,  archidióc.  de  Braga,  couc.  y  comunidad  de 
Ponte  da  Barca,  sit.  junto  á  la  marg.  izq.  del  rio 
Lima;  450  h.  Criado  ganado. 

Oleiros  (Sao  Paio).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Por¬ 
tugal,  prov.  del  Duero,  dióc.  de  Oporto,  dist.  de 
Aveiro,  conc.  de  Feira;  950  h.  Fab.  de  papel  y  te¬ 
jidos  de  algodón.  Cría  de  ganado. 

Oleiros  (Sao  Vicente).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  del  Miño,  dist.  y  archidióc.  de  Bra¬ 
ga,  conc.  y  comunidad  de  Guimaraes,  junto  á  la 
rib.  der.  del  río  Ave;  410  h.  Cría  de  ganado.  Ves¬ 
tigios  de  fortificaciones  romanas  y  árabes. 

OLEJOW.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Galit- 
zia,  círc.  y  dist.  de  Zloczow,  junto  á  un  pequeño 
rio  que  des.  en  el  Sereth,  afl.  del  Dniéster; 
1,300  h.  (1,700  con  el  mun.). 

OLEJOWA-KORNIOW.  Geog.  Pobl.  de  Aus¬ 
tria,  en  la  Galitzia,  círc.  de  Kolomea,  dist.  de  Ho- 
rodenka,  á  2  lcrns.  de  Olejo'wa  Krolewska;  510  h. 

OLEJOWA-KROLEW9KA.  Geog.  Pobl.  de 
Austria,  en  la  Galitzia,  círc.  de  Kolomea,  dist.  de 
Horodenka:  1,000  h. 

OLEJUA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Navarra, 
que  consta  de  71  e.  y  albergues  y  171  h.  Se  com¬ 
pone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  2  e.  y  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Kstella,  dióc.  de 
Pamplona.  £1  censo  de  1910  le  asigna  198  h.  Se  ex¬ 
tiende  su  término  por  el  valle  del  Ega,  en  las  lade¬ 
ras  occidentales  de  los  montes  Montejurra  y  Monjar- 
din;  produce  aceite,  cereales,  vino  y  legumbres. 

OLERIA  A  ú  OLIOKBf  A.  Geog.  Río  de  la  Si- 
beria  oriental,  en  el  gob.  de  Iakutsk;  nace  en  la 
vertiente  N.  de  los  montes  Stanovoi,  no  lejos  de  las 
fuentes  del  Nercha  (prov.  de  Transbaikalia).  corre 
al  NB.  recibiendo  por  la  izq.  las  aguas  del  Mekla,  y 
por  la  der.  las  del  Tunghir  y  del  Niogja;  tuerce  al 
NNO.,  sigue  la  vertiente  occidental  de  la  cordillera 
de  Aldan,  recoge  el  Chara  y  se  une  al  fin  por  la  de¬ 
recha  con  el  Lena,  á  12  kras.  aguas  abajo  de  Olek- 
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minsk,  á  loa  60*  22'  do  l&t.  N.  y  120*  55'  de  longi- 
tud  E.  do  Greenwich,  deopuéo  de  un  curso  do  cerco 
do  1,500  kms.  Su  impetuoso  corriente  se  dejo  sen¬ 
tir  á  30  kms.  do  su  confluencia.  En  su  cuenco  boj 
ricos  minos  de  oro. 

OLBKM1 N SK.  Qeog.  Villo  de  lo  Siberio  orien- 
tol,  gob.  general  de  Irkutsk,  prov.  de  lakutsk,  ca¬ 
pital  del  círc.  de  su  nombre,  sit.  en  la  m&rg.  iz¬ 
quierda  del  Lena,  á  12  kms.  antes  de  su  confl.  con 
el  Olekma,  á  los  60°  22'  de  lat.  N.  y  120*  39'  de 
long.  E.  de  Greenwich;  1,200  h.  Importante  esta¬ 
ción  para  los  buques  de  vapor  que  surcan  el  Lena, 
el  cual  tiene  aquí  más  de  1  km.  de  ancho.  Feria 
anual  importante  de  ganado  y  pieles.  Fué  fundada 
por  cosacos  en  1635,  frente  á  la  confl.  del  Olekma, 
al  cual  debe  su  nombre;  pero  luego  fué  trasladada 
á  su  actual  emplazamiento.  El  ciro.  de  Olekminsk 
tiene  una  super.  de  361,654  kms.a  j  sólo  unos 
20,000  h. 

OLBLAB.  Qeog.  Lug.  de  la  proy.  de  Orense, 
man.  de  Entrimo,  parr.  de  San  Lorenzo  de  Illa. 

OIJEMIRA.  f.  Bntom.  (O  le  miré  Banks.)  Género 
de  tricópteros  de  la  familia  de  los  sericostómidos  j 
tribu  de  los  lepidostominos.  Se  distinguen  de  los  gé¬ 
neros  afines  por  tener  los  palpos  labiales  j  tibias 
anteriores  normales;  el  ala  anterior  con  las  horqui¬ 
llas  apicales  1,  2,  5,  con  una  bolsa  que  ya  de  la  cos¬ 
tal  hasta  casi  la  mitad  del  ala,  cubriendo  la  celdilla 
discal;  ala  posterior  sin  bolsa,  eon  reticulación  regu¬ 
lar,  celdilla  discal  cerrada.  Se  conocen  tres  especies 
propias  de  la  América  septentrional;  la  O.  memicana 
Banks  habita  en  la  región  que  indica  su  nombre. 

OLEMPt.  Qeog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  Avey- 
ron,  dist.  y  cant.  de  Eodei,  sit.  á  600  m.  de  a.,  en 
una  colina  á  cojo  pie  corre  el  Aveyron;  610  h.  (700 
con  el  mun.).  Canteras  de  gres  feldespático. 

OLEN.  Qeog.  Desfiladero  de  los  Alpes  italianos, 
sit.  al  S.  del  monte  Rosa,  entre  los  valles  de  Alagna 
y  G  resao  noy,  á  2,365  m.  s.  n.  m.  En  él  se  ha  ins¬ 
talado  un  Instituto  ó  Laboratorio  científico  debido  al 
profesor  de  Turín,  Angel  Moas  o,  auxiliado  por  los 
soberanos  de  Italia  y  los  Gobiernos  de  Francia,  Ale¬ 
mania,  Austria-Hungría,  Suiza  y  los  Estados  Uni¬ 
dos.  El  Instituto  comprende  varios  laboratorios  con¬ 
sagrados  á  la  botánica,  zoología,  bacteriología,  fisio¬ 
logía  y  flsiéa  terrestre  y  meteorológica.  Consta  de 
un  cuerpo  principal  que  mide  26  m.  de  frente  y  de 
dos  cuerpos  salientes  de  15  m.  de  lado.  La  planta 
baja  está  ocupada  por  los  laboratorios,  y  el  primer 
piso  comprende  la  biblioteca  y  15  dormitorios.  Un 
pabellón  de  madera  situado  á  un  lado  sirve  para  alo¬ 
jamiento  del  personal  de  servicio. 

Olbn.  Biog .  Poeta  semilegendario  griego  de  los 
tiempos  primitivos.  Según  Suidas,  era  jefe  de  una 
colonia  sacerdotal  que  partió  de  Licia  para  establecer 
en  la  isla  de  Délos  el  culto  á  Apolo  j  á  Diana, 
mientras  que  Pausanias  cree  que  era  hiperbóreo. 
En  tiempos  de  Qerodoto  se  le  atribuían  algunos 
himnos  que  oant&ban  las  doncellas  de  Délos,  y  Pau¬ 
sanias  dice  que  escribió  otras  composiciones.  Creuzer 
reconoce  en  las  ideas  de  Olbn,  conservadas  por 
Homero  en  su  Himno  i  Apolo ,  las  trazas  de  la  meta¬ 
física  religiosa  de  la  India  antigua.  Ciertos  autores  le 
consideran  cerne  el  inventor  del  hexámetro,  pero  no 
sólo  es  dudosa  la  autenticidad  de  sus  obras,  sino 
que  su  misma  existencia  ha  sido  discutida.  Su  época 
se  coloca  entre  los  siglos  xvi  y  vm  a.  de  J.  C.,  más 
verosímilmente  en  esta  última  fecha. 

OLENA.  f.  Qerm.  Teja. 
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OJLENDA.  Qeog.  Pobl.  del  Africa  Ecuatorial 
Francesa,  colonia  del  Gabón,  sit.  en  1*  marg.  deru¬ 
cha  del  Ovigui,  subafl.  del  Ogooué  por  el  Ngounie, 
á  160  m.  de  a.  En  otro  tiempo  fue  residencia  del  re  y 
de  los  ashiras,  una  de  las  razas  más  hermosea  de 
Africa. 

OLENDÍ.  Qeog.  Pobl.  del  Africa  Ecuatorial 
Francesa,  colonia  del  Gabón,  sit.  á  unos  35  ksss. 
OSO.  de  Franceville,  en  las  márg.  de  un  afl.  meri¬ 
dional  del  río  Ogooué,  á  los  1*  41'  12*  de  lat.  S.  y 
13*  12'  41*  de  long.  B.  de  Greenwich.  Hay  otra 
población  del  mismo  nombre,  á  10  kms.  ESE.  de 
Franceville,  á  la  der.  del  río  Passa,  tributario  del 
Alto  Ogooué. 

OUBNDZK1  (José  Calaban*  Basilio).  Biog. 
Religioso  escolapio  de  Polonia,  n.  en  Chelmen  en 
1733  y  m.  en  1803.  Miembro  de  una  ilustre  fami¬ 
lia,  renunció  á  su  nombre  y  rica  herencia  para  dedi¬ 
carse  á  la  humilde  y  penosa  tarea  del  magisterio  ca¬ 
lasen  ció,  cuyo  instituto  desempeñó  en  bien  de  la 
religión  y  de  la  patria.  Con  repugnancia  fué  eleva¬ 
do  á  la  dignidad  episcopal,  que  ejerció  en  Combysó- 
poli,  diócesis  sufragánea  de  Chiow.  No  olvidó  á  las 
Escuelas  Pías,  en  particular  al  Colegio  de  Hetmán, 
del  cual  era  patrono  su  familia;  cuidó  del  adorno  j 
magnificencia  de  su  iglesia,  erigida  por  la  condesa 
Wolska,  su  abuela  materna.  Lleno  de  méritos  y  en 
olor  de  santidad  murió  en  Okiscow,  dejando  multi¬ 
tud  de  escritos  pedagógicos,  varias  Paotornleey  una 
colección  de  Homiliae. 

OLENECAMPTO.  m.  Zool.  V.  Olbnocampto. 

OLENEK.  Geog.  Río  de  la  Siberia  oriental,  en 
la  prov.  de  lakutsk,  tributario  del  océano  Artico; 
nace  hacia  los  68°  lat.  N.  y  104*  20'  long.  E.,  en 
el  monte  largkan,  y  se  encamina  primero  hacía  el 
ESE.  y  luego  al  NNE.;  á  los  68*  30'  N.  se  reúne 
con  el  Arga-Sala,  que  se  considera  también  oomo 
brazo  originario  y  que  viene  aumentado  por  nume¬ 
rosos,  afluentes.  Corre  entonces  el  Olbnbk  hacia  el 
E.,  si  bien  formando  muchas  sinuosidades;  recibe  el 
Silighir  y  el  Senka,  dibuja  una  gran  eurva  hacie 
el  S.,  cambia  en  seguida  su  dirección  por  la  del  NK. 
aumentando  con  el  Ukikat  y  el  Birekta  y  luego  por  lu 
del  E.  y  del  NNB.;á  los  71*  N.  entraen  la  región  dt 
los  bosques  y  recibe  el  Kollot;  á  los  72*30'  tuerce  al 
NO.,  y  á  100  kms.  más  abajo,  hacia  los  72*  54' dea- 
agua  en  el  Océano,  formando  una  desembocadura  de 
10  kms.  de  ancho,  á  unos  80  kms.  al  O.  del  delta 
del  Lena,  junto  á  lá  pobl.  de  Bolkalak.  Su  curso 
mide  unos  2.000 kms.  y  es,  por  lo  tanto,  uno  dalos 
más  importantes  de  Siberia.  En  sus  aguas  abunda 
el  pescado.  El  Olbnbk  fué  descubierto  por  unos  co¬ 
sacos  rusos  en  1637. 

OLRNRL.IDIBNSR.  Qeol.  otírai.  Con  esta  de¬ 
nominación  queda  precisada  la  posición  del  primer 
nivel  del  período  cámbrico  de  la  era  paleozoica, 
equivalente  al  georgiense  de  la  Amérioa  del  Norte, 
con  la  presencia  del  Olenellno,  que  lo  caracteriza. 

OLJBNRL.L.UR.  m.  Pnleont.  Subgénero  de  ar¬ 
trópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  entomostrá- 
ceos,  del  orden  de  los  trilobites,  familia  de  los  olé- 
nidos.  género  Parndomidet ,  el  que  fué  establecido 
por  Billings  en  1865,  caracterizándose  por  tener  13 
ó  14  segmentos  en  el  tórax;  el  eje  del  pigidio  esca¬ 
samente  desarrollado.  Encuéntranos  algunas  espe¬ 
cies  en  los  terrenos  cámbricos  de  la  América  del 
Norte.  Las  metamorfosis  de  las  especies  pertenecien¬ 
tes  á  este  subgénero  ban  sido  estudiadas  é  ilustrad*9 
por  M.  Ford  (American  Journal  of  Science,  vol.  XIH 
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1977).  Conócenos  las  espacies  siguientes:  Paradowi- 
4 tes  (Olenellus)  Thompsoni  Hall.,  da  Varmont  (Bata- 
doa  Unidoa)  y  Labrador,  y  al  0.  vermontanns  Hall, 
eláaico  da  Varmont. 

OLBNIA.  Giog .  Mea.  da  Graeia,  nomo  6  pro¬ 
vincia  da  Akarnania  y  Btolia,  diat.  da  Missolonghi; 
2,900  b. 

OLBNIAO.  Mii.  Harmano  da  Tidao,  por  quien 
fué  aaaainado.  Llamábaaala  también  Manalipo. 

OLBNIDIBN8B.  Geol.  estrat.  Llámase  asi  al 
aubpiao  del  piso  escandinaviense,  en  al  terreno  cám¬ 
brico,  da  la  era  primaria  ó  paleozoica,  que  se  halla 
comprendido  cronológica  y  estratigrá ticamente  entre 
los  estratos  del  subpiso  paradoxidienae,  que  es  el  in¬ 
ferior  del  mismo  piso  escandinaviense,  y  sobre  los 
cuales  descansan  el  olenidiense,  que  está  cubierto 
por  las  primeras  capas  silúricas  que  corresponden  al 
piso  armoricano.  Este  piso  fué  descrito  en  1881  por 
el  geólogo  Lapworth,  el  cual  le  dió  el  nombre  en 
atención  á  la  gran  abundancia  de  ejemplares  del  gé¬ 
nero  Olenns,  que  es  un  trilobites  el  que  caracteriza 
toda  esta  formación.  Vamos  á  describir  separada¬ 
mente  las  formaciones  del  olenidiense  bien  estudia¬ 
das;  tales  son:  las  de  Inglaterra,  Bscandinavia,  Bo¬ 
hemia  y  Francia. 

Donde  principalmente  puede  estudiarse  el  subpiso 
olenidiense  es  en  las  formaciones  silúricas  de  Ingla¬ 
terra,  y  allí  forma  la  serie,  bastante  completa,  una 
sucesión  de  cuatro  capas  que,  en  el  orden  de  la  su¬ 
perposición  y  empezando  por  la  más  antigua,  son 
las  siguientes: 

1. *  Capa  de  Maentwrog,  que  se  extiende  al  N. 
del  Pafa  de  Gales  y  se  halla  en  concordancia  con  las 
estratificaciones  fundamentales,  á  las  cuales  se  une 
por  sus  caracteres  litológicos,  estando  formada  por 
capas  en  las  que  abunda  el  Agnostns  pisiformis,  Ole- 
nas  gibbost ts  y  O.  trunca  tus;  la  zona  superior  contie¬ 
ne  Agnostnt  pisiformis  y  retícula  tus  y  Olenus  carac - 
tes;  su  potencia  es,  aproximadamente,  de  800  m.,  la 
mayoría  formada  de  pizarras  azules  y  pizarras  con 
areniscas  amarillentas. 

2. a  Llamada  de  Fsstiniog,  constituida  por  piza¬ 
rras  micáceas  grises  y  con  un  espesor  de  600  m., 
empezando  por  una  zona  en  que  se  presenta  la  Z«u- 
gnlella  Davisi,  y  terminando  por  capas  en  las  que  se 
encuentran  el  Hymenocaris  vermicaada  y  Conocoriphe 
macntra . 

8.a  Los  estratos  de  Dolgelly  que,  en  unión  con 
los  dos  anteriores,  forma  el  antiguo  sistema  del  Lití¬ 
gala  Jlags,  y  ss  halla  compuesta  de  pizarras  blancas, 
negras  y  azuladas  en  un  espesor  de  180  m.,  y  en  el 
N.  del  País  de  Gales  puede  dividirse  en  dos  zonas: 
la  de  la  base,  formada  por  las  pizarras  llamadas  de 
Rhitciel  y  con  Parabolina  ¿pirulos a,  Orthis  lenticula- 
ris  y  varias  especies  de  Agnostns  y  Protospongia ,  y 
en  el  vértice  las  pizarras  de  Moel  Grund  encerrando 
Concoriphs  invita,  Agnosias  trisen  tus,  Peltnra  scara - 
boides  y  otros  varios. 

4.a  La  última  zona  del  piso  es  la  que  ha  recibido 
propiamente  el  nombre  de  Tremados,  y  que  más  re¬ 
cientemente  ss  incluye  en  el  periodo  silúrico,  que 
reposa  concordante  sobre  las  anteriores  y  que  está 
compuesta  de  350  m.  de  areniscas  grises  pizarrosas, 
subdividiéndose  en  una  zona  inferior  caracterizada 
por  la  Dictyonema  sociale,  y  una  superior  con  el  Co - 
nocoriphe  depresa ;  aparecen  en  esta  zona  nuevos  tri¬ 
lobites,  como  son  el  Asaphellns  Romfrayt,  asi  como 
alguna  especie  de  Connlaria,  que  indica  la  proximi- 
dld  de  la  faun*  propiamente  silúripa,  habiéndose 


encontrado  también  lamelibranquios  de  los  géneros 
Palaearca,  Glyp  tarca,  Davidia  y  Modiolopsis,  á  las 
que  se  unían  algunas  especies  de  Bellorophon,  así 
como  erizos  de  mar  fósiles  y  un  astérido  llamado 
Palasterina  Ranseyensis ;  el  conjunto,  por  lo  tanto, 
de  la  forma  es  sensiblemente  más  rico  que  el  de  las 
anteriores  capas  del  mismo  piso  Superiormente 
hay  unos  30  m.  de  pizarras  manchadas  de  rojo  que 
pertenecen  ya  por  completo  á  las  formaciones  silú¬ 
ricas. 

El  olenidiense  de  la  península  escandinava  se  com¬ 
pone  de  un  conjunto  de  pizarras  negras  aluminíferas 
entremezcladas  con  algunas  capas  de  calizas,  y  que 
en  general  pueden  dividirse  en  dos  formaciones  com¬ 
pletamente  separadas:  la  de  la  base,  que  ha  recibido 
el  nombre  de  Regio  conorypharum  ó  paradowiense,  y 
la  del  vértice,  llamada  Regio  olenorum  ú  olenidiense . 
La  propia,  descrita  por  Linarson,  comprende,  de 
arriba  abajo,  las  siguientes  zonas: 

6.  Zona  del  Agnostns  loevigatus  y  la  Kntorgina 
cingnlata,  de  1*50  m.  de  espesor,  coronada  por  2  de 
pizarras  aluminíferas  y  sin  fósiles. 

5.  Zona  del  Paradowides  Forchhammeri,  llamada 
también  calita  de  Andrarum,  He  1  m.  de  espesor  y 
muy  fosilífera,  pues  contiene  Orthis  Hicksi,  Obolo - 
lia  sagitalis,  Agnostns  glandi formes  y  acnleatus. 

4.  Zona  del  Paradowides  Alanticvs,  que  no  se 
presenta  en  Bacania,  pero  si  en  la  isla  de  Oeland, 
con  Agnostns  regias  y  Bllipsocephalus  Rojl . 

8.  Zona  del  Paradowides  Davidis,  con  un  espe¬ 
sor  de  8  m. 

2.  Zona  del  Paradowides  Tessini,  que  subdivide 
en  otras  tres:  la  superior,  de  3  m.  de  pizarras,  con 
Agnostns ;  la  media,  de  3‘50  á  4  m.  de  pizarras,  con 
Paradowides  Hicksi,  y  la  inferior,  formada  de  1*50  á 
2  m.  de  caliza  bituminosa,  llamada  caliza  de  Sxsn- 
land,  y  caracterizada  por  el  Paradowides  palpebrosns, 
Conocoriphe  escalaos,  Agnostns  fallaw,  Obelella  sagú 
talis  y  otras. 

1 .  Zona  inferior  del  Paradowides  Kjernlfl,  for¬ 
mada  por  6  m.  de  pizarras  con  calizas  y  encerrando 
Lingnlella  Nathorsti. 

La  segunda  capa  es  la  de  las  pizarras  aluminlfe- 
ras  superiores,  y  ha  sido  á  su  vez  subdividida  por 
Linarsson  en  dos  series:  la  de  la  base,  llamada  pita¬ 
rra  de  Olenas,  y  que  comprende  las  siete  zonas  si¬ 
guientes: 

7.  Zona  de  Cyclognatns  mycropygns . 

6.  Zona  de  Peltnra  scarabaoides,  Agnostns  tri - 
sectas,  Ctenopyge  pecten  y  Sphoerophthalmns  alatas . 

5.  Zona  de  Leptaplaustas  s  teño  tus. 

4.  Zona  de  Parabolina  spinalosa  y  Orthis  le» - 
ticnlaris. 

8.  Zona  de  Beyrschia  Angelini  y  Agnostns  cy- 
clopyge. 

2.  Zona  de  Olenns  trunca  tus,  Agnostns  pMformis 
y  A .  reticulatns. 

1.  Zona  da  Olenus  gikbosus  y  Agnostns  piri - 
formis. 

El  vértice  ó  parta  superior  da  las  pizarras  recibe 
el  nombre  de  pizarras  de  Dictyonema,  y  comprende 
dos  zonas:  una  caracterizada  por  la  Dictyonema  Jla - 
beliformis,  y  otra  por  la  Obelella  Salteri.  Bs  de  no¬ 
tar  el  débil  espesor  de  los  estratos  olenidienses  an 
toda  Escandinavia;  asi,  las  pizarras  aluminíferas  no 
tienen  más  que  25  m.  an  Escania,  y  las  de  Olenns 
varían  de  12  á  15  m.,  sin  embargo  da  lo  cual  los 
horizontes  paleontológicos  se  presentan  perfectamen¬ 
te  caracterizados  y  separados  los  unos  de  los  otros; 
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en  Noruega  el  conjunto  de  los  estratos  de  Paradoxi- 
des  y  Oleína ,  concordantes  con  lo  que  respecto  á  la 
fauna  se  refiere  con  los  de  Suecia,  no  tiene  mis  de 
30  m.,  siendo  de  notar  también  en  esta  región  la 
tendencia  á  tomar  un  carácter  arenáceo.  Como  prue¬ 
ba  de  la  localización  de  los  diversos  yacimientos  du¬ 
rante  el  periodo  cámbrico,  puede  citarse  que  de  70 
especies  de  trilobites  que  contiene  el  de  Escandios- 
vía,  no  hay  más  que  cuatro  idénticas  á  las  del  mis¬ 
mo  sistema  en  Bohemia,  existiendo,  por  el  contrario, 
mucha  semejanza  entre  la  fauna  de  Suecia  y  Norue¬ 
ga  y  la  del  País  de  Gales,  pues  un  gran  número  de 
especies  son  comunes  á  las  dos  regiones,  lo  que  in¬ 
dica  que  forman  ambas  parte  de  un  mismo  sistema, 
si  bien  las  condiciones  de  depósitos  eran  bien  dife¬ 
rentes,  porque  un  depósito  tan  sólo  de  20  m.  corres¬ 
ponde  en  las  capas  de  Olenns  2,800  de  espesor  de  las 
capas  fosiliferas  del  Lingula  Jfags. 

El  olenidiense  de  Bohemia  es  el  primer  tipo  des¬ 
crito  y  corresponde  por  completo  á  Ja  llamada  fauna 
primordial,  que  está  constituido  indudablemente  por 
todas  las  formaciones  incluidas  por  Barrando  en  su 
piso  C,  si  bien  Lapparent  considera  la  existencia  de 
dos  lagunas  6  faltas  de  depósito  con  la  serie  tipies 
inglesa,  la  una  por  debajo  y  la  otra  por  encima  de 
ios  estratos.  Descansa  la  formación  sobre  la  llamada 
granvaca  de  Prtibran %,  y  en  estratificación  discor¬ 
dante  con  la  misma,  presentando  una  potencia  de 
300  á  400  m.,  constituidos  por  pizarras  arcillosas 
que  contienen  algo  de  sílice  y  óxido  de  hierro,  pre¬ 
sentando  coloraciones  verdes  y  azules  y  una  gran 
tendencia  á  separarse  en  láminas  delgadas,  indepen¬ 
dientemente  de  los  planos  de  estratificación,  y  los  fó¬ 
siles  son  casi  siempre  de  una  concha  ferruginosa, 
amarilla  ó  parda.  En  discordancia  relativamente 
con  las  capas  inferiores  que  le  soportan,  este  piso 
tiene  igual  relación  con  el  silúrico,  presentando  la 
extraña  particularidad  de  no  tener  una  sola  especie 
común;  los  afloramientos  de  este  piso  forman  en  la 
cuenca  de  Praga  dos  bandas  ó  zonas  perfectamente 
distintas,  la  una  al  N.,  que  es  la  de  Skrey,  y  la  otra 
al  S.,  llamada  de  Ginetz,  existiendo  ocho  especies  de 
trilobites  comunes  á  los  dos  yacimientos,  y  existen 
27  que  son  especiales  de  cada  una  de  ellas;  la  fauna 
de  este  piso  recibió  por  Barrando  el  nombre  de  fau¬ 
na  primordial ,  y  se  caracteriza  especialmente  por  los 
Paradoxides  de  las  especies  Espinosas  y  Bohémicas, 
el  Conocephalites  Snltzeri,  O.  s triaba,  Ellipsocepha - 
lus  Hejffl,  Sao  hirsuta,  Hidrocepkalns,  Agnosias  inte - 
ger,  y  A.  nudas,  además  de  un  pterópodo,  un  orthis 
y  tres  cisfideas.  Según  Lapparent,  este  piso  corres¬ 
ponde  al  subpiso  meneviense  en  su  nomenclatura, 
mientras  que  la  grauvaca  de  Przibranz  es  el  equi¬ 
valente  del  piso  ardeniense,  faltando,  por  tanto,  en 
Bohemia  la  parte  superior  del  escandinaviense,  ó 
sean  las  pizarras  de  Olenns,  asi  como  la  parte  infe¬ 
rior  del  paradoxidiense. 

En  Francia  el  olenidiense  tiene  dos  centros  dife¬ 
rentes  donde  se  desarrolla,  que  son  el  de  la  región 
de  las  Ardenas  y  el  de  Normandía  y  Bretaña.  En  el 
primero  de  los  citados  se  desarrolla  por  el  valle  del 
rio  Meuse,  hallándose  constituido  por  potentes  capas 
de  filadios  de  tal  suerte  plegadas,  que  es  muy  difícil 
establecer  el  orden  de  superposición,  pues  falta  en 
muchos  puntos  la  bóveda  de  los  pliegues,  que  ha 
desaparecido  por  la  erosión;  hállase  formado  por  los 
dos  pisos  superiores  de  los  tres  en  que  divide  Du- 
mont  al  cámbrico  de  la  región,  y  son:  el  reviniense, 
formado  por  cuarcitas  y  cuarzofiladios,  á  los  que  se 


unen  pizarras  grises  y  negras  piritiferas  y  carbono¬ 
sas,  generalmente  cubiertas  de  eflorescencias  alurai* 
nosas,  y  algunas  veces  con  pajuelas  de  damaurila. 
El  otro  piso  es  el  salmiense,  formado  de  filadios  ver¬ 
des  y  violáceos,  con  cuarzofiladios  y  algunas  sammi- 
tas,  encontrándose  los  llamados  filadlos  oligistiferos, 
constituyendo  la  novaculita  ó  piedra  de  afilar,  presen¬ 
tándose  también  cristales  de  granate  manganesífero 
y  de  estaurótida,  añadiéndose  á  los  anteriores  ele¬ 
mentos  los  filadios  verdes  ó  trilittferos.  Gosselet  re- 
une  los  dos  subpisos  inferiores  de  Dumont  en  uno, 
con  el  nombre  de  devillerreviniense,  del  cual  corres¬ 
ponden  al  piso  olenidiense  las  tres  zonas  superiores, 
que  son:  la  segunda,  ó  zona  de  las  pizarras  piritife- 
ras  de  Revin;  la  tercera,  de  las  piedras  de  tejado  de 
Daville,  y  la  cuarta,  de  las  pizarras  negras  y  piriti¬ 
feras  de  Bogny.  Este  orden  se  presenta  en  la  obser¬ 
vación,  pero  Gosselet  no  pretende  dar  el  orden  cro¬ 
nológico  real,  pues  se  ignora  si  la  serie  de  las  capas 
ha  llegado  á  ser  invertida  en  algunos  sitios  en  cuyos 
casos  las  pizarras  de  Bogny  formarían  el  estrato  más 
antiguo.  Caracterizan  estas  formaciones  la  Dietgone - 
ma  sociali,  recogida  en  Revin  y  en  Spa;  el  Copkitw 
linneanum,  encontrado  en  Stabelot  y  Jalhay,  y  el 
Bythotrefls  graeilis  y  algunas  lígulas,  procedentes 
del  salmiense  de  Lierneux. 

En  la  región  armoricana  aparece  el  olenidiense 
sobre  las  llamadas  pitarras  de  Rennes  y  constituido 
por  las  pizarras  rojas  fáciles  de  separar  en  pequeñas 
láminas,  presentando  superficies  onduladas  y  gene¬ 
ralmente  de  color  de  amaranto,  encerrando  tubos 
designados  con  el  nombre  de  Tigillites  y  S eolitos,  asi 
como  canales  de  origen  muy  problemático,  que  algu¬ 
nos  atribuyen  al  género  Vexillum .  De  abajo  arriba 
obsérvase  la  sucesión  siguiente:  pizarras  grises  de 
Tigillites  con  areniscas  de  colores  azulados;  pudingss 
rosáceas  de  elementos  muy  gruesos,  y  grauvacas 
y  pizarras  de  color  rojo  púrpura.  Las  pizarras  rojas 
con  pudingas,  llamadas  pudingas  de  Monfort,  han 
sido  señaladas  también  en  otros  sitios,  y  están  cu¬ 
biertas  en  perfecta  concordancia  con  la  base  del  si¬ 
lúrico,  lo  que  prueba  la  razón  de  considerarlas  como 
olenidienses .  En  la  región  armoricana  occidental 
preséntense  pudingas  y  pizarras  rojas  ó,  mejor,  de  un 
color  de  vino,  y  se  observan  perfectamente  en  el 
Cabo  Chevre,  donde  se  presentan  en  estratificación 
concordante  con  los  filadios  inferiores;  su  espeábres 
de  100  á  120  m.  y  alternan  con  pizarras  verdes.  El 
geólogo  Barrois  ha  hecho  notar  la  analogía  de  estas 
pizarras  rojas  con  el  sistema  salmiense  de  las  Arde¬ 
nas,  pues  también  contiene  bancos  de  novaculita  con 
pequeños  cristales  de  rutilo.  También  en  Norman- 
día  se  halla  representado  el  piso  olenidiense  por  pu¬ 
dingas  muy  desarrolladas  en  los  Calvados  y  el  Co- 
tentin ,  presentando  en  algunos  puntos  núcleos  de 
cuarzo  lechoso  y  lidita  negra  con  cantos  de  granito: 
estas  pudingas  alternan  con  pizarras  muy  finas  que 
presentan  zonas  rojas  y  verdes  entrelazadas,  y  en  la 
parte  superior  las  pizarras  contienen  lechos  de  are¬ 
nisca  gruesa  con  cantos  de  cuarzo  y  lidita,  que  pa¬ 
san  insensiblemente  á  la  arenisca  armoricana,  que 
constituye  la  base  del  silúrico;  por  tanto,  las  pizarras 
y  las  pudingas  son  perfectamente  olenidienses.  Se¬ 
gún  el  geólogo  Renaux,  la  pudinga  reposa  en  dis¬ 
cordancia  sobre  capas  verticales  de  filadios  en  algu¬ 
nos  sitios,  presentando  un  espesor  de  3  á  6  m.  y 
soportando  concordantemente  las  pizarras  rojas,  i 
las  que  se  hallan  subordinados  los  mármoles  con 
manchas  rojas  de  Laize  y  otras  localidades,  y  que^ 
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hallan  recubiertos  por  las  arcosas,  qus  forman  la 
basa  dal  silúrico.  En  España  no  sa  han  podido  reco- 
nocer  con  pracisión,  paleontológicamente,  las  tres 
launas  sucesivas  del  período  cámbrico,  á  excepción 
del  eicadiense.  El  doctor  Faura  presenta  nn  plan  da 
sincronismo  estratigráfíco  en  el  que  sa  refieren  los 
estratos  del  potsdamiense  en  Cataluña. 

OLftNIDOfl.  m.  pl.  Paliont .  Familia  de  artró¬ 
podos  da  la  clase  de  los  crustáceos,  antomostráceos, 
orden  da  los  trilobites,  establecida  por  Saltar.  Pre¬ 
sentan  un  caparazón  perfectamente  trilobado;  la  ca¬ 
beza  es  generalmente  mayor  que  el  pigidio;  la 
gran  sutura  se  extiende  desde  el  borde  posterior  á  lo 
largo  del  rodete  ocular  hasta  el  borde  anterior;  los 
ojos  están  bien  desarrollados  y  son  semilunares  y 
estrechos,  rara  vez  circulares;  la  superficie  visual  es 
Usa  ó  afacetada;  el  tórax  tiene  de  10  á  20  segmen¬ 
tos  y  es  más  largo  que  el  pigidio;  las  pleuras  están 
asurcadas,  á  excepción  del  Remopleurides ;  los  géne¬ 
ros  de  esta  familia  parecen  desprovistos  de  la  fa¬ 
cultad  de  enrollarse.  Comprende  los  géneros  Olenus, 
Seploblastus,  Dorypige ,  Dikeloeephalns ,  Nos  enre  tus, 
Conophys,  Par  adoxides,  Anapo  lenas,  Hydroeephahts , 
Dolich  orne  tapas ,  todos  del  cámbrico,  y  Triarthrus, 
Telephus  y  Remopleurides  del  silúrico  inferior. 

OLBN-KOLODBZ,  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  go¬ 
bierno  de  Voroneje.  dist.  de  Korotaiak;  2,600  h. 
Templo  ortodoxo;  Escuela  de  Agricultura.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Voroneje  á  Rosto  v-sobre-el-Don. 

OLBNO.  Mil.  Nombre  de  un  héroe  hijo  de  Jú¬ 
piter  y  fundador  de  dos  ciudades,  la  de  Olenus,  en 
la  Acaya,  y  otra  del  mismo  nombre  que  estaba  si¬ 
tuada  en  la  Etolia.  Habitó  Olbno  en  el  monte  Ida. 
Su  mujer  Letea  era  muy  bella  y  esta  cualidad  la 
envaneció  de  tal  manera  y  tuvo  de  ella  tal  orgullo, 
que  llegó  á  irritar  á  los  dioses,  quienes,  en  castigo, 
la  metamorfosearon  en  roca.  Contristado  OLiifo  con 
la  suerte  que  cupo  á  su  mujer  Letea.  pidió  á  los  dio¬ 
see  que  le  hiciesen  participante  de  aquel  castigo,  y 
en  efecto  fué  transformado  también  en  roca.  |  Hijo 
de  Vulcano  y  de  Aglae,  padre  de  las  ninfas  nodri¬ 
zas  de  Júpiter  y,  según  algunos,  de  Amaltea. 

Olbno.  m.  Paleont .  Género  de  artrópodos,  clase 
de  los  crustáceos,  entomostráceos,  orden  de  los  tri¬ 
lobites,  familia  de  los  olénidos,  establecido  por  Dal- 
mann  en  1827.  Se  caracteriza  por  presentar  el  ca¬ 
parazón  oval;  la  cabeza 
semilunar;  el  borde  del 
limbo  estrecho  y  con  es¬ 
pinas  dirigidas  hacia 
atrás;  los  ojos  bastante  1 
grandes,  semilunares  y 
muy  anteriores;  la  su¬ 
tura  grande,  que  se  ex¬ 
tiende  transversalmente 
del  borde  posteriora]  an¬ 
terior.  comenzando  cer¬ 
ca  del  extremo  posterior, 
donde  se  encorva  un  po- 
eo  hacia  dentro;  glabela 
bien  limitada,  separada 
del  borde  frontal  por  un 
espacio  plano;  su  borde 
anterior  está  reunido  al 
extremo  anterior  de  los 
ojos  por  una  pequeña  cresta  rectilínea;  tórax  con  12 
á  15  segmentos  muy  estrechos,  terminados  lateral¬ 
mente  en  puntas  y  doblados  hacia  atrás;  pleuras 
tpás  anchas  que  el  raquis;  pigidio  pequeño,  triangu¬ 


lar  ó  redondeado,  más  estrecho  que  la  cabeza  y  con 
bordes  enteros  ó  cargados  de  espinas  ó  de  aguijones; 
eje  perfectamente  diferenciado  y  que  no  se  prolonga 
hasta  el  extremo  posterior. 

Salter  ha  dividido  este  género  en  dos  secciones: 
A)  Olenns,  propiamente  dicho,  con  14  segmentos  to¬ 
rácicos  y  pigidio  de  bordes  enteros,  y  B)  Parabolina, 
con  12  segmentos  torácicos  y  pigidio,  cortados  ó  es¬ 
pinosos.  Todas  las  especies  son  propias  del  cámbri¬ 
co,  hallándose  muy  esparcidos  sus  ejemplares  en  el 
horizonte,  llamado  pisarras  de  Olenns  de  Escania, 
Oeland  y  Gotha,  encontrándosele  lambién  en  el  Fi- 
chetelgebirge,  Inglaterra  y  la  América  del  Norte, 
pero  faltando  en  Bohemia. 

Se  distinguen  como  subgéneros:  a)  Pe  llura,  con 
los  extremos  posteriores  de  la  cabeza  redondeados; 
ojos  pequeños  muy  avanzados  en  la  cabeza;  glabela 
que  alcanza  el  borde  frontal;  raquis  más  ancho  que 
las  pleuras;  borde  del  pigidio  dentado;  correspon¬ 
de  al  sistema  cámbrico  y  es  forma  típica  el  Olenns 
(Peltnra)  scarabaeoides ;  b)  Parabolinella,  con  los 
mismos  caracteres  del  género  Parabolina,  pero  con 
glabela  más  corta  y  ancha;  ojos  situados  muy  pos¬ 
teriormente:  pigidio  pequeño  y  sin  dientes;  forma 
tipo  Olenus  (Parabolinella)  limiHs,  y  c )  Acer  ocar  e,  ex¬ 
tremos  posteriores  de  la  cabeza  redondeados;  rodetes 
oculares  muy  pequeños  aproximados,  no  reunidos 
á  la  glabela  por  una  cresta  transversa;  gran  sutura 
que  comienza  en  los  extremos  posteriores;  12  seg¬ 
mentos  torácicos;  pigidio  de  bordes  enteros;  especie 
típica  Olenns  (Aeerocare)  ecome  de  Escania;  d)  Cy- 
elognatus,  extremos  posteriores  de  la  cabeza  redon¬ 
deados;  ojos  pequeños  aproximados  á  la  frente;  tó¬ 
rax  con  12  segmentos;  pigidio  pequeño,  de  bordes 
enteros  y  lóbulos  laterales  lisos;  encierra  este  subgé¬ 
nero  una  sola  especie,  el  Olenns  (Cyclognatus)  micro- 
pygis,  del  cámbrico. 

Entre  las  35  especies  pertenecientes  á  este  gáne-» 
ro  son  dignas  de  especial  mención  las  siguientes: 
Olenns  acanthnrns  Angel,  de  Samby;  O.  acieulalns 
Angel,  de  Andrsrum;  0.  alatns  Boeck,  de  Penmorfa; 
O,  asaphioides  Emmons,  de  Greenwich  y  Wáahing* 
ton;  O.  bisnlealMS  Phill,  de  Malbern  (Inglaterra); 
O.  gibboms  Wahlemb,  de  Dolgelly,  Mawddach  y 
Noruega;  O.  holopyga  Hall,  de  Vermont  (Georgia); 
O.  latus  Boeck,  de  Noruega;  O.  Sedgsmehii  Salter, 
de  Portmadoo;  O.  subarmatns  Salter,  del  N.  de  Wa¬ 
tts;  O.  tmnealus  Bruno,  de  Andrarum,  y  O.  sp  i  Hu¬ 
losas  Dalm,  de  Noruega.  En  España  no  se  ha  en¬ 
contrado  hasta  el  presente. 

Olbno.  Biog.  V.  Olbn. 

Olbno  Calbno.  Biog.  Adivino  legendario  de  Etru- 
ria,  que  fué  llamado  por  Tarquino,  al  fundarse  el 
Capitolio,  cuando  encontró  un  cráneo  excavando  en 
el  terreno  que  había  de  ocupar  aquel  edificio. 

OLBNOOAMPTO.  (Etim.  —  Del  gr.  olene, 
codo,  y  kamptos,  doblado.)  m.  Bníom .  ( Olenocamp - 
tus.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ce¬ 
rambícidos  y  tribu  de  los  dorcasqueminos.  Es  afín  al 
género  Cylindropomns.  Distínguese  por  el  escapo  de 
las  antenas  que  está  regularmente  engrosado  y  no  es 
tríquetro;  el  protórax  finamente  plegado  al  través; 
las  patas  anteriores  notablemente  más  largas  que  las 
demás,  sobre  todo  en  los  machos;  tarsos  del  mismo 
par  algo  ensanchados  y  franjeados  en  los  bordes; 
fémures  posteriores  más  cortos  que  el  abdomen  en  los 
dos  sexos;  élitros  muy  convexos,  estrechamente  sur¬ 
cados  en  el  extremo.  Es  tipo  del  género  el  O.  serra¬ 
tos  de  Ceyláq. 


OUnue  trunealus  Brünn 

k,  perelon;  r,  pleca;  i,  pifi¬ 
ólo;  gU  f labelo;  «oto',  meji¬ 
lla;  *,  bordo;  a,  ojos;  <¿,  pon¬ 
tee  extrema*  de  le  eabese  ó 
perelon;  ep ,  articulaciones 
pleonalee;  pt,  pleorae 
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OLJBNOP010»  m.  PaleonS.  Género  de  vertebra- 
dos  de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  loa  pla¬ 
cen  taños,  orden  de  los  roedores,  grupo  de  los  his- 
tricomorfos,  familia  de  los  caprómidos,  creado  por 
Ameghino;  se  han  encontrado  restos  fósiles  en  el 
terciario  inferior  de  Santa  Cruz,  en  la  República  Ar¬ 
gentina. 

OLENOVKA.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  de 
Tchemigov,  dist.  de  Borzna,  á  oril.  de  un  sub¬ 
afluente  del  Seim;  1,700  h. 

OLEN8CHLAOER  (Juan  Daniel  de).  Biog. 
Historiador  alemán,  n.  y  m.  en  Francfort  (1711- 
1778).  Doctoróse  en  derecho  en  Estrasburgo,  y  des¬ 
pués  de  un  viaje  á  Italia,  recorrió  las  principales 
Universidades  de  Alemania  para  conocer  los  méto¬ 
dos  de  la  enseñanza  del  derecho.  En  1748  fué  nom¬ 
brado  regidor  de  Francfort  y,  posteriormente,  con¬ 
sejero  imperial.  Publicó  muchas  obras  de  historia 
política  moderna,  mereciendo  recordarse  su  Ges- 
chichte  des  Interregni  nach  dem  A  bsterben  des  Kaisers 
Karls  VI  (Francfort,  1746),  Von  din  Vortügen  da 
regierenden  Hausis  bey  den  teutschen  Kaiserwahlen 
(Francfort,  1746),  y  Nene  Brl&nternng  der güldeñen 
Bulle  Kaisers  Karls  des  1 V  ans  den  Alteren  dentsehen 
Geschichten  und  Gesetien  (Francfort,  1766).  Escribió 
también:  Origines  juris  pnblici  Imperii  romano-ger - 
manici  (Leipzig,  1732),  y  en  alemán  una  Exposición 
de  la  historia  política  del  Imperio  romano  durante  la 
primera  mitad  del  siglo  XIV,  Discurso  preliminar  so¬ 
bre  los  condes  palatinos  de  la  Edad  Media;  una  con¬ 
tinuación  de  la  Introducción  á  la  Historia  de  los  prin¬ 
cipales  Estados  de  Europa,  de  Puflendorf,  etc. 

OLENTA,  OLENTO,  ULENTO.  Sufijos  deri¬ 
vados  del  verbo  oler,  y  que  señalan  una  relación  de 
semejanza,  ó  simplemente  que  contiene,  como  *«n- 
guinolento,  turbulento,  purulento . 

OLENUS»  Geog.  ecl.  Sede  episcopal,  sufragánea 
de  Petras,  en  Achaia  Quarta,  y  de  la  que  ya  se  hace 
mención  en  el  año  280.  Desde  la  ocupación  de 
Morea  por  los  francos,  la  iglesia  de  Olbnus  estuvo 
gobernada  por  un  arcediano.  Más  tarde  fué  substi¬ 
tuida  por  la  antigua  sede  griega  de  Elos;  pero  des¬ 
pués  los  latinos  la  restablecieron.  Actualmente  ra¬ 
dica  en  Tsukaleika,  á  unas  7  millas  de  Patras. 

OLEÑA.  f.  Germ.  Teja. 

OLBO.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  Est.  de  Espíritu 
Santo,  sit.  en  los  límites  del  núcleo  Demetrio  Ri- 
beiro.  En  ella  nace  el  río  Triumpho. 

ÓLEO.  (Etim.  —  Del  lat.  oleum.)  m.  Aceite.  | 
Por  antonomasia,  el  que  usa  la  Iglesia  en  los  Sacra¬ 
mentos  y  otras  ceremonias.  Se  usa  más  en  plural. 
Los  santos  óleos.  |  Acción  de  olear.  J  Pintura  al 
óleo.  |  pl.  Amér.  Bautizo.  |  m.  Chile.  Acto  de  su¬ 
plir  las  ceremonias  del  bautismo  al  que  ya  ha  reci¬ 
bido  privadamente  este  sacramento,  ó  el  agua,  como 
vulgarmente  se  dice.  |  fíg.  Chile.  Acto  de  lanzar  6 
distribuir  dineros,  por  ejemplo,  en  elecciones,  en 
ganancias  y  pérdidas  de  juegos,  á  semejanza  de  lo 
que  se  hace  en  los  óleos  ó  bautismos 

El  santo  óleo.  El  de  la  Extremaunción. 

Al  óleo.  m.  adv.  Pintura  al  óleo. 

Andar  al  óleo.  fr.  fig.  y  fam.  Estar  una  cosa 
muy  adornada  y  compuesta.  j|  ¡Bueno  va  el  óleo! 
expr.  fig.  é  irón.  que  se  usa  para  explicar  que 
una  cosa  no  va  como  debe  ir.  |  Estar  al  óleo. 
fr.  fig.  y  fam.  Andar  al  óleo.  ]  Poner  el  óleo.  fr. 
Olear  (suprimir  las  ceremonias  del  bautismo). 

Oleo.  Pint.  El  arte  de  la  pintura  ál  óleo  es  más 
W®P  del  Nort$  <jue  del  Sqr  y  del  Este,  porque  so 


desarrollo  debióse,  indiscutiblemente,  á  la  naceaidad 
de  un  color  resistente  á  la  humedad  del  slima  j , 
además,  porque  los  aceites  secantes,  de  los  cuales 
depende  la  técnica,  rara  vez  se  preparaban  en  los 
países  donde  el  aceite  de  oliva,  que  no  se  saca.,  era. 
la  principal  producción.  Ciertos  aceites  vegetales  se 
secan  naturalmente  en  el  aire  mediante  un  proceso 
de  oxidación,  y  este  secamiento  ó  endurecimiento 
no  va  acompañado  por  un  encogimiento  considera¬ 
ble  ni  por  ningún  cambio  de  color;  de  manera  que, 
como  consecuencia  del  secamiento,  el  aceite  j  las 
substancias  con  él  mezcladas  no  se  alteran  ni  en  vo¬ 
lumen  ni  en  aspécto.  Entre  los  aceites  los  más  im¬ 
portantes  son  el  de  linaza,  extraído  de  las  semillas 
del  lino;  el  de  adormideras,  y  el  de  nueces-.  Usense 
también  el  de  claveles,  el  de  espliego  y  el  craso 
para  los  colores  que  exigen  mayor  cantidad  de  se¬ 
cante,  como  las  lacas,  los  negros  y  el  ultramar.  Con 
estos  aceites,  generalmente  adicionados  de  linaza  y 
disolviendo  en  ellos  ciertas  resinas,  se  preparan  de 
ordinario  los  tubos  de  color.  Sus  cualidades  secantes 
naturales  pueden  aumentarse  sometiéndolos  al  calor 
y  también  mezclando  con  ellos  algunas  substancias 
químicas  de  las  llamadas  secantes,  de  las  cuales  las 
más  conocidas  son  ciertas  sales  de  plomo  y  de  zinc. 

En  el  presente  artículo  se  estudia  la  historia  de  la 
técnica  oleolista  y  sus  ventajas  y  se  hacen  breves 
indicaciones  sobre  ios  utensilios  empleados  en  la 
pintura  al  óleo,  preparación  de  las  tablas  y  del  lien¬ 
zo,  y  los  colores  preparados  al  óleo,  debiéndose  bus¬ 
car  en  los  artículos  Espátula,  Pintura,  Palkta  y 
Tiento,  B.  art.,  el  complemento  de  esta  materia. 

Historia .  Como  la  mayoría  de  los  descubrimien¬ 
tos,  el  de  la  pintura  al  óleo  debió  ser  el  resultado  de 
múltiples  ensayos  y  pacientes  investigaciones,  en  los 
que  de  un  modo  inconsciente  colaboraron  numero¬ 
sas  generaciones  de  artistas.  Es  dudoso  limitar  la 
fecha  de  la  antigüedad  en  que  se  empezaron  á  cono¬ 
cer  los  aceites  y  sus  propiedades.  En  Egipto  se 
encuentran  ya  barnices  en  algunos  ataúdes  de  mo¬ 
mias  del  Nuevo  Imperio  y  en  otras  superficies,  y 
aunque  algunos  de  ellos  son  solubles  en  el  agua, 
otros  no  lo  son  y  tal  vez  se  los  fabricó  con  aceites 
secantes  ó  esenciales.  Sin  embargo,  el  arte  de  la 
destilación  de  éstos  no  se  puede  remontar  en  Egip¬ 
to  más  allá  del  período  imperial  romano.  Cuando 
Plinio  escribió  ( Historia  Natural,  XIV,  123)  que 
todas  las  resinas  son  solubles  en  el  aceite,  es  proba¬ 
ble  que  se  refiriese  á  un  barniz  semejante  á  los  mo¬ 
dernos.  En  otro  lugar  (XXIV,  34)  prescribe  dicha 
solución  como  una  especie  de  ungüento  emoliente 
para  las  heridas,  de  donde  resulta  evidentemente 
que  no  se  refiere  á  un  aceite  de  oliva,  pues  éste  no 
hubiese  servido  para  hacer  el  barniz.  Aunque  discu¬ 
rre  largamente  (XV,  24-32,  y  XXIII,  79-96)  sobre 
varios  aceites,  no  hace  referencia  á  sus  propiedades 
secantes.  En  realidad  no  hay  pruebas  evidentes  de 
que  los  griegos  y  romanos  usasen  aceites  secantes  y 
barnices  oleaginosos,  y  eso  que  algunos  eruditoi 
modernos,  como  Crémor  (Untersuc hnngen  über  den 
Beginn  der  Oelmalerei ,  Dusseldorf,  1899),  han  hecho 
inauditos  esfuerzos  para  descubrir  cualquier  vestigio 
de  prueba.  El  objeto  principal  para  que  se  hubieses 
buscado  dichos  materiales  es  la  pintura  de  navios; 
pero  se  sabe  que  éstos  se  pintaban  por  el  procedi¬ 
miento  de  la  cera,  con  la  cual  se  mezclaba  resina  ó 
pez  mediante  el  calor.  La  noticia  más  antigua  que 
se  tiene  de  la  pintara  al  óleo  se  encuentra  en  el  es¬ 
critor  Aecjo.  de  principios  del  siglo  vi  d.  df  J.  C  , 
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él  eual  dice  que  el  aceite  de  nueces  se  teca  y  for¬ 
ma  un  barniz  que  protege  el  dorado  y  la  pintura  al 
•ncausto.  Desde  esta  fecha  en  adelante  el  uso  de  los 
aceites  secantes  y  barnices  en  la  técnica  pictórica 
está  bastante  bien  definido.  Ermanuscrito  de  Lucca, 
de  los  siglos  tiii  ó  ix,  da  una  fórmula  de  un  barnix 
transparente  compuesto  de  aceite  de  linaza  y  resina. 
En  el  Manual  del  Monte  Athoe  (V.  la  Bibliografía  al 
final  del  artículo)  aparece  en  uso  común  el  peeeri  ó 
aceite  de  linaza  hervido,  el  cual  se  convertía  en  bar¬ 
niz  con  el  aditamento  de  resina.  En  el  mismo  trata¬ 
do  figura  una  descripción  clara  de  la  pintura  al  óleo 
en  el  moderno  sentido  de  la  palabra;  pero  puesto  que 
las  fechas  de  varias  partes  del  Manual  son  inciertas, 
es  preciso  hacer  referencia  á  los  textos  de  Teófilo, 
monje  alemán  que  escribió  en  el  siglo  xn  un  libro 
titulado  Dioerearum  Artium  Schedula  (V.  la  Biblio¬ 
grafía),  textos  que  mencionan  claramente  el  proce¬ 
dimiento  al  óleo.  Dice  al  artista  que,  tomando  los 
colores  que  desea  aplicar,  los  muela  cuidadosamen¬ 
te,  sin  agua ,  en  aceite  de  iinaaa.  Todos  los  pigmen¬ 
tos  se  pueden  moler  en  aceite  y  emplear  en  la  pin¬ 
tura  de  tablas,  «puesto  que  la  pintura  debe  poner¬ 
se  á  secar  al  sol»  (in  opere  ligneo...,  tantum  inrebue 
quae  eole  eiccari  poeeunt).  En  el  capitulo  XXV  del 
libro  tercero  de  Heraclio,  contemporáneo  de  Teófilo, 
se  añade  que  la  pintura  al  óleo  «puede  secarse  por  el 
calor  artificial»  y  se  preconiza  el  uso  de  los  secantes. 
Para  Teófilo,  que  desconocía  la  mezcla  del  óxido  de 
plomo,  el  gran  defecto  del  procedimiento  estriba  en 
la  lentitud  del  secamiento.  Acabada  la  tabla  reco¬ 
mienda  «barnizarla  al  sol  con  oernitiono ,  barniz 
compuesto  con  aceite  de  linaza  y  sandáraca  ó  resina 
de  enebro.  El  Manual  del  Monte  Athoe  describe  prác¬ 
ticamente  la  misma  técnica,  pero  indica  que  espe¬ 
cialmente  se  usa  para  las  carnaciones,  de  lo  cual  se 
infiere  que  los  ropajes  y  accesorios  se  pintaban  al 
temple  ó  á  la  cera.  Digno  de  notarse  es  que  las  famo¬ 
sas  vírgenes  negras,  tan  comunes  en  Italia  y  Orien¬ 
te,  tienen  en  esto  su  explicación,  pues  son  imágenes 
bizantinas  cuyas  carnaciones  se  pintaron  al  óleo  y 
los  ropajes  con  otro  procedimiento;  el  aceite  se  ha 
ennegrecido  con  el  tiempo,  mientras  que  las  partes 
ejecutadas  al  temple  han  oonservado  relativamente 
fresco  su  colorido.  Algunas  de  ellas  son  seguramen¬ 
te  los  modelos  más  antiguos  que  de  la  pintura  al  óleo 
se  conservan* 

Aunque  por  lo  hasta  aquí  aducido  queda  probado 
que  el  óleo  se  practicaba  ya  en  1100,  nada  puede 
afirmarse  con  certeza  respecto  á  su  uso  anterior.  El 
Tratatto,  de  Cennino,  representa  dos  ó  tres  siglos 
de  adelanto  respecto  á  la  Schedula  de  Teófilo,  y  de 
la  misma  época  que  este  manual  italiano  es  el  ma¬ 
nuscrito  llamado  de  Estrasburgo,  en  el  cual  se  halla 
la  descripción  de  un  procedimiento  similar  alemán. 
El  primer  erudito  en  llamar  la  atención  sobre  este 
manuscrito  fué  Eastlake  (Materials  for  a  hietory  of 
Oil  Painting,  Londres,  1847).  El  manuscrito,  que 
es  seguramente  anterior  á  1400,  contiene  una  fór¬ 
mula  notable  para  preparar  «aceite  para  los  colores». 
«Se  hierve  aceite  de  linaza  6  de  nueces  con  ciertos 
secantes,  de  los  que  uno  es  la  «caporrosa  blanca» 
(sulíhto  de  zinc).  Cuando  la  mezcla  se  blanquea  al 
sol  adquiere  consistencia  espesa  y  se  hace  tan  trans¬ 
parente  como  el  cristal.  Este  aceite  se  seca  rápida¬ 
mente  y  hace  á  todos  los  colores  hermosamente  cla¬ 
ros  y  brillantes.  No  todos  los  pintores  lo  conocen; 
por  su  exoelencia  se  le  denomina  oleum  pretioeum ... 
Con  él  se  muelen  y  templan  todos  los  colores  y  sólo 


hay  que  añadir  unas  cuantas  gotas  de  barniz.»  El 
Manual  de  Cennino,  de  fecha  bastante  posterior,  da 
las  fórmulas  y  procedimientos  tradicionales  en  la 
escuela  de  Giotto  durante  todo  el  siglo  xiv.  Empieza 
á  tratar  del  procedimiento  oleolista  diciendo  que 
«era  un  arte  muy  practicado  por  los  alemanes». 
Luego  describe  una  técnica  oleolista  para  los  muros 
y  las  tablas,  que  parece  absolutamente  moderna.  El 
aceite  de  lino  se  debe  blanquear  al  sol  y  mezclar 
con  barniz  liquido  en  la  proporción  de  una  onza  de 
barniz  por  una  libra  de  aceite,  y  en  este  medio  se 
deben  pulverizar  todos  los  colores.  «Cuando  quieras 
pintar  un  ropaje,  dice,  con  las  tres  gradaciones,  di¬ 
vide  los  tonos  y  colócalos  cada  uno  en  su  posición 
con  tu  pincel  de  pelo  de  ardilla  fundiendo  un  color 
con  otro,  de  modo  que  los  pigmentos  queden  espe¬ 
sos.  Después  de  varios  días  mira  cómo  han  quedado 
los  colores  y  repinta  lo  que  ser  necesario.  De  esta 
manera  pinta  las  carnaciones  ó  lo  que  quieras  y  las 
montañas,  árboles  y  todo  lo  demás.»  En  otros  capí¬ 
tulos  recomienda  Cennino  que  ciertas  partes  de  una 
pintura  al  temple  se  hagan  al  óleo  é  indica  que  el  tra¬ 
bajo  al  óleo  presenta  el  inconveniente  de  no  secarse 
pronto.  Parece,  pues,  que  Cennino  se  refería  á  una 
preparación  espesa  y  algo  viscosa.  Esta  combinación 
del  óleo  y  del  temple  no  deja  de  tener  importancia. 
En  De  re  aedijtcatoria,  escrito  hacia  1450,  menciona 
Alberti  (VI,  9)  «un  nuevo  procedimiento  de  prepa¬ 
rar  los  colores  con  aceite  de  linaza  de  modo  que  re¬ 
sistan  á  todas  las  inclemencias  del  tiempo  y  del  cli¬ 
ma»,  que  pudo  tener  alguna  relación  con  la  llamada 
práctica  alemana .  El  autor  italiano  que  después  de 
Alberti  vuelve  á  mencionar  el  asunto  es  Filareto, 
que  hacia  1464  escribió  un  prolijo  tratado  sobre  ar¬ 
quitectura  y  las  artes  del  dibujo.  Filareto  [Quellen- 
schriften ,  nueva  serie,  núm.  III  (V.  la  Bibliografía)] 
habla  de  pintura  al  óleo  como  especialmente  practi¬ 
cada  en  Alemania  y  dice  que  es  un  arte  bellísimo, 
cuando  uno  sabe  dominarlo.  El  diluyante  es  aceite  de 
lino.  Imaginando  que  alguno  puede  objetar  que  éste 
es  muy  espeso,  añade:  «Puede  refinárselo;  no  sé 
cómo,  pero  puesto  en  una  vasija  se  clarifica  por  sí 
mismo.  No  obstante,  sé  que  existe  una  manera  más 
rápida  de  manejarlo.»  La  evidente  incertidumbre 
de  Filareto  respecto  al  procedimiento,  que  puede  ser 
el  de  Estrasburgo  para  producir  el  oleum  pretioeum, 
y  su  referencia  á  la  práctica  del  procedimiento  en 
Alemania,  obliga  á  buscar  fuera  de  Italia  el  cono¬ 
cimiento  de  la  técnica  oleolista.  En  realidad,  las 
pruebas  aducidas  por  los  libros  de  fórmulas  oleolis- 
tas  quedan  reforzadas  por  otros  documentos  demos¬ 
trativos  de  que  á  partir  del  siglo  xm  la  pintura  al 
óleo  fué  muy  empleada.  Estos  datos  son,  ora  rela¬ 
ciones  ó  cuentas  de  las  cantidades  de  aceites  y 
resinas  suministradas  para  uso  de  los  pintores  em¬ 
pleados  en  grandes  obras  de  decoración,  ora  contra¬ 
tos  para  ejecutar  pinturas  «con  buenos  colores  de 
aceite».  Es  cierto  que  el  aceite  pudo  emplearse  sólo 
como  mordiente  para  el  dorado  ó  en  los  barnices,  y 
para  la  pintura  al  óleo  meramente  decorativa  de  vi¬ 
viendas,  ó  para  colorir  estatuas  y  relieves  en  piedra; 
pero  gracias  á  pacientes  investigaciones  y  á  métodos 
científicos  irrecusables  se  ha  descubierto  su  uso  en 
la  pintura  de  tablas  y  en  pinturas  murales  y  también 
en  secantes  y  barnices  antes  del  siglo  xv  al  Norte,  y 
aunque  mucho  menos,  al  S.  de  los  Alpes.  Eastla¬ 
ke  (ob.  cit.,  págs.  46  y  siguientes),  Berger  (Bcitrá- 
ge  eur  Bntwichlungs-G eschichte  der  Maltechnik,  Mu¬ 
nich,  1897)  y  otros  autores  han  insertado  en  sus 
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obras  muchos  de  estos  datos.  Por  ellos  consta  que  la 
famosa  afirmación  de  Vasari  atribuyendo  la  inven¬ 
ción  de  la  técnica  oleolista  al  pintor  flamenco  Juan 
van  Eyck  en  1410  es  meramente  gratuita.  En  las 
Vidas  ds  los  Artistas  (1510)  dice:  Fu  una  bellissima 
inventiom ,  id  un  gran'  commodith  alV  arte  delta  pittu • 
ra,  il  trovan  il  eelorito  a  olio.  Diche  fu  primo  inven¬ 
tare  in  Fiandra  Oiavanni  da  Bruggia;  y  después,  al 
tratar  de  Antonello  da  Mesina,  vuelve  á  hacer  idén¬ 
tica  afirmación,  revestida  ya  del  carácter  anecdótico 
tan  propio  de  su  literatura.  Refiere  que  habiendo 
terminado  Juan  van  Ey ck  un  tablero  (según  el  pro¬ 
cedimiento  descrito  por  el  monje  Teófilo)  expuso  al 
sol  su  pintura  para  que  se  secase;  pero  el  calor  tor¬ 
ció  y  quebró  las  tablas  y  el  cuadro  se  perdió.  Enton¬ 
ces  van  Eyck  buscó  un  medio  más  rápido  y  menos 
peligroso,  y  tras  mezclar  muchos  ingredientes  des¬ 
cubrió  que  el  aceite  de  linaza  y  el  de  nueces  eran  los 
más  secantes.  Hirviendo,  pues,  éstos  con  otras  mez¬ 
clas  de  su  invención,  hizo  el  barniz  que  permitía  se¬ 
car  los  colores  á  la  sombra  sin  que  perdiesen  su  bri¬ 
llantez.  A  esto  se  reduce  el  célebre  pasaje  de  Vasari 
que  dió  origen  á  controversias  tan  prolijas.  Pero  la 
cuestión  propiamente  dicha  se  reduce  á  saber  en  qué 
consistió  la  invención  de  van  Eyck.  Las  propiedades 
secantes  del  aceite  de  linaza  y  del  de  nueces  y  el 
medio  de  acrecentarlas  eran  ya  conocidos  desde  mu¬ 
cho  antes,  así  como  también  se  conocían  el  barniz  de 
sandáraca  y  el  barniz  incoloro  (alcohol  probable¬ 
mente),  cosas  ya  mencionadas  en  documentos  ante¬ 
riores  al  siglo  xv  (Dalbon,  Les  origines  di  la  peintn- 
re  á  l'hnile,  París,  1904).  La  mezcla  del  barniz  con 
el  areite  como  diluyante  era  también  conocida,  y  en 
realidad  la  verdadera  invención  consistió  tal  vez  en 
el  olenm  pretiosum  del  cual  Alberti  y  Filareto  sólo 
habían  oído  hablar  de  un  modo  vago  y  cuyo  inven¬ 
to  se  atribuyó  posteriormente  á  van  Eyck.  ^ 
Respecto  á  los  artistas  italianos,  A.  Venturi  dice 
que  Domingo  Veneciano  «mezclaba  con  los  colores 
aceite  de  semilla  de  lino».  Pero  esta  afirmación  no 
puede  deducirse  de  los  documentos  ni  parece  proba¬ 
ble.  La  verdad  es  que  no  se  sabe  nada  de  la  técnica 
usada  por  dicho  artista  en  los  frescos  de  Santa  Ma¬ 
ría  Nuova,  y  que  se  ignora  si  mezcló  el  aceite  con 
los  colores  ó  si  más  bien  lo  empleó  para  la  imprima¬ 
ción.  El  Milanessi  dice:  «el  aceite  de  lino  se  halla 
allí  en  no  pequeña  cantidad».  Sábese  que  en  1325 
Jorge  de  Aquila  pintó  una  capilla  en  Pinerolo  para  el 
conde  de  Saboya,  y  que  para  su  trabajo  se  le  sumi¬ 
nistró  gran  cantidad  de  aceite  de  nueces,  pero  que 
no  habiendo  sido  su  calidad  del  agrado  del  pintor, 
éste  la  usó  en  otros  departamentos  inferiores  del 
palacio  del  conde.  La  gran  cantidad  de  aceite  sumi¬ 
nistrado  parece  probar  que  se  usó  más  para  preparar 
el  muro  que  no  mezclado  con  los  colores.  Sin  embar¬ 
go,  es  casi  seguro  que  este  artista  ya  usó  el  óleo  so¬ 
bre  tabla.  Cronológicamente  la  pintura  al  óleo  no 
pudo  ser  enseñada  por  Antonello  da  Messina  á  Bar- 
tolomeo  Vivarini  y  menos  aún  á  Domingo  Venecia¬ 
no,  como  se  ha  pretendido,  pues  murió  unos  cinco 
años  antes  de  que  naciese  Bartolomeo.  Para  la  pintu¬ 
ra  de  la  capilla  Ovetari,  de  la  iglesia  de  los  Ermita¬ 
ños  en  Padua,  encomendada  en  1448  á  los  maestros 
Juan  Alemán  y  Antonio  da  Murane,  se  prohibió  ex¬ 
presamente  «que  pintasen  al  óleo»,  noticia  muy  im¬ 
portante  para  la  historia  de  esta  técnica.  Se  confron¬ 
ta  con  otra  noticia  casi  contemporánea  que  se  refiere 
á  Gaspar  da  Pesaro:  «Pintar  las  puertas  del  dicho 
■agrario  con  cuatro  imágenes  trabajadas  con  aceite 


de  linaza»  (La  pittura  in  Palerme  mi  Ainoscimonié á 
Palermo,  1889).  También  es  sabido  que  Cennino, 
hacia  1398,  en  el  capitulo  LXXXIX  de  su  Trntatto, 
escribió:  «Quiero  enseñarte  á  trabajar  al  óleo,  en 
muro  ó  en  tabla,  que  lo  usan  mucho  los  alemanes.» 
De  Vivarini  consta  que  en  1473  pintó  al  óleo  la 
imagen  de  san  Agustín:  «San  Agustín,  dice  Zanet- 
ti,  sedente  en  el  medio  y  muchos  otros  santos... 
Fué  pintada,  como  queda  escrito,  en  1473,  de  don¬ 
de  se  tiene  una  prueba  más  concluyente  de  que  por 
aquel  tiempo  se  dió  principio  á  esta  manera  de  colo¬ 
rir.»  Según  Lanzi  y  otros,  ésta  fué  la  primera  obra 
ejecutada  por  Bartolomeo,  pero  esto  no  puede  admi¬ 
tirse  fácilmente,  porque  en  ella  ya  muestra  el  artis¬ 
ta  un  dominio  casi  perfecto  de  la  técnica  insólita. 
La  fecha  de  esta  pintura  es  suficiente,  ahora  que  se 
conocen  los  documentos  sobre  Antonello  da  Mesina, 
para  excluir  el  influjo  del  pintor  siciliano  en  la  téc¬ 
nica  al  óleo  de  Bartolomeo  que  admite  Cavalcaselle. 
Vasari  refiere  «como  curiosidad»  la  extraña  opinión 
del  padre  Federici,  quien  por  una  tabla  del  pintor 
Tommaso  Barisini  da  Módena  del  1279  (?)  exis¬ 
tente  en  la  Galería  Imperial  de  Viena  pintada  al 
óleo  por  el  mencionado  artista,  afirma  que  éste  fué 
el  inventor  de  la  pintura  al  óleo  y  que  la  enseñó  á 
los  alemanes,  de  los  cuales  pasó  el  procedimiento 
á  Flandes,  y  de  Flandes  nuevamente  á  Italia.  Basta 
tener  presente  que  las  numerosas  obras  ejecutadas 
por  Tomáe  de  Módena  en  Treviso  son  del  1352 
al  1357,  para  comprender  que  Federici  no  se  para¬ 
ba  en  setenta  años  más  ó  menos  cuando  convenía  á 
sus  arbitrarias  y  gratuitas  afirmaciones;  pero  tam¬ 
bién  se  debe  deducir  que  si  Vasari  hubiese  conocido 
la  verdadera  fecha  de  estas  obras  no  hubiese  atribui¬ 
do  tan  rotundamente  á  van  Eyck  la  bellissimn  in¬ 
ven  tiom.  Sin  embargo,  aunque  es  ya  evidente  que 
los  van  Eycks  no  inventaron  el  procedimiento,  es 
también  innegable  que  mejoraron  mucho  la  técnica. 
En  1456,  quince  años  después  de  la  muerte  de  Tan 
Eyck  el  Menor ,  Bartolomé  Fació,  en  su  tratado  Do 
viris  illustnbns,  habla  de  un  tal  Joanaus  O  al  li cus, 
que  puede  identificarse  con  Juan  van  Eyck,  como 
«especialmente  versado  en  las  artes  de  la  pintura  v 
autor  de  varios  descubrimientos  referentes  á  la  pre^- 
paración  de  los  colores,  que  había  aprendido  de  las 
tradiciones  antiguas  transmitidas  por  Plinio  y  otros 
escritores».  Filareto  conoció  también  la  reputación 
de  Juan  van  Eyck  respecto  á  la  técnica  oleolista. 
Dedúcese  de  aquí  que  se  pueden  atribuir  á  van  Eyck 
ciertas  mejoras  en  la  técnica,  las  cuales  propiamente 
no  pueden  denominarse  inventos,  y  que  lo  que  le  dió 
su  celebridad  fué  el  empleo  de  aquella  técnica  ya 
tradicional,  pero  ejecutando  con  ella  cuadros  que  en 
dibujo,  belleza  y  brillantez  de  colorido  sobrepasaban  . 
cuanto  hasta  entonces  se  había  producido  en  las  es¬ 
cuelas  del  Norte.  Ahora  bien;  si  los  van  Eycks  no 
inventaron  la  técnica  oleolista  y  si  sólo  la  alteraron 
ó  perfeccionaron  ¿en  qué  consistía  aquélla?  Es  indu¬ 
bitable  que  la  pintura  al  óleo  de  los  van  Eycks  y  de 
los  primitivos  flamencos,  juntamente  con  la  de  flo¬ 
rentinos,  umbríos  y, 'en  general,  de  todos  los  italia¬ 
nos,  hasta  la  época  de  Vasari,  excepto  los  venecianos, 
Correggio  y  algunos  otros  italianos  septentrionales, 
no  se  diferencia  mucho  en  su  efecto  artístico,  de  los 
temples  anteriores  ó  contemporáneos.  Por  ejemplo, 
en  Venecia  y  en  el  siglo  xv,  Crivelli  pintó  siempre 
al  temple,  Cima  al  óleo;  pero  el  aspecto  de  su* 
obras  es  casi  el  mismo,  y  aun  el  temple  es  de  uu 
efecto  más  rico  que  el  óleo.  En  realidad,  lo  que 
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ocurría  es  que  los  tableros  al  temple  se  cubrían  con 
un  barniz  oleaginoso,  lo  cual  hace  prácticamente 
imposible  distinguirlos  de  las  obras  al  óleo.  El  pro¬ 
cedimiento  aparece  si  mismo  y  muchos  creen  que 
en  todo  lo  esencial  es  idéntico.  Los  tableros  al  tem¬ 
ple  no  sólo  so  barnizaban,  sino  que  en  algunas  de 
sus  partes  se  ejecutaban  al  óleo  y  un  aspecto  de  la 
técnica  de  los  primitivos  flamencos  es  que  aquélla 
era  solamente  sobrepintura  al  óleo  encima  de  una 
preparación  al  temple.  Según  Berger,  el  procedi¬ 
miento  era  algo  intermedio  entre  uno  y  otro,  esto 
es,  temple  al  óleo,  siendo  el  diluyante  una  emul¬ 
sión  de  aceite  y  agua  adicionada  de  goma.  Este 
medio  combinaba  la  fineza  y  limpidez  de  manipu¬ 
lación  característica  de  un  temple  al  agua  con  la 
propiedad  de  dureza  seca  y  resistente  á  la  hume¬ 
dad.  Esta  suposición  de  Berger  (ob.  cit.,  III,  pági¬ 
nas  247  y  siguientes)  no  deja  de  ser  mera  teoría.  De 
mucho  mayor  peso  es  la  indicación  do  P.  Laurie, 
de  Edimburgo,  quien  tras  pacientes  experimentos 
ha  demostrado  que  los  aceites  secantes  ordinarios  y 
los  barnices  oleaginosos  no  encierran  ó  cubren  y  pro¬ 
tegen  completamente  los  pigmentos  de  modo  que 
impidan  el  acceso  de  la  humedad  y  de  los  gases  de 
la  atmósfera;  sino  que  esta  función  la  realizan  más 
eficazmente  los  bálsamos  de  pino  disueltos  en  un 
aceite  esencial  y  convertidos  así  en  barniz  ó  pintura 
liquida.  En  los  cuadros  de  van  Eyck,  Laurie  ha  des¬ 
cubierto  el  uso  de  pigmentos  de  un  carácter  marcada¬ 
mente  volátil,  y  afirma  que  el  medio  más  eficaz  para 
retenerlos  en  el  estado  en  que  hasta  nosotros  han 
llegado  es  un  bálsamo  natural  de  pino,  probable¬ 
mente  con  una  pequeña  proporción  de  aceite  secan¬ 
te.  De  esto  deduce  que  la  introducción  de  tales  in¬ 
gredientes  constituye  tal  vez  el  verdadero  secreto  de 
la  técnica  de  los  van  Eycks.  Sin  embargo,  aun  no 
hay  pruebas  evidentes  de  que  dichos  artistas  usasen 
tal  pintura,  aunque  su  preparación  era  posible  en 
aquel  tiempo.  Más  aún;  no,falta  quien,  viendo  las 
hermosas  pinturas  de  Juan  van  Eyck,  tan  vivas  aún 
que  sugieren  la  idea  del  esmalte,  crea  que  nunca 
han  visto  el  aceite. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  estética  se  ha  de 
considerar  la  primitiva  pintura  al  óleo  como  otra 
forma  del  temple  y  que  expresaba  exactamente  los 
mismos  ideales  artísticos.  Para  Vasari,  la  ventaja 
artística  del  óleo  consistía  en  su  comodidad,  en  la 
intensidad  y  brillo  que  prestaba  á  los  colores,  y  en  la 
facilidad  que  daba  á  la  fusión  de  los  matices,  de 
modo  que  con  esta  técnica  se  podía  comunicar  á  las 
figuras  tal  vida  y  encanto  que  pareciesen  de  relieve. 
Como  quiera  que  sea,  la  técnica  oleolista,  en  el  mo¬ 
derno  sentido  de  la  palabra,  debe  más  á  los  artistas 
venecianos  que  á  los  primitivos  flamencos,  y  el  pin¬ 
tor  que  puede  llamarse  padre  de  la  moderna  pintura 
al  óleo  es  Juan  Bellini,  quien  habiendo  empezado  su 
carrera  pictórica  usando  el  temple,  cambió  este  pro¬ 
cedimiento  por  el  oleolista  en  1475,  y  dominó  la  nue¬ 
va  técnica  de  un  modo  sorprendente.  Pero  la  pintu¬ 
ra  veneciana,  con  toda  su  brillantez  y  so  amplitud, 
era  hija  de  la  técnica  templista,  como  se  ve  por  su 
mérito  característico,  que  consistía  en  una  capa  in¬ 
ferior  de  colores  opacos,  sobre  la  cual  se  aplicaban 
los  lustres  transparentes  que  formaban  la  riqueza 
típica  del  colorido  veneciano.  Ahora  bien;  todos  los 
escritores  modernos  que  tratan  de  la  técnica  de  los 
van  Eycks  convienen  en  que,  fuese  cual  fuese  el 
diluyante  empleado,  conservaron  la  tradición  del 
temple  y  aun  quizá  los  diluyentes  del  temple  para 


la  pintura  de  las  capas  inferiores.  En  la  técnica  an¬ 
tigua  de  los  tableros  al  temple  se  daba,  según  Cen- 
nino,  una  capa  monocroma  de  un  pigmento  grisáceo, 
sobre  la  cual  se  extendían  los  matices  de  las  carna¬ 
ciones  en  finas  tongadas,  de  modo  que  no  borrasen 
nunca  completamente  el  fondo.  Esta  primera  capa, 
ordinariamente  de  color  negro,  blanco  y  rojo,  la  em¬ 
plearon  Ticiane  y  otros  venecianos,  y  sobre  ella 
ponían  los  jugosos  y  transparentes  pigmentos  «poco 
á  poco,  hasta  que  cubrían  con  carne  realmente  vi¬ 
viente  estos  primeros  rasgos  de  su  concepción:» 
(Boschini,  Le  Ricche  minero  falla  pifiara  veneciana, 
1674).  Esta  técnica  se  había  de  modificar  forzosa¬ 
mente  en  Italia,  pues  mientras  los  primitivos  flamen¬ 
cos  la  continuaron,  porque  pintaban  sobre  tabla,  los 
italianos  se  hubieron  de  separar  de  ella  porque,  en 
general,  pintaban  sobre  lienzo.  Compréndese  fácil¬ 
mente  que  ciertos  diluyentes,  como  los  bálsamos  de 
pino,  los  cuales,  según  Laurie,  eran  la  base  de  la 
pintura  de  van  Eyck,  se  prestan  para  superficies 
rígidas  como  la  de  un  tablero,  pero  que  no  sirven 
para  el  lienzo,  el  cual  cede  con  facilidad.  De  aquí 
los  aceites  diluyentes  más  espesos  que  se  emplearon 
exclusivamente  en  la  pintura  veneciana  más  adelan¬ 
tada.  Esta  distinción  entre  los  pigmentos  finos  trans¬ 
parentes  y  los  de  un  cuerpo  opaco  llega  á  ser  en 
manos  de  Bellini  y  de  los  venecianos  posteriores  el 
principio  fundamental  de  la  técnica.  De  esta  fineza 
y  transparencia  se  saca  el  mayor  partido  posible 
aplicando  los  pigmentos  brillantes  sobre  un  empasto 
sólido  previamente  extendido.  Este  empasto  puede 
modelarse  con  tono  monocrono  ó  con  los  matices  que 
se  desee  para  aplicar  encima  los  lustres,  obtenién¬ 
dose  asi  gran  intensidad  de  color  y  brillantez,  y  pu¬ 
diéndose  hacer,  mediante  toques  del  pulgar,  que  se 
adelgace  la  aplicación  de  modo  que  se  vea  el  color 
de  abajo  y  que  se  case  con  el  tono  más  intenso  del 
lustre  en  las  sombras. 

Las  ventajas  de  los  eolores  molidos  al  óleo  son 
numerosas,  siendo  la  primera  el  obtenerse  una  pasta 
espesa,  untuosa  y  resistente  á  la  vez,  que  se  puede 
mantener  maleable  si  conviene  ó  hacerla  endurecer 
rápidamente  añadiéndole  materias  secantes.  Se  logra 
también  la  facilidad  de  tener  mucha  pasta  y  de  al¬ 
canzar,  mediante  tonos  transparentes  y  finos,  el  má¬ 
ximo  de  intensidad  de  los  colores  y  de  poder  repin¬ 
tar  á  voluntad  encima  de  las  capas  anteriores. 
A  pesar  de  todas  estas  ventajas,  el  óleo  no  ha  podi¬ 
do  igualar  en  solidez  á  los  procedimientos  primiti¬ 
vos,  pues  aparte  de  ciertas  pinturas  españolas  é  ita¬ 
lianas,  bien  conservadas  gracias  á  las  excepcionales 
condiciones  del  clima,  le  mayor  parte  de  las  obras  al 
óleo  han  sufrido  mucho  de  las  injurias  de)  tiempo. 
Como  comprobación  de  esto  puede  compararse  cual¬ 
quier  cuadro  al  óleo,  por  ejemplo,  la  Calda  d$  lo  s 
titanes,  del  Veronés  (1528),  con  cualquier  fragmen¬ 
to  de  cemento  cubierto  de  figuras  pintadas,  hallada 
en  las  excavaciones  de  Pompeya.  A  pesar  de  los 
largos  siglos  que  éstas  han  estado  bajo  tierra,  se 
conservan  frescas  de  color,  mientras  que  el  cuadro 
italiano,  posterior  á  ellas  en  quince  siglos,  se  ha  vuel¬ 
to  amarillento;  y,  sin  embargo,  los  cuadros  del  Ve¬ 
ronés,  que  pintaba  primero  al  temple  y  encima  a) 
óleo  y  probablemente  en  telas  absorbentes,  son  los 
que  menos  han  perdido  de  color.  No  obstante  la 
lenta  alteración  de  las  obras  maestras  de  todas  las 
épocas,  permitirá  aún  admirarlas  durante  mucho 
tiempo,  porque  la  ciencia  de  la  ejecución,  los  méto¬ 
dos  seguros  y  la  calidad  de  las  materias  primas  que 
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entraban  an  la  composición  de  los  colores  constitu¬ 
yen  una  gran  defensa ,  que  disminuye  cuanto  más 
nos  acercamos  i  nuestra  época  actual,  en  la  cual 
parecen  ya  perdidos  para  siempre  los  secretos  de  la 
pintura  primitiva. 

Los  antiguos  pintores  al  óleo  procuraban  asegu¬ 
rarse  de  la  calidad  de  sus  productos;  los  obtenían  de 
fuentes  naturales,  porque  no  conocían  otras,  y  á  ve¬ 
ces  las  hacían  venir  desde  muy  lejos,  del  mismo  país 
de  origen  ó  de  las  ciudades  donde  había  mercados 
afamados.  Mientras  duró  la  potencia  marítima  de 
Venecia,  ciertas  lacas  de  origen  oriental  sólo  se  en¬ 
contraban  en  dicha  ciudad.  Los  pintores  adquirían 
los  colores  en  polvo  ó  sin  triturar  y  los  pulverizaban 
ellos  mismos  ó  por  sus  alumnos.  Actualmente  se 
compran  los  colores  en  el  comercio,  ya  preparados  y 
á  punto  para  pintar,  no  siendo,  por  regla  general, 
necesario  que  el  artista  se  esfuerce  con  diferentes 
mezclas  para  obtener  determinados  tonos,  pues  se 
venden  ya  preparados  rosa  color  carne,  azul  cielo, 
amarillo  botón  de  oro,  azul  eléctrico,  etc.,  etc.  Como 
la  preparación  de  estos  colores  no  es  cuidadosa,  las 
obras  al  óleo  contemporáneas  están  condenadas  á 
muy  corta  vida. 

En  la  actual  preparación  de  los  colores  al  óleo  se 
señalan  dos  graves  inconvenientes:  primero,  el  exce¬ 
so  de  aceite  en  su  composición,  y  segundo,  lo  poco 
molidos  que  suelen  estar  en  él.  El  moler  los  colores 
á  máquina  es  causa  de  que  por  la  acción  demasiado 
violenta  y  rápida  de  ésta  se  quemen  y  volatilicen 
ciertas  partes  esenciales  de  los  productos  químicos, 
originándose,  consiguientemente,  la  disminución  de 
la  fuerza  colorante  y  comprometiéndose  su  conserva» 
ción.  Según  Taubenheim,  «las  partes  aceitosas  que 
recargan  el  cuadro  tienden  constantemente  ó  secarse 
y  buscan  un  sitio  adecuado  para  su  evaporación;  pero 
al  llegar  á  la  superficie  se  encuentran  detenidas  por 
la  película  que  forman  las  partes  aceitosas  previamen¬ 
te  secas  ó  por  la  capa  de  barniz  impenetrable;  y  allí 
forman  una  capa  grasicnta  que,  condensándose  in¬ 
sensiblemente,  amarillece  el  cuadro».  Este  trabajo 
del  aceite  es  tanto  más  pernicioso  cuanto  más  obscu¬ 
ro  es  el  sitio  donde  se  halla  colocada  la  pintura. 

Utensilios  para  la  pintura  al  óleo .  Aunque  se 
puede  pintar  en  cualquier  superficie  plana,  madera, 
metal,  mármol  ó  pizarra,  con  tal  de  darle  una  prepa¬ 
ración  especial,  no  obstante,  la  tela  osla  materia  más 
usada,  pues  el  lienzo  impone  pocas  limitaciones.  La 
pintura  en  tabla  obliga  al  artista  á  no  sobrepasar 
ciertos  tamafios,  porque  para  que  un  tablero  no  oeda 
es  preciso  que  sea  á  la  vez  pequeño  y  grueso.  Pa¬ 
sando  de  ciertas  proporciones,  tiene  por  fuerza  que 
formarse  de  varias  piezas  dispuestas  con  arte  y  sóli¬ 
damente  soldadas  entre  sí,  sujetas  por  detrás  median¬ 
te  listones  transversales  de  roble.  Estos  tableros  sue¬ 
len  hacerse  hasta  de  1‘5  m.  de  alto  por  igual  medida 
de  ancho;  pero  aunque  estén  muy  hábilmente  traba¬ 
dos  se  dislocan  con  el  tiempo  y  se  rompe  la  pintu¬ 
ra  por  la  trabazón,  produciendo  efectos  deplorables 
cuando  la  grieta  natural  que  se  causa  en  la  tabla  cor¬ 
ta  el  ojo  ó  la  nariz  de  una  figura.  Cuando  las  tablas 
son  de  una  sola  pieza  resultan  muy  cómodas  y  ge¬ 
neralmente  se  usan  para  estudios  ó  pequeños  cua¬ 
dros  de  género,  siendo  también  muy  útiles  para  to¬ 
mar  apuntes  en  el  campo.  Para  estos  menesteres  se 
las  emplea  de  chopo  ó  álamo  y  de  roble  ó  caoba  para 
los  cuadros. 

Las  tablas  se  preparan  extendiendo  sobre  ellas 
ana  mezcla  de  cola  de  pescado  y  blanco  de  España, 


encima  de  la  cual  se  aplican  dos  manos  de  blanco  de 
plata  molido  al  óleo  y  ligeramente  teñido.  El  dorso 
de  la  tabla  y  los  lados  se  cubren  con  aceite  de  linaza 
con  el  fin  de  preservarla  de  la  humedad.  No  faltan 
pintores  que  osen  tablas  sin  preparación,  dejando  al 
descubierto  las  vetas  naturales  de  la  madera;  en  este 
caso  se  suele  dar  sólo  una  mano  de  aceite  de  linaza 
y  se  la  deja  secar  durante  unos  días. 

El  lienzo  que  se  teje  con  lino  se  estira  en  un  bas¬ 
tidor  provisto  de  cuñas  colocadas  interiormente  en 
cada  uno  de  los  ángulos,  con  las  cuales,  y  haciéndo¬ 
las  penetrar  más  ó  menos,  se  estira  la  tela  hasta  dar¬ 
le  la  tensión  deseada.  Por  el  dorso  se  empapa  el 
lienzo  con  una  mano  de  cola  de  pescado  caliente,  y 
después  de  fría  se  extiende  encima  una  mezcla  de 
yeso  fino  y  blanco  de  tiza.  Seca  esta  preparación,  se 
cubre,  haciendo  uso  de  la  espátula,  con  una  capa  de 
blanco  de  plomo  muy  limpio  y  molido  al  óleo,  y  al 
estar  seca  esta  mano,  se  pasa  una  segunda  del  mis¬ 
mo  modo,  y  aun  una  tercera,  si  es  necesario,  dejan¬ 
do,  no  obstante,  entre  cada  una  de  ellas,  un  interva¬ 
lo  de  cuarenta  y  cinco  días.  A  la  última  mano,  des¬ 
tinada  á  recibir  directamente  la  pintura,  se  puede 
añadir  un  poco  de  rojo  de  Pozzuoli  y  de  negro  de 
marfil,  porque  el  color  grisáceo  que  resulta  es  moy 
útil  para  la  pintura.  Después  de  esta  última  capa  to¬ 
davía  han  do  pasar  tres  meses  antes  de  poder  utili¬ 
zar  la  tela.  Del  largo  tiempo  que  se  necesita  para 
preparar  las  tablas  y  las  telas  se  deduce  la  gran  con¬ 
veniencia  de  tener  siempre  preparada  una  cantidad 
de  ellas,  si  es  que  no  se  quieren  adquirir  en  el  co¬ 
mercio  donde  se  venden  ya  preparadas. 

Los  colores  preparados  al  óleo.  Pueden  dividirse 
en  opacos  y  transparentes.  Los  opacos  sirven  para 
pintar  con  mucha  pasta  y  son  los  que,  extendidos  en 
la  tela  ó  sobre  otros  colores,  los  cubren  completa¬ 
mente.  Los  transparentes  sirven  para  pintar  eon  ve¬ 
laduras  y  son  los  que,  extendidos  sobre  otros  colo¬ 
res,  cambian  el  tono  ó  lo  refuerzan.  Con  los  opacos 
se  pintan  las  bases  y  las  partes  sólidas  del  cuadro. 
Son:  el  blanco  de  plata,  el  bermellón,  el  ocre  amari¬ 
llo,  el  amarillo  de  Nápoles  y  las  tierras.  Los  trans¬ 
parentes  son:  las  lacas  de  rubio  (garance),  el  verde 
esmeralda,  el  amarillo  indio  y  el  betún.  Para  la  es¬ 
pecificación  de  los  colores  usados  con  más  frecuencia 
y  que  presentan  mayores  garantías  de  solidez ,  véa¬ 
se  el  artículo  Palbta,  B.  art .,  donde  se  encontrará 
asimismo  lo  referente  á  los  demás  utensilios  nece¬ 
sarios  para  el  pintor. 

Bibliogr.  Además  de  las  obras  mencionadas  en 
el  curso  del  artículo,  consúltese:  Merimée,  Be  U 
peinture  h  Vhuile  (París,  1880);  Ludwig,  Ueber  die 
GrundsAtte  der  Oelmalerei  (Leipzig,  1876);  Lessing, 
Ueber  das  Altor  der  Oelmalerei  (1774);  Goupil,  Me- 
nuel  général  de  la  peinture  h  Vhuile  (París,  1884); 
Hamerton,  The  Qraphic  Arte .  A  treatise  on  the veris- 
ties  of  dratoing,  Painting  and  Bngraving  (Londres, 
1882);  en  la  serie  Quellenschiiftenfhr  Kuntsgeschich- 
te  und  hunstteehnth  des  MlUelalters  und  der  Reeeis- 
sanee  hay  muchas  publicaciones  importantes,  entra 
ellas:  Das  Buch  con  der  Kunst,  traducción  aleñaos 
del  Trattato ,  de  Cennino,  anotado  por  Ilg,  y  la 
sión,  también  alemana,  de  la  Sehedula  diverserum  er- 
tium,  del  monje  Teófilo,  asimismo  anotada  porllg;  J 
en  el  Manuel  d'iconographie  ehrdtienne  greeqn*  st  let*- 
ne,  de  Didon  (París,  1845),  se  encuentra  el  Meeesl 
del  monte  Athos;  véase  también:  Vibert,  Le  tdeeet 
de  la  peinture  (París,  1890);  Church,  The  Chemisirf 
of  Paints  and  Painting  (Londres,  1901,  3.*«d.)- 
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ÓLBO  —  OLBOMETRÍA 


Ólbo  píedo.  Sol.  Nombre  con  qoe  se  designa  el 
Myrocarpus/rondosus,  de  la  familia  de  las  legumino¬ 
sas,  que  vive  en  Río  de  Janeiro,  como  su  congénere 
la  cabureiba  ó  M.  fartigiatus /  ambos  dan  un  producto 
parecido  al  bálsamo  del  Perú. 

Ólbo  santo.  Liturg.  Aceite  de  olln  que  ha  de 
bendecir  el  obispo  el  Justos  Santo  y  sirve  para  la 
administración  de  algunos  Sacramentos  y  consagra¬ 
ción  de  objetos  destinados  al  servicio  divino.  Estos 
óleos  son  tres:  el  de  los  enfermos,  el  de  los  catecú¬ 
menos  y  el  conocido  con  el  nombre  de  crisma,  que 
es  aceite  de  oliva  mezclado  oon  bálsamo.  Estos  tres 
óleos  se  usan  algunas  veces  solos  y  otras  veces  se 
requieren  dos  de  ellos.  Asi,  para  administrar  el  sa¬ 
cramento  de  la  Confirmación,  en  la  consagración  del 
obispo  y  en  la  del  cáliz  y  patena  se  usa  el  crisma 
solo.  En  la  ordenación  sacerdotal  y  en  la  consagra¬ 
ción  del  rey  se  emplea  sólo  el  óleo  de  los  catecúme¬ 
nos.  Para  administrar  la  Extremaunción  se  usa  sólo 
el  óleo  de  los  enfermos.  En  el  Bautismo  se  usan  el 
crisma  y  el  óleo  de  los  catecúmenos;  con  el  segun¬ 
do,  el  de  los  catecúmenos,  se  ungen  el  pecho  y  es¬ 
paldas  del  baptizando  antes  del  Bautismo;  el  crisma 
se  emplea  en  las  ceremonias  que  se  siguen  al  Bau¬ 
tismo.  Para  la  consagración  de  la  iglesia  y  altar  y 
de  la  fuente  bautismal  también  se  requiere  el  crisma 
y  el  óleo  de  los  catecúmenos.  Finalmente,  para  ben¬ 
decir  solemnemente  la  campana  se  han  de  usar  el 
crisma  y  el  óleo  de  los  enfermos;  con  el  primero  se 
unge  la  campana  interiormente;  con  el  segundo  se 
la  unge  exteriormente. 

OLBÓ  (Francisco).  Biog.  Médico  español,  n.  en 
Ciudadela  (1779-1838).  Introdujo  en  Mallorca  la 
vacuna  y  evitó  en  1820  que  una  epidemia  se  exten¬ 
diera  á  toda  la  isla.  Se  le  debe:  Discurso  inaugural 
pronunciado  su  la  apertura  ds  los  estudios  de  mate¬ 
máticas  de  la  Universidad  literaria  de  esta  isla  en 
1820,  Juicio  médico  sobre  el  carácter  de  la  calentura 
reinante  en  Palma  en  este  año  de  1821,  Plan  de  des¬ 
infección  del  pueblo  de  Artá  (Palma,  1820),  é  Instruc¬ 
ción  que  deberá  observarse  en  la  ejecución  y  desinfec¬ 
ción  de  las  casas  incomunicadas  ds  esta  ciudad  (Pal¬ 
ma,  sin  fecha). 

Olbó  (Mioubl).  Biog.  Médico  español,  n.  en  Ciu¬ 
dadela  y  m.  en  1813.  Ejerció  con  crédito  su  profe¬ 
sión,  y  escribió:  Disertación  sobre  la  convulsión  de  la 
mandíbula  inferior  de  los  niños,  y  varias  traducciones. 

Olbó  (Mioubl).  Biog.  Médico  español,  n.  en  Pal¬ 
ma  y  m.  en  la  misma  ciudad  en  1853.  Escribió: 
Bssai  sur  lee  scrofules  (Montpellier,  1825),  é  His¬ 
toria  de  las  enfermedades  endémicas  de  la  ciudad  de 
Palma  y  su  término . 

Olbó  (Rababl).  Biog.  Botánico  español,  n.  en 
Ciudadela  en  1806.  Estudió  farmacia  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Valencia,  y  desempeñó  diferentes  cargos. 
Se  le  debe:  Catálogo  por  familias  de  las  plantas  reco¬ 
gidas  en  la  isla  de  Menorca  ( Valladolid,  1859),  y  Bota¬ 
men  de  los  sistemas  botánicos .  Además  escribió  un 
drama  titulado  Bl  casamiento  por  venganea  (Barcelo¬ 
na,  1838). 

OLBOOAL1ZO,  ZA.  adj.  V.  Linimento . 

OLEOOBROLADO.  m.  Farm.  V.  Cbbato. 

OLEOORBOSOTA.  f.  Quim.  Llámase  también 
oleato  de  creosota.  V.  Cbbosota. 

OLBODIEflTBARINA.  f.  Quim. 


C,Hg 


(O  .  CtlHuO 

<(o  .C^O), 


Se  encuentrá  en  la  manteca  de  Kokum,  de  la  Garci¬ 


nia  indica ;  además  es  el  principal  componente  de  la 
grasa  de  Mkani,  de  las  semillas  del  árbol  del  sebo 
del  Africa  oriental  (Stearodendron  Stuhlmanii).  Tam¬ 
bién  se  encuentra  en  la  manteca  de  cacao.  Forma 
cristales  pequeños,  blancos,  que  funden  de  45  á  46* 
Es  muy  soluble  en  el  éter  y  poco  en  el  alcohol. 

OLBOD1PALMIT11IA.  f.  Quim. 


O  .  Cjj  H3j  O 

(O  .  C„H„0), 


Se  encuentra  en  la  manteca  de  cacao  y  en  otras  gra¬ 
sas.  Cristalizada  de  la  acetona  y  del  cloroformo  fun¬ 
de  de  37  á  88*. 

OLBORSTB  AHINA*  f.  Quim.  Nombre  comer¬ 
cial  de  la  parte  sólida  del  sebo  que  queda  de  residuo 
cuando  se  ha  separado  por  prensación  entre  70  y  80* 
la  parte  liquida  á  esta  temperatura. 

OLBÓF1LO*  m.  Paleont.  (Oleophyllum.)  Géne¬ 
ro  de  fanerógamas  angiosperroas  de  la  clase  de  las 
dicotiledóneas,  familia  de  las  oleáceas,  creado  por 
Conwentz,  del  que  se  han  encontrado  una  hoja  en¬ 
tera  y  estrecha  en  el  ámbar  de  Samland.  La  única 
especie  conocida  es  el  Oleophyllum  boreale. 

OLBOFOSFÓRICO  (Acido),  m.  Quim.  Líquido 
amarillo  viscoso,  producto  de  descomposición  de  la 
lecitina.  Hervido  largo  tiempo  en  agua  se  desdobla 
en  ácido  fosfórico  y  oleína. 

OLBOGASÓGENO.  (Etim.  —  De  óleo,  aceite, 
y  gasógeno.)  m.  Aparato  propio  para  la  fabricación 
del  gas  del  aceite. 

OLBOGINOSO,  BA.  adj.  Olbaoinoso . 

OLEOGRAFÍA.  (Etim.  —  Del  lat.  oleum,  acei¬ 
te,  y  gráphein,  escribir.)  f.  Impr.  Reproducción  lito- 
gráfica  que  copia  obras  originales  pintadas  al  óleo  é 
imita  la  calidad  material.  Por  extensión  aplícase  el 
mismo  vocablo  á  la  reproducción  artística  de  acua¬ 
relas  cuando  se  obtiene  por  sistema  litográfico,  aun¬ 
que  en  rigor  los  ejemplares  simplemente  sean  cro¬ 
mos,  voz  con  que  también  se  les  designa.  La  oleo¬ 
grafía  exige  muchas  tiradas  (de  12  á  20  y  más); 
debe  confiarse  á  un  operario  cronista  expertísimo  el 
dibujo  sobre  piedra,  zinc  ó  aluminio,  y  para  lograr 
que  la  imitación  de  una  pintura  produzca  algún  efec¬ 
to  óptico,  después  de  la  estampación,  secas  ya  las 
tintas,  se  someten  los  ejemplares  uno  á  uno  á  la  pre¬ 
sión  de  un  molde  en  bronce  y,  en  su  defecto,  una 
tela  metálica  que  imite  el  tramado  de  la  tela  ó  papel 
Watmann  que  utilizan  los  artistas  6  pintores. 

Deriv.  Oleográfleo,  es.  Olsógrafo,  tes. 

OLBOIDEAS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia  de  oleá¬ 
ceas  con  óvulo  colgante  del  ápice  de  la  celda.  Com¬ 
prende  las  tribus  de  las  frawineas,  siringueas  y 
oleeas. 

OLBOL.  (Etim.  —  Del  lat.  oleum,  aceite.)  m. 
Farm.  En  algunos  sistemas  antiguos  de  nomen¬ 
clatura  farmacéutica  se  daba  este  nombré  (y  tam¬ 
bién  el  de  eleoí)  á  cualquier  aceite  graso  empleado 
como  excipiente  para  la  preparación  de  medica¬ 
mentos. 

OLBOLADO.  m;  Farm .  Nombre  anticuado  de 
los  medicamentos  cuyo  excipiente  es  un  aceite 
(oleol). 

OLBÓLICO»  O  A.  adj.  Farm.  Calificativo  apli¬ 
cado  antiguamente  á  los  medicamentos  cuyo  exci¬ 
piente  es  un  aceite  (oleol). 

OLEOBf ARGARINA.  f.  Quim.  V.  Man- 
TBOA. 

OLBOMETRÍA.  f.  Quim.  Llámase  también 
elaiometria  (V.). 


OLBÓMKTHO  —  mMl'blk 


OLK^]íl£TR<y,  m.  tfite,  Llámaee  iiHj'tiíétt' 
*  fotómetro  (V.).  Para  ion  ^ocedi  avientos  generales 
te  *oA|í«jíí  da  *$«&«*» veas* .SoÁSAt- fMVtftetejv  ÍS! 
oloómetro  4#> . 
areómetrij  da  #jl1i|j,á 
gada  qus  *e 

atráa  «ü  t\  Ion'  aéejr 

(«a;  boy  *s  éiüjdcKji  ütr&a  pvo- 
cód » m  íet> tm  coa  tal-  ^ijcsfc 

OLe'OMCt&NQUlSXS.  f 

Tiiüp .  íüjéccióa  vátrirousau- 
lar  de  aceites  coa  objeto  ter#- 
péuiite 

Ol^ROKA.i  ^vtn  Li¬ 
quido  obteaitlo  tetiísmlo  ana 
mezcla  de  oleína  y  cal.  Pro- 
bahleineaie  e*  ana  que  tono . 

úfM  o  pá  t*M%mtitin  i 

ma.  r.  (¿•um.  Qticétidp  rni >— 

ta  de  loa  ricidod  oleí'co,  palmí- 
tico  y  butírico. 

OLJCOeAJLMITINA.  f, 

Qnim,  Ollcérido  mixto  de  los 
AcjdW  olftieo  y\ pelmítico; 

■’•}_  o vKo*n£m  $  h  *  *  f> 

tyikm.  y  párnk.  M*i'dius  dá-f 
tur-*h*A<te  pri  ncjp  U}»  i  W  <?d  ia- 
toa  #i>  te  nü&te  pretendas  n 
una  tete*  yrim*  •  f *** H*> -8* 
báxi  dlafftftdo  tétete  (remen  - 
teo*  y  Óáüamúit,  fi un  cuando 
no  «o  ti  del  fco tí  a  *  pfopi*ün  a 
está  A  Ultimé  «  déáuib  teclonew , 

Figuran  tete  te  eleomattitt^ 
te  (líféronteá  teifcAttU  fta».  ei 
b&temo ctel Cteste  el  báSifey^ 
toó  .'te  £óp#te,«i  Mtemu  di  ’.  . 

Gorjuó  ,  el  triteíoo  c, ético- 
m*bglet  el  o|jobáíaabiü,.  etn, 
OLEOK0£ÍIIÍÓ«Or  . 

8A*  adjv  Qfd o».  Que  bdíiíteé 
caenme  y  reciña.  .  \ 

.  0JUi$€*$.  Bioogr,  Jío.m.bro  'íy 
de  uno  de^ Ipfiigrupos  en  quj$  ee 
dividí*  la  tribu  india  4*  lóé 
guiayoarüe,  que  vivió  en  el 
Est.  de  Matto  Groaao  f  Brasil  y 
GLEOtÁCARO .  (  Ktiiu , 

—  Del  Ut .  ole ,  aceite .  y 
saccharum,  azúcar,)  ro.  Form. 

Sinóaiínó  de  ohü.^canirp  f  V.i. 

OLE  O  <9  A  CAHÜROt 
(E3im.  —  Üet  Ut  oleum*  ¿eeir 

u.  v -íiWí.-A/i fut'/i.  atiicar . )  m. 

.fV^'Cún  este  nwiiíbre  (  y  tafnhi&n  ron  loa  de  ote 
tete  V  ¿ktete/ñ)  se teaigna  eu?ilqul¥í:  me*Wn  di 
uzú  ?ár  j  íwcñrÓHñ  )  edn  tiiu«  aséate  deeÚOuVin  ¡í  edul¬ 
corar  y  aromMte1'  p«jl Los  áltete 
(íevjiree  pfOpái'an  sin '  ,m*i a  que  •  m-6z¿U  t  ínÁlAijict^,, 
«íenteVpor  iriíui-eoión  ep  Ún  mortero.  R‘ w^í>i.r ^  ti» 
eaeaoift,  en  la  pf-.ü}mJ'ch:n  .  pur  lo  roinuiv  »V  t  ? ..» r t r'  f 
Utf  b*  apgoiuiá  j*or;  10Ó  daj  p rimero-,  itíotre  Í6¡t  píte 
uüádo»  te  de  n  «la,  menta »  hidpjb  ■  v  ln¿üste;/r 

aLEOsn>Aí),  r/LWpted  da  *]<&%*' 

OLieoso,  &a<  pal' te  y^^;)‘Wáj;; 

A.i^rroao.  v-Ví  f; 1  .'*■  -y-y  ¿V--; 

oL.fSft«  P.  SeatíL  fUi?ef  .  —  Jt.  S«per  áiv  liatífe,  -x 
lo;  To  ««rilr  to  $c^8i.  —  A .  Fiihlen,  riecheu.  —  P.  Saber, 
kieiar. —  C.  Olom1  Ílafítr.  —  Lv.  rUri.  ( Etna.  —  fíej 


mm 

*1® 


.OU6ri\«lró 
da  L«í|ji)¥ini 


iat  j  v.  a  .  Páicilui  loe  olores  ¡j  ftg  Conot^r  y- 

I  ■ptefc&te'dte  ctte  ítete  dicten  i  íte.v 

¡  qutric. c&o  cptidAidod díiítete^íd  que  bacBt»  atreví'. .  ' 
aprovéchate  do  *ño  \  con  *?¿rón  otro  fin  £ 

P  •  JSf  hfttef  y  Atíhár  te  Ví  frogátes*  qué  detette  i¿\ 
3.£húá&  del  o!teío‘>  4  úteH?  le  1  ^|gr> 

rteerso  6  «ote  tetes  y  v*Vte  de  ute  coaá  .;  njte  f te 

lo  r  te  áalt. , ..  £*fa .  A  o  ?/» i¡  re.- ■  me:  uvshZ  /i'.iffte 

tet»  Verte  preste  Ite  rbrmes 

rae;  Pte  dtj  iate.:  Bocio,  finele*-  Mwfoj  bmU<\. 
Iropár.;  Buurtt,  Pte, 

Hitria,  kmhte,  huelo,  fiu-eldfr í  Bo  Eú:«  ■•0t»o<jjo^' 

-conjúgala  como  reg-ulair  esté  Aterí diri^iodo,  «íí'ít, 
o/e#  por  4 tí íte  '  ^'  'v' 

No  0?.vE)*  JPUV.M  ífN4.  COSifr  h\  Ü£  ’#tnt 

d&  q'te  «¿icubre  u«  da  rió  o  ffftúte.  f  Ó/^Á?tóo  i-tte* 
u  a ^ ,  etp r .  tíg.  y  f&m,  Bu^faud4  úeoáioneR  faro- 
r»i  bte  tete  sárteíteer  í oa  gurdos  y  .áeaeot .  tí .  tu .  na n 
los  eerbte  tete»' »  w#ar^  *ij;,  . 

'  *4dL,  ' 

OiLí8tí^A'01,t‘E^  rr«‘,  Puieunt.  Género  do 
gatriAA  oogioépiíVmcB  do  lo  otee  d*»  la»  dícoíHcdv»- 
non»,  oten  d*  fei »  ¿5 éxttro J &  te  ÍaH  qüe  - 
nopodiaocea,  deí  que  aa  iinri  ha  lindo  do*  ffcgritete 
dé  hojas lien  ría  ié  tetermioacióo  da)  tote 
Si  O.  fotaprigc*  Sap.  v  el  O.  oanwUnt^iies  ^ip.-..te 
iíftn  aiv2oi.Uf>u!o  *n  «i  oligucénicir  iühfrior  <ie  Ais- 
OJLitltAAOLA  ú  OLÍ:iÚ>ULA.  ^¿  Xtuhte 
pío  de  U  ppov  «lo  Itarr-oloua,  que  consta  do  3B6  « 
albéignéa  y  1.430  h.  Be  compone  de  te  éigíu>rf  *- 
le»  ebtida‘teV  .  V5-  •''' 

Barquera  (La),  cafserlo  á  ,  ,  6  ■  19  25 

l"»n  Torra®,  ni.  á  i  $  21  5B 

\ lije,  lugar  de  .  .  .....  —  L71  G15 

P-Uáé  Rodena,  caserío  A.»  -  1  4T  38 

^anl  P#ie  Mpiuuta,  id,  A.  ,  7  7G  213 

ViÍM'itíliópi ,  id.  &  ....  .  8  ¿¿ 

Grupo»  inferiora»  y  o.  dtacK 

minado* >  ,  ,  .  .  4  ,  --  §0 

(’orreáponde  al  p.  j.  de  V »iiaft‘«nei> ' dei- ' £)*«*»te. 

■i te.  do  B» rccloiía,  JSÍ  censo  de  lMld  la 
L407  h ,  fíl  nombré  del  municipio  vite' dé  lé  «oti- 
g»u  pobL  de  Oléfdola,  cuy**  ruimti  se  yen  á  T  leí  * 

' ¿metros  *1  S.  d«  Villaíranca.  Su  Ayuntamiento  «e 
eiifté  «n  Alafia  Rodona,  corno  puuto  más  réntete 
leerte  ittontuo^o;  produce  trigo  y  vino,  Oí.bíkool » 
es  crootbte  d^  dn  pualda  prerromíino,  «Obri<  cuyoe 
1  e^kié  a»  temblóte  Á  m«dindo8  del  siglo  %■  f;.a  tetiv 
lio  eterno; ;:jd.te' Al.cnal  ee  levanté  en  una 
jgieftift  j&ó  libóte  te  Sa n  Miguel .  l  éstitic^n  *u  aüIí- 
gdedad  J»t  ruinaa  de  su*  muralla*  pteidtes»  Á  te 
n*1#ig^5Há  v  lw- gmneroM  aldérto^  oa  te  "i  ote 
cftevte -Ar?te-  grriege ,  te  ffOfmlte**; . 
también  otó  lo  rocé  •  y  Ua  moíiodca  Ib  Arica  s  y  ff%g- 

teute  te  aotedeé  roméfV^  qué  ae  han  Oncoatte'5 
«a  Adt  lamadiérionés,  Be  ;h*  bu  puesta.  •.  íin -g!m¿  •••  •' 
fíítodsmouto; 

do»  4  !».  ÜRrirt^ó  Vottíé.  fuíidadtt  tme  Advilcar  tíárea 
nn  -:¡  año  235  ó  .  do  J.  .G*.  oplaiOu  qbe  lu»  &d‘°  tefe 
ten.  pof  MilA  y  Fontanal* >  Lna  omm drisa  w ritos' ■ 
Máaantiguan qüenc  hétt  otóttééKvndó  Wpéoto j£  Ottíré- 
s>(Vh>  áe  réáeréb  &  époC*  éó  q i»  región  dondé 
.  hftfífch»  édundé '  *aou*Jió  »1  ywgo  de  los  Ara  bus.. 
Pftfnot'qiíe  ekydcrt  pote  te  Almanror «u 

oí  niib  l!n  ej  a#e»íif  fro  tenioiVcdn  deter- 
minó  r^íjtáurar  la  iglesia  de  Sen  Miguel  y  San  Pedro 
y  repoblar  la  cintel.  Harafitá  el  goidérOo  <lél  cnouc 


ÍHfrÁí»!*  rfí*ri*<rlAn#V  ■»-  Wiiirji.il**  etrlópva» 

■ .  .  •■ 

Kamóo  BorftU  lít.  coinemó  par*  Quks&Ou*  uo*  *[>0*  ;  jé£  ¿jo*  Hj»  lo»  «so»  roaríiimb»  Jal  Octano»  Parece 
«r* .de  -wp tendí»?.  Ba  Ü08  io«  eJ^nhaJ^  hiv%vli^v£»ív  '  eoíeccy.Vu  e*  remonta  i  fines  deleigio  Xi  6 

el  ctsliíJo,  ánmíó  >o<tmte  á  ttlueho^  de  «u*  fc*h(tktib?$  ^  pHnoldi»»  Vlel  xik  Algunos  ajitpres  atribulen  asta 
y  haciendo  cautivo*  i  otro»,  Poco  d**pués  rirtcnSp  obra  ^gu*.Utiv&  a|  x*y  Uicardo  de  pra^ia,  otro»  4 
B*,r?nguer  ÍSÍ  coftcedió  franquicia  y  ítgwVfad  S  ftf*  Eleonor  vcí»* .  Este  libro  de  Derecho  conauem- 
■do»  \p%  í\iío  se  lee  lesea  4a  «I  «netíílo  ó  \r»i»Aja~  ilm&iio  ha  ^ojredo  d*  gren  autoridad  y  hü  inspirado 
ce n  en  «u  rostíavirocíOo.  .'jifa  rs  istia  oda  Villa  franca  plrn»  &b\%*  del  mismo  genero.  Otro  redacción  (coa 
en  aquel!»  4 poco ,  pare  lo  de^a Jencia  da  OlbkPúuí,  41  eHlcuh>#Y  r¡gí¿  devdd  jf)Üi  y  obtuvo  gran  crédito 
♦ju*  no  ba^firoi»  i  jffipe«i|r  loo  eafnersós  del  ct¿üd«!?  en  el  Ó  y  ?J.  de  S»jío|»a  durante  siglo».  Pardeasu» 
la  menor.  iY3¿**Í¿M  de  de  feas  a  y  consigajsntf  dseeo  fo*  pdbí&d  eo  *u  Cwvceiétí  á*  Uye*  marítimas. 
de  hiiscar  «na  posición  mlU  cómoda  y  veniajd»*,  y  Omí«A*.  Geog,  Isla  francesa  del  Atlántico,  situó** 
^1  ftwH  4  '■  ■  •■'j!.--  .  "  ^íel  Cli».^*  ¿4*1 

1  0*,£KdW  -í  C»  i’-. :'<!>■>■■',  ^  Sfi.'l'il't  iU««:<.riii.  -  (■••■  >■» 

PB)i  ( GKnrfe  i'OWílw.  B  fiu/fíí  ó  '  .  .  '  ,  r 


Ole*»  4*  MoniíMÍit  -  VUu 


4,0 u.  Su  fcái*  tupevfíoiál  *•  dé  172  kcfta.1  Al  S.:*e* 

hall*  poblada  dé  Uuiik*.  Los  principales  produjo» 
de  a»i  iftíéto  hon-  cereales,  iegowbré»,  tuyú  y  aceite: 
©btiéaca*,  ¿demá*  gran  cantidad  dé  «él  v  hay  t>uo- 
í«a  pisca  y  e*tncpUf<r&  .  Componen  »ú  población 
17,033  h,.  a  a  su  mayor  parta  evangélico»  y  hábiles 
marinan.  Es  l«  áúiiga»  Uhams,  y  pevUoeció  prinu* 
ti  ve  menté  4  Sa  AquiUnie.  En  1370  cayó  en  poder 
da  Cario*  V  de  Francia,  y  después  fuó  conquistada 
porlos  inglése*  eu  tiempo  de  Carlos  Vil,  ré  obráo^ 
áaU  los  franceses  «a  él  reinado  d»  Luis  XIH.  Du- 
rsnie  dos  siglo*  xív  i,  ¿j|.¿  constituyó  uo  toúdo  dé 
Jos  ««horas  di  Pcos,  Su*  Inga?**  más  importante* 
son:  Le  CbttUau  tfi  ¿*oo  SaiiaMj4orgd»-d*OJ,é- . 
roa  y  Saint-  Pi&r?*é«í¿  0^r^i*i 

0Í»ftO9.  Gí4$.  Atni^íí  »C  de  Creta;  síL  hacia 
él  centro  do  U  parte  | r Ua  0 la  isla,  Eo  ella 

se  daba  cuito  %  Miaejrv»  '  • J  ' 

Ó&1ML  Ihog  Lug\  de  U  pr-ov.  de  Ov¿edo,  moni- 
mpuvde  V$«vfó**»,  f>»r>.  ti»  San  Oio#^ 

/Ot**  i^\vr  F¿l»x  t>n).  G*i>#+  V,  S¿K  Fgtts.  ds 
OhM- 

ObEf  4  &»  ííOífmií,^  ó  Otiaet*---  Ú*ú¿:  M  u  - 
de  Ja  f?ro<r.  «I*  qo«  }$£-. 

«vLScíoa  y  ilbérgné*  y  h ,  .Sé  coñipnb#  del  lóger 
de  SU  ju*.' lábre  y  4é  1&  W  Y  albérgúes  st-síéd^s  0«~ 
rtrspondé  *1  p.  j.  d«  Viíléftüé'ss  y  Oolt ‘ó,  ;  ¡cijoc  4# 
Barcélbjus;  áít.í  b  4er,  d«  Ja  mona  da  Ribas  aa 
terreno  montañoso  que  produce  trigo,  fruías,  Ic- 
glirnbíé»  y  tino;  irla  d?  ¿aundo.  .El  terreno  perfe- 
orce  al  .periodo  ?ri»  í1 c -*»>..  Esvifei»  varias  si  irisé  de  no- 
ishk  prbrdnduíéií  ,  .ntl«  de  «ÍUfl  de  más  do  i 00  m,\ 
fWáxpfc nida.  reciéutemvüia  por  el  doctor  Faor»  y. 
./á&ñfv  An%no dWápU&L 

■  &ím*  m  Mnc.  de  h  prori&r 

cía  de  Barléjonii  ijW  senu*  d*  9nü.  y  alWg^ea 
y  $,567  h;  0é4ii^¥.ém  tí  .-$*  compon*.  dé 

iua  «¡gbréiité*  entrad*»;./’. 

>;..>  *  .•¿/''•.C'V'v,**-  S&frtM 

( X r v* ba t  de  ia), 

*rrsW  4,  ...  0V4  1C  && 

Olesa  ilí»  vil?«  d*  ~  7(54  3,310 

O  i  U  pña|  o  íeri  o  r  «a  t  «.  di».  •  137  192 


Cowépotv/le  el  p.  j.  de  Tarrs’ío.  dióe.  de  ÍUr- 

éelqira,  Ej  ceneó  da  1910  lo  indigna  3,8i0  l.  •  • 
«i¡4.  ál  S;  de  !•  <  montana  «je  M-nitíbrral.  á  Ji  íi.;,  ••?", 
rio  IdolMégat,  éa  tétfe óo  puteo wjioo  eo  la  parle  oto  >- 
táítóás  y  tuoterporip  4f  eitmúu  traiertiuic^  eo  's 
baja,  Kht.  del  F.  c.  dé  2» «ngoiuk  á  Bsicelo»* ,.  4  ÍFi>. 
metro»  do  »jtur*v  TorreiíX  oiódUioga  y  que^ieié; 
pro*l»ic»  «ctit»  j.  «ir#- 

Ofte»  por  síl a  la  csrr.  do  Munosd*  i  Ote»»;  Itid.^sc , %r 
ímpotisttM  de  tejido*  dti  Wljjójtíáp  ▼  dé  !*&»;  eecns- 
U*  naCioíiáíé»;  cocounid^tUs  d«  féligicráó»  jp  reíi^k^ 
asa  de  Je»  Bscaelée  Pitá  wtwUiígz  recreeUvjMr  y 
políticas.  En  a»i  térmijio  ae  «ticuéní¿i!i  eí  fe oaooo  U  • 
oeirio  de  lo  Pulla  de  Mouuerrat  (V.b 

OLESETá, ^  V .  OtífU  £*  RoeUSfaixa. 

OLKSUtO»  É?éi»¿>  Pobl,  de  Au*tri*.  oo  Te  GaliUv* 
oiré*  y  dí»t.  de  %oc«ow;  3,600  h.  Tiene  Tribal*! 

dé  distrito,  coriíeaio  de  oepuchinbs,  un  í  tiüg^iocas- 

tilío,  «a  el  que  uédó  (1624)  rey  Juan  Sobí€»Lif.y 
una  igíom  gótica  ooo  bermusat  ^Wpultt^*. 

ftC%S¡Hé>*-Íhnjt*  Pold.  #  llungfíay^aiiudc  ^ 
TréncétU;  jHftia  é  aa  lr¡>i^t&r¿o  i*> 

Weég-,  éiC  í}oí  D‘tJ5ubióI  V.'iOí!)  b:  r*»JéY*£t*)V 
J; '&hl£&H$ÍC&*  &9*0±  Pobl.  de  Polcaie,  dh 
Eiolc»,  dí*i.;  dé  Síopnica,  ju?Uo  á  u«a9,  d*!  Vbaq- 
¿e^o  de  k  ffonieDi  dé  día liu:í»í  1,100  k,:- 
'  *  O'iUiiiaMtOlttl  (TütQVWii*.  8itp,  Pfieíavl^  y 
Utico  polaco,  a.  en  1389  y  in  en  Sandorarr  en  5  p: 
Eri  la  batajía  de  GrOnucaíd  salvó  la  Yida  i 
quien  desdé  entonces  comsncó'  á  protegerlo,  y 
después  i e  hizo  obispo  ir  le  encargó  de  ráriae  n&teio- 
n*»  impon»nbée?  espeoialniente  ja  que  <j*«eccp*5v;i 
carca  ílel  emperador  Seg,tsn3undo>  en  Je  que  ecxpl^ 
un  lenguaje  tao  atreyldo  que  situva  4  punta  de  pez* 
¿isr  U  tkla.  Continuó  gosanrlo  d*  la  misma 
cria  eirn  jos  «uceso re*  de  ,js gallón,  conlídbavó  >  i* 
«kicctoo  de;í*ét3Íi»lao!|Íí¡ÍÍÍ  y.0áéimiró  IV  <  HÍ  i 
fué'  obispo  de  •  d«C  creó'  -cardetuil  - 

Í*4Í0.  Propagó  ti  culto  ¿¿  tan  Estnoinlso.  y  jkJ  .rpp- 
rir  legó  &  la  ílóvvereidad  dé  Crsectia  su  UnagaíitM 
biblioteca  y  una  reala'  •;de»tizh¿dií.'':4  U«  íoináiáetea 
pobres.  Parle  de  su»  carias  fueron  publicadas  *a  léi 
4  úhtiHiiM  trinn  ordinu*. 


Í0|,)  ULÉRU¿>  —  OEK^NiCKl 


OLESTBRO  —  OLBUM 
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Blbllogr.  Zegarslri,  Polen  u.  d as  Baslsr  Ton- 
*</ (Posen,  1910);  Dziedussyeki,  Zbignises  Olesnicki 
(Cracovia,  1853). 

OI*R0TRRO.  m.  Zsol.  Género  de  artrópodos  de 
la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  fa¬ 
milia  de  los  cléridos.  La  única  especie  que  se  conoce 
de  este  género  es  el  Ol  esteras  anstralis,  que  se  carac¬ 
teriza  por  presentar  el  último  artejo  de  todos  los  pal¬ 
pos  muy  grande,  oblicua  y  transversalmente  secu¬ 
riforme,  redondeado  en  sn  borde  anterior;  labro 
transversal  entero;  ojos  transversales  poco  salien¬ 
tes,  escotados  en  semicírculos;  antenas  de  11  arte¬ 
jos  bastante  cortas;  protórax  algo  transversal,  re¬ 
gularmente  convexo,  redondeado  por  delante,  con 
una  estrangulación  en  la  base;  élitros  paralelos, 
eonvezos,  redondeados  por  detrás;  patas  bastante 
largas,  sobre  todo  las  posteriores;  tarsos  anchos  y 
deprimidos,  su  primer  artejo  rudimentario  y  los  tres 
siguientes  provistos  de  anchas  laminillas  débilmente 
escotadas;  prosternón  ancha  y  profundamente  esco¬ 
tado  por  delante;  cuerpo  paralelo  pubescente. 

OLB8TRANOL.  m.  Qttim.  Ctt H410,.  Subs¬ 
tancia  obtenida  de  la  solución  etérea  de  los  com¬ 
puestos  resinosos  de  las  hojas  de  olivo.  Forma  cris¬ 
tales  duros,  fusibles  á  217*. 

OLB8ZA.  Qtog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Galit- 
zia,  círc.  de  Stanislawow,  dist.  de  Tlumacz,  situa¬ 
da  cerca  de  la  rib.  der.  del  Dniéster;  2,500  h. 

OLE0ZCZTN0K1  (Antonio).  Biog.  Grabador 
polaco,  n.  en  Krasnystaw  (Lublin)  y  m.  en  París 
(1794  ó  1796-1879).  Estudió  primero  leyes  en  Var- 
sovia  y  después  asistió  durante  seis  afios  á  las  clases 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Petersburgo, 
trasladándose,  posteriormente,  con  la  ayuda  del  Go¬ 
bierno  á  París,  donde  fué  discípulo  de  Regnaulty  de 
Richomme.  Dióse  á  conocer  por  un  notable  Bstndis 
académico,  y  poco  después  fué  nombrado  profesor 
de  la  Academia  de  San  Petersburgo,  pero  perdiendo 
á  causa  de  sus  tendencias  patrióticas  el  apoyo  del 
Gobierno  ruso,  rehusó  el  cargo.  Luego  residió  du¬ 
rante  algún  tiempo  en  Florencia,  de  cuya  Academia 
fué  nombrado  profesor.  So  obra  más  importante  es 
una  colección  de  90  planchas  titulada  Curiosidades 
de  Polonia,  en  la  que  reproduce  los  episodios  más 
gloriosos  de  la  historia  de  su  país.  Además,  escribió 
dos  obras:  Recuerdos  históricos  é  Historia  del  arte 
entre  los  eslavos . 

Oleszczynsri  (Ladislao).  Biog.  Grabador  y  es¬ 
cultor  polaco,  hermano  de  Antonio,  n.  en  Kuska- 
vola  y  m.  en  Roma  (1809-1866).  Estudió  escultu¬ 
ra  en  París  con  David  d'Angers,  y  después  de  la 
revolución  de  Julio  fué  llamado  á  Varsovia  y  nom¬ 
brado  grabador  de  la  Casa  de  la  Moneda.  Deste-  ¡ 
irado  de  nuevo  más  tarde,  volvió  á  París,  dedicán¬ 
dose  por  completo  á  la  escultura.  Su  primera  obra, 
que  ha  figurado  largo  tiempo  en  una  de  las  salas  de 
la  Casa  de  la  Moneda  de  París,  fué  la  estatua  Trsp- 
ha,  extendido  sobre  carbones  ardientes,  se  niega  d  re¬ 
velar  á  los  rusos  el  secreto  de  su  embajada .  Poco  des¬ 
pués  el  Gobierno  francés  le  encargó  un  grupo  en 
mármol  para  uno  de  los  altares  de  la  Magdalena. 
Vuelto  á  su  patria  fué  nuevamente  desterrado  ( 1861) 
y  se  estableció  en  Italia.  Entre  sus  demás  obras  ci¬ 
taremos:  una  estatua  de  Napoleón  1,  en  Lyón;  El 
genio  de  la  primavera,  que  se  encuentra  en  el  Louvre; 
las  estatuas  de  Jachowice,  Niegolemhi  y  Brodtinshi; 
la  tumba  de  Lubienshi,  en  Varsovia,  y  la  del  general 
Shrzynschi,  que  fué  el  último  de  sus  trabajos  y  quizá 
s)  mejor. 


I  Olbszcztnskt  (SsvsniNo).  Biog.  Grabador  pola- 
I  eo,  hermano  de  Antonio  y  de  Ladislao.  Dirigió  el 
servicio  litográfico  del  Banco  de  Polonia  y  el  de  la 
Casa  de  la  Moneda  de  Varsovia  y  el  Instituto  lite- 
gráfico  de  dicha  ciudad. 

OLB8ZOW.  Qeog .  Pobl.  de  Austria,  en  la  Ga- 
litxia,  círc.  de  St&nislawow,  dist.  y  á  orü.  del  Tlu¬ 
macz,  afl.  del  Dniéster;  1,200  h. 

OLE8ZYCE -  M1A8TO.  Qeog.  Pobl .  de  Aus¬ 
tria,  prov.  de  Galitzia,  círc.  de  Zolkiew,  dist.  de 
Cieszanow,  junto  á  un  tributario  del  San,  ad.  del 
Vístula;  2,400  h. 

OLE0ZYOB-0TARB.  Qtog.  Pobl.  de  Austria, 
en  la  Galitzia,  círc.  de  Zolkiew,  dist.  de  Cieszano'w, 
junto  á  un  tributario  del  San,  á  2  kms.  de  Oleazyce- 
Miasto. 

OLBTINOL.  m.  Quim.  Cj4H|9Oc.  Compuesto 
extraído  de  la  corteza  de  olivo  y  parecido  al  fenol. 
Forma  agujas  amarillas,  fusibles  á  265*.  Su  solución 
acuosa  tiene  fluorescencia  azul  y  se  tifie  de  verde 
por  el  cloruro  férrico. 

OLBTREUTBS.  f.  Bntom.  ( Olethrentes  Hb.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  tortríci- 
dos  y  tribu  de  los  oletreutinos.  De  la  fauna  paleár- 
tica  se  han  enumerado  107  especies:  la  O.  salicella 
L.  se  encuentra  en  buena  parte  de  Europa. 

0LBTRBUT1N08*  m.  pl.  Bntom .  (Olethreu- 
tini.)  Tribu  de  microlepidópteros  de  la  familia  de 
los  tortrfcidos.  Comprende  los  géneros  Bvetria  Hb., 
Olethrentes  Hb.,  eto. 

OLBTTA.  Qeog .  Cent,  de  la  isla  y  dep.  fran¬ 
cés  de  Córcega,  dist.  de  Bastía.  Comprende  cuatro 
municipios  con  2,550  b.  Su  cabecera  es  la  pobla¬ 
ción  de  igual  nombre,  sit.  á  350  m.  s.  n.  m.,  en  la 
vertiente  O.  del  monte  Zuccarello;  1,150  h.  (1,300 
eon  el  mun.).  Producción  de  frutas.  Comercio  de 
sedas. 

OLBTTB*  Qeog.  Cant.  del  dep.  de  los  Pirineos 
orientales  (Francia),  dist.  de  Prades.  Comprende  16 
municipios  con  5,500  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  de 
igual  nombre,  sit.  á  640  m.  de  a.;  700  h.  (985  con 
el  mun.).  Cerca  del  lugar  existe  el  desfiladero  de 
Graus  d’Olette,  donde  se  encuentra  el  estableci¬ 
miento  termal  de  este  nombre:  2  kms.  más  abajo  se 
encuentran  las  ruinas  del  castillo  de  La  Bastida,  y 
3  kms.  al  NO.  las  ruinas  del  de  Bvol,  residencia  de 
los  barones  de  este  nombre,  poderosos  sabores  de 
Cardaba. 

OLBTZKO.  Qeog.  Círc.  de  Prusia  (Alemania), 
prov.  de  la  Prusia  oriental,  regencia  de  Gumbinnen, 
junto  á  la  frontera  de  Polonia,  tiene  841  kms.*  con 
52.000  h.  Su  cabecera  es  Marggrabowa. 

Olktzko  (Klein-).  Qeog.  Pobl.de  Alemania,  reino 
de  Prusia,  prov.  de  la  Prusia  oriental,  regencia  de 
Gumbinnen,  círc.  de  Oletzko,  á  8  kms.  de  Marggra¬ 
bowa;  570  h. 

OLBUM.  (lat.)  m.  Aceito. 

Oleom  bt  oPBRAif  perdí  di.  loe.  lat.  He  perdido  el 
aceite  y  el  trabajo.  Palabras  de  Plauto  (Paenelus,  1, 
2,  119)  que  solían  usar  los  antiguos  refiriéndose  á 
un  discurso  ó  un  libro  malo,  para  indicar  que  el  ora¬ 
dor  ó  el  escritor  había  gastado  en  balde  el  aceite  de 
la  lámpara  con  que  se  alumbraba  mientras  componía 
su  obra.  En  castellano  se  decía  perder  el  tiempo  y  el 
trabéis. 

Olbum  inpbrnalr.  Bot.  Nombre  oficinal  del  acei¬ 
te  de  Jatropha  Curcas. 

Olbum.  Qeog.  Río  de  la  Espafla  romana.  A  juzgar 
per  la  situación  que  le  da  Avieno,  colocándolo  entre 
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Tarragona  y  el  Bbro,  corresponde  al  Rindecole,  y 
debió  de  bañar  la  Oleastrum  cosetana. 

OLEÜROPINA.  f.  Qnim.  Glucósido  levógiro 
aislado  por  Bourquelot  y  Vintilesco  de  las  hojas,  de 
la  corteza  y  de  los  frutos  no  maduros  del  olivo.  Es 
un  polvo  amarillento,  muy  amargo,  bastante  soluble 
en  el  agua  fría  y  el  alcohol.  Por  desdoblamiento  hi- 
drolltico  produce  glucosa. 

OLEUS.  Etnogr .  Tribu  indígena  del  Brasil,  en  el 
Estado  de  Matto  Grosso.  Es  considerada  como  una 
de  las  aborígenes. 

OLEVANO  DI  LOMELLINA.  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  Italia,  prov.  de  Pavía,  dist.  y  &  6  lema,  de 
Mortara,  junto  á  la  rib.  der.  del  Agogna,  aft.  del  Po; 
1,700  h.  Tiene  un  castillo. 

OLEVANO  ROMANO.  Geog.  C.  de  Italia, 
prov.  y  círc.  de  Roma,  ó  45  kms.  al  E.  de  la  capi¬ 
tal,  sit.  en  la  pintoresca  ladera  de  una  montaña,  con 
hermoso  panorama;  1,800  h.  Ruinas  de  un  castillo 
y  un  monumento  á  Schoffel.  En  sus  cercanías  existe 
la  selva  de  Serpentara. 

OLEVANO-SUL-TUSOIANO.  Geog.  Muni¬ 
cipio  de  Italia,  prov.  y  dist.  de  Salerno,  junto  al 
Tusciano,  tributario  del  golfo  de  Salerno;  8,200  h. 
(distribuidos  en  cuatro  poblaciones). 

OLEVIANU9  (Gaspar).  Biog.  Reformador  ecle¬ 
siástico  alemán,  n.  y  ra.  en  Tró veris  (1536-1587). 
Estudió  Derecho  en  París,  Orleáns  y  Bourges  (en 
donde  profundizó  la  doctrina  calvinista)  y  más  tarde 
teología  en  Ginebra.  En  1559  obtuvo  una  cátedra 
en  Tréveris.  Allí  quiso  introducirla  Reforma  según 
el  concepto  calvinista,  pero  su  tentativa  le  enajenó 
las  voluntades  de  los  habitantes  de  la  población  y  le 
atrajo  la  persecución  del  arzobispo,  viéndose  obliga¬ 
do  á  huir  (1560)  á  Heidelberg,  en  donde  fué  profe¬ 
sor,  consejero  eclesiástico  y  predicador  del  Palatina- 
do.  En  este  cargo  redactó  ( 1562).  en  colaboración 
con  Ursinus  y  otros,  el  Catecismo  de  Heidelberg,  uno 
de  los  documentos  más  populares  de  las  Iglesias  re¬ 
formadas  de  lengua  alemana.  En  1576,  depuesto  por 
el  luterano  Luis  VI,  pasó  á  Berleburg,  y  en  1584  á 
Herborn,  en  donde  introdujo  la  Reforma  en  los  paí¬ 
ses  de  los  condes  de  Wittgenstein  y  Nassau. 

Bibllogp.  Sudhoff,  Oledanns  und  Ursinus  (El- 
berfeld,  1857);  Cuno,  Kaspar  0/*pf<i*K*(Westheim, 
1881). 

OL.RXINCR.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  laGa- 
Atzia,  círc.  de  Czortkow,  dist.  de  tíorszczow,  junto 
al  Sereth;  1 .200  h. 

OLETROS.  Geog.  V.  Olkiros. 

OLEZA  (Bartolomé).  Biog.  Dominico  español, 
n.  en  Palma  de  Mallorca,  de  muy  noble  familia,  que 
tomó  el  hábito  de  los  Predicadores  en  el  convento  de 
Santo  Domingo  de  Palma  el  14  de  Junio  de  1593. 
Estudió  en  el  famoso  Colegio  Patriarcal  de  Orihue- 
la,  que  era  entonces  la  principa]  casa  de  estudios  que 
los  dominicos  tenían  en  la  provincia  de  Aragón.  Con¬ 
cluidos  sus  estudios,  se  alistó  para  predicar  la  fe  á 
los  indios  de  América,  siendo  destinado  á  Guatema¬ 
la,  adonde  llegó  al  finalizar  el  siglo  xvi.  Su  celo  sólo 
puede  compararse  á  su  humildad,  trabajando  siem¬ 
pre  y  ocultando  el  lustre  de  su  cuna  con  el  mayor 
cuidado.-Ei  general  de  la  orden,  fray  Hipólito  María 
Becaria,  le  presentaba  como  hombre  dignísimo  de  los 
mayores  premios.  Fuó  superior  varias  veces  y  edi¬ 
ficó  un  puente  magnifico  en  uno  de  los  mayores  ríos 
de  la  región.  Enseñó  á  los  indios  á  labrar  los  cam¬ 
pos,  y  sobre  todo,  á  ser  virtuosos.  Con  objeto  de  re¬ 
clutar  obreros  evangélicos  vino  á  España  en  1616,  y 


tuvo  la  satisfacción  de  ver  logrados  sua  deseos;  mas, 
al  tratar  de  regresar  en  1619  con  los  nuevos  cam¬ 
peones,  le  sobrevino  enfermedad  mortal,  de  la  qac 
falleció  muy  pronto,  dejando  una  memoria  envidia* 
ble  de  sus  virtudes  y  de  su  actividad. 

Oleza  (Bernardo  db).  Biog.  Jurisconsulto  y  es¬ 
critor  español,  n.  en  Palma  de  Mallorca  á  mediados 
del  siglo  xv.  Hizo  sus  estudios  en  Bolonia,  donde  «a 
doctoró  en  ambos  derechos,  y  dejó  una  obra  titula¬ 
da  Orationes  in  laudem  Dni.  nostri  Jes»  ChrUti  el 
Sanctornm  Bernardi  et  Narcisi . 

O  luz  a.  (Francisco  db).  Biog.  Escritor  español, 
m.  en  Palma  de  Mallorca  el  14  de  Abril  de  1550. 
Prestó  señalados  servicios  á  su  patria,  según  consta 
en  el  privilegio  de  nobleza  que  para  premiárselos  le 
concedió  Carlos  V  en  1533,  el  cual  le  armó  caballe¬ 
ro  por  sus  propias  manos  en  1538.  Distinguióse  eo 
el  cultivo  de  la  poesía.  Se  le  deben  las  siguientes 
obras:  La  nova  art  de  trobar,  Obra  del  menyspreu  áel 
moa  en  cobles  (Palma,  1540),  y  Consignado  del  cea* 
sais  de  la  Universitat  de  Mallorca. 

Oleza  (Jaime  db).  Biog.  Jurisconsulto  y  escritor 
español  del  siglo  xv,  n.  en  Palma  de  Mallorca.  Se 
doctoró  en  jurisprudencia,  fué  jurado  en  1493, 1500, 
1504  y  1509  y  desempeñó  otros  destinos  públicos.  Es¬ 
cribió  un  poema  que  trata  de  la  vida  y  muerte  de  Je¬ 
sucristo,  cuyo  manuscrito  se  conserva  en  la  biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia;  Jims.  Triunphes 
de  noslra  dona  en  cobles  capdenals,  Contemplado  de  le 
visió  benaventnrada  que  la  verge  María  bagué  com 
adora  lo  sen  gloriós  Jlll  tantost  quejón  nal,  A  lehor 
e  honor  de  la  Pnrissima  Concepció  de  la  Verge  Maris 
(Valencia,  1487),  Commentaria  super  arte  Raymusr 
di  Lulli,  Liber  de  lege  Christiana  et  de  ejns  escolle a* 
/ia  (Valencia,  1518),  FornasJacobi  Olesie  ciéis  Be* 
learici  constructa  in  esaminationem  non  omnium  sed 
aliqnorum  errorum  Petri  Degnini  pseudo  LuUiste, 
Cangoner,  Spill  debe  dure  e  debe  confesar  (Valencia, 
1515),  Adorado  ds  las  sinch  plagues  de  Jesuchrüt, 
Fertilogium  Theologiae,  De  e*roribns  philosopkorwn , 
y  Jacobi  de  Olesia  contra  errores  Martini  Luteri ,  que 
le  valió  una  calurosa  felicitación  del  papa  León  X. 

Olbza  (Jaimb  db).  Biog.  Escritor  español,  nieto 
del  de  su  mismo  nombre,  n.  en  Palma  de  Mallorca 
en  1533.  Fué  maestro  racional  de  Mallorca,  y  escri¬ 
bió:  Sacro  trofeo  de  Christo,  poema  (Valencia,  1599), 
y  Ejercicio  militar  en  el  cnal  se  contienen  mucho* 
documentos  y  primores,  asi  de  la  brida  come  la  fine¬ 
ta,  eto.  (Valencia,  1604).  Compuso  también  varias 
poesías. 

Olbza  (Mateo  db).  Biog.  Sacerdote  y  escritor 
español,  de  la  misma  familia  que  los  anteriores,  n.y 
m.  en  Palma  de  Mallorca  (1619-1662).  Fué  doctor 
en  ambos  derechos  y  en  teología,  canónigo  y  rector 
de  la  Universidad  literaria  de  Mallorca,  en  la  que 
estableció  la  cátedra  de  Sagrada  Escritura.  Su  tra¬ 
bajo  principal  ea  una  larga  epístola  en  latín  dirigida 
á  un  lulista  francés  y  publicada  por  Vernon  en  su 
obra  Le  iectenr  aluminé  (París,  1668), 

Olbza  (Miqubl  db).  Biog.  Escritor  español,  hijo 
de  Jaime,  m.  en  Palma  en  15 13.  Fué  acérrimo  de¬ 
fensor  de  la  doctrina  luliana  y  dejó  una  obra  titula¬ 
da  De  salntari  contemplatione,  atribuyéndosele,  ade¬ 
más,  unos  comentarios  sobre  Lulio. 

Olbza  (Pedro  db).  Biog.  Escritor  eepefiol,  her¬ 
mano  de  Bernardo.  Estudió  en  lae  Universidades  de 
Pavía,  Montpellier  y  Valencia,  y  dejó  una  obraqoe 
publicó  un  hijo  suyo  con  el  título  ds  Snmma  Mis* 
pkilosophiae  et  medidnos  (Valencia,  1532). 
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OLFACCIÓN.  F.  é  ln.  Olíiction.  —  U.  OlUuione. 
—  A.  Rischen. —  P.  Olficfás. — C.  Olfaeció.  —  B.  Flirt. 
(Btim.  — Del  lat.  ol/actio ,  -onis.)  f.  Acción  de  oler. 

OLFACIÓN.  f.  V.  Olfacción. 

Olfación.  Fisiol.  Las  substancias  olorosas  pue¬ 
den  llegar  á  las  fosas  nasales,  ya  con  el  aire  inspi¬ 
rado,  ya  con  el  espirado.  Sea  como  quiera,  resulta 
preciso  que  intervenga  una  corriente  aérea  para  que 
haya  percepción  olfativa.  La  porción  anterior  nasal 
es  de  mayor  importancia  que  la  posterior  en  el  con¬ 
cepto  de  las  funciones  olfatorias.  Se  sabe,  gracias  ¿ 
los  experimentos  de  Paulsen  y  Exner,  que  el  aire 
cargado  de  partículas  olorosas  describe  en  la  cavi¬ 
dad  nasal  una  curva.  Dirígese  ésta  primeramente 
hacia  arriba,  para  bajar  luego  á  las  ventanas  nasa¬ 
les  posteriores.  La  corriente  inspiradora  propiamen¬ 
te  dicha  no  llega  6  la  región  olfativa.  Se  cree,  con 
Zwaardemaker.  que  el  proceso  activo  de  percepción 
se  relaciona  con  un  verdadero  proceso  de  difusión 
gaseosa.  En  cuanto  ¿  la  corriente  de  aire  espirado, 
negada  en  el  concepto  de  fisiología  olfativa  por  al¬ 
gunos  autores,  se  comprueba  por  la  percepción  de 
olores  durante  la  comida  en  el  acto  de  la  mastica¬ 
ción  y  la  deglución.  Nagel  admite  que  las  sensacio¬ 
nes  olorosas  procedentes  de  las  ventanas  nasales 
posteriores  son  mós  activas  que  las  que  atraviesan 
las  ventanas  anteriores.  No  puede  aceptarse  sin  re¬ 
servas  el  concepto  vulgar  de  que  el  olfato  actúe 
como  centinela  del  aparato  respiratorio.  La  que  de¬ 
fiende  en  realidad  del  aire  irrespirable  no  es  la  zona 
inervada  por  el  olfatorio,  sino  la  del  trigémino.  Son 
las  ramas  sensitivas  y  no  las  olfativas  de  la  mucosa 
nasal  las  que  advierten  la  presencia  de  gases  y  va¬ 
pores  irritantes.  La  importancia  principal  del  olfato 
estriba  en  percibir  juntamente  con  el  gusto  la  cali¬ 
dad  de  los  alimentos.  El  estímulo  de  la  función  olfa¬ 
toria  es  el  olor  que  debe  percibirse  por  contacto  y 
no  como  se  habla  creído  por  una  suerte  de  ondula¬ 
ción.  Los  olores,  pues,  no  actúan  á  distancia,  del 
propio  modo  que  la  luz  ó  el  sonido,  sino  que  es  pre¬ 
ciso,  para  que  se  perciban,  que  contacten  con  la  mu¬ 
cosa  olfatoria.  Grande  es  el  número  de  substancias 
capaces  de  actuar  como  olorosas,  contándose  entre 
las  más  activas  las  más  volátiles.  Además,  hay  subs¬ 
tancias  no  olorosas  que  se  convierten  en  olorosas  en 
determinadas  circunstancias.  Tal  ocurre  con  el  ar¬ 
sénico,  que  es  oloroso  por  calefacción,  y  la  resina, 
que  lo  es  por  rozamiento.  Weber,  siguiendo  la  idea 
de  Tourtuol,  admitió  que  únicamente  las  substancias 
gaseosas  eran  capaces  de  producir  olores.  Sin  em¬ 
bargo,  los  experimentos  de  Aronsohn  demuestran 
que  las  soluciones  acuosas  gozan  de  la  misma  pro¬ 
piedad.  Este  autor,  experimentando  con  diversas 
substancias  (alcanfor,  agua  de  Colonia,  cumarina, 
vainillina),  ha  determinado  el  llamado  coejlcient e  os- 
moterético.  Se  ha  discutido  desde  la  época  de  Volta 
ai  el  olfato  responde  ó  no  á  estímulos  eléctricos. 
Modernamente  los  experimentos  de  Aronsohn  pare¬ 
cen  decidir  la  cuestión  por  la  afirmativa.  Es  dudoso 
que  las  excitaciones  mecánicas  produzcan  sensacio¬ 
nes  olfativas.  En  cuanto  á  las  térmicas,  carecen  en 
absoluto  de  aoción.  Las  relaciones  entre  las  propie¬ 
dades  fisicoquímicas  y  las  olfatorias  de  una  subs¬ 
tancia  son  desconocidas  todavía.  En  la  serie  de 
Mendeljeff  y  L.  Meyer  sólo  se  encuentran  cuerpos 
olorosos  desde  el  quinto  grupo.  Además,  en  algunos 
compuestos  químicos  homólogos  (alcoholes  y  ácidos 
grasos)  hay  una  alternancia  regular  de  olores.  Asi, 
mientras  los  miembros  más  bajos  de  la  serie  apenas 


tienen  olor,  lo  adquieren  cada  vez  con  mayor  inten¬ 
sidad  los  miembros  elevados.  Hoy  no  se  concede 
importancia  alguna  á  las  propiedades  físicas  de  los 
cuerpos  olorosos,  habiendo  decaído  la  odoroscopía  de 
Prevost,  que  buscaba  afinidades  entre  el  olor  y  cier¬ 
tos  fenómenos  de  rotación  verticilar  de  las  substan¬ 
cias  que  lo  exhalaban.  Acerca  de  este  punto  sólo 
cabe  decir  que  Tyndall  demostró  en  los  va  pores  olo¬ 
rosos  una  fuerte  capacidad  de  absorción  de  los  rayos 
térmicos.  La  calidad  de  los  olores  es  indefinida,  y 
asi  perciben  lee  químicos  algunos  olores  (ácido  pí- 
crico)  desconocidos  del  vulgo.  Ni  aun  en  una  mez¬ 
cla  de  olores  es  siempre  fácil  reconocer  sus  compo¬ 
nentes.  Así  se  comprende  que  falte  todavía  una 
verdadera  clasificación  científica  y  una  escala  de  los 
olores.  Haller  y  Linneo  intentaron  ya  una  agrupa¬ 
ción  que  en  líneas  generales  se  ha  conservado  hasta 
nuestros  días.  Zwaardemaker  ha  adoptado  lo  si¬ 
guiente,  que  aceptan  en  la  actualidad  la  mayor  par¬ 
te  de  los  fisiólogos. 

Clasificación  db  los  olorbs 
Primera  clase:  Etéreos 

a)  Esencia  de  fruta  de  confitería  (anana,  melón 
y  pera). 

ó)  Cera  de  abejas. 
c)  Eteres  y  aldehidos. 

Segunda  clase:  Aromáticos 

a)  Alcanforados  (alcanfor,  romero  y  eucaliptol). 
ó)  De  drogas  (pimienta,  moscada  y  canela). 

c)  De  anís  (mentol  y  timol). 

d)  De  limón  y  sosa  (sándalo  y  cidra). 

#)  Almendra  (ácido  cianhídrico  y  nitrobenzol). 

Tercera  clase:  Balsámicos 

a)  De  flores  (jazmín  y  naranjo). 

ó)  De  lirio  (narciso,  iris  y  reseda). 

c)  Vainilla  (heliotropo  y  bálsamo  del  Perú). 

Cuarta  clase:  Ambrosiacos 

a)  De  ámbar. 

b)  De  almizcle  (hongos). 

Quinta  cíate:  Aliáceos 

a)  Hidrógeno  sulfurado  é  ictiol, 
é)  Hidrógeno  arsenical. 

c)  Cloro  y  bromo. 

Sexta  clase:  Bmplreumá ticos 

a)  Café  tostado,  tabaco  y  piridina. 

b)  Benzol  y  toluol. 

Séptima  clase:  CapriUcos 

a)  Grasa  rancia  y  sudor. 

b)  Esperma  y  orinado  gato. 

Octava  clase:  Repugnantes 

a)  Solanáceas  narcóticas. 

b)  Chinches  y  ozena. 

Novena  clase:  Nauseosos 

«)  Cadáveres  en  descomposición* 
b)  Escatol. 

La  agudeza  olfativa  varia  según  los  olores  y  se 
gradúa  por  la  excitación  mínima  olfatoria.  Fischer 
y  Penzoldt  han  demostrado  la  gran  extensión  de 
aquélla.  Asi,  basta  1:23000000  de  mercaptan  en  un 


'ÜLti'AX&jibk 


litro  de  aire  |i*m  iUt*rmm*r  tociiyla  uu*  yenáaeióo  percepción  án  oióraa  [*\c*ufot  y  wtuci«  uv  cidra  J 
olfatoria.  Z'waardéúiaker  b*  ideado  coc  él  nombre  qu«  Vate  n  ti  u  y  AronaoÓo  hart  calificado  ó©  nuui*~ 
.4*  otJutemnH*  i*  iúvea%ációii  U«  U  asaaibjJidati  cton  a  ¡f aseria.  La  cctapenaacióu  antes  aludida  re- 
par*  ¿o*  olorc*,  ¿mpíaaftdfií  U  d**ig- 


j&:JP*i#*«Í9ff**  (ferh'fr,  1911);  Wk  A,  Nb#eÍy  ftr~ 

$t*ickrúdt  p%ys  «.  ífrtar.  ífntergútlmft*  4for$** 


GtrucA  #,  OtíchmaéXui*  (Slattgárfc,  |9t4)v^wr- 
demalrer.  Pkyéiel&ji*  4<s  Gtrncktt  .í.?Í?.Jí 

&eldtfer,,  '2W~¿cto¿  of  PhysifilGgp  (Íjondrei,  U4UV}; 
FÍídl?»,  Jprtfeíj  4*  P\y4Í#ÍQjfi*  ( ftírt^  "l9Xfy\  Ví*d- 
docíi  ftiyllé*  \  fitin^pUt  */  }Qt*f  Wtf.  Pkxiteüfi 
vL'j *4™*,  JSálS'j;  Morat  y  í)oyon,  TmMéti*  /ttyrié- 
lóflü  i  Parla,  19  í$):  Kudarig  y  >íue)r  Btm**®  M. 
physlologi*  (  Pa  ÍS 1 &}  •  &éúief,t 

9*4*  a»  4«  k*t  phpt.  $*>  ti*  ÍJlwittcif  i*«§*** 
thooi  { Utrerbt.  1 91 0];  LUxfcue!),  VevyUiS'Mnd  Hit* 
MtphysieiflüUchG  V*iievtw;Ani\g*Vr  (Berlín,  19(4), 

OLfAt»ADA,f  fe*,  á*>.  iutódft  » 

.¿*  ©¡ratea*. 

OLFATEAR.  (Eiim.  ~*D«  *v  *-$** 

coa  ahinco  y  frecuencia,  ‘j  fíg  y  fam.  Indagar,  u* 
riguar  con  de aiaaiada  curiosidad  yempeóo. 


OiÍAt^OTfiiro  dobla  de  tubo  poroto 

fusión,  como  enseba  la  experiencia  cotidiana  (dea- 
ijt  fejciótv  y  preparación,  da  medicamentos).  S¿  e am¬ 
bló,  otras  veces  bay  ana  perfecta  aíternsacia  en  i# 


olfateo  —  OLFATO 


Dfflt.  OifstoiM»,  01fit«ft4o«  át.  OHa- 

t»adar,  rm.  ; 

OLFATEO.  tt«  Acción  7  tfwrío  de  olfatear. 
OLFATIVO.  VA  «dCQue  *ien*  wfctad  para 
oler.  $  t*»rt*«teeí*nte  Ó  r*toÚHH?4  alfate; 

Olfativo,  ti.  adj.  .A»a*.  J>eítéa-ci&&te  ó  retotivo 
ai  olfato,  6  qu*  concurr*  ni  ejsrcífc io  fio  s*te  sentido; 
eos» o:  amó# ©lhativo*  «*#»éf*«aa  olfativa  t, 

OLFATO.  P,  totoral. *— It.  W«nU.  —  la.  Saall. — 
A ,  GtrifkKttft.  w  meu C.  Oltostt,  tirta.—  E. 

Fi*r*L  fkr*á*7 pffaan*,) m.  Sentido 
con  que  is  fos  *  Olor  nartkuUr  que 

dejan  tra»  sí  >Ja.t  t>&  ,  y  que  airve  de  rastro 

ó  píela  á  lo»  frVr?ofi|  íle  c*i*  para  perseguirlo». 
Olfato.  Fá//?/  V.  OtFácnfrH- 
Olfato  feo»*#.  $e  «oe^e  rop recentar  por  on  snan- 
**V¡r¿  votnn&árj  dú  ftón¿*  o-Wbert*..  can  no  r*«io  d< 
en  I»  roano  derecha  7  o«  veée  tico  perfuiñe»  én 
lj*$®qtyiertí|» ;  Su  idtobob&  e»  el  perro. 

•  Sentido  qae  pAT«te  «tletir  y»  en 

io»  anímeles  inforíünsttv  aunque  «é  «jacto  qo«  en  mu¬ 
chos  *ta  ios  ¿cuStféojj  no  peed* di«ti%TiíT  bíeo  del 
d«í  gwito  'LA^aoii  más  &endil*  :-$¡itééé  tét  lé.áe, fe* 
*iu*  con  pesUBs»  y  **V  unida  *cn  uemo*  (ocAlcto* 
beterópnd«ír  c«ffü ápodo»):,  m  revestid  tonto  epiUhaí 
e«.\á  fornido  por /sé  luía»  ?e«*U¿V«#  coa  pelitot.:  fia 
los  artrópodos  se  interpretan  cornó  órgano  det  olfato 
«péudioef  cuticulares  pólitto*  da  to*  antenas.  en  que 
termi  nan  uarmfc  cor*  célula»  giknglíouam.  En  it>3 
vertebrado»  «*9  geijenti  I*  aitoteuci*  de  un  parle  fo^ 
«Mt  ?ti  le,  cebe»  (fosa*  oa«iteirij  cuy*  pared  Alberga 
lea  terminación**  de  loe  nervios  olfatorio».  Lo?  que 
respirar*  si  tire  Ubre  tienen  esta*  Ibes.»  es  comunica¬ 
ción  con  le  faringe,  y  (a  parad  aumenta  su  ájtertsiáa 
mediente  3a*  eoochae  6  corneta»  7  tos  pliegue*  de  Ja 
mucosa  >  «n  que  terminen  loe  extremo»  do)  nervio  cL 
totano,  en  ane  región  limitada  *ntre  iá*  células  rpi- 
teltole»„  como  eetoliltof  ^tomentosa*  muy  fina»,  <on 


00»;  en  la  región  cefálica  de  ios  netnertos  ee  eoorisn 
txan  dos  d  »p reai qúeA^irtí endi ?p  r  r  ñ  u  ro  crocos  cirro», 
conocida*  con  él- jnotolirÁ,  dé.  fimñtm  c*l iodos,  ó  hende- 


F.l  «entlde  ó»)  wlhtto,  por  Cí.-  finque* 
(Qsifciift  NAcjuii*í,Lo*iOr«*) 


iiune  cefálicas,  debajo  de  las  pualea  satán  situado* 
loa  órganos  tote  raí  es  cerebrales  que  fuaroottoh  romo 
órganos  d»  los 


_  v  sentidos  'f  también  toír  forma cfoorá 

cerebrales  posteriores;  muchos  han  estimado  *étM* 
hnndeduraá  como  órganos  espiratorio». 

Entré  jo?i  artrópodos  ios  cru*tófc*n*  presentan 
tos  palos  ▼  Hlsman tos  delgadísdmos,  situados  nn  ias 
aotenas  qué  sirven  probéfílémeqU  para  r«- 

viogar  U»  impresiones  nlféiorjir?;  lo  mismo  acontas* 
con  ios  décáp&dós,  Loé  eátoavatópodoí  ea  que  00  ce 
hs  poritdn  »u  r»  df»cubnV  Jó*  órgano»  suditíyo»,  a? 
hsíton  niiiaeroaóí  polos  olfatorio*  en  el  corto  latigui¬ 
llo  de  la*  antenas  irílernás,  Loa  méécios  jiveseutao, 
«io  duda,  un  grado  fu  ti  7  impsrior  en  «rdowriróUnda 
esta  brgn fio;  oumarosoe.  eatperüne'ntos  .prueban  q<»é 

goian  en  alio  grafio  h  fu  cuitad  de  por- 
xdbir  je*  é«nsó  *iUf»e«  olfulonas  v  qus  hwfcton  da  ttíkyf 
íéjos  tos  eubsiAnciea  qu»  son  jdlllé»  para  alto?  ó  pora 
au  progenitura:  asbrierias  nioeoaa,  atrahÍB*  ppr  et 
olor  oá tí» v Arido  da  alguna»  planta*,  dápoiUn  sobra 
oiUa  Ide  bus  vos  ará^aud  o  hacerlo  ao  br*  carcas  ao 
pntrefacción,  reaultando  que  toa  larras,  si  n*cerr  no 
encuentran  el  alimento  conveniente  paré  su  desavío* 
lío  y  nitieTen  por  *1  error  cometido  por  la  madre. \Se 
ronsídersn  deétíe  couciio  tiempo  la»  ahleoae  como  el 
verdadero  asiento  de  esta  íacuUid:  otros  considrren 
esta  fundón  como  caraoterlsties  dé  las  a fUeúae  lamí « 
nares  de  los  lanmUcornios:  además,  ciertos  spéndW 
cas  articulare*  provistó»  de  terminaciónce  nerviosa» 
gunglionare»  aón..  lu  mtoroo  sutre  los  ínséctoe  que 
entre  io*  crustícftOa,  lou  6rgo 00^  del  olfato:  tedo* 
tsto*  apéndice»  eslía  situado»,  ó  htou  &ísleduíneoU^ 
ó  por  gru  po»  «a  fosetR»,  y  en  aete  hlcitno  rana  pus- 
don  presen  ur  cierta  «emej»r«a  cqn  Jo»  TerdsdefO» 
otoeistos, 

fin  íoa  mollinee*  «I  sentido  del  cltoV?»  mdj  dt- 
flctí  pirécvsár  lo»  érgénm  *.Ú  eó  localiitcíó» .  se  con«* 
eider*  como  tél  *a  lo*  «eftlópode*  do»  fo*et»*i  coto- 


hsaionettú  ó  peetaai» 


®l  sltots,  Oóqti*#-  (Vai»»  Rtal  rt»  Ambare») 

Segorstn entela  primer»  djfereneíacf»5n  de  «sU»  asn- 
4o  »n  í»  encala  zoológica  ha  de  cofleidertree  romo 
L  tos  fowiM  filiadas  qu»  prenanfan  tlgtaop*  gu»#r 


OLFATOLOGU  —  OLFATORIO 


cádftt  hacia  atrás  dU  Jos  ojos  y  i  Jm  qú*  Vaü  i  j^rar  iritiva.  $3i  echamos  un  pesan  á**oom posición  en  um 
uno*  nervipa  muy  fíppa  que  s«  o^J^p^Tr  .á  ioíí  t*dp*  ribera  *t>  que  haya  Ntis$*  rtiictíliiia.  éstas  tü  seguí* 
de  lo*  t)¿V ?;!?**  óptico.»;  *o1óh  .4b  Uje^áur  $1  -Á/ti-.lo  dad»  áh  m  dirígeii  £n  Rae»  recia  hacjs  ^  atrnt^aa  fda 
fosóla f  ¿I  iiér vió  olíklíyn  «s  >Í4á~* ti 11  &*nguü  *í#t  -por  sí  olor ;  a*  te  jnismó  fenómeno  **  ha  ohnar- 
p«ftso  a itméttiSo*'  iilett*  rx/Jienit*',  alba rda  da  ftóVí^ti  «iras; género*  de  moímmo*  qu*  »a  ¿trigas 
U  fbs*U  #*  abombado  en ív*  catem****  yrséphélita  itmhíi v»  m  *  ote ■  hfcfciá . Ua  substancia*  ao  deaeompa#*- 
«I  o  'fciHWf.**  »I*  t-sdn-ojo  'hayo#  **r  .  cj.-iíi,  dJguáO*  molusco»  despiden  olor**  aspeeial** 

Ueüte  *n  iorttoa  y  plagad»  qu»  mijiémesb*  fuerte*;  a«i?  loa  j^oem  ir¿*í«*  y 

tiooa  :±ij¡:ióit*t  creen  óer  arAí^cb*  4*J  *!UW  »a  que  &4  .ajós^  ía  i/^a/tnía  fiúgt&n**  almizclada,  f*- 

'<&tr©*fc)-a¡en;  ancbinrstr**  *t*  i©»  Utt:Uculo^;lb'üc»i.##.;y  filia  jfa*H**t  nUt* 

deteni*  da  la  /boc»',.  E*t*  Función  *e  ambu  yo  tam-  En  lo»  bcaquiópodo*  tía  o#  ha  encontrad©  aiagvlo 

bíép  í  kíguríon  tfbtásuigt  ád'  ^ft^éTÓpadoi  apirto-  rastro  de  ia  «ísi»ner*  de  »*t»  «solido, 
brauquxM  cóma  i>drisA  ^rtmpnráadoioí  con  los  En  ios  teriebradoaU*  fasta  «a  sálate  a  comunica® 

ótganaái  f»jíVtor*«s>  de  •)«>«  foíc**;'  tastos  teuUcufo*,  fUtápre  coa  U  fanqgn.  y  prs«tmt*tt  do*  aberturas 
:  llamad  o*  tsmbté o  nKofisra*.  dí»pu«*W ■‘da  ul  rondo  externa*  ó  una  sola*  como acontee*  a  tilpaejcl  esta¬ 
qué  :aü  e;upen4ci¿  e$  retráctil  y  pueda  fi«¿uárdkrse  ;iaósj  íotaafibio#  presenta  a  la*  fo***  &'*»#)«»  p-^fec  y 


w.  v  atoa 

coa  la  parte  a&terior  da  ie  b ócys  -  Lte 
fosas  nasa  tes  á#  los  reptílií»  fK^aa^ 
▼élvtíír*  obturador»*  d* 
erternoe.;  an  alguooa  «iUlé  otm  dr- 
gana  dfs  oi Faetón  «tíuarlo  entre  Jas 
concha»  y  el  córner  llamado  «rya^ 
4*  J*codxon„  firj  las  asas  ens(e  ro- 
municacíóit  entre  lea  fosea  na*álesv 
Siendo  aale  atrUido  tai*  obtuso  que 
e)  de  (a  vista:  lo»  mamífero»  frisen* 
tan  las  fo*M  OAAalea  eomplata^ien^ 
te  se  paradas  medíanla  el  vóravr  qu» 
a»  1*01?  ti  o  da  anteriormente  por  u  na 
lámtua  raruUgi/joia  y  superiormen¬ 


te  por  la  hoja  vartieai  dal  «imoitÍeat 
abriéndose  al  «xúfior  por  doa  ort- 
flc|oá?  excepta  en  elgunoa  ceiáoa^a, 
*»  loa  qna  la#.  Foaa*  üaaalr.s  se  adaptan  4  otro» 
en  ¿na  murctélftgcs  aueU  habar  á  ía  entrada  de  ellas 
repliégúe»  m«?t*bmuoB.Oi  y  en  oíros  tn»  mi  larca  pué^ 
dan  eatat  cernidas  por  un  esfínter  ó  pór  aiíeúíaa  y 
también  prolongar**  en  uoa  trompa, 
o  $ták.  Ketudio  de  h  *ú 

faeioa.  ;  '  .  ,,  *-/r\ 

0L»*TOM*t’KÍ[A/f.  ¿n*i*í.  Afadjcida  áo  t» 
agbd»ía  d$l  aeóurfo  del  alFato. 


per  Brua^heL  «1aS  ffi»4yv  H*á»bl) 


fil  «Jírnto, 


en  un*  raridad  «speeiol,  el  nerviu  olfativo  *c  prayaO' 
tá  muy  desarrollado  y  provisto  »ia.  uii  grueso  .a palo- 
totUMúmufo  g^ugiionar^ 

Eú.:1í>9;  btiíidoa, ;  d^pvovíar.o»  tía  teütáru!oac- el'óf- 
g«n«  *».hí  oltVto  e* asíate  «^o  dae.  ldmin*  rxilnot.ta  ao 
el  surco  <jt;e  se  pte.sentn  en  1*  parto -aup sí-i í>r  d.4 
píe  ,  a»i  piilmót.Mdos  g«dK»né  a*t*  ftiUéitM  »«  ftjáfr 
<*»  por  )a  .extrepud'íd  eu  forma  d«  boxt4fj  ds  foa  gvan- 
dea  trótA<mJíjí/r  a»iya.fé^nmeal°  máy  ‘1i%eda  y 
recv be  las  rá n » ili uauiunns  n e'r viostis  prorail antes  dál 
ganglio  del  nervio  tobmáulor;  »e  Ha  oí>serH4o  én 
los  géóarós  A  ríon  y  tióniz  qué  ae  dir»gSn  ¿lív  vaci¬ 
lar  hacia  lo*  alimentos  olorosos.  sHnqpa  aepab 
indos  por  un  nbstác’ulí>,‘ ouoado  p03?c-í  los 
los  íntuctQ»;  pero  si  M%.  ieS  ootia-io^  teatécul^s  eí  áiu- 
mttl  no  m  muevo'  s*  hacía,  loa  nfojetdí»  dldrosuá;  án 
loa  pufmoVjñífa»  higr«5b’íós  sé  empieza  asís  nrgérm  Ad 
una  dapro&ion  simada  en  el  lado  exté íuo  vi»  ln  pró- 
lóugjciún  nu'sibr  de  Ida  tentáculo*  cotYiO  *co«vk'ee  en 
lo«  gen  ero?  P\ygá  y  P¡¡iH4r&is. 

Kl  norsio  niijitivo  de  lo*  gasterópodos  pidmobodoi 
se  ^irfgui a  é>r  u^vldb!tÍ6  éápécia)  de  lo*  gangjioi  re- 
rabroidés:  »it>  íóliulo  íiileresa  tam bí^tt';¿  partios 
dpliéo  y  audkívói 

La  lo  !ftlirac!*>ri  d»!  olfato  »rj  I o»  prosobrá pq^tos 

aun  no  ha  sido  s«tinr»sds 


algíiooa  SpálbgCHi  la  odió- 
cao  eo  loe  i  «bina  de.  loé  i  ym«df  br.»  «qpiné,’'.  fo  no 

ha  Unido  non  ooníirmsdláo  ciepMocti s  La  «»h'ü(í Ululad' 
ui>ÍiMvn  es  í- ii  sfl^jiíjOV  éstroordíuorm;  aa  ha  ob-* 
a«ry»»?á  cj«e  rfd!**  ae.ríuíg*-.»»  lia  es  rípN  Ímfí» 
ufta  t?h$‘-ky*  lie  fiaba  d<Sl?tlilo  m, ;  wi  s a  mambla  i¿. 
pófticldw  4aí  objste  se  obserear^  rpis  ej  moíu^éO  CfttD* 
Oí*  da  :iíf»rrton,  *oea minándose  harí^  «1  ^hUvo  au- 


nwFM  ña  —  ow  mno 


di»  t  superior»  y '•$,*  el  de  la*  *t.we*  intewap,  q«í*  cu 


-numere  <;*  12  á  16  formen  nn  ptesoer*  §1  tabique  de  j  tgar>  'mp*ru  en  963.  |H*p.cié»'-;d*  Iw  .muerte  de  éste 
to*.foB»o  uaaate».  .  V  *  ,  -V,  V) 

OLFEftIWá.  f*  gHt0k.{OÍf*?*n/i  ^7kbro.)  0**; 
oáro  tic  dipteron  feriíqutccnánf  p<m«úéí^nU  ¿  Jk  tewJp 
lia  da  lo»  ¿ipübó*cido*.  Eéío«  iwaccto*  la 

cabria  iníK.ru  ta  un#  e» mudara  lwi*íi“ 

Í*o«s  *on  penitltofaj;  la#  uÍIm  Vfíiobéd*f»;  i**'¿Íá$ 
aecha»/  obtusa»,  con 
xtirarginel  dútOuU». 


adelante  recibió 
fM  bautismo, 
í*  Iglesia  rus»  la  ha  aojo- 
cedo  en  oí  aüme'M*  <1*  mié  ;.  Jr£ 
aaot^'  v  40  eek-  . 

bia  *t  li  d*  Julio 
•  .ÚtftÁ  C0**fÍílfÍ*iÍf&A , 

Eenut  d*  Wuitém-  *  r<r^\j^S^ 
né¿M$  éii  Húii*.. v 
.w  ve&b  tu  Pñ?dñsc¡¡*h9~ 

:$n  {í8$&~  \j&&).  Era  hija 
;<k1  *?rí$ét#tj#r  Ñícotí»  1  y 
d»  Atajandf*  Fcoiíorotvna, 

¡  y  ó.  lo*  v^ktíntSé  áboO  ra¬ 
lló  con  C/aH  ó  s  », tn  é$  tajO  e 
r«y  do  \V¿rtere.héfg ,  quÍAQ 
cr»ó;  an  bo«ít?r  sayo 
xlen  de  su  nóítibr©  'par* tes  da  rosa,  Sobrevivió  un 
año  4  »ú  esposo  y  no  Aajó  hijos, 

Olgl  Nn'yti.iEf  NA.  ¿h ,>g .  Haina  do  Grecia,  nuci¬ 
da  *n  $u4*  ?l  ^  d*  Agosto  de  1 851.  Hija  del  grao 
duque  Qorifttfeittijfio  dé  liueia,  rasó  en  1867  coi»  ai 
Xt>y lorg#  dó da  ante  matrimonió 
¡  Consteulíno,  ídí^í  Urdo  rey ^  padre  de  AjejondíOv 
actual  »q  harón  o  de  Grecia.  (’lÓUíj. 

OLGEftOÜ,  <*LOtE HÍX  O LGISRÍM  *>. 
OLGUSROOi  ^Í^v'V:;  OLGffiERD. 

ObOHERD»  ^/^.  Gran  duquede  LituaniX  da- 
ri'lo  rn  1300  y  m.  en  1 377  ó  1381*  En*  hijo  de  Ge- 
dimitió.  quien  ni  morir  dsj»V  el  ;»rnfi0  á««  hijo  riusvor, 
Jsvnot  poro  éste  fu  ó  «iéftTrtyjftdó  por  <  >;.r«sfí>í  u,  de 
acuerdo  son  «u  otro  heruinnc  KkteruV.  Míruiras  re- 
«í,aüa  á  lo»  cabttlíeroft  d* iai  at<fési\ Tcúí^ic», ^Ox>^ 
ons»h  combeH*  contra  1<h  ruso»  (t34*i>  Despula  se 
unió  é  Kiei-stut  para  oponerse  &  loa  progreso»  d©  loa 
caballeros  teutónico»,  que  hablan  invalide  Lima  ni», 
y  aunqu»  ósto#  raaultaron  venredore»,  SuíVieron  t*- 
íea  pérdidas T  que  «e  vieron  ó Uígadoa  é  retimvfce. 


id»  '’á^. 

i§í%jí*l;  habitud. 

OLFSR»  (lff5*CJO  FktoWC#).  Mity,  Médícrd 

«lamina  o,  «n  ÁSiláütfreñ  ítyü  f  m,  t«  facb»  dé»-: 
ccbocííI».  Bsiiidió  tíéffJRy  y  «ó  1E18  firé  nó^bíA-r 
do  módico  da  i»  legación  pru»i>p»  ó*>  de  JéÁeii  p. 
luego  *eerei»ri6  da  ía  tntam»f  y  u»is  tarde 
do  d*  *e£nciq*  »n  hipóle».  tfiégvé*ó  á  »o  patria  eo 
1830  y  Uté  %Íh  epn*ejero  de  legación  ew  el  miojsla- 
ti»  do  ftel#cíotie«  axteríore»,  ingresen  do  deapUf^  en 
.1».  Academia  de  Cigadat.  Escribió:  fie  ngeUh  vis  «t 
sni matiz  cc rparibn?  in  coiy $r¡p «*  a ufütátié  Hpari ú h - 
diz  ttAimtniariuj  (fterlln r  Í8í8)r  pié  9 titeun#  Torpe- 
fitt  t»  ihr* fo  "  naturMi&fdtfikm  w«d  miipmrüchtH 
&:me&L:á0*H  (Eet  lío;  !¿3Í\;  Üth*?  ti»  '&*$¿-  béi  Gh- 
'••iwwfp.líiá  dieim  'dinztfíreH  tat&fttt****  mffkipflrdiffen 
■Binimrkf ».  w'i{  Jt&kHcÁi  att/  das  fa¡'k<mm*n  ata 
Sltífittu  utUff  ¿tea  A  ntikt u  { Heriín,  J831),  y  Die 
(0«rlip;  1832). 

ÚttFUBÁA^&eop.  Mío  dé  tá  andie,  #n  éKlist.  de 
A*íiw;  uocé  ron  el  nombro  de  H >?ín  oí  pie  del 
monto  UingjóknK  fttí  U  pert^  ccutral  de  l»  *»t«.  tn  eí 
gr *p  lago  do  H vitar  S»  dirige  ii&ria  ei  SE.  y  dee- 
ptté»  «terco  ál  SO.,  recibiendo  las  #guM  del  Svarta 
dél  iükttÍTist  ,  dei  GrjTfu  y  del  Sviua.  taxi  o»  por  1» 
ribera  «quier<U.  Ce  fea  d»  Skalbtdt  de»,  en  él  él 
Tungufttófc.  y  el  BruAjra  por  la  derecha  y  el 
por  U  izquierda,  y  derpuéa  de  ©travesar  el  lago 
T bihgyaUA  en  OrOctiano, 

O  bG  JU  t  4  .. .  Aol^f  ó  til  é  ñ  tilfú  v  3Ói  4«í  Catá¬ 
logo  féeébékich>  para  t»  «pm*» 

y  naeulactóé  del  S*  de  Febrera  d^  jí|08,  frijh/noccio 
medio  de  1ÜÍ0,  Wo;  M «» 

i  \"2\  iú^iw  ú.^m* 

5a-  i  &  u  ^mSXV'  ' 

49-  4S‘'fc;  loá.  »  — 

0,3806339;  *50  f  '**$0;$  :  V- :■ 

O t«A  (OaoGít  ^>»)  y/ítf.  Fué  ruf*-  jK 

dad»  por  Cario»  1  f  r^y  ¿lé  Wurtuín-  9K  -S 

b»rg,  «1  <?7  de  junio  d»  187  )  par-v  |m8  ^ 


tjhgA  <  OUHj«ít|»V.».VI>^ 

Jréiúáaé  WurWmü«r|; 


recompemmr  t»  lealtad  y  la*  bueneis  8  ■ 
acciones,  fe»  |>éra raba» iems  yiaeSfc  ft. 
ras .  &8tó  odíéutóbja  por  una  sala  m 
eiaae  .  í>»  cotuiecoraoíQjf  (V ,  1»  lémi-  « 
n#  CoND«co«Aí5tOfCB»,  óg*  96.  aa  el  ® 

■art.  AtRMA]«;á)  coneut»  eo  Una  cruz  . 
d»  plata  ctjyoé  bra*o»  tenplD»®  por  ® 
bola»  de  irébpi.  y  déntro  de  le  cnel  9 
ae  i ncuen tr«  otra  cruz  móe  peq u e f»a  mi 

de  esmalte  Bse»vl*U.  En  e)  neutro  9 
hay  fea  cifraaín  oro  del  réy •  Cérln»  J  ^ 
y  de  j»  rrinc  Olga .  gú  riTujét-.  Eix  el  9 
revenso  e»  kan  íé&  m/tli»^  4oii0-  fii  í,  W 
Esta  cruz  te  ^u^pebda  ¿n  ti  ajil  por  ^ 
un»  >iniA  de  mo©ré  negro  éon  ra» 
ya»  d»  color  tavmfri 

Olo>,  Ge*#*  Á|d.  dé  la  pro»,  de  Lugó^  íDúnici- 
pío  de  Fasiom.v  parr.  ik  Santa  Mari»  de  Aj  véré 

.Olga  (S*?fTfc).  ¡la$iñg,  V  Hh.^á  rS*f^rAV 


lülb»r«o»óii  d«  .1»  pr!nj?e*>  Ütg»>  ?&«  ÓaUavow.  tCctecetdf»  Vj^aíer) 

Jáá^  '.lpérUtft^ó^é»,-  Apoyada»  por  el 
éndinrpn.  Uti»  cruz» da  contrn  'Utn»nia . 
v  lo  mhisio  qo»  una  «egnnfbi  téntativH 


1018  OtófllKSKAtA  —  OLHÁLVO 

(1357),  qua  dfó  par  resalude  el  que  se  eeorerUse  t  OLOlATf  f  JsRÓinaaa}*  ¿fó»#r:  {¿fiador  italiana 
una  tregua.  Gl«*ub»dv  mientras  SáfllSS  habla  casado  que  floreció  a*  U  «sgúiidi  mitad  déí  siglo  xyi.  For¬ 
ren  una  ras*,  y  tonque  aotf&itivtai  *\endo  pagano,  mó  se  estilo  con  «I  estadio'  ;d«  y?bwé  d«  Cornelia 
favoreció  la  pfopagitcidti  .de  1*  eriodoxi*  rus*  en.  sus  Cork  Entre  sus  mejor**  grabado»  hay  UB  agua  fu«i* 
dodair*|o^ví>^ñfs  déutr*  guefttt  ¿fifc  ¿o*  eaba  liareis  te  representando  la  fWsúkiií,  da  Feiedco  ¿uceare* 
teutónicos  sin  ajustó  una  nueva  tregua  que  aprovecho  Armada;  ¿^*0***1»#  ÜtpÍMtn»fr  ISTS.. 

OñGitñftiii  paré  dirigir**  contra  bar  tárUrds  da  Cri-  Ol&uti  ó  Da  Oxout»  (dand’iitto).  Biop.  Uno  d# 
mea  ( y  e  n  lo  sucesi  ve  hwia  su  muerto  ios  conjurado»  que  asesinaron  *  Os  leas  Sfocía,  da¬ 

ca  continua  guerra ,  ya  irontra  los  ruso?,,  ya  sonti*  que  de  Milán  (1477).  Era  aún  muy  joven,  y  e«  c.6- 
la  orden  TeujLÓrticu.  Engrandeció  tu*  doc&ióiqa i  iebrp  por  i*  entereia  qua  denmttró  en  la  tortura,  ms- 
pansas  dé  Ru^i*  y  dejó  per  auceeor  4  au  hijo J*~  atféauado  que  trunca  se  errepeutirU  de  lo  que  fea&Sá 
^«íiuu.  hache. 


mmmm 


Goírio,  fiiat,  de  f*éeé».  junto  ilarrtr.  uecídetifal  del 
lago  M  Laeco;  1,50Ü  h.  (1,900  con  al  man.); 


(.erare  t*  la  e.  tó  tnbme  nenibreí  áR.  A  orii.  del 
,S<m*tíkít.  aü,  del  Éii^f  5,60(>  h.(ÚftK)  israelitas). 


fab>  M  Jabr/aéa  >  ¿a  véluá  dé  aebe.  Éécibió  el  Ulu« 
lo  d»  ttudéd  sn  Í€i&,  vv 

OJUOim.  8i*t~  Dü«xí$no. 

OLHAP  (¿ctÁQí  i'x).  B\og .  Médico  alemán  t  n.  en 
Da'ntxtg  (f ¿70^1830),  Estudió  a»  varice  Üaifét;eí- 
¿Udaa  de  su  para  y  *e  doctoró  en  la  de  Monipelher. 
sinude  después  profeaqt  de  anatomía  de  su  ciudad 
natal.  l&críhÍQ?  #4>s  te.  foeiti  humana  fD*nlw§\ 
J  607),  D*  **ü  **Hfrtiu¡omm  ctrtíri  (Daotng*,  1616 1, 
Di  ¿imiuario  pésiilHti  iiUré  corpa*  tic***  IniUanti 
(Dsetttgs  1026),  Aá  vtntrieuli  ftctU  primarte  **/- 
thplaiitf  (DftOUig,  1630),  y  Di  rénam  oficio  i*  re 
medica  al  twarr/a..  ,  .  •;  \;;*.7lt  y  í,  ■  " 

Ür.UAf  (Ni cotia).  Stop.  Médico  alemán  de  me¬ 
diados  del  *ígto  xrn<  etilo r  da  una  obra  ti  tu  i» -i* 
JtUnchM  pUniamm  tire  a  paniixwm  tm  tp¿*u  »a- 
*ciiUinmf  *&niMQné  Mynanymiá- Mft&d  *t  prr  mónita, 
toca  mtiUKHu,  fiornm  ampara  #/  tírt*  ixhibttu  (Dant- 


Olf *  Nicaiaterpa.  taiea :  j# .iJeseié 


:^niWdeVT«rHt^Ho 

Militar  del  Don,  aíre,  de  ^iovéfTóhérhAsk,  jtípió  el 
liá.íchí'A.,  hraxo  .oriental  dé!  Don.  3,00(5:  b. 

Qi&mnfiKbté*  ’í^iv  ^."RW^  go- 

bieroo’  de  T&lek.  di«t .  íl«é  yiedíkAvte.  junio  á  U 


[ip>/ /yXrt 


r 


O iliao-.  —  V  t  % t»  g 0»  « r  »! 


Ferreir*.  Violera*  ije  Goiítra  y  Eleos  dé  Crux-  !>*£#!.  jj.ltto  dfi  fíet.  de  B:»ln«  .tributario  4*4 
igleM*  parroquial  del  siglo  xym  éon  isa  sepultura*  p«.  ¡¡'Sierra  4*1  fot*  de  Sergipe,  inuu.  de/Sin)£q 
áe  íMinmi,  TtiétAn  y  Buy  de  Cuaba.  Di»*.  j|  Parr.  4«í  K&l,  de  Babia,  mua,  de  Ajsgoi» 

OJLHÁO«  Gtop^  Cene.  d*  la  pro?.  de  AJg*r?é  abes,  d¡óc.  arehiepiaccpal  de  Sao  Salvador?  J- -Pá~ 
(Portugal),  dbt-  de  Faro,  dión.  de  AígüVve.  S*  noqtiía  tíél  Eát.  ^ diáí?.  de  Süo  Paulo,  roda,  d'il^r 
«om posa  de ctatra  íeíÍ^»iáiiá>roa  34,30$  h<  Su  tata**. |  Parr.  del  Est.  de.  Minas  Geraea,  mus,  dé 
bj»cer¡s  a*  ía  tilí*  4*  <¿u«J  sombre,  éít.  rere*  deí  tu**,  J*q»j»t»hy<  parr.  de  DifttwtttÍDft.  j¡  Est.  del  f.  c.  de 
á  9  k«j¿s  d«>  la  cabecera  del  dial-rilo,  junto  4  la  es-  Paulo  Alfonso,  en  el  Bel.  de  Alagóse,  vil,,  entre  lau 
rreteca  da  F*y P  4  Tavif* ;  9rHOO  i*.  fíeue  agías»*  da  Piran  has  y  Tfciftntta» 

parroquial.  Cae*  CdaáistóHsl,  'Eacúéíaar  teatio,  ve.  Oúéoa  d’Aoita  da.  B*C*?  Sierra  ééí  ’Brñai'f/ 

rías  sociedades*  «si.  ¿Se  ««Uam'énto-  de  i^ufragaáj  Bel  4»  Seigipe,  «ion.  de  Campos, 
ageoctáa  bantaíiátf,  táeieadCr  y  aitiUe.ro».  8u  comer*  Omíom  o* Aojt a  Da  Vscjij..  Géop,  Sierra  dei  Brasil,, 

cío  copsiii^  en  !t  eipartKcióa  4*  cereal*»,  peleado,  EteC  de  Sergipe,  man.  deCsmjM^ 
loza.  vino».  *aí,  frutea,  ate.  Casóte  con  iwt s  f.  o.  «o  Óttioe  d*Aoci  d*  Gob^*  Géog;  piel.  deJ  Brasil, 
la  liosa,  da  Aíge;ry.**  ¿o  *J  ligio  xni  «r*  »*&  fiH*  £«t.  de  ParuamWeó-,  man;  <}«  Cqmettieít. 
aa  «ímple  egregádo  d«?  cabañas  áe  pescador**  qu*  Otaos  nA?w*  *>o  A  cripta  í#r<#,  fíecítbroaa 
pronto  6é  cOívrírUo  éfi  una  alégre  .«Idee  é  éonéaeueti*  rr*  dal  Rrnsii,  Eli.'  de  Alegua*.*  sil,  cerca  dé  la  po¬ 
da  del  d^earrolío  4®  íodwitria.  pesquera..  £u  1&03  bjécióñ  de  so  nombre, 

contaba  ya  con  mést  de  1,200' aditicio*.,,  peto  poto  Q¿»o»  d'A6üa  no  Áft&srium. .  .£r#og..  Sierra,  def&ra*- 
después  decreció  rápidameote  la  poblacíuu  ¿- eo«&e~  «11,  Eat,  de  Se rgípp,  mun.de  *C«n por, A  . 
eueqeja d*  úns  rpidebíí»  de  cólera  morbo.  Ko  1S0&  ikaoa^Aoü*  no  C*m ao=  fto#.  Sierra  del  Bra- 
ievanUroniia  eo  arfuaisoe  b«  bita  ule#  ceñir»  éígeó^  «U;  de  Se¡gjpe4  rót»a.  dé  Campos, 
ral  fmocéa  JunoC  y  «íi  el  Si  de  01-  Otaos  d’Aoha  í>g  MícolaUv  fierra  del  Bra- 

'eiambra .  fuó  eíeéftda  «  le  de  m&rHues&dfi  wK  Set.  de  Sergipe/  maa. ;¿*  Ctftftpüs. 

á  fbvrtí*  de  doo  Freucieco  4*  Melle.  Olaos  d’Aqw.í  do  Séoco  (<io¡t.  'OwU  del  Bratil, 

ÁM  AH&Í*t,&'  útog.  tila  áúl  Brasil ,  en  Est.  de  Bnjiia,  témpao  do  Cám postro. 

*)  E.sC  dé  Bebí® i éiiv  entre  la  J  ai  roa-  üfyléU&tty,. Cea;  «le  ja  pro?,  ¿e  Lérida 

tíneqiéq  éAreft'dff  laa  «das  Sárabiba  y  de  plb  de  BéUver. 

U  Cal.  ;  OWf  (Jusn).  ^Compositor 

Oleo  Aq  ca ,  Síctra.djáf  Braatí ,  ífet,  4*  eépélí&l ,  ic  éb  Bafeelo&e  aa  11 1 7¿  de#émpeñá  vanoa 
Cesrt.  rbun.  de  Uoraa»  Es  «o  fa«¿a1;da  l¿  aierr»  carge*  éa  tas  «atedvales  é  iglesittás  de  Castilla,  y  fa-, 
Sáo  CiieUiio,  |j  Sierra  de!  gmatei-  Ifa&i  au  áviía  eí  de  Ebéro  de  17B0.  Ambrosio 

pie  da  pasa  Mová,  [[  Sierra  de!  mismo  E*¿. ,  an&p  iJpKwi %  jutge  4  Otuíy  t  con  caías  psíabras: 

ttimv  4-t  .^oto  dé  Crionría  di?  Cana!  dos  «Jíat  qviéd*  de  OFiéd  bééiéidé  ipaáiéft  «o  que  /eyaie 


muaicv 


> 
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¡& 

QLlAKt  ~~  Qlimtü 


óá,  aoürohaa  «o úna  i.  cuyo*  píes  #é  *¿t*eDii«  un  prn 
Xüt’.'s-’o  valle;  terieao  »«  parta  mauUñ'Q^o  f[ «u  por- 
««  tíaíte, regado  jxb’r  «n»  acequia  que  désprr-ode 
d*i  p?\kuoe  vino,  fe-  Ij 

giiiubfes)  ir¿W$  v'fAW*.  CW*  <i»V 
fe  p*>!v'»rk'íi  hwy  fcgsjüs niV'iicitmfe*/ 

Escuela* 

da  l¡r  SagNd  a  Fa  úgjt uu  Vt*  í ri ^ 

gid*  por  fru'KTií'h**;  Templo  pnn*~ 
qufei  f^fi^irbída  en  4  i Teten  feo  rpü~  4  i..:  ^ 

'CH*'>  éfefeío  ÚéviTile*  fea  obro»'.  Oi/UCS*  TwSffiBI 


■f>>t$fU'¡*f.;;'S*  c  o  ni  pune  4?  la  rill*  de  m  nombre  y 
iif  10  a.  \y  »|ímr¿iíé» .aislados.  Co.fr ^»¿oñii:é  aljfeitK 

do  judicial  v  üiúc,  Uo  Tufeúu>  £»  cenoo  <feJ910  lo 


^«■b4ó:--íJóUldeá'-‘|t**'  ébr$*  Wtrcs* 
pópdfeiitéé  i  hfr  *t$OH  i.\il  $ 

K»i  dlí)  á*  hé<fe  y$  &¿&éfen  da  Ouía*  BBHwn^l 
WA*  Se  citty  >omQ  *X¿f4é«U  é$i  *1  6!S-  ^HHufil 
chivo  di?  U  villa  «tí  pmofegto  d*l  *!fe '  I  -  '  ;  ^ 

|éOtCii«tí)nf^ii‘ío  é  9«íi‘  .hain  tantée  lfe  :V ;* 

.brsa  d*  'Véno*  (lereidio»  íeuiíaí**:''ló'' 
que  k¡»íh\i**U'±  5v*  ;.»}M'¡  ««;.'•  11:  ,-x.  i.*»  j®5?5vv?fy>'í 

Éiiad  Media,  Faé  uft*  de  fe»  pátdn~ 

diófie^  que  <41 642,  «mu  motivo  <fe 

la  gu?t  n?  «le  lo*  Se^r.víúfs*.  H‘.?óftfúP  HMffljJ|'l-!y.;vv 

moneda.  121  «fe  -ludio  de  ]#:t  *)>.;' 

!¡o!¡,i!í'I^’:í!íí..;í:'-;.  **?lí 

étf  rucAoyó  del  mando  ele  íu$  tropiu 
da  C«tfti'iíU  «Vn  íuu.jfcv  en  e¡  Ue*í. 

Oí^I  A  H I  *C kiüwitji  Bi*ig .  Es-  BilKMHH 
críior  íiftiiantí,  n.  «0  Croma  au 
189  i  Ten.fe  óiéz  v  siete  años  cuando 
tomó  parte  *4  1á  guerra  austroitalfen*  ds(eiitlifp«td 
la  iftdepaütUncr*  d¿  l>>n\bafdia,  aa  patríá'.  I>e ;ÍSS0. 
á  1800  ilcdieó^»  m-  M il»iii  á  1^  eftseimirtft  piulada; 
fút  pombrado  pro»eao_f  do  griego  y  luUu  en  .tí!  ...LVc.^ó, 
j.mCi  tftftie  do  HtM'títurA  lati?*a.  ea  la  Cdtive^v.ind 
de  CagUari,  Fvm  temlnén  inspector  da  .'oslo  di  os  de 
lifggio  ¿ié  Emitía.  Cúítivó  al  frriuejpió  ¿F  gftiéfú 
áramiimo#  tjacfíUismíp  los  drama»  Btnw*  4{ fíert'A!^ 
en,  lifútrici  Vr nel  \  ¡Zita  &i  Xartti,  pero  4^4*  .1600 
se  d«dje«r;é h  fiWegí*  y  a  la  hiato  ría*  habiendo  ,pt«r- 
bliíítídd:  Oh  Pq/qM  Ptlutftii  armonit  Mito  StóM* 
r\íi!itnt  1870),  La  prima  tetralogía  pU>lQi\\ra.  ?n,- 
ducción  y  estudio  (Tu río,  1 B77 );  tí' angneh^x  neíle 
tra/Uiíont  dtl  Vecino  Tutaniento,  riiJlt  griea~%tnHche 
t  t tfi  Sh-f *ti\nt,  ele, 

O L»I  ARO.  itK  Entom .  {Qiiaius  8ta  1 . J  (5«rmr o  de 
hcmípVerea  homópteros  perteneciente  «i  ia  fcíftih.n 
de  loa  cilicio»  y  tribu  de  loa  cixinos.  De  Ú  .íaUntí 
paleirtié*  se  cu  en  loo  39  especiea,  cúVo  tipo  e.4 
O.  p  a  tifus  Gcrm.x  quo  se  halla  en  la  Europa  me  lis 
y  tD«rvdji>oa¡,  y  Umbiéo  eo  Argelia.  De  buesm» 
Peulnsnln  -en  el  Q.  hispánicas  Xísta. 

OLI  AROS.  (Hoy  A  atiparos.)  Géog.  laja  del  mar 
Egeo,  att,  en  íVeate  do  Paros,  que  formaba  parte  de 
lUa  CloUdae. 

O Lí& AS*  (Un).  Aid,  de  la  prov ,  dé  Gr^ttddf  r  mu 
nicipio  de  J*’.cgi»Mí{e. 

Olías.  O  Ij»  pro^.  de  Mulng»,  qué 

consk  «le  ?T¿-  e.  y  álbc/guéa.  y  830  h.  So  cutjüpnne 

de  Isa  aiguiente^  eotidouc^i 

OMnV  villa  de.  .  *  ,  _  ..  '¿i  i>í5  ons 

V«!‘  ted0' •cb.  caaerínr  áv  .  A,  .  8’6  I  i  26 

•.Qrupoa  iiV>«W^My  r.-.»Ue* ' .  .&«,  ■  ...28  56 

Corres poode -u í  p ..  i .  y  *l(Ac.  de  'Vf'ülftgs,  El  eenso 
de  1910  lw  v;?gnH  S7S  h.  Sn  s£rmiuó  fin  >*  íoo  el 
rr,  ,r  -terreno  generu Irnente.  moni  »>üso;  produce'  yino,. 
‘acéi|e¿ -é(nre^n)r?^,'  pK*%9 ^ y  frutea,.  ,  .  Á  *.*.  < 

OlUv  Rtíy,  Oto/..  Múu.  <t>  I*  proy.  dé  fbk- 

do.  que  .•bnát*  vk  339  e.  t  alhfec>jr»i»s  y  h 


G.y«n»  tfiríHi*  del  $*<** 

eétí^é  L, 43S  h ,  E¿iA  eit 4  etr  í*  c>vt.  de  Madrid  A 
loa  H » véíiTídtaléd;  veHtno  qüeitfbdtb;  aceité,  eéréilee, 

vi  (id  y  kgüftlljrtíS* 

0  LIS  AL,  tn-  Germ,  Pgisitem. 
y&lbiAfrA  fd q'Uhw  acaí- 

te  del  Arbol  de*  Íucíqiiíio,.)  iu.  iiácxpvw  (gocDp^ 


OH B  A NOfíRCSEKO.  ia. H«  0}tx. 
^Vibsuñcio.  amoíTa,  qpi%  6g  éneu entra  en  *1  ínciéijeo 
«p- Ta  proporciúp  de  33  por  1  tiOV  i 

OLÍBATv;  m  íUrm.  Ke^RibANo. 


Üfc 

0tL,t0&MO%m  {¿níM.  Me¿nj<  de  leropeajiéiyo  y 
dipenteno.  obté«í4»  por  tlestiUcíón  del  incienso  coa 
a^uR.  '  ■  ,  ,.  .'y  '/  '•■•;  >n  •  ■ 

«¿LIBERA  í  FAa^OSCO  dí),  Biog.  Dominare  de 
'a  l!r«t«ú4'ita;  h'Aiftk:  ébcio  y  corifeaor  deí  pf  ».he 
t.ai.y  de  Gr»»Hdíí;  Eecribi»^  «u  vida  y  de  eíln  ee  eir- 
vitron  ha  gt'gndés  biógréfóií  del  célebre  *iñpfiusrx 
Fraueíscé  J>iago  y  Luí*  Muñoa^  psim  haeey  Im  «i- 


tens,*i9  que  puldi  ’.sroii- 

OLIBRIO  í  A  Nicio).  ¿tiOff.  Emperador  de  Roma, 
m,  en  al  o  no  472  de  nw6shiré.;«ta.'  Fertí  no  ta  í  u.r» 
»vnt»gún  v  anille  familia  vomaoa  y  ten!*  rftlarln.beá 
a  mor  osa#  cnw  Pkcidtíi,  ínja  de  Val^ntiiíiftiui  Í)L 
En  él  afio. 455,  Geaserico.-rév  «ir  loa  *¿*d*ih>¿L  «k- 
<\oe&  7.  n e  yphüirü  da  Eud u ifay  rí^djt,  4* 

VhU‘V¡ü uiji nú  J ) í  y  é^posH  di»  Víi«»twjj,  y  dé  «ué  doé 
ItijítA  l^ndóiui  y  ^íéCfdlii^  eÁftéfi4o  A  fe  omyóy  rop 
hijo  Büneficu  r  r$f jfcfuéhdy  enfoocps  Geosevíco  i* 
doU  de  m  btíeth  y  él  VéscWta  de  fes  o ira.t  iléa'.éruíjjéfe 
W*  lm*ln  djtie  él  céhor  «fe  ifete  *n  os,  y  p^f  .1¿4íc«- 
fiién  tfe  ‘Éfetídía^qu*  i djMS&^ 

dt  h«1i*réé  •? í .* Wn donad* ,  «miré  r.n  rékpionéé^op 
y  fe  ■pfbpuHO  rerÍJUifAS*  én  aii  tícmbré  W  irppmrté 
de  ía  d*iti  y  déi  rMráU,  éfreúí/'* ndófe  fe  m'áno  d« 
Fine  liíi  vi  tMuufaha  en  aua  ne^oefecUme*, 
qUfc  4ééd«r  ct  saques  4c  Rtím*  srlvtft  en  Conato m- 
il-lqpU  y  **  h^.ufe  rapfedn  '  feé  almpatÍ8«  <fef  ^,pé- 
Vodér  rv'ééfdi^  f.t . éHaft'.  *  i*i*  y  *u 

ar.íjvo  iocondiViafiMÍ  .  roaAndoae  pfu’o  déf»pué«  coa 

lífeyidia.  Entonrea  G« ¿manco  «érrtihV *1  S-eando  4* 
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Rom»  y  á  León  pidiendo  qno  Olibrio  fuese  elegido 
emperador  da  Occidente,  pero  tus  pretensiones  fue¬ 
ron  acogidas  con  desdén  y  Genserico  se  vengó  de- 
Testando  las  costas  de  Italia.  Muerto  Máximo,  segun¬ 
do  esposo  de  la  suegra  de  Olibrio  (466),  le  sucedió 
Antemio,  y  Genserico  dispuso  una  expedición  con¬ 
tra  el  nuevo  emperador,  pero  fracasó,  debido  prin¬ 
cipalmente  al  apoyo  del  patricio  godo  Rieimer,  que 
había  casado  eon  la  hija  de  Antemio,  pero  enemis¬ 
tados  más  adelante  el  suegro  y  el  yerno,  Rieimer 
abrazó  el  partido  do  Olibrio,  que,  Ocalmente,  fue 
reconocido  por  el  Senado  romano^,  muriendo  ¿  los 
cuatro  meses. 

OLJBRO.  m.  Entom.  ( Olibrue  Er.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  falácridos  y  tribu 
de  los  falacrinos.  El  mentón  de  estos  insectos  está 
proviste  á  cada  lado  de  un  tubérculo  obtuso  dirigi¬ 
do  oblicuamente  hacia  delante;  antenas  con  los  tres 
últimos  artejos  formando  maza;  todos  los  fémures,  ó 
solos  los  posteriores,  ensanchados  por  debajo;  tibias 
algo  arqueadas;  tarsos  posteriores  más  largos  que 
los  anteriores,  con  el  segundo  artejo  alargado.  Se 
conocen  26  especies  de  Europa  y  otras  de  otros 
países,  como  O.  capersis,  del  cabo  de  Buena  Espe¬ 
ranza,  y  O.  apicalis,  de  la  América  septentrional. 

O.  atontarías  L.;  long.,  2  mm.  Forma  del  cuerpo 
oval,  corta,  de  un  negro  píceo,  con  el  extremo  de 
los  élitros  pardusco;  éstos  sin  estría  sutural,  con 
una  estría  principal;  ángulos  posteriores  del  prono¬ 
to  rectos.  Se  halla  en  las  flores  y  en  las  hierbas. 

O.  bicolor  F.;  long.,  3  mm.  Elitros  con  una  estría 
sutural  y  dos  principales,  muy  cercanas  en  el  ápice; 
élitros  negros  con  mancha  apical  roja  bien  marcada. 
Hállase  en  las  flores  y  es  frecuente  en  España. 

O  LICIO*  Oeog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Cangas  de  Onís,  parr.  de  San  Vicente  de 
Triongo. 

OLICHEVKá.  Oeog.  Pobl.  de  Ukrania,  gobier¬ 
no  de  Tchernigov,  dist.  de  Kozeletz.  juntó  al  Smo- 
lianka.  afl.  del  Desna;  2,600  h.  Fábs.  de  curtidos. 

OUCHKANT.  Oeog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  la 
Besarabia.  dist.  de  Orghieiev,  á  oril.  del  Tchar- 
naia;  2.600  b. 

O  LID  (Cristóbal  db).  Biog.  Conquistador  espa¬ 
ñol,  n.  en  Baeza  ó  en  Linares  (Jaén)  en  1438  y  m.  en 
Naco  (Honduras)  en  1521.  Pertenecía  á  una  familia 

de  la  nobleza,  y  en 
1518  estaba  ya  en 
América  al  servicio 
de  Diego  Vslázquez, 
gobernador  de  Cuba, 
quien  el  mismo  año 
le  envió  á  la  costa  de 
Yucatán  para  averi¬ 
guar  el  paradero  de 
Juan  de  Grijalba. 
pero,  á  causa  del  mal 
tiempo,  se  vió  obli¬ 
gado  á  arribar  á  San¬ 
tiago  de  Cuba  sin 
haber  conseguido  su 
objeto.  Más  adelan¬ 
te,  al  llevar  á  rabo 
Cortés  los  preparati¬ 
vos  para  la  conquista 
de  Méjico,  le  confío 
(Enero  de  1519)  el  mando  de  un  navio  y  de  una  de 
las  1 1  compañías  en  que  había  dividido  su  ejército. 
Salieron  todos  de  las  playas  de  Cuba  el  18  de  Fe¬ 


brero  de  1519,  y  después  de  un  viaje  bastante  acci¬ 
dentado  desembarcaron  en  Cozumel.  En  las  primeras 
jornadas  de  aquella  memorable  epopeya  ya  hubo  de 
distinguirse  Olid  por  su  bravura  y  pericia,  espe- 
cial menta  en  el  combate  de  Tabasco,  que  ganaron 
los  españoles.  Muy  adicto  á  Hernán  Cortés,  contri¬ 
buyó  eticazmeute  á  sostener  la  autoridad  de  su  jefe 
entre  las  tropas,  lo  que  no  fué  obstáculo  para  que 
alguna  vez  censurase  en  público  los  actos  del  extre¬ 
meño,  especialmente  por  lo  que  se  refiere  á  su  con¬ 
ducta  con  Moctezuma.  Batióse  como  un  león  en  la 
espantosa  acción  que  la  historia  conoce  con  el  nom¬ 
bre  de  la  Noche  triste,  y  fué  uno  de  los  pocos  que  so¬ 
brevivieron  á  aquella  terrible  matanza.  Se  distinguió 
también  en  la  batalla  de  Otumba,  y,  según  Bernal 
Díaz,  en  Quauhquechollan,  con  sólo  200  españoles, 
derrotó  á  30,000  aztecas.  Decidió  también  con  su 
intervención  la  batalla  de  Quauhnahuac,  y  fué  gra¬ 
vemente  herido  en  el  combate  de  Xochimilco  (1521). 
En  Mayo  del  mismo  año  Hernán  Cortés  le  nombró 
su  maestre  de  campo  y  le  encargó  la  conquista  de  la 
ciudad  de  Cojohuacán,  de  donde  debía  avanzar  hacia 
Méjico.  Cayó,  efectivamente,  Cojohuacán  an  su  po¬ 
der,  y  cuando  se  disponía  á  ocupar  Acolmán,  se  en¬ 
contró  con  que  ya  lo  había  hecho  antes  Alvarade, 
llegando  á  las  manos  los  soldados  de  ambos  y  siendo 
precisa  la  intervención  de  Cortes  para  apaciguar  los 
ánimos,  pero  no  pudo  conseguir  que  Olid  perdonase 
á  su  rival,  y  asi,  cuando  debía  auxiliarle  en  el  ata¬ 
que  á  Méjico,  lo  hizo  en  tal  torma,  que  los  españoles 
fueron  derrotados.  No  obstante,  después  peleó  con 
su  bravura  acostumbrada  y  contribuyó  como  el  que 
más  á  la  definitiva  caída  de  Méjico.  En  1522  fué 
enviado  por  el  propio  Cortés  en  auxilio  de  Alvarez 
Chico,  que  había  sido  derrotado  por  los  indios  en 
Colima.  Al  año  siguiente,  sabedor  Cortés  de  que 
González  Dávila  se  dirigía  á  Honduras  con  una  es¬ 
cuadra  é  informada  de  la  riqueza  de  aquel  país,  de¬ 
cidió  dispptar  la  conquista  á  aquél,  encargando  la 
empresa  á  Pedro  de  Alvarado,  que  debía  ir  por  tie¬ 
rra.  y  Olid  por  mar  con  cinco  navios  y  un  bergan¬ 
tín.  Olid  se  dirigió  á  la  Habana  primero  para  com¬ 
pletar  su  tripulación  y  proveerse  de  todo  lo  necesario, 
admitiendo  á  varios  descontentos  de  Cortés,  espe¬ 
cialmente  á  un  tal  Brionea  que  más  tarde  fué  ahor¬ 
cado  en  Guatemala.  Después  de  ponerse  de  acuerdo 
con  su  antiguo  jefe  Velázquez,  también  enemigo  de 
Cortés,  y  de  prometerle  el  nombramiento  de  gober¬ 
nador  de  Honduras  y  la  aprobación  del  rey,  salió 
Olid  de  la  Habana,  desembarcando  el  3  de  Mayo 
en  una  playa  distante  15  leguas  de  Puerto  Caballos, 
y  tomando  posesión  de  aquel  territorio  en  nombre 
del  rey  y  de  Hernán  Cortés,  pues,  por  lo  visto,  no  le 
convenía  aún  declararse  en  abierta  rebelión  contra 
él.  Allí  fundó  una  villa,  á  la  que  en  atención  á  la 
festividad  del  día  puso  el  nombre  de  Triunfo  de  la 
Chis.  Mientras  tanto,  la  traición  de  Olid  había  ya 
llegado  á  oídos  de  Cortés,  que  dispuso  saliese  inme¬ 
diatamente  una  escuadra,  al  mando  de  su  primo  Fran¬ 
cisco  de  las  Casas,  para  someterle.  Olid  se  apoderó 
fácilmente  de  las  Casas  y  de  sus  acompañantes,  si 
bien  puso  en  libertad  á  éstos,  después  de  haberles 
hecho  jurar  que  le  ayudarínn  contra  Cortés,  conser¬ 
vando  en  rehenes  á  las  Casas,  aunque  tratándole 
éordialmente.  Poco  después  supo  que  Gil  González 
Dávila  se  hallaba  en  Choloma.  pueblo  no  muy  dis¬ 
tante  de  allí,  y  envió  á  uno  de  sus  capitanes  para 
que  lo  prendiese,  como  asi  lo  hizo.  Desde  Triunfo 
de  la  Cruz  se  trasladó  Olid  con  sus  prisioneros  á 
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Naco  y  Iob  alojó  en  en  casa  y  sentó  á  su  mesa.  An¬ 
tes  había  enviado  á  Briones  para  que  sometiera  va¬ 
rios  pueblos,  pero  enterado  éste  de  que  Cortés  había 
salido  en  persecución  de  su  lugarteniente,  fué  pro¬ 
clamando  que  obraba  en  nombre  de  Cortés.  Espe¬ 
ranzados  con  tal  motivo  las  Casas  y  Gil  González, 
decidieron  tramar  un  complot  contra  Olid,  que  se¬ 
guía  tratándoles  más  como  amigos  que  como  prisio¬ 
neros.  Una  noche,  después  de  cenar,  y  cuando  más 
confiado  se  bailaba  Olid  ,  se  levantó  de  improvi¬ 
so  las  Casas  y  le  hundió  un  cuchillo  en  la  gargan¬ 
ta,  al  mismo  tiempo  que  recibía  otras  heridas  de 
González  Dávila  y  de  otros  soldados.  Con  todo,  pudo 
huir-  el  infortunado  capitán  y  se  refugió  en  una  es¬ 
pesura,  pero  descubierto  por  sus  enemigos  y  aban¬ 
donado  por  sus  soldados,  le  hicieron  degollar  al  día 
siguiente  en  la  plaza  pública  de  Naco,  después  de 
un  simulacro  de  proceso.  Era  Olxd  alto  y  bien  for¬ 
mado,  de  gran  desarrollo  muscular  y  de  tan  temera¬ 
rio  valor,  que  andaba  siempre  desarmado  entre  sus 
propios  enemigos,  circunstancia  á  la  que  debió  su 
trágica  muerte.  Había  casado  con  una  dama  portu¬ 
guesa  llamada  doña  Felipa  de  Araujo,  y,  según  pa¬ 
rece,  también  con  una  hermana  de  Moctezuma. 

O  LIBOOS.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Quintana  del  Castillo. 

OLIBNA.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  isla  de 
Cerdeña,  prov.  de  Sassari,  círc.  de  Nuoro,  en  la 
vertiente  occidental  del  monte  Oliena;  3,650  h.  Vi¬ 
ñedos;  ganados  lanar  y  cabrio.  Cerca  del  lugar  exis¬ 
ten  loa  montes  Oliena,  formados  de  altas  rocas  corta¬ 
das  á  pico. 

OLIBNTB.  (Etim. — Del  lat.  ola u,  olentit .) 
p.  a.  de  Olbr.  Que  huele. 

OLIBQUIST  (Juan).  Biog.  Historiador  sueco, 
n.  en  Strengnaes  y  m.  en  1667.  Era  hijo  del  obispo 
Juan  Mateo  Oliequist,  y  fué  paje  de  la  corte  sueca  y 
canónigo  de  Hamburgo.  Dejó:  Descriptio  oir  hit  um 
CAristinae,  Sueeorutn  reginae  é  Historio  Caroli  Qus - 
tavi,  regís  Suecorum  (Strengnaes,  1661,  y  Hambur¬ 
go,  1663). 

OLIBR  (Carlos  F.).  Biog.  Diplomático  francés 
del  siglo  xvii,  marqués  de  Nointel,  n.  en  París  por 
el  año  1635  y  m.  en  la  misma  capital  en  1685.  Hijo 
de  un  magistrado,  fué  consejero  en  los  Parlamentos 
de  Metz  y  París  (1661),  consejero  de  Estado,  y  en 
1670  fué  enviado  de  embajador  á  Constan  ti  nop  la, 
para  substituir  á  Delahaye-Vautelet,  con  el  encargo 
especial  de  resistir  al  gran  visir  Koeprili.  Tras  no 
pocos  esfuerzos  logró  el  marqués  de  Nointel  la  mo¬ 
dificación  de  los  tratados  existentes,  con  grandes  ven¬ 
tajas  para  Francia  (1673).  Entre  las  cláusulas  acor¬ 
dadas  figuraban  la  restitución  de  los  Santos  Lugares, 
rebaja  del  derecho  de  Aduanas,  etc.  Por  aquella 
época  realizó,  en  compañía  de  Galland,  del  pintor 
Rambaud  Faidherbe  y  de  otros  personajes,  un  viaje 
á  Levante,  Palestina  y  Grecia,  que  le  sirvió  para 
adquirir  medallas,  bajos  relieves  y  otros  objetos  de 
arte,  pero  fueron  tan  inauditos  los  gastos  de  la  ex¬ 
pedición.  que  el  marqués  se  vió  agobiado  por  deudas 
y  Luis  XIV  se  negó  á  abonarlas.  En  1679  fué  des¬ 
tituido  de  su  cargo,  y  aunque  al  regresar  á  Francia 
llevaba  consigo  la  preciosa  colección  artística  que 
había  reunido,  murió  en  la  miseria. 

Olirr  (Juan  Jacobo).  Biog.  Cura  de  San  Sulpicio 
y  fundador  de  la  Congregación  de  clérigos  de  este 
nombre,  n.  en  París  el  20  de  Septiembre  de  1608 
y  m.  eu  la  misma  ciudad  el  2  de  Abril  de  1657. 
Hechos  lo*  primeras  estudios  en  el  Colegio  de  Je¬ 


suítas  de  Lyón,  pasó  á  cursar  filosofía  al  de  Hart- 
court  y  después  estudió  teología  en  la  Sorbona.  S« 
afición  á  la  lengua  hebrea  lo  llevó  á  Roma,  en  don— 
de  residió  hasta  la  muerte  de  su  padre  (1631).  Por 
aquel  tiempo  obtuvo  la  abadía  de  Pébrac  y  un  cano¬ 
nicato  de  Brioude.  Ordenado  de  sacerdote  en  1633, 
se  puso  al  frente  de  las  misiones  que  se  hacían  en  al 
territorio  de  su  abadía.  Dotado  de  celo  ardiente  y 
ayudado  de  los  consejos  del  padre  Coudren  dió  co¬ 
mienzo  á  su  obra  en  1641,  en  Vaugirard,  asociándo¬ 
se  varios  clérigos  eclesiásticos.  Nombrado  al  año  si¬ 
guiente  cura  de  San  Sulpicio,  de  París,  no  cesó  por 
esto  de  dirigir  el  Seminario  por  él  creado  [V.  Sais 
Sulpicio  (Seminario  db)  y  San  Sulpicio  (Orden 
db)].  A  sus  esfuerzos  se  debe  la  fundación  de  Is 
iglesia  de  San  Sulpicio,  cuya  primera  piedra  puso 
la  reina  Ana  de  Austria  en  16 16,  y  á  no  tardar  cons¬ 
truyó  un  seminario  junto  á  la  misma  iglesia.  Aunque 
en  1652  renunció  al  curato,  continuó  en  la  dirección 
del  seminario,  fundando  otros  en  diversas  poblacio¬ 
nes  de  Francia  y  hasta  en  el  Canadá.  La  fama  de  su 
capacidad  y  virtudes  era  general  en  todo  el  reino  de 
Francia.  Bossuet,  al  tratar  de  él  en  una  desús  obras, 
le  llama  virum  praestantissimum  oc  sane  tita  tis  odore 
Jlorentem.  Los  escritos  de  Olibr  son  ios  siguientes: 
Tratté des  saints  ordres  (París,  1676),  Introduction  i 
lo  vio  et  anee  verías  ehrétiennes  (París,  1689),  Caté - 
chisme  chrétien  poar  lo  vie  intérienre  (Lo vaina,  1686), 
Joumée  chrétienne  (París,  1672),  Lettres  (París, 
1674),  y  Bxplication  des  cérémonies  de  lo  groad' moteo 
poroisse  (París,  1655). 

Bibliogr .  De  Bretonvilliers ,  Mémoiros  tur  M. 
Olior  (París,  1841);  Scard,  Doctrine  de  M .  Olior 
(París,  1889),  y  Bxplication  do  qnelques  passaget  dos 
Mémoiros  de  M.  Olior  (París,  1892);  Giry,  Ábrégé 
de  lo  vie  d'Olier(  1867);  Simón  de  Doncourt,  Remar - 
gaos  historignes  tar  la  poroiste  de  St.-Sulpice;  Nagot, 
Vie  de  M.  Olior  (Versalles,  1818),  y,  finalmente, 
otra  Vie,  anónima  (2  vol.,  París,  1853);  de  Fruges, 
J.  /.  Olior,  curé  de  Soint-Snlpice  (París,  1904). 

Olibr  t  Senra  (José).  Biog.  Autor  dramático  es¬ 
pañol,  n.  en  Sevilla  en  1840.  Hizo  sus  primeras  ar¬ 
mas  literarias  en  Bl  Tio  Clarini,  periódico  fundado 
por  él  en  La  Unión,  villa  inmediata  á  Cartagena,  y 
que  hasta  entonces  no  había  tenido  periódico  alguno. 
En  1872  pasó  á  la  corte,  dedicándose  al  cultivo  del 
género  dramático,  siendo  consagrados  sus  esfuerzos 
con  el  éxito  en  la  mayor  parte  de  sus  obras,  cuyos 
títulos  son  los  siguientes:  /  Vivo  Cubo  española !,  dra¬ 
ma  en  tres  actos,  en  colaboración  con  Marquina;  La 
reducción  del  pecado ,  drama  en  siete  cuadros,  en  co¬ 
laboración  oon  Pedro  Moreno;  Por  la  leg  g  por  mi 
honor,  y  La  hermana  de  lo  Orno  Roja,  drama  en  dos 
actos,  en  colaboración  con  Pedro  Escamilla;  La  am¬ 
brosia  del  olma,  comedia  en  tres  actos;  Brrar  la  cura, 
en  dos;  y  en  uno,  Trabajar  con  fruto.  Un  loba 
con  piel  de  ovejo  (con  Moreno),  Un  calamar  g  sss 
trucha,  Por  ser  actris,  Bnaguat  g  otros  excesos,  y  Una 
hiena,  ésta  en  colaboración  con  Escamilla.  Zarzue¬ 
las:  A  la  Virgen  del  Camino,  Enredos  y  compromisos 
y  Bn  los  cuernos  de  la  luna.  Piezas  ligeras:  Un  mo¬ 
delo  de  suegras,  Bl  precio  de  la  virtud,  Celos,  venena 
g  suegra;  Por  cambiar  de  domicilio,  Jueo  g  padre, 
¡Firme,  coronel !  y  otras.  Olibr  y  Sbnra  poseía  una 
cruz  de  oro  de  la  Cruz  Roja  Española,  por  servicios 
prestados  á  los  heridos  en  la  campaña  de  Cuba. 

O  LIBRA*  (Etim.  —  De  óleo.)  f.  Vaso  en  que  se 
guarda  óleo  ó  aceite,  ty  Vaso  en  que  se  guarda  el 
«nntrt  61  ó  crisma.  f¡  Crisvrra. 


OUBT  ~  UUUAM 


OJLIBT  (Joa&pIw).  Siog,  Pintor español  de  íioe*  tvi!J¡r«i  por  vn  targo  y  fértil  valle  cerrado  por  loiv 
del  ligio  ivin  y  principió*  del  xii,  n.  en  Valencia.  -too  o  te*  OHíaflt  el  O,  y  Cedar  al  B.,  recibe  por  U 

Fu*  diBclpaio  d*  la  Academia  de  Nobíee  Artis  de  de?*  *í  jDóovUt  «uaienUílo  con  numeróse**  tri huta- 

8«n  .  Carine.  En  1803  fu*  nombrado  académico  dt  la  tmx  tuerce  ni  NO.  ' 

misma  y  Inbojó  mucho  «n  aquel**  pioyinoía,  «¡codo  y  deapuce  de  inclí*  3g&-' 

sus  obras  principales  lee  pinturee  que  ejecutó  per*  ñera*  un  poto  *1  N*  MKfc'Y 

le  bóte  de  del  presbiterio  de  1*  parroquia  do  ibLdo*  ?uál*it  bruscamente  jpP®gjy  ■ 
alegoría*  de  le  Santa.  Escriture  «e  í*  de  &!gex»ea$í.  *18,  y  des*  «o  el  - '■  ■ " 

ios  cabeza*  de  í?oqn*  y  $dn  Ptdrp¡,  »*  i*  tontee  océano  Atlántico  á 
en  el  N^seoprúvmciéí  do  aquélla,  eiudsti/  loe  SÍ* 44-  lat.  SM  ^>¿£4 

O  LISTA  A  OUSTS  Mu»,  dé  te  pro-  después  de  ua  cor-  ■>A?ví(*:. 

viñeta de  Teruel,  que.  eóoete  de  I  ,055  e.  y  albeiguas  *o  aproximado  de 
y  2.146  b.  (oUsianot).  Se  campeas  de  Ua  ««guísate*  ¿00  km*.  Su  í^u* 
entidad**:  ce  compren  de  une 

E06**Tn>«  Jfcnaetat  kt^h>«MH>  jMíusr.  de  35,000 

te.uG.i.Mumi  s  ií.  ,-ro  r  '■  ©\i 

o„„.. _  Mígate 

Grupo*  inferiores.*  e.  dise~  l.O  W  »¿i-  aJr.  <  tfc 

roíosdo»  —  154  #f  Pü?  le  eveue, ,atw*.  ¿ra  ¿;«g 

Corresponde  *2  p.  j.  de  tíljer,  áloe,  de  Zara^tz*.  peque»**  embarca-  ^  .fll  . 

Ei  censo  de  101 Ú  le  asigna  2,535  h.  Tuyo  un  tí»*-  otone*.  É&  él  ««  de*  <3»LÍ5é8r 

tillo  que  faé  propiedad  de  loe  señores  de  Gacela  de  je  sentir  l  e  siersA  £  'IrwS  ~:HL; 

See*«.  #a  el  qoe*o  el  siglo  ü*  estuvo  depositad  «  *u  una  dieienci*  «ú 

dorta  priende  da  Luna,  cunado  quiso  di?  ore  tarso  de  ti)  Un»  a.  ¡j  Rio  de  le 

do»  Lop*  XiméM-i  d*  ürrea.  Está  sít.  en  !e*már-  ai  Urna  provincia, 

genes  dei  rio  M*»Uo,  cerco  de  Arifio,  Terreno  es  tributario  por  h  i** 

pargé  montuoso  y  «n  .parte  .lleno;  'produce  aceite,  quierdadelG*uritxt 

eeieeíes,  vino  v  tas;  timbre*;  ida  de  ganado.  después  dé  tu*  curso  wív'  ‘\V^ 

OUmilÁtAIltR  (Aittowioj*  ¿?ta¿r,  Médi*  da  200  km».  |¡  Véa, 
fiv  wfr&ñbl,  p.! y  m.  eo  Valencia  (IE77-12I8).  Estu-  *e  Oufais  t  Vi.*I.  Se^v;^.¿v;  .;J 

día  ea  te  Fsculted  de  «u  tídded  ostalf  j  cursó  el  8pe-  Otiyawt  ó  List-  tmfie  á*  meráff  áét  $^n  xn 

türdilá  nú  Me4r\d  síeúdq  de  ¿  }9I1  euxili&r  lozJ  .  Q<o$,  Río  de  (ttu«*o  d*  Au|*r»; 

■  g re iairto 'de  ha  cá.tednte  de  gíu*q«Íx>gU,  y  de  pedia-  k  Unión  Sddefrv* 

tría,  fui:  1  rijo  an  1 90U  «1  gabinete  o«  reyes  X  de  U  ce  ai,  ea  U  pref\  deí  Tra.nsvéa)*  éfi>  dcr.  del  f.ím- 
.Ffcruita  »  y  reorganizando  «1  de  electrolérapi».  Ea  popo  j  tiene  tú  *  fuentes  eu  al  líjnité  NO.  del  día- ' 
1Ó 13  o b t tf'vq , •  toed is n te . e posición y  el  cargo  do  e®»~  %rito  de  SUsideriótf  recibe  par  U  ízq.  jes  sguaa  ¿?oí 
!i*r  numerario  y  creó  ea  le  Facultad  ubé  cátedra  íi-  Slepcoel  Spríog  y  por  le- dar,  Us  del  Little  05* runt  í 
bré  de  nrfc^pedíe.  eépccíelíded  á  le  qoe  siempre  eo  i  10  kma.  el  N  de  Mtddeíbüfgj  ftlrye  li¿égp  de  Uoee 
dedicó  cor»  ¿úyüí*»«V0.  Perteneció  á  grenaúmero  de  divisoria  entre  el  díet.  de,  PteifcrU  y  loe  de  Mid.UU 
socUiledet  aeiaíió  A  saocb.os  Coagreéos  d»  feurg  ▼  Lydeaburg  y  entre  «»t*  ultimo  y  el  <k  Süt*- 

medfejaq (  tabla  do  ¿epeñe  como  del  extreajero,  y  psueberg:  euiaeaU  su  caudal  coa  el  Rbea&eter,  oí 
publicó  üumemo*  Uíibejoa  profeeioaeleé  ea  diféroQ-  Blsods,  si  Suolpat,  el  Blyde  y  bí  Sietétv  y  unbjd^: 
tesr  wisteteeps.ñolée,  aioreciendo  nao  eepecíel  men-  Baslmeatt,  el  LeUbe,  áe  4ücá^ui>;  hacia .  ni  ESÍS. 
cid  a  el  titulado  Üfoiqutjo  Áísforico  #o  *1  $u«  i»  á*~  per*  de  combo  car  por  U  dwv  tú  t\  Ljrmpópe,  fuéí4» 
mmitre  ia  nntiq^edad  dt  to*  ^méraviUi i#»  dé  la  *nt-  je  do}  lerrítoríá  íoglés,  en  ja  colóak  portugués  de 
milita  ortopédica,  hoy  punta  re  moda  tom  motivo  dt  Itu  Mo*áí»bíqMé,  Su  curio  »*  de  ucos  ^00  kms. 
mT.utitacionét  por  la  tutrni  dctml.  O y>^f«T  Viti,  Rio  de  la  Unida  Süd&M- 

OLIFÁN.  OLIFANTE.  OUMANT  á  c*ov*o U  prov,  dél  Ceboí  nace  al  E/de  Csrtverw 
OLirANT»  m.  J/ás.  Trompe  é  •cuereo  de  cese  y  vua.v  k&m*  loe  dkti  de  Vi^torift  Wasí;  y  Fraserburg/ 
do  guorre,  hecho  de  merbl,  que  figure  como  uno  y  después  de  un  cursode  250  kmer;  ai  ikgav  á  te 
de  ios  arreos  guorref os  ímprnoindíbía*  an  le  Edad  cocS/  ddl  IttóHek,  tóme  el  nombro  de  Hárt«ha**t, 
Medie.  Se  l«  Uilebe  y  adornaba  do  mochas  formes;  coo  «í  cual  dos.  por  le  ixq.  en  el  río  Orang*. 
te  Iteraba  *!  Iodo  derecho  colgado  d#  oti  sache  cor*  OLfFÁMTB.  se.  V. 

tresjo  que  deí  bombín  izquierdo  pasaba  él  otro  lado,  flUGACTId,  ox.  Bol,  Él  género  QMgmUl  Cese. 
El  nombra  d*  otifatii  se  1*  hace  4*rlm  4*  'rtefant*.  está  boy  •uiclubió  en  él  kiábim  Ad»ó*; do  íe  familia 
Se  bisó  famoso  ei  otifán  de  U  Ck**?tm  4t  Rolando  de  •|é*  compué«ú«,  tribu  d*  la*  WáAetoneas.  istibíi’í-' 
una  d»  le*  ír*á«  antigue.t  poeaíeji  fir»ü&eaa*  de  le  Edad  ba  4*  ¡M  liebíoae,  en  le  sección  Androwiohm  do 
Medié.  «Viéndose  ye  con  pena,  enguatie  y  gran  do^  aquél,  que  comprende  hierbes  ó ¿rbVMtu* /Hbjbéós  y 
lbr>‘  Itoídán  bUo  aonet  so  olifin  coa  tente  fuerze,  rámoéo»,  con  aquén  i  o»  lampiños ,  peloííofli  6  ÍbuhíÍus, 
que  a*  t«  aHltefóú  Us  venas  de  lee  sienas  y  arrojó  vilano  &  menudo  con  una  serie- *h  <aéiíw  má^  cortes, 
sipgfO  por  1a  b'oce.  Cario  magno  ■  oyó  el  sonido  4  altero**.-  *«  parte  riwir,  '**o*tooa&H;/pñrutTorma  da 
'fré\i0  -teiiiii'- '  eegdo  í*  conocida  M-  las  bráóieao,  *quér?ío^,  form&-  y  üüíí>ero  de  Us  cer- 

pérbníe.  TambUs  se  of</ko  4  $lif4*to  al  mi*-  de#  oztorne»  del  vilawu  vaifabls*. 
mó;maról.  OtJOAO^KCA^IÍUm.-^rUel/ptaf.  ollyOi  poco, 

.  < i&tFAHT*  fot#'..  Río  .da  ía  Unión  Badefricena,  y  «l  gy.  -oüf/o»  glándula.}' f.  Bót.: T^v'aKtKDO . 

«ü  U  ptóV.  ási  Cel>Oi  Su  uom hrOj.  de  origen  holán-  OJLÍOAM.  tfioy/ant*  C:  do  Ir  Eapéñe  runfias,  no 

dé»,  Aíflnffice  slr/anie.  Nace  en  el  dist.  de  Tulbiigh,  citada  por  los  autores  d*  í*  época,  excepto  por  «1 
áivayie^*  de  N  i  Sr  «aaí  todo  tj  condado  de  CU  o-  RevenaU,  que  te  coloca  e^ga  dé  Zóregbr»  eoo  #1 
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nombre  de  Jolugum ,  transformado  probablemente 
por  loe  árabes  en  Alnlga  y  por  los  modernos  en  Alia¬ 
ga,  Se  la  conoce  principalmente  por  las  monedas  que 
se  encontraron  en  1865  en  Azueraal  S.de  Belchite, 
en  cantidad  de  300  y  de  carácter  celtibérico.  En  ma¬ 
chas  de  ellas  consta  el  nombre  de  OlIgam  y  las  hay 
de  plata  correspondientes  á  la  época  de  las  guerras 
de  Nuraancia  ó  anteriores,  al  paso  que  muchas  son 
de  origen  más  moderno.  Es  fácil  que  en  Olígam 
existiera  una  Casa  de  Moneda  utilizada  por  la  confe¬ 
deración  celtibera.  En  el  mismo  Aliaga  se  han  en¬ 
contrado,  además,  antigüedades,  y  es  de  notar  que  la 
población  ocupa  una  importante  posición  estra¬ 
tégica. 

Bibliogr.  Antouio  Delgado,  Medallas  autóno¬ 
mas  de  Bspaña. 

OUGANORA.  f.  Bot,  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  inuleas,  sub¬ 
tribu  de  la  gnafalinas,  con  cabezuelas  heterógamas, 
diferentes  por  el  predominio  de  uno  ú  otro  sexo,  vi¬ 
lano  en  todas  las  flores,  aquenios  sin  pico,  flores 
hermafroditas  todas  estériles,  con  estilo  indiviso, 
cerdas  del  vilauo  unidas  en  la  base,  aquenios  sedoso- 
algodonosos,  tres  á  cinco  cabezuelas  en  los  extremos 
de  ramas  rairabreadas.  Hierbas  vivaces  con  ramas 
pelosas.  Comprende  tres  especies,  de  las  que  una 
de  los  campos  del  SE.  del  Brasil  y  dos  de  Nueva 
Granada.  La  sección  Oligandra  Leas,  está  hoy  in¬ 
cluida  en  la  sección  Chenopodiastrum  del  género  Che- 
ñopo  di  un  L.  de  la  familia  de  las  quenopodiáceas. 

OLIGANTROPÍA.  f.  Disminución  del  número 
de  nacimientos.  [|  Restricción  de  la  natalidad.  ||  Neo- 
maltusianismo. 

OLIO  ARO  A.  (Etim. —  Del  gr.  oligarches ;  del 
pref.  oligo-,  poco,  y  arché,  mando,  poder.)  m.  Cada 
uno  de  los  individuosque  componen  una  oligarquía. 
Los  oligarcas  de  Venecia.  |j  m.  Partidario  de  la  oli¬ 
garquía.  ||  Por  ext.,  persona  que  ejerce,  junto  con 
algunas  otras,  una  influencia  preponderante. 

Oligarca.  Der.  pol.  Como  el  régimen  de  la  oli¬ 
garquía  es  régimen  de  pluralidad  (V.  Oligar¬ 
quía),  será  y  tendrá  significación  de  oligarca  cada 
uno  de  los  miembros  que  dicha  oligarquía  integran. 

En  los  tiempos  antiguos,  cuando  Aristóteles  dis¬ 
curría  acerca  de  lo  que  significaba  la  oligarquía,  el 
oligarca  representaba  la  riqueza;  en  los  tiempos  ac¬ 
tuales  el  oligarca  es  el  cacique  máximo  que  tiene  en 
sus  manos  el  hilo  de  Ariadna  de  toda  la  actuación 
gubernamental. 

Oligarca  es  en  la  actualidad  el  político  de  oficio 
que  encaramado  en  los  más  elevados  cargos  del  Go¬ 
bierno  y  de  la  Administración  pública,  dispone  de 
la  Oaceta ,  y  hace  pasar  por  interés  público  lo  que  es 
interés  del  partido  ó  grupo  qae  acaudilla. 

OLIGARQUÍA.  (Etirn.  — Del  gr.  oligoi,  algu¬ 
nos,  y  arché ,  mando.)  f.  Gobierno  en  el  cual  la 
autoridad  es  ejercida  por  un  pequeño  número  de  per¬ 
sonas  ó  de  familias.  Así  se  dice:  la  aristocracia  de¬ 
genera  algunas  veces  en  oligarquía.  ||  Por  ext.,  auto¬ 
ridad.  influencia  preponderante  de  un  pequeño  nú¬ 
mero  de  personas. 

Olí  jarquía.  Der .  pol.  Gobierno  impuro  de  la  aris¬ 
tocracia.  Ha  seguido,  por  lo  tanto,  este  concepto  las 
evoluciones  de  la  aristocracia  misma,  y  si  hoy  exis¬ 
ten  determinadas  oligarquías,  no  pueden  ni  deben 
tener  la  significación  que  antes  tuvieron. 

La  oligarquía,  tal  y  como  aparece  definida  en  la 
Política,  de  Aristóteles,  es  el  Gobierno  establecido 
•u  provecho  de  los  ricos,  como  la  democracia  se  es- 
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tatuye  en  utilidad  de  los  pobres,  y  la  tiranía  en  be¬ 
neficio  de  uno  solo. 

El  mismo  Aristóteles  reconocía  que  algunos  de 
los  conceptos  antedichos  pueden  provocar  objeciones. 
Tal  ocurriría  en  los  casos  en  que  los  ricos  estuviesen 
en  mayoría  y  ejercieran  el  poder  soberano,  ó  si  ocu¬ 
rriese  que  los  pobres  estuviesen  en  minoría,  porque 
en  tales  supuestos  habría  democracia  de  ricos  ú  oli¬ 
garquía  de  pobres,  con  lo  que  se  percibiría  la  inexac¬ 
titud  de  aquellas  definiciones.  Sin  embargo,  no  deja 
de  observar  que  tales  supuestos  como  los  menciona¬ 
dos  son  una  mera  abstracción,  que  sólo  se  dan  en 
circunstancias  excepcionales,  «porque  de  hecho  los 
ricos  constituyen  doquiera  el  menor  número,  mien¬ 
tras  que  los  pobres  forman  constantemente  la  mayo¬ 
ría.  Además,  lo  que  distingue  esencialmente  á  la 
democracia  y  á  la  oligarquía  es  la  pobreza  y  la  ri¬ 
queza.  Independientemente  de  la  mayoría  ó  de  la 
minoría,  allí  donde  el  poder  se  confiere  á  los  ricos, 
sean  muchos  ó  pocos,  hay  una  oligarquía;  allí  donde 
se  confiere  á  los  pobres  hay  una  demagogia». 

El  espíritu  de  Aristóteles  fué  de  tal  amplitud  que, 
á  pesar  de  lo  indicado,  no  rechaza  ninguna  forma 
de  gobierno,  creyendo,  por  el  contrario,  que  la  bon¬ 
dad  de  cada  uno  reside  en  su  relación  con  el  Esta¬ 
do,  determinándose  la  existencia  de  los  Gobiernos 
por  las  aptitudes  de  los  pueblos  que  por  ellos  se  ri¬ 
gen,  pero  debiendo  partir  al  mismo  tiempo  de  un 
supuesto  general;  es,  á  saber:  que  el  Gobierno  será 
tanto  más  excelente  cuanto  más  favorezca  la  libertad 
y  la  igualdad,  es  decir,  la  justicia. 

Examina  por  estas  razones  el  filósofo  estagirita 
cuáles  son  los  límites  de  la  oligarquía,  parangonán¬ 
doles  con  los  que  ofrece  la  democracia,  y  dice  que# 
«todos  pretenden  tener  cierto  derecho,  pero  que  de 
hecho  su  justicia  es  muy  limitada.  Así,  la  igualdad 
ó  la  desigualdad  pueden  ser  justas,  pero  á  condición 
de  que  exista  aquélla  entre  seres  iguales  y  ésta  entre 
seres  diferentes.  En  la  oligarquía,  los  ricos,  desigua¬ 
les  y  preferidos  en  le  que  toca  á  las  riquezas,  quie¬ 
ren  serlo  en  todo,  y  en  la  democracia,  iguales  todos 
los  individuos  por  la  libertad,  pretenden  llevar  esta 
última  basta  el  último  límite.  Pero  como  el  verdade¬ 
ro  fundamento  del  Estado  y  del  derecho  es  la  virtud, 
es  claro  que  no  merece  esta  nombre  la  asociación  en 
que  para  nada  se  tiene  en  cuenta». 

El  espíritu  elevado  que  le  sirve  de  contraste  para 
criticar  la  oligarquía,  en  su  parangón  con  la  demo¬ 
cracia,  le  hace  expresarse  así:  «La  ciudad  noconais* 
te  en  la  comunidad  de  domicilio,  ni  en  la  seguridad 
personal,  ni  en  las  relaciones  de  comercio;  todo  esto 
que  debe  preceder  ciertamente  al  establecimiento  de 
una  ciudad,  no  constituye  sa  organización  misma. 
El  fin  de  la  sociedad  política  no  es  solamente  vivir 
con  sus  semejantes,  sino  realizar  el  bien;  por  consi¬ 
guiente,  el  hombre,  que  es  más  virtuoso  en  sociedad, 
tiene  más  derecho  á  ser  ciudadano  que  el  que  es  más 
rico  ó  más  libre.»  De  estas  afirmaciones  deduce  qae 
los  partidarios  tanto  de  la  oligarquía  como  de  la  de¬ 
mocracia,  si  siegan,  con  razón,  algún  derecho,  no 
debe  suponerse  que  ese  derecho  sea  el  verdadero  y 
el  único. 

A  mayor  abundamiento,  considera  la  República 
(Politeia)  como  una  transacción  entre  la  oligarquía 
y  la  democracia.  Esta  transacción,  como  todas  las 
que  pueden  reputarse  felices  en  política  (véase  Opor¬ 
tunismo),  no  supone  que  se  coloquen  frente  á  frente 
aquellas  dos  formas  (la  oligárquica  y  la  democrá¬ 
tica),  sino  en  escoger  de  cada  uno  de  estos  gnbier- 
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nos  los  principios  que  resultan  vitales  para  ellos, 
combinándoles  prudentemente.  Asi,  propio  de  la  oli¬ 
garquía  es  el  principio  de  la  elección,  y  propio  de 
la  democracia  es  el  de  la  exención  ó  rebaja  del  censo, 
y  en  la  República  deben  darse  estos  principios  con¬ 
venientemente  harmonizados.  Bn  general,  la  natu¬ 
raleza  de  la  República,  según  él.  consiste  en  la  mo¬ 
deración  del  principio  de  la  libertad  mediante  otros 
elementos  (la  riqueza,  el  mérito,  eto...,  como  otros 
tantos  valores  aristocráticos).  Por  eso  la  forma  men¬ 
cionada  por  la  que  parece  mostrar  sus  preferencias 
fluctúa  entre  la  democracia  y  la  oligarquía,  y  por 
eso  también  cuando  trata  de  describir  la  clase  más 
propia  de)  régimen  republicano,  dice  que  se  debe 
apoyar  en  las  clases  medias,  ya  que  la  democracia 
se  apoya  en  los  pobres  y  la  oligarquía  en  los  ricos. 
«La  pobreza,  observa,  impide  tener  hábitos  de  man¬ 
do;  no  enseña  más  que  á  obedecer  como  esclavos;  la 
extremada  opulencia  impide  que  el  hombre  se  some¬ 
ta  á  ninguna  autoridad  y  enseña  á  mandar  con  el 
despotismo  de  un  amo.  Esta  es  la  razón  por  la  que 
en  semejantes  circunstancias  no  pueden  verse  en  el 
Estado  más  que  amos  y  esclavos,  pero  nunca  hom¬ 
bres  libres.» 

De  las  indicaciones  precedentes  parece  despren¬ 
derse  una  extraña  consecuencia.  Si  oligarquía  y  de¬ 
mocracia  fueron  para  Aristóteles  formas  de  gobierno 
impuro,  ¿cómo  derivar  de  ellas  el  gobierno  que  él 
reputa  más  perfecto?  A  esta  objeción  responde  que 
la  oligarquía  y  la  democracia  (obsérvese  que  á  la  de¬ 
mocracia  en  este  respecto  considerada  hoy  la  llama¬ 
ríamos  demagogia  ó  simplemente  oclocracia)  no  son 
malas  en  si,  sino  sólo  en  lo  que  tienen  de  formas 
exclusivas  y  que  la  sabiduría  política  consiste  preci¬ 
samente  en  considerar  unidos  los  dos  elementos  de 
la  ciudad  (ricos  y  pobres)  que  tan  torpe  y  frecuente¬ 
mente  suelen  estar  divorciados. 

Determinado  el  concepto  de  la  oligarquía,  procede 
determinar  sus  clases,  tal  y  como  aparecían  en  la 
antigüedad.  Aristóteles  distingue  cuatro  á  este  pro¬ 
pósito:  la  primera  se  caracteriza  por  la  fijación  de 
un  censo  para  ser  elegible  á  las  magistraturas,  bas¬ 
tante  elevado  para  que  la  mayoría  no  pueda  pagarle. 
En  la  segunda,  la  ley  no  exige  sino  un  corto  censo, 
pero  el  cuerpo  de  los  magistrados  nombra  los  que 
han  de  ocupar  las  plazas  vacantes.  Si  todos,  sin  dis¬ 
tinción,  son  admisibles,  el  régimen  es  aristocrático; 
si  no,  es  realmente  oligárquico.  Se  distingue  la  ter¬ 
cera  especie  por  ser  las  magistraturas  hereditarias. 
La  cuarta  une  al  principio  hereditario  el  de  la  sobe¬ 
ranía  de  los  magistrados  substituida  á  la  de  la  ley. 
Esta  última  forma  corresponde  á  la  tiranía  en  los 
Gobiernos  monárquicos  y  en  las  democracias  á  la 
última  especie,  y  se  llama  dinastía  ó  gobierno  de  la 
fuerza. 

En  la  primera  de  las  especies  mencionadas,  como 
quiera  que  muchos  individuos  pueden  llegará  tomar 
parte  en  los  negocios,  la  ley  es  necesariamente  so¬ 
berana.  Lejos  los  ciudadanos  por  su  número  de  la 
unidad  monárquica,  demasiado  pobres  para  no  tener 
que  trabajar,  y  lo  bastante  ricos  para  no  vivir  á  ex¬ 
pensas  del  Estado,  necesitan  renunciar  en  la  ley  su 
soberanía.  La  segunda  especie  de  oligarquía  aparece 
euando  los  poseedores  son  más  ricos  y  menos  nume¬ 
rosos. 

La  ambición  crece  con  el  poder,  y  los  ricos,  nom¬ 
brando  exclusivamente  sus  cooperadores,  buscan  la 
fuerza  que  les  falta  para  reinar  sobre  la  ley  en  la  ley 
misma  que  les  da  el  derecho  de  mandar.  Pero  si  la 


influencia  aumenta  en  un  corto  número  con  laB  ri¬ 
quezas,  aparece  la  tercera  especie  de  oligarquía,  en 
que  las  magistraturas  son  hereditarias  y  discernidas 
á  una  minoría  por  la  ley.  Por  último,  cuando  algu¬ 
nos  hombres  adquieren  preponderancia  inmensa  por 
sus  riquezas  y  amigos,  aparece  un  poder  concentra¬ 
do,  próximo  á  la  monarquía,  que  se  llama  dinastía, 
en  que  los  hombres  lo  son  todo  y  la  ley  nada.  Esta 
cuarta  especie  es  á  la  oligarquía  lo  que  la  demago¬ 
gia  á  la  democracia. 

Por  último,  dejando  aparte  otros  particulares  me¬ 
nos  interesantes,  reseña  Aristóteles  ( Política ,  li¬ 
bro  VIII,  cap.  V)  las  dos  causas  principales  que  dan 
lugar  á  las  revoluciones  en  los  gobiernos  oligárqui¬ 
cos.  Una  es  la  opresión  de  las  clases  inferiores,  que 
aceptan  entonces  cualquier  defensor,  sea  quien  quie¬ 
ra,  siendo  mayor  el  peligro  cuando  el  defensor  sale 
de  las  mismas  filas  de  la  oligarquía.  Así,  Lygdamis, 
en  Naxós,  se  puso  á  la  cabeza  del  pueblo,  y  acabó 
por  ser  un  verdadero  tirano.  La  segunda  causa  de 
revolución  procede  de  ios  mismos  ricos,  y  se  subdi¬ 
vide  en  muchas  especies.  En  primer  lugar,  los  mis¬ 
mos  oligarcas  que  no  disfrutan  del  poder  procuran 
un  cambio  cuando  la  dirección  de  los  negocios  se 
concentra  en  muy  pocas  manos;  tal  ocurrió  en  Istria, 
Heracles  y  otros  muchos  Estados.  La  oligarquía 
halla  en  su  propio  seno  un  principio  de  revolución  en 
la  turbulencia  de  los  oligarcas  que  se  hacen  dema¬ 
gogos,  porque  este  gobierno  tiene  también  su  de- 
m agogía,  que  toma  dos  formas  diferentes.  A  veces 
un  demagogo  aparece  entre  los  mismos  gobernantes. 
Así,  en  Atenas,  Caricles,  uno  de  los  treinta,  y  Pry- 
nico,  uno  de  los  cuatrocientos,  adquirieron  sobre  sus 
colegas  gran  influencia  adulándoles.  Otras  veces  los 
miembros  del  Gobierno  se  hacen  jefes  de  las  clases 
inferiores;  on  Larisea,  los  guardianes  de  la  ciudad 
adularon  al  pueblo  que  tenia  el  derecho  de  nom¬ 
brarles. 

Hasta  aquí  el  examen  de  la  oligarquía  como  forma 
recogida  por  el  clásico  político  de  mayor  relieve  en 
la  antigüedad.  Pero  la  oligarquía  es  de  todos  los 
tiempos  y  se  da  en  todas  las  circunstancias,  porque 
cuando  han  gobernado  ó  gobiernan  los  caracteri¬ 
zados  en  la  vida  pública  por  la  sangre,  la  virtud, 
el  talento,  etc.,  y  ese  régimen  aristocrático  dege¬ 
nera,  y  el  provecho  particular  usurpa  el  puesto  que 
sólo  al  procomún  corresponde,  entonces  oligarquía 
y  no  otra  cosa  será  el  Gobierno  y  en  la  oligarquía 
se  fundarán  sus  intituciones  fundamentales.  La  oli¬ 
garquía,  dice  á  este  propósito  Gil  Robles,  es  el  abu¬ 
so  de  poder  que  consiste  en  usarlo  en  daño  de  la 
plebe,  á  la  cual  se  emplea  en  favor  de  los  intereses 
de  dominación,  riqueza  y  vanagloria  de  magnates  y 
plutócratas,  de  donde  deduce  que  este  vicio,  si  es 
más  natural  que  aparezca  en  las  repúblicas  aristo¬ 
cráticas.  en  que  los  nobles  están  tentados  por  la  po¬ 
sesión  de  la  soberanía,  á  emplearla  en  provecho  de 
la  clase  nobiliaria,  no  es  imposible  que  se  desen¬ 
vuelva  en  las  monarquías,  bien  por  complaciente 
debilidad  con  los  oligarcas,  ó  bien  por  torpe  alian¬ 
za,  en  que  viene  á  acentuarse  una  vez  más  la  ten¬ 
dencia  tiránica. 

Más  aún;  la  oligarquía  puede  producirse,  y  de 
hecho  se  produce,  desgraciadamente,  en  los  actua¬ 
les  tiempos  independientemente  de  las  formas  de 
gobierno  y  estorbando  en  su  propia  vida  á  las  ins¬ 
tituciones  fundamentales  de  régimen  político.  La 
oligarquía,  en  este  respecto,  aparece  enquistada  en 
la  constitución  interna  del  pueblo,  aunque  las  líneas 
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generales  de  la  constitución  externa  (sea  escrita  ó 
no)  la  excluyan  naturalmente. 

fin  las  mismas  monarquías  y  repúblicas  al  uso  ha 
surgido  la  oligarquía,  si  no  con  el  ropaje  de  los 
tiempos  pasados,  porque  ello  fuera  imposible,  con 
nueva  forma,  pero  con  idéntica  substancia  que  la 
que  tuviera  en  otras  épocas.  La  descomposición  de 
los  partidos  polltioos  ha  sido  la  causa  eficiente  de 
semejante  mal.  Maclas  Pica  vea  dice  á  este  propósito 
que  el  plan  á  que  preside  el  engranaje  de  nuestra 
máquina  gubernamental  y  política  no  es  otro  que  un 
mecanismo  que,  produciendo  apariencias  de  sistema 
constitucional  parlamentario,  no  es  otra  cosa  que  un 
régimen  personal  y  absoluto,  aunque  aliado,  no  con 
una  aristocracia  nacional,  ni  menos  con  género  al¬ 
guno  de  democracia,  sino  con  una  oligarquía  de  ca¬ 
ciques. 

La  moderna  oligarquía  es,  como  indica  á  su  vez 
Sánchez  de  Toca,  el  residuo  que  va  quedando  de 
las  clases  medias  que  la  revolución  moderna  presen¬ 
tó  hasta  aquí  como  dominadoras,  hueste  de  políti¬ 
cos  acaparadores  de  los  oficios  de  la  gobernación  en 
provecho  propio  ó  de  su  linaje,  y  harto  desligados 
del  bien  público.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  lo 
cierto  que  osas  clases  medias  han  engendrado  la  oli¬ 
garquía  hiriendo  de  muerte  los  partidos  políticos. 
«Yo  tengo  para  mi,  dice  el  pensador  Costa,  que  eso 
que  complacientemente  hemos  llamado  y  seguimos 
llamando  partidos  no  son  sino  facciones,  banderías  ó 
parcialidades  de  carácter  marcadamente  personal, 
caricaturas  de  partidos  formados  mecánicamente,  á 
semejanza  de  aquellas  otras  que  se  constituían  en  la 
Bdad  Media  y  en  la  corte  de  los  reyes  absolutos, 
sin  más  fin  que  la  conquista  del  mundo,  y  en  las 
cuales  la  reforma  política  y  social  no  entra  de  hecho, 
aunque  otra  cosa  aparente,  más  que  como  un  acci¬ 
dente,  ó  como  un  adorno,  como  insignia  para  distin¬ 
guirse,  6  como  pretexto  para  justificar  la  pluralidad. 
Ahora,  aun  el  pretexto  ha  desaparecido,  quedando 
reducidos  á  meras  agrupaciones  inorgánicas,  sin  es¬ 
píritu,  sin  programa,  sin  eso  que  les  daba  semblante 
de  cosa  moderna  y  europea.» 

fin  el  mismo  sentido,  aunque  partiendo  de  prin¬ 
cipios  radicalmente  distintos,  se  ha  expresado  Gil 
Robles  al  caracterizar  la  oligarquía  actual  como  una 
burguesocraeia  tiránica  que  sólo  se  parece  al  feuda¬ 
lismo  en  lo  accidental  y  externo.  Todas  las  capas  de 
la  clase  media,  dice,  se  han  constituido  en  empresa 
mercantil  é  industrial  para  la  explotación  de  una 
mina,  el  pueblo,  el  país;  es  una  tiranía  y  un  despo¬ 
tismo  de  clase  en  contra  y  en  perjuicio,  no  délas 
otras,  porque  ya  no  las  hay,  sino  de  la  masa  inorgá¬ 
nica,  desagregada  y  atomística  que  sigue  llamándo¬ 
se  nación.  En  esa  empresa  cada  cual  ocupa  su  lugar 
jerárquico,  y  en  proporción  de  la  categoría  dirige  y 
manda,  y  en  la  medida  de  la  posición  y  del  poder 
percibe  el  dividendo,  desde  el  sueldo  ministerial  y 
gajes  accesorios,  aventurada  y  jugosa  empresa,  au¬ 
daz  y  triunfante  jugada  de  Bolsa,  etc.,  etc.,  hasta  la 
alcaldía  gratuita  y  honoraria,  y  el  Juzgado  munici¬ 
pal  de  aldea,  secretarías  respectivas,  sayonfa  del  lu¬ 
gar.  estanco  y  demás  aprovechamientos  oficiales  y 
extraoficiales. 

Pero  el  régimen  oligárquico,  observa  el  citado  pu¬ 
blicista,  no  es  exclusivo  de  España.  Serla  cosa  rara  y 
de  difícil  explicación  que  sólo  aquí  la  burguesía  go¬ 
bernara  desalmadamente  para  su  provecho.  Una  oli¬ 
garquía  sin  sentido  moral  impera  en  la  Gran  Breta¬ 
ña,  como  en  Francia,  como  en  Alemania,  como  en 


los  Estados  Unidos,  sólo  que  en  estas  naciones  la 
olase  media,  sino  más  educada,  es  más  ilustrada  que 
en  la  nuestra,  más  hecha  para  la  vida  pública,  más 
formada  en  la  lucha  parlamentaria  y,  por  lo  tente,  con 
más  conocimientos  y  hábitos  de  política.  Pero  en  los 
países  mencionados  la  mesocracia  ha  tenido  una  jss- 
.  cuela  en  que  formarse  y  arraigarse;  es  á  saber,  la  re¬ 
sistencia  ya  secular  y  organizada  de  la  clase  popu¬ 
lar,  que  ha  faltado  casi  en  absoluto  en  las  naciones 
latinas  y  en  absoluto  en  España,  filia  ha  enseñado 
á  la  burguesía  á  ceder  á  tiempo,  aunque  de  mala 
gana,  para  no  comprometerse  y  anularse,  y  á  ir  re¬ 
trocediendo  á  las  posiciones  que  puede  conservar  sin 
gran  esfuerzo  y  peligro  y  por  indefinido  plazo,  de 
suerte  que  allí  el  Gobierno  es  una  transacción  y  equi¬ 
librio,  más  ó  menos  estable,  de  conveniencias  entre 
las  dos  fuerzas  que  se  disputan  el  imperio  del  man¬ 
do,  el  tercer  estado,  que  cada  día  retrocede,  y  el 
cuarto  que. cada  día  avanza,  ora  ruidosamente  como 
en  Francia  y  Alemania,  ora  por  callada  y  apenas 
perceptible  evolución  como  en  Inglaterra.  Batas  ob¬ 
servaciones  tienen  mayor  realidad  en  los  tiempos  ao- 
tuales  (1919)  en  que  el  bolchevikismo  se  extiende  á 
medida  que  se  derrumban  la  mayor  parte  de  los  Im¬ 
perios  comprometidos  en  la  enorme  conflagración 
mundial. 

Para  terminar,  debemos  distinguir  la  oligarquía 
orgánica  de  la  oligarquía  funcional.  Todas  cuantas 
observaciones  hemos  hecho  hasta  ahora  se  refieren  á 
la  segunda  de  estas  oligarquías,  es  decir,  al  modo 
i  cómo  los  poliarcas  ejercen  el  poder  soberano,  parola 
actuación  de  cualquiera  de  las  manifestaciones  de  la 
soberanía  supone  previamente  la  determinación  con¬ 
creta  de  aquellos  instrumentos  de  régimen  polítioo, 
y  en  este  particular  respecto  cabria  preguntar  ¿qué 
es  la  oligarquía?  fia  indudablemente  una  irregulari¬ 
dad  del  organismo  político,  que  depura  la  forma  re¬ 
publicana  de  gobierno,  no  por  vías  legales,  sino 
contra  ellas,  con  suavidad  ó  violencia  según  los  ca¬ 
sos  y  las  circunstancias,  haciendo  cada  vez  más 
aristocrática  la  personalidad  gobernante  y  excluyen¬ 
do  por  ello  á  mayor  ó  menor  número  de  poliarcas. 

Esta  oligarquía,  en  cuanto  responde  á  la  signi¬ 
ficación  etimológica  del  vocablo,  mando  do  los  pocas, 
aunque  surgida  fuera  del  proceso  ordinario  y  legal 
de  reforma  de  las  Constituciones,  puede  producir  bue¬ 
nos  efectos,  por  ser  al  fin  una  selección,  en  las  Re¬ 
públicas  y  en  los  Estados  que  mediante  ellas  se  go¬ 
biernan.  Pero  la  historia  no  abóna  por  completo  esta 
afirmación,  porque  la  depuración  no  ha  significado, 
en  buen  número  de  casos,  más  que  disminución  de 
sujetos  en  que  ha  de  encarnar  el  poder  soberano, 
pero  no  mejoramiento  del  ejercicio  del  poder,  que  ha 
continuado  siendo  tiránico,  y  con  virtiendo  el  bien 
público  en  bien  y  provecho  particulares,  y  en  suma 
de  egoísmos  que  nunca  pueden  ser  viables  en  un 
Estado  bien  organizado. 

OLIGARQUICO,  CA.  (Etim.  —  Del  gr.  olipar- 
chikds .)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  oligarquía. 

Derio.  Oligárquicamente. 

Ouaánquico.  Der.  pol.  Dicese  del  régimen  en  que 
gobiernan  los  menos  en  provecho  propio. 

El  gobierno  de  los  menos  es  siempre  gobierno 
aristocrático,  pero  las  excelencias  de  los  valores 
aristocráticos  desaparecen  tan  pronto  como  la  polí¬ 
tica  deja  de  ser  de  ideas  para  convertirse  en  política 
de  intereses. 

A  la  aristocracia  de  la  sangre,  del  dinero,  del  ta¬ 
lento  y  de  la  virtud  substituye  en  las  modernas  oli- 
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garquías  la  osadía  y  la  desaprensión,  circunstancias 
que  hacen  más  odioso,  por  ser  tiránico,  el  régimen 
por  ellas  creado  contra  el  bien  público,  aun  cuando 
•n  ocasiones  muestre  apariencias  de  lo  contrario. 

OLIGRLA.  f.  Entom.  ( Oligella  Flach.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  loa  tricopterígidos  y 
tribu  de  los  tilinos.  Se  conoce  una  especie,  O.  fo - 
oeolata  Allib.,  de  Europa. 

OLIGBMIA.  f.  Pat.  V.  Olioohimia. 

OLIGHIDRIA  ú  OLIGIDRIA.  f.  Pat .  Se¬ 
creción  sudoral  deficiente. 

OLI  G  ID  RAM  NI  O.  m.  Pat.  Derrame  amniótico 
de  cantidad  moderada. 

OLIGIRA.  f.  Zool .  ( Oligyra .)  Género  de  molus¬ 
cos,  establecido  por  Say  en  1818,  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  presobranquios,  suborden 
de  los  escutibranquios,  grupo  de  los  ripidoglosos, 
familia  de  los  belicínidos.  Algunos  le  consideran 
como  sección  ó  subgénero  del  género  Helicina,  pero 
se  diferencia  de  él  por  las  propiedades  siguientes: 
peristoma  vuelto,  y  una  protuberancia  dentiforme  en 
la  base  de  las  columnillas.  Puede  servir  de  ejemplo 
la  Helicina  ( Oligyra)  orbiculata  de  Say. 

OLIGISTO.  (Etim. — Del  gr.  oligistos ,  muy  poco, 
porque  da  menos  metal  que  otra  mena  parecida.) 
m.  Mineral.  Hematites  roja,  hierro  brillante  y  hierro 
rojo.  Oxido  férrico:  FejOa;  Fe,  69,23;  O,  80,77. 
En  general  contiene  pequeñas  porciones  de  TiOt. 

Hexagonal  romboédrico:  RA«sl :  1,359  ir  (1011) 
—  93°  50'.  Puede  presentarse  el  ic  (1011)  aisla¬ 
do,  pero  más  frecuente  combinado  con  (0112);  á 
reces  itJIOll).  2243  y  it  (10Í4).  r  —  ir  (lOll); 
n  =  2243 ;  s  ■=»  ir  (10l4).  Menos  frecuente:  2243, 
ir  (lOTl),  ir  (10Í4),  ir  (3035)  y  ir  (4265),  en  cuya 
combinación  suelen  aparecer  estrías  horizontales  de¬ 
bido  á  la  repetición  del  romboedro  ir  (3035)  que  se 
hace  muy  patente  en  los  ejemplares  cristalizados  de 
la  isla  de  Elba;  hay  cristales  tabulares  constituidos 
por  el  romboedro  (1011),  el  deutoprisma  1120  y  la 
base  0001.  Maclas  frecuentes,  siendo  el  plano  de 
macla  (1011);  á  veces  según  0001  y  también  0110 
ó  prisma  hexagonal  romboédrico.  Exfoliación  según 
la  base  0001  y  el  romboedro  ir  (1011),  aunque  no 
todos  los  mineralogistas  están  conformes  en  admitir 
estos  cruceros;  Tschermak  supone  que  no  existe  ver¬ 
dadera  exfoliación  en  el  oligisto,  y  que  esa  fácil  divi¬ 
sión,  según  ir  (1011)  y  0001,  obedece  ¿  cierta  dis¬ 
posición  estratiforme  por  macla. 

Masas  informes  de  estructura  granosa,  fibrosa, 
hojosa,  compacta,  concrecionada  y  terrosa;  fractura 
desigual  ó  concoidea;  color  pardo  rojizo,  rojo  de 
guinda,  gris  de  acero;  á  veces  bastante  obscuro; 
raya  como  el  color  del  mineral,  casi  siempre  con 
tono  rojizo  más  ó  menos  pronunciado;  brillo  metáli¬ 
co  y  &  veces  con  irisaciones  muy  hermosas,  como 
ocurre  en  los  ejemplares  cristalizados  de  la  iqla  de 
Elba  y  con  algunos  concrecionados  de  Bilbao.  Du¬ 
reza,  5,5  á  6,5;  peso  especifico,  4,8,  á  5,3.  Al  dardo 
del  soplete  no  se  funde,  se  hace  más  obscuro  y  ad¬ 
quiere  propiedades  magnéticas;  al  rojo  blanco  se 
convierte  en  óxido  ferroso  férrico;  al  vidrio  del  bó¬ 
rax  produce  en  llama  de  oxidación  y  en  caliente  co¬ 
loración  roja  intensa  (si  no  se  opera  con  poca  canti¬ 
dad,  en  cuyo  caso  resulta  amarilla),  y  en  frío  ama¬ 
rillenta;  en  llama  de  reducción,  color  verde  botella. 
Atacable  con  lentitud  por  lo  tejidos. 


Las  variedades  más  notables  que  se  conocen  de 
esta  especie  son  las  siguientes:  hierro  especular, 
agregados  laminares  y  brillantes:  hien-o  micáceo, 
agregados  escamosos,  que  á  la  más  ligera  presión  se 
desunen  y  separan  pequeñitas  escamas  brillantes; 
hematites  Jlbros a,  masas  fibrosas  con  brillo  metálico 
poco  manifiesto;  hematites  compacta  (hematites  roja), 
masas  compactas  de  color  rojo  sin  brillo  metálico; 
ocre  rojo,  masas  terrosas,  roj oamarillentas  por  estar 
casi  siempre  mezcladas  con  materiales  arcillosos. 

Yace  en  terrenos  antiguos,  entre  las  pizarras  cris¬ 
talinas,  gneis,  cuarzo,  etc.,  llega  hasta  ser  un  mine¬ 
ral  de  actual  formación  en  los  volcanes,  pudiendo 
considerarse  el  oligisto  substancia  mineral  que  co¬ 
rresponde  á  todas  las  edades.  En  las  calizas  y  rocas 
talcosas  de  la  isla  de  Elba,  en  las  pizarras  antiguas 
de  Westfalia,  en  Sajonia,  entre  las  lavas  del  Etna, 
etcétera. 

El  oligisto  se  encuentra  en  innumerables  locali¬ 
dades  de  nuestra  Península,  constituyendo  á  veces 
importantes  menas  para  la  explicación.  De  ordinario 
se  asocia  á  la  limonita  ó  á  la  magnetita,  siendo  lo  ex¬ 
cepcional  que  por  sí  solo  componga  masas,  filones  ó 
macizos  de  consideración:  así  es  que  las  llamadas 
minas  de  hierro  suelen  ser  principalmente  de  limo¬ 
nita,  por  lo  cual,  para  evitar  repeticiones,  aplazamos 
para  cuando  tratemos  de  esta  última  (V.  Limonita  y 
Criaderos  de  hierro,  en  el  artículo  España)  las  breves 
noticias  referentes  á  dicha  clase  de  criaderos  en  Es¬ 
paña,  que  juzgamos  pertinentes  en  esta  obra. 

Generalmente,  los  mineros  designan  á  esta  espe¬ 
cie  en  nuestro  país  con  el  nombre  de  hematites  roja , 
existiendo  también  nombres  castizos  para  distinguir 
ciertas  variedades:  sanguina  ó  piedra  sanguina,  es  la 
compacta,  de  color  rojo  obscuro;  albín,  la  de  tono 
carmesí,  más  ó  menos  vivo,  que  sirve  para  pintura  al 
fresco,  y  ocres  rojo  ó  amarillo,  &  la  mezclada  con  ar¬ 
cilla  cuando  ofrece  dichos  colores. 

En  España  se  encuentra  en  Linares  (Jaén),  Jumi- 
11a  (Murcia),  Vizcaya,  Sierra  Morena,  en  las  provin¬ 
cias  de  Huesca,  Teruel,  Salamanca,  Valencia  y  en 
Asturias  y  Navarra.  De  todos  estos  puntos  el  más 
notable  es  Vizcaya,  donde  es  objeto  de  poderosa  in¬ 
dustria  para  la  extracción  del  hierro,  principal  impor¬ 
tancia  de  la  especie  mineral  estudiada.  El  ocre  rojo  lo 
destinan  á  la  pintura,  la  hematites  fibrosa  para  la  pu¬ 
limentación  de  los  metales,  y  las  demás  variedades, 
en  general,  son  las  destinadas  á  beneficiar  el  hierro. 

Los  análisis  de  oligistos  españoles  que  figuran  en 
el  cuadro  de  la  página  1028  corresponden  á  las  loca¬ 
lidades  y  autores  siguientes:  l.°  mina  Purísima  Con¬ 
cepción,  en  Sierra  Nevada,  por  Rioult,  según  Malla- 
da;  2.°  mina  Juan  Teniente;  3.a  Natalaratc,  ambas 
en  El  Pedroso,  por  Del  Busto,  según  Mellada,  y 
4.°  vena  dulce  de  Vizcaya,  por  Calderón. 

Síntesis  del  oligisto .  La  síntesis  ó  modos  de  re¬ 
producir  en  los  laboratorios  esta  especie  mineralógi¬ 
ca  es  objeto  de  la  mayor  industria;  así,  su  conoci¬ 
miento  es,  en  la  hora  presente,  muy  completo,  y 
desde  el  punto  de  vista  de  la  síntesis  es  de  las  espe¬ 
cies  cuya  reproducción  llévase  á  cabo  empleando  mé¬ 
todos  generales,  aplicables  luego  á  otros  cuerpos.  De 
an  modo  accidental  se  ha  visto  cristalizado  muchas 
veces  el  hierro  oligisto,  en  formas  pertenecientes  al 
sistema  romboédrico;  así,  Hausman  cita  el  caso  de 
su  presencia  en  las  fundaciones  de  un  horno  alto  en 
Altanan,  del  Hartz,  y  Fikentscher  ha  descrito  los 
oristales  formados  en  un  horno  de  loza  y  barro  de 
Oranienburgo;  sobre  una  arcilla  salicffera  formáron- 
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En  el  siguiente  cuadro,  tomado  del  trabajo  de  Adaro,  se  consigna  la  composición  de  varios  oligisto* 
de  Asturias : 
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se  cristales  muy  singulares  de  oligisto  en  un  incen¬ 
dio  acaecido  en  un  bosque  de  las  inmediaciones  de 
las  minas  de  Wielicka,  en  la  Galitzia  austríaca.  Ha¬ 
biendo  calentado  Kuhlmann  una  gran  mezcla  de 
creta  en  polvo  y  cloruro  de  manganeso  muy  ferrugi¬ 
noso,  con  objeto  de  regenerar  la  manganeso,  fabri¬ 
cando  al  propio  tiempo  cloruro  de  calcio,  encontró 
adherida  á  la  pared  del  horno  donde  practicaba  la 
operación  una  geoda  llena  de  hermosos  y  bien  for¬ 
mados  cristales  de  sesquiózido  de  hierro  puro.  De  su 
parte,  ron  Hochsteter  tiene  indicada  la  presencia  de 
los  mismos  cristales  romboédricos,  aunque  pequeñí¬ 
simos,  en  un  horno  de  sulfato  de  sodio  de  Hruchay, 
y  Boussingault  ha  demostrado  en  187$  la  presencia 
del  hierro  oligisto  formando  una  suerte  de  depósitos 
cristalinos  en  las  hendeduras  de  un  horno  del  Río, 
en  los  Pirineos  orientales,  cuyo  horno  hallábase 
destinado  al  beneficio  metalúrgico  del  hierro  llamado 
espático,  que  es  otra  variedad  de  sesquiózido.  Como 
se  ve,  son  numerosos  los  casos  en  los  que  mediante 
determinadas  reacciones  químicas,  indispensables  en 
ciertas  metalurgias  ó  en  otras  grandes  industrias, 
cristaliza  y  se  forma  el  hierro  oligisto,  presentando 
idénticos  caracteres  que  se  reconocen  en  los  ejem¬ 
plares  recogidos  en  los  diferentes  terrenos  donde  se 
halla  y  en  sus  principales  yacimientos. 

De  una  parte  los  hechos  observados,  de  los  cuales 
sólo  hemos  consignado  los  que  revisten  mayor  im¬ 
portancia,  y  de  otra  las  condiciones  especiales  en  que 
se  han  llevado  á  cabo  los  fenómenos  de  cristaliza¬ 
ción  siempre  por  vía  seca  y  á  temperatura  muy  ele¬ 
vada.  sirven  para  dar  luz  acerca  del  génesis  del  hie¬ 
rro  oligisto  en  la  naturaleza,  y  al  propio  tiempo 
constituyen  la  base  de  los  modernos  y  más  perfectos 
método 8  de  su  síntesis  ó  reproducción  artificial.  Res¬ 
pecto  de  lo  primero,  sólo  haremos  notar  que  los  pro¬ 
cedimientos  generadores  son  varios,  por  más  que  el 
punto  de  partida  lo  constituyan  los  mismos  materia¬ 
les  ferruginosos,  aunque  tratados  de  diverso  modo, 
para  que  resulte  el  oligisto  á  modo  de  producto  se¬ 
cundario  ó  accidental  de  otras  reacciones  químicas, 
conforme  puede  advertirse  en  las  observaciones  he¬ 
chas  por  Kuhlmann,  tratando  de  regenerar  la  man¬ 
ga  nesa,  utilizada  para  obtener  cloro;  otras  veces 


cristaliza  el  óxido  férrico  procedente  de  alguno  ds 
sus  hidratos,  cuando  no  es  producto  de  las  descom¬ 
posiciones  del  carbonato  que  constituye  el  hierro  es¬ 
pático,  tratado  conforme  tiene  indicado  el  famoso 
Boussingault.  Citan  los  autores,  en  primer  término, 
los  memorables  y  clásicos  experimentos  de  Gay- 
Lussac,  referentes  á  la  síntesis  y  formación  del  oli¬ 
gisto  en  los  volcanes;  estos  trabajos  datan  de  1823, 
y  su  importancia  no  es  preciso  encarecerla;  ellos 
inauguran  un  método  fecundo  en  resultados  y  muy 
general,  tratándose  de  la  reproducción  de  ciertos 
minerales.  El  fundamento  del  mismo  reside  en  las 
acciones  del  vapor  de  agua,  á  temperatura  muy  ele¬ 
vada,  correspondiente  al  rojo  vivo,  sobre  el  cloruro 
férrico,  asimismo  en  estado  de  vapor,  con  lo  cual 
resulta  formado  el  sesquiózido  de  hierro;  en  otros 
experimentos  realizados  en  la  misma  época  se  hacia 
pasar,  también  al  rojo,  vapor  de  agua  sobre  una 
mezcla  de  sulfato  de  hierro  y  cloruro  de  sodio.  Apar¬ 
te  de  esto4  el  propio  Gay-Lussac  ha  demostrado  que 
el  cloruro  de  sodio  se  descompone  por  el  vapor  ds 
agua  en  presencia  de  los  silicatos,  desprendiéndose 
ácido  clorhídrico,  cuyo  gas  se  desprende  abundante, 
hecho  de  la  mayor  importancia,  porque  explica  la 
formación  del  ácido  clorhídrico  en  los  volcanes,  y 
cómo  el  cloruro  sódico  puede  servir  de  barniz  para 
la  loza  y  el  barro. 

En  muchos  casos,  cuando  menos,  se  han  puesto 
en  claro  las  condiciones  y  circunstancias  en  las  cua¬ 
les  se  origina  el  sesquiózido  de  hierro,  empleando 
los  generadores  en  estado  gaseoso  y  á  temperatura 
bastante  elevada.  En  1833  realizó  Haldat  la  misma 
síntesis  apelando  á  distinto  procedimiento;  su  méto¬ 
do  consistía,  esencialmente,  en  hacer  actuar  el  vapor 
de  agua  sobre  un  alambre  de  hierro  enrojecido;  re¬ 
sulta  el  mineral  cristalizado  en  romboedros  de  rara 
perfección,  cuyo  tamaño  alcanza  hasta  2  mm.  Cuan¬ 
do  la  temperatura  se  eleva  más  del  grado  indicado, 
en  lugar  de  formarse  el  sesquiózido  de  hierro  pro¬ 
dúcese  el  óxido  ferroso  férrico  que  constituye  el  hie¬ 
rro  magnético,  demostrándose  en  semejante  hecho  la 
influencia  del  calor  en  las  acciones  del  vapor  de 
agua  sobre  el  hierro,  en  las  circunstancias  que  se 
han  indicado. 


OLIOO  —  OL1GOBUN1S 


im 


Tmó  Sénanaont  <b  aplicar  ujx  proeedirawato  por 
fia  bümeda  i  la  reproducción  artificial  d»l  cuerpo 
que  estudiamos,  y,  CQatrftriameot»  &  lo  observada 
r**pectó  4eí  .«eaquiáxbié  do  alúa» unto,  sólo  obtuvo, 
aplicando  su  método  general  t  uuh  variedad  da  oli- 
giato  amorfa  é  i nalaftttble  por  «I  ácido  aúno»;  pra- 
«odi<í  ^ktftando  tobo* carrada  y  *  U  * 

tura  comprendida  ébift  15$  y  :2$$*r  fil yesquióxido 
4*  lnusfró  prj^ipíta^  máí«dá4o  1*0  0;  eoü  *j£ú* 

pura*  ;r,a.iOp'  ém'pfeáha  díéblustdiiiéa  4»  clo¬ 

ruro  4ó  «odio  6  cloruro  lió  caldo,  v  so  otro*  f  *peri- 
mentó#,  *1  rtómo  &a  dicamioídos,  dé  isa 

r«accAonfto*foé^aáaa  éó  por  á$a  bCuitód*  y 

bajo-  presión  ,  *nir*  *1  cforürq  jjf  él  r>éfh«>fca£0 

■  ••'4*lio4ío;-4.^rcftrli'í»oa-i<*'4«  «atóio. 

Dé  1  $5  1  «{*?*&  I  i«k.  í  f  s  báje*  4  é  Btt  rochar  í  relativo» 
al  mismo  aauñío  do  ía.MuudA  del  híarrd  díigiafco,  ai 
hiéo  loa  rééúitéd04«dá  poco^hyin y«htééf  écr  e»i^pto 
no  «e  consigue  sólo  lúaUdo  oí  aóh^uléiido  <i«  hiecfot 
5pa«  la  raacóio»  Wtili¿ada  permití  al;  «ápemrieaudof 
citado  ó bicner  junio*  dos  de  loa  íérífltDOS  de  la  «ert* 
do ojidacíóo  del híe»ro¿  todo  él  aisiéma  dpn^íctíe  en 
apelar  á  la  dobla  déjteQiapeaíeiáp/lieyáda.'.f  «abe  i 
iefnparaurHi  deyadái  tntx*  él  clorura  ferroso  #  *) 
carbonato  a rnómeo,  /  v 

De  1853  «oh  Va  axpériménto*  dé  Dáu bf  $»>  ral»- 
donado»  sóp  loa  de  Gt  c-Loasac,  v/m  ioau¿»ii;»;roo  í» 
serié  qute  fto»  ocupa;  obtuvo  «*$«  pro/seor  buopOé 
£ri*UWb*  ééétjMM>ÁÍíÍu  de  hiéran  cata  ¡solo  bacóf  se— 
tpisr  el  vapor  dé  cloruro  fétrico  «obre  js  s«í.l«íyát  ck-- 
J  se  teda  A  U  t«  m  p*r nt  ur*  our  rÍApo%dÍé  nté  a  f  rojo  ái 

Q  unta  yo  Roa»  vallase  de  otrb  wdfbt  Suyos  re«oV 
taileé  son  dignó*  4o  notavsíéí  obtsfvó  q «a  uu»  perla 
dé  bórái ,  »&t  orad»  dé  ^í4d  dé  hVrró  á  la  llama  exL 
díUite,  cuando  té  «nfri*  i  linaa»  d e  c t&fa lito»  sumo- 
mente  pequeño#  d«  hierro  y  oHgu&tOj  aUlable  con 
«6lo  someter  ,4»ch*  paria  á  «so  tjráíéjnuénto  con  ácido 
oí  trico,  bftbítndo^O  cdttüncedé  esta  observación 
por  loa  experimentes  q&ó  ha  practicado  ron  Hauér 
en  épora  méa  tér.leniéy  AÍtviendo  los  resultado»  con- 
seguido»  para  dfit  luí  aesrea  d»  lo«  diverso»  y  varía*  J 
do#  modo»  4é  génér&Híu  «(  »eat|uióai* 

.40.£fiH¡4ro  4é  hlwro  #»  lo*  terreno»*  .  .  C  -  i;  VA. 

l>e  un  i^pédi^éh|l4''th'e(p6re hk  tri; 
taretnoa  abúr&;v  r»a(feádo  oa  1859  por 
Ham me tebéri?»  y  <4ue  cén élí tuy é ,  den¬ 
tro  dé  k.  iviínaralóg'»»  éifttctica^  uno 
4e  lo?  mi*  slégantea  y  más  eencnio» 
procfdímmútee^  reducido  i  una  doble 

deér.onipojdcíórr,  llevada  á  cabo  é  ftJé' 
vade  témpemt^tá/  Todo  cónsíeie  án: 
t\}*Air*l  éiJi&til'O  de  híeri-o  con  «ti fié*', 
r.«»o  4e  cloruro  de  #od*ó4  i»  ínuae, 
ks£o  4»  frléf  contiene  numeroso# 
cristala#  da  oltgisto  én  íorm»  4e  U- 
rmninas  héiégoníles,  que  c»jU-  íhciíi^ 
dad  áépáransé  y  prescntaÚBé  Pido» 
lo»  car* olere»  dé  I»  especie  mméraló- 
¿íca.  Te  cien  do  e«  tuent#  l(  Chima  o  o 
aus  obaervactoiie#  interióre#,  reiati- 
vaaá  )«  reproduecíón  a^identel  dffl  . 
eesquióxido  de  hierro  #1  regenerar  Íh  mnuganeaa, 
acudió  á  íft  ftmón  de  dicho  ée^ütóxiáo  amorfo  con 
un»  grao  masa  de  cloruro  ¿U  calejo-,  v  i  o»  resulta¬ 
do#  del  experimentó  fuaron  saiiafHotormí. 

SftiQte-Cíéíre*  DeviHe  consngfó  á  la  ^íntesl»  4él 
hierro  óligiata  no  jefccai*ftu  ttabajo  en  V^l¿  y  -tñé 
experiméntoe  preseatao  la  novedad  4o  no  haber  $m- 
pleado  fuodnnte^  al.no  un  gas  eqtóo  agente  minéfalir 


zador ;  basta ,  en  eíbeto,  según  lo  ba  tlémoatrado  el 
misino  químico,  hacer  pa«*ir  tuu¿  cometito  de  ácido 
clorhlífltrico  puro  por  seaquióxulo  de  h rorro  «mqrfo, 
caleoúdo  á  U  temperatura  correípob/Hente  el  rojo, 
para  que  tome  él  estado  erMalioo; nécnail»,  para 
eoQfteguirléf  que  lé  corrieote  gaseosa  vea  «xi.romááá- 
mente  ieaU,  púe»,  de  tó  CítÉrirario  pfoddcéaé  íft  cean- 
el  ó  t»  i  u  v  im ,  fonn  án  doac  agüé  y  pe  r el orúf  p  d  *  h  iér 
r/Oy  por  donde  «s  ve  con firwi# 4>.,  del  modo  má*  coin* 
pkcó,  la  primitiva  obsorvarió'o  do  G hv -  üwo ,  En 
otro  expéfjmMto ,  éo  *ug*r  del  a«4qipó*bÍQ  dá  híério 
ae  empleó  Taré  del  Voimíúo,  y  «o  egie  edao  se  obtuV 
yo  el  hierro  llamado  eapacuíar;  los  crisuféá  tbvan.*^ 
dos  no/  Saiate-dfllro  DaáUU  &oo  tabulares,  como 
los  da  loa  acdcaíié#.»  opdramío  i  iu  temperatura  4»j 
rojo  ítombrio ;  ni  rbí^  oúrazs  ajíéíncéft  rqmbaeiro» 
ouyo  4n¿dlo  midá  Sá^con  eí  prisbí*  hétagtma);  la» 
íriaámoqe»  y  tOidSS  los  earacfSras  del  aUgisto  dé  U 
iéíá^a  .Jjlbéjá' ésta  ínVvtna  téíppWá tur»  iiroddóc^»» 
élgo  de  óxido  tetroao  férrico,  habiendo,  déaprcndirr 
miento ^  de  oiorq,  y 4p*  Jmstaié#  liéítí*íjv  en  éste  caéu, 
pmpiedftdea  Tambiéo  en  18QJ  preparó 

bébráy  el  mínórsi  críataí  izado  fiíndkuda  «1  fnsfn.to 
dá  bTarfo  éon  «n  aúlfato  áÍchÍíüo  fíú  trabajo* 
acarea  dé  Ha  aíhtesis  de  léá  futías  vieron  Tormeras, 
Foijqoá  y  Michfil  t lá Kjííí át  hcxíj gonales  d e  olí* 

gi.-íio,  sobre  H'dé- deap'uós  de  «oineter-:«l recocido  vi¬ 
drios  muy  atlkeo»  engodos  de  hkrro:  lo»  cristales 
aran,  rojo*  por  tren#pft>¿Qcíáy  caí  dio  micos,  yen 
188  V  é«nsi0ulá  i^rjfiáíiiiar  raptod  uek  a)  gesq  niúxi- 
dir'-d.év;híet«.;';4bhlá>ní'  y  criaUÍizado,  tümU^udo  este 
mi  amo  cuerpo  «awirfu  con  bimoíibdAto  pniésíoo  y  ao- 
medondo  k  m###  resultan to  h  m  metódico  rerocido. 

OUOO.  Vox  dé  ofig-éo  grifgo  qua  rtio  {»  aignt- 
ficacíóo  4s  pote,  í»  (¡orlo  numero,  «ntr» 

como  prefijo  en  le  <-o  ni  posición  »1#  rnueboa  término* 
técnicos.  Piérda  1$  *  final  si  la  palabra  i  que  s»  un» 
comienza  pófyó^&ÍV 

OÍ*l GOBi7N|35<  m .  Ptleoni.  G ¿aero  4»  f «Hs^ 
bradoa  da  iá  cíase  da  íóé  mamíferos  v  s  líbelas» ’áe.  loa 
placentarios.  orden  dé  los  carnivoros,  suborden  dé 


Otifobunta  ertualvunu*  «?épf^;.4.»Í  #btóééii|éé éápéflér •  Jolín  P*y  [Ot»góu 
é.  Cráneo  (i/a  del  Um a ñ a  « *Sii ♦*!)-?;£>( aí  I i m « r » o r  n » verhte  —  C.  M* 
;^»íb»T;i4iftrr4^r  ásrééíi:#  '•  -'v;;-‘- -;'  v.  .  ^ 

lo»  oréodontrij.  familiii  de  lo»  caqidóSv  subfamilia  4» 
las  «imncionijiéa,  crésdo  por  Cpp«:;  tiéna  *1  crrtneo 
alto,  largo,  con  hoeiee  y  fu  ana  ároo  yugal;  U.fór- 


mtilk  déntttrié  eér 


3V1  4  1 


Los  premolaraá  posté* 


.  V  tl 

riovsa  asUn  provista»  dv  punt*»  ébcesbrian.  B)  «¿f- 
njíéérb  éúparí óf  tv»«é  W  robusto  tubérculo  íut»rpu> 
el  priniéfe  moi«r  «a «njrtoy  alai  gado.tra paveriftídiisai»; 


0LIOOC  A  BU  ~  ÜMOOCÉNICÜ 


cot»  dos  tubérculos  externó*,  uuo  iiitetno  y  una  tau- 
raiiói  j.üUro4  vr<»nxí£fja  por  el  reborde  baaal;  «i  carni¬ 
cero  iníVitír  pose»  un  corto  talón  L*  única  espacie 
fó#ü  tu*.  ufa  epcoattadt  «o  el  miocénlco  superior  de 
/obu  y  »#?  le  ha  denominado  Qligo&ü- 

#w  £ope,v 

f,  jKWtft.  fÚlipocaf'a.) Género  dt 
coieópterot  de  U  /«mili»  de  ío#  lenebrWQLdoe  y  tri¬ 
bu  da  loa  uioínííMja.  El  cuerpo  de  **tos  insectos  •» 
Aptero;  tu  «abexa  corte,  provku d«  ú»  ctsello;  ojo» 
medianos.,  algo  jti’óWgadu*  «obre  )«  frente;  labro 
transverso,  entero;  mentón  ir*D*v*r**!m*»it*  • 

I  e n goleta  fuerteiaaiite  escotad* ;  * ü tena*  basu o  te  cor¬ 
úa;  proiorax  cas¡i  ún  largo  coma  anche,  «atrochado 
haei*  atrás»  bisixiusrlo  tt¡  la  bs*ft,  algo  escotado  por 
delauU;  eaoudeté  *a  triángulo  curriUneot;  mesotster-  i 
nótí  ÉÓíicftVQ;  metetrrnoo  ceñv.  ternuras  robusto*, 
eprop/itnidos^  luá  « oleri éros  elgá  arq  u  *a  d  os :  tibias 
ani^riíire^  baatáíit*  estréche**  tprtátífee  en>u  Wrde  j 
ioteroo,  :t«fót*d&a  m  m  batey  tarso*  apene*  póstate 
por  debajo*  cop  el  primer  tn*jó  dt  loe  ppíNr 
rioreé  ÁUim  :*btaogooy*fc*v  escoudea  y 

eeei  tan  ao^bos  coxoo  <3  protór**  «o  «o  b**«.  ÍS*>  es¬ 
pecie  típica  y  dttica  **  Ó.  'nittit,  procedente  d*  Chi¬ 
le;  e.e  tattaiue  glande,  de  tolo?  negro  brillante,  lisa 
y  con  los  élitro®  únemoaíe  tmriedósu 

OMGOOÁ«t>f  A^  f.  V.  Baatoeiaou. 

O U¿0ÜA &SP1  A »  f.  Psiwtit.  Género  de  ptexido* 
filia  de  I*  ¿Use  de  las  filicíoea*»  «iocmme  de  $*• 
cbrrin¿  prnacuta  loe  esporangios  ípimnoa  ea  un  corto 
receptáculo*  agrupados  eií  nútnefo  de  tres  é  cinco 
sobre  la  ramificación  de  los  ne?  «oe»  bacía  el  borde* 
IU>re«»  cómeos,  agudo*  coa  n¿a  anillo  tudimortterio, 
la  superficie  está  racubierts.  por  mollas  eijt^drs desque 
san  ca/a  vex  más  paquefi**  y  fin» metilo  punteada* 
hacia  el  -extremo;  loa  fronde^  ton  trtá  vece»  peno*- 
doA,  las  folíolas  tnuy  delgada»,  linéales»  y  %*  aette* 
chan  i n sensible menW;  e»  n^r^io  media  está  poco  mer¬ 
cado,  los  laterales  éaUa  mu»  separólos,  &nr»  pierna  o  te 
bifurcados  «fp  Angula  agudo  ««ando  la  folíola  ««  en¬ 
tera  y  »*  insertan  en  Angulo  tfi.eU  el  borde,  se  di¬ 
viden  en  roaeho^  Cíh^híio  .}A^feífa&:  éi  lobada.  6  tur 
incluyo  en  este  genero,  que  petienece  á  la  formación 
hullera,  íps  &ty?*n ittt  Lm-liúeoidtf  y  dUthopti mi¬ 
des  y  un  gran  número  át  Ptcoptfrit. 

OX-ÍGCKJAHIPO^  tú,  -JBtot;-  if'H<$úÉ¿tpni  Iam.) 
Génaro  de  plsaías  cié  1*  familia  dé  í«»  compuestas  , 
tnbd  de  íat  c.aienúoÍ?fi«,  con  ñnree  fémenioas  ligu- 
lada4.  filamentos  libré*»  «^tteidot  lampinos^  dedife- 
rantes  formsui,  péra  recto*,  dore#  dél  di*eo  estén  le  sr 
c8Í!*¿y *U*  pequeñas ,  aialsdiu»-.  Psrmfnalet.  amarillas, 
lígutá«í  v;orU«.  involucro  n  afoeri* do:  hierba»  oúú  bójae 
Comprende  tre»  especie*  de  la  casta  del 
esbo  díé  Itueni  E$p*r%»^a, 

Ot  tOOCELiA  í  £joi,  (Qliyoetii* .}  Género  du¬ 
dosa  4«  plcnarias.  fgneanos,  pl&íeimintta»  túrbela- 
rioa,  d#l  j^rnpó-  dé  Imi^ndtóídosi 

0 1.1  G  ,Ot?É;.|é:'t  O  O*  adj.  ójtol.  De.te  esta  dtnomi- 
Uíicfón  ¿  un  pe vdddo  de  ia  efe  teicra r»  ó  neozo ioa , 
^ommtüdhia  ¿nue  eí  eó«^n(ca  y  rrtiÓ«ónícir*:  ^luchos 
g^ói.^05  juitUn  este  periodo ■  al  aooefiico,  formando 
dé  loa  dos  e¡  peHoáó  Iki mador  nuinmuípice  o  «Mgéoj- 
<’.ó  <  iá  deu  >m.riatíón  dé  oUgocéttic.o  hace  rerorencio  á 
U  fauna  y*  ftorá  deí  uecópo  de  ti^nti»cfén  dtl  eocémco 
ai  miaré  niiepí.  .  <  n'  . 

C&WUMt  pew  jUfi 

E¡  petrodr*  ?U%o¿?aico  ¿  avó.  «m  pié  «ado  entíie  «í  pcía- 
ripuí  . lev ántu mibu.tr>  /*  ios  Virioepa  y  ió®  ¿ita)»lot  • 


gtogrttzfcos  <jüe  baa  rnéíkgurfrdo^  aurgimie^ta 
fioitivo  da  le  cadsat.  alpina.  Sus  comiédaos  ató*- 

la  u  «feáR.  isa  latHades  medies  da  "  Eu  ropa  por  cu**  .g*m » 
itxyááibü  m*rto«  que  origíne  «c  rs^iooe?  pr-5- 
fuodos  golfos,  *1  y&er  penetra  *u  Francia  btóü  üi- 
tiñáis,  Xftcíéo.ioaé  sentir  su  iaídéócí*  béaU  U  es>e- 
aeta  oantftl  franeese  por  la  spanxüú»  da  etpens;* 
sálobr««  en  j*e.  agua*  que  relioneft  in»  depiew^«« 
última formedae.  El  valle  del  Kilín  se  i'W*  éi»- 
trs  Ju«  y  la  SélyvNegr*  y  el  mor  4el  ^ur^ss- 

peustfcpt  por  May  tacé  hasta  A  Itacie  y  Suua ,  *a  tj**- 
io  que  i?5d*  k  Aitmeoie  del  KH .  «¿U  «urntígíd*  W 
mismo  da#  úbe  buena  parte  ne  Ru^m,  uuiida  $¡&t  4»:. 
.ptrbé  'Bb  4éí  Úrsí^u  el  tnar  ailrénsáíó  ói*f ;  » 

U  región  dé?  ht^diuáia  él  dominio  4«l  ma^  p*  rc^o  n^- 
iroccder  Kacif  eí  S.;  bajo  U-  ioSoéacia.  de  «¿si1 
«ípténtnoaal  el  diir.a  «utopeo  resulta  mée  tempU- 
.dO-  Los  tipos  tegeules  etricoBet  y  ^ostrotoiíieértroor 
i  mica  a*  o  é  «xf  eoderío!  dursuie  loe  depósito*  Ucueu^at 
del  eocéaico  «uporior,  I>e»?pu^  do  & ta  primer»  £»** 
eí  mar  «e  rotira  haci»  él  ^  >  cjwó  toda  Europa  per¬ 
manece  tierra  firme;  esta  época  ea  la  do  los  grande# 
li^s  dt  Resoca*  Xamtgnt*  Manosque,  ívknguedoe, 
Sáboyt.  Suiza,  di  versas  regiones  de  Alemania,  Aes- 
|  tríaA  Stalia»  Greoij»  y  Eipsúft  ■  en  I*  Alemania  del  Nnr* 
tt  preiioffiitíMt  !«* forináciohea  lagunares ds  turberas, 
favorables  t  i#  produccióa  de  lignitos.  Iji  eiiectfóa 
•tía  IpS  lagfos  y  la  Abttódáócia  da  depóaílos  «Je  ngxm 
duioé*  *«K  romo  la  rlqutza  da  las  forma*  vegeta i«c, 
atestiguan  U  humedad  siemprt  e/tcienú  dtl  su  «lo, 
juoto  con  un  calor  uni forme  y  moderado;  loa  áfboka 
i.  de  boj*  caduca  llegan  i  fv  spoge^  éti  esta  segunda 
fase t  itínluy endo  íaá  psfíneríis  qu^  lbigao  ¿  deaarto- 
jUm  baétó  más  aitá  dej  parsíeto  ¿Q#;  ia  uniformidad 
de  ifeé  condiciODCS  BluñatologicaS  esté  confirmada 
por  ta  acrtiejftftz*  4«  la*  llore#  recogídaa,  ya  en  la* 
«eríj entes  Mítica»,  ya  en  ks  mediUrrí  neta. 


0«hdr.#  d«  Jrj&oi(Jr*r/u»i  tfiteli  fl/it}, ■tfit-So  C^vÁPri  Aa- 

<lr*w»44el  touf  rittii**  fluTVd-iPfcitóD  6*  S'a^aei  íE$i|»**} 

El  perlado  termine  con  tía  movimiento  sigBHttdo 
é  U  •vapdraoión  de  los  grandes  kilos*  y  origino udc 
•i o  régimeo  fluvial  que  sé  acentúa  por  le  imra^íóa 
deí  tol&r  taolésko»  ^  :  ■ 

La  Sórs  oligoróo ic*  4¿  Étífop*  ««  múÁe  méirie» 
que  U  floro  eo^oica;  «áte  adeknt4  eitipk-e.»  6 
Testarse  grndualmentt  por  fe  aparición  dt»  la*  plan- 
|jp  aeuAtioaSj  Íonctnáa»f  etó.-  .3*  e»oc-7iarj t ;  ¿i  n  a;* 


Oligocénico 


FÓSILES  DEL  ¿PERÍODO  OUGOCtNICO 

I.  Acerúihmam  Itmanenst  BMí>v,,  procedept»?  dfc  Rubí  (^ovín^i»  de  Barre)ó#?«  j.  —  %  Antorías  Aítmfái 

PotocIj  proveciente  de  CíUai  (]ir6vilQCfa,  4t;  ÜafCelopíi).  ^  3.  ütpio&ifne 

r'n.  ía  de^BítrcelcTjm).  —  .*'  Y6/^¿/nWí<¿  Cluat,  ptocedaih  Táfre^íi  jq^ovincia  dt  latido) 


wm ül 


■ 


OLlGOC.fi  NÍCO 

t,  hístírhmij  Glyp-  thinm:  Ppttimttic*,  Melania  y  lía  ti  ce,  de!  qua  te  en- 
ti*  el  mismo  tiem-  cuaritriui  ejemplar*»  de  gran  talla,  Ptenratúma,  Sc^b 
loé  género*  $abair  iaríat  Tarrtt+Ua  +  Yciuta,  Dtlphinul* ,  D* f*kape*i», 
i*tisHni*}  Trachy-  ftvitttlaHa  y  Pyrulá En Jo, 3  marea  iwUriftítJi  te  «V 
r^rpu*  y  Campía-  serve  qu* «1  pnaó-dá  ka  forma*  A  fot  lípú*  gcApeJe* 
Aia  y  bermoRo*  h*  «a  a*í«  Moto;  entre  Iba  Uta eJ i  branquia*  abunden  lee 
Uqhos  del  género  géneros  €<trdiUg  Pectuncutns,  Cor&ntonya,  Zact#** 
Otrnundfi;  loa  érbo-  Oitrea,  Cpher**?  C preña  f  *|e* 
lee  de  bójasetdu-  Lo*  iaaecfcSi  ¥*a  también  alendo  mis  Duroe?o*oa, 
cas  d'eáeiendeb  é*  abundando  loe  coleópteros  ♦■  dljrtj 
ias  altur&s  en  Ua 
qu e  St *•#*)* 
ce*  habíais ■sfiedó 
red t) éidus»  sisado 
muy  abundante# 
en  toda*  pftrtéi*  y 
conHi-nmqdo  >fo fe- 
mente  M  Siástan- 
m  <j<*  uU¿. 
fresca*  ftunqtíá  Ció 
fría,;  y  Ja  lega. 

í»  una  rUj-iexa  iü^ 
comparable  dé  foty 
mas,  «ncontrándo* 

«o  ea  úu^lsjiioyav  n  ^  ^  ..v„ T. .  _.v.(. 

ciro lento  tas  pairo*  «ionlihufe  M  tiisperaidn  dé  loa  sslamándndoa  _ 
ras  d*  tos  géneros  roa  y  •paraos  por  primera  vez  el  gén*r«  Xana  ,  AirfK 
PlaMÚrítt  v Ptnu-  que  coa  el  hallasgo  reaten, is  de  L,  M  Vidal  an  el 
^  #ti:  (qs  :krro*ri%i*mit©,  este  anfibio  *e  remonte  i  la  ara  m. 
rete*, •  higuéraév’ir- .  .cunda ría.. 

Cinaviomín%  sea-  toa  mamífero*  prédofniqaotéay  característico*  4*] 
«u  á  mAs  bijas  lati-  período  allgóéétifco  aoa  loa  género»  Paiatotñariúm  y 
t  as  aocü«nlnt n  poí  AnMrfttót&eri ít m;  él  pHfnérn  *%  iue  paquidermo*  qu» 
que  recuerda»  di~  dfe**pftf«e#  ante* de  terminar  él  período,  en  tanto 
i  ven  hoy  en  la  re-  qué  ai  segundo  aparee»  ni  eoroana&r  «1  oligooé oícu  y 
diéia  note .  Ueg**}  apogr.su  duíáóto  el  mismo. 

c*  Dimisión  del  slifótfait» 

imfauír,  no  Hagan-  Antigoamsnta  se  había  dividido  esto  período  «a 
ÍA(pero  loátíi^ítof*  *i(»s  piso *t  H'Hgtienst  y  a%nitanunM ,  pero  loa  gecío- 


sbutídscdú  loe  cotoóp teros,  dípteras,  tepidóptero*  i 
hírosnépMroii  *1  dsBftrroUo  d«  Jos  arácnidos  «•  par- 
tic uUrtn sute  nmft endenté  por  lós  haílaxg^s  verigea- 
don  f?u  «!  Ambar*  acusando  tod&e  las  formas  una  fa- 
eiss  fláirs'méutoíropicaf» 

BüUé  Jos  peces  marinos  abundan  loa  escuálido*  ¿ 
raidos;  su  Un  formaciones  Jsgunarea  en  encuantraa 
Pi'dfPítii  y  $merd¡4,  jusUmeyi»  coa  otros  tipo»  que 
tiven  adn  hoy  *o  las  agusa  dutoea  á  aaíobrsa. 

Láé  ayev  éambiáo  vso  auroentoudc*  en  formas.  En 
tatito  que  ^utra  los  reptiles  sólo  predominan  le*  la- 
éertíJíos  y  ^ocodrilioa,  4*  4ó«  que  no  se  preeaaUaa 
sira  claramente  sop&rados  )oc  tlHgatórido»^  tomo 
acontece  •»»■<*  fauna  actual, 

Lee  fortugRa  díi  U  familia  T*-ir¡nte  abundan,  dic^ 

f^ínuyendoj  jor  él  contrario,  las  formas  marinas, 

. . - 


|Uu«  Tú 3  !>  >í  *: :  a,U  «>■  lttl  ««trfctoc 
«Ugocéutcoi 


qiurífeuiirr  rfrs^or  jmportancíá  qu»  so 
el  eorí> pico  hé  p o tuJ ce ,  míJlépón- 
dos.  ii'Fíiíipdfidoe-,  . 

í^>h  equinidos,  poco  ctímerosoa  en 
general  ,  én  éspeciáf  lo»  erizoi  rége¬ 
la  re* ,  portenovéo  i  los  os  roa  * 

laptpurns.  Mtñinotiyamiís  y  ffcÁino^ 
lampan ;  ai  fi }io  1  iza  r  asto  fierludo  acan- 
teco,  «n  U»  regio ne si  ótoditerrAnast, 


ifi  priiUüivi  iporicícu  de  i  jféorro  C/y- 
praater,  que  HegarA  &  *\> 1  apogeo  ac 

Lo»  Jjt.r.  tnuc  ttív.io/ur,-*  fí?, 

íes,  ;tn  esy«»:ÍHl  los  gfuorcs  ^  ,  ...  -J>< 

nipona,  LfpyaU^  Sachara f  Hervirá, 

üi  decadencia  de  loa  oafalópodos 
▼i  ácefitfiáládíoaS,  éUfnanUndb.H  por  llai 

el  contrarío,  1,1.  riqueza  de  formas  d«  %  tfatie#  trafrattna- 
gsstsfÓpbdo^v .■‘én  tsptcial  lo»  sifo- 
nfi«íomoM  mqui^io^in,  ioxigioso»  y 
pulinorwtdbR;  ¡a  mayoría  de  loa  gAncroi  sé  érfo.iisn-  jgos 
trun  aun  vicíente*:  prsdominén  loa  géneros  C/ri-  |  í»r»o 


OUGOC&NICÚ 


U  del  pj&rjodo  rupíh'etnro;  además*  1**  capas  d» 


ocupamos,  so  ób  preci**  y  cSfcagdtfca  éoótG  ia.  <|é  lot 


Vliermnl  *0n  *i  «iccdmc*.*  del  'yeeó  parisiense  ,  que  i  tiemple  secnodotu^  ujodiéndóse  hoy  á  1* 
pertenece  #|  •  c  o ,  t)  •  l?.  que  se  deducá  qujt  «I  { íídn  pyr  laá  coa^ideraetOées  geogr&frcaU;  pero ,  dee- 


¿hito**  i  Í0,  ¡  y  ^  *  •• 

1°  Fase  ttftuñpU n** ‘  apárti ce  ni  /va miáé*  Zamctékfn  •*.(*»  ^MIí¿u  tupéU*»***  d»  AurtlUo  (OtmraJ) 

género  Tttracns,  tiesa parecer* do  loa 

género*  Pátac&thirinm  y  Anofunu :’iitm  y  llagan  ¿  gracíadaiñenit;  *1  .contornó  d*  los  antiguo*  man 
su  apogeo  los  ffyopotnvin*  y  Ahtir*{ú(A&4Ui¿+  «a  aún  tmiv  incierto  pera,  püdér ü*á*  éste  eriteri 

.,  yj^ir^rv^r xLssrs*  ...  '«***; 

jfqwp**,  tfysarártnt,  fytttáU+s  PáKiéomyti*'ix.,  Lo*  SipaU.  Láa  fctfpaa  ciGó  e»  j^lf j««énte|^  *#  ywcua 
tüfluá’ntóa  po  prs&éMán  aun  cuer/j**  y  loe  prbbosct-  irán  en  Kcpü'áó  díatrliiiiUílftf  «n  te»  do*  roana  NE. 


día.  hasta  loa  confines  cU  h'*  £úo?1.kv*5 

:  ;v-  ■  ^*::Aí*^y lo* 

*\;¿'/  "v<^  'f^'sk'  '^5P8.>:;  •’tRuviwiieo>QÍ.:oróg'«oWt--dA.li>  cordi-' 

/y  •  <r\  X  'v7  *ll«r»a  plraneioa  y  Í|tor»l  do  Cotalaña, 

í-  *■ '  ía  actual  cunó;*  del  Ebró 'quedó  con- 

-v'’  Ir-  y^i  ^•'W.,  >vv¿*  ••  .  ;i  '  vertid*  á  &/«;£■  |ág^  4¿  forma 

r  r  Í^^S.  — j  mente  tmuguÍ5*r\  ítem  arla 

'•  ,  Lae  tier?**  que  M>  limítete)»-  eran. 

*||  »1  .N  (.  la  ccrdUVo d»  K*  IVioeoa,  al 
E.  7  SB.  la  cordillera  litoral  do  Cu- 
i  Vv  ^ «•  tapiña,  «mb*§  recién  «mergifke,  y  ai 

f  SO,  *1  bordo  do  U  meaetá  ibérico. 

,.. Osad*  k»  tierra*  recién  emergidas  te* 
,lÉkH.  egu**  torrencial**  arrastraban  cari- 
ñmfWp*^'  toa,  grava  y  lodo  qué  •«  depositaban 

¡  óf  fóndp  del  Ugo  lo«  raatarialoe 
tbáa  gnsé^Qt,  más  próícimoa  á  ]¿a  orí- 
Uaa  v  lo»  mét  9nop  Trjáí  díetan!*a,  AM 
•  #«  conatUayó  al  tratiro  do  loft  conglo- 

-  .morados  »upránumtótiluk¡»a  .qoe  rie- 
»  la  4p«o*  éek  «l^acéoiéo  »«4la  a«  «o  mayor:  oapeaór  en  la  provípck 

d¿  Barcoloft*,  partícuUrmante  «i>  la* 
taro  jÁeAitAtrinn  pa«  rapota^aa  do  Montserrat  t  Seu  ÍJorca*  de  Munt, 
do.0ul«;.éé.iánynteéiiU'U'fdñ«'  ppy  .gtiindaa.qtntoá'  próeó^' 
do  la*  edfi’ko  durante  dánté*  de  las  roca*  Ú9  th  córditléra  del  Któriíl.  prio- 
««poot'al  del  q»ie  oo#  cipalmétita  de  la  cabra  dél  M^peb^icaib  .-Loa  -{c* 


y  datan  gran  parte;  *ít  origen  á  te  destrucción  dk  *cs,  if»tetVftm^»«e  *nif*  este*  mas,  en  te  p*r«¡ 
te*  PfttizA'fr  naihmu ! i. tica* ,  En  unas  y  Xf%v**  v*  dteñn*  -{mérito  d*  te  £ufcncA,  taorós  ¿te  c*iií*3,  btencta  *i- 
anjeado  «1  tumirHo  d*  te*  c#  oíos  tete  «l  d*  gunta,  coa  **ts«atur»  hreétaáte  $r  * 

Ib  aVíétvc»  teduátr»  taít*  eoctv*rtite*i  gruáiuiíirtíáaú  ciwilí*  ..  •  ' 

«n  ace  ni  sean  y,  por  üii,.  pti  trnirgflá.  L*w  coftgTonter^tte^.  apaywétr  iniHit&doi-Éa  te# 

^  —  ^!>rd«Ss  y I»  slí^tiRi^An  *e9Sr«l  d»  l9ii*«tn^09«i !» 


Otracu^n^  o(igjo£¿»íex  kernéjanUy  d#dim*taji<K 
ne«  tote  miyrid**  ¿tiste  *n  }  a  pro  *  me  te  á«  Rtfrgjdf , 
&  Víikrrit^ipy  Medinfii  dp  ItemáfVS* 
Apoya  *n  *1  cretáceo,  y  «emprnte  ebn  cofcgtoni*’'’ 
ratioa,  etatíten  luego  m*i)\*pw  esltfer'ite  i-  c#líte* 
lacustres  Tudavía  otro*  depósito*  oligOeémco*  ó* 
^amposidón  análoga  y  itedre*  ko?  jíipiUda  Aí  tií^ 
cupnirAfl  éa  fe!  valí#  ite  Valdirieteo,  BoUr* 

*up»nuf. 

fío  la  pro  md»  de  Soria  a)  S.  da  1*  manota  ér*<4* 


IP$:*s*  y  apoyada*  -sobro  ella  an  «úratHicaríóij  ;djí«ko^: 
ílwiUé  **  encuentran  báñeos  dé  ^ongte?ta?*d>:teV* 
edil  probabilidad  deben  rs/eHríU'»  al  sjigortotaa 
inferior.  E/Hinfir.lncréa¿»oáÍd^Rft  sé  ñftcuéí ftífaér  idfij^ 
Wn  *a  te  pi-ovi-ück  *í<- •Z».T»gt»iá.;ko  Almútaeid  ¿ 
nerea  da  Bételdta. 

iSVgúü  loa  érittdita'.dó  L»rrá;tet;  ¿tabea  corneta* 
itera]  piso  ftípiHaHm»**  tes  roe».*  eUiatfíc*d*3  roo* 
ñitocéótea*  «i  ln  prov>n«*.m  da  Burgo*  é$  ka<«r¿áík> 
do  ByiíVeacá.  ó  «ea  ¿a  te  ¿cu*  4  b*  uñé  Ua  grand» 
cuenca*  iaííiíirtóí  d^  C^ijila  te  Viaj^  y  del  phr\  y 
tu  cuanto  i  éstñáltiiateta  d^&^UpErféit  da  íoff.trv» 
tajo»  reciente*  dn  Vidaí  .rüofitants^  y  ¿tejger&tv  qut 
parte  do  tes  f^rmíicíédés  tem4«a  W*te  ahora  por 
rt*  io£&uí«**  debe  n  rptpcám*  en  pHgoétetfá. 

»  la  re-  1¿Í  cúg'd'éoico  d**  kdto'jr*  dei  SE.  Ba  efck  deniKttda- 
Ibroia-  do  :dél.*or¿mc<5  y  dej  mkcéíiieo,  Segúh  loi  r-ccíeot^ 
•cordón  tKtaioa  *b>  Iko^il Ice  (hijo),  ,pA«é-  d*  lo*  aedímeotos 
erona  y  <i*í  Vallo  »S*Í  aauakddi  corro  eocénico*; 

aturra,  nñ  contióoed  ndmi«*)}itea  j»t  sn  cKíobio,  hay  epti^ 
tr*ch««  elfo*  cftpna  eot»  ]kau  altor* é$k** 

ta  anco  otra  do  al  oligotébko  *ü  perior  jn*ri»^' 

ia*  co~  ':S%..ón:ótie»jU'Hni  *e^7df*uijihlíétró'ft.'  oó  k*  margad •  da 
afgá*  ó  kf  ofRIa*  del  G^odakuítSr,  •<rwR-'d*l  púdote  tkjo 
a  pai  te  (Jaén)  y  cíe  las  inrófrdkekote  d*  JBoena.  aU?rnft«^ 


6>*ha¿  mvjór,  da)  •VlKotéqieo  dé  Tári  eg* 
<  {.trttvtucla  de  JLério* ) 


Sadn«*  4?  f?%idCiVa.(<J»í*ktal  «*t  r»?k<k 


ouaoefimco 


{oramifctferos  pequeiDoa  qüe  Corresponden  ai  gé- 
oero  LtyifapliMi'W  U  provincia  de  AUcacüe,  *rror 
que  con  tribu  y  6  í  «Jar  en  ¿vuestras  raspas  al  áocfcniit# 
mayor  sxieaajón  de  la  que  en  realidad  í«  corretpoa- 


oho  deaaparéiíttf  íá  mujforja  de  loa  depósitoa;  >:oo 
todo,  ..está  fuefA  de  duda,  que  ai  galio  pemjouae  ¿i* 
Etómpe*  ico  a)  ount  mpietiee  de 

Umbítvgo;  esté  ’iít* l  tm  la  regió ü  pansiáwA*  ca- 
mcvorisapoi*  te*  ;capaá^il{állf*  ííAtáadá*  mfargaád» 
iyatv*?»*-  Ju4»  «r4&n »>.  xl«r  Poot^íoeVietu  v  Km  rapes  bao 
«ido  iftxiy  bieTi  estudifcdA» ,  CQiripr^i|leudo  loe  traído* 
d¿i  Arena»  da  Ormoy  de  una  potencia  de  \  msi,  arenav 
y  gravas  de  Sacias  de  V¿  Á  14  m-,  su  lás  que  abun¬ 
dan  ios  diente*  d¿ yéaeUiiidc^íoaab?  Í4»ik4f  arenas  y 
fkíuo3  dó  Píarregtte  (6  ©^j.coíi  tor.m»s  de  ^tu  a  rio, 


y  muchos  Muren  y  Fwa^  ereaeíi  de  Vjr'üraut  (6  m . ) , 
coa  una  fauna  también  salobre;  sreoA» y  gredas  de 
HJtreehy  O  m. J,  constituyendo  un  depósito  litoral 
coa  Lar**  na,  MylicOaUt  y  coy  ti  i  Ua  de  [Hkluhfriuw^ 
fo.#i|í(Vae  de  Mófiqey (2  w.\ y  ¿si  hhn  da 
peñenífee  &  «na  fonzinclón  dé  tibor* ;  k 
*jgv*  1#  formtcino  de 
cttíiM  Uonfiir#  da  Bó4í;c*.  qq&so  axtiend*  desda  U 


Q‘A?rVj>§  r¡&  tiAZt* 'Vti'lOiá.  ■ 

> aíígocónicas  presta* 
«*n  mgniñ?*!peñié  }on  '  d*  UcuúUré  con 

IfyiÁfaitíf  '\:'lí^{rí^iú''y.' ¿a  di..  Bretaña  v 
Góteoiía  law;  /o.rrnació.neií  esí&yp  piense»  eow  clara¬ 
mente  tñ&ñtíuA*  túmiMiüki  da  ocUiaé  y  arcil 'qá. 

iquüaoín  |»m6ftú 'i*  Á*m  oíig*cúnk*i  qiia  tm- 
pito*  por  la»  ííiargáa  de  anornu*  de  hfedoc  y  Bí*~ 
yn,l*,  mofík»*  Fraaootóe;  «¿juá  á*$  CaaÜ- 

ÍJóo  y  Civr&c,  c'áliza.de  á&láridóf:,.  y  termine  con  Ja 
molas»  cíe  &gú«at«v  feo  el  iiejo  Í.at«gae»ioe  *1  «ligo- 
téiiico  inferior  y  feUs#*  *rótthie  qj:  aqua*- 
oiense  por  pud ingas  f  A*  agua 

dulce  coa  3*U$  Uz&onüh  J  %üiJ«¡>iH$n  Msntnulieu, 
«o»  \  . 

, SI  oljgi^éiiteo  tittoU^xk  eo  lyxavftni%  ptfr  ana 
transgresión  matiú*  oótab Ie>  eucunfrftúdoee  las  caíir 
3&a  saja  brea  7  coa  y Púikmidfi,  eq  Otemeiioá, 

y  el  yeso,  qqu  8ob$l  majvr  y  I)i'yaudra  Bt  <;ní}niarti, 
en  «Sun  Juíh  de  GargiHAr..  En  lo»  valle»  de  .4pt  y 
Forcalquler  ia  forme  cióti  qHgocénica  preieat»  el  Jipo 


Prulrbiaj  c ephololen  C tyt)  4d)  ÁU/aovfjoreííí* 
ele-  S«  toda  «ta  xoaa  da {  SS.  queda  adn  mucho  que 


iayHtigar-  y  no  será  extraño  que  baya  cía  i.otrpdu- 
cjr?e  nua\*a3  ráciiHcaLdoue». 

Fr(tH£li*&  Lu  uajiHicMía  ds)  eoefnico  aa  U  forma 
«Iñn  •  'jíai^ijaa¿«'  '¿a  .'vqseparab.'f*;  isa  capasr  mari¬ 

na*  dal  íudi^ni^fgpénor  ^tñ  muy  pobre»  ea  f<iáilesi 
determm»b)*j»f  ítion*i'Jj  muy  di^cil  tratar  eí  límite  qv>e 
e'oríeApqadé  i  Uá  4^4  seyta^;  noriafíonjénta  se  atníiu* 
yau  %  H  b¿xa  ílas  m*rg*s  que  dstscan- 

.0*Bvép>  •  dé  y  éso,*  las  da  la  Wí|« 

contjeaaü  mucha  piviu  y  preacnUu  mr  color  amí 
muy  prónunciado  cuando  nc*  ha»i  e$tado >ua  »xpuf.s- 
la»  á  la  acción  atmosférica;  ve  ^««’uefjtraQ  $u  ellas 
rastoa  del  cru»Liceo  Spkaercm^  *}i*t-  ■■  ' 

ea  Freeues-lea^Ruiig^ 


L»«4t  PUmsrH'fom.K  AV««-Í>«-  '  :  V  ^  ;  .  Ptt¿ 

¿  mor^ 

■J)ey4-t  el  principio  del  piso  cfi-  rx*ai.  — 4.  Júrala  Í7e¿¿j  Ramoui 

tampíéñs4  mar  fúé  lom^o  íc  po—  *;.  ^uíust^itm  —  8 

SMión  del  ralle  d®  jPaSi/v  ftdelani* 

hacia  «1  nmcho  mía  que  «fl  rtiár  «orfulcopllsgaa-  filáeico  dé  la  vagetacidn 
do  hasta  Gatíuáü»,  rallenaodd  tód»  esU  extensíptt  lx«  qua  tí  higo  eligo»í4tjjco 
Arenas,  qué  llegan  4  formar  un  tramo  muy  reguW,  ügnttox  tiene  uno»  60  J 
de  40  #  00  m.  vlé  sfpeaor,  avioquo  U  «rofiióa  h»  hs-  del  oligócénicu  Io:i  encor 


de  Armenia.  Satas  formaciones  Han 
proporcionado  una  fifi*  for*  j  w* 
gran  variedad  dt  i  naectOé  jperlVct:»- 
mente  conservados  a»  lee  míñiii  Hi- 
íiles  de  Srmín^d .  üur&rmaeióíjeii 
oligo  canica*  medía» y  attperioreí  del 
téfritorio  alerrián  «a  bal!*»  en  U»  eren»»  de  Sutíia 
y  ios  depósitos  de  Brfcndahurgo,  M a echo,  Pomeramjt 


Frt»11e«  <t«l  oMgocAnlc«  (pito  ««uuotiUaá») 

t.  Ni/stia.  plicata.  —  jt«  Nyttia  Xhtcftatttli.  *-3-  PlanQrkitplwmtatu* 
4.  CerifMuwi  cUgan* t*~¿.  ÍAn%n4e<t  *trtgc#a .  -  &  fyrfito*  sm M^a. 


t,  Dry*n4t»  prcm piiurtt 

necea  ambas  pro  ha  idéente  al  olígonéníco  .infartar. 
La  fauna  de  la?  fosTórtíaa  de  Qúetfcy  e»  riquísima  en 
forijiaB  de  m  a  m  1  fc  t '  os .  d  e  k>  s  que  Ei t jb  aí  hk  recogido 
58  género#*  de  ellos  li  y  25  conocido* 

en  Jos  depósitos  del  y^o  :  los  míos  pakontoló^iesf 
abundan  entre  las  jtjráiífts;  ios  reptiles,  batracia»  y 
ofidio»  han  sido  transformado#  en  fosfato  has u  Ja» 
partea  y  tejidos  tiernos» 

Inglaterra.  El  aantumianae.  fté  bftlíft  repten  pu¬ 
do  por  ía  calis»  de  Bemhridgó,  en  lo  isla  de  Wigbt, 
fti.uudandñ  Jos  género  *  PalmoiherlHin*  Anoploíh^ 
riit*n,  Lirnmea.  Paladina  t  Píantrbis,  etc.  ;  R%uen  á 
éste  Jos  tramo» ,  con  Q$tre&  tyctentU  y  nxtrges  de 
Bembritígé;  éa  de  notar  que  no  «a 
éncueúiíá  ningún  rastro  de  ceta 
formación  «m  el  íirorai  oriental,  en  ||||j|Í? 
tanto  que  ae  verlfioaba  una  trabe- 
grcsión  marica  generu!  cu  el  N  -  dé 

En  bélgica  adquieren  gran  das*  HBHi 
arrollo  las  formación*»  oligucéoiess 
fcnforiore»*  mientras  que  el  tquita-  ¡S<Y 
sien**  tu*  está  re  prese  pudo;  coba 


y  Sajorna. 

En  SfiiM  la»  fomáeionttt  óUgoeé&ica*  adquisreo 
también  gran  desarrollo,  «nmofenrUende»'  eí  tramo 
mé»  íuferior  areoae  finasu  gran  cafckreo  y  conglome¬ 
rados  con  «qa  potencia  de  uno»  1Ó0  M.;  aigtien  lue¬ 
go  arcilla»  azuladas  tóo$ip(*riéá*  nana  200  to,  ¡ 
gres  y  aren**,  con  Zimn&t* packyg  tutor,  y 

arotll**  e#n  Q tiré*  t$ath  uta . 

Ifatik*  El '  olrgocéniec  de  Liguria  desean»»  »fl 
muchokpúbUfe  ¿obre  ti  irla»  y  cogsU  de  poten  tes 
cóog|óüÍ»r»dó»f  b^cbas  con  fragmento»  de  aerpen- 


^r^duTñííiftmío  w»  aren*»- 
cuarzosa#  con  abundantes  miña 
vegetaba  ^Vie  aígóp  . geólogo  |*á 
atribuido  al  «qwííauu-ús*  .  y  que 
son  Mnorónicos  U»  fovmseiones 
| igrdií krfta  de  Cylu»i ia  y  Bonn . 

Aitm  4íín.  La  tra  nsgresiáu  •  o J  i- 
gr»:$üh:¿  yé  d*fó  kéntir  con  mnelui 
¡niébsM'íd  *n  l*  jvgión  ;N.  de  Ak- 
’ronnin;  <ksrla  el  principio  del  pa¬ 
rí  odcv  el  mér  cub^R  toda»  las  porua 
baja»  ?l>1;pa1íí  y  aVkoza  hari» d  S. , 


Pico  e«t«mpfénit 

1  Ciiithia'fi.  Charptntieri  tfatícm  ar*pií¿íaf*.~-ti,  Purpura  nono^los.  — 
4 .  i>é*/iaycWs  ~~6.  Mtím  kmgiFiMiris 

t .1»  Baja  55b  tina,  abundan  los  polipero^  mjolafiaa  y  grai  fosíll 
»U  0|/p^inÍ  faro,  alUrb*bdo  muchas  race»  ia»  formado oe*  d 
«1  da  Hsjonia  y  i'uringia.  qu*t  baña  el  ftató  da  Halle |  agua»  áulcá»  abo  i» a  marina».  En  el  Vieeotin  los  ai 
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trato»  del  sannoisiense  presentan  por  primera  vez  los 
Clypeaster:  se  han  encontrado  también  formaciones 
de  lignito  de  esta  edad  como  en  Cadibona. 

Los  depósitos  con  poliperos  que  hemos  citado  de 
Italia  se  extienden  por  Carintia,  llegando  hasta  Vie- 
na;  descansando  directamente  sobre  el  arcaico  se 
encuentra  el  aquitaniense  en  Bohemia  y  Moravia. 
Los  depósitos  de  este  piso  son  también  muy  nume¬ 
rosos  en  la  región  délos  Cárpatos  y  Transilvania,  en 
que  predominan  los  lignitos,  siendo  de  fama  univer¬ 
sal  los  yacimientos  de  plantas  del  aquitaniense  de 
Radobojen,  Croacia.  Sotzka,  Trifail  y  Sager,  en  Es- 
tiria  y  Cernióla;  Coumi,  en  Eubea. 

El  oligocénico  marino  se  ha  reconocido  en  Te¬ 
salia,  Macedonia,  N.  de  Grecia  y  SE.  de  Albania; 
Rusia  presenta  los  depósitos  de  este  período  exten¬ 
diéndose  desde  Riga  hasta  Simbirsk. 

Africa .  El  oligocénico  de  Argelia  consta  de  una 
extensión  de  capas  lacustres  y  continentales,  forma¬ 
das  por  conglomerados  y  gres,  que  adquieren  gran 
potencia  en  Kabykia,  en  cuyo  litoral  los  sedimentos 
son  claramente  marinos.  Se  ha  reconocido  este  pe¬ 
riodo  en  Egipto  y  Armenia,  no  habiendo  comuni¬ 
cación  entre  el  Mediterráneo  y  la  India  solamente 
en  los  tiempos  oligocénicos. 

Asia.  Por  el  Cáucaso,  Imerania  y  lago  Aral. 
bordeando  el  macizo  de  los  Urales,  se  extiende  el 
mar  oligocénico  hacia  el  S.  de  Sibería,  estando  en 
comunicación  con  el  mar  que  bañaba  las  costas  eu¬ 
ropeas  del  N.,  habiendo  una  estrecha  rotación  entre 
las  dos  faunas  que  se  distinguen  perfectamente  de  la 
fauna  mediterránea. 

America.  En  la  vertiente  del  Atlántico  de  los 
Estados  Unidos  se  encuentra  el  oligocénico  en  la 
Florida,  abundando  los  nummulites  y  orbitoides,  que 
caracterizan  los  depósitos  oligocénicos  de  las  Anti¬ 
llas,  Jamaica  y  Cuba,  encontrándose  los  mismos 
poliperos  de  la  formación  italiana;  esto  ha  inducido 
á  creer  que  una  costa  continua  ó  cadena  de  islas 
Unía  el  Mediterráneo  con  América:  se  ha  reconocido 
también  el  oligocénico  en  la  vertiente  del  Pacífico 
en  California,  Arauco,  Punta  Arenas  y  estrecho  de 
Magallanes. 

Oceania .  El  oligocénico  con  Lepidocyclina  se 
halla  bien  representado  en  Java;  en  Borneo  por  las 
calizas  Orbitoides,  Amphistegina  y  Heterostegina, 
numerosos  briozoos  y  nummulites.  teniendo  esta 
fauna  los  mismos  caracteres  que  el  oligocénico  del 
tipo  mediterráneo. 

Bibllogr.  Juan  Boussac,  Observalions sur l' boci¬ 
ne  du  Hampshire  (1907).  Le  limite  de  Véocéne  et  de 
V  oligocéne  (1907),  y  Deber  die  Abgrenzung  der  oligo - 
editen  Terti&rteit  (Berlín,  1858);  A.  von  Koenen, 
Deber  den  parallelismus  des  norddentschen,  englischen 
nnd  franzdsischen  oligoc&ns  (1867),  Dañe  norddent - 
sche  Unler-Oligoe&n  und  seitie  Mollushen- Fauna 
(1889),  Dan  marine  Mittel-Oligocán  Norddeutsch - 
lands  nnd  seine  Mollnsken- Fauna  (1867-68),  y  Die 
ober-oligoc&nen  Tertiár-Gebilde  nnd  deren  Fauna 
im  Fürstenthnm  Lipp-Detmold  (1866);  Teodoro 
Ebert.  Die  Echiniden  des  Nord  nnd  Mitteldeutschen 
Oligoc&ns  (1889);  Ernesto  van  den  Broeck,  Maté- 
rianx  poitr  V ¿tinte  de  l'oligocéne  belge.  Coup  d'oeil 
synthetique  sur  V  oligocéne  belge  et  observations  sur  le 
Tongrien  sitpérieur  du  Brabant  (18^4);  Juan  W. 
Judd,  On  the  Oligocene  Strata  of  the  Hampshire  Basi 
(1880);  Cossman  y  J.  Lambert,  Elude  paléontologi- 
que  et  stratigcaphique  sur  le  terrain  oligocéne  marin 
anx  enrirons  d'Btampes  (1884);  León  Janet,  Sur  la 


eomposition  chimigue  des  grés  stampiens  du  bassin  de 
Paris  (1894);  B.  Foster,  Vorl&nflge  Mitteilung  über 
die  Brgebnisse  der  Untersuchung  der  Bokrproben  sus 
den  seit  1904,  im  Oange  bejlndlichen  Tiefbohrungen  im 
eligoedn  des  Ober-Blsass  (1909);  Guillermo  WolíTf 
Die  Fauna  der  sübayerischen  Oligocaenmolasse  (1897); 
José  Cecchia-Rispoli,  Salí  asistenta  dell'  oligocene 
nella  regione  del  Monte  Indica  (prov.  di  Catania) 
(1910);  W.  Kranz,  Das  Tertidr  uoischen  Castelgom - 
berto,  Montecchio  Maggiore,  Creazto  nnd  Monte tiale 
im  Vicentin  (1910);  Pablo  Oppenheim,  Ueber  die 
Fauna  des  Mt.  Promina  in  Dalmatien  nnd  das  Auf- 
treten  son  oligoc&n  in  Macedonien  (1902);  Constan¬ 
tino  von  Vogdt,  Deber  die  Obereocdn-und  Oligocén - 
schichten  der  Halbinsd  Krim  (1889);  E.  Ficbeur, 
Description  géologlque  de  la  Kabylie  du  Djurjnra, 
Elude  spéciale  des  lerrains  tertiaires  (1890);  J.  Dá¬ 
roste  de  La  Chavanne,  La  région  de  Quelma ,  Elude 
spéciale  des  terrains  tertiaires  (1910);  H.  G.  Stehlin, 
Remarques  sur  les  fáunules  de  mammiféres  des  cauches 
éocénes  et  oligocénes  du  Bassin  de  Paris  (1911);  H. 
Filhol,  Mammiféres  fossiles  de  Ronaon ( Haute-Loire) 
(1881);  C.  Lakowitz,  Die  o  ligo  cánfora  der  Umgtgend 
von  Mülhansen  (1895);  H.  Filhol,  Recherches  sur  les 
phosphorites  du  Quercy,  étude  des  fossiles  quon  y  re- 
contre  et  spécialement  des  mammiféres  (1877);  C. 
Gaillard,  Les  oiseaum  des  phosphorites  du  Quercy 
(1908):  Fr.  Román,  Contributions  á  l' étude  des 
bassins  lacustres  de  Véocéne  et  de  V oligocéne  du  Lan- 
guedoc  (1904);  Ernesto  Fleury,  Le  sidérolithiqno 
suisse,  contribntion  á  la  connaisance  des  phénoménes 
d*altération  superfcielle  des  sédiment  (1909);  Luis 
Mariano  Vidal  y  Carlos  Deperet,  Contribución  al 
estudio  del  oligoceno  en  Cataluña  (1906);  Carlos  De¬ 
peret,  Los  vertebrados  del  oligoceno  inferior  de  T¿- 
rrega  (1909);  Max  Schlosser,  Ueber  einige  fossile 
S&ugethiere  aus  dem  oligoc&n  (1910);  J.  R.  Batallar, 
Mamifers  fossils  de  Catalunya  (1918). 

OLIGOGBNO*  (Etim.-— Del  gr.  óligos,  poco,  y 
hainóSf  reciente.)  adj.  Geol.  Dicese  del  terreno  qne 
en  la  base  del  terciario  sigue  inmediatamente  al 
eosceno.  U.  t.  c.  s.  ||  Geol.  Perteneciente  á  este  te¬ 
rreno.  V.  Oligocénico. 

OLI  COCERAS.  f.  Zool.  ( Oligoceras  Lenden- 
feld.)  Género  de  esponjas  de  la  familia  de  lasespón* 
gidas  ( Spongidae  F.  E.  Schultze),  dentro  de  laclase 
de  las  acalcáreas,  subclase  de  las  demospengias, 
orden  de  las  monocerátidas  según  Delage,  que  se 
caracteriza  por  tener  el  esqueleto  reducido  casi  á 
granos  de  arena  orientados  en  determinadas  direc¬ 
ciones,  á  causa  de  la  desaparición  de  la  mayor  par¬ 
te  de  la  espongina,  en  cuyo  seno  estuvieron  reteni¬ 
dos,  viéndose  sólo  algunos  restos  de  filamentos  de  es¬ 
pongina  que  los  contienen  aún.  Vive  en  Australia. 

OLIGOCITEMIA.  i. .Pat.  Disminución  en  el 
número  de  glóbulos  de  la  sangre.  V.  Anemia. 

OLIGOCIT&MICO,  CA.  adj.  Pat.  Relativo  á 
la  oligocitemia,  afecto  de  la  misma  ó  de  su  natu¬ 
raleza. 

OLIGOCITOSIS.  f.  Pat.  Oligocitemia . 

OLIGÓCLADA.  (Etim.  —  Del  gr.  óligos ,  poco, 
y  klados,  ramo.)  f.  Entom.  (Ollgoclada  Ris.)  Gé¬ 
nero  de  paraneurópteros  (odonatos)  de  la  familia  de 
los  libelúlidos  y  tribu  de  los  libeiuiinos.  Estos  in¬ 
sectos  tienen  la  cabeza  pequeña,  con  la  linea  diviso¬ 
ria  de  los  ojos  corta;  la  frente  pequeña,  poco  salien¬ 
te,  sin  quilla  anterior;  lóbulo  del  protórax  grande, 
levantado,  en  medio  escotado,  guarnecido  de  largas 
pestañas:  tórax  bastante  pequeño;  abdomen  eorto, 
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en  ti  macho  algo  fusiforme,  on  la  hembra  ciliadrico;  | 
patas  muy  largas  y  delgadas,  el  fémur  del  tercer  par 
provisto  en  el  macho  por  debajo  de  numerosas  espi¬ 
nas  largas,  y  al  fin  una  mayor;  espinas  de  las  tibias 
numerosas,  muy  largas  y  delgadas;  uñas  largas  y 
mu  y  finas,  sin  dientes  ó  con  uno  muy  pequeño  cer¬ 
ca  del  ápice;  alas  bastante  largas,  la  base  de  la  an- 
terier  moderadamente  ancha;  una  sola  serie  de  cel¬ 
dillas  entre  el  sector  medio  y  el  suplementario;  sec¬ 
tores  del  arquillo  unidos  en  su  origen;  el  campo 
discal  eomienza  con  una  ó  dos  celdillas  y  se  ensan¬ 
cha  hacia  el  margen  externo.  Se  conocén  cinco  espe¬ 
cies  de  la  América  meridional. 

O.  Silvia  Kirby.;  long.  del  abdomen,  14  á  15  mi¬ 
límetros;  del  ala  posterior,  16  á  IV  mm.  Alas  ente¬ 
ramente  hialinas,  con  estigma  de  un  rojo  pardusco. 
Vive  en  Venezuela  y  Brasil. 

OLIGOCLADO.  m.  Zool.  (Oligocladus.)  Género 
de  gusanos  platelmintos,  turbelarios,  del  grupo  de 
los  policlididos,  incluido  en  la  familia  de  los  euri- 
léptidoe  (BurilepUdas). 

OLIGOCLASA.  f.  Mineral.  Es  el  feldespato 
calooeódieo,  cuyo  ángulo  pgx  mide  86*10; 

(m  =.  120°42) 

3  (Si,  08  Al  Na)  +  Si,  AlO,  Al  Ca 
(Si O, ,61,9;  Al, O,, 24,2;  Na*0, 8,7;  CaO,5,2) 
cristaliza  en  el  sistema  triclínico 

RA  — 0,6321;  1;  0,55,25 
c  — 93*4';  0  —  116*29';  y  — 90*5' 
Cristales  formados  según  estas  dos  combinaciones: 
001  preponderante,  010, 110,110;  111,010  prepon¬ 
derante  001,  110,  130,101,111.  Los  cristales  de  la 
primera  combinación  se  maclan  según  001  (ley  déla 
periclina),  y  los  do  la  segunda  según  010  ( ley  de  la 
albita);  con  frecuencia  las  dos  maclas  reunidas.  Ex¬ 
foliación  perfecta:  001,010. 


Cristal  y  maela  de  olffoolasa  de  Hiendelaencina 
(Guad  alejara) 

Estructura  laminar;  fractura  desigual  ó  concoidea; 
color  grisáceo  verdoso  ó  amarillento;  brillo  vitreo  en 
las  caras  pwaeeidales,  craso  en  la  fractura,  á  veces 
algo  nacarado,  opaco  6  transluciente. Dureza,  6;  peso 
específico,  2,63  ó  2,65.  Birrefringente  biáxica  con 
signo  positivo  ó  negativo.  2  V  =  85  á  90°;  2  H 
— =90*;  1,542;  1,538;  1,534.  Al 

dardo  del  soplete  se  funde  formando  vidrio  blanque¬ 
cino  y  algo  transparente  y  toma  la  llama  coloración 
amarilla.  Inatacable  por  los  ácidos;  á  veces  contiene 
en  su  composición  química  pequeña  cantidad  de  po¬ 
tasio,  y  en  este  caso  se  ataca,  aunque  con  dificultad, 
con  el  S04  H,  actuando  en  caliente. 

A  la  oligoclasa  se  refiere  la  piedra  de  sol,  muy  no¬ 
table  por  los  hermosos  reflejos  que  produce ;  este 


fenómeno  es  debido  á  multitud  de  laminillas  de  olí— 
gisto,  que  se  encuentran  incluidas  en  ls  masa  del 
mineral,  así  como  también  ¿  la  existencia  de  pequeñas 
resquebrajaduras  que  surcan  el  interior  de  la  masa. 

A  las  variedades  más  ó  menos  determinadas  de  la 
oligiocasa  refiéranse  otros  minerales,  como  los  sili¬ 
catos  de  aluminio,  calcio  y  sodio,  y  también  verda¬ 
deros  feldespatos  de  diversa  estructura,  forma  y  ya¬ 
cimiento,  tales  son  la  Hafnafpidita ,  la  Andesina,  la 
Saeearete  y  la  Yosgita  entra  los  más  nombrados  y 
curiosos. 

Es  la  oligoclasa  un  elemento  litológico  frecuente. 
En  el  granito  y  gneis  forma  á  veces  grandes  indi¬ 
viduos,  con  aspecto  de  pegmatolita,  con  la  que  fá¬ 
cilmente  se  oonfunde,  si  bien  las  estrías  sobre  P 
se  observan  mediante  un  examen  atento;  con  el 
cuarzo  formas  también  granito  gráfico.  Cerca  de  Tve- 
destrand,  en  Noruega,  ae  hallan  ejemplares  trans¬ 
parentes  con  láminas  de  oligisto  incluidas:  piedra 
de  sol .  Cerca  de  Bodenmais  se  presentan  cristales 
de  superficie  obscura  oubiertos  de  magnetopirita. 
En  los  granitos,  gneis,  dioritas,  está  profusamente 
esparcido  en  gránulos.  En  los  pórfidos  la  oligoclasa 
blanca  envuelve  cristales  rojos  de  ortoclasa;  en  las 
traquitaa  la  oligoclasa  forma  con  frecuencia  la  masa 
fundamental  en  que  está  incluido  el  sanidino;  tam¬ 
bién  le  contienen  las  rocas  traquíticaa  y  basálticas 
como  pequeños  cristales  transparentes  ó  translucien¬ 
tes,  que  en  su  mayor  parte  son  formaciones  tabulares. 

Es  la  oligoclasa  de  la  fórmula 

6  (Na  Al  Si,  O,),  (Ca  AI,  Si,  O,) 

uno  de  los  minerales  reproducidos  por  Fouquá  y  Mi- 
chel  Levy,  mediante  fusión  de  ígnea,  en  forma  de 
microlito;  para  conseguirlo  basta  obtener  un  vidrio 
que  tenga  la  misma  composición  de  la  oligoclasa  y 
recocerlo.  Pasados  algunos  días  transfórmase  en  un 
conjunto  de  microlitos  enlazados,  con  pocas  maclas, 
muy  parecidos  á  las  andesitas,  observándose  en 
ellos  muy  marcadas  tendencias  á  nuevas  agrupacio¬ 
nes  y  á  agregarse,  constituyendo  bien  determina¬ 
das  eaferolitas. 

|  Yace  en  el  granito,  pórfidos,  traquitas,  dioritas, 

I  etcétera,  Suecia,  Noruega,  etc.  En  España  en  las 
porfiritaa  de  Guadarrama  y  Gredos,  en  las  ofitAS 
porfídicas  de  la  provincia  de  Cádiz,  en  laa  quersan- 
titas  de  Asturias,  Antequera  (Málaga),  Coripe  (Se¬ 
villa),  El  Gaator  (Cádiz). 

Cerca  de  Hiendelaencina  (Guadalajara)  existe  el 
mineral  en  masa  lamelar,  constituyendo  un  filón  del 
que  figuran  en  el  Museo  de  Ciencias  Naturales  tro¬ 
zos  de  más  de  1  dcm.,  que  encerraban  nóduloa  de 
galena.  Es  blanco  azulado,  hojoso  y  está  asociado 
con  ortosa.  Recuerda  la  de  Cotton  (Nueva  York), 
descrita  por  Des  Cloizeaux. 

Naranjo  menciona  y  figura  dos  cristales  que  refie¬ 
re  á  la  albita  de  Hiendelaencina  y  que  probablemen¬ 
te  corresponderán  á  la  eligoclasa  de  que  acabamos 
de  hablar.  El  primero  corresponde  á  la  combinación 

ooPóó  (010),  oP  (001)  +  oo  P  (T 10)  —  oo¿>  55  (201) 

y  el  segundo  es  una  macla  de 

ooPoo  (010),  gP  (001),  ooP  (110\  oo  P  (110) 
+  Pó ó(10l) 

El  eje  de  macla  es  paralelo  al  eje  cristalino 
Z,  oP  (001) 
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OUGOCOLIA.  f.  Pai.  Secreción  biliar  de- 
ficante. 

OL1GOGOPRIA.  f.  Pai.  V.  Estreñimiento. 

OLIGOCOTO.  m.  Ictiol.  (Oligocottuo.)  Género 
de  peces  de  la  familia  de  loe  cótidoa,  entre  cuyas  es¬ 
pecies  puede  citarse  el  Oligocoiius  maculóme  Girard. 
V .  Coto  y  Cótidos. 

OLIGoORAOIA.  (Etim.  —  Del  pref.  oligo,  en 
corto  número,  y  el  gr.  krátot,  poder,  dominación.) 
f.  Aristocracia  poco  numerosa. 

OL1GOCR ATICO,  CA.  &dj.  Perteneciente  ó 
relativo  A  la  oligocracia. 

OLIGOCROMBMIA.  f.  Pai.  Deficiencia  de  he¬ 
moglobina  en  la  sangre. 

OLIGOCRON O,  NA.  (Etim.  — Del  gr.  oligó- 
hronot.)  adj.  Que  subsiste  ó  vive  poco  tiempo. 

OLIGOCRONÓMRTRO.  (Etim.  —  Del  pre¬ 
fijo  oligo ,  corto,  y  el  gr.  chrónoe,  tiempo,  y  métron , 
medida.)  m.  Fi».  Instrumento  que  sirve  para  medir 
pequeñas  fracciones  de  tiempo. 

OLIGODACRIA,  f.  Pai.  Secreción  lagrimal 
deficiente. 

OLIGODACTIUA.  f.  Pai.  Falta  congénita  de 

algunos  dedos. 

OLIGODINAMIA,  (Etim.  — Del  pref.  oligo,  y 
el  gr.  dynamie,  fuerza.)  f.  Estado  de  un  liquido  que, 
conteniendo  cantidades  casi  inapreciables  de  subs¬ 
tancias  nocivas,  resulta  tóxico  para  ciertos  organis¬ 
mos  inferiores. 

OLIGODON.  m.  Erpet.  Género  de  ofidios  oligo- 
dóntidos,  con  el  escudo  rostral  agrandado  y  alarga¬ 
do  hacía  atrás,  dos  pares  de  frontales,  aberturas 
nasales  entre  dos  escudos  en  parte  unidos,  escudos 
ventrales  anchos;  sin  dientes  palatinos.  Comprende 
unas  12  especies  de  la  India,  Ceylán  y  Filipinas. 

O.  eubgrisene  es  pardusco  por  encima  con  series 
de  puntos  blancos  y  rayas  negras;  por  debajo  es 
blanquecino,  sin  manchas  ni  rayas;  su  largura,  de 
40  cm.  Vive  en  la  India. 

OLIGODÓNTIDO®.  m.  pl.  Erpet .  Familia  de 
culebras  sin  veneno,  con  la  cabeza  casi  cónica,  cor¬ 
ta,  indistinta  del  cuello  al  exterior,  aberturas  nasa¬ 
les  laterales,  diente  posterior  &  veces  más  largo,  pero 
sin  surco;  dientes  poco  numerosos  en  el  maxilar  supe¬ 
rior;  á  veces  sin  dientes  palatinos.  Las  escamas  son 
lisas,  en  15,  17,  19  ó  21  series.  Las  urostegas  ó 
escudos  caudales  forman  dos  series.  El  cuerpo  es 
cilindrico  ó  poco  comprimido,  algo  rígido.  Género 
Oligo  don. 

Oligo dóntidos.  m.  pl.  Zool.  ( Oligodontida  Ha- 
man.)  Grupo  del  suborden  de  los  nectofiúridos  de 
Delage,  dentro  de  los  equinodermos  ofiuroideos,  sub¬ 
clase  de  los  colofiuridios,  orden  de  los  zigofiúridos 
del  mismo  autor,  que  se  caracteriza  por  tener  las  pa¬ 
pilas  dentarias  poco  numerosas  ó  nulas.  Comprende, 
según  Delage,  tres  familias:  anfiúridos,  ofiohélidos  y 
ofiacántidos. 

OLIGOBRITROCITBMIA.  f.  Pai.  Escasez 
de  hematíes  en  la  sangre  ó  deficiencia  de  materia 
colorante  en  éstos.  * 

OLIGÓ  FIDO,  m.  Potrog.  Roca  de  la  familia  de 
las  plagioclásicas,  de  estructura  microlltica,  tipo  tra- 
quitoide,  serie  de  las  rocas  modernas  y  grupo  de  las 
neutras.  Esta  roca,  creada  por  el  geólogo  francés 
Coquand,  está  esencialmente  constituida  de  una  capa 
de  feldespato  oligoclasa,  de  la  cual  se  destacan,  in¬ 
dividualizándose.  cristales  de  variado  tamaño  del 
mismo  feldespato  oligoclasa,  estando  formado  el  res¬ 
to  de  la  composición  petrográfica  por  anfibol,  como 


elemento  característico.  Esta  roca  forma  un  verda¬ 
dero  pórfido,  á  la  cual  por  su  composición  debe  el 
nombre,  y  en  el  mismo  grupo  que  ella  se  incluye'el 
pórfido  llamado  azul  turquí,  tan  característico  del 
esterel,  y  cuya  composición  permite  á  la  mayoría  de 
los  autores  incluirle  dentro  del  grupo  de  las  rocas 
llamadas  dacitas,  por  lo  cual  algunos  autores,  y  en¬ 
tre  ellos  Lapparent,  consideran  el  oligófido  como 
formando  una  variedad  de  esta  roca,  que  se  distin¬ 
gue  por  su  naturaleza  anfibólica. 

OUGOFLEBODR8.  (Etim.— Del  gr.  óligos, 
poco,  y  phlebs,  vena.)  m.  Entom.  ( Oligophlebodet 
Ulm.)  Género  de  tricópteros  de  la  familia  de  los 
limnofilidos  y  tribu  de  los  apataninos.  Es  afin  al 
género  Apalicha  Mac  Lachl.  Distínguese  por  los  es¬ 
polones  1,  3,  3;  el  primer  artejo  del  tarso  anterior 
más  largo  que  el  segundo;  la  vena  subcostal  termina 
en  una  venilla  que  enlaza  el  radio  á  la  subcostal;  el 
ala  posterior  en  el  macho  con  la  sola  horquilla  api¬ 
cal  2,  en  la  hembra  como  en  Neophylax.  Se  cita  una 
especie,  O.  minuta  Banks,  de  los  Estados  Unidos. 

OLIGOFRENIA,  f.  Pai.  V.  Imbecilidad. 

OLIGOGALIA.  (Etim.  —  Del  pref.  oligo,  poco, 
y  el  gr.  gala,  leche.)  f.  Pai.  Secreción  poco  abun¬ 
dante  de  leche. 

OLIGOGLBNA.  f.  Entom.  ( Oligoglena  Horv.) 
Género  de  hemípteros  homópteros  de  la  familia  de 
los  cicádidos  y  tribu  de  los  geaninos.  Se  conoce  una 
sola  especie,  O.  libanota  Horv.,  de  Siria. 

OLIGOGLOBULIA,  f.  Pat.  V.  Oligocitkhia. 

OLIGOGN ATO,  m.  Zool.  (Olygognathuo.)  Gé¬ 
nero  de  eunicidos  (Eunicidae :  familia  de  gusanos 
anélidos,  poliquetos),  una  de  cuyas  especies,  el  Oli- 
gognathus  bonelliae,  vive  dentro  de  la  cavidad  del 
cuerpo  de  un  gusano  gcfireo  del  género  Bonellia. 

OLIGOHEMIA.  f.  Pat.  Deficiencia  en  la  canti¬ 
dad  total  de  la  sangre. 

OLIGOHIDRIA.  (Etim.  —  Del  pref.  oligo,  poco, 
y  el  gr.  hidrót,  sudor.)  f.  Pat.  Secreción  poco  abun¬ 
dante  de  sudor. 

OLIGOLIMAX,  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmo- 
nados,  suborden  de  los  geófilos,  grupo  de  los  mono- 
trematos,  familia  de  los  limácídos.  Tienen  casi  todos 
los  caracteres  del  género  Vitrina,  del  que  parecen 
ser  una  sección,  pero  se  distinguen  de  los  verdade¬ 
ros  ViMna  por  los  caracteres  siguientes:  animal  que 
puede  entrar  completamente  en  la  concha:  sinsemi- 
coraza  visible;  concha  estriada,  orbicular,  con  una 
pequeña  perforación  umbilical.  Todas  las  especies 
son  europeas,  tienen  las  mismas  costumbres  que  las 
del  género  Vitrina,  y  puede  servir  de  ejemplo  el  Oli • 
g  o  Umax  Panluceia. 

OLIGOM ANÍA,  (Etim.  — Del  pref.  oligo ,  en 
corto  número,  y  manía.)  f.  Pat.  Manía  relativa  sólo 
á  un  corto  número  de  ideas. 

OL1GOMANÍ  ACO,  OA.  adj.  Pat.  Afectado  de 
oligomanía.  U.  t.  c.  s.  |  Perteneciente  6  relativo  á 
esta  enfermedad. 

OLIGÓMANO,  NA*  adj.  Olioomaríaoo.  Use¬ 
se  t.  c.  s. 

OLIGOM  ASTÍGIDO0.  m.  pl.  Zool.  (Oligomos- 
tigidae.)  Grupo  de  protozoos  flagelados  de  la  subclase 
de  los  enflagelados.  ( Enjtagellae  Delage,  Monadiio 
Bütschli,  Englenina  Stein,  Chloromonadina  Kleba, 
Cryptomonadina  Stein,  Chlamydomonadina  Bütschli 
y  Voloosina  Eherenberg),  dentro  del  orden  de  los 
monádidos  de  Delage,  del  cual  constituye  un  subor¬ 
den.  Se  caracterizin  los  flagelados  de  este  eobordea 
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áé  los  oligomastígidos,  por  tener  un  flagelo  principal, 
acompañado  ó  no,  de  uno  ó  dos  flagelos  accesorios 
más  pequeños  6,  todo  lo  más,  iguales  al  principal, 
distinguiéndose  de  los  del  suborden  de  los  hetero- 
mastigidos  porque  en  éstos  el  flagelo  ó  dos  flagelos  ac¬ 
cesorios  son  grandes  y  dirigidos  hacia  abajo,  y  de 
los  del  suborden  de  los  poliinastigidos  por  tener  és¬ 
tos  más  de  tres  flagelos. 

OLIGOMKRIA*  f.  Bot.  El  carácter  de  presen¬ 
tar  menor  número  de  piezas  en  uno  de  los  verticilos 
florales,  más  á  menudo  en  el  gineceo. 

OLIGOMKRIS.  m.  Bot ,  Género  de  plantas 
resedáceas,  con  carpelos  soldados,  pétalos  y  estam¬ 
bres  hipoginos,  fruto  abierto,  pétalos  dos,  libres  ó 
soldados,  sin  disco,  estigma  sentado,  flores  herma- 
froditaa  ó  por  aborto  unisexuales,  cáliz  persistente 
di  á  peutámero,  pétalos  no  divididos,  3  á  10  estam¬ 
bres  libres  ó  algo  soldados  en  la  base,  cuatro  carpe¬ 
los,  cápsula  casi  esférica;  son  hierbas  anuales,  viva¬ 
ces  ó  plantas  aulruticosas,  con  hojas  lisas,  garzas. 
Comprende  cinco  especies.  La  sección  Aolopetalam 
con  10  estambres  incluye  O.  dipétala  y  otras  dos  del 
cabo  de  Buena  Esperanza.  La  sección  retedella  con 
tres  ó  cuatro  estambres,  O.  Dregeaua,  del  Cabo,  y 
O .  tubnlata,  de  las  Canarias,  N.  de  Africa,  N.  de 
India,  California  y  Nuevo  Méjico. 

OLIGÓMBRO.  m.  Bntom .  ( Ollgomtrus  Redt.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  anóbidos 
y  tribu  de  los  hedobinos.  Los  insectos  de  este  géne¬ 
ro  tienen  las  antenas  no  dentadas,  de  10  artejos,  los 
tres  últimos  grandes,  alargados;  el  pronoto  tan  an¬ 
cho  como  los  élitros,  giboso  en  el  disco.  Se  citan 
cuatro  especies  de  la  fauna  de  Europa. 

O.  brunnem  Oliv. ;  long.,  6á8  mm.  Cuerpo  alar¬ 
gado,  cilindrico,  poco  brillante,  castaño;  antenas  y 
patas  claras;  ojos  negros.  Vive  en  las  maderas 
muertas. 

OLIGONEMA.  m.  Bot.  Género  de  mixomicetos, 
mixogaateres,  triquiáceos,  con  tubos  de  capilicio  en¬ 
grosados  por  aposición  parcial  en  el  lado  externo  en 
forma  de  anillos,  esporangios  aislados,  tubos  del  ca¬ 
pilicio  no  ramosos,  libres;  masa  de  esporas  amarilla. 
Comprende  tres  especies.  O.  nitens  vive  entre  el 
musgo  y  la  casca.  Antes  se  dió  el  nombre  de  Oli - 
g onema  al  género  Ooliouema  de  Watson,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  astereas,  sub¬ 
tribu  de  las  solidagininas,  distinto  del  Qutietré*ia 
por  sus  aquenios  muy  comprimidos  y  estrechamen¬ 
te  alados  en  el  disco,  con  uno  á  cuatro  pelos  muy 
suaves,  pestañosos;  cabezuelas  medianas,  con  lígu¬ 
las;  plantas  robustas,  anuales,  acuáticas  ó  de  terre¬ 
nos  pantanosos,  con  hojas  enteras,  las  sumergidas 
más  estrechas,  menores,  pinatiñdas.  Unica  especie 
O.  hétevophylla ,  de  Méjico  (Del  Rio). 

OLIGONBURIA.(Etira.  — Del  gr.  óligot,  poco, 
y  nenron,  nervio.)  f.  Bntom.  (Oligonenria  Eat.)  Gé¬ 
nero  de  efemerópteros  (neurópteros)  de  la  familia  de 
los  palingénidos.  Se  distinguen  estos  insectos  por 
los  segmentos  abdominales  con  el  borde  lateral  pro¬ 
longado  en  forma  de  espinilla;  los  cercos  superiores 
ó  urodios  son  tres,  el  medio  algo  más  corto,  1  */s  más 
largos  que  el  cuerpo  en  el  macho,  en  la  hembra  de 
AU  ¿  */s  de  la  longitud  del  mismo;  tarsos  anteriores 
del  macho  mucho  más  cortos  que  la  tibia;  alas  algo 
opacas,  blanquecinas,  con  pocas  venillas;  en  el  ala 
anterior  unas  pocas  en  los  tres  ó  cuatro  campos  pri¬ 
meros,  apenas  sensibles  en  el  cuarto,  con  cinco 
venas  sencillas,  la  primera  axilar  con  un  ramo;  ala 
posterior  con  cinco  venas,  sin  venillas.  Se  conocen 
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dos  especies,  O.  rAenana  Imh.,  de  Europa,  y  O.  ano • 
mala  Pict.,  del  Brasil. 

O.  rAenana  Imh.;  long.,  9  á  15  mm.  Cabeza  y 
tórax  ocráceos;  abdomen  blanquecino;  patas  de  un 
leonado  pálido;  urodios  y  cercos  inferiores  blancos. 
Vive  en  los  grandes  ríos,  y  á  veces  entra  en  las  ha¬ 
bitaciones  atraída  por  la  luz.  En  España  se  ha  visto 
en  Zaragoza,  Jaca,  etc. 

OLIGON1TA.  f.  Minéi'al .  Variedad  de  siderita 
manganesífera,  la  que  conserva  un  25  por  100  de 
manganeso.  Es  sinónimo  de  la  ésférosidérita,  cuya 
fórmula  está  representada  por  COa(Fe  Mn),  y  la  re¬ 
lación  axial  es  1  :  0,8175.  Variedad  bien  determi¬ 
nada  de  la  siderita  ó,  quizá  mejor,  un  mineral  ge¬ 
nerado  mediante  asociación  del  carbonato  ferroso 
típico,  que  constituye  la  ya  nombrada  siderosa,  con 
la  dialogita  ó  carbonato  manganoso  natural;  si  bien 
que  estas  asociaciones  no  son  raras  entre  carbonatos 
metálicos  unos  con  otros,  y  especialmente  tratándo¬ 
se  del  de  hierro,  pueden  citarss,  como  modelo  dese¬ 
mejantes  compuestos,  el  mineral  llamado  mesinita, 
el  cual  preséntase  en  Traversella,  del  Piamonte, 
formando  cristales  lenticulares,  de  color  blanco  ama¬ 
rillento,  cuya  composición  química  responde  á  la  de 
un  carbonato  doble  de  hierro  y  magnesio,  el  cual 
representa  una  especie  intermedia  eutre  la  siderita  y 
la  giobertita,  y  á  la  propia  categoría  pertenece  otro 
mineral  denominado  pistomesita,  en  el  cual  predo¬ 
mina  siempre  el  carbonato  de  hierro.  Como  estos 
cuerpos,  el  oligonospato  no  puede  considerarse  sino 
derivado  de  la  siderita,  y  por  lo  mismo  fórmase  con 
ellos  una  serie  aparte,  si  bien  relacionada  con  las  de 
las  variedades  propiamente  dichas  de  la  misma,  en 
la  que  se  incluyen  la  jersequerita  sobre  todo,  la  es- 
ferosiderita,  la  tomaita,  el  siderodoto  y  la  siderople- 
sita,  al  cabo,  carbonatos  de  hierro  más  ó  menos  im¬ 
puros,  cuya  composición  química  depende,  en  gran 
parte,  de  las  condiciones  de  los  yacimientos  y  de  las 
circunstancias  especiales  de  la  formación  de  los  re¬ 
feridos  carbonatos.  Todos,  por  punto  general,  son 
algo  mangánicos  y  contienen  proporciones  de  pro- 
tóxido  de  manganeso,  variables  entre  0,6  y  10,23 
por  100;  algunos  tienen  también  óxido  de  magnesio, 
siendo  los  limites  ds  sus  proporciones  1,01  y  5,4 
por  100;  y  otros  óxido  de  calcio,  en  cantidades  va¬ 
riables  de  0,67  ¿  11,32  por  100.  En  el  mineral  que 
nos  ocupa  la  proporción  de  carbonato  manganoso  se 
eleva  basta  el  25  por  100,  y  de  ahí  el  que  se  defina 
como  asociación  química  de  la  siderosa  y  de  la  dia¬ 
logita,  ó  á  modo  de  especie  intermedia  entre  ambos 
cuerpos;  el  oligonospato  tiene  el  aspecto  de  la  side¬ 
rosa,  y  á  su  igual,  tratándose  de  la  unión  de  dos 
minerales  isomorfos  ó  bien  cristaliza,  lo  que  no  es 
frecuente,  en  romboedros,  ó  se  presenta  en  masas 
poco  voluminosas  arriñonadas,  fibrosas  ó  compac¬ 
tas,  cuyo  peso  específico  no  pase  de  3,80,  aproxi¬ 
mándose  la  dureza  á  la  correspondiente  al  cuarto 
lugar  de  la  escala.  Calentando  el  mineral  al  vivo 
fuego  del  soplete,  tórnase  negro  y  adquiere  cualida¬ 
des  magnéticas;  por  vía  húmeda  disuélvese,  produ¬ 
ciendo  efervescencia,  en  el  ácido  clorhídrico  y  en  el 
liquido  resultante  son  reconocibles  el  hierro  y  el 
manganeso,  por  sus  reactivos  propios.  Hállase  el 
oligonospato  con  la  siderita  en  muchos  de  aua  yaci¬ 
mientos.  En  España  se  ha  encontrado  en  un  peque¬ 
ño  metalífero  que  existía  en  un  banco  de  caliza  del 
Putchet,  en  Barcelona. 

OLIGONOSPATO.  m.  Afiné  ral.  Sinonimia  de 
oligomta  (V.), 


iOifc  oueowONU 

OUOOPiO  Wi  A.(  Buta  Del  ptaí  C%e>  poco, 
y  ai  gr.  pío»,  grasa.)  f.  Pá#.  Faite  de  ¡praaa;  delga¬ 
dez,  extenuación. 

OUOOFiaSMO.  m.  Blol.  Eaparmia»  pobre* 
en  pinnina,  llamadas  asf  «a  oposición  i  les  apirini~ 
f#¿  ¿  despropíate»  de  dicha  substancia,  y  las  tupir** 
titas  $  riese  sí>  «Ha. 

OUOOPLAAIOA.  t  Pat.  Bseam  de  plasme 
en  le  sangre. 

OLlGüPLÁ^tlííO*,  m.  pl  &00L  {OHgtyltito 

da  labbéx)  OrtapQ  de  pruto****,  «apuro  zoa  rio»,  que 
equival»  «»  p»)  te  eíd*  1  so  ñ<&tiéí#*{{>0edÍUda*  Leac- 
fcm),  coaaitUredó,  por  tanto,  deutto  de]  arden  de 
toe  braqunlacidoe,  su  be  lene  de  ios  rabdogeniados  de 
D«Uge 

OUGOFLaariIO.  tSlJUK.^M  fr.  dU0», 

poce,  y  p/rtaree,  ejpoión.)  m.  éaíow,  {OligopUc- 
#nm*  Mae  Laohl.)  Género  de  tricópteros  da  U  fami¬ 
lia  d#  lo*  MricosUx&idot  y  Iribú  de  ios  brequi  centri¬ 
nos.  Los  espolones  de  «atoa  insectos  son  2,  2,  2,  las 
del*  ubi»  anterior  muy  cortos;  carece  o  de  esternas; 
el  ai»  anterior  as  estrecha,  larga,  con  pubescencia 
déos»;  «I  radio  como  en  «1  género  iFr&cAycsnirus, 
paro  lá  celdilla  díacal  más  estrecha,  con  el  lado  an¬ 
terior  no  anguloso;  reticulación  de  ambas  alas  muy 
diferente  en  los  dos  seros.  «1  al»  anterior  del  macho 
con  las  horquillas  «picales  lt  2,  3.  5;  do  la  hembra 
cc<n  las  1»  ?,  B,  4  y  5,  y  en  ja  posterior  las  horqui¬ 
llas  I  y  5  y  1,  2,  3f  5,  respectivamente,  en  uno  y 
otro  sexo.  Se  conocen  de  este  género  dos  especies: 
una  europea.  O,  macutahm  Foarer.,  y  otra  de  loa 
Estados  Unidos,  O. amwicatiuv*  Banks. 

0*  tmcvlaiuw  Fuere t,y  long*4  3  ¿  4  mm.  Cuerpo 
negro;  cabeza  y  peí?booop  pelos  de  un  amarillento 

grisáceo;  segmentos  ábdomjnelaa  con  «!  margen  pos¬ 
terior  grisáceo;  petas  da  un  amarillo  blanquéeme,  «en 
k»  caderas  obscuras;  ala  anterior  gris,  con  pelos  gri¬ 
ses  ó  pardos  y  m* achilas  amarillenta*  éu  la*  celdillas, 
más  6  tnenoa  confluentes.  De  Europa;  en  Rspeflb  no 
1»  ánaon|r»dó  thi  ór<»ii»da^Cía^i^ina,  Sao,  ata, 

DLlQOPhKUita  m\  patMdl.  Género  de  w>* 
tebrádo»  de  la  cíase  de  Ib»  pécee,  'eúhúfoee  de  jo» 
ganoideo*,  orden  de  Jo#  amíe  di  os,  familia  d*  ío»  fci-r 
ciolepidoio»,  crsado  pór  Thiollfór*.  Pmeuteh  4} 
cuerpo  semejante  «I  sa íroóo;  foi  perfile»  del  dorso  y 
vientre  son  arqueado»;  «sesma»  grandes,  delgadas, 
redortdéadaa  «o  parte,  coíbcrads»  las.  onse  sobre  Isa 
otras  como  tes  tajas,  finamente  estriada#  en  su  parte 
libes;  1«  ateta  doraai  calé  colocada  casi  encima  de  le 
ansí,  que  sb  ramosa  en  la  última  porción  del  tronco; 


OtífirpUurtí*  €*Oiiinw  TM*!!9ér«,  4fi  fnriUUe  «operiof 
<t/«  *e<  <au»*0*  n»;uj  *0 


la  aleta  cauda]  m  ligara  manto  «acotada;  las  aletas 
impares  tienen  fulcro»;  la  cabete  é*  puntiaguda;  «1 
maxilar  «aperiot  muy  robusto,  largo,  cea  «1  borde 
inferior  «rqueadíár^  el  maxilar  inferior  «a  alto.  Los 
dientes  uo  ue  véttu  pero  su  ei|  interior  de!  faríngeo  se 
observen  fíat»  dentículo* agudos;  el  opérenlo  ee  es- 
colado  «n  te.  parte  superior  y  oblicuamente  cortado 
én  la  parte  infariot;  «)  aubppércuío  es  muy  grande, 
con  el  pise  párenlo  estrecho  y  daigsdo.  La  columna 
vertebral  asté  eomptaUmeutfl^ficsáa,  algo  ancor-  ¡ 
■ 


—  0L1OGPO&A  r 

sad*  hacía  la  cabeza;  por  la  parte  posterior  as  ex¬ 
tiende  por  el  lóbulo  supanor  da  la  cola,  da  modo  qua 
f*  linea  de  fulcros  de  la  aleta  eaudal  aaM  sostenía* 
por  asura  pófisis.  Los  cuerpos  de  las  vértebra*  ua 
presaatac  impresione*  iengitudíaelea^  «a  fiúicsr» 
♦etiaa  relación  con  las  apófisis  espinosas;  lasew&i- 
lías  ssu  muy  débUa»,  Eolia  k  aleta  denet  y  ¿a  nuca 
xe  eocuentraD  numeroso»  solerespi nales  que  se  Os- 
gao  al  dorso,  Se  he  bailado  una  eók  «paria#  O. 
xiniiu,  del  juráaieo  superior,  conreapon diente  al  port- 
landienasda  Corin  (Ado), 

0U^?ÚT3W»  O.  ItMcl*  {Olitoplittt,  jGéua 
rn  de  peces  •cantópterOB  de  k  familia  d*  Iw  cario- 
gidos  {C*r*n#idff*jf  <n  >4  cual  las  escame»  -estén  r*- 
d  acida*  A  cree  tas  lineares  incluí  da»  én  U  pieL  Pue¬ 
de  citarse  eí  OUpUpUlts  sotena,  común  eo  iaa  ladúse 
occidenia le»  P»,ra  ai  concepto  de  ,U  familia,  V* . G*.- 
aisreinoa^  Esc6'*aa)oo#-.'.:' 

Ol^aoWOTA^  ^  •  Dwceis.) 

BubgCuefo  del  g^o ero  jí pXdütptrft  da Msijérc,  pert¿ 
Díctente  é  l»  familia  Cftcidólidof  {óatiduHéts 
Agae»i*)t  dentro  de  «qoiVsodcrmba  «quín oideo» 
irregukréa  daí  órde^  4é  1>C  ««pald^dpa- 

m„  Pate^r.  (Úlipopcr*S'} 

r  o  da  equínódsroaae  d*  la  claáé  de  loe  éqaiáeideoa, 
orden  d»  lo*  psríscoequlnidoa,  familia  de  lo*  isaloui- 
tidoe,  creado  por  Meek  y  ’Wocth-j  tíeoe  mucho  pare* 
cíd«  cod  loé  brázós  ambó'lacraies 

a*  tienen  mía  que  dos  linees  da  pisca»  •poro*»*  aa 
cada  mitad,  Catre  k»  qua'.aé-  ahéervan  midiaa  placa* 
eísUdss;  e«  haa  recogido  «m  el  cerbonifei'U  da  lili-  y 
Qeis,  de  la  América  septentrional. 

OUQÓPOBiOf.  »,  pL  (Ü¿if&pori.' 

Grupo  de  equinodermos  da  la  cka«  da  los  eqtii noi- 
déos,  orden  ¿a  íce  regulare»,  famiíja  da  la*  équidos; 
prese  ai*  n  en  «*áa  pisó»  emfoui*»r*l  tras  p*re*  da 
pqros;  coro  prende  ló»  géti e ror  fósil e»  í>W#»*£4í 
sis,  que  * parece  «o  él  eorAuíóP  y  aun  se  steuentra 
f  iviaot»;  Pedís»  Agarsiz,  del  juriate»  medio  y  aupé- 
rior;  ScAinoptdt**  Cotuau ,  de)  eooénico;  Mítrr*p*di** 
Coitain,  del  cenomaniease  >  Pssvdcptdina  CotUao, 
dél  Doggdr;  LsUpsdína  Co tiesa,  del  eocénico  d«  loo 
Piriftsot  y  VrusmMn;  Mckinvt  Dwwr,  que  *  partí:*  «q 
al  coeénieo  y  aun  perdura;  Piammseéfnas ^Agsssi*, 
del  «rttápeá,  tafcraria  y '  actúa] f  BeAitadtódtm*  Ost~ 
taao,  del  jurásico  medio;  Stírschinms  Dsaor,  del  plicr- 
«énico;  §lvputhi%u*  Lorio!,  del  urgoníanis; 
i  cMuns  pesor  1 4»l  jurásico  medio  y  superior  y  crtU- 
oee  iHtttÍQti  P^pj^/phm  Agiaaix,  d«í  j^rfaje»  medie 
y  su perior ;  Rypschinns  Desur,  del  urciario;  C*4¿h~ 
'cMhm  Dwdff  del  cratácso  inferior,  i  ffi&****  Ortyt 
;  del  thlecánSéq, 

CrLtOOFOHUra.  m,  Btt.  &éam  da  hongo»  da 
i  Brefeld,  sinónimo  del  Osríompcts,  de  Cerda,  d»  U 
fsm¿!k  á*  lo»  poüportícso*,  tribu  de  los  haletMO.  cú* 

» psraU  reproductor  airtiaso  d  casi  corchoso,  «sfarire 
'  ó  almohadillado;  hifas >s  él  interior  de  aquéí  de»*- 
com  poní  ble»  en  cíamidospórae.  Re  presentan  nptre- 
ím  elamídófipóricos  de  d'ít* araos  pobporéeeoe.  de  q«a« 

■«  a»  conoeea  aparstot  baaldíoue,  Ó  «o  *4  b*  com¬ 
probado  *a  depsodeocia.  Compronáo  ua«s  15  «ape- 
de«c  G>  atbus  muy  probablemente  é»  da!  Ptriá  m*i~ 
iusta*  C¿  rubiKcs**  es  del  Pori*  vaptraria ,  C.  cre- 
mocre»,  esférico,  dé  unos  15  cm.*  amarilfajitev  da^ 
midosporte  esférioaa,  paró  use** :  «jarea,  d*  S  4  i  j 
micraá,  é»  trenooa  podrido»  dé  palmara  *  o  eeJofe. 

OUOQJMU*  {Btim.  —  Del  preL  poce* 
y  al  gr.  p*sl*9  bebida.)  f.  Péi*  Dismiuuoíéo  de  ia 
»*d;  sed  po«e  lateas*. 
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OL1GOPS1QU1A.  f.  Pal  Debilidad  mental; 
imbecilidad. 

OL1G0PTYOHA.  í .  PaUont.  Subgénero  de  mo¬ 
luscos  extinguidos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  opUtobra  nquiados,  suborden  de  los  tec- 
tibranquiados,  cefalospideos,  familia  de  los  ringicú* 
lidos,  género  Avellana ,  establecido  por  Meek  en 
1876.  Se  diferencia  de  la  forma  tipo  por  tener  la  es¬ 
pira  algo  más  deprimida  y  obtusa;  labro  U90  inte¬ 
riormente,  ligeramente  sinuoso  en  la  base  de  la 
abertura,  con  un  solo  pliegue  saliente  y  algo  trans¬ 
verso  en  la  base  de  la  columnilla,  siendo  la  especie 
característica  la  AveUana  (Oligoptycha)  concinna  Hall 
y  Meek,  de  los  terrenos  cretáceos. 

OLIGOPTYOHIA.  f.  Zool,  Grupo  de  moluscos 
terrestres  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de 
loa  púpidos,  género  Clausilia,  cuyas  especies  viven 
en  Europa. 

OL1QOQUKTOS.  m.  pl.  Zool  (Cligochaeta.) 
Gusanos  anélidos,  quetópodos,  caracterizados,  como 
lo  indica  su  nombre,  por  ser  escaso  el  número  de  se¬ 
das  que  poseen  en  la  superficie  del  cuerpo,  al  contrano 
de  los  poliquetos  que  las  llevan  en  gran  abundancia, 
dispuestas  en  los  pies  ó  parápodos  de  sus  anillos. 
Oligoquetos  y  poliquetos  son  dos  grupos  que  tienen 
la  consideración  de  órdenes  zoológicos.  Presentan, 
además,  los  oligoquetos  los  caracteres  siguientes: 

En  la  hipodermis  tienen  una  gran  cantidad  de  cé¬ 
lulas  glandulares,  cuyo  producto  de  secreción  es  ex¬ 
pulsado  al  exterior  a  través  de  los  poros  de  la  cu¬ 
tícula.  Debajo  de  la  hipodermis,  especialmente  en 
determinada  región  del  cuerpo,  hay  otra  capa  de  cé¬ 
lulas  glandulares  alargadas,  enclavadas  en  una  red 
conjuntiva  muy  vascular.  La  cutícula  suele  presen¬ 
tar  en  algunos  oligoquetos  de  gran  tamaño,  como  el 
Lumbricus ,  una  capa  externa  de  fibras  longitudina¬ 
les  y  una  interna  de  fibras  circulares.  El  cuerpo, 
alargado  y  dividido  en  anillos,  presenta  una  región 
cefálica  formada  por  un  apéndice  saliente  que  cons¬ 
tituye  el  labio  superior  y  por  un  anillo  bucal  que  no 
se  distingue  esencialmente  de  los  anillos  siguientes; 
no  presentando  tentáculos,  palpos  ni  cirros  tentacu- 
lares,  sino  sedas  táctiles,  que  existen  en  la  mayoría 
de  los  casos,  y  careciendo  también  de  verdaderos 
ojos,  pues  sólo  en  algún  caso  aparecen  manchas  pig¬ 
mentarias  que  los  representan. 

El  tubo  digestivo  llega  á  veces,  como  en  el  Lum¬ 
bricus  antes  citado,  ó  un  grado  grande  de  compli¬ 
cación,  distinguiéndose  un  esófago  con  apéndices 
glandulosos  (bolsas  calcáreas)  encargados  de  produ¬ 
cir  una  secreción  caliza  destinada  á  la  función  diges¬ 
tiva;  uno  ó  más  casos  estomacales,  alguno  de  ellos 
musculoso,  y,  finalmente,  el  intestino  que  tiene  en 
su  cara  dorsal  un  repliegue  longitudinal  (Typhloso- 
tis)  comparable  á  una  válvula  espiral. 

El  sistema  vascular  es  más  ó  menos  complicado 
según  los  diversos  géneros,  presentando  varios  vasos 
longitudinales  que  comunican  entre  si  y  envían  ra¬ 
mificaciones  á  ciertos  órganos,  y  conteniendo  un  lí¬ 
quido  sanguíneo,  á  veces  rojo,  pero  desprovisto  de 
corpúsculos  sólidos. 

El  sistema  nervioso  se  compone  de  una  masa  gan- 
glionar  cerebral  y  una  cadena  nerviosa  abdominal. 
Los  órganos  de  secreción  están  representados  por 
los  órganos  segmentarios  dispuestos  por  pares.  Los 
oligoquetos  son  hermafroditas,  ó  sea  que  cada  indi¬ 
viduo  posee  órganos  sexuales  masculinos  y  femeni¬ 
nos,  pero  se  hace  necesaria  la  unión  de  dos  de  tales 
individuos  para  realizar  la  cópula,  durante  la  cual 


cada  uno  de  e'los  vierte  el  esperma  por  sus  orificios 
sexuales  masculinos  y  pasa  á  los  femeninos  del  otro 
individuo,  depositándose  generalmente  en  las  bolsas 
especiales  denominadas  receptáculos  seminales  que 
estos  seres  llevan  anexas  á  sus  órganos  sexuales  fe¬ 
meninos.  Durante  la  cópula  permanecen  juntos,  to 
cándose  por  sus  caras  ventrales,  estando  unidos  por 
unos  ligeros  anillos  formados  por  una  substancia 
especial  segregada  en  una  región  determinada  del 
cuerpo,  denominada  cintura  ó  clitelo  (cliteUum). 

Se  dividen  los  oligoquetos  en  dos  subórdenes:  oli¬ 
goquetos  terrícolas  y  oligoquetos  limícolas;  los  pri¬ 
meros  viven  en  la  tierra  y  están  provistos  de  órga¬ 
nos  segmentarios  en  los  segmentos  genitales;  los 
segundos  viven  principalmente  en  el  agua  y  están 
desprovistos  de  dichos  órganos  segmentarios  en  los 
anillos  genitales.  Entre  los  oligoquetos  terrícolas 
pueden  citarse  diversas  famiiias,  como  los  lumbrici- 
dos,  eudrílidos,  acantodrílidos,  peniquétidos,  etc.,  y 
entre  los  oligoquetos  limícolas  indicaremos  las  de  los 
tubifícidos,  lumbricúlidos,  naídidos,  etc.,  las  cuales, 
asi  como  los  géneros  principales  que  á  ellas  pertene¬ 
cen,  se  describen  en  los  sitios  correspondientes  á 
dichas  voces.  V.  Lombrices  de  tierra,  Lumbrici- 
dos,Lumbricolidos  Naídidos,  Acantodrílidos,  etc. 
V.  las  láminas  Anélidos  y  Gusanos. 

OL1GOQU1L1A.  (Etim.  —  De  oligoquilo .)  L 
Pal  Falta  de  jugo  nutritivo. 

OLIGOQUILO,  LA.  (Etim.  —  Del  gT.  oligócky - 
los,  comp.  de  óligos,  poco,  y  chylos ,  jugo.)  adj.  Pal . 
Se  dice  de  lo  que  suministra  poco  quilo  ó  es  poco  nu¬ 
tritivo. 

OL1GOQU1M1A.  (Etim.  —  Del  pref.  oligo , 
poco,  y  el  gr.  chymós,  jugo.)  f.  Pal .  V.  Oligoquilia, 

OL1GORO.  m.  Ictiol  (Oligorus.)  Género  de  pe¬ 
ces  acantópteros  de  la  familia  de  los  pércidos,  que 
se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  oblongo  cubierto 
de  pequeñas  escamas;  la  abertura  bucal  oblicua,  una 
dorsal  con  11  espinas  en  su  región  primera,  la  anal 
con  3,  la  caudal  redondeada,  el  preopérculo  de  bor¬ 
de  liso  ú  obtusamente  denticulado.  Pueden  citarse 
las  especies  O.  macquariensisf  de  los  ríos  del  S.  de 
Australia,  denominado  Murray-Cod  por  los  europeos 
colonizadores,  y  O .  gtgas  de  las  costas  de  Nueva  Ze¬ 
landa,  llamado  por  los  maoris  y  por  los  colonizado¬ 
res  Hapuku . 

OLIGOS  ARCO.  m.  Ictiol  (Oligosarcus.)  Género 
de  peces  fisóstomos  de  la  familia  de  los  caracinidos 
(Caracinidae)  que  vive  en  la  América  tropical. 

OL1GOSAURO.  m.  Peleonl  Género  de  verte¬ 
brados  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden  de  los  dino¬ 
saurios,  suborden  de  los  ortópodos,  grupo  de  los 
ceratopsios,  encontrados  en  Seeley  de  Neue  Welt, 
cerca  de  Neustadt  (Viena),  junto  con  el  tioplosau- 
rus ,  siendo  su  determinación  dudosa  por  lo  incom¬ 
pleto  de  los  restos  recogidos. 

OLIOOS  LAL  LA.  (Etim.— Del  pref.  oligo,  poco, 
y  el  gr.  sialon,  saliva.)  f.  Pal  Secreción  de  saliva 
poco  abundante. 

OLIOOS  1DSRO,  RA.  (Etim.— Del  pref.  oli¬ 
go,  poco,  y  el  gT.  Meros,  hiena)  adj.  MmeraL 
Que  contiene  poco  hierra  ) 

OLIOOS ÍLIOINAS.  m.  pL  Zool  (< Oligosüicina 
Vosmaer.)  Grupo  de  esponjas  equivalente  al  de  las 
microsclerof orinas  ( Mtcrosclerop horma  Leuden  feld), 
considerado  por  Delage  como  una  tribu  del  suborden 
de  las  coristidas  dentro  del  orden  de  las  tetractiné- 
lidas.  Se  caracteriza  por  carecer  de  megasderos  y  los 
microscleros,  cuando  existen,  son  Asteres  diversos  ó 
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pequeños,  Triones  6  Microbios.  En  este  grupo  6 
tribu  se  comprenden  tres  familias  importantes:  pla- 
quínidas,  oscarélidas  y  oondróaidas. 

OUOOSITA.  f.  Bntom.  (Oligosita  Hal.)  Géne¬ 
ro  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  caleididos  y 
tribu  de  los  tricograminos.  Estos  insectos  poseen 
antenas  de  seis  artejos,  alas  anteriores  pequeñas, 
largamente  pestañosas,  con  la  vestidura  no  seriada. 

OLIOOSOMO.  m.  Paleont.  Género  de  verte¬ 
brados  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden  de  los  sau- 
ropterigios,  familia  de  los  plesiosáuridos,  creado 
por  Leid  j  j  hallado  en  el  cretáceo  superior  de  Kan- 
aas  y  de  Wjoming  juntamente  con  el  Piplomerus  y 
Trinacnomernm. 

OLIGOSPERMA.  f.  Bot.  Sección  del  género 
Stellari a  L.,  subgénero  Bustellaria  Paz.  Con  cáliz 
y  corola  pentámeros,  dos  estilos,  cuatro  á  seis  óvu¬ 
los.  Comprende  dos  especies  de  la  parte  occidental 
de  la  flora  mediterránea. 

0LIG09PERMIA.  (Etim.  —  V.  Ougosfbb- 
mo.)  f.  Pat.  Secreción  poco  abundante  de  esperma. 

OLIGOSPERMIUM.  m.  Bot.  Sección  del  gé¬ 
nero  Philodendron  Schott.  de  la  familia  de  las  ará- 
ceas. 

OLIO OSPER MO.  adj.  Bot .  Que  tiene  pocas 
semillas.  (|  m.  La  sección  Oligospermum  Mich.  del 
género  Jussiena  do  Linneo.  de  la  familia  de  las  ona- 
gráceas,  tiene  la  cápsula  alargada,  cilindrica  ó  pris¬ 
mática,  semillas  uniseriadas,  rodeadas  por  una  ex¬ 
crecencia  de  la  pared  del  ovario.  /.  pilosa  se  usa 
para  teñir  de  amarillo,  y  J.  repetís  se  emplea  en  los 
trópicos  como  planta  curativa. 

0LIG08PÓRE08.  m.  pl.  Zool.  ( Oligosporea 
Schneider,  Coccidinm  Leuckart.)  V.  Coccidio. 

OLIO OSPORÜ LEOS.  m  pl.  (Olígospomlea.) 
Suborden  de  los  protozoos,  esporozoarios  del  grupo  de 
los  neosporidios,  que  se  caracteriza  porque  el  pías - 
tnodlum  se  divide  al  interior  en  esporoblastos,  cada 
uno  de  los  cuales  da  logar  á  una  sola  espora,  en 
tanto  que  en  los  polisporúleos  produce  un  saco  de 
esporas. 

OLIGOSTEMA.  m.  Bot.  Subsección  del  género 
Hyporicnm  L.,  sección  Bnhypericum .  Tiene  las  hojas 
opuestas,  los  sépalos  empizarrados  en  la  predorñ- 
ción.  Son  pequeñas  hierbas,  con  sépalos  erguidos 
después  de  la  floración,  pétalos  marcescentes,  hace¬ 
cillos  de  cinco  estambres  persistentes,  ovario  trilocu- 
lar,  óvulos  triseriados,  tres  estilos  libres,  con  estig¬ 
ma  papiloso,  valvas  del  fruto  rajadas  á  lo  largo, 
semillas  eon  rajas  de  hojuelos;  la  única  especie, 
H.  hnmifnsum ,  extendida  por  Europa  y  hasta  la  In¬ 
dia,  islas  Atlánticas  y  el  S.  de  Africa,  con  tallos  de 
1  á  3  dcm.,  filiformes,  tendidos  ó  ascendentes,  con 
dos  lineas  salientes,  hojas  elípticas,  con  puntos  trans¬ 
lucientes  muj  pequeños,  sépalos  obtusos,  enteros  ó 
con  algún  diente  glanduloso,  pétalos  trasovados, 
poco  más  largos  que  el  cáliz. 

OLIGOSTÉMONB.  adj.  Bot.  Que  tiene  pocos 
estambres.  El  género  Oligostemon  Turcz.  es  sinóni¬ 
mo  del  Meliosma  Bl. ,  Welling tonta  Meinn.,  Kings - 
bomghia  Liebm.,  Lorentanea  Liebm.,  Llavea  Planch., 
de  la  familia  de  las  sabiáceas.  El  género  Oligostemon 
Benth.  es  sinónimo  del  Dnparguetia  Baill.  de  la  fa¬ 
milia  de  las  leguminosas. 

OLIGOTA,  f.  Bntom.  ( Oligota  Mann.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  y 
tribu  de  los  aleocarinos.  Los  insectos  de  este  género 
ofrecen  el  cuerpo  más  ó  menos  convexo;  las  antenas 
de  10  artejos;  el  abdomen  no  terminado  por  dos  es¬ 


tiletes  salientes;  las  caderas  intermedias  muj  dis¬ 
tantes;  la  lámina  superior  de  las  caderas  posteriores 
en  cono  ó  rectángulo  oblongo;  todos  los  tarsos  de 
cuatro  artejos;  los  élitros  sin  quilla  lateral  cortante. 
Conóceos®  12  especies  de  la  fauna  europea.  Habitan 
entre  los  musgos,  detritos  vegetales,  alguna  vez  en¬ 
tre  las  hormigas,  á  veces  en  las  habitaciones  hu¬ 
manas. 

O.  granaría  Er.;  long.,  1*4  mm.  En  gran  parte 
negra;  ápice  del  abdomen  píceo;  patas  todas  testá¬ 
ceos.  Se  halla  en  los  sótanos. 

O.  injtata  Mann.;  long.,  1(2  mm.  Maza  antena) 
progresiva,  de  cuatro  artejos;  5.#  segmento  del  ab¬ 
domen  mucho  mayor  que  el  4.°,  en  gran  parte  rojo, 
así  como  el  6.°;  élitros  castaños.  Es  de  Europa. 

OLIGOTINOR.  m.  pl.  Bntom.  (Oligotini.)  Tribu 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos.  Sus 
caracteres  principales  son:  antenas  de  10  artejos; 
abdomen  no  terminado  en  dos  estiletes;  caderas  in¬ 
termedias  muj  distantes;  todos  los  tarsos  de  cuatro 
artejos.  Es  tipo  do  la  familia  ol  género  Oligota 
Mann. 

OLIGÓTOMA.(Etim.  —  Del  gr.  óligos,  poco,  y 
tomé,  corte,  incisión.)  f.  Bntom.  ( Oligotoma  \Vestw.) 
Género  de  embiópteros  (neurópteros)  de  la  familia 
do  los  oligotómidos.  Son  sus  caracteres  diferencia¬ 
les:  el  macho  ea  alado,  la  hembra  áptera;  ésta  con  el 
primer  esternito  abdominal  acortado;  el  tergito  10 
está  dividido  en  dos  mitades  j  en  el  macho  está  pro¬ 
visto  de  largo  apéndice;  el  primer  artejo  del  cerco 
izquierdo  del  mismo  macho  apenas  está  engrosado  j 
carece  da  dientes;  ramo  posterior  del  sector  del  ra¬ 
dio  en  ambas  alas  indiviso;  procúbito  sencillo,  no 
ahorquillado;  cubito  con  un  solo  ramo  anterior,  poco 
sensible.  Se  conocen  12  especies  del  antiguo  y  nue¬ 
vo  continente  j  otras  dos  fósiles  alcanzan  el  oligo- 
ceno.  La  0.  Latretllei  Ramb.  es  propia  de  la  región 
tropical  de  ambos  continentes,  antiguo  j  nuevo. 

Oligótoma.  Paleont.  Subgénero  de  moluscos  ex¬ 
tinguidos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de 
los  prosobranquiados,  suborden  de  los  pectinibran- 
quiados,  familia  de  los  cónidos,  género  Genotia,  es¬ 
tablecido  por  Bellardi  en  1875.  Se  diferencia  de  la 
forma  tipo  por  ser  la  concha  de  forma  turriculada; 
el  borde  del  labio  en  la  depresión  sutural  algo  dis¬ 
tanciado;  columnilla  con  un  saliente  sinuoso  por  la 
parte  anterior;  canal  corto  j  tortuoso.  Genotia  (Oli¬ 
gotoma)  tnberenlata  Busch,  del  miocénico  de  Austria. 

OLIGOTÓMIDOS.  m.  pl.  Bntom.  (Oligotomi- 
dae.)  Familia  de  embiópteros  (neurópteros).  El  ma¬ 
cho  en  estos  insectos  es  alado,  la  hembra  áptera;  el 
primer  esternito  abdominal  de  la  hembra  está  acor¬ 
tado;  el  tergito  10  del  macho  está  siempre  dividido 
en  dos  mitades,  provisto  de  un  largo  apéndice  6 
proceso;  el  primer  artejo  del  cerco  izquierdo  es  nor¬ 
mal,  rara  vez  claviforme  y  nunca  dentado;  ramo 
posterior  del  sector  del  radio  indiviso  en  ambas  alas; 
venas  procubital  y  cubital  muj  reducidas  an  una  v 
otra  ala,  con  frecuencia  enteramente  invisibles.  EJ 
único  género  de  la  familia  ea  Oligotoma  Westw. 

O  LIGÓ  TOMO.  m.  Paleont .  Género  de  verte¬ 
brados  da  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los 
plácentenos,  orden  de  los  cinguladoe,  suborden  de 
los  perisodáctilos,  familia  de  los  équidos,  subfamilia 
de  loa  hiracoterinos,  creado  por  Cope,  j  sinónimo  de 
de  Pachynolophnt  Pomel,  Orotherinm  y  Orokippus 
Marsh.  (V.  PaquinólofoV 

OLIGOTRICA.  f.  Zool.  Género  de  artrópodos 
de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  neurópteros, 
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luborden  de  loa  tricópteroft,  familia  de  loa  frigáni- 
dos,  eatablecido  por  Rambur.  Se  caracteriza  por  te¬ 
ner  laa  antenas  gruesas  y  cortas;  palpos  maxilares 
anchos  y  cortos,  con  su  último  artejo  apenas  mis 
largo  que  el  precedente;  palas  muy  cortas,  con  los 
espolones  muy  salientes,  en  número  de  dos  pares  en 
las  ouatro  patas  posteriores  y  uno  solo  en  las  ante¬ 
riores,  todas  ellas  muy  poco  espinosas,  especial¬ 
mente  las  anteriores,  que  no  tienen  sino  una  fila  de 
espinas  poco  desarrolladas  que  no  ocupa  más  que 
la  parte  delantera  de  la  pata;  alas  cortas,  con  las 
Tenas  dispuestas  como  en  las  Phr  y  ganosa;  su  mem¬ 
brana  casi  lisa  y  con  pocos  pelos,  de  modo  que  los 
colores  del  ais  no  son  producidos  por  los  pelos;  aréo¬ 
las  discoidales,  marcadas  en  las  hembras  por  una 
nerviación  bien  definida;  machos  con  cuatro  artejos 
en  los  palpos  maxilares.  Las  larvas,  merced. á  una 
especié  de  seda  que  segregan,  construyen  un  tubo 
en  el  cual  se  albergan,  y  le  consolidan  aglutinando 
chinitas  y  trozos  de  algas,  formándose  asi  una  mo¬ 
rada  que  arrastran  siempre  consigo.  Para  transfor¬ 
marse  salen  á  la  orilla,  cierran  la  abertura  superior 
del  tubo  y  pasan  asi  al  estado  de  niufa,  saliendo 
luego  al  exterior  ya  provistas  de  alas. 

Rambur  separó  de  las  demás  Phryganoea  las  espe¬ 
cies  que  tienen  los  caracteres  que  anteceden  para 
constituir  un  género  aparte,  tomando  como  tipo  á  la 
Phryganoea  retícula t a  L.,  bien  distinta  de  las  demás 
por  la  escasez  de  pelos  que  cubren  sus  alas.  Mide  esta 
especie  poco  más  de  1*5  cm.,  y  se  encuentra  en  la 
Europa  central  y  en  los  sitios  frescos  y  montañosos  de 
la  meridional.  Las  otras  especies  son  la  O.  phale- 
noide»  L.,  de  Rusia;  la  O.  chloronenra  Rambur,  de 
Chamounix,  y  la  O.  ttrigosa  Ramb.,  de  Francia. 
Todas  ellas  viven  cerca  de  los  arroyos  y  ríos,  posa¬ 
das  durante  el  día  sobre  las  matas  de  la  orilla  y 
volando  al  anochecer. 

OL1GÓTRICO.  m.  Bot.  (Oligotriehum  Lam.  #/ 
D.  C.).  Género  de  musgos  politricáceos,  cuya  cáp¬ 
sula  tiene  grietas,  cofia  con  pelos  escasos  y  erguidos 
ó  rara  vez  desnuda,  lámina  de  un  espesor,  peristo- 
ma,  cápsula  no  biaristada,  costillas  en  el  dorso  por 
arriba  con  laminillas  rudimentarias,  dioica.  Com¬ 
prende  10  especies. 

0LIGÓTRI008.  m.  pl.  Zool.  (Oligotricha 
BQtschli,  Oligotrickidat.)  Grupo  de  infusorios,  hete- 
sótricos  (ó  hetesotríquidos),  considerado  como  sub¬ 
orden,  según  Delage,  que  se  distingue  del  otro  subor¬ 
den  politricos  (ó  politriquidosj,  porque  mientras  en 
estos  últimos  el  revestimiento  ciliares  general  en  toda 
la  superficie  del  cuerpo,  el  de  los  oligótricos,  que  nos 
ocupa,  es  sólo  en  determinados  sitios  ó  regiones  de 
aquélla.  Entre  los  géneros  que  pertenecen  á  este  gru¬ 
po  está  el  Ophryotcolem  Stein  (V.  Ofrioscolbx). 

OLIO  O  TRIBUIDOS,  m.  pl.  Zool .  V.  Ouoó- 

TBICOS. 

OLIGOTROCO.  m.  Zool .  y  Paleont.  {Oligotro- 
ehus  Sara,  Myriotrochus  Steentrup.)  Género  de  equi¬ 
nodermos,  holuturioideos,  del  orden  de  los  paracti- 
nopódidos,  de  Delage  (Paraetinopodida),  del  que  es 
tipo  representativo  el  género  Synapla  Eschscholtz. 
En  el  orden  expresado,  equivalente  en  cierto  modo 
á  la  familia  de  los  lináptidos,  pueden  formarse  dos 
grupos  ó  subfamilias:  la  de  los  linaptinos  ( Lynapti - 
nae  Ostergen),  que  tienen  capiculas  en  forma  de  an¬ 
clas,  pero  no  en  forma  de  ruedas,  y  la  de  los  qui- 
ridotinos  ( Chir  ido  tina*  Ostergen),  que  las  tienen  en 
forma  de  ruedas  de  varios  radios.  Dentro  de  esta 
subfamilia,  de  la  que  es  tipo  el  géuero  Chiridota 
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Eschscholtz,  se  comprende  el  género  Oligotrochu» , 
que  nos  ocupa,  cuyas  ruedas  espiculares  tienen  de 
10  á  16  radios  y  la  llanta  está  armada  de  dientes 
centrípetos  como  en  el  género  Trochoderma  Theel, 
del  cual  se  diferencia  por  la  forma  diseminada  con 
que  dichas  capiculas  están  dispuestas  en  la  piel.  Es 
forma  viviente  litoral  ártica  y  fósil  del  terreno  ter¬ 
ciario. 

OLIGOTROFIA.  (Etira.  —  Del  gr.  o  ligo  tro - 
phia,  comp.  de  óligos,  poco,  y  trophé ,  alimento.)  f. 
Pat.  Disminución  ó  falta  de  nutrición. 

OL1GOTR ÓFICO ,  CA.  adj.  Pat.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  oligotrofia;  que  resulta  de  ella. 

OLIGURM IA.  f.  Pat.  V.  Oliqooitemia. 

OL1GURESIA.  f.  Pat.  V.  Oliqcria. 

O  LIGURIA.  (Etira.  —  Del  pref.  oligo,  poco,  y 
el  gr.  onrein,  orinar.)  f.  Pat.  Secreción  anormal¬ 
mente  disminuida  de  la  orina.  Es  un  síntoma  común 
á  diversos  estados  patológicos,  lo  propio  que  la  anu- 
ria,  de  la  que  sólo  representa  un  grado  más  remiso. 
Muchas  veces  la  oliguria  prepara  ó  precede  á  la  anu- 
ria,  como  ocurre  en  los  casos  de  histerismo,  compre* 
sión  ureteral,  trombosis  renal,  quemaduras  extensas 
y  envenenamiento.  El  diagnóstico  de  la  oliguria  se 
impone  desde  el  primer  momento  y  el  pronóstico  va¬ 
ria  según  la.  afección  causal.  El  tratamiento  es  el 
mismo  que  el  de  la  anuria. 

OLIM.  Hitt.  Nombre  dado  á  los  antiguos  regis¬ 
tros  del  Parlamento  do  Paria.  ||  Por  extensión  se  ha 
llamado  asi,  figurada  y  familiarmente,  á  toda  cosa 
vieja  ó  pasada  de  moda.  [  Usábase  también  en  sen¬ 
tido  adjetivado,  y  asi  se  decía:  lo»  registros  olim. 

Los  acuerdos  del  Parlamento  de  París  se  transcri¬ 
bían  antiguamente  en  unas  hojas  de  pergamino,  co¬ 
sidas  de  cabo  á  cabo  y  formando  rollos,  cuya  exis¬ 
tencia  está  atestiguada  desde  1254.  En  1263  un 
escribano  del  Parlamento,  llamado  Juan  de  Mont- 
lugon,  fuese  por  orden  superior,  fuese  por  iniciativa 
propia,  transcribió  en  un  registro  los  principales  de 
aquellos  acuerdos,  para  que  con  más  facilidad  pu¬ 
diesen  ser  consultados,  y  para  que  sirviesen  para 
fijar  la  jurisprudencia.  Además  de  los  acuerdos  co¬ 
rrientes  hasta  1273,  redactó  extractos  de  los  de  1254 
á  1257.  Su  sucesor,  Nicolás  de  Chartres,  prosiguió 
el  trabajo  interrumpido  de  1257  á  1263,  y  transcri¬ 
bió  los  acuerdos  corrientes  hasta  1298,  pero  separó 
de  los  acuerdos  las  encuestas,  que  consignó  en  otro 
registro.  El  periodo  de  1298  á  1318  dió  materia  á 
otros  dos  registros,  de  Juan  de  Bourges.  El  primer 
registro  de  Nicolás  de  Chartres,  que  comenzaba  por 
las  palabras  Olim  homint»  de  Baiona,  fué  designado 
con  el  nombre  de  Olim ,  que  desde  el  siglo  xv  se  apli¬ 
có  al  conjunto  de  los  siete  registros  primitivos. 

Olim.  Geog.  Río  de  Rusia  que  tiene  sus  fuentes 
en  el  gob.  de  Voroneje  y  con  dirección  NNO.  entra 
en  el  gob.  de  Orel.  Después  de  un  curso  de  130  ki- 
lómetros  des.  por  la  oril.  der.  en  el  Sosna. 

OLIMARt  Geog .  Nombre  de  dos  cerros  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Treinta  y  Tres,  sit.  en  la  mar¬ 
gen  izq.  del  rio  Olimar  Grande,  algunos  kilómetros 
después  de  su  confl.  con  el  Olimar  Chico.  )  Puerto 
fluvial  del  mismo  departamento,  sit.  en  la  confl.  del 
Olimar  Grande  con  el  Cebollatf.  |  Nombre  de  dos 
poblaciones,  una  en  el  dep.  de  Cerro  Largo  y  otra 
en  el  de  Treinta  y  Tres,  con  comisaría  de  policía 
y  escuelas  públicas. 

Olimar  ú  Olimar  Grandr.  Geog.  Rio  del  Uru¬ 
guay,  el  principal  afl.  izq.  del  Cebollati.  Riega  el 
dep.  de  Treinta  y  Tres,  y  naos  en  la  suohilla  Gran- 
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de  Superior,  formándose  de  Taños  brazos,  el  princi¬ 
pal  de  los  cuales  se  conoce  con  el  nombre  de  la  Ye¬ 
guada  y  antes  llevaba  el  de  Cordobés.  En  su  curso 
superior  desciende  por  entre  altas  lomas  y  ásperas 
hondonadas  por  espacio  de  58  kms.,  hasta  la  des¬ 
embocadura  del  arr.  Avestruz,  al  paso  que  durante 
su  curso  medio  (70  kms.),  pasa  por  terrenos  menos 
escabrosos  y  pedregosos,  y  en  el  inferior,  que  tie¬ 
ne  30  kms.  de  largo,  por  valles  llanos  sembrados 
de  extensos  bañados.  En  las  dos  últimas  partes  el 
Olivar  recorre  terrenos  fértiles  y  pasa  por  entre 
ricos  montes,  y  en  la  última  presenta  condiciones  de 
navega bil idad.  Sus  principales  tributarios  por  la  iz¬ 
quierda  son  el  Soldado  ó  arroyito  de  la  isla  de  Ter¬ 
nera,  de  unos  20  kms.  de  largo,  al  que  algunos  han 
considerado  el  verdadero  origen  del  Oliv ar;  el  arro¬ 
yo  Lagarto  ó  de  Sánchez,  también  de  unos  20  kms. 
de  curso,  y  procedente  de  la  misma  cuchilla  Grande; 
el  Avestruz,  nacido  igualmente  en  la  cuchilla  Gran¬ 
de  y  que,  después  de  32  kms.  de  curso,  des.  en  su 
principal  cerca  del  extremo  meridional  de  la  cadena 
de  cerros  de  Lago;  el  Yerbal,  que  tiene  su  origen  en 
la  repetida  cuchilla  Grande,  ¿  5  kms.  al  O.  del  cerro 
Colorado  y  es  el  más  caudaloso  de  los  tributarios;  el 
arroyito  Malo,  la  cañada  de  los  Sauces,  la  de  las 
Piedras,  de  15  kms.  de  curso,  y  el  arroyito  de  los 
Ceibos,  de  30  kms.  Por  la  der.  el  Olivar  recibe  las 
aguas  del  Rosario,  que  nacen  en  la  cuchilla  Grande, 
y  tiene  35  kms.  de  curso;  el  Carmen,  que  tiene  el 
mismo  origen  é  igual  longitud;  las  Pavas,  de  idén¬ 
tica  procedencia  y  un  curso  de  40  kms.;  el  Olimar 
Chico,  que  es  el  más  importante,  con  80  kms.  de 
curso;  el  Tigre,  cuyas  fuentes  se  encuentran  en  la 
cuchilla  de  las  Averias,  y  otros  de  menor  caudal.  Su 
dirección  general  es  de  O.  á  B.,  por  más  que  al 
principio  de  su  curso  se  encamine  al  SE. 

Olivar  Chico.  Gsog,  Arr.  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Treinta  y  Tres,  el  tributario  más  cau¬ 
daloso  del  Olimar,  en  el  cual  des.  por  la  der.  Tiene 
su  origen  en  la  cuchilla  Grande  Superior,  al  N.  de 
la  sierra  de  Sosa;  corre  de  OSO.  á  ENE.  en  una 
distancia  de  más  de  80  kms.,  recibiendo  por  ambas 
márgenes  las  aguas  de  varios  arroyos  y  cañadas  y 
des.  en  su  principal  aguas  abajo  de  la  desemboca¬ 
dura  del  arr.  del  Tigre.  Durante  la  primera  mitad 
de  su  curso  aproximadamente  forma  el  límite  entre 
el  dep.  de  Treinta  y  Tres  y  el  de  Minas.  ||  Pobl.  del 
mismo  departamento,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  arr.  de 
su  nombre;  escuelas  públicas  y  pulperías.  H  Pobla¬ 
ción  del  dep.  de  Minas,  en  la  oril.  der.  del  arr.  de 
igual  denominación. 

OLIMARAO.  Gsog .  Grupo  de  islas  de  Micro¬ 
nesia,  arch.  de  las  Carolinas  (Oceanfa).  Consiste  en 
dos  pequeñas  islas  bajas,  frondosas  y  habitadas,  ro- 
desdas  de  un  arrecife  de  unos  12  kms.  de  perímetro. 
Se  llaman,  respectivamente,  Olimarao  y  Falipi,  y 
la  primera  de  ellas  se  halla  sit.  á  los  7°  43'  N.  y 
146*  6'  E.  de  Greenwich. 

OLIMPIA.  A  tirón .  Planeta  telescópico  núme¬ 
ro  59  descubierto  en  1860  por  Chaoornao.  V.  Pla- 

*BTA. 

Olivpia  .  Lit.  y  Mús,  Tragedia  lírica  en  tres  ac¬ 
tos,  letra  de  Briffault  y  Dieulafoi,  música  de  Spon- 
tini.  Fué  estrenada  en  la  Opera  de  París  en  1819. 
El  libreto  se  sacó  de  la  tragedia  de  Voltaire.  Olimpia 
sólo  se  representó  11  veces.  Nombrado  Spontini  di¬ 
rector  general  de  música  de  Berlín,  quiso  represen¬ 
tar  su  ópera  en  la  capital  alemana.  Al  efecto,  encar¬ 
gó  una  traducción  alemana  á  HofFmann.  El  acto 


tercero  fue  casi  hecho  de  nuevo,  Unto  én  la  letrA 
como  en  la  música,  y  en  estas  condiciones  Olimpia 
fué  puesta  otra  ves  en  escena  oon  gran  lujo  de  pre- 
senUción,  dirigiendo  la  orquesta  ol  mismo  Spontini. 
que  obtuvo  un  gran  éxito. 

Olivpia.  Mi$.  Sobrenombre  de  la  Tierra,  de  Juno 
y  de  lliria.  P  Fuente  que  se  hallaba  situada  cerca 
del  monte  Olimpo,  y  en  cuyas  inmediaciones  bro¬ 
taban  de  la  tierra,  según  la  fábula,  torbellinos  ds 
llamas,  como  consecuencia  de  la  lucha  de  los  titanes 
y  los  dioses. 

Olivpia.  Zool.  (Olympia.)  Género  de  moluscos  te¬ 
rrestres  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de 
los  púpidos.  sinónimo  de  Clantilia  (V.). 

Olivpia.  Gtog,  C.  de  la  antigua  Grecia,  que  es¬ 
taba  sit.  en  la  región  de  Pisatis,  distante  sólo  algo- 
nos  kilómetros  del  mar,  frente  á  la  isla  Zacyntbos 
(Zante)  y  comprendía  una  vasta  área  limitada  al  S. 
por  el  Alfeo,  al  O.  per  el  Cladeo  y  al  N.  y  E.  por 
varias  colinas  (Croníus,  Olimpo,  etc.).  Allí  concu¬ 
rrían  cada  cuatro  años,  en  el  día  de  la  fiesta,  mu¬ 
chos  millares  de  visitantes,  aun  de  las  regiones  más 
apartadas  de  Grecia,  pero  el  abandono  de  esU  so¬ 
lemnidad  cívica  convirtió  á  Olivpia  en  una  llanors 
insalubre,  poblada  sólo  de  malezas,  basU  que  el 
trabajo  del  hombre  la  transformó  en  campo  de  cerea¬ 
les,  viñedos  y  olivos. 

En  el  sentido  propio  de  la  palabra,  Olimpia  no 
constituía  una  verdadera  ciudad.  Se  trataba  ds  ud 
vasto  recinto  sagrado,  de  una  aglomeración  de  tem¬ 
plos  y  de  altares  consagrados  á  diversas  divinidades, 
de  una  reunión  de  edificios  y  de  monumentos  de 
todas  clases  que  sólo  adquirían  vida  intensa  en  ei 
momento  de  la  fiesta,  pues  en  los  demás  días  el  lu¬ 
gar  únicamente  estaba  animado  por  la  presencia  de 
algunos  sacerdotes  y  magistrados,  por  los  devotoe  y 
peregrinos  que  venían  á  consultar  el  oráculo  de 
Zeus,  y  por  los  atletas  que  se  preparaban  y  entrena* 
ban  para  los  concursos.  El  recinto  olímpico  se  en¬ 
contraba  sit.  en  el  Peloponeso  (dist.  de  Pisatis,  per¬ 
teneciente  á  los  eleos),  en  la  parte  meridional  de  la 
antigua  Pisatis,  en  la  conft.  de  los  ríos  Alfeo  y  Cla¬ 
deo,  estando  limitado  al  N.  por  el  monte  Croníus  y  al 
E.  por  las  colinas  de  Pisa,  de  cuya  población  depen¬ 
dió  políticamente  Olivpia  hasta  la  conquista  de  aqué¬ 
lla  por  Elis  en  el  afio  572  a.  de  J.  C.  El  núcleocen- 
tral  lo  constituía  el  Altis  ó  bosque  sagrado  de  Zeus, 
cuya  delimitación  atribuía  la  leyenda  doria  i  Hércu¬ 
les,  agrupándose  á  su  alrededor  la  palestra,  el  esta¬ 
dio,  el  Gran  Gimnasio,  el  Hipódromo  y  los  demás 
edificios  destinados  al  servicio  del  santuario  de  Zeuc 
y  á  los  encargados  de  dirigir  los  famosos  juegos  olím¬ 
picos.  El  Altis  debió  formar  un  cuadrilátero  dennos 
200  m.de  E.  á  O.  por  175  de  N.  á  S.  Por  el  N.  su 
forma  fué  seguramente  dibujada  por  las  estribaciones 
del  Croníus,  mientras  que  por  el  S.,  B.  y  O.  estaba 
limitado  por  un  muro  ó  pequeña  muralla,  cayo  des¬ 
arrollo  puede  todavía  señalarse  gracias  á  las  investi¬ 
gaciones  y  descubrimientos  arqueológicos  realizados 
por  Curtius,  Dfirpfeld,  Overbeck  y  sus  compañeros. 
El  muro  oriental  se  extendía  por  la  parte  posteo* 
de  las  llamadas  Columnas  dtl  Bco  y  servía  de  sostén 
al  estadio.  En  el  sector  occidental  la  pared  era  do¬ 
ble,  perteneciendo  la  interior  a!  periodo  griego  y 
bastante  más  antigua  que  la  exterior,  que  se  súpoos 
romana  al  igual  que  la  que  oonstituye  el  ala  S.  Le* 
puertas  de  la  eonstrucción  son  todas  romanas  y  •* 
abren  tres  al  O.  (una  en  cada  ángulo,  constitujsnde 
la  del  centro  un  mero  paso)  y  una  al  S.,  dsbiéndo- 
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**..  *ft  «1  3*  te  entrad*  que  coniuni-  de  Paro*  y  d»  las  islas  de  Egeo,  de  las  cuates  «• 

ca  coola  €*»*  del  Coaiejo  y  al  NE«  I*  qu*  pon#  *a  conservan  también  un  gran  número  en  el  Itelopid, 
relación  sí  Aki*  *<m  *1  eítédio,  habiéndose  ütilri&do  pera  Us  rapaf*ci©ü*s  mármol 

Bí  templo  dft  ^eiis  ^onsto^a- fiaá^O  ilaiide  el  peto*  pentélíco.  L*e  gárgola*  son  de  los  mismos  materia- 
te de  yfei»; 'írM.  ático  óomrkeu  id  religioso,  la  construí-  te*.  En  el  «antearte  «parecen  irosos  de  difóráates 
ciliar#**  impártante  de  OuWU  y  esta  «if..<  no  en  «olores,  *«ft»l¿ndo*e  «i  encarnado,  por  ejemplo,  su 
tí  caolWr  ¿A  AUis7  sino  al  oircunaUncte  que  * 
puede  explicarse  por  el  heóhp  de  que  e«*nd»3¡  se  'te* 
ventó,  el  recinto  sajada  estaba  \Á  ocupado  p*>r 


los  anillos  de  lo»  ce  píteles  dórico»  y  en  el  arquitra¬ 
be*  y.  el  astíí  en  loa  triglifos  y  en  el  propio  arquitra¬ 
be,  {jo*  gran  rampa  ó  plano  inerJVaado,  que  conducía 
al  centro  del  frontis  oriental,  constituía  la  entrada 
pcíBcipal,  qun  el  principio  sólo  tanta  de  anchura  la 
distancia  que  Corría  -abtro  las  dos  columna»  centra- 
|a»>  «anque  en  tiempo  de  lo»  rumanos  la  abertura  ee 
ansa  fichú  bastante  mis.  Kl  templo  propiamente  di¬ 
cho  hitos),  en  otras  pe  labré*»  1»  pan#  central  del 
Bdificio  separado  y  algo  i¡néa  ¿s^ido  qué  íaa  coiiiin'' 
En  1a  artualíiiad  tro  aa  eodtefv*  tjmguna  columna  úá'Kaa  que  la  rodeaba,  estaba  formada  por  t rea  eom- 
entera  en  píe,  fino  «oltcaeiaiV  d  o*  ¿  tret  de  sus  aec-  partimiento*:  te  entrada  (prontos)  <m  el  rincón,  órieu- 
riones  6  ¡cuerpos  m  «u  postóún ^  original aatande.  loa  tai,  un  gran  vestíbulo  (alio)  en  el  centro  y  un* 
fragmentos  esparcídoíf  por  si  ¿bfln,  mucho»  de  los  cámara  en  el  ángulo  oroideo VaL  $u.  «X¿ ,  «ra  46*  El  X 
nieles  han  «ido,  sin  embargó,  recogido*  para  deajtf-  1^3$  w.  la  N/e  medía  28*T4  1$*®®  m,  y  qui¬ 

narlos  á  los  tp usaos  y  eoter cienes  paTtieul>ra3 ..  Cad*  daba  dmftiáft  por  do®  filas  de  columnas  dóricas  en 
eolumns  prtíséOte  eoftavías  perpundinuter^  ¿rs*  pavee,  «na  cóottsí  ¿Dicha,  de  <5*5  nu,  y  do»  la¬ 

mente  í  ía  áujtetffiéte,  epfireoicnás  lo*  equinos  da  tersteir  tná%  pequefiss,  quedando  la  del  centro  sepa-» 
los  copUeleíi  ptenos.  formando  en  esto  punto  un  Upo  rsds  de  tes  .tesenriea  por  peqo&ffda  tabiques  qus  iban 
íotarmádio  entro  los  ¿el  0*i'aékj* déte  propia  Ovni'  deeolurona  á  notaron*?  rostios  m  SÍ  primer  par  da 
pía,  y  teé  dsi  Itertenóu  dé  Afose*  v  Lo*  diámetro»  úb  ambu*  lados  que  servía  d«  caUíontesCión-, 
te*  columna»  varían  entra  ¿52$  y  Vlt ttf.y  y  ¿  551  fita  SÍ  támplo  eo W íwía  Itepcr  sU  gréniHoaidad  la  ea- 
y  i‘6#  m.  Et:  arquitrabe,  que  medía  Im  ,  áv  &rv-  tatúa  de  ?teuar6  cerca  tí*  te  euai  ite  únante*  ( V,  XI,  I) 
cho  y  VlXi  ó.  V5T7  de  «!fc<?.  estaba  oompuésto  da  troa  nos  da  ios  siguientes  pormenores :  *  El  dios  cons- 
bloqwes  unidos  con  grapas  de  bterro,  Los  triglifo»  y  truído  can  oro  y  marfil,  aparece  tan&ado  en  un  troca 
meiop&te,  áspifí  de  ón  /calór  aritetieo  incr»mp*rábtel  y  40  la  esboza  ílevu  uiifl  corona  de  hojee  de  olivo 
se  cou*Vfayeíen  non  t\  mitmb  material  que  los  mu-  #»lve^tr»t  En  te  mano  derech*  sostiene  un*  Vio- 
ros  y  tes  eodomnas,  y  *e  cubrieron  Con  eütuco*  sin  tnifijs  coróneda,  también  de  oro  y  marfil,  mientras 
fiscuHufíiá  oí  pinturas»  Los  *¿\-  escudos  dedicado»  qú«!  «&«  le  teqiiterda  lleva  o n  «otro,  para  cuya  fabrL 


perteoecrenV,'S  ¿  te  9or«  y  i  )»  faun*  del  país. 
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ft*c«n«tituel¿n  ideal  de  foe  templo*  de  OMmpfe,  per  Leonbarfl 


El  trono  «stabn  revestido  de  oro  v  de  piedras  precio* 
sas  y  ó  ios  lados  surgían  cuatro  Victorias  en  actitud 
de  danxar,  y  otras  dos  en  ia  parte  posterior  del  pie. 
En  Is  parte  anterior  había  figurados  muchachos  tá¬ 
banos  llevados  por  esfinges;  en  un  plano  inferior 
se  ven  6  Apolo  y  á  Artemisa  hiriendo  á  los  Nió- 
bida»,  y  algo  separadas  surgen  distintas  figuras,  lla¬ 
mando  la  atención  la  Jucha  de  Hércules  con  las 
Amazona».  A  fin  de  evitar  que  se  pudiera  pasar 
por  debajo  del  trono  se  levantaron  á  su  alrededor 
tabiques  ó  barreras,  en  las  cuales  se  mostraban  di¬ 
ferentes  pinturas,  mereciendo  señalarse  Atlas  soste¬ 
niendo  el  Cielo  y  la  Tierra,  la  lucha  de  Hércules  con 
el  león  de  Neraea,  el  ultraje  inferido  por  Aya*  á  Ca- 
sandra.  Hipodamia  con  su  madre,  etc.  En  la  parta 
superior  del  trono,  Fidias  trazó  las  figuras  de  las  Gra¬ 
cias  y  de  las  Estaciones,  y  en  el  thranion  ó  taburete 
colocado  á  los  pies  de  Zeus  aparecen  leones  dorados 
y  relieves  de  la  batalla  entablada  por  Teseo  contra 
las  Amazonas.  En  el  pedestal,  el  nacimiento  de  Afro¬ 
dita  del  mar  constituye  el  núcleo  principal,  agrupán¬ 
dose  á  su  alrededor  el  Sol,  Zeus  y  Hera,  Hfesto 
y  una  de  Jas  Gracia».  Hermes  y  Heatia,  Apolo  y 
Artemisa,  Hércules  y  Atenea,  Poseidón  y  Afrodita 
y  Ia  Luna, 

La  colosal  estatua  de  Zeus*  debida  al  cincel  de 
Fidias,  es  considerada  como  la  más  famosa  y  bella 
de  toda»  las  figura»  humanas  que  nos  ha  legado  la 
antigüedad  clásica.  Los  autores  discrepan  acerca  de 
su  tamaño,  Higinio  (Fab.  22)  afirma  que  medía 
150  pies,  y  Estrellón  indica  que  era  tau  enorme  que, 
ó  pesar  de  estar  sentado,  el  dios  tocaba  el  techo  con 


su  cabeza  coronada,  produciendo  al  espectador  la 
impresión  de  que  «i  se  levantaba  Zeus,  con  este  solo 
movimiento  traspasarla  el  techo.  Reuniendo  todo* loa 
datos  conocidos,  Adler  ha  calculado  que  la  csiatu» 
tenía  siete  veces  el  tamaño  de  un  hombre  bien  con¬ 
formado  y  constituido.  En  su  trabajo*  Fidias  fuá 
ayudado  por  su  sobrino  el  pintor  Panaenos,  hacien¬ 
do  notar  alguno»  autores  clásicos  (Eetrabón,  VIII, 
y  Macrobio.  Sat.,  V,  13,  23)  que  habiendo  pre¬ 
guntado  aquél  á  su  tío  qué  modelo  seguiría  pan 
cincelar  la  estatua,  contestó  el  inmortal  artista  que 
se  inspiraría  en  la  descripción  que  de  Zeus  da  Ho¬ 
mero  en  la  /Zúrda  (I,  527  y  siguientes).  El  testimo¬ 
nio  de  la  antig  üedad  sobre  la  majestad  y  belleza  sin¬ 
gular  de  ia  imagen  es  muy  digno  de  ser  notado.  El 
general  romano  Paulo  Emilio  quedó  atónito,  y  ase¬ 
guró  que  la  presencia  real  del  dios  no  Ies  cansarla 
una  mayor  impresión  (Livio,  XLV,  28);  Cicerón 
sostiene  que  Fidiai  no  se  atemperó  á  modelo  alguno, 
sino  á  la  belleza  ideal  que  la  inspiración  del  artista 
supo  hacer  plástica  {De  O  ratón.  II,  8);  Quintiliaao 
escribió  en  su»  Jnst.  Orat.  (XII,  10,  9)  que  la  her¬ 
mosura  de  la  imagen  servía  para  fortalecer  el  senti¬ 
miento  religioso,  pues  la  majestad  de  la  estatua 
iguala  á  la  propia  majestad  del  dio»  sentado  en  aa 
trono  celeste;  un  poeta  declaró  que  Zeus  bajó  del 
cielo  pera  que  Fidias  contemplara  por  un  momento 
su  serenidad  y  su  gracia  ó  que  el  escultor  fuá  arre¬ 
batado  si  Olimpo  para  que  allí  se  extasiara.  La  es¬ 
tatua  íué  reconocida  como  una  de  la»  siete  maravi¬ 
llas  del  mundo,  considerándose  como  una  desgracia 
irreparable  el  morir  sin  haberla  visto  por  lo  meno* 


un*  VQ*.  Ln  tarea  de  Jimplafla  era  hereditaria  o  i*  í<í*a  stfónedits  de  Eli*,  una  de  la*  tnmlee/aétualmeii- 
fwúíUiü  de  Fídia*.  Se  empleaba  el  aceite  pw**  évitér  te  en  Florencia,  representa  la  totalidad  de  la  obra  de 
loa  su^rtea  miento*  del  marfil»  y  Cuando  i  dé  ■.jphiiúlífi  otra  Bolamente  el  basto  (París),  A  Jasen- 

íos  refmádos  cuidados  que  le  la  prodigaba n  jjft  pro-  tenores,  copias  puede  añadirse  un  fresco  descubierto 
dajeroo  diversa»  ó  imporUotr.e  reHr[Uührtjadiiras,  M  do  haca  mucho*  años  en  upe  jtpred  de  Electa <  an  el 
.tUi libaron  loa  servicios  d«í  escultor  Oartróíwf. ,:'  <*>«  cual  aparee*  *1  dios  miteizin  eú  trono  con  íá  *»«?■ 
hiio  ,  según  se  cuento,  una  labor  mantona. En  ios  bolina.  Victón*  *n  la  rtiMi  dwciia  y  *1  cetro  Vr  U 
uewpc*  dfr  Julia  C%»t’  un  rayo  mutiló  al  dio#,  yy .^tí^rda.;- :«Rptn:d'.U  %ur*;di*jn*  tiene  &  £*** 
ruando  en  su  veso nia  el  emperador  Caligula  iótentó  v  Í03  atributos  ctdfeáté*  son  asimi^wo’-cón-* 

Icasladíir  ía  imagen  á  Rom*  y  refero  plaw  la  horro  o-.  íoaon»  las»  dcductunm*  qu*  podido  eacarse  sao 
na  cabeza  de  £«us  con  lu  suya  pr  op  i* ,  otro  raye  *n  pcce^óThifts ,  bread  eesperjir  fe'  qneriubco*  déseó- 
candía  lü  nave,  proíldciéíidosa ,  según  «e  ftfVrrofehs  bri  mían  tos  perroitao  coropíatnr  h?*  -ifcig«  cORCuidos 
por  el  vulgo,  otra*  feuúmjqcis  aobrehatúrirífe**  cuan-  én  la  actualidad, 

tas  venes  la*  ehviáduh  d*l.  e&Mtf  fbmftiv*  ;q  meterán  Desdo  «1  punto  de  -.visto  *rtw.i<?  )  y  eripieoíogíco, 
renjiz-M'  1.4  casnMo  d«  ro*ki  anota  (Kuetao/o,  Otóígnlf,  láá  figuras  <{00  adornan  ja-,  frontón**  d*l  tcmplu  de 
22\  V  l>io?i  Casia,  ¿  t  siguientes).  La  Zsuf  siguen  eu  importancia  4-  la  eMatua  del  phdr» 

¿Qftvoria  tí*  l«a -i»u toras  modernos  oráww  que  la  m*r»^  de  tas  diosas.  Paufifinif^  afirma  (V,  10  OVqae  l«e 
vil  loe»  producción  do  Fidma  d  «s^pm-e  ció  en  hl  m-  que  decoran  el  frontis  oriental  *«  d^ben  i»;fWitfav 
candió  que  consumió  cí  tenvplu.de  ¿en»  ■ /turnóte  si  y  representa?)  la  incite  d*  tVjop»  y  EobfB^ü^cirtiií- 
reinado  d«: el  historiador,  bizantino  p4ón«»  i^f^^éntyn;  Ja» ^cíí$^ijg^3pr^p|i^%das  para  la 
Ccdrcno  fttlrroá  que  í&  estatus  adornaba  todavía  el  carrera  *«  í¡ú^  Se  dispuijunin  ní '-premio  da  Hi  poete- 
patecjte  de  Laujute  én  Cbn-danrínopífe  v  debiendo  qu*  a*te?  Ííi ;¿ua),  pt> fmíiva,  i4i«re  también  á  ¿¿dos  prs- 
dar  ínesodio  desLbyófo  man  fmrarívcvn,  En  *1  6*11  Uo  «pateéis.  Una  *áUiu&  colosal 

•ion  en  Aunque  pareifi*  raro^  de  fceuf .  y  4  Su  derciafc*  «e  cmcvamíraii  Bnórpao, 

do  nos  «jxtfinlb  uingub# .jáftpía,  fohhneuté  (te  la  estatua  em  «1  c&ácb  én  lá,  c^hé;<*r.  .y  sru  es|vo«tt  ^toropét  unii 
do  Zaun  do  qu«^  trnl¿Móoa,  pufes  las  qué  pasan  por  dé  1»«  !x«>»  de  Atlaé;  ^íyrHo*»  ol  auriga,  aenUdó 
tafeé  «oí»  mu  v  <íudí4ftay,  Oii  «iisndo  ni  mucho  roanos  feúfrériU  da  los  f:ahaiioa  uncidos  h!  oarro;  do*  hom- 
concluye «  ¿as  ^s.TStónt*  qiw  pretenden  domofetrar  bree  en  cuclilUs,  y  eo  fel  extrema .  Jara  ‘.llenar  i»L 
so  antHfUícajfed, .  Aljynnñs  frUpotifen  que  U  reproduce  fingido  agudo  que  forma  el  tVontÓu.  Cledeo» 
«í  busto díídidip1 


4e  Zkua  fn^jntradó  en  O^rfeb.y'-  el  dKkydfel  rio  de  au  nombre,  tumbado  éa  el  euelo, 
depAsítadu  hoy  ?n  el  Vaticano:  pero  despula  de  ina  A  la  úqtiierda  de  /^cua  el  arríate  coloco  á  Pelope, 
s^Udbs  árg\imé;Xítn-.i  ¿«  mentido  coattyrín  etpnestpé  lírpódanúír»  A  auriga .  '!o«v  cudíRlfnn  y  fe]  carro  y  otros 
por  SíGpfvftíT,  ha  'SÍ4o >h<íí  aban  don*  da  Aqnelít  hlo¿-  dos  hombreé,  que  debíéti  sér  seguramente  criados  ú 
í$¿é'\  PtitA  >  otros  ro  ñe. ila tintas  modernos  de  Ja  mozos  de  euadrú.  apareciendo  en.  ei  estrenu»,  y  cóma 
fá0j¡0'í0* Pau*«ni3*,-preen  másautéo-  haciendo  p*n4atti  cotí  Clfeáec.  el  espíritu  mtté'l%íeo- 
Úqas  y  aoíes  Íbjs  copias  qt»e  figuran  eti  determina-  del  rio  AÍfe.  Después  de  muchas  difeouHÍORfes  y  r*<v 
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'ijadas  por  los  arqueólogos  alemanas  bd  el  encinta 
olímpico,  rwróU*  qu»  lo»  4aio«4*t  viajero  griega  *$»-: 
un  tonto  ife&orratfa»;  p»to* io*  rosto»  4«V*ú  puesto 
nitor  dedicado  i  2eótf  están  toA*  cerca  d#i  Ptl*pte 
qcia.  dei  Bnfüm*  El  nitor  prypt¿b*  c*ní  «1  •  eeima 
del  Ahi»  7  Éo  forme  fuá  ieliptie*  con  el  «ye  taujwt 
de  K«  A  8.  Ía»  dim^slouí»  d*  la  «lipote  aó*  coa- 
forme»  *1  reloto  do  P*u&»m*#  en  oyente  i  U  nireun- 
fsrencte  del  prtit\u*¿*  ó  parto  inferior  áeí  coya 

aitunelón  está  mMad*  boy  máe  por  txat  depresión 
oasJ  del  terreno  que  por  s*¿  eUviíción,  Además  do 
lo»  lio»  Indicada**  le»  moctaraiti  «ioa're&teae»  fraa 
aefíeíade  la  preííéoe}»  de  otro»  de  menor  ri®  y  nrU  fr¬ 
eí*  *  coya >}4dnti4é^ólÓn  éoo  Jo»  altare*  mencione- 
do»  por  Pausante*  no  na  del  todo  clara,  obscure¬ 
ciendo  todavía  máa  U  malaria  to  círcünsUocte  da 
que  Pausante»  no  mandona  loé  altor*»»  par  «u  orden 
topográfico,  fino  aegü n  el  orden  con  que  ta*  «lea- 
u<;s  sacrificaban  «n  «Uña.  Pausante»  menciona  en  1* 
entrada  da  la  llamada  <?«**  fai 
/*•  otr*  *»*£**  de  Zeu*,  proponiendo 
i  Dorpfdd  idea  ti  Sea?  ¿orno  basa  de  la 
*sUtu%  vo  gran  pedeatol  «H.  al  NO, 
,.  da  la  b**«  «te  Telénia&b;  *n  la  parte. 


tifíenmenos,  tontemlo  en  cuenta  al  profesor  iTran.  .to*,- 
dos  toa  dato»  que  no#  ha  proporcionado  la  antíg  (to¬ 
da  J  cláaica,  ha  señalado  1*  posición  y  actitud  que 
debían  ocupar  y  tenar  la*  figuras  aeSaladaf  y  des¬ 
crito»  por  Pausantes,  hablando  «ido  aceptada au  api- 
nido  por  la  mayoría  da  los  critico»  moderno»,  En  al 
írou ti»  occidental  ao  r*pre*«nta  la  lucha  que  en  la 
boda  da  Ripodatnia  con  Plrítoo  s*  originó  entra  lo* 
¡«pita*  y  loa  centa«roar  que  en  «u  embriague*  qiri- 
«ieroa  apoderar** violento  rúente  ¿«la»  ixiujere*  que 
asistían  4  1a  ¿srenumía.  En  «i  centro  surge  U  fígu- 
ra  mAjestaosa.  y  de  un  inmeneo  valor  a  r  tí  «tico,  de 
Apolo,  que  áiiteu  imrísihle  *1  combata  y  que  con  al 
brK5o;a?ten-hv)o  decide  la  victoria  i  favor  de  los  la- 
pito»  qltteyatíoóv  '  ?  ;  r  '  ’ 


En  «t  ftfCioío  oífdipíco,  £«?q*  tenía  «.«Vio»  *  Itere* . 
El  gran  alta?,  dice  Pausa  ules  (  V,  13t  E),  está  situé- 
do  en  o®  pauto  equidistante  entre  eí  Petópía  y  «ai 
«autunrío  de  Herá,  y.,  .«wgüu  te  ir  adiete  ü  fttecuüS- 


Í  interior  «tí «t»  una  ranura  en  la  cual 

»a  insertaba  segura  maní*  n\  bronce  £ 
que  hace  réf¿r?ncte  P#  a  ca  n ía  a  t  ai- 
guiando  a»  cu*í  índica  Fabrícte  que 
«ola  basa  de  1*  esútua  ttehierosk  eito 
tír  do»  iascripeioai»:  *}  U  dedícate- 
mf  y  ó)  una  *nmx>fcr*oi6'tt  da  loa  Eb- 
todo»  6  pueblo»  qo*  tomaron  parte  an 
la  guerra  y  lucharon  en  Platea  contra 
Mardonio  y  í»>«  ^«doa,  i  «abs?:' Jo* 
lecsdwnonxóá .  atente&aoa,  corintóíMi^ 
sidunteoof,  &%Íneu.noot  mégarikno^ 
epídáu^tefioa.  de  Tegca .  orcomemo», 
urgivoo  de  Mineneóy  teotetiOa5  leprea- 
noa ,  etc.  La  primer*  íjaWipdón  «e 
encontraba  #e  al  lado  orícntal  ilel  pe¬ 
destal  f  U  tUims  é  U.  darseba  dad 
Knisiso,  Él  pódcftol  redondo  de  mir^ 
jjíh  mol  q na  eostonia  la >?utua  d«  ¿su» 

mandón  «da  ppr  Paaeaoía»  áa  tí  li¬ 
bró  V,  «»p.  X.yA,  fu  ?Vé  neón  frailo-  d  10  pasos  de 

ja  parte  8 JE.  del  templo  dedicado  si  padre  do  h* 

•.  V  •  **.  .  V  A****,  i  • 


espites  da  tiórcutes  f>»  !»»  ifivfstigtdenf»  |  dioea&.  de  qu*  «nto»  hetno*  babVsdo.  Se  tjr%to  de 


Olimpia 


ttooa***  »e  mur  tfa  Olimpia 

cilindro  keco,  <3*  uo  mármol  grisáceo  azulado,  d«  diicido  d  Dórpfeld,  Flaanh  y.  Btitiicher  4  h  úftrmAciéik 
0*78  oí.  d«  nHo  porl*#'*  d*  diámetro,  que  fijé  de-  de  que  la  fecha  señalada  por  Pausauias  debe,  &a  tifa. 
dkado  por  ios  Jacedumoníoa  cuando  aro prendieron  misos  g«*.*r$:?s  *  #ar  aceptada.  X£1  estilo  del  Ut~ 
t*  aégúñdtt  guerra  centra  ios  rebeldes  maasoianos.  raen**  ** «i dórico.  estando  adornado  con  pilares, 
Lt  inseríp&fóa  dedicatoria  dice  «sí:  «Recibe,  oh  príu-  en  c viento  £  !s  ej%é.o?Íén;  aunque  Paueanías  ¿odie* 
eip«,  hijo  de  Croüóe,  Zeus  Olímpico»  ceta  imagen  tener  d^iár^opor  61  de  áuohó  feqtci  rét¬ 

ala  m*nrfc*ry  s$  propicio  4  los  íacedcmonioa.*  liando  ¿Ipie  griap-'O  i  6  -00  m4,  »««  proporcioné» 
Hn  la  pan*  H.  del  rogieto  dél  Afile  SA  en  contri  ha  serien  IBS  )(  Ú4296  »¿  48  218),  U*  e*cvtV»siGt>e* 
*!  templo  d«  H*ra  fundado,  **gftn  Penas-  recientes  han  demostrado  quá  debía  tener  algo  toas 

mas  [Y*  XVf ,  lj.  por  loa  hombres  de  Sriflu»,  «ma  d#  60  m.  En  al  templo  sa  levantaba  uba  imag«a 


ds  las  civiáedee  de/rriphylí*»  ocho  años  después  dt  de  Zeus  f  .otra  do  HerS,  sentada,  an.  no  trono  roo, 
habar  obtenido  Qxyüus  el  reino  de  Elis.  D«  aceptar  telo  y  corona.  Además  do  tos  dos  indicados  díóáee 
1*  fecha  tradicional  de  la  *aelt4  da  loa  heráclida*  y  «e  vetea  ea  el  *•  Binario  loa  Estacione»,  saetada*  ep 
daJ  eettbkdmieoto  df  Osyllus  en  «1  troao  de  El»af  sendos  tronos  >  ana  imagen  de  TetijU,  l.M  cinco  Háa- 
puede  afirmar»#  que  el  Bfnuvm  fuá  construido  poco  pérides,  Atenas,  con  el  simbólico  casco  en  1*  Os&ftzaj 
más  6  menúá  ce  «1  año  1 006  i.  de  J*  C.>  y  aunque  Dew^WiAp'lo  Arirtfiia» ,  Fortuna.  Diooieo»7coo  la 
algunos  ¿o nsiíísran  eragarada  esta  fecha,  úna  atenta  Victoria Herm«ercon  al  niño  Dionisoa,  obra  da 
coá«id*rftr.bm  da  ¿a  arquiíeétur»  del  templo  ha  een-  Prtuftalai;  A  fro-diU ,  y  oír**  d#  menor  importa  acia. 


'  y  r  '  \ 
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efeo  «a  U4  po/o  0  2tvaj»  do  cierta  profaudidiui,  ío'euai 
ii&C«  Ifefepo  fué  adorado,  gfee  como 

ij»a  úm,  wm*  u a  ti asme  *f**b#<a<ío  *j  éfefe,  i-A  ttiW 
H  da  Pislépe  *áUhtt  dentro  dai  t^tloú*.  t^ñMnábk* 
qqe  un*  éét  jítí  &¿fc  Jo*  ]uv*rm  *fef  ífefefúmav)  a* 
golpea f:i>nt.  sbk-*  «jichi;  lurun*  h**fe  tfe- *u«  4«p&} 
«Já*  mnoabs  Vbuo'feüfe  «nogré,  fe  c»wf  jfeñfe*  tin 
duela  6igy#*»  éb^jfecfef  4*  «fe*  Verdidém  llbacdfet. 

Í51  pY'ihfaets  Ocupaba  la  parió  ><0 ;  dij  AiU*.  V  $» 
(*l  *«*  tncótitrafeict  u  a  ajUÍT  Al  dio*  Pili  y  o  a  hegur 
^u«>  í.  feoor  <fei  rito;  d*fe>  eélatf  ení.#ftf.iíá;o;du^ 
ife¿fc$r  L‘)i  tentón  $e  hiUábao  al.  ;fíi,  y  quedaban 
»ifu|tádó«  |ior  ^1  manta  .iífaaíoft*  téújetids  al  O.  I» 
Utóadá.  Bxedr*  ife  Herddife  Atfeo*  #8  pvr 

Peufeorda^  Adisaiáa  iÍjí  Iba  illarcfi  ffedfeiidqfcA  Zeus.- 
ya  uieációóa.joi;  «rú  *P  Allla,  «a  kvaalal/ífi  üifba«:a 
■li.dtior  .4fcl  flferdA  CMtró  pjecr '( 8»  «fel  Apolo 

v  Hermas  juntos  k  Midtfe  d*  los  Dio^i  \Ü.  del 
M*ir«*jm\  HÁrcy  lee  (ifrulr «  *!  felfeo  y  *1  £*e«irs  d* 
ífevudeft  Atico),  Zeus  que  ifescfeodé :..  Dibmsps  $  fes 
G ru cí  m ,  Á & fel  1  fe ,  *1  o '.  * 

Fuera  tfel  recinto  deí  AHfe  bafea  el  Leónides  *d- 
tt**dq  juotoA  fe  antiad*  d*  fea  procesión,  k  úni¬ 
co  que  podUo  utiHiar  las comitivas  re%iosaé  *? j.»*  • 
nuirir  ó»  el  recinto  «surada' y  fe  roAjferidk tó  com* 
tr  ar «:  t  o  o  e*  o  ilm  pico*  ¿fe*q>ufe  d«l  Gtb*  Ofe?níiátfe  í>* 
feé  í«*cfí  peinaos  rmueordn t  *  teAd*  ttUfc  *rt» *  **  «deda* . 
«•o  áfí  itiAi  wsjq^ssV^  ’ 

bfe  ií  tqiifeóo  Leoifeléfe  <fej  cual  dwfv*  nom¬ 
bre,  y  auoqtfe  aófefefenei^^  ,  d.c 

hu  plaju  gcü^xal y  dá  au  destino  <s«i  le?  tiempos  d« 
P*ui*m*e  y  }iti$pk  may  aedeJ»preb?3a 

■Sg&  dabin  hervir  fwit  A  íoa  prlp>íp^,  en*- 

hijadoiras  y  otros  per?r«tmiita  lió^rt^níei  qih  re aVs.a 
a  pteáaii loa  $$#§*■  olíiopicoá*  Xa  Caaa  <iej  ’-ÓsA*- 
Héj<isaidéñ4%»  generipta#Vte  eho  »i  e<i¿^ciudív;»d>do 
en  ttíi  cuerpna ;é^haMldo  fix  ¿\  ft  i.  dé 
ñauado  aí  S;  df?í  Altia:  al  cfel  ^  coatottipordnii** 
de!  templo  d*  2*iU^,  aictuín  jlducí.o  ‘r^l»  inoderai  fe 

ÍtaTlo  í:éttlr«l,  roT»^  fe  cpcrfprMébs  .fe .a,tqW«,<,ivr«-t‘. 
4  forma  dü'-cotnm'uccion .  qqr  Ja  cs>ne*ioííán  con  fe.it 
dos  afea  late  rafes.  En  e5>t«  «4j[í\’ío  «ncontr?»t)f»o, 
ademái  ife  Ui  habliadomís  de^utidas  á  los  coa«ejw 
y  rétimuriea  gtá&cAíé*  úú  aa ^  trufe  pequeña»  pára  te^ 

ifchivOg^  Woio,  orcinas  adttitnfeirAtivas,  de. 

Fuera  del  'A  Ufe  ffú.'áátátilrrt&n  tffnbién;  a)  el  es- 
i  S  Wí  fihbré  «I  óívél  d&í  rérdé^o  rónaagr^íoi 
íl*uit  cuya  {Jiiiá  ««tu pré tvít;:  f o r m i n do  un  eot,** 

árlutero  cié  Úóf/i  4¿1‘¿  í&.Vl*  fei^ó  por  3ü*T  -.fe  *r<~ 
tilia  »u  él  oafHi'o;  f.r?  fe  ^Xré^idad  B  ,  y  #£‘0U 

eu  ia  0  »  E^U  ba  rodead  o  por  ua  talud  dé  Pg^.ne 


pequefiú  umplo  do  eaiilo  igual 


rtíluinrm^i  jojiira  («.fe  Í8  ^oiúm.tiaa)  y  jrnnMítjfe  re- 
tfatoft  des  Fiiipn,  Afejoodro  y  OlToa  ioilivitlüosi  cj« 
^  ramlifey  -'pbt  LeOohAíes* 


PUc»  t*  tn^uco  hfltu.la  «»«  O llmplá 
/WuiVu  h’acioüftl  4tt  ii«uMj 

tíi  -fy(4p.te;.  d4dbm»i o 


cu  roo  fe  haiiea  feu  nombre, 
i-- Felopt,  trdiífei  ^-queode  de»  lotnplo  d¿  Zt*u¿  por 
utí>ypti4.o  op  móy  _:ick.u^adp'  pou  wtMy** y 

«A; .3?; úfl  mitro  do  pfeitm, 
x*oñ  -vrdridá ..'por  fe  pn; U.  ,r>{  <  La  tiádicfen  afunra 


M«fe  «V  feixsp-u  :;uu  uyí.'DH'i-  ■>  F*do|m  por  ífeirufe^ 
Jí0o  d«  -fó ;•$$  >ht  UomXr  iós  oíúí- 

gt^tr«d«>#  aauife^  ou  «Anipvo  ti-<  su.  el '.aliar- 
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por  la  estrecha  sonda  que  se  abría  en  el  ángulo  NB. 
del  Altis,  la  cual  fué  preciso,  sin  embargo,  tapiar 
euando  el  acrecentamiento  del  número  de  especta¬ 
dores  obligó  á  habilitar  toda  la  rampa  circular.  El 
lugar  que  ocupaba  el  hipódromo  no  ha  podido  ser 
determinado  de  una  manera  exacta  á  pesar  de  la  sa¬ 
gacidad  y  cuidado  desplegados  por  los  exploradores 
alemanes,  calculándose  que  debía  ocupar  el  terreno 
situado  entre  el  estadio  y  el  rio  Alfeo,  cuyo  terreno, 
á  consecuencia  dé  las  continuas  inundaciones  pro¬ 
ducidas  por  el  rio,  ha  cambiado  por  completo  en 
cuanto  á  su  topografía,  haciendo  muy  difícil,  por  no 
decir  imposible,  el  trabajo  de  comprobación  y  explo¬ 
ración.  Según  los  datos  contenidos  en  un  manuscrito 
metrológico  del  siglo  xi,  descubierto  no  hace  mu¬ 
chos  años  en  la  Biblioteca  del  Serrallo  Viejo  de 
Constantinopla,  el  gran  circuito  interior  del  hipó¬ 
dromo  media  8  estadios  olímpicos  (1,53846  ra.). 
siendo  la  anchura  en  el  punto  de  partida  de  1  esta¬ 
dio  y  4  pletros  ó  4/«  de  estadio (320*45  m.),  y  el  lar¬ 
go  de  uno  de  los  grandes  lados  de  3  estadios  y  1  pie- 
tro  (608*855  m.).  Al  O.  del  Altis,  entre  el  Ciadeoy 
el  muro  que  cerraba  el  recinto  sagrado  se  encontra¬ 
ban  la  palestra  y  el  gran  gimnasio  que  servían  para 
entrenarse  á  los  atletas  y  luchadores. 

Los  trabajos  de  investigación  fueron  comenxados 
en  el  recinto  olímpico  por  el  cónsul  francés  Fauvel  y 
continuados  por  otros  exploradores  aislados  y  sin 
gran  preparación  científica,  tomando  sólo  un  carác¬ 
ter  hasta  cierto  punto  sistemático  y  bien  orientado 
al  comenzar  las  excavaciones  los  individuos  que  com¬ 
ponían  la  expedición  francesa  á  Morea  (1829).  El 
primer  viajero  moderno  que  visitó  Olimpia  fué,  sin 
embargo,  el  inglés  Chandler  (1766),  que  en  sus 
Travels  in  Greece  (pág.  294)  indica  que  vió  las  pa¬ 
redes  de  un  templo  grandioso,  muy  bien  construido 
y  con  las  piedras  casi  intactas.  Chandler  se  refiere, 
sin  duda  alguna,  al  templo  de  Zeus,  pero  desde  el 
punto  de  vista  arqueológico  sus  descripciones  son 
poco  interesantes.  Los  hombres  de  ciencia  que  for¬ 
maban  parte  de  la  expedición  á  Morea,  y  muy  espe¬ 
cialmente  Abel  Blouet  y  Dubois,  pusieron  al  descu¬ 
bierto  algunas  de  las  piezas  escultóricas  que  habían 
adornado  el  templo,  llamando  la  atención  los  frag¬ 
mentos  que  embellecían  tres  de  las  metopas.  Uno  de 
los  fragmentos  representa  el  león  de  Nemes  muerto 
por  Hércules,  otro  á  Atenea  y  el  tercero  á  Hércules 
domesticando  al  toro  cretense.  Todos  estos  tesoros 
artísticos  fueron  depositados  y  continúan  en  el  Lou- 
vre.  En  1852  el  famoso  historiador  Ernesto  Curtius 
trató  de  llevar  á  cabo  sus  grandes  proyectos  de  ex¬ 
ploración  en  el  recinto  olímpico  delineados  ya  por 
Winkelmánn,  pero  habiendo  fracasado  la  subscrip¬ 
ción  que  con  tal  objeto  abrió  Luis  Rosa  en  Alemania 
(sólo  se  recogieron  unas  1,000  pesetas  escasas),  la 
empresa  fué  por  el  momento  abandonada,  no  volvien¬ 
do  á  insistirse  en  ella  hasta  el  año  1871,  después  del 
establecimiento  del  Imperio  alemán,  tiempo  en  que 
gracias  á  los  auxilios  pecuniarios  de  Guillermo  I  y 
de  su  hijo  y  á  la  ayuda  científica  del  Instituto  de 
Arqueología,  se  dió  una  realización  práctica  á  ios 
trabajos  y  proyectos  anteriores,  consiguiéndose  en 
1875  mandar  ó  Grecia  una  misión  presidida  por  el 
ya  nombrado  Curtius  y  de  la  cual  formaban  parte 
Hirschfeld,  Bótticher,  Tren,  Furtw&ngler,  Dórp- 
feld,  Weil,  Purgold  y  otros  menos  conocidos,  los  re¬ 
sultados  de  cuyos  trabajos  fueron  condensados  en  tres 
grandes  obras:  a)  Dio  A negrabungen  tn  Olynpia 
(5  vol.,  Berlín,  1876-81);  b)  Dio  Fundí  ven  Oly tu¬ 


pia  (1  vol.,  Berlín,  1882),  y  c)  Olympia:  dii  Brg*b~ 
nioio  dir  van  dem  donUehon  Reich  veranstalteten  A  ut- 
grábnngen  (4  vol.,  Berlín,  1883  y  siguientes).  Los 
trabajos  de  la  expedición  alemana  duraron  seis  in¬ 
viernos,  y  el  Imperio  germánico  gastó  cerca  de 
1.000,000  dt  pesetas,  iniciándose  desde  los  prime¬ 
ros  momentos  por  Hirschfeld  y  Bótticher  la  excava¬ 
ción  del  templo  de  Zeus,  estudiando  Purgold  las 
inscripciones  y  Bohn  y  Dfirpfeld  la  arquitectura. 
La  expedición  alemana  de  Curtius,  tomando  como 
gula  capital  el  libro  ya  señalado  de  Pausanias,  hizo 
un  estudio  completísimo  del  recinto  olímpico  en  to¬ 
dos  sus  aspectos,  pudiéndose  afirmar  que  en  la  ac¬ 
tualidad,  gracias  á  sus  esfuerzos,  poseemos  un  co¬ 
nocimiento  casi  total  de  uno  de  los  lugares  de  la 
antigüedad  elásica  en  doude  brilla  con  mejores  des¬ 
tellos  el  genio  helénico.  El  visitante  de  las  ruinas  de 
Olimpia  puede  hoy  darse  perfecta  cuenta,  no  sólo 
de  los  inmensos  tesoros  artísticos  guardados  en  ella, 
sino  también  tener,  en  lo  posible,  una  clara  y  exacta 
visión  del  escenario  que  la  rodeaba,  naturalmente 
un  tanto  cambiado  por  las  continuas  inundaciones 
de  los  dos  ríos  vecinos  y  por  las  transformaciones 
realizadas  en  la  vegetación  circundante.  En  el  pe¬ 
queño  Museo  de  Olimpia  ,  proyectado  por  Adler  y 
levantado  por  Syngros,  se  guardan  todas  las  escul¬ 
turas,  broncos,  terracotas  y  fragmentos  de  arquitec¬ 
tura  descubiertos,  habiéndose  habilitado  para  mayor 
comodidad  de  los  hombres  de  ciencia  y  de  los  tu¬ 
ristas  apropiadas  habitaciones,  en  las  cuales  en¬ 
cuentran  toda  cías®  de  facilidades  para  estudiar  los 
elementos  artísticos  olímpicos  en  la  actualidad  al  al¬ 
cance  de  todos. 

De  los  datos  proporcionados  por  los  autores  grie¬ 
gos  aparece  claro  que  en  el  quinto  año  de  la  Octódri- 
da  las  fiestas  olímpicas  se  dividían  en  dos  partes:  las 
prácticas  religiosas  y  los  juegos.  Naturalmente,  aun¬ 
que  los  ejercicios  piadosos  debieron  constituir  en  los 
tiempos  más  remotos  el  eje  central  de  las  fiestas, 
considerándose  á  los  juegos  como  un  mero  accesorio 
cuya  significación  religiosa  es  imposible  pasar  por 
alto,  en  la  época  histórica  los  términos  se  habían  in¬ 
vertido,  siendo  preciso  reconocer  que  los  griegos 
sólo  se  apasionaban  por  las  luchas  del  estadio  y  del 
hipódromo,  olvidando  ó  asistiendo  con  poca  atención 
á  los  sacrificios  con  que  eran  honradas  las  divinida¬ 
des  olímpicas.  Las  ceremonias  religiosas  son  llamadas 
por  Luciano  (Timón,  4)  el  parergon  (es  decir,  algo 
secundario  ó  poco  importante)  de  la  fiesta.  Como 
se  comprende  fácilmente,  los  sacrificios  principales 
se  dirigían  ¿  Zeus  (en  uno  de  ellos  era  invocado  con 
el  curioso  titulo  de  apomyios,  ó  cazador  de  moscas, 
porque  las  ahuyentaba  de  la  cara  y  manos  de  los  de¬ 
votos),  los  cuales  eran  realizados  no  sólo  por  los 
eleos  organizadores  del  acte  ó  por  los  theoros  que 
los  diversos  Estados  helénicos  enviaban  para  tomar 
parte  oficialmente  en  las  fiestas,  sino  también  por  los 
particulares  que  asistían  como  meros  curiosos.  Los 
demás  dioses  ó  héroes  no  eran,  sin  embargo,  olvida¬ 
dos,  recibiendo  cada  uno  de  ellos  las  ofrendas  corres¬ 
pondientes  en  relación  con  la  veneración  que  inspi¬ 
raban  ó  con  los  medios  económicos  de  que  disponían 
los  fieles.  Con  las  noticias  actualmente  comprobadas 
es  muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  determinar  el 
orden  con  que  se  sucedían  las  ceremonias  religiosas 
y  su  relación  con  los  juegos  que  se  celebraban  en  los 
diferentes  lugares  del  recinto  olímpico;  pero  á  partir 
de  la  Olimpíada  LXXVIII,  el  gran  sacrificio  á  Zeus, 
que  constituía  el  punto  culminante  de  la  solemnidad. 
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ara  precedido  por  (ida  par té  de  lo»  juego»,  probable-  ATtttMi*  4,  dt*S  1m«  fe  A&*.  (I888J/  Partt*ií#« 
»dot*  por  «I pentutAto*  y  Sa»  carrera*  de caballo»,  dio-  gler ,  Die  Bt***tfvxA*  avu  .0i$mpi4  {ÜtÍíq ,  í tíW); 
potándose  en  ios  di  a»  siguientes  ios  dem&ft  premio**  Loeicliefc*,  Di*  WntíteÁt  <*v*  ,£***£»- 

,  .  i! mi miiiiiMciiiii fi ii i ii mi hiíiéiií Hiwiwaiif mi  *»  Ofympi* (SerUa.  1892){  Urliche,  £?€&** 

d*%  ottmpikAi*  T*my*l  vad  ui**  8*U**rV 

V  >  ;.  {-(UVprig,  1894);  Tmb,  TmMaU  **&  B,**l»*t  ¿~ 

‘  V  ;. • :'  fZsSgBm  élympischcn  GicfitSprufpei t*  «a  4/ ■  4.  -Mfú.t 

•-  ••  :*  ISB  :  /)*ft.-(Í895)$  ¿i#  4 *4r 4»** dar  8t*in **  im 
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Curtía»,  Di*  ékbtifW&p** 4*1  Z*MÍ*mp*l*  i*  Oh^' 
fia  und  di*  rvtí^ftpnrtm  V&*tnt  va  árcAdoUjft*<íf 
tftUtmp  (1883);  ypQc«ftut  y  Lelour, 
di*  /ron ton*  jQiympir,  ftu  la  Rtw*  Atzhé*lnif<i* 

(  i 889);  Marray,  HsMÍorp  af  prttk  scntptur*  (Loman*. 
1904);  Coilígaon*  Míxteir*  d*  i a  scniptan  ¿rtvp* 
((‘arte,  1898);  finias  Seuer.  P*H***tii*  *e«f  i# 
wn  Qivmpi*t  en  JaArtacA  d.  Ar$k. 

(1 889);  Mlshaeti*  ¿ rA  téuhtrp  of  *rcA**#¡ W#u*t  iU&- 
t*riw3  i T*hñc?Má  ingle*»  ¡de  Betuna  •£jÍu*,« 
(Leádre**.  iM®};  Pausante'*  dtsct  faite*  tf  Qtttxt, 
trAd^éldü  y  «o^opiArios  d^  J,  GL  Fr»xtr(l/&tdnM, 
1918),  V,  también  1» *  Historias  dtl  Arte  nnti#**,  ¿« 
Farros  y  Chipi**,  S  pringar*  Pijoán,  ©i*„ 

Qlmpu.  ího§.  Eparquía  ¿  ái»i,  de  GwU,  «  Á. 
PelcpooMo,  proti  de  Mete  oía  Ocupa  Ja  parto  *«p~ 
tontrionaí  de  4af*  y  »»  encu©ott»  lixnítadfif  uí  N.)y  & 
por  «l  río  Ruda  6  Alfeo,  oí  S.  por  «I  Buíi  y  u  1‘. 
por  «!  g^lfo  d*  Anadia.  Débñ  «a  nombro  4  k  «0  - 
dad  da  Olimpia,  I  poaar  da  alio,  v«  lamanU  fu^- 
ra  dál  territorío  da  i»  aparquia;  dao»  85,000  b.  í*. 
capital  Andrítaona. 

OufiKta.  Qtop.  Mina  da  galena  argaattlara  át  h 
RapábHe^  Airgafttsoa,  prnr.  da  Maadom,  <¿*p 
Vetiiticiaca  da  Mayo.  Forma  parta  dá£  éiai* 
da  La  Ptnuáa., 

OuurU  d  Opntpua.  Míe#,  Reina  da  Marado^, 
Hija  d al  principa  Neoptdlam a.  Caed  ¿a  al  ano 
ama»  <ir  J.  C«,  eaa  »í  rey  Fiiipo  da  MaeedooÍA,4yl 
cual  tuvo  (358)  A  Alejandro  Magno.  Dotada  da. iwa 
balCfSA  y  propenda,  pero  Amante  d«l  faurio  y  ambi¬ 
ciona  da  tnaódo,  al  repudiarla  Fitipo.  poníaml©  •» 
su  íagac  Claopatra,  aobriaa  da  Átalo,  Hiao  i^u»  « 
hijo  «e  rabelaaa  contra  Fílipo,  y  aun  »»  aoapechrt  t 
.búhiea»  tomado  parto  en  U  muerte  violenta  «<•  &** 
(386).  A  )a  muerte  de  Alejandro,  to  hijo,  fc»}>  * 
Kpiro,  de  donde  regvaad  á  Íiacedcuíe  (319),  lUo^a- 


OUropU.  Bta5f#  da  A.lajandre  *U£ftA 

AtftdaUóo  da’ere  bailado  «u  Xüutir.  {liiát. a  de  t#edío) 

De  todo»  loa  áltare»  erigidoa  i  Jo»  diose»  deeco1ía> 
ba  el  dcsticiado  4  quemar  la*  Victima»  dedicada»  A 
Zeu»,  e)  taal  céekvAb*  23  pie»  aobre  ao  basa  mentó 
sdhoc}  qae  tenía  unos  125  pie*  d«  drcunfereneia. 
Sólo  lo»  botobto  VsDÍftn  el  derecho  da  aubír  haátael 
punto  mA»  alto,  00  pudiendo  paaar  la»  mu  jarea  y  la» 
jófan^e  át>  la  P?$(A¡/9ix,  e»  decir,  de  la  plataforma 
doúdeae  iprnulahan  ios  animales,  cuyo»  reatoe  ara  a 
conducida»  «aá»  tarde  sobre  al  alur,  para  aer  consu* 
mídóa  «ob  el  álamo  blanco,  puea  se  afirmaba 
qv*  Béreuleii  ttejo  &»te  árbol  del  Aqueronte  y  ío  uti- 
lixd  pare  ofrece*  4  Zeus  e!  primer  «acrifició.  Su  la 
echo  a  del  Orneó»  «e  veía  «1  altar  colocado  bajo  la 
advoraeióx*  d«  *todoa  lo»  Dionea,  y  ío*  eeia  geiDelos 
dedicado*  £  Zoo» y1  Foaeidó» ,  Her»  y  Atenea,  Apo^ 
2o  y  3^'ormee,  Diomaoe  y  la»  Gracia»,  Artemisa 
y  Alfeo;  y  Croooéy  Rhea/cuyo  nonjuntó  era-  deátig- 
nadó  atoxi  nombre  4»  Tjnoto  en  Soa 

ftdacntoa  4  lo*  díoéaa  -ifpmo  en  lo»  de  loa  héroe?, 
lo»  elena  aacrifieahtn  regula rmeaie  nua  rea  al  me#* 
pero  j«  «angra  uo  *e  derramaba  en  todo»  los  casoa. 
Quemaba»  asimismo  en  honor  de  Jo» 
u  i  osee  incienso  y  harina  áñ  <  í  ->  r,'\ 

i&e^ciadft  con  miel,  añadiendo  hoja» 
ie  oli-fO.  d**p^éi  át  \a  *:un j  se  '.  \ 

bao  *4  cabo  libaciones  convino,  ex-  WBWB 
«capto  cuando  s*  sacrifica  ha  i  la»  Mía-  HHHHHfl 
/*«,  4  lo»  12  díí^ea  ó  ¿  Despeina.  El 
cuidado  d*  s^taa  ccrí  mooiAjt  se  con- 
haba  %  un  ikttiehn r,  que  sk  r^no^ab* 
todo»  los  -tnsaftA,  y  eataba  esietblo  por  HHH 
edivino»  y  por  un  áxégeia  Da  cyUnt  |H HJpW® 

unía  4  «u  cargo  la  provisíOo  dé  la*  gflf  . 
madent»  necesarias  é  lo»  «ecnficio».  HBr 

DütSiopr^ 

4*  M$r&  (?aríe »  i  850) ;  líiw  |.V 
choo,  £t*  stwhptiii  fi  J'GümpU  ¿úiiitr* 
vS*t  w*  ic>!t*as¿  tu  í».  R+tm  ArHfa-  SjmBBB 

(iL^Jirén»,  Feria.  I895)t  Cur^ 
üvm  j?  Á«jÍé^:  ünd  (fajftfimi  Olfc 

I  B*r;,n.  3^82}:  BóUícber,  Qhmpiñs- 
Daí  víW  SiAlt*  {Barlia,  1886),  Flaach, 
Oíympm,  en  loa  De#]k<<*&ltrt  de  BaorneUter  (BérUo, 
1890);  Dfirpfald,  Dii  AU iir**ú*r  H*  GCyapta,  ea 
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M  opoatiB  á  sos  ambicioso*  planas,  como  también  á 
au  hermano  polltieo  Arrideo.  sucesor  de  Alejandro; 
á  su  mujer,  Éarídice,  y  á  otros  ilustres  macedonios. 
B1  pueblo,  indignado  por  tamaña*  atrocidades,  llamó 
en  su  auxilio  á  Caaandros,  quien  encerró  á  Olimpia. 
en  Pidna,  en  donde  murió  acuchillada  por  sus  ene¬ 
migos  (316). 

OLIMFÍ  ACO,  O  A.  (Btim.  —  Del  lat.  olympia- 
cus.)  adj.  ant.  Olímpico. 

OLIMPIADA  f.  V.  Olimpíada. 

OLIMPIADA.  P.  y  A.  lljMpiais.  —  It.  y  C. 
•liapiada.— In.  llfMpUi.— P.  tljapiada. — E.  ólin- 
piadl.  ( Etim .  —  Del  gr.  e limpias ,  olimpiádos;  de 
alympia,  juegos  olímpicos.)  f.  Fiesta  ó  juego  que  se 
hacía  cada  cuatro  años  en  la  ciudad  de  Olimpia.  | 
Período  de  cuatro  años  comprendido  entre  dos  cele- 
br aciones  consecutivas  de  juegos  olímpicos.  Fué 
costumbre  entre  los  griegos  contar  el  tiempo  por 
Olimpíadas  &  partir  del  solsticio  de  verano  del  año 
776  a.  de  J.  C.,  en  que  se  fijó  la  primera. 

Olimpíada.  Mit.  Nombre  dado  á  cada  una  de  las 
ninfas  del  monte  Olimpo.  |  Sobrenombre  de  las  nin¬ 
fas  á  las  eualee  se  rindió  eulto  en  los  desfiladeros 
del  monte  Olimpo. 

Olimpíadas.  Hist.  «a/.  Los  griegos  llamaban  Olim¬ 
píada  ( Olympias )  al  período  de  cuatro  años  que  trans¬ 
curría  entre  la  celebración  de  dos  sucesivos  juegos 
olímpicos.  Esta  manera  de  encuadrar  y  fechar  los 
hechos  históricos  (tal  batalla  tuvo  lugar,  pongamos 
por  caso,  en  la  Olimpíada  V),  tuvo  un  carácter  pu¬ 
ramente  literario  y  no  pasó  al  dominio  vulgar,  co¬ 
menzándose  á  contar  la  primera  Olimpíada  á  partir 
de  la  victoria  de  Koroibos  (776  a.  de  J.  C.)  y  ter¬ 
minándose  en  el  año  394  d.  de  J.  C.  con  la  Olim- 
píada  CCLXXXIII,  en  cuyo  tiempo  el  emperador 
Teodosio  prohibió  los  juegos  olímpicos.  Para  arre- 

Slar  y  distribuir  las  Olimpiadas  el  sofista  Hipias  de 
lis  (últimos  años  del  siglo  ▼  a.  de  J.  C.)  eonsul- 
tó  los  archivos  del  teipplo  y  los  documentos  re¬ 
dactados  por  los  hsllanodlhss  que  presidían  los  jue¬ 
gos,  trazando  por  la  primera  vez  una  lista  de  olym - 
pionihss  (vencedores  en  el  certamen)  á  partir  del 
indicado  Koroibos,  el  vencedor  en  el  estadio  de  la 
Olimpíada  I,  y  que  algunos,  equivocadamente,  han 
confundido  con  el  héroe  argiano  Koroibos,  cuya  tum¬ 
ba  viÓ  Pausanias  en  Megara.  Esta  primera  anagra- 
pks  ha  formado  la  base  de  todas  las  obras  posterio¬ 
res  sobre  la  materia,  desde  las  anagraphai  de  Aris¬ 
tóteles  y  de  Filochoro,  perdidas  como  la  de  Hipias. 
hasta  la  compilación  de  Pausanias  y  las  listas  de 
Phlegon  de  Tralles  y  de  Eusebio  de  Cesares,  las 
únicas  que  han  llegado  hasta  nosotros,  la  primera 
fragmentariamente  y  la  segunda  completa. 

Las  fuentes  de  información  de  Hipias  debieron 
variar  mucho  con  los  tiempos  (en  cuanto  á  la  exten¬ 
sión  y  seguridad) ,  dependiendo  principalmente  deí 
cuidado  demostrado  por  los  hsllanodihts  en  la  redac¬ 
ción  de  las  notas  que  debían  guardar  los  archivos. 
Siendo  la  carrera  pedestre  la  más  natural  y  la  pri¬ 
mera  que  debía  ocurrir  á  los  hombres  para  demos¬ 
trar  su  agilidad  y  resistencia,  es  muy  probable  que 
fuera  la  más  antigua  y  la  única  que  en  los  primeros 
momentos  debía  registrar  el  hellanodiht  para  indivi¬ 
dualizar  cada  Olimpíada.  Con  el  tiempo  y  aprove¬ 
chándose  de  una  manera  particular  de  los  progresos 
de  la  escritura,  los  archivos  se  hicieron  cada  ves  más 
completos  hasta  comprender  los  vencedores  en  todos 
los  concursos.  La  obra  de  Hipias,  revisada  y  comple¬ 
tada  por  Aristóteles  y  su  escuela,  fué  rehecha  más 
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tarde,  en  lo  referente  á  la  cronología  práctica,  por 
Timeo,  autor  que  puso  las  listas  de  los  vencedores 
olímpicos  en  harmonía  con  las  listas  de  los  éforos  de 
Esparte,  de  loa  arcontes  de  Atenaay  de  laa  sacerdo¬ 
tisas  de  Argos,  haciendo  de  eu  trabajo  la  base  de  su 
alaterna  cronológico.  Como  haean  notar  los  autores 
modernos,  á  partir  de  Timeo,  la  era  de  las  Olimpíadas 
constituye  el  eje  fundamental  para  datar  los  aconteci¬ 
mientos  históricos  de  Grecia,  cubriendo  un  espacio  de 
cerca  de  mil  doscientos  años  (776  s.  de  J.  C.  hasta 
el  año  393  d.  de  J.  C.).  La  primera  inscripción  mo¬ 
numental  destinada  á  dar  á  conocer  al  público  la  lista 
de  loa  vencedores  olímpicos,  parece  ser  aquella  que, 
según  Pausanias,  el  atleta  Paraballón,  hizo  grabar 
sobre  mármol  ó  bronce  en  el  Gimnasio  de  Olimpia, 
no  pudiéndose  remontar  más  allá  de  la  época  hele¬ 
nista,  á  la  cual  pertenece  la  misma  construcción  del 
Gimnasio.  Pausanias  menciona  una  segunda  inscrip¬ 
ción  de  la  misma  clase,  debida  al  A cllanodihs  Ena- 
noridas  que  vivía  en  los  primeros  años  del  siglo  m 
antes  de  Jesucristo. 

La  Olimpíada  I  abarca  los  doce  meses  que  van 
desde  Julio  del  año  776  hasta  Junio  del  año  775  an¬ 
tea  de  J.  C.,  tiendo  preciso  tener  en  cuenta  que  el 
año  ático  comenzaba  el  día  I.*  del  mea  llamado 
Hecatombaeon,  eon  la  primera  luna  nueva  después 
del  solsticio  de  verano  (aproximadamente  nuestro 
Julio).  Para  convertir  las  Olimpíadas  en  fechas  ex¬ 
presadas  con  nuestra  numeración  hay  que  multi¬ 
plicar  el  número  de  la  Olimpíada  por  4,  y  ai  el 
resultado  puede  eer  reatado  de  780,  el  residuo  dará 
el  año  a.  de  J.  C.  en  que  comienza  el  primer  año  de 
la  Olimpíada  dada.  Para  el  segundo,  tercero  y  cuarto 
años,  antea  de  realizar  la  substracción,  debe  aña¬ 
dirse,  respectivamente,  1,  2  y  3.  Por  ejemplo:  efec¬ 
tuando  le  operación  indicada,  aparece  que  la  Olimpía¬ 
da  75  (75  X  4  =  300  : 780  —  300  =  480)  comienza 
en  la  mitad  (Julio  poco  más  6  menos)  del  año  48Ó 
antea  de  J.  C.  Para  laa  fechas  dentro  de  la  era  cris¬ 
tiana  se  multiplica  el  número  de  la  Olimpíada  dada 
por  4,  restándote  luego  del  producto  779.  Por  ejem¬ 
plo:  la  Olimpíada  293  (4  X  293  _  1,172  —  779 
=  393)  comienza  en  el  año  393  d.  de  J.  C.  T  así 
sucesivamente. 

Bibliogr .  F razar,  The  poldsn  bongh  (volúme¬ 
nes  IV  y  VII,  Londres,  1911-15);  Ideler.  Handbuch 
der  mathematischen  und  tccnischen  Cronologie  (Leip¬ 
zig,  1902);  Unger,  Zeitrechnung  dtr  Griechen  und  Ró- 
mer,  en  el  Handbuch  dsr  classischen  A  ItertumswU- 
senchafl,  de  Iván  Mollar  (vol.  I,  2.a  parte,  Munich, 
1904);  Schmidt,  Handbuch  dsr  griechischen  Cronolo¬ 
gía  (Jone,  1688);  Mommsem,  TJeber  die  Zsit  dsr 
Olympien  (Leipzig,  1891);  Bischoff,  De /asile  Grae- 
corum  antiquioribns ,  en  los  Leiptiger  Studien  tur 
classischen  Philologis  (vol.  Vil,  Leipzig,  1884). 

OLIM PtADB.  f.  snt.  Olimpíada. 

OLIMPIADES  (San).  Hagiog .  Nobilísimo  cris¬ 
tiano  que  con  san  Máximo  padeció  cruel  martirio 
durante  el  imperio  de  Deoto,  en  Córdula,  ciudad  de 
Persia;  murió,  golpeada  au  cabeza  con  hachas,  el  15 
de  Abril.  (Acta  SS.,  Abril.  II,  pága.  375-376.) 

Olimpíadbs  (Santa).  Hagiog.  Nació  en  Constan- 
tinopla  cerca  del  año  368,  quedando  huérfana  en 
muy  tierna  edad.  Aunque  sus  raras  prendas  de  be¬ 
lleza  y  virtud  la  hicieron  desear  de  los  mejores  par¬ 
tidos  del  Imperio,  se  casó  con  Nebridio,  prefecto  de 
Constantinopla  é  intendente  de  los  bienes  do  Teodo¬ 
sio  ti  Grande;  mas  habiendo  quedado  viuda  al  cabo 
ds  pocos  años,  resolvió  consagrarse  al  servicie,  de 
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Ubfe  mediante  «i  .éjfiivC.iefe  ífe  fe  oración' •,  la  peuitan- 
cia  y  do  las»  otraj  viriudea  qué  ea  ¿<u»  viudas  requie¬ 
ra  «i  Apóítofi  ea  uapaafel  eu*  iuá^süat»  laeraaifiroy 
^ue  el  CrkoHióJno  Us  cómprase  4  Un  caut-fofesa  tío 
por  lo*  beneficio*  que  i  iodos  reportaban ;i)iaíouí*í4 
*1kí  Bnntó  ■pftti'iúrca  d@  C>’i>$iuuiU)oplHt  tuvo  que  su 
frir  loé tfeciax  «fe  i»,  femble  pey$ocuo«fe  «o  que  fe 
ira  -  rfe  fe  emperatrii  Kudoxfe  envió  oi  cfeéifeVio  ti 
t>aa  «Jüíui  Crisóstomo;  vió  ccmifecado»  »»fe  bienes, 
úfeipudo  *J  ImottttaferiQ  de  yifgeuvs  v  viudas  que  vj- 
vfejB.tetfe  ?>u  dírecciótt  y  ellA  táiüfea .  JfeÁttoeiUa*  &¡4 
tHmbiéit'lin alija  al  destierro,  tn  *í  cufil  #í#j£<Ml 
-  $*fw  Ifemarfe,  *€gm  zea?**,  tí *áo  410  Á  recibir 
fe  eotouct  porüuü  v«  clona*  y  *í  prendo  de  .su*  m«~ 
me?ig*'imi0iiU)s,  Lo*  que  Hobri*  íUsfensocfe  aoiy 
feug  virtudes  y  tifl  gr  &  n  ó  *  s  Iribú  ia  r  ion  es  .poéden.-.b 
«úlégif  «le  Jitf&J  epíetafes  f  Migue*  <Pír,  t.  L1L  pá¬ 
ginas  que  <m  patnárcu  saú  Juan  On«ó*to- 

iaó  té  élfigfó  comteláftüófe  y  afufe i adpfe  á  peFáev^- 
rar  eu  su  pátufenct» : -y /feoniWíiudmi. -Ló$'  Sinascarias: 
griegos  po.qeh  *«  fesiivhfed  «>.1  tío  de  Julio,  dio  «fe 
que  se-  cree  quá  prisa  de  esta  vida;  el  martirologio 
rofDftbo  fe  eomifeol  1?  de  Vúefembr^ 

.úibliott «>\  P.  Guéiiu,  ;¿f¿  péUH  bol ItuidUin 
(t.  XIV\  pág*,  556-357);  Vita  8 anata*  Olympiadis 
*t  üartdii*  8firgin*4*  einsttem  truH&totione,  publicad» 
ea  ¿1  nniteta  MiütiijfhHa  X.V»  pígs,  400-423; 
t.  XVI,  pági*, -4  LSI );  Boosquei,  Fór  de  Qlyun>ia.*t 
éibétfeVA,  e»  rfs Türttut tbi'&P:{ 225,  1900); 

Hoysqu»t*{  IlAnt  de  S/rgut^-t tc.,*A  4V».  iD  VOyítbi 

c4r¿<,  (p4g,  255,  1907).  i 

•  fteinn  da  Epíro,  que  vjviA en 
el  éiglu  ífi  a.  de  J ,  C >  Era  bija  de  Pino  I  y  eaaó  vd# 
8ü  propio  bet'msuo  Alejandro  U, 
del  que  túvo  dos  hi}o»,  Í*írrp  v  '£t)~ 
lomeo,  y  una  hija  í%ie*  A  la  m\í»r- 
<é  de  Álajandro  (242)  gnbernó  co¬ 
mo  regenta  en  iipíobre  de.  *u«  Hípíe  , 
v  grabíAt  ú  h»jn:r  r-a.sA.do  A  bjju  ; 
ccdr  J3éii^lnd 

pudr>.  i- u : da  r  p?t:iben /nauta  d ú  sus 
E^radó^.  “ÜtiAnd íí  híj[b  í iegÁ 

ú  fe’ 

,  pert«  Pirro  tnu* 
eórífl.d'ié'aáqfe  m 
4q  tardó  tám- 
a*  no  pudó- 

eobre^íyi)'  i  ta óib.  dolor  y  m ur'iú  eo 
el  8 & ®-a:¿  C . 


•úttwrioaa.  LivS*;  diee  de  la  primera  p»!  t«  de 

odas  de  Piudaro. 

Uu^p-jcot  (Jiittooa),  Antier.  Se  llamaban  difegpfrb 
O  limpio  e  ur#t*  earempiife*  v  fidfcta#q^e|,píi¿ií^- 
mente  ftéfefeéuau  íua  gHégba  ea  la  ciudad  ú*  &tixx*¿ 
pía ,  y  eqeétíluSni  la  4.fepnr4anU  maáíiea^^id& 
ps «betónica  Grecia.  Durante  cítos  no  podiau  lp¿- 
cíif^é  fe  gyerrb  b»ó«  pueblo»  Á  otros,  jorque  ¿#- 
íantecU Aux*  tfcgóa{  y  aquéíke  pubíac/onea  griegéta 
quo  ordinanamenw  estsbán  dlvjJufe*,  teofeú  nca- 
ftión  de  frutermítár. 

Enaa  5«ete*  duraban  cOmuaUe.  Ku  el  primer  dH 
aa  o©febii»,itfli.rt  '«aerifieloe,  protíesíoucs  y  divérsee 
r»iUionc»i».  Lu»  Juego»  piopiani^n,^  dichos  knví^n 
éjuotp  loa  dtua  eagttnifbf  tercero  y  obqrfev  ¿i  pyfu^; 
grama  tfe  loa  Róúcurao»  vario  «égíób  fea  dmwiw  -  Stó 

|:alstfeo-.en 
bferoófeai  J  ■ 

dav  fto  ti:*.)©  de  gifem {Afylítm'tmtfc&j. 
mano  ÍU<u  (pAWj¡  4.*  oi  pugifeto  (pygmék  %*■  et 
parí  creció  (pdnkratiwlf  ti  A  ti  peqtatlo  (pttudthh'k), 
•que  oouetabn  de  cinco  ^etcioioa;;  ei  dfecó^  fe  íi»»¿3.  ■  ; 
arrojadiza  y-  feg  tr*ée  verje*íad«as  de  fe  ludia,  gí  Aby  ; 
teripr  pyograrua  4é  éjfecíjfaba  en,  eJ  6Sfed«W  ;Ad'e-  -. 
mA# ,  toHfeú  oFétdo  ér»  el  bip«5fjrQ mó  fe  cúvverá  efe 
cuadriga*  ó  r-nrróA  timdoa  por  cuatro  cofeiUd&,  4a. : 
de  bigas  £.*&&&  Ú*  &pfxú&áh$  j  L n  de  cdfeiriv>r 
moñtiúos.  !  f'  • 

Cfmpípféb^  d* 

bombveA  y  >u  nino»  y  ■  fembtéü  de  jí^enes  adullom 
fru-  hubo  asiniiamo  de  berafeus  y  de  trompeui^. 

;  l>u rauta  el  Imperio  roma, no  se  ?nsti* oyeron  inu  cou- 


,;.#tíí.ítjpi^;:'ciA.  f.  oifApfené.. 

Cb^í^--  ín  .  éíj»píc.~  A» 

—  P*  élT«pw®-*  —  C. 

É.‘tóía|¿^  t&3¡Bitegs.  (Etí'm. Del  fe*  cbjrn^ 
piaúj  dol  gev  útyinpiiúi ,)  uilj..  PeneipyciSdto  ó  rcla- 
Uyo  *1  OUuvprj ,  |j  ffenénmente  ó  rebtivú  A  Olí*», pía. 
cfeffeíl  dr  fe  G  ¡  ecia  antigua .  Juegos  úiAuPim?».  i; 
Iferteñftcien^er  ó  rofetvvo  4  U>h  juegos  piddicotf  que  B6 
rcfeWalíRU  au  esfe  muferL  |J  %.  Scleinuo,  supremo 
d  Humó,  OUStfftíO '¡fft Mn,  oUhmca  u¡ótM<S< id.  ¡’  Vc-i. 

OoííüN*  í-í.*MPrCA. 

OctoiüA  (FwK^yuJ.  Pat  Se  tíí  ce  délo  o  bombada 
por  prou.iiuéuidtt  ü*pa^iyn  de  los  hn^Kn»  frontales.  Sé 
considera  como  enigma  de  rM  p.uu^mo 

Oufeft  tro  ( Fugo  a) .  ábt.  Fj*.  Llatn^base  osv  t\ 
Conjunto  ife;  rayos  soléree  cdiicetilrsxlns  por  nn  é»^ 

pejo  úMOno  .  *'  :;-.  '.•*  :frV;-;;.^-‘Vv! 

OuÍmíuw.  J/F.  Snbrer.ombrH  de  Júpiter  _  <!e  fíe'*, 
culón  y  do  lodos  loa  dioüwíí  que  bábítivbriú  en  el 
Olimpo , 


Diploma  «U  loo  Jitogon  «Ifnipjéo*  ceiotrado»  «n  Atono*  O»  ;Sl>6 
(Dibujo  éo  Gy*H) 

cuvaoa niuieicafe»  y  litevarios,  Er  Ja  .época  helénica- 
fueroh  fe*  Juegas  d e  ^óncíertú», 

1  éctn r¿»  t  ;  J ec | a  i n á  c uw.**;  :é  Bb  nfíí'reítcfea ;  H erodott» 
leyó  o r*  e tío s  fea i¿  meatos  de ótiife -JJfHtitiai .  El  q utn t<i 
Ai  a  dé  la  íWtü  irnuc  Téfeclo  feóHd)cWmncíón  dy  loa 
vancedoiee .  ln«  cv?*fes  rér;íbfeu  pftlmáa  y  coronas 
oUvo>  A  «ata  -jpr/íCÍó.^ftcrd  11  tfeglitg^a 6.  procesión -.«ó- 

fejmVe  y  üu  l>a*n|trefe  «O  fr)  ftdtóoeo,  Lt/ego  Intí  ven- 
néíloré»  entraban  tjdunfel-menie  cu  «u  patrtn’ 
o/fééío  ÚU  loiiJ^o} (ó$ t€k- ■jf' 4 áir« té. to  el  ruéí  «o  «$*;■ 
«ufebá  una  canfeu  eooipocatH  en  su  Imtior. 
rclmeote  jfer  un  pacto  céfebre.  SímóbtiieB  y  Fimfeno 
oacribfervo  poeoíns yfe  esta  índole» 

Lr  .fíaslrt  de  los  -lufgOíi  OHmpfeosr  tuvo  feitra  ím- 
pócfenrfe  «Tíféé  gffeíTO^i  que  deedé  #1  atgfe  tu 
?!  tfe.mpn  por  OUinydadlfe  A 
Dftrfódoá  de  ctiatfft*  años.  En  múrlms  ciudades  <e 
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luatitujeiou  fiestas  i  ■einejunia  de  las  de  Olimpia,  y 
se  multiplicaron  mucho  durante  el  Imperio  romano. 

El  origen  de  los  Juegos  Olímpicos  es  muy  anti¬ 
guo,  y,  según  las  tradiciones  griegas,  unas  veces  se 
atribuye  su  institución  &  Augias.  otras  á  Hércules 
Te  baño,  hijo  de  Auiitrión.  y  también  á  otro  Hércu¬ 
les  más  antiguo  que  se  relaciona  con  la  leyenda  de 
los  Dáctilos  del  monte  Ida.  Asimismo  se  ha  atribuí* 
do  á  Pelope,  á  Pisos,  fundador  de  Pías,  y  á  otros 
héroes.  Sea  como  fuere,  es  indudable  que  la  institu¬ 
ción  de  los  Juegos  Olímpicos  es  posterior  al  regreso 
de  los  Heráclidas.  El  legislador  Licurgo  ordenó  una 
treguA  sagrada  que  obligaba  á  todos  los  que  toma¬ 
ban  parte  en  los  Juegos.  Todas  las  hostilidades 
debían  cesar  al  celebrarse  la  fiesta,  y  duraba  este 
armisticio  un  mes.  Al  mismo  tiempo  el  territorio 
de  la  CÜda  fuó  declarado  neutral  é  inviolable  bajo 
pena  de  anatema.  Si  las  tropas  tenían  que  atravesar 
el  referido  territorio,  deponlau  sus  armas  y  no  vol¬ 
vían  ¿  tomarlas  hasta  haber  salido  de  la  Elida.  To¬ 
davía  se  muestra  á  los  curiosos  un  disco  del  tiempo 
de  Pausanias,  llamado  disco  de  ljUos,  en  el  cual 
están  grabados  los  artículos  de  la  tregua. 

Los  Juegos  Olímpicos  estaban  dedicados  á  Júpi¬ 
ter,  y  se  celebraban,  como  hemos  dicho,  cada  cuatro 
años  cumplidos,  al  principio  del  quinto  año,  en  el 
plenilunio  del  solsticio  de  estío,  y  duraban  un  día, 
después  cinco,  seis  y  hasta  siete  días.  A  partir  del 
año  777  sirvieron  los  Juegos  Olímpicos  de  base  á  le 
cronología  griega.  Los  eieos,  encargados  de  lo  con¬ 
cerniente  á  la  tregua  sagrada,  podían  imponer  una 
multa  á  los  que  infringíau  aquélla. 

Cuando  llegaba  la  época  de  la  celebración  de  los 
Juegos,  enviaban  diputados  á  todos  los  pueblos  de 
Grecia,  invitándoles  á  tomar  parte  en  las  fiestas. 
Cada  pueblo  nombraba  una  embajada,  llamada 
ría,  encargada  de  representarlo  en  los  Juegos  Olím¬ 
picos. 

Las  mujeres  casadas  no  podían  asistir  á  las  fiss- 
tas,  bajo  pena  de  muerte. 

Sólo  hubo  una  excepción  en  favor  de  la  sacerdoti¬ 
sa  Elea,  de  Deméter,  quien  tenía  derecho  á  un  sitio 
do  honor.  En  cuanto  á  las  jóvenes  solteras,  podían 
entrar  y  salir  libremente.  Mucho  tiempo  antes  de  la 
celebración  de  los  Juegos,  los  atletas  acudían  al 
gimnasio  de  Elis,  donde  se  ensayaban  para  los  ejer¬ 
cicios  bajo  la  inspección  de  magistrados  especiales. 
Los  jueces,  magistrados  y  ordenadores  de  los  Jue¬ 
gos,  cuyo  número  variaba  de  1  á  12,  se  llama¬ 
ban  helanódices.  Estos  eran  eleos,  y  los  nombraba  el 
pueblo  diez  meses  antes  de  las  fiestas.  Una  vez  lle¬ 
gado  el  momento  de  empezar  los  Juegos,  cubiertos 
de  una  larga  vestidura  de  púrpura  y  coronados  de 
laurel,  tomaban  asiento  en  una  tribuna,  desde  la 
cual  vigilaban  el  exacto  cumplimiento  de  las  condi¬ 
ciones  de  la  fiesta. 

La  muchedumbre  de  gentes  que  atraían  los  Jue¬ 
gos  Olímpicos  proporcionaba  ocasión  á  los  artistas 
y  literatos  para  darse  á  conocer.  Pintores  y  esculto¬ 
res  exponían  en  Olimpia  sus  obras,  y  desde  el  año 
450  los  escritores  hacían  lecturas  públicas  de  sus 
producciones  literarias.  Se  sabe  que  el  célebre  Gor- 
gias  é  Hipias  de  Eiea  fueron  allí  muy  celebrados; 
el  Panegírico ,  de  Isócrates,  y  el  Discurso  Olímpico, 
de  Dión  Crisóstomo,  fueron  leídos  en  Olimpia  con 
ocasión  de  los  Juegos.  Comenzaba  la  fiesta  á  son  de 
trompeta,  y  el  heraldo  procedía  al  llamamiento  de 
los  que  tomaban  parte  en  el  concurso.  Uno  de  I03 
helanódices  les  advertía  sus  deberes,  les  exhorta- 
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bs,  y  también  lea  invitaba  á  retiraras  si  crelau  en 
conciencia  que  no  estaban  suficientemente  prepa¬ 
rados.  Después  el  heraldo  proclamaba  sus  nombres, 
y  se  procedía  al  sorteo  de  los  adversarios.  Si  los 
concurrentes  eran  en  número  impar,  quedaba  uno 
que  se  reservaba  para  combatir  con  el  vencedor  de 
todos  los  otros.  El  vencedor  recibía  de  los  helanódi* 
ces  una  palma,  y  se  le  invitaba  á  presenciar  la  dis¬ 
tribución  de  las  recompensas.  En  los  concursos  de 
carros  y  de  caballos  no  era  el  conductor  quien  reci¬ 
bía  el  premio,  sino  los  caballos  ó  el  propietario  de 
éstos.  Aunque,  como  liemos  dicho,  las  mujeres  ca¬ 
sadas  no  podían  asistir  como  espectadoras,  no  obs¬ 
tante  eran  admitidas  como  aspirantes  ¿  los  premios. 

En  los  primeros  tiempos  de  los  Juegos  Olímpicos 
los  premios  consistían  en  objetos  de  valor,  como  trí¬ 
podes,  vestiduras  preciosas,  armas  y  basta  cantida¬ 
des  de  dinero.  Posteriormente  el  oráculo  de  Delfos 
ordenó  la  supresión  de  dichos  premios,  y  desde  la 
Olimpíada  Vil  se  concedió  una  corona  de  olivo.  Al 
mismo  tiempo  que  cada  vencedor  recibía  su  corona, 
un  heraldo  proclamaba  su  nombre  y  el  de  su  padre 
y  su  patria.  Luego  los  vencedores  iban  juntos  ó  ofre¬ 
cer  varios  sacrificios,  acompañados  de  coros  que  can¬ 
taban  un  antiguo  himno  de  Arqulloco  ó  bien  poesía» 
escritas  ea  profeso  para  la  fiesta,  y  por  fin  tenía  efecto 
un  gran  banquete  en  el  Pritaneo.  Los  Juegos  Olím¬ 
picos  no  fueron  sólo  entre  los  griegos  una  fiesta 
magnífica  y  un  motivo  de  confraternidad  entre  pue¬ 
blos  de  una  misma  raza,  separados  con  frecuencia  á 
causa  de  la  configuración  geográfica  y  los  conflictos 
de  amor  propio  y  de  interés,  sino  que  dieron  motivo 
á  los  ejercicios  corporales  y  físicos,  tan  necesarios 
para  el  manejo  de  las  armas,  y  contribuyeron  & 
mantener  el  equilibrio  entre  el  espíritu  y  el  cuerpo 
en  una  raza  cuya  natural  sutilidad  é  imaginación 
tenia  necesidad  de  ser  contrabalanceada  por  la  prác¬ 
tica  de  los  deportes  atléticos.  La  escultura  griega, 
gracias  á  la  costumbre  de  reproducir  los  rasgos  de 
los  atletas,  debe  en  gran  parte  á  los  Juegos  Olímpi¬ 
cos  el  gusto  de  la  observación  exacta,  cuya  acertada 
mezcla  con  el  idealismo  constituye  una  ds  las  cuali¬ 
dades  más  características  del  arte  griego.  Los  Jue¬ 
gos  Olímpicos  que  de  tanto  esplendor  gozaron  du¬ 
rante  el  alto  Imperio  romano,  que  loa  protegió  y 
les  concedió  privilegios,  fueron  abolidos  en  la  Olim¬ 
píada  CCXC1II  ó  sea  en  el  año  394,  reinando  Teo- 
dosio.  Solemnidades  análogas  á  los  Juegos  Olímpi¬ 
cos,  y  con  este  mismo  nombre,  se  celebraban  en  mu¬ 
chas  ciudades  y  regiones,  como  Atenas,  Macedonia, 
Alejandría,  Sicilia,  Siria,  Panfilia,  Clcico,  Cirene, 
Efeso,  Elis,  Lidia,  Nápoles,  Bitinia,  típiro,  Tesalia, 
Misia,  Esmirna,  Fenicia,  etc. 

En  la  época  moderna  se  han  restaurado  estas  sim¬ 
páticas  fiestas  con  el  nombre  también  de  Juegos 
Olímpicos .  El  barón  Pedro  deCoubertin  tuvo  la  idea 
de  restaurar  los  Juegos  Olímpicos  que  se  celebraban 
en  la  antigüedad  para  dar  nuevo  aliciente  á  la  ju¬ 
ventud  francesa  dedicada  á  los  deportes.  Al  efecto, 
creó  una  entidad  que  viniese  á  ser  el  lazo  de  unión 
entre  todos  los  países,  y  especialmente  un  punto  de 
convergencia  que  estimulase  á  los  atletas  de  todo  el 
mundo,  influyendo  asi  de  una  manera  directa  y  se¬ 
gura  en  el  mejoramiento  físico  de  las  futuras  genera¬ 
ciones.  Después  de  siete  años  de  activas  campañas 
en  todos  los  órdenes,  ponieudo  &  contribución  sus 
energías  indudables  y  sus  buenas  relaciones,  ani¬ 
mado  por  la  franca  y  leal  acogida  dispensada  á  sus 
propósitos  por  varios  de  sus  amigos  de  Inglaterra, 
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Estados  Unidos,  Francia  y  Suecia,  decidióse  á  con¬ 
vocar  en  París  en  el  año  1804  un  Congreso  interna¬ 
cional  que,  el  23  de  Junio  de  dicho  año,  acordó  por 
unanimidad  reinstaurar  los  Juegos  Olímpicos,  y  á 
pesar  del  deseo  que  mostraban  los  suecos  de  obtener 
la  preferencia,  se  acordó  que  se  celebrasen  por  pri¬ 
mera  vez  en  Atenas,  como  tributo  histórico  al  país 
clásico ,  y  después  cada  cuatro  años  en  distiutas 
naciones,  coriiendo  su  organización  á  cargo  de  un 
comité  internacional  con  delegados  de  todas  las  na¬ 
ciones,  que  desde  entonces  ha  venido  funcionando 
bajo  la  presidencia  del  referido  barón  Pedro  de  Cou- 
bertin,  con  un  éxito  superior  á  toda  ponderación. 
Presidiendo  el  rey  de  Grecia,  ayudado  de  toda  la 
familia  real,  y  aprovechando  un  legado  de  1.000,000 
de  dracmas  que  dejó  el  señor  AverofF,  de  Alejandría, 
pudo  reconstruirse  en  mármol  blanco  el  antiguo  es¬ 
tadio  de  Atenas,  donde  se  celebraron  en  1896  los 
primeros  Juegos  Olímpicos.  Su  restauración  fué  un 
gran  éxito,  y  asistieron  atletas  de  todo  el  mundo  y 
lucidas  representaciones  de  todas  las  naciones.  Su¬ 
cesivamente  se  han  celebrado  en  París  (1900),  San 
Luis(lüOl),  Londres  (1908).  y  Estocolmo,  (1912); 
en  1916  habían  de  celebrarse  en  Berlín,  pudiendo 
tomar  parte  en  ellos,  no  solamente  los  profesionales 
del  deporte,  sino  también  los  aficionados.  En  Ale¬ 
mania  fundó  en  1895  C.  W.  Gebhardt  un  comité 
para  el  fomento  de  los  juegos  atléticos  que,  ¿  partir 
de  1904,  obtuvo  el  apoyo  oficial  y  de  algunos  Esta¬ 
dos  del  Imperio,  habiéndosele  dado  el  nombre  de 
Juegos  Olímpicos.  En  Suecia,  en  los  concursos  de  ca¬ 
rreras  á  pie.  se  hicieron  recorridos  de  100,  200,  400, 
800,  1,500,  5,000  y  10,000  m.;  hubo,  además, 
concursos  especiales,  como  el  llamado  de  Maratón 
(40*2  kms.),  y  otros  concursos  relativos  á  otros  de¬ 
portes,  como  el  disco  y  las  bolas,  las  carreras  de 
obstáculos,  la  lucha  de  cinco  en  saltos  de  carreras, 
con  lanzamiento  de  disco  á  1.500  m.,  de  lanza  á 
200  m.;  la  natación  en  sus  varias  posiciones  (100  m. 
en  posición  de  espalda,  200  en  posición  de  pecho, 
1,500  en  posiciones  artísticas).  La  gimnasia  lla¬ 
mada  sueca  ha  obtenido  gran  aceptación,  no  sólo 
para  hombres,  sino  también  para  mujeres,  como  asi¬ 
mismo  las  demás  clases  de  deportes,  cual  el  remo, 
el  ciclismo,  el  balompié  6/oot-ball,  el  tennis,  el  tiro 
y  la  esgrima.  El  resultado  de  los  triunfos  alcanzados 
por  los  varios  campeones,  por  orden  de  nacionalida¬ 
des  y  puntos,  son;  Estados  Unidos,  129;  Suecia, 
125;  Inglaterra,  76;  Finlandia,  48;  Alemania,  47; 
Francia,  29. 

Bibliogr.  Flegón  de  Tralles,  Psri  ton  Olympion 
ú  Oliympion  kai  Chronikón  Synagogé;  Julio  Africano, 
HéUenon  Olimpiades  apó  tes  protes;  Krause,  Olympia 
oder  Darstellung  der  grossén  Olympischen  S píele  (Vie- 
na,  1838):  Curtius,  Olympia  (1852);  Bótticher, 
0/ympm(1883);  Holverda,  Les  Files  d'Olympie;  La- 
loux  y  Monceaux.  Olympie;  Gebhardt,  Solí  Dentsch- 
landsich  an  dem  Olympischen  Spielen  beteiligen?  (Ber¬ 
lín.  1896):  Diem,  Die  Olympischen  Spiele  191$  (Neu- 
kfílln.  1912). 

Or.ÍMptcos  (Los).  Mit.  gr .  Se  dice  particularmen¬ 
te  de  los  12  grandes  dioses,  á  saber:  Zeus,  Hades. 
Poseidón,  Ares.  Hefesto,  Apolo,  Afrodita.  Artemi¬ 
sa,  Deméter.  Hestía,  Hermes  y  Dionisios.  [  Sobre¬ 
nombre  de  Zeus  y  de  Hera.  ||  Sobrenombre  dado  á 
Pericles  por  su  aspecto  imponente. 

OLIMPÍCOLA.  (Etim.  —  Del  lat.  Olympus, 
Olimpo,  y  colere ,  habitar.)  m.  Nombro  que  Rabelais 
da  á  los  sacerdotes. 


OLIMPIEO.  m.  Arqueol.  Nombre  de  diversos 
templos  griegos  dedicados  á  Júpiter  Olímpico,  en 
Olimpia,  Atenas,  Siracusa  y  otras  ciudades. 

OLIMPIO,  PIA.  adj.  Olímpico. 

Olimpio.  Lit .  Nombre  poético  con  el  cual  se  de¬ 
signa  á  si  mismo  Víctor  Hugo  en  diversas  composi¬ 
ciones  en  verso  dirigidas  á  Olimpio,  que  el  poeta 
considera  como  un  amigo,  y  que  no  es  más  que  un 
desdoblamiento,  por  decirlo  así,  de  su  personalidad. 
Una  de  estas  composiciones  poéticas,  La  tristes*  de 
Olimpio ,  se  ha  hecho  célebre.  Es  una  admirable  ele¬ 
gía;  el  autor  ha  llegado  ya  á  su  edad  madura,  y  se 
encuentra  junto  á  un  jardín  donde  transcurrió  su 
infancia,  y  desde  allí  oye  cantar  á  sus  recuerdos. 

Olimpio  (San).  Hagiog .  Tribuno  romano  que  con¬ 
vertido  por  san  Simfronio,  fué  bautizado  por  san 
Esteban  juntamente  con  su  mujer  é  hijo,  y  los  tres, 
precedidos  de  san  Simfronio,  confesaron  su  fe  en 
Cristo,  siendo  consumidos  en  el  fuego  por  orden  de 
Galieno.  Su  fiesta  se  celebra  el  26  de  Julio.  (Acta 
SS.,  Julio,  t.  VI,  págs.  302-303.) 

Olimpio  (San).  Hagiog.  Mártir  de  la  fe  en  Ostia 
Tiberina,  compañero  de  santa  Aurea  en  la  confesión 
de  Cristo  imperando  Claudio;  su  festividad  se  cele¬ 
bra  el  24  de  Agosto.  (Acta  SS.,  Agosto,  t.  IV, 
págs.  755-761). 

Olimpio.  Biog.  Obispo,  del  cual  escribe  S.  Puig: 
«Varón  de  gran  gloria  en  Cristo  y  en  la  Iglesia,  se¬ 
gún  san  Agustín,  enviado  por  el  emperador  Cons¬ 
tantino  á  Cartago  para  juzgar  el  cisma  donatista,  y 
cuya  autoridad  alega  el  santo  obispo  de  Hipona,  al 
lado  de  los  Ciprianos  y  Ambrosios. x  Ofrece  dificulta¬ 
des  el  titulo  de  santo  que  se  le  atribuye,  su  cronolo¬ 
gía  y  la  sede  que  ocupó. 

Bibliogr.  S.  Puig,  El  Episcopologio  de  Barcelo¬ 
na,  en  Reseña  Eclesiástica  (pág.  7,  1916);  E.  Fló- 
rez,  España  Sagrada  (t.  XXIX,  págs.  77  y  siguien¬ 
tes);  Garos,  O.  S.  B.,  Series  Episcopoi'um  Eccl.  Cath. 
(pág.  13);  M.  Aymerich,  S.  I.,  H omina,  et  acta 
episcopomm  barcinonensium  (págs.  31-33,  Barcelo¬ 
na.  1760). 

OLIMPIODORO.  Biog.  Filósofo  peripatético 
del  siglo  v;  vivía  en  Alejandría  en  430,  y  fué  maes¬ 
tro  del  neoplatónico  Proclo.  Su  adhesión  á  la  filoso¬ 
fía  aristotélica  no  le  impedía  aceptar  doctrinas  de  la 
Academia,  eclecticismo  que  era  corriente  en  aquel 
período  de  la  filosofía  griega.  Probablemente  no  es 
él,  sino  otro  Olimpiodoro,  el  autor  de  un  comenta¬ 
rio  á  los  libros  de  Meteorología  de  Aristóteles,  que 
algunos  incluyen  con  mejor  acierto  entre  las  obras 
de  Olimpiodoro  el  neoplatónico,  fundándose  en  da¬ 
tos  cronológicos.  Vivió  en  Alejandría  en  tiempo  ds 
Diocleciano,  y  sus  tendencias  filosóficas  son  las  mis¬ 
mas  del  anterior.  Buhle  cita  varias  obras,  pero  la 
más  importante  son  los  Commentarii  in  Artstotelis 
qnatuor  libros  Afeteorologicorum  ( Venecia,  1551-67), 
texto  griego  y  traducción  latina  por  Camozzi,  y 
acompañado  de  otro  comentario  de  Filopón  al  pri¬ 
mer  libro  de  dicha  obra  aristotélica.  Ideler  los  pu¬ 
blicó  más  tarde  (Leipzig,  183 4-36),  y  se  encuentran 
además  en  la.edición  de  Berlín  (t.  XII,  2),  editados 
por  Stuve  (1900).  En  el  mismo  tomo  figuran  tam¬ 
bién  unos  Prolegómeno  et  in  Categorías  commentarii , 
de  Olimpiodoro,  revisados  por  A.  Buse  ( 1902). 

Olimpiodoro.  Biog.  Historiador  griego,  n.  en 
Tebas  (Egipto)  á  principios  del  siglo  v  de  nuestra 
era.  Supo  captarse  la  confianza  de  los  hombres  de 
Estado  de  Constantinopla,  y  gracias  á  ello  llegó  ¿ 
desempeñar  un  papel  de  cierta  importancia  en  la 
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política.  Formó  parte  de  la  embajada  enviada  por 
Honorio  i  Atila,  viajó  por  la  Nubia  é  interrogó  á  los 
eaeerdotee  de  Isis.  Continuó  la  historia  de  Eunapio, 
de  407  á  425,  en  una  obra  en  22  libros  titulada 
Discursos  históricos,  que  dedicó  á  Teodosio  II.  Fo- 
ción  nos  ha  conservado  un  extracto  de  la  misma, 
publicado  por  Dindorf  en  su  Historici  graeci  minores 
(Leipzig,  1870). 

Olimpiodoeo.  Biog.  Filósofo  neoplatónico  del  si¬ 
glo  ti,  llamado  también  Olimpiodoro  si  Joven,  Se 
le  supone  discípulo  de  Damaacio,  y  es  el  último  re¬ 
presentante  de  algún  valor  de  la  escuela  neoplató- 
nica.  Vivía  en  Alejandría  en  tiempo  del  emperador 
Justiniano,  y  tuvo  que  suspender  sus  enseñanzas 
por  el  decreto  de  aquel  emperador,  que  en  529  or-  j 
denó  la  clausura  de  todas  las  escuelas  de  filosofía. 
Se  cree  que  fué  maestro  de  David  el  Armenio,  La  re- 1 
constitución  de  la  personalidad  de  Olimpiodoro  se  I 
debe  á  los  trabajos  de  Creuzer  y  Cousin.  Su  labor 
de  comentarista  es  a  preciable;  sus  paráfrasis  tienen 
un  carácter  primordiaimente  didáctico,  pues  parece 
que  estaban  destinadas  ó  sus  alumnos,  pero  son  in¬ 
feriores  á  las  de  Proclo,  tanto  en  el  fondo  como  en 
la  forma.  La  parte  original  de  Oliiipiodoko  es  la 
manera  de  expresar  las  relaciones  entre  la  religión 
y  la  filosofía,  y  la  interpretación  que  da  á  las  repre¬ 
sentaciones  míticas.  La  religión  (Oriente)  expresa  en 
forma  simbólica  y  enigmática  lo  que  la  filosofía 
(Grecia)  expresa  en  forma  clara  y  racional;  la  ley  de 
la  filosofía  es  la  libertad  y  la  de  la  religión  es  la  in¬ 
movilidad.  Los  mitos  son  ficciones  que  representan 
la  verdad  en  forma  de  imágenes,  y  como  el  alma  es 
la  imagen  de  lo  que  es  superior  á  ella,  de  aquí  que 
se  complazca  en  los  mitos.  La  explicación  de  la  mi¬ 
tología  era  en  Evemero  histórica;  en  los  estoicos, 
física;  en  Olikpiodobo  es  metafísica  y  moral.  Su 
teoría  de  las  facultades  es  una  mezcla  de  las  ideas  de 
Platón  y  de  Aristóteles.  El  alma,  según  él,  consta 
de  tres  partes:  la  sensibilidad,  que  nos  inclina  al 
mundo  inferior;  la  voluntad,  por  la  que  se  conoce  ó 
siente  á  sí  mismn,  y  la  razón,  por  la  que  se  eleva  á 
su  autor.  La  sensibilidad  conoce  sin  saberlo,  la  in¬ 
teligencia  conoce  sabiéndolo,  la  imaginación  y  la 
memoria  ocupan  un  lugar  intermedio,  pues  partici¬ 
pan  del  mundo  sensible  y  del  intelectual.  La  razón 
discursiva  es  superior  á  ellas,  pero  no  llega  todavía 
á  la  perfección  de  la  inteligencia,  porque  sólo  ésta 
se  halla  desprendida  de  la  materia  y,  por  consiguien¬ 
te,  de  la  apariencia  engañosa  de  la  ignorancia.  La 
moral  de  Olimpiodoro  es  una  combinación  de  ele¬ 
mentos  místicos  y  estoicos.  La  verdadera  dicha  re¬ 
side  en  la  virtud  ó  sabiduría,  que  consiste  en  llevar 
una  vida  conforme  á  razón  y  alejada  de  las  incita¬ 
ciones  de  los  sentidos,  que  nos  convierten  en  escla¬ 
vos.  El  mal  moral  es  el  error  que  se  comete  al  tomar 
el  bien  ficticio  por  el  bien  real.  Las  virtudes  son  de 
tres  clases:  físicas,  morales  y  sociales;  purificadoras, 
contemplativas  y  ejemplares.  En  política  se  inclina, 
como  Platón,  por  la  aristocracia,  que  corresponde  á 
la  parte  más  elevada  del  alma,  así  romo  la  democra¬ 
cia  á  la  parte  media  y  la  demagogia  á  la  inferior. 
Olimpiodoro  es  autor  de  una  Vida  de  Platón,  que 
se  encuentra  en  muchas  ediciones  de  las  obras  del 
gran  filósofo  griego.  Westermann  la  incluyó  en  los 
Biographici  Scriptores  (Brunsvick,  1845)  y  F.  Didot 
en  la  edición  de  Diógenes  Laercio  (París,  1850). 
Compuso  también  comentarios  á  algunos  diálogos 
platónicos,  comentarios  acompañados  de  considrra- 
CÍOpes  personales  que  permiten  reconstruir  ej  pensa¬ 


miento  de  Olimpiodoro  y  señalar  su  posición  dentro 
de  la  filosofía  griega.  Estos  comentarios  son  el  del 
Primer  Alcibiadet,  que  fué  publicado  por  Creuzer  en 
el  tomo  II  de  sus  Initia  philosophiae  ac  theologiae  em 
platonieis  fontibus  dicta  (Francfort,  1821):  otro  al 
Fedón,  conocido  por  los  extractos  de  Forster,  Fis- 
cher,  Wyttenbach  y  Sainte-Croix;  por  Mustórides 
y  Se  hiñas,  en  su  Syllogne  Heelevicon  Antedo  ton 
(Venecia,  1817),  y  publicado  integro  por  Finch 
(Heilbronn,  1847);  otro  al  Filebo,  que  puede  verse 
en  la  edición  de  este  diálogo  por  el  erudito  Stall- 
baum  (Leipzig,  1820-26),  y,  por  último,  un  comen¬ 
tario  del  Gorgiat,  conocido  en  parte  por  las  noticias 
de  Routh  y  de  V.  Cousin,  y  editado  por  Jahn.  So 
han  atribuido  también  á  Olimpiodoro  algunos  escri¬ 
tos  que  se  conservan  en  las  bibliotecas  de  Munich, 
Leyden  y  Viene,  como  son  Contra  Bs trabón  sel  Peri¬ 
patéticos,  Sobre  el  estado  del  alma  separada  del  cuer¬ 
po,  Prolegómenos  d  toda  la  filosofía  do  Platón,  etc. 

Bibliogr.  Franck,  Dictionnaire  des  Sciences  phy- 
losophiqnes  (2.a  ed.;  París,  1875);  Sainte-Croix, 
Sur  le  commentaire  du  Pñldon ,  por  Olimpiodoro,  en 
el  Mag.  sncicl.,  de  Mellin  (t.  I,  3."  año);  Baums- 
tark,  Olimpiodoros,  en  P hil o l. -historie che  Beitrdge ; 
V.  Costanzi,  lntomo  a  unfranmento  d'  Olympiodoro, 
en  Riv.  di  filol.  (t.  32);  J.  Freudenthal,  Zn  Proklos 
nnd  der  j fingere  Olympiodoros,  en  Hermes  (1881); 
K.  Praechter,  Olympiodor  nnd  Kodrtn  y  Olympio - 
dor  nnd  Synheilos,  en  la  Bysantinische  Zeitschrift 
(1903-06). 

Olimpiodoro.  Biog,  Historiador  eclesiástico  dol 
siglo  vil  de  nuestra  era,  ó  del  ix,  según  otros.  Vivía 
en  Alejandría,  donde  era  diácono,  y  dejó  dos  obras, 
Bseolio  sobre  el  Bclesiastés  y  Comentarios  sobrs  el 
libro  de  Job  y  sobre  Jeremías,  que  contienen  intere¬ 
santes  pormenores  sobre  la  organización  y  la  histo¬ 
ria  de  las  escuelas  cristianas  en  Egipto  durante  la 
dominación  musulmana. 

OLIMPIÓNICO.  (Etim.  —  De  Olimpia ,  y  el 
gr.  niké,  victoria.)  m.  Antig.  Vencedor  en  los  Jue¬ 
gos  Olímpicos.  |  Titulo  mencionado  en  muchas  esta¬ 
tuas  y  en  distintas  inscripciones.  La  lista  de  los 
olimpiónico8  sirvió  durante  mucho  tiempo  de  base  á 
la  cronología  internacional  de  los  pueblos  griegos. 

OLIMPIOTO  iGeorgakis).  Biog,  Militar  grie¬ 
go,  n.  en  una  aldea  del  monte  Olimpo  y  m.  en  1821. 
Siendo  aún  muy  joven  se  encargó  del  mando  de  las 
tropas  irregulares  que  auxiliaron  á  los  rusos  contra 
Turquía,  y  después  del  tratado  de  Bucarest  (1812) 
combatió  en  Servia  también  contra  los  turcos,  y  más 
tarde  en  Valaquia.  Después  secundó  á  Ipsilantis  y 
se  opuso  á  la  batalla  de  Dragaschan,  que,  como  él 
creía,  fué  un  desastre  para  los  griegos.  Con  350 
hombres  se  retiró  á  Moldavia  y  allí  hizo  frente  á  un 
ejército  turco,  tres  veces  más  numeroso.  No  pudien- 
do  resistir  más  se  encerró  en  el  convento  de  Sekka. 
rechazando  victoriosamente  los  ataques  de  los  tur¬ 
cos,  y  euando  éstos  comenzaron  á  incendiar  el  con¬ 
vento,  él  mismo  contribuyó  á  esta  obra  de  des¬ 
trucción,  pereciendo  sitiados  y  sitiadores  entre  las 
llamas. 

OLIMPO.  (Etim. —  Del  gr.  Olympos,  nombre 
de  una  montaña  de  Tesalia.)  m.  Mit,  gr .  y  rom. 
Morada  de  los  dioses.  Los  dioses  del  Olimpo.  J  Con¬ 
junto  de  los  dioses  que  habitan  en  el  Olimpo.  El 
Olimpo  congregado ,  reunido.  J  poét.  Cielo.  Q  fig. 
Esfera  de  los  grandes  personajes.  Bl  Olimpo  potin¬ 
co.  |  Lugar  de  delicias.  Bl  Olimpo  de  los  amantes 
I  (V,  Gsrci*  y  Roma.  Reí  ). 


OUMPO 


0.jj,íp.>.  dMf. Montad*  U  Greeí*  septo  o  trio- 
n^F,  éií  la.  rroníérri  entre  Mirce/lonísr  f  TmH»,  que  *e 
sxiiwmle  ru  dirección  perate!»  ú  ía  có^  de  Pie^ie 
Aé<í«l*  U\  •*  vit»  Otón  lúcete,  f»,  ‘tesenilmemfyvr*  del  ÍV- 
¿«tfe aerjífiifiiio def  0**  po*  medio  «U I  «alinde 
Terojnk  tiene  ¿1,985  m  *  rl»  a.  Loa  antiguo»  «apo¬ 
nía  u  ^  ílegabn  !wtn  jn*  au'fcwq  y  Homero  ío.btao 
mo.;»tií*  de  ios  -droHaiV  Eí  jdso  iií&a  eko  etóí  $üV 
14  pido  dtf  nieve  la  ma^qr  piíiHs  del  «ño,  K*  un  m$« v 

fcf*  greudiosó  ,  y  *p  moVh$é  *ijlt$á¿59l$  W- 

Jtad  a  :.}iot:  trem  é ji.Jwj  pí^cxjist#^  *  prpfu  ndefc  odñédé*; 
jU*  HKt i\\  cubierta*  d&  é»pa'iúK&  y  U  citmtet 

éi  de  rotia  'pSíscUv.  'ÍSqd^^  .iWm»  £  este  inapta 
áf  4/v*d!>o t.  p  *  *póó  «<A  Ó3*j£a¿;  y  :¿té»e  poétira  U  dé 
nñminfih  óéitihpéttivjUrm 

*8  *YI*  o^r.iv,  forma  día  tócia  1  d«.  Te;  pftíuúre  «óíigue^ 
Kl  píc<v  Ucee*.  *n  ai  $<  *.  ó  o  An-mUn  lUmóae  i*m~ 
I/Cu  Olimpo.  <y  i?;  de  Olimpia  so  hv  orfl.  N.  del 
•'Alteo:,  h*i)Í»  upe  cpJiúft  de  este  pamKre,  y  faíiUt  $  ' 
Seí«ism,  et»  L«*oo<>jvv  otra .  VÍJs  Oumun  lo^  >óo  **U 
opCa^óji  en  >1  A  Mr*  XfvnVr.,  como  10  demúé?ítmti; 
uno  «cu  «Hitar  n  (le-  Vtei*  -(.  Kii&bt*h  LtagM,  úa  altado. 
sA.  ai  &.  da  Utamkn*  (Nií  13ogfOf  y  atras  mucha*; 
mc,ni?.n?m.  dq.fdcia.  Otatarta,  frítala  y. Chipre <  toHé.3' 
líamadás Olimpo.  En  ta  Jiift'ú  *ede¿qr'dt*  el 
t*y  émao  mncndíu  d*» lost  dío^v^he  jieXdieit  nfr  su 
ctinrhré:  v  en  lá  Üdí&eji  y)  0iitW Po  ea  *%n  tai»*  rónro- 
|  cMunJ-o,  ¿h  lo*  poetft*  pnMfírmi'suí  epa- 

rere  la  mUmW  di  ventad  de  ídeééi  r  oe 
hipti  mmcf  une  hie>»  eomo  >üí*i»  vfegii  con- 

t:-ap«'i6n  da]  Opio  Aujupni  cudr.  dtvddildd  tenm  su 
tnot'Jid»  pn rtjiudhrs  íeoi»?)  .oft'eV ^si  lenóiA  en  !* 
coda  de  Jnpuer  OlUnpiíd;  allí  ¿e  ce»»hr»Í»aft  U«' 
h: í.ks  1.1,‘r»*  y  la?  IjéaSrA?.  í*úij)ti)i(^  de  los  dínáéa. 

Ór.nipc* *  ifffy ,  a>rtt .  tí¿. dé  14 ¿Ja >  Sñ  iiem pó# itó 

tañía  ahupedti.* 

Orjved*  Ikc,  <1«  Mtyico,  Ejt.  áe  Üíchoa* 
¿é n\  ’jtütfiy Tníf itero ;  65  h , 

O }4M? {* #  «*^?j  PueWM  del  Paraguay,  en  ía  He* 

^^:^.^^de/iínK;4..0ltUirn -Pee»g‘uAyo,  ait.  üf)  •«  ntar- 
g'»v<  dcr-.d'^’fín  peraguev,  A.  loí  21o'  10'  I»t, .S-  Í4t 
«Iredó-diné  pe  Aenpmiqa  <F u^j- 
W  'O/.ídrjjjy . y .  *íi?ná  reintiv»  ún portan. cía,  i*d  iu •  >  -’  •. 
qn.>  ^  ^MM'A  eápilfíuU  se  tlíimó  4«\ítóéhuf)..  ^  }«* 
.^íí|tÁ-40Vi  uá'  Qfn'b  y  fué  e4*fvo»dé  ^nr  de 


Omh-po  díc  tfiT»3Wi,  tVfa<r#  raonuñeeo  -i a  ¿* 

Turquie  ^fíiátícá,  eu  U  Ana io lie,  veliato  de  Joda4 
yyndifeíftf,  8*  aitiauJe  en  una  Une»  do  40  kme.  á% 
SiVOvi  SSH.qiJ-N .  <U1  A.dv»na^  Uéedeau yi|r»a  toás 
e}ave;duír  tveahiehdagh,  fed.dt^Vut*  «le  un  ^spléudi- 
de  puuoram^  que  liegt  >Ua¿M«  *»)  fb»r  Négco.  f  las  rv- 


beras  d^  T?eri^  * ^ •  •  ;  •  ■/-  ' *,  !  ■  ’ 

0lím?O  m  Om*9$t  &  Í\oW*o*:  *}*><?;  'Mo'ufeíña.  da 
]a  Mft  de  Chipteize  íe.vóut»  H  porte  ocd  ¡rutal 
de  lá-  misma.  A  2,010  m .  de  4,^?  rsi*  cubierta  d4  me- 
Ve  U  miiyoí  patta  del  aTn?  . 

Oumi-o.  I1ío#~  Músico  Trígío  qua  sa  «opon*  xlVio 
en  ni  elgí<«  W  i .  de  4 ,  Ó;  f  p pr  mí*  q n«  su  ejfi^ü-^ 
da  as.*  prábíavpqUcjy.  Algunos  áútoru ,' «¿Imilín  cío» 
Olimpos,  tírtó*  oí  miz  aniigjm,  hijo  y-  diec)p«dy  de 

MfttddiíT  v  yl  ptT»A«I  m¿»  ♦noíl^no»  <rq¡nífrmportfna« 

•ni  r¿y  Mides,  j.,6  m¿.»  probé  ble  eü  qué  *1  uoivfoa  d? 
OlitiipQ  Míi  ndudíre  «imhMfco  adopUdo  ptr*'  de^ 
aigítyr  una  aena  de  inventos  mucücAles,  «offia  U 
írwlün  del  gruara  pun).m«.nt»s  m«trumépí»Ís  per^ 
VtdnjiniieiVto  ds  le  dfnHt;».  invédei&a  del  ritmo,  até  i 
8e  Jo-  é.xr’ihu^.e'o,  fulwttisj  u  compo^idóo  de  torio» 
htmtfoá  en  fiocór  de  Apóluj  i\*  fciielea,  etc.*  y  se  lle¬ 
gan  &  citar  ¡oa  oivmbí’tíft  da  vuríos  de  sus  «Hampo (ó*, 
ctimo  Cniisiii  Hirra*,  AaUp.o»  y  oiroé,  A d ^tutele* 
rlioe  qtié  . los  «iras  daO^tí.PO  e^oiteban  en  el  <o«n>o 
upa  e*  patrie  dé  t n t n^í s ámo , ;  f'  i1!  ó t»  roo  *}it*  que  in^ 

véntó  el  género  enhermoriicc,  t!.n  grupo  anliguo  le 
representa  con  £-fiflv  qué  k  enseña  é)  sneaejo  dé  ía 
6 «mía  d«l  ñ me  de  «»juoJ  nombré. 


Otnn-b  Escultor  griego  da  Je  ea?  o  ele  de 

fricíone/ que  vivió  prnhobhímetbé  eu;  el  siglo  V  «ule? 
de  T.o¡k‘  lo  que  efr  ^«lm.de  é]  es  que  ejeru 

tu-i»>slKtú¿.  .1*  >in  VcyiP^dpr;  d nía . 

Oum?o  v  l'UfiTÁ^A  HT.  AíVí7c  PóeU  it-iKono.  s .  «m 
S^so^riytu  y  m  .  an  liorna  (H80-I55í>).  I>e«pups 
•u  ho '  í^r  ¥ÍrM-Oíí4do  füéd'eckk  rsputiciño  íimt?^  M** 


0USAFUSA 

,*M_  n>ÜO  «a  «14  •  ji^pp  vics» ñrye ,  jr«4tt4^-r 

.  4\ui(>  ú  ÍK  poe-sm  v  derficdiiilcasi 4  k  predicación ,  uu 

■A giré i^’6VÍHilu:Áf.!^wltiir¿‘tttó.  Su®  príueipaJe*  p;m- 
*m  fuero»  reunida*  r  I  publicada*  con  el  titulo  de 
¿¿u-tfiv*  Ultra*  «j>  anwc  ( Vcnér  k.  1524). 

OÍ^É^í^.ák;  aiuvlre  de  U*15- 

«cere*, 

OLlAJ, '•£#  ry ./ $Ü%* $*• la pFO y .  Í4  Orértáe.  HrH.ni- 

.  *ñ\ M? i  fe.  d*  fíntrimó. 
Hiyy-  óm  frí  ¿tifti  fqitiift  el  iu— 

■ggkt  ¿H-f ¿t  •{$$&>  * 

0jt^^|Í|^|5^Sp|^Íük  Gritad  c^'ünMfleL  *A  »f  de 
Jiawo,  :¡&áwí$4&6^8$fá$'  $u&  h.  •¿égtSd''' -ei  canse 
át  líf  1 0- 

•,Otlií%»  f.;  &•;.?'”  ttt.'ífHfa*.  Rob.j  Genero  4®  dlp- 
terna  ^ru^tí)<?eros  dé  k  r«in4tíi¿  de  loa  nidatddtt's.  y 
wíbú fie  los  musciiloia  ci  ^e^rur^riñ^  *en- un  otros 
uuínrg^.  í>e  rj^ting'tien  de  jas  aikes  por  :U¿  palas 
üí;»).  las  tibiad  posta;  ¿orea  sin  espina  api- 

cnír  bien  demarro  lia  da*,  coa  k  yéan  externo- 
mvlk  ki  completa. 

Ouiy.i .  fcViy.  ant..  C,  d*  1*  Gapafi*  «o  k 

región  ¿«íaicA,  perbénectenta  fd  nóúyeitio  Looeoae 
Coríe'ipandv  ul  vcu  4  Mondoñedn  ó  A  Util. 

OLfff  A  L,A»(í£n  Alteen  movimiento  de  aguár  y,  se- 
gÓtVOLro*»,  índinte  fafiMwttltfffythiú)  &**$',  !{ó&ly )' 
mu  A,  da  M>jko.  E*t„  da  fitieirero.  dial-  de  fonigo- 
?H,  sit.  á  ¡ll  km#*  H«  jjluAinütlítí*«,  ú  loe  ti*  5*if 
kt«  N  v  0?  30»  ’dr  kngjO.  d*l  \íeri.íkno  de  M«- 
jiro;  5J)0O  íi  ,*  dé  loe  íjife*  2,0110  córr**p9adeii  ¡í  su 
enb&ciiu*  Ohm*  temidado. 

dttlWfOCU  M.  AVimi.  iüiytK»  Ford.)  Genero  de 
V. ímc a r>|'o.f roa .4* -Ú. f* »ri diada  í««  calcidujpi  y  tribu 
dé  lo»  okqstktinoa.  TUneu  I*»  sotenas  do  ocho  arte¬ 
jos  T  con  ©  fí  ^  Á?|  *  %  ^lpVr<e^  ¿  laja  libias 

jítíatefíoi^n  dwsjnovktaa  <J*.<ka  Urges  eapínas* 

..  Ql¿nOA*\%im.^l:íe  ÜU»U}  ciudad 4e¡  Ora- 
gil,  lor.de  se  veúdTÁn hojas,)  f,  Nombre  dado 
4  Isa  hoja*  dm.  feiórte*  aspadaa  ÍHH.f  estimada* .. 

1  Oiwyp*.  &eof.  O  y  itíutt.  da»  Óvasd,  fíat,  de  Pe?- 
nnmbuco,  c.h U  comafcu  ds  su  nombre,  sd.  en  dé* 
rreoo  Vooñi<  nnso.ftH  tro  fot ‘cío*  ÍVáhéHbe  ai  S. ,  Daca 
Ai  Ny  y  «j  océano  AHSittico  al  fí.  fié  luí*  da  Jse  po- 
fcfaciófité  íoíU  */iúgüf¿*  tUí  Oraiíil  y  en  otro  túrnpo 
dv;4  una  de  lúa  m4ó  ricas  y  r/puUotn*  y  «op.  de  Par- 
namhueo;  pero  a!  muda  rae  U  cnjutolidao  A  UecíU 
•tíomeuzú  a«  de«*pdeacía.  A  tarrico  i  tura;  uxrueUt,  Cer¬ 
ca  de  fíU  .  en  la  ptavA  Aú  Sun  Francisco,  *t  le  canta 
e)  ÍOGvU  líámado  .ninbicn  Oiiftda,  E^t,  /.  e.  ;  2.5.00») 
liaUUnté*,  Lft  oomAi-c#  comprende  un  *o]o  ténnino^ 
con  \<\%  parí*,  de  San  Pedro  Mártir,  Sao  Salvador  da 
Se,  'SaotO  Antonio  da  deferí  be  y  Nc-isr*  Sealiora  dóe 
•  Pnvze^>'de.  VufaMgMnpc.  La’dlác,  át  0¿.‘.voav  aufrav 
líráAéu  úé ':^.H';jS4Hú'diíHB‘;'d«  BuM»,  fué  ¿vigiii*  p?óv 
ItfoceukoXI  y  t!^n^id<í  cb«  eí  Bét.  dé  Per- 

nambixro'j  roya  capiml  ha  i*.uh»trtb\do  como  ee»U 
episcopal  á  k  c>  dé  O -  »^oa:  tiene  8)  párroquiri» 
y  púa  da.  I. *115,000  salmee.  ¡¡  Faro  del 

mUrrm  Evt  .p  sñ.  en  al  Antiguo  fiíorte  de  Mkuiew 
o^ro;  !¡¡  KuU^íOH  deítüiamo  fíat.,  «n  el  mau.  de  fíl 
G&ho» 

ÉtlUaír,  f;;'5^ÍÍÁ^Í^y.  Ñntá*  domialc+ti  (Ra^ife, 
tOO  ‘  i:  í>iMv  '/(<U m'J' ( Rí o  - d «  Jo nái r o ,  1905). 

Ouao*  (  >i.  \  ijtkHíV-c^.  ¿proy.  t>/?.  A  bar!  i»  heñadítr 
tib»  del  djvii'eii.  diúe.  dfc  tjMnrU.  Fue  fondada  en 
{592.  pero  drAapr»fccié  rttímtio  Ift  atoU»istfftci(<in. 
UcAtÁd.rwda  en  lS9o,  e^W  cada  dta  xql*  floracríenie. 
Tí  me  23  tnpujev  los  cuaia®  dingau  un  colagio  da 
ííOsitíAiOüna  y  tieuea  ¿  «u  cargo  t)  üsonátíérkde  moa* 


—  OfílNUO  WU) 

ju*  beuadu'tjua*  dé  Süüú  CUdiu  de  .Uliiida,  Ptót  iybé* 
ti»  ¿  ]á  Cbngregayrón  del  Urdéií  y  da  *<JU  dapeiidyb 
do*#-  reuideaciciS;  Xúústra  do  lo*  Pni¿eré?  y 

Maestra  Seuont  del  .Uoute,  lugurca  dé  pere^rjjir.pkp 
mtiy  frectítíutadoe.  Bt  '«ct.Mal.  üb&á  «é  liema -  Pédra 
tUUer.  ’  ,  '•• 

ttiblloffr  *  S$»  Patriorcba*  SéñeSitíti  Famillai 
zo*\f<iídwaU  \  Rom#» ,  11)  10);  HjÍíJI*  de  Sito.  OonHhpa 
át  Hii#%  {  pág.  550,  1905). 

Owhoa  (  A í.*j«í  soticf ).  Ífirt0.  Puldkista  rúMv,  n.  eo 
tUrmiu.  eo  itf’dtí.  Ha  üotóliofndo  pu  muchoe  per»<VÍ¡- 
edí?  súibane»  y  amuricnuoa,  im  viajado  per  fíurppa 
v  Anaertpu»  y  ha  publicado  variar  obj*ia,  enire  ellos 
}n  novel»  titubula  Cttfflfy a  ( N í u pdj) ci to ,  {B¿V)«. 

0UNDU.  k  [OUmita  Uoeo.)  Genero 

dé  iepi4dfiU,,oa  de  U  fámtí)a  d‘8’  los  inri  ¡je  ido®..  So 
coüdce  uñé  especie r  0,  ni/mUid  Hb.^Wl  Jí .  y  centro 
de  Europa, 

‘  OLIMDÍA».  f.  $9QL  (0lUidit¡y  F,  MüiUt. )  Oé- 
ñero  de  Íií«itomAdn%nia  del  urdía  .le  Ipé  tre^ídjbto»^ 
«ubordeu  «Je  bre  t vu co »c«edú s a#  ( f  rtichmtieumd  f  y 
.TttitkpAfidtíadt-.  Haéckc|)j,  perteiíéciontía  áia  fám.ilii 
de  ion  peli.uidy^^  ó  pema)«sOst  según  Deíégé  (Petd$í± 
rln*  HaecliiáU*  qd¿  coloca  conslituyeudo  por 

si  la  eubfaatíita  OÜikllh/iS, 
o  1 1  n  d  i  fíué  ^  o  Ó  ftdfidoA 
¡Qüo  tifid**).  en  opoátóéti 
4  fas  r«»tiHvÍ4*  géí^ros  de 
p6táSrt»)o«,  «5ú  kí  quo  for¬ 
me  ú  ¡subfamilia  de  lod  pe- 
t  Acií  ni  do  a  f  P*t*éH  nM*  *} . 

SÁ  cáractem*  por  tañer 
{;  u  « tfo  can  a  le®  red  in  loa 
pvíticipate»,  qüa  van  doade 
éi  éBÍórnego  al  canal  Airriii- 
krT  y  baaiaittcá'  «»4a  acea- 
<#ono9  5  aacúüilai’íOB,  cen- 
ttí petos,  q oh  psrlkniío  dei 
B»na(  nVcukr  etpres4d0  Oliodia*  MOlkr 
se  d  i  i  ig*Á.  he  ó  ii  el  y  at¿*  ma¬ 
go.  sin  llegar  4  éU'fíl  w/itn«ro  ée  e«toa  canal  as  se- 
c  a  «4efi^4  {*n  fosiiüfc  fes  ti  a  se  desarrollan  loa  gonaú- 
•;»oé  ü  QtgAim rápcodociéreal ,  es .  puf  Id  nieuoe,  12, 
síeúdo  t  dé:  «líos  mterrs^i^ks  y  8  adrad ín tea.  y  pu* 
diéudo  intércftlsrée  on  mayor  Aegún  la  ley 

g-éneral:  dcklmetria\  ')W  't<*do.  (o  cual  f«.n?bü  la  me- 
du«%  c«»  {^{  .32, :  ***-., -íJéiíiAiea .  tédís f es  .en  total,  ó 
sea ,  contando  Imidy  Ud** Los  te q- 
t¿cúío»,  di  b  » -  /i  #ñ  ^  -s-  es  ^  U  <3óf  ir» :  que  se 

c  ueoUn  ^oy :cÍ^.tbB{ jFfttde •  rÁ távss  la  OUadUs  Mü- 
lk>;  reprima tittitfs  4 (»  H (  grnb&dQ , 

OLtNOiüOS  4  ÓLmWAÍIOf  vm  pl.  SooL 
V,  Olvnoias. 

OLtNDO .Ir- ^«OFROMIA,  til,  %kodfo  de  la 

ftriiuiltH  tibprtndn,  de  To.aso  (cardo  tí  í,  {Jua  imagen 
ríiiliTgfOea  de  Cristo  ho  eide  robada,  ¿Je  ñocha,  da  una 
inétquita,  donde  AUidiuo,  él  rey  de  jefúsaléo^  la 
habí*  depositado.  A  6n  dequfc  *1  milpa  Ido  no  se  ss* 
cupe  &  la  Vengan 2: a,  AÍadif/o  qtilwe  mandaf  asesinar 
j  to  los  (os 'ertstianog.  Pero  una  doocellft  rrístinna 
Ikmcíla  Bófronía,  i>a  deekra  culpable}  siendo  ino¬ 
cente,  con  *»f  solo  dh  da  libra»  de  1*  muerto  4  «u* 
h&rmánOíí  de  religión  ,  A  »u  vea»  Ollndo,  q»?eí  ama  4 
Sefropf*,  es  dénubéia  lambían  á  si  n» (aro o  para  sal¬ 
var  é  «lia.  Alad  i  ti  o  comlftim  4  los  dos  4  ser  quéma¬ 
lo#.  Atados  á  un  palo  «obre  un  montón  de  JeBs, 
astlü  4  punto  de  perecer,  roaodo  «Oktaniente  se 
presenta  Clonada,  I*  hermóV#  gHsrt’éfSj  que.  com¬ 
padecida  de  tó  victimas  ,  haca  sdí.vpfrníler  íu  cjecu- 
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ción  y  persuade  al  rey  pagano  de  que  lea  perdo¬ 
ne.  Sobre  este  asunto  pintó  Delacroix  un  hermoso 
cuadro 

OUNEIOU-OUN8K1  (Dionisio).  Biog.  Ju¬ 
risconsulto  y  arqueólogo  rumano,  n.  en  Hliboea- 
Cosmin  en  1852.  Estudió  en  Viena  y  en  Innsbruck, 
y  en  1886  se  estableció  en  Cernautzi,  donde  fundó 
una  sociedad  arqueológica.  Pertenece  á  varías  aca¬ 
demias  científicas,  y  ha  escrito:  Le  trésor  de  Petreea 
(1884),  Le  tombeau  de  Stefan  le  Orand ,  y  L'auction 
Paulina  dañe  ledroit  rotnain  ei  roumain  (1899),  ha¬ 
biendo  publicado,  además,  gran  número  de  estudios 
y  de  artículos  en  las  principales  revistas  rumanas. 

OLlNOAi  f.  Entom.  (O l inga  Mac  Lachl.)  Género 
de  tricópteros  de  la  familia  de  los  sericostómidos. 
Formóse  este  género  para  una  sola  especie,  O.Fere - 
dayi  Mac  Lachl.,  propia  de  Nueva  Zelanda. 

OLINGO.  m.  Hond.  Mono  aullador,  cuya  voz 
es  de  gran  alcance. 

OLI  NIA.  f.  Bol .  Único  género  de  la  familia  de 
las  oliniáceas,  con  seis  especies  extendidas  desde 
Abi8ini&  hasta  el  S.  de  Africa. 

OLINIÁCBAG.  f.  pl.  Bol.  Familia  de  plantas  di¬ 
cotiledóneas,  mirtifioras,  timeleíneas,  con  flores  her- 
mafroditas,  tetra  ó  pentámeras,  con  receptáculo  ci¬ 
lindrico,  cáliz  corolino,  pétalos  pequeños,  val  vados, 
pelpsos,  estambres  en  un  verticilo,  epi pétalos,  car¬ 
pelos  tres  á  cinco  soldados,  cada  uno  con  dos  é  tres 
óvulos  en  placenta  axil,  con  dos  tegumentos,  estilo 
único,  corto,  fruto  drupa  con  huesos,  con  cinco  á  una 
semillas,  sin  albumen,  embrión  con  cotiledones  ple¬ 
gados.  Son  plantas  leñosas,  pequeñas,  con  hojas 
opuestas,  enteras,  coriáceas,  flores  pequeñas,  en  ci¬ 
mas  umbeliformes  en  el  extremo  de  las  ramas.  Gé¬ 
nero  Olinla. 

OLINTELA.  f.  Zool .  ( Olynlhella  Haeckel,  Leu - 
cosoleuia  Bowerbank.)  V.  Lkucosolxnia  y  Olinto. 

OLINTBPBC.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  Es¬ 
tallo  de  Oaxaca,  mun.  de  Ixtayutla  (Santiago);  80  h. 

OLINTEPEQUE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Gua¬ 
temala,  dep.  de  Quezaltenango,  sit.  en  las  márg.  del 
río  Samalá,  al  S.  de  San  Carlos  Sija  y  á  7  kms.  de 
Quezaltenango;  unos  4,500  h.  Oficina  de  Correos  y 
Telégrafos.  En  su  término  se  producen  maíz,  trigo, 
frijoles,  habas,  avena,  cebada,  arveja  y  patatas.  Co¬ 
mercio  de  pieles  y  de  productos  agrícolas. 

OLINTHOS.  Geog.  V.  Olinto. 

OLINTIA.  f.  Bol.  Eugenia  (2.a  acep.). 

OLINTIAN  AS  (Las).  Lil.  Nombre  que  se  da  á 
tres  arengas  de  Demóstenes  pronunciadas  en  Atenas 
en  349-348  a.  de  J.  C.  Las  tres  Olinlianas  pertene¬ 
cen  al  grupo  de  los  discursos  contra  Filipo,  y  han 
seguido  á  la  primera  filípica.  Habiendo  el  rey  de 
Macedonia  conquistado  una  tercera  parte  de  las  cos¬ 
tas  de  Tracia,  amenazó  á  Olintia.  Los  olintianos 
enviaron  distintos  embajadores  á  Atenas  para  pedir 
auxilio,  y  Demóstenes  toma  la  palabra  para  conven¬ 
cer  á  los  atenienses  á  que  les  concedan  los  auxilios 
pedidos.  Tal  es  el  argumento  de  las  tres  Olintianat. 

OLINTIANO,  NA.  adj.  Natural  de  Olinto. 

U.  t.  c.  8.  Q  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  ciudad  ó 
á  sus  habitantes. 

OLINTIO,  TIA.  adj.  Olint! ana. 

Olintio.  m.  Zool.(Olynthinm  Haeckel.)  Género  de 
esponjas  equivalente  al  Leucotolenia  Bowerbank. 

V.  Leucosolbnia  y  Olinto. 

OLINTLA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Puebla,  dist.  de  Zacatlán,  de  cuya  capital  dis¬ 
ta  74  kms.,  sit.  i  los 20°  15'  30*  lat.  N.  y  Ia  28'  12* 


long.  B.  del  Meridiano  de  Méjico  y  á  1,101  m.  de  a.; 
4,700  h.,  de  los  que  1,500  corresponden  a  su  cabe¬ 
cera.  Clima  cálido. 

OLI N  TLA N TZ ALA.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Atlixtoe;  120  h. 

OLINTO.  m.  Zool.  ( Olpnthus  Haeckel.)  (V.  lá¬ 
mina  Espongiarios,  I,  fig.  16.)  Es  una  forma  ideal, 
concebida  por  Haeckel,  que  sirve  para  dar  explica¬ 
ción  de  la  organización  fundamental  de  las  espon¬ 
jas  ó  poriferos.  Tiene  su  representación  en  la  rea¬ 
lidad,  en  las  formas  más  sencillas  de  los  ancones 
(Aseones  Haeckel),  ó  sea  del  género  actual  Leuco¬ 
tolenia  Bowerbank.,  en  el  que  se  reúnen  unos  30 
géneros  de  Haeckel;  viene  á  estar  constituido  por 
una  especie  de  odrecillo  ó  urna  de  forma  ovoidea, 
fijo  por  su  base  ó  extremidad  inferior  á  los  objetos 
sumergidos,  con  un  orificio,  denominado  ósculo,  ea 
el  extremo  superior,  libre,  por  el  que  comunica  con 
el  exterior  la  cavidad  interna  designada  con  el  nom¬ 
bre  de  cavidad  atrial;  y  con  numerosos  y  pequeños 
orificios  ó  poros  (á  los  que  deben  las  esponjas  la  de¬ 
nominación  de  poriferos)  por  los  cuales  penetra  el 
agua.  Esta,  después  de  atravesar  el  espesor  de  las 
paredes  del  cuerpo,  se  reúne  en  la  cavidad  atrial  y 
sale  de  ella  por  el  ósculo  antes  indicado.  La  estruc¬ 
tura  del  cuerpo  está  reducida  á  la  de  sus  paredes, 
que  consta  de  tres  capas  de  tejidos  orgánicos:  la  epi¬ 
dermis,  el  mesodermis  y  el  epitelio  atrial .  La  prime¬ 
ra  está  formada  de  células  aplastadas  denominadas 
pinacocitos,  que  provienen  de  las  células  endodér- 
micas  de  la  larva.  La  segunda  está  fundamental¬ 
mente  constituida  por  una  substancia  amorfa  blanda 
que  contiene  elementos  diversos;  como  las  células 
amiboideas,  encargadas  de  funciones  nutritivas,  que 
cambian  de  posición;  las  estrelladas  relativamente 
fijas,  los  escleroblastos  ó  células  madres  de  las  capicu¬ 
las  ó  elementos  esqueléticos,  las  destinadas  á  la  re¬ 
producción  (óvulos  y  células  madres  de  los  esperma- 
tosoes).  La  tercera  la  componen  los  coanocilos,  que 
son  las  células  flageliferas,  formadas  á  expensas  del 
ectodermo  de  la  larva  destinadas  á  producir  por  el 
movimiento  de  sus  flagelos  la  corriente  del  agua, 
que,  como  se  ha  dicho,  entra  por  los  poros  y  sale  por 
el  ósculo  bañando  á  su  paso  ios  tejidos.  Las  funcio¬ 
nes  orgánicas  son  desempeñadas  directamente  por 
las  células  de  las  tres  capas  de  tejidos  mencionadaa. 
Esta  forma  sencilla  de  esponja  puede  realizar  pro¬ 
gresivos  perfeccionamientos  hasta  dar  lugar  á  los  di¬ 
versos  grados  de  organización  de  que  son  capaces 
las  esponjas.  V.  Espongiarios. 

Olinto.  Geog.  Antigua  c.  de  la  Calcidico,  sit.  en 
fértil  llanura  en  el  nacimiento  del  golfo  de  Torone, 
cerca  de  la  península  de  Pallene,  á  unos  60  estadios 
de  Potidea.  Su  región  había  pertenecido  á  una  tribu 
tracia,  los  botienos  ó  bottiaenos,  en  cuyo  poder  es¬ 
tuvo  la  ciudad  hasta  el  año  479  a.  de  J.  C.  En  esta 
fecha  el  general  Artabaces,  que  volvía  de  escoltar  á 
Jerjes  hasta  el  Heles  ponto,  sospechando  que  se  pre¬ 
paraba  una  revolución  contra  el  Gran  Rey,  degollé 
á  los  habitantes  y  entregó  la  ciudad  á  una  población 
nueva,  compuesta  de  griegos  de  la  región  vecina  de 
Calcídica  (Herodoto,  VII!,  127).  De  este  modo  pasó 
Olinto  á  ser  uua  polis  griega,  pero  de  poca  impor¬ 
tancia  (en  la  Liga  delia  sólo  pagaba  2  talentos),  has¬ 
ta  que  el  sinoecismo.  efectuado  mediante  la  influen¬ 
cia  de  Perdicas,  rey  de  Macedonia,  agregó  á  la  pobla¬ 
ción  de  Olinto  los  habitantes  de  algunas  localidades 
próximas  (Tucídides,  I.  58).  A  partir  de  esta  fecha 
(432)  figura  como  la  ciudad  helena  más  importante 
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*1  O.  de!  Ketnmón.  Entró  i  formar  parte  de  H  Lig* 
d«ü»  *3  !o»  pflmtro*  tieropós  d«4^v^r*  cy^ndo  la 
rebelión  centra  Atenas  eónquijlió  éd  ígdépéhdfcnéia, 
O'í  TüWiéndo  i  ser  fojazg-sdR,  En  *\  éjgio  i*  llegó 
*  goaar  de  gmo  imporUmvifi  como  c«b*r«  d*  h  Liga 
cal  cid  lea  (ti  *otvóv  ttSv  t^tñiiúv).  Ifeutiga  puede 
Ul  vsr  remontarse  á  la  ipeca  d*  la  ;p*i  4e  Ntoíaa, 
puse  las  calcidicos  emprendieron  una  noción  dipió* 
comón  a  «a  io^críbÍAmij  com«  míemhroa  de  la 
«diaria#  «que#-  gaisi.es  lócoedae  de  i#  Liga  qtis  pue¬ 
den  á atara*  e#gur*m*»te  en  405,  ?  hasta  hay  un 
ejemplaf  da  díóbfc#  cuño*  que  ea  tal  vet  de  415  á 
¿0.  Lo  que  ea  íncuéuiíónabU  «a  la  formación  de  la 
Liga  de  Ümntc,  «¡enrío  au  causa  al  temor  á.  un  ata- 
qus  ateoiene».  Después  de  finalizar  le  guerra  pelo** 
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Afossd**  d»  Olíate 

ponésica,  el  desarrollo  da  fá  L)g*  toé  rfpído.  Hacía 
al  *né  390  concluyó  un  tt*i*dó  importe nte  con 
Áraiutjw.  rey  dé  Mácedoniá,  y  hacía  al  éitó  882  ha¬ 
bí*  ab&orhi do  4  la  ma^or  porta  de  la*  ciudades  grie¬ 
gas  «1  O  d«l  Iíatrimón.  y  «un**  habla  apoderado  de 
?*eUf  l*  principal  ciudad  d«  Meredonr#  £í  ultimo 
Abo  citado,  gspacU  recibió  Ort*  «m bajada  da  Acanto 
jr  Apoíoui»,  qué  la  lodojeron  á  éovmr  taha  ^xfMtdl- 
cloo  contra  Oíii,<f.Tó.  &é*pyé*4*  ir*«  «ños  de  guerra 
indecisa »  OLirírd  coaiinti*)  «a  disolver  3a  Liga  ($7$). 
áid  embargo,  ^  evitóte  que  !*  disúl ución  fué  mite 

é#  formula  dé*  fé*L  púéató  qué  ío*  eaícHícüé  Aps- 

rece  o  u  o  é  Sb  ií  ;do#  ¿fe  tan!  %  so  tr é  foé  mie/niifós  de 
¿#  CoofcdWftéión  bit  val  #terjt<míñs  de  S1H  %Í1 .  Vein- 
té  sitos  d^p34t«  Aa  él  íeínado  tte  FUípo,  asegura 
Oeraóftenés  que  «í  pq<Jér  d#  Chájrrtf  Mili*  sido  mq- 
¿feo  mayor  que  antea  de  le  éxpadíoidn  *ép*rtsmr,  La 
ciudad  por  «*t*  á*  primer*  cnUgurín;. 

Cuándo  'ééféllú  h.  guerra.  «air*  ihlípo  y  Atenas 
(357).  foó  pfuáéíó  aliid*  macadnolój 

pero  hjpgó,  élacmadft  poe  el  creciente  poder  de  éste, 
ce  unid  ¿óó  Atétu*.  siendo^ efrasada  par  oquel:  mo¬ 
narca  i  péaur  dé  M  esfumo*  de  Aten*#  f  4*  7* 
élorueftcí#  P6tij6fttAf#eé„ 

La  historia  de  h  Liga,  do  Qímtó  lltif&rk  de  un 
modo  mondiano  í#  fuetea  -y  l*  dabihdad  dé  aquél 
movimleptó  bafti#  la.  fodarácíón ,  que  se  uno  da  lo# 
rasgo»  máé .éáfHtdérlsiic.oé  *1?  fas  oltimsv  fases  de  la 
hiato na  gríoga,:  ÍíC  fuor?&  $n  tlémocatra  taúto  por  1» 
dyraélóu  como  pof  l.ft  axtonmán  dé  U  Llg^  *é(ctíííó>t;i 
dór5  unbs  aeleota  años,  «oh^nviecdo  &  la  darroU  Y 
á  i# ' diaóí uctóñ-iempúrai-,  jr.  comprendió  32  ciudades 
fioh  to  I04  «í  6».  !«s  fuerza»  rsnfrtfyga#;  prevaleció- 
ron  sobré  ¡**  Ce*)'trípété«|  y  el  *enti»ni€ni0  de  }a  Su- 
tonbmla  fuó  mée  fu«rl«  qué  el  da  la  unión.  Es  '«vi- 
dsoteque  la  victoria  de  E j I i pu  <*« da hló  pH n ri pn f m «ni|e 
* ;Ut#  dieid^nfriae  naíérnu»  da  H  Líga4  como  lo  pruc * 
ba  d  qtis  Eílípu  sa  spoíicrÓ  de  í**.  á2  é»;ud&Vl«g  rí<s 
U  Liga  «í D  encontrar  svHa  réáiat El  pfó bable 
que  lo  fuerza  dé  )»  Liga  se  debilitó  mós  por  la  poli- 
tico  ds  Atenas  qóé  por  la  acción  de  Esparta.  Los 
♦«Uos  de  Ateas?  é  cuets,  de  Omnto  fueron  lo»  qu#< 
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en  realidad,  dividieron  los  rntaraae®  griegoa  én  U 
iricli*  con  Híaeedocia. 

OLIKTOL1T  A.  (Stiúl^  De!  g*,  Qtvn****> 
OUóto,  y  litAfis,  piedra.)  f,  Slnóoirr»e  de 

grosulsria.  V.  Orítsaths. 

OLIO.  m.  OLKo.  (j  pi.  Ólbo  (2/  stepr)., 

At  úuo.  ni,  #dr,  rfftfc  Ap  óx.áÓ< 

Ouó.  Género  de  artrópodos  »dó  fs  eláse  de 
ios  arárfiicloa.  fird.<?n  do  lo*  tomhd formes,  familia 
do  loa  ¿lodfámidQé,  oteado  por  Wadckeeecr.  S«  ce^- 
ractsrizsn  póp  uófct  lo*  ojo»  én  numero  de  ocho, 
casi  íguelte*,  eon  I#  pupila  y  él.  trie  t he»  marcados, 
dispuestos  eo  do?  línea»  traúfcwsae;  labio  pequeño, 
corto,  éufdredu;  nnwUí pedos  con  las  oxrxae  poco 
•largad*!**  diverge  otee  7  trúpcadoe  p^r  «1  lado  in¬ 
terco;  apéndfc*  digital  del  ma¬ 
cho  grueso}  nv*f,  téríninadu  en 

on  pequeño  gaiictto  encorvado; 

coselete  gt*  M#>  ce«í  re d ond o*  do- 
prírniio,  con  una  foééta  profun¬ 
da;  «bdome x*  deprírn ido,  grande 
y  o  v#l  ;  poté»  largas  .  tiicrtete,  yr* 
ticu Wl«*  Kter»lment¿i  la  aegun* 
da  U  má«  larga,  después  la  p ri^ 
inera ,  iuégo  ía  cuartea  y  ía  ter¬ 
cer»  1#  máa  coTra  ,  Comprenda 
género  un  gran  numero  de 
Rspecíeavqué ..vivpnr  m  Australia, O, pópftriur  Wálck.; 
en  kmMzty  Luc.;  ao  Coyl/in,  O.  ira- 

^oHiíiri^  L»xé, y ^  ebr.  por  ezoe|jpión  una  especia 

ete  prójUa  4#  Béphóé,  el  iipfintjitnrsi  DufoúcV 
Qñid  (3±i^<ytjjií0rrtf,  hUrtt/;  dé  ^upateniinopla, 
AoL  en# l  carecemos  de  autr  hétjcia#,  Célébcéve  »u 
si  27  d*  A gósrio .  .(4cfé  ,  A  go^ío,  t/  vi, 

:pftg,20.) 

Oc«0  (Do^fo  j\ÍA*U  Prelado  y  es¬ 

critor  úftUftno.  a  *a  Üiacegít»  ot!  >817,  H»  «ido 
ér?ól<i4i)o.  d*  tlosííano,  7  ba  ésctdtoV  l*  v«r*fe  dOi 
p-ipá  mh¡%  ittui'4  nppftníicü  a  tatú  i  ré  * 

'¿ffri  { H&H)  y  ¿é  Snntinim  árittwpU/i  ( IStffli- 
OLIP-|dt-A4.  l7^v  ‘V\  OhffAW*.  • 

ífeq^,  Xluo.  d*  I»  proév  de  Léfiik,  qué 
von^tá  de  289  e,  y,élbdrgu«é  y  859  h.  ;Se  cftrnpnb«' 
éíguierités  ébtidftfUe: 

Cpíiqó*  lugar  4.  *  /..A  .  . 

Goe,  id  .  <L  V  .  -  .  »  .  i 

Miraméllá,  í«L  ¿  ,  ,  .  ,  .  . 

Oíiahl.  id  de.  ;.  ..... 
plfindogao,  M.  i,  ,  .... 

Ronáuy  casorio  4  ....  . 

OVnp»»  J n fériórée  y  « ,  dí«é'  . 
mií»adóe.  ,  ,  ,  ,  A  «  i  ; 

Cótfnapondé  éLp..  j>  de  Réleguer  ,  djócr,  de  Urgel, 

Ti «freno .  e a  parte  montu oso  7  * parte  llano;  pro- 

d  uCj©  cores I e« .  occi  ty  VI no ,  iegúm  pS¥íf.o'B  •,  cea  - 
toras  d*  El  ce^o  de  1910  h  á:m>rr.a  780  h, 
(Áwtdnfto).’  'Biep,\ Mídico  túíiano,  n.  én 
MrtggiorR  ea  1821.  Temí  o  ó  h  u  en  fr«  r  a  eti  Turto 
«n  18.47  y  fué  peasionatlo  par»  ampliar  sus  estadios 
»?»  al  sxlranjero,  pérmanecíeodo  dos  •fío#  en  Poda, 
dr-ode  se  dedicó  á  la  uspeoiníidod  dé  ofta.lmoíngto  ,  y 
rothhuró  en  los  A  uhaUs  Se  Tk&  úp**ii$p*  Aftáicale  rt 
Ct  iñhpteali'i  Gai'Jt*  m  ¿dimlt.  y  Go-í  tlif  ñf  i  fltip  i  (a  *ur . 
‘Desdé  1852  publicó  nfime^so^  ééiudiíw  de  medi¬ 
cina,  entra  Jo*  cuales  merecen  me nr¡i ociarse* '  Apnh-^ 
caiione  drl  nitral*  a  ríanlo  a  Un  laringe  fl$$’2), 
Tampo*4m**te  e/ifinet*  (1838),  O/talfHitr  grántúoji#  '. 
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OLIPA  —  OLIPHANT 


(1855),  Sulla  preferenta  a  darse  alia  reramtomia  su¬ 
perior*  nelT  operatione  della  cattarata  (1852-53). 
Carpo  straniero  solido  nelle .  vie  aeree  que  cagiono  la 
morís  (1856),  Introduzioni  dei  liquide  per  le  nartci 
(1857),  Alcuni  eenni  sul  reumatismo  articolare  ble - 
norragico  (1858),  Spe*  intento  delle  noce  vómica  nelle 
febbri  intermittenti  (1859).  Sulla  malattia  delle  vita 
(1872),  Lussazioni  delí  omero  ( 1 874),  La  cremazione 
dei  cadaveri  (1874;  3.*  ed.,  1876),  y  sPrincipiis  obs¬ 
ta >  nelle  difterite  (1680).  Publicó  de  1857  á  1859 
la  Rivtsta  Oftalmológica  y  un  número  considerable 
da  artículos  sobre  métodos  especiales  de  tratamiento 
de  ciertas  enfermedades  en  los  Anales  Universales  de 
Medicina,  Gaceta  de  la  Asistencia  Médica,  Gaceta  del 
Pueblo,  Archivo  Clínico  Italiano,  etc. 

OLIPA*  Biog.  Obispo  de  la  antigua  Segóbriga 
(683-687?);  sucedió  á  Memorio  y  asistió  al  Conci¬ 
lio  XIV  de  Toledo.  Sin  duda  vivió  poco  tiempo  en  el 
pontificado,  pues  en  688  ya  le  había  sucedido  Anterio. 

Blbliogr.  E.  Flórez,  España  Sagrada  (t.  VIII, 
tr.  23,  c.  3,  n.  46);  P.  B  Gama,  O.  S.  B.,  Series 
Bpiscoporum  Bcclesiae  Catholicae  (póg.  70,  Ratisbo- 
na,  1873). 

OLIPHANT.  Mus.  Olifán. 

Oliphant.  Geog.  V.  Olifant. 

Oliphant  (Carlos).  Biog.  Economista  inglés, 
n.  en  Edimburgo  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm 
y  m.  en  Londres  en  1834.  Desde  su  juventud  mos¬ 
tró  gran  afición  por  el  cultivo  de  las  ciencias  econó¬ 
mica  y  financiera,  dedicando  especialmente  su  ateu- 
ción  al  estudio  de  la  constitución,  funcionamiento  y 
ventajas  de  las  llamadas  sociedades  de  beneficencia 
y  socorros  mutuos  ó  hermandades  (friendlg  socio - 
ties).  sobre  las  cuales  escribió  su  famoso  Heport,  que 
publicó  la  Righland  Society  (Edimburgo,  1821). 
Como  hacen  notar  los  comentaristas,  el  Report  indi¬ 
cado  es  notable  por  representar  el  primer  esfuerzo 
serio  para  fijar  una  escala  de  las  contribuciones  ó 
aportaciones  individuales  basada  en  estadísticas  só¬ 
lidas  y  fundamentadas  en  la  realidad  de  los  hechos. 
La  investigación  fué  limitada  á  la  edad  y  enferme¬ 
dades  de  los  miembros,  y  no  se  extendió  á  la  muerte. 
Las  tablas  del  promedio  de  la  duración  de  las  enfer¬ 
medades  se  basó  en  la  experiencia  de  73  sociedades 
de  beneficencia  diversas,  que  en  su  conjunto  repre¬ 
sentaban  101,218  años  de  vida.  I*as  conclusiones  á 
que  llega  Oliphant  están  en  cierta  manera  viciadas 
por  el  hecho  de  que  las  hermandades  que  tomó  como 
fundamento  de  su  investigación  incluían  muchos  in¬ 
dividuos  que  se  hablan  inscrito  en  las  listas  de  so¬ 
cios  por  motivos  meramente  filantrópicos  y  no  de¬ 
seaban  participar  de  los  beneficios.  En  1825  Olí* 
phant  fué  elegido  diputado  (en  1827  fué  reelegido) 
y  trabajó  mucho  para  que  la  Cámara  adoptara  sus 
puntos  de  vista  en  la  materia  señalada,  el  resultado 
de  todo  lo  cual  fué  el  Acta  de  1829,  que  vino  á  mo¬ 
dificar  y  á  ampliar  algunos  de  los  puntos  legislados 
por  el  Acta  de  1793.  promulgada  reinando  Jor¬ 
ge  III.  V.  Baernreither,  English  asociations  of  wor- 
king  men  ^Londres,  1889), 

Oliphant  ^Francisco  Wilson).  Biog.  Pintor  in¬ 
glés.  n.  en  Newcnstle-on-Tyne  y  m.  en  Roma 
(1818-1859).  Expuso  con  gran  frecuencia  obras  al 
óleo  en  la  Real  Academia,  pero  alcanzó  especial  re¬ 
nombre  por  su  maestría  en  pintar  vidrieras  de  colo¬ 
res.  De  e*te  género  y  de  su  mano  consérvense  bellos 
ejemplares  en  la  catedral  de  Ely,  iglesia  de  Ay- 
lesbury  y  en  la  anteoApilla  del  King's  College,  de 
Cambridge. 


Oliphant  (Lorenzo),  diog.  Literato  y  viajero  in¬ 
glés,  n.  en  Ceylán  y  m.  en  Twickenhan  (1829- 
1888).  Era  hijo  de  un  alto  empleado  iuglés  y  recibió 
una  educación  esmerada,  viajando  luego  por  Fran¬ 
cia,  Italia  y  Grecia.  En  1850  tomó  parte  en  una  ex¬ 
pedición  al  Nepal,  y  á  su  re¬ 
greso  ejerció  algún  tiempo 
la  abogacía  en  Edimburgo, 
pero  al  cabo  de  poco  em¬ 
prendió  un  nuevo  viaje  du¬ 
rante  el  cual  visitó  Rusia, 

Crimea  y  Canadá,  donde  el 
gobernador  general,  lord 
Elgin.  le  nombró  su  secreta¬ 
rio,  cargo  que  también  des¬ 
empeñó  cuando  su  jefe  fuó 
nombrado  inspector  de  los 
asuntos  de  la  India.  Estuvo 
después  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  sirvió  á  las  órdenes  de 
Omer  Bajá  en  la  guerra  de  Crimea,  acompañó  á 
Delane  á  los  Estados  Unidos  (1856),  se  alistó  más 
tarde  en  la  tripulación  de  un  buque  filibustero,  vol¬ 
vió  á  entrar  al  servicio  de  lord  Elgin,  con  quien  fué 
á  China,  y  en  1860  se  dirigió  á  Italia,  donde  se  puso 
en  relación  con  Cavour  y  Garibaldi.  En  1861  se  ha¬ 
llaba  en  Montenegro  cuando  recibió  el  nombramien¬ 
to  de  primer  secretario  de  la  legación  del  Japón,  y 
herido  gravemente  en  un  ataque  de  los  japoneses 
contra  la  legación  británica,  abandonó  la  carrera 
diplomática.  Viajó  de  nuevo  por  Europa,  fundó  en 
Londres  el  periódico  The  Ow  (1864),  y  al  año  si¬ 
guiente  fué  elegido  diputado,  afiliándose  después  á 
la  secta  mística  fundada  por  Tomás  Lake  Harria  en 
América.  En  1870  aceptó  el  cargo  de  corresponsal 
del  Times  durante  la  guerra  francoprusiana,  sn 
1872  contrajo  matrimonio  é  hizo  entrar  á  su  mujer 
en  la  comunidad,  pero  no  tardó  en  separarse  de  ella, 
y  pasó  á  Palestina  con  objeto  de  fundar  una  colonia, 
pero  ti  Gobierno  turco  le  impidió  su  proyecto.  Reuni¬ 
do  luego  con  su  esposa,  y  convencido  de  que  I«akt 
Harria  era  un  impostor,  emprendió  contra  él  un 
proceso  y  pasó  nuevamente  á  Palestina,  donde  se 
convirtió  al  budismo  esotérico.  Muerta  su  esposa  en 
1887,  su  viudo  pretendió  que  continuaba  en  comu¬ 
nicación  con  ella  y  cometió  un  sinnúmero  de  extra¬ 
vagancias.  Al  año  siguiente  contrajo  segundas  nup¬ 
cias  con  una  americana  y  viajó  continuamente  en 
sus  últimos  días.  Escribió  las  siguientes  obras: 
A  journey  to  Katmandu  (Londres.  1852),  The  rustían 
shores  of  the  Black  Sea  (1853).  Minnesota  (lw55), 
The  trantcancasian  campaign  on  Omer  Pasha  (1856), 
KarraHoe  of  the  Barí  of  Elgin  s  mission  to  China  and 
Japan  (1860),  Universal  su ff rage  and  Napoleón  the 
Third  (1860),  Patrióte  and  Filibusters  (1860).  Pie - 
cadilly,  a  fragment  of  contemporary  biography  (1870; 
8.*  ed.,  1903);  The  land  of  Qilead  (1880),  The  Und 
ofKhsmi  (1882),  Traite  and  travesees  (1882),  Hat- 
fa,  ot  life  in  modera  Palestino  (1887);  AUiora  peto, 
novela  (1881);  Masollam,  a  problem  of  the  ptriod 
(1886);  Bpisades  in  a  llfe  adven  ture  (1887;  5.*  ed., 
1895),  Faihionable  Philosophy  (1887).  The  Stat  fa 
the  Bast  (1887),  v  Sdenti/lc  religión  (1888). 

Bibliogr .  M.  Oliphant,  Memoir  of  the  Ufe  of 
Lanrence  and  Atice  Oliphant  (Londres,  1891):  C.  N. 
Scott,  Laureare  Oliphant,  supplementary  to  Ais  bin- 
graphy  (Londres,  1895). 

Oliphant  (Margarita  Wilson  dr).  Biog.  Véase 
Wilson  (Margarita). 


Lorenzo  Oliphant. 


•  K. 
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OLIPHANT  OLÍSTOPO 


Olúpbatít  (Tow(e).  tfífij,  Mufttad&eáfb  Íflgié#¿ 
B.  «o  Cundió  y  ro.  en  iübtídriw  J0799-J873).  Fu 6 
pr*áb lente  da  U  M&Atlgn}- Botttty.f  publicó:.  A  t>rie¡f 

•tcútint  t$x  rnt  Ü'i4vtyrt  8fi(ttiy  (1*35).  á  ihvrt 

v  /i/..* »i?  t 

.<«  Crt*  tifito?  ti*  4UU.  me.iri£*i«á  enOgub* 

Se  .tadebe  lombióu  «¿i*  traducción  ¿«44 íe^ü 

dei  FiiUho,  de  Beetboveo.  y  U  pútíícaeidn  M  ce/#- 
•:fe^;.i?¿!i.'fr\g'aí  $#-,  ühurttt  &  4t*  vuijei. 

0ü^A3«r(  le****  trfnaszb  $ej-  flí»* 

fefóiád^r  -v  Blüfiygo,  ■■Htgléx,  n. .  teten  dé  ÜrlaUd  *41 
Í8y  1 ;  Sdiucds#  *u  fijto’n  f  Ojtrúrd,  y  utvÁ  y 
tjedo^  (bs  * etúdia*  de  derecho  Ba  dedicó  ó  lá*  >pVes8~ 
tíg^'joa^*  erúditíuj,  UtiUíeivl o  púlrtjc&'ic»  eiUr*  a  «re* 
&úni*  dA.  bro^-a fie  y  gnemilica:  jftji 
rttl  rfo  Stcini'i  {J81&),  r^e  jyxypHlé,  f.iiird*.  of  &¿itk 
(l&TO),  IFU 'Shiffté*  of  Sta.ntai\1  g& 9 ¡un  (  i^/o. 
TA»  D¿tyk  <f-5  £><#.&#, ( 1  $lfe)  *r'2*4e  pnkt  Aúá  tAi  Sebo  * 


grupo  y  ejecutó  tft.rioé  pn.i  vajea.  En  *)  M«seode>  Sí- 
ludo,  e»  Airtsterd&ni,  l  uí  y  iuy  ptierfc*  *?<?  vwin¿t 
au  i7iflaót  fiinMilóV  0|*d  :f t* nr ^5 K^l r* n t e  jo 

nm[  fu*  en  úrt  Cempo  atribuida  ^  Spfgíj.  En  U  Gá* 
lefia  de  D^rmHadi  bay  un'  eü  0al»Jo-- ' 

«o  **  Atribuye  á  Jan  Li#  v  qtiv-^urnuteirt»  es  óbr* 


f(ir{  l875)t  /¿ú.'rtí  «¿A  It+fonn  (&*  M+<:  Í$Q 'J)<  0/4 
and  MitJiíf  K,vjUjh  (Í>C8;  &•  «dM  1893),  v  AV/p 
(7888),.  .  V  "ty„.  •  > 

OUPIO  t  Soldado  romano  que  pa¬ 

deció  por  í %  fe  da  CsUKo  en  O-Viá  junto  con'  oíros 
•co  m  p  ñero  a  r*pj  Ia  pe*  i  o*  j  »^r  £ !  pv  vierto  £eijvpJr!Í  0  p .. 
.Üel^Mee  »«  ÍOM i  -  i  i  v.í  ít  de  ^v>¡.»  ipinlno;  (r4 
;Sapb«rr|f.*rft%  JÍI,  H  vpÁv.^  518-íiá  !\  ) 

OUR  A.  f.  'X,hi‘!Qfaitr*  do-  ytinM-, 

gT»»mi»feuf.  pe fi)í'«a * , •  o ri -  r.» na riiiA  dé  íu  Amér .irojii- 
Ca’l  y  vj;m'  So p.^r  «er 

;«^Vi  aA)>^,^UHa  »w5)<>Ucpl0í  putiojá.  ttwUÉ ••! fíisife;: 
rsav d»í»  VoaMf  uíiMAf  en  i»  perU  líM^Hor  ^ 
erpétMAÍL^  Ato  gVum«e.  giómilU :.é^ryfcéhd;;ie  v  . 

Í0ín«nint<a  «oVA-Ine,  porf  gbítfH’r lierf^oi^é . 

6  cüú  *tn*U\,  glUpflMn  fjM*  corla 

«óríioaa .  tres  g(d ^n^ln  I »»r;  *  [bt(\  a  *  «á«4isutt  ré ti  caUti é .%, 
á  menudíí.  corinmcnte  [jeciptadap, 

aliiRAQ.  Jfít,  Doíí  ría  qii«  muha  d»  Uí 

Tendópilfia  j  d?»t  nroftiJe  0f,to .  y  qué -trató  de  apoger 
>a  hoguei>t  «ncendvitt  pol*  Ílíróulea» 


.'0;IUIálDqi, CA.  odj,,’ Ikc^Blí  de  h  rárno,  pescado 
J-  Giros  íiiwpjnifWi  qpé :  tmpierO'n : á  oler  irtaL  !¡  i  >nt(r  . 
Se  aplica  lambién  A  otrna  euíia?.  $ ^  figr  v-  ftun.  irtf. 
SoApiCMz,  de'ncndo,  d*  reeco üp^  o -onojar^i . 

OURIRO.  fíf/v  Nombre  Huli^uo  du  !á  ciudad 
de  tiiAiVófc,  >1» 

Q  L>im  ipQ  T4  &  &S S ;  (Stjítp , -  P.éi  J At. 
ponfHui;  íí¿;0>/^V 

U,  t.  <?;«.  v  '  Í '•:-.  t  .*•  ;,  ¿  y; 

OLXim&An*  c\ 

¿)>rié.  OUam^ii^aK  da»  OU«« 

mciKdor,  ?>*, 

r^nr¿v  '  ' 

Óirir.  Oífttqütonáo»  da«  ‘  -  ■/ 

OIBQUEO,  m.  Arción  y  efecto  déolísqu^r. 
OU4TCN£^  Mit\  I Jija  de  Juno. 
OLISTSKOPS.  m  r  í_dtwL  (0lisiherop^)  Genero 
¿1^  pecea  ocM >»  1  opit^f fid  ingoguRtoo,  de  a¡ 
lia  da  lo«  UbriiloeY/.^iWd*#^^ 

aUatopo.  nK  5  (OimhflpHt  Déj.)  Oty** 

|  vo  rpíe^jaerQ^  iIb  la  famtUn  de  Jo*  rar&tñMné  y 
r-i *  u  dtt  loa  lernifiquinn*.  S«»u  »iie  ^ora>uor8«:  eyca- 
trMÍrtre  '&!  fneníprt,  desj<ro^ÍNlt  de  dientes:;  térrér  ep- 
de  lia  síiX  *m*  tú  As*  corla  que  (ae  dos  aign^nie» 
’■ tíMof  eittetddreii.'epen.p»  eñ^ii'iÁ.el»j*dea,  en  fcl, 
*%í(f*sri'Í.i^ •.tre4.-.pri»iyej,ó«'.' do  {oe  tef$o»  »o4e- 
rim-ye  en  e|  merb^  Wi Argado.,  iígo  diU |¿do.<»>' 
ú&xié  tria' ú'^í  ibireé’í et:|yríié»e r .  *v%*¡<* 
con  esfeittiiiáe -ffe  » Aaa  it6  de«tade«.  Habi¬ 
tan  bajo  ía«  ^  ?<»»  detnloe  y  iir^os.  Sa 

:  Sitfnpttv 


Un  *aUty,  ,p<K  ííi «)•>!*  TtéAf  A**  '!<«.•■  .nn^i¿ 


OUS  (Jcaw).  Btí'ii.  Piri^r  ho?rti»dAHf'  |ífóbnKiéT 
tríenle  n,  en  ppn’frécht  y  rn;  m •Vytn^r.^laVfe- ASfO- 
IGéÁV..  Oisiinguióflc  ea  lo  jdtiittr*  ifa:  fn 


OÚTá  —  OL1T& 


01h*.  v  Conjunta  del  canilla  d*  do  6*  Claree 


’rÁr«í»a>0lÍtes  Í«h  locales  ii*  J¿  rjr**  >j«  'Labrador**  y 
los  Casas  Con^iatíínHÍW.  Tambifoj  suksiatro  ic?«  r«r 
tuá  del  antiguo  Paíaeao  JUa)  r.nn  «u>  topetme*  y 
muros,  y  un*#  cava.'?  ó  r*ut.va« profundas,  iU*r.*óa* 
l?OA*raj<  dbwte  ir  tradición  aúpeos  que  «»*  révst 
do  Namtft  ífcftlatt  castoiliadc*  vnám  leofuw  y  tsüu* 
ti.efltib  que  poseían  nomo  rer  ^o  6  párntieimpá;  A  \n& 
<Ie  e*t¿  antigua  paludo  eifi  adobada  Uigk-f.a. 
de  S'attía  fÜ»rí>V que  tiene  «o  *li.«rn3to«o 
y  jarra  poirtáiiHU  tle  püttír^  o^ntq  y  e.u  el  •  iwíisHjihp 
una  notable  espilla . del  Sanio  CriaU»..  La  tawi'fcs** 
referida  %iedá  <ié  Siiotá  María  períawee#  £  .£***  6faL 

rno*  años  iáa!  dgia  x.nv  Rn  .*•»  bddtíma  portad*  ro- 
«mimea  **  reunir*  la  «isnciHez  y  e!«¿tr,d»  qm i  ¿p 

.pM*  riíoipr  4^ 

'S-S  j1 '*■ 


Q.-flñ&r kotti*  ÍUím*;  lofl£  mío.  De  on  par- 
do  obscuro,  Cv.n  le#'  ¿ntenes  y  pna*  MnariJU'nt.^, 
i  pipí  «fictos  de  jtq*  élitros  ¿obierte*  de  pequeño»  pún^ 
toé  ^pñtd  los .  Da  íft  reg&n  la  vs  ne- 

dft‘i  0éj .;  es  propia,  do  jBfepa$e . 

,4»lJT'A*  f.  «lun,  d*  Oí!*  • 

Oidf á  -  #W-  fiíja  de  jí^jiao,  *a  el  Urr<{.  da  Te^ 

pie ^  e*  tnbVUrfa  dél  Aoapdfiotft: 

O  UTM  í> ,  pL  C4/¿L  tí  ii  ti  o  Antiguo  r  que  pro¬ 
ba  <e  w  1  taro*  «0  «pitar  #J  r«.<mn«#útó 
do  las  oU?„ 

O  LITE,  thnff .  Mun.  de  Ja  prov*  dé  Navarra, 
que  consta  de  196  o.  y  aUtaeguéa  V 5M>1Í  b» 
roí/.  Se  compone  de  Ja  o.  de  au  nombre  y  de  60  e. 

t  albergue*  efojodñ*,  Co- 

f • ;  ;•  •  j'jfi;r  ¿í&o,  íe- l^nrpjjftn*.:  81 
tó  SíniD  d*  Í91Q  {*  asígriÁ. 


Í«;S77  b.  M  etc  al  S;  do 
TafalJa»  *  la  dar,  «fs{  y«d 
Cid  o  eo«  „  en  «l  fy  ^ >;  <j& 
Caal*j«>u  ft  7t>-’ 

ne  una  **isna*  y  fóctii  ve¬ 
ga,  regada  por  río  y 

•produce  cereal  aay  acaí  te  v 
riño,  c^oaiDo  y  legumlire*; 
induatría  dt  aguardieuiefl, 
da  aaairar  inaácnw,  de  cs- 
riim e.  tbo^flflale,  fe¿)r|¿¿a  y  aiecirirpied.  EacjidUs 
Mactotií  ke;  eó«ngiú  de  religioeae  para  «i8#s;  Catino 
MerraeM^  ■  CSáMíHco  y  Siudírató  Agrícola- 

Eat  t  v,  y  niir*k>  4<»  guardia  cí»ú.  Kri  le  pabla eión 
%  ay  eAt%líJe'?íde  ^  romü&Wfada^  ^e^g.bwae.  JJ'o- 

ti*  a«4  ediA^óe  dflkacu*tfft|a  «q  primer  »ug«f  las  dos 

iglesia*  pfeíríVjuiaráa  de,  Sen  ^uiro  y  do  Sema  Ma¬ 
ría  ,  ti  w>*-üüi  da  iVan^isráeoe/e!  de  tuonjat  ela- 
n>aJ8C:el  b*í»p(ial  y  el  Cuíegío  i  cargo  4e  lá»  ber- 
e$* nei; .^e- ft }*■  'Herí h'^e  S»e#á|¿ra ;  pro— 
Cejes  Hipftlee:  ¡el  Círcwlo; 
Cab:  b»^  co«  U  jrme  bodega  cooperaúrs,  formando’ 
iodo  iftii  beff00sr<  «di dejo,  propiedad  y  :<íé?w«ilfo  eo- 
r.il  a*  f*.  Caja  Hura!;  el  g^u  malino  da  Ix'Hkr^nR- 


i«  nitta 


exorrtídoa  coíi  greoaa  de  bojuelet*  ‘í^es  e.o»«í,e- 

cet  de  e^q'iif^tie  l¿oa  tres  diñados 

Vi*  pvatar.ta  si  iambsje  i  onda  l*dn  ‘ v 


asm® 


Tímpano  de*  la  iglesia  del  cnitUlo 


por  Lu  í*íÍ3fiiC¿4  Ciduu.im*  que  tre*  dt  .iudíáe  *  Rajando,  «ua Cío  grada»  pmté’-rcse*  eu  él'  u»1i?rt»r  ’M'r 

éyeluf ií*4ra i)«4Vi*Í0!  lé$  loe  Jíngo-  Yiemj»!^^  *s  ven  'ocho  enormes  columna*  ó  vüi; 

loa  salfetrt*?  iit;  suff/díoíi*®  erúr.e  túíaXwiu  y  co-  bi*)n jttór*  *p$ Sóliipífia*  que  están  cew»púfsi*í*  dC  %% 

cÍíuuiVk^h,  coí-oundus  de  hermoso*  capiteles  rom*'»*- 

ór«a??t8ní^tíióu.  15  n  c«4.a  fox  4>m  <*7Í>oo 

******  ls&  «otyMús?*  diiítrihuí  e«  fcriVtñi  0t3» 

,;  cada  Uno  ó*  tó*"e»»tw  i  a  U«  hay  un -ir  s»íiivjSi  Jh  Cf.- 

^|i«  .•'•^Bfffttá'ir *1  *t&á' 
Áé  tó’  mvH'  croVpálus  ó  ÍH]tf-fáj5|>‘;y 
■  *.íi  t**d«  ui*a  da  fó*  cunti  ó  rfd¿wlff$l<sV  otea 'cóiamtia 
HHH^  lí«  ma.»r»^  ert  vo  fcí*t*a  nca  ftl  nervio 

^||Íg|!an;  tfe  tir  bdvñiüt^i^a  Íof  arco* 

^^|m8Bf'-::'  da lü  iWvíb  e^tral  ii¡áv^  au  ^^hejf  ¿1)  ra.  d*  *.  y 


éfljft.:  S;n»iüla  A  !»  ft«i'v»t«ii*  dVdói  árvoá  da  a  «  l* 
ító.fetffc  an*  ekvaeuni  ?{«■ li  m>  ;d*iw$e  él  paeUueíttQ.. 
Í¿Uf  'fíj&trtnúti&  dn  ios  .a aso*  ú&  1»;  «rucada  i\*wtu 
#  irh  »te  ^  y  bm  4*  1$»  naves  y  *rcm  fena?ro* 
m  ÉLdfttfK>*<)  #$§>: Ibi-mudo  por  fnnitro  h’úé$# 
/4¿  .arcos  ..rfi^'filío^í  <íHtl;a  froHtadr/  tjsoe  ei«t<é  or^a 
qúe  descansa  ti  *ü  pufy?ja»  dccoimttpf)*  cilioí;lr||^ 
di*  13  em  dódíJirUefrb  'y  1  éá  t»  .  de  dT  .Í¿t*  ¿iiAroH 
d*d  templo  pftftetU'yen  aí  «iglt}  JtvilK  -  .  \\ 

.  }  :Mw;ma, . .  !)i,n i  m  füftliula,  so^ni]  unos,  y  ir¿^ 
taurada  según  otro*,.,  entre,  lo*  «fctjtg 1)2  í  y  Od)  p*r 
ei  rey  S  -ü*iM«,  t]ní  V»  líéwd  Qhhjitd*  *ttit(Ji»#  ó¡ir¿<’¿ 
que  foé  también  «rorwdd*  00 f»  *1  nom  V^  d t-  ÜUteia  ú 
Otr  etf,  y  o)  o-iíjBto  de  .su  iViíhUpíoiv  ujé  sf: Mr  4*h*' 
luftrU  contra  la^t  mcuraloofrs  dóídá  yá^eda;  tlii  1  l^Sv 
el  rey  íian*ía  Ramff»i  * Íí»  ^ * \h  tv r>  j ( Úd  á  t 1 1  %  1*4- 
biunter  o!  f*iéro  Je  \uí>  -gvwhtb  ít*k  Jo  pero* 

tyn  roiorho  uni>A  s*  evz  o«tn  po'Maíióft  en.'  eí  ^uSra 
íl  uio  jror  t4  r*v  J*:m»  Pa.lro  o>.  .\r^gán  v  de  Navarra- 
i  loV^^^sírstíf^/^Tf»  loé  «ígios  xii  el  xV  ¿d<  iüga? 
de  réHÍij(Mrr.fc  favor!  10  {.fie  los  tovAA  de.  rra. 
en,  éí  ái^l.o.’ j.iiV  ^idén  y*  C»%>a  Raúl  en  OUré,  Bo 
127í»  v^labrc»^»  Corlea  en  ^ste  lu^ar,  doml»  Hraid 
yarioviloci «lóiftÁfÁ*  fin  1307  ¿írov  do  Freneía  Luí* 
*t¿ffnttn:  pero  X('u¡«n  «¿«pof’UÍ  pr^liíeorióo 

por  Ows  Carteó  U!  W  Navarra.  qtneiJ 

rfiftiñlo  oónátMiM;  hacia  i  UHj  u»  pala^ia  que  iültr.'lü 
ünlr  c;>ij  >fl  da  ífn pilla  por  medio  da  galerías  y  Teja- 
hrO  Cdt'tesTcü  lijO  y  i  íi^  Coovírüeo Itfse  «nlonces- 
til  ia  verdftdorsi  c*p.  út  Navatrn,  y  oira¿  «1»  14j.il, 


O l*l>a  í«ie»U  parruqMiat  4e  San  Podr* 


JomVia.  lisio#  -.fing'HÍM  emárgani«é  llevan  en  las  *rís> 
íff»vdolír,*dae  moMuraa  que  ;q  o4w'i»fc  mu  v  agrada¬ 
ble  e^cto.  Loe  capitulé*.*!»  ín^  GÓraleé  predomina  je 
eiíu**w.  oorinvirt  -asuit»  e%u1  pLiiw»:  «pfi  gran  maestría 
y  orrerof»  algunos  /íc  «Uo:>  jtjj| itruri  do  ^  ni  cuaima '♦jiif-.- 
niériroH  de  A^nriA^.  Kl  t’inpMno,  «Igd  d«- 

griidodo,  deja  ver,  bfí]ñ  dr«  ¿Vi‘0  ron  una 

tneouJa  tjrói»<l todn  CÉrtgvp'^d • ' cvphó,-.  6gpr».s  de  g|an 
relieve  rfi(n  ÁhÍ vn <b>*  &» tre  -san  Pedro 

v  san  IVÚo,  .Con’. angó_ié«  íuiO  íillHdué  d  los  lados:  y 
dcVjo,  yi»  propúiniOiíte  vi*  e¿  díiitcj^  tariaa  «aceña» 
4i  la  vi. ¿a  de)  samo  thüiíif¿ 

A  «juro,  y  olvo  íjhío  de  ja  puerta  li  ay 
doó  !yeé,*í¥  eólonáJ  inveho  quo  «u*  , 

cuii  |áé  iiftiw  un  aninVai,  ;v  u»e-  ,V  ‘•d:  .  "/••  .  ■ 
rut  de?  ífLpojmd» :  píOpi:ii!/yí!ryd;-dsíif  1 

la».'ttÍ¥éia;  íat¿-  í- v 

Wy:  dea  veritenAa 
eu  liVfü  proóiinlo  c^u  u»£Í,ivoIlhh  y 
6PiuuúdÍíaa  ifa  h'aito  parlH.  Sobre  i« 
puerta  corte  tiñe  itupoHia  adornada  d 
COé  hojn^  je  P.oV;o  ooro  púa  eaiueti*-  *  ^  ■  :*  ;¿'. 

dementé  ,y  50Í)ft  Ib  ím-  f 

posta  um  |/rao  aró  o  "epu-tiíMiío..  tía- 
•qneíbib  en  Vd'gd*í»a  veuíana?;  a’unü- 
Jarran  do  arre -(vebrdndó.;  jíc’va  00  %u  . 
p)r. n»,  rftutr«j  «n  gr«n  oirra-  QHH 

lar  4«  rv.nm»  rojis-l  .%v\» •.prívelo  Jj?  C*>.  d 
lumu.ba>}  fjvt)htfoa  ‘■•<>0  jwi  1>'u^>ül;:;d 
•  ti  é li»  joiÍÁj*.  *:»  ja  fíüaé’t  tvpJ  í#*-fíi5jl<í 

Uií.  Í  vM  ?u^'so  sil.  rrbeíla  y  yum-  ''  ■ 

pu*!bt  do»  eu«Tjfó>e!  - 

m  .  ccj'oñmia  por  -ó»  f rede- .ió^e#. 
el  rmiU  ft*  Uvflr»p> yjoft  elegante  tgum  octogonal  de 
piedra;  ^u  nuadrei  é«  deis  rn-  por  íado^  4  grueso 
medio  de  ¿riH  maro*  lj50  cnuy  <?u  altura  UUÍ  3-Í  n- 


rOfctiltf*  tlrt  ría.'tffi'd  t*  *t#  §#»*  ?«4t» 

V#«?*s  teíebraroo  *ii  til*  'Cmw  Uf^.  v»;  gjn 
l$X$  ¿nts$tfs4;vvi\u  áí  é  l# 

r<íiína  JV  1  fí  Mr^^i  en  ítJíJO  ffí  título 
de  eiirUd.  Uetáé./I  frl^fo  tiv  f»jí  ¿apila!  ¿¿alia  raé~ 
rrndftlqüe  líe  ft»/¿j¿)<i**';i.lu  !#•  qmní  * 
d¿i  r*íno  y  'formad*  por  el  -y-*?. 

\á)l>  do  OvVa  v  ¿íg-unrH  pueiii.v?  ,ÍH 

p ,  j .  V¡  o  1  0  fyílo,  í  n  1 8 1  3*  *  1  ge  n  <*$r# } 

Minia  irapeinfiá  eí:  1**)*¿¿ó  &&*j  p'órá 
eyiiár  que  «o  forlj  %*««'«  '  feo  tó.ííw* 
iVíia^ppes.  ftu  It^iU  Mtiuiv  £n*tigfc>b; 
por  el  uñiera,  pi*r*<>inndo  *n  I?»,  '¡fífflñMSgm 

'4»i*  -<M*  d«  una  or-iav*a  pf.rt*  rio  ios 
ftatyhnU s.  Ki>  I  8r?c»  d<í»arí<>i}osi“  otra  , 
re?-  1#  miHtr»*.  *«(*>«,%<]•*  •! .  o ./?  pr.ij~ .  M^-^v:.:.  - 
; adujo  tatuldifW.ttiimgro^ft»  vfct!u<ft*: .•  .  j 

QirjfUo^rí  Juro  ?\ih'*iu  pr**~  ‘Cy~' 

VtU>r*v.  .\(<t'.:i-.t  hiy-rn  >*  'i*  >.  :\n~-  YÍ¿$jJy:  :  ' 

<i*d  ,S§  Olite  { !Ü.;-;.  ¿/\>,  . 

Ji)v4ft  ftiytfiulrr  y  tl*n}tttt#.fad.a  de  li i 
p<ii?áq#it;Ao  Ptfiió  ?U  'la  andad 
jI*  Úitif t PáMpIoi) « ,  í  9 15  j . 

.Q-U-tTU'fÚ*  G?o¿/„  Uonchería 
da  Aífcjh?6\  &xt.  da  Wadrui,  irui- 
meipic  de  l>r,*¡po„í.  1U0  ha  bi  ta  irte*. 


mus 


OU(/Ü.  <?m;.  Mua-dei  la  prov.  de  LáruU,  411* 
¿óqsU  de  í  21  e*  y  el  Verguee  y  486  h.  Se  compasa 
de  lee  eiguieatea  entidad  eer 

K*f*ir-m-**  Oánifíaé  ffeétt****» 

Comee  (  te» V,  deserte  dé,  *•  <—  3  38 

OÍldá.  ígtéria  y  caoe  i*  .  »  4^5  4  $ 

Araptíé  itóferióree  >  #lít*  —  120  466 

Cormpd ode  el  p.  |¿  y  diño,  dé  Soluona.  SI  <h rato 

de  191-0  Je  «iíga*  #16  h,  Sit,  *i  H«  de  golean*  v  4 

1«  déf  áel  rio  Cardo aer  que,  ¡m%c  roo  ai  Negie, 


do  <|t¿*  «foja  w  k  escotadura  nu  la  ral  ;  diente  em- 
toral  da  U  ráduU  trieuapíáado;  cot»* 

Icb*  oblonga,  eubeilíndrié*.,  puli- 

mentad*,  brillante;  aspira  bastante 
Cúrta;  última  vuelta  que  recobre  e» 
grfcft  parte  Ja*  otras;  abentir*  «dar- 
g&iía.  eelrech* ,  uo  poco  d Untada  por 
delante;  columtiílj*  vertical,  r.e11osa„ 
mía  6  mena*  plegada;  labro  sencillo,, 
grueso ;  pero  no  vorelto  bacía  fuera; 
en  la  parte  posterior  de  la  abertura 
aliste  da  *enñ  míe  ó  menos  profu  n** 
áo  que  se  continúa  con  la  autoría; 
aseotádurm  betel  corta,  pero  bien 
marcada;  ai  o  indicio»  dta  opércuíev 
Lo#  anímale*  dé  tas  olive*  son  muy 
cMiígénte»;  a«  atrastran  rapídatnen- 
te  «obre  I*  arena  en  la  marea  baja^ 
y  cuando  llega  2a  ola  excavan  so¡o 
la  mayor  facilidad  ponieaúo  «l  pro- 
podio  bada  déíante.  Una  ves  ente¬ 
rrados.  aóío  **  delata:  *ti  presencia 
por  «í  *?fo«  qu*  *ale  por  encime  de 
U  aren áv.  4&*ojr  y  Qaíroatd , 

en  la  ieik  do  Kfértfcte  íós  pescan  se- 
Wndp  \m  aoiuéioH  con  carne.  Al- 
% uu&fl.  eapéjíiéá  de  «ate  género  *e^ 
gragea  púi  pu**,  •  '  í  " 

sonaren  nma«  SOQ  fcepee»¿t  en 
Éu  nteyor  parte  propia*  da  íóa  «te-* 
re*  cílido*  Sénegal,  océano  turneo.  Cfiíp*;  Au«- 
irjili)^  ^plipeBia  y  cútfta*  dé  A  morC*. '  •  C*|*v  géiv*i* 
ro  bo  ébié  dividido  frn  Ife»  «Iguiantéa  é*«c^ionea 
J-*  ■P'j>rjp*yf4*í  con  la.  #0W  ftxHUihy  S,* 

!«,  Ófttt  t*‘£L  Wrfíffe  #.*  cón  í» 

O^'ítótoXt' tifáfW;  cois  k;  Ov  ^w>«v^ís; 

f»,*  Ctirvute.**,  con  la  O.  y  &  *  Ga!?*)ia,  con  la 


Olio*.  -  Cripta  <!»  !«  fffteftc 

4#*^  §«  Uame  así.  ya  un  núcleo  de  titba- 
tancis  gria  «n  i*  substancie  bUoca  del  cerebelo ,  ya 
la  emineucte  olía»?-  del  bulbo  por  fuera  de  la  pitá- 
mide  anterior 

$Lfr±>] StltUSfO  (  NÚCfc*0.  ;ft‘V9  ;»?»£ 

Ourk*  £r$Klt. ÍW*  uno  de  los  grano*  oblongos 
enfila d«B,  é  modo  dé  rn/wcio*  que  so  eotaJÍáo  en  loa 

estrágala*,  anillos  y  otras,  midd  tí ejdtréf&MK 

Qu**y  É&t¿  En  Fíiiplaa#  ilemea  set  £ 1* 
¿fcrriaa/tei  •  ‘ 

Olí  /i.,  2W. , y  PúUwt*  n  f  1 553 S, 

Camionr  Gffay  .j  Género  de  moToscoB  de  1»  Visé*  dé 
loa  gasterópodos,  ordén  de  |<t«  prosobrenqiüae,  aub- 
orden  4u  lus  pectíni breo q utédn.é*  raqalgWso*,  fArníüá 
de  lo»  oUvidí?8.  evitable:;}  :*)  por  Brogi\íéré  en  17 89 . 
Bí  *  oí ’maí  proseo í*  1*» •  teñiA^qlbe  d*ftf*doa  „  mÁ» 
gruesos  éo  é«*  baae^  y  ^(rO  Ífé«$í?  loS  t>|¿ábacia  U  mi¬ 
tad  de  aii  bordo  pía  «acbo,  puntiagudo  por 

detrito,  puf'íe  ^tereíwifalo  sobre  1* 

cou-ím,  piovifío  uú  pó:-;  <r¡)  *;;;  curr.  i¿>iVrio»*;  pro.- ; 


QAptfHeüi& .  ]'  \  ' 

tU y  luje*  $(>  especies  fúsilei;  tin  eóío  *é  tatito**- 
une  «ola  eepécfe.dél  eretácéé,  en  CeitfornÍA  r  f«  ü.  M*- 
fÁjipjifam  filo bí.f  t/one»  «airaórotnario  desarrollo  e.n 
Íoí’iérrenbá-'fewtorio.*,  éíendo  tipie*  fa  Ch 
iíaat.  del  mioccuíco  y  phownlco,. 

Bu  B  a  paña  de  osle  gAirevf*  o  o  tenemos  noticjí*  s» 
baya  ancón  iva  de  eí^un»  se  pees  e  vi  viente  Oi  fósil, 
bí.íva*  i  Ac-fcifu  w).  Qtf/m .  á  //i,#.  V  ;  A&ttrr* 
Oliva.  <7/^v.  >d uv, .  de  ía  prov.  de  Cícera»,  com- 
ptié^tov  sogúi  pf , áíinw  de  1$U0.  de  Ir»  áxguíenVf» 

é'UtíúidW  '  *  ‘  /  .  ,  . 

Síi6mé«T%*  tfiten* 

Altnetídr*>2v  raaertó  i  .  ,  4  15  7 

Oliva  u  Olír»  de  Píftsén- 

r.i.%  villa ".'-6^*  I .  n M 
''(iVupoé'Vnforiúréé  y;é-  dx^é**.; 

mitiin.loe  ,  ...  ..  —  102  52 

Corrt^pnmíe  al  v,  j.  y  d*dc.  de  PUMnria  y  séU 


£>;;*»«#  ,«hin*a  Lar»ir»^-5r>  Añn  •!  ^A5*fV«  -s  ftf>  ¿ttí  <#¿*. 

podio  de  torro*  serniiunbf  j  cotí  \ñ#  {bvgulú.á :  é^lityú^rv* 
egvsiió?  x ;p*nvi*4^ ,  JU  mu  fúflfún>3ó.«um»  mé.dío  loo* 


gjitydíúHX;  <tfíiViú  iwrgo ;  m«QW  ^uo  púi 


OUVA 


i,  ■«..*  eryíArM»>«0  t.»iu*irk.  -  t.  «irá  ptftaiiÚM- k*t*Wk :  -  3  J  Otitv  t¡rhridiifaljt </tiv6  pcrj/l.y,  i* 

.  ,  ,  ,  ,‘.t  *'  ít. (?/*&*  irí#rft44  (naVarck  *. V‘ '  •  .  s  .  •„  '  ••  "• 

0¿tV4*  út&j.  Mdú.  de  la  OúVí,  í*u.értct  del  Pñ.xh^m,y  r  sit.  en  I 

conste  de  2yi££  ♦»  y  *lbe%t¿a#  y  h,  B*  W&~  m$fg.  <M >‘£á?. á  1*  desemboci 

poní»  tía  i**  siguíetire*  ¡MáidAfiísV!  dura  d*i  Eíat-Ko  M'oiíte» í n*Io ,  4  k>*  *¿0°  ár¿»  S,.  eu  1 

cftif .  4ó é  ;$$(#.  «tal;  Pil¿r‘;  »iaGs4fO0i)h 
r  .  ...  '  '  .  ,  ”rv*Tr’T  r~”T£  7T~  ÉsL  telégráncá.  Cría  do  ganado  vucnuo.  Fuá  fon 

U;lrUI.rM  S .<*),  cuerlo  é  i  £  _  Mo  *»  UH5  por  oí  goU.r»o  a*  Crio.  Upe», 

Hoc.^,0,  í  1.»*)  ««rio  i  18  47  «I  Ou**.  W  í>«l,i.  rf8  reino  ,h  Prual, 

ntpMut  twrtfcy  .  h  pro#.  tfok  Pru*iá  briootal,  regooclode  D&»tz>g:,  cirei 

.  .  .  ...  —  ¿U  w¿  lo  «U  F>«.iiig*r  H«!.«;*i  pío  Jel  wooio  Korlsber 

Cúfívtptpd*  vi  f>.  j-  de  l;rítn»Í<d.  diñe,  de  V*fo&~  (de  ld>7  sn.  de  4  $0,n*r  ti  tu  ;  0,000  b 

cié.  El  censo #1^  1010  í<r  asigne  U»  EsU  si-  él  {i/i mero  de  jé 

tetado  éa  el  limite  meridional  <i*  la  pro  «lacia .  carca  ¡funlee  pertertéfíó  e$j  otru  tiempo  ¿  lo  rica  Abadía  d 
d«i  vmt,  *K  «I  f.  c.  de  Car*  O  Uva,;  cneíiUo  can  parque;  Instituto  per*  pólr** 
á*  cnveaU  4  Alicante.  Tetre*  orfanato  #  ítucndsncw  forestal.  F«b  de  jabón  y  ce 

‘  -JPlÉfc  »  _ x.  ’r  o  tí*.,»'  i 


nó  en  su  mayor  perito  Hadó, 
regad  o  per  el  ito  M  o  i  m  el  I ; 
prúdactí^aratijae,  cebo]  las, 
arioi,  ><****> 
ítceiie,  titiiíftbbetaft  v  «^rea¬ 
les  ;  íiríft  de  ganado  de 
da  Áfowbritdo  «iáetvíco: 
teléfono^  vnduMrta?  de  acai 
te  da  orujtJv  efcctrieidíiri, 
iüífuio,  (¿j¿»  y  íadniíog. 
Hay  díVe’¿$a*  sociedades 
poíiiicM  y  retigioftA^.  de  re- 
creu  y  coopera  liW s\  4o® 
«onfftntos  <¡e  re%uuHU,  do«  papfdqtiie^  dft4r$a4iiy, 
retpecii  vamenie,  á  B»ttu i  María  y  á  San  éogue :  ^ 
ua  lacio  pertanecknfé - ú  ios  düqirií^ -tía  Ghtadíit,. 
En  !3l>3  Toé  ocupada  por  ÍWs  i  ropa*  cartel  i®  y 

«indernfcffleute  petténació  ¿  la.  piíof  *  Ú6  ÁUrt$t*i 
OtíV*.  Si4og .  robí.  y  iriun.  rU  ia  RapAbljfó* y-k-t^ 
gapona,  pro  y.  dt  Cúriifiba  d  e  | . .  doTerceH/  Ambo, 
att.  h  9l)  kme.  da  C‘4rd»Vba,  A  208  nj,  fia  a  -  r  á  íts¿ 
aá”  &  \*U&  y  ñr  ^V  hTig.  o.  d>:ürae«Wdi; 

'í»,i  ■  J»  -i  ■  »  .ir»  y.-  • 


R}«cw.4(>  .re<?Mre 
(y»l.>oeUi 


Efet,  f.  e,  jJn^adó  de  pa^,  civil ; 

Correó»  noto  ruad  a  pava  \k  amiáiDr»  j  pag4dV  boviua 
posta  lee :  ^iicla;  igíea»^.  íódosbU  ¿ía  gnii^Ur^ 
íab.  4s  bdiidoey  Jo  soda 5  tieon  moíio  y-ííd* 

▼é  campo*  cofOBÍzaJós  qae  pvovlucen  tri^ó »  liíióv 
trtaíz.  stCi^  Coc  una  átlv  tpfeal  Je  onaa  -45,0(10  bé«r-* 
tAreu©-  f  '  ,  •  •  ■ 

Oivira.  Üi4f/\  Paartc'  de  le  cosí*,  de  UMÍft,  rerraa- 
poudíenre  el  dapi  da  Taltal  y  *it.  é  íós  25*  1^'  Ía- 
titnd  S.  5  70¿  20' jóo-g’.  Ó.  da  Gíeertwio)?,  ñ  18  ki- 
lAmdm  N(  de  íft  ’eapiirtl  deí  departamento  En  Ali 
costa  se  enóoantrA  ei  coa. 


.,.; .  tie  -  Igufti:  nombcA | 

TOO  h.  fíe  de  inedinnú  wliW^ó  v  poco  fbwja^ 


mm 


Clan  «Ir*  í4  mnHMl**t  jo  tff.'í**  Olívfc 


confirmaba  el  r*y  de  Pelonía.  !<«  iglesia, :  bey  pa- 
rroq!»íaf4ii decido  taíríík^úwívftL 

A¿.^^:•  ,'  Hírtcli»  fyiii-'SfasUf'  Ó-tífti  ( l>r\Kt ¿ijgr , 
1S?4):  KretRíhiíter,  f'mrh,  gifl.ttt*  in  Pomo 
( j»*V  U  fj4.  Oía  Oí n .  A  ti,  {  Oh n w%,  1  1 } , 


chivo  de  La  tkd'vi  era  mnv  ncteble.  y  en  él  *o  ejfc- 
|  ,de*d*  Uievl  íad^s  1  ó 
de  menor  Vtnj.ort^ od*  tp&&\ 
...  ]¿T  -  I.*  áerníe *?W,ca  «.-va. 

lii  y  '^.w.ái ..  er'«« 

Xht  V  1.*. 


sai- vahan  documentó 

1/jft  l»  tilintee  &  no  un» 

1 1  »8t¿i$d a ;  «te  lid  aaíón  de  bó  ir^<U 

"í?i'ÍaTtt¿ÍQf?a, 

M¿efi9  toa  frianiiaérVtoa  de  l«aa  -tvjffeá’- *$» 
t'Orttiiru».  al  eUsib*  »i 

llanada  de  ]■$&*  obre  rutot^ítfí*  da*  *¿- 

^lo  *  u  íj'tt'fi  gy^eiá>.4  su  rob«  »**>»  •  eo «vsirut«* i <ri> ,  *?*#- 
•iiHte  mwfái.  ¡  •pw.esfis)«el  w.4.i  Ío  .  a».4i. 

todftt,  auftqí**  m;  <j¿  iómSsitfr***  kóao  CoU,*Y,¿^r 
tinopa  dítíjeiidfo  #/ #**«*#,  *<»  )*  e uc^s»  **  «t 

eepiMiUy  itaHtédA  '  ÓW  .ci«»**ir« 

4Ü  y:fuiJ.«  defytgo  t  nlo*  cusir  o  Uóo*  .>  5  ¿>  *i**W 
'4f*S  arcftlíai^  ;*é ; pajeen  á  Itv*  leí íl4i^¿f'o  titf  U  cate* 
drril  •?{*  ;  sof  e.r*.iJae  ov«*¿*  *!«.»>»!  <?  gnM* 

<^rt-eecí$u:  y  ’eaWtFJt.  y&r*  sa** 


l.*)~  .Ge>ty  -  YJoíiH&térta  Ha  ver  i  o,  (¿(mcao  fíor  | 
auá  r^cimrdfí»  Idevóriros  v  éu  gravite*  ar^o it^cüYni  ! 
a* .  ?it.  en  e)  término  >1?  CarcnaCdla.  A  )»  |*&(.;  ¿el  río 
A ^HíJÓfí ,  Fi) miólo  el  rev  Gutcíü  ftamlre*  el  ano  mis¬ 
ólo  de  Mu  coronación  Ü  Í3i)  can  monje*  ri+uréteit- 
*►*.$  veqídoa  ¿e  Scáí*«De^  viviendo  todavía  aitñ  Ber 
&&{'da«  ;Í)i«>U  Garría  como  do?e  fox  fog.  d*  tínt-iae 
j  Ck^telmnrtío.  ctin  U  íg^leeKái  «J  ía.4  víñftí 

x  ot roe  bienes  ^oetentft  «a  a*>te  bi^ar.  l*e  i^ieam  rio 
fué  cóítdvibb  bwaiA  I  [W  De  eíia.'jtm  dmíio  P.  Mo^ 

ííru^o,  tjne  fi.xrm-c  inejiirftdü  t r*  i&  coni>jinnla\vt6fi  de 
Í48  eanairucclonei  »roTmm^nt*ifSii  de  U  «úáe- 
Cft  .  Dumnte  ía  Utiad  Modín  «i  n;r>m»Btena  «tftúiñ  aii 
vida  «ír.ÍHiHria;  tuifi  po.sé&ionee  enmif^táron  i*n\o  qne 
!s  íiicieron  une  d»?  io«  mi*  ricos  de  Navarra.  I^fir 
gú^rmfi  con  Francia  tiajéronle  do  poc oe,  di f*^n stoe ( 
fce  oum®ai»ron  ron  la  jfuepra  de  ^ocee.’óti.  lki- 
roiíte  la  Hevoluciórt  franca  in  inficieron  t^u  ci  nú- 
'Bifti  oeoB  TfdigioaoH  y  co talleros  fv*nrmts%.x  *utr&  »Hm» 

c!  tíínapo  de i..  Naudmwe.  ijd»  murió  allí.  Al  fiisínliat  la 
•^lírerrá  ton  la  RtípííMVca.  1*4  OíA Va  íc«i|  * ráftafói  níáda. 
eu  bo^pUaí  dé  'jifwri^í^  yióbóófó  Pía  r#!ígú/«oV  tú  \u 
j^oft’wíon  do  «Univlontírln.  excepto  uno*  10,  pero 
éoJ-Viét'VD.-  p.roñfo.  lio  JéOft  él  ófod u-sftetio  3^jó«(iia do 
Wiyj  Ntd  v  e  ji d U-lo  m:  pAru  ifor  foticeae*- 

cjue  íiávárbri  iít¿*aoa  incé«Ú¿iéim" 


(Jórreapoqde  di  ji.  j.  de  1‘uarto  <1%  Cabriis,  üióce- 
*m  de  Cao* ñu*,  ¿al*  de  Kijatta  Yantara.  UJ  canso  da 
1910  le  aiHgqe  b.  K*U  ail.  «a  tuja  fér UJ  cam¬ 
bín*  *1  pie  de  una  mputuña  t  fací-  . 
fto  él  edju\  excepto  par  #1  Térra* 
ttP  £mt«rmhneat«  llano,  con  alguno* 
sarros,  Taris*  de  *Uo»  ^ólcééíppflj  • 
produce  cochinilla,  e*hadet  jjsr-  jv  :  ; 
banana,  asi*  jf  trigo*  cantara»  de 
jaspe  de  «olorey.  ¿ndueirie  de  cala-  ./  ■ 

do»  fallo  7  «ede,  He¿  dos  auda-  ^R|HH| 

Oliva  ( Le )..  C«a»  de  la  ■ 

p;o*,  de  Gerona,  rano,  do  Airar.  *  5 

Oliva  o*  Xmm,  G*og.  Muu.  de  * 
f*  prá».  á»  Badfljnt,  t^ue  consta  tía  ^/ÉáSjflS 

&>O30i  «,  -y  ellergue*  y  BrtítfMj; 

{el  i urfis) '.¿focom pao *  de  la  #í£ 4a 
au  nofiilue  y  de  27 4  e. y  ¿iWgue*  &  >  r  - 

aislado* ,  Corr**ponde  él  $v  ).  cié  |sí\5  %'»,  M 
Jé/«j  dé  lo#  V  uh»fÍ6K»s  r  di¿c.  d#  ^ 

Badajo*.  El  censo  de  lUÍtf  C 

a*  'éfi  i4  b.  Si  i.  «  o  u  ua  t  *£*>*£*4*. 
eo  éo  párle  eept^ptjriéQai^r.'.e^fftf  jfcfíil* {  cerca.  4* 
la  frohléfé;  fiel t'tf¿  ése;  jeí rpií nisá . cor  cji O ,  £á£*ui él  $ 
•bejlétae.  Aturo  Orado  electrizo ; i ijiJuetrias  da  elaüoj  a- 
«LAo'de  cot^hp.  gu*eo*aey  harinee*  sombré nV^  y  l«j*d 
y  ladrillo* .  May  áivtí'iñí  ioriedadea  í*cre*ti*éí¡. 


ÓL1VA 


ion 

Oliva  de  Gaitán  (Conde  de).  Genealog .  Titulo 
del  reino  otorgado  on  1699;  desdo  1876  lo  poseo 
doña  María  Francisca  de  Aguilera  y  Gamboa. 

Oliva  de  Plasincia  (Conde  de  la).  Genealog. 
Título  del  reino  otorgado  en  1623;  desde  1916  lo 
posee  don  Felipe  de  Vargasy  Montero  de  Espinosa. 

Oliva.  Biog .  Abad  y  conde,  n.  en  Bésala  (Gerona) 
on  970.  Era  hijo  del  conde  de  Cerdaña  y  de  Besalú 
don  Oliva  Cabreta  y  de  doña  Ermengarda,  siendo  bis¬ 
nieto  de  'Wifredo  el  Velloso,  conde  de  Barcelona. 
Tomó  el  hábito  benedictino  en  el  monasterio  de  Ri- 
poll,  y  los  monjes  le  eligieron  abad  en  1008,  osten¬ 
tando  desde  entonces  los  títulos  de  abad  de  San 
Martin  del  Canigó  y  de  San  Miguel  de  Cuzá.  En 
1018  fuó  elevado  á  la  sede  episcopal  de  Vich,  que 
rigió  con  gran  celo  y  prudencia,  dando,  además, 
severos  decretos  contra  los  que  invadían  los  terri¬ 
torios  de  la  Iglesia.  Asistió  á  un  Concilio  celebra¬ 
do  en  Narbona,  ensanchó  la  catedral  de  Vich,  y 
siendo  á  la  vez  hábil  arquitecto,  concibió  y  dirigió 
las  obras  de  la  basílica  de  Santa  María  de  Ripoll 
(V.),  cual  grandiosa  y  artística  portada  represen¬ 
ta,  según  Pellicer,  el  verdadero  arco  de  triunfo  del 
catolicismo,  y  según  el  poeta  Verdaguer,  es. la  Bi¬ 
blia  impresa  en  piedra  en  el  corazón  de  Cataluña, 
constituyendo  una  de  las  páginas  más  gloriosas  déla 
historia  del  arte  románico.  Oliva  aumentó  en  71  có¬ 
dices  el  Archivo  de  Ripoll,  excomulgando  al  que 
intentase  apoderarse  de  ellos.  Fuó  insigne  literato  y 
correcto  y  muy  castizo  latinista,  y  escribió  una  car¬ 
ta-encíclica  á  los  cenobios  de  su  orden,  que  es  un 
modelo  de  suave  ascetismo  y  práctica  de  virtudes 
cristianas.  La  basílica  de  Ripoll  fuó  consagrada  por 
Oliva  el  15  de  Enero  de  1032.  Escribió,  además, 
varias  epístolas  á  diversos  reyes,  prelados  y  mag¬ 
nates,  y  una  Memoria  dando  reglas  y  documentos 
de  gobierno  á  sus  sucesores.  Se  le  deben,  además, 
un  Panegírico  en  loor  de  san  Narciso  de  Gerona, 
un  Carmen  latino  en  alabanza  del  monasterio  de  Ri¬ 
poll  y  unas  Crónicas  fragmentarias.  Para  anunciar 
su  muerte,  ocurrida  en  el  monasterio  de  Cuzá  el  30 
de  Octubre  de  1046,  los  abades  de  Ripoll  y  de  este 
último  monasterio,  escribieron  una  epístola  á  más  de 
80  iglesias  y  monasterios  de  Cataluña,  y  se  guardan 
todavía  las  respuestas  de  casi  todos  ellos  lamentan¬ 
do  la  pérdida  de  Oliva  como  un  verdadero  duelo  na¬ 
cional. 

Bibliogr .  José  María  Pellicer  Pagés,  Historia  de 
Santa  María  de  Ripoll  (Gerona,  1878);  Francis¬ 
co  Monsalvatje,  Los  condes  de  Besalú  (Olot,  1902); 
Torres  Amat,  Memorias  para  un  Diccionario  de  es¬ 
critores  catalanes  (Barcelona.  1836);  Jacinto  Verda¬ 
guer,  Canigó  (Barcelona,  1889). 

Oliva  (Aqnklio).  Biog.  Jesuíta  italiano,  n.  en 
Nápoles  y  m.  en  Lima  (1572-1642).  Entrado  en  la 
orden  en  1593,  embarcóse  cuatro  años  después  para 
el  Perú,  donde  trabajó  en  la  conversión  délos  indios 
y  fuó  rector  de  dos  colegios.  Dejó  manuscritas  unas 
Vidas  de  carones  ilustres  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
la  provincia  del  Perú,  divididas  en  cuatro  libros.  El 
primero  de  ellos  ha  sido  modernamente  traducido  al 
francés  y  publicado  por  H.  Ternauz  con  el  título  de 
Histotre  du  Pérou  (París,  1857). 

Oliva  (Alejandro).  Biog.  Religioso  agustino, 
n.  en  S&soferrato  (Italia)  en  1417  y  m.  en  1473. 
Hechos  los  estudios  con  notable  aprovechamiento  se 
dedicó  á  la  enseñanza  varios  años  y  á  la  predicación, 
llegando  su  nombre  á  oídos  de  Eugenio  IV,  que  le 
nombró  procurador  general  de  los  agustinos.  Pío  II 


le  dió  el  cargo  de  vicario  general  de  su  orden  en 
1459,  y  el  5  de  Marzo  del  año  siguiente  le  honró  con 
la  púrpura  cardenalicia,  encargándole  de  varias  le¬ 
gaciones  en  importantes  ciudades  italianas,  mere¬ 
ciendo  en  el  desempeño  de  su  cometido  el  titulo  de 
ángel  de  la  paz.  Escribió:  De  Ckristi  arta  sermones , 
Orationes,  De  peccato  in  Spiritum  Sanctum,  De  coena 
cum  A  pos  t  olis  Jacta,  y  otras  obras. 

Oliva  (Alejandro  José).  Biog.  Escultor  francés, 
n.  en  Saillagouse  (Pirineos  orientales)  y  m.  en  París 
(1823-1890).  En  París  aprendió  dibujo  en  el  taller  de 
J.  B.  Delestre.  En  escultura  fué  autodidacto.  Entre 
sus  notables  y  numerosas  obras,  citaremos  los  bustos 
de  Mr.  Parisis,  la  reina  de  Holanda,  Napoleón  1, 
Carlomagno,  Napoleón  111,  Rembrandt,  el  abate  De- 
guerry,  Alberto  Rigaum,  monseñor  Gerbet,  M.  de 
Mercey,  el  padre  Ventura  de  Raulica,  Bngelmann, 
Btienne,  el  conde  de  VilUle,  Cherubini,  el  principe  de 
Asrttrias,  Colberl,  San  Vicente  de  Paúl,  La  empera - 
trio,  el  barón  Silbert,  Francisco  Arago,  el  general 
Bieot,  Ricardo  Cobden ,  Juan  Goujon,  Gerardo  Au~ 
dran,  y  Alicia  Fould;  los  retratos  de  AljOnso  XII,  rey 
de  España;  el  cardenal  Guibert,  el  maHscal  de  Mac - 
Mahon,  el  almirante  París,  Mr.  Bouis,  monseñor 
de  Pompignac ,  Francisco  Huberto  Dubrousses,  Du - 
mont  D artille,  Turgot,  Lesseps,  Dom  Bernardo  de 
Montfaucon,  Pedro  Talrich,  el  cardenal  Lavigerie, 
los  generales  Dugommier  y  Dagobert,  el  pintor  Ri- 
gaud,  el  mariscal  de  Mailly,  etc.  Ejecutó  también 
cierto  número  de  estatuas,  como  San  Carlos  Borro- 
meo,  San  Juan  Bautista  de  La  Salle,  el  Mensaje, 
Francisco  Arago,  la  Virgen,  el  abate  Deguerry,  el 
principe  de  Asturias  (1874),  San  Francisco  de  Regis, 
Después  del  primer  pecado,  grupo;  la  Inmaculada 
Concepción,  etc.  Oliva  obtuvo  una  primera  medalla 
en  la  Exposición  Universal  de  1889  y  varias  segun¬ 
das  y  terceras. 

Oliva  (Antonio).  Biog.  Jurisconsulto  y  escritor 
español,  n.  en  Porta,  cerca  de  Puigcerdá  ( 1560- 
1620).  Hizo  sus  estudios  en  Tolosa  y  Lérida,  gra¬ 
duándose  de  abogado  en  Barcelona,  donde  ejerció  su 
profesión.  Más  tarde  pasó  á  Salamanca  con  obje¬ 
to  de  ampliar  sus  conocimientos,  y  á  su  regreso  fijó 
su  residencia  en  Lérida,  donde  fué  profesor  de  ju¬ 
risprudencia.  A  principios  del  siglo  zvn  fué  ele¬ 
gido  senador  ó  juez.  Su  mejor  obra  es  el  comenta¬ 
rio  sobro  al  artículo  124  de  los  Usatjes  (Barcelo¬ 
na,  1600),  debiéndosele,  además:  De  actionibus: 
Commentaria  in  2 partes  divisa,  etc.,  que  fué  adicio¬ 
nada  por  su  yerno,  Hipólito  Montaner,  asesor  de  la 
bailía  (Barcelona,  1606);  De  jure  Fisei  libri  X. 
constit.  Cathalonicae,  y  Brevis  summa  et  explicarte 
jurinm  Regalium  quae  Rem  Aragonum  et  Comes  Bar - 
cinonensis  excercet  cum  debita  moderatione  in  bouis  et 
personis  Ecclesiasticis  Pros.  Cataloniae. 

Oliva  (  Antonio).  Biog.  Religioso  jesuíta ,  español, 
n.  en  Sampedor (Barcelona)  en  1743  y  m.  en  Imola 
(Italia).  Publicó,  sin  nombre  de  autor:  ll  Camerisre 
servito,  La  Dama  servita,  Lettera  di  Filerimo  ad 
Agatopisto  Cromatiano. 

Oliva  ó  Uliva  (Antonio).  Biog.  Médico  Italiano, 
n.  en  Reggio  (Calabria)  y  m.  en  Roma  después  de 
1668.  Fué  uno  de  los  nueve  miembros  de  la  Acade¬ 
mia  del  Cimento,  y  de  1663  á  1668  lector  de  medi¬ 
cina  en  la  Universidad  de  Pisa;  fué  después  á  Rema, 
oavendo  en  manos  de  la  Inquisición,  y  para  escapar 
deí  tormento  se  suicidó,  tirándose  de  la  ventana  dé 
la  cárcel  en  que‘estaba  preso.  Nada  se  conoce  de  la 
parte  que  tomó  en  los  trabajos  de  la  Academia.  Se- 
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gún  Targioni,  faé  un  médico  do  mucho  sabor,  y 
contribuyó  á  vulgarizar  laa  too  no*  iatromecánicas 
en  Italia,  pero  la  relajación  do  aus  coatumbroa  j  au 
carácter  extravagante  le  hizo  odioso  á  todos  aus  com¬ 
pañeros. 

Oliva  (Cayetano).  Biog.  Filólogo  italiano,  n.  en 
Rovigo,  en  el  Véneto,  en  1837  Estudió  en  el  Liceo 
de  Varona,  do  donde  pasó  á  Viena,  dedicándose  al 
estudio  de  la  filología  clásica  ó  historia  antigua  en 
el  Seminario  filológico-histórico,  bajo  la  dirección  de 
los  profesores  Bonitz,  Aschbach  y  Vahlen.  Cursó 
después  literatura  en  Padua,  y  en  1859  fué  habili¬ 
tado  para  la  segunda  enseñanza,  que  practicó  en  ios 
Liceos  de  Treviso,  Rovigo,  Venecia,  Florencia  y 
Turln.  Colaboró  en  la  Rivista  di  Filología  Classica, 
A  rehirió  S torteo  Italiano,  dirigió  los  Classici  Grtci  $ 
Latini,  de  Florencia;  presidió  varias  sociedades  lite¬ 
rarias,  fundó  en  Rovigo  las  bibliotecas  populares,  y 
organizó  la  Escuela  Normal  de  Maestros.  De  sus 
numerosos  trabajos  merecen  recordarse:  Dt  patria 
atque  asíate Hemeri commentariolum  (Treviso,  1861), 
Di  alcuni  teoremi  morali  contenuti  nei  dialoghi  il  Pro- 
tagora,  il  Menons,  il  Gorgia,  ensayo  de  una  síntesis 
platónica  (Rovigo,  1862);  Qttaestionum  Romanarttm 
partícula #  duae  (Rovigo,  1864-65),  Celio  Rodrigino. 
Saggio  biograjlco  dtlí  etá  del  Rinascimento  (Rovigo, 
1867);  La  gnestione  omeriea  (Turln,  1877),  Cenni 
nella  sintas  si  della  lingua  graeca,  8 loria  dello  svolgi - 
menta  storico  de  Ha  antas*  %,  y,  además,  multitud  de 
notas  críticas  sobre  trabajos  gramaticales  y  filológi¬ 
cos,  una  traducción  de  la  Historia  do  Grecia,  de 
Curtí us,  una  edición  anotada  del  Protdgorao,  de 
Platón,  etc. 

Olivo  (Cayetano).  Biog.  Literato  italiano,  n.  en 
Mesina  en  1813.  Ha  sido  comisario  de  los  monumen- 
tos  de  Mesina,  vicebibliotecario  de  la  Universidad 
y  bibliotecario  de  la  Academia  Peloritana  de  dicha 
ciudad.  Ha  dirigido  los  periódicos  V Idea  y  L'  lsti- 
tnto  Peloritano,  y  ha  escrito:  Vita  ed  opere  di  Polidoro 
Caldara  da  Caravaggio  (1859),  Ant.  M.  Saei ,  astro- 
nomo  messinese  (1861),  Si  e  no  (1864),  Celio  Rodi - 
fino  (1868),  V inmortalitá  dell'anima  (1868),  Fiori 
tedeschi  di  vari  attlori  offerti  agli  italiani  (1869), 
Guido  dello  Colonos  (1870),  Alessandro  Petojl  (1873), 
Memorie  etoriche  $  letterarie  (1884),  y  Di  alcune 
edisioni  siciliana  del  socolo  XVI  (1894).  De  entre 
sus  obras  poéticas  merecen  recordarse:  Gualterio 
ateo  sal  letto  di  mor  te  (1861),  Alia  Grecia  per  l'ole- 
§ ioue  del  nuovo  re  (1862),  Alia  Francia.  Alia  Gor¬ 
mante,  traducción  en  verso  libre  italiano  del  poe¬ 
ma  de  Valaoriti  Frosine  o  le  Annegate  di  Giannina 
(1872),  etc. 

Olivo  (Domingo).  Biog.  Poeta  y  periodista  ita¬ 
liano,  n.  en  Turln  en  1860.  Estudió  Derecho  en 
Nápoles,  Génova  y  Parma,  y  desde  muy  joven  se 
dió  á  conocer  por  su  constante  colaboración  en  la 
prensa  diaria  é  ilustrada.  Ha  sido  redactor  del  Gior - 
neis  d' Italia,  Ganetta  di  Parma  y  Corriere  della 
Sera ,  que  dirigió  también  de  1898  á  1900.  Fundó, 
eon  Sormani,  el  diario  V Idea  Naiionale,  y  ha  sido 
uno  de  los  más  asiduos  colaboradores  de  la  Nuovu 
Antología.  En  1898  fué  elegido  diputado,  lo  que  le 
dió  ocasión  para  escribir  sus  Lettere  dyun  giovine 
dsputato ,  que,  con  la  forma  de  una  candidez  iróni¬ 
ca,  constituye  una  formidable  diatriba  del  régimen 
parlamentario.  El  mismo  año  publicó  su  drama  Ro- 
bespierre,  en  el  que  hay  más  verdad  histórica  que 
vigor  escénico,  no  obstante  lo  cual  fué  muy  bien 
acogido  por  el  público  al  estrenarse  cuatro  años 


más  tarde  en  Florencia.  Es .  autor,  además,  de  do* 
volúmenes  de  versos,  Il  ritomo  y  Poesie,  y  de  otro 
de  estudios  críticos  Note  letterarie  (1900). 

Oliva  (Euoinio  ni).  Biog.  Religioso  y  escritor 
español,  n.  en  Oliva,  provincia  de  Valencia  (1535- 
1613).  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  y  Colegio 
de  Gandía,  ingresó  luego  «o  la  orden  de  los  Meno¬ 
res  de  la  Observancia  de  San  Francisco,  y  más  tarde 
se  incorporó  á  la  de  los  Capuchinos,  de  la  que  fué 
primer  provincial.  Murió  en  opinión  de  santidad,  y 
dejó  escrita  una  Bmpositio  super  Regulam  Fratrum 
Minorum  secundum  mentem  S.  P.  N.  Francisci . 

Oliva  (Francisco).  Biog .  Músico  chileno,  n.  en 
Santiago  á  principios  del  siglo  xix  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1874.  Estudió  bajo  la  dirección  del  compo¬ 
sitor  chileno  José  Zapiola,  y  en  1836  fué  nombrado 
músico  mayor  de  la  banda  de  un  buque  de  guerra.  Se 
encontró  en  el  bloqueo  del  Callao  y  en  la  campaña 
de  Arequipa  en  1837.  En  1838  y  1839  asistió  como 
director  de  la  música  del  batallón  de  Colchagua  á  la 
segunda  campaña  del  Perú,  volviendo  después  á 
Chile  con  el  ejército  restaurador.  En  1853  fué  nom¬ 
brado  profesor  del  Conservatorio  y  en  1860  director 
del  mismo  establecimiento.  Redactó  eon  Zapiola  el 
Semanario  Musical ,  fundado  en  1852. 

Oliva  (Gombaldo).  Biog .  Religioso  dominico, 
español,  n.  en  Cervera  (Lérida).  Se  le  debe:  Com- 
mentaria  in  magistrum  sententiavum.  Se  le  ha  atri¬ 
buido  infundadamente  una  B&positio  seu  declaratio 
locornm  dijJtciUorum  beati  Joannis  Dttnsii  Seo  ti,  que 
existió  manuscrita  en  el  convento  de  Santa  Catulina 
de  Barcelona. 

Oliva  (Hernán  Pérrz  dr).  Biog.  V.  Pérez  db 
Oliva  (Hernán). 

Oliva  (José).  Biog.  Religioso  español  de  la  orden 
de  Menores  franciscanos,  autor  de  una  obra  titulada 
Gemma  analoga  ab  angelí ci  doctoris  Thomae  schola 
gemmata  (Barcelona,  1646).  Alcanzó  varias  edicio¬ 
nes,  siendo  la  más  fiel  y  correcta  la  de  Gerona  de 
1679. 

Oliva  (José).  Biog.  Jurisconsulto  italiano,  profe¬ 
sor  de  Derecho  internacional  de  la  Universidad  de 
Mesina,  n.  en  dicha  ciudad  en  1844.  Se  le  debe: 
Del  diritto  d *  intervento  (1881)  y  Roba  critica  (1886). 

Oliva  (Joan).  Biog.  Monje  cartujo.  Fué  prior  de 
la  cartuja  de  Montealegre,  y  durante  su  gobierno 
se  construyó  el  primer  claustro  de  esta  casa.  Dejó 
escrita  las  Vides  de  algunos  monjes  cartujos,  entre 
ellos  la  del  padre  Domingo  Miró. 

Oliva  (Juan).  Biog.  Escritor  y  bibliógrafo  italia¬ 
no.  n.  en  Rovigo  (1689-1757).  Se  ordenó  de  sacer¬ 
dote  y  mereció  ser  honrado  con  la  amistad  del  papa 
Clemente  XI.  y  á  su  muerte  fué  secretario  del  con¬ 
clave.  Ente  cargo  le  puso  en  relaciones  con  el  car¬ 
denal  de  Rohán.  quien  en  1722  le  confió  la  dirección 
de  la  célebre  biblioteca  de  la  familia  de  Thou.  Se  le 
deben  numerosas  obras  llenas  de  erudición. 

Oliva  ú  Oliver  (Juan  db).  Biog.  Pintor  español 
que  trabajó  en  el  último  tercio  del  siglo  xiv  en  Na¬ 
varra.  En  el  Archivo  de  la  Cámara  de  Comptos  exis¬ 
ten  varios  documentos  sobre  obras  que  ejecutó  el 
año  1372  y  tasaciones  que  hizo  de  otras.  En  uno 
consta  «el  compto  fecho  en  Santa  María  de  Ronces- 
valles,  en  Uxeras,  por  Juan  de  Oliver,  pintor,  de 
ciertas  partidas  que  eill  et  sus  companyeros  han  fe¬ 
chas  QJl  por  los  obsequios  del  Señor  Rey.  á  qui  Dios 
perdones.  Consta  asimismo  que  «cien  panes  de  oro 
costaron  setenta  sueldos  y  que  pintaron  dos  Jauna - 
dos  por  las  sepulturas  del  Rey  Don  Carlos  y  del  rey 
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Don  Felipe  su  padre;  y  que  pusieron  un  aaU.de  lan-  consagrada  4  la  Descripción  ¿fe  te  tapuis  de  Nuestra 
*a  An;  y  que  el  coser  una  cubSer-  Sej&óro,  que  te  erigió  0»  U  tunta  Tplmad*  Toiedopot 

W  'd# :S.v¿U4«, ca&  una  cíú* blanca,  en  que  s&ft  Pedirá  de  Strrera,  ée  publica  Otro  da  sus  ax- 
cieriofc  escudo*  £  jas  Armas  del  rey.  púceta  sobro  k  traofdiuarioá  termoo*»,  dedktdo  t  te  Virgen.  S*nti- 
se p  ült «i>s  *&i  '.rey  bo  n  F «j  íp< 
cu do** v; ,r,. 

buvA  (JOa*  l>Afcr  fV):  Stff  prepósiioj  paficl, 

gen  tfrs£  d*  k  >  yó^a^  la  áp  j  esos.  ó ,  *0  *~ 
ra.  en  ftom.v  f Í60m  í 681^  Fbg  peí* 


Olíva  (BíntUÓo).  1 Bióf*  Abogado  y  escritor  ss~ 
en  Barcelona  en  1889*  Entre  otro»  traba- 
Genova  y  ja*t  *eer*ibiÓ  tln  ilTudítátc  Picad  nano  de  Ltptitecíér* 
linda  abo*  y  J nriiprud  encía  ( Barcelona y  Í888-89),  Estuvo  aSüa* 
uéó,  e»  í«  do  al  ptnida  rapubUcanO  poáibíUtfiá  que  acaudillaba 
lor  déj  ÜO-  CaaUUryf  eólabdrd  dft  &#  di*  Baf  oeí^-* 

Junio  de  na,  órgano  dpi  mismo;  dsetk  1882  baste  1888. 
l^mpúbla,  .OtiiVi  (Boro»  MÉxda  ná  t*),  #/<y,  Escullera  **, 

•la  *jbl  6¿rd <Ó>*,  fej*  del  ei) 


p*fio.í*,  nacid*  y .rosar 
bra  médieo .  Háns’in  ;d#  .;Qftta;;':Ca.aA  cén  al 

doctor  Antonio  de  Moralea,  d*  quúo  tu*o  vario» 
hijo#,  y  habiendo  enviudsdcr  (1535)  ingresó  **  «I 

convento  dé  $«bú  Ciará  da  C«rdobay  jo^iO  con  *t¿ 
barman*  Mafia  y  su  bija  A.adrsá,  hucAoñóa  te*#* 
protón  relígioe* .y  dadicáoács»  *1 arte de  1»  «seuí* 
tura,  *n  el  cual  aknn^o  distinguido  nombre,,  como 
lo  demostré  ron,  entra  ok*s  obrad,  iin  €*1$U*  cruei-- 
.Atada,  de  unos  2  m-  da  aituu.  siistems  hoy  «a  «I 
convento  dé  BaoU  Crux.  Falleció  tu  1552. 

Ouva  Sala  (Víimu)*  Btoy,  Escritor  «spafifsL  co¬ 
nocido  también  por  al  seudónimo  de  Héctor  Oriol, 

o,  eu  VviltLQvidY*  y  GéUró  {Barcelone)  *n  |88jL 
Hixo  sus  en  U  Escuela  de  industria*  da  la 

pabkrimo  natal  y  *n  la  ünlveftiiUd  de  Batelón*: 
CokWra  ea  vario»  periódico*  c-MíteIl*no*y.c«6Ulaa^ 


v  **^7®%^!®  y  ha  secritn  ademé»:  ftenart,  Utro - 

'*«  dwccída-«l  fstuóto  del  arte  4*1 afyabtt*  en  Vaiktu&u 

Kv4;i^&Sj¿¿Ss debiéfirdoseíé  uasbíéu,  vérú»  trsd úccsofici  del  iijftlfv 

5ol,  j5,  y  m¿  «a  Barnaloo**  (I878.-I915),  y  queVuá 
loan  •Oííy*  redactor  de.  varios  peri«^dkae  de  «u  oludáií  etUi 

TJvjfkcíui.i  c«n*v«4  d*  i*  Cvmp*uU  d«  Je*é«  fieai)  (1902)  y  cotafeoudof  de  Madrid  Cómic»  y  pbvna  f 

¿api*  1 190$).  Cultivó  la  poeftia  caUíaoa  aaUrico- 
coa  defscho  de  #j>eeí?íéu.  en  al  generalato.  pt>r  k  huworíet3cav  publicando  tígtioo*  tomos  en  1902  y 
cual,  si  U  ímiérté  dai  padre  Ooarinó  NkktL  ocurvi-  lOOí,  pió  aí  teatro  varias  producciones  ea  ua  neto, 
da  tres  anos  ;topuét¿' %0p5ó  cooMilúldo  geoeraL sin  da  Indole  festiva*  j  cojyjijofó ,  mdenrís.  en  las  revi*- 
&uav&jel«¿riiéó:  A  loé  muchos  y  gúveS  trabajos  ínr*  taU  C&táluwga,  Lo  Piniámtni  Catalé  y  La  Crtu  ¿ti 

herentHi*  i  su  -cargó,  junto  duraote  mücboí*  *«oa  el  Alsnís#«V» 

de  1*  predicación s  que  ya  había  ejercido  puf  espacie  Ousta  r  Eopwaró  (Ét?«»jíjo),  Mi*?.  Pintor  sapa- 
de  tféíutÁ  ¿hó*  Lúñ  eietnpte  en  Rome ,  y  muebée  v*»<  ño!,  a.  «a  Falencia  ct?  3854  ó  I$5T*  Estudio  se 
cea  en  el  Palacio  Apn^ióikq»  deuda  «tJCt*Ív*me'oU  Áfadrid*  primero  con  Gernaia  Hsrniadex»  y  después 
qutaiéron  oírle  cuatro  >Süuib4  PonU6éSS.  Súa  ól«H»  en  ía  BscuaU  Espacial  de  Pintar*,  prsténUndo  y» 
den  teaUiDonio.  así  de.4ii;>éio*  titíanito  ,y  ’l^pc»óácfá« ,  eo  k  Exposición  da  1876  varios  cuadros s  fíu  1879 
como  del  gran  co noci.Tetonto  téuJá  de  í*s  obres ,  Fqe  peosionsáo  por  el  Gobierno  para  ampliar  ana 
de  jos  Santos  Padres  y  dé  lo*  mée  cólébree  elrCnlo-  estudio»  en  Roma.  En  190Ó  fué  nombrado  profeeor 
r««  de  U  *ntigüedad.  Lile  pubbcsds»  soq:  jPrerff-  numerario  ^e  dibujo  del  Instituto  da  Zamora.  Entre 
chi  den*  net  Palazo  Apor/,:-iicp-¡ll  vol.  1659-  su»  mejore*  cuadro»  figuran.:  #*rpa*m,  tterMend*  1% 

167  4),  Qu,tra*ta  tifermani  defti  in  earM  Inogki  tacri  dedicatoria  ó*t  Quijofti  premiado  coo  segunda  medá< 
4i  Roma^  1670),  Sermoni  áatnttíhi  d*t(4  pri-  lía  (1884)  y  adquirido  por  elGobiémo;  Dos Miefimé* 
eát/vmni*  nélU  cáse  romané  d*Ua  Üúmpéfnia  di  dé  {¿  ¿Uncía.  1ÍX  %*ttUú  nueoo,  .-tíntc  gitana,  Moitfc 

tk  (10  voL,  Roma,  1670-82)»  1%  «electa  Scriptnree  encado  » tel.NUa,  P^aufraqw.:  ¿7*4  oriental f  1 01  pe- 
lora  e*invfen‘taK<tn**iÜ  voli^-Lyón,  1577-72), •  y. 'dó»  gttenot  sakopanoe^  Coi*,  dando  muerta  0  AjUt¡  Üaa 
vbidméftés  »ie  £ret*rt  t  Ruma,  168 i L  Síucboe  de  jos  boda  interrumpida^  Bordando  ¡a  bandera,  ü*  «»r- 
sermone*  han  «tdq  tr»du<jtííos  4  diversas  latiguea,  'fuiste.  La  pruebo.  La  favorita*  Una  prácieló*,  Jupir 
JftbUop'r  v.  Patrignaní .  Menalofte  4*  pie  memo-  ter  y  €édát.  Un  rincón  de  A tteHas,  &#  mercado  ** 
ríe,  »W.  i  IV,  p-tfgV  199 ,  Veáeci*^  173ÓJI  Creiiaseii-  Paleada,  Vendedora  dé  peHád&i  El  coiifie*-a£:mAe~ 
Jo(f>  Historia  di  la  CcwpañU  pági-  ló,  ¿a  economía.  Proyectando  un  pía*  dé  xamjHtZa 

na  04x  Pnñüy  t8>45)>  (1900),  JKt  jtenlo  dormido  *  Mata  fuente^  Jkfv*}1*  df 

Guys  (Lúis  os  ls),  Mu?.  l>)miQÍco  da  !s  provin-  Baatander*  Mutilé  dé  O  lió  a  (1904),  Pipo  tai  teitw 
cis  4.a  Afidálif.éiaV.qusTuft  protnoyido  AÍtjasjgtstsriq  'so  (1010),  Uaa  fueiitede  Mariné*  de  fteltey 4* 
al  Capítulo  general  de  Rom*  de  Í6G8„  En  162J  fui  San  torénW*  Fuerte  chito  (1912),  La  caído,  di  te  ter- 
♦  r  i’í  Se^m*  de  la  ée:A*iñcaciáfi-  del  beato  dét  stc., -y  üumsrosos retratos.  En  1834  fué  premi*.^: 

I+ifin  Jé  Locóte;  patriarca  de  Va  Compañía  de  Jesús*  con  medalla  dé  segunda  ciase.  Actualmente  (19187 
mwlifo  de  ékrq^nrie  y  de  gravedad.  Eo  la  obra  profesor  de  b  Escuela  Bu periorr  de  Arte»  Ir  Oficio*, 


OLIVA  - 

Oliva  t  Rodrigo  (Joaá).  Biog.  Pintor  español, 
hermano  de  Eugenio,  n.  en  Palencia.  Estudió  en  la 
Escuela  de  Pintura  de  Madrid,  y  ha  concurrido  á 
varias  Exposiciones.  Entre  sus  obras  citaremos: 
Echando  una  partida,  Deber  sagrado  ( 1887),  Dentro 
do  la  cuadra,  Fuera  do  la  cuadra.  Recogiendo  algas, 
Boconas  del  Carnaval  en  Madrid,  Recuerdos  de  Mu¬ 
cha  miel,  ¡Olé,  mi  niña/,  En  el  jardín,  Mi  aguador, 
y  Merienda  de  andaluces . 

OLIVÁCEO»  CEA.  adj.  De  color  de  oliva. 

OL1V  ACIÓN.  f.  Acción  y  efecto  de  olivarse 
•1  pan. 

Olivación.  Arb.  Consiste  en  cortar  las  ramas  la¬ 
terales  y  bajas  de  los  árboles  para  que  crezcan  mejor, 
se  regularice  su  copa  y  se  airee  favoreciendo  la  pro¬ 
ducción  de  fruto.  Esta  palabra  se  aplica  también  á 
la  poda  destinada  á  dar  al  ganado  el  ramaje,  como 
se  hace  en  los  olivos,  y  se  aplica  especialmente  á  la 
poda  de  árboles  forestales,  como  la  encina,  roble  y 
pino  piñonero  en  muchas  provincias  de  España,  lla¬ 
mándose  también  descañado  en  algunas,  como,  por 
ejemplo,  en  Valladolid.  Respecto  á  su  conveniencia 
y  modo  de  practicarla  en  árboles  forestales,  pue¬ 
den  verse  las  palabras  Multa  y  Poda,  donde  se  tra¬ 
ta  el  asunto  con  más  extensión  desde  el  punto  de 
vista  selvicola. 

OLIVADO»  DA.  p.  p.  de  Olivas  y  Olí  va  as*. 

|  adj.  Que  tiene  el  color  de  aceituna. 

OLIVASE.  Qoog.  Rio  de  Portugal,  en  el  dist.  de 
Lisboa;  nace  en  la  felig.  de  Olivaos,  corre  hacia 
el  E.  y  des.  en  el  Tajo  después  de  15  kms.  de  curso. 

Olivaes  (Santa  María  de).  Oeog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  de  Extremadura,  dist.  y  patriarcado 
de  Lisboa,  sit.  junto  al  rio  de  su  nombre,  á  1  km.  de 
la  marg.  der.  del  Tajo,  en  terreno  accidentado; 
5,600  h.  Su  iglesia  parroquial  es  muy  antigua  y  ya 
existía  en  1420,  conservando  algunos  objetos  artísti¬ 
cos  de  mérito.  Hay  en  la  población  escuelas  para 
niños  y  niñas,  varias  quintas,  fábs.  de  tejidos  y  es¬ 
tampados,  loza  fina  y  ordinaria,  papel,  jabón  y  talle¬ 
res  metalúrgicos.  En  sus  alrededores  se  explotan 
minas  de  hierro.  Est.  f.  c. 

OLIVAINT  (Pedro).  Biog.  Jesuíta  francés,  n.  en 
París  el  22  de  Febrero  de  1816  y  m.  en  la  misma 
capital  el  26  de  Mayo  de  1871,  fusilado,  junto  con 
otros  cuatro,  por  la  Commune.  Después  de  brillantes 
estudios  en  el  Colegio  Carlomagno,  cursó  tres  años 
en  la  Escuela  Normal,  donde  obtuvo  el  grado  de 
licenciado  en  letras;  en  seguida  fué  profesor  de  his¬ 
toria  en  el  Liceo  de  Grenoble,  y  luego  en  el  Colegio 
Borbón  de  París.  Por  espacio  de  cuatro  años  dirigió 
la  educación  del  hijo  menor  del  duque  de  la  Roche- 
foucauld-Liancourt.  Entró  en  el  noviciado  de  los  je¬ 
suítas  en  1845,  y  ordenado  sacerdote  después  de 
completados  sus  estudios,  fué  sucesivamente  profe¬ 
sor,  prefecto  de  estudios  y  rector  del  Colegio  de 
Vaugirard.  En  1865  fué  nombrado  superior  de  la 
residencia  de  la  calle  de  Sévres  de  París.  Por  aquel 
entonces  fermentaban  en  París  y,  en  general,  en 
Francia,  las  ideas  revolucionarias.  Olivaint.  que  ya 
en  su  actuación  con  Luis  Veuillot  y  otros  publicis¬ 
tas,  antes  de  ingresar  en  la  Compañía  de  Jesús,  se 
había  percatado  de  la  marcha  de  los  acontecimien¬ 
tos,  comprendió  cuán  peligroso  era  el  cargo  que 
había  tomado  sobre  sí.  En  efecto,  en  Enero  de  1870, 
escribía:  «La  tempestad  se  nos  echa  encima  y  la  san¬ 
gre  oorrerá  á  torrentes.»  El  4  de  Abril  de  1871  los 
federados  detuvieron  á  monseñor  Darboy,  y  al  día  si¬ 
guiente  ocuparon  la  residencia  de  la  calle  de  Sévres, 


-  olivan  ion 

de  donde,  el  26  del  mismo  mes,  salían  sus  cuatre 
moradores  y  al  frente  de  ellos  Olivaint,  camino 
del  suplicio,  que  tuvo  lugar  en  la  calle  Haxo.  Com¬ 
puso  una  Notico  kistoriquo  sur  le  bienheureuw  André 
Bobola  (París,  1854),  y  L'art  d'arrivor  á  Dieu  (Pa¬ 
rís,  1877).  Con  los  apuntes  de  Olivaint  formó  el  pa¬ 
dre  Carlos  Clair  otras  dos  obras:  Le  R.  P.  Pierre 
Olivaint,  de  la  Compagnie  de  Jésus.  Journal  de  sos 
retraites  annuelles  de  1860  á  1870  (2  vol.,  París, 
1872),  que  ha  tenido  ya  cuatro  ediciones,  y  Aun 
jeunes  gens.  Conseils  du  R .  P.  Olivaint  (París,  1880), 
traducida  al  español  por  I.  S.  T.  (Méjico,  1888),  y 
por  el  padre  Antolín  S.  Fernández,  C.  M.  F.  (Bar¬ 
celona,  1905).  También  se  han  publicado  varias  car* 
tas,  artículos  y  discursos  de  Olivaint. 

Bibliogr.  Carlos  Clair,  Pierre  Olivaint,  Pritre 
de  la  Compagnie  de  Jésus;  Armando  de  Ponlevoy, 
A  des  de  la  captivité  et  de  la  mort  des  RR.  PP.  P.  Oli¬ 
vaint.  L.  Ducoudrag,  J.  Caubert,  A .  Clore,  A.  de 
Bengy,  de  la  Compagnie  de  Jésus;  Sommervogel, 
Bibliothéque  de  la  Compagnie  de  Jésus  (t.  V). 

OLIVAL.  Geog.  Parr.  y  cas.  de  Colombia,  de¬ 
partamento  de  Santander,  prov.  del  Socorro,  sit.  al 
pie  de  un  monte  á  1 .459  m .  de  a.  y  230  kms.  de  Bo¬ 
gotá.  Su  temperatura  media  anual  es  de  21* C. 

Oliva l  (Nossa  Sbnhora  da  Purificado).  Geog. 
Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  prov.  de  Extremadura, 
dist.  de  Santarem,  patriarcado  de  Lisboa,  cono,  y 
comunidad  de  Nova  d'Ourem,  sit.  á  8  kms.  de  la 
est.  f.  c.  de  Cazarías;  4,600  h.  Iglesia  parroquial. 
Antiguo  albergue  instituido  en  1371  por  Martín  An¬ 
oes,  clérigo  y  beneficiado  de  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Ourem.  Fab.  de  aceite  y  harina.  Agri¬ 
cultura. 

Olival  (Santa  María  de).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de  Oporto, 
conc.  de  Villa  í$ova  de  Gaia;  1,700  h.  Antigua 
iglesia  parroquial.  Cria  de  ganado.  Exportación  de 
maderas. 

OLIVAN,  m.  Farm,  y  Qnim.  V.  Incienso. 

Oliván.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Huesca,  que 

,  i  <  a.  ,  ~  7  * 


consta  de  165  e.  y  albergues  y  496  h.  Se 
de  las  siguientes  entidades: 

KitóflMtroa  Edifldos 

compone 

Habitante» 

Casbas  de  Jaca,  lugar  á  .  . 

3 

16 

60 

Javierre  del  Obispo,  id.  á  . 

5 

33 

83 

Lárrede,  id.  á . 

3 

22 

58 

Oliván,  id.  de . 

— 

37 

125 

Orós  Alto,  id.  á . 

Orós  Bajo.  id.  á . 

Grupos  inferiores  y  e.  dise- 

3 

16 

60 

2*7 

28 

86 

minados . 

— 

13 

24 

Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Jaca.  El  censo 
de  1910  le  asigna  477  h.  Está  sit.  en  terreno  mon¬ 
tuoso,  regado  por  el  río  Gállego,  cerca  de  Espierre 
y  Bergusa;  produce  cereales,  vino  y  hortalizas.  Este 
municipio  llevó  antes  el  nombre  de  Lárrede. 

Olivan.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Logroño,  mu¬ 
nicipio  de  Robres. 

Olivan  t  Borrubl  (Alejandro).  Biog.  Político 
y  escritor  español,  n.  en  Aso  de  Sohremonte  (Hues¬ 
ca)  y  m.  en  Madrid  (1796-1878).  Hizo  sus  estudios 
en  el  célebre  Colegio  de  Soréze  (Francia),  y  cuando 
se  disponía  á  entrar  en  una  Facultad  le  sorprendió 
el  levantamiento  general  de  España  contra  los  fran¬ 
ceses,  alistándose  en  el  ejército,  en  el  que  se  le  con¬ 
cedió  el  grado  de  alférez  de  artillería.  Fué  después 
empleado  del  ministerio  de  la  Guerra  y  comenzó  á 
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darse  á  conocer  coiao  literato,  steboir&údo cu  .  d»i«-  ücaidect*te  de  ÁfnSé>  y  cora*,  ejemplo*  puede» 
reo  lee  periódicoa*  Loa  aitetefcjtoUQtu»  dé  1823  í»  citara*  i*  t)Utánci?/ári<i  Brasiliánaj.  O.  veste»,  O» 
obiigaron  á  fiííñgrftr  ¿  Francia,  donde  perraaoéóid  Á¿$1v/a:  etc.  Sa  encuentra  a  fósiles  abundantemente 


|^rt>£q|í  ¿  ‘’ •  ,  :U^ViÍMt|4a¿. . 

So,  amor  ¿  la  patrié  quiso  le^aüana  O^/Hocc. 

regresar  i  Espte  jr  te  tjté* 

Ifchido  y  #árérr*uu  *n  lq 
¿áre el  dt  'Zaragé*#  (1825). 

Fot  aquella  época  aprta^ 
clib  >.l  griego  y  é]  latín  .y 
en  1828  «robara#  par*  ¿Ó 
Habana ,,  dótte  reVí^i  la 
Ai &  rá  1 1 '<  ó  n  de .táiii d**r  te 
proeedtei^^b*  de  faOfte-- 

ciód  y  rtífiaa^idp  <Ul  AfiC 
6ár,  tóó  cUjo:’ te-’tev* 
té  Muí  pite* pa te  oanuíac- 
turas  te  Europa,  pubiieao- 
dt>  d  au  regreao  i  Cuba 
test xi teres»  n te  raotetea-  IMáé  Jtfjgtete  cateó  £ 

Madrid  y  fué  .aom hra d o .  **?f«i«rfá '  da U  comí  sida 
enligad*  de  mejorar  1*  wmíi& o 2» t- •  «teeiíí pe b*u< l u 
él  rnwáó  cargo  en  -fu#**  del  Reái 

itt&Viegíte  di  puteó  po r  H d asea ,  eo  1  $36  J ese rape 
te  ib  teéebffte-lfctei  minífterío  te  U  Goberné «Ó o, 

Íl0ó  é  eábq  4>P pétente  c»Tfjpaf>M$  ér¿  já{  Parlamen¬ 
tó  ,  búfej  dé  butr  te  ftapa^*  cuando  {«  revolución  de 
ía  (íraftjáí  M*  "*ÍÓ  dé  uuavo  póligádo  á  sipa  tria  rsa, 
volvir»  £  E»  pa,  fia  ea  1  B.tó  y  taé  n  odvhea  do  ir»  i  ais  tro 
dé  élk  :.Fute  -auíéte*,-  sanador.  pveai- 

teoU'tel  íVt^e^  dqi^tedrid,  atedémíte  da  ia  de  lé 
-frínga^te  te  %'a,  Fertmnda  y  de  la  de  Ciencia» 

Mótete y  FóÍHicaer  y  preste  tete!  Coa  tejo  Supe¬ 
rior  de  ‘VgiMCuftfsta,  del  de  tetninríótr  pública,  da 
U  Jsnrla  CteéUUíVa  de  la  Moneda  y  de  U  Comisión 
perteiitolé -  áé  pé^áé  y  muidas,  ¿lobí*  fundado  y 
dirigida  él  peiríodisu  Éi  O'tefc.  y  iídb  redactor  de 
La  Abeja  ( 183 1  30  \  y  director  también  de  B'l  Sr>na- 
riorío  Ind*  siria}  (18 10,}<  físcriid.)  la»  ai  guíente  obras  : 

MkTiit4i  44  4 frteHtotiyt..  y'remiado' *'6  púbiicé  concur¬ 
sa  y  dél  que  sé  hicieron  fiOm &«*<>«*»  firlióioaee:  Car  fi¬ 
lia  ayrario,  TraiatiÁ  á*  ArUnéacá,  Afanuas  di  £co~ 
rtQíüíút  fóliíHú  (lBTOin  -Jfanml  computo  de  (*ctt»a. 

Administración,  pildliú  con  rtlarMn  á  &xpn  Fin ,  Kntayo 
iMip<t>rtaí  so&re  el  gobierno  de  fardando  Vil,  De  dl- 
$nna*  íocutwMS  viciosas  ta  catUlí&úff  y  Dt 


átejatí^ré  OHváé 
y  fterruel 


ts  Olitancittari*  -verUHcttsa  •  p^íru t. (Aliaría- 

Z.  Oliuatteillaria  yiandífvmü 

OL1VANITES.  m.  Paltotíf.  Genero  de  equi- 
noduriuos  de-  iu  ciase  de  te  «iümd^o^,  orden  Jdé  lo* 
Wasioidsós;'  linonima  de  Xucif<-o$»u*  Coahtdt  JP 
Jjiaraetinv»  F.  Rom.  ( V\  Nneusocariíú,) 
OLÍV£NO,  va.  V,  1  fícijiNflo , 

Oidváwo  (ÓRísínAHK  áéoúf.  móojé  dátete 
fíense  da  prineipioa  3*1  siglo  xíii  qoí»  pñ3<íjcá  pf^- 
meramente  la  fe  á  los  bmuscjof.  ta  lá  actual  Puní* 
Y. ^p.oRnscros),  por  te  anos  de  1^03  4  121 L  Irf¿e-; 
go,  vtedq  que  su»  trabajo*  aran  mfriigtuosoa, 
á  olrsii'tégte^  ^Ttette*  'ote'óVP^tiiéraoi*  y  Lo- 
bu  vis  y  eú  ‘fdnaé  a  tensó  muebo  fruto  su  predica- 
cióu,  Poco  déspué*  lo^  tiéfos  boruscioa  se  arroja í>oí5 
contra  tete  nuevos  «idétiaBos,  co  loa  qua  bí citrón 
cruel  earm certa,  viéntlc-  lo  cüéí  ObíVA?cu  recurrió 
al  papa  Houom  Hf  de  quiea  rccdlnó  |>bísaiad  para 
erigir  ábUpédoa  y  pratlter  U  gfuárra *a n la. contra  te 
sálvate  vednos.  Oiiv a#** t  syudado  por  *1  duque  de 
Uaéovia,  insutuyé  la  qué  cí  lUmó  Milita  i'kHtii 
contfyi  cuvoa safdtet^teroo  inútiles.  Al 


OLIVA ra»  Sitio  pUnlaác  dé  olivot- 
Gliva».  «-  ÍÉta falda r  6  podar  jas  ramas  béjlM» 
de  lo»  árales  para  que  las  aupenoraa  temen  buena 
copa,  carao  ae  liana  á  loa  oJivos. 

Oni  va  a.  adj.  Anas,  En  forma  de  otíva^ 

OLivaa.  Gtag.  Molino  baritierd  y  c»ievaa  de  ta 
prov.  de  Granada,  fffun.  de  Caililíójir, 

OttVi».  ¿ste-  Fundo  de  Chile,  pro»,  de  Colcha- 
gte.  depv.  de  Sari  Fernánctó;  &1  h.  J  Fubdq  an  Ha 
pro 7,  de  Goií»bagúér  dop;  de  Caupolfcán:  ÍI39  ü, 
ff  Aid.  en  la  pror.  ¿ia  -Cu?.  i»&gua.  dap.  de  Caupolij- 
’teft';-  466  h.  Situadé  «í  do  Cífcb»pu^j;y  qb 
%ñ  'ei  Kío  Secb,  á  tos  34°  13/  irt  .  S.  \  51#i  leu- 

gitií;i  O/dt  GrteteHtv  £25  hme,  *1  N.  dei^eugo. 
fiscuéte.  Cnrreos.  iglesia. 

Oi.tr va.  Rdoí'láo  da  ílsjieo, -  DiftUtte  Fadf>- 

raC/rnun  .  da  San  Áttgel:  ifO:-í-  E*t*  f*  .*'• 

Ourvi*  { Bbj.  Grog,  Mun.  da  la  pro?,  da  G-uaÜa- 
tajara^  qu.e  consta  te;  29C*  «,  y  n-tbergués  y  382  b. 
Se  odrapone  te.  la  ;^*tla  de  su  nombre  y  tí*  ti  *  .  y  ai* 
hei'guéa  ftísflttdiia  -  C^rraapóüd.e  a)  p.  j.  te  Sacedóu, 
dte.  te  Tted»  El  saos  o  te  1916  le  Mtgna  392  bv 


ceret  fe  FfiíkJíjer  y  en  ferfefe  ouhbrndo 

y  pedregón t  reVfwfe* ¿ -*r  FifcCJ  -feglíftni; fefe 
■  Ól$V*«  (Éúfe  B'tcg. yUd  «kfefe  *fa'  Orno»*, 
tnoa..  de Toéf\.  parrvd* Í*¿g». 

Oliva*  ifit  ),  Bíoq.  .feig.  fe  k  pro?,  fe  pyirfe  4 
nina.  ViiiftVSrinf.%/ |W  .  fe  S*nt«  Eufelittxí®  Se- 
lorio, 

Gun**  Alto  jfaé§  %ki  fe  <  ¡'-fe.  fe 

Coífhagua.  fep.  tía  Oup<h;»Jn;  507  h- 

Ouv>*  B¿/ó.  #<¿0  Aid  -i/*  Cóilrt.  oro*.  fe,  Col- 

rhvgua,  fep/  deCnMpod*^ 

Oljva  »  í>»  IfjuiíiMiSy  3 ^  íi¿br t» »  do 

I*  pro? .  4*  Murcfe.  ríúfekfe  Lor^n. 

ÓUVAR^A.  vluim.-— dfe  diim,  por  «1  color  fel 
kv»..i  f.  A  «i».  vartefeó  fei  r»er»/í ,  «pw.  *e  di -feo  ¿jo* 
e»  sor  Bufe  pequen*  7  éa  feoer  ti  cuerpo  de  c«fei* 

3tm»rillc  verdoso ; 

Oi.fV0.nD»,  (Etíro.  — »£\,o  Jo  lfe:ií  Arafefen  Ee* 
pífela,  feídero.  époW  coíap»«*  '  / 

Bot.  Nto&tíra  v$lg*r  fe  la  fetyfe  oiic>na 

OLIVA noILLá.  ti-tioi,  XomW*u!g»r  fe  i» 
¡Mi»  gratín u*it, 

OL!VARK8  &  OLIVARES  OB  JÜCAB, 

/r#op»:  Mnn.  /in  í*  piyiv  4»  ttkfe*..  qfe  fefeia  de 

iÍ7  o.  J  »í^pfgp»¿8';  t  1.198  h  ifecom : 
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á  154,  y  en  el  xviii  era  villa  de  señorío  con  título 
de  marquesado  y  alcalde  mayor  en  el  partido  de 
Peña  fiel. 

Olivares  (Condes  de).  Qeneálog.  El  primero  fué, 
por  gracia  de  Carlos  1,  don  Pedro  de  Guzmán ,  lue¬ 
go  mayordomo  mayor  y  privado  de  Felipe  II.  Su 
hijo  y  sucesor  don  Enrique  tomó  parte  en  la  batalla 
de  San  Quintín  y  fué  embajador  cerca  de  la  Santa 
Sede.  El  tercer  conde,  don  Gaspar ,  fué  el  célebre 
conde-duque,  primer  ministro  de  Felipe  IV  (véase 
Guzmán).  Heredóle  un  bastardo,  y  después  recayó 
la  casa  en  un  sobrino  del  segundo  duque,  pasando 
más  tarde  á  la  casa  de  los  duques  de  Alba,  que  aún 
lo  posee. 

Olivares  (Conde-duque  de).  Qeneálog .  Título  del 
reino  con  grandeza  otorgado  en  1562;  desde  1902 
lo  posee  el  duque  de  Berwick. 

Olivares  (Marqués  de).  Qeneálog .  Título  del 
reino  otorgado  en  1680;  desde  1902  lo  posee  doña 
María  del  Carmen  Colmenares  y  Orgaz. 

Olivares  (Alonso).  Biog.  Monje  benedictino  es¬ 
pañol  del  siglo  xviii.  Era  en  1774  abad  de  San  Be¬ 
nito  de  Valladolid.  En  este  año  hizo  una  traducción 
de  la  Imitación  de  Cristo.  Enseñó  Sagrada  Escritura 
y  griego  en  la  Universidad  benedictina  de  Irache. 
Además  de  la  obra  citada  publicó  Commentarla  in 
Snm.  Anselmnm  (Valladolid,  1776). 

Olivares  (Enrique  de  Guzmán,  segundo  conde 
de).  Biog.  V.  Guzmán  (Enrique  de). 

Olivares  (Francisco  José).  Biog .  Compositor  y 
organista  español,  n.  en  Rubielos  Bajos  (Cuenca)  el 
17  de  Noviembre  de  1778.  En  1786  obtuvo  una 
beca  en  el  Colegio  de  Niños  de  Coro  de  San  José  de 
Ja  catedral  de  Cuenca,  regido  por  el  entonces  famo¬ 
so  maestro  de  capilla  Pedro  Aranaz  y  Vides.  En 
1793  salió  del  Colegio,  y  para  continuar  sus  estu¬ 
dios  musicales  el  Cabildo  le  dió  una  plaza  de  acólito 
en  la  catedral.  Aranaz,  en  la  composición,  y  el  orga¬ 
nista  José  Barrera,  fueron  sus  maestros.  En  1795 
hizó  oposición  ¿  la  plaza  de  segundo  organista,  se 
aprobaron  sus  ejercicios  nemine  discrepante  y  obtuvo 
nueve  votos.  En  1796  se  presentó  en  Orihuela  á 
opositar  para  igual  puesto;  los  jueces  le  dieron  el 
primer  lugar  en  la  censura  y  el  Cabildo  la  plaza.  No 
obstante  las  nuevas  y  brillantes  oposiciones  que  en 
1799  hizo  en  Murcia  á  igual  cargo,  permaneció  en 
Orihuela  siete  años,  donde  se  ordenó  de  presbítero. 
Intentaba  á  la  sazón  el  Cabildo  de  Salamanca  esta¬ 
blecer  sobre  buenas  bases  la  escuela  y  colegio  de 
música  de  la  catedral,  y  acudió  en  consulta  al  insig¬ 
ne  Aranaz,  quien  eligió  á  su  discípulo  Olivares 
para  tan  delicado  cometido.  Ni  los  ruegos  ni  las 
proposiciones  de  mejora  hechos  por  el  Cabildo  de 
Orihuela  pudieron  lo  que  Aranaz,  y  en  Julio  de  1803 
Olivares  se  encontraba  al  frente  del  Colegio  de  Ni¬ 
ños  de  Coro  de  Salamanca.  Mientras  desde  Orihue¬ 
la  llegaba  á  Salamanca,  ocurrió  el  fallecimiento  del 
organista  de  esta  catedral  Gaspar  Vaquero.  Las 
pruebas  que  desde  el  primer  momento  dió  Olivares 
de  aus  facultades  pedagógicas  y  artísticas  le  gran¬ 
jearon  el  mejor  concepto  y  estima,  en  vista  de  lo 
cual  el  Cabildo  salmantino,  á  los  ocho  meses  de  ha¬ 
ber  llegado  á  Salamanca,  sobre  el  rectorado  de  los 
niños  de  coro,  que  desempeñó  hasta  poco  antes  de 
su  muerte,  le  otorgó  sin  oposición  ni  examen  de 
ninguna  clnRe  la  plaza  de  organista  vacante.  Fruto 
de  una  visita  de  tres  meses  que  le  hizo  su  maestro 
Aranaz  en  1807,  fué  un  Plan  de  composición  funda* 
uimia?,  que  desde  entonces  |e  sirvió  para  la  ense¬ 


ñanza.  En  1825  el  Cabildo  de  Segovia  le  nombré, 
sin  oposición,  maestro  de  capilla  de  su  catedral,  tí¬ 
tulo  que  renunció,  fin  1830  acudió  á  las  oposiciones 
que  por  muerte  de  José  Lidón  se  habían  convocado 
para  proveer  el  magisterio  de  la  Real  Capilla  de 
Madrid.  En  este  concurso,  al  que  se  presentaron 
Andrevi,  Eslava  y  otros,  alcanzó  la  plaza  el  primero 
de  éstos,  si  bien  obtuvo  muy  honrosa  calificación 
Olivarb8.  Murió  el  2  de  Septiembre  de  1854.  Al¬ 
canzó  Olivares  gran  reputación  y  fama  en  toda 
España,  y  su  consejo  y  opinión  eran  buscados  así 
por  los  particulares  como  por  las  corporaciones  ecle¬ 
siásticas  y  musicales.  Consagrado  enteramente  al 
arte,  toda  su  vida  fué  un  laboreo  continuo  en  la 
composición  de  cuadernos  de  solfeo,  versos  de  órga¬ 
no  cortos  y  largos  para  la  salmodia  coral,  sonatas, 
adagios  y  allegros  para  sus  discípulos,  y  sobre  ello 
buen  número  de  obras  religiosas  y  profanas,  entre 
ellas:  dos  Misas  á  cuatro  y  á  ocho  voces  con  or¬ 
questa,  dos  Misereres  cortos,  Villancicos  al  Santísi¬ 
mo  Sacramento ,  á  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo  y  de  Inocentes ;  Lamentación  primera,  feria 
quinta  in  Coena  Domini;  Te  Deum,  Siete  Palabras  de 
Cristo  en  la  Cruz,  ó  tres  voces  y  acompañamiento  de 
piano;  A br adates  y  Pantea,  y  Escena  seria  puesta  en 
miisica  por ...  ofrecida  á  S.  M...  para  que  se  cante  en 
el  cuarto  de  su  Real  Palacio  en  celebridad  del  felia 
alumbramiento  de  la  Rey  na  nuestra  Señora  (1817), 
primero  á  dúo  y  acompañamiento  de  piano,  y  des¬ 
pués  orquestada. 

Olivares  (Gabriel).  Biog.  Militar  español  del 
siglo  xvi,  n.  en  Madrid.  Figuró  entre  los  primeros 
conquistadores  del  Perú,  adonde  llevó  tropas  equi¬ 
padas  á  su  costa,  y  á  su  regreso  6  España  fué  pro¬ 
curador  de  Cortes  de  aquella  región  y  regidor  en 
Madrid. 

Olivares  (Gaspar  de  Gcízmán,  llamado  el  conde- 
duque  de).  Biog .  V.  Guzmán  (Gaspar  de). 

Olivares  (José).  Biog.  Químico  español  del  si¬ 
glo  xviii,  n.  en  Sevilla.  Era  hijo  de  Juan  Olivares, 
boticario  de  Santiponce;  en  1732  se  graduó  de  ba¬ 
chiller  en  medicina,  llegando  á  desempeñar  los  car¬ 
gos  de  boticario  de  la  Real  Casa  y  visitador  del  ar¬ 
zobispado;  fué  socio  de  número  de  la  Real  Sociedad 
de  Sevilla  y  su  botánico.  Escribió  las  siguientes 
obras:  Maná  escondido  y  confundido  entre  las  apa¬ 
riencias  de  la  nievet  respuesta  á  una  carta  de  fray 
Juan  de  San  Joseph,  sobre  una  nevada  en  Sierra  Mo¬ 
rena  (Sevilla,  1765);  Si  los  aceites  esenciales  altera¬ 
dos  por  el  tiempo  sean  restituidos  por  el  arte  á  su 
primera  virtud  y  por  qué  medios  (Sevilla,  1766),  Eso* 
perimentos  químicos  (Sevilla,  1772),  y  Disertación  far¬ 
macéutica  de  la  naturaleza  del  azufre,  sitios  de  España 
donde  se  cria,  su  elección  y  preparados  medicinales 
(Sevilla,  1786).  Además  es  autor  de  las  siguientes 
memorias  que  se  conservan  en  la  Real  Academia  de 
Medicina  de  Sevilla:  De  la  distinción  que  hay  entre 
el  sal  policrarto  Boherhaviano,  tártaro  vitriolado  y  ar¬ 
cano  duplicado,  el  mejor  modo  de  prepararlo  y  sus  vir¬ 
tudes;  Del  paralelo  enh'e  la  azúcar  y  la  miel  común  de 
España,  y  la  preferencia  que  debe  gozar  ésta  para  los 
usos  médicos  (1768);  Del  beleño ,  sus  virtudes  medici¬ 
nales  y  modo  de  socorrer  los  malos  efectos  de  su  im¬ 
prudente  uso  (1779);  De  las  plantas  antigálicas  que 
se  crian  en  Sevilla  y  sus  cercanias  (1768),  Del  cina¬ 
brio  y  modo  de  prepararse  (1746),  Del  método  para 
conocer  si  el  crémor  de  tártaro  está  adulterado  (1781), 
Qnánta  sea  la  actividad  física  del  ayre  y  cómo  obra 
en  las  operaciones  químicas  (1786),  fíf  por  la 
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iif  del  opio  se  puede  indagar  tu  n  atur  aleta  y  modo  de 
ébrarf  (1788),  Vario t  ehymieoe  esperimentos  titiles  á 
la  Phitica  y  medicina  (1766),  y  Varios  esperimentos 
fue  los  aceites  esenciales  no  son  el  aeufre  primer  prin¬ 
cipio  (1746).  El  nombre  de  este  ilustre  farmacéuti- 
eo,  unido  al  de  Antonio  José  Correa,  será  uno  de  los 
que  figurarán  con  más  aplauso  en  la  historia  de  la 
química  española,  si  alguna  vez  llega  A  escribirse. 
Su  gran  mérito  estriba  en  haber  laborado  activamen¬ 
te,  no  sólo  en  el  terreno  de  la  teoría  y  erudición, 
sino  también  en  el  campo  de  la  práctica  y  experi¬ 
mentación. 

Olivares  (Lorenzo).  Biog.  Militar  español  del 
siglo  xyii,  n.  en  Madrid.  Fué  capitán  de  infantería 
en  las  Indias  y  cabo  de  dos  compañías,  regidor  de 
Madrid  en  1627,  capitán  de  milicias  y  su  deposita¬ 
rio  general. 

Olivares  (Manuel  de).  Biog.  Grabador  español 
de  fines  del  siglo  xvii.  «Grabó,  dice  Ceán,  en  Gra¬ 
nada  el  año  de  1697,  con  buril  y  agua  fuerte,  una 
estampa  que  está  en  el  libro  De  tractatn  de  C apella - 
niis,  sen  benejlciis  minoribus,  escrito  por  el  doctor  don 
Felipe  Fermín;  representa  el  retrato  de  este  autor 
adorando  á  Nuestra  Señora  de  la  Piedad  de  Baza, 
á  san  Fermín  y  ó  san  Felipe  Neri.» 

Olivares  (Miguel  de).  Biog.  Escritor  y  religioso 
jesuíta,  español,  n.  en  Chillán  (Chile)  en  1674  y 
m.  probablemente  en  Imola  (Italia)  antes  de  1770. 
Ingresó  en  España  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  en 
1700,  ya  sacerdote  y  misionero,  principió  á  recorrer 
varios  territorios  de  Chile  y  Perú,  encontrándose  en 
1730  en  Concepción,  cuando  esta  ciudad  fué  des¬ 
truida  por  un  terremoto.  Sus  frecuentes  viajes  le 
ofrecieron  la  oportunidad  de  estudiar  y  examinar  los 
archivos  de  la  Compañía  en  sus  diversas  casas,  y 
los  datos  recogidos  le  impulsaron  á  redactar  la  his¬ 
toria  de  Chile,  obra  que  comenzó  en  1736.  En  cons¬ 
tante  misión  y  ocupado  en  sus  trabajos  literarios,  le 
sorprendió,  cuando  tenia  noventa  y  dos  años,  la 
pragmática  de  Carlos  III  expulsando  á  los  jesuítas 
de  los  territorios  españoles.  Su  avanzada  edad  no  le 
libró  de  ser  embarcado,  y  á  su  paso  por  Lima  fué 
despojado  de  sus  manuscritos  por  orden  del  virrey 
Amat,  entre  los  cuales  se  hallaba  la  segunda  parte 
de  la  Historia  militar ,  civil  y  sagrada  de  lo  acaecido 
en  la  conquista  y  pacijlcación  del  reino  de  Chile.  Oli¬ 
vares  llegó  á  Cádiz,  y  de  allí  conducido  á  los  Esta¬ 
dos  Pontificios,  fijando  su  residencia  en  Imola.  En¬ 
terado  el  rey  de  la  existencia  de  aquellos  manuscri¬ 
tos,  ordenó  que  fuesen  remitidos  á  Madrid,  eomo 
así  se  hizo,  pero  parece  que  Olivares  habla  muerto 
cuando  su  trabajo  llegó  á  España.  En  Santiago  de 
Chile  se  ha  hecho  una  edición  completa  de  las  obras 
de  Olivares,  que  comprende,  además  de  la  mencio¬ 
nada.  otra  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chi¬ 
le:  1593-1736. 

Olivares  (Pedro  de  Guzmán,  conde  de).  Biog . 
V.  Guzmán  (Pedro  de). 

Olivares  Vadillo  (Sebastián  de).  Biog.  Poeta 
español  que  floreció  á  mediados  del  siglo  xvii,  de¬ 
biendo  ser  en  1660  de  avanzada  edad,  según  se  in¬ 
fiere  del  vejamen  de  Francisco  de  Avellaneda.  Con¬ 
currió  en  1654  con  los  Figueroas,  Vélez  de  Guevara 
y  otros  á  una  academia  que  presidió  y  publicó  Mel¬ 
chor  de  Fonseca,  autor  del  célebre  Sueño  político, 
con  el  título  de  Jardín  de  Apolo.  Academia  celebrada 
por  diferentes  ingenios.  En  la  Parte  primera  de  los  do¬ 
naires  de  Tersicore  (1663),  de  Vicente  Suárez,  figura 
qqa  décima  laudatoria  de  Olivares  Vadillo,  y  en  las 


partes  20  y  32  de  Comedias  escdgidas  de  los  mejores 
ingenios  de  España,  están  incluidas,  respectivamente, 
dos  comedias  suyas:  Guardar  palabra  d  los  Santos  j 
Los  muros  de  J ericé. 

Olivares  y  Castán  (Casimiro).  Biog.  Pintor  es¬ 
pañol  contemporáneo,  n.  en  Madrid.  Fué  discípulo 
de  José  Mendiguchía,  y  entre  sus  obras  merece  men¬ 
cionarse:  Gitano  granadino  (1890). 

OUVAROA8.  Geog.  Rivera  de  la  prov.de  HueL 
va;  nace  en  la  vertiente  occidental  de  la  sierra  de  San 
Cristóbal,  á  700  m.  de  a.,  con  el  nombre  de  ba¬ 
rranco  déla  Porrejona,  que  cambia,  después  de  re¬ 
cibir  otros  barrancos,  por  el  de  rivera  del  Manza¬ 
no;  corre  en  general  hacia  el  SSE.,  pasa  por  te¬ 
rrenos  sumamente  desiguales  y  pedregosos,  y  á  los 
30  kms.  aproximadamente  de  curso  des.  en  el  Odiel, 
Sus  aguas  no  son  potables  pasado  el  cerro  del  Cas¬ 
tillejo  á  causa  de  los  residuos  procedentes  de  las  mi¬ 
nas  de  pirita  allí  existentes.  Recibe  el  Olivaroas  las 
aguas  de  diversos  barrancos  nacidos  en  las  deriva¬ 
ciones  de  las  sierras  de  Aracena. 

OLI  VARI  (Nicolás).  Biog.  Médico  y  pedagogo 
italiano,  n.  en  Camogli  en  1748  y  m.  en  Génova  en 
1820.  Estudió  medicina  en  la  Universidad  de  esta  po¬ 
blación,  de  la  cual  fué  nombrado  en  1790  profesor 
de  clínica  médica,  cargo  que  desempeñó  basta  su 
muerte.  Publicó  varias  obras  de  ciencias  naturales 
y  de  medicina,  pero  es  notable  principalmente  como 
pedagogo  por  su  obra  Ledncatione  física  e  físico - 
morale  (Génova,  1786),  encaminada  no  sólo  á  la  hi¬ 
giene  física  y  moral  de  la  infancia,  sino  de  todas  las 
edades  del  hombre.  Olivari  es  considerado  como  el 
primer  pedagogo  italiano  que  se  interesa  por  la  edu¬ 
cación  física,  y  traza  un  cuadro  completo  de  la  mis¬ 
ma.  Distingue  en  la  misma  tres  medios:  la  higiene, 
la  gimnasia  y  el  ejercicio  de  los  sentidos  corporales. 
Recomienda  el  respeto  á  la  naturaleza  y  á  la  espon¬ 
taneidad  del  individuo,  lo  cual  se  manifiesta  ya  en 
los  movimientos  del  niño.  Sin  negar  el  poder  de  la 
educación,  estima  que  ésta  no  puede  crear,  y  si  sólo 
modificar  el  carácter,  y  aun  esto  consíguese  por  me¬ 
dios  suaves,  que  tienden,  más  bien  que  á  destruir  de 
un  golpe  las  tendencias  malévolas,  á  preservar  al 
hombre  de  las  circunstancias  que  las  favorecen.  Olx- 
vari  exageró  el  principio  sensualista  de  la  subordi¬ 
nación  del  alma  al  cuerpo  aplicado  á  la  educación, 
pero  procura  inculcar  en  el  niño  los  sentimientos  de 
amor  al  prójimo  y  á  Dios.  En  cuanto  á  los  medios 
educativos,  prefiere  el  ejemplo  al  precepto,  y  con¬ 
cede  superioridad  á  los  estímulos  del  honor  y  del 
pudor  sobre  los  premios  y  castigos,  pues  los  primo¬ 
res  favorecen  la  propia  estimación  y  los  segundos  se 
dirigen  solamente  á  la  sensibilidad.  De  sus  obras  de 
medicina  cabe  recordar:  Piano  della  señóla  clinica  os- 
sia  istrutione  per  gli  scolari  clinici  in  Genova  (Géno¬ 
va,  1789),  Awertimento  al  popolo  sulla  costitmione 
febbrile  di  Genova  delV  ano  1812  (Génova,  1812). 

Blbliogr.  Isnardi,  Storia  della  nniversitá  di 
Genova  (t.  II);  Gatetta  di  Genova  (Enero  de  1820); 
G.  B.  Gerini,  Gli  scrittori  pedagogici  italiani  del  «#• 
cola  X/X(TurIn,  1910). 

OLIVARII  (Pedro).  Biog.  Elegante  escritor  do¬ 
minico,  que  floreció  en  Francia  á  mediados  del  si¬ 
glo  xvi.  del  cual  se  citan  tres  obras:  De  la  gloire  de 
Dien  (París,  1556),  De  inventione  dialéctica  (París, 
1540),  y  Conaissance  de  Dien.  Preparaba  otras  va* 
rias  de  filosofía,  mas  no  se  sabe  las  publicase. 

OLIVARIO,  RIA.  adj.  Que  tiene  forma  de  acei¬ 
tuna  6  so  le  parpef. 


OLI  Va  RIO  —  ÓLí^E 


Owvaüíó,  SoWénéwfcf*  djdo  en  Roma  i 

iiéroule»,  6  quien  *«  *iríb«|»  «i  beber  traído  el  olivo 
del  palé  de  ios  bipérfebíeo*,, 

OUVAR8£t  r,  ampollas  en  e) 

pan  áí  aer  cocido,  4  íeá.faruéncí*  de  haberse  enfria¬ 
do  la  masa  VJtea  de  entrar, m  el  horao/ 

OUV  A « T  Mahí*  t>» 


Oiuyc  (J.  %) ,:Blñjr.  Motor  francés  contempori¬ 
zo,  n,  ó»  MweJla.  Fné  lüecipuio  <U  M.  Voilon ,  y 
&o  líi  \1^4hTád<«  con  preferencia  el  painaje  y  marina, 
£02 ando  del  «precio  y  estimación  del  pubHc»;  .y  da 
la  crUie*  átnáb  di  ano  I882t  pofr  una  obra  not* ola 


DalMau,  .&*)-' . &iv$+  ddnaco'o. 

sulto  y  eaeriior  español,  o. . tf&  Borjes 
Blancas  fiitóU)  '*jo¿  1^41*  Es  dfeitor 
en  Detedro  civil  y  afnojpf'óv  individuo 
da  la  Rvfeí  SocUsifad  Geogr4fica  v  de 
la  4^¿fí*miñ  de  UíéuCfM  |Íü**aJe¿  ■  y 
PcKtiéaí? 


.  ..y  r.arr^vpoodiev.te.  d*  k  So-  :  !\. 

fti&á&d  <k  Ükio/ií»  Diplomática  cí¿Fa- 
ría,  ffa  mda  profesor  soTíftár  de  las 
Facultades  de  Dórelo  do  Hit^áíom 
y;dr Madrid.  •  y’pur-  J&  ;i 0/  44  minié- 
torio  da  íu¿  entorte*  do  para  r 

publicar  íá  coteñcion  oficial  de  loa  ira-  • 
tAfíoa  yd^rónacioe  ínter  ^don/iíe«  da 
Eapef*a  deadó  d  reinado  de  I*uM  11* 
de  la.  qué  4j8  rpafiU'óúum-  dos  tornos  con  $ 

fcata*  (Madi1d.t:]l$92.)*.' 

$e  }o  ddré,  adama»:  Üdtalim  de  ¿ira-  ^^Ér-¿-::'r 
$</*  CaM??*ñ  d<<  &rnmir¿i?k  (Bar ce- 
Irma,  :t88Í>,  T**rí<n  do  ío*  interdicto*  -  i 

%8fcT0*t<m*>  £$&5j.  £a.póMsídav  ajmo-  ;^: 

tós  V  fragmentos  do  una  nueva  teoría  .  -  . 

posesor**;/  ílJyiitiiftfl  dte  Déveóho iitiéf—  ‘ 
nacional  jpdfiitóo  y  privado  |MndTÍdy 

188(5),  tu  ijiwtió*  dé  la»  aénmuids 

iKtiaHfltmk  »  Tratada  y  nata*  d* 

Dávetá*  inttraacicml  pnhÚ>róÍ%Mn^4 
1887-8#),  Programa  da  DtrtrAn  inter*  /  :V 
publica  {  Barre  km  a  ,  1889%  ’  - 

SUüieniói  $4  fártcKó  inltr nació ual  pú»r  • 

*¿*¿a  (1^08)  v  j?Mi(Oj?»Y«i;>Vr  da  ¡h  an 

( Ikfis  r  190Í»  -  }R  H))¿s 

QLlV AH.  VfW*  .Lflrg.  d#  1?  prov.  de  Ponteveflre, 
miad.-'. de. Tny/  parr .  de  S:^rar¡o .de  pa2>>?  ic  Revea. 

(Lás)v  Gtúg .  (Tés/  do  la  pío  v,  de  Cretona  V 
rsin*. ..«í»  u^rri^oka,  deí  <m\  es  nabecorá. 

Ou Vé.» (Lí*);-  $*o<7  Ca?.  do  lo  pro v ..  fl o  Gerona , 
taün<  dé  VíUdérodl».  .fin  él  «e  encuántva,.  éiieítiáA  de 
ln  parroquia  delicada  i  San  Ksteltan,  ^1  muitt^.río. 


La  mañana.  Gdu  d’Aatit  (V*.r%  por  J  B  <111?^ 


OLÍV  AXO.  tn\  aura,  da  Otúo.  j|  Golpe  dado 
eoh  ttat  oliva,. 

OLI V®  JPHPTAWCH.  a¿o^vPobl.  de  les  Estados 
Ünidoa^  ao  «1  da  ^íl^ÍHipí  ,  condado  de  D«  Soto;  221 
fe*  bítaú  t«%  aajgrfi  n  *t  ce  n  so  d «  J  &  I  O. 

Ous»  Hill.  /Villa  de  loa  Retados  Unidos, 
en  el  de  S^atiicicr.  ^otid^  de^i^rar';;  l ,  lyl^  fe  «e- 
¿Tún  el  censo  de  Jft% 


■>L1VÉ  —  OUVBIBA 


tería  de  ToUdo  en  1857.  Pasó  muchos  años  en  Fi¬ 
lipinas,  parte  de  éstos,  siendo  teniento  coronel,  en  el 
Archipiélago  Mariano,  de  gobernador  político-militar. 
Fruto  de  su  permanencia  en  aquellas  remotas  islas 
fué  la  obra  Islas  Marianas:  Ligaros  apuntas  acarca  da 
las  miamos,  porvenir  d  que  puedan  y  daban  aspirar  y 
ayuda  qua  ha  da  prestar  la  Administración  para  con¬ 
seguirlo,  que  publicó  en  Manila  el  año  de  1887.  Al 
siguiente  ascendió  á  coronel.  En  1891,  y  por  orden 
del  general  Weyler,  mandando  Olivr  t  García,  el 
20.°  tercio  de  la  guardia  civil,  pasó  al  pueblo  de  Ca* 
lamba,  cuna  del  famoso  propagandista  Risa!,  á  poner 
en  ejecución  cierta  sentencia  judicial,  por  cuya  vir¬ 
tud  había  que  desahuciar  al  vecindario  de  dicho  pue¬ 
blo,  desahucio  que  consistía  en  el  derribo  de  sus 
casas  (la  mayor  parte  de  ellas  de  caña  y  ñipa),  por 
falta  de  pago  á  los  padres  dominicos,  dueños  de  todo 
el  terreno  del  pueblo.  Tan  penosa  comisión  la  rea¬ 
lizó  Olive  t  García  en  medio  de  la  protesta  sorda 
de  los  vecinos  de  Calamba,  que  nunca  perdonaron 
tan  radical  medida.  De  paso,  y  cumpliendo  órdenes 
superiores,  Olive  t  García  instruyó  una  informa¬ 
ción  reservada  en  averiguación  de  quiénes  eran  los 
que  habían  aconsejado  la  resistencia  al  pago,  y  como 
consecuencia  de  dicha  información  fueron  deporta¬ 
dos  á  las  islas  del  Sur  25  sujetos  calificados,  entre 
ellos  algunos  parientes  de  Rizal.  Cuando  estalló  el 
Katipunan,  á  mediados  de  1896,  el  coronel  Olivr  t 
García,  cuyas  prendas  de  energía,  inteligencia  y 
sagacidad  estaban  bien  acreditadas,  fué  nombrado 
por  el  general  Blanco  juez  instructor  de  la  causa 
magna,  que  alcanzó  miles  de  folios.  Regresó  Olivr 
t  García  á  España  con  la  repatriación  general,  mo¬ 
tivada  por  el  Tratado  de  París  (1898).  Ascendió  á 
general  de  brigada  en  1900,  en  1903  pasó  i  la  re¬ 
serva  y  murió  en  1909. 

Bibliogr.  W.  E.  Retana,  Avisos  y  pro/acias  (Ma¬ 
drid.  1892),  y  Archivo  dal  bibliófilo  filipino  (t.  IV, 
Madrid,  1898). 

OLIV&  (Pkdro  María  dr).  Biog.  Escritor  espa¬ 
ñol  de  la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Se  le  debe: 
Ensayo  político  sobra  al  Reino  da  Nuava  España  saca- 
do  dal  qua  publicó  an  francés  Alejandro  da  Humboldt 
(Madrid,  1818),  Considerado  ñas  sobra  al  engrandeci¬ 
miento,  decadencia  y  restablecimiento  da  la  casa  real 
da  los  Borbones  (Madrid,  1826);  Nueva  descripción 
da  la  Tierra  Santa  (1828),  Diccionario  de  sinónimos 
de  la  lengua  castellana  (1843),  Efemérides  da  la  ilus¬ 
tración  de  España  (1804),  Nuevas  efemérides  da  Es¬ 
paña,  históricas  y  literarias  (1805),  y  Minerva  ó  al 
Revisor  general  (1817-18).  I 

OUVBA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fami¬ 
lia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  helenieas,  subtri¬ 
bu  de  las  jauminas,  con  receptáculo  desnudo,  hojas 
esparcidas,  cabezuelas  bastante  grandes,  cortamente 
pedunculadas  en  los  extremos  de  las  ramas,  heteró- 
gamas.  con  involucro  ancho,  brácteas  herbáceas, 
aquenios  aovados,  comprimidos  lateralmente,  alados, 
vilano  de  unos  10  pelos  plumosos,  muy  caedizos. 
Unica  especie  O.  tricuspis  de  las  mesetas  mejicanas. 

OL1VEORONA  (Canuto).  Biog.  Jurisconsulto 
sueco,  n.  en  M&ssvik  (Wermland) y  m.  en  Estocol- 
mo  (1817-1905).  Después  de  desempeñar  algunos 
empleos  en  la  administración  pública,  obtuvo  en 
1852  una  cátedra  de  derecho  en  Upsala,  en  donde 
desplegó  gran  actividad,  siendo  desde  1868  hasta 
1889  miembro  del  Tribunal  Supremo  de  Estocolmo. 
Durante  las  Dietas  nacionales  de  1859  á  1860  y 
1862  á  1863  contribuyó  eficazmente  á  introducir  re¬ 
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formas  humanitarias  en  el  nuevo  Código  penal  de 
1864;  por  el  contrario,  se  pronunció  contra  la  revi¬ 
sión  de  la  Constitución  de  1866,  y  desde  entonces 
no  volvió  á  tomar  parte  en  la  política.  Además  de 
sus  dos  obras,  muy  apreciadas  en  el  extranjero,  á 
saber:  Da  la  peina  da  mort  (París,  1868;  2.a  ed., 
1892;  Upsala,  1866;  2.a  ed.,  1891),  y  Des  cansas  da 
la  réddiva  (Estocolmo,  1873;  Pavía,  1875),  que  le 
valieron  ser  miembro  del  Instituto  de  Francia  (1877) 
y  del  Instituto  de  Derecho  internacional,  publicó: 
Om  lagbest&md  giftorátt  i  bo  (Upsala,  1851;  5.a  ed., 
1882),  Om  dem  jnridisha  nndervisningen  vid  univar - 
siteteti  Upsala  (2.a  ed.,  1859),  Blich  pa  den  juri- 
diska  undervisningens  ndrvaranda  tillstand  i  Bug  la  ni 
(1862),  y  Testamentar Altan  anligt  svansh  lagstiftning 
(1880;  2.a  ed.,  1898). 

OL1VED1.  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Gerona, 
mun.  de  Massanet  de  Cabrenys. 

OLI  VEDO.  m.  ant.  Olivar. 

OLIVBORANTZ(Juan  Paulino).  Biog.  Polí¬ 
tico  sueco,  n.  en  Streugués  en  1633.  Fué  valido  de 
la  reina  Cristina,  la  cual,  al  abdicar,  le  nombró  go¬ 
bernador  general  de  todos  los  dominios  que  se  había 
reservado.  Fué  enviado  por  Carlos  XII  al  Congreso 
de  Nimega.  Murió  en  Estocolmo  en  1707.  Además 
de  ser  un  gran  estadista,  fué  un  notable  literato. 
Escribió  un  Discurso,  en  griego,  en  elogio  de  la  reina 
Cristina  (Upsala,  1646);  Tabulas  in  Hug.  Orotii  de 
jura  balli  et  pacis  libros  (Kiel,  1688),  y  varias  poe¬ 
sías  griegas  y  latinas. 

OLIVBIRA.  f.  prov.  O  al.  Olivo. 

Olivbira.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Corcubión,  parr.  de  San  Pedro  de  Redonda. 

Olivbira.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Arnoya,  parr.  de  San  Salvador  de  Ar- 
noya. 

Olivbira.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Pereiro  de  Aguiar,  parr.  de  Santa  María 
de  Melia8. 

Olivbira.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Gondomar,  parr.  de  San  Martín  de  Bo- 
rreiros. 

Olivbira.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Lavadores,  parr.  de  San  Salvador  de  Teis. 

Olivbira.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.de  Pontevedra, 
mun.  de  Puenteáreas,  parr.  de  San  Lorenzo  de 
Arnoso. 

Olivbira.  Oeog.  Isla  del  Brasil,  Est.  de  Espí¬ 
ritu  Santo,  sit.  en  el  río  Doce,  entre  Linhares  y  el 
Tatú.  ||  Diat.  del  Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de 
Piranga,  dióc.  de  Mariana;  3,000  h.  Cultivo  de  al¬ 
godón,  cafó,  caña  de  azúcar  y  tabaco.  Escuelas. 

Olivbira.  Oeog.  C.  y  mun.  del  Brasil,  Est.  de 
Minas  Geraes,  cap.  de  la  comarca  de  su  nombre; 
se  distingue  por  la  salubridad  de  su  clima,  y  está 
sit.  en  una  pintoresca  colina  contorneada  por  el  ria¬ 
chuelo  Maracanán,  tributario  del  Jacaré,  que  á  su 
vez  des.  en  el  Río  Grande;  45,000  h.  Yacimientos 
de  diamantes,  oro  y  plata;  cultivo  de  café,  arroz, 
mijo,  fríjoles,  manioc,  tabaco,  patatas,  hortalizas, 
etcétera;  cría  de  ganado  vacuno.  Est.  f.  c.  Colegio 
de  Nossa  Senhora  de  Oliveira,  Escuela  Normal.  Ins¬ 
tituto  Carvalho  Brito.  Tiene  una  Casa  de  Misericor¬ 
dia  y  varias  asociaciones  religiosas.  Comprende  las 
parr.  de  Nossa  Senhora  de  Oliveira,  San  Francisco 
de  Paula,  Nossa  Senhora  do  Carmo  da  Mata  de  Er- 
mida,  Nossa  Senhora  da  Gloria  do  Passa  Tempo, 
Nossa  Senhora  do  Carmo  de  JapEo,  Sant’Anna  do 
Jacaré,  y  Nossa  Senhora  de  Apparecida  do  Claudio. 
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OLIVBIRA 


Olivbira.  Geog.  Sierra  de  Portugal,  dist.  de  Bra¬ 
ga.  Se  halla  entre  loa  ríos  Cavado  y  Ave,  al  NO.  de 
Vieira,  y  tiene  681  m.  dea. 

Olivbira.  Geog.  Antigua  villa  de  Lusitania,  si¬ 
tuada  en  la  actual  prov.  del  Miño,  conc.  de  Fafe, 
junto  al  rio  Celho.  No  queda  de  ella  ningún  vestigio. 

Olivbira  (San  Lorenzo  db).  Geog .  V.  San  Lo- 
bbnzo  db  Olivbira. 

Olivbira  (San  Matbo  db).  Geog .  V.  San  Mateo 
DB  Olivbira. 

Olivbira  (Santa  Eulalia  db).  Geog.  Pobl.  y  fe¬ 
ligresía  de  Portugal,  prov.  del  Miño,  dist.  y  archi- 
diócesis  de  Braga,  sit.  á  3  kms.  del  río  Cavado  y  á 
9  de  la  cabecera  del  concejo;  610  h.  Pasa  junto  al 
lugar  la  carr.  de  Braga  á  Vianna. 

Olivbira  (Santa  María  db).  Geog.  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  prov.  del  Miño,  dist.  de  Vianna 
do  Castello,  arcbidióc.  de  Braga,  conc.  y  comunidad 
de  Arcos  de  Val-de-Ver,  cerca  de  la  marg  der.  del 
Lima;  420  h.  Antiguo  palacio  de  Oliveira,  del  que 
fué  dueño  Ruy  Martin  d’Oliveira.  En  un  monte  pró¬ 
ximo  existe  una  gruta,  en  la  que  se  refugió  Bermu- 
do  11  después  de  haber  sido  derrotado  por  Almanzor. 
Excelentes  vinos  blancos. 

Olivbira  (Santa  María  db).  Geog.  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  prov.  de  Tras-os-Montes,  dis¬ 
trito  de  Villa  Real.  dióc.  de  Lamego,  conc.  y  comu¬ 
nidad  de  Mesao-Frío,  á  3  kms.  de  la  rib.  der.  del 
Duero;  910  h.  Escuelas.  Agricultura. 

Olivbira  (Santa  María  db).  Geog .  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  prov.  del  Miño,  dist.  y  archi- 
diócesis  de  Braga,  conc.  y  comunidad  de  Villa  Nova 
de  Famal¡?ao,  sit.  junto  á  la  marg.  der.  del  río  Ave; 
760  h.  Monasterio  de  canónigos  de  San  Agustín, 
fundado  en  1033  por  Arias  de  Brito.  Viñedos;  ce¬ 
reales;  cría  de  ganado.  Esta  localidad  fué  antigua¬ 
mente  villa. 

Olivbira  (Santiago  db).  Geog.  V.  Santiago  db 
Olivbira. 

Olivbira  (Sao  Paio).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Por¬ 
tugal,  prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de  Oporto, 
conc.  y  comunidad  de  Amarante,  sit.  cerca  de  un 
arroyo:  360  h. 

Olivbira  (Sao  Pbdro).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  del  Miño,  dist.,  archidióc.,  conc.  y 
comunidad  de  Braga,  á  3  kms.  del  río  Este;  360  h. 

Olivbira  (Sao  Thiago).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  del  Miño,  dist.  y  archidióc.  de  Bra¬ 
ga,  conc.  y  comunidad  de  Povoa  de  Lanhoso,  sit.  al 
pie  de  la  sierra  de  Oliveira;  520  h.  En  la  iglesia  pa¬ 
rroquial  existe  una  capilla  de  bronce  consagrada  á  la 
Santa  Cruz.  Producción  de  cereales  y  vinos;  cría  de 
ganado. 

Oliveira  Bulhobs.  Geog .  Est.  del  f.  c.  Central 
Ael  Brasil,  Est.  de  Río  de  Janeiro,  mun.  de  la  Barra 
Mansa,  sit.  entre  las  de  Divisa  y  Suruby. 

Olivbira  Costa.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Govaz,  afl.  izq.  del  Río  Verde,  tributario 
del  Marañón. 

Olivbira  d’Azrmeis.  Geog.  Conc.  de  la  prov.  del 
Duero  ( Portugall .  dist.  de  Aveiro.  dióc.  de  Oporto. 
Se  compone  de  20  feligresías  con  31,200  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  villa  de  igual  nombre,  sit.  en  una  sie¬ 
rra,  junto  á  la  marg.  der.  del  rio  Sul,  afl.  de  la  ría 
de  Aveiro;  2,700  h.  Tiene  iglesia  matriz,  escuelas, 
asilo,  hospital  y  teatro.  Fab.  de  sombreros,  vidrio  y 
construcción  de  carruajes.  Fué  encomienda  de  la 
orden  del  Cristo  en  1779,  cedida  á  José  de  Seabra 
da  Silva.  En  1834  formó  parte  del  cono,  de  Feira. 


Olivbira  db  Cunhbdo  (Santa  Marinea).  G§ó0m 
Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  prov.  del  Duero,  dist.  y 
dióc.  de  Coimbra,  conc.  y  comunidad  de  Penacova, 
junto  á  la  marg.  izq.  del  río  Mondego;  1,000  h. 

Olivbira  db  Fazbiiao  (Sao  JoIo).  Geog.  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  da 
Coimbra,  conc.  y  comunidad  de  Taboa;  960  h. 

Olivbira  db  Fradbs.  Geog.  Conc.  de  la  prov.  déla 
Beira  Alta  (Portugal),  dist.  y  dióc. de  Vizeu.  Com¬ 
prende  12  feligresías  con  8,930  h.Su  cabecera  es  la 
villa  de  igual  nombre,  sit.  á  1  km.  de  la  rib.  izq.  del 
Vouga.  junto  á  la  carr.  de  Vizeu  é  Aveiro;  860  h. 
Tieue  iglesia  parroquial,  escuelas  para  ambos  sexos, 
agencia  bancaria  y  aguas  mineromedicinales.  Co¬ 
mercio  de  vinos,  aceite  y  cereales. 

Olivbira  db  1tamb¿  db  Mato  Dbntro.  Geog.  Pa¬ 
rroquia  del  Brasil,  Est.  de  Minas  Geraes.  Véase 
Itambé. 

Olivbira  do  Baibbo.  Geog.  Conc.  de  la  prov.  del 
Duero  (Portugal),  dist.  de  Aveiro,  dióc.  de  Coim¬ 
bra.  Comprende  cinco  feligresías  con  9,700  h.  Su 
cabecera  es  la  villa  de  igual  nombre,  sit.  junto  á  la 
carr.  de  Aveiro  á  Oporto;  2,090  h.  Tiene  iglesia  pa¬ 
rroquial,  escuelas  para  ambos  sexos,  hotel  y  agencia 
bancaria.  Producción  de  cereales  y  vinos.  Est.  f.  c. 
Perteneció  en  feudo  á  los  marqueses  de  Arroncbes. 
Manuel  1  le  concedió  fueros  en  1514. 

Olivbira  do  Brbjinho  (Nossa  Sbnhora  da). 
Geog.  Parr.  del  Brasil,  Est.  de  Bahía.  V.  Brbjinho. 

Olivbira  do  Condb  (Sao  Pedro).  Geog.  Villa  de 
Portugal,  prov.  de  la  Beira  Alta,  dist.  y  dióc.  de  Vi¬ 
zeu,  conc.  de  Carregal,  sit.  6  1‘5  kms.  de  la  mar¬ 
gen  der.  del  Mondego;  4,700  h.  Iglesia  parroquial. 
Escuelas.  Don  Diniz  le  concedió  fueros  en  1286,  y 
Manuel  I  en  1516. 

Olivbira  do  Douro  (Santa  Eulalia).  Geog .  Po¬ 
blación  y  felig.  de  Portugal,  prov.  del  Duero,  dist.  y 
dióc.  de  Oporto,  conc.  de  Villa  Nova  de  Gaia,  situa¬ 
da  junto  ¿  la  marg.  izq.  del  Duero,  á  4  kms.  de  la 
cabecera  del  concejo;  4,500  h.  Tiene  iglesia  parro¬ 
quial,  un  monasterio  consagrado  á  Nuestra  Señora 
de  la  Concepción  de  Oliveira,  fundado  en  1679;  un 
acueducto,  numerosas  quintas,  el  colegio  llamado 
de  Sardio  y  varias  escuelas.  Producción  de  cerea¬ 
les,  frutas  y  legumbres.  Cría  de  ganado.  Pesca  de 
lampreas.  Antiguamente  se  llamó  Ulveira. 

Olivbira  do  Douro  (Sao  Migubl).  Geog.  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  prov.  de  la  Beira  Alta,  dist.  de 
Vizeu,  dióc.  de  Lamego,  conc.  y  comunidad  de  Sin¬ 
fies,  sit.  á  1  km.  de  la  marg.  izq.  del  río  Duero. 
Iglesia  parroquial.  Escuelas.  Producción  de  cerea¬ 
les,  frutas,  legumbres,  vino  y  aceite.  En  sus  cerca¬ 
nías  existen  una  piedra  oscilante  y  una  gruta.  Per¬ 
teneció  en  feudo  al  conde  Rodrigo  Lucidio  en  tiempo 
de  Ordoño  II  de  León.  Alfonso  III  le  concedió  fue¬ 
ros  en  1253. 

Olivbira  do  Hospital.  Geog.  Conc.  de  la  provin¬ 
cia  del  Duero  (Portugal),  dist.  y  dióc.  de  Coimbra. 
Comprende  20  feligresías  con  26,900  h.  Su  cabece¬ 
ra  es  la  villa  de  igual  nombre,  sit.  á  700  m.  s.  n.  m., 
entre  los  ríos  Alva  y  Mondego;  1,600  h.  Tiene  igle¬ 
sia  parroquial,  una  capilla  consagrada  á  Santa  Ana, 
escuelas  para  ambos  sexos  y  bellos  edificios  de  cons¬ 
trucción  moderna.  Fué  fundada  en  el  siglo  xi  y  re¬ 
cibió  fueros  en  1514. 

Olivbira  dos  Campinhos  (Nossa  Sbnhora  da). 
Geog.  Parr.  del  Brasil,  Est.  de  Bahia. 

Olivbira  (Albbrto).  Biog.  Poeta  y  diplomático 
portugués  del  siglo  xix.  Estudió  Derecho  en  la  Uni- 
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▼anidad  de  Coimbra  y  luego  ingresó  en  la  carrera 
diplomática,  habiendo  sido  cónsul  y  ministro  en 
Tánger.  Ha  publicado  dos  volúmenes  de  poesías 
muj  inspiradas,  Biblia  dó  sonho  y  Palacra s  loncos. 

Olivbira  (Alberto  Carlos  db).  Biog.  Escritor  y 
periodista  portugués,  n.  en  Vagos  y  m.  en  la  misma 
población  en  1903.  Colaboró  en  diversos  periódicos, 
y  escribió:  Impresión  aos  deseseis  mohos,  Suicidio 
singular,  Mannscriplo  de  Beatris.  Romances  do  lar, 
Pela  Hespan ha,  A  escola  realista  e  a  Moral,  Anhelos 
e  devánelos ,  versos,  etc.  Publicó  también  algunos 
trabajos  sobre  economía  fiscal. 

Olivbira  (Alberto  de).  Biog.  Poeta  brasileño, 
n.  en  Río  de  Janeiro  el  28  de  Abril  de  1859.  Ha 
ejercido  algunos  cargos  públicos,  y  ya  desde  muy 
joven  se  atrajo  la  atención  de  la  critica,  que  saludó 
en  él  un  poeta  exquisito.  Efectivamente,  según  la 
opinión  de  otro  gran  escritor  brasileño,  sus  versos 
se  distinguen  por  la  belleza  y  brillantez  de  la  forma, 
riqueza  de  lenguaje,  variedad  de  imágenes,  la  sono¬ 
ridad  y  el  colorido.  Distínguese  por  un  amor  amplio 
y  profundo  de  la  Naturaleza,  que  se  traduce  en  cua¬ 
dros  de  una  plasticidad  extraordinaria,  al  modo  de 
Leconto  de  Lisie.  Ha  publicado  varios  volúmenes, 
entre  ellos  Cangdes  románticos,  Meridionaes,  Sonetos 
e  poemas,  y  Versos  e  rimas . 

Olivbira  (Alvaro  Joaquín).  Biog.  Ingeniero  y 
escritor  brasileño,  n.  en  Fortaleza  á  mediados  del  si¬ 
glo  xix.  Siguió  primero  la  carrera  militar,  que  dejó 
siendo  ya  comandante,  y  fué  luego  nombrado  profe¬ 
sor  de  química  inorgánica  de  la  Escuela  Politécnica, 
cargo  que  desempeñó  con  notable  aprovechamiento. 
Se  le  debe:  Secca  do  Ceard  (Rio  de  Janeiro,  1878), 
O  radiómetro  de  Croóles,  y  Apontamentos  de  chimica 
inorgánico. 

Olivbira  (Anaclbto  de).  Biog .  Médico  y  escritor 
portugués,  n.  en  Lisboa  en  1855.  Estudió  en  la  Fa¬ 
cultad  de  su  ciudad  natal,  pero  se  ha  dedicado  prin¬ 
cipalmente  á  la  literatura  dramática,  habiendo  dado 
al  teatro  las  siguientes  obras:  O  anno  3000,  Os  eos - 
sacos,  A's  avestas,  A  corte  do  rei  Pimplo,  O  camara¬ 
da,  A  bitanga  do  alcaide,  O  segreto  terrivel,  y  Entre 
o  atul  o  vermelho. 

Olivbira  (Antonio  Correia  de).  Biog .  Poeta  por¬ 
tugués,  n.  en  San  Pedro  del  Sur  en  1879.  Huérfano 
de  padre,  un  tío  suyo,  que  era  sacerdote,  quiso  que 
siguiese  la  carrera  elesiástica,  y  al  efecto  pasó  va¬ 
rios  años  en  el  Seminario  de  Vizeu,  pero  no  sintién¬ 
dose  cbn  vocación,  abandonó  sus  estudios,  y  en  1900 
se  trasladó  á  Lisboa,  donde  bien  pronto  se  abrió  paso 
entre  las  gentes  de  letras.  Sus  obras  principales,  fa¬ 
vorablemente  acogidas  por  la  critica  y  por  el  públi¬ 
co,  son:  Biradas  (1899),  Auto  do  Jim  do  dia  (1900), 
Lodainha  (1901),  Allivio  de  tristes  (1901),  Cantigas 
(1902),  Auto  de  junho  (1904),  Ara  (1904),  Rait, 
Parábolas  (1905),  y  Tentadles  de  Sio  Frei  Gil. 

Olivbira  (Antonio  db  Almbida).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  brasileño,  n.  en  Maranháo  en  1843.  Fundó  va¬ 
rios  centros  de  enseñanza,  y  escribió:  A  necessidade 
da  instrucgdo  (1871),  A  sociabilidade  e  o  principio  de 
associaglo  (1871),  O  ensino  publico  (1874),  O  arado 
(1878),  y  AcgSo  decennial  no  foro  commercial  e  ci¬ 
vil  (1879). 

Olivbira  (Antonio  Mbsquita  db).  Biog.  Escritor 
portugués,  n.  en  Lisboa.  Se  le  debe:  DefensSo  da 
lingua  portuguesa,  CapitSo  político  na  vida  do  insig¬ 
ne  Luis  Barbollo,  é  Historia  da  Africa. 

Olivbira  (Arturo  db).  Biog.  Escritor  brasileño, 
m.  en  Río  de  Janeiro  (1851-1882).  Viajó  bastante 


por  Europa,  especialmente  por  Francia,  y  escribió, 
entre  otras,  las  siguientes  obras:  A  rúa  do  Ouvidor 
(Rio  de  Janeiro,  1873),  y  Flechas  (Río  de  Janeiro, 
1873). 

Olivbira  (Basilio  Augusto  Machado  db).  Biog. 
Jurisconsulto  y  literato  brasileñovn.  en  Sáo  Paulo  á 
mediados  del  siglo  xix.  Estudió  Derecho  en  la  Uni¬ 
versidad  de  su  ciudad  natal,  y  después  de  ejercer 
con  éxito  su  profesión,  desempeñó  algunos  cargos 
públicos.  Colaboró  en  varios  periódicos,  y  escribió: 
Madresilvas ,  poesías  (O porto,  1876);  Cusías  indicia¬ 
rlas  (Santos,  1878),  Datas  memoraseis,  Grupos  pau- 
listas,  y  Trechos  em  prosa. 

Olivbira  (Benjamín  Carvalho  db).  Biog.  Escri¬ 
tor  brasileño,  n.  en  Santa  Catalina  en  1849.  Se  de¬ 
dicó  al  profesorado  y  fundó  varias  instituciones  de 
enseñanza.  Ha  cultivado  también  la  música,  y  ha  es¬ 
crito:  A  Caridade,  pierna  (1877);  Flébil,  poema 
(1878);  Sete  de  setembro  (1878),  Immarcessiveis,  poe¬ 
sías;  Rosas  e  rosetas,  poesíar;  No  cahir  da  tarde, 
poema;  A  sor  te  grande,  comedia,  y  Compendio  ds 
grammatica  da  lingua  nacional. 

Olivbira  (Bernardino  Botblho  db).  Biog.  Es¬ 
critor  portugués  del  siglo  xvm.  Se  le  debe:  Refutado 
dos  easos  chamados  de  tres  tempos,  Escudo  apologético, 
physico,  Optico,  etc.,  y  una  colección  de  poesías. 

Olivbira  (Cándido  Bautista  db).  Biog.  Estadista 
brasileño,  n.  en  la  provincia  de  San  Pedro  do  Rio 
Grande  do  Sul  en  1801  y  m.  en  alta  mar  en  1865. 
Estudió  la  carrera  de  ciencias  físicas  y  matemáticas, 
y  en  1827  obtuvo  una  cátedra  en  la  Escuela  Militar. 
En  1832  se  le  nombró  inspector  del  Tesoro  nacional 
y  fué  elegido  diputado,  siendo  en  1836  enviado  como 
ministro  residente  á  la  corte  de  Cerdeña.  En  1836 
se  le  confiaron  las  carteras  de  Relaciones  exteriores 
y  de  Hacienda,  puesto  que  dejó  para  aceptar  el  car¬ 
go  de  ministro  plenipotenciario  en  San  Petersburgo. 
Permaneció  allí  hasta  1843,  en  que  pasó  á  Viena 
con  el  mismo  cargo.  De  regreso  al  Brasil,  reanudó 
su  cátedra  en  la  Escuela  Militar  hasta  1847,  año  en 
que  fué  jubilado,  y  en  el  que  se  le  llamó  para  des¬ 
empeñar  la  cartera  de  Marina.  En  1832  obtuvo  el 
título  de  consejero  y  en  1850  fué  elegido  senador. 
Poseía  numerosas  condecoraciones  nacionales  y  ex¬ 
tranjeras,  y  escribió  varios  trabajos  de  carácter  cien¬ 
tífico  y  literario,  entre  los  que  citaremos:  Compendio 
de  arithmelica  (Río  de  Janeiro,  1832),  Relatorio  so¬ 
bre  o  melhoramento  do  systema  de  pesos  e  medidas 
(Río  de  Janeiro,  1834),  A  escravatnra  no  Brasil  (San 
Petersburgo,  1842),  Reconhecimento  topograjlco  da 
fronteira  do  Imperio  do  Brasil,  etc.  (Rio  de  Janeiro, 
1850);  Apontamentos  sobre  alguns  feitos  importantes 
da  conquista  do  Rio  da  Prata  pelos  hespanhoes  (Río  ds 
Janeiro,  1851),  Systema  Jlnancial  do  Brasil,  y  Syste¬ 
ma  métrico  decimal.  Colaboró,  además,  en  la  Revista 
Brasileira  y  en  la  Revista  do  Instituto  Histórico. 

Olivbira  (Cándido  Vidal  de).  Biog  Marino  ds 
guerra  brasileño,  n.  en  Paraty  en  1853.  Ingresó  en 
la  Armada  en  1870,  ha  desempeñado  importantes  co¬ 
misiones  y  ha  sido  director  de  la  Biblioteca  de  Ma¬ 
rina  y  profesor  de  la  Escuela  ds  Guardias  Marinas. 
Ha  dirigido  la  Revista  Marítima  Brasileira,  ha  pu¬ 
blicado  unos  Elementos  de  direito  internacional  marí¬ 
timo  (Río  de  Janeiro,  1884),  y  ha  cultivado  también 
la  literatura,  debiéndosele,  entre  etros  trabajos,  Ma¬ 
ridos,  Guerra  ao  Baldo,  y  Qnem  sae  aos  seus. 

Olivbira  (Clímaco  Ananías  Barbosa  db).  Biog. 
Médico  brasileño  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix, 
n.  en  San  Salvador.  Estudió  en  la  Facultad  de  Rie 
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da  Janeiro,  habiendo  también  ejercido  su  profesión 
en  dicha  ciudad.  Se  le  debe:  Do  aborto  provocado , 
Angina  diaphoretica ,  Infanticidio  por  omitido  (Rio  de 
Janeiro,  1862),  Estudo  chimico  pharmaco lógico  do  aci¬ 
do  prutsico  (Rio  de  Janeiro,  1864),  Tristes  o  intimas, 
poesi&s,  y  Companhias  agrícolas  (San  Pablo,  1839). 

Olivbiba  (Climbrio  Cabdoso  de).  Biog.  Médico 
brasileño,  n.  en  Bahía  en  1854.  Estudió  en  su  ciu¬ 
dad  natal  y  obtuvo  luego  una  cátedra  en  la  Facultad 
de  Medicina  de  la  misma.  Se  le  debe:  Eclampsia, 
Valor  dos  estrados  pharmaceuticos,  Circulando  cepil¬ 
lar ,  Das  f  eridas  em  geral,  y  Estado  genérico  da  bosta 
sero-sanguinea  e  deformando  parietal . 

Olivbiba  (Custodio  José  d’).  Biog.  Sacerdote  y 
escritor  portugués,  m.  en  1812.  Fué  profesor  de 
griego  en  Lisboa  y  director  literario  de  U  Imprenta 
Real.  Percibió  una  pensión  por  componer  un  Dic¬ 
cionario  de  la  lengua  griega,  obra  que  no  llegó  á  ter¬ 
minar.  Escribió,  además,  Diagnocia  typographica  dos 
caracteres  gregos,  hebraicos  e  arábicos  (1804),  Selecta 
prega,  y  varias  poesías  griegas. 

Olivbiba  (Eduardo  Frbibb).  Biog.  Historiador 
portugués  del  siglo  xix,  director  del  Archivo  muni¬ 
cipal  de  Lisboa  y  autor  de  una  importante  obra  titu¬ 
lada  Elementos  para  a  historia  do  Municipio  de  Lis¬ 
boa,  en  ocho  volúmenes. 

Olivbiba  (Emigdio).  Biog.  Periodista  portugués, 
n.  en  Oporto  en  1853.  Acompañó  á  su  padre,  que 
era  marino,  en  diferentes  viajes  por  el  Brasil,  Ingla¬ 
terra,  Alemania,  etc.  Dióse  á  conocer  como  publicis¬ 
ta  en  el  periódico  Adaalidade,  después  fundó  en  su 
ciudad  natal  el  Journal  de  viagens,  que  alcanzó  un 
éxito  extraordinario;  inició  la  creación  de  la  Socie¬ 
dad  de  Geografía  Comercial  y  fundó  más  tarde  el 
diario  Folha  Nova,  siendo,  además,  director  y  redac¬ 
tor  de  otros  muchos.  Ha  desempeñado  varios  cargos 
públicos,  y  ha  publicado  un  volumen  titulado  A  caga 
ao  leopardo . 

Olivbiba  (Enrique  Velloso  db).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  portugués,  n.  en  Oporto  y  m.  en  París  (1804- 
1867).  Estudió  en  la  Universidad  de  Coimbra,  se 
trasladó  después  al  Brasil  y  viajó  más  tarde  por  Eu¬ 
ropa.  Escribió  numerosas  obras,  entre  las  que  cita¬ 
remos:  Substituí  gao  do  trabalho  dos  eteravot  pelo 
trabalho  livre  no  Brasil  (Río  de  Janeiro,  1845),  Refte- 
tries  acerca  do  estado  das  Jlnangas  no  Brasil,  traduc¬ 
ción  anotada  (Río  de  Janeiro,  1850),  Arte  mnemó¬ 
nica  da  leitura  mussical  (Rio  de  Janeiro,  1853), 
Compendio  da  arte  da  guerra  (Río  de  Janeiro,  1853), 
Curso  elementar  da  lingua  allemá,  Descripndo  das 
armas  defogo  y  gran  número  de  traducciones. 

Olivbiba  (Fernando  db).  Biog .  Presbítero  y  es¬ 
critor  portugués  del  siglo  xvx,  n.  en  Pedrogao  y 
m.  en  1581.  Doctísimo  en  diferentes  materias,  ex¬ 
plicó  á  Quintiliano  en  la  Universidad  de  Coimbra, 
y  en  su  aplauso  le  dirigió  un  elogio  el  maestro  Je¬ 
rónimo  Cerdoso.  Era,  además,  muy  perito  en  la 
lengua  materna,  de  la  cual  publicó  una  Gramática 
en  1536,  y  más  adelante  Arte  de  guerra  do  mar,  di¬ 
rigida  a  muito  magnifico  Senhor  D.  Nuno  da  Cunha, 
capitdo  das  gales  do  multo  poderoso  rey  de  Portugal 
D .  Joño  111  (Coimbra,  1555).  Finalmente,  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  París  se  encuentra  un  códice 
que  contiene  varios  trabajos  suyos,  entre  ellos  una 
Historia  de  Portugal,  publicada  por  el  general  Pam¬ 
plona  eu  el  Contemporáneo  político  e  litterario. 

Olivbiba  (Francisco  de  Paula  db).  Biog.  General 
portugués  (1778-1846).  En  1807  acompañó  al  Bra¬ 
sil  á  Juan  VI  y  organizó  varios  regimientos,  siendo 


uno  de  los  jefes  que  promovieron  una  revolución  en 
la  provincia  de  fiahia  para  restablecer  el  sistema 
constitucional,  por  lo  que  formó  parte  del  Gobierno 
constitucional.  En  1822  regresó  á  Portugal  y  fué 
encerrado  en  una  cárcel  por  haber  tomado  parte  en 
la  sublevación  de  Abril  de  dicho  año.  Después  del* 
revolución  de  1826  fué  gobernador  de  Setúbal  y  otra 
vez  fuá  preso  á  la  llegada  del  infante  don  Miguely 
consiguiendo  escapar  y  refugiarse  en  España.  Regro¬ 
só  á  Portugal  ai  terminar  la  guerra  civil ,  ejerció  varios 
cargos  militares  y  fué  elegido  diputado  en  1845,  al 
mismo  año  en  que  se  le  concedió  el  titulo  de  barón 
de  Almeida. 

Olivbiba  (Francisco  Javier  db).  Biog.  Escritor 
portugués,  n.  en  Lisboa  y  m.  en  Hackney  (Inglate¬ 
rra)  (1702-1783).  Hijo  de  un  alto  funcionario,  á  los 
catorce  años  fué  nombrado  oficial  del  Tribunal  de 
Cuentas,  y  desde  entonces  hasta  la  muerte  de  su 
padre  (1738)  vivió  alegremente  frecuentando  teatros 
y  otros  lugares  de  diversión.  Muerto  su  padre,  le  su¬ 
cedió  como  secretario  de  la  legación  portaguesa  en 
Viena,  de  donde  tuvo  que  huir,  se  ignora  por  qué 
causa,  refugiándose  en  Amsterdam,  y  arrastrando 
allí  una  existencia  precaria.  Más  adelántese  trasladó 
á  Inglaterra,  y  allí  abrazó  la  religión  protestante, 
escribiendo,  posteriormente,  un  libro,  Reflexione  sur 
le  desordre  de  Lisbonne  et  sur  les  autres  phénoménss 
qui  ont  acompagné  ou  suivi  cet  desastre  (con  motivo 
del  terremoto  que  asoló  á  Lisboa),  que  él  mismo  tra¬ 
dujo  al  portugués,  y  que  fué  quemado  en  Lisboa  por 
la  Inquisición  junto  con  la  efigie  del  autor  (1761). 
Acabó  su  vida  miserablemente.  Además  de  la  obra 
citada,  escribió:  Memorias  das  viagens  (La  Haya, 
1741),  Cartas  familiares,  históricas,  políticas  e  cri¬ 
ticas  (La  Haya,  1741);  Carta  ao  snr  Isaac  de  Sonsa 
Brito  com  os  pririlsgios  concedidos  em  Ñapóles  e  Si¬ 
cilia  a  nagño  hebrea,  Mills  et  une  observation  sur 
divers  sujete  de  moráis,  de  politique,  d'histoire  et  de 
critique:  Mémoires  de  Portugal,  Viagem  a  ilha  do 
amor  (Londres,  1744),  Ocavalheiro  d'Oliveira  quei- 
mado  em  estatua  per  hereje,  Amnsemenf  periodieo, 
interesante  miscelánea,  que  es  su  mejor  obra  (1757), 
y  Rejlexoes  de  Félix  Vieyra  Corvina  de  Arcos. 

Olivbiba  (Francisco  Manubl  db).  Biog.  Escritor 
portugués,  n.  en  la  isla  de  Madera  y  m.  después  de 
1809.  fué  profesor  de  filosofía  en  Funchal,  y  pu¬ 
blicó  una  colección  de  poesías  en  dos  volúmenes, 
una  égloga  á  la  memoria  del  príncipe  don  José 
(1788),  Ensato  político  sobre  a  harmonía  do  mundo, 
Principios  de  lingua  inglesa  y  varios  discursos. 

Olivbiba  (Joaquín  Anselmo  db).  Biog.  Sacerdote 
y  orador  sagrado,  brasileño,  n.  en  Guaratingueta 
(1802-1872).  Fué  arcipreste  de  la  catedral  de  Sao 
Paulo  y  uno  de  los  más  profundos  latinistas  de  su 
país.  Dejó  gran  número  de  sermones. 

Olivbiba  (Joaquín  Antonio  Hanvcltando  db). 
Biog.  Módico  y  escritor  brasileño,  n.  en  1828  y 
m.  después  de  1891.  Estudió  en  la  Facultad  de  Río 
de  Janeiro  y  fué  director  general  de  la  secretaría  de 
Instrucción  pública.  Se  le  debe:  Quaes  as  molestias 
em  que  a  secutando  se  deve  empregar  para  serem  re- 
conhecidas,  e  quaes  es  signaos  que  ella  fomece;  Con- 
nexZes  da  anatomía  com  os  outros  ramos  das  sciencias 
medicas,  Hemostasia  cirurgica,  Das  forgas  mecánicas 
da  respiragao  e  da  circulando  (Río  de  Janeiro.  1855), 
A  esposa  de  além-tumulo ,  drama  (Rio  de  Janeiro 
1856);  Sentimentos  harmónicos,  poesías  (Rio  de  Ja¬ 
neiro,  1859);  Os  trahidores  da  patria,  tragedia,  y 
Opúsculos  recreativos  e  populares  (París,  1863). 
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Olivbiu  (Joaquín  Augusto  db).  Biog.  Autor 
dramático  portugués,  n.  y  m.  en  Lisboa  (1827- 
1904).  De  una  fecundidad  inagotable,  escribió  nu¬ 
merosas  comedias,  dramas,  operetas,  revistas,  mo¬ 
nólogos,  obras  de  magia,  etc.,  que  se  representaron 
en  los  principales  teatros  de  Portugal  con  éxito.  En- 
tre  ellas  citaremos  algunas,  como  las  tituladas  Fra¬ 
gata  Medina,  A  Jllha  bem  guardada,  Lotería  do  díabo, 
Lago  de  Kilarney ,  Leuda  de  reí  de  Granada .  etc. 

Olivbira  (Joaquín  Francisco  db).  Biog.  Reli¬ 
gioso  brasileño,  á  quien  se  conocía  con  el  nombre 
del  hermano  Joaquín ,  n.  en  Santa  Catalina  en  1761 
y  m.  en  1826.  Caritativo  y  piadoso  en  alto  grado 
este  benemérito  brasileño  dedicó  su  vida  entera  al 
bien.  Creó  en  Santa  Catalina  el  Hospital  de  la  Cari¬ 
dad,  fundó  la  iglesia  de  Santa  Ana  en  Río  de  Janeiro 
y  el  Seminario  de  Jucuecanga  en  Angra,  sin  contar 
gran  número  de  establecimientos  para  huérfanos  y 
desvalidos  que  se  fundaron  por  su  iniciativa. 

Olivbira  (Joaquín  José  db).  Biog.  Médico  y  es¬ 
critor  brasileño,  n.  en  Sergipe  y  m.  en  Río  de  Janei¬ 
ro  ( 1820-1872).  Hiio  sus  estudios  en  la  Facultad  de 
Babia  y,  además  de  ejercer  su  profesión,  desempeñó 
también  algunos  cargos  públicos  en  su  Estado  natal. 
Escribió:  Os  ruidos  normase  e  pathologieos  de  cora- 
gao  e  dos  outroe  ergios  (Bahia,  1844),  Historia  de 
Sergipe  é  Historias  perdidas .  Se  distinguió,  además, 
como  músico,  y  dejó  una  Misa,  un  Tedeum  y  un 
Tanta m  ergo. 

Olivbira  (Josédb  Assis  Días  db).  Biog .  Poeta  por¬ 
tugués,  n.  en  Oporto  y  m.  en  Río  de  Janeiro (1843- 
1872),  A  los  diez  y  nueve  años  publicó  su  primer 
volumen  de  versos,  Lyra  intima,  que  fué  muy  bien 
acogido,  marchando  después  al  Brasil,  donde  pu¬ 
blicó  un  nuevo  libro,  Acrolithos  (1867),  que  cimen¬ 
tó  su  fama. 

Olivbiba  (José  Eduardo).  Biog.  Escritor  y  agró¬ 
nomo  portugués,  n.  en  Oporto  en  1848.  Educóse  en 
Londres  y  allí  se  aficionó  á  los  estudios  agrícolas,  y 
cuando  en  1872  se  presentó  la  filoxera  en  Portu¬ 
gal,  fué  el  primero  en  señalar  la  gravedad,  siendo 
nombrado  director  del  Vivero  Americano,  Ha  sido  un 
apóstol  de  los  progresos  de  la  agricultura,  ha  perte¬ 
necido  á  diversas  sociedades  y  ha  colaborado  en  mu¬ 
chos  periódicos  y  revistas,  debiéndosele,  además: 
Novo  Jtag  ello  das  vinhas  (1872),  Almanach  do  horti¬ 
cultor  (1871-86),  O  campo  e  ojardim  (1873),  Noti¬ 
cia  sobre  as  araucarias  cultivadas  en  Portugal  (1878), 
Algttmas  considerares  sobre  a  nova  molestia  das  vinhas 
(1874),  Prado  permanente  (ISIS),  Diccionario  das  pe¬ 
ras  portuguesas  (1880),  A  vida  dasJlores(\883-84).  y 
A  través  campos  ejardims.  Publicó  también  el  Jornal 
de  Horticultura  Protica,  en  18  volúmenes. 

Olivbira  (Juan  Castaño  da  Costa  b).  Biog. 
Médico  y  escritor  brasileño,  m.  en  1860.  Estudió 
en  la  Facultad  de  Río  de  Janeiro,  pero  no  ejerció, 
prefiriendo  dedicarse  á  la  agricultura,  si  bien  con¬ 
tribuyó  con  sus  trabajos  al  progreso  de  la  medicina. 
Entre  sus  obras  citaremos:  Consideragdes  geraes 
acercada  morte  (Rio  de  Janeiro,  1842),  Considera - 
gbes  sobre  a  physica,  A  Igumas  consideragdes  sobre  as 
f obres  intermitientes,  A  Igumas  considerandos  acerca 
da  hydropesia  do  útero,  y  Do  emprego  do  iodureto  de 
potassio. 

Olivbira  (Juan  Fbrrbira  da  Silva).  Biog .  Mé¬ 
dico  y  escritor  portugués,  n.  en  Perosinho  y  m.  en 
Oporto  á  consecuencia  del  cólera  (1815-1855).  Es¬ 
tudió  primero  en  el  Seminario  de  Braga,  recibiendo 
las  órdenes  menores  en  1831,  pero  los  aconteci¬ 


mientos  de  la  época  y  sus  ¿deas  políticas  le  Matar** 
á  alistarse  en  el  ejército  liberal.  Restablecida  la 
normalidad,  se  matriculó  en  la  Escuela  de  Medici¬ 
na,  terminando  sus  estudios  en  1840.  En  1842  ityé 
su  residencia  en  Oporto,  alternando  el  ejercicio  de 
su  profesión  con  la  política  y  el  periodismo.  Por 
aquel  entonces  fundó  la  Gaceta  Medica,  que  se  pu¬ 
blicó  por  espacio  de  ocho  ó  diez  años,  y  cuando  la 
epidemia  colérica  de  1848  prestó  importantes  servi¬ 
cios,  publicando  unas  Instrucciones  populares .  En 
1851  obtuvo  una  cátedra  en  la  Escuela  Médico-qui¬ 
rúrgica  de  Oporto,  y  al  año  siguiente  fué  nombrado 
secretario  de  la  misma.  Al  aparecer  el  cólera  en 
Oporto  (1855)  fué  de  los  primeros  en  pagar  tributo 
á  la  terrible  enfermedad,  víctima  de  su  celo  y  amor 
al  prójimo.  Publicó  numerosos  trabajos  en  las  revis¬ 
tas  científicas  y  políticas  y  tradujo  varias  obras. 

Olivbira  (Juan  José  Barbosa  db).  Biog.  Médico 
y  escritor  brasileño,  n.  en  Bahia  (1818-1874).  Es¬ 
tudió  en  la  Facultad  de  su  ciudad  natal,  de  la  que 
fué  catedrático,  siendo  también  diputado  y  director 
de  Instrucción  pública.  Escribió:  As  prisoes  do  pata  e 
o  system a  penitenciario,  y  0  que  seja  a  doenga  e  quaes 
as  consideragoes  sobre  sita  sede  em  geral.  Dirigió  tam¬ 
bién  el  diario  O  Sécalo  y  publicó  varias  poesías. 

Olivbira  (Pbdro  Freirá  db).  Biog.  Latinista  por¬ 
tugués,  n.  y  m.  en  Fronteira  (1758-1814).  A  los 
diez  y  seis  años  era  ya  profesor  de  latín  y  luego  si¬ 
guió  la  carrera  de  abogado,  que  ejerció  con  prove¬ 
cho.  Su  mejor  obra  es  una  Collecgdo  das  instrucgdes 
que  da  aos  seas  discípulos  no  ejercicio  da  latinidade 
(1790  y  1819).  Se  le  debe,  además,  una  GrammaH- 
ca  latina,  una  Sexta  selecta,  una  traducción  de  las 
Sátiras,  de  Ju venal,  etc. 

Oliveiba  ( Vicbntb  Carlos  db).  Biog .  Escritor 
portugués  del  siglo  xvhi.  Se  le  debe:  Lisboa  restau¬ 
rada  pelo  grande  e  incomparavel  rei  D.  José  I,  poema 
(1784);  Sacrijlcio  campestre  (1788),  Nova  ferida  no 
coragío  de  Portugal  (1788),  y  Addo  remido  por  Je¬ 
sús  Christo,  poema  (1791). 

Olivbira  Anchirta  (José  Alberto  db).  Biog. 
Naturalista  portugués,  n.  en  Lisboa  y  m.  en  Ca- 
eonda  (1832-1897).  Después  de  hacer  algunos  estu¬ 
dios  en  la  Universidad  y  en  la  Escuela  Politécnica, 
hacia  el  año  1866  se  trasladó  al  Africa  y  se  dedicó 
á  explorar  algunas  comarcas,  recogiendo  varias  co¬ 
lecciones  zoológicas  que  envió  ai  Museo  de  Lisboa, 
acompañadas  de  interesantes  y  detalladas  descrip¬ 
ciones,  contribuyendo  así  al  conocimiento  de  la  fau¬ 
na  de  aquellas  regiones.  En  el  Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  de  Geografía  publicó  unos  bien  documentados 
Tragos  geológicos  da  Africa  occidental  portuguesa. 

Olivbira  Araujo  (Francisco  Lopbs  db).  Biog. 
Médieo  brasileño,  n.  en  Río  de  Janeiro  (1823- 
1893).  Estudió  en  su  ciudad  natal,  y  escribió:  Dis - 
sertagSo  sobre  a  saliendo  do  oseo  depois  da  amputagdo 
da  coima  (Rio  de  Janeiro,  1845),  Consideragdes  ge- 
raes  sobre  a  topographia  physico-medica  da  cidade  do 
Rio  de  Janeiro  (Rio  de  Janeiro,  1852),  y  Tubérculos 
pulmonares  (Rio  de  Janeiro,  1855).  Redactó,  ade¬ 
más,  la  Revista  Pharmaceutica. 

Olivbira-Bbrnarbs  (Ignacio  db).  Biog.  Miembro 
de  la  familia  de  artistas  portugueses  de  este  nom¬ 
bre.  El  primero  que  se  menciona  á  ella  pertenecien¬ 
te  es  Manuel  Rodríguez,  pintor  que  parece  fué  tam¬ 
bién  conocido  con  el  nombre  Oliveira-Bernares. 
Tuvo  un  hijo,  Antonio,  y  tres  nietos,  Ignacio,  fray 
José  de  Santa  María,  y  Policarpo,  todos  pintores. 
Ignacio,  n.  y  m.  en  Lisboa  (1690-1781),  fué  uno 
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de  los  jóvenes  artistas  que  Juan  V  da  Portugal  en¬ 
vió  á  Roma,  donde  deseaba  establecer  una  acade¬ 
mia  portuguesa  de  pintura.  En  Roma,  Ignacio  estu¬ 
dió  pintura  y  arquitectura  bajo  la  dirección  de  Be- 
nedetto  Luti  y  P&olo  da  Matteis,  y  á  su  vuelta  á 
Lisboa  fué  admitido  an  la  Cofradía  de  San  Lucas  y 
luego  nombrado  profesor  de  la  Academia.  De  su 
mano  quedan  en  la  capital  lusitana  muchas  obras 
pictóricas  y  arquitectónicas.  Su  hijo  Juan  Pedro  de 
Oliveira,  n.  en  Lisboa  en  1752,  fué  también  pintor 
y  dejó  numerosas  obras  en  las  iglesias  lisbonenses. 

Oliveira  Bueno  (Luis  de).  Biog.  Médico  y  pro¬ 
fesor  brasileño,  n.  en  Alagoas(  1853-1890).  Estudió 
medicina  en  la  Facultad  de  Rio  de  Janeiro  y  fué 
profesor  de  la  Escuela  Normal  y  de  la  Escuela  In¬ 
dustrial.  Escribió:  Da  topographia  e  elimatologia  da 
cidads  do  Rio  de  Janeiro,  Atmosphera,  Dos  corpos 
estranhos  ñas  vias  digestivas,  Diatheses  $  molestias 
diathesicas,  A  térra,  y  Objecto  da geographia,  sua  his¬ 
toria.  Colaboró,  además,  asiduamente  en  la  Gaveta 
Universal. 

Olivrira  Catta  Pbrta  (Lucas  Antonio  db). 
Biog .  Médico  brasileño,  n.  en  Ouro  Preto  en  1831. 
Estudió  en  la  Facultad  de  Rio  de  Janeiro  y  obtuvo 
por  concurso  una  cátedra  en  la  misma,  que  no  llegó 
á  terminar  á  causa  de  las  atenciones  de  su  clínica. 
Se  le  debe:  Da  applicagáo  therapeutica  do  galvanismo 
e  dos  Blectro-imans,  Diagnostico  diferencial  da  carie 
e  da  necrose ,  Caracteres  diferenciaos  e  analógicos  en¬ 
tre  a  nephrite  albuminosa  e  das  urinas  vulgarmente 
chamadas  chilosas  on  leitosas  (Río  de  Janeiro,  1851), 
Polgpos  (Río  de  Janeiro,  1859),  Caso  de  slephantia- 
sis  do  escroto,  y  Tolerancia  e  dilatabilidade  da  bexiga. 

Olivrira  db  Cadornioa  (Antonio  db).  Biog.  Via¬ 
jero  militar  portugués,  n.  en  Villaviciosa  en  1610  y 
til.  hacia  1690.  Acompañó  al  Africa  como  simple 
soldado  á  César  de  Meneses,  nombrado  gobernador 
\le  Angola  en  1639,  y  gracias  á  su  bravura  fué  as¬ 
cendido  á  capitán,  permaneciendo  por  espacio  de 
treinta  años  en  aquella  región.  Observador  sagaz, 
consignó  cuanto  había  visto  en  su  obra  titulada 
Historia  das  guerras  angolanas ,  que  se  conserva  ma¬ 
nuscrita  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

Oliveira  Días  (Sátiro).  Biog.  Médico  brasileño, 
n.  en  Bahía  en  1844.  Estudió  en  su  ciudad  natal  y 
cuando  la  guerra  con  el  Paraguay  ingresó  volunta¬ 
riamente  en  el  ejército.  Fué  también  diputado  en 
varias  ocasiones  y  director  de  Instrucción  pública  y 
secretario  del  Interior  en  el  Estado  de  Bahía.  Se  le 
debe:  Do  emprego  das  sangrias  na  congestio  cerebral  e 
na  apoplexia,  O  duque  de  Caxias  e  a  guerra  do  Para¬ 
guay,  A  qnestao  do  ensino  no  Brasil,  é  Hygiene  pu¬ 
blica. 

Olivrira  FbijXo  (Francisco  Augusto).  Biog. 
Médico  portugués,  n.  en  1840.  Estudió  en  la  Es¬ 
cuela  de  Lisboa,  de  la  que  llegó  á  ser  profesor,  y  se 
distinguió  como  cirujano,  siendo  el  primer  operador 
portugués  que  practicó  la  ovariotomía.  Después  de 
haber  conseguido  merecida  reputación,  se  apasionó 
por  la  agricultura  y  se  retiró  á  una  finca  rústica,  no 
volviendo  á  ocuparse  de  medicina.  Se  le  debe:  Orga¬ 
nismo  e  traumatismo  (1873),  Matostoses  (1875),  Fe- 
ridas  e  pensos  (1877),  y  Liego  es  de  clínica  chirurgica 
(1883). 

Oliveira  Filtio  (Manuel  José  de).  Biog.  Médico 
brasileño,  n.  en  Río  de  Janeiro  (1828-1883).  Estu¬ 
dió  en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal,  y  al  esta¬ 
llar  la  guerra  con  el  Paraguay  ingresó  en  el  cuerpo 
de  Sanidad  militar,  alcanzando  el  empleo  de  médico 


mayor  de  brigada.  Escribió:  Que  phenomeuos  se  pdi - 
sam  no  pericarpo  na  época  da  disssminagao?,  Da  peí - 
vimetria,  Do  estánho,  seus  efeitos  physiologicos  o 
the  rapen  ticos;  Contribuigdes  para  o  estado  das  moles¬ 
tias  da  guarnig&o  da  corte,  Hospitaes  militares,  y 
Apontamentos  para  o  estado  das  molestias  inf sedosas, 
sob  o  ponto  de  vista  fermentativo  e  parasitario. 

Olivrira  Lbitb  db  Barbos,  condb  db  Basto 
(José  Antonio  de).  Biog.  Político  portugués,  céle¬ 
bre  por  las  crueles  persecuciones  que  decretó  contra 
sus  enemigos  políticos,  n.  en  Gens  (Fafe)  en  1749 
y  m.  en  Coimbra  en  1833.  Terminada  la  carrera  de 
derecho  desempeñó  varios  puestos  en  la  magistratu¬ 
ra  ,  y  durante  la  guerra  contra  Napoleón  la  Auditoria 
general  del  ejército.  Ocupó  la  cartera  de  Justicia 
(1824)  hasta  la  caída  de  don  Miguel,  y  ¿  la  vuelta 
del  pretendiente  asumió  la  presidencia  del  Consejo 
de  ministros  (1828),  inaugurando  las  represalias  que 
ensangrentaron  el  suelo  portugués;  suya  es  la  cínica 
expresión  que  aplicaba  á  los  que  mandaba  ahorcar: 
morrer  de  morte  natural  na  f orea.  Su  muerte  coinci¬ 
dió  con  la  entrada  de  las  tropas  del  duque  de  Ter- 
ceira  en  Lisboa;  cuando  sus  enemigos  entraron  en 
Coimbra  exhumaron  su  cadáver  y  lo  arrastraron  por 
la  iglesia  donde  estaba  enterrado. 

Oliveira  Lima  (Manuel  db).  Biog.  Escritor  y  di¬ 
plomático  brasileño,  n.  en  Pernambuco  en  1867. 
Es  doctor  en  derecho  é  individuo  de  la  Academia 
Brasileña;  ha  sido  ministro  plenipotenciario  de  su 
país  en  el  Perú,  y  ha  escrito:  Aspectos  da  litteratura 
colonial ,  Pernambuco,  Nos  Estados  Unidos,  O  rs- 
conhe cimento  do  Imptrio,  No  Japao ,  D.  Jodo  VI, 
Qusstdss  diplomáticas,  y  otras  obras.  Dió  una  serie 
de  conferencias  en  los  Estados  Unidos,  invitado  por 
las  Universidades  americanas,  acerca  de  la  historia 
diplomática  del  Brasil  y  de  las  grandes  figuras  po¬ 
líticas  de  la  América  del  Sur. 

Olivbira  Machado  t  Costa  (Alfredo  Augusto). 
Biog.  Geólogo  portugués,  n.  en  Coimbra  el  31  de 
Diciembre  de  1870.  Estudió  en  las  facultades  de 
matemáticas  y  filosofía  natural  de  la  Universidad 
de  Coimbra,  es  teniente  coronel  de  artillería  de  cam¬ 
paña.  profesor  de  las  ciencias  naturales  en  el  Cole¬ 
gio  Militar  de  Lisboa  y  el  primer  asistente  del  gru¬ 
po  de  ciencias  geológicas  de  laa  facultades  de  cien¬ 
cias  en  la  Universidad  de  Lisboa,  encargándose  de  los 
cursos  de  mineralogía,  petrografía  y  paleontología  de 
la  misma  Universidad.  Socio  del  Instituto  de  Coim¬ 
bra  y  miembro  de  la  Sociedad  Geológica  de  Francia. 
Entre  las  muchas  obras  por  él  publicadas  menciona¬ 
remos:  EvolugSo  geográfica  das  formas  actnass  (Lis¬ 
boa,  1904),  A  educagdo  de  carácter  (Lisboa,  1908), 
Evolugdo  geral  dos  sistemas  ds plicaturas  do  Continen¬ 
te  europea  (Lisboa,  1908),  A  colaboragao :  do  Bxercite 
na  Bducagao  Nacional  (Lisboa,  191 1);  A  s  rochas  erup¬ 
tivas  de  Portugal  (Lisboa,  1914),  Elogio  histórico  do 
geral  José  María  Couceiro  da  Costa  (Lisboa,  1915), 
A  tetra  portuguesa:  Bnsaio  de  corografía  scientiflca 
(Lisboa,  1915),  y  As  ofltes  portuguesas,  en  el  Ar - 
qnivo  da  Uuiversidade  da  Lisboa  (vol.  IV,  Lisboa, 
1917). 

Oliveira  Marrbca  (Antonio  db).  Biog.  Político 
y  escritor  portugués,  n.  en  Santarem  (1805-1889). 
Siendo  estudiante  fué  preso  por  sus  ideas  liberales, 
pero  logró  evadirse  de  su  encierro  y  huyó  i  Lon¬ 
dres.  Al  triunfar  el  constitucionalismo,  regresó  4 
Portugal  (1834)  y  se  adhirió  á  la  revolución  de  Sep¬ 
tiembre  (1836).  Diez  años  después  trabajó  para  la 
constitución  de  la  Junta  revolucionaria  de  Lisboa,  y 
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én  unión  de  José  Rstevao  y  de  Rodrigues  Semp&io 
formó  el  triunvirato  revolucionario  que  se  constituyó 
después  de  la  Revolución  francesa  de  1848.  Poste¬ 
riormente  sus  colegas  se  pasaron  á  la  monarquía, 
pero  Oliveira  Marre™  no  les  siguió,  negándose  á 
aceptar  la  cartera  de  Hacienda  en  el  gabinete  Loulé- 
Braamcamp.  Ai  proclamarse  en  1873  la  República 
española,  conspiró  activamente  para  implantarla  en 
Portugal,  mas  la  efímera  duración  de  aquélla  fué  un 
golpe  terrible  para  los  revolucionarios  portugueses. 
En  1876  formó  parte  de  un  Directorio  republicano 
portugués  y  tomó  una  parte  importante  en  la  redac¬ 
ción  del  programa  del  partido.  Opúsose  al  proyecto 
de  ceder  á  Inglaterra  en  1881  el  territorio  y  la  bahía 
de  Lorenzo  Márquez.  Fué  diputado  en  cinco  legisla¬ 
turas  y  demostró  mucha  competencia  en  las  cuestio¬ 
nes  económicas:  figuró  también  entre  los  redactores 
del  Código  civil.  Además  de  muchos  artículos  perio¬ 
dísticos,  se  le  debe  la  novela  O  conde  soberano  de 
Casulla . 

Olitbiba  Martins  (Joaquín  Pedro  di).  Biog.  Es¬ 
critor  portugués,  n.  en  Lisboa  el  30  de  Abril  de  1845 
y  m.  en  la  misma  ciudad  el  24  de  Agosto  de  1894. 
Recibió  su  primera  educación  en  el  Liceo  Nacional 
y  en  la  Academia  de  Be¬ 
llas  Artes.  Huérfano  de  pa¬ 
dre  á  los  catorce  años,  vió- 
se  obligado  á  buscar  colo¬ 
cación  en  una  casa  de  co¬ 
mercio  en  donde  prestó  sus 
servicios  hasta  1869,  en 
que  por  haber  ésta  liquida¬ 
do  y  tener  una  numerosa 
familia  á  su  cargo,  vino  á 
España,  en  donde  obtuvo 
el  cargo  de  administrador 
de  las  minas  de  Sauta  Eu¬ 
femia,  próximas  á  Córdo¬ 
ba.  Antes  de  salir  de  Por¬ 
tugal  había  escrito  la  no¬ 
vela  histórica  Phebns  Monis  (1866),  y  una  trilogía 
en  prosa  y  verso  con  el  titulo  de  Botalha,  Belem, 
Mafra  (1869).  En  España  escribió  Theophilo  Braga 
e  o  Cancioneiro,  Theoria  do  Socialismo,  Portugal  e  o 
Socialismo  y  el  Bnsaio  sobre  Camoes  e  os  Ludadas. 
En  1874  regresó  á  Portugal,  en  donde  fué  nom¬ 
brado  administrador  del  ferrocarril  de  Oporto  á  Po- 
voa.  En  su  retiro  de  Oporto  vivió  Olivbira  Mab- 
tinb  los  años  más  fecundos  de  su  vida,  dedicando 
los  ocios  que  le  permitía  el  cargo  á  estudios  econó¬ 
micos.  geográficos  é  históricos.  En  1878,  su  Memo¬ 
ria  A  Circulando  fiduciaria  fué  premiada  con  medalla 
de  oro  y  el  nombramiento  de  académico  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  de  Lisboa.  En  1880  se  le  eli¬ 
gió  presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  Comer¬ 
cial  de  Oporto,  y  en  1884  director  del  Museo  Indus¬ 
trial  yComtrcial.de  la  misma  ciudad.  Durante  estos 
años  de  estudio  y  tranquilidad  publicó  las  obras 
siguientes,  varias  con  criterio  heterodoxo:  Rtorga - 
nisagdo  do  Banco  de  Portugal  (1877),  Hellenismo  e 
a  civilisagao  christd  (1878),  Historia  da  Civilisagao 
Ibérica  (1879),  Historia  de  Portugal  (1879),  Brasil  e  as 
colonias  por  tugue  zas  (1880),  Elementos  de  Anthropo- 
logia  (1880),  Portugal  contemporáneo  (1881),  As 
Ragas  humanas  e  a  civilisagao  primitiva  (1881),  Sys¬ 
tem  a  dos  mythos  religiosos  (1882),  Qnadro  das  Ins- 
tituigoes  primitivas  (1883),  Regime  das  Riqnesas 
(1883),  Taboas  de  Chronologla  (1884),  Historia  da 
República  Romana  (1885),  y  Política  e  economía 
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nacional  (1885).  En  este  último  libro  mostrábase 
dispuesto  á  abandonar  sus  ideas,  hasta  entonces  casi 
platónicas  de  republicano  socialista,  para  intervenir 
•n  la  política  activa,  y  decidióse  á  ingresar  en  el 
partido  progresista,  que  entraba  en  una  fase  de 
gran  actividad,  alentado  por  promesas  renovadoras, 
tomando  parte  en  el  movimiento  conocido  en  la 
política  portuguesa  contemporánea  con  el  nombre 
de  vida  nueva.  En  1886  fué  elegido  diputado  por 
Vianna  do  Castello,  y  en  1889,  residiendo  ya  en 
Lisboa,  ocupó  el  cargo  de  administrador  de  la  fábri¬ 
ca  de  tabacos.  Represeutó  ó  Portugal  en  la  Confe¬ 
rencia  internacional  de  Berlín  para  la  reglamenta¬ 
ción  del  trabajo  (1889),  y  á  su  regreso  llevó  también 
la  representación  de  su  país  en  una  Conferencia  de 
Propiedad  Industrial  que  se  celebró  en  Madrid 
en  1890.  Al  siguiente  año  volvió  á  España  para  dar 
en  el  Ateneo  de  Madrid  una  conferencia  acerca  de 
los  descubrimientos  geográficos  de  los  portugueses  an¬ 
teriores  al  del  Huevo  Mundo,  trabajo  verdaderamente 
notable,  escrito  en  castellano,  y  que  mereció  caluro¬ 
sos  elogios  de  los  historiadores  y  críticos  españoles. 
Llevando  á  la  par  trabajos  políticos  y  literarios, 
publicó  en  1891  los  Filhos  de  D .  Jodo  1,  Portugal 
em  Africa  y  Carteira  dum  joma  lista,  y  en  1892  pa¬ 
saba  á  desempeñar  la  cartera  de  Hacienda  por  poco 
tiempo,  iniciando  un  régimen  de  economías.  Su 
quebrantada  salud  le  hizo  emprender  un  viaje  á  In¬ 
glaterra,  y  al  regreso,  al  propio  tiempo  que  defen¬ 
día  minuciosa  y  documentadamente  sus  proyectos 
económicos,  publicaba  la  Vida  de  Nun' Alvares.  Rea¬ 
lizó  otro  viaje  á  España  en  busca  de  descanso  y  ali¬ 
vio  para  sus  dolencias  y  poco  después  moría  en 
Lisboa,  dejando  sin  terminar  uno  de  sus  libros  pre¬ 
dilectos,  O  principe  per/eito,  estudio  del  rey  Juan  II, 
que  fué  editado  por  su  amigo  Enrique  de  Barros 
Gomes. 

Durante  el  último  tercio  del  siglo  xix,  Olivbira 
Martins  ocupó,  como  historiador,  casi  una  posición 
única  en  Portugal.  Aunque  en  su  Historia  de  Portu¬ 
gal  hace  ver,  mediante  una  serie  de  admirables  cua¬ 
dros,  la  decadencia  de  su  país  empezada  á  raíz  de  la 
edad  de  oro  de  los  descubrimientos  y  conquistas,  y  en 
su  Portugal  Contemporáneo  juzga  y  condena  el  régi¬ 
men  parlamentario  destruyendo  muchas  ilusiones,  no 
resulta  su  obra  pesimista,  ya  que  sabe  poner  ante  los 
ojos  de  sus  compatriotas  en  su  notable  obra  Historia 
de  la  Civilización  Ibérica,  para  animarles  á  trabajar 
en  la  regeneración  de  la  patria,  el  espectáculo  de  las 
grandezas  de  Portugal  durante  la  casa  de  Avis,  y  la  fe 
y  ardor  patriótico  que  animó  á  sus  antepasados  de 
la  Edad  Media.  No  tuvo  tiempo  ni  oportunidad 
de  dedicarse  á  investigaciones  originales;  pero  su 
potente  imaginación  y  pintoresco  estilo  le  permitió 
evocar  el  pasado  haciéndolo  presente  á  sus  lectores. 
Algunos  críticos  han  dicho  que  su  Historia  de  Por¬ 
tugal  debía  ser  llamada  Ideas  de  historia  portuguesa ; 
á  ello  replicó  el  autor  diciendo  que  un  cuadro  sinté¬ 
tico  y  dramático  de  uno  de  esos  seres  colectivos  ape¬ 
llidados  naciones  deja  una  impresión  más  clara, 
más  verdadera  y  más  permanente  que  una  continua¬ 
da  narración  de  hechos.  Las  cualidades  literarias  de 
Oliveira  Martins,  que  tenía  el  temperamento  de 
poeta,  hacen  que  tengamos  que  leer  sus  obras  con 
algún  cuidado,  porque  á  veces  no  deja  que  los  he¬ 
chos  hablen  por  sí  mismos,  interrumpiendo  el  relato 
con  frases  de  elogio  ó  censura  demasiado  personales. 
Lo  más  notable  de  sus  escritos  históricos  son  los  re¬ 
tratos,  siendo  los  más  conocidos  los  del  rey  Pedro  I 
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y  de  Herculaao.  Castelar  le  ponía  por  encima  de 
Macaulay,  y  decía  que  había  pocos  hombres  en  Eu¬ 
ropa  que  poseyeran  la  aptitud  y  amplitud  de  cono¬ 
cimientos  que  poseía  Olivbira  Mabtins. 

Además  de  las  obras  citadas,  escribió:  Portugal 
aos  Mares,  y  A  Ing latera  de  Boje . 

Bibliogr.  Moniz  Barreto,  Oliveira  Martins,  estu- 
do  de  psyehologia  (París,  1887);  F.  Diniz  d’Ayalla, 
Os  Ideacs,  de  Oliveira  Martina { Lisboa,  1897);  An- 
thero  de  Quental,  Oliveira  Martins  (Lisboa,  1894); 
F.  de  Figueiredo,  Historia  de  Literatura  Realista 
(Lisboa,  1914). 

Oliveira  Mbnbzbs  (Francisco  Javier  db).  Biog. 
Escritor  brasileño,  n.  en  Río  de  Janeiro  en  1847. 
Fué  profesor  y  director  del  Instituto  Nacional  de 
Logos  y  profesor  del  de  Rio  de  Janeiro.  Ha  escrito: 
A  locomogño  pelos  accnmuladores  eléctricos ,  Prelecgdo 
do  curso  de  physica  do  Liceu  de  Artes  e  Oficios,  Lio - 
gdes  de  physica ,  y  Dnas  questoes  d' óptica. 

Olivbira  Mbnbzbs  (Rodrigo  Octavio  db).  Biog. 
Jurisconsulto  y  autor  dramático  brasileño,  n.  y 
m.  en  Vassouras  (1839-1882).  Estudió  en  la  Facul¬ 
tad  de  Sao  Paulo  y  luego  se  estableció  en  Bahia, 
donde  fué  elegido  diputado.  Fué  también  goberna¬ 
dor  de  la  provincia  de  Paraná  y  perteneció  á  gran 
número  de  asociaciones  literarias.  Escribió:  Jorge , 
Haabás  y  Amor,  dramas;  Colonisagdo  no  Paraná,  y 
colaboró  en  los  periódicos  Tymbira  y  Reforma. 

Oliveira  Paiva  (Manubl  db).  Biog.  Periodista  y 
escritor  brasileño  (1861-1892).  Estudió  en  el  Semi¬ 
nario  del  Crato  y  luego  en  la  Escuela  Militar  de  Rio 
de  Janeiro,  pero  hubo  de  abandonar  la  carrera  de  las 
armas  á  causa  del  mal  estado  de  su  salud.  Después 
de  la  proclamación  de  la  República  fué  secretario 
del  Gobierno  del  Estado  de  Ceará.  Fundó  y  dirigió 
la  revista  A  Qnintena ,  y  escribió:  Tai  Jllha,  tal  es¬ 
posa ;  Isabelinha,  Vinte  e  cinco  de  margó,  A  ajllha - 
da,  y  Sons  de  viola,  colección  de  sonetos. 

OL.IVBIRA8.  Qeog.  Est.  del  f.  c.  de  Sáo  Carlos 
do  Pinhal,  Est.  de  Sáo  Paulo  (Brasil),  sit.  entre  las 
de  Cuscuseiro  y  Visconde  do  Rio  Claro. 

OLIVRIRINHA  (Sao  Miqubl).  Qeog.  Población 
y  feligresía  de  Portugal,  provincia  del  Duero,  dis¬ 
trito  y  diócesis  de  Coimbra,  conc.  de  Taboa,  situada 
en  un  valle  y  junto  al  río  Ca  val  los;  480  h.  Recibió 
fueros  en  1514. 

OUVEXRAN0  (Juan  Paulino).  Biog.  Véase 
Olivbgrantz  (Juan  Paulino). 

OL.IVBLL.A.  i.  Zool .  y  Paleont.  (Olivina  d’Or- 
bigny,  1839.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  subor¬ 
den  de  los  pectinibranquiados  raquiglosos,  familia 
de  los  ollvido8,  establecido  por  Swainson  en  1835. 
El  animal  presenta  la  cabeza  sin  tentáculos  y  sin 
ojos;  pie  ancho,  obtuso  por  detrás;  propodio  estre¬ 
cho,  agudo  lateralmente,  surcado  verticalmente  en 
la  línea  media;  diente  central  de  la  rádula  con  un 
gran  número  de  pequeños  dientes,  los  laterales  con 
una  plaquita  accesoria  en  la  base;  concha  pulimen¬ 
tada,  oliviforme,  con  la  espira  puntiaguda;  tabiques 
internos  completamente  reabsorbidos;  sutura  cana¬ 
liculada;  abertura  ligeramente  dilatada  por  delante; 
columnilla  plegada  oblicuamente  por  delante  y  ca¬ 
llosa  por  detrás;  labro  agudo;  una  ligera  escotadura 
sutural;  opérculo  oval  alargado,  obtuso  en  sus  ex¬ 
tremos.  Los  animales  de  este  género  se  arrastran 
sobre  la  arena  como  los  Oliva.  La  Olitella  pulchana 
puede  lanzarse  al  agua  y  revolotear  como  una  mari¬ 
posa,  agitando  los  lóbulos  de  su  pie.  Las  conchas 


son  pequeñas,  y  una  de  ellas  la  O.  biplicata  es  bus¬ 
cada  por  los  indígenas  de  California,  que  la  puli¬ 
mentan,  la  agujerean  y  la  usan  como  adorno  ó  mo¬ 
neda  con  el  nombre  de  eolcol;  en  los  túmulos  sue¬ 
len  encontrarse  acumulaciones  bastante  grandes  de 
ella.  Se  conocen  unas  30  especies  vivas  de  los  mares 
cálidos:  Antillas,  Brasil,  costas  occidentales  de 
Africa  y  América,  etc.  Este  género  ha  sido  dividid  j 
en  las  tres  secciones  siguientes:  1.*  Dactylidia  [Oh- 
vella)  mutica ; 2. *  Callianax (O.) biplicata,  y  3.*  Lam- 
prodoma  (O.)  volate  lia.  Tan  sólo  se  conoce  una  espe¬ 
cie  fósil  en  el  cretáceo  de  California. 


Oliyblla.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Barcelona, 
que  consta  de  81  e.  y  albergues  y  348  h.  Se  com¬ 
pone  de  las  siguientes  entidades: 


XilfeMCrtt 

télteim 

HabituM 

Jafra,  caserío  á . 

5 

21 

76 

Olivella,  lugar  de .  .  .  .  . 
Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

— 

25 

82 

minados  . 

— 

35 

190 

Corresponde  al  p.  j.  de  Villanueva  y  Geltrú,  diere- 
sis  de  Barcelona.  El  censo  de  1910  le  asigna  362  L 
Está  sit.  á  250  m.  de  a.  y  á  12  kms.  de  Sitgea.  ca¬ 
tre  elevados  montes;  produce  cereales,  vino  y  aceite. 

Olivblla  (Bbrbngubr  db).  Biog.  Prelado  espa¬ 
ñol  del  siglo  xiv,  que  fué  arzobispo  de  Zaragoza 
y  desempeñó  un  importante  papel  durante  la  menor 
edad  del  rey  Pedro  IV  de  Aragón  (III  de  Cataluña  ¡ 
llamado  el  Ceremonioso  ó  el  del  Punyalet.  El  fué 
quien  coronó  á  este  monarca  en  la  Seo  zaragozana, 
ocurriendo  un  lance  de  audacia,  atropello  protoco¬ 
lario  semejante  á  los  que  se  refieren  del  rey  Jaime  I 
de  Aragón  y  del  emperador  Napoleón  I,  al  ser  co¬ 
ronados  públicamente.  Olivblla  fué  varón  de  gran¬ 
des  energías  y  dotes  de  gobierno,  lo  propio  que  de 
no  escasa  cultura,  lo  que  supo  demostrar  en  loe 
años  de  su  prelacia.  Murió  en  la  obscuridad,  igno¬ 
rándose  hasta  la  fecha  y  lugar  de  su  muerte. 

OLIVELLAt  (Fblipb).  Biog.  Compositor  es¬ 
pañol  de  Iob  siglos  xvii  y  xvhi,  n.  en  Cataluña.  S« 
conocen  muy  pocas  noticias  de  su  vida,  y  probable¬ 
mente  ea  el  miamo  á  quien  Saldoni  llama  Pedrc. 
suponiéndose  que  fué  maestro  de  la  capilla  real  del 
Palau  de  Barcelona  y  de  la  iglesia  del  Pino  de  la 
misma  ciudad.  No  son  más  concretas  tampoco  las 
noticias  que  se  tienen  de  sus  obras.  Según  el  musi¬ 
cógrafo  Carreras,  debió  ser  autor  de  un  S tabal  Moler. 
que  en  la  hora  de  su  muerte  quiso  oir  el  beato  José 
Oriol,  y  en  la  catedral  de  Salamanca  se  conserva?» 
unos  villancicos  de  un  Olivellas,  pero  que  tampoco 
es  seguro  sean  del  que  nos  ocupa. 

OLIVELLI  (Vioentb).  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  1856.  Ha  sido  profesor  de  las  Escuelas  Nor¬ 
males  é  inspector  de  Instrucción  pública  en  Perusa. 
Se  le  debe:  Scritti  educativi  (1882),  La  seuolu  pri¬ 
maria  italiana  (1888),  II  giornale  nella  vita  pnbbltcs 
(1892),  y  La  tasa  scolastica  (1899). 

OLIVENLA*  Qeog.  Villa  y  mun.  del  Brasil. 
Est.  de  Amazonas,  comarca  del  Alto  Solimoes,  si¬ 
tuada  en  la  marg.  der.  del  río  de  este  nombre,  dió¬ 
cesis  de  ManauB.  Escuelas.  |j  Villa  y  mun.  del  Es¬ 
tado  de  Bahia,  en  la  comarca  de  Ilheus,  dióc.  ar- 
chiepiscopal  de  San  Salvador,  ait.  en  una  elrr.iii 
planicie,  no  lejos  del  mar;  12,000  h.  Cultivo  de  mfr. 
cacao  y  manioc;  orla  de  ganado:  escuelas.  Tiene  ¿os 
parroquias.  Industria  de  fab.  de  tejas  v  ladrillos. 

OLIVENOALAlTA.  f.  Mineral.  Fosfato  de 
eobre.  V.  Olivbnbrz  y  Olivbnita. 
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OLIVEN CIA.  Geog.  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  pro  y.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Braga¬ 
do,  cuartel  5. 

Olí  vencía  (Manuel  de  Jesús,  Masía  y  José 
de).  Biog,  Misionero  español,  franciscano,  n.  en 
Oli venza  (Badajoz)  en  1719.  Sus  verdaderos  apelli¬ 
dos  fueron  Rodríguez  y  Blanco,  pero  él  firmaba 
como  queda  consignado  á  la  cabeza  de  este  apunte 
biográfico.  Profesó  en  1741,  y  una  vez  terminados 
los  estudios  pasó  &  Filipinas,  adonde  llegó  el  año 
1747.  Sus  superiores  le  destinaron  á  la  misión  de 
Baler,  muy  penosa  por  lo  abrupto  del  terreno  y  el 
salvajismo  de  la  mayor  parte  de  los  habitantes.  Al¬ 
gún  tiempo  después  realizó  una  excursión  por  los 
montes  de  Tabueyon  y  Bmotlen,  poblados  de  gen¬ 
tiles,  que  dió  por  resultado  que  quedaran  reducidos 
al  catolicismo  más  de  10,000  ilongotes  que  se  ha¬ 
llaban  esparcidos  en  unas  80  rancherías.  Conti¬ 
nuó  en  Emotlen  algunos  años  más,  y  luego  pasó  á 
la  provincia  de  la  Laguna,  donde  administró  los 
pueblos  de  Majavjay,  Mórong  y  otros.  Acerca  de 
sus  exploraciones  por  los  montes  de  Emotlen  y  de 
su  estada  en  ellos,  escribió  ana  Relación  fiel,  verda¬ 
dera  y  diaria,  impresa  en  Sampáloc  en  1755,  que 
constituye  una  pieza  bibliográfica  de  gran  rareza  y 
muy  subido  valor  etnográfico,  pues  que  en  ella  cons¬ 
tan  las  primeras  descripciones  de  los  usos  y  costum¬ 
bres  de  aquellas  tribus.  Murió  en  el  pueblo  de  San¬ 
ta  Cruz  el  año  1787. 

Bibliogr.  G.  Platero,  Catálogo  biográfico  de 
Franciscanos  (Manila,  1880);  W.  E.  Retana,  Apa¬ 
rato  bibliográfico  de  la  Historia  general  de  Filipinas 
(Madrid,  1906). 

OLIVBNCIA0  (Los).  Geog.  Cortijada  de  la 
prov.  de  Granada,  mun.  de  Albuñol. 

OL1VENBRZ.  m.  Mineral .  Sinonimia  de  oli- 
venita;  y,  además,  con  esta  denominación  se  designa 
al  fosfato  de  cobre. 

OUVBNITA.  f.  Mineral .  (Olivencalaita,  Olive - 
ñero.)  Arseniato  hidratado  de  cobre  básico;  isomorfo 
de  Adanina  y  Libethita;  ortorrómbica;  y  el  nombre 
deriva  del  tono  aceitunado  con  que  presenta  la  colo¬ 
ración.  La/órmula  química  es:  As04Cu.(Cu.  OH). 
Según  Kobell,  la  olivenita  de  Cornouailles  está  for¬ 
mada  de  AssÓs,  36,71;  PhtOs,3,36;  Cu  O,  56,43; 
HsO,  18,71.  Cristaliza  en  el  sistema  rómbico 

RA  «  0,9573: 1 :  0,6894 

110  :  110  «  92°  30'.  Pequeños  cristales  formados 
por  110,100  y  011.  Fibrosa,  acicular;  color  verde 
oliva  &  verde  prado:  raya  verde  aceituna;  brillo  ada¬ 
mantino;  opaca .  Biáxica  positiva. 2H-»  105° 5' (r). 
Sobre  el  carbón  desprende  olores  arsenicales  y  pro¬ 
duce  glóbulo  gris  blanquecino,  frágil.  Con  el  NOs  H 
precipita  arsénico  blanco  y  se  forma  disolución  de 
nitrato  cúprico. 

Fué  reproducido  este  mineral,  que  es  isomorfo, 
con  la  liberanita  ó  fosfato  de  cobre,  de  dos  maneras 
distintas,  ¿  saber:  Debray  calentando  á  la  tempera¬ 
tura  de  120°  y  en  tubos  cerrados  el  arseniato  preci¬ 
pitado  con  agua  y  nitrato  de  cobre,  consiguió  cris¬ 
tales  octaédricos  de  olivinita  que  eran  de  color  ver¬ 
de;  y  Friedel  y  Senarmont,  aplicando  el  mismo 
método  que  les  consintió  llegar  á  la  libetenita,  y  no 
es  otro  que  la  transformación  del  arseniato  trieúpri- 
co  á  temperatura  que  no  pasa  de  100°,  no  sólo  lle¬ 
garon  &  reproducir  el  mineral  que  se  estudia,  sino 
que  lograron  demostrar  su  menor  estabilidad,  por¬ 
que  fácilmente  se  originan  otros  arseniatos  de  cobre 
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ó  de  cobre  y  sodio,  en  presencia  de  materia  que 
puede  dar  este  metal. 

Este  mineral  se  encuentra  en  Cornouailles,  Ches- 
sy,  etc.  En  España  se  halla  en  la  mina  Profunda , 
Villamin  (León),  Onls  (Asturias),  Motril  (Granada), 
Sierra  Alhamilla  (Almería). 

Variedades  de  olivenita .  Todas  ellas  se  distin¬ 
guen  por  el  color  verde,  más  ó  menos  pronunciado, 
y  por  los  caracteres  propios  de  los  arseniatos,  aun¬ 
que  algunas  contienen  ácido  fosfórico,  hierro  y  alú¬ 
mina  en  no  muy  grandes  cantidades,  si  bien  sirven 
para  darles  carácter  individual.  No  siendo  posible 
enumerar  siquiera  los  variados  arseniatos  de  cobre 
natural  que  son  conocidos,  sólo  citaremos  los  prin¬ 
cipales. 

Brinita  ó  calcofilita  (V.). 

Liroconita.  Su  nombre  viene  de  leiros,  pálido,  y 
konia,  polvo.  Tiene  la  forma  de  un  prisma  romboi¬ 
dal  oblicuo  combinado  con  otras  figuras,  de  suerte 
que  los  cristales  presentan  la  apariencia  de  octaedros 
de  base  rectangular;  posee  este  mineral  hermoso  co¬ 
lor  azul  celeste,  es  translúcido,  con  brillo  vitreo;  su 
dureza  corresponde  al  número  2  ó  2,5  de  la  escala 
de  Mohs,  y  el  peso  especifico  es  2,83  ó  2,99.  De 
su  análisis  resulta  compuesto  por  22,22  partes  de 
ácido  arsénico,  3,49  de  ácido  fosfórico,  37,48 
de  Óxido  de  cobre,  9,68  de  sesquióxido  de  aluminio 
y  25  de  agua,  según  el  análisis  que  hizo  Hermana 
de  un  mineral  procedente  de  Cornouailles. 

Afanesa  ó  abiquita  (V.). 

Bncroita  (hermoso  color).  Los  prismas  romboida¬ 
les  rectos  de  esta  variedad  tienen  un  ángulo  que 
vale  117°  20';  son  de  magnífico  color  verde  esme¬ 
ralda,  translúcidos  y  con  brillo  vitreo.  Su  dureza 
|  3,5  ó  4  y  el  peso  especifico  3,35  á  3,45.  Contiene 
en  100  partes  34,14  de  ácido  arsénico,  47,50  de 
óxido  de  cobre  y  18,71  de  agua. 

Conicaleita .  Arseniato  doble  de  cobre  y  calcio 
hidratado  con  algo  de  ácido  vanádico  y  8,81  por  100 
de  ácido  fosfórico;  forma  masas  arriñonadas,  cuya 
dureza  es  4,5,  é  igual  el  peso  específico.  Constituye 
un  rarísimo  mineral  que  se  encuentra  en  Hinojosa 
de  Córdoba,  no  lejos  de  Almadén,  en  la  provincia 
de  Ciudad  Real. 

Undakerita .  Hidroarseniato  de  cobre  y  níquel 
con  ácido  sulfúrico  y  óxido  de  hierro;  es  de  color 
gris  verdoso  y  cristaliza  en  tablas  oblongas  del  ter- 
I  cer  sistema.  Hállase  de  ordinario  asociada  al  sulfato 
i  de  níquel  natural . 

I  Qnenerixita.  Contiene  además  del  arseniato  de 
( cobre  algo  de  ácido  fosfórico  y  de  sesquióxido  de 
hierro,  y  suele  presentarse  amorfa  en  no  muy  gran¬ 
des  masas  de  color  verde  oliva,  siendo  un  mineral 
bastante  raro. 

OLIVBNZA.  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Badajoz; 
nace  en  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  de  Jerez, 
corre  primero  al  O.  y  luego  al  NO.,  formando  en 
gran  parte  de  su  curso  el  límite  entre  losp.  j.  de 
Olivenza  y  Badajoz,  y  des.  por  la  der.  en  el  Gua¬ 
diana,  frente  á  la  población  portuguesa  de  San  Il¬ 
defonso. 

Olivenza.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Badajoz. 
Según  el  censo  de  1910,  tiene  35,699  h.  (oliven ti¬ 
nos)  de  derecho  y  36,685  de  hecho,  y  consta  de  los 
nueve  municipios  de  Alconchel,  Almendral,  Cheles, 
Higuera  de  Vargas,  Olivenza,  Taliga,  Torre  de 
Miguel  Sesmero,  Valverde  de  Leganés  y  Villanueva 
del  Fresno,  distribuidos  en  1  ciudad,  9  villas,  4  al¬ 
deas,  5  caseríos  y  1,049  e.  y  albergues  aislados. 
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Ocupa  u'«n-  éit.  «iipcrftísuij  d¡¡  3  í’4lp,0*5;  km*,*  -y  h- 
udU  *1  con  el  p,  j *  de  Badajoz,  >í  E.  con  lea  M 
AlwcnVÍmlejo  j  Mrr¿  da  los  Caballeros,  ai  S.  coa 
este  óltimo.  y  %!  O.  con  PonogaL  En  wi  pwrtr-NfSv; 
donde  su  territorio  formé  *:acno  u«ft  panfoénH  enejé- 
-vadu  eotfé  loa  tres  partido^  jiídTícialea  anWrcfjoa,  *? 
levanta  la  «ierra  de  lo  riegan  jo*  Hos 

RénrapnUua.  Oli venza ,  F riega- M unoz  y  A\rM:*tíf»¿ 
todo!*  JtfL  (leJ  O  wli.aaa,  30*.  fonu»  gran  parta  de  i<« 
confín  orcidanijij,  y  lo  cris¿nu  las  can  .  Je  Badajoz  á 
.^JlAatieva  dé!  Freápu  y  tdm  róenÓ£-  importantes 
.  vfítdYiáNXA .  üwff  ,.  M «» n .  vds  la  pro?,  de  Badajoz, 
'qm  cftrtaU  do  e.  y  «Íbét^.ófáí  y  8,93$  |k  Se 

;^bjirfi3one  déla*  líg  átente»  «ntidadcst 

K>J4r>(Ur*»  JUhúamn 

Átnoroia  ‘(La),  cnorrío  » 

Huerta*  <te  í*  Cuerna,  cu- 
*»*  dw  huirla  C 
Juan  Pud/lé* ,  bufru}  dé 
OlHénzé.  ^íúdvd  dé  v  „ 

Ka  mu  pnllAa,  aldea  á  ,  *.:-_ 

Sun  liando  de  la  Gonii¿m 
da, id.  4  ,  .  ,  .  .  .  . 

‘Sun  Jorge,  vji U  ,  >\'<  : 

:  &H  nt fc  -  fHií&itigtíi  •  b  Idea  é 
YílUw»*L  jjL  *t  4  -l:  -  - 
0fú^r>é  iéferidr^R-  y  e T  di- 
.  #?m infido^ 


iVlaímdüicaav  notables  Mit&L,  oí^ih^üi  y  orfwu  *? 
nüinéro.yaí  j^lesios,  entré,  ejbis.  Lee  pkft¿  <f*  ’^u 
María  del  t^stíiíd  ^  Santa  Ufarla  Magnates* ,  Le 


SO  i  !¿>58 

..Com^poade  al  ¡<-,  }f  do  bú.  nombre,  di  »c.  de  Hu- 
3$¿Ai ,  £í  c$nw  -dé  I  9 10  le  ssign  a  12, 1 h  -  Esrttf 
rd  a  2  i  Urna,  ai  S.  de  BudajOK,  «.Virusa  Y  ájáizq.  del 
río  »le  Oii venza,  en  la  fc$ct\dé  ^ÓÓTióbel  £  Badajo^ 
ÍÍ3t-  talefón ícfc.  Terréúo  g^néféhiveaté  lleno,  eno 
#lg«mo*  moro*',  prncluee  víqq^.  aceite,  be¬ 

llo  t  os ,  almenó  tá f¡  y  n  ¡f  va  njka :  p  Ha  dé  %*  nad o ,  c a  n  le- 
’rsí  wle  m.jnooi;  indiiHírm  ne  ügaiHrJmmes,  aceite  de 


Otisen**,  ~  I pl «w) *  <1  *  ,a  M  «S ^  Aleo  * 


primee  é»Í«UH  JA  *Í  f»felo  ain  e  éémeuzó  4  ; 
conetrulésié-^t)  ej  ^Vi :  cqnST4  en  »é  •etuelíded  a* 
euéf  poa  y  eáí  A  4‘ vid  ‘da  es  tre«  iiavéa  y¡r?: 

'««helUtt  cofofiions.  Ij*  dé  Skfiin :  .M^rú  M?ir  -  . 

data  «lo  ioérómíeiiíoé  de!  .v'glo  x?t.  y  ?  iecf  »¿oi  cr, 
nifiíé  jmrtaUa  dé  máiinol  bhnco:  ron  fr^nü^piriv 
1  .  strAlanido  por  pílá^tra»  y  c^bimnea  di 

ofd>p..córÍrítí6r^w  iHibr^or  e*t4  pé pararle»  e>* 
nave^  qun  ec  apoyan  en  coluínnia 
notable  ?l  reieílfei  de)  «jter  niitor,  de  estiln  p)#*?- 
•rescíi^  Füt" -|s>V‘ sííWÚtm  *n  le  fronterdi  Pe  $  %  I 
Ouv.i<su  A/é  p.bvra  inerte  liáeta  3^&’J  y  e?»>kí  • 
tieudé . dé- m«ro«. ; p oydHrnjtd o*.  Fernando  IV  üf 
tilíA  ia  ceáiij  éb  doté  A  berm^na  Briitrii  ?<*.%& tr¿ 
con  Alonen  de  ForOigal,  ti^d  del  re  y  ÜfaQÍ*v*t 
mandó  le  tintar  íu  so  l.3ot>  Figuro  ycú^bo 

en  iv<  guerra  do  í«  'fp-iéneedeueife  <•>•«'  Forfog*!  i<n- 

ciodüí  en  *J6- -íi), :-y- -r«.é' por  k* 
espnStdéé  áu  lé48|  péyo  ni  Sd  <1«  Mayo  dé-  1  tu>T  >ü 
apoden  d? .sHu  yiuqué  úé  San  0en,u4i»  ,  á  fwn 
de.  hib^rÍR  «ncfYtfee  .$ la  defén^  c)  steneral  psrtá> 
&¡i£*  I  lien  dé-  SilyK..  Su  ídt>&  vnl  c  jn  é  menve  >ie  ,'♦> 
jiftYtngúéAM  por  »J  tratado  dé  Lisboa  pero  de^L 
frl&Xtíaficé  áéMÚhéwépA*  é  *.  ' 

OLlVJBCítM  en.  d>dc  éi  ¿>L4ü. 

/dfioo  deí  ieéílé  d  <í*  ñl^aa .  V.  Oiw« ■-  f Aa úcv* 

‘  Trée/i,  Si  ácido  oletee  tiist  ;or-ttcn  *. 

«Xf  J^íí ét^d.tc;6'‘.y '  leV  ¿ríéíi?  ;d«.':«ñSllM  iiépáí^G 
■'-  ■!> gofgn 

OLI  VER  f'Í>«t?URj}  ■>/'■ Deb,  i  v 
o  sir  Xomá*  Olivar,  medicó  ''-'¿‘t  <*.  on 

Y-  Ftfc-£ií> 

Oí  i  ,v )& rr -  <  *<t  n lunKí  tt  f  SkJífó  -i\%  r. .  C? 1 0 

V;(-V'. 

t>WVKK . '  ÑfiAi  •  Cóndédó  di  S*b*do^ 

•m  "l  Lsf.  d^lVíVóld  d«l  NoVté,  r-if  ',  <  1  )  -  ',  i 

.‘ÍBÍ  felíAc-k-.  <5íj  ín  ifiSW.  d«r.!  áíf)  río  > I : s » i  - • 


O) trenza  -  Cf^l#  <**  thtít 

Oidjlo»  cuilUr^,  ekcL\n¿;j.J  y  ,fih4ji¡fty  C»i»>»tú  con 
Ííuéirwá .•  paseos.  Uétr'o  y  ^íé  fíe*  ^OiÁéi.;. 'é.mA.ttelaV;. 
Koupiul  y  v*tnu*.  i&áe-íd Ja*  éfW¿Éíj¿sJV: 


v  en  Huí  éinpieaiiió  el  'Viaje  puré  di  Pera, 
yiendi»  «I  Colegio  Snuttt  fesit  Oca- 

/ct^Qnupwáe  allí  an  difundir'  lacea 

d^  ía  á>it>idiírtü,  futido  él  Colegio.  ddTüiijrt,  «u  cuja 
‘:’Apunitú^ij0ü~  Mii#  por  modelo  el  con  véjalo;  dé  íl ucb- 
'•maioi*,;  V  t\¡ór  por  úJtirnOj  nomtu  ad.:>  visitador  de  Já 
tereara  oi^íeu  éa  *\] (íé)la  comarca.. Sé  le,  debe:  Las 
trtécftutú  i  Cicerón,  Los  ¡lote  i  f  tiro*  4é  1a  ÉHeida  dg 
VirgUió  T  Poeifai  iirtcas  dfQ,  Qracio  Flaca,  Sptyili* 
utpt  Ue  MáécútL  &ií  wsHimbrts  di  ios  uifo*,  iVWfr- 
cía-i  y  "o ¿.a*  jwWiÚ*  tomufrÁ  P  tos  n Mantos  tfe  *m~ 
il'tsñpptat  ife  rtWWf :  »to.  ‘  Re  tñ  o  t  i  car-  a  rt  ¡til  ui\  v  a  fa 
ipt  fatua  ( Creta)*;  ti  4í>b. '  ¿o-eslá *  til  iaUk¿  e*stií$an¡ó 
íj  mu lio, y tít fcro  ?  poema  dramática  e%  üunvr 
¿J?  tu  jHu\&pjkiQ<la do  .x\idrí¿;  .Tra&d#*J 
•i uifipi  tíIíiííOns  ¡dé  Mé tbiú  M ín isiré  9 1  Ae/aji,  wél 
$tn(í$li  litonUé*  it&ríép  r%s*»*nti9s  Traed  atas  tkwfo- 
q izo-prhotfm  mora ht  do  praece pía,  *%c.¿  Vidas  y  íu*~ 
minthlts  v*rttM¿  rfv  fas  siervos  dfiUio.sfray 

Miguel  CfttinúSt  /?&$  futí tí  'Pa  tan*  Cala- 

Jrúfi  ftdv  CrnACÍ¿W  $tPi-  J4¿weMas4¡dff 

:  Mateo  Jfafnti.  Tééfoifay  felfa  todos 

,ñifa  ar/frA  *i*'({rtct{ ;:  iro.c*PiÓQt-*o  mullcii'Qpm ;.  casiV-'' 
w/i.^v  y  lü$iw¿  ñfo’intnt  " tu  serapbit*  ortfinU  mino-* 

-  rpfd. Mbwwantinm  $wct*  Érputísri  MajonnavutH  Pro* 

.-  :áí  $*#a::fí?rtQ  tifiQtoi  <*d  wtnm  1?5Q, 

Plititdt  dtnútn*  y  fjipí&aciÁn  a#  los  capitulo*  As  la 
lltylo  d*  la  tei'&iitd'úOtffu  tfe  N-,  P.  Érintisto  de 
.  ••!  <>>.  JW-hida  •  i  tt  nt  nct  i  *0  éobn  el  modo  [de  pircan 
íHypré'ftáftt*  ppiifiísiOftM  de  los  tua ús>  Continua* 
rí„>i  dt  ¡a  r.^uüóa  de  •/*>*•  /.•■Jiu^ís>rauo.*  4t  Midier  a 

em  ita  pvt:  il.f'&ét*  vidrés-  Niynt\¿K  v  &xjiosiei0n 
óMM  4j  Hncilín  éU  UHfaJtrb  Santa  Regla  Le  mnyorla 
<Je  obmH  quednroü  mso  v^cntHft , 

.  Du vea  (Antonio ).  Liiop,  Escnior  eapeñol,  ti.  ea 
•St^ífer;. j  m.  ea  í'eimw  da  Mallorca  ,(ÍT7Q-18IS|. 

en  Madrid.  Hlosufío  «n  Mur¬ 
ria  ,  v  íl*íiccbo  en  VaténciH.  O^lmeU  v  Mo Horca, 
recibiéndose  de  a  bo^á.dó  dé  fóe-  readee.  ■fxte&jot  a  a 
)  1 U8  Ene  nnr  e^píu-io  do  mnrhos  anos  aa«u otario  de 
rúimir»  de  ku  tío  oí  obíf»j>{>  dé  MiiUocéá,  don  líernardo 
Aédal  v  Cre.ijd.  y  escribió  las  algaiejate»  «bma:  Él 
verdadero  en  ¡te ftm<*  de  Jo  rtiigtin  +  jut 

para  confusión  dé  tas. ■  lihftiHis :4d  ú'in^imjtloso/or ■ 
hbir al  ( Palme ,  3  8  í#  )•;  Tratada  ¡it  la  Reiipmt  { PeU 
fna,  183C),  Qisorltiriúñ ■  yspt'* w*  §UÉ  debe 
cójtiiWH'Se  e¡  ffhW  \mhiú,  GfámjitiOi  At  la  len^m  la- 
tira,  f/ (¿loria  daté  i^éiptú  p  de  JOS  Aé  safios,  y  Car¬ 
ta  de  nn  /Ceiof-j  jttahnnt  a  un  pe  ^pnletiro, 

Ol tvua  ( ¿0  i irtMa ) ¡  Wípjf  .e  Pint&t  Piftlen,  wa- 
uido  en  3l^T4  V’úí.  «0  1JSt4á;«  •Salt^üu  aa  laa  escinda  as 
de  la  lieal  Acádemiá.  dü  (á  fo*  tüé  elegido 
ea  180o  y  cohHRi’veriof  do  fen  efieüelíi  en  ]S3J>.  La 
iómcH  dé  yu  mayor  «.ctividud  fué  de  1800  á  1820, 
diólió^uifndoííá  egpemkhénte  an  sí  retrato. 

Ou " ira  ( LUeTOK-OMfi}'  Si 03.  Escritor  y  relig-ioen 
merecdarió  ey.pflfjot  :dfi  le-  píim ere  ioited  doladlo  ¿vil. 
E/ofend  er/  el  coaveñiñ,  .iePuInío  en.  1G31 ,  se  dislíti' 
£1110  en  el  pálpito  por  éu  elocuencia,  ra^euló  una 
eátedra  de  teología  idiiana  en  Ja  linivaraidéd Áp  Ma¬ 
llorca.  y  »>!)tnvo  el  nombramiento  <J*  (iraséúUdo  da 
jastici»  Eaeribió  un  Manual*  Tfolo^íéié  ¿Hl'Unae,  y 
üd  Poema  «obre  los  autos  d«  í«  usUbjadóe  etS  Malí  or¬ 
ea  A  fínes  del  siglo  xvn.  trabaje  difuetí  y  pasado  este 
ultimo. 

Otiv«ií  (Bkknardo)  Biog.  AjjtiútlrijS  y  prelado 
«Apafiul,  n,  eu  Vslenciu.  Siendo  aun  joven,  tomó  el 


van  '*  j>aw  liv»  rio«-»ju«  riegan  éi  ¿^oíi'Uüco,  v  el  edW 
"Vovnifi  en  Jt.Oiiiu  bfi'tíatu.L  720'  fHi,«4Íradaa  y 

íifíLíi'  ^jv  sí  cábao  do  tÜiO;:  Cap.  B.ongeri 


tta  ia  l^ioñif*  m  VURÓAiéMa 

Otiyfen.  úeóy.  VHía.  de  fn'¿í: 

de  Ueórgi»,  condado  Úh  Sv- revén ;  ^td  h.  «ej^iVn  él 
ce  neo  de  JiMO.. 

Üíj*é&:.&iws$*é  (ip)9  Vpía  dé  ios  Estado*  UuC 
rioR,.  eu  el  da  Tennessée,  éi%.  p>rte  piró!  caudado  de 
AaJéi»Oí>  y  («irte  en  «1  da  ÍCoane;  ?U0  b .  ¿fegúu  él 
ceneo  üte,  I9  !0..  .••;•• 

CMa oe y.  Cetietiióf.  ■  j’iíutl d  del  reino 
mWgLoJo  172^  dvu,  lían» un 

Alarla  »ie  Dsspnjbl  y  do  Sil  balar  ; 

Otivfcn  <  A\y  i7(  ~  0¿v¿ .  díelig-ióso  ¿g'uVtiúo  ««- 

pafSoC.  n.  eu  Sólfor  d  ProPeHÓ  on.  1817^ 

y  cusnüo  en  {&$•) .V 'aero ri  Jirnuóitftf.  í«»  ¿rdeu«á  reli- 
gioisfis,  «igüjp  prééíAu'do  su¿  sárvicipA  en  la  Igleria, 
x  fué  ivQnibvédo  Pulmliiuto  de  shafUi’S  tfp  i&  iíatGilrní 
díf  PéViúá,  <|ue  ííeSenipéuabíi  aii<¡  birsia  poco 

«  uty-Ad  e  $u  tu  úert-ó  ITéjó  irHi'Wios  y  pbeia I - 

•iníHii-e  tiu  iñutynti  de  lite  trtisua  do  todo  oí  Año,  tJtu- 
Mo  Gradúale  Rémtktfutn  jitepto  tir#Í*tyM  isatis  roma- 
'«4  ( Pía  ima ,  1 8621 ,  .  ’}  .  * 

Qtívsn  (ÁN&RfiH }.  Bw?-  ■  '«apárftótáé  me- 

de|  sdgfvi  aíYuí ,  n.' va  {%*&*  do  NíRlíúnV*^  Se 
\i*  débó,  ;  .ifyteefiQ  tttfiUea  guúdnaiu 

¿d  ilwpUa fisfdttiP  id  nf.fi;  íV*n  e.t  Jhí-t:>irí*  jCatt  o^  ti> 

,  fviiéfd  u  <ttnr  \  y  Ptep  h}  ti  a  u  u  t  ur 

pltílf0p'-  fipbtétfdiúré:  nóintae>  tAYtéyéitM:'. 
íif¿e\  ü¿4#ifñhi tSíxiQ,  Mp t ■  /? r-rjitrn f;¿3 ¡m o .•  ti 
fHpJtiimé  a* 

Yide  Réy  nj  MAjériéa  m*é  . 

Omvbc  (An’Tóííio).  Itiog.  lÍACiitur  v  religioso  frun¬ 
cí  se  «nO,  español,  n.  ftU  Péltné  d.e  Majjurcé  (17ÍI- 


Óilvent*- 
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para  curiar  la  teologifc,  en  la  qué  «a  doctoró,  r «gra¬ 
tando  á  Valencia,  dondt  explicó  varios  años  «n  sa 
Universidad  al  Maestro  de  las  Sentencias.  Fu6  cele¬ 
brad#  come  excelente  predicador,  y  los  reyes  arago¬ 
neses  Alfonso  IV  y  Pedro  el  Ceremonioso  le  nombra¬ 
ron  so  eonsultor  y  teólogo.  Por  encargo  del  rey 
Pedro  IV  j  el  papa  Clemente  VI  desempeñó  varias 
difíciles  embajadas.  El  rey  Pedro  III  le  llama  en  so 
Crónica,  hun  deis  millors  mestres  en  theologia ,  qni 
lavo  re /os  en  lú  mon.  El  1.a  de  Octubre  de  1337  fuó 
nombrado  obispo  de  Huesca,  en  1345  de  Barcelona 
y,  finalmente,  de  Tortosa  en  1346,  donde  murió  el 
14  de  Julio  de  1348.  En  todas  las  comisiones  que 
lavo  y  en  las  sedes  que  rigió,  dejó  muestras  clarísi¬ 
mas  de  su  inteligencia  y  celo  apostólico.  Bernardo 
Olivbr  ocupa  un  lugar  distinguido  entre  los  mejo¬ 
res  místicos  españoles  medievales.  No  está  probado, 
como  quieren  algunos  escritores,  que  el  Papa  le  hon¬ 
rara  con  la  púrpura  cardenalicia.  Obras:  Commenta - 
rii  in  Magistrum  Sententiarum  (lib.  IV),  In  capul 
cChm  Marinas»  de  celebratióne  missarum,  Qnaes Ho¬ 
me*  guod  libélalos,  De  divinis  ojlciis,  Condones  ad  po- 
pnlum  valentinum,  Tractatus  contra  judaeos,  Tras¬ 
latas  de  inquisitione  Antichristi  (manuscrito  de  El 
Escorial,  c.  II,  20);  Specnlum  animas  (manuscrito 
citado  en  los  antiguos  catálogos  de  El  Escorial,  pro¬ 
bablemente  desaparecido  en  el  magno  incendio  de 
1671);  Serme  coram  Domino  Papa  el  Cardinalibus 
Avinione  sub  anno  1330,  Constituliones  synodales  Be- 
clesiae  Oseen  sis,  Collado  / acta  in  domo  Pelri  Hispa- 
mi  Cardinalis,  Constituliones  Bcclesiae  B ar chino ne ti¬ 
sis,  anni  1345;  Conslitutio  de  /esto  S.  A  ngustini  so- 
lemniter  celebrando ,  el  de  ratione  empentar um  Capitulo 
reddenda,  publicada  por  «1  padre  Vilianueva;  Viaje 
¡iterado  (t.  V,  pág.  314),  Constituliones  de  capellis 
et  sepultarle;  de  vestibus  el  jocalibus  episcoporum  et 
canonicorum;  de  tibris  ecclesiae  conservandis,  y  Exci¬ 
ta  lo  ri  de  la  pensa  a  Den:  Bspertamiento  ó  levantamien¬ 
to  de  la  noluntad  en  Dios,  publicada  por  el  padre  Be¬ 
nigno  Fernández,  agustino,  en  La  Ciudad  de  Dios 
(t.  I,  LXIX-LXXII,  conforme  al  manuscrito  b.  II, 
19,  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial);  Bxcitatorium 
mentis  ad  Deum,  Nunc  primum  ad  Jldem  codicie  Bs- 
curialensis,  edidit  P.  Benignas  Feniándeo  Bjusdem 
Ordinis  Alumnos  ( XXXII  -f»  232  págs. .  Madrid, 
1911);  esta  obra  se  distingue  por  la  afectuosa  y 
piadosa  suavidad  que  respira  y  coloca,  como  queda 
dicho,  á  Olives  entre  los  autores  medievales  espa¬ 
ñoles  dignos  de  ser  leídos.  En  el  prólogo  de  esta 
edición  latina  y  en  los  citados  tomos  de  La  Ciudad  de 
Dios,  hizo  resaltar  el  padre  Benigno  Fernández  la 
importancia  de  los  escritos  oliverianos,  formando  á 
la  vez  la  más  completa  biografía  y  bibliografía  de 
Olivbe  hasta  ahora  conocida. 

Bibliogr.  Fray  José  Llinás,  Catálogo  de  los  maes¬ 
tres  generales  de  la  orden  de  la  Merced  (Barcelona, 
1697);  padre  Jordán,  Historia  de  la  provincia  de  la 
corona  de  Aragón;  doctor  don  Sebastián  Puig,  Bl 
Bpiscopologio  de  Barcelona  (Barcelona,  1916). 

Olivkb  (Carlos  Augusto).  Biog.  Médico  norte¬ 
americano,  n.  en  Cincinnati  en  1853.  Se  ha  dedica¬ 
do  á  la  especialidad  oftalmológica,  y  ha  escrito  nu¬ 
merosas  obras,  entre  las  que  citaremos:  Sistema  de 
las  en/ermedades  de  los  ojos,  Métodos  o/tálmicos  para 
el  reconocimiento  de  las  en/ermedades  del  nervio  ópti¬ 
co,  Teoría  de  la  percepción  del  color,  La  o/talmologia , 
Terapéutica  ocular,  Libro  de  texto  sobre  o/talmologia . 
La  e/talmoscopia,  y  Resumen  de  los  errores  de  re¬ 
fracción. 


Olivbr  (O.).  Biog.  Naturalista  inglés  que  vivii  éú 
la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  dedicándose  prefe¬ 
rentemente  á  los  estudios  botánicos,  dando  á  luz  nu¬ 
merosas  publicaciones  en  varias  revistas  científicas , 
siendo  dignas  de  especial  mención:  On  the  s truel,  o/ 
the  s.  in  Caryophylleae  (Londres,  1849),  New .  genera 
o/  West- African  Anonaceae,  Olacineae ;  On  th.  Lo- 
ranthaceae  w.  a.  synopsis  cf  the  genera .  (Londres, 
1863),  On  t.  struct.  a.  dehisc .  o/  the  legumes  o/ P en¬ 
faden  thr  a  (Londres,  1864),  On  Hillebrandia  neto  ge- 
ñus  o/  Begoniaceae  /rom  Neto.  Granada  (Londres, 
1872),  Descript .  o/  3  gen.  in  the  Matayan  Herbar  o/ 
A.  C.  Maingay  (Londres,  1872),  On  Begoniella  a  n. 
g.  Begoniaceae  (Londres,  1872),  On  t.  struct.  deve- 
lopment  and  ctflmitie*  o/  T apella,  a  neto.  g.  o/Peda- 
lineae  (Londres,  1888),  y  On  Sacodes  Sanguínea 
(Londres,  1890). 

Olivbr  (Danibl).  Biog.  Médico  norteamericano 
de  la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Fué  profesor  de 
fisiología,  de  medicina  legal  y  de  terapéutica  del 
Dartmouth-College  de  Hannóver  (Estados  Unidos),  y 
es  principalmente  conocido  por  su  obra  First  Lines 
o/  Physiology,  designed  for  the  XJse  o/  Students  o/ 
Medicine  (Boston,  1835). 

Olivbr  (Engracia  Atxinson).  Biog.  Escritora 
norteamericana,  nacida  en  Boston  en  1844  y  muer¬ 
ta  en  1899.  Publicó  las  obras  y  las  biógrafos  de  mu¬ 
chos  literatos,  debiendo  citarse  como  más  importan¬ 
tes:  Mrs.  Barbauld  (1873),  María  Bdgeworth  (J  882), 
Poems  o/  Ann  and  Jane  Taylor  (1883),  y  Dean 
Stanley  { 1885). 

Olivbr  (Francisco).  Biog.  Poeta  catalán  que  figu¬ 
ra  en  el  llamado  Cancionero  do  París  por  su  bella  tra¬ 
ducción  de  la  pieza  francesa  Raquesta  damor  de  ma¬ 
dama  Sansmerci.  Se  ignora  la  época  en  que  vivió. 

Olivbr  (Guillermo).  Biog.  Poeta  catalán  que 
probablemente  vivió  en  el  siglo  xm.  Se  le  cita  como 
autor  de  una  obra  titulada  Romiatge  de  la  casa  san¬ 
ta  de  Jerusalem  ensemps  ab  les  perdonan ses  de  agüella, 
/etper  Mos.  Guillen  Oliver,  ciutadá  de  Barcelona. 

Olivbr  (Guillermo).  Biog.  Médico  inglés,  n.  en 
Cornouaille8  y  m.  en  Greenwich  en  1716.  Estudió  en 
varías  Universidades  extranjeras  y  sirvió  sucesiva¬ 
mente  en  el  Ejército  y  en  la  Armada,  siendo  por  úl¬ 
timo,  director  del  Hospital  Real  de  Greenwich .  Es¬ 
cribió:  On  the  Pr  escure  o f  Water  o/  Se  ve  ral  Depths 
and  o/ a  Well  thatBbbs  and  Flotes  (1693),  Curiositics 
seen  in  Denmarh  and  Holland  (1703),  y  A  Practica l 
Dissertation  on  the  Bath  Waters  (Londres,  1707). 

Olivbr  (Guillermo).  Biog.  Escritor  y  político  es¬ 
pañol,  n.  en  Palma  de  Mallorca  y  m.  en  Barcelona 
(1775-1839).  Recibió  una  esmerada  educación  y 
desde  muy  joven  se  dedicó  al  estudio  de  las  ciencias 
exactas  y  políticas,  llegando,  además,  á  poseer  el 
latín,  francés,  alemán,  italiano  é  inglés.  Viajó  luego 
por  Italia  y  Francia,  donde  se  hallaba  cuando  esta¬ 
lló  la  revolución  de  1789,  y  á  su  regreso  fué  nom¬ 
brado  administrador  de  los  bienes  de  la  orden  de 
San  Juan  en  Cataluña.  En  1808  formó  parte  de  la 
Junta  suprema  de  Tarragona  y  armó  y  equipó  á  sus 
expensas  una  compañía  de  zapadores, 'tiendo  comi¬ 
sionado  por  la  citada  Junta  para  pasar  á  las  Baleares 
en  busca  de  auxilios  destinados  al  primer  ejército  de 
Cataluña.  A  su  regreso  se  puso  al  frente  del  consu¬ 
lado  del  principado,  y  en  1811  se  le  comisionó  para 
informar  del  estado  de  Cataluña  ante  las  Cortes  y 
la  regencia.  A  la  caída  de  Tarragona  se  trasladó 
á  su  ciudad  natal  y  se  ocupó  en  varios  asuntos  de 
importancia.  En  1820  fué  elegido  diputado  y  en 
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HUo  júúí  estudios  en  el  Colegia  /í*  ’Stóúyhum  y  «a 
ordenó  $j»  éacírdct*  1800. Su*  éntrílte*  ieo  los 
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1823  regidor  del  Ayuntamiento  de  Tarragona  r  En 
1821  volvió  i  -riftjftf  por  PconeU  y  Su  ir» /y  «liando 
eí  prou  o  om  miento de  1835  fo¿  nombrado  Voeai  de 
U  idnU  guberaaiiV*  »i*  ík^cebsa  f  «ti  <831  twÁ 
nombrado  alcalde  »ie  primer  yót#  Á*l  AyuíiUfmento 
de  Barcelona,  carga  éte  $  qué  y  llevó  i 

cabo  v&rísa  «atr^  Jslljftfe  la  Apertura  de  U 

callé  de  la  £aioix>  Bajó  inédita*  mus-has  obras  «o- 
tire  «eooomJft*  historia  natural.  ciencias  mOrale».  : 
etcétera,  publicando,  además;  &ihitioñ  yus  fíónGúi- 
llstmo  Qiivsr  p véttníó  ú  laJnJata  super  ior  dt  C'atalH-  j 
<54*  Í4  ¿m  i  comisión  á  Cádiz,  ,  *ii  Diciembre  de  18ÍQ\ 
(Tarragona,  1811);  Mimaría  i  sconbmico-’poUtícas  j 
(Tarragona,  1820}*  y  Decurso  de  ¿tt$a  íait^ilfW'.j 
«*/#&  A/,  tn  retina  gobernadora  contra  tí  Je/e  pótiti-  \ 

*o  de  -fin rojean  dea  /cj/  Afiirt*  Cambronera  { Palma  ,  ! 
1839).  •!*  ‘  ;.Vs  :/  *  X 

Ú'uvb*.  (lééiajf  Miniaturista  ¡Trancé*,  iraci^.', 
d-e  pfubal>leuft*stt«  éd  ftnáü  éu  1555  y  m.  ed  Landres 
*»  1611,  Fu¿  bija  dsl  platera  Pedro  Oliver  .  dé 
Raéo,  que  can  en  eapo«a  XvpKan  aparece  re*¡dt«ií» 
do  en  Londm  éñ^mtyi  en  que  su  hijo  Isaac  ¿orí- 
taba  ■tu  añoede  edad,  isas  eotiumporénect  Jétuéj&3 
ron  por  inglés;  Saúdrárt,  éo  su  Ttutfck  Academie,  le 
llama  iTertibrañ&rmi  pimr  londinmut,  y  en  1*  ins¬ 
cripción  qhe  lleva  «u  i'étralo,  grabado  por  Hondiua, 


fioeique,  jndiu;Ípe«U  $«le»Y  poi  1*&»*  OH*at 
fMíüieiUf*  a*»n*<»ut  **  él  *JtsU()o  da  Wind*»f¿ 


tiles;  Isnacm.  Qiiztras  Juglns, pétzopár m  partida 
de  ceaemkntp*  dwnibl^rta  modernaniente  por  Lionsi 
Cuet  «o  consta  que  nació  en  Ruin  ¡  juétí— 

ficéndoae  al  qae  «uh  can  temporáneos  lo  órey*»*íí  in¬ 
gle*  por  haber  I bagado  de  muy  corte  edad  4  Jngla  - 
terna.  Fuá  discípulo  ¿í*  Nicolás  HtÜiard»  4  quieq 
superó >n  lapjufcur*.  da  rastro*  y  manos.  Caneé™ on- 
m  numeraras  n«vrdamrafl  éjaeutedij»  por  él*  gnaí dán¬ 
dose  ?a*  meK'^s  tu  la*  rastillo»  de  Windaof  .  S  her¬ 
bóme  y  Séívoir.  ,au  l'hatéWórt ,  Vléntagu .  Ubü^e , 

Óíinlej  Manur  y  ,y*irgble>.  Bh  pn>brt)>|t»  que  rn 
segundas  y  ay*  nupeMé.  Cóñ  iVecuapci»  es- 

crihió  ¿a  uoOihre  ÚUvitr  y  .también  ÚUHUr. 

Owm  (J oro»)  ,  .  Karntór  inglés,  n.  «n 

winglpn  l^irror)  y  na»  lea.  Bséter  (nSl-lftfel)* 


qüfe  ai  bftlU  uo  gr¿ a  caudal  dé  datos  biográfico/?  re- 
feranti»  i  ías  pfraoniüvíde.Ties  íatólica*  *lpí  O.  de  lu- 
glstarra,  édb;  Tká  {1820},  Í/m* 

JpW  •«/  jÉ$$t¡tri\ '■¿t*t¿i¡uifm  o/ 

iteéen  (1828)r  fJoitMiont  3.  /.  (1838)  *  A  c»/ 
3éxtan*kir¿  ía  ( 18  ,  M(t  nóstico  ti  &i»ecrtn 

¡fron itnti*  ( 1 818),  ^c^rcriooa  ilhíttr/iHnf  ik¿  A  »r/o- 
CaiMit  MftiffiQA  {Í$6~jí,  y'  ¿itfi  of  Me 
tsyíí  ^  Excttr  (1861), 

•  Bmiopr^  Huéédbetb  ,  Hisiór#  qf  $é4pUy  Par k 
(Londrea,  Í8501 

Ouvsa  (4r-%tí  &><>?.■  Becrítor  *  religioso  fnán- 

ciacaad,  %d.én^lV.én'  t§á0.  ^r;  m-»  en 

CRmariaaa  ( Filipinas)  ari  1599.  Desetiipenó  diferfih- 
te*  Rétgoé  en  aq«ial  Htebípl¿íagf*  j  iíeyó  á  cabo  gran 
nilmaro  d«  fflótipalijatn^  vn  h  citada 

pró riñóla;  de  Catnatiin**  y  fin  U  áe  Batahgáí».  E^cri- 
bió  o.owemíí  óbnMf  aa  aaateiíano  y  *5  diaíectó  U- 
galo,  ttíife  Isa  que  citaremoa  :  &H4*  Mitsui  dt  ta 
a//Car  Awifeidíf^í  ";fe  erteijana 

par*  eatt§ut¿$r  4  fas  l*t  Un  *6htj(cios  4¿?i~ 

hót,  A  rtt  p  vocabulario  áe  la  Utujna  tagala,  ¿V  ía* 
untan?  cofín  mires  drl  cristiano,  Misttriosde  NntHnt 
StUora ,  Del  Santísimo  Sacramento  y  xobrá  la  dtsposi- 
tbm  para  récibiriSf  De  las  postrimerías,  De  la  Se, -lh 
¡a  Cavidad,  De  la  Penitencia,  Sobre  tas  ocho  Meno- 
teninramas.  De  la  consideración  y  medi faetón,  Sobre 
la  limosna,  y  Del  Posarlo,  todas  fot  cuales  h*ü  í{ &*+■': 
tiatio  Inédítee.  %  v  ; 

Qvirm  (¿t*n)*  Dfad  Grabador  5  pmtóf  ingíéer 
ú.  en  íiocdréa  ( 1618-  5  ?01)c  Fué  probablúmonte  hijo 
de  ..íaii«fi>  Ottvcr  ,  uno  de  lo?  hijos  roséuoree  de  I eaad 
^lla  lba  grmbadoé  (¡m  m'  ío  etribu vea 
ton  4*  OtWicion&ir;  éí  pWéio  ll  y  fie ta  de 

Ifvi  Wf  ltr  ,  Satíl  (1878),.  y  it*  sus  pialó  ras ,  ejecuta¬ 
das  «obre  vidrieras  y  Casi  aíémpré  dfe  triútS^it  heiil- 
dicQ.  un  Tenúaal  da  U  %leaift  da  KortKili  it¡ondnáo 
de  Bedford),  oirá  •in'.'lá ; oapill(i';:.d«: ' Patwottb ;,  y  u» 
Tantanol  ea  la  igíesí»  de  Cristo,  d*  Oxford,  que  lie  va 
aéi*.  ífiacripcioD  :  /.  OUpef  k&4t,  $4,  #n*o  í?0#t 

piAxit  dtdiiyue.  Esta  vea lanal  $'  isl  áe  la  iglesia  dé 
Norlhill  han  «ido  remanda**  do  m  puesto  ojfígíttal, 

OiprgB  »;4o4ff).  Mfa0.  JSaarítor  eapanol  4«t  .•»- 
glo  xrt.  p.  eo  Alooy?  Fué  maestro  da  gram ética,  y 
escribió  .  De  Prtwít  ¿ylUbU,  De  MediU  syllabie. 
Prosodias  Insátiitio  ( VaJencU,  1572),  Taaandro,  y 
GramáUcn  (Vaiencífi.  1517) , 

Quves  (Joaí»),  Bíog.  Juriaconsuito  español  >ié! 
siglo  tvji,  ny  *u  9evíl)«.r  Fuó  abogado  del  fisco  da? 
Santo  Oficio  y  de  la  Real  Audiencia  do  Grado»,  de 
au  patria,  imprimió  do*  alegaciones  «ñ  derecho »  ctt* 
yes  tlíJiíoft  8oq:  Por  el  de  M  Merced  de  Se¬ 

villa  con  los  atretdúrix  dt  dona  CaiaUu*  de  Petar* 
sobre  pQfwuityO  (Se?ÍÍ)a,  1650),  y  Censura  al  r*pk~ 
¿áto  M tinte  yui  fas  acreedores  dt  doña  Catalina  ¿% 
Castro  dan  dado  m  respuesta  dtf  informa,  del  courttifa 
iiéC^neetra  Señora  de  ¿0  Al erced,  de  Sitilláf 
irttdnr  def  patronato  yus  /nudo  dicho  doña  Coiilina 
(Sevilla,  1850)*  También  «a  conserva  de  rí  uA  pv- 
peí*  se. folio,  calificado  por  CeéáUos  deéó](do. y.érW 
áití?.  que  lleva  por  tHulo  Por  el  sitie?  rt?/  don 
nando ,  sobre  gn*  no  és  aere  turto  (ano  ni  sari  o  c&*  j&. 
m*vn  -forma  ds  can^nistsciótt  de  fas  deeretoa  de M -8**' 
UitJd  4f  Urbano  Vil l  (Sevilf».,  1673} 

Oljjpm  ÍJvata),  Siog.  Sacerdote  y  Meritor ,  espa¬ 
ñol.  n.  en  Felaoitt  (1731-1798).  Estudid  teología  y 
filqsofí*  t  abraró  luego  él  «tt*d«  eclésiásM^»  arde- 


náudose  da  íffcftrtioie  ?n  1*50.  En  1777  l«  fueron 
r*¿-bg-tda»  Ihs  iíf'eúeiaa  ó  eensecueGC.iuB;  da  mi  ínter- 
v^nctsa  fas  polémicas  que  ee  Jiuftciítcou  eobr* 
Raimundo  Lüíiu,  viéndole  devueltas  cuatro  alio*  roá* 
Urde.  Cíírtaíruvó  muchos  relojes  d©  sol,  jrái.erihró: 


í  ®|ív*F  u,  profb«h)^(r^nte  ea  It&A 
y  m  en  Mil  ‘Oes**  *  (?  1  £48.  F  »é 
*f  tripulo  desuJ  padre &  pero  i ú? ó :&*> 
infido  ruña  fí¿o¥  pintó  Íbs  *$«$$* 
y  los  f.iSVrái  c-ío  *ie-¿stne¿i. 

fíl  rey  C» vi ó& 1  |o  *  f«  pl eó  en  repro* 
dui’ir  i  ir  aeújirei^  Jo*  cusiros  mis 

ño(A$¿£  existen  !«* mn  :4jt  Cftlecctúa 
Real .  fctUA  rapmmiucej.oBe*  en  tói- 
Tuatuvi*  <*ncsnvid*á  #m  >nar*j<jit<»s  y 
protegidas  p«>V  .acompAñ*- 

fca  i»  en  £*>*  *isn«s  rO  aonarcft,  pe¬ 
diendo  agí  ésfie  vie  1&  fc*[íep* 

de  U*  obmeqpé  guarde  bá  e \*  W 
: é m fyfisym-  mwmir&kv* 
te  da  elija;  Cus  ndó  í*  yanta.  de  *«  íi 
kmriúnvau  deApéFIi^ntpn^  ,ppr<?  >«ía- 
dP0ítfí  ysnxi*.  eo >  ^Vipdsor, 

r^f .  ipí-%  áe  ** 

pod  ¿r  dd .  ] Asrfíéí^|^^ae«  J  u  n&* ,  d* 
.South  . K k n n) tí |f  MI#' j  ñF  d  a  d«  Í4^r- 
L  ,.  &&*&:*:■■  f  I  km  {•»*{*$*; 

W^lUre, 1  W^vhücV/' pcáéeéíén  Tv*;i 

de  3nxádo  «?.» 

A mate?#* m;  F  Ritfrphnt :  \ta7¿;'*(u 


Las  obtw  dé  f4^Vse  fuérvtb  p  r;  o- 
cipa Irn *d  té  po,p  *ií8  # ¿  R *  f«  e  I  *  IV 
cíaon,  Comg^ó  -y  tíoíuain. 

0x.r*an  Í.Pi?um?  J?ut:vh  lióo.  y  wr?ri* 

tor.  na  peñol,  del  *%k  tvi*  r?.  en  ^4am*k..  ¿m^ao, 
éq  tu  üfrA&djff£** y&wcf?**#*  4*:;*gq^Í»;  A .;  X **  ‘rija  por 
su  it**í.rueeto&-  en  to  tfíefc,  *  Íemíí, 

que  •**  distinguid  é*  k3;>.|íia^*f»í\kd¿5í''de  Alcftl¿  v 
tía.  pHvta  y  e»i  Plairdét,  ^  qik  *e  hfeo  lié  iüaigm©:  roa* 
temjSjkáí  quét  jptóp  A¿úó3r<  Morli  le  caen  i*  por  ííttA* 


Lo»  conrea  4*  E«f *-*,  por  Pertro  OUt^c 


fifi*.  wUszvfi  p  '-famiptió  dt-hz  Q*rmioy**  dn.ítt  ¿vn- 
•  6§si'ó  8(r¿pifrtr:.  W&nnal  sh*  r¿¿Mk-.i*4*- 

fnfí¡«*  y  ftfiiiflfíea  pwQ  y  Céfé%jittrfo 

perpetro  > 

Or.i>3B  {Ma«T^  C*rv¿).  ^r.-,y.  Í^P.Hhjrft  tiorte- 

Rm6ricaufi,  riaeíH[A  en  Hr,%Áán^iUé  *n  !ROÍÍr  Entre 
^ut  cuuneTt'Sáa  ohVHis.  q iiq, é^in pv> ó í¿¿  poema»,  óáü« 

í «ítHí* >  liHJiooa  y  narín.uutjoa.  •■  '  ,  . 

mos:  Tht  $i'->vy  uf  iWw»;w  To •  vIBBmHBB 
4n  khynis  (iMl’dVv  &tübj*r 

fllíO I).  UfQikir  Btílt  \  1 90 1  L  L&  { 

íjp  Jonr¡i  (  1002 ),  .  ¿>í  Sm.  tee  ¡ 

í  Í902)  y  (FdOV),  h 

Oí»? v%r  (Matko).  //‘..w.  N!o?r»a  v  I/.;  ;.;• 

escríi«;-r  def  kt&a  n¡  Br»  do  orí  -  |.%  ' 

gañ  -ffS-nnwrí,  piMo  el  habito' 

pitín  siat-úu;  en  el  «ñ.oñq^ter  íñ  dV 
MppUeei'at  ^  159*1.  d«fi!Íu  ;ucabfj  ^ljíí 
áws  en  I6vií .  Etmité  en  fi*ana>i  jMBHgj 
únn  Ht M  ^  <í©  ru  mom>sterio,  h  mHSH 

nViaí  fíedif’ó  »í  ?h  reina  oristittuUiina 

!‘!,j }y,r.  n-.’r^*  .lósvy.eb}  'o'  / 

^  Sí-ripi.  Hi *p.'Q.-  3.  i Bru tm f 


^ue  ^édrp  AguotinMorli  le  euepU  por 


J$l).  ;  •;  ;\:  •/;. 

Üi.n-Ra  íMigí?«í;). 

so  nartujo,  éspañM,  n  ,,eo  ^falióien. 

Tqmñel  hábito  tan  k  tñ*duja  de  de-  : 

W?  NTíí?.»t'rt»qQ |  de'.  Varideroo.9a.  de  1h 
cuál  ?ue  p>it»r  ddtno*e  vejult.  «ños». 
t%eó  loa  diUitíOt  do  %\\  vida  en 
le  /le  Sao  MarUe,  de  Nápoleq.  dnu- 
ú* drs.?f  «u  !S30t  Fud 
hombro  mu v  dono  V  ejemplar-  y  l.*¡Vf  uo  Jibri>  ipie 
m$te  de  /á  6Vos»nc<«í'í  tfr  «4/ xh'o-r-y .  Jurcjlanos .A 
que  pasfi  algún  tiempo  eri.la  cartuja  de  Jemlfí  Na.- 

ij reno.  Hace  gi-andes  enooifcjós  de  0^ítjii»::;-ov?Ío$-:#: 


f>»**po«o.  Ioí  míftirn»  i]r  unti»  CrtriHn^,  por  Pv^ro  Oj»v«*r 
.fAtínUtnre  ñ**  )«  Unlftc^ióri  ¡PlWtfwuiy  ,Mü-i^ftn\»: 


{\  to  el  pnvnéro  qu«  nombre)  de  io^  qne.  Idrieron  <*é- 
léúte  «u  fama  Mitre  ks nardpbéy  {vvir&íi&a.  Peregtinñ 
tn\ t  .tñglót^rra .  Akm» núi  y  td.vla ¿tita  y  v olvido dr  4' 
Kspsñft  tíiepirtú*'  nfi  Toledó  oop  el  d^tJeimo  Géépar 
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Contareno,  embajador  de  Venecia,  y  con  el  conde 
Baltasar  de  Castilión,  orador  del  Pupa,  sobre  el  flujo 
y  reflujo  del  mar,  cuya  causa,  en  su  dictamen,  no 
había  penetrado  Aristóteles.  También  escribió  De  la 
patria  de  Pomponio  Atela  á  Andrés  Escoto,  obra  cu¬ 
yos  dos  primeros  capítulos  se  conservan  inéditos  en 
Leyden,  y  otras,  entre  las  cuales  mencionaremos: 
Pomponii  Melae  De  Sita  Orbis  lib.  III  una  cum  anc - 
tario  annotationnm,  instaurationeqne  totiM  libelli,  el 
Castigatione  per  quam  mular  nm  loquoru'm ,  etc.  (Pa¬ 
rís,  1536;  Lyón,  1538,  y  Basilea,  1557);  Scholiain 
Solini  Polyhistoria,  Annotationes  in  Ciceronis  opus 
de  Jlnibus  bonorum  et  malorum  (1544),  Scholia  in 
Ciceronis  fragmentum  de  Somno  Scipionis,  Summa 
capita  in  Ciceronis  philosophiam  moralem  (1598), 
Annotationes  in  secundttm  Plinii  librum,  etc. 

Olivbb  (Pedro  Juan).  Biog.  Escritor  y  religioso 
cartujo,  español,  n.  en  Palma  de  Mallorca  y  m.  en 
el  monasterio  de  Valldemosa  en  1736.  Escribió:  Fio - 
valia  mariana ,  Nomenclátor  Mar ianutn,  Canon.  8a- 
lutatio  ad  Sanctissiman  Deiparam.  Opas  piisimi  Impe- 
ratoris  Domini  Teodori  Lascaris,  y  Troparia  et  Sti - 
chera. 

Olivbb  (Pedro  Onofrb).  Biog.  Teólogo  español 
de  flnes  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvn.  Estudió 
en  la  Universidad  de  Valencia,  donde  se  doctoró  en 
teología,  y  fue  cura  párroco  de  la  iglesia  de  San  Mi¬ 
guel,  de  Palma  de  Mallorca.  Cultivó  la  poesía  latina 
y  escribió,  además:  Manuale  Sacramentorum  jussn 
illustrissimi  Joannis  Vich  es  Manrique  Bpiscopi  Ma- 
j oricen,  en  colaboración  con  el  canónigo  Alberti 
(Palma  de  Mallorca,  1601). 

Olives  (Rafael).  Biog.  Sacerdote  y  escritor  es¬ 
pañol  de  mediados  del  siglo  xix,  n.  probablemen¬ 
te  en  las  Baleares.  Fué  beneficiado  de  la  catedral  de 
Palma,  y  escribió:  Discnrs  interesant  per  sas  ma¬ 
res,  per  sas  Jlas  y  per  tots  els  jones  y  veys  que  van  de 
casser  o  están  enamórate,  sia  de  lo  que  sia,  obra  que 
el  obispo  de  Mallorca  prohibió  por  «contener  expre¬ 
siones  mal  sonantes»  (Palma,  1860),  y  Miserias  hu¬ 
manas,  cuatro  folletos  (Palma,  1860,  1861  y  1862). 

Olivbb  (Rafael).  Biog.  Escolapio  español  con- 
emporáneo,  n.  en  Villafranca  del  Panadés  en  1866. 
Es  profesor  de  segunda  enseñanza  en  las  Escuelas 
Pías  de  Nuestra  Señora  (Barcelona),  director  de  la 
asociación  Academia  Calasancia  y  de  la  revista  de 
este  mismo  nombre.  Lleva  publicadas:  Nociones  gra¬ 
maticales  de  lengua  francesa  (Barcelona,  1899),  Jar¬ 
dín  de  las  niñas,  que  es  una  colección  de  poesías  y 
diálogos  (Barcelona,  1901).  Ha  cultivado  la  litera¬ 
tura  catalana,  viendo  representadas  con  aplauso  de 
los  inteligentes  multitud  de  piececitas.  Colabora  en 
la  Biblioteca  de  autores  griegos  y  latinos. 

Olivbb  (Rbginaldo).  Biog.  Ilustre  dominico  es¬ 
pañol,  n.  en  Felanitx.  Ingresó  en  la  orden  en  el  con¬ 
vento  de  Palma  el  año  1589.  Llegó  á  ser  maestro 
en  Sagrada  Teología.  Su  trato  era  afabilísimo  y 
edificante  y  por  él  fué  nombrado  prior  del  Pilar  en 
Valencia  y  luego  de  San  Onofre,  extramuros  de  la 
misma  ciudad.  Escribió  y  dió  á  luz  un  libro  acerca 
del  Rosario  de  la  Virgen,  de  quien  era  devotísimo,  y 
murió  el  30  de  Enero  de  1649. 

Olivbb  (Ricardo).  Biog.  Médico  inglés  del  si¬ 
glo  xix.  Estudió  en  Londres  y  en  Edimburgo,  y  en 
1818  recibió  el  título  de  licenciado  del  Colegio  Real 
de  los  Cirujanos.  Fué  por  espacio  de  muchos  años 
médico  consultor  del  Lunatic  Asyltm  Bicton  de 
Shrewsbury.  y  escribió:  Onthe  Transfusión  of  Blood 
(1840),  O  a  the  use  of  Opinm  (1857),  y  Facts  and 


Observations  respecting  the  Principies  tobe  Kept  in  Vino 
in  regulating  the  Administraron  of  Opinm  (1857). 

Olivbb  (Sebastián).  Biog.  Escritor  y  religioso 
franciscano,  español,  m.  en  1722.  Profesó  en  el  con¬ 
vento  de  Palma  de  Mallorca  (1677),  y  fué  lector  de 
teología  y  filosofía,  examinador  sinodal  de  aquel 
obispado,  consultor  y  calificador  del  Santo  Oficio  y 
padre  de  la  provincia.  Ejerció  con  fruto  la  predica¬ 
ción  y  dejó  una  importante  obra  en  cuatro  volúme¬ 
nes  titulada  Bjercicio  de  confesores  y  escrutinio  de  pe¬ 
nitentes  en  modo  de  diálogo  (Palma,  1705-16). 

Olivbb  (Tomás  Eduardo).  Biog.  Literato  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Salem  (Massachu- 
setts)  en  1871.  Graduado  en  artes  en  1893  en  la 
Universidad  de  Harvard,  pasó  á  Europa,  estudiando 
en  Leipzig,  en  Heidelberg  y  en  la  Escuela  de  Estu¬ 
dios  Superiores  y  en  la  Sorbona  de  París.  En  1899 
fué  nombrado  instructor  de  inglés  en  la  Universidad 
de  Michigán,  en  1900  profesor  de  lenguas  románicas 
en  la  de  Cleveland,  y  en  1903  en  la  de  Illinois.  Se 
le  deben  ediciones  críticas  y  traducciones  de  Le  Phi - 
losophe  sans  le  savoir  (1913-14),  de  M.  J.  Sedai- 
ne;  Le  Bonrgeois  Qentilhomme,  de  Moliére  (1914), 
Jacques  Milef  s  Drama,  La  Destruction  de  Trole  la 
Grande  (1899),  etc. 

Olivbb  Aznar  (Mariano).  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo,  n.  en  Zuera  (Zaragoza).  Estudió  en 
las  Escuelas  de  Pintura  de  Zaragoza  y  de  Madrid. 
Se  dió  á  conocer  en  el  último  tercio  del  siglo  xix,  y 
sus  obras  han  figurado  en  las  Exposiciones  de  Ma¬ 
drid  y  de  Zaragoza,  pudiéndose  citar  entre  las  prin¬ 
cipales:  Un  picador  citando  á  un  toro ,  Venus  y  Mar¬ 
te,  Bl  sastre  del  convento,  Visión  de  San  Francisco  de 
Asis  (1890),  Bl  mejor  de  todos,  Fondo  de  la  Seo,  Bn 
los  Apeninos,  Idilio  montañés,  La  tarde  del  Jueves 
Santo,  Bn  la  era,  Hora  de  comer,  Tipo  de  labrador 
aragonés,  Caso  de  conciencia,  Monaguillo Veneciana, 
La  vida  á  tragos ,  Un  manguero ,  Parada  y  fonda, 
A  cuál  más  viejo,  La  primera  cura,  ¡Aunque  llueva!, 
Pasando  el  rato,  Arco  de  Tito.  Teneri  ovium  fot  tus 
(1904),  Costumbres  de  Aragón  (1912),  y  Vino  viejo  y 
teorías  nuevas  (1915).  Ha  ejecutado  también  varios 
retratos,  y  ha  sido  premiado  con  mención  honorífica 
en  las  Exposiciones  generales  de  1892, 1895  y  1897, 
con  mención  honorífica  y  medallas  de  oro.  plata  y 
bronce  en  las  de  Marsella,  Tolón  y  Niza,  y  con  diplo¬ 
ma  de  primera  clase  en  la  Internacional  de  Barcelo¬ 
na  de  1894. 

Olivbb  Casta ñbb  (Emilio).  Biog .  Profesor  mer¬ 
cantil,  editor  y  publicista  español,  n.  y  m.  en  Bar¬ 
celona  (1839-1905).  Fundó  en  1875  un  centro  edi¬ 
torial  que,  entre  otras  interesantes  publicaciones,  dió 
á  la  luz  el  periódico  ilustrado  La  Academia,  en  el  que 
colaboraron  las  más  altas  representaciones  de  la  inte¬ 
lectualidad  española.  Como  publicista,  la  personalidad 
de  Olivbb  Castañbr  es  de  gran  relieve  por  haber  ini¬ 
ciado  en  España  y  la  América  latina  los  estudios  mer¬ 
cantiles,  mostrando  ó  los  profesionales  del  comercio 
el  camino  de  su  dignificación  social,  iluminado  por 
los  resplandores  de  la  ciencia,  en  contraposición  al 
rutinario  automatismo  en  el  que  han  venido,  por  lo 
general,  consumiendo  sus  energías.  Aparte  de  innu¬ 
merables  trabajos  periodísticos  sobre  asuntos  econó¬ 
micos  y  mercantiles,  deja  Olivbb  Castañbr  publica¬ 
dos  los  siguientes  libros:  Bl  Consultor  del  Tenedor  de 
Libros  (Barcelona,  1885),  Manual  Práctico  del  Co¬ 
merciante  y  del  Dependiente  de  Comercio  (Barcelona, 
1885),  La  Partida  Doble  (Barcelona,  1898),  Guia  de 
Peritos  y  Contadores  mercantiles  (Barcelona,  1904). 
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Prácticas  de  Cálenlo  Comercial  (Barcelona,  1905),  Me¬ 
morándum  del  Contador  mercantil  ó  Formulario  de  Co¬ 
mercio  (Barcelona,  1905),  y  Prácticas  de  Contabilidad 
Comercial  metódicamente  desarrolladas  y  analizadas 
(Barcelona,  1905),  durante  cuya  publicación  le  sor¬ 
prendió  la  muerte,  por  lo  que  ha  debido  omitirse  la 
segunda  parte,  destinada  á  tratar  de  la  contabilidad 
de  las  Compañías  mercantiles.  Estaba  en  posesión  de 
varias  condecoraciones,  entre  ellas  la  encomienda 
de  Isabel  la  Católica  y  la  cruz  de  primera  clase  de 
la  orden  civil  de  Beneficencia.  Fundó  el  Colegio 
de  Tenedores  de  Libros,  del  que  fuá  nombrado  pre¬ 
sidente  honorario,  y  formó  parte  del  jurado  en  la  Ex¬ 
posición  Universal  de  Barcelona  de  1888-89. 

Olí  vía  Casta  ñbb  (Jaime).  Biog .  Escritor  es¬ 
pañol  contemporáneo,  n.  en  Barcelona  en  1869. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  San  Isidoro  de 
dicha  ciudad,  y  llevado  de  su  inclinación  al  dibujo, 
consagróse  á  él  con  aprovechamiento.  Dedicado  al 
comercio,  á  la  muerte  de  sus  padres,  siguió  en  él 
hasta  1917  en  que  fué  nombrado  bibliotecario  técni¬ 
co  del  Fomento  del  Trabajo  Nacional  de  Barcelona, 
cargo  que  en  la  actualidad  desempeña.  Posee  una 
notable  y  nutrida  biblioteca  que  pone  de  manifiesto 
sus  dotes  de  bibliófilo.  Con  el  seudónimo  de  Bl  Cu¬ 
rioso  Barcelonés  publicó  en  Bl  averiguador  popular  de 
Bl  Liberal  de  Madrid,  á  partir  de  1889,  una  serie  de 
interesantes  notas  sobre  lingüistica,  una  de  sus  cien¬ 
cias  predilectas.  En  La  Bspaña  Moderna  publicó  en 
1900  un  trabajo  sobre  Los  Segador s,  estudio  histó¬ 
rico- político  de  literatura  popular  catalana.  En  Sep¬ 
tiembre  de  1900  la  Revista  Contemporánea  de  Ma¬ 
drid  le  abrió  una  sección  especial  en  la  que  siguió 
publicando  las  interesantes  contestaciones  que  ini¬ 
ciara  en  Bl  Averiguador  popular ,  hasta  que  dejó  de 
publicarse  aquella  revista  en  1907.  Entre  los  traba¬ 
jos  más  notables  que  vieron  la  luz  en  ella  citaremos: 
Posesiones  españolas  en  el  golfo  de  Guinea,  y  La  Pie - 
dr a  filosofal,  ambos  con  nutrida  bibliografía. 

Olivbb-Copoñs  y  Fernández  Villaamil  (Abtu¬ 
bo).  Biog.  General  español,  n.  en  1816.  Estudió  en 
el  Colegio  de  Artillería,  se  encontró  en  los  sucesos 
de  Madrid  del  3  de  Enero  de  1866,  y  en  el  mismo 
año,  en  la  corte,  tomó  parte  en  los  hechos  del  22  de 
Junio,  siéndole  conferido  el  empleo  de  capitán  de  ca¬ 
ballería.  Combatió  contra  los  carlistas,  y  al  ascender 
á  capitán  de  artillería  pidió  la  licencia  absoluta,  pero 
pronto  volvió  al  servicio  de  las  armas  para  tomar 
parte  en  las  operaciones  contra  los  carlistas,  encon¬ 
trándose  en  la  acción  de  Montejurra;  por  su  compor¬ 
tamiento  en  las  acciones  de  Velavieta  y  Urcamendi 
fué  ascendido  á  comandante;  en  el  sitio  y  toma  de 
La  Guardia  el  1.*  de  Febrero  de  1874,  fué  nombra¬ 
do  jefe  para  la  recepción  y  examen  de  las  armas  en¬ 
tregadas  por  los  carlistas  en  las  acciones  de  Somo- 
rrostro  y  Monte  Montano.  Tomó  parte  en  la  acción 
de  San  Pedro  Abanto,  en  el  levantamiento  del  sitio 
de  Bilbao,  combate  de  Monte  Muro,  batalla  deOtei- 
za,  operaciones  efectuadas  para  el  levantamiento  del 
sitio  de  Pamplona,  y  ocupación  de  Puente  la  Reina, 
obteniendo  por  sus  servicios  varias  cruces  del  Mérito 
Militar  y  siendo  ascendido  á  coronel  en  1875.  Sus  pro 
fundos  conocimientos  en  la  ciencia  artillera  le  lleva¬ 
ron,  terminadas  las  operaciones,  á  la  fábrica  de  ca¬ 
ñones  de  Trubia,  y  en  representación  de  la  misma 
fué  á  París  en  la  Exposición  Universal,  siendo  pre¬ 
miados  sus  trabajos  por  el  jurado  internacional;  de 
la  fábrica  de  Trubia  pasó  al  ministerio  de  la  Gue¬ 
rra  y  luego  al  parque  de  Figueras;  en  1896  ascen¬ 


dió  á  coronel  de  artillería,  y  tomó  el  mando  del 
9.*  regimiento  montado  (Barcelona);  se  distinguió 
en  los  trabajos  de  solucionar  las  huelgas  de  1902; 
fué  ascendido  á  general  de  brigada  en  1907,  con¬ 
firiéndosele  el  cargo  de  comandante  general  de  arti¬ 
llería  de  la  4.a  región;  ha  formado  parte  de  nume¬ 
rosas  comisiones  para  artillado  y  defensa  de  costas. 
Además  de  los  trabajos  profesionales,  como  sus  Bstu- 
dios  sobre  experiencias  de  cañones,  Organización  mili¬ 
tar  en  la  parte  referente á  artillería,  etc. ,  etc.,  publicó 
Olivbb-Copons  importantes  estudios  históricos  que 
le  abrieron  las  puertas  de  la  Academia  de  la  Historia. 

Olivbb-Copons  y  Fernández  Villaamil  (Eduar¬ 
do).  Biog.  Militar  y  literato  español  contemporáneo, 
n.  en  1855.  Fué  promovido  á  teniente  de  artillería 
en  1874,  dándose  pronto  á  conocer  por  sus  trabajos 
técnicos  y  profesionales,  y  siendo  nombrado  para 
formar  parte  de  diversas  comisiones.  En  1893  efec¬ 
tuó  experiméntos  en  la  montaña  de  Montjuich  (Bar¬ 
celona)  del  nuevo  explosivo  llamado  oxiliquita.  En 
1911  ascendió  á  coronel,  y  en  1917  obtuvo  el  reti¬ 
ro,  concediéndosele  la  gran  cruz  del  Mérito  Militar, 
señalada  distinción  rara  vez  concedida  á  los  corone¬ 
les.  Sus  obras  más  notables  son  dos  monografías  his¬ 
tóricas:  Bl  Alcázar  de  Segovia  (1917),  extenso  y 
documentado  estudio,  y  Bl  castillo  de  Burgos  (1893), 
que  mereció  alabanzas  de  la  Academia  de  la  Historia 
por  constituir  una  curiosísima  obra,  tan  notable  por 
su  fondo  como  por  su  forma,  en  la  que  se  hace  his¬ 
toria  del  antiguo  castillo  desde  la  época  en  que  Al¬ 
fonso  el  Magno  lo  mandó  construir  para  atender  á  la 
defensa  de  la  ciudad. 

Olivbr  db  Botbllbr  (Francisco  db).  Biog .  Pre¬ 
lado  español,  hijo  del  vizconde  de  Castellbó,  n.  en 
Tortosa  y  m.  en  Barcelona  en  1598.  Muy  joven  aún. 
en  1568  residió  en  el  monasterio  de  Poblet,  siendo 
abad  Juan  de  Guimerá.  donde  disfrutó  de  grandes 
preeminencias  y  distinciones,  designándola  ya  como 
sucesor  de  aquél  en  el  abadiato.  Pero  surgía  un  im¬ 
pedimento  para  conferírsele  entonces  tan  alta  digni¬ 
dad,  por  ser  hijo  del  referido  vizconde  de  Castellbó. 
En  este  conflicto  se  recibió  en  Poblet  una  bula  pon¬ 
tificia  mandando  instruir  proceso  sobre  su  legitimi¬ 
dad  .  Tramitado  éste  conforme  en  un  todo  con  las 
leyes  canónicas,  fué  dispensado  y  habilitado  para 
desempeñar  cualquier  dignidad,  eligiéndole  abad 
del  monasterio  el  14  de  Enero  de  1583,  volviendo 
á  ser  reelegido  en  1587,  lo  que  demuestra  las  rela¬ 
vantes  condiciones  y  señalados  servicios  de  este 
personaje  en  aquellas  épocas  en  que  el  abad  de  Po¬ 
blet  disfrutaba  de  omnímoda  influencia  y  era  el  con¬ 
sejero  intimo  de  los  monarcas  y  de  los  grandes  hom¬ 
bres  de  Estado.  En  1585  recibió  la  visita  del  rey 
don  Felipe  II  y  su  corte,  que  por  segunda  vez  ve¬ 
nían  á  Poblet;  esta  visita  tuvo  lugar  en  el  mes  de 
Abril,  durante  la  Semana  Santa,  asistiendo  la  corte 
á  las  ceremonias  propias  de  aquellos  días  y  oyendo 
conmovidos  un  sermón  que  predicó  el  abad  en  Jueves 
Santo.  La  duración  de  aquella  visita  y  lo  aparatoso 
del  acompañamiento  atestiguan  el  ascendiente  que 
Olivbr  db  Botbllbr  tenia  cerca  del  rey  Felipe  II; 
entonces,  sin  duda,  se  decidió  el  viaje  que  algunos 
meses  después,  en  Diciembre  de  1585,  realizó  la 
corte  á  Tortosa,  hospedándose  en  la  casa  del  padre 
del  abad,  como  la  más  significada,  permaneciendo 
allí  catorce  días,  y  siendo  festejado  y  agasajado  es¬ 
pléndidamente.  Olivbr  db  Botbllbr  fué  elegido  en 
1596,  por  su  vasta  ilustración  y  reconocida  ciencia, 
diputado  eclesiástico  de  Cataluña  y  presidente  de 
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la  Diputación  catalana ,  sorprendiéndola  la  muerte 
cuando  ejercía  estos  cargos. 

Oliver  db  Botbllbb  (Gregorio).  Biog.  Prelado 
español,  44.a  abad  de  Benifazá,  n.  en  Tortosa  en 
1663.  Estudió  en  el  Colegio  de  Huesca.  En  1702 
fué  nombrado  por  su  abad  sindico  de  Valencia,  y 
en  1704  le  sucedió  en  la  abadía.  En  1705  fué  nom¬ 
brado  visitador  por  el  reino  de  Valencia.  Gobernaba 
con  sumo  acierto  cuando  sobrevino  la  guerra  de  Su¬ 
cesión,  que  fué  muy  calamitosa  para  el  monasterio. 
En  Octubre  de  1706  determinó  ir  el  abad  á  Valen¬ 
cia,  donde  se  encontraba  el  archiduque  reconocido 
por  rey  para  besarle  la  mano  y  rendirle  vasallaje. 
El  archiduque,  en  recompensa,  le  nombró  miembro 
de  su  Consejo  secreto.  Pero,  habiendo  triunfado  Fe¬ 
lipe  V,  y  dueño  ya  del  reino  de  Valencia,  fué  dela¬ 
tado  el  abad  y  23  religiosos  de  su  monasterio  como 
partidarios  del  archiduque.  Refugiáronse  en  Barce¬ 
lona,  donde  encontraron  buena  acogida,  y  allí  termi¬ 
nó  Olivkr  di  Botbllbb  su  cuatrenio  en  Septiembre 
de  1708. 

Olivbb  García  (Juan).  Biog .  Jurisconsulto  y 
literato  español,  n.  en  Málaga  en  1776  y  m.  en  Bar¬ 
celona  en  1836.  Comenzó  á  ejercer  la  abogacía  en 
1800,  y  luego  pasó  á  Puerto  Rico,  siendo  uno  de 
los  fundadores  de  la  Sociedad  Económica  de  aquella 
isla.  Liberal  convencido,  representó  ¿  Málaga  en 
varias  Cortes,  y  votó  en  Sevilla  el  destronamiento 
de  Fernando  VII,  por  lo  cual  tuvo  que  huir,  refu¬ 
giándose  en  Jersey.  Muerto  Fernando  VII,  la  reina 
Cristina  amnistió  á  los  emigrados,  y  vuelto  á  Espa¬ 
ña  Olivbb  García  fué  nombrado  magistrado  de  Ca¬ 
narias,  primero,  y  después  de  Barcelona.  Escribió 
notables  poesías. 

Olivbr  Hobbbs  (Joan).  Biog.  V.  Cbaigib  (Perla 
María  Teresa  Richards  de). 

Oliver  Hurtado  (José).  Biog.  Sacerdote  y  escri¬ 
tor  español,  n.  en  Málaga  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xix.  Estudió  y  terminó  la  carrera  de  leyes  en 
Madrid,  y  luego  abrazó  el  estado  eclesiástico,  siendo 
provisor  de  Granada  y  luego  obispo  de  Pamplona. 
Escribió,  en  colaboración  con  su  hermano  Manuel: 
Munda  Pompeyana,  lllíberU  y  Granada ,  La  batalla 
do  Vejer ,  y  Granada  y  sus  monnmontot  Motárteos. 
Fué  académico  de  la  de  la  Historia.  Murió  á  últimos 
del  siglo. 

Oliver  t  Aymaübi  (Francisco).  Biog .  Composi¬ 
tor  español,  n.  en  Poboleda,  villa  dependiente  de  la 
Cartuja  de  Scala  Dei  (Tarragona)  el  13  de  Diciem¬ 
bre  de  1813.  Infantillo  de  la  catedral  de  Lérida, 
tuvo  por  maestros  de  composición  y  órgano  á  Mar¬ 
tín  Germá  y  Subirá  y  á  Juan  Ariet,  maestro  de  ca¬ 
pilla  y  organista,  respectivamente,  de  aquella  igle¬ 
sia.  A  los  diez  y  siete  años  de  edad,  en  gracia  á  sus 
excepcionales  facultades,  fué  nombrado  sotomaestro 
de  capilla.  Dedicó  su  vida  á  la  enseñanza  de  la  mú¬ 
sica;  en  1840  el  Liceo  Artístico  de  Lérida  le  confirió 
la  dirección  de  la  escuela  de  canto  de  aquel  centro, 
y  luego  fué  también  director  de  la  banda  municipal 
y  organista  de  la  parroquia  de  San  Juan.  Fundó  la 
capilla  de  música  religiosa  Bl  Rosario,  á  cuyo  fren¬ 
te  estuvo  de  1846  á  1856,  en  que  se  disolvió.  Com¬ 
puso  obras  de  todo  género,  mas  su  labor  principal 
pertenece  al  religioso,  asi  por  el  número  como  por  la 
calidad.  Dejó  numerosos  discípulos  y  muy  buena 
reputación  como  artista.  Vivía  en  1880. 

Oliver  y  Crespo  (Federico).  Biog .  Autor  dramá¬ 
tico  y  escultor  español,  n.  en  Chipiona  (Cádiz)  el  22 
de  Octubre  de  1873.  Trasladóse  siendo  niño  aún  á 
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Sevilla,  donde  comenzó  á  revelar  sus  aficiones  artís¬ 
ticas,  y  en  1894  ingresó  en  Madrid  en  la  Escuela  de 
Pintura,  Escultura  y  Grabado,  obteniendo  en  la  Ex¬ 
posición  de  Bellas  Artes  de  1897  una  medalla  de  se¬ 
gunda  clase  por  su  grupo  escultórico  titulado  Sin 
pan.  De  aquella  época  datan  sus  aficiones  literarias, 
y  en  Diciembre  de  1898  estrenó  en  el  teatro  de  la 
Comedia  de  Madrid  su  primer  drama  La  muralla, 
que  obtuvo  un  éxito  clamoroso  y  que  aun  hoy  es  con¬ 
siderada  por  la  critica  como  una  de  sus  mejores 
obras.  En  1900  casó  con  la  actriz  Carmen  Cobeña, 
y  el  mismo  año  formó  una  compañía  dramática  con 
la  que  recorrió  los  principales  teatros  de  España,  y 
que  aún  dirige,  encargándose  en  1914  de  la  direc¬ 
ción  artística  del  teatro  Español  de  Madrid.  A  par¬ 
tir  de  su  primera  producción,  ha  estrenado  las  si¬ 
guientes:  La  juerga,  que  también  obtuvo  mucho 
éxito  (1899);  Bl  vencido,  drama  que  no  gustó  (1900); 
La  niña,  que  mereció  la  mejor  acogida  tanto  por 
parte  de  la  critica  como  del  público  (1904);  Morado 
la  Sierra,  obfa  muy  discutida  pero  cuyo  final  tiene 
verdadera  grandeza  trágica  ( 1907);  La  esclava  (1909), 
Pasión,  Bl  encuentro,  Bl  hogar ,  Los  semidioses,  obra 
de  sátira  social  en  la  que  flagela  la  desmedida  afición 
á  los  toros  (1914);  Aníbal,  tragedia  en  cinco  actos 
(1915);  Los  demonios  se  van  (1915),  Bl  crimen  de 
todos  (1916),  y  Bl  pueblo  dormido  (1918),  que  con 
Los  semidioses  componen  una  trilogía  de  teatro  so¬ 
cial  y  educativo. 

Oliver  y  Estbllbr  (Bienvenido).  Biog .  Juris¬ 
consulto  é  historiador  español,  n.  en  Tortosa  (Ta¬ 
rragona)  ó  en  Catarroja  (Valencia)  en  1836  y  m.  en 
Madrid  en  1907.  Estudió  primero  en  las  Escuelas 
Pías  de  Valencia  y  luego  en  la  Universidad  de  la 
misma,  donde  terminó  la  carrera  de  derecho  en  1858, 
doctorándose  al  año  siguiente.  En  1863  fué  nombra¬ 
do  vicesecretario  de  la  Audiencia  territorial  de  Bar¬ 
celona  y  cuatro  años  más  tarde  pasó  á  Puerto  Rico, 
donde  ejerció  por  algún  tiempo  la  profesión  de  aboga¬ 
do,  regresando  luego  á  Valencia  y  siendo  nombrado 
profesor  auxiliar  de  Derecho  canónico.  Más  tarde  obtu¬ 
vo  por  oposición  una  plaza  en  la  Dirección  general 
del  Registro  de  la  propiedad,  demostrando  tanta 
competencia  y  celo,  que  más  adelante  fué  nombrado 
subdirector  de  la  Dirección  de  los  Registros  civil  y 
de  la  propiedad,  cargo  en  el  que  dejó  luminoso  re¬ 
cuerdo  de  su  talento  y  de  sus  profundos  conocimien¬ 
tos  en  el  Derecho,  lo  mismo  que  en  la  Conferencia 
internacional  de  Derecho  privado  de  La  Haya,  á  la 
que  asistió  como  delegado  de  España.  Contribuyó  á 
la  redacción  de  varias  leyes  y  reglamentos  y  se  dis¬ 
tinguió  también  como  historiador,  ingresando  en 
1884  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  que  le  en¬ 
cargó  la  dirección  de  la  publicación  de  Las  Cortes  de 
los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  princi¬ 
pado  de  Cataluña .  Entre  sus  numerosas  y  notables 
obras  figuran:  Historía  del  Derecho  en  Cataluña, 
Mallorca  y  Valencia  (1877);  L libre- de  les  costums 
generáis  escritos  de  la  insigne  ciutat  de  Tortosa  (1881), 
Breve  sumario  del  proyecto  de  Código  civil  de  Alema - 
nia  y  del  proyecto  de  ley  para  su  planteamiento  ( 1 889), 
Derecho  inmobiliario  español,  ó  sea  la  exposición  fun¬ 
damental  y  sistemática  de  la  Ley  hipotecaria  vigente 
en  España;  Bstudios  históricos  sobre  el  Derecho  civil 
de  Cataluña,  La  nación  y  la  realeta  en  los  Botados 
de  la  corona  de  Aragón,  Determinación  del  territorio 
de  la  República  del  Senador,  conjlnente  con  la  Repú¬ 
blica  del  Perú  (1906),  etc.  Escribió  igualmente  gran 
número  de  folletos,  artículos,  memorias  y  dictóme- 
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ues.  Había  sido  tesorero  de  la  Real  Academia  Es¬ 
pañola  y  poseía  varias  condecoraciones. 

Oliver  t  Fullana  (Nicolás).  Biog .  Escritor  es¬ 
pañol,  n.  en  Palma  de  Mallorca  eo  1623  y  m.  des¬ 
pués  de  1602.  Estudió  humanidades,  filosofía  y 
derecho,  ingresando  luego  en  la  milicia.  Fué  sargen¬ 
to  mayor  de  Su  Majestad  en  Bruselas,  y  escribió  las 
siguientes  obras:  Triunfo  de  Tusón ,  Ilustración  Jilo - 
sáflca,  histórica  y  astrológica  del  meteoro  de  tres  so¬ 
les ,  observado  por  los  navegantes  en  el  canal  de  Ingla¬ 
terra,  entre  Dúbres  (sic)  y  Calés,  á  siete  horas  de  la 
mañana  del  28  de  Mano  de  1684;  La  nobleza  acredi¬ 
tada  en  la  veneración  del  S.  S.  Sacramento  del  altar 
(Bruselas,  1685),  Discurso  panegírico  de  la  caza  (Bru¬ 
selas,  1685),  Ilustración  del  número  quinto  en  las 
grandezas  anunciadas  con  el  victorioso  nombre  Carlos, 
Siete  reflexiones  histórico-pol ¡ticas  de  la  navegación  y 
comercio,  Colación  espiritual  de  veintiséis  frutos  sa¬ 
grados  (Bruselas,  1687),  Recopilación  histórica  de  los 
reyes,  guerras,  tumultos  y  rebeliones  de  Hungría  des - 
de  su  población  por  los  hunos  hasta  el  año  presente 
1687  (Colonia,  1687);  Epigrama  panegirice,  ilustra¬ 
do  con  erudición  histórica  y  mitológica,  etc.  (Bruse¬ 
las,  1688);  El  triángulo  perfecto  (Bruselas,  1688), 
Reflexiones  históricas  de  la  ambición,  usurpación  y 
política  de  Francia,  desde  sus  principios  hasta  1690 
(Bruselas,  1690);  Memorial  al  rey  Nuestro  Señor  so¬ 
bre  el  comercio,  navegación  y  corso  de  los  flamencos 
(Bruselas,  1690);  Panegírico  cosmográphico  y  genea¬ 
lógico,  etc.;  Memorial  genealógico  de  treinta  principa¬ 
les  recuerdos,  y  Epitome  de  la  victoría  de  Voltinga . 

Oliver  y  García  (Joaquín).  Biog .  Político  y  pe¬ 
riodista  español,  m.  en  el  mar  cuando  regresaba  á 
España  en  1808.  En  El  Imparcial  y  en  El  Resumen 
de  Madrid  hizo  campañas  de  información  política 
muy  notables,  y  fué  el  primer  periodista  que  trans¬ 
mitió  al  público  el  famoso  manifiesto  del  duque  de 
la  Torre,  creando  el  partido  do  la  izquierda  dinásti¬ 
ca.  Fué  diputado,  gobernador  de  Málaga  y  el  últi¬ 
mo  gobernador  español  de  Pangasinán  (Filipinas), 
cargo  en  el  que  dió  pruebas  de  tanto  celo  como  pa¬ 
triotismo.  Escribió  una  obra  titulada  El  crédito  te¬ 
rritorial  en  España  (1874). 

Olivrr  y  García  (José).  Biog.  Poeta  y  pintores- 
pañol  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  n.  en  Gra¬ 
nada.  Colaboró  en  varias  publicaciones  de  aquella 
capital,  y  escribió  para  el  teatro:  Preocupaciones 
(1878),  San  Juan  de  Dios  ó  el  loco  de  Granada 
(1880),  y  Vanidad  y  pobreza  (1881).  Como  pintor  se 
le  deben:  una  Vista  del  Darro  y  la  Fuente  de  San 
Francisco,  premiadas  en  la  Exposición  del  Liceo  de 
Granada  (1867). 

Olxybr  y  March  (Juan  José).  Biog.  Médico  y  es¬ 
critor  español  del  siglo  xix,  n.  en  Riudoms  (Tarra¬ 
gona).  Hizo  sus  estudios  en  Huesca  y  Valencia,  y 
se  doctoró  en  la  Universidad  de  Montpellier.  Se  le 
debe:  Propositions  médico-politiques  sur  les  alimente, 
Topografía  vegetal,  geológica  y  médica  de  A  ¡quizar,  y 
El  cólera  morbo  asiático  (Barcelona,  1835). 

Oliver  y  Pí  (Antonio).  Biog.  Médico  español, 
m.  en  1861.  Escribió  varias  obras,  entre  ellas  las 
tituladas  El  apuntador  de  enfermedades  de  las  muje¬ 
res,  de  obstetricia  y  de  niños  (Barcelona,  1856),  y 
Viajes  atmosféricos  (Barcelona,  1860). 

Oliver  y  Rubio  (Antonio).  Biog .  Militar  y  escri¬ 
tor  español,  n.  en  1844  y  m.  en  Madrid  en  1900. 
Ingresó  en  el  ejército  en  1859,  siendo  en  1868  ca¬ 
pitán  de  estado  mayor  y,  al  ser  destronada  doña 
Isabel  II,  solicitó  su  licencia  absoluta.  Fué  á  París 


á  ofrecer  sus  servicios  á  don  Carlos  de  Borbón,  quien 
nombró  á  Oliver  y  Rubio  en  1870  jefe  da  estado 
mayor  del  cuerpo  de  ejército  que  acaudillaba  el  ge¬ 
neral  carlista  Díaz  de  Rada.  En  1872  fué  herido  en 
la  batalla  de  Oroquieta  (V.),  volviendo,  poco  des¬ 
pués,  á  emigrar  á  Francia.  A  fines  del  mismo  año 
fué  nombrado  jefe  de  estado  mayor  del  ejército  de 
Dorregaray,  entrando  de  nuevo  en  operaciones  en 
1873,  distinguiéndose  en  las  acciones  de  Monr&al, 
Yauci,  Peñacerrada,  Eraul,  Irurzun,  Montejurra, 
Somorrostro,  San  Pedro  Abanto,  Abárzuza  y  Monte 
San  Ju&n,  llegando  á  obtener  el  grado  de  general, 
la  gran  cruz  roja  del  Mérito  Militar  y  varias  otras 
recompensas.  Cuando  Dorregaray  se  encargó  de 
mandar  á  las  tropas  carlistas  que  operaban  en  el 
Centro,  le  acompañó  Oliver  y  Rubio,  á  quien  se 
debió  la  organización  de  las  fuerzas,  de  los  servicios 
de  comunicaciones,  gobiernos  militares,  comandan¬ 
cias  de  armas,  administración  y  sanidad  militar. 
Distinguióse  valerosamente  en  las  acciones  de  Cer- 
veradel  Maestre,  Lucena  y  Monlleó.  El  10  de  Julio 
de  1875  marchó  al  Norte  Oliver  y  Rubio,  comisio¬ 
nado  por  Dorregaray  para  conferenciar  con  don  Car¬ 
los,  quien  le  nombró  general  de  división,  y  cuando 
más  tarde  se  trató  de  depurar  responsabilidades  por 
la  pérdida  de  la  causa  carlista  en  Aragón,  Valencia 
y  el  Maestrazgo,  Olives  y  Rubio  fué  sumariado  por 
los  suyos,  que  no  le  juzgaron  culpable  sino  de  haber 
criticado  ciertas  órdenes  de  sus  superiores,  y  le  im¬ 
pusieron  un  mes  de  arresto.  Acabada  la  guerra,  emi¬ 
gró  á  Francia,  y  en  1876  publicó  en  Bayona  la  obra 
titulada  Dorregaray  y  la  traición  del  Centro,  apuntes 
para  la  historia  de  la  última  guerra  civil.  En  ella,  no 
se  contentaba  con  vindicarla  conducta  de  este  gene¬ 
ral  y  la  suya,  sino  que  sus  correligionarios  dijeron 
que  se  excedía  en  sus  afirmaciones  y  en  los  juicios 
que  emitía  sobre  elevadas  personalidades  del  carlis¬ 
mo.  Retirado  de  la  vida  activa  en  Madrid,  falleció 
lleno  de  la  consideración  y  aprecio  general  en  la  fe¬ 
cha  citada. 

Bibliogr.  Barón  de  Artagán,  Principe  heroico  y 
soldados  leales  (Barcelona,  1910). 

Oliver  y  Sabrafín  (Juan  Luis).  Biog.  Periodista 
mallorquín,  m.  en  Palma  en  1897.  Empezó  su  vida 
periodística  en  El  Diario  de  Palma,  siguiéndola  en 
El  Correo  de  Mallorca,  El  /Voy  (1869),  El  Anun¬ 
ciador,  La  Opinión  y,  finalmente,  La  Almudaina, 
que  fundó  en  1887  y  dirigió  hasta  su  muerte.  Fué 
padre  del  eminente  publicista  y  poeta  Miguel  de  los 
Santos  Oliver  y  Tolrá  (V.). 

Oliver  y  Tolrá  (Miguel  de  loe  Santos).  Biog. 
Literato  y  periodista  español  contemporáneo,  n.  en 
Campanet  (Mallorca)  el  4  de  Mayo  de  1864,  educó¬ 
se  en  Palma,  donde  recibió  la  primera  instrucción  y 
cursó  el  bachillerato.  Licencióse  en  derecho  en  la 
Universidad  de  Barcelona,  regresando  á  Mallorca, 
donde  residió  largos  años  sin  ejercer  la  abogacía  y 
entregado  principalmente  á  sus  aficiones  literarias, 
colaborando  en  el  Muse f  Balear  y  en  los  semanarios 
L'lgnorancia  y  La  Roqueta;  formó  parte  desde  el 
principio  de  la  redacción  del  diario  La  Almudaina , 
fundado  y  dirigido  por  su  padre,  pasando  más  tarde, 
en  1897,  al  puesto  de  director,  que  no  abandonó 
hasta  1904,  fecha  en  que  trasladó  su  residencia  á 
Barcelona  para  dedicarse  por  completo  al  periodis¬ 
mo  y  á  la  literatura,  pues  durante  su  estancia  en 
Palma  había  tenido  que  emplear  parte  de  su  tiem¬ 
po  en  trabajos  comerciales  y  bancarios,  dirigien  lo 
una  sociedad  de  crédito.  Sus  iniciadores,  en  lo  que 
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tenia  que  constituir  su  verdadera  vocación,  fueron 
el  poeta  José  Luis  Pona  y  Galiana,  catedrático  en¬ 
tonces  del  Instituto  de  Palma,  y  José  María  Qua- 
drado,  ilustre  historiador  y 


literato  balear.  Su  marcha 
á  Barcelona  fué  motivada 
por  haber  entrado  á  formar 
parte  de  la  redacción  del 
Diario  do  Barcelona  y  ha¬ 
berle  nombrado  el  Ateneo 
oficial  mayor  de  Bibliote¬ 
ca  y  Secretaría,  cargo  es¬ 
te  último  que  desempeñó 
hasta  1916,  pasando  pocos 
meses  después  á  ocupar  la 
presidencia  de  la  docta  so- 


Miffuel  da  Ion  Santos 
Olivar 


ciedad,  siendo  recompensa¬ 
dos  sus  socios  por  el  acier¬ 


to  en  la  elección  con  el 


magnífico  discurso  Sobre  el  hecho  y  la  idea  de  la 
civilización,  que  publicó  en  castellano  La  Vanguar¬ 
dia,  y  del  que  se  ha  hecho  una  lujosa  edición  cata¬ 
lana.  En  Mayo  de  1905  ocupó  la  dirección  del  Dia¬ 
rio  de  Barcelona,  y  en  Junio  de  1906  la  renunció 
por  divergencia  de  ideas  con  los  propietarios  en  lo 
referente  al  movimiento  de  Solidaridad  catalana.  No 


tardó  mucho  en  volver  á  tener  una  tribuna  donde 


comunicarse  con  el  público,  pues  le  fué  ofrecido  un 
puesto  en  la  dirección  de  La  Vanguardia,  que,  si¬ 
guiendo  sus  inspiraciones,  ha  llegado  ¿  ser  uno  de 
los  periódicos  más  difundidos  6  importantes  de  Es¬ 
paña.  Su  solicitada  colaboración  le  ha  hecho  publi¬ 
car  artículos,  algunos  de  ellos  sensacionales ,  en 
A  B  C,  La  España  Moderna,  La  España  Regional, 
Alma  Española,  España,  La  Ilustración  Catalana, 
La  Ilustración  Artística,  Ateneo,  etc.  Ha  publicado 
los  siguientes  libros:  Colección  periodística  (1889), 
La  cuestión  regional  ( 1899),  Mallorca  durante  la  pri¬ 
mera  Revolución:  1808  á  1814,  premiado  por  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  y  que  llamó  poderosamente  la 
atención  por  la  novedad  de  sus  investigaciones,  la 
erudición  y  lo  ameno  del  estilo;  La  litei'atura  en 
Mallorca  (1903),  historia  crítica  de  esa  parte  del 
renacimiento  catalán  desde  1840  hasta  nuestros  días; 
Entre  dos  Españas  (1906),  colección  de  artículos  y 
estudios  que  llamaron  fuertemente  la  atención,  aun¬ 
que  quizá  no  toda  la  que  merecía;  tratando  de  esta 
obra  notabilísima  decía  Gómez  Baquero  refiriéndose 
al  autor:  «Hay  en  él  algo  de  audacia  refrenada,  que 
le  aparta  por  igual  del  sendero  trillado  y  de  las  peli¬ 
grosas  ascensiones  por  donde  ne  hay  modo  de  abrir¬ 
se  camino  sin  correr  el  riesgo  de  despeñarse.  El  fre¬ 
no  cede  en  él  en  algunos  casos  por  impulsos  del  en¬ 
tusiasmo  ó  de  la  indignación,  pero  no  siempre,  y 
esa  especie  de  lucha  intima  le  da  cierto  equilibrio, 
cierto  carácter  propio  que  se  refleja  en  este  libro, 
abundante  depósito  de  ideas  de  bien  distintos  oríge¬ 
nes,  tamizadas  ó  fundidas  por  un  cerebro  enérgico 
inclinado  á  las  iniciativas»;  El  caso  Maura,  colec¬ 
ción  de  artículos  dedicados  á  la  defensa  del  político 
y  de  su  obra,  defensa  equilibrada  á  pesar  del  entu¬ 
siasmo  que  en  ella  pone,  y  desinteresadísima,  puesto 
que  Olivbr  y  TolrA  no  es  periodista  y  político,  sino 
periodista  solamente,  y  como  tal  se  ocupa  en  el  es¬ 
tudio  de  la  política:  Los  españoles  en  la  Revolución 
francesa  y  Vida  de  Cervantes  (1917).  notable  inter¬ 
pretación  psicológica  y  literaria  del  manco  de  Le- 
panto.  y  Catalunya  en  temps  de  la  Revolució  france¬ 
sa  (1.a  serie,  1917).  La  labor  puramente  literaria  de 


Olivbb  y  TolrA  ha  sido  hecha  en  su  lengua  nativa, 
figurando  en  ella,  además  de  numerosos  artículos  y 
cuentos  no  coleccionados,  Villa  danrada,  V Hostal 
de  la  Bolla,  revelación  de  un  espíritu  humorista  que 
de  ser  cultivado  por  el  autor,  llegaría  á  colocarle  á 
la  cabeza  de  los  que  á  esta  parte  de  la  literatura  se 
dedican,  y  sus  Poesías,  coleccionadas  en  1910.  Pu¬ 
blicó,  además,  la  primera  parte  de  su  poema  En 
Janme  * l  navegan t  (Barcelona,  1906),  obra  de  géne¬ 
ro  histórico  descriptivo,  llene  de  un  exacto  colorido 
de  época  y  de  región. 

Considerado  como  poeta,  Olivbr  y  TolrA  apare¬ 
ce  afiliado  i  la  escuela  clásica,  equilibrada  y  sensa¬ 
ta,  que  desarrolla  los  temas  poéticos  que  una  visión 
histórica  ó  un  intenso  afecto  le  sugieren,  con  una 
depuración  estética,  una  riqueza  de  fantasía  y  una 
emotividad  tan  sugestiva,  como  la  que  se  desprende 
de  sus  poemitas  Ole  Bnll,  Los  inválits,  Visió  de  Pa¬ 
rís,  Julia  Liberta  Blanda,  Rasa,  Valldemosa,  Cho - 
pin  y  muchos  otros.  Su  lenguaje  es  tan  depurado 
y  castizo  y  tan  selecto  á  la  vez  que,  recogiendo  to¬ 
dos  los  modismos  del  léxico  balear,  catalán  y  valen¬ 
ciano,  les  da  un  sabor  tan  uniforme  y  bien  acomo¬ 
dado,  que  los  entienden  y  gustan  muy  á  placer  los 
nacidos  en  aquellas  tres  regiones.  Sus  sonetos  á  las 
estaciones  y  los  dedicados  á  Wagner,  Chopin  y  Mo- 
zart,  semejan  otras  tantas  miniaturas  ochocentistas, 
orladas  de  riquísima  pedrería. 

Es  Olivbr  y  TolrA  un  historiador  y  un  literato  de 
gusto  refinado  y  de  amplia  cultura  que  se  ha  dedicado 
al  periodismo  tomándolo  como  una  profesión  y  con  el 
empeño  de  una  verdadera  vocación  y  la  dignidad  de 
un  sacerdocio,  perteneciendo  á  ese  reducido  número 
de  periodistas  que  nada  pretenden  lograr  del  perio¬ 
dismo  y  que  hasta  rehúsan  las  preeminencias  y  ho¬ 
nores  que  el  ejercicio  de  su  profesión  podría  natural¬ 
mente  reportarles.  Su  labor  periodística  es,  como 
dice  el  culto  literato  Calvet,  que  firma  sus  crónicas 
con  el  seudónimo  de  Qatiel,  de  las  que  resisten  la 
prueba  del  libro. 

Esta  notable  labor,  que  ha  merecido  repetidos  elo¬ 
gios  de  todos  los  críticos  españoles,  ha  sido  colec¬ 
cionada  en  una  serie  de  libros  con  el  título  general 
de  Hojas  del  sábado  y  con  los  subtítulos  siguientes: 
De  Mallorca,  Revisiones  y  centenarios  (publicadas 
ya,  Febrero  de  1919),  La  herencia  de  Rousseau , 
Comentarios  de  política  y  patriotismo,  Algunos  ensa¬ 
yos,  6  Historias  de  los  dias  terribles .  Esta  labor 
ofrece,  dice  el  crítico  antes  citado,  «dos  notas  esen¬ 
ciales:  la  amplitud,  que  es  al  mismo  tiempo  exten¬ 
sión  y  elevación  de  espíritu,  y  la  unidad,  que  es  be¬ 
lleza  de  estilo.  Escenas  del  pasado;  presentimientos 
de  lo  que  está  por  venir.  Reminiscencias  de  vida 
rústica  y  apacible;  impresiones  de  grandes  ciudades 
en  plena  fiebre  de  actividad  moderna.  Ensayos  his¬ 
tóricos  sobre  siglos  pretéritos;  polémicas  y  comenta¬ 
rios  de  actualidades  candentes.  Figuras  y  episodios 
característicos:  Chopin  y  Jorge  Sand  en  Valldemosa, 
Jovellanos  en  el  destierro,  Maura  en  el  Parlamento, 
Melquíades  Alvarez  en  sus  transportes  retóricos. 
Deliciosas  semblanzas  de  contemporáneos:  Miguel 
Costa,  Juan  Alcover,  Guimerá,  Maragall,  Menéndez 
y  Pelayo.  Exquisitas  viñetas  del  siglo,  xvm:  á  pro¬ 
pósito  del  abate  Galiani,  de  Diderot  ó  de  Mu*  de 
Lespinasse.  Lúcidos  comentarios  á  las  grandes  ten¬ 
tativas  revolucionarias  y  los  infortunios  ejemplares: 
Rousseau  y  María  Antonieta,  madama  Rolland  y 
Godoy.  El  siglo  xix  en  España:  Espronceda,  Zorri¬ 
lla,  Alarcón,  Larra  y  Balines,  Desde  La  Campana  de 
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la  Almndaina  hasta  las  Historias  de  P5e;  desde  el 
Quijote  hasta  el  proyecto  pacifista  del  abate  Saint- 
Fierre;  desde  la  desfachatez  estupenda  del  Neven  de 
Ramean  hasta  el  entusiasmo  ardiente  y  apologético 
de  Ozanara;  de  los  juicios  sobre  convulsiones  histó¬ 
ricas  hasta  los  comentarios  de  problemas  españoles 
del  día;  desde  Casanova  hasta  Mané  y  Flaquer,  la 
obra  de  Olí  ver  abarca  un  área  espiritual  y  ofrece  una 
perspectiva,  una  densidad  de  materias  y  aspectos 
sólo  alcanzados  por  los  grandes  vulgarizadores  que 
al  mismo  tiempo  fueron  grandes  eruditos  y  artistas». 

«Literariamente  hablando,  sigue  diciendo  Qatiel, 
el  estilo  de  Oliver  está  dotado  del  ritmo  lento  y  ma¬ 
jestuosamente  sonoro  que  tanto  favorece  á  las  gran¬ 
des  síntesis  y  recapitulaciones  históricas.  Es  un  es¬ 
tilo  recto,  claro,  amplio,  lógico  y  cordial.  En  los 
pasajes  culminantes  y  sintéticos  adquiere  una  suerte 
de  efervescencia  emotiva  y  evocadora,  derivada  di¬ 
rectamente  del  ardor  del  alma,  sin  jamás  degenerar 
en  tumulto  ni  reventar  en  apóstrofo.  En  los  fragmen¬ 
tos  descriptivos  reviste  una  fluidez  suave,  para 
amoldarse  á  la  sutilidad  de  una  emoción  poética,  á 
la  palpitación  imponderable  de  un  estado  de  espíritu 
ó  á  la  fugaz  impresión  de  un  paisaje.  En  las  polé¬ 
micas  y  comentarios  de  actualidad,  el  estilo  de  Oli¬ 
ver  ofrece  una  elevación  inquebrantable,  sin  manci¬ 
llarse  nunca  en  las  escorias  de  los  intereses  ó  de  los 
personalismos.  Raramente  recurre  Oliver  á  las  ex¬ 
presiones  irónicas,  y  cuando  lo  hace,  se  advierte  en 
seguida  que  no  busca  la  sonrisa  por  el  puro  placer 
de  sonreír,  sino  que  en  el  fondo  de  ella  hay  la  llama 
severa  de  una  creencia  arraigada.  La  sonrisa  no  fué 
más  que  la  fórmula  momentánea  de  una  indignación 
irreprimible.  Y  estas  cualidades  esenciales  van  acom¬ 
pañadas  en  todo  momento  de  una  extensa  y  selecta 
cultura,  una  percepción  finísima  para  distinguir  ma¬ 
tices  espirituales,  un  desinterés  absoluto  y  un  anhe¬ 
le  perenne  deldealidad. 

»Si  se  nos  permitiera  una  imagen  absurda,  pero 
representativa,  diríamos  que  Oliver  es  el  periodista 
modelo  de  una  academia  platónica  del  Renaci¬ 
miento.» 

Tiene,  además,  publicado  un  notable  estudio,  De 
la  psicología  de  los  pueblos  hispánicos  (Barcelona, 
1914),  que  revela  una  exuberancia  de  ideas  ético- 
sociales  aplicadas  al  pasado,  presente  y  porvenir 
del  pueblo  español,  que  cada  una  de  ellas  sugiere 
al  pensador  y  al  estadista  reflexivo  la  solución  de 
multitud  de  gravísimos  problemas  que  hoy  apasio¬ 
nan  é  interesan  á  todo  patriota  que  ame  sincera¬ 
mente  á  España.  En  estas  lineas  condensa  los  ras¬ 
gos  característicos  de  nuestra  psicología  nacional: 
«Inextinguible  tendencia  al  clan  primitivo;  hostili¬ 
dades  fronterizas  y  de  vecindad  de  unos  grupos 
geográficos  contra  otros;  repugnancia  á  la  coordina¬ 
ción  y  solidaridad  del  conjunto;  fiero  espíritu  de  in¬ 
dependencia,  pero  localizado  y  comarcal;  heroísmo 
inaudito  para  defenderla,  con  la  temeridad,  más  que 
con  el  valor,  y  con  el  valor  más  que  con  la  cautela 
inteligente  y  reflexiva;  ineptitud  para  los  grandes 
esfuerzos  que  exigen  concentraciones  supremas;  he 
aquí  unos  rasgos  que  se  exacerban  ó  se  atenúan, 
pero  que  no  se  borran  jamás  á  través  de  nuestra 
historia.  La  formación  de  un  verdadero  patriotismo 
español  ha  luchado  siempre  y  aun  lucha  contra  esas 
irreductibles  sedimentaciones  milenarias.» 

No  es  menos  notable  el  estudio  psicológico  que 
publicó  en  1915,  en  Barcelona,  sobre  el  espíritu  de 
santa  Teresa  de  Jesús. 


OLivbb  y  Tolrá  fué  mantenedor  en  1897  de  los 
Juegos  Florales  de  Barcelona  y  en  1910  presidente 
del  Consistorio,  pronunciando  el  discurso  de  fondo. 
Es  miembro  correspondiente  de  la  Academia  de  la. 
Historia,  pertenece  á  la  Academia  de  Buenas  Letras 
de  Barcelona,  y  fué  uno  de  los  ocho  miembros  fun¬ 
dadores  del  Instituí  d' Estudie  Universitaris  Catalana. 

OLIVERA,  f.  Olivo. 

Oliybra.  Qeog.  Arr.  de  la  República  Argén tfna, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Luján, 
cuartel  3.  (|  Aid.  de  los  mismos  prov.  y  partido,  si¬ 
tuada  á  81  kms.  de  Buenos  Aires,  á  29  m.  de  a.,  á 
los  34°  97'  de  lat.  S.  y  59°  15'  de  long.  O.  de 
Greenwich;  unos  50  h.  Industria  de  quesos.  Céle¬ 
bre  por  la  victoria  que  en  sus  inmediaciones  obtuvo 
el  17  de  Junio  de  1880  el  coronel  Racedo  con  las 
fuerzas  nacionales  sobre  las  revolucionarias  manda¬ 
das  por  el  coronel  Arias.  Depende  del  Juzgado  de 
paz  de  Luján.  Ganadería. 

Olivera..  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Jalis¬ 
co,  mun.  de  Unión  de  Tula;  150  h. 

Olivera.  Geog .  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Soriano;  des.  por  la  izq.  en  el  rio  Salvador. 

Olivrba  (Eduardo).  Biog.  Escritor  y  funcionario 
argentino,  n.  y  m.  en  Buenos  Aires  (1827-1910). 
Hizo  en  Francia  los  estudios  de  ingeniero  agrónomo 
y  al  regresar  á  su  patria  dedicó  todas  sus  activida¬ 
des  al  fomento  de  exposiciones  y  sociedades  rurales. 
En  1872  fundó  la  Escuela  práctica  de  Agricultura 
de  Santa  Catalina,  en  1874  fué  elegido  senador,  y 
el  mismo  año  se  le  nombró  director  general  de  Co¬ 
rreos  y  Telégrafos,  decretando  la  unión  de  los  cuer¬ 
pos  de  Correos  y  Telégrafos  y  creando  la  Ley  pos¬ 
tal.  Otras  muchas  reformas  llevó  á  cabo,  y  al  dejar 
en  1880  el  cargo  puede  decirse  que  había  organiza¬ 
do  por  completo  aquel  servicio.  Fuá  luego  presidenta 
de  la  comisión  directiva  de  la  sección  argentina  de  la 
Exposición  Universal  de  París  (1889),  director  de  la 
oficina  de  Agricultura  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  é  individuo  de. la  comisión  inspectora  de  los 
ferrocarriles  nacionales,  desempeñando,  además, 
gran  número  de  importantes  comisiones.  Había  sido 
varias  veces  diputado  y  senador,  y,  entre  otras  obras, 
publicó:  1 listona  del  correo  y  Miscelánea . 

OLIVERAS  (Las).  Qeog.  Barrio  de  la  prov.  de 
Murcia,  mun.  de  La  Unión. 

Olívbra8(Las).  Qeog.  Cerro  del  Uruguay,  dep.  de 
Rocha.  Forma  el  punto  de  unión  de  las  lomas  de 
Narváez  con  las  quebradas  de  Don  Carlos. 

Oliveras  (Camilo).  Biog.  Arquitecto  español  del 
siglo  xix,  m.  en  Barcelona  en  1898.  Obtuvo  el  titu¬ 
lo  de  maestro  de  obras,  y  en  1877  el  de  arquitecto. 
Proyectó  el  altar  mayor  de  la  iglesia  parroquial  de 
San  Antón  ó  deis  Angele ,  de  Barcelona,  y  la  insta¬ 
lación  y  decoración  del  Salón  Parés.  Restauró  la 
morada  que  don  Eusebio  Güell  y  Bacigalupi  ad¬ 
quirió  en  la  calle  de  la  Puertaferrisa,  procedente  de 
la  familia  Fonollar,  y  estuvo  en  Comillas,  llamado 
por  el  marqués  de  este  nombre,  para  proyectar  y 
dirigir  algunas  construcciones.  Es  obra  suya  la  casa 
de  doña  Vicenta  Vilaró  de  Torres,  en  la  Rambla  de 
Capuchinos,  cuya  fachada,  decorada  con  mayólicas 
y  barros  cocidos,  compite  en  riqueza  y  buen  gusto 
con  el  interior.  Conocedor  de  los  estilos  antiguos  y 
modernos,  asi  nacionales  como  extranjeros,  demos¬ 
tró  predilección  por  recordar  el  estilo  bizantino,  es¬ 
tilo  que  modernizaba  con  singular  complacencia  y 
peregrino  acierto.  La  tónica  de  su  personalidad  ar¬ 
tística  era  la  ornamentación  floral,  de  la  que  dió  ge- 
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l larda  muestra  en  la  parte  importantísima  que  tomó 
eu  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón,  de  la  calle  de 
(Jaspe,* colaborando  con  el  insigne  Martorell  y  Mon- 
tells.  Son  también  obra  suya  la  decoración  del  esta¬ 
blecimiento  Termal  Sulfuroso ,  de  los  doctores  Bas- 
sols  y  Puigcarbó,  de  la  calle  de  Caspe;  los  mauso¬ 
leos  de  la  familia  Sadó  y  otros  en  el  cementerio  del 
Sudoeste,  la  instalación  del  establecimiento  fabril 
(despacho)  de  Dalmau  y  Tolrá,  los  trabajos  de  índo¬ 
le  tipográfica  en  el  Museo  Militar,  de  Barado,  y  en 
otras  publicaciones;  el  proyecto  de  iglesia  parro¬ 
quial  de  Santa  Ana,  hoy  en  construcción,  y  los  mag¬ 
níficos  edificios  que  la  Diputación  provincial  erigió 
en  Las  Corta  de  Sarriá,  destinados  á  Casa  de  Mater¬ 
nidad  y  Expósitos.  En  1887  tomó  parte  en  las  opo¬ 
siciones  para  la  provisión  de  la  plaza  de  arquitecto 
provincial,  que  fueron  empeñadísimas,  ganando  la 
plaza  por  mayoría  de  votos  y  después  de  notables 
ejercicios.  Al  servicio  de  la  Diputación  instaló  las 
habitaciones  destinadas  á  S.  M.  la  reina  regente  en 
el  monasterio  de  Montserrat,  cuando  en  1888  vi¬ 
sitó  la  Exposición  Universal;  construyó  las  depen¬ 
dencias  del  piso  tercero  del  palacio  de  la  Diputación 
y  las  ricas,  al  par  que  severas,  puertas  de  entrada  de 
la  plaza  de  la  Constitución  y  calle  del  Obispo,  mo¬ 
delo  en  su  género  por  la  acertada  combinación  de 
sus  maderas  y  herrajes.  A  su  iniciativa  se  debe  la 
publicación  del  Anuario  de  la  Asociación  de  Arqui¬ 
tectos  de  Barcelona,  de  la  cual  fué  secretario  en 
1879  y  vicepresidente  en  1894;  también  contribuyó 
poderosamente  á  la  fundación  del  Montepío  Protec¬ 
tor  de  los  Operarios  de  la  Edificación. 

Oliveras  (Mariano).  Biog.  Jurisconsulto  y  escri¬ 
tor  español  de  fines  del  siglo  xvm  y  principios 
del  xix.  Fué  doctor  en  ambos  derechos  y  académi¬ 
co  de  la  de  Ciencias  Naturales  de  Barcelona.  Se  le 
debe:  Memoria  sobre  la  caña  de  azúcar  (1790),  Sobre 
la  opinión  de  que  la  fierra  no  tiene  por  si  virtud  para 
la  vegetación  (1791),  Sobre  la  hierba  llamada  Pr im- 
penelle  en  Inglaterra  (1793),  Sobre  los  medios  de 
hacer  mejorar  la  utilidad  de  la  tierra  (1796),  Sobre 
las  ventajas  de  la  labor  profunda  (1799),  y  Sobre  la 
elaboración  de  la  seda  (1805). 

Olivbra8  y  Massó  (Claudio).  Biog .  Ingeniero  y 
publicista  español,  n.  en  Barcelona  el  6  de  Mayo 
de  1870.  Cursó  la  primera  y  segunda  enseñanza  en 
su  ciudad  natal,  y  en  Junio  de  1885  obtuvo  el  títu¬ 
lo  de  bachiller.  Siguió  después  la  carrera  de  inge¬ 
niero  agrónomo,  siendo  el  número  uno  de  su  promo¬ 
ción  (1901),  que  fué  la  primera  del  siglo  xx.  Ingre¬ 
sado  en  el  cuerpo  uacional  de  ingenieros  agrónomos 
el  10  de  Enero  de  1902,  fuá  destinado  á  proyectar, 
instalar  y  dirigir  la  Estación  Enológica  de  Villafran- 
ca  del  Panadés  (Barcelona),  i  cuyo  frente  estuvo 
hasta  el  l.°  de  Febrero  de  1907,  en  que  se  le  designó 
para  proyectar,  instalar  y  dirigir  la  Estación  Enológi¬ 
ca  de  Reus,  creada  en  vista  del  excelente  resultado 
y  de  los  servicios  de  la  de  Villafranca  (V.  Reos).  El 
20  de  Agosto  de  1907  se  le  nombró,  en  virtud  de 
concurso  entre  ingenieros,  catedrático  de  las  asigna¬ 
turas  de  química  biológica  y  de  ampliación  de  botá¬ 
nica  de  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  Agronó- 
mos  de  Madrid,  asignándosele,  además,  el  proyecto, 
instalación  y  dirección  de  la  Estación  Central  de  En¬ 
sayo  de  Semillas  (primer  centro  de  esta  clase  creado 
en  España),  y  prosiguiendo  también,  voluntariamen¬ 
te.  la  instalación  de  la  Estación  Enológica  de  Reus. 
Desempeñó  dichos  cargos  centrales  durante  el  curso 
de  1907-08,  pasado  el  cual,  y  estando  ya  dicha  Es¬ 


tación  en  condiciones  de  empezar  á  prestar  sus  serví 
cios  al  público,  presentó  la  dimisión  de  las  cátedras, 
optando  por  continuar  al  frente  de  la  Enológica  de 
Reus  que,  ampliada  el  21  de  Diciembre  de  1910  á 
la  categoría  de  Escuela  Especial  de  Viticultura  y 
Enología  (primer  establecimiento  de  su  clase  y  úni¬ 
co  hasta  la  fecha  en  España),  se  le  encomendó  su 
proyecto  ó  instalación ,  confiriéndosele  el  cargo  de 
director  de  ambos  centros  anexos  y  complementa¬ 
rios.  Al  crearse  en  Roma  el  Instituto  Internacio¬ 
nal  de  Agricultura  en  1905,  fué  nombrado  secreta¬ 
rio  técnico  de  la  delegación  española  en  las  conferen¬ 
cias  que  para  la  discusión  y  aprobación  del  Estatuto 
correspondiente  se  celebraron  en  dicha  capital.  Fué 
secretario  de  las  secciones  de  viticultura  y  enología 
del  IX  Congreso  Internacional  de  Agricultura,  cele¬ 
brado  en  Madrid  en  Mayo  de  1911;  presidente  de  la 
sección  de  cultura  agrícola  del  primer  Congreso  Re¬ 
gional  de  Ateneos  y  Asociaciones  de  Cultura,  cele¬ 
brado  en  Reus  en  Abril  de  1911;  ponente  del  X  Con¬ 
greso  de  la  Federación  Agrícola  Catalana-Balear, 
celebrado  en  Manacor  (Baleares)  en  Mayo  de  1907; 
ponente  del  Congreso  Nacional  de  Viticultura,  cele¬ 
brado  en  Pamplona  en  Julio  de  1912.  En  1908  fué 
nombrado  caballero  de  la  orden  civil  del  Mérito  Agrí¬ 
cola,  es  socio  de  honor  de  la  Cámara  Oficial  Agríco¬ 
la  de  Valls  (Tarragona),  del  Centro  Agrícola  del  Pa¬ 
nadés  (Barcelona),  y  de  numerosos  sindicatos  y  aso¬ 
ciaciones  agrícolas. 

Las  obras  publicadas  por  Oliveras  y  Massó  re¬ 
visten,  además  del  mérito  técnico  y  profesional, 
de  todos  reconocido,  la  circunstancia  de  estar  adap¬ 
tadas,  muchas  de  ellas,  á  la  capacidad  y  alcances 
de  la  clase  agricultora,  que  tanto  debe  á  los  es¬ 
fuerzos  de  este  ingeniero.  Algunas  de  ellas  están 
escritas  en  lengua  catalana,  con  el  principal  objeto 
de  que  se  aproveche  de  sus  enseñanzas  la  gente 
del  campo  que  no  posee  otro  idioma.  La  persona¬ 
lidad  de  Oliveras  y  Massó  se  ha  puesto  más  de 
relieve  en  el  sinnúmero  de  conferencias  públicas  y 
cursos  gratuitos  que  ha  dado  para  los  agricultores, 
sobre  todo  en  los  que  ha  enseñado  prácticamente 
los  procedimientos  que  deben  seguirse  para  com¬ 
batir  las  plagas  del  campo,  particularizando  los 
modos  de  propagación  de  cada  una  de  ellas  y  ense¬ 
ñando,  sobre  el  terreno,  á  evitar  esta  propagación  y 
prevenir  sus  estragos  futuros.  Ha  publicado:  La  an- 
traenosis  de  la  vid  (Villafranca  del  Panadés,  1902), 
La  altisa  de  la  vid  (Villafranca  del  Panadés,  1902)9 
Vinificación  con  uvas  verdes  y  averiadas  (Villafranca 
del  Panadés,  1904),  Instrucciones  para  reconocer  y 
combatir  la  Cochylis  y  la  Budemis  (Cuch  del  raim) 
(Reus,  1907),  Fruyts  que  's  poden  dedicar  a  la  des- 
tilació  (Vins  de  fruyts)  (Manacor,  1908),  Memoria 
relativa  al  historial,  organización  y  resultados  obteni¬ 
dos  en  la  Estación  Enológica  de  Reus,  desde  su  crea¬ 
ción  hasta  31  de  Diciembre  de  1910  (Madrid,  1911); 
Riqueza  alcohólica  de  los  vinos  de  1910  naturales  de 
la  provincia  de  Tarragona  (Reus,  1911).  Actas  de  la 
Sección  de  Viticultura  y  Enología  del  IX  Congreso 
Internacional  de  Agricultura  (Madrid,  1912),  Los 
vinos  de  1911,  naturales  de  las  comarcas  de  Requena, 
Utiel  y  Siete- Aguas  (Reus,  1912);  Métodos  ojlciales 
para  el  análisis  de  vinos,  en  colaboración  (Madrid, 
1913);  Memoria  correspondiente  i  los  trabajos  efec¬ 
tuados  y  servicios  prestados  en  la  Estación  Enológica 
de  Reus  durante  el  año  1911  (Reus,  1913),  Unifica¬ 
ción  de  los  métodos  de  análisis  de  los  vinos :  Congreso 
nacional  de  Viticultura  de  Pamplona  (Pamplona, 


ipuiie.'  I,ó'iO  1L  ün  palacio  saf*0ri*b  Está  ¿ 

2  >UH.  de  Ja  halit*  do  Olivia,  fi*  *1  golfo  ríe  P*nt> 
fontifid*  por  td  u>$r  Tiaeao.  Tten* 'U  bahía  tu*  ex- 
re}eé5t«r<íúd^a«jí,rí);  proiegjdi*  al  Ó.  por  la  puw  iu  4  V 
Tiatkio.  ;ij  H.  y  *ÍgQ  dÍMAUí^  e&Úü  íes  tsl&a  Li- 
porí.^r  ¿l  bftüeo  ¿e  lfi  .MadQaa. 

/ti&i.íjrai  \GA.5í^ít).  Ejsu'mor  itaUarm  catii* . 

tortipo?|p£o,  profesor  (leí  tosfítolo  fítoráfiMi  Jt ¿lid# 
Ptlefmo.  Sé  lo  debe;  ánilti  idruiíj? áifóné  dH  JtfWjfef 
che  scorrone  presto  (i i rgcn «  c<n  Uomí  autirhi  di  tzLtrtf- 
i/ai  9  llypsos*  { 1899 ) . 

Omvkbi  (Isidoro),  tíwp  Pedagogo  y  escritor  k»7 
lié  tío  >  o.  en  Áaláparutft  (TrttpáiU)  «  ir  J&í  $„■'  Hita 
sus  estudio*  *u  Uaz/ara/eu  188&  v^bid  tes  '»$rd«hr 
nos  asgradas  y  'fue  profesor  dt# ó  Bumberin  J 
de  PjfWmo.  Combatió  ett  Sicilia  Íor  abunos;  ¿t«¡  ia 
nobleza  y  fué  per^guido.  Cubicó  con  tuto  ta  poe¬ 
sía  y  se  t\Qí\icb  tewibiéa  al  géiiérelkiatórk^biográ.^ 
U^OídoídóudQ-iéis  tus  N cera  loga  de  di  óiorajs- 

ut,  JOttf  V  Vúo  Oaroona.  F.  Jppolítp,  F.  í'dmra- 
mó  y  otros 4  púbTimdua  de:  1889  á  1878»  y\ 

Ití>  obt «*  Vo nfifttw ti u  e  4*  U  n  espOsto  .tiegli  openu 
¡tnito MaU*f¡Íff?u4ó (ario  t}m  AHidh  (Pule! too*,  }84£f 
Letteve  t  civi'iih  i  1852),  fJUrorso  Wocity  ttudd 
p?r  Ílttitíiio  Nocmhit  ( iStíSL  ütnno  s/iiffzg - \  itiU* ' 

Urgir.  Sc#*l*  wrfimtí.  (D  pnísmo  [íjé 

tuñiúrfo  di  stmUare  •  modi  sectil  titila  íiogaa  »Íj¡wrs 

per  VtHctnto  di  tíiataüHi 

Olivbbi  ( LorBN2C>) ;  E^olíipiO  pbriü^U'H,. 

*L.  *a  Lisboa  en  i'722;.y '  'tHk/pví  J¿  ••!&*.**&*•. 
l79i. ’SíJviíJiibft  en  teeííova  eí>  I7t&  y  h  iw  i  táctil 
de  h\i  hermano  mayor,  felpadle  Ladro,  profeso  -y*,  y 


]9l4jf;  $xfaWétf&*f(¡»tQ\\#?  cjfafi-as:  ^  &U~ 

¡n;uei¿n  de  ñrétimtitts  adptiU*  '  df  «uoí  tspar&Uli. 
Cougréío  na?  ion  al  de  Vittónltitóa  de  Pamplana  { IbinJ- 
piona,  ID  i  i );  bovvtnai  de  19 f  l  rialurtílr»  Je  la  pro¬ 
vincia  de  Tarragona  (ileus,  1914),  Memoria  norree- 
pond leude  á  tm  trabajos  efectuados  y  ur vicios  presta-. 
th/.i  en  lo  K-Uactán  Enulygica  de  Üens  dwnnre  et  nho 

extau'to 


llti2  (lleus,  lDl  4),  Cursillo  de  Enología 
tío  iae  confe.reQciae  teórico- prácticas  »ía*Iei  eu  lu  Cá 
mam  OlWíiri  AgHcol»  de  Vajls  y  pubíicadius  por  U 
ipiHrtTa  {VftTlfr  l  M  ñiiíiiiti  ité  ia  vtd~  insYruc- 
citiuéx  pf\ic  tica*  para  few  nacerlo  g  comban  fin  (ftáue. 
íf  éi\c,  191^1 isd,,  1916;  3.*  ed„  I9i7)j  Datos 
j>nv*  ni*  a&iW*  sedee  la  tiiticHttuvti  de  lu  provincia  d* 
Tarrago  na  (Mcmh,  i  9)5),  Lo  wU>Uu  y  son  (nieta- 
wñi,  ejütTPido  del  rifado  tratado  8i*t.»re  el  miidiu  de 
Ja  v»d,  publicado  por  la  Federado  Agrícola  de  la 
('nnr,i  ti*  Barbará  ( >|o<í thÍÁoiáb ,  191*3.); Z'art  iU/er 
¿o  Vi.,  osírucio  del  .eursUJo  Ue  SnologU  dado  au  bar- 
Wii  y  publicadó  par  lü  Federado  Agrícola  de  la 
Cunea  á*  Barbaré  (  Monibiatich,  1  >*  ed ,  f  1916 ;  2,  * 
>thciofi;  1917);  Kl  oidium  de  la  ti  A  (Malura  celia): 
iriilrarcípneS  practica»  para  reconocerlo  y  KOtnMirh 
(Ha.us,  1ÍIJ8);-'  Insiruccione*  'práctica*  para  la  vio i~ 
fciicitin ^l¿éust  1^18 tv  Memoria  correspondiente  á  los 
Vf vbtíjo*  tfeetTiados  y  servicios  prestados  en  la  Escuela 
de  Yd  te  n  lima  y  Enología  y  en  lo  Estación  En  o  lógica 
ti*  Reas duran  te  él  ano  I9t'j  (keua,  19i$)r  $1  pecar- 
Odió  de  la  Uti:  instrucciones  prácticas  para  retonoc^r- 

io  y  cndMirio  (ileua,  1919);'  Yinijtcdeíti  ds  modos 
fnoit  cioígos  jliarctílona,  1319),  Enología  fs/nikmai 
instraccions  a  íes  métireéitá  perú  cUytiár\  óáüísrvar  y 
présenla?  et*  vías  en  Ilttrs  cases  (Barril  o  o*.  1919),  y 
La  Ei cola  de  \Lttcu llura  y  Eaoiogút  y  la  Estada 
Mn>}¡»gira  d*  Riñe:  *0  urgnnúocóK  functúiumcnt,  in 
scúpamcnt  y  serveys  { Rurcolorja;  ]  9 19).  Ha  sido  tu- 
i*n usable  en  su  colabornciun  active  en  todos  las  re- 
viudae  y  p  u  b  I  ic  a  C  i  o  Ü  eü  ú  foR5>ii  0  tí  o  I  es  agríen  I  a  <>  de 


Anloelo  Oltveie» 
y  Mata 


.OÜrÍ  EBUO  ^  mi  V'Bft0& 


•  migo  de  Rolando.  Kej/reaeuu ^  Ulft^ci  i$S;aw  toda  fia 
U .'réflciidá,  At»  -nafiirapo*ietou  a  Rolando,  quo  0* 
é  prefiní)  Ví>  'j$¿  in  Van  cidU  dt  Mol  And  o  a# 
fén *f*.  m  /nú*  **  *n Rnm-aavfcjiea>  éu  bnuoí  dt  *u 
ero  '^r  lo  ^.íbÍ  eo  istítuvs  uítu  de  io-4  mfta  HntmM 
rto  íii  abra ,  A  pajito  d«  ünea  d^  Aí^lt»  xu 
o.  í..4ia  Utamla:  v  *í<  eu.neuttau  -a  tomen - 

tocto  .3*  élía  ¿ó  IjtÁ  ttotojp  ton «to  jiíñ  (hrarst íl«  VttHiíét 
Fttrabrá s .  L :F ui>¿t  m  &ipa#n*  y  (tallen.  En  el  pt>é~ 
Viéfcto  Hugo,  JloUmd,  sa  describe 

v/íí  %f>lre  a  robo»  bA'r#**  y  córno;  termina  roa 

#ud  tf uKqpiu'tos  ;Cg»á ruin**  Untando  cton  Alda, .herinnr. 


Oúvrjsíú .  |‘reln  <  i  o  4  tortto n ,  ¿ ,  *a  0*  i » ¿t 

Imcia  «I  m  i  Hi> .y  m ;, mr  na  (I tai) a)  en  ífyp . 
Eré  diracítíi*  d?  l4s  eaMi^kgr  de  Cotonía  Cuando 
eo  T¿ÍÜ  toe ■  dirigió  «i  Mediodía  d#  Francia  p»ra  pvé- 
dtoar  lv  eiiumjta  ios  feo  Í214 

mtlutó  un  ejÉríjte  cto  Votatortoé  en  Atotnaníe #  é¡m- 
el  que  pasó  í  Tierra  éj^fdlí 

obispo  de  Péd^rborn '  f  e»  Í2£r>  cp rviénal-old  =•>!«*  de- 
Subtua-.  Eacribto  en.  Utk*.  una  líi.juaia  <2*  JJannti», 
v  i.'ba  tiis  Coria  dt  btfl^pn  Ut  Pttvw  tianiu.  La  C-‘t.~ 
Uioa  d*  lor  foches  ¿U  lo*  pj\ /» -:  í¡,  *  .  rta  Km  o  ce  u  i  a ,  ?d~ 
bwytdp  LokV'ingia,  qv  es  Suva,  aunque  s£  la  atr¿- 
bnv^u  alguatja  historiodorc^: 

Omv**ki  os:  MALJíesavaif .  ÍSi»g . 
dinilftf,  togí&R  n*  hacia  e.l  a  fui  1000  V  w.,  «a  10ROL 
Mu  v  ^fcjr«niUii  eó  la*  ¿xi^teu» d en  le  *  ¿trono  cato 
:)¿  Á'ir  la  ajitrolviy  lft,  isiventú  un  aparato  Rüra  volar,  y 
;*{  tu  ten  tar  elevar**  ron  el  ]iOr  R.^ ahen,  tayá  y  mu- 
rio  i  rons^cu^ncia  de  las  J{/*rid«fl  recibida*.  Eacdbió 
^rt*u  nuina.ro  de  obras  en  latín,  entre  eltoft  las  titu- 
iwda*  Ü?  IPi  xíyui/s  plati'Ctu.-toji,  Me  la  pdorntlrítí,  y 
Ih  los  jlMjmfy  dt  la  aslvolvifia . 

O  t.1  V  £BO.  rn.  8hío  tlnndá  *e  colaba  la  oliva  ó 
aceituna  en  liyrfccotocciou  fin«U«  que.ha  Itova  a)  truja K 

0:.ivaíu>  i  Cfí.iV$BaOt  (Rfeofot  Domi.noo).  #uy. 
Pintoí  ita<i.J!io.  n.  *«>  TuVÍ»)  *iFiO »,  que  sobre- 

«w>ln»  C‘íi  b»  jiVntuiu  ijp  c:rc:Uíi».s  ;>0[jularést  i  Un  ton  do  el. 
tr  tilo  dt  ios  nu-'íjii'iM  dainuif'*oa  v  «»|)n*íalin«»la  á 
íto'dñi  df  fuier.  Tanto  •cnadron  í*6i«o:  loé  d.« 
üsuiUo  rcljrK.su,  eéitiHi  ÁburVotudoe  do  C^uriliun  de 
nctitudee  xnuv  variue.,  vh^  eímnpnf  caricature»cefíf 

OLIVEROS  CARTíUA  Y  ARTÚ1 
D£  ALGARVS  bHi«*ro.Ki>  os  i,Q?  Nona*»  cava- 
í.usRqs).  Lit.  Libro  tto  c^bnitorius  que  h%  pirado 
por  espaftai  entre  lo*  bibliódios  ttetiWÁh*  v  ¿xtrén- 
u>,w •  4r#tií! •  •:« » '  rviJ;¿Íp4  dc  ana  abra  tv*~ 

.jViciíia  d^l  Írau.c^j  Cuvs-  hMs  anticua  edicton  co- 
itoc lili"  (ijui^oír ,  V0fy /  íepred ur Uto  tnód?ri)Wín *n (.e 
(190^.)  iyor  el  1/iW téfi lo  » jojaerHU c fá cano  Arc.bér:  Hun 
-t.ío¿ro«.,  es  iríuVu^ton  »to  .la  sag’un.rto  adición  dal 
t eilo  ;(C3i^*hra.  H9.V),  hiendo  fíe  I4^S?  Ud 

ediqtou  jn'tncrjie.  Nicolás  Á monto f  v  con  ti  Mr 09 
muehoA  jo ICtf**,  rYéiiin  qué  el  autor  castellano  de  la 
•  obra  era  Felipe  Ctoutníi,  cuando  tsé  tnui  del  autor  ó 
traductor  frárreé*?,  i^iiéá»  boy  qnirn  «u^í.ue  qué  hx 
novela  original  futo  Wfüft  latín  ;  ■  opinión  oata 
mía  ha  ajtíó  rebetidé  par  é.lg;d«oA  citttoftA  tnodérans. 
Ra  Iráduccióñ  ,iUh&uV  de !>«  estar  j#ocha  M-br«.  h 
espnfcda,  y,  én  c* mito,  to  í n^tofta  v  I5  ototoAfté  -to- 

-4»ar<ií)  óotoo  b^*é  el  téjito  rianr^K.  En  eáte  obru , 

qo»  es  unr.  dv  tos  poe»«  de'to*  llhiv*  de  ca baile. rías 
de  t‘>adeticto  moral  4  te%tok.r  eon^g;í*j/.W  ¿  ^1- 
lañéis  el  liáVd|»in o  dé  to  f i ti<iú  ¿  á*l  ;etópe- 

pentijnieutov  *0  combinan  cloe  ieniéá  ptiottobst  dívé‘*« 
sos:  el  de  dús  pertocinsí  «nugos  y  rómpa  ñeros  de 
capacwH  de  lo*  mto  teoibtoa  3*crít3cjo3  *.fi 
m*»s  de  la  amúiud,  y  el  del  ■üiitxtú  ayHdícidQf  íuu- 


iiA  d«  Ohtóío, 


L*  Virgen  )Ianta4a  >1^1  'íUlf at:  pdr  frocadar  dél  «aatHló 

d«  #*U  ooiñbi^.  (ÍJuíuo  n«i  l-ou.rf  á,  Pju  Isj 

■Ouy&tuo-  Twi-sr.  ;¿t7.  Novfeíii  cto  cdulos  DloHens* 
publicada  an  18 10.  .Oluerio  T\\  ?-? .  niño  iqdó  ¿ade 
«a  un  asilo  de  mcadícldml .  paaa  Víó  ds lt*  s u , í nfnn/íift; 
dóspuég,  en nn  do  aprendía  ni)  <*.•>. .r.u  !e  ún  co«Ktr»ic- 
tot  dd  ótnúto*:  inAft  urde,  \a  á  Lo  mi  rea,,  donde  las 
c» re uurIíí netos  le  loteen  ylnr  entre  ladroned.  Un  ae* 
K*»llev» i  f  of  cuya  cüífs&  -tiepfí  .q_ú.c  Ve»;»^  .Dlivoii-to  tobe 
íqstkto .  Aé  iütóí'ésa  por.  6!,  crey  fndpip  un  tourpu- 

k'WZLÚet-  d r¿  c V  A L .  o  x  x,tf  1 .  -.70* 


OÍJVEjtQS  —  OLlVlíí* 


uado  eu  1*  *\itig«a  ciífitüaíh^  jui  rvU^u  de  U  priv>>  de  g  somática  tip^Wijs,  N'nj  jtt'M  tuartilUs,  Cv.idré 
ciópd#  a<*puJtvu:a  á  la*  -deudora».  Eí  primé»  o  d¿  c  i,  t  opaco  de  tti  Lc&icalógin,  Cuadra  sinopUoq  d*  /«» 
¿¿tefe  & ■•tóí*  ¿í  ba-  sáitaé'f*,  Tratad?  do  t4f* h&iJ&  f  mdtodj  dp:*nu7mn* 

btírÍa  í%46iiAáaA^W6UtQ-4e  6^\|VHÍ^u  Su  $p¿W¡iini  iur  OdftullemMol  de  JUlWfyi*,  et<r, 

Hat  ovia}*,  fes  temido  aó  ea  nueetoi  OUVÉS.  ütng*  V,  Sa*ta María  ne  Otitis 

Utemurs.  y  m  *«8  fcllraup*1’**'  La  otra  kyéotí*,  «fe!  Ouv**  (Lem).  Gt&g>  V  Ouv*atL*«3* 
muerto  qué  .'apáVec*  ftl  héroe  ea  ia¿  «ituficionée  Olí 'tes  O' )  •  Pl*tg  ♦  Ilutar  yápá&ól 

0>£á  ¿ritnon*  yfl*  de  lodos  lo$  p»K-  rigió  tvi,  Estu  vu.  íúu\  apriédif  *nLr  tu  T^ragan*,  > 

■|W.y  de  Ui*  AaystéM*  ouU  íémarRfins,  se  ¿bfcuofiLrJt  ¿u  1857  fue  fiador  d*l  t&Goiiof  Femé  Hoatri  tu  U 
en  viuMiú  uters^u re  ea  romo aces  popuísíesdé  contrata  ^tlijií^W.  el  Cabildo  de  1»  xi« 

Mfr'hife- ?a  y  ea  ejlsi  se  íWko  lus  eoí»gd¿rta '  .aquella  cíM.hv.l ,  #!  euol  sé;  obligaba  á  Cyeeiiitx  «í  Jr*~ 

Oo. -i  Jh#h  ú*  -Casis»  4  A  a  ;<v  ti?;*  ñ  U¿  $ái¿r4*tif.  vk  »uii.U  d*>  mi  VetabUi  ptovor..  Aquel  wáéftio  *>óo.  £* 

Lop  *.  de  V>ga  f  V  i?í  amigo  el  tymiió,  de  ¿Vi*  6  tUu» por  eayurgo  tkí  A  vuotamien id  de 

darófr.  Esta  itíveodát  que  Cómpamti  cree  da  origen  pfua  eevkav  el  -rcubbv  mayor 'dé  la.. ptortiq'ftfcbff*  •&* v*  '• 
élágfcó',  busceodo  sus  fuiCépéd e o ( eá  é‘i  Ckevo d ,  es  Pedro,  tjou  hebra  ejeeu^do  Pene  AusiTÜvfb 
otríbutdil  4  le  lijara lurA  iHdiu  por  LV.njW  yÁ-U  ¿ni  0L)V£$£/  Qe/,g.  Poli.  y  inun,  4é  \p  i>k  y  de- 
♦ojoglir germánica  por  Sunróckreo  cuya  obra»  -pn.rUip^fito  fíet)c«k  de  (  rce^u,  xhd;  $é,  $af1éó«, 
{/riviujr./ 1>  (.1  4íc .lUúkOavt*  Tiidu*f  se  pueden  ver  cAiU.  de  Pti^iVb-Uicidii^íiLy  VOU  b» 

Ue  inñúfiierÁ.blea  W*Í&at$d‘SÍd: tu  \f&éti$Av 
QUeti'Oi  d<*  C  mí  til  ct  ?/  .i>V4»  Afaui)*  fguf&év 
el  tornó  Kl«  páginas  413  d  de  1&  Ak-?rn  iUt*UQ~ 
teca  iú  Aiítot’fJ  &mi>oUsi  sirtgHmk  parte  dé  t&  Co- 
fettdúja-  pór  ÚoTírtkyque  íé  Uibliotacá  cít«da 

dedica  ¿  ios  libros  dé  cabdücxka.. 

UibUápiK  UetíáH.lé2  ikkjb.  Qxigmtt  de  la 
Nonti*  :(t*  I»,  pág  C.LUÍ,  Midrid,  1805);  Fmiiché 

tlevboátí*  Ounipi*  >r zdic  m  la  Jtttw*  W¿- 

vauiw  (t,  IK,  y£#*$$Í)C'Zj:'  •  '/’>  '  ‘ 

Ór.ivkiiOá.  GcAg.  pótí*  de  (a  jiépúbíicÁ  Ai^s»- 
Ctm,  pjrovv  .4?  Sautst  dop.  dft  ^an  Jeróniuto,  si* 
uutvbv  á  35Í^  Ifítia  ül«  XíjLíéwo^;  Á:fr^8  v  A  20  v¡  f  de  « • 

.  f.  ft •  .. ■•  ...  _  • 

);-tjtfyjá£Q$¿  ( lUa  r*it;r,Vii }: .  ifivy:,  .M¿\ütíó 

Mí«v0a  eti  í)p>p|i6s  do,  bHMaii  íes  ési.ú  ^ 

dioft  iuvcu ciü^e  ún  ciicbá  ciudad  éó  1B80,  En  1807 
él  düpnáp  gé«er«>  de  kjsfl  if  úámbvO  méditi* 
píQykKioal  de  feqtie!  rjccdtó,  á  bt  sa^dij  eo  ÍucIhí 
eob  íok  jre^d|l¿tuúfiáti6»  del  pj&kr  j>of  m*  c^mí^bfu- 
míe.tuo  fuá  galardonado  coíí  la  cna  del  Méritíi  Idi- 
Vari  i  ¡U  K  ca  u§a  pusúse  al  baudo  de 

sua  wfii|mtrioúay  Oo  lie  ruó  }<?  uoip^MÓ  5^Ve4i^' 

tico  de  srifktromk  dé  w  Oo tv’^^idKd  csUiblacjife  tira: 
vúíooftlaiftute  HHVivías.  Ejércid  fcl  protesorado  cu 
•iKefe? ■'•estáblé'eiíafehio'  d«tjifitsi  alguna  años.  Más 
tó^bsdej$í¿*ab6ií.  prénde  ble  del  Cob’gio  Filipino  ¡de 
iiá-o'ik.'-'Fiíí. Türtd.á4o.*t y '  j>:r»jf«sdr  doi  íusUtuiu  pí)k 
piuo  (1901 -07b  y  aítimawftíí te  miembro  tfet  Cokgio 
ele  \iéjie6á  £  FArinftcéu líeos  de  Matáis,  donde  gom 
dínvt^m^n^i.óíi, 

Ot.TVííno’í  (Jos®  F.%  Uiog,  Abogado,  poíltiet»  y 
pefíudiktA  filipmo.  n.  en  Áiáípoíá (provincia  d*  Ma* 
ttií»,  boy  Íít*«!)  cu  1870,  Obíuvo  el  titulo  de  abo- 
gado  ftsfcé  le  Cérto  Suprema  de  feu  país  en  1902.  En 
el  Congreso  CóWtÜuyente  celebrado  éni  Mitlnlbá  á u. 
runlc  la  época  revoludouarm  representó  el  dktríta 
do  Múrong.  Fhé  redactor  rio  la  RepúbtioA  FiUpln a , 
órgano  de  la  revolu>ií5ri  ;  efe  La  Patria  y  da  M’i  Fi¬ 
lipino  y  y  fundador  y  director  do)  tííaém^pH r¿^) ‘t«ga(u 
4  ng  Caibignn  ug  ftayátí  (F¡  A  iifigo  dtt  Pdr&h)},  i\\ük 
hlceníó  gran  popo Inrulnd,  Murió  en  Ikrig  (Eimíl 
«n  1906,  cuando  por  SU*,  trsento*  y  por  ftué  éxitos 
en  el  foro  lenta  n  seguía  do  »i^5s»rifti¿.’nte  póry^f.'- 

Ordvfia.ó*  ?  (b.x?t*>.  &{*$.  Escritor  y  pfó 

kaor  c-ípuñíd.  TI.  pn  Xnfm  fm  1820  EaíudkV  *\  mn- 
¿kk'/ia  en  1655  dijigió  uü  rolegio  por- 

Viajar  en  '  ublwwo  utiú  pkm  en  la 

Xarmrtl  dfl  Ikdajo».  de  douda  paso  H,  ^bir 
w*nc’i  y  4  Córdoba,  ekndó  uombvndo  en 

l^V.i  AvUH'  -  -  - 


¿ionie  Ofítffto  —  Coni1«>t^ro  etbcutaJo 

por  ftéy  J  u*a  4a  V  «rana 


OLIVET.  udof  Peni,  u#  Francia.  n*p.  de!  Lo» 
reí.  dial,  y  reñí,  de  Oijeíníi,  s^it.  é  100  se.  u,  m.* 
íi  .¡,L  pal  Loirei.  a!L  del  í.one;  1,51 0  h.  (3,000  <*on 
el  4>míu  ).  iglesia  de  loy  á.iglós  xn,  Iv.í  v  xé'cj,! ;  Ca*-* 
tí!  ltr*  d*\  ja  Funtarne  y  d^  ti  mi  don,  EMUqfncbfcvde 

que:.:: y  Uon-ji-e  *  rc:r,s;  ibb  df  caUitneío^. 


de  U  de  Cdcíu.  Se  le  debe:  KUmtntd 
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Ox^virr  fléo#,-PobL .  j*  jrrmn.  ilt*  Francia.  dep.  d*  eíj  ^  pnim\  y  cu ando  e) fundador  **p  Beníartfo 
Vl&verHM',  disT  dé  L)i vt»|, í.oifon,  á  Í40Tq¡.  paso  i  Jílcjor  vid*,  tos  oliven* nos  'tgnUtr tb 
i*  nhnvfVj  w'c¿  de  ¿*rs  450'  U  .  A  &  juu$  -  i  toúdiss*  ciudades  de  Itaíír,  tu  Ceprene /  ni;  Eu- 

EpUodip  ttfe  f*  rl»l*  4é  *nn  Bijafte.  fcoj’  S<»ó^*r>*,  Ú&d<3?  de  «**<1*.  «:^lo  Hoy  cuenta 

4íu  U  *bA<fl«t4fi  'AHó te;  Ollero  ' 

existen  lúe  nmtúv  de  Íu;at»^flíti  JtaCÍK- 

moni. 'Fuji dedé  en  1 150  pnr  Qnidn  V  ,  F>!tt$«  de  ‘£¿*’ 
tal  .  La  i^^ra  .,  jfal  siglo  *ü.  conserva  aflu  lnoft- 
pulcTOé  g6i^p4  dé  distinto*  ipdívjdup».  de  aqueílu 
ierntU*.  v,  '  '. 

OojyBT., íí?e ty  Vilíí»  ñl  loé  íy^fndos  tjnid^  en  él 
de  Paitóla  de|  ^út\  críftrHdo  dé  Hut^lsoi? ;  Í)JQ 
según  el  cenan  di?  Í&T.O..  ¡j  Población 
en  el  Estado  de  MicJUg&o,.  có  rulado  .  (:  • 

cié  Eaton  :  rV^T  |,-f.  «?gún  el  <:ens.>  d*  ^ 

Oiiivrt  ( Pfeñfto  TííDcjtísa,  %  \S'-' í 

M**p  pfJ.  Bwg.  V.  TyorLnsn  ( pp.nm  K 

ObííTJKtA»  f.  tí1<P?t*  'de.  bttoc  jtiu» 

«%d*v  en '  1«  de  ma  50  r  flofed - 

M&i4f4&to  tví |  d<>  fcr  extiñfeuid^l^'  •' ' 
diiftiría  tóhnéteá  c^»n>y^e%r>e .;  ‘  \  i 

,  •  ^WBTAfiO,  NA,  $$?■ -tórtstá-- 
,é?«ít¿  ó>.eto^o  á  lír  C^i^e^acíén  o'íV-  vJ9ara¡5§£v 
vetaría.  ¡|  Miembro  de  e*ift  corporación. 

v  :  0¿,tv£takor. 

Üi.ríirTA^oft.  in.  pí.  //<*/.  fiit\  Poiv  ípM|^ 
wan  la  Congrega eicp  de  Nuestra  Sefe 

tu  del  Monte  da  lila  Otftvó$:*.'  fuwUdñ  én  . 
ldl3  por  e)  héntd-  B«r«drdó  ToJornet,  ||§j|p|^$e 
profesor  de  jiloaofliii  ¿C  $»>n.H  (  V,  To- 
f.OMBi).  en  honra  d$  jn  ¿>a  r»ii4í sn^gc  Vuv* 
y  pare  cirltitrfr  !«  vi dit-  '  - ; '  ■ 

don 0  XX U  los  Bprófíó.  ep  1S}H.  V  ei> 

1321  les  di  ó  írt'  p^gíü  dt*  Süír 
to.  Fluolmenle,  ftíeKQij^ m  xti 

13U  por  Cl^nK-ñic  VI .  Pin  U ,  en 
1 4(5$.  Ias  hizo  pertjhf dV  pjfips  Í>a  |k»  i  .ilf^v.ts-  ] 
de  que  ¿o«i.1>an  loa  HenedícfinoH  do  Aíoñto  CaBioPv 
^■níln  de  PinlTom^la  tasnnid  pp  nrioníisiéri^  en  j 
Fllr^o.  nñ  rp-n  méré8de|‘  d ?  .^ieQr  éó p*tf ut'6-  ^|ri» 


^MacÉriiaíix.  T ¡* . $&*$*#?.*#*  fttrn. 
Uuiú:  tW^^  18B8);  Migne,  Ifá#**.  ¿;¿ 

?§& 

aÉüs 
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^liyetíiku®  (p3«)iko  Rprnti)).  .  ouveyra 

tago  protéstente;  ti-  «?«  /Nyón  m  1506 /■(?)■ y  m,  et>  breo.  Vivió  en  AmeteVMéift  y 
lfértnn*  eri  1638V  PemtiU  CeWio?*,  f*»é  deMe^i*  aiiíeívU  del  Colegio  ífUj>&n 
úó  «a  X^^v.\»Mí(Mk  desde  JGtfé'frísi*  1535  en  U>e  tératelU*  4*'  «¿?u  cíud 
Vüijpé¿  ¿¿l:  Pífttn í.»t^ is»  dentU  ¿fármfo# t  jedCóíidW 
d*  f*  &1>Í>*.  vpte  íud  la  b^d  4o  1®*  «dió- "ít-f  ^:¿0-  Í''.‘»V{*  /ti»  ttv/fV.  •  - 

£vdtó»e  qt.it  Áé  K«<áeftH)  fti&ft  tftrde  ti*  áfczb  *?  .;  4*?  te»  &**v*\&& 

¿red*.  jS*  í&&$  ¿  Í5;H  obtuvo  un  empks  {•&**£*  mH^n. 

»•>:  «ft;CUtV^b^Vj«urieii'do  d  tirante  ue/tííl». 

Vttottógv*/  Doümergúo,  ’  J*in  C*Ui*  i  ¡wd.  i,j  :  • 

Le un a a*.  189&)„  5  *  1  n'í'Htb^if  bn.<y, 

0  tí  V  &  .  Coli  n  a  del  Era  sí  I /' ! ':.  ■  - 

vh*/su.  *1  4o  ib  c.  4-?  Sañlá  í  nieta* 

•  ÍHWM »  .(Mostr)v  ¿Mr,  6  f*L  ni^tíVf ,  '#j;:^bV¿  •  dlwM<*  •: 

jUmbU»  Monte  da  los  Olivos.  es  etjrnmrú*  £UM«AAj  -Y:%kty>  *y¡m 


í'pnrtuguéá  déla  cott»u~ 
id  holandesa .  ta  la'  eu*i 

*Ü*A  ■  :•■ 

!  ír-ai 

'■hÍ¿:tyX'!U\í«/*& ií»f.  hm.d(>itacfb>n;  jlfr 

í* 

¡V >r:¿  ftik  >)itV  fp$A*'j¿« '  A  ut>  se  >t>st*e r 
•:»»tsvájb-  'U*&W*írf •  ÍÚ*é$.  $¿*áv  .  orr¿]t(?W^í<tí¿ 
§i^^o,..me'rAÍ  t 

o  ,  S  :  .‘.’v.-L-v ■■/■:•  /  4- i  SktyñiWQ  w  t'íU.- 


iKmbipft  Monte  de  loa  Olivos,  es  el  tnoi^- 
Oe  oliva,***,  boy  íTiov  *>¿i.  Ai  K.  <?■ 

á*  la  pwil  la  sejJftm  rl  barranco 
A  iOfréuie  ;4e  elevK^ipa  &| 

de  %\\  o-i* mbf^  éa  de  818 .un;  á.  m.  ||; 

jr  d«  u  nee  (H>  m .  eobr*  el  tem |iKoi.  Es  || 

Kínguloritunví^  bfcrm^a  !ft  pprñp*0Ü- 

\e  qtte  «Ue  «e  likríu.  jn  J^| 

í» fe r e H á tal ^  el  rnájP  M úério ,  oi 
Vrtííe  del  JwUrr,  jai  mo AtAfíátf  de  ;?>• 
Mbab;  hne»a  *a  parlé  órctienlui,  loe 
to  o  nié<f  lié  5Üá  djH?|n  ,  ^  értweirá  y-  lie-  9 
íé A,  paro  ei  jirio ¿í peí  íot¿r¿*  del  8 
t?vdnH  Ouvara  no  cu  *»i  vega-  i 
iacidfi  ¿  i^aoranrm^  amo  «o  io«  H 
nlerifeií  1dK|0j?(í5oe  rácient .  Kn  I 
en  vértiéñle  orlé íi tal  ^é  íiftíbr  la  nU 
de*  4e  -S^l e ft?>' *;.  donde  el  Salvador  ¡y 
réftücitd'.ü  b«íV*rí>,  y.  desdo  dónde  íii-  I 
«<*  m  ir j irófn(  1  eu  Jeras» leu  «I  |g 

til#*.  d«  Reinos^  Ka  su  ver  tiende  crecí-  ” 
éí  ¿lito  tradicional  donde  | 
^'j '-S«nbr ;  d?f d  ve  é  la  vieta,  de  Je-  '¿?. 
rnsAife  y  Uói-u  *¿du*e  «Uaj  y  mát  ab*-*'  § 

jo»  cnM  ni  pm  dél  m¿»nte>  **  tpiiévn  M 
el  huerto  da  íiet«s»íHirn ,  D?~iic  su 
rUrtíftl'-e.  *f-  rlnV^  a  ¿  loa  "piéló*  ei  ^ 

día  de  la  Eji.  mamona  de  É 

huos  v  otros  heclíoa  do  la  historió  /p 


Rvangrlice,  se  .Ievunurort  iñúeKoa  mo- 
mimcfttoa.  gran  número  do  Joji_euaÍHS 
apenas  puedan  hoy  más  rjue  ruinas. 

ftibliogr*  Ademas  de  lodos  Ion  Í>í<!(f • 
bfieOé.  geograúrts  i  gulas,  de  Tterta  Santa  /  mem-ü 
(ueueidn  singuhir  la  magnífica  obre  ¿trux<rit!*\  de 
los  padres  H.  Vincent  y  F.  AL  Aliél,  O,  P,  (t.  lí; 
párm.  191  i); 

OUVETO  CITRA»  fft Mff.  Pold.  y  ínnn,  de 
Italia,  pro'v .  de  Salerno, , (íist.  de  Cam png  na,  junio 
A  la  rib.  der,  del  Solé,  ftl but^n9  4^1goÍ fo  4 a  Sitier¬ 
ía-*.  3.^00  h.  MenuTarjcír,:?  .«?  ->e-ía 

OUVETO  LiTCAHO,  Potó,  y  mu.n,  d* 

P»ü«,  ptuv.  de  Poiónza,  de  Matera/ juntó  %\ 

Sala  mi  relia .  t  ríU^j  táirb  dél  gi>'fu  da  T  nraútó ;  3  lldo  h 

0L»IVErTI;  Livl-*\  Z/ti-í? r  y Á^bojau- 

l*  iíJiUVnf»  del  sigíitjt^LvÉiprg^o  éjií  obma  ^ni^í- 
Vr.dmóote  en  !SH*J  y  1  Bí>4,  meraríeúdn  ramicjuAnVea 
mitre  éll 0* fiíja  In  gUiú  <it  Tan  ’CniiWirt~ 
b**.  La  Jt(j&  M  b¡ir<F>*mntíSL'*,  y  fártuiráo*  á>  la  B?*~ 
fü%nj 

Ouvbtti  |SAT>Mr-un.  X?/o^.  Piníor  íteUsno  áeí 
tlgio  'ntf  u*  en  él  PiwunóiJte.  Deáíeóie  préféYéntér 
no-Oto  1  la  |-;n£.«r-4  «íé  íloree. y.  frutas,  Obr*s:  Ftow 
$  f  **Í  Ffcrtf  y  'JtrUtH  it*  o¿r>ño,  y 

i#í ptxmá$;-'.'  /v ■’•'.•  i.".. •■:•/:•',  • 


instilé  Ía«  "hcl  las  I  ó  tí Aí? ,  U  líi  éíHm  no  ^  )  A  ^  ^igíéf  M 
biéa  tttñsUó  preftsiiilicra  por  ri^,Ué lías ebí^ndo»^.  á 
m  pliímn.  ou  tre  o  tras  e/brnat  P&cstd  j*  /  ttrUíóa  ív 
.^¡ntiniH  (í^i),  c.^.ni  tí^r^ri 1 4*ítwr& 

fctxco'ffcsiahi  Aitppis  l^ni';.  í.  Ctsí^w/V^r!,  •  } 

( |87T V,  />^7 ^ i/ar- rafbí ¿ \1 877 ) v ííújf'&iü  nrar**- 
¿JU  (2878b  ató, 

Owvrf  1^1*1,  jkiop'/ Jm4ícon?nUo  ¿  historia  ¿loe 
italiano,  profesor  libra  ík  di  pío  mí  tic*  ¿  bialonn  d> 
lúa  iraUd*1^  de  la  Univorsijad  de  Pisa  y  * 


Wmm 
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ivft'jíl 


llltvéie  (Monto) 


Cópula  le  la  Lgleda  de  la  Ascensión 


Ladera  cubierta  de  tumbas: 


Vista 

Chilla  de  la  Ascensión 
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OLI  Ví  —  OLIVI  ER 


de  un  curso  de  Derecho  canónico  en  la  Universidad 
de  Turín,  n.  en  Treviso  en  1847.  Se  le  debe:  Corto 
di  diritto  ínter nazionale  pnbblico  e  privato,  Delta  re- 
troattivitá  delle  norme  giuridiche  in  diritto  interna - 
eionale,  II  diritto  delle  gente  nel  Medio  Evo ,  Sulla 
bate  giuridica  razionale  e  positiva  del  conh'abbando  di 
guerra ,  Cenni  ttorici  tulla  convenzioni  di  Ginevra, 
Delta  tradixione  degli  immobili  e  del  tuoi  ejfetti  nel 
contralto  di  compra  e  vendita,  Dell ’  Índole  e  dell '  ejl- 
eacia  di  uno  eludió  delle  lingne  e  letterature  straniere, 
Delí  inmunitá  dell' agente  diplomático  nelle  materie 
penalty  Rea  ti  epene  in  ordineal  tempo,  Delle  prerogati¬ 
vo  delle  pertone  che  compongono  il  teguilo  delV  inviato 
diplomático,  Considerazioni  tulle  prede  maritfime,  La 
guettione  del  diritto  d*  intervento  dinanzi  alia  Seten¬ 
ta,  De  í  injlnenco  du  Christianitme  sur  le  Droit  in - 
ternational ,  Delle  nozte  di  Breóle  I  d *  Este  con  Eleo¬ 
nora  d ’  A  rogona,  Du  conjlit  des  lois  en  matiére  d' obli¬ 
garon  alimentaire,  Sulí  Índole  delta  guerra,  D'  une 
mitsion  des  grandes  puissances  en  Droit  ínter  na  ti  onal, 
Correspondance  d'  un  représentant  du  duc  de  Modine 
á  la  cour  de  Madrid,  Í666  1667;  Du  mariage  en  Droit 
intemational  privé,  La  Chevalerio  et  les  lois  de  la 
Querre,  y  Primavera  in  Oriente. 

Olivi  (Pedro  Juan).  Biog.  Teólogo  franciscano, 
francés,  n.  en  Sérignan  entre  1248  y  1249  y  m.  en 
Narbona  en  1298.  Tomó  el  hábito  franciscano  á  los 
doce  años  de  edad  é  hizo  luego  los  estudios  en  Pa¬ 
rís,  en  donde  se  graduó  de  bachiller  en  artes.  Ha¬ 
biendo  tomado  parte  en  una  controversia  respecto 
del  modo  de  entender  la  pobreza  en  la  orden  fran¬ 
ciscana,  en  el  Capítulo  general  de  Estrasburgo  de 
1282  se  le  acusó  de  hereje  y  sus  obras  se  sometie¬ 
ron  al  examen  de  siete  frailes,  graduados  todos  por 
la  Universidad  de  París,  los  cuales  censuraron  89 
de  sus  proposiciones,  lo  que  fué  causa  de  que  sus 
escritos  fuesen  confiscados.  Olivi  se  defendió  brillan¬ 
temente  hasta  conseguir  que  el  Capitulo  general  de 
Montpellier,  de  1287,  le  rehabilitase.  Fué  hombre 
tan  discutido,  aun  después  de  muerto,  que  mientras 
sus  amigos,  religiosos  y  seglares,  honraban  su  tum¬ 
ba  como  de  un  santo,  el  Capítulo  general  de  la  or¬ 
len  celebrado  en  Lyón  en  1299,  mandaba  quemar 
sus  escritos  por  heréticos,  y  ya  en  vida,  poco  des¬ 
pués  de  la  condenación  de  sus  39  proposiciones,  se¬ 
gún  se  dijo  anteriormente,  el  general  de  la  orden, 
Mateo  Aquasparta,  le  nombraba  lector  de  teologia,de 
Florencia.  Lo  cierto  es  que  al  morir  hizo  una  formal 
profesión  de  fe  católica.  En  sus  escritos  siguió  casi 
siempre  á  san  Buenaventura.  Sus  obras  más  impor¬ 
tantes  son  las  filosóficoteológicas,  Qnaestiones  (Ve- 
necia,  1509),  Commentarium  in  librum  Sententia - 
rum.  De  Sacramentis,  etc.  Como  exégeta  se  le  deben 
cinco  pequeños  tratados,  De  principiis  introductionis, 
que  Bonelli  (Trento,  1772)  adjudicó  á  sap  Buena¬ 
ventura,  y  gran  número  de  comentarios  (que  él 
llama  postillae)  á  varios  libros  de  la  Biblia,  como  el 
Cantar  de  los  Cantares,  el  Génesis,  Job,  Jeremías, 
los  Evangelios,  las  epístolas  canónicas,  el  Apoca¬ 
lipsis,  etc. 

Bibliogr .  René  de  Nnntes,  Histoire  des  spirituels 
(págs.  267-342,  París,  1909);  Oliger,  Descrlptio  Co¬ 
dicie  Capistranensit,  en  Arehiv.  Francltc,  (Quarac- 
chi.  1908);  Wading,  Scriptores  (pág.  193,  Roma, 
1806). 

OLIVIA*  f.  Zool.  y  Paleont.  (Sinónimo  de  Cras- 
pedotus  Philippi,  1847;  Danilia  Brusina,  1865.) 
Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópo¬ 
dos,  orden  de  los  prosobranquics,  su  borden  de  loe 


tjcutibrauquiados,  ripidoglosos,  familia  de  los  tra¬ 
quidos,  género  Clanculus,  establecido  por  Cantraiue 
en  1835.  Es  considerado  por  algunos  como  seccióu 
del  género  Clanculus,  al  cual  se  parece  bastaule, 
pero  del  que  se  distingue  por  los  siguientes  caracte¬ 
res:  concha  ira  perforada,  subconoidea;  vueltas  con¬ 
vexas,  tuberculosas;  columnilla  flexuosa  formando 
un  falso  ombligo  y  terminada  por  un  fuerte  diente 
truncado  eu  su  extremidad;  borde  basal  denticulado; 
callosidad  de  la  columnilla  ancha,  cubriendo  el  om¬ 
bligo;  labro  surcado  interiormente,  engrosado  y  va¬ 
ricoso  hacia  fuera;  opérculo  multiespirndo.  Se  encuen¬ 
tran  especies  de  esto  género  en  el  Mediterráneo  y 
en  el  Grande  Océano,  pudiendo  ser  citadas,  entre 
ellas,  como  más  típica  la  Olivia  Tinci  de  Calcara. 
Fósiles  después  del  jurásico. 

Olivia.  Geog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos,  eu  el 
de  Minnesota,  condado  de  Renville;  960  h.  según  el 
censo  de  1910. 

OLI  VICOS*  Oeog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun.  de  Bédar. 

OLÍVIDOS,  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  Familia  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de 
los  pro8obranquios,  suborden  de  los  pectinibranquia- 
dos,  raquiglosos,  establecida  por  d’Orbiguy,  corres¬ 
pondiendo  á  los  dactílidos  de  Adama.  El  animal 
presenta  el  pie  dividido  por  un  surco  transversal, 
profundo;  parte  anterior  (propodio)  que  pasa  de  la 
cabeza  por  delante,  triaugular  ó  semilunar,  con  un 
I  surco  longitudinal  medio  colocado  en  la  cara  aupe- 
|  rior;  parte  posterior  sumamente  ancha,  vuelta  á 
!  cada  lado  sobre  la  concha;  rádula  triseriada  (1-1-1); 
diente  central  transverso,  multicuspidado;  dientes 
laterales  triangulares  ó  unciformes,  unicuspidados. 
Concha  lisa,  subcilíndrica  ó  subfusiforme;  abertura 
oblonga,  escotada  en  la  base;  opérculo  no  constante. 
Los  principales  géneros  de  esta  familia  son  los  si¬ 
guientes:  Oliva,  Olivandllaria,  Olivella,  Aneilla, 
Anaulacia,  ele. 

A  más  do  las  uuinerosas  especies  vivientes,  per¬ 
tenecen  á  esta  familia  algunas  formas  de  los  terre¬ 
nos  cretáceos,  teniendo  notable  desarrollo  en  los  pe¬ 
ríodos  terciarios. 

OLIVI&-BON  (León).  Biog.  Pintor  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1863-1901).  Fué  discípulo  de 
GerOme  y  de  Láureos,  y  obtuvo  una  mención  hono¬ 
rífica  en  1892.  Entre  sus  diferentes  obras,  citare¬ 
mos:  Un  alfarero  (1888),  El  trabajo  (1889),  La 
muerte  del  rey  H  aro  Ido  (1891),  En  el  laboratorio, 
obra  decorativa;  La  mujer  del  obispo  Mamado 
(1892).  En  la  tenería  (1894).  San  Pablo  (1895),  El 
cuervo  (1896).  Ante  el  espejo  (1897),  Una  prueba 
desgraciada  (1899),  y  Guillermo  sel  Conquistadora 
(1900).  Expuso,  además,  cierto  número  de  pasteles 
y  dibujos. 

OLIVIBR  (Port).  Geog.  Puerto  de  la  isla  de 
Mitilene  (Anatolia,  Turquía  asiática),  sit.  en  la  par¬ 
te  SE.  de  la  isla,  lís  uno  de  los  mejores  y  más  se¬ 
guros  de  todo  el  archipiélago. 

Olivibr  (Antonio).  Biog.  Naturalista,  n.  en  Fré- 
jus  en  1756  y  m.  eu  1814,  siendo  profesor  de  zoolo¬ 
gía  de  la  Escuela  Veterinaria  de  Aalfort.  Escribió: 
Entomologie  on  histoire  naturelle  des  ínsteles  coléop- 
téres  (París,  1789-1808). 

Olivikr  (Aubin).  Biog.  Grabador  y  mecánico 
francés,  n.  en  Roye  (Picardía)  y  m.  en  París  (1520 
1600).  Es  conocido  principalmente  por  haber  per¬ 
feccionado  los  instrumentos  usados  en  Francia  pars 
acuñar  la  moneda.  Hacia  el  año  1550  el  ein bajador 


QL1VÉER 


El  t«  en  «7  paléelo  principe  dé  Contf ,  por  V.  0lfv!er.  (^HíW  <*ÁÍ  Ltfw'rfr,  VifUi 


Oi.ivirR  (Enujqus  SkTttúno  Frr»yrá3fGV  Binp. 
Botánico  francés  con  tera  por £m o*  nt'.»ór  de Ingéi- 
gQ  ¡entes  XíUm<  FU  k^  nnúMiCt  y  dUotdtfic*  di  IM. 

<i Ul  Or".»fe  .(18Et^8í  ) , 'Estudio  sobre  las  Ota* 
ijtotrf*.#*  fajorj-frM&i*  (ÍBSft),  Gloso  logia  liqitijtm 
i !;$$&)*  feiffriwipAfé*  ParMflia,  Pan:- 

mth«psi*\  Phy*H«t  X?niñf>rta,  :J6  fa  Jora  .Jira  ’í .**¿4 
9#&Té.fa ’étiti'nf'ptrn'ite  los  Piensa  yx& 
fui  prátiiíú  (  1S90  j.  Fxpo.iirion  ?is!r>nriiira  y  des 
jciipcffck  ti#  los  Uq nenes  M  Or  y  ¿rt  XO.  « li  Frxnría 
(•  1 807 *1*700).,  Los  pn<u'1palr$  parásitos  <U  investr<r<¡ 
ilyne»*!  f rano  seos  (1006)  >  Ll^isim  dé  FnywXi  Em* 

miración]  esfaeloHSs  y  dfscri&nctóy  ywgrajicii  coy  el  o  ve 

fihítiómlea •  ( \ 907  * <  >9) .  Estadio  xáia*  ú¡  Le rUU,ts  Je 

4 ti  Jtvra  de  Europa  (UUl)t  ;$  Las  Per  tusada  de  U 


feápeéreff.  Alemán  ra  escribía  4  Enrique  11  dándole 
<ns«flifc  *le  loa  nuevos  procedimientos  empleados  en 
aquella  nftrión  par*.  dicho  m Uyd  r  <te<vJo  íiH-onm 
Qliwb#  enviado  4  Aífcmvda,  efeids  rabias  dé  tfCusr- 
do  con  el  iu  ventor  de  Bqü>íí«0/ qne  le  ei^enó  !*  ?*$>' 
truccioa  y  %  muquirte  í?V*d*  por  él,  Neo 

después  O  i*m m  w  £*tnbf  ñH sen  Vtéfá,  ‘yjpty tarda 
introdujo  imfn*rt*ou^.  y  .«njiiajafttf» 
en  la  aennurióndeia*  mú-hedas,  aíéodo  ■ánmhvédp. 
director  d y  lu  MoíhnU  ( 13o3j.  dWrmguio  también 
nomo  grabador  va  m*dmt  detáéndoeíde  M  60' 14- 
minas  que  adornan  al  lira  di  P**?pvfi re '  Je  Jih* * 
ÜdHifHr  publicado  e»i  Pnris  en  1  DÓO  pr,r  Juan  Rover 

Ot.ívián  { (/LiOobf  VÍ 4  titái;  Éiopr  Jdief&tü  iVaftcéé, 
n,  y  m.  en  M&i  seiU  (.170 i 4 136),  Estudié  tao logia  y 
«iéracbo  efi  recibié  da  abogado  en  Ai*-  y  ejét;ein  con 
élfté  -su  profesión  en  Marsella;  tenia  tima  da  .orador 
elocuente,  ei  bien .sum  tliscuráo»  eran  deaaUfmdoa. 
pué  uni*  de  los  fundadores  y  r n i epn l)j ■*>$  ra 4  s  n c U ves. 
Je  la  Academia  de  aquella  poldaetdn,  le  dahcnV 
DissértátU*  sur  U  tCi'ttiarj  de  P-fatO*},  ftMcóX.rÁ'M^ 
i'ivntoUon,  Sur  l'mciéaiit  Á.tit4&ñi%  df  Marstfilt. 
i! 721)4  e  llimlre  d«  Phihppi,  vH  Je  a, 

pé^é'4\ÍP0and*,a  f  •Par,f»;  "tl4Ú). 

On'viua  ( Évaí;>3<  Y.  Qiu'nzn  (Eiiiu'p).. 

OrjvjfsH.  (E^ríqim)/  Trd’?;  íVitot  o  oo 

£>ea¿au  y  m  k  aa-  Boj-lín  (í 7^3- 1 3, 0)>  X úyo'  Xm  :<ii fi¬ 
mo*  óstudioa  qué  en  béfm^no  3¿»«n  ÜTnriq^ 
nando..(V..’>,  y.  6na  .lineóte ,  fné  'peofesur-  dé  dibuja  .y : 
dé  Idíótnns-.én-  Berlín;  Adero  da  i<¿ 
d«s  en  aoÍ¿ibÁr,ic:iftrt  ron  «ú  hocm*ní>'  jn»>:  E^riqnf- 
Pért^Tldoy  pro  jwjn  ofrné 

i^lfsiRa  de  an  ciudad  imial,  ' . 


Jora  Je  Europa  (10]2), 

Oi.i?m<s  ÍF.}:  Binp.  Pintor  cenlempoi'énéo  ñy>n- 
ñ*  pñ  Maníggéa  (I3ér»e  6él  Bedano,  Francia). 
Se  bá  >d ib idajpfi ó éXpkífñi fei «r  ejn  \á  júntn¡*?r  de 
y  :$n  )A  de  ^aHáiv*r  b^bioiido  ejecutacfo  tara- 
bj¿r>  aátftbka  asabas  M  género  hÉtotifóli,  SiWdo; 
de  mondan» r,  eolro  etis  t,hwy  Puente  ;««íw,  C*- 
i4Jf.  ^ -pM-ao-Mt  4*.¿QY¡Íf44  deí  fume.  Puerto,  dé  pesca 
eii  peo?.* lisa,  ¿MiííiHártu  El  nesihfá  persa,  Si  ssyejó 
<vitijftto%  El  ramo  de  UUxK  v  Si  te  $n  el  palacio  del 
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Outíjir  ( Fa^ct^Ct) .  Skp .  Bol íü ro.  freuc^  n.  en 
BuÍMa  y  m.  en  \tnV  ae  (U^7-Í560).  Pertenecí^  4 
.un*  ílüxtVé  fttl<xdbn!,  y  su  psdr^  bahía  sido  presiden* 
té  def  Paídaraebto  .dé  íWfau  Ch,ivi^K  fué  nembmdo 
«Tén-^;ero  »H  fniMpo  en  .1^  y  fjresbleflte'éO  )f>b6. 
rrr^é^ido  por  Marga  rila  de  Angulera».  que  le  bahía 
nombrado  cenriller  del  ducado  de  Atenióo;  IÍCíjo  i 
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á  Satanén  Maerín,  v  qb  poema  elegiaco,  que  aparo* 
cié  ob  1948  cea  este  lítale;  Pondere  Joni  Olivera, 
Andinm  Merophante.  Bl  mismo  año  «alió  una  traduc¬ 
ción  ea  versos  franceses,  hecha  por  Guillermo  Mi¬ 
guel  de  Tours. 

Olivibr  (Joan).  Biop.  Literato  francés,  n.  y 
ib.  en  París  (1722-1758).  Fué  profesor,  en  1744 
empleado  en  las  ambulancias  del  ejército  de  Italia, 
▼  residió  los  últimos  años  de  su  sida  en  Parla,  de¬ 
dicado  en  absoluto  á  la  literatura.  Cultivó  la  poesía 
lírica  y  escribió  varias  obras,  como  Bssai  kistoriqus 
sur  1$  Louvrs  (Paria,  1758),  y  La  Mete mpspcoss  ( Pa¬ 
rís,  1760). 

Olivibr  (Joan  db  Dios).  Biop.  Jurisconsulto  y 
escritor,  francés,  n.  en  Carpentras  y  m.  en  Nimes 
(1752-1823).  Fué  abogado  y  profesor  de  derecho  en 
AviñÓn  y  canciller  del  Tribunal  Supremo  del  con¬ 
dado  venesino,  siendo  más  tarde  detenido  en  Nimes 
como  pariente  de  emigrados.  Durante  el  consulado 
fué  juez  del  Tribunal  de  Apelación  de  Nimes  y  luego 
consejero  del  Tribunal  imperial  de  la  misma  ciudad. 
Escribió  tres  trabajos  sobre  música  con  el  título  ge¬ 
neral  de  UBsprit  d'Orphée.  Do  sus  obras  jurídicas 
merecen  recordarse:  Principa  du  droit  civil  romain 
(París,  1776),  Doctrinas  juris  civilis  analgsis  philo- 
sophica  (Roma,  1777),  Ds  la  ré/orms  des  lois  civiles 
(París,  1786),  Bssai  sur  la  conciliation  dss  contamos 
franpaises  (París,  1787),  Ds  la  rédaction  dss  lois 
dans  Iss  monarchiss  (París,  1789),  Bssai  sur  l'art  ds 
la  lépislation  (2.a  ed.,  París,  1815),  y  multitud  de 
ensayos  y  memorias  sobre  asuntos  de  actualidad  y 
sobre  el  nuevo  Código  civil. 

Olivibr  (Juan  Enrique  Firnando).  Biop.  Pintor 
y  litógrafo,  alemán,  n.  en  Dessau  y  m.  en  Munich 
(1785-1841).  Fué  discípulo  de  Kolbe,  Haldenwang 
y  Mechau.  Junto  con  su  hermano  Enrique,  pintor 
también,  pasó  en  1807  á  París,  y  en  colaboración 
ejecutaron  un  retrato  ecuestre  de  Napoleón.  Obra 
de  ambos  hermanos  son  asimismo  Bl  bautismo  ds 
Cristo  y  La  última  esna,  pintados  para  la  iglesia  de 
Wórlitz.  En  1811  Olivibr  se  trasladó  á  Viena  y 
publicó  en  Salzburgo  una  colección  de  litografías. 
Sus  cuadros  al  óleo  son  en  su  mayor  parte  históri¬ 
cos  y  están  ordinariamente  firmados  con  las  inicia¬ 
les  F.  O.  En  1833  fué  nombrado  profesor  de  histo¬ 
ria  del  arte  en  Munich  y  secretario  general  de  la 
Academia  de  esta  ciudad. 

Olivibr  (Justo  Daniel).  Biop .  Poeta  y  literato, 
snizo,  n.  en  Bysins  y  m.  en  Ginebra  (1807-1876). 
Hizo  sus  estudios  en  la  Academia  de  Lausana,  que 
lo  concedió  un  premio  por  su  posma  Julia  Alpinnla , 
y  so  trasladó  después  á  París,  donde  fué  amigo  de 
Sainte  Beuve,  siendo  nombrado  al  regresar  á  su  pa¬ 
tria  profesor  de  historia  de  la  Academia  de  Lausa- 
na,  cargo  que  conservó  por  espacio  de  doce  años  y 
del  qne  le  despojó  la  revolución  de  18  45.  Trasladó¬ 
se  entonces  de  nuevo  á  París  y  allí  vivió  hasta  1871, 
en  que  regresó  á  su  patria.  Escribió  en  verso:  Poj¬ 
éis*  suisses  (1830),  V avenir  (1831),  Léoocation 
(1833),  Les  den*  vola  (1835),  Cúansons  lointainss 
(1847),  Chansons  dss  soir .  Los  derniéres  chansons , 
Thédtrs  de  soclété,  fantaisiss  dramatiques  (1870),  etc. 
Entre  sus  obras  en  prosa  citaremos:  Le  cantón  ds 
Vaud  (1837-41),  Btndss  d' kisto  iré  nationals  (1842), 
Mouvsmsnt  intsllsctuel  ds  la  Snisss  (1845),  Af.  dr- 
pant  st  sss  compapnons  d' aventures  (1850),  Deum  no - 
valles  (1854),  Luts  Léonard  (1856),  Le  pré  auss  noi- 
f  estes (1863),  Le  batelierde  Clareas,  Sendere  dss  mon - 
tiques  (1875),  etc. 


Bibliopr .  Berthoud,  Juste  Ollvlsr  (Neuchátel, 
1880);  Sainte  Beuve,  Corrssponiancs  inédita  aves 
M.  M**  Juste  Olivisr  (París,  1904). 

Olivibr  (Luis).  Biop.  Bacteriólogo  y  biólogo, 
francés,  n.  en  Elbeuf  y  m.  en  París  (1854-1910). 
Frecuentó  por  espacio  de  mucho  tiempo  los  labora¬ 
torios  de  Vulpian,  Pablo  Bert  y  Pasteur,  y  en  1881 
obtuvo  el  título  de  doctor  en  ciencias,  leyendo  una  no* 
tabla  Memoria  sobre  el  aparato  tepumsutnrio  ds  las  rai¬ 
cee,  que  le  valió  el  premio  Bordin.  Dedicóse  después 
á  las  investigaciones  microbiológicas ,  descubrió  la 
reducción  de  los  sulfatos  por  las  bacterias,  demostró 
la  existencia  de  bacterias  en  la  linfa  y  en  la  sangre 
de  los  peces,  y  estableció  que  la  unidad  del  proto- 
plasma  en  todo  el  reino  vegetal  es  absoluta.  En 
1888  fuá  nombrado  director  del  Laboratorio  muni¬ 
cipal  de  Bl  Havre  y  dos  años  más  tarde  fundó  la 
Rsvus  péndrale  dss  Sciences  pares  et  appliqnéss,  que 
llegó  á  ser  una  de  las  publicaciones  más  interesan¬ 
tes  en  su  género  y  en  la  cual  publicó  Olivibr  sus 
más  importantes  trabajos.  Bn  aquella  ciudad  inau¬ 
guró  un  curso  de  bacteriología  para  médicos,  y  en 
1897  organizó  una  serie  de  viajes  científicos  bajo  el 
patronato  de  una  sociedad  de  sabios  y  de  literatos. 
Olivibr  contribuyó  con  su  esfuerzo  personal  á  sus¬ 
citar  una  serie  de  cuestiones  científicas  interesantí¬ 
simas,  á  las  que  aportó  su  competencia  y  su  entu¬ 
siasmo. 

Olivibr  (Luis  Enrique  Fernando).  Biop.  Pe¬ 
dagogo  suizo,  n.  en  La  Sarra  y  m.  en  Viena  (1759- 
1815).  Estudió  en  Lausana,  en  1778  fué  preceptor 
de  una  familia  noble  en  Riga,  y  en  1780  profesor  de 
francés  de  un  colegio  de  Dessau,  fundando  luego  un 
pensionado  en  la  misma  ciudad,  que  dejó  en  1801 
para  dedicarse  á  la  vulgarización  de  un  método  de 
lectura  que  había  inventado,  y  se  trasladó  á  Viena, 
donde  fué  muy  bien  acogido,  siendo  nombrado  pre¬ 
ceptor  del  futuro  Federico  Guillermo  IV,  al  que  en¬ 
señó  á  leer.  Primeramente  aplicó  su  método  de  lec¬ 
tura  al  francés  y  después  á  la  del  alemán;  en  1806 
fundó  con  Tillich  un  centro  educativo  en  Leipzig,  al 
que  concurrieron  gran  número  de  alumnos,  tanto 
alemanes  como  extranjeros,  pero  al  final  el  método 
fué  abandonado  por  su  complicación.  Escribió:  Dis 
Kunst  lessn  and  rschtschreiben  tn  lehrsn  (Leipzig, 
1801),  Uebsr  den  Charakter  and  Werth  gntor  natür - 
licher  Unterrichtmsthode  (Dessau,  1802),  Versnch 
einer  C  haroktsristik  volkommen  nat  urge  mases  en  Les - 
clehrart  (Dessau,  1804).  Orthoepngraphisches  Ble - 
mentanoerk  (Dessau.  1804).  v  Folgends  Lehrmittel. 

Dibliogr .  M.  Buchheim,  Ferd.  Olivisr.  Der  ersts 
Phonetiker  in  Lessunterricht  Bin  Beitrap  tur  Ge - 
schichte  des  Philanthropismns  (1911). 

Olivibr  (Nicolás  Teodoro).  Biop.  Prelado  fran¬ 
cés,  n.  en  París  y  m.  en  Evreux  (1798-1854).  Fué 
sucesivamente  vicario  de  San  Dionisio,  párroco  de 
Chaillot  y  de  San  Roque,  y  en  1841  obispo  de 
Evreux.  Entre  otras  obras  que  comprenden  sermo¬ 
nes.  pastorales  y  elogios  fúnebres,  escribió:  Un 
sermón  entre  deua  histoires  (París,  1836),  Le  Catho - 
ligue  <¡t  la  Sainte-7'able  (París,  1839),  Délices  des 
Ames  afflqées  on  Le  tires  de  consolatlon  tirées  de  Saint 
Paul  et  les  Pires  (18  10). 

Olivibr  (Pboro).  Biop.  Humanista  francés,  n.  en 
Poitiers  hacia  el  año  1622  y  ra.  en  1684.  Ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesús  en  1641,  y  fué  profesor  de 
humanidades  en  Poitiers  y  Burdeos.  Compuso  en 
latín  varias  obras  poéticas  y  memorias  eruditas,  de 
las  cuales  publicó  dos  colecciones:  Lacrymarum  deli • 
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eiae  (Colonia,  16(15),  y  Disser  latiónos  X  académica»  de 
oratoria,  historia  et poética  (Parla,  1672). 

Olivibr  (Serafín).  Biog.  Cardonal  francés,  n.  en 
Lyón  y  m.  en  Roma  (1533-1609).  En  1561  fué 
nombrado  auditor  de  la  Rota,  en  1595  decidió  á 
Clemente  VIII  á  absolver  i  Enrique  IV,  que  le  nom¬ 
bró  obispo  de  Rennes,  y  en  1602  se  le  consagró  pa¬ 
triarca  in  partibns  de  Alejandría  y  cardenal.  Dejó  en 
latín  una  Colección  de  mil  quinientas  decisiones  del 
Tribunal  de  la  Rota  romana  (1614). 

Olivibr  (Teodoro).  Biog.  Artillero  ó  ingeniero 
francés,  n.  y  ra.  en  Lyón  (1793-1853).  Primero  fué 
teniente  de  artillería  del  ejército  francés,  después  fué 
llamado  á  Suecia  para  fundar  una  Escuela  Politéc¬ 
nica,  siendo  en  aquel  país  algunos  años  profesor  en 
la  Academia  Militar  de  Marieberg.  Más  tarde  fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  Escuela  Central  de  Ar¬ 
tes  y  Oficios  de  París,  y  también  profesor  de  geome¬ 
tría  descriptiva  en  el  Conservatorio  de  Artes  y 
Oficios.  Fué  repetidor  de  la  Escuela  Politécnica.  Es¬ 
cribió:  Sur  les  diverges  espéces  qui  ponteas  existir 
entre  denx  courbes  et  den x  sur/aces  (París,  1827), 
Mim.  sur  le  systéme  des  courbes  á  petits  rayons  de» 
cheinins  de  fer  de  Mr.  Laignel  (París,  1830),  Thio - 
rte  géoméh  ique  des  engrenages  destiné»  á  transmetre  le 
monoemeut  de  rotatton  entre  denx  axes  situé»  an  non 
situé s  dans  un  mime  plan  (París,  1812),  Developpe- 
ments  de  géometrte  descriptivo  (París,  1813),  Conrs 
de  géometrie  descriptivo  (París,  1845),  Compléments 
de  géo  netrie  descriptivo  (París,  1845),  y  De  la  canse 
dn  déraillement  des  wagón»  sur  les  combes  des  che - 
mine  de  fer  (París,  13  46).  Además,  publicó  muchos 
trabajos  en  diversas  revistas  científicas. 

Olivibr  (Urbano).  Biog.  Literato  suizo,  hermano 
de  Justo,  n.  en  Eysins  y  m.  enGivrins  (1810-1888). 
Destinado  primero  á  la  agricultura,  no  comenzó  á 
escribir  hasta  los  treinta  años,  y  bien  pronto  alcan¬ 
zó  una  envidiable  reputación  por  sus  novelas  Récits 
de  chasse  et  d'histnire  natnrelle  (1857),  Matinéet 
d'automne  (1857),  La, ¡lile  Un  fo restier  (1865),  Rey - 
mond  (1867),  L'oncle  Mathlas  (1868),  Le  tuilleur  de 
pierres  (1871),  Récits  vandois  (1880),  L'orphelin,  La 
paroisse  d'Acanx,  La  manoir  dn  Vienx-Cios,  L'in- 
Serné,  Adolphe  Mor  y,  Rosette,  y  La  Maison  dn  Ravin. 

Bibliogr.  Duplan-Olivier,  U .  Olivier  et  son  ocu¬ 
rre  com  me  mora  liste  (Lausana.  1889). 

Olivibr  (Valdbmaro  Federico).  Biog.  Pintor 
alemán,  n.  y  m.  en  Dessau  (1791-1359).  Fué  discí¬ 
pulo  de  su  hermano  Juan  Enrique  Fernando,  y  de 
1813  á  1814  sirvió  como  oficial  en  la  hueste  negra 
de  Liltzow,  siendo  condecorado  con  la  cruz  de  hierro 
y  con  las  órdenes  de  Santa  Ana  y  San  Jorge.  En 
1815  viajó  por  Inglaterra  y  Holanda,  y  en  1813 
pasó  ¿  Roma,  donde  estudió  bajo  la  dirección  de 
Uverbeck  y  de  Cornelius.  En  1824  marchó  á  Viena 
y  se  dedicó  á  pintar  retratos,  y  cinco  años  después  se 
trasladó  á  Munich,  donde  trabajó  en  la  decoración 
al  fresco  de  varios  edificios  y  en  una  biblia  pictóri¬ 
ca,  con  50  ilustra  «iones  del  Antiguo  Testamento. 

Olivicr  i)K  i.a  Marche.  Biog.  Cronista  francés, 
n.  en  Chdteau  de  la  Marche  (Franco  Condado)  y 
m.  en  Bruselas  (1  426-1501).  Carlos  el  Temerario 
le  encargó  varias  misiones  diplomáticas,  que  él  con¬ 
signó,  con  otros  curiosos  pormenores,  en  sus  Mé- 
moires  de  Messire  Olivier  de  la  Marche,  1(35-1492 
(Lyón,  1562).  Escribió,  además:  Le  Chrvnlier  deli¬ 
beré,  poema;  Le  paremat  et  le  trtomphe  des  Dames 
d'honneur ,  en  prosa  y  en  verso;  La  tonree  d' Honneur 
potir  mainteuir  la  eorp-irelle  élégance  des  Da  nés , 


Traité  et  avie  de  quelques  ge ntilh omines  sur  le»  dnel » 
et  gages  de  bataille,  y  Traité  de  la  mauiére  de  célébrer 
la  noble  file  de  la  Toison  d'Or. 

Bibliogr.  Stein,  Olivier  de  la  Marche  (Bruselas. 
1888). 

Olivibr  db  Puymanbl  (Vicb.ntb).  Biog.  General 
anamitade  origen  francés,  n.  en  Carpentrasv  m.  cer¬ 
ca  da  Malaca  (1767-1800).  Era  oficial  de  ingenie¬ 
ro*  cuando  llegó  ¿  Francia  el  obispo  de  Adran  que 
iba  á  solicitar  auxilio  para  el  rey  de  Cochinchina. 
Olivibr  db  Puymanbl  fué  uno  de  los  que  acompaña¬ 
ron  al  prelado  y  desembarcó  en  Saigón  en  1790, 
siendo  muy  bien  recibido,  como  todos  sus  compañe¬ 
ros,  por  el  rey.  En  1791  fué  nombrado  general  en 
jefe  del  ejército  anamita  que,  gracias  á  él,  obtuvo 
señaladas  victorias  sobre  sus  enemigos.  Sin  embar¬ 
go,  los  ingleses  empezaron  á  minarle  el  terreno  v 
Olivibr  db  Puymanbl  hubo  de  dimitir,  y  el  rey.  para 
demostrarle  su  agradecimiento,  le  regaló  un  barco 
cargado  de  rica*  mercaderías. 

OLIVIRRA.  f.  Bntom .  ( Oliciera  R.  D.)  Género 
de  dípteros  braqulceros  de  la  familia  délos  múscidos 
y  tribu  de  los  muscinos,  ó  de  los  equinominos,  según 
otros  autores.  Es  afín  al  género  Sericocera  Macq.,  v 
se  distingue  por  el  estilo  de  las  antenas  tomentoso, 
el  abdomen  del  macho  cilindrico  y  la  primera  celdi¬ 
lla  posterior  cerrada. 

OLIVIBRI.  Geog.  V.  Olivbri. 

Olivibbi  (Agustín).  Biog.  Prelado  y  filósofo  ita¬ 
liano,  n.  en  Génova  en  1753  y  ra.  en  Nápoles  en 
1834.  Profesó  en  la  orden  de  los  Padres  de  la  Madre 
de  Dios  y  enseñó  filosofía  en  Nápoles.  El  rey  Fer¬ 
nando  I  le  confió  la  educación  da  su  hijo  el  prin¬ 
cipe  Francisco,  y  lo  llevó  consigo  á  Sicilia,  recom¬ 
pensándole  con  el  obispado  in  partibut  de  A  retí  a  i. 
Publicó  varias  obras,  entre  ellas  una  Filosojta  mani¬ 
lo,  ostia  li  doveri  delí  uom o  (Génova,  1828). 

Olivibri  (Alejandro).  Biog.  Helenista  italiano, 
profesor  de  literatura  griega  de  la  Universidad  de 
Catania,  n.  en  Sinigaglia  en  1872.  Se  le  debe:  Indi¬ 
ce  dei  colicigreci  bolognesi (1895),  La  marte  di  Aya- 
mennone  secondo  í  Odissea  (1896),  7  Catasterismi  di 
Bratostene  (1896),  Pseudo-Bratosthenis  Catasterismi 
(1897),  Sul  mito  di  Oreste  nella  letteratnra  clástica 
(1898),  Códices  astrologici  (1898),  R icerche  letterar ir 
sni  cinici  (1899),  Delí  Oreste  di  Buripide.  Delí 
Alceste  di  Buripide  (1900),  II  teatro  automático  di 
Brone  Ales^andria  (1901),  Stndi  sulla  commedia  e 
tragedia  greca ,  y  Contributo  alia  storia  delta  cultura 
greca  nella  Magna  Grecia  e  nella  Sicilia  (190  4).  Ade¬ 
más  ha  publicado  numerosos  estudios  sobre  Homero. 

Olivibri  (Domingo).  Biog.  V.  Olivero  ú  Olivib* 
ro  (Pedro  Domingo). 

Olivibri  (Domingo).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Nápoles  (1696-1718).  Fué  el  mejor  de  los  discípu¬ 
los  de  Solimena,  y  se  distinguió  en  la  pintura  de 
asuntos  históricos  en  cuadros  de  reducidas  dimen¬ 
siones.  De  sus  obras  merecen  especial  mención:  La 
Virgen  y  rl  Xino,  fresco  en  S.  Maris  dell  Gracia,  y 
Reinaldo  y  Anuida. 

Olivibri  (Faraona  María  Magdalena).  Biog. 
Pintora  española,  n.  en  París  (Francia)  á  principios 
del  siglo  xviii.  Distinguióse  en  la  pintura  de  retra¬ 
tos  al  pastel,  siendo  de  los  más  notables  que  ejecutó 
el  de  una  dama  y  el  del  arquitecto  Jaime  Marquet 
(1759),  por  los  cuales  fué  nombrada  académica  de 
mérito  de  la  Real  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

Olivibri  (José).  Biog.  Literato  y  filólogo  italiano, 
n.  en  Montecorvino  Pugliano  en  1840.  Ha  sido  pro- 


1115 


OLlVlEKt  —  OL1V1EE0 


fesor  de  tirios  centros  docentes,  y  ha  publicado: 
Délla  Ungtta  in  attinenza  alia  nacional  ith  e  cioiltádei 
popoli  (1865),  Delle  industrie  e  degli  studii  tecnici  in 
Italia  (1866),  La  sapiema  anttca  (1882),  Lettere 
d'  illustri  conlemporanei  (1904),  U  arte  di  eenoseere 
gli  uomini,  Una  lite  di  lingna  fra  arnici  di  cuore, 
Don  Antonio  Villar  i  t  i  jtrofessori  Linguitti ,  La  mor  te 
delta  mamut  a,  Vioendo  s'  simpara,  S torta  che  pare 
romanzo,  y  Un  astrólogo,  un  letterato  e  un  matemático. 

Olxvieki  (Juan).  Biog.  Escritor  italiano,  profesor 
de  ioglés  del  Instituto  Técnico  Leonardo  da  Vinci, 
de  Roma,  n.  en  1836.  Be  le  debe:  S ludio  sui  vertí 
inglese  (1891),  y  Grammatica  teorice-pr  atica  delle 
tingue  inglese  (1892). 

Olivibri  (Juan).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en 
Lucito  en  1855.  Se  ie  debe:  Note  estetiche  dantesche 
(1891),  y  Notizie  su  la  vita  di  Gabriele  (1904). 

Olivibri  (Juan  Domingo).  Biog .  Escultor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Carrera  (Italia)  y  m.  en  Madrid  el  15  de 
Marzo  de  1762.  Dióse  á  conocer  ventajosamente  en 
su  ciudad  natal,  y  de  allí  pasó  á  Turín,  al  servicio 
del  rey  de  Cerdeña,  donde  cimentó  su  fama,  hasta 
el  punto  de  que  el  marqués  de  Villarlas  le  hizo  ex¬ 
celentes  proposiciones  para  que  pasase  á  Madrid. 
Ya  eu  esta  capital,  u&turalizóse  español,  después  de 
haber  sido  nombrado  escultor  de  cimera  de  Felipe  V. 
Olivibri  no  se  limitó  á  justificar  sus  emolumentos 
ni  á  ser  un  cortesano  mis,  sino  que,  sintiendo  ver¬ 
dadero  amor  por  su  patria  adoptiva,  quiso  dotarla 
de  una  pléyade  de  artistas,  y  al  efecto  abrió  cursos 
de  escultura  en  su  casa,  promovió  la  fundación  de  la 
Academia  de  San  Fernando,  de  la  que  fué  el  primer 
director,  é  inició  las  similares  de  Barcelona,  Valen¬ 
cia,  etc.  A  su  muerte,  que  fué  generalmente  senti¬ 
da,  el  rey  concedió  una  pensión  de  100  doblones  i 
su  viuda  é  hijos.  Entre  sus  obras  principales  figu¬ 
ran  las  estatuas  de  Teodosio  y  Honorio,  de  gran 
tamaño,  para  el  Palacio  Real  de  Madrid;  las  esta¬ 
tuas  de  Jesús,  José  y  Marta;  la  Visitación  de  Nues¬ 
tra  Señora,  bajo  relieve;  las  Tablas  de  Moisés ,  las 
estatuas  de  la  Fe  y  de  la  Caridad,  y  las  de  San  Fer¬ 
nando  y  Santa  Bárbara,  asi  como  otros  trabajos  de 
menos  importancia,  para  la  iglesia  de  las  Salesasde 
la  corte;  la  estatua  de  San  Francisco  Javier,  para 
una  parroquia  de  Arahjuez;  un  busto  en  mármol  de 
Femando  VI,  etc.  Para  manifestarle  su  gratitud,  la 
Academia  de  San  Fernando  le  dió  en  1758  una  me¬ 
dalla  de  oro  con  el  busto  de  Fernando  VI. 

Olivibri  (Mauricio).  Biog.  Religioso  dominico 
italiano,  n.  en  Accelle  (1769-1845).  Profesó  siendo 
aún  muy  joven.  Gradualmente  fué  desempeñando 
cargos  jerárquicos  inferiores  hasta  llegar  al  impor¬ 
tante  de  comisario  general  del  Santo  Oficio,  que 
desempeñaba  cuando  el  papa  Gregorio  XVÍ,  amigo 
suyo,  le  instituyó  maestro  general  de  la  orden  de 
Predicadores  por  muerte  del  reverendísimo  padre 
Jabalot  (1834).  Las  órdenes  religiosas,  extinguidas 
casi  en  todas  las  naciones,  llevaban  una  vida  langui¬ 
dísima.  Los  dominicos  españoles,  por  el  privilegio 
de  la  bula  Inter  graelores,  tenían  vicario  general, 
aunque  el  reverendísimo  padre  Usagre,  de  santa 
memoria,  realizaba  esfuerzos  colosales  para  recupe¬ 
rar  la  uuión.  Gregorio  XVI,  advertido  del  peligro 
que  una  nueva  elección  pudiera  acarrear,  ya  que  no 
podían  reunirse  en  Capítulo  general  los  dominicos 
de  todo  el  mundo,  nombró  por  sí  mismo  al  general, 
que  siguió  siendo  comisario  del  Santo  Oficio.  Asi  lo 
anunció  á  toda  la  orden  Olivibri  por  sus  letras  del 
18  de  Mayo  de  1831.  A  los  diez  meses  de  aceptar 


el  cargo,  presentó  la  dimisión,  con  carácter  irrevoca¬ 
ble,  que  fué  admitida  por  el  Papa.  Sorprendió  tan 
rápida  decisión.  Hubo  quien  la  atribuyó  á  que  Oli- 
vieri  era  más  hombre  de  estudio  que  de  gobierno; 
pero  la  crítica,  ahondando  en  el  asunto,  relaciona 
esta  dimisión  con  el  affaire  Lamennais.  Parece  que 
Olivibri,  como  comisario  general,  no  se  inclinaba  á 
la  condenación  del  autor  de  Paroles  d'un  erogan t . 
Precisamente  a!  condenar  esta  obra  el  Sumo  Pontí¬ 
fice  por  la  Bula  Singulari  vos  (1834),  no  faltaron 
teólogos  romanos  que  se  quejaron  de  que  no  se  les 
hubiera  consultado.  Entre  ellos  estaba  Olivibri,  de 
gran  estudio  y  autoridad.  Quizá  por  eso  nombró  el 
Papa  un  Consejo  que  le  vigilase  y  dirigiese  en  el 
gobierno  de  la  orden.  Lo  cual  no  quiso  tolerar,  y 
presentó  la  dimisión  del  cargo,  por  considerar  con¬ 
trario  á  las  leyes  dominicanas  la  creación  de  tal  de- 
finitorio  permanente.  Gregorio  XVI  nombró  suce¬ 
sor  suyo  en  el  generalato  al  padre  Cipoletti.  Conti¬ 
nuó  Olivibri  dado  al  estudio  y  la  oración,  desempe¬ 
ñando  con  alguna  contradicción  el  difícil  cargo  de 
comisario  geueral  del  Santo  Oficio,  donde  lo  halló  la 
muerte. 

Bibliogr.  Alia  memoria  del  Rmo.  Padre  M.  F. 
B.  M.  Olivieri...  Elogio  fúnebre...  dal  M.  R.  P.  F. 
Bernardino  da  Terentino  (Roma,  1845);  Massetti, 
Notas  del  archivo  de  la  Minerva,  manuscritos; 
A.  de  Pretis,  Contin.  Procurat.  gener.  (Roma); 
Reg.  M.  Olivieri  (Arch.  Ord.  Praed.,  Roma);  Mor- 
tier,  Hist.  des  Maltres  Généran 9  de  VOrd.  des  FF. 
Préch  (t.  VII,  París,  1914). 

Olivibri  (Pbdbo  Pablo).  Biog.  Arquitecto  y  es¬ 
cultor  italiano,  n.  en  Roma  (1551-1599).  Se  le  de¬ 
ben  los  planos  de  la  iglesia  de  San  Andrés  del  Valle 
en  Roma,  la  construcción  del  altar  del  Santo  Sacra¬ 
mento  en  San  Juan  de  Letrán,  el  monumento  á  Gre¬ 
gorio  XI  en  Santa  María  Nuova,  en  el  cual  repre¬ 
sentó  en  un  bajo  relieve  la  vuelta  de  la  Santa  Sede 
de  Aviñón  á  Roma;  la  estatua  colosal  de  Grego¬ 
rio  XIII  en  Campidoglio,  un  San  Antonio  en  la 
tumba  de  Sixto  V  eu  Santa  María  la  Mayor,  una 
Adoración  de  los  reges  magos,  y  La  muerte  de  César. 

OLIVIRRINA.f.  Entom.  ( Olivierina  Nav.)  Gé¬ 
nero  de  neurópteros  de  la  familia  de  los  nemoptéri- 
doa  y  tribu  de  los  nemopterinos.  El  ala  anterior  en 
es  tos  insectos  es  hialina  ó  parcial  y  ligeramente  co¬ 
loreada;  el  campo  radial  sencillo  ó  con  una  sola  se¬ 
rie  de  celdillas;  venas  procubital  y  cubital  poco  ar¬ 
queadas;  posteúbito  largo;  axilar  primera  y  segunda 
(6  basilar)  corta;  ala  posterior  algo  más  larga  que  la 
anterior,  no  llegando  al  doble;  largamente  peciola- 
da;  limbo  ó  espátula  en  el  tercio  apical,  con  dos  di¬ 
lataciones,  redondeado  en  el  ápice;  la  segunda  dila¬ 
tación  ocupa  precisamente  el  extremo  del  ala.  El 
género  se  formó  en  obsequio  del  naturalista  francés 
Ernesto  Olivier.  Se  conoce  una  tola  especie. 

O.  extensa  Oliv.  Ala  anterior,  21  á  23  mm.;  ala 
posterior,  30  á  40  mm.  Cuerpo  amarillo,  con  rayas 
longitudinales  pardas;  ala  anterior  hialina,  con  el 
campo  costal  algo  teñido  de  amarillento,  con  la  re¬ 
ticulación  casi  negra;  ala  posterior  en  su  primer  ter¬ 
cio  amarillenta,  luego  obscura,  después  blanca  hasta 
la  primera  dilatación  y  entre  la  primera  y  segunda; 
estas  dilataciones  pardas.  Se  ha  hallado  en  Bag¬ 
dad,  ete. 

OLI  VIBRO  (Antonio  Francisco).  Biog.  Poeta 
italiano  de  origen  alemán,  n.  en  Viena (1520-1580). 
Perteneció  á  las  Academias  dsi  Constanti  y  de  loa 
Segrett,  y  dejó  un  poema  épico  titulado  Ala m aúna 
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(Vcnecia,  1567),  en  al  que  celebra  la  victoria  da 
Carlos  V  sobra  la  Liga  luterana  de  Esmalcalda. 

Olivibko  (Camila).  Biog.  Escritora  y  pintora 
italiana,  nacida  en  Turin  al  22  de  Diciembre  de 
1844.  Obtuvo  diplomas  da  profesora  en  letras  ita¬ 
lianas.  francesas,  inglesas,  geografía  é  historia,  mo¬ 
ral  v  pedagogía.  Como  artista  sobresalió  en  la  pin¬ 
tura  de  flores. 

OLIVIFERO,  RA.  (Btim.  —  Del  lat.  oltvifer, 
de  olioa,  oliva,  y  forre,  llevar.)  adj.  poét.  Abun¬ 
dante  eu  olivos. 

O  LTV  IFORlflB.  adj.  Que  tiana  la  forma  de  una 
aliva. 

OLI  VILO,  m .  Qiíim.  C14  H14  Og  +  H,  O.  Subs 
tancia  que  se  encuentra  en  la  gomorresina  del  olivo 
(olivino).  Para  obtenerla  se  lixivia  ésta  con  agua  y 
•a  extrae  del  residuo  el  olivilo  con  el  alcohol  hir¬ 
iente.  Cristaliza  anhidro  del  alcohol  hirviente,  y 
dal  agua  con  una  molécula  da  agua  da  cristalización. 
Funde  entre  1 18  y  120a.  Es  soluble  en  el  agua  y  el 
alcohol.  Es  muy  soluble  en  los  álcalis.  En  solución 
alcalina  es  oxidado  por  el  permangauato  potásico 
formando  vainillina. 

OLIVILLA.  f.  Bot.  CaMBLBa.  [  Nombre  vulgar 
en  España  del  Cneorum  tricoccum,  y  en  Chile  del 
Aegotoxicnm  pnnctatnm.  ||  Olivilla  blanca.  Bot. 
Nombre  vulgar  del  Teucrinm  frnticans . 

OLI  VILLAS.  Qeog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Abrucena. 

OLIVILLO.  (Etim. — Dim.  de  olivo.)  m.  Bot. 
Lo  misino  que  olivilla  (Cneorttm  tricoccum)  y  tam¬ 
bién  la  Phlllyvea  a  aguí  ti  folia,  aunque  á  ésta  se  la 
distingue  con  el  calificativo  de  blanco. 

Omvillo.  Qeog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Alme¬ 
ría.  mun.  de  Santa  Pe  de  Mondújar. 

OLIVILLOS.  Qeog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Lucainena  de  las  Torres. 

OL1VINA.  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
familia  de  los  olividos.  sinónimo  del  género  Olitella 
(V.).  el  que  fué  establecido  por  d’Orbigny  en  1839. 

OLIVINO.  (Etim.<—  De  oliva ,  aceituua,  por  el 
color.)  m.  Mineral.  PbridOTO.  |  Género  de  silicato 
magnésico  ferrífero,  importante  por  su  difusión  y  fe¬ 
nómenos  de  alteración.  Cristaliza  en  el  sistema  róm¬ 
bico:  formas  ordinarias:  m=-(110).  #**(120).  ó*» 
(010).  A  =.(021),  y,  además.  a«(100),  d«*(101) 
y,  por  último,  h  —(011).  #«—(111);  las  caras  m  y 
$  aparecen  estriadas  paralelamente  á  sus  aristas. 
Angulo  (120)  «85°  57',  ( 1 10)  —  49°  58',  (101)  — 
103®  tí'.  (011)  =  60°  48';  la  forma  de  los  cristales  es 
de  prismas  cortos  ó  tabulares;  exfoliación  según  b 
clara,  a  imperfecta;  fractura  concoidea:  P.  A.  para¬ 
lelo  á  (001)  y  bis.  ag.  Paralela  á  (010)  —  b.  La 
composición  química  resulta  ser  una  mezcla  de  dos 
compuestos  isomorfos:  MgtSiQ4  (57.1  MgO;  42,9 
Si  Of)  y  Fe*  Si  04  (70,6  Fe  O,  29,4  Si  O*).  En  al¬ 


gunos  divinos  se  bailan  TiOt,  Mo,  Ni,  Fe,  en  pe- 
quefias  cantidades.  B1  polvo  se  descompone  con 
HCI,  y  loa  ferríferos  dan  sílice  gelatinosa.  Se  dis¬ 
tinguen  los  tipos  siguientes: 

No  para  designar  en  general  el  peridoto,  sino  una 
variedad  suya,  usamos  la  palabra  olivino ,  definido 
por  Lapparent  como  un  peridoto  granular,  propio  de 
los  basaltos,  hallado  principalmente  en  Torre  del 
Greco.  Aparte  de  este  yacimiento,  indica  el  mismo 
autor  que  los  conglomerados  volcánicos  de  AuYernia 
contienen  bolas  de  olivino  bastante  gruesas,  en  las 
cuales  es  singularmente  notable  el  estado  granular, 
bien  determinado  en  todos  sentidos.  Difiere  notable¬ 
mente  el  olivino  del  crisólito  porque  contiene  menos 
magnesio  y,  en  cambio,  mayores  proporciones  de 
hierro  en  estado  ferroso  entran  en  su  molécula; 
aparte  de  esto,  el  mineral  de  peridoto  menos  ferro¬ 
so,  sus  congéneres  la  hialosiderita  y  la  fayalita,  es 
poco  estable,  y  manifiesta  tendencia!  á  transformar¬ 
se  en  serpentina,  fenómeno  con  gran  frecuencia  re¬ 
petido  y  fácilmente  observable.  Cristaliza,  al  igual 
de  los  demás  peridotos,  en  el  sistema  rómbico,  es¬ 
tando  las  formas  poco  modificadas;  su  color  ea  verde 
aceituna  muy  marcado,  de  cuyo  carácter  toma  nom¬ 
bre  el  mineral;  cnando  se  observa  el  olivino  en  lá¬ 
minas  delgadas  presenta  muy  vivos  loa  colorea  de 
polarización,  y  contiene  de  ordinario  inclusiones  só¬ 
lidas  de  hierro  oxidulado  é  inclusiones  gaseosos  de 
ácido  carbónico;  es  cuerpo  transparente  ó  translúci¬ 
do,  dotado  da  brillo  vitreo;  el  peso  especifico  varia 
entre  3,3  y  3,4,  y  la  dureza  hállase  comprendida  de 
6,5  á  7.  En  cuanto  á  la  posición  química  responde 
á  la  de  un  silicato  de  magnesio  y  hierro,  contenien¬ 
do,  según  loa  mejores  análisis,  16  por  100  de  pro- 
tóxido  de  hie¬ 
rro,  y  se  pre-  ^ 

senta  en  la  fór- 
muía  general 
de  loa  perido¬ 
tos  infusibles 
al  más  vivo  fue- 
go  del  soplete; 
mas  el  olivino, 
como  los  tipos 
más  ferrugino- 

toa.  *oo  jr.  fu-  <jrl.ul  d#  et|T|ne.  r.pp.r.M 
siblss,  dando 

vidrios  verdosos;  por  vis  húmeda  le  atacan  loa  ácidos 
minerales  enérgicos,  formándose  ácido  silícico  en  es¬ 
tado  gelatinoso;  en  el  líquido  es  reconocible  el  hierro. 

El  olivino  es  uno  de  los  géneros  representados 
entre  los  elementos  principales  de  machas  piedras 
me  teóricas. 

Un  fenómeno  muy  importante  que  ofrece  el  olivi- 
no  es  su  alteración  en  serpentina,  que  se  puede  re¬ 
conocer  tanto  en  los  cristales  aislados  da  Ssarom, 


roma  «a  lo*  ¿'¡¡pé&k-iUn  rf* \U#  rccaa  oii* 

xlnié**.  Ppé^lár  que  i*  ^pfciytúr* ■  ■d^n?»tU.  ocupti 
un  voíum>^  UiStvor  otie  »l  t>U\<n^  artííjiíprio  licite 


amigúense  lámina*  <*rj*Miittng  aplastad#^  d*  ni»-* 
(íutir  .Kd  losa  5  nv.v:v  perfección.  Modernamente  han 
tUmostra  k'  PonquA  v  XJicbeü  Levy  que  del  recocida 


*\dó  £tvm$tj4o,.  después  de  m&efa.cta  con  ios  elemen¬ 
ta*  d*  otU'i&.u,  también  por  vJta  da  ñ»elótt«-4  «».  trata- 
ttiiétttp  ion  ácido  elorhidncq  ¡diluido  y  Trio:  resultan 
Fri^itÁíéa  biecr  faVHV&dús*  dé  colpr  amarillento,  más  no 
do  <íM  Vi  ni) .sitio  ilsl  peridotó  puramente  magoeniátió  v  metódico  de  las  elementos  4e  jas  basaltos  y  Tneíco- 
%&  \1fetv*.ig¡  ooíO  .  doí  eu'ffl.  es representante  si  mineral  ritos  resultan  de  con  tunjo  perMotcs  en.  el  primer  pe» 
dai>onvl»>s»dó  rrieoTit»,  H*uteTüu¿j!a  liá  empleado  un  ',,  rínda  d¿  ¿n*  fonsnlidjvrión;  el  per»  doto  del  bssnho 
Ift&wfa; :á*m  ajante  partiendo  dé  lo*  ailictiió»,  coca  artiBcinJ  por tal  medio ->’mi«*£jihirt.  es  ui  uiijco  ai  oü- 
.fbrtatf  íoá  diglíptóti'ipeVídiOt&e^y  •  co  a*ig<tiá  *  ¿ípp  de  lia  m t»uía.s,  v.ocaa  iiKlnni  W;  en  Caufldr,. cX 
.los  tdpafi.de  este  irn*je  de  oom  podios  fuídiAod.a  dU  ptoddcto  de  los  moteóme*  Aparre  siempre  m  U$m* 
cln«?  elimetítoá  á  muy  éíév:«.ia  «temperatura  *Kon  un  de  grano*  irrc^ílar^S^  l&U  Ivtdtinbjiko  Vl/L*un¡i«r 

:  ifee*#  :*te  sl'orú  ro  •  roa#-»  ¿tuco  puro.  V  Da  obré*.  fu  ti-  obtuvo  *tg*¡ún» ■■«iui^toii.  mngn^iema  ferrosos  con 
<tien«Ía  en  tin  crispí  do  córbóp  m  meteorito  ermdrf-  sólo  buree  actuar  el  VHpnr  de  a^ua  v  el  cloruro  de 
consrgúió  mni  tneiüi#.  formad»  d?  úJivipó.,  éi>a-  cilicio  sobro  »i»V  ’áióníhré  de  ni>igii¿o«ío  metí  lien  ca- 
tatito  j  granalla  de  hierro,  cuyo  hecho  sirve  ¡.arn  .  limada  U\í  rojo;  fiólo  (pie  eiu&ne*»  1  íós  iñVtftiíerom 
comprobar  un  ^periznefrlti  anterior-.  ea  el  que  ré$ui-  p-Winiftís  «le  perú  tato  formados*  'e£omj>*nHbi»H  siempre 
udmí*  juntos  cristales  de  pnridotu  y  crístaks  de  uts  uiaiítaatcj  mfgnéfitep  cria/ r! izo do,  a» {.íce .magnesia, 
párñieüO  inoguesmno  bien  e^raeturizado/  cfofQ y  fiüi'duift)  di»  n’w%\\.&Sc>. 

Leefutrtífer  del  cloruro  do  c** icio  corno  ta»;  i <5 ote. y:  ].  tau-otar*.  enmalla-,  vérda  cUra, 

empleando  también  loe  eom púbsíóa-  dé;  ifis>tr»rÍdoí»!*  «*tf  M» .  D:‘re?.a,  1  \  peso  feapp.cHir*ot  3ó<- i:  iuiusihlé^ 

firmada  poróéí  sílicátct  m%»VrHÍCo  Casi  püro/  Qície- 
tales  impl»óíiad<¡^,  eft'  eí-  VéatiUa,  én  Ja  calati  .¿ru¬ 
nflar  vie  li.oUon'.  Mesd^  ftotí'oúmfc  /  ,  " '  ■  /  ‘r<  ■*' 

2.  Olivfytj*  Afrtafillóv  vfirt|íí  «apárrngo ,  pi>Í4«* 
cha.  oliva  y  inwbifin  paiqid  ó  rojo;  tte^o 
3.2  ú  3^.  Vofdnihhr  nV  yoplete  y  cómnd&  uena  mú- 

e¿o  pe  fundo  C0}i  diTrcuifs«1.  \{¿wla  da;  lo«f  -.¡tíoV- 

sijicatus  con;#5  por  100  dñ  con  oro  W0-+. 

Tino  en  cristales  sueltos,  trnnsj^ reate»,  que  proce¬ 
dan  de  Anstolíft.  %ipto,  Brk^jiv  y  se  um  como 
piedra  fina  fes n  el  nombre  <1?.  íí»dv»f/í«?/  en  cmtaíeí, 
grande^  en  caiiüa  granuW  aún.  magneijita,  talco,  cP 
cétei-n ,  en  las  pú«  rra«  o ristalínas *  -Suárum ,  Lea  nlp 
terfidts»  é  lu«ffótado¿  dc  Tray^rstdla  se  llaman  vftutj*- 
4Uá\  y  la  variciiód  comimcta  de  lo.  oiiíisn  grnuiíírr  ^ 
táleitn  de  los  [íraífta.  oftitiitv..  'C minies  príqAjfifiOs, 
caHí  siompro  quu  las  forman  de  í»  ptfgrim  j  110,.  p. 
gwniú'&xH*  están  es|iarddo4  en  muchas  rociMcsrUpr 


t^  í<üai  úaoli.vpir  aI?o  atwua.ip  y  t»«i  rúi4o  poi;  «.-4  io^tn'4'. 
UA^moa  úa-  imn  ruco  Jtfo  )«.  ii'qu&tM., 

ÜüifQi  L.  fccAUáu  tt.t  Nfcv^río 


c&nfiig’íüú  las  magnesia  ñas 


C*Uui  de  ®Hvliio  B<»rfopo  por  el  meRtria  4e  ttn  viürl* 
Ce  SoeeOUUli  dóicá  ún  Drauefóió 


y  otro-i  algo  ferj'Uglñó«oo,  el  t.hVínn  enír*  ellos;  «i 
ilób  p^oduíStos •  ni-hmiHUMnH  fntuúdi}?/ A  eieysdísima 
tsní|iet*áiura  por  d os.  horas  conx^m U  v«g  sostenrda, 


si §sp 


NRp 


mm 


mfkw 


Olivino 


Oüvjnütó  de  Gomera  (€dwmic*} •^fe^’W'ijiigí ta ,  según  L.  Fernández  Navaw.  JDivérsos 
la  altet ación  t?n  Ja  luz  nafura^  Gt^í! rvádo%.  *w  ]a& rocas  hasáltím';^  l&l* 
i.  Fte>.ntrc  Chipíete  y  Aiajefró.  —  ‘J.y  H  y  V.  T>*.  .rao  ~Z  y  3.  De  hateo  4*1  Catadlo  f&an  ¿r?b  us- 

W§fts  ^  diejué  de  Jorpq, —  7  jr  «.  De  un  v yjcnjpíat  rodado  ¿fot  barrenee*  «e  Son.  .S*rl>ss>iiii* 


OLI  Vi  NO 

»>>hújo  grunnUr  forman  :jj<i*i^j^éíi¿ii4  eo. 

«i  Uíhmíg,  )*»?*♦«  y  ¿oha»- 

3.  ;  fia vHtf'41  '  -  ,'Kfc  tu  tv- '  fñrvtfavo. '  Ltt stre  ¿vaüo ; , 
eenlé  pardo  A  uagro  4*  htofift’.  FéAn 
&  4  J «  ¿vt  so^fota,  foHtóé  «ti  gr:ihUU*>  CtLtfafy* 
en  la  UvjuJe.  ti  i  4i .Ai  *ífi  v>xr  J ,  éa  $»|a  tiáís ,  A  ?¿té  grupd 
f  meuk:*0  loé  krtataljlte  *jflt  c>1i V*ño  "qú*  W  pjjifoueaa 
«»i  Ja*  i-n'.if/m;  de  tttitifliWüti  d*í  i. i^¡  •  <>,  m •;;«?  .uieL'u 
$rres¿ntáf  U  fo>'i.uÁ  da  Ja  ííjtut‘*  $  ..¿fifis  pdgfou  HML 
Ki  v.'4;»irot4ot  ¿  d*  fo'.  ial*  Kayal  parvci  uQ'-'i,er:-tíVrA, 
que  uw*  íucoria. 

El.  nUnuo  an  la*  baiáltia  de 

y  í¿‘)í.?m¿«-  <-i>  V< •;.  rocas  hiperMáuicA.1*  d*  V(¿¡£Mv- 
Si*,  pÍ2*r tú ■*.  lafoyé##  ííel,  Aito  f»&>.  CCiurt.  Ve?  *>  - 
V;o,  •  8rsr.>iJt  éfo  dunda  ^'oc—Jhn  c*  ¿Atajes  <ie  color 
yev-ie  ítírAooíO  (>ri*úÍj^);  l[mie.^ ,  :loa  dé  ¿pe.r*‘¿  »o- 
foe  la.  puttrr*  iaUóátt  ^  jU  cp hiagrAoU lítí  ( g  1  o ►  Ü ti*  j ; 
tú  tt  hiéNo  m-K*óri?o-.'  f«  ht*  Ut**v  m  U*  vüH* 
uucaciíá.s,  confín  ovando  mn*u»  i/r*nuj<idii>y  glanos, 
tiwltoa  %  pmWíi?»  iuipfootadu»  4é  tfoJoi  vét.d* .Mctoi; 
(péiUojn  ^  ^rl  u  lii  r  t  jó»  í  í  y  i 


Ufttifb  ¿H  N‘t/nU»fl*  con  «llvlfoí titílh  .  jWV*  {*'/t 

'ttítyéJMir'HÁ  títyfyvi'tjjlfy 


Ha  Espyñá.  ¿¿  ¿Vubibl*?  -át í Uy-  -fite-  Sé>r?áü  la 
nAu  mague  - 

*ifíCi*/  íurmwfofo  lti%  ** o wiá jjf  Bpftrééf 

+t¿  us  A  ^  ^taató  ab*. 

curas;  í n  Ir  JinVhurghH  ti e  Muévalo i  (/btrug-ozr»), 
QÍíjt{n«Cvifj¿^  fto  h»:  fors*  bd*Mp$ih  ¿U  ía  Mato- 
éhÁ/»tOfIíitít0.^«OsW  to*  I tKtf>fi4wj0s?  jfjp*,  V;>  Uno-' 
fpi*i  éa  t  »?ant»^a  íd»\  ««  ÍA  v¿Ííí4úíí*« 

v¡«  AÍiiíí*rttí  y  ’sÍutooí  y  >«  loa  t^U»  {  íuwj  \as:, 

LVA  primar oa  ^«orplare*  »!^®  g'n ritéron  %  Uo.mA  *^e 
p*r¿  'hacer  <?!  f  íjUi-Ik*  ^.mtóío^rá^c.o  f\t.  la 
}pete,  proceátaa  ilft  K^paña ,  «sin  rna^ílo*  no  ia  b^a 
^iíte¿oqcá  i$  prú^aJÍ^Pria.  Eu  estpv! 
ofiísfe#!^  httító  Br t^doíi  «í ;  j>wíO  é^p?^Hh:o 
gh*.*n&  ila  3,98íL  /*v  ■  ' 

4í^tios  clíi^»8<irá»in  *a  *$oh  i ífá$  I o‘¿  ^a^<irTí;u:i^á  5 
4ti  0ív'foQ  eapanPlfe;  uu<»-  «üa  efíasl 
p. ímuptti  repi-aa^tttapt^  i*b  í*i  í^>:ón  d.«  1»;  üOt  >-hü'jí» 
í^üilá,  íion\íe  el  rnuiiM'fll  lí«!?a  «n 
;V^Úli»iIi|á[  A  Joda  lo  A  pítMíWJrt  rtia>ú.twiaim'Hí.  ?qtUú~ 
t«^%¡Cp5(i  •  58* :  léntuB^ ‘  “PrlfcHii  AsíotJiá'hi 
ft»*3iTii«  por  Oí  Ú&U:  sí  Q\W  -  Upo  ?s  t-í  p>  lüí  roca  =: 
•vúpii.vfiá pá rB^/»>a*‘»nhHf« ■  dé  | 

•'hi  p?o?ittí'b  fia  Uct  ortfí .  éwrriittla  •!«  i^umcn^  ío-»  n* 
tls  íp  MpédtAY  Ía  Ibhbftr^ifa  4&  R  yfi-fii}j)$Y 
éjt  ^í»?irffé¿»V  y  ip«  haAkii.o#  i3é  '.Li^hi;®  ,' e^Hín .i£$i)}n,i:' 
rt»mistS  i  ocniisiu.rúdfí .  Oé^le  prtpcVpjo.é-d^/W^f?;- 
*%ÍP'.*fétt^t).  lp'íy'h&’í*iixc^  -de  OÍ0'J>/  otio^ 

píifííaí  de  i& úkrViiüx^'jtí  ¿ti é»|£?<*cila  '.e a 
eileU  ifíl  olivift  >-  E*  recreé  ve  tr^híijo  Í;*j» 


—  OLIVO  1U9 

Vííh'.¿Híc»w  de  e3t«*  importiiuta  4wtmo}  publioack? 
i",i  t.a)  iei0ü,¿u  cvláhpwjuii  con  loa  profejpPMf.C^-- 
¿prru  y  F; ' H* V wrd f’: c.pfÜ^^  ¿autos  datos  réfer^^ 
.'t#Ü  tú dj^aié.tj a«¡  .  qoe.  no  M  posible  r‘«r— 

p  Aidadvíé^  £i«  dar  4  tsslo  .tt^unié  eieeftitn  eit^it&íPn, 
ÜíreiftD6  «aUrnCüie  qu*  este  miiierat  se  prebanUí  Allí 
'  Aon  t o a tfo n dívó c\?v  ¿ o  e&udp  porlvlipp,  4«  Qolór 
?énl?  ó  rojiio  por  sherociáo,  U»ntp  ;u  i«7<ü  & 
ooiiÁceií^  *toom  er4  hw.  ba^ülto^  cóúrpacloÁ,  té! 

’ie  en  lVrMKl¡>i»,  Cocía,  Ca  San  Üulmay, 

Cddat  4a  Wjüékktytf;  de  já  Silva ,  Amerf. 

ct*v  iéi ví.  También  con^ituya  uiau^.  generalmente 
globulareA;  p%  n  wb  •  taz  r  í»w  *  i  na  9 ;  jque  son  «gre^adoa 
cU  p«i'v»i«Awg-  fr^nM>ot  »á  críaUjmóa  fiii^uioío*,  -de 
color  granan  de  pieotita 

dé  color, :ií^mér* iók'i  pnwptihleA  4  aidapíé  vista.  En- 
Uss  masas,  de  forpíft  ^ép^ta|inét>te 
cota  poneu  ^Iébuk»s  é  bóisédai  de  iédé»  umdhóA, 
desda  hnvti&'iuifitüeiroa  Im'eiA  fyü  Mi-  y  müyo>éá  tu 
¿1  séúó  del  liiAiilto,  y  a  vecé*  <|ocdjn  couo  - 

A¡¿  éate  «e  dastoq>|V»te;  ^ 

<wu  entinte*»  ebuudan  muebo  í|  VwPÍP  de  h¿*} 
éúlt*  'olrué  SiiUos*  y  ijon  íiotttbíe^  é  vt4if« '  por  -  eiv* 
djftu*üjji2«íje,  que  superan  A  kxs:tÍA  ío  l'rfüli'.jni  cl»V- 
¿tcé  eé  Europa,  ea  U  Áíiye'mín^  ISíi  AéceUúy-. 

,  Í4ópi  lo*  pM vinos  poHhiicne  noimuiea  ^o?ih» 
K'é  gióbuloé,  ísou  tcsnfiparínie»,  Cnai  aÍo»?*{>}^  fre< 
*v^f  aüiv.jutí  6  veree  con  feddürenó*  de  cnri  O^dd  frM- 
.«••toKOH  éñ  éutí  hur.jc*,  0(5,010  oltviüo  da  •  Derogo 
•*'•?  má*  Jerrírci.o  ^ae  mA^uusbúo,  Mr*e  ?.eí  se  tiaó«-  ; 
knm»  du  aerpenUna;  en  Caíúbio,  puso  i  henitititeR  y 
-A  YGcíf  n  cíoritn.  En  el  .prima/;  ujuo  &nÁ  eedeionés 
:tfiic'rowv»picné  aperceeo  ÍÍ^'t*  de  uii  producto  rojo, 
'hhvefciogejite.  Ea  iodua  p.okcciooes  tígutnu 
>•  émpUfba  de  cepai  WíUe  hiaeaa  gratinlosocritítali un  - 
de  i-re  citndae  bceUdnííes  gerpmi-?n-es , 

ULiVí^tí» -*ti,  Qithi*  Kórohré  dado  ó  lo  ^ótnóiTenj- 
xui  del-  ofjlvvp-  V,  Owyifcp^/ 

O iÁif 4 éáOÍKi^-rtts .Jfítifi.'at  ■.  P>  ndeto  t[,urr.ühm*- 
éu  qd  i,o%  hi«ii:in^  jnPrtédricoH,  de  g>:>u*nlosij l  o 

Íamiaífrfc  Lúe  feaoítedo^analHicoft  hechor  pnr'líckm'iiÍL 
dé  un  hierro  íOMéodCC>  víe  AluOuuiu  soo  p.iVeci'io.-  ••« 
ípfcubleiiuio*.  d»*í  pendoto  de  lúe  Uva  les,  de  tal  tna - 

nérttjqne  moyas  vwri^Udoa  púnXicaén:*utt  17  por  1 00 
dé  proidtrdo  rU  hlérro^  -«fi>4hs.tlíuch)n  dé  'ñuA.c^i*- 
tidp*»l  prupofcionál  del  n in^-ueah-?»  Al  otivino  uc  Lx 
hieiTOH  metédfvpoe  lo  ha  llam«Vhj:Su«parlt  fj¡tcim i#¿\ 
OUVÍVOHO,  KA.  {Bumr  —  m  h* ,  *H**r 
ecenuna,  y  adrare,  comer.)  adj.  Que  sé  alien &nta  »L- 
olivktí. 

OLIVO.  V.,  ítmtr.— -U.  4!<w  %m  ~~ U.  Olive* 
Uee.  — *  A  -  Oalbiao.  —  JV  IJiviica.  —  Uv  Olivara,  oitvdr. 
—  E,  üüVafbo.  (fítim,-r4>tvi  í«t.  vUtum.)  m.  Ariel  de 
njíe  b^y  verja ♦  cnpscíéa  y  crece  fotuta  ín  altura 
di*  »jun%  SO  pfo?,  jfoí  írijto  tfomudo  mrtinnn  se  ei« 
u-H5?  aceité  cornénühk'  f.  £>  &r(v güttnfa  muy  usedoR 
en,  eí  líftf»  (Í*CvMativ<> .  '  -"~  ’  * 

i>n¡-vc?  y  acBiTtmo,  tu uo  ea  ref,  que  suele 

tfociivm  A  lo^  que  gastan  el  tiempo  Imacando  difcrco- 
réíufe  é.rj,;l9^  ''.éPén»--q'«iP'  éuhatañciaí menté  nn  las  líe- 
nért >  y:tafofo4ti  4  ÍOá  quéy  con  itnptírtinartcis  ,  repiten 
fino  coíHi,  aunquá  enn  diíevénus  nombre  6  ¿i verané 
^Hifohrjrst,  ' 

*•.;  Tovtá »  mwa.  fr*  Taafvm.  Óuerecerée  »n  U 

fondíírá^  jl  Eaofipar,  salir  huyendo. 

Owiyp,  y  jt/?r,  Qu  oombre  científico  ee  O//a 
?vrt pifarte  Li  famüH  tís  las  nlevlaens,  subfarnUíái ,‘4¿ 
la*  úhobJleMA,  tribu  de  Bu»  ofocaa  [V.  la  lAoi-,  AcEfi- 
x ir,  V  (F latí; > as  OLftAOiKOíAfl,  fig.  7)  en  el  articulo 


OLIVO 


tendido  por  el  Mediodía  de  Europa,  islas  mediterrá¬ 
neas  y  N.  de  Africa,  á  menudo  silvestrado  ( ac *- 
buche)  y  que  por  diseminación  ha  formado  bosques. 
Vive  más  de  mil  años.  En  tiempos  de  Homero  exis¬ 
tía  en  toda  Grecia,  pero  fallaba  en  Italia  todavía  ó 
fine»  del  siglo  vi  a.  de  J.  CL  Des- 
g*——**™.  de  el  siglo  xvi  de  nuestra  era  se  Ih 
cultiva  en  Perú  y  Chile,  y  desde 
MMmHB  d  xviii  eu  California;  prospera  tam* 
hiéo  en  la  Carolina  del  Sur,  Flori- 
f  ¿jf  :3  da,  Bermudas,  Jamaica,  Colonia  del 

é  3  Cabo,  islas  Kawan  (27  millas  mi  N. 

f/  :  ]  <ie  Auckland)  y  Siduey. 

1.a  forma  silvestre  O .  ertropaea  a. 
AV  <  Oleaste? ,  tieue  ramas  espinosas,  tuto 

^  I  ó  menos  cuadra  ngu  lares,  hojas  oblon¬ 
gas  ó  aovadas,  frutos  menores;  la  for- 
^  >;ia  cultivada.  O.  europaea  3.  íntica, 

‘  '3fcví5  tiene  ramas  inermes,  casi  cilindricas 

;  y  iiojaa  lanceoladas.  Se  conocen  tnLs 

¿p  /  %¡¿  de  40  variedades,  principalmente  por 

;  A  >>;v|  el  tamaño  V  abundancia  de  aceite  del 

. y. •  1  fruto  (aceituna!,  que  en  el  Mediodía 


Acéirií].  El  género  se  caracteriza  por  su  procura¬ 
ción  corolina  iaduplicaduvalvar,  por  sus  dos  óvulos 
anátropos.  de  Ordinario  colgantes,  en  cada  celda,  se¬ 
millas  con  raicilla  dirigida  hacia  arriba,  fruto  drupa 
cno  endocardio  grueso,  huesoso,  más  rara  ve»  delga- 


recogidas  á  mano.  Él  mejor  aceite 
ujH F*v  del  comercio  se  exprima  en  frío  y  •• 

U.  ;  de  uu  amarillo  claro  ó  algo  verdoso. 

^  Las  suertes  inferiores  se  obtienen  de 
’.'SM’ ifljj  los  residuos  con  agua  caliente  y  son 

£  algo  parduscos  ó  pardo verdoaos.  Sir- 

J  ve  para  arder,  para  máquinas,  paro 
I  ít  jj|  fabricar  jabonee,  etc. 

Es  el  árbol  típico  de  la  dora  me¬ 
diterránea  por  su  esclerofilia.  es  de¬ 
cir,  hojas  coriáceos,  hasta  el  punto 
da  definir  su  presencia  bt  plena  carao  tema  rió  o  de 
aquéllo;  su  tronco  grueso,  ramificado  desde  muy 
abajo,  sus  ramas  nudosas  y  angulosas,  su  corte» 
g»*ue*fl'C0D  grietas  profundas,  sus  hojas  pequeños, 
estrechas,  duras,  escasamente  pelosas  por  encima  y 
de  uu  verde  rojUe  agrisado,  muy  pelosoescamosas 
por  el  envés  y  plateadas,  cou  tendencia  á  dirigir** 
hacia  arriba,  lo  lineen  muy  característico.  Su  áre* 
española  queda  señalada  en  el  articulo  España;  su 
cultivo  en  Andalucía,  muy  floreciente  en  U  época 
romana.  d«hió  decaer  mucho  con  la  invasión  de  los 
bárbaros  y  reanimarse  con  la  de  los  árabes,  como  lo 
indica  el  nombre  mismo  de  aceitan  «i  y  aceite;  h  asta 
eí  árbol  silvestre  tiene  nombre  arábigo,  acebnche. 

Es  de  0  á  10  m.  de  a,%  con  1»  copa  muy  ra¬ 
mificada,  corteza  gris  verdosa,  que  con  la  edad  «« 
hiende;  rnmitáe  de  un  gris  blanquecino;  hojas  con 
el  peciolo  corto,  con  el  haz  gri*  verdoso  y  el  reverso 
plufendo,  gris,  amarillo  dorado  ó  pardo;  racimos 
axilares  con  flores  pequeñas,  blancas:  frutos  negro# 
redondeadoalargados.  y  en  las  variedades  >"üíú*«d*» 
redondo»  ú  ovalado»,  verdes,  blanquecinos,  rojizo», 
azulado»  ó  negros.  Estos  frutos  (olivas,  aceituwss). 
cuya  longitud  varíe  entre  2*5  y  4  ctn..  llenen  use 
carne  blanco  vertió**.  muy  rice  en  aceite,  y  un  hue¬ 
so  muy  duro,  alargado,  monospermo  é  indehrtceaf** 


ft«m*  He  olivo  fC^Mfornt*.  T?«t*n!o#  UüMoí> 


do,  con  una  semilla  por  lo  general,  más  rara  vez  dos. 
Las  flores  son  iuunmíroditas,  dioicas  eo  O.  dioica  y 
mar  i  tima,  polígama»  en  O.  potyyama;  cáliz  corto, 
con  cuatro  dientes,  córala  con  cuatro  ó  cinco,  por  lo 
común  cuntió  pétalos,  ó  unta  (sección  Gy  mué  lata  y 
flores  femeninas  de  O.  dioica).  Los  estambres  son  dos 
•>  tres,  en  la  mayoría  dos,  incluidos,  hfpogino*  en 
las  apétalas,  con  filamentos  cortos,  anteras  de  lado 
ó  inttórsn»,  estilo  corto,  estigma  Mobiliario  ó  acá- 
bemolado.  drupa  aovada,  oblonga  ó  esférica,  se¬ 
milla  cou  aiíiunien  carnoso ,  cotiledones  planos  y  rai¬ 
cilla  corta.  .Son  árboles  ó  arbustos  cou  hojas  imliyi- 
•0*3,  racimos,  co ni puestos,  en  la  mayoría  axilares,  en 
O.  pctnicnlata,  O.  lancea 


n.  lanrtfoltc,  O.  capen  sis 
y  O.  ghtktWbfti vi,  á  menudo  terminales.  Las  flores 
son  blancas,  á  menudo  aromáticas. 

Comprende  unas  31  especio»,  la  mayoría  de  la 
i  ’olonia  del  Cabo  (8)  y  la  India  (7),  Australia  y  Po¬ 
linesia  (7). 

Sección  Gy  iunrlUfa  sin  corola,  estambres  hipogi- 
noa.  cuatro  especié*  de  Mueva  Zelanda  é  islas  Nor¬ 
folk. 

S.  oci:úu  Buáliira  con  corola,  estambres  insertos  en 
la  bfise  de  aquélla;,  O.  e utópica  es  la  especie  más 
importante  de  la  familia;  árbol  ó  arbusto  siempre 
verde,  indígena  del  Oriente  do!  Mediterráneo,  ex- 


KJ  olivo  crece  «pttoat&u&o  eó  ia  costa  E.  út  Africa, 
máft  ahajo  íle  1ó«  22*  'latitud  >  3é  miey$utr&  ae~ 
tifelmeiite  «u  estado  0i&dvi  (acebuelfe,  &Uaft*r)> 
procedente  de  «jero  píate*  Cttítivatí^*  Ja  í<ügi$Q 
smrcl lu¡ rfwfccft ,  e*pec i* Imént «  * o  G ?pGt* ,  y  t&m bféá- 
$»  Espaft&V  El  olí &iiy#3tre  o  fióóbitáhe  Ue£$  *  for¬ 
mar  Wqueéiijos;  e»  yu  ílrhat  pequéno,  cónyáííiÉUJ 
eeípmoaftSy  má$  ¿i  (beyo*  uuadrattgüíUfes.  hoja*  éífc?  *. 
g-aílfife  o  uevi-via-j  ;v  iVolos  pequeña*  d«  4  A  H  fe.  Ei 
'Arte  se  ¿felttfe  sa  luya*  loa  paleen  del  Médit*- 
réfcneo*  es  tírxóeé.  Adobife  lo  llevó  An¬ 

tonio  jiibera  ea  í§M«" §¿  lV  encuentra  m  Sierra 
N»?#<U  i  »1  turas  4e  ÉtóD  u*-:  fcn  Ni¿>t  A*J5.0  v  *:ü  el 
Etua  á  tIDG,  padece 3/i ocho  por  itiá  bolada»  «o  i vf  v » ój 
noa  Oíos,  qué üe^nn  ii  iv.i\*-¿tizxr  ?fey*:fe  cm^Ua  de 
im  ano,  sino  también  ia  vida  de  pl«.i»thc\óOea  «?nté- 
r«a .  Se  k  planta  éU  ,  por  e^iaéa'v  por  acodo 

v  ifa«p  i  amando  \Kebuahe»,  ¿sios.lo  .aúft.ro  o  qu*;  i  05 
i  ftili vidoófi  pTO^eofee  *te  semilla .  imctesiUin  ser  fev 
j e t wd oa.  Ké né*íi*u .Tn u cho  $b¿U o ;e*np» ex» n  ó  dar  ¡Vi*» 
t<*  6  fe»  akfe  43pU|$  ^  cya;o4y  daá  máé  es  éntre  toé 

i^> pronta  y  0(91.1  añeez  UP  árWiilé  “0  á  7$  kg.  de  #.ceu 
tmfe.fe  íoayoriá  de  k$  reeeá  no  se  sapera  a  quo-míu 
4#r¿¿  yraxdcs  cha  «e  ponen  en  Aguí*,  de  cal  píen»  que 
^áíjúkreíi  un  gusto  trufe  #00  y  ee  pong-fiií  wfe  bbiii- 
4%  y  después  se  mfcfeu  eo  agua  ««yífid*o  i»  .•ftfegttf. 
Tarnbityi  ge  stittK'ü  «éaaa.  Kn  culiim- 
m  «e  Dsaa  cfudáá  d  coáidé*  *>o  va-  '4w?lV  ;^.'vV'’‘V 
efofl  guisados*  i^k**v.  ensafedífe  etc, 
íjs.  me  vor  pifrfe  ¿fe  fe*i»6eíMt  ie  des-  '■  :-í' ÍSir 
sin  embar^  p«íu  nxi^aár.  el 
o^éií-0  áé  cfíivnií ;  $í  b u«íío  dn  también  . >•• 

«ti  aceité ■  •  1  ju' .' »ñéd4ra;  >if»: olivo  (m*~ 

$¡fc*  de  m¿rtmol«  4ñ  ios 

ékinftnejj)  éá  atnarilí*  r.m  tetas  y 

'mfft&b&ft  fwia-.  " 

^%  Téinl*í^n ‘ m  «ss  ib  m¿$m( dé . . 
titmá  ttiiéoa.  coít»o  al  Ó,  Lem  ;■ ,  ■. 

de  i&e  lajai  ito;  v*dnia~  ':í;^ÍíSÉP« 

.  •iecq.,  4éi:  t^bu  ^omo  eí  ebaoo J;  ■  É||^| 
^  ^fi<V?í/«re  E  >  Br  .4  de  Nue  vft  Gv 
^bíVy  íjaéattekñáifti  y  t%m- 

’UéT)  O  cttntrxtaiUi  M é;?)  ..  ^rOm O-  •  :  '  ’ 

i  resina  .q u«  íe.á.  oíi  Vos  w- ' 

jos  1» usk '  w&t  cuino  d  VtóiiiÚW ,  cón - 
iffSiiéiíxiidá  y  la  Tumaii 

I#,  bkt¿riu  óii  vo  ^íiia’í.ür^  imé  V  |P¿'S§í^^^a 

rbn  auiigiüevUd,  .Eií  di  e.epUulo  8.° 


tia  iloínérol >n  QreciA:  usaban  ia  madera  dei  olivo 
Bii  v  aati^  :pér^t  inan ¿0^  de  baeba  y  oti’éft  iiiXtí’ uineii 
ioély  él  aéeité  para  uiveione^eu  eí  cuérpé,  pero  eüt» 
áVeitó  ál*4  má»  iñáíV  i?ny¿(r&’do  dé  Odeiile  y  usado 
VoiamrjUie  por  iuobié^  y  ticos.  Pc^pué-s  el  cultivo 
del  Olivé  ¡Sé.fUd  «¡xtéudiijíaiiá  por  lae  kUa  JdmVas  y 
éoétavoírreHpondisolé  dcOjeci» .  y  mdé  íardeloá^nó** 
goé^qt&n  4  Atenos  como  el  aííjo  de  donde  había  per* 
lid  o  e»  cultivo  de  este  ávba.L.-Soióú.;  diA  Uy«s  f*6Ére0» 
tes  sloliv»  y  d  la  higuera;  en  ia  Académín  ten  ion 
olivo»  eagradoa.  qua  séi¿b»u.  los  rmíos  de  bi#  rtticow 
qus  halMsn  quedado  er*  ia  tietrn  de«pu4s  de  Usber 
inr(u}d»&do  loa  persas  el  oiivo  que  la  dtcea  había  alií 
planUdo  .  Romero  00  nonocta  «aú  vélecUin  del  úliVo 
y  AUná^»  Eu  el  siglo  Y*  ó  vti  e,  de  J.  i‘;  fué  intro* 
ducbi^éi ullvo  en  Italia;  eo  el  éjj^lo  1  a,  dfedéC  ItH* 
iiáers  el  paite  que  más  aceite  producU-  pé^do  Mambt» 
(boy  Ma^éOft)  se  ertoodió  eo  Í4»  Gahos  el  cubivc 
del  uiivu¿y  el  de  in  vid)  que  procedía  de  la  coala  de 
Liguiie  (Géunva).  En  Éspftbs  s«  desconoce  iu  V110- 
en  *0  qué  loé  i  o  traducido  el  ojito,  na  íáj.laúdo  qttíeó 
ío  ati  jbnya  *i  lo»  griega»  ain  indic&i  U  p recaden i-U 
¿iéVtá.  En  Ofreció  eiaíi  coronados  00$  olivo  ks  que 
habíé«i  preetado  eniinon’tea  servicios  á  íe  pattd?  y  los 
vencedores  d>  loa  juegofe  olímpicos.  Ley  rdmsuos  íe 
tribubirou  también  honores*  r  IMinio  dica  qu%  uo  ára 


dul  fíéuLvi iñ  m  Icb  qúis  U  pagina  $ue 
¿alió  M  Av¿&  xHtih?.  ti  iw/io  d* 
utico  p:  i  o  sutuyA  úNafr  IÁ  ticei  tuna 
turma  bé  gis  ti  parle  de  la  riqueza  cíe 
la  tierra  dé  prorm'»i6ní ,  y  con  'Ut  hi-:. ' 
guefHg  y  vides  formo  La  Ja  imagen 
tiél  bianeaUit-;  David  y  hulon.óu  «- 
citaban  á  fe  píanUcum  de  olivos;  ai 
an<?«to  <íe  oii\Q*  ye  u**b&  }>*/&  aii-  ■ 
mérito,  Hiiffriucíos^  para  cuinbiiHli- 
hlu.  pomada»  y  Mnui otiei;  M4á  o  bu* 
jo  de  Asia  da<*a parece  el  »'uito  del 
ul  i  ?d ;  lo»  egipcio*  no  -U»  cultiva  han , 

Lj5ü  mitología  griego  »< tribuye  é  Mi¬ 
nerva  m  e.p«rícbVtí-  gn  épvtaá  m&s  .rémoU»¿.  Ce¬ 
tro  pe.  ruudédor  ds  Atsn4ft:  Jo  Uevó  i  eyta  ciudad 
procedan U  do  Egijítu  ó\  eJlo  1582  a.  de  J.  C.V  Otros 
ao8lfea*a  que  ífercuíba  fué  quien  IippO^  en  Grecia 
el  olivobqufi  llevo  ó$  U  coétn  oepíeoíriouai  d?.  Afrien, 


OHve  ««onUr  da)  b»ffte>  il«  0t’l«*aanal 

permitido  destinarlo  é  prniauo-  \  qu?  *U  n&Sder* 
eólo  podía  qucmbríie  e<?  Ii»e  sitóte  de  ío^  dróaes. 
Tíuiibién  entregaba»  corét)éa  dé  olivo  i  los*  exuda- 
danos  que  hablen  hecho  teje r«n ten  hecho*,  menoi 
\os  sevyiQ»áft  4a  goetfá,  q.ús  prejUíában  con  cofines 
»io  laufél*  la  dé  olivo  ef*  aímbnío  fÍ4  pa<f  y 


mandando  plnoterlb  an  ét  íJifeip» 

a n  cuctdf íoí  í  a  u«!Y. k.hua  l  •  .tftii P;t4& fí 


En  1>>.»  u^mpG? 


i  m 


OLIVÓ 


iws  sitia dos  que  la  podían  llevaban  ramos  da  olivo, 
más  tarde  ée  .v8  que  #1  oli í í»  representó  ls  p*w  en 
mucho»  puéblda;  Iú#a«o6ios  llevaba  ti  ratató  d«  bltVo 
en  ioé  misterio»  sajttQljfrfcüf*.  Sri  tae  lo*  crUiíaao* 
tnmhiéa  «I  aUm  ^rati  ictaréá*  pao*  fe  JNhmóü 
•le  ISr%iestro  Sfe&pr  «fesuc  rífeta  come nzó  «a  yíMoiíta 
4#  Ua  Gií  vea,  donde  40  retjifó  Á  *>mtf  í  f«ák  A •*> 


Agricultura 


O H*o  semtfiir  <1*  Monta  OUv»t» 

Santísimo  IMre  aufc  ¿¿kytftw  de  -Él  '*&  cális  th  te 
amargará,  t  m  *ub  firó  presa  allí  arttro  olm*',  sino 
que  .ftiímitau  algunas  autor*»  que  «n  úna  (rtps¡  4$  oti- 

yo  /oé  crucíñcívdd  ^(téáaa^j^l'^Rtld»'-'  la» 
•epnl'tam  Á*  U*  primero*  .crtetilutaa  con  teciionoiA 
apárete  1»  jfctlóina  coa  al  rwmo  «i*  olivo,  Á  1*  eoa^: 
lumbre antigua  do  marcar  Jos  lírmtóa  de  U«  liérráe 
cqív  artfcya»,.»*.  retes  1»  frwu?  t&tra  oten  mgart  (va¬ 
ga^  pór  füoná  loa  oüvoe),  as  decir.,  rebasar  los 
Klfííta*.  Vt  O uv&/  fftftyd*  tto  véf* 

gloiUyo  nroatkano  0>  Mttrüana  Mtch.  f  áe  flore- 
cillas  blancas  jr  madera  muy  dar» 

Huma  «  I  a  £>  vf  po  H  os  norta&ttt  e  mano»;  sus  acei¬ 
tuna*,  fie  ¿ornen  «n  cwdó  -Caro- 

Una  > í¿t  oliyo  oloroso  {Q,  JfrapiW  Thb.) 
*4  nu .óájbúé'tá  Je  í  hs.  qué  c rasa  en  China,  Cochip- 
chte* V.cóií  su»  hnjua  perfuman  el  le, 

{uv.OÁüd,  (París,  1865:); 

Ccoitíacsi  Z'o&itT:  bm-ttr*t  toiahlqnt,  régiom^  etc. 

Oitrft  $1  que  bastardé*  y  da,  como.' 

el  ecObuchft,  fruto  ¿ísea^p  y  pót}tíSftOí  poL  f|ÍU  de 
ou3«Udo  ó  por  m*)n  rali  Jo  d  fiel  terreno, 

Qtíw  baiurilú ,  Jíombr*  Vulgar  con  que  teig- 
uati  algmí*  »«&  *í  acolar  he.. 

0;r^v  ñt fó4pari*-qiie'0rcc«  en  íosr  En¬ 
late  y  ¿uy0  pe  rételo  o  le  1*  tefecul» 

¿iifer  coata  píacts  d.e.Jt  JoitíO- 

fyvto  d*  .  Él  el  UitagvM*  inpuiti Mia  ' 

d*  1»  fanúiJfi  ' .  ¡ 

. 0¿*>A  üimhrt r  ■  % t:a»#n nu  ; / ,: .  •  '■•  ,v' •'  ‘ ••  •> ! 


Stt  QiliHdad.  Se  Bprdyáthft  d»  eelt  4rfeól  eu  fruto 
y  Su  madera,  pero  mi >atr#«  ao  pío4ncei6a  se  reioo 
n«r«dora  *a  tnaritíofíe  #u  euítteo.  El  fruto*  líe maiio 
.^eituna,  y  tambíéti  oUvjt,  Á»  conaume  tra» «formado 
jtm  aceiUi  (V^4  Su  ouJrtajj  t»»  eeonOmico,  pues?  el  oi>- 
■  ra  pv  m  migvm*  eo  coídadós  ut  «* 

determinad»  s  oon  dieron  efe  deotáfrenQ 
pagando  bíón  cúSotoá  «eorilíníoa  .efe . 
hui/úñ  ái»  su  provecho. 

áfi i  JtíiM'  (  ftgOíOS  «» 

a¿  0ÍqnÍA*  00;  el  »*t;  Aof ntt^TUftA Jv 
-.Crece  d^feó 

ihá  46*  .^déviitt.  ■  pí>'4»  -'no*  . 

regían  1)  mirad»  qvór  ai  eteiif» 
y  ptdsi^ttda  d  :  ai  w&r .; .  ífe  tempe r®--; 
turalntifernfeili.^ 

temporattirii  eitaem»  inferior,  do 
dure  md©  d%  aeié  i  ncito 
m#d»  ^4Cí  b»  deadfe  aa  6or^oí  An  b.e^ 
ta  3a  faeo^da  de  iu  í^ito  ^iOU  yf 
3,900°  de  calor  que  son  los  que  qO- 
cesitnri  para  *u  M*¿**r*eid»  !#«  ¥»• 
ri  ed a  d  ñ j  pr^  ñas  y  ks  íabííél* 

re8peotiefewdd^¿;  Laís;  sequía*  en‘;»»r 
ta  r«^ién  »iqm prométan  con  fiecuaft- 
cia  fj¿prfeáu«ytóaji«í  imto  y  i»*  ía- 
bores  baRen  icdfir  díljculted ,  Ea  í# 
región  del  olivó  dónde  él  ftgNCólttvir 
b»  de  «,er  mi»  íateiígenta  (¡ü-e  *» 
otra  alguna,  porque  oí  euUwn 
cerealea  »a  genaral  t  trono  gran  Im¬ 
portancia  al  da  1»  vid. 

Prtucir^ÚY  vttrésda#**  4$  $ttr# 
¿ftifhadat  un  Rtfraüa*  Á zt&ntk* 
■j¡¡ &/*a  tHf'Opaea),  llamado  tara biéc  e/jí* 
*aztvtiy pttto!  donls  y  olivo  Hlvtafr*,  se  halla 
iffedó  ^ó  nuft^troa  montea  y  *n  terrenos  incoUoa  d© 
nuestíts  Penlnsal»,  constituyendo  un  *ípo  muy  co- 
nocido.  Es  órbol  de  median*  ulla,  de  forma  pirami¬ 
dal  rmiy  característica;  su  itonco  ea  recto,  la  cortea 
it  íiáft'op  ló»  ptefe  nuevo»,  éjspera  y  readuebrajdd» 
en  los  viejos.  L&á  flore»  iformdó  racimé;  en  algu¬ 
nos  aeobuebe»  nt  presentan  fttyíud#^,  pero  en  muy 
ponoií  y  pe abren  ;é<s'  SÍ  Ayo  ¿Jadió,  Vrive  ttfeóciailó 
c un  *1  algarrobo -en  ilgunas  tagíonaci  y  también  «a 
fe  eocúéGlr»  «tilidtádó #ü>Udru»  b*m d»  l,68i>w^ 
aotífe  *1  oiyel  del  ta«sr» 

Váftiáxúuitmpcan** 

Olivo  toruno  (GUó  mropatn  evato)*  Vnri&ind 
rulüvaáij  en  ÁguiUr,  provincia,  lie  Córddb».  De 
fruto  pequeño  de  forma  novada  * 

Olivo  pitrOoWt  f  Oteo  encapota  ar-aHtj,  llamado  JUia^ 
bí$ñ:tú&iw>  'Wm M$nfttá *  ■  •  .  Arbol -4«  'gra n 
resteta  el  frío  /rmdbndo  mucho  fruto  y  buen  aceité. 
Lia  hojfe#  son  de  tagulaf  tanmiiu,  de  color  verde,  bo» 
talla  «n  f»  parte  superior  y  blanco-  claro  m  la  infé- 
rió?.  El  fruta  ffiuy  negro,  con  pulpa  adherid*  »í 
hueso,  •  ; r  ;  \}  v,  (  * ;  ‘  v ,  ‘  - 

pifo#  ktjfrv  ifr  i  náúfar  (ÚU*  tntvpaea  íexmaJ.  ]f». 
rnado.'tftmbiéó  sárz!  negro  y  utotneñvt  Es  árbol  de 
rágutar  tarott^o.  reaiste  póco  ni  frío,  por  )e>  q»re  re-, 
quiere  eiliofe  abngadoa,  Su»  bojea  som  wdé»  pftr 
amha?  caras,  E)  frota  de  color  morado  negmtao 
coa  pUótfté  fenée/üádftS.  siendo  au  pulpa  rójaqes.y 
ten  íádhet^AK  fe^uéf  M  ¿rbnl  que  jrsra  íS«rÍbflf{fí  Jroy 


Olivo 


Olivo  empelle*,  Arbol  paquefio  de  reme *  corita 
y  clarea,  dé  boj»*»  Verdes  rn¿é  obscuras  eo  el  ti »v&* 
q*¿«  «o  el  ha*.  fíí  fruto,  cuy*  pulpa  *e  eepar*  &cii- 
mente  del  foucao,  o»  de  color  Manco  ¿o  su  interior  y 
vicvMi  al  exterior.  Reátate  bien  ai  frío;  da  aceita 
abundan#-©  y  de  buena  calidad,  empleándose  latubién 
en  adobo.  Se  cultiva  mucho  en  Aragón  t  CartíU*  U 
Vieja  y  Nav&r**«  '  ■"  ■;  ’  ’  *  ifc  '  v-y 

0¿*oo  itórdéjo,  MrdAlf  «ardíaí.í;,  Atboí  de  buou 
desarrollo,  da  rama  a  mu;  poblad**  de  tetnitáfry  bo- 
ja»  da  «olor  verde  claro  en  la  jrtfiei  eaparior  v  oían- 
j corerdoaa*  «a  b  tn f«?ríorf  resiste  a}  ftw  y  ú¿.  buen 
aceite.  Sq  cultivo  «felá  extendida  por  tuda  E*p»&n. 

Olive  coictenudo,  De  agrande*  diíno?¿atoce8.  dé 
mucliftí?  rtatQfe  y  pooo  propenso  i  e»fert«e<bde*. '  tío-- 
ja*  venUólmur**  •&  el  bar.  y  blanca#  eo  el  aové*. 
Da  abundante  aoeite da  buena  calidad,  criándose 
bién  en  Áüdaloelif  Mt  Í*í renoa  calizo*. 

de  ojo  <U  liebre,  Arbol  pequero*  de  mm&« 
corta*  y  quebradme  oon  hojas  terduébacura*  «n  la 
pe.rU  superior  y  blanop  sudo  en  U  inferior,  Fruto 
pequeño  con  pulpe  adbereota  de  color  negro  morado 
que  tía  abundante  aceito  de  buena  calidad.  Se  cuiú- 
va  tu  Andalucía,,  paro  poco,  pues  d  ve  vare*  el  ár¬ 
bol  pare  coger  la  aceituna,  m  rompen  machi*  re* 
mitas.  .  . ■%  /  . . '  , 

Olivo  tarreiqvete.  Kt  corno  «I  anterior,  peqaé&e 
y  dé  ruto**  quebrad  lime,  con  muchas  hojas  de  «olor 
verde  claro  en  ai  hax  y  blanco  vivo  en  el  ®qv4ml  Su 
fruto  ea  de  forma  cutceférica,  de  color  negro  rojizo 
Cuando  está  maduro,  que  ce  prepara  en  adobo,  siendo 
mor  propenso  6  ser  atacado  por  el  gusano.  Se  culti¬ 
va  aa  Andalucía  y  centro  de  España. 

Verted  A  de*  tur  di  Ai 

Olive  woJ filete  d  « orcel  [QUa  earopar*  máxima  6 
amigdatéos).  Be  árbol  de  buen  aspecto,  bien  po¬ 
blado  da  ramsjer  coa  hojas  de  verde  claro  en  íá  put  *; 


qna  varear  fuertemente  al  árbol.  S#  cultiva  prefi* 
f«at«m«uU  *o  A&dújtr, 

Ctoíj*  negro  (QUa  «arepera  erg* Mato).  Vulgar- 
mente  Conocido  coa  ína  nombres  de  doncel,  mocedÍ~ 
tU  itMpr*aúr.  *et*di lie  bien  te.  oarmteha  hojitldnca^ 
eueiará,  áo  diversos  pueblas  dé  .Andalucía.  Arbol 
aeuaibte  «1  frío,  coq  hojas  verde*  j  iuelroaat  en  aa 
ha*  y  muy  plateada»  ea  su  «avie.  fíi  fruto ^  que  a* 
4f»preod*  fácilmente,  es  rodando,  muy  negro  y  «4- 
bfcáo,  eítocándoee  en  seguido.  La  pulpa  voU  muy 
Mhérid. a  sí  bueno  y  da  buen  aceita,. 

Ottvp  me*t**ilto  (QUe  entogara  potiifomlM)..  Bl 
nombra  de  mxaxamlJo  as  muy  generalizado.  tomás» 
dolo  d»  1*  fono*  del  fruto,  semejante  é  una  psqaftba 
zaanzaoa.  fíl  Irboí  echa  poca e  ramas  y  claras;  la* 
bójfce  eou  da  color yarda  «Uro  en  í*  parte  suprior  y 
blanco  lardoso  en  U  inferior.  La  «mime*  e*  color 
oégjro  briil» uta  cuando  <alá  madura.  Da  poco  aceita 
y  SU  sabor  e*  amargo,  por  ío  que  U  aceituna  se  oon- 
tumé  én  adobo  cogiéndolo  cuando  aun  ostia  verdes. 

Oh**  de  Aróle  (Of*e  enropeea  arolrnsto).  Arbol 
pararido  *1  olivo  aianísnajíío;  sus  hoja*  son  obtusas 
y  mas  estrecho,  de  color  tarde  más  cloro  y  manó* 
lustroaoa.  El  frute  eu  redondo,  üernó.  da  color  negro 
con  manchal  blanqueciosa.  y-  morada*  cuando  está 
maduro  y  tarde  amarillento  antee  da  madurar. 

Olive  itHttemá  (Oím  «tropeen  regai ¿i  ó  hiepania). 
Ha  Arbol  de  poco  desarrollo  á  eicepciiiu  de  la  varie¬ 
dad  gordal.  Sos  hoja*  ana  de  colar  verde  botella  en 
la  parte  «uperior  y  blaact>  vordoso  lo  íofaxior.  fíl 
fruto  tiene  Voris*  parecida  i  Si*  nueces,  coüiíumtén- 
4»vc  lerdev  en  adobo;  I*  palpa,  da  color  negro  **a~. 
lado,  xJa.  ppeo  acaiiey  muy  amargo, 


Olivo  tea  i  (Olea  turopato  regia).  Bu  U  conoce 
v^io  Im  nombres  4o  sivUtoMhWdtol  j  pcat.  &*  i t~ 
bol  d&  mayor  tamaño  que  mucha*  otras,  variedades. 
Sus  rhmns  son  lustfosfcs,  fuertea  y  colgantes,  y  bu» 
boj»*  «an  vrc?tíA ?cotj  .ÍJbraa  bien  marca fíl  fruto.. 
**  ü pard»iaco  cuando  ootá  tíié-  .  •  _  ; 

dufn-,  conirumíéndo**  táinbíéq  en  reip 
de  oü  adobo  ^üHrjjtc  da  b»f«n  Atriie. 

Se  encuentra  en  todas  las  provincia* 
de  lisparia,  reaistíemlo  bien  ci  frío. 

Qí'VV'j  !>el Júfaído  ó  eillotodb.  fí* 

4ibrd.  lioso  de  gru*  pane,  qo.e  's*''v- 

erke  mucb>  ñor  de;  le,  que  cuaja 


de  lA  que  ¿uaja 
¿ua-  bvvjjaar  «cu  de  color  éerii* 

•*lnr,;  >?is  el  feaa  y  verde  Jacio  en  et 
eqvCfc,  El  .fruto,  de  color  fojo  oW-  v-AffiH 

4 uro  «u  }a  euperScie  V  •  morado  en 
Áí  intenVírv  qiié  madure  pronto  y  de 
buen  afeíte.  Se  putUva  en  la  pro-  V  ; 

tiaeia,  d*  *tíu  x  e#  rara  dDCoairnr 
w.U  variedad  en  oíros  ai  tros.  fSr 

■■Ú'fho'  rgdéédiHa.é  &erra»feete. 

Arbol  de  :rae4ia.*tí  porte  «Otí  ramas 

entre Jaaadá*  y  hoja»  «olor  verde  ^ wí^Oíá’;^ 

clero' c-ü  1»  ¿»r&  sopar ior  y  blanco 

verdoso  an  .‘Je- 

negro  azulado  »)  eziaribf  y  bien <; o 
en  mu  íntafíor,  éoQfondiéodoíW  con 
el  deí  rrmnzíMu|)o  c ua nd^  U o  a»  couvpa^au .  fí#  ár¬ 
bol  d»  I*  regid n  central,  el  frío, 

O Uva  varal  Manco,  Arbol  dé  gr^-tí  .ÍMárfolíor  de 
diñeilfroaudcftcma.  Búa  hojM;  mo^akUtídeatos,  tie- 
cea  color  y  árda  clareen  i*  «et*  «típsíidr  y  blanco 
verdoae  ea  ta  inferior*  El  fruio  -fhádnrá  prpnio,  poro 
maydesigualmaots^  dando  aceita  da  buena  calidad. 


OH^arétf  dr  Tí  volt 

ta  superior  y  blanco  nácar  en  la  inferior.  El  fruto  es 
el  mejor  pfcr*  »ec  ed^raxado  y  da  buen  aceita.  Se 
cultiva,  no  *o  Madrid  &  poaar^ ^^del  nombre  con  que  se 
U  dwungpe,  sino  en  ia^n, 

Oí*ed  i*afA¿^rn,  t'j’Hártitfto  (QUa  lueopa**  vos*  u 
U  Á  erdnio ntorpAa).  Ba  el  mayor  árbol  de  !á  especio 
qu«  ee  encuentra  rauy  áeaarrollado  «u  Tudela.  te» 


nieódí#  í»Us  hoja*  color  v*fdn  oboe  uro  t»ñal.h^zybl*a 


Se  oñltiva  e>»w  árbol  án  toda  Audalacíi 


I SÜSHt 


cuJi.dád;  le  eoB*¿«jeii  los  iuktfcuwitm  y  «re 
tju*  nbuftd&ij  *a  guijos,  loa  pbloMtisy  vol¬ 


antón  cae  pueden  sepa rir^e*.  iionsti tu v  feudo 
•mito  earHjZüdíf 'í)'3i  u  a 4‘tidi rotad  c'-v-  "■■  «■-•>■ 
Jfst&rju  üe  wmittáxtiU  tó<pi  j^aasfija. 


críeos;  iambiéo  fea  loa  áridos  dará  bueo*?*  pra<Íci^— 
trréi  ai  tteofcft  fondo  5  «puestoi»  »!  hi*4*ed<&r 

Los  sitias  ¿levados  »t>.  íe  c¿fi^n*a 
por  ios  frío»  >  vie alas*  «i  le*  hondo*  por  to ftiebhtíí 
tan  pOvjodídíMHfc  eq  Sa  -época  de  Íh  fecusfuíACi on,  poro 
é?i  ]a  parí*  medía  de  lee  iadatag,:  í<?¿  yaba*  secos  V 
laé'se&tfljufo»  y  Jca  daipejedoav 
'  ■Mx&üciéü'i :  &u  patee*  cálidos  ^oúvíeue  «1  olivo 

U  S  v  yshü  íoé  ébm  h  4d  $•-. 

. • ..;  '¿éltorri*# .  Camodo  éeliutáde  eaU- 

btecer  00  olivar,  lo  primera  féhOi^  deberé .  ser  út  $0 
6  í$0  niel  syi»ía  #•*  húmedo;  debe  «¿fiearsc;  *A  ésti. 
i  «fe$Ud&  ¿e  £***»*  ó  otras:  ttí&bfctf  po^udíciafe#,  de 
Les  darse  algunas  labore*  áii  venina  ¿B'parcteudo 
.sigo  de  eeoúu*  *  '  — . :‘ 

MkttipiHítcAóH.  S«  háee  par  áitímbf*,  Wacaa* 
a&frdoá.  rale**,  icol?*,  -iaterton,  protuberancias.-  y. 
hesl*  pdr  $3  corteza ?  di vidíd a  ^  e^par* 

ycj&Uí  ,-eo  ei-  • 

MtíUtyUtWtiÓk  tro*  lírníM  ,  <  Syltec*  pócsfe  vecbs 
}>o r  el  1  ó c  on  v.C  Jlieíun  d«  <ju*  tsrdkatfrí  ‘tráctiiiyWf  y 
es  preciso  injarterJa*  d#epués.  PreoUa  para  «deten- 
tur  la  ger  mí  fiado»*  quebrantar  te  huiísoa  de  tes 
nmlunat  *ua*nmeoté  y-mc&t. te*'4ltá¿ndníi«te  *p«e, 
recibientes  dé  boñiga  de  v*.ca  y  buena  fe  m- 'm&- 
ctectes,  formendd  pocbésr.,  .**  fetéiüiiran  aotooccs  y  au 


aeo  rná*  tdfpá^&ta  I»  accióa  dd  agüe,  1*  tierra 
e#nUúg*x  Se  sembwHü  te*  eemiite*  ¿  cuescos  tte  ik* 
Im  zoac*  ded  Medíterrtoo  ts  u  en  do  islas 
tmpieiHO  á  CRmbittr  de  color,  en  oíroí  oaaog  ¿  pnnci' 
pioa  á  ülüraoá  dé  labrero ^igaíend o  los  miamos^ul 
dndo»  tnh^rioie^  d  |os  ci.*iliv,V4  en  «imáelgaa  y  pino 
te(e*.,.procuraiido -S.b'Hgo; en  .invierno  $  !&>  jóvóDéí? 
p|a??tsíc  fifff  wwiió  de  íihenk  d»?  re^- 
m*í«  dír  i\rbM»io  de  Uoj*  pwieieuto. ' 

IrkkiuúawU  lo*  pc^uOíiOSí  *V}\ O*  frl 
veto-,  entro- Vf  pdmorp.,y  al  :svgun~  y  ’y., 
dií  eho  dcndé  **o  atendori  4  fo*¿ 

^í>r:ió?u'-'do*oti  íühb  adélantc*  *<*  dir¿,  '^  '4  :‘ 

:  pér  titiM  4*  **m4i 

Setome  cnu  ratná  v»gb?oaa  y  d#  «U* 
ee  ^:e|wr*  una  psifte  ;eu-:  oiátoiiUu  ; 
pa  pase  de  0‘0i  4  Ó'ÍH  ni  d* 

0‘^Á  de  í^fgo.  Se  Vpu&a  iodaa  íab 
rami^fteioüoé  interdi?»  y  tórodu-  ^vM::;/|^ 
«v^>n  Üiérrft  w  el  ti  vero  40^0  m, 
de  pfofuíidídád  y  £  díetnoci*  de  0AB0 
nn*8  do  otra*  •  ! 

¿atan*  Á$f‘ií&ntaitf,  mÜjSf^ 

%h\  f  feypt*  ^  f:  ^  ^  ^  liipbca- 

ttíto  d4Í  ttliea  e*  '-pire^iáá  eMffiáttd* 
upe  rema,  gruwse ,  $}i*>  tenga  f emi- 
poe^ooeé  de  lerofero  y  eua  do  cuar- 
tó  ord^d  y  de  S  á  4  tñ.  de  longitud 
ietel  y  se  coloca  $  a  tierra  pre  parada 
de  «atéüuyíiO,  formando  óó  hoyo-  eií* 
sanr.haik  d*  -0*2^  m*  de  borwio,  cubcieado  cun  tie¬ 
rra  las  ramiBcácionfe*  ü\6á  gruesas  ha^ta  0‘20  m-  de 
profuodidady  las  jüteríDfedUaa  biela  10  t  l¿5  pe- 
r}tt?íTan  basta  Ó'04,  de  moda  fjue  de  túdoíf  los  raffii- 


dUtátiéin  debed;  pieutarné  los  o'íivns.'es.*^  b- 
^eae’diftótraiidoV  de  8  i  10  m  ,  y  eútrr  ^ 
píei  de  6 -i  7  m/v  y  mejor  le  eltut'S  d^l  h^WJ  v  ^uo  se 
*tóí»fá  do  un  te  ma  a u  aegú  n  i*.  bariedtid  de  oli  vó  que 
se  plante  y  cort  objetb  de  ?|ii«  >fe  tíombi  a  u»o  uo 
per}udii|t*e  ol  Inmattíítc.  iy&  ¿peW.urri.de  ios  hóyná  v 
fonrm  <\*>  hau^r  la  plaat*ci¿>u  en  Tá^r-m  mtk. 

'mÉmm 


'ító*. 


Olivo 


nones,  puesTaá  laboree  y  abacio*  Jes  sou  cí>íntiü«s  y 
«Remito  porque  Ját  vides  producen  mientras  (a»  oli¬ 
vo*  st  «1.0  forroando.  y  cuando  bao  llegado  £/&<k  A 
su  completo  desarrolla  U  fib»  deWarrtoco^V  po»* 
entonce»  «1  ano  ti  otro  cáltí^o  is  perjudicarla!*,  po¬ 
diendo  ii  «ja?  Un  «dio  caauo  é  cinco  lia***  do  vida*  «o* 


1BI  «lito.  pnr  RsfTVHf 

irts  cada  do»  de  olivo .  i *fifí  gf  a rniii^^ y >4^oioi 
f neou  loo  leguminosas  %e  asocia  o  fcten  con  *J  olivó* 
pfrffj  fi  prudente  dktan&i a  del  tronco.  t»  higaer*  y 
*|  oltticodro  voge^n  bieu  son  oí  olivo  y  también  el 
gísnado*  qusdéjkrtóll*  macho*  y  donde  lo  permite  el 
AÍgartobo««  etcpieDtecomp4ñefó  deí  élivoi- 
forma^íSb  úni  vlfv4  mnltiplitád*  puf  stMUIú.  Ha 
K  miam»  que  la  seguida.  para  loo  demás  á|ho!.**  iru* 
tal**;  erf  í*  wuftfpíióacjdtt,  ó*  tura!  que  efe  obtiene  de 
H*iéntov  *Lm*cig*  y  vivero,  «agón  el  ettmii  y  terreno 
y  que  i?sq*  *«*ql*r  iodo»  ello»,  pero 

en  el  olivo  poco  j^gvid^yltottiúe  Urdan  mucho  eo 
For  ín^rse  y\  po.í  úoú,  e.o'dor-  fruto. 

Forjación  4ét:vUt&<¡U*a*$#  át  fsíaca,  fío  el  yi- 
vero  «onda  empieza  m  vid»  rf  arbolito,  ee  ie  «a 
guiando  par»  que  f**oire  yóp  tte  releed  •prVmerwirá 
muy  poca  altura  y  que  »¡  centro  4eÍ  4rboleoe  <íea- 
p^VÍó.  Ho  el  segundo  año  P  éó  el  t^céip,  *ygí*a  ei 
<]jióü  y  it&rtt  de  U  ;piaftt4,  -m .  :.breU 

mía  vigoroso-  y  prurimn  si  suelo*  que  m- corta  A  loa 
50  crn.,  y  euprimH*»  fe*  que  1*  quedar*  •* 
fija  1  un  tutor  y  ton  $(gún Ugora  sspurgoy  si  e* 
srónaídéfá  núúv  Anieble,.  s&  eapOlia-íiaiU,  él  qníbiO  *5a, 
que  es  cuando  tiene  logar  el  trasplanté*  de  Í!50  á 
2  m.  áe  díaiancmK;y  be  cbbtiaáa  aKemiiePdo  é  la 
formación  del  tronco.  fV®  Fíivorecér  el  crscirolanto 
del  ramo  terminé!  se  van  despuntando  l&*  remas  mós 
vigorosas  y  *J  ac*fí>  año  ■se  su  primeo  I#e  del  tercio 
inferior  y  Ue  rf^í*t?fé*  tests  al  punto  de  dowte  Íjsfi 
de  partir  la*  crt?^  dóí  4rÜólt  B*  quitarán  *n  d«m 
*sé»*>  pero  «o  el  tro  naco  rao  de  cuatro  sñoa.  En  «i- 
tina  éilído»  ó  eo  eurdui?  fresco*  v  fénile*  puede  te¬ 
ner  al  ¿roncó  de  1  &  Á  -í  m/.-de  a>:r  y  en  ios  terrenos 
aero#  y  firídna  nb  debo  peáér  de.SO  era.  Ka  loe  patera 

donde  fcoñ  frecu^titea  loa  etanUe  fuertes  y  en  ios  «i* 
puestos  al  norte,  ha  da  procurara*  que  ai  tronce  sea 
da  »ltm,  En  coanto  i  la  forma  de  la  oopa  del 
4rbúí  debe  $er  esT&ric*,  de  modo  que  ofrezcan  sus 
rama»  fe  mayor  superfiei*  A  Ja  acción  ¿e  los  favos 
solara*.  •  V  ,  /■:  * 


Dabot'ti.  Deben  darse  al  olivar  trae  laborea:  U 
primare  en  seguida  de  Pewigydo  el  fruto,  la  aegundi 
por  ciento  ó  Ábri^y  tercera  pór  Agoeto  Ó  Sepú^^ 
bre.  Lae  iaborea  no  4«ben  e¿r  demasiado  hondas 
Ho  loa  aitioe  de  terrenos  pobres  y  e»  la»  ladera*, 
iebea  coostru ¿fie  aileUa  áí  -^líi;4a  Í6«:.aiivp*.pa«i' 
'  rtmgvt  y  aprovechar  laa  ^gváa  .de 
««  provecbo  dei  árbol,  de  mo¬ 
do  qué  entren  por  la  parte  alta,  y  jü 
el  invierno  fuese  lluvioao,  deben  d«* 
bacana  la»  píleles,  que  volfeiáfi  6 
formarse  por  Abril  ó  Mayo. 

JütpüJ  •  Be  riegan  lo*  olí  tu®  cuan¬ 
do  «atán  planudo»  en  urreno»  sóeb 
toa  y  permeable»  sólo  cuando  fon* 
uecráarjo,  oooc»  cuando  e*4iix»  #&  dor 
u,  a üréblé  dát  fasto, 

*\  olivó  toó» 

cías*  aboiaoa.  píJacipalmetíie  fe 
orgánió<í«  pftmédefiUs  de  Jes  r ib 
no*  anímai  y  tegetal.  Se  otilan 
tjfmbiéft  tomo  abo  no  lo*  orujos  4» 
ícir  molienda  d*  k  aceituna  y  de  U 
uva,  fin  lo*  i*m»DO*  que  contítnw 
matón  a  orgánica  *4  puede  a  *bóó»r 
loa  pÜTOft  «ourmodo  alrededor  óíí 
tronco,  *iu  tocarlo,  é*  B  é  l  kilo¬ 
gramo»  >dp  iíb  eoojtiiQto  formado 
con  55  kg.  d*  auperfoofeto  de  cal 
:  d*  ‘Vtó .  eirtriirp  potáwcó  do  ‘a%i  y  «aikfo  d«  *»o- 
nfooo  4*  elle.  *o mace*  »1 

abonado  debo  sor  goirotat  ¿I  torre  no.  *mpl**ndu  por 
beotérta;  /ísti^rcoi.  óe  *,000  4  5{000  kq.;  vupeWo»- 

4é  ídO  » 

y  jfkriiro  póUütféó,  4s  4Cí  á  1**  propor 

croo»*  oo  ambo»  wuoa^,  traUodoRS  da  átbuim  jorsk^. 
«agón  stí  édfd  J  ó)*»*  d»  batmod  on  qn#  tzgausn* 
abonado  acostumbra  é  hauerae  coda  dos  <i  kw  «5o» 
según  el  clima,  tralidad  del  ters*^tio  y  canirdsd  em¬ 
pleada  en  »1  nutérioi1  abocado,  «sfrarckndos*  en  ou**- 
ño  si  el  clima  tn  merídioosl  y  e&  primavera  *o  fe 
del  N  ,  érnuy  lluriotoBw 

Poda*  Debo  podarlo  el  olivo  todo»  lo*  sBce  culi 
aneglo  á  aua  necesidades*  mines  de  w  roódo  foum- 
eiver,  fcemetydo  preaente  conservar  k»  camillas  de^fe 
*ñoa7  qué  son  Jas  que  dén  fruto,  y  leuieado  ac  «otqb 
ía*  coodicínne»  «apuesta»  para  ia  précUcá  dt 
óperacíón  «&  k  púgrq*  &l  4e\  it»t*f*»*nta  tkkjS 
publictido  por  Ja  EsUción  Olivarera  de  Torta**,  U 
jtod*  rvctoHGi  M  qae  ré*ao%á  fea  tr*eop«- 
ramonee  «igulenteis:  la  eupa^  ée  déHt, 

n¡ ir  todo*  lo»  rswofi  tauriore^  ^p«cifeímíats  fe 
fertieafei  y  loa  chupones  de  modo  que  sí  olivo  qoed* 
♦ácto  por  dentro;  *#p¿an**f  ó  eea  cortar  el  ramaje*!* 
U  parte  wptrior  qoe  m  dirige  á  lo  alto  de  fofa#  qu* 
quéde  plan*  su  cope,  y  étofflf"  fe» remo» h«ci*  skJ0* 
4*  todo  que  sí  árbol  quede  vestido  b  íakiesdoy  prn- 
cu ramio  el  desarrollo  de  lee  farsa*  eolgsote»,  'lü# 
*6n  loé  míe  firuHÍfme. 

himpitü*  :4f}  QlfPo*  ®ep|»s nrcido  que  debe  p^* 
curar  et  sgriquítoéy  que  c  o  o  atete  en  higienizar  «i  Ir- 
bol,  HkpkodOí  eu  éorte^a  cob  fseder*  ó  guante  me¬ 
tílico*  cortar  verruga*,  «galla»* ^ tocones  ó  toq«^ 
d#  raedem  que  »ebrs*»lg«U,  arrincar  mongos» 
tuk  y  dsmís  periritoe  que  «ueletí  ▼tfii*  «oks  *í  oli¬ 
va  encalando  el  iriHiCf  y  rá¿*a  prioci palee. 

fítwUccldn  tfo  ía  «oríb»»*.  La  aceitan*  debe  .re¬ 
colectarse  cuando  smpieaa  á  m*nifc»Ur  »*  coló?  no¬ 
tada  negruzco ,  y  debe  «ógsras  4  mé&s.  Ó  se»  ^  ^4*- 


§*,  ttUÍiiaodo  ««calas  de  píes,  ó  mejor,  caballa-  cosecha  aü  «guíente  ano,  A^b  ?ea  que  so  «atrope*» 
t*a  da  jardic,  a prpñt»»ftSo' 4**, ranvaii ; lejaosa  coa  murbiu  *íun?>3<  La  aceituna.  recogida,  limpia  dehoja 
▼a.ra*  A  &&%&  i¿#rrRÍú*$*n  «a  gatóé»  ^ a»rí  eeoéé-  mea  y  rami**,.  *«  #t*  loóles  ¿sude  ha  da 

meot#  extender  máaas»  ¿  lo-tiiia  al  píe  4e  ios  oliva»  perder  él  *g*tb  é*  ^géiáe&s  £  daba  airéame  aíg-ti- 
para  facilitar  tu  i^cagíáa^  Se  deben  *p*k*mb*  a*a  apée*  anisa d**u  wóíbotb*  utÜbMÚo  uaa  pal» 
ratísA»,  po*s*a  .deauiivfcÁ  mucho»  brota»  que  darían  para  evitar  somuhecimianu». 

Géteofo  *pr**tm*i*  .4*. ,  ía  ftvdúxten  4t  4ct¿tn**  f  *t¿iu  'w  #1  a$*  d#  iW 
de*a*  j&P¡&r*¥¿*á  iáitít6-afr*n4&i&  piveiyefot 
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OLIVO 


Sitado  comparativo  do  la  producción  do  acoitnna 
y  acoito  ( 1913-1917) 


AKh 

ProdaMíóii  total 

4a  actúan* 

•n  quíntalas  tadtrieoa 

Fradaaaión  total 
da  aeaita 

an  qnintaUs  métriao* 

1913 

14.868,745 

2.654,225 

1914 

11.814,306 

2.077,619  * 

1915 

17.728,868 

3.261,079 

1916 

11.465,989 

2.071,150 

1917 

22.077,001 

4.278,376 

Restauración  de  los  olivos.  Aunque  el  olivo  es  de 
larga  vida,  llega  á  empobrecerse  en  algunas  ocasio¬ 
nes  por  circunstancias  imprevistas  unas  veces  y  otras 
por  falta  de  inteligencia  en  la  poda.  Si  se  trata  de 
mejorar  sólo  la  copa  del  árbol,  la  restauración  es 
parcial  y  constituye  una  poda  intensa  llamada  de 
rejuvenecimiento,  y  consiste  en  rebajar  las  ramas  prin¬ 
cipales  dejándolas  á  */3  de  su  total  longitud,  abonan¬ 
do  el  árbol  en  seguida  y  suprimiendo  las  ramas  trago¬ 
nas,  y  al  año  siguiente  y  en  los  sucesivos  se  atenderá 
á  la  forma  de  la  copa  del  árbol.  Si  todo  el  olivo  se 
encuentra  en  mal  estado,  no  produciendo  lo  que  te 
correspondería  eu  buen  desarrollo,  se  le  sujeta  á  la 
verdadera  restauración ,  que  consiste  en  cortar  el 
tronco  cerca  del  suelo,  reservando  de  los  vóstagos 
que  brotaren  tres  ó  cuatro  de  los  mejor  conformados 
y  de  éstos  se  elige  uno  que  será  el  más  vigoroso  y 
próximo  al  suelo,  suprimiendo  los  restantes;  el  vás- 
tago  reservado  es  el  que  ha  de  constituir  el  tronco 
del  nuevo  árbol  y  al  que  se  le  han  de  proporcionar 
todos  los  cuidados  para  su  mejor  desarrollo. 

Accidentes  del  olivo.  El  granizo,  las  nieves,  hie¬ 
los,  vientos,  caries,  quemaduras  producidas  por  el 
sol  en  las  partes  leñosas,  son  accidentes  atmosféri¬ 
cos  difíciles  de  evitar,  sobre  todo  cuando  el  olivar 
está  ya  formado;  sólo  la  acción  de  los  vientos  puede 
prevenirse  en  parte  teniendo  los  olivos  bien  podados, 
con  lo  que  se  disminuirá  el  volumen  del  ramaje  y  el 
aire  circulará  por  entre  el  que  quede  con  mayor  li¬ 
bertad.  Si  se  tratara  de  establecer  un  olivar,  el  cli¬ 
ma,  la  elección  del  terreno,  la  exposición  y  situación 
de  los  árboles  y  las  variedades  apropiadas  serían 
fundamentos  esenciales  para  prevenirse  contra  la  ac¬ 
ción  de  los  agentes  atmosféricos. 

Enfermedades  del  olivo.  Son  éstas  motivadas  por 
los  ataques  continuados  de  baclllus,  criptógamas  é 
insectos  y  atacan  indistintamente  los  brotes,  hojas, 
ramas,  tronco  y  frutos,  conociéndose  con  nombres 
apropiados  á  los  efectos  que  causan  en  el  árbol  y  dis¬ 
antos,  según  las  regiones. 

Tuberculosis  ó  verrugas  del  olivo.  Enfermedad 
que  causa  verrugas,  aisladas  ó  agrupadas,  en  las  ra¬ 
mas,  caracterizada  por  la  presencia  del  Baclllus  oleas 
de  Arcang  que  se  atribuye  al  efecto  de  las  heladas, 
nieblas,  humedades  y  fuertes  calores,  heridas,  cortes 
y  podas  enérgicas.  Se  propaga  por  contagio  y  la  cu¬ 
ración  es  difícil,  pues  las  verrugas  se  multiplican  con 
facilidad.  Los  daños  que  causan  en  los  árboles  vigo¬ 
rosos  son  lentos,  pero  en  los  viejos  llega  á  acabar 
con  su  existencia. 

Cycloconinm  oleaginnm.  Criptógama  que  ataca 
las  hojas  dejando  sobre  ellas  unas  manchas  redondas, 
amarillentas  en  los  bordes  y  verdosas  en  el  centro  v 
también  á  todas  las  partes  verdes  del  árbol,  haciendo 
desprenderse  las  hojas  y  los  frutos.  No  se  la  conoce 
sino  con  el  nombre  de  viruela  y  el  de  manchas  en  las 
hojas  en  alguuos  sitios. 


Negrilla  ó  aceitillo  (Autennaria  Oleophila).  V.  Ni- 
orilla. 

Cochinilla  (Locaninm  oloao).  Es  de  entre  los  in¬ 
sectos  que  atacan  el  olivo  uno  de  los  que  mayores 
males  le  causan.  Ataca  sus  hojas  y  partes  tiernas, 
fijándose  fuertemente  en  ellas  para  alimentarse  de  la 
savia.  V.  Lbcanio. 

Tiña  (Qi'ays  oleellus).  Insecto  lepidóptero  llams- 
do  vulgarmente  tiña  minadora,  causa  daños  en  las 
hojas,  yemas,  tallos  y  frutos,  y  según  opiniones  au¬ 
torizadas,  es  un  insecto  único  con  hábitos  distintos 
apropiados  á  cada  una  de  sus  tres  generaciones.  Sus 
orugas  aparecen  en  Marzo,  nacidas  de  huevos  de¬ 
puestos  en  el  reverso  de  las  hojas  por  mariposas  de 
la  última  generación  otoñal  en  los  meses  de  Septiem¬ 
bre  á  Octubre;  atacan  en  seguida  las  hojas,  y  cuan¬ 
do  llegan  á  ser  adultos  se  envuelven  en  una  substan¬ 
cia  cerosa,  convirtiéndose  en  crisálida  y  apareciendo 
los  insectos  perfectos  en  la  primera  quincena  de  Abril 
siguiente.  De  esta  nueva  generación  aparecen  oru¬ 
gas  que  atacan  los  botones  dorales,  se  hacen  adulta* 
en  primeros  de  Junio  y  siguen  su  transformación 
hasta  insectos  perfectos,  cuyas  hembras  ponen  sus 
huevos  sobre  las  aceitunas  en  su  primer  estado  de 
formación  abriendo  una  galería  hasta  el  tierno  hue- 
secillo  que,  después  de  perforado,  lo  devoran.  En 
Septiembre  llegan  al  estado  adulto  los  insectos  de 
esta  tercera  generación,  abandonan  el  fruto,  se  gua¬ 
recen  en  bolsas  que  adhieren  á  las  hojas  y,  hechas 
I  las  necesarias  transformaciones,  aparece  la  mariposa, 
que  es  la  que  motiva  las  orugas  de  la  primera  gene¬ 
ración  que  aparece  en  la  primavera. 

Cabra,  pulgón  del  olivo  (  Psyllae  oleae).  Se  cono¬ 
ce  este  insecto  con  infinidad  de  nombres;  además  de 
los  citados,  se  le  llama;  saibó n,  algodonero,  baratero , 
falso  pulgón,  saltipodo ,  pulga  de  las  hojas ,  gorgojo, 
etcétera.  Es  un  pequeño  himenóptero  de  2  mm.  de 
longitud  que,  visto  con  el  microscopio,  presenta  cua¬ 
tro  alas  transparentes  manchadas  en  el  centro  de 
puntos  amarillentos,  y  negros  en  sus  extremidades; 
tiene  seis  patas,  dos  antenas  y  tres  ojos  dispuestos 
en  forma  de  triángulo.  Se  presenta  en  copos  algodo¬ 
nosos  pegados  en  las  axilas  y  principio  de  las  hojas, 
y  al  insecto  perfecto  se  le  da  el  nombre  de  pulgo, 
pulguita  y  saltón,  porque  si  se  intenta  cogerlo  escapa 
saltando.  Las  larvas  nacen  durante  el  período  de  la 
floración  del  árbol  y  roen  sus  flores  envueltas  en  una 
substancia  viscosa  y  blanca,  destruyendo  los  boto¬ 
nes  de  flor  y  sus  órganos  reproductores.  Cuando  la 
estación  favorece  el  desarrollo  del  insecto  perfecto  M 
presenta  en  el  mes  de  Julio  sobre  los  tallos  y  hojas 
tiernas  en  concurrencia  con  las  larvas  transformadas 
en  orugas,  y  chupando  la  savia  del  árbol  destruyen 
dichos  órganos  con  voracidad. 

Mosca  (Daucus  oleas).  Conocido  con  los  nombres 
de  cohirón ,  gusano,  corea,  es  un  díptero  que  presen¬ 
ta  menor  tamaño  que  la  mosca  casera;  su  cabeza  es 
de  color  amarillo  anaranjado;  sus  ojos  verdes;  el  dor- 
so  gris  con  cuatro  manchas  amarillas  en  el  tórax; 
sus  alas  transparentes  tienen  reflejos  verdes,  rosados 
y  turquíes  y  una  mancha  negra  en  la  extremidad:  el 
abdomen  de  las  hembras  es  de  color  negro.  A  fines 
de  Julio  cada  mosca  perfora  y  deposita  en  cada  acei¬ 
tuna  un  huevo  hasta  terminar  su  desove,  prefiriendo 
los  frutos  más  maduros.  Cada  huevo  motiva  una  lar¬ 
va  de  4  á  6  mm.  de  longitud,  color  blanquecino  y 
sin  patas,  que  penetra  en  la  pulpa  del  fruto  practi¬ 
cando  una  galería,  que  llega  hasta  el  hueso,  y  lo  ro 
dea  para  salir  por  el  mismo  agujero  abierto  por  la 
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mosca.  U  crisalidación  se  verifica  indistintamente 
donde  la  larva  ae  encuentre,  ó  dentro  de  la  aceituna, 
ó  en  los  troncos  ó  en  el  suelo,  quedando  transforma¬ 
da  en  insectos  perfectos  á  los  doce  días.  Todas  las 
metamorfosis  de  la  mosca  se  efectúan  en  un  mes  y, 
si  no  se  combaten,  de  Julio  ¿  Septiembre  se  habrán 
sucedido  tres  generaciones,  y  calculando  que  ana 
sola  mosca  depone,  por  término  medio,  200  huevos, 
habrán  aumentado  ¿  40,000  en  su  segunda  genera¬ 
ción  y  á  8.000,000  en  su  tercera. 

Barrenillo  (  Phleotribns  oleae ) .  Llamado  tam¬ 
bién  escarabajnelo,  polilla,  taladro,  gorgojo,  roedor, 
comedor  de  madera,  etc.,  es  un  coleóptero  de  unos 
2  mm.  de  longitud  que,  en  estado  de  larva  blanca, 
provista  de  fuertes  mandíbulas,  abre  galerías  en  la 
corteza  de  los  troncos.  En  estado  de  insecto  perfecto 
es  de  color  negruzco,  de  forma  ovni  alargada,  pre¬ 
sentando  líneas  con  pelos  blancos  que  le  dan  el  as¬ 
pecto  de  color  agrisado.  Las  antenas  son  de  color  obs¬ 
curo,  terminando  en  mazas  formadas  por  laminillas. 
Una  hembra  en  su  primera  generación,  de  Febrero 
á  Marzo,  produce  unos  80  individuos  para  la  se¬ 
gunda  generación,  de  Abril  á  Mayo,  y  suponiendo 
que  la  mitad  sean  hembras;  3,200  de  Junio  á  Ju¬ 
lio  para  la  tercera  generación;  de  128,000  hembras 
para  la  cuarta,  de  Agosto  á  Septiembre,  llegando  la 
cifra  para  la  quinta  reproducción  á  5.120,000  insec¬ 
tos  hembras,  también  procedentes  de  cada  una  de 
éstas  de  la  primavera  anterior. 

Gorgojo  (Hyletinnt  oleiperda).  Es  una  variedad 
del  insecto  anterior,  que  se  distingue  sólo  por  carecer 
sus  antenas  de  laminillas. 

Pulgón  (Phleotrips  oleae).  Insecto  de  2  á  3  mm. 
de  largo  que  vive  habitualmente  entre  las  hendedu¬ 
ras  de  las  ramas,  en  la  corteza  del  tronco  y  en  las 
demás  partes  de  la  planta.  La  hembra  desova  en  el 
sitio  en  que  se  encuentra,  y  aparecen  larvas  delga- 
ditas  de  color  anaranjado  que  se  distribuyen  por  el 
árbol,  especialmente  en  los  tiernos  brotes,  permane¬ 
ciendo  un  mes  en  este  estado,  durante  el  cual  mu¬ 
dan  cuatro  veces  la  piel  antes  de  convertirse  en  in¬ 
sectos  perfectos.  Su  fecundidad  es  grande,  repro¬ 
duciéndose  varias  veces  desde  el  principio  de  la 
primavera  hasta  fin  de  otoño.  Absorben  por  succión 
la  savia  de  las  partes  verdes  atacadas  del  árbol  dis¬ 
minuyendo  su  productibilidad. 

Los  tratamientos  que  se  siguen  para  prevenir  y 
combatir  las  plagas  que  motivan  las  enfermedades 
enumeradas  son  muy  diversos  y  varían  según  las 
metamorfosis  del  insecto,  importancia  de  la  plaga, 
época  del  año,  etc.,  y  las  fórmulas  y  su  preparación 
para  cada  enfermedad  se  encuentran  bien  especifica¬ 
das  en  las  páginas  61  á  la  81  inclusives  del  Formu¬ 
lario  de  Terapéutica  Agrícola,  obra  especial  redac¬ 
tada  y  ordenada  por  los  ingenieros  agrónomos  Cla- 
rió  Soulán  y  Nonell  Comas. 

Bibliogr.  Antonio  Blanco  Fernández,  Arboricul¬ 
tora;  José  Rullán  Mir,  Cultivo  práctico  del  olivo;  Hi¬ 
dalgo  Tablada,  Cultivo  del  olivo  en  España;  Z.  Es¬ 
pejo,  Cultivo  del  olivo,  plantas  y  animales  que  le  ata¬ 
can;  Esteban  Collantes,  Diccionario  de  Agricultura 
práctica;  J.  A.  Barr&l  y  Sagnier,  Dictionnaire  d’agri- 
culture;  Aguiló  Cortés,  La  poda  racional  del  olivo; 
Valls  y  Nonell,  Las  enfermedades  que  constituyen 
plaga  en  Cataluña;  Leandro  Navarro,  La  plaga  de 
los  olivares;  Leandro  Navarro,  Enfermedades  de  los 
olivos  en  Murcia;  Noriega,  Enfermedades  del  olivo. 

Olivo.  Hist.  de  las  reí.  En  la  historia  de  las  reli¬ 
giones  de  muchos  de  los  pueblos  antiguos,  y  muy 


particularmente  en  la  mitología  de  los  griegos  y  de 
los  romanos,  el  olivo  y  sus  ramas  desempeñaban  un 
papel  de  cierta  importancia,  habiéndose  adoptado 
como  símbolo  de  diferentes  cualidades  ó  atributos. 
Plutarco  hace  notar  que  en  ciertas  ocasiones  se  cu¬ 
brían  i  os  cadáveres  con  una  capa  de  pequeñas  hojas 
de  olivo,  y  en  la  Eneida,  cuando  los  tróvanos  cele¬ 
bran  los  funerales  de  Miseno  (VI,  229)  y  rocían  á 
los  asistentes  con  el  agua  lustral,  se  sirven  de  un 
manojo  de  ramas  de  aquel  árbol.  En  el  momento  de 
embarcarse  Teseo  con  rumbo  á  la  isla  de  Creta, 
ofreció  á  Apolo  una  rama  del  aste  elaia  de  la  Acró¬ 
polis  adornada  con  pedacitos  de  lana  blanca,  á  cuya 
oferta  llamaban  los  griegos  el  eiresione.  Imitando  la 
manera  de  proceder  del  héroe,  tanto  en  Grecia  como 
en  Roma,  los  suplicantes  se  presentaban  delante  de 
las  divinidades  y  de  los  templos  con  ramitas  de  oli¬ 
vo  envueltas  en  lana  (V.  Eneida,  VII,  158,  y  Tito 
Livio,  XXIV,  80,  y  XXIX,  16).  El  apex,  ó  borla 
que  coronaba  el  bonete  del  flamen  Dialis  romano, 
estaba  integrada  igualmente  de  lana  y  de  materia 
procedente  del  olivo,  en  cuyo  pormenor  ven  muchos 
autores  un  recuerdo  ó  imitación  del  eiresione  heléni¬ 
co.  De  una  manera  general  se  puede  afirmar  que  en 
los  países  clásicos  el  olivo  era  especialmente  un  sím¬ 
bolo  de  la  paz  y  de  la  victoria.  Los  vencedores  de 
las  panateneas  y  de  los  juegos  olímpicos  recibían 
como  recompensa  coronas  trenzadas  con  las  hojas 
del  árbol  sagrado  de  la  Acrópolis  y  del  árbol  que  He¬ 
racles  había  importado  de  los  países  hiperboreanos, 
y  después  de  la  gloriosa  batalla  naval  de  Salamina, 
Esparta  concedió  á  Temístocles  una  corona  de  olivo. 
En  Roma  los  triunfadores  eran  coronados  con  lau¬ 
rel,  pero  según  Aulo  Gelio  (v.  6,  4),  los  minislri 
triumphantium  que  los  acompañaban  llevaban  ramas 
de  olivo,  y  en  la  oratio  el  olivo  reemplazaba  al  lau¬ 
rel  (V..  sin  embargo,  los  textos  contradictorios  de 
Pliuio,  XV,  19,  y  XV,  125).  Cada  año  en  las  idus 
de  Julio,  al  realizarse  la  transvectio  equltum,  insti¬ 
tuida  en  honor  de  Cástor  y  Póluz,  los  caballeros  se 
presentaban  á  caballo  con  la  frente  ceñida  con  una 
corona  de  olivo.  El  culto  de  los  Dióscuros  fué  impor¬ 
tado  por  los  romanos  de  la  Gran  Grecia,  y  es.  por 
tanto,  á  los  griegos  á  quienes  debieron,  además  de 
la  elaia,  las  ideas  simbólicas  que  á  ella  hacían  refe¬ 
rencia. 

En  su  discutido  artículo  The  estropean  sky-god 
(V.  en  Folklore,  XV,  págs.398  y  siguientes,  Lon¬ 
dres,  1904),  Cook  sostenía  que  los  vencedores  olímpi¬ 
cos  en  la  carrera  de  carros  eran  los  sucesores  lineales 
de  los  antiguos  monarcas,  la  personificación  viviente 
de  Zeus,  cuyas  pretensiones  al  reino  eran  decididas 
en  la  carrera,  como  en  la  leyenda  de  Endymion  y  sus 
hijos,  y  que  reinaban  durante  un  período  de  cuatro 
años,  aunque  originariamente  era  de  ocho,  pasados 
los  cuales  se  celebraba  un  nuevo  concurso  para  desig¬ 
nar  el  rey.  Ciertamente,  añade  Cook,  el  carro  tirado 
por  cuatro  caballos,  que  eran  los  únicos  admitidos  en 
el  certamen,  se  asimilaban  al  dios-sol,  que  era  ima¬ 
ginado  correr  de  esta  manera  en  la  inmensa  pista  del 
cielo,  mientras  que  la  corona  del  olivo  sagrado  que  se 
ceñía  en  las  sienes  del  ganador  era  idéntica  á  la 
guirnalda  que  coronaba  á  la  imagen  del  padre  de  los 
dioses  en  Olimpia.  Pero  si  el  vencedor  coronado  con 
las  ramas  del  olivo  representaba  al  propio  Zeus, 
para  Frazer  y  otros  autores  resulta  probable  que 
la  joven  que  quedabA  victoriosa,  y  á  la  cual  como 
galardón  se  le  otorgaba  otra  corona  del  simbólico 
olivo,  en  la  carrerá  de  muchachas  que  cada  cuatro 
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años  tenía  lugar  en  Olimpia  en  honor  de  Hera,  re- 
presentaba  asimismo  la  esposa  del  dios  supremo, 
añadiendo  que  en  los  primeros  momentos  los  dos 
vencedores,  hombre  y  mujer,  simbolizaban  al  dios  y 
á  la  diosa  en  el  antiquísimo  matrimonio  de  Zeus  y 
Hera  que  se  celebraba  en  la  mayor  parte  de  las  po¬ 
blaciones  griegas.  Esta  conclusión  queda  confirma¬ 
da  por  la  leyenda  que  afirma  la  institución  de  la  ca¬ 
rrera  de  las  muchachas  por  Hipodamia,  en  agrade¬ 
cimiento  por  su  matrimonio  con  Pelope,  pues  si  éste 
como  victorioso  en  la  carrera  de  carros  representa  á 
2eu8,  su  esposa  simbolizará,  naturalmente,  á  Hera. 
Pero  bajo  los  nombres  de  Zeus  y  de  Hera,  la  pareja 
victoriosa  en  los  juegos  olímpicos,  Frazer  encuentra 
personificados  el  sol  y  la  luna,  que  eran  los  novios 
celestes  de  las  antiguas  fiestas  octoniales.  Al  de¬ 
clinar  la  civilización  antigua,  el  viejo  mito  del  ma¬ 
trimonio  de  las  dos  luminarias  celestes  fuó  resucita¬ 
do  por  un  emperador  demente,  fanático  y  libertino, 
por  Heliogábalo,  que  hizo  trasladar  ¿  la  diosa-luna 
Astartó  desde  Cartago  ¿  Roma,  y  después  de  ha¬ 
berla  unido  en  solemne  matrimouio  con  la  imagen 
siria  del  dios-sol,  ordenó  que  todos  los  súbditos  del 
Imperio  celebrasen  con  inusitada  pompa  tan*  fausto 
acontecimiento  (V.  Frazer,  The  golden  bough,  volu¬ 
men  IV,  págs.  89  y  siguientes,  Londres,  1912). 
Cornford  llega  á  una  conclusión  similar  en  su  Theori 
gin  of  the  olympic  gamos  (V.  en  Harrison,  Theinis:  a 
study  of  the  social  origine  of  the  greeh  religión ,  pági¬ 
na  231,  Cambridge,  1912);  ios  Herea,  dice,  fueron 
seguramente  más  antiguos  que  los  juegos  olímpicos 
reformados,  y  si  ellos  dieron  el  nombre  al  mes  Par- 
thenios,  debieron  ser  antes  anuales  que  octoniales  ó 
pentéricos.  Los  juegos  Herea  nos  transportan  al 
antiguo  año  lunar  que  precedió  á  la  combinada  pen- 
teterís  solar  y  lunar.  Al  igual  que  en  Atenas  encon¬ 
tramos  aquí  también  asociadas  la  luna  con  el  olivo, 
apareciendo  igualmente  la  vaca  cornuda,  parte  de 
cuya  carne  corresponde  á  la  virgen  que  ha  ganado 
la  carrera.  El  comer  esta  porción  de  carne  y  el  os¬ 
tentar  la  corona  de  olivo  simbolizan  que  la  virgen 
victoriosa  era,  en  un  sentido  especial,  identificada 
con  la  luna.  La  muchacha  se  convierte  en  la  Hippo- 
dameia  del  año  y  en  la  escogida  para  el  matrimonio 
sagrado.  Algunas  de  las  monedas  atenienses  de¬ 
muestran  de  una  manera  indubitada  la  asociación 
de  la  luna  con  el  olivo.  En  un  tetradracma  se  ve 
claramente  la  lechuza  de  Atenea,  y  en  su  parte 
superior  la  rama  de  olivo  y  una  media  luna,  identi¬ 
ficándose  la  diosa  y  la  luminaria  nocturna  con  el 
nombre  de  Glaukopis .  En  las  viejas  estatuas  de  las 
servidoras  de  Atenea  aparecen  nimbos  lunares,  y 
la  propia  divinidad  luce  en  su  escudo  á  manera  de 
blasón  una  hermosa  luna  llena.  En  un  antiquísimo 
santuario  no  lejos  de  Creta  el  dios  sagrado  y  la 
diosa-luna  se  muestran  asimismo  unidos  (V.  Barclay 
V.  Head,  Historia  nnmornm:  a  manual  of  greeh  nu— 
mismatics,  págs.  174  y  554,  Oxford,  1911).  En 
opinión  de  Cornford  (loe.  cit.,  pág.  235),  la  carrera 
que  todos  los  años  se  disputaban  los  curetas  de  la 
isla  de  Creta  tenía  por  finalidad  determinar  quién 
sería  el  houros,  el  mayor  de  los  houros,  de  su  año. 
El  vencedor  no  recibía  un  premio  material,  como 
era  costumbre  en  los  juegos  funerales,  sino  un  sím¬ 
bolo  de  su  cargo  ú  oficio  como  daimon  de  la  vege¬ 
tación,  una  rama  de  olivo,  el  árbol  sagrado  por  an¬ 
tonomasia.  Esta  rama  nos  recuerda  el  famoso  ramo 
de  oro  ( gol  den  bough  de  Frazer)  del  sacerdote  de 
Nerni,  y  quizá  al  igual  que  éste,  para  poder  luchar 


y  disputar  el  cargo  al  antiguo  poseedor  le  era  preci¬ 
so  al  cureta  obtener  el  ramo  de  olivo,  ganarlo  on  la 
carrera.  Refiriéndose  al  ramo  de  Nemi,  se  expresó 
asi  Servio  (Ad.  aen .  VI,  136):  Dabatur  autem  f*- 
gitivis  potestas  ut  siqnis  exinde  ranún •  potuisset  aw- 
ferro ,  monomachia  cum  fugitivo  templi  sacerdote  di- 
micaret .  Quizá  en  los  primeros  tiempos  el  árbol  sa¬ 
grado  del  cual  se  obtenía  el  ramo  ó  corona  para  el 
vencedor  no  era  el  olivo,  que  con  mayor  propiedad 
hacia  referencia  á  la  luna  y  á  las  carreras  de  vírge¬ 
nes  en  honor  de  Hera,  inclinándose  algunos  auto¬ 
res  por  el  manzano.  Flegón  de  Tralles,  contempo¬ 
ráneo  dé  Pausanias,  nos  cuenta  que  en  la  VI  Olim¬ 
píada,  Ifito  consultó  al  oráculo  de  Delfos  sobre  el 
árbol  que  debería  utilizarse  para  coronar  á  los  ven¬ 
cedores,  y  el  oráculo  le  contestó  que  no  hiciera 
del  fruto  del  manzano  el  precio  de  la  victoria,  sino 
que  tomara  las  ramas  del  olivo  silvestre,  que  era  en 
aquel  momento  rodeado  por  la  sutil  telaraña .  En¬ 
tre*  los  muchos  olivos  silvestres  del  témenos ,  Ifito 
encontró  uno  cubierto  de  telarañas,  y  construyó  i 
su  alrededor  una  pequeña  valla.  El  primer  vence¬ 
dor  coronado  con  el  olivo  fué  Daikles  de  Messena, 
que  ganó  la  carrera  durante  la  Vil  Olimpiada.  De 
ser  cierta  esta  tradición,  podemos  suponer  que  si 
bien  al  principio  se  utilizaron  ramos  de  manzano, 
posteriormente  fueron  substituidos  por  otros  de  oli¬ 
vo  tomados  de  la  diosa-luna,  seguramente  en  el  mo¬ 
mento  de  combinarse  la  carrera  de  jóvenes  con  la  de 
vírgenes  é  introducirse  el  calendario  solar  y  lunar. 
Antes  de  atribuirse  el  olivo  á  la  luna,  perteneció 
y  simbolizó  á  la  Tierra.  Los  curetas  dormían  sobre 
montones  de  sus  frescas  y  verdes  hojas,  y  al  igual 
que  los  selloi  de  Dodona.que  dormían  sobre  el  suelo 
(chamaieynai),  obraban  de  tal  manera  á  fin  de  que 
en  sus  sueños  pudieran  sacar  de  la  Tierra  una  cierta 
porción  de  su  ciencia  oracular.  Olimpia  tenía  igual¬ 
mente  su  oráculo  Tierra  y  su  culto  de  Deméter  Cha- 
myne,  cuyas  sacerdotisas  ocupaban  un  sitio  de  ho¬ 
nor  y  presenciaban  los  juegos  de  Zeus.  Indiquemos, 
para  terminar  esta  materia,  que  en  Olimpia  las  ra¬ 
mas  de  olivo  con  las  cuales  se  formaban  las  coronas 
de  los  vencedores  debían  ser  cortadas  con  una  hoz 
de  oro  y  por  un  muchacho  que  tuviera  vivos  á  sus 
padres.  Según  Pausanias  (V,  15,  3),  el  olivo  era  de 
los  llamados  silvestres,  y  era  escogido  precisamente 
de  entre  los  que  crecían  en  la  parte  occidental  del 
templo  de  Zeus. 

El  olivo  intervenía  en  otras  festividades  griegas 
de  carácter  esencialmente  religioso.  Durante  las  fies¬ 
tas  que  se  celebraban  en  Atenas  en  honor  de  Dioni- 
sos,  el  dios  del  vino,  un  muchacho  ateniense,  cuyos 
padres  debían  vivir,  llevaba  procesionalmente  una 
rama  de  olivo  adornada  con  pedacitos  de  lana  blan¬ 
cos  y  morados  y  cubierta  con  frutos  de  diferente  cla¬ 
se,  mientras  el  coro  cantaba  las  excelencias  de  aque¬ 
llos  frutos.  La  procesión  seguía  hasta  el  templo  ds 
Apolo,  ante  cuya  puerta  se  depositaba  el  ramo  sa¬ 
grado.  Diferentes  autores  helénicos  (Eustacio,  Plu¬ 
tarco,  etc.)  afirman  que  tal  ceremonia  y  la  fiesta  da 
que  formaba  parte  fueron  instituidas  por  los  atenien¬ 
ses  obedeciendo  á  las  palabras  de  un  oráculo  para 
aplacar  al  dios  en  momentos  de  gran  escasez  y  falta 
de  agua.  Ramos  semejantes  adornados  con  higos, 
uvas,  aceitunas,  miel,  etc.,  eran  colgados  al  propio 
tiempo  en  las  puertas  de  las  casas  ateuienses,  que¬ 
dando  allí  por  espncio  de  un  año,  después  del  cual 
eran  renovados.  Mientras  el  ramo  se  colgaba  á  U 
puerta,  un  muchacho,  cuyos  padres  debían  estar  vi- 
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t6«,  recitaba  varaos  alusivos  á  los  frutos  que  llevaba 
•uspendidos.  B1  escoliasta  de  Aristófanes  afirma  qns 
la  indicada  solemnidad  fué  instituida  para  pedir  á 
los  dioses  que  acabaran  con  un  periodo  de  sequedad 
y  miseria  que  amenazaba  diezmar  á  la  población  ate¬ 
niense  (V.  F razar,  The  golden  bongh,  vol.  VI,  pági¬ 
na  238,  Londres,  1914). 

La  relación  del  olivo  y  de  sus  ramas  con  la  fecun¬ 
didad,  es  manifiesta  en  el  campo  de  la  mitología  grie¬ 
ga.  Herodoto  (V,  82)  y  Pausa  ni  as  (II,  30,  4)  mani¬ 
fiestan  que  habiéndose  quejado  los  epidauríanos  al 
oráculo  délfico  de  la  infertilidad  de  sus  tierras,  la 
Pitia  les  ordenó  que  levantaran  en  Damia  y  en 
Auzesia  estatuas  de  madera  de  olivo.  En  un  relieve 
de  mármol  del  siglo  i  de  la  era  cristiana  encontrado 
en  Loukon,  cerca  de  Astros,  actualmente  en  el  Mu¬ 
seo  de  Atenas,  aparece  la  figura  de  una  matrona 
sentada  en  un  trono  adornado  con  una  esfinge  y  con 
la  palabra  Bpihtesis,  desarrollo  ó  cosecha,  á  manera 
de  inscripción.  Enfrente  de  ella,  sobre  un  pequeño 
pedestal,  se  encuentra  una  estatua  de  Bnthemia ,  la 
fertilidad,  sosteniendo  con  las  manos  un  cestito  con 
frutas,  y  en  la  parte  posterior  aparece  un  pilar  dóri- 
eo  liso,  en  cuya  cúspide  surge  otra  diosa,  en  apa¬ 
riencia  y  en  la  posición  clásica  de  Artemisa  Agro- 
tera,  con  el  brazo  izquierdo  levantado  y  que  toca  con 
la  mano  un  árbol  lleno  de  hojas,  con  toda  probabili¬ 
dad  un  olivo,  que  en  este  momento  representa  la  ve¬ 
getación  triunfante  y  vencedora  de  la  muerte  inver¬ 
nal.  El  tronco  del  árbol  está  oculto  por  el  pilar  y  de 
una  de  sus  ramas  cuelga  una  cinta  ó  faja.  En  una 
cierta  variedad  de  monedas  encontramos  la  cabeza 
de  un  toro  6  el  animal  entero,  símbolo  de  la  fertili¬ 
dad  y  de  la  fuerza,  adosados  á  un  árbol,  todo  lo  cual 
se  hacia  para  asegurar  una  cosecha  abundante  y  la 
vida  próspera  de  la  vegetación.  La  misma  interpre¬ 
tación  debe  darse  al  acto  de  matar  y  colgar  en  ilion 
un  toro  en  el  olivo  sagrado  de  Atenea  (V.  Cook, 
Zeus:  a  studp  in  ancient  religión,  vol.  I,  pág.  533, 
Cambridge,  1914).  A  tenor  de  una  antiquísima  tra¬ 
dición,  Hércules  ordenó  que  después  de  su  muerte 
su  cuerpo  fuera  consumido  por  el  fuego  de  una  pira 
formada  por  troncos  y  ramas  de  olivo  y  de  roble , 
cuyo  fuego  sagrado  debía  ser,  según  Sófocles,  en¬ 
cendido  por  la  fricción  de  dos  pedazos  de  madera  de 
aquellos  árboles,  representando  el  olivo  el  elemento 
masculino  y  el  roble  el  femenino.  Aunque  parezca  raro, 
encontramos  una  costumbre  parecida  en  varias  de  las 
tribus  del  Africa  del  Sur,  en  donde  para  realizar  los 
sacrificios  rituales  se  enciende  un  fuego  especial  fro¬ 
tando  dos  pedazos  de  madera  del  árbol  Uuoati,  cono¬ 
cidos,  respectivamente,  con  el  nombre  de  principio 
masculino  y  femenino,  de  marido  y  mujer  (V.  otros 
ejemplos  en  Khun,  Die  Herabhunjt  des  Feuers  nnd 
des  GOttertranhs,  págs.  35  y  siguientes,  GQtersloh, 
1886).  Algunos  autores  suponen  que  lo  fué  trans¬ 
formada  en  vaca  no  por  Hera,  sino  por  el  propio 
Zeus.  Según  Apolodoro  (2,  1,  3),  que  en  su  gran 
colección  de  los  mitos  helénicos  nos  ha  conservado 
una  gran  variedad  de  la  anterior  leyenda,  el  padre 
de  los  dioses  intentó  calmar  los  celos  y  las  sospechas 
de  Hera  realizando  la  transformación  antes  indicada 
y  jurando  no  haber  mantenido  con  la  víctima  re¬ 
laciones  amorosas,  de  cuyo  hecho  derivó  la  ereencia 
popular  casi  general  en  los  tiempos  clásicos,  de  que 
los  perjurios  en  materia  de  amor  son  lícitos  y  no  da¬ 
ñan  la  honradez  de  las  personas.  Para  mayor  segu- 
ridnd,  Hera  pidió  á  su  esposo  la  vaca  blanca,  y  aten¬ 
dida  que  fué  su  demanda,  hizo  vigilar  á  la  pobre 


1  bestia  por  Argos  Panoples,  el  cual  la  ató  en  el  olivo 
que  se  encontraba  en  la  gruta  sagrada  de  los  mice- 
nianos.  Argis  olea  etiammun  durare  dicilur,  indica 
Plinio,  ad  quam  lo  in  íaurum  mutatam  Argüe  alliga- 
oerit  (ffist.  Nal.,  16,  239).  El  olivo  aludido  en  la 
anterior  tradición  puede  verse  en  una  ánfora  negra  del 
Museo  de  Munich,  en  una  ánfora  encarnada  de  la  co¬ 
lección  Coghill,  en  un  stamnos  de  Caere,  ahora  en 
Viena;  en  un  jaspe  verde  copiado  en  pasta  para  la 
colección  Stosch  y  en  una  pintura  mural  de  la  casa 
di  Meleagro,  en  Pompeya  (V.  Cook,  ob.  cit.,  pági¬ 
na  440.  nota  4). 

El  olivo  representa  un  papel  preponderante  en  los 
orígenes  de  la  ciudad  de  Atenas,  centro  indiscutible 
de  la  civilización  helénica.  Se  contaba  que,  habiendo 
entrado  en  disputa  Minerva  y  Neptuno  sobre  cuál  de 
los  dos  daría  el  nombre  á  la  ciudad,  se  acordó,  se¬ 
gún  unos,  remitir  el  asunto  á  la  decisión  de  Cécrops, 
mientras  que  otros  sostienen  que,  obedeciendo  las  ór¬ 
denes  del  oráculo,  la  solución  se  dejó  en  manos  del 
pueblo  reunido  en  magna  asamblea  ó  á  los  12  gran¬ 
des  dioses.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  decisión  fué 
conceder  el  honor  de  dar  el  nombre  á  la  ciudad  á  lá 
divinidad  que  produjera  la  invención  más  útil  para 
la  humanidad.  Neptuno  golpeó  furiosamente  con  el 
tridente  una  roca  vecina  ó  hizo  surgir  el  caballo, 
pero  Minerva  golpeó  el  suelo  eon  la  lanza  y  dió  na¬ 
cimiento  al  olivo,  siéndola  otorgada  la  victoria. .La 
explicación  é  interpretación  de  esta  fábula  es  clara  y 
fué  dada  ya  por  ciertos  autores  del  siglo  xvhi,  como 
Goguet  y  Fougere  en  su  libro  De  V origine  des  loto, 
des  arte  el  des  Sciences  (vol.  III,  pág.  388,  París, 
1759).  Parece,  dicen,  que  no  fué  sin  dificultad  que 
Cécrops  consiguió  que  los  habitantes  de  Atenas  se 
dedicaran  al  cultivo  de  los  olivos,  fil  establecimien¬ 
to  del  culto  de  los  dioses  estaba  en  la  antigüedad  de¬ 
masiado  íntimamente  relacionado  con  el  estableci¬ 
miento  de  las  artes,  para  que  se  aceptara  el  uno  sin 
el  otro.  Adoptar  el  culto  de  Minerva  equivalía  á  de¬ 
clarar  que  el  pueblo  se  decidía  por  el  cultivo  de  las 
artes  é  industrias  puestas  bajo  el  amparo  de  la  dio¬ 
sa,  su  inventora.  Los  antiguos  habitantes  del  Atica 
aprovechándose  de  su  vecindad  con  el  mar,  se  ha¬ 
bían  habituado  á  la  piratería  y,  en  consecuencia, 
Neptuno  era  su  dios  tutelar.  Una  parte  de  la  pobla¬ 
ción  se  había  opuesto  á  las  nuevas  ordenanzas  de 
Cécrops,  y  no  quería  cambiar  su  manera  de  vi¬ 
vir.  Aquel  príncipe  encontró  la  manera  de  conquis¬ 
tar  la  voluntad  de  los  ciudadanos  y,  obtenida  la  ma¬ 
yoría  de  sufragios,  hizo  dar  la  preferencia  al  culto  de 
Minerva,  es  decir,  á  la  agricultura.  Las  artes  de  la 
paz  triunfaron  una  vez  más  sobre  las  de  la  guerra:  el 
olivo  venció  al  caballo.  A  tal  hecho  se  refiere  Virgí- 
lio  al  principio  de  sus  Geórgicas: 

Tuque  o  eui  prima  frementem 

Fudtt  equum  magno  tenue  percusia  tridenti. 

Sobre  los  monumentos  que  representan  la  disputa 
entr«  Minerva- Atenea  y  Neptuno-Poseidón ,  V.  de 
Witte.  Monamente  grtcs  (págs.  13  22.  París,  1875). 
V.,  además.  Pecharme.  Mythelogie  de  la  Qréce  **- 
tiqne  (pág.  328,  París,  1884). 

En  la  Biblia  el  olivo  sirve  igualmente  para  paten¬ 
tizar  determinados  simbolismos  y  relaciones.  En  el 
libro  de  Job  (XV,  33)  Elifaz  compara  al  hombre 
malo  y  al  impío  con  el  olivo  cuyas  flores  caen  en  el 
suelo  antes  de  que  den  sazonados  frutos.  En  el  Sal¬ 
mo  127,  3,  se  compara  á  los  hijos  sentados  alrededor 
de  la  mesa  del  padre  eon  los  retoños  del  olivo  que 
se  agrupan  á  los  lados  del  tronco  principal.  El  Ecle* 
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siastés  (24,  14)  simboliza  la  sabiduría  eu  un  harino¬ 
so  olivo  colocado  au  medio  de  la  llanura,  y  Simón, 
iiijo  del  gran  sacerdote  Onfas,  representa  un  olivo 
cargado  con  hermosos  y  sazonados  frutos.  Según 
Jeremías  (XI,  16)  el  Señor  dió  á  Judá  el  nombre 
de  olivo  fértil,  bello,  fructífero  y  ameno;  mas  des¬ 
pués,  i  la  voz  de  una  palabra  suya,  prendió  en  el 
olivo  un  gran  fuego  y  quedaron  abrasadas  todas  sus 
ramas.  El  olivo  siempre  verde  es  un  símbolo  de  la 
prosperidad  (Isalas,  XLI,  19)  y  un  emblema  de  la 
protección  pacifica  (11  Macabeos,  XIV,  4).  Las  dos 
ramas  de  olivo  cargadas  de  frutos  que  Zacarías  en 
■u  visión  contempló  ¿  derecha  y  á  izquierda  del  can¬ 
delabro  simbolizan  á  los  dos  ungidos  del  Señor,  Je¬ 
sús  y  Zorobabel  (Zacarías,  IV,  3  y  11-13).  En  el 
Apocalipsis  (XI,  4)  los  dos  olivos  representan  los 
dos  testimonios  de  Cristo.  Debido  á  sus  ventajas  y 
buenas  cualidades  en  el  apólogo  de  Jonatán  todos 
los  árboles  escogen  al  olivo  por  su  rey  y  señor  (Ju- 
dit,  IX,  8).  El  ramo  verde  del  olivo  que  la  paloma 
lleva  en  su  pico  indica  á  Noé  que  las  aguas  del  Di¬ 
luvio  se  han  retirado  ya  de  las  tierras  inundadas. 
Según  el  libro  de  Baruch  (VI,  42)  las  mujeres  de 
Babilonia  que  se  prostituían  en  honor  de  sus  dioses, 
estaban  sentadas  cerca  del  templo  y  quemaban  hue¬ 
sos  de  oliva,  es  decir,  una  especie  de  torta  en  la  cual 
entraban  huesos  de  oliva  molidos  ó  machacados.  Los 
comentaristas  y  doctores  afirman  que  el  vulgo  creía 
que  el  humo  que  se  producía  era  favorable  para 
atraerse  el  amor  de  los  hombres  (V.  san  Agustín, 
De  Civitati  Dei,  lib.  IV,  cap.  10).  La  fiesta  infame 
á  que  alude  el  anterior  texto  sagrado  era.  sin  duda 
alguna,  la  celebrada  en  honor  de  la  diosa  Milita  (V.), 
y  de  la  cual  da  copiosos  pormenores  Herodoto  (I, 
199)  y  otros  historiadores  de  la  antigüedad  (V.  Vi- 
gouroux,  La  Bible  et  les  deeouvertes  modernes  en  Pa¬ 
les  tiñe,  en  Bgypte  et  en  Assyrie,  vol.  III,  pág.  576, 
París,  1896).  Para  la  fiesta  de  los  tabernáculos 
los  judíos  recogían  del  monte  abundantes  ramos  de 
olivo  y  construían  con  ellos  sus  tiendas  ó  cabañas 
(II  Esdras,  VIII,  15).  Algunos  comentaristas  afir¬ 
man  que  los  querubines  y  las  puertas  del  santuario 
en  el  templo  de  Salomón  estaban  construidas  con 
madera  de  olivo,  aunque  la  palabra  empleada  no  es 
s ait,  sino  es  semen,  que  designa  con  mayor  propie¬ 
dad  el  chalef.  Sin  embargo,  en  el  vocablo  es  semen 
se  quiere  ver  el  olivo  salvaje  ó  silvestre,  para  el  cual, 
si  bien  no  existían  las  mismas  razones  para  conser¬ 
varlo,  pues  no  producía  olivas  ni,  por  lo  tanto,  acei¬ 
te,  era  muy  estimado  por  su  hermosa  y  fina  madera. 

En  su  Epístola  á  los  romanos  (XI,  17  y  siguien- 
ies)  al  comparar  el  apóstol  san  Pablo  los  patriar¬ 
cas  á  las  raíces  y  los  cristianos  á  las  ramas,  le  lleva 
como  por  la  mano,  basándose  en  diferentes  textos  del 
Antiguo  Testamento  (Jeremías,  XI,  16,  y  Oseas, 
XIV,  7),  á  simbolizar  en  un  olivo  el  pueblo  creyen¬ 
te  de  las  enseñanzas  del  Cristo.  Por  su  importancia 
es  digno  de  ser  conocido  el  texto  sagrado:  «Que  si 
algunas  de  las  ramas  han  sido  cortadas,  y  si  tú  ¡oh 
pueblo  gentil!  que  no  eres  más  que  un  acebucbe, 
has  sido  injertado  en  lugar  de  ellas,  y  hecho  parti¬ 
cipante  de  la  savia  ó  jugo  que  sube  de  la  raíz  del 
olivo,  no  tienes  de  qué  gloriarte  contra  las  ramas 
naturales.  Y  si  te  glorias,  sábete  que  no  sustentas 
tú  la  raíz,  sino  la  raíz  á  ti.  Pero  las  ramas,  dirás  tú, 
han  sido  cortadas  para  ser  yo  injertado  en  su  lugar. 
Bien  está;  por  su  incredulidad  fueron  cortadas.  Tú, 
empero,  estás  ahora  firme  en  el  árbol  por  medio  de 
la  fe¡  mas  no  te  engríes,  antes  bien  vive  con  temor. 


Porque  si  Dios  no  perdonó  á  las  ramas  naturales  ó  i 
los  judíos,  debes  temer  que  ni  á  ti  tampoco  te  per¬ 
donará.  Considera,  pues,  la  bondad  y  la  severidad 
de  Dios:  la  severidad  para  con  aquellos  que  caye¬ 
ron,  y  la  bondad  de  Dios  para  contigo  si  perseveras 
en  el  estado  en  que  su  bondad  te  ha  puesto,  de  lo 
contrario  tú  también  serás  cortado.  Y  todavía  ellos 
mismos,  si  no  permanecieren  en  la  incredulidad,  se¬ 
rán  otra  vez  unidos  á  su  tronco,  pues  poderoso  es  Dios 
para  injertarlos  de  nuevo.  Porque  si  tú  fuiste  corta¬ 
do  del  acebuche,  que  es  tu  tronco  natural,  é  injer¬ 
tado  contra  naturaleza  en  la  oliva  castiza  ¿con  cuán¬ 
ta  mayor  razón  serán  injertadas  en  su  propio  tronco 
las  ramas  naturales  del  mismo  olivo?»  Algunos  au¬ 
tores  heterodoxos  han  querido  sacar  partido  de  los 
textos  anteriores  afirmando  que  el  santo  apóstol  de¬ 
mostró  una  gran  ignorancia;  pero,  como  sostienen 
muy  atinadamente  ios  comentaristas  católicos,  san 
Pablo  no  pretende  que  en  la  Naturaleza  las  cosas  pa* 
sen  como  él  las  describe,  pues  únicamente  hace  re¬ 
ferencia  al  orden  sobrenatural,  al  orden  de  la  gracia. 
El  propio  apóstol  ya  manifiesta  que  el  injerto  á  que 
alude  es  para  physin,  ó  contra  naturaleza.  (V.  Orí¬ 
genes,  Comment.  in  Spist.  ad  Rom.,  VIII,  11.) 
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hip  (Londres,  1905);  Gruppe,  Griechiseke  Mylho- 
logie  und  Religionsgeschiehte  (Munich,  1906). 

Olivo.  Mit .  El  olivo  fué  consagrado  á  Miner¬ 
va,  porque  en  una  disputa  que  tuvo  con  Neptuno, 
hizo  salir  de  la  tierra  un  olivo  lleno 
de  fruto.  También  se  dice  que  Miner¬ 
va  enseñó  á  los  griegos  á  cultivar  es¬ 
te  árbol  y  á  fabricar  el  aceite.  Como 
símbolo  de  la  paz,  con  sus  ramas  se 
premiaba  á  los  que  salían 
vencedores  en  los  juegos 
olímpicos,  y  se  coronaba  á 
los  novios  y  á  los  muertos. 

Olivo.  Paleont.  El  género 
Olea  se  ha  reconocido  en  di¬ 
ferentes  niveles  del  terciario, 
comprendidos  entre  el  oligo* 
cónico  y  miocénico.  Las  es¬ 
pecies  fósiles  más  comunes 
son  el  O.  carniolica  Ettingsh 
de  Sagor,  O .  Dianae  de  Prie- 
aen  y  Kutschlin,  O.  enropaea, 

O.  Feroniae,  O.  Noli,  O. 

Olympica ,  O.  praemissa,  O.  primasta,  y  O.  pr animo. 

Olivo  (Gomorresina  db).  Quim.  Gomorresina  del 
Olea  enropaea  L.  que  contiene,  según  Sobrero,  dos 
resinas;  una  de  ellas  es  soluble  en  el  éter  y  en  el  al¬ 
cohol  caliente,  mientras  que  la  otra  es  poco  soluble 
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en  el  éter  y  es  soluble  en  el  alcohol  frío.  Además, 
contiene  una  goma  insoluble  en  el  éter  y  el  alcohol, 
y  una  materia  llamada  olivilo,  descubierta  en  1816 
por  Pelletier. 


Olea  praemUsa  Lesq. 


Olito.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Rst.  de  Jalisco, 
mun.  de  Encarnación  de  Díaz;  50  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Axapusco;  100  h. 
|  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tu- 
sentía;  370  h.  g  Rancho  del  Est.  de  San  Luis  Po¬ 
tosí,  mun.  de  Ciudad  Maíz;  365  h. 

Olivo.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  y  dist.  de 
Los  Santos,  g  Lug.  en  la  prov.  de  Los  Santos,  dis¬ 
trito  de  Parita. 

Olivo.  Geog.  Aid.  y  bao.  del  Perú,  dep.  de  Li¬ 
bertad,  prov.  y  dist.  de  Huamachuco,  de  cuya  cabe¬ 
cera  dista  22  kms.;  170  h.  g  Aid.  del  dep.  y  provin¬ 
cia  de  lea,  dist.  de  San  Juan  Bautista;  250  h.  g 
Hac.  del  dep.,  prov.  y  dist.  de  lea,  de  cuya  cabe¬ 
cera  dista  16  kms.;  120  h.  Produce  gran  cantidad  de 
aguardiente. 

Olivo  (El).  Geog.  Cas.  de  Chile,  prov.  de  Talca, 
dep.  del  mismo  nombre;  70  h.  Q  Cas.  en  el  depar¬ 
tamento  de  Vallenar,  prov.  de  Atacama;  66  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1907. 

Olivo  (El).  Geog .  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Cho- 
lnteca,  mun.  de  Pespire. 

Olivo  (Simplicio).  Biog .  Compositor  italiano, 
maestro  de  la  capilla  ducal  de  Parma,  n.  en  Mantua 
en  1630.  Se  le  debe:  Salmi  di  compieta  (Bolonia, 
1674),  Salmi  per  le  vespri  di  tullo  l'anno (Bolonia, 
1674),  y  Garcerata  Ninfa,  madrigali  á  piú  voci  (Ve- 
necia,  1681). 

OLIVÓ  y  Formjsntí  (Joaquín).  Biog.  Polígrafo 
español,  o.  ym.  en  Barcelona (1857-1885).  Estudió 
en  su  ciudad  natal  las  carreras  de  medicina,  farma¬ 
cia,  derecho,  filosofía  y  letras,  cultivando,  además, 
muy  brillantemente  la  poesía,  la  música  y  la  pintura. 
Desde  1878  dióse  á  conocer  en  un  circulo  reducido 
de  amigos  que  se  congregaban  en  los  salones  del 
Centre  Excursionista  de  Catalunya,  situado  en  el  lo¬ 
cal  de  las  célebres  columnas  de  Hércules  de  la  épo¬ 
ca  romana.  Sobresalió  con  preferencia  en  la  arqueo¬ 
logía,  historia,  geología  y  botánica,  siendo  uno  de 
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los  primeros  y  más  expertos  cultivadores  de  la  etno¬ 
grafía  y  folklorismo  en  Cataluña.  Milá  y  Pontanals, 
Rubió  y  Ora,  Mariano  Aguiló  y  mosén  Jacinto  Ver- 
daguer  le  tuvieron  siempre  en  gran  aprecio.  Poseía, 
además,  oon  perfección  las  lenguas  inglesa,  alema¬ 
na,  francesa,  italiana  y  portuguesa,  y  la  árabe,  he¬ 
brea,  griega  y  latina,  ya  que  en  todas  ellas  ha  dejado 
trabajos  y  estudios  de  erudición  ó  investigación.  Fo¬ 
mentó  el  excursionismo  científico,  siendo  desde  1878 
primer  secretario  de  la  Assodació  Catalanista  de  Ex- 
enrsions  Científicas,  redactando  informes  y  memorias 
muy  notables  que  figuran  en  las  colecciones  de  vo¬ 
lúmenes  de  la  misma.  Redactó  en  1880  una  Fulla 
d'instmcció  arqueológica,  en  colaboración  con  don 
Joaquín  de  Mercader,  conde  de  Belloch,  destinada  á 
ser  fijada  en  escuelas,  municipios,  parroquias  y  cen¬ 
tros  de  afluencia  de  multitudes,  que  en  la  época  en 
que  se  escribió  y  divulgó,  constituyó  una  verdadera 
novedad  pedagógicosocial .  Publicó  algunos  estudios 
de  filosofía  y  ciencias  sociales,  en  los  que  resplande¬ 
ce  la  más  pura  y  ferviente  ortodoxia.  La  terapéuti¬ 
ca,  biología  é  historia  de  la  medicina  le  deben  tam¬ 
bién  muy  estimables  trabajos.  Cultivó,  además,  la 
poesía  catalana  con  notable  éxito,  escribiendo  con 
preferencia  poemitas  de  carácter  épico-histórico  ó 
impregnadas  de  un  lirismo  subjetivo,  tan  lleno  de 
sentimiento  como  de  feliz  originalidad.  Entre  ellos 
hemos  de  mencionar  Lo  Comte  Guifre ,  Briseida, 
Los  sintióle  de  Santa  Maria  d*A  ríes  del  Rosselló,  La 
mort  d'en  Roger  de  Lauria,  Flor  de  passionera,  y 
T ardor  y  Amorosa.  Muchos  de  ellos  alcanzaron  pre¬ 
mios  en  Juegos  Florales.  Colaboró  en  La  Renalaenxa, 
Lo  Gay  Saber,  L'Ilustradó  Catalana,  La  Veu  del 
Montserrat  y  la  Revista  de  Manresa.  Profesaba  un 
amor  sin  límites  á  su  ciudad  natal,  Barcelona,  y  en 
homenaje  á  la  misma,  allegó  la  colección  más  com¬ 
pleta,  en  aquellos  tiempos,  de  pinturas,  grabados, 
litografías,  periódicos  y  revistas,  numismática,  ico¬ 
nografía,  arquitectura  y  folklorismo,  que  tuviese  al¬ 
guna  relación  ó  importancia  para  Barcelona,  espe¬ 
cializando  la  sección  que  tenía  por  objeto  reproducir 
monumentos  ó  joyas  de  arte  desaparecidos.  Esta  no¬ 
table  colección  se  perdió  lastimosamente  para  el  arte 
y  la  historia,  al  morir  Olivó  y  Fobmkntí.  Entre  sus 
obras  (inéditas,  publicadas  y  desaparecidas)  hay  que 
mencionar:  Fulla  d'  instrucció  arqueológica  (Barcelo¬ 
na,  1880),  Lo  temple  de  Santa  Maria  del  Mar  de 
Barcelona  (notable  monografía  históricoarqueológi- 
ca  leída  en  1881  en  V Astodació  Catalanista  d' Ex¬ 
cursión*  Científicas,  que  no  figura  en  la  colección 
de  Memorias  de  la  misma),  Las  iglesias  de  Besalú 
(inédita  y  desaparecida),  Noticia  deis  metjes  catatan s 
ilustres  deis  passats  segles  (citada  por  Gaza),  Viatge 
d' una  embolia  (citada  por  Gaza),  Les  epidemies  y  la 
forma  ab  que  s'ha  presentas  en  lo  Prindpat  de  Cata¬ 
lunya  (citada  por  Gaza),  Col-lecció  de  qüentos  y  ron- 
dalles  (citada  por  Gaza),  y  un  curiosísimo  Nomen¬ 
clátor  deis  impressors  catalana  antichs  y  módems. 

Bibllogr.  Antonio  Font  de  Boter,  Dues  lletres 
(Barcelona,  1887);  Alfredo  Gaza  y  Rosselló,  Dúos 
notas  (Barcelona,  1895);  Arturo  Masriera,  Triun¬ 
fantes  y  olvidados,  Joaquín  Olivó  y  Formenti  (Barce¬ 
lona,  La  Vanguardia,  9  de  Enero  de  1912). 

OLIVOS*  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Buenos  Aires,  cab.  de)  partido 
Vicente  López,  sit.  á  14  kms.  de  Buenos  Aires  y  á 
5  m.  de  a.  Est.  f.  c.;  unos  l,000h.  Fáb.  de  cartón. 
Escuelas,  colegio  particular,  Juzgado  de  Paz  y  Re¬ 
gistro  civil.  Punto  de  veraneo  muy  concurrido  con 
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buenas  quintas  y  hotel  con  hermoso  parque.  |  Al-  1 
dea  de  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Totoral,  peda- 
nía  de  Macha;  unos  300  h. 

Outos.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  provincia  de  Col- 
ehsgua,  departamento  de  Caupolicán;  100  h.  Situa¬ 
do  al  S.  del  Rio  Claro  y  i  corta  distancia  al  O.  de 
Rengo.  |  Aldea  en  la  provincia  de  Coquimbo,  de¬ 
partamento  de  Ovalle;  243  h.  Sit.  en  las  cercanías 
y  al  E.  de  Talinay. 

Olivos.  Qeog .  Rancho  de  Méjico,  Bst.  de  Hidal¬ 
go,  mun.  de  Zempoala;  170  h. 

Olivos  (Los).  Geog .  Barrio  de  los  arrabales  de  la 
villa  de  la  Unión,  en  el  Uruguay,  dep.  de  Moutevideo. 

Olivos  (Monte  de  los).  Qeog.  V.  Olívete. 

OLIVOSO,  SA.  adj.  poét.  Olivífero. 

OLIVULA.  f.  Paleont .  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proao- 
branquios,  suborden  de  los  pectinibranquiados,  ra- 
quiglosos,  familia  de  los  ollvidos,  establecido  por 
Conrad  (1832).  Algunos  autores  lo  consideran  como 
sinonimia  del  género  Ancilla>'ia,  mientras  otros 
como  una  sección  del  subgénero  Ancillarina ,  del 
que  se  diferencia  únicamente  por  tener  la  superficie 
de  la  concha  estriada  transversalmente  y  la  sutura 
rodeada  de  una  banda  callosa  y  subía  melosa.  Puede 
citarse  como  ejemplo  la  Olivula  st aminea  de  Améri¬ 
ca  en  terrenos  eocénicos. 

OLIZ  AROWSKI  (Tomás).  Biog .  Poeta  polaco, 
n.  en  Woislawic  (Galitzia)  en  1811.  Hizo  sus  prime¬ 
ros  estudios  en  el  Liceo  de  Krzetneniec,  y  cuando  éste 
fué  cerrado  por  el  Gobierno  ruso  se  alistó  en  el  ejér¬ 
cito  polaco  y  siguió  la  campaña  de  1831.  Sofocada  la 
rebelión,  fué  encarcelado  en  Trieste,  y  de  allí  pasó 
á  Inglaterra,  donde  permaneció  ocho  años,  y  en 
1815  fijó  su  residencia  en  Parts  con  otros  polacos 
emigrados.  Escritor  fecundo,  cultivó  la  novela,  prin¬ 
cipalmente  histórica,  debiéndosele:  Bruno,  Zatcern- 
cha,  Sonia,  Topit-gora;  Krtyi  u>  Peredyltt ,  Czorct, 
Samson,  La  joven  tari  na,  escritos  todos  ellos  en  ver¬ 
so;  los  dramas  Vicente  de  Szamotul ,  Las  vírgenes  de 
Bryn ,  Marjan  Mutowict ;  la  tragicomedia  Una  deli¬ 
beración  en  Chenciuy;  las  comedias  Bodulowny ,  T Vos- 
kretenky ,  Las  creaciones  de  Didimo,  Sonetos  y  Poe - 
sias  varias.  Vertió,  además,  en  lengua  polaca  los 
dramas  que  Mickiewicz  había  escrito  en  francés. 

OLIZY.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  dep.de 
las  Ardenas,  dist.  de  Vouziers,  cant.  de  Grandpré; 
*20  h. 

Olizt.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  dep.  del 
Mosa,  dist.  de  Montmedy,  cant.  de  Stenay;  510  b. 

OLJAVA.  Geog .  V.  Old  Harbour. 

ÓLJBHULT.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Suecia, 
orov.  ó  Ián  de  Blekinge,  á  24  kms.  de  Carlskrona; 
2,800  h. 

OLJON.  Qeog.  Isla  del  lago  Baikal  (gob.  ge¬ 
neral  de  Irkutsk,  Siberia  oriental);  sit.  hacia  el  cen¬ 
tro  del  lago,  cerca  de  su  costa  occidental,  de  la  que 
está  separada  por  un  canal  de  6  á  10  kms.  de  an- 
oho,  que  se  ensancha  luego  hacia  el  N.  hasta  20 
kilómetros.  Mide  la  isla  75  kms.  de  largo  por  15  de 
anchura  máxima,  y  está  compuesta  de  granitos  y 
gneis  que  forman  una  cadena  de  rocas  que  se  eleva 
hasta  100  m.  sobre  el  nivel  del  lago.  Hay  en  ella 
diversas  aldeas  habitadas  por  buriatas. 

OLKENIK1.  Qeog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de  Vil- 
na,  dist.  de  Novyé-Troki,  á  oril.  del  Meretchanka, 
afl.  del  Niemen;  200  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Varsovia  á 
San  Petersburgo.  En  el  siglo  xvi  constituyó  un  duca¬ 
do.  En  ella  poseían  un  castillo  los  reyes  k*  Polonia. 


OLKHI.  Qeog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de  Tambov, 
dist.  de  Morcbansk,  junto  al  Lamka,  tributario  del 
Tchelnovaia;  2,500  h. 

OLKH1-TOLSTYIA.  Qeog.  Pobl.  de  Rusia, 
gob.  de  Tambov,  dist.  de  Chotzk,  junto  al  Vopcha, 
tributario  del  Tzna;  2.100  h. 

OLKHON.  Geog.  V.  Oljon. 

OLKHOVA.  Qeog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  de 
lekaterinoslav,  dist.- de  Slavianosserbsk,  junto  á  la 
confi.  del  Oriekhovaia  y  del  Olkhovaia,  tributario 
del  Lugan;  2,400  b.  Destilerías  de  alcohol. 

OLKHOVATA.  Qeog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de 
Voroneje.  dist.  de  Pavlovsk,  junto  á  la  rib.  izq.  del 
Don;  1,600  h.  Molinos  harineros. 

OLKHOVATKA.  Qeog .  Pobl.  de  Rusta,  go¬ 
bierno  de  Kursk,  dist.  de  Fatej,  junto  al  Brussovetz, 
tributario  del  Snova;  2,500  h. 

Olkhovatka.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  de 
Charkov  ó  Kharkov,  dist.  de  Volchansk,  junto  á  un 
tributario  del  Volichia,  afl.  del  Donetz  septentrio¬ 
nal;  3,400  h. 

Olkhovatka.  Qeog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  de 
lekaterinoslav,  dist.  de  Slavianosserbsk,  junto  al 
Bulavin;  2,900  h.  Grandes  bodegas. 

OLKHOVATOIÉ.  Qeog.  Pobl.  de  Rusia,  go¬ 
bierno  de  Kursk,  dist.  de  Chtcbigry,  junto  á  un  tri¬ 
butario  del  Kossorja;  1,300  h.  Fab.  de  curtidos. 

OLKHOVETZ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de 
Tambov,  dist.  do  Lebedian,  junto  á  la  rib.  izq.  del 
Don;  2,800  h. 

Olkhovktz.  Qeog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  de 
Kiev,  dist.  de  Kanev,  junto  á  un  tributario  del  Ross; 
1,700  h. 

Olkhovktz.  Qeog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  de 
Kiev,  dist.  de  Zvenigorodka,  junto  á  un  estanque: 
3,600  h.  Refinería  de  azúcar.  Fab.  de  ladrillos. 

Olkhovbtz.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  de 
Podolia,  dist.  de  Uchitza;  1,700  h. 

OLKHOV1TCH.  Qeog.  Stanitza  del  Territorio 
Militar  dei  Don.  círc.  de  Douetz,  á  oril.  de  un  tri¬ 
butario  del  liEzoven;  1,800  h. 

ÓLKLINOHAU8BN.  Qeog.  Mun.  do  Alema¬ 
nia,  prov.  de  Westfalia,  regencia  de  Arnsberg, 
círc.  de  Hagen,  cerca  de  Schwelm;  2,100  h.  Tem¬ 
plo  evangélico.  Escuelas. 

OLKOWITZ  (Gross).  Qeog.  Pobl.  de  Austria, 
en  la  Moravia,  círc.  y  dist.  de  Zcaim,  junto  á  un 
afl.  del  Jaispritz;  540  h.  (1,100  con  el  mun.). 

Olkowitz  (Klein).  Geog.  Pobl.  de  Austria,  círcu¬ 
lo  y  dist.  de  Znaim,  junto  á  la  rib.  der.  del  Thaya; 
350  h. 

OLKUSZ.  Qeog.  Dist.  de  Polonia,  gob.  de  Kiel- 
ce;  tiene  1,406  kms.2  ron  82,000  h.  Su  cabecera  es 
la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  junto  á  un  afl.  del 
Biala;  5,240  h.  Fundiciones  de  zinc;  minas  de  co¬ 
bre  y  de  plomo;  yacimientos  de  hulla.  Bst.  en  la 
1.  f.  de  Ivangorod-Dombrova. 

OLM  (Nibdeb-).  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  gran 
ducado  de  Hesse,  círc.  de  Mayenza,  á  oril.  del  Selz; 
1,700  b.  Viñedos.  Bst.  en  la  1.  f.  de  Mayenza  á 
Alzey. 

Olm  (Obbr-).  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  gran  du¬ 
cado  de  Hesse,  círc.  de  Mayena,  á  4  kms.  de  Nie- 
der-Olm;  1,400  h.  Viñedos. 

OLMA.  f.  V.  Olmo. 

OLM  ATIPA.  Qeog.  Ranchería  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Hidalgo,  mun.  de  Xochiatipán;  340  h. 

OLMDORF  (Joan  de).  Biog.  Pintor  bávaro  que 
floreció  entre  1460  y  1518.  Pintó  en  Munich  y  en 
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Blutenburg.  Atribuyesele  la  pintura  de  Si  Padre 
B tora  o  con  Cristo  muerto  sobre  las  rodillas  f  el  grabado 
de  cuja  obra  es,  probablemente,  del  maestro  de  1466. 
Fué  pintor  de  la  corte  del  duque  Segismundo,  j  una 
de  sus  mejores  obras  es  la  Coronación  de  la  Virgen , 
en  la  cual  el  citado  duque  está  representado  como 
figura  orante. 

dLiECIS.  Geog .  Pobl.  y  man.  de  Suecia,  prov.  6 
l&n  de  Verraland,  cerca  deja  rib.  izq.  del  lago  Ve- 
ner;  3,500  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Carlstad  &  Christi- 
nehama. 

OLMEOA8  fk  OLMEOA8  HUIXTOTIN. 

m.  pl.  Btnogr .  Nombre  de  una  de  las  tribus  nahuas 
que,  según  la  tradición,  eran  originarias  de  Chico- 
moytoc  ó  las  Siete  Cavernas,  j  que  se  separaron  en 
Tamoanchan.  Los  olmecaa  fueron  de  los  primeros 
en  partir  j  se  dirigieron  al  valle  del  Atoyak,  cons¬ 
truyeron  una  fortaleza  llamada  Tepeticpac,  y  bailán¬ 
dose  dirigidos  por  Colopechtli  fueron  vencidos  por 
los  teochichimecas,  que  les  obligaron  á  retirarse  al 
país  de  Zacatlán. 

OLMEDA.  (Etim.  —  De  olmedo.)  f.  Terreno 
poblado  de  olmos,  ya  criados  naturalmente  ó  por 
medio  de  siembra  ó  plantación.  Para  la  plantación, 
cría  y  cuidados  de  las  olmedas,  V.  Olmo. 

Olmeda  (La).  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Cuenca, 
mun.  de  Santa  Cruz  de  Moya. 

Olmeda  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Soria, 
mun.  de  09ma.  En  sus  cercanías  se  encuentran  á 
la  menor  excavación  restos  de  cerámica,  hierros,  etc., 
correspondientes  probablemente  á  una  población 
ibera.  Hay  en  él  la  costumbre  de  ofrecer  los  veci¬ 
nos  su  mejor  racimo  á  la  Virgen  en  la  fiesta  del  Ro¬ 
sario,  costumbre,  al  parecer,  de  origen  ario.  Consér¬ 
vense  también  aquí  las  ruinas  de  un  edificio  levan¬ 
tado  por  Fernán  González  para  que  celebrasen  sus 
sesiones  los  concejos  de  Osma,  Gormaz  y  San  Es¬ 
teban  de  Gormaz,  por  ser  el  sitio  equidistante  de 
las  tres  poblaciones.  En  el  piso  bajo  de  la  casa  y 
en  la  Bala  de  sesiones  está  pintado  en  lienzo  el  re¬ 
trato  de  dicho  conde.  La  casa  tenía  tres  salas,  tres 
cocinas  y  tres  cuartos. 

Olmeda  de  Cobbta.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Guadalajara,  que  consta  de  380  e.  y  albergues  y 
391  h.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetro»  Edificios  Habitantes 


Buenafuente  (La)  ó  Bueña- 
fuente  del  Cistel,  villa  á .  5l5  12  116 

Olmeda  de  Cobeta,  lugar  de  —  88  268 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  280  7 


Corresponde  al  p.  j.  de  Molina,  dióc.  de  Sigílen¬ 
la.  El  censo  de  1910  le  asigna  445  h.  Está  sit.  cer¬ 
ca  de  Ablanque  y  Cobeta,  en  terreno  bastante  que¬ 
brado;  produce  cereales,  legumbres  y  patatas;  cría 
de  ganado. 

Olmeda  de  Jadraqub  (La).  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Guadalajara,  que  consta  de  218  e.  y  al¬ 
bergues  y  379  h.  Se  compone  de  las  siguientes  en¬ 
tidades: 

Kilómetro»  Edificios  Habitantes 

Olmeda  de  Jadraque  (La), 

lugar  de .  —  153  370 

Salinas  de  la  Olmeda,  casas 

de  salinas,  á .  1‘8  14  9 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  51  — 


Corresponde  ai  p.  j.  y  dióc.  de  Sigüeuzn.  El  cen¬ 
so  de  1910  le  asigna  399  h.  Está  sit.  cerca  de  Paln- 
zuela,  en  terreno  regado  por  el  río  Salado;  produce 
cereales,  oá&amo,  patatas  y  otras  legumbres;  cría 
de  ganado;  sal. 

Olmeda  de  la  Cebolla  (La).  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Madrid,  que  consta  de  143  e.  y  albergues 
y  496  h.  Se  compone  solamente  de  la  villa  que  lleva 
su  nombre.  Corresponde  al  p.  j.  de  Alcalá  de  Hena¬ 
res,  dióc.  de  Madrid,  fil  censo  de  1910  le  asigna 
504  h.  Está  sit.  en  las  cercanías  de  Nuevo  Baztán  y 
Villar  del  Olmo,  en  terreno  fertilizado  por  un  peque¬ 
ño  afl.  del  Tajuña;  produce  cereales,  garbanzos, 
legumbres  y  vino;  cría  de  ganados. 

Olmeda  de  la  Cuesta.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Cuenca,  que  oonsta  de  160  e.  y  albergues  y  403  h. 
(olmedanos).  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de 
20  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Priego,  dióc.  de  Cuenca.  El  censo  de  1910  le  asig¬ 
na  441  h.  Sit.  cerca  de  Buciegas,  en  terreno  llano; 
produce  aceite,  azafrán,  cereales,  cáñamo,  garban¬ 
zos  y  vino. 

Olmeda  de  las  Valseas.  Geog.  V.  Olmeda 
del  Rey. 

Olmeda  del  Extremo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Guadalajara,  que  consta  de  90  e.  y  albergues  y 
104  h.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de 
4  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Bri- 
huega,  dióc.  de  SigQenza.  Está  sit.  cerca  de  Cifuen- 
tes,  en  terreno  quebrado;  produce  cáñamo,  cereales, 
vino,  cera  y  miel. 

Olmeda  del  Rey.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuen¬ 
ca,  que  consta  de  415  e.  y  albergues  y  1,041  h. 
(olmedanos).  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  34  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  y 
dióc.  de  Cuenca,  y  está  sit.  al  NO.  de  la  capital  de  la 
provincia,  en  terreno  parte  montuoso  y  parte  llano, 
regado  por  el  río  Guadamejud.  Produce  azafrán,  ce¬ 
reales,  patatas  y  vino.  También  se  le  da  el  nombre 
de  Olmeda  de  las  Valeras. 

Olmeda  (Federico).  Biog.  Compositor  y  musicó¬ 
grafo  español  (1865-1909).  Nació  en  el  Burgo  de 
Osma  y  en  aquella  catedral  fué  niño  de  coro,  apren¬ 
diendo  solfeo,  canto  llano,  órgano,  violín  y  composi¬ 
ción.  A  los  veintidós  años  tenia  nombradla  y  reputa¬ 
ción  bastantes  para  hacerle  juez  de  oposiciones  en 
Osma  y  Burgos  y  vocal  de  la  Exposición  de  arte  an¬ 
tiguo  y  moderno  que  se  celebró  en  Burgos.  En  1887 
hizo  oposiciones  á  la  plaza  de  organista  de  la  cate¬ 
dral  de  Tudela,  donde  obtuvo  el  primer  lugar,  y  el 
2  de  Diciembre  del  mismo  año  tomó  posesión  del 
beneficio  con  cargo  de  organista  de  la  catedral  de 
Burgos. 

Aparte  del  órgano,  el  género  instrumental  le  atrajo 
muy  singularmente,  y  en  1899  compuso  un  Poema 
sinfónico  sobre  un  pasaje  del  Paraíso  perdido,  de 
Milton,  que,  presentado  en  el  certamen  del  Conser¬ 
vatorio  de  Valencia,  obtuvo  el  primer  premio.  De 
1890-91  es  una  colección  de  32  piezas  de  piano 
tituladas  Rimas ,  por  estar  inspirabas  muchas  de 
ellas  en  alguna  de  las  de  Becquer,  á  estilo  de  los 
Heder  de  Mendelsshonn  y  Schumann  ,  y  de  igual 
fecha  es  un  cuarteto  en  mi  \g.  En  1891  hizo  oposi¬ 
ción  al  Magisterio  de  capilla  de  la  catedral  de  Va- 
Uadolid ,  donde  tuvo  por  contrincante  á  Vicente 
Goicoechea,  quien,  después  de  muy  reñidas  oposi¬ 
ciones,  fué  agraciado  con  la  plaza.  Desde  esta  época 
el  nombre  de  Olmrda  empieza  á  difundirse  y  ganar 
crédito:  en  Burgos  era  el  alrpá  de  toda  empresa 
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musical;  en  1893  le  nombrau  director  de  la  Acade¬ 
mia  Municipal  de  Música,  en  1891  director  artístico 
honorario  del  Orfeón  Burgalés,  después  efectivo  del 
Santa  Cecilia,  y  posteriormente  socio  de  mérito  y 
profesor  de  la  clase  vocal  é  instrumental  del  Círculo 
de  Obreros.  l*a  enseñanza  del  piano,  á  la  que  hubo 
de  dedicarse,  le  dió  motivo  para  compouer  una  co¬ 
lección  de  Sonatas ,  que  ocupan  un  lugar  semejante 
á  lo  que  Schubert  trabajó  en  este  género.  De  éstas 
publicó  Enrique  Collet  en  París  la  segunda.  La  res¬ 
tauración  gregoriana,  iniciada  por  el  padre  Uriarte, 
los  trabajos  de  investigación  folklórica  y  de  erudición 
musical  ocuparon  después  la  actividad  de  Olmeda, 
siendo  fruto  de  sus  estudios  Memoria  de  un  viaje  á 
Santiago  de  Galicia,  donde  examina  el  Códice  de 
Calixto  II  (1895),  y  el  Folklore  de  Burgos  (1902). 
Desde  1903,  efecto  de  un  arreglo,  que  dadas  las 
anormales  circunstancias  en  que  se  encontraba  el 
Magisterio  de  la  catedral  de  Burgos,  eon  maestro 
propio,  Enrique  Barrera,  pero  sin  persona  que  lo 
desempeñase,  hubo  de  hacerse  para  suplir  la  ausen¬ 
cia  de  Barrera,  Olmeda  dirigía  la  capilla  de  la  cate¬ 
dral,  sin  tener  el  beneficio.  Como  tal  situación,  ade-, 
mis  de  difícil,  no  era  halagüeña,  Olmeda  acudió  á 
las  oposiciones  del  Magisterio  de  Zaragoza,  mas  la 
fortuna  no  le  era  propicia:  obtuvo  primer  lugar  en 
la  votación;  pero  no  la  plaza.  Finalmente,  en  1908 
consiguió  ser  maestro  de  capilla  de  las  Descalzas 
Reales  de  Madrid ,  pero  cuando  trabajaba  con  el 
mayor  afán  en  unas  oposiciones  para  la  clase  de 
piano,  órgano,  canto  llano  y  composición  de  U  Es¬ 
cuela  Nacional  de  Sordomudos  y  Ciegos,  una  pul¬ 
monía  segó  todas  sus  ilusiones  y  tronchó  su  porve¬ 
nir,  quitándole  la  vida  el  11  de  Febrero  de  1909. 

Durante  los  años  anteriores  había  tomado  parte 
muy  activa  en  los  congresos  de  música  sagrada  de 
Valladolid  y  Sevilla,  y  fundado  la  revista  La  Vos  de 
la  M tísica  (Burgos,  1907,  y  Madrid,  1909),  donde, 
aparte  de  los  artículos  que  en  favor  de  la  buena  mú¬ 
sica  religiosa  se  escribían,  de  composiciones  vocales 
y  orgánicas  propias  y  de  autores  contemporáneos, 
publicó  excelentes  obras  antiguas  españolas  polifó¬ 
nicas  y  de  órgano,  que  él  mismo,  por  falta  de  recur¬ 
sos,  había  de  autografiar. 

Gran  rebuscador  de  libros,  reunió  una  bibliote 
ca  musical,  principalmente,  importantísima,  que,  á 
su  muerte,  adquirió  el  librero  Karl  Hiersemann,  de 
Leipzig. 

En  el  género  religioso  Olmeda  compuso  mucho; 
todo  ello  pertenece  á  la  buena  y  moderna  escuela 
orientada  en  las  normas  estéticas  de  la  restauración. 
De  entre  ellas  son  notables  algunas  fugas  de  órgano 
publicadas  en  Italia,  la  misa  de  Gloria,  sobre  el  tema 
gregoriano  de  la  de  Angelis,  con  otras  varias  obras, 
más  la  colección  de  melodías  populares  religiosas 
castellanas  harmonizadas  para  el  uso  religioso.  Lo 
mejor,  sin  embargo,  de  su  labor  artística  reside  en  I 
las  sinfonías,  cuartetos,  rimas  y  sonatas  de  piano,  I 
que  constituyen,  en  cantidad  y  calidad,  lo  más  serio 
que  la  vena  musical  española  ha  producido  en  el 
siglo  xix. 

He  aquí  las  obras  de  Olmeda:  Solfeo  elemental 
(Madrid),  Prontuario  (teoría)  de  solfeo  { dos  ediciones, 
2.V  Burgos.  1891),  Memoria  de  un  viaje  á  Santiago 
de  Galicia  (Burgos,  1895),  Folklore  de  Burgos  (Bur-  | 
gos.  1902),  Fuga  a  qnattro  parti  per  organo  (A.  Ber- 
tarelli,  Milán),  In  festo  Septem  Dolorum  B.  V.  M,, 
Oda  para  órgano  (París,  1903);  Pió  X  y  el  canto  ro¬ 
mano  (Burgos,  1901),  Comentario  sobre  el  aMotupro- 


prios  (Burgos,  1901),  Colección  de  canciones  popula¬ 
res  sagradas,  cantilenas  gregorianas,  gosos  á  los  san¬ 
tos,  cantos  de  romería,  letanías  y  otras  piesas  para  uso 
de  la  música  populgr  religiosa  (Imprenta  de  Gutié¬ 
rrez,  Palencia,  1902);  Poema  sinfónico  sobre  el  Pa¬ 
raíso  perdido,  de  Milton;  dos  sinfonías  para  orquesta 
sobre  temas  populares  españoles;  Sonatas  para  pia¬ 
no,  publicada  la  sonata  en  la  menor  (H.  Lemoine, 
París,  1909);  32  rimas  para  piano,  y  otras  varias. 

Olmeda  (Sebastián  de).  Biog.  Los  historiadores 
le  hacen  natural  de  Olmedo,  aunque  en  ellos  preva¬ 
lece  generalmente  el  apellido  de  Olmeda.  Entró  en 
la  orden  de  Santo  Domingo  en  1501.  En  el  Capí¬ 
tulo  general  celebrado  en  Valladolid  en  1523  se  le 
destinó  para  la  lectura  de  una  cátedra  de  teología 
en  el  convento  de  Avila,  donde  había  profesado.  Dos 
años  después,  en  el  Capítulo  provincial  de  Burgos 
se  le  concedió  el  titulo  de  presentado.  Por  este  mismo 
tiempo  solicitó  del  Papa  un  beneficio  eclesiástico  j 
lo  consiguió  suficientemente  autorizado  para  ello  por 
el  maestro  general  de  su  orden.  Esto  no  obstante,  so 
levantó  contra  él,  eutre  los  religiosos,  una  oposición 
general,  porque,  á  pesar  de  vivir  exento  de  la  juris¬ 
dicción  de  la  orden,  vestía  el  hábito  de  la  misma,  con¬ 
tra  lo  que  se  había  ordenado  recientemente  en  algu¬ 
nos  capítulos.  El  general  Juan  de  Feuuario,  que  por 
entonces  ocupaba  el  supremo  mando,  tuvo  que  salir 
á  la  defensa  de  Olmeda,  ratificando  los  privilegios 
que  anteriormente  le  habían  concedido,  á  los  cua¬ 
les  añadió  el  siguiente:  Qnod  (frater  Sebastianas ) 
a  nullo  inferior  i  moles  tari  possit  super  variations  ha¬ 
bitas,  sed  quod  eumdem  possit  gestare  quod  hactenus 
gestavlt,  et  qnod  proelati  ultra  diem  naturalem  late¬ 
ras  has  non  detineaut,  sed  ipsi  reddaut,  et  haec  om¬ 
itía  sub  praecepto ,  tam  de  beneficio  quod  de  aliissuprs 
dictis...  Dalum  Romas,  22  Notembris  1531  (Archivo 
generalicio  de  Roma,  Regist.  Joannis  Fennarii,  fo¬ 
lio  30).  Con  esta  medida  parece  haberse  calmado  la 
persecución,  retirándose  luego  Olmeda  al  claustro 
hasta  la  muerte,  que  le  sobrevino  en  el  convento 
de  Villada  en  1561,  según  se  hace  coustar  en  las 
Actas  del  Capitulo  provincial  celebrado  ese  año  en 
Piedrahita.  El  bibliógrafo  Echard  le  llama  hábil  es¬ 
cudriñador  de  las  antigüedades  de  su  orden,  y  buen 
testimonio  de  ello  tenemos  en  el  Ckronicon  magistro- 
rum  ordinis  a  S aneto  Dominico  1  ad  Albertum  de  Ce¬ 
sa  ns  XLIV,  id  est  ad  annum  1544,  sí  virorum  illus- 
trium  qni  eornm  temporibus  Jloruerunt,  que  dejó  ma¬ 
nuscrito  y  han  utilizado  abundantemente  el  mismo 
Echart,  Malvenda  y  Fontana.  El  original  se  con¬ 
serva  en  el  Archivo  generalicio  de  la  orden  Doraini- 
eana,  del  cual  hay  en  España  por  lo  menos  tres 
copias,  dos  en  Salamanca  y  una  en  Ocaña. 

OLMBDANO,  NA.  adj.  Natural  de  Olmedo. 
U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  alguna  ds 
las  villas  de  este  nombre. 

OLMBDAR.  m.  Olmeda. 

OLMBDIA.  t .  Bot .  Género  fundado  por  Rui*  J 
Pavón  para  plantas  de  la  familia  de  las  morácess, 

&  r  tocar  poi  deas,  olmedieas,  con  receptáculo  msteu- 
lino  multifloro  y  femenino  unifloro,  perigonio  feme¬ 
nino  aovado  ó  esférico  por  arriba  tubuloso,  el  m*8* 
culino  trasovado,  membranoso,  cuatro  anteras  io- 
trorsas,  ovario  supero,  fruto  con  pared  delgsds» 
incluido  en  el  perigonio  delgado  ó  carnoso.  Son  ár¬ 
boles  con  hojas  enteras  ó  con  dientes  distantes,  es¬ 
típulas  oblongas,  sedosas,  receptáculos  aislados  * 
aparcados,  sentados  ó  pedunculados.  Comprende 
uutas  cinco  especies  de  la  América  del  Sur  tropical. 
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OtMEDlEASv  f,  pi.  Bói.  Tribu  de  plantas 
¿imvr&sñéfti  «rlocarpoideaa f  coa  re.eepHeiMo  esférico 
d  ¿acaula  i ;  sü vuelta  por  brácts&s  ampiínt  raú«s  v 

■  «émi {¡id  río  alburoso «  *robtt§tL  recio. 

■G í!ü*iQV¡  i  \t>íHlotX%  dutlaHs  y  Otmcdm. 
•tí<l.MR.iíltL.4.  f.  dim.  de  Olxzo*. 

Gí.m r.wsút*  Kot,  V,  Carpé?. 

OLvki.ií.-la .  tfcoj?.  V illa  de  U  pro*.  de^Sakméoc-ft, 
¿afu;ü .  de  y"ér.jruoé» 

Ou««piuLífe  fjU)*  £?f#v  OmG  M  k  pvo  * .-  de  Yu 

•Ói,MSp<u.A  .'üg  .A¿á;íí«*xV<,  M»;*n,  de  k  pro— 

do  ÍMttiiófc.  que  cocaía^o  i  io  o.  y  ai'fiargmaí? 
^í$f*.doe  ;v  S<?  corneo  fcds  U  VÍ[(h  d«  «u  hojxi- 

hr*  v  de  1  q.  y  sJhargut**  nielado».  Corresponde  ¿i) 
p. j.  tíe  Motljte '»iei  ÍAdonenr, ¿lióc.  de  Cuenca,  m~ 

•  tundo  en  las  taipe4fceto|v$;i j!«  'Álarbou  y  del  fte 
Júcar,  al  O.  de  Któilíftt  «a  ténzttk  ^enarfcMftttW 
íJéno-  Producá  eaáfrán*  xssftpUtid,  ciftáowíy  ^a^Lta«+ 
•Vieja  v  \ -  .  ■  .  . . 

Ücys&DiUsA  0&\.Á%C**¿-  Q*fyr>  AJhK  Aé  i*  pxQ**  <j« 
*Gueqiv,  mita,  de  Tórtola- 

Ót.wii{DiLU  bs.  St’i2,  dfe  lt  práy. 

Cóenc»*  que  co»  U  «ls  301  e.  y  albergue*  y  333  h„ 
Se  compone  déllúg/d*  aa  nombra  y, de  e*  y 
Albei-giica  H.ielndoi,  Corresponde  a{  }>  j,  de  PrtétfV 
dioé.  de  Cuenca.,  *ifc>  cei-c* de  .'CáíteWHáV  bu  torre- 
ti  o  generu  luiente  lía  no;  pfoinre  aceité*  céreaka  y 
iegüfnbpd&*  \  •  '  •'  *  '  ’  1  ‘ 

Oc«jí»iu,a  wEt  CAúPtK  Otop  Man  de  le  pro?,  do 
Cuenca,  qúo  eotíttft  de  IGl  a,  y  albergues  y  396  Ju 
Se  Roo) pone  de  la  villa  de  su  naí^bre  v  de  «,  y 

*1  bérgu eá  a ietmks,  Qorreá pondefc!  p*  :] *  #$»  Hittde  r 

4iúc,  dé  Cuenca ,  Kí  ¿enao  dé  í 9 1  &  i*  aaígoa  133  U , 
fiastá  «ít.  ce<cá.  da  de*.  Campo;  produce 

'Ctreaír*  Ifgúmbre^  ‘  ' 

Gitii&lfif,*.  (P’tíÁNC.i.scÓ),  Militar 

uo  de  pri«ctpKi«  dé!  ttx,  o*  y 

94,  <m  Caaanaii*.,  i7é*de  lHJj>  ítgu>6  *u  al 
-se v ól  ucíq  oarió  « a  y  «a  1  ¿  Il£  y  1 S 13*  $  i'én&ct 

ya  co;m»\fí4éh («  4á  tó  tfopaá  de  ctibáfterlé  >|u*  heUn. 
OfgHiiixrilo  M&nV*í  '\Á'ni$$M:  PMlnie.'í  se  dUMugusb 
»?.►  I  ¿ve  reñrfHñe#  da  Trujddj  r  ACet  uiu  y  déápuée 
liUhd  de  pelear  ce  oirá  futónjí  mtiy  aupfcríorea,  y  «¿i 
líi«n  no  a5n»níó  eótortces  biuouu*  viiHora,  «úpo 
íftk  genftaciAí  obioardaé.  .Unióéé  dieepués 
4  llqlív&r  y  á  *u  IüíIo  temó  parte  áu  ftlgii»»»»  ncdo- 
ítea,  íjuedan-iú  deapuéa  éu  Barínaa  mientfftí»  *d  U'ber- 
éfidor  as  encaro íneba  becla  el  ^ántro  de  V»n&/.ne]a. 
Despula  de  lo»  «a cesúe  de  iftlíy.y  creyendo  perdida, 
íataua»  de  lü  indépeb<iéuciA,  ae  iutermV  ep  Case- 
ñaíé  cort  ta  ^eadlufitóit. de  no  íftUi\ve&ir  tríds  eu  avjue- 
lía  lucha,  pero  (u,á  íletéoido  por  orden  de  «fós*  An¬ 
tonio  Pá82  y  q_ueüó  prí«ionn[G  éníacrípital  4  c  Co«h- 
«avfc,  (ledondese  evadió  »l  ijy.  eótruda  *io  i*H  e^pnnniea 
íüterndndose  tietrA  ftdentro  y  cayendo  en  poder  de 
lo»  indígena»  /  éúUM  ióíí  cunlee  y  en  medio  de.  jos 
Tnayore*  «ofrimí e ,&^ábá'  étié-dlá-»,  ff#ib|ei  tíPUiti- 
do  el  empleo  de  corone) -  ata; oí  4*  y*'<ñ. 

OtWBplULA  V  |{%^  f?0A(j[\ífia.)?  $¿0lt:  S^ildr  y 

cbí #4 rá tico  eapé finí.,  n *  y  ínC 0 tv  Madrid  ( Í>í  42- í  2)  * 
Cursó  Ué  carr éfím  dé  |jlélikihft,¿  rarroacia  y  Cíe^/ssi 
-en  la  Universtía-l  Central ,  docÍor4ndr*ae  ♦»  ejías 
s>r.  .186 ¡ j  JS'iu  y  1872,  re«peeUnro*uU.  Hn  1861 
íné  nombrado  «^^gráfUttkií, 

roédiaüf»  opo.<ici/>P,  y  b n  7878,  íu  vitiud  d*  <rop-- 
curso,  obtuvo  «í  nombramiento  de  catedrático  *u- 
«pemnmerario  dé  U  facultad  de  fornmeia  d«  ía  Unir 
-fíraidftd  Central,  hasta  que  en  1^02  pasó  í  ceu~ 

»nciCi.oFgora  05ítib«4L,  tom^  ixxfi.  —  73. 


JbNtyntft  jribOfr<f|lú 
'•  t  Paitf  -  . 


pa.r  en  propiedad  la  caládra  ¡>e  Au  macia  práctica  * 
é«*  iégimyiún  i  que  detempeSó  Vuuene. 

Cpjtivó  tHbibj^p ' ; 06 i« | séif : ■  - i'airjí o" í  foiklñihB- 

ma  y  la  «tnoprúí\á ./  bi^móute  aplicados  A  w* 
pe<j;<íluUd  citínUi'ico' pu- 
diéPdtrSe  a ñf.mut-  qü*  U.t-^ 

MRiMPbA  y  Ptqbf  vfui  stí.  Ea^ 
paña  él  iwiriftiiur  do  ¿¿toá-ó ;'j 
wetcrt] loa ,  con  íp»  qve  cu 
siguió  amoppsof  y  nace r 
»uanuid?rd"s  ¿íiie/e^aú^á ' 
rúupUaé  méiens^  CiíAii  ÜÍTi/ft  i 
<fa  f écosP^idA  antlft^,  tííttá.:- 
do  dé.  PtPv  vagtlÁiroa.  cuíiíi- 
r»  Ut^rarié,  b*  dejiMÍc  tam> 

bíép  a^itó.iioyi  íibroe»  dé  íi>- 
^fabíiá  atu^xia,  beb^-'Uíiu- 

se  dé/ínoiüU  é¿t'r*á  e.ilqe  v^ 
ri^af  (tvmposicfo uc$  ■  pQ^ieaiéí]  brigdpájee ;  ú e  etjrtip.ter 
H>K,o  ^nbjét4>o(  y  Varíu^  vét 'ferouee  en  V'^ñb  ñáeie- 
Sibiío  Gié  Élopaidck,  ii*}jtí»4  Chenisr  y 

t*ué  pfcmmdo  tr-e»  vcca»  por  u  Real 
i  Acedéíiífiit  4*  ÜU  tllhkiá  fi  ü  l  oe  c  »>  nc u  r éó y  pi  1  Id  ¡ ^  o  a  ce*, 
librados  por  la  misma  ©u  1874,  1877  y  18?8  por 
mié*  méihéfifté  dé  céréctáí  ctén»Uíco.  Obtuvo  tám- 
bíoo  preroroá  -  en.  doe' •ooivonrwe  dei  Cídégio  de  Far- 
mácóúiícha  da  Módrid,  Ác%$im ^Matriió í- 
co-Qúir orgíca.  y  Saciedad  |Íj?p» h día  ^ Má  tí íií>áité,oSua 
qbí-Ré  it;g.^.  bHén Hlft.  tAhildén  t-KrOíupcivsás  en.  lo  Éx- 
p.;^Mj?ñú  FáfutAC áulica  Na c ib u el  de-  1882-v  fé.íiúgío* 
«al  ¡le  C»tdu  de  1872,  {«  Univérsa)  de  Barcelona  de 
1683*  í*  ytarefío-AniéUcn.  dé. Madrid  do  1881,  m 
InteineciáOHi  de  MípWü^  de  ja  flBg»oi»ai  de 

Ségovw  y  Ir  Nácio.m>l  de  Minaría  de  1 883:.  lrué  in- 
djy<iiub  áe  Ue  &áéíá^.''^'áé<Ítitvláé •  de  Méii'icíttA  y  de 
k  Mistork.  coóAcjcro  de  Sépbkd  y  íorwpoiKi^nU 
•<jfc.  Ira  *oci«d»d?é  de  formaída  de  Paría,  Urunekii, 
Turíu  y  LUbon.b'iié  senador  dé  i  rttíno(lesd«  1$Ü7. 
í,n  éiguienta  lióle  de  úbrae  mRnílT^tá  k  lMéOéb- 
da,d  y  xrajiCéndúúcia  de  la  lábop  científica  áe  eii  áw - 
tor:  jJiMtfn'  d*  los  d<-UnS*cto*sti  í  Madrid .  f §76'^ 
}f(o$.'áfí*  dH  doctor  don  tftma m#  A mr  (MúdAd , 
I67HJ,  da-jr#  Üftnft*  (con|iááá  >‘ii¿k’á;.likj^r»<. 

0ée).  ¿ktffiyx/ia  an  ynédico  4<M ?A''Ménfc  '.¿Í4f-. 

nándtx Mórtjihi  (188B),  Úittqr'qfláif'ifc'  U.k  déciur**  #0*. 

Arrwir/io  ffa  tallan u*  dea  QniHthi  CbSariam.  don  f¿Q~ 
tiíd*  B&  Mla,  4vn  ficéiüc  dop  Jya/áii  Sát*- 

Pñlúplpt  $  don  A nitfnlo  iPdórÁtn  ( \l«drí<lf  1883); 
j&UMío  histérica  Ü*  H  *M4  f  iMtUw i  M ¿tibio 
ño¡  dtl  rigió  X  VL  Andrés  Gí^Rni.MevtruC  18854; 
Biofta/fa  dti  imimah  gn Imito  Méiisliai  (Madrid* 

1 886b  7Ví? t>a jP  $ ioyr ajlto  acere*  di  Bernardo  Palissy 
^fftdridv  Sandio  histórico  di  Nicolás  Mo~ 

"nardti  f.Víttdnd.  18^6),  faradio  histórico  d«  Crtgtóbál 
'd*;At.o*tá>l  ■  .Jitiisódiaj-  biogi  djltaé  de l  botánico  español 
Hipólito  Muís  L6p*i,  Biografía  dit  celebre  químico 
Woefor,, .'.Bosquejo  birgródeo  dei  populó*  escritor  da 
cottnnib*y*  don  Ramón  iU  Mesonero  Rwianot  (Mi~ 
dril.  1891 V.  Noticine  y  datar  acerca  de  la  historia 
M  papel  J  iíüMl.id,  1891 ).  La  ciencia  de  lo*  medie  a* 
montos  sn  ti  siglo  X¥(I  (discurro  d»  recepción  en  U 
fteál  Academia  de  Médioíné),  Breves  coasids* ocíen ts 
históricas  acerca  dtl  doctor  Airare*  Chanta,  *con>pí i- 
íianté  y  mídicó  de  Colón,  en  en  sfputuio  cíale  ti  dmifriy 
ea  ( íxfadrió .  i8pS);  Bi-gráfiü  de  ¿éú nardo  dt  fmci 
^MudtW*  18148),  Rucian»  noticia  histórica  del  cafe 
l  Mab  id  v  1399  í,  Jiinprie/ia  dtl  salto  milico  póytúqnób 
Jet  ti  ir  dtl  fMádrjd  í3Sf6b  tíütori*  del  r4ac~ 

tito  fHÍJrtUé  (Mswiilj  Í81?&),  t*\ér  áe  ta*  mudioe 
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históricos  $n  la  Farmacología  (Madrid,  1804),  Cer¬ 
vantes  en  las  ciencias  módicas  (Madrid ,  1905),  Dos 
noticias  de  algún  interés  para  la  historia  de  la  Medi¬ 
cina  española  (Madrid,  1905),  Estudio  quimico-far- 
macéntico  de  los  anestésicos  (Madrid,  1876),  Compen¬ 
dio  'de  química  inorgánica  y  nociones  de  orgánica 
(Madrid,  1877),  Estudio  de  las  lauríneas  y  monogra¬ 
fía  del  alcanfor  (Madrid,  1878),  Manual  del  estu¬ 
diante  de  farmacia  (Madrid,  1879),  Monografía  de 
las  leches  (Madrid,  1879),  Juicio  critico  de  la  diálisis 
(Madrid,  1881),  Diccionario  de  Farmacia ,  Estudios 
sobre  Higiene  popular ,  Estudio  químico  délas  genera¬ 
lidades  de  alcaloides  (Madrid,  1899),  Tendencias  de 
Química  moderna,  Curiosidades  acerca  de  las  plantas , 
Estudio  químico ,  teórico  y  práctico  de  la  cantaridina 
(Madrid,  1880);  Higiene  del  agua  considerada  como 
bebida,  Estudio  higiénico  de  las  aguas  potables  de  que 
se  sirve  Madrid  y  procedimientos  domésticos  de  puri¬ 
ficación  de  las  mismas  (Madrid,  1900),  La  sal  ante 
la  higiene  (Madrid,  1898),  Higiene  del  sueño  (Ma¬ 
drid,  1898),  Higiene  de  la  sed,  Programas  de  Far¬ 
macia  práctica  y  Elementos  de  Legislación  farmacéu¬ 
tica,  Breves  consideraciones  acerca  de  la  Higiene  de 
las  pasiones  (Madrid,  1900),  Tratado  de  Farmacia 
práctica  galénica  (Madrid,  1906),  Algunas  páginas 
acerca  de  la  importancia  social  de  la  mujer  (Madrid, 
1902),  Algunas  celebridades;  bocetos ^para  escribir 
sus  semblantas  (Madrid,  1908);  Química  usual,  ver- 
aión  de  Stttckardt  (Madrid,  1878);  Higiene,  versión 
de  Becquerel  (Madrid,  1879);  Los  héroes  del  trabajo, 
versión  de  Tissandier  (Madrid,  1880);  Generalidades 
de  los  ácidos  orgánicos,  versión  del  doctor  Olves; 
Memorándums,  de  Lndovic  James,  sobre  Micrografia  y 
Zoología,  Farmacia  química,  Farmacia  galénica,  Ma¬ 
teria  médica  y  farmacéutica,  Ensayos  y  valoraciones 
(Madrid,  1899);  Memorándums,  de  Lefert,  de  Física 
médica,  Química  médica  é  Historia  natural  médica 
(Madrid,  1901);  Del  régimen  alimenticio  de  los  en¬ 
fermos,  versión  de  Germán  See  (Madrid,  1901); 
Manual  práctico  de  análisis  de  orina,  versión  de 
P.  Ivon  (Madrid,  1902  y  1907);  Técnica  de  los  análi¬ 
sis  químicos,  versión  de  Tarbouriceli  (Madrid,  1908); 
Análisis  de  alimentos,  versión  de  Margeot;óW*toflriai 
animales,  y  Abonos  (Madrid,  1904).  Además,  tradujo 
las  siguientes  obras  de  Billón:  Historiado  la  industria 
química ,  Asufre  y  sus  derivados,  Cloro  y  sus  deriva¬ 
dos,  El  agua,  Leche  y  grasas  alimenticias,  Cerceta, 
Sidra  y  Perada;  La  industria  de  los  gases,  La  per¬ 
fumería,  Colores  minerales,  Explosivos,  Hierro,  fun¬ 
diciones  y  acero;  Zinc,  estaño,  níquel  y  cobalto,  y 
Oro,  plata  y  platino . 

OLMSDILLASi  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Guadalajara,  que  consta  de  227  e.  y  albergues  y  396 
habitantes.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

KilémttTM  mido*  Habitantes 

Olmedillas,  lugar  de.  .  .  .  —  98  221 

Torrecilla  del  Ducado, 

id.  á .  5  72  159 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  57  _ 

Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Sigüenza.  Está  si¬ 
tuado  cerca  de  la  Ventosa,  en  terreno  parte  llano  y 
parte  montuoso;  produce  cereales  y  legumbres.  En 
bus  cercanías,  el  15  de  Junio  de  1840  venoió  el  ge¬ 
neral  Concha  á  los  carlistas  que  iban  á  las  órdenes 
de  Balmaeeda  y  de  Palacios. 

Acción  de  Olmedillas .  El  11  de  Junio  de  1840 
salió  de  Madrid  Isabel  II  hacia  Cataluña,  por  Zara¬ 


goza,  con  el  objeto  do  tomar' los  baños  do  Caída» 
que  le  habían  sido  recetados.  Concha,  entonces  bri¬ 
gadier,  que  había  sido  nombrado  comandante  gene¬ 
ral  de  Guadalajara,  Cuenca  y  Albacete,  y  recibid» 
el  encargo  de  proteger  el  viaje  de  las  reales  perso¬ 
nas,  al  enterarse,  por  medio  de  un  reconocimiento», 
de  que  las  avanzadas  carlistas  se  extendían  hado 
Trillo,  con  ol  objeto  ovidento  do  caer  sobre  la  re¬ 
gia  comitiva,  encontrándose  con  inferioridad  de  fuer¬ 
zas  para  empeñar  una  acción  an  campo  abierto,  de¬ 
cidió  acelerar  la  marcha  hasta  llegar  á  Medinace- 
li.  El  general  carlista  Palacios,  que  el  día  14  habió 
cruzado  la  carretera,  pernoctando  á  dos  horas  defc 
citado  pueblo,  ocupó  el  15  las  alturas  inmediatas  ó 
Olmedillas,  que  oonetitulan  una  buena  posición,  poro 
con  ol  desacierto  de  oolocar  la  caballería  al  otro  lad» 
do  un  barranco,  sin  más  comunicación  y  enlace  con  * 
el  resto  de  sn  fuerza  que  un  estrecho  desfiladero. 
Mientras  llegaba  el  grueso  de  las  tropas  liberales, 
sostuvo  Concha  un  combate  de  vanguardia  que  duró 
más  de  una  hora,  sin  que  los  carlistas  aprovecha¬ 
sen  la  oportunidad  para  contraatacarle.  En  posesión, 
el  jefe  liberal,  de  todas  sus  fuerzas,  ocupó  el  desfila¬ 
dero,  dividiendo  asi  á  los  carlistas.  Al  comprender 
Palacios  su  error,  aeudió  á  remediarlo,  pero  fuó  in¬ 
útil  la  bravura  de  sus  soldados  para  conseguir  ol  in¬ 
tento:  los  cazadores  liberales,  comprendiendo  todo  et 
valor  de  U  posición,  la  defendieron  con  valiente  te¬ 
nacidad.  No  cejaba,  fi  pesar  de  todo,  Palacios,  y 
Concha,  impaciente  por  la  angustia  de  la  ilustre  via¬ 
jera  y  por  su  peligro  si  la  operación  no  resultaba 
victoriosa,  ordenó  una  carga  general  á  la  bayoneta 
secundada  por  la  caballería,  que  afortunadamente 
tuvo  un  feliz  resultado,  obligando  á  huir  al  enemigo* 
después  de  causarle  numerosas  bajas  y  cogerlo  1,500 
prisioneros.  Concha,  que  había  salvado  á  la  reine,  fuó 
premiado  con  la  gran  cruz 'do  San  Fernando  y  un 
voto  de  gracias  de  las  Cortes. 

OLMBDIL.LO.  m.  dim.  de  Olmedo. 

Olmbdillo  db  Roa.  Geog .  Mun.  de  le  prov.  do 
Burgos,  que  consta  de  552  e.  y  albergues  y  991  h. 
Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  169  e.  y 
albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Roa.  dió¬ 
cesis  de  Osma.  Está  sit.  en  terreno  sumamente  mon¬ 
tuoso,  cerca  do  Anguis,  rogado  por  on  riachuelo,  y 
produce  cáñamo,  oereales,  legumbres  y  vine;  criado 
ganado;  industria  de  aguardientes.  Alumbrado  aléo- 
trico. 

OLMEDO*  (Etim.—  Do!  lat.  ulmetum.)  m.  Ol¬ 
meda. 

Olmedo  (El  oaballkbo  db).  Lit.  Tragicomedia  do 
Lope  de  Vega,  en  tres  actos,  inspirada  en  un  cantar 
tradicional:  . 

Que  de  noche  le  mataron 

▲1  caballero, 

La  kaI*  de  Medina, 

La  ñor  de  Olmedo. 

En  el  Nobiliario  genealógico  de  los  reyss  y  títulos 
de  España  de  López  de  Haro  (Madrid,  1622)  figura 
la  versión  que  parece  más  auténtica  acerca  de  quién 
fuese  dicho  caballero  y  qué  circunstancias  produje¬ 
ron  su  muerte,  y  la  fecha  que  omite  el  gtnealogista 
la  encontramos  junto  con  otros  pormenores  en  un- 
libro  compuesto  á  mediados  del  siglo  xvm  por  el 
presbítero  Prado  y  Sancho,  merecedor  de  fe  por  apo¬ 
yarse  en  protocolos  notariales  y  en  documentos  del 
archivo  del  convento  de  Mejorada,  que,  con  el  título 
de  Novenario  de  Nuestra  Señora  de  la  Soterraba,  con» 
siete  recuerdos  históricos,  pansgiricos  y  morales,  cono- 
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titu ye  una  pequeña  historia  do  la  villa  de  Olmedo,  de 
la  cual  es  patrona  aquella  imagen.  Según  otras  fuen¬ 
tes,  el  2  de  Noviembre  de  1521  don  Juan  de  Vive¬ 
ro  fué  asesinado  por  el  hidalgo  don  Miguel  Ruis  de 
la  Fuente  en  venganza  de  afrentas  cobardemente  re¬ 
cibidas.  Es  probable  que  Lope  y  los  demás  poetas 
que  trataron  del  asunto,  no  conocieron  esta  forma  de 
la  tradición  que  es  la  más  antigua,  puesto  que  el  can¬ 
tar  les  bastaba,  siendo  un  atractivo  más  para  la  fan¬ 
tasía  su  misma  vaguedad  misteriosa. 

Lope  de  Vega  tomó  como  héroes  de  su  drama 
1  don  Alonso  Pérez  de  Vivero  y  á  dofia  Inés  de  Qui¬ 
món,  abuelos  paternos  del  caballero  del  cantar  (se¬ 
gún  baee  ver  el  padre  Fita  en  su  estudio  Bl  caballi¬ 
to  di  Olmedo  y  la  orden  de  Santiago,  publicado  en  el 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  XLVI, 
pág.  898),  y  colocó  la  acción  en  el  año  1451,  cuan¬ 
do  el  rey  don  Juan  II,  precedido  de  su  hijo  el  príncipe 
don  Enrique,  pasó  con  la  corte  por  Medina  del  Campo, 
yendo  de  Tordesillas  &  Toledo.  Los  amores  vehemen¬ 
tes  de  los  protagonistas,  de  don  Alonso  y  doña  Inés, 
son  estorbados  por  el  padre  de  ésta,  que  quiere  oasarla 
con  don  Rodrigo.  Para  impedirlo,  finge  la  doncella 
querer  entrar  en  un  convento,  dando  con  ello  ocasión 
á  que  la  celestina  Fabia  penetre  en  la  casa  disfrazada 
de  sacerdote  para  preparar  á  Inés  &  la  vida  conven¬ 
tual,  acompañada  de  un  criado  de  don  Alonso,  que 
finge  ser  maestro  de  latín.  Los  dos  primeros  actos, 
propios  de  una  deliciosa  comedia  de  costumbres,  en 
donde  se  desarrolla  una  intriga  de  amor',  algo  pri¬ 
maveral  y  celestinesca,  con  escenas  llenas  de  viveza 
y  gracia,  contrastan  con  el  terror  trágico  del  . terce¬ 
ro.  Don  Rodrigo,  trata  de  vengarse  de  su  rival, 
aumentando  aún  más  su  ira  el  haberle  salvado  la 
vida  don  Alonso  en  una  corrida  de  toros;  espíale  y 
traidoramente  le  mata.  Inés  pide  justicia  al  rey  con¬ 
tra  el  matador  y  lleva  á  cabo  de  veras  su  fingido  pro¬ 
yecto  de  entrar  en  un  convento.  El  contraste  citado 
y  lo  brusco  de  la  transición  hacen  que  Schack,  tan 
admirador  de  Lope,  le  atribuya  una  incomprensible 
llgereta .  Contra  este  juicio  se  revuelve  Menéndez  y 
Pelayo  en  el  notabilísimo  y  hermoso  estudio  de  la 
oora,  que  figura  en  el  tomo  X,  pág.  75  de  la  edi¬ 
ción  de  Obras  de  Lope  de  Vega ,  publicada  por  la  Real 
Academia  Española:  «Reconoce  Schack,  como  es 
justo,  que  los  dos  primeros  actos  son  excelentes,  y 
de  una  fuerza  cómica  inimitable;  pero  encuentra 
brusca  la  transición  y  discordante  el  tono  en  la  ter¬ 
cera  jornada.  Para  mi,  por  el  contrario,  brilla  el  arte 
del  poeta  en  la  manera  de  preparar  y  vencer  esta  di¬ 
ficultad,  que  él  mismo  se  orea  como  para  hacer  vis¬ 
toso  alarde  de  sus  facultades  en  los  estilos  más  opues¬ 
tos.  Los  des  primeros  actos  no  son  enteramente  có¬ 
micos,  aunque  estén  llenos  de  chistes  y  agudezas  de 
dicción  y  presenten  cuadros  de  costumbres,  y  aun  de 
nielas  costumbres,  trazados  con  pincel  fácil  y  atre¬ 
vido.  Una  especie  de  sombra  fatídica  pesa  sobre  los 
personajes  y  ahoga  con  frecuencia  en  sus  labios  la 
voz  del  placer:  se  comprende  que  están  predestina¬ 
dos  para  algo  siniestro;  que  su  juventud,  su  amor, 
su  gallardía,  no  serán  parte  á  detener  la  inexorable 
suerte;  viven  entre  presagios  y  agüeros,  aunque  se 
rebelan  contra  su  influjo;  las  malas  artes  de  la  he¬ 
chicería  alternan  con  las  del  lenocinio...  Un  fatalis¬ 
mo  tétrico,  pero  que  no  carece  de  poesía  á  su  modo, 
y  que,  además,  está  templado  por  las  escenas  de  do¬ 
naire  y  por  la  mórbida  y  suave  manera  del  poeta,  es 
el  alma  de  la  composición.  Lope,  ingenio  radical- 
monte  popular,  tenia  algo  y  aun  algos  de  supersti¬ 


cioso...  Y  precisamente  de  esta  tendencia  supersti¬ 
ciosa  suya  nace  la  sincera  emoción  con  que  está 
tratada  la  parte  fantástica  de  Bl  caballero  de  Olmedo*; 
la  aparición  de  su  propia  sombra,  camino  de  su  pue¬ 
blo,  y  los  cantos  lúgubres  que  escucha  antes  de  lle¬ 
gar  á  la  cuesta  fatídica  en  que  ha  de  encontrar  muer¬ 
te  alevosa,  rindiendo  el  alma  en  brazos  de  su  fiel 
servidor,  todo  ello  modelo  de  nerviosa  y  viril  poesía, 
en  que  no  hay  palabra  que  sobre.  El  uso  frecuente 
de  supersticiones  y  el  valerse  don  Alonso  de  terce¬ 
rías  y  equívocos  mensajes  para  conseguir  un  amor 
honesto,  está  más  que  justificado  por  la  época  en 
que  coloca  el  autor  la  acción  del  drama. 

Entre  los  autores  que  han  tratado  de  esta  come¬ 
dia,  ninguno  la  ha  ensalzado  tanto  como  el  traduc¬ 
tor  francés  Eugenio  Baret  {Oentres  drama  fique  i  de 
Lope  de  Vega,  París,  1874),  que  no  duda  en  darle  la 
preferencia  sobre  Romeo  y  Julieta,  de  Shakespeare, 
sobre  todo  considerándolo  como  cuadro  de  la  Edad 
Media. 

En  la  Biblioteca  Nacional  existe  un  manuscrito 
con  fecha  de  1606  y  licencia  de  1607,  titulado  tam¬ 
bién  Bl  caballero  de  Olmedo,  que  Schaeffer  ha  reim¬ 
preso  modernamente  (1887),  de  autor  ó  autores  des¬ 
conocidos,  si  bien  Menéndez  y  Pelayo  en  el  citado 
estudio  se  inclina  á  atribuirlo  á  Andrés  de  Clara- 
monte,  «cuyo  estilo  zafio  y  grosero  es  el  que  campea 
en  esta  pieza,  de  la  cual  acaso  tampoco  sea  autor  pri¬ 
mitivo,  sino  mero  refundidor»,  como  parecen  demos¬ 
trarlo  ciertos  rasgos  y*  escenas  que  contrastan  con 
el  resto  de  la  monstruosa  composición.  Esta  come¬ 
dia  debió  preceder  en  bastantes  años  á  la  de  Lope, 
no  porque  tomase  éste  nada  de  ella,  sino  porque  de 
otro  modo  el  anónimo  autor  habría  tenido  presente  ó 
refundido,  como  era  costumbre,  obra  tan  hermosa, 
cuya  fecha  hay  que  colocar  más  allá  de  1614,  no 
sólo  por  no  aparecer  en  ninguna  de  las  dos  listas  de 
Bl  peregrino,  sino  también  porque  todas  sus  condi¬ 
ciones  exteriores,  que  la  acercan  mucho  á  la  perfec¬ 
ción  en  su  género,  «le  colocan,  dice  el  citado  crítico, 
en  los  últimos  años  del  poeta,  cuando  su  gusto  esta¬ 
ba  completamente  formado,  cuando  era  maestro  en 
la  técnica  teatral,  cuando  escribía  con  más  reposo, 
con  más  dominio  y  conciencia  de  su  genio.  Hasta  el 
empleo  frecuente  de  ciertos.metros,  como  la  décima, 
parecen  marcar  esta  fecha». 

Este  tema  fué  tratado  también  por  otros  poetas,  y 
se  dice  que  hubo  romances  populares  acerca  de  ello, 
aunque  el  único  que  ha  llegado  hasta  nosotros  es  ar¬ 
tístico  y  de  Un  conocido  poeta  como  el  príncipe  de 
Bsquilache,  en  cuya  primera  edición  de  poesías 
(1648)  ya  aparece,  no  procediendo  del  drama  de 
Lope,  aunque  tiene  algunas  relaciones  con  él.  Mon- 
teser  trató  el  asunto  burlescamente  y  su  parodia  Bl 
caballero  de  Olmedo,  publicada  en  1651  y  reimpresa 
después  varias  veces  (figura  en  el  t.  XLIX  del  Ri - 
vadeneyra),  es  quizá  la  mejor  comedia  burlesca  ó  de 
disparates  de  nuestro  antiguo  teatro.  Según  Menén¬ 
dez  y  Pelayo,  es  posible  que  la  comedia  de  Monteser 
haya  antecedido  al  drama  de  Lope,  y  que  el  original 
de  dicha  parodia  fué  otro  Caballero  de  Olmedo,  dis¬ 
tinto  de  los  dos  que  tenemos,  pero  más  próximo  el 
de  Lepe  que  al  editado  recientemente  por  Schaeffer. 
Víctor  Balaguer,  en  su  libro  Historias  y  tradiciones 
(Madrid,  1896),  inserU  una  leyenda  que,  más  que 
recogida  de  la  tradición  oral,  parece  inspirada  por  la 
letra  de  la  comedia  de  Lope.  Y,  por  último,  en  un 
libro  anónimo  y  bastante  desatinado,  publicado  en 
1849  con  el  título  de  Recuerdos  do  un  viaje  por  Bs- 
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•pfiñn,  se  Ue  un  («lato  completamente  n'ay«i#$£u  de 
lag  nvsahim*  del  caballero  da  Olmedo,  Cdri  ibVéÜ- 

¿faifa* :  óf¡>¡ai*,4ie$»m* . 

í,«.  leyenda  wmHúc*<  «a  raíieilad  d*  roéíro*, 
cora  puente  poV  Piedra  de  Aterí  rasé  con  *í  titulo  de  8\ 
cabaíltro  dt  Üfmtíio,  nad»  tieue  que  ver  <on  la  tradj- 
etcín  y  aóJa  tyt  Itemrt^póréer  «Ipromgomst»  rutu- 
r*l  de  Olmedo,  pasando  ja  tóteo  éa  Toledo  »o  tiem¬ 
po  da  Alfonso  YL 

Mí  rMalUrt  (n  Olmeda,  dé  Lupa,  íné  impresa,  des¬ 
pula  de  muerto  su  autor,  en  te  14  p*rit  ptr  fruta 
(Zaragoza,  1641  )N  HarUealújaeh  I*  tectayó  en  el 
tomo  XXXiV  <íp|  Rinaiórtey'a,  y  Menea des  y  pelv 
y  o  «o  el  tomo  X  de  la  edición  cíe  la  Uval  Academia 
fispflñojáV  , 

Olmedo.  \íun,  de  la  da  Salamanca, 

que  conste  dé  2$2  ».  y  al  ií£7#.üéí  y  705  h .  Se  ¿am¬ 
pón*  del  íug,  de  *ú  uératae -y  d*  28  *.  y  albergues 
•telados.  Corrsspcmde  *\  p.  j»  dé  Viü'gndíttcGdiiT 
ce«te  de  Siláña opite .  Eí  cénso  <í* jé  .¿'¿ign* 
846  )>.  Bate  «U.  so  u<t  reno  llspo i  por  si 

.da  C*  matea.  iVóditóé  cerotea  y  bellote*  cria  de 
ganadcr.  /  -  ’  .  ; 

ÓtvKpo.  ü&g,  Mviw.  de  1*  pro*.  do  Val  Ud  olid. 
que  conste  dé  909  e.  t  »íh*rífnc<i  y  2  ,84b  h,  (rf***- 
¿auotj.  Se  compone  de  tea  stg-utepia»  »o¿>‘te<te'.- 

£044».  te  imíiia*  »4ín «%«.»** 


C*l>«!ia  de  Silva,  ckéério:  «v  5 
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•  $ 

Óínvadoj  villa  de.  .  4  .  >  :»•'.  ^ 

704 

5,833 

San  CristÓlml  de  Materno- 

ron,  caserío  A 

18 

36 

■Vaíriflttero,  aleteo  4  .  G  .:  7  !> 

23 

86 

Grupo*»  íu leri oré*  y  5=  !>- 

S*mÍn«d03;  G 

7j 
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Corresponde  al  p  j.  d  e  •?«  nombre,  dvóa  de  A  vi¬ 
te.  Bl  cañ-40  df?  KCO  te  asigna  2  862  h.  Kétfml.nl 
ií.  tte  "Sléqjijtn  d ai  •'Csrmpo,.  «otr*  teé  TU>*  .Kr*$m*  y 
Adaje,  fcff  te'  cartv  de  M»  friíl  á  Vé(Mqlnl  y  Frunció, 
fíat.  »tei  fVo.  do  Madína  M  .Campo  ú  Segóvi¿  t>~ 
rrépP  generalmente  jU.n'jif^'.prdd^é'^^nlw;  alga¬ 
rrobas,  gárbértsci»' , .  fy^um.bfés: ;  industrie  ♦!* 
tejas  y  Udvílíóái  gáeéóift/?  y  harinas;**  cabecera  da 
4rcí  presago  y  ttene  «lura- 
bmdo  aíértnco.  Potée  pus 
temo*  pinta  y  «ote  parro¬ 
quias,  éotre  tes  que  mere- 
cor»  uápevmí  «unción  te»  de 
M*rí »  ;  S  e  n  Andrif 
y  .Sun ;  Aligue] .  A  aiigutu 
muialífey:  ^üionHdke  dé  él- 
teáQÁS  y  ^cftiidsi  tflrtóoóes 
óñ  íes.  y odx  citüdíedoe. 
Ló«  per^oqui/ve,  cbVfl  ma- 
bfHti  dé  ^onjtFUccié'n  é»  él 
te  hiJIo,  Vienen  iorfee  Um~ 
bteu  íiiftvteVtiü<j  y  d.ír  enea- 

•a  éUure^.y  eri-ef'-extédnr  tfes»te  Ah&b¡*tij  lotmtdob. 
oé te n te n  é quites  itoniw  de  é^itede  de  medie  pu.ua 
que  chtbHüntnXi  Á  les  tte  Tutea  o,  Asofia  \í¿ 
ellas :  te*  silo  mpdíÜcedR.,  La  principal  dé  e*te*  pe- 
tffímin*  es  te  de  Sente  Aterie,  cóye  cnplífev meVAr 
évtti  rdédidófidé  úu  p+edrn*  fti+üb  1i¿7e»H  é&t.ri¡é¡+; 
de  y  un  rétóbte  de  1 2cued roa  donde  én  repoye ’a' ^ 
tetet  de  i*  «ídade  te  Víf** 

«en;.  $n«i  iljin  te  n/r 

íiu^mbrí»  ijé-  Ja  tía  tpi  í«é'  CjotéSf.'  :‘í2>«;  líe¿¿  4  ¿bisjqit  éé 
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Górdobi;  dicha  temilie  tiene  «a  penUóa  e©  uut  ce¬ 
pille  que  hoy  b*<*  te»  vscet  d#  Mcrtelí»,  ende 
coi-oó« d«  por  une  tápute,  r  ene  áogula»  ncop«id«« 
pror  aeódai  . sepulcros  dé;  estiío  pteieresce.  Lee  pa¬ 
rroquias  de  Sen  JuliAn  y  dé  Séa  ítedro  •*>  encuen¬ 
tran  boy  iéuiiiiclae  e«  te  modorQa  ig'itafé  de  \%  Me r- 
cfidí,  pero  el  templo  doüds  s«  baUó  insta ted»  Í4 
primar»  toda ??•  eúKsúíe ,  cómo  ópurre  con  l»ie  d« 
San  Miguol  y  Sau  Abd  rés,  «diíicAdos  Igual  meo  U>  »* 
el  siglo  zmf  y  todo#  eJJoi  pérUnecieDtcs  el  pericdo 
de  tretisicíóu  doí  «stilo  biaatvoó  »í  gAtic#,  eon  lee 
su&tes  se  not»n  maroadee  .oftueociaa  are  boa.  Ai  teda 
de  te  tyjiya  naciente  ««  encuentra  él  aren  da  bertadu' 
ra?  wt  en  las  doa  puertas  de  San  Miguel  t  San  Án- 
tkéá  como  en  íd  oaée  da  San  Julián;  tes  bóveJa? 
yon  maciras  t  de  medio  nabóD.  y  loa  éba¿de#i,  de 
ma  roinánica,  para  deaprotlstoe  de  adorno*,  tiesa?; 
en  sus  lado»  nichos  aeprilcnttes *  En  Sao  Aoí  j- 
son  también  notables  dos  grande*  5g aras  yuceaii? 
de  caballero*  armados  con  un  paje  á  a>i*  piee,  qo> 
representan,  «egán  a»  dic*f  á  loa  marqúese»  de  Sas 
Felices  y  condaa  de  Aleóte» ;  el  r«tab.f?  mayor,  átv 
boído  por  tradición  á  Benqgaeté.y  te  torre  qu*  «- 
eím*  da  un  gran  arco  *hre  arriba  otro*  tren  meca- 
rea  ;Sn  San  Mfgufií.  que  béne  tres  aáten  rauv  r?;<- 
yadae  éon  reteción  ¿  í»  retreches  d*  te  igleaíA.  te 
más  nditehís  ét.  te  im&geu  dt  te  Virgen  d#  U  Sí»t*- 
rranay  que  f(*,áíinóa  data  d*i  llampo  d«  sen  Segun¬ 
de,  discípulo,  dé  loe  apóeiotea,  qbe  ae  nparec-.té  i  Al- 
fopso  VI,  Vev^Uédote  que  «nfontrarla  1*  ifnegva  ** 
una  cunta;,  En  esté  tárininó  *«  éúé^cntr*  *1  *n t^ta 
t  céJebi‘e  TcoóaatCfjo.  de  Jórdóimoá  da  te  Mejorad1»  , 
cuya  lUterte  gótica  t»Mé  á  San  Andrés,  y  tu  reít- 
cifio  »ie  49  aentok  á  Santa  María, 

Hlttorín^  Olvkoo  fijé  vmi  dé  Í*e  pobteclenci 
conquieudA*  par  A lfosao  V|  AW*  da  10S5  :  y  repv 
bteda  én  1.09¿,  otórgiúdó^éte  *í  luaro  de  8o*.  Ea 
IS59  eatuao  tu  ylte  étedfb  jf  CVú»/,  buyando  d* 
esposa  para  volter  A  reunirás  con  María  de 
ouy^  b*ja  adulterina  Conste x> *a,  esposa  del  duqpe  rf? 
LÓ «cantar ,  recibió  $¿*i á oo,  y  óttaó  filias  á  ciojca 
d»  1*  f^uoncte  4  úu*  •■íUí-rechós  #  la  corona.  »  < 
oioigó  én  138S-  Haliteptte  pasado,  mán  tarde  sí  ac¬ 
ra  mía  dé  Aragón  «ttóijHp  éaU  4écÍa rú  te  guerra 
A  Juan  I!  <í*  CaaÜite >  Otj««D^  se  dísrteró  por  ?<U  t 
fiift  sovemmeóte  c&atigada,  paréctendo  en  el  patlW> 

!o  aus  prinm palea  rrmradoraé  y  antr«gáudc4*e  te  ru- 
blaciún  al  saqueo;  pero  el  r#y  de  Cá*ti)te  se  prtv^r 
[ó] cóq  íi n  .ajéiúitn  4  sit iarla ,  y  tenrio  á  loa 
aea.  que  te  abandóTíafon  aqnalia  misma  noche 
lótn  bii  corté  del  ínfan  te  don  A  l/iinso,  teta  nudo  o 
orm$4  couirrt  Eoriqau  tV.  y  «i  $0  de  A  gromo  yeif»- 
bó  junto  *  Ocwttoa  yna  batalía  en.qus  éste  qu*v 
vencedor;  pero  no  Jlégó  4  aolnk?  «o  te  ciudad.  * 
cual.,  al  a^o  ttiguvonté,  paeu  á  poder  4«  te  príeífx 
que  bebte  d*  *«r  isabfi  Ai  C-«?M L*  imporia.Rf-* 
que  ,??  í«ba  á  QttrEpo  en  eqo^lte  apoca  •« 
d*l  veítftjK  í^iíteu.dft  -Cüeriite  sahór  pretenda  »*r.  I 
G#¡mft*.Uv  y  Aréyaln  primero  de éu  parte  h» tte  tmr  i 
Oí.mr'ou,  Üfity.  ÍK  j.  de  ln  p-c.v,  da  Velteiú  i 

Tiaoe  9,4ííu  e.  y  albáfg’ue^ ‘^9.v955  :■;.. 

da  hftch o  y  30^8^  de  derecho.'  Cotubr  4*  p%  ¿ti* 
j  nteipicís  que  ce m piernón  JS.'Vilfe'.;  wá^'-'í  ■  .= 
atdené^3  tfnmío*  j  831>T;..y  .-vs  pf|is  t 

osupn  una  «uper.  dé  1 ;  1 2^- VtóyA»  ftí &**&*:£ 

}i,  con  *!  p„  j.  dé  Vaíúiq/yíid,.  ni  M8^.  ^s  ¿;:  f*v- 
ó*ííeí ,  al  §  E .  non  te.  prov .  tte' ,  y  »  rD.  ri* 
el.p.  í  da  Mídbya  del  Campo.  Lo  «t{*Tie»»a  p^>*  tí 
S;  loa  f.  c.  d*  \tedm»  d.ol  Campa  4  Ségotte  / 
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Medina  del  Campo  t  Madrid,  y  Jo  cr usad  numerosa*  »<j  jete  y  PáaíUu  rio  Nar víez,  cotí  siguiendo  U  recen- 
carretee**  qet>&  **  mevor  parí*  **  no^entean  ciliar ten  4*  io*  dos  o&udüte*.  Coicbr¿  la  prim^fái 
te  itejdUl  del-pé^ido  por  feJ  JSteM  Duero,  y?  misa  que  a*  dijo  «n  Méjico.,  ;lt*utí»¿  ¿  grao  ot\m*n> 

«¿íetnár,  so»  Cteg»  y  do  indio»,  «áif4>ttóir&  XicoteiK»*!  $  4  Csi^oot/in; 

•  Adaten  Él  *é ; jpmyaU  getíoralnteute  itead,  último  rey  tarasco,  ceusirtiendo  úvtobteú  ai  eriátte* 

Oi>aí8W5,  Celante  dte  J*  Repóblte»  árjsrtenU-  oUHfóft  á  Moctezuma .  Murió  poco  después  d*í  tetón»* 

ne.  pto?,  »ÍV  Ófifdüfe  p»~  dé  T*óc*iii)AnP  cuando  aeparWb»  Órdenes  para  Ja 

fiante  dé  VHIia  SCarte*  Tisú*  m»a  do  4^0  fciÉOiárs*sf  váuatftfcéioii  de  un  convento  ¿te  iftercederáúte ',?  fue 
t  fué  fundada  «a  1888*  Dieta  5  km*.  de  Je  Mt  díé  sepultado  en  Santiago.  Cterjlálivo,  prúfie/üe  y  fcon- 
Villa  Marte.  dudoso,  *«  lía  ¿te  eápu4o;j^e,impottes4*’  Joaímiioe, 

Qljiédo .  Gbog •.  ífpLt.  dti  Ecuador,  pro v.  de  Me-  que  i  tu  aipie^e  ^  ttet^óó  ^dcba  y  ayUfcftitefc  «o 
aal*t*  catít.  y  &  d5 >ai§; d*  Santa  Aaa.  eiL  en  la  »eBal de  dúdele,  *V:  f .  .  V  ‘ '  *  /  ' ' 

desate  tocadura  del  rfo  Puc** Juato&  *u  eoufl,'  con  ai  Ouutno  (Éeatteísdo  i»*).  Sfcg .  $en  pocos  loe  da* 
iVse&Jo.  •  tos  Kío^ráfieóe  que  i?e  CúüSOí’tfto  dt  »?yte  eaetefecido 

ÜLtíñVD.  tieoif.  Has. á«  Méjico,  tn  eí  GiaiyHó  P*  relígtcso  étíjniíjíed;  Mbeaa  que  liten, te  prefsstea  en 
fiare),  trnio.  de  Xoctomilco,  el  dea «anio 

■  'Úúúim  (Atomo  !*&)*  jftty.  Actor  espatol  tel  si-  n\y  de  Fuá  eteinpre  myy  .otoer  yante  de  las  te- 
glo  xYti,  Era  kijo  fiel  mayordomo  tef  conde  de  Oro-  ye»  de  eu  relígío#  yd*  ua*  modestia  y  afabilidad  te 


df  el,  fú  :áújar  te  Creí  ó  te  ú  ene  y  casó  con  Oí,* too. 
A  te»  poco*  «toe,  haHándqa*  al  matrimonio  en  Gm- 
o»te ,  Be  presentó  eí  primer  marúíc  <í^  su  mujer,  y 
Onkepo *  racooocié n dbte  ttíe^or  derecho,  se . despidió 


eo,  éspaholi  'hljO;  4el;  anterter,  xn,  en  Alicante  tú 
168?.  físludió  «sÁuoneá  en  te  Oateenidad  de  *Sai$* 
Píancaf  pero  Ukvodo  de  #u  afición  %\  te»tro3  a  bando-, 
ite  «05  ftsfndteé'.  péra  eotrár  *o  uoá  cottipaSte  cd- 
mteoávdd  te  que  Itegd  4  ser  director ,  fejtetttewteodo 
por  aspacio  de  %ucboe  ¿ño»  en  Madrid,  áu  ca- 
sé cter  cabaltefoso  j  por  *0  ialento  aupó  captarse  I*e 
•ímpe^»Me^Ík»k^!|''te  y  »u  entierro  e$  de- 

lebro  con  teucba  netírn  tacio  p.  Escribió  ios  ep  ir  eme- 
aes  La  áamn  ¿as  iótit*  eaMras  y  Bl  tacmtdH 
PhincAíJIai  pttMk^do*  tea  t^e»  en  te  coter  dóo  Fio*'**- 
éfl  Parnaso  (íuttgeí.y,  tlÓBj ,  com  poniendo,  »de  * 
más,  los  fcaíte#  la  Dos  ¿sjPUtf*  trat  Ja¬ 
cinta,  inserta  ed  ú  trttr¿més$»  y  smtepio 

•sfel  ¿toittfípi  í2ftf*affc sta, 

1675);  £rw  /orrfí,  en  sí 
tkmn  XI  V  de  la  itifrlie- 
UeO.  do  A  Ht&t**  Sip rio- 
tí* ,  Ote  Rlvadtenii  vrá j 
Monjfá  y  BiiUsj  L a  ai- 
üa.  htríiiHú,  en:  íp»;  Jte- 
irítotít*  ifüriCi  y  *&  Xa 
fifiréjí*  te>  teá 
( \i  edrtd ,  X6dl  )>  fin  ate 
me  nte  *  p *«* t¿ td;  úna» 

él 

m  en  p ó'é t f¿h-:  c^tet^Mc- 
en  Vateúei*  con  motivo 
de  te  tneííloción,  de  la 
yfcáikt  i  te  1  s  Portei  ni  o 
CoocepcÁóft  (1065)* 
Olmedo  (tte*rpLO*te  de).  3ic$«  R^ii^riqso  xaerce- 
rio,  «apañad  deUigJoXY^^nt &cmp*M  á  Míjicd 
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autoridades  y  formó  parta  del  segundo  triunvirato 
creado  por  la  Junta  Suprema,  de  la  que  desempeñó 
la  presidencia.  Se  opuso  al  proyecto  de  incorpora¬ 
ción  de  Guayaquil  á  Colombia  que  apoyaba  Sucre, 
y  supo  conducir  serenamente  la  opinión  pública  cuan* 
do  los  ánimos  se  exacerbaron  con  motivo  de  la  in¬ 
corporación  á  Colombia,  proclamada  por  Portoviejo 
en  1821.  Cuando  Bolívar,  después  de  la  batalla  de 
Pichincha,  llegó  á  Guayaquil,  Olmedo  resistió  á  los 
empeños  del  Libertador,  temiendo  para  su  patria  el 
yugo  de  los  militares,  tan  nocivos  después  al  Ecua¬ 
dor;  pero,  fallada  la  cuestión  en  favor  de  Bolívar, 
partió  al  Perú,  donde  pudo  desempeñar  altos  car¬ 
gos  públicos,  entre  ellos  los  de  agente  diplomático 
en  las  cortes  de  Inglaterra,  Francia  y  España,  for¬ 
mando  además  parte  de  la  Asamblea  Constituyente 
reunida  en  Lima  en  1822  y  siendo  individuo  de  la 
comisión  encargada  de  redactar  la  primera  Consti¬ 
tución  del  Perú.  De  regreso  al  Ecuador  en  1828  asis¬ 
tió  á  la  Convención  de  Riobamba  en  1830,  merecien¬ 
do  el  nombramiento  de  vicepresidente  de  la  nueva 
República,  cargo  que  renunció,  como  también  el  de 
gobernador  del  Guayas,  dos  años  más  tarde.  Formó 
parte  de  la  comisión  ecuatoriana  para  tratar  con  la 
Nueva  Granada  lo  relativo  á  límites  y  la  incorpora¬ 
ción  del  Cauca  al  Ecuador,  figuró  en  la  revolución 
del  6  de  Marzo  de  1845,  siendo  nombrado  primer 
miembro  del  Gobierno  provisional  y  escribiendo  el 
célebre  Manifiesto  sobre  los  motivos  de  la  transfor¬ 
mación,  y  fué  comisionado  para  solicitar  los  despojos 
del  mariscal  Lamar,  que  el  Perú  no  quiso  entregarle 
á  pesar  de  haber  puesto  en  juego  todas  sus  influen¬ 
cias.  El  mismo  año  fué  candidato  para  la  presidencia 
de  la  República  y  derrotado  por  Vicente  Ramón 
Roca,  después  de  repetidos  escrutinios  de  la  Conven¬ 
ción  reunida  en  Cuenca.  En  Guayaquil  existe  en  la 
Avenida  un  monumento  á  su  memoria.  Sus  poesías 
vieron  la  luz  pública  generalmente  sueltas,  á  medida 
que  se  sucedían  los  acontecimientos  que  las  inspira¬ 
ron.  En  Lima  (1823)  apareció  su  traducción  del  En¬ 
sayo  sobre  el  hombre,  de  Pope;  el  Canto  d  Bolívar,  en 
Guayaquil  (1825);  sus  más  impojtantes producciones 
poéticas  aparecieron  en  América  poética,  de  Gutié¬ 
rrez  (Valparaíso,  1846),  cuya  colección  fué  amplia¬ 
da  por  el  literato  peruano  Manuel  Nicolás  Corpan- 
cho  en  el  volumen  que  publicó  en  Lima  (1861),  Poe¬ 
sías  inéditas  de  Olmedo:  apantes  bibliográficos  para 
formar  nna  edición  más  completa  que  las  conocidas. 
Fué  Olmedo  llamado  el  cantor  de  Junín,  uno  de 
los  tres  ó  cuatro  grandes  poetas  de  tierra  america¬ 
na  considerado  como  el  Quintana  del  Nuevo  Mundo, 
y  del  que  el  eminente  crítico  español  Menéndez  y 
Pelayo  dice  que  «tuvo  en  mayor  grado  que  ninguno 
de  ellos  la  grandilocuencia  lírica,  el  verbo  pindiri- 
co,  la  continua  efervescencia  del  estro  varonil  y  nu¬ 
meroso,  el  arte  d-  las  imágenes  espléndidas  y  de  los 
metros  resonantes,  que  á  la  par  hinchan  el  oído  y 
pueblan  de  visiones  luminosas  la  fantasía.  El  os 
magna  sonaturum,  de  Horacio,  parece  inventado  para 
poetas  como  Quintana  y  Olmedo»  (Historia  de  la 
poesía  hispanoamericana) .  Otro  critico  español  emi¬ 
nente,  Cañete,  dice  que  Olmedo  no  es  una  gloria 
exclusivamente  americana,  «porque  todos  los  hijos 
de  la  gran  patria  literaria  española  se  felicitan  de 
poderle  aplaudir»  (Escritores  españoles  é  hispanoame¬ 
ricanos,  Madrid,  1884).  Sus  principales  composi¬ 
ciones  son:  la  Elegía  en  la  muerte  de  la  princesa  doña 
María  Antonia  de  Borbón  (1807),  Mi  retrato,  El 
árbol  ( 1808),  y  los  poemas  Silva  d  un  amigo  en  el 


nacimiento  de  su  primogénito  (1817),  La  victoria  ¿O 
Junín  (1824),  su  más  célebre  composición;  la  oda 
A  l  general  Flores,  vencedor  de  Miñarica;  el  Canto  é 
Bolívar,  y  el  soneto  En  la  muerte  de  mi  hermana • 
Es  también  muy  intsresante  su  correspondencia  coa 
Bolívar,  Flores,  Bello,  etc. 

Bibliogr,  Hermanos  Amunátegui,  Juicio  critico 
sobre  Olmedo,  obra  premiada  por  la  Universidad  de 
Santiago  de  Chile  en  1859;  Rafael  Pombo,  El  mun¬ 
do  nuevo  (t.  I,  pág.  332,  Nueva  York,  1872);  An¬ 
tonio  Caro,  Olmedo,  en  el  Repertorio  Colombiano 
(t.  II  y  III,  Bogotá,  1879);  Manuel  Cañete,  El  doc¬ 
tor  don  José  Joaquín  de.  Olmedo,  de  su  obra  Escrito¬ 
res  españoles  é  hispanoamericanos  (Madrid,  1884); 
Pablo  Herrera,  Apuntes  biográficos  de  don  J.  J.  Ol¬ 
medo  (Quito,  1887);  Juan  León  Mera,  Carta  al  se¬ 
ñor  don  Manuel  Cañete  (Quito,  1887);  Cartas  inédi¬ 
tas  de  Olmedo  precedidas  de  un  breve  estudio  sobre 
ellas  (Quito,  1892);  Bailón,  José  Joaquín  de  Olmedo 
(París,  1896);  C.  R.  Tobar,  Olmedo.  Conferencia 
leída  en  la  €  Sociedad  Jurídico -Literaria*  de  Quito 
(1902);  Víctor  M.  Rendón,  Olmedo  homme  d'Btat  bt 
poéte  americain,  chantre  de  ¿olivar  (París,  1903);  En¬ 
rique  Piñeyro,  Biografías  americanas  (París,  1906). 

Olmedo  (Juan  de).  Biog.  Fué  religioso  dominico 
del  famoso  convento  de  Salamanca.  El  maestro  Fer¬ 
nández,  al  que  algunos  atribuyeron  el  falso  Quijote, 
le  conoció  y  habló  de  él  con  verdadera  admiración 
como  un  modelo  de  todas  las  virtudes.  Después  de 
haber  edificado  con  ellas  muchos  años  al  convento  de 
Salamanca,  partió  para  Guatemala,  donde  trabajó  en 
favor  de  los  indios  lo  indecible  y  fué  tres  veces  prior 
de  Oaxaca.  Regresó  á  España  y  volvió  á  su  convento, 
donde  falleció  después  de  edificará  la  oomunidad  por 
su  vida  absorta  en  Dios. 

Olmedo  (Lope  de).  Biog .  Teólogo  y  religioso  Je¬ 
rónimo,  español,  del  siglo  xv,  n.  en  Sevilla.  Estudió 
Derecho  civil  y  canónico  é  ingresó  en  la  orden  de 
San  Jerónimo.  Deseando  mayor  austeridad  que  la 
existente  en  su  orden,  emprendió  una  reforma,  y  llegó 
á  constituir  una  Congregación  de  religiosos  cuya 
regla,  aun  sin  salirse  de  la  de  San  Agustín,  fué  mu¬ 
cho  más  austera,  exenta  del  general  de  los  Jerónimos 
en  España  y  anexionada  á  la  Congregación  de  Ita¬ 
lia.  Llamóse  esta  religión  Familia  de  fray  Lope  de 
Olmedo,  y,  por  otro  nombre,  de  los  Isidros,  por  ha¬ 
llarse  enclavada  su  casa  principal  en  el  famoso  mo¬ 
nasterio  de  San  Isidro  del  Campo,  de  Sevilla,  adqui¬ 
rido  para  su  orden,  cuando  por  Bula  Apostólica  fueron 
los  cistercienses  desposeídos  de  él;  y,  tal  incre¬ 
mento  fué  tomando,  que  pronto  contaron  con  seis 
conventos  más,  en  Tendilla,  Ecija,  Carmona,  San- 
lúcar  de  Barrameda,  Jaén  y  Sanlúcar  la  Mayor.  Por 
diferencias  suscitadas  entre  el  arzobispo  don  Diego 
de  Anaya  y  su  Cabildo  mandó  el  papa  Martín  V  in¬ 
coar  proceso  contra  dicho  arzobispo,  encomendan¬ 
do  á  Olmedo  el  cargo  de  administrar  la  archidióce- 
sis  hispalense,  quien  se  posesionó  el  22  de  Junio 
de  1431,  hasta  1433  en  que  resignó  la  administra¬ 
ción,  retirándose  á  perfeccionar  su  reforma.  Las 
obras  que  se  conocen  de  Olmedo,  son:  Flores Sancti 
Patri  nostri  Hieronimi,  Responsio  obstmetatoribus, 
etcétera;  Ordinarinm  pro  ordine  Sancti  Hieronimi , 
Sermones  de  Sanctis  ac  de  tempore ,  Doctrina  Testa - 
mentiy  etc.;  Epilogue  et  vita  S.  Hierenimis ,  Castiga - 
tie  Stii.  Lupi  ad  Clericum  monendum.  Vitas  Patrum, 
S enté n tía  Patrum,  AdhortaHones,  etc. 

O* mbdo  Rodríguez  (Felipe).  Biog.  Abogado  y 
publicista  español,  n.  en  Iscar  (Val  lado  lid)  en  1857. 
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Cstudió  Derecho  en  V&lladolid,  ejerciendo  después 
su  profesión  en  dicha  capital,  en  Santander,  San  Se¬ 
bastián  y  Zamora,  de  cuya  Diputación  provincial  fué 
nombrado  secretario  en  1890.  Ha  dirigido  La  Opi¬ 
nión,  de  Valladolid,  y  La  Voz  de  Guipúzcoa,  de  San 
Sebastián,  y  ha  colaborado  en  varios  periódicos  de 
Madrid.  Ha  escrito,  además:  Recuerdos  de  un  cente¬ 
nario,  Guia  de  quintas,  Reclutamiento  y  reemplazo 
el  el  ejército,  La  provincia  de  Zamora,  guia  de  la  mis¬ 
ma,  y  diversas  memorias,  folletos,  etc. 

Olmedo  y  Carmona  (Carlos  Luis).  Biog.  Autor 
cómico  y  escritor  geopónico  contemporáneo,  n.  en 
Sevilla  en  1863.  En  los  teatros  del  Duque,  Cervan¬ 
tes,  Pórtela  y  otros  de  su  patria  estrenó  las  siguien¬ 
tes  obms,  algunas  de  las  cuales  no  llegaron  á  im¬ 
primirse:  La  agonía  de  don  Blas,  Bn  el  cuarto  de  la 
Jipío,  Los  espíritus,  A  los  toros  de  Sevilla,  Los  pri¬ 
mos,  Maldición  gitana,  Las  corraleras,  La  Marcha 
Real,  La  pandereta,  La  tiple  cómica,  Los  del  cortijo, 
.Los  arrepentidos,  La  niña  tonta,  Sin  titulo,  Después 
i del  baile,  Se  arrienda,  Bl  Corral  de  los  Pacijtcos,  Bl 
Comal  de  la  Bsperanza,  La  casa  de  los  enredos,  y  Los 
anarquistas,  en  colaboración  esta  última  con  Oviedo; 
la  pieza  teatral  titulada  Juan  de  Dios  no  llegó  á  es¬ 
trenarse.  También  se  debe  á  su  pluma  una  obra  de 
muy  distinto  carácter,  la  que  trata  de  las  Ganaderías 
< andaluzas . 

Olmedo  y  Estrada  (Santiago).  Biog.  Médico  y 
publicista  español,  n.  en  Granada  en  1851.  Siguió 
en  Madrid  la  carrera  de  medicina,  profesión  que  no 
ejerció.  Ha  sido  redactor  en  Madrid  de  Bl  País 
i(1882),  Bl  Conservador  (1883),  La  Gaceta  de  Ma¬ 
drid  y  Bl  Cronista  (1884),  siendo  también  uno  de 
ilos  más  antiguos  redactores  de  la  Agencia  Fabra.  En 
los  años  1889  y  1890  dirigió  Bl  Diario  de  Bilbao , 
habiendo  colaborado  también  en  los  periódicos  La  Ni¬ 
ñez,  Bl  Mundo  de  los  Niños ,  La  Semana  Cómica,  La 
Ilustración  Católica,  Asta  Regia,  de  Jerez  de  la  Fron¬ 
tera,  y  otros  muchos.  Pertenece  á  la  Asociación  de 
la  Prensa  de  Madrid  desde  1895.  Ha  publicado  las 
•comedias  infantiles  Perdón  y  an-epentimiento,  Juz¬ 
gar  por  las  apariencias,  El  calavera,  Quien  siembra 
recoge,  y  Bl  criado  goloso,  y,  además,  Historias  vie¬ 
jas  (Bilbao,  1889). 

OLMBLLONS.  Geog.  V.  Ombllons. 

OLMBLLS  DE  NA  GAYA.  Geog .  Nombre 
verdadero  del  municipio  que  figura  en  las  estadísti¬ 
cas  oficiales  con  el  nombre  de  Omells  de  Nogaya. 

OLMEN.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  prov.  de  Am- 
beres,  dist.  de  Turnhout,  cant.  y  á  6  kms.  de  Molt, 
junto  á  la  rib.  izq.  del  Gran  Nethe;  1,600  h. 

OLMENDORF  (Hans  von).  Biog.  V.  Olmdorf 
(Juan  db). 

OLMEN ETA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
prov.  y  dist.  de  Cremona,  junto  al  canal  del  Oglio; 
1,430  h.  Es  punto  de  bifurcación  de  la  1.  f.  de  Cre- 
inona  á  Brescin  y  Treviglio. 

OLMES.  Geog.  ant.  Pequeño  pala  de  Francia, 
<n  el  condado  de  Foix,  al  pie  del  Plantaurel,  com¬ 
prendido  hoy  en  el  dep.  de  Ariege.  Perteneció  pri¬ 
mitivamente  á  los  vizcondes  de  Carcasona.  A  fines 
del  siglo  xii,  Raimundo  V,  conde  de  Tolosa,  lo  con¬ 
fiscó  para  cederlo  á  Roger-Bernardo  de  Foix. 

OLME9TAD.  Pobl.  de  Suecia,  prov.  ó 

íftn  de  Jó'nkóping,  cerca  del  lago  Vetter,  junto  ¿  la 
carr.de  JónkÓping  á  Grenna;  1,070  h. 

OLMET.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  Puy- 
-de-Dóme,  dist.  de  Thiers,  cant.  de  Courpiére,  sit.  á 
^00  m.  s.  n.  m.:  150  h.  (1.100  con  el  mun.). 
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Olmbt  (Fernando  Antón  del).  Biog.  Y.  Antón 
del  Olmbt  (Fernando). 

Olmbt  (Luis  Antón  del).  Biog.  Literato  y  pe¬ 
riodista  español,  n.  en  Bilbao  en  1886.  Es  licencia¬ 
do  6n  derecho,  y  fué  diputado  á  Cortes  en  1914. 
Director  de  Bl  Debate  de  Madrid  en  1910,  pasó  en 
1914  á  dirigir  Bl  Parlamentario,  también  de  la  cor¬ 
te.  Ha  cultivado  diversos 
géneros,  como  la  novela  y 
el  teatro,  pero  principal¬ 
mente  son  conocidas  entre 
sus  trabajos  una  colección 
de  biografías  de  españoles 
célebres  contemporáneos. 

He  aqui  la  lista  completa 
de  sus  obras:  Bl  libro  de  la 
vida  bohemia,  Lo  que  han 
visto  mis  ojos,  Bl  encanto 
de  sus  manos,  Hieles,  Como 
la  luna,  blanca;  Bl  veneno 
de  la  víbora,  Mi  risa,  Su 
señoría,  Política  de  fandan¬ 
go  (2  t.),  Nuestro  abrazo  d 
Portugal,  Tierra  de  promisión,  Bl  hidalgo  don  Tirso 
de  Guimaraes,  Espejo  de  los  humildes,  Corazón  de  leo¬ 
na,  Al  correr  de  la  política,  Bl  triunfo  de  Alemania, 
Marruecos,  Aula  española,  Aquelarre,  La  obra  do 
Eloy  Bullón,  La  figura  de  Ortuño,  Galdós,  Bchega - 
ray,  Maura,  Canalejas,  Moret,  Alfonso  XI II  (2  t.), 
Menéndez  y  Pelayo,  Marina,  Costa,  Los  bochsros. 
Los  idóneos,  Bt  sembrador,  Robarás,  matarás;  Gali¬ 
cia,  llora;  Cajal,  Maura  so  obra  mía,  Bl  rey  bagate¬ 
la,  Palacio  Valdés,  y  Un  negocio  de  conh'abando. 

OLMET A-DI-TU DA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
la  isla  y  dep.  francés  de  Córcega,  dist.  de  Bartia, 
cant.  de  Oletta,  pintorescamente  sit.  á  300  m.  s.  n.  m., 
cerca  del  Aliso,  tributario  del  golfo  de  Saint-Flo- 
rent;  530  h.  Posee  un  castillo  mandado  construir 
por  el  general  Horacio  Sebastiani.  Canteras  de  ser¬ 
pentina. 

OLMETO.  Geog.  Cant.  del  dep.  francés  é  isla 
de  Córcega,  dist.  de  Sartene.  Comprende  seis  mu¬ 
nicipios  con  5^040  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo 
nombre,  sit.  á  325  m.  s.  n.  m.,  al  N.  del  golfo  de 
Valinco;  1,800  h.  (2,120  con  el  mun.). 

OLMEVALLA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Suecia, 
prov.  ó  lftn  de  Halland,  junto  á  la  rib.  oriental  del 
fiordo  de  Kongsbacka,  formado  por  el  Kattegat: 
1,500  h. 

OLMl  (A.).  Biog.  Médico  italiano  de  fines  del 
siglo  xviii  y  principios  del  xix.  Fué  catedrático  de 
clínica  médica  y  jefe  del  hospital  de  Santa  Maria 
Nuova,  de  Florencia,  y  escribió:  Tractalns  de  fébri- 
btts  synoco-putrido-bitiosis,  qttae  more  epidémico  in 
nosocomio  Florentino  annis  Í791  et  1792  grassatae  sunt 
(Florencia,  1792);  Di  una  morte  repentina  (Floren¬ 
cia,  1803),  D'un  anasarca  di  particolare  natura 
(Florencia,  1805),  y  Di  un  tumore  nelV  ipocondrio 
destro  (Florencia,  1837). 

OLMI-CAPELLA.  Geog.  Cant.  de  la  isla  y 

dep.  francés  de  Córcega,  dist.  de  Calvi.  Comprende 
cuatro  municipios  con  6,200  h.  Su  cabecera  es  la  po¬ 
blación  de  igual  nombre,  sit.  á  848  m.  s.  n.  m.v 
cerca  del  Tartagine,  afl.  del  Asco;  960  h. 

OLMICGIA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  la  isla  y 
dep.  francés  de  Córcega,  dist.  de  Sartene,  cant.  de 
Santa  Lucia- di-Tallano;  410  h. 

OLMILLO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Segovia, 
mun.  de  Aldeonte. 


Luí*  Antón  del  Olmet 


'•breV;  cría  de  £»««?!  o.  .Kn  sus  cexeaniaé  se  #fw,«í‘ 
•Jtaíillo  ríe  01iiUl)dií,  &a.  htf'Oiótiiüitiü  aunque  *■& 
XMVSQTYft  Tti¿$í&nU  tetpflofsuisr  j^o|f  U»  injuria*  «1*1 
ít  Ss&re  £í  fc*  caído  además  &i  olvido,  «te  tad 

nian^i‘at  l^oy  nc>  p!»<?*|<r  «^dVfre  *5  de  quién  futS 
ni  en  qt?f  ¿pora  confMn.yó,  i  ciencia  ctefifr,  M*~ 
d$£,  el  úñV*b  autov.qtm.  TmbJV  dei  Íasídlu  i$é  Oiitii*- 
tí*'*.  -o  lint  i  te  4  -decir  \&i<'CÍMitt<  qu** 

|>*rt£fif»ri¿  un  Ucmpn  aivjtcondé  de  Vsjorte.  v  Steir- 
d«s  d  «scyígfa > b \  díír^í w  ti e  -í| OTi.  iUswe  **r  *1* 

loa  siglos  xív  6  j-v,-.  v  Uní  que  »t<h  osrenMM* 

son  ios  ff*»  ia  famoHft  Oumh».  burgalesa-  d«  .loa 
genus. 

*  OUtttTO»  iff'.tiim.  Jé  pvwo- . 

OluMlüS.-^f^v.  «/i/-  jifa  de  Beoda»  próairoo 
líelicnn,  Urbe  «u  nombre  n  0 1  irv  i  o  t  l  ¿  >j  o  do  O  «ufo . 

ífefeba.  coiiengT *do  á  la p  mn^a,  la*  c ba 
l>»u  «o  él. 

OLwa,  r,  te,- It ,  Éia.~~A,  «aL- 

—  l’.  v  K ,  C,-  film, i  Erím I*él  Ui.  ntf»**,.  *• 

m-  Sbr.  v  --i/"».  (V.  iám*. 1  y  ti;}  Á-tml  pertétecteñ- • 
te  é  le.  temida  be  la*  olmcCdsa,  stibfotiiíií*  d*  tea  Ua- 
tftoideaa  y  género  tUton*,  que  *6  distingue  por  'w*. 
ó  vano  peduoeu-ado,  mr?  vy?  sentado,  Í&$  .borne  ***~ 
m¿tee,  los  eotiiedouftR  phtiióá,  él  Trut¿>  auohémeót* 
Stedó.  Son  árboles  Cób  tó  bóíé*  . -Batirá»,  pe  no. lat¬ 
vias;  r* sáculo»  do  flores  fteHrneflUdo*  >n 
íte  bnjaa  va  Cuídaa  ó  que  penTumeeeti  sin  impía  an* 
tes  fio?rní'obm  ni  aniones*  ni  dsspaéa;  la*  floro» 
f#@f  luían  bpf»w  «Toditos  ó  la  mayoría  jrt osen  liria» , 
«cñ  rj?  p»i  ns  «I  ti  *  y  istra,  b  a  «Ja  octo,  ía  mayor  parte  peo** 
rjímera?,  é^íómbroS  tantos  (romo  segmentos  del  ^4- 
lis,  epis.épffloa,  rutilo  sncho  bilnbuJaúo.  fr vi to  fo«*~ 
p t*\  m ido r  a bj ib. n c moni c  anyado ,  alado  todo  alrededor, 
tflfido  por  «rrilm,  embrión  rai-to^  «í«  albumen; 

í  lomptoé/lo  tinna  }fl  <Wf<(*«sJos  »1a  íns  región**  £em~ 
piadas  del  teñisrefio  uepteutrioíml  v  A?  les  monte*»*' 
üíis  «IhI  Asia  tropjffal. 


v  íl?6  "AVt V,»‘uí 

lie  n fí,  Oím.di^#  f fto n?r*a ) 


df*t  liig  tic  au  íi.*.M»»!  t-*  y  ;¡e  |bí>  C.  y  M Ó-- .ri!?;. 
Iftilns*  Corni«poit'lé-HÍ  py  j.  do  jftVfgó  <|e  X}&\ris\ \  diú* 
rema  da  Omho.  ívl  *;<>nsri  de  19)0  lo  Hárgna  S07  h. 

Está  t.  *w  r,n  -valía  frgs-ln  |V)i*  *»1  Dnrró,  Biodii';*» 

cáBomciv  }^g*«B?bfés  i  .yin o*  Mmcíia.h  do  U» 

cüova*  donde  se  olrntumua  el  vino  son  prnrfñblofrrerí- 
te  fiiorHdsH  ti-ñ^toditíís,  y  en  algum**  <)»?  yll^c  v>  Jmíi 
encontrado  litios  as*  y  linoJíac,  qno  ío¿.  oamp*?.sino« 

lliíiijiii  pif><fi  tU  tfc  rnt/oi* , 

Oi.MU-Lps  m=  CA«roo,  Gru?.  Mjifl.  iU  io  p?0§  ■•>• 
Z8.mnm,  i|t>9  WW  de  3 U>  * ,  y  «íbe»^é^':.y-'§ítóí •.%;•; 

So  OompOiiÉf  ^  ^ 

X'lArn,¡p(,»  DliTi.t¡i)* 

■Márquiz  de  AUm,  lugor  i ,  A  9«V  &ljjl 

NaviSnoe  de  AU*4 ,  <4.  A  >.  <1  59  í 5¿ 

Olrnillos  de  Casti'o.  tu.  á  .  ü  ÍS  73  191 

Sn n  Martí n  de  T«bara, 

id.  do  .  .  -  .  .  ¿:<a  .'.  B7  259 

Grupos;  inferiores  y  e/  di- 

«emiriftdon  v  i  r  -  —  4  11 

Cprr^ptWiiie-  fK  \.  de  Alcnfiír^á,  itjf^;  il«*  r/A- 
aatgita  876  b  Está  a>l.  eñ 
ten^mio.U'tíw;  ‘VMCu  de  Losarlo,  y  pr^lnce  cereales, 
leyo/r  HrcsT  iine  y  vino;  cria  de  gaitndo  laimr  v  va- 
r  • 

Ojillos  :úk  MyÑ-V,  Mun.  de  Í9,- prí’V,  de 

Burgos,  que  ^on^ín  vS,  y  viktrúu**  y- 158-  h. 

Se  t e.  >í icrAir^ilií K-  A«,*u  >i«T07)tÁV'.<7é^ ! 

rrespondo  Ál  p.  j .  d«  Búr^ft^y,>ít.,o»: 

un  *enUc,  cmrv^  de  Pypipl i cgittcyfcMÍi^SS n nrbr'es ; 

;■' Oi^rrtAds  o ®-  de  Tj* 

.  is  iá<\  '  rir*  ít  A  »Vv  >i* ,  ,c  ‘■i  y*».  V  <k*  !  *»  ik  ■ 


Snbgeuero .  iíiniypUíta  Spacb ,  con  «épeloe  sóida -r 
7a  nfii  W,  Kojas  que  permanerep  «n  h&  rn- 
ír,«a  drl  fcSo,  fruto  lumpift.n.  Comprende  tfí»a  eSpo-- 
;#.■ dfí  fti malaya  onenl.xl,  ¿r 
-ttfatfh  dr  »Jbií»a  y  Japvn,  y  JJM.  cMSsifoUit  do  i  S.  o» 


.-▼mete  de  'Ííiyiiiu.'ra ,,  ifl  rfíi ,  dp.  dnV  Va.^#»rte . 

O'i.Mn  i  1  r* '•>  ••-;  /  ^S'íMM’f  t,  '  .;.  Ay»r*.  d«!  Ijt 
Pfóv;  i  -  bueyes,  qnn  •>.*•.- »h  »1m  yr/.J  a.  y;Ar.?¿:- 
y  15i^i  ir. :S¡a  bqnvpfm*  tía' la  ví(1a  ilá'att *^Íié¿rp'¿iji' 
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^ubgenéfó  ¿Jryopttlta  Spacli,  c$b  -sépalos  toldados  i»os,  coi 
testa  mi  a  dv  i»  «nUáil,  bojee  caed.itae,  pedúnculoii  anteras 
í:vrt^í.  fruto  latí» piño. .Comprénda  alguna*  aspeo  i  es  papilas 
líe  Europa.,  Asi*  y  &w&>m  de  I  Xor*  • 
enlíe  ellas  U.  ctmpfMríi  (V,  U- 
wioAs  adja-ütuB  y  iám ,  Asmvn»  dh 
&$»,  ÁftBOLS»  ín  j  «víanse  >  Jlr  ¿b  el 
«f ncuív  ÁÜBÓt},  orno,  á/r*m/.  w<*«;r¿.\ 

><  fjji'ü lo  i  «ti  ce.  talón,  c*«,-  £S  gal  Ifgo, 

iiamtynrir*/  «n  fisíurSisfio^/áw^^  y  ^HR 

«CC  vascuence,  Arbol  cyvíi  i  VA " f'-': 

NfU  primaria.  sí  no  *$  tu  terreun  .. •; .  > 

sufciu»  v  pt  o  fundo.  ?r»i» ere  ¡i i ♦  • ; » t ú  v,  \  ,’v 


f^Vmarua 
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tUnon  tuna  das,  al  principió  veriles  y  luego  pfifdo- 
srpnn)¿ftrttaíi,  trago vadHe,  de  15  A  «?<)  n* «n .  dé  largo 
y  Í0  A  ]$•  de  «nidio  j  con  el  tbnái  ostüífew)  ta»  largo, 
eóflio  ÍA  seMulíá  .  •  ;• 

La  varjttUud  fiiAerij*  «»  caracteriza  por  su*  fatuas 
aladas  par  el  dasarroíio  del  edrclrá-v  JSj'olmo  s»  b»li* 
hv  tendí  do  por  tuil»  Mmvip*,  (*  ítapi  mgdUeyráa**  JP 
SíheHiv.  sacepio  luí  térrildrips  «nico  y  «ubáitioo. 

M  - 1  v  asm éja  ó  i  *s  es  ü l  II l  MQatatut  ¡  fiero  cí> o  la  cel¬ 
da  do  la  aomiíld  dii»tant6  de  ÍA  base,  de  la  escotadura 
del  «k,  retnns'  pelona *f  Ivo^n»  to./s  águidua,  coa  peló* 
ásperos  *m  e|  bar,  «actué  «u  el  «xivéa,  «Amera  ma¬ 
yor  ,  .redondeada- é  aovada  con  canal  del  «¿tilo  doblo 
dé  largó  que  la  eemiik.  Sé  «uWuU .  uña»-  par  lo* 
miamos  patfe*  <j)úa  J&  espalo  ftriwiór,  pero  as  algo- 
más  septóiUrioppL  Bn  Efcpftfi*  saló  «sí&ñv  espontá¬ 
nea»  aata»  doa  di  tima  a  especies;  la  prídt^ra  .«banda 
A  tidal ucí ít y  Aiii bu s  t^as ti! lúa ,  :B*í  t  Áfbad úra  y  A ra- 
góu  ,  pera  cultivada  ó ,m óoutÁnóó  ,%e  ¿acurrara  en 
í-i  iít  la  Peníusida;  oo  forma  grande*  montee. «r  nin¬ 
gún»  pro  y»  neja,  pero  sí  rodales  m4*.¿  HUótss  «ilea- 
Sim  áñilócddóf  roo  él  fio  fofo*  d¿  ó  ¿mor  api*- 

monto  alunóla?.  procedentes.,  en  casos,  <je 

anticuas  «iembiua  ó  pkntarionee.;';Ét  Ü*  *¡  fritan* 
**  batían  le.  m*k  e*ó»só,  bebiendo  «ido  Sfrnda-ki  por 
\  vUl  v  Lagun»  el  Pirineo  arponé *,  en- As-tnri»» 
i  CoVM.düága  j,  JÜ5ii  («ítr/aníju  d«  O'nencs)  y  G^íicia, 
vj  ln»ü  tan  sc-lo  en  enripiare'  'biejadus  y  én  m<!^cl» 


eon  el  (J.  ea*upc*(n¿. 

Él  C?.  i  oa  représe  fita  A  esfaó  úiitcaa  especíéé  na- 
p.a!id»Íle -deéde.  Ceuadd  husti  'Ce^Uuft-,  - 
.  Subgénero  Ortopteteú Sperb ; .  'CfrÚMps/r*#  1  Jébwj. 
coa  sepa  loa  sclíMus  báfetn.  mut»  sHá  de  h  mirada 
bcjKs  enedi4ne¿  pe4ú acules  más  brrgóá  que  1h»  tim  es 
XK.  jpeJijnr.üfáiá,  .  tjfysú  (  V.  blm.  H)r  con  liojs» 
pó!  Vo  g<*o*r*l  eLpticaar,  _i«uy  re <i métrica»,  ngndae. 
|ftiíip»ñ«?  por  ¿3  háj  y  en  el  éavé§  coa  peí ;•? . 


Olmo  centén n fio  jüé  'fwrgófc  ó/aj 


VeécQntes  por  el  envés;  «stípúlss  linealea  ú  &bl.  u- 
ges,  '-eedúcas.  Lés  'fiatex  son  prncur.**.  cpn  «yMre.'á- 
ciino  .stitnV.ies,  eépaít/'e.  f.ói  to?,  oh^rsos  y  {i**r«i?o¿ 


ftf/r&i 


1PP 


árai 


i mm 


Vhnus  camp'Uris 


SH 


1.  Rsmia  florida  del  ULmus  ¿xtnpKtrit..  — %  Ffar.^~ •  Gort?  de  la.  wsgia.  —.4.  Rama  (i.ut'N  ~~ 
%  yFúúét  'itóiricintfiíio,.  Jfcfcüa#. -.^ptá  de  rama  Daiida  afe  VtmuS 

pcitnrxuloid.  —  3.  Flor,  ~  iV.  ÍV.ímv.  -  ¿o,  R-in:  <.on  í*\;io, —  í J.  foniu  coa  yemas  (torales  ».  IoIm!*"* 
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ñores  colgantes,  fruto  lanudo  pestañoso,  vive  en  la 
Europa  media  y  oriental  y  falta  en  la  Gran  Bretaña. 
ü.  americana  la  representa,  como  también  la  U.  ala¬ 
ta  desde  Canadá  hasta  Georgia  la  primera,  desde  el 
Mi8Í8ipí  la  segunda. 

Todas  son  útiles  por  su  madera  en  carretería  y 
artillería  y  por  el  tanino  de  la  corteza,  que  sirve 
para  curtir  y  para  teñir  de  amarillo;  en  el  N.  de  No¬ 
ruega  se  adiciona  el  pan  con  esta  corteza  en  polvo. 
Los  nudos  se  estiman  para  cabezas  de  pipa  y*  la  ma¬ 
dera  veteada  para  cajas  de  escopeta.  El  líber  es  más 
fino  y  flexible  que  el  del  tilo.  Las  hojas  sirven  de  fo¬ 
rraje. 

Se  han  hecho  modernamente  muchas  plantaciones 
de  Ulmus  scabra  de  Europa  y  Siberia  hasta  el  Amur, 
especie  de  hojas  grandes,  redondeadas,  acuminadas, 
anchamente  auriculadas  en  la  base,  doblemente  ase¬ 
rradas,  con  pelos  tiesos  en  el  haz,  blandos  en  el 
envés. 

Arboricnltura 

Las  variedades  más  notables  son  el  olmo  de  hojas 
grandes ,  con  ramas  separadas  del  tronco  que  se  des¬ 
tina  al  ornato  de  calles,  paseos  y  avenidas;  el  olmo 
de  hojas  pequeñas ,  con  ramas  pegadas  al  tallo  que  se 
prefiere  para  linderos  de  fincas  y  para  formar  empa¬ 
lizadas.  Además,  hay  el  olmo  de  Aojas  anchas  ó  de 
Holanda ,  de  madera  tierna;  el  olmo  retorcido,  con  las 
fibras  de  su  madera  apretadas.  Hay  variedades  de 
hojas  dentadas  de  color  verde  más  ó  menos  claro  ó 
matizadas  de  blanco.  Una  variedad  típica  es  la  mi - 
crocarpa  de  hojas  cubiertas  de  pelusa  blanca  por  la 
parte  inferior  y  los  frutos  sostenidos  por  largos  pe¬ 
dúnculos.  Además,  se  conocen  el  olmo  de  América, 
originario  de  Virginia,  diferenciándose  del  olmo  co¬ 
mún  en  que  el  dentado  de  las  hojas  no  es  uniforme; 
el  olmo  enano,  procedente  de  Siberia,  es  árbol  peque¬ 
ño,  y  el  olmo  pedunculado,  originario  de  Rusia,  de 
altura  igual  al  común,  con  menos  hojas  ligeramente 
vellosas  por  el  envés;  sus  frutos  son  pequeños  y  las 
flores  formando  ramilletes,  están  sostenidos  por  pe¬ 
dúnculos  con  seis  ú  ocho  estambres. 

Cultivo  del  olmo  común  ó  álamo  negro.  Es  árbol 
que  no  exige  cuidados  de  cultivo  especiales,  si  bien 
requiere  para  su  buen  desarrollo  terrenos  sueltos  y 
de  fondo,  y  sitios 'de  alguna  frescura  á  la  vez  que  cli¬ 
ma  templado  y  cálido;  las  mejores  olmedas  se  hallan 
en  las  vegas  abrigadas  y  á  orillas  de  los  grandes 
ríos,  no  subiendo  en  España  á  más  de  1,500  m.  de 
altura.  Se  aprovechan  para  contener  las  tierras  en 
las  riberas,  proteger  heredades,  asi  como  para  planta¬ 
ciones  lineales  en  los  caminos;  en  éstos  resiste  bien 
el  polvo  y  el  calor,  y  hasta  la  sequía,  si  bien  es  muy 
atacado  por  el  barrenillo  (Scolitus)  que  vive  en  la 
parte  interior  de  la  corteza  y  es  tan  difícil  de  des¬ 
truir. 

Multiplicación,  El  olmo  se  multiplica  por  semi¬ 
llas,  por  acodos,  por  estacas  y  por  renuevos,  siendo 
preferible  la  estaca  y  el  acodo  que  se  plantan  por  Fe¬ 
brero  ó,  mejor,  por  Noviembre.  Muchas  de  sus  sáma¬ 
ras  son  vacías  y  es  difícil  conservarlas,  siendo  las 
mejores  las  últimas  de  la  temporada,  pudiendo  reco¬ 
gerlas  de  las  ramas  para  evitar  que  el  viento  se  las 
lleve. 

Formación  de  un  monte  tallar  ó  de  nna  alameda. 
Se  labra  la  tierra  á  unos  50  cm.  de  profundidad  si 
es  ligera  y  substanciosa,  sembrando  la  semilla  espe¬ 
sa  expuesta  al  N.,  si  el  clima  es  cálido,  cubriéndola 
con  una  ligera  capa  do  tierra  sobre  laque  se  esparce 


paja  ó  musgo  para  mantener  su  humedad  y  frescura*, 
haciendo  surcos  para  poder  escardar  con  facilidad* 
á  veces  la  siembra  se  efectúa  en  cajones.  La  semilla, 
nace  después  de  veinte  á  treinta  días  y  se  trasplan^ 
tan  los  arbolitos,  cuando  cuentan  dos  años,  á  vive¬ 
ros  ó  plautéles  preparados  al  efecto,  teniendo  cuida — 
do  de  sacar  enteras  las  raíces,  principalmente  la  cen¬ 
tral,  pues  de  no  ser  asi,  el  olmo  crecería  poco  y  las> 
raíces  laterales  se  desarrollarían  horizontalmente  per¬ 
judicando  las  tierras  inmediatas  á  ellos.  Los  arboli¬ 
tos  se  plantan  de  40  á  60  cm.  de  distancia  según 
calidad  de  la  tierra. 

Cuando  la  multiplicación  se  hace  por  acodo  hay~ 
que  cortar  unos  cuantos  olmos  á  ciertas  distancia» 
unos  de  otros,  se  abren  zanjas  al  pie  dejando  al  des¬ 
cubierto  sus  raíces  que  echarán  brotes  en  abundan¬ 
cia,  se  rellenarán  las  zanjas  con  la  misma  tierra  qu» 
se  sacó,  en  la  que  enraizarán,  constituyendo  nuevo» 
arbolitos  que  se  separarán  de  la  planta  madre  cuando» 
tengan  de  uno  á  dos  años,  según  su  estado  de  dea-' 
arrollo. 

Trasplante,  En  países  cálidos  se  trasplanta  pron¬ 
to  y  no  es  necesario  desmocharlo  para  plantarle  si 
conserva  en  buen  estado  sus  raíces. 

Poda.  La  circunstancia  de  utilizarse  la  hoja  d» 
estos  árboles  para  alimento  del  ganado  cuando  hay- 
escasez  de  pastos  y  la  necesidad  de  proporcionara» 
el  propietario  algún  dinero  en  un  momento  determi¬ 
nado,  obligan  á  despojar  los  olmos  de  sus  rama» 
cada  tres  años,  dejándolas  una  copa  pequeña  cuan— 
do  no  sería  conveniente  practicarla,  sino  de  cinco  ex* 
cinco  años  por  lo  menos,  si  se  quiere  conseguir  una. 
buena  pieza  de  madera.  Las  ramas  cortadas  en  el 
mes  de  Agosto  se  reúnen  en  pequeños  haces  que  s» 
conservan  bajo  cobertizos,  recogiendo  sus  hoja» 
cuando  están  secas  al  indicado  fin  y  destinándose  1» 
lefia  para  arder  en  el  invierno. 

Silvicultura 

Para  la  obtención  de  buenas  maderas  de  olmo,  e» 
aplica  á  las  olmedas  ó  alamedas  naturales  el  trata¬ 
miento  de  monte  alto  (V.  Masa  y  Montb).  Desde 
este  punto  de  vista  parece  ser  más  conveniente  el 
twmo  de  ochenta  ó  ciento  veinte  años,  á  cuya  edad 
la  madera  adquiere  las  mejores  condiciones  para  su 
empleo  en  la  industria. 

Cortas  de  repoblación.  Como  el  fruto  del  olmo  e» 
muy  ligero  y  se  esparce  á  gran  distancia,  hay  que 
verificar  la  corta  diseminatoría  de  manera  que  lo» 
árboles  padres  queden  con  un  espaciamiento  de 
5  á  7  m.  entre  los  bordes  de  sus  copas,  salvo  el  cas», 
en  que  la  olmeda  esté  expuesta  á  vientos  fuertes, 
pues  entonces  sería  peligroso  dejarlos  con  Unta  se¬ 
paración.  Conviene  Umbién,  antes  de  hacer  esta 
corU,  cuando  el  terreno  está  duro  y  empradizado, 
abrir  surcos  para  faciliUr  la  salida  de  brotes  de  raíz» 
Como  la  diseminación  natural  se  efectúa  á  mediado» 
de  primavera  y  al  terminar  el  verano,  el  repoblado  al¬ 
canza  ya  20  ó  30  cm.  de  a.,  la  corU  aclaradora  debe» 
hacerse  cuando  las  plantiUs  tienen  dos  ó  tres  años, 
y  la  final,  que  deja  entrar  la  luz  por  completo,  do» 
años  más  Urde,  ó  sea  cuando  el  monte  de  nueva  for¬ 
mación  alcanza  cinco  ó  seis  de  edad.  En  localidade» 
poco  cálidas  y  terrenos  frescos  puede  suprimirse  la 
corta  aclaradora,  verificando  la  final  á  los  tres  ó  cua¬ 
tro  años. 

Cortas  de  conservación.  Las  limpias  se  harátx 
como  de  ordinario,  favoreciendo  la  lucha  por  la  vida 
de  las  plantas  más  fuertes  y  dominantes  del  repobla- 
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-«lo,  dando  aire  y  luz  á  las  que  quedan  y  evitando  la 
antrada  de  especies  invasores.  Las  claras  deben  ser 
regulares  desde  el  principio  y  más  fuertes  cuando  la 
planta  haya  terminado  su  crecimiento  en  altura. 
Dado  el  rápido  desarrollo  del  olmo,  estas  operacio¬ 
nes  deben  ser  frecuentes  si  quieren  ohtenerse  troncos 
limpios,  derechos,  sin  ramas  y  de  buena  longitud 
para  la  obtención  de  piezas  sin  nudos  y  defectos  tan 
apreciadas  en  carpintería.  Téngase  en  cuenta  que 
los  olmos  añosos  y  de  grandes  dimensiones  que  no 
lian  vivido  en  espesura  se  hallan,  por  lo  común,  He¬ 
nos  de  huecos  y  goteras  é  inservibles  para  madera. 

Paleontología 

En  estado  fósil  se  cree  haber  aparecido  en  los 
'tiempos  eocénicos  inferiores  de  Sezanna  y  de  Be- 
lleu;  la  nerviación  de  las  impresiones  recogidas  con* 
ürma  esta  hipótesis,  pero  no  han  podido  aún  des¬ 
cubrirse  frutos  que  permitan  probar  la  existencia 
4Íe  este  género  durante  el  eocénico  inferior;  en  los 
tiempos  posteriores  no  hay  ninguna  duda  de  su  exis¬ 
tencia;  el  olmo  más  antiguo,  Ulmus  Marioni  Sap., 
«s  conocido  por  hojas  y  frutos  que  se  han  hallado 
«n  los  depósitos  yesíferos  de  Aix  correspondientes 
«1  oligocénico  inferior;  en  el  oligocénico  medio  y 
superior  y  períodos  siguientes,  el  desarrollo  de  este 
vegetal  es  cada  vez  más  floreciente,  algunas  de  cu¬ 
yas  especies  citaremos,  como  el  27.  primaeva  Sap., 
del  oligocénico  medio  de  San  Zacarías;  27.  Bronnii 
TJnger,  que  existe  desde  el  oligocénico  superior  al 
miocénico  superior  en  el  S.-de  Francia,  parte  alta 
y  media  de  Italia,  Suiza,  Bohemia  y  Transilvania; 
U.  minuta  Gopp.,  desde  el  oligocénico  al  miocénico 
auperior;  27.  Braunii  Heer,  del  oligocénico  superior 
de  Friesen  y  de  la  Watteravia  y  en  el  miocénico  su¬ 
perior  de  Oeningen,  Guavena  y  América  del  Norte; 
-en  esta  última  región  han  sido  descritos  el  27 .  Hil- 
liae  y  el  27.  Brotpnelli  por  Lesquereux,  del  terciario 
de  Florissant;  el  27.  pluHnervia  se  ha  encontrado  en 
Sachalin  y  en  Alaska.  En  las  regiones  de  Groenlan¬ 
dia,  durante  los  tiempos  terciarios,  existió  el  27.  bo- 
realis  Heer,  que  también  se  ha  recogido  en  la  tierra 
de  Grinnell;  actualmente  en  estas  regiones  ha  des¬ 
aparecido  por  completo  este  género,  como  el  TJ ’.  ca- 
lifornica  Lesq.,  de  Chalkbluffs  (California).  El  27. 
Coechi  Graud  y  el  27.  palaeomontana  Sap.  son  es¬ 
pecies  pliocénicas  del  tufo  de  Toscana  y  del  trípoli 
de  Ceyssac  respectivamente.  En  las  formaciones  cua¬ 
ternarias  ó  terciarias  superiores  del  Mogi  en  el  Ja¬ 
pón  so  ha  encontrado  el  27.  campestris  var.  fossils 
Nath.,  y  una  especie  muy  cercana  al  27.  parvifolia , 
que  se  le  ha  dado  el  nombre  de  27.  subparvifolia 
Nath.;  el  yacimiento  es  desconocido. 

En  Cataluña,  en  el  astiense  de  arenas  arcillosas 
amarillentas  del  torrente  de  Esplugas  ha  descubier¬ 
to  el  doctor  Almera  un  Ulmus  Spach.  y  el  27.  Brath 
nii  Heer. 

Olmo.  Terap.  La  corteza  obra  como  amarga  y  as¬ 
tringente,  empleándose  en  cocimiento,  polvo  y  ex¬ 
tracto  en  el  tratamiento  de  algunas  enfermedades  cu¬ 
táneas,  así  como  en  el  de  la  diarrea  y  la  disentería. 

Olmo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Tamau- 
Hpas,  mun.  de  Ciudad  Victoria;  75  h.  J  Rancho  en 
el  Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  Villagrán;  45  h. 

Olmo.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  la  isla  y  dep.  fran¬ 
cés  de  Córcega,  dist.  de  Bastia,  cant.  de  Campile; 
520  h. 

Olmo  (El).  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Segovia, 
mun.  de  Barbolla. 


Olmo  de  la  Guarbña  (El).  Geog.  Villa  de  la 
prov.  de  Zamora,  mun.  de  Valles».  En  otro  tiempo 
formó  municipio  autónomo. 

Olmo  (César).  Biog.  Jurisconsulto  y  escritor  ita¬ 
liano,  n.  en  Chiari  en  1857;  Ha  colaborado  en  el 
Digesto  italiano ,  y  ha  publicado  aparte:  II  diritto 
eeelesiastico  in  Italia  (1891),  y  M antiale  di  diritto 
ecclesiastico  italiano  (1903). 

Olmo  (Fortunato).  Biop.  Escritor  benedictino 
del  siglo  xvi,  n.  en  Vereda  y  profesó  en  la  abadía 
de  Monte  Casino.  Gracias  á  sus  esfuerzos  se  halla¬ 
ron  en  la  Biblioteca  de  San  Marcos  de  Venécia  los 
manuscritos  que  el  Petrarca  había  regalado  á  la  Re¬ 
pública.  Escribió  Olmo  dos  libros:  Historia  de  la  in¬ 
vención  y  traslación  del  cuerpo  de  san  Nicolás  asi 
Grande a,  é  Historia  de  la  pat,  concluida  en  Vene- 
cia  en  1177  entre  Alejandro  III  y  Federico  Barba- 
rroja. 

Olmo  (Jacob  Daniel  bbn  Abraham).  Biog.  Poeta 
hebreoitaliano,  n.  en  Ferrara  en  1690  y  m.  en  1757. 
Escribió  varios  piyyutim,  pesakim,  y  un  largo  poe¬ 
ma  titulado  Edén  Aruk,  describiendo  la  muerte  del 
varón  justo  y  su  entrada  en  el  Paraíso,  siguiendo 
las  leyendas  y  las  tradiciones  de  la  Cabalé  y  de  los 
midrasim ;  esta  obra  fuá  publicada  en  Venecia  en 
1744  juntamente  con  el  Tofteh  Aruk,  de  Moisés 
Zacuto,  de  la  cual  es,  ni  más  ni  menos,  que  una 
imitación  servil;  fué  traducida  ni  alemán  por  Moisés 
ben  Matatías  Leví  (Metz,  1777),  y  no  hace  muchos 
años  al  italiano  por  César  Foá  (Finale-Emilia,  1904). 
Olmo  ejerció  también  el  rabinato,  habiendo  hecho 
los  estudios  talmúdicos  bajo  la  dirección  de  su  padre, 
primero,  y  más  tarde,  de  Isaac  Lampronti.  • 

Olmo  (José  Vicbntb  dbl).  Biog.  Arqueólogo  y 
matemático  español,  n.  y  m.  en  Valencia  (1611- 
1696).  Fué  muy  versado  en  ciencias  y  en  letras,  y 
sucedió  á  su  padre  en  el  cargo  de  secretario  de  la 
Inquisición  en  Madrid,  asistiendo  en  el  desempeño 
del  mismo  al  auto  de  fe  celebrado  en  presencia  de 
Carlos  II  (1680)  y  en  el  cual  murieron  quemadas 
21  personas.  Olmo  describe  tan  horrible  espectáculo 
en  su  obra  Relación  histórica  del  auto  general  de  fe 
que  se  celebró  en  Madrid  (Madrid,  1680).  Se  le  debe, 
además:  Lithologia  ó  explicación  de  las  piedras  y  otras 
antigüedades  halladas  en  las  Qanjas  que  se  abrieron 
para  los  fundamentos  de  la  Capilla  de  Nuestia  Seño¬ 
ra  de  los  Desamparados  de  Valencia  (Valencia,  1651), 
y  Nueva  descripción  del  orbe  de  la  Tierra,  en  que  so 
trata  de  todas  sus  partes  interiores  y  exteriores,  y 
circuios  de  la  esphera  y  de  la  inteligencia,  uso  y  fá¬ 
brica  de  los  mapas  y  tablas  geographicas,  asi  univer¬ 
sales  y  generales,  como  particulares  ( Valencia,  1691). 

Olmo  (Juan  db).  Biog .  Fué  á  fines  del  siglo  xy 
vicario  general  de  la  Congregación  dominicana  de 
Lombardía  y  uno  de  los  hombres  que  más  contribu¬ 
yeron  á  la  restauración  de  la  antigua  disciplina  en 
Italia.  Era  hombre  de  mucha  oración,  pues  se  pasa¬ 
ba  en  ella  la  mayor  parte  déla  noche;  muy  peniten¬ 
te  y  amigo  de  los  que  trabajaban,  y  murió  en  Bér- 
gamo  á  principios  del  siglo  xvi. 

Olmo  (Juan  dbl).  Biog.  Religioso  franciscano  y 
escritor  español,  n.  en  Valdepeñas,  que  floreció  en 
el  siglo  xvii  y  principios  del  xvm.  Escribió:  Déla 
autoridad  de  los  prelados  en  casos  reservados  (Alcalá 
de  Henares,  1689),  Refutación  teológica  moral  de  la 
tolerancia  de  mujeres  públicas  (Valencia,  1680),  Apo¬ 
logética  respuesta  á  la  Apología  del  Rmo.  P.  Fr.  Mar¬ 
tin  de  Torrecilla ,  capuchino,  acerca  de  la  autoridad 
de  los  prelados  (Zaragoza,  1702). 
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Bibliogr .  Juan  de  Soto,  Bibliotheca  Universa 
Franciscana  (t.  II,  pág.  196). 

Olmo  (Marco).  Biog .  Pintor  italiano,  n.  en  el  te¬ 
rritorio  de  Bérgamo  en  1683  y  m.  en  1753.  Estudió 
en  Bolonia  bajo  la  dirección  de  Juan  José  dal  Solé, 
y  vuelto  á  su  país  ejecutó  numerosas  obras  para  las 
iglesias  del  mismo  y  muchos  retratos. 

Olmo  (Nicolás  dbl).  Biog .  Religioso  español, 
n.  en  Arrojo  de  Mérida  ó  hijo  del  convento  de  San 
Esteban  de  Salamanca.  Siendo  todavía  diácono,  pasó 
á  la  provincia  del  Santísimo  Rosario,  j  recibió  el 
presbiterado  en  Méjico.  Siendo  obviado  por  sus  su¬ 
periores  á  las  islas  Filipinas,  fue  desde  luego  asig¬ 
nado  á  la  provincia  de  Cagajón,  donde,  á  contar  de 
1686,  desempeñó  cargos  tan  importantes  como  las 
vicarias  de  Gattarán,  Iguig  y  Tuguegarao  Pata;  por 
cuatro  años  seguidos  las  de  Tuán,  Abulug  y  Tuga, 
con  sus  anexos  y  adyacentes,  y  la  de  Malaneg  y 
Gusupat.  Fué  Olmo  hombre  de  gran  cultura  y  de 
una  competencia  muy  rara  en  ciencias  eclesiásticas. 
Electo  prior  de  Manila  en  1709  y  definidor  del  Ca¬ 
pitulo  provincial  de  1710.  Murió  en  el  mismo  con¬ 
vento  de  Manila  por  Agosto  de  aquel  mismo  año. 

Olmo  y  de  la  Riva  (Miguel  dbl).  Biog .  Prelado 
y  escritor  español,  n.  en  Almadrones  y  m.  en  Cuen¬ 
ca  (1658-1721).  Colegial  del  Mayor  de  Sauta  Cruz 
el  23  de  Marzo  de  1675,  después  fiscal  de  la  Inqui¬ 
sición  de  Llerena,  desde  donde  pasó  á  Toledo  con 
igual  cargo.  En  1684  tomó  posesión  del  canonicato 
que  en  la  Primada  le  confirió  el  cardenal  Portoca- 
rrero,  siendo  después  nombrado  por  el  mismo  para 
el  cargo  de  vicario  general  del  arzobispado.  Car¬ 
los  II  le  hizo  visitador  de  los  Reyes  Nuevos  y  Viejos 
de  Toledo,  nombrándole  más  tarde,  en  1692,  visita¬ 
dor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Coruña.  En  1694  fué 
auditor  de  la  Sacra  Rota.  En  1697  el  papa  Inocen¬ 
cio  XII  le  hizo  gracia  del  arcedianato  de  Santa  Ga- 
dea  y  una  canonjía  en  la  Metropolitana  de  Santiago 
de  Compostela.  En  1701  se  le  concedió  el  hábito  de 
la  orden  de  Santiago.  En  1702  tomó  posesión  del 
cargo  de  gran  canciller  de  Milán,  nombrándole  más 
tarde  del  Consejo  Real  de  Castilla,  y  por  último,  fué 
elevado  á  la  sede  episcopal  de  Cuenca.  Murió  en  esta 
ciudad  á  principios  del  siglo  xvm.  Escribió  unos 
Mandatos  reales. 

OLMOPULLI.  Oeog.  Aldea  de  Chile,  provin¬ 
cia  de  Llanquihue,  departamento  de  Carehuapu; 
260  h. 

OLMOS.  Mús.  Nombre  griego  que  significa  em¬ 
bocadura. 

Olmos.  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Albacete,  mu¬ 
nicipio  de  Socovos. 

Olmos.  Oeog.  Pobl.  de  la  República  Argentina, 
prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Juárez  Celmán,  pedania 
y  á  19  kms.  de  la  Carlota,  sit.  á  los  33°  32'  lat.  S. 
y  63°  8'  long.  O.  de  Greenwich,  á  123  m.  de  a.  Ga¬ 
nadería.  Est.  f.  c.  H  Colonia  dé  la  misma  provincia. 
Fué  fundada  en  1887  con  una  ext.  de  12,200  hectá¬ 
reas:  produce  trigo,  cebada  y  alfalfa.  Cuenta  unos 
300  h. 

Olmos.  Oeog.  Congregación  de  Méjico,  Est.  ds 
Nuevo  León,  mun.  de  Allende;  60  h.  Q  Rancho  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Cerralvo;  110  h.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Pesque¬ 
ría  Chica;  55  h.  (|  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz, 
mun.  de  Misautla:  130  h. 

Olmos.  Oeog.  Dist.  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Lambayeque;  2,200  h.,  de  los  que  1,500  correspon¬ 
den  á  su  cabecera.  Esta  se  encuentra  sit.  á  los  6°  0' 


2f  lat.  S.  y  79°  45'  5*  long.  O.  de  Greenwich,  é 
279  m.  de  a.  y  á  83  kms.  de  Lambayeque  y  161  da 
Piura.  Centro  ganadero  importante;  fab.  de  sombre¬ 
ros  de  junco. 

Olmos.  Oeog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cajamarca, 
prov.  de  Chotas,  dist.  de  Lajas;  450  h. 

Olmos.  Oeog.  Est.  de  f.  c.  del  Uruguay,  depar¬ 
tamento  de  Canelones,  sit.  á  41  kms.  de  Montevi¬ 
deo.  Forma  parte  de  la  linea  de  Minas  y  es  punta 
de  empalme  de  la  misma  con  la  del  f.  o.  Uruguaya 
del  Este. 

Olmos  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Granada, 
mun.  de  Caniles. 

Olmos  (Los).  Oeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Teruel, 
que  consta  de  370  e.  y  albergues  y  600  h.  Se  com¬ 
pone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  147  e.  y  alber¬ 
gues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Castellote, 

I  dióo.  de  Zaragoza.  El  censo  de  1910  le  asigna  58¿- 
habitantes.  Está  sit.  en  la  carr.  de  Sigtlenza  á  Ta¬ 
rragona,  en  un  valle  cerca  de  la  Mata.  Terreno  ge¬ 
neralmente  montuoso;  produce  aceite,  cereales,  gar¬ 
banzos,  legumbres,  vino  y  seda.  Minas  de  hierro  y~ 
magnesia. 

Ulmo8  (Los).  Oeog.  Barrio  de  la  prov.  de  Teruel, 
mun.  de  Manzanero. 

Olmos  (Los).  Oeog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de 
Acongagua,  dep.  de  San  Felipe;  93  h.  según  ei 
censo  de  1907.  J  Aid.  en  el  dep.  de  Petorca,  pro¬ 
vincia  de  Acongagua;  305  h.  según  el  censo  de  1907. 

||  Fundo  en  la  prov.  de  Blo-Bío,  dep.  de  Mulchen; 
50  h.  en  el  censo  de  1907. 

Olmos  (Santo  Antao).  Oeog .  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  y  dióc.  de 
Braganza,  conc.  y  comunidad  de  Macedo  de  Cava- 
Ueiros,  cerca  de  la  marg.  der.  del  rio  Axibo;  790  h» 
Escuela.  Caja  postal. 

Olmos  de  Atapurrca.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Atapuerca. 

Olmos  di  Campanas.  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Murcia,  mun  de  Torre- Pacheco. 

Olmos  di  Dolores.  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Murcia,  mun.  de  Torre-Pacheco. 

Olmos  de  Esgubva.  Oeog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Valladolid,  que  consta  de  155  e.  y  albergues  y 
481  h.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de 
43  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Valoría  la  Buena,  dióc.  de  Palencia.  El  censo  de  1910 
le  asigna  544  h.  Está  sit.  cerca  de  Villarmentero,  á 
la  izq.  del  rio  Esgueva,  en  terreno  sumamente  des¬ 
igual;  produce  cereales,  legumbres  y  vino;  cría  de 
ganado.  Se  tienen  ya  noticias  de  Olmos  de  Esgubva 
en  el  reinado  de  Fernando  el  Santo  (siglo  xm),  du¬ 
rante  el  cual  la  entonces  aldea  fué  objeto  de  qd 
trueque.  El  Becerro  de  las  Behetrías  de  Castilla  le 
da  el  nombre  de  Olmos  de  Valdesgueva,  y  dice  que 
era  solariego  y  perteneciente  á  Ferrant  Sánchez  de 
Vallit.  El  19  de  Octubre  de  1367  Enrique  II  la  dond 
á  la  villa  de  Valladolid,  y  en  1520  la  Junta  de  Tor- 
desillas  le  ordenó  diese  al  obispo  Acuña  hombree 
con  picos  y  azadones  para  la  defensa  de  Cabezón. 
A  fines  del  siglo  xvi  pertenecía  á  la  prov.  y  tierra 
de  Valladolid  y  al  obispado  de  Palencia,  arcipree- 
tazgo  de  Cevioo  de  la  Torre,  contando  65  vecinos 
que  á  mediados  del  siglo  siguiente  se  hallaban  re¬ 
ducidos  á  28.  Francisco  de  Valcárcel  Velázquez 
compró  sus  alcabalas  en  1660,  y  seis  años  más  tar¬ 
de  Andrés  de  Sarriá  adquirió  su  señorío;  pero  hubo 
de  abandonarlo  á  la  villa  de  Valladolid  que  le  habla 
puesto  pleito. 
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Olmos  db  la.  Picaza.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  que  consta  de  162  e.  y  albergues  y  339  h. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitamos 


Castromorca,  lugar  á.  .  .  • 

2 

67 

113 

Olmos  de  la  Picaza,  Id.  de  . 

— 

73 

174 

Villanoño,  id.  á . 

.  5 

17 

49 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . ' 

_ 

5 

3 

Corresponde  al  p.  j.  de  Villadiego,  dióc.  de  Bur¬ 
gos.  El  censo  de  1910  le  asigna  353  h.  Sit.  en  la 
carr.  de  Burgos  á  Herrera  de  Riopisuerga,  en  te¬ 
rreno  bañado  por  el  río  Brulles;  produce  cereales  y 
legumbres.  Escuelas  nacionales. 

Olmos  del  Milagro .  Geog.  Rancherío  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  prov.  de  Salta,  dep.  de  Cerrillos, 
sit.  á  10  kms.  de  Salta;  unos  900  h. 

Olmos  db  Ojbda  ó  Santa  Eupbmia.  Geog.  Muni¬ 
cipio  de  la  prov.  de  Palencia,  que  consta  de  3 13  e.  y 
albergues  y  858  h.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

Kilómetros  Edificios  Htbnsntcs 


Moarnes.  lugar  á . 

5 

41 

109 

Olmos  de  Ojeda  ó  de  Santa 
Eufemia,  Id.  á . 

3 

77 

204 

Quintanatello,  id.  de.  .  .  . 

— 

89 

237 

San  Pedro  de  Moarnes,  id.  á. 

6k5 

55 

163 

Villavegade  Micieses,  id.  á. 

7 

52 

116 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados.  •  ••••••• 

29 

29 

Corresponde  al  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  dió¬ 
cesis  de  Palencia,  y  está  sit.  en  terreno  generalmen¬ 
te  llano,  bañado  por  los  ríos  Burejo  y  Tara  vas;  pro¬ 
duce  cereales,  patatas  y  legumbres;  cría  de  ganado. 
El  censo  de  1910  le  asigna  883  h.  Carr.  de  Alar  del 
Rey  á  Cervera. 

Olmos  de  Peñafibl.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Valladolid,  que  consta  de  196  e.  y  albergues  y  382  h. 
Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  91  e.  y  al¬ 
bergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Peñafíel, 
dióc.  de  Palencia.  El  censo  de  1910  le  atribuye 
397  h.  Está  sit.  en  las  inmediaciones  de  Castillo 
de  Duero,  en  terreno  muy  quebrado,  bañado  por  el 
arr.  Botijas;  produce  cáñamo,  cereales,  legumbres  y 
vino. 

Olmos  db  Pisuerga.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Paleucia,  que  consta  de  250  e.  y  albergues  y  391  h. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 

Naveros  de  Pisuerga,  lu¬ 
gar  á .  1*3  71  131 

Olmos  de  Pisuerga,  id.  de  .  —  121  242 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . —  58  18 

Corresponde  al  p.  j.  de  Saldaba,  dióc.  de  Burgos. 
El  censo  de  1910  le  asigna  383  h.  Sit.  en  la  parte 
oriental  de  la  provincia,  en  terreno  quebrado,  ferti¬ 
lizado  por  el  río  Pisuerga;  produce  cereales,  legum¬ 
bres  y  vino. 

Olmos  (  Conde  de).  Genealog.  Título  del  reino  otor¬ 
gado  en  1690;  desde  1905  lo  posee  don  Carlos  Gon¬ 
zález  de  Orbegoso  de  Pinillos  y  de  Moneada. 

Olmos  (Andrés).  Biog .  Religioso  franciscano  y 
escritor  español,  n.  en  un  pueblo  de  la  provincia  de 
Burgos  á  fines  del  siglo  xv  y  m.  el  8  de  Octubre  de 
1571.  Hijo  de  una  familia  acomodada,  estudió  hu¬ 


manidades  y  derecho  civil  y  canónico  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Valladolid,  dando  tales  pruebas  de  discre¬ 
ción  y  aprovechamiento,  que  muy  joven  aún  fuá 
nombrado  catedrático  de  instituciones  canónicas. 
Sin  embargo,  atraído  por  la  vida  religiosa,  renun¬ 
ció  á  todos  los  honores  mundanos  6  ingresó  en  la 
orden  de  San  Francisco.  Pasó  luego  al  convento  del 
Abrojo,  que  regía  el  padre  Zumórraga,  y  cuando 
éste  se  trasladó  á  Vizcaya,  enviado  como  inquisidor 
por  Carlos  V  para  que  reprimiese  ciertas  brujerías 
y  supersticiones,  llevó  cousigo  á  Olmos,  que  le 
prestó  eficaz  ayuda.  En  1528  fué  aquél  nombrado 
obispo  de  Méjico  y  quiso  también  que  le  acompa¬ 
ñase  Olmos,  como  asi  lo  hizo.  Llegado  á  Nueva 
España,  dedicóse  con  ahinco  á  estudiar  la  lengua 
'mejicana  y  algunos  dialectos  indios,  como  el  totona- 
co,  huaxteco  y  tepehuano,  que  aprendió  á  la  perfec¬ 
ción.  Por  espacio  de  cuarenta  y  tres  años  se  dedicó 
á  la  evangelización  y  á  la  enseñanza,  sin  que  sus 
achaques  ni  su  avanzada  edad  fuesen  bastante  para 
desviarle  del  camino  que  él  m(smo  se  había  trazado. 
Vivía  casi  siempre  en  las  provincias  chichimecas  y 
llevó  á  cabo  gran  número  de  conversiones,  mostrán¬ 
dose  con  los  indios,  que  le  adoraban,  generoso  y 
afable,  al  mismo  tiempo  que  les  servía  de  ejemplo 
por  8 ti  vida  austera  y  santa.  Después  de  eu  muerte 
comenzó  á  extenderse  la  fama  de  sus  virtudes  y  fué 
inscrito  en  el  catálogo  de  los  bienaventurados.  Fué 
el  primero  en  escribir  una  gramática  mejicana,  que 
quedó  terminada  en  1547,  veinte  años  antes  de  que 
Molina  imprimiera  la  suya,  y  tiene  el  siguiente  tí¬ 
tulo:  Arte  de  la  lengua  mejicana ,  compuesta  por  el 
padre  fray  Andrés  de  Olmos ,  de  la  orden  de  los  frai¬ 
les  menores.  Un  manuscrito  de  ella  se  halla  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  París  y  el  otro  en  la  de  Ma¬ 
drid,  habiendo  Simeón  publicado  une  traducción 
con  el  titulo  de  Grammaire  de  la  langue  nahualt  on 
mexicaine,  composée  en  1547 ,  par  le  Franciscain  An - 
dré  d'Olmos  (París,  1875).  Se  le  debe,  además: 
Carta  al  emperador  Carlos  V,  acerca  de  las  dispo¬ 
siciones  que  creía  conveniente,  para  la  conversión 
de  los  indios  de  Nueva  España,  publicada  en  las 
Carlas  de  Indias  (Madrid,  1877);  Ars  et  vocabula- 
rinm  mexicannm  (Méjico,  1555),  Gramática  ó  voca¬ 
bulario  en  lengua  huaxteca,  Arte  y  diccionario  de  la 
lengua  totonaca,  Arte  de  enseñar  la  lengua  huaxteca, 
Tractatus  de  sacramentis,  Tractatus  de  sacrilegas,  en 
lengua  mejicana,  lo  mismo  que  el  anterior;  El  juicio 
Jlnal,  misterio  ó  auto  sacramental  representado  en 
Méjico,  en  presencia  del  virrey  don  Antonio  Mendoza, 
del  arzobispo  Zumárraga  y  de  otras  gentes;  Ciertos 
problemas  doctísimos,  en  mejicano;  Tratado  de  la 
doctrina  cristiana  y  del  modo  de  confesar,  en  huaxte¬ 
co;  Siete  sermones  doctrinales,  Sobre  los  siete  pecados 
capitales  y  sus  hijos,  los  dos  en  mejicano;  Antigua¬ 
llas  de  España,  y  Traducción,  en  verso  castellano,  de 
los  14  libros  contra  todos  los  herejes,  que  esci'ibió  Al¬ 
fonso  de  Castro.  De  muchas  de  estas  obras  se  lian 
perdido  los  manuscritos. 

Olmos  (Juan  de).  Biog.  Militar  español  de  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  xvi,  n.  en  Portillo  (Zamora). 
En  1537  acompañó  al  general  Quesoda  á  América 
y  luego,  hallándose  en  él  Perú,  tomó  partido  por  el 
licenciado  Vaca  de  Castro,  que  al  ser  nombrado  go¬ 
bernador  de  dicho  reino  en  1542,  le  concedió  per¬ 
miso  para  conquistar  la  gobernación  del  río  de  San 
Juan  ó  de  Pascual  Andagova.  Más  adelante,  en  la 
rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  Se  puso  enfrente  del 
virrey  Núñez  de  Vela,  que  lo  mandó  encerrar  en  una 
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cárcel  (1546).  Poco  después  debió  regresar  á  Espa¬ 
ña  T  pues  hacia  el  año  1550  ya  se  hallaba  ea  la  Pe¬ 
nínsula. 

Olmos  (Manuel).  Biog.  Pintor  español t  n.  en 
Orihuela.  En  la  exposición  celebrada  en  Alicante 
«n  1860  presentó  un  retrato  y  dos  alegorías,  una  de 
ia  Música  y  otra  de  la  Astronomía,  obteniendo  men¬ 
ción  honorífica. 

Olmos  (Pedro  db).  Biog .  Militar  español  del  que 
no  se  sabe  sino  que  hacia  el  año  1529  servia  en  el 
ejército  de  Guatemala.  En  Abril  de  dicho  año  salió 
con  un  pequeño  destacamento  al  mando  de  Gaspar 
Arias,  y  como  éste  tuviera  que  volver  á  Guatemala, 
encargóse  Olmos  del  mando  de  las  tropas,  y  en  con¬ 
tra  de  sus  oficiales  llevó  á  cabo  un  ataque  contra  los 
indios  de  Uzpantlán,  que  rechazaron  enérgicamente* 
á  los  españoles  é  hirieron  ó  inataron  á  unos,  hicie¬ 
ron  prisioneros  á  los  otros  y  pusieron  en  fuga  á  los 
menos.  Este  es  el  único  hecho  que  la  historia  regis¬ 
tra  de  Olmos. 

Olmos  (Vicbntb).  Biog .  Compositor  español.  Pro¬ 
cedente  de  la  catedral  de  Valencia,  donde  en  1768, 
siendo  ya  presbítero,  tenía  un  cargo  intitulado  de 
- acólito ,  se  presentó  á  oposiciones  al  magisterio  de 
Segorbe,  vacante  por  haber  ingresado  el  maestro 
anterior,  inosén  Francisco  Vives,  en  la  orden  San 
Jerónimo.  Realizáronse  éstas  el  19  de  Febrero  de 
1772,  y  agraciado  con  la  plaza,  tomó  posesión  de 
ella  el  28  del  mismo  mes  y  año.  Regeutó  la  capilla 
hasta  1779,  en  que  se  retiró  también  al  monasterio 
de  Jerónimos  de  la  Murta  de  Valencia,  donde  profe¬ 
só  el  3  de  Noviembre  de  1780.  Se  conservan  en  la 
catedral  de  Segorbe  las  siguientes  obras:  Misa  con 
orquesta  (1769);  Miserere  breve  á  8  voces  con  violi- 
nes  (1772),  Miserere  á  8  voces  (1776),  Lamentación , 
de  tiple  (1778);  Dixil  Dominas,  Beatas  vis,  Laú¬ 
date  y  Magnijlcat  á  8  voces  (1763);  Domine  ad  ad - 
juvandum  á  6  voces  (1772),  Dixit Dominas,  4.®  tono 
á  6  voces  (1787);  Beatas  oir,  8.°  tono  ¿  6  voces 
(1770);  Magnijlcat ,  6.®  tono  á  6  voces  con  violines 
(1787);  Completas  (Cum  invocare m,  Qui  habitat  y 
Nnne  dimitlis  á  8  voces,  Himno  A  dúo,  Yersillos  á 
solo,  1775),  Villancico  y  Salmo  de  su  oposición  á  7 
y  8  voces  cou  violines  y  trompas  (1772),  Rosario 
á  4  voces  con  violines;  Cinco  villancicos  al  Santísi¬ 
mo  á  5,  6  y  8  voces  con  violines  (1776-79),  y  21  Vi¬ 
llancicos  de  Navidad  á  4,  5,  6  v  8  voces  (1771-79). 

Olmos  Alvarbz  (Manuel).  Biog.  Sacerdote  y  es¬ 
critor  español,  n.  en  Valladolid  en  1846  y  m.  en 
1903.  Estudió  la  carrera  de  leyes  en  la  Universidad 
de  su  ciudad  natal,  doctorándose  en  1a  de  Madrid. 
Sintiéndose  atraído  por  la  Iglesia,  ordenóse  de  sacer¬ 
dote  en  1873,  y  después  de  haber  desempeñado  di¬ 
ferentes  cargos,  fué  nombrado  en  1888  profesor  de 
religión  y  moral  de  la  Escuela  Normal  Superior  de 
Valladolid,  siendo  ya  entonces  correspondiente  de 
las  Reales  Academias  de  Legislación  y  Jurispruden¬ 
cia,  de  la  de  Historia  y  de  ia  de  San  Fernando,  y 
de  las  extranjeras  Pontificia  de  la  Purísima  Concep¬ 
ción  de  Roma  y  de  los  Arcades  romanos.  Se  ha  dis¬ 
tinguido  como  orador  sagrado,  profesor  y  publicis¬ 
ta,  habiendo  colaborado  en  gran  número  de  revis¬ 
tas.  Se  le  debe,  además,  gran  número  de  folletos 
como  los  titulados  Los  bailes  y  la  moral  cristiana, 
Misión  sublime  de  la  mujer  católica  en  la  sociedad 
actual,  Lo  que  son  las  monjas,  Modijlcando  las  cos¬ 
tumbres  se  puede  salvar  la  sociedad,  La  hermana  de 
la  Caridad ,  Las  gestas  católicas,  etc.  Como  predica¬ 
dor  lia  dado  pruebas  de  su  elocuencia  en  Madrid, 


Barcelona,  Zaragoza,  Bilbao,  Valladolid,  Santan¬ 
der,  etc.  Ultimamente  había  obtenido  ia  dignidad 
de  canónigo. 

0LM08ALB09.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Revillarruz. 

OLMOTBGA,  f.  Bntom .  (Olmotega.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  acantocininos.  Loe  insectos  de  este  género  se 
caracterizan  por  tener  el  cuerpo  bastante  corto,  re¬ 
vestido  de  fina  pubescencia;  cabeza  medianamente 
cóncava  entre  los  tubérculos  anteniferos;  lóbulos  in¬ 
feriores  de  los  ojos  ovalados;  antenas  débiles,  eriza¬ 
das  de  pelos  finos  y  cortos,  un  tercio  más  largas  que 
el  cuerpo;  protóraz  algo  transverso,  subcilindrico, 
redondeado  lateralmente,  con  dos  tubérculos  en  el 
disco  y  otro  pequeño  á  cada  lado;  escudete  en  triáu- 
guio  curvilíneo;  patas  largas;  fémures  engrosados 
gradualmente;  tarsos  cortos;  élitros  poco  alargados, 
anchos,  deprimidos  por  delante  en  el  disco,  declives 
en  su  tercio  posterior,  más  anchos  que  el  protóraz 
en  su  base,  truncados  en  el  extremo.  Cítase  una  es¬ 
pecie,  O.  cinerasceas,  de  8  mm.  de  longitud,  propia 
de  las  Molucaa. 

OLM8TBAD  (Alberto  Ten  Eyck).  Biog. 
Orientalista  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Troy  (Nueva  York)  en  1880.  Obtuvo  en  1906  el 
doctorado  en  filosofía  en  la  Universidad  Cornell,  la 
cual  le  encargó  la  dirección  en  1907  y  1908  de  la 
comisión  exploradora  al  Asia  Menor  y  á  Asiria  y 
Babilonia.  A  su  regreso  fué  nombrado  profesor  de 
lengua  griega  y  latina  de  la  escuela  preparatoria  de 
Princetou,  y  en  1911  de  historia  antigua  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Misurí.  Es  miembro  de  varias  socie¬ 
dades  orientalistas  nacionales  y  extranjeras,  y  ha 
publicado:  Western  Asia  in  the  Days  of  Sargon  oj 
Assyria  (1908),  2’ravels  and  Studies  in  the  Nearer 
(1911),  Assyrian  Historiography  (1915),  etc. 

OLMSTBD.  Geog .  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  Est.  de  Minnesota,  sit.  en  el  ángulo 
SE.  del  Estado;  666  millas  cuadradas  y  22,497  h. 
según  el  censo  de  1910.  Su  principal  riqueza  con¬ 
siste  en  la  agricultura;  tiene  f.  c.  y  su  cap.  es  Ro- 
chester. 

Olmstbd.  Geog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Illinois,  condado  de  Pulaski;  288  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Olmstbd  (CarlobSanford).  Biog .  Escritor  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Olmstedvilie  (Nue¬ 
va  York)  en  1853.  Estudió  en  el  Colegio  de  San 
Esteban  de  Nueva  York,  doctorándose  en  el  Semi¬ 
nario  general  teológico  en  1902.  Ha  sido  rector  de 
Morley,  Cooperstown  y  Bala,  siendo  nombrado  en 
1902  obispo  de  Colorado.  Ha  publicado:  December 
Musings,  poemas  (1898);  Discipline  of  Perfection 
(1902),  Essay  on  Medieval  Poets  (1904),  etc. 

Olmstbd  (Dionisio).  Biog.  Matemático  y  química 
norteamericano,  n.  en  East  Hartford  y  m.  en  New 
Haven  (1791-1859).  Terminó  brillantemente  la  ca¬ 
rrera  de  ciencias  y  se  dedicó  al  profesorado,  desem¬ 
peñando  sucesivamente  en  la  Universidad  de  la  Ca¬ 
rolina  del  Norte  las  cátedras  de  química,  matemáti¬ 
cas.  física  y  astronomía.  Fué  también  encargado  por 
el  Gobierno  de  dicho  Estado  de  examinar  bis  fuen¬ 
tes  minerales  del  país.  Además  de  un  gran  número 
de  artículos  publicados  en  los  periódicos,  ha  escrito 
gran  numero  de  obras,  entre  las  cuales  sobresalen 
las  intituladas  Introduction  to  Stndy  of  the  Physics, 
Introduction  to  the  Astronomy .  Elemente  on  Natural 
Philosopky  and  Astronomy,  The  mecha nism  of  the 
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¿ caten* }  RvpoH  ct/  t&c  tLcatvjfy  0  Núrth  C  (trajino, 
y  A  totnpeiuiíinm  0mfrral  phUasopky  (New  Hn- 
vea.  im^  .; 

Ohbtsxm  (EviLwrr  Wís»).  B%og,  Literato  nort«- 
«Lznericjiao  ccDíempoiiiieo,  a  *  en  Gkteéburg  (tifo»  $?&},' 
*n  i  889,  Un»  tw  graduado  ?» .fijosofl»  eo  te  Luí- 
vcrsided  de  CnrnelL  pesó  i  Frénete*  doodfc  siguió 
Jos  curses  4*  te  Sóf bóno  y  de  te  Eaeuete  de  C&Vtogr&- 

ft&  Parte.  Desda  1891  he  tído  prófaéor  de  lengua 
francesa  ea:  varios  estábledaaiéDtos  docentes  d*l  Kaj 
Ud*v  «taró*  1909  d*  leugíiiiá y  litftraVttree  roipialc^f 
sa  la  l?  ni  tersidad  80  CertiéU,  y  desde  1934  «o  le  de 
Micro  é»otev  Se  íé  daitefl  te*  traducdónea  d*  aigunaa 
Comedias*  Aé  Mkrivftiix  (IVOt  );  £l  *itf*rw  imaginé 
riúf  de  Moííéts  (Í904);  Irg* o ¿¿it  sítente*  y  & ósmá, 
d^  Gustavo  Adolfo  Bétker  (i9tft  jj  Apiqisb  S**m~ 
mar  (191|)t  Ábriégñd  Spdnith  Ciainmúr,  ambas  *a 
íolaboracteu  con  A v  Oofdoft ;  &Umpü**'V  :,F?*Mk 
.tiramm*1-  (191 5),  Trie  Senntt  Oí  P*tfoch  Literatura 
IU  üfv*to$m*ñt  0/  iÁ*  J?r*neA  Sonnrt 
(1891),  ato. 

OtvsT«o  (FsEo*Bico  La  w}«  Arquitecto  «or- 
teareérteapd*  ft,  é&.  Hartford  (Cona»£ttcut)  (I82i~ 
1903).  Bn  aujuvenVud  fue  uiariaero  y  después , 
tm  briteí  estudio»  éa  1¿ 
Éacuelfe  DteotíEca  da  Vale, 
4é  dedicó  t  i  a  agrteuítú*- 
rá5  «fcmbteodo  al  miaren 
.tí %m  p  o  par*  i  ü # 
agrícolas.  En  1850  hita 
un  vieja  p&t  l&gteleíraí  y 
careo  reau 4*4 ó  de  él  -pu¬ 
blicó  TF<?/L§  and  T&Ite  ef 
e  n  A  m  trisa  n  Pür*#$t  tk. 
£o$1&ñé  (1853)4  Más  tar¬ 
dé  recopilé  ^ua  d^aeryaeio- 
n<$s  hechas  dura  ota  uña  **- 
cnreióc»  pójf  1&*  Estado*,  del 

m*~  m  <m<m  Sur>  «*  >*  ¿  J*»- 

ney  (n  ttu  mateará  ¡2 tan 
Suit*  {1.83(l¿,  Á  jnhrn*#.  y 

4  pMrñey  in  ik*  Búrk  Country  (1866).  Estos  trae 
volúmenes  «a  poUirairoó  juntos  ero  Itrgtaterra.  Tor¬ 
reando  dos  tornos  e«n  sí  titule  Jófimrys  and  Rapto- 
■rnHeuf  f*  ih*  Czmn  EíngdóU  {l$&\)i  y  fiiéron  xáuy 
fit&dos  éü  las  coxuroy&rma  ssola^iaitaa.  dunto  coa 
Cetvert  Veux  ganó  ti  cotteurdo  para  1*  coosttrue- 
cióa  dal  Cánfra/  Porü  dé  Ndo^f  $üfk,  y?u4td  enctr- 
gado  dó  |a  ejecüpión  do  la  ¡obrar^B  is  que  por  tes 
primora  eo  loe  EeiadoA  ÜnkJos  .«?<?  apilaba  el  arto 
il  embelfecimiento  6:  mqjwvo  da  un  pñi'qua  pótíjeo» 
Bor  AíAiiiff  da  .««ta  obra  aiarárgftdo  da 

J«»  tuda  importa  a  tes  da  esta  género  qoe  sé  empreis- 
dieron  1  uego,  como  oí  Prosptct  Párh  de  Brookíyn, 
ai  JP'airmmtqi  Par  A  u»  FiJadelíta^  el  $qu$$  Pártá*. 
CSiicagn,  dfouúlMopalPurk  de  Mootréa)  y  el  roa 
fiui¿bóar  Se  le  deben  Urabjéo  áiitneroaóft  ediEcío^. 
Recibió  tíiúfos  hooorfHcos  dé  iaé  Univsfttítiadea  de 
Harvard.  Amherat  y  Tole.. 

IttMpZ.  Fob!  de  Chtie,  pruy.  dé  Velpa 
ralsD;  dep  ■  de  Limacbe;  1.450  h.  Svt.  eb  le  lañh  N. 
>kí  riAch,  dé  igual  nombre,  bn*r.^  deí  Límacbe,  al; 
S£Tt  del  Cerro  dé  la  CÁtrtparm  dé  Qiullotg  Bscu«in% 
igléalé  y  .Córreov  bu^fté»  y  >ébdiedae; 

D0  (Don)  ^^;  Nrible  caballíjro  leotiéji 
dé  iiuítf e  pVorópk.  TuvíL  ééíio^ ^*jbARdé  ocbpéton 
distinguidos  puesteé  en  ía  jérarquU  eclesiástica  y 
civil.  Entre  ésto»  descuella  F su  nimio,  obispo  que 
fué  de  León,  muy  esclarecido  por  #ae  virtud e?  y 


ceiebvádu  por  ¿jujj  obras,  como  aparece  por  io»  docu¬ 
mentos  de)  siglo  r,  que  se  conaemo  ftn  el  Tumbo 
4^  Átcbí vo^of  tedraí .  Ente  vai'ó.n  insigne,  de  coubu- 
a*  con  au  familia*  hubo  de  suírir  ^s  p4vi$$ú?ióne* 
despiadadoÁ  del  rey  Fruela  lí  ,  Dio;»,  en  justo 

>bya\ ió  eue  dlaíi  aftigiéndéío  con  un  a  e^pao- 
toSá  lépfsu  Os  OeéiURDQ  hacen  mérHo  JUftco  en  h 
Sipaña  SaprCutA,  y  Saín  piro  au  *ti#  Crónica*  i 

OÍUllÜTjK.  Gtog.  Dist.  de  Mora  vía  ih  usina};  • 
ttétto juna  axt  de  483  Itrne  *  <on  una  población  éé 
.t>yO  bv  Sa  capHaí  «i  ÍA  e\  del  mismo  a om- 
t*r&¥éLif  ett  une  altura  rodeada  por  él  Mora  va  ai  g. 
y  por  no  esos?  derirado  de  dicho  i5o  ^1  O.;  ¿1,919 
babitántsá.  Esté  dividida  feij  dos  pnH««;  la  ciudad 
propiaináflte  diebs  Ó  Vorburg  y  dos  $uburbioé  Pe- 
«aa  ? arias  pía 2**  públicas  y  di^títítoa  stiibcirm  nota- 
bisa.  Loa  mA#  im pcrU-otes  sor»  la  catedral ^  cunea- 
grada  á  San  Migueir  con  trae  cúpulas;  la  iglesia 
«raogéliea*  la  sinagoga  y  h  Cftéa  AyuniJim isnto^ 
éoo  ¿monas  fn rilada,  una.  torre  d&  18  ra  y  un  reloj 
•atrouómico;  I#  BibHowro,  W  E?rucl&  de  Art*sy 
Üfa'cios  y  «1  Musen  íodu^trial,  Éntre  sus  este b I 
ñ>‘éntos  industfiales  es  cufeútsn  do»  fóbn*  de  .cervesa,  ;, 
vamé  de  júÁlta  j  otw  de  anteuloá  do  meúl,  hoja  de 
Uta  7  alambra  de  onbré;  pian  os,  pruductoé  qiiímí- 
:.p6*\  •cbóeolafJSJiy  'alfeo.feoleé'i '  piel^v.  eurúdos,  síc.  Es 
impórtente-  m  c  omarcte^í  cares  jes.  waítii.í  «íuc^í r, 
ganado,  qíiéeos  y  damár  producás  de  su  ándnst ri* . 
Qñjsyrí  fmé-  plasta  .funna  de  priibér  éifdeb,  cnpati- 
iuyeódo  uno?  de  ios  puntos  estratégicos  qye  podían 
éérvwf  de  basé  iyam  la  defen^  dé  J^óéévra  7  U  iúva  * 
étÓtt  de  la  Sítexé;  pr^alaaé,-  Ebiá.  -  rn^ádií,  de  5^0 fa¬ 
llas  y  fott»£cámoné»  avatuaáfee  da  nS^m  retetívo , 
ssgúq  los  ptíboipibH  deí  ér&j  mííitn/  moderuo,  Entre 
«b#  nomer<>8»>s  -ésta  blec  i  mi  an’toa  •  dbcen  to»  «xiaiéo  la 
FsculUd  de  ieóiógte,  óni<*a  quéquéda  ^1»;  Univer¬ 
sidad  creed*  su  if^l  y  ftúp.rlmldft  ab  nVi  Oím- 
ñéáld  aupénór  lilemán  f  otro  étiecói  uoa  eécoeU  pro- 
fealóüal,  doa  normales,  una  AcááéttiU  iDomerckí, 
una  Eacoak  de  tíbateívicia.  an  Mubso  de  indixétrms 
7  otro  histórico,  y  una  Hiblíobc^  con  80.000  vqló- 
mcn«s,  2.500  meríbecritos  y  1,000.  tecunablea.  Loa 
principa ké  suburbio»  dé  h\  ciudad  son  Neuguese  y 
Gramcrgaasf?,  Be  tujétrn  d«  ír  f.,  d^s  BrUno.  Prá-> 
g»,  dll^érñdbif^'í^b^rgb.' 

Rimcia.  La  c .  de  'QuáVTl ¡  cuyo  nom bf e  creen 
atgunna  procede  del  celta  Atlmán ci*r  otros  áaí  es¬ 
lavo  Ó?cmwit%  y  otros  del  antiguo  alemár»  Áti miiñi* 
emp«!ó  é  %u rer  m  U  histo^a  «a  s!  aiglo  31  {1055) 
coreo  capitiíl  del  jpwóci  podé 
more  vo  de  loSpr¿emjFáili<Us, 

Rn  1083  íVüMsóéi  bbkpiá.o 
del  mista  o  nombre.  Én  tiémr 
poé  de  OUoC5.ro  II  fué  rcKá^ 
dad  mi  y  e*  jé  cóncéfljét- oía 
vano»  prívÚ egíos.  Éb  ks  lu* 
con  1^£ atiba-- «énsti^ 
luyó  OkMÜ'rz  tsfi  poHto  da 

épóy «  d«  1x5^  católicas  y  del. 
r«y  Fcgkmntvdoi  setsad/c?  a! 
frenic  de  te  Liga  ostólioe 
dé  ks  yíndédes  mórava»  el 


^♦«bAc  «íe  Dintwt» 


rey  dorgé  F6disiirad>  Su  adverasrlo.;  Matléy  0nryt- 
no,  fú.4  ñü  élht  ptódafóRdo  ray  dn  ^13  de 

Mayo  d*  1 488.  fe n  él  «íglo  xy ?  este adtó«e yur.  te  ci a- 
déd  fcrteénrdíniirkmsii te  él  prm as qu e 
te  Cotn  paSte  ¿te  tes.úeV  én  1^88,  cnpirérrfrstb  las 
predicaciones  tetera r*a^.  El  de  Dkterebre  de  1818 
»e  «ftaluó  én  te  Ciudad  ía  Ténuoci»  dál  imperador 
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colnuimciúu  del  p&U  y  U  iotroduceíóu  deí 
feudal.  Bonun*  6Í  reinado  ti  «Carlos  IV  loa  obi&poa 
múbieroa  zl  titulo  de  Cow**  rqftif?  topiUff*  Bok*- 
Hiiñf  y  qÍ  de  pvHrépt,  Ét$  ©1  abj.épádd  foé 

yaá*i  «  arx&fc&pa^o  .  Los^iepea  ntfcoa  da  sita../  j>er% 
Jos  c  na lea  *í  iatfo  áfcátí o  #Y  -frkl&ps ;  lírum»  u o  fraude* 
para  el  tounstío  '4^1 

SU00.OQ¿  áormea>  y' 'te*  bfótify  feuüyh*  róió*  *ü 
5,000,000  de  üoriueí.;  Bi  *t chispo  átpiAsK'Cz  t*  *i 
útík-o  de  Austria  coya  eteticwií  depende  del.  CVr« Udo 
CAiédfttL  JE» .derecho  tl«  0<3tir3fe»ítfie dtp' d e  caj/ícúU- 
res  «¿íá  Je  tai  ma aere  ;f*$*T$i[¿íi •>ejr* : .<§  j ’ em  per*  ir.v 
-y  el  Capitulo,  qúe  la*  varao^s  que  o;-urr<m  éú  iut- 
impares  la»  llana  V lio.  de  Ida  W- 

«fcs  pares  íl  GápUtflo;  El  emperador 

pn«vU  uuiiiKvaf  á  ihdmdñoh  rrfbfrfi  y  oo  o  o  bies;.  «>, 
Capitulo,  por  el  contrario-,'  iw  de  \i-¿v  í.a  pi,£frafcc)á 
á  ios  nobles  ¿.  por  Jo  meuósy  a  cabftlirrps/;  Kir1&|P 
la  arcjiidiuceeia  *|e  Oí;»  irr% ', :  í i -7  .iíflOf  cak*ji~ 
eos,  515; 0.00  ¿íkf»  eo  lá  ciudad  eyíbcepadV 

Ifyniogr..  Y\  X.  Rkblé'f  f . á  u? ÜlMUU^ii  ■ 
ipíüwjpof  h#w-  0j4Mnc*iU!)i#>  .'/tvM-  (CUmflta ,  i^fl'y. 
d'fíív^rtv  ^í/-  íjftíéd-.  d«.í  JStf&tiQuiM*. ; . jQ^:'-v-I^j(rír»_c> , 

1 805  )  ;•  bio  r,i  tégits  véfitrtiíti'M  £¿?W  WrAith 
wttc£*¡Ani  [Q¡ lniOtr,  iflCtefe 
ÜLüirrz  *i  Ot.owua.  -$$$,  Vf  (Hi.feij'J'i 


Farpa:  ado  al  i ropo.  El  j?#  y  59  d*  Mo$tembra  vi¡te. 
1850  tueiovou  lugar  ea  ÜbilÜTz  latt  aooferencbi* 
éair?  ai  minuíU-í*  pro*i*P&  voa  Maote»í|Teldf  e)aub- 
iri&cft  yítiimípé  Sebwáv^eiíbet^  V  el  legado  rüao  po 
l:i  aiitHtráica,  VleytímJpif,  1&?  (Míales  tor- 

mtoarou  eí  ^fHblecHmíento  de  las  llamadas 
jPit t»¿hj¡v¿f**&s':  dé:  Uo  LQinillaotea  para  Pru-r 

4ih.  •  Ep  l*$ñ§  allí  e)  ejéreiro  d«m*tado  ai* 

Iv’jws^roU.  En  1888  m  li^rribkroii  parte  ,<le  J¿*¿  án- 
>>  yrvfiraltííí  y  4é  empezó  él  «usaiiohe  da  Itt  ruidaíjf-, 
■li¡h  >‘!/r  -  J.  W.'  Eíaeher,  GttsthUhté  $*?  K.$¡ti$u- 
r.tsü  ÍTáupti^ufié- O.  ( íji,' 
VVy  MiSíier,  VrtcA  dfif  KtnyHclttn  ff*Kp**M4í  Ó/ 
i\\’:?:,Y.  1885  '•  F.  Bki.-holf,  DentscAex  ft'crÁ i  i,i 

0' t  )iíútiuf  -.1885) ;.  W.  Saiíger,  U?btrd¡i&Úíf0tt*v 
sS'ititff/urh  rfg.i  i!  t.inrt  t‘tUi  Igitin  ( Bu’, un,  1885);  V 
E¿?chel,  Die r* r^' ( ^lV*0Í3rifk' 

Olm Vrí'  j  AKS<¿8i<ft,A oo  Dif-j.  Ó5¡f<í^ve¿^  El  arzobis^ 
pádo  de  C^Lyuti  toé  Jundt'tiio  eii  JOlJB.  AkI  como  prk 
mttirkmeute  oVi*po  en*  oombrada  por  el  rey  de 
Épl)^mla  oop  *.;robaivJCia  ;1  c l  p»ieblo  \  el  clero,  cou.sá* 
por  <.!  Ai^ronoiil&ao  di  Ala  «o  ocia  ¿  investido 
pr  r  «i  rey  dir  AíemHuia.  ko  15<id  el  CabU»ilo  lecibic' 
ej  drr^hó  d$L  Uhtt  nleéeína,  qqé  roo d rio 6  eo  l^O'T 
lüoc*ncio  II J  tifio  de  los  más  noUbiea  obiapoa  lúe 
.Uroiw  qi¿  se  debió  la 
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OLNE.  Qeog.  Pobl.  de  Bélgica,  prov.  de  Lieja, 
dist.  y  cant.  de  Verviers;  3,380  h.  Fab.  de  cañonee 
de  fusil,  utensilios  agrícolas,  clavos,  lozas,  porcela¬ 
nas  y  tejidos.  Yacimientos  de  hulla,  canteras  de 
piedra  de  construcción  y  mina  de  calamina.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Lieja  á  Verviers. 

OLNBY.  Qeog .  C.  de  Inglaterra,  condado  de 
Buckingham,  pintorescamente  sit.  junto  al  Ouse, 
tributario  del  Vasb;  2,400  h.  Pué  la  primera  pobla¬ 
ción  de  Inglaterra  en  que  se  establecieron  fábs.  de 
blondas*  Manufacturas  de  cordones.  Cervecería.  Es- 
tación  en  las  I.  f.  de  Bedfcrd  á  Northampton  El 
poeta  William  Kowper,  quien  vivió  en  ella  en  1786, 
la  dió  á  conocer  en  un  libro  de  poesías  titulado  Ol - 
ney  Hymnt . 

Olnby.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Illinois,  cap.  del  condado  de  Richland,  sit.  á  190  ki¬ 
lómetros  al  E.  de  St.  Louis,  en  las  márg.  de  un  pe¬ 
queño  tributario  del  Little  Wabash;  5,011  h.  según 
el  censo  de  1910.  Est.  de  empalme  de  varios  f.  c. 
Su  principal  riqueza  consiste  en  la  agricultura  y  en 
la  exportación  de  frutas,  heno  y  simientes.  Indus¬ 
trias  de  fab.  de  harinas,  tejas  y  ladrillos,  lechera, 
etcétera.  Tiene  un  sanatorio  y  una  Biblioteca  públi¬ 
ca.  Olnby  fué  fundada  en  1843. 

Olnby.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Tejas,  condado  de  Young;  1,095  h.  según  el  censo 
de  1910. 

Olnby  (Ricardo).  Biog.  Político  norteamerica¬ 
no,  n.  en  Oxford  en  1835.  Estudió  Derecho  en  la 
Escuela  de  Harvard,  en 
1874  fué  elegido  miembro 
de  la  Cámara  de  Massa- 
chusetts,  y  en  1893  el  pre¬ 
sidente  Cleveland  le  ofre¬ 
ció  la  plaza  de  attorney  ge¬ 
neral,  que  aceptó.  En  1895, 
al  morir  Gresham,  secreta¬ 
rio  de  Estado,  fué  nombra¬ 
do  para  substituirle,  con¬ 
tinuando  en  el  cargo  hasta 
1897.  En  el  desempeño  del 
mismo  mostró  una  actitud 
benévola  hacia  España,  y 
después  de  la  elección  de  Mac-Kinlev  figuró  ya 
muy  poco  en  política. 

OLNEYA.  f.Bot.  Género  de  leguminosas  papi- 
lionadas,  galegeas,  robininas.  con  raicilla  encorva¬ 
da.  pero  no  doblemente  plegada;  cáliz  no  tubuloso- 
alargado;  legumbre  no  alada,  no  tabicada,  más  ó 
menos  planocomprimida ,  no  hinchada,  con  pelos 
glandulosos;  estandarte  con  dos  verrugas  en  la  cara 
interior.  Arbolillo  con  pelos  grises,  á  menudo  con 
espinas  intraestipulares,  con  hojas  imparipinnadas  ó 
aparentemente  paripinnadss:  folíolas  muchas,  algo 
rígidas,  sin  estipulillas:  estípulas  pequeñas,  cerdo¬ 
sas,  caedizas:  flores  blancas  ó  purpurinas,  en  raci¬ 
mos  axilares,  brácteas  muy  caducas.  La  única  espe¬ 
cie  es  O.  Tesóla,  de  Nuevo  Méjico. 

OLNIR.  Qeog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  el  territ.  de  Santa  Cruz;  riega  un  valle  de  1  á  2 
kilómetros  de  ancho  y  des.  en  el  Atlántico,  al  S.  del 
cerro  Montevideo. 

OLO.  Qeog,  Pobl.  de  Filipinas,  isla  de  Luzón, 
prov.  de  Pangasinán.  Es  un  agregado  de  Manga- 
tarem . 

Olo  Noadjob.  Btuogr.  Es  nombre  de  una  de  las 
tribus  secundarias  de  la  isla  de  Borneo. 

OLÓ.  Qeog.  V.  Santa  María  db  Oló, 


OLOA.  Qeog.  Quebrada  de  Honduras,  dep.  de 
Santa  Bárbara,  mun.  de  Naranjite;  corre  en  direc¬ 
ción  SE.  y  des.  por  la  izq.  en  el  río  San  Juan. 

OLOOAU.  Qeog .  Mun.  de  la  prov.  de  Valencia, 
que  consta  de  474  e.  y  albergues  y  1,302  h.  Se  com¬ 
pone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  12  e.  y  alber¬ 
gues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Liria,  dióc.  de 
Valencia.  El  censo  de  1910  le  asigna  1,478  h.  Si¬ 
tuado  cerca  de  Portaceli,  en  terreno  peñascoso; 
produce  aceite,  algarrobas,  cereales  y  vino.  Alum¬ 
brado  eléctrico.  A  principios  del  siglo  xvm  una  epi¬ 
demia  la  despobló  casi  por  completo,  pero  se  volvió 
á  poblar  gracias  en  gran  parte  á  los  esfuerzos  de  los 
monjes  de  la  Cartuja  de  Portaceli. 

Olocau  dbl  Rby.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cas¬ 
tellón  de  la  Plana,  que  consta  de  296  e.  y  albergues 
y  603  h.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de 
119  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Morella,  dióc.  de  Zaragoza.  El  censo  de  1910  le 
asigna  552  h.  Está  sit.  cerca  de  Bordón  y  de  la 
Mata,  en  terreno  montañoso;  produce  cereales,  al¬ 
mendras,  frutas  y  legumbres;  cría  de  ganados.  Es 
población  muy  antigua,  en  una  de  cuyas  sierras  cer¬ 
canas  construyeron  los  moros  una  fortaleza  denomi¬ 
nada  Olcaf.  Jaime  el  Conquistador  se  apoderó  de  la 
villa  y  del  castillo  y  repobló  aquélla  de  cristianos, 
concediéndole  por  escudo  un  castillo  en  la  parte  su¬ 
perior  y  las  barras  de  Aragón  con  un  león  rampante 
en  la  inferior. 

OLÓCRATRS.  m.  Bntom.  ( Olocrates  Muís.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebrió- 
nidos  y  tribu  de  los  pedininos.  Sus  caracteres  prin¬ 
cipales  son:  mentón  sencillo,  con  su  mitad  basilar  á 
lo  más  recargada  de  un  ligero  relieve  longitudinal; 
epístoma  hendido  por  delante;  ojos  divididos  entera¬ 
mente  por  las  mejillas;  último  artejo  de  los  palpos 
maxilares  securiforme;  antenas  de  ordinario  más  lar¬ 
gas  que  la  cabeza;  tibias  anteriores  más  Ó  menos 
dilatadas  en  el  ápice,  comprimidas,  con  un  corte  ex¬ 
terno;  primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  senci¬ 
llo,  subcilíndrico;  élitros  con  reborde  lateral;  epi- 
pleuras  de  los  élitros  enteras.  Se  conocen  18  especies 
de  la  fauna  europea,  algunas  de  las  cuales  son  ex¬ 
clusivas  de  España,  como  O.  collaris  Muís.,  O.  Muí - 
santi  Pioch.,  etc. 

O.  gibbnt  F.;  long.,  8  á  9  mm.  Lados  del  prono¬ 
to  levantados  antes  de  la  base;  intervalos  alternos  de 
los  élitros  elevados  convexos.  Es  del  Mediodía  de 
Europa. 

OLOCUILTA.  Qeog.  Dist.  de  El  Salvador,  de¬ 
partamento  de  La  Paz;  11,915  h.  en  1913.  Com¬ 
prende  los  cinco  mun.  de  Olocuilta,  Talpa,  San 
Luis ,  Cuyultitán  y  San  Francisco  Chinameca.  |¡ 
Hac.  del  mismo  dep.,  capital  del  dist.  de  su  nom¬ 
bre,  sit.  en  la  carr.  de  San  Salvador  á  Zacateco- 
luca,  á  24  kms.  de  la  primera  de  estas  poblaciones 
en  terreno  quebrado,  bañado  por  el  Teishuapán  y  el 
Comalapa,  que  desembocan  en  la  barra  de  Toluca  y 
nacen,  respectivamente,  en  Santo  Tomás  y  Santiago 
Texacuangos.  En  su  término  se  levantan  los  cerros 
de  Jirón,  Potrerío,  Guayate,  Tapacaluya,  Iscanal, 
Comalapa.  Teishupán.  Teguecho y  Chashacasno.  Su 
población  asciende  á  3,844  h.  en  1914.  Comprende 
los  cantones  rurales  de  Las  Joyas,  el  Jirón,  Santa 
Fe,  Cupinco,  San  José,  La  Esperanza,  Sauto  To¬ 
más,  Jayuca  y  San  Sebastián.  Produce  maíz,  arroz 
y  fríjoles;  Correes;  est.  telegráfica  y  telefónica.  In¬ 
dustrias  de  tejidos  de  algodón  y  manufacturas  de 
sombreros,  canastos  y  tumbillas.  La  población  tiene 
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buenos  edificios,  entre  ellos  le  iglesia,  el  Cabildo  y 
las  escuelas  públicas. 

OLORSA.  f.  Bntom.  (Oloessa.)  Género  de  coleóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  eerambtoidos  y  tribu  de  los 
cirtinos.  Loa  caracteres  principales  de  estos  insectos 
son:  cuerpo  erizado  de  algunas  sedas  cortas,  cabeza 
anchamente  plana  entre  los  ojos  y  sin  tubérculos  an- 
teniferos;  frente  transversa,  subconvexa;  ojos  peque¬ 
ños,  divididos;  antenas  poco  robustas,  lampiñas,  un 
cuarto  más  largas  que  el  cuerpo;  protórax  transver¬ 
so,  cilindrico,  engrosado  por  encima;  patas  media¬ 
nas;  fémures  fuertemente  pedunculados  en  su  base, 
luego  bruscamente  engrosados;  tarsos  cortos;  élitros 
cortos,  de  bordes  paralelos,  deprimidos  por  delante, 
algo  engrosados  por  detrás,  provisto  cada  uno  de  un 
tubérculo  espinoso  en  su  base.  Es  notable  la  especie 
típica  0.  minuta ,  por  ser  uno  de  los  cerambícidos  más 
pequeños  que  se  conocen,  pues  su  longitud  no  exce¬ 
de  de  2  mm.  Vive  en  las  islas  de  Arou. 

OLOF.  Filol.  Nombre  de  pila  escandinavo,  que 
ha  tomado  igualmente  las  formas  Olafy  Olaus.  Lo 
han  llevado  distintos  reves. 

OLOFAET.  Mit.  Afirma  Max  Girscher  en  su 
Dio  Karoliueninsel N’amoluk  und  ihre  Btwohner  (V.  en 
Basssler-ArcAie,  vol.  II,  págs.  141  y  siguientes, 
1912),  que  los  indígenas  de  la  isla  de  Namoluk 
(grupo  de  las  Carolinas)  creen  que  el  arte  de  encen¬ 
der  el  fuego  fué  enseñado  á  los  hombres  por  los  dior 
sos.  Olopabt,  el  astuto  dominador  de  las  llamas,  en¬ 
tregó  el  fuego  al  pájaro  llamado  mwi,  ordenándole 
que  lo  llevara  á  la  tierra  colgado  del  pico.  B1  pájaro 
voló  de  árbol  en  árbol  y  depositó  la  fuerza  latente 
del  fuego  en  el  bosque,  de  donde  los  hombres  pue¬ 
den  sacarlo  por  frotamiento. 

OLOFF  (Efraim).  Biog.  Sacerdote  y  escritor  ale¬ 
mán,  n.  y  m.  en  Thorn  (1685-1745).  Fué  predica¬ 
dor  de  la  iglesia  de  la  Trinidad  de  su  ciudad  natal, 
y  dejó  una  obra  muy  interesante  titulada  Polnische 
Liedergeschichter  von  polnUehsn  Kirehengtsangtr  und 
dersellen  Dichtern  und  ü ebersettern ,  nebsteinigen 
Anmtrküngen  aus  der  polnische  Kirchen  und  Q  ele  Ar¬ 
len  QescAichte  (Dantzig,  1744). 

OLOFIRMOS.  m.  Mus.  Canción  que  entre  los 
antiguos  griegos  se  empleaba  para  los  casos  tristes  y 
ceremonias  fúnebres. 

OLOFONIA.  f.  Pat.  Vos  defectuosa  debida  á 

una  malformación  de  los  órganos  vocales. 

OLOFRO.  m.  Bntom.  ( Olophrum  Er.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  y  tribu 
de  los  omalinos.  Se  caracterizan  estos  insectos  por 
tener  el  cuerpo  oval  ú  oblongo,  convexo;  la  cabeza 
más  ó  menos  inclinada,  mucho  más  estrecha  que  el 
pronoto;  la  frente  con  dos  fosotas;  mandíbulas  poco 
alargadas,  poco  salientes,  robustas,  distantes  en  la 
base;  antenas  más  ó  menos  largas,  delgadas  en  la 
base;  pronoto  cuadrado  ó  transverso,  ordinariamen¬ 
te  de  la  anchura  de  los  élitros;  éstos  más  largos  que 
el  pronoto,  recubriendo  la  base  del  abdomen;  tibias 
pestañosas  ó  pubescentes;  primer  artejo  de  los  tarsos 
posteriores  más  largo  que  el  segundo,  el  último  más 
largo  que  los  precedentes  juntos.  De  Europa  se  ci¬ 
tan  nueve  especies;  el  O.  fnscmn  Grav.  está  muy  ex¬ 
tendido.  0.  piceum  Gyll.;  long.,  5  mm.  Oval,  pro¬ 
noto  casi  uniformemente  pardo  ó  castaño,  el  replie¬ 
gue  achagrinado  en  su  parte  dilatada.  Hállase  en 
bosques  y  montañas. 

O  LOO  A.  Qeog.  Ensenada  de  la  costa  occidental 
del  lago  de  Maracaibo  (Estado  de  Zulia,  Venezuela), 
Corresponde  al  dist .  de  Colón  y  está  comprendida 


entre  la  punta  de  su  nombre,  que  termina  en  dos 
islotes  y  la  de  Congo.  j|  Lag.  del  mismo  Est.  y  dis¬ 
trito,  sit.  al  S.  de  Laguneta,  entre  los  8*  42'  y  8* 
54'  lat.  N.  y  los  8#  24'  y  8*  32'  long.  E.  del  Meri- 
dinno  de  Caracas.  Mide  unos  8  kms.  de  largo  por 
4  de  ancho  y  3  ó  4  pies  de  profundidad  y  sus  aguas 
que  son  potables,  tienen  una  temperatura  media  ds 
25  á  26*  C. 

O'LOGHLBN  (Miguel).  Biog.  Abogado  irlan¬ 
dés,  n.  en  Ennis,  condado  de  Clare,  en  1789  y 
m.  en  1846.  Ingresó  en  el  foro  en  1811,  y  en  1834 
fué  nombrado  sollicitor  general  para  Irlanda,  siendo 
el  primer  católico  que  desempeñó  este  cargo  desde 
Jaime  II.  En  1836  sucedió  á  sir  William  Cusack 
Smith  en  el  cargo  de  tesorero  mayor,  y  en  1837,  al 
morir  sir  William  Mac  Mahon,  fué  nombrado  archi¬ 
vero  mayor. 

BlbUog f.  O*  Flanagan,  Recollection t  ofthe  Irisk 
Bar  (Dublín,  1870). 

OLOGLIPTO.  m.  Bntom.  (Ologlyptus.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos  y 
tribu  de  los  asidinos.  Tienen  el  cuerpo  oblongo,  ve¬ 
lloso;  labro  transversal,  entero;  dientes  laterales  del 
submentón  trígonos,  obtusos,  casi  contiguos  á  las 
mandíbulas;  mentón  transversal,  débilmente  sinua- 
do  ó  truncado  por  delante,  que  oculta  las  maxilas  y 
la  lengüeta;  último  artejo  de  los  palpos  maxilares 
triangular;  protórax  casi  tan  largo  como  ancho,  cor¬ 
diforme,  truncado  ó  algo  bisinuado  en  la  base,  con 
los  dos  ángulos  posteriores  rectangulares;  proster- 
nón  encorvado  por  detrás  de  las  caderas  anterio¬ 
res;  escudete  pequeñísimo;  patas  medianas;  tibias 
redondeadas;  el  ángulo  apical  externo  de  las  ante¬ 
riores  brevemente  dentiforme,  los  otros  delgados;  úl¬ 
timo  artejo  de  los  tarsos  posteriores  más  largo  que  el 
primero;  élitros  oblongoovales,  bastante  convexos, 
aquillados  lateralmente.  Se  han  descrito  dos  espe¬ 
cies,  ambas  de  talla  mediana:  O.  grocilformis ,  de 
Méjico,  y  O.  anastomosis,  de  las  Montañas  Rocosas. 

OLOQRAFÍA.  f.  Holografía. 

O  LOGRA  FIAR.  v.  a.  Holog  rafia*. 

OLÓGRAFO,  FAi  adj.  Hológrafo.  Usa¬ 
se  t.  c.  s.  m. 

Ológrafo.  Der.  Llámase  así  el  papel  ó  documen¬ 
to  escrito  por  entero  y  firmado  de  puño  y  letra  del 
mismo  autor  ú  otorgante,  por  lo  cual,  una  vez  com¬ 
probada  su  autenticidad,  merece  una  gran  fe.  En 
Derecho  tiene  esto  aplicación  especial  tratándose  de 
testamentos,  pues  una  clase  de  ellos  es  la  del  testa - 
mentó  ológrafo ,  que  es  el  escrito  y  firmado  por  el 
mismo  testador.  V.  Testamento. 

OLOR.  Qeog.  Aid.  del  Somaliland  Italiano,  re¬ 
gión  de  Miyertina.  sit.  en  la  costa  NE.,  cerca  del  . 
cabo  Guardafuí  ó  Ras  Asir.  Interesantes  ruinas. 

OLOKONDAi  Otog .  V.  Oluxonda. 

OLOBKAN.  Qeog.  Riach.  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Yoro;  nace  en  las  montañas  de  Pijol 
y  des.  en  el  Cuyamapa,  que  á  su  vez  es  tributario 
del  Comayagua. 

OLOMATLAn,  Qeog.  Ranchería  de  Méjico,  Bs- 
tado  de  Puebla,  mun.  de  Tecomatlán;  570  h. 

OLOMBRADA.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Se- 
govia,  que  consta  de  361  e.  y  albergues  y  1,018  h. 
Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  13  e.  y  al¬ 
bergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Cuéllar, 
dióc.  de  Segovia.  El  censo  de  1910  le  asigna  1,092  h. 
Está  sit.  cerca  de  Moraleja;  produce  algarrobas,  cá¬ 
ñamo,  cereales  y  garbanzos;  cria  de  ganado. 

OLÓMBTRO.  m.  Mat.  Holómetro. 
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O  LOBUNA»  í.  C.  Rica .  Pececillo  de  unas  2  pul¬ 
gadas  de  longitud ,  muy  abundante  en  ríos  y  arroyos. 

Olomina  (La).  0$ og,  Cas.  de  Honduras,  dep.  y 
«nun.de  Tegucigalpa. 

OLOM INAS.  Geog.  Riach.  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Gracias;  riega  la  ald.  de  la  Campa.  Q  Cas.  en 
el  dep.  de  Gracias,  mun.  de  Belén. 

OLOANA.  Oeog.  Rio  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
San  Petersburgo,  afl.  izq.  del  Voíkhof,  tributario 
del  lago  Ladoga.  Nace  en  los  pantanos  de  Ja  parte 
NE.  del  gobierno,  corre  hacia  el  E.,  después  al  SE., 
y  tras  un  curso  de  85  kms.  des.  cerca  de  la  pobl.  de 
Bor.  Es  navegable  en  una  long.  de  12  kms. 

OLOMON  AOHILU*  Geog.  Rio  del  Canadá,  en 
la  prov.  de  Quebec,  condado  de  Saguenay;  des.  en 
el  golfo  de  San  Lorenzo,  al  N.  del  paralelo  50°  N. 
y  cerca  de  los  60°  40'  O.  deGreenwich.  Durante  su 
eurso  forma  numerosos  rápidos  y  cascadas,  y  atra¬ 
viesa  diferentes  lagos.  En  sus  aguas  abundan  los 
salmones  y  las  truchas. 

OLOMUCAN.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Mo¬ 
raría,  clrc.  de  BrQnn,  dist.  de  Boskowitz,  junto  ála 
rib.  izq.  del  Zwittawa,  subafl.  del  Thaya;  1,200  h. 

OL.ÓN.  Geog.  Rio  del  Ecuador,  en  la  prov.  de 
Guayas;  tiene  sus  fuentes  en  un  ramal  de  la  cordi¬ 
llera  de  Colonche,  corre  hacia  el  O.  y  des.  en  el  mar. 
Junto  á  su  desembocadura  hay  un  pequeño  caserío 
del  mismo  nombre. 

O  LONA»  f.  Tela  fuerte  que  se  fabrica  en  Breta¬ 
ña,  y  de  la  eual  sé  hacen  telas  para  buques.  |  ant. 
Lona.. 

Olona.  Geog.  Río  de  Italia,  en  la  Lombardía, 
añ.  del  Lambro.  Nace  en  la  prov.  de  Como,  al  O. 
del  lago  Lugano  y  al  N.  de  Várese.  Corre  al  princi¬ 
pio  hacia  el  S.,  atravesando  un  valle  en  el  que  reci¬ 
be  numerosos  torrentes,  figurando  entre  ellos  el 
Lanza,  el  Bossente  y  el  Lora.  Tuerce  hacia  el  SE., 
y  entra  en  la  prov.  de  Milán,  yendo  una  parte  de 
sus  aguas,  por  el  canal  de  Pavía,  directamente  al 
Po,  mientras  otra  rama  continúa  hacia  el  SSE.,  re¬ 
gando  Locata,  Andriano  y  Villanterio.  Vuelve  al  E. 
con  el  nombre  de  Lambro  meridional,  hasta  que 
des.,  junto  á  Sant- Angelo,  en  aquel  río.  Finalmen¬ 
te,  un  tercer  brazo,  con  el  nombre  de  Vettavia,  con¬ 
tinúa  hacia  el  SE.,  y  á  15  kms.  después  de  Milán 
se  une  al  Lambro,  frente  al  Melegnano.  El  curso 
total  del  río  es  de  70  kms. 

Olona  (Carlos).  Biog.  Autor  dramático  español 
de  fines  del  siglo  zix.  Dió  varias  obras  al  teatro, 
entre  ellas:  Mi  pesadilla  (1885),  Noche  de  ferias 
(1888),  y  Luna  nueva  (1892). 

Olona  (Diboo).  Biog.  Religioso  ilústre  de  las  Es¬ 
cuelas  Pías,  n.  en  Caspe  en  1724  y  m.  en  Alcañiz 
en  1746.  Fué  compañero  de  noviciado  del  célebre 
arzobispo  de  Manila,  padre  Basilio  Sancho.  Dos  ca¬ 
racterísticas  ofrece  su  vida  de  escolapio:  una  ejem- 
plaridad  irreprochable  de  conducta,  fruto  del  inma¬ 
culado  candor  de  su  espíritu,  y  un  celo  apostólico 
con  que  atendió  á  la  instrucción  y  educacióñ  de  los 
niños  párvulos,  sufriendo  con  caridad  invicta  sus 
impertinencias  é  infiltrándoles  ons  piedad  ilustrada 
y  una  devoción  continua  que  irradiaba  de  sus  accio¬ 
nes.  Edificó  á  los  habitantes  de  Alcañiz  y  á  los  de 
Da  roca,  que  le  tenían  por  un  santo.  Por  esto,  al 
caer  enfermo,  toda  la  ciudad  darocense  se  conmo¬ 
vió,  como  afirma  uno  de  sus  biógrafos,  el  padre 
Llanas,  y  mostró  vivo  interés  y  gran  sentimiento, 
temerosos  de  perder  al  ángel  tutelar  de  sus  inocen¬ 
tes  niños.  Murió,  como  habla  vivido,  santamente. 


Olona  (Fbdbrico).  Biog.  Autor  dramático  espa¬ 
ñol,  m.  en  Alicante  en  1889.  Fué  empleado  de  fe¬ 
rrocarriles,  y  dió  al  teatro  las  siguientes  obras:  Un 
tío  como  hay  muchos  (1877),  La  granja  de  Peterhojj 
(1878),  Una  tiple  averiada  (1882),  Contratos  matri¬ 
moniales  (1882),  Don  Benito  Panto  ja  (1885),  Ya  es¬ 
campa  (1885),  Nanón,  y  Colegio  de  señoritas  (1889). 

Olona  Gasta  (José).  Biog.  Autor  dramático  es¬ 
pañol,  hermano  de  Luis,  n.  en  Málaga  y  m.  en  In¬ 
glaterra,  donde  desempeñaba  un  consulado.  Siguió 
la  carrera  diplomática,  cultivando  al  propio  tiempo 
las  letras,  y  publicó  una  colección  de  romances  con 
el  titulo  de  Recuerdos  de  Andalucía,  escribiendo  para 
el  teatro  las  siguientes  obras:  Escenas  de  Chamberí, 
Tramoya  y  Un  viaje  en  vapor,  zarzuelas;  Un  hijo  na¬ 
tural,  comedia;  Bn  la  cara  está  la  edad,  Avaricia  y 
despilfarro,  La  casa  del  diablo.  Secreto  del  destino, 
Alumbre  i  este  caballero,  A  última  hora,  Bl  difunto 
Leonardo ,  Bonito  viaje,  Bl  llanto  del  cocodrilo,  ¡Juy, 
que  jembra!,  Bl  raptor  y  la  cantante,  Por  un  saludo, 
y  alguna  otra. 

Olona  Gabta  (Luis).  Biog.  Poeta  y  autor  dra¬ 
mático  español,  n.  en  Málaga  en  1823  y  m.  en  Bar¬ 
celona  en  1863.  Hizo  en  Málaga  sus  primeros  ensa¬ 
yos  dramáticos,  y  luego  pasó  á  Madrid,  donde 
estudió  la  carrera  de  derecho,  que  no  ejerció,  y  al¬ 
canzó  un  distinguido  puesto  en  el  teatro,  siendo  uno 
de  los  libretistas  más  populares  de  España,  pudién¬ 
dose  decir  que  fué  el  creador  del  genero  lírico  dra¬ 
mático  en  España.  Fué  empresario  de  teatros  en 
varias  ocasiones,  y  escribió,  además  de  un  libro  titu¬ 
lado  Comentarios  del  emperador  Carloe  V,  las  si¬ 
guientes  obras  teatrales:  comedias:  ¿So  acabarán  los 
enredosf,  'Malas  tentaciones,  Las  dos  carteras,  Un 
mosquitero  de  Luis  XII,  La  primera  escapatoria,  Bl 
doctor  negro,  Las  diet  de  la  noche,  Bl  caudillo  de 
Zamora,  Bl  pHmo  y  el  relicario,  Las  bodas  de  Jua¬ 
nita,  Los  misterios  de  Madrid,  Bl  difunto  Fernando, 
Pipo  é  el  principe  de  Montecristo,  Bl  memorialista,  y 
las  zarzuelas  Gracias  d  Dios  que  está  puesta  la  mesa, 
Buenas  noches  señor  don  Simón,  La  tartuela,  Bl  pos¬ 
tillón  de  la  Rioja,  Bl  duende,  La  cola  del  diablo, 
Entre  mi  mttfer  y  el  negro,  Amor  y  misterio,  Catali¬ 
na,  Bl  valle  de  Andorra,  Mis  dos  mujeres,  Los  ma¬ 
giares,  Bl  juramento,  Los  circasianos,  Bl  sargento 
Federico,  Por  seguir  á  una  mujer,  Bl  amor  y  el  al- 
muereo,  La  cotorra.  Casado  y  soltero,  Amar  sin  co¬ 
nocer,  Pablito,  Los  dos  ciegos,  La  mensajera,  Galan¬ 
teos  en  Venecia,  Bl  secreto  de  la  reina,  Bruschino, 
y  Un  día  de  reinado.  La  mayoría  de  estas  obras  fue¬ 
ron  puestas  en  música  por  los  maestros  Barbieri, 
Arrieta,  Gaztambide,  Oudrid  y  otros,  y  alcanzaron 
centenares  de  representaciones. 

OLÓNDR1É»  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Na¬ 
varra,  mun.  de  Erro. 

OLON BTOHI.  Geog.  Pobl.  de  Besarabia,  dis¬ 
trito  de  Akkerman,  junto  al  Dniéster;  1,700  h.  Se¬ 
gún  algunos  autores,  el  nombre  de  esta  localidad  re¬ 
cuerda  el  de  los  alanos  que,  junto  con  los  nogais, 
fueron  en  otro  tiempo  Iqp  habitantes  del  país. 

OLONBTZ.  Geog.  Gob.  de  Rusia,  limitado  al  N. 
y  NE.  por  el  de  Arkángel,  al  SE.  por  el  de  Wolog- 
da,  al  S.  por  los  de  Novgorod  y  San  Petersburgo.  y 
al  O.  por  el  lago  Ladoga  y  Finlandia.  Tiene  una 
ext.  superficial  de  148,763  kms.’  con  una  población 
de  370,000  h. 

Su  territorio  se  divide  en  tres  partes  distintas: 
1.a  la  región  de  las  colinas  de1  Norte,  comprendida 
entre  valles  pantanosos,  en  los  que  abundan  los  la- 
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gos.  Estas  colinas,  conocidas  generalmente  con  el 
nombre  de  momea  de  Olonetz,  forman  una  cadena 
que  ae  dirige  de  NO.  á  SE.,  aunque  con  frecuentes 
interrupciones.  La  elevación  Masselga-Khrebet,  que 
marca  la  divisoria  de  aguas  entre  el  lago  Onega  y  el 
mar  Blanco,  da  á  su  vez  nombre  á  una  cordillera 
que  atraviesa  el  diat.  de  Povienetx.  El  moute  Orel, 
junto  á  la  rib.  occidental  del  lago  Pertozero,  cons¬ 
tituye  el  punto  culminante  del  gobierno,  aunque  su 
altura  no  excede  de  300  m.;  2.*  la  regióu  de  mesetas 
sit.  junto  á  la  rib.  oriental  del  lago  Onega,  en  su 
mayor  parte  ocupada  por  el  diat.  de  Pudoj,  la  parte 
NE.  del  de  Vytegra  y  el  diat.  de  Kargopol;  3.*  la 
región  llana,  comprendida  en  la  parte  meridional 
del  gobierno,  y  de  la  que  forman  parte  una  porción 
del  dist.  de  Vytegra,  el  extremo  S.  del  de  Petroza¬ 
vodsk  y  los  de  Lodeinoió-Polé  y  Olonetz. 

El  territorio  del  gobierno  está  surcado  por  nume¬ 
rosas  corrientes  de  agua  y  muchos  lagos.  Los  ríos 
principales  son  el  Vytegra,  el  Megra,  el  Ochta,  el 
Chuia,  el  Suna,  el  Kumsa,  el  Povientchanka,  el 
Pialma  y  el  Vodla,  todos  ellos  tributarios  del  lago 
Onega.  Eutre  los  que  desembocan  en  el  lago  Lado¬ 
ga  figuran  el  Oiat,  el  Olouka,  el  Tuloksa  y  el  Vid- 
litza.  La  región  N.  y  NE.  pertenece  á  la  vertiente 
del  mar  Blanco.  El  principal  de  bus  ríos  es  el  One¬ 
ga,  que  recibe  como  tributarios  al  Volochka,  al 
Kena,  al  Mocha,  etc.  En  el  dist.  de  Povienetz  exis¬ 
ten  el  Vogma,  que  des.  en  el  Vygozero;  el  Anda,  el 
lelma  y  el  Ianda,  que  desembocan  en  el  Andozero; 
el  Kedrinka,  afl.  del  Segozero;  el  Penga  y  el  Kuvo- 
zerka,  tributario  del  lago  Lekcha,  y  el  Ukhta,  el 
Parjala  y  el  Lekchma,  que  vierten  su  caudal  en  el 
lago  Latsche.  Existen  en  el  territorio  del  gobierno 
más  de  2,000  lagos.  Los  más  considerables  son:  el 
Onega,  que  tiene  9,752  kms.*;  el  Segozero,  1,246;  el 
Vygozero,  861;  el  Latché,  365;  el  VodJozero,  468; 
el  Ondozero,  179,  y  el  Ladoga,  que  sólo  pertenece 
al  gob.  de  Olonetz  por  la  parte  oriental.  Los  prin¬ 
cipales  pantanos  son  el  Tabui-Mokh  (160  kms.  de 
circunferencia),  el  Kovel-Mokh  (130  kms.)  y  el  Sa- 
lomainskoi'e  (140  kms.). 

La  inmensa  extensión  de  bosques  del  gobierno, 
asi  como  la  red  de  pantanos,  hacen  el  clima  húmedo 
y  frío.  El  cielo  aparece  casi  siempre  brumoso,  y  los 
cambios  de  temperatura  son  frecuentes  y  bruscos. 
La  media  auual  es  de  1°6.  En  el  verano,  muy  bre¬ 
ve,  llega  hasta  13°25,  y  en  invierno  descieude  has¬ 
ta  — 10°.  Los  vientos  son  frecuentes  y  soplan  con 
violencia. 

La  producción  agrícola  es  escasa,  consistiendo  en 
cereales,  patatas  y  cáñamo.  En  cambio,  la  ganade¬ 
ría  ha  alcanzado  un  gran  desarrollo,  siendo  muy 
numerosas  las  cabezas  de  ganado  lanar,  vacuno,  ca¬ 
ballar  y  de  cerda.  La  riqueza  mineral  es  también 
muy  importante,  contaudo  en  casi  todos  los  distri¬ 
tos  con  minas  de  hierro,  cobre,  canteras  de  már¬ 
mol  y  de  piedra  de  construcción,  arcilla  refractaria 
de  distintos  colores  y  rocas  cristalinas  formadas  de 
pórfido.  * 

La  industria  principal  consiste  en  la  explotación 
de  bosques.  Hay  algunas  fábs.  de  curtidos,  quinca¬ 
llería,  alcohol,  cordelería,  etc.  La  caza  produce  pin¬ 
gües  rendimientos,  sobre  todo  la  del  oso,  zorras,  ja¬ 
balí,  liebres,  gallináceas  salvajes,  perdices  y  otras 
aves.  El  comercio  es  poco  considerable,  debido  á  la 
falta  de  grandes  capitales,  siendo  San  Petersburgo 
el  principal  mercado  de  exportación.  El  número  de 
linuuá  b-neas  es  escaso,  asi  corno  el  de  carreteras,  i 


En  el  orden  administrativo  se  divide  en  siete  circu* 
los  ó  distritos:  Kargopol,  Lodejnoje  Pole,  Olonetz, 
Petrosa  wodsk ,  Powjenez,  Pudosb  y  Wytegra.  L» 
cap.  es  Petrosa  wodsk. 

Bibliogv.  Helmersen,  Das  oloneeische  Bergretitr 
(en  Memolven  derSt.  Petersbnrger  Akademie,  18C0); 
Geolog.,  Beobachtungen  im  Olonet-Bergrevier  (San 
Petersburgo,  1882);  A.  Stein,  Mapa  (1879). 

Olonetz.  Geog.  Dist.  del  gob.  de  su  nombre 
(Rusia);  tiene  12,542  kms.1  con  33,000  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  c.  de  Olonetz,  sit.  en  la  confl.  del  No- 
grega  con  el  Olonka,  á  17  kms.  de  la  desembocadura 
de  este  último  en  el  lago  Ladoga;  1,400  h.  Consti¬ 
tuye  el  principal  mercado  de  la  región.  Es  una  de 
las  ciudades  más  antiguas  del  país,  mencionada  por 
primera  vez  en  1137.  A  principios  del  siglo  xvu  fué 
rodeada  de  fortificaciones,  destruidas  luego  varias 
veces.  Pedro  el  Grande  creó  en  ella  un  almirantazgo. 
En  1773  fué  capital  del  gob.  de  Olonetz. 

OLONGAPO.  Ling.  Uno  de  los  idiomas  negri¬ 
tos  hablados  en  la  isla  de  Luzón. 

OLONKA.  Geog.  Rio  de  Rusia,  en  el  gob.  y 
dist.  de  Olonetz.  Nace  en  el  lago  TopornoTé,  y  co¬ 
rre  hacia  el  S.  atravesando  una  serie  de  lagunas, 
riega  la  c.  de  Olonetz,  después  de  la  cual  recibe  al 
Megrega,  cambia  de  dirección  hacia  el  O.,  y  des¬ 
pués  de  110  kms.  de  curso,  cortado  por  numerosas 
cascadas,  des.  en  el  lago  Ladoga. 

OLONKI,  Geog .  V.  Olonskaia. 

OLONNE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  de  la 
Vendée,  dist.  y  cant.  de  Sablea  d'Olonne,  á  20  m. 
de  altura;  770  h.  (2,665  con  el  mun,).  Extenso  bos¬ 
que  en  sus  alrededores;  cultivo  de  legumbres.  Monu¬ 
mentos  meg&liticos.  A  2  kms.  SE.  se  encuentra  el 
castillo  de  Pierre-Levée,  uno  de  los  cuartales  gene¬ 
rales  de  loa  vendeanos  en  1793.  Olonnb  fué  la  ca¬ 
pital  de  una  baronía,  convertida  en  condado  en  1600, 
y  que  comprendía  el  actual  cant.  de  Sables.  Esta¬ 
ción  del  f.  c.  de  Tours  á  Sables. 

OLONOS.  Geog.  Montaña  de  Grecia,  en  el  nomo 
ó  prov.  de  Acaya  y  Elida;  tiene  2,224  m.  de  a.  y 
corresponde  á  la  antigua  Brymanthe, 

OLONSKAIA  A  OLONKI.  Geog.  Aid.  de  la 
Siberia  oriental,  gob.  general  de  Irkutsk,  circulo  y 
á  98  kms.  SS&.  de  Balagansk,  6it.  en  la  marg.  de¬ 
recha  del  Bajo  Angara,  afi.  del  Jenisei;  cuenta  unos 
2,000  h.  y  está  dividida  en  dos  barrios  distantes  en¬ 
tre  el  1  km. 

OLONTEOO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Zacualtipán;  220  h. 

OLÓNTBQUI.  Geog .  Mina  de  plata  del  Perú, 
dep.  de  Cajamarca,  prov.  y  dist.  de  Hualgayoc,  si¬ 
tuado  en  el  cerro  de  Jesús. 

OLONTIGI.  Geog.  C.  de  la  España  romana,  si¬ 
tuada  según  Plinio  y  Pomponio  Mela,  en  el  golfo  que 
forma  la  costa  de  Andalucía  entre  las  bocas  del  Gua¬ 
dalquivir  y  el  Guadiana.  Algunos  creen  que  corres¬ 
ponde  á  Gibraleón  que  los  árabes  rebautizaron  con 
el  nombre  de  Gebel-Olont  ó  Gebel-Oyim. 

|  OLONZAO.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Hérault 
(Francia),  dist.  de  Saint-Pons.  Consta  de  13  muni¬ 
cipios  con  9,760  h.  Su  cabecera  es  la  o.  del  mis¬ 
mo  nombre,  eit.  á  50  m.  de  a.,  á  oril.  del  Aude  y 
del  canal  del  Midi;  2,265  h.  (2.475  con  el  munici¬ 
pio).  Reetca  da  antiguos  baluartes.  Minas  de  ligni¬ 
to;  viñedos.  En  1591  fueron  derrotados  junto  á  este 
lugar  los  partidarios  de  la  Liga  por  el  mariscal 
Montmorency. 

OLOOHON.  Geog.  V.  Blasona. 


OLOPA 

OLOPA*  Geog.  Pobl.  y  man.  de  Guatemala,  de¬ 
partamento  y  á  66  kme.  de  Chiquimole,  ait.  al  NB. 
de  Quezal  tapeque;  unos  5,000  h.,  de  los  que  cerca 
de  1,000  corresponden  á  su  cabecera.  Oficina  de  Co¬ 
rreos  y  Telégrafo.  Bn  su  término  se  producen  caña 
de  azúcar,  café,  tabaco,  frijoles,  plátanos,  papas  y 
maíz.  Algún  comercio. 

OLOPAN,  OLOPUEN  ú.  O  LO  P  JEN.  (Etim. 
—  Probablemente  forma  china  del  vocablo  siriaco 
Rabban,  monje.)  Biog .  Dejando  aparte  las  vagas  tra¬ 
diciones  referentes  á  santo  Tomás,  san  Bartolomé  y 
otros.  Olopan  es  el  primer  misionero  cristiano  que 
evangelizó  China  y  el  fundador  de  la  Iglesia  nes- 
toriana  en  el  Extremo  Oriente.  Según  la  inscripción 
de  Si-ngan-fu,  única  autoridad  en  la  materia,  Olo¬ 
pan  llegó  á  China  procedente  de  Ta  T'sin  (el  Impe¬ 
rio  romano)  el  año  noveno  del  reinado  del  empera¬ 
dor  T'ai-Taung  (635),  llevando  consigo  imágenes 
y  libros  sagrados.  Fué  recibido  favorablemente  y 
después  de  haber  sido  examinadas  y  aprobadas  sus 
enseñanzas  se  mandó  traducir  sus  libros  para  la 
Biblioteca  imperial.  Tres  años  después  un  edicto  im¬ 
perial  decretaba  la  tolerancia  para  la  religión  cris¬ 
tiana.  El  sucesor  de  T’ai-Tsung,  Kao-Tsung  (650- 
683),  mostró  mayor  benevolencia  aún  hacia  Olopan, 
el  cual  fué  nombrado  guardián  del  Imperio  y  señor 
de  la  gran  Ley.  Después  (683-744)  siguió  un  pe¬ 
ríodo  de  desgracia  para  los  cristianos  convertidos 
por  Olopan,  y  luego  otro  periodo  de  favor  que  dató  de 
la  llegada  de  Kiho,  nuevo  misionero  venido  también 
de  Ta  T'sin.  La  inscripción  de  Si-ngan-fu  fué  la¬ 
brada  en  781  y  descubierta  en  1625  por  unos  obre¬ 
ros  que  excavaban  en  Chang-ngan,  suburbio  de  Si- 
ngan-fu  .  Consta  de  1,789  caracteres  chinos  que 
relatan  la  historia  de  la  misión  cristiana  hasta  el  año 
781,  juntamente  con  nn  bosquejo  de  la  doctrina  nes- 
toriana,  el  decreto  de  T’ai-Tsung  en  favor  de  los 
cristianos,  la  fecha  de  la  erección  del  monumento  y 
los  nombres  de  varias  personas  relacionadas  con  la 
Iglesia  cristiana  china  en  la  época  en  que  aquél  se 
erigió.  Además,  notas  adicionales  en  siriaco  (con 
caracteres  estránguelos)  repiten  la  fecha  y  recuerdan 
los  nombres  del  patriarca  nestoriano  reinante,  del 
obispo  nestoriano  de  China  y  de  varios  clérigos  nes- 
torianos  del  país. 

Blbllogp.  G.  Pauthier,  De  V authenticité de  Vins- 
eription  nestorienne  de  Si-ngan-/on  (París,  1857),  y 
L'inscription  syro-chinoise  de  8i-ngan-/on  (París, 
1858);  P.  E.  Havret,  La  stéle  ehrétienne  de  Si-ngan- 
fon  (Xangae,  1895-97);  J.  Legge,  The  Nestorian 
Monnment  oj  Hsi-an-Fu  (Londres,  1888). 

OLOPETA.  Geog .  Río  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Roma,  dist.  de  Viterbo.  Nace  en  la  lag.  de  Mezza- 
no,  corre  hacia  el  O.,  y  después  de  22  kms.  de  car¬ 
eo  des.  en  la  oril.  izq.  del  Fiora. 

OLOPHTRMO0.  Mús.  V.  O r.o piriios. 

OLOPIOO.  m.  Paleont.  (Olopygus.)  Género  de 
equinodermos  fósiles  de  la  clase  de  los  equínidos,  irre¬ 
gulares,  familia  de  los  casidúlidos,  establecido  por 
d'Orbignv,  y  que  se  considera  como  sinonimia  del 
género  Catopygus  Ag.  Se  han  encontrado  fósiles  en* 
loa  terrenos  cretáceos  y  en  el  terciario  de  Australia. 

OLOPIOTA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  Atzalou;  170  h. 

OLOPOPO.m.  C.  Rica.  Especie  de  mochuelo 
gigantesco,  que  se  encuentra  comúnmente  en  el  li¬ 
toral  del  Pacífico. 

OLOPORA.  f.  Paleont.  ( Olopora  d’Orbigny, 
Aulopora  Goldfus.)  Género  fósil  de  pólipos  octánti- 
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dos,  alcionarios,  familia  de  los  tubipóridos  (Tubipo- 
ridae  Dana),  según  Delage. 

OLOPTE.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Gerona, 
mun.  de  Isobol. 

OLOR.  1.a  y  2.a  aceps.  F.  Odear. —  It.  Odors. — 
In.  Odstr,  iceit. — A.  &ersch,  Dnft. — P.  Olor. — C.  Fl«y- 
ro,  olor. — E.  Odoro.  (Etim.  —  Del  lat.  olor.)  m.  Im¬ 
presión  que  los  efluvios  de  los  cuerpos  producen  en 
el  olfato.  ||  Lo  que  es  capaz  de  producir  esa  impre¬ 
sión.  ||  fig.  Esperanza,  promesa  ú  oferta  de  una  cosa. 
¡|  fig.  Lo  que  causa  ó  motiva  una  sospecha  en  cosa 
que  está  oculta  ó  por  suceder.  ||  fig.  Fama,  opinión 
y  reputación.  Morir  en  olor  de  santidad.  ||  ant. 
Olfato.  |  Chile.  Se  usa  mucho  en  la  cocina  chilena, 
en  vez  de  especia.  U.  m.  en  pl. 

Olor  A  misa  mayor,  fig.  Antér .  Dícese  del  olor 
que  produce  el  aliento  de  una  persona  que  ha  bebi¬ 
do  aguardiente. 

Estar  uno  al  olor.  fr.  fig.  y  fam.  Estar  al 
husmo. 

Olor.  Astron.  Nombre  antiguo  de  la  constelación 
del  Cisne. 

Olor.  Mineral.  Este  es  uno  de  los  caracteres  or¬ 
ganolépticos  para  la  diferenciación  de  determinados 
minerales,  aunque  por  lo  general  son  los  minerales 
inodoros.  Así,  algunos  poseen  olor  propio,  como  la 
nafta,  naftalina,  ozoquerita,  betún,  etc.  Otros  lo  ad¬ 
quieren  por  frotamiento  ó  por  rotura  como  los  sulfu- 
ros,  particularmente  la  pirita,  dando  olor  sulfuroso, 
además,  el  cobre  nativo  y  ciertas  fluorinas.  Ciertos 
minerales  desprenden  el  olor  de  las  substancias  que 
encierran  cuando  se  las  frota,  pulveriza  6  golpea, 
como  acontece  á  la  caliza  y  dolomita  fétidas,  que 
desprenden  olor  á  huevos  podridos  (gas  sulfhídrico). 
El  carácter  del  olor  se  relaciona  con  el  del  sabor. 
Al  echar  el  aliento  sobre  lav  arcilla,  despide  ésta  un 
olor  característico. 

Olor.  Pat.  é  Hig.  Las  inflamaciones  del  aparato 
nasal  y  de  sus  anexos  influyen  desfavorablemente  en 
laolfación  (V.  Olfación).  Lo  propio  ocurre  en  las 
enfermedades  generales  ó  febriles  que  actúan  sobre 
las  células  bipolares  y  el  centro  perceptor.  Tales  son 
la  grippe.  la  tuberculosis,  la  sífilis,  la  fiebre  tifoidea, 
la  ataxia  locomotriz,  la  difteria  y  la  epilepsia.  Algu¬ 
nos  tóxicos  como  el  alcohol,  el  mercurio,  el  plomo, 
tabaco,  morfina,  yoduros  y  bromuros  perjudican  la 
olfación.  Algunos  como  la  cocaína  provocan  la  hipe- 
rosmia  momentánea  seguida  de  la  anosmia  ambas 
pasajeras.  El  uso  de  los  perfumes  puede  causar  cefa¬ 
lalgias,  vértigos,  jaquecas,  epistaxis  y  afonía  par¬ 
ticularmente  en  los  sujetos  neuróticos  é  histéricos. 
Su  acción  continua  puede  predisponer  á  la  languidez 
y  la  astenia  como  ocurre  entre  los  pueblos  orientales. 
Sin  embargo,  algunos  olores  aromáticos  y  penetran¬ 
tes  (espliego,  limón ,  menta,  romero)  gozan  de  propie¬ 
dades  estimulantes  tónicas  y  antiespasmódicas.  Los 
accidentes  provocados  por  las  flores  no  pueden  asi¬ 
milarse  á  los  de  los  perfumes,  ya  que  dependen  más 
del  ácido  carbónico  que  de  las  esencias  olorosa*. 
Debe  desconfiarse  particularmente  de  las  de  colores 
blancos  que  poseen  una  acción  más  nociva .  Es  conoci¬ 
do  el  poder  antiséptico  de  muchas  esencias  como  el 
abedul,  la  badiana,  la  bergamota,  la  canela,  el  ene¬ 
bro,  la  menta,  la  nuez  moscada,  el  benjuí,  etc.  Los 
aromas,  bálsamos  y  resinas  han  asegurado  la  larga 
conservación  de  las  momias  egipcias. 

En  la  cosmética  del  semblante  aunque  son  útiles 
las  esencias  y  alcoholados,  no  debe  abusarse  de 
ellos.  Para  los  cutis  delicados  es  preferible  el  agua 
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destilada  de  laaral  carero,  da  rota,  da  flor  da  naran¬ 
jo,  adicionada!  da  glieerina  y  borato  aódico.  En 
cambio,  an  laa  apidarmia  grasosas  darán  buenos  ra¬ 
ta  Itadoa  lat  atanciat  con  alcohol  y  étar  tulfúrico. 
Para  perfumar  laa  habitacionaa  y  hacar  data  paracar 
loa  maloa  oloraa  aa  recomiendan  papalea  aromático! 
á  basa  da  tolú,  baojui,  mirra,  canela,  incienso,  al¬ 
mizcla,  ate.  La  pial  humana  exhala  un  olor  eapecial 
perceptible  sobra  todo  an  ciertas  razas  (indios,  ne¬ 
gros).  Loa  niños  da  tata  exhalan  un  olor  rancio  de¬ 
bido  al  ácido  butírico  de  la  lacha,  y  loa  viejos  des¬ 
pidan  un  olor  espacial  comparado  por  Bertrand 
St.  Germain  al  da  hojas  sacas.  Conocidos  son  loa 
hechos  da  bromhidrosis  ó  sudores  fétidos  que  se  lo¬ 
calizan  principalmente  an  la  oara  palmar  da  las  ma¬ 
nos  y  plantas  da  los  pies.  Hammond  afirma  que  an 
las  crisis  histéricas  puedan  exhalarse  olores  diversos 
y  agradables,  y  Dagonat  señala  una  fetidez  espacial 
an  los  dementas.  Algunos  alimentos  y  bebidas  como 
al  ajo,  alcohol,  café,  trufas,  valeriana,  etc.,  trans¬ 
miten  olores  especiales  á  la  piel  y  al  aliento.  En 
Medicina  legal  puedan  utilizarse  para  reconocer  la 
identidad  loa  olores  profesionales  (carniceros,  curti¬ 
dores,  obreros  de  cloacas,  basureros).  Antaño  se 
había  descrito  al  olor  hospitalario,  que  ha  desapare¬ 
cido  con  los  progresos  de  la  higiene.  Lo  propio  cabe 
decir  del  olor  atribuido  á  las  salas  da  diseceióm.  El 
sudor  adquiere  un  olor  típico  an  la  fiebre:  nrinoso 
an  loa  enfermos  da  vías  urinarias,  fecal  an  la  disen¬ 
tería,  de  sangra  an  al  tifus,  etc.  Ciertas  dermatosis 
como  al  impétigo,  el  eczema,  la  seborrea,  exhalan 
olores  característicos.  El  aliento  as  fétido  an  al  ozo¬ 
na  y  las  afeccionas  da  la  mucosa  y  al  esqueleto  nasal 
(catarro,  sífilis);  an  las  fiebres  graves  y  las  intoxi¬ 
caciones.  Ciertas  substancias,  como  la  resina,  gomo¬ 
rresina  y  trementina,  los  sulfuros  alcalinos,  los  ca- 
codilatos,  sales  de  teluro,  yodoformo,  fósforo,  ate., 
comunican  un  olor  especial  al  aliento.  La  diabetes 
provoca  un  olor  espacial  de  acetona,  que  también  se 
percibe  an  las  fermentaciones  gastrointestinales.  En 
la  uremia  as  perceptible  un  olor  amoniacal.  Algu¬ 
nas  enfermedades,  como  la  bronquitis  fétida  y  al 
pioneumotórax  fétido,  han  debido  su  nombra  al  olor 
que  las  acompaña.  Las  afecciones  bucofaríngeas  (an¬ 
ginas,  estomatitis,  flemones)  se  asocian  también  á 
la  fetidez  de  aliento.  La  expectoración  puede  adqui¬ 
rir  caracteres  fétidos  especiales  an  los  casos  da  vó¬ 
micas,  tuberculosis,  gangrena  pulmonar,  broncoec- 
tasia,  etc.  Los  vómitos  pueden  asimismo  adquirir 
olores  espaciales,  y  asi  se  ha  señalado  al  de  ostras 
en  las  del  catarro  gástrico,  al  espermático  an  los 
riciformes  del  cólera,  al  da  almendras  amargas  an 
la  intoxicación  por  los  cianuros,  da  hidrógeno  sul¬ 
furado  en  los  de  la  gastroectasia,  etc.  Les  eructos 
exhalan  el  olor  de  las  substancias  de  difícil  digestión 
(huevos,  salchichas,  ciertos  pescados)  y  medicamen¬ 
tos  (copaiba,  trementina).  Las  heces  fecales  son  par¬ 
ticularmente  fétidas  an  las  infecciones,  angiocolitis, 
dispepsia,  uremia,  ate.  En  los  niños  pueda  poner 
dicho  dato  sobre  la  pista  da  una  lactancia  ó  alimen¬ 
tación  deficiente.  El  olor  de  la  orina  aumenta  con 
su  concentración  y  adquiera  caracteres  especiales  an 
ciertas  enfermedades.  Así,  an  el  catarro  de  la  vejiga 
«!  olor  es  amoniacal,  an  la  bacteriuria  es  repugnan¬ 
te,  an  la  supuración  da  vías  urinarias  es  particular- 
monta  nauseabundo,  en  la  prostatitis  aguda  as  sul¬ 
furoso,  an  la  linfuria  as  da  huevos  podridos,  an  la 
albuminuria  soso  6  da  caldo  y  también  da  benjuí. 
Ss  sabido  que  los  medicamentos  comunican  también 


á  la  orina  aloras  especiales.  Así,  la  copaiba  y  la  cu- 
beba  la  dan  resinoide;  al  fósforo,  aliáceo;  al  sulfato 
potásico,  azufrado;  la  trementina,  da  violeta;  la  ter- 
pina  y  al  terpinol,  da  jacinto,  ate. 

Bibliapr.  Monin,  Lea  o  A  tura  Ah  carpa  humain  (Pa¬ 
rís,  1914);  Viault  y  Jolyat,  Manual  Aa  Fiaiolopla 
(ed.  Bspasa,  Barcelona). 

Olor.  Quim.  Gran  número  da  espacias  quími¬ 
cas,  sólidas,  liquidas  ó  gaseosas,  sa  distinguen  por 
su  olor  espacial,  llegando  á  ser,  á  veces,  esta  olor 
característico.  Hay  grupos  de  substancias  aromáti¬ 
cas,  como  son  las  esencias,  por  más  que  astas  últi¬ 
mas  más  bien  tengan  da  común  caracteres  físicos 
que  caracteres  químicos.  Para  indicar  al  olor  da  una 
substancia  sa  suela  comparar  con  el  de  otra  bastante 
conocida,  excepto  an  los  casos  de  olores  aspeoialesó 
típicos.  Para  el  reconocimiento  da  muchos  cuerpos, 
al  olor  constituye  un  oarácter  de  primera  importan¬ 
cia  y  gran  sensibilidad.  V.  Prrfumería. 

Olor  ds  turra.  Mar.  El  que  an  ciertas  circuns¬ 
tancias  proviene  da  ella  é  índica  su  proximidad, 
cuando  aa  está  cerca  da  una  costa  y  sopla  el  viento 
de  tierra. 

OLORáRv.  a.  pros.  Ar.  Olbr. 

OLOR  OIGO,  LLO,  TO.  m.  dim.  da  Olor. 

OLORCt  (Francisco  Xavier  di).  Biep.  Sacer¬ 
dote  n.  an  Valencia  an  al  siglo  xvm.  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  al  Colegio  da  San  Pablo;  ingresó  an  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  de  la  cual  salió.  Fué  nombrado 
capellán  mayor  del  Real  Palacio  da  dicha  ciudad  y 
doctor  en  teología.  Murió  á  los  ochenta  años,  al  18  da 
Julio  de  1811.  Escribió  varias  aracianca  p  panepiri- 
coa  muy  celebrados,  al  Testamenta  Ael  hambre  felia, 
el  iAiata-sabie  que  presenta  un  vivo  retrata  Aa  laa  ca- 
raeterea  Ae  eate  sigla,  ate.  (Valencia,  1791).  De  esta 
obra,  que  al  autor  sa  proponía  hacer  periódica,  no 
sa  publicaron  más  que  tres  cuadernos:  Elogie  Ael 
B .  Juan  Ae  Ribera  (Zaragoza,  1797),  y  Capilla  real 
pública  (impresa  an  Perpiñán,  sin  terminar). 

OLORDE.  Oeop.  V.  Santa  Cruz  dr  Olordi. 

OLORL  Mit.  Entra  los  yorubas  da  la  Costa  de 
los  Esclavos  es  general  la  creencia  de  que  cada  hom¬ 
bre  tiene  tres  espíritus  internos,  al  primero  da  los 
cuales,  llamado  Olori,  mora  an  la  cabeza  y  se  cons¬ 
tituya  en  su  guardián,  protector  y  guía.  Los  yoru¬ 
bas  le  ofrecen  sacrificios,  especialmente  de  volátiles, 
frotándose  á  vecaa  la  frente  con  sangre  mezclada 
eon  aceite  de  coca.  (V.  Bilis,  The  porubas -epeaktnp 
peaples  cf  the  alave  caast,  Londres,  1894.) 

OLORÍFRRO,  RA.(Etim. — Del  lat.  alar,  olor, 
y  /erre,  llevar.)  adj.  Que  contiene  olor. 

OLOR1NO,  NA.  (Etim.  —  Del  lat.  alarlnua,  de¬ 
rivado  da  alar,  cisne.)  adj.  Perteneciente  al  cisne. 

OLORINUR.  Biap .  Botánico  alemán  del  si¬ 
glo  xviii,  autor  da  Centuria  arbarum  mirabilium 
(Magdeburgo,  1616),  y  Centuria  herbaran s  miren 
bilium. 

OLORIOflO,  8A.  adj.  ant.  Oloroso. 

OLÓRIZ.  Oeop.  Mun.  da  la  prov.  da  Navarra, 
que  consta  da  198  a.  y  albergues  y  615  h.  Sa  com¬ 
pone  da  las  siguientes  entidades: 
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UMmon 
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89 

181 

Mendívil,  id.  á.  ....  • 

8 

80 

96 

Olórix,  id.  da . .  . 

— 

85 

199 

Oricín,  id.  á  ....••  • 

8 

17 

89 

Solehaga,  íd.  á.  •  •  •  •  . 

8*8 

94 

91 

Grupos  inferioras  y  a.  dif . 

— 

58 

103 

0LÓR1?  - 

Cerfesponde  el  p,  ]  dt.Ttfalla,  dióc.  de  P*m~ 
píona.  Si  censo  #  lülft  Je  asign* £$*>  h.  SeU  si¬ 
tuado  cerc*  d«  Ecbano,  *n  tórrace  Meno,  bañado 
pnr  *1  rio  ZidaéOa  y  producé  adulé,  ¿«té&U*,  legum¬ 
bre*  j  vine  Cría  da  ganado. 

Gt,ó*r¿  (BfiRi¿iL*Oí»K).  Bigg.  literato  Ba?arro,  éh.\ 
«id®  *  a  fflroiilofi»  éur  Eo  1878  f«ié  nombra¬ 

do  bfblíotecaMo  »  cronista  por  ja  tííputació»  Poral. 
Láurea  do  «o  vano#  cécüímaüé».  CormpOíad»«úta  tía 
H  Academia  4*  I*  Hisiom  y  miembro  da  otra» 
Cof^mACÍboe*  ^icutóftcaa,  Su  1895  fúé  m«©t*  fiador 
da  toa  Juago»  inórala»  d*  $aro«)ooa  ¿  $».1«  deba ;  Su 

tumor  Mit  &iranf*rof  ¡eoasyij  dcxtndijoa  (1878);  jft 
Ñauan  a  (I&íé),  *  f5q kdamtnto  y 

4*  tas  fp*ro*  ( I§80)v  Resume*  ¿(Mérito  ¿téi  antiguo 
trino  4t  Navarra  (1887),  Laureles  y  siemprevivas 
{1893},  La  cuestión  /oral  (1893),  Seos  4*  mi  patria 
v(Í?00),  CariÜU/erül  (1894),  4  uta  4*  Pi*i.  (1897), 
Breves  a¿úáou4X  peoyHffeá»  de  Nap&cta  (1$0£),  Na¬ 
varra  en  la  guerra  4$  fa  j'é¿óteii%*#tia  •  (4  9.1 0) ,  y 
Nuevo  biografía  del  doctor  Navarro  (1918)» 

Olobíz  (Joaw).  JBiog.  Eacnt^it  f  áerpí~ 

oi«o,  aapañoí,  u.  en  Zaragoza  (1^89-11(5}}» -Vía tió  «1 
hábito  4  ío*  qutáce  '*ño%f  y  TáéfoJ n  Unté»  «u  virtud  y 
progreso  lo*  Ástudísb»  ,  quu  no  tardado  «u*  *up ¿r 
norst  au  dedicarla  4  laan^n^o^a.Desí^p^hó  ios 
más  impórlaaU*  crürgo*  «ó  í*  &&&,  mcluae  «i  de 
padre  Jrroi*nt*d«y'y  *$  hUo  apreciar  dé.  «ufcjjwa  j* 
tretero  n  par.  «u  Amabilidad,  Jó  guo  ao  eicJaía  ás  ha* 
cor  c  o  to  p  i  J  e  t  todo®  so  n  mv  dote  *  Jfe  ditt  í  ng¿?d  U  m- 
bien  cacao  predicador*  y  escribió:  Impugnación  4c 
mochas  doctrinas  gú*  gnstha  él  padr *  maestro  Joto-' 
n¡<t  José  Rodriguen,  monje  benedictina  cisftrcieus*  4< 
la  CoHgrefnciba  <te  ároffóh  y  Nawro  (Zaragoza, 
155 Új;  Carta  d  un  amigo  vtiigivtf  **  f uo  duba  res- 
puesta  d  lu  que  escribió  el  paite  maestro  d  Moni#  Íes4 
Rodrigue*  á  -»»  sabio  dóctin:  teólogo 4$  ¿ar  agota,  y 
Otra  tarta  #*  gut  insiste  volver  por  la  tardad  aóntvd 
id*  muchas faltedades  déj padre  Rodrifhrí tdtH obf*T 
OióRii  (Jtí*rr  Caiaósrovo  BsmiTu  o«*b  Rity.  B&r 
critor  cistetcUííaa  dei  siglo  iyuj  *n  ‘^aragora  aó 
1711  y  jo  >  co  «atí  mi*a?a  cioii.ad  rn  1788.  Boira  é, 
}ó»  trece  af»oa  *h  él  mooasiafla  da  Nucatra  Saóora 
da  Santa  Fc  do  U  capital  de  Aragón^  Etícaaáiroü^ 
«««  $op*f>or*e  *«  filoaow 

He,  fuá  CaUdtíliteó  dé  prima  y  maHiro  de  jwtici»  oa 
¡a  U o)  v érsUí&d  da  0óej?ce v  miembro  dala. Kéaí  A**’ 
áernia  E^pt,fj.>k  aq  W37'  y  do»  a1»/?#  despeé»  calí- 
da)  SsQtó  Odftíós  1^»  aitíotn*  aSo*  dá  *» ; 
fíq»  Jo#  pasólfe^o  da  éoférmÁda,la*«í  fe»bx«oJ  qo«  iros 
inpsriofea  í*  obligaron  4  dajar1  todo»  .su»  iríbajc». 
AíkmjU  d«  Jniicfeos  ac rmón as ,  <^eólá¡_urv jors^íón es 
fúnebres,  oofeaajnos.  «te. ,  dejo  toa  siguientes  Ubroa; 
Desagravio  de  la  perfecta  oratoria ¿  Si  por  qué  vwffi  4*^ 
v  tiffu*  de  la  qjti?i0Hr  Molestias  del  trato  humano,  di-  \ 
claradas  con  rejleaiones  política*  p  morales  sobre  U t 
sociedad  del  hombre*  y  Duda  contra  certera  y  cerleau 
contra  duda,  si  hay  algún c  gn*  pase  buena  vida. 
rece  ser  que  «os  caria»  no  e»iá«  aún  inapressevm 
lampcieo  una  obra  intitulada  Idea  tU 

Oí.ó«ix  r  AGüiLM&k  fpRorttaM), .  Bloy,  Híi^TjCa  y 
•escritor  espaBol.  n,  *a  Granad»  {Í8^5-  Í91áb  E¿- 
tudift  en  su  ei üdfád  na  tal  como  alutn  oé  rnteroé  de:  le. 
Fscu  1  ud,  y  en  1 888  obtuvo  por  oposición  U  títe¿- 
drt  de  anmtntnl»  de  la  Uní veréüúd  Central.  En  *í 
Colegio  de  Sea  Carlos  í  Facultad  dé  Medicina)  futí- 
dd  él  IftboretoHo  de  entropológie,  en  ei  qué  ílsgiS  é 
reunir  úna  cot*c<r<6o  de  2:^00  críneos,  con  sus  co^ 
rrrspon'iirotvar  datos  individuales.  Sü«  4r«bajo§  de 
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úabiiloMpisí  céntribnjtron  lonebe  el  progreso  de 
esta  «ifocts  en  Espsñs,  y  fué  un  profesor  ejemplar 
y  ebOegado  y  un  antropólogo  de  primer  orde»;  Fué 
indiáiduó  >ie  la  Acsdenus  dé 
Medicba  y  electo  de  U  <ie 
U  BfStorie .  Éntre  sus  obras 
Uíús  ooie.bfe&  figuran:  Ata- 
m  u  ai  ds  técnica  aantóiñfci i 
1 1830),  Ánalóm  ia  déscnptú 
ée*  en  colaboración  con  Ü»« 
llejA^  Si  valor  de  Uf  medí - 
d$s  de  lá  cahttn  en  los  estu¬ 
dios  antropológicos  ( 1 893), 

Judie*  cefálico  en  Bsp&fip 
(1 83  i) ,  ia  talla  humana  e* 
fispnha  (18ütl)T  y  ¿a  ion* 
gecidad  en  Mspah*. 

Olóbiz  y  Úknri&pz  (B»« 

&iú¿r  Abogado  y  Oldrhi 

profeaor  eapakol,  u.  y  ».  «a  t  Aguilera 

Valencia  (18*8^ nUÍ)).  De¬ 
dicóse  é  U  cerrers  4el  prn¡ forado,  siendo  catedrAti* 
co  en  18(57,  éneéfgado  de  la  «^ignetúrfi  de  cSfei'&eho 
p>ÍHÍV:¿  é^páfiul  éowparacíu  en  ia  U  óiverÉudad  de  Va- 
Í»úciA?  Ift  que  fué  más  tarde  Vicetreeto/.  Ka  sti 
tenamCnto  légó  sus  libroa  cienüficos  A  I»  Fu  o  aliad 
d«i  0«r«chu  j  50,000  pesetas,  curé  reTíta  ba  de  ín~ 
vetiifjse  en  >ñtriquecer  v  m ajorar  üú e  bi bl  ifecs  y 
prOiábaj  ¿  toé  alumnos  qn*  se  bagen  áT^úoéds  éllo. 
Detmnino.  ademés..  que  a«  von'd/ere a  todos- *ii»:Ue- 

nu»  y  con  el.producio  d.a  eUos  fio  eoijalruyesen  dos 
edificios  destinado» 'á  ejí<*uela«  primnilee,  y  «i  hubie¬ 
se  sobra  «tes ,  <í«  té^trüeraft  en  limoaiiés  para  íoa  v$ta- 
blécimientoé  benéficos  o  piadosos  de  le  ciudad.  Es- 
«ribió*  Ssiudiosdf  Derecho  p^HHcó  (Velepoíé*  1897). 

OLOfÚZAft*  y.  u.  paí*  ó  esparcir  olor. 

QLO0.O,  ttu  StUom*  (Olórtíi. )  GéujsJodíítoleóp^ 
teroé  de  le  fémili»  de  íor,  cii^oniélído»  y  tribu  de  loa 
«duéitioe  Son  pm  rebez»  mediana ,  me- 

lid*  piolé.réf  'bífél.é/él  bordo  poatertbr  ..dé  los 
ojóépeptetorfia  «épatudo  d*  Ja  frente  per  «urron  que 
«pp -vArge w ,bsc u.  eiría ;  labro  'grande  y  eat?«>rado  ¡  «*-. 
■cúdete  «r  V«4n¿ule  eúrVilfnéó;  ;pr^tw'ón  oblonga 
■y. dfriré&biá* puttf&hé «e deo* $ ;  f»>mure¿  fufeifnmce. 

Íce  pnateriores  m ka  dcñairóibrdoé;  y  provisto»  da  un 
largo  e^éndir»  en  m  íjorde  i  nreriio:  tibias  posteo  to¬ 
rea  dénudáé  en  loedoá  uxoion  da  éu  lohgito/i  y  cs- 
ceiadAs  sis  éi  úitimt»  A*rniq?-4Jibroé  oblongos,  sube i- 
lífí  dricó* f  egu  lay  m»  u ce  u  v«-  tos  t.  ce  ufateM  at>  te  p  u  n - 
twdoey  con  atguns*  rugosidad^  tranevarííalce.  Se 
con  oca  «me  eanecie^  Ú*  fsmornUs,  de  7  inm.  dc.lon- 
gilúáv  d.»  4)itkiHv :  ■■  .  -  ‘  . 

ifftéfx J&Jat.  dél  dep,  de  Jna  8>jo»  Pi- 
yjnsot  ( Frjutt *)+  p ñde  lea  cent,  da  AceCufl, 

^ntniiia,  ÁTiídv,  bjiíun^v  Lii-3«oube,  ^íonem,  Oloron 
Eat*  y  Olo  r  o  n  Qoste .  oón  79  Müpfv-i  pibe  y  :0t>  .OOO 
WbiGoMsr  &  cent-  dé  Olotu*  Este  con  sí»  de  17 
c no  Í5,50(i'h  r  y  sd  i>l oró ú  Oeste  ¿  ú* 
d-é  12  tHiHiWpitíé  con  8.^93  bi  ' 

«AmtE*MAHl4  1?^.  ü?  da 
Fréncií ,  dsp  de  loa  Eajo*  Pirineos, :  tip.:  del  dist.  y 
4»  los  dós  cédlr  de  »u  nambr?,  aft.  6  SRÍ*  m  .  de  a .  7 
pjorb  é  !»  coóS .  de  lo»  GáVe*  {torrentes)  de  Aépe  y 
da  0*aáu.  »W  forman  jnntoé  el  Ulóroti  v  tributario 
del  Paov  7 >5.0  h.  [9,190  con  al  muo  jv  .B*  un» 
■póbikeidtt;;  de  éspée^  ^^dfer»l  f  ¿uta  ptr'te  ^uAva 
ht  aivío  construida  junio  á  la  rib:.  d*r.  del  Oav* 
do  Ossétt.  Sus  príncípálév  móo omentos  son  Ja  éste- 
drai.  consagrada  l  \%  Virgfn,  edificio  de  eétíie  ro- 
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m  ¿titeo  restnurfc<U  ron  smécíurt  <il  xrta  gótico;  do<r 
templos  t*M  4b?  siglo  xr.  ptieato  utia  de  ello»  bejo 
l;j  •aduicacuirrdd'  U  SftitU  Cruz,  y  Tifa5  ca«* 

.data*  de  la  Edad  .  Túm*  Tribunal  civil  y  d* 
coroafbífr*  S«ninjár*o;  fribiiotéc* 

pñldii**  non  má$  de  ^0  j/í)0  V&d&mcQftR.  há  fbduétrt* 
oouaiftt^  en  la  fab.  d*  géneros  de  piróte  itsjídos  d« 
lan»,  euchillóx,  péín>*,  curtidos  y  ciiuctd***.  So»- 
t\*m  u*^*tí*or  cicxmwlSí  d*  irfeft* 

en*  S«p«LTfft:  por  ios  piso*  de  Sbm^rt.  y  E* 

esu  üa  Wtnán&dk  no  empalmé  <1*  tal.  hd*  £Íd  ¿ 
láíniof  í^  fdnd^ioa  .éñ  la  ríuded  tf#S5á?  v*>~ 
cofld^  do  HGnrii\:  lie  n  tubo  X  V  *  qiaieo  i*  ¡coiür-Mio 
19*0  pfiylNgioif.  Erigida  en  p.te^do,  fue 

dcfctrufdá  priteía  por  los  s  n  r  r*  <•  f  no*  y  d*ap  ué>  pe t 
ib*  nonrjfcpdo*.  Jpfe'  rf édlftcádi*  iÁrds.  La 
»ed«  epi^&pab  quedó  suprimid»  y»n  1 790. 
OLOñOfA^-  1  l  vulg,  l*MU<  Otxn 
:OkO*0*UXO>  Ittif.  TO,  TJb,  fdjT  d¿m. 
Algo  qlároa»*.  ¡[  A  •*<*«*•  **  «i  te»*'  f>óf  -  ábtft>*4W  .dé  lo 
que  usa* un »Ut  Íoíirí^  tad*  %l  *$  iSjaIov 

OljOttOSO,  8A.  ÍEtifR.  ^  Üt  -MK)  *dj.,  Qüe 
«xh*ii%-.  <í«  «I  fragunciéV;  •  'U 

QVímViSubstaneTíaín^^ 
Ul  6  pRreiaimynt^  ^olétiie.^  qne  producen  j*  *iin*nv 
riún  ¿el ;oJ$i\  E¡  reino  vegoíal  suministre  ghvii  yam 
lUiad  t>*  e*U*  mahams .  «obre  t^íó  eó  form*  de 
y  *1.  r*íu©  animal  en  tYínn* ..de-  RccfacioHe*, 

. voíutf  mIum/cU',  etc.,  que  en  cu üUdítdc»  io~ ■! 

•  diuaUu  inertemente,  Atar»**,  ¿ambrfo ! 

••>>%•» wtj» .'iñsiéidiía '  im.T'g j /. íe*«-  y  m  itenaw  6r&4  nic*  ? 


^ P^>4|P„.,  »  ..  r/ ...... 

'"  OLOBABAL  ;  \t?^vnt.V  !?<•>■/..  ÍK-.miuic-,  ^-.>0, 
a.  .‘U  «i  ^C‘.n.-.H  ;>s.  ..bu  --‘e  ffA  »*..•» v_»  ir* r» i.*j #•  pr  ií 
.],'t  vipt-  >tv«  en  'n. id»>\ U,J 

de  }\r y*,  ml¿>  nld  fu<*  eOiía tgudó .-'de 
món  in  lee  $  Jn  d e.r  ¡ 

c^yde n^l  Cay e M n ■»  e]  ¡irim^f;  iruiúdo  «o  ! 


.  1^1» -p*)^p£Í^  %  e^t«®  del  eélebf* 
editvr  de  PAríe,  ClRudm  Chevéílón  ,  fin  a.fro  ú*  \s- 
prestan ,  pero  dydic«djf»e  *1  prbvtáríftl  ds  jne 
é^L*íí^^Í«¿'^BieÍB  d*  Loe'?**.  tíjA*  tarde  gimarii 
de  la  ordep  ^Wfísíor  4e  C$ tfafiYy  «s  f.-i  e  m  s  ?— p r?.-?  - . 
^^dec^eyjj-lÁ^y  eomo. é^te  pfn»^n«>i* ba  1  $}>. 

de  b*ci*-  datiít  té  pubi^tfteidd  de  í*  olsr».  f# 

e/a/jerfnt*^  que  é?  óa  ,y;erdiidera  4» 

ííoh tro? ?fm:V teológica:,  e?  obra va¿  de  >  ?í.osa^*u 
O -I-0«S5. WO Al< •  ísl»  de :-’pójine*i'á 
Afc-ÍU  íje  Samo»  f  grupo  de  -vf aniwil  ocupa  ,’ 

^  Uma.s  y  Ir  wnóce ^atn'bíÁei  rreu  íx# 
noróbre*  de  ^db»  y  I^opeb 

■  ,  -  ,  .  A  W ;  d  *  Jh ti  d  o  hw¡J  d«r  ^ 

<jé  C^íhH^-  Posee  ígíyát»t  Caiaíl#  t 

fr^ídO«  ptOpiOM. 

OI-OBT^BANTA  MARÍA  O  OiOSt.  ^ 

Mun,  de J«  pro*,  dé  BsrcelonA,  que  coif'itA  íe  &>$», 
y  e IbérgooA  y  908  h.  Se  compon»  d*  ¡4»  ¿igoiapi^ 
eotidndeVí 

KHvwímt  r-ánaíi»’* 

C^rver  >'>  .Vdf.dori  fSI), 

S  xtritUl  l^yy^v; ,  ;  ....  .  0‘6  .  :  íi  :M 
i  ljoyi  ó  Saotir  Mftrl/t  d'Olo.st  v 

logar  i\*\  ¿  y-;.,  ■  ,  —  t$S 

jG^d  dér  íúi¿1ikrv-|d»“.;-  '  « 

.* J  *  4  .  ■  U9  io¿ 

Oiüpojí  íofr tdores  y  e.  di*.  —  M 9  'JfiCx 

.  .: Coi. responde  »J  p  ,.}  y  .  .?*  Vv^\.  ¡“;  ,  . 

1910  le  «H!gn«  1.0S8  liMí-vtA'  tn  ir  1 

«*n  retino  montañoso,  t-ígodo  por  ¡»  r »??>•*  dé  ^ 
mita:  prodaOf  n*ie*laft;  legumbr^;  y  t> 

f&tft  ind usina  do  iejldir*.  p*  sl^idñn  y  gfebWot  45,' 

•  pí¡*1»t.<ñ  Este  lugar,  ^^tioqido  de?de  Ioí  pr>m-íro- 
.tlytppbA  dé.  U  Reconquiét»,  á  I09  .¿rooe*- 

<í«  ídnssií.  bosta  1 174 v  eii  quA  ñiA  í^rorj.oñaido  i  a 
i.vWonft  de  \ rog »''•  r»  N éd •»  -roed a  ?íe?  i^m jíl  >  rom év..  • 
fa.gr *d»  po-r.  W.ífredy  II.  pero  si  resto*  deí  r*,f- 
P  kítre  (a>  .-a.ví.*s  nuMá  intacta'  1»  capiHa  •  - 
' pj'U'drf  hy^h*.. ^ t?-  de{  JtV 
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OluOT»  tif'!!/.  Pr  j  de  Gerona,  si't.  ei 

parte  *é ptevtrloóü  }  d¿  la  nngxfc# > j^iiatidó  *‘- '  Ñ 


jíOtHhciuu  *iú  4t¿.9oV-  b.  d*  hecho  y  /U.7U3  de  de?fc-  Ólot,  Otog  Mira  dala  prnv.  deGéiouít.  ijoe  cans- 
chií  ftlowiifs)*  Corola  de  30  maui.cijrjus,  distribuí-  U  de  1,$£8 *  v  uiJVar^o^  ^  I0.tl$l  b.  (oluiensfíx), 
do#  ea  1  dudad,  o  suüus,  &7  Higa  rea,  S  »  Hiena*  $0  según  #1  eteoeb  dé  í>on»poae  de  Ua  siguieu- 

.tsaaaplcja  y  2,128  #'.  y  alberguen  a  ndad  o*.  Su»  ftiuui-  te*  mui dt»J«ax 

<ypío&  son  Glotv  Argelsguer-,  B»&st\  Bssssgod».,  k^Ah»»  tubn^i*» 

Bnt*tv  Begudá,  B©*»Ja.  -ftead*.  Cj&!iiell/aiiit  /í fe  í>  n.  ■.>:  '>tvít.  u  i  ,A*  Q 

teé^S*  s**  Wf^d«J  Cfolít-¿d*4-  *  3  ’  20  H50 

fe&aw.t  w  2  "  88 

San  Aniol  d«  PittMtrM,  Sao  Eatefan  fl*  *ú,  Sao  *  *'  .  ¿_» 

Fdíu  di  Pajl&rola,  Sao  Wigaei  d«:Caffi|rm»jor';  S*o  ,  u‘ma,las'  .*  -••.-<-•  .—  »*>* 

Privat  de  Ba*  Sao  Sak*dor  d¿ ¥*ü<  •  ;Cóm^jpím<l«.a$  p.  j.  «1*  eu  nombre,  dióc..  da  Ger- 

Tortellá  y  Veíj  d»  Viadya,  El  krreuo  de!  p^riídij  es  Ten»,  felá  fU.  *i  QNÜ.  da  Gerona.  éo.H>s  vallé»  deí 
su  mam  eu  te  íaoutapaat»  T  par  tic  y  ¡¿tíuBsieéü  él  ¿xtre-  Flüviá  y  ¿él  J^ideufu  v  rdísbaada  una  11»  a  ara  di  vid  ida 
iap  SO.,  y  «o  éí  ¿cjriiínau  Jas  urna  if Wsbaéioá  es  ydlíi*  4e  /CK4-';£íy  '&>*  trervdltói  oesr^í  el  Wout- 

ojea»  ( V.  eu  el  artieuio  España,  ioj^fefMftsá  ésta  atópa /y  la  GémnaJaj  ftíav 
mataría),  encanutado*©  umbUu  ©«atarea  ¿a  ymo  y  lados  el  ario  del  otro.  El  •• . 
murga»  para  cemento©;  lüs  moutetme- csUo  ¿ulnVuiá  primero  ;  £ic.  al 0>  de  h  VÍ  t’.L  •  ’  k 

de  bosque©  y  cultivado*  lúa  v*l|^r  que  4.  Vece»  áé  cíudadj  ¡preé^bU  ^l'*s,p#V*«  p|ii'  ír  8¡:-'á^  & 

ensanchen  formando  pequeña»  lino  ufé*-.  Casi  tods  *í  4e.ua  £$&4nié*  Tieité  unos  flfljp. 

partido  está  incluUíó  e&  ia  cueueá  «iei  vítsr  Pluvia  y  1  U*}  m  .  ds  reis^va  y 
de  su»  tributarios,  desdé  el  ovigea  de  af|«él  bufete  ^  n  ja.  ’  w.S ,4:p-j  jaBkRí 

ti^ídñ  coa  «1  Tofy  íompréüde  taiübién  eí  VRlíáaubtf*  y  tncU  «i.íí^  Katv  tírí  or#Utey  |í  •%  1 JHK 

rior  do  la  Muga  y  uñé  reducida  parte*  do.. la  cuenca;  que  ídr^a  uu&  especie.  do‘  ;  i 

del  Tov  y  íe  etamW  de  1»  rit;  de  SáOte  PaUi  Cosé-;  bar (ico  if tigulsr  y  héh*-  wifil:  l  í  I 

tlisnse  cevégles, , legumbre^  vi¿i#  aceite  y  elguoas  4  ido  #u  a^uelía  dúeccíuü 
bortalíxfig  y  TcUÍh»/ peco  -U  mfit\úUti¿& '  ^fítblé .  por^ une  * »c$U d ora  de  uí me 

¿el  pata  oiÜÚV ^  del . ís^rfo u),  íjj  ftjS  é  su  SSQ  w.  Pod  sí  Sí»  mar-'  B¡joir4o  «s»  r>i»í 

tiempo  fófthft  pjaioro»ec*  eAiapos  do  poética  inancu-  ea  otro  Wráneo  menor ,  y 
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mentos  solidificados  entre  las  grietas,  y  no  pocas 
bombas  volcánicas  bien  características  y  á  veces  bas¬ 
tante  voluminosas.  El  Montsacopa  está  sit.  al  N.  de 


Olot,  y  tiene  80  m.  de  a.  y  530  m.  s.  n.  m.  Está  for¬ 
mado  de  escorias  y  lapillis  arenáceos,  formando  in¬ 
mensas  grederas  que  se  explotan;  pero  el  basalto  más 
antiguo  de  la  base  integra  su  fábrica,  añorando  por 
la  parte  N.  En  las  porciones  media  y  superior  del 
carrito  hay.  además  dellapilii.  grandes  fragmentos 
de  lavas  esponjosas,  que  contienen  de  6  á  7  por  100 
de  ácido  fosfórico,  25  por  100  de  potasa  y  10  por 
100  de  hierro,  magnesio  y  calcio;  pero  no  azufre 
que  tampoco  se  encuentra  en  toda  la  región  volcá¬ 
nica.  En  el  exterior  presenta  la  forma  de  conoides. 
Su  cráter  es  casi  plano,  circular,  pero  profundo,  de 
notable  regularidad  y  perfectamente  conservado; 
mide  en  su  diámetro  mayor  unos  100  m.  y  una  pro¬ 
fundidad  media  de  15.  Al  O.  de  la  población  hay 
unos  70  volcanes,  que  presentan  el  aspecto  de  una 
ciudad  encantada  y  se  llaman  en  conjunto  Bo  de 
Tosca.  Son  pequeños  y  tienen  los  cráteres  muy  de¬ 
formados  y  revueltos.  Al  E.  se  levanta  la  sierra  de 
Avguanegra  y  al  SE.  la  montaña  de  Batet.  El  te¬ 
rreno  presenta  un  color  negruzco,  debido  á  su  natu¬ 
raleza  volcánica,  y  es  bastante  productivo,  dándose 
en  él  cereales,  legumbres,  patatas,  fajol  y  alguna 
fruta.  El  Olivet  está  cubierto  de  bosques  de  robles 
y  encinas,  y  abundan  las  arboledas  en  las  márge¬ 
nes  de  los  ríos,  asi  como  el  agua  procedente  no  sólo 
de  los  repetidos  ríos  y  del  Ravell,  sino  de  las  fuen¬ 
tes,  una  de  ellas  sulfurosas,  que  por  doquier  brotan. 
La  Garrinada  es  un  cerro  de  contorne  casi  circular, 
situado  al  NE.  de  Olot.  á  520  m.  s.  n.  m.,  y  á  unos 
125  sobre  el  llano  por  su  lado  E.  El  volcán  descan¬ 


sa  sobre  un  manto  de  basalto  muy  compacto,  de 
color  azulado  y  con  masas  y  cristales  de  piroxeno 
augita.  Su  base  se  une  con  la  del  Montsacopa  al  O. 

Está  constituido  este  volcán  por  tres 
cráteres  consecutivos,  pero  aislados 
entre  sí,  y  tendidos  de  N.  á  S.  En¬ 
tre  el  Montsacopa  y  la  Garrinada. 
la  brújula  se  desvia  por  la  presencia 
de  la  magnetita;  la  característica  de 
los  productos  volcánicos  de  la  región 
es  el  metal  titano  que  llega  á  un  4 
por  100.  En  Olot  se  presenta  con 
frecuencia  el  curioso  fenómeuo  lla¬ 
mado  en  el  país  bajador t  (soplado¬ 
res),  cuyo  origen  no  se  conoce  á 
ciencia  cierta,  aunque  tiene  evidente 
relación  con  el  volcanismo;  consis¬ 
ten  los  bufadort  en  corrientes  de  ai¬ 
re  fresco  y  seco  que  surgen  con  al¬ 
guna  violencia  entre  las  cavidades 
de  las  rocas  cuando  la  temperatura 
exterior  llega  á  15  ó  16°  y  cuya 
fuerza  aumenta  con  el  calor.  Se  en¬ 
cuentran  varios  en  la  montaña  de 
Batet  y  uno  en  el  borde  del  cráter 
inferior  del  volcán  de  la  Garrinada, 
en  terreno  basáltico;  también  ae  han 
observado  á  cierta  distancia  de  los 
terrenos  volcanizados,  en  rocas  ter¬ 
ciarias;  en  1901  y  1902  aumenta¬ 
ron  en  intensidad,  coincidiendo  con 
terremotos  que  se  sintieron.  Olot 
es  est.  do  término  del  f.  c.  proce¬ 
dente  de  Gerona,  y  en  ella  se  re- 
unen  las  carr.  de  Gerona,  de  Ba¬ 
ñólas,  de  Santa  Coloma  á  San  Juan 
de  las  Abadesas  y  de  las  Funoses. 
Es  cabecera  de  distrito  electoral  para 
diputados  á  Cortes,  y  su  partido  judicial,  unido  al 
de  Puigcerdá,  forma  una  circunscripción  que  elige 
cuatro  diputados  provinciales. 

La  c.  de  Olot  está  sit.  á  los  42°  10'  de  lat.  N. 
y  3o  32'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich. 
á  436‘4  m.  de  a.,  en  la  oril.izq.del  Fluviá,  entre  este 
río  y  el  Montsacopa,  en  terreno  llano  con  ligera 
pendiente  al  SE.,  á  48  kms.  de  Gerona  y  80  de 
Barcelona  en  línea  recta.  En  la  oril.  der.  del  rio  tie¬ 
ne  un  arrabal  unido  á  la  ciudad  por  el  puente  de 
Santa  Magdalena.  Goza  de  un  clima  seco,  con  una 
temperatura  media  de  9  á  17°  C.,  lo  cual  no  impide 
que  en  invierno  llegue  á  veces  á  6  y  aun  á  12*  bajo 
cero  y  en  verano  suba  á  30*;  los  vientos  dominantes 
son  los  del  NNO.  y  NO.,  pero  resguardada  por  el 
Montsacopa,  no  sufre  los  embates  del  N.  ó  tramon¬ 
tana.  La  población  es  relativamente  moderna,  por 
haber  quedado  la  antigua  destruida  por  los  terremo¬ 
tos  en  el  siglo  xv;  está  bastante  bien  urbanixadm.  y 
sus  plazas  principales  son  las  de  Cataluña,  con  nn 
parque;  el  Firal,  paseo  donde  se  celebra  el  mercado 
de  ganado  lanar,  caballar,  mular  y  de  cerda;  Mayor 
ó  del  Mercado  y  Palau.  donde  tiene  lugar  la  feria 
de  ganado  bovino,  caballar  y  mular.  Las  casas  no 
suelen  exceder  de  dos  pisos,  y  hay  entre  ellas  alguna 
de  carácter  señorial.  En  las  afueras  se  ven  numero¬ 
sas  quintas,  pues  Olot  se  ha  convertido  de  algunos 
años  á  esta  parte  en  punto  de  veraneo.  Celebra  típi¬ 
cas  fiestas  del  8  al  1 1  de  Septiembre.  Además  del 
puente  de  Santa  Magdalena,  hay  loe  de  les  Mores  y 
de  San  Roque. 


1W 


OLOT 


t$n»re-*u*  icrsjítiieianjas  y  edificios  *e  cuentan fe 
estación  sismogváflcH ,  el  H  ospifel  mofttVypfll.  rapa;/. 
j¡»«i  ’  100 ' enfermó* *  fnnuíenido  en  pane  eku ;?*$%%&, 
propíifey en  p*rt*  ]pnr  él  Munieípiaé 
tORtíilftílo  m  fia  bué»  qué  80 

**?  r^montíi  tnéft  alfe  del  siglo  xtm 
>1  antiguo  houpiwjt),  ¿atufe  hoy  wün 
fentntódíiocl  MutSeo  (de  Bélfeb  Arfes, 

Arqueología  y; et 
T>*tro  yfe 

h  Ig o uph  é*fee  de  Bspectjfeutaa*  pioxa 
de  fefús,  c/tefeo,  de 

carácter  recreativo,  p*>í  Vü ¿d v ■  obrero  y 

dores  p«V*  los 

lUfilpÁ)  de  música \  <Ji vBr^á  orq»;^ 
toa  y  coros  etc  •  $Oti  notable»  fea 
fuente*  de  <?w«  á¡?¿d*kítów  fiOr  fe 
pintoresco  de  jjty^  f^rro^MAS.  feére- 
eieoilo  citarse  fe  de  Sao  Roque..  Mo- 
jim-,  fes  trfe^  fed  h  '%»- 

toup  y  fe  de  ,NocU  TÍ  iiti  (¡oíh  A  fe  de  San  R¿que  se 
•v b  |/o!*  y »  fe  rgo  y:  pifeeox  Lfe  tn  «n 

Ja  atención  el  espacioso  enea  o chaM a  fegrida,  *n  don* 
da  hay  instalad»  éú  edificio  prúpi a  fe  Biblioteca  po- 


rlúvo:  fe  dudad  4fets  enfesotfe  con  fe  red  telefoné'* 
iatennbané..  Fosee  ObOT.ifeft  AíbcocU  de  ifelíi* 
Arfeft*  varias  pritó»^- -gatífe^fe»* .  <M>  Colégfe  dé 


. 


V 


®a 


Bjat  —  Fuanté  rtel  Angra) 


polar  de  fe  Mancomunidad  de  Cataluña  El  muni¬ 
cipio  ifene  buenos  aéryfeb*  de  cunduccion  da  aguí». 
alnmbrAdd  pública  eléctrico,  felfea  mubfetpit)  y  »r- 


Olai—  í?M«>río  dr  Sarr  j?*Kj\!« 

*f  gomia  enseñanza  de  Escolapios.  otro  de  nhifofti 
en  si  convento  de  .pflpttóhinOfi  v  otro  de  i  Atur  hay. 
fvífenfes,  dos  Cofegké  de  prim.sra  éiwfenÁn**  dirigí- 
doe  pór  fáifgioíiDí,  yñ*  Escuda d otn i  juc*  } gmu.d* 
y  trisa,  nocturna*,  y  Academia*  de  Biníur*.  yr 
¿«fiara  *  Sea,  digna»  d»  m^nefefi  fes  egfee*io»fc*:})ar- 
fteufe  r«*  de  botÁfife* .  « nérafegts  y  ■ütfttiXmiúiiL 

pjop>e.dnd'  ífe  Jt  r»mtJ»»  Bofes:  fe  d*  é^uitar&Sytó 

£ t  ífef Ha*  *  *«fe$¿I<fe  mi  ner«  logíct  /fei 

malogredo  fw fenfed  dfefeíjW  B»feúisfeo  Vsvre»fe , 
fiepositsdo*  Vó  *1  Atiiseo  Muufevps  L  y  fe  coleccíÚ» 
ífe  pfMifefo*  volcirAcoa;  Safe  OafeHect.  que  tátu- 
liíán  fqrma  porit  dfí  Musfto.  Ademáa  *fe  Ja  ígíasia 
parroquial  de  fe  mudad,  boy .  fe  de  Sao  Crntoháí 
•Se»  'Í?vht*ú,  ^feda.véfe  .«u  «d  ^rfeioo,  y  otra  autfe- 

fe  parr.  |fe  Hirfetifa .  té  primera  es  cabe- 
ccf$  fes  a^lP rc^t&vgo  y  esfe  dé»f»V'á d«  A  Sao  Estefer 
iferievifcí»  >1  cMilo  Renacimiento  v  dar»  de  fe  w* 
gdnda  mitad  del  figfe  tyiwr  en  fe  míama.  #oo  lít  ao- 
tor  o!  oífer  feayor,  obra  de  Jjiiíh  Pqnyíy  lo 
qué  »lgptfes  piñtuma  de  fe  capilla  d*tl  SaqrAmeoto. 
y  .fea  ifnágeiiH»  dél  Santo  Onsto  y  Sao  Marro#. 
J5ACpjpid»á  por  Amadeo  ,  y  un  cosdro  del  Grew 
én  fe  Sacrista  i>c  éeta  parroquia  depeñdey  U  igle- 
efe  da  Nue^irft  do  fe  cin- 

d«d:  a»  tAmbi%  drl  ^lé^Amítlíú^  y  cqntjfene  trató* 
jo*  de  Pnoy^  A’  AtnadV^  ni  «enerada  ijfoi^n  w 
romaica  i  \a  dedo*  Doíoréejfe  d*  Sao  Jauoe.  per- 
•tér»eéií*ft.te  «1  hospital:  fe  d*J  Carmen*  gúUr»  da  uo* 
sofe  de!  anugvK»  son^rfítp  d«  Cnrtnéltlsá/  ritft- 
dado  éb  q»fe  hoy  «feve  ne:  roerfei.  ?i  bfe?  fe 
ijrfeafe  í»n  vuéfio  *  A.qe ' primitivo»  duéñost  fe»  tnhd'fr 
nay  dé  la  Cotícepetén  i  Ssoqfepfef},,  del  SágrSdé  ííá-. 
ra,?Óü  de  Je<ua  fCapiidtfeo»^  cor»  un  rusdr»^  dé  Jot- 
qufe  Vayfods:  fei  t^orazón  sfe  Mari*  y  d<s  léA>fefet ; 
^royideoefe :  fee  rApilfea  de  Señora  déj  Pf  t"  ’ 

tál  >  dé  San  Ríiqüe  y  la  Sali*d¿de  íni*' ne^rnptredáí 
dé  ítt  de  S*n  Pr6nc»sc.¿  .fe  Ifei.fe  y  da 

Kati  Francisco  de . -A^fe.»  letétitótía  fsía  t»n  ia  c>mé 
del  Mnntsacopa.  En  fe  «fivfrftjg^néa  de  Rídndr^ 
citad*-,  que  es  iglesia.  de'Snn  Ánd^^sbifití?;^^ 
miífeni^o  rte  Hité  ánfe  nave,  se  cínfeert»  > i  4*pnteí* 
de  Barengoer  del  C>*íH,  niuerVo  ^-n  L^id  foi  c^tsw- 
gradé  en  £95.  ^ 

OloY  tiene  «f»inn>mo  carácter  íttduKtrfet;.  »fenn> 
^♦fepnnrfpsfeé  pródoccíotie*  por  #-»te  cbmfepfe  vcÍot- 
tvtta  d«  ye$o,  ftgjmrdi«ntea;  objstoír  de  alfalfe,  ay^ 
ratos  éfectrirdo  objetos  da  tórro  decorado.  b*aie*,,<u 


,  et5»f  bomitj..  byppre  f^uífiápv  «**  Comrr>a  Jt  Óloi  VntJt  *Hjnrip*9  4H  Fft**i<L 
zúmié  'á*  whfor»  ¿  partí**;  Nietos  J  itinfi'Uri  (IIUü},‘  Vay reda  5  %d*r ra ,  ¿frw* 

láUcial  áftuüniío,  cintas.  piéUs»  .y  so*  7 oy  du'cnbrimiinto*  arqueólo?'  ..■ hr»aávs  *  <uha  par- 
ito*pÍAÍ»a ,  *m bixtví o* ,  ^Cülwrás  urtU:  .0  CWro  áx  ¡tífico  4*  Ql o r 
*\xr.ná  d*  fceiea,  golosa»,  género*  J<3  { iS78):  ÍVr#c  ts co  Bsdóe, 
m,  g uautea*  haruKír,  HdadoR  de  ;»»*<  Aorta  a  46  (os ;*9tin#p4ó8 
pg*?»er<R.d&B,  papel  4%  fumar,  linorc».  toicoút*  de.  tilla  de  Olor 
(5*.  maquiuw*,  irvi;rffp¿/;tóiWi|i'¿A.  pM-  (Barcelona ,  1841);  Jote 
p)fjr»  fcrtimiuil 7  ,  téjtdn&  de  «dgo-  Gelabert,  Z&s  volcanes 

tirsifréo^  y  .  tijtpHid a*  4*  la  propicia  di 

¿e o* /  v  V Lr  o  t*$ ,  píí bí f c*üí*6  tre*  pé ri O-  ífrldaa  (S*r,  F«Hu  de  Gui- 
**  y  ufi  boietás  agnW*  measuaL  El  *uM,  11904),  y  Unía  iúnstr*- 
í  moradores  de  Otnx  *0  jámktgo*  por  dd  4*  Oivl  y  .«#  wi/*  (San 
y  ienódííd,  uttóksé  n»«  frA&q&fta* y  Félio  ¿4  GuUols t  1 908); 

xa  ocho  íkJiiOpíp.cia  R.  Pojfols^  Oler  tn  ten#* 
cuenta  IrcuvM  n*ü  jrííifJíPM- IHÍ<>?  Huí'  d'  Al/o  as  Y  <tl  Mjjjiuuii.av 

( O  lo  i,  1 9  li  )V  Fr4uciícb 
&ÍM>*  de  •»  inté!*?tuS»M»d  cuteistuft.  Mofj«aiv*tja,  Noli  cías  ñitkH 
iu*  {rtiWM*  uotñua  d  ea  i*  (U  ]*  pobív  de  rica*  del  condado,  de  BiH/ii 
iíi  a  fe?#«  W*ií4tí  í>ribs a«  I88í-Wft¡[. 

& á££t¡dbp4U*I  *f¡&;ddéJÍRat  Olot  (  Amaíjío  üb).  Bíjj. 
elr%gíír  Jpé iirttn/ Escultor  e»p#Tiql  qu* 


mwám 


Kkpupo  rt*  rignrmt 
i>«  úm  úiot 


d*  lío  o»  8,  propiedad  tn  lo»  ropRj* 
tó  «ipreajooeii  y  profunda 
* xj'^^íóyiéo-  ío»  roáil roa . 

Oii ai;  (  íl  SRXÍ  )£ Jí Kü  iLDvi) ,  '; í; 

&io0 .  8-^vIior  y  religiofjo 
capuAluuo.  éápanol.  a. .  eu 
Olol  «u  1713.  Fué  pro- 
%in ci*í  de  su  ordoiv.  y  d «jó 
íuiilro  tomos  de  sermr.mííi 
y  une  o)ii»  titulada  || 

prscióé  para  la  3  ,*  orden  de  ;:,;■  '■• 

M :  ÍW< díro . 

Ouot  (IxUii  .  E«- 

f?nmr  y  rxslígioso  capueiuno, 
éspófro^  rfjfjf:' siglo  xvi,  au¬ 
tor  do  una  bina  ululada  Oré- 
yin  y  árt*  de  esc.cUfW  üitn. 

ObOT  |  Rafakl  ií&  ú  8io$  Religioso  capuchino, 
««panol,  Fuy  proyiocitil  de  C%taluu«  y  continuó  al 
¿ratacló  da  qu«  había  co:íi>»  u^ado  el  pa¬ 

dre  01  f>, 

OtOTR.  íüuin,  —  V)*\  azto.-a  o!,yl.)  1». 

Ari%^  dol  nmíz  j¡.  O,  Uioá  y  BqhJ.  (;o roxo.  parto 


y  mis  tarde  **J  rey  do» 
Martín  is  fomo  m  ad iMb\¿Át%£ íón:iuu¿i^paiv 
■*t*. it'íiitá'  'io&ié  cníyptréí  )ft  viUa  pw  üd  Consejo  de 
trea  endiutó  y  ftueya  júradoa  alagídos  por  loa  veep 
noá.  Eí  15  de  Mayo  da  Il2l7  fuó  d^atrubla  por  un 
Wr«f/;oto  quo  *e  ropiUó  átí  «fió  «iguíentc^  «tobando 
dí  *;  rmoarU.  pera  con  Ja  protoccmo  reni  da  Alfon¬ 
so  IV  ee  rehíiu  prNlflf  ítólífciadoaa  h  ^Vudad  m%* 
oí  O  en  te frt: mta  que  no  «ran  pí;típ>0«  ,de}  absd  dé 
Ripoií ,  iu  <*»«aí  «i*tg’>n'6  üp  riudúsiñ  pUiiu  ánhe  éala 

V  I»  Uütv«r4dad,  .Un  )ld4  tupia  ya  400  cosai. 

Ko  1«  sublevación  Jo  Í03  rometxSftaV  Olpt  f%utü  la 
loe  fueras  cataUn»»  no 


1 4314  tojiia  ya  4Ú0  cedas 


F»ifara  «aeaipJoa  v*»r 
Amadeo  de  Oloi  <C<*- 

l»co I6&  Buibtaa) 


caua»  del  rey,,  pyr  ío  n; u ^jH|||H|H|P| 
apodet  aroí)  de  U  yjJU  y  U  «áqnéHrdn  en  A  bal  de 
Hüd-  TennitíHUa»  «5t8«  lUfilws»  ÓbOl  prORbérd  Oéí- 
V%  f.\  pu-ntd'.'^ ’ CuiUftr  coo  í  ,Íh.Uí  fijado g  ó  Cásaa  í-n 
1596>  y  *ie  obtsner  do  Faíipn  ill  ei  vkr;«*¿im  do  ACur 
.‘^*4  i»;  p«3ftn  de  1010  consignar» 
det^rnr  »ú.9.  progmoe.  E¿- 1%  gnort*  de  HV10  r/Ora- 
í*V.  !«  c»U?s  y  d«»  Sueoéióo  «ue  miqoo- 

•ti-*tós,/nÁftdA4^  por  d.ag-é 'Trín s.ork > de»»m.pob*i*o o  un 
papel  im jmt'UinV^  b»cAU  qu«  Pue  tomada  |ór  lu«/r» n- 

ceaes  eo  1709  =  í^i^^ü¿40. . d i$ilrh§f irfp 'tí  tercio  d* 

Ot/OT  «ó  ía  gpbrrá  4n  la  IfidaipéJtdoiiCía,  daí'anle  ht 
cual  loe  firánn^m  la  orupíiron  d«ede  el  9  de  Abaf  de 
181$  al  9  d.-e»  Xtxrto  de  la)í  t  y  levuntefpn  un  bíeae 
en  Mo.ntAacopai,  qoo  v^laruii  gí  dsptr  ÍH  ppf>fs,r¡ún;  En 
lü  adunia  gueíT»  civil  fue  p¡si  bti*go  tiempo  tuianel 
gópernl  c^v|jet<?. 

K-Mrtg: -y  Rxd de  y  Saderra,  7i Unscoti  *  #fi  fa  df  ín 
lila  dt  Üiai  y  xa  f :om afta .  ( .1 805 } ;  - $¿4 WTÜ,; .  Fú/morAb- 
até  wUidkds  di  Jfó  proyinria  d*  '\1Íer<ít&s-  y' 

Cótr  fr-isayo  fopúff niñeo ,  /hao/tco,  yi^dic-v},  eir.  de  ki 
kk'*Hd>ui  V  huilón  te  *  de  U  M.  L.  .F..  At  Ólohi  ¿8'l9j. . 
f>AÍa¿‘e.  0¿i;í,  .*h  cóonifca.  ais  extiwniíh? 

\tt  h  Lito  ría,  *íc,  <  Sadyrrá,  yn '  *>  i 

i*l  ?a sefriapi  d*  Xlfay  ésl  Tnra  (1905); .‘l’^rrif?#-  ¡ 

■btd*,  d*  niikilz  blxfi¡rtqhe¿  j/,  tr<t<Udüuáli  j 

\V>  ■>  .1  ■4áf-CJí’’íá>W>.:  4^).  Á>  'T^crajs,  I 


ÓLÓTZA0A- QLúZiÚk, 

>l  O  fia  tí  a  tín  ÜArderortt>  eu  una  nota  de  la  pigp*íi*  Itíy 

edición  de  loa  Discurso*  practicables,  áe  iu*tp*  M*r* 
í*>  pt&~ :  Uuejt,  publicad»  por  I#  Real  A  cedíala  de  BelU* 
#7*  *  »?rj  Aflteé  <S*  éí  ¿o»fcjr«  -4*/-. 

junte  4  U  conft.  dkí  OloVitia  c.oo  el  Krivai*;  trqóHe^o  <Ule  r*tódr*l  «0  #í  libro  4*  Ohite*  y  A  íí- 

oífiüHOí.  Dab*  ds  referkg*  Al  stoivsffwno  ób  Ütóz#' 
o*<  poo»  tfegítft  FraíioiBco  Die^o  <í^  AUtt,  en  *u 
obre  JWviféCíde,  #?aH¿t*át  p  ^ 

•  máttfMfüt.'d*  te  mtyHisiiHii  ciudad  4*  #«*«*  (pégl- 
ü*  ftÓ9.< .  Bue&c* ,1019},  aagredeoidoa  loe  canéalo» 
«ti  trabáje  déí  por  (ó  mucho  que  procuro  mc»e- 

trkt  Oto  é¿fi*  obriléu  b0bilidádt  1»  cfc’nUti  por  »tx  alma 
ud  responso  é&  «*.&-  a8.ó,  éí^uartúdia.  étl  me i  de 
Abril» .  Eq  ente  dja ,  como  oe  he  dicho,  a«  dtp  á»  á 
le  fébjrip*^  OtófcAtfá  debió  fniiecer  en  bu  paisk  Lo» 
arctoree.  que  be»  tratado  de  la  catedral  de  Kue»c*, 
4b!  eo%uOa  o$mb  moderno**  hAn  di^iadidn  íe 
ci*r  4*  óbh  I*  poriada  de  n^uel  tempfo  oAobrado 
OL‘te*$*.  Sí  cardo  de]  Arco  he  deao«uodo  qu*  ** 
pod  o  acr  aM.  aedioate  ios  de  toe  que  quéiÍAa  au¡> 
puestos,  S  si  ¿fabído»*  pues  «qu<;íla  portada  ¡e*  de  foz 
eomíe«rQ8  4rJ  ai^lo  2¿%s  :  por  h  XÁisiot  *Qx<ór- 

Xk%it  '$ti:  **  k?  p <??* r#r4í  4 é  ^  t* IíT *:«  ^ t? juo 

díroelpr  íi^tH  }  V  No  halda ,  pue* ,  oacido ,  S<  •*« 
auyo  al  hUatíftl  eü  patio*  d*  le  fa^badá,  eoaó  queda 
díehtf.  ■  1~>  ,  -  .  .  Y  „*'¿Vr  T-/ 

BibXi*)#i\  Ricardo  4*1  A tóó7  ¿9*  granM  t? »Ví*e? 
¿tjí&Bftoi  fctfiibrit*  tú  ^:z4tt4^09  '&«*.&& \J\fptf- 
d<29  v  anhm  máitúft  có  !p  wisU^JVw/ro  Tf**ípit 
d»  Madrid  (póiper/j  4b  Octubre  rio  19Í0),  y  AV«* 
paste  púrfa-vfáfatl  4*  Mtttsca,  con  4*tet 

aeflíficot'tyÓóñi eó  la  revista  Árt* 
SipufaU  d*  Madrid  í  húmero  da?  segunda  lr¿aa*to« 


0LÓTEA&A  (4üAi«j,  Vf  <J 

■{Sftifá  i>kV  .  .'  //  ■' 

QLOVQi  &*ty.  Puhh  dé.  A«*lña^B«flgr'' 
rioc?',  de  Bosoia,  tlrc}  de  Sarajevo,  d¿«t.  d*  Qa4»^ 
xjv  junte  4:  b  cúüft.  ¡djfií  Oior*tia  coa  al  Krivaia; 
h  /  Af  ía^  dd  plomo.  '  . 

Ü&&&&&ÁÍL '  '(Lroaa).  Bi*$,  V>,  QlaUH& 
(L»;eaá'). 

Político  «spaogí, 

hertTia  u  o  da  Sahiatl»  m> ,  o ,  «  u  Á.V o  eó  ;o'  *»  1810  y 


i  ■  PH  IPI  l4. .  .  «ó  Áraeáo  tot  1810  y 
en  Madrid  *»  I.ST7,; :. 1*  'earrerA:#  4#?** 
y  en  ia  I) ní  v er ski ad  .Coifir4wtan>?6  ^  Afiliado  ai  par- 

g  iido  liberal «  vio  obliga 

m  W,  Espato  éri 
lBtó":  Ofiupó  una  piara  en 
*d  toioUlério  de  Grvoia  y 
Ju5Liri&  de  1861  ¿  1B5G? 
y  tué  d es p  uíie  m^Btrodo 
tío  ia  Aüilieneia  WrriwUI 

dé  MádrhJ/fe  lS#  ^^ 

parte  de  U  jfidtA  roVolufeio*: 
oaria,  y  feriun/ftüté  ia  <?M- 


JotA  Oe  Olés^a 


pero  de9£s>, MéfU  U 

oontrpira-QtÓti  4*1  li-  J|:' 
bravo  Miyar.,  en  !a 

cual  «iba  coró-  ^alottiaao  <•  OíOeaf» 

plisado  Otói^OvA, 

íúA  encAr»T«J«do  (17  da  Marto  de  1831),  le^raedc 
eétdíríne  ai  ¿í?  de  Mayo  fi^niente  y  refu^iíndoae 
ea  Francia,  ha  muerta  da  Fernando  VU  i»  pertnv 
ríá  aohar  é  gapfAav  J  *1  pe rtido  liberal,  que  *n~ 


OLP  —  OLPfí 


1169 


louoes  Miaba  eü  el  poder,  le  nombró  secretario  de 
una  comisión  que  se  creó  para  revisar  el  Código 
de  Comercio.  En  el  ministerio  siguiente,  que  pre¬ 
sidía  Mendizábal,  desempeñó  el  Gobierno  civil  de 
Madrid,  y  en  1836  fuá  elegido  diputado  por  Madrid 
y  Logroño,  y  en  el  Parlamento  confirmó  la  repu¬ 
tación  de  orador  elocuente  y  enérgico  que  ya  había 
alcanzado.  Fué  ponente  del  proyecto  constitucional 
de  1837  y  contribuyó  eficazmente  á  la  adopción  de 
otros  proyectos  de  aquel  período.  Caído  Mendizábal, 
le  substituyó  Olóriz,  y  Olózaga  dimitió  entonces  su 
importante  cargo,  comenzando  una  violenta  oposi¬ 
ción,  y  se  le  llegó  ¿  considerar  como  una  de  las  pri¬ 
meras  figuras  del  Parlamento,  defendiendo  con  gran 
calor  la  unidad  de  creencias  en  materias  religiosas. 
En  1838  hizo  al  Gabinete  Ofelia  una  guerra  tan  en¬ 
carnizada  como  antes  la  hiciera  al  de  Istúriz.  Con¬ 
tribuyó  asimismo  con  sus  inspiraciones  y  su  pluma 
á  la  redacción  del  reglamento  del  Congreso;  comba¬ 
tió  enérgicamente  el  diezmo,  fue  luego  nombrado 
individuo  de  la  comisión  encargada  del  culto  y  clero 
y  aceleró  la  conclusión  de  la  guerra  civil.  Coronada 
por  feliz  éxito  la  revolución  de  1840.  Narváez,  que 
se  había  encargado  del  poder,  le  envió  como  emba¬ 
jador  á  París,  puesto  que  desempeñó  poco  tiempo. 
En  la  siguiente  legislatura  de  1841  empezó  á  ven¬ 
garse  del  menosprecio  que  de  él  había  hecho  Espar¬ 
tero,  hostilizándole  continuamente  y  hasta  poniéndose 
abiertamente  enfrente  de  él,  oposición  que  llegó  ásu 
período  culminante  en  la  legislatura  de  1843.  En  la 
sesión  del  20  de  Mayo  de  dicho  año,  los  ánimos  es¬ 
taban  muy  excitados,  y  aprovechándose  Olózaga  de 
aquellas  circunstancias,  dió  el  golpe  de  gracia  al 
poder  de  Espartero,  pronunciando  las  célebres  pa¬ 
labras:  ¡Dio»  salve  á  la  reina,  Dios  salve  al  pais!  al 
final  de  un  ardoroso  discurso.  Al  caer  Espartero  su¬ 
bió  al  poder  la  coalición  progresista-moderada  bajo 
la  presidencia  de  López,  siendo  elegido  Olózaga 
presidente  del  Congreso  (15  de  Octubre  de  1843), 
pero  en  Noviembre  siguiente  dimitió  el  Gabinete  j 
López  y  le  sucedió  Olózaga.  El  nuevo  ministerio 
se  presentó  á  las  Cortes  el  25  del  mismo  mes,  y  como 
se  viese  impotente  para  dominar  á  las  oposiciones, 
quiso  obtener  de  Isabel  II  el  decreto  de  disolución, 
y  fué  acusado  en  el  Parlamento  por  González  Bravo, ¡ 
quien  declaró  que  Olózaga  había  penetrado  en  la  re¬ 
gia  cámara  y  cerrado  las  puertas,  y  á  solas  con  doña 
Isabel  II,  de  catorce  años  de  edad  apenas,  la  había 
violentado  cogiéndola  de  la  mano  para  obligarla  A 
firmar  el  decreto.  Acordada  la  acusación,  encargóse 
de  sostenerla  Posada  Herrera,  y  el  día  29  de  No¬ 
viembre  apareció  un  R.  D.  en  la  Gaceta  exonerando 
á  Olózaga  de  los  cargos  de  presidente  del  Consejo 
y  ministro  de  Estado.  Desterrado  por  el  nuevo  Go¬ 
bierno,  residió  sucesivamente  en  Portugal,  Francia  ó 
Inglaterra,  hasta  que  elegido  diputado  en  1847,  y 
creyendo  que  podría  acogerse  á  la  amnistía  que  se 
había  concedido  por  aquel  entonces,  regresó  A  Es¬ 
paña,  pero  fué  inmediatamente  detenido  é  internado 
en  la  ciudadela  de  Pamplona,  de  donde  salió  de 
nuevo  para  el  destierro;  al  año  siguiente,  sin  em¬ 
bargo,  se  le  permitió  volver  ¿  España,  y  tomó  asien¬ 
to  en  el  Congreso  como  jefe  de  los  progresistas,  pero 
al  poco  tiempo,  acusado  de  haber  tomado  parte  en  el 
movimiento  revolucionario  de  aquel  año,  fué  nueva¬ 
mente  detenido,  poniéndosele  en  breve  en  libertad  por 
no  resultar  ningún  cargo  contra  él.  Después  de  la 
revolución  de  1854  se  reconcilió  con  Espartero  y 
pasó  A  París  como  embajador;  en  1855  formó  parte 
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de  las  Cortes  Constituyentes  y  fué  ponente  de  la 
comisión  constitucional.  Derribada  la  situación  pro¬ 
gresista,  en  la  oposición  acentuó  aun  más  sus  ten¬ 
dencias  democráticas,  siendo  entonces  cuando  su 
persona  alcanzó  mayor  relieve.  Jefe  de  la  miiioria 
progresista  del  Congreso,  hizo  una  constante  y  enér¬ 
gica  oposición  al  partido  de  la  Unióu  liberal,  y  en 
1861  pronunció  un  violentísimo  discurso,  en  el  que 
llegó  á  dirigirse  á  la  reina  en  persona.  Al  final  hubo 
de  trasladarse  ¿  París  y  allí  permaneció  en  constan¬ 
te  comunicación  con  los  elementos  revolucionarios  es¬ 
pañoles.  La  revolución  de  1869  le  permitió  repa¬ 
triarse.  y  designado  para  formar  parte  del  Gobierno 
provisional,  se  negó  ¿  ello,  siendo  entonces  nom¬ 
brado  embajador  en  París  por  tercera  vez.  Tomó 
parte,  no  obstante,  en  los  debates  constitucionales  y 
se  posesionó  nuevamente  de  su  destino,  después  de 
la  jura  del  rey  Amadeo,  siguiendo  aún  en  él  al  ver 
proclamada  la  República.  Enfermo  y  achacoso  pi¬ 
dió  su  retiro  en  el  verano  de  1873,  muriendo  poco 
tiempo  después.  Su  cadáver  fué  trasladado  á  Madrid 
y  expuesto  en  el  Salón  de  Conferencias  del  Congreso, 
siendo  enterrado  en  el  cementerio  de  San  Nicolás. 
Perteneció  A  la  Academia,  á  la  de  la  Historia,  Cien¬ 
cias  Morales  y  Políticas,  fué  presidente  de  la  de  Ju¬ 
risprudencia,  etc.  Abogado  eminente  y  hábil  diplo¬ 
mático,  fué  sobre  todo  un  orador  de  primer  orden,  en 
una  época  en  que  abundaban  los  grandes  oradores. 
Dueño  de  si  mismo,  aun  en  las  circunstancias  más 
difíciles,  de  una  elocuencia  insinuante  y  de  una  ha¬ 
bilidad  extraordinaria  para  descubrir  el  flaco  del 
adversario,  había  conseguido  triunfos  ruidosísimos, 
lo  mismo  en  el  Parlamento  que  fuera  de  él .  En 
cuanto  A  sus  trabajos  literarios,  los  más  conocidos 
son :  discurso  leído  en  la  sesión  inaugural  de  la 
Academia  Matritense  de  Jurisprudencia  y  Legisla¬ 
ción  (1863),  De  la  benejlcencia  en  Inglaterra  y  en 
España  (1864),  Discurso  sobre  la  Hermandad  de  loe 
ciegos ,  Estudios  sobre  elocuencia  política,  J urispru - 
deuda,  Historia  y  Moral  (1871),  y  discurso  de  re¬ 
cepción  en  la  Real  Academia  Española,  que  versó 
sobre  algunas  dificultades  de  la  lengua  castellana,  y 
fué  contestado  por  Hartzenbusch  (1871). 

OLP.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida,  mun.  de 
Enviny. 

Olp  (Jacinto  db).  Biog.  Religioso  capuchino,  es¬ 
pañol,  autor  de  un  tratado  de  filosofía,  Ad  mente m 
S.  Bonaventurae,  que  concluyó  el  padre  Rafael  de 
Olot,  provincial  de  la  misma  orden. 

OLPAD.  Qeog.  C.  de  la  India,  presid.  de  Bom- 
bay,  prov.  de  Gujarat,  dist.  y  A  16  kms.  al  N.  de 
Surate.  Tiene  unos  5,000  h. 

OLP  AS.  Geog .  Pobl.  y  dist.  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  la  Rioja,  dep.  de  General 
Ocampo;  su  cabecera  está  sit.  A  184  kms.  de  la 
capital  de  la  provincia  y  A  540  m.  de  a.;  unos  600 
habitantes.  Escuelas.  Depende  del  Juzgado  de  paz 
de  Catuna. 

OLPB.  m.  Cerdm.  Vaso  de  la  antigüedad  clási¬ 
ca,  de  dimensiones  muy  variables,  en  forma  de  bol-» 
se  con  asa  pegada  A  la  pansa  y  boca  ancha. 

Olpb.  Geog .  Círc.  de  Prusia  (Alemania),  prov.de 
Westfalia,  regencia  de  Arnsberg.  Tiene  618  kms.1 
con  44,600  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo 
nombre,  sit.  á  331  ra.  s.  n.  m.,  junto  al  Bigge, 
subafl.  del  Ruhr;  3,100  h.  Templo  evangélico.  For¬ 
jas  y  fundiciones  de  cobre.  Importantes  fábs.  de  cola. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Finnentrop  A  RothemUhle.  Es 
ciudad  desde  1311. 
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OLFO©Jk©Ti*  Jl,í.  féfpfyAah'tí  Uarncu, 

0éúe>o  de  pftranetít*>ptííro»  (fidbusiúSJ  dé  )á  ftcnlU 
dij  ícw  íiheláíidb^  j  tribu  tío  la*  UbelgUrioi .  Tisis  eu 
U  cabes*  grand *  con  le  )} >4l*i6üyia dé  loe  Ájj'óa 
poco  eíteuaa;  (Wrrtoí  con  é*atígfa  da,  *10  a  quilla  h  - 
t$r*I  |  iófioia  áei  ptóocyto  hietntu,- 
^$c#&c/dó  de  » 

US**;  funy  yo  í  hwo ; *  Mona*» 

eit  )e  X'Acé  dilata  4¿V  luego  dd 
gado,  dlfrulnco  o  algo  mia  tobos- 
tu  y  imufurm»;  p?Ua  ^  uy  robus- 

taá;  «í  fémur  del  mftfh© 

eóó  Juiíttjeroeoí  y  pequeño*  á ianle* 
iguala»,  coa  1*  punt*  dirigid  hada 
el  ápice,  do»  0  tres 
ge*  an  oí  extremo  -  ate»  ía^gitey  po 
co  ancha*;  con  t-éiieru  iópí^b 
fu&iér&a  del 

ftituado  cutre  já  pn^ey»  y 
venüU  ao rroptí a  1 ;  cur VAturé  ;«jh&W 
muy  fimt*  de  loa  áecíqre*  norUI  t 
medio ;  m*  s&l*  eenede  céfí]ii«< 
ettUé  ei  **táor  j^edi»  y  M:  aypíér 
xnzuuno.  Íitt8  tres  *»pneí©s  qa*  *t 
canoqeii  «ofi  pfftpi&e  d&i  A/fft'Á, 

O  i  í Kart  ck ;  Abrfefüea , 
43  mili.;  aU  poé terior,.  4Í%  a¿%- 

.  w._v..._r  .........  ma,  &  Abdomen  *fc  Ja  Hw  mjuj  tfíi*t»d<5  Utenrt  y, 

d«  ht  A  endemia  de  Witt*mWg.  Eaerifiié*  jffkifr*'  [  sobretodo,  v«ríic*imcuté-  Vivé* o  el  Á*H#*  rr.otríb 


<f£*£.  4e¿ÍM  Sátádbe  Uüidfia,  en  ol.de 

K  Atinas ,  coudado  de  ÍÍ*4nf 215  fe,  eegóo  ol  censo  d» 

uno. 

Oj.Pi!  (CftisTiilN  F*í>i?Rtéo).  &i*j>  Úteratu  a  le¬ 
mán,  o,  to  172$  y  tu.  deapuéa  da  179ft.  Fue  recto* 

iz^máiÉi^É^mmMÉ^í 


■  :'0i^jíp^j(kpÍ&O&f  ni.  fíat,  f&mlfo  ám/km* 
goa  J^omicétójs»  emicetns*  q»iirniíoeos>  pía  mkélto 
J$;tt20ir|.fi«i  Sú&imty  ,<$»  poneJffiu  «tí  el  iú tenor  de 
;«áid'ti4.  vvmstex -  y  qúc  «&  de^rraMan  dlrccUmentr 
un  lr/i  cefiors-ngio  scooidó  o  eí>  un  napOiangio  dura- 
íi ftro.  G é n ero  tipo,  (Jijfirfi u <k 

0  {p&iAf'm.A--- .8^pa,.) 

po  fructífero  antíog  too .  ra.j  ceden  do,  con  membrana 
n!  priiidpio  imiy  tBSua,  iinspué^  bí^A  de«%nro]l©da; 
Tooapornngxoa  rednnd*Mt*k,av  afrarseg.a.it'í#:. 
la  o  út  r\ ti  va  en  m  to*  una  .Terrugn  édutó; 

contenido  d*adcóypouHd*  cnmplet>ma^t« ^íi;fpp»|?o-- 
r»a;  éstas  red ondHi da»  á  oblongos,  con  un  cirro  uni-. 
co.  esporangioa  tturflc|niX}i&i  del  tíMnaño  y  figón»  de. 
los^ ^toosporángtoá?!  mnmfeoá  ^néaa  y  lian^  inlfHor 
cao  una  gran  gotn  da  aceite.  Comprende  unas  25 
equina  d¥  alga»  de  agua  duk 


»^pecíe‘ay  la  noiñynr^  « » 
en,  atguna»  en  la»  uiañrths,  en  células  parenquima- 
tñ«&*  de  'píá^tna  uk^tré^  an  grano»  de  polen  6 
espora»  íiW  liongop  ca}dfts;íii  ¿gua^  pocas  en  nniWa- 
te»  n  *M  Imevtía  abüáttico»*  O.  8w*¿ica*  «n  gérme- 
aee  -de  berr.a,  ¿tusando  la  nruerte  .de  le  plautita. 
O.  TrifoUi  en  célula»  epidérmica»  de  finjas  y  pedo- 
h*v  d«=  trébol,  produciendo  hinchazones  y  deformi- 

OWimt.  Beog.  »blr  dé  Austrin,  en  U  GaÜt- 
xía,  ene  y  díat.  dn  ieslo,  junto  si  Oisynk»,  tribu¬ 
ía  fio  drd  Copa,  Áñ~  Úq .  fiel  Wy^toka:  2,730  h. 

OX4PI Cr?a*r  V  ,Olf*. 


Lo«  b(Jc«  4e) 

por  {Crtrique  B*»Mo  ^*rik 


OLRY  i  A.),  ¿lío#*  Geólogo  francés  conten) por* 

neo  que  ha  practicado  «sindicad»  tn»^ígacíénit‘»1r 

c*  4»  los  yadmientos  de  mÍD*fKlet  »n  Francia 
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eribió,  entre  otras,  las  obras  siguientes:  Eludes  sur 
les  giles  mineraux  de  la  Franco  (1886),  Le  phosphate 
de  ckaum  (París,  1889),  No  tice  sur  les  pisemenls, 
V  emploitation  et  le  Sraitement  des  phosphates  de  chana 
(Bruselas,  1885),  Topographie  souterraine  du  bassin 
kouiller  du  Boulonnais  eu  bassin  d'Hardinghen  (Pa¬ 
rís.  1904). 

ÓL6  A.  0£L8.  Qeog.  Soberanía  con  título  do 
principado  en  Prusia  (Alemania),  regencia  de  Brea- 
lau.  Tenía  primitivamente  1,760  kms.2  de  superficie 
con  unos  130,000  h.  Comprendía  ocho  ciudades, 
gran  parte  del  clrc.  de  Oís  y  Trebnitz  y  una  peque¬ 
ña  parte  de  los  de  Militscb,  Warlenberg  (Medzibor) 
y  Kreuzburg  (Konstadt).  El  principado  formaba,  en 
un  principio,  una  parte  del  ducado  de  la  Baja  Silesia; 
estuvo  desde  1321  hasta  1492  bajo  el  poder  de  du¬ 
ques  piásticos,  pasando,  finalmente,  á  Bohemia,  de 
la  cual  fué  feudatario  desde  1329  hasta  1495,  en  que 
pasó  al  ducado  de  Münsterberg.  En  1647  quedó 
bajo  el  dominio  del  duque  Silvio  Nemrod  de  Wur- 
temberg  (esposo  de  la  bija  heredera  del  duque  Car¬ 
los  Federico),  quien  fundó  la  línea  Wurtemberg- 
Oels.  Esta  línea  se  extinguió  en  el  duque  Carlos 
Cristián  Erdmann  (1792),  por  cuja  única  hija  el 
principado  pasó  al  esposo  de  ésta,  el  duque  Fede¬ 
rico  Augusto  de  Brunswick,  j  en  1805  á  su  sobrino 
el  duque  Federico  Guillermo,  que  tomó  el  nombre 
de  Brunswick-Oels.  A  la  muerte  de  éste  (1815)  he¬ 
redó  el  principado  su  hijo  Carlos,  quien  lo  cedió, 
bajo  condición  de  segundogenitura,  ó  su  hermano 
Guillermo,  el  cuál  en  1830  se  encargó  del  gobierno 
de  Brunswick.  Al  morir,  el  18  de  Octubre  de  1884, 
en  Sibjllenort,  el  principado  (92  kms.1)  cajó  como 
feudo  vacante  en  poder  de  la  corona  de  Prusia, 
siendo  cedido  al  príncipe  heredero,  mientras  que  los 
bienes  alodiales  de  Brunswick  (318  kms.2)  pasaron 
al  rej  de  Sajonia  en  virtud  del  testamento  del  duque. 

Bibliogr .  Háusler ,  Geschichte  des  Fürstentum 
Oel  bis  tum  Aussterben  der  piastischen  Hertogsli- 
nie  (Brnalau,  1883);  Ürkundensammlung  (Breslau, 
1883);  Schulze,  Die  Succession  im  Fürstentum  Osle 
(Breslau,  1884). 

Ols.  Qeog.  Círc.  de  Prusia  (Alemania),  proy.  de 
Silesia,  regencia  de  Breslau.  Comprende  los  parti¬ 
dos  judiciales  de  Bernshadt,  Festenberg,  Gross-War- 
tenberg,  Militsch,  Naraslan,  Neumitielwalde,  Ols, 
Prausnitz,  Trachemberg  y  Trebnitz.  Tiene  una  ex- 
tenaaón  de  899  kms.2  con  una  población  de  79,000  h. 

Ols.  Qeog .  C.  de  Alemania,  reino  de  Prusia,  pro* 
▼inda  de  Silesia,  regencia  de  Breslau,  cap.  del  círcu¬ 
lo  y  del  princip.  de  su  nombre,  á  oril.  del  Olsvach, 
sit.  á  178  m.  de  a.;  10,900  h.  Posee  un  templo 
católico  y  tres  evangélicos,  sinagoga,  un  castillo 
construido  en  1558  con  par¬ 
que  y  Biblioteca,  Gimnasio, 
Esouela  de  Comercio,  Tri¬ 
bunal  de  distrito  é  Inten¬ 
dencia  forestal.  Entre  sus 
monumentos  figuran  uno  al  j 
emperador  Federico  111  y 
otro  á  Bismarck.  Su  indus¬ 
tria  consiste  en  la  fabrica^ 
ción  de  curtidos  y  cerveza, 
fundieión  de  campanas  y 
talleres  de  aserrar  madera, 
y  su  comercio  en  la  exportación  de  oáñamo  y  en  la 
importación  de  cereales;  Tiene  est.  en  las  1.  f.  Bree- 
lau-Ols,  Ols-WilhelmsbrUch  y  Ols-Gnesen.  En  sus 
percanlas  se  encuentran  el  sitio  de  recreo  Sibylle- 


nort,  y  muy  cerca  de  la  ciudad  el  parque  llamado  la 
Fasanerie .  Óls  recibió  el  título  de  ciudad  en  1255, 
y  hasta  1809  fué  residencia  del  príncipe  de  Ola. 

Ols,  Osls  ú  Olbswic*.  Qeog.  C.  de  Austria,  en  la 
Moravia,  círc.  de  Brfinn,  dist.  de  Boskowitz,  junto 
á  un  tributario  del  río  Schwarzawa,  afl.  izq.  del 
Thaya;  2,165  h. 

OL8A.  Qeog.  Afi.  der.  del  Oder  en  la  Silesia 
austríaca.  Nace  en  Beskiden,  cerca  de  las  fuentes  del 
Vístula;  corre  en  dirección  NO.,  deja  en  Teschen  al 
Engtal,  forma  en  su  curso  inferior  el  límite  con  la 
Silesia  prusiana,  y  des. ,  tras  un  curso  de  75  kms., 
más  abajo  de  Oderberg. 

OLSANY  A  OLSOHANN  •  Qeog.  Población 
de  Austria,  en  la  Moravia,  círculo  de  OlmQtz,  dis¬ 
trito  de  Prossnits,  junto  al  río  Blatta,  afluente  de 
la  derecha  del  Mora  va  ó  March;  965  h.  (1,420  con 
el  mun.). 

OUSBBRQ.  Qeog .  Pobl.  de  Alemania,  reino  de 
Prusia,  prov.  de  Weetfalia,  regencia  de  Arnsberg, 
círc.  de  Brilon,  á  oril.  del  Ruhr,  sit.  á  367  m.  s.  n. 
m.;  1,600  h.  Instituto  curativo  Kneipp.  Funda¬ 
ción  de  hierro;  minería.  Ferrocarril  funicular  de 
3(2  kms.  de  long.,  que  la  une  á  Eisenberg.  Est.  en 
la  1.  f.  de  FrSndenberg  &  Cassel. 

OLSCHKI  (Leo  S.).  Biog.  Bibliófilo  y  biblió¬ 
grafo  alemán,  n.  en  Johannisburgen  1861.  Después 
de  haber  hecho  sólidos  estudios  clásicos  en  Berlín  se 
trasladó  á  Italia,  y  en  1886  estableció  una  casa  edi¬ 
torial  en  Berlín,  contribuyendo  en  1889  á  la  funda¬ 
ción  del  periódico  VAlighieri,  y  luego  del  Giornale 
Dantesco .  En  1897  se  fijó  en  Florencia  y  estableció 
una  de  las  más  importantes  librerías  de  antigüeda¬ 
des  de  Italia,  publicando  también  la  revista  Biblia - 
JUia.  Además  de  numerosos  catálogos ,  que  constitu- 
|  yen  preciosas  fuentes  de  información  y  de  numero¬ 
sos  artículos  y  estudios,  se  le  debe:  Saggio  d'  una 
Storia  delle  piü  notevoli  distruzioni  di  K¿rtf(1886), 
Das  Bibliothehswesen  in  Alterthum  (1889),  Catalogue 
des  liares  a  Jlgnres  des  XV*  et  XVI *  siécles  (1900),  y 
Monumento  typographica  (1903). 

OLSCHWANG  (Jacob  Salomón).  Biog.  Es¬ 
critor  hebreo  que  vivió  en  Rusia,  m.  en  1896.  So¬ 
bresalió  en  las  descripciones  de  la  vida  israelita  en 
el  Imperio  de  los  zares;  sus  dos  obras  más  impor¬ 
tantes  son:  Abot  de  Kartina  y  Haggadah  de  Pesad; 
su  estilo  hebreo  es  un  modelo  de  elegancia.  Cola¬ 
boró  en  varias  publicaciones,  principalmente  en  Ha- 
Sahar,  Ha- Me  lis,  eto. 

6L8B.  Qeog .  Pobl.  de  Alemania,  reino  de  Pru¬ 
sia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Breslau,  clrc.  de 
Striegau,  junto  al  río  Ursbach,  tributario  del  Weis- 
tritz,  afi.  izq.  del  Oder;  1,300  h. 

OLSBN  (Olao  Nicolay).  Biog.  Topógrafo  di¬ 
namarqués,  n.  en  1794.  Catedrático  de  topografía  de 
la  Escuela  Real  Militar ,  jefe  de  la  sección  topo¬ 
gráfica  del  estado  mayor  y  teniente  coronel  del  ejér* 
cito.  Es  autor  de  Orographische  Karts  con  Europa, 
con  J.  H.  Bredsdorff,  premiada  con  medalla  de  oro 
por  la  Sociedad  Geográfica  de  París  en  1825»  y  Es¬ 
quióse  orographigne  de  V Eur ope,  ateo  commentaire 
(Copenhague,  1833). 

Olsen  (Olb).  Biog.  Compositor  noruego,  n.  en 
Hammerfest  en  1850.  Desde  1899  es  inspector  de 
las  músicas  militareg  de  Cristianía,  y  ha  compuesto 
los  poemas  sinfónicos  La  ronda  de  Asgard  y  Danta 
de  los  elfos,  la  ópera  Stig  Huido,  una  sinfonía  en 
sol  mayor,  la  música  para  el  drama  Erico  XI V,  eí 
oratorio  Nidaros,  y  una  colección  de  Heder . 


Sacad#  de  Ole 


1172 


OLSENE  — '  OLSWTZ 


0X4§l&ti1&'  &tcg*  Pobl.  y  miic.  de  Bélgica,  pro-* 
aíneíA  da  1?l*ndei  oriental,  dtot.  dn  Gante,  cant.  da 
EtoyzDe*  junio  4  l*.  r»b.  d*i>  del  a(&  Lys;  2XWQ  b¿ 
F«b.  de  ¿lend**;  destilería  *  E*t.  *&  Je  4,  L  de  (Santo 

átíoUHfaú  .  .•■'  1  ••  .  . 

f^%o  pro- 

íjMtont*  ¿tomáis,  &.  ea  OJdealohé  y  t&  en  BrUngan 
(11684839 1.  Bija  dtof  predicador  y  teólogo  lletiá** 
3 uso  Guillermo  (tú.  el  14  da  Eoifr.é* iS2SÉ)?  ?ü$ 
auxiliar  da  s&Mr»*  «o  Berlín  (1818%  profesor*!- 
Iraord  icario  *a  1821,  y  en  1827  numera  rio  da  teo¬ 
logía  en  |(Óptg*ftorg,  pasando  en  1834  4  deásmpe- 
íiáir  la  míeme  c4ia4ra  eo  Eríang^n.  ifej  6:  Bis  fon#* 
j Bccléstei  vHtri.á  monn  menta  pratcípna  ( Berilo...  1820' 
¿trMfoU  dtt  vier  CnnontirM*  /$***$*- 
Urn  (  K6»i^H?rgf  1823),  Jfí/i  IPorM/itor  iiéÑren 
ScM/isinrt  y  Die  Mblitcht  Schr¡Jtamtegnngx 

noch  fin  Wot'f  fífar  iit/tren  Schri/hitm  (Ham  bur¬ 
go  ¿  1825).  Su  obra  tito*  uápt>rtAn¿8,  aunque  la  de 
tpfctma  meao*  4  propósito  para  »u  temperamento 
dfe  filólogo,  ak  GtHmher  Monmtnl&r  tibe?  0m<tfcht 
Sr.hriftcn  d*.x  Neñeii  Testamentes  (t.  I-tV,  Kfinig- 
sbarg.  1836);  lee  tomos  V%VIÍ  (1852-62)  Fueron 
continuados  por  Ebrard  y  Wieainger. 

Olsíia):***  (J  yero ) ,  Biog .  Orí  en  tatíiíía  »tomdn , 
hefmnoo n.  en  Golien/alito  ( Holateioi  y. 
m.  *n  Berlín  08004882).  Ito*de  1818  ha«u  1823. 
«Btíidfó  ed  Éíél;  (toril»!  y  París*  leng^jil  arientaléii-; 
gr*r]o4odii«a  W  1823  en  Kiel  y  siendo  pacodaáipuóá 
profesor  i^^oídifisrio  y  en  1 830  r* inri trío,  m 
18i5  tosejare  ito  Estado,  eo  1848  procurador  d*  i& 
Untoérniitod,  mientras  (basta  í  840)  ere  presidente  da 
fo  Asómale*  pcoviuetote  desd«  cuyo  sitio  protestó 
contr»  I*  pmslón  de Díaanmcái  «obre  los  ducedos 
del  Slb*¿  B^lerado  por  esta  causa  por  oí  Gobierno 
¿inefíiftrqué*  Ai*  nembmáo  (1858)  biblioteca;  ic*  y 
profesor  <to  tíe  Éóatgsb«fg,  y  en 

1858  «tumrjfcfo  d*t  mVb^tefía -di  Cakos  «n  Berlín. 

Publicó:  Suítnddtioneh  tuih  ¿Liten.  T^rumtnU  ( 

1820 j^,  ftíi  j'tatmn  *rk taert { L*i psíg ,  1 853V^  ¿«4 i*v' 
ó«¿A  itfrAgbr40c**n$pnith'é{ Brunswick,  1861%  ¡P^ 
/8fj^  tfrr  CA«r,j*rrrf  ífer  ;¿^.  tfV#  astyrkchén  Kritin- 
scíny/éa  sniMatten r*  w» it¡3ekctt  Spracfie  \  Benín, 

1805  }„  ''agw/u  f,f  á  ta  religión  4*  &úmgí*tt*jt 
cón  Mohl;  VétidiiM,  ediriün  critica  qne  r>o  llegó  ¿ 
temor^r;  Air  PehltwlUgeadtn  un/  di*  Müiaen  íter 
UU&H  $ ásáAnteé* T  $n tál^goó  do  mAotiscritoaifíi.. 

bes  y  pefaas  dé  da  ÁMdiódicca  dfe  Cajwüb&güe;  y.tíuw 
roero^oi  ira  bájoa  publica-- 
dos  en  kt  de  la 

Aá*s4edUia  de  Boflío’. 

8obr?.der> 

(tñttÁ íúisred»  án/  f:  Ót*- 
fau(* H  { Berlín  r  i 88$) . 

Ots*stT*Kw  (JüsrdK 
Bl'og/Cri  m  i  d alista  ai e- 
rnáit,  hermsúd  de  Rober¬ 
to,  n.  en  Kíd  en  1811. 
ingresó  (Pn  ,fíéf lío  en  la 
príHics  jofld.íca,  sic\n  -Ty 
(1873 )  pro pii rntjiir  del 
Eeiado.  séeQot  deí  T.rl- 
b¿<  n  *  T  S ii  p  tft  tno  (1875) 
y  j  a  en  ifa  detrito,  (1878); 
en  el  míemo  aboza  le  60' 
cargó  )k  ergs nljíRáfin  dtr  lo#  Vr»btó»  f%l 
i «ríí¿  de  .En  1 80$.  'tÚ&  dó m  0 

del  Tdbutml  Supremo  del  Imperio  y  fn  l83Íí 
^virador  gonertl  iuips ría!.  Sacre  au*  Rentos  t¿?^* 


Saberlo  MkBeeü* 
Oi«tiáajt«n 


JnBte  Ítíslijiv^etr 


con  mencionarse:  DUBintprítcltir(tttr  Pi^6Q  in  0n 
Rvtkutientitttdinti  Mch  f tintine*  u*d  prénftú chin 
Retht  (Berlitz  1874),  Bt*  Mtuflmr  nm  Totbuir^fn^ 
gtn  m*/  epáter  $ur  AónrUitunf  fammends  Strajlñi* j? 
(Berlín,  1878%  Set  trape  tur  Btform  d*}  &t*%/pT0~ 
tteui  (Berlín,  1885),  Dnt  Grieto  brtrttfe»4  áeu  je  ti¬ 
nge  Sigtníum  (Berlín,  1894),  y  ^d«K mentor  0n 
S tra/getetobneAJUr  da*  DoUteht  Biick  { Ber)i  n,  187^- 
i88¿).  litio,  además,  une  edición  Ánl  Código  gtiuU 
de  Alemania,  tou  notos  (2/  *d.,  Berlín,  1965), 
Oussiües»  (Borssrro  Michas  lis),  Biog.  VÚdice 
olemin,  hijo  de  Justo,  xr.  en  Kiel  éu  18S5.  Bfí» 
sus  estudros  desde  1853  en  fcief  y  *n  Eónltgsbsfgv 
ftn  1859  fué  auxiliar  da  Mtctvn,  en  S^ídio;  ea 
ee  habilitó  para  Priva*  ba^ 
ven*  de  cbatairieis  en  Ba¬ 
ile  f  sieodet  et¿  éícha  ciudad 
profesar  axttocfdtoarío  ao 
1 885.  iiumémfio  ón  1864  é* 
ototM ¿fofa  y  ginécofpgía,  y 
máa  tarde  d tractor  de  ¡a  CB- 
Óíca  gHiécoiógica  á*  aquella 
Üñtyerftíásd,  (Ifi  Tuék 
encargado  e|  mismo  pues- 
to  eu  Berlín,  tlásemp^áo- 
dalo  hasta  ifeló.  Obtuve 
gran  fains  dé  Operador  gi- 
íietdlogo ,  tsapaHnüzándoao 
<én  <*  nVáríotomU  y  en  la 

atlirpanón  de  la  matriz,  tiendo  upo  de  loar  primoíos 
e h  practicar  asto  Operación.  Bacrib» fs  ¡)<t  Krtukl- 
ieiten  itr  Oo^riea,  ea  Bandbne*  d*r  Fraiet%Kr*ul+ 
faitea,  d«  Ijillroth  (Stuitgert ,  I877{  2,*  »d»¿  SiüUt 

gftrt,  1836),  y  Cumiche  Betfr&g*  **r  Qgnákvlégú 
*tut  Gehnvtsfai/»  (StuMgart.  1884);  Umblén,  fp  co- 
laboracfión  con  Vélt  hito  una  refundición  iiél  X**r- 
Hoh'  der  0*fartikítf*t  de  Scfifórfer  {5/  ad  .v  Boao, 
1902).  Con  Hofíflaier  publicó  la  ZiiUthr^ft  fdr  Qtr 
bnrtshitf*  vnd  fjpnik elogie, 

OL5H4ir«R’í  (Thodokc).  i hog.  Polltico  qUm^f», her^ 
msno  de  Juste» v  n.  en  OlQckaiadt  y  m.  *a 
go  ( 1806- 1869) ,  Ter mí pa d«  to  carrera-  #  y 

perseguido  por  su  oposición  al  Gobierno  ¿ín*#t|£? 
quéa ,  rívió  desde  182 4  hasta  1829  parte  *é  Frinctoy 
pn rto  ta  Sutes,  hasta  que  abrió  bufete  en  Ktol.Wien- 
do  tíeApuóe  tu  iuúoan  ri  o  n>  unir  i  pol  y  director,  divto. 
«839,  '.-¿él  &¡*lrr  Bgmsp'mdt'fatfa!/  desdé  coy  i*, 
rabimrtft^  defeodió  d^érrím^me ato  la  autonomto  del 

fu  ó  elegido  mtoaibm 

4e  té  viiírciAteét  HoU- 

dimíMendo  4  tola  át\  wmtottoio  ¿i el 
(26  de  ólróftn  4e  Í848%  perp  atowdo  elegido  ¿tom* 
hro  def  LandUg.  Saludó  sfébtobwfménta  t  fos 
íJitOB  alemanes  ai  entrar  istos  «o  el  Srbleéwíg  ll^a 
teínv  pero  rombaUó  la  intervención  de  la  Liga  ale¬ 
mana  eo  1851,  y  excluido  del  beneficio  de  la  amiimito 
fiinrimarqués»,  partió  á  Haraburgo.  de  donde  íué  «' 
puíeailo  y  emigró  d  Amanea,  domiciliándoge  prímrm 
en  Nueva  York  y  deapué»  en  San  Luis,  En  16^5 
regreso  4  Europa,  vitíeado  primero  «o  Zurich  y 
ieapués  en  Hamburgo.  De  *u  descripción  de  loa  Ea 
todos  Unid  oh  sólo  es  han  publicado  trae  parte*,  i 
^nber:  Das  MtisiuippUal  (Kíel.  1858)  Der  ."  >  < 
Miuouri  (Kie! .  í  85 1 %  y  Ütr  Sfaai  l**?  i  Kiei,  W®y 
también  escribió  Guchlckte  á'er  Momorem  (Gotic- 
ga.  18561. 

;  ÓLSMíTZ  m  ER Z G EB T H  O 3E^ Gefif , 

.qUa •  de •  Aiémanlü.^  leinú  de  Sajooía,  cite-,  de  ?>vr\é- 
ka«,  díttk  ds  ^hemniU.  4  orií.  del  Uegeharb.  í 


OLMm'HKÍ  \0, 

lifjrt  $  .{  B4tcc<dim>}. 


OÍ£*tiM~ 

u;.  s,  o.  u.;  14,600  h.  Templos  cai>lkG  v  ¿Vt.u 
gálico,  ¿aíspflccíáa  de  montes»  conaU’ueñ'UUv  >W  ih&- 

q^iáa.r4ü1  naba**  de  bu$*  y  iadnlte&aí»,  E*t'.  de<í*a*pí3- 
'»•  'de  í*a  J>  fv&tf  $  HdhlWi^ 

Wtl%i*ab?snd.  --I: 

iíbUa g ^  Juü^hüf<oe*,  £&*a**l.  *>»  ÚtkUOH 
km  tff^#i«v#(OaU4it«f  1901).  , 

:  ftÚlMiTiS;I|Í  VétilTU^XI,  ti*  Al* 

manía,  reino  de  Sajorna  rcapful  d*  ti  i»  tirito,  eir&  de 
Zwickau?  líb  á  ohl*  del  Weieo-KUtarj  «st .  f.  c.  ¿u 
la  línea  de  Zwickau  A  Bjer;  6,000  Jbi 

OL$ÓN.  #*<?£.  Miia.  de  U  prov.  de  Huesca,  «pi® 
conste  de  154  «.  y  albergues  y  887  k.  Se  coimpotie 
do  U*  siguientes  entidades: 

JKilOoi<iro*  *UtlWi»* 

¿ftVttrre-j  aldea,  á .  $  15  41 

Látoeat**  barrio  de.  ,  *  -/«  — *  J  ,)  31 

«on^ídíloit  á-  -  .*  ;  .  3  .  33  •  84 

Oled)3t  lügil'  dé  -  3$5  1®: 

SoImúo^  barrio  á  v  .  .  *  0'2  17  05 

Grupa:»  infartara*  y  o.  diütí- 

mhi&doár  .  .  *  •,  ,.  ¿:  «.'  *  — '  47  48 

Corrcspond*  ¿1  p.  j..  de  Sultana,  dióc.  de. Huesca, 
El  ceneo  do  1810  li  aaígif^  M3  h /  Sit,  cerca  de. Oslar ; 
tollos  de  Sobra  rb*;  *o-iarvcno  montuoso;-  produce 
aíseitp,  cents no\  legumbre*  y.iio&i 

(Jauo  émuoh  Áfy*  Escrito?  nortéame- - 
jácauo  ü  ?  et*  G'*mJbrHÍgc.(  Wfc¿an*ta) 

en  1858  *  Dedicado  A  ja  éxwebc  esa  3<á &]  dé  !&*  1  en- 
g «ia¿  y  Jíteatúraa  oAC&adí  ñivos  dkftdft  i 88  i.  en  la 
Onivefsided  d*  üao  do  Jurprmipales 

representan  te*  en  loa  Estados  d  ñ  jijí0o]  ngí* 

de]  N.  d*.  Europa K  bVljiemlo  jwbl  ir:sdc •  ¿V'*jvrr;/.iv 

On$mrHitr  4nd  Htaán  (1807),  j Ptttrf 

CtiLariMtns  Y  i  Uts  Baríñy  ,  tradue* 

ción  (1880);  o/  *4*  • 

mea,  publicados  en  pf  ípitsfít.iYa^ 
rwtivcs  qf  SmI £t  áfati'ica 4. 

(1000);  Bruít^l  de  E*jñqü*  tUen 
{ 1 U08 ) ,  pa  reo  Thmiyh 

ih$  SteriGácvp*  (\Wú);  *  te, 

OL93 O  ft  fíuídOj ‘  E¿i^ 

«inte  inglés  euti¿oiup^neo  f  n*  'im 
Lundree  ea  186¿*  fía  miembro  del 
l»«tsiuu>  ÉoaI  4&  l^ntnrea  »!  O  leu 
'%  dfr  |a  Sociedad  dtvt^rnfecior.al  do 
piiitcmiv  7  dtfc  «idu  premiado  coa 
varlíte  modelUo  su  él  de  P*~ 

?!$►  Su»  obras  íütí  MCV  cu  enero- 
f»e«t  tnoreciotttio  ospec  i» f  mondón: 

Z<*  mafí&ttet  e»  í#4  Píftoeoi,  Pispa, 
faiMa  4a  /«*»  ( I0i.l)r  Tifaío 
(Hilé),  ¿torta»  4*  ■$&&*% -y  Mut 
imnpo  m  ti  caaáil}^Í%h 

O  l  s 3 o  n  ( &ÍQ# *  SatüfftUet* 
sueco  do  ía  oe^vod»  íúitad  del  «i- 
gto  xiXvSieaíio  ««  ^péctftitd^d  el  es¬ 
tudio  de  |»  t^úüo  *íR*r>dinr,va  erx  copépodos  y  pía-* 
teí minios,  Suh  publicaciones  máf  importantes  aun: 

4tt  póisious  iU  lYonvipa  (Danou)  ( Lund» 
l866-77d,  BiWxoa  hos  Kaftjltk&r,  etc.,  PlantyalmUt- 
tht¿  püeüm  Sca^iinUi},  (Luud*  1807-68),  Prodre. 
fikUtHiQ  OopapúdG^nm  paratii.  Saa/idinav.  ( Lund  R 
1860)  i  Srova  fita  ata  pawituniia  Coptpadamm  ni  Pía- 
fyslúiWttti*#  ( Lüpd ,  1 860)  i  Jaknagttsir  aafPtr  sten* 
áiuavitla  Jlskar*  foada  (Luod,  187]),  Sarcotacéi  tth 
i  frGhothrivM  (Eetooclíao .  1872),  Shaudinav.  Tifil* 
>'\int\fanHa  f  Estoco) mo,  1876),  Ow%  parasit.  Coptpd- 


4vr>*>*  aj ¿mdüMh  fanna (Esiocjolmd  ?  í 876)- 

&1U&T*  .  Ú#i¿9>  #nbl .  dg  0ina)nar¿át  pootnenla 
áe  jotíúndiat  &t.  4o  Eaódem  705  h .  Lo  iglesia  de 
.««U;-  población*  ror*\tr*itd»’  m  el  iíglo  xu  coutíeno 
di^üutibH  iHifioatílttdes,  entre  in«  que  flguran  un  éu¿- 
7Uo  dpl  nliir  mc^c?,  en  cobro  darido i  qv®  data  del 
Rigle  srr^  Utu  íueuUw  bautiámciUf%,  en  gmoito»  son 
tambi^a  muy  aotiguaa  y  quúá  ina  uuicag  eu  aa 
^ro* 

:  wllti'Wwy,  Pobl.  dq  íláLadc.  prov.  do  Ovoryn- 
,  í^,¿4Í»kv  A4  Devefttsr^jüuto  ¿1  rio  Ygfc&^  tributa  lio  ■ 
del  y{U V de txéb ;  4 ,425  b .  íht*  fel  f.  cú  de  ^útrificu  4. 
.Swolle, 

o  i,  ©  o  r  dr  ig;  W  (A¿¿?*súao  .B^tLrxíví  rcti), 
bíilitnf  y  escritor  rase  ,  n.  ¿m  1831*  Éuiifóiftn 
1810  en  oí  irs^imteólo  da  iAlaare»  fW  la.Ou4.fdid,  fu« 
ayudante  deí  gtau-  pHntíp®  Nicol ds  N ic oúft'wuc h t 
an  1800  dirooloV  deí  eüatv¿l  do  ioviítd^'  tó  srapc  - 
ri^dor  y  siembro  del  &mit4  ■'á^  dmirAmvt 

»  loa  becidet  44  U  tfffiííftS.»  ^pivtiTdo ^>4:pr*bfóa»ó^ 
militar  oe  «1.0Ui«6  4  ia  iiterr'tuj'a.  tlogáíido  4  ser  uo 
(ílólegc cúbico  y  un  chtiyo  d*  gran  pscBirarídd^ 
cribio,  entro  otras  abrás ;  Zas  Mr  Atanos  Oisufjam* 
Cmaspáttdsnfíiu.  r.un  si  principa  4.  ¿>.  MtiVKhrMto 
t7W~t727  (Moscou.  J /# ca (San  ÍV.tersbur- 

go,  1880),  y  Máí'ttot  1801)*  Débemele,  ade* 

mfiííí.  nm  iniduccfub  de  iW  4ft«tmoífoH9¿  á&  Ovidio 
(Mps cou,  1887  ),  '  ’  : ..  /  -  ;  V;7  , '■ .  -V.-'S^V  ;  ;;  ;  ;•: 

OLS2A1N40A,  tho&  Pobl  de  á.U8Íria;.an  la 
OaUtha,  elrc.  dé  t rioinyeí r dist.  de  íaworuw,  junio 
al  Bkio.  aí.  del  Sanr  i, 300  li.  ¡¡  Eobl»  en  el  c£rc,  d« 
Snúnk.  dísl,  de  Li.vko;  junto  á  uu  tributario  del  B<ta; 
í  ,600  h.  J  PobL  y  uíuu.  en  o)  i*Irc.  \\b  SMni.slnwúw, 


díat.  de  Tío  muer,  junto  A  un  alL  dei  Dniéster; 
1.500  h.  ¡¡  Pobí.  v  man.  en  el  cbc.  y  dtst,  de  £Joc~ 
2ow*  junta  ó  un  t-hhoUho  vW  Peí  te  u;  1,800  H. 

0^2A n  IX*  f?#&y ,  pobl  V  da  A tiíi>«a,  tn  la  Ga-r 
litáis,  y  dkfc,  dfe-^rtíubnr,  )u-ntc  aí  CJj^ckaws, 
tríbuTario  dé}  By^trieH:  1,200  fi,  .  ,V  \  V’ 
UUZBWSKl  (OaLós),  6U8^ 

thaco.  o.  en  Bvonissíów  (Gálítcia)  frt?  1^16.  Serudlá 
en  Cracovia  (1866-71)  y  bu  Hoidelbeig  (1872),  be, 
( 1 873)  profo5or;  prWcflc  ea  Cra«b- 
vía;  o¿  .1-^76  ;^c-  !n  m:mb?:5  nvofe^or  auxiliar:  y-  aa 
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ím 

1891  profesor  numerario  y  director  del  primer  Insti¬ 
tuto  químico  de  aquella  Universidad.  Especializóse 
en  la  liquefacción  de  los  gases  permanentes.  En 
1883  liquidó,  en  colaboración  con  Wroblewsky,  el 
oxigeno,  el  nitrógeno  y  el  óxido  de  carbono.  Fijólas 
eonstantes  criticas,  como  también  el  punto  de  ebu¬ 
llición  y  el  de  solidificación  de  la  mayor  parte  de  los 
gases  permanentes,  llegando  en  sus  ensayos  sobre  la 
liquefacción  del  helio,  hasta  la  ínfima  (hasta  enton¬ 
ces  desconocida)  temperatura  de  —  271°,  con  lo 
cual  se  aproximó  en  2*  al  cero  absoluto.  También 
construyó  aparatos  para  la  liquefacción  del  gas  hi¬ 
drógeno. 

OL8ZOWKA.  Qeog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
Galitzia,  circ.  de  Sandec,  dist.  de  Limanowa,  junto 
6  la  rib.  der.  del  Rava,  afl.  del  Vístula;  1,200  h. 

OL0ZTTN.  Qeog.  C.  de  Polonia,  gob.  de  Petro- 
kow,  dist.  de  Czenstochowa,  á  6  kms.  de  la  ribe¬ 
ra  der.  del  Warta;  860  h.  Forjas  y  altos  hornos. 

Olszttn.  Qeog.  Nombre  polaco  de  Allbnstbin. 

OL9ZTNT.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Austria,  en 
la  Galitzia,  círo.  de  Farlo,  dist.  de  Gorlice;  1,750  h. 

OLT.  Qeog .  Nombre  antiguo  del  río  Lot  (Fran¬ 
cia).  Es  la  traducción  exacta  del  latín  Oltis. 

Olt.  Qeog.  V.  Oluta. 

Olt.  Qeog .  V.  Aluta. 

OLTA.  Qeog.  Dist.  y  mun.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  la  Rioja,  dep.  de  General  Belgra- 
no.  El  distrito  tiene  3,700  kms.1  Su  cabecera  dista 
164  kms.  de  la  capital  de  la  provincia  y  está  sit.  á 
los  30°  28'  de  lat.  S.  y  66*29'  de  long.  Ó.  de  Green- 
web,  á  566  m.  de  a.;  unos  1,000  h.  Iglesia,  es¬ 
cuelas,  Correo,  Registro  civil  y  Juzgado  de  paz.  Lo 
baña  el  arr.  de  su  nombre. 

OLTKN.  Qeog.  Dist.  del  cant.  de  Soleura  (Suiza). 
Consta  de  28  municipios  con  22,010  h.  Su  cabecera 
es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  405  m.  de  a.,  junto 
i  la  rib.  izq.  del  Aar,  afl.  del  Rhin;  4,100  h.  Entre 
sus  edificios  públicos  merecen  citarse  la  iglesia  mu¬ 
nicipal  (1806),  el  convento  de  Capuchinos,  la  central 
de  Correos,  la  Casa  Ayuntamiento,  el  Museo  Disteli 
y  el  Hospital  cantonal.  Tiene,  además,  un  Museo  de 
Historia  Natural  y  Etnografía  y  una  Biblioteca  Muni- 
cipal  con  15,000  volúmenes.  Industrias  metalúrgicas 
y  fab.  de  calzado,  fieltro,  jabón,  maquinaria,  acumu¬ 
ladores,  automóviles,  tintorería  y  aprestos.  Buen 
mercado.  Est.  de  empalme  de  las  1.  f.  Basilea-Lu- 
cerna,  Olten-Zurich,  Berna-Thun  y  Neu  Salothurn- 
Lyss.  En  las  cercanías  de  la  ciudad  se  halla  la  colo¬ 
nia  industrial  Schtinenwerd.  Es  patria  del  explora¬ 
dor  africano  Warner  Munzinger. 

OLTBNITZA.  Qeog .  Dist.  de  Rumania,  en  la 
Valaquia,  dep.  de  Ufow.  Comprende  17  municipios 
con  23,600  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre, 
sit.  cerca  del  Danubio  y  frente  á  la  pobl.  búlgara  de 
Ardgich;  5,800  h.  Tiene  dos  iglesias,  Tribunal  de 
distrito,  hospital  y  puerto  en  el  Danubio.  Activo  co¬ 
mercio  de  cereales.  Se  llamó  antiguamente  Constan - 
Hola  y  fué  la  primera  sede  episcopal  que  se  creó  en 
la  Dacia.  En  1853  derrotaron  los  torcos  á  los  rusos 
junto  á  esta  población,  protegidos  por  las  baterías 
de  Turtukai. 

OLTI.  Qeog.  Dist.  del  gob.  ruso  del  Cáuoaso; 
tiene  2,287  kms.1  con  21,200  h.  Su  cabecera  es  la 
c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  1,514  m.  s.  n.  m.,  jun¬ 
to  ¿un  afl.  del  Tchoruok;  2,400  h.  Antigua  fortale¬ 
za  en  ruinas.  Jardines  y  árboles  frutales.  Fué  ane¬ 
xionada  en  1878. 

Olti  .  Qeog.  V.  Olty  Cha? 


OLTIA.  Btnogr.  Pueblo  de  Siberia,  en  la  prov.  del 
Usuri.  Vive  en  la  margen  derecha  del  Bajo  Amur. 
entre  los  jiliakos  al  N.  y  los  goldos  al  S.  Es  de  tipo 
primitivo  tungús,  pero  muy  adulterado  por  la  fusión 
con  elementos  extranjeros,  por  lo  cual  se  parees  más 
bien  al  jiliako.  Vive  principalmente  de  la  pesca. 

OL.TINOTRRIO.  m.  Paleont.  ( Oltinotherium.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  ungula¬ 
dos,  suborden  de  los  artiodáctilos,  familia  de  los 
queropotámidos,  creado  por  Belfortrie  en  1873,  si¬ 
nónimo  de  Blotherium  Pomol,  Entelo  don  Aymard, 
Archeaotherium  Leidy;  se  ha  encontrado  la  especie 
Oltinotherinm  verdean  i  Belfortrie  en  los  depósitos 
eocénicos  más  inferiores  de  Francia. 

OLTMANNS  (Jacobo).  Biog.  Geómetra  ale¬ 
mán,  n.  en  Wittmund  en  1783  y  m.  en  Berlín  en 
1833.  Residió  durante  largo  tiempo  en  París.  Fué 
profesor  en  Emden  y  en  la  Universidad  de  Berlín,  y 
perteneció  á  la  Academia  de  Ciencias  de  Pruaia. 
Debe  su  reputación  á  la  obra  Recneil  des  observations 
astrono migues,  d'opcrations  trigo nométriques  et  de  me¬ 
sures  barométriques,  faites  pendant  le  eours  d'nm 
myage  ana  régions  equinomiales  (París,  1808-10;  tra¬ 
ducción  alemana,  París,  1909-10),  que  es  la  redac¬ 
ción  de  la  parte  astronómica  del  viaje  de  Alejandro 
de  Humboldt.  Colaboró  en  L'Annnaire  astronomigue 
de  Bode,  la  Connaissance  des  temps,  y  otros  de  su 
época,  y  publicó,  además:  Nivellement  bar  orné  trique 
(París,  1809),  Tablee  hypsométriqnes  (1809),  etc. 

OLTMAN8  (Juan  Fbdbrico).  Biog.  Escritor 
holandés,  n.  en  La  Haya  y  m.  en  Steenderen  (Gel- 
derland)  (1806-1854).  Reconócesele  como  el  funda¬ 
dor  de  la  novela  histórica  en  la  literatura  holandesa, 
al  lado  de  Jacob  de  Lennep.  Con  el  seudónimo/,  non 
den  Bage,  escribió:  Het  Slot  Loevenstein  in  157$ 
(1834),  Der  sckaapherder  (1838),  y  Bet  huís  van  het 
eeewijf  benevens  verspreide  verhalen  (Amsterdam. 
1854).  Sus  Obras  completas  se  publicaron  en  siete  vo¬ 
lúmenes  (8.*  ed.,  Rotterdam,  1893).  Su  biografía  la 
escribió  Jan  ten  Brink. 

OLTO.  Qeog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Amazonas, 
prov.  de  Liuja,  dist.  de  Lamud;  300  h. 

OLTRA  y  Vboa  (Francisco).  Biog.  Actor  es¬ 
pañol,  n.  en  Madrid  (1824-1889).  Como  Moratín, 
que  antes  que  literato  fué  joyero,  Oltra  y  Vmi 
fué  platero  antes  que  artista,  sosteniendo  con  su 
hermano  mayor  el  establecimiento  que  su  padre  les 
dejó  al  morir.  Pero  sus  aficiones  al  teatro  eran  gran¬ 
des,  y  á  cultivarlas  dedicaba  todo  el  tiempo  que  su 
oficio  le  dejaba,  trabajando  como  aficionado  en  algu¬ 
nas  sociedades.  Después  de  recibir  algunas  leccio¬ 
nes  de  Carlos  Latorre,  quien  le  alentó  á  proseguir 
estudiando,  entró  en  la  compañía  de  Julián  Romea, 
y  por  indicación  del  mismo  Romea  se  dedicó  el  joven 
actor  á  representar  los  papeles  de  carácter,  ó  de 
barba,  ya  por  las  condiciones  de  figura  y  voz,  ya 
porque  entonces  escaseaban  mucho  los  buenos  artis¬ 
tas  de  este  género.  Representó  con  el  mayor  aplau¬ 
so  el  teatro  de  nuestros  clásicos  del  siglo  xvii,  las 
obras  de  Moratín  y  el  repertorio  de  Bretón  de  los 
Herreros,  que  logró  conocer  y  dominar  como  muy 
pocos.  Cuando  la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepul¬ 
cro  retiró  á  Romea  de  la  eecena,  Oltra  y  Vboa  no 
le  abandonó  un  instante,  y  al  morir  fué  el  encarga¬ 
do  por  la  familia  de  trasladar  su  cadáver  desde  Loa¬ 
ches  á  Madrid,  llegando  á  tal  la  pena  que  su  falleci¬ 
miento  le  produjo,  que  hubo  de  sufrir  una  grava 
enfermedad.  El  eminente  actor  Manuel  Catalina,  que 
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dirigía  el  teatro  del  Principe  (hoy  Rspafiol),  te  I 
apresará  i  contratarle,  y  á  tu  lado  obturo  machos  y 
legítimos  triunfos.  La  nuera  marcha  en  que  entra¬ 
ron  los  teatros,  la  representación  en  muchos  de  ellos 
por  horas,  y  la  decadencia  del  arte  dramático,  le  for» 
saron  á  retirarse  de  las  tablas.  Retirado  se  hallaba 
cuando  Arjona  le  llamó  para  encargarle  de  su  clase 
de  declamación  en  el  Conserratorio,  á  la  que,  por  su 
mal  estado  de  salud,  no  podía  atender,  y  brilló  tanto 
en  la  cátedra  como  antes  en  el  escenario.  Muerto  al 
poco  tiempo  Arjona,  fué  nombrado  para  suceder¬ 
ía  Florencio  Romea,  hermano  de  Julián,  con  pro¬ 
testa  de  los  alumnos,  que  elevaron  al  ministro,  y  al 
fallecer  Romea  salió  la  plaza  á  concurso,  y  mien¬ 
tras  la  Academia  Española  propuso  á  Antonio  Vico 
para  ocuparla,  el  Consejo  de  Instrucción  pública 
propuso  á  Oltra  y  Viga.  El  ministro,  contra  lo 
que  se  esperaba  y  era  costumbre,  aceptó  la  propues¬ 
ta  de  la  Academia  y  desairó  la  del  Consejo.  Oltba 
y  Vega  acató  el  fallo  y  volvió  á  la  Academia  que 
poco  antes  había  fundado  y  de  la  que  salieron  aven¬ 
tajados  discípulos  que  hoy  ocupan  puestos  principa¬ 
les  en  la  escena  dramática. 

OLTRAMAR.  m.  ant.  Ultramar. 

OLTRAMARB  (Gabriel).  Biog.  Matemático 
suizo,  n.  en  Ginebra  en  1816.  Descendiente  de  una 
familia  italiana,  que  se  había  refugiado  en  Suiza  en 
1608,  hizo  sus  estudios  en  París,  y  en  1848  fué  lla¬ 
mado  á  Egipto  para  encargarse  de  la  educación  de 
Ahmet  Bajá.  En  1848  fué  nombrado  catedrático  de 
matemáticas  de  la  Universidad  de  Ginebra,  donde 
explicó  por  espacio  de  muchos  años.  Sus  trabajos 
principales  se  refieren  al  análisis  y  á  la  teoría  de  los 
números,  y  entre  ellos  citaremos:  Résolution  de 
l'équation  indeterminée  aa  bky  *  (a1  - f-  ky*), 
Note  sur  les  rélalions  qni  eaistent  enfre  les  formes 
linéaires  el  les  formes  qnadratiqnes  de  nombres  pre¬ 
mier  s,  Considérations  gé aérales  sur  les  rocines  des 
nombres  premier s  f  Résolution  des  congruentes  dm 
troisiéme  degré,  Note  sur  les  formes  algébriqnes  qui 
déterminent  une  suite  de  nombres  premiers,  Mémoire 
sur  les  nombres  inférieurs  el  premiers  k  un  nombre 
donnée,  Transformation  desformes  linéaires  des  nom¬ 
bres  premiers  en  formes  quodr atiques ,  Note  sur  les 
séries  décroissantes  dont  les  termes  sont  altérnanos - 
ment  positifs  et  négatifs f  y  Mémoire  sur  la  générali - 
sation  des  identités  (1885). 

Oltbamarb  (Marcos  Joan  Hugo).  Biog.  Teólogo 
protestante  suizo,  n.  y  m.  en  Ginebra  (1813-1891). 
Estudió  en  su  ciudad  natal,  Tubinga  y  Berlín,  y 
después  de  haber  sido  por  espacio  de  algunos  años 
pastor  protestante,  fué  nombrado  catedrático  de  exó- 
gesis  bíblica  de  la  Facultad  de  Teología  protestante 
de  Ginebra  (1854),  que  ocupó  hasta  su  muerte.  Tra¬ 
dujo  el  Nuevo  Testamento,  y  escribió:  Commentaire 
tur  Vépitre  ana  Romains  (París,  1881-82),  y  Com¬ 
mentaire  s  sur  les  épUres  ana  Colossiens,  ana  Bphé- 
siens  et  k  PMlémon  (París,  1891-92),  obras  consi¬ 
deradas  como  excelentes  por  la  crítica. 

OLTRB.  Qeog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Dalma- 
eia,  dist.  y  mun.  de  Zara,  sit.  en  la  oosta  oriental 
de  la  isla  de  Ugliano;  1,400  h. 

Oltrb  il  Collh.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
prov.  y  dist.  de  Bérgamo,  al  pie  del  monte  Arera 
(2,509  m.),  junto  á  un  torrente  tributario  del  Brem- 
bo;  1,100  h. 

OLTREPOVO.  Qeog.  Mun.  de  Italia,  prov.  de 
Bérgamo,  dist.  de  Clusone;  1,000  h.  (distribuidos 
en  cuatro  aldeas). 


OLTRBSAROA.  Qeog.  Mun.  de  Austria,  en  el 
Tirol,  dist.  y  á  6  kms.  de  Riva,  junto  á  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Sarca,  tributario  del  lago  de  Garda; 
2,600  h. 

OLTSOHA.  Qeog .  V.  Orotchis. 

OLTU.  Qeog.  Dep.  de  Rumania,  en  la  Valaquia. 
Está  limitado  al  N.  y  al  NE.  por  el  de  Ardjich,  al 
ESE.  y  S.  por  el  de  Teleormanu,  al  SO.  y  O.  por 
el  de  Romanetii,  y  al  NO.  por  el  de  Valce.  Tiene 
una  ezt.  de  3,404  kms.1,  con  una  población  de 
110,000  h.  El  territorio  está  quebrado  por  las  mon¬ 
tañas  de  Valaquia  y  por  distintas  series  de  colinas 
paralelas.  La  parte  central  y  la  meridional  son  lla¬ 
nas.  Lo  riegan  distintos  afl.  del  Aluta  ú  Olt  y  el 
brazo  izq.  de  este  río  llamado  Oltu-mik.  Produce 
toda  clase  de  cereales.  Administrativamente  se  divi¬ 
de  en  los  dist.  de  Oltu,  Vede,  Mijloku  y  Serbenes- 
ci.  La  cap.  es  Slatina. 

OLTT-OHAL  Qeog .  Río  de  Asia;  nace  en  la 
Turquía  asiática,  valiato  y  sanyak  de  Erzerum,  en 
la  vertiente  septentrional  de  una  cadena  que  se  ex¬ 
tiende  al  N.  de  Erzerum,  corre  hacia  el  NE.  y  en¬ 
tra  en  la  prov.  rusa  de  Transcauc&sia,  recibe  las 
aguas  del  Peniak  y  11  kms.  más  abajo  tuerce  brus¬ 
camente  al  O.  para  penetrar  de  nuevo  en  Turquía, 
se  une  con  el  Torchum-chai  y  después  de  un  curso 
de  160  kms.  des.  por  la  der.  en  el  Choroj,  que  á  su 
vez  va  i  parar  al  mar  Negro. 

OLUBRB.  Qeog .  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Valle,  mun.  de  Aramecina. 

OLUFSBN  (CristiAw  Fbiis  RottbÓll).  Biog. 
Astrónomo  dinamarqués,  n.  y  m.  en  Copenhague 
(1802-1855).  Doctor  en  filosofía,  profesor  de  astro¬ 
nomía  de  la  Universidad  de  Copenhague  y  director 
del  Observatorio  astronómico  de  la  misma  ciudad. 
Miembro  de  la  Real  Sociedad  Dinamarquesa  de  Cien¬ 
cias.  Escribió:  Diss.  de  parallaai  lunoe  (Copenha¬ 
gue,  1840),  Tablee  du  Soleil,  emecutées  d'aprés  les 
ordres  de  la  Soc .  roy.  d.  S cieñe.  k  Copenhague,  con 
P.  A.  Hansen  (Copenhague,  1854). 

Olufsbn  (Oluf  Cristian).  Biog.  Economista  di¬ 
namarqués,  n.  en  1764  y  m.  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xix.  En  1815  fué  nombrado  profesor  de  eoono- 
mía  política  de  la  Universidad  de  Copenhague,  ha¬ 
biendo  publicado  en  dinamarqués:  Tratado  de  Bcono- 
mia  práctica  ( 1815),  y  Oversigt  af  national  industrien 
i  Danemark  (1819),  que  fué  traducido  al  alemán  en 
1820  y  publicado  en  Altona.  Olufsbn  figura  tam¬ 
bién  como  editor  de  los  Anales  económicos  daneses. 

OLUOBS*  Qeog.  V.  Olujas. 

OLUJAS.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lérida, 
que  consta  de  258  e.  y  albergues  y  654  h.  Se  com¬ 
pone  de  las  siguientes  entidades: 

Kil6a«tr*t  K41flei«a  HakiUMM 


Monfalcó  Murallat,  lugar  á  3  21  59 

Olujas,  id.  de .  —  113  425 

Santa  Fe,  id.  á .  6  37  150 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  87  20 


Corresponde  al  p.  j.  de  Cervera,  dióc.  de  Solso- 
na,  sit.  á  5  kms.  de  Cervera,  no  lejos  del  río  Ció; 
produce  cáfiamo,  cereales,  aceite,  vino  y  legumbres. 
En  su  parroquia  se  venera  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  la  Gracia,  de  madera  y  de  unos  40  em. 
de  largo,  cuyo  santuario  fué  reedificado  en  1419. 
V.  Montfalcó  Murallat. 

OLUKONDA.  Qeog.  Pobl.  del  Africa  Sudocci¬ 
dental  Alemana,  dist.  de  Ambo  Land,  región  de 
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Ovambo,  sit.  en  la  marg.  der.  del  rio  Omulonga,  á 
1,070  ra.  de  a.,  á  loe  17°  55'  Iat.  S.  y  16°  10'  long. 
E.  de  Greenwich.  Centro  y  est.  de  misioneros. 
OLUKSABBL.  Oeog.  V.  Olupbnkbl. 

OLULA  DB  OASTRO.  Qeog.  Man.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Almería,  que  consta  de  284  e.  y  albergues 
y  752  h.  (olulerot).  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

Kilómetro*  Eóiftefos  Habitante* 

Olula  de  Castro,  villa  de.  .  —  232  700 

Tallonalto,  cortijada  6 .  .  .  4  14  39 

Grupos  inferiores  y  e.  dis.  —  38  13 


Corresponde  al  p.  j.  de  Gérgal,  dióc.  de  Almería. 
El  censo  de  1910  le  asigna  853  h.  Sit.  en  la  falda 
meridional  de  la  sierra  de  Filabres,  en  terreno  que¬ 
brado,  surcado  por  muchas  ramblas  y  barrancos; 
produce  aceite,  cereales,  garbanzos,  seda  y  vino. 

Olula  dbl  Río.  Oeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Alme¬ 
ría,  que  consta  de  517  e.  y  albergues  y  1,652  h. 
(oluleros).  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetro*  Edificio*  Habítente* 


Flaz  Alto,  cortijada  á  .  .  . 
Olula  del  Río,  villa  de  .  .  . 

Porro,  cortijada  á . 

Prado, Id.  á . 

Grupos  inferiores  y  e.  dis. 


0‘5  19  51 

—  347  1,092 

45  13  54 

4  11  40 

—  127  415 


Corresponde  al  p.  j.  de  Purchena,  dióc.  de  Alme¬ 
ría.  El  censo  de  1910  le  asigna  1,738  h.  Está  si¬ 
tuado  en  la  carr.  de  Baza  á  Vera  y  Garrucha,  á  la 
izq.  del  rio  Almanzora.  Terreno  montañoso,  en  el  que 
se  levanta  el  cerro  de  Maimón.  Produce  aceite,  cerea¬ 
les,  esparto,  vino  y  frutas,  especialmente  naranjas. 

OLULANO.  m.  Zool.  ( Ollnlanm  Lkt.)  Género 
de  gusanos  nematodes  de  la  familia  de  los  estrongí- 
lidos  (Strongylidae)  que  se  caracteriza  por  tener  la 
cápsula  bucal  ciatiforme,  el  esófago  poco  musculo¬ 
so,  la  abertura  sexual  del  macho  situada  en  la  ex¬ 
tremidad  posterior  del  cuerpo,  en  el  fondo  de  una 
bolsa  en  forma  de  campana,  compuesta  de  dos  val¬ 
vas  con  dos  cortas  espículaa;  la  de  la  hembra  delan¬ 
te  del  ano,  presentando  el  animal  tres  puntas  cau¬ 
dales.  Son  vivíparos.  Puede  citarse  la  especie  O.  tri • 
enspii  Lkt.  que  vive  en  la  mucosa  estomacal  del 
gato,  adonde  pasa  después  de  haber  permanecido 
enquistado  en  el  cuerpo  del  ratón  en  el  estado  joven. 

OLUPBNKBL  *  OLUKSABBL.  Qeog. 
Nombre  de  una  de  las  islas  de  la  ensenada  de  Ko- 
rror,  en  el  arch.  de  Pelaos  (Micronesia,  Oceanía). 

OLURA.  (Etim.— De  olor.)  f.  ant.  Aroma  ó 
perfume. 

Oluba.  (Etim. — Del  lat.  olus,  - nris .)  f.  ant. 
Verdura,  hortaliza. 

OLU8.  Palabra  latina  que  significa  legumbre  y 
que  se  aplica  á  diversas  plantas  forrajeras,  como  la 
espinaca  (olus  Mspanicus).  el  apio  (olius  atmm),  etc. 

OLUSTEB.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Oklahoma,  condado  de  Jackson;  850  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  En  sus  cercanías  se  dió  la 
batalla  de  Olustee  (20  de  Febrero  de  1864),  una  de 
las  más  cruentas  de  la  guerra  civil  norteamericana. 

OLUTA.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Acayucán,  de  cuya  cabecera  dis¬ 
ta  3  kms.  al  SE.;  2.100  h.,  de  los  que  1,300  corres¬ 
ponden  á  su  cabecera.  Abundan  en  su  término  las 
tierras  de  colores  claros,  que  se  utilizan  para  la  pin¬ 
tura  de  las  casas  sin  preparación  alguna.  Su  nombre 
significa  en  azteca  fugar  donde  abundan  los  olotes. 


OLUTANGA.  Oeog.  Isla  del  Archipiélago  Fili¬ 
pino,  sit.  cerca  de  la  costa  meridional  de  la  isla  do 
Mindanao,  de  la  que  está  separada  por  un  canal  en¬ 
trucho  pero  do  bastante  fondo  que  permite  el  paso  á 
buques  de  escaso  porte  y  pone  en  comunicación  el 
seno  de  Sibuguey  con  el  de  Dumanquilas.  Es  baja, 
se  halla  cubierta  de  mangles  y  rodeada  de  arrecifes 
de  piedra.  Con  la  isla  de  Mindanao  forma  también 
dos  reducidos  y  abrigados  fondeaderos. 

OLUTA  Y  A.  Oeog.  Isla  del  Archipiélago  Filipi¬ 
no,  sit.  cerca  de  ¡a  de  Panay,  á  unos  2  kms.  al  N. 
de  la  punta  de  Nagtig  y  correspondiente  á  la  pro¬ 
vincia  de  Cápiz.  Tiene  1  milla  de  largo,  poro  es  es¬ 
trecha  y  está  tendida  de  NE.  á  SO.  En  su  costa  NB. 
hay  dos  farallones  y  otro  en  la  SO.  con  fondo  de  6 
á  8  m.  de  arena  fangosa,  al  paso  que  en  lo  restante 
del  litoral  se  sondean  de  13  á  30  m.  AI  S.  de  la  isla 
se  levanta  el  islote  Nagtig,  acantilado  por  el  N.  y 
que  no  deja  paso  entre  él  y  la  costa. 

OLVBD.  Oeog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de 
Estztergom,  dist.  de  Parkany,  sit.  en  unas  alturas 
que  separan  el  comitado  del  de  Komorn;  1,700  h. 

OLVBDA  (Santa  María  di).  Oeog.  V.  Santa 
María  db  Olveda. 

OLVBGA  A  ÓLVBGA.  Oeog.  Muh.  de  la 
prov.  de  Soria,  que  consta  de  619  o.  y  albergues  y 
1,695  h.  (olvegneñoo).  Se  compone  de  la  villa  de  su 
nombre  y  de  172  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Agreda,  dióc.  de  Tarazona.  El  cen¬ 
so  de  1910  le  asigna  1,741  h.  Está  sit.  en  la  falda 
de  la  sierra  Medero  y  baña  su  término  el  río  Quei- 
les.  Terreno  quebrado;  produce  cereales,  cáñamo  y 
hortalizas;  cría  de  ganado  lanar,  cabrío  y  vacuno; 
minas  de  hierro  y  de  carbón.  Est.  f.  c.  Alumbrado 
eléctrico;  fab.  de  harina.  Escuelas  nacionales.  En  su 
término  se  encuentran  diversos  manantiales  de  aguas 
medicinales.  Hermosa  iglesia  parroquial  bajo  la  ad¬ 
vocación  de  Santa  María  la  Mayor.  En  los  primeros 
siglos  de  nuestra  era  se  denominó  Oblego,  y  con  este 
nombre  se  le  cita  en  un  interesante  documento  del 
19  de  Octubre  de  1589,  en  que  se  trata  del  hallazgo 
de  dos  minas  de  hierro  en  Beratón  y  en  Cuevas  de 
Agreda.  Sit.  en  la  región  celtíbera,  ello  ha  servido 
para  que  se  deshiciera  el  error  del  cronista  Villar, 
que,  al  hablar  de  su  historia,  la  confunde  con  Olio, 
de  la  que  hay  testimonios  indudables  que  fué  la  es¬ 
tudiada  como  de  la  Comunidad  de  Teruel.  Durante 
los  reinados  de  don  Pedro  IV  de  Aragón  y  don  Pe¬ 
dro  I  de  Castilla,  sufrió  graves  daños  según  nos  re¬ 
fiere  el  historiador  Zurita  al  hablar  «de  la  muy  im¬ 
portante  Oblega  soríana.  que  fué  saqueada  y  que¬ 
mada  por  don  Enrique  de  Trastamara,  su  hermano 
don  Tollo,  don  Pedro  de  Luna,  don  Juan  F.  de 
Heredia  Castillán  de  Amposta,  don  Juan  Martínez 
de  Luna  y  otros  ricos  homes»,  con  un  golpe  de 
8,000  jinetes. 

OLVBIRA.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Cora¬ 
na,  mun.  de  Teo,  parr.  de  San  Cristóbal  de  Reyes. 

Olvbira  (San  Martín  db).  Qeog.  V.  San  Martín 
db  Olvbira. 

Olvbira  (Santa  María  di).  Oeog.  V.  Santa  Ma¬ 
ría  db  Olvbira. 

Olvbira  db  Arriba.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  déla 
Coruña,  mun.  de  Ribeira.  parr.  de  Santa  María  de 
Olveira. 

OLVBIROA.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru¬ 
ña,  mun.  de  Dumbría,  parr.  de  Santiago  de  Olveiroa. 

Olvbiroa  (Santiago  db).  Oeog.  V.  Santiago  na 
Olvbiroa. 


OLV£M 9k.fi 4tg.  Muu*  d*  1*  pro?-..  d«  Hueso*, 

que  consta  d?  17 J  a.  y  v  312  fr.  Ss  com- 

pnAedéí  Wg\  d*  i mí  numbVfy  d*  ftd  .«."•y  albíTjgi«4 
Co>  responde  *!  p.  )*  ti» JUteft&bw*,  dióve- 
*i«  dá  K?ie*et»  foU  «flfr-l*  feÚc;¿4  ’monra» 
jfce,.  #oir*  loa  río»  iSaer*  y  Git»?,*'.  iormrio  robredo; 
produce  círaalea,  atfehff,  almendras  y  mo;  cría  de 
¡gy,  o*«io .  ’  .':  ,.v'.':;'.  !;  \  V 

OJLV2í*iSTHfI>Tr  Fol*l.  da  Ajamanm,  rei^ 
no  de  Prual*-,  preV,  Ha  Sajorna,  regencia  da  $»{*•£- 
v  ..'¿lTtrr<;^ 4,500  k.  Templo 

í jk<Ufl¡»i*ÍHS,  canteras, 

OLVEftA.  Giti#.  Jv  j  .  .i  a  :*  prov  .  de  C$.fe, 
lirado  «o  o!  enjerto  NE*  de  1*  proviima ,  l!i».ib*t<do 
*j  ;S,  cenia  de  ;SteW{lá,,-al  IT/edíi  la  de  Málaga.  al 
'£gt¿  c!ot>  arttfi.  iHtxm*  y  j.  de  OrnsAlema  y  ál  .0.  ¡ 
«I  do  hrr'if*  de  |»  Pr<?nlc*m  Ocupa  una  su per- 
O" km» J*;  U*n»  7,705  y  >ÍhM)r*fc.*íf  y.: 
*eq-#$a  de  a  cito.  p^üntrípioa,  í  sabor;  Alcalá  da!  Va '!et 
«I  Olrcr».  Puerto  Serrano, 

S*í*ndt  To-ré-AíhAqolfTie  y  ^»>haraT  diatrvfeuVdr»?  en 

I  mdad,  7  villas»,  l  7  casfs$cf£  y  932  e.  y 

»W*do* .  con  33  005  h .  de  h^hp  y  ^i.SOO 
da^i^.dicf;  Cacece*]*  ?.  •$  y  s^io.tíéod  Weñ?r; 
Bonda  4  Vtllamáfc-tln  v  de  Oívéra  A  Mbrdn»  En  «u 
•tártqíiiu,  éu»r»fi mente  Tnonlafio»&.  aA  leveéfÁrt  las  «ie¬ 
rra^  de  tíjar,  del  Jaral  j  dfct  ;  ti^ranla  prih- 
,nxp9 íjrriánt®; fii'-ftu «ité Au  nfl.  *í  G?t:»r!  Aporran. 
jjfaT’KOt,  ÁIhí?.  do  lé  pro?,  de  Cádiz.  que 

4O0Ít>  &?  t  $$$ >#'y.  :j  Alb?vgnoÁ>  h v  {intenses. 

y  alt+*tá*r\\  Se  compone  de  la4*t^ndúi¿fc  entidadee: 

lE’U»il<*ttr«|.  Üifif'tv'li»  Í^dA*0»f 

•Víibaoa's,.  >ortije<í*i  6, , ...  .  7  11.  50 

T>l]*r<  ro^*dehtf9ft«  á  %  y  i  l’Hv 

OWér*.  ciudad  do  .  .  >  r-  1 .  >'0/  3.0)  0 

^ovrftrrr.íí^fVn  (*  PeTrdn  de  '/.■•- 

frrjmoí.rAn,  c.oviiind/  >  .  iO  í\ 

Qrory.í  jnydijrw  t  r  ¡i**- 

fminado?:.  ,  •  •  •  !  —  *  •  l** 


Coh'eyponde  n|  p.  j.  da  so  nombro,  d!6e,  da  Má- 
laga.  El  censo  de  10 10  le  asigna  10  3Í3  h.  B«í4 
»íl.  *ír  lo»  eonfítíea  4e  la  pró?.  de  Sevilla,  en  le  ca¬ 
rrete  re  d«  |?RÍme  dylflVo  A  GraztOeme,  en  un  «láve- 
do  promontorio  ddttdo  hay  varias  colines.,  mn  Una  do 
laa  Ciiffjéé,  wjt.  »1  NO ;,  eo  ven  los  reates  de  aa  anti¬ 
guo  «Rali  I io,  jet  S,  de  el  la  urm  Üft  mi  re  con  restoa 
dé  moraliza  que  ótuwreron  «n  otra  tiempo  la  pobla- 
ovou  y  >¿tíé  liúy.  cuín  premien  el  bárrio  llamBda 


Olv4»ro  'Ch  »vV—  n  rarro^nlft» 

dé  la.  Villa.  Tommn  q»>.?l»rado.  fortÍHíodo  por  v»ri;y 
)  sntr»  hJIom  e!  GA!»dalp{*rcurí  y  oí  Sajado, 

todo*  Itif;  ovala»  %e-yu yíen  pj.rn  formar  el  Gusdftlete, 


OLVEiU  OLVIDO 


Fr  edite*  bello***,  ♦•*«» Malee Íegüínbiéli  jr  ribo; 

ctí4  dt  ganado;  r.ZKitrx*'  di  jeape;  industria  d*  fabri 
caoión 4*  agu*ifdl*ftiee,  cboc&lete  7  Wina*.  AJuítf- 


mi^ndes*  entre  rila*  Ua  sulfurosa v 
del  l.m {i*í?» (iioom ííí n do  d*  /»  8*v« 
ua.  tiñe**  Iglesia  imrrótíttiAt  ador- 
ciad*  <00  gfú  a  cantidad  d$  WÍtjrmnL‘: 

OtV«*u  \w*  pobíccióu. 
id  ir  y  i  y  Jtí*  reconquistada 

por  Alfonso  ^ l.jdf* ;£*aliil*  «o  1327.;' 
írtjustamttite  wn  duda  ha  tenido  fo» 
m  a.  il*  «et  **í  lo  de  'jáRÍji«^dr*f «  ^ - 
mo  («  indic*  *í  pyevrrbío  Mató  &l 
4oj»ár*  i  y  trié  á  Ói¿ér&. 


01  vara  rGídí#y—  El  tsattttTs  ;; 

cariño  qu.*  «ote»  té  ieni#.;  tí.  tv  e.  r.  |¡  Descuidar* 
dejar  6  omitir  madvertidamanta  ana  cosa  cualquier**. 
||  p,  u».  Hacer  perder  i»  memoria  dé  una  coaá. 

Esta» olvidada.  CTHÍ¿  co!3:a,  fry  fig.  Hater  om$h* 

tiempo  que  so  hizo  d  sucedió 

ai+ViVQ.  1/  flfeWU.— leu 

ferfíttiaj,  —  A .  ftt0*t$íchfit.  ^Íí.  §Wt.  —  C.  de»« 
fajL— E.  ftrfMft,  laéiso,  íEtim. — freí  lat.  *Mr* 
tu*t  p.  p.  de  Muiscif  cUídame,)  ta.  Falte  de  me¬ 
moria,  ó  cesación  de  ta  qua  se  teftU  du  una  coaa>  $ 
Cesación  del  cari 60  que  Cates  as  tenía.  ||  Deacuido 
de  una. sosa  que  w; debía  tener  pr wtite, 

D**.;  d  «eij« a* ,  ¿&  olvíde  ó  na  olvido,  fr.  Olvi¬ 
dar,  {.  *?í  al  olvido,  ftytig.  Olvidar  par* 

siempre..  j|  4>WW*  fr,  %«  Olvidar, 

I  Nü  úiixirti.l.  1«U  F<fcft0#A  6  OA«A.  ÍK 

Tenería  presenta.  í  Pot*c»  bñ  m,vr0g.  fr.  Olvidar. 
|¡  aividftf  . 


OLVXDeüLE,  *dj .  Fiel)  de  olvidar 
aí-vi» adjehO,  B*v*dL  not  Oxidado». 

OiviDvogRíi.  BíA ...  ad.p  Qru»  bivré  pftrder  ja  memo.'»»’, 
¿a  «le  l»e  í J  ^  ty 

OLVIDADIZO*  XA>  *dj*  Qu«r  ¿;ót*  facilidad  se 
Jvide  d*  jas  coaás. 


Ówwí  (fUo  *>kl)  5/if.  V.  Lúteo, 

OlVí0»5^  t>o *  formas  preaeciU.  al  olvido:  i» 

pa^l4^6C:'^.fe;-.  ■pi&épMgiZ* ;  trata  de  ía  primera  el 
Hi ticuift  Ak^A,  v.'.'éí  presenta  d*  la  psicológica  «o 
eí  éstsdo  ñórmil dplSudíridiio, 

guando  la  vémititecenci»  precursora  de  Ja  ana  si»#* 
p£xte£i*  **  refiere  .4  un  objeto  presentándolo  áu-> 
du3&,  jtaiete  «tefTípr*.  un  trabajo  de  recouatilq^ft 
mantel  *r«  «1  nieto  de  la  memoria  (  Y.) ;^_w»pohe  ía 

é^iaúnfeío  nWí  ófvMo  en  au  forma  aUousd*T  al  cual 
es  cooAííuends  de  la  fbha  de  ateaciófl  ó  de  reitera* 
cíuñ  Hp  eí  pftmaí  caso,  juate  castigo  q?ie  «:Í  «üjeii) 
suñ  e  por  tu  « culpa  ee  la  percepción  üfcgHgenté*  <É 
iocómpleLs,  romo  hacía  not*f  el  gran  peotador  ño- 
rerrti no :  tlfdr#  ;— .  rcr^a 

«¿//a  íim  $liróte  a&ní¿  {  D-tntr,  XXXlíL 

98)*  La  faíja  de  iteración  borra  de  íce  registro*  de 
nu ostra,  meóte  io  accesoria  a.nifB  qtia  ío  principnJ  ¿ 
notable*  por  ¡D  cuál,  atinqué  pareata  parad  o  ír. 
olvido  es  un  poderosa  ¿üáiUat  de  W  amemoto- 
n i •«  í'V/l  y,  por  ende,  de  í*  memori*. 


«|lv tpÁ&Of  Ti* ,  p  p.  d«  Olvidas; y.Oi' v*~ 

:¡ a «:■»?..  ji  ‘tf’ii.  I>!f: ?-'.#>  »M  »ÍU*5  te  olvide. 

.  ÓLVi  D-VtíQr  bíñ  »»  ^ompo^iciéo  ^  CpfjrfeCéiop 

tipngi^iirta.  de  pruebas  eo  ls  parte  4*  ofi^iftal  q«ú 
,hc  íh?  ofíMtido  pór  diHirnoyóu  0  olvido  ^ 

iUbé  uv^bií*  m  ¿  tAajtí  roiípeotiíD,  En  eí  ?oogue- 
je  piruoroecíi  dei  Uíüt/  ¿  4 

la  Hato»  mnshmfr,  y  alguna  set  rnniifMgo,  ye  desde 
larga  ftcha. 

Otvu>AiK)|t  <dj,  pL  fádcéHtys  Pieeao  de  loe  ecen- 
tn*  *  signo»  d«  puníoslo  que  ée  dejaron  de  tipiar 
opottunVruftLte  cuyo  olvido 

í«j;  siihenna  díjftpijé».  Nv  cdú^s'íu^-'fvioer  á  la  pluma. 
*euí*jánua  rectiticvcíon^s  porque  reinita  de  tnny 
m*l  c.fcrl.6 

0I4VIOANZA.  f.  *nt 


OLVIDO  — 

La  iteración  acorta  loa  nexos  naturales  ó  artificia¬ 
les  de  las  ideas  y  las  asocia  directamente  (V.  esta 
asociación  en  si  articulo  losas)  hasta  convertir  la 
memoria  en  acto  espontáneo,  desechando  lo  super- 
fluo.  El  pasado  se  nos  presenta  mis  clara  y  fácil¬ 
mente  cuando  en  sus  representaciones  sólo  resplan¬ 
dece  lo  útil:  un  plano  topográfico  enteramente 
cubierto  de  acotaciones  aclaratorias  se  harlá  ininte¬ 
ligible.  El  olvido  resuelve,  pues,  un  gran  problema 
en  el  estudio  retentivo;  pero  es  necesario  saber  olvi¬ 
dar  lo  circunstancial,  lo  que  no  añade  luz  á  los  con¬ 
ceptos,  y  substituir  los  enlaces  artificiales  por  meras 
relaciones  tomadas  de  la  realidad  de  las  cosas;  de 
este  modo  pasa  á  ser  natural  la  memoria  por  artificio. 

La  capacidad  para  la  conservación  de  las  adquisi¬ 
ciones  intelectuales  es  evidentemente  limitada,  y  por 
esta  circunstancia  conviene  también  á  veces  recurrir 
al  olvido  voluntario  para  que  el  fárrago  de  lo  inútil 
no  ocupe,  digámoslo  así,  el  lugar  necesario  para  lo 
provechoso.  Temistocles,  dotado  de  privilegiada  me¬ 
moria,  en  su  afán  de  retener  cosas  nuevas,  deseaba 
encontrar  un  procedimiento  para  olvidar,  y  este  mis¬ 
mo  deseo  han  manifestado  muchos  grandes  intelec¬ 
tuales  modernos. 

Es  curioso  el  estudio  del  olvido  en  las  representa¬ 
ciones  afectivas.  Se  evoca  el  pasado  con  mayor  ó 
menor  facilidad,  según  los  casos,  pero  los  sentimien¬ 
tos  que  á  él  se  enlazaban,  cuando  se  presenta,  sue¬ 
len  aparecer  amortiguados.  Tenemos  noticia  de  ha¬ 
ber  experimentado  emociones  y  ciertos  sentimientos 
que  á  veces  resultan  diversos  en  la  actualidad;  hoy 
nos  causa  alegría  aquel  suceso  que  nos  produjo  tan¬ 
ta  pena,  «y  quizá  algún  día  nos  encante  la  penuria 
actual»  (Forsan  et  ha  te  olim  mtminitst  juvabit.  Vir¬ 
gilio,  Eneida,  I,  203).  El  olvido  efectivo  es  muy  fá¬ 
cil  cuando  el  sentimiento  ne  es  muy  profundo;  basta 
la  infreeuencia  ó  la  ausencia.  Pero  la  frecuencia  del 
recuerdo  en  la  ausencia  de  aquello  que  excitó  nues¬ 
tros  afectos,  agiganta  el  sentimiento  en  cada  repre¬ 
sentación.  La  Rochefoucauld,  en  sus  Máximas,  dice 
con  todo  acierto:  «La  ausencia  disminuye  las  pasio¬ 
nes  mediocres  y  aumenta  las  grandes,  como  el  viento 
extingue  la  bujía  y  enciende  la  hoguera.» 

Leyes  del  olvido .  HtifFding  tituló  asi  unas  intere¬ 
santes  reflexiones,  más  tarde  enmendadas  (doctor 
Ros  Ráfeles,  Estudio  psicológico  de  las  representacio- 
neo,  Madrid,  1917),  que  son  las  siguientes: 

1. a  No  se  puede  luchar  directamente  contra  una 
representación  obstinada .  Fórmula:  a,  a,  a.  La 
substitución  de  unas  representaciones  por  otras  es 
la  regla  del  arte  de  olvidar  (a  <  ce).  Las  nuevas 
imágenes  han  de  proceder  del  campo  del  interés,  de 
las  aficiones  y  en  harmonía  con  el  carácter  del  indi¬ 
viduo;  los  perezosos  recurrirán  al  sueño,  los  activos 
al  trabajo,  los  devotos  á  las  meditaciones  místicas  y 
á  la  penitencia,  los  indiferentes  á  las  diversiones, 
etcétera.  En  cuanto  al  lastre  superfluo  en  el  estudio, 
consideremos  que  no  se  consigue  el  deseado  olvido 
con  la  intención  constante  y  expresa  de  alejar  lo  so¬ 
brante  de  la  memoria,  porque  tal  ejercicio  supone 
atención,  y  ésta  siempre  graba  en  la  mente  aquello 
á  que  se  aplica,  sino  con  el  solo  repaso  de  lo  útil  en 
su  resultado  final. 

2. a  Una  representación  puede  enlatarse  espontá¬ 
neamente  y  de  pronto  con  otra  cuya  importancia  ofus¬ 
ca  y  emtingue  la  primera.  Fórmula:  a)<<¿.  Casi 
todos  los  fines  en  el  estudio  y  en  la  vida  general  se 
transforman  en  medios  cuando  aquéllos  son  alcanza¬ 
dos.  Bu  las  asociaeiones  artificiales  aplicadas  al  es* 


OLYMPIA  mo 

tudio  se  olvida  pronto  el  punto  de  p^jjlda  én  bene¬ 
ficio  de  lo  que  es  más  interesante  y  ajKdible. 

3. a  Una  representación  primitivfr  puede  quedar 
como  elemento  accesorio  en  la  derivada.  Fórmula: 
A) i ...  Aa.  La  metáfora  imaginada  adorna  el  sentido 
principal  de  la  frase:  cuando  expresamos  de  un  ge¬ 
nio  «el  esplendor  de  su  numen»,  vérnosle  con  aureo¬ 
la,  y  así  lo  representa  la  plástica  influida.  La  virtud, 
lo  santo,  lo  divino,  ha  tenido  análoga  representación 
en  casi  todos  los  pueblos. 

4. a  Una  representación  y  su  derivada  pueden  que¬ 
dar  intimamente  unidas  resultando  una  nueva  y  dife¬ 
rente  representación .  Fórmula:  A  -f-  o)  ...  A  a. 
Ejemplo:  al  componer  en  su  origen  la  voz  Kilográ¬ 
metro  hubo  necesidad  de  explicar  su  significado: 
fuerza  necesaria  para  elevar  un  kilogramo  á  un  me¬ 
tro  de  altura  en  un  segundo  de  tiempo.  Adquirida 
la  costumbre  de  osar  esta  palabra,  preséntase  á  la 
conciencia  como  simple. 

Bibliogr.  Hartley,  Oeschichte  der  neueren  Philos. 
(I,  pág.  504);  Kussmaul,  Die  Stórungen  der  Sprache; 
Hóffding,  Zur  Psychologie  der  Gefühle:  Ros  Ráfaíes, 
Mnemotecnografia  (ed.  3.a,  pág.  78,  Madrid,  1917). 

Olvido.  Geog.  Montaña  de  Honduras,  dep.  de  Co-# 
pán.  Forma  parte  del  ramal  que  se  extiende  de  SO. 
á  SE.,  por  el  dist.  de  Ocotepeque  y  que  á  su  vez  ed 
una  sección  de  la  cordillera  que  rodea  el  valle  de  Es- 
quipulas  en  Guatemala,  y  que  va  á  terminar  en  el 
dep.  de  Cholatenango,  en  El  Salvador. 

Olvido.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de  Ve- 
raoruz,  mun.  de  Zentla;  600  h. 

OLVIDOSO,  SA.  adj.  ant.  Olvidadizo. 

OLVIOPOLm  Geog.  V.  Olwiopol. 

OLVITA.  Geog.  Cas.  bubi,  de  las  posesiones  es¬ 
pañolas  del  golfo  de  Guinea. 

OLWIOPOL.  Geog.  C.  de  Ukrania,  gob.  de 
Cherson.  dist.  de  lelissawetgrad,  sit.  junto  á  la 
confl.  del  Sinucha  con  el  Bug;  6,838  h.  Industria 
desalazón  de  pescado.  Cultivo  de  cereales.  Desti¬ 
lerías.  Est.  en  la  1.  f.  Charkow-Odessa.  En  1773 
se  le  confirieron  los  privilegios  de  ciudad;  pero  con 
la  amplificación  de  las  fronteras  rusas  á  expensas  de 
Turquía,  perdió  su  importancia  militar. 

OLY.  m.  Mit.  Fetiche  de  los  habitantes  de  Mada- 
gascar,  el  cual  es  una  cajita  dividida  por  dentro  y 
llena  de  caracteres  mágicos,  raíces  afrodisiacas,  san- 
I  gre  de  serpiente  y  prepucios  de  niño. 

OLYKA.  Geog u  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de  Volinia, 
dist.  de  Dubno,  junto  al  Putilivna,  subafl.  del  Pri- 
pet;  1,200  h.  Ruinas  de  un  castillo.  Data  de  1149. 

OLYM.  Geog.  Río  de  Rusia,  afl.  del  Sosna.  Nace 
al  NO.  del  gob.  de  Voronoje,  corre  hacia  el  NNO., 
y  d«s.,  tras  un  curso  de  130  kms.,  junto  á  la  c.  de 
Livny,  en  el  gob.  de  Orel. 

OLYMPIA.  Geog.  V.  Olimpia. 

Oltmpia.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  ca¬ 
pital  del  Est.  de  Wáshington  y  del  condado  de 
Thurston,  sit.  en  el  seno  más  meridional  de  la  bahía 
denominada  Puget  Sound,  junto  á  la  desemboca¬ 
dura  del  río  Deschutes;  6,996  h.  según  el  censo  de 
1910.  Est.  f.  c.  Entre  sus  edificios  se  cuentan  el  Ca¬ 
pitolio  del  Estado,  que  costó  550,000  dólares,  el 
hospital  de  St.  Peter,  el  Palacio  de  Justicia  del  con¬ 
dado  y  otros.  Tiene  dos  buenos  puentes  sobre  el 
brazo  de  mar  Budd  Inlet.  Biblioteca  del  Estado,  con 
27,000  volúmenes.  Importante  centro  comercial,  por 
cuyo  puerto  se  exportan  maderas  y  productos  agrí¬ 
colas  y  mineros.  La  industria  se  ha  desarrollado  con¬ 
siderablemente  gracias  á  la  fuerza  que  proporciona 


OLmPÍXJ  --  OLZ1MET.LA!» 


■  V  •  ,  .  V/ » •  • »  *  ’O'.t  l'.V.M.*  » i  v/í  Ü.ÍVM tV.VW/I-'i 


OH**f  bJMx  lfM  $rttnffr*A  d*  báo>,  y  d*  hUvro  Uj  utiaj  jt r*a 

almeate  «a  [a  elaboración  j  Ticé,  filosofía  y  teología,  vy  nuter  d*  las  siguientes 


•1  rto,  y  c*  enríete  principal  meóte  «a  la  elaboración 
de  raedor**.  Kiérro,,  car  Yacería  ,coa8«f  vacila  sAtmóo, 
etcétera.  .Cria,  jr  paacá  4#  -ontra*.  Fue  fundad*,  «fe 
1846  y  recibió  carta.  do  «itidad  en  1859. 

OLYHJPIO,  6V?  UAfl'M  Br^unl,  Bit.  de 
tone*,  aiL  *>n  la  ?ufrgder.  sUirio  más  atrito 
de  la  barr-ére  4a  Ubrtmaby*  *7  '.  "*  /  /.vs  . 

O LYílfO,  fcyVsy. .  ^oiíúk  dé  íu*  Feudos  Grade* 
fófeKil,  em  *1  4a  Gayii^/muiiv.  s£s  Saw*  Lucí*. ' 
0LY**£*O*»  V/.  K-4MA.W, 

Ox,T«orod .  C?#«>í?,  Monte  *le  Grecia, .w  ifr  jniat*  SE* 
.ÜU*.  T*mbku  **  U  Íi*k*  PhoíniliWky  Se  atea 
Ireat*  i  la  c.  4»  igual  nOmbrey  tieae  1^000  oj  ,  dé*. 
Por  un  error  lo  toma  o  «Iguana  por  ai  aatiguo  So- 

lytfíti. 

OLTNTHOLiTAt  f*  Jf¿*<rr*J..  SMottimk  4* 

frtUUvi*  (V. ). 

03LYFHANT*  ílur¿o  de  los  B«Udu*  Uni¬ 
da*.  pn  4  de  Pdiitfifvaiii*,  condado  de  Lackawsaoa; 
mi.  i  8  km*  ai  NE.  4$  Se  te  ♦na  a,  *9  Ur-mAige- 
iífeSr  iíe|  rio  'jtarkemoo*;  k,  seguí*  o]  cernió 

de  lt>Uf.  K*í  da  empalme  da  5  c.  FUpkiomÓJt  y  *•«> 
tu  excío  de  té  r  bd  u\  qué  4e  *aeu6uí¿á  almud  a  trt  $  ,é«-  i¿ 
comarca  éu  forme  de  ftüivtótá,  íttddétrrúj»  4o  hierro 
y  ácoro,  cierros,  sedad**-  etc* . 

Ot-M.  é  C£N  J>.#4  OJK  014A*  Mito*  y 

<««4*4  díi  lá  prov.  de  íísvárvá,  que  >r^oéti  4$%  e.  y 
aibóíyüai  y  tí*ÚkO  b,  -.Se  compóna  d*  Ua  «ijfuieate* 
«ntidadee: 

*»»*<<»♦*  Htáimot-t 

.Aituori,  lugar  1  .  S‘7  §#  8547 

Artazcoz.  id.  1 .  ;  2*$  38  86 

A  8ta;o ,  Id .  á  .  ...  .  .3*5  58  29* 

íbsro,  id,  ¿.  *  .  *  .  .  71  345 

hcue,  M.  í.  :  .  .  .  2*5  22  ]02 

ha/id/*. -V-. ■'/. 4'  si  io9 

Ltzaeoaitij  Id.  6,  ,  :  .V;  &&  10  fíi) 

O lz*t  íd.  A  .  .  .  5  20  7C 

Orcojoo,  id.  i  .  > :  *  »  *  •/  ^  30  143 

Ororh)*  íd.  de ;  ,  —  75  311 

Gru^mi,  inuri.'ircb'  y  e,  4i- 

*«ojitiádod  ....  —  2$  £1 

Corresponda  *1  p.  j%  y  dióe.  d©  Paunplon*,  y  ^stá 
sit»  «n  úrt'eaci  llano,  lia  hado  por  lo  a  río#  Áfg%  y 
Á^iáiru  Produce  aereálea,  cliacoll  y  vino;  cría  de 
gkiiádo»  Cerca  de  «a  Ormino  p|ui«  4  f«  f».  Kl  <en«o 
de  ! 910  le  2.2^2  b -  Ale ro br¿do  eJectdoo; 

OlUlAf*  Póbi*  de  k  ilie  iUluaá  de  Cer- ‘ 
4^*>  pro^  de  Sásjwfij  díet,  dft  IS&orO, >1^4*  1*1$ 
moüVis  dé  OIIoIhi  ,  cevea  ¿i*  U  rib-  der,  rjé]  Tajorp, 
•tífl,  del  íírso,  ! ,300  b»  .  ’  •  .7V.>><-  ;  A4 

dUCAv  Puld.  de  Alemania  r  pnocipadi»  de  i 

SobwáirsUur.írci-Soiderhau^eo,  junio  *!  Sa*lo;;  1 ,000 
ixabiUDte®.  Fila  d*  vidrio,  cóktáaiás y  pOroek üm. 
Vniporcio  dfe  tst  dév«e. 

OLI!  N  A  (JosAl  &io$.  J«)»óVLá  espado!,  o%  y 

m  fu  fjtí reéíc'iíá  í  1  FOT- J  007,)*  Fui  profesor  »ír  retó- 


obras:  Insiitpliowtit  Oratoriam**  U&ri'.J 
lona,  1632),  De  ímmacniata  Conceptiva#  j?, 
nís  pro  ejit9  ultima  Úejinítioit*'  tvaclaltit  '(iíitrc-eíuút, 
1053) T  y  Curtas  ■.Philixopkici  Tostn*  I  &m?ftcttui 
uiiniiaui  rátiawiitéU  (fiarebíoae.  Suya  «>t 

Jámbico  Ja  r»4a  dil  ifettn&ao  ¿jan  Mercxtán*!  jta- 
¡Henco  4t  «ación  p  reliytúso  de  U  QtimpaHia  út  ¿asut 
(  Vftteuv.k,  1633),  trtídueoión  tío  la  qbi  feetribio  ts 
luiiano.  el  pad'ra  Virgilio  Cepaxi,  NiroU« 

’Scavel  y  Torres  ¿Uiat  k  AtrUiuyen,  atdeínAR,  uow 
CvmMtttiarítí  ín  ot:Cü  Litros  ph^icornui^  o bre.  que  h* 
jba  perdida,  ai  t9  que  eaistió/  Quizá  i*  cnnfuoíkq 
coa  1»  obra  filusúllca  anWá eluda,  que  Ai|úeiií3*3utú- 
r¿a  omiten,  .'  i '  ‘  'v/V:  ^ 

OutitíA  (JdAw  Ba  uTífiTA  i*») .  Bióp.  E©l?gtoeo  d©~ 
mihico,  español,  n.  en  Cabelló  o  ¿k  la  Piansv  De^vk 
*0  m.aa  tíorna  édad  mostr¿í  una  móde.Hlis.»’  humibkí 
y  purez&  dé  co«tumbred  ^ue  admífáfüli  á  fia  qup 
U  conocieron.  A  1  os  qu*»*:*  ar.oe  fe*v*ibió  ©1  IWuho 
eo  ai  -otióyñútú  de  au  palrk  jr;  ¿j.éí'pu^  oxxíéftáuü 
p/aá bíterp  fué  ctívkdo 4  ks  tské  Filípimut,  y  #n  la 
provincia  (k  Cegrrt.yáa.  traliojó  tn fatiga bi eme tií4  por 
f¿  props^auión  del  Evangelio  y  la  conver^íim  W 
áliná*.  Dííáempeüó  kx  vicArtfls  do  Maii?  N^jiing, 
y»  dQalainute.Uéde  Foioí  y  Capinatán^  mú'fiCóáií 
tú  opíoiñn  de  aentidad  4  ií>üaioe  de  A 
píos  do  1735;  .. 

OIJKtNmJUMm  V*M.  mu.  d*l*  prov:dé  ík^ 
eélooo?  que  eou&U  do  :^:¿ -.4.;  y  -alhérgufa;  y  255  h. 
Se  nofnpnne  df  3#:í<íwU  y  e*Hft  de  ^u  no  mire  y  ¿« 
6£e,  y  álbexgru^e  ákiedp» .  Correepdude  *1  p, J.  de 
.  ktéiáyt  4e Maxy  dide,  de  tóároéh>p'e:  Él  oeim  de  I V  ítl 
le  fcñtgon  273  k;  Stt.  en  lúoaino^, 

por  ai  rio  Tbrdera,  ceróá  de  Hoafoegi**;  priídüfe 
(ngo,  legumbres,  vino  y  corcho,  Íglc«ÍA  p^rrcquigl 
dedicede  á  Sen  Esteban. 

OúifíELUs  (Coñob  ^<^«kr44./Ty 
ti  ció;  de*<k  IS&4  lo  poeae  don  H&rmene^lko  4> 
Oizineliál  y  Tosec. 

QLzixBh'-,áS  (RoacB  ©i).  Biog,  Monje  dé  jElfpe*It;' 
n.  en  Iguálade,  muy  vareado  en  kirae  dtvin^a  >  bu 
mun&%;  dcMúipKSpéú  Hipnll  el  ó  Solo  de  biblioteca¬ 
rio  -y.  erohivero.  Aplicado  ¿nYesitlgador  de  las  euxi- 
gdededea  de  É*j^4ná^  v  én  eepecíal  de  C»teIuñar 
»Yud5  w«>  poík  ü!  pudre  l  &  Gañe!  en  le  eonD  fiaiw  i.  r» 
de  1  a  MspfUU  ¿i#j/rn¡i*  ( V ,  t .  45.  próldgx;  «í  4ó?>í5 
Tenía  redng'fcíoíf  muebne  documentos  e^bre  k  d7(itó*:  * 
He  de  Csia tusa*  prójimo*  i  ♦Ur  i  lux, .Cuándo  Robre- 
vino  le  BirMáu airado u  de  1 835 ,  eo  cuyo  añ<?  fué-sa- 
queado  4  «QOendifidn  «J  tnonaalorio.  erchiao  ynu»- 
rhos  documenros,  y  al  eabívla  OLZ}ffáM.á.fr  murió  de 
pene  é»  Octubre  del  mismo  *&o.  Entre  lo  mucho 
que  escribió  y  pudo  «Akarse,  eooorsTnoa:  Vari** 
respuesta*  contra  Antonia  Licúate  (1830),  CirwxKito- 
cto  ,t  fJñ  í  riera  upa  h?f  <  y  8 i  cristiana pacifico,  Adettiáa, 
en  1 S  (2  s#  publicaba  en  Barcelona,  en  te^lelUoo, 
une  ¿>uo  inciti»  sí'bre  fa  ¿i tUio*  4 e  Ie>*»  ahuptíúos,  cu 


&o*  primar**  ¡dé  %t*rr* i  y  oh-®»  Iré*  tt©  éímnfulp 


■1*A*  outAfi  &*  JStytitoifp,  yjtffc  íCípiloaa  que  ti 
‘  Dices*  por  alueíófi  i  k*  qna 

kr  :«rá4ii$fa  Á£h* b*i* ¿«  menos  durante  «ti  peregri*- 
tíÁíiAíí  ptit'J  «1  rlsfcioíiíl,  .y.  30  VBA  CPU  Jó*  ífiVbdS  f|- 
¿Wáv\  .¿¿¿¿«i.,  wtem  ató. 

A\?4V StXrt?  ha?  fcu.®>  ejtpiv  %.  J  fkm«  fon  que  s< 
da  i  entender  á  uno  que  vaya  *1  pófaje  donde  está 
él  que  Jo  d&e-,  por  haber  en  H  e*»* qué  há  4*  gma- 
tsHy  jj  á  tJkü  olla*  db  MhquEí,,  Jazg»  tos  mu* 
chaehon  bsceO,  formando  uo* vUeda;  y  f  dados  Ua 
m*  uña  .dicen  una  coplilla  que  «ffipieik:  i  la*  ollas 
bb  MjüUtttf'f'iffi  uto*  fufjyrt&M  á&w&fy  Jr  acabada, 
va  volviendo  nno  de  ellos  I»  espalda  haete  dentro  d* 
le  ruede ,  X.  <én  acabándose  de  volver  tpdró,  repiten 
1»  copla,  dándose  unoíi  ú.  ottos  cóq  fas  aseá^densts, 
«irt  soltótso  los  te*no*.  J  JfiK- 


la  que  pone  4  la*,  él»  res  ioa  éfrorrfr  2  *Ó 

tíígUúi  «ú  que  habí*»  in^irrido  es1  Lloróte  como  (*  1  tuvo  *% 
C¿ngT%eoidn  ecUmS&pco/  fijmsxífi  pro-  0p  h{*róu  IpR  íé/ 

*üfd&£  fíala  '4fg*rt£c»6il  Jvo  'sédhyá  Ju¿ 
birló  los  magistrado*  ni ¿ités- 

acep,  f»*.  fiamUe,  pot  — 

A  i  Tojjt.wp.  Paaeii, 


OLdLA*  i  4 

,v  J  1  PP . 

fí*  féjrpoU.  *  Etim,-— Del  Uá,  ñíU.)h  Vasija  redóu* 
tía  de  barro  tí  tet»í,  que  V*¡'ntit>jtifie&tfí  forma  loirri- 
g»,  0oh  coelfo ; j  f>m?é  éi#M^  í  óóó  imú  6  dofc  >aáS, 
la  cual  sirve  pare  cocer  m*r»jáT*cÍ  £ftl«Bt*r.-»gu*¿  etc. 
J|  Vianda  prqpófcédíí  eoó  ce  t  oe.  tróieó,' tegumbré*  y ' 
hórtfelis8&<  pntópeíóiedte  ^rlmnsoé  j  peíalas,  ¿  lo 
qué  ee  eftade  A  veóed^lgüó  «cmbucbad*  y  todo  junto 
»é  cuece  y  Bxzéúty  fe  en  fep* fie  á  pióte  pHetq pal 
de  le  comido .  <btr$e*  $  Jij»?  «  oútebldo  *ú  J#  olié. 

Centra  iat<¿  óíx^  di»  patxCiii,  j{  R«|íow«&.  j{  fig-.  y 

km.  El  liorna g-íj,  -perqyie  c-n  é;  s«  caeé.e  'él  .éiimen- 
i»>.'  |  C¿i&.  Hoyo  r«eí  ís  iffi&pmrk*  **  que  %e  coloca 
k  bola  al  émpeznr  e{  ‘iue^o  d*  la  cjiuecr*.  ¡j  CA»7e  v 
i?(W*íí.  Ronqubio  eepcckl  de  Jos  eófermóggrsyee  que 
denota  una  pi^7¿ma;’^!wrt^4r  D«  fortó*  m>rrért^  de 
este  pelahra:  vn  la  ern afine ac*pcíf>o ,  m  ftóp,  Bl  urí- 
g'fiü  dé  arate  érrpr  in  íí^chiméñ  úet  p  con  ¿2.  Sej^pn 
Román  ód  **  &kcit*nti?i*  á+  ChÜtnimot%  aB ov*&iñ 
;  ü  hop\t*Íó  éif  olficee  b«?o  ¿mude  que  tenemos  débfijó 
d*  la  ¡¡permítala 


dóód«  corpi«5r)i4  el  pecho;  y  como  el  cipa!  que  hvy*  que  tener  e$  ésegurade  ]ft  .«u'bsletéo- 
pueblodóspreóia  mu  chas  te<ea  loédiniintiUvoe,  dejó  cin.  jj  KriiAó  á  pssóRa  P04  f¿«  cííarto  or 

estas  voces,  V  as  solvió  al  fmaUívo  h&ppi;  4o  Aoj/n,  cov»NOá,  6  Dé  BScucUO-  ír.  ftg.  Meg'acBfc  &  gestat  }o 
qua  para  éi  **  po«o  conocida,  pssó  ¿  o22íi,  que  abun*  menos  en  un  negocio  ó  empresa,  después  de  hsber 
da  en  toda  oocína.  Agíréguesé  á  ésto  que  son  el  gastado  lo  mfi*  p?jrj,  llewk  á  cabo,  ¡j  EoraRlrcoív 
Diccionario  tf>  ó7/«v2n  por  4ó^mí*  ta  OLua,  qwb  con  £*  cücri.u¿R  *a  nrtoMa.  ref.  CMU. 

¡a.  &!  «qúiñdárttiaí  cmUto  del  ronquido  á  roncar  dé  Se  uas  en  éí  HeiUíVio.  recto  y  figurado;  en  ésto 
la  nl-k  o«  s*rrU¿<3\  ssíertot  doí  monbuudó*,  fie»:  ponsr  ro^vor  címtídsd  de  una  coa»,  |  Esta» 

Qluib  mmñtMk»  Aquelk  en  que,  por  su  tatrm**  vfBo  i  la  0tU.  &?  Otbo.  fr,  Mfintenew  á  su  costa, 
fio  /té  poéd*  óooéic  «Atqé,  como  sueleó  ser  comiendü  en  «ttcéaa.  ¡|  ÍÍACSR  ¿  ííno  t,4  olla  dófiDa. 

k«  que  se  ponen  jpois  dar  tío  comer  A  ios  sega-  fi\  fig.  ^  fam.  HicanLR  «l  cAtóo  uoftoo.  J  ff  allsb* 
dores.  5  Olla  cíbou.  Alcancía  (1/  «ecp.  ).  ¡|  Olla  a«  süspibardo,  ó  como  quirr  eosptRA,  ro»  Lk* olla» 
»r  CAUVAfra.  &Zil,  La  xte  sobre  6  hierro,,  ron  Upa-  uff  .SoíP'ro,  fr,  Rg.  Echsr  de  menos  ana  conveniea- 
der»  bien  ajust^dn  ,  qué/íirYe  péra  ílótnr  rn  los  vía-  oía  de  que  se  disfro  tá  autsriorTneqt»  |]  Na  tu»  rabb 
jee.nocí'Ja  •-«eme;  |  fio  g^ode  ¿o  .que;  qé  .poére  «i  lo  qub  ha  t  RR  la  olla  émo  ít_tóucr<íAR¿ltt,.fTlvprov. 
rancho  pera  la  ^  km»  Nadie  «onece  bien  4  una  persona  «los ^  aquel  que  la 

Gravé  riesgo ,  sumo  p¿íigi*»>,  ¡¡  Olla  ók  oxivtx&- fig-  ha  testado  muy  de  cerca;  y  úsdié  conoce  bien  un 
y  fam»  Lugar  *n  qó^y  hóy  gran  f%bráen  y  confita  puesto»  ce rge»  empleó t  ei»„f  sino  cuando  está  en  él, 
eión  y  nadie  a*  «ótiíróde.  |  Om.*  dbo  poséff.  Insti*  motfdo  en  éí,  come  el  cucharán  <?u  le  úUé-  J  'Nó  naf 
•tu»n;átr.'áe.  .eari»íéd  d#  ójijlé  qUécnúwéte  en  distribuir  bURNa  ÚÜa  cóín  á^oa  mik  .  rpfi  que  de  í  enjléaáer 
elimeato»,  par  In  gulesdoe,  á  los  pobr¿*.qu«y  qué,  par»  que  tina  cosa  sen  b ü ene ,  aá  nscésar ló  que 

.ténder»  i  reabrios .  I|  '^.AÍAti^tTA'  tengr»  todo  |o  eónvetitenté,  fi  No  ttAt  olla  #fS  tócí^ 

lea  Pafír .  (1  Olla  ppoa>nA.  La  que/  óílemda  da  fa  Noyfr,  fiq.  que  se  use  pare  «pUcAr  que,  si  falu  algó 


m$n «y«s3  niúbutidíia  y  otras  #*eé  nudólenPiSi  B;ce 
üan'ífll  de  Cortázar,  en  su  discurso  4e  recepción  en 
Ja  Real  Aéedñmia  fíépáffiola.  qué  «4e  olla  pnécH^a 
■A púder? w»  hk  réSAiUfidó  olía  podt  itia^ .  Es  wiirpfó- 
bable  que  así  «ea;  pu^H'peiJirriifn,-  peUbré  eaticuAíH, 
significa  de  rñuHvo  jíóder^  y  en  sentido  figurado  muy 
suculenta;,-  mib^tn  ocmM»  ó  ftltmenlicia.  Por  síncopa 
t*  U&  Cfjn'fbrtblfl  po  ferida  Ki\  po-Jrida. 
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OLLA  ~  OLLACHBA 


mente  á  le  juventud.  |  Olla  qui  mucho  hierve, 
sabor  pibbdb.  ref.  que  aeoneeja  no  ae  saquen  las  co¬ 
tas  de  sus  trámites  regulares,  porque,  de  lo  contra¬ 
río,  6  suelen  perderse,  6  no  producen  el  efecto  que 
se  desea.  |  Olla  reposada  no  la  come  toda  babea. 
ref.  que  enseña  que  el  que  tieoe  muchos  cuidados  y 
dependencias,  difícilmente  logra  descanso  aun  para 
comer.  ||  Olla  sin  sal,  haz  cuenta  que  no  tienes 
manjar,  ref.  que  enseña  que  las  cosas  que  no  tienen 
lo  necesario,  no  aprovechan,  ó  que  para  la  perfección 
ae  requiere  que  no  falte  calidad  alguna.  |j  Quien  qui¬ 
siere  PROBAR  LA  OLLA  DE  SU  VECINO,  TENGA  LA  SUYA 
sin  cobertera,  ref.  que  se  aplica  á  los  que  quieren 
disfrutar  de  lo  ajeno  sin  ofrecer  lo  suyo.  |j  Raspar 
uno  las  ollas,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Sacar  el  últi¬ 
mo  dinero  que  le  queda.  Se  dice  principalmente  del 
que  pierde  en  el  juego.  |  Tener  la  cabeza  como 
olla  de  orillos,  fr.  fig.  Tenerla  dolorida  á  conse¬ 
cuencia  de  los  muchos  pensamientos  que  en  la  ima¬ 
ginación  se  agitan. 

Olla.  (Palabra  latina;  pronúnciese  ol-la.)  Antig . 
Vocablo  que  tiene  el  mismo  sentido  que  aula  y  de  la 
eual  no  es  más  que  una  forma  ortográfica  diferente. 
Era  una  marmita  de  barro  cocido  ó  de  metal,  y  te¬ 
nía  gran  capacidad.  Varrón  afirma  que  muchas  ve- 
ees  servía  para  contener  las  cenizas  de  los  difuntos, 
de  modo  que  venía  á  ser  una  urna  funeraria.  En  la 
vida  usual,  aula  y  olla  servían  para  poner  el  agua 
con  que  se  coeían  los  alimentos  ó  bien  el  aceite.  El 
vocablo  ollarium  designaba  la  parte  del  eolumbarium 
en  que  se  depositaban  las  urnas  funerarias. 

Olla.  Mar.  Hondonada  profunda  en  un  golfo,  so¬ 
bre  la  cual  existen  rápidas  corrientes  en  remolino, 
peligrosas  para  las  débiles  embarcaciones  que  pueden 
zozobrar  en  ellas. 

Olla  de  fuego.  En  los  brulotes  que  se  empleaban 
antiguámente  era  una  olla  de  barro  que  se  ponía  en 
ellos,  con  substancias  inflamables. 

Olla.  Mil .  Las  ollas  para  la  cocción  del  rancho 
han  sido  objeto  de  numerosos  ensayos  y  estudios, 
habiéndose  llegado  á  obtener  excelentes  resultados 
oon  el  sistema  de  olla  única  para  todo  el  cuerpo  ar¬ 
mado  que  la  utiliza,  consiguiéndose  de  este  modo 
ahorrar  personal  de  rancheros,  facilitar  la  vigilancia, 
obtener  un  rancho  uniforme  para  toda  la  tropa  y 
economizar  carbón.  Dentro  del  sistema  hay  gran  di¬ 
versidad  de  tipos,  siendo  siempre  preferible  el  más 
sencillo,  debiéndose  huir  de  los  modelos  complica¬ 
dos,  que  si  al  principio  dan  buenos  resultados,  re¬ 
sultan  á  la  larga  de  costoso  entretenimiento. 

Olla  ciega.  Artill.  Proyectil  incendiario  que  se 
empleó  particularmente  en  los  sitios  de  las  plazas; 
consistía  en  una  olla  de  barro,  en  la  que  se  ponía  una 
granada  cargada  y  cubierta  con  pólvora  fina;  tapada 
luego  con  un  pedazo  de  piel,  se  le  cruzaban  dos  ca¬ 
bos  de  mecha  encendidos  entre  las  asas  y  se  la  lan¬ 
zaba  contra  el  paraje  que  se  quería  incendiar.  En  la 
obra  El  perfecto  capitán ,  de  Diego  de  Alava,  y  en 
El  perfecto  artillero ,  de  Julio  César  Firrufino,  se  in¬ 
sertan  multitud  de  recetas  para  mixturas  incendia¬ 
rias,  con  objeto  de  cargar  las  ollas  ciegas.  Una  de 
las  principales  es  la  siguiente;  10  libras  de  pólvora, 
2  de  salitre,  1  de  resina  molida  y  1  de  sal  ordinaria. 
Esto  artificio,  lo  mismo  que  las  alcancías  y  trompas 
de  fuego,  tuvo  mucha  aceptación  en  los  siglos  xvi 
y  xvii. 

Olla  de  mono.  Bol.  Nombre  vulgar  en  Cumaná 
del  Lecythie  Ollaria. 

Olla  podrida.  Múe.  V.  Pasticcio 


Ollas  de  gigantes  ó  Marmitas  de  gigantes. 
Qcol.  Son  las  marmitas  de  gigantes  Jas  cavidades 
que  se  forman  en  las  caídas  de  los  saltos  de  las  aguas 
en  las  corrientes  fluviales. 

Olla.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Alicante,  muni¬ 
cipio  de  Altea. 

Olla.  Geog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos,  en  e! 
de  Louisiana,  condado  do  la  Salle;  260  h.  según  ai 
censo  de  1910. 

Olla  (La).  Geog.  Lug.  de  la  pro?,  de  Oviedo, 
mun.  de  Gijón,  parr.  de  San  Salvador  de  De  va. 

Olla  (San  Franoisoo  de  la).  Geog.  Pobl.  y  agen¬ 
cia  municipal  de  Méjico,  Bst.  de  Oaxaca,  dist.  de  la 
Villa  Alta,  de  cuya  cabecera  dista  20  kms.  al  NO.; 
400  h.  Clima  templado. 

Olla  de  Agua.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Bst.  do 
San  Luis  Potosí,  mun.  do  San  Nieolás  de  los  Mon¬ 
tes;  55  h. 

Olla  de  Caballos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Rioverde;  45  h. 

Olla  de  Pino.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  do 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  San  Ciro;  65  h. 

Olla  de  Vaca.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Bst.  do 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ciudad  Maíz;  100  h. 

OLLÁBARRL  Geog.  Villa  de  la  prov.  do  Ala¬ 
va,  mun.  de  Nanclares  de  la  Oca. 

OLL.AOARIZQURTA.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Navarra,  mun.  de  Juslapefia. 

OLLACRINO.  m.  Paleont.  (Ollacrinue.)  Géne¬ 
ro  de  equinodermos  de  la  olase  de  los  crinoideos,  or¬ 
den  de  los  eucrinoideos,  familia  de  los  rodocrínidos, 
creado  por  Cumberland  y  sinónimo  de  Gilberteocrinue 
Phillips;  presenta  el  cáliz  esférico  ó  cupuliforme, 
con  la  base  profundamente  excavada;  Ies  infra basó¬ 
les  en  número  de  cinco  y  pequeños;  los  parabasaiee 
son  hexagonales,  los  radiales  son  heptagonales  y 
cortados  por  arriba;  los  primeros  radiales  son  hexa¬ 
gonales,  los  segundos  axilares;  el  opérculo  del  cáliz 
está  formado  por  placas  algo  abombadas,  con  la 
abertura  anal  excéntrica;  en  los  bordes  están  colo¬ 
cadas  oinco  prolongaciones  canaliculadas,  huecas, 
con  una  sola  ramificación,  horizontales  ó  inclinadas, 
rodeadas  por  placas  y  extendiéndose  por  debajo  de 
los  espacios  interradiales;  los  brazos  son  muy  delga¬ 
dos,  en  dos  líneas,  generalmente  pendientes  y  encor¬ 
vados.  algunas  veces  erguidos,  apoyándose  en  la  su¬ 
perficie  interna  de  los  radiales  superiores  axilares; 
entre  ellos  y  un  poco  encima  se  encuentran  las 
prolongaciones  en  forma  de  brazos  del  cáliz;  se  ha 
recogido  en  la  caliza  carbonífera  de  Inglaterra  y  la 
América  del  Norte.  Lyon  y  Casseday  han  separado 
de  este  género  los  Goniaeteroidocrinne ,  por  los  que 
clasifican  algunas  formas  americanas  del  carbonífero 
y  devónico,  en  las  que  las  prolongaciones  en  forma 
de  brazos  del  borde  superior  del  cáliz  presentan  un 
desarrollo  anormal  y  se  bifurcan  en  dos  largas  pun¬ 
tas;  estas  formas  están  uuidas  al  Ollacrinue  por  de¬ 
talles  casi  inapreciables,  según  Wachsmutb. 

OLLACHBA.  Geog.  Quebrada  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Carabaya,  sit.  cerca 
de  Ayapata.  fl  Dist.  de  la  misma  prov.;  1,200  b., 
de  los  que  500  corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se 
encuentra  sit.  en  una  meseta,  á  3,825  m.  de  a.  y  44 
kilómetros  de  Ayapata.  Goza  de  un  clima  templado, 
con  una  temperatura  media  de  9°  C.  en  el  mes  de 
Agosto.  En  sus  inmediaciones  hay  una  fuente  de 
aguas  termales  que  brotan  á  los  69*  C.  El  río  Sau 
Gabán  recibe  al  pasar  por  este  distrito  el  nombre  de 
Ollaehea.  En  su  término  se  produce  coca.  En  otro 
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tu  obras  á  Ollsuta,  que  se  sublevó  contra  Huahua 
Capae.  V.  Ollanta.  Lit. 

OLLAO.  (Etiio.  —  De  ollado.)  m.  Mar.  Véase 
Ollado. 

OLLAP.  Qeog.  Isla  de  Micronesia  (Oceanía),  ! 
arch.  de  las  Carolinas,  grupo  de  los  Mártires  ó  To¬ 
matera.  Es  la  mis  septentrional  del  grupo. 

OLLAR,  m.  Cada  uno  de  los  dos  orificios  de  la 
nariz  de  las  caballerías. 

Ollas.  (Etim. — De  olla.)  adj.  V.  Piedra  ollar. 

Ollar,  v.  n.  Chile.  En  el  juego  de  la  chueca, 
revolver  la  olla,  ó  escarbar  cou  los  palos  alrededor 
de  la  bola  los  dos  combatientes  tocándola  y  meneán¬ 
dola,  mientras  esperan  la  voz  de  salida.  En  esta 
acepción,  olla  parece  también  confusión  con  hoya. 

Ollares  (Santa  María  db).  Qeog.  V.  Santa 
María  dr  Ollares. 

OLLARIUM.dat.)  Antig.  V.  Olla. 

OLLAS.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de  Jalis¬ 
co,  muu.  de  Jilotláu  de  los  Dolores;  60  h. 

Ollas  (Las).  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
nun.  de  Cartagena. 

OLLASTRA  SI lf  AXIS.  Qeog.  Pobl.  de  Cár¬ 
dena,  prov.  de  Cagliari,  dist.  de  Oristano,  á  2  kms. 
de  la  rib.  izq.  del  Tirso;  900  h. 

OLLATO.  m.  Bol.  En  Nueva  Barcelona  llaman 
asi  al  Ltcythis  O  liarla. 

OLLATÚN.  Qeog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Ij&rabayeque,  prov.  de  Chiclayo,  dist.  de 
Saña;  120  h. 

OLLAURL  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Logroño, 
que  consta  de  255  e.  y  albergues  y  706  h.  Se  com¬ 
pone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  79  e.  y  alber¬ 
gues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Haro,  dióce¬ 
sis  de  Calahorra.  Está  sit.  eu  terreno  montañoso, 
bañado  por  el  río  Zara&ca,  cerca  de  San  Asensio; 
produce  aceite,  cereales,  frutas  y  vino.  Hasta  fines 
del  siglo  xiii  formó  parte  de  Briones. 

OLLAZA*  f.  aum.  de  Olla. 

A  cada  ollaza  su  cobbrtbeaza.  ref.  que  explica 
que  á  cada  oosa  se  le  ha  de  dar  aquello  que  le  co¬ 
rresponde  ó  que  ha  menester. 

OLLAZO.  m.  Golpe  dado  con  una  olla. 

OLLOA.  Qeog.  Monte  volcánico  de  Bolivia,  de¬ 
partamento  de  Potosí. 

OLLR  A  OLE.  m.  Vocablo  de  origen  tamul, 
empleado  para  designar  las  hojas  de  la  palmera,  es¬ 
pecialmente  preparadas,  sobre  las  cuales  los  indivi¬ 
duos  de  ciertos  pueblos  del  Asia  rneridioual  (Tibet, 
Birmania,  Si&m,  Cambodge)  escriben  sus  libros.  La 
Biblioteca  Nacional  de  París  posee  más  de  un  millar 
de  esta  clase  de  libros,  que  contienen  textos  palis, 
•inscritos,  indios,  tamules,  eambodgianos,  birma¬ 
nos  y  siameses. 

OLLÉ.  Qeog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  dep.  del 
Eure  y  Loir.  dist.  de  Chartres,  cant.  de  Illiers;  500 
habitantes.  Es  cuna  del  filósofo  Saint- Tellier. 

Oll¿  (Melchor).  Biog.  Religioso  escolapio,  espa¬ 
ñol,  n.  en  Uarbastro  en  1837  y  m.  en  Zaragoza  en 
1904.  En  1851  ingresó  en  las  Escuelas  Pías.  Fruto 
de  su  bien  cultivado  talento  fueron  lae  obras  que 
dió  á  luz:  Nueva  teoría  completa  tobre  las  relaciones 
numéricas  de  los  sonidos  que  componen  la  escala  mu¬ 
sical  (Zaragoza,  1879),  Gramática  latina  (2.*  ed., 
Zaragoza,  1881),  Método  de  lectura,  dividido  en  tres 
partes  (Zaragoza,  1881);  Relaciones  numéricas  délos 
sonidos  ds  la  escala  musical ,  y  Estudios  sobre  el  canto 
llano,  doe  series  de  artículos  que  publicó  en  la  Re¬ 
vista  Calas  ancla  (Madrid,  1888-89).  Fué  profesor  en 


Fraga  y  tíarbastro,  rector  del  Colegio  de  Sos  y  más 
tarde  consultor  y  asistente  provincial  y  secretario 
del  reverendísimo  padre  geueral.  Dejó  yarios  manus¬ 
critos. 

Oll¿  (Santiago).  Biog.  Religioso  escolapio,  espa¬ 
ñol,  n.  en  Pamplona  en  1865.  Después  de  cursada 
la  carrera  en  el  Colegio  Centra)  de  León,  fué  desti¬ 
nado  á  Cuba  y  nombrado  director  del  internado  del 
Colegio  de  Camagüey,  cuyo  rectorado  desempeña 
actualmente  (1919).  Es  autor  de  la  Historia  de  aquel 
Colegio  (Habana,  1908).  debiéndosele,  además,  va¬ 
rios  discursos,  así  sagrados  como  académicos;  as 
notable  la  oración  fúnebre  pronunciada  cuando  el 
fallecimiento  del  primer  presidente  de  la  República 
cubana. 

üll¿-Laprunb  (León).  Biog .  Filósofo  francés, 
n.  eu  París  el  25  de  Julio  de  1839  y  m.  en  la  miB- 
ma  ciudad  el  13  de  Febrero  de  1898.  Ingresó  como 
alumno  en  la  Escuela  Normal  Superior  eu  1858,  sa¬ 
liendo  eu  1861  con  el  diploma  de  agregado  en  letras 
y  siendo  nombrado  el  mismo  año  profesor  de  filoso¬ 
fía  del  Liceo  de  Niza.  En  1864  obtuvo  la  agrega¬ 
ción  en  filosofía  y  pasó  al  Uceo  de  Douai,  en  1868 
a)  de  Versailes,  en  1871  al  de  Enrique  IV,  en  París, 
y  en  1875  á  la  cátedra  de  filosofía  dogmática  de  la 
Escuela  Normal.  En  1880,  ya  en  edad  provecta,  se 
doctoró  en  filosofía,  leyendo  dos  tesis  importantes: 
La  certitnde  morale  (2.a  ed.,  1893),  y  De  Aristoto - 
leae  etkices  fundamento .  Hallándose  en  Bagnéres-de- 
Bigorre  cuando  fueron  expulsados  los  carmelitas, 
firmó  la  protesta  contra  esta  medida  del  Gobierno  y 
sufrió  temporalmente  la  separación  de  eu  cátedra. 
Un  año  antes  de  su  muerte,  en  1897,  sucedió  á  Va* 
cherot  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Polí¬ 
ticas.  Influyó  en  muchos  filósofos  contemporáneos  de 
Francia,  y  especialmente  en  sus  discípulos  Blondel 
y  Deibos.  Eu  1870  la  Academia  le  premió  au  obra 
La  Philosophie  de  Malebranche,  y  escribió,  además: 
Es  sai  sur  la  Morale  d'  A  r  islote  (París,  1881),  La 
Philosophie  et  le  temps  présent  (París,  1890),  Les 
sources  de  la  paix  intellectuelle  (París,  1892),  Le 
prix  de  la  vie  (París,  1894).  Ce  qu'on  va  chei'cher  á 
Rome,  opúsculo  (París,  1895);  De  la  responsabilité 
de  chacun  devant  le  mal  social,  vibrante  conferencia 
dada  en  Marzo  de  1895  en  el  Comité  de  defensa  y 
progreso  social;  De  la  virilité  intellectuelle  (Paría. 
1896),  Eloge  dn  P.  Qratry  (París,  1896),  Vacherot 
(París,  1898),  y  las  obras  postumas  Théodore  Jouf- 
froy  (París.  1899),  La  vitalité chrétienne,  con  prólo¬ 
go  de  Jorge  Goyau  (París,  1901),  y  La  raison  et  le 
rationalisme,  resumen  de  sus  lecciones  de  1896-97, 
con  prólogo  de  Víctor  Deibos  (París,  1906).  Oll¿- 
Laprunb  defiende  el  espiritualismo  cristiano  y  es 
uno  de  los  pensadores  franceses  más  originales  del 
siglo  xix.  Sin  las  vacilaciones  de  los  eclécticos  de 
la  escuela  de  Cousin  y  sin  los  compromisos  pan- 
teístas  del  idealismo  de  procedencia  germánica,  su 
doctrina  revela  concepción  elevada  de  la  naturaleza 
humana  y  de  los  fines  su pni terrenos.  Entusiasta  de 
la  certeza  moral,  busca  en  la  aproximación  de  la 
creencia  y  la  ciencia  de  las  necesidades  religiosas 
y  de  las  representaciones  intelectuales  la  solución 
de  los  problemas  fundamentales  de  la  filosofía.  Re¬ 
cuerda  á  veces  las  máximas  socráticas  de  la  iden¬ 
tidad  de  la  virtud  y  del  saber,  penetradas  por  si 
cristianismo  al  afirmar  que  es  necesaria  la  actitud 
previa  afectiva  ó  pureza  del  corazón  para  sondear 
las  verdades  supremas.  Existen  para  Ollé-Laprunr 
principios  substraídos  directa  ó  indirectamente  á  la 
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voluntad  libre,  que  ee  imponen  al  espíritu  á  pesar 
sujo;  existen  igualmente  conclusiones  definitivas, 
lo  cual  permite  establecer  que  la  filosofía,  aunque 
accidentalmente  progresiva,  es  inmutable  en  sus 
fundamentos  y  en  su  cúspide. 

Bibliogr .  De  los  numerosos  artículos  que  se  pu¬ 
blicaron  á  rali  de  su  muerte,  merecen  especial 
mención  el  de  Bazaillas,  en  la  Revue  des  Den»  Mon- 
des  (Noviembre  de  1898),  y  los  estudios  de  Blon- 
del,  León  Ollé-Laprune  (1899);  Bontroux,  Vie  et 
Oenvres  de  L .  Ollé-Laprune,  en  la  Reine  de  Philoso - 
phie  y  en  las  Sesiones  y  Trabajos  de  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  (1905);  Delbos,  L.  Ollé- 
Laprune  et  son  enseignement  á  l'Bcole  Nórmale,  en 
la  misma  revista  (1906);  Ponsegrive,  L.  Ollé-La- 
prnne.  Vhomme  et  le  penseur  (París,  1912). 

OLUBCH  ( Carlos  Rodolfo).  Biog.  General 
prusiano,  n.  en  Graudenz  y  m.  en  Berlín  (1811— 
1884).  En  1828  ingresó  en  el  ejército  y  fuó  profesor 
en  varias  academias  militares;  en  1849  hizo,  como 
capitán,  la  campaña  de  Badén;  en  1853  entró  en  el 
estado  mayor  de  la  13.a  división,  y  en  1855  en  el 
gran  estado  mayor,  en  donde  se  le  encargó  la  direc¬ 
ción  de  la  sección  histórica  de  la  guerra.  Desde  1857 
<efe  de  sección  del  estado  mayor;  en  1858  fuá  aseen* 
dido  á  teniente  coronel,  y  en  1860  i  coronel,  y 
cuando  la  coronación  del  rey  Guillermo  l  se  le  con¬ 
cedieron  títulos  de  nobleza.  Jefe  de  una  brigada  en 
la  campaña  de  1866,  recibió  una  herida  de  importan¬ 
cia.  En  1870  fuá  general  de  infantería,  director  de 
la  Academia  de  Guerra  y  presidente  de  la  comisión 
de  estudios  y  en  1877  gobernador  de  la  casa  de  in¬ 
válidos.  Entre  sus  escritos  de  historia  militar,  cíten¬ 
se:  ffistorische  Bnttoichelung  der  taktischen  Uebungen 
der  preussiscken  Infantería (Berlín,  1848),  Die  leichte 
lpfanterie  der  fl'antósischen  Armée  (Berlín,  1856), 
Friedrich  der  Orosse  non  Bolín  bis  Leuthen,  Der  Feld * 
tug  der  Nordarmee  im  Jahr  1813 ,  en  Milit&rwochen - 
blatt  (1859  -65);  Friedrich  d.  Qr .  und  die  Kadette- 
naustalten(  1862),  Friedrich  d.  Qr.  und  der  Friede  tu 
Hubertsburg  (1863).  Qesch.  des  Berliner  Invaliden- 
hanses  (1885),  y  Qeschichte  des  Feldtugs  von  1815 
(Berlín,  1876). 

OLAiBJO*  m.  Hollejo. 

OLLBNDORPF  (Embique  G.).  Biog.  LingQis- 
ta  alemán,  n.  en  Rawitz  (Polonia  prusiana)  en  1803 
y  m.  en  París  en  1865.  Fundó  un  método  ó  sistema 
para  aprender  las  lenguas  vivas,  que  tantos  proséli¬ 
tos  tuvo  en  su  tiempo  (pensemos,  por  ejemplo,  que 
su  primera  aplicación,  que  fuó  al  estudio  del  ale¬ 
mán,  obtuvo  en  poco  tiempo  24  ediciones  y  18  la 
inglesa  que  le  siguió  en  orden);  se  funda,  según 
el  mismo  autor,  en  el  principio  de  que  cada  pregun¬ 
ta  lleva  consigo,  casi  por  completo,  la  respuesta 
que  debe  ó  quiere  darse.  La  pequeña  diferencia  que 
existe  entre  la  pregunta  y  la  respuesta,  se  explica 
siempre  en  la  lección  antes  de  aquélla.  El  discípulo, 
pues,  no  experimenta  la  menor  dificultad,  ni  para 
responder  ni  para  dirigirse  á  si  mismo  iguales  pre¬ 
guntas.  Esta  paridad  entre  la  pregunta  y  la  res¬ 
puesta  tiene  otra  ventaja:  cuando  el  maestro  enun¬ 
cia  la  primera,  hiere  el  oído  del  discípulo,  quien, 
naturalmente,  tiene  mayor  facilidad  para  reproducir 
loe  sonidos  por  sus  propios  órganos.  Ni  el  maestro 
ni  el  discípulo  pierden  el  tiempo:  el  uno  lee  la  lec- 
ción,  el  otro  continúa  eon  sus  respuestas;  el  uno 
corrige,  el  otro  presta  su  asistencia  respondiendo. 
Cada  lección  está  ligada  á  la  precedente  por  una 
palabra  ó  un  principio  gramatical  del  cual  el  disol- 
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pulo  conoce  de  antemano  la  necesidad,  ve  el  sitio  y 
desea  entrar  en  posesión.  Esto  excita  continuamen¬ 
te  la  curiosidad  y  une  aún  mayor  interés  al  estudio. 
Además,  la  frase  se  desenvuelve  bajo  las  tres  for¬ 
mas:  interrogativa,  negativa  y  positiva,  de  tal  ma¬ 
nera,  que  el  discípulo  no  hace  más  que  volver  á 
tomar  ei  primer  principio  de  que  ha  partido,  aña¬ 
diéndole  siempre  palabras  y  principios  nuevos,  hasta 
llegar  á  adquirir  un  conocimiento  perfecto  de  la  len* 
gua  que  estudia.  El  método  Ollbndorff  ha  sido 
algo  reformado  y  modernizado  por  Benot. 

OLLBNROTH  (Carlos  Francisco).  Biog.  Mé¬ 
dico  alemán,  n.  en  Guben  y  m.  en  Berlín  (1770- 
1830).  Entró  en  el  cuerpo  de  Sanidad  militar,  don¬ 
de  alcanzó  los  más  altos  empleos,  y  escribió:  Beo- 
bachtuug  einer  wichtigen  Kopfverletsung  toelche  dnrch 
in  Trepanation  und  die  Bntfemung  von  viertehn  Kno- 
chens tachen  glücklich  geheilt  wurde  (1800),  Beobach- 
tung  eines  eingeklemmten  ver  wachseuen  Nettdarm- 
brnchs,  mit  terrissenem  Darm,  der  dnrch  die  Ope - 
ration  innerhalb  acht  Wochen  wollkommen  geheilt 
mrden  ist,  y  Won  tweiglüchlichen  Steinoperation 
dnrch  den  Seitenschuitt  an  einem  Menschen  mobei 
viele  Steine,  und  das  ttoeite  Mal  tugleich  eine  gante 
Korn&hre  ans  der  Blase  getogen  wnrden. 

OLLAR  (Bernardo).  Biog.  Escritor  y  religioso 
carmelita,  español,  n.  en  una  casa  de  campo  á  una 
4egua  de  Manresa  y  m.  hacia  el  año  1390.  En  1375 
sucedió  á  fray  Juan  Ballester  como  prior  general, 
y  ouando  el  cisma  entre  Urbano  VI  y  Clemente  VII 
se  declaró  por  éste,  quedando  de  hecho  general  de 
la  orden  ó  por  lo  menos  de  la  parte  de  ella  adicta  á 
Clemente  VII,  mientras  que  Urbano  VI  habla  nom¬ 
brado  para  este  cargo  á  fray  Melchor  de  Bolonia. 
Ollbb  regaló  á  su  convento  de  Manresa  la  cabeza  de 
san  Urbano,  papa  y  mártir.  Escribió:  De  Snccessione 
in  titulatione  et  conjlrmatione  Ordinis  B.  Mariae  de 
Monte  Carmelo ,  obra  esta  que  le  atribuye  Launoy, 
aunque  sin  nombrarle;  De  ordinis  sui  origine  líber 
ujius  ad  ürbanum  VI  (Venecia,  1507),  é  lt  de  In - 
macnlata  Conceptione  Beatas  Virginio  Mariae,  líber 
stngnlaris . 

Ollbb  (Francisco  de  Paula).  Biog.  Escritor  y 
periodista  español,  n.  en  Barcelona  en  1850.  Estu¬ 
dió  la  carrera  de  derecho  en  su  ciudad  natal,  licen¬ 
ciándose  en  1874.  Militó  en  el  partido  tradicionalis- 
ta,  dándose  á  conocer  por  sus  escritos  de  carácter 
apologético  de  la  causa  de  don  Carlos,  llegando  áser 
un  publicista  tan  fecundo  como  dotado  de  una  acti¬ 
vidad  infatigable.  Dentro  del  periodismo  fundó  y 
dirigió  los  semanarios  Lo  Crit  de  la  Patria,  Lo  Cris 
d'Bspanya  y  la  ilustración  El  Estandarte  Real,  que 
vieron  la  luí  en  Barcelona.  Desde  ei  último  tercio 
del  siglo  xix  reside  en  Buenos  Aires,  en  donde  don 
Carlos,  primero,  y  don  Jaime,  después,  le  nom¬ 
braron  su  representante  en  la  República  Argen¬ 
tina.  En  dicha  capital  ha  publicado  y  dirigido  un 
semanario  político  titulado  Bl  Legitimista  Español  y 
una  revista  patriótica  España,  ambos  ilustrados.  Ha 
publicado,  en  dos  tomos,  un  Albnm  de  personajes 
carlistas  y,  entre  otras  obras,  La  España  carlista, 
que  fué  traducida  al  francés  con  el  titulo  de  VBs - 
pague  car  lis  te ,  por  el  marqués  de  Wad-Ras.  y  Ra¬ 
millete  de  flores  republicanas,  que  ha  alcanzado  varias 
ediciones. 

Ollbr  (José).  Biog.  Poeta  panameño,  n.  en  la 
isla  de  Tabogá  en  1882.  Niño  aún  comenzó  á  culti¬ 
var  las  letras  y  bien  pronto  se  dió  á  conocer  por  sus 
inspiradas  composiciones  publicadas  en  las  prinoi- 
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palé*  revistas  da  tu  patria.  £•  también  un  notable 
prosista. 

Oller  (Pedro).  Biog.  Escultor  español  del  si¬ 
glo  xv.  Trabajó  en  la  catedral  de  Barcelona  hacia 
1442  por  el  jornal  de  4  sueldos  y  6  dineros,  según 
se  lee  en  los  libros  del  archivo.  Un  documento  exis¬ 
tente  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  hace 
referencia  al  sepulcro  que  muchos  años  antes  había 
labrado  en  Poblet  para  Fernando  I  el  de  Antequera, 
por  encargo  del  hijo  de  este  monarca,  Alfonso  de 
Aragón.  El  documento  citado,  digno  de  transcrip¬ 
ción  completa,  dice  así:  «Lo  Rey— -Venerable  abat. 
Nos  trametem  aquí  á  P.  Oller  ymaginaire  portador 
de  la  preaent,  per  veure  regonexer  e  fer  les  coses 
necessaries  per  lo  monument  ó  tomba  del  cors  del 
Senyor  Rey  pare  nostre  de  gloriosa  memoria,  per 
cons  pregan  que  loy  endrecetse  li  bastregats  alguna 
cosa  per  les  messions  que  haura  á  fer  entre  partir  de 
sa  casa,  venir  aquí  e  torna  raen.  Certijlcant  vot  nos 
complaurets.  Dada  en  Tortosa  sota  nostre  segell 
secret  á  XXI  dies  de  Janer  del  any  MCCCCXVIl. 
Rex  Alfonsus.— Dominus  Rex  mandavit  — mihi — 
Panto  Nicholai.  —  Al  Venerable  Religios  et  amat 
conseller  e  almoyner  nostre  fr.  Joan  abbat  del  mo- 
neatir  de  Poblet.»  En  1420  empezó  á  esculpir  el 
gran  retablo  de  la  catedral  de  Vich,  en  medio  del 
cual  se  hallan  superpuestas  las  estatuas  de  San  Pe¬ 
dro  y  de  la  Virgen,  flanqueadas  por  12  relieve» 
figurando  escenas  de  la  vida  del  santo  y  de  la  vida 
de  María  colocados  á  su  ves  sobre  una  peana  ele¬ 
vada. 

Ollbr  (Rapabl).  Biog.  Escritor  y  religioso  jesuí¬ 
ta,  español,  n.  en  Palma  de  Mallorca  y  m.  en  Cin¬ 
dadela  (1566-1621).  Fué  profesor  de  retórica, 
teología  y  filosofía  en  varios  colegios  de  la  orden, 
y  publicó  numerosas  obras,  entre  las  que  citaremos: 
Indico  do  las  cosas  más  notables  que  so  hallan  on  las 
cuatro  partos  do  los  Annales  y  las  dos  do  la  historia 
do  Jerónimo  Carita ,  cronista  dol  reino  do  Aragón  (Za¬ 
ragoza,  1604),  de  la  que  se  hicieron  varias  edicionqp, 
y  Rhetoricae  Institutiones,  dividida  esta  última  en 
cuatro  libros. 

Ollbr  (Simón).  Biog.  Nombre  de  un  supuesto 
caudillo  de  una  insurrección  ocurrida  en  Barcelona 
en  el  siglo  xiv  y  durante  el  reinado  del  rey  Pedro  III 
de  Cataluña  y  IV  de  Aragón.  Según  la  tradición,  el 
monarca  hizo  prender  ¿  Ollbr  y,  colocado  dentro 
de  una  jaula  de  hierro,  le  hizo  pasear  por  todas  las 
principales  villas  de  Cataluña,  expuesto  á  la  befa 
pública.  Lo  cierto  y  positivo  es  que  en  Barcelona 
existe  la  calle  llamada  Simón  Oller,  en  el  casco  an¬ 
tiguo,  y  que  desemboca  en  la  calle  Ancha.  En  la 
Edad  Media  esta  calle  se  llamó  de  la  Carnicería  de 
En  Sorts,  según  se  lee  en  la  Rtibrica,  de  Bruniquer. 
Víctor  B&laguer,  en  sus  Calles  de  Barcelona  (t.  II, 
Barcelona,  1866),  dice  que  se  ignora  cómo,  de  dónde 
y  de  quién  tomó  el  nombre  esta  calle.  En  un  Dietari 
de  Barcelona  se  lee  que  á  los  21  de  Junio  de  1358 
fué  ahogado  en  el  mar,  por  sentencia  del  rey,  un  tal 
Ramón  Marquet,  autor  de  la  muerte  de  Ramón  de 
Sant  Vicens,  asesinado  por  el  primero  en  la  casada 
March  del  Castanyer,  en  la  calle  de  Simón  Oller, 
del  cual  asesinato  era  cómplice  dicho  Ramón  Mar¬ 
quet,  y  como  parece  que  el  supuesto  Ollbr  se  rebe¬ 
ló  contra  el  rey  en  época  muy  posterior  á  la  ejecu¬ 
ción  de  la  sentencia  contra  Ramón  Marquet,  no  es 
temerario  afirmar  que,  existiendo  la  calle  de  su  nom¬ 
bre  mucho  antes  de  la  tal  rebelión,  existe  confusión 
sobre  tal  personaje. 


Ollbr  y  Bjosca  (Antonio).  Biog.  Organista  y 
compositor  español,  n.  en  Tarrasa  en  1805  y  m.  en 
Sabadell  en  1877.  Hizo  sus  primeros  estudios  de 
música  en  Montserrat,  y  en  1823  pasó  á  Igualada  de 
organista  y  maestro  de  capilla.  Después  fué  sucesi¬ 
vamente  primer  fagotista  del  teatro  Principal  de 
Barcelona,  y,  por  oposicióu,  de  la  Real  Capilla  de 
Madrid  (1828-29)  y  bajo  de  capilla  y  salmista  de  la 
catedral  de  Toledo  (1823-32),  etc.  Fué  también 
bajo  de  la  Real  Cámara,  maestrino  del  Teatro  del 
Circo  de  Madrid,  maestro  de  coroB  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Música  y  Declamación,  y  de  solfeo  del 
Seminario  de  la  Concepción.  En  1857  estuvo  de 
maestro  en  Montserrat  (el  primer  seglar  que  lo  fué), 
y  de  allí  se  trasladó  á  Tarrasa  para  ocupar  la  pla¬ 
za  de  maestro  y  organista  de  su  parroquial .  pa¬ 
sando  con  iguales  cargos  á  Sabadell  en  1870.  los 
que  desempeñó  hasta  su  muerte.  Las  principales 
piezas  de  música  que  escribió  consisten  eu  tres 
grandes  misas  de  réquiem,  tres  sequentias,  una  sal¬ 
ve,  una  Regina  Coeli,  y  un  oratorio,  Bl  manto  de 
una  virgen. 

Ollbr  y  Burgubtb  (Rafabl).  Biog .  Escritor  es¬ 
pañol,  n.  en  Valencia  y  m.  prematuramente  en  Ma¬ 
drid  á  consecuencia  de  un  accidente  (1852-1871). 
Desde  su  infancia  llamó  la  atención  de  sus  profeso¬ 
res  por  la  precocidad  de  su  talento,  y  dejó  escritas 
gran  número  de  comedias  y  de  poesías  líricas  que  le 
hubieran  dado  un  nombre  de  primer  orden  en  nues¬ 
tra  literatura. 

Ollbr  y  Cbstbro  (Francisco).  Biog.  Pintor,  n.  en 
San  Juan  de  Puerto  Rico  el  17  de  Junio  de  1833. 
Estudió  dibujo  y  pintura  en  su  ciudad  natal,  y  en 
1849  pasó  á  Madrid  á  estudiar  pintura  con  Federico 
de  Madrazo.  en  la  Escuela  de  San  Fernando.  Tras¬ 
ladóse  en  1857  á  París  y  fué,  durante  tres  años, 
discípulo  de  T.  Couture,  y  luego  de  Courbet,  si¬ 
guiendo  la  escuela  de  éste  como  pintor  realista.  Más 
adelante  se  hizo  impresionista,  siguiendo  la  escuela 
de  Manet  y  Pizarro.  Sus  principales  obras  son  las 
siguieutes:  Las  tinieblas  ( Salón  de  París,  1865),  Un 
boca- abajo  en  una  hacienda  de  Puerto  Rico f  Carga  de 
Treviño ,  adquirido  por  S.  M.  Alfonso  XII  (Salón  de 
París);  Una  chula ,  un  café  y  media  tostada,  adqui¬ 
rido  por  la  infanta  doña  Isabel  de  Borbón;  Interior 
de  Nuestra  Señora  de  Lourdes ,  Interior  del  Palacio 
de  Aleañices,  efecto  de  luz;  Un  cesante  (Salón  de 
París);  Bl  almuerzo  del  pobre,  Bl  almuerzo  del  rico, 
¿ Dónde  están  los  artistas?,  paisaje;  La  sorpresa,  pai¬ 
saje;  Su  retrato  (Salón  de  París),  Un  nido  á  la  som¬ 
bra  de  un  árbol,  paisaje,  y  El  velorio.  En  1883  cele¬ 
bró  en  Madrid  una  exposición  de  sus  obras,  en  la 
que  figuraban  algunos  de  los  cuadros  relacionados  an¬ 
teriormente.  y,  además,  los  siguientes:  retrato  ecues¬ 
tre  de  Alfonso  XII,  retrato  de  los  generales  Contre- 
ras.  padre  é  hijo;  del  general  Castillo,  de  una  hija 
de  Sagasta,  y  del  general  Moriones.  En  Puerto  Rico, 
entre  el  gran  número  de  retratos  ejecutados  por  este 
pintor,  figuran  los  de  los  hombres  notables  del  país, 
que  están  en  el  Ateneo  de  Puerto  Rico,  y  los  de 
los  gobernadores  norteamericanos,  en  el  palacio  de 
Santa  Catalina,  residencia  del  gobernador.  Puudó, 
en  diferentes  épocas,  escuelas  gratuitas  de  dibujo  y 
pintura,  haciendo  en  ellas  multitud  de  discípulos. 
Fué  agraciado  por  el  rey  Amadeo  de  Sabova  con  el 
titulo  de  pintor  de  su  real  cámara,  y  por  Alfonso  XII 
con  la  cruz  de  caballero  de  la  real  y  distinguida 
orden  de  Carlos  III,  y,  más  tarde,  con  la  de  comen¬ 
dador  de  la  misma  orden. 


0>/lefc  y  Fkrrb©  (Fuangib^ó); ..BinHjtr  Medico  es-  t  Moragas 
pñhoi,  n.  en  $hh  Vírente  deis  Hort«  (Barrelonn)  y  Mm  y  erna* 

tn  en'$an  3ui>%>  .$<*.  INjertó  Rico  )  d©:  ló  que  n 

ladró  en  QWo&ft»  y  ©n  í%üy¡¿f  $  4*  to*  E&pfctta»  J?o 

YifcRÍes  gyRrdh»©  Jalona©  tjeade  1^19  S&  un  i 

bulló  eb  *1  sitio  dsM«núrv*  fc&  eirujsfeo  m*yorde  U  *gtfefrk*,  r 

'i*\*  de  &«aló  Domingo,  pttóttToa^  Idégii  »! ItepitsD  ^mrá&ui 
militar  ae  Ra«no  Ricn  rcm  *1  mismo  cargo*  FrestÓ  hr<<rm  de  mi 
r*iev.*rtt.*.e  gfcrcicw?»  £  ítttfo.4 ujc  .1*  *tev&¿  ©n  Puerto  •» oís  novel»  * 
Rico k  YáeuaíiKfe  pf*r  $M  prqpt*  mamó  i  SQ.ÓOO  p«r-  i>b£lé*t*no, 
eon**,  tíiSt  y  íí>AÍieí? 

Oia.En  r  ¡pprmiifié* 

pañol,  ríi  .en  Valí*  en  Eetodiú  *1  b&shií!*?*'  ./lil'mtfrteim- 

xo  y  la  carread©  derechó^a  Rurcéloma,  licencian- 
dose  un  IS73  y  ganando -fü?  oposición *n  í  w  pdiaen 

piara  de  ofvéiní  de  artirfitotk.  d#  i* jtum-  v  el  páero* 


N»rc?*o  *>H©r 

7  MorigM 


una •  Joié  liáft  (V  v).  era  pnmó  de  fh;t,ea  vilo- 
BüOASr,  pr««<»int larda  d  éste  *m  1817  á  k  pe « * «  de  Hita* 
cato*  retalftíjá^  que  por  entonce*  ¿m  *©u»ra  *o  «d 
Café  Español  d©  la  pío*»  Real.  En  el  ffiismo  año 
róncnpno  Oí.i,kr  y  por  prmbr+yzt  &ií<an- 

quéfé  .qú4  anualmente  -Sé’  ééláh?*  #&■  honor  de  lo» 
íltpirW  jvféimadoe  m  ios  ¿UtegÁe  Ptoraíea  do  Har= 
colono,  y  qm*  nu  aquél  am  prendió  ci  ^éóarsá  lio» 
de  Oíono.  Tocóle  i-  Óíátkíí  x  Mb**¿*¿*  «wíaf  panudo 
entre  .¿l  Imtnned&r  íWoteq  y  «{  6Íólagn  ‘B*J&ñ,  y 
Vid  don  aórpréañ  <\ti&iá$e&. M comfsu  Hfcieé hnodabaa 
¿leían  algdu  trabajo  literario  árí^ttati  y  é\ ■  ooitaí^ 
tíerándoae  5  «T  migmo  como  una  nota  diáeoráa ote.  en 
Ul'Mnwhle»  de  i n.fen'fí^,  «unque  Ul  reueién  le  p*?& 
cieee  xnoV  peleóte  7  grata .  <?. le  la tereaó .  escriba 
oMSífnt;,  í»«to  lo  que  aüi  se  dijo  ó  leyó,  qoe  bixo 
propósito  deí  «10  faite f  é  ninguna  «de  b»  ancesiY»», 
apodÉfifidoee  deedé  Íiie^o  de  m  ánimo  eí  déaen  de 
^nribtr  algo  «n  ispgua  catalana  qué  ie  pomítiese 
uo  dentara©  en  mesa  tuu  graía,,  «*u  calidad  áe 
mtrUeoV.  ^ . ;  r  ;  .  ■ 

.  Deéds  ©nloTtc.ee.,  Ox.t,ss  t  M^a.ó,«í  7ué  acogido 
Ifeoj  ear*.rio3a'm©i)le  en  U 

í<r¥  en  «;*iys  'revota  inauguro  m*  tersa r  periodística» 
*n  lengua  catalana,  pubitondo  ©6  !a  misma  unos 
artículo»  ©obre  Í#íf  A.rtt  *n  ¿&  fa  París 

(Í$70),  q»i©  ntmahr»  con  14a  letra# . O.  Y.,  iaiciales 
da  su  ftpollido  y  del  de  Txftrt.  en  colaborsoí^n  del 
mpij  los  oa(?rií»(a  Siguió  nblrabajodarpropÍo(k.t,VB 


1188 


OLLBR 


siempre  con  ribetes  de  aristocrática  finura,  Ollbb  t 
Moragas  ha  triunfado  plenamente  en  el  campo  de  la 
novela  porque  ha  acertado,  como  pocos  autores  lo 
consiguen,  la  misión  de  instruir  deleitando  y  de  co¬ 
rregir  sin  ceños  ni  pesimismos. 

Prosiguió  desde  1880  su  colaboración  asidua  á 
las  revistas  La  Renaiwensa,  La  Ilnstració  Catalana, 
Si  Seo  de  Valle,  La  Ven  de  Catalunya  y  otras,  y 
desde  los  Juegos  Florales  de  Barcelona  de  1880,  que 
laurearon  su  novela  Sor  Sansa,  como  también  su 
Ieábel  de  Oaleerán  (1882)  y  su  Vilanin,  hasta  que 
en  1912  le  adjudicaron  el  premio  Fasthenrath  por 
su  Pilar  Prim,  su  producción  ha  sido  abundante  y 
copiosa,  no  ciñéndose  sólo  á  la  novela  catalana,  sino 
que  ha  traducido  ó  arreglado  para  la  escena  las  obras  I 
más  selectas  del  teatro  italiano,  inglés,  ruso  y  po-  j 
laco.  La  importancia  de  la  labor  de  Ollbr  t  Mora-  ] 
gas  se  infiere  del  empeño  con  que  las  literaturas 
extranjeras  han  vertido  sus  principales  obras,  ya 
que  en  francés,  inglés,  italiano,  alemán  y  ruso  se  le 
lee  ávidamente,  merced  á  las  versiones  de  Alberto 
Savine,  Isaac  Pawlosky,  Goran  Bjorkman,  Vogel, 
Fasthenrath  y  Sugneri.  Bu  castellano  ha  merecido 
que  se  emplearan  en  traducirle  autores  como  Pere¬ 
da,  Enrique  Gaspar,  Felipe  B.  Navarro,  Luis  Al¬ 
fonso  y  Magín  Morera,  lo  cual  demuestra  que  cuando 
el  fondo  de  la  obra  tiene  un  valor  real  y  positivo,  es 
poco  menos  que  indiferente  la  lengua  original  en 
que  se  escribe. 

Después  de  sus  novelas  La  Papallona  (1883), 
Veecanya  pobres  (1884),  y  Vilanin,  dió  en  1890  su 
Pebre  d'or,  la  más  trascendental  y  mejor  planeada  de 
sus  novelas.  Dijo  Melchor  de  Palau  en  sus  Aconteci¬ 
mientos  literarios  (Madrid,  1892),  á  propósito  de  la 
aparición  de  este  libro:  «Al  anuncio  de  que  Emilio 
Zola  se  proponía  escribir  V Argent,  obra  basada  en 
los  negocios  bursátiles,  el  novelista  catalán  Narciso 
Oller,  recelando  que  pudiera  tildársele  de  plagiario, 
adelantó  la  publicación  de  su  Febre  d'or,  de  análogo 
asunto,  lanzando  el  tomo  primero  en  1890,  hecho  lo 
cual,  y  en  virtud  de  las  leyes  que  rigen  en  la  cons¬ 
trucción  de  la  novela  moderna,  no  se  consideró  obli¬ 
gado  á  igual  premura,  pues  nos  dió  los  segundo  y 
tercero  con  sendas  intermitencias  de  un  año.» 

Notemos  que  Zola  y  Ollbr  t  Moragas,  aunque 
con  finalidades  y  procedimientos  muy  diversos,  son 
hijos  de  un  mismo  ambiente,  nacidos  en  una  época 
misma,  con  aspiraciones  semejantes  tocante  á  escue¬ 
la  ó  factura,  y  tratando  idéntico  asunto,  no  elegido 
á  voluntad,  sino  impuesto  por  el  punto  de  vista  des¬ 
de  el  cual  Zola  y  Ollbr  t  Moragas  miran  la  nove¬ 
la,  sus  fines  y  sus  medios,  ofrecen  una  semejanza  en 
globo,  á  manera  de  una  resultante  inevitable.  Pero 
hay  enormes  diferencias  entre  la  labor  de  uno  y 
otro,  que  demuestran  claramente  que  el  realismo  en 
el  arte  puede  llegar  á  ser  una  mera  ficción,  y  que  la 
personalidad  del  autor,  por  mucho  que  quiera  ocul¬ 
tarse  ó  desaparecer,  es  el  elemento  primordial  de 
toda  labor  artística.  Entre  el  novelista  francés  y  el 
catalán  media  tanta  ó  mayor  diferencia  que  la  que 
hay  entre  París  y  Barcelona,  pues  Zola  explota  el  na¬ 
turalismo  para  imponernos  sus  ideas,  nos  pinta  una 
sociedad  á  su  capricho,  y  de  cuando  en  euando. 
ante  el  temor  de  que  el  lector  le  diga  esto  es  falso,  le 
muestra  un  montón  de  basura,  que  podrá  ser  verda¬ 
dero.  pero  jamás  será  bello,  ni  digno  de  ser  descri¬ 
to,  ni  expuesto  á  las  miradas  de  un  público  decoro¬ 
so.  Podrá  carecer  Ollbr  t  Moragas  de  las  dotes 
extremas  y  llamativas  de  Zola;  ni  vuela  tan  alto  ni 


se  complace  en  revolearse  en  el  fango,  salpicando  al 
descuido  á  los  lectores.  Los  personajes  de  Ollbr  t 
Moragas  no  tienen  tan  desarrollado  el  instinto  déla 
animalidad,  ni  se  ostentan  tan  simbólicos;  es  más 
realista,  menos  personal  y,  por  tanto,  á  veces  menos 
poeta.  Sorprende  una  escena  y  se  posesiona  de  ella 
con  la  prontitud  de  estas  maquinillas  instantáneas  da 
fotografiar,  que  ni  enfocar  siquiera  necesitan. 

A  las  novelas  citadas  siguieron  La  boyeria  (1899) 
y  Pilar  Prim  (1905),  mostrando  en  todas  ellas  el 
mismo  arte,  la  misma  exquisitez  de  sentimientos  y  la 
misma  fidelidad  de  observación.  Ollbr  t  Moragas 
ha  enriquecido  la  literatura  catalana  sintetizando  en 
un  individuo  los  vicios  sociales  de  una  generación,  y 
supo  separar  hábilmente  las  crudezas  morbosas,  pro¬ 
pias  para  una  mesa  de  anfiteatro  de  disección,  délas 
manifestaciones  espontáneas  de  dolor  ó  júbilo  del  co¬ 
razón  humano.  Y  esto  lo  consiguió  escribiendo  no¬ 
velas  pensadas  muy  detenidamente,  desarrolladas 
con  una  habilidad  que  pocos  maestros  logran,  y  co¬ 
municando  un  interés  siempre  creciente  á  las  mis¬ 
mas.  En  la  descripción  y  en  el  diálogo  es  quizá  don* 
de  rayó  á  mayor  altura.  Carlos  de  Fortuny,  en  su 
estudio  La  novela  catalana,  dice  de  Ollbr  t  Mora¬ 
gas:  «Su  temperamento  de  poeta  lo  conduce  á  ana 
observación  minuciosa,  que  con  toda  naturalidad 
presenta  después  en  forma  de  problema,  que  siempre 
quiere  que  alcance  la  altura  de  tesis  trascendental, 
y  todo  esto  lo  desenvuelve  tranquilamente  y  sin  con¬ 
mociones  hondas,  hasta  llegar  al  fin.  La  usura,  el 
manicomio,  la  murmuración  detractora,  la  fiebre  de 
oro  como  proceso  patológico,  el  usufructo  coarta  do r, 
y  muchos  otros  aspectos  de  la  vida  social,  han  sido 
objeto  de  sus  estudios,  y  en  todos  ellos  ha  consegui¬ 
do  sin  grandes  esfuerzos  llevar  al  espirita  del  lector 
una  convicción  firme,  sin  argumentaciones  pesadas 
ni  inoportunas  controversias.» 

A  las  novelas  y  libros  ya  enunciados  de  Ollbr  t 
Moragas  hay  que  añadir  las  colecciones  de  cuadros 
y  escenas  de  costumbres  rurales  y  ciudadanas,  No¬ 
tas  de  color  (1884),  De  tote  colore  (1891),  Fignra  y 
paysatge  ( 1892).  liarais  y  urbanos  (1896),  y  Al  lia - 
pie  y  á  la  ploma  (1918).  Ha  traducido,  además,  La 
desconsolada,  novela  francesa  de  Benjnmín  Barbé;  las 
Memorias  d*nn  nihilista,  de  Isaac  Pawlosky;  Un 
llibre  trist,  de  Tolstoi,  y  los  Poemets  en  prosa,  de 
Iván  Turgueneff. 

Para  el  teatro  ha  hecho  arreglos  ó  versiones  de  di¬ 
versos  autores,  reuniendo  varias  comedias  y  monó¬ 
logos  con  el  título  de  Teatro  d' aficiónate.  Ha  tradu¬ 
cido,  además,  en  prosa  CAtalana:  Com  les  fullea,  co¬ 
media  del  italiano  Giacosa;  Tristes  amors,  y  Lo  mis 
fort,  del  mismo;  Papá  ministre,  de  Rovetta;  Si  tana, 
Si  sorrut  benefactor,  y  Uavar,  de  Goldoni;  Lo  darrer 
hoste,  de  Schmidt;  La  senyora  X,  drama  francés  de 
A.  Bisson;  La  gropada ,  drama  ruso  de  Ostrovosky; 
Lo  pa  d'altrí,  drama  de  1.  Turgueneff;  Lo  mort  en 
vida  y  Los  fruyts  de  la  ciencia,  ambos  de  ToUtoi; 
Loscorbs,  drama  de  B.  Becquer,  y  La  obra  del  aii, 
también  de  Pawlosky. 

Bibliogr.  Garlos  de  Fortuny,  La  novela  catalana 
(Barcelona.  1912):  Melchor  de  Palau,  Acontscimien • 
tos  literarios  (Madrid,  1892);  Alberto  Savine.  La 
Httiratnre  catalana  á  l'Bspagne( París,  1888);  Arturo 
Masriera.  Triunfantes  y  olvidados  (Barcelona,  1912); 
Fitz  Mauriee-Kelly,  Historiado  la  literatura  española 
(Madrid.  1905);  padre  Ladrón  de  Guevara,  S.  J.,  No¬ 
velistas  buenos  y  malos  (Madrid,  1910);  doctor  Juan 
Fastenrath,  Literatura  catalana  (Colonia,  1899); 


OLLEK  —  OLLSitiA.  ii«9 

tute  oh  4»  f¡ia*h>idiíU  de  B<íjUI  (Barcelona,  1911), 

Tei  cer  Congreso  internacional  r  iño  lar  ing alógico  (Bar¬ 
celona,  191  l)j  ¿<»  prótesis  nasal  externa  por  ia t  teij- 
yeccion-t *  subcutánea*  d*  fajina  Sólida  (Barcelona; 

1912),  Bspasms  4*  ¿a  ¿¿tenuidad  superior  \Ui 
fago  (Bilbao;,  J9Í2), 4#  mani/bstáciúnts  *i~ 
Jlli  ticas  /atingen*  wn  Watermonn  negativa 
na,  1912),  ifalr*  un  hueve  tratamiento  del  oten* 
íBftíeél^ejfc,  1912),  Út>se*'c*ci0uei  sobre  el  *m pito  ée* 
'dé  'Str'ifcpkgti '  ¿a  el  diogndtítefl  4*  t<¡4  afeo 
sido  (lUrceions,  Í9Í2)r  Un  caso  di  corde- 
cíúdiíd  oulaMas  carrersift  dé  Arquitectura  y  dé  'fo&riñfigé  tratada  por  ti  salvar&án  (Barcelona 
¿«racha»  qut  terminé  «a .1899»- «Msbkemndose /dea-**  1912),  y  £u  esófago scopia:  *u  técnica,  rus  aplicante 
d*  luego y  trabajando  cóo  preferencia  en  Ja  don*-  nef,  limímon  ¿«tía*  iéceionee  «aplicadas  por  «i  ifl¡~ 
trucmíi  de  úiñaüo  ■'dv-.-s&rtc&t  'jf¥Íí^o«4.::EajiW''  wr  *.«■■  I*  Universidad  d*  Barcelona  (¿kriálüti*. 
éíl&»  %i»ran  «i  convento  y  escuela  agrwok  de  Ce-  1935). 

b reces  (Camilla*).  *1  convenid  da  padres  carmelita*  Ollw  y  ..{Ufe****  Jtteg, Escrito*  y  juris- 

¿a  Areny*  da  Kler  {Bereeloo*),  *1  de  lo»  padrea  consulto  es  paña  i,  n,  BáVéeloria  en  1882.  Siguió 
freo  risos  o  o.»  ‘i*  Teruel,  el  de  padres  oan»*Íií*é  de  *n  esta  enverna  ciudad  la  carrera  de derecho,  Uceu- 
£*  regata ;  y  el  pruyettiiy  comiendo  de  Us  itiras  de  ciándose  en  1995.  J^iórció  le  aboga  ole  ,  dedicándose 
lt  ijglest*  da  íoe  padLqs  fraaciaceoo*  *je  B¿reel<ma;  también  i  trebejo*  litoirarjoji»  cultivando  con  ptefa- 
8a  la  deben  Umbíéj»  M  provéelo  del*  igtesíft  y  con-  rendía  k  noveU  de  costum  bree.  Cok  «oró  «o  ¿a  /£»- 
«enlo  da  ios  pudres  carmel] té#  dé  Ba«Jdloüar  ári  na faéns# y  Lp  fbtétrpew  Chalana,  éb  doádédid  ¿ 
eenrn  *i'«íel  *airiú*rio  d^  Fémiií*  conocer  -a»  novele \.¿4  fvssHe  (Bar^Jao*,  1904), 

en  la  cumbre  dsl  'StáhWny  (HÍ  deJ  Espinel)*  Ééé-r  qué  junta,  á  uná  yteióñ  *¿á¿U  dei  nettiral.  ona  ele- 
i*o ró  la  iglesia  de  loa  padree  Camilos  de  Barcelo ña ;  •  gante  sencil  le* d«  «uwSidtáji,  uñe  poética  tteecbr*  dé 
y  amplió  «(  «euiuarin  de  loe  mismos  en  San  Julián  lenguaje,  con  -boa.  atractivé  euevtdétl  En 

de  Vilalorlá .(V'icb)..  Balte  íes  construcciones  de  ca-  ]4J07  giwí  ta  loe -J^ógoá  Fí&veká  de  flerómonA  k 


Kverarde  Vugel,  JlsUsttes  sohfs  la  novóla  catata** 
(Halla,  1902 j;  Scbaedel,  Xa  literatura  catalana  cou- 
umjtordnsa  (Ifinabruck,  190^),  Pueden  vene  Urn- 
biéo  muchos  estudio»  erttico*  de  Juan  Sardáj  R,  D. 
Peráa,  Enrique  Gaspar,  Felipe  B*  Navarro,  Luis 
Alfonso,  Enrique  Freixa  y  otros  muchos,  publicados 
en  ¿a  llrntracién  Sápiteatu  %  Americana t  La  Uniste 
Contemporánea,  La  tíspana  Moderna,  Mercurio,  La 
Ltetnrú^  y  Ln  ^roéíd4,  4o  Bueo.ó^  Aífaa. 

%tiK  t  Btog.  Arquita^te. 

aepafioí;  u.  y  m.  én  é¿rcekúa  ( 1871-1901),  Cpréd. 
eb  ai&  i  " 


tectoii  de  Ciitaíafié  r  arqpí téoto  m«  aki pal  de  ia  v tila 
de  Comelim,  AsUi^  mma  ¿bíegadó  de  Jos  arquitUc*  &&JUM 
loadé  GétalUtiaalúpn  gToíK*  dé  Afquítecloar  celebra-  vi  «mía  i  í 
do  ea  Londres  en  I9<Í6V  y  fu*  Tundador  y  prioosir  OtLbü« 
presidente  dri  Instilüto  Cauté»  de  Sordomudos  de  oía  ajuüi^ 
Barcelout.  Era  éabftlkro  da  la  orden  de  San  Silvas  dkt.  y  * 
tre  y  de  la  Eepuela  da  Oro,  y  cataba  condacorado  t^mpíacln 


E-*ewt lo  4*  OHevIi 


nm 
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cuna  del  insigne  teólogo  y  tobralikt*  de  la  Coiupé'* 
ate  ¡te.  Jeto* ,  padre  Juan  PawrwL 

OitifUñlA v  G*v?.  Aid,  áe!  Paró, ,  dep,  de  Plan», 
ptá*>  y  diti  .  da  A  y&bae*;  220  h,  f  AM.  i0  dép .  d> 
Cuíco,  pro",  de  C^cbis,  dtet .  ¿te  Sicuani;  lth>  b. 
;  ‘  OU^«¡  «I  *«.  (bo? ,  Cae.  de  tes  Ítelww,  órnate 
íTipfo;  te  Santa  Eugenia. 

Otasnlk* -¿  ÁLf*fc«BU«  (Las), £?»og,  Cae.  da  la 
prov.  de  Badajoz;  xuua.de  M*g  acete. 

QUliO»  RA.  i*  *cep £•$*  Poüir.  —  ,lt: 'tati¬ 
to.  —  Id.  faUer, —  \ .  Tljtef.  ~~‘K  WUir *.  —  0: 
OUef.  —  BL  Isárpoiterúto,  yttfiiíst*;  t  Kiím . — Dél  iat. 
eftomf,.)  m«.y  t*  P*r$óm  quk  hete  ¿Ha»  y  tote*  tea 
tieoitt»  cosas  de  berro  qux  núAVu  para  Jos  Uso»  ¿omti- 
oes-  ||  Persona  que  te»  vende. 

Cada  oixstto  ¿taxi*  ftU  ptfctÚMto-.  reL  que  da  á 
entender  que  todos  reie’pi^müa  ^tieáiras  cosas,  eutte 
qqe  po  id  ittHreícafí  )  |  C*»á 'útüdw  rnr  olla  jéLíeía* 
y  mas  «i  t*  -piAfe  ^fjgs£ípit>  ráf.’qué  enaeni  que  «a 
debe  dée tonda f  4el  que  ktebk  mucho  *u«  propia*  co- 
héa  ;  énite  cuando  la*  quiere  hkeér  velar . 

Oí.í,sa<>.  Mil.  Pieza  i*  utensilio  deatmarik  ¿  te 
conducción  (te  tea  olla*  4  mdnk/|ék  te  ranche, 

Qlí.***}  V  Aote  Catr^NTE  íkc# .  Dtei.  y  pobl,  «te 
U  Bepdbbc*  Argentina,  prov,  de  j  tijuy/  dep,  de 
Perico  ;lel  tteruien;  uno*  500  L 

üllhtkú  t  Ce.fttfói**  (Dibgo).  Militar  y  iba- 
temático  eepahol  ,u  -  en  1 839  y  m.  en  1907/  i%u~ 
cérjío  kLav  ro*  de  a  r  til  lefia;-,  y  *n  ,t8$Ó  aitreo'iió  ¿ 
tableóte  #«>róp#l  piix  te  publicación  de  su  obra  Cálcu¬ 
lo  de fixbbuiHlidaies .  Lte&ó  *¡  #ft*ptee  de  te 

división  y  iieeení  peñd  dBkfeutce  cargos*  entré  ello» 
loa  da  doctor  dai  Muhno  da  ArtiltarU-,  proteyor :é% 
U  Academia  del  Arma  y.  pteáíteote  4*  ta  CuftíÚíóju 
de  expkriéociaa  dé  ia  entejo  a  .íovciuó  vario*  ibgétev 
aog  upa  rato#  de  «klcylo y  de  precíeléb,  y  eií  180ít 
ingresé  er,  la  A cad é tmn  de  Cie; o Eí -V1  • h*  ¡  i Sy  f  Qd<¿ 
uú  diidpi'KO  sóto  ft  loe  progvéió*  de  hi*  érmai s  d*  fnt#* 
en  ih*  riUt'iMM  c»tí  loe  ¿6  iat  ríé»<  *l»ii  mattmtitica*. 
A*íem»é  ¿k lu»  trabajo»  ys  ci fados,  «e  le  debe  uü  Tía 
jado  df  ¿fuli$iiy:#%  y  u»  Curio  de  caícv ¡o  tnjlhic* fundí 
(1889).  este  uítimo  con  Pérsz  y  fifcigooo. 

OLL£ltd0>  C««s  ¿6  la  prov.  da  Oviedo, 

myn  ,  de  Tíuep5  parr.  da  Seo  Miguel  de  Báreenadel 
Moñonteriu. 

Ot.t;a«03,  »  Alquería  dt  la  prov,  de  Salamau- 

cro ,  üuío.  de  Ckyn^^ki/jdel  Obispo  . 

(ito#.  Punía  de  U  co^p?.  del  Perú,  sit. 
á  14^  W ^4  UL  S,  y  75^  44'  J5f  de  Uog,  O.,  de 
Óreeíi  Wííbt.  So  #io  perte  eeptenlrioual  bey  une  pe- 
qMkba  relaté  da  7  £  P  brajas  de  iotrde»  pero  poco  ee- 
gurtí  y  de  ro\iiih»'  ieveatazóa  ep  ik,  playa,  jj  Ot«t,  del 
dep,  de  Artjfc&nae*  ptór<  de  Cbncliepoyas;  i  . 200  k, 
da  ío»  qué  350  ^/ieí»poodéo  4  iu  eabecera.  Grao 
ptoduerirm  de  cetie  d«  atucar  y  íroudosos  boraquee, 

Qi\,ííko$  Aid.  y  Lá^.  del  Pero ;  dep,  *ie 

Pillar  pro  y.  y  d/«L.  de  A  ya  baca;  fHM)  K  ||  Pablacríu 
del  d^p.  de  A u cg*!i .  prov.  de  H'utiri»;  díai vy  k  100 
biluffintrua  de  fiLer Uay ;  Í,ÓÍ,K3  ib;  $i't;  tu  la  quebrada 

de  Vauayacoi 

OttKkora  (S¿n  Mjuwki>  db).  V-  San  Máíñsb 

£>B  OtiiBBd* 

Oi.ta»oa  (SjfeNTo  Dom^pmjo  bg  looV.61^.  Dietnía 
del  Perú ,  {) ep.  de  LítO*  .  pro* .  de  Huarocblrí:  unos 
1,000  b,,.  de  loa  que  600  correepoiidea  á  e«i  cobece- 
ra.  Esti  ee  deocmin»  tatnbi^o  ftimpleme&w  Ollero». 
Industria  alfar  era.. 

Ou.e'ftOe  i>«  Aitíi.  G((jpK  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
ffiUo,  (U  Le  Hobía. 


OjLLRaü»  i>s  Parsur»  ftvAiái.  Qio§*  Aid,  da  la 

prof.,^ ^  PkÍ*Ó?ík+.  Ue^déUíá. 

iOí.La^a  b*  !*¿é0b¿H54 .  üfiiff  ,.  ¿uge  de  la  prnt >  de 
Pkleiu!i*f  atún,  da 

OlLSíROS  m  $ákB«ái>.  £?><>#;.  Lug.  de  U  prbv..  de 
t.ebia»  ínucr,  de  C^uerna.  •  .  .  -  í%  .  . 

b*$*ñ*.K laprb i-  ¿*  2av'. 
k4b^  d*  Cakedilb»  de  Tera. 

OLJLE»a0OHr,  pebí.-de  'Atíditiú  ,  pth-  ■ 

vipeía  da  U  Baja  AugMia,  clrc  de  (ÍUter-Alat»- 
uharduUorg.  jlptt.  de  U  -Eozenidorf;  L 030  b . 

'OLLjA.  tíetv .  Lug.  dé ÁA, ^v,  da  Gfiróbk>  láa- 
ineijúo  de  Vilndemul». 

OLt;&».  tffpy.  Lug  de  U  prpv  de  Tarragona,  mu¬ 
nicipio  de  Barbará. 

O L.L ks  uk  Rkq * r>a*  ( j t-»4quf n),  .  Matfti^rtncu 

y  e^íritor  espáfiol  del  ai%!»  ti-  AÍeófeft  4ó 
C'ifjca,  perteneciente  A  ud»  uedite  fkmüiik.Óé  A  ragfia. 
Hizo  eu»  egfudioe  ¿A  tUfUiáfiMede»;  6Í6sofj&>  LrVea, 
Cvánone»-  mate iti áticas,  «¿rjego,  fraucé*  ó  ilnheíiu  en 
el  Colegí  o  de  Eácolupioa  d«.  Akfinij  y  %áU  tí  ni  ver- 
eídkd  de  Zaragoza,  dcade  fó^  gr^Iúado  de  bacbfíler 
y  de  doctor  ea  amboa  Aereobos  üa  1809.  fíerríbió. 
T í  .i  fAttó  io^re  la  Á  fh  uiétíKíia  \  7nfñjgáin ,  180 1)  r  d(. rte  At 
hat'iar  desde  (Zaragoza*  1001),  y  vano»  epiítru- 
loa  sobre  laa  ruaternfHiCAs  ¿Spécíii&tiVk*  y  práctica  ó. 

O  LIMETA,  f.  Cetumi.  fjorpíílcí  portátil.  |J  Vasija 
para  luicer  cbocplate.  |  Agujero  el  álveo  de  un 
rio.  Ü  Cíbtyy  Oilu  di»  Uiwo  Aio  pCf  ^ekníi, 
dé  madía  é*fera  con  ero  ^  cóu  a^,níf  V  cOo  ire^  pica. 

|  Olía  de  gteda,  igu^i  í  ja  aot^yior  y  oqg  «oalrb 
pitá.  ¡|  íyotav  Meujkf  que  te  |>rcpaf»  aguo  ¿U- 
Ifi »hí  j*¡y  ó  ajtV  íócibn,  carne-  Óé  pato  ó  dé  gaJÍOi 
#*lt  vinagre,  p«p*!ú¿i  y  íftavi/ií. 

OtiifiTA.  Géo$.  Ltíg-J4«íii  pt®v:;dk  Kkvkrra,  tím* 

UÍcipio  de  Leoz. 

Olleta  Oto# .  Punta  que  foniia  el  ertretx»o  fejeri- 
diooál  de  te  isla  dé  Cluioé  (Chile),  ó 
de  latí  S>  y  15* 55’  de  loag.  0.  d> 

:  0ttrr*  MouríRla  (XiówiNub).  Mug-  Cocüpdaitbc 
español  d*  mtistea  ?e»rig ioaa.  \i.  m  Zarago «ft 
I  Bilí*.  Entró. -de;  i.nfkbíé'  én  el  AAÍ*  S¿o  en 

Utól,  per ntebecleodíf  ilíl  líaiiú  Í855;  «b  distinguió 
muy  pronto  por  abé  féíteieó 
di^pOM^ióíléa  JOEÍUsicírjééf  y 
el  luasHÍro  de.  la  Sdd<:  d»k 

f*«díu  L.  -CUL  lé  díód&cíb:-' 
n#?t  de  ]jjsrinuoÍ«  y  éónirk^ 
punto,  fié  1858,  previas 
brlHapteé  opóweíooeft.,  fué 
nombrado  tnae^tró  de  capi¬ 
lla  de  te  Seé ,  hsMfjado  re- 
jíibída  tea  sagrodas  ó^Jencii 
eb  i  853 .  Deocueltett  eu tro 
éqa  olruf  vi  grk»4Jo*b  fÚ¡i^o'\ 
eoffipíetti  Ue  iU/fVnfot,  él  A/ i* 
l¿rtr*i  £  tiVíla  bvqileeí»;  los 
CánOtM  di  I de  /#** 
sutt  y  te  Ifte/i  ett-  da,  I  la- . 
tbada  X\i  Vt%üi  inm  f  Fu<?  nc&d&mico  «Jé  Arte* 

dé  San  herniado,  d« nómero  Ób  §*?  Luis  de  Xíe*^ 
gctzé  y  ¿te  mérito  4e  lk  Arkgbft^a  de  Artugbs  dál 
Faifl .  I>áded6  héiBÍptejte  dol  Mo  dnrecbo  cuare»* 
U  kftoky  áirigte.coft'el.  btazo  -  izquierdo--..  áíte;.r.é¿tek 
fueron  dspoRjt&d oh  eo:  te  yfnpüln  yie  $kuip  tíobíin-. 
güito  *íe  VaL  Ac  te  Se»  de  Z»n«goto 

jftrtrffPffi? .  Domingo  flerrérá^  í)*u  t) o "’íhq ó  0//r* 

M  i  iyi)2  !  obra  dafctevadá  tic  Velt\uiae  u  Onto  pov  ía 
Aoáda-ioifc1  Bupéfiotev  -  ?  V 1' V;?  ’  í  ■  ' 
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OLLEY.  Geog .  Pobl.  y  man.  de  Francia,  depar*  I 
lamento  del  Meurtbe  y  Mosela,  dist.  de  Briey,  can*  j 
ton  de  Conflans,  ait.  á  200  m.  a.  n.  m. ,  en  una  al¬ 
tura  á  cuyo  pie  corre  el  Orne  de  WoBwre;  360  h. 
Curiosa  iglesia  del  siglo  xvi. 

OLLICA*  f.  dim.  de  Olla..  Q  fam.  Hoyo  6  hueco 
que  tenemos  debajo  de  la  garganta,  donde  empieza 
el  pecho. 

OLLIE.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  lowa ,  condado  de  Keokuk ,  289  h.  según  el 
censo  de  1910. 

OLLiIER  (Edmundo).  Biog .  Escritor  inglés, 
m.  en  Chelsea  (1827-1886).  Descendía  de  una  fami¬ 
lia  de  refugiados  franceses  y  fué  intimo  amigo  de 
Shelley.  Colaboró  asiduamente  en  el  Daily  Nem  y 
en  otros  periódicos ,  y  escribió :  Poems  from  the 
Greeh  Mythology  and  miscellaneons  Poems  (1867), 
Our  British  Portrait-Painters  (1874),  Illustrated 
history  of  the  toar  between  France  and  Germany 
(1871-72),  é  Illustrated  history  of  ths  rnso-turkish 
War  (1879). 

Ollibb  (Leopoldo).  Biog .  Médico  y  cirujano  fran¬ 
cés,  n.  en  1830  y  m.  en  Lyón  en  1900.  Hizo  sus  es¬ 
tudios  en  Lyón  y  en  Montpellier,  en  1860  fué  nom¬ 
brado  cirujano-jefe  del  hospital  de  la  primera  de  las 
ciudades  citadas  y  en  1877  catedrático  de  clínica 
quirúrgica  de  la  Facultad  de  medicina.  Perteneció 
¿  las  Academias  de  Ciencias  y  de  Medicina  y  en 
1867  obtuvo  el  premio  de  20,000  francos  concedido 
por  esta  última,  por  su  magnífico  Traité  experimen¬ 
tal  et  cltniqne  de  la  régénération  des  os  et  de  la  pro - 
duetion  artiflctelle  du  tissu  o  isea  tus  (1867) .  Se  le 
debe,  además:  De  la  moelle  des  os  et  de  son  róle  dans 
l' ossidcation ,  De  Vinég  alité  d'accroissement  en  Ion - 
gneur  des  os  des  me, ubres,  Des  moyens  chirurgicauw  de 
favoriser  la  reprodnetions  des  os  (1859),  Reckerches 
esepérimen  tales  sur  la  produetion  artijtcielle  des  os 
(1859),  De  Vaceroissement  en  longuenr  des  os  des 
membres,  Des  résections  des  grandes  artienlations 
(1870),  De  Voeclusion  inamovible  eomme  méthode  pé¬ 
ndrale  de  pansement  des  piales  (1874),  De  Véléphan - 
tiasis  du  neo  et  de  son  traitement  (1876),  y  Traité 
des  résections  et  des  opérations  conservatrices  quon 
peut  pratiqner  sur  le  sysléme  ossenm  (1881-91). 

Enfermedad  de  Ollier .  V.  Acondroplasia. 

Método  subperióstico  de  Ollier.  Método  de  resec¬ 
ción  ósea  con  conservación  del  periostio  para  favo¬ 
recer  la  regeneración  ulterior  del  hueso. 

Ollibr  (Pbdro).  Biog.  Pastor  y  teólogo  francés, 
n.  en  Montauban  en  los  primeros  días  del  mes  de 
Enero  de  1573  y  m.  en  la  misma  ciudad  el  5  de  Oc¬ 
tubre  de  1645.  Después  de  haber  realizado  con  la 
mayor  brillantez  los  estudios  necesarios  para  obte¬ 
ner  la  ordenación,  entró  en  la  carrera  parroquial, 
siendo,  nombrado  sucesivamente  pastor  de  Saint- 
André-de-Valborgue  (1606-10),  de  Alais  (1610- 
1621  y  y,  finalmente,  para  desempeñar  su  ministerio 
en  Montauban,  donde  permaneció  hasta  el  día  de 
su  muerte.  Sucedió  á  Pedro  Berauld  en  una  de  las 
dos  cátedras  de  teología,  caracterizándose  sus  en¬ 
señanzas  por  su  templanza  y  moderación,  por  no 
extremar  ni  llevar  hasta  sus  últimas  consecuencias 
los  principios  fundamentales  y  básicos  de  la  secta  á 
que  pertenecía  y  por  sus  ansias  de  concordia  que  le 
enemistaron  muchas  veces  con  sus  compañeros  de 
religión,  que  deseaban  solucionar  de  una  manera 
violenta  sus  controversias  religiosas.  En  las  agita¬ 
ciones  casi  continuas  que  turbaron  la  tranquilidad 
tqofal  y  iriaterial  de  Xfontauban  hasta  J629,  Ollibr 


se  colocó  en  todo  momento  entre  los  que  se  oponían 
á  las  luchas  violentas  y  armadas,  haciendo  ver  en 
distintas  ocasiones  desde  su  cátedra  los  daños  y 
peligros  que  sobrevendrían  á  consecuencia  de  la 
guerra  civil  y  el  malestar  que  tales  actos  de  coac¬ 
ción  acarrearían  en  el  seno  de  la  comunidad  protes¬ 
tante.  Los  enemigos  de  Ollier  atribuyeron  las  ten¬ 
dencias  contemporizadoras  de  nuestro  biografiado  á 
la  tibieza  de  su  fe  y  hasta  á  connivencia  con  los  cató¬ 
licos,  y  como  excitaron  en  su  contra  el  furor  popu¬ 
lar,  en  más  de  una  ocasión  Ollibb  tuvo  que  huir 
ante  las  turbas  soliviantadas,  que  interpretaban  mal 
sus  consejos  llenos  de  prudencia  y  de  discreción.  La 
actividad  científica  de  Ollibb  se  condensó  en  su  cá¬ 
tedra  y  en  las  controversias  que  hubo  de  sostener  con 
sus  enemigos  doctrinales  y  personales,  no  habiendo 
llegado  hasta  nosotros  más  que  un  pequeño  volumen 
titulado  La  conférence  de  Saint- A  ntoine  entre  Pierre 
Ollier ,  pastear  de  Montauban,  et  Pascal ,  gardien  des 
capncins  (Montauban,  1624).  Como  algunos  autores 
confunden  á  Pedro  Olubb  con  Juan  Ollier,  pastor 
del  Mas-d’-Azi),  es  preciso  hacer  resaltar  no  sólo  la 
dualidad  de  sus  personas,  sino  que,  según  los  docu¬ 
mentos  más  fidedignos,  no  les  ligaba  el  menor  pa¬ 
rentesco. 

OLLlÉREfl  (Les).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  de¬ 
partamento  del  Ardéche,  dist.  y  cant.  de  Privas,  si¬ 
tuada  á  200  m.  s.  n.  m.,  cerca  del  Erieux,  afl.  del 
Ródano;  910  h.  (1,500  con  el  mun.).  Consistorio 
evangélico. 

Olliíbbs  (Jaimb  Francisco  db).  Biog.  Misionero 
francés,  n.  en  Longuyon  en  1722  y  m.  en  Pekín  en 
1780.  Tomó  el  hábito  de  San  Ignacio  en  1742  y  fué 
profesor  de  humanidades  en  varios  colegios  de  esta 
orden,  hasta  que  en  1758  embarcó  para  China  y 
se  estableció  en  Pekín,  dedicando  el  resto  de  su  vida 
á  la  propaganda  del  cristianismo  entre  los  hijos  del 
país.  Publicó  un  Catecismo ,  en  chino,  y  una  Relación 
de  su  viaje;  éste  y  otros  escritos  de  dicho  jesuíta  vie¬ 
ron  la  luz  en  las  Lettres  édifantes  et  cuneases  écri - 
tes  des  missions  étrangires  (Lyón,  1819). 

OLL1KRGUBS.  Geog .  Cant.  del  dep.  de  Puy- 
de-Dóme  (Francia),  dist.  de  Ambert.  Consta  de  seis 
municipios  con  8,020 h.  Su  cabecera  es  la  población 
de  igual  nombre,  sit.  á  410  m.  de  a.  en  el  profundo 
valle  del  Dore,  afl.  del  Allier;  620  h.  Tiene  una 
iglesia  de  los  siglos  xm  y  xiv  y  restaurada  en  el  xix, 
restos  de  fortificaciones  y  de  un  castillo  medieval, 
un  puente  de  la  misma  época  y  varias  casas  también 
antiguas.  Minas  de  cobre  y  de  plomo.  Fab.  y  comer¬ 
cio  de  tejidos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Point-de-Dore  á 
Ambert. 

OLtUGNIRS.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  prov.  de 
Hainaut,  dist*  de  Soignies,  cant.  de  Lessines,  junto 
á  la  rib.  der.  del  Dendre;  1,400  h.  Fábs.  de  panas, 
alfarería  y  tubos  de  drenaje.  Molinos  aceiteros. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Lessines  á  Bassilly. 

OLLINOTBRIO»  m.  Paleont.  Género  de  verte¬ 
brados  de  la  oíase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los 
plácentenos,  orden  de  los  ungulados,  suborden  da 
los  artiodactilos,  familia  de  los  suidos,  subfamilia  de 
los  aquenodontinos,  creado  por  Delfortrie  y  sinónimo 
de  Blotherium  Pomel,  Bntelodon  Avmard,  Arckoeo - 
therinm  Leidy,  Pelona»  Cope. 

OLLIOULES.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Var 
(Francia),  dist.  de  Tolón.  Comprende  cuatro  muni¬ 
cipios  con  8,200  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo 
nombre,  sit.  á  120  m.  de  a.,  junto  al  Reppe,  río 
costero;  2, $00  h.  (3,600  cqn  el  mun  ).  Tjeiie  una 
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‘boN*  ig'feftk  parroquial  con  ««cuitar»*  d*  Ptigot, 
rosto*  u*  uft  ¿astilla  «del  sigk  jm  j  ^;bái|it*4*ar  d* 
ta  misma  ¿pon»,  y  v#rka  é**sa  partí  rolaré»  dél  fie- 
narimíeató  l»d u*in»  *gf!<?o]* v jt rdinéncT*  y  fab  .de 
jabón  i  «?«/(«*;  E*t  en  U  l¥  fv4»  M* r*sf  í  *  4  Tolón, 
4  p\t4$K:Á*.  lá  dtMttnd  H  aldvAouate,  qú» 

oorféapnfcd*  4  be  ¿litigo»  J.*i¿nit*r  f  i  l  km.  l*« 
céle br**’ gnrga nía*  á  ía*  £U*i** .fc*  dado  *u  nombre 
OuUóUVfc*« 

OJUWTÁVf.  diíji.  da  Olla. 

Ollít*  oá  wof«o  ÁmSr.  Fruto  d*  ua  ÜrW;i|tt*  *e 
parece  »  unií  o)\%  pequera. 

OtLíTt.  Mineral,  y  Luotof  Piedra  ollar;  e¿  una 
variedad  df  talco  comparto. 

Olutí  .  Gaóg .  Siesrs*  de  U  R  ¿pública  Argentin», 
pro?,  de  San  Jusn>  dep,  ¿ó  Calinga*!*;  Fórmn  par¬ 
ta  del  fltrtetft*  de  Ion  Aod.ee,  Fórmese  co  #11*  *J  ¡arro¬ 
jo  del  wkmo  oum.br*  dttig*  jurera,  *í  NIC- 

y  de*,  por  krffcf.  en  el  ríoCaXtatin,  j¡  Par.fi  de  k  cor 
dükrft  rj*  l6fe  .Añilé»'  ¿w  i*  'toÍjIüs*.'  pmv.vdep.  de 
IgfeaWs,  »íts i  las  -ÍÍF'ÁEf  Jai,  S\  y  f»9*  59*  hrng  O, 

da  Gromnvicb.  i  3,900  m  de  a.  j|  pi^í.  ufiriaro  de 
oro  y  píftta  del  mfamo  dcp.  ,  «t.  en  fe  cierra  de  *m 
nombre  ¿  $J5'ÍK>  m.  de  a.  Filé  descubierto  en  IBM, 

Ot«L,<lV'f  JEflL ^Oóijstojr  Médico  frítoces, 

a»  ffl  B-iinU-Calav»  y  m*n  Parí»  «1833-1895)  Fu*. 
por  espacia  de  mocho*  úfios„  «uíibi bjlqtecáyio  de  i» 
Paco liad  de  Medicina  y  deAsmpeñó  '/{¿furente*  cargos 
en  lo*  hospitales» ,  ingraannclú  *n  JiáSt  en  la  Anade- 
mm  do  Medicina.  Hombre  Ikno  de  erudición  y  d* 
inlyréii  por  inda*  Jas  cq**t&Afe*  rnUéiatte.d**  con  m 
vfitp&ii  /tejó  u  uin c rójcjiá  '^frií m  * *  te  wéyort  *  d*  loa 
«•fie les •  fu m> «s ' f  eu  «SVn  «?  titula  d*  Étná:?i  de  pt- 

ihyitfif  *t  a*  ciiHtfhé  1881).  Be  le 

debe ;  ndf«i¿*r  cHnivftf?  U*  afw 

sñfantx  (tvn*,  1889.V,  :.:XV.v;'  'V'  •■  '  -  ■  * 

<h.uv¡«*  { Bu$  ¿6*t).Siót*  Marino  tcstac#»*  o.  &u 
Tofón  ( 17014740),  que  ««'dwitQguid  pnr  *u*  bfi- 
jlantesi  ilíepoaíctone»  p4íá  la  coüflrucción  de  buque*, 
^.obre  lo  cuul  escribid  n i? obra»  como  Sn-r  Itf 
¿1/injr  (arnés i  Traítétít  Konnrqutt  shT 

la  vtarint  <t*s  \A  hjió&;¿?4é$  faites  *nr  Jtgs 

Uenx  en  173?,  etc.  ua  ■Üfetiú'iia- 

rió  ú¿  Mttrlnn.  Orqptáih  ío>  ar^énai.es  do  Rochefort 
y  de  Bfcat,  y  dejó  im porreo U*  dibujos  y  eetudios 
que  se  pérrbernn  en  el  incendio  da  Ut  dfpóaito*  ge 
nereie^  dH  piterío ^  de  Éirírsi. 

•OlU'ví*r'(í'a«lo«  Pitóépmtolr  &iw.  SU'l\r'>  tr&ñ- 
cM...  o,  *u  Andera  y  m.  en '  Part*  M "96^-1 8;if?j.  K»-  ¡ 
tudp3  pntnem  tu  1*  Éecueh  Mi’f^r  y  »«istKV  romo 
euiiéuíoote  á  lo  l*»^Ha  de  ^  pero  tjíapúé*  de 

!*•  Re«ií uráciéfi  *b»«dnnó  servició  y  estiijm  mé- 
dicina.  dnciorinánae  eñ  1 823 ,  Siéddo  a ú ?i  *aludi*.n- 
té  se  dndínft  á  mve»tig*cíon«*  ^obrn  1» 

6j?ioíbgl»,  y.  íá  fliktófpjjfo,  del  aftteTOA  óorxfow»^  )o  que 
k  d’tó  mii!>ba  áutíSrídad*  pero  ró¿*  í*t¿le  i*  ooid*«^ó 
casi  por  tíotnplHto  *  U  mettieinu  leg^l,  ift  qó© 
Umb^n  tíe#n'*4-  justo  rMWbf* ,  numéro.  « 

eeá  oka*  .entre  U»  que  ei  u  remos:  #Wf  ¿n  r  £ /i  a  Ate- 
mt*  *t  ú*  M¿*$  $*  canfbt  >ñaii»*  á*  la  mó«Ué  éplnií^s 
ehit  i'hmmt  {Parí*,  1893 ‘i.  Dr  í*  #»óel/e  ¿pi'a-Mr»  /r 
dé  sej.  HWhuÚes  (Parla,  I823)v  frailé  >íe  la  mttell * 
éphiiérs.  ?/  ¿<*  nt$  tn;tja(Hef  í  Paria,  1 83 1  i  D^ct  iptioa 
tfttff  atépMlt  Mditóptd* .(1888)^  ffy¿wp:i.*i*'dt  i'4pi~ 
ploúA  «u  foHus  CÍ8&5Y,  frt 

m-n*tñw*ttf  pw  iiicfnfiMtlfrZl) ,  a  Mtjjñtf*. 

pHiht>Uvlq.ü*  des  boarstf  mHqHsújto-tii'tÁúinink 
t|bür!*>  183í>j,  )¿rfw»ir*  W*  #n*?tiUt  p*Í*Ui  de  ¡a 
ptthnlMt  &t  ¿i> <ftr.  (JifiHé,  Í834>.  X'émW&tMm  tut¬ 


us  morts  snbuú  f Parts,  1838).  Xss&i  tur  u  tr*it*~ 
n**t  át  fn  dtscjhU  i*  Vntérns  (Parla,  1842)>  debiéó- 
dosele  tMiribiÍQ  gran  námero  de  «rtíeuloa.  de  mu- 
n»io}ugíér  química  y  íoxicolo¿!»  .jf  varia* 
.traduéCtonee. 

Oi.ibvi*^  ( P^vórrjpxt») .  Bioy .  Político  francés , 
padre  d*  Emilio,  uj  en  Tolón  y  m,  en  La  Mott» 
(1799- 1^8)}.  Era  «bb  de  los  nomerciantea  mi*  ricóá 
de  Mararif^  il#  eoja  ciudad  foé  conaejero  muta>ip*i 
y  deapué*'.  répr<U*ttl*ntü  del  dápérwmentoi  Ee  1M 
Bocea  dé)  KódVnó  *ü.  ¡*  Á$*wH,e*  Conetst>»yéítu 
de  1 848,  Séntóse  oii  ios  bancoá  do  k  eatremé  k- 
quSéfda  y  conibalíó  yiytañeaU  A  jt.uk  NApóleóq, 
s^ndo  expulsado  dé  Francia  por  haber  ptotcadadó 

déi  golpe  d*  Eaudo  deí  2' ^  d#  j^fikwifere  d« 
Comprendido  eft  í*  amnktíe  de  1859.  yoT^ic  ¿  so 
p*í>a  y  ti  vio  remado  dé  k  poli  tic»  en  k  eüee*sif?o. 

ÚLM^tER  QuvtnptóK:  Bidg~  Poiític^  ju- 

riftco.nsuUo  y  «scriu^  franc^tf  n-  cu  M«rse1l¿  el  2  ót 
fcotó-  tí*  Í82S  y  «o ,  «o  *  nt-óér vé  is- 1  e«- fes»! úé  *i 
2$  dé  Agostó  dé  1913»  í>  ^rt^úének  p olíüca  de  au 
p^dr»,  Oéméstcne*  OHívierík  hito  que  é  loa  veintfürM 
ftiíos^  u.fc  ,iftó  deapMai  de  ijcñiidétfte  én  derecho,  Aje- 
se  nqmbfédo  eomiaiiiió  generní  de  la  Rapúbjic*  en 
él  dRp&f Mínente  dé  ín«  Rocas  déi  Rddano,  en  donde 
tepnmiil  /únvwóvtirijfeffto .;  >óc'kliéí»f  con  tal  *  etéreo. ; 


ÍCiütlié  oikafi^  riíftvter,  por  téty^érsáit 

que  k >*|íó Yel  .Wmbfnáikiuó  de  pyefeéto  del  <kp#r- 
Umeb^í  éúnqdé  Yrtpca  liénipo  despuéi  ful  déSliMád 
«t  de  i  AUoMj*  rtíf  j  ‘  íhjf  inferior  catfgorla.  4  céo«  de 
)oe  thén#í^  d* énemfgoR  4r>u  pédj*»;  car^o  qü» 
no  lufáó  éñ  réwtinciftr  p*r* •dfdi.é*W.«i  »jért|c}a  d¿ 
*u .éá rtsi% . -Bn»; eomieoíO*'  como  fcb%*do  íborqú  do- 
ro^ ,  a nío^ra ndo ,  4  psaur  dé  k  ékéueoci*.  'y  b*bili- 
d*d  demcfitfndé  é  í  ij  ve  finí  procé^ps  pníltíco» ,  éferirté 
cttmdtfí,  Uufendo  que  níte^ríñf  k  «bo«?acf*  con  lee- 
.vatios  y  eok'bcrnciónes  éa  nlgun.oe  periódicos  protV 

•pojmki,  5fl  1857  Aié okgido  diputado  por  la;  terre¬ 
ra’  drcunscripción  del  Séns ,  «filióse  <  1*  OpórX-n 
y  ron  Dtximon.  Julln  F««ra,  Héfion  y  P»c*?d/coré 
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tit oyó  el  grupo  de  loe  Cinco,  tomando  parte  impor¬ 
tante  en  loe  debatee  parlamentarioe  de  aquella  legis- 
la  tura.  Su  oposición  no  llegaba,  á  pesar  de  su  ruda 
apariencia,  á  tonos  violentos,  pues  pretendía,  ante 
todo,  eonseguir  del  gobierno  de  Napoleón  111  refor¬ 
mas  en  sentido  constitucional.  El  decreto  imperial 
del  21  de  Noviembre  de  1860  permitiendo  la  publi¬ 
cidad  de  los  debates  en  el  Monilenr,  dio  ocasión  á 
Ollivisb  para  pronunciar  un  brillante  y  entusiasta 
discurso  en  el  que  trataba  á  Napoleón  de  héroe  do  la 
liborlad  y  se  mostraba  dispuesto  ¿  transigir,  aun  ha¬ 
ciendo  protestas  de  republicanismo.  Poco  á  poco  fué 
distanciándose  de  sus  amigos,  rompiendo  por  com¬ 
pleto  con  ellos  en  1861  con  motivo  de  la  discusión 
de  las  coaliciones;  en  1865  aceptó  el  cargo  de  con¬ 
sejero  j  udicial  del  virrey  de  Egipto  para  el  asunto 
del  canal  de  Suez,  y  al  año  siguiente  se  adhirió  re¬ 
sueltamente  al  Tereor  Partido,  que  defendía  los  prin¬ 
cipios  de  un  Imperio  liberal.  En  Diciembre  de  1866 
no  quiso  aceptar  el  ministerio  de  Instrucción  pública 
junto  con  el  encargo  de  defender  la  política  general 
del  Gobierno  en  la  Cámara,  por  inclinarse  Morny  á 
ciertas  medidas  restrictivas  en  lo  que  á  la  libertad 
de  la  prensa  y  al  derecho  de  reunión  se  refiere.  En 
vísperas  de  las  elecciones  generales  de  1869  publicó 
su  manifiesto,  Bl  19  do  Bnoro,  en  defensa  de  su  po¬ 
lítica,  y  al  caer  el  Gobierno  el  27  de  Diciembre,  su¬ 
bió  al  poder  con  un  gabinete  del  cual  era  verdadera¬ 
mente  el  presidente,  aunque  no  llevase  tal  nombre 
por  no  ser  constitucional  el  cargo.  El  nuevo  minis¬ 
terio,  llamado  dol  2  do  Bnoro,  tenía  ante  si  una  dura 
tarea,  que  fué  complicada,  pocos  días  después  de  su 
formación,  por  el  atentado  del  principe  Pedro  Bona- 
parte  contra  Víctor  Noir.  Ollivibr  convocó  inme¬ 
diatamente  al  Alto  Tribunal  de  Justicia  para  que 
juzgase  al  principe  Bonaparte  y  al  principe  Joaquín 
Murat.  Los  tumultos  á  que  dió  lugar  el  atentado 
fueron  sofocados  sin  efusión  de  sangre;  enviáronse 
circulares  á  todos  los  prefectos  prohibiéndoles  ejercer 
en  lo  sucesivo  presiones  en  favor  de  los  candidatos 
oficiales;  se  destituyó  al  prefecto  del  Sena,  barón 
Hausmann;  la  violenta  campaña  de  la  prensa  contra 
el  emperador  fué  reprimida  con  el  procesamiento  de 
Enrique  Rochefort,  y  el  20  de  Abril  apareció  un 
senatus-consnlto  que  transformaba  el  Imperio  en  una 
monarquía  constitucional.  Pero  ni  las  concesiones 
ni  los  actos  de  energía  sirvieron  para  apaciguar  á  la 
irreductible  oposición,  y  el  proyecto  del  8  de  Mayo 
de  someter  á  un  plebiscito  la  ratificación  del  Impe¬ 
rio  liberal  hizo  que  abandonasen  el  Gobierno  tres  de 
los  ministros,  entre  ellos  Darn,  encargado  de  los 
Negocios  extranjeros,  que  fué  substituido  por  el  du¬ 
que  de  Gramont,  destinado  á  ser  el  genio  del  mal  de 
Ollivibb. 

Estas  complicaciones  in tenores  perdieron  toda  su 
importancia  ante  el  conflicto  internacional  que  se  iba 
avecinando.  La  candidatura  del  principe  Leopoldo  de 
Hohenzollern-Sigmaringen  al  trono  de  España  hizo 
que  el  Gobierno  francés,  siguiendo  los  consejos  de 
Gramont,  exigiese  del  rey  de  Prusia  una  formal  des¬ 
aprobación  de  dichas  pretensiones.  Aunque  al  prin¬ 
cipio  no  era  partidario  de  la  guerra,  confiesa  Olli- 
vibb  que  fué  convencido  por  los  que  creían  en  el 
triunfo  de  Francia,  y  acabó  por  entregarse  por  com- 
leto  al  comprender  que  era  imposible  evitarla.  El 
5  de  Julio  de  1870,  al  dar  cuenta  á  la  Cámara  de 
lo  sucedido  y  conseguir  un  crédito  de  500.000.000 
para  la  guerra,  declaró  que  aceptaba  la  responsabili¬ 
dad  de  Toe  hechos  con  el  eorasón  ligero ;  queriendo 


decir  con  esta  frase  poco  feliz  y  que  tanto  le  fué  re¬ 
prochada,  que  la  guerra  había  sido  impuesta. 

El  9  de  Agosto,  al  llegar  la  noticia  de  los  prime¬ 
ros  desastres,  el  Gobierno  se  vió  obligado  á  dimitir 
y  su  jefe  tuvo  que  buscar  un  refugio  en  Italia.  En 
1873  regresó  á  Francia,  y  en  las  elecciones  de  1876 
y  1877  sufrió  tremendas  derrotas,  no  podiendo  ven¬ 
cer  la  impopularidad  que  le  perseguía  hasta  dentro 
de  su  propio  partido,  que  se  exteriorizó  en  un  en¬ 
cuentro  que  tuvo  en  1880  con  Pablo  de  Cassagnao 
y  que  no  le  permitió  leer  su  discurso  de  recepción 
en  la  Academia  Francesa,  de  la  que  había  sido  ele¬ 
gido  miembro  en  1870,  en  la  vacante  de  Lamartine. 
Durante  los  años  de  retiro  dedicóse  á  justificar  su 
conducta  política  escribiendo  una  historia  de  Bl  Im¬ 
porto  liberal,  cuyo  primer  volumen  se  publicó  en 
1894,  habiendo  antes  aparecido  en  las  páginas  de  la 
Rovuo  dos  Dones  Mondes .  Entre  sus  obras  de  jurispru¬ 
dencia,  política  é  historia,  citaremos  las  siguientes: 
Commentairo  do  la  loi  onr  los  taitiot  immobiliéros ... 
(1859),  Commontairo  do  la  loi  tur  loo  coalitiont 
(1864),  Démocratio  oí  liberté  (1867),  Lo  15  Janvior 
(1869),  Une  visito  á  la  ehapello  dos  Médicis:  Dialo¬ 
gue  tur  Raphail  et  Michel-Ange  (1872),  Lamartine, 
discurso  que  tenía  que  haber  leído  en  el  acto  de  su 
recepción  en  la  Academia  Francesa,  con  el  relato  de 
las  causas  que  impidieron  su  lectura  (1874);  Lo  mi - 
nistére  dn  2  Janvior  (1875),  PHacipos  ot  conduito 
(1875),  UEglise  ot  VBtat  an  concito  dn  Vatican 
(1879),  Thiort  á  V  Académie  etdans  Vhistoire  (1879), 
Lo  Papo  est-il  libro  h  Romo?  (1882),  Lo  Concordat 
ost-il  respecté?  (1883),  Lo  Concordat  ot  lo  gallicanismo 
(1885),  Nonvoau  manuel  dn  droit  occlétiastiquo  fran- 
jttb(1885).  1789ál889(  1889).  Michel-Ange  ( 1891), 
Solutions  politiqueo  ot  tocialot  (1893).  UB  tupiré  libé- 
ral:  Btudos,  récits,  souvenirs  (1894-191 1),  obra  com¬ 
puesta  de  15  volúmenes  llenos  de  interés,  de  movi¬ 
miento  y  de  carácter:  Mario- Magdoleino,  récits  do 
jonnosto  (1896);  Lo  Féminismo  (1902),  y  Philosophio 
d'une  gnerro ,  1870  (1910). 

Bibliogr.  Freussdorf,  Emito  Ollivier  ( 1870);  Sir¬ 
ven,  Los  orateurs  do  la  liberté  (1869);  Merson.  La 
politiqno  do  M .  B .  Ollivier  (1875);  Michel,  Le  40 
Fautouil  (1898);  Palat,  La  candidaturo  Hohentollem 
(1912);  A.  Beaunier,  Uhislorien  de  V  Empiro  libé  val, 
en  la  Revno  des  Denx-Mondex  (1915). 

Ollivier  (Julio).  Biog.  Historiador  y  erudito  fran¬ 
cés,  n.  en  Valence  (Dróme)  en  1804  y  m.  en  Gre- 
noble  en  1811.  Estudió  el  derecho  en  esta  población 
y  en  París;  fué  juez  en  importantes  localidades  y 
miembro  activo  de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de 
Francia.  Dedicóse  especialmente  á  la  historia  del 
Delñnado,  habiendo  dirigido  (1836-39)  la  Rovuo  dn 
Danphiné,  y  figurando  entre  sus  trabajos  más  nota¬ 
bles  Estáis  historiqnos  sur  la  ville  do  Valoneo  (1831), 
Bssai  sur  V origino  ot  la  formntion  des  dialectos  vul - 
gaires  dn  Danphiné  (1836),  Mémoire  sur  les  anciens 
peuplos  qui  habitaient  lo  territoire  dn  départoment  do 
la  Dróme ,  etc.  (1837),  y  Mélanges  biogvaphiqnes  ot 
bibliographiqnes  rolatifs  á  l'histoire  littérairs  dn  Dan¬ 
phiné  (1837-40);  en  esta  última  le  auxilió  Colomb 
de  Batines.  Se  le  deben  también  ediciones  y  artícu¬ 
los  diversos.  |  Su  padre,  Francisco  Antonio  José 
(1762-1839),  se  distinguió  como  político,  orador  y 
jurisconsulto.  Desde  1800  ingresó  en  la  magistratu¬ 
ra.  llegando  en  1815  al  cargo  de  consejero  del  Tri¬ 
bunal  de  Casación,  sección  de  lo  criminal.  Redactó 
los  informes  de  importantes  proyectos  de  ley  sobre 
la  organización  judicial,  impuesto#,  naturalización, 
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etcétera,  y  dimitió  el  cargo  de  eenaor  que  había 
ejercido  durante  tres  años  en  1833.  Colaboró  en  el 
Répertoire  de  jurisprudente,  de  Favard  de  Langlade, 
y  dejó,  aparte  de  eua  Rapport i,  Ditcourt ,  Opinión t 
tur  diversa  qneetiont  jndiciairee,  etc.  Su  vida  fué  es¬ 
crita  por  su  hijo  Julio  (1839). 

Ollivibk  (J.  H.).  Biog.  Predicador  y  religioso 
dominico,  francés,  n.  en  Saint-Malo  y  m.  en  Leval- 
lois-Perret  (1835-1910).  En  1863  entró  en  la  orden 
de  Santo  Domingo  y  se  dedicó  á  la  predicación,  al¬ 
canzando  pronto  un  justo  renombre.  Su  elocuencia 
ruda,  familiar  y  hasta  trivial  en  ocasiones,  pero  de 
una  elevación  de  fondo  y  de  una  belleza  innegables, 
le  hizo  el  predicador  favorito  de  la  nobleza  y  de  la 
burguesía,  clases  á  las  qoe.  no  obstante,  fustigaba 
con  mucha  frecuencia.  En  1897  sucedió  á  d’Hulst 
como  predicador  de  Cuaresma  en  Nuestra  Señorada 
París,  y  en  Mayo  del  mismo  año,  con  motivo  de  los 
funerales  de  las  victimas  del  Bazar  de  la  Caridad, 
pronunció  en  presencia  del  presidente  de  la  Repú¬ 
blica  un  discurso  tan  violento,  en  el  que  atribula 
aquella  catástrofe  i  un  castigo  de  la  Providencia 
alarmada  ante  la  decadencia  de  Francia,  que  el  ar¬ 
zobispo  de  París  se  creyó  obligado  á  destituirle  de 
su  cargo.  En  1900  fué  elegido  prior  de  los  domini¬ 
cos  de  la  calle  del  Bac,  pero  dimitió  al  año  siguien¬ 
te.  Además  de  sus  sermones  y  conferencias,  se  le 
debe:  Le  pape  Alewandre  VI  (1870),  Les  aesociations 
r eligientes  et  le  Droit  moderne  (1880),  Les  omitido  de 
Jésns ,  La  Passion,  ensayo  histórico,  etc. 

Ollivibr  (Remigio).  Biog.  Literato  francés,  n.  en 
París  en  1727  y  m.  en  Dijón  en  1814.  Bajo  la  di¬ 
rección  del  mariscal  de  Nuy,  fué  nombrado  secreta¬ 
rio  general  del  departamento  de  Guerra,  cargo  que 
ocupó  hasta  1801,  asi  como  el  de  comisario  ordena¬ 
dor.  Es  conocido  principalmente  por  una  obra,  L'es- 
prit  de  Vencyclopédie,  oh  choix  des  articles  lo  plus  cu¬ 
rien*  de  es  gran  dictionnaire  (París,  1798-1800), 
que  consta  de  12  volúmenes;  en  esta  obra  le  auxilió 
Bourlet  de  Vauxcelles  y  fué  refundida  por  Henne- 
quin  (París.  1822). 

OLLMÜTZ  (Wenceslao  db).  Biog.  Pintor  y 
grabador  del  siglo  zv,  autor  de  notables  planchas 
originales  y  de  copia.  Algunos  críticos,  como  Bartsch, 
lo  identifican  con  el  maestro  que  Jlrma  W.t  y  otros 
han  pretendido  identificarlo  con  Wolgemut.  La  opi¬ 
nión  más  moderna  atribuye  á  Miguel  Wolgemut(  V.) 
las  planchas  firmadas  con  W.  y  juzga  que  en  vez  de 
ser  copias  de  obras  de  Durero,  éste  fué  quien  las  co¬ 
pió.  El  nombre  de  Wenceslans  von  Olomtte  aparece 
en  una  copia  de  La  muerte  de  la  Virgen,  de  Schon- 
gauer.  fechada  en  1481,  que  es  la  mejor  planchado 
Óllmütz. 

OLLO.  m.  ant.  Ojo. 

Ollo.  Oeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Navarra,  que 
consta  de  292  e.  y  albergues  y  1,043  h.;  se  compo¬ 
ne  de  las  siguientes  entidades: 

Kil6m«trftS  Edificio»  Habitan».» 


Anoz,  lugar  á . 

4*7 

17 

91 

Arteta,  id.  á . 

2‘3 

35 

166 

Beasoain,  id.  á . 

6‘5 

12 

55 

Eguilior,  Id.  á . 

7 

16 

72 

Uzarbe,  íd.  á . 

1*5 

28 

128 

Olio,  íd.  de . 

— 

46 

186 

Saldise.  Id.  á . 

2‘H 

14 

61 

Senosiain,  íd.  á . 

O‘o 

22 

125 

Ulzurrun,  íd.  i . 

2 

28 

142 

Grupos  Inferiores  y  e.  dis. 

— 

17 

El  censo  de  1910  le  asigna  1,052  b.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  y  dióc.  de  Pamplona,  y  está  sit.  al  Ó.  de 
la  capital  de  la  provincia,  en  un  angosto  valle  ce¬ 
rrado  por  elevados  montes;  riega  su  térmioo  el  río 
Ega;  produce  cereales,  legumbres,  fruta  y  vino;  cría 
de  ganado. 

Ollo.  Oeog.  Río  de  Portugal,  en  el  dist.  de  Opor¬ 
to;  nace  en  Lamas  de  Ollo.  corre  al  OSO.  y  des.  ea 
el  Tamega  después  de  35  kms.  de  curso. 

Ollo  Vidaurbbta  (Nicolás).  Biog.  General  car¬ 
lista,  n.  en  Ibero  (Navarra)  en  1816  y  m.  en  Sea 
Salvador  del  Valle  (Vizcaya)  en  1874.  A  los  diez  y 
ocho  años  ingresó  como  voluntario  en  el  ejército  car¬ 
lista,  entrando  inmediatamente  en  campaña.  Asistió 
hasta  la  fecha  en  que  se  cele¬ 
bró  el  Convenio  de  Vergara 
á  40  acciones,  siendo  herido 
dos  veces,  una  de  ellas  de 
gravedad.  Después  de  la  ce¬ 
sación  de  las  hostilidades, 
ingresó  en  el  ejército  del 
Gobierno  con  el  mismo  gra¬ 
do  que  tenia  en  el  carlista, 
ó  sea  el  de  subteniente.  En 
1841  tomó  parte  en  la  suble¬ 
vación  de  O’Donnell  y  hu¬ 
bo  de  refugiarse  en  Francia, 
de  donde  no  volvió  hasta 
1843.  Al  año  siguiente  as¬ 
cendió  por  antigüedad  á  teniente  y  en  1856  era  ya 
comandante.  Hizo  luego  la  campaña  de  Africa,  y  por 
su  comportamiento  obtuvo  la  cruz  de  San  Fernando 
y  el  ascenso  á  teniente  coronel,  pero,  descontento 
por  no  creerse  suficientemente  recompensado,  pidió 
so  retiro  al  terminar  la  campaña,  después  de  haber 
sido  tan  leal  y  tan  valeroso  en  el  ejército  isabelino, 
como  antes  lo  había  sido  en  el  carlista.  Pasó  mucho 
tiempo  alejado  de  la  política,  pero  en  1868  el  gene¬ 
ral  carlista  Elio  le  encargó  la  organización  de  las 
fuerzas  de  un  distrito  de  Navarra,  y  poco  después  el 
general  Díaz  de  Rada  le  dió  el  mando  del  batallón 
de  la  segunda  merindad  de  Pamplona.  Poco  después 
se  trasladó  á  Francia  á  consecuencia  del  desastre  de 
Oroquieta  y  del  convenio  de  Amorabieta,  y  al  esta¬ 
llar  la  guerra  á  fines  de  1872,  volvió  á  España  con 
sólo  27  hombres  mal  armados  con  el  grado  de  gene¬ 
ral  de  brigada  y  el  empleo  de  comandante  general 
de  Navarra.  Unido  al  general  Argouz  y  al  coronel 
Pérula,  consiguió  reclutar  más  gente  en  Navarra  y 
más  tarde  se  le  unió  Lizárraga.  contando  entre  los 
dos  con  unos  10,000  hombres.  Operó  luego  en  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  pero,  reducido  á  sus  pro¬ 
pios  recursos,  se  vió  obligado  á  regresar  á  Navarra 
donde  contaba  desenvolverse  mejor,  viéndose  suma¬ 
mente  comprometido  en  la  carretera  de  Lecumberri, 
que  desde  una  altura  dominaba  una  columna  libe¬ 
ral,  pero,  gracias  á  su  habilidad  y  sangre  fría,  sal¬ 
vó  el  peligro  y  llegó  sin  novedad  á  Navarra.  No 
consiguió,  sin  embargo,  su  propósito  de  organizar 
un  verdadero  ejército,  pero,  así  y  todo,  operó  eficaz¬ 
mente  en  aquella  provincia,  apoderándose  de  los 
fuertes  de  Puente  la  Reina,  San  Adrián,  Lumbiery 
Sangüesa.  Sostuvo  por  aquel  tiempo  los  combates 
de  Salinas,  Galbarra,  Miravalles,  Villero,  Ve  1  abiete 
y  otros,  y  contribuyó  eficazmente  á  las  victorias  car¬ 
listas  de  Monreal,  Eraul,  Udave,  Dicastillo,  Mañera 
y  Montejurra.  Llamado  en  1874  contra  su  voluntad 
á  tomar  parte  en  el  sitio  de  Bilbao,  se  inmortalizó 
en  la  memorable  línea  de  Somorrostro,  defendjéndq- 
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la  contra  multiplicadas  fuerzas  por  medio  de  trinche¬ 
ras  de  su  invención  con  sólo  18  batallones  y  ocho  ca¬ 
ñones.  Allí  se  mostró  digno  discípulo  y  émulo  de 
Zumalacárregni  después  de  haberle  igualado  en  la 
organización  del  ejército.  En  los  dias  24  y  25  de  Fe¬ 
brero  de  1874  derrotó  á  ios  27  batallones  del  gene¬ 
ral  republicano  Moñones,  á  pesar  del  fuego  mortífe¬ 
ro  de  la  escuadra  y  de  seis  baterías  de  campaña. 
Aquella  derrota  causó  sensación  un  profunda  en 
España  y  en  el  extranjero,  que  hubo  de  acudir  con¬ 
tra  Ollo  el  presidente  del  poder  ejecutivo,  general 
Serrano,  y  el  ministro  de  Marina,  Topete,  con  po¬ 
derosos  elementos  de  combate,  formando  un  total  de 
40,000  hombres  y  60  piezas  de  artillería,  cuyos  fue¬ 
gos  se  unieron  á  los  23  cañones  de  los  barcos  de 
guerra.  Entablada  batalla  en  San  Pedro  Abanto, 
fueron  Umbién  derroUdos  por  Ollo.  Aquella  san- 
grieota  batalla  costó  ¿  los  republicanos  más  de  1 ,200 
bajas,  entre  ellas  las  de  los  generales  Topete,  Primo 
de  Rivera,  Loma,  Torrero  y  Cortijo,  que  resulUron 
heridos,  y  los  coroneles  QuinUna,  Trillo  y  Rodrí¬ 
guez,  muertos.  A  los  dos  días  de  la  victoria,  por  la 
cual  fuó  agraciado  por  don  Carlos  con  el  grado  de 
teniente  general  y  el  título  de  conde  de  Somorrostro, 
hallábase  Ollo  con  un  grupo  de  generales  en  San 
Fuentes  observando  los  movimientos  del  enemigo, 
cuando  reveutó  una  granada  en  medio  de  ellos,  de¬ 
jando  heridos  de  gravedad  al  brigadier  Rada  (a) 
Radica,  al  auditor  Escudero,  al  coronel  Torrecilla 
y  á  Ollo.  Trasladado  á  San  Salvador  del  Valle,  allí 
acudió  don  Carlos;  el  general  aun  pudo  conocerle  y 
darle  gracias  por  su  visita.  Falleció  aquella  misma 
noche  (29  de  Marzo  de  1874).  La  muerte  de  este  ge¬ 
neral,  cuando  los  carlistas  estaban  en  el  apogeo,  in¬ 
fluyó  en  el  desenlace  que  tuvo  la  guerra. 

Bibliogr.  Antonio  Brea,  La  campaña  del  Norte 
de  1873  á  Í876 ;  Francisco  Hernando,  La  campaña 
carlista;  José  López  Domínguez,  San  Pedro  Abanto  I 
jr  Bilbao;  B.  de  Artagán,  Cruzados  modernos;  Anto¬ 
nio  Pirala,  Historia  contemporánea  (Madrid);  Nico¬ 
lás  María  Serrano  y  Melchor  Pardo,  Anales  de  la 
guerra  civil  de  1868  á  1876 . 

OLLOBARREN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Navarra,  mun.  de  Metanten. 

OLLOGOLLBN.  Geog .  V.  Olloooybn. 

OLLOGOTBN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Na¬ 
varra,  mun.  de  Metauten. 

OLLOIX.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  de  Puy- 
de-Dóme,  dist.  de  Clermont,  cant.  de  Saint- Amand- 
Tallende,  sit.  á  800  m.  s.  n.  m.;  460  h.  (500  con 
el  mun.).  Monumentos  raegalíticos. 

OL.LiOL.AI.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  italiana  de 
Cerdeña,  prov.  de  Sassari,  dist.  de  Nuoro,  al  pie  del 
monte  Gennari,  á  oril.  del  Taloro,  afl.  del  Tirso; 
1,300  h.  Cria  de  ganado.  Fab.  de  hilados  y  tejidos 
de  cáñamo  y  de  lana. 

OLL0N.  m.  aum.  de  Olla. 

Ollón  di  rubio.  Mineral .  Nombre  que  dan  en 
Vizcaya  á  la  hematites  cuando  se  presente  con  for¬ 
mas  tuberculosas. 

Ollón.  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  cant.  de  Vaud,  dis¬ 
trito  de  Aigle,  á  500  m.  s.  n.  m.,  entre  el  Ródano,  el 
Grande  Eau  y  el  Gríonne;  3.700  h.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Lause  na  á  Brieg.  En  sus  inmediaciones  existe  una 
torre  cuya  construcción  se  atribuye  á  los  romanos. 

Ollón.  Geog.  Río  de  Filipinas,  en  la  isla  de  Lu- 
zón.  prov.  de  1.a  Laguna:  tiene  sus  fuentes  en  el 
monte  Majaijay.  se  dirige  hacia  el  N.  y  después  de 
un  breve  curso  des.  en  el  río  de  Pagsansan. 
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OLLON  JE  (Enrique  María  Gustavo,  vizconde 
db).  Biog.  Militar  y  explorador  francés,  n.  en  Be- 
sansón  en  1868.  Destinado  desde  muy  joven  al  ser¬ 
vicio  colonial,  de  1898  á  1900  hizo  un  viaje  á  la 
Costa  de  Marfil,  al  Sudán  y  á  la  Guinea,  y  en  1906 
llevó  á  cabo  una  importante  expedición  científica  y 
geográfica,  durante  la  cual  visitó  la  China  occiden¬ 
tal,  el  Tibet  y  la  Mogolia  y  recordó  8,000  kms., 
de  ellos  2,700  inexplorados  basta  entonces.  Ha  con¬ 
signado  los  resultados  de  sus  viajes  en  los  libros: 
De  la  Cóte  d'Itoire  an  Sondan  et  á  la  Guinée  y  Les 
demiers  barbares.  Chine ,  Thibet,  Mongo  lie,  y  en  nu¬ 
merosas  conferencias  y  artículos. 

Ollonb  Max  db).  Biog .  Compositor  francés,  na¬ 
cido  en  Besanzón  en  1875.  Estudió  en  el  Conserva¬ 
torio  de  París  y  obtuvo  en  1897  el  gran  premio  de 
Roma.  Ha  cultivado  con  acierto  los  diversos  géne¬ 
ros,  música  di  camera ,  lírica  y  sinfónica,  debiéndo¬ 
sele:  Frédégonde ,  cantata;  Jeanne d'Arc  á  Domremp, 
escena  lírica;  La  Visión  de  Dante  (1899),  Fantasía, 
para  piano  y  orquesta  (1899);  Les  tilles  mandiles , 
poema  sinfónico;  La  Ierre  promise,  drama  lírico 
(1900);  Bacchus  et  Siléne,  baile  (1901);  Dañe  la  ca- 
thédrale  (1906),  An  cimetiére(  1908),  Lamente ( 1908), 
Le  ménétrier  ( 1910),  Les /únérailles  du  poéte  (1910), 
Libération(  1911),  Lerétonr ,  ópera  (Angers,  (1911), 
así  como  un  cuarteto  para  instrumentos  de  arco, 
composiciones  para  piano,  eoros,  melodías  voca¬ 
les,  oto. 

OLLONIBGO.  Geog.  Est.  f.  c.  en  la  linea  de 
León  á  Gijón ,  Corresponde  á  la  prov .  de  Ovie¬ 
do  y  es  intermedia  entre  las  de  Ablaña  y  las  Se¬ 
gadas. 

Ollonibqo  (San  Pelayo  db).  Geog.  V.  San  Pb- 

LATO  DB  OlLONIBOO. 

OLLOQUL  Geog.  Anteiglesia  incorporada  á  la 
villa  de  Andoain  (Guipúzcoa). 

Olloqui  (Emilio).  Biog.  V.  GarcIa  Olloqui 
(Emilio). 

OLLORA*  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Logroño, 
mun.  de  Pazuengos. 

OLLOY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica,  pro¬ 
vincia  de  Namur,  dist.  de  Philippeville,  cant.  de 
Couvin,  á  oril.  del  Viroin,  afl.  de)  Mosa;  1,120  h. 
Minas  de  hierro  y  canteras  de  piedra  de  construc¬ 
ción.  Est.  en  la  1.  f.  de  Marienburg  á  Vireux- 
Molhain. 

OLLUCO.  m.  Bot.  Lo  mismo  que  nlluco,  nllucu 
ó  melloco,  cuyo  nombre  científico  es  Ullncus  tubero¬ 
sas ,  de  la  familia  de  las  baseláceas.  El  género  Ullu- 
cus  se  distingue  por  sus  filamentos  rectos  en  el  ca¬ 
pullo,  anteras  basifijas,  que  se  abren  en  la  punta 
por  una  gríeta  oblicua,  que  apenas  llega  al  medio, 
pétalos  caudiculados  largamente  por  arñba.  Es  una 
hierba  algo  earnosa,  tendida  en  la  parte  inferior,  vo¬ 
luble  en  la  superior,  con  hojas  redondeadoacorazo- 
nadas,  peñoladas,  flores  pedunculadas,  en  racimos 
flojos,  bracteílla  pequeña,  permanente;  sépalos  casi 
orbiculares,  corola  enrodada,  quinquéfida,  algo  cón¬ 
cava  por  abajo,  segmentos  en  la  base  anchamente 
aovados  y  con  punta  muy  larga;  cinco  estambres 
epi pétalos,  anteras  pequeñas,  casi  circulares,  fila¬ 
mentos  cortos,  alesnados;  ovario  casi  esféñeo,  adel¬ 
gazado  en  la  base  y  con  estilo  cilindrico;  estigma 
acabezuelado,  fruto  envuelto  por  el  perigonio,  aova¬ 
do.  abayado,  semilla  erguida. 

La  única  especie,  ya  citada,  vive  en  los  Andes  y 
se  la  cultiva  por  sus  tubérculos  comestibles. 

OLLURLA.  f.  dim.  de  Olla. 
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Cerámica 
de  Paria 
(siglo  XVIJI) 


OM.  10.  Hist.  ds  las  rsl.  En  la  religión  de  la  In- 
dia  era  ana  palabra  de  invocación  solemne,  de  afir¬ 
mación.  bendición  j  consentimiento,  tan  sagrada 
que  al  pronunciarse  nadie  podía  oirla.  La  sílaba  in¬ 
dicada  se  encuentra  en  el  comienzo 
de  las  oraciones  y  se  la  coloca  ge¬ 
neralmente  al  principio  de  los  li¬ 
bros.  Como  veremos,  está  compues¬ 
ta  por  las  tres  letras  a,  u,  m,  típi¬ 
cas  de  los  tres  vedas,  declarándose 
en  los  Upanishads.  en  donde  apare¬ 
ce  primero,  que  tenia  un  poder  com¬ 
pletamente  místico  y  que  era  digna 
de  la  meditación  más  profunda.  Sobre  los  orígenes 
de  la  palabra  om  las  opiniones  son  muy  diversas. 
Algunos  indianistns,  siguiendo  el  camino  iniciado  por 
Max  Müller,  le  dan  la  base  pronominal  so-,  com¬ 
parando  su  formación  con  la  de  ap-am  y  afirmando 
que  la  palabra  completa  avam  se  resolvió  por  el  pro¬ 
cedimiento  de  samprasarana  en  au-m,  la  cual,  á  su 
vez.  por  una  ordinaria  y  corriente  combinación  eufó¬ 
nica  se  convirtió  en  om.  Tal  punto  de  vista  ha  sido 
hoy  casi  abandonado,  inclinándose  las  doctrinas  de 
los  autores  modernos  á  considerar  la  partícula  om 
como  una  mera  exclamación,  como  la  forma  nasali- 
zada  de  o  conexionada  á  su  vez  con  la  de  a.  Este 
punto  de  vista  queda  comprobado  por  el  hecho  de 
que  la  frase  común  om  sravaya  alterna  con  o  sravaya 
y  s  sravaya,  siendo,  además,  preciso  reconocer  que 
los  sonidos  nasalizados  que  alargan  la  pronuncia¬ 
ción  ocupan  en  la  práctica  védica  un  lugar  de  cierta 
importancia.  Aunque  tiene  trascendencia  como  ex¬ 
clamación  y  afirmación,  su  valor  más  notable  lo 
deriva  de  su  empleo  como  símbolo  místico,  inclu¬ 
yendo  en  su  seno  la  misma  esencia  de  los  vedas  y 
del  propio  Universo.  La  primera  demostración  de  lo 
que  antecede  la  encontramos  en  el  Aitarspa  Brah - 
mana  (V.,  32),  en  cuyo  punto  se  declara  que  om 
constituye  el  mundo  del  cielo  y  del  sol  y  se  resuelve 
en  las  tres  letras  a,  u  y  m ,  las  cuales  provienen  de 
los  tres  vpahrtis  Bhuh.  Bhuvah  y  Svar,  que  á  su 
vez  derivan  del  Rigveda,  Yajurveda  y  Samaveda, 
éstos  de  los  dioses  Agni,  Vavu  y  Aditya  y  éstos  de 
la  tierra,  la  atmósfera  y  el  aire.  En  los  Upanishads 
la  doctrina  del  carácter  sagrado  de  la  sílaba  se  des¬ 
arrolla  con  mayor  extensión.  El  Taittiriya  declara 
que  es  el  brahmán,  el  santo  poder  que  constituye  la 
fuerza  del  Universo  y  deriva  tal  conclusión  de  la  cir¬ 
cunstancia  de  emplearse  con  gran  predilección  en 
los  cantos  y  ceremonias  religiosos;  y  asi  la  usan 
el  hotr,  el  saman  cantador,  el  adhavarpn  y  el  brah¬ 
mán,  constituyendo,  además,  una  parte  integral  del 
ritual  del  agnihotra,  la  más  regular  de  todas  las 
ofertas  védicas.  La  esencia  de  lo  anterior  la  encon¬ 
tramos  en  el  deseo  de  transformar  la  partícula  sa¬ 
grada  en  el  brahmán  y  substituir  su  meditación 
al  estudio  de  los  vedas,  á  cuyo  resultado  contribuyó, 
sin  duda  alguna,  la  creencia  de  que  la  palabra  re¬ 
presentaba  cuanto  de  substancia  se  encerraba  en  los 
indicados  vedas.  El  Kathaka  Upanisad  (II.  15)  de¬ 
clara  que  todos  los  vedas  reconocen  y  admiten  la 
silaba  om,  y  por  su  acción  los  hombres  son  santos  y 
practican  la  virtud.  En  el  Gopatha  Brahmana  se 
contienen  dos  sistemas  sobre  la  silaba  que  conside¬ 
ramos.  Según  el  primero  el  brahmán  creó  Brahma 
como  principio  masculino  en  una  fior  de  loto,  el 
cual  creó  á  su  vez  om  con  dos  letras  y  cuatro  mo¬ 
ras.  1.a  primera  letra  de  om  produjo  las  nguas,  y  la 
segunda  la  luz;  después  las  tres  primeras  moras, 


que  representan  las  tres  aliabas  en  •  pronunciadas 
con  prolongación,  dieron  nacimiento  á  la  tierra,  la 
atmósfera  y  el  cielo;  el  fuego,  el  viento  y  el  sol:  loa 
tres  vedas:  los  tres  vpahrtis;  los  tres  metros,  gaya- 
tri,  tristubh  y  jagati,  etc.  Por  el  segundo  sistema 
sabemos  que  en  uno  de  los  interminables  y  monóto¬ 
nos  conflictos  ds  los  asuras  con  ios  dioses  éstos  que¬ 
daron  vencidos,  basta  que  el  último  fué  empanado 
por  om.  por  Jo  cual  recibió,  como  recompensa  el  que 
no  pudiera  recitarte  ningún  texto  sagrado  sin  bu 
intervención,  sean  rch,  pajas,  saman  ó  slokd. 

En  el  campo  popular  la  silaba  om  se  presenta  en 
la  religión  india  como  la  obligada  secuela  de  las 
manirás,  sean  védicas  ó  no.  De  una  parte  ae  emplea 
invariablemente  para  acompañar  el  sagrado  gapatri 
que  forma  parte  de  los  deberes  religiosos  de  todo 
indo  ortodoxo,  y  de  otra  desempeña  un  pspel  muy 
importante  en  las  innumerables  variedades  de  las 
manirás  tantricasds  tanta  importancia  sn  la  religión 
de  la  India.  A  pesar  de  au  popularidad,  su  carácter 
sacrosanto  ae  mantiene  en  todo  momento,  y  así  ve¬ 
mos  que  en  la  fiesta  más  importante  en  honor  de 
Siva  (27  de  Febrero),  en  la  cual  hasta  las  clases 
más  bajes  tomen  parte  en  los  ritos,  mientras  se  per¬ 
mite  á  las  mujeres  emplear  las  manirás,  ae  les  pro¬ 
híbe  pronunciar  la  mística  sílaba  om  por  si  temor  á 
sus  efectos  religiosos  y  quizá  también  mágicos. 

Bibliogr .  Max  Müller,  Six  spsisms  o/indian  phi- 
losoph y  (Londres,  1903);  Hopkins.  Rsligions  of  India 
(Londres,  1896);  Bohtlingk  y  Rotb,  Sanshrit-  Wór- 
tsrbuck  (Petrogrado,  1902);  Vallés-Poussin,  Ls 
Bondhisms  (París,  1890);  Weber,  Indiseks  Studisn 
(Berlín,  1849-84). 

Om  maní  padmb  hum.  Rsl.  Palabras  que  en  la  len¬ 
gua  sánscrita  tibetaua  significan  ¡Oh,  la  jopa  4sl 
loto!,  y  constituyen  una  de  las  oraciones  consigna¬ 
das  en  el  molinillo  tibetano  (V.  Molinillo.  Rsl., 
t.  XXXV,  pág.  1508). 

Om.  Geog .  Arr.  ds  la  República  Argentina,  en  la 
prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Feliciano,  rdist.  de 
Chañar.  Corre  hacia  el  N.  y  dee.  por  la  margen 
izquierda  del  Guayquiraró. 

Om.  Gsog.  Cabo  de  la  costa  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  colonia  de  Guinea;  se  encuentra 
en  la  marg.  der.  y  junto  á  la  desembocadura  del 
río  S.  Domingos.  |  Riach.  de  la  misma  colonia; 
nace  en  el  territ.  de  los  felupes  y  des.  por  la  der.  en 
el  S.  Domingos  ó  Farim. 

Om.  Gsog.  Rio  de  la  Siberia  occidental,  afl.  der.  del 
Irtish,  que  pertenece  á  la  cuenca  del  Obi.  Tiene  sus 
fuentes  en  los  pantanos  del  extremo  NE.  del  dist.  de 
Kainsk,  gob.  de  Tomsk;  corre  hacia  el  OSO.,  pasa 
por  Kainsk,  donde  comienza  á  ser  navegable  y  des¬ 
emboca  en  su  principal  junto  á  ls  c.  de  Omak,  des¬ 
pués  de  un  curso  de  unos  700  kms.,  de  pendiente 
muy  escasa.  En  primavera  lo  surca  gran  número  de 
almadías  de  maderas  para  construcción  y  buques 
cargados  de  trigo. 

Om  Dbbrikat.  Gsog.  Pobl.  del  Sudán  Angloegip- 
cio,  sit  al  SO.  de  Jedid.  Allí  fué  derrotado  y  muer¬ 
to  el  califa  Abdullahi  (1899)  por  el  ejército  anglo- 
egipcio,  terminando  la  existencia  del  Imperio  del 
Mahdi  en  el  Sudán. 

OMA.  Sufijo  que  indica  tumor,  y  se  usa  en  varios 
términos  médicos,  como  sarcoma,  ostsoma,  etc. 

Oma.  Gsog.  Barrio  de  la  prov.  de  Vizcaya,  muni¬ 
cipio  de  Cortézubi. 

Oma.  Geog.  Rio  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Arkángel. 
N.K'e  en  los  pantanos  de  la  parte  septeutrional  del 
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gobierno,  corre  hacia  el  NNO-,  luego  al  N.  y  des¬ 
pués  al  NNE.,  y  tras  un  curso  de  215  kms.,  des¬ 
emboca  en  la  bahía  de  Tcherkaia,  perteneciente  al 
océano  Glacial  Artico. 

Olía  ó  Haruku.  Gtog.  Una  de  las  islas  Molucas, 
perteneciente  á  la  residencia  holandesa  de  Amboina, 
de  139  kms.*  de  superficie  y  con  9,000  h.,  dedica¬ 
dos  á  la  explotación  del  cocotero  y  otros  vegetales. 
Su  cap.  es  Haruku. 

OM ACANTA*  (Etim.  —  Del  gr.  ómos,  espalda, 
y  acantha,  espina.)  f.  Bntom .  (Omacantha.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  omacantinos.  Se  caracterizan  por  el 
cuerpo  robusto  y  cubierto  de  pubescencia;  cabeza 
fuerte,  poco  cóncava  entre  los  tubérculos  antenífe- 
ros,  éstos  cortos;  frente  transversal;  ojos  con  los  ló¬ 
bulos  inferiores  grandes  y  transversos;  mandíbulas 
salientes,  muy  robustas  y  obtusamente  aquilladas  en 
su  borde  externo;  antenas  bastante  robustas,  al  me¬ 
nos  dos  veces  tan  largas  como  el  cuerpo,  finamente 
pubescentes;  protórax  corto,  cilindrico,  muy  rugoso 
por  encima  y  con  espinas  laterales  muy  largas;  quin¬ 
to  segmento  del  abdomen  transverso,  truncado  y  es¬ 
trechado  por  detrás;  patas  anteriores  más  largas  que 
las  otras;  fémures  posteriores  algo  más  cortos  que 
los  élitros;  tibias  flexuosas;  tarsos  cortos;  élitros  an¬ 
chos,  muy  convexos,  de  bordes  paralelos,  redondea¬ 
dos  por  detrás,  con  una  espina  corta  en  la  sutura, 
granulosos  en  sn  base  y  provisto  cada  uno  de  una 
gran  elevación  cerca  de  ésta.  Se  conoce  una  espe¬ 
cie,  O.  gigas,  de  gran  tamaño,  que  se  encuentra  sólo 
en  los  baobab  de  Africa. 

OMACANTINOS.  m.  pl.  Bntom.  ( Omacanthi - 
ni.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ceram¬ 
bícidos.  Se  distinguen  estos  insectos  por  el  cuerpo 
alargado;  cabeza  no  retráctil,  medianamente  distan¬ 
te  de  las  caderas  anteriores  y  abultada  en  el  vértex; 
Arente  rectangular;  ojos  fuertemente  granulados  y 
escotados;  antenas  muy  largas  en  los  machos,  con  el 
escapo  en  cono  invertido;  patas  largas,  las  anterio¬ 
res  de  los  machos  más  que  las  otras;  protórax  con 
una  espina  lateral;  caderas  anteriores  bastante  sa¬ 
lientes  y  angulosas  hacia  fuera;  tarsos  cortos,  con  el 
primer  artejo  más  corto  que  el  segundo  y  tercero 
reunidos,  el  cuarto  muy  grande;  élitros  muy  anchos 
en  la  base.  Son  insectos  de  gran  talla;  sus  géneros 
Omacantha .  de  Africa,  Joesse  é  Ithocritns,  de  la  India. 

OMAOOATA.  Gtog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Apurimac,  prov.  y  dist.  de  Abancay;  80  h. 

OMAOBFALIA.  (  Etim  .  —  De  omacéfalo .) 
f.  Ttrat.  Monstruosidad  que  consiste  en  la  mala  con¬ 
formación  de  la  cabeza  y  en  la  falta  de  brazos. 

OMAOBFALIANO,  NA.  adj.  Ttrat.  Aplicase 
á  los  monstruos  por  omacefalia. 

OMACBFÁLICO,  CA.  adj.  Ttrat.  Pertenecien¬ 
te  ó  relativo  á  la  omacefalia. 

OM ACEFALO*  (Etim.-— De)  gr  .ómos,  espal¬ 
da,  y  kephalé,  cabeza.)  m.  Ttrat.  Individuo  que  pre¬ 
senta  la  monstruosidad  de  la  omacefalia. 

OMACIO*  m.  Bntom.  (Ommatius  Wied.) Género 
de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los  áulidos. 
Se  caracterizan  por  la  trompa  cónica,  muy  ensan¬ 
chada  en  su  base:  tercer  artejo  de  las  antenas  ovoi¬ 
deo;  estilo  largo,  setáceo.  con  sedas  alargadas  en  su 
cara  inferior;  abdomen  deprimido,  á  veces  estrecha¬ 
do  en  la  base,  cuarta  celdilla  posterior  de  las  alas 
cerrada  y  pedunculada.  Se  conocen  varías  especies 
exóticas  de  Africa,  Java  y  América  meridional.  El 
tipo  del  género  es  la  siguiente  especie. 


O.  conoptoidet  Wied.;  long.,  9  mm.  Negra,  reves¬ 
tida  de  una  especie  de  vello  gris  y  con  los  pelos  de 
la  barba  y  bigotes  blancos;  el  tórax  ofrece  cuatro  lí¬ 
neas  negras  poco  marcadas;  los  fémures  del  último 
par  de  patas  son  abultados  y  las  tibias  amarillas. 
Vive  en  el  Senegal. 

OMACHA.  Gtog.  Dist.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  Paruro,  de  cuya  cabecera  dista  55  kms.; 
2,500  h.,  de  los  que  600  corresponden  á  su  cabece¬ 
ra.  Clima  suave.  Se  extiende  por  el  camino  de  la  cos¬ 
ta  y  presenta  amenos  lugares  sembrados  de  cabañas 
y  caserío  de  gente  dedicada  á  la  cría  de  ovejas.  Hay 
yacimientos  carboníferos.  Produce  papas,  ocas  y  ce¬ 
reales. 

OMADIO*.(Etim.  —  Del  gr.  omidios ,  de  omás, 
crudo,  cruel.)  Mit.  Sobrenombre  de  Baco,  á  quien 
los  primeros  habitantes  de  Qulo  ofrecían  sacrificios 
humanos. 

OMABZAKI.  Gtog.  Promontorio  de  la  costa 
SE.  de  la  isla  de  Nipón  (Japón),  correspondiente  á 
la  prov.  de  Totomi  y  formando  el  límite  meridional 
de  la  bahía  de  Suruga,  sit.  á  los  34°  35'  46*  lat.  N. 
Está  provisto  de  un  faro. 

OMAGARI.  Gtog.  C.  del  Japón,  en  la  parte  sep¬ 
tentrional  de  la  isla  de  Nipón,  prov.  de  Ugo.  sit.  á 
42  kms.  SE.  de  Akita,  en  la  oril.  der.  del  Omono- 
gawa.  Est.  f.  c.  Tiene  unos  6,000  h. 

OMAOBN.  f.  ant.  Imagen.  J  Figura. 

OMAGH.  Gtog.  C.  de  Irlanda,  prov.  de  Ulster, 
cap.  del  condado  de  Tyrone.  junto  al  Strule;  4,800 
habitantes.  Tiene  templos  católico  y  protestante,  ma¬ 
nicomio,  teatro  y  un  cuartel.  Pab.  de  tejidos  de  lana 
y  de  algodón.  Tenerías.  Est.  en  la  1.  f.  de  Enniski- 
llen  á  Londonderry. 

OMAGRA.  (Etim.  — Del  gr.  ómos,  espalda,  y 
ágra,  acción  de  coger.)  f.  Pat.  Gota  en  los  hombros. 

OMAGUA.  Ling.  Una  de  las  lenguas  habladas 
en  la  América  del  Sur,  región  del  Amazonas,  perte¬ 
neciente  al  grupo  tupi. 

OMAGUACAS,  HUMAHUACAfl  ó  HU- 
MAGUACA8.  m.  pl.  Btnogr .  Antigua  tribu  india 
de  la  República  Argentina,  que  á  la  llegada  de  los 
españoles  habitaba  en  la  quebrada  de  Humahuaca 
al  E.  de  la  Puna  de  Jujuy  y  lns  montañas  que  la  ro¬ 
dean.  Se  dividían  en  cierto  número  de  tribus,  como 
los  purumamarcas,  osas,  paypayas,  tilias,  oclnyas  y 
Jtscaras,  cuyo  emplazamiento  desconocemos.  Se  ig¬ 
nora  asimismo  su  idioma,  pero  se  cree  que  los  oclo- 
yas  tenían  una  lengua  especial,  diferente  del  que¬ 
chua  y  de  los  idiomas  de  los  pueblos  vecinos.  Parece 
que  no  estuvieron  sometidos  á  los  incas,  y  recientes 
investigaciones  han  dado  á  conocer  algunos  objetos 
parecidos  á  los  que  se  encuentran  en  el  desierto  de 
Atácame.  Eran  los  últimos  de  los  pueblos  andinos 
hacia  el  E. 

Blbllogr*  A.  Bertrand,  Memorias  sobro  las 
Cordilleras  dtl  Desierto  de  Atacama  (Santiago  de 
Chile,  1885);  Ambrosetti,  Datos  arqueológicos  sobre 
la  provincia  de  Jnjny,  en  los  Anales  de  la  Sociedad 
Cientfjtca  Argentina  (vol.  53  y  54,  Buenos  Aires, 
1902):  E.  Boman,  Antiqnités  de  la  Région  Andino 
de  la  Ripnbliqne  Argentino  (París.  1908). 

OMAGUAS*  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  de  indios  del 
Brasil,  que  vive  en  las  márgenes  del  Amazonas.  Véa¬ 
se  lám.  Tipos  americanos  indígenas,  II,  fig.  2,  en 
el  art.  América. 

Omaguas  ú  homaguas.  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  de 
Colombia  y  Venezuela,  residente  entre  los  ríos  Ori¬ 
noco  y  Yapura.  Hablaban  un  idioma  afín  del  gua- 
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rtní,  lo  que  hace  suponer  que  ambos  pueblos  tenían 
un  tronco  común.  Se  les  llamaba  también  ** aguas, 
y  se  dividían  en  diferentes  subtribus.  Los  hay  tam¬ 
bién  en  los  actuales  territorios  ecuatoriano  y  perua¬ 
no.  Se  distinguen  de  otras  tribus  por  su  mayor  civi¬ 
lización  y  por  la  costumbre  de  comprimirse  el  crá¬ 
neo  por  medio  de  tablillas  que  colocan  á  las  criaturas 
desde  que  nacen;  en  una  de  esas  tablillas  dejan  un 
hueco  que  va  amoldando  el  cráneo. 

Omaguas.  Qtog.  Islas  del  Brasil,  sit.  en  el  rio 
Solimoes  ó  Amazonas  antes  de  la  desembocadura  del 
Jutahy .  Habitan  en  ella  los  indios  del  mismo  nombre. 

OMAGUAS.  Qtog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Loreto, 
prov.  del  Bajo  Amazonas,  dist.  de  Nauta,  sit.  á  la 
izq.  del  río  Amazonas,  á  los  4*  26'  lat»  S.  y  73*  47' 
56*  long.  O.  de  Greenwich.  Cuenta  unos  300  h.. 
en  gran  parte  indios  omaguas,  de  donde  le  viene  su 
nombre. 

OMAHA.  Ling.  Una  de  las  lenguas  habladas  en 
el  territorio  indio  de  los  Estados  Unidos.  Pertenece 
al  grupo  tiouw. 

Omaha.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Georgia,  condado  de  Stewart:  209  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Omaha.  Qtog .  Pobl.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Illinois,  condado  de  Gallatin;  586  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Omaha.  Qtog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  la  más 
importante  del  de  Nebraska,  cap.  del  condado  de 
Douglas  y  centro  comercial  é  industrial  del  Esta¬ 
do;  124,096  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á 
785  kms.  SO.  de  Chicago,  en  la  marg.  der.  del  río 
Misisipí,  frente  á  Councils  Bluffs  (lowa),  y  tiene 
est.  de  empalme  de  varios  f.  c.  Está  unida  á  Coun- 
cil  Bluffs  mediante  varios  hermosos  puentes  cruzados 
por  tranvías  eléctricos.  Levántase  la  ciudad  en  una 
pintoresca  meseta,  ocupando  una  super.  de 63  kms.1 
á  310  m.  de  a.  y  24  ro.  sobre  el  nivel  del  río,  y 
posee  anchas  calles,  de  las  que  136  kms.  están  pa¬ 
vimentadas.  Entre  sus  parques,  que  se  extienden  en 
una  área  de  cerca  de  600  acres,  citaremos  los  de 
Hanscom,  Riverview,  Bemis.  Miller  y  Elmwood.  j 
En  Omaha  están  establecidas  la  Universidad  católi-  j 
ca  Creighton,  un  Seminario  teológico  presbiteriano, ! 
un  Colegio  Médico,  otro  de  Farmacia,  las  Academias 
del  Sagrado  Corazón  y  de  Santa  Catalina  y  varias 
bibliotecas,  como  la  pública  que  contiene  unos 
60,000  volúmenes,  y  se  encuentra  instalada  en  uno 
de  los  mejores  edificios  de  ¡a  población .  Otros  edificios 
notables  son  las  catedrales  católica  y  protestante 
episcopal,  los  palacios  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  de  la  Ciudad  y  de  Justicia.  Existen  diversos 
hospitales  y  una  Escuela  para  sordos.  En  Omaha 
tiene  también  su  cuartel  general  militar  del  depar¬ 
tamento  del  Platte.  Importantes  establecimientos  de 
reparación  de  material  ferroviario  é  industrias  de 
fundición  y  refinamiento  de  cobre,  plata,  plomo  y 
zinc:  conservas  de  carne:  aceite  de  simiente  de  lino, 
malta,  licores,  ladrillos,  etc.,  y  comercio  de  cerea¬ 
les.  maderas  y  drogas.  El  presupuesto  municipal 
asciende  A  1.700.000  dólares,  de  los  que  445,000 
son  para  escuelas,  y  la  deuda  de  la  ciudad  ascendía 
en  1904  ú  5.000.000  dólares.  Omaha  es  sede  epis¬ 
copal  desde  1885.  Hasta  esta  fecha  había  sido  vica¬ 
riato  apostólico  desde  1851. 

Historia.  En  1804  Lewis  y  Clark  estuvieron  en 
el  actual  emplazamiento  de  Omaha,  donde  en  1825 
se  fundó  una  factoría  comercial,  pero  la  primera  co¬ 
lonia  permanente  se  estableció  on  1854,  y  desde 


esta  fecha  hasta  1867,  Omaha,  que  tomó  su  nombre 
de  la  tribu  dakota  de  los  ornabas,  fué  capital  del 
Nebraaka.  En  1857  fué  incorporada  como  eiudad. 
El  catolicismo  lo  introdujeron  los  jesuítas  que,  como 
primeros  misioneros,  aportaron  allí  en  1838  y  admi¬ 
nistraron  el  bautismo  á  algunos  indígenas.  * 

Bibtiogr .  Savago  y  Bell,  History  of  tkt  City  oj 
Ornaba  (Nueva  York,  1894):  Sorensen,  Barly  Bis - 
tory  of  Omaha  (Omaha,  1876);  Poweil,  Historio 
Torcas  of  tks  Western  States  (Nueva  York.  1901); 
Dowling,  Creighton  University  Rtminisetncts  (Oma¬ 
ha,  1903). 

OMAHAA  m.  pl.  Btnogr .  Tribu  de  indios  délos 
Estados  Unidos,  de  origen  dakota.  Ocupaba  una  gran 
extensión  de  territorio  en  la  margen  O.  del  rio  Misi* 
•ipí,  entre  los  ríos  Platte  y  Nebraska.  dentro  del  ac¬ 
tual  Estado  de  Nebraska,  y  hoy  vive  con  los  vcin- 
nebago  en  una  reserva  de  la  parte  NE.  del  mismo 
Estado.  Su  nombre  significa  rio  arriba,  en  oposición 
de  los  guapa*  ó  rio  abajo .  Hablan  un  dialecto  de  la 
lengua  usada  por  los  quapaws,  los  ossges.  los  po¬ 
néis  y  los  kaws,  de  quienes  se  separaron  en  época 
no  lejana.  A  pesar  de  sus  continuas  guerras  con  los 
sioux  y  de  las  epidemias  de  viruela,  todavía  son  unos 
1,200  y  su  número  tiende  á  aumentar.  Aun  ocupan 
muchos  de  ellos  las  largas  cabañas  circulares  cubier¬ 
tas  de  tierra,  propias  de  las  tribus  semisedentarias 
del  Alto  Misar!. 

OMAIR-IBN-OHOTAIM-EL-KOTAMI. 

Biog.  Poeta  árabe  del  primer  siglo  de  la  héjira.  Per¬ 
tenecía  á  la  tribu  de  Taglibi,  y  abandonó  el  cris¬ 
tianismo  por  el  islamismo.  Tomó  el  sobrenombre  de 
Kotami  (halcón),  de  una  comparación  famosa  en  uno 
de  sus  poemas.  Murió  en  el  año  728  d.  de  J.  C.  Sus 
obras  se  oonservan  en  manuscritos  de  las  Bibliotecas 
de  Berlín  y  El  Cairo. 

BibllOffP.  Brockelmann.  Qtschichts  dtr  A  r abu¬ 
chea  Litt tratar;  Huart.  Littératnre  Araba .  Kitab-al- 
Agani,  XX. 

OMA1-9AKL  Qtog.  V.  Omabzaqui. 

OMAJA.  Qtog.  Barrio  rural  de  Cuba,  prov.  de 
Oriente,  partido  de  Gibara,  mun.  de  Puerto  Padre. 

OMAL.  m.  Quim.  V.  Clorofbnol. 

OMALA.  f.  Zool.  Género  de  moluscos  lameli¬ 
branquios,  orden  de  los  di  branquiados,  suborden  de 
los  tellináceos.  familia  de  los  tellínidos,  género  Tt- 
lliaa,  establecido  por  Schumacher  en  1817  (2fr- 
mala  Ad.),  el  que  ha  sido  relegado  al  desuao;  no 
obstante,  presenta  marcados  caracteres  diferencia¬ 
les,  como  son;  inequivalva,  muy  inequilateral,  oblon¬ 
ga,  comprimida,  del  lado  anterior  corta,  con  un  solo 
diente  latera]  anterior  reflejado,  siendo  la  forma  tipo 
la  Ttllina  ( O  mala)  hy  aliña  Gmeíin.  En  Paleontología 
no  se  emplea  por  fundarse  la  diferenciación  en  cier¬ 
tos  caracteres  no  muy  bien  conservados  en  las  for¬ 
mas  fósiles  que  se  conocen. 

OMALANTO.  m.  Bot.  Homalanthns  Josa.,  de  la 
familia  de  las  euforbiáceas.  Omalaathas  Lesa,  se  in¬ 
cluye  hoy  en  la  sección  Tanacetu mf  del  género  Ckry- 
santhemnm  L. 

OMALAXIS.  m.  Paleont.  (Bifrontia  peshayes, 
1832;  Homaiaxis  Deshayes,  1830.)  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de 
los  soléridos.  Concha  profundamente  umbilicada, 
discoidal,  aplanada,  ligeramente  cóncava  por  la  parte 
superior:  núcleo  apical  saliente:  última  vuelta  bica^- 
rinada;  abertura  subtrigonal;  labro  agudo  muy  ar¬ 
queado;  borde  superior  escotado;  borde  columelar, 
anguloso  en  su  unión  con. el  labro;  la  última^  vuelta 


o&áUXís— qmalú 


n» 


v>  para 'la.  Es  propio  de  lo*  terrenos  wémcoe  el 
O.^anixis  OifroíiS  Deshaces, 

OiiAtASi^,  ni,  £¿o(.  Género  de  molujieoa  g**t«ró~- 
podo*.  La  «iguieaU  afipaetey  Oata.¡é*it  /Uncí»*** 
PdiÚppi»  fú$  tix.ttábfi*  Eepafk;  ««  d*  con* bá  d taró*- 
pt*n*  v  íi*& por  atóme*  coa  ombligo  muy 

Miüfóo  por  ní5Hjo .  <?  tó*  yueka*.  da  tapiro 
¿ASÍ  \&vh%Wiü0r'  1*  &!«*»* -«¡*P  &¿jg,  tjtiüí****  I« 
periferia ,  una  «ttperm  v  dirá  ata  b«*  dív*~ 

didas  p-*r  ¿n  mmu.  y.  presentando  paqbefíss  #míü*á- 
eiAü  producida*  por  liña**  «íovad**  radÍAdas,  A. bar* 
tura  ractondeád*;  peristónw  d^diUn^ukif»  Mabita 
tan  el  Atlántico,  0.  4a  Gádix,¿*  «0»  al; 

.re#»  de  üibndtiu  ,  4  mache  p#*íuúdtd»d.  JDíflum- 
¿itln;  10  tnm.i  ‘  :■. ,5 

QMiklJlÁ^  tu.  Palean?*  Género  dé>Ttr¿p6tlo«  fSai» 
les  de  i«  dea*  da  los  insecto»,  sección  de  lo*  aeurop- 
tero  i  déos,  ni  i£*e  toe  *sUtdeeúlo  por  Via  Benad.  Ni 
*«  conoce  óñA  btíupi  dmwpcjaa  de  lo*  caracú*#* 
ganóme**  siendo  úna  /arta*  relativamente  bit»  íon- 
aeread*-  1*  d#t  ümtM  mácrija tara  CoSm ,  hallad*  eo 
lo*  depósito*  eauicoliUccg. 

QmásJa  ¿  P»i*QHÍ<  Género  de  moluscos  d  e  1»  cíate 
de  les  lemeUbrfroqai^tí  ardan  d»  loe  Utrabrenquio?, 
íjmíííÍíí  di  |o*  fi^cidoil,  géo**o  «übgénéiro  /*<!- 

r*lU!*f9»s  AJsUíblecida  coma  género  por  li*ebfaaú 
en  185L  E*  de  forme  eiiioidai ,  «í  borde  ventral 
frecoao  temante  «a  a*mí»m<vu}«r;  i*  superÜcie  «a  ti 
«doroéde  da  pliegos  onneé?» trico*;  e«  forma  caracte- 
ríatiea  de]  grupo  ál '■Árra.(PwralleMon r  Omelia/&i*~ 
irinlus  Portlock  de  lo*  terreno®  aütracolHitíoe.. 

-  :íwc.  D#údr/üoAción  do 

tino  di  i  o*  okate#  del  ntólUco  propuesta  por  Ruto*; 
ocúpe  el  último  término  «i  afmalidnae;  pero  esta  ele* 
iiSeáOióo.  como  ifcmblén  le  do  úttúnokmúse,  Üe- 
tt'tóease,  campinién**  ;r  robcobcaUeHBe  no  he  oblo» 
nidó  le  aprobación  di  lo*  pnsIfUtoriedorsre  y  Uoy 
$6)o  fin  nombra  #1  croaUéitec  como  dato  biaiQíko, 

m  pl.  #t itánú  (.OrttÜWi.)  Tribú  ! 
4e  coleóptero*  de  le  femili*  dj3  Ido  «atettiimdtui,  Se 
dtrttfngvfrn  de  otro*  aftóé*  poi’ U  írénte  mia  d  menos 
prolongado  delante  de  i&«  antenaa;  oí  primer  artejo 
do  la*  antena*  medíeno,  no  diUtedo  ¿ütc.tioctn«oU;  ] 
íSideris*  Sntermedk*  poco  dUtente?»,  U*  póítirlore* 
con  14 miñe  «nperior  m4*  ó  menos  có¬ 
nica,  íu  iofonor  vefíií-uí  n  hundi  lA^ 

•’  élitro»  pasando  iiim pre  difl  .picho, 
aiompi**  coa  reborde.  Soo  io*  géne¬ 
ros:  ÜtydlfitH  XyUdrofims 

Heei\ ,  OU'phvniH&r..  etc. 

OttAUA  m *  Suton  ■.  ( Qtn  «  Unm 
Ú l*a v .  V  {/¿Obre  fie , íjoleó ptéros  da  lo 
familia  de  ios  asiAdhmdOi».  tipo  de 
la  tribu  »íe  {**a  omelvooá;.  ¿a  cabejm- , 
en  ealoa  Ju$«oto«  eat4  Iftéá  ó  menos 
•jn.?)in>i¿lA.  murho  mÁs  apóh*  »Htu  eí; 
pronoto,  él  cúal  ;ea  cuidrááíi  ó  traoe* 
verso  ,  da  ordínaríú'-  taCr.  dOrbó  como 
.  loa  élitro»;  Preuic .  d**-ápr'»via;«  de.  H- 

ueo4  plr  vada<>;  otírocí)>)i(Uí  po>'<»  filM.r* 
gsd«tt,  pj>cc»  i  rb.bp>íV*é ^  d }&- 

«sute*  en  Is  pyOiiÓty.  noú  io* 

foaefA*  ^  pruouivcíadtiay 

foísostentóü  eco  rf$W .  qiiilU;-  tibia*  #vbe*pío!>*%é; 
los  cuatro  'pnt&etm  uiiejo*  da  fp0  taraoe  i ntermadíoa 
y.  poéienum  eíitre#oe?  i|«jí^]wprl'a!Vd^.>‘;‘oó-  diíiti^ 

,  dort;  éÍ ¡tro*  iná'9  íurgü»  qua  ai  pvopofo*  mu b «codo 
Jt*  títíHB  delíbdoíúeo-v^é  bao  eoutoefédo  3C?  ¿*p*¿iea 
:E*p»¿jí  'éí  itífurienm 


Fatta^Sf  incuetura  bajo  to*  del  ritos  Vcoitaz»^  eu 
ioa  bongos  j  florea. 

O. --•éí¿í»m[^ffíi*rr^  lo##.,  >9  mm.  ^agro  o  ue- 
grujió  del  fado  6  ao  gko  peno;  ca.bé2A  meto^yugo* 
aeméúlk  pontoedai  e^ello  un  puoteado  como  «i  ver- 
ui  ;  ?ba«Ua  do  c&U  én  íVoU  de  paquífisa*  eoirUa;  ké 
loacU*  del  proooio  ^rm  foado  má*  ó  mawoa  pyiitímt- 
do;  éKifo*  6.*a  */  *akaf!Íi*»eot#  re  bordad  6a  «a  oa- 
Vtv*  *n  fíurépi; ^  fracüe«t*meoté  ae  ío  ii#Üu  #o 

OHll4U«  JirjtdÁif  ;oit). 

Geólogo  beige.  o.  »a  f  &*  tu  Bruavle» 

(l 783-1^5}.  Hijo  ¿b  padrea  rieo^,  recibió  una  edu- 
eauijó»  muy  esmerad* %  euoque  més  pfopi*  pare  «ar 
na  ho*»We  da  «modo  qoe  na  «ebíW;  pero  ü  tectura 
deksúbíks  da  BuSToo  desperté  «o  (a  afleido  á  )* 
bktofie  fUtursl,  y  hftliátídQKe^j):  •eai^-  ,• 

doameote  4  loa  curso»  da  Foorcro^  y  á#  iiA«'OpÍda^ 
ooulr*  íe  ?oluaUd  de  tu  padle,  qu^  quaría  bécWÚ 
aéguír  otro*  derrotero*.  SI  «upo,  an  obstante,  v?on~ 
oilíÁf  \if%  deseo*  paternos  eoo  Jo*  euyos  propios, 
desempañando  importantes  cergo^  publm^,  como 
ios  üa:*ic*jde  de  Sktutr*  y  de  *ul>)pten- 

deote  do  Dináut,  gobernador  4t  k  próvímetm.  do  Na 
mur,  consejero  4#  Este  do  v  eenatíot,,  Feto  au  rnoyor 
«ciUidfcd  k  dedico  i  la»  ciencua  na  tu  ralee,  y  más 
péHicularmeoíe  í  í*  geología,  que  a*  puedo  decir 

introdujo  oa  Bélgica..  Otiti|ídf#  umbila  de  madi- 

cine,  y  coalríbuyó  á  propagar  U  vacuna  «b  tu  pa¬ 
tria,  PerUneciÓ  i  Í*  m*y4 iáí»  de  Us  nocMadea  cien- 
tiflcfta  belga*  y  presidió  *1  Congreso  de  A  atropo  logia 
que  •*»  del obró  «u  Broeelee  «o  Colaboró  cúo 

aáiduiáad  en  la  colección  d*  í«e  Academia  de  Ciep* 
ti***  A*n¿iU*  áét  mines.,  JúurnM  Usé  mito*.*.  Memo- 
m*  de  I*  Soledad  Geológica  d<a  Frs  ocia  fatc.?  pu  bU- 
cando,  ademó»:  &*9$riptió*  f&loffyvt  ¿h*  P&y*  .jfctf 
í  N»mun  182S),  MttwtnirdfiQjoliWi*  {Üimnty  l B2§)* 
Intvoduction  Ú  la  ffohft*  (Ñamur,  IfíáS),  tfttion* 
¿IfmtnlQirw  de  stafUHq n$  (Paría,  1B40;  5.*  ed,,  Pa^ 
ríe ,  1869),  Cod*  administriitif,  Sur  la  Hfcctssioa 
lint  tinanit  (1850),  Sar  U  elatsijtcatíon  da  race  ir 
knmaiaeé.  varíoc  eatmhoi;  Sur  las  carácter  ti  des 
onde»*  celttA,  Qjitxtiáú*  ce  ace  ranal  fartfin*  atuti^  , 
QU*  des  Indo -Suroplcatj  Sur  U  Ivani/armisme.  eic. 


Aries*  feneral  áe  Omafe 

OHAIbO»  m.  ffaiom  (Otan tur.  Jur  )  Género  de 
'^i«p^;p^r]»a ' %i *•••  da  loé  ñmididbo.  Be  di*- 

tíugoé  rlñ  lós  aflnna  por  el  ebdooieo  aón^á  vo  Ó  placo 
por  Usbnjo,  tía  dientei,  ¿  terminado  á  lo  más  por 
sai*  diaiite»,  loa  t«<  úrtcaérae  asgmeotos  «ín  línea 
de  panto*  U¡  reborde  en  m»  ^itromo;  borde  posterior 
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del  último  con  ana  incisión  an  msdio.  Sa  conocen 
serias  especias  de  Europa. 

O .  ecutellar it  Panx.  Vértex  groseramente  reticu- 
lado:  postescudete  prolongado  en  lámina  horizontal 
bien  separada;  abdomen  más  ó  menos  dorado  ó  de 
color  de  fuego. 

O.  aura  tus  L.  Cuerpo  cubierto  da  pequeños  pun¬ 
tos  irregulares;  postescudete  cónico  ó  truncado;  ab¬ 
domen  dorado;  escotadura  del  último  segmento  li¬ 
bre.  Vive  en  el  S.  de  Europa. 

Omalo.  Geog.  Pobl.  del  Asia  rusa  (Transcauea- 
sia),  gob.  de  Tiflis.  Está  sit.  en  el  monte  Alasan  y 
habitada  por  tribus  tuáhines  ó  tuches. 

OMALOOBf.  (títira.  — Del  gr.  omalot,  liso, 
unido,  aplanado.)  m.  Sntom.  (Omaiodet.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  histéridos  y  tribu  de 
los  histéricos.  Las  especies  de  este  género  ofrecen 
cuerpo  grueso,  oval,  más  ó  menos  convexo;  cabeza 
pequeña,  bastante  metida  en  el  protórax;  frente  pla¬ 
na.  rodeada  de  una  estría  bien  marcada;  mandíbulas 
robustas,  salientes,  dentadas  en  su  borde  interno; 
antenas  insertas  en  un  reborde  de  la  frente,  con  la 
maza  de  tres  artejos;  suborbicular  y  comprimida; 
protórax  transverso,  arqueado  en  su  base,  convexo, 
más  ó  menos  estrechado  y  encorvado  por  delante; 
prosternón  convexo,  ensanchado  y  redondeado  en  su 
base,  la  cual  penetra  profundamente  en  el  mesoster- 
nón;  epí meros  mesotorácicos  visibles  por  encima, 
patas  robustas;  tibias  triangulares,  las  anteriores 
dentadas  por  fuera  y  con  el  surco  tarsal  flemoso 
bien  marcado;  las  otras  provistas  de  una  sola  fila  de 
espinas  en  su  borde  externo.  Este  género  compren¬ 
de  bastantes  especies,  csbí  todas  de  América,  verbi¬ 
gracia.  0.  omega ,  y  una  de  Polinesia,  O.marqniscus. 

OMALOQA8TBR.  m.  Sntom .  ( 0 m al og áster 
Marq.)  Género  de  dípteros  b  raqui  ceros  de  la  familia 
de  los  múscidos  y  tribu  de  los  muscinos.  ó  dexinos, 
según  otros  autores.  En  estos  insectos  el  cuerpo  es 
bastante  ancho,  deprimido;  la  cara  plana;  la  trompa 
corta;  el  estilo  velloso,  ordinariamente  de  dos  ó  tres 
artejos;  las  patas  alargadas,  la  primera  celdilla  pos¬ 
terior  entreabierta  ó  cerrada;  las  cucharitas  bien 
desarrolladas. 

OMALOPUA.  (Etim.  —  Del  gr.  omalot ,  liso, 
y  0p/«,arm&8.)  f.  Sntom.  (Omaloplia.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  melolóntidos  y  tribu  de 
los  seriemos.  Estos  insectos  tienen  las  maxilas  ro¬ 
bustas,  con  el  lóbulo  externo  provisto  de  muchos 
dientes  agudos;  palpos  labiales  muy  pequeños;  an¬ 
tenas  de  nueve  artejos,  de  los  cuales  corresponden 
tres  á  la  maza,  que  es  oblonga  en  los  machos,  más 
corta  en  las  hembras;  tibias  anteriores  armadas  de 
dos  dientes;  tarsos  anteriores  cortos,  con  los  cuatro 
primeros  artejos  iguales  y  el  último  engrosado  en 
los  machos;  los  cuatro  posteriores  largos  y  delga¬ 
dos,  sobre  todo  los  intermedios.  Es  género  poco  nu¬ 
meroso:  la  0.  hirta  es  del  Asia. 

OICALOSTOICA.  f.  Zool .  (Omalostoma.)  Géne¬ 
ro  de  gusanos  platelmintos  del  grupo  ú  orden  de  los 
turbelarios  ó  planarios,  subgrupo  ó  suborden  de  los 
rabdocelos,  perteneciente  á  la  familia  de  los  macros- 
tomátidos  (Macrostomatidae).  V.  Macrostomátidos. 

O’ICALLRY  (Agustín).  Biog.  Médico  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Pittston  (Pensilva- 
nia)  en  1858.  Graduado  en  artes  en  la  Universidad 
Fordham ,  siguió  los  estudios  de  filosofía  en  la  Gre¬ 
goriana  de  Roma  desde  1878  hasta  1881,  y  los  de 
medicina  en  las  de  Berlín  y  Viena.  A  su  regreso 
desempeñó  como  auxiliar  la  cátedra  de  bacteriología 
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de  la  Universidad  de  Georgetown,  y  en  1696  de©- 
toróse  en  la  Facultad  de  letras  de  la  Universidad  da 
Nuestra  Señora,  siendo  nombrado  el  mismo  año  pro¬ 
fesor  de  literatura  inglesa  en  la  misma,  continuan¬ 
do  hasta  1903.  Ha  publicado:  Thoughte  of  a  Rocín- 
tt  (1898),  Resaye  in  Pastoral  Medicino  (1906-07), . 
Caro  of  A  Icoholitm  (1913),  Keystonee  of  Thought 
(1912),  etc. 

O’Mallry  (Tadeo).  Biog.  Publicista  inglés,  n.  en 
Limerick  y  m.  en  Dublín  (1796-1877).  Siguió  la 
carrera  eclesiástica  y  pasó  á  América  cuando  la 
guerra  de  la  Independencia,  volviendo  luego  á  In¬ 
glaterra.  Más  adelante  fué  nombrado  reetor  de  la 
Universidad  católica  de  Malta,  pero  su  afán  de  re¬ 
formas  fué  causa  de  que  se  le  destituyese,  fundando 
entonces  (1815)  The  Social  Sconomist  y  The  Fede¬ 
ra  lis  t.  En  1870  apoyó  enérgicamente  el  movimiento 
del  Aosi#  rule.  Escribió:  A  Sketch  of  the  State  of 
popular  education  in  Holland,  Prueeia,  Belgium  and 
France  (1840),  Harmony  in  Religión  (1870),  Home 
Rule  en  the  baeis  of  Federalista  (Londres,  1873). 

OHAMAO.  m.  Nombre  vulgar  americano  de  una 
especie  de  lagartos,  llamados  también  papamoecae 
de  Tahiti. 

O  MAM  ATO.  m.  Sntom.  (Omammatnt.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y 
tribu  de  los  monoplstinos.  Sus  caracteres  principa¬ 
les  son:  cabeza  más  ó  menos  prolongada  por  delan¬ 
te;  labro  transverso;  ojos  grandes,  globosos;  palpos 
maxilares  alargados;  antenas  robustas,  dilatadas  en 
su  centro;  protórax  transverso,  casi  cuadrado,  con 
el  borde  anterior  redondeado  y  loa  laterales  escota¬ 
dos;  escudete  triangular;  patas  anteriores  con  lee 
tibias  mucronadas  en  su  extremo;  fémures  posterio¬ 
res  medianamente  engrosados  y  las  tibias  del  mismo 
par  surcadas  en  eu  cara  posterior;  élitros  mucho 
más  anchos  que  el  pronoto,  con  una  depresión  ante¬ 
rior,  punteados  ó  finamente  punteadoeetriados.  Se 
conocen  dos  especies;  el  O.  nitidue  vive  en  Colombia. 

OMÁN.  m.  Qerm .  Hoyo,  hondura. 

Omán  (Golpo  ó  Mar  dr).  Geog.  Parte  del  mar  de 
lae  Indias,  comprendida  entre  la  costa  de  Omán 
(Arabia)  y  la  meridional  de  Peraia  y  Beluchistán, 
desde  el  estrecho  de  Ormuz  al  O.,  por  medio  del  eual 
comunica  con  el  golfo  Pérsico,  hasta  una  linea  tirada 
del  Ras-el-Hadd  en  la  Península  arábiga  hasta  la 
desembocadura  del  río  Dasbt,  es  decir,  la  frontera 
del  Beluchistán  inglés.  Por  esta  parte  mide  300  ki¬ 
lómetros  de  largo,  al  paso  que  de  NO.  al  SE.  hay 
una  distancia  doble. 

Omán.  Geog.  Est.  independiente  de  la  Arabia  sud¬ 
orienta!  (V.  los  mapas  de  Asia),  que  se  extiende  á  lo 
largo  del  litoral  de  aquella  península  de  SE.  á  NO. 
en  una  distancia  aproximada  de  1,600  kms.  por  el 
golfo  Pérsico,  el  de  Omán  y  el  mar  de  Arabia  y  des¬ 
de  la  prov.  turca  de  el-Hasa  hasta  la  región  de  Ha- 
dramaut;  por  el  interior  llega  hasta  el  desierto.  Ocu¬ 
pa  una  super.  aproximada  de  213,000  kms.a  Sue 
limites  en  el  interior  ion  muy  indeterminados  y  le  au¬ 
toridad  del  sultán  de  Omán  no  es  reconocida  más  que 
en  Una  pequeña  porción  del  territorio  que  oficial¬ 
mente  corresponde  á  sus  dominios.  La  conformaeióa 
física  del  país  está  principalmente  caracterizada  por 
una  larga  cadena  de  montañas  litorales  que  comien¬ 
za  hacia  Ras-el-Hadd  y  termina  en  el  Ras  Musau- 
dam.  Sus  escarpadas  montañas  se  elevan  brusca¬ 
mente  sobre  el  mar,  sin  dejar  apenas  playa  interme¬ 
dia,  excepto  al  O.  de  Maakat.  Divídese  la  antedicha 
cadena  en  tres  ramales,  el  primero  de  loi,euales  va 
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montañas  «1  aire  es  muy  seco  en  la  estacióu  fría  y 
fpü  verano  reina  un  calor  sofocante;  en  cambio,  en 
la  región  del  Yebel  Ajdar  las  montañas,  interceptan- 
de  los  vapores  que  se  levantan  del  Océano,  hacen 
que  el  ambiente  sea  relativamente  fresco  y  húmedo. 
La  vegetación  exuberante  de  los  oasis  templa  en 
ellos  la  temperatura,  mas  al  mismo  tiempo  produce 
exhalaciones  insalubres.  En  Maskat  los  calores  son 
terribles  durante  el  solsticio  de  verano  cuando  los 
tajos  del  sol  caen  á  plomo  y  las  temperaturas  de 
40°  C.  no  son  raras.  El  terreno  del  Omán,  general¬ 
mente  pobre  junto  al  mar,  se  hace  muy  fértil  con  el 
riego.  Entre  sus  principales  productos  se  cuentan 
los  dátiles,  el  maíz,  el  índigo,  el  trigo,  la  cebada  y 
los  frutos  y  legumbres  propios  de  los  trópicos.  Tam¬ 
bién  se  oosecha  oafé,  aunque  inferior  al  del  Yemen, 
azúoar  y  algodón.  Las  vertientes  del  Ajdar  dan  ex¬ 
celentes  uvas,  de  que  los  habitantes  del  país  hacen 
vino.  Dense,  además,  preciosas  maderas.  En  cuan¬ 
to  á  los  recursos  mineros,  son  poco  conocidos;  pero 
tiempo  ha  que  se  explota  el  cobre,  y  el  hierro  y  el 
plomo  se  encuentran  frecuentemente  en  las  monta¬ 
ñas  del  interior.  En  las  islas  Bahrein,  pertenecien¬ 
tes  á  Inglaterra  y  sit.  en  la  costa  N.  de  Omán,  hay 
importantes  pesquerías  de  perlas.  Los  caballos  del 
país  so n  menos  estimados  que  los  del  Nejd;  pero  la 
tribu  de  los  ssru  cria  camellos  en  gran  número,  de 
la  clase  de  dromedarios,  y  éstos  se  consideran  como 
los  mejores  de  Arabia,  si  bien  no  pueden  comparar¬ 
se  en  fuerza  ni  en  tamaño  con  los  de  la  India  norte- 
occidental.  También  abundan  las  eabras  y  carneros, 
y  hay  buenas  aunque  pocas  reses  bovinas.  El  pes- 
oado  de  las  costas  es  de  clase  superior  y  sobre  todo 
se  encuentra  en  tal  cantidad  que,  además  de  ser  ob¬ 
jeto  de  ana  importante  exportación,  sirve  para  ali¬ 
mentación  de  los  animales  domésticos  y  aun  para  el 
abono  de  las  tierras.  Entre  los  animales  salvajes  del 
Omán  citaremos  el  chacal,  el  zorro,  el  antílope,  la 
liebre,  la  hiena,  una  especie  de  pantera,  el  jabalí  y 
otros  propios  también  del  resto  de  Arabia.  El  terri¬ 
torio  comprende  hoy  las  siguientes  provincias  6,  por 
mejor  decir,  regiones,  cuya  extensión  sólo  puede 
darse  como  aproximada: 


Reilonu 

Kilómetros 

eu«4ri4«i 

Katar . 

43,500 

Sharkiye . 

8,500 

Ras  el  Yebel . 

3.500 

Batineh . 

13.000 

Ajdar  y  Maskat . 

31,000 

Dh&hireh . ! 

17,000 

Shcher . j 

11,000 

Jalan  , . 

80.000 

La  poblaoión  se  ha  calculado  muy  diversamente 
entre  1.000,000  y  500,000  h.,  pero  creemos  este 
Último  número  más  próximo  á  la  realidad.  Com- 
pónoao  principalmente  de  tribus  árabes,  en  parte 
nómadas,  pero  con  importantes  elementos  negros. 
Entre  las  principales  tribus  citaremos  la  de  los  >«- 
tasimi  en  la  antigua  Costa  de  los  Piratas,  al  O.  de 
Ras-el-Yebel,  ios  gh^fari,  los  bsluoh  y  los  btni-jabir. 
Omán  es,  sin  duda,  el  país  más  civilizado  de  Ara¬ 
bia,  con  sus  grandes  casas  de  piedra  adornadas  de 
pinturas  murales,  sus  muebles  y  sus  comodidades 
relativas.  Sus  habitantes  se  distinguen  por  su  corte¬ 
sía  y  su  hospitalidad;  los  negros  que  forman  natu¬ 
ralmente  la  clase  inferior  del  país,  proceden  gene¬ 


ralmente  de  esclavos  que  recobraron  la  libertad  al 
morir  su  dueño.  La  población,  empero,  es  pobre,  y 
en  el  interior  la  vida  y  la  propiedad  distan  de  estar 
aeguraa. 

La  industria  propiamente  dieha  es  muy  escasa  y 
se  ejerce  solamente  en  algunas  ciudades,  consistien¬ 
do  en  la  fab.  de  armes,  telas  de  lana  y,  sobre  todo, 
largas  capas  que  los  árabes  llevan  encima  de  la  ea- 
[  misa;  tejidos  de  algodón,  sederías  para  las  mujeres  y 
los  beduinos  y  algunas  alfombras  y  tapices.  El  comer¬ 
cio  so  hace  casi  únicamente  por  mar  y  de  un  modo 
especial  por  los  puertos  de  Maskat  y  Matra.  Con  el 
interior  el  tráfico  se  realiza  por  medio  de  caravanas. 
La  mayor  parto  del  exterior  so  encuentra  an  manos 
de  ingleses  de  la  India,  país  al  eual  corresponden 
las  mayores  sumas,  tanto  de  importación  como  de 
exportación.  Las  importaciones  y  exportaciones  ascen¬ 
dieron  en  1904-05  á  2.054,800  dólares  y  4.044,549 
dólares,  respectivamente.  Las  exportaciones  consis¬ 
ten  principalmente  en  dátilee,  frutas,  pascado,  per¬ 
las,  nácar,  géneros  de  algodón,  pioles  y  cueros,  y 
las  importaciones  en  arroz,  café,  azúcar,  sedas,  tri¬ 
gos  y  otros  cereales,  armas  y  municiones.  Todas  las 
importaciones  están  sujetas  á  un  impuesto  de  5  por 
100  ad  valorsm.  En  1912-13  salieron  dol  puerto  de 
Maskat,  incluyendo  las  embarcaciones  indígenas, 
116  buques  de  93,181  ten.  Los  árabes  del  Sur,  cer¬ 
ca  de  Ras-el-Hadd,  mantienen  un  activo  comercio 
do  cabotaje  y,  además,  loa  buques  del  país  trafican 
con  la  India  y  con  la  coata  é  islas  del  Africa  orien¬ 
tal.  Hay  un  correo  semanal  de  Bombay  á  Maskat  y, 
además,  esta  ciudad  está  unida  por  cabio  á  la  red 
telegráfica  indoeuropea.  La  moneda  más  común  ea 
el  dólar  de  María  Teresa,  pero  en  la  costa  circuíala 
rupia  india  y  hay,  además,  una  moneda  de  cobre 
propia  de  la  región.  Se  cuenta  á  veces  por  makmuiis 
(11*5  mahmudis  «  1  dólar),  pero  es  moneda  ima¬ 
ginaria.  La  unidad  de  peso  os  el  man,  que  contiene 
24  Mas,  y  equivale  á  un  tercio  del  man  do  Delhi. 
Hay  otro  man  para  tiendas,  cuyo  peso  es  igual  al  de 
136  dólares. 

El  Omán  está  gobernado  por  un  imán,  título  re¬ 
ligioso  al  que  corresponden  en  la  práctica  limitadas 
facultades  sobro  los  gobernadores  ó  soberanos  de  las 
comarcas  del  sultanato.  Hoy,  además,  Inglaterra 
ejerce  un  verdadero  protectorado  por  medio  dol  lla¬ 
mado  agente  político.  El  sultán  goza  do  una  renta 
aproximada  do  300,000  dólares  y  sus  ingresos  pro¬ 
vienen  de  las  aduanas  y  de  algunos  impuestos  y 
monopolios.  Tratándose  de  un  país  musulmán  dicho 
está  que  la  autoridad  no  tiene  otros  límites  que  el 
de  au  poder,  que  aólo  se  apoya  en  un  minúsculo 
ejército  do  pocos  centenares  de  hombree.  La  capital 
del  Estado  ea  Maskat,  que  cuenta  unos  24,000  h., 
junto  con  la  adyacente  pobl.  de  Matra. 

Historia .  La  primera  noticia  que  se  tiene  del 
Omán  se  debe  si  geógrafo  persa  Abu  lahak-el  latajri 
que  vivió  en  el  siglo  x  de  nuestra  era,  y  lo  describe 
alabando  mucho  el  país  y  au  cap.  Sohar.  En  1508 
los  portugueses  se  apoderaron  de  Maskat  y  la  retu¬ 
vieron  hasta  mediados  del  siglo  xvuiv  en  que  fué  re¬ 
conquistada  por  Ahmed  ben  Said ,  originario  del 
Yemen,  quien  fué  elegido  imán  en  1741,  y  cuya 
familia  ha  reinado  desde  entonces  hasta  nuestros 
días.  Said  reinó  hasta  1780  y  su  gobierno  fué  para 
Omán  un  periodo  de  calma  y  prosperidad.  Los  do¬ 
minios  del  sultán  se  extendieron  á  la  región  de  el- 
Hasa  y  á  las  islas  Bahrein  y  por  la  costa  meridional 
de  Arabia  hasta  el  Dliafar.  Más  célebre  todavía  fué 


OM&N- 

•u  o  lito  Stdú-Said,  que  subió  «1  trono  en  1806,  des¬ 
pués*  d*  asesinar  á  su  hermana  primogénito,  é  quien 
¿orreapénm*  U  *uo»si4n^Cotópr«n<íi«ü4o  saw*  sultán 
:*i;  carácter  xaátUiwa  4*  «o.  p*Jjtc  -  ftjuúfó ; ckfet?  uif , 
ségu  u  modefe  europeo»*  tfe  4o^t  4*  '$$  #*£***& » 
jprovtit&s  d®  ceSo^a*  que  1*  *ss%úf%tm  :¿|:  4omW 
ttiu  tfel  ii»%r  ,  Coa  «Ife  **  époiléró  2*  Jé  í*í*  dé  £aa- 
libar*  <i»  I*  -tícau  do  2fegusb&rr  Itefed* 
do  i*  iíU  Sokotoirk-  mfettis  por  ©trg  ífcdó  ébíígabi 
i  {teñí*  4  **¿feí*  part?  de>u  crotU  que  «* 
frente  «1  ’Oif¿J#.|.  jicamo  i&  isla  de  Tav>Ub  á  Oimus, 

:.  J¿é  dV  Bebréit»  V  olfu*.  £i  aónquutódot  visitó  *ua 
uñéis*  pxiasefees,  fomento  y  rogúí*r&ó  sí  comercié 
ó  hizo  do  su  pete  *1  man  «fe  floreciente  de  Ambla 
y  roo  tro  dai  tráfico  «otnr  á  jndU. 

&u  autoridad  *&  eiUffdi*  .por  loa  patee*  *nie¿í&y« 
y,  además ,  por  Mona b*«*  y  Quilo*,  *n  Africa,  por 
...lo* áerriforfe  p«rw4o  X^riidáo  y  Mogiatuíi  y  por 

te  £qsté  á¿l  Bffiacltt»Úia,  Ante*  de  taorirv  ®n  1856, 

áuid-Saíá  dividió  «ti*  dominios  entre  aun  tres  b ijo^, 
debido,  Bégútt  perece,  i  í*  influencia  de  su  espose, 
legando  e^nyeéim  la»  tefe  dei  g^tio  Pérsico  y 
e)  0*f¿w  háAta  ei  lljiUr,  á  Majwi  fe  posesionen  de 
Africa  y  6  Anajcd  1*  .-parto  Ácci<fei*t  dW. 
DeacartadQ  este'  últir90ríoi-:ó<fo«  dos  hermano*  oon*. 
aumfeoo  «de  fuéfes  *oíucfeé;iníitetÍuwr fesjte  que 
evüstaiiferoo  *ar  someter  su#  d.i&réücí**.*!  rinéy  <1* 
U  India  lord  Cattoiti^;  quien  aepárd  fo!n»iim«ut« 
los  dos  «ultaifeof ,.  ..Coa  «*h*bít¿*:  dd .  Nejrí  ,  ijuw 
hablan  ya  impuesto  tu  reformé  «o  tiempo  da  Selci- 
obligaron  ahora  4l  ü\í¿n  arábigo  pagar  un 
tributo,  que  habla  q\»e(Uáo  como  imán 

e*t  Aíaskat,  fuá  *4esiundó  en  1865  por  Vu  propio 
hijo  Sriiffi ,  quien  ¿shfr  pocé?  ilempp »  y  f«é  deftpo- 
•  anido  por  tu  lio  TurkiVhijo-de  Said-^íá,  Eo  Í375 
perdió  él  (Xtílü  *ua  pesfefe**  peralte  v  quedó féd u - 
cído  á  sus  actúale»  hmii*».  En  1888  eyeedió  á  Tur¬ 
ki  eu  hijo  F*i*¡lr'  #:.¿ujrA4imp4''.aé  fefecheroa  •  tas 
refeioura  siempre  enaistoiaÉ del O***  mp ..h  Oran 
U retana t  y  a!  .«uceaó.r.  tie  F»i'atí:fiie  áú  hijo  pcitoogá- 
neto  Tfiimur  baq  Feisii;  quien  fuá  pf<j¿ÍAfioado  ímdn 
el  5  de  Octubre  da  1Ü1C 

BtbHogt.  Act;)n  ttifraüv»  Repon  ■&  th*  Ptfsiaú 
Out/PoUíic'ii  RttMléuty  i  anuarió  que  «e  publica  eu 
Cálente);  Níaclaaó^  ,R*port  6 a  th¿  and 

ppjtsyif  RriUih  Trad t  h,  Ornan,  Bxhnin.  Ha  (ten- 
dres,  11MH);  ronde  A-  de  ídohi.oeau,  <uu  en 

da* ^  (í?arts:  1005),  Salub*íb«  Haáik,  Imnms  gh<¡ 
Rey  idé  Qf  fjmjin,  tradkelán  itel  árabe  ñor  fiadger 
i'i,oüdroü,  1781'). 

OkX  8  (C  ánnáa  tJtí  atraMu  Cía  «nwjca,) .  £&&[  H  is- 
lorladór  ingláá;  q  «o  MuzaH^rpur*  «tr  la  lodia  anta* 
vmt  *n  1-860.  fíatudió  »ú  f  Cfordveií  donde  en  1S83 
fué  miembro  de  ut>  colegio }  y  en  1905  pfof^Nui  ríe 
biétúfra.  Escribió. :  Á  hist&y  n?  Qr?t.c*  (1888;?  *  ed. , 
ÍVQ1),  Watmch  iht  khiy  maitr  ( 1  BSti  buevá  ed 

ció»  J  SOS) .  T&*  Bamuiit* -wpit*  ( 189$),  A.  hUtory 
%f  ‘Bn,6p9  W^9iiH  rl803)  4  hisivrp  vj  ¿t*  ¿re  of 
wur  ik M*  fttidJU  0e*  (18¿8),  A  hkmp  p/Úí  Pe- 
» inania?  mar  (J002-08b.  8¿w«  Erna*  tluiesmen 
(l'D02),  y  TAi.great retoli  nj  !¿S!  f  l^06).  . 

QWAH A&VSu  m .  ¿au-  HomMj£\ 

OJal  A  H  Aé  ss.  m .  tmt...  Homisn 4ü)i * 

DUANC,  m .  Hit.  Dios  dé  loa  aotig'Un^  persa» , 

*n  cuyo  templó  había  uti  fuego  perpetua,  y  al  cual 
eítali*  coaaegradii  uií»  riestu  los  éfióííV  Según 
*ígupoav  ;0*UNá  er4  el  Std-  ftegiiü}#tiWi'-fa  «¡p re- 
seotnclón  d&l  Aiégo  perpetua, 

OüáWlMIÍríW.  v.%. 
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QBIAÑA.  aat  Concejo  «xistenU  en  otro 

tiempo  en  la  prov.  y  p.  j.  da  teáíi.  Kl  noiabramien- 
Xo  da  au  c.orragidor  y  do  >u  ju>eí  t  órraapdadia  i  los 
duques  de  Ücede-  eómpoeinsé  .dé fe  pnfel.  de  Barrio 
de  ¡a r-jPfeftíév' Cíf upde4v(‘ori)omb;‘ft>  Foé£*^'0:*rod- 
6»,  Lasado,  ^ienzftúftda.  Mafeo ,  hfúriaé  dé  ^ére- 
dea,  Rótiicoí ,  Sabugo ,  Balee ,  feu%ibáhea  de  Ári*n¿at 
Sears.  ^aíbuéUó i  Véga  4é  Ariévaa,  Villa- 

téodjn,  Viiléüuéyá,  Viiiádeptfu,  Vílfefy  VUluirarde, 

OfláAlílAII  ( Lá*) .  Otüg.  Mui>  de  jé  prov .  de 

Léún,  que  consta  de  372  #»;,  y  jJ^rguós  y  Í,3Í9  h. 
Só  cóptpqñé  de  tea  siguientes  entidéda»: 


K)|pai«iitw<f  Káifiei««. 

Kfata líieng» ,  lugar  de  .  .  — 

m 

a?s 

Omauaa  (Léí),  hl.  ó.  <  .  .  6 

58 

5HJ3 

Ptladm>  id;  i >  „  'j’& v>  ;  9 

M 

ÍH 

Pedregal,  Adyjá  ,  v  ^  ,  ,  »  -3- 

Sau  MartAi  8*  la  í4V{ftmo3ar 

;•  2$  ■ 

m 

id»  á  ,  .  .  .  .  »  .  .  .  .  7 

•íc  M  ■ 

315 

Santiago  dsl  ^olixiíllo»  id.  4«  * 

318 

Grupo*  inferiores  y  *.  disé- 

minadoa  .  . .  ,  .  «.  ,  .  r  — 

^‘,;v 

Correspondo,  al  'g;. ;j.'  d&  M.uffe  de  Paredes.  dt¿ne* 
«i«  de  Oviedo,  El  oiíftíódsr  1910  le  est-fua  1,3^2 1c 
.SU,.  é¡  BE,  do  dsi’dt^ ndos,  m  uryaau  béfMián; 

por  él  fíe  Qiisigo  y ^^áAiffaHuci  rero»Uí3r  Uíiój 
fiánamo  y  Íegumíífe,  crin  da  ganado,  molinos  hari- 
neroa;  eacaefe  naciónslra 

biÍASifc®,#*,  >dj..  de  Pa¬ 

redes  ( Leóo).  U.  tic.  a.  ¡|  Hrtéuéáfet*  Ú^tnWvo  á 
dicha  población  «spAPOÍ*.. 

QlMAÑOh,  Q&pr,  Ltiig»  dé  1*.- p>ñ!y 'ttónt Jtaur 
nicipío  de  V«gT«ri^cai. 

dMADUSU  (Ljl).  ¿Ztfii.  Lug,  a«  U  Jiro»,  de 
Laóri,  mun.  dé  Rinllo, 

OH  AH  oé>-  A ?qté4tíl.  Celebra  mctqttj- 

ta  sít  «tt  Jei  nfialén,  lugar  da  péiegfmfcrió:»  pipi  los 
musuhviane$.  En  el  año  5  iB  Oinai  Ameló  en  J atusa- 


Interior  de  U  magqalla  de  Ow*r.  (JertuíUo) 


lé»  la  mezquita  que  los  irabea  llamdó  Kubbét-es- 
Ssjr»  (cúpula  d«  la  roca),  y  qué  écupa  al  emplsea- 
«i  i?  uto  d«í  templó  do  Jer  usa  i  en,  ewiy  Endosé  futida- 
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Mezquite  d»  Oía mtf  i.  Vltta  d*  'lottqúiu  en  U  Saut*.  —  1.  Tu  tarjar 

(jumenta  que  caté  «rigide  el  tata  derecho  de-dotid*  ]  d  *  üt  x«)c*.  ^g-ri<l.<.;qtta'  Circundé.  «gusta roe* 

-astuto  eí  eítcr  de  lo» J*oí<rc*o.s(oé.  Abd^bMkicb  ibú  por  ¿veób,  sómt>  *1  lugar  del  sserificta 

Mewsiíift  $ahétrt»y£  el  edificio  *$ktai  dé  S$83  i  690,  de  Abc#h*i&;  y  desde íi-tuñ),  ña  dice,  que  tsCéétlta 
6a  r/iétiü  qu«  tatanof,  yusr  euctata  d*  la»  ftícak  Sfofcom*  al  cíale M»<mi*áo  sóbrela  botra  Burak ;  U 
daa,  eurruta  umerí paita  aignreot»:  afiáto  tapóla  tu*  mezquita,  pujk*  éifTa  4*  relicario  i.  esta  piedra  n- 
o o  u %t ruita  por  A bdelé  h «i- imán  ¿KM  «m6n #  pr i ota pe  grada*  Cotila  lo  q  u*  pod ría  separarse ,  ti  m tarta 
éí  tau  ??  dé  la  ta'jíra»  ¿  p«ró  como  caraca .'*1*  i®  porteó  éik>  ÍA  tOb*  ^¿t$  rodeada  por  uu 
kiafiuKú  ótak» >í  ata  I?/B  (786).  na  pr*eiio  creer  que  tambo?  cílYódftaa,  .tanta  i*  capul*  soütauta 
ü.-i  itoiñ tó  ataio^obéiituir*  otro  primer  nombre  <jíí«  por  Ití  tatadé*  cbo  4  pdarca  4/  caluma**;  *§u. 
be ita  ;v h  *  «’  &  íoacd pci v o  »  tata  «i  de  Ahd~ei>-  parta  seóítTEbtaf*  rotaéta ;  ¿  f á  eta  por  ua  doble 
Malta V-';Adbt»W-,  Mas  vro Hssvhrm  ha  descubierta  pórtico  ocugoael  gii*  limiten  lo*  muroi?  «xtcriomy 
«o.  ótrci»  sitio*  áal  4;4«Ü«bV^:ñcrí'pd>.(iú.6a  cott  éi  oi»m~ qú«  divida  un  ociágímo  lüleríot  d&  la*  fu raí* do  por 
fe?»  de  Uátóútí  poq  U  taché  1^0).  CoHStrüyoad®  8  pofties  ?  i&  talamos*.  Los  ctpU/ta*  «i»  esta*  co¬ 
tí»!*  niezqiiíi*  Jo  áift*  Wta.j3M*btaf  ínter, teta.  af»*r^  Jumo**,  fórcoadta  de  grande*  dados  «o  forra*  do 
tar  do  la  Msea  á  ios  feuá4ta>*b$ft  ^  .HrARCoa  dk  J^ft^mié^  anítípt  jX<o^  tiraba  4# 

restaurar  »J  A«r«^ cáí>»t)ru^ó Jaa é^caie^Rir q«¿e  aoa*  ■moflee».-  ftarnáudo  pactad*:  tso  «veedaft  áeí  usaW 
ducea  á  la  terraza  donds  aa  auruaotra  Ta "iSiéi^uiiny'-  eiiUáidrictí  tiétitü  Urobida  túaotca,  pera  dé  faiam* 
erigió  sobre  tas  cwc«]< »»!«.«  pórtico*  decorativo»  cc-  l,e  ptaotá  d#  taa  ooitican*»  y  puató*  apoye, 
mejantQH  1  arcos  d*  triiin.ro.  KJ  Waiid  recooairi/Vd  aotnbta\  porque  ».t  fftéa  da  ta  que  prcceptúaa  itt 
ia  nmqülU  en  707  (B84)  y  cu  brió  s  a  co  puta  >óo  ragjl s-jé .  do ^ A tf»  cid*  cjurfc--.dat  octi“ 
hojas  de  broa  ce  arrancada* . da  «na  igta*ta  á*  Biui-  góao,  fónaede  por  tea  diviVionefi  del  tiimbof,  ttaüf 
bok.  Para  bu<»ér  ju«gs>  con  Jo»  triosníooa  000  que  una  aolumua  «a  o!  a¡ja>  nitaairaa  que  el  primer  «ct¿* 
Ab<l“«J-Malek  bahía  ornamentado  el  iúUfior,  bixp  gonó  quo  i»  esU  ctircoüacritd  U«d«  uoa  arcada  4*  d 
que  aitíatas  bua.oUflOá.ífuViAdos  por  ©I  emperador  da  de  |as^eafasf  y  í  txi*  artificio  toda*,  taf 

Qonstantíüopta  adamasen  obn  taoMicJO»  él  ertarior,  arcaáai  *on  da  íongitqdfis  a.cnfib]fimrá8tft  ígu*J«, 
Diítpüés  dVt  t^tV¿»éí¿ií4 cifcu  neta  ocia  que  da  aoúbta  bannouta  ai  aapáóto 
cba  en  ttauipó  de  Duher  ibn  BáUem.  £a  1187  Sata-  intafiór,  El  pói tico  iptermedio  iiaoa  iam íií^u  um~ 
4>ió  taáUuró  enterarúenta  j6Í  Aemi»  y  ta  cópulaí  ao  das  d«  cintra  anUra*  paró  taa  4á  ta  cúpula^  q«ó.'fua- 
13'??  ^íohaio med  iba  Kftlé  bj^outó  tainbtad  ólgttftoi.-  roo  réhn^hsa  p^r  Sóbloiar^Ó^PiWtaá^  El  fgqUstata 
trabajos,  y ,  ó  QuJmeuta ,  eo  1520  Solímí  d  *1  Mmbí™  da  ta  cúputa  canuta  dé  arcuduraa  doblaaaaátogf  í  i 
4«i¿/  raatauió  la  cúpula,  hi*o  reformar  alga  do»  r«v¿«*-  Ja*  eu&derita*  tta  ioa  rmtriaa;  tapáred  ijqtettaf  savá 
timieutos  d**  p^rmoj  del  intoriorv  restaurar  la  mayor  catada  por  o vs  seria  da  pequ^üHS  urquettaa  íritabdr 
parid  da  tas  vidíieras,  tas  reveütipoidútoa  dáiaórmo*  tadae^  «oata.óidaó  por  columoílta*  ^tieluta  como  lo* 
deí  artertar .  y  rcemptaió  con  azulejos  esmaltado*  Jbátaots&fts.  cuya  diytaióú  raupó&da  de  dos  ao  dos  ata 
loa  mo3« ic.uf<  que  loa  ^obrempatabao^  En  1Ó08  él  limadura  d«f  osquátató.  E»U.  muy  bien  eóncetado 
go.Woádbr ''jStiljifáti  m»aUó  jecuta?  uaa  uuova  rea-  y  muy  aoASor^ado,  parece  bafcerae  rccbneds 
Uaracióu.  ligéraioe&te  por  cauta  de  tu  peso  y  el  d»  «u  cubísr* 

Segúo  Vagos,  t\  ptau  dé  ta  Kttbbfct-etó-Sajf*  es  t»-  paro  esta  Ifibltatcióa  la  dé  mis  ttagencta. 

Sáiib¿0  al  ita  jóH  éditicioa  por  é\  d^cubíorto*  ea  ta  A  U  «nezqúlU  «tan  %cc«go  cuatro  puertas:  Btb- 
Sina y  «i  rtauráu.  y  puede  ésimtamo  afir-  el-Djemiahi' ^  Bsta-el -Qhéífe,  Bab-aUKibUh,  Bab- 
íonrefi  qütí  «S  par-seo  si  dé  algunos d*  lo«  edificios  dél  «J  -Si)«iíohf  ¿jiú  últim»  ésta  precedida  por  üa^.pt- 
•Asia fépioducidoé  por .'Siriygú-vtAi {.j£irtfW~  quefio  édkuío  abierto;  Mebeteai  Duud  ó  Kubbel- 
ete.y*  6 o  reslidad  ta  mezquita  dé  a«-«SiÍ.¿iiéhí  esté  edículo  doblé  ceofiítt*  en  uo  he- 
0»«c  «*  «K»  obra  bizantina,  pero  el  conjunto  e®  aágqóa  inscrito  #*  un  polígono  d«  11  lados.  Sui 
•OomplMétastttié'.^cigiwaí;: la  pl&uia  viene  'doté reátate-;  úÍúyo*  y  .;«rte imtiíj  estén  «Mera manta,  récntaer* 


toi  dt  azulejos .  ?*Y»8iitn  tanto  que  s«r  /)#  ptViieri&é,  argún  la  descripción  de  Vogüé,  ^de-lófen-' 

tiempos  de  1»  raf^^|cl6aTJaSpU^án;'«ftt#$  8fCfc»!a*  lo*  de  oro,  de*tae$n4o*a  su  i-re  un  fondo  azul  rntemite- 
W3a  Uüidas  por  tirafii**  fór¿*ndo  á&deñ*  v  sopóf-  aeqttfWtfeSja  *  legaíuc&ar  atascos  cortado*  poroto ow 
iaító  por  cólufflfta*  amigue»  $  buántiiia*  sem  *ta  negrita  sargnda* 4*  ¿nseripcioriet  piadosa*.  cuyas. 
c*pit***«;  aÍH  ea  dflofld#,  eeg^ttlbá  mu^tíüímaoM^  as-  Utras,  aiogante-msou  entretelada*,  creeau  tamonta* 
iuyo  OÍ  Tribunal  de  David  y  dóode,  una  balsos»  «amo&te  con  U»  v¿drier*3S>, 

feuspóudiá»  por  una  (¿tfíifeaji  te  b^éd^  Auto»  dfcí*  rastaurtaténde  Solimán  *1  tócrioi 

¿crin  pesadas  las  almas.  So  «1  i  p  tenor  da.  fe  4*-;  matóte: 'Mfetó'. nfratid*  do  mirto?}  éo  fe 


qdju  ios  r*VfesMtnt*atos  da  m&rmól, 
qu*  datan  percifckfcAGir  da  U  «on*~ 
tvtieeiótC priitfiÓ rd+j-.fá  fe  restaura? 
civn  de  Óolfmio »  d|KÓbtír  !*  parto 
media  basta  aricim*  do  fe»  i*?cht?oí~ 
ta»  «de  las  arrad*SrésUa>  á  excepción 
.ti».  fe*  del  ptói¿Oj  jiOpL  bfttfeljEé  y  con 
ciaveft  negra**  y  blanca*,  * K*n* atira¬ 
ntante  >  El  esplendor  d*  ja  deeoracióo 
¿atrita  *n  loé  mosaico» bízantinó*. 
dé  ípa  -cuélen  ía  mayor  parto  date  del 
aso  7 St-  d ala  tajics ,  o t r*  dé  la  rea¬ 
te  u  re  éu>  o  ?}»  DoJoLér  ( y  >1  reato 
de  (*  resten t* cidft  dé  Saíédiao ,  aje- 
cutida  confe?  c.ólrtiít  de  túosaifio  qii* 
quedaba#  affi  y  con'  cubos  dorados 
adquiridos  m  CouatontífiopU ;  As- 
tos  ruta*»  uo  sutemente  la*  «rcida» 
y  íavdóvelsf  dé  tas  nares  laterales, 
sino  ijoe  »e  deapUegaft  apbte  todo 
por  cima  de  tea  afé*4*«  dét  tambor 
'm  m*  -i^^*ibJ>l^íata:v:4í^A;ihml-et 
follajes  serpea  uta»  se  desprenden  de 

•e#*#*;  parata  y  ..  v^.-.vll.,,,,,.-.,..-,  ,,m 

bisoco  ao Víre  Utt  fondo  refulgente  de  oro  Por  cima  parte  inferior;  y»  *o  te  »  ó  perita,  de  woasíóo^.  Eñ 
de  este  follaje  la*  veo  tanas  da  gran  cintra  eaUa  se-  ía  aciuaíkiad  (XÓ1£)  los  tOTéSUatteiiío*  de  ffidraol 
paradas  por  mosaico»  análoga»;  alguna*.  i»  presé  n-  restaurado*  á  r*etóplk¿aíió*  por  So}í{pán**íbsísteo 
bando:  m  enrejado  de  mallas  cuadradas  que  ¿i  re  una*  todavl*;^  y  loe  mosaico*  **  han  *u  talituldo  por  '.ata- 
criben  meditaos*  ciréutefe*  q  moíiyta  ornaméntelo»  lijo»  do  éetífe  persa.  BsU  dscoraéitau  áa  refulgente 

cruciformes  paréceu  restaurad**,  Lta  eleménto*  4*  aspecto h  cotí» te.;  «o  las  p»TÍ«e1iaas  deí  íe^esUmien- 
estOt  mosaico»  no  son  solamente  cubo»  d*  esmalta  lo,  da  bfljükm*  setns ItadoSi  y  «n  las  nrcbiéoju»  de 
di  color  ó  cubos  dor&iióe  ¿plateadas,  sino  temblé#  lo#  ateta  y  «o  jos  demás  arqufteoWjafciís 

fragmentoá  da  ébano  y  de  oicar.  ^egdt»  testimonio  de  ladrilto  cúyaiiiperScie  e»t¿  ismaítédft  alterna- 
4*  Clenn<?í!bGsnnééu/que  loe  fea  aiami nado  4*  ^er-  Uramente  üi  asuI  y  bJadcn ,  Po r  ét  Ktteribr  la  gran 
os,  i*  ÉOiocióí^n  dé  lo*  coboa  ipdfc*  ya  pu*  Habili-  rdpdla  sata  e»teiimiRptt  révea^ds  4i  oobre/y  toda 
dad  léé  catsui  á§  los  cubo»,  éti  lugar  dé  ía.  müqpítft  eCgUs  desde  (Ueri  préxru.pcie.ya  pór  «u 

asr  ririiceies,  ae  iadinan  -«dbti.  al  bomoot*;  de  bermnau  a«peeto %  j^iiii  béÜcfci  dé  s«i'in^nr. 
modo  que,  presentándoao  normAlmeote  «t  U  yista,  Biblicpr.  Mauss,  Nott  mr  lé  t*\tc*!  dtí  pt&n  4e  la 
produces}  el  m&timo  efecto.  Ssi*  deeoracioií *  que  df'Omor»  ec  la  Rwnt  AvthdbUgigu*  £1^88): 

paree»  ‘»«»ptrsdi  en  el  bordado  y  «i»  íe  orfehrerté.  A,  Goe*«tT  lu  cnnpoUs  d'Qritnt  et 
podría  cemparsrae  con  loé  brocados  de  sed*  y  pía-  ríe,  1$$$};;  Jmcriptiom  Arabjs-  4t-  '$¥&*•  -Htfetóerrts 
la  (  qtte  fueron  el  eíemenfco  ío4»  bajío  del  fausto  do  as  ¿instituí  égyytien  (18i)7);  H.¿  '^lad.ia:i -Mm+M'wi 
lo»  r*y«»  ^pshouU».  B*  rica,  aerara,  y  de  un  espleo-  j^xténtmg^  Z'  A n-A Uc>;tu rt  ( París v  ÍWj)t 
dor  grandioso.  La*  éeptsfla*  qoé  fe  «obremonUs  0*a»  é  Mtuaa*  Lago  *Js  Francia v  dep.  de 

tiémeo  m*#a ¿fifia*  vidriará»  datan  de  fe  mtati-  loé  Altos  Pinnene,  «uót.  dé  .Vfeílfe  Auféi.ilt.  cérce 
rioW  deSaUdmc»  j  que  eitáo  formada?  pOr  vidrios  de  fe  frooters  éspifeofe^  en  el  mnífeo  do  Ñeoovíeilfev 
íoioridos  eugasUdo*  éfí  nv  afeeofedo  otn*oi'Jo  por  i  5,215  m-  ds  *.  v  éo  une  r*u\óa  aumení*&U  plivlCH- 
él  recortado  ñe  au*  fitfe  cepa  4»  yeso;  como  to  to-  ronce.  Oúop»  uiia  eupec,  4e  27  hectáreas  y  tfeae 
dae  1&»  viíínarae  ií^iif>óe,  k  e*r*  »upei*íof  del  ubL  22  u?.  de  prafutidíded.  Su’í  ^gnr^v  üoid»*-?  sífomé- 
qné  ésti  inclinada  sobre  ej  horíionte,  de  üiodoqo*  dfeto  .fegn  dé  Áobertf  eso. '  4  parar  si  fmporUété 
cada  cara  efemoato  de  vidrio  »e  anouentr»  catead*  fego  ?té  Oft'don,  que  ds  tmciíoi&úto-  ú  río  I  femad  o 
eu  él  fondo  jfe  una  poqueft*  íünéts.  qtte  sólo  re  dé  d*  Gou  pfea  $  aiL  de!  Qs  rñp*  % 

una  penumbra íumínawi.  f£»ta»  vidriare» t  <ón  Ttdno#  OgAB.  feVoro  dó  Badajo».  üHímo  de  los 

rojo*,.  Asuié*s  verdeé*  amarillos-  f  bfebfo^  mn  4»  «OÍn^ n»»  d«  Goftnc.bítttaiñfeiéTi. 

harmonía  bellísima;  ana  «fetfr tafea  da  k/i*  cufecadn  por  y  pblvij^  efs  hijo  da 

por  fuera  les  tamisa  ía  luz.  Un  toro  pintado  y  dora-  Abú  Molmjnméd  'Mohofan  y  ón  1081  aac.edjé  é  bu 
do  corona  iateriormeoto  el  pUó  áa  fes  veütaíjvüí  .fe  Yíhye  >>  Yayk-  Almsnzor  H,  si  bien  no:  hay 

üüpnía,  máí  moderas,  está  revestid»  dfc  una  rica  seguííd*^  quéPtroií  coi  oran  en  1 073 

ornamentación,  de  estuco  pintado  y  dorado,  qué  data  6  Í07IÍ.  'Í&&  1085  **•  ajio  con  Iol*  sota  ranos  de  Sevi- 
de  S*jádmo  y  que  Jfaé  lestadrBtU  >e^ 'tfe^pt>s  de  Ife  y  de  Gr>taAdavy  .sdcJanté  con  Yneuf  feerv 
^ "  ‘  ^  ^  fefepmdur  dé  íta^moravides  do  Atrítá* 


IttteHvr  «I*  I»  mezquita  de  Ornar  MérntaíéaX  C/ipaU  da  »a  roca  «éeradta 
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OMAR 


para  oponaraa  todos  juntos  á  los  prograsos  da  Al¬ 
fonso  VI,  rey  da  Castilla  j  da  León,  qna  so  había 
apoderado  da  Tarias  platas  moras.  La  batalla  antro 
cristianos  y  musulmanas  libróos  an  Zalaes  (28  da 
Octubre  da  1086),  resultando  derrotados  los  prime- 
tos.  y  gracias  á  ello  los  árabes  recuperaron  mucho 
le  lo  que  habían  perdido.  Bn  1090  volvió  á  Espa¬ 
ña  Yusuf,  y  O  ha  a  pasó  á  Granada  para  saludarle, 
paro  algo  debió  saber  por  el  camino  acerca  da  las 
intenciones  del  africano,  por  cuanto  decidió  regresar 
á  sus  Estados,  y  una  ves  en  ellos  aa  puso  de  acuer¬ 
do  con  los  otros  soberanos  de  Taifas  para  formar 
una  alianza  contra  Yusuf.  Sin  embargo,  durante  el 
sitio  de  Sevilla  (1091)  quiso  captarse  las  simpatías 
de  los  sitiadores,  y  aun  se  dice  que  les  ayudó  en  la 
toma  de  la  ciudad,  paro,  si  fué  asi,  de  poco  le  valió, 
porque  terminadas  sus  tareas  an  Andalucía,  los  al¬ 
morávides  dirigieron  sus  armas  contra  Badajoz.  Vién¬ 
dose  perdido  Omab,  buscó  el  apoyo  de  Alfonso  VI 
cediéndola  Lisboa,  Cintra  y  Santarem,  pero  disgus¬ 
tados  sus  súbditos,  llamaron  ellos  mismos  á  los  al¬ 
morávides  (1094),  que  conquistaron  todo  al  reino  de 
Badajoz  sin  que  Alfonso  VI  pudiera  impedirlo.  En 
cuanto  á  Omab,  fué  hecho  prisionero  y  decapitado 
junto  con  sus  hijos  Alfadal  y  Alabás.  Este  rey,  cé¬ 
lebre  por  sus  riquezas,  había  conquistado  al  Al- 
garva. 

Omab  I  (Abu  Habsah  bbn  Al-Jatab).  Biog.  Se¬ 
gundo  de  los  califas  musulmanes  que  sucedieron  á 
Mahoma,  con  quien  estaba  emparentado  por  ser  pri¬ 
mo  en  tercer  grado  del  padre  de  aquél,  n.  en  la  Meca 
hacia  el  afio  581  y  m.  el  3  de  Noviembre  del  644  da 
nuestra  ara.  Fué  al  principio  uno  da  los  que  comba¬ 
tieron  con  más  encona  el  islamismo  naciente,  hasta 
el  punto  da  que,  al  regresar  de  una  da  sus  campa¬ 
nas  y  encontrándose  con  que  su  hermana  se  había 
convertido  al  islamismo,  la  hirió  de  un  sablazo. 
Amina  rogó  á  su  hermano  que  leyese  el  Corán,  y  así 
lo  hizo  Omab  I,  produciéndole  tal  impresión  la  lec¬ 
tura  que  también  abrazó  la  nueva  religión  (615). 
Dotado  da  una  gran  energía  y  da  no  común  inteli¬ 
gencia,  distinguióse,  además,  por  la  sinceridad  de 
su  fe  y  por  la  pureza  de  sus  costumbres,  llegando  á 
ser  uno  de  los  mejores  y  más  fieles  generales  de  Ma¬ 
homa,  á  quien  acompafió  en  su  destierro  á  Medina  y 
á  cuya  muerte  (632)  influyó  para  que  fuese  elegido 
Abu  Befcr  como  sucesor  suyo.  Durante  el  corto  rei¬ 
nado  de  éste,  Omab  1  aumentó  aún  su  autoridad,  y 
muerto  Abu  Bekr  dos  afios  después,  fuá  designado 
Omab  I,  no  sólo  por  la  voluntad  da  Abu  Bekr,  sino 
también  por  la  elección  de  los  musulmanes.  El  nue¬ 
vo  sultán  continuó  la  guerra  religiosa  con  un  vigor 
extraordinario,  y  á  los  pocos  días  de  su  proclama¬ 
ción  ya  había  caído  Damasco  en  su  poder,  pero  sa¬ 
bedor  de  que  Khaled  ó  Khalid,  general  en  jefa  da  los 
ejércitos  musulmanes,  se  había  hecho  culpable  de 
crueldades  y  exacciones,  le  destituyó  en  el  acto, 
nombrando  en  su  lugar  á  Abu  Obeidad,  quien  con  el 
mando  recibió  órdenes  de  continuar  sin  desmayo  la 
campaña.  Hama,  Laodicea  y  Emesa  siguieron  á  Da¬ 
masco.  Un  ejército  griego,  reforzado  por  árabes 
cristianos,  fué  sangrientamente  derrotado  en  Yarkub 
después  de  un  combate  que  duró  muchos  días.  Con 
ello  quedó  expedito  el  camino  de  Jerusalén,  á  la  que 
puso  sitio  Abu  Obeidad.  y  á  los  cuatro  meses  la  ciu¬ 
dad  hubo  de  capitular.  El  califa  en  persona  se  tras¬ 
ladó  de  Medina  á  Siria  para  recibir  las  llaves  de  la 
ciudad  de  manos  del  patriarca  Sofronio  (637),  al  que 
prometió  respetar  las  vidas,  bienes  y  religión  de  los 


vencidos.  Durante  su  permanencia  en  Jerusalén  sellé 
loe  cimientos  de  la  mezquita  de  su  nombre,  que  sus 
existe,  y  desde  allí  se  trasladó  á  Belén,  orando  en  el 
templo  erigido  en  el  lugar  en  que  había  nacido  Je¬ 
sucristo.  Después  de  Jerusalén,  los  musulmanes  se 
apoderaron  de  Alepo,  Antioquía  y  Balbeck,  hacién¬ 
dose  dueños  de  todo  el  N.  de  Siria.  Al  mismo  tiem¬ 
po,  Abu  Obeidad  se  había  unido  con  Saad-bea- 
Abi  Uakkas,  general  de  las  tropas  del  Irak,  á  quien 
Omab  I  había  encargado  la  conquista  de  Persia,  j 
juntos  rechazaron  á  un  nuevo  ejército  griego  manda¬ 
do  por  Constantino,  hijo  de  Heraclio.  La  conquista 
de  Persia  era  uno  de  los  principales  objetivos  de 
Omab  I,  y  ya  en  los  tiempos  de  Abu  Bekr  se  habla 
iniciado  con  éxito.  Poco  después  del  advenimiento 
de  Omab  I  se  libró  una  gran  batalla  entre  el  ejército 
de  Saad-ben-Abi  Uakkas  y  los  persas  (636),  del 
que  salieron  éstos  completamente  derrotados,  y  el 
rey  Jezdedjerd  hubo  de  abandonar  su  capital,  Ma- 
dayin  (Ctesifonte),  en  manos  de  los  invasores,  refu¬ 
giándose  en  Holwan.  Una  segnnda  victoria  de  los 
árabes  le  obligó  á  replegarse  en  el  interior  de  Persia, 
perseguido  siempre  por  Saad,  que  conquistó  sucesi¬ 
vamente  Takrit,  Mausil  y  Edesa.  Después  ocupó  la 
Mesopotamia,  y  Omab  I  hizo  fundar  las  ciudades  de 
Kufah  y  de  Basora,  internándose  sus  tropas  en  la 
Susiana.  Tras  una  breve  resistencia  de  Jezdedjerd, 
y  vencidas  sus  tropas  definitivamente  en  Nehawend, 
el  desgraciado  rey  hubo  de  refugiarse  en  loe  do¬ 
minios  de  los  turcomanos,  y  según  algunos  histo¬ 
riadores  en  China,  mientras  los  árabes  dejaban 
guarniciones  suyas  en  Ispahan,  Rei  y  Hamadán. 
Puó  también  en  tiempo  de  Omab  I  cuando  los  mu¬ 
sulmanes  penetraron  por  primera  vez  en  Africa,  y  en 
el  afio  640  envió  un  ejércite  de  4,000  hombres  para 
la  conquista  de  Egipto,  que  llevaron  á  cabo  en  me¬ 
nos  de  un  año.  siendo  entonces  cuando  el  califa 
mandó  destruir  la  famosa  Biblioteca  de  Alejandría  y 
cuyos  libros,  según  la  tradición,  proporcionaron 
combustible  durante  seis  meses  á  los  baños  públicos 
de  la  ciudad.  Al  afio  siguiente  conquistó  Armenia 
y  luego  Jorasán.  Fué  asesinado  en  la  mezquita  de 
Medina  por  un  artesano  llamado  Firuz,  al  que  no 
había  querido  rebajar  un  impuesto  ó  carga.  Omab  I 
sobrevivió  cinco  días  á  su  herida  y  se  negó  á  desig¬ 
nar  sucesor,  á  pesar  de  tener  hijos,  nombrando  á 
10  de  sus  más  antiguos  compañeros  para  que  eligie¬ 
sen  al  nuevo  califa.  Fué  enterrado  en  Medina,  al 
lado  de  Mahoma  y  de  Abu  Bekr.  Omab  I  reunió  en 
grado  eminente  la  triple  cualidad  de  hombre  piado¬ 
so,  de  guerrero  y  de  político.  En  el  primer  aspecto 
llevó  su  celo  hasta  la  crueldad,  castigando  severa¬ 
mente  á  los  que  no  profesaban  el  islamismo  é  impo¬ 
niéndoles  los  más  pesados  tributos,  siendo  esto  la 
causa  de  su  muerte,  ya  que  su  asesino  era  uno  de 
los  más  castigados.  Se  cuenta  igualmente  que  por 
un  exceso  en  la  bebida  condenó  á  uno  de  sus  hijos  á 
la  pena  de  los  azotes,  á  consecuencia  de  la  cual  mu¬ 
rió.  Por  lo  demás,  Omab  I  predicaba  con  el  ejemplo 
y  vivía  con  tanta  austeridad  como  sencillez.  Según 
los  historiadores  musulmanes,  se  le  veía  recorrer  las 
calles  y  los  mercados  de  su  capital,  pobremente  ve^ 
tido,  armado  de  un  bastón  con  el  que  castigaba  á  loe 
que  encontraba  en  falta.  Mientras  sus  generales, 
siempre  con  arreglo  á  sus  más  minuciosas  explica¬ 
ciones,  ensanchaban  continuamente  sus  dominios, 
Omab  I,  en  Medina,  organizaba  la  administración 
del  Imperio.  Fué  el  primero  en  nombrar  los  cmdi*, 
facultados  para  juzgar  en  delegación  del  jefe;  insti- 
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layó  un  «enrielo  militar  á  bate  de  ana  especie  de  pa¬ 
drón  en  el  que  estaban  inscritos  los  nombres  de  to¬ 
dos  sos  súbditos  aptos  para  las  armas;  señaló  sueldos 
fijo*  para  los  funcionarios,  ¿  los  que  pagaba  según 
sus  servicios  personales,  fecha  de  su  conversión  al 
islamismo  y  parentesco  con  el  profeta,  y  estableció  la 
era  musulmana  partiendo  de  la  fecha  de  la  héjira 
(15  de  Julio  del  622  d.  de  J.  C.).  Según  el  historia¬ 
dor  persa  Kandemir,  se  apoderó  de  36,000  ciudades 
ó  castillos,  fundó  1,400  mezquitas  y  destruyó  4,000 
templos  de  los  contrarios  A  su  religión.  Desintere¬ 
sado  y  sencillo  cuando  se  trataba  de  su  fortuna  per¬ 
sonal,  se  mostró  insaciable  por  lo  que  respecta  al  te¬ 
soro  público,  que  aumentaba  sin  cesar. 

Bibliogr.  Sachan,  Utb$r  di*  tmiti*  Zalifi* 
Ornar  (Berlín,  1902);  Weil,  Quchichto  dtr  Chali/i* 
(M&nnheim,  1846,  y  Stuttgart,  1869). 

Omar  II.  Biog,  Califa  de  Damasco,  el  octavo  de 
la  dinastía  de  los  Omeya,  m.  en  720.  Era  hijo  de 
Abd-el-Asiz  ibn  Meruan,  que  había  administrado 
Bgipto  durante  el  reinado  de  Abd-el-Melik,  y  él  mis¬ 
mo,  antes  de  su  elevación  al  trono,  había  demostra¬ 
do  las  más  recomendables  cualidades  como  goberna¬ 
dor  de  Medina.  Sucedió  A  su  primo  Soleimán  en  717 
y  se  distinguió  por  sus  costumbres  caritativas  y  pia¬ 
dosas,  siendo  su  principal  cuidado  el  que  sus  súbdi¬ 
tos  fuesen  tratados  con  dulzura.  Ai  mismo  tiempo 
recomendó  A  los  gobernadores  que  no  usasen  medios 
de  violencia  para  la  conversión  de  infieles;  mostróse 
también  enemigo  de  las  expediciones  guerreras  é 
hizo  regresar  A  su  patria  A  los  ejércitos  que  su  pre¬ 
decesor  había  enviado  A  territorios  lejanos.  Se  supo¬ 
ne  que  murió  envenenado  por  Jesid,  designado  como 
sucesor  sayo. 

Omab  (Abü-Hafs-bl  Ghalib  Ibn  Sbhoaib).  Biog. 
General  Arabe,  n.  en  las  inmediaciones  de  Córdoba 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  ix  y  m.  en  la  isla 
de  Creta  en  855.  Organizó  una  rebelión  eontra  Ab- 
derrahmAn,  soberano  de  Córdoba,  al  que  quería  des¬ 
tronar.  pero  fracasados  sus  planes,  hubo  de  huir  y 
vivió  algún  tiempo  como  pirata  en  el  archipiélago. 
Más  adelante  se  apoderó  de  la  isla  de  Creta  é  hizo 
construir  allí  una  fortaleza  rodeada  de  un  foso  lla¬ 
mado  $l-Kh*ndak ,  de  donde  tomó  su  nombre  Can¬ 
día.  Hizo  la  guerra  A  los  musulmanes  de  Sicilia,  pero 
fué  derrotado  por  ellos. 

Oic  a  a  (El  Hadj).  Biog.  Profeta  senegalés,  n.  en 
Aloar  hacia  el  año  1797  y  m.  en  1865.  Adversario 
encarnizado  de  la  dominación  francesa,  había  adqui¬ 
rido  entre  los  musulmanes  del  Senegal  y  del  Sudán 
una  reputación  de  santo  y  de  sabio  á  la  vez.  La  pe¬ 
regrinación  que  hizo  A  la  Meca  y  su  matrimonio  con 
una  de  las  hijas  del  sult&n  de  Bornu,  contribuyeron 
A  aumentar  su  autoridad,  y  asi  le  fué  relativamente 
fácil  reunir  un  considerable  ejército  para  rechazar  al 
invasor.  Hacia  el  año  1850  entró  en  campaña,  y  en 
1854  proclamó  la  guerra  santa  y  trató  de  contener 
los  progresos  de  los  franceses,  obteniendo  al  princi¬ 
pio  algunas  victorias  sobre  ellos.  El  general  francés 
Faidherbe,  por  su  parte,  había  organizado  la  defensa 
en  Medina,  puesto  recientemente  fundado,  que  Omar 
atacó  dos  veces  infructuosamente  (1857).  Omab  se 
retiró  entonces  hacia  el  Níger  y  conquistó  varios  te¬ 
rritorios,  pero  asediado  y  vencido  en  Macina  se  dió 
la  muerte  para  no  eaer  en  poder  de  sus  enemigos. 

Omab  (Nbdim-bd-Din-Abü-Hap).  Biog.  Juris¬ 
consulto  persa,  de  la  secta  de  los  hanefitas,  n.  en 
Nakhsbed  (Transojana)  hacia  el  año  1068  de  nues¬ 
tra  era  y  m.  en  Samarcanda  en  1142.  Escribió  gran 


1207 

número  de  obras,  tanto  en  Arabe  come  en  persa,  en 
verso  y  en  prosa,  sobre  el  derecho  y  las  tradiciones 
musulmanas,  siendo  las  principales  las  tituladas 
Mantuma  y  los  Ahald.  Distinguióse  igualmente  como 
teólogo,  y  dejó  escrito  un  poema  sobre  la  vanidad 
de  las  cosas  del  mundo,  que  es  una  délas  obras  más 
importantes  del  esoterismo  persa. 

Omab-Bajá  (Ibn  Mohammbd).  Biog .  Dey  de  Ar¬ 
gel,  n.  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm  y  m.  en 
dicha  ciudad  en  1817.  Sucedió  en  1815  A  Qadji  Mo- 
hamed,  asesinado  A  los  quince  días  de  su  proclama¬ 
ción,  y  celebró  tratados  con  los  Estados  Unidos  y 
con  Inglaterra  A  la  cual  reconocía  la  soberanía  de  las 
islas  Jónicas,  pero  se  negó  A  abolir  la  esclavitud,  Con 
motivo  del  asesinato  de  unos  pescadores  ingleses, 
franceses  y  españoles,  lord  Exmouth  bombardeó  la 
ciudad  de  Argel  y  destruyó  la  escuadra  de  Omar- 
Bajá,  obligándole  entonces  A  abolir  la  esclavitud. 
Poco  después  estalló  una  peste  en  la  ciudad,  y  el  po¬ 
pulacho,  amotinado,  asesinó  A  Oiíab-Bají  que  tuvo 
por  sucesor  A  Alí. 

Omab  bbn  Abi-Rabia.  Biog.  Poeta  Arabe  que  vivía 
durante  el  siglo  i  de  la  héjira.  Pertenecía  A  la  tri¬ 
bu  de  los  koreichles,  que  era  la  del  Profeta,  y  su  pa¬ 
dre,  opulento  comerciante  en  la  Meca,  fué  elegido 
por  Mahoma  para  gobernar  una  de  las  provincias 
meridionales  de  Arabia,  cuyo  cargo  desempeñó  hasta 
la  muerte  del  califa  Ornar.  Durante  el  tiempo  del 
gobierno  de  su  padre  nació  el  poeta  Omab;  pasó  éste 
su  juventud  en  la  Meca.  Fué  célebre  por  sus  aven- 
i  turas  amorosas,  que  le  llevaron  hasta  caer  en  la  des- 
'  gracia  del  califa  Ornar  II,  quien  le  hizo  llevar  prisio¬ 
nero  á  Damasco.  Murió  en  el  año  719  d.  de  J.  C.  Las 
poesías  de  Omab  son  exclusivamente  amorosas,  fue¬ 
ron  en  gran  número  puestas  en  música  y  populari¬ 
zadas  por  todo  el  mundo  Arabe. 

Bibliogr,  Abul  Farach  al-Ispahani,  Kitab  ál- 
Agani  (Belak,  1868);  Brockelmann,  Qsschichto  d . 
Arabitehi n  LUtoratur  (Weimar,  1898);  Diván  de  O.  b, 
Abi-Rabia  (El  Cairo,  1311  de  la  H.);  Huart,  Litté- 
ralurt  Arabi  (París,  1902);  P.  Schwarz,  ümar  ib* 
Abi  RiH'a,  iin  arabischt  Dichtor  dir  Ü mejjadtnuii 
(Leipzig,  1893).  ' 

Omar  bbn  Alí  bl  Moslí  (Abol  Casim).  Biog. 
Médico  árabe  de  fines  del  siglo  x  y  principios  del  xi, 
n.  en  Mosul.  Residió  en  Bgipto  y  se  dedicó  princi¬ 
palmente  A  la  oftalmología,  alcanzando  gran  fama 
como  práctico  y  como  operador.  Escribió  un  tratado 
sobre  las  enfermedades  de  los  ojos  titulado  Bl  mou* - 
tahhab,  que  dedicó  al  califa  Hakem,  y  cuyo  manus¬ 
crito  se  encuentra  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial.  Es 
muy  interesante  el  capitulo  que  dedica  A  la  opera¬ 
ción  de  la  catarata,  y  se  atribuye  él  mismo  un  nuevo 
procedimiento  operatorio,  que  probablemente  no  hizo 
más  que  reformar. 

Omar  bbn  Hafsún.  Biog.  Caudillo  hispanoará¬ 
bigo,  conocido  también  por  el  Viriato  di  los  muladiu, 
n.  en  una  casa  de  campo  inmediata  A  Parauta,  cerca 
de  Ronda  (Málaga),  hacia  el  año  854  de  nuestra  era 
y  m.  en  el  pueblo  de  Bobastro,  también  de  la  misma 
provincia,  y  que  ya  no  existe,  en  917.  Descendía  de 
una  familia  visigoda  que,  en  la  época  de  la  invasión 
morisca,  debió  eonvertirse  al  islamismo,  y  por  eso 
se  le  llamaba  mnladii,  que  quiere  decir  renegado. 
De  carácter  turbulento  y  amigo  de  las  diversiones, 
llegó  A  disgustar  de  tal  modo  A  su  padre,  que  éste  le 
arrojó  de  su  oasa,  pasando  entonces  el  joven  Omab 
bbn  Hafsón  al  Africa,  y  estableciéndose  en  Tahot, 
donde  entró  oomo  aprendiz  en  casa  de  un  sastre  para 
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poder  atender  á  su  subsistencia.  Según  cuenta  la 
tradición,  encontró  allí  á  un  conocido  que  le  acon¬ 
sejó  volviese  á  España,  pues  estaba  destinado  á  rea¬ 
lizar  una  gran  misión  que  consistía  en  derribar  á  los 
Omeyas.  Siguió  Omar  bbn  Hafsún  los  consejos  que 
le  dieran  y  regresó  á  España,  refugi&udose  en  casa 
de  un  tío  suyo,  á  quien  contó  lo  que  le  habla  suce¬ 
dido.  Convencido  el  tío  del  alto  destino  que  el  por¬ 
venir  tenia  reservado  á  su  sobrino,  le  otorgó  su 
ayuda,  y  Omar  drn  Hafsún  organizó  una  pequeña 
partida,  sentando  sus  reales  en  unas  ruinas  romanas 
que  había  en  la  montaña  de  Bobastro.  Al  principio 
se  dedicaba  ¿  actos  de  bandidaje,  asolando  toda 
aquella  comarca,  pero  su  nombre  empezaba  ya  á  ser 
conocido  y  temido  y  sus  huestes  aumentaban  rápi¬ 
damente.  Atacado  por  el  gualí  de  la  provincia,  le 
infligió  una  sangrienta  derrota,  por  lo  que  el  gualí 
fué  destituido,  y  el  que  le  sucedió  se  vió  obligado  á 
firmar  una  tregua  con  Omar  brn  Hafsún.  Tanto  era 
ya  el  prestigio  conseguido  por  éste,  que  el  gran 
visir  Hachln  le  propuso  que  se  trasladara  á  Córdoba 
é  ingresara  en  su  ejército,  haciéndole  idénticas  pro¬ 
posiciones  el  soberano  de  la  España  musulmana  Mo- 
hammed  I,  aceptando  Omar  bin  Hafsún  las  de  este 
último.  Ingresó,  pues,  con  toda  su  gente  en  el  ejér¬ 
cito  de  Mohammed  I  (883),  y  al  poco  tiempo,  ata¬ 
cado  éste  por  Hachln,  Omar  brn  Hafsún  salió  á  su 
encuentro  acompañando  al  visir,  y  tanto  hubo  de  dis¬ 
tinguirse  que  se  ganó  por  completo  la  confianza  y  la 
estimación  de  su  jefe;  pero  envidiosos  los  demás  de 
las  distinciones  de  que  era  objeto  el  intruso,  como 
le  llamaban,  disgustóse  tanto  Omar  brn  Hafsún  al 
ver  las  intrigas  de  que  era  objeto,  que  abandonó  un 
día  Córdoba  con  todos  los  suyos,  con  el  ánimo  de 
reanudar  la  vida  aventurera  de  antes.  Encontróse  su 
residencia  de  Bobastro  ocupada  por  un  fuerte  desta¬ 
camento,  al  que  desalojó  prontamente  de  sus  posi¬ 
ciones,  haciendo  numerosos  prisioneros,  entre  los 
que  figuraban  la  esposa  del  jefe,  mujer  hermosísima, 
de  la  que  Omar  bbn  Hafsún  hizo  su  concubina. 
Poseía  ya  un  ejército  bien  disciplinado  y  aguerrido 
que  tenía  una  confianza  ilimitada  en  su  jefe,  por  lo 
que  éste  creyó  llegada  la  hora  de  emprender  mayo¬ 
res  empresas,  á  las  que  se  creía  llamado,  y  verdade¬ 
ramente  los  hechos  parecían  encargarse  de  dar  la  ra¬ 
zón  al  humilde  comerciante  que  en  Tahot  predijera 
un  brillante  porvenir  á  Omar  brn  Hafsún.  Dotado  de 
energía,  inteligencia  y  fe  en  sus  destinos,  supo  des¬ 
pertar  el  patriotismo  y  el  entusiasmo  en  los  muladiis , 
muy  numerosos,  que  residían  en  Andalucía  y  ge¬ 
mían  bajo  el  yugo  musulmán,  y  acabaron  por  re¬ 
conocerle  como  jefe  único,  con  lo  que  sus  partida¬ 
rios  aumentaron  prodigiosamente.  Al  mismo  tiempo 
procuró  atraerse  á  los  musulmanes  descontentos,  que 
no  eran  pocos,  y  consciente  de  su  poder  y  de  su 
autoridad,  modificó  radicalmente  su  carácter,  con¬ 
virtiéndose  en  un  hombre  afable  y  considerado, 
pronto  á  recompensar  el  valor  y  á  castigar  la  cobardía 
y  la  traición,  pues  en  esto  era  inflexible.  Abandonó 
entonces  el  nombre  árabe  de  Omar  bbn  Hafsún  para 
usar  el  cristiano  de  Samuel,  en  el  que  los  muladits 
y  musulmanes  descontentos  veían  su  salvación.  Ya 
por  aquella  época  había  manifestado  claramente  sus 
propósitos,  hasta  entonces  ocultos,  de  fundar  un 
reino  cristiano  en  el  centro  de  España,  y  al  efecto 
había  contratado  ventajosas  alianzas,  entre  ellas  la 
del  jeque  de  Alhama,  que  era  también  de  origen 
cristiano.  Atacado  éste  por  Almondhir,  hijo  del  emir 
de  Córdoba,  corrió  Omar  bbn  HaRsún  en  su  auxilio 


y  le  ayudó  á  rechazar  el  sitio  de  Alhama ,  pere  ü 
éxito,  pues  después  de  dos  meses  de  asedio  y  cale¬ 
ciendo  ya  de  todo  recurso,  emprendieron  les  sitiada 
una  salida  á  la  desesperada,  en  la  que  Omab  bis 
Hafsún  fué  gravemente  herido;  afortunadamente 
para  ellos,  en  aquellos  momentos  (4  de  Agosto  de 
886),  recibió  Almondhir  la  noticiado  la  muerte é< 
su  padre,  por  lo  que  levantó  el  sitio  para  dirigirse  i 
Córdoba.  Esto  equivalía  á  un  desistimiento  ó  por  k 
menos  á  una  tregua,  que  Omab  dbn  Hafsún  apro¬ 
vechó  para  consolidar  su  situación,  entablando  acsr- 
tadas  negociaciones  con  otros  jefes  comarcanos,  qct 
dieron  por  resultado  la  alianza  con  los  jeques  di 
Jaén,  Cabra  y  Elvira.  Almondhir,  que  había  suce¬ 
dido  ¿  su  padre,  comprendió  todo  el  peligro  qut 
constituía  el  poderío  de  Omab  bbn  Hafsún  y  decidid 
atacarle  (888).  Las  primeras  operaciones  fuem 
afortunadas  para  el  cordobés,  que  ee  apoderó  de 
Archidona  y  de  los  tres  castillos  de  Priego,  é  iba  i 
emprender  el  sitio  de  Bobastro,  cuando  Omab  bcv 
Hafsún  le  propuso  un  tratado  de  paz,  mediante  el 
cual  residiría  en  Córdoba  con  su  familia  y  aceptarte 
un  mando  en  su  ejército.  Accedió  Almondhir,  que 
al  fin  y  al  cabo  debía  comprender  que  no  era  em¬ 
presa  tan  fácil  la  que  se  había  propuesto,  y  entabla¬ 
das  las  negociaciones  pidió  Omar  bbn  Hafsún  qss 
le  enviase  100  muías  á  Bobastro  para  transportar 
todos  sus  utensilios.  Avínose  también  á  ello  el  cor¬ 
dobés,  sin  sospechar  en  la  celada  que  se  le  tendía,  j 
cuando  el  ganado,  con  150  hombrease  dirigía  á  Bo¬ 
bastro,  Omar  bbn  Hafsún  se  escapó  del  cam  pamas- 
to  enemigo,  y  cayendo  sobre  el  pequeño  ejército  coa 
algunos  de  los  suyos,  lo  destrozó  y  se  apoderó  de  las 
muías.  Almondhir,  furioso,  se  dispuso  á  tomar  cum¬ 
plida  venganza  de  la  burla  que  se  le  había  hecha, 
pero  murió  á  los  pocos  días(á  mediados  del  888).  y  sa 
hermano  y  sucesor  Abdallah  entró  en  negociaciones 
con  él,  y  mediante  el  reconocimiento  como  tal  emir 
por  parte  de  Omab  bbn  Hafsún,  concedió  á  éste  el 
titulo  de  gualí  Ó  gobernador  de  la  provincia  de  Ray- 
ya.  Para  afianzar  aún  más  la  nueva  amistad,  Omab 
bbn  Hafsún  envió  á  Córdoba  ¿  su  hijo  Hafs  acom¬ 
pañado  de  brillante  séquito,  que  fué  agasajado  y  re¬ 
cibido  cordialmente  por  Abdallah.  Sin  embargo,  al 
poco  tiempo,  y  se  ignora  por  qué  causa,  se  reanudó 
la  guerra  entre  el  emir  y  Samuel,  sucediéndose  san 
grientos  combates,  en  los  que  no  siempre  la  fortuna 
acompañó  á  las  armas  dsl  gualí,  pero  ¿  última  hora 
nuevas  fuerzas  se  unieron  ¿  éste,  y  Abdallah  hizo  la 
paz  con  Omar  bbn  Hafsún  y  aun  le  pidió  su  concurse 
para  ir  contra  Ibn-Mastana,  partidario  suyo,  á  le 
que  aquél  accedió,  aprovechando  la  ocasión  para  vi¬ 
sitar  nuevas  tierras  cristianas  y  entablar  nueras 
amistades.  Obligado  por  los  suyos,  rompió  Omar 
bbn  Hafsún  con  Abdallah,  pero  al  viaje  no  habla 
sido  infructuoso  para  su  causa,  ya  que  le  había  vali¬ 
do  poderosas  alianzas,  entre  ellas  la  de  un  conde, 
Servando,  que,  enemigo  antes  de  los  cristianos,  aca¬ 
bó  por  colocarse  á  su  lado  y  ayudarlos  eficazmente. 
Omar  bbn  Hafsún  había  llegado  á  ser  ya  más  pode¬ 
roso  que  el  propio  Abdallah,  y  entonces  quiso  coronar 
su  obra  solicitando  del  califa  de  Bagdad  el  derecho  á 
gobernar  España  en  su  nombre.  Sabedor  de  ello 
\bdallah  le  declaró  nuevamente  la  guerra  y  eslió  si 
encuentro  de  los  30,000  hombres  de  Omab  bis 
Hafsún  con  sólo  14,000  que  le  habían  quedado. 
Asi  y  todo,  el  muladi  fué  derrotado  en  la  primen 
batalla  (16  de  Abril  de  891)  y  se  vió  obligado  á  re¬ 
fugiarse  en  Bobastro,  cayendo  muchos  de  los  iuvsj 
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en  poder  de  Abdallah,  que  loa  hizo  degollar  ato  pie¬ 
dad.  El  vencedor  siguió  au  marcha  triunfal  conquis- 
lando  algunas  plazas,  pero  hubo  de  desistir  de  poner 
sitio  á  Bobaatro  ante  la  negativa  de  sus  tropas.  En¬ 
tabladas  nuevas  negociaciones  de  paz,  el  vencedor 
exigió  que  Omab  bin  Hafsún  le  diese  uno  de  sus 
hijos  en  rehenes,  pero  Omab  ben  Hafsún  le  envió  al 
de  uno  de  sus  tesoreros,  y  descubierto  el  engaño  se 
reanudaron  las  hostilidades.  Oiíab  ben  Hafsún  in¬ 
fligió  serias  derrotas  á  su  adversario,  recuperando 
todo  lo  perdido  y  conquistando  la  ciudad  de  Jaén. 
Fué  entonces  cuando  se  hizo  bautizar  con  el  nombre 
de  Samuel  (900)  y  cuando  comenzó  la  obra  de  cris¬ 
tianización  de  sus  Estados,  tantos  años  madurada. 
A  causa  de  esto  le  abandonaron  muchos  de  los  mu¬ 
sulmanes,  pero  se  ganó,  en  cambio,  las  simpatías 
del  elemento  español  y  obtuvo  nuevas  alianzas.  Re¬ 
anudada  é  interrumpida  varías  veces  la  guerra  con 
Abdallah,  murió  al  fin  éste  (912),  sucediéndole  Ab- 
derramán  111,  lo  que  coincidió  con  la  decadencia  del 
partido  español,  pues  Samhel.  viejo  y  desanimado,  y 
habiendo  perdido  á  sus  más  valiosos  generales,  ha¬ 
bía  dejado  ya  muchas  de  sus  energías,  y  sus  mismos 
partidarios  le  acusaban  de  parecerse  más  á  un  reli¬ 
gioso  que  á  un  jefe.  Su  conducta,  pues,  era  mirada 
con  recelo  por  unos  y  por  otros,  y  Abderramán 
aprovechó  las  discordias  de  sus  enemigos  para  dar¬ 
les  la  batalla  definitiva  y  deshacerse  de  una  vez  de 
ellos.  Emprendida  con  energía  la  campaña,  Abde¬ 
rramán  se  apoderó  de  Ecija,  Archidona,  Elvira, 
Jaén  y  Sevilla,  dirigiéndose  después  al  foco  donde 
Omab  ben  Hafsún  se  había  hecho  más  fuerte.  Allí 
también  le  acompañó  la  fortuna,  y  Samuel  no  tuvo 
el  dolor  de  ver  cómo  se  derrumbaba  la  obra  por  él 
con  tanta  energía  llevada  á  cabo  porque  murió  en 
plena  campaña  á  consecuencia  de  una  enfermedad. 
Como  ya  decimos  en  el  transcurso  de  este  artículo, 
el  poderío  de  Omab  ben  Hafsún  había  llegado  á  ser 
inmenso,  y  por  espacio  de  cuarenta  años  supo  man¬ 
tenerse  contra  un  mundo  de  enemigos  que  espiaban 
la  menor  contingencia  para  aniquilarle.  Mereció  real¬ 
mente  el  sobrenombre  de  Viriato,  y  como  él  ha  sido 
tachado  de  bandido,  pero  la  crítica  moderna  le  ha 
puesto  en  su  verdadero  lugar,  no  inferior  al  de  Pe- 
layo,  aunque  no  fuese  tan  afortunado  como  él.  Cuan¬ 
do  Abderramán  entró  en  Bobastro,  pasado  algún 
tiempo  de  la  muerte  del  caudillo,  fué  desenterrado 
el  cadáver  de  Omab  ben  Hafsún,  enviado  á  Córdo¬ 
ba  y  clavado  en  un  poste.  Dejó  varios  hijos,  de  los 
que  le  sobrevivieron  Solimán ,  Jafar ,  Oiafar,  ó  Día - 
far  y  Hafs  y  una  hija  llamada  Argéntea,  que  fué 
martirizada  en  Córdoba  (931)  por  no  haber  querido 
abjurar  del  cristianismo. 

Omab  bbíi  Hosbin.  Biog .  Literato  árabe  de  Da¬ 
masco,  compilador  de  las  obras  poéticas  de  Isa  ibn 
Sinjar  el  Hajiri.  Fueron  distribuidas  por  aquél  en  sie¬ 
te  capítulos:  Qatelas  (amatorias),  poesías  de  la  época 
de  la  cautividad,  estancias  de  cinco  versos,  versos 
aislados,  sátiras,  poesías  populares,  y  cuartetas. 

Bibliogr.  Brockelmann.  Qeschichte  d.  Arábischen 
Litteratnr ;  Huart,  Littératnre  Arabe. 

Omab  bbn  Jalaf.  Biog.  Escritor  hispanoarábigo, 
n.  en  Salas,  probablemente  Vélez,  y  m.  en  1213.  Su 
obra  principal  es  la  titulada  Suerte  ó  fortuna  de  los 
enamorados  y  recreo  de  los  ingeniosos ,  en  la  que  da 
noticias  de  los  oradores  más  notables. 

Omab  bbn  Mahdi.  Biog.  Escritor  hispanoarábi¬ 
go,  n.  hacia  1002  y  m.  en  1040.  Compuso  un  Dic¬ 
cionario i 
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Omar  Bpfxndi  al-Attab.  Biog.  Autor  filosófico 
árabe,  que  floreció  en  Damasco  á  fines  del  siglo  xix. 
Es  autor  de  una  Ritales,  tratado  de  lógica;  de  un 
tratado  sobre  la  significación  de  la  unidad,  de  otro 
sobre  el  origen  del  mundo  y,  finalmente,  de  un  en¬ 
sayo  sobre  la  finalidad  de  la  existencia. 

Bibliogr.  Huart,  Littératnre  Arabe. 

Omab  bl-Hayyam.  Biog.  Polígrafo  persa.  Su  ver¬ 
dadero  nombre  es  Abul  Fatah  Ornar  ibn  Ibrahim. 
Floreció  durante  el  siglo  xi.  Siendo  astrónomo  del 
seljucí  Malikchah  estableció  por  los  años  de  1079 
una  reforma  en  el  calendario.  Sus  obras  científicas 
están  redactadas  en  árabe;  conocemos  de  ellas  un  tra¬ 
tado  de  álgebra,  traducido  al  francés  por  Wópcke; 
un  comentario  á  la  geometría  de  Euclides,  que  se 
conserva  inédito  en  la  Biblioteca  de  Ley  den,  y  un 
ensayo  sobre  mineralogía,  inédito  en  la  Biblioteca 
de  Gotha.  Como  poeta  obtuvo  gran  renombre;  su 
misticismo  es  esencialmente  panteísta;  sus  obras 
poéticas  están  escritas  en  persa.  Murió  en  1121. 

Bibliogr.  Brockelmann,  Qeschichte  der  Arabis - 
chen  Litteratnr ;  Huart,  Littératnre  Arabe ;  Pizzi, 
Storia  della  Poesía  Persiana ;  Wópcke,  V Algibre 
d'Omar  al-Khayyami  (París,  1851). 

Omab  ibn  al-Fabbd.  Biog.  Poeta  árabe,  n.  en  El 
Cairo  en  1181,  donde  pasó  la  mayor  parte  de  su 
vida;  vivió  durante  algún  tiempo  en  la  Meca;  murió 
en  1285.  Es  considerado  como  el  poeta  místico  por 
excelencia  en  la  literatura  árabe,  y  sus  obras  han  te¬ 
nido  un  sinnúmero  de  comentaristas.  Su  nieto  AH 
fué  el  ordenador  de  sus  poesías.  La  más  célebre  es 
la  titulada  At-taiye  al-Kobra.  Existen  manuscritos 
de  este  poeta  en  todas  las  grandes  bibliotecas  de 
Europa  y  de  los  países  islámicos.  En  la  Biblioteca 
de  El  Escorial  existen  manuscritos  de  los  comenta- 
rios’de  Hasán  ben  Mohamed  al-Busini  y  de  Ahmed 
ibn  Soleimán  ibn  Kamalpacha,  entre  otros. 

Bibliogr.  Brockelmann,  Qeschichte  der  Arabis - 
chen  Litteratnr ;  Hammer,  Das  Arabische  Hohelied 
der  Liebe  d.  r.  Ibn  ol  Fárid's  Táijet  in  Text  und 
Uber settung  (Viena,  1854);  Huart,  Littératnre  Arabe. 

Omab  ibn  Chabba.  Biog .  Historiador  árabe  de  las 
ciudades  de  Basora  y  Kufa,  que  murió  por  los  años 
262  de  la  héjira  (875  d.  de  J.  C.). 

Bibliogr.  Brockelmann,  Qeschichte  d.  Arábischen 
Litteratnr  (Weimar,  1898);  F.  Wüstenfeld,  Die 
Qeschichtschreiber  der  Araber  und  ihre  Werke  (Go- 
tinga,  1881).  ( 

Omab  Kheyyam.  Biog.  Poeta,  matemático  y  as¬ 
trónomo  persa,  cuyo  verdadero  nombre  era  Ghiyat- 
ed-din  Abu  Fat  Ornar  ibn  Ibrahim,  n.en  Nichapur 
hacia  el  año  1017  de  nuestra  era  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1123.  Su  vida,  no  obstante  la  populari¬ 
dad  de  que  gozó,  es  muy  poco  conocida,  y  á  creer  á 
ciertos  autores  árabes  y  persas,  hizo  sus  primeros 
estudios  en  un  colegio  de  su  ciudad  natal,  donde 
tuvo  por  compañeros  á  Abu  Alí  Hasán  Tusi,  más 
tarde  visir  con  el  nombre  de  Nizán-oul-mulk,  y  á 
Hassan  Sabbah,  el  futuro  fundador  de  la  secta  de  los 
ismaelitas.  Según  esta  leyenda,  los  tres  amigos  ju¬ 
raron  que  el  primero  de  ellos  que  llegase  al  poder 
concedería  ayuda  y  protección  á  los  otros  dos.  Ele¬ 
gido  Nizán  visir  del  sultán  Melik,  nombró  chambe¬ 
lán  á  Hassan  y  quiso  ofrecer  un  cargo  idéntico  á 
Omab  Kheyyam,  que  se  negó  á  aceptarlo  para  po¬ 
derse  dedicar  al  estudio  de  las  matemáticas.  Un  crí¬ 
tico  inglés  afirma  que  esta  leyenda,  sobre  no  estar 
apoyada  en  ningún  documento  serio,  ofrece  anacro¬ 
nismos  .  Sea  como  fuere,  es  lo  cierto  que  los  trabajos 
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matemáticos  de  Oimt  Khbyyam,  y  especialmente  su 
tratado  de  álgebra,  decidieron  á  Melik  á  darle  la  di¬ 
rección  del  Observatorio  de  Bagdad,  donde  preparó 
las  famosas  tablas  astronómicas  que  llevan  el  nom¬ 
bre  de  su  bienhechor.  Murió  cuando  estaba  leyendo 
un  tratado  de  metafísica  de  Avicena.Su  tumba,  situa¬ 
da  en  Nichapur,  fué  encontrada  bastante  después  de 
su  muerte  por  su  discípulo  Nizami,  á  quien  había  deja¬ 
do  esta  indicación:  «Mi  tumba  estará  colocada  en  un 
lugar  doude  el  viento  Norte  podrá  cubrirla  de  rosas 
deshojadas.»  Como  matemático,  sus  trabajos  no  em¬ 
pezaron  á  ser  conocidos  hasta  el  siglo  xvm,  y  cuan¬ 
do  en  1742  Gerardo  Meerman  publicó  en  Leyden  su 
Specimen  calcnli  Jtuxionalis,  creyó  que  el  manuscrito 
de  Omar  Khbyyam,  que  se  hallaba  en  dicha  ciudad, 
contenía  la  resolución  algébrica  de  las  ecuaciones 
cúbicas,  error  en  el  que  también  incurrieron  otros 
matemáticos  y  que  no  fue  señalado  hasta  principios 
del  siglo  zix  por  Sedillot  y  Chasles,  pero  fué  sola¬ 
mente  en  1851  cuando  se  publicó  la  primera  traduc¬ 
ción  en  francés  del  tratado  de  álgebra  de  Omar 
Khbyyam,  debida  á  Vópcke.  Este  tratado  se  divide 
en  cinco  partes  y  en  él  se  tratan  sistemáticamente 
por  primera  vez  las  ecuaciones  cúbicas,  empleando, 
además,  los  trazados  de  cónicas  para  determinar  el 
número  de  las  raíces  reales  y  valuarlas  aproximada¬ 
mente.  Es  posible  que  este  procedimiento  hubiese 
sido  ya  empleado  por  Arquimedes  y  por  Apolonio, 
pero  no  hay  pruebas  de  que  Omar  Khbyyam  pudie¬ 
se  utilizar  obras  de  autores  griegos  que  no  han  lle¬ 
gado  hasta  nosotros.  A  pesar  de  los  errores  que  con¬ 
tiene  su  Algebra ,  no  es  por  eso  menos  justa  la  repu¬ 
tación  de  Omar  Khbyyam  como  matemático.  Escri¬ 
bió,  además,  muchos  opúsculos  sobre  la  extracción 
de  las  raíces  cúbicas  y  sobre  ciertas  deñniciones  de 
Euclide8.  Construyó  unas  tablas  astronómicas  y  re¬ 
formó  el  calendario,  introduciendo  un  año  bisiesto  en 
cada  periodo  de  cuatro.  Más  grande  fué  aún  como 
poeta,  ya  que  aun  en  los  tiempos  contemporáneos  ha 
gozado  de  una  popularidad  inmensa,  no  sólo  en 
Oriente,  sino  también  en  Europa,  como  lo  prueba  el 
hecho  de  que  en  1896  se  fundase  en  Londres  un 
club  con  el  nombre  del  poeta  persa.  Su  obra  princi¬ 
pal  la  constituyen  una  colección  de  Ruba'i  ó  cuarte¬ 
tas,  especie  de  epigramas,  en  los  que  canta  el  amor 
y  el  vino,  de  una  inspiración  escéptica  y  sensual, 
tan  pronto  llenos  del  pesimismo  más  negro  como  del 
optimismo  más  beatífico,  pero  siempre  con  una  exal¬ 
tación  delirante  de  la  vida  física.  Traducidos  por 
primera  vez  al  inglés  por  Fitz  Gerald  (1859),  ver¬ 
sión  que  aun  pasa  por  la  mejor,  alcanzó  en  el  acto 
gran  boga  y  se  hicieron  nuevas  versiones  en  casi  to¬ 
das  las  lenguas  europeas.  Una  de  las  últimas  es  la 
de  Heron-Allen  (Londres,  1898). 

Bibliogr,  Christensen,  Recherches  sur  les  Rubai 
yat  ( Heidelberg,  1905):  Garcin  de  Tassy.  Notes  sur 
les  Rubai  d'Omar  Kheyyam  (París.  1857);  Nicolás, 
Les  quatrains  de  Kheyyam  (París.  1867);  Schirazi, 
Life  of  Omar  Al-Khayyami  (Londres,  1904). 

Omar  y  Barrera  (Claudio).  Biog.  Escritor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Barcelona  «1  26  de  Octubre  de  1861. 
Cultiva  la  poesía  catalana,  habiendo  alcanzado  me¬ 
recidas  distinciones  en  varios  certámenes,  entre 
ellas  la  englantina  en  los  Juegos  Florales  celebrados 
en  Barcelona  en  1901.  Ha  colaborado  en  La  Van¬ 
guardia  f  en  La  Ven  de  Catalunya  y  en  la  mayoría  de 
las  publicaciones  catalanas  que  han  visto  la  luz  en 
Cataluña  desde  1879.  Ha  sido  redactor-jefe  de  Las 
Noticias,  de  Barcelona.  Se  ha  especializado  en  estu¬ 


dios  de  derecho  administrativo,  y  desde  1907  dirigí 
la  Revista  Moderna  de  Administración  Local  que  u 
publica  en  aquella  eapital.  Sus  obras:  Poosies  (Barce¬ 
lona,  1890),  Bn  prosa,  estudios  diversos  (Barceloit. 
1892);  Nupcials,  poesías  (Mataró,  1894);  JustiJUe- 
ció  del  Regionalismo  (Perpiñán,  1901),  y  Pees  es 
(Barcelona,  1917).  Ha  publicado,  además,  varice 
manuales  de  justicia  municipal,  de  quintas,  de  ia 
contribución  territorial,  de  recaudación  y  apremio  y 
del  timbre  del  Estado,  y  tiene  en  preparación  Bis 
cínico,  novela;  Barrera  batuda,  poesías,  y  Mstudm 
jurídico- administrativos. 

OMARA*  Qeog.  Pobl.  de  Rusia,  geb.  de  Kara  ti. 
dist.  de  Mamadych,  á  oril.  de  un  tributario  del 
Kama;  2,800  h. 

Omara.  Qeog.  Punta  de  Marruecos,  en  el  territo¬ 
rio  de  los  Beni  Said  (Rif). 

Omara.  Qeog.  Río  de  Marruecos  que  tiene  eu  ori¬ 
gen,  según  parece,  en  las  estribaciones  del  Yehd 
Alem  (Rif). 

OMARAMBA  A  OMURUMBA*  Geog.  Nom¬ 
bre  damara  que  se  da  en  el  Africa  Sudoccidental 
Alemana  á  las  depresiones  de  terreno  ó  valles,  des¬ 
de  de  trecho  en  trecho  se  encuentran  estanques  ó 
vleis,  y  que  en  la  estación  de  las  lluvias  se  transfor¬ 
man  en  ríos.  Equivalen  á  los  uadis  del  N.  de  Africa 
y  de  Arabia.  El  principal  es  el  Omaramba  Omata- 
ko,  que  con  este  último  nombre  nace  en  el  dist.  de 
Waterberg,  aproximadamente  á  los  21°  lat.  S.  j  17* 
long.  E.  de  Greenwich;  corre  hacia  el  NE.,  atrave¬ 
sando  en  esta  dirección  el  dist.  de  Grootfontein  y 
des.  por  la  der.  en  el  Cubango  ú  Okawango,  des¬ 
pués  de  un  curso  de  más  de  500  kms.,  durante  el 
cual  se  le  junta  por  la  der.  el  Okatuowatjuona  y  for¬ 
ma  las  expansiones  de  Otjituo,  al  ENE.  de  Groat- 
fontein.  Otro  omaramba  es  el  de  los  Leones  ([Amo, 
Omaramba),  que  nace  en  el  límite  oriental  del  dis¬ 
trito  de  Ambo  Land,  se  encamina  sucesivamente  al 
E.  y  al  NE.  y  dea.  también  por  la  der.  en  el  Cuban¬ 
go,  frente  á  la  pobl.  portuguesa  de  Osbovoe,  al  O. 
de  la  desembocadura  del  Omaramba  Omatoko. 

OMARI.  Qeog .  V.  Omori. 

OMARO.  Qeog.  Torrente  de  Cerdeña,  sí!,  del 
río  Cedrino;  nace  cerca  de  las  fuentes  de  éste  y  tie¬ 
ne  37  kms.  de  curso. 

OMAR SKII &-POTOHI NKI.  Qeog.  Pobl.  di 
Rusia,  gob.  de  Kazán,  dist.  de  Mamadych,  á  1  km. 
de  Omara;  1,080  h. 

OM ARTROCA CR.  m.  Pat .  Artritis  tuberculo¬ 
sa  del  hombro. 

OMARURU.  Qeog.  Río  del  Africa  Sudocciden¬ 
tal  Alemana,  en  el  dist.  de  Wsterberg;  tiene  sus 
fuentes  en  el  Damaraland,  hacia  los  21*  20'  lat. 
y  los  16*  20'  long.  E.  de  Greenwich;  corre  en  ge¬ 
neral  hacia  el  OSO.,  sirve  en  su  curso  inferior  de 
límite  entre  aquel  distrito  y  el  de  Swskopmund  y 
des.  en  e)  océano  Atlántico  á  100  kms.  NNO.  de  U 
bahía  de  Walfish,  después  de  un  curso  de  280  kni. 
Casi  en  seco  durante  la  mayor  parte  del  año,  expe¬ 
rimenta  grandes  avenidas  en  la  época  de  las  lluvias, 
y  es  el  río  más  importante  del  Damaraland  después 
del  Swakop. 

Omaruru.  Qeog .  Pobl.  del  Africa  Sudoccidental 
Alemana,  dist.  ds  Waterberg,  sit.  en  la  oril.  dere¬ 
cha  del  rio  de  su  nombre  6  Eisib,  á  200  kms.  de  cu 
desembocadura,  á  1,057  m.  de  a.  y  á  los  21*  25' 
lat.  N.  y  15°  58'  long.  E.  de  Greenwich,  aproxi¬ 
madamente.  Misiones.  Est.  del  f.  c.  de  la  costa  i 
Gaisis.  Principal  mercado  de  los  horeros, 
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OMAS.  Qeog.  Dist.  del  Perú,  dtp.  de  Lima,  pro¬ 
vincia  de  Yauyos;  700  h.,  da  los  que  300  corres¬ 
pondan  i  sn  cabecera.  Bata  se  encuentra  á  1,582 
metros  de  altara,  y  en  ella  ha  reinado  dorante  lar¬ 
go  tiempo,  con  carácter  endémico,  la  terrible  en¬ 
fermedad  llamada  verrugas.  El  distrito  es  notable 
por  ocupar  nn  hermoso  Talle,  cerrado  por  escarpa¬ 
dísimos  cerros,  al  pie  de  los  cuales  se  producen  la 
parra,  plátanos,  yuca,  cereales,  pastos,  etc.  Tiene 
también  Tetas  de  plata  y  algunas  de  oro  y  ruinas 
antiquísimas. 

OMA-flAKI  ú  OMAZAKL  Qeog.  Punta  sep¬ 
tentrional  de  la  isla  de  Nipón  (Japón),  en  el  estre¬ 
cho  de  Tsugaru,  hacia  los  41*  35'  lat.  N. 

OMASO,  m.  Zool.  Tercer  compartimiento  del 
estómago  dé  los  rumiantes,  llamado  también  libro  ó 
salterio. 

OMÁSPIDBS.  (Btim.  —  Del  gr.  óraos,  espalda, 
y  aspis,  escudo.)  ro.  Bntom.  (Omaspides.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  ios  crisomélidos  y  tribu 
de  los  omoplatinos.  En  estos  insectos  la  cabeza  sólo 
en  parte  es  TÍsible  por  encima;  ojos  breTemente  ova- 
les  y  bastante  convexos;  labro  escotado  en  su  borde 
libre;  antenas  poco  engrosadas  y  que  pasan  algo  de 
la  base  del  pronoto;  protórax  semicircular,  con  el 
borde  anterior  y  los  laterales  confundidos  y  una  li¬ 
gera  sinuosidad  en  el  centro;  prosternón  con  el  bor¬ 
de  anterior  truncado  en  medio  y  estrechado  entre  las 
caderas;  escudete  triangular  muy  pequeño  y á  veces 
invisible;  mesosternón  poco  cóncavo;  metasternón 
con  una  pequeña  quilla  sinuosa;  patas  medianas; 
tibias  engrosadas  hacia  su  extremo  y  surcadas  hacia 
fuera;  tarsos  con  el  primer  artejo  una  mitad  más 
corto  que  el  siguiente;  dos  uñas  divergentes  y  apen- 
diculadas;  élitros  anchos,  redondeados,  con  los  bor¬ 
des  laterales  dilatados  hacia  la  mitad,  la  superfioie 
medianamente  convexa  y  finamente  punteada.  Son 
insectos  de  talla  mayor  que  mediana  y  de  librea  de 
color  rojo  sanguíneo  sobre  fondo  negro  ó  azulado. 
Se  conocen  unas  10  especies  de  la  América  meridio¬ 
nal,  principalmente  del  Perú  y  Brasil. 

OMA8UYOS*  Qeog.  Prov.  de  Bolivia,  dep.  de 
la  Paz;  ocupa  una  super.  de  8,116  kms.*  y  tiene 
una  población  aproximada  de  100,000  h.  El  terreno 
se  presenta  montañoso  al  B.  y  llano  al  O.,  atravesa¬ 
do  por  la  Cordillera  Real,  que  forma  allí  los  montes 
lllampu,  Chachacomani  y  otros,  y  bañado  por  los 
ríos  Keka  y  Aigachi.  En  su  territorio  se  encuentra 
el  lago  Huinamarca,  y  todo  él  se  extiende  por  lá  cos¬ 
ta  SE.  del  lago  Titicaca,  el  mayor  de  la  América 
meridional.  El  clima  es  frío  y  los  principales  pro¬ 
ductos  del  país  consisten  en  pescado,  alpacas  y  car¬ 
bón  vegetal.  Las  comunicaciones  son  escasas,  y  so 
efectúan  princi  pal  mente  en  la  carretera  que  va  á  la 
Paz  y  en  la  via  fluvial  del  Titicaca.  La  cap.  es  Acha- 
cachi  ó  Villa  de  la  Lealtad.  Divídese  la  provincia  en 
dos  secciones,  y  comprende  1  ciudad,  1  villa  y  10 
cantones,  á  saber:  Achacachi,  Ancora! mes.  Santia¬ 
go  de  Huata,  Tiquina,  Copacabana,  Pucarani,  Pe¬ 
ñas,  Huarina,  Villa  Pérez,  Aigachi,  Laja  y  Collo- 
collo.  Limita  esta  provincia  al  N.  con  la  de  Cama- 
eho,  al  B.  con  las  de  Laresaja  y  Cercado,  al  S.  con 
la  de  Pacajes  y  al  O.  con  la  República  del  Perú,  me¬ 
diante  el  lago  Titicaca. 

OMATAKO.  Qeog.  Monte  de  Damaraland  (Afri¬ 
ca  Sudoccidental  Alemana).  Tiene  2,300  m.  de  a. 
y,  según  otros,  2,600. 

OEATB*  Qsog.  Dist.  del  Perú,  dep.  de  Moque- 
gua;  2,200  h.t  do  los  que  1,000  corresponden  á  su 


1211 

cabecera.  Esta  se  encuentra  á  139  kms.  de  Moque- 
gua  y  en  sus  alrededores  hay  un  manantial  de  aguas 
termales  muy  rico  en  óxido  de  hierro,  que  brota  de 
la  oril.  de  un  afi.  del  Tambo  con  tal  fuerza,  que  el 
chorro  de  agua  va  á  caer  en  la  margen  opuesta. 
Gran  producción  de  trigo. 

OMAT1DIA.  f.  V.  Omatidio. 

OMATIDIO.  (Etim.  —  Del  gr.  ommatidion,  di¬ 
minutivo  de  ojo.)  m.  En  los  ojos  ó  sea  ojos  compues¬ 
tos  de  los  artrópodos  se  denomina  omatidio  cada 
uno  de  los  elementos  que  los  constituyen,  los  cuales 
morfológicamente  tienen  el  valor  de  un  ojo  simple. 
Todos  los  omatidios  están  intimamente  unidos  entre 
sí  formando  un  todo,  de  suerte  que  mirando  un  ojo 
compuesto  de  un  insecto  por  la  parte  exterior,  ó  sea 
la  córnea,  ofrece  ésta  un  conjunto  de  facetas  de  figu¬ 
ra  hexagonal,  á  manera  de  los  panales  de  las  abejas. 
En  otros  artrópodos,  v.  gr.,  en  algunos  crustáceos, 
la  figura  de  las  facetas  es  más  ó  menos  cuadrangu- 
lar  ó  poligonal. 

En  cada  omatidio  podemos  distinguir,  dando  un 
corte  longitudinal  y  procediendo  de  fuera  adentro: 

1. *  la  córnea,  lámina  transparente  más  ó  menos  en¬ 
grosada,  á  veces  constituyendo  un  prisma  corneal; 

2. °  el  cono  cristalino,  aplicado  por  su  base  á  la  cór¬ 
nea;  -3.°  el  filete  nervioso,  que  procede  del  nervio 
óptico,  el  cual  antes  de  dividirse  en  filetes  forma 
una  manera  de  ganglio  óptico;  el  conjunto  de  estos 
filetes  6  la  capa  en  que  ellos  se  encuentran  constitu¬ 
ye  la  retínula.  Hay  que  distinguir,  además,  en  los 
omatidios  las  substancias  pigmentarias,  las  cuales 
en  un  corte  longitudinal  de  los  omatidios  del  can¬ 
grejo  de  río  (A  otacas  Jluviatilis  L.)  se  presentan  en 
capas  alternativamente  claras  y  obscuras. 

El  número  de  omatidios  que  constituyen  un  ojo 
es  muy  vario,  siendo  de  algunas  unidades  ó  pocas 
decenas  en  algunas  hormigas,  subiendo  á  8,820  en 
el  coleóptero  Mslolonta  vulgaris ,  según  la  estima¬ 
ción  de  Strauss,  y  llegando  á  12,000  en  algunas  li¬ 
bélulas  (paraneurópteros). 

OMATIDIOTO.  m.  Bntom.  (Ommatidiotus 
Spin.)  Género  de  hemípteros  homópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  ísidos  y  tribu  de  los  isinos.  Se  cuentan 
unas  10  especies  de  la  fauna  paleártica;  es  tipo  del 
género  el  O.  dissimilis  Fall.  hallado  en  el  centro  de 
Europa  y  Asia  hasta  Turquestán  y  Siberia;  el 
0.  longicsps  Put.  vive  en  nuestra  Península. 

OM  ATIBO,  m.  Bntom .  ( Ommatissus  Fieb.)  Gé¬ 
nero  de  hemípteros  homópteros  de  la  familia  de  los 
cixidos  y  tribu  de  los  cixinos.  Su  tipo  es  O.  dinota - 
tus  Fieb.  de  Rusia,  hallado  también  en  la  península 
Ibérica. 

OMATODÍSOIDOS.  m.  pl.  Palsont.  Véase 
Ommatodíscidos. 

OMATODISOO.  m.  Palsont.  (Omm  atoáis  cus.) 
Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizópodos,  or¬ 
den  de  los  radiolaríos,  diácidos,  grupo  de  los  omma¬ 
todíscidos  creado  por  Stohr,  del  que  se  ha  encontra¬ 
do  fósil  la  especie  Ommatodisens  Ratekeli  Stohr,  en 
Girgenti. 

OMATOOÁMARO.  m.  Zool.  ( Ommatogamma - 
rus  Stebb.)  Género  de  crustáceos  malacostráceos  del 
orden  de  los  anflpodos  y  familia  de  los  gamáridos. 
Es  vecino  del  género  Qammarus  F.,  y  se  distingue 
por  tener  los  ojos  irregulares,  con  contorno  externo 
dentado  y  espinas  dorsales  sólo  en  los  segmentos 
4-6  del  pisón.  Se  conocen  cuatro  especies  propias  del 
lago  Baikal;  el  O.  albinas  Dyb.  se  ha  encontrado  á 
profundidades  de  300  á  1,300  m. 
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OlCATOLAMPISi  f.  Bntom.  ( OmmatolampU 

Barm.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  lo- 
cústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacantacrinos. 
Se  mencionan  13  especies  que  habitan  en  la  Améri¬ 
ca  meridional  y  central  hasta  Méjico;  el  tipo  del  gé¬ 
nero  es  O.  porspteillala  Johanss.,  de  la  América  me¬ 
ridional. 

O  MATO  LA  ltJPO.  (Etim.  —  Del  gr.  omma,  om¬ 
ma  toe,  ojo,  y  lampo,  brillar.)  m.  Bntom.  ( Ommato - 
lampne. )  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
curculiónidos  y  tribu  de  los  calandrinos.  Sus  carac¬ 
teres  principales  son:  cuerpo  alargado,  estrecho,  re¬ 
vestido  de  una  pubescencia  fina:  cabeza  subcilíndrica 
v  medianamente  saliente;  ojos  muy  grandes,  muy 
salientes  y  aproximados  por  encima;  lóbulos  de  las 
mandíbulas  redondeados  en  el  ápice;  antenas  media¬ 
nas;  protórax  mucho  más  largo  que  ancho ,  poco 
convexo,  estrechado  por  delante,  prolongado  en  la 
base  en  un  lóbulo  muy  ancho  y  largo;  patas  cortas 
y  robustas,  con  tarsos  largos;  élitros  alargados, 
truncados  en  su  extremo  y  profundamente  escotados 
en  la  base.  Se  conocen  dos  especies;  en  la  India  ha¬ 
bita  el  O.  haemorvhoidalis  Wiedm. 

OMATOSTRÉFIDOS.  m.  Zool.  V.  Oiímatos- 

TBÉFIDOS. 

OHATOSTRBFO.  m.  Zool.  V.  Ommatos- 

TRBFBS. 

OMAT8L  Oeog.  Pobl.  del  Japón,  en  la  parte 
central  de  la  isla  de  Nipón,  prov.  deShinshu,  sit.  en 
las  márg.  de  un  pequeño  afl.  del  Sai-gawa  que,  con 
el  Chikuma-ga'wa,  forma  el  Shinaúo,  tributario  del 
mar  del  Japón;  unos  3,500  h. 

OMATVARA.  Oeog.  Región  de  la  India,  en  la 
Agencia  Central,  sit.  entre  los  23°  35'  y  24°  11'  la¬ 
titud  N.  y  los  76°  23'  y  77°  16'  long.  E.  de  Green- 
wich.  Comprende  los  princip.  de  Rajgarh  y  Nar- 
sinhgarh  y  porciones  de  Holkar  y  Scindia. 

OMAYYAH.  Biog.  Personaje  árabe,  primo  de 
Abd-el-Motalleb,  abuelo  de  Mahoma,  que  vivió  á 
fines  del  siglo  vi  y  principios  del  vil.  Omayyah  es 
el  origen  de  las  dos  dinastías  de  Omeyas,  y  no  se 
sabe  nada  de  su  vida,  por  más  que  debió  desempeñar 
un  papel  de  importancia  en  los  comienzos  del  isla¬ 
mismo. 

OHBAAL  Geog.  V.  Oicbay. 

O  MBA  Y,  OKBAAI,  EMMER,  MALUA  ó 
ALOR.  Oeog.  Isla  de  MalasiA  (Indias  Neerlande¬ 
sas,  Oceanía),  perteneciente  al  arch.  de  la  Sonda, 
grupo  de  Solor;  está  sit.  bajo  los  8°  20'  lat.  S.  y 
125°  long.  B.  de  Oreen wich,  á  40  kms.  al  N.  de 
Timor,  de  la  que  está  separada  por  el  estrecho  de 
Ombaai,  entre  las  de  Wetar  al  E.  y  Pantar  al  O. 
Ocupa  una  super.  de  2,310  kms.*  y  mide  110  kms. 
de  largo  por  cerca  de  20  de  anchura  máxima.  Bstá 
cubierta  de  montañas  volcánicas  que  llegan  á  1,859 
metros  de  altura.  La  principal  bahía  se  encuentra 
en  la  costa  NO.  de  la  isla.  Sus  productos  principa¬ 
les  son:  arroz,  índigo,  nuez  de  areca,  cocos,  etc.,  y 
su  fauna  es  rica  y  comprende,  entre  otras  especies, 
la  famosa  golondrina  salangana.  Divídese  la  isla  en 
varios  Estados  indígenas;  sus  habitantes,  en  número 
de  unos  30,000,  son  salvajes,  mezcla  de  malayos  y 
papúas. 

OMBAYHÁN.  m.  Entre  los  tagalos,  composi¬ 
ción  poética  lúgubre. 

OM-BBDR.  Oeog.  Oasis  del  Sudán  Angloegip- 
cio,  sit.  entre  el  Kordofán  y  el  Darfur,  á  295  ki¬ 
lómetros  ENE.  de  el-Fasher,  á  los  14°  14'  lat.  N.y 
28°  4'  long.  E.  de  Greenwich,  á  628  m.  de  a.  Lo 


pueblan  unos  6,000  b.  de  una  raza  que  se  dioe  pre¬ 
cedente  de  Marruecos. 

OMBBLA.  Blas.  Parasol  que  surmonta  el  escu¬ 
do  de  armas  del  dux  de  Venecia. 

Ombbla.  Tip.  Nombre  que  se  dié  antiguamente 
por  los  impresores  á  una  especie  de  asterisco  em¬ 
pleado  en  tipografía  para  separar  dos  articuloe  dife¬ 
rentes  y  sucesivos. 

Ombbla.  Geog.  V.  Ombella. 

OMBBLULA.  f.  Zool.  ( Ombellnla ,  variación  or¬ 
tográfica  de  Umbellula,  hecha  erróneamente  por  Cu- 
vier.)  Género  de  pólipos  oc- 
tántidos,  dentro  del  tipo  de 
los  celentéreos,  subtipo  de 
los  cnidarios,  clase  de  los 
escifozoarios,  subclase  de 
los  entozoarios,  según  De- 
lage,  que  forma  parte  del 
grupo  de  los  pennatúlidos 
( Pennatiilidae  H.  Milne  Ed- 
wards),  constituyendo  él  so¬ 
lo,  según  Delage,  entre  di¬ 
chos  pennatúlidos,  la  tribu 
de  los  umbelino8  ó  umbelu- 
linos  ( Umbellina ,  Umbellu- 
lidae  Koelliker). 

Es  una  forma  notable  de 
colonia,  provista  de  un  lar¬ 
go  pedúnculo,  delgado  y 
erguido,  que  alcanza  hasta 
más  de  2  m.  de  longitud, 
presentando  en  la  base  un 
trozo  ensanchado  y  un  tan¬ 
to  aplastado  de  delante 
atrás,  con  el  aspecto  de  un 
bulbo  de  extremidad  infe¬ 
rior  obtusa.  Dicho  pedúncu¬ 
lo  ó  raquis  lleva  en  su  inte¬ 
rior  un  eje  calizo  de  forma 
prismática  cuadraugular,  al 
que  debe  su  consistencia,  y 
al  exterior  sufre  en  toda  su 
longitud  una  cierta  torsión ; 
teniendo  también  algo  en¬ 
sanchada,  y  generalmente 
curvada  hacia  abajo,  la  ex¬ 
tremidad  superior  que  lleva  los  pólipos.  Estos,  de 
gran  tamaño,  que  llega  hasta  5  6  6  cm.  y  en  núme¬ 
ro  de  15  á  20  solamente,  están  situados  en  la  cara 
dorsal  de  dicha  ex¬ 
tremidad  superior 
ensanchada,  guar¬ 
dando  una  cierta 
simetría;  pues  hay 
un  pólipo  terminal 
y  los  restantes  es¬ 
tán  dispuestos  en 
dos  á  cuatro  órde¬ 
nes  de  filas  circu¬ 
lares  incompletas, 
concéntricas,  en  las 
cuales,  los  más  an¬ 
tiguos,  ó  primera¬ 
mente  formados, 
ocupan  la  fila  más 
externa,  y  los  más 
jóvenes  la  más  interna  6  próxima  al  pólipo  terminal. 

Entre  los  referidos  pólipos  se  encuentran  numero¬ 
sos  zooides.  que  revisten,  además,  la  cara  ventral  de 
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esta  parte  terminal  ensanchada  del  raquis,  á  excep¬ 
ción  de  una  faja  estrecha  longitudinal  media,  y  se 
extienden  á  lo  largo  de  él,  hasta  elhulbo,  disminu¬ 
yendo  gradualmente 
en  número .  Dichos 
zooides  tienen  una 
forma  especial  dis¬ 
tinta  de  la  que  ofre¬ 
cen  los  característi¬ 
cos  da  los  demás 
pennatúlidos;  pues 
así  como  estos  últi¬ 
mos  aludidos  zooi¬ 
des  carecen  en  abso¬ 
luto  de  tentáculos, 
y  á  ello  obedece  la 
designación  de  si/o- 
notoidss  que  se  les 
da,  los  del  género 
que  nos  ocupa  (cons¬ 
titutivo,  como  se  ha 
dicho,  de  la  tribu 
de  ios  ombelinos  ó  umbelinos)  tienen  un  tentáculo 
desarrollado,  en  atención  á  lo  cual  merecerían  el 
nombre  de  dactiloioidss ,  como  en  el  caso  de  los  hi- 
drocorales. 

Puede  citarse  la  especie  Umbsllula  sncrinus  re¬ 
presentada  en  el  grabado. 

OMBELULARU  ó  UMBELLULARIA.  f. 

Zool .  (Ombsllularia,  variación  ortográfica  de  Z7iws— 
bsllularia  Lamarck,  Umbellula  Cuvier.)  V.  Ombb- 
lula. 

OMBELLA.  Oeog .  Río  del  Africa  Ecuatorial 
Francesa,  en  el  territ.  de  Oubangui-Shari.  Aun 
cuando  su  curso  es  poco  conocido,  sábese  que  nace  en 
las  inmediaciones  de  Fort  Sibut  ó  Krebedje,  corre 
hacia  el  SE.  y  des.  por  la  der.  en  el  Oubangui,  junto 
á  Ouadda,  en  el  punto  donde  este  río  cambia  la  di¬ 
rección  que  lleva  de  E.  á  O.  por  la  de  N.  á  S. 

OMBERSLET.  Qsog.  Pobl.  de  Inglaterra,  con¬ 
dado  de  Worcester,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Severn; 
2,200  h. 

OMBÍ.  m.  Mús.  Instrumento  músico  de  Guinea. 
Una  caja  rectangular  de  tabla,  recubierta  de  cuero, 
forma  la  caja  harmónica;  sobre  ella  se  extiende  una 
piel  que  hace  de  membrana  sonora,  con  ocho  aguje¬ 
ros  en  línea,  en  sentido  de  su  longitud.  Varias  cuer¬ 
das  de  fibra  vegetal  de  planta  sarmentosa  pasan  por 
estos  agujeros,  desde  el  punto  de  amarre  dentro  de 
la  caja  hasta  las  clavijas  de  un  montante  arqueado 
de  madera. 

OMBIUN  ú  OEMBILIEN.  Qsog.  Nombre 
que  se  da  al  curso  superior  del  río  Indragiri  (Mala- 
ata,  Indias  Neerlandesas  é  isla  de  Sumatra,  Ocea- 
nía),  que  des.  por  la  costa  oriental  de  la  isla  y  que 
en  su  curso  superior  se  llama  Kuantan.  Su  cuenca 
posee  magníficos  yacimientos  de  hulla,  descubiertos 
en  1803. 

OMBL  A.  (En  servio  Rijsha.)  Qsog.  Río  de  Aus¬ 
tria,  en  la  Dalmacia.  Su  fuente  es  ana  de  las  más  be¬ 
llas  de  Europa,  perdiéndose  en  seguida  entre  las 
grietas  del  Carst.  Des.  en  la  bahía  de  Gravosa,  y 
tiene  un  cauce  de  140  m.  Atraviesa  un  fértil  valle 
en  el  cual  radica  la  comunidad  de  OmblA-Rieka.  Se¬ 
gún  parece,  es  el  desagUe  del  Trebincica  que  des¬ 
apareció  en  un  terremoto  y  estaba  en  la  Herze¬ 
govina. 

OMBLA-RIBKA.  Qsog.  Mun.  de  Austria,  en 
la  Dalmacia,  dist.  de  Ragusa,  en  los  Alpes  Dinári- 


co8,  regado  por  el  Ombla;  2,400  h.  (distribuidos  en 
11  aldeas). 

OMBLAY.  Gtog.  V.  Ombay. 

OMBLÉZE.  Qsog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Dróme,  dist.  de  Die,  cant.  de  Crest,  sit.  á 
750  m.  s.  n.  m.,  junto  á  las  fuentes  del  Gervanne; 
310  h.  En  sus  alrededores  forma  el  rio  tres  bellas 
cascadas.  • 

OMBLIGADA,  f.  Parte  que  en  los  cueros  co¬ 
rresponde  al  ombligo. 

OMBLIGO.  1/  acep.  F.  Rombril.  oabilic.—  It. 
ümbilico. —  In.  Hml. —  A.  Rabel.  —  P.  Umbigo. — C. 
Relich,  llombrigol. —  E.  Umbiliko.  (Etim.  —  Del  lat. 
nmbilicus.)  m.  Cicatriz  redonda  y  arrugada  que  se 
forma  en  medio  del  vientre,  después  de  romperse  y 
secarse  el  cordón  umbilical.  Q  Cordón  que  va  desde 
el  vientre  del  feto  á  la  placenta  ó  pares.  ||  fig.  Me¬ 
dio  ó  centro  de  cualquier  cosa.  ||  Zool.  Hoyo  cónico 
de  la  base  al  vértice,  que  se  advierte  en  las  conchas 
espirales.  ||  Orificio  interior  del  tubo  de  las  plumas 
de  las  aves,  por  el  cual  penetra  el  bulbo. 

Ombligo  db  Andrómeda.  Astron .  Dicese  de  una 
estrella  de  la  constelación  de  este  nombre. 

Ombligo  db  Venus.  Zool.  V.  Ombligo  marino. 

Abrugírsblb  k  uno  kl  ombligo,  fr.  fig.  y  fam. 
Tener  miedo,  llenarse  de  pavor.  ||  Encogérsele  k 
uno  el  ombligo,  fr.  fig.  y  fam.  Experimentar  gran 
temor  de  emprender  alguna  cosa.  ||  Haberle  costa¬ 
do  el  ombligo  1  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Tener  captada 
su  voluntad.  [|  No  encogérsele  k  uno  el  ombligo. 
fr.  fig.  y  fam.  No  darle  cuidado  nada,  no  turbarse. 
||  Tbner  mucho  ombligo,  ó  muy  largo  bl  ombli¬ 
go.  fr.  fig.  y  fam.  Tener  mucha  suerte,  ser  muy 
afortunado. 

Ombligo.  Anal.,  Fisiol.,  Pat.  y  Msd.  Isg.  Véa¬ 
se  Umbilical  (Región)  é  Inpanticidio. 

Ombligo.  Arqnsol.  Centro  de  un  plato  cuando  es 
resaltado. 

Ombligo.  Bot.  Parte  del  óvulo  y  de  la  semilla 
por  donde  están  unidos  al  cordón  umbilical  ó  á  la 
placenta. 

Ombligo  ds  Venus.  Nombre  vulgar  en  España 
del  Umbilicus  psndnlinus,  y  en  Méjico  del  Hydroco - 
tyls  umbsllata. 

Ombligo.  Geom.  Punto  de  una  superficie  curva 
en  que  todas  las  secciones  normales  tienen  la  misma 
curvatura. 

Ombligo.  Mil.  Según  Carrión  Nisas,  se  llamaba 
así,  en  la  táctica  griega,  el  espacio  grande  que  que% 
daba  en  el  centro  de  la  falange. 

Ombligo.  Mil.  V.  Onfalos. 

Ombligo.  Panop.  En  el  escudo  antiguo,  la  parte 
central  y  preeminente  del  mismo;  los  romanos  llama¬ 
ron  también  á  esta  parte  del  escudo  bucctila,  diminu¬ 
tivo  de  bucea,  boca.  Con  la  voz  de  timbo  (ombligo) 
designábase  á  veces  en  la  antigüedad  el  escudo  en¬ 
tero.  Ciertas  rodelas  ó  escudos  italianos  del  Rena¬ 
cimiento  que  formaban  parte  de  armaduras  de  corte; 
tenían  el  ombligo  decorado  en  relieve  con  la  cabeza 
de  Medusa;  en  los  escudos  orientales  suelen  hallar¬ 
se  alrededor  del  ombligo  central  otros  más  peque¬ 
ños  de  acero  grabado  y  damasquinado.  También  se 
llamó  así  el  punto  del  escudo  colocado  en  la  parte 
inferior  de  la  cara,  entre  ésta  y  la  punta. 

Ombligo  marino.  Zool .  Concha  pequeña,  elípti¬ 
ca,  plana  y  blanca  por  una  cara,  de  superficie  ru¬ 
gosa  y  de  color  rojo  dorado  por  la  otra  cara.  Se  usa 
en  sortijas,  pendientes  ó  botones,  teniéndolo  vulgar¬ 
mente  como  preservativo  del  dolor  de  cabeza- 


Ombelula  gracili» 
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Ombligo.  Qeog .  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Jalis¬ 
co,  mun.  de  Amatitán;  50  b. 

OMBLIGOTE,  m.  aum.  Ombligo  graude,  ex¬ 
traordinario. 

OMBL1GUBRA.  f.  V.  Ombliguero. 

Ombligubra.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Om- 
phalodes  terna ,  planta  de  la  familia  de  las  borra- 
gináceas,  subfamilia  de  las  borragiuoideas ,  tribu 
de  las  cinoglosas».  El  género  Omphalodes  se  distin¬ 
gue  por  no  ser  su  cáliz  acrescente,  que  incluya  al 
fruto,  los  aquenios  ser  redondeados  por  debajo  de  la 
cara  de  inserción  y  arqueados,  separándose  del  gino- 
basio,  estambres  no  salientes,  aquenios  achatados, 
cóncavos  en  el  dorso,  con  el  borde  sencillo.  Son 
hierbas  anuales  ó  vivaces,  lampiñas  ó  poco  pelosas, 
con  hojas  radicales  lanceoladas,  aovadas,  á  veces 
acorazonadas,  caulinares  esparcidas,  borragoides  ño- 
jos,  flores  blancas  ó  azules,  de  ordinario  largamente 
pedunculadas.  Comprende  unas  24  especies,  la  ma¬ 
yoría  mediterráneas  y  de  la  Europa  templada  y  Asia, 
desde  Francia  al  Japón,  algunas  de  Méjico. 

En  la  sección  Maschalanthus  D.  C.  con  aquenios 
cónicos,  deprimidos,  sólo  insertos  en  el  dorso  por 
muy  pequeña  superficie  y  sobrepujando  al  estilo, 
flores  axilares,  hay  cuatro  especies:  O.  scorpioides 
con  tallo  débil  y  tendido,  hojas  radicales  espatula- 
das,  caulinares  oblongolanceoladas,  flores  de  un 
azul  claro,  vive  en  el  centro  de  Europa;  las  otras  tres 
en  China.  En  la  sección  Buomphalodes  D.  C.  los 
aquenios  están  adheridos  por  superficie  dorsal  bas¬ 
tante  ancha  al  ginobasio  cuadrangular,  y  son  más 
cortos  que  el  estilo,  las  flores  están  en  borragoides 
sin  hojas  ó  que  sólo  las  tienen  en  la  base.  Compren¬ 
de  unas  20  especies. 

O.  amplexicaulit  es  de  Andalucía,  muy  lampiña, 
con  tallo  erguido,  de  1  á  2  dcm.,  hojas  con  tubercu- 
litos  blancos,  inferiores  espatuladas,  las  demás  oblon- 
goacorazonadas  y  abrazadoras,  pedúnculos  patentes, 
al  fin  dos  ó  tres  veces  más  largos  que  el  cáliz,  coro¬ 
la  blanca;  florece  en  primavera. 

O.  littoralit ,  mucho  menor,  es  de  la  costa  occi¬ 
dental  de  Francia. 

O.  linifolia ,  indígena  del  Oriente  del  Mediterrá¬ 
neo,  pero  cultivada  en  los  jardines  y  asilvestrada  en 
el  resto  de  la  flora,  es  de  2  á  4  dcm.,  con  hojas  gar¬ 
zas,  lineales  ó  lanceoladas,  borragoides  flojos,  con 
flores  blancas  ó  azuladas  y  florece  en  Mayo  y  Junio. 

O.  Patoniana  se  ha  indicado  en  España,  es  lam¬ 
piña,  con  hojas  caulinares  sentadas,  casi  aurícula- 
das,  con  dos  nervios  marginales  confluentes  en  el 
ápice,  borragoides  paucifloros,  cortos,  corola  blanca; 
florece  en  verano. 

O.  nítida  con  hojas  radicales  largamente  peciola- 
dns,  lanceoladas,  vive  en  Portugal  y  Galicia. 

O.  tema,  de  la  Europa  media,  desde  los  Alpes  al 
S.  de  Rusia,  se  cultiva  en  los  jardines  y  á  veces  se 
asilvestra;  se  usó  como  refrescante  y  emulcente. 

OMBLIGUERO,  m.  Venda  que  se  pone  á  los 
niños  recién  nacidos  para  sujetar  el  pañito  ó  cabezal 
que  cubre  el  ombligo.  ínterin  éste  se  seca. 

Ombliguero,  m.  Arquit.  rnr.  En  la  isla  de  Cuba 
se  llama  así  la  cerca  ó  vallado  intermedio  que  tienen 
algunos  potreros  grandes  dentro  de  la  principal  ex¬ 
terior  de  su  perímetro,  para  dividirlo  y  para  que  va¬ 
yan  los  animales  mudando  de  pastos  mientras  se  re- 
poueu  los  consumidos. 

OMBO.  Qeog .  V.  Ombay. 

OMBÓ.  Qeog.  Isla  de  Noruega,  juntó  á  la  costa 
occidental,  en  el  fiordo  de  Bukke.  Pertenece  á  la 


prov.  de  Cristianeand,  dist.  de  Stavanger,  y  tiene 
57  kms.*  de  ext.  eon  770  h. 

OMBONGO.  Qeog.  Comarca  del  Africa  Sudocci¬ 
dental  Alemana,  dist.  de  Grootfontein,  sil.  en  si 
ángulo  NE.  de  la  colonia,  en  el  confín  del  territo¬ 
rio  portugués  de  Angola,  limitando  al  NE.  con  si 
rio  Okawango  ó  Cubango,  al  S.  con  el  Ombungu  y 
al  O.  con  la  región  de  Owambo.  Su  centro  princi¬ 
pal  es  Nejewo,  en  las  márg.  del  Cubango. 

OMBO  NI  (Joan).  Biog .  Geólogo  italiano,  n.  en 
Abbiategrasso  y  m.  en  Padua  (1829-1910).  Estu¬ 
dió  en  la  Universidad  de  Pavía,  y  fué  primeramente 
profesor  del  Liceo  de  Milán,  siendo  nombrado  en 
1864  profesor  de  geología  de  la  Universidad  de 
Padua,  donde  organizó  una  biblioteca  y  coleccio¬ 
nes  de  mineralogía  muy  interesantes.  Se  le  debe: 
Snllo  stato  geológico  dell ’  Italia  (1856),  Blementi  di 
etoria  nat tírale  (1852-57),  Azione  riescavalrice  eser- 
citata  dagli  antichi  ghiacciai  nel  fondo  delle  talli  al¬ 
pino  (1863),  Bibliografía  delle  principan  opere  Jlnora 
fubblxcate  salla  geología  del  Veneto  (1863),  Manuale 
di  storia  natnrale  (1864),  Quida  elementare  per  lo 
stndio  pratico  dolía  mineralogía  (1868),  Qeologia 
dolí  Italia  (1869),  Preletione  di  mineralogía  e  geo¬ 
logía  (1870),  Compendio  di  mineralogía  a  zoología 
(1871),  Nnovi  ele  mentí  di  storia  natnrale,  Di  das 
antichi  ghiacciai  ehs  hanno  lasciato  le  loro  traces  nei 
Sstts  Comuni  (1871),  Coms  s'  é  falta  V  Italia?  { 1876- 
1881),  Le  marocche  (1878),  Le  nostre  Alpi  e  la  pia- 
nura  del  Po  (1879),  Manuale  di  storia  naturals 
(1882),  Deifossili  triasici  del  Veneto  (1882),  Psnne 
fossili  del  monte  Bolea  (1885),  Primi  elementi  di 
Jleica ,  ehimica  #  mineralogía  (1887);  Breti  cenni  salla 
storia  del  la  geología  (1894),  y  Bocee  e  fossili  (1899). 

OMBO-PEMBO  NAKCHANG- OMBO. 
Qeog.  Comarca  del  Tibet,  en  la  parte  septentrional 
de  la  prov.  de  Chang-tang,  región  de  Nak-chang; 
se  extiende  á  unos  460  kms.  NO.  de  Lhasa  y  está 
limitado  por  todas  partes  por  montañas  cubiertas  de 
nieves.  Sus  habitantes  pertenecen  á  la  secta  de  los 
psmbo,  que  hacen  girar  el  molino  de  oraciones  de  de¬ 
recha  á  izquierda. 

OMBOB.  Qeog.  ant.  C.  de  Egipto,  sit.  en  la  ori¬ 
llé  der.  del  Nilo,  á  los  24*28'  de  lat.  N.  Alcanzó 
gran  prosperidad  en  la  época  de  Jos  Tolomeos,  y 
llegó  á  ser  capital  del  nuevo  nomo  de  Ombites.  Que¬ 
dan  restos  de  la  muralla  de  ladrillo  que  rodeaba  el 
templo  y  una  parte  del  pilón  que  formaba  la  entrada 
al  cercado.  El  patio  del  gran  templo  dedicado  al 
dios  Sobk  y  á  Ha  roería,  tuvo  pórtico  por  tres  lados, 
y  en  su  extremo  superior  se  abrían  varias  puertas 
que  daban  entrada  á  una  sala  de  hipóstilos,  desde 
la  cual  tres  piezas  sucesivas  conducían  á  los  dos 
santuarios.  Estes  están  el  uno  junto  al  otro,  y  en 
los  relieves  que  adornan  sus  paredes  y  columnas  se 
ven  los  nombres  de  reyes  tolemaicos  y  de  empera¬ 
dores  romanos.  Se  ve  también  un  pequeño  templo 
dedicado  á  la  diosa  Hathor  por  el  emperador  Domi- 
ciano. 

Bftbllogr.  DOmichen,  Qeschichte  das  Alten 
Aegyptens  (Berlín,  1878);  De  Morgan,  Kom  Ombo 
(Viena,  1894);  Amélineau,  La géographie  de  l'Bggpte 
á  l'époque  copie  (pág.  287,  París,  1893). 

OMBRELINO,  (Etim.— Dim.  del  ital.  ombreh 
lo,  quitasol.)  m.  Chile.  Nombre  que  dan  algunos  á 
la  sombrilla  ó  al  quitasol  con  que  se  acompaña  si 
Santísimo  Sacramento  cuando  no  se  lleva  bajo  palio. 

OMBRÍA,  f.  Umbría. 

OMBRIA.  Qeog .  V.  Umbría. 


OMBRIA  Nl> 

OlíB6ÜAHd«  tí *6$  ,  Pobl.  de  Italia,  prov.  de ! 
Creniona,  díat  de  Crema  .junto  6  un  brazo  del  Adda, 
tributario  dé!  Sorio;  3,200  b. 

0  MBHÍAMO.  Gttifi.  Pobl,  T  muft,  dft  JtMfe, 

pro c .  de  Cremona,  i  oril .  dél  A4d*i  3,200  h . 

OMBHiN  A  á  immBiWA*  tr  Ictiol,  \&wprí»á 
Cuy. )  Género  4*  peces  acento  ptefigios  da  la  familia 
de  lo*  esciénúlós  (Sciatn*dae) f  que  «e  Oáracierizu  por 
tañer  una  sola  barbilla,  corta,  ttf»  la  afeíte»*  de!» 
oten  dji  bote,  inferior:  fe  primer»  dóraai  w*  $  á  10 
radio*  Vridmsóá,  4  #üpfm*!y  í#$ibte&  0e  su* 

0$ftar  id  ffm'ÍÍHÍiM^jeifrÁ0^ 

L. 4 y*  eife  ain  oí  Mediterráneo. 

OMJÉ M 00- , ( gtim .  --i  Qel  ,  ¿ri  torife-w,  fluvial); 
*dj.  Mtt<:  jÜb^*  dé  Zfiüí|Ji)piíef),  en  ira  ouffe  deí 
moatefl  huero,  *u  Alie*  y  ea  otro*  lugar**,  .  ~j 
Ovbrios;  m 
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ño? e^agfer*eí4u  *l  f ra.pffrií’^áf  up/i  iauytre  y  los  rósa¬ 
te*.  fteeapan  é  la  aceite  de  i*  lluvia  por  hojéa. 
pi  matutes.  ea  menudo,  y  muy  rnoyfbí^,  tes  xóimoaoi- 
iteite.  por  etiopio.  '  -  ./  -v  v  .  \ 

E^  ^eoerel^ta  buejídad  ett  i¿  primera  edad  dé  la 
hoja  y  Ufeíjiu  *1  Í5»h1  de  bu  vHla.  esio  úhimo  ex- 
pite*  *m  «alcte  eo  tuuWfete  árbol**  .uopWte&ien  la 

í>poCft  á*  la*  gfftode*  Uu  vih*  . 

OWaadFOaO.iii  IWdp,  Apernó  parala  apli¬ 
cación  ti*  duchas  de  agua  con  dióxido  de  carbono. 

OÜtaOORAF^  m.  /Y».  Lo  mtemo  >jue  plu~ 
vfegtefo>  V  .  LtDVtA  y  MeTBJStfpMíoU^ 
OMfiHOMltfifA.'  Jifa.  Arte  M  medir  la  can¬ 
tidad  de  lluvia, 

Dtria.  Ombremétriiio.  aa. 

€>M /&1R&J4KT.J&CK  mh  :jPfii  V  ,  :0¿-un‘Hi«iro. 

,  rttodoiteím; 

*»-  l*-Ttvac*á*>,*|li-dei.-ArHP'.  No  o*  en  lo?  Apeninos, 
cerca  del  Í?istet?éhio,.  covre  hncte-  el  S» ,  nfeibiafete 

él  Viiveío  di  *  I  V »  itrio  41  \í  o  ntugiiivao-, 

pisa  *1  O ;.  de  í; tete i  a  fout be o  te  fu]  0  §u  caudal  con  él 
de  ios  torréüt«|"0rarte v:Óürii  y  Agua,  y  das.  al  O.  dé 
Signa  trasún  cuvao'  d^^  .KniH  .' 

OWBttOHE-SENESE,  tUop  Hío  d*>  ítalls 
ceñirá)  Nfióa  «n  el"paí8  maut.ñfis>aq-d*  Cid» id»  { pro- 
viüuiá  de  Siena),  tonta  dirección  hu-ria  el  SO»,  red- 


pl.  H/noffr,  V, 

O  M&s&ú  Fi  i»,  a  *  f.  Bou.  (O&tMfWá  .fyuéliy  Si-' 
rvóniroo  dé  Ctaitrocolla  de  BrafeW.  género  d«  hongo» 
treuneíáceó*  con  aparato  fructífero  gelatinoso ,  cari 
eaférteo,  con  pliegues  á  meners»  del  cerebro,  forma» 
secundaria*  »»ri  conidios  á  jmanora  da  letreduta  (eu 
ip  cual  a»  diferencian  deí  Trev^Má).  loe  cc^htíoa 
jwmtcnadoíl  «o  coiiidiéroroe  ramificado*,  punido»  i 
manera  de  pícoíiiiü»  Wzoeiado», ;  jfórittaftdo  úüg 
especié  de  himenio  m  aparato*  de  forma  da  cuen¬ 
co;  á^pofas  ?TÍbndvscast  aftftnryacl&a^ 

Una  sola  especie  segura  O.  Cv¿u*  ^r'  • 

cón  aparate*  baiidióforo  da  b*«*  ^ 
tracíia,  de  color  de  cama  pólido  yr.  -?MM 

cQoídíóforo  rojo  y  pequaéo;  en  ra- 

Ei  Qm&ropkiia  Frie»  ea  d* 

horcos  p«íii;.tneo»  be*oiiArt?oa.  con  ;• 

ipac^to  fructífero  gelatiunio  con  A- 
ceo  y  óóando  «eco  cdn>éo¡  de«d*  el  jSgjwSgfóra 
ptittcipíu  pedíceJádo,  m»ao4o,  disco 
por  ultimo  abierto  «a  escudilla,  ma- 

y or,  oépora*  d urade/«*  unicelulares ; 

bongos  do  color  claro  «obre  partes  |ZEBhW^ 

vegemléñ  podridas^  Üeffiprénde  una* 

oaa»fto?iOA  f;  JS^f.  Cuaii-  ^BHR 
dsii  de  las  pjánUá  propias  dé  di— 
mas  Jlnvií^oH.-  *ua  hoja*-'#*  'mojan  ó  .X  - 
empapan.  ■■;■•%: , 

;tn,  ÍT«#.  (O.u- 
$pop$ytH<j  R/>pp, )  Gédeto  de  pljin- 
tea  baisuuUVriVtteu^.  •e^ibalibidea»,  lofoBte**,  con  ft- 
x4míi  s\H  mlíoreacétrcti  envuelta;  en  en 

iá  báse, -.toriícteátt  *>o  forma  de  esrudc.  caduca*,,  *»- 
pédica  fem.éñlpo  en^jrtcbado  en  ei  Apíc#  cu  forma 
aseado  por  encima  de  la*  fiores*,  el  masculino 
muífiñnco;  ruóme  tüberculcao,  lisa,  benne^o,  i.n- 
florBacencift  amnrilfaptft  A  rojiza %; 

Com  prendé*  dos  especie*  dp-  í^s;.boa’(|  íí¿*  ’.suban^; 
dtnoá  del  Pero;  O.  pfrMútun?»  c^ú  tuhórnuio  di«--. 
C0uíaÍ  y  éepádice  de  basta  %;  dmn  t *  pedttnca! o  <1^ 
1  &d&»  J  «apata  anche,  el  con  jutta?»  iÍ0 

florea  y  el  femenino  con  pp  ^éntenar, *  Q.  ttitftíoirí** 
meo or,  con  va» na  má*  estrecha ^  é«f4dufo  ymvscmii- 
no  con  í” 


OrfiÍ4i  d«í  rio  Otíibreóí-Sléuasé 


be  ért  »Us  aguas  a!  Orcin  y  dee  al  $0.‘dé  OrdSíeUo, 
na  al  mar  Tirreno,  despuc»  <lb.  ua  curso  ds  ICO  kn»s, 
Sirv^  «o  parte  de  limite  6  las  uros  ,  dé  Bisaa  y 
Oroasaíto;  .  '  :  \ 

vnmnOZMiÁ.  f>  Género 

da  colad pter.08  do  íá  femilut  .lfi  ío«  corafobteido^  y 
tri’bu  de  | os  ¿caí» tac» 6 iniisiy Tino &á Wl  Cuerpo  o bjor»~ 
go\  eruii.do  de  pelos  hoce  nsadmoamente  den^oís,- 
cñjiej&t  caai  ptean  entre  los  tu  b^ropióa  ho  too  í  fe  ros, 
éfttoii  pequo&ós  y  separados,  áqajlftferal;  ajo* 
Wteol*  ;HproXii.madr.s  par  encurta;  aceñas  >UhÍjk?v 
cnu  deosáé  peátaña*  é.n  éf  dorso,  notsbíepsate més 
largas  qp«s;  «f  CPérpO;  pfótóte  t  trwftQrto*  poco  ecHa- 
Yétiú,  fuerWmAote  cedoucíeado  par  fea  lado»  y  pto- 
vi*te  de  trfea  péqüftf!*8  eapinaa  en  uno;  féaiur^a 
bástente  &ngipá*4tfit;  tAm»  posteriores  n»ay  cofín*, 

J  igeraménte  trfefigu  fore»  >  fe*  ó  Croé  a  lgo  tmte  i*rgp* 

y  má»  cfelgád^i ,  élf trué  ó  feo  o  gos ,  deprimidos  an  él 
dorso.  Se  he  fo ¡miado  *«í#  género  pera  una  especie 
menuda,  O.  tüütHlota,  de  color  pardo,  qué  habita  *ñ 

Natal.  ■  -X  -XX. 


10  á  20  floree  y  fomeninú  ccu  iO  é  50;.  Loé 
espádices  a*  líatnaa  mate  M  mánt*  y  **  comen  co- 
cídoa  f  jesados , 

f,  Bót.  CuelUfed  d«  fe*  plantea 
tteracterUitfeá*'  da  loa  clima*  ¿ecos,  baste  el.-pdnto  dé 
perecer  i  lo*  do*  6  tres  dio»  de  líum*  perriáfentea. 
Su*  boje#  nc  ae  morjao,  aino  que  dejen  éscurrir  el 
«guá,  Ejcffiploí  ¿fe  éiia  »óa  tas  cautetéas  f  con  m§- 


0MUU  — *  tmiUPiN 


rbc \A*.  i*  K-»  pí  JM  $*% 

y  *l^jrtiy  cükíyád6  -bu  l&  rog) oír  m<¿uiui  «rAue*  ;  lla¬ 
mado  í*ro  bién. Súfotf.  dé  StvílU  y  falla  somúra  *nKe- 
puna ,  parWpéeíéüi*  4  la  espacie  PhytoUcra  dwica  ó 
PfrM*to;4faira,  eon  ia  base  del  tronco  muy  ancha  y 


iittlto  d»  agua  fie  .20  á  SO  r«  d*  ít,j  v  des  cu  ti 
AUmojcj.  :  *: ;  V*  .'*-v/*:  V;'  .'* 

OitBUntfc  oís  Baí.l&í»tbro.  Geog.  C uñaua  del  Uru¬ 
guay,  dep.  da  San  José:  dea.  por  la  «u  ál  ani>- 
JT0  da  Chambo.  A  O,  /.  '  y/  ’  Í’í-Vv  •>  . '■  \; 

OifjnDft»  m  %BñT¿ticau*T  { U>sh  Sifa* Cafi **U  del 
Urtíj^üay ¿  dáp-  de  Minas,  tributaria  d<4  ¿rrv  de  Ua 
Véjigajft.  )b  íVC'WíV.  v\  Vvt  •  ,  •  / 

Oiiuéus  nis  CaSTíixa,  &*og.  Collado  d*l  Drugaijy 
dap  ,  <i«  Fiorul%,  eit-  *o  al  po  oto  donde  se  upan  ¡a 
cuchilla  del  fritado  ctítí  la  Crfaflda  inferior.  En  41 
óaceo  Jó*  a.rr.  Maciéj.,  Carreta»  Quemado  y  un  bra¬ 
zo  tlei  Pintado . 

OwaiTftá  p®  í*xálvg~  íltfa.  Colonia  'agrícola  dei 


Uruguay,  dtp.  de  Colonia,  «ir,  4  250  luna,  de  Moo 
letideo  y  70  de  Colonia:  3.000  h.  Corneos,  Teíéió- 
coa,  «recuelas  publica».  fín  su  feraz  término  ®a  *ul- 
litan  trigo,  maíz.  *íd,  tabaco,  olivo,  c*fr?,  *rm* 
remolacha.  cana  do  aidcar  y  linó;  erj*  de  gábado 
satino  y  lanar;  ftb.  da  queso  y  tneiríeofcs*  p^lpn-* 
?***.  molino  de  vapor.  Fuó  fuodada  eo  1800  por  ai- 
güira»  familias  valiienaes. 

Ovieirae  o*  Oaí&B-  G*«g.  Colonia  déí  iií;u'gaájf.: 
•d#]pv  yá  10  kmu.  d ©  Durazno ,  üit  no  «1  fítiriia  fbr- 
roádo  por  v!  arr.  Tejar»  y  al  Yi;  au  fértil  aueío,  e/;ai. 
purgio  pdüd palian U  da  Uwr* erépnam,  pro- 
duiíéirígo,  mala*  fcao,  jmp*a  y  aapfciíQ*,  EaeueU  pd- 
biiCa. 

OuM*«  p*  P.fcS* ,  Cañada-  del  Utugu+ft 

depv  da  Mínasi  oac e  nn  ia  cíi^ifía  Ürande  y d**. .*? 
«i  &pr.,  daí  rkiláiido-  -  ;  -  •  ■>’.  :  :: 

OMwC.ÜtJ*  Ooo  de  loa  «moi breas  <\né  eirdaa 

air  el  Tibtfi  '♦l  ew  eupentór  düsl  3tf<&  Salv?eeo, 
OIHf-CliN  ASI«  Pobl,  áe|  ^fijo  figtpio,f  ai- 
%uadA  A  S6..trmn*:  la-bru*.  Atq-  del 

Kilo,  bnao  dé  ítnéetói.  o» 
okoohmak  4  ON&íimi»AiNr.  cía- 
dad  del  Sudán  Angloegipcio*.  pw,  de  K burtum 
(J^rtún),  arítv  m  tá>nJ;  i*^.  del  NihC  franca  .4-  Khar- 
tupí  Püé  »r>  otro  tiempo  cepita]  áéi  #úc**or  >ieí 
•■■Mittái  y  m  en  una  dieuncia  de  &  kma  á 

Ur^t»  á*r  río;  M.^16  b»  La  wdeder*  0»pi5í¿3¿tlK 
i  d*  Jo*  í*á!utp?e«  «okóiifttl:*  e»  U 

parte  úieddmpíiC  puee  «i  reslu  et  líemk 
Su»  cftorttílurea  pe.i'toneeeb  é-  lea  cci¿b  díver&a»: 
nUbae.  cabio*,  ?eil*hs«  bagaiM.  b»d ui ti oa.  bimtú*, 
gnebón,  ntévv  "y  ká  roo  jema  del  pni«  ee  dígtiínfnen 
p»>r  »u  buen  otierpo  ♦  «a  co^uetersa,  íOMbo^JiA^ 
uurole  el  Wátói  bable  efttábUccdo  eu  C;&t»peroén!o 
rn  1883^84  y  doude  rnoriu  él  «.§&  eigüient^,  fu¿ 
d tirapo  catorce  anoa  teatro  dé  grnteác&s  ergtee  y 
dé  iunudiui® .  crttAfdftd«» ;■  b4«t&  qoe  al  2 
Oirf  4»  1898  fueron  allí  vencidos  ios  derviches  por 
le»  tropee  «ogloeg-ípcia*  4  lee  órdenes  &  ioed  fiit- 
cheoer. 

OMft.  ro.  ent,  Ho*íB*b 

Owk.  tieóf.  PoKL  y  mur».  d¿  ÍUÍi*7  ptpv.  y  di** 
trU?  Bwííin,  si t .  en  une  altura  c^rcs  ¿tó  C«od«* 

ve^e,  tributario  del  Mello;  1.400  h 
OMEábPA.  ,  Congrega «-íún  de  Méjico.  Es* 

fado  de  Veretrut»  xnun  dé  San  Antonio  T^nejípVí: 


Ombá 


qué  Uftgtí  p Ay  ó  Ava^.ts  i 8  m.  4*  * cortéis  gruesa 
y.fejlendej  tf/ád«re  fo fa ,  cope  muy  tupid» t  con  hojea 
<?o rr  peciolo  largó ,  aovudcelipticAa, 
ecunuüéílttfti  pudüaculoa  de  loe  cacímoa  coitoá,  pero 
máa  Urgot  que  jas  hojae  ^ato»;  eatambren  de  20  4 
25  y  pístiloa  ds  %f).  á  T¿»  • ,' 

U  llepubiica  Argentina, 
ptbV,  de  Buenos  Aire»,  partido  del  Bsradefo,  cuar¬ 
to)  f)  j|  Xrr.  <;«•  fa  rni^ríta  prov. ,  en  «}  pítrulo  de 
.Dolores.  «16,  jj  L *g.  de  la  pea  Cdrri^n- 
t^v  dep  4k  l^ve*jé.  j¡  Arr.  de  la  miwnn  proy. ,  en 
el  dóp-  4»  Moiredea:  recibe  las  sguae  del  Sj^rapdl 
V  dei.  *?ti  si  Vofjuarí.  ¡|  Poid.  y  dist.  de  la.  pmv  <4 
-&bí\\u  F«vd©p .  de  V era .  Su  caberem  ;úébó  •  íVane ^ 
50  b.  Eat.  f.  e. 

ñau;  d**.  h£  el  trt t  A* |  Arr,  del  depar* 
taroéiito  de  pxvautidú  ti'íbm^í'io  d$r\  del  Bonyéyú* 
pí  •  §  Cuñ^du  de)  qi^roodep^  aft.  Vy.qv  dal  QueguíiyV 
én  el  ctmi  dea.  apiro  lea  r«ñs<i*’$  Potrero  y  del 
G«iW.  i!  Catioda  d«l  mW;ú  dep,  ,  que  dea.  *&  el 
Q\AgS&  jy  uu  la*  ^sffadaa  de  0-0»%^  y  State,  f 
(Jañíida  óei  dep.  dé  Sao  José,  afl  f  jz»}¿  del  álf .  da 
Cbífribíó,  j)  Cerró  d al  dep.  de  Tacuarembó,  ftit,  eerra 
de  la^.íúuutes  fhi  arr.  del  Sauce,  afl.  der,del  Batoví. 

pm&'Ü&m  m*;)>  Gtog .  Establecimiento  rural 
da  :h'  R.-p\0dir-s  Argentina,  prot*  de  Entre  Río», 
dfepV  de  .OoéipguWy,  dist.  de  AÍburdón,  sit.  eo  laa 
d óá/gf.  dé  ,I«g  ítr?.  Cié  y  del  Medio,.  j¡  Es tn ocia  de  U 
roífpn»  prov»!  dep.  de  Victoria,  diftC.da  Rincón  ds 
Nogoyé.  OA^pé  dos  «ileusión  rio  mda  de  1 ,000  í»éc- 
Urea «.  ó  onh  del  *nv  Carbón  y  VtónHa,  y  su  ella 
•existe  numeroso  géna (ib  vocabó  y  óvioo  y  baa.tftsbs 
ctfbnHar  y  dé  cerdft.. 

0«?bub3  ( Loé) .  fitfa  .•  Cr^o.Io  del  ürííguey,’  de- 
partaníoñtQ  dé  Mi ú!wi .na co  ^n  iá  m ró bra  dé  iu  ido-; 
fr*  da  la*  Animas,  límite  cíe  dicho-  depftvbimonto  con 
al  de  Maldénado;  iorma  durante  curso  üü  maguí** 


:24Í)'  Vi.,  fíat.  f.  fl. 

OM&Af  A,  G*og>  Cuadrilla  de  ^féjico,  KelV.de 
GxiArr>rOÁ  mu n ,  de  T ittla;  215  b .  ¡|  Ccugregamcn 
en  óf  É-í  t  de  Veveisfus.  miit> .  de  Sea  Mago  Tuzti*; 
'§¡•75  h.  ||  CtHigregAoidn  on  yl  ií^iV  dá  VéfücFuz.-.'mu**- 
nícipio  d*  TUcrlnlrtfi:  2»30  b. 

OM£APJl?l  *  Grog,  j ¿a nc tío  de  Méjico,  ffclí.  f 
dbftt  vis  Gifértero;  ¿A  w  iomedisciónes  se  eófluéo- 


O’MEARA  —  OM-EL-tfÓSUR 


ira  ana  gruta  notable.  J  Monte  del  Est.  de  Vera- 
cruz,  caut.  de  Xalapa;  tiene  2,850  m.  de  a. 

O'MSARA  (Barry  Eoward).  Biog.  Médico  in¬ 
glés,  n.  en  Irlanda  hacia  1780  y  m.  en  Londres  el 
3  de  Junio  de  1836.  A  los  diez  y  ocho  años  entró  en 
•1  ejército  como  ayudante  de  cirujano  y  después  en 
la  marina  de  guerra,  y  en  1815  era  médico  del  Be - 
llerophon ,  al  entrar  en  él  Napoleón  I.  Durante  la 
travesía  de  Rochefort  á  Plyraouth  asistió  á  varios 
oficiales  franceses,  por  lo  cual  Napoleón  solicitó  que 
le  Acompañase  á  Santa  Elena.  Así  lo  hizo,  permane¬ 
ciendo  por  espacio  de  tres  años  al  lado  del  empera¬ 
dor,  hasta  que,  en  virtud  de  un  condicto  con  el  go¬ 
bernador  Hudson  Lowe,  hubo  de  abandonar  aquella 
fortaleza  (25  de  Julio  de  1818).  La  publicación  de 
su  diario  Napoleón  in  estile ,  or  a  voicefrom  Sí,  He¬ 
lena  (Londres,  1822),  le  valió  su  destitución  de  mé¬ 
dico  de  la  Armada.  Además  de  dicha  obra  publicó  las 
siguientes,  todas  relativas  al  mismo  asunto:  Docu¬ 
mentos  históricos  sobre  la  enfermedad  y  muerte  de 
Napoleón,  Documentos  particulares  sobre  Napoleón, 
Carta  dirigida  al  editor  del  « Morning  Chronicle»,  y 
Relación  de  los  sucesos  ocurridos  en  Santa  Blena  pos¬ 
teriormente  al  nombramiento  de  sir  Hudson  Lome  para 
el  gobierno  de  dicha  isla. 

O' Meara  (Kathlebn).  Biog.  Novelista  irlandesa, 
nacida  en  Dublín  y  muerta  en  París  (1839-1888). 
El  poco  éxito  de  su  primera  novela,  A  W ornan' s 
Triáis  (Londres,  1867),  publicada  con  el  seudóni¬ 
mo  de  Qrace  Ramsay,  la  espoleó  á  estudiar  á  los 
grandes  autores,  y,  en  efecto,  sus  obras  posteriores 
fueron  prueba  elocuente  de  su  progreso.  Ha  cultiva¬ 
do  con  preferencia  los  problemas  sociales,  tratándo¬ 
los  desde  un  punto  de  vista  netamente  cristiano. 
Ultimamente  se  dedicó  á  la  biografía,  en  la  cual 
desplegó  un  talento  excepcional.  Además  de  la  obra 
mencionada,  se  le  deben:  Narha ,  a  story  of  rustían 
life;  The  bells  of  the  sanctuary,  M adame  Mohl  (Lon¬ 
dres,  1885),  Thontas  Grant,  Jtrst  bishop  of  South- 
wark  (Londres,  1874),  Frederik  Ozanam  (Edimbur¬ 
go,  1876),  y  The  Venerable  Jean  Baptiste  Vianney, 
Curé  d'Ars  (Londres.  1891). 

Bibliogr .  Jrish  Monthly  (Octubre  de  1889);  Ti¬ 
mes  (Londres,  13  y  14  de  Noviembre  de  1888). 

OMBCBLLO.  m.  ant.  Omecillo. 

OMECIBRO.  m.  ant.  Homicida. 

OMBOILJO.  m.  ant.  Omecillo. 

O  MECI  L LO ¿  m.  ant.  Homicidio.  ¡)  ant.  Odio. 

Omecillo.  Geog.  Río  de  las  prov.  de  Burgos  y 
Alava;  tiene  su  origen  en  dos  riachuelos  que  se  unen 
cerca  de  Villanañe;  nacido  el  uno  de  ellos  en  la  sie¬ 
rra  de  Bóveda,  pasa  por  la  pobl.  de  este  nombre  y 
por  las  de  Tobillas,  San  Millán,  Quréndez  y  Villa- 
nueva.  al  paso  que  el  otro,  cuyas  fuentes  se  encuen¬ 
tran  cerca  de  Berherana,  en  las  laderas  meridiona¬ 
les  de  la  sierra  Salvada,  riega  los  términos  de  Osma 
y  Caranca.  Una  vez  formado,  el  Omecillo  se  enca¬ 
mina  hacia  el  S.  por  las  llanuras  de  Espejo  y  Ber- 
gQenda  y  des.  ea  el  Ebro  aguas  arriba  de  Puente- 
larra.  Su  único  tributario  de  alguna  importancia  es 
un  riachuelo  que  baja  de  las  Salinas  de  Añana. 

OACÉCUARO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Carácuaro;  110  h.  ||  Hac.  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tacámbaro;  320  h. 

OMBDAL.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Aller,  parr.  de  Santiago  de  Nembra. 

Ombdal.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Piloña.  parr.  de  Santa  María  de  las  Nie¬ 
ves  de  Espinaredo. 
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OMBDBS.  Geog.  Lug\  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Pravia,  parr.  de  Santa  María  de  Villa- 
valer. 

0medb8  (Joan  de).  Biog.  Gran  maestre  de  la  or¬ 
den  de  San  Juan  de  Jerusalén.  Vivió  en  el  siglo  xvi 
y  el  año  de  su  muerte  es  el  de  1553.  Era  aragonés^ 
baile  de  Caspe,  y  fué  elegido  gran  maestre  en  1538.’ 
Aliado  del  rey  de  Túnez  Muley-Hassan,  á  quien 
ayudó  en  su  empresa  contra  Susa,  plaza  marítima  6 
9  leguas  de  Túnez.  Defendió  bizarramente  á  Malta 
cuando  el  célebre  Dragut  la  sitió  en  1551,  obligán¬ 
dole  á  retirarse.  Condenó  á  Gaspar  Volier  por  haber 
abandonado  á  Trípoli  en  poder  de  Sinan,  y  envió  á 
btrozzi,  prior  de  Capua,  á  la  conquista  de  Zoara, 
muriendo  durante  los  festejos  motivados  por  la  ren¬ 
dición  de  esta  ciudad. 

OMBDO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Nava,  parr.  de  San  Bartolomé  de  Nava. 

OMBOOS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Pravia,  parr.  de  Santa  María  de  Villa- 
valer. 

OMBGA*  (Btira.  —  Del  gr.  o  mega,  o  grande.) 
f.  O  larga  y  letra  última  del  alfabeto  griego. 

Ombga.  Astron.  Nebulosa  notabilísima  de  la  cons¬ 
telación  del  Sagitario  ( W).  Sus  coordenadas  son  AR 
18h  14*,  D  — i  —  16°  13'. 

Omega.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Georgia,  condado  de  Tift;  276  h.  según  el  censo 
de  1910. 

OMBGNA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  pro¬ 
vincia  de  Novara,  dist.  de  Pallanza,  en  el  extremo 
septentrional  del  lago  Orta;  2,025  h. 

O-MBI.  Geog.  V.  Ngo-mi. 

OMBIRO.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Cospeito,  parr.  de  San  Jorge  de  Goa. 

OM BIS  (Magno  Daniel).  Biog.  Escritor  ale¬ 
mán,  n.  en  Nuremberg  (1646-1708).  Estudió  teo¬ 
logía  en  Altorf,  de  cuya  Universidad  ocupó  una  cá¬ 
tedra  desde  1674.  Fué  nombrado  conde  palatino  en 
1691,  y  presidente  de  la  Sociedad  literaria  llamada 
Orden  de  las  Flores  en  1697.  Publicó  obras  de  ín¬ 
dole  muy  variada,  revelando  un  profuudo  estudio  y 
gran  erudición.  Figuran  entre  ellas  sus  disertacio¬ 
nes  sobre  la  filosofía  estoica,  la  epicúrea  y  otras  de 
carácter  también  filosófico,  como  Theatrnm  virtntum 
etoitiornmab  Aristotele  in  Nichomacho  omissorum 
(Altorf,  1682),  De  erroribus  qnibnsdam  qui  philoso - 
phis  veteribns  falso  aut  dubio  adscribendi  solent  (Al¬ 
torf.  1691),  De  ojtciiserga  bruta  (Altorf,  1702),  y  sus 
Dispntationes •  in  Ciceronis  libros  III  *de  ojlciis » 
(Altorf,  1695-1708),  que  forman  26  opúsculos,  y 
otras  históricas:  De  eruditis  Germaniae  mnlieribns 
(Altorf,  1688)  y  De  Claris  Norimbergensibus  (Altorf, 
1708).  Cultivó  también  la  poesía,  y  escribió:  Gi'ünd- 
liche  Anweisung  tur  teutschen  Dichtkunst  (Altorf, 
1704),  y  Geistliche  Heder  (Nuremberg,  1706). 

OI(-BL«ABIDi  Geog.  Oasis  de  la  colonia  ita¬ 
liana  de  Libia  (Trípoli),  en  la  región  del  Fezán,  si¬ 
tuado  á  220  kms.  NE.  de  Mursuk  y  á  414  m.  de  a. 
Con  él  empieza  la  serie  de  oasis  que  forma  el  Fezán 
propiamente  dicho. 

OH-BL-KBTBFÓ  PUBRTO  DB  BBRB- 
NIOB.  Geog.  Bahía  de  la  costa  occidental  del  mar 
Rojo  (Egipto),  sit.  hacia  los  24°  lat.  N.  cerca  de  las 
ruinas  de  Berenice. 

OM-BL-KORUR.  Geog.  Pobl.  del  Alto  Egip¬ 
to,  prov.  de  Siut.  dist.  y  á  lOkms.  NO.  de  Manfa- 
lut,  sit.  en  la  oril.  izq.  del  Nilo,  frente  A  la  isla  de 
Adras;  tiene  unos  3,000  !»• 
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,  gob.  d#  n*«  i*  remontan  ád  año  626,  cuando  *& «5omert*afQó  * 
ol»  añ.dal  eriiti*Ar*4gTi&ft>.  C*»a*  <00  ioroo  de  una  fonales#  *i- 
toad*  «s:tá  rqa.pide  tnonto  Adf^ídu  Ií> 

Muflí-  nftdiá  .4  sao  Oaíer  qtie»  jé  oonyiViiii  ¿r*  monatttenódí>' 
H8  «f:  r  b^oíriíicnooé ,  d^nomiíuítí^  so  u$  principio  «sta’Stú. 
á  su  oow-  ^edío  Síi¿t5u  cv  dMpufo  de  $An  Sema*  so 
^poadd  (vi  gliüd.0  fchaíi.  Toiiavú  íít)  puédíiU  Í%fetU?M4 

ati  siL  «n  de  e*tc  eéiebre  abadía  que  enrémb*  ja  tuYn>* 
f  M*no  de  Ohií deríve  IXjL  ditlmoí  my  W 

siesta  t»  da  Ib*  mw.vy  ivi&mi  .'i¿  «ed»  emsooptU  Fü4  .feátituida' 
])»-  por  *d  ^Htíd  (V  «o  IW§  *  íühUzé  de,  Feíi- 
pe  fct, de  Eso*#*,  Sa  prímer  obispo  áfc  llanto 
LlJt  D£  (ípiliemo  4*  Poítlemv  Mefs&e  aapoctai  qiéntiAfe  éo 
feíddn^  qbfc  bas Oíó^r  \h  Áotigoa  onfedrat  g»5tk*  de  Nus^iri 
computo»  :fk$ehi  *&  le  q«*  iodfevÍH  f»c  contójrwm  id 
dóa  ^  áf^atj  de  j| « -4^/^láa*fi1r«e*v 

de  Tana-  meo  te  Ibmnuk»  Sen  í$j¡$j$t.i  0<rc6  m  piro  (íempn  >í« 

*  da  .robo-  'jpeo  pélehridíid  el  jpuod^O'  opíe^io  dé  S*«  <W*>r 
’i  y  bello-  fp$ds<jai  pojr  r^a  jcftiiítfc#  ifigCva***  }?$&&  4*r  £*$¿d« 
n  $00  >b»m)!irt*  Vó}^ri»os  .  Felipe  tí  W  ieífcrá  ún* 
pro v /de  rente  e^paj  de  $,000  eecud o« .  Loe  £o{ép>ife  q**$ 
n«,  N  N  É;  $br*>  raba*  r5  triado  táíésitaiíco  íhari  *n 

ohh  1 .000  1ohc(í¡*^,vví  in&íftstf*  4«  Kodtft  o  d<v  tVsp^ñ»:  )oé  íi5*~ 
s  l« na  y  máe .  ue*  w  tómí fcfts  ‘fRiádibx,  regr*Mt?ftn  ¿i 
Inglaterra.:  per»  m.mte.ve*  ótrn^tá  t*  t>-a  í¿ ^  í*r %  i$« 

inidotí  fq  familia?  «M&djnNw  jié  eqvwí  reifld,  Al  J* 

ieáti ;  34¿  CyOrntie^^ .^d^'r  fes ú#  \éñt 
/  é^'trc^dít^a^  Br^íii'í. 

VHKSTáe.  0^1 4¿R.  ^  de  ?0*  EetfUÍOS  Xjúttíé^,  $o  #  it* 

"  iVííoVigío,  ro*»4»do  de  ¿i re^iic ;  3&?  b.  a/gOp  r^ü- 


«o.  de  iüH/. 

OwfiR  (B¿n),  ¿Zafío*.  N».  en  Gnídentlail  (Sums  í  *4 
fio  de  Ír  ^aU  centuria  y  w,  en  6,*0.  Kntfó  en  el  mo¬ 
nasterio  dé  Loxeusí  (Besantdii  )  po£  los  &So»  óiSv 


T>cl  hu.  nütfininmJ]  m 


m  «a® 


D«t"*»íe  de  0«a  p4ft»a  it?»  íníterta  dirw  Onter 
(Mea ««trico  ingié*  <i*i  *1*1 «  *iv\  ef *Q  #i 
iáwQ  BriiapU»  4*  Xfes«Nw> 


Aprendió  las  Intrns  y  í*  Ss^fftda  i$éprH»*ra  ''b»p  ^ 
•iiTercíóo  de  san  En8tA4uipT  y  füé.  por^.r^fr'- 

l>$go borlo  A  !&  sitia  epifeCepRl  d^  T«ro«jr^ a ne  [^Tíi, 
^sto  puto  estaba  entoDOAs  &  medio  fLvrog^ís&r  y  t* 
|¿  gtona  d«  san  Ovb«.  hober  nevado  aiHf  a^vbdHdo 
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de  algunos  monjes  de  Luxeuil,  la  civilización  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  la  fe.  Levantó  la  abadía  de  San  Pedro 
de  Sithieu  (nuevo  San  Bertino)  que  igualó,  sino 
venció  á  Luzeuil  en  hombrea  obaervantes  y  letrados. 
Se  celebra  la  fiesta  de  san  Ornea  el  9  de  Septiembre. 

Bibliogr .  Bolandistas,  Acta  &?.  (Septiembre, III); 
Butler,  Litis  of  tht  Saint*. 

Oiíbb  Bajá  ,  llamado  Miguel  Latas .  Biog.  Ge¬ 
neral  turco,  n.  en  Plasky  el  24  de  Noviembre  de 
1806  y  m.  el  18  de  Abril  de  1871.  Ingresado  como 
cadete  en  el  regimiento  fronterizo  de  Ügulin,  deser¬ 
tó  en  1828,  entrando  en  Widdin  al  servicio  del  vi¬ 
sir  Husaein  Bajá,  de  cuyos  hijos  fuó  preceptor  al 
convertirse  al  islamismo.  En  1834  obtuvo  una  plaza 
de  escribiente  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  en  Coas- 
tantinopla.  Al  poco  fué  profesor  de  caligrafía  del 
principe  y  más  tarde  del  sultán  Abd  ul  Meshid.  é  in¬ 
gresó  en  el  ejército  turco  con  grado  de  Jüs  Bashi 
(capitán).  En  1839,  con  grado  de  coronel,  derrotó 
en  Siria  á  lbrahim  Bajá,  y  en  1842  se  le  confió  el 
gobierno  militar  del  Líbano,  que  hubo  de  abandonar 
á  causa  de  las  quejas  de  los  cristianos.  En  1843 
hizo  prisionero  en  Albania  al  rebelde  Dshuleka,  y 
al  surgir  los  disturbios  de  1848  en  ios  principados 
del  Danubio,  ocupólos  en  unión  con  los  rusos  y  que¬ 
dó  de  gobernador  en  Bucarest  hasta  1850,  en  don¬ 
de  sofocó  la  revolución  de  Bosnia.  Nombrado  bajá, 
empezó  (1853)  la  campaña  contra  Rusia  en  el  Da¬ 
nubio,  puso  sitio  á  Oltenitza  (4  de  Noviembre),  ocu¬ 
pó  la  Silistria  (1854)  y  marchó  sobre  Bucarest.  En 
1855  embarcó  con  un  ouerpo  de  ejército  turco  hacia 
Batum  para  libertar  la  fortaleza  de  Kars,  pero  no  lo 
logró  por  llegar  demasiado  tarde.  Después,  nombra¬ 
do  gobernador  de  Bagdad,  cayó  en  1859  en  desgra¬ 
cia  del  sultán  y  fué  desterrado  á  Kursput.  Llamado 
en  1861  á  Constantinopla,  sofocó  (1862)  la  revo¬ 
lución  de  Herzegovina  é  hizo  con  éxito  la  campaña 
contra  Montenegro.  Nombrado  muchir  (mariscal  de 
campo)  y  puesto  al  frente  del  3.#r  cuerpo  de  ejér¬ 
cito  en  Monastir,  fué  enviado  en  1867  á  Creta,  pero 
no  pudo  reprimir  aquella  revolución  á  pesar  del  ex¬ 
tremado  rigor  que  desplegó.  En  otoño  de  1867  re¬ 
gresó  á  Constantinopla,  y  de  1868  á  1869  desempe¬ 
ñó  la  cartera  de  Guerra. 

OMBRBQUS.  Qeog.  Cant.  de  Bolivia,  dep.  de 
Cochabamba,  prov.  de  Camperó;  tiene  unos  2,000  h. 

OMBRGUB0.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  de  los  Bajos  Alpes,  dist.  de  Sisteron,  cant.  de 
Noyers-sur-Jabron;  400  h. 

OMBRTt  m.  Mtis.  Instrumento  rudimentario 
de. cuerda  y  arco,  usado  en  el  Indostán.  Una  nuez 
de  coco,  cortada  algo  más  arriba  de  su  línea  media, 
con  cuatro  oídos  ó  aberturas  de  resonancia,  consti¬ 
tuye  la  caja  harmónica.  En  ella,  por  bajo  de  su  lí¬ 
nea  media,  encaja  un  mango  que  termina  en  un  cla¬ 
vijero  de  dos  clavijas.  Las  cuerdas,  de  algodón  6 
tripa,  pasan  por  cima  de  la  boca  de  la  nuez  y  se 
tienden  á  lo  largo  del  mástil  basta  las  clavijas.  Un 
arco  de  caña  de  bambú  con  un  mechón  de  crines 
termina  el  instrumento.  El  omerti  es  un  perfeccio¬ 
namiento  del  elementalísimo  rabab,  rabel ,  principio 
y  modelo  de  todos  los  instrumentos  de  arco.  El  ro¬ 
tan  á  y  ravanastron,  etc.,  etc.,  son  derivaciones  y 
adaptaciones. 

OMRRVILLR.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Sena  y  Oise,  dist.  de  Mantés,  cant.  de 
Magny;  320  h. 

OMBR-VRIOMB.  Biog  General  turco,  n.  en 
Albania  (1789-1836).  En  1820  entró  al  servicio  de 


Alí,  bajá  de  Janina,  y  encargado  de  defender  los 
desfiladeros  de  Larisa  contra  los  turcos,  hizo  traición 
á  su  jefe,  siendo  recompensado  por  los  turcos  con 
aquel  cargo.  Hizo  después  la  campaña  contra  los 
griegos,  fué  nombrado  bajá  de  Salónica  y  luego  de 
Negroponto  (1829),  cargo  que  hubo  de  abandonar 
al  ser  esta  isla  cedida  á  los  griegos.  Aoabó  obscura¬ 
mente  su  vida. 

OMBSPÚN.  m.  Arg.  Tela  de  lana  muy  tosca  y 
de  pelo  largo,  como  la  de  las  mantas. 

OMB88A.  Qeog.  Cant.  de  la  isla  y  dep.  fran¬ 
cés  de  Córcega,  dist.  de  Corte.  Comprende  siete 
municipios  con  2,600  h.  Su  cabecera  es  la  pobla¬ 
ción  de  igual  nombre,  sit.  á  450  m.  s.  n.  m.,  cer¬ 
ca  del  Golo  y  á  9  kms.  de  Corte;  870  h.  (1.020 
con  el  mun.).  Castillo  en  ruinas.  Capilla  de  Sant* 
Angelo.  Viñedos. 

OMB8TB8.  (Etira.  — Del  gr.  omes  tés,  comedor 
de  carne  cruda,  sanguinario,  feroz.)  Mit.  Sobre¬ 
nombre  de  Baco,  al  cual  se  le  inmolaban  víctimas 
humanas,  en  la  isla  de  Quíos  y  en  Tenedos. 

OMBTBPB  ó  ALTA  GRACIA.  (En  azteca 
dos  cimas.)  Qeog.  Isla  de  Nicaragua,  sit.  en  el  lago 
de  este  nombre.  Se  compone  en  realidad  de  dos  gran¬ 
des  conos  volcánicos  unidos  por  un  istmo  bajo  y  es¬ 
trecho,  de  los  cuales  el  del  NO.  es  el  volcán  activo 
de  Ombtbpb  (1,783  m.  de  a.),  y  el  del  SE.  el  vol¬ 
cán  apagado  Madera  (1,399  m.).  La  isla  mide  unos 
25  kms.  de  largo  por  8  de  anchura  media,  pre¬ 
sentando  la  forma  de  un  8,  ocupa  una  super.  de 
209  kms.*,  y  depende  administrativamente  del  de¬ 
partamento  de  Rivas,  de  cuya  costa  está  separada 
por  una  distancia  de  12  kms.  Su  terreno  es  fértil, 
produce  muy  buen  tabaco  y  está  cubierto  en  gran 
parte  de  bosques,  que  han  dado  origen  al  nombre  de 
Madera  y  que  en  este  volcán  llegan  hasta  la  cúspide, 
al  paso  que  la  cima  del  Ombtbpb  es  una  sabana. 
Tiene  varias  y  pintorescas  poblaciones,  entre  lasque 
sobresalen  Moyogalpa  y  Alta  Gracia,  y  que  en  junto 
suman  onos  3,000  h.  En  la  isla  conviven  de  un 
modo  especial  las  razas  que  pueblan  la  República, 
indios,  ladinos,  mulatos  y  blancos.  Encuéntrense  por 
todas  partes  numerosas  antigüedades  indias,  objetos 
de  cerámica,  hachas  de  piedra,  etc.,  que  aparecen 
en  cuanto  se  excava  un  poco  el  terreno. 

OMBTBPBO*  Qeog.  Mun.  y  villa  de  Méjico, 
Est.  de  Guerrero,  cap.  del  dist.  de  Abasólo,  sit.  á 
los  17°  33'  10»  de  lat.  N.  y  0o  22'  2»  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Méjico,  á  2,462  m.  de  a.  Suelo 
muy  fértil,  que  da  los  productos  propios  de  la  tierra 
caliente  y,  además,  arroz  y  maíz  en  abundancia; 
11,000  h.  de  los  que  5,000  corresponden  á  la  cabe¬ 
cera.  Clima  cálido.  Su  fundación  data  del  siglo  xvi. 
Su  nombre  significa  en  azteca  dos  cerros.  Sus  fun¬ 
dadores  fueron  unos  vecinos  de  la  antigua  prov.  de 
Jioayán  de  la  Costa,  quienes  establecieron  una  ran¬ 
chería  cuya  cabecera  fué  San  Juan  Igualapa;  pero  en 
1718  el  subdelegado  Pedro  Arbúes  Requeira  mudó 
de  lugar  por  no  gustarle  Igualapa,  é  hizo  de  la  ran- 
chería  una  población. 

Omitbpbc.  Qeog.  Cerro  de  Méjico,  Est.  de  Pue¬ 
bla.  man.  de  Tehuacán. 

Ombtbpbc.  Qeog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Pue¬ 
bla,  mun.  de  Tochtepec;  670  h.  Q  Ranchería  en  el 
Est.  de  Puebla,  mun.  de  Tochtepec;  65  h. 

OM&TIDR.  (Etim.  —  Del  lat.  ometis,  deriv.  del 
gr.  ómos,  espalda.)  f.  Hist.  Almohadilla  que  usaban 
las  mujeres  romanas  para  aparentar  anchas  espaldas 
cuando  eran  delgadas. 
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OMETÍNT ZV.  Gecg.  Pobl.d» TJkrswu.gühi^ 
j>o  4?  Poddj'ra, JJifiit.  da  UfíCW*  á  orí!,  da  orí  estun- 
q i tay’  xtareA;  délnóafiu  r!<  i  gob,  <$*  Kiev ;  1 ,700  4i 
Deat'lertafc  Fáb,  de  ladrillo*. 

aairnTOXTLA.  <U Ofi.  Pobl.  «Se  Méjico  v  Ks*>  de 
Pa^bía,  müf>  dd  CorooaMgí»;  320  ti> 

0MBTVMC0  *AK  ft*C.  # 

Htat.  de  Méjícó,  roa  o.  de  Áxüpuacóy  diftfc,  dé  Otuwh*.; 
900  h.  Produce  *1  romo  dé!  maguey  llamado  /mfyu#. 

puxrmoo.  Si*  MioujaL.  Meo/Jí  éso.  de  M$B¿óy 
En  i.  ctaj  mismo  nombré)  muo.  de  AsapuRco,  740  £•;. 
E*i  «ui?  elradedor*B  «ta  produóégréft  cantidad  dé  puí- 
qué.Bsi,  h  p,  t  -¡.'j 

OÜÍBX#  Pobl.  y  toonV^  PrimcíR,  depar¬ 
tan)  éftto  Ua  ¡oé  Altós  dHat.  de  Arg-elft^v  can¬ 

tón  dnij>tirfd*a/ 410  h. 

0M&XWA,  i\  fífitom.  { Qrintt3i[fiéá  Sé? v ,)  Os¬ 
trero  de  .'ortóptero*  de  le  familia  de  loe  lar-ysttdo» 
(acrídidos)  y  tribu  da  loa  omexiquinos,  Bp  Q oaoees 
11  e«pee}e«  am^ricaúa»;  éí  tipo  Q.  *lr*nA  Seré,  ¿a 
del  Paragüey.  ,  '  .  ,  •  •  : .  1  '  \  \  ,'  '  ']", 

OMB3tt^UlROS.  n?  p\.  g'tfom.  (Úmmi*v<&i~ 
ni  )  Tribu  de  ortóptero»  de  la  familia  ;íé  \<&  lot:4aü- 
do*  («.crídido^T ,  Cor»  tiene  feé  ganaros  Üfiimtityte* 
;&W*Yi  :$P*teQU:fL*\$v\*J  Gramil  PhIL 

$ét*{r ,  M Ir/Ájivia,  pro? *  de  Con-, 
utítigiiti  feortdü^p  »|é  f>arci'»y;'.5\9f0(>-  h  Coíti prendé 
si  peqúafifj  puerto  de  Clud'éa  y  Omsy  í«íánd? 

Al  gota»  *íl  misal  Hi 

OlkttTA^  :#íita«tta-  da  éaííta*  árabes 

que  tuvo  «u  ericen  en  Íri>4tíwúi  /  ,  hijo  de  AÓ»  aÍ?<?~ 
Jjan^  nieto  de  2/arÓ  y  btaotato  de  Atad*  Omm,  de 
donde  tómaro ti  •!  nombré-.  H^  sida  una  de  lea  dinas- 
tías  más  podaros»»  ipa¿  registra  lá  hietorn,  durando 
su  poderlo  cerca  de  medta  «iglo,  A  otea  qu&  ellos, 
loa  cuatro  nucesóre*  in medie t#*  á«  Midióme,  que  la 
historia  árabe  denomina  cao  «l  nombre  de  celifaa 
ortodoxos*  debían  en  áutorUtad  á  une  elección  y  no 
fll  dfcfítaha  de  heren^*.  A  pnot?}piy»  >1«1  vu 

loe  Osieyfe  ocupaban  en  I*  Meo*  mu  Id^er^epbo- 
derfiute  que  lee  h«t*  perder  el  íniitífb  deíí«lami?i¡rr»o, 
pero  en  los»  treinta  afro*  que  aigubroK  ¿  la  mupcte 
del- profeta,  ee  esfomron  en  recüpfcrérth*  irébajafiifó; 
eciívftmcute  4  u  re  «té;  loé-  -mnídoe  .  de-  Ábu  Befcr, 
Omnr  y  Otmáo.  A  le  muerte  do  éste  fue  ejegido 

Alí  ,  yerno  de  Me¬ 
tióme  ,  y  eníonoea 
Mshnwia t  áprové- 
eh  no  do  el  deacon- 
lauto  de  ekrtéa  ele¬ 
mentes,  di ¿  I  co¬ 
nocer  e ua  pino e§  y 
ü»ú<e  áiasr  ameye  dédard  1*  g»upr%  *1 

.  nuevo üaUfÁ.  IsB^Ufé 
un*  tarar*  luche.  /  /íuráoté  ta  cual  %í  ómaya 
muchoe  adapto»,  r  a*rk  i  la  muerte  de  Alí,  toé  pro- 
clamado  aobemno  MoHma  y  d«Rl«í‘ 6 
oalifato ,  tmsládando .  además,  la  ospHét  i  Da» 
rnaaco.  A  Mohmi*  I  v 66 1  6R0  i  «ucoduV  bu  bija  IV 
^./(^r68á),  ^Á  éato,  #4fr.v¿o  //  t<>k:{^R4)v 

pero  ú Qf  ««  crea  qffe  é^toí  pcín'íripoa  fétqaroii  t^rt- 
quitamente-,  ¡o.ví  p^rtuknos  dt  i* otra  dinastía 
es  «tt'WééaVun  en  uch^íuo*  y 

serio»  'dtavptbtaa  j  ü £rti¡$,  jhí rs n  ts  él  tai  nado 
dá  .Itójrií/  •  «^fRéáíc&BpPW 

contra  Bizan^ib;  Asia <  M  y  E*pflO», 

ext/- odiando  eu  teriítufió  de  un  ir»  o  «i  ó  éoasi.Jernbid 
Muerto  Mofítpis  TI  sin  bíjo^.  quedó  como  heiedara 
su  harmano  Klmlíd.  aun  menor  da  adad.,  vmom 


cta  que  aprovechó  Abctaltah  «bu  Zohsit  parí  lavan - 
tór  «1  «ifUftdarta  d«  h  rwohiciób,  haciéadoae  pro- 
«tamsr  «tfiUé  «»  tas  doé  ciudades  sapiaa,  Jjadío»  f 
ta  .Mééaí  ítara  hacéf  freís  té  í  «a^ajanta  Italia  ri* 
cosa*,  luía' Omeya  Itamawm  al  podst  C  Alaniáa,  psrtfc 
necieóte  4  uní  mmá  talécní  de  ta  familia  (68 4-I&85). 

Á  eét»  Stiüedió  ¿M'fh'  Müik-  (6$^7ü5jv  durante 
cuyo  raí  hado  Ataahsó  $6  mayor  apogee  ia  dínsétU, 

«igutanda Juago  lfW*d  f  (T05  715),  Srttimá*  (7JS- 
ni},  ümsf  i¿ntw$9£  juu  m 

u  {743-744},  Tt*U  i?i  :. 
(744),  {744),  y  l/(744-7$0)- ¿ué 

fuó  *1  ttltímo  de  íes  qu«  rsinaruft  e»  Orieote  jrque 
pereció  cea  toda  so  familia  á’.manoé'  Así  primero  d« 
loé  na  tifas  aítasidáS.  Áa  é^ia  rfrtis-üt*  sólo  ««Salvó 
Mdert'Hñmá* f  nieto  de  ^1,  ^  36  refugió  en 
Bapsfia  y  fué  <sl  fundador  de  ■.ta:dioiu'tíá-«ía  C'ófdátat,'  • 
donde  féíuó  por  espado  d«  úelnt*  y  dos  aaos  (666^ 
Después  da  il  fumaron,  wzsúwmsnUp  íífa 
*4*.  i  .(7^796),  jf:{7í*5ÍM 

mén  Ü  {822^5¿)v'^4^  l  áímmir 

(88^838),  ÁUáiUh  {888-#jSf;v  J.i^éíiAeMt»  M 

immi  )^Mncm  &ímí¿ 

im.t  im-mz).  Mótame  n  \ioo9r  loió-i^ 

£*MMn  m$$M l6h  JtdfrraA»¿* /r{d0t8)/  A> 
MotetoüXíi^flÜ^ 

é  &i*¿K  flí  ( 1 027 - ?03 l  }t  Í,á  dioitatí»  Omsys  tr^ns- 
formó  el  tíntitato  da  Oriénte,  bsdeeda  d*  eií*  nos 
conespdóo  dtaünt*  4  U  dé  Maboflaa»  Se  kurmtuje^ 
yo»  Btiavos  servicios,  rr»4é  conformes  éoo  ta  idea  «leí 
BeUdo  moderoo^  y  se  adoptó incteo  ín  oerenHmíttk 
de  «ocie  Fu4  s?j  su  4poc»  cuahda  se  s.cuñó  por  prí^ 
mer*  vey  mooétln  con  tas  iaácrJpoíone»  so  4t»h«- 
A  partir  dé  la  músete  de  jSíkéó  IÚ  comeasó  4  sceu* 
toarse  U  decadencia  de;  la.  iiín*éitav  y  aun  auoesofís 
se  viéron  continuameutc  bó§tiikady3i  pat  el  poder 
nftxííélfté'd'é  los  »bseidita>  spoyadi^i  por  P«rsia,.y  ct- , 
dcíginmiuio  Moruno  ÍIj  ¿-  penar  de  *p  telsnto  y  dé 
aví  ensrgtav  uo  pudo  avíUr  \»  cuiau  de  s«  estirpe ^ 
non  * ita  «h  íhphf  té y  la  4é  iodos  los  suyos*  Bs  «wfcé 
ío  »1  dominio  ¿le  lú»  ümeyfc  ru  B?psñ¿  fuh  más  do- 
>;a doro  y  ntas  «ficás,  ya  que  constituye  qafsd  el  pe- 
S  fíódp  ^briltauté  del  gobierno  fnu*m)m4&  éis-'.Ba*-;/ 
péÓn,  eepeytatm^nt?  duran  te  el  largo  reí  nado  és 
r  A  bvié¿rab h  í  11 ,  q  tts  •& ó  » t  pHméríi  «tt  usé  r  io»  ti- 
i  tulas  de  sultán  J  áe  prludpe  Ás  ios  creyentes,  CAr- 
duba  ítagÓ  4  »er  ta  rivel  «éfórtUdsdéJé X)*roéae«!  v 
eo  su  corté  borécíéiotj  ilustras  poetas  y  jtiilscóósuí 
toe.  Oecpuée  de  la  muerte  da  Allmeam  II  sobrevino' 
una  rápida  decad  e  neta ,  y  ya  su  su  catar ,  ñ.taéh  ?1, 
entregó  por  cóm plato  sí  ^óbfer&ñ  4  su  primer  tni* 
nto'O  Almé^ior¿  que  supo  gu&ptaíier,  ce  obstap^ 
él  csHfsto  fh;  otarto  grado  Aq  empleador,  pero  «o 
cambio  éúís  Abderirahmá?*  l.V  smpeíó  un*  era  de  dí«* 
tur y  guértes ;«^ítaa^  que><^betoi5  en  X<52T  cao 
»í  pt:ódqfciitio  ¿o  je ,4íh*.stta .y  *óo  '.le  ébol íovóo  dt  su 
eüfifsto  eo  Espsne, 

jtoáíwprv  W*?ffoinxf»,  j?áá  HffitX 

4¿iH  3tmr*  vBérf^V  190^)|  Dorv.  «fei  «aíwf- 

taÁoá.  so  &*pag**  í  l;éy,áen,  X86.1 

0u,«f4,  «é'r«;!jaA.ic  A-an  í¿,>-ua,  CsudíBe  bis- 

peqúáfibígov^ qbe  slvlé  M- 1*  ¥pooa  de  Ábdéfreli- 
:  Á  «hh-  eo.Ú  primera  m< 

Uá  doí  «ígío  ir;  fió  uueéírt  era;  Son  i  fletarte  v  tai 

prif'CÍpíos  de ">4ío  gnerrtru,  puée  xctar.trá*  MasdftH 

■sfirtbé  qtié  eb  937  ira  pWrffló  gob»rna?loi  de  Zájra- 
goza,  loa  hisloriadorea  á tubas  dicen  q»ia  era  Alcard* 

4é  SanUrcm,  éa  Portugal,  Saé  como  fuere,  es  ta 
cíéríu  que  QímtX  se  bailaba  al  wr vicio  rf  t  ¿queí  r*' 


O  MEZO  - 

tila,  y,  según  -parece,  conspiraba  Contra  él  con  un 
hermano  suyo  llamado  Abmed,  y  descubierto  el 
complot,  AbderrahmAn  III* hizo  desterrar  á  los  dos. 
Otra  versión  dice  que  el  monarca  mandó  matar  á 
Ahmed,  y  que  Ombya,  en  venganza,  se  pasó  al  ser- 
vicio  de  Ramiro  II,  rey  de  León,  entregándole  al¬ 
gunas  fortalezas  de  la  orilla  del  Duero,  que  estaban 
á  su  mando.  Irritado  el  Arabe,  reunió  *á  sus  mejo¬ 
res  guerreros  y  puso  cerco  A  Zamora ,  saliendo  A 
su  encuentro  Ramiro  II,  al  que  acompañaba  Ombya 
mandando  un  cuerpo  de  caballería  musulmana.  El 
21  de  Julio  de  939  se  libró  una  gran  batalla  cerca 
de  Simancas,  y  aunque  los  resultados  fueron  inde¬ 
cisos,  Ombya,  según  cuentan  las  crónicas  Arabes, 
hizo  también  traición  A  su  nuevo  aliado,  aconseján¬ 
dole  que  se  retiraran  los  cristianos,  lo  que  permitió 
A  Abderrahmán  III  ocupar  la  ciudad  de  Zamora.  Des¬ 
pués  de  este  hecho,  Ombya  se  reconcilió  con  su  an¬ 
tiguo  soberano,  que  le  devolvió  sus  posesiones  y  le 
confió  la  defensa  de  Zamora.  Atacada  ésta  dias  des¬ 
pués  por  Ramiro  II,  cayó  en  su  poder,  y  Ombya  fué 
hecho  prisionero  y  enviado  A  León,  de  donde  pro¬ 
bablemente  logró  escaparse,  por  más  que  las  cróni¬ 
cas  ya  no  vuelven  A  hacer  mehción  de  él. 

OMBZO.  m.  ant.  Homicidio. 

O-MI.  Geog.  V.  Ngo-mi. 

OMI.  Geog .  Isla  del  mar  interior  del  Japón,  co¬ 
rrespondiente  A  la  prov.  de  Iyo  (isla  de  Shikoku)  y 
sit.  al  NE.  de  la  misma,  A  los  133°  long.  fi.  de 
Greenwich,  al  NO.  de  la  isla  de  Oshima;  tiene  58 
kilómetros  de  perímetro. 

Omi.  Geog.  Prov.  del  Japón,  en  la  parte  meridio¬ 
nal  de  la  isla  de  Nipón;  pertenece  al  ken  de  Shiga, 
forma  una  de  las  13  provincias  del  Tosando  y  se 
divide  en  12  distritos.  En  chino  se  llama  Gosha. 
Limita  al  N.  con  las  prov.  de  Wakasa  y  fichizeu, 
al  E.  con  las  de  Mino  é  Ise,  al  S.  con  la  de  Iga,  y 
al  O  con  las  de  Yamashiro  y  Tamba.  Su  población 
asciende  A  unos  800,000  h.  y  su  cap.  es  Otsu.  For¬ 
ma  su  territorio,  encerrado  entre  montañas,  una  pe¬ 
queña,  cuenca  inclinada  al  S.,  cuyo  fondo  está  ocu¬ 
pado  por  el  gran  lago  de  Biwa,  de  60  kms.  de  largo 
por  18  de  anchura  máxima.  El  principal  de  los  ríos 
que  riegan  la  provincia,  y  casi  todos  los  cuales  van 
A  parar  al  lago,  es  el  Adoga wa.  Omi  está  cruzada 
por  varios  f.  c.  Produce  arroz,  cobre,  plomo,  cristal 
de  roca,  sederías  y  cerámica. 

OMI  A.  f.  Bntom.  ( Omia  Gn.)  Género  de  lepidóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  nóctuidos  y  tribu  de  los 
trifínoa.  Se  conocen  tres  especies  de  la  fauna  paleár- 
tica;  la  O.  cymbalariae  Hb.  se  ha  encontrado  tam¬ 
bién  en  España. 

Omia.  Geog.  Dist.  y  pobl.  del  Perú,  dep.  de  Ama¬ 
zonas,  prov.  de  Chachapoyas;  300  h;  Bosques  pro¬ 
ductores  de  cera,  jebe  y  otras  resinas. 

OMIAGU.  Geog.  Rio  del  Perú,  afl.  der.  del 
Tambo. 

OMI  AS.  m.  Bntom.  (Omia*  Schtfnh.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tri¬ 
bu  de  los  braquiderinos.  Estos  insectos  se  caracteri¬ 
zan  por  el  cuerpo  oval  ú  ovaloblongo;  el  pico  con 
una  ligera  impresión  por  encima  en  el  ápice  y  algo 
encorvado  hacia  abajo;  segundo  artejo  del  funículo 
alargado,  obcónico;  uñas  aproximadas,  soldadas  en 
la  base;  sin  alas.  Se  han  enumerado  al  menos  25 
especies  de  la  fauna  de  Europa,  las  cuales  se  han 
distribuido  en  tres  subgéneros. 

O.  concinnus  Boh.;  long.,  2  á  4  mm.  Posetas  de 
las  antenas  no  arqueadas  por  debajo;  élitros  no  bri- 
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liantes,  densamente  cubiertos  de  pelos  largos,  algo 
levantados. 

OMICRRO,  RA;  OMICIADO,  DA;  OMI- 
CIRRO,  RA.  m.  y  f.  ant.  Homicida. 

OMICILJO,  OMICILtO  ú  OMICIO.  m.  ant. 

Homicidio. 

ÓMICRON.  (Etim.—  Del  gr.  omihrón,  o  peque¬ 
ña.)  f.  O  breve  del  alfabeto  griego. 

OMIGAVA.  Geog.  Pobl.  del  Japón,  en  la  parte 
central  de  la  isla  de  Nipón,  prov.  de  Shimosa,  situa¬ 
da  A  55  kms.  NE.  de  Chiba,  en  la  ribera  meridio¬ 
nal  de  la  lag.  litoral  de  Nisi-Ura;  unos  3,000  h. 

OM1GNANO.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  pro¬ 
vincia  de  Salerno,  dist.  de  Vallo  della  Lucania,  si¬ 
tuada  en  una  colina;  1,230  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Se- 
leruo  A  Potenza. 

OMILDANZA.  f.  ant.  Humildad. 

OMILDAT.  f.  ant.  Humildad. 

OMILDOSAMRNTR  A  OMILDOSA- 
MIENTRE.  adv.  m.  ant.  Humildemente. 

OMILEA.  f.  Me  (rol.  Antigua  medida  agraria. 

OMILIOBAMENTS  A  OMILLOflA- 
M1ENT.  adv.  m.  ant.  Humildemente. 

OMILLAT.  f.  ant.  Humildad. 

OMINACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  ominado.)  f. 
Acción  de  agorar  ó  de  consultar  los  presagios. 

OMINAR.  (Etim. — Del  lat.  ominari.)  v.  a. 
Agorar. 

OMINE  A  OMINES  ANZIO.  Geog.  Monte  del 

Japón,  en  la  isla  de  Nipón,  prov.  de  Yamato,  situa¬ 
do  4  los  34°  13'  lat.  N.  A  55  kms.  SSE.  de  Nara. 
Es  el  punto  culminante  de  los  montes  Yosino  y 
tiene  1,882  m.  de  a.  Está  cubierto  de  bosque  y 
en  su  cima  se  levanta  un  hermoso  templo  muy  vi¬ 
sitado. 

OMINRCA.  Geog.  Rio  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Colombia  Británica.  Nace  cerca  de  los 
56*  N.  en  los  montes  al  E.  de  Fort  Connelly,  corre 
hacia  el  SE.  y  luego  al  NE.,  y  después  de  recibir 
las  aguas  del  Osilinka,  des.  en  el  Finlay,  que  poco 
después  confunde  sus  aguas  con  el  Peace  River, 
brazo  del  Mackenzie.  Su  curso  es  de  unos  350  kms. 

OMINS8ANZIO.  Geog.  V.  Omine. 

OMINO.  Biog.  V.  Lombardi,  llamado  Omino 
(Juan  Domingo*). 

OMINOSAMENTE,  adv.  m.  De  una  manera 
ominosa. 

OMINOSO,  BA.  (Etim.  —  Del  lat.  ominosas.) 
adj.  Azaroso,  de  mal  agüero,  abominable,  vitando. 

OMIQUILA.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Naolinco;  210  h. 

O  MISERAS  HOMINUM  MENTES,  O 
PROTORA  OAROAX  loe.  lat.  ¡Oh  miserables  es¬ 
piritas  de  los  hombres.'  ¡oh  corazones  ciegos!  Verso  de 
Lucrecio  en  su  obra  Be  rerum  natura,  libro  II,  ver¬ 
so  14. 

OMISIÓN.  1.*  acep.  P.  é  In.  Omissisi.  —  It. 
Omíuiibs.  —  A.  Aislasmg,  Biterlassisg.  —  P.  ObíssIi. 
— C.  Oaiisié.—  E.  forfess,  saits.  (Etim.  — Del  lat. 
omissio,  onis.)  f.  Falta  por  haber  dejado  de  hacer 
algo  necesario  ó  conveniente  en  la  ejecución  de  una 
cosa  ó  por  no  haberla  ejecutado.  Q  Flojedad  ó  des¬ 
cuido  del  que  está  encargado  de  un  asunto. 

Omisión.  Der.  Omisión  es  lo  opuesto  A  la  acción. 
Hay  leyes  que  mandan  no  hacer,  y  éstas  son  gene¬ 
ralmente  las  penales,  y  otras  que  mandan  hacer,  y 
éstas  son  comúnmente  las  civiles.  Sin  embargo,  ex¬ 
cepcionalmente  mandan  hacer  las  leyes  penales  y  no 
hacer  las  leyes  civiles. 


OMISIÓN 


1222 

láu  geueral,  ai  se  manda  no  hacer ,  se  prohíbe  ha¬ 
cer,  y  viceversa.  De  aquí  la  distinta  importancia  de 
la  omisión,  que  la  tiene  inmensa  en  las  relaciones 
jurídicociviles,  ya  que  la  omisión  de  las  condiciones 
ó  requisitos  esenciales  de  los  actos  invalidan  á  éstos, 
y  la  de  los  otros  requisitos  producen  diversos  efectos, 
según  la  importancia  mayor  ó  menor  de  esos  requi¬ 
sitos.  Especialmente  se  refiere  esto  A  la  forma  que 
las  leyes  exijan  para  los  sotos  jurídicos. 

En  Derecho  penal  se  consideran  como  delitos  ó 
faltas  por  el  Código  español  de  1870,  no  sólo  las  ac¬ 
ciones,  sino  también  las  omisiones  voluntarias  pena¬ 
das  por  la  ley;  pero  asi  como  las  acciones  no  volun¬ 
tarias  no  son  punibles,  tampoco  lo  son  las  omisiones 
involuntarias.  Asi,  pues,  no  serán  punibles  cuando 
se  incurra  en  ellas  por  persona  incapaz  de  voluntad 
libre  (como  el  loco  ó  el  menor  de  nueve  años).  De 
un  modo  particular  se  refiere  A  las  omisiones  la 
13  de  las  llamadas  circunstancias  eximentes,  que 
declara  exento  de  responsabilidad  «al  que  incurre  en 
alguna  omisión  hallándose  impedido  por  causa  legi¬ 
tima  ó  insuperable».  Tiene  esta  circunstancia  el  ca¬ 
rácter  de  causa  de  justificación,  y  se  funda  en  la  re¬ 
gla  de  Derecho:  impos tbilinm  nulla  obligatio  est,  que 
es  la  185  de  las  del  Digesto.  Algún  autor  opina  que 
no  habia  necesidad  de  consignarla,  por  cuanto  en  el 
caso  á  que  se  refiere  falta  la  voluntariedad  de  eludir 
el  mandato  del  legislador,  y  sin  ella  no  hay  delito; 
pero  8S  confunde  aquí  la  voluntariedad  con  la  inten¬ 
cionalidad,  pues  la  voluntad  existe  aunque  se  coao- 
eione,  y,  además,  de  seguirse  tal  criterio,  deberían 
también  dejar  de  consiguarse  otras  circunstancias, 
como  la  de  la  imbecilidad  y  la  locura,  la  del  miedo 
insuperable  y  la  de  la  fuerza  irresistible.  Con  estas 
dos  guarda  relación  la  que  nos  ocupa  al  exigir  que 
se  incurra  en  la  omisión  por  causa  legitima  ó  insupe¬ 
rable,  debiendo  notarse  que  la  ley  emplea  la  disyun¬ 
tiva  ó,  por  lo  que  bastará  que  la  causa  reúna  uno  de 
ambos  caracteres  para  que  la  exención  se  produzca. 
En  general,  se  dice  que  la  causa  legitima  se  refiere 
A  todo  impedimento  moral ,  ó  que  consista  en  coac- 
eión  moral,  al  paso  que  la  causa  insuperable  dice  re¬ 
lación  A  la  violencia  física.  Creemos  que  aun  cuando 
tal  doctrina  sea  de  Pacheco,  de  quien  ls  toman  los 
otros  comentaristas,  no  es  exacta,  y  que  las  causas 
legítimas  se  refieren  A  los  casos  en  que  una  persona 
no  pueda  hacer  lo  que  la  ley  preceptúa  porque  se  lo 
impide  el  cumplimiento  de  una  obligación  legal  que 
es  de  hecho  en  aquel  caso  incompatible  con  el  del 
otro  precepto  legal  y  preferente  A  éste,  y  las  causas 
insuperables  son  las  que  exceden  A  las  fuerzas  físi¬ 
cas  6  morales  del  hombre  normal. 

Omisión.  Sociol .  En  el  punto  de  vista  moral,  y 
podríamos  añadir  en  el  sociológico,  Beutham  dividió 
las  acciones  humanas  en  actos  que,  A  pesar  de  su  re¬ 
dundancia,  pueden  calificarse  de  activos  ó  que  im¬ 
plican  la  realización  de  algo  positivo,  y  actos  nega¬ 
tivos  ú  omisiones,  es  decir,  que  suponen  la  falta  ó 
carencia  de  una  acción  justa  ó  injusta.  Tal  división 
ha  sido  combatida  por  determinados  moralistas  y  so¬ 
ciólogos  modernos,  los  cuales  hacen  notar  que  no 
puede  llamarse  acto  A  la  omisión  que  es  en  su  esen¬ 
cia  una  verdadera  negación,  pero  los  partidarios  del 
filósofo  y  jurista  británico  contestan  A  tal  observa¬ 
ción  que  se  ha  de  considerar  la  cuestión  en  cuanto  A 
la  intención  de  la  conducta  y  A  los  momentos  que 
la  integran,  y  que  planteado  el  problema  en  este  te¬ 
rreno  es  posible  un  juicio  moral  sobre  la  negacióu 
que  implica  una  determinación  y,  por  tanto,  un  acto 


censurable  ó  digno  de  alabanza.  En  un  sentido  es¬ 
tricto,  Westermarck,  siguiendo  al  inglés  Austin, in¬ 
dica  que  la  omisión  se  caracteriza  por  la  falta  de  vo¬ 
luntad,  por  una  absteución  sin  conciencia  deque  U 
acción  era  entonces  necesaria,  y  en  tales  condicio¬ 
nes  sería  preciso  reconocer  dos  clases  de  omisiones: 
una  voluntaria  y  otra  involuntaria,  que  seria  la  omi¬ 
sión  en  su  forma  limitada,  cuya  importancia  en  el 
terreno  de  los  principios  es  escasa,  pero  la  tiene 
práctica  aunque  no  sea  posible  á  veces  distinguir  los 
dos  órdenes  señalados.  El  coucepto  que  merece u  am¬ 
bas  omisiones  debe  ser  muy  diferente,  según  el  pun¬ 
to  de  vista  en  que  se  las  considere,  y  en  cada  clase 
según  las  personas  y  las  circunstancias.  Una  omi¬ 
sión  voluutaria  (por  ejemplo,  el  no  auxiliar  A  un 
hombre  en  peligro  de  muerte)  es  siempre  reprobable, 
aunque  en  diferente  grado,  tanto  moral  como  jurídi¬ 
ca  y  socialmente;  pero  la  omisión  no  querida  ni  de¬ 
seada  si  moralmente,  por  faltar  aquí  el  elemento 
intencional  y  no  basarse  en  un  movimiento  de  la 
voluntad,  no  puede  condenarse  ni  ser  objeto  de  san¬ 
ción,  social  y  jurídicamente  queda  sujeta  ¿  una  cier¬ 
ta  penalidad,  pues  su  repetición  ocasionaría  un  peli¬ 
gro  y  una  disminución  de  aquel  sentido  de  la  coope¬ 
ración  y  del  mutuo  respeto,  tan  necesarios  en  la 
vida  colectiva.  La  penalidad  adquiere  todavía  un 
mayor  relieve  en  la  vida  del  derecho.  En  el  caso  de 
una  deuda  que  vence  en  un  día  determinado  y.  no  es 
pagada  en  la  form¿  convenida,  aunque  la  omisión 
sea  involuntaria  deberá  producir  todos  sus  efectos 
legales  como  si  la  inteución  de  no  cumplir  existiera, 
y  el  deudor  incurrirá  en  las  sanciones  contractuales 
y  sn  las  derivadas  de  la  ley,  en  primer  lugnr  porque 
para  el  juzgador  seria  imposible  ó  poco  menos  poder 
determinar  la  existencia  ó  carencia  del  elemento  in¬ 
tencional,  y  en  tal  caso  se  ha  de  partir  del  supuesto 
de  que  el  contrato  debe  aceptarse  y  regir  con  todas 
sus  consecuencias,  y  en  segundo  término  porque  el 
acreedor  no  puede  quedar  perjudicado  por  un  acto 
ajeno,  aunque  sea  negativo,  y  debe  siempre  sacar 
todos  los  beneficios  lógicos  y  naturales  del  cóntrato. 
Socialmente  la  omisión  involuntaria  produce  los  mis¬ 
mos  efectos  y  consecuencias  que  la  voluntaria,  salvo 
en  casos  excepcionales,  por  la  poderosa  razón  de 
constituir  un  verdadero  misterio  para  la  sociedad  y 
sus  miembros  el  proceso  mental  que  da  como  resul¬ 
tado  dicha  omisión.  Toda  aquella  serie  de  actos  in¬ 
cluidos  bajo  el  concepto  general  de  obligaciones  so¬ 
ciales  son  de  cumplimiento  voluntario  y  sólo  produ¬ 
cen  en  el  que  las  contraviene  efectos  también  socia¬ 
les  que  se  traducen  en  el  menosprecio  público  y  en 
la  no  aceptación  de  su  concurso  en  el  obrar  conjun¬ 
to;  pero  en  la  tal  contravención  se  prescinde  casi 
siempre  de  su  base  voluntaria  ó  involuntaria,  y  el 
juicio  se  fundamenta  únicamente  en  el  hécho  de  se¬ 
pararse  una  persona  ds  las  normas  generalmente 
aceptadas  y  consideradas  por  el  momento  como  im¬ 
prescindibles  6,  por  lo  menos,  muy  convenientes 
para  la  convivencia  humana. 

Cuanto  antecede  tiene,  por  supuesto,  sólo  aplica¬ 
ción  A  los  hombres  considerados  normales  en  lo  re¬ 
ferente  al  funcionamiento  de  su  voluntad,  pues  en 
cuanto  A  los  afectados  por  cualquiera  enfermedad 
psíquica  ó  carencia  de  notorio  desarrollo  en  el  espí¬ 
ritu,  sus  omisiones  ss  catalogan  siempre  en  el  cua¬ 
dro  de  las  no  voluntarias  y  desaparece,  en  cuanto  A 
ellas,  toda  sanción  moral,  jurídica  y  social.  Lo  difí¬ 
cil  en  tales  casos  es  poder  determinar  el  momento  en 
que  la  omisión  comienza  A  ser  involuntaria  é  irres- 
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ponsable  el  sujeto,  ios  casos  ó  condiciones  que  lo  ha¬ 
cen  surgir  y  las  modalidades  qu#  presenta,  y  distin¬ 
guir  lo  normal  de  lo  patológico.  Tal  trabajo  es  obra 
de  la  acción  conjunta  de  las  ciencias  médicas  y  déla 
psicología,  cuyos  resultados  se  encargan  de  aplicar 
los  Códigos  á  los  hechos  delictivos  y  civiles,  ya  por 
medio  do  la  declaración  de  irresponsabilidad  ó  apli¬ 
cando  aquellas  circunstancias  modificativas  de  la 
criminalidad  que  pueden  llegar  á  atenuar  de  una 
manera  considerable  la  culpabilidad.  Bn  el  terreno 
legal,  las  causas  que  anulan  la  intención  y,  por  tan¬ 
to,  la  voluntad  en  las  omisiones,  presentan  muchas 
diferencias  y  es  preciso  que  el  derecho  positivo  las 
determine  claramente,  pues  la  mayoría  de  los  Códi¬ 
gos  criraiuales  castigan  tanto  la  acción  como  la  omi¬ 
sión.  Y  asi,  en  nuestro  vigente  Código  penal  pode¬ 
mos  leer  en  su  art.  l.°:  «Son  delitos  ó  faltas  las  ac¬ 
ciones  y  omisiones  voluntarias  penadas  por  la  ley. 
Las  acciones  y  omisiones  penadas  por  la  ley  se  re¬ 
putan  siempre  voluntarias,  á  no  ser  que  conste  lo 
contrario.» 

Bn  los  pueblos  de  civilización  inferior  las  anterio¬ 
res  distinciones  aparecen  muy  confusas  y  nunca  se 
¿raza  de  una  manera  clara  la  distinción  entre  las 
omisiones  voluntarias  y  las  involuntarias,  englobán¬ 
dose  todas  en  un  mismo  concepto  y  en  idéntica  pe¬ 
nalidad!  De  una  manera  general  podemos,  sin  em¬ 
bargo,  afirmar  que  en  las  comunidades  poco  adelan¬ 
tadas  y  en  los  antiguos  Códigos  jurídicos  y  morales 
los  llamados  preceptos  negativos,  es  decir,  la  enu¬ 
meración  de  lo  que  se  ha  de  omitir  ó  está  prohibido 
realizar,  son  más  numerosos  y  de  mayor  importancia 
que  los  positivos  ó  imperativos.  La  razón  más  im¬ 
portante  para  tal  modo  de  proceder  se  fundamenta 
en  el  hecho  de  que  los  preceptos  negativos  surgen  de 
la  desaprobación  de  actos,  mientras  que  los  positi¬ 
vos  encuentran  su  origen  en  la  desaprobación  de  las 
omisiones;  y  como  la  indignación  de  los  individuos 
y  de  las  colectividades  es  mucho  mayor  en  el  primer 
caso  que  en  el  segundo,  la  reacción  es  también  más 
fuerte  y  la  preocupación  que  suscitan  más  notable. 
B1  delito  de  asesinato,  pongamos  por  caso,  condena¬ 
do  en  el  precepto  negativo  No  matarás,  alarma  mu¬ 
chísimo  más  que  la  denegación  de  auxilio  ó  que  la 
contravención  de  las  reglas  universales  de  amor  al 
prójimo  y  de  la  hospitalidad,  que  en  no  pocos  países 
son  dejados  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  ética  pri¬ 
vada  y  se  eliminan  de  los  Códigos.  Bn  ciertas  com¬ 
pilaciones  legales  de  la  Bdad  Media  el  criterio  es, 
sin  embargo,  diferente,  castigándose  varios  actos  de 
omisión.  Y  así,  vemos  que  en  el  Código  siciliano  de 
Federico  II  se  impone  una  penalidad  á  cuantos  pre¬ 
sencien  riñas  y  naufragios  sin  prestar  la  debida  asis¬ 
tencia  á  los  que  la  necesiten,  y  una  multa  de  4  au- 
gustalea  á  los  que  oyeren  los  gritos  de  una  mujer 
ultrajada  en  su  honor  y  no  corrieran  en  su  socorro 
(V.  Constltntionss  napolitanas  sino  sientas ,  I,  28  y 
22  en  Lindenbrog,  Codea  tsgnm  antiguar  nm,  pági¬ 
nas  715  y  712).  Bracton  sostiene  asimismo  en  su  Ds 
legibns  et  consnstudines  anglias  (folio  121,  vol.  II, 
págs.  280  y  siguientes),  que  el  que  puede  rescatar 
á  un  hombre  de  la  muerte  y  no  lo  hace,  es  reo  de  un 
severo  castigo.  B1  derecho  canónico  se  fundamenta 
en  principios  muy  semejantes,  afirmando  Grego¬ 
rio  IX  en  sus  Decretales  (V,  12,  6,  2),  que  gui  po - 
tuit  hominsm  libsrars  a  morís  et  not  liberavit,  sum 
occidit. 

Los  preceptos  negativos  ocupan  un  lugar  muy 
jmportauto  en  los  Códigos  antiguos,  convirtiéndose 


en  positivos  á  medida  que  las  sociedades  van  pro¬ 
gresando.  Tal  forma  de  proceder  queda  muy  bien 
ilustrada  por  los  libros  que  integran  el  Antiguo  y 
el  Nuevo  Testamento.  Bn  el  Antiguo  Testamento 
las  fórmulas  legales  y  morales  comienzan  casi  siem¬ 
pre  en  forma  negativa,  constituyendo  la  mejor  ex¬ 
presión  de  tal  sistema  el  Decálogo ,  como  puede  verse 
en  el  Libro  del  Eaodo  (cap.  XX,  3  y  siguientes).  Bn 
cambio,  en  el  Nuevo  Testamento  predominan  las  or¬ 
denaciones  de  carácter  positivo.  Cuando  el  joven 
que  quiere  salvarse  pregunta  lo  que  ha  de  hacer  para 
conseguir  la  vida  eterna,  Jesús  no  sólo  le  indica  que 
cumpla  los  mandamientos  déla  antigua  Ley,  es  de¬ 
cir,  que  se  abstenga  de  determinados  actos,  sino 
que  venda  sus  bienes  (ya  son  actos  positivos,  no 
omisiones)  y  los  reparta  á  los  pobres.  Bn  la  ley  mo¬ 
saica  se  condenad  los  que  hau  pecado,  pero  se  pres¬ 
ta  muy  poca  atención  á  las  omisiones  ó  actos  nega¬ 
tivos;  en  cambio,  en  el  Bvangelio  se  vituperan  y 
penan  también  las  omisiones,  las  negligencias  en  el 
obrar,  como  puede  verse  en  la  parábola  del  buen 
samaritsno,  en  la  del  criado  que  deja  el  talento  im¬ 
productivo,  etc. 

Bn  ftos  pueblos  salvajes  y  bárbaros,  si  bien  domi¬ 
nan  las  prohibiciones,  no  se  desconocen  ni  mucho 
menos  los.  preceptos  positivos.  De  la  tribu  de  los 
bangerang  (Victoria)  observa  Curr,  en  sus  Recollec- 
tions  in  Victoria  (págs.  264  y  siguientes,  Melbourne, 
1892),  que  aquellos  indígenas  formulan  casi  siem¬ 
pre  sus  prescripciones  legales  y  morales  en  forma 
negativa  (tal  animal  ó  planta  no  puede  comerse  ni 
pisotearse,  tal  individuo  no  puede  mirar  tal  objeto 
sagrado  ni  murmurar  una  determinada  palabra,  etc.), 
siendo  muy  escasas  las  costumbres  que  se  refieren  á 
lo  que  se  ha  de  hacer  en  un  momento  ó  circunstan¬ 
cias  dados.  Las  comunidades  sociales  colocan  siem¬ 
pre,  sea  oual  fuere  el  lugar  por  ellas  ocupado  en  el 
cuadro  de  la  evolución  social,  en  primer  lugar  el 
precepto  negativo  (que  se  traduce  naturalmente  en 
una  obligada  omisión)  de  no  ofender  á  Dios,  llegán¬ 
dose  á  veces  basta  el  extremo  de  considerar  tal  ofen¬ 
sa  como  la  única  punible  y  poco  menos  que  inocen¬ 
tes  los  demás  delitos  y  faltas  (V.,  por  ejemplo,  tal 
tendencia  en  Bilis,  The  tshi-speáking  peoplss  of  ths 
gred  coast  of  West  Africa ,  pág.  11,  Londres,  1887). 
Al  relatar  Zurita  los  consejos  que  los  mejicanos  da¬ 
ban  á  sus  hijos,  anota  los  siguientes:  no  envenenéis 
á  nadie,  porque  pecaríais  contra  Dios  en  la  persona 
de  su  criatura;  vuestro  crimen  seria  descubierto  y 
castigado  Con  la  misma  clase  de  muerte.  No  perju¬ 
diquéis  á  vuestro  vecino;  no  entréis  en  el  adulterio 
ni  en  la  lujuria,  porque  son  vicios  despreciables  que 
ofenden  á  Dios  y  envilecen  á  los  hombres  (V.  Spen- 
cer,  La  morale  des  différents  psnplss  et  la  moráis  per - 
sonslls,  "traducción  francesa  de  Castelot  y  Martin 
Saint-Leon,  págs.  8  y  9,  Paría,  1896). 

Si  bien,  como  ya  hemos  dicho,  la  legislación  de  la 
mayoría  de  los  pueblos  conocidos  castiga  más  seve¬ 
ramente  el  acto  positivo  que  el  negativo  ú  omisión 
de  algo,  la  historia  comparada  del  derecho,  tanto  de 
los  pueblos  inferiores  como  en  los  de  la  antigüedad 
y  Bdad  Media,  nos  demuestra  que  el  legislador  va 
muchas  veces  más  allá  del  acto  positivo  que  mate¬ 
rialmente  ha  causado  el  mal,  encontrándose  no  pocas 
veces  entre  las  causas  remotas  alguna  omisión  que 
es  igualmente  penada.  Entre  los  wanyoro,  cuando 
una  soltera  da  á  luz  y  la  prole  muere  por  falta  de 
cuidados,  el  seductor  es  castigado  porque  se  consi¬ 
dera  que  sus  omisiones  han  sido  causa  de  la  desgra- 
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cia.  A  tenor  de  las  disposiciones  del  Código  por  que 
ae  rigen  los  indígenas  de  Malaca,  el  dueño  de  loa 
toros  y  vacas  que  pacen  por  lugares  donde  acostum¬ 
bra  pasar  la  gente  que  no  toma  las  medidas  conve¬ 
nientes  para  evitar  que  aquellos  animales  dañen  á 
loe  transeúntes,  si  se  llegasen  6  ocasionar  tales  da¬ 
ños,  es  condenado  á  pagar  una  fuerte  multa  y  loa 
gastos  que  ocasione  la  curación  de  los  heridos.  En 
las  leves  de  Alfredo  se  hace  notar  que  si  un  hombre 
tira  una  lanza  por  encima  de  su  hombro  y  por  haber 
omitido  todas  las  reglas  de  natural  prudencia  hiere  I 
á  su  compañero,  vendrá  obligado  á  pagar  el  toer.  En 
las  legres  de  Enrique  I  también  se  estatuye  que  si  al¬ 
guien  al  colgar  una  espada  no  ha  puesto  en  la  ope¬ 
ración  el  cuidado  debido  y  al  caer  mata  ó  hiere  á 
una  persona,  no  puede  escaparse  de  pagar  la  com¬ 
pensación  legal. 

Bibliogr .  Westermarck,  The  origi a  and  deoelop- 
ment  of  the  moral  ideas  (Londres,  1706):  Wilda, 
Strafrecht  der  Qermanen  (Berlín,  1899);  Brunner, 
Forschungen  tur  Qeechichte  des  deuttchen  and  f raneó- 
sischen  Rechtes  { Berlín,  1894);  Robbinowicz,  Légis- 
lation  eriminetle  du  Talmud  (París,  1890);  Bentham, 
Principies  of  moral  and  legislation  (1740);  Pofiock  y 
Maitland,  Historg  of  english  lato  before  the  time  of 
Bdward  1  (Londres,  1894);  Hepp,  Znrechnnng  «V 
dem  Oebiete  des  Civilrecht  (Leipzig,  1898). 

Omisión  d*  obras.  Teol .  Por  omisión  de  obras  se 
entiende,  en  general,  la  negación  de  los  actos  A  cuya 
posición  estamos  de  algún  modo  obligados  por  ley 
natural  ó  positiva.  De  donde,  asi  como  al  cumpli¬ 
miento  de  la  ley  está  vinculado  un  galardón,  asi, 
por  el  contrario,  pena  ó  castigo  á  la  omisión  volun¬ 
taria  de  las  obras  prescritas  por  algún  precepto. 
«Cumplid  vuestro  deber  en  el  tiempo  de  vuestra 
vida,  dice  Dios  por  el  Eclesiástico,  y  el  Señor  os 
dará  en  su  tiempo  vuestro  premio.» 

Como  el  pecado,  según  santo  Tomás,  sea  el  vo¬ 
luntario  alejamiento  de  la  ley  de  Dios,  síguese  que 
tanto  puede  uno  pecar  por  comisión  ó  posición  de 
un  acto  prohibido,  como  por  omisión  de  un  acto ¡ 
prescrito.  T  como  toda  ley,  en  su  concepto  formal, 
importa  una  obligación  y  ésta  adquiere  su  fuerza 
principalmente  de  la  voluntad  del  legislador,  es  cla¬ 
ro  que  á  la  obligación  creada  por  una  ley  podrá  fal¬ 
tarse  grave  ó  levemente,  según  fuere  la  gravedad  de 
la  materia  ó  de  las  circunstancias  y  según  fuere  el 
fin  ó  la  mente  del  legislador,  el  cual  puede  en  ma¬ 
teria  grave  mandar  tnb  levi,  y  en  materia  leve  man-», 
dar  snb  gravi,  eon  tal  que  haya  proporción  entre  la 
obligación  grave  y  la  materia  leve,  á  no  ser  que 
ésta,  atendido  al  fin,  fuese  ya  grave. 

De  todo  lo  dicho  se  deducen  algunas  aclaraciones 
prácticas,  porque:  a)  sabido  es  y  consta  por  derecho 
natural  y  canónico  y  por  la  práctica  de  la  fglesia  y 
consentimiento  de  todos,  que  la  ley  divina  positiva 
y  humana,  por  ejemplo,  no  obliga  generalmente  con 
muy  grave  incomodidad  ó  con  notable  daño  acciden¬ 
talmente  anexo  á  la  observación  de  la  ley;  b)  cuan¬ 
do  concurren  dos  preceptos  insociables,  el  menor 
cesa  de  obligar,  y  entonces  la  omisión  es  lícita,  ad¬ 
virtiendo  que  el  precepto  natural  prevalece  sobre  el 
meramente  positivo,  el  divino  sobre  el  humano,  el 
eclesiástico  sobre  el  civil,  etc. 

Por  consiguiente,  puede  uno  lícitamente,  por  cui¬ 
dar  á  un  enfermo  de  gravedad,  omitir  en  domingo  ó 
día  de  fiesta  el  precepto  de  oir  misa,  y  en  general  pue- 
dedecirse  que  excusa  una  causa  medianamente  grave, 
por  lo  que  se  suele  prudentemente  omitir  un  negocio 


de  alguna  importancia,  como  sería  la  incomodidad 
en  bienes  del  alma  6  cuerpo,  ya  propios,  ya  ajenos. 

Además,  en  la  omisión  de  una  misma  obra  pres¬ 
crita,  por  ejemplo,  el  oir  la  Santa  Misa,  puede  fal¬ 
taras  más  ó  menos  grave,  ó  más  ó  menos  levemente, 
según  que  se  atienda  á  la  duración,  importancia  ó 
dignidad  de  las  diferentes  partes  que  se  omiten.  Así, 
se  admite  comúnmente  entre  los  moralistas  que  falta 
gravemente  aquel  que  sin  causa  omite  hasta  el  Ofer¬ 
torio  inclusive  ó  hasta  el  Evangelio  inclusive  junto 
con  todo  lo  que  sigue  á  la  Comunión.  Es  también 
grave  la  omisión  del  canon  desde  la  Consagración 
hasta  el  Pater  Noster  inclusive,  y  también  de  la  sola 
Consagración.  Y  puesto  que  el  precepto  de  la  Igle¬ 
sia  es  que  se  oiga  misa  entera,  si  bien  la  omisión  de 
alguna  ó  algunas  partes  menos  importantes  es  de 
suyo  pecado  leve,  excepto  si  se  trata  de  una  parte 
mínima,  estará  uno  obligado  á  suplirla  siempre  que 
sea  por  descuido  culpable. 

OMXSIVAMBNTB.  adv.  m.  Por  omisión. 

OMISIVO,  VA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  omisión. 

OMISO,  SA.  (Etim. — Del  lat.  omiten t.)  p.  p. 
irreg.  de  Omitir.  |  adj.  Flojo  y  descuidado. 

OMISST.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  de¬ 
partamento  del  Aisne,  dist.  y  cant.  de  San  Quintín; 
410  h. 

OMITA,  f.  Bntom.  {Omyta  Spin.)  Género  de  he- 
mípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  pentatómi- 
dos  y  tribu  de  los  pentatominos.  Se  han  descrito 
tres  especies  de  Australia,  v.  gr..  O.  spinosa  Dallas. 

OMITIR.  F.  Onettre. — It.  Oaettere.— In.  Te  sait. 
— A.  Aulaiui,  üiterlauei. —  P.  Onittir. — C.  Onétrer. 
—  E.  Omití,  preterías!.  (Etim.  — Del  lat.  omitiere.) 
v.  a.  Dejar  de  hacer  una  cosa.  ||  Pasar  en  silencio 
una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Derio .  Omitido,  da. 

OMITIS,  f.  Pat.  Inflamación  del  hombro. 

OMITIRÁN.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guerrero;  tiene  sus  fuentes  en  la  Sierra  Madre  y 
des.  en  el  Papagayo. 

OmitlXn.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  de  Atotonilco,  sit.  á  los  20°  10'  9* 
lat.  N.  y  0o  28'  53*  long.  E.  del  Meridiano  de  Mé¬ 
jico,  á  2,462  ra.  de  a.,  á  16  kms.  de  la  cabecera  del 
distrito,  en  una  pintoresca  cañada  rodeada  por  las 
montañas  de  Real  del  Monte,  Cerro  Gordo.  Cerro 
del  Gallo  y  Zumate;  4,000  h.,  de  los  que  1,700  co¬ 
rresponden  á  la  cabecera.  OmitlXn  significa  en  azte¬ 
ca  dos  muelas. 

OmitlXn.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  San  Marcos;  50  h.  fl  Pobl.  en 
el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  Zepetziutla:  850  b. 

OMITO,  m.  Gertn.  Albúitar. 

OMITSU.  Geog.  Pobl.  del  Japón,  en  la  parte 
meridional  de  la  isla  de  Nipón,  prov.  de  Omi.  sit.  á 
60  kms.  NNB.  de  Otsu,  en  el  extremo  septentrional 
del  lago  de  Biwa;  unos  2,500  h. 

OMITA.  Geog.  Villa  del  Japón,  en  la  parte  cen¬ 
tral  de  la  isla  de  Nipón,  prov.  de  Musasbi.  sit.  á 
10  kms.  ONO.  de  Urawa,  á  146  m.  de  a.,  cerca  de 
la  oril.  der.  del  Sumida-gawa:  unos  5,000  h. 

OMIZOCHIT1*.  ra.  Bot.  Nombre  mejicano  del 
Polianthes  tuberosa. 

OMKARI8UARA.  Mit.  Sobrenombre  deSiva, 
que  significa  señor,  de  la  sílaba  om. 

OM-KHBNAN.  Geog.  Pobl.  del  Bajo  Egipto, 

|  en  la  provincia  y  á  13  kms.  ESE.  de  Gizeh,  sit.  en 
I  la  oril.  izq.  del  Nilo;  unos  5,000  h. 
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OMLADINA.  Rist.  -Asociación  secreta  para  el 
fomeuto  de  la  unión  é  independencia  del  pueblo  ser¬ 
vio.  Omladina  primitivamente  fué  un  club  literario 
fundado  por  un  estudiante  servio  en  Presburgo, 
quien  imprimió  algunas  poesías  con  este  título,  y 
por  esto  se  dió  el  nombre  de  Omladina,  en  general, 
á  las  asociaciones  de  estudiantes.  En  1866  recibió 
una  nueva  organización:  en  Nowisad  (Neusatz),  en 
la  Hungría  meridional,  formóse  un  comité  principal 
con  subcomités  en  todas  las  poblaciones  servias  ¿ 
uno  y  otro  lado  del  Danubio,  los  cuales  desplegaron 
ya  desde  un  principio  asombrosa  actividad,  publi¬ 
cando  folletos,  calendarios  y  periódicos,  entre  ellos 
el  Zastava,  y  organizando  asambleas,  etc.  Ya  en 
1867  se  prohibió  en  Hungría.  En  Belgrado  sus  re¬ 
uniones  fueron  disueltas  y  sus  miembros  desterrados 
por  orden  del  principe  Miguel  Obrenovic  111,  pero 
la  asociación  siguió  trabajando  contra  el  gobierno 
absolutista  de  aquel  soberano  y  la  constitución  del 
Imperio  húngaro.  El  asesinato  de  Miguel  (10  de  Ju¬ 
nio  de  1868)  hizo  que  se  dictaran  radicales  medidas 
contra  la  Omladina,  y  la  desorganización  de  los 
partidos  políticos  en  Servia  le  restó  importancia. 

También  se  llama  Omladina  una  hermandad*  se¬ 
creta  checa,  de  obreros  y  soldados,  de  carácter  na¬ 
cional-radical  socialista.  Un  proceso  incoado  contra 
ella  en  1891,  en  Praga,  hizo  que  fuesen  condenados 
76  de  sus  miembros. 

O II LAS.  Qeog.  Pobl.  de  Hungría,  en  la  Tran- 
silvania,  comitado  de  Szeben,  dist.  de  Szerdahely; 
1,500  h.  (alemanes). 

OMMANNEY  (Sin  Erasmo).  Biog.  Marino  de 
gran  celebridad  en  di¬ 
versas  expediciones 
polares.  En  la  de 
Austín  (1850-1851), 
y  en  compañía  de 
Sherard  Osborne, 
descubrió  la  isla  del 
Príncipe  de  Gales. 
En  Agosto  de  1850, 
en  unión  con  Penny, 
descubrió  huellas  de 
la  expedición  Fran- 
klin,  y  unas  veces 
solo,  al  mando  del 
Assistanee,  y  otras 
acompañado  por  ma¬ 
rinos  tan  expertos 
como  los  antes  cita¬ 
dos  y  M’Clintock, 
Meeham,  Aldrich, 
Vesey  y  Hamiiton, 
llevó  &  cabo  arriesgados  viajes  de  gran  importan¬ 
cia  para  los  estudios  geográficos  modernos. 

OH MATIDIA.  f.  Escritura  viciosa  de  esta  pa¬ 
labra,  poco  conforme  con  la  índole  de  la  lengua  cas¬ 
tellana.  V.  Omatidio. 

OMMA9TRBFBS.  Zool.  y  Paleont.  V.  Omma- 

TOSTRBPKS. 

OMMAl*ARTO.  m.  Zool.  (Ommatartns  Haec- 
kel.)  Género  de  protozoos  rizópodos,  radlolarios, 
del  orden  de  los  peripilarios  ( Peripylarla  Haeckel), 
grupo  de  los  monositarios  ( Monocytaria  Haeckel), 
suborden  de  los  prunoides  ( Pruno  idea  Haeckel), 
que,  según  Delage.  es  un  tanto  semejante  al  gé¬ 
nero  Peripatarinm  Haeckel,  del  cual  se  distingue 
porque  los  dos  tubos  polares  son  fenestrados  ó  sea 
con  agujeros. 


OMMÁTIDOS.  ro.  pl.  Paleont.  ( Ommatidae .) 
Familia  de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizópodos, 
orden  de  los  radiolarios,  grupo  de  los  peripilos,  pro¬ 
puesta  por  Hertwig;  presenta  formas  esféricas  ador¬ 
nadas  con  dos  ó  más  líneas,  con¬ 
céntricos  y  que  se  unen  entre  sí  por 
trabéculas  radiales  que  no  llegan 
nunca  al  centro. 

OMIC  ATOO  AMPO.  m.  Zoolo¬ 
gía.  (Ommatoeampe  Ehrenberg.)  Gé¬ 
nero  de  protozoos,  rizópodos,  ra¬ 
diolarios,  del  orden  de  los  peripila¬ 
rios,  grupo  d.e  los  monocitarios,  sub¬ 
orden  de  los  prunoides.  según  De- 
lage,  que  puede  considerarse  deri¬ 
vado  del  tipo  morfológico  de  todos 
los  prunoides  (el  Cenellipeis  Haec¬ 
kel)  de  forma  elipsoidal,  por  el  alar¬ 
gamiento  y  las  estrangulaciones  en 
número  de  cinco  ó  mayor,  que  le 
dividen  en  seis  ó  más  cámaras  su¬ 
perpuestas.  Carece  de  espinas  y  de 
I  tubos  polares.  V.  el  O.  nereidos  en 
la  lámina  Radiolarios,  11,  fíg.  5. 

OMMATODÍSCIDOS.  m.  pl.  Paleont.  (Omma- 
toiiseidae.)  Grupo  de  protozoos  de  la  clase  de  los 
rizópodos,  orden  de  los  radiolarios,  díscidos,  creado 
por  Stohr;  presentan  la  placa  media  circular,  oval 
ú  oviforme,  formada  por  laminillas  concéntricas  atra¬ 
vesadas  por  otras  radiantes,  llevando  en  las  dos 
caras  tejido  esponjoso,  celuloide,  dispuesto  simé¬ 
tricamente,  que  dan  al  animal  el  aspecto  de  una 
esfera,  elipsoide  ó  lente;  todo  está  colocado  entre 
dos  capas  envolventes  porosas,  muchas  veces  pro¬ 
vistas  de  pequeñas  púas,  adheridas  á  las  asperezas 
del  tejido  celular  subyacente;  las  laminillas  radian¬ 
tes  se  prolongan  en  la  periferia  en  forma  de  aguijo¬ 
nes;  la  cara  inferior  es  un  poco  más  reducida  por  la 
abertura  bucal.  Comprende  un  sólo  género,  Omma - 
toáis  cus ,  que  es  fósil. 

OMMATODISOO.  m.  Zool.  ( Ommaf o  discus 
Sttfhr. )  Género  de  protozoos,  rizópodos,  radiolarios, 
del  orden  de  los  peripilarios.  grupo  de  los  monocita¬ 
rios,  suborden  de  los  discoides,  según  Delage,.que 
se  caracteriza  porque,  además  de  estar  provisto  de 
muchas  filas  concéntricas  de  cámaras,  como  otros 
varios  géneros  afines,  está  perforado  en  su  región 
ecuatorial  según  una  ancha  abertura  marginal  ro¬ 
deada  de  una  corona  de  espinas.  Se  ha  encontrado 
fósil  la  especie  Ommatodlsens  Haeekeli  Stóhr  en  Gir- 
genti. 

OMMATOGRAMMA.  f.  Zool.  (< Ommatogram - 
ma  Ehrbg.,  Amphymenium  Haeckel.)  Género  de 
protozoos,  rizópodos,  radiolarios,  del  orden  de  los 
peripilarios,  grupo  de  los  monocitarios.  suborden 
de  los  discoides,  según  Delage,  que  se  caracteriza 
por  estar  prolongado  el  borde  ecuatorial  del  disco  en 
dos  brazos  radiales,  huecos  y  divididos  en  cámaras, 
como  ocurre  en  el  género  Amphybraehium  Haeckel, 
del  cual  se  distingue  por  llevar,  además,  una  lámi¬ 
na  ó  pal  madura,  también  dividida  en  cámaras,  de¬ 
nominada  patagiHmt  que  reúne  dichos  brazos. 

OMMATOPLBA.  f.  Zool.  (Ommatoplea.)  Gé¬ 
nero  de  gusanos  nemertinos  de  la  familia  de  los  an-  . 
fipórido8,afln  al  género  A mphlporns  Ehrbg.,  alguna 
de  cuyas  especies,  como  la  Ommatoplea  rosea  Jobnat, 
es  sinónima  del  Amphiporus  lactijlorens. 

OMMATOSPIRIS.  m.  Zool.  ( Ommatospyris 
Ehrbg.,  Cyphinus  y  Cyphinidittm  Haeckel,  reunidos.) 


Ommato- 

eauipo 


O M \í AT OS T H £F ES  —  (ÚÍMBtt 

á  lo#  ruóles  te  puréeen  máche  pbr  il 
_  org^ DUftcióp ?  puesto  qué  áp  di ferfes?  de  dfas  ftrfijt 

súber» Un  «iá  ios  Üei*get  \|u^  t>é  que  por  h  ausencia  de  garras  en  U*  ¿íjpííUii  í}«  lo« 

CHf8ctft)'!¿a  pt-r  tenar  *j<h<  u  tftí»  eoneh»»  o  «¿pataxo-  hraaóaj i»  i  mistión  mite  tinos  y  ®t?róé *o  v©r*Se». 
nes,  jjqo  de  **W  aíimúap&lar ^ *l.ói*o  ú  otros  doa  por  sí  género  Ptm 4»,  «W  #í 

(uoo  er¿  ?!  j  do*  »a  «í  )  talara-  «Ignans  garro»  córnea*.  :£*' ii&Utón  d¿  fe^júníiiiitos* 

cepsuhn^v  tmido* ee.ret Agrade mente lópidiíó^u  tiU- 

O «ft  MAT  OST'ft &W&9,  tb  Pattoni,  Gé-  tríbuéiop  gé^ádca  pnrecó  mar  múy  e^;ú*|lgr«¿jiWi 

ñero  üé  molusco».,- riiu**  do  lo*  cefalópodo»,  orden  i  nú  veíadiíád.  'Lo* géneros  mé* .íf !R3» r t».’ n ^ i^ist: ' 
¿4  Ib»  dibranqmos,  «titiór»ie<i  d*  ío*  decá  podo*.,  coa-  familia  sda  1W aíguie  rites ; ' Gmwttotfivfk!*  4’0rb?-v 
drófo ros,  laminó  dé  lo*  onimistoatrélídus,  asuldeeitiu  gnvy  Mmchaía  Vélala, 

por  d?Orbign y  orí  !§*&,  aamcteriz*.  al  muiros)  d*  PtoioüHthix  Wagiier.  etc.  La#  Vaha*  fov&ua#  fósil  e* 
esto*  mol ubcoí  por  tener  loa  brazo*  sentados  Isidro-*  que  *e  conoc&n  como  pertetiecienfes  ó  ZfU*  familia 
le»,  «obre  t»dq  loa  delJ^y^  óüft  »?atáu  Lorias  ella»  comprendidas  en  Pii^ 

^aíítoría  an^hai  mnxM  de  (oa  siouitfAit  A.  Wagn,f  propias  del  jurásico  auffariot 


lo?  rádioUrjoa.v  del  ¡ar 


cíícujo  córneo  Y  d?otsdó>  uo  péqQf&o  ;ftpantU*4é 
consumí  con Ahítenla  *u  cúpulas  y  tubérculos  que  ae 
corres  pon  «Leu  em.nio  jas  superficie» ^ftCftUBpl  Vibra» 
deles  dos  tnsxfta  están  no  contacto;  (o*n  de*  embudo 
plegada;  g  huiro  corneo  en  farro  i  de  veri  lía  láfga, 
estrecha,  ádftfó.ó/dá;  por  tiw  costillas  di  v  argéntea  y 
tenniúri/la  por  un  cario  hueco,  Vívííu  en  haodadaa  en 
alta  mar  y  *e  lo:-*  emplea  en  grao  cmnrióíd  como  cebo 
pora  Í8  pesco  cñ  Terra nova  ;  fom« o  ^1  elimecító  pan- 
cipa!  íU  fós  dvlrtoc»  y  t-ndroteM,  sel  corúa  de  los 
ali-Aifos  gr^üdw»  eYoe  máfiOíis.  í¿os  inglese* 

le»  llaman  Jltcbaü  mar  &  calamafte  votante#,  í  emú- 
«a  da  j?u  eu^t  wmhre  de  olevortM?  baota  tal  a)s.urfcf  qae 
c-t.cn  sobre  el  pífente  d*  loe  barcón;  Depositan  su» 
huevos  an  l>«rgc^  rácimúS  qno  6oU»  en  la  aupiírficié 
del  agua,  ÍCstoB  cefalópodos  Imu  aido  observado#  en 
iss  roHtfií  dé  Ia  América  de)  Norte,  donde  peaovn 
laniéndose  m(ry  rá pidarnente  sobre  o n»  bandada  dé. 
príess  y  fitntaiído  da  un  mor-liaco  ¿n  la  nuca  Jo»  que 
puedso  coger  VH»?  <*o nocen  upas  cinco  ó.  Rete «apeciea . 
de  fiéte  g^jj^rí:  d'stri huida#  por  iodos  lo#  marea, 
:fúripaft.-¿fí;«  «Has  loa  subgénero*  Ryatoitru- 
tm,  BqútliiXUt  íoiaratía  é  7{¡tfVh  que  para  otros 
#on.  tabre  toda  e*  primero,  Wihúteroft  grnewa.  Al- 
gune«  Torm?»K  faWlés  bailad hh  sh  los  térreuoa  jur&w^ 
coa  superiur  y  cretáceo,  pareepiaa  á  Isa  de  este  gé- 
ñero,  .han  «ida  conaiderod*»  cómo  pórtonec.ientea  ai 
género •  P.t^iúúvsh-h ,  del  qv»o  alguno»  paleontólogos, 
corá^  .ÜSi tt-elv' ■'■lía'n  '«titmado  «úr  una  idtiooitpm  aí  gé¬ 
nero  Q  manato  s  ¡rey  ti  e$ ., 

ttMíMTOiSTRÉHDOi,  m.  pl.  ZpM.  y 
pHtleoHl,  Femííift  de  moUiácóá,  clase  do  Ios  caíaIó- 
pollos» .orden  da  k<*  -dil.ro nquioa,  suborden  -d»  los 
decápodos',  Cendro  foro».  Rn  U  antigua  ffupíim  dé 
los  cymyÍT^<brn«>:.e»tahlecid»'  per  Fischor.  ♦Jíetáu  ín- 
clühiae  moderuHmsnur  níieve  mmibañ;  urm  du  elía» 
o*  í«  de  h>n  oinrnatostrédiíáe.  Sn«  caracteres»  pe¬ 


ta  va«lu  ai  jr«it)J,  pvc  c*l tasar  ü«t>ls  jfott&eféfltk 
lMu«ao  á*  L-yány 

jBu  1799  ganó  el  .p'rfmct  pre roíe.d*  paisas  :??:  r*3H$ 
yx  en  1 809  fuá  creo, i  c  mitER^bra  córi-sapúirdleaU 
iustitatú.  Perteneció  tafo  bien  ft  la»  Acsrl^nUt  ti« 
Amstetdaro,  BruaeíaF^Oaitte, 
ooa  da  tas  tíomisian^W  de¿igimílea  por  Mígu*  ** 


IBKvpa-rn  redamar  de  Kreucli*  Ida  objetóS  JtínijVic^ 
a.dqniHtíéé  pdt  éatA  itmjiiéfé  lA  fuella  de-  Ja»  »nnáe 
ei>  sí  territorio  ¿cíga  dur«ot«  la  grao  guarní.  Su  a 
tíbra^  á  fie .  *a  ibVbii  ejecúctón,  coa^p'Ko 

confuí  t  pnbra  ^pjfóriáo,  alc#ea»roú  precíoti  mñy 
atíbúlat  d  Ufó  ote  hv  Yída ,  ra*én  por  i*  cii*í  *ólu  ** 
eód^otrari  €¡i  2¿é  ntejoreá  colar  cío  oes  d*Frri»cia, 
Hnlutiáa  f  liigift>errai  Carpeotaro^  j.  F.  Loópctí  y 
algunot otms  pintores  katgua  modéruo»  hnw  »ratls4P 
su  mtsnera;  yin  .«pjfio. te.^óá-á'fiiidroá. .há  «ido  iiego- 
Ciió  in»iy  pruduétifo,  ,7,  T  i  f 

OíikEN  am  PobJ,  ;y  man,  le  lípíand»,  pr^ 
tincia  do  O^ery^i-1 ,  diíit.  4*  ZweHa  junto  *1  Vethr 


gadeí;  htni^f,  UuasddtroH  y  teataílo# 7  prá vistor  da 
cupúíu i  ron  dre ajtl córntai  di* ntí ri) ÍH»ta ,  pbru  despra* 
tiStoe  le  gnryfta'n&roensí  uua  viUsute  eu  éHiuhudff, 
unidá  á  U  nóbcia  por  bridas.; ..ó patato  lú  rúótateádfii 
como  en  lo»  anicatáutldoí»  naí ni orías  rombuidaíea, 
tftrrnf¿ale»:  brntfó  dd  cuarto  pnr  he^tócoítÜtado:  ch 
parmetoíb^íiB  /léppyiía  ioV  en  la  cr y i'< larí  b ranq Ii* i  dé 
IftK  bftiobfos  cévcft  dd  uvi •) ficto:  glRvlm  c‘drtf»u.  úé- 
trécjti^í -S h u-naiadí) .  termí nada  pót  ü¡>  eúiid 
en  su  «íxri-omídni ;  po^t;;nmr;  plu<rn  1  fugan}  que  tiene 
pos.  Vóí'frtáJa  diente  reritral.  ^óilapldéd^v 

ancho;  primer  J:>r»ta  trico;?ijid«-.lij ,  h*  oíros 

itttérñrfis  ert  fórme  d®  gmicho;  piaca  dálímha  pet|ué' 
Ti»  trnoa^firrah.  Loá  pdalópoda»  do  é^ts  t^míliá»  ó 

ramo  lü*»  tfni- 


t«rtribü  Cario  dri  ¿aydéi^AéíS|S5ÍÍ  W.  Phb.  ti  a  da- 
jólos, 


cat4:*7*v*s-fob\d¿-f  v  i 
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OMMBRBORN  (Carlos).  Biog.  Escritor  ale¬ 
mán  contemporáneo,  n.  en  Elberfeld  en  1860.  Ha 
sido  rector  del  Seminario  Católico  y  ha  publicado 
un  buen  número  de  obras  sobre  educación,  siendo 
las  más  conocidas:  Deber  Natursinnigkeit  (1886), 
Die  Natnrlehre  in  ihrer  toahren  Bedentung  (1889), 
Die  Katholische  Schnle  in  ihrer  Bedentung  für  Leben 
und  Staat  ( 1890),  Die  Geschichtsuntei'richt  mit  beson- 
derer  Berücksichtignng  der  neueren  Erlasse  (1891),  y 
Die  HanshaltungsunterricJit  in  die  Volkssehule  (1894). 

Ommbrbobn  (Joan  CristiAn).  Biog.  Literato  y 
publicista  alemán  contemporáneo,  n.  en  Lennep  en 
18G3.  Se  ha  distinguido  también  como  orador  po¬ 
pular,  si  bien  ha  cultivado  con  preferencia  el  gé¬ 
nero  novelesco,  habiendo  publicado  casi  todas  sus 
obras  con  los  seudónimos  ó  anagramas  de  Sitan 
Hierbo,  Born  Ommer,  F.  Ullmann,  J .  J.  Christian- 
sen  y  Paul  Bómer .  Dirigió  las  publicaciones  Der 
/rete  Dichter  (1896),  Der  Nadir-,  Hans-und  Volk - 
sarzt  (1902),  Der  Moderne  Feuillet  y  otras.  Es  autor 
de  Aphorismen  tu  Ertiehnng  e.  ttolz.  Menchentume 
(1902),  Sensationell  (1903),  y  Bankerott  und  Irren - 
haue  (1904),  pero  sus  obras  más  populares  son  los 
cuentos,  historietas  y  novelas:  Der  Hypnotiet.  Verbre- 
cherklnb f  Jim  Bou,  Satanella,  Ein  Werwolf,  Robes - 
pierr e  Nante  Rotkopf  y  Blnt,  publicadas  en  1905; 
Der  Irrenant,  Der  bóse  Geist,  Der  geheimnisvolle 
Phonograph,  Abbe  Fnlminant  y  Reilige  Sonnenatige , 
en  1906;  Der  M&dcheneehlaehter,  Die  Fnrstin  des 
XI ms tunes,  Brandstifter  Treppers  Geschiehte,  Ein 
Teufel  in  Menschengestalt,  Das  geheimnisvolle  Blei - 
bergwerh  (1907),  Der  Liebe  Machí ,  Fremdlinge  auf 
Erden  (1908).  y  un  drama  Der  Tyrann  (1886). 

OtfMBRBN  (Riohbus).  Biog.  Erudito  holandés, 
n.  y  m.  en  Amsterdam  (1758-1796).  Fué  rector  de 
la  Escuela  de  Humanidades  de  aquella  población,  y 
compuso  varias  obras  que  revelan  un  conocimiento 
profundo  de  los  clásicos,  siendo  las  más  importantes 
Sylvia  (1778),  Ode  ad  Gallos  (1790),  y  Anthologia 
poética  ( 1793).  escritas  en  latín  elegante,  y,  además, 
unas  Memorias  sobre  Horadó  (1789). 

OMMBRSCHANfl,  Qeog.  Fortaleza  de  Holan¬ 
da,  prov.  del  Over  Issel,  perteneciente  á  la  c.  de 
Ommen.  Primitivamente  fué  una  colonia  de  trabajo 
para  mendigos.  Casa  de  corrección. 

OM1IIADA8.  m.  pl.  Hist.  V.  Oiíeya. 

OMNB.  m.  ant.  Homqrb.  J  Procurador,  agente. 
J  Ministro,  comisionado.  [)  Enviado.  f  Criado. 

OlINB  ANlMI  VITIUM  TANTO  CONSPBCTIUS  IN  8B- 
Crimbn  habbt.  quanto  majo»  qui  pbccat  HABETUB. 
loe.  lat.  Todo  delito  se  hace  más  ó  menos  grave ,  según 
sea  la  calidad  ó  jerarquía  del  criminal .  Es  sentencia 
de  Juvenal  (Sal.,  VIII,  140). 

Ou ne  oapax  movbt  URNA  nombn.  loe.  lat.  Dentro  de 
la  urna  se  agitan  los  nombres  de  todos.  Verso  de  Hora¬ 
cio  (Odas,  III,  1).  Alude  á  la  igualdad  con  que  esta¬ 
mos  sujetos  todos  á  las  contingencias  de  lo  por  venir. 

Omnb  ignotum  pro  magnifico  bst.  loe.  lat.  Todo 
lo  desconocido  se  supone  maravilloso.  Palabras  de  Tá¬ 
cito  (Agrícola,  XXX.),  con  las  cuales  se  significa 
que  muchas  cosas  ú  obras  precedidas  de  gran  fama, 
una  vez  conocidas,  pierden  su  atractivo. 

Omnb  nimiüm  nocbt.  loe.  lat.  Toda  exageración  es 
dañosa.  Palabras  de  Horacio,  con  las  que  significa 
que,  como  se  dice  en  castellano,  todo  extremo  os  vi¬ 
cioso,  y  que  la  virtud  está  en  el  justo  medio. 

Omnb  prinoifium  gravb.  loe.  lat.  Palabras  lati¬ 
nas.  con  las  cuales  se  indica  que  todos  los  principios 
son  difíciles. 


Omnb  bimilr  glaudicat.  loe.  lat.  Apotegma  por 
el  cual  se  afirma  que  ninguna  semejanza  es  absoluta. 

Omnb  supervacuum  pleno  de  pectobk  manat. 
loe.  lat.  Todo  lo  superjluo  es  echado  por  el  estómago 
saciado.  Palabras  de  Horacio  (Arte  poética,  v.  337). 

Omnb  trinum  bst  pbrfbctum.  loe.  lat.  Todo  lo 
compuesto  de  tres  es  perfecto.  Sentencia  deducida  de 
la  ciencia  cabalística,  que  supone  el  tres  número 
cabal. 

Omnb  tcjlit  punctum  qui  miscuit  utile  dulcí. 
loe.  lat.  Obtendrá  el  aplauso  de  todos  el  que  sepa  unir 
¡o  útil  á  lo  ameno.  Verso  de  Horacio  en  su  Arte 
poética,  que  con  frecuencia  se  menciona  para  signi¬ 
ficar  que  no  basta  que  una  obra  literaria  sea  buena 
y  provechosa,  sino  que,  además,  es  preciso  que  su 
estilo  sea  ameno,  á  fin  de  que  interese  su  lectura. 

Omnb  vitium  sbmpbr  habbt  patrocinium  suum. 
loe.  lat.  Todo  vicio  trae  siempre  su  consiguiente  ex¬ 
cusa.  Es  sentencia  de  Publio  Siró,  en  laque  intenta 
expresar  que  todo  defecto  humano  puede  siempre  ser 
mirado  con  indulgencia. 

Omnb  vivum  bx  ovo.  loe.  lat.  Todo  ser  viviente 
proviene  de  un  huevo.  Aforismo  del  inglés  Harvey, 
consignado  en  su  obra  Bxercitationes  de  generatione 
animalinm,  con  las  cuales  se  da  á  entender  que  la 
vida  tiene  por  origen  la  vida,  ó  todo  ser  viviente 
proviene  de  otro  ser  viviente. 

OMNEM  CRBDB  DIEM  TIBI  DILUXIS- 
BB  AUPRBMUM.  loe.  lat.  Considera  que  cada 
día  es  el  último  que  luce  para  ti.  Frase  de  Horacio 
(Eptst.  1,  4-13)  en  la  que  encarece  lo  conveniente 
que  es  el  frecuente  recuerdo  de  la  eternidad. 

0 11 NB8.  Mús.  Palabra  latina  que  significa  todos, 
y  que  antiguamente  se  escribía  en  las  composiciones 
religiosas,  para  indicar  que  todos  los  músicos  de  un 
coro  ó  de  una  orquesta  debían  cantar  ó  tocar  á  la 
vez.  En  la  actualidad  esta  palabra  ha  sido  reempla¬ 
zada  por  1&  italiana  tntti. 

Omnbs  bodbm  cogimur.  loe.  lat.  Todos  nos  vemos 
obligados  por  lo  mismo.  Refrán  latino,  sacado  de  las 
Odas  de  Horacio  (lib.  II,  núm .  3.  verso  25),  que  sig¬ 
nifica  lo  invariable  de  la  ley  de  la  muerte  á  que  está 
sujeto  todo  ser  humano. 

Omnbs  sicut  oves  erravimus.  loe.  lat.  Frase  de 
la  Sagrada  Escritura  con  la  que  se  expresa  que  todo 
mortal  es  débil  y  pecador.  Su  versión  literal  es:  To¬ 
dos  nos  descarriamos  como  las  ovejas. 

0mns8  una  manrt  nox.  loe.  lat.  La  muerte  es  una 
para  todos.  Palabras  de  Horacio  con  que  se  recuerda 
que  de  la  ineludible  ley  de  morir  nadie  se  exime,  y 
ante  ella  somos  todos  iguales. 

OMNI.  Dativo  latino  que  significa  al  todo,  á  todo, 
y  que  se  emplea  algunas  veces  en  filosofía.  Así  dijo 
J.  J.  Rousseau:  Si  esta  dejlnidón  conviene  omni  (es 
decir,  á  todo),  no  conviene  solí  (es  decir,  á  un  objeto 
determinado). 

OMNIA  FBRT  ABTAS,  ANIMUM  QUO- 
QUB.  loe.  lat.  El  tiempo  todo  se  lo  lleva  contigo, 
hasta  el  espíritu.  Sentencia  de  Virgilio  (Bucólicas, 
IX,  51). 

Omni  a  libbrius,  nullo  poscbntb,  ferbbat.  loe. 
lat.  Sin  exigirlo  nadie  (la  tierra),  lo  producía  todo 
liberalmente.  Frase  de  Virgilio  (Geórgicas,  I,  127) 
para  explicar  la  generosidad  de  la  tierra  en  su  ince¬ 
sante  producción. 

Omnia  mea  mbcum  pobto.  loe.  lat.  Todo  lo  llevo 
conmigo.  Palabras  atribuidas  á  Simónides  ó  á  Blas, 
dos  de  los  siete  sabios  de  Grecia.  Dícese  que,  ha¬ 
biendo  sitiado  Ciro  la  ciudad  de  Priene,  los  habí- 


ma  omni  a  —  óMmfrüá 

tftjUUM buyirtoHj  todo  cuanto  teuíau  j  tratado  de  Oibíori»,  «e  expresa  dte 


0«i»!A  T.tkTim*  gi^r?y^<,ÍAfcy  Todo  cid*  ctn 
ür  di  (4 tdr/tfdv  Empresa ó  áwiméfó  Joubert* 
&&HÍA&ÁM  ^^..^/Quuia^  Vfc«* 

6i*¿V*v;  :y.  -  y. 

Pal  Uir  ?wmw,  t&d»**]-'- 
Nümpr'flr  gi^máitóí  í[dá  ■■sfxtei»'/*d*ísift»  yJ^l.Wíi^  x 
y  del  ptdval»  en  ñtár&g  lengua*  do  labiada*  4^ 
del  Sur  ,  y  que  índica  í*  iímw^bda.4* 
QÍRÍUC9k!É.f^;  fóaaai*t&  iU&jéétfyW*. 
-•tí^a/.Fde  ^ profesor  en  Enlcmi*  3  obispo  át  '¥*&" 
&n  llb7;,E?»  ’ilob  ühÍhMí?  *  te  nwnttblsife  de  BU«-^ 
gjm.  en  {*  cualF^jler^  jf  Uí^  a^tnyM*T..  io*  ¿Mr**. 

í» ; t|,ii «?Í2> tsj  en  l/ombardS*  enojo  e.*fcp¿r?* 
doc  jP  é®  U  qhft  J*»A  .{$¥ .  Á  f»  voc  d«  1o&  «* 

tijdteotéé*-  0*íkwn;í;4  fu*  p>#¿  Usante  ano  fe 
pivi  m  i.H'Os  4  iáci  pu  1  o  a  d  e  Cireeíiínóy  ^  ^  i.é  6tr»¿itye  tari 
4Í*tfW*4tU>  Í)*cr<tit  -opyo  •tnonVteén.t*  se  sugoaae*  * 
rntetto  qu©  se  coa^erv¿;'jwi'líi_  tfe-cka  Rv- 

ioloroé  de  Fn».ne,roH  y  q  ye  faé  *n $ » « >j  t »  e  do  por  iá*i 
óuUlortno  BiV©ll<  quién  Habte  de  el  en  un  w# 
(Mí»rbur^ov  Í££VÍK 

'  ¿ltoíltt^e,  Sepulte,  6Vc4»¿tff#  rf*r  '  Qu*u*+  -  . 
J,titéniivr  4¿t  cú/iOii.  l&cm;  *oik  tm  av¡j  íi* 

OrfttH&qrt  M  t ,  ífflStérfú 

;.  yBtun  Del  ht.  *ñúib%*f  p*»* 

¿ósV)  m.  Carruaje  publico  de  /gímii  capacidad.  iru* 
K'  .  tet.  ÍW#  irado  por  oabáffertOM,  que  *irv%v  para  transponer, 
labras  de  T4em>  \ généréiixj^nw  dentro  d»  j»e  pobladctórt 
por  precio  módiiiu. 


tu  tiqueáis  qUB  «ü sabiiinH»  y  ed  ?!«ü£).l&,' 

OllmA  ;>«SCiirtf loe  i*f*  OmÍxú ií*¿  .tttóótt' 
f  otero. 

Oí* xtm  íd$setm&  aikrt  ié .  :1bc  ¿  í«i .  Totf  o  ,Uwr^  a  re 
4  JUtrcurjp*  Fr*.í>e  de  Virgilio  (ifntttftf ,  iyy5&8}t 
qu<  $*  us»  pam  dc^igiiár  1*  seuiejaqx*  qüe  estei* 
ectre  dos  persona e. 

Ov^ía  loo,  l*t.  tt  ptffu  **&*' 

¡ol  ptt vgmí  Pé labrü'á  dé  iáep3étQj>  do  wio  Veblo  é  Tito 

Cteu  Hab  íate  nénNt,  iPflAéqijt  VOI.ár^t&S: 

lottv Jat.  A./at-mimú  íal»«jflfe) 
amUMtemM**-.  V^q  de  Vt^din  eo  qué  nldd*  ¿ 
Jas  e  ves ,  e  H  niHíít»  s  ó  |¿é^^jb^  ^$cí  voí  que,  suuley  4 
«07  &  íao  ébejss  dnvóréinloíaífc,  (Es  ¿sí  líb»  tV.  4e  lea 

Gi wririvtift  ver*;?  )tV  ) 

Ouni.a ..-úba  ;roé«3v?A5«t/»  uitvua,  loo.  Ut,  AV  (ó* 
dos  H  l/ídu.vFfñéa  dé  Víy^rHo  ( B»€OÍUMt 

VÍÍ'1,  tó)  ron  que  erplica  éste  le  Umt¿ftjñn  del  pú^ 

derío  humor» o, 

Oiátni.  -  vo&zmiiA  v&zcmmszx  notó*  yoésm. 
Joc^  ÍAt7  FadWít  tnlitáfrar  los  <7t  to#a¿  íni- 

pisos.  Fraae  dn  Vivgiim  V!4  Ü27)  qu*  sé 

«mplén  pfci#  éipr^Ar  ernúeneío  d»  pífté»  que  mw- 
tre  un  'áelífVéúaott  pracas;  &  *xtro inadaméo te  ¿ri- 
IDÍOftl. 

í>y?ru  éEBVtUTgn  i»ftú  noMiNATioNR.  Iw 
s&^tiihnénU  por  la  d9*t*ÍH Mitin*  Pal 
qué  &a  apiñaron  ni  em|u»mdor  Otón,  b  cusí  puede 
también  décirsé  dé  muchos  otro».  Así  luncho»  poli*' 
ticos  dnrpiétén  por  énr  etóryiias  y  enabnn  por&scjíi- 
vijeor  A  lnéd«*|f‘ás. 

QwNü  Si  NT  Í  AéfBÚS  WtJWBam  TnHEWiA  riJiKWl 

] o c ,  Int •  .Qw  fidv¿  loj*  canfina*  (&í  ^er  tr^xadoa)  #Wíí 
ii(f¿t(j*  ti  qn«  Mfitida  ;/¿>r,  y«rbó  Ú«  Virgi.Uó  \Q*iíc$Í* 
rtíJv  it,  por  «I -que-  expresa  «¡j  orden  coo  qun 

hsn  de  aiiviraó  loa  aurené  «&  los  naínpné  *leatmadóé  él 

cultivo,  y  ^  v ;  y>>  -r  . ,  ^  ,  >,  _‘- 

Qmsíi*  «u&  ?eu{niJ3-  •  Túflo  Mi0n'.a-e'jttíf 

¿•¡**~  Verso  tie  '  Virgilio,  qún  »é  ’éu.fde  mntdcsr  pém 
•  «jcprésaf  elpodéno  ó  üuje«>í¿it  *  que  éetáu  ánme.thlow 


Ámnihun  uu  carruaje 

coja  es r rada  ^tnn'da  'ion  Íísloué>s  hgevmm ente  rur- 
•iroov  ünt»leí>.  |>ór  .»ü*  rnrfiuiwi  é:  uto*  mnníafir^a 

yéá ,  haecns  ocupan  las  venté ;ViH¿é  Bol>rr  Asta 
dura  Bi  folora  et  Mter*  Aé  ?«d‘‘V.  q-uí?  im  d*  ¿r 
botante  reélfteoAév  b‘én  par*.  .Ilevjfié,  éé¿iv 

pnjé,.  como  en  loé  desVúiadoa  éí  éérvíniA  dé  ki***»* 
vduuos  de  iV.riooarnlc*»,  Ufen  par  ó.  iétvir  >j«  > 

un«  impnrinl.  I^s  ésíéídos.  éon  imefóíés;  ej  nOn^ 
de  i>b**n*>*  véri»t4«  antedi  y  S'O  .  v  I44  .véü'Mi^- 
sueleo  íéner  crUKÍ  y  |»sraiu¿»iPi  «n  l^»ud<??és  qé*^ 
nlojafi  eq  el  espesor  d«  la  cdn.  L»  entrada  «??  ;.cr  't 
tVuMefá,  una#  veces  4& pnttéáanlqi  ^  wm  u£$í#- 


loé  yéucídos  púí  ua  veio-edoir  poder  nao  (  8nti¿t* , 

vn;  ?$i. 

ííii;.té3ÍPiiá  u  4$*íií'r,  íoü  \a  t  Totia*  (a*  cosas 
Mtntn  ¿ti  i4*inpo .  i^oraMiuvoío  de  ^alomdu  «n  eí 
0^i¡yii:*iés{^lX p:%#  CAéteUaun  én  4i0 caméniueuttí: 
Ú4t tu  tu  tittítpú^  ¿ Jui  nontis  *4&§ute . 

ÓmíííA  TRAKSVQRJÍAT  «fiisf?  t»  -MmaCUCA  a«BOSa. 
loo  .  w  ji0*  Itis  Mjáécios  más  pr¿ 

'i;sjtt.\»s.:  Ve r«o  dé  Virgilio  q»H  aívdé  é  ísé  ¡suchas 
tré oí rafnificlon»*  que  Pr^éQ  «jéé-dtip  en  bu  propia 
pnrüOtíá’,  ante  el  pa^tur  Ar^téo  {Geórgicas,  1  Vf  441), 
’Oíijsi a.  tct*  vM’f*v.;av4^sv  nooosqun  RBcrspin»' 
tur.  iHtj.Vérsó  d*>  V i«g-!}a ■■qdj«  **  énele  aplicar alque 
ha  ídgré<ío  pie  unió  <míé  pid  dé  )u  letra 

Big niñea:  jtfoúp  la  >tn  He0iri&tl4\  kfts  rtfrtfifZdo 


^latldiiU  auipmí’VH  4*  P*li f 


V/iiiJiuiLirvitj 


¡mB 


cayado,  V  otras;  esU  modificado  fil  ju*^o  ddnutéftt  j  Herí**  (unte*  4*.  **í*tf* 
¿amo  sjde  «Í8lT^«vfprfnfknJfT  sal  un  mouUjf  dé  seis  '* 

resortes.  ;■/  ’•  -.V: 

Con  ti  nombre  genérico  4*  f***f$f*»  i«  ¿«macé» 
distintas  clarea  de  c*tTa*jtH  que  ¡rmri*® fttfe* 
algunas  de  sus»  condicióne*  de  <Mn»tr*Kcí£ttr \jk pttri' 
cipsi  de  éetea  y*rift<lhdee  *»  ei  rfwirt  que  *íeo«  i 
e*r  intermedie  entre  el  ómnlbue  propiamente  dicho  y 
#)  coeb#  d#  tra¡r>el>.  L*  caja  del  ripf&st  t%  mia  lige¬ 
ra,  se.  jiall»  montada  «Pó  un  siátejá*  parecido»  ai  de 
aeía  resortes,  e¡  rodnje  e#  pequen»,  sua  do*  jue¬ 
go*  se  hallan  muy  próximos,  y  i*s  rú«dflt  se  encnen- 
iraa,  tanto  «o  el  de  détrá»  como  en  el  dt  didsrvU,  i 
una  distancie  igual  dé  1^4?)  de  modo  que  pueden 
correr  sobre  loa  caniiea  áe  foá  trsifrisé,  y  par»  hsce r 


ÍPájiesL  A  mediados  ájil  »?giú  l*a  pereon^  pu¬ 
diente*  de  Paría  que  n^  coobj»  propio,  eoitán 

élquiUr,»*  c ase  de  perpaídad,  W  rehlcuk  de  una 
«óoUerU  BáUbleeidA  *é  le.  calle  d*‘$A&  Martín.  Ha¬ 
ldas*  dado  el  nombre  de  ,d«rr#  ó  esto»  rehfculos  par¬ 
que  el  diiefio  4*1  ésiabkcumenU»,  aiguijfñdo  la  cos¬ 
tumbre  dé  1»  ¿poce,  lo  habla  puerto  bajo  la  protec¬ 
ción  da  un  «auto,  qu*  en  este  caso  ere  san  Fuero. 
Ea  1661  concibió  PascAÍ  U  idea  4*  construir  ca¬ 
ches  da  pcÜtp  sedente»,  que  por  al  módico  precio  da 
5  sueldo»  \$Ü  céutítn os)  hablan  de  lia- 
sor  1  lo»  pasajero»  desde  la  pueris  *Ae 
San  Antonio  batía  la  puerta  dal  Ltp 
tsmburgu.  p« cando  por  uo  camino 
prescrita  da  antemano .  Sala  buena 
idee  pude  realizarte  pronto  gracia*  i 
ha  protección  que  k  díspe neo  «)  du¬ 
que  de  &oann«2.  gran  amigo  de  Pnv 
cal/quíen,  oó  soJiimepta  Ja  procuró  la 
patenta  del  rea.  ai  no  Utuhi*»  lo»  feto1 
dos  neeea*fit>*  pérA  poiíur  eti  ejecu¬ 
ción  teauspiew,  El  18  »1*  Meno  de 
1 663  aé  inauguró  en  Paria  U  pe»  mera 
línea  d>  ódmibua  con  riel*  c^béa; 
euatrn  d»  ello»  tallero»  de  U  pieria 
de  San  Ánt&síu.  y  tres  del 
bufg».  Do»  coraUarioa  le  jwtíol»  en¬ 
tregarán  á  lo»  cochero»  eRequettaeiu 
.léó  Con  las  armas  del  rey  y  de  te  ¿iv* 
dpi  de  Parto,  y  declararon  ebterte  «a 
nombr»  dal  rey  el  servido  dé  ómni¬ 
bus.  En  su  primer  tlaje  fué  acampa* 
fiado  cada  coche  por  tina  per  eje  de 
guardias,  parqué  aalómían  m*aírV*u- 
«ron  comodidad  el  doble  tenrítío  sobre  dichón  carrito*  ftteséí*  hosük*  por  parte  daJjpopyUcho,  Sin  embargo. 
y  «í  am  pedrada  de  las  calle*  t  satén  W  i lanía»  forradas  nade  d-e  *noviM»l  óódrtid,  /  loe  ómáíbaa  no  tardaroo 
de  caucho.  La  dieposkión  de tes  tuédaa  Je»  obliga  *  *n  ser  ei  relVkuiafavoritá  de k»  hiiVirjantes de  P«n>, 
penetrar  dentro  de  1»  seje,  y  |K?r  sen  ei  csrru aje  tiene  VITÍÍ>M  CANTO- 

en  la  parte  iurerior  dé  lóe  káiéplóe  ctoos  tambo  res  ó  RtIlUíí+loc,  }«(>  M*t4  ityp^n  t*4vs  tarc#*íow. 
guiirdarruedae,  Esto»  cerKusjeé  no  tkúwi  pescante,  FrAte  df  ílorsció  (SAHreUf  ÍU,  2M  l  en  qu*  alude  i 
eira-rut**  pi*t&f<ifm*fl  4elsut*r . jr: 'jíéilrtU  *h  lee  qne  »s,n  k»  ^«snuvfésvqüe.  éuaúda  ee  Íes  ruega  que  esmen  t  se 
el  eóüductor  y  mí  cobrador,  v  ea  ké  runk»  ceben  resietéh  Ó  «IkV  ^ 'énsúdo  3i*dis  se  í«?  pida.  »Móuc*r 
JamVdén  de  pk  (dgúrm^  psíwiiAr^  7  .P*51,  diciiaj  pía-  nos  moíeekfi  cenia  mí  o  í  mée  7  m<jor. 


óinnfba*  d*  Parf*  émp!«Ade«  §m  el  iranffperi*  4e  tropas 


tf  irtoryu.  Los  ómnibus  ordinarias  del  eersjcio  loe  *  ]%U  ro#o»  tonla***  ¿t  mitm*  d*r*«  de  9Qnnd<uw 
público  «e  instalaron  en  Landrsa  *n  1662,  después  ñptlti»  -.liérrit  iri«liwfi,1fér««  de  Vírg/lte 


pítales  de  Kurapt  7  Ilf ,  60)  en  que  alud»  *1  de«eo  que  Enes*  y  »usco»n- 
AtrnVicis.  En  Empana  en  estahleéíeron  con  éxito  sn  pañeros  tenían  dé’  salir  de  la»  costee  de  Trecis.Sé 
Earceloita;  pero  «n  Mudvní.  nó  lograron  el  íevor  dei  »usképiic*r4  iodo  «queíque  «obela  abandonst  uns 
público  baéta  despu^  do  conttruLios  7  explotado*  regJÚJHngressv 

loe  trniivlñ*,  que  acoelíimbrarnn  á  ía  gente  ¿  usar  Ouxtti&' tfite  íkiiaUeí-'íAéOé  oaíaitéW.CWtí^ 

de  e^ta  comodidad,  aqu'  éqa.ñ'ilá'  loa  trayecto»  recorrí-  loo.  i*t*  T*d&t  Ja ijfH ál  p'ótVffe  p  Mm  «s- 
doe  por  ké  ómnibus  eou  mucho  mi?  reducido»;  Kate  *****  ty**aí  Ir  oreo  de  Virgilio  ^ ^en  q4e  *ní»iia 

eüüfltéte  an  qú«  I4  topografía  de  Madrid  un  »e  presta  1*  óéánjtmidsd  deMísbs;o  y  i  til  descanso  qu»  Isa  ab^v- 
i  la  .«f};eukéí&p .  7.  epntfcnáda  de  carruajes  ja*  ^?ry*n'  Wn  étí*'  ééimenéé-  (é&tgity *,  IV,'  1,83). 
pfts&dos,  los  cuales  naeeeiUn  qae  Se  atenúe  tndo  ¡ó  OMNíCJENCU,  f.  Omwisojbxcu. 
póéibie  ú  résklfnfta  i  k  ti*ed$o.  ¿úñ  erm  ceba-  OMNICISNTfi.  tdj.  Ombibcj«?»t*. 
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OKNIOOLOR.  (Etim. —  Dsl  Iftt.  omnicolor, 
comp.  de  omnis,  todo,  y  color,  oolor.)  adj.  Que  par¬ 
ticipa  6  está  matizado  de  todos  loe  coloree. 

OMNICOLORO,  RA.adj.  Omnicolor. 

OMNIESOIBNCIA.  f.  OMNISCIENCIA. 

OMNIESCIENTE.  adj.  Omnisciente. 

OMNÍPAOO,  O  A*  (Etim.  — Del  lat.  omnis, 
todo,  y  el  gr.  phagein,  comer.)  adj.  Omnívobo. 

OMNÍFERO,  RA.  (Etim.  — Del  lat.  omnifer, 
comp.  de  omnis,  todo,  y  ferro,  llevar.)  adj.  Que  pro¬ 
duce  6  lleva  todas  las  cosas. 

OMNIFORME.  (Etim.  — Del  lat.  omnis,  todo, 
v  deforma. )  adj.  Que  puede  tomar  un  gran  número 
de  formas  distintas. 

OMNIGftNERB.  a<ty.  Omnígeno. 

OMNÍGENO,  NA.  (Etim.  —  Del  lat.  omnige- 
nus,  comp.  de  omnis,  todo,  y  gsnns,  género.)  adj. 
Que  pertenece  á  todos  los  géneros. 

OMNÍMETRO.  Fis.  Aparato  taquimétrico  para 
medidas  á  distancia. 

OMNIMODAMENTE,  adv.  m.  De  todos 
modos. 

OMNÍMODO,  DA.  (Etim.  — Del  lat.  omnimo- 
dns,  de  omnis,  todo,  y  modos,  modo.)  adj.  Que  lo 
abraza  y  comprende  todo. 

OMNIÓN  (San).  Hagiog .  Durante  la  persecución 
de  Decio  era  prefecto  de  la  cárcel  de  Florencia,  á  la 
que  había  sido  llevado  san  Crescio.  Viendo  los  rea- 
pl sudores  y  prodigios  obrados  una  noche  en  el  con¬ 
fesor  de  Cristo,  se  convirtió  á  Dios  y  pidió  al  mártir 
la  salud  de  su  hija,  oon  cuya  curación  creyó  en 
Cristo  él  y  toda  su  casa.  Sabido  esto,  Decio  mandó 
que  ó  sacrificasen  á  los  dioses  ó  fuesen  azotados,  y 
en  este  tormento  el  glorioso  soldado  de  Cristo  al¬ 
canzó  el  lauro  del  martirio,  probablemente  el  año 
250  en  el  campo  Mugello  (Toscana).  El  culto  de 
los  santos  Crescio,  Omnión  y  demás  compañeros  fué 
renovado  por  Clemente  X  (6  de  Mayo  de  1676)  á 
petición  de  Vittoria  di  U baldo  della  Hovera,  here¬ 
dera  del  ducado  de  Urbino  y  viuda  del  gran  duque 
de  Etruria,  Ferdinando  II.  Se  hace  memoria  de  es¬ 
tos  santos  mártires  el  24  de  Octubre.  (Acto  88., 
Octubre,  t.  X,  págs. 583-614.) 

OMNIPATENTE.  (Etim.  — Del  lat.  omnis, 
todo,  y  patens,  patentis,  patente,  manifiesto.)  adj. 
Que  está  patente  en  todas  partes,  que  se  manifiesta 
á  todos. 

OMNIPOTENCIA.  (Etim.  — Del  lat.  omnipo - 
tentia.)  f.  Poder  para  todas  las  cosas,  atributo  úni¬ 
camente  de  Dios.  I  fíg.  Poder  muy  grande. 

Omnipotencia  .  Tool.  Es  el  atributo  divino  por  el 
que  Dios  Nuestro  Señor  puede  extender  su  acción 
creadora  ó  transformadora  de  lo  ya  creado  á  un  nú¬ 
mero  ilimitado  de  seres.  T  aunque  es  cierto  que  la 
Omnipotencia  no  se  extiende  á  la  contradicción  ó 
quimera,  no  tanto  debe  decirse  entonces,  como  ob¬ 
serva  Balines,  que  Dios  no  puede  hacer  aquella 
cosa,  cuanto  que  la  cosa  no  puede  ser  hecha.  Lo 
mismo  se  diga  del  acto  intrínsecamente  malo  que 
importaría  en  Dios,  aeto  reallaimo,  negarse  á  sí 
mismo. 

La  divina  Omnipotencia  se  prueba  fácilmente, 
supuesta  ya  probada  su  infinita  perfección,  porque 
la  serie  toda  de  entes  contingentes  ó  ah  alio  clama 
por  la  existencia  de  otro  diferente  de  todos  ellos  que 
les  ha  dado  el  ser  que  tienen;  lnego  por  lo  menos  á 
uno  ha  trasladado  del  no  ser  al  ser.  Pero  Dios  Nues¬ 
tro  Señor  es  infinito  en  sus  perfecciones;  luego 
tampoco  tiene  limites  el  númeró  de  seres  que  puede 


trasladar  del  no  ser  al  ser  y  é  fsrtiori  para  obrar 
sobre  todos  ellos  en  todo  lo  que  no  envuelva  contra¬ 
dicción. 

Sin  recurrir  i  la  infinidad  de  Dios  también  se 
prueba  directamente,  por  la  tendencia  de  la  acción 
dadora  del  ser,  ya  que  no  encierra  ninguna  deter¬ 
minación  á  un  ser  más  que  á  otro;  luego  es  senci¬ 
llamente  ilimitada.’ 

OMNIPOTENTE.  F.  y  C.  OaiipotMt.—  It.  0B- 
aipoteite.  —  In.  AUmighty. — A.  illmlcfctig. —  P.  Ouai- 
poteite. —  E.  Éwpovi.  (Etim.  — Del  lat.  omnipotens, 
omnipotente,  de  omnis,  todo,  y  potsns,  poderoso.) 
adj.  Que  todo  lo  puede.  Es  atributo  que  se  da  á 
Dios  solo.  |  fíg.  Que  puede  muchísimo. 

Omnipotente.  Teol.  Epíteto  que  se  da  á  Dios, 
por  razón  de  su  omnipotencia.  V.  Omnipotencia. 

OMNIPOTENTEMENTE,  adv.  m.  Con  om¬ 
nipotencia. 

OMNIPRBSENCIA.  (Etim.— Del  lat.  omnis, 
todo,  y  de  presencio.)  f.  Facultad  de  estar  presente 
en  todas  partes.  ||  Ubicuidad. 

Omniprbsencia.  Teol.  Atributo  absoluto  divino, 
que  también  se  llama  ubicuidad,  y  consiste  en  la  ac¬ 
tual  y  formal  existencia  de  Dios  en  todos  los  lagares 
y  cosas  existentes.  Se  distingue  de  la  inmensidad,  en 
que  ésta  indica  la  capacidad  de  Dios  para  estar  pre¬ 
sente  en  todo,  aun  en  las  cosas  posibles,  y  aquélla  no. 
Dios  está  en  todas  las  cosas  de  tres  modos  especial¬ 
mente:  por  esencia,  en  cnanto  está  presente  substan¬ 
cialmente  dando  el  ser  á  todas  las  coeas;  por  presencia , 
en  cuanto  todo  lo  conoce  y  lo  ve;  por  potencia,  en 
cuanto  obra  en  todo  y  en  todas  partes.  V.  Dios. 

Omniprbsencia  de  los  espíritus.  Rist .  de  la  reí . 
V.  Espíritu. 

OMNIPRESENTE,  adj.  Teol.  Que  está  pre¬ 
sente  á  todo.  Dícese  de  Dios.  U.  t.  e.  s.  V.  Omni- 

PBKSBNCIA. 

OMNIPROGRESO.  (Etim.  — Del  lat.  omnis, 
todo,  y  progreso.)  m.  El  progreso  aplicado  á  todo. 

||  Progreso  universal. 

OMNIS  CBLLULA  A  CELLULA.  loe.  lat. 
Toda  célula  procede  ds  otra  célula .  Con  esta  frase  se 
establece  el  principio  biológico  de  qne  todo  organis¬ 
mo,  animal  ó  vegetal,  debe  au  origen  á  otro  semejan¬ 
te.  Es  el  complemento  del  principio  Omns  viesas 
ab  ovo  (V.). 

Omnis  dbfinitio  in  jure  pbbiculosa  est.  loe. 
lat.  Toda  definición  es  peligrosa  o»  derecho.  Es  una 
de  las  reglas  del  Derecho  romano,  sin  duda  por  lo 
muy  difícil  que  es  definir  una  cosa. 

Omnis  ferbt  omnia  tellüs.  loe.  lat.  Toda  tierra 
lo  produce  todo.  Frase  de  Virgilio  (Bucólicas,  IV,  39) 
en  la  que  quiere  significar  que  el  hombre  debe  em¬ 
plear  su  trabajo  en  el  cultivo  de  la  tierra,  ya  que 
ésta,  por  si  misma,  no  se  desdeñará  de  llevar  nin¬ 
gún  fruto. 

Omnis  homo  mendaz,  loe.  lat.  Todo  hombre  es 
mentiroso.  En  uno  de  sus  salmos  hace  David  esta 
afirmación,  la  cual,  aunque  exagerada,  tiene  no  obs¬ 
tante  nn  fondo  de  verdad. 

Omnis  in  Ascanio  cari  stat  cura  parbntis.  loe. 
lat.  Todo  el  cuidado  paternal  está  puesto  su  Ascanio. 
Verso  de  Virgilio  por  el  que  se  ensalza  el  amor  pa¬ 
terno  (Eneida,  I,  646). 

OMNISAPIENTE.  (Etim.  — Del  lat.  omnis, 

todo,  y  sapiens,  sabio.)  adj.  Omniscio. 

OMNISCIENCIA.  (Etim.  — Del  lat.  omnis, 
todo,  y  scientia,  ciencia.)  f.  Facultad  de  saberlo 
I  todo,  propia  sólo  de  Dios. 
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OMNISCIENCIA  —  OMNOLSO 


Omnisoinncia.  Tool .  Atributo  de  la  divinidad,  cuya 
inteligencia  infinita  no  sólo  conoce  perfectamente  el 
Ser  Divino,  sino  todas  las  demás  cosas,  pasadas,  pre¬ 
sentes,  futuras  y  posibles.  Algunos  teólogos  anti¬ 
guos  negaron  que  Dios  conozca  distintamente  y  en 
particular  todas  las  criaturas.  Negó  también  Ave- 
rroes  que  Dios  couozca  los  individuos  de  otra  mane¬ 
ra  que  bajo  el  concepto  confuso  de  entes.  Pero  es 
unánime  el  sentir  de  los  teólogos  ortodoxos  en  esta 
materia:  que  Dios  conoce  perfecta,  distinta  y  com¬ 
prensivamente  todo  cuanto  es  cognoscible.  La  razón 
•  en  que  se  apoyan  es  la  siguiente.  No  cabe  ignorancia 
en  un  entendimiento  como  el  de  Dios  absolutamente 
perfecto  é  infinitamente  cognoscitivo;  luego  debe  co¬ 
nocer  y  comprender  todo  cuanto  es  en  alguna  mane¬ 
ra  cognoscible.  Es,  además,  evidente  que  Dios  se  co¬ 
noce  á  sí  mismo  con  conocimiento  perfectísimo,  por¬ 
que  como  su  ser  es  su  entender ,  si  su  entender  no 
fuese  perfectísimo,  tampoco  lo  serla  su  ser.  Ahora 
bien,  para  conocer  algo  perfectamente,  es  necesario 
comprender  también  toda  su  potencia,  y,  por  con¬ 
siguiente,  todas  aquellas  cosas  á  que  dicha  potencia 
se  extiende.  Y  como  la  virtud  de  Dios  se  extiende  á 
todas  las  cosas  reales  ó  posibles,  sígnese  que  Dios 
debe  conocerlas  á  todas.  (Santo  Tomás.  Snmm.,  1. 
q.  14,  a.  5.) 

OMNISCIENTE.  (Etim. —  Del  lat.  omnis,  todo, 
y  sciens,  que  sabe.)  adj.  Omniscio. 

Omnisciente.  Teol.  Dícese  de  Dios,  de  quien  es 
propia  la  omnisciencia  (V.). 

OMNISCIO,  CIA.  (Etim. — Del  lat.  omnis , 
todo,  y  scire,  saber.)  adj.  Que  tiene  omnisciencia.  | 
fig.  Dícese  del  que  tiene  sabiduría  ó  conocimiento  de 
muchas  cosas. 

OMN18COPO.  m.  Fis.  Aparato  periscópico 
para  submarinos. 

OMNÍSONO,  NA.  (Etim.  — Del  lat.  omnis, 
todo,  y  sonus,  sonido.)  adj.  Que  produce  toda  clase 
de  sonidos. 

OMN1TONAL  A  OMNITÓNICO.  adj.  Mus. 
Lo  que  comprende  ó  es  capaz  de  aplicarse  á  todos  los 
tonos.  Referido  á  instrumentos,  indica  que  por  cons¬ 
trucción  no  están  determinados  á  un  tono  particular 
más  que  á  otro.  En  este  sentido,  los  instrumentos  de 
viento  todos  están  fabricados  conforme  á  una  escala 
tonal  tipo  determinada,  y  por  eso  se  les  dice  en  do, 
Si  J?,  la,  mi  |?,  re,  fa,  á  la  cual  responden  aunque  su 
nomenclatura  sea  la  de  do ;  únicamente  la  trompa  de 
mano,  el  cuerno  de  caza  y  cuantos  no  tienen  aguje¬ 
ros  ni  pistones  son  indiferentes  á  tonalidad  alguna. 
Propiamente  omnitónicos  son  los  instrumentos  de 
cuerda  de  mango  sin  trastes,  que  no  tienen  limita¬ 
ción  alguna  tonal;  siguen  los  de  cuerda  con  tras¬ 
tes,  calculados  para  el  sistema  diatónico  y  cromático 
moderno  temperado,  pero  incapaces  para  el  cromá¬ 
tico  y  cnharmónico  propiamente  tales,  y,  en  fin,  los 
de  tecla,  los  cuales  abarcan  todos  los  tonos  que  ca¬ 
ben  en  el  sistema  actual,  en  relación  con  el  cual  son 
Omnitónicos. 

Suele  llamarse  omnitonal  al  sistema  musical  mo¬ 
derno.  Es  un  error,  si  se  toma  en  sentido  riguroso. 
Todo  sistema  implica  relación  tonal  determinada  en 
Bu  gama.  Sucede  que  la  gama  moderna  puede  admi¬ 
tir  en  sí  varias  relaciones  que  no  traspasen  los  lími¬ 
tes  de  su  constitución  y,  por  consiguiente,  los  modos 
diatónicos,  así  puros  como  los  que  se  adornan  con  las 
desviaciones  transitorias  cromáticas  caben  en  ella; 
los  transportes  de  tonos  y  las  modulaciones  que  por 
medio  de  los  semitonos  se  efectúan  para  verificar  di¬ 


cho  transporte  no  indican  omnitonismo  perfecto  y 
absoluto,  sino  un  politonismo  relativo  á  la  gama  tem¬ 
perada  que  constituye  el  limite  intrínseco  de  todo 
intento  de  expansión  tonal. 

La  música  en  general  y  en  abstracto  como  arte  es 
omnitónica;  en  cualquiera  de  los  sistemas  musicales 
posibles  puede  hacerse  obra  artística,  fin  concreto  y 
como  obra  ea  necesariamente  monotónica.  determi¬ 
nada  en  modo  y  tono.  Un  sistema  omnitónioo  es 
imposible  y  contradice  á  la  noción  de  sistema.  Una 
gama  donde  cupieran  todos  los  sistemas  y  los  mo¬ 
dos  y  tonos  de  ellos  derivados,  omnitónica,  por  con¬ 
siguiente,  es  posible,  pero  no  práctica.  Se  ha  pla¬ 
neado  en  especulativa,  se  ha  ensayado  en  aparatos 
de  gabinete,  desde  el  sutilísimo  del  padre  Antonio 
Soler  (siglo  xvm)  hasta  el  más  sencillo  actual  de 
Berrueta,  por  no  citar  otros,  pero  ni  se  ha  apli¬ 
cado  á  la  fabricación  instrumental  ni  es  fácil  que  se 
aplique. 

OMNITÓNIOO,  O  A.  (Etim.  — Del  lat.  omnis, 
todo,  y  tonus,  tono.)  adj.  Mus.  V.  Omnitonal. 

OMNÍTONO,  NA.  adj.  Más.  V.  Omnitonal. 

OMNIUM.  (Etim.  —  Gen.  pl.  del  lat.  omnis, 
todo;  de  todos.)  m.  Comer .  Compañía  financiera  ó  co¬ 
mercial  que  se  dedica  indistintamenta  á  todo  género 
de  operaciones.  J  En  Inglaterra,  conjunto  de  las  di¬ 
versas  clases  de  fondos  públicos  de  que  se  compone 
un  empréstito. 

Omnium.  Eqnit.  Carrera  para  toda  clase  de  caba¬ 
llos.  Se  dice  particularmenle  de  un  handicap  para 
caballos  de  tres  Ó  más  años,  que  se  corre  en  Long- 
champ  en  el  otoño. 

Omnium  consbnbu.  loe.  lat.  Palabras  latinas  qoe 
significan  por  el  consentimiento  de  todos. 

OMNÍVAGA.  MU  Sobrenombre  de  Diana. 

OMNÍVAGO»  GA.  (Etim.  —  Del  lat.  omnis, 
todo,  y  vagari,  vagar.)  adj.  poét.  Que  anda  vagando 
por  todas  partes. 

OMNIVIDBNOIA.  f.  Calidad  de  omnivi¬ 
dente. 

OMNIVIDENTE.  (Etim. —  Del  lat.  omnis, 
todo,  y  de  vidente.)  adj.  Que  ve  todas  las  cosas. 

OMNÍVOMO,  MA.  (Etim.  — Del  lat.  omnis, 
todo,  y  vomers,  vomitar.)  adj.  Pat.  Que  vomita  todo 
cuanto  come. 

OMNÍVORO»  RA.  (Etim.  — Del  lat.  omnis, 
todo,  y  oorare,  devorar,  comer.)  adj.  Se  denominan 
especialmente  asi  las  especies  animales'que  están  pro¬ 
vistas  de  tres  clases  de  dientes,  mediante  los  cuales 
son  aptas  para  poder  alimentarse  de  substancias  ani¬ 
males  y  vegetales.  U.  t.  c.  s.  |  Se  aplica  también  di¬ 
cho  calificativo  al  régimen  alimenticio  constituido 
por  dichas  substancias. 

Omnívoros,  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  mamíferos  ar- 
tidáctilos,  contrapuesto  al  de  los  rumiantes,  y  que 
se  distingue  por  sus  molares  tuberculosos,  caninos 
inferiores  anchoa  y  con  frecuencia  desarrollados  como 
armas  ofensivas,  enteramente  diferentes  y  distantes 
de  los  incisivos;  huesos  palatinos  apenas  estrecha¬ 
dos  por  detrás,  gruesos  y  en  las  paredes  de  laa  choa- 
ñas  articulados  con  la  porción  terminal  de  loa  huesos 
supramaxilares;  axis  con  apófisis  odontoides  cónica; 
estómago  imperfectamente  dividido. 

Comprende  laa  familias  de  los  merícopotámidos 
é  hipopotámidos,  facoquéridos,  suidos,  dicotílidos  y 
antracotéridos. 

OMNOLSÓ.  Oeog.  Isla  de  la  costa  occidental  de 
Noruega,  perteneciente  á  la  prov.  de  Nordland; 
tiene  28  kms.1  con  190  h. 
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OMO.  m.  Entom.  (Omus.)  Género  de  coleóptero* 
de  ia  familia  de  los  cieindélidos  y  tribu  de  los  man- 
tiarinos.  He  aquí  sus  caracteres:  cabeza  oorta,  an¬ 
cha,  obtusa,  deprimida  por  delante;  ojos  pequeños, 
hemisféricos;  labro  transverso,  sinuoso  por  delante, 
á  veces  algo  saliente  en  su  centro;  diente  medio  del 
mentón  casi  tan  largo  como  ios  lóbulos  laterales,  ob¬ 
tuso  y  algo  encorvado  hacia  dentro  en  su  extremo; 
último  artejo  de  los  palpos  labiales  triangular,  algo 
más  corto  que  el  penúltimo;  antenas  filiformes;  pro- 
tórax  algo  más  largo  que  ancho,  estrechado  por  de¬ 
trás,  aquillado  lateralmente  y  truncado  en  sus  dos 
extremos;  tarsos  por  lo  menos  de  la  longitud  de  las 
tibias,  los  tres  primeros  artejos  del  primer  par  muy 
dilatados  en  los  machos,  algo  prolongados  hacia 
dentro,  el  primero  triangular,  todos  esponjosos  por 
debajo;  élitros  soldados,  ovales,  cou  quilla  lateral. 
Las  tres  especies  que  se  conocen  son  de  color  negro 
y  de  talla  bastante  grande:  0.  cali/ornicus ,  0.  De - 
Jeani  y  0.  andomini,  propias  de  la  América  meri¬ 
dional. 

Olio.  Geog.  Rio  de  la  Abisinia  meridional.  Nace 
con  el  nombre  de  Fintiré  en  el  gran  bosque  deBab- 
bya,  casi  en  la  cumbre  del  macizo  de  tíoré,  ¿  240 
kilómetros  OSO.  de  Adis-  A  beba,  bajo  el  paralelo  7° 
50'  N.  y  el  meridiano  36°  E.  de  Greeuwich  aproxi¬ 
madamente;  corre  primero  hacia  el  NE.  durante 
unos  60  kms.,  entre  las  cordilleras  de  Limmu  En- 
narea  al  O.,  y  de  Botor  al  E.,  siendo  aquí  conocido 
con  la  denominación  de  Ghibié,  á  los  8°  30'  N.  di¬ 
buja  un  ángulo  agudo  y  se  encamina  al  S.  hasta 
más  abajo  del  paralelo  6*  30',  donde  tuerce  brusca¬ 
mente  al  O.  y  SO.,  y  en  el  paralelo  6o 20'  vuelve  al 
S. ,  y  después  de  formar  un  semicírculo,  durante  el 
cual  se  le  une  el  Neri,  des.  por  el  extremo  septen¬ 
trional  del  lago  Rodolfo.  En  su  curso  se  denomina 
también  Maldo-Karré,  Tamso,  Gugsa,  Gogebi  y 
Gaghi-Lehe,  y  los  italianos  le  han  llamado  también 
Bottego.  del  explorador  que  descubrió  su  desembo¬ 
cadura.  Tiene  unos  600  kms.  de  largo,  y  entre  sus 
afluentes  se  cuentan  el  Godieb,  el  Burka  y  el  Gumi 
por  la  der.  y  el  citado  Neri  y  otros  menos  importan¬ 
tes  por  la  izquierda. 

OMO.  Geog.  Isla  de  Dinamarca,  en  la  parte  cen¬ 
tral  del  Gran  Belt,  al  SO.  de  Seeland.  Tiene  una 
super.  de  330  hectáreas  con  una  población  de  300 
habitantes.  Constituye  un  municipio. 

OMOA.  Geog.  Monte  volcánico  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Cortés.  Forma  parte  de  la  cordillera  de 
Merendón,  cuyo  extremo  N.  sirve  de  limite  con  la 
República  de  Guatemala.  Es  una  de  las  mayores  al¬ 
turas  de  la  República,  teniendo  8,000  pies  s.  n.  m. 
Desde  su  cima  se  divisa  todo  el  golfo  de  Honduras. 
||  Riach.  del  mismo  dep.;  baña  el  municipio  de  su 
nombre. 

Omoa.  Geog.  Mun.  y  c.  de  Honduras,  dep.  de  Cor¬ 
tés.  circ.  de  San  Pedro  Sula,  de  cuya  capital  dista 
78kms.,8it.  en  la  costa  de  la  ensenada  de  su  nom¬ 
bre.  donde  tiene  un  importante  puerto  defendido  por 
el  castillo  de  San  Fernando,  á  los  15°  47'  lat.  N.  y 
88°  3'  long.  O.  de  Green'wich,  y  A  15  pies  de  altu¬ 
ra;  cuenta  unos  2.000  h.  La  población  se  levanta  al 
pie  de  una  pintoresca  colina,  y  goza  de  un  clima  be¬ 
nigno,  considerado  como  el  mejor  de  la  costa  septen¬ 
trional  de  la  República.  Tiene  escuelas  primarias  y 
est.  telegráfica.  En  su  feraz  término  se  producen 
plátanos,  cocos,  pinas  de  América,  maíz,  caña  de 
azúcar,  arroz,  yuca,  plantas  medicinales,  como  la 
zarzapa  rrilla,  la  quina  y  el  anacahuite;  la  planta  in- 
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dustrial  llamada  hule,  y,  además,  el  cedro,  la  caoba 
y  otras  maderas.  A  corta  distancia  de  la  población 
hay  un  lavadero  de  oro  y  un  rico  yacimiento  de  car¬ 
bón  de  piedra.  Comprende,  además,  las  ald.  de  Pa¬ 
los  Blancos,  Muchilena,  Veracruz,  El  Paraíso,  Pue¬ 
blo  Nuevo,  La  Esperanza,  Cuyamel,  Mo tagua,  Rio 
Chiquito  y  Chivana.  Riégalo  el  río  Motagua,  que 
separa  su  término  de  la  República  de  Guatemala;  el 
Omoa,  el  Chachamala,  el  Cuyamel,  el  Chiquito  y  el 
Tulián,  que  lo  separa  del  mun.  de  Cortés;  algunos 
de  estos  ríos  se  distinguen  por  la  abundancia  de  los 
peces  que  contienen.  Las  montañas  del  Merendón 
ocupan  gran  parte  de  su  término.  No  se  sabe  con 
certeza  la  fecha  de  fundación  de  Omoa;  pero  si  que 
en  1751  el  general  Vázquez  Prego  comenzó  á  cons¬ 
truir  la  fortaleza  de  San  Fernando  para  defender  la 
costa  de  las  incursiones  de  los  piratas  y  corsarios,  y 
la  concluyó  en  1775.  A  fin  de  subvenir  á  este  gasto, 
hubo  de  gravarse  el  añil  exportado  por  los  puertos 
del  reino  de  Guatemala.  Poco  después  de  terminada 
la  obra,  cayó  por  asalto  en  poder  de  los  ingleses,  á 
quienes  se  la  volvió  á  arrebatar  en  1779  el  capitán 
general  Matías  de  Gálvez.  El  puerto  prosperó  gran¬ 
demente,  y  durante  muchos  años  antes  de  la  crea¬ 
ción  del  dep.  de  Cortés  fué  foco  principal  del  comer¬ 
cio  del  dep.  de  Santa  Bárbara;  pero  la  construcción 
del  f.  c.  de  Puerto  Cortés  á  San  Pedro  Sula  ocasio¬ 
nó  su  decadencia. 

La  ensenada  de  Omoa  formó  la  parte  meridional 
del  golfo  de  Honduras,  y  está  limitada  al  NE.  por 
una  punta  baja  Desde  aqui  la  costa  se  dirige  al  S. 
por  espacio  de  9  millas,  y  luego  revuelve  al  NO.  du¬ 
rante  11  millas  hasta  la  boca  del  río  Motagua.  De 
esta  manera  la  ensenada  tiene  6  millas  de  saco,  y  es 
limpia  y  acantilada  por  todas  partes,  con  22  á  33 
brazas  de  agua  á  1  milla  de  tierra.  Con  todo,  no  se 
puede  fondear  en  ella  con  seguridad  si  no  es  dentro 
de  la  caldera  de  Omoa.  Su  costa  occidental  se  pre¬ 
senta  baja  y  pantanosa.  Desde  la  extremidad  NE. 
de  la  ensenada  se  extiende.  2  cables  al  SO.,  una 
angosta  lengua  de  arena  de  0  84  ro.  de  a.,  que  lue¬ 
go  corre  al  S.  por  espacio  de  2*5  cables.  La  punta 
meridional  de  dicha  lengua  de  arena  despide  hacia 
tierra  una  barra  que  resguarda  una  caldera  de  cable 
y  medio  de  extensión,  en  cuyo  centro  hay  6*5  bra¬ 
zas  de  agua;  la  profundidad  de  la  barra  varía  mu¬ 
cho  según  el  estado  del  tiempo.  Desde  la  punta  NE. 
corre  la  costa  arenosa  como  1  milla  al  S.  hasta  la 
barra  del.  río  Grande,  que  no  tiene  más  de  medio 
pie  de  agua. 

Omoa.  Geog .  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Cholute- 
ca,  mun.  de  Concepción  de  María. 

OMOALGIA*  (Etim.  — Del  gr.  ómos,  espalda, 
y  Algos,  dolor.)  f.  Pat.  Dolor  que  se  fija  en  la  es¬ 
palda. 

Derio.  Omoálgleo,  es. 

OMOCACE.  m.  Pat.  Tumor  blanco  del  hombro. 

OMOCÉFALO,  LA,  adj.  Terat.  Feto  sin  bra¬ 
zos  y  con  la  cabeza  incompleta.  U.  t.  c.  s. 

OMÓCERA.  (Etim.-— Del  gr.  ómos ,  espalda,  y 
Aeras,  cuerno.)  f.  Entom .  (Omocera.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de 
los  taurominos.  Es  afin  al  género  Taaroma ,  y  se 
distingue  en  lo  siguiente:  antenas  casi  siempre  di¬ 
latadas  en  su  extremo;  élitros  subcuadrangulares, 
oblongos,  con  los  ángulos  humerales  prolongados  en 
espinas  largas,  obtusas  en  el  ápice,  rectas  ó  algo 
oblicuas,  con  los  bordes  laterales  paralelos  ó  algo 
convergentes  hacia  atrás;  ápice  truncado  ó  ligera- 
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mente  redondeado,  eon  la  superficie  deprimida  ó  li¬ 
geramente  convexa  y  confusamente  punteada.  Se  ci¬ 
tan  unas  20  especies  propias  de  América,  las  más  de 
la  meridional,  otras  de  Méjico  y  los  Botados  Unidos. 

OMOOBSTO.  m.  Bntom.  (Omocsstus  Bol.)  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  truxalinos.  Los  caradores 
del  género  son:  fastigio  del  vértex  con  fositas  latera¬ 
les  ó  con  espacios  punteados  que  las  representan  y 
lo  limitan  á  uno  y  otro  lado,  siendo  más  6  menos 
risibles  mirando  la  cabeza  por  encima;  antenas  fili¬ 
formes  ó  ligeramente  deprimidas  hacia  el  ápice;  tím¬ 
pano  cerrado;  valvas  del  oviscapto  dospro vistas  de 
diente  lateral,  á  veces  con  una  escotadura  que  forma 
nn  escalón  agudo;  campo  mediastino  de  los  élitros 
gradualmente  estrechado  hacia  el  ápice,  prolongado 
á  lo  largo  del  borde  anterior  y  no  lobulado  en  la 
base,  de  modo  que  dicho  borde  es  recto.  Se  incluyen 
en  este  género  15  especies  esparoidas  por  Buropa, 
Asia  y  Africa. 

O.  viridulus  L.;  long.,  13  á  24  mm.  El  macho  es 
de  color  oliváceo,  la  hembra  verde.  Vértex  algo  aqui- 
Uado  en  el  ápice;  pronoto  con  las  quillas  laterales 
ligeramente  arqueadas  en  la  prozona,  la  quilla  media 
más  larga  en  la  metazona;  élitros  bien  desarrollados, 
prolongados  hasta  el  extremo  del  abdomen,  con  el 
campo  axilar  verde  y  en  el  resto  pardorrojizos.  Vive 
en  casi  toda  Buropa,  en  las  montañas,  hallándose 
también  en  España,  y  se  extiende  hasta  Siberia  y 
Amur. 

OMOCIRIO.  m.  Bntom.  (Omocyrius.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu 
de  los  agninos.  Es  muy  parecido  al  género  Hotario - 
nomhs.  Se  distingue  en  los  tubérculos  anteníferos 
más  aproximados,  apenas  divergentes;  frente  más 
alta  que  ancha,  trapeciforme;  antenas  algo  más  lar¬ 
gas  que  el  cuerpo,  con  el  tercer  artejo  gradualmente 
engrosado  en  el  extremo,  el  cuarto  y  quinto  engro¬ 
sados  en  toda  su  longitud;  protórax  más  largo  que 
ancho,  cilindrico,  sin  surcos  transversales,  con  dos 
tubérculos  laterales  pequeños  y  cónicos:  patas  más 
cortas,  las  anteriores  más  largas  que  las  demás;  ti¬ 
bias  sin  tubérculo  interno;  fémures  gradual  y  me¬ 
dianamente  engrosados.  Se  conoce  una  especie, 
O.  fnlvitarsU,  de  Pulo  Pinang,  en  Malasia. 

OMOGL  AVICULAR.  adj.  Anat.  Relativo  al 
hombro  y  á  la  clavícula.  |  Dicese  del  ligamento  que 
une  la  apófisis  coracoides  del  omoplato  con  la  cla¬ 
vicula. 

OMOCOTILO.  m.  Anat.  Cavidad  glenoidea  del 
omoplato. 

OMOCROA.  (Etira.  — Del  gr.  ómos,  parecido, 
y  chroa,  color.)  f.  Bntom.  (Omochroa  Ramb.)  Géne¬ 
ro  de  lepidópteros  nocturnos  de  la  familia  de  Iosárc- 
tidos  y  tribu  de  los  arctinos.  Se  ha  citado  una  sola 
especie,  O.  espúrea  Ramb.,  de  Andalucía. 

OHODEI  (Carlos  José  Aníbal).  Biog.  Médico 
Haliano,  n.  en  Cilavegna  y  m.  en  Milán  (1779-1840). 
Estudió  en  la  Universidad  de  Pavía  y  viajó  luego 
por  Alemania,  fijando  su  residencia  en  Milán  al  vol¬ 
ver  á  su  patria.  Sirvió  también  en  el  cuerpo  de 
Sanidad  militar,  fué  médico  mayor  del  hospital  mi¬ 
litar  de  Milán,  y  en  1821  fué  nombrado  inspector 
sanitario  de  la  provincia.  Dirigió  los  Annali  univer¬ 
sal  i  di  medicina,  y  escribió:  Polizia  economica-medico 
delle  vettovaglie  (Milán,  1806),  Sisteme  di  polizia  me - 
dico-militare  (Milán,  1807),  Cenni  eull'  oltalmia  con¬ 
tagiosa  d'  Egitto  e  sulla  propagazione  in  Italia  (Milán, 
1817),  y  otras  de  menos  importancia. 


Omodbi  (Leonardo).  Biog.  Literato  italiano,  n.  y 
m.  en  Palermo  en  1680.  Entre  sus  numerosas  obras 
figuran  tragedias,  comedias,  discursos  académicos, 
canciones  sicilianas,  la  relación  da  un  viaje  que  hizo 
á  Túnez,  observaciones  sobra  los  eclipses  y  tratados 
de  astrología. 

OHOOERISO.  m.  Bntom.  (Omodsrisus.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  acantocininos.  Son  sus  caracteres:  cuer¬ 
po  alargkdo,  revestido  de  fina  pubescencia;  cabeza 
bastante  saliente,  medianamente  cóncava  entre  los 
tubérculos  anteníferos;  ojos  pequeños,  con  los  ló¬ 
bulos  inferiores  alargados;  antenas  bastante  fuertes, 
lampiñas,  filiformes,  algo  más  largas  que  el  cuerpo, 
con  dos  pequeños  surcos  transversales  y  un  pequeño 
tubérculo  cónico  á  cada  lado;  escudete  cuadrado;  pa¬ 
tas  cortas,  fémures  gradual  y  medianamente  engro¬ 
sados;  los  posteriores  apenas  pasan  del  segundo  seg¬ 
mento  del  abdomen;  tarsos  del  mismo  par  mayores 
que  los  demás,  con  el  primer  artejo  algo  más  largo 
que  el  segundo  y  tercero  reunidos;  élitros  oblongo- 
o vales,  menos  anchos  en  su  base  que  el  protórax,  fina¬ 
mente  estriadopunteados.  La  única  especie,  O.  Bey- 
rollei,  habita  en  Madagascar. 

OMODINIA.  f.  Pat.  Dolor  en  el  hombro. 

OMODONO.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de 
la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  crisomélidos;  se  caracteriza  por 'pre¬ 
sentar  el  protórax  subcilindrico  y  transversal;  los 
ojos  escotados  en  su  borde  interno;  escudete  subcor¬ 
diforme,  bastante  arrollado;  élitros  más  anchos  que 
el  pronoto,  paralelos,  subcilíndrícos,  convexos  y  es¬ 
trechados  posteriormente,  patas  robustas;  ganchos 
de  los  tarsos  apendiculados.  Los  demás  se  caracteri- 
|  zan  como  en  el  género  Theumorus,  del  cual  son  con¬ 
siderados  como  subgénero  por  algunos  entomólogos. 
Se  compone  actualmente  de  einco  ó  seis  especies. 

¡  originarias  todas  ellas  de  las  grandes  islas  del  Ar- 
I  chipiélago  Indico. 

OMOFAGIA.  (Etim.  —  Del  gr.  ómos,  crudo,  y 
phagein ,  comer.)  f.  Antig.  Costumbre  de  comercar- 
ue  cruda.  ||  f.  pl.  Fiestas  que  se  celebraban  en  honor 
de  Baco  Omadio  en  las  islas  de  Quíos  y  Ténedos, 
en  las  cuales  se  comían  las  entrañas  crudas  de  los 
machos  cabríos  que  se  sacrificaban. 

Oicofaoia.  Mit.  La  omofagia  era  un  rito  del  culto 
dionisíaco,  aunque  no  exclusivo  de  él,  que  consistía 
en  despedazar  las  victimas  vivas  y  comer  su  carne 
cruda.  El  origen  de  la  omofagia  griega  la  han  en¬ 
contrado  la  mayoría  de  los  críticos  modernos  en  los 
sacrificios  humanos  que  al  principio  se  ofrecían  á 
Dionisos  delante  de  su  altar,  por  lo  cual  era  lla¬ 
mado  el  dios  Omestes,  Ornadlos  y  Anthroporrhais- 
tes.  Según  el  testimonio  de  Plutarco,  todavía  Temía- 
tóeles,  antea  de  la  batalla  de  Salaraina,  presentó! 
la  divinidad  tres  prisioneros  persas,  pero  la  costum¬ 
bre  fué  cayendo  poco  á  poco  en  desuso,  y  las  vícti- 
mss  humanas  fueron  reemplazadas  por  animales:  ter¬ 
neros  y  toros  principalmente.  Tales  víctimas  eran 
asimiladas  al  propio  dios.  A  tenor  de  la  tradición 
xoomórfíca,  Dionisos  Zagreus  era  un  novillo  que  se 
invocaba  siempre  con  este  nombre  en  los  rituales. 
En  sus  plegarias  las  mujeres  eleanas  se  expresaban 
así:  «Ven  Dionisos,  ven  por  mar  á  tu  templo  sagra¬ 
do;  ven  escoltado  por  las  Gracias  á  tu  templo,  ven 
envuelto  en  tu  piel  de  toro»;  y  en  las  Bacantss,  de 
Eurípides  Ponteo,  contempla  por  dos  veces  á  Dioni¬ 
sos  en  forma  de  toro  con  sus  cuernos.  En  cuanto! 
la  muerte  de  Dionisos  Zagreus  por  los  titanes,  Non- 
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Has,  depositario  de  las  tradiciones  más  antiguas,  nos 
dice  de  una  manera  expresa  que  fue  despedazado  en 
la  forma  de  un  toro,  y  sabemos  por  Flrmico  Mater¬ 
no  (Z>#  error  $  projan.  relig.,  6)  que  en  las  fiestas 
anuales  re  presenta  tiras  de  la  pasión  de  Dionisos,  los 
cretenses  desgarraban  con  los  dientes  un  toro  vivo. 
Tanto  Flrmico  como  Nonnus  son  autores  relativa¬ 
mente  modernos  y  su  testimonio  podría  tildarse  de 
dudoso,  pero  sas  palabras  quedan  confirmadas  por 
laa  de  otros  tratadistas  y  por  diferentes  hechos  que 
demuestran  que  los  atenienses  del  siglo  v  a.  de  J.  C. 
no  les  repugnaba  tal  manera  de  despedazar  las  vic¬ 
timas.  En  las  Bacantes,  de  Eurípides,  leemos:  «las 
bacantes,  con  sus  manos  desarmadas,  embisten  los 
ganados  que  tranquilos  comen  la  hierba;  una  estru¬ 
ja  en  sus  manos  una  vaca  joven  con  las  ubres  llenas 
partida  en  dos  y  todavía  en  los  estertores  de  la  ago¬ 
nía;  otras  desgarran  las  vacas  grandes  en  pedazos; 
por  todas  partes  se  ven  trozos  de  carne,  hasta  en  los 
árboles,  cuyas  ramas  van  destilando  lentamente  go¬ 
tas  de  sangre.  Los  feroces  toros  do  agudos  cuernos 
caen  bajo  la  presión  de  mil  manos  de  jóvenes,  y  su 
carne,  una  vez  despojada  de  la  piel,  es  despedazada 
en  nn  momento.»  El  toro  no  era  el  único  animal  des¬ 
pedazado  y  devorado  de  esta  manera.  Dionisos  era 
llamado  también  eriphos ,  cabrito,  y  en  la  forma  de 
un  cabrito  era  despedazado  y  devorado  crudo.  Este 
rito  bárbaro  era  conocido  con  si  nombre  de  aigieein, 
y  su  realidad  queda  comprobada  por  el  siguiente 
texto  de  Arnobio:  Bacchanalia  etiam  prae termina¬ 
mos  immauia,  quibut  nomsm  Omophagiis  graecum  est: 
in  quibut  furore  mentito ,  et  seqnestrata  pectoris  sa- 
nitate,  eircumpUcatis  vos  anguibut  atque  ut  vos  plenos 
Dei  nomine  ac  majestate  deceatis,  caprorum  te  cla- 
mantium  viscera  cruentatis  oribus  distipatie  (Adv. 
gentes ,  V,  19).  Arnobio  y  otros  autores  todavía 
más  recientes  presenciaron  tales  escenas,  como  lo 
prueba  lo  que  cuenta  Teodoreto  en  su  Historia  ecle¬ 
siástica  (V,  21,  226),  relativo  á  lo  que  sucedió  en 
tiempo  de  Valen  te  cuando  fué  renovado  el  culto  de  los 
Idolos:  «So  vió,  dice  aquel  escritor,  á  los  que  estaban 
iniciados  en  los  misterios  de  Dionisos  correr  cubier¬ 
tos  con  pieles  de  cabras,  despedazar  perros,  entrar 
en  furor  y  cometer  todas  las  extravagancias  báqui¬ 
cas.»  Reinacb  hace  notar  que  en  el  anterior  pasaje  es 
preciso  leer  algas  en  lugar  de  chgnas  diaspo  ates,  pues 
las  bacantes  revestidas  con  pieles  de  cabras  desga¬ 
rraban  estos  animales  y  no  perros.  Harpoccration. 
que  disponía  de  obras  hoy  completamente  perdi¬ 
das,  dice  que  se  llamaba  nebrismos  el  acto  de  despe¬ 
dazar  los  cervatillos  según  un  rito  místico,  y  sabido 
es  que  tanto  Dionisos  como  sus  adoradores  estaban 
revestidos  con  pieles  de  aquellos  animales.  Nebrisein, 
añade  Focius,  equivale  á  llevar  una  piel  de  cervati¬ 
llo  ó  desgarrarlo  á  imitación  de  lo  que  so  hizo  en  la 
pasión  de  Dionisos.  Reinach  afirma  que  se  trata 
aquí  de  un  misterio  en  el  sentido  medieval,  do  una 
representación  de  la  pasión  de  Dionisos,  un  cervati¬ 
llo  desgarrado  por  cervatillos  que  desgarraban  y  de¬ 
voraban  á  la  divinidad.  Parece,  pues,  hasta  cierto 
punto  establecido  que  Dionisos  pasaba  por  haber  sido 
desgarrado  y  devorado  en  la  forma  de  un  toro,  de 
un  cabrito  y  de  un  cervatillo,  y  que  mucho  tiempo 
después  del  triunfo  del  antropomorfismo  griego,  la 
realidad  de  estas  repugnantes  ceremonias  era  recor¬ 
dada  por  determinados  ritos  que  celebraban  los  ini¬ 
ciados  revestidos  con  la  indumentaria  de  su  dios. 

Dionisos  no  fué  el  único  dios  desgarrado  y  devo¬ 
rado.  Uno  de  los  puntos  capitales  de  la  religión 
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egipcia  es  el  mito  de  Osiris,  asesinado,  destremdo  y, 
según  algunos  mitólogos  modernos,  también  devora¬ 
do  por  su  hermano  Tifón;  Adonis  en  Siria  y  Atis  en 
Frigia  son  destrozados  igualmente  por  un  jabalí 
y  sus  restos  dispersados.  En  el  relato  poético  de 
Ovidio,  el  más  completo  que  poseemos  sobre  la  muer¬ 
te  de  Orfeo,  el  carácter  salvaje  y  primitivo  del  mito 
se  encuentra,  naturalmente,  muy  atenuado.  Se 
supone  que  en  la  leyenda  original  la  nota  brutal 
estaba  mucho  más  acentuada  y  que  las  ménades,  des¬ 
pués  de  haber  despedazado  á  Orfeo,  se  alimentaron 
con  sus  carnes  palpitantes.  En  efecto,  Porfirio  indi¬ 
ca  que  las  basáridas  de  Tracia  no  se  contentaban  an¬ 
tiguamente  con  imitar  los  sacrificios  de  los  tauros, 
es  decir,  eon  practicar  saorificios  humanos,  sino  que 
comían  la  carne  humana.  Ahora  bien,  las  ménades 
que  mataron  á  Orfeo  eran  basáridas  de  Tracia,  y, 
por  consiguiente,  es  lógico  suponer  que  el  dios  fué 
asimismo  devorado.  El  mito  de  Orfeo  no  presupone, 
pues,  únicamente  el  desgarramiento  del  héroe,  spa- 
ragmos,  sino  un  repugnante  festín  de  mujeres  caní¬ 
bales. 

La  omofagia  griega  era  conocida  y  practicada 
por  otros  pueblos.  Refiriéndose  á  los  indlgeoas  de 
las  islas  Marquesas,  indica  Tautain  en  V Anthropo- 
logie  (pág.  449,  París,  1896),  que,  sin  preocuparse 
de  los  sufrimientos  de  la  bestia,  despedazan  y  comen 
vivos  diferentes  animales,  como  cerdos,  volátiles, 
etcétera.  San  Nilo  nos  ha  dejado  una  descripción 
del  sacrificio  del  camello  entre  los  sarracenos.  Una 
vez  atado  el  animal  á  un  altar  construido  con  pie¬ 
dras  groseramente  amontonadas,  el  jefe  de  la  tribu 
hacia  dar  á  sus  compañeros  tres  vueltas  alrededor 
del  indicado  altar  y  después  hería  con  su  sable  al 
camello,  lo  eual  era  la  señal  convenida  para  que  to¬ 
dos  se  echaran  sable  en  mano  encima  de  la  victi¬ 
ma,  y  tras  haberla  mutilado  bárbaramente,  bebían 
su  sangre  y  comían  su  carne  basta  que  desaparecía 
por  completo.  El  festín  de  los  árabes  del  desierto 
tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  el  que  la  le¬ 
yenda  cretense,  recogida  por  Flrmico  Materno,  atri¬ 
bula  á  los  titanes  que  devoraron  á  Dionisos  Zagreus, 
pues,  según  aquel  relato,  Atenea  sólo  pudo  salvar  el 
eorazón  de  su  hermano,  prueba  evidente  de  que  su 
carne,  su  piel,  sus  huesos  y  sus  entrañas  fueron 
consumidos  como  los  del  camello  de  que  nos  habla 
san  Nilo. 

En  algunos  vasos  pintados  griegos  pueden  con¬ 
templarse  escenas  de  omofagia.  En  dos  ejemplares 
del  Gabinete  de  Medallas  francés  aparecen,  respec¬ 
tivamente,  dos  ménades  ebrias  armadas  con  el  tirso 
en  actitud  de  ir  á  devorar  una  pierna  y  un  brazo  de 
la  víctima,  y  una  ménade  con  un  pedazo  de  carne  de 
cabra  disponiéndose  á  comerla.  En  un  vaso  del  Mu¬ 
seo  Británico  el  propio  Dionisos  sostiene  con  las 
manos  algunos  trozos  de  carne  de  cervatillo. 

Los  autores  modernos  se  plantean  el  problema  de 
si  la  omofagia  fué  aceptada  oficialmente  por  el  ritual 
de  las  ciudades  helénicas.  Prescindiendo  de  que  al¬ 
gunos  textos  de  Flrmico  Materno  pareoen  indicar 
un  público  reconocimiento  de  la  omofagia,  los  testi¬ 
monios  relativos  al  servicio  prestado  por  las  tladas  á 
Dionisos  en  el  Parnaso,  demuestran  que  era  devora¬ 
do  por  sus  devotos.  En  primer  lugar,  al  hablar  Plu¬ 
tarco  en  su  tratado  De  lside  et  Osiride  de  estas 
cuestiones,  llama  á  Klea  directora  de  las  tíadas  déU 
ficas,  la  cual  fué  iniciada  en  los  misterios  de  Osiris 
para  convencerse  de  que  el  dios  egipcio  y  Dionisos 
eran  idénticos,  alegando  en  confirmación  de  su  aser« 
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to  el  heeho  del  desmembramiento  de  Osiris.  La  tum¬ 
ba  délfiea  de  Dionisos  [que  Taciano  confunde  equi- 
▼ocadamente  con  el  ónfalos  (V.)],  de  formA  de  un 
bathron ,  contenía  la  inscripción  aquí  descansa  Dioni¬ 
sos,  si  hijo  de  Sámele,  y  estaba  situada  junto  á  la 
estatua  dorada  de  Apolo,  ó,  según  otros  autores, 
del  trípode  pítico.  Ahora  bien,  Plutarco  y  Clemente 
asocian  la  tumba  de  Dionisos  con  la  leyenda  de  la 
barbaridad  realizada  por  los  titanes  con  el  dios,  y  de 
una  nota  de  Tzetzes  sobre  esta  narración  podemos 
concluir  que  era  corriente  en  Grecia.  La  introduc¬ 
ción  de  la  leyenda  titánica  en  el  mito  dionislaco,  sólo 
puede  explicarse  por  el  hecho  de  que  el  desmembra¬ 
miento  era  un  motivo  real  del  misterio  celebrado  por 
las  tiadas  en  el  Parnaso  y  tuvo  vida  mimética  en 
los  misterios  dionisíacos.  Farnell  considera  que  la 
anterior  interpretación  queda  confirmada  por  la  cir¬ 
cunstancia  de  ser  la  muerte  del  dios  uno  de  los  mo¬ 
mentos  más  interesantes  del  ritual  tebano,  añadien¬ 
do  el  obispo  Clemente  que  en  Tebas  la  tumba  de 
Dionisos  estuvo  siempre  conexionada  con  las  narra¬ 
ciones  míticas  relativas  al  desmembramiento  de  la 
divinidad.  En  Patras  la  leyenda  de  la  infancia  de 
Dionisos  y  de  sus  sufrimientos  en  magos  de  los  tita¬ 
nes  formaba  parte  de  la  mitología  local  y  era  por 
todos  admitida. 

Bibliogr.  Reinach,  Cuites,  mythes  et  religions 
(vol.  II,  París,  1909);  Foucart,  Le  cuite  de  Dionysos 
en  Attiqne  (París,  1904);  Weniger,  Collegium  der 
Thyoden  tu  Delphi  (Berlín,  1876);  Frazer,  The  gol- 
den  bottgh  (vol.  V  y  VI,  Londres,  1915);  Farnell, 
The  culis  of  the  greeh  States  (vol.  V.  Oxford,  1909). 

OMÓFAGO,  GA.  (Etim.  —  Del  gr.  omophágos , 
eomp.  de  omós,  crudo,  y  phagein,  comer.)  adj.  Que 
come  carne  cruda.  U.  t.  c.  s.  ||  Mit,  Sobrenombre 
de  Baco,  en  honor  del  cual  los  iniciados  celebraban 
las  omofagias. 

O  MOFLI  NOS.  m.  pl.  Entom.  (Omophlini.)  Tri¬ 
bu  de  coleópteros  perteneciente  á  la  familiA  de  los 
alecrílidos  y  caracterizada  por  ofrecer  el  vientre  de 
seis  segmentos  en  uno  y  otro  sexo  y  las  caderas  pos¬ 
teriores  divididas  en  dos  partes  iguales.  Comprende 
los  géneros  Podonta  Muís.,  Cíe  ni  opus  Sol.,  Heliotau- 
rus  Muís.,  Omophlns  Sol.,  etc. 

OMOFLO,  m.  Entom .  ( Omophlns  Sol.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  alecrílidos,  tipo  de  la 
tribu  de  los  omoflinos.  Se  distingue  de  sus  afines 
porque  las  epipleuras  de  los  élitros  están  reducidas 
á  una  línea  desde  la  base  del  abdomen.  Cuenta 
47  especies  de  la  fauna  europea,  repartidas  en  varios 
subgéneros. 

O.  lepturoides  F  ;  long.,  12  mm.  Cabeza  y  tórax 
negros,  élitros  de  un  rojo  leonado;  pronoto  con  el 
disco  finamente  punteado;  élitros  alampiñados,  rugo¬ 
sos  á  través.  Es  del  S.  de  Europa  y  no  raro  en 
España. 

OMOFOIDB.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de 
la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  crisomélidos.  Las  numerosas  especies 
pertenecientes  á  este  género  se  distinguen  por  pre¬ 
sentar  la  cabeza  redondeada,  incluida  en  el  protórax; 
labro  transversal,  grande;  palpos  maxilares  media¬ 
nos  y  ligeramente  claviformes:  ojos  oblongoovales, 
bastante  convexos;  antenas  filiformes,  que  alcanzan 
hasta  las  tres  cuartas  partes  de  la  longitud  del  cuer¬ 
po;  protórax  transversal,  con  el  borde  anterior  pro¬ 
funda  y  cuadrángulamente  escotado;  superficie  re¬ 
gularmente  convexa,  con  un  surco  estrecho  y  pro¬ 
fundo  á  lo  largo  de  los  bordes  laterales;  escudete 


triangular,  cou  el  vértice  redondeado;  élitros  oblon¬ 
goovales,  lisos  ó  finamente  punteados;  prosternón 
de  anchura  mediana,  bastante  elevado  entre  las  ca¬ 
deras;  cavidades  cotiloideas  abiertas;  patas  bastante 
alargadas;  fémures  anteriores  lineales;  tibias  rectas, 
surcadas  hacia  fuera;  propias  de  América,  principal¬ 
mente  de  la  meridional,  y  más  especialmente  del 
Brasil . 

OMOFONÍA.  f.  Mus.  V.  Homo  poní  a. 

OMOFORIO.  (Etim.  —  Del  gr.  ómos,  espalda, 
y  phoros,  que  lleva;  que  se  lleva  en  la  espalda.)  m. 
Especie  de  banda  ancha  que  formaba  parte  de  la 
indumentaria  de  gala  de  los  emperadores  bizantinos, 
que  la  llevaban  puesta  al  cuello  y  colgaba  por  el 
pecho  y  espalda.  ¡|  Especie  de  manto  que  usaban 
antiguamente  los  obispos  para  representar  al  Buen 
Pastor.  Sólo  se  lo  quitaban  durante  el  Evangelio. 
|  En  la  antigua  Grecia,  parte  del  traje,  que  cubría 
el  cuello,  tas  espaldas  y  el  pecho.  |  Ornamento  li¬ 
túrgico  de  los  sacerdotes  del  rito  griego  católico, 
que  corresponde  por  su  forma  al  pallium  de  los  occi¬ 
dentales. 

OMOFORION.  m.  Omoforio. 

OMOFRÓN.  m.  Entom.  ( Omophron  Latr.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y 
tribu  de  los  omofroninos.  Los  insectos  de  este  gé¬ 
nero  tienen  el  cuerpo  oval  muy  corto,  casi  redon¬ 
deado,  convexo;  la  cabeza  casi  cuadrada,  transversal 
y  encajada  en  el  coselete;  ojos  gruesos  y  salientes; 
eplstoma  separado  de  la  frente  por  una  línea  semi¬ 
circular;  labro  transverso,  ligeramente  escotado;  nn 
diente  sencillo  en  medio  de  la  escotadura  del  men¬ 
tón;  lengüeta’ redondeada  en  su  extremo;  paraglosas 
adherentes  á  la  lengüeta  y  algo  más  cortas  que  ella; 
mandíbulas  medianas,  inermes  en  su  borde  externo: 
antenas  filiformes,  de  la  mitad  de  la  longitud  del 
cuerpo;  coselete  trapezoidal  y  aplicado  estrecha¬ 
mente  contra  los  élitros;  patas  largas  y  delgadas, 
con  los  dos  primeros  artejos  de  los  tarsos  anteriores 
dilatados  en  el  macho;  élitros  ovales  medfanamente 
convexos,  asurcados.  En  Europa  se  cuentan  tres 
especies  de  este  género:  el  O.  rotnndatum  es  de  Asia, 
O .  tersellatum  de  Africa  y  O .  labiatum  de  la  Amé¬ 
rica  del  Norte. 

O.  limbatnm  F.;  long.,  5  á  7  mm.  De  un  amari¬ 
llento  testáceo;  élitros  con  tres  fajas  transversas  y  la 
sutura  de  un  hermoso  verde;  una  mancha  sobre  la 
cabeza  y  coselete.  Vive  en  los  bordes  de  las  aguas 
enterrado  en  la  arena;  al  salir  y  verse  en  peligro 
corre  con  rapidez. 

OMOFRONINOS.  m.  pl.  Entom .  ( Omophroniní .) 
Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos. 
Se  caracteriza  por  el  cuerpo  muy  corto,  con  mesos- 
ternón  indistinto,  porque  el  prosternón  por  detrás  se 
dilata  en  rectángulo,  truncado  é  íntimamente  unido 
al  metasternón,  por  lo  que  el  mesosternón  se  hace 
invisible.  Este  carácter  es  de  importancia,  pues  no 
se  repite  en  ninguo  otro  grupo  de  carábidos.  Es  tipo 
y  género  único  el  Omophron  Latr. 

OMOHIOIDRO,  DBA.  adj.  Anat.  Relativo  al 
hombro  y  al  hioides. 

Omohioidbo  (Músculo).  Anat.  Músculo  digástrico 
que  se  inserta  por  detrás  en  el  borde  superior  del 
omoplato  y  por  delante  en  el  cuerpo  del  hioides.  Des¬ 
cribe  uua  curva  de  concavidad  dirigida  arriba  y 
afuera,  y  en  el  punto  medio  de  su  trayecto  ofrece  una 
porción  tendinosa.  Se  halla  en  relación  con  el  su- 
praespinoso,  el  trapecio,  el  esternomastoideo  y  el  pa¬ 
quete  vásculonervioso  del  cuello.  Hace  descender  •! 
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hioides  inclinándolo  hacia  a  tria  y  obra  como  tensor 
en  la  aponeurosis  cervical  media. 

OMOIDES.  (Etim.  —  Del  gr.  timos,  espalda,  y 
eidos,  forma.)  adj.  Anal.  Dicese  de  un  hueso  del  pa¬ 
ladar  de  las  aves. 

OBtOLON*  Geog.  Rio  de  la  Siberia  oriental,  en 
la  provincia  de  Iakutsk.  Nace  en  la  vertiente  septen¬ 
trional  de  la  cordillera  de  Stanovoi,  corre  en  general 
hacia  el  N.,  recibe  las  aguas  de  numerosos  tributa¬ 
rios,  entre  ellos  el  Uianda,  el  Kighili,  el  Kedón  y 
los  dos  Oloi,  y  después  de  un  curso  aproximado  de 
750  kms.,  des.  en  el  Kolyma,  frente  á  Kolmiskaia. 

O  BAO  lf  ANTIS.  (Etim.  —  Del  gr.  ómos,  seme¬ 
jante,  y  mantis,  nombre  genérico  de  un  ortóptero.) 
f.  Bntom.  ( Orno  mantis  Sauss.)  Género  de  ortópteros 
de  le  familia  de  los  mántidos  y  tribu  de  los  mantinos. 
Se  conocen  tres  especies  africanas,  siendo  la  típica 
la  O .  mebrata  Charp.,  del  S.  y  E.  de  Africa. 

O1SOMI0*  m.  Paleont.  ( Omomys .)  Género  de  ver¬ 
tebrad  os  de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los 
placen  tarios,  orden  de  los  primates,  suborden  de  los 
prosiiiiios,  familia  de  los  anaptomórfidos,  creado  por 
Leidy,  del  que  se  ha  encontrado  una  mandíbula  in¬ 
ferior.  Se  distingue  del  género  Amaptomorphus  por 
presentar  la  barba  más  alargada  y  menos  redon¬ 
deada;  el  último  de  los  tres  premolares  está  provisto 
de  dos  puntas,  los  otros  dos  no  tienen  más  que  una. 
La  especie  Omomys  Carteri  Leidy  ha  sido  hallada  en 
el  eocénico  de  Wyoming. 

OBCOND  (Jorge  Guillermo  Thomson).  Biog. 
Historiador  y  literato  inglés  contemporáneo,  n.  en 
Cr&igentor  en  1846.  Educóse  en  Edimburgo  y  Hei- 
delberg,  es  maestro  en  artes  y  miembro  de  los  Tri¬ 
bunales  de  Escocia  y  luchó  por  el  distrito  occidental 
de  Perthshire  en  las  elecciones  generales  de  1886. 
Se  le  debe:  The  Merchant  Shipping  Acta  (185  4-76), 
The  Lord  Advócales  of  S colla nd  (en  dos  series: 
1/,  do  1488  á  1832.  y  2.a,  de  1834  á  1880),  The 
Amisión  Memoirs,  The  Story  of  Manrice  Lestrange, 
Fletcher  of  Saltonn,  The  Barly  Hislory  in  Ihe  Scol - 
tish  Union  Question ,  The  Boers  in  Europa,  A  Side - 
Ughl  on  Hislory,  Bruges  and  Wesl  Flanders  (1906), 
Brabant  and  ffasl  Flanders  (1907).  Liege  and  ihe 
Ardennes  (1908),  The  Law  of  the  Shea  (1916),  etc. 

OMONGA.  Mit .  El  nombre  del  espíritu  del 
arroz  que  los  indígenas  del  distrito  de  Mori  (Célebes 
centrales)  creen  que  habita  en  la  luna  y  devora  las 
cosechas  si  no  se  le  trata  con  la  debida  consideración. 
V.  A.  C.  Kruíjt,  Benige  elhnograjlsche  aanleehenin - 
gen  omlrenl  de  Toboenghoe  en  de  Tomori,* n  Medede- 
elingen  van  wege  hel  Nederlandsche  Zendelinggenoot- 
schap  (vol.  XLIV,  pág.  231,  1900). 

OMONIA.  m.  Cronol .  Onceno  mes  de  los  anti¬ 
guos  capadocios,  que  correspondía  poco  más  ó  me¬ 
nos  á  nuestro  Julio. 

OMONOGAWA.  Geog .  Río  del  Japón,  en  la 
parte  septentrional  de  la  isla  de  Nipón,  prov.  de 
Ugo,  llamado  también  por  este  último  nombre.  Tie¬ 
ne  sus  fuentes  en  el  límite  meridional  de  la  provin¬ 
cia,  cerca  de  las  de  Rikuzen  y  Uzen,  corre  primero 
al  N.  y  después  al  NNO.,  recibe  por  ambas  márge¬ 
nes  las  aguas  de  numerosos  tributarios,  pasa  por 
la  c.  de  Akita  y  poco  después  des.  en  el  mar  del 
Japón,  entre  la  población  de  su  nombre  y  el  de  Tsu- 
chizaki.  Su  curso  es  de  118  kms. 

O'AONROT  (Juan  Edmundo  db  l 9  Islb  db  Fal- 
00 if  db  Saint-Gbnibs,  conocido  con  el  seudónimo  de 
Ricardo ).  Biog.  Novelista  francés,  n.  en  París  en 
1849.  Militar  en  su  juventud,  abandonó  el  ejército 


cuando  ya  era  capitáu  de  coraceros,  para  dedicarse 
por  completo  á  la  literatura.  Se  le  debe:  Monsieur 
Alare  et  Madama  Vénus  (1878),  Le  capilaine  Para - 
Wrs(1878);  Les  femmes  des  autres  (1879),  La  f oiré 
an *  caprices  (1880),  Feux  de  paille  (1881),  Coup  de 
soleil  (1882),  Tambonr  ballant  (1883),  A  la  hus sar¬ 
de  (1884),  A  grandes  guides  (1885),  Conps  d'épingles 
(1886),  Le  club  des  braconniers  (1887),  Sonvenl  homme 
varíe  (1889),  La  grande  file  (1890),  Alma.  Mancha- 
baile  (1892),  Le  chic  et  le  chéque  (1893).  Les  pati¬ 
tas  Manchaballe  (1893),  Graine  d'étoile  (1896),  Les 
propos  de  Mme.  Manchaballe  (1896),  Dix  minutes 
d'arrit  (1897),  Cocardes  et  dentelles  (1898),  Les  dé- 
butantes  (1900).  Les  amies  de  nos  amis  (1900),  y  La 
vie  folátre  (1901).  También  ha  escrito  numerosas 
obras  para  el  teatro. 

OMONT.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  los  Ardenas 
(Francia),  dist.  de  Meziéres.  Su  cabecera  es  la  po¬ 
blación  de  igual  nombre,  sit.  á  300 te.  de  a.;  320  h. 
Vestigios  de  un  castillo  que  fué  tomado  por  Enri¬ 
que  IV  y  desmantelado  por  orden  de  Luis  XIII. 

Omont  (Enrique).  Biog .  Filólogo  francés,  n.  en 
Evreux  en  1857.  Después  de  largos  viajes  fué  miem¬ 
bro  del  Instituto  de  Francia  y  conservador  de  la 
sección  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional 
de  París.  Ha  publicado  excelentes  estudios  de  eru¬ 
dición  clásica  en  la  Bibliothéque  de  TBcole  des  Char¬ 
cas,  Bulletin  de  la  Sociélé  d'Histoire,  B  evite  des  4 lu¬ 
des  grecqnes ,  y  Revue  de  Bibliología.  Es  doctor  hono¬ 
rario  en  letras  por  la  Universidad  de  Oxford  y 
miembro  de  las  Academias  de  Munich,  Gotinga, 
Copenhague  y  Londres.  Sus  principales  obras  son: 
lnventaire  sommaire  des  manuscrita  grecs  de  la  Bi¬ 
bliothéque  Nationale  (París,  1886-98),  Catalogue  co- 
dicnm  hagiographicorum  graecornm  Bibliothecae Natio- 
nalis  Parisiensis  (1896),  Catalogue  des  manuscrits 
grecs  de  la  Biblioth'que  royale  de  Bruxelles (1884-90), 
Demosthenis  orationnm  codex  Z  (1892-93),  La  poi- 
tiqne  d'Aríslote,  ms.  Í74Í  de  la  Bibliothéque  Natio¬ 
nale  (1891),  Vetas  Testamentum  graece.  Codicie  Sa- 
naviani  quae  supersunt  (1897),  Athénes  an  XVII 
siécle.  Dessins  des  scnlptures  dn  Parthénon,  attribuées 
á  J.  Car  rey  (1897),  Grégoire  de  Tours,  Histoire  des 
Franca  (1886),  Manuscrita  des  oeuvres  de  St.  Dénys 
VAréopagite  (1904),  Platonis  Codex  parísinus  A 
(1908),  y  Missions  archéologiques  en  Oríent  an  XVII 
et  XVIII  siécles  (1902),  colecoión  de  documentos 
inéditos. 

OMONTES.  Geog.  Mina  de  plata  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cajamarca,  prov.  y  dist.  de  Hual- 
gayoc,  sit.  en  la  vertiente  oriental  del  cerro  de  San 
José. 

OMONVILLE-LA-ROGUE.  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  Francia,  dep.  de  la  Mancha,  dist.  de 
Cherburgo,  cant.  de  Beaumont,  en  la  península  de 
la  Hogue;  400  h.  Iglesia  del  siglo  xm.  Pequeño 
puerto  de  refugio. 

OMOÑO*  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Ribamontán  al  Monte. 

OMOPLATA.  (Etim.  —  Del  gr.  ómos ,  espalda, 
y  platys,  llano.)  f.  Bntom.  (Omoplato.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu 
de  los  omoplatinos.  Son  insectos  que  tienen  ojos 
ovales,  medianos,  anchos  en  los  machos,  estrechos 
en  las  hembras;  labio  estrecho  por  delante,  escotado 
en  Su  borde  libre;  pronoto  subtriangular  ó  semi¬ 
circular,  con  el  borde  anterior  escotado  ó  sinuoso  en 
el  centro;  lóbulo  medio  prolongado  ó  redondeado,  ó 
casi  agudo  en  el  extremo;  ángulos  posteriores  rectos; 
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escudete  triangular,  pequeño,  recubierto  en  parte 
por  el  pronoto,  i  teces  invisible;  prosternón  con  el 
borde  anterior  prolongado  en  su  centro,  estrechado 
entre  las  caderas,  dilatado  por  detrás,  truncado  obli¬ 
cuamente  á  cada  lado;  mesosternón  cóncavo  por  de¬ 
lante,  plano  por  detrás;  patas  medianas;  tibias  algo 
dilatadas  hacia  el  ápice,  algo  surcadas  por  fuera; 
tarsos  con  el  primer  artejo  muy  pequeño  y  el  último 
apendiculado;  élitros  triangulares  ó  subovales,  bas¬ 
tante  convexos,  con  la  superficie  punteada  fina  y 
confusamente.  Se  cuentan  más  de  40  especies  que  j 
habitan  en  América,  «obre  todo  en  la  meridional; 
sirva  de  ejemplo  la  O.  marginóla. 

OMOPLATINOS.  m.  pl.  Bntom.  (Umoplatini.) 
Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisoméli¬ 
dos.  Caracterizanse  estos  insectos  por  ofrecer  el  cuer¬ 
po  de  talla  mediana  y  de  forma  triangular,  rara  vez 
oval  ó  redondeada;  cabeza  parcialmente  visible  por 
encima;  pronoto  mucho  más  estrecho  que  los  élitros, 
con  el  borde  posterior  sinuoso  á  cada  lado  y  el  ló¬ 
bulo  medio  bien  marcado  y  puntiagudo;  escudete 
muy  pequeño,  recubierto  por  el  pronoto  y  á  veces 
no  distinto;  prosternón  prolongado  en  el  centro  de 
su  borde  anterior;  metasternón  con  su  porción  epis- 
ternal  distinta;  uñas  apendiculadas.  Comprende  los 
géneros  Omaspide s,  Omoplato  y  Sel* Hit,  abundantes 
en  especies. 

OMOPLATO.  P.  é  In.  Gaspliti.— It.  y  P.  Oao- 
pltti.  —  A.  Scholterblatt.  —  C.  Oaoplát.  —  B.  Skapolo. 
(Etira. —  Del  gr.  omopldte;  de  émos,  espalda,  y  pió¬ 
te,  llano,  aplastado.)  m.  Anai.  Hueso  par,  apla¬ 
nado  y  delgado,  de  forma  triangular  y  que  se  apli¬ 
ca  á  la  parte  posterosuperior  del  tórax  (V.  lámina 
Esqublbto  humano,  fig.  2  «14).  Ofrece  dos  ca¬ 
ras,  tres  bordes  y  tres  ángulos.  La  cara  posterior  ó 
dorsal  es  convexa  y  ofrece  una  eminencia  llamada 
apiña  del  omoplato,  que  se  destaca  casi  en  ángulo 
recto,  dirigiéndose  hacia  atrás,  arriba  y  afuera. 
Ocupa  toda  la  anchura  del  hueso  y  se  confunde 
por  dentro  con  su  borde  interno,  mientras  que  por 
fuera  se  prolonga  en  la  apófisis  denominada  aero - 
mion.  Ofrece  la  espina  dos  caras,  superior  é  inferior, 
para  inserciones  musculares;  un  borde  anterior  que 
forma  cuerpo  con  el  hueso,  un  borde  externo  que 
mira  la  articulación  del  hombro  y  un  borde  posterior 
que  se  ensancha  en  su  extremidad  interna  formando 
una  pequeña  superficie  triangular.  El  acromion  cu¬ 
bre  la  articulación  del  hombro  por  su  cara  inferior, 
y  tiene  en  su  borde  interno  una  carita  oval  para  ar¬ 
ticularse  con  la  clavicula.  La  espina  escapular  divi¬ 
de  la  cara  posterior  del  hueso  en  dos  porciones, 
llamándose  fosa  supraespinosa  la  superior  y  mayor,  y 
/ota  iiyfiraespinota  la  inferior  y  menor.  Ambas  fosas 
comunican  en  su  parte  externa  por  un  canal  vertical. 
La  cara  anterior  ó  costal  del  omoplato  se  llama  tam¬ 
bién  /ota  tubetcapular  y  está  destinada  á  inserciones 
musculares.  El  borde  interno  ó  espinal  de  la  escá¬ 
pula  es  casi  rectilíneo.  El  borde  superior,  delgado  y 
cortante,  ofrece  por  fuera  una  pequeña  escotadura 
llamada  coracoidea.  El  borde  externo  6  axilar  ter¬ 
mina  por  arriba  en  una  carita  triangular  rugosa 
llamada  tubglenoidea.  El  ángulo  superior  es  recto 
onas  veces  y  agudo  otras.  El  ángulo  inferior  es  re¬ 
dondeado  y  presta  inserción  á  diversos  músculos.  El 
ángulo  anterior  es  truncado,  ofreciendo  una  extensa 
superficie  articular  que  es  la  caridad  glenoidea,  ova¬ 
lada,  de  diámetro  mayor  vertical  y  unida  al  cuerpo 
del  hueso  por  una  porción  más  estrecha  llamada 
ruello  del  omoplato.  Del  espacio  comprendido  entre 


dicha  cavidad  y  la  escotadura  coracoidea  se  des¬ 
prende  una  gran  apófisis  llamada  coracoides.  Dirí¬ 
gese  ésta  primero  hacia  arriba  y  adelante  para  cam¬ 
biar  luego  de  dirección,  siguiendo  horizontalmente 
afuera.  Ofrece  una  base  ancha  y  que  forma  cuerpo 
con  el  hueso,  un  vértice  obtuso  y  redondeado,  una 
cara  superior  para  inserciones  musculares,  una  cara 
inferior  que  mira  á  la  articulación  y  un  borde  exter¬ 
no  y  otro  interno  para  inserciones  ligamentosas.  El 
omoplato  so  halla  casi  exclusivamente  formado  de 
tejido  compacto  y  se  desarrolla  por  ocho  puntos  de 
osificación,  uno  primitivo,  en  el  centro  de  la  fosa 
subescapular  y  siete  secundarios.  La  relación  cente¬ 
simal  entre  la  anchura  del  omoplato  y  su  altura  da 
el  llamado  indice  de  amplitud  de  dicho  hueso.  Las 
razas  blancas  poseen  el  omoplato  más  largo  y  las 
negras  más  ancho.  Además,  el  omoplato  del  lado 
derecho  parece  ser  en  los  europeos  más  grande  que 
el  izquierdo,  ocurriendo  lo  contrario  en  los  negros. 
Se  han  descrito  como  formaciones  anatómicas  suple¬ 
mentarias  los  tubérculos  tupra  y  tubglenoideot ,  la  api¬ 
ña  del  redondo  mayor  en  el  borde  axilar  y  un  orificio 
de  comunicación  entre  ambas  caras  del  hueso,  oerra¬ 
do  ó  no  por  un  cartílago. 

Omoplato.  Antrop .  El  índice  escapular,  relación 
centesimal  de  la  largura  morfológica  á  la  anchura, 
aquélla  desde  el  punto  medio  de  la  fosa  glenoidal  al 
medio  del  borde  vertebral  entre  los  dos  labios  de  la 
espina,  la  segunda  desde  el  punto  más  alto  del  án¬ 
gulo  superior  (eranial  ó  medial)  al  más  bajo  del  in¬ 
ferior  (caudal)  varía  de  65  en  el  hombre  y  96  en  el 
Hylobates,  á  118  en  el  Cebue  y  más  todavía  en  los 
cercopitécidos,  en  que  la  espina  es  ya  casi  perpen¬ 
dicular  al  borde  vertebral. 

El  índice  de  la  fosa  espinal,  relación  oentesimal 
de  la  proyección  da  la  anchura  de  la  fosa  supraespi- 
nal  á  la  de  la  infraespinal,  aquélla  del  ángulo  supe¬ 
rior  al  extremo  de  la  largura,  ésta  del  ángulo  infe¬ 
rior  al  mismo  punto,  en  un  plano  paralelo  á  la  an¬ 
chura  total,  es  en  el  hombre,  por  término  medio, 
de  41,  en  el  gorila  de  97  y  en  el  Hylobates  de  148. 

El  ángulo  escápuloespinal,  ó  sea  de  la  linea  basal 
de  la  espina  (sin  el  acromion)  á  la  anchura  morfo¬ 
lógica,  es  casi  recto  en  el  hombre,  en  el  Hylobates  es 
ya  de  sólo  32*.  El  primer  índice  es,  por  término  me¬ 
dio,  en  los  tasmanios  de  60  y  en  los  senoi  de  72, 
variando  en  los  franceses  de  60  á  70  y  en  los  negros 
de  62*5  á  76*6.  El  infraespinal  (relación  de  la  pro¬ 
yección  de  anchura  inferior  á  la  largura)  ea  de  200 
en  el  Hylobates,  128  en  el  gorila,  80*5  en  los  esqui¬ 
males,  89‘4  en  los  europeos  y  98*5  en  los  negros. 

Es  general  una  ligera  asimetría,  siendo  el  hueso 
derecho  en  la  dirección  morfológica  (glenoideorer- 
tebral)  algo  más  corto  que  el  izqoierdo,  con  índice 
escapular  una  unidad  menor:  ee  éste  mayor  en  la 
mujer  que  en  el  varón.  La  incisura  superior,  por  lo 
general  muy  pronunciada  en  el  europeo,  es  po*o 
marcada  en  el  senoi  y  falta  en  los  monos  antropo¬ 
morfos. 

En  el  borde  axilar  la  cara  de  inserción  del  múscu¬ 
lo  redondo  mayor  puede  presentarse  fuertemente  ele¬ 
vada;  la  del  redondo  menor  es  en  el  Homo  nearden- 
thalensis  bien  limitada  por  una  cresta,  que  baja  de  la 
tuberosidad  infraglenoidal,  contra  la  fosa  infraespi¬ 
nal,  indicando  una  gran  fuerza  de  rotación  del  brazo. 
En  el  esqueleto  de  Chancelade  llegan  á  formar  las 
inserciones  de  aquéllos  y  las  de  la  porción  axilar  del 
subescapular,  muy  aproximadas,  una  cara  lateral  de 
hasta  18  mm .  de  ancho  á  30  de  la  cavidad  glenoidea. 
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El  acromion  es  en  7  por  100  de  Teces  en  forma  de 
box,  en  26  triangular,  en  25  euadrangular  y  en  42 
intermedia;  en  el  hombre  de  Neanderthal  es  pequeño. 

La  fosaglenoidea  es,  en  genera),  piriforme  con  bor* 
dea  redondeados  en  el  europeo;  pero  puede  ser  oval 
oblonga,  estrecha  y  aplanada  con  bordes  bien  mar¬ 
cados.  Su  Índice  es  de  73  y  71  en  los  indios  é  indias 
del  NO.  de  América,  Respectivamente.  67  y  62  en 
los  senoi  de  uno  y  otro  sexo,  dependiendo  la  dife¬ 
rencia  sexual  principalmente  de  la  largura  en  direc¬ 
ción  craniocaudal.  Mira  más  hacia  arriba  que  en  el 
europeo  en  el  senoi  y  el  fbguino,  más  hacia  el  dorso 
en  el  neanderthalense. 

La  cara  articular  y  el  borde  vertebral  son  en  el 
hombre,  en  general,  paralelos,  mientras  que  en  los 
monos  antropomorfos  forman  por  término  medio  un 
ángulo  de  45°.  La  relación  del  borde  axilar  al  verte¬ 
bral  (índice  marginal)  es  en  el  europeo  de  88,  en  el 
gorila  y  el  chimpancé  de  93  y  95,  en  el  orangután  y 
el  Hylobates  de  118  y  119. 

OMÓPLATO*  m.  V.  Omoplato. 

OMOPJLATOHIOIDBO,  DBA.  Anat .  Véase 
Omobioídbo  (Músculo). 

OMOPLATOSCOPIA.  (Etim.  —  De  omoplato , 
y  el  gr,  shopein ,  mirar,  observar.)  f.  Antlg .  Sistema 
de  adivinación  que  consistía  en  colocar  un  omoplato 
en  el  fuego,  y  los  distintos  accidentes  que  ocurrían 
eran  señal  de  diferentes  presagios,  en  los  que  domi¬ 
naba,  como  en  muchos  otros  casos,  la  idea  de  con¬ 
siderar  favorable  el  lado  derecho  y  adverso  el  izquier¬ 
do.  La  omoplatoscopia  se  practicó  en  Grecia. 

O'MORAN  (Josa).  Biog.  General  francés,  n.  en 
Irlanda  en  1745,  ejecutado  en  París  en  1794.  Pasó 
muy  joven  al  servicio  de  Francia,  ascendiendo  á  co¬ 
ronel  durante  la  Revolución,  y  poco  después  á  ma¬ 
riscal  de  campo.  Hizo  las  campañas  de  Bélgica  y  de 
la  Champaña  con  Dumouriez,  tomó  Tournay  y  ocu¬ 
pó  Cassel.  pero  luego,  habiendo  negado  su  apoyo  al 
general  Ferrieres,  fué  detenido  y  condenado  á  muer¬ 
te  por  el  tribunal  revolucionario. 

OMOROA.  Mit.  Transcripción  griega  del  nom¬ 
bre  que  una  tradición  caldea,  recogida  por  Berosio, 
da  á  una  antigua  divinidad  cósmica,  que  considera¬ 
ban  como  la  personificación  de  la  naturaleza.  Era 
esposa  de  Bel,  y  éste,  en  el  momento  de  la  creación, 
la  partió  en  dos  mitades,  de  una  de  las  cuales  hizo 
el  cielo  y  de  otra  la  tierra.  La  cabeza  de  la  diosa 
sirvió  para  fabricar  la  raza  humana.  Las  escrituras 
cuneiformes  nos  dan  á  conocer  una  variante  curiosa 
de  la  leyenda,  según  la  cual  la  diosa  se  llama  Mum- 
mú  Tiamat,  el  caos  del  mar,  y  no  es  la  mujer  de  Bel 
Marduk,  sino  su  enemiga,  de  la  cual  corta  el  cuerpo 
en  dos  partes  para  formar  el  cielo  y  la  tierra. 

0*MORB(Roby).  Biog.  Agitador  irlandés,  m.  en 
1578.  Su  padre  se  había  distinguido  ya  por  su  odio 
á  Inglaterra,  y  él  mismo  tomó  parte  desde  muy  jo¬ 
ven  en  diversos  movimientos  antiingleses.  En  1571 
combatió  á  la  vez  contra  las  tropas  reales  y  las  del 
conde  de  Ormonde;  en  1574  tomó  parte  en  los  com¬ 
plots  de  Kildare.  en  1577  procuró  obtener  subsidios 
en  España  y,  unido  álos  O’Connor,  levantó  un  ejér¬ 
cito  y  saqueó  y  llevó  el  terror  á  todo  el  país,  cayen¬ 
do  por  fin  en  poder  de  Fitzpatrick  que  le  hizo  deca¬ 
pitar,  siendo  su  cabeza  expuesta  en  los  muros  del 
eastillo  de  Dublín. 

O’Morh  (Rory).  Biog.  Agitador  irlandés  del  si¬ 
glo  xvu,  perteneciente  á  la  misma  familia  que  el  an¬ 
terior.  En  1640,  aprovechando  que  el  Gobierno  in¬ 
glés  estaba  ocupado  por  los  asuntos  de  Escocia,  trató 


■  OMOSCILÓN  1239 

de  unir  á  todos  los  descontentos,  asegurándose,  ade* 
más,  el  concurso  de  O'Neill  y  de  Ricardo  Plunkett. 
Richelieu  le  habla  prometido  armas  y  dinero,  y 
aprovechando  todos  estos  elementos  quiso  promover 
un  levantamiento  en  Ulster,  á  la  cabeza  del  cual 
se  puso  en  persona,  obteniéndola  victoria  de  Julians- 
town  (Noviembre  de  1641),  pero  poco  después  fué 
derrotado  por  Ormonde  y  se  sometió  al  Gobierno. 
En  1650  tomó  nuevamente  las  armas,  pero  hecho 
prisionero  fué  desterrado  á  la  isla  de  Ballin  (1652), 
no  volviéndose  á  saber  nada  más  de  él. 

OMORI*  Oeog .  C.  marítima  del  Japón,  región 
central  de  la  isla  de  Nipón,  prov.  de  Muaaabi.  sit.’al 
S.  de  Tokio  y  á  4  kms.  de  Shinagawa;  unos  10,000 
habitantes.  Est.  f.  c. 

Omobi.  6$'g.  Villa  del  Japón,  en  la  parte  SO.  de. 
la  isla  de  Nipón,  prov.  de  Iwami,  sit.  á  80  kms. 
OSO.  de  Matsue.  á  5  kms.  de  la  costa;  unos  2,000  h. 

OMORKA.  Mit.  V.  Omorca. 

OMOROKA.  Mit.  V.  Omorca. 

OMOROL.  m.  Farm,  y  Quim.  Preparado  albu¬ 
minoso  argéntico,  insoluble  en  el  agua.  Contiene 
10  por  100  de  plata. 

Omorol.  Terap.  Se  usa  en  aplicaciones  locales 
en  la  difteria. 

OMORUD19.  m.  Ictiol.  (Omorudts.)  Género  de 
peces  fi8Óstomos  de  la  familia  de  los  evermanélidos 
( Bvermannellidae )  que  comprende  pequeños  peces  de 
profundidad,  provistos  de  anchos  dientes  y  disten- 
sibles  músculos,  á  lo  que  deben  la  gran  facilidad  ó 
facultad  de  tragar  otros  peces;  comparable  con  la 
del  Saccopharynm. 

0M09AR0TB8.  m.  Bntom.  (Omosarotes.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos 
y  tribu  de  los  cirtinos.  Se  caracterizan  por  el  cuerpo 
bastante  alargado  y  cubierto  de  fina  pubescencia; 
cabeza  saliente,  deprimida  entre  los  tubérculos  an- 
teníferos;  frente  medianamente  ancha;  ojos  casi  di¬ 
vididos;  antenas  robustas,  erizadas  de  largos  pelos 
distantes  y  casi  tan  largas  como  el  cuerpo;  protórax 
alargado,  muy  cóncavo  y  casi  giboso  en  el  centro, 
estrechado  en  los  extremos  y  con  un  tubérculo  agu¬ 
do  centra)  á  cada  lado;  escudete  cuadrado;  patas 
bastante  largas  y  erizadas  de  pelos  finos;  fémures 
fusiformes;  tibias  anteriores  escotadas  en  la  parte 
interna;  tarsos  muy  cortos;  élitros  poco  más  largos 
que  la  cabeza  y  protórax  reunidos,  muy  cóncavos 
por  delante  y  provistos  cada  uno  en  su  base  de  una 
cresta  con  una  brocha  de  pelos.  La  única  especie, 
0.  singnlarit,  de  10  á  12  mm.  de  longitud,  habita 
en  el  Alto  Amazonas. 

OMOSAURO.  m.  Paleont.  (Orno saurín.)  Géne¬ 
ro  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden 
de  los  dinosaurios,  familia  de  los  estegosáuridos, 
creado  por  Owen.  Según  Marsh  y  Lvdekker  es 
idéntico  al  Ategosaurus;  Owen  supone  que  las  gran¬ 
des  espinas  caudales  estaban  fijadas  ai  carpo;  cree 
Hulke  que  el  Omosanrus  estaba  provisto  de  una  co¬ 
raza  dérmica  formada  por  placas  delgadas  y  lisas. 
Los  restos  fósiles  de  este  reptil,  del  que  se  conocen 
las  especies  O.  arma  tus  Owen  y  O.  DurobrinnsU 
Hulke,  datan  del  jurásico  superior,  correspondiente 
al  kidmeringiense,  de  Swindon  (Wiltshiro). 

OMOSCILÓN.  m.  Bntom.  ( Omoscylon .)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  moneileminos.  Es  afín  al  Moneilema . 
Distínguese  por  tener  el  cuerpo  mucho  más  estre¬ 
cho;  protórax  tan  largo  como  ancho,  cilindrico,  iner- 
me  y  ligeramente  redondeado  á  los  lados;  patas  más 
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largas;  caderas  sin  manchas  tomentosas  en  sa  cara 
interna;  élitros  más  convexos,  oblongoo vales,  nun¬ 
ca  más  anchos  que  el  protórax  por  delante  y  redon¬ 
deados  por  detrás.  Es  tipo  del  género  el  0.  tubru - 
gosum,  propio  de  la  Baja  California. 

OMOSÍFORA.  f.  Bntom.  (Omosiphora  Reitt.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  tos  nitidúli- 
dos  y  tribu  de  los  nitidulinos.  Se  conocen  dos  espe¬ 
cies,  siendo  la  más  frecuente  en  Europa  la  0 .  lin »- 
bata  Oliv. 

OMOSITA.  f.  Bntom.  ( Omosita  Er.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  nitidúlidos  y  tribu 
de  los  nitidulinos.  El  labro  queda  al  descubierto 
muy  distinto;  las  mandíbulas  no  ofrecen  sino  un  ló¬ 
bulo;  los  surcos  antenales  son  divergentes,  contor¬ 
neando  los  ojos;  el  prosternón  carece  de  saliente 
posterior;  el  pronoto  y  los  élitros  poseen  un  ligero 
reborde  lateral,  los  tarsos  son  de  cinco  artejos,  el 
cuarto  nodiforme.  Habitan  bajo  las  materias  anima¬ 
les  en  descomposición.  De  Europa  se  citan  tres  es¬ 
pecies  y  se  conocen  algunas  otras  exóticas. 

0.  depressa  L.;  long.,  5  mm.  Pronoto  de  un  pardo 
ferruginoso,  con  los  bordes  ligeramente  explanados; 
élitros  con  fuerte  reborde.  Es  de  Europa. 

Omo8ita.  Zool .  Género  de  artrópodos  de  la  cla¬ 
se  de  las  arañas,  orden  de  los  arácnidos.  Presen¬ 
tan  seis  ojos  agrupados,  por  pares,  formando  casi 
una  media  luna;  labio  estrecho  en  la  base,  ensan¬ 
chado  en  el  medio  y  redondeado  en  su  extremo  an¬ 
terior;  maxilas  adelgazadas  y  redondeadas  en  su 
extremo;  mandíbulas  fuertes  y  cilindricas;  coselete 
grande,  redondeado,  deprimido  y  con  una  foseta  en 
el  medio;  patas  muy  delgadas  poco  desiguales,  el 
segundo  par  algo  más  largo  que  los  restantes  y  con 
el  tarso  de  ellas  compuesto  de  tres  artejos.  Como 
tipo  del  género  suele  considerarse  la  0.  m/escens 
L.  Dufour,  que  vive  en  la  costa  oriental  de  España; 
es  una  araña  de  talla  mediana,  de  color  amarillo 
pardusco,  uniforme,  sin  manchas  ni  rayas;  Dufour 
la  encontró  por  primera  vez  en  el  reino  de  Valencia. 
Comprende  este  género  un  corto  número  de  especies 
que  se  encuentran  además  de  España,  en  Grecia  y 
Guyana. 

OMOSO.  Oeog.  C.  de  Manchuria  (China),  pro¬ 
vincia  de  Kirin,  sit.  en  las  márg.  del  Kulja,  afl.  del 
Sungari,  entre  las  pobl.  de  Kirin  y  Ninguta. 

OMOSOMA*  m.  Paleont.  Género  de  vertebra¬ 
dos  de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de  los  teleós- 
teos,  orden  de  los  faringognatos,  familia  de  los  cró- 
midos,  creado  por  Costa.  Se  ha  encontrado  fósil  en 
el  cretáceo  superior  del  monte  Líbano  en  Palestina 
y  en  Westfalia.  Ha  sido  colocado  por  Costa  y  Marck 
en  la  familia  de  los  escómbridos,  y  en  los  crómidos 
por  Pictet. 

OMOSTENO.  (Etim.  —  Del  gr.  ómos,  hombro, 
y  s teños ,  estrecho.)  m.  Bntom .  (Omostenus.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y  tribu 
de  los  lebinos.  Son  sus  caracteres:  cabeza  casi  rom¬ 
boidal,  estrechada  por  detrás  de  los  ojos;  éstos  sa¬ 
lientes;  mentón  medianamente  transverso,  sin  diente 
medio;  antenas  débiles,  filiformes,  con  el  primer  ar¬ 
tejo  largo  y  en  maza,  el  segundo  más  corto  que  los 
siguientes  y  éstos  casi  iguales;  protórax  algo  más 
largo  que  ancho,  rectangular,  con  los  ángulos  obli¬ 
cuamente  truncados  y  los  bordes  laterales  levanta¬ 
dos  por  detrás;  tarsos  delgados,  con  el  último  artejo 
truncado;  élitros  nunca  más  anchos  que  el  protórax 
en  su  base,  con  los  ángulos  humerales  enteramente 
borrados,  truncados  eu  su  extremo  y  más  cortos  que 


el  abdomen.  Sirva  de  ejemplo  el  0.  macnlipennis, 
que  se  halla  en  Chile. 

OMOSTERNO  A  OMOSTERNUM.  m. 

Anat.  Cartílago  interarticular  de  la  articulación  del 
esternón  con  la  clavicula. 

OMOTAGO.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de 
la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  priónidos.  Presentan  la  cabeza  tan  lar¬ 
ga  como  ancha,  convexa  en  el  vértex;  antenas  fili¬ 
formes,  tan  largas  como  la  mitad  del  cuerpo;  ojos 
enteros;  lengüeta  dividida  en  dos  lóbulos  divergen¬ 
tes;  palpos  bastante  largos,  desiguales;  mandíbulas 
verticales,  largas,  robustas,  arqueadas;  protórax  trans¬ 
versal,  convexo;  élitros  convexos,  alargados,  breve¬ 
mente  espinosos,  patas  largas,  robustas,  último  seg¬ 
mento  abdominal  estrechado  y  escotado. 

OMOTO.  (Etim.  —  Del  quichua  «mufi».)  adj. 
Bcuad.  Enano,  pigmeo.  U.  t.  c.  s. 

OMOTOCIA,  f.  Obst.  Parto  prematuro. 

OMOTOTO.  (Etim.— Del  gr.  omotes,  crueldad.) 
m.  Bntom.  (Omototus.)  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de  los  omoplati- 
nos.  Los  insectos  de  este  género  son  de-mediana 
talla,  cuerpo  robusto,  oblongooval,  bastante  conve¬ 
xo  y  pubescente;  cabeza  vertical;  ojos  medianos, 
globosos;  labro  corto;  palpos  maxilares  claviformes; 
antenas  algo  más  largas  que  la  mitad  del  cuerpo, 
filiformes,  dilatadas  hacia  su  extremo;  protórax  cua¬ 
dranglar,  transverso  con  los  ángulos  bien  marca¬ 
dos,  los  márgenes  laterales  subangulosos  en  el  ter¬ 
cio  anterior,  la  superficie  poco  convexa  y  desigual; 
prosternón  relativamente  ancho,  poco  convexo  entre 
las  caderas,  dilatado  por  detrás;  escudete  pequeño, 
triangular;  patas  largas;  fémures  de  los  dos  prime¬ 
ros  pares  algo  encorvados,  los  posteriores  engrosa¬ 
dos  y  cortos;  tibias  largas,  surcadas  por  tuera,  las 
posteriores  ligeramente  encorvadas;  tarsos  de  los 
dos  primeros  pares  bastante  anchos,  los  posteriores 
delgados  y  con  el  cuarto  artejo  hinchadovesiculoso; 
élitros  más  anchos  que  el  protórax  en  la  base,  de 
bordes  casi  paralelo^punteadoestriados.  Se  cono¬ 
cen  unas  20  espe^iás  de  la  América  meridional,  casi 
todas  del  Brasil. 

OMOTRAQUELIANO,  NA.  adj.  Anat.  Rela¬ 
tivo  al  omoplato  y  á  las  apófisis  transversas.  Dícese 
del  músculo  elevador  de  la  clavícula. 

OMOUSIOS.  Hist.  sel.  y  Teol.  Palabra  griega, 
que  significa  consubstancial,  uno  de  los  puntos  esen¬ 
ciales  del  dogma  de  la  Santísima  Trinidad  (V.),  y 
que  combatieron  los  semiarrianos.  V.  Arrianismo 
y  SSMIARRIANISIÍO. 

OMPIÓN.  m.  Oerm.  Sacramento. 

OMPITAL.  Oeog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado 
de  Poszony  ó  Pressburg,  dist.  de  Nagi-Szombat  6 
Tyrnau,  junto  á  la  vertiente  oriental  de  los  Peque¬ 
ños  Cárpatos,  inmediato  á  un  afl.  der.  del  Trnava; 
1,005  h. 

OMPNIA.  (Etim.  —  Del  gr.  Ompnia,  la  que  ali¬ 
menta.)  f.  Mit.  Sobrenombre  de  Ceres. 

OMP8.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  dep.  del 
Cantal,  dist.  de  Aurillac,  cant.  de  Saint- Mamet-la- 
Salvetat;  500  h. 

OMPTEDA  (Jorge,  barón  de).  Biog.  Escritor 
alemán,  n.  en  Hannóver  el  29  de  Marzo  de  1863, 
hijo  del  último  mariscal  de  corte  del  rey  Jorge  V, 
Guillermo  Enrique  de  Ompteda.  Siguió  la  carrera 
de  las  armas,  pero  á  consecuencia  de  una  caída  de 
caballo  tomó  el  retiro,  viviendo  desde  entonces  en 
Dresde  y  en  Meran.  Escribió,  primero  con  el  seudó- 
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nixno  de  Qtorg  Egestorf,  gran  número  de  obras  de 
carácter  narrativo,  entre  las  cuales  cabe  citar:  Frei- 
lichtbilder  (Leipzig,  1890),  Die  Sünde  (Leipzig, 
1891),  Vom  Todo  (Berlín,  1893),  Unter  une  Jnng- 
g  estilen  (1894),  Unser  Regiment  (1895),  Dio  sieben 
Oarnopp  (1895),  Leidenschaften  (1896),  Weibliche 
Me  ruchen  (1898),  Lust  und  Leid  (1900),  Bit  Radie - 
rin  (1901),  Das  schOnere  Qeschlecht  (1902),  Traum 
in  Süden  (1902),  y  Nema  (1903).  Débensele,  ade¬ 
más,  las  novelas  siguientes:  Drohnen  (1893),  Dint¬ 
elar  A  del  um  1900:  primera  parte,  Sylvester  eos  Qe* 
yer  (1897);  segunda  parte,  Bysen  (1900);  tercera 
parte,  C&cilit  eos  Sarryn  (1902);  Alaria  dn  Casa 
(1897),  Der  Zeremonienmeister  (1898),  Philister  über 
¿ttr/(1899),  Monte  Cario  (1900),  Ans  groasen  Hóhen 
(1903),  Denite  de  Montmidi  (1903),  Heimat  des 
Herxens  (1904),  Herseloide  (1905),  y  Normalmen- 
schen  (1906).  Compuso,  además,  varios  dramas, 
como  Die  WiedertAn/er  (1893),  Nach  dem  Manóver 
(1894).  y  Eheliche  Liebe  (1898),  y  una  traducción 
de  las  Obras  completas  de  G.  de  Maupassant  (Berlín, 
1898-1903).  Omptbda  es  un  vigoroso  narrador;  su 
carácter  impulsivo  cautiva,  pero  sus  obras  son  poco 
acabadas. 

Omptbda  (Luis,  barón  db).  Biog.  Hombre  de  Es¬ 
tado  alemán,  n.  en  Hoya  y  m.  en  Wiesbaden  (1828- 
1899),  oriundo  de  una  familia  de  Frisia  que  en  1580 
emigró  de  Holanda  á  Hannóver.  Terminada  la  ca¬ 
rrera  de  derecho  (1846),  entró  al  servicio  del  Go¬ 
bierno  hannoveriano,  siendo  en  1858  relator  del  mi¬ 
nisterio  de  la  Real  Casa,  en  1865  encargado  de  ne¬ 
gocios  de  Estado  en  Munich  y  en  Stuttgart,  y  en 
1868  comisario  del  durado  de  Lauenburgo.  En  1869 
regresó  á  Wiesbaden,  en  donde  fué  camarero  de  la 
reina  Augusta,  y  en  1885  capitán  de  la  fortaleza  de 
Montabaur.  Cultivó  el  cuento  y  la  novela,  merecien¬ 
do  citarse  de  él  las  obras  siguientes:  Der  Anhdnger 
(Leipzig,  1883),  Alte  Schnlden  (Stuttgart,  1884), 
Bilder  ans  dem  Leben  in  Bngland  (Breslau,  1881), 
Nene  Bilder  (Berlín,  1882),  Ein  hannóver sch-engli- 
scher  Offlsier  vor  hnndert  J abren  (Leipzig,  1892), 
lrrfahrten  und  Aben  tener  ein  es  mittelstaatlichen 
Diplomaten  (Leipzig,  1894),  y  Die  «.  Kronberg  und 
ihr  Herrensit %  (Francfort,  1899).  Débensele,  ade¬ 
más,  las  obras  de  jardinería,  á  saber:  Anleitnng  sur 
Pjlrsichzucht  (Breslau,  1879),  y  Rheinische  Qdrten 
ion  der  Mosel  bis  tnm  Bodensee  (Breslau,  1886). 

Omptbda  (Thiebry  Enri«*ub  Luis,  barón  db). 
Biog.  Jurisconsulto  alemán,  n.  en  el  castillo  de 
Welmsdorf  en  1746  y  m.  en  Ratisbona  en  1803. 
Fué  asesor  de  los  tribunales  en  Calenberg  y  juez,  y 
más  tarde,  en  1783,  delegado  de  la  Gran  Bretaña  y 
del  ducado  de  Brunswick  en  la  Dieta  de  Ratisbona. 
Cultivó  la  filosofía  jurídica,  siendo  sus  obras  más 
notables:  Literatnr  des  gesamten  natürlichen  nnd  po - 
t Hiten  Vólkerrechts  (Ratisbona,  1785),  completada 
por  Kamptz  (Berlín,  1817),  y  Qeschichte  der  Reichs - 
Kammer-gerichts-visitationen  (Ratisbona,  1792). 

OMRAH.  m.  Hist.  Cada  uno  de  los  24  oficia¬ 
les  que  tomaban  asiento  en  el  Consejo  del  Gran 
Mogol. 

OMRO.  Qeog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  WUconsin,  condado  de  Winnebngo,  sit.  á  118 
kilómetros  NNE.de  Madison,  en  las  márg.  del  Fox 
River,  tributario  del  lago  Michigán;  1,285  h.  según 
el  censo  de  1910.  Est.  f.  c. 

OM-ROMAD.  Qeog.  Pobl.  del  Bajo  Egipto, 
prov.  de  Sharqia.  Hist.  de  el-Kanaiat,  sit.  á  9  kms. 
NO.  de  Sagasig;  unos  2,000  h. 


OMS.  Qeog .  Pobl.  y  man.  de  Francia,  dep.  de 
los  Pirineos  Orientales,  dist.  y  cant.  de  Ceret;  450  h. 

Oms  (Casa  db).  Qenealog.  é  Hist.  Una  de  las 
más  ilustres  casas  nobiliarias  de  Cataluña,  cuyo  ori- 
gen  se  remonta  al  siglo  ix.Fué  el  primer  ascendien¬ 
te  don  Amoldo,  súbdito  del  emperador  Carloroag- 
no,  quien,  al  iniciar  la  reconquista  del  territorio 
catalán  desde  aquende  los  Pirineos,  encargó  al  de 
Oms  tomase  la  fortaleza  llamada  La  Clusa  [véase 
Eolusb  (Lf)  Védase  d'en  haut ],  situada  en  el  Sal¬ 
tos  Pyrenaei,  en  el  mismo  lugar  que  ocupaban  los 
trofeos  de  Pompeyo  y  que  estaba  en  poder  de  los 
moros.  Don  Amoldo  de  Oms  tomóla  valerosamente 
y  convirtió  la  fortaleza  musulmana  en  reducto  de  las 
huestes  cristianas.  El  escudo  de  los  Oms  es  fajado 
de  plata  y  azur,  en  unos  blasones,  y  en  otros  apare¬ 
ce  formado  por  tres  fajas  negras  en  campo  de  plata. 

La  rama  principal  de  los  Oms  residió  siempre  en 
Cataluña,  después  de  unirse  con  la  casa  de  los  Santa 
Pau  y  fundióse  por  medio  de  varios  enlaces  con  lae 
casas  de  Sentmenat,  Casto) Id osríus,  Alfarrás,  Vall- 
gornera  y  Moyá  de  la  Torre.  Una  rama  de  los  Orne 
pasó  á  Mallorca  en  tiempo  de  la  conquista  de  don 
Jaime  1;  otra  se  estableció  en  Valencia,  y  asi,  con¬ 
viene  recordar  que  la  madre  del  papa  Alejandro  VI 
se  llamaba  Borja  y  de  Oms,  y  que  dicho  pontífice 
usaba  en  uno  de  sus  ouarteles  el  escudo  de  Oms, 
como  se  puede  ver  aún  en  una  de  las  salas  del  Vati¬ 
cano,  orlada  con  azulejos  de  Mnnises,  que  el  propio 
pontífice  encargaba  directamente  á  su  patria.  Otra 
rama  de  los  Oms  se  estableció  en  el  Rosellón,  y  á 
ella  pertenecía  don  Bernardo  de  Oms,  gobernador 
general  de  los  condados  del  Rosellón  y  de  Cerdaña, 
en  nombre  del  rey  de  Aragón,  don  Juan  II,  fué  nom¬ 
brado  por  éste  gobernador  de  la  plaza  y  castillo  de 
Elna,  quq  las  huestes  del  rey  Luís  XI  de  Francia  si¬ 
tiaban  con  ánimo  de  anexionarse  aquellos  ricos  terri¬ 
torios,  que  aún  pertenecían  á  la  corona  de  Aragón. 
Encerrado  don  Bernardo  en  Elna,  con  800  soldados, 
efectuó  varias  salidas  en  las  que  causó  graves  daños 
á  los  enemigos,  y  después  de  una  resistencia  heroica 
y  vencido  por  el  hambre,  capituló  el  5  de  Diciembre 
de  1474,  con  la  condición  de  que  sus  lugartenientes, 
don  Guillermo  Ramón  de  Centellas  y  don  Guillermo 
de  Pisa,  saliesen  libres,  quedando  don  Bernardo  en 
rehenes  en  poder  de  los  franceses  y  en  garantía  de 
las  futuras  negociaciones  que  iban  á  entablarse.  El 
rey  de  Francia,  enterado  do  la  defensa  heroica  del  de 
Oms,  le  mandó  decir  que,  como  apoderado  y  caudi¬ 
llo  del  rey  de  Aragón,  firmase  un  acta  de  cesión  de 
todas  las  ciudades  del  Rosellón  y  Cerdaña,  y  si  tai 
hiciera,  que  le  restituiría  la  libertad  y  le  concedería 
en  su  reino  de  Francia  los  mismos  títulos,  grados  y 
jerarquía  de  que  gozaba  en  Cataluña.  El  de  Oms 
contestó  enérgicamente  «que  jamás  dispondría  de 
unos  dominios  que  eran  exclusiva  propiedad  de  su 
señor  el  rey  don  Juan».  Esta  respuesta  le  valió  ser 
cargado  de  cadenas  y  conducido  al  castillo  de  Per- 
piñán  que  ocupaban  los  franceses,  y  en  el  foso  del 
mismo  fué  decapitado  el  día  de  Navidad  del  mismo 
año,  y  puesta  su  cabeza  en  el  extremo  de  una  lanza, 
fué  clavada  en  el  muro  del  castillo  para  amedrentar 
á  los  catalanes  que  aun  defendían  la  ciudad  contra 
los  franceses.  ||  Don  Carlos  de  Oms,  nieto  de  don 
Bernardo ,  el  24  de  Julio  de  1529  ostentaba  aún  el 
cargo  de  alcaide  del  mismo  castillo  de  Perpiñán,  en 
cuyas  almenas  se  destacara  años  atrás  la  cabeza  de 
su  ilustre  abuelo.  En  este  mismo  año  el  emperador 
¡  don  Carlos  I  de  España  otorga  título  de  nobleza  ó 
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f»TOt  de  este  míame  4o»  Cario*  j  u  barmano  don  Srancitto  Daniel prettnto  al  cancelario  de  la 
/**•,  ®on  firma  ndo  *í  primero  *»  lo»  $arg*#  do  sitiad  de  Certera;  y  virio»  Sermone*. 

d*  lüúi  coa-  Olí*  (MakO&l).  Bioy.  Escultor  «apañé!  f  ü,  eo 
4ado*d*  jioeel&o  f  C*r3tá**  Y  Eefcl  Cédula  dé  Baroalona  *n  1812  y  m,  *1  $1  d*  Junio  4*  1889. 
Sd  M*je*Ud  *b  menciona  it  ío»Mio1o*v  d$imitt«$*y  po~  Enluto  gfcnáWftdn  so  íiemé pt>r  *í  Qo^íerfis,  j  *¡** 
}*.«**£  rl*  Q?kj%  peíate  so^'ujutU,  f  fcuté  abro*  üasfsntó  ftdudhlé*.  sfclro  la»  cuales  son 
em»  lo*  4»  w*«so r  4$t  euétMk  4»  citar;  $7  primr  paJtu  (veno,  J8?$;  segundo  pr* 

4á;^l»4**r  mió  en  la  EtpóeíitfÓfc  de  Madrid  jr  ¿7>*  «ir  Cataluña 

quio  y  Sagú,  casiejtfcn*  d*  C?oü$y  d*  €*ad**y**ftor  (barro),  Muerte  d&l  gtnttfoí  f  e!  *»tf**~ 

da  Om»t  Santa  Páur  T*!le^  Clairé.,  Safjt  Líofab»  de  mentó  de  tidHlía  CuloKea^  gpjoeado  en  ?l|^o  d» 
U  ^elunt*,  Moolbraoa,  S*ot  Julia  del  Moni*  Lecot.  i*  de  Ifá4?i4t  déjbíe  i'#§3 káb'fó  wm- 

So b re r roe*,  Seut  &fciol,  Fmeatrea,.  fíarroe*.  Man-  'bí$*>  I*s  fctliúra  monbtruo*  matArto*  que  adoros n  i» 
le¿,  Fuííá,  Rallen,  Croüé,  JDi  oteas,  Junáii,  Pertús,  cascad»  dei  p*rqm$  de  ftsreelomi. 
iVItoi**-,  ViUIlpiiga  j'  Siüt. MartV  de  ja.  Chi«!a.  0*4 .'(' Vtv?«x? «í,  Ihof.  g*¿1«Udf  y  dibujante  ***• 

Bibliogr.  Zurita,  Anátei  de  Aragón;  R„  Pignoró r  p4&$}*  n.  ft»  $kr¿cdéf&  «íu  1853  y  m  0«  MódHd 
declaración  det  escudo;  fímbr*  y  ar,nní  $n*  diá  étém-  «w  ~í#8ífc  f£r*  H«fm*ño  de  M  *  n  tí*b  Bh I n  di ó  ffl» m e=^ 
ftrxdor  Cario  Afdgiio  d  don  Amoldo  de  Orne  (Bafea-  yo  en  8ar:»olo ti*  y  Itlégo  *n  I>arte,  donde  resulté 
lott'ó jf  ;$$7 ÍÍi^}Hi, 4*  \* rftyjs  j#, •  4 *.áhs  dé  Cataluña;  krgó  üecupo,  íí*c|it  1880  so  .<teta  bledo  cu  Madrid. 
Prsftdaco  Móñ^íVttíj^,  Éi  obispada  dé  Stna  (t,  I,  doiííeándose  $  i»  oscuUura  decorativa vy  ni  dibujo, 
Qki'ij  'lí.l;!  jí,  y&iitirii- '  MdSirCéfi^  '0;::¿á*a'  de  Úmi  y  P0éovó  ¿u*tú  wublé  y  clásico  V  qjecAvcióo  firmo  y 
de  a  &crit&rt¿4)  el  dtttipiSaóo  ( Barcy  Íor»a,  I9l*>)4,  Podró  grandíoas.,  Df  feas  dibujos^  lo*  mejnnjs  su  a  vario* 
Viikt  i&ísWrt  4a  ía  tille  de  Perpigu a n  (  Perpniiu,  ^rotiadoir  *«  k  okH  Ktpañii,  odiúuia  por  la  rao* 
1  KOI  ):  Arcbiv\r  dó  Porpifiáó*  fíwW'a*  dfl patrimo^  Cot-t*-)Q«  y  do  «ua  escul.turná  .if?  cardenal  Ci***** 
nio '(5  de  Díciombra  4o  ílTl).  {y*tao)C(Jtt*#(i  (barro  ruc-ido v  1884),  y  eois  metro- 

0«3  (PavwCHCO  J#v.igft  tía).  $íog.  Oonoral  **pó-  oat  de  tama  ño  natural  par*  In  duforáción  dél  .Aa- 
fio),  taavijué*  de  Casteü-bailur  n.  *»  Mbfcia  y  fítentro  de  San  Cnrl^^  $<m  ;wtr>htftt  tj#  «tí  tneflo  *í 
m.  «a  Madrid  ()76T~18i2).  Sícs-ls  m>nof  do  «dad  sitar  mayor  de  la  i^Wa  da  jtdí^iU^ií  mihímti  d* 
ingresó  «n  eí  ejército,  paaanílo  *?n  Í785  li|  regi-  Barf^ic’w,  U  parta  de  tt|dtíT¿¿írR  #l  teatro  Pnndpat 
miento  d«  ,Mof»tesa<  y  **í*  »ooa  mét  inrdí  neceri-  le  e^ta  ciudad  (inceodmdn  en  idJSJ,  eltómulóp«r* 
dió  á  capitán.  Pwft  fcjrud>ot*  del  daq^*  dc^rí|lÓ?i«  las  honra»  celebrad**>p  j»;  m wrin  rapibi.!  condal  á 
con  *1  qué  aeistió  al  %iUo ^  da  Gjbraltáv;^  m ':17951  Martínez  de  ja  Ro^o;  ouiiiró  rabi*i*H  dn  eftritfót  par*, 
hizo  la  tAmpina  del  Rweliuü..  En  1801*  fué  nyiir  h  ciudad  de  Igóelsd^  r  órbo  pkf%  Manreaa.  lo* 


paficí  VÍ»I  siglo  xix,  h,  en  Raíeareii, 

•le)  qtíó4B?íiáfTUnte  ée  sabe  qué  es- 

Q«*  (ítlHAcm),  Kíoff.  Sacerdote 
y  cicritnr  éspofrol ,  n  .  en  Man  res* 

(ifanudónaVy  m.  en  íinrida  (  I71H- 

1 8*17 ) ;  Rstulió  teología  V  filosofta 
en  U  UnieéreHal  de  Certera  de  k 
cual  fu  ó  cated  íctico  dz  yíspém*  J 
da  létilogia  por  e«p*cto  d*  uturboe  é^os..  eleodo  Jú^*. 
go.  noTn.brndo  en «íi oigo  de  t*  rafe J ful  de  T)\rr*go^ 

na j  dárgo  qno  renunció  par*  volver  á  dedicarse  á 
I*  enerfianri.  Fu  ó,  pgr  ultimo,  catión  igo  de  I»  ca* 
ledra!  áé  Lérida,  Se  Jr  debe  r  4^p#tíw#n  doctrina 
tAeóloglca  ad  eáiiclárá ti- B&cliWútaC.AúgKetlml.  ti  Tko- 
tHafacfttul**»  trto?t$wo flota»* ,  R?dpf~t»n*i  tohr*  ía  pr#* 
tendida  *^ífaé&*ók de  algmit*  ■■émrtti.xio:***'.  ¡fjihf  /+&$■ 


ÉmÉ&k 


C«tsotl¿a  ó»)  ftt/QCftrrl)  TrsotftrarltDe 


OMáfíT  —  OMQONG4J  l¿4a 

1S40),  y  TraMa  d*  \  grado  y  1*  casa  de  la  esposa  prtucipal  ae  cotioc® 

‘  con  *}  «omfcjré  dé  fityzyr*,  6  iugHr  Santo,  béhditcr  y 
éaamgrfdá. JEtea  ii  fcogu*  *j  >.!  t^díi  kvajiu  una 
gs%ñ  rata*  murchau  d*l  dMvm&Qt$&0*0Ly  4*1  érbofc 
que  gc»ú?dnUn  b\  \m¿hí¡¿ji  egipcio,  «agradó de  los  hereros,  del  'final  afirman.  \o$ Jndtge 

.  ■  «i  t2K~&HAfí<*&2BL  í?**#.  n»9  que  desciende» ello*  y  sus  guandos.  Cnendo  nn 

V\  OM-sHÁaSaa»  poeds  obtener  une  mroi  4«l  inri  imitar  ofitmfa  es 

'  ««.tí  í»»p.  £P  4* )»  nccid*  n tiU  t»ñ f K  I  j$fjft9$¡^  Jfar  otra  del  árbol  a&jeofrih  Eníos  canoa 

tai  ,eS¿|  gob.  .general  $+  tas  Estepas.  próv  de  skk-  d*  ííutia y  durante  la  noche  ol  fuego  so  traslada  á 
t&ú\ii\tk,  sit .  'i?*i  U'rodft .  4*  -he  dos  Om  é  Ittiáb,  en  f«  cén* ¿«  la  espofea  privilegiada^  «o  dVüiie  e©  la 
i»'»*  llenar  a  inda.  Su  t*mp«ratúramdia*uu&l  ex-  mautie&e  atemprá  encendida  siendo  tanto  «1  reapeto 
Vé&á  no  pono  da  31*  §n  qun  Inspira.,  qua  ios  todigeims  nóte  sé  «cercaa  á  él 

po^irwn  ha  crecido  rápidamente  dúdela  eoiJ»truo  con  la  majnr  veperacióo ,  cosaidorand»*  qu©  iod»  «» 
cínr.  deí  iV  e,  tro  a  si  banano  que  pasn  pm*  ía  dudnd  ti>J*  y  ms  fique**»  dáp*nd,*w  do  la  llama  *aü>t*.  Si 


el  docto 

$a  colaboración  «oft ‘/ti  mitmn 
(^Vi-CtíiOKüVl^V  4  :.  >;  *  '  :. 

{.£ ;'  $3  M&1£Ta  Mhr:  tino  de  \p*  geft&tf  fóó*» 


Ploi*  por  ni  ^átíprt 

yn  h  v w nwpu  ( ¥>)  J5.6  impon*  *9  í«w 
\K*nc  $,  de  la  comuna  balotad*  por 
Ion  horeros,  *o  d-.v^de  «d  4>ból  aagra* 
<1*  *«  a\uy  wa$4  por  Mu  %  boa- 
,*  mientras  qné >n  in  pnrw  JJ,  1» 
^bundimcíB  4e  -Wt  ccrrierittede  agua 
íiBf'sn  qoo  el  /5w»^s£o/(j^í?«íro  fe  le- 
Vaiitc  jfiíondóén  V  ¿na  na  troo* 

co  tan  qu«  sú  w:'mra  per- 

mitirí*. ftlotar  fen  •  tn  Interior  6  toda 
Hn  U  régidu  oneniaí  de 


^j|y|Í|Q|H. ;•«•.•. ijue,  <#  _ ^  ^ ^ ^ _ 

la  tierra  fi e  Iqg  hereros  *\  árbol  que 
wfnsúlcrañ10^  ré  (li&éetfá  tos- 

q«ea .  especialmente  «w  ía  del  lagtr  Hg» roí, 

y  «u  mftdéín  ¿4  lee  fuerte  que  alguno*  autores  han 
dedo  el  ptonmtowfápw; \Gtimirtt. »«  |?eÍ0¿í#eit»i«j  el 
nomhr<<  de  Arbo»  de  bierro,. 

^LlbJÍlogir*  Jfie  Jí¡fr^0  (O (Hersíób » 100$ ); 
Dfnnert,  &íih  $*?M*  il*r  }h {Í5erhut  -IdOd) i 
Schinx,  (tíí.á.e.mhürgo,'  í&Ol'il 

KnhJWr.  i?^4f  Rttht  d<r  fferwvQ,  «n  ZtiUchrtft  f¿F 
wr'iW¿fá&-&Ml9V&*tofC**ft{vo).'1LÍVt  pag.  3lí». 

mou 

/■  emitH  A  OBO H.  $H$;  l>obK  d«  U  colonia  in- 
'^!'ée.á;  'áé>;;^iígefáft  (Áíibca  »cci*lenuií.)j  diat.  de  Oíd 
C»í}a'bab.  aitr  en  ías  mArg*  y  A  100  km*,  de  U  déí- 
4mbocjidurn  áelplíí  €»tebe r;  un og  4,000  hn  Moníí- 

do  importe  vi  fe. 

OMUKaOOfi»  tn.  ant. 

0ftÍ0tt*<JE«  m.  ent.  Hvimknjií b  . 

OjMUHONO.  m.  Paí,  Namhire  indígena  d«l  pían 
6  frambesm.  ',.  ;  ■'  , 

OMUKTNINSICII,  OUÍOUT HITZKÍi  ú  O& 
fOK INSKií,  6rVo¿ .  Poli .  de  Rusia .  gobierne 
de  Viatica,  ;&Íat¿  de  Gíaróf.  jumo  b!  Otnoutim, 


Séió»  se  r.uftritúa  la  eatédrof,  e«  pu  lacio  d»f  goberna* 
dpr,  «!  ftnertvi  gébciftl,  ¿é  cokiícos  feíbenaoü*,  úitm- 
cuAfúleís,  teatro,  vftríaá  tgíé*iftaT  una  mé^uíla  y 


OMÜKOTáN*  Ú&0,  V\r  OREKOtA#. 

O  UU  jLl  AJT«  (hü$ .  Oo  (ft>  déí  nr.éá  o  o  A  riteo  >  en 
la  costa  septehtHoGál  de  ía  Sibtm  ertettfc#3,  cor 
rreapond ten \\  \4  prbr». dá  jehútalr; e‘ñ tre  to« 


W¿*  dál  AíHfía  d  jefe  de  la  a  idea  no  tiene  ninguna 
casa*  de.  su  pf0piededy  pues  los  días  loé  pasa  en  ia 
morada  de  la  llamada  espbtA  principal  y  í»a  noche» 
en  1*  da  una  cuolqúteid  de  *ua  tmijeíea  necundarm». 

Ent>e  lá  cnu  4.e  Ijft  e?]>oaá  pmiíegiad^  y  «1  corral 
de  tea  vacas,  pero  algo  m&»  cerca  de  éste,  puede  jaro»  d*l  SÓ,  del  A«>te 
veis*  un  gran  ujontAu  de  ceuizus.  en  el  cuál,  míen-  tña  m» duros  d^i  duikdéj 
tras  baca  buen  tío  ropo,  se  enciende  un  fuego  que  brebaje  tóatea,  «tín  bal 
arde  duran U  »iúa  cierta  paita  del  día.  El  montón  terminadas  •s*femopte$ 
de  rom2H&  es  ai  hogar  aagr^do  {okaruoj  y  el  fuego  es  quizá  Ir  ciguieuíu;  | 
«tiuio  (nuijifxtigtre  u  omnr&wwo)  dü  ía  aldeá  .  El  msuto  uno,  de  loa  íi  uto 
aspado  de  icn  eoo  riompreñdidu  entre  él  bogar  «a-  nado, ‘fio o  4  otro  con  fp 
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(illas  y  la  nariz,  as  desean  felicidades  y  una  completa 
ventura  para  el  porvenir.  Si  aquellos  indígenas  omi¬ 
tieran  esta  ceremonia  que  maroa  seguramente  el 
principio  del  año  nuevo,  creerían  estar  sujetos  á  toda 
suerte  de  enfermedades  y  á  cuantiosas  pérdidas  en 
sn  fortuna. 

Blbliogr.  H.  Tónjes,  Ooamboland:  Land,  Leu - 
U  und  Mistión  (Berlín,  1911). 

Olf  (IRA.  f.  Bntom.  (Omura  Walk.)  Género  de 
)ocÚ8tidos  (acrídidos)  de  la  tribu  de  los  pirgomor- 
finos.  La  única  especie  que  se  conoce,  O.  congrua 
Walk.,  es  propia  de  la  América  del  Sur. 

Omura.  Geog.  C.  del  Japón,  en  la  parte  oriental 
de  la  isla  de  Kiu-shiu,  prov.  de  Hizen,  sit.  á  20  kmB. 
NNB.  de  Nagasaki,  en  las  oril.  de  la  magnifica 
bahía  de  su  nombre;  unos  12,000  h.  Antiguo  casti¬ 
llo  que  desde  el  siglo  xn  fué  residencia  de  los  dai- 
mios  de  su  nombre.  En  sus  inmediaciones  se  encuen¬ 
tra  el  famoso  árbol  del  alcanfor,  Cinnamomum  cam - 
phora,  de  5‘37  m.  de  diámetro  y  cerca  de  17  m.  de 
circunferencia,  procedente,  según  la  leyenda,  del 
bastón  del  filósofo  Kobodai-si. 

Omura  (Bahía  db).  Geog.  Bahía  de  la  costa  occi¬ 
dental  de  la  isla  de  Kiu-shiu  (Japón),  sit.  bajo  los 
32°  55'  N.  y  130'  E.  de  Greenwich.  Mide  40  kms. 
de  largo,  de  NO.  á  SE.,  por  10 ó  12  de  ancho,  y  se 
entra  en  ella  por  un  estrecho  paso.  Sus  costas  son 
muy  irregulares,  y  en  su  parte  occidental  están  for¬ 
madas  por  la  península  de  Nagasaki. 

OlfiURIA.  Geog.  Río  de  Venezuela;  tiene  sus 
fuentes  en  la  sierra  de  Coro,  cerca  de  San  Luis, 
cambia  su  nombre  por  el  de  Heique  y  des.  en  el  mar, 
entre  las  ensenadas  de  Sauca  y  de  AgOima. 

OMURO-ZAN.  Geog.  Monte  volcánico  del  Ja¬ 
pón,  en  la  parte  central  de  la  isla  de  Nipón;  se  le¬ 
vanta  en  la  costa  oriental  de  la  prov.  de  Izu  y  lleva 
también  el  nombre  de  Fuji-no-imoto  (hermana  me¬ 
nor  del  monte  Fuji). 

OMURUMBA  Geog.  V.  Omaramba. 

OMUWAPU.  Bfnogr.  Cuando  por  las  dificulta¬ 
des  inherentes  á  la  naturaleza  del  terreno  (llano  ó 
seco)  los  horeros  no  pueden  obtener  una  rama  del 
árbol  sagrado  omumborobonga,  utilizado  como  emble¬ 
ma  de  la  vida  y  quizá  también  del  dios  totémico  de 
aquellos  indígenas,  emplean  como  substitutivo  una 
del  árbol  llamado  omutoapn  (Grecia  tpec.)  Indican 
ciertos  autores,  como  Niehe,  en  su  Some  cusióme  of 
the  Ovaherrero,  en  Sonth-Africa  folk-lore  Journal 
(vol.  I,  Cape  Town,  1879)  que  el  omtiwapu  no  tie¬ 
ne  entre  los  horeros  esta  única  misión,  pues  se  le 
emplea  igualmente  (en  sus  ramas,  hojas  y  raíces)  en 
la  mayoría  de  sus  ceremonias  religiosas.  V  Dannert, 
Zum  Rechte  der  Herrero  (Berlín,  1906). 

ON.  prep.  Germ.  En. 

On,  ona.  Sufijos  de  forma  masculina  y  femenina 
que  en  castellano  denotan  el  carácter  de  aumentati¬ 
vos  en  las  radicales  á  que  se  aplican.  Pero,  no  obs¬ 
tante,  en  muchos  casos  se  usan  como  indicando  dimi¬ 
nutivos,  con  tendencia  á  despectivos.  Así,  enfermón 
es  menos  que  enfermo,  verdón  menos  que  verde,  y  lo 
mismo  feón ,  toscón,  Jlojón.  Pereda  usó  elegantón  y 
mimosón.  No  debe  confundirse  esta  terminación  con 
la  de  igual  forma  propia  de  los  nombres  frecuenta¬ 
tivos,  como  burlón,  preguntón,  juguetón  y  tragón ,  ó 
con  las  que  expresan  circuntancias  accidentales  del 
hombre  ó  del  animal,  ó  de  no  haber  llegado  éstos  á 
su  cabal  incremento  en  la  vida,  como  pelón .  rabón, 
lechón ,  pichón;  ó  bien  con  loa  simples  aumentativos 
kombrón,  gigantón,  eto. 


Ü.N  AFFAIBLIT  T0UJ0UR8  CB  QUE  i/ON  EXAGERE 

loe.  fr.  Verso  del  Arte  poética,  de  Boileau,  que  sig¬ 
nifica  que  la  exageración,  lejos  de  dar  fuerza  al  ar¬ 
gumento  ó  á  la  demostración,  la  debilita  y  enerva. 

On.  Mit .  Entre  los  antiguos  egipcios  se  llamaba 
así  al  Sol.  Según  observa  Hastiugs,  hay  cierta  re¬ 
lación  entre  el  On  de  los  egipcios  y  el  Om  de  los 
indios. 

On.  Geog.  ant.  Nombre  dado  por  los  egipcios  á 
la  c.  de  Heliópolis;  se  cita  también  en  la  Biblia. 

On  ú  On  Meridional.  Geog.  ant.  Nombre  antiguo 
de  la  ciudad  egipcia  que  los  griegos  llamaron  Her- 
monthis  y  que  fué  cap.  del  nomo  de  este  nombre. 
También  se  la  denominó  Per-Mont  (casa  de  Moni) 
Apenas  queda  algún  resto  de  sus  grandiosos  tem¬ 
plos,  construidos  en  las  épocas  tolemaica  é  imperial. 
Corresponde  á  la  actual  Erment. 

On.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica,  prov.  de  Lu- 
xemburgo,  dist.  de  Marche;  1,300  h.  Canteras  de 
mármol. 

ONA.  Btnogr.  V.  Onas. 

ONADA.  f.  G UÑADA. 

ONAGA.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Kansas,  condado  de  Pottswattomie;  759  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

ONAGRA.  (Etim.  —  Del  gr.  oinagra;  de  oinos, 
vino,  y  agra,  caza.)  f.  Bot .  Género  de  plantas  ona- 
grácéas  ó  enoteráceas,  onagreas  ó  enotereas,  enote- 
rinas,  con  semillas  irregularmente  angulosas,  con 
margen  membranoso,  biseriadas,  horizontales.  Son 
hierbas  con  raíz  napiforme  casi  siempre  carnosa,  ho¬ 
jas  sencillas,  dentadas,  flores  grandes,  amarillas, 
abiertas  sólo  de  noche,  siempre  erguidas  antes  de  la 
florescencia,  muchas  semillas  con  testa  esponjosa. 
Comprende  ocho  especies  de  la  América  del  Norte. 
O.  biennis  se  ha  extendido  desde  1614  por  Europa, 
y  se  la  ha  cultivado  por  su  raíz  comestible,  por  al¬ 
gunos  llamada  rapóntico  ó  jamón  de  Muerta.  Es  bie¬ 
nal,  tiene  hojas  radicales  en  roseta,  lanceoladas,  con 
dientes  desiguales;  tallo  rojizo  de  3  á  8  dcm.,  hojas 
caulinares  obtusas,  denticuladas,  mucronadas;  flores 
numerosas,  en  espiga  alargada;  cáliz  rojizo,  que  se 
abre  por  un  lado:  pétalos  más  largos  que  los  estam¬ 
bres,  anchos,  trasovados  y  algo  escotados;  ovario 
triple,  más  corto  que  el  tubo  perigonial;  florece  en 
verano,  y  vulgarmente  se  llama  hierba  del  asno,  en¬ 
contrándosela  sobre  todo  en  los  arenales  de  la  costa. 

ONAGRÁOBA8.  f.  pl.  Bot.  V.  Enoteráceas. 

ONAGRARIÁCEAA  f.  pl.  Bot.  Onaqrá- 

CBAS. 

ONAGRE,  m.  V.  Onagro. 

ONAGRE  AS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  ona- 
gráceas,  con  fruto  polispermo,  cápsula  loculicida, 
receptáculo  más  ó  menos  prolongado  sobre  el  ova¬ 
rio,  estrangulado  y  caedizo;  flores  regulares  ó  zigo- 
morfas,  tetrámeras,  sin  bracteílla;  semillas  desnudas 
ó  marginadas  ó  con  coronilla.  Comprende  las  sub¬ 
tribus  de  las  boisduvalinas,  clarkinas,  enoterinas, 
xilopleurinas,  camisoninas  y  gayofotinas. 

ONAGRIEO,  EA.  (Etim.  —  De  onagra.)  adj 
Bot.  Dícese  de  plantas  dicotiledóneas,  matas  ó  ar¬ 
bustos,  con  hojas  simples,  alternas  ú  opuestas,  ente¬ 
ras  ó  dentadas;  flores  axilares  ó  terminales  en  espi¬ 
ga  ó  en  racimo:  fruto  capsular,  abayado  ó  drupáceo 
con  semillas  en  gran  número,  raras  veces  solitarias, 
y  sin  albumen,  como  la  fucsia.  U.  t.  o.  8.  |  f.  pl. 
Bot.  Familia  de  estas  plantas. 

ONAGRO.  (Etim.  ■ — Del  gr.  ónagros;  de  ónos, 
asno,  y  dgrios,  silvestre.)  m.  Asno  silvestre 


QN  Á.G  RO  —  O  NAL  ASKÁ  C  v  i^fj! 

On&oho.  Ardil.  Antigua  ftt&qutü*  ^is fierra  que  palanca  de  Toivíft  4  eu  posición  pnrattive 

función»  ím  por  tnádio  da  ..Wítd*»  etobtváadasu  Su  es  decir»  i  chocar  eón  'violéocra  eutitra  ía  &lmóhacli- 
oorabrá  *«  bu  prestado  ¿i  ctmbaae  ob$¿meiooaH  por  lia  que  ee  colocaba  en  U  parte  ajv 


nombre  *e  bu  prestado  á  cur(ó»aaob$^v&cicíOSH  por  { jla  que  ee  colocaba  en  k  p^t^japi^ib^^'U  máquí- 

n*  pan»  am.ar^u^ir 

Ouaítü;  ( Ajuaeo  de  Saiut  Ci*m*fn,  Paria)  <\u<s  Á  jas  plaírte  Vegeeio  ->•»»»?»  té 

que  éa  *u  épc'fia  había  10  ooe^ro.-i 
parte  de  Iok  escritores -que  derriben  lar  máquina»  en  cada  legibri^  uno  por  cada  cohorte,  v  qué  joau 
de  k  artillería  neiírobqívstiCft:  Aímírauié  <L*  tirad  oo  por  'parejeé  de  bueyes.  Otros  histortóór*;s 
voz  ona&rp,  en  hiUti  QKng$rt  rifiñffnts,  vtén*  d«l  grie-  antiguos  íIícíui  que  -el  onagro  3*  trunspor inbfc  .*<» 
go  y  significo  asno  bravio.  t*oa  qrud  i  tos  puái$oa  wro»  ;>Rp0.etalé*  arrastrado»  por  alguno»  tiros,  y 
áloen  qits  «e  did  «áte  nombre  Ah  Jttáqnttká  Ufitíguft  que  eb  tie/nf>o  <í¿  ¿iidrró. -en .Ift*  marches  era  aobm.- 
qtíe  lo  Heva  por  k  éemejanaA.  con  qué  el  asno  dssp?  psñudc»  pur  un*  i?gi5)»r.  Tumbía  «oa  hablan  da  omtr 
de  pie»! rae  con  1**  coín?&:  -*n**t.  .aüfo  *d^4r&foi».  gro»  rodado»  -para -Jai*  trurcha*  y  da  onagre*»  í^oa, 
iiuécau  oír*  «emejausa^  También  sé.  QFtghiátttá  »e  .091gi»%ii.  iíeeirfí;á»''lah 

grandes  ctti&ütf'oirén  aceren  de  debí»  pte*$  fuwtety  éú é^jikiEMé*  Adecuada»,  ÉL  éfañp 

considerarse  como  un  4é!  genero  <fc-Íft«  dé?  onagre  era  cas»  imk  sobre  los  heozos  da  'mwrn- 

óaláins.  •cnm.Cji.  opinaba  í«bro>  A  «ca  del  género  de  ií*  citando  *«\ífc  ámpkíb»  nn'al  ataque  de  píjax&*; 
las  6{}mó  érala  ■Qr*l\h.  Végéete  nflrftmki  é’rú  alj^o  ttlúyíír  .ea  eí  Coroott?r»ioptó  dél  muro.  y  eya 

qqe  onégtc*  y  budista  ?hin  rasas  :«Ui$pkt*ftiénU  dis-\  cousidt» roble  snbrg  todo  *t>  loé  ediíteos  cútando»  en 
tinta*,  y  Car rvd a  'm*  c,o aáideváki  al  m*aq*ro  íóuh  uí  interior  -de  la  plmé  Eí  peefcccinuamíooto  dé? 
:pfété#¿$*>  «n  i?»4  Jñáqui«a^  áe  guerra,  de  gran  tama-  onagro  did  origea  4  diverja  i&£qtiio&*'á&t  tpfgtjfr’ 
fie.  :■*&%#$  'Ú0&w\  tk  la  gran  tykfalft  y  g^nérú.  ra^quíoa?  lusflrnbsl^tfí^is  de  moviin.mhtó 

de  la  calé  pul  ta .  É^ía^  Síaunttus  opihbvio»  prueban  pcrahMico.  pérn  en  $fik*A  eí  mb^imíento 

t«iéoVttb-at$ñ  quáha^iKtiíin  m  %t$o  I#  f $fer& fi  te  ó  U  ¡i»  la  bfimU  por  la  accidri  de  nn  onn  tío  peso,  «u  vu 

Mñftttefie/!!  { v s).  ?,<x*  zxttuiion  íjyodtn  wm  h&n  |>»*r-  dof  e+hinfr.o  -tótiéor  dé  la?  4*  h'.a  servio*  Ú 

m» tic] o  Cor»> probar  qué  él  omgio  .era  una  máquina  cuehf**  dej  onagro. 

de  género  di^ár»l4  A  la  balita  y  ia  catép'oha.  pué^  OHAHAlít  ^GiULtifíftyo  Jaive):  Oia^,  .PubíiciéU; 
(a  primera  etn pica  corno  mntor  um  i’uefte  boH^ú,  Mítóéif;  eonleip potinco»  resúfeftic  en  loa  Estad ot 
k  feégii adn.  sé  nuiavdr  por  1^.  acd4b  cdmbrnédn  de  Unidos,  donde  Jia  ?ldo  presjdérKo  de  k  Bibikiéca 
una  bal  teta  qu  o  obra  por.  flexión  madeja  do  p4bl>ca  do  Chíoíigo  y  «i  organizador  dnj  prVíit?r  Crh* 

cuwáa^  4yi?  propor^tnik  up  píK  do  toi^iún,  miau-  groso  goaeraí  cntólíeo  de  BoUifnof'?  (lS^)  V  del  CV 
trae  qué  ^bóúégró  utiliza  k  4*  ?á  sampiii  Cathol^  C'PW*!*  (ÍBll.^V.  En.l^OÜ.  fué  con- 

totltón  de  tioeé  c0ec»k8  emiíi-fdHik ».  Él  oftágytf  d«C<trfóía  pbr^ fípapS  qué  le  véiíá 

lába  canéfituld^  P{,f  úu  &6iixlrr  bastidor  de  tütttiér0v  éi  eobrertOtubie  jIéí  primer  kfén  cntdji^o  »»e  loa  Esta* 
qOe  llevaba  v*f>í<  íufti'U.  palanca  también  de  nmdara,  doB  Üoidoé, 

cuya  paHe  infartól  éékbfi  atravesada  por  un  hftí  dé  OWAILASJK \i?4dfj,  C-  da  loé  Estvdó^  Unidus, 
i! u enift^reioVeidaé:  al^utiee  vecoa  ae  empleaban  loa  crt  ?d  deAVkcoiüak^  coodado  <í$  (&  j&óün*; 


Om;ro  romano  (Munco  <Sa  SMnt  Oom^ítuFtdiflt 


t  ej  ce tko  de  1910,  tyC  á  171  k ms .  p \t  y 
^n.  V  k  ’izq.  del  ría  Mkskipí  Est,  d^  éiujut 
c.  Si  erra  a  me^inéeé-»/ 
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ON A LOIDI ÓK«  m.  Bnton.  (Onalcidion.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  loe  cerambícidos 
y  tribu  de  los  acantocininos.  Loe  insectos  de  este 
género  tienen  el  cuerpo  bastante  alargado,  pubes¬ 
cente;  cabeza  medianamente  cóncava  entre  loe  tu¬ 
bérculos  anteníferos;  éstos  muy  cortos;  frente  algo 
más  alta  que  ancha;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos 
más  altos  que  anchos;  antenas  no  pestañosas,  un 
tercio  más  largas  que  el  cuerpo;  protórax  transver¬ 
so,  redondeado  á  los  lados,  oon  un  pequeño  tubércu¬ 
lo  en  su  tercio  posterior;  escudete  en  triángulo  cur¬ 
vilíneo;  patas  bastante  largas,  poco  robustas;  fémures 
pedunculados;  tarsos  posteriores  largos  y  delgados; 
élitros  alargados,  de  bordes  paralelos,  poco  conve¬ 
xos,  estrechados  en  su  cuarto  posterior,  puntiagudos 
en  su  extremo,  con  una  cresta  basilar  corta,  más 
anchos  que  el  pro  tórax  en  su  base.  Cítase  una  espe¬ 
cie,  0.  pictnlum ,  hallada  en  Colombia. 

ONAM.  m.  Fiesta  que  antiguamente  celebraban 
los  indios  de  la  oosta  de  Malabar  en  memoria  de  la 
victoria  alcanzada  por  Vichnú  sobre  el  demonio  Bali. 
Durante  esta  fiesta  había  simulacros  de  combates  y 
esparcían  flores  por  el  suelo. 

ONAM1A.  Geog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Minnesota,  condado  de  Mille  Lacs;  914  h. 
según  el  censo  de  1910. 

ONAMIO.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Molinaseca. 

ONÁN.  Biog,  bibl .  Segundo  hijo  de  Judá,  hijo 
de  Jacob,  y  de  una  cananea,  hija  de  Sué  (Gén., 
XXXVIII,  1-4;  XLVI,  12;  Núm.,  XXVI.  19;  2 
Par.,  II,  3).  Su  hermano  mayor  Her  tomó  una  espo¬ 
sa,  por  nombre  Tamar,y  murió  sin  sucesión.  Enton¬ 
ces  O.nán,  por  la  ley  ó  uso  del  levirato  (V.),  debía 
tomar  por  esposa  á  Tamar,  la  mujer  de  su  herma¬ 
no,  para  suscitarle  descendencia.  Así  lo  hizo  Onán, 
pero  sabiendo  que  los  hijos  que  naciesen  habían  de 
considerarse  como  hijos  de  su  hermano,  impedía  cri¬ 
minalmente  la  generación,  por  lo  cual  fué  castigado 
de  Dios  con  la  muerte  (Gén.,  XXXVIII,  6-10). 

ONANOOCK.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Virginia,  condado  de  Accomac; 
1,001  h.  según  el  censo  de  1910. 

ONANGO.  Geog.  V.  Ngounié. 

ONANISMO.  F.,  In.  y  C.  Ofltnlwa.— lt.,  P.  y 
E.  Oouisfflo. —  A.  Olíanle.  (Etim.  —  De  Onán,  perso¬ 
naje  bíblico.)  m.  Masturbación. 

Onanismo.  Puf.  Nombre  aplicado  á  todas  las  for¬ 
mas  anómalas  de  producción  del  orgasmo  venéreo  ó 
sea  aparte  de  las  relaciones  sexuales  fisiológicas.  Se 
ha  dividido  el  onauismo  en  conyugal  y  solitario , 
siendo  sólo  el  primero  el  que  etimológicamente  tiene 
una  denominación  correcta.  El  onanismo  conyugal, 
en  realidad,  no  correspoude  á  una  forma  aberrante 
de  satisfacción  sexual.  Se  trata  solamente  de  una 
interrupción  del  acto  genésico,  no  de  una  perversión 
del  mismo.  Sin  embargo,  los  motivos  que  inducen  al 
fraude  conyugal  pueden  ocasionar  accesoriamente 
aberraciones  de  otro  orden.  Entonces  se  trata  ya  de 
verdaderas  desviaciones  que  entran  en  el  cuadro 
de  la  patología  sexual.  El  onanismo  solitario  es  una 
forma  siempre  anómala,  aunque  en  realidad  no  me¬ 
rezca  en  todos  los  casos  aquel  nombre.  Hay  casos, 
en  efecto,  en  que  la  práctica  del  onanismo  es  mu¬ 
tua  entre  dos  personas.  El  verdadero  onanismo  soli¬ 
tario  aparece  en  la  segunda  infancia  ó  en  la  adoles¬ 
cencia.  Sus  primeras  señales  se  han  referido  á  veces 
en  la  primera  infancia,  pero  entonces  existen  ya  es¬ 
tigmas  de  degeneración  mental.  La  práctica  más  fre- 


|  cuente  del  onanismo  es  la  masturbación,  que  puede 
revestir  diversas  modalidades.  Generalmente  el  ona- 
nista  deja  de  serlo  cuando  llega  la  época  de  las  rela¬ 
ciones  sexuales  fisiológicas.  Sin  embargo,  en  ciertos 
casos  el  onanismo  continúa  aun  después  de  aquéllas. 
No  faltan  nunca  entonces  síntomas  de  nervosismo, 
de  degeneración  mental  ó  de  verdaderas  psicosis  ó  psi- 
co neurosis.  Cuando  el  onanismo  aparece  en  la  vejez 
es  indicio  de  graves  enfermedades  cerebrales  ó  men¬ 
tales  (reblandecimiento,  demencia  senil).  Las  causas 
del  onanismo  son  muy  variadas,  dependiendo  en  el 
conyugal  del  deseo  de  substraerse  á  las  consecuen- 
i  cias  de  las  relaciones  sexuales,  y  en  el  solitario  de  la 
falta  de  los  medios  adecuados  de  satisfacción  del 
deseo  genésico.  En  la  infancia  se  han  culpado  como 
origen  del  onanismo,  ciertas  prácticas  viciosas  de 
nodrizas  y  niñeras  para  acallar  el  llanto  de  los  ni¬ 
ños.  En  la  segunda  infancia  el  ejemplo  de  otros 
niños  de  la  misma  edad  ó  de  madores  pervertidos 
puede  obrar  en  igual  sentido.  En  la  adolescencia 
sostienen  el  onanismo  las  lecturas  inmorales,  los 
espectáculos  lúbricos,  las  conversaciones  y  tratos 
obscenos,  y  cuanto  pueda  despertar  la  sugestión  se¬ 
xual.  Algunas  causas  de  orden  mecánico  y  local 
se  han  señalado  también  en  el  onanismo.  Tal  ocurre 
con  el  eczema,  el  intertrigo  y  los  oxiuros  del  ano  y 
genitales  externos.  Las  causas  citadas  obran  lo  pro¬ 
pio  en  la  mujer  que  en  el  varón  y  conducen  á  igua¬ 
les  resultados.  Estos  son  los  síntomas  diversos  de  la 
llamada  neurastenia  sexual  por  su  origen  y  mani¬ 
festaciones.  Hay  amiostenia  general,  insomnio,  ce¬ 
falea,  pérdida  de  atención  y  memoria,  hipocondría  y 
tendencias  melancólicas  y  suicidas.  En  la  adoles¬ 
cencia  ej  onanismo  obra  como  causa  predisponente 
de  neurosis  cardiacas  y  de  tuberculosis.  Como  sín¬ 
tomas  genitales  deben  mencionarse  la  espermatorrea 
diurna  ó  nocturna  y  la  frigidez  venérea,  que  se  acom¬ 
pañan  á  veces  de  síntomas  urinarios  (prostatorrea, 
incontinencia  de  orina).  El  diagnóstico  del  onanis¬ 
mo  se  basará  en  las  circunstancias  individuales  y 
sociales  del  sujeto  unidas  al  cuadro  clínico  de  la 
neurastenia  sexual.  En  el  varón,  generalmente,  no 
faltan  las  confesiones,  lo  cual  no  debe  esperarse 
en  la  mujer,  donde  todo  debe  fiarse  á  los  síntomas, 
ya  subjetivos  generales,  ya  objetivos .  El  pronóstico 
es  variable  según  cada  caso,  revistiendo  verdadera 
gravedad  cuando  sólo  constituye  un  epifenómeno  en 
el  curso  de  psicosis  ó  neuropsicosis  (histerismo,  de¬ 
mencia  precoz,  epilepsia,  neurosis  de  angustia).  El 
tratamiento  deberá  ser  profiláctico  y  curativo.  El  pri¬ 
mero  evitará  las  causas  que  pueda  crear  la  sugestión 
sexual  con  medios  adecuados  pedagógicos  y  médicos 
(ejercicio,  masaje,  vida  al  aire  libre).  Cuando  el 
onanismo  esté  ya  declarado,  se  impedirá  su  repeti¬ 
ción  vigilando  al  enfermo  y  si  es  conveniente  aislán¬ 
dole  y  aun  recluyéndole.  Contra  la  neurastenia  se¬ 
xual  que  subsigue  á  la  neurastenia,  surtirán  efectos 
la  hidroterapia  templada  y  fría,  la  electroterapia,  la 
cura  de  altitud,  la  sobrealimentación  y  la  estancia 
en  cama.  Como  medicación  puede  ensayarse,  ya  la 
sedante  como  los  bromuros  y  el  alcanfor,  ya  la  tóni¬ 
ca  como  la  valeriana  y  el  hierro.  Para  completar 
este  articulo  V.  Sexual  (Patología). 

Bibliogr .  Krafft-Ebing,  Psychopathia  sexualis 
(Stuttgart,  1901);  Kr&pelin,  Lehrbuch  d.  Psyckiatrie 
(Berlín,  1909);  Ebstein,  Tratado  de  Medicina  clínica 
y  terapéutica  (ed.  Espesa,  Barcelona). 

Onanismo.  Teol.  mor.  Este  horrendo  pecado  con¬ 
tra  el  derecho  natural,  pues  se  opone  al  fin  primario 
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dol  ti'dVriííiííDÍii.  á  U  /e  cónyuge!  y  *i  biett  yprDspe- 
rid»*j  t)>  la  A^cjeíl/id  fow&Qft,  pueda ’d>Í5fc)rsa <licj«?n- 
4«  ^Vf  »«  fes  aquélla ■  ?ó|üt'iji  oir»»)  *n  quift  <1í>  industria 
#a;  ím*>i«U  1¿  generación,  Su  womhñi  i«*é  ó?ig<íá  4« 
»i*to  ás  J*o*>V(V'  Oka*),  qus  péfpairó  *$ta 


OMARO,  jlfií  Sucerdbte  de  Baco,.  qu«  yWú*  ei.V 
I»  tela  da  Nasos  y  *©  e»&6  oqit  Anaína  u«?spu¿s  da 
♦Ü'ftndoDBda  por  Teíteo , 


O^A9í’l|l7A«  soij»  P$r?eit*ciefii#  é  tf ÍMtco  ai 
w*wi&mo,  gXH&ta*  &  h  jtetÁuft*  qué  tteuo  mi*  vi- 


V-ÍO,  ‘O,  i.  ff.  4; 

ON  ANO.  í7w$r.  PVn?  -á$  flsbfc,  pro v..  fítfjtem*. 
di*!  da  Viterhp¿  Junta  á  una  aitúrn  NO.  deliro-  dy 
BoUeno;  &,*¿bK)  bV  Restó*  ú*  cooavjmble*  CmUic*> 
piones.  -  -  ~  -  , 

o fí  ANo^r  (%&W* V'  H***-Pk:  . 

-OKANA.  (hoy.  i’Qbl.  y  ir,uu,  tía  (ri*c£i*. stepárK 
tirüéaui  de)  Do  uta,  ¿í*tr-  ¿A-  iUumb-lei  -bornes ,  '«Ai** 
ióu  •is?-  Í^^~ííuí~!«-Dc>iíti;  400  h. 


OWAd. [juíí.  de  lo  prov  de  Oviedo,  mu- 
ur.ri>»t»  do  Ca«*g#H  d*  Ontev  prr.  ii*  Septo  *fútfa  de 
’CatW»»  da  Oíste, 

ON  AR*  6Vvj^  patito- 'da ■i>.bí,i«?  dép.  d*  Áqtofa- 
g64i»x  j  p«it>-.n¿c¿  4  U  mdillertf  da  loe  vVwicá  y  'aáiA 
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ruin \ üt adQ04&  éftltu»;.  .Ti V u*  t,í$¡&  m  df  » . 

Otí  ÁRS»-  Gtotj.  Oobí.  y  wiiio,  \li  Fftnacm/  d*í- 
jps»m*rí^uto  ‘de •  loé  Idiota;  dkí>  de-  Da*  c&ui,  <to 
tó^niÍJí^:-  tóo  h<  ••;■:;  .  ■  •0:0':,/: 

.  dé  fogtl^fc»d?«  {Jpílíü#. 

»r*  eí  ite-  Iíimote'  coártele  ito  Ifoquote;  lu  se¬ 

gó  i?  el  c**uao  á*  1910.  Sit.  ¿  176  fema.  NE;  de 
Spriu^Md,  ¿]a  toq.  del  tío  Spnag >  Bobéd.  dal  íili 
noto.  15  *t,  ?.  c. 

ONAM!  (ftüVwMíh  ■&(■>$■  f>«í.po»ít'or  y  ^elí- 
gio.«{>  co  »n  a  Id  utettse  iUiiaQo  d^í  v  fiúúéAoB 
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OH ra.  pl.  Stnogv.  Tribü  nómada  india  de  1» 
*’¡*»¡rf*  íitíl  Fuego t  en  otro  tiempo  muy  poderosa.  Se 
exU^od^  por  territorio  argentino  y  chiíeoó?  ocupando 
el  centro  j  ttM*  o rl¿ui^i  4 e  ^  c  ^nt  r^ñl  rio  Clx a n . 
i¿^  eí  aetio 

dot  &ln'5ÍrHntfttgo  y  ls  l;e.hr*.  ínútjí  lateen 

úsh  proced^ú  tH  la  barago niü  ceóúui.  y  feeg^ii  el 


itiiBÍboefO,»aies¡áñb  poíce  Beauvolí,  son  bm  r.w.u- 
fñAéíba.  ¿ft  loa  tébu¿lebei>  £  í&a  qüo  ¿tA  pa«*eec*íi  por 
feUtí m¿  conafiiucidn  ftsiqv,  Sou  miá  iMío*  y 

mejor  pvo|;oreioiiüdoa  que  loa  deújáfl  iodloA  fogíj*- 
nswv  viven  priÁcvpilpíebte  áfc  ía  caaá  y  do  te  pe/>.a, 
aunque  eomea  tüpi#  y  recogen  ex  -oiubc. . 

otems  Aá Güilas  llMnuiiaa  »w»|fí  que  wuektf  deapuásr 
de  vosudn:^  y  mefcían  vtm  gra^t  de  lobo  erro  riño .  BÍ 
gaejtee»  le»  propotcipbx  ít  íá  aUmeino.  pial 6» 
para  y  pare  aü»  iíeí.d&a  y  tripa»  pám  cuár- 

•u»,  Son  de  color  tmía'daro  tpí*  loa  yagaries,  tiext-v 
el  eabdííe  negro  y  ano  lustre,  el  roatro  ovaMor  loa 
ojo»  negro»  y  eú^yea.  io»-p.6'ca^fóá-po#lptptfúúe.itt?‘^ 
la  patiá  bteu  formada  y  lo^.  dienttMi  rég'Áréts  pero 
Att>aHÍfü»y|l$4A  erco  v  áiachaa  para  Ugiíorru  y  bat- 
póoe*  pWmla  c**h  ;<!e  te?.  íodorf.  l.na  íEpvtetíiy  viven 
cttft*  en  lo-  fi^íayituíi  y  ejccote^.  Iók  u^Ujos  pe--. 
ntí4ña  ‘  Lo.V  bo«ibi4i»  «fx  «dOt  naó  cdfi  un»  eaprHa  de 
diadema  Formad*  ton  la  oabez*  del  guanaco t  y  le#: 
mujeríey  nimi&  collúres  d<?  ooorba^  p^jijisbtW  u 
huesos  de  pajaro;  «no*  y  oírae  Üovívó  grandes  putee- 
rat  en  Iu«  ai^<bm?.oü  y  zo  loa  tobillo»»  Se  de‘¡j>>J  el 
cabe|Io  largo ,  coopto  m  la  uorooiite  v  uasn  ptutes 
|  d«  barba  d»  balteüa.  Üm»  de  »** .no»íúm Wéb  mía  cu* 
rio»»»  cORBÍat*  »fc  qv»e  pof*  la  botíha  eúlboan  4  loa  ni- 
boarufi  medio  de  sur  tiendas,  los  rnsvoreá  «e  »rur«tao 
AfvedeiW  fl«  aquéllo»  y  hacen  pouer  %  íó»  polvos  »a 


■■■■•'. 


diferentee  obra»  «e  uta  una  coleada  i  Ralada  II pri¬ 
mo  libro,  útil*  fue  su  concertad  a  *%n$Ues  (Ve- 

hería,  1642). 
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tomo  y  jauto  al  grupo  para  que  conserven  el  calor. 
Fueron  los  ouas  los  ¡oguiuos  que  más  resistieron  á 
la  civilización  y  lucharon  valientemente  contra  los 
blancos,  de  manera  que  en  los  últimos  treinta  años 
su  número  se  ba  reducido  de  30,000  á  unos  300, 
pero  en  la  actualidad  están  sometidos  y  tienden  á 
aumentar  ligeramente. 

ONATAS,  Biog .  Escultor  griego  de  tiempos  de 
las  guerras  persas,  miembro  floreciente  de  la  escue¬ 
la  de  Bgina.  Pausanias  menciona  muchas  de  -sus 
obras,  y  entre  ellas  un  Herma  con  el  morueco,  una 
curiosa  imagen  de  Deméter  Negra ,  ejecutada  para  el 
pueblo  de  Figalia,  algunos  grupos  en  bronce  artís¬ 
ticamente  trabajados  y  erigidos  en  Olimpia  y  Delfos, 
y  una  carroza  votiva  de  bronce  dedicada  en  Olimpia 
y  ejecutada  para  Hierón  1  de  Siracusa.  Comparando 
la  descripción  que  de  las  obras  de  Onatas  hace  Pau¬ 
sanias  con  los  tan  conocidos  frontones  eginos  de 
Munich,  se  encuentra  tal  analogía  que  pueden  to¬ 
marse  las  figuras  de  dichos  frontones  como  repre¬ 
sentaciones  del  estilo  de  Onatas:  son  viriles,  vigo¬ 
rosas  y  atléticas,  demuestran  en  el  artista  gran 
conocimiento  de  la  forma  humana,  pero  son  algo 
rígidas  y  automáticas.  Parece  que  se  dedicó  también 
á  la  piutura  y  colaboró  con  Polignoto  en  el  templo 
de  Atenas  en  Platea. 

ONAVAS*  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Sonora,  dist.  de  Ures;  600  h.  Sit.  á  188  ki¬ 
lómetros  SE.  de  Hermosillo. 

ONAWA.  Oeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Iowa.  cap.  del  condado  de  Monona,  si¬ 
tuada  &  96  kms.  al  N.  de  Council  Bluffs;  2,026  h. 
según  el  censo  de  1910.  Centro  comercial  de  un 
distrito  agrícola  y  ganadero.  Biblioteca  pública. 
Est.  f.  c. 

ONAWAT.  Oeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Michigán,  condado  de  Presque  Isle;  2,702  h. 
según  el  censo  de  1910. 

ONATA*  f.  Bol.  Nombre  de  una  planta  africana 
cuyas  semillas  son  venenosas  y  de  empleo  reciente 
en  la  materia  médica  de  Europa.  Pertenecen  ¿  varias 
especies  de  la  familia  de  las  apocináceasy  se  usiban 
en  Africa  para  envenenar  las  flechas. 

ONCA.  f.  Mil.  Nombre  dado  á  Minerva  por  los 
tebanos.  ||  Diosa  siria  que  se  identifica  con  Minerva. 

Onca.  m.  Zool.  Mono  de  la  familia  de  los  cinoce- 
fálidos.  Se  cría  en  Joló,  Mindanao,  Célebes  y  Mo¬ 
lucaa.  Negro  de  color;  grande  de  cuerpo  y  con  ma¬ 
nos  y  zancas  bastaute  largas.  Aunque  los  oncat  son 
bastante  feos,  en  Filipinas  hay  muchas  personas  que 
gustan  de  ellos,  debido  A  que  se  amansan  bien,  son 
fieles  al  amo  y  resultan  muy  entretenidos. 

ONQA.  Oeog.  Sierra  del  Brasil,  Est.  de  Minas 
Geraes,  mun.  de  Manhuassó.  |¡  Sierra  del  mismo  Es¬ 
tado,  en  la  felig.  del  Empopado.  Nacen  de  ella  diver¬ 
sos  ríos  tributarios  del  Pomba.  ||  Sierra  del  mismo  Es¬ 
tado;  sirve  de  divisoria  entre  las  aguas  del  río  Peixe 
y  las  de  Sao  Joáo.  ||  Río  del  Est.  de  Sergipe;  des.  en 
el  San  Francisco  cerca  de  la  desembocadura  del 
Perpetua.  ||  Río  del  Est.  de  Sáo  Paulo,  afl.  izq.  del 
Tieté.  ||  Río  del  mismo  Est.;  es  uno  de  los  que  con¬ 
tribuyen  á  formar  el  Turvo,  afl.  del  Grande  ó  Alto 
Paraná.  ||  Río  del  Est.  de  Paraná;  baña  el  mun.  de 
Castro,  y  des.  por  la  izq.  en  el  Yapó.  ||  Río  del  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes;  tiene  sus  fuentes  en  las  serra¬ 
nías  de  Vencesiau,  en  tierras  de  la  hac.  de  Poiso 
Real  y  des.  por  la  izq.  en  el  Elvas,  del  cual  es  uno 
de  los  más  importantes  tributarios.  ||  Rio  del  mismo 
Estado;  nace  en  la  sierra  de  Cuba  y  des.  en  el  río  de 


las  Y  ©ibas.  It  Rio  del  mismo  Est.,  afl.  izq.  del  mismo 
rio  de  las  Velhas.  |¡  Río  del  Est.  de  Matto  G roseo, 
tributario  izq.  del  rio  Claro  ó  de  los  Pasmados.  | 
Lago  del  Est.  de  Amazonas,  el  sobrante  de  sus 
aguas  va  á  parar  al  río  Solimoes  por  la  marg.  iz¬ 
quierda.  poco  antes  de  Codajaz.  |  Lago  del  Est.  do 
Ceará,  sit.  en  los  límites  del  dist.  de  Arronches.  ¡J 
Lago  del  mismo  Est.,  en  el  dist.  de  Ar?ao.  |¡  Lago 
del  Est.  de  Rio  de  Janeiro,  en  la  parr.  deGuaulhos, 
sit.  á3kms.  de  la  oril.  izq.  del  río  Muriahé.  [j  Sierra 
del  Est.  de  Minas  Geraes,  en  el  mun.  de  Catagua- 
zes.  Fórmense  en  ella  diversos  riachuelos  que  van  ¿ 
parar  al  Muriahé.  ||  Río  del  Est.  de  Río  de  Janeiro. 
Es  uno  de  los  canales  por  los  que  vierte  el  sobrante 
de  sus  aguas  el  lago  Feia.  ||  Rio  del  Est.  de  Minas 
Geraes;  tiene  su  origen  en  la  sierra  de  Espinhago  y 
des.  en  el  Tanque,  ||  Lago  del  Est.  de  Amazonas, 
sit.  junto  á  la  marg.  der.  del  río  Juruá.  f  Río  del 
Est.  de  Bahia,  tributario  por  la  der.  del  Cariacá.  | 
Río  del  Est.  de  Rio  de  Janeiro;  atraviesa  la  lag.  de 
su  nombre  y  des.  por  la  izq.  en  el  Muriahé.  |]  Parro¬ 
quia  del  Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Sio  Joño  d’EI 
Rey,  dióc.  de  Marianna;  2,000  h.  Cultivo  de  trigo, 
arroz  y  frijoles.  Escuelas.  ||  Parr.  del  mismo  Est.,  en 
el  mun.  de  Pitanguy.  Lo  riega  el  río  S¿o  Joáo.  Es¬ 
cuelas  (V.  Río  db  Sao  Joao  Acima).  |  Dist.  del  Es¬ 
tado  de  Miuas  Geraes,  mun.  de  Pitanguy. 

On£a  Grande.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes;  baña  el  mun.  de  Sao  Domingo  da 
Prata  y  des.  en  el  Piracicaba,  tributario  á  su  vez  del 
Doce. 

On£a  Maoba.  Oeog .  Bahía  del  Brasil,  Est.  de 
Matto  Grosso;  se  abre  en  la  marg.  der.  del  río  Pa¬ 
raguay,  es  larga  y  estrecha  y  comunica  con  una 
laguna. 

Onca  Pequbna.  Oeog .  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Geraes,  afl.  del  Piracicaba,  que  ásu  vez 
des.  en  el  Doce. 

ONCALA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Soria,  que 
consta  de  80  e.  y  albergues  y  332  h.  Se  compone  del 
lug.  de  su  nombre  y  de  3  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Agreda,  dióc.  de  Calahorra, 
y  está  sit.  entre  la  sierra  de  Alba,  atravesada  en  el 
puerto  de  Oncala  por  la  carr.  de  Soria  á  Calahorra, 
y  el  monte  llamado  Cayo  de  Moncala,  que  tiene 
1,542  m.  de  a.  Terreno  montañoso;  produce  cerea¬ 
les,  avellanas  y  legumbres.  En  la  iglesia  hay  un  re¬ 
tablo,  una  imagen  de  gran  valor  por  su  venerable 
antigüedad  y  una  notable  colección  de  tapices. 

ONCÁN.  Oeog.  Finca  rural  de  Méjico,  Est.  de 
Yucatán,  mun.  de  Tixkokob;  410  h. 

ONCAS.  Oeog.  Isla  del  Brasil,  Est.  de  Amazo¬ 
nas;  se  levanta  en  el  río  de  este  último  nombre,  cerca 
de  ía  de  Espíritu  Santo.  ||  Isla  del  mismo  Estado, 
mun.  de  la  capital,  sit.  cerca  de  la  marg.  der.  del 
río  Amazonas.  ||  Isla  del  Est.  de  Pará,  mun.  de  la  ca¬ 
pital.  ||  Isla  del  mismo  Est.,  mun.  de  Baiáo;  se  en¬ 
cuentra  sit.  en  el  río  Tocantins.  |  Nombre  de  dos 
islas  que  forma  el  río  Japurá,  tributario  izq.  del  So¬ 
limoes.  ||  Lago  del  Est.  de  Amazonas,  en  el  mun.  de 
Codajaz.  ||  Lago  del  Est.  de  Paraná,  en  el  mun.  de 
Guaratuba.  ||  Lag.  del  Est.  de  Matto  Grosso,  situa¬ 
do  junto  á  la  marg.  der.  del  rio  Miranda.  J  Nombre 
de  dos  ríos  del  mun.  de  Tieté,  uno  de  ellos  afl.  del 
Tieté  y  el  otro  del  Sorocaba.  ¡j  Isla  del  Est.  de  Ama¬ 
zonas,  sit.  en  el  rio  Branco,  tributario  del  Negro.  || 
Puerto  militar  del  Est.  de  Matto  Grosso,  sit.  en  la 
marg.  der.  del  rio  Jaurú,  en  al  camino  de  Sao  Luiz 
de  Cáceres  á  Coriza  Grande. 
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O  NO  ATI  VO.  Qeog.  Pobl.  y  muu.  do  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  prov.  do  Córdoba,  dep.  de  Rio  Se¬ 
gundo,  pedanla  de  Impira,  sit.  á  72  kms.  de  Cór¬ 
doba,  á  286  m.  de  a.  y  á  los  31°  55'  lat.  S.  y  64° 
40'  long.  O.  de  Greenwich;  unos  300  h.  Est.  f.  c. 
Juzgado  de  paz.  En  sus  inmediaciones  el  25  de  Fe¬ 
brero  de  1830  fuó  derrotado  Quiroga  por  el  gene¬ 
ral  José  María  Paz.  Tiene  varias  colonias  y  campos 
colonizados  con  una  ezt.  de  más  de  50,000  hec¬ 
táreas,  cuyos  principales  productos  son  trigo,  lino, 
maíz,  etc. 

ONCE.  1.a  acep.  F.,  P.  y  C.  Ooie. — It.  Üadlci. 
-*In.  Eleren.  —  A.  Elf. — E.  Mana.  (Etim.  —  Del 
l&t.  tmrf*d»».)adj.  Diez  y  uno,  oncb  libros .  ||  Undé¬ 
cimo  (1.a  acep.);  Número  oncb;  año  oncb.  Aplicado 
á  los  días  del  mes,  ú.  t.  o.  s.  El  oncb  de  Octubre,  ¡j 
m.  Conjunto  de  signos  con  que  se  representa  el  nú¬ 
mero  once.  Q  Con  el  artículo  las ,  y  expresándose  ó 
subentendiéndose  de  la  mañana  ó  de  la  noche ,  hora 
undécima  á  contar  desde  la  media  noche  ó  desde  el 
mediodía. 

Con  sus  oncb  db  oveja.,  m.  Adv.  fig.  y  fam.  que 
se  usa  para  dar  á  entender  que  uno  se  entremete  en 
lo  que  no  le  toca.  |  Estar  una  cosa  k  las  once.  fr. 
fam.  Estnr  ladeada  y  sin  la  rectitud  que  debe.  Díce- 
se  regularmente  de  la  parte  del  vestido  que  se  lleva 
mal  puesta.  ||  Estar  k  las  oncb  t  cuarto,  fr.  fig. 
y  fam.  Estar  trastornado.  ||  Hacer,  ó  tomar,  uno 
las  oncb.  fr.  fig.  y  fam.  Tomar  un  corto  refrigerio 
entre  once  y  doce  de  la  mañana,  ó  entre  el  almuer- 
zo  y  la  comida. 

Oncb  (Los).  Eist.  Magistrados  atenienses  encar¬ 
gados  de  la  policía,  de  la  vigilancia  de  las  prisiones 
y  de  la  ejecución  de  las  penas  capitales.  Cuidaban, 
además,  de  la  seguridad  en  los  diferentes  barrios  de 
Atenas,  instruían  las  causas  criminales  cuando  el 
culpable  era  sorprendido  en  flagrante  delito,  y  en 
ciertos  casos  podían  pronunciar  la  sentencia. 

Oncb.  Hist.  de  las  reí.  V.  Número. 

Oncb.  Impr .  En  el  material  de  fundición  tipográ¬ 
fica  es  un  sistema  tipométrico  que  tiene  por  base  el 
cuerpo  11  (once  puntos),  ya  en  desuso. 

Oncb  Cbrros  (Los).  Qeog.  Cuchilla  ó  sierra  del 
Uruguay,  dep.  de  Tacuarembó.  Es  una  ramificación 
oriental  de  la  cuchilla  de  Haedo,  de  la  cual  se  des¬ 
prende  á  la  altura  de  las  fuentes  de  los  arr.  de  los 
Tambores  por  el  N.  y  del  Hatoví  y  del  Malo  por  el 
S.  Se  compone  en  realidad  de  11  cerros,  entre  los 
que  mencionaremos  el  de  Clara,  el  de  las  Aspere¬ 
zas,  el  del  Ombú,  el  del  Portón,  el  del  Arbolito,  el 
del  Vicheadero  y  el  de  la  Cruz. 

Oncb  Vueltas.  Qeog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  el  territ.  de  Misiones.  Se  encamina  hacia 
el  S3E.,  y  después  de  un  curso  de  40  kms.  des.  por 
la  der.  en  el  río  Uruguay,  á  unos  30  kms.  al  O.  de 
Selva  Quemada. 

ONCEA.  Qeog .  ant.  C.  de  Grecia,  en  Arcadia, 
sit.  á  oril.  del  rio  Ladón.  Había  en  ella  un  templo 
consagrado  á  Apolo. 

ONCEANO.  Qeog.  Valle  de  la  isla  y  República 
de  Santo  Domingo,  que  forma  parte  del  llamado 
Valle  Occidental. 

ONCEAR,  v.  a.  Pesar  ó  dar  por  onzas. 

Derio.  Onceado,  da. 

ONCEBÍ.  Geog.  Río  del  Ecuador,  afi.  del  Zapo- 
tal  ó  del  Caracol,  que  á  su  vez  lo  es  del  Bodegas. 
Nace  en  los  cerros  de  Mullidiang,  y  antes  de  des¬ 
embocar  en  su  principal  se  bifurca  y  recibe  el  ria¬ 
chuelo  de  Macagua. 
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ONCEIUM.  Qeog.  ant.  C.  de  Grecia,  en  Arcu- 
dia,  á  oril.  del  Ladón,  cerca  de  Thelpusa.  Había  en 
ella  templos  consagrados  á  Demetrio  Erinyos  y  á 
Apolo. 

ONCEJERA.  (Etim. — De  oncejo. )f.  Cierto  laz<> 
que  usan  los  chucheros  para  prender  los  pájaros  pe¬ 
queños.  ||  Rueda  de  pergamino  ó  papel  con  un  agu¬ 
jero  en  medio.  En  algunos  pueblos  los  muchachos 
arrojan  á  los  vencejos  ú  oncejos  estos  papeles  ó  per¬ 
gaminos,  valiéndose  de  una  cuerda  ó  bramante  que 
tiene  atada  á  un  extremo  una  piedrecilla,  un  pedazo 
de  teja,  ó  cualquier  otro  peso.  Pasan  la  cuerda  por 
el  agujero  del  pergamino  ó  papel,  y  cogiéndola  por 
el  extremo  libre,  lo  tiran  todo  al  aire,  cuando  los  ven¬ 
cejos  vuelan  en  bandadas:  la  cuerda,  con  el  peso, 
cae  á  tierra  al  instante;  el  pergamino  ó  papel  no  tan 
pronto;  y  alguna,  aunque  muy  rara  vez,  sucede  que 
un  vencejo  mete  la  cabeza  y  el  cuerpo  por  el  agujero 
del  pergamino  ó  papel,  y  estorbándole  éste  el  movi¬ 
miento  de  las  alas,  cae  el  pájaro  y  es  cogido. 

ONCEJERO,  RA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  oncejos.  Ballestilla  oncejera. 

ONCEJO,  m.  Ornit.  V.  Vencejo. 

ONCELEA.  f.  Metrol.  Antigua  medida  de  capa¬ 
cidad,  que  equivalía  á  una  botella. 

ONCEMIL.  m.  Germ.  Cota  de  malla. 

ONCENO,  NA.  (Etim.  —  De  once.)  adj.  Undé¬ 
cimo.  U.  t.  C.  8. 

El  onceno  no  Estorbar,  expr.  fam.  con  que  se 
da  á  entender,  como  queriendo  añadir  un  manda¬ 
miento  á  los  10  del  Decálogo,  cuán  importuno  es 
hacer  mala  obra  y  estorbar  á  uno  que  haga  lo  que 
tiene  que  hacer. 

Oncena.  Mus.  Intervalo  que  comprende  11  soni¬ 
dos  de  la  escala  á  la  distancia  de  diez  grados. 

Acorde  de  seis  sonidos  sobrepuestos  en  terceras, 
desde  la  fundamental  hasta  la  oncena  de  ella.  Es  de 
varias  clases,  las  más  frecuentes  mayor  ó  menor, 
según  el  acorde  consonante  que  le  sirva  de  base 

?#  b  #  b  N 

\sol- si-re-fa-la- do ).  No  cabiendo  completo  en 
la  harmonía  á  cuatro,  se  le  suprimen  sonidos  inter¬ 
medios.  principalmente  la  tercera;  la  quinta  ó  sépti¬ 
ma  no  deben  faltar.  Considerado  consecuencia  de  un 
retardo  ó  apoyatura,  no  ha  sido  este  acorde  objeto  de 
estudio  ni  en  la  harmonía  á  cuatro  ni  en  la  de  más 
voces,  ni  como  entidad  propia,  ni  apenas  en  su  ca¬ 
rácter  de  retardo  ó  apoyatura. 

ONCERO.  m.  ant.  Especie  de  ave  pequeña. 

ONCETA.  Qeog.  V.  Onza. 

ONOIDA.  Ling.  Una  de  las  lenguas  indígenas 
habladas  en  las  regiones  del  NE.  de  los  Estados 
Unidos.  Pertenece  al  grupo  iroqués. 

ONCÍDERA.  (Etim.  —  Del  gr.  onhos,  grosor, 
y  dere,  cuello.)  f.  Entom .  (Oncideres.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos,  tipo 
de  la  tribu  de  los  onciderinos.  Tienen  el  cuerpo  ro¬ 
llizo,  casi  siempre  pubescente;  cabeza  convexa  en  el 
vértex  y  más  ó  menos  cóncava  entre  los  tubérculos 
anteniferos;  frente  grande,  plana,  más  alta  que  an¬ 
cha,  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  muy  alargados, 
estrechados  y  de  bordes  paralelos;  antenas  pubes¬ 
centes,  pestañosas  ó  no  por  debajo,  de  un  tercio  á 
dos  veces  más  largas  que  el  cuerpo:  protórax  corto, 
con  frecuencia  estrechado  por  detrás  y  atravesado 
por  dos  surcos  anteriores;  patas  medianas;  cuarto 
artejo  de  los  tarsos  por  lo  menos  igual  al  primero  y 
tercero  reunidos;  élitros  bastante  alargados,  cilin¬ 
dricos,  frecuentemente  de  bordes  laterales  paralelos; 


125o  gnci  —  onciüío 

«>»»i  stemprií  granuloso»  *n  i# 

*0*0  en  wpfspiezi,  tea  cunten  áo n  de  terDako  i&AíÁvter 
ra'bk  y  *e  imiten  «spfcrmdmi Mr  tób«*  América*, 


más  en  ia  meridioaai;  sjatspkia:  Q  .  Jt  o  n  MiA  ,  del 
/J^rfly.Ov  mtcfroiay  Q:<'$ducfardt*  te  Cvlomhis.  *  j 
fl  (Onduem^) 

Tribu  de  ¿uteápWny  cU  temroHte  de  tes  oerambteV* 
dos,  S«  dtóogaía  por  *i  eu^j3«  éó  general  grueso; 
ftmte  g*tt£galt&«tttet  BgtlW,  ^mjade,  más  atla 
que  ft&cíia;  lóbulo*  tetertoroa  4e  los  ojos  géawJ^  1 
memo  alfiirgsiáosf  wtemn  *eUcM\'ix  proiSr**  dlíii- 
driníi;  p&Tate hfoifeMm  táwéñ  túfefm  SUÍe-í 

nor^t  gíobw^tticí^.  mu/  *ngute»a»'  ÍumdU  fum, 
buaUote  snUeatea;  J^m urca.  q¡j¡É ;p»*án 

aúnes  «i sí  .tero*?  segmento  Ü&Í  fclidtemau;  timibám?* 
tos,  con  «!  |»rinicjf  a/iejo  mi»  ?!orto  ti  «aguado  y 
tercero  feo  nido»,  oí  caarto  muy  largo;  élitros  tn¡te 
«uir;bo3  qus  oí  protom?  ea  te  bese.  Engrupo  purao- 
roáo  4#t  coutrnsote  *mef Hete  no,  que  represénte  cu 
América  loa  *pgmctioíiíO«  d«i  Aotiguo  Cobtteeotéi 
«iiéüte  tipos  3¿  géneros;  UypAi&ma,  ó*zi£tréi,  Tr&~ 
cAy*órtUig,  vtc. 

ÓNOIO 8i.lt O*  in ,  O  í  aero  da  'artrópodos  de 
te  clase  de  to  füsecíáe,  órete»  de  los  coleópteros, 
te  mil  te  de  loa  carAmbtebloo.  Presenten  tea  mi  mero* 
os  eapeciesi  perteüeoiwñsa  *  este  género,  cuerpo  >o- 
ÜiíiO..  tí$si  etewpre  pübéHreatej  .te  c»Wtó  Oouv&te 
cobre  ei  vbri&i  v  tai»  A  #í$Jttí¿  aófteáv»  antro  loe 
i  ub éfcúloi  Hm&níiVoji;  te  Trente  grande ,  pican,  más  | 
site  <3fi»o  a bebe;  »biiíte*  •'julteid«¿ítef  '¿íHadtte  6  fio 
por  deterjo,  de  ti  a«  tere  ora  parte  £  do*  veres  jruds 
larga»  M  cuerpo;  protóra?  «orto»  ffeámuíte*- 
mente  ««troteado  por  detrás  y  *lr»  ve$Vdo  por  do* 
áureos  eoterioréar  lc» bulos  Inffriora»  de  lo*  ojo»  muy 
«Jar^adbflí*  es  i  redimí  o*  ^  jteteteíóe;  élitros  bMte&t* j 
a  largado»,  ts?Úud rteoi,  fraeuetxtementé  ftera  telo*  y  1 
casi  etempró  grao  u  i  oso»  m  ia  &sse;  pata*  m  ©citen  ¿a; 
cuarto  artejo  d*  Toa  terso*,  por  te  meaos  igual  &( 
primero  y  tercero  ?*umdoa,  Puettea  citarla  como 
«apeóte*'  fres  úsate*  Ó.  frontaU*  del  itero ,  é\  O.  .él* 
<?mwo  y  el  /»*  da  Colombia^  Halutao  *ja 

ambaí  AttifWíjMi#  prinolpilmeóte  eo  te  morid  ion*  1. 

&NCÍWO&&*  fíi.  pl«  Zool.  Familte  da  moluscos 
de  le  ótea*  de  !g*  gaaterópodoe,  orden  d«  l.os  pulmo- 
nad oa*  «aborden  dé  lo*  Jó»,  4ifcrem*dos .  Cuerpo 
o ral;Má^;.tentecdtei:  oiltedricn*,  ccutedoa  en  tú ’  *t~ 
tremo;  -palpo* .tebtete*  may  %viwlé*;  mentó  gruéao, 
más  6  watíO*  tabafeuteao  por  uncfóte;  íiri&iioa  geni* 
talca  muy  aépaWoa;  al  orificio  ma^b^  ao  poco  de«- 
tráatlal  tentecu  ib  :«*«%  el  Aparató  be mbr*  co  l*  parte 

póstefter  é ^  ¿orcríoÉ  del  cuerpo:  *tj(»  y  qridcio  respis 
ral <;cií?  ea  Ík  «íitrémy ad  póaterter  Ai nferior  dai  «soer- 
po7  sobrs  la  Tinte  media;  maxíte  pi eged*  Íi^erímen  • 
te  *a  «a  bbfdn  5  H$«,  como  ocurre  por 

«geepetóo-  en  loa  Q#H&i4Ítá¿  rádute  forsmida  de  íí- 
ne»s  de  d tetina  oMteuc*  rere®  del  centro,  borteonta- 
íéa  juñU*  á  loa  bordea;  fííeiíle  ftéátral  tricoapidodo; 
dteote*  bitemlei?  j  rn*fgi'o*tea..navteaHfbrtee*f  ter- 
‘goivrftta  cúspide  interne;  y  con  te  ouspvde  ní»día 
fcatrtt^Kn,  tfaocádo^  muy  teVgá^  Ltk  réspjrncfóa  de 
toa.oori'lHó»  eeíteWaee  eo  parte, mando  muy  vaacu* 
lares  lo*  tegun\é?>tee  del  manto ;  por  otra  parte,  ei 
tejplá.- &# Uene  ló». éRructefea  iiiatoI6gico& 
m^ÍQ  óu»  me:  oceú  pér  tecla  mente  es¬ 
tes  «nobí^éóé  ni  n.0 mbre  tío  fftpfa'QpnMsia*  No  tienen 
ctiV/¿bft  íte»1ftrVé*y:ppávbte*'u^  utm  romdra  espiro! 
y  dé. áó  w\iy.  »*íltedn.,  parecen  ¿  tea  de  (o^  molua- 
cót  mufiuoft;  pfóso bronquios  y  •Gp»t«tobjrnrtquíoe.  Ln 
•  unió  a  .de  lo*  uncid  id  o*  »?uti  1  óA’.  á é cfíd.s  g é ó Tfl r •♦»  eo  ve- 


fide»  por  intermedié  d«  K»  íuim)U  do  Jos  v&gjíuúUdo*. 

Vivo  oBte^nimaí  »J  borde  deí  mar  ó  en  tes  estuarios, 

J  **  racubíerio  por  te  mares.  Lo*  géaet'útg  pri$mp«ü3? 

•dé- éste  temi'l i*  sop  jete  ¿ígmaa tei ;  *4*  Qk*i4n*t*> 

OttckiUíte  y.  JfutAaH4k(a,  T  odos  ticosa  d  car  aten 
eom  o  íoa  optetub  rafi^í  io*.  Ni  ó  4*i»ú«  fo  rmwi  f  As»  tes  „ 
&MÁwma  tír*^  185^1 
Géaéró  *te  GioiuScua  dé  lo  clase  do  te»  gasterópodos, 
ord*o  do  Jó*  pulnjó»adoa?  «abonteu  d*  Ts*  gsddicMí, 
4ítremSííósv  temilte  ds  loa  ODcJdidos,  Que/pa  oval; 
íftóute  verriigote  en  su  car»  superior,  su^rlM*  W 
:i¿,pétjtefte4  que  «*  detaU^te,  hemLdát  y  U  cujáf  : 
se:  ebouéiLtrka,  *d  *1  ^irsmo  <is  tabérculo»  €*|ien- 
tes  ,  tee  oriScte»  da  las  gea  nder  gí  á  n  d  ute *  del  ínoiíio : 
íaañte  deígsdti,  poco  diatinu,  coo í míícte*  4e  «atrio* 
eu  »u  burdo  libre ;  ate  Apar  ates  accesorios  d*  íoa  6r- 
g*ut>9  géaitetes  ntechos;  lata  gléaáute?  matg'i ñatea 
dél  manta  ao o  en  número  de ^11  4  cad*  teda  y  te*grau 
gsw  a»  liquido  jaetesceote,  l>aa  ^octdifrlass  vi v60i  eo 
U  ¿oriA  litaraíj  teTradacííadoee  so  te*  basca*  do  tes  ? 
rocas  cornado  te  mor  sute  sHo,  Se  telímeotsn  dé 
*Ig*a,  y  su  modo  de  respírap  tes  hac*  <óm  píete  mea* 
ís  bu  tibias;  pueden  «star  «te  iacoinssoteote  más  de 
Uü  óiéft  debajo  del  agua,  j,  por  otno.  parto,  Jo* 
puede  tsoét  tía  el  aíj^  teate  aá^io  w>  cjuíoísí,  éoo  vj. 
tal  cpjé  te  tteers  «ga  bi\í>ad*f  T5l;0fiftmo  da  te  cari 
dad  reepírotom  «o  oten*!  *i.  *£u«  y  ce  abré  ^1 
aire,  iu ■ ^ mtenm  tjue  *n  #1  dsamoáiartte  de  que  ésten 
provisto». los  tedivjdü^  .  Su  ooúO-' 

cea  10  S  1*2.  aspecíéá  de  génoro  repartida»  eo 
todo*  lo*  marss^  puede  feitooe  cornó  tipio*  te  Óac*- 

duua  entuña. 

OMCtOlHAS.  r,  pl,  ¿ro#.  Tribu  de  plantes  or 
^uldea*.  monandr**,  aorotorúis,  ptedrfñtaa,  dupli- 
cada^  ébápodiatea ,  co»  %1  váatego  ílarlforo  aa  Usado 
4*  más  emba  que  el  foltféro  del  mteme  ortieri;  tebe- 
te  *ín  nipoquitei  teambfRfteeQ,^rm*meete  uoido  con 
j  el  pie  de  te  columuilte,  Sua  cnpedés  aun  de  los  cli¬ 
mas  cálidos  de  AmSrtea.  Qéutvp* i  prjntsipalea,  Odón- 
toplos&nm  y  Oncidium, 


?>á*a»lió  %rtipyp¿iy 


TSbíi CiViO*  m.  2ií>t.  (Om¿íUu»í  •¿u.)  tiéssíé íí* 
pteñtas  or.quídeaáj  mcnamlriw,  onciTi o*»^  odnn4og*í^ 
aens,  .smóiiimo  del  Ro huyirtitila  0-  K..  Sé  (lis;.,,- 


ONCtmo- 

gue  por  su  roafclo  -tta  pico  í  w r*  uno  muy  corto* 
tubérculo»  aéreos  de  un  «o lo  artejo  con  hoja*  sor^ 
ronle»,  planas,  que  apenas  lo  ánvttéttfén.  sstígma 
apremiado  i  U  punía  de  fe  columoilta,  tebate  pa¬ 
tente  desdé  fe  base,  no  cla.íúmBDto  unguiculado,  di¬ 
fiérante  de )  lépalo  impar,  lav  aópaíua  pares  libres  ¿el 
todo  6  en  parte  ,  sépalos  y  pélalos  no  muy  alarga-  ; 
dos,  labelo  casi  siempre  trilobulado  y  con  verrug&A, 
formando  con  2a  columoÜia  corta  un  Angulo  marca'* 
do»  d/»s  poli  nías  eafé?'ic¿e  é  Oomprepd^  *»és 

de  800  i|w tribuMaa  por  toda  la  ApferíM 

.uopictü,  Mfe jmo  y  A  Otilio?,  desde  la  costa  báatfc 
4 ,f)00  m*  íia  a ■  Mucbaa-  de  altea  se  cultivan.  *ft  tes 
estafes»  V;  te  p*.''iimw9tt#AlÍ  efr  felám. 
mFiT* *,  fig V  4 ;  é«  el  «ti»  ÉvfeiTaf;  lia.  O  áñptifr 
tum  y  0  Barrí**  mdnnm  en  la  fám .  Plasta.*  os  ate» 
*os<¿?f.83  f áópfCAvi?*,  h'gs ,  8  y  39;  la  ú.  páyitió  eó 
la  km.  #w>fb**x.  ly  fig\.  ?,  y  la  O-  wncostm  m 
la  lám,  pfciSTib  p» -áte-tós,  Ííl,  ^ 

O^cteio.  (üncPídmd 1 iuehma.fv^y  ÍS0iC)G£* 

aero  de  molusco»  de  fe  cíen*  de  lite  gasterópodos, 
orden  de  fef  p»ijfefon».doá,  eubblrdftp  de  Íó»  ¿«ófiios, 
diuemedoA,  femftfe  dé  loa ^ñddido^.feuefpa  feÍHrg^ 
do,  «atrecho,  subéiHodrico;  cnitíto  tuberculoso/ tín 
.  apéndices  ramosos  y  con  loa  bou]»*  no  recortados; 


OMtáfe*  pwfahvm  ’Qrtocy  f  ÓaiaisrU 


-pulpó*  teteufe*  m^dxHuftiVttíwiégrand?»;  tallo  provisto 
4é  «  pula  tos  attcesurioa.  E^íoa  moíjütcoaae  encuéntren 
en  ios  fe*tueríüs  do  ios  rio»  qué  desembocan  eo  el 
océano  Indico ;  tfe^áe  éfefcrée  cómo  típico  «1  (Mché- 
¿inm  fcfeí  jfemado  por  vivir  aobre 

fes  bojae  d^  te  T»pi**  dtph**Hn*.± 

0MC  SXHOjróo..  :m;  ^mi:(€Uukk^BÍ9.}  'Género .' 
de  mol  úseos  |?asfierOpodósf  orden  de  loe  prosubra  n- 
quine,  wfehpbfeh  ilé  leí?  pe^foibrsétpik»*,  teníogfó- 
sos,  femóte  4*  fe*  laméíáridbs, L  elqué  fn*  eateVléni*» 

do  por  ffeék  natmei envuete*  bemptet*- 

meóte  te  eóftéfeif  tienta  éi  anilío  doraai  verrugoso,  de 
eofitoma  enteró:  pie  alargéáo,  fo«oepkdof  pasa 
Je  i  disco  por  delante  y  por  é;  feefetmío*  cilla- 
dHecfe;  pjd»  nolociidóe  m.Ti  bn#é  eíléinitt':d«'íó»  ten- 
ridulá-«omo  m  el  gépetn  de  fe  misma  femfe: 
Me  ■'Vfiiiilwm  í2-I-4-1-2m  conéb*  tetaru*,  mém** 
branofcd,  >n  íormü  de  aseado ,  ááxibie,  no  eitpirnl, 
oblonga  y  muy  o  bidés  fe  ttMm* $üf  áelente  qüép^ 
detrás .  Cup^pretáa  múy  mm*  esperma ,  y  ¿stKS  ee 
encuentran  síAmpré  tfí  h}¿  marm  boféftletí  -puede 
eiUrse  >pavo  «Urúpi* :  .el  '■  jffáchtiit  de 

O.  S».re<  <?oe>mbit4  océaoo  Ofeclat  Artico, 

O «f Ctlí t? X  f G outi bh Literato 
fre  oc&C  bv  én  Chembery  (3 S8‘d0).  -Bstiidié  U 
4» trena  de  4weeh0xy  fa6  comwjeró  y  presidente  del 
Sénadd  de :  itt  ciudad  natal.  Era  hombre  erudito,  y 
domineba  el  idioma  felino  en  *f  que  escribid  «ue 
obras ,  De  puedan  citarse  como  más  im porta o- 
.; ■  l&títwfijH  decaí  in  amnifetá  vi#** fe' 
ntm  ffffier*,  myetiMí  refería  propfitieionióit*  (Lyóti, 
1584).  CfítH»m  ía  4*  >ar«w  «<r/«ro  ¿taecfHh 

ro  «r  4  prim&  atf  ntiimam  contimnlnr 

(Lyón,  1604),  «aerrta  en  v**rso;  C  o  Hernia  mixta  (Gi- 
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p^hraK  1620),  que  irata  dle  c u «siró pea  jjtirfdi caá  y 
fíídsOficát;  ÉpUioian  (Lyéu,  16'lb),  y  ettta  «u  frao- 
eée,  Traté  du  +**#uiari4és  dé  J*  méinoit «  íLy6nt 
1622).  *  . 

ONCIFA,  f.  Sbof,  GAnero  d«  aarópodo*  de  ía 
ckétt  de  loe  insectos,  orden  de  los  aetirépUróa,  fa¬ 
milia  de  ios  efeméridos;  ojos  grande»,  loa  de  lo» 
machos  fcasi  siempre  divididos  ó  presentando  do» 
partes  bien  distinta»,,  de  lae  caaies  la  tu  terna  es 
mayor  y  lenticular;  antena»  formadas  por  trea  artn+ 
jos  eub^íiformes  y  muy  samejsutos  á  lo»  4e  los  libe- 
lutidoa;  piezas  bu  cale»  atrofiad»»  y  muy  poco  percep- 
iíbíe^  impropias  para  servir  al  iaaéfttó  j  to?áx  media- 
tíAmaute  t  olamiupso;  abdomen  no  m  uy  fergo*  formad  o 
por  10  segmento»,  al  último  previste  de  dos  apéad^ 
pt#  setiformes,'  multiarticufedoo  •>-  muy-Wgoe;  tos 
mbu'hos  cóo  dos  pareé  de  apéodiceií  a»íp<iíor«a  en 
forme  de  p\nimf  patá^  wsóoí  lfes  atu.^spofedres  y  ter- 
minadaf  poí;  cuatro  4  cloco  .arteibé,  ¿w  és pitia»  y 
con  lee  obé*  encheey  apéndloulafee  e¿  el  «xirpmo, 
éfeé  oo u  muy  poca*  nórmetenos  transversa»,  las 
poeteríoroflí  ñute»  o  eumétnonte  poquensuB,  Son  fosee*, 
toe  cuya»  íarvO»  ?iVéb  «0  el  sgua,  y  «e!?o  tí  focnano 
y  Íaijiírpóeicíófl  da  la  bocs  eé  ^Títejau  én  oate  pe¬ 
riodo  4  las  de  lo»  lib*VóHdp«,  Ko  fe.  parte  poatérior 
del  cuerpo  Besan  «o*  apéodtees  bastante  encboo  y 
fea  loe  lado»  dél  ■*  bdomea  otro»  Apáudices  brafeiu  te¬ 
fe»,  ec  cuyo  Vufonor  ite  reirdñca a  ‘fea  tr¿^ usas;  tipo 
ds  ella  ¡es  la  0.  diétnipr  Burmotetcr^  fe  cual  mide 
apronmi»toieoté  tfooe  Jt6  cm»  de  ponfo  Ó  punte  d* 
al»;  *a  cíe  cófef  psrduéeo,  coa  tes  Jado*  del  tórai  y 
la  p^rte  inferior  enumiUn too. 

ONClFBjLIS.  ir».  ¿Tr»o!,  Nombre  de  género  ds 
SevsrtíoT  »n  1858,  boj  comprendido  en  eí  ifWí»  á» 

Un  neo. 

OHCUsra.  ¿  OrtciuKKÁ. 

m*'Cl  VCT®  A^UBUX  ( Etim,  —  De)  gr, 

A^  grosor ,  y  Cachelos,  cuello,)  m.  Jfslom.  (tindío- 
tracAdUtJ,  Género  de  cofeápteros  de  fe  fbmiiis  de  loa 
cúrculíótuído»  y  sWbu  dé  te*  jfematedfooe»  Se  carac¬ 
terizan  por  el  cuerpo  br^vetuento  ov«lt  lampiño;  pico 
da  Js  fengfliid  efe  la  cebe>)k  y  éigvy  estrecho, 
way  roWdbii  dé  bótdés  late  rafee  p»tifelfeiv  «ngulo- 
eo,  plañí»  y feigi?  ^ite^vo  por  encima,  con  las  escro- 
baa  baéfoote  ^rortintUs  por  défeft^e,  borrosas  por 
¿«trA*  y  algo  arqifeadas;  sntene»  aotonore»,  \nt?día* 
nae,  )>asfonfoTobti.tifoi«;  ton  eleseapp  gr*4á*l mente 
:sagt<Mfodo  y  eteans»  funémlo  con 

tea  artejo»  cónicos  invertido»;  ojo»  grafefee,  recion- 
desiios,  algo  enUeutPsi  ffrotórsüt  tfineverjto,  depri¬ 
mido  *»  4Í  disco ,  eédotídéiido  Ü  los  lados,  brusca- 
ruante  «Wotóo  y  iruncedó  íptiit  defentíi)  escudete 
note;  patea  bautfout*  eortas  y  robustas;  fámures  «n~ 
groeados;  tibias  ractae;  Uzsós  basfoote  fergos,  me¬ 
dianamente  ancho»;  élitros  impérfeofoment»  conti¬ 
guos  áí  protóraí,  conreiOR.  oval»;  Ugérametie 
«aOoUicioft  éa  U  base.  Se  conoce  unía  capeóle,  ^  aev 
ñúati&iti*.*  prppfo/jási  cabo  dé  Bueca  Espora»*».. 

:  ONCi  NA  0»  V  Al*®0HCmM.  G*og.  Lng.  dé 
fe  prov.  de  León,  mun.d»  Val  verde  del  Camino. 

OKC1NHA*  G$og\  Sierra 4»)  Brasil,  Bst.  de  Mi* 
tím  Gnraeá,  moa.  d»  Cataguaze».  |1  Río  del  mismo 
feriado,  tributario  por  fe  dar.  «fot  Fíracicabs,  qua  á 
e ti  vftt  dea.  an  ai  Doce. 

0lAClK(0/{Etim.  —  Del  lat.  *%d*m>  ó  gr.  ^A4< 
js^  ánzuete,  garfio  )  m.  ant.  Garfio,  oís v»  »n- 

cnrvftdo.  V'  .'.  r  :.  •  w:” v'; /.' 

Okcííso.  (hcff.  Pobl.  de  Italia,  en  et  Píamoafo, 
prov.  d«  Cuneo,  cito,  da  Solace* ;  fenio  *1  rt¡>  Len-* 
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te,  ad.  ixq.  del  Po  Superior,  á  1,325  m.  do  o.; 
1,435  h. 

ONCIHOLtABiDS.  m.  Zool.  ( Oneinolabe s  Brand.) 
Género  de  holoturias,  sinónimo  de  Synapta  Eschs- 
choltz.  V.  Si  NAFTA. 

ONCINOPROOTO.  m.  Bntom .  ( Oncinoproctns 
Bredd.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  pentatómidos  y  tribu  de  los  pentatomi- 
nos.  Se  cita  uua  especie,  O.  griseolus  Bredd.,  pro¬ 
pia  de  la  India. 

ONCINS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Huesca, 
mus.  de  El  Paeyo  de  Araguás. 

ONC1ÑO.  (Etim. —  Del  lat.  uncinus.)  m.  prov. 
Gal.  Tecn.  Gancho  ó  garabato  para  colgar  cosas. 

ONOIU1*  (Demetrio).  Biog.  Historiador  y  lite¬ 
rato  rumano,  profesor  de  la  Facultad  de  Letras  de 
Bucarest,  individuo  correspondiente  de  la  Academia 
Rumana  y  director  de  los  Archivos  del  Estado,  n.  en 
Straja  (Bucovina)  en  1856.  Educóse  eu  Czernowitz, 
en  Viena  y  Berlín.  Ha  colaborado  en  la  revista  Con- 
vorbiri  ¿iterara  y  en  varios  periódicos  alemanes,  ha¬ 
biendo  escrito,  además:  Zur  Geschichte  der  Bucovina 
(1887),  Geschichte  der  Buco  vine  (1899),  Originile 
Principatelor  Romane  ( 1899),  Papst  Formo  sus  in  die 
rumanische  Tradition  ( 1900),  Romani  in  Dada  Traía- 
na  (1902),  Din  lstoria  Archivelor  Statulni  (1903), 
y  Stefan  cal  Alare  t si  Mihai  Viteaznl  (1904). 

ONGKBN  (Augusto).  Biog .  Escritor  alemán, 
hermano  de  Guillermo,  n.  en  Heidelberg  y  m.  en 
Schwerin  (1844-1911).  Terminados  sus  estudios, 
que  hizo  en  Munich,  Heidelberg  y  Berlín,  residió 
varios  años  en  sus  posesiones  del  gran  ducado  de 
Oldemburgo.  En  1872  habilitóse  en  la  Escuela  Su¬ 
perior  de  Cultura  física  de  Viena,  y  en  1877  obtuvo 
una  cátedra  de  economía  nacional  en  el  Polytechnl - 
kum,  de  Aquisgrán,  y  en  1878  otra  en  la  Universi¬ 
dad  de  Berna.  Escribió:  Untersuchnng  über  den  Be - 
griff  der  Statistik  (Leipzig,  1870),  Die  Wiener  Wel - 
taussbellung  1873  í Berlín,  1873),  Adam  Smith  inder 
Kultur geschichte  (Viena,  1874),  Oesterreichische 
Agradar  (V iena,  1877),  Adam  Smith  und  lmmanuel 
Kant  (Leipzig,  1877),  estudio  comparado  de  las 
ideas  de  ambos  filósofos  sobre  la  moral,  la  política  y 
la  economía;  Der  ditera  Mirabean  und  die  Oehono- 
mische  Gesellschaft  in  Bern  (Berna,  1886),  Die  Ala • 
mime  eLaisset /aire  et  laisset  paseare  (Berna,  1886). 
Die  schweiierische  Konsularreform  (Berna,  1887), 
Was  sagt  die  Wissenschaft  ñber  die  Bedentung  hoher 
und  niedriger  Qetseidepresse  (Berlín,  1901),  y  Ge¬ 
schichte  der  Nationaiókonomie  (Leipzig,  1902).  Dé¬ 
besele,  además,  una  biografía  de  Las&lle  (Stutt- 
gart,  1904),  y  una  edición  de  las  Obras  económicas  y 
filosóficas,  de  F.  Quesnay  (París  y  Francfort,  1888). 
De  1886  á  1901,  publicó:  Berner  Beitrüge  sur  Ge - 
schichte  der  Nationaiókonomie. 

Onckkn  (Guillermo).  Biog.  Historiador  alemán, 
n.  en  Heidelberg  el  19  de  Diciembre  de  1838  y 
m.  en  Fiessen  el  11  de  Agosto  de  1905.  Hizo  sus 
estudios  en  Heidelberg,  Gotinga  y  Berlín,  habilitán¬ 
dose  en  1862  para  filología  é  historia  en  Heidelberg, 
en  donde  enseñó  la  segunda  de  dichas  asignaturas 
como  profesor  extraordinario  desde  1866,  y  luego  la 
misma  como  profesor  ordinario  en  la  Universidad  de 
Giessen.  Desde  1873  diputado  del  Landtag  de  Hes- 
sen  por  la  ciudad  de  Giessen,  fué  (1874-76)  miem¬ 
bro  del  Reichstag  alemán.  Escribió:  Die  Wiederbe- 
lebnng  der  aristotelischen  Politik  in  der  abelándischen 
Lesemlt  (Leipzig,  1865),  Athen  und  Helias  (Leip¬ 
zig,  1865-66),  Stadt,  Schloss  und  Hochschule  Hei¬ 


delberg  {JAS  ed.,  Heidelberg,  1885);  Die  Staatslehre 
des  Aristóteles  (Leipzig,  1870-75),  Oesterreich  und 
Preussen  im  Be/reinngskrieg  (Berlín,  1876-79),  y 
Dnser  Heldenkaiser  (Berlín,  1897).  También  hizo 
una  edición  de  la  Geschichte  des  Zeitalters  des  Rejvr- 
mation ,  de  H&usser  (3.a  ed.,  1903).  En  1877  em¬ 
prendió  la  publicación  de  la  Allgemeine  Geschichte  in 
Einteldars te ll ungen,  para  la  cual  redactó  él  lo  perte¬ 
neciente  á  la  época  de  Federico  el  Grande  (Berlín, 
1881-83),  al  periodo  de  la  revolución,  del  Imperio 
y  de  la  guerra  de  la  Independencia  (1885-87),  y 
al  período  del  emperador  Guillermo  1  (1890-91);  la 
obra  se  publicó  en  44  volúmenes. 

Onceen  (Hermán).  Biog.  Historiador  alemán, 
n.  en  Oldemburgo  in  Gr.  en  1869.  En  1904  fué  pro¬ 
fesor  de  la  Academia  Militar  de  Berlín,  en  1905  de 
la  Universidad  de  Chicago,  en  1906  obtuvo  una  cá¬ 
tedra  en  Giessen ,  y  en  1907  en  Heidelberg.  Es¬ 
cribió:  Lasalle,  en  el  volumen  II  de  la  colección 
Politiker  und  Nationalókonomen  (Stuttgart,  1904); 
Der  hessische  Staat  und  die  ¿andes nniver si tát  Gies¬ 
sen  (Giessen,  1907),  Zum  Geddchtniss  Bismarchs 
(1908),  Rudolf  con  Bennigsen  (1910),  Amerika  und 
die grossen  M&chte,  Rudolf  von  Bennigsen  (Stuttgart, 
1910),  y  Die  dlteslen  Lehnsregister  der  Grafen  von 
Oldeuburg  und  Oidenburg-Bruchhausen  (Oldembur¬ 
go,  1893). 

Onceen  (Juan  Gerardo).  Biog.  Fundador  de  la 
comunidad  baptista  de  Alemania,  n.  en  Varel  y 
m.  en  Zurich  (1800-1884).  En  1814  partió  á  Leitli 
en  calidad  de  preceptor  de  un  comerciante  escocés, 
y  en  1823  á  Hamburgo.  como  miembro  de  la  Socie¬ 
dad  Continental  Evangélica.  Habiendo  ingresado 
(1828)  en  la  Sociedad  Bíblica  de  Edimburgo,  hízose 
bautizar  en  1834  por  el  baptista  americano  Sear, 
entrando  á  formar,  junto  con  otros  seis,  la  comuni¬ 
dad  de  cristianos  bautizados,  la  cual  fué  el  núcleo  de 
la  misión  baptista  en  Alemania,  subsistiendo  hasta 
la  guerra  francoprusiana,  en  la  cual  tomó  parte  es¬ 
parciendo  biblias  y  tratados.  En  1878  cedió  su  ne¬ 
gocio  editorial  á  la  Alianza  baptista,  como  empresa 
de  misión  de  esta  asociación. 

ONCLA8  (Guillermo  de).  Biog.  Pintor  español 
del  siglo  xvii.  El  31  de  Mayo  de  1615  el  Concejo  de 
la  ciudad  de  Huesca  mandó  hacer  para  la  Sala  del 
Consistorio  un  lienzo  del  Santo  Cristo.  Piutólo  maes¬ 
tre  Guillermo  de  Onclas  y  dióle  el  Concejo  por  su 
labor  23  escudos,  según  aparece  en  las  cuentas  de 
dicho  año,  incluidas  en  el  libro  de  actas  del  siguien¬ 
te.  El  30  de  Octubre  de  1617  concertó  el  Concejo 
con  el  mismo  pintor  un  cuadro  para  la  capilla  de  las 
Casas  Consistoriales,  para  colocarlo  en  el  retablo 
que  habla  labrado  el  escultor  Fermín  Garro  (V.).  Se 
concertó  en  100  escudos. 

ONONESOMA.  m.  Zool.  (Onchnssoma.)  Género 
de  gusanos  gefireos  del  grupo  de  los  sipunculoideos 
que  se  caracteriza  por  carecer  de  tentáculos  y  de  sis¬ 
tema  vascular;  tener  un  solo  músculo  retractor  de  U 
probóscide  ó  parte  anterior  introvertible  del  cuerpo, 
que  es  larga,  y  poseer  también  un  solo  órgano  seg¬ 
mentario.  Comprende  dos  especies,  el  O.  Steenstru- 
pii  y  O.  Sarsii,  encontradas  en  las  costas  de  No¬ 
ruega. 

ONOO.m.  Bot,  (Oncus  Lour.,  Oncorhita  Pers.) 
Género  de  plantas  dioscoreáceas,  estenomerideas. 
con  ovario  trilocular,  multiovulado,  espiga  aparen¬ 
temente  termina],  fruto  baya,  perigonio  acampana¬ 
do.  peloso,  eon  segmentos  alesnados,  revueltos,  se¬ 
millas  redondeadas.  Son  arbustos  trepadores,  con 
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hojas  acorazonadas,  redondeadas,  espigas  largas, 
flojas.  La  única  especie,  O.  escalentas,  de  los  bos¬ 
ques  de  Cochinchina,  tiene  tubérculos  comestibles. 

Onco.  Paleont .  (Onchus  Agassiz.)  Género  de  ar¬ 
trópodos  de  la  dase  de  los  crustáceos,  fllocáridos, 
sinónimo  de  Ceratiocaris  (V.). 

Onco.  Paleont.  (Onchne  Agassiz,  1837.)  Género 
de  vertebrados  de  la  clase  de  ios  peces,  subclase  de 
los  holocéfalos,  grupo  de  los  ictiodorulites,  sinónimo 
de  Archaeacanthus  Kade;  se  conocen  las  especies  fó¬ 
siles  O.  Murchisoni  Agassiz,  O.  semistriatus  Agassiz, 
O.  qnadrisuleatus  Kade  y  O.  granúlalas  Roemer,  to¬ 
das  pertenecientes  á  las  formaciones  paleozoicas  de 
Europa  y  la  América  del  Norte. 

ONOOBA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  flacurtiá- 
ceas,  oncobeas,  con  sépalos  empizarrados,  libres  del 
todo  ó  casi  del  todo,  un  estilo,  fruto  sin  alas,  á  me¬ 
nudo  espinoso.  Son  arbustos  ó  árboles,  con  hojas 
por  lo  común  grandes,  de  diversa  figura,  algunas 
especies  con  espinas,  peciolo  por  lo  general  largo  y 
engrosado  en  el  ápice,  limbo  tierno  ó  algo  coriáceo, 
por  lo  común  entero,  sin  canales  mucilaginosos  ni 
células  resinosas;  flores  á  menudo  muy  grandes  y 
aromáticas,  rojizas  ó  amarillentas,  por  lo  general 
axilares,  aisladas  ó  en  pequeños  fascículos  ó  en  ra¬ 
cimos.  Lampiñas  ó  con  escamas  pluricelulares  ó  con 
pelos  apenas  ensanchados,  á  veces  con  cera  en  las 
hojas  jóvenes  y  renuevos;  fruto  cápsula  indehiscente 
ó  que  se  abre  tarde,  carnosa  ó  leñosa,  lisa,  verrugo¬ 
sa,  espinosa,  asurcada  ó  con  costillas.  Comprende 
unas  25  especies,  la  menor  parte  extendidas  del  N. 
del  Brasil  á  Méjico,  la  mayor  parte  del  Africa  tropi¬ 
cal,  una  de  Madagascar.  Se  cultivan  algunas  por  sus 
flores,  otras  por  la  pulpa  de  sus  frutos. 

ONCOBAT1S.  f.  Paleont .  (Oncobatis  Leidy, 
1870.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  pe¬ 
ces,  orden  de  los  Bebáceos,  suborden  de  los  tectos- 
póndilos,  familia  de  los  raidos.  De  este  género  se 
ha  encontrado  la  especie  O .  pentágonos  Leidy  en  los 
terrenos  terciarios  superiores  correspondientes  al 
pliocénico  de  Sinter  Creek,  Idaho. 

ONCOBEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  fla- 
curtiáceas,  con  piezas  florales  en  verticilo,  distin¬ 
guiéndose  cáliz  y  corola,  ovario  supero  ó  semisúpe- 
ro,  pétalos  en  mayor  número  que  los  sépalos,  sin 
relación  simétrica  con  ellos,  receptáculo  y  pétalos 
siempre  sin  apéndices.  Género  tipo  Oncoba. 

ONCOBOTRIO.  (Etim.  —  Del  gr.  ógkos,  gar¬ 
fio,  y  botriocéjalo.)  ro.  Zool.  {Onehobothriun  Blainv.) 
Género  de  gusanos,  platelmintos,  cestodos,  de  la 
subfamilia  de  los  ñlacantinos  ( Phyllacanthinae) ,  den¬ 
tro  de  la  familia  de  los  tetrafílidos  (Tetraphyllidae), 
según  Claus,  que  se  caracteriza  porque  oada  ventosa 
va  armada  de  dos  ganchos  quitinosos  fijos  sobre  una 
lámina  en  forma  de  herradura  de  caballo.  Puede  ci¬ 
tarse  la  especie  O.  uncinatus  Rud.,  que  vive  en  los 
escualos. 

ONCOOÁLAMO.  m.  Bot.  ( Onco  calamos  Wendt. 
et  Mann.)  Género  de  palmeras,  lopidocarinas,  me- 
troxileas,  rafleas,  con  tallo  trepador,  hojas  con  zar¬ 
cillo,  flores  monoicas  en  dicasios,  la  primaria  sola 
femenina,  las  masculinas  cinco  en  cada  cicino.  La 
única  especie  vive  en  la  región  del  rio  Gabón  y  tie¬ 
ne  un  tronco  de  unos  20  m.  de  a.  y  poco  más  de 
1  cm.  de  grueso. 

ONCOCBFALINOS.  m.  pl.  Bntom.  ( Oneoee - 
phalini .)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
crisomélidos.  Se  distingue  por  los  caracteres  si¬ 
guientes:  cuerpo  de  pequeña  talla,  cuneiforme;  ca¬ 
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beza  provista  de  una  espinita  ó  de  tubérculos;  ame¬ 
nas  cilindricas,  de  11  artejos;  uñas  divergentes:  éli¬ 
tros  adornados  de  quillas  salientes,  que  forman  una 
red.  Comprende  dos  géneros:  Oncocephala  y  Chat  i - 
diona,  cuyas  especies  están  repartidas  por  Africa  y 
la  India  con  sus  islas. 

ONCOC&FALO.  (Etim.— -Del  gr.  onkos,  gro¬ 
sor,  y  he p halé ,  cabeza.)  m.  Bntom.  (Oncocephalns.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomé¬ 
lidos  y  tipo  de  los  oncocefalinos.  Estos  insectos  tie¬ 
nen  la  cabeza  mediana,  desprendida  del  protórax; 
ojos  bastante  gruesos,  ovales:  labro  transverso;  pal¬ 
pos  maxilares  medianos,  con  el  último  artejo  oval  y 
más  largo  que  los  precedentes;  mentón  lineal,  alar¬ 
gado;  antenas  filiformes,  que  pasan  un  tercio  de  1% 
base  del  pronoto;  protórax  algo  transverso,  mucho 
más  estrecho  que  la  base  de  los  élitros,  con  el  borde 
anterior  arqueado  y  los  ángulos  agudos  y  salientes; 
escudete  alargado,  lineal,  obtuso  en  el  extremo;  pa¬ 
tas  cortas  y  robustas;  tibias  anteriores  provistas  en 
su  borde  interno  de  una  apófisis  dentiforme;  tarsos 
cortos,  gruesos,  con  el  tercer  artejo  tan  largo  como 
los  dos  anteriores  reunidos,  el  cuarto  más  largo  que 
los  lóbulos  del  precedente;  élitros  cuneiformes,  re¬ 
dondeados,  con  los  bordes  rectos  divergentes  y  el 
extremo  truncado;  los  ángulos  laterales  posteriores 
salientes,  la  superficie  punteadoestriada,  adornada 
de  costillas  desiguales  y  tubérculos  obtusos.  Se  han 
descrito  cinco  especies  de  las  costas  occidentales  de 
Africa,  India  é  islas  de  la  Sonda. 

Oncocéfalo.  (Etim.  —  Del  gr.  onke,  ángulo,  y 
kephalé,  cabeza.)  Bntom.  ( Oncocephalns  Klug.)  Gé¬ 
nero  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  redúvidos  y  tribu  de  los  estenopodinos.  El  cuer¬ 
po  de  estos  insectos  es  bastante  alargado;  la  cabeza 
prolongada  por  delante  de  los  ojos,  que  son  bastan¬ 
te  grandes;  el  primer  artejo  del  pico  menos  del  do¬ 
ble  más  largo  que  el  segundo;  las  antenas  insertas 
por  delante;  el  coselete  en  cono  truncado,  sinuoso  á 
los  lados,  ensanchado  en  la  base,  con  surco  trans¬ 
verso  profundo  y  ángulos  anteriores  muy  puntiagu¬ 
dos;  el  abdomen  es  algo  más  ancho  y  largo  que  los 
élitros  y  está  aquillado  longitudinalmente  por  deba¬ 
jo;  los  fémures  anteriores  son  hinchados.  Se  cono¬ 
cen  27  especies  paleárticas,  de  que  es  tipo  el  O.  no - 
tatas  Klug. 

O .  sqnalidus  Rossi;  long.,  11  á  12  mm.  Cabeza 
negra;  dos  manchas  blancas  postoculares;  los  dos 
primeros  artejos  de  las  antenas  en  el  macho  erizados 
de  pelos.  Hállase  en  el  Mediodía  de  Europa. 

ONCOCBRASt  m.  pl.  Paleont.  Género  de  mo¬ 
luscos,  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de  los  tetra- 
branquiados,  retrosifonados,  familia  de  los  nautili- 
dos,  establecido  por  Hall  en  1817,  el  que  luego  ha 
sido  considerado  por  algunos  naturalistas  como  sub¬ 
género  del  Cyrtoceras.  Sin  embargo,  su  caracteriza¬ 
ción  es  de  tal  naturaleza  que  ha  ¡legado  á  constituir 
la  subfamilia  de  los  oncocerátidos.  Presenta  una 
concha  arqueada,  muy  hinchada  hacia  la  mitad  ó 
dos  tercios  de  su  longitud  y  con  abertura  más  ó  me¬ 
nos  estrecha,  pero  sencilla.  Se  conocen  tres  en  el  si¬ 
lúrico  de  los  Estados  Unidos.  Los  Oncoceras  son, 
para  Fischer,  un  subgénero  del  Cyrtoeeras. 

ONCOCERÁTIDOS.  m.  pl.  Paleont.  Subfami¬ 
lia  de  moluscos  extinguidos,  clase  de  los  cefalópodos, 
orden  de  los  tetrabranquios,  retrosifonados,  familia 
de  los  nautílidos.  Según  el  sistema  de  clasificación 
de  Hyatt  debe  elevarse  á  la  categoría  de  familia. 
Son  sus  formas  alargadas,  aumentando  bruscamente 
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en  sus  dimensiones;  li  última  oelda  corta,  un  poco 
inclinada  hacia  la  abertura,  y  la  linea  de  unión  es 
cancilla  y  está  poseída  de  nn  lóbulo  ventral.  A  ella 
pertenecen  los  dos  géneros  Bremocerat  Hyatt  y  Oe- 
socerat  Hall. 

ONCOOBROIASIB.  i.  Pat.  Estado  morboso 
producido  por  la  infección  con  gusanos  del  género 
Onchocerca. 

ONCOOIGIA.  f.  Bntom.  (Oncotygia  Stal.)  Gé¬ 
nero  de  hemlpteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
pentatómidos  y  tribu  de  los  pentatominoa.  No  se  co¬ 
noce  más  que  una  especie  propia  de  los  Estados 
Unidos,  Tejas  y  Virginia,  la  O.  clavicornit  Stal. 

ONCOOlQlDBA.  f.  Butom.  ( Oncoeygidea  Kirk.) 
Género  de  hemlpteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  pentatómidos  y  tribu  de  los  pentatominoa.  La 
única  especie  que  se  conoce,  O.  Jlaoitartit  Reut. ,  es 
de  Guinea. 

ONOOOIPRIS.  f.  Zool.  (Oncoeyprit  G.  W.  Malí.) 
Género  de  crustáceos  del  orden  de  los  ostrácodos, 
familia  de  los  cfpridos  y  tribu  de  los  ciprinos.  Se  ha 
hallado  una  especie,  O.  WoeltUomi  G.  W.  Malí,  en 
Natal  y  Madagascar. 

ONCOCNEM1S.  (Etim.  —  Del  gr.  onke,  ángu¬ 
lo,  y  hnemit,  tibia.)  f.  Bntom .  (Oncocnemit  Ld.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  nóctuidos 
y  tribu  de  los  trifinos.  Se  han  descrito  cinco  espe¬ 
cies  de  la  fauna  paleártica;  la  O.  confuta  Frr.  es  de 
Armenia,  etc. 

ONOÓCORIB.  m.  Bntom.  ( Oncocorit  Mayr.)  Gé¬ 
nero  de  hemlpteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
pentatómidos  y  tribu  de  los  pentatominoa.  Se  han 
encontrado  19  especies  en  Oceania. 

ONCOCÓTILO.  m.  Zool.  ( Onckocotyle  Dies.) 
Género  de  gusanos,  platelmintos,  tremátodos  (ó  tre¬ 
mátodos),  del  su  borden  de  loa  polistomos  ( Poipt lo¬ 
mee),  familia  de  los  po\ÍBi6miáoB(Polystomidae),  que 
se  caracteriza  por  tener  la  extremidad  posterior  divi¬ 
dida,  con  dos  poros  excretores  y  seis  ventosas  colo¬ 
cadas  á  alguna  distancia,  y  la  extremidad  anterior 
desprovista  de  ventosa.  - 

Pueden  citarse  las  especies  O.  appendlculata  Kuhn, 
que  se  encuentra  sobre  las  branquias  de  los  escualos, 
y  O.  boreale  Ban.  Den.,  que  vive  sobre  el  Scymnut 
glacialis  [Somniotut  microcephalut  (Bloch.)]. 

ONGOOOTO.  m.  Ictiol.  (Oncocottut.)  Género  de 
peces  acantópteros  de  la  familia  de  los  cótidos.  La 
especie  Oncocottut  quadricomit  es  propia  de  los  ma¬ 
res  árticos  de  Europa. 

ONCOORINO.m.  Paleont.  (Oncocrtnut  Bather., 
sinónimo  de  Pycnocrinut  Müller  y  de  Qlyptocrinut 
Hall.)  Género  fósil  de  equinodermos,  crinoideos,  del 
terreno  silúrico. 

ONOODOQU1LO*  m.  Bntom.  (Oncodochilut 
Fieb.)  Género  de  hemlpteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  pentatómidos  y  tribu  de  los  pentatomi- 
nos.  En  la  América  meridional  se  han  hallado  cua¬ 
tro  especias,  v.  gr.,  O.  crudatulus  Bredd.,  en  Bo- 
livia. 

ONOOF1UTA.  f.  Mineral.  Es  sinonimia  de 
oncotina  (V.).  Se  refiere  á  una  variedad  oompacta 
de  la  moscovita. 

ONCOFORA.  f.  Paleont.  {Oncopkora  Rzehak, 
1882.)  Género  de  moluscos  extinguidos  de  la  clase 
de  los  lamelibranquios,  familia  de  los  donácidos,  el 
que  fué  establecido  por  la  presencia  de  un  fósil  ter¬ 
ciario,  afín  al  género  Dona»,  el  O.  tocialit  Rzehak. 

ONOOGA8TRO.  m.  Zool.  (Onchogatter.) Géne¬ 
ro  de  gusanos,  platelmintos,  tremátodos,  del  subor¬ 


den  de  los  polistomos,  familia  de  los  polistómidos, 
afín  al  género  Polystomum  Zed.  (V.  Polistomo), 
alguna  de  cuyas  especies,  el  Onchogatter  natalor,  de 
Claparéde,  es  probablemente  la  larva  de  algún  po- 
listómido  marino. 

ONOOGNATO.  m.  Bntom.  (i Oncognathut  Lae.) 
Género  de  coleópteros  ds  la  familia  de  los  estafilíni¬ 
dos  y  tribu  de  los  omalinos.  Se  ha  identificado  con 
el  Hadrognathus  Schaum.,  más  antiguo. 

ONOOGRAFÍ  A.  f.  Pat.  y  Anat.  Descripción  de 
los  tumores.  |  Registro  gráfico  del  perfil  de  las  vln- 
ceras  ú  órganos. 

ONCOIDBS.  m.  Zool.  Nombre  de  género  deSe- 
vertzov  en  1858,  hoy  comprendido  en  el  Pelit  de 
Linneo. 

ONCOINO,  m.  Arg .  Molleja  ó  especie  de  glán¬ 
dula  carnosa. 

ONCOI*  ó  BAN  RAMÓN.  Geog.  Cerro  de  Chi¬ 
le,  dep.  de  Valdivia,  sit.  á  los  390  42'  lat.  S.  y 
73°  20'  long.  O.  de  Greenwich,  al  NB.  de  la  en¬ 
trada  septentrional  de  la  bahía  de  Valdivia;  tiene 
609  m.  de  a. 

ONCOLEMO.  m.  Zool.  ( Oncholatmnt  Duj.) 
Género  de  gusanos,  nematodos,  de  la  familia  de  los 
enóplidos  (Bnoplidae),  que  se  caracteriza  por  tener 
la  cavidad  bucal  espaciosa,  provista  de  tres  dientes; 
la  boca  generalmente  rodeada  de  papilas;  el  útero  á 
veces  asimétrico;  capiculas  con  ó  sin  pieza  accesoria. 
Pueden  citarse  las  especies  O.  papillotut  Eberth, 
O.  attenuatus  Duj.,  y  O.  echini  Leydig,  que  vive  sn 
el  intestino  del  Bchinnt  escnlentut. 

ONCOLRPIS.  m.  Paleont.  (Oncoleplt.)  Género 
fósil  de  peces  acantópteros  de  la  familia  de  los  bléni- 
dos;  puede  citarse  la  especie  Oncolepis  itteli,  de  Mon¬ 
te  Bolea. 

ONCÓLOFA.  (Etim.  —  Del  gr.  onke,  ángulo,  y 
lophOtj  penacho.)  f.  Bntom.  (Oncolopha  Stal.)  Géne¬ 
ro  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrí¬ 
didos)  y  tribu  de  los  cirtacantacrinos.  Se  conocen 
dos  especies,  O.  gnttata  Thunb.,  que  es  el  tipo,  y 
O.  carbunculut  Gerst. ,  propia  del  Brasil. 

ONCOLOGÍA,  f.  Pat.  Estudio  científico  de  loe 
tumores. 

ONCOMA.  m.  Pat.  Tuiíob. 

Oncom a  .  Paleont.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobran- 
quiadoB,  suborden  de  los  pectinibranquiados,  tenio- 
g loaos,  familia  de  los  estrómbidos,  establecido  por 
Mayor  en  1876,  y  que  algunos  han  considerado 
como  subgénero  del  S  trombas,  caracterizándose  por 
tener  el  labro  bastante  grande,  entero,  sin  aparien¬ 
cias  del  seno  anterior.  Es  especie  típica  el  Oncoma 
(S trombas)  Fortiti  Brongniart,  de  los  terrenos  per¬ 
tenecientes  al  piso  eocénico. 

ONOOMELANIA.  m.  M.  Género  de  moluscos 
fluviátiles  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de 
los  prosobranquiados,  suborden  de  los  pectinibran- 
qtiiados,  tenioglosos,  familia  de  los  hidróbidos,  esta¬ 
blecido  por  Gredler  en  1881,  afín  al  Pachydrobia.  Es 
especie  típica  el  O.  Hnpentit  Gredler,  de  la  provincia 
de  Hunan  (China). 

ONCÓMRRA.  f.  Bntom.  (Oncomtn  Steph.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  edemérf- 
dos  y  tribu  de  los  ©demerinos.  Se  conocen  siete  es¬ 
pecies  europeas;  la  O.  marmorata  Br.  se  ha  hallado 
en  Gibraltar  y  la  O.  femorata  F.  vive  en  la  Europa 
media. 

ONOÓMBRIS.  f.  Bntom.  (Oncom erit  Lap.)  Gé¬ 
nero  do  hemlpteros  heterópteros  de  la  familia  de  ios 


oncoqüilo  íags 

OKCÓmiCLLA.  f.  Género  da  atólas- . 
óójuteó*  á*  ia  cíese»  di  loe  brioi  wios,  grupo  da  ÍO» 
ártica la d  oa ,  fomil Is.  da  be  t,n doporíf o  idos»  f  breado 
por  Bxiak;  S«  fliaíiogtii  d«l 

ro  «fío  Onecpora  pót  *u#  ealoniAa  ¿T\  \ 


hojosas,  con  loa 
ft&f&ioá  eUp  oes¬ 
tes  lateralmente; 
Sa  «ncoeuti*  «n 
al  cabo  da  Bue¬ 
na  fUpcrartsa, 
ONCO PO* 
HiKIPOa  Qv 
pi  Zwl\  Fsmi- 


WfcAote  pequeña,  placa  anal  da  loa  Wobo*  iguala  orden  da  loa  qm-  ^ct 

manta  pequeña,  estrecha  y  «acotad*  etrcuUmente  lostómidoa,  tK-  Atp*<A*<Xe  i*  Pomeuordsf** 

*A  tu  attramo:.  p*tu*  f&tóáét  la*  anteriores  un  poco  bu  de  los  flustri-  iwiaoi*  «o«eio* 

már  paqueas  qos  la»  iúWmedU»;  fSmurea  anUríe-  not,  1*  que  fué 

rw*  próvido»  en ^  dos  «ezoa,  poc  encima  y  antas  establecida  por  Boak,  y  é  ella  pertenecen  *1  anta- 
del  extreme,  de  urja  sepias  fuerte;  fémures  poateiio-  too  tiempo  ios  géneros  Oncoporo  y  OncoportlU. 
.fWl  dos.  veces  *84$  krfirof#f>4iando  m*no&v  que  loa  in-  OWC6FX&»  A»  (Etim.  —  Del  gr.  oukos,  grosor 
t*ri»edioa,  maj  sbaltádoa  t  afín  espina*  notables;,  6  protuberancia,  y  pttron,  nía.)  t  Eetom.  ( Oncóp - 
tibia*  posterior**  tf¿  |M»Cb  átrva»  bada  abajo  y  en  la  tira.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  loa  ce¬ 
base*  algo.-  apknad^'y^*Q«Uc^kd«dr;  ’  tarcas  g'tao-  «irablcido*  y  tribu  de  lo»  aburilóos,  Tienen  esto* 
des  Este  notable  genere,  te  o  distinta  por  sua  esrae*  snsecíos  el  cuerpo  fe  vestido  de  fina  pobesceocia  por 
i*#1**  de  lo*  der»**  de  este  grupo,  ho  ** cierra  roía  debajo,  lampiño  pur  ymeíma;  cabe»  «u renda  etilr* 
qoé  «ó*  «epecie*  &.  Ontú.mna  ::  &s  tubérculos  aotnrófero*;-  Antenas  erizada*  por  de- 

OflOOli^T^táu  f.  (Sf#  Medición  de  las  ya-  bajo  á*  alguno»  peída  lardos  y  fino®,  algo  menos 
ríacleoee^ 4*  tet&añq  de ,|a*>íseer*s,'  larga»  qué  loa  élitros;  proiórax  tan  largo  como  en- 

Del- gfjf ,.  .««A**  Anguío,  y  cho; ^óáobcibndrioo»  peta*  gradualmente  alargadas; 
mi'oá,  espalda .}  m.  Entom.  (ÓMfMúfa&fahié*  W*)-  élitros  convexo*,  truncado»,  coa  una  ««pipa  en  bq 
Género  de  ortóptero»  de  la  íáffiüt&  d#  í&a  i&sgonñrv  extremo.  B*  tipo  d»>  género  la  0<  ví4*új  de  14  mm. 
dos  (Tocústidoa)  y  tribu  de  lo*  kagormrinflé»  SI  ?ér-  de  l*ug,,  hallada  «ñ  Montevideo 
tea  *«  declive,  tu  fastigio  deprimid^  muy  noche,  OÍÍCÓFTKKO*  id.  Ictiol*  (0*cqpfaru*<}&&tiBTc 
cnnüguc  coa  el  de  la  frente;  bet*  de  peces  enacati tino»  4*1  grupo  de  loe  pWúronéotf* 

ulive;  ajó#  peqtieoos.  giaboso^:  antena*  m  més inrgae  dos  6  peces  planos  (suborden  da  3o*  het^mtornft^os 
que  el  cuerpo;  prosteroón  tm  áós  espinas;  de  algunos  autores),  del  cual  puede  citarse  la  especie 

meáo  y  meUataroón  trsttív^rioM,  oop  m*  lóbulos  0«wé#ra»  4úr^'ni,  dé  'PátAg^aix. 
obtusos;  Um<ua  aabgenjtst  del  tesaba  anniia,  con-  OWOO<|UXJUA#  {Etimv1--  Del  gtv  eéAs,  éngulo. 
veía;  oviscapto  kcfümif&adb;  tibinfe  ante-  y  cMto*<  &btb*)r¿  55tet)  Géiíeio 

ñores  con  íiTOpsoo  perredo;  ¿liiroa  muy  eoriós,  en  de  hemíptera*  beieHÍptefúé  de  ja  familia  de  ios  tm- 
la  lisrnbm  del  todo  eR(?oúdid»5«:bájo  éí  prohótCf  ala»  gídidolu  éé^ehoceu  das  §^pectes  de  ia  fonos  paleác- 
nulas,  _  _  ;■■' -i  \'<:.  tica:  Fkb.  y  8* 

OH&B^tííXtp»  tu,  Odtero  de  moluscos 

extinguidas  d«  U  uiiMé  dé  toe  g*s rerópodutf . 

¿#  íoa  y 

«Jgunu^  »í?24í^i!íf*ii  émhg£iwg¿  4¿í  AV^.^ 


toracostracftou,  asi  aT»áen  ios  decapodoe,  ín&cruroe 
fbmüia  de  lossstsuacnorfoe..  Es  exclusivo  drlcretáo* 
superior  de  M*eetrícbw  r 

aNCOFOH  Ac  f.  y  PatM&Ht.  (Q*cie?ar«  j 

Género  de  tooíuseoideí)*,  da  lau  cl«»e  d*  los  brinxca- 
ríos,  grupo  do  los  artteu lados ♦  fomílin  da  ios  eab  - 
cornartado»,  y  tunde  mame  o  te  de  los  oneoporínidi.*, 
creado  por  Buftb,  y  sinónimo  de  Otilaría  Lam>v 
presenta  células  oo  o  vezas.  1»  abertura  tenníaa?aí: 
w  alargada,  siendo  loa  demás  caxacterés  temOjentA^ 
él  género  foitoomia.  Aparece  en  el  teroiaHa  y  pof  * 
dura  en  jfot  tiempo»  actuales,  viviendo  eo  Xvatk&h 
y  en  el  océano  Antáriico. 

OifWPOEa  v;  Paltimé >  (  Oswoper*  Poeta  .)  Géuv.- 
ro  fóeíl  d*  pólipo»,  aícidoortóa^  dol  terreno  eilón-  j  iieaiía# 
f o,  colocado  por  tVlaga  en  U  familia  do  lo*  tubí- ¡  pre<:ia< 
póridof,  |Íígáfat 
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sido  confundidas  con  el  género  Deshayuia  Laube 
voq  Raulin.  La  concha  es  lisa,  el  labio  interno  re¬ 
flejado,  con  una  callosidad  robusta,  cou  el  borde  liso 
provisto  de  dos  á  tres  dientes;  el  labro  sencillo  y 
desprovisto  de  dientes  en  su  interior.  Ha  vivido  en 
los  tiempos  triásicos  y  jurásicos,  como:  Natica  (Dcs- 
hayetia)  globulosa  Klipst,  de  San  Casián;  N,  minuta 
Sow,  del  oolí  tico;  N.  mínima  Credn.,  Ar.  pulla  Rttn, 
del  Coralrag;  N.  cromatica  Zittel,  N.  Psttrsi  Gemm 
y  N.  Savaii  Gemm,  del  tinonense,  etc. 

ONCORRINCO.  (Etim.  —  Del  gr.  onkos,  gro¬ 
sor,  y  rhigchos,  pico.)  m.  Zool.  (Oncorhynchus.)  Gé¬ 
nero  de  peces  íisóstomos,  de  la  familia  de  los  sal¬ 
mónidos  (Salmónidas),  que  difiere  del  género  Salmo 
por  el  considerable  número  de  radios  de  la  aleta  anal. 
Sus  especies  son  emigrantes  en  los  ríos  de  América 
y  de  Asia  que  desaguan  en  el  océano  Pacifico.  El 
salmón  de  California  corresponde  ¿  la  especie  O.  tscha- 
wytscha  Wall.,  que  puede  pasar  de  1  m.  de  longitud. 

ONCORRINO.  (Etim.  —  Del  gr.  onkot ,  grosor, 
y  rkin,  rhinos,  naris.)  m.  Sntom.  (Oncorkinus.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculióni¬ 
dos  y  tribu  de  los  plintinos.  Son  sus  caracteres: 
cuerpo  duro,  desigual;  cabeza  esférica;  pico  doble 
largo  que  ella,  arqueado,  bastante  robusto,  separado 
de  la  frente  por  un  profundo  surco  circular;  ante¬ 
nas  anteriores,  de  mediana  longitud,  robustas,  con 
el  escapo  gradualmente  engrosado;  ojos  grandes, 
fuertemente  granulados,  alargados,  transversos,  con¬ 
tiguos  por  encima;  protórax  transverso,  plano  por 
encima,  casi  cuadrado,  estrechado  por  delante,  con 
el  borde  anterior  profundamente  excavado  por  deba¬ 
jo,  provisto  de  lóbulos  oculares  salientes  y  angulo¬ 
sos;  patas  cortas,  robustas;  caderas  anteriores  lige¬ 
ramente  separadas;  fémures  engrosados,  bastaute 
dentados  por  debajo;  tibias  rectas,  bisinuadas  en  el 
margen  interno,  unguiculadas  en  el  ángulo  externo; 
tarsos  cortos,  estrechos,  recubiertos  de  vello  por  de¬ 
bajo;  élitros  planos  en  el  disco,  medianamente  alar¬ 
gados,  de  márgenes  laterales  paralelos,  en  su  base 
más  anchos  que  el  protórax  y  trisinuados.  Sus  espe¬ 
cies  son  de  mediana  talla  y  de  color  negro;  viven  en 
las  regiones  más  septentrionales  de  la  América  del 
Sur,  v.  gr.,  0.  nodulos»»  y  O.  tcabricollis  de  Co¬ 
lombia. 

ONOOR.  (Etim. —  Del  gr.  ógkos,  gancho.)  m. 
Antig.  gr.  Peinado  terminado  en  punta  que  adorna¬ 
ba  ciertas  máscaras  trágicas  de  mujer.  |  Punta  de 
una  flecha.  |  Parte  encorvada  sobre  los  costados  de 
un  navio.  |  fig.  Hinchazón  de  estilo,  ampulosidad, 
énfasis. 

Oifcos.  Antig.  Nombre  griego  dado  á  una  másca¬ 
ra  de  dimensiones  mayores  que  la  cabeza  humana, 
cuyo  oficio  era,  según  algunos  autores,  aumentar  la 
intensidad  de  la  voz  de  los  actores  que  representaban 
las  tragedias,  armados  de  aquel  aparato  ó  antifaz. 

Oncos.  Mit.  gr.  Hijo  de  Apolo,  fundador  de  la 
ciudad  de  Oncea,  en  Arcadia.  Poseía  magníficas  ye¬ 
guas.  Deméter,  para  librarse  de  las  persecuciones  de 
Poseidón,  se  transformó  en  yegua,  y  se  mezcló  entre 
las  de  Oncos.  Pero  Poseidón  se  metamorfoseó  en  ca¬ 
ballo,  y  pudo  alcanzar  á  la  divina  yegua.  De  la 
unión  de  ambos  nació  el  caballo  Arión. 

ONCOSGÉLIDB. (Etim.  — -  Del  gr.  onkos,  gro¬ 
sor,  y  chelos ,  pierna.)  m.  Sntom,  (Oncoscelit.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu 
de  los  criptorrinquinos.  Se  distinguen  estos  insectos 
por  el  cuerpo  navicular,  oblongo  y  en  parte  escamo¬ 
so;  ojos  grnndes,  deprimidos,  ligeramente  ovales  y 


truncados  por  delante;  pico  muy  largo,  deprimido  y 
recto;  antenas  de  regular  longitud  y  grueso:  protó¬ 
rax  más  largo  que  ancho,  poco  convexo,  regularmen¬ 
te  cónico,  con  su  borde  anterior  muy  saliente;  loa  tres 
segmentos  intermedios  del  abdomen  iguales,  separa¬ 
dos  del  primero  por  una  sutura  recta,  patas  muy 
largas  y  muy  robustas;  élitros  oblongos,  convexos, 
naviculares,  más  anchos  que  el  protórax.  La  única 
especie  del  género,  O.  rubiginosut  Sch.,  se  encuen¬ 
tra  en  Cayena  y  en  el  N.  del  Brasil. 

0NC08C0LB8.  m.  Zool.  ( Oncoscolsm  Schmrd.) 
Género  de  gusanos  anélidos  poliquetos,  colocado 
por  Schmarda  en  la  familia  de  los  arícidos  y  que 
Claparéde  indica  en  su  obra  sobre  anélidos  quetó— 
podos  del  golfo  de  Nápoles,  que  debiera  quizá  in¬ 
cluirse  en  la  familia  de  los  capitélidos  (Capitellidao 
Grube). 

ONCOSINA.  f.  Mineral.  Variedad  de  moscovi¬ 
ta  compacta,  y  que  según  otros  autores  es  de  cier¬ 
tas  analogías  con  la  agalmatolita.  La  pregratuta  y 
la  cossaíta  son  variedades  de  paragonita  compacta 
que  alguna  vez  se  llama  oncosina.  Ha  designado  Ko- 
bell  con  esta  denominación  á  un  mineral  de  color 
verde  manzana,  que  pasa  al  grisáceo;  se  presenta  en 
pequeñas  masas  diseminadas  en  una  dolomía  algo 
micácea  de  Possegen.  cerca  de  Jamberg.  Es  com¬ 
pacta  la  oncosina;  de  fractura  astillosa;  lustre  craso; 
es  algo  translúcida;  la  dureza  es  intermedia  entre  la 
sal  común  y  la  del  espato  calizo,  y  su  peso  especi¬ 
fico  es  idéntico  al  de  la  agalmacolita,  esto  es,  de 
2,810,  La  composición  química  hállase  comprendida 
entre  los  limites  indicados  por  los  siguientes  núme¬ 
ros:  ácido  silícico,  50  á  55  por  100:  sesquióxido  de 
aluminio.  27  á  34;  sesqueóxido  de  hierro,  0  á  0,75; 
potasa,  6  á  10,  y  agua,  4,5.  Calentado  el  mineral  en 
un  tubo  de  ensayo  se  deshidrata  á  temperatura  ya 
un  poco  elevada,  sin  experimentar  mayores  altera¬ 
ciones;  al  fuego  vivo  del  soplete  largo  tiempo  soste¬ 
nido  llega  á  fundirse  con  grandísima  dificultad;  por 
vía  húmeda  es  atacable,  muy  en  particular,  por  el 
ácido  sulfúrico. 

ONOOSI8.  f.  Pat.  Estado  morboso  debido  al 
desarrollo  de  tumores. 

ONCOSPBRMA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  palmeras,  incluidas  entre  las  cero- 
xilinas,  arecíneas.  areoeas,  aculetferas,  con  los  espádi¬ 
ces  bajo  las  hojas  de  largas  vainas,  semillas  con  al¬ 
bumen  asurcado.  Son  bajas  ó  de  mediana  altura,  con 
tronco  espinoso,  copa  floja  de  hojas  pinnadas,  con  pe¬ 
ciolo  espinoso,  como  también  por  lo  general  los  es¬ 
pádices  y  vainas.  Comprende  cinco  especies  de  la 
flora  indica,  desde  Ceylán  al  Archipiélago  Malayo. 
Especie  más  conocida  O.Jllamentosa, 

ON008PIRA*  m.  Paloont.  ( Onkospira  Zittel, 
1873.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas¬ 
terópodos,  escutibranquiados,  ripidoglosos ,  fami¬ 
lia  de  los  tróquidos.  La  concha  es  cónica,  alargada, 
de  espira  aguda;  vueltas  convexas,  de  costillas  care¬ 
nadas,  cada  una  de  las  cuales  lleva  una  ó  dos  vári¬ 
ces.  que  son  continuas  ó  subcontinuas  como  las  de 
las  Raaella;  abertura  oval,  redondeada;  columnilla 
formando  un  ángulo  con  el  labro;  éste  grueso  y  casi 
doblado.  Sus  especies  son  propias  de  los  terrenos  ju¬ 
rásicos  superiores,  y  es  tipo  la  O.  nnlticingnlata. 

ONOÓTICO,  CA.  (Etim.  —  Del  gr.  ógkos,  tu¬ 
mor.)  adj.  Pat.  Perteneciente  ó  relativo  á  ios  tu¬ 
mores. 

ONCOTILO.  m.  Bntom .  (Onchotylns  Fieb.)  Gé¬ 
nero  bemfpteros  heterópteros  de  la  familia  de  lo; 


ONCOTÍMPANA  —  ONDA 


1257 


cápridos  y  tribu  de  los  plagiognatinos.  Délas  11  es¬ 
pecies  paleárticas  que  se  conocen  es  tipo  el  O.  pune - 
tipee  Reut. 

ONCOTÍMPANA.  f.  Bntom.  ( Oncotympana 
Stal.)  Géuero  de  hemfpteros  homópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cicádidos  y  tribu  de  los  cicadinos.  Las 
tres  especies  que  com  premie  vi  veo  en  la  región 
oriental,  siendo  el  tipo  O.  pallidiventrie  Stal. 

ONCOTOFA8MA*  f.  Bntom.  ( Oncotophaema 
Relm.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fás- 
midos  y  tribu  de  los  bacter'nos.  Se  han  descrito  dos 
especies  de  la  América  meridional;  el  tipo  O.  Mar- 
tini  Griff.  se  ha  hallado  en  Colombia  y  Costa  Rica. 

ONOOTOMÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  égkoe,  tumor, 
y  tomé,  amputación,  cortadura.)  f.  Cir.  Sajadura  ó 
incisión  hecha  en  un  tumor  cualquiera  con  un  ins¬ 
trumento  cortante. 

ONCOTÓMICO,  OA.  adj.  Cir.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  oncotomía. 

ONCOTROCO.  m.  Paleont .  ( Onchotroeut  Dun- 
can.)  Género  fósil  de  pólipos  madre  porarios  déla 
familia  de  los  turbinólidos  ( Turbinolidae  Edwards  et 
Haime),  ó  sea  familia  de  los  celentéreos,  nidarios, 
de  la  cíase  de  los  escifozoarios,  subclase  de  los  ento¬ 
zoarios,  orden  de  los  actinántidos,  suborden  de  los 
hexacotálidos,  tribu  de  los  aporinos,  según  Delage. 

El  género  que  nos  ocupa  pertenece,  dentro  de  la 
familia  expresada,  á  las  formas  solitarias,  como  la 
cariotília,  y  es  afín  al  género  Smilotrochue  Edwards 
et  Haime.  El  polipero  (ó  esqueleto  calizo  del  pólipo) 
es  alargado  y  estrecho,  carece  de  columnilla,  y  los 
septos  ó  ubiques  se  unen  en  el  centro.  Pertenece  al 
terreno  cretáceo. 

ONCOTRÓPICO,  OA.  adj.  Pat.  Que  tiene 
afinidad  especial  para  las  células  neoplásicas. 

ONCÓTROPIO.  f.  Bntom.  ( Oncotropte  Stal.) 
Género  de  hemfpteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  penUtómidos  y  tribu  de  los  penUtominos.  La 
única  especie  que  se  conoce  del  género,  O.  carinata 
Stal,  vive  en  Filipinas. 

ONCT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  Seine  y 
Oise,  dist.  de  EUmbes,  cant.  de  Milly,  junto  á  la 
rib.  izq.  del  Sena,  al  pie  de  unas  rocas  de  gres,  á 
75  m.  de  a.;  150  h.  (220  con  el  mun.).  Fué  patria 
del  celebrado  pintor  Lantara,  fallecido  en  1778. 

ONCHR8TOS.  Geog.  V.  Onqubstos. 

OND.  conj.  y  adv.  f.  ant.  Onde. 

ONDA.  V.  Ola.  (Etim.  —  Del  lat.  un  da.)  f.  Por¬ 
ción  de  agua  que  alternativamente  se  eleva  y  depri¬ 
me  en  la  superficie  del  mar,  de  un  río  ó  de  un  lago, 
por  la  impulsión  del  aire  ú  otra  causa,  y  aparente¬ 
mente  se  mueve  formando  círculos  concéntricos  ó 
líneas  paralelas.  ]  Undulación  (de  un  flúido).  (| 
Ola.  D  fig.  Reverberación  y  movimiento  de  la  llama. 

U  Cada  una  de  las  curvas  á  manera  de  eses  que  se 
forman  natural  ó  artificialmente  en  algunas  cosas  fle¬ 
xibles;  como  el  pelo,  las  telas,  etc.  U.  m.  en  pl.  |  fig. 
Cada  uno  de  los  recortes,  á  manera  de  semicírculo, 
más  6  menos  prolongados  ó  variados,  con  que  se 
adornan  las  guarniciones  de  vestidos  ú  otras  pren¬ 
das.  J  ant.  Agua.  |  Méj.  Asiento  hecho  de  cordel 
de  piU.  en  que  bajan  los  mineros,  atados  á  una  soga, 
hasta  el  fondo  de  las  minas,  ty  Fía.  Lineas  ó  super¬ 
ficies  concéntricas  que  se  producen  en  una  masa 
flúida  cuando  un  punto  de  la  masa  ha  recibido  algún 
impulso.  ||  Onda  positiva.  Fie.  La  que  se  aleja  del 
centro  de  impulsión.  |  Onda  negativa.  Fie.  La  que 
se  aproxima  al  centro  de  impulsión.  ||  Onda  muda. 
Fie.  Movimiento  que  se  produce  en  el  aire  sin  que 


haya  producción  de  sonido  á  causa  de  la  lentitud  de 
la  vibración.  j|  Onda  sísmica.  Fie.  Ondulación  del 
suelo,  que  se  produce  en  un  temblor  de  tierra. 

Costar  las  ondas,  fr.  Cortar  el  agua.  Q  Surcar 
las  ondas,  fr.  V.  Navegar. 

Onda.  prov.  Can.  Medida  de  agua  equivalente  á 
Jila  en  Navarra. 

Ondas.  Arquit.  y  B.  art.  Adornos  compuestos  de 
lineas  alternativas  y  simétricamente  cóncavas  y  con¬ 
vexas.  Las  molduras  de  ondas,  como  motivo  de  de¬ 
coración,  se  encuentran  frecuentemente  en  los  edi¬ 
ficios  de  estilo  románico.  Ondae  griegae:  Ornato  for¬ 
mado  por  la  repetición  de  una  curva  en  ese  tendida 
que  termina  en  voluta  por  uno  de  sus  extremos,  del 
|  cual  nace  la  curva  siguiente.  Dase  también  á  este 
ornato  el  nombre  de  greca.  Diez  maneras  se  conocen 
de  modificar  el  dibujo  y  la  combinación  de  este  or¬ 
nato:  ondas  primitivas,  ondas  sencillas,  dobles,  fes¬ 
tonadas,  afrontadas,  opuestas,  alternadas,  ligadas  ó 
enlazadas,  ornamentadas  y  floro nead as ,  y  transfor¬ 
madas  en  elementos  separados. 

Onda.  Fie.,  Afeeán.  y  Blect.  Es  el  movimiento 
periódico  de  un  sistema  en  que  cada  punto  ejecuta 
una  vibración  alrededor  de  una  posición  media,  de 
tnl  manera  que,  en  un  instante  dado,  la  fase  de  la 
vibración  varía  de  un  modo  continuo  con  la  posición 
del  punto,  conservándose  esta  ley  de  variación  en 
todo  tiempo.  No  hay  necesidad  de  materializar  el 
movimiento  refiriéndolo  al  de  un  punto.  V.  Optica 
(Optica  JUica). 

Onda  acnoea.  V.  Ola. 

Onda  acúetica.  V.  Acústica. 

Onda  calori/tca.  V.  Radiación. 

Onda  elaetica.  V.  Elasticidad. 

Onda  eléctrica.  V.  Telegrafía. 

Onda  en  el  aire .  V.  Nube. 

Onda  eetartonaria.  El  movimiento  que  resulta  de 
la  superposición  de  dos  ondas,  una  de  las  cuales 
procede  de  la  reflexión  de  la  primera.  V.  Color  y 
las  referencias  anteriores. 

Onda  luminoea .  V.  Optica. 

Ondae  hertolanae.  Dicese  de  las  ondas  electro¬ 
magnéticas,  que  se  propagan  con  la  velocidad  de  la 
luz,  se  reflejan  y  se  refractan  como  las  ondas  lumi¬ 
nosas,  y  son  la  base  de  la  telegrafía  sin  hilos.  Se 
debe  su  calificativo  á  Enrique  Hertz,  célebre  físico 
alemán.  V.  Telegrafía  y  Hertz. 

Superjtcie  de  onda.  Lugar  de  puntos  á  los  que  la 
luz  procedente  de  un  foco  llega  simultáneamente 
(V.  Optica).  También  se  llama  asi  á  la  envolvente 
de  ondas  planas  que  pasan  simultáneamente  por  un 
punto  en  todas  direcciones  en  los  cristales  birrefrin- 
gentes. 

Onda.  f.  Fieiol.  Las  principales  acepciones  en  que 
se  usa  esta  voz  son  las  siguientes: 

Onda  anacr ótica.  V.  Anacrotismo. 

Onda  arterial.  Onda,  en  el  flebograma  de  la  vena 
yugular,  correspondiente  al  choque  transmitido  á  la 
vena  por  la  carótida. 

Onda  catacrótica.  V.  Catacrotismo. 

Onda  de  Brb.  Undulaciones  que  á  veces  se  ^ 
servan  en  los  músculos  afectos  de  miotonía  congéni- 
ta  cuando  son  estimulados  por  una  corriente  continua 
de  intensidad  moderada. 

Onda  de  percneión.  Linea  ascendente  principal 
del  trazado  esfigm ográfico. 

Onda  de  retroceeo .  Segunda  de  las  ondas  princi¬ 
pales  en  el  pulso  dicroto  debida  al  impulso  originado 
por  oclusión  de  las  válvulas  aórticas. 
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Onda  4 o  Trauio-Horing.  Elevaciones  y  deseen- 
sot  rítmicos  do  la  presión  arterial  debidas  A  la  acti¬ 
vidad  rítmica  del  centro  vasoconstrictor. 

Onda  dierótica.  Onda  ascendente  pequofia  en  la 
linea  descendente  del  csfigmograma. 

Onda  longitudinal .  Onda  en  la  que  loa  movimien¬ 
tos  de  las  partículas  se  efectúan  en  la  dirección  en 
que  se  mueve  la  onda;  las  ondas  sonoras  son  ondas 
longitudinales. 

Onda  menstrual  ó  dé  Stopkonoon.  Congestión  de 
los  órganos  pelvianos  que  procedo  A  la  aparición  de 
la  menstruación. 

Onda  prédicrótiea .  Porción  de  la  linea  descenden¬ 
te  del  trazado  esfigmográfioo  entro  el  vértice  y  la 
onda  d  ¡erótica. 

Onda  transvoroa.  Onda  en  la  que  el  movimiento 
de  las  partículas  es  perpendicular  A  la  dirección  en 
que  se  mueve  la  onda.  Las  varias  formas  de  energía 
radiante,  luz,  calor,  etc.,  son  debidas  á  ondas  trans¬ 
versas.  V.  Optica  física. 

Onda  vontrieular.  Porción  del  trazado  del  pulso 
venoso  entre  las  depresiones  auricular  j  ven  trica  lar. 

Onda.  f.  Qtol.  Undulación.  |  Se  emplea  en  geo¬ 
logía  para  designar  el  espacio  de  la  superficie  te¬ 
rrestre  conmovida  al  mismo  tiempo  por  la  sacudida 
de  un  terremoto 

Onda.  Hidrol.  Entre  las  acepciones  en  que  se  usa 
esta  vos  figuran  las  siguientes. 

Onda  eorrionto.  V.  Onda  grogaria. 

Onda  f ornada.  La  producida  en  una  superficie 
liquida  cuando  sobre  las  moléculas  flúidas  continúan 
actuando  fuerzas  que  modifican  la  ondulación. 

Onda  grogaria.  Cada  una  de  las  de  segundo  or¬ 
den  que  ee  producen  en  una  superficie  liquida  por 
una  causa  de  agitación  cualquiera  y  que  se  presen¬ 
tan  siempre  en  grupos. 

Onda  inmóvil .  La  que  no  manifiesta  tendencia  A 
la  difusión  lateral  y  se  presenta  A  veces  en  puntos 
determinados  de  una  corriente  liquida.  Cuando  un 
arroyo  entra  en  un  estanque  se  nota  perfectamente 
su  paso  A  través  del  agua  en  reposo  por  la  forma¬ 
ción  de  este  género  de  ondas. 

Onda  libro.  Aquella  en  que  cosa  de  repente  la 
causa  que  la  ha  produoido. 

Onda  nogativa.  La  que  se  presenta  formada  toda 
ella  por  debajo  del  nivel  ordinario  del  liquido  en  que 
se  manifiesta. 

Onda  positiva.  La  formada  toda  ella  por  encima 
del  nivel  ordinario  del  líquido,  como  son  las  que  sue¬ 
len  producirse  en  los  canales. 

Onda  solitaria.  La  que  se  presenta  aislada  sobre 
la  superficie  de  un  liquido,  cualquiera  que  sea  la 
causa  de  la  agitación.  V.  Ola  é  Hidrodinámica. 

Onda.  Mús.  El  movimiento  oscilatorio  de  aleja¬ 
miento  y  aproximación  A  una  línea-eje,  que  según 
número  experimentan  los  cuerpos  vibrantes  describe 
una  figura  alternativamente  convexa  y  cóncava,  con 
dilataciones  y  depresiones  que  constituyen  lo  que 
se  llama  onda,  y  cuyo  movimiento  se  comunica  y 
transmite  &  los  cuerpos  próximos.  Según  esto,  la 
onda  sonora  en  cuanto  figura  es  la  línea  que  descri¬ 
be  la  vibración,  primero  en  el  cuerpo  y  materia  vi¬ 
brante,  y  después  en  las  capas  de  la  materia  trans¬ 
misora,  sea  gaseosa,  líquida  ó  sólida;  y  en  cuanto 
movimiento,  es  la  continuación  y  propagación  de  las 
oscilaciones  vibratorias  A  través  del  aire  y  de  los 
otros  cuerpos.  Existe,  pues,  una  onda  central  ó  ge¬ 
neratriz  y  otras  ondas  producidas  por  la  primaria 
que  hace  de  eje  de  ondulación. 


Aunque  las  oscilaciones  vibraterias  puedan  ser 
longitudinales,  transversales,  flexionales,  extensio- 
nsles,  etc.,  en  principio  la  oscilación  vibratoria  ss 
circular  ó  giratoria;  de  ahí  qne  las  ondas  se  produz¬ 
can  sn  todas  direcciones  y  se  propaguen  en  expon-' 
•idn  esférica.  Hay  ondas  simples  y  compuestas:  las 
primeras  existen  eólo  en  la  hipótesis  fisica  de  un 
soloeaerpo  vibrante  simple  también,  cuyas  molécu¬ 
las  tienen  la  misma  densidad  y  constitución  qne 
haga  oscilar  con  igual  fuerza,  amplitud,  velocidad 
y  en  el  mismo  sentido  A  las  capas  gaseosas  próxi¬ 
mas,  mes  en  la  realidad  el  dinamismo  vibratorio  ee 
muy  otro  y  no  puede  tener  esta  simplicidad  física. 
En  un  tubo  de  órgano  vibra  la  columna  do  aire  y 
vibran  también  las  paredes  del  tubo;  en  una  cuerda 
de  violín  vibra  la  cuerda  y  la  caja  de  resonancia, 
aparte  de  otros  elementos  de  los  cuales  no  ee  preciso 
hacer  cuenta,  y  todos  con  amplitud,  longitud  y  ve¬ 
locidad  ^diversas,  dando  por  resaltado  ondas  entre¬ 
mezcladas  y  compuestas  con  los  consiguientes  efec¬ 
tos  acústicos  de  sonidos  secundarios  y  complemen¬ 
tarios  que  coloreen  y  timbran  el  sonido  principal. 

De  este  modo,  sin  penetrar  en  el  terreno  fisico¬ 
matemático  de  la  acústica,  se  ve  que  las  ondas  so¬ 
noras  no  se  den  nanea  simples  y  puras,  sino  en 
composición  variadísima,  son  m£s  bien  sistemas  com¬ 
plejos  de  ondea,  donde  á  la  vez  se  distinguen  diver¬ 
sas  series  de  ellas,  anas  principales  y  más  poderosas, 
otras  secundarias  y  concomitantes  en  variada  canti¬ 
dad,  especie  y  grado,  que  ondean  A  la  vez  en  virtud 
de  un  mismo  ictno  vibrador,  mas  cada  una  según  la 
amplitud,  longitud,  velocidad  y  forma  ondulatoria 
propia,  como  una  bandada  de  ondulaciones  que  ao- 
túa  en  perfecta  cooperación ,  influenciándose  mutua¬ 
mente  y  dando  ls  impresión  dsl  conjunto  dinámico 
qne  entre  todas  componen.  De  ahí  que  entre  doe  so¬ 
nidos  iguales  de  diverso  instrumento  (violín,  clari¬ 
nete,  trompa,  piano)  y  aun  de  distinto  (dos  vioiines) 
siempre  se  percibe  diferencia  cualitativa,  nunca  sue¬ 
nan  idénticos;  y  es  que  en  la  realidad  cada  sonido 
individual  es  efecto  de  un  sistema  de  ondas,  donde 
si  predominan  ondas  principales  iguales  que  dan  el 
tono,  las  accesorias  ds  vario  grado  quo  las  acompa- 
fian  establecen  por  una  serie  de  notas  secundarios 
en  limitación  progresiva,  ls  especie,  la  familia... 
hasta  determinar  la  fisonomía  personal  acústica  in¬ 
confundible  del  Instrumento  en  cuestión,  de  ignal 
suerte  que  en  otro  orden  sucede  con  la  especie,  raza, 
nación,  familia  é  individuo  humano  por  las  líneas 
fisonómicas  comunes,  diferenciales  é  individuales. 

Asi  como  sn  la  vibración  un  período  se  completa 
cuando  el  cuerpo  vibrante  recorre  el  círculo  oscila¬ 
torio,  una  onda  entera  se  cumple  cuando  ha  recorri¬ 
do  la  altura  y  depresión  consiguientes. 

La  amplitud  y  longitud  de  la  onda  guarda  rela¬ 
ción  (directa  ó  inversa)  con  la  cantidad  (anchura, 
longitud,  espesor,  densidad,  cohesión,  elasticidad  y 
figura  geométrica)  de  la  materia  vibrante,  sn  velo¬ 
cidad  con  la  longitud  y  tensión,  su  forma  con  la  dsl 
cuerpo  sonoro. 

En  la  onda  sonora  ee  dan  loe  mismos  fenómenos 
que  en  las  luminosas  de  reflexión  y  refracción.  Le 
primero  produce  los  ecos  y  resonancias  por  multi¬ 
plicidad  de  ecos;  en  uno  y  otro  caso  el  sistema  de 
ondas  sonoras  puede  experimentar  modificaciones 
tonales  importantes  que  le  hacen  variar,  ya  de  can¬ 
tidad  oscilatoria,  respondiendo  ó  reflejándose  el  so¬ 
nido  á  la  octava,  á  la  duodena,  A  la  tercera  Inferior 
ó  superior,  ya  también  de  calidad  ó  timbre  y  de  iu- 
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tensubtd;  pues  sucede  eutouca*  q ue  Isa  diblÁ#  pno*  iW*  wanda  - 
tipiles  se  disides  y  transforman  fea  ondjkd*  igual  lumen  do 
natuwtle»  que  alguna  ¿*  Uf  temónk*Ji  cóueófuiteo*  sáfete  mucha 
te»  de  donde  éstas  se  refuems  y  pans  eos  le  f«d*-  oaaU , 
xi6o  de  escándanse  é  princlpelau  Owox-  Pé^ 

Lm  refracción  sucede  *1  posar  el  sistema  de  «adé*  Pisas,  que  e< 
de  un  medio  ds  detenníüftde  deasídnd  A  otro  de  di-  y  $$$8  b  {¡ 
sene.  Le  refracción  afecta  ai  titnhi'é  de  Ida  aonicka  tes  entidades 
y  *1  peculisf  que  I  los  sarlot  iñetrumoívtos  dfcsqir4* 

4*  y  4*  atento  oáraetsrisra  según  la.  meterte  de  k 
«aje  de  resooasda  ó  ¿si  tubo ,  **  eaplíc*  entre-  &*j%*  ^ 
eeueas  por  tea.  tas  oadaa  aofi«»oriá§  j  teafcuisdáttíte  yá#  ¿  ’ 
nú  ir»  pafoman  j  4  porcAnheotteacia^ fús  eo-utdoé  eom-  ^j,vi 

ipleme.utsriof  -y;  ^ofesen;^ .principal  - :  ^  ^  «.  * 
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«jS  Mfta  reaeiiós  parcial  de  Ies  ondee.  ¿ 

U*  leves  dewftéiíás  f  refracción  de  te*  «mdiui  *  *  f*  *  -  ^  480  375 

#odof*s  son  en  principió  las  mismas  qué  las  da  U«  Correspónda  j,  de  Nula»,  dio*,  de  Torioaa. 
luminosa^/  /■•*:;  #1  eeasp  dsíSJl)  le  asign*  7,197  h.  Está  *it.  *!  SO. 

Pio¿íJa»Bt>ia,  te  onda*  sopor»*  »*  divide**  ,  qufea-  de  Huías,  euJttfjb.  metídió**»:»  dei  ría  Mijares,  que 
broa  ó  eserángulnn  po¡r  disfcr&oa f  .procedí  mienta*,  cor?  «á  rio  Seco,  procedauté  de  la  tioíra  do  Eupariti^ 
4*0ifo  origen  ó  úr»*.  utúítiuid  variada  dé  efectos  *c£- 
iaóros  y  timbre*  especiales,  de  loe  cuales  en  ei  Arte 
da  la  orgatjsrt*  a*  saca  gran  partido*  J  en  la  orques¬ 
ta  ia  aplicación  de  sordinas,  principalmente  *  n  k>s 
instrumentos,  ofrece  uc  recurso  colorista  no  despre¬ 
ciable. 

Puede,  pues,  entabisceiae  una  daaidoacioa  gra¬ 
duada  de  Jas  o  oda»  en  Sus  Tari  o*  aspectos, 

I  »R  €off.  relación  *1  papel  que  desetpp&ban  ♦*  í* 
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m)  Principa tari  ftfodüev á as  dírfectattiehfea  e{ 
ettúz  po  principal  «bfaster,  fuerte  é  iatettó**  «x»  .gr* 
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cipalss,  más  débiíea  que  taui,  y  *n  amplitud,  ion- 
¿hnd  y  yeioefi&d  pfeoporninftái  A  k#4e  k  fe\^ 

«iciteia,  de  U  pnRcijtai; 
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patfj}^iíráJr«*;  térícHi  carino*  y  aoeietkUa  poiític^a, 
cetóUnti¥  yr  obrera*,  jtglrysia  parroquial  íevantad* 
4o  Í1S7  sobre,  loo  funde  mantea  da  otra  anterior  .  Al 
en  la  o4sp/dá  4«  uii  monta,  ae 
yen  loá  resina:  4#  ¿á;  smiguo  cteMlu, 
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pe***,  hortaliza*  y  legumbre».  'J'eléfonis  ¿«iérwcb&'y  qj¿$  c&nau  de  203  t>  -y  albergues  y  3¿lll&h.  (¿*wi¡í> 

HV¿  írid?j¿trt»8  dar  aserrar  maderas y  f«bwt$é fk'ei**}.  Sé  tforopobs  de  ia  .  •  •  V  •  ¿^^¿i ,  ¿ L  j  :m*ii 

Alumbrada  siécirtoo.  fíacueU»  uscíonate*  f  eóíegte  *»ii>*  de  «o  -nombr*  y  dé  //.v.'v  • 

dirigido  par  her menos  de  la  Daetríbn  Vti»tí&x\*,  $¿  ¿í  ^  »Í •  ~ 

Tteii*  teatro;  piusa  dn v  éfJá  da  cinematógrafo.  Curró»  pp n  <i  a  i'l ; p<  J,  «le 

Jaime,  -rl  arrebató  £«ta  población,  á  loe  '  ÁísrqUf  n*~  •  dióe..  de  Vito-  FT^T^ 

morro®  *«  -Í2¿11;  ejí  la  $»¡>ív*  dé  Las  Germán**»  rter  sít.  cu  h  ¿mugen  ocok 

tomó  partir  Ojívaiu,  <ju*  inte  unisi  recibía  da  ireli~  dental  d?í  ris  d?  t»u  uom-  / ¿  *^V;.;Vrr -;‘* j^íV/£f 

pe  V  ai  títuJo  da  vdi*.  •  bre  6  ÁrtíbHe;  jub(o  &  su 

OJNdáEKA.  Qwg,  barriada  de  W  prov.  de  Gui«  o es^tr? boeiM ura  g  éii  ia  oa-  ||Bg^yy :V> "T^íf 
j>ó*ena.  nmr»;  d»  Üegsuii*.  rrei^nt  de  'L^í^ona  ¡\  Km»  ’^;C 

ONUÁRROA  <►  AHTiaA8v^-  Rió  de  la  pñy  [)eva.  KUonso  de  11*10 
prov.  <i a  Viseay*,  qúa  dw-.  Hu  eí  CánUbrítfO|  iiatte  í* •i{o&y«- 
su*  fueiítpa  en  ía?t  roontofísó  d«  <>I*J  en  l«&  inmedía  -  gran  P« rte  **  d$d  ic  ha-  á 

clones  de)  collado  de  ÁrmnqulJfy  ^  P^1*  su  difeocidOi  )h  pdJk'a  buetió  d«r  iiiínv; 

su  pendíonta  y  )<t  eíjtingión^ '  de-.an 'ctiencav guacia  •  líeí^gfíMo?;  ttiumbrúdo  td^otrií^i  ^UUeros  naralos; 
muchas  Rnniogíun  í-oi»  rio  <le  Lcqueitio.  Sus  ;»udit>trís  ».r«  £*m>sáH,-  d»?  .y  de  ínbricVctun 

aduemea  carocsn  de  imporiAnrm,  En  verano  lleta  d*  sidrA;  banda  d«  Ju^!<:«  v  djver«aa  ^ociedadea 
jgetíftniimcnío  muy  poca  ugun;  pero  aús  crécídHS  son  póliticea  V  rorreas  i  va?,  fin  aus  nlfwdledcj^crd  8é  pro- 
tebnidat?  y  en  |a  de  1 76t¿  derribo  *v«rrio«  pumiU*  de  dtwbn  csíTsaies;  pautós,  csentf»fts  y  éhacbíf|  trta¿  ¿i* 
pírdr*  .  bíírju)  tépeuáo  otra*  vocss  V.a  o**res  llesfn  ganadíi  ,  So  l$:¿7  dófin  DÍhs  de  H^ro  \é 

¿  8  Wrné,  de  Jtñ  dpéeiñbociidüril  en  la»  oercaolaa  de  ej  ií  l«rfo  do  yííía. 

la  atirtigtm  torre  de  iud blé.t •  periv '. t\\W<  G&&&WZ&;  {Jvk*%  Bpi.  lírgftnidfp  y  p«%*ep 

no  púédeu  retó  o  otar  el  rio  -  vn.<«  «■  que.  embarcaciones  iyolivlsnoy  n.  'éu  Sur.ro  en  1827  y  ijfw^u  t  a  Í*á¿  á 
oo  wsr^u  porte,  'á  ctrpsa.dé  ló*\hát)f?oá  «!í?  a  re  na  qt.*e  principios,  de  18‘H  ó  1875.  Ingresó  eo  $  '^jetóte 

dfUcuItSrt  «u  entrad»  y  hacéii  que  en  bnjftioár  qu>«lc  edmo  cadetá  Odando  nóiu  contaba  ánc*  «5*^,  y^ 
tttt  foí»do  tl«  «iny  píM‘.on  eeniirííclroé.  A  *j*5  cables  tro  4  l¿  batalla  dé  Irígavi.  iogi^sfíiido  lue#ú  «ü  U 
adéóíró; dd'--U  barró  te  b*UA  el  puerto  de  Ondárroa,  Efdñfift  ‘Hi’UÚr  de  ín^ofríeros.  M £$. adelante ' al 'g^ 
formado  pdr  um  msíeaon  da  íioof  180  m*  quo  corre  ñera)  bníoivbln  íe  ^ 

sobre ;ifjifi  etréniíbs  dePuutítcO'^tdiv^ú  dirección  NÓ.  nervuda '•■ele  iévftótár  el  íusjpa  de  ^í^ís,  ;cá^»; 
y  ^it  rompeolas  que  partiendo  da  punta  Ori-Gorri  motivó  emprendió  {¿na  larga  y  prnuaa  éíp«U>ió4iv 
hacia  ol  N.  auanx»  uno»  200 //4.  A  partir  del  eitre-  dulánU  U  cual  fetrave«ó  t*ri'itoitr»*  &»l¥a]es  y  dé- 
mó  eítsridr  dtd  malecón  ,  corre  N<?br  dentro  otro  un  siertós  y  estuvo  A  pop.ie  pém^fót».  peftae. 
forma  4!e  herradura  hasta  el  muelle,  y  en  su  media-  QijebNóiads' fu  -snlud huht\  de  retirarse  á  desea h- 
ttUi.  liay  tina,  boca  que  permito  pasar  ¿  una  dárseos  e«r,  .y  *ti- '1 8jt8 * del .tó.d d  repuesto,  volvió  til  ej<>r.. 


d*  Ouüirtvti 


VI»ío«  da  fiaalirro*,  por  R,  4»  íubUutrf 

su  U  bstnl|&  klfc  t  ómpúrafií ,  éó  te  qa*  fu  &  derrota^ 
do.  í^óri»  eyjtnr  persecucíonee  se  refugió  eu  j¿  Sé- 
pdblícft  Argentina,  y  volvió  ¿  su  palo»  d^ipuÁs  dV 
(a  revnlueióu  de  lB;i9r  pero  fué  surerrado  «m  is 
fort0le?.ri  de  Orurtí  y  deportad u  al  Pt  .  ú  \d>  bóbu 
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de  ejercer  diversos  oficios  para  poder  atender  á  su 
subsistencia,  hasta  que  en  1853  regresó  de  nuevo  á 
Bolivia,  pero  complicado  en  otro  movimiento  revo¬ 
lucionario,  fué  deportado  á  la  región  de  Sauces. 
Reanudó  más  adelante  sus  trabajos  topográficos,  y 
terminado  el  mapa  que  se  le  encargara  en  1858, 
pasó  á  Wáshington  para  cuidar  de  su  impresión. 
Por  la  misma  época  el  Gobierno  le  envió  á  Europa 
con  una  misión  diplomática,  visitando  Francia,  In¬ 
glaterra  y  España,  y  á  su  regreso  desempeñó  im¬ 
portantes  cargos  militares.  En  1862  fué  elegido 
diputado  por  Oruro,  obtuvo  luego  el  nombramiento 
de  ingeniero  general  del  Estado,  y  en  1865  tomó  de 
nuevo  parte  en  una  insurrección,  y  vencido  ^or 
Melgarejo,  contra  quien  se  habfa  rebelado,  vagó 
fugitivo  hasta  1870,  en  que  el  nuevo  presidente  de 
la  República,  general  Tomás  Trias,  le  llamó  á  su 
lado  y  le  confío  varias  comisiones  militares. 

ONDAS.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Babia;  des.  en  el  Río  Grande,  el  que  á  su  vez  es 
tributario  del  San  Francisco. 

ONDÁTEOU1.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ala¬ 
va,  mun.  de  Cigoilia. 

ONDATRA,  m.  Zool.  Llamada  también  rata 
almitclada,  es  el  Fiber  eibethicus,  de  la  familia  de 
los  múridos,  subfamilia  de  los  arvicolinos,  género 
con  orejas  cortas  y  pelosas,  senos  de  esmalte  de  los 
molares  unidos  á  lo  largo  por  una  cresta  media, 
membranas  natatorias  cortas  en  las  extremidades 
posteriores,  que  tienen  cinco  dedos  largos  y  vellu¬ 
dos,  cola  de  la  largura  del  cuerpo,  comprimida  la¬ 
teralmente,  con  dos  filos  hacia  la  punta,  escamosa  y 
con  pocos  pelos  cortos.  Cerca  de  las  partes  sexuales 
tienen  una  glándula  del  tamaño  de  una  perita  con 
un  liquido  blanco  aceitoso  de  olor  á  zibeto.  La  única 
especie  es  la  citada,  que  tiene  el  hocico  obtuso  y 
orejas  que  se  cierran,  patas  delanteras  con  cuatro 
dedos  y  pulgar  rudimentario,  cuerpo  rechoncho, 
labio  superior  partido  y  con  bigotes,  ojos  pequeños, 
pelaje  espeso,  planchado,  blando  y  lustroso,  borra 
muy  sedosa,  fina  y  corta.  Por  encima  es  pardo,  á 
veces  amarillento  con  viso  rojizo,  la  cola  negra,  los 
pelos  natatorios  de  los  dedos  blancos;  hay  albinos  y 
más  raros  son  los  ejemplares  más  morenos.  El  ta¬ 
maño  es  de  unos  58  cm.  en  el  macho  adulto,  la  mi¬ 
tad  la  cola. 

Vive  en  la  América  del  Norte  entre  los  30  y  los 
69°  de  lat.,  sobre  todo  en  el  Canadá,  en  las  orillas 
herbosas  de  los  grandes  lagos  y  ríos  de  poca  corrien* 
te,  pantanos  y  estanques  sin  algas  ni  plantas  acuá¬ 
ticas  grandes.  Se  reúnen  por  familias  ó  grandes  ma¬ 
nadas,  de  un  modo  parecido  al  castor,  pero  es  menos 
inteligente.  Las  madrigueras  constan,  como  las  de 
éste,  de  un  sencillo  departamento  central  con  varias 
salidas  por  debajo  del  agua,  ó  son  fortalezas  sobre 
la  superficie,  redondas,  en  cúpula,  cimentadas  en 
barro,  con  paredes  «le  platanaria  y  cieno;  contienen 
una  cámara  de  40  á  60  cm.  de  diámetro  y  una  ga¬ 
lería  que  desemboca  debajo  del  agua,  otras  del  cen¬ 
tro  en  fondo  de  saco  bajo  tierra. 

En  invierno  tapiza  su  madriguera  con  lirios  y 
algas,  y  procura  la  ventilación  con  plantas  sueltas 
y  sobrepuestas  en  el  medio  de  la  cúpula;  si  se  hiela 
el  agua  hasta  el  fondo,  mueren  á  centenares  por  no 
poder  agujerear  el  hielo.  Si  hay  mucho  fondo  forman 
un  terraplén  para  construir  encima  la  madriguera, 
y.  »i  es  escaso,  cavan.  Almacena  víveres  para  casos 
He  inundación,  á  veces  come  almejas  y  destroza  las 
plantas  de  huerta.  Se  aparean  en  Abril  ó  Mayo  y 


paren  de  tres  á  seis  crías.  Son  peligrosas  para  las 
presas  y  diques,  porque  los  agujerean.  La  piel  se 
emplea  en  cuellos,  gorras  y  manguitos,  pero  huelen 
á  almizcle.  Se  cazan  con  trampas  mediante  manza¬ 
nas  por  cebo,  ó  las  alancean  á  través  de  la  pared  de 
la  madriguera;  si  la  trampa  no  está  dispuesta  de 
manera  que  el  prisionero  se  ahogue  en  el  agua,  sus 
compañeros  la  devoran. 

ONDAZA.  f.  aum.  de  Onda. 

ONDB.  (Etira.  — Del  lat.  mide.)  conj.  caus.ant. 
Por  lo  cual,  por  cuya  razón.  ||  adv.  1.  ant.  En  don¬ 
de.  Q  adv.  1.  ant.  De  donde. 

Onde  quiera,  m.  adv.  ant.  Dondequiera. 

ONDEADO,  DA.  adj.  Que  tiene  ó  hace  ondas. 

Ondeado,  m.  Cualquiera  cosa  hecha  en  ondas. 

Ondeado,  da.  adj.  Blas.  Se  aplica  á  la  cruz  que 
está  cargada  de  ondas  ó  cuyos  brazos  se  contornean 
en  ondas. 

ONDEANTE,  p.  a.  de  Ondear.  Que  ondea. 

ONDEAR,  v.  n.  Hacer  ondas  el  agua  impelida 
del  aire.  ||  Ser  llevada  una  cosa  al  impulso  de  las 
ondas.  |  Reverberar  la  luz  en  Jos  cuerpos,  haciendo 
ondulaciones.  |  Undular.  |  fig.  Formar  ondas  los 
dobleces  que  se  hacen  en  una  cosa,  como  pelo,  ves¬ 
tido,  ropa  blanca,  etc.  ||  v.  a.  Germ.  Tantear.  (| 
v.  r.  Mecerse  en  el  aire,  sostenido  de  alguna  cosa; 
columpiarse. 

Ondear  á  un  niño.  fr.  fig.  y  fam.  Bautizarle  sin 
observar  las  ceremonias  de  la  Iglesia. 

Ondear,  v.  n.  ant.  Mar.  Transbordar  de  un  bu¬ 
que  á  otro  personas  ó  mercaderías  sin  sacarlos  á 
tierra. 

ONDECÁGONO,  NA.  adj.  Gsom.  Endecágo¬ 
no.  U.  t.  c.  s.  m. 

ONDEFONTAINE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  dep.  del  Calvados,  dist.  de  Vire,  cant.  de 
Aunay;  490  h. 

ONDEO  ARDO  (Polo  de).  Biog.  V.  Polo  de 
Ondboardo  (El  licenciado). 

ONDEGGIAMBNTO.  (ital.)  Mus.  Ondula¬ 
ción. 

ONDEGGIANTB.  (ital.)  Mús.  Que  ondula. 

ON DRGGI ATO,  TA.  adj.  (ital.)  Mús.  Ondu¬ 
lado. 

ONDBN-HI.  Mit .  Dios  que,  según  las  creen¬ 
cias  de  los  habitantes  del  archipiélago  de  Viti,  ha 
criado  el  Cielo,  la  Tierra,  todas  las  cosas  y  á  todos 
los  demás  dioses. 

ONDEO,  m.  Acción  de  ondear. 

ONDEREET  (Carlos).  Biog.  Literato  belga, 
n.  y  m.  en  Gante  (1804-1868).  Obrero  encuaderna¬ 
dor  en  su  juventud,  se  dedicó  asiduamente  al  estu¬ 
dio  del  arte  dramático  y  consiguió  más  tarde  que  se 
le  nombrase  profesor  del  Conservatorio  de  su  ciudad 
natal.  Escribió  en  lengua  flamenca  gran  número  de 
dramas  y  de  comedias  que  revelan  un  profundo  co¬ 
nocimiento  del  teatro  y  que  obtuvieron  envidiable 
éxito  en  Bélgica  y  en  Holanda. 

OND&RIZ  (Pedro  Ambrosio).  Biog.  Matemá¬ 
tico  y  geógrafo  español  de  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xvi,  m.  hacia  el  año  1596.  Fué  profesor  de  la 
Academia  de  Matemáticas  fundada  por  Felipe  II,  á 
la  que  perteneció  por  espacio  de  muchos  años.  Más 
adelante  (1595)  fué  cosmógrafo  mayor,  y  como  tal 
elevó  una  exposición  al  Consejo  de  Indias  acerca  de 
los  defectos  y  errores  que  tenía  el  padrón  general  de 
la  carta  de  marear,  debido  á  los  datos  erróneos  que 
suministraban  los  portugueses  á  fin  de  incluir  algu¬ 
nos  descubrimientos  en  la  demarcación  de  su  país, 


ONftE&V  RU>  —  o$m?x 


tiendo  elegido  anión©*©  p*r»  UtmT  4  enba  Iba  co- 
rreiícinaes  nece»ari**  «©  oí  suspt»  4©  Mtrpfctdá  con  U 
Jutu  de  lo*  pijotee  d#  StvIHo.  Se  le  dcl'e:  Lnxer*- 
pectroA  y  *spsculari*  á*  J^nsiiM:k  tfúániidü*  *H  Mi¬ 
gar  cotidiano  y  d*rtffda$ú  id  X.C\-  J¿.  A?,  t?*f  rey 
don  ftUp*  nuestra  Í885),  J'  £t** 

globos.  Isido  i»  MUdd :t$9$ , 

ON0SEVKtpt 'fef:  fUgióh  d»  fe  Union  Sud¬ 
africana,  pro?,  dei  dtetvd© 

berg.  L»  atraviesa  «I  río  Sftíaíi  y coustel©  co  una 
Haour*  malsá©*  ,  Crecin4ntad©  por  casad  o  res  y  en 
la.  cusí  abundan  jirafas*  rtnoceronUís  hipopótamo» 
y  leones. 

0üD£9<  Qtog r  Lug.  dft  U  pfov.  de  Oviedo; 
muji.de  Miranda,  par*.  d«  San  Manto  de  Onde©, 

OwdS9‘.  Beog.  PohL  y  eoun  d©  prende;  dep.  del 
Alto  Gerona,  áiilt.  da  TauloWv «¿ót  de  Frontón; 
15^  >‘  h 

($*M  *1©*?**  **).  £W*  V.  Mantíü 

DB  •!->  ; 

(Vít¿s  GÁnów  »«>: 

PoíUtep  y  n .  ©Ó  Pálerm*  [f  jó  v  na 

VW^én^0SXBBS),  Fud  primer*  man  te  tíi&gt*- 
tjtóáo&S^  elegido  diputado,  re- 

cú  hiendo  poco  deapuft*  al  g«mbt*mteiiío  da  loínfetr# 
/laí  interior  y  d# Sbgnfidná L  jftfetíau  y  raA*  ©detente 
lo*  de  instrucción  j  Ote**  pútiiicAá,  0&*pué*  de  Je 
iei*t»ü  ración  de  loa  Babonas  s©  tefagíó  ao  de 

donde  palió  á  O  ¿bota  y%  por  último*  ó  Turto.  ¿tea-- 
torio i'fnanie  M  .nombrado  profeRc*  d« derecho  ?-A\'i- 
UUicmual  é  idteroaotenal  de  le  Üniy^faided  de  Géte 
acera,  y  elegido  diputado  del  Parlamento  iulfeaote 
eantó  eri  loa  escalos  dé  la  derecha,  Fvtndó  en  Tnr\ ti¬ 
la  Revista  Italiana ,  liftftpüá*  :&*  tirite  áa  Sabaya,  coa 
■Ámnt'uj*  por  último,  La Sycnsta  FifaUj^  ^taiiauo . 
con  Mamiání,  atel  cual  cr*  muy  ©raigo.  Escribió; 
»  teñida:  ¿fe  1$  fropUdtid  poUficd &úát  Utas  (1B33), 
•a  tMrodiiwiáo  &  ifit  pHMpkíi  '4*;-  t4*-9Ueié¿4d*s  ¿ir- 
manas. 

ONDETA8.  Mus.  Término  anticatdo  que  pyo- 
babterri-BsU©  aludía  ¿  l&s  jiiégo©  do  nota»  d©  *dor~ 
no,  corati  trino»,  grupeio©  cifeúliree  y  otro©  teme- 
jante»  donde  ©a  haeé  4h»  ©apeóte  d*  ondulación 


U  fílenle  d*  (»  Ou-Hu»,  en  «1  Kurpark  de  Racen 
eet«*  4a  Vi«a*,  por  J»  K**«m 

ON  BflT,  Fías©  francesa  correspondiente  j»  la 
cíisteliana  **  dict,  á  la  (atina  dfcttur  y  i  1»  griega 


6nDI2;^.  Barfia  de  J»  prov.  d»  Víscay*^ 
rnun  de  Lejana. 

OKDLdftE.  Pobí,  y  muu  de  Dinámatoa, 
tela  de  Seciand.  ciiat,  áe  Hoibaék:  V-^íO  h. 

ONDOBAS*  proo.  pí.  ijt* o* ,  Éstos, 

O WDOD-NA0 y-rÚS«T4lV Alf «  &*og.  fe 

biacíóü  de  líungTÍ*;  jRcmdWd^  4Á  .$*$*&■  ó  §tbÍbí-« 
wetssenburg.  diat.  de  Mbor*  $a  ios  mótate*  VAftéa-, 
1,915  h. 

ONDO0a£HO.  &fog.  V»  ONóoaitRO. 

OWBÓORAFO,  m,  #U>  V.  Ileoífra.  . 

ONOOtfe,  prfj» , Jftb. 

ONÍ>Ot,ETOS>  prop,  pl  .  jKt4ó¿. 

•■  ORB6MTS1Ó,id.  FU.  V.  Menróá. 

'  ONOGMG A.  Vasto  terríL  del  Africa  Oe- 

cidontál  Portuguesa,  prov,  4o  Angola^  d<*C de  \£o^ 
eamftdeiy  8itv  ai  S,  4»t  rfo  pupé!*e¡;  Mina*  de  sal, 
Terrana  apto  para  el  bulfífí»  uéreales. 

OlIBOMBál»  m.  Feíjnobó  fcímhor  que  usas  lo* 
Indio».  '■ 

.K  Áqi't 

0MVtoni£&,  Ú*»#. :  P*b1v  del  Hrú)  dep.  y  ¿fel¬ 
icito-  de  J uní « t  pe  o  ? .  de  Tarja*?  1 ,000  h «. 

Oíl^feVji,;  :ff*ogt\  :thia  de  loe  breao»  ongínerioe 
del  &  *firog;  en  Hungría,  Nsce  et*  h$  CArpeioe.  ai 
Nr  d^í  ¡¿omitad 6  dé  com  judo  4e 

£emplín  eq  dírécolóti  el  á-,  y  cbádaye  con  *>  Tap-s- 
I/.  Su  curso  sé  do  ¿jope  150  kma. 


tneblditfa/.  >  ’  .  .'  .}  "  \  - 

Farn  án  Uúh  .(fiigfo  jft),  ea  fo  CnronacM*  ¿i 


ira  ^ñorór  dibe.v  ; '  ‘  :- 

BneófTO  &ieb*;a.tt**  tgutbnif «  oq^eíat 

múV  duí?e*  *  fl<j  cesta  oanioa 
fnvitox&My  bemoUei)  graciosos  ondeta*. 

f-  Ninfa,  aar  Tan- 

UslW  4  éépBlitf  otemenUl  del  agua,  «egün  tose»- 
béiteU».  '■ 

0£p»flJi>  f,  A.ca. 

CbiDma^  F(#.  Nombre  que  ao  oree  usó  Parecéteo 


perst  d^tgn*rsl  dútdo  «lóóuteo  y  el  mugnélioo^ 
'Oboísta»1  ttonog*  CU*  una  de  la»  Wl*e  ¿ 

muiua  te  te»  iagoy*  en  lo  mitotegla  de  Jo*  guateó*  del 
Noel  *  #  í3oVr  «apundéu  $  fea  nAyadea  de  10a  griego». 
Sé  repre^uia.  pór  fe  figum  da  una  níafti  qua  ©urge 
efe  un  oó©  fe  oabetlén»  douiit©  y  búmeda, 
ÓffbitiL  t.  Zoot.  Género  de  molusco»  ga^terópo^ 
do*  M l  ordo©  d©  loe  pro*o bronquios,  subóíden  d©  te© 
:'■  ^8fá" Oogloae© ,  fkrrujte  á*  fe»  fttta- 
aHd^id^Ksí©  |íéa©r©  es  muy  prójcimo  al  Odam~ 
^iéy  daí  onnl  ao  diferencia-  por  la  eoocba,  que  a* 
ovafete .  déig©d'©;f.':de  vuelua  Usas  ó  gat rinde©  ©api-* 
frícente  y  ©í  pliégúe  de  lacotumrülU  pócó  ms- 
niiííAfo;  él  géft©/ó  0/i/íirtO.  establecido  pot  PgKb  «a 
1B70,  s© considerado  per  u-itcho© como  una  ©ocdóa 


ONDOZERO  —  ONEGA 


0ND02BR0.  Geog.  Lago  de  Rumia,  en  el  gob.  de 
Olonetx,  dist.  de  Povienetz.  Tiene  179  kms.  de  su¬ 
perficie,  y  lo  atraviesa  el  río  Onda,  tributario  del 
Vyg.  AJ  SE.  está  en  comunicación  con  el  gran  lago 
Sogozero  por  medio  del  rio  Ondozarka. 

ONDRA.  f.  ant.  Honra. 

ONDRADAlUBNTai.  adv.  m.  ant.  Hohra- 
DAlfBNTB. 

ONDEAR.  ▼.  a.  ant.  Honrar. 

Derit.  Ondrado,  da. 

ONDRES.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  de  las 
Laudas,  dist.  de  Daz,  cant.  de Saint-Martin-de-Sei- 
gnaux,  junto  á  una  colina  de  41  m.  de  a.,  dominan¬ 
do  los  estanques  del  Garros,  que  atraviesa  el  rio 
Boudigau,  tributario  del  Océano;  765  h.  (1,310  con 
•1  mun.). 

ONDRSVILLR.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
ela,  dep.  del  Loiret,  dist.  de  Pithi viera,  cant.  de 
Puiseauz;  320  h. 

ONDRICZRK  (Francisco).  Biog.  Violinista  y 
compositor  bohemio,  n.  en  Praga  en  1859.  Estudió 
en  el  Conservatorio  de  su  ciudad  natal  y  luego  en  el 
de  París,  emprendiendo  luego  una  serie  de  viajes, 
en  los  que  se  hizo  aplaudir  como  concertista.  En 
1908  fundó  en  Viena  el  cuarteto  de  su  nombre.  Es 
autor  de  Nene  Metkode  tur  Brlernung  der  Melster- 
tecknik  des  Violius  piéis  aufanatomisch  physiologischer 
Q  rundía  ge  (1908). 

ON DUCAL,  m.  Especie  de  tamboril  que  usan 
los  indios. 

ONDULACIÓN.  F.  •■dlUtilE. — It.  tldftfgUROl- 
te. — In.  Uaáalatiti. — A.  Wtgea,  Wallti. — P.  Oidalagle. 
—  C.  OndnUué. —  E.  Oidilasio.  f.  Undulación.  |  pl. 
B.  art.  Lineas  y  contornos  que  presentan  movimien¬ 
tos  comparables  á  los  de  una  culebra;  pliegues  de 
la  ropa. 

Ondulación.  Fís.  Lo  mismo  que  onda.  La  vos  on¬ 
dulación  se  usa  especialmente  en  óptica  física  como 
teoría  de  la  propagación  de  la  luz  en  contraposi¬ 
ción  á  la  hipótesis  de  la  emisión  de  Newton.  Véa¬ 
se  Optica. 

Teoría  de  las  ondulaciones.  V.  IntbbfbrbNcias. 

Ondulación.  Mus.  Movimiento  de  elevación  y  de¬ 
presión  de  las  ondas  sonoras.  |  Crecimiento  y  dismi¬ 
nución  alternativos  de  un  mismo  sonido,  semejantes 
á  los  que  suponemos  producir  las  ondas  sonoras  si 
percibiéramos  su  ondeaje,  y  de  los  que  sólo  se  tiene 
experiencia  por  el  efecto  que  en  los  templos  y  luga¬ 
res  donde  las  bóvedas  producen  resonancia  se  perci¬ 
be  A  causa  de  los  ecos. 

Esto  ha  dado  origen  al  ondulado,  o*df»/S(franc.), 
ondeggiato,  efecto  ensayado  en  los  instrumentos  de 
arco,  muy  diverso  del  trémolo  ordinario,  que  se  pro¬ 
duce  repartiendo  entre  varios  grupos  de  ejecutantes 
la  repetición  de  ana  misma  nota,  de  suerte  que 
mientras  unos  dan  cuatro,  otros  den  cinco,  otros 
seis,  siete,  etc.,  apoyando  y  acentuando  la  primera 
de  cada  grupo.  El  resultado  es  el  de  un  crecimiento 
y  decrecimiento  ondeante  y  vago.  Se  indica  con  las 
palabras  tremolo  apoggiato,  y  se  se&ala  con  una  liga¬ 
dura  que  comprende  tantos  puntos  cuantos  se  desea 
que  den  los  ejecutantes;  para  más  claridad,  un  nú¬ 
mero  marca  el  de  las  notas  que  se  han  de  dar. 

Aparte  del  significado  acústico  relativo  al  movi¬ 
miento  de  las  ondas  sonoras  y  de  los  efectos  corres¬ 
pondientes  que  tienden  á  imitarlo,  se  aplica  á  la  línea 
melódica;  en  este  sentido,  el  sucesivo  bajar  y  subir 
de  los  sonidos  se  llama  ondulación  melódica.  De  aquí 
se  ha  derivado  otra  especie  de  ondeado  arpegiado 
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que  practican  y  produoe  un  característico  efecto  eu 
los  instrumentos  de  arco. 

ONDULADAMENTE,  adv.  m.  Con  ondula¬ 
ciones. 

ONDULADO,  DA.  adj.  Aplícase  A  los  cuer¬ 
pos  cuya  superficie  6  perímetro  forma  ondas  pe¬ 
queñas. 

ONDULANTE,  p.  a.  de  Ondular.  Que  on¬ 
dula. 

Ondulantb.  Blas .  Se  dice  de  las  serpientes  ó  de 
las  colas  de  cometa  que  aparecen  en  algunos  es¬ 
cudos. 

Ondulantb.  Fistol,  y  Pat .  Aplícase  este  nombre 
al  pulso  de  movimiento  desigual. 

ONDULAR,  v.  n.  Undulas. 

ONDULATORIO,  RIA.  adj.  Undulatorio.  | 
Que  se  propaga  en  ondulación. 

Ondulatorio  (Movihibnto).  Fís.  El  cambio  en  la 
configuración  del  sistema  en  el  que  tienen  lugar  on¬ 
das.  El  caso  más  visible  y  palpable  es  el  de  las  olas 
del  mar.  V.  las  referencias  de  Onda. 

ONDULE,  (franc.)  Mús.  Ondulado. 

O'NEAL  Geog.  Peñasco  de  la  costa  de  Méjico, 
sit.  en  el  litoral  del  océano  Pacífico  correspondiente 
al  Bst.  de  Colima,  al  NO.  de  la  isla  de  Socorro,  del 
grupo  de  Reviilagigedo. 

O'Nral  (Jbffrbt  Haiibt).  Biog.  Pintor  inglés, 
n.  en  Irlanda  y  m.  en  Londres,  donde  había  fijado 
su  residencia  á  principios  del  siglo  xix.  Dedicóse 
con  éxito  á  la  pintura  de  paisajes,  aves,  flores  y  mi¬ 
niaturas. 

ONRARIA.  f.  Mar.  Nave  de  transporte  en  la 
Roma  antigua.  Era  de  vela  y  de  menor  relación  de 
eslora  á  manga  que  las  de  remo.  V.  Marina. 

ONBATA,  Geog.  Isla  de  la  Melanesia  (Oce&nla), 
arch.  de  Fiji,  sit.  á  80  kms.  SE.  de  Lakemba.  Está 
formada  por  un  arrecife  en  cuya  laguna  interior  se 
levanta  un  islote  volcánico.  La  parte  que  sobresale 
del  mar  ocupa  una  super.  de  7  kms.1 

ONROA  T  CARRILLO  (Luis).  Biog.  Autor 
dramático  español,  de  fines  del  siglo  xix.  Entre 
otras  obras,  dió  al  teatro:  Bn  busca  de  un  coratón 
(1881),  Dicha  y  fortuna  (1881),  y  Sucumbir  en  la 
orilla  (1882). 

ONEGA  (Lago).  Geog.  Lago  de  Rusia,  el  ma¬ 
yor  de  los  europeos  después  del  Ladoga,  sit.  al  E. 
de  aquél,  en  el  gob.  de  Olonetz.  Tiene  una  super¬ 
ficie  de  9,752  kms.1,  con  235  kms.  de  long.  por  81 
de  anchura.  En  su  marg.  septentrional  abundan  los 
escollos,  islas  y  bahías  de  gran  entrada,  las  cuales, 
con  frecuencia,  se  convierten  en  verdaderos  lagos. 
La  mayor  de  ellas  es  Powenezkaja,  de  122  kms.  de 
longitud,  sit.  entre  el  continente  oriental  y  la  penín¬ 
sula  Saonesje.  Entre  sus  muchas  islas,  figuran:  Kli- 
mezki,  con  más  de  30  aldeas;  Sumari,  el  grupo  de 
Olenji  (islas  Hirsch),  Kish,  Kesk  y  otras,  habiendo 
en  ellas  varios  antiguos  é  interesantes  monasterios. 
Su  profundidad  oscila  entre  160  y  200  m.  A  causa 
de  las  frecuentes  tempestades  y  la  gran  cantidad  de 
escollos,  la  navegación  se  hace  en  él  muy  difícil. 
Para  facilitarla  á  las  embarcaciones  que  navegan  por 
el  sistema  de  canales  María,  construyóse  (1818-51) 
el  llamado  canal  de  Onega,  de  68  kms.  de  largo  por 
17  m.  de  ancho  y  2*13  de  profundidad,  y  que  une 
la  desembocadura  del  Wytegra  con  el  Swir,  único 
desagüe  del  lago  Onbga  en  el  Ladoga.  Además  de 
los  citados  ríos,  recibe  el  lago  Onbga  en  sus  aguas 
al  Shuja.  al  Suna  con  sus  tres  brazos  Girwas,  Por- 
porog  y  Kiwatscb,  al  Andoma  y  al  Wodla.  Desde 
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LAGO  ONEGA 


1860  hby  **  ^H»^o  líii^ai  regulares  de  vapora*  q«a  occidental  aaenta  *pfcre  tu«  sinuosa  des  principales 
b*¿ej|  »*  tr*Tfcai«.  *$íiu«  P«iro$a\voddif,  Woauaaacpje,  ¡rí  «abo  Vorsaogory,  ía  bahía  de  tfiménga*  *1  rto  d« 
P«<Wti  V  RrtWje'aaA,  *^té  óombr®,  la  deaettibocadura  jUJ  Naííiehuíka.  cÍjíiI 

Ó*sh*a  (#\>u?p  báL  titioj,  ÜoHb  dé!  mar  S£ui« .  M  Ukhta  y  del  Niukhtelf* ♦  y  ía  p*DÍn«K>*Vd* 

:¡$ti« ■'#«  interna  *>v  una  -\ón%m  úé  1G0  km»,  cea  »it»ft  .  \í.*d v tad  j t i-d* olo.vy , .  daapué*  da  la  «««}  aparee  el 
litoral  fea  dOidá  »a  dospacy  délta  del  Vy#  y  .  dn*W¿ate,  Va  c,  de  Kana.  L&o  i*~ 
Sesr  la  tfríeuUL  que.  compnada  Lia  porciones  STR.  y  lea  principa W*  del.  grolfd  Aon  .ftaíaiaktj,  el  grup*  de 
SE.. .  y.  h .  6aei'Íe>iUK  formada  por  U  cwU.  SO.  y-  lijo'  y  la  cadena  de  OuajaVíie  La  profundidad  caAti- 

N<>. ,i/á  pfcrf*  bn^plHl  se  Sitiando  <íe«da  tí  fafo  ^fl  la  ma  de  sus  Agües  alcipas  80  m.  f. 

isla J  «ikfri  bett4  de  daaenribóiaiiára  del  Ó^.RniA^  V  lo  Ó*bí»a-  Geog ,  Ríá  de  Ruíía.  tribu  torio  de)  rnur 
ápfifífjQñ ¡¡Sttirno  ponto  Ua^te  je  ev  de  Oíanlo;  ORétí  ea  el  lag-o  lAtóhb  /  ¿e^paéc-  de  re^ar 
K^m¿'/t:^tfe;íó«yVc^^^  ^ '.¿b#1* "nr>éáí«l'^¿4¿;  c_  d«  K^r^opol ■'%*  3j>5^a  Imcío  el  NNE  .  r seiba 

rt«;^:b^¿]^ÍAtóí);£>^  eübo  OA  ódmo  tH^:atáfiorel  VQlbrÉka,  el  Kan»,  r  al  Xípc &á,  t 

lef,  Ja  balda  Ukhu,  uos  cedew«  de  coíioiui  orlado  de  penetra  «n  el  terrjt.  dei  ^ob,  dé  'Afk^.n^],  donde 
bosque  y  Je  desembocadura  del  Tawit2%.  La-eotda  dá^ztM<fiá:^^  ^«wr^.íéi ‘ ?$ .. ;  *r*~ 


ONEGA  - 

C0| ge  por  U  d«r.  «1  Suskon,  ti  Texas  y  el  Koja;  baña 
la  o.  de  Onega,  y  deepuéa  de  341  kme.  de  curso 
des.  oerca  de  Strelbitsky.  En  la  parte  superior  for¬ 
ma  la  corriente  numerosas  cascadas  y  en  su  valle 
abundan  los  sitios  pintorescos. 

«Onboa.  Qeog.  Dist.  del  gob.  de  Arkángel  (Rusia). 
Tiene  28,566  kms.a,  con  38,600  b.  Su  cabecera  es 
la  e.  del  mismo  nombre,  sit.  cerca  de  la  desemboca¬ 
dura  del  río  Onega,  en  el  mar  Blanco;  2,500  b.  Po¬ 
see  puerto,  astillero,  Aduana  y  activo  tráfico  marí¬ 
timo.  Sus  edificios  más  notables  son  la  iglesia  orto¬ 
doxa  y  la  Casa  Ayuntamiento.  El  puerto  se  halla 
libre  de  hielos  durante  ciento  noventa  y  siete  días 
al  año. 

ONBQITA*  f.  Miniral.  Variedad  de  goetita, 
hidróxido  de  hierro,  y  en  tal  ooncepto  se  agrupa  con 
la  pirrosiderita,  la  lepidoerita,  la  chilelta  y  la  xanto- 
siderita,  que  con  la  onegita  tienen  estrechas  relacio¬ 
nes  de  composición  química  y  analogía  de  caracteres 
específicos.  Aparte  de  esto,  es  común  al  origen  de 
estos  minerales,  que  presentan  distintos  grados  de 
hidratación  del  sesquióxido  de  hierro  ó  hematites 
roja;  todos  provienen  de  la  pirita  ó  bisulfuro  de  hie¬ 
rro,  alterado  en  presencia  del  aire  ó  de  otros  com¬ 
puestos  férricos  salinos,  los  cuales  han  perdido  su 
ácido,  quedando  el  metal  oxidado  combinando  con  el 
agua  de  los  cristales,  ó  bien  se  originan,  á  semejan- 
xa  de  ciertas  variedades  de  oligisto,  mediante  accio¬ 
nes  del  vapor  acuoso,  llevadas  á  cabo  á  muy  elevada 
temperatura  sobre  el  hierro  metálico  ó  alguno  de  sus 
compuestos  sólidos,  ó  también  en  estado  de  vapor, 
conforme  acontece  tratándose  del  cloruro  férrico.  La 
precipitación  puede  asimismo  generar  los  hidratos 
férricos  naturales,  y  no  sólo  los  indicados,  sino  tam¬ 
bién  los  minerales,  bastante  raros  ciertamente,  de¬ 
nominados  teregita  é  hidro hematites,  hallados  en 
particular  en  el  Ural,  y  que,  al  igual  de  los  anterio¬ 
res,  son  utilizables  en  la  metalurgia,  constituyendo 
excelentes  menas  de  hierro  cuando  su  estructura  es 
compacta,  y  el  caso  no  deja  de  ser  frecuente,  pues 
no  se  trata  de  minerales  raros.  Al  igual  de  sus  con¬ 
géneres,  y  sobre  todo  del  tipo  específico,  cristaliza  la 
onegita  en  el  sistema  rómbico,  siendo  la  forma  habi¬ 
tual  el  prisma  recto  romboidal,  cuyo  ángulo  mide 
94°  53';  los  cristales,  siempre  muy  pequeños,  suelen 
hallarse  terminados  por  un  octaedro,  y  no  es  raro 
verlos,  en  algunos  ejemplares,  en  forma  circular  y 
también  en  forma  de  tablas.  Hay,  además,  hidratos 
férricos  formando  prismas  cortos,  agujas  alargadas, 
laminillas  ó  lentejuelas,  masas  escamosas  ó  fibrosas 
y  costras  mamelonares,  adheridas  con  más  ó  menos 
fuerza  á  otros  minerales  de  hierro,  generadores  de 
tales  hidratos;  algunos  cristales  de  onegita  suscep¬ 
tibles  de  una  sola  exfoliación  fácil  y  perfecta,  tie¬ 
nen  los  bordes  un  poco  translúcidos;  su  brillo  es  im¬ 
perfectamente  diamantino;  el  color  pardorrojizo;  el 
peso  específico  menor  de  4,4  y  algo  superior  de  5  la 
dureza,  y  su  polvo  es  amarillo  ocráceo;  la  composi¬ 
ción  química  está  bien  representada  en  la  fórmula 
correspondiente  al  tipo  especifico  HsFej04,  ó  bien 
FejOgHjO.  Calentado  el  mineral  en  un  tubo  de 
ensayo,  se  deshidrata,  y  al  perder  su  agua  adquiere 
color  rojo,  presentando  todos  los  caracteres  asigna¬ 
dos  al  sesquióxido  de  hierro.  La  circunstancia  de 
hallarse  la  onegita  muchas  veces  como  seudomorfo- 
sis  de  la  pirita  de  hierro  explica,  de  modo  que  no  da 
lugar  á  duda,  cuál  ha  sido  su  generador  inmediato. 

ONBGLIA.  Qeog .  C.  de  Italia,  prov.  y  dist.  de 
Porto  Maurizio,  en  la  desembocadura  del  Impero  en 
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ei  golfo  de  Génova;  7,360  h.  Tiene  una  bella  igle¬ 
sia,  Tribunal,  Gimnasio,  Instituto  para  sordomudos 
y  teatro.  Fab.  de  géneros  de  pasta  y  exportación  de 
vino,  aceite  y  frutas  meridionales.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Niza  á  Génova.  Es  la  patria  de  Andrés  Doria. 

ONBHUNGA.  Qeog.  C.  marítima  de  Nueva 
Zelanda,  isla  Norte  (Oceanía),  condado  de  Edén, 
sit.  á  7  kms.  OSO.  de  Auckland,  en  el  ángulo  NE. 
de  la  gran  bahía  de  Manukan,  á  los  36°  55'  25"  de 
lat.  S.  y  174*  18'  46"  de  long.  E.  de  Greenwich. 
Est.  f.  o.,  que  la  une  á  Auckland,  á  la  que  sirve  de 
puerto  occidental.  Exportación  de  maderas;  unos 
4,000  h.  Tiene  buenos  edificios  públicos  é  iglesias  y 
es  muy  frecuentada  en  verano  como  punto  de  baños. 
Industrias  diversas. 

ONBIDA.  m.  Filol.  Lengua  americana  del  gru¬ 
po  iroqués. 

Onkida.  Qeog.  Lago  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Nueva  York,  sit.  entre  los  condados  de  Madison, 
Oneida,  Onondaga  y  Oswego,  á  unos  18  kms.  al 
NE.  de  Siracusa.  Mide  32  kms.  de  largo  por  una 
anchura  de  6  á  11,  y  está  unido  al  lago  Ontario  por 
medio  de  los  ríos  Oneida  y  Oswego.  Antes  de  la 
construcción  del  f.  c.  era  una  importante  vía  comer¬ 
cial.  Su  profundidad  no  excede  de  18  m. 

Oneida.  Qeog.  Cant.  del  Canadá,  prov.  de  Onta¬ 
rio,  condado  de  Haldíman,  sit.  á  95  kms.  SSO.  de 
Toronto,  en  las  márg.  del  curso  superior  del  Grand 
River,  tributario  del  lago  Erie;  unos  3,500  h.,  entre 
ellos  alguno  iroqueses. 

Oneida.  Qeog .  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  Est.  de  Idaho.  sit.  en  la  parte  SE.  del  Estado,  en  las 
rib.  del  rio  Snake;  2,655  millas  cuadradas  y  15,170 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Terreno  muy 
montañoso,  pero  con  escaso  bosque,  excepto  en  el  N. 
Fuentes  termales  y  yacimientos  de  sal.  Tiene  f.  c.,  y 
su  cap.  es  Malad  City.  ||  Condado  del  Est.  de  Nue¬ 
va  York,  sit.  en  la  oril.  der.  del  río  y  del  lago  de  su 
nombre;  1,250  millas  cuadradas  y  154,157  h.  en 
1910.  Terreno  llano  y  fértil,  regado  por  innumera¬ 
bles  arroyos;  produce  principalmente  patatas  y  maíz; 
cría  de  ganado;  yacimientos  de  hierro  y  yeso.  Tiene 
varios  f.  c.,  y  además  lo  cruza  el  canal  del  Erie. 
Tiene  dos  capitales:  Roma  y  Utica.  ||  Condado  del 
Est.  de  Wisconsin,  sit.  en  la  parte  NE.  del  Estado, 
y  separado  del  lago  Superior  por  el  condado  de  Iron; 
901  millas  cuadradas  y  11,433  b.  en  1910.  Encuén¬ 
trense  en  él  numerosos  lagos,  y  lo  atraviesan  varios 
ferrocarriles.  Cap.  Rhinelander. 

Oneida.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Nueva  York,  condado  de  Madison,  sit.  á  42  kms.  al 
E.  de  Siracusa,  en  las  márg.  del  río  de  su  nombre 
que  proporciona  agua  al  canal  del  Erie;  8,317  h. 
según  el  censo  de  1910.  Est.  de  empalme  de  varios 
ferrocarriles.  Tiene  escuela  de  segunda  enseñanza 
instalada  en  un  buen  edificio,  hospital,  Biblioteca 
pública  y  dos  parques,  llamados  de  Alien  é  Higen- 
botham,  respectivamente.  Centro  de  una  floreciente 
comarca  agrícola;  industrias  siderúrgicas,  de  hari¬ 
nas,  vagones,  carruajes,  muebles,  cigarros,  etc.  La 
primera  colonización  en  Oneida  se  realizó  en  1834, 
pero  hasta  1839  no  se  fundó  la  aldea,  que  fué  incor¬ 
porada  en  1841  y  recibió  carta  de  ciudad  en  1901. 
A  corta  distancia  de  la  población  se  encuentra 
Oneida  Castle,  donde  vivieron  los  famosos  indios 
oneidas. 

Oneida.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Illinois,  condado  de  Knox:  589  h.  según  el  censo  de 
1910.  Sit.  á  144  kms.  NNO.  de  Springfield,  en  una 
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rica  comarca  agrícola.  Comercio  do  cereales  y  fia k 
cuola  mercantil,  Est.  f.  c. 

Okbida.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Kansas,  oondado  de  Nemaha;  211  h.  según  el  censo 
de  1910. 

Onbida  (Comunidad  di).  Qeog.  Colonia  comunis¬ 
ta,  sit.  4  3  kms.  al  8.  de  la  c.  de  Oneida  (condado 
de  Madison,  Nuera  York,  Estados  Unidos).  Fné 
fondada  en  1847  por  John  Humpbrey  Noyes,  con 
fines  religiosos.  Desde  1857  llevó  una  vida  próspera. 
En  ella  el  matrimonio  no  era  permanente,  la  comu¬ 
nidad  ee  encargaba  del  sostenimiento  y  educación  de 
los  hijos,  no  elogia  jefe  y  se  practicaba  el  comunis¬ 
mo  de  la  propiedad;  pero  en  1879  se  prescindió  de  | 
todo  ello,  principalmente  á  causa  de  la  oposición  re¬ 
ligiosa  exterior,  j  se  conservaron  el  comedor,  la  Bi¬ 
blioteca  y  etras  cosas  comunes.  Posteriormente  lo 
que  fué  ja  una  sociedad  civil,  so  desarrolló  mercan¬ 
tilmente  y  posee  boj  numerosos  establecimientos 
industriales. 

Bibliogr.  Noyes,  The  Berean  (Putnoy,  1847); 
Hietory  of  American  Socialismos  (Filadelfia.  1870); 
Hinds,  American  Communitiee  (Chicago,  1902). 

Onrid*  Castli.  Qeog.  Pobl.  do  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Oneida;  398 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

ONBIDAfi  m.  pl.  Btnogr .  Tribu  India  de  loo 
Estados  Unidos,  qus  formaba  parte  de  la  confedera¬ 
ción  iroquesa  (V.  Iboqubsbs),  y  cuyo  nombro  pro¬ 
cede  del  de  Oneyotka-ouo ,  gente  de  la  piedra.  Vivió 
en  el  actual  Estado  de  Nueva  York,  en  las  inmedia¬ 
ciones  del  lago  de  su  nombre  hasta  el  rio  Susque- 
banna.  A  diferencia  de  los  demás  iroqueses,  se  in¬ 
clinaban  á  la  amistad  de  Francia  y  de  los  jesuítas, 
y  más  tarde  ayudaron  á  los  norteamericanos  en  la 
guerra  de  la  Independencia.  Hoy  la  mayor  parte 
Yive  en  las  riberas  de  la  bahía  Creen  (Wisoonsin)  y 
otros  en  Nueva  York  y  en  el  Canadá  (Ontario).  Su 
número  excede  de  3,000. 

Blbllogr.  Jesuit  relaHans  and  Allied  Docu¬ 
mente  (Cleveland,  1896-1901);  J.  G.  Frazer,  Tote- 
mism  and  Bxogamy  (Londres,  1910). 

ONB1DIA,  ONB1ZAH  ó  ANBI8EH.  Qeog. 
C.  de  Arabia,  en  el  Nejd,  región  de  Kasim,  si¬ 
tuada  al  S  de  Bereidab,  en  la  marg.  der.  del  Uad 
Ermak  ó  Rumraah;  unos  20.000  h.  Fué  visitada  por 
Huber  en  1884,  y  tuvo  en  otro  tiempo  considerable 
importancia  como  cap.  del  Kasim  y  centro  comercial 
y  militar  de  la  Arabia  interior.  Cria  de  ganado  ca¬ 
ballar.  Está  rodeada  de  palmeras  y  jardines  que  le 
kan  dado  el  nombre  de  Bl-Feha  (la  perfumada)  y 
tiene  una  doble  línea  de  fortificaciones  de  ladrillo  se¬ 
cado  al  sol. 

O’NBILi  (Enriqui  Nilsoiv).  Biog .  Pintor  in¬ 
glés,  n.  sn  San  Petersburgo  (Rusia)  (1817-1880). 
En  1833  pasó  á  Inglaterra  é  ingresó  en  las  escue¬ 
las  de  la  Real  Academia,  y  después  de  haber  hecho 
un  viaje  de  estudio  por  Italia  adquirió  notoriedad 
en  las  exposiciones  de  la  Real  Academia,  de  la  cual 
fué  elegido  asociado  en  1860.  Obras  principales: 
Junto  i  los  ríos  de  Babilonia,  A  has  ítems  p  los  escri¬ 
bas,  Hacia  el  Oriente,  y  La  muerte  de  Rafael .  O'Nkil 
es  tsmbién  autor  ds  varios  tratados  de  arte. 

O'NBILL»  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Nebrasca,  cap.  del  condado  de  Holt;  2,089  b.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Sit.  en  las  márg.  del  Elkhorn, 
último  afi.  Izq.  del  Nebraska  ó  Platte.  Est.  f.  c. 

O’Niill.  Qeog.  Isla  perteneciente  al  pequeño  ar¬ 
chipiélago  de  Moresby,  adyacente  al  extremo  SE. 
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de  la  Isla  de  Nueva  Guinea  (paite  inglesa,  MeU&e-* 
sia,  Ooeanía),  sit.  á  la  entrada  meridional  del  estre¬ 
cho  de  Fortescue;  14  kms.s 

O’ N sill.  Qenealog .  Familia  irlandesa  descendien¬ 
te  de  Niall,  rey  de  Irlanda  de  principios  del  siglo  ▼ 
y  conocido  en  la  leyenda  é  historia  irlandesas  con  el 
nombre  de  Niall  el  de  les  Nueve  Rehenes .  Sus  haza* 
ñas  se  refieren  en  el  Beoh  of  Leías ter  y  en  el  Boeh 
of  Ballymote,  posteriores  á  él  en  algunas  centurias. 
Este  rey  tuvo  14  hijos,  une  de  los  cuales  fué  Eoghaa 
(Owen),  del  cual  descienden  los  O’Neills  posterio¬ 
res.  Los  descendientes  de  Niall  se  extendieron  por 
Irlanda  y  se  dividieron  en  dos  ramas  principales,  la 
septentrional  y  la  meridional  Hy  Neill,  á  una  ú  otra 
de  las  cuales  pertenecen  todos  los  reyes  (Ard-ri)  de 
Irlanda  del  siglo  v  al  xri,  siendo  los  principales  in¬ 
dividuos  de  los  Hy  Neill  los  descendientes  de  Eo- 
ghan  (V.  Irlanda.  Hist.).  Entre  los  individuos  pos¬ 
teriores  de  esta  familia  merecen  citarse:  Conn  O' Neill 
(1480-1559),  primer  conde  de  Tyrone.  |  Shaue 
O' Neill,  hijo  de  Conn  (1530-1567),  valentísimo  jefe 
del  formidable  clan  de  los  O’Neills,  que  fué  reconoci¬ 
do  en  sus  derechos  y  dominios  por  la  reina  Isabel. 

ITurlongh  Luineach  O' Neill  (V.).  |  Ruge  O' Neill 
540-1616),  segundo  conde  de  Tyrone  (V.).  |  Sir 
PhelimO'Neill(V.).  )  Oteen  Roe  O' Neill  { 1590  1649) 
(véase)  uno  de  los  más  celebrados  de  los  O’Neills,  el 
protagonista  de  la  conocida  balada  The  lament  fer 
Oteen  Roe,  que  sirvió  con  gran  brillantez  en  el  ejér¬ 
cito  español.  Q  Daniel  0' Neill  (1612-1664)  que  por 
haberse  convertido  al  protestantismo  no  sucedió  á 
Owen  Roe  en  la  jefatura  de  la  familia,  y  fué  mayor 
general  del  ejército  inglés.  ||  Hugo  O’ Neill  (m.  en 
1660),  que,  hecho  prisionero  por  los  ingleses,  fué 
puesto  en  libertad  gracias  á  la  intervención  del  em- 
bajador  español  en  Londres,  pasando  á  España,  don¬ 
de  probablemente  vivió  el  resto  de  sus  días. 

La  rama  ds  los  O'Nellls  de  Clanaboy  ó  Clandebo- 
ye  descendía  de  los  antiguos  reyes  por  Neill  Mor 
O’Neill,  señor  de  Clanaboy  en  tiempos  de  Enri¬ 
que  VIII,  y  antecesor  de  los  O’Nsills  que  se  esta¬ 
blecieron  en  Portugal  en  el  siglo  xvui.  En  este  si¬ 
glo  termina  la  preponderancia  de  esta  familia  en  Ir¬ 
landa.  Guillermo  Chiches ter, primer  barón  de  O’Neill 
(1813-1883),  asumió  con  permiso  real  el  nombre  y 
las  armas  de  los  O’Neills,  que  ostentan  aún  sus  des¬ 
cendientes. 

Bibliogr.  Véase  la  del  artículo  Iblanda  y,  ade¬ 
más:  C.  P.  Mechan,  Fate  and  Fortunes  of  Hugh 
O' Neill  Barí  of  Tyrone,  and  Rory  O'Donel,  Barí  ef 
Tyrconnel  (Dubltn,  1886);  J.  Mitchell,  Life  and  ti¬ 
mes  of  Hugh,  Barí  of  Tyrone,  eeith  an  acconnt  ofhis 
Predecessors  Conn,  Shane,  Turlough  (Dublin,  1846); 
L.  O’CIery,  Life  of  Hugh  Roe  OyDonnell  (Dublin, 
1893);  T.  Mathews,  The  ONeills  of  ülster;  Their 
History  and  Qenealogy  (Dublin,  1907). 

O’Nbill  (Elisa).  Biog.  Actriz  irlandesa  (1791- 
1872).  Hizo  su  primera  aparición  en  la  escena  en 
1811  en  7*A#  Soldltrs  Daugther,  y  tras  algún  tiempo 
se  presentó  en  los  teatros  de  Londres  obteniendo 
éxitos  ruidosos,  principalmente  con  el  papel  de  Ju¬ 
lieta,  en  Covent  G  arden.  Tanto  en  la  comedia  como 
en  la  tragedia  fué  durante  cinco  años  la  favorita  del 
público  londinense.  En  1819  desapareció  de  la  esce¬ 
na  por  haber  contraído  matrimonio  con  el  diputado 
irlandés  Guillermo  Wrixon  Beeher,  que  fué  oreado 
baronet  en  1831. 

O’Neill  (Hugo).  Biog.  Dibujante  inglés,  n.  en 
Londres  y  m.  en  Bristol  (1784-1624).  Fué  profesor 
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de  dibajo  en  Oxford,  Edimburgo,  Bath  y  Brlttol. 
Bu  especialidad  faeron  dibujos  arquitectónicos  an¬ 
tiguos;  50  de  estos  dibujos  fueron  grabados  por 
J.  Skelton  y  publicados  en  1826. 

O’Nbill  (Hugo).  Btog.  Político  irlandés,  n.  en 
1540  y  m.  en  Roma  en  1616.  Ya  en  su  primera  ju¬ 
ventud  intervino  en  las  contiendas  de  los  caudillos 
irlandeses.  En  1585  ocupó  un  puesto  en  el  Parla¬ 
mento  Perrot,  y  al  año  siguiente  acompañó  á  Perrot 
á  Ulster  en  su  campaña  contra  los  Antrim.  Tanto  el 
rey  como  la  reina  de  Inglaterra  le  agradecieron  su 
cooperación  en  favor  del  pais  y  le  confirmaron  el  ti¬ 
tulo  de  barón  (tari)  de  Tyrone.  En  1594,  habiendo 
su  hermano  abrazado  la  causa  de  los  rebeldes  O’Don- 
nell,  Maguire  y  Mao-Mahón,  la  reina  dió  orden  de 
detenerle,  pero  él  huyó  de  Dublin,  y  al  estallar  de 
nuevo  la  rebelión  al  año  siguiente,  se  sumó  á  los  re¬ 
beldes  y  se  apoderó  de  Portmore  y  derrotó  á  los  in¬ 
gleses  en  Clontibret.  En  1601,  al  llegar  á  Inglate¬ 
rra  las  fuerzas  españolas  al  mando  de  D’Aguilla, 
O’Nbill  reanudó  la  lucha  en  cooperación  con  aqué¬ 
llas,  y  aunque  al  principio  obtuvieron  algunas  ven¬ 
tajas,  su  causa  sufrió  un  gran  descalabro  con  la 
derrota  de  Kinsale.  En  1603  rindióse,  y  aunque  ob¬ 
tuvo  el  perdón  de  la  soberana  y  que  se  le  reconocie¬ 
ran  sus  títulos  y  posesiones,  sus  adversarios  políti¬ 
cos  no  dejaron  de  hacerle  oposición,  especialmente 
por  su  carácter  de  católico,  y  al  fin  hubo  de  aban¬ 
donar  Irlanda  (1607)  y  pasar  el  resto  de  sus  días  en 
Roma. 

Bibliogr.  Mltchel,  Life  of  Httgh  O'Neill  (Du- 
blín,  1846);  D*Alton,  History  of  Ireland  (Londres, 
1910). 

O’Nbill  (Jobqb).  Biog .  Literato  inglés  contempo¬ 
ráneo,  n.  en  Dungannon  en  1863.  Cursó  sus  esta¬ 
dios  superiores  de  letras  en  la  Universidad  de  Du- 
blfn,  después  de  haber  estudiado  en  Praga  y  París. 
Pertenece  á  la  Compañía  de  Jesús  y  es  profesor  de 
lengua  inglesa  del  Colegio  Universitario  de  Dublin 
y  vicepresidente  de  la  Sociedad  Literaria.  Es  autor 
de  Could  Bacon  hace  written  the  Playsf  (1907),  The 
Clouds  aronnd  Shakespeare  (1911),  Blessed  Mary  qf 
the  Angele  (1910),  Blaise  Pascal ,  Fice  Centnries  of 
Bnglish  Poetry  (1912),  The  Oolden  Legend ,  etc. 

O’Nbill  (Owbn  Rob).  Biog.  Político  irlandés, 
n.  en  1582  y  m.  cerca  de  Cavan  en  1649.  En  1603 
se  puso  á  las  órdenes  del  archiduque  Alberto,  to¬ 
mando  parte  en  las  guerras  de  Plandes;  en  1606  era 
capitán,  y  al  intervenir  Richelieu  en  la  guerra  de 
los  Treinta  Años,  O’Nbill  era  coronel  y  abrazó  la 
causa  de  España.  En  1640  defendió  á  Arras  contra 
los  franceses.  En  1642  pasó  á  Irlanda  á  defender  la 
causa  de  sus  compatriotas  perseguidos,  y  una  vez 
allí  se  puso  al  frente  de  los  rebeldes  en  Ulster,  ga¬ 
nando,  entre  otras,  la  célebre  batalla  de  Benburb. 
Cuando  mayores  eran  las  esperanzas  que  hacían 
concebir  su  valor  y  su  patriotismo,  cayó  de  repente 
enfermo  y  murió,  suponiendo  algunos  que  habla 
sido  envenenado. 

Bibliogr.  Taylor,  Ornen  Roe  O'Neill  (Dublin, 
1896);  D’  Alton.  History  of  Ireland  (Londres,  1910). 

O’Nbill  (Phbliií).  Biog.  Político  irlandés,  hijo 
de  Turlough,  n.  en  1604  y  m.  en  1653.  En  1641 
formó  parte  de  la  Cámara  de  los  Comunes  irlandesa 
y  el  mismo  año  entró  en  el  complot  del  conde  de 
Antrim,  que  consistía  en  provocar  en  Irlanda  un 
movimiento  en  favor  de  Carlos  I.  O’Nbill  se  apode¬ 
ró  del  castillo  de  Charlemont  y  fué  nombrado  jefe 
del  ejército  del  Norte, después  de  haber  lanzado  una 


proclama  al  pueblo.  En  Noviembre  del  propio  año 
dijo  poseer  un  manifiesto  del  rey  en  el  que  autoriza¬ 
ba  á  los  irlandeses  para  que  se  levantasen  contra  el 
Parlamento,  que  produjo  una  emooión  inmensa,  aun¬ 
que  después  se  supo  que  era  falso.  El  15  de  No¬ 
viembre  se  apoderó  de  Lurgan,  pero  días  después 
fué  derrotado  en  Lisburn.  En  Enero  da  1642  tomó 
parte  en  el  sitio  do  Drogheda,  y  después  de  una  se¬ 
rie  de  combates,  tuvo  que  refugiarse  en  Charlemont, 
falto  de  municiones  y  de  recursos,  por  lo  que  sus 
tropas  se  le  sublevaron.  Owen  Roe  O’Neill  acudió 
en  su  auxilio,  pero  le  quitó  el  mando,  lo  que  motivó 
un  enfriamiento  de  las  relaciones  entre  los  dos  pa¬ 
rientes.  Después  de  una  valerosa  defensa  de  Charle¬ 
mont,  ae  fugó,  errando  por  espacio  de  algún  tiempo 
hasta  que  cayó  en  manos  de  sus  enemigos  y  fué 
condenado  á  muerte  como  reo  de  traición. 

O’Nbill  (Türloüqh  Luiwbach).  Biog.  Político 
irlandés,  lord  de  Tyrone,  n.  hacia  el  año  1530  y 
m.  en  1595.  Partidario  de  su  primo  Shane  O’Neill, 
intentó,  no  obstante,  suplantarle  como  jefe  del  clan 
cuando  la  detención  de  aquél  en  Inglaterra,  pero  no 
consiguió  más  que  enemistarse  con  aquél,  si  bien 
después  se  reconciliaron  los  dos  primos.  Aliado  máa 
tarde  con  O’Donnell,  so  puso  en  contacto  con  otros 
clans  y  el  Gobierno  inglés,  inquieto,  trató  de  evi¬ 
tar  el  movimiento.  En  1572,  el  conde  de  Essex,  fin¬ 
giendo  una  expedición  contra  Escocia,  intentó  inva¬ 
dir  Irlanda,  pero  gracias  á  la  habilidad  de  O’Nbill 
fracasó  el  plan,  firmándose  tres  años  más  tarde  un 
tratado  de  paz.  En  1579  reanudó  las  hostilidades,  lo 
que  le  valió  un  nuevo  tratado  muy  ventajoso  (1580). 
En  1583,  alegando  que  no  se  le  habían  dado  las  sa¬ 
tisfacciones  prometidas,  invadió  el  Tyrconnel,  pero 
fué  rechazado  por  O’Donnell  en  Drumleen.  Como  el 
Gobierno  inglés  no  pudiera  reducirlo  por  la  fuerza, 
consiguió  indisponerle  con  el  conde  de  Tyrone,  da 
lo  que  siguieron  una  serie  de  batallas  entre  los  dos, 
debilitándose  los  dos  adversarios.  Vencido  Tur¬ 
lough,  el  Gobierno  inglés  le  tomó  bajo  su  protec¬ 
ción.  Hacia  el  año  1595  vió  su  castillo  de  Strabane 
arrasado  por  Tyrone,  y  O’Nbill  se  refugió  en  unas 
ruinas  inmediatas,  donde  murió. 

0*NBIULR  Y  ROSIÑOL*  (Juan).  Biog.  Pintor 
español  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  n.  en  Pal¬ 
ma  de  Mallorca.  Fué  discípulo  de  Salvador  Torres  y 
Cari  os  Haes,  académico  correspondiente  de  la  Real  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando,  de  número  y  secreta¬ 
rio  de  la  Provincial  de  Palma  de  Mallorca, vocal  de  la 
comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de 
aquella  provincia,  oto.  Entre  sus  cuadros  principales 
citaremos;  La  costa  (Mallorca-Pollensa),  V arenas 
Fo  n  tañe  lias  T  Conferencia  para  un  ataque,  Conferencia 
para  una  defensa.  La  gola  (Pollensa),  Form  entera 
(Mallorca),  Alcudia,  Pollensa,  Valle  y  montes  de  Po¬ 
llensa,  Llanura  de  Binisalem ,  dos  Vietas  de  la  cam¬ 
piña  de  Mallorca,  varios  paisajes,  etc.  Publicó  un 
Tratado  de  paisaje  (1862),  Relaciones  que  deben  exis¬ 
tir  sntre  las  Academias  ds  Bellas  Artes  y  las  escuelas 
especiales ,  y  varias  conferencias  sobre  asuntos  ins¬ 
tructivos.  Fué  premiado  con  medalla  de  plata  en  la 
Exposición  Provincial  do  Balearos  do  1861,  y  con 
mención  honorífica  on  la  Exposición  Nacional  do 
1895. 

ONEIRAFANTA.  f.  Zool.  V.  Onbtuopaitta. 

ONSIR10MO.  m.  Pat.  Alucinación  semejante  á 
un  sueño. 

ONEIRO.  Forma  incorrecta  del  prefijo  nafra, 
del  gr.  o  uniros,  sueño,  pero  que  ha  tomado  ya  carta 
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de  naturaleza  en  la  formación  de  machas  palabras 
eientífieas.  El  prefijo  ha  de  ser  oniro  y  no  oneiro , 
porque  el  diptongo  griego  ei,  al  pasar  al  castellano, 
se  convierte  en  i. 

ONEIRODEfl.  m.  Ictiol.  (Oneirodee.)  Género 
de  peces  acantópteros  de  la  familia  de  los  pedicula- 
dos  (Pediculoti),  próximo  al  género  Melanocetns, 
del  cual  se  distingue  por  tener  un  segundo  radio 
dorsal  aislado.  V.  Mblanocsto. 

ONEIROFANTA.  m.  Zool.  (Oneirophanta 
Théel.)  Género  de  holoturias  actinopÓdidas,  aspiro- 1 
quidótidas,  de  la  familia  de  las  elasipódidas  ( Blas  i - 
poda  Théel.) 

ONBISAH.  Geog.  V.  Onsidsa. 

ONBITES.  Mit.  Hijo  de  Hércules  y  de  De- 
yanira. 

ONEKAMA.  Geog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Michigán,  condado  de  Manistee;  324  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

ONEKOTA N.  Gtog.  Isla  del  Japón,  pertenecien¬ 
te  al  grupo  de  las  Kuriles,  sit.  entre  las  de  Makanru- 
shir  al  N.  y  Jarinkotan  al  S.,  de  las  que  está  res¬ 
pectivamente  separada  por  los  estrechos  Quinto  y 
Sexto.  Ocupa  una  super.  de  521  kms.1,  es  de  origen 
volcánico,  y  tiene  tres  volcanes  que  humean,  entre 
los  cuales  el  de  Toorussyr  ó  Blackislon  llega  á 
1,340  m.  de  a.  Apenas  está  habitada. 

ONBL  (Rogelio).  Biog.  Prelado  inglés  del  si¬ 
glo  zv,  originario  de  Irlanda  y  perteneciente  á  la 
ilustre  familia  de  los  príncipes  de  Onel.  Se  educó  en 
Londres  en  un  convento  de  trinitarios,  y  luego  entró 
en  dicha  orden,  doctorándose  más  tarde  en  teología. 
Vivía  recluido  en  su  convento,  dedicado  al  estadio 
y  al  ejercicio  de  la  caridad,  cuando  Enrique  IV,  has¬ 
ta  quien  había  llegado  la  fama  de  su  virtud  y  sabi¬ 
duría,  le  nombró  profesor  suyo,  cargo  que  aceptó, 
no  sin  resistencia.  Poco  después  el  mismo  rey  le 
nombró  obispo  de  Londres,  pero  como  los  deberes 
de  su  episcopado  le  robaran  horas  para  sus  ocupa¬ 
ciones  habituales,  rogó  al  rey  que  le  dispensara  de 
ellas,  á  lo  que  el  monarca  accedió  en  parte,  pues  si 
bien  consintió  en  que  se  alejase  del  bullicio  de  la  cor¬ 
te,  que  era  el  deseo  del  santo  prelado,  le  hizo  nom¬ 
brar,  en  cambio,  para  el  arzobispado  eboracense. 
Murió  con  fama  de  santo. 

ONELE7  (Ricardo).  Biog.  Eoonomlsta  inglés, 
n.  en  1723  y  m.  en  1787.  Después  de  haber  recibi¬ 
do  órdenes  sagradas,  dedicó  sus  esfuerzos  á  los  pro¬ 
blemas  que  suscita  la  economía  política,  siendo  nom¬ 
brado  rector  de  Speldhnrst  (Kent).  Escribió  un  Ao- 
count  of  the  care  talen  in  mo$t  civilised  natiotu  for 
the  relie/  o/  the  poor  (Londres,  1758),  en  cuyo  libro 
se  ocupa  de  la  consideración  que  merecían  las  clases 
desheredadas  á  la  teocracia  judia,  la  primitiva  igle¬ 
sia  cristiana,  los  egipcios,  los  griegos  y  los  roma¬ 
nos,  terminando  con  un  breve  estudio  de  las  leyes 
dictadas  á  su  favor  por  Inglaterra. 

ONELL.  Geog.  C.  de  Inglaterra,  condado  de 
Lancaster,  cerca  del  canal  de  Leeds  á  Liverpool; 
4,500  h.  Yacimientos  de  hulla. 

ONENO  (San).  Eagiog .  Confesor,  según  se  cree, 
de  la  orden  benedictina  y  monje  de  Saint  Main.  Su 
memoria  se  celebra  el  9  de  Septiembre.  ( Acta  SS., 
Septiembre,  111,  págs.  453-454.) 

ONEONTA.  Geog.  Pobl.  de  losEstados  Unidos, 
•n  el  de  Nueva  York,  condado  de  Otsego,  sit.  á  98 
kilómetros  NE.  de  Biughamton,  en  las  márg.  del 
río  Susquehanna;  9,091  h.  según  el  oenso  de  1910. 
Est.  de  empalme  de  f.  c.  En  ella  se  encuentran  la 
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Escuela  Normal  del  Estado,  una  biblioteca  pública, 
hospital  Aurelia  Fox,  etc.  Comercio  importante;  in¬ 
dustria  de  reparación  de  material  ferroviario  de  la 
Compañía  Delaware  and  Hudson  Railroad;  de  fun¬ 
dición;  sederías,  guantes  y  cigarros.  Fundada  hacia 
1800,  Onkoicta  quedó  incorporada  como  población 
en  1848. 

Onbonta.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
si  de  Alabama,  condado  de  Blount;  609  h.  según  el 
censo  de  1910. 

ON ERARIO»  RIA.  (Etim.  —  Del  lat.  •*#**- 
riue,  deriv.  de  onus,  carga.)  adj.  Aplícase  á  las  na¬ 
ves  y  bastimentos  de  carga  de  que  osaban  les  anti¬ 
guos.)  |  Der.  Dícese  de  la  persona  que  tiene  el 
cuidado  y  cargo  de  una  cosa,  de  que  otra  goza  el 
honor. 

ONEROSAMENTE,  adv.  m.  De  una  manera 

onerosa. 

ONEROSO»  SA.  F.  Oiértix. —  It.  y  P.  éiersts. 
—  In.  Oitroit,  hstry.  —  A.  tachvtriick,  Listif.  —  C. 
Olerás.  —  E.  liltpesi.  (Etim.  —  Del  lat.  oneroeus, 
deriv.  de  onue,  carga.)  adj.  Pesado,  molesto  ó  gra¬ 
voso.  ||  Der.  Que  contiene  ó  incluye  un  gravamen. 

Oneroso.  Der.  Califícase  de  oneroso  el  acto  jurí¬ 
dico  productor  de  prestaciones  reciprocas  entre  las 
partes;  llamándose  gratuito  si  no  produce  prestación 
para  alguna  de  las  partes  (V.  Aero,  Contrato  y 
Obligación).  La  terminología  no  es  muy  exacta, 
pues  aun  en  los  contratos  llamados  gratuitos  como 
la  donación ,  se  produce  desde  luego  una  prestación 
para  una  de  las  partes,  no  pudiendo  existir  acto  ju¬ 
rídico  alguno  que  sea  gratuito  para  todos  los  que  en 
él  intervengan. 

ONBSANDRO.  Biog.  Filósofo  griego  del  si¬ 
glo  i  de  la  era  cristiana,  autor  de  un  libro  sobre  los 
deberes  del  caudillo,  en  el  cual  se  trata  este  asunto 
sin  ningún  conocimiento  práctico  y  sólo  desde  el 
punto  de  vista  ético  y  con  tópicos  filosóficos.  Editá¬ 
ronlo  Korais  (París,  1822)  y  Kfichly  (Leipzig,  1860). 

ONEEIA.f.  Bntom.  ( Onesia  Rob.)  Género  de  díp¬ 
teros  braqufeeros  de  la  familia  de  los  múscidos,  tribu 
de  los  sarcofaginos.  Estilo  ordinariamente  de  dos  á 
tres  artejos,  lampiño  en  el  ápice;  abdomen  alargado, 
provisto  de  sedas;  patas  de  longitud  media;  vena  ex- 
ternomedia  de  las  alas  arqueada  después  del  codo; 
primera  celdilla  posterior  entreabierta  ó  cerrada;  cu¬ 
cha  ritas  bien  desarrolladas. 

ONBSÍORITO.  Biog.  Filósofo  griego  de  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  iv,  fué  discípulo  de  Diógenes 
de  Sínope  y  sin  duda  el  más  importante,  después 
del  tebano  Crates.  Refiere  Diógenes  Laercio  que 
atraído  por  la  fama  del  gran  Diógenes,  envió  á  su 
hijo  menor,  Andróstenes,  con  el  fin  de  que  en  su 
cátedra  de  Atenas  aprendiera  las  doctrinas  del  nuevo 
filósofo.  Siguió  al  primero  su  segundo  hijo,  Filisco, 
quienes  lograron  al  fin  atraer  á  su  padre  para  que 
escuchara  la  nueva  filosofía.  Compañero  de  Alejan¬ 
dro  en  sus  expediciones,  siguióle  como  filósofo  y 
consejero,  siendo  por  él  favorecido  con  honrosas  le¬ 
gaciones.  Por  encargo  de  este  monarca  sostuvo  rela¬ 
ciones  con  los  filósofos  indios  que  los  griegos  llama¬ 
ron  gimnosoflstas.  Es  el  autor  de  una  historia  no¬ 
velesca  sobre  este  rey,  acertadamente  comparada  por 
el  historiador  Laercio  con  la  Ciropedia,  de  Jeno¬ 
fonte. 

Bibilogr.  Geier,  Aleeoandri  kistoriamm  Seeip - 
toree  (t.  III);  C.  Mdíler,  Fragmenta  scriptamm  de 
rebne  A  lexandri  Magni;  Sainte-Croix,  Examen  cri~ 
fique  des  historiáis  d' Alejandre. 
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6NB8ÍFORO  (San).  Hagiog .  Cristiano  á  quien 
san  Pablo  (2  T  l16-11)  alaba  da  qna  habiendo  ido  á 
Roma  le  buscó  solícitamente  y  de  que  en  Rfeso  le 
ayudó  mucho,  por  lo  cual  es  verosímil  que  fuese  de 
cata  ciudad.  Como  que  san  Pablo  pide  misericordia 
por  la  casa  de  Onesíforo  (2  T  lle)  y  le  envía  un 
saludo  (41B),  opinan  algunos  que  cuando  el  apóstol 
escribía  aquella  carta,  OnbsIfoeo  ya  había  pasado  á 
mejor  vida.  Hay  diversidad  de  opiniones  acerca  del 
tiempo,  modo  y  lugar  de  su  muerte;  su  fiesta  es  el 
6  de  Septiembre.  ( Acta  SS.,  Septiembre,  t.  II,  pá¬ 
ginas  662-666;  Lowicon  BidUcnm ,  ed.  M.  Hagan, 
S.  I.,  III,  col.  441,  París,  1911.) 

ONÉSIMA  (Santa).  Hagiog.  El  27  de  Febrero 
varios  martirologios  hacen  conmemoración  de  esta 
santa  virgen,  sin  que  sepamos  él  lugar  y  tiempo  y  el 
género  de  vida  que  vivió.  ( Acta  88.,  Febr.,  III, 

p.  681.) 

ONJÉH9IMO  (San).  Hagiog.  Era  On Asneo  esclavo 
de  Filemón,  cristiano  distinguido  de  Colosas.  Esca¬ 
pado  de  casa  de  su  amo,  á  lo  que  parece,  después  de 
haberle  robado,  se  refugió  en  Roma,  donde  halló  á 
san  Pablo,  quien  le  acogió  benignamente  y  le  con¬ 
virtió  al  cristianismo.  La  suerte  del  nuevo  cristiano 
no  podía  ser  indiferente  al  apóstol,  que  le  habla  en¬ 
gendrado  para  Cristo  entre  cadenas.  En  efecto,  san 
Pablo  escribió  en  su  favor  una  bellísima  carta  á  su 
amo  Filemón,  en  que  con  acento  conmovedor  pide  el 
perdón  y  aun  la  libertad  para  aquel  miserable,  es¬ 
clavo  y  fugitivo,  á  quien  aguardaba  la  muerte  ó,  á 
lo  menos,  la  F  marcada  en  su  frente,  con  fuego.  Fué 
para  san  Pabló  el  colmo  de  la  osadía  ó  de  la  delica¬ 
deza  hacer  á  OnAsimo  portador  de  la  carta  i  File¬ 
món.  Tradiciones  posteriores,  admitidas  en  el  mar¬ 
tirologio  romano  el  16  de  Febrero,  suponen  que 
Onésiiío  fué  obispo  de  Efeso  después  de  Timoteo; 
más  tarde,  conducido  encadenado  á  Roma,  murió 
allí  apedreado  por  la  fe  de  Cristo.  Su  cuerpo,  sepul¬ 
tado  primero  en  Roma,  fué  luego  trasladado  A  Efeso. 

Bibliogr.  Además  de  los  Diccionarios  bíblicos  y 
de  las  Introducciones  á  la  Epístola  de  san  Pablo  á 
Filemón,  pueden  verse  los  Bolandistas. 

Onúsiiío  (San).  Hagiog.  En  Pozzuoli  (Campan la) 
el  81  de  Julio  se  conmemora  el  martirio  de  san  OnA- 
anco  y  de  sus  compañeros,  los  cuales  murieron  por 
Cristo  en  la  persecución  de  Decio.  (Acia  88,,  Ju¬ 
lio,  t.  VII,  págs.  175  y  176.) 

Oifásmo  (San).  Hagiog.  Según  el  Monaoum  Bo- 
tilianum,  fué  oriundo  de  Cesares  de  Palestina,  hijo 
de  padres  piadosos,  educado  en  la  ley  del  Señor,  hl- 
sosó  monje  en  un  monasterio  de  Éfeso.  Durante  la 
persecución  de  Diocleciano  refugióse  como  peregrino 
en  la  casa  de  sus  padres,  de  donde,  habiendo  dejado 
un  escrito,  salió  para  Magnesia,  y  allí  murió  des¬ 
pués  de  haber  obrado  muchos  milagros.  Llámasele 
por  sobrenombre  el  Taumaturgo.  Su  memoria  se  ce¬ 
lebra  el  14  de  Julio.  ( Acta  SS.,  Jul.,  III,  p.  648.) 

OnAsiuo  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Soissons,  de 
fines  del  siglo  rv9  el  cual,  admirable  por  su  oelo 
pastoral,  brilló  por  su  paciencia  y  por  la  austereza 
de  vida.  Se  conmemoran  sus  virtudes  el  13  de  Mayo. 
(Acta  88.,  Mayo,  t.  III,  págs.  204-206.) 

On¿81mo  (San).  Hagiog .  Los  méneos  griegos,  el 
6  de  Julio,  celebran  su  memoria  y  triunfo  junto  con 
el  de  sus  compañeros  mártires.  ( Acta  88.,  Julio, 
t.  II,  pág.  280.) 

OnAsivo  (San).  Hagiog.  El  6  de  Julio  los  marti¬ 
rologios  griegos  hacen  memoria  de  este  mártir  y  de 
sus  compañeros.  (Acta  SS.,  Julio,  t.  II,  pág.  280.) 


Onésiico  (San).  Hagiog .  Mártir  del  cual  hacen 
mención  los  méneos  griegos  el  6  de  Julio.  ( Acta  88., 
Julio,  t.  II,  pág.  280.) 

ONEflIMOIDBS.  m.  Zool.  (Onorímoidto  Stebb.) 
Género  de  crustáceos  malacostráoeos  del  orden  de  los 
anfípodos  y  familia  de  los  lisianásidos.  La  única  es¬ 
pecie,  O.  carinatuo  Stebb,  se  ha  encontrado  en  el  mar 
de  ooral  (NE.  de  Australia),  á  2,560  m.  de  profun¬ 
didad. 

ONRSIOS.  m.  pl.  Btnogr.  Pueblo  antiguo  de  la 
Galia,  que  habitaba  en  el  territorio  ocupado  hoy  por 
el  lugar  é  inmediaciones  de  Ozón,  en  el  departamen¬ 
to  de  los  Altos  Pirineos. 

ONR0IPO.  Mit.  Hijo  de  Hércules  y  de  una 
tespiada. 

ONEiSB*  Goog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  de  las 
Landas,  dist.  de  Mont-de-Marsan,  cent,  de  Aiju- 
sanz,  en  una  colina  de  41  m*  de  a.,  dominando 
el  riach.  Onesse,  tributario  del  estanque  de  Saint- 
Julien;  820  h.  (1,825  oon  el  mun. ,  el  cual  compren¬ 
de  Laharie). 

ONEfiTI  (Cristóbal).  Biog.  Médico  italiano, 
n.,  según  unos,  en  Florencia,  pero  más  probablemen¬ 
te  en  Bolonia,  donde  m.  en  1392.  Fué  profesor  de 
la  Universidad  de  esta  última  ciudad  á  partir  de  1874, 
y  en  1386  pasé  á  la  de  Bolonia.  Dedicóse  particu¬ 
larmente  al  estudio  de  la  materia  médica,  y  en  sus 
obras,  ó  por  lo  menos  en  la  que  nos  queda  de  él, 
habla  no  sólo  de  los  medicamentos  en  uso  en  su  épo¬ 
ca,  sino  también  de  los  que  habían  caído  en  desuso. 
Se  le  atribuyen  diferentes  tratados,  pero  lo  único 
que  ha  llegado  hasta  nosotros,  es  uno  de  terapéutica 
titulado  Bxpotitio  supor  antidotarlo  Jok.  Mesuo ,  ad¬ 
dito  tractatn  do  agua  hordoi  ot  ourdo  faeiondi  ptisanam 
tocundum  communon  modum  praeticanHum  (Ferrara, 
1488). 

ONR8TO  DE  BOLOGNA.  Biog.  Poeta  lírico 
italiano  de  fines  del  siglo  xni  y  principios  del  xrv. 
Se  sabe  únicamente  de  él  que  había  nacido  en  Bolo¬ 
nia  y  que  aún  vivía  en  1301.  Pertenece  á  la  escuela 
metafísica  de  Guido  Guinicelli,  y  sus  versos  se  dis¬ 
tinguen  por  su  obscuridad,  hasta  el  punto  de  que 
algunas  veces  resultan  completamente  ininteligibles. 
Se  conservan  de  él  dos  baladas  y  11  sonetos. 

ONETA.  Goog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Vilayón,  parr.  de  Santa  María  de  O  neta. 

Oneta  (Santa  Masía  de).  Goog.  V.  Santa  Ma¬ 
sía  de  Onbta. 

ONBT-LB-CHÁTRAU.  Goog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  dep.  de  Aveyron,  dist.  y  cant.  de  Rodez,  en 
una  meseta  de  600  m.  de  a.;  145  h.  (1,030  con 
el  mun.).  Minas  de  hierro.  AI  E.  de  la  meseta,  do¬ 
minando  el  Aveyron,  existen  las  minas  de  alumbre 
de  Saint-Maime  y  las  de  cobre  de  la  Roquette.  Cas¬ 
tillo  de  los  siglos  xii  y  zv.  En  Saint-Maime  se  ha¬ 
llan  las  ruinás  del  castillo  de  Gages,  antigua  resi¬ 
dencia  de  los  condes  de  Rodez. 

ONETOR.  Mit.  Sacerdote  de  Júpiter  en  Troya. 

ONEUE.  Goog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  depar¬ 
tamento  del  Soma,  dist.  de  Abbeville,  cant.  de 
Nouvion;  500  h. 

ONFACIA.  f.  Entom.  (Ompham  Guen.)  Género 
de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  geométridos  y 
tribu  de  los  hemiteínos.  Sus  14  especies  conocidas 
habitan  la  América  meridional. 

ONFACINO.  (Etim,  —  Del  lat.  omphacinnt,  y 
éste  del  gr.  omphihinoo,  de  agraz.)  adj.  Dícese  del 
aceite  que  se  extrae  de  aceitunas  sin  madurar  y  se 
emplea  en  medicina. 


mo  ONFACIO . 

OMPACtO,(títiui.  — ~  Del  lat.  omphücü*>Ti  t  á  gr. 
itMjrÚaáiüA^  bC ¿nmo  ó  jugo  de!  agrua  ó  da  U  acai-* 
turto  Vétii*. 

OWFAOITA»  í.  Mhitrtt, anhidro  d« 
B«lftiof  in*gn«#íc  'y  Atorro,  perte&ecteutd  *1  género 
pkoféod,  y  cada*  ttl  considerada,  habiendo,  no  o  bu* 
Unto,  ol¿_yü4$;diferéüdfe»  entro  Jo*  *utor*r  rssptfota 
del  modo  dfíogcupi?  mi*  mmzmlr  paco  rYecueuie  eo 
)o&  l^r^dus:i ^  «oí  katió.  *te  Continuo  ««ociado 

«ow  olpo*  partsn»iien?pii  ai  mtonrio  grupo.  U&oés  auto¬ 
ra#  tiéué¿  4  í¿  «mfit^íU  por  v $u \ edad  bien  dele»  mi** 
onda  do  la  kedéflkergjí»  ¿y  eñ  ui  «anúde  to  agrupan 
eoü  U  á«o!ÍoíeVri%;  te  griúieriU;  {«  skntofmii,  te  #»-: 
be  fci tito,  )*  tea  varió  U,  la  fc.oíiiúgiu,  te  éíaígmtttto, 
ja  lotolíta,  to  po  viejo»  y  la  «steroitoy  no  tojos  d»í* 
jetóoGÍ^;  ^uo  aa  un  piroicoii,  sotr»  cuyo*  compo¬ 
ne  o  tosí  seún  ei  msngaurim  y  elzíon*  y  poco  diat^c- 
w  da  U  múma  ccmpUcAátoiio*  s*ririúj»;  *0  cambio 
paro  otro*  BúloVo*  *i  cnioérai  oi«jeto  del  presente 
«rUcuío  unA  dtefagv  otro  ptfdfcéfco  b&étaoie  íarru- 
ginoBO,  por  coiíteber  lú 4  14  por  tOÓ  da  hierro, 
adeín áa  da  5  por  lÜÚd*  «ééqíAnjudu  de  Alumimo,  y 
no  4  randa  da  eterafroto*  seeidsnulii#,  sino  unido»  al 
primitivo  ailimo  ofigja&rin  át  euácto*  pirQxetkOu 
¿ü\ idééMiM»  oí  preceo>,  ds  cuyo  grupo  o 

:  ro  forma  porte  i*  oofi&ite*  00  a»r  por  *¿¿ó  de  lud  ió-  : 
divitluae  oiá»  import*atóíi  CÍei  mamo;  fctoü  *x  cierto 
quo  5*»  trote  d#  ua»  •abstenai*  poco  frecuente  m  toe 
torrea#* ,  doft de  é **t  auras*  #«  »ií*tod*  ,  si o»>  s#o- 

c toda  ó  unida  4  otros  de  su#  *iaag¿ó«rés  y  .*04  4  mí; 
norato»  d-toeniOíiv  da  Uf  modo,  que  *ub  cometer*#- 
indi  viduales  no  *  p*r«e*üdifittora  ¿bte*.  C  o  a  al  grana' 
to  y  la  disten#  formau  *xm  foca  sby*  prééeucto.  b# 
aido  indicada  eü  Ba viera  y  »n  Garintto,  pf**ehtebd*> 
entonces  lo#  caracdéia^  pfcCüliarss  dá  tos  ptootoo oe 
aJ  u  mi  n  oto»,  y  «ato  »*  ñauas  tito  kaberiton^ídetiátr  el 
min  era  I  que  uoe  osupe  como  variettod  de  te  dtekgé; 
pero  faiteado  loe  datos  peffjr*Qie*  mí  »háHsí&  é  igau- 
rando  nu  verdadera  coíó.posici^n  i|UÍtaic*7  toa  fptoma» 
rníODCí  hay  para  inoluirto  en  esto  aub^ocro  quo 
par»  «ópaiderarlo  variedad  de  to  bedenWrgíi» :  Sv  U 
outociU  cuerpo  touimnr ,  que  m  presente  »u 
y  por  exeepciÓD  forai»  cttotubléü  ratoriblée  al  4tots- 
uik  moqocilüiijó*,  »u  coiot,  verde  d«?  díVíruú^  tono*, 
depepde  áí  la#  santidades  d«  k torro 
ai  parecer  muy  variable^,  4  pesár  *:to  jo  cuál  »e 
presan t*  en  h  fórmula  g#Ti«raÍ  de  í ó#  pirarnos 
(Ca  t  Sí  O*  ;  toe  Urniouíi  dsigada»  aon  tfan&- 

lúcida»»  rUn tu  cortis  la  m#a«  del  «jinerei  po- 

a«en  briií^ws Uloídeo  rútiy  intonáóf  id  peao  *Bpac$ÍÍRo 
«porto»  Haga  é.  5ri,.;y-;todpyata  4.  AJTúsg^-  isp:tnú j 
vi#o  dei  soplete  se  fttoto.  ís  onfacitoi  ^onviriiéndó*» 
Un  Mil  eamolte  dolada  de  color  negro  ¿  ípenoC 
icteaioy  dé  ctuí toad cto ; mngp^icaa;  por  vía  húmeda.; 
ií o  í ».  au c c  a  ios  mía  ciiCrgi cor  f oidoa  ra in eral e#  fm- 
pl«ñdos.co»¿¿kjr»ios  y  »n  ^«liento.; '  .:•  ! !.;  \  / 

C^prója  la  wttofúta  parto  eBemiIát.  (U  vane#  rocas 
btotoae,  Vs>-«nbid;  Bíúsl.  etc, »  y  toa  í pea#  oü  que  pre¬ 
domina  sai* 'pirí*^?ío  ^a  .itomadaa  p:a/atfji'<ir 
su  kaUo  nn  titodtobasaa  de  3í¿ 
rra  de  Círédos,  «u  to»  de  Sisrr»  Moc#tta  7  Aaturía#; 
baaftltos  de  Ciudad  ££*«);  Breñosa  la  cita  en  toa  mi¬ 
cro!  toritos  y  por firt  taa  dé  Sao  1  Vdt-fortoo  í  Segavto). 

.  ONPVovre.  *Vií.  Sobre-rombí  »  de  Buco. 

O  M  PACÍ  TICA»  f  ¿  Pitróy  <  V .  Oír#  mClTiTa^ 

OMFAOfYIYA»  t,P*irw*  Vurtodad  da  ia#  eelo- 
g-tta8  con  piroxQüc,  L#  edvgita  #»  una  roca  de  gra¬ 
nos  grueso# y  praitoctonda  siempre  una  hermo#*  co-- 
lomntón,  ía  que  fie  cOnipooe  dfi  pívoxeno  verde 
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(cmtocito)  y  de  granate  rojo;  por  T«4»iCoidn  del  grs- 
uate  de  toís.  eelogifc&fj  va  pasa  ¿  je#  piwrm*  enfodtto 
^oo  y í  tos  onfecíútó;  toa  primera#  presea  tea  uu# 
eeintetuya  lt«rjtee¿  y  en  Ue  t^gOfi^íás  es  gY4pij^íb> 

QHFACQ&&8'  f  ^0jwpAe¿tJ4íjf  Waif^J. 

Genero  dé  lepídóplern»  do  to  toiuí»to  dé  iap  génwó- 
trido#  y  tribe  dé  lo#  bsmítoí née/í5é  cuooUtí  en  oí 
10  fisp8ci¿s:  toe  nueve  habito#  *4  «I  Añi*;a  y  ia 
Wíllc,  *¡q  to  Indi». 

ONFA-COMRtX.  vbUiMi,  ÍM  gr.  ^Uéc^us . 
¿i+ú*  »$MVs  y  iiídíif  uítoi.)  Beluto.  me- 

dioisal  qué  «e  JíhHo,  #.uügaaméuts  «lejeodo  f^rni^utoje 
al  éoí  ¿1  dél  sgrát  íné^adó'^órí  «usl.  j  [Am**- ' 
AAttgaapjitoto^  «fa  úb  lisov*  <i«  a^úAcdienie,  tni ¿1, 
én»b&r  y  4tro»  i«grédtoitte^f  cqu  #é  ♦mborríteíto'* 
baja  íoa  ÍHj»groá>iv  to»  tot¿to¿deen  :  '  . 

Óff4FAÍ-4-  Mit,  íicius  da  ÍJdto,  bíto  J4ntono 
y  mujer  de  Tifiüiei,  limad  deepdúa  de  j»  müem  de 
<M  meiíde,  y  cooipru  cumo  Seutovo  >  Htofcuito»,  y 
esU^  cqu  en  ae^tovUud,  debí#  purí^«rBudé  to  . 

té  ile.llitoe.  pus#  «t  pyácuío  de  psíjto»  Je  Uúbtoqicm-  :  * 
deandü  4  eetar  du tanto  un  éí*n\4ft  tacto vutud;»  rto  '  ^T 
le\  *ti«to  ñú$ Av¿*  qos  :J¿jf  eipanin  c&  **&-ü*f¿p* 

<«1  vd  ébt»;9ga4é  ’  illrdutos  4  íes  -r:  “  - 

ytoü^ddó  (té  tjiUjér  y  énb  etfiiwdo  eé  Mtoiv 

mtotíká¿;q;uv.  0?{'éAC*  ee  revistió  con  i*  piel  da 
y  d4:  ^úptday  ju¿el>a  con  la  maza  dpi  héroe.  H&r- 
w  fitWíplif  y  seto#  eruoroe  be»  dado 
a.SHSttu  &  ¡muchas  obrus  de  lu  ^m>gU*d»d, -como  tansr 
biéiV  de-  lóá  néúipOü  Uiúuerudá.  El  ó/iejtt?»U^U  Ito- 
oíttrme  *s¿U  tobato  es  dv  origeo  ^úu^o,  y 

que  ?j  héroe  »Fem»nfi4o4^qué  ea  toat*  n<?  #e  IJérvHi' 

lóáY  éiüü  Ssndsti  4 

heraiafíudito.  A  Onfal*  se  to  caQaUsra  como  «int  de 
íe.«  dtoíiaé  dé  í#  vola ptuoáVtod  y  de  1  h  gcycr¿eiÓVi,  y 
«tívc^ltp  ae  éitstoÜóf  pqr  el  A-^i»  ÍÍ'ékó:rv  ^ó^^^rítor  .. 
ros  griego#  dscaa  que  Héroe tou  continuó  #>¿  #1  A»to. 

■J  durante  eti  «actovniid  SU*  trabajos  ó  *ntpré.toéy  : 


Únfsla  7  Héreuto#,  ¡p«r  G.  Oaurtelt 


éntre  ellos  Ib  captura  d^  lofi  Cécropií^  cñrra  ds  F^ao, 
U  muerte  dé!  b&ndidó  Lí.did  Sitou,  to  déatnir-oiOri  da 
Is  aBrptonte  de|  río  ^igafto.  stó  .  aftsdtoqdo  que  Ov- 
>á,ttoi>í  ni bsorv#/  unto  valor  sn  Hélcutotv  déVoivto 


mrAkSÚMA- 

ó  éste  la  K  Wjká  •  B!  «rte  ha  pecpeiuédo  te  jeyénd* 
i#  Úsuxtj  H¿vcal¿«.  ga  al  Museo  »U  epates  fe«v 
el  grupo  Farnebio  que  répoMeota  l  Óufu.a  son  la 
pial  dai  león  t  lí  imu*  sa  te  ríreatr*,  £  4  Hércules 


0«**U.  IPr*$Tfréi>ttf  <te  a*  motkfcv  romano  doren* 
bl«r»  en  Uriit  propUd»ó  tl«  fvioeiiM  Poro*# 


TeRtutecon  tópica  4*  mujer  y  con  el  bmo  en  te 
toante  En  ét  Museo  Arqueológica  Nací  ono  i  ti*  .Ma¬ 
drid  hay  un  wo  en  que  ro  rrpmaiiU  te  lucha  d* 
Béfenle*  cotí  lito*,  con  otra*  ¿igurs&,  y  en  el  rever 
•papa re»r«  Üéróite*  rmiintiújk'  en  un  lecho,  «obré  él 
cusí  hay  te  clava  y  el  carcaj,  c  íWvta,  4  quieri  Si 
ofrece  <te  beber,  recibiendo  loa  das  te  visita  dé  flaco 
(píoníaos). 

ONPALAGRU,  f.  .&»***«.  f OnpfaUfirit i 
fíémps.)  Género  de  jepid áptero»  de  te  fa imite  <U  ion 
Kóctuidoe  y  tril'O  de  to¿  aganstínos.  So  hit  formado 
pora  opa  éapeeife,  0,  k*tntchraá  Hampo.,  bnlteda  e.a 
k  Guinea  fruncesa. 

Ü^FALANORIA.  r.  fiot.  ©  g^nern  OwpAa- 
tendría  P.  Br  «s  sinónima  dti  OmphaUa  júM  />*- 
cAo/o  Adaos.,  ftoufit}ici&  Bémíép  Thóuajs., 

HeÓecocca  Beuri.  d»  la  fa?nilte  da  la*  «uforHíjiceiá; 
V.  OltFlttA. 

ONFALAfiíA.  f.  BM .  JE!  género  Qmphüária 
Gír,  (1844)  (no  Arh  ,  1803,  ni  Frisa,  1821)  es  sitte- 
n i mo  del  Thyrea  Ma4é.  I?|  Úmphnlm  ut  ÉudMitvpom* 
Taek.  m  sinónimo  itel  PtyfíikrH-tn  uno*  y  oirpt 
«.sf.oiiq  nenes. 

é»FAlX  K  g*tom.  (pHtpMlpfaíjQtfitsm  d*.' 
himonópt#*rnf  carreapond  tente  A  te  f» afilia  de  b? 
eolctdidoa  v  tribu  da  Jos  «ntenódirioe.  Cttfaefercév 
éiiitéóaa  de  menos  de  12  arijos,  no  ckelformea  *1 
Júntente  oo  dentado  fco  e{  maettp^  escudóte  sin  sarco 
n&sdfo;  abdomen  fuertemente  acuminado;  oír*  otea- 
pro  viataá  da  varia*  aerioe  de  pelo*,  ein  eeldiíl»  m*r~ 
gíoal,  con  te  venilla  postmerginal  no  quebrad*  por 
detrás  dé  la  ft^?gtuétióa,. 

«NFÁtaSA. ,f.-  <90/.  {ÜMmíto  L.)  G*n«r*  <t» 
plantas  anr'erhiícaoa,  platiloKeaj,  erolondufe»*,  b¡~ 
po manea* f  hfpomáóinas,  oo»  aépttlo»  da  k*  florea 
•na scu (mas  cuatro  é  cinco,  anchoa,  aM*  robre*  dos  6 
tre^,  Sen  arbustos  vobvblft»  ó  trepadores,  rara  vez 
éróulaa,  6im  hu'a^ ‘^(laroidaa,  con  pecíolo  *ts  el  ápice 
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proVtáto  de  dos  gtfin  ¿Tutea,  tefloreacenei*  panoje  Uf- 
mina?,  «o  te*  axilas  d*  te*  hréetüee  foliácoa*  con 
eme*  áljgo  apretadas,  twáe  raíre  ve x  floja*,  con  te  fior 
central  famehíni».  Comprende  i  O  espectee,  de  tes  one 
nueve  *oa  amencanee:  con  j^Undutes  en  al  has  de 
la  j  hotjes  O.  ¿tUndr*  de  le*  Antiüáe,  Brásit  y  Pérb; 
0,  tria  rute  a  de  Jemaíca,  colviyad*  en  «elufae  y  oou 
aemUiae  comestibles  v  m«dicíimeoto«a§:  el  látex  con» 
ti  en?  rancho .  Coo  gUaduiee  en  envés  de  ias  bojae 
O ,  Mftandhióta,  dé  te  coaU  d«  Medagescer.  ;  ; 

;9NFáliSCta«rU»  f.  CfrVAbtetuóa  dól  ofthU. 
éi^  hernias  umbilicales  y  «o 

tes-  tepnrfitomtee/  •.  : . ;  /  V:  ;'‘  ; 

ONr^KI^OSÓbb>ttl;  Ulceración  del  om¬ 
bligo, 

;  QtífrMtil M#  L  ijtfá  fóqjAapf  Frwre  )  Género  ó 
subgénero  de  hongo*  ^  egÁrteeoé,  leu- 

?os)jorco«,'  AffáHc'üé  .  cor»  sombraniio  oegu lar,  con 
pie  cont|éí:>  dc]ga;ió^  £  trtemiíio  cAírtiíagineO  ó  tona*, 
disiiotc*  4*  eqúéí,  pofó  eosanoháíló  bacía  ó)  aombre- 
i  ro,  qué, «a- do.  poce  c*tn%  ¿médibfauoso,  con  lamí  - 
tijtlae  decumntéi  y  eo  el.  centro  i  ménudó  urabííi- 
l  oado.  Comprimí»  dos*  ^*?0  e*peoi>et'  que  crecen 
I  en  el  sítete  oábitee lefios,  «w.ee^ ‘40  e.n- Frencia  y  Aío- 
manífl,  quo  üo  se  chenUn  éntre  ten  cnmeatihles  ni 
venen  oses.  ; 

O^FAt.is.  Pátetrnt.  ¡OMpiñU»..)  Gér»*?o  de  molus¬ 
cos  gastéfupodo»  fófite*  x\n  Ja  ¡TanVilk  de  |<mí  lurriíé- 
Hidos.  síUbteííído  pot'  Zebélí  é«  18S.2 \Hati  Qmphn~ 
Htn  Phii. ).  el  que  se  cotí sidem  como  una  ainooi- 
mis  del  géocrv  Gfmt c*?s te  G tebe  1  ( Hitan), 
dsl  que  «e  wi35.«r** loe  terre¬ 
nos  OfetnsTé^  JpOíí  dmiOtevó écidü  Se  designan 

unas  f>dóóe«  jfdeiteé  dé  molí roscos  ceklípodbe  de  te 
fatmlte  dfe  lo*  a*  g  ti  i  i  iteres  \h  OmphnUa  Heen,  que 
Sittal  cuusideiri  cdcñd  ouü.  sifjooVmi»  del  género 
A 

O »  FÁldCO^  €SA*  édj .  'Pát.,  Relativo  ¿  paiten** 
etente  b i  ombligo;  umbiljial, 

0Mrat  10,  ri.  4 Fünin-  medio  d»l  am- 

'.  /  ;«v" ' ‘  , 

ONéAiLto;  m.  y  pateon*.  (Omp&ntins  Philip- 
pi.  ím$  Género  de  .fttnluécoe  gaatéropodo*  de  te 
familia  d^  tea  traquidott^  ij  que  no  debe  set  confun¬ 
dido  eoa  #1  géoin:0  OmplÁUa  líwn  Eí  gépeí  o  Oiw- 
ptatiia  fia  Vid  o  cOriaiíWaiid  pói-  ó!jf<te 

ñiatecólogo'sV  vxmus  ftna  sinonimia  del  Ateooi-- 

ptáltHt  Ftechor  (1885)  pnra  «vitafte*  n ún foei o jj as 
cooaéóuéuteé  4  te  éím ilHnd  d* 

OJfdF AtafTlSb  ínflauisciótt  tíél  ambHgn, 

QNFAltCk  —  Del  gr.  tmfhalés^  omblr/ 

gqÓ  Voi  <te  itngeo  griego,  q«e  can  la  signifícácKar 
tte  mMifo  eutm  como  prefijo  cu  ¡a  composíciion  de 
:  Vfirío»  término*  técnicos,  ?}  m.  Á*«.  C«nó  dV  piedra, 
rojeado  de  teictetóte^  sobre  cL  que  %t,  sentaba  te 
pitoptea  antea  dt  dar  teái  mpuestoa-  te 

tetitódidad  de  te  tierra,  •  -y i  <. '.  ;c  ' :  '-i;!  •  ••, 

.  sdjj,  nr«#A  Uteése 

dw  fue  gañíate*  eneigéftena  unidos  por  ÍO*  vésoá  de 
los?  cord cues  cimbílteslé**  tí.  4v  e.  4* 

O^FALOCfiLR.  (.gtfm,  *?—  Dtl  gT.  onpXdMi, 

ombiigro,  y  kth,  tmnorv}  I*  Pal.  V.  Hcn>'u  uiim- 

UCJétr  . 

OnéALOtnsiA.  Fefae  8a  da  e#V  nombre  al  paso 
por  él  ombligo  de  ana  porción  del  epiplón  ó  del  in- 
tastino  delgado  d  de  los  doa  órganos  4  la  vea.  Cono¬ 
cid*  «oñ  te*  nombre*  feóériéo»  dH  U'6\Calo  y  htrnio, 
esta  enfeimédedf  *e  te  denomina  tnttrtnfiilc  cuando 
afecta  te  salida  del  intestino;  ¡pipián falo ,  orando  «ate 
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•1  epiplón,  y  en tereepipUnfalo  cuando  aparecen  al 
exterior  ambos  órganos. 

Las  causas  del  onfalocele  pueden  ser  hereditarias 
6  adquiridas.  En  estas  últimas,  en  primer  lugar,  hay 
que  citar  los  esfuerzos  violentos  y  los  traumatismos. 
Los  solípedos  y  los  perros  son  los  animales  que  la 
padecen  con  más  frecuencia,  especialmente  los  le¬ 
chales  entre  los  primeros. 

Los  síntomas  son  muy  aparentes.  En  la  región 
umbilical  se  observa  un  tumor  ó  abultamiento  piri¬ 
forme  del  volumen  de  un  huevo  al  de  una  cabeza  de 
niño,  de  consistencia  parecida  á  una  pelota  de  goma, 
excepto  durante  el  paso  de  los  alimentos,  en  que  el 
asa  hemiaria  se  pone  blanda  y  pastosa.  A  veces, 
con  la  influencia  de  un  traumatismo  ó  de  las  presio¬ 
nes  repetidas  que  sobre  la  hernia  produce  el  decúbi¬ 
to  del  animal,  la  hernia  se  inflama,  poniéndose  ca¬ 
liente,  dolorosa  á  la  presión  y  rodeándose  de  una 
infiltración  edematosa  que  puede  originar  sensibles 
errores  de  diagnóstico. 

El  tratamiento  de  las  hernias  umbilicales  por  los 
vendajes  está  indicada  en  los  casos  en  que  las  le¬ 
siones  son  recientes  y  poco  voluminosas.  El  ven¬ 
daje  consiste  en  una  especie  de  cincha  que  en  el 
lugar  correspondiente  al  ombligo  lleva  un  tapón  ó 
una  pelota  á  fin  de  ejercer  presión  sobre  el  saco  her¬ 
nia  rio. 

También  suelen  tratarse  por  tópicos  irritantes  (in¬ 
yección  subcutánea  de  sal  marina  ó  sulfato  de  zinc, 
mostaza  negra,  pomada  de  biyoduro  de  mercurio, 
ácido  nítrico,  etc.). 

Los  métodos  quirúrgicos  consisten  en  el  empleo 
de  unas  pinzas  apropiadas,  sutura  del  saco  ordinario, 
compresión  por  ligadura,  etc. 

El  tratamiento  quirúrgico  es  el  que  da  mejores 
resultados. 

ONFAlOOBPB.  f.  Bntom .  ( Omphaloceps 
Hamps.)  Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los 
nóctuidos  y  tribu  de  los  agaristinos.  Se  conocen  dos 
especies  africanas;  O.  triangularte  Mal.  es  del  Ca¬ 
merún. 

ONFALOCIRRO.  m.  Paleont.  ( Omphalocirrns 
Ryckholt,  1860;  Coelocentrus  Zittel,  1882.)  Subgé¬ 
nero  de  moluscos  fósiles  de  la  clase  de  los  gasterópo¬ 
dos,  orden  de  los  prosobranquiados,  suborden  de  los 
escutibranquiados,  riñdoglosos,  familia  de  los  delfinú- 
lidos,  género  Straparollus  Montfort.  Se  distingue 
por  presentar  la  concha  discoidal,  bicóncava;  las 
vueltas  adornadas  de  una  ó  dos  líneas  de  espinas 
tubulosas,  de  las  que  las  primeras  son  caducas,  y 
reemplazadas  por  unas  nudosidades.  Es  especie  ca¬ 
racterística  el  O.  Ooldfussi  d’Arcbiac.  Vivió  desde 
el  período  devónico  hasta  el  triásico. 

ONFALOCLATRO.  m.  Zool .  y  PaUont .  (Os i- 
phaloelathrnm  Klein,  1753).  Sección  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  lamelibranquios,  familia  de  los  vené- 
ridos,  género  Venus,  de  la  que  se  considera  oomo 
una  sinonimia  la  Antigona  Sohumacher  (1817). 

ONFALOOORION.  ra.  Bmbriol .  Parte  del  em¬ 
brión  formada  por  la  fusión  de  la  vesícula  umbilical 
con  el  corion. 

ONFALODB9.  Bot.  V.  Ombligubra. 

ONF ALODIO,  m.  Boi .  Agujeros  del  ombligo, 
que  señalan  los  vasos. 

ONFALODO.  ra.  Paleont.  (Omphalodus.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subcla¬ 
se  de  los  ganoideos,  orden  de  los  lepidósteos,  familia 
de  los  esferodóntidos,  creado  por  H.  v.  Meyer,  del 
que  se  han  encontrado  fósiles  algunos  dientes  aisla¬ 


dos,  ya  redondeados,  ya  cortantes,  en  el  musehel- 
kalk  de  Silesia  y  Turingia,  pertenecientes  á  la  espe¬ 
cie  Omphalodus  ckoroowiensis  Meyer. 

ONFALOFILIA.  f.  Paleont .  (Omphalophfllia 
Leube;  Cnemidinm,  Theeophyllia  d’Orbigny.)  Géne¬ 
ro  fósil  de  madréporas  de  la  familia  de  los  lofosérídos 
(Lophoseridae  Duncan),  que  pertenece  al  terreno  triá¬ 
sico  y  se  caracteriza  por  tener  los  septos  bi  ó  tri¬ 
furcados  y  anastomosados,  y  la  columnilla  estilifor- 
me,  saliente. 

ONFALOFIMA.  (Etim.  — Del  pref.  onfalo,  om¬ 
bligo,  y  el  gr.phyma,  tumor,  excrecencia.)  m.  Pat . 
Tumor  en  el  ombligo. 

ONFALOFLBBITIB.  (Etim.  — Del  pref. 
falo,  ombligo,  y  flebitis.)  f.  Pat .  Inflamación  de  las 
venas  umbilicales. 

ONFALOIDBO,  DBA.  (Etim. —  Del  gr.  o*- 
phaloeidés.)n&}.  Que  tiene  la  forma  del  ombligo. 

ONFALO 11  ANOIA*  (Etim.  —  Del  gr.  ompha- 
lós,  ombligo,  y  manteia,  adivinación.)  f.  Pretendida 
adivinación  de  los  que  quieren  predecir  el  número 
de  hijos  que  tendrá  una  mujer,  fundándose  en  el 
número  de  nudos  que  tiene  el  cordón  umbilical  del 
niño  que  acaba  de  nacer.  Esta  creencia  estaba  muy 
extendida  antiguamente  y  aun  hoy  la  profesan  algu¬ 
nas  comadronas. 

ONFALOMAnTIOO,  CA.  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  onfalomancia.  |  m.  y  f.  Persona  que 
la  practica. 

ONFALOMBSARAIOO.  adj.  Anat.  OnFA  LO¬ 
MESE  NTé  RICO. 

ONFALOMB8BNTÉRICO,  ©A.  a<j.  Anat. 

Relativo  al  ombligo  y  al  mesenterio. 

Onfalovbsbntérico.  Anat.  V.  Umbilical  (Re¬ 
gión). 

ONFALONCÍA.  (Etim.  —  Del  pref.  oitfalo,  om- 
bligo,  y  el  gr.  ógkot,  tumor.)  f.  Pat.  Tumor  en  el 
ombligo. 

ONFALONCOi  m.  Pat.  Tumor  ó  tumefacción 
del  ombligo. 

ONFALONOTO.  (Etim.  — Del  gr.  omphalós, 
ombligo,  y  notos ,  espalda.)  m.  Bntom.  (Omphalono- 
tns  Reut.)  Género  de  hemlpteroa  heterópteros  de  la 
familia  de  los  cápsidos  y  tribu  de  loa  dicifinoa.  Se 
conocen  dos  especies  de  la  fauna  paleártica;  el  tipo 
O.  qnadrignttatns  Kbm.  vive  en  el  centro  de  Europa 

ONFALOPAGIA.  (Etim.  —  Del  pref.  onfale, 
ombligo,  y  el  gr.  papéis,  conglutinado,  unido.)  f. 
Terat.  Carácter  de  ciertos  monstruos  dobles  monoo- 
falios. 

ONFALÓPAGO.  (Etim.  —  Del  gr,  omphalóe, 
ombligo,  y  papéis,  reunido.)  m.  Terat.  Dícese  de 
cada  uno  de  los  sujetos  viables  con  ombligo  común. 

ONFALOPOK  A.f.  Zool.(Omphalopoma  Mtfrch.) 
Género  de  gusanos  anélidos  poliquetos  de  la  familia 
de  los  ser púl idos,  que  se  caracteriza  por  tener  las 
cerdas  del  primer  segmento  distintas  de  las  de  loa 
restantes  segmentos  del  tórax,  los  cuales  están  arma¬ 
dos  de  cerdas  timbadas,  entre  las  que  existen  algu¬ 
nas  de  otra  forma;  los  segmentos  abdominales  con 
cerdas  geniculadas;  opérculo  quitinoso  infundiboli- 
forme  ó  sea  en  forma  de  embudo.  Puede  citarse  la 
espeeie  O.  Jtmbriata  Delle  Chiaje,  encontrada  en  el 
mar  Cantábrico,  á  unos  200  m.  de  profundidad, 
frente  á  Gijón  y  Santander,  y  descrita  por  Enrique 
Rioja  en  sus  publicaciones  sobre  anélidos  poliquetos 
de  España. 

ONFALOPROPTOSIS.  f.  Pat.  Hernia  ó  even- 
tración  umbilical.  |  Procidencia  del  cordón  umbilical 
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ONPAJLó rmicom.  í  Etna.  —  Del  pref .  otiñtJlo, 
ombligo,  y  «i  g y*  «•?//*>  víate.)  m.  ph  £Tí*r.  ¿Nombre 
fi*<3b  A  itrio*  mMUuiM  $  Dice*»  ét»  gene¬ 

ral  d*  te  iluiatedo*  que  ae  persuadía»  de  que, 
miranda  fije  mecí*  4  eo  ombligo,  td  hombre  pueda 
entrar  an  comunicación  son  la  divinidad  y  ver  io  que 
alguno®  de  élte  han  llamado  la  lúa  del  Tahpr.  Véa- 
as  HesiüÁaráff. 

ONFALOniCO,  CA,  Del  pref.  **- 

/*to /Ombligo,  y  ¿piteo.)  xdj.  Opt.  Dice®*  del  -o ríete  1 
ó  lanía  que  ae  son  veje  por  te  do»  rars*, 
ORrALOFttX»  n)n  ÍQ*?**l*pty*- 

Sóitgén  ,  187&.)  Oí oero  de  mclúscpt  de  la  cíate  dé 
te  gaetérópocte,  farmli*  de  lo»  kHjtacélnte.  Lee  for- 
m»*  viviente*  han  «ido  incluida*  6»  el  género  Strtp- 
tueu  ü ray,  Í8$7V  rojeo trarl ún  represéntente»  fóti  - 
let  eo  al  O&.pHioptyw,  por  Jo  que  pueden  ser  con*i- 
daradoe  al  un»  éfnofilmia  del  otro*  Ln 

foroí*  tipo  ¿a  él  Ó-  BÓHgen  .  B»  de  tm* 

«ha  hcU'iiiOrmej  aubpefforarie^  términada  en  coco 
«gwdó,  proviat*  éófftétíof  pór  encimé  y  lisa  por 
debajo,  tola  welUa  y  media  d«  e*pte/fo  óltíroa  muy 
grande;  I»  abertura  &*  po¿Ó  obíiouá,  pequeña  y  se¬ 
milunar;  peristomA  sencillo  y  egudn,  el  borde  eoíq? 
melar  engrosado  en  Ja  ba*e,  recubriendo  la  perfora- 
cid»  uroViíicaL  .'  W< 

ONFA&OABAOIA.  (Et»m Delgf  ampAalóa, 
ombligo,  y  rhüpesthai,  brotar.)  F..  PaL  ireroorragia 
por  «1  ombligo. 

»WF ALOHWACICO.  CA.édj.  Pst.  Fene¬ 
ciente  ó rafatívo  A  la  ocií»Jf?rr*gi*. 

OMFáLOEEP^t,  t  Pat..  Pinjo  de  Hola  por  ci 
ombíhro.  *  ,-iv »  , .  \ 

mi fAiOER&Étie^  JPa/;  Eter»  de)  om  bligo 

ó  del  oord  Óa  umbilical, 

éüfFALOiSí.  (Etim. —  Palabra  griega  qge  sl^qiv 
fio®  ombfiyo.)  ro,  Gran  piedra  negrada  que  «déte ófa 
ot  ürtpodo  do hit  Pitia  eo  loa  subterráneo*  de  Del  fot. 
y  «ímboHxaW  le  fecundidad  de  la  tiercs  $  Ce  o?:»  o 
í«j>;áfi5éhoii  popular  de  te  grie¬ 
go^  qu^  étJtM>.ní«rv  ¿pinteo  el  tin falos  do  Datte  en 
al  centró  do#  ÜutentO.  jj  A  bol  ladera  en  el  centro  de 
uo  escudo,  y  ;' '  *'■ -  •*/ .  .  ^  . '  ó  •'  ,• .  /' .  •  : . 

QxihMz  U  leyenda  que  desea od<? 
fteos  conocer  y  detitmiiíAr  exactamente  el  lugar  do»- 
/leso  encontraba,  oí  coatro  {o#/á¡e*}  umbilical*  uméo) 
♦le  \.h  iíénisi,  *eb¿»  é  vohu  no»  Igual  velocidad  dos 
águila» ante  ettremoadeJ  mutidov yeomo  ne  reunie 
rao  m  Deíte,  áilí  mftmo,  en  el  propio  lugtsr  donde 
»o  levantó  má»  {«rde  eí  templo  de  Apolo,  fué 
entre  Tta  águila»  mmti5lico»  U  piedra  eagrada,  él 
únfalo*  dfélfico  que  acbaluba  el  ombligo  ó  punto  oeií- 
tral  do  tmestro  plnnetft  í^i  luyóoda  del  éé«tr¿>  &? 
le  tlartfi» Jlpt'onM»da  80gur«moi>tc  por  lo®  «acerdote 
déldooo,  fué  ácsipitdft  por  Fítidero,  E^íiííh.  BdA>* 
«íw  y  ib»  éáéúUaétaé,  pirro  tote  dttéo- 

nocen  ít  Jntet  véxjcí¿o  dp  Jta  do#  ¿güilas  (bbñque  Plb^ 
dárc  nt>»  feabla  4#  ¡k  pttiiéáyí&-'jfj¡ÍI*.  sNUra  te  dW 
ig?jilw  dorndne),  Ciw  -^u.bttituy¿  Plutar¬ 

co  pdr  cknee  y  &lrftkón  por  cuervos,  embft»  cía* 

he*  muy  grada*  -A  Apolo.  1*ab  do»  bestia»  que  hacer» 
como  guayan*  4é  bóohr 41  ónfaloa  Fimon  rohadea  póf 
te  Focawsi  duteAé  le  guerra  lítepda  «agruda»  y 
Aunque  Hallaban  iadjea  qir«  te  yi(S  (unos  300  abo® 
deapné»  d$  aquella  guerra),  i&í  afirmante  Aa  eoo- 
*idemda  por  te  sotoess  como  oon  de  tantos  twvw 
án  que  incurrió  aquel  |féógr«Fo  al  oenpetíja  dé  la» 
«oaaa  ife  Grecia.  gV  mito  oficisi  délfico,  qué  pre¬ 
tende  explicar  la  r»2Óts  im  aer  dél  Óufalo».  bá  atde 


pm 

combatido  por  Jo»  critico®  modernos,  fundáfecteé  en 
«i  teotímonio  de  diferentes  autoría  clásicos  y  en  lo» 
monumentos  descubierto®  par  t«  «rqueologl»;  En  su 
De  Unpup  la  tino  (Vil  r  17)  recuerda  Varróa  que 
HefAísto»,  pOHéedor  en  Creta  d»  un  óufaloa,  negó 


Si  Onf»V»«  Avalo  7  l3éreu.lti*) 

Í-0ét*4*liú  Albania»^  Vte*ú») 


al  db  iíelib»  1®  óxeeUa  propited  do  estar  aítundo  au 
¿¿  piii(iñt>  r.ente  do  I»  tierra,  con  cuya  opinión  ^ 
taba  conform»  «1  autor  latino ;  vra*tir$*  af  ^vád 
diufii  te  ert  *tmWicH9.  dico  Vanóo,  ut pila* f  térra*, 
nm  Drtphí  médium.  Sid  tete  tete*?»  n?»  ¿oe  set 
qW‘t  Miau*  Deíphu  ispéete  M-  {<ttuA  te  guifitiam  ut 
tfa&KTi  spirii,  i¿u?(jl  (f?4ÍGl  tptonl  oa/ote.  gutm 
Pjttkím#*  Aiqnt  fárHtíhi»K  B»  deoíf  »  qa®.  »1  ónfaloa 
oo  aeuAlabá  el  centio  dé  Id  UéWv  «te  é¡  lugar 
itoñdé  optaba  fijífiadft  la  tutoba  de  Pitón,  í»  a&rpiente 
mnoíitroota  mnortit  pó?  Apoln.  E»i«  punta  do  «teta 
«stá  rcfomdó  por  Hoáiqu1ó;  «Í  comentar  y  ®i  plica  r 
1a®  palabra»  T**fo&  TfiSmp  \Qr<  miveriut 

Qr$*xa*¡  :6)  'Caú|upd:o  é)  ópFate  Áo»  la  tumba  de 

Díonte»,  qué  **  encontraba  m  «i  áfa- 

ton  dol  témplfi  délfieo.  Su  mh o  que  Gutia  fáA  la  pri- 
m®ra  divinidad  d»  Déífo»,  my¿  «*mdoe  y  oráculo, 
él  <imr>túo  oa  fotrns ,d.« •■  «vpic»t«  Filón j  d?ó  «i  oiiCi»- 
bre  al  aantute^  t»á®  a?i%bo  p»í  'ffajpfapf  de  Üélte 
«<Sb  áp&te*  ^  hímnó  hom.éri.qd  á  Artemisa,  siendo 
él  de  ja  épapny»»,  rnoebu  ate  viéjo);«l  Cniam® 
Apoki J  que#  !o  dHatronó,  y  l  »u  ®aCer«iotÍaa .  lé  te 
ote»  pitia  4  ^tafite®.  Apolo.  »)  dte  vencedor,  aire- 
■  prénatentó  d®  te  mieva*  ideé»  que  d^rfocaron  íi  U« 
Ah.lVg.tíAéy  simbolizada*  »n  Oák.  so  »»  el  í»ho- 

tunri^de  »u  prcáte^r4  J  *1  gu%rd*r  la  tumba  d# 
éu  Aptígao  nvftl  como  dn*  ronqnií»  pr®cio?4>  se  a#™- 
pió  ^ú  rjirna  y  éu«  df»íeá  praf^Utur^  Foro  toda  la 
teología  idólfte,  oófdA  »l  iqméte  renómbre  «cciat  v 
raíigióao  de  Apoín,  fqé  lucapa¿  da  y  ¿« 

b*cór  ¿lv}4»r  »1  culto  lamemuml  de  la  serpiente 
pitóme», '-del  mnerto  convertida  en  héroe,  el  irte 
popalary  él  mé*  de  iodo*  io»  cultos  grte 

go»,  comé'  ¡a  pni*h*a  te  turab**  d«  cúpul*  d*  la 
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época  micénica,  por  lo  caaly  relacionando  el  nombre 
de  tlesanroi  que  le  da  Pausanias  con  el  texto  latino 
de  Varrón,  antea  mencionado,  y  con  otro  de  Aristó¬ 
teles  (De  ntend.,  VI,  28),  se  habla  concluido  por 
parte  de  algunos  autores,  como  Rohde  y  Stengel, 
que  el  ónfalos  de  Delfos  podía  ser  un  pequeño  edi¬ 
ficio  con  cúpula.  Los  monumentos  demuestran  que 
el  ónfalos  era  una  piedra  sagrada,  mientras  que  la 
tradición  sostiene  que  se  trata  de  la  tumba  de  una 
serpiente,  resolviéndose  fácimente  el  aparente  con¬ 
flicto  teniendo  en  cuenta,  como  hace  notar  miss  Ha* 
rrison  en  su  erudito  libro  Themis:  a  stndy  of  the 
social  origine  of  gre el  religión  (pág.  899,  Londres, 
1912),  que  si  una  piedra  santa  no  constituye  por  si 
sola  una  tumba,  dicha  piedra  puede  levantarse  sobre 
una  sepultura.  £1  ónfalos  serla,  en  opinión  de  miss 
Harrison,  una  tumba  con  una  piedra  ó  estela,  com¬ 
binación  que  ya  conocemos  por  Hornero,  el  cual 
al  hablar  de  los  honores  que  se  tributaron  en  Licia 
al  cadáver  de  Sarpedón,  manifiesta  que  le  erigieron 
un  túmulo  y  un  cipo  (Iliadaf  XVI,  675). 

Como  ya  se  ha  indicado,  Varrón  nos  habla  de  un 
theeanrus  ó  tesoro  al  referirse  al  ónfalos,  pero,  al  con¬ 
trario  de  lo  que  se  creía  antes,  no  se  trata  aquí  de 
tumbas  en  forma  de  colmena  por  el  estilo  del  tesoro 
de  Atreo,  sino  de  algo  parecido  á  una  caja  para  mo¬ 
nedas,  hucha  ó  alcancía,  de  forma  ovoide,  de  mucho 
uso  en  Grecia.  Combinando  los  datos  aportados  por 
los  autores  clásicos  y  los  deducidos  de  los  monu¬ 
mentos,  aparece  claro  que  el  ónfalos  délfico  presen¬ 
taba  una  forma  ovoide  y  medía  unos  2  ó  4  pies  de 
altura,  todo  lo  cual  coincide,  tanto  en  su  estructura 
como  en  su  tamaño,  con  los  monumentos  funerarios 
ó  altares  que  acostumbraban  erigir  los  helenos  á  sus 
héroes  desaparecidos  de  esta  vida.  Para  comprobar 
cuanto  antecede,  basta  citar  un  ánfora  ateniense 
que  representa  el  degüello  de  Polixena  delante  de 
la  tumba  de  Aquilea,  y  otra  ánfora  de  la  misma 
procedencia  con  un  combate  de  griegos  y  troyanos 
delante  de  un  montículo-ónfalos  que  lleva  la  inscrip¬ 
ción  lomos.  Estas  dos  tumbas- alta  res  están  decora¬ 
das  con  una  substancia  que  imita  la  capa  de  estuco 
pintado  (lenkoma)  que  recubre  el  doma  ges,  ó  mon¬ 
tículo  de  tierra.  En  un  vaso  ático  aparece  igual  men¬ 
te  el  montículo  cubierto  con  la  leukomaj  en  su  cima 
Burge  una  piedra  cónica  pintada  de  negro  y  que, 
aunque  de  una  manera  grosera,  presenta  la  forma  de 
n*>  dedo  ó  daktil.  Prescindiendo  por  un  momento  de 
1a  base,  el  ónfalo*.  aparece  claramente.  Alrededor 
del  túmulo  se  encuentran  distintas  figuras  masculi¬ 
nas  y  femeninas  en  actitud  religiosa,  como  si  pres¬ 
taran  juramento,  y  en  el  montículo  está  pintada  una 
serpiente  negra;  es  cosa  bien  sabida  que  tal  dibujo 
en  los  vasos  griegos  es  signo  indubitado  de  repre¬ 
sentar  la  tumba  de  un  héroe.  En  otra  ánfora  apa¬ 
rece  también  el  montículo  blanco  con  la  simbólica 
serpiente,  pudiéndose  ver  tnás  arriba  un  pigmeo 
eidolon,  el  espíritu  del  héroe  Patroclo.  El  revesti¬ 
miento  de  estuco  blanco  tenía  la  doble  finalidad  de 
resguardar  el  monumento  de  las  inclemencias  del 
tiempo  y  darle  un  aspecto  imponente  que  evitaba 
algún  tanto  las  profanaciones  de  los  viandantes.  Las 
anteriores  consideraciones  prueban,  en  opinión  de 
la  mayoría  de  los  críticos  modernos,  que  el  ónfalos 
délfico  era  la  verdadera  tumba  de  un  héroe,  de  la 
serpiente  Pitón. 

Combatiendo  á  los  que  consideran  la  estela  y  el 
montículo  como  las  únicas  representaciones  de  la 
tumba  de  la  serpiente  muerta  por  Apolo,  manifiesta 


Karo:  una  piedra  por  sí  sola  no  integraba  un  turnios, 
y  el  ónfalos  délfico,  por  confesión  expresa  de  los  auto¬ 
res  clásicos,  era  considerado  como  un  verdadero  turn¬ 
ios.  La  piedra  sagrada  visible  no  constituía  más  que 
una  parte,  la  parte  exterior  del  mausoleo  subterrá¬ 
neo,  su  coronamiento  ovoide  tal  como  aparece  en  di¬ 
ferentes  tumbas  griegas,  etruscas  y  del  Asia  Menor. 
Sus  formas  son  variadas,  pero  en  el  fondo  repre¬ 
sentan  todas  la  misma  concepción  religiosa:  conos 
ó  pirámides,  omphaloi  ó  phalloi ,  son  siempre  símbo¬ 
los  divinos,  que  se  veneraban  tanto  en  Grecia  eomo 
en  Oriente.  En  distintas  monedas  griegas  y  fenicias 
se  ven  piedras  ovoides  ó  cónicas  colocadas  en  un  san¬ 
tuario  ó  rodeadas  de  una  balaustrada.  En  el  mismo 
Delfos  se  guardaba,  en  el  recinto  de  la  tumba  de 
Neoptólemeo  ó,  mejor,  de  Pirro,  contiguo  ai  templo 
de  Apolo,  una  piedra  de  tamaño  medio,  que  se  ungía 
con  aceite  todos  los  dias  y  se  envolvía,  durante  las 
fiestas,  en  lana  tosca.  Según  el  mito  conocido  ya  por 
Hesiodo,  se  trataba  de  la  piedra  ofrecida  por  Rhea 
á  Crocos,  que  quería  devorar  á  Zeus;  engañado  por 
esta  estratagema,  el  padre  voraz  escupió  la  piedra 
que  el  mismo  Zeus  colocó  en  Pytho  (Delfos).  Nos 
encontramos,  dice  Karo,  en  presencia  de  un  verda¬ 
dero  símbolo,  al  cual  se  ungía  y  vestía.  A  este  pro¬ 
pósito,  miss  Harrison  recuerda  muy  oportunamente 
una  piedra  dada  por  Febo  á  Heleno  y  que  pronun¬ 
ciaba  oráculos  á  partir  del  momento  en  que  se  la 
lavaba,  vestía  y  mecía  como  un  niño.  La  autora  in¬ 
glesa  relaciona  este  lillos  aydeeis,  esta  piedra  que 
habla,  con  el  ónfalos  que  algunos  autores  hacían 
derivar  de  omphe,  voz  divina,  oráculo.  Sin  detener¬ 
nos  en  tal  etimología,  que  es  muy  dudosa,  es  pre¬ 
ciso  admitir  un  estrecho  parentesco  entre  la  piedra 
de  Cronos  y  el  ónfalos  que  estaba  igualmente  ro¬ 
deado  de  cintas  ó  tiras  de  lana,  como  aparece  en 
diferentes  monedas. 

En  sus  comentarios  á  la  Descripción  de  Grecia  de 
Pausanias  (vol.  V,  págs.  318  y  siguientes,  Londres, 
1913),  Frazer  enumera  diferentes  piedras  parecidas 
al  ónfalos  que  fueron,  al  igual  que  éste,  objeto  de  la 
más  profunda  veneración: 

«)  En  Megara  existía  una  piedra  piramidal  co¬ 
nocida  por  Apolo  Carino. 

ó)  En  Sicyon  la  imagen  de  Zeus  Gracioso  tenía 
la  forma  de  una  pirámide. 

c)  Apolo,  como  dios  de  las  calles,  estaba  gene¬ 
ralmente  representado  por  un  pilar  cónico. 

d)  En  Emesa  (Fenicia)  el  pueblo  adoraba  ana 
gran  piedra  cónica  como  una  imagen  del  dios  sol, 
llamado  en  su  idioma  Eleagolalus.  La  piedra  estaba 
colocada  en  un  templo  magnifico,  representándose 
en  una  moneda  de  Emesa  la  piedra  en  posición  ver¬ 
tical  al  lado  del  templo  rodeada  por  una  balaustrada 
sobre  la  cual  se  encuentra  un  águila. 

e)  I«a  imagen  de  Afrodita  en  su  templo  de  Pa- 
phos'(Chipre)  era  una  piedra  cónica  blanca,  habién¬ 
dose  grabado  así  en  varias  monedas  de  Caracalla. 

f)  En  una  moneda  de  Biblos  (Fenicia),  acuñada 
durante  el  reinado  de  Macrino,  aparece  un  templo 
con  una  piedra  cónica  encuadrada  por  una  balaustra¬ 
da.  El  templo  es  quizá  el  de  Adonis  al  cual  estaba 
la  ciudad  consagrada. 

#)  En  un  vaso  pintado  se  destaca  una  piedra  có¬ 
nica  adornada  con  una  redecilla  semejante  á  la  que 
cubre  el  ónfalos  délfico,  y  que  seguramente  estaba 
dedicada  á  Apolo  Timbreano. 

I)  La  Artemisa  de  Pérgamo  en  el  Asia  Menor  es 
representada  en  algunas  monedas  en  la  figura  de 
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Una  piedra  cónica,  aunque  en  otras  la  forma  da 
la  piedra  se  aproxima  á  la  imagen  humana  por  la 
adición  de  una  cabeza. 

4)  La  imagen  de  Ammon  parece  habar  sido  una 
piedra  cónica  adornada  con  joyas. 

j)  Bn  un  relieve  hecho  an  una  roca  an  Pterium 
(Asia  Menor)  se  representa  á  un  sacerdote  en  pie 
delante  de  un  objeto  que  tiene  muchos  puntos  da  con¬ 
tacto  con  el  ónfalos. 

k)  Bn  algunos  cilindros  babilónicos  se  exhibe  un 
dios  sentado  sobre  un  objete  casi  idéntico  4  los  ónfa- 
los  de  que  se  trata. 

?)  Lafitau,  Williams  y  Gilí  nos  indican,  respec¬ 
tivamente.  que  entre  los  natchez  da  la  Luisiana,  los 
indígenas  de  Fiji  y  los  habitantes  de  Tinian  (una  de 
las  islas  de  los  Ladrones)  se  veneran  piedras  cónicas 
fácilmente  confundibles  con  el  ónfalos. 

Pausanias  afirmó  en  su  célebre  libro  que  al  ónfa¬ 
los  consistía  en  un  bloque  de  mármol  blanco  de  forma 
cónica,  algo  así  como  medio  huevo  descansando  so¬ 
bre  un  pedestal  cuadrangular,  pero  en  algunas  oca¬ 
siones  aparecía  como  un  huevo  entero  aplanado  por 
uno  de  sus  extremos  á  fin  de  poderlo  colocar  verti¬ 
calmente.  A  veces,  como  hace  notar  Estrabón,  al 
ónfalos  estaba  cubierto  con  tiras  ó  pequeñas  cintas 
de  consagración  y  hasta  con  una  especie  de  redeci¬ 
lla,  en  la  cual  han  visto  algunos  autores  el  agr$non 
que  Pólux  atribuye  á  Tiresias  y  á  los  demás  adivi¬ 
nos.  Misa  Harrison  identifica  todavía  el  agrenon  con 
el  aigis,  una  de  cuyas  significaciones  dadas  por  los 
lexicógrafos  es  la  de  una  redecilla  de  cintas  ó  peque¬ 
ñas  vendas.  Así  como  la  égida  de  Atenea  lleva  una 
máscara  de  Medusa,  así  también  la  redecilla  del  ón¬ 
falos  estaba  decorada,  según  misa  Harrison,  con  dos 
broches  con  la  figura  de  las  Gorgonas.  Las  repre¬ 
sentaciones  del  ónfalos  son  muy  numerosas.  La  pie¬ 
dra  está  representada  en  relieve,  junto  con  un  trí¬ 
pode  y  una  lira,  en  un  monumento  encontrado  en 
Thespiae  en  1891,  en  el  cual  puede  verse  igualmen¬ 
te  un  decreto  en  honor  de  los  árbitros  enviados  desde 
Delfos  á  aquella  población.  Bn  una  moneda  acuñada 
por  el  consejo  anfictiónico  aparece  Apolo  sentado 
sobre  el  ónfalos  que  está  adornado  con  cordoncillos 
flotantes.  Bn  diversos  vasos  pintados  se  representa  á 
Orestes  huyendo  de  las  furias  y  refugiándose  cerca 
del  ónfalos  sagrado  (V.  lo  que  se  indica  á  conti¬ 
nuación). 

Bn  cuanto  á  la  posición  que  ocupaba  el  ónfalos  dél- 
fico,  tipo  y  modelo  de  todos  los  demás,  parece  induda¬ 
ble  que,  por  lo  menos  al  principio,  se  encontraba  en 
el  adyton  del  templo,  junto  á  la  estatua  de  oro  de 
Apolo,  como  lo  prueban  de  una  manera  concluyente 
diferentes  textos  de  Burlpides  y  Estrabón  y  una  ins¬ 
cripción  recientemente  publicada  que  cita  entre  los 
trabajos  realizados  en  el  templo,  algunos  referentes 
al  ónfalos  confiados  á  un  tal  Sión,  cuyo  nombre  cons¬ 
ta  en  las  paredes  interiores  del  templo  apolínico.  Bn 
el  Ion  de  Eurípides,  el  coro  de  mujeres  situado  en  la 
parte  exterior  del  templo,  pregunta  á  Ion  si  es  verdad 
que  el  templo  ocupa  el  centro  de  la  Tierra,  y  como 
aquél  contestara  afirmativamente  y  describiera  el  ón¬ 
falos,  las  mujeres  asienten  y  añaden  que  cuanto  ha  di¬ 
cho  concuerda  con  la  opinión  general.  Ion  les  dice  que 
el  ooro  no  puede  entrar  y  contemplar  la  piedra  sagra¬ 
da,  sin  ofrecer  los  oportunos  sacrificios,  por  lo  cual  las 
mujeres  renuncian  á  satisfacer  su  curiosidad.  En  otra 
inscripción  referente  á  la  restauración  del  santuario 
en  el  siglo  iv  a.  de  J.  C.  se  define  la  fachada  de  la 
colla  como  la  que  está  situada  enfrente  del  ónfalos. 


Varrón  y  un  escoliasta  de  Luciano  (De  saltatione,  88) 
afirman  igualmente  que  el  ónfalos  se  escondía  en  la 
parte  más  sagrada  y  recóndita  del  templo.  En.  contra 
de  estas  opiniones,  Pausanias  describe  la  piedra  santa 
como  si  estuviese  colocada  en  el  exterior  {algunos 
atribuyen  á  Nerón  el  traslado),  intentándose  resol¬ 
ver  la  contradicción  haciendo  notar  que  á  tenor  de 
las  propias  palabras  de  Pausanias  el  verdadero  ón¬ 
falos  era  invisible  para  el  público,  y  como  el  viajero 
griego  no  penetró  seguramente  en  el  adyton ,  se  li¬ 
mita  á  describir  el  que  se  encontraba  cerca  del  altar 
de  Chíos  y  del  famoso  soporte  de  erátera  dedicado 
por  Aliato.  Este  monumento  onfálioo  ha  sido  encon¬ 
trado  por  Homolle  en  el  mismo  lugar  señalado  por 
Pausanias  y  debe  ser  tenido  como  una  mera  copia 
del  original,  en  la  cual  pueden  verse  la  redecilla, 
pero  no  las  dos  águilas.  Esta  última  circunstancia 
explica  la  ausencia  de  estos  animales  en  las  diferen¬ 
tes  copias  é  imitaciones  de  la  piedra  délfica;  los  ar¬ 
tistas,  imposibilitados  de  penetrar  basta  el  adyton, 
en  donde  se  encontraba  el  verdadero  ónfalos,  se  ins¬ 
piraban  para  sus  producciones  artísticas  en  el  que 
decoraba  el  exterior  del  templo,  y  las  águilas  faltan 
hasta  en  la  mejor  de  todas  las  reproducciones,  en  el 
ónfalos  de  mármol  del  teatro  de  Atenas  sobre  el  cual 
se  levantaba  una  estatua  de  Apolo. 

Aunque  el  ónfalos  es  siempre  el  mejor  compa¬ 
ñero  de  Apolo,  la  piedra  sagrada  aparece  á  veces 
en  compañía  de  otras  divinidades.  En  un  hermo¬ 
sísimo  ejemplar,  Apolo  y  Dionisos  se  dan  la  mano 
por  encima  de  un  ónfalos.  y  en  otro  Apolo  y  Hér¬ 
cules  se  disputan  un  trípode,  teniendo  la  piedra  en 
medio.  En  ciertas  ocasiones  Apolo  cede  su  atribu¬ 
to  á  loa  dioses,  y  así  vemos  sentados  encima  de  él 
á  Leto,  Themis,  Higea,  Dionisos,  y  especialmente 
á  Asclepios. 

El  nombre  de  ónfalos,  en  el  sentido  de  centro,  ha 
sido  dado  á  diversos  objetos  y  puntos  durante  la  an¬ 
tigüedad  pagana.  En  Roma  había  un  punto  llamado 
Umbilicus  Roma $  identificado  con  una  construcción 
cilindrica  situada  cerca  de  los  rostros  en  el  Foro.  En  el 
condado  de  Meath  (Irlanda)  existía  una  piedra  cono¬ 
cida  con  el  nombre  de  ombligo  de  Irlanda,  que  ser¬ 
vía  para  las  ceremonias  del  culto.  En  Flionte  se  en¬ 
señaba  un  lugar  llamado  por  antonomasia  el  ombligo 
que  era  tenido  por  el  centro  de  todo  el  Peloponeso,  y 
en  Creta  se  daba  aquel  nombre  al  sitio  doude  había 
caído  el  ombligo  de  Zeus.  El  Minahasa  de  Célebes 
refiere  que  un  hombre  vió  por  sus  propios  ojos  el 
verdadero  centro  del  mundo  y  que  encontró  allí  una 
piedra  inmensa,  y  en  la  isla  de  Ceram  se  enseña 
también  el  centro  de  la  isla,  con  la  curiosa  particu¬ 
laridad  de  que,  como  eh  Delfos,  un  oráculo  prenun¬ 
ciaba  allí  sus  preciosos  oráculos. 

Bibliogr .  Middleton,  The  Rostro  and  Qraecosta- 
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Leclercq,  Histoire  de  la  divination  dañe  V antiquité 
(París,  1904);  Rhys,  Celtio  heathendom  (Londres, 
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ONPALOSAODA.  m.  Paleont.  Grupo  de  mo- 
lusoos  extinguidos  de  le  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  pulmonados,  suborden  de  los  gsófilos, 
monotremas,  familia  de  los  hellcidos,  género  Helia. 
Se  han  encontrado  tres  especies  en  los  terrenos 
miocénicos,  entre  ellas  el  Helia  (Omfalosag  da)  Oold- 
fnssi  Thomae  y  el  H .  (O.)  subrugulosa  Kurr. 

ONF ALOSOOS.  Hist.  V.  Onfalópsioos. 

ONFALOS1TO.  (Etim.  — Del  gr.  o  mp  halos, 
ombligo,  y  sitos,  nutrición.)  m.  Terat.  Monstruo 
fetal,  sin  corazón,  que  muere  cuando  se  interrumpe 
la  circulación  por  el  cordón  umbilical. 

ONFALOTAX1S*  f.  Cir  Reducción  por  taxis 
de  una  hernia  umbilical. 

ONFALOTOMÍA.  f.  Cir.  Sección  del  cordón 
umbilical  ó  del  ombligo. 

ONFAL.OTÓM1CO,  O  A.  adj.  Cir.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  onfalotomla. 

ONFALOTOMO.  m.  Cir.  Instrumento  para 
seccionar  el  cordón  umbilical. 

ONFALOTR1BO.  m.  Cir .  Instrumento  en  for¬ 
ma  de  pinzas  que  sirve  para  aplastar  y  triturar  el 
cordón  umbilical. 

ONFALOTRIPSIA.  f.  Cir.  División  del  cor¬ 
dón  umbilical  por  medio  del  onfalotribo. 

ONFALOTROCO.  m.  Paleont.  (Omphalo tro¬ 
chas  Meek,  1864.)  Género  de  moluscos  fósiles  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  Jos  turblnidos, 
establecido  por  Meek  en  1864,  el  que  Fischer  consi¬ 
dera  como  una  sinonimia  de  Horiosloma  ú  Oriosto- 
ma,  mientras  Zittel  lo  incluye  en  el  género  Strapa- 
rollus  de  la  familia  de  los  delfiuúlidos,  confundiéndolo 
sin  duda  con  el  Omphalocirrus.  Se  caracteriza  por 
tener  la  espira  relativamente  alargada;  las  vueltas 
son  angulosas,  aplanadas  ó  convexas  lateralmente, 
inclinadas  oblicuamente  en  la  sutura.  Vivió  desde  el 
silúrico  hasta  el  antracolítico;  son  característicos  el 
Omphalo  trochas  Whitneyi  Meek  y  el  O  Cirrus  tubu- 
latas  Phil.,  este  último  del  carbonífero. 

ONFALOTROPIO.  m.  Zool.  ( Ompkalotropis 
L.  Pfeifier,  1851.)  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios, 
suborden  de  los  pectinibranquios,  grupo  de  los  te- 
nioglosos,  familia  de  los  ciclostómidos.  Tentáculos 
largos,  cilindricos;  ojos  salientes  en  su  base  externa; 
pie  alargado  por  detrás;  dientes  central  y  lateral 
multicu8pidados;  diente  marginal  externo  profunda¬ 
mente  pectinado;  concha  estrechamente  umbilicada 
ó  perforada,  turriculada  ó  globulosoturriculada,  co¬ 
noidea,  aquillada  alrededor  de  la  perforación  umbi¬ 
lical;  abertura  oval;  peristoma  separado,  recto  ó  li¬ 
geramente  doblado;  opérculo  corniculado,  delgado, 
paucies pirado,  suboval  y  anguloso;  núcleo  excéntri¬ 
co.  Estos  moluscos  se  encuentran  en  las  islas  del 
océano  Indico  y  del  gran  Océano,  pudiendo  entre 
ellos  servir  de  tipo  el  Ompkalotropis  rúbeas,  que  vive 
sobre  los  árboles.  Se  forman  con  ellos  las  secciones 
Realia,  Atropis,  J aponía,  Cyclomorpha  y  Scalinella, 
que  son  para  algunos  autores  otros  tantos  géneros, 
los  que  se  describen  separadamente. 

ONFIBfA.  f.  Paleont.  (Omphyma.)  Género  de  ce¬ 
lenterados  de  la  clase  de  los  antozoos,  orden  de  los 
zoontarios,  familia  de  los  expletos,  subfamilia  de  los 
pleonóforos,  creado  por  Raf.  Son  estos  poliperos 
sencillos,  tubulados,  la  muralla  provista  de  prolon¬ 
gaciones  radiciformes;  los  tabiques  son  numerosos, 
alternantes  incompletamente  desarrollados;  los  cua¬ 
tro  tabiques  primeros  se  cruzan  en  ángulo  recto,  es¬ 
tando  colocados  en  surcos  superficiales;  las  paredes 


y  tejido  celular  están  bien  desarrollados.  Aparees 
esta  forma  en  el  silúrioo,  habiéndose  encontrado  las 
especies  Omphyma  subturbinala  E.  H.  (V.  lám.  Fon- 
m ación  silúrica,  I,  fig.  15)  y  O.  turbinata,  corres¬ 
pondientes  al  gotlandiense. 

ONFI8COLA.  f.  Zool.  y  Paleont.  (Omphiscala 
Raf.)  Subgénero  de  moluscos,  gasterópodos,  del  or¬ 
den  délos  pulmonados,  género  Limnea. 

ONFRA.  f.  Bntom.  (Ompkra.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y  tribu  de  los 
heliconinos.  Las  especies  de  este  género  se  hacen 
notar  entre  todas  las  de  la  tribu  por  su  forma  corta 
y  ancha;  cabeza  muy  pooo  estrechada  por  detrás; 
mentón  muy  grande,  con  los  lóbulos  anchos,  redon¬ 
deados  exteríormente  por  delante,  con  el  diente 
medio  más  oorto  que  ellos,  triangular  y  obtuso  en  su 
extremo;  lengüeta  que  pasa  de  los  lóbulos  laterales 
del  mentón  y  con  los  ángulos  redondeados;  último 
artejo  de  todos  los  palpos  securiforme;  labro  muy 
corto  y  escotado  por  delante;  ángulos  posteriores 
del  protórax  no  elevados;  cuarto  artejo  de  los  tarsos 
angular  y  fuertemente  escotado;  élitros  soldados, 
anchos,  ovales  y  truncados  algo  oblicuamente  á  cada 
lado  de  so  extremo.  Las  especies  viven  en  el  conti¬ 
nente  índico;  sirva  de  ejemplo  O.  complánala. 

ONFRfiO.  m.  Bntom.  (Omphreus  Dej.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y  tribu 
de  los  terostiquinos.  Cítense  cinco  especies  de  la 
Europa  meridional,  por  ejemplo,  O.  morio  Dej. 

ONFROT  DI  BRÉVILLB  (JaOOBO  María 
Gastón).  Biog.  Pintor  y  dibujante  francés,  n.  en 
Bar-le-Duc  en  1851.  Entre  sus  obras  principales, 
figuran:  La  epopeya  del  traje  militar  en  Francia,  Lo 
cantinera,  Los  tres  colores,  Bl  buen  rey  Enrique,  Las 
espadas  de  Francia,  Memorias  de  Chabrac,  Mural, 
Luis  XI,  Moliére,  La  deja  guardia  imperial,  Fran¬ 
cisco  Buchamor,  etc.  Ha  publicado  también  nume¬ 
rosas  ilustraciones  en  Moa  Journal,  Vio  parisien¬ 
as,  etc. 

Onfroy  db  Brúyillb  (Pbdbo  Euoknio).  Biog. 
Compositor  francés,  n.  en  Bar-le-Duo  en  1861. 
Estudió  Derecho  hasta  obtener  el  título  de  licencia¬ 
do,  pero  ae  ha  dedicado  exclusivamente  á  la  música. 
Ha  sido  profesor  de  eontrapunto  de  la  8 cholo 
Cantorum,  crítico  musical  de  varios  periódicos,  etc. 
Entre  sus  obras  figuran  el  poema  sinfónico  La  nuit 
de  décembrs,  una  obertura  para  el  drama  Stambonl, 
introducción  y  música  de  escena  para  Les  sspt  prin- 
cessss ,  de  Maeterlinok;  La  téts  de  Kemaarck,  Sainle 
Rose  de  Lime,  Uondine  et  le  pécheur,  Pritre  pour  U 
France,  Bemadette,  y  B  a  iser,  orquesta  y  canto;  La 
chanson  des  je  unes  années,  varias  melodías  para  can¬ 
to  y  piano,  piezas  para  piano  solo,  una  misa  á  tres 
voces,  numerosos  motetes,  y  Bros  oainqusur,  cuen¬ 
to  de  hadas  en  tres  actos 

ONO.  Qeog.  Rio  de  la  India,  en  las  Provincias 
Centrales,  región  del  Chhatisgarh.  Tiene  sus  fuen¬ 
tes  en  el  límite  de  loa  diat.  de  Raipur  y  Sambalpor, 
corre  primero  al  NNE.,  luego  al  SE.  y,  finalmente, 
al  B.,  y  des.  por  la  der.  en  el  M¿h&nadi,  á  10  kms. 
aguas  arriba  de  Sonpur,  después  de  un  curso  de 
160  kms. 

Ono.  Osog.  Póbl.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Nebr&ska,  condado  de  Clay;  285  h.  según  el  censo 
de  1910. 

ONQA.(Etim.  —  Del  gr.  Ogga.)  MU.  Sobrenom¬ 
bre  dado  á  Minerva  por  loa  lacedemonios. 

Onqa.  Osog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  do  Abauj- 
Torna,  dist.  de  Szikszo,  junto  al  río  Barsionyos,  tri- 
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batano  del  Hernad,  afl.  izq.  del  Sajo;  1,050  h.  Be- 1 
taeión  en  la  1.  f.  de  Kassa  á  Miskolci. 

O  no  a.  Oeog.  V.  Oungha . 

ONGA  NIA  (Humberto).  Biog.  Pintor  italiano 
del  siglo  xix,  n.  en  Veneeia.  Obra®  prinei pales: 
Puerta  de  la  Carta  y  Palacio  ducal  de  Veneeia . 

ONGAR.  Oeog.  C.  de  Inglaterra,  condado  de 
Bssex,á  16kms.de  Cbelmsford,  junto  á  la  ribera 
derecha  del  Roding,  afl.  del  Támesis;  1,000  h.  Rui¬ 
nas  romanas.  Bello  puente  de  cinco  arcos  sobre  el 
Roding.  Est.  de  término  de  un  f.  e.  que  parte  de 
Londres. 

ONGARO  (Antonio).  Biog.  Literato  italiano, 
n.  en  Padua  hacia  el  año  1569  y  m.,  según  Cres- 
etmbeni,  en  1599.  El  príncipe  Mario  Farnesio,  co¬ 
nocedor  de  sus  raras  aptitudes,  le  hizo  educar  á  sus 
expensas.  En  1591  se  representó  su  pastoral  Aloco, 
imitación  de  la  Aminta,  del  Tasso,  que,  no  obstan¬ 
te  la  belleza  de  ios  yersos  y  la  verdad  de  los  carac¬ 
teres,  no  gustó.  En  1600  el  príncipe  de  Farnesio 
publicó  una  colección  de  sus  rimas  póstumas,  en¬ 
contrándose  otras  en  las  Rimeeceltc,  de  Gobbi,  y  en 
la  Storia  dalla  colgare  poesía,  de  Crescimbeni. 

Ono  aro  (Francisco  dall*).  Biog,  V.  Dall’  On- 
3 aro  (Francisco). 

ONOATO.  Oeog.  Lug.  de  la  pro?.  de  Santan¬ 
der,  mun.  de  Suances.  En  otro  tiempo  formó  muni¬ 
cipio,  al  que  estaba  agregado  Suances. 

ONGBA.  Oeog .  V.  Onghba  Lbvo. 

ONGHBA  LBVÜ  ú.  ONGBA.  Oeog.  Isla  del 
arch.  de  Fiji  (Melanesia,  Oceanía),  sit.  en  el  grupo 
y  á  90  kms.  SSO.  de  Lakemba.  Se  compone,  en  rea¬ 
lidad,  de  dos  islas  rodeadas  de  un  arrecife  y  atrave¬ 
sado  al  NO.  por  un  canal. 

ONGHBRS  (Osvaldo).  Biog.  Pintor  flamenco, 
n.  en  Malinas  y  m.  en  Wurzburgo  (1628-1706). 
Formóse  con  el  estudio  de  las  obras  de  Van  Dyck, 
y  en  1660  se  estableció  en  Wurzburgo.  Obras  prin¬ 
cipales:  Asunción  y  Cristo  escarnecido. 

ONGHIIN-GOI*  Oeog.  Rio  de  la  Mogolla  cen¬ 
tral,  tributario  del  lago  salado  de  Ulan-nor.  Nace  en 
el  extremo  SE.  de  la  cordillera  de  Jangai,  á  corta 
distancia  al  S.  del  Alto  Oijón;  se  dirige  al  SSE., 
formando  un  arco  de  círculo,  sirve  de  límite  en  gran 
parte  entre  las  prov.  de  Sain-Noyon  y  Tushetu-jan, 
j,  después  de  un  ourso  aproximado  de  200  kms. 
por  el  desierto,  des.  en  el  referido  lago,  bacía  los 
44*  25'  lat.  N.,  y  cerca  del  Meridiano  144*  B.  de 
Greenwich. 

ONGIIN.  Oeog.  V.  Ongton-gol. 

ONGINA.  Oeog.  Torrente  de  Italia,  en  la  Emi¬ 
lia.  Es  afl.  del  Po  y  tiene  50  kms.  de  curso. 

)NG« JUNCO  (Doroteo).  Biog.  Propietario  y 
político  filipino,  n.  en  Tondo  (arrabal  de  Manila)  ha¬ 
cia  1865.  Miembro  de  la  logia  masónica  Lusong,  de 
ideales  emancipadores,  figuró  entre  los  secuaces  más 
calificados  del  doctor  Rizal,  y  cedió  su  casa,  sita  en 
la  calle  de  Haya,  núm.  176  (boy  histórica,  por  la 
placa  conmemorativa  que  en  su  fachada  se  ba  pues¬ 
to),  para  que  en  ella,  en  la  noche  del  8  de  Julio  de 
1892,  Rizal  presidiese  la  memorable  reunión  secreta 
de  la  que  surgió  la  creación,  aquella  misma  noche,  de 
la  Liga  Filipina,  eminentemente  nacionalista,  y  de 
la  cual  se  derivó  el  Katipunan,  causante  de  la  revo¬ 
lución  que  estalló  en  Agosto  de  1896  y  que  originó 
la  pérdida  de  la  dominación  de  España  en  Filipinas. 
Formó  parte  del  Consejo  de  la  Liga,  y  como  tal  fué 
procesado  y  reducido  á  prisión.  Pasados  aquellos  su¬ 
cesos.  Ono- junco  no  volvió  á  significarse. 
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Blblfogr*  W.  B.  Retana,  Vida  g  escritos  del 
doctor  José  Bical  (Madrid,  1907). 

ONGLES*  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  de¬ 
partamento  -de  loo  Bajos  Alpes,  dist.  de  Folcalquier, 
cant.  de  Saint-Etienne,  en  las  pendientes  de  las 
montañas  de  Lure,  dominando  el  Laye,  afl.  izq.  del 
Durance,  á  680  m.  de  a.;  695  h.  Yacimientos  de 
plata  y  de  cobre  inexplotados.  Iglesia  del  siglo  xiv. 

ONGLOUS  (Lbs).  Oeog.  Aid.  de  Francia,  de¬ 
partamento  del  Herault,  dist.  de  Beziéres,  cant.  de 
Agde,  sit.  en  una  lengua  estrecha  de  tierra  que  se¬ 
para  el  estanque  Thau  del  Mediterráneo;  100  h. 
Salinas.  Fab.  de  productos  químicos.  Est.  en  la 
I.  f.  de  Burdeos  ¿  Cette. 

ONGOD0BRO.  Oeog.  V.  Onggzbro. 

ONGOL.  Oeog.  V.  Ongolr. 

ONGOLB.  Oeog.  C.  de  la  India,  prtsid.  de  Ma- 
drás,  dist.  y  á  115  kms.  NNB.  de  Nellore,  sit.  en 
las  márg.  de  un  pequeño  río  afl.  del  golfo  de  Benga¬ 
la;  unos  10,000  h.  Est.  f.  c.En  otro  tiempo  fué  ca¬ 
pital  de  una  dinastía  mandapatí  y  célebre  por  sus 
pandits.  En  1801  el  nabab  de  Carnatio  lo  cedió  á  la 
Compañía  de  Indias. 

ONGOLBT.  Oeog.  Pobl.  del  protectorado  inglés 
de  Uganda  (Africa  central),  prov.  del  Norte,  sit.  á 
95  kms.  ESE.  de  Lada,  en  la  región  de  los  Inttukas. 

ONGON OS.  Btnogr.  Tribu  del  Africa  Ecuato¬ 
rial  Francesa,  en  la  colonia  del  Gabón;  vive  al  SO. 
de  Franceville,  en  las  márg.  del  Likoko,  subafl.  del 
Ogooué. 

ONGON*  Oeog.  Pobl.  y  dist.  de  la  República  del 
Perú,  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Pataz,  sit.  cer¬ 
ca  de  las  fuentes  del  río  Mixiollo  y  á  la  izq.  de  Ut- 
oubamba;  unos  2,000  h.  Produce  maderas  de  cons¬ 
trucción  y  excelente  roca  de  montaña,  cascarilla,  sal 
de  Huallaga  y  excelentes  pastos  para  su  abundante 
ganadería. 

ONGOA  Oeog.  Mina  de  plata  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Huaylas,  dist.  de  Mancos,  sit.  en 
el  camino  de  Casma,  á  55  kms.  de  Caras. 

ONGOY  ú  ONGOI.  Oeog.  Dist.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Apurimao,  prov.  de  Andahuailas; 
3,500  h.,  de  los  que  300  corresponden  á  su  cabece¬ 
ra.  Esta  se  encuentra  sit.  á  16  kms.  de  Occobamba. 
Terreno  poco  apto  para  la  agricultura.  Junto  á  su 
cabecera  se  levanta  el  hermoso  pico  de  Chillihua. 
Produce  caña  de  azúcar,  maís,  papas,  trigo  y  ceba¬ 
da;  ganado  lanar,  vacuno  y  de  cerda;  minas  de  oro 
y  plata. 

ONGOZ.  Oeog.  Lug.  de  la  prov  de  Navarra, 
mun.  de  Urraul  Alto. 

ONGOZBRO.  Oeog.  Lago  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Arkángel,  dist.  de  Kem.  Tiene  una  longi¬ 
tud  de  40  kms.  por  una  anchura  máxima  de  10.  Su 
superficie  es  de  unos  280  kms.3  Desagua  al  O.  me¬ 
diante  el  Kalgalakcha,  en  la  bahía  de  Onega. 

ONG-SIACO  (Paz).  Biog.  Profesora  normal, 
filipina,  nacida  en  Manila  en  1891.  Goza  de  muy 
estimable  reputación  de  mujer  culta.  En  el  certamen 
literario  en  lengua  inglesa  celebrado  en  dicha  po¬ 
blación  oon  motivo  del  Bical  Day,  de  1909,  obtu¬ 
vo  el  premiu  único  Es  buena  pianista  y  distinguida 
pintora. 

ONGTONG-JAVA,  LUIN1UWA  ó  LORD 
HOWB.  Oeog.  Isla  de  Melanesia  (Oceanía),  archi¬ 
piélago  de  Salomón,  sit.  en  la  parte  oriental  del  ar¬ 
chipiélago.  Consiste  en  un  arrecife  con  unos  30  islo¬ 
tes,  que  ocupan  una  super  de  85  kms.3  y  rodean 
una  laguna,  á  la  que  se  entra  por  un  canaf.  Sus  ha- 
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hitantes  ton  polinesios,  come  los  do  Alguno  otro  islo 
de  este  grupo. 

ONHA.  Qtog .  Rio  del  Brosil,  on  ol  Hat.  do  Bahía; 
des.  en  el  Jaguoripo.  Bst.  do  f.  o.  Trom-Road  de 
Nazareth,  en  el  Rst.  do  Bohio,  oit.  entro  los  de  Na- 
zoreth  y  Rio  Fundo. 

ONI.  m.  fíl  nombre  del  roj  6,  mejor,  su  equiva- 
lente,  de  lo  región  de  Ife  en  ol  Africo  occidentol.  i 

Oni.  Qtog.  Pobl.  de  Rusio,  on  lo  Tronscoucosio,  | 
cob.  deldist.  de  Ratcho,  junto  &  lo  rib.  isq.  del  Alto 
Rion,  sit.  A800  m.  s.  n.  m.;  660  h.  Viñedos;  mo- 
nontioles  de  aguos  ferruginosocarbonatodos. 

ONI  A.  Qtog.  Ciénago  de  Venezuela,  entre  los 
Est.  de  Zulio  y  Mérida,  sit.  al  SO.  de  lo  de  Chamo, 
bajo  los  8°  24'  lot.  N.  y  4°  42'  long.  O.  del  Meri¬ 
diano  de  Caracas.  Mide  27  kms.  de  largo  por  16  de 
ancho  y  unos  4  pies  de  profundidad.  Lo  forma  el  rio 
Onio;  en  ella  se  levantan  tres  islotes  y  está  cubierta 
de  juncos  y  plantas  acuáticos.  Salen  de  esta  ciénago 
varios  ríos;  uno  de  ellos  llamado  también  Onia,  y 
los  otros  dos  Pamplona  y  Qu  osito.  paro  desembocar 
los  tres  en  el  rio  Escolante.  La  temperatura  media 
del  aguo  de  esta  eiénago  es  de  26  á  27*  C. 

Orna  ó  Bibiusa.  Qtog.  Rio  de  la  Siberio  oriental; 
nace  en  los  montes  Saians,  á  1,200  m.  de  o.;  se  en¬ 
camina  ol  NNE.  y  luego  ol  O.,  recibe  por  lo  izq.  el 
Gutor  y  mis  adelante  el  Tagul  y  el  Tumoohet,  tuer¬ 
ce  después  ol  N.,  aumenta  su  caudal  con  el  del 
Poimo,  y  después  de  un  curso  de  450  kms.  se  une 
con  el  Uda  para  formar  el  Tasieieva.  En  su  cauce 
se  encuentran  numerosos  islas  y  en  sus  aguas  abun¬ 
do  el  pescado. 

ON1AL.IA  A  ONTALAI.  f.  Pat.  Afección  que 
padecen  los  negros  de  las  posesiones  portuguesas 
del  Africa  occidental,  caracterizada  por  la  formación 
en  lo  mucosa  de  la  boca  de  díctenos  sanguinolentas 
y  sin  fenómenos  generales. 

O  NIA  MAS.  m.  pl.  Btnogr.  Antiguo  tribu  de  in¬ 
dios  del  Brasil,  en  el  Estado  de  Río  de  Janeiro;  habi¬ 
taba  cerca  de  los  tamoyos,  de  quienes  era  enemiga. 

ONÍA8  I.  Biog.  bibl.  Hijo  de  Jaddo,  que  fué 
Sumo  Pontífice  en  tiempo  de  Alejandro  Magno,  su¬ 
cedió  á  su  padre  en  el  sumo  sacerdocio  poco  después 
de  la  muerte  del  famoso  conquistador  macedónico. 
Durante  su  pontificado.  Palestina,  que  había  cabido 
á  Loomedón  de  Mitilene  (323),  fué  durante  algún 
tiempo  codiciada  presa  de  los  reyes  Tolomeo,  de 
Egipto,  y  Antígono,  de  Siria,  que  se  disputaron  su 
posesión  hasta  que,  ol  fin  (301),  vino  á  quedar  bajo 
la  dominación  del  rey  egipcio  Tolomeo  Soter  (323- 
285).  En  las  guerras  que  por  este  motivo  se  hicie¬ 
ron,  muchos  judíos  de  Palestina  fueron  transporta¬ 
dos  á  Egipto,  Cirenaica7  á  Lidia,  y  de  ellos  muchos 
se  establecieron  en  lo  nueva  ciudad  de  Alejandría, 
en  donde  ya  Alejandro  Magno  había  implantado  uno 
colonia  judía.  Por  este  tiempo  también  Ario,  rey  de 
Esparta  (309-265),  queriendo  entrar  en  relaciones 
amistosas  con  los  judíos,  escribió  una  carta  el  gran 
sactrdott  Oniat  y  le  envió  una  delegación  que  fué  re¬ 
cibida  con  grandes  honores  por  el  Sumo  Pontífice 
judio  (1  Macch.,  XII,  20-23,  7,  8).  No  se  sabe  si  á 
esta  carta  respondió  Onías  I  por  escrito  ó  sólo  de 
palabra.  Onías  I  es  también  mencionado  en  el  Ecle¬ 
siástico  ( Bccli.t  I,  1),  pero  sólo  como  padre  del  pon¬ 
tífice  Simón  ti  Justo,  del  que  hace  el  libro  santo 
grandes  elogios. 

Onías  II.  Biog.  bibl.  Hijo  de  Simón  ti  Justo .  Era 
muy  joven  cuando  murió  su  padre,  y  así  no  le  suce¬ 
dió  inmediatamente  en  el  pontificado  sino  después 


que  lo  habían  desempeñado  sus  tíos  Bleaxar  y  Ma- 
nasés.  La  Sagrada  Escritura  no  le  menciona.  Flavio 
Josefo  lo  describe  como  hombre  avaro  y  codicioso 
que  se  negó  á  pagar  al  rey  de  Egipto  el  tributo  de 
20  talentos  que  ios  otros  pontífices  antecesores  su¬ 
yos  pagaban  por  el  pueblo.  El  rey,  que  era  entonóos 
Tolomeo  Evergetes,  envió  ¿  Jerusalén  un  legado  re¬ 
damando  el  tributo,  amenazando  con  la  confiscación 
de  tierras  y  con  que  pondría  allí  una  colonia  de  sol¬ 
dados.  El  pueblo,  al  saber  esto,  se  espantó,  y  el 
Pontífice  no  hizo  caso  de  las  pretensiones  y  amena¬ 
zas  del  rey.  Pero  Josef,  un  sobrino  de  Onías  II,  se 
interpuso  como  mediador,  y  habida  licencia  del  pon¬ 
tífice,  su  tío,  se  dirigió  á  Egipto  y  se  captó  las  sim¬ 
patías  del  rey,  comprometiéndose  á  recaudar  para  el 
rey  en  Fenicia,  Celesiría,  Samaría  y  Judea  un  tri¬ 
buto  anual  de  16,000  talentos.  Vino  en  ello  el  rey 
y  puso  á  sus  órdenes  2,000  soldados  para  obligar 
por  la  fuerza  á  los  que  se  resistiesen  á  pagar.  Josef 
desempeñó  su  cargo  de  recaudador  por  espacio  de 
veintidós  años  (Flavio  Josefo,  Antiq.  Jad.,  XII, 
4,  1-6).  También  durante  el  pontificado  de  O  nías  II 
los  samaritanos  molestaron  á  los  judíos  devastando 
sus  campos  y  echando  mano  á  las  personas  (Flavio 
Josefo,  Antiq.,  XII,  4,  1). 

Onías  III.  Biog .  bibl.  (185-174.)  Hijo  de  Si¬ 
món  II,  que  á  su  vez  era  hijo  de  Onías  II;  sucedió  á 
su  padre  en  el  pontificado  y  fué  Pontífice  durante 
los  reinados  de  Seleuco  IV,  Filopátor  (187-175)  y 
de  Antloco  IV,  Epifanes  (175-164).  En  el  tiempo 
de  su  pontificado,  por  el  influjo  de  Onías  III,  la  du¬ 
dad  santa  estaba  en  paz,  guardábanse  las  leyes  y 
eran  aborrecidos  los  malos.  El  mismo  rey  Seleuco 
de  sus  rentas  reales  suministraba  todo  lo  necesario 
para  los  sacrificios  que  se  ofrecían  al  templo.  Pero 
un  tal  Simón,  de  la  tribu  de  Benjamín,  que  había 
sido  hecho  prepósito  del  templo,  tuvo  desavenencias 
con  el  Pontífice  sobre  la  superintendencia  del  mer¬ 
cado  de  la  ciudad,  y  no  pudiendo  vencerle,  fuése  á 
Apolonio,  hijo  de  Trasca,  y  le  dijo  que  el  erario  de 
Jerusalén  estaba  lleno  de  grandes  riquezas  que  no 
pertenecían  á  los  sacrificios  y  de  las  que  el  rey  po¬ 
día  apoderarse  fácilmente.  Apolonio  se  lo  dijo  á  Se¬ 
leuco  y  éste  envió  á  Heliodoro,  quien,  recibido  con 
benignidad  por  el  pontífice  Onías  III,  le  descubrió 
la  comisión  real  con  que  venia  y  le  pidió  cuenta  de 
las  riquezas  que  ocultaba.  Díjole  Onías  III  que  eran 
para  el  sustento  de  las  viudas  y  de  los  pupilos  y  que, 
además,  había  algunos  bienes  pertenecientes  á  Hir- 
cano  Tobías,  varón  conspicuo,  pero  que  eran  estos 
bienes  pertenecientes  al  templo  famoso  en  todo  el 
mundo  por  su  santidad  y  veneración  y  eran,  por  con¬ 
siguiente,  intangibles.  A  pesar  de  esto  Heliodoro  se 
empeñó  en  entrar  en  el  erario  para  cumplir  las  órde¬ 
nes  del  rey,  y  á  pesar  de  la  oposición  y  de  la  aflic¬ 
ción  del  Sumo  Sacerdote,  en  medio  de  la  conster¬ 
nación  general  de  todos  los  buenos  israelitas,  de  los 
sacerdotes  que,  vestidos  de  estolas  sacerdotales,  se 
postraron  é  invocaron  el  nombre  del  Señor,  del  pue¬ 
blo  que  confluía  al  templo,  de  las  mujeres  que  vesti¬ 
das  de  cilicios,  levantaban  las  manos  al  cielo,  quiso 
entrar  con  sus  satélites  en  el  lugar  del  tesoro.  Mas 
sufrió  pronto  el  castigo  divino.  Un  varón  terrible, 
vestido  de  vestiduras  preciosas  y  armado  de  armas 
de  oro,  se  le  apareció  montando  un  caballo  que,  con 
sus  patas  delanteras,  le  derribó  en  el  suelo.  Aparecie¬ 
ron  con  él  dos  jóvenes  hermosos  y  esforzados  y  con 
vestiduras  preciosas,  que  poniéndose  á  los  lados  de 
Heliodoro,  le  azotaban  con  terribles  azotes.  Cayó 
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Heliodoro  «o  dan* ,  Alo  sentido,  y  tuvieron  que  »*- 
oarlo  da  »ilí  an  ana  litera*  mudo  y  sin  *&penn2*  <i» 
vivir-  liaron  enumero  i  OKtuilíl  aJjgruaóA  amigo* 
da  H*UodofO  que  in  «»©&*«  ai  Altísimo  par*  qoel* 
la  trida.  Sí  Sino  o  Sacerdote ,  par»  quitar  al  t*}' 
iado-  Oio-tiro  de  aoapecba  y  dé  fctiqja,  ofractó  j^r  iá 
salud  da  Balicdoro  un  wcdfa»/  V  ai  tiempo  qii*;*4 
oraba.,  Iob  dto  jóvenes  vestidos  de  berceros*  vasttóá' 
tá»  dijeron  A  üeliodoró:  cjDa  le»  gr&cuts  «.1  rocerdo** 
O  Rila*,  puta  por  éí  ei  S<ñor  w  da  la  vid*.  Y  iú,  iw- 
lado  por  Dios,  anuncia  é  ludo*  leu  granda**»  de 
Dio*  y- «ú:  poder*  *  Heítodorq,  dsspúósíí®  ¿itéétf  ¿ 
Dio»  a u  sacrificio  y  hacerle  grstidm  pww«M*\  por- 
«5  ó*  ÍA  did  ía  vida,  y  después  dé  dar  gracia  «* 
óiitéJé  ÍÍX,  m  volvió  coa  au  «jércil*  {¥,  Bttioforé, 
%  Macch.,  1|L  í-<0),  BinaÓa,  siguiendo  «a  #u*  iá- 
triga»  bou  ira  OhíxS  1!Í  .  pri>eur6  désa^redilarla  *óU 
«1  pueblo  presenté  mioUeoftjQ  teusani#  de  aquellos 
m*Í&*  y  hostil  al  reino,  y  A  \*l  punto  llegó  h  comí., 
qu*  «Igloos  de  ios  patftdérió*  d*  Simón  cometlérón 
homicidios,  y  vteadó  wtio  0$U»  íll  y  conociendo 
Apüiooit),  el  jefa  d-A  CeldeiríA  y  de  Fenicia^  te- 
téredi  é  $ijzt$Q>  »«  decidió.  4  'acudir  ai  rey  en  de- 
a&and*  de  remedió-  Pairó  precisftweute  por  aquel 
Uempo  murió Szlmc*  y  le  iocedio  ^n  él  reíúó  A  iw 
Uoe-ó’Epii tese*,  jgftUmce*  o u.  j?enn eso  de  0 wte».  II 5, 
por  nómbr»  iasón <  íq$#V  q«ifei(>uahá  eaceíd^rcíov 
mé  á  AAüoeo  y  lé  prota¿%á§0  talentos  »í*  plata,  y 
d*  í»a  r*nt*»  otros  #f>,  ai  le  eoa feria  el  Sumó  !V«~ 
tifisado.  Prsmstiófe:  *dcúv*é,  otros  ISO  tafeólo*  il 
1*  c^ócédia  edi(íc<tj  éü  lei  o>\aku  uo  Gifti&ftsio  é  ixt»* 
pUnUr  eo  4  ciudad  aante  }*&  costumbre*  gentílicas 
d*  le  fcttHuru  beitóc*  ^Y/  jjüó#*  &  Mg<3trb»4  IV* 
I*§Ó).  **4**bÍ|o,  so*  noiabíct 

¿el  niñeólo  d»  la*  crotumbfró  judias,  Aiguoot  saos 
'\d4tpliéA'¿;hí>.nelao  (Y.  Ma^basV  i?i¿*  -WAk}*  her- 
éoauo  de  Slm6or  dA  que  Aatériofoienté  hsblám^ 
faé  eavíede  por  J**o»  al  my  Aaiioco  cou  uajMdfttit 
de  diaero,  y  prometiendo  *1  rey  meyór  cautldAd  de 
diot»rií«  (3ó0  Uíentoe)  que  I»  que  Jesóa  hsbU  ofred- 
do¿  obtuvo  el  Sumo  Bacerdodo^ :y  pare  ment^aema 
éu  U  dignidad  iaicuavoenU  ueuip&de,  tiá  áüdü  4a 
tender  y  <í*flot  vasos  dé  plata  del  templo  (5  Miuích., 
lVf  2'J25, 32,  de  lo  cual  faé  repreadido  porOMat  í!í? 
que  estaba  eo tunees  eu  Aatíoqots?.  «erca  dé  Dafne. 
Irritado  *ntoBc?«e  Meoeíao  ooatra  O Nías  Mí,  rogé  * 
Ándróaico^  gaheroador  dé  Ániioqute  por  AüUooe, 
que  le  matare  As i  lo  hiuro  Andr6urcov  pero  la  cruel 
mu«m  de  OntUs  ÍII  causó  grao  Irifi!8fií  y  exritó 
vehemente  indignación  entré  ioa  judío»  y  k«e  grte^ 
tío*,  de  los  etrAlee  mucho»  foemn  A  Axzttocp  eutodo 
llegó  lata  ái  Au  tioq  u  f  a  4  q « aja  rea  ante  Él  áe  Sa  injae- 
tá  muerU  de  OpíIaa  ifl  Ei  mwmo  rey  AuÍír*co  de- 
fretuó  Ugrimaa  al  eaber  su  muerte  y  eeodenó  al 
mAtador  Audrónico  i  que  fuese  muerto  *a  el  mismo 
lugar  en  gué  mató  ¿  Onfjüi  Ht  Macct*.  v  IV,  S2- 
38).  Dé  Owías  ÍII  faénela  Sagrad»  St^fitum  giaa- 
dos  elogios.  Alaba  su  piedad,  iiimaJ*  defeuaor  da  en 
geste  í caíoea  goardador  de  í#  ley  de  Dioe(^ Aíécch.» 
Ittj  Ij[ty>  S)i  yerén  buéftd  y  feeniguo,  ra  tul  salo, 
Autvé  tú  la»  éí>8Í«iasV/raa,  elégante  eu  el  babier  y 
criado  én  í*  vlriad  desda  pmq/  Después' de  muerto, 
Owfaí  I$í,  jwntí>  cOft  el  profana  «Jere^iag,  ie  apére- 
tíeróo  tú  «nañwa  Á  Joda*  IrÍ4í?fcbun  y  5e  d<é?ota  ana 
capada  de  orñ  pofe  qué  üqú  elle  ^encíeiw  #  iro  aoe- 
inigéa  de(  púéblo  dé  Uréal  (Y  Merche  XV, 

ÓwUa  Célebre  léuroAiürgó 

hebreo  qué  vivió  durénié  *1  siglo  i  du  la  era  cr i«r- 
tiftoá/y  periauoda  >  la  »ecu  de  loa  aaeuioe.  Su 


tama  fuá  resouaote:  cuatota  da  él  i»  tradición  a  urna- 
róese  H»ara?iHaa,  como  la  lluvia  que  huo  a*&t  «obra 
W  twrr*  é.  mataacias  del  pueble  atribulado  por  i* 
pev&áAi  aeqúía.  Coa  taba  uou  atímeroefis  dianípuloa 
y  éü  at  Ifáíídud  se  recuerda  eu  sabiduría-  Xiurio  du* 
rnute  la  lurrbi  eotra  Bircaoo  y  Ariutobulo.  Log  ao4 
U  oomiujeron  i  su  campamento 
pata  que  pop  la  inlerceaióo  da  eua  plégamt  &«  coo- 
signí6X4  una  completa  victoria,  pero  como  Jas  ora- 
,  iy ;  0>  Us  íUc  Maae^a t  Undtejjéu  «»í •  hécia 
de  couoórdm,  loa  eoidados  b  ideiétoa  vieü« 
«na  ue  su  íur«>%  ipedreándolé.  Su  al  Talmud  d»  4in 
riiAiiicu;  »é  menciona  la  iéjenda  según  la  dual'  ou«*« 
iré  OaUs  aé'Ma*«í;aL  se  durmió  ai  «ar  destruida 
al  ^rimát  4mpiuv  qo  dyepattando  beata  au  recoii»*- 
téuecíón.  Según  linter  bacb  (Jiwüé  Jtncpcto* 
pedia,  IX,  *10 4) f  él  Talmud  puede  muy  hie a  refenV 
w  í  na  ^iépajAdo  dc.’Ottlad.  »a-M«aaii«L,  tu  bn- 
mónimó;  de  toda»  máttefas  esta  leyenda  presenta  un 
Cuii roo  paralelo  cúb  otras  tao  euuncidag  como  la  da 
k*s»  Dnr¡tni*wg¿i  mencionada  en  el  Cotinv 
BjWVjtr*  Qrhis,  &és£¿t*lté  dtr  ¿ tides*  Schter^ 
GttúhicÁU  St¡s  Tfi/ie*  f&aéfy  isi  $*iiaUtr  da  /víiw 

(gUm^Pai  gr.  ó*#*>  óngtr&ot, 
uba,  y  arp**  briíktiie,  bbnco.l  f,  {Otiifttor- 

#(*  Sit*)  O  Ph*ta  4*  pafajienrdptetóe  (odonetóg)  d% 
le  4mlíié  de  Ipé  AgrjóoídoA  y  tfibil  de  )o¿r  céusgrlo- 
áiaoa.  Se  couoedé  jiro  éepéciro  de  la  Muéva  Quine», 
y  pitra,  €b  afrar^aa  Sel>«  4«  i*  india  y  Java. 

OWlÜáiWA  W#**-  IjP^iMfpü  áteiüi)  fíé- 
ííéro  dudoso  d«  infuAonoé  bípqificro,  qaeaegún  De- 
Ikgg  deha  Mr  so « ni d erado  conio  foi  mindo  p*rt*  del 
género  A*pi4ii&i  Shreaberg,  Upa  4»  I*  familia  de 
los  éApídlscidot  $  eapMUcinóa  (4*pidüci«ti  Sp?íd.) 

&ííKMÍT£K,  aii  PaJtúAi.  {OnyMitir.y  Qé- 
neró  de  equínodértuog  dé  te  ^teae  da  lo§  agUrmdeoa, 
ordea  de  loe  ndúridoé,  aubordeti  da  toé  ébrtelea, 
creado  por  Maéli  y  Wnrthen;  preseouo  ei  cuerpo 
compuesto  por  ti»  pequeño  disco  radondo  y  ciftco 
breio»  «encillos,  m6yí#e»,  delgedró;  reáoadeadoe  y 
am>lladói  or4io&f iamente  por  e|  iadó  4e  te  boóa, 
rnlasúndose  muioamente  en  su  ettíecoidad  el  tedo 
dor&ot  encorvado  por  el  disco,  do  mado  qu«  présenta 
una  membrana  cubierta  de  pequeñas  púa«  en  masa, 


Onych^tlt*' jtexü%»  4» «ale  p  Vf  cfb** ,  dé  la  «alisa 
o*r  ito  alfar*  «le  üráwforac  vil  i» 

«  sjemplsr  d«  UiusCa  aaiarsl,  <e»n  iw  brezos  Tfiíréfc 
4»»;  A  •»gw*J»to  bucsl  (sum«su<i6),*  9,  «os  á*¡  )s#  y/a* 
tss  «nicttiMM  4»l  brazo 

y  qaeé  vista  i  gran  ramio,  se  .ñbeérvin  fórmadas 
por  pequóñaa  platas  i  tnaoor»  #l«  esos  mas;  ai  iádo 
ventral  «sti  «ucorvado  bacía  dentro  y  preanúta  dos 
lineas  de  púas;  al  desiruiree  la  membrana  euper- 
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bisas*  oow*tau  tl*y capa*  d*  A^ikmeuUciün.  Eauu.  iba***  eriaíaliaas,  d* 
dos  partes  *old*-  nr»  «olor  desde  el  blanco  ha*U  «2  smsnUe  d*  miel 
,««  jt  tr»ál^éj#te,  por  exfoliación  den  romboedros  4# 
ledo  bus*!  muy  distinu*  pro- 
;  «ñ  parte  interior, .  porción»»,  y  'por  *<*- 
d*tf  tea!  as  t*  &l  t i  m  o  carácter 

>  Pé;íd}fc6pdp4eQ'v  «é  por  lo  ,q«r*  U 
aUrpaímare*,  qué-  cobsíderamos  é  es- 
¡ros  á  los  que  sf-  te  ¿iiíiia  tíotto  éí/- 
xmtinuacfó'n  cioyo  cu»  upún™, 

U»  por  &m  poros,  M*cr9£rtp¡e,n**eit« ] 

5?3S  do  loo  brazo*.  t»  é  t *  ius  pókiri/ui- 

$,g&úrf&f  Uéék  y  ¿4v  .Varias- h«n  »** 
lé  Íllíoíd*,  Or*w-  do  las  pre paracío- 
L  del  Norte.  c«*  í&íerográfíé&s 

Zoúl.  \ü»yc%<ut<rt*  hecha*  pára  sí  ro- 
«nona  ofiur  wdeoa,  conocimiento;  el 
\1  orden  do  loa  es-  mineral  se  bajía  i  ó* 
i«  com prende  lo»  l sgi>d í*  p»  t[  dos 
v»,  maeit  ¿ranada,  *n 

(0«jf¿tó4x&r-  Meci  la  qu*  «*  cncuen^ 
hademos  oíuiroi-  Aran  dísenteffüdíi- 
id  sos*  orden  de  lo»  menre  ai^uáas  tnpr 
;sdo  erróneamente  jétalas  mícrocnsU- 
loa  cdotoídias,  Hoaa ,  pero  que  sü 
a»  conjunto  hálíanv 
el  pref.  #*taf  uña,  é*  cruzada»  por  una 
¡ñas.  red  de  planos  de 

ofis-.d*  tes  «fias.  '  exíoilscióo  en  fór* 
b— lt;  Oaitf. — G.  m»i  romboédricas, 

>. *nyat  ónicu;  áol  marcfdaíiiéofcé  dis-r 
í  calor  ) LMituraL  cambié®,  prtsseuÚLñdose,  por  k  tanto,  de  xnwy  dis* 


Vmq  *•  Me*  y  5r«nc«  d»r*d* 
(tifio  x? «»). 


tinta  ¿abé**  *'o  sil  sgruparsé  Ht  nioíéoalee  del  qué 
lo  ha o.*ü  Ua  calis*»  ásrsnÓréts  Sacáronle*», 

Para  patentizar  «su  orde nacida  molecular  debeo 
•atüdiaree  Ja'*  preparación*»  m wrogtifie*& Ái  .***»«&» 
to  da  40  díteétrü»  v  4  ja  lut  polarizad* ,  y  a  o  estas 
condiciones^  «o»  loa  aleóte*  crinados;  Jas  (acetas  da 
1*  exftdtecíón  se  presenten  poUcromas,  con  on  foudo 
négto  ¡dn  1*  tasa»  interpunat»,  apareciendo  alguno* 
punto*  transió  cid  os  que  so  a  los  de  íes  molécula»  so 
pao  tipio  ds  cristalización, 

O mO<K  Del  gr.  a*#*,-  4»yrMsk  n8*.} 

Vos  dé  origen  griega  que  con  le  ingoíSeación  de 
mQ>  *spú{á*y  entra  como  prefijo  fs  la  Oómpo* 
esoánds  mncíuMr^íahrastócmcss» 


pón&t  u04  do  las  ^arlédsdiuf  del  ónsrto  ainerfo,  y  ÓIWífepC^RI^j^  f.  y  P&Uú$i.  '  Qénsre  de 

Jo  mfis' ftéiioetits  éntre  los  msmoiiátas  a*  ai  de  ¡w'ir*  míjl^ooníéos  &*  í*  clsss  de  los  brío^srios,  «iiWlést 
t n*t  iyAperUl  y  áitáixtm  zatiáo,  pero  que  en  rsalidad  d*  los  ¿ckíprvíctídós.,.  <W*dea  ds  los  ^imoocémido»^ 
pnré  los  netumksU*  debe  ssr  considerad*  come  uce  júhoédea:.4é-^s''^Íos0mido«.f  tribu  de  ios'  fiostri- 
aimplé  m<&*  **?átkfr,r$ñ*  V**  ***  concrecionsds  *á-  nos.r  fttíaUm  &*$m,  membraniporinidos,  dilsrésella- 
oiit©  ©í  puBmsato^  Sléi&áo  ooai prendida  entre  las  mar-  doss  muy  pütí*.  drl  género;  Mmürwtpüraf  fue  «áte-. 
inórésSv  blecidopor¿ui]ien:ií»sncuftutr%WíenUiy«nssts- 

Se  pts^ents  sn  tonslidsdss  blanquecí  Das  ,  ernari-  do  fdeik 
llantas,  de  color  de  miel,  fardóse®,  rojizas,  ate,;  *á  OMICéCEKO,  gr,  dspcSés, 

depasitada  por  Jo*  manantiales  da  Etlax  Tocolí,  Xíé-  uña,  y  Sar^i,  cuerno  )  m,  {OspcSactrns,} 

jico,  cto;,  d  bien  por  las  agusa  fluviaíea  en,  Sília,  Género  d*  coleóptero»  de  U  f&mUm  de  les  cerauabl- 
Fiamste,  Argelia,  etc.,  y  f  además,  en  el  interior  da  las  cid  os  y  tribu  da  loa  Süisocsrinos*  Euio»  iustito»  ii+ 
careroas,  «orno  «n  Manacor  (Queta  d*l*  Bams).  nao  *1  cuerpo  rochameat©  a^slsdo,.  ®ay  daaígtjsí, 
Mkraseápicámtnté,  k&  cáliz*  lioncrscíonada  «e  rsfsaiiclo  en  parta  d«  fslín:  aaWss  auy  afine***  sn« 
cafactSfiaL*  por  catar  constituida  pof  1*  «nperpoíl-  Ira  j«>á  iubéfcúloa-'  ür/UcUéro»;  freóta  alga  «i*  aJU 
ciua  *ie  «anas, -coma  oearra  eu  to&slas  eátálactitsa  qtt*  cu  cha.  *?gn  ensanchad*.  *ft  1*  basé;  ojos  wsidk 
y  laa  esViUgm-itea.  fio  sotes  bancos  tembitto  son  :U¿;  «ídldos, .  sen  el.  14 bulo  iofaríof  ¿a  trí4ngulo  snrviii- 
cijee  d*  distinguir  Jss  caps*  ¿4  las  primera  wdi^  u*qí .shUsns. fobuHtsSfc  pubéscsatMi*^ pss*B  w«» 
me»tan1on*ái5  sea.  las  iafénoyeSí  sigo  coloread «e  poco  de  la  mitad  düi  lós  élitro*}  qúlhtn  segmento  d«! 
*Ustmstit«i»f«titsj.  partí  luego,  uaifoririéroéoié,  é»  Ja  oblo»^  «órtv;  patas  tnéAi*úasr  con  ios 
éa»i  totalidad  dé»  la  mas*  apeua-a  ae  distíviguéü  «atas  gi^dusimeñie  ¿OjgflÓásddSt  iÚíWiS  womoet 
fcooae  de  so brepoaicifón,  simulando  un*  cristal iracíón  desigual** f  d*-  bordas  paral elos,  mdondí^áos  r<ór 
tn^inontímia  fibrosa,  A  msjot  astiílosa,  nonnal  á  la»  detrás,  más  ¿u¿-lm  que  ®J  protOca*  mu  su  base.  Seo 
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intacto*  da  gran  talla,  originarios  dol  Brasil  y  Gua- 
yana;  es  tipo  del  género  el  O.  ecorpio. 

ONlCOCRlNO.  m.  Paleont .  (Onychocrinue.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  orinoi- 
déos,  orden  de  los  encrinoideos,  familia  de  los  tazo* 
crin  idos,  oreado  por  Lyon  y  Casseday;  presenta 
mncha  semejanza  con  el  género  ForbeeiocrinUe  de 
Kon,  pero  las  placas  del  interradio  anal  son  muy 
pequeñas,  dispuestas  en  una  sola  linea  vertical,  con 
les  brazos  bien  desarrollados;  aparece  este  género 
en  el  devónico  y  perdura  en  el  carbonífero  de  la 
América  del  Norte. 

ONICOORIPTOSI0.  f.  Pat.  Uña  encarnada. 

ONICODKCTO.  m.  Paleont.  Género  de  verte¬ 
brados  de  la  clase  de  los  mamiferos,  subclase  de  los 
plaeentarios,  cuya  colocación  sistemática  no  es  pre¬ 
cisa;  habiéndose  considerado  como  perteneciente  al 
orden  de  los  ungulados,  ha  sido  creado  por  Cope  y 
hallado  en  el  eocénioo  inferior  de  Puerco  en  Nuevo 
Méjico. 

ONICODO.  m.  Paleont.  (OnycAodus.)  Género  de 
vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de  los 
ganoideos,  orden  de  los  ciclodipterinos,  familia  de 
los  onicodóntidos,  creado  por  Newberry;  son  peces 
de  gran  tamaño  cubiertos  de  escudos  dérmicos  bri¬ 
llantes,  provistos  de  tubérculos  en  la  cabeza;  los 
maxilares  superiores  é  inferiores  con  numerosos  dien¬ 
tes  cónicos  puntiagudos,  lisos,  mis  ó  menos  encor¬ 
vados,  sin  pliegues  en  la  base,  colocados  en  sus 
alvéolos,  con  algunos  grandes  dientes  muy  encorva¬ 
dos,  situándose  en  la  región  de  la  sinfísis  del  maxi¬ 
lar  inferior.  Las  escamas  son  casi  circulares,  de  casi 
1  pulgada  de  diámetro,  estando  la  parte  libre  ador¬ 
nada  con  tubérculos  de  esmalte.  Se  ha  encontrado 
fósil  en  el  devónico  de  Sandusky  y  Delaware  en 
Oblo;  la  única  especie  conocida  es  el  O.  tig moldes 
Newberry. 

ONIOOOONTE.  m.  Paleont.  V.  O  ni  godo. 

ONICODÓNTIDOS.  m.  pl.  Ictiol.  ( Onychodon - 
tidae.)  Familia  de  peces  ganoideos  fósiles  del  grupo 
ó  snbclase  de  los  crosopterigios.  De  esta  familia,  el 
género  tipo  es  el  Onychodut.  V.  Onicodo. 

ONICODROlf  O.  m .  Zool.  ( OnycAodromus  Stein.) 
Género  de  infusorios  hipotricos,  próximo  al  género 
Plewrotricha  Stein  (V.  Plburotrica),  que  se  carac¬ 
teriza  por  tener  tres  órdenes  de  cirros  frontales  y 
tres  i  cuatro  cirros  abdominales.  Es  de  agua  dulce. 
Delage  expresa  con  duda  la  creencia  de  que  este  gé¬ 
nero  sea  equivalente  al  Himantophorue  Ehrenberg. 

ONICODROMOP8I8.  m.  Zool.  (Onychodro- 
mopeis  Stokes,  Pleurotricha  Stein.)  Género  de  infu¬ 
sorios  hipotricos.  V.  Plburotrica . 

ONIOOFAG1A.  (Etim.  —  Del  gr.  ónyet,  óny - 
choe,  uña,  y  phagein ,  comer.)  f.  Costumbre  de  roer¬ 
se  las  uñas,  la  cual  se  observa  en  algunas  personas, 
particularmente  en  los  niños.  Dicen  algunos  autores 
que  esto  es  signo  de  degeneración. 

ONICOFI1CA.  f.  Pat.  Engrosamiento  de  las 
uñas. 

ONICÓFOROS.  (Etim. — Del  gr.  ónyse,  óny  choe, 
uña,  y  phero,  llevar.)  m.  pl.  Zool.  (OnycAophora.) 
Clase  de  artrópodos,  de  cuerpo  alargado,  vermifor¬ 
me,  con  dos  antenas  y  numerosos  pares  de  patas 
cortas,  de  pocos  artejos  y  armados  de  dos  uñas;  res¬ 
piración  traqueal. 

La  cabeza  es  distinta  y  posee  un  par  de  ojos  sen¬ 
cillos  y  un  par  de  antenas  articuladas.  En  la  parte 
anteroinferior  se  abre  la  boca  bajo  un  labro  suctorio 
grande;  en  ella  hay  nn  par  de  mandíbulas  provistas 
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de  dientes  ó  uñas  quitinosas  y  dos  papilas  orales 
cortas,  imperceptiblemente  articuladas.  Lo  restante 
del  cuerpo  es  casi  uniforme,  segmentado;  cada  seg¬ 
mento  lleva  nn  par  de  patas  cónicas,  cortas,  de 
pocos  artejos,  poco  endurecidas  por  la  quitina.  El 
número  de  patas  es  variable,  como  el  de  segmentos, 
contándose  de  14  pares  á  SO  ( Perlpatue  Edtoardsi 
Blanch.)  y  más. 

El  sistema  nervioso  es  sencillo.  Hay  un  ganglio 
cerebroide  par  que  envía  dos  cordones  nerviosos  á 
lo  largo  del  cuerpo  hasta  el  extremo  del  abdomen. 
Dichos  cordones  están  cubiertos  de  células  ganglió- 
nicas,  sin  formar  propios  abultsmientos  gangliona- 
res,  se  aproximan  mucho  debajo  del  esófago,  se  enla¬ 
zan  á  trechos  por  finísimas  comisuras  transversales 
y  se  reúnen  al  llegar  al  extremo  posterior  del  cuerpo. 
De  ellos  parten  los  filetes  á  los  diferentes  órganos. 

El  tubo  digestivo  empieza  poruña  faringe  muscu¬ 
losa  que  se  continúa  con  un  esófago  corto  y  estrecho 
y  el  intestino  medio,  que  es  grande,  ancho,  se  ex¬ 
tiende  en  linea  recta  á  lo  largo  del  cuerpo  hasta  el 
extremo,  en  el  que  se  abre  el  ano.  Las  glándulas 
salivales,  alojadas  en  un  tubo  músculocutáneo,  se 
abren  en  la  boca  por  un  conducto  común  de  escasa 
longitud.  Como  órganos  de  excreción  se  encuentra 
en  cada  segmento,  excepto  en  el  anterior  y  el  penúl¬ 
timo,  un  par  de  órganos  segmentarios  que  empiezan 
por  saquitos  cerrados  y  terminan  al  exterior  hacia  la 
cara  ventral  en  la  base  de  las  patas  por  medio  de 
una  vesícula.  Dos  glándulas  tubulosas  modificadas 
desembocan  en  las  papilas  orales;  su  secreción  es 
viscosa  y  forma  en  oontacto  del  aire  una  especie  de 
seda  ó  filamentos,  á  manera  de  la  baba  de  los  cara¬ 
coles. 

Ejerce  las  funciones  de  corazón  un  vase  dorsal 
que  se  extiende  á  lo  largo  de  todo  el  cuerpo  y  ofrece 
un  par  de  orificios  en  cada  segmento. 

La  respiración  es  traqueal.  Existe  un  sistenm  de 
tráqueas  notablemente  desarrollado.  Según  Moseley, 
los  estigmas  están  distribuidos  sin  regularidad  por 
toda  la  superficie  del  cuerpo  y  cada  uno  de  ellos 
conduce  á  un  tubo  corto,  del  cual  salen  gruesos  ma¬ 
nojos  de  tráqueas  largas  y  delgadas.  En  la  cara 
ventral  se  observa,  además,  una  fila  de  estigmas  en 
la  línea  media.  Estos  son  muy  sencillos,  á  manera 
de  tubitos,  que  formando  una  especie  de  pinceles  se 
desparraman  por  todas  las  visceras  con  finas  rami¬ 
ficaciones. 

Los  músculos  son  lisos  y  no  poseen  fibras  estria¬ 
das.  Están  poco  diferenciados  y  forman  capas  de 
fibras  longitudinales  y  transversas  ó  circulares,  que 
intervienen  en  los  movimientos  y  en  la  marcha. 

Los  sexos  están  separados  en  diversos  individuos. 
Las  dos  glándulas  masculinas  se  continúan  con  su 
conducto  deferente  tortuoso  y  desaguan  en  la  cara 
inferior  del  cuerpo,  delante  del  ano,  en  el  punto  que 
corresponde  á  la  vagina,  mediante  un  conducto  eya- 
culador  impar.  Los  machos  del  Peripatue  capeneie 
poseen,  además,  una  glándula  accesoria  que  des¬ 
agua  al  nivel  del  último  par  de  patas.  Los  ovarios 
comunican  con  dos  oviductos  dotados  de  receptáculo 
seminal,  el  cual  hace  las  funciones  de  útero  y  des¬ 
embocan  en  el  último  segmento,  en  una  vagina 
única. 

El  desarrollo  del  hueso  se  realiza  en  el  útero,  en 
cuya  pared  se  fija  y  recorre  su  fase  embrionaria. 
En  torno  del  embrión  que  se  nutre  por  medio  de 
una  placenta,  se  forma  una  túnica  membranosa  á 
manera  de  amnios.  El  cuerpo  del  embrión,  al  prin- 
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cipio  hemisférico,  más  tardo  piri forma  y,  en  último 
término,  an  forma  da  hongo,  adquiera  boea  y  ano  y 
ampiara  á  segmentarse  an  la  dirección  de  delante 
atrás.  Seguidamente  aa  desarrollan  los  apéndices: 
las  antenas  an  la  región  cefálica;  en  el  primar  seg¬ 
mento  torácico,  en  el  que  se  abra  la  boca,  las  man* 
dibulas  que  avanzan  á  la  cavidad  bucal,  y  an  al  se¬ 
gundo  las  papilas  de  las  glándulas  mucosas,  que 
penetran  también  en  dicha  cavidad.  El  cordón  um¬ 
bilical,  que  va  unido  á  la  placenta,  queda  fijo  duran¬ 
te  mucho  tiempo  al  primer  segmento  torácico. 

Los  onicóforos  se  han  considerado  mucho  tiempo 
como  gusanos  de  la  clase  de  los  anélidos;  pero  cuan¬ 
do  Moseley  demostró  en  ellos  la  presencia  de  tráqueas 
ya  quedó  declarada  su  verdadera  naturaleza.  Cons¬ 
tituyen  un  grupo  interesante,  intermedio  entre  los 
gusanos  de  respiración  branquial  ó  cutánea  y  despro¬ 
vistos  de  patas  articuladas,  y  los  miriápodos  y  otros 
artrópodos  traqueados. 

Son  los  onicóforos  animales  terrestres,  que,  como 
loa  miriápodos,  viven  en  sitios  húmedos,  debajo  de 
las  piedras  6  entre  las  hojas  caídas  y  la  madera  po¬ 
drida. 

Se  conocen  muy  pocas  especies,  incluidas  en  el 
género  Peripaíns  Guild.  y  la  familia  de  los  peripáti- 
dos.  Su  extensión  geográfica  es  grande.  Citanse 
P.  Bdwardsi  Bianch.  de  Cayena,  P.  iuliformi s 
Guild.  de  las  Antillas,  P.  Blainvillei  Bianch.  de 
Chile,  P,  capensi s  Godel  del  cabo  de  Buena  Espe¬ 
ranza,  P.  Leucharti  Lang.  de  Australia,  P .  Nova* 
Zelandia e  Hutt.,  de  la  isla  de  este  nombre,  etc. 

Blbllogp.  E.  Grube,  ¡Jeder  den  Ban  des  Perl- 
patus  Bdtvardsi  Müller,  Archiv  (1853);  Moseley,  On 
the  structure  and  development  of  Peripaíns  capen- 
sis.  P hilos .  transactions  (1875);  F.  M.  Balfour,  The 
anatomy  and  development  of  Peripaíns  cap  ensis.  Quart. 
Jonrn .  Microsc .  Setene,  (vol.  XXIII,  1883);  Beitrd- 
ge  tmr  Anatomie  und  Histologie  des  Periyatus.  Zool. 
BeitrAge  (1883-85);  J.  Kennel,  Bntwicklungsge- 
schichte  ven  Peripaíns  Bdtvardsi  Bianch .  und  Peri- 
patns  torqnatus  n.  sp.  Arbeiten  aus  dem  eool.-ioot. 
Instituí.  (Wurzburgo,  1884-86);  A.  Sedgwiclc,  A 
Monograph  cf  the  development  of  Peripaíns  cape  neis. 
Quart.  Jonrn.  of  Microsc.  Setene.  (1888). 

ONIOOF08IS.  f.  Pat.  Neoformación  córnea  de¬ 
bajo  de  las  uña». 

ON1COFTOR1A.  (Etim.  —  Del  pref.  onico, 
uña,  y  el  gr.  phthorá,  destrucción,  corrupción.)  f. 
Pat.  Alteración  de  la  substancia  de  las  uñas  por  una 
enfermedad. 

ONIOOQALB.  m .Zool.  El  género  Onychogale de 
Gray  (1864)  es  sinónimo  del  Mangos  E.  Geoffroy  y 
G.  Cuvier  (1795).  Hay  también  un  género  Onycho¬ 
gale  de  las  regiones  peñascosas  y  secas  de  Australia, 
de  animales  didelfos  de  mediano  tamaño  ó  pequeños, 
muy  graciosos,  con  hocico  peloso,  cuarto  dedo  de 
las  extremidades  posteriores  largo  y  delgado,  cola 
muy  larga,  con  pelos  cortos,  adelgazada  hacia  la 
punta  y  en  ella  con  una  especie  de  uña  córnea.  El 
O.  unguífera  es  de  66  cm.  y  con  cola  de  68,  pelaje 
de  color  pardo  grisáceo. 

ONICOGBNIA.  f.  Biol.  Formación  de  las  uñas. 

ONICÓGBNO,  NA.  adj.  Anat.  Relativo  á  la 

formación  de  las  uñas. 

0NIC0GL0S08.  m.  pl.  Zool.  (Onychoglossa.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquiados,  suborden  de  los  es- 
cutibranquiados,  establecido.por  O.  Sara  en  1878, 
la  que  se  considera  como  sinonimia  de  los  docoglo- 
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808  de  Toschel,  fundados  en  1866.  En  esta  seceióa 
están  comprendidos  una  parte  de  los  ciclobranquia- 
dos  de  Cuvier  (1817)  y  los  heteroglosos  de  Gray 
(1857).  V.  Docoolo80S. 

ONICOGONFO.  m.  Bntom.(Onychogomphus  Sel) 
Género  de  paraneurópteros  (odonatos)  de  la  familia 
de  los  ésnidos  y  tribu  de  los  gonfinos.  Se  distinguen 
por  tener  el  tórax  señalado  con  seis  fajas  ó  listas 
negras  longitudinales  y  dos  ó  tres  á  cada  lado;  los 
tres  últimos  segmentos  del  abdomen  disminuyen  pro¬ 
gresivamente  de  longitud ;  copulador  sin  diente  en 
el  segundo  artejo;  cerco  superior  del  macho  de  la 
longitud  de  los  dos  últimos  segmentos  abdominales; 
cerco  inferior  con  ramas  contiguas;  ala  anterior  con 
menos  de  16  venillas  antenodales.  Este  género  al¬ 
gunos  autores  lo  identifican  totalmente  con  el  gé¬ 
nero  Lindenia  De  Haan,  más  antiguo;  otros  distin¬ 
guen  y  conservan  ambos.  Se  conocen  al  menos  25 
especies  de  distintas  regiones  del  globo,  tros  de  ellas 
de  Europa,  y  también  existen  en  España  y  son  las 
siguientes: 

O.forcipatus  L.;  abdomen,  32  á  36  mm.  Fajas 
negras  medianas  del  tórax  interrumpidas  inferior- 
mente,  ó  sin  prolongación  sobre  la  quilla,  no  con¬ 
fluentes  ó  apenas  con  la  antehumeral;  ésta  arqueada, 
confluente  con  la  media  por  la  parte  superior;  cerco 
superior  del  macho  bifido  en  el  extremo;  patas  ne¬ 
gras,  los  fémures  amarillos  en  la  base  y  en  la  mitad 
basilar  externa;  alas  hialinas,  estigma  negruzco  ó 
negro. 

O.  uncatus  Charp.;  abdomen,  38  mm.  Parecido ál 
anterior.  Tórax  amarillo  con  fajas  negras,  las  media¬ 
nas  dorsales  con  prolongación  sobre  la  quilla  que 
alcanza  el  borde  anterior;  la  antehumeral  en  su  ex¬ 
tremo  superior  aislada,  no  confluente  con  la  humeral 
ni  con  la  media;  cerco  superior  del  macho  no  divi- 
I  dido  en  el  ápice;  patas  negras,  todos  los  fémures  con 
|  una  lista  amarilla;  estigma  negruzco  ó  negro. 

O.  Qenei  Sel.;  abdomen,  31  mm.  Menor,  de  un 
color  general  amarillo  rojizo;  bandas  del  tórax  poco 
definidas;  abdomen  marcado  de  puntitos  pardos  casi 
microscópicos;  patas  y  estigma  amarillo.  Hállase  en 
España,  Sicilia,  Egipto  y  Marruecos. 

ONIOOGRAFlA.  (Etim.  —  Del  lat.  dnym,  dsjr- 
chos,  uña,  y  graphein,  describir.)  f.  Examen  gráfico 
de  la  presión  de  los  vasos  en  las  últimas  falanges  de 
los  dedos,  y  en  especial  de  su  pulso. 

ONIOÓGRAFO.  m.  Clin.  Instrumento  para  ob¬ 
servar  y  registrar  el  pulso  y  la  circulación  capilar 
de  la  uña. 

ONICOGRAlflA.  m.  Clin.  Trazado  efectuado 
por  el  onicógrafo. 

ONICOGRIFO0I8.  (Etim.  — Del  pref.  oaice, 
uña,  y  el  gr.  gryphosis,  curvatura.)  f.  Pat.  Encor¬ 
vadura  de  las  uñas. 

0NIC0GR1P08IS.  f.  Pat.  Estado  ganchoso  de 
las  uñas. 

ONICOIDBO,  DBA.  adj.  Semejante  á  una  uña. 

ONICOLIPO,  m.  Bntom.  (Onycholips.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  Tos  curculiónidos  y 
tribu  de  los  cosolinos.  Tienen  el  cuerpo  oval,  des¬ 
igual  y  erizado  de  largos  pelos;  cabeza  poco  convexa 
por  encima;  ojos  casi  nulos;  antenas  muy  cortas  y 
robustas;  protórax  transverso,  medianamente  con¬ 
vexo,  redondeado  á  los  lados  y  truncado  en  sus  ex¬ 
tremos;  escudete  pequeño  y  triangular;  los  tres  seg¬ 
mentos  intermedios  del  abdomen  muy  cortos,  iguales 
y  separados  del  primero  por  una  sutura  rectilínea; 
patas  cortas,  las  anteriores  más  que  las  restantes; 


ONÍCOMANCIA  — 

muy  convexo»,  brevemente  ovales,  algo  xnés 
*&cb<te  q»e  ej  'pretor**  y  «pétrea  escotado*  «o  arco 
*0  U  bM«.  K*  4¿[  gó  o ero  «1  O.  bifnrcvlni  W u- 
itesi*.,  propio ‘«Je  Iwtó# Canaria». 

gr  d*y*j 

y  uiftjitfia,  úÁhíu*&í6n.)t*  Prértíca  an  periuV 
nioaá  dé  adivinar  al  por  vertir,  particularmente  dé te 
*un*s  por  medio  dél  examen  de  te  trajo»  6  figuras 
que  litó  qo*te«  sé%l#fte'-.ute  uña*,  untedas  pra- 
YUEQffCUft  coa  iuejte  y  holWti. 

O toíCOMÁMTtÉúi  CAtej  ,  Perteneciente  ó  rá- 
Iñkírú  i  U  oaícomáñc»*.  ¡1  m.  y  f.  Pemooa  que  la 
practica.  %  v  ^  v‘  '  ;  ;  ' 

ON1C0M|O$$Í&.  f,  PaK  Afección  da  te  unas 
debida  $  J*  prescucia  de  un  bongo,  Acierto*  btmic- 
fhagttk;.  J)s aÁitttaaáé- tam bien  cnictmicnste 

Otfizünncosu  fánjnVak*,  Emferted*4  pjndatida 
por  el  desarrollo  del ;  ttüfapüjttéú 

OXfCOPATlA*  l  ite.  Afección  ímgmeal .  - 
ONiCGFfGO.  m..  P#htytJ>(Q*yctyp0*J  Generó 
de  artrópodos  de  la  clase.  daioa  criiau^oa.  eiítoójoá- 
tifteeoff ,  orden  de  los  tritebítea  v  familia  A  é:  ida  q  u«i- 
máidd«y  establecido  por  WooU  en  1880.  Se  parece 
Hiiicbc:  A  la  temé  del  Qtiphort,  por  acr  la*  pterAá 
mé»  tl*wroU<<«vte#  apretada*  te  unas  cotttraíae  otra* 
y  de  «.nrértio*  pitetegndoa,  ©i  pigidio  e»  grande  y 
«ón  sd  lÁrgtf  íjé  nóm^,  Id#  lóbulos  tetera te  tietren 
una  ppuú  p&rú  y  dó*  terga*,  Son  propio» Sfíí^r 
neo  infarte  dé  ívúevf  Galea  del  Sur,  «leted^lfteo 
el  O.  Liw&tágti  Woord, 

QiriCQpmi^  f.  Par.  Caída-  de  la»  uñáa, 
V.  (texis, 

ONÍCO^Ü^ ItÓ.  m .  Paírfoa/-  ¡ OwthGchtlys 
Grey.  1873.)  Genero  da  vertebrados  de  U  cíese  de 
loa  reptil*»!,  orden  de  lo*  quetente,  suborden  dtt  loa 
tacóforoe^  familia  de  Jos  queJónidoe,  ea  ainóairoo  de 
Chiten** 

OMimWAÍ.  twU  (OnychotfMa )  Gé¬ 
nero  de  gusanos,  Anélidos,  oí¿góqi»<íoftf  d*  te  f&tetm 
de  loa  ga&se  Alíe  ¿loa,  dentro  del  grupo  de  loa  meger 
drilos.  '  ■'  1  ;  _ : ' ,.  •/■  ' "  '  y ••  ;  :  / y  ‘ ¿ 

<yH&C09lWlM.  xfi..  Paleo Género  de  mote 
co«  da  la  tua#  de  loa  0$t&t*pqdpt¡¡  ajando  dodoaé 
la  faouIia  A  que  pertenece,  fué  éhUbterióo  por  ^ímhr 
tr$«  en  1884.  Presenta  I»  concha  oval  y  siniestra* 
abertura  eatrédia  oblíeña;  labro  grueso;  borde  in- 
tamo  aíargadb,  enioílado ,  arqufcadft  en  forma  de 
garra,  iermujeodo  por  un  rudimento  de  «bteiiadura 
acftho^ áííómtíi  regirm  umbilioaf  ex<  avada  y  profunda. 
Su*  eepfeéleé  ana  propia»  del  Vilúnco  de  Gutlbudi*, 
f  es  típica  el  O.  '<’■  /  '¿i:¡  './v,  ,v'  ' 

OH%COnVLB%xm  £  Pát,  &ótuT*  h  #ífolw¿ión 

«apontÁnse  áa  J*ó<ín\a, 

miimm»,  ó*?*,  <>*yc*o*% 

una.)  t  Páf.  C¿  I  i  itsldzd  de  Ua  ucea,  éfiomp&ba  da 
de  défocmldté  4  tAtbimaeibtí  ti*  la  «oatrij  uoguíar, 
ommtfíij»*  mf;  pMá*Hptuji  bol) 

Género  4*  ortápteroa  de  la  familia  da  lea  blitidoa  j 
iribú  de  luí  bloíhomÍQos,  S-9  fbnbd  para  una  «apa- 
cia,  O.  u*?nirtilaint  Édl  f  de  U  ludia, 

omc&Tmnm.  (O^c^ut^ix  Brao.) 

Género  de  paraneuf  opta  roa  (odonAtoáf)  d»  h  familia 
de  los  iíbeiúlidá»  y  tribu  de  ios  liboluiicoa.  S*  dis¬ 
tinguen  por  h  osbeaa  pequefié,  eon  ]»  jdftpt  diviso- 
ria  de  lo§  ojo»  som;  frente  pequeño.  prOroiner;- 
te,  redoüdeftila^ lóbulo ,<ie¿  Provófa?  tmeíantó  graoUe, 
algo  ievautado»  redondeado,  con  una  pequeña  asco* 
tuiutu  eq  fpedio;  abdomen  robusto,  ton  i$*  aég- 


ONICOTfiCTTDOS  1W 

raéntoa  1-3  pono  diiatado?  ttonsversaliíiftote,  mucho 
verticalmente,  fuego  dé;*.dm¿4p^  estrechado  basta  al 
épi^b;  peta^  raú if  kt|¿!  y  fuertes  «c  uno  y  otro 
ísexiív  fémur  del  tércór  psr  coa,  cinco  é  ocho  *  «pinas 
fuétUá  por  dílmja,  ea«t  perptpdiir;uiereia|: tífieá^ fu«rr 
tea  y  muy  largue,  loo  diño  tea  faltüA:  por  completo  ó 
*i\i¿  lOdicTadoaf'  pd?:  uña  paquefm  eaceudota  en  me¬ 
dio;  aÍA3  iargjo  y  baslaüte  «ií«bA»>  con  reUcuIsción 
dépg^v  aéetorts  daf  arquillo  íarge  Irecbo  unidoa; 
sectores  nodal  y  mediano  coa  doble  curvatura  fuer^ 
té:  doa  sériee  de  ce Idií jas  entré  el  sector  méfiia  y  ét 
supíembritario.  Ciltxtíá  tre«  espociéA  de  Asia  y  eoe 
teids. 

'. O-.- 'ñbwrítui* .BrAQ^'Á&lotneo,  *>3  rom.;  ala  poste- 
ripr ^  3?  mm.  Vive  «a  Suroatr»,  java  y  FüipítíUéi 

ONIC0T#Oirjl,  f.  iTW,  y  pfhoní*  iQwt&~ 
iwihi*  lucbteo^eia,. ^1818.)  Gé»ero  de  moluscos  de 
la  üliúte  é*  ¡os  cafálopúdos,  nrdeijii  'de.  los  átoranquloa, 
eúWfden  de  loa  decápodcra,  condróforoA,  familia  de 
los  onicoíéti lides.  Presen ütn  tea  especíce  perteae- 
rteqtés  á  éate  gréttóro  el  cuerpo  ai*  ó  menos  alarga- 
íü  7  aubdlíodripo;  ojos  graad«e  y  eslíen  tes;  brazos 
iéidóíes.  cóó  doé  filae  tiíternaé  de  ¿ úpalas  córnea», 
íün  ecr  deoíadae;  áíiJgúdoaTct  tea íac uleree, 

vigoróeoe,  'tormíriodoU  «a  una  mus*  e miada  de  doa 
6tea  dé  ¿arras  y  pro^UíAfí  dé  o»  grupo  d«  v«obi«sie 
eñ  AU  ba«é;  «pnnstwr  nwiétonos  iermipniea }  av/cbov. 
trl&iíguteree,  féuií  ijn»  *1  doféov  formando  ú«á 

auperbírte  fom.lmídal;;  Aparato  <£*  .reAieteucm  ^onsti- 
mido  por  una  í^fe^'-bSujog*  <‘¿>  ia  buéfe  tfel  embudo 
y  por  upe  cméto  -Ja.  car neép^ódeén  te  pared  del 
cuorpo,  gtedio  ebenea.  ftexiblej  muy  estrecKo,  de  la 
lovigitad  ^f  cuerpo,  provi»«tu  éo  eu  extremidad  po* 
terior  de  un  épétnika  onmeo  y  con  una  quilla  longv- 
tüdioai.  €e  fTáUuceq  tíútta  10  especie®  del  océano 
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Indico,  Océano,  deifico  y  Mediterráneo.  IV 
dee  «o»  de  gran  i&roal lo,  y  entre  ellas  puedan  ci- 
iaree  t*  Q*y chiten Ü*  r chuta*  éo  te  mayor;  ia 

G.  y  isL  0.  Baríii«¿¿, 

Base  formado  el  «ubgénercf  ()npchh%\  V a Oniquia. 
Quo.im'tédt-  deHÉfíbid  coa  »!  nombre  de  C)ny chotea 
thte  réétoa  d¿Í  liiUfíUí  éQpArldfr  peilana- 

eieudo  probUbtementn  á  oír  fMmnitethi*  ó  bien  á 
otro  de  be  gAofiros  wiuo». 

OK1QOTÉUTÍDO&,  m-  pl< /0/ipcé.K!*w- 
fM4m-¡  Fumilte  de  molusco»,  «n  ?m  ^  touívdirl 
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vivientes)  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de 
los  dibranquio8}  suborden  de  los  decápodos ,  condró- 
foros.  Se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  alargado; 
natatorias  romboidales;  aparato  conatrictor  formado 
por  una  foseta  oblonga,  rodeada  de  un  reborde  en 
la  base  del  embudo  y  una  cresta  correspondiente  á  la 
cara  interna  del  manto;  un  seno  lagrimal  en  el  bor¬ 
de  superior  de  los  ojos;  brazos  prehensores  ó  brazos 
tentaculares  armados  de  garras  formadas  por  la 
transformación  de  un  dientecillo  del  circulo  córneo 
de  las  ventosas;  brazos  del  cuarto  par  hectocotiliza- 
dos;  espermatóforos  depositados  en  la  cavidad  bran¬ 
quial  de  las  hembras;  el  embudo  tiene  bridas  á  cada 
lado  y  una  válvula;  gladio  delgado,  córneo,  estre¬ 
cho,  penniforme,  terminado  en  punta  ó  en  cono;  la 
placa  lingual  es  semejante  á  la  de  los  Loligo  y  tiene 
la  fórmula  (3-1-3);  dientes  unicuspidados;  los  cen¬ 
trales  y  laterales  internos  más  cortos  que  loa  dos  la¬ 
terales  externos.  Un  solo  género  se  exceptúa,  el 
Qonatus,  el  que  tiene  por  fórmula  (2-1-2).  Los  oni- 
cotéutidos,  ó  calamares  con  garras,  son  animales 
solitarios  que  se  encuentran  en  alta  mar,  y  sobre 
todo  en  los  bancos  de  sargazos.  Algunas  especies 
tienen  una  distribución  geográfica  muy  extensa.  Los 
ganchos  de  los  brazos  tentaculares,  maravillosamen¬ 
te  dispuestos  para  capturar  los  pequeños  animales 
de  que  se  alimentan  estos  cefalópodos,  son  á  veces 
retráctiles  en  una  cavidad  y  pasan  por  una  hendedura 
de  la  ventosa  que  los  lleva  como  el  Veranya.  En  la 
base  de  cada  maza  tentacular  se  encuentra  una  se¬ 
rie  de  veutosas  que  tal  vez  producen  la  adhesión  de 
los  dos  brazos  cuando  el  animal  quiere  atraer  para 
si  su  presa  y  que  multiplican  de  este  modo  su  fuer¬ 
za.  Dicese  que  estas  ventosas  sugirieron  al  profesor 
Simpson  la  idea  de  los  fórceps  de  su  invención. 

Los  géneros  pertenecientes  á  esta  familia  son  los 
siguientes:  Onychoteuthi s  Lichtenstein  (1818),  Les- 
toteuthis  Verrill  (1880),  Abralia  Gray  (1849),  Bno~ 
plotenthis  d’Orbigny  (1841),  Veranya  Krohn  (1846), 
y  Qonatus  Gray  (1849).  Algunos  de  los  cefalópodos 
pertenecientes  á  esta  familia  son  de  extraordinarios 
tamaños,  como  Bnoplotenthis  unguiculatus,  B.  Har - 
tingi,  Onychotenthis  robusta,  etc.,  que  son  los  más 
temibles  por  los  indígenas  de  la  Polinesia. 

ONICTBNO*  (Etim.  —  Del  gr  ónyx,  uña,  y 
ktenos,  peine.)  m.  Bntom .  (Onyctenus.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  meloidos  y  tribu  de 
los  sitadnos.  Es  muy  parecido  al  género  Sitaris. 
Distínguese  por  los  palpos  maxilares  más  de  dos 
veces  más  largos  que  los  labiales;  élitros  más  cortos 
que  en  los  Sitaris,  muy  fuertemente  estrechados  por 
delante  de  su  mitad,  ensanchándose  después  en  es¬ 
pátula  en  el  extremo;  uñas  con  la  división  superior 
pectinada.  Citase  una  especie. 

O.  Sonnerati.  De  color  testáceo  pálido,  siendo  de 
un  pardo  negruzco  ios  ojos,  la  base  de  las  antenas, 
la  punta  de  las  mandíbulas,  la  de  los  élitros  y  la  de 
los  tarsos.  Habita  en  la  India. 

ONICÚlfBNO.  (Etim.  —  Del  gr.  onychonme - 
nos,Jt\  que  tiene  uñas.)  m.  Bntom.  ( Onychumenns 
Reut.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cápsidos  y  tribu  de  los  plagiognatinos. 
La  especie  única  del  género,  O.  decolor  Fall.,  se  ha 
encontrado  en  Europa  y  Argelia. 

ONIDA.  Qeog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos,  en 
'el  de  Dakota  del  Sur,  condado  de  Sully;  319  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

’  ONI-G  A-SHIM  A.  (Isla  de  los  demonios.)  Qeog. 
Isla  del  Japón,  perteneciente  al  grupo  de  las  siete 


islas  de  Igu  (Shi-chi-to)  y  sit.  á  80  kms.  al  S.  de  la 
de  Hachijo;  tiene  20  kms.  de  circuito  y  se  llama 
también  Ao-ga-shima.  Según  una  tradición,  en  ella 
sólo  había  hombres,  y  sus  mujeres  vivían  en  Hachi¬ 
jo,  sin  que  pudieran  visitarlas  más  que  una  vez  al 
año,  cuando  el  dios  de  los  mares  hacia  reinar  vien¬ 
to  Sur. 

ONIGBNA.  f.  Bot.  (Onygena  Persoon.)  Género 
de  hongos  onigenáceos,  único  de  la  familia,  con 
aparato  fructífero  redondeado,  casi  esférico  por  Jo 
común,  pedicelado  ó  sentado,  de  1  á  5  mm.  de  diá¬ 
metro,  rodeado  de  un  peridio  seudoparenquimatosoó 
membranoso,  que  en  la  madurez  se  desprende  circu¬ 
larmente  ó  en  lóbulos  ó  irregularmente.  El  interior 
consta  de  hlfas  filamentosas  y  aseas  amontonadas; 
éstas  más  ó  menos  irregularmente  redondeadas,  con 
ocho  esporas  unicelulares,  lisas  ó  esculpidas,  en  dis¬ 
posición  irregular,  por  lo  general  pardas. 

Comprende  seis  especies  de  Europa  y  América 
del  Norte.  Aparato  pedicelado.  esporas  lisas,  elip¬ 
soidales,  O.  equina,  blanquecina  ó  pardoclara  ó  ro¬ 
jiza,  masa  de  esporas  con  capilicio  fuerte,  aseas  de 
14  á  22  mieras  por  10  á  14  de  ancho,  en  pesuñas 
podridas  y  cuernos  de  bóvidos.  O.  corvina  con  pedi¬ 
celo  de  hasta  2  cm,  en  la  madurez,  con  muy  poco 
capilicio,  en  plumas  podridas,  pelos,  fieltro,  ete. 

ONIGBNÁOBOS.  m.  pl.  Bot.  Familia  de  hon¬ 
gos  ascomicetos,  plectasclneos,  con  aparato  repro¬ 
ductor  por  lo  común  pedicelado,  peridio  en  la  ma¬ 
durez  abierto  circularmente,  en  lóbulos  ó  irregular¬ 
mente.  Género  único  Onygena . 

ONIGIA. (Etim. —  Del  gr .ónyrn,  uña.)  f. Onixis. 
ONIKOHTY.  Qeog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de 
Kovno,  dist.  de  Vilkomir,  junto  al  río  Sventa, 
afi.  izq.  del  Viliia;  2,300  h.  Según  la  tradición, 
existía  ya  en  tiempos  del  paganismo.  Un  enorme 
bloque  granítico,  existente  cerca  de  la  población, 
se  supone  fué  ara  de  los  dioses  lituanos. 

ONIL.  Qeog .  Mun.  de  la  prov.  de  Alicante,  que 
consta  de  881  e.  y  albergues  y  2,956  h.  (onilenses). 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habí  tóales 

Corrales  de  Doña  Mariana, 

caserío  á .  0‘3  10  3 

Onil,  villa  de .  —  704  2,596 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  167  357 

Corresponde  al  p.  j.  de  Jijona,  dióc.  de  Valen¬ 
cia.  El  censo  de  1910  le  asigna  3,020  h.  Está  si¬ 
tuado  al  8.  de  la  sierra  de  su  nombre  y  á  10  kms. 
de  la  est.  de  Biar,  en  terreno  montuoso  bañado  por 
varios  arroyos  que  forman  el  río  Castalia;  produce 
cereales,  aceite  y  vino;  alumbrado  eléctrico;  indus¬ 
trias  de  aguardientes,  alpargatas,  gaseosas  en  pol¬ 
vo,  juguetes,  tejidos  de  lana  y  tejas  y  ladrillos.  Hay 
escuelas  nacionales,  una  comunidad  religiosa  y  so¬ 
ciedades  política  y  agrícola  mercantil.  Palacio  del 
marqués  de  Dos  Aguas,  antigua  fortaleza  de  piedra 
de  forma  cuadrada  con  sendas  torres  en  los  ángulos 
y  del  que  forma  parte  una  iglesia  dedicada  á  Santia¬ 
go  Apóstol.  En  la  guerra  de  Sucesión  Onil  abrazó  la 
causa  de  Felipe  V,  por  lo  cual  este  monarca  le  con¬ 
cedió  el  título  de  villa;  en  su  escudo  se  ve  un  casti¬ 
llo  con  cuatro  torres  almenadas. 

ONILAHY.  Qeog.  Río  de  la  isla  de  Madagascar 
(Africa  oriental).  Tiene  sos  fuentes  muy  cerca  del 
paralelo  24°  S..  en  la-  región  de  Manambia;  corre 
hacia  el  N,  hasta  Betroky,  donde  forma  un  ángulo 
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suave,  y  tuerce  al  O»  coa  ligera  inclinación  al  S., 
pasa  por  Isakamano,  sirve  de  límite  entre  las  pro¬ 
vincias  de  Tutear  al  N.  y  Mahafaly  al  S.,  y  des.  por 
la  costa  SO.  de  la  isla  en  el  canal  de  Mozambique, 
babla  de  San  Agustín,  á  los  23° 33'  50*  S.,  después 
de  un  curso  de  más  de  200  kms. 

ONILENSE.  adj.  Natural  de  Onil  (Aireante). 
Ü.  t.  c.  s.  H  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po¬ 
blación  española. 

ONIM  ú  ONIN.  Btnogr.  Tribu  de  la  Nueva 
Guinea  Holandesa  (Melanesia,  Oceania).  Vive  en  la 
costa  NO.  de  la  isla,  entre  el  golfo  de  Beru  ó  Mac 
Cluer  y  el  de  Kamrau.  Es  de  raza  papua. 

Onim.  Geog.  Península  de  la  costa  NO.  de  Nueva 
Guinea  (Melanesia,  Oceania).  Es  la  más  meridional 
de  las  dos  en  que  termina  la  isla  por  aquella  parte. 

ONIlf  ANOIA.  f.  Onicomancia. 

ONIMVLAUT,  ONIN-LAUT  ó  SABUDA. 
Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  NO.  de  la  Nueva  Gui¬ 
nea  (Melanesia,  Oceania), sit.  á  150  kms.  SE.  déla 
de  Misol,  casi  á  la  entrada  del  golfo  de  Bera  ó  Mac 
Cluer,  hacia  los  2°  40'  lat.  S.  y  131°  20'  long.  E. 
de  Greenwich.  Al  S.  de  la  misma  se  encuentra  un 
grupo  de  islotes  denominado  Pisang. 

ONIM  US  (Ernesto  Nicolás  José).  Biog.  Mé¬ 
dico  francés,  n.  en  las  inmediaciones  de  Mulhouse 
en  1840.  Estudió  en  las  Universidades  de  Estras¬ 
burgo  y  de  París,  donde  fué  uno  de  los  discípulos 
predilectos  de  Robín,  y  en  1876  el  Instituto  le  con¬ 
cedió  un  premio  por  sus  aplicaciones  de  la  electri¬ 
cidad  á  la  medicina.  Ha  escrito  numerosas  é  impor¬ 
tantes  obras,  entre  ellas:  Théorie  dynamigue  de  la 
chalenr  dañe  les  Sciences  biologiques  (1866),  Traité 
d'électricité  médicale,  en  colaboración  con  Legrós 
(1871);  Du  langage  considéré  comme  phénoméne  au- 
tomatiqne  (1873),  Les  déformations  de  la  plante  des 
pieds ,  spécialement  ches  les  enfants  (1876);  Quide 
p rasque  d' ilectrothérapie  (1877),  y  L'hiier  dans  les 
Alpes  Maf itimes  et  dans  la  pHncipauti  de  Monaco 
(1891),  La  Psychologie  dans  les  dr ames  de  Shakes¬ 
peare  (1876),  en  la  Reine  des  Dewo  Mondes ,  etc.  Son 
también  dignas  de  mención  sus  Memorias  sobre 
fisiología,  escritas  en  colaboración  con  Legrós  y 
que  fueron  premiadas  por  la  Academia  de  Medicina. 

Onimus  (Juan  Esteban).  Biog .  Médico  francés, 
n.  y  m.  en  Banzenheim  (1801-1869).  Estudió  en 
Estrasburgo  y  en  París,  y  fué  profesor  de  partos  en 
la  Escuela  de  Medicina  de  Colmar.  Escribió:  Quel~ 
qnes  considérations  surtes  déceloppements de  Vorganis - 
me  huntaiii  (Estrasburgo,  1827),  y  Sur  íaliénation 
et  le  défrichement  de  la  forit  et  sur  les  irrigations  du 
territoire  de  la  Harth  (Colmar,  1866). 

ONIN.  Geog .  V.  Onim.  Btnogr.  y  Geog. 

ONINGIS*  m.  Zool.  (Oningis  E.  Sim.)  Género 
de  arañas  de  la  familia  de  los  saltícidos,  sección  de 
los  unidentados  y  tribu  de  los  salticinos.  Tienen  los 
ojos  pequeños  de  la  segunda  serie  situados  detrás 
del  medio,  distantes  de  los  ojos  posteriores  un  espa¬ 
cio  más  estrecho  que  el  ojo;  hileras  todas  casi  igua¬ 
les  entre  si  y  mucho  más  cortas  que  el  abdomen; 
patas  del  tercer  par  más  cortas  que  las  del  cuarto; 
tibias  y  meta  tarsos  anteriores  provistos  por  debajo 
de  aguijones,  3-3  medianos  en  las  tibias,  2-2  más 
largos  en  los  metatarsos;  patas  posteriores  con  muy 
pocos  y  menudos  aguijones;  patelas  inermes;  meta- 
tarsos  con  aguijones  sólo  en  el  extremo.  Son  propias 
de  las  Antillas;  es  tipo  O.  pompatus  G.  et  É.  Pec- 
kham. 

ONIN-LAUT.  Geog.  V.  Onim-laut. 


—  ONIQUIA  1285 

*  ONIN  NO  HAN.  La  guerra  civil  del  Japóu  que 
empezó  durante  la  era  de  Onin. 

ONIOMANlA.  f.  Pal.  Deseo  morboso  ó  manía¬ 
co  de  hacer  compras.  Es  una  manifestación  del  de¬ 
lirio  de  grandezas,  y  como  tal  aparece  en  el  primer 
período  de  la  parálisis  general,  en  el  histerismo,  la 
fase  maníaca  de  la  ciclotimia;  las  hiperfrenias  deli¬ 
rantes  tóxicas,  etc. 

ONIÓN  (San).  Sagiog.  Mártir  de  Alejandría, 
compañero  de  otros  muchos  en  la  confesión  de  la  fe. 
Su  fiesta  el  9  de  Agosto.  (Acta  SS.,  Agosto,  t.  II, 
pág.  412.) 

ONIONS  (Oliverio).  Biog.  Escritor  inglés  con¬ 
temporáneo,  que  entre  otras  obras  ha  escrito  las  si¬ 
guientes:  The  Compleat  Bachelor,  Tales  of  a  Far 
Riding ,  The  odd-Job  man,  The  drakestone,  Baek 
o'the  Moon,  Admiral  Bddy,  Pedlar’s  Puch ,  Little 
devil  Doubt,  Draw  in  Toar  Stool,  The  Baception, 
Good  boy  Seldom,  Widdershins,  In  accordance  with 
the  Bvidence ,  The  debit  account,  The  Story  of  Louie, 
The  tico  Kisses,  A  croohed  Mile,  y  Mnshroom  Toion. 

ONIPTBRIGIA*  (Etim.  —  Del  gr.  ónyx,  uña, 
y  pterygian ,  aleta.)  f.  Bntom.  (Onypterygia.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y  tribu 
de  los  ancomeninos.  Se  distinguen  estos  insectos  por 
el  cuerpo  alargado;  cabeza  oval,  más  ó  menos  alar¬ 
gada;  ojos  medianamente  salientes;  mentón  grande, 
algo  cóncavo,  profundamente  escotado,  con  un  dien¬ 
te  medio  bastante  grande;  palpos  muy  alargados, 
con  el  último  artejo  ligeramente  oval,  el  segundo  de 
los  maxilares  muy  grande  y  arqueado;  mandíbulas 
bastante  salientes,  ligeramente  arqueadas  y  agudas; 
labro  transverso;  antenas  largas,  poco  robustas,  sub¬ 
filiformes;  protórax  por  lo  menos  tan  largo  como 
ancho,  con  los  lados  redondeados  por  delante,  mu¬ 
cho  más  estrecho  que  los  élitros;  patas  largas,  del¬ 
gadas;  tarsos  alargados.  Estos  insectos  se  cuentan 
entre  los  más  brillantes  de  la  familia;  todos  están 
adornados  de  colores  metálicos,  ya  uniformes,  ya 
repartidos  en  grandes  masas;  viven  sobre  las  hojas 
délos  árboles.  Conócense  varias  especies  de  Méjico, 
v.  gr.,  O.fulgens,  O.  tricolor,  etc. 

ÓNIQUB*  f.  Mineral.  Onice. 

ONIQUIA*  f.  Pat.  Ulceración  de  la  matriz  de 
la  uña. 

Oniquia,  f.  Zool.  ( Onychia ,  Onyhia  Lesueur, 
1821.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
cefalópodos,  orden  de  los  dibranquios,  suborden  de 
los  decápodos,  condróforos,  familia  de  los  bnicotéu- 
tidos,  género  Onychoteuthis ,  del  que  se  diferencia, 
aunque  en  el  cuerpo  existe  cierta  similitud,  por  los 
caracteres  siguientes:  maza  de  los  brazos  tentacula- 
res  provista  de  ganchos  en  el  centro  y  de  cúpulas 
pedunculadas  con  círculos  córneos  á  los  lados;  gla- 
dio  lanceolado,  pinnado,  bastante  ancho,  con  una 
costilla  longitudinal  media.  De  este  género  no  se  co¬ 
nocen  más  que  dos  ó  tres  especies,  que  habitan  en 
las  Antillas  y  en  el  océano  Pacífico. 

Oniquia,  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  insectos,  orden  de  los  himenópteros,  fa¬ 
milia  de  los  cinípedos.  Se  caracteriza  la  única  espe¬ 
cie  perteneciente  á  este  género  por  tener  el  abdomen 
con  el  tercer  segmento  de  tamaño  tac  considerable 
que  oculta  todos  los  siguientes;  el  pedículo  del  seg¬ 
mento  sumamente  corto;  escudete  canalado;  las  an¬ 
tenas  filiformes,  compuestas  de  14  artejos  en  los 
machos  y  de  13  en  las  hembras;  tres  células  sub¬ 
marginales;  el  nervio  subcostal  no  se  termina  en  la 
costilla. 
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IMS 

ONIQUINA.  (Etim. — De  onique.)  adj.  V.  Pie¬ 
dra  ONIQUINA. 

ONIQUINO,  NA.  adj.  Del  color  de  la  uña.  |] 
Parecido  al  ónice. 

ONIQUIO.  m.  Bot .  El  género  Onychium  Bl.,  de 
la  familia  de  las  orquídeas,  es  sinónimo  del  Dendro - 
binm  Sw.  El  Onychium  Reinw.  es  sinónimo  del  Le - 
canopteris  Bl.,  de  heléchos  polipodiáceos.  El  de 
Kaulf.  es  hoy  sección  del  Cryptogramme  R.  Br. 

ONIRICO,  OA.  (Etim.  —  Del  gr.  oneiros ,  en¬ 
sueño.)  adj.  Que  se  refiere  á  los  ensueños. 

Onírico  (Delirio).  Pat.  Variedad  del  delirio  in¬ 
coherente  caracterizada  por  predominio  alucinatorio. 
Hay  casos  intermediarios  ó  de  transición  entre  am¬ 
bos,  como  ocurre  á  veces  con  el  delirio  alcohólico. 
Además  de  las  alucinaciones  sensoriales  se  encuen¬ 
tran  ideas  delirantes  é  ilusiones,  ya  persecutorias,  ya 
de  negación.  Cuando  el  delirio  conserva  imágenes 
del  que  existe  durante  el  día,  el  carácter  onírico  del 
síndrome  es  aún  más  acentuado.  Tal  ocurre  en  la 
demencia  senil.  El  enfermo  se  halla  ó  no  desorienta¬ 
do  según  exista  ó  no  confusión  mental  concomitante. 
En  ocasiones  se  comprueba  estupor  ó  negativismo 
ó  una  serie  de  reacciones  impulsivas  relacionadas 
por  lo  común  con  la  naturaleza  de  las  alucinacio¬ 
nes.  En  los  alcohólicos  y  epilépticos  se  han  seña¬ 
lado  casos  de  suicidios  y  homicidios.  El  delirio  oní¬ 
rico  aparece  en  todas  las  formas  mentales  de  causa 
exterior  reconocida  (fiebre,  traumatismo,  infeccio¬ 
nes,  intoxicaciones).  El  diagnóstico  se  hace  por  los 
antecedentes  y  fenómenos  físicos  concomitantes  (mu¬ 
sitación,  agitación,  demacración).  Se  observa  muchas 
veces  la  transición  del  delirio  onírico  á  la  confusión 
mental  típica  y  al  estupor.  El  recuerdo  del  delirio 
onírico  es  variable,  dependiendo  en  definitiva  de  la 
confusión  mental.  Los  alcohólicos  recuerdan  en  ge¬ 
neral  su  delirio,  lo  que  no  sucedo  con  los  epilépticos 
ni  los  histéricos.  Es  común  la  existencia  de  ideas 
residuales  tras  la  desaparición  del  delirio.  Cuando 
el  delirio  onírico  se  prolonga  puede  dar  lugar  á 
errores  de  memoria  del  tipo  de  Korsakofif.  En  oca¬ 
siones  se  forma  una  sistematización  del  delirio,  re¬ 
cordando  ó  no  sus  caracteres  ideológicos  primitivos. 
En  los  místicos,  histéricos  y  desequilibrados  este 
.delirio  sistematizado  ocasiona  á  veces  reacciones  tan 
amplias  como  intensas. 

ONIROCRI8IA.  (Etim.  — Del  gr.  oneiros ,  en¬ 
sueño,  y  krisis,  juicio.)  f.  Se  llama  asi  el  arte  de 
explicar  los  sueños,  que  antiguamente  era  una  parte 
muy  principal  de  las  prácticas  del  paganismo.  Según 
este  arte,  se  dividían  los  sueños  en  especulativos  y 
alegóricos,  representando  los  primeros  una  imagen 
directa  y  sencilla  del  acontecimiento,  y  los  segundos 
una  imagen  simbólica  que  necesitaba  una  explica¬ 
ción  para  ser  debidamente  interpretada.  Como  me¬ 
dios  de  interpretación  de  los  ensueños,  tomaron  los 
onirocríticos  los  signos  jeroglíficos  y  sagrados  de  la 
teología  de  los  antiguos  egipcios. 

ONIROORITA.  (Etim.  —  Del  gr.  oneirohrites, 
comp.  de  oneiros,  sueño,  y  krités,  el  que  juzga  Ó 
aprecia.)  com.  Persona  que  explica  los  sueños,  ó  en 
vísta  de  ellos  deduce  juicios  ó  conjeturas  sobre  los 
acontecimientos  futuros.  ||  Hist.  Individuo  de  la  se¬ 
gunda  clase  de  los  magos,  entre  los  persas. 

ONIROORÍTfOA*  f.  Interpretación  de  los  sue¬ 
ños.  ||  Pat.  V.  Sueño. 

ONIROORÍTICO,  OA.  (Etim.  —  Del  gr.  onet- 
rokrilihós.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  oniro- 
crisia.  ||  Mit.  Epíteto  de  Mercurio. 


ON1RODINIA.  (Etim .  —  Del  gr.  oneiros,  Sue¬ 
ño,  y  odyne,  dolor.)  f.  Pat.  Dolor  que  se  siente  en 
sueños;  pesadilla.  V.  Pesadilla. 

Onirodinia  activa.  V.  Somnambulismo. 

ONIROGINIO.  (Etim.  —  Del  gr.  oneiros,  sue- 
ño,  y  gyné,  mujer.)  m.  Sueño  venéreo;  polución 
nocturna. 

ONIROGMA.  f.  Pat.  V.  Polución  nocturna. 

ONIROGON  A.  f.  Pat.  V.  Polución  nocturna. 

ONIROLOGtA.  (Etim. —  Del  gr.  oneiros,  sue- 
ño,  y  lógos,  tratado.)  f.  Ciencia  que  trata  de  los 
sueños. 

ONIRÓLOGO,  GA.  m.  y  f.  Persona  que  se 
ocupa  en  lo  concerniente  á  los  sueños. 

ONIROMANCIA.  (Etim.  — Del  gr.  oneiros . 
sueño,  y  manteia,  adivinación.)  f.  Arte  vana  y  su¬ 
persticiosa  de  adivinar  por  los  sueños. 

Oniromancia.  Hist.  de  las  reí.  V.  Presagio. 

ONIROMÁNTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  oniromancia.  Q  m.  y  f.  Persona  que  la 
profesa  ó  practica. 

ONIRÓPOLO,  LA.  (Etim.  —  Del  gr.  oneiropó - 
los.)  adj.  Dícese  de  la  persona  que  se  ocupa  en  la  in¬ 
terpretación  de  los  sueños.  U.  t.  c.  s. 

ONIROPOMPO.  (Etim.  — Del  gr.  oneiropom - 
pos,  el  que  envía  los  sueños.)  Mit.  Sobrenombre  de 
Esculapio. 

0NIR08.  Mit.  Hijo  de  Aquiles,  muerto  ^or 
Orestes. 

ONIROSCOPIA.  (Etim.  —  Del  gr.  oneiros, 
sueño,  y  skopein,  examinar,  observar.)  f.  Estudio  de 
los  sueños. 

ONIRO0CÓPICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  oniroscopia. 

ONIRÓSCOPO,  PA.(Etim.  —  Del  gr,  onsiros- 
hópos.)  adj.  Dicese  de  la  persona  que  ejerce- ó  prac¬ 
tica  la  oniroscopia.  U.  t.  c.  s. 

ONI8.  m.  Zool.  ( Onyx .)  Género  de  gusanos,  ne- 
matodes. 

ONÍS.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Oviedo.  Consta 
de  1,189  e.  y  albergues  con  2,386  h.  (onisenses)  se¬ 
gún  el  censo  de  1910,  y  se  compone  de  las  parr.  de 
Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  de  Bobia,  Santa  Eu¬ 
lalia  de  Onís  y  San  Antonio  de  Robellada.  Su  cabece¬ 
ra  es  el  lug.  de  Benia,  en  la  segunda  de  estas  parro¬ 
quias.  Corresponde  al  p.  j.  de  Cangas  de  Onís  (V.)f 
dióc.  de  Oviedo,  y  está  sit.  en  la  parte  oriental  déla 
provincia,  al  N.  de  la  región  montañosa  que  separa 
á  esta  provincia  de  la  de  León.  En  su  terreno,  todo 
él  muy  quebrado,  excepto  en  algún  reducido  y  ameno 
valle,  se  levantan  los  puertos  de  Onís,  parte  de  la  sie¬ 
rra  de  J&scal,  los  montes  del  Cantón  y  Bustasirvin, 
que  tienen  en  medio  la  collada  de  Lincos;  el  Bsca- 
randi,  los  montes  de  Matisiega  y  de  Casaño,  la  sie¬ 
rra  de  Matisiega,  el  comienzo  de  la  Salce,  Valdela- 
ínesa,  etc.  Lo  bañan  los  riach.  Güeña,  Pedroso,  Or- 
donado  y  Casaño,  sin  contar  numerosos  arroyos  como 
el  Tubardin.  Son  notables  las  grutas  de  Valpori,  de 
cuyo  centro  parten  cuatro  galerías:  Quiliana,  Nubla¬ 
do,  Helmorín,  con  pavimento  de  cantos  rodados  dis¬ 
puestos  en  círculos,  y  Avín,  formada  por  tres  gran¬ 
des  pilares  y  hermosos  arcos  que  se  unen  dejando  en 
el  centro  un  espacio  circular.  Encuéntrase  en  Onís 
gran  variedad  de  arbolado,  y  se  producen  cereales, 
sidra,  cáñamo,  castañas  y  hortalizas;  críase,  tam¬ 
bién,  abundante  ganado.  El  subsuelo  es  silúrico  y  de 
roca  caliza,  cuarcita  y  arenisca  de  variados  colores. 
Contiene  minas  de  cobre  argentífero,  hierro,  plomo, 
cinabrio  y  carbón  de  piedra;  en  Avín  hay  carbón  y 
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cobre,  y  en  liofeaíteda  cobre  y  sxogoe.  La  industria 
c<m*tete;  priQeipKt  meóte  en  U  fab.  dé;  uta  alcc*&:  y 
quesos,  C.tm»*  vi  térngíno  l&  c»rr.  do  OngM d*  Cote 
á  PeñftJttéiÍGí'a.  donde,  sé  uno  coa  la  de  Jteteócis  4 
Tí  n  a  m  ny  »  r»-.8.í  ph®up u.e*  te  t n  o  a icfj^ail  ú 

1  2,30ú  pesetee  y  j*  mWteehta  A  ¡awK 

tro  ea^üeíá»  etcméutóios  dr  u»«ib<?ótepléU:v  fa  Í0ieé: 
*ia  parroquia!  oatedte  fí^to  d*  eónsirunmiócr  gáti-ei* 
con  sepultura  y  pviitieg-íos  de  Ioíí  GúaiÁl&t  de  Ca¬ 
bos,  y  en  ella  don  Juan  y  -mí  jHftJtf  dt»fc*  Juaba  í?or« 
néudear  fundaron  lá  capilla  dte  la  Juúnyten  eu  1$<H. 

BiUorfa.  'En  eí  teu-rik**te  •  .de '  •  Q/<te,  hay  fu\híH*w 
de  búhense  trabajado  las  ntió^  on  época  fémoiíyt- 
roa.  En  una  mina  de  A vía  sé  hito  ilesoubíórtí» ;.<diex; 
tallados  en  formo  de  hacha  y  d*>  cuchillo  -y  en  1» 
gruta  de  Quilinna  varios  objfeto*  de,  te  épowi  rdMarte; 
Ofüls  correspondía  é  U  regid  n  de  fo«  cánUbros  con- 
ranos.  Diir&nte  la  moimt\|iíia  ^^uriana  Otoño  ] 
5  su  esposa  donaron  ú  ¡ u  iglesia  de  Oviedo,  enfre 
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otros .  *1  aMinastisfio  fie  Euteite.  iÍS  OnM  *4  -«te-v 

diado*  de)  «iglo  ítv(.  ai  apoderado  do  0»%  iWftf 
Suam,  »e  pme nté  mí  Oviedo  para  ofrecsr  *.povoy 
teeítoí  ¿  doo  Itedro  1.  En  el  siglo  rvi  tuvo  O^r? 
«ira*  interesante»  orden^zas  y  se  regte  por  do»  jdé~ 
»»*  noble»,  Iof  regidoras  da  los  cuartos  de  Avín^tfe 
nía  v  Villar  y  ir  «a  faéríbama*  propiedad  de  la  en~ 
camarada  fatniKa  de¡  CJábóa  y  Kstnida,  Juan  Gpn>: 
tole*  de  Cabos  compré  ms  yl&lt  Ue  «lc»balttar  '4« 
QsvíS ,  por  ^ yÓpO  quá  í,tó:^aí*»'eo te 

Uaspasó  4  favor  del  Concejo v  ‘ y1 1 ' 

0»f*.(SiNTa  tireóp  V’.  $ü>i*T*  ÉüjU/ 

tu  t/K  G#«is- 

O  N1SCU.  f,  Zótl  ¿  y  P&ttónl*  (Áfonm  Botón  T ' 
1791*.; .  Retina  ;Qri*y-,'  irttfrétátoJn  Lmk,  (Jhttáetüte 
Swainson  )  G&iero  de  rootofcú»  da  la  cUaa  de  Ina 
gastenVpoda# ,  orden  ¿te  to  proso  branquias  v  sub¬ 
orden  de  los  pccUnibfftoq ufado»,  teutogioi*o$;  fa¬ 
milia  de  íos  ca^ctdos,  Las  ««pecisa  psrtedeoientoá 
•4  «»t«  género  »e  ^nraeléri^'w  por  tenerla  concha 
ovsl,  provista  de  «pidermí.i,  con  síspirn  cort»':  véni- 
«s  agudo ;  .y%nS98y  abertura  Íarg a>  estrachr*, 

liad»!,  esirotadai;  por  tóls«te;  labro  poco  arqueado, 
vuejtó  hacia  toral  f  piscado  interior  mente;  coíamni- 
.11*  entmd*  ^  g;rsdhlo«».  Se  cnwodeti  unan  ¡*eí«  es* 
psíie.»  qde  babtón  4t¿  tea  Ántitó».  los  marea  de 
Chto  .OnKpa^oa,  Con  este  género 

ss  forman  isa  iré*  esccione»  que  «iguen ;;  l  A  Quítela, 
propisroerite  dicho  (Q.*itct*.  a;*í<cu:í¡;  2  *  0* (india 
(O.  cannVatA),  y  3  4  Phtiiinhri^ JO,  iHtrtrtHlow]* 


Se  han  eocontrwlo  ?fí  4#»taíto  fósil  ep  lo*  Ierren  o» 
postíffAtáceo»  «océuieós  de  VitíéiíHii  te  Ó.  autignu 
Ba  jatíi  «*1  como  tambten  otm  iormas  en  el  roíooé- 
oí.?»;  de  tu  Amótica  dd  Norte  y  do  tes  AntUls». 

En  iobl  z*i  epoócon  unes  §0  Vapociét»/ 

So  se  k¿  sbeet>Vrsdo  *á  í&i»do  toií  la  ea- 

Papíóí  .  Qt*ci8, 

^  Bic^4^élU8co»  de  te 

eteac  da  ios  gasterÓpodót .  dé  los  prosobrAw- 
qaíoSv  «ñbuf<ír'p  d^  lo*  peetiuibr&mpitedoí,  tenioglo» 
«oer  familia  ds  los  cáaicloa,  género  O» iscle,  U  qüe 
fúév  e^ítth lec.ote  por  Swateun  en  1^40,  Algunos  a »|- 
íft  epnahterbn  ^ihu  sinonimia  del  género  0«¿*> 
cGí  mientra»  oivo3  j»  tele  van  ti  ía  catégon»  degéne- 
rb.  iS*  forma  tipie*  í»  Oafn'pJ  íQ«tJzi¿ia}  wUelUto 
SuWerby  .  ,  .  .  - 

OMt«C&0O8«  m.  t>.,.  Z>J*L  (Onúrt^)im \iím 
de  cruato^Q»  materostuíreos  del  ór:tee  dé  ios  isdjuv 
dos.  Xú\gU''iv*r}let  y*  Iteniah  cat¡#iniTM  de  4í*»/u~ 
d  f'i  (or untos,  rte,  Tieiiew  el  cutir- 
;  pu  con  siete  »*gm es t<w*  Cráneo», 

en  da  ano  con  un.  par  de  patas,  ab- 
domíth  relati v«m*,nie  tono  y  enoho* 
fúfmAdo  de  «áte  **#m*ntós;  tes  an- 
leus»  autertoe*  eon  rqdíroenUries 
>  epSft^  yuíbtee;  Jes  maudibateü 
en  recen  de  pMpttt  ? Jo»  apéndir-pt 
r  a  «dale»  éofi  vH^LdjformeM-  »óU  las 
Isontos  Uitéfttás  de  |¿íé  pélaii  ftíea^ 
esté  o  tráftefbr  inadiia  ip  h  t  *  a  q  u  tas 
toé  mil  r  fe  n  1*  »  extertiñs  **ULn 
t r RpníbrmaíaÁ  ^ a  ptecas  tubercula¬ 
res  .rs*t¿snts$  y  W  do*  «nteriore*  i 
vinc.éii  pbAeéu  espacio*  serena .  Viven 
ptsfertént«n>en?í  en  lugares  hdrtie- 
d-3sí;  sótsnóSy  debajo  de  tes  pied  ras , 
totÍ^u»^  de  los  ¿ r bules T  etc.  A%u- 
«as  »ófi  marina.  Dividen^  en  do» 
íiibfiSi  óuterino»  r  armédílinoe. 
C^ter-iOivH,  /^/#íJ^r,  Grustáfs08  mstecosU-siceos  to 
Kties.  tóf  abo.-ft  íd*  Mpodos  ttírréstfes  porten. ecíeo- 
te*  ¿  esta  familia,  que  hnn  «ido  hallados  en  estado 
(mx\,  ton  muy  escasos.  En  tes  marga»  de  agua  dül- 
c.e  déb  mxCfcénteo  ¿upennr  de  C)ení»gen *  en  eí  gran 
duendo  4s  han  proporcionado  un*  sote  espa¬ 

de  déí  género  eciuaj  ¿<‘j«9di¿fí>  I.ísB  ,  (4  v  mMat&h 
cu*  bf,  v.  Mayertv  En  *1  émber  g*  eocoeptran  do» 
ú.*  (P.  not/itut  Kod»,  />.  granula- 

(utb itdbgs);  on  ejampter  Qnwñt  zea  verana  Koeh 

y  Itet^ndt.  y  zl  Trictanítcit*  aáper  M » nge .  Ademé», 
Bte|étó?  indiCu  en  la*  marga  a  oligOcénlOft»  de  Ru^ 
fobhv  en  AíeadsV  fejwítae  rual  eottaervados  de  otro 
is¿pndo  tífmtrft,  ‘ 

QK WCW&WiT&R*  onitla*. 

pdchinilte  de  btimeds.^  y  ijfÑfefKi^  itsQ.trey  ■  al ústó» ;■  i. 
íos  átenles  te^éte  jeS’dei .fíbd óúi^fi-, V f ... $«!<?& :  (CmíscP 
jaste*  E*v  )  Oinsr o  do  etbmerópféróa  (nenéóptjstre*) 
de  te  femilte  de  los  slSfi/ído*.  Laé  ptetsfaa  4>  los 
seg monto  1-6  eetéa  trancádae  pof  detrás,  de  lo* 
3-6  ligeramente  diteted«$  po$tarÍ0rmeQte,  tes  do 
ios  *r$  snébamepíé  ditetada*  posteriormente  y  ater- 
gada»  ed  uü  diente  c6rto  o  godo;  en  la  hembra  el 
;  segmento  '3  vefitrel  ¿&tñr.j¡  do  te  bulo  j  tibia»  deja» 
patas  ppstcHoPW!  roé*  cortan  que  í<?<;  primer 

togo  que  ^l  aegúndó.; 
tvím*  dsKÍgoates  ©ntr<?  sí;  dUfitacinu  cmtó)  del  ate 
posterior  róiiy  pequeña  y  oúíi«o .  b»  íte^críto  una 
fñta  e&pedv,  O;  ;í|r«4»^W/  Mac  Lschl.,  de  Nueya 
%tend8>  '•"  ''V  :,;G:Gu.  '  :  -V  : 


1288 


ONISCINA  —  ONITIS 


ONMOIMA.  f.  Paleont.  Género  de  artrópodos 
de  la  clase  de  los  crustáceos,  orden  de  los  isópodos, 
familia  de  los  artropleáridos,  tribu  de  los  oniscinos 
establecido  por  Goldenberg  en  1873,  pero  que  por 
razón  de  prioridad  se  ha  considerado  como  una  sino* 
nimia  del  género  Arthrop leura  Jordán  (1854).  Bs 
propia  de  loa  terrenos  hulleros  de  Silesia  é  Ingla¬ 
terra. 

ONISCINOS.  m.  pl.  Zool .  ( Oniscint .)  Tribu  de 
crustáceos  perteneciente  al  orden  de  los  isópodos  y 
familia  de  los  -  oniscidos.  Tienen  el  cuerpo  convexo 
por  encima;  antenas  anteriores  rudimentarias,  ape¬ 
nas  visibles;  abdomen  con  seis  segmentos,  con  apén¬ 
dices  caudales  estiliformes.  No  se  arrollan  en  bola  al 
ser  molestados,  en  lo  cual  difieren  de  los  armadilinos 
(considerados  por  algunos  como  familia),  de  cuerpo 
muy  convexo  superiormente  y  apéndices  caudales 
laminares  y  poco  salientes.  Comprende  los  géneros 
Oniscus  L.,  Ligia  Latr.,  Porcellio  Latr.,  etc.  Son 
bastante  frecuentes  en  sitios  húmedos  y  sombríos. 

ONISCO.  (Etim.  —  Del  gr.  onishos,  cucaracha.) 
m.  Zool.  y  Paleont.  (Oniscus  L.)  Género  de  crustá¬ 
ceos  malacostráceos  del  orden  de  los  isópodos,  fami¬ 
lia  de  los  oniscidos  y  tribu  de  los  oniscinos,  conoci¬ 
dos  vulgarmente  con  el  nombre  de  cochinillas  de  hu¬ 
medad,  tocinillos,  etc.  Se  caracterizan  por  la  cabeza  de 
mediano  tamaño;  ojos  compuestos,  granosos,  y  co¬ 
locados  lateralmente;  antenas  exteriores,  que  son  las 
únicas  que  se  distinguen  con  facilidad,  de  ocho  arte¬ 
jos,  su  base  cubierta  por  los  lóbulos  cefálicos  latera¬ 
les;  antenas  interiores  de  cuatro  artejos;  tórax  for¬ 
mado  por  siete  segmentos  transversos,  cuyos  bordes 
laterales  terminan  en  punta  por  detrás;  abdomen  de 
seis  segmentos,  los  cinco  primeros  cortos,  los  dos 
anteriores  carecen  de  prolongaciones  laterales,  los 
tres  siguientes,  por  el  contrario,  son  muy  prolonga¬ 
dos;  el  último  es  triangular,  puntiagudo  y  está  pro¬ 
visto  de  cuatro  apéndices,  los  más  externos  fuertes, 
cónicos  y  de  dos  artejos;  los  internos,  que  se  inser¬ 
tan  algo  por  encima  de  los  primeros,  de.  un  solo  ar¬ 
tejo  y  segregan  pequeñas  gotas  de  un  liquido  viscoso 
por  varias  sedas  que  llevan  en  el  ápice.  Las  patas 
están  insertas  á  los  lados  del  cuerpo  y  tienen  la  ca¬ 
dera  y  fémur  grandes  y  dirigidos  algo  hacia  atrás; 
los  tarsos  terminan  en  una  sola  uña.  El  tamaño  de 
las  patas  va  aumentando  gradualmente  de  la  prime¬ 
ra  á  la  última.  Los  órganos  respiratorios  están  colo¬ 
cados  debajo  del  pleón  y  consisten  en  seis  pares  de 
láminas  branquiales,  triangulares,  que  por  su  cara 
interna  se  aplican  las  de  un  par  con  las  del  siguien¬ 
te,  y  forman  uniéndose  una  especie  de  punta  prolon¬ 
gada  hacia  atrás.  Las  hembras  llevan  los  huevos  en 
una  especie  de  bolsa  fina  y  flexible  colocada  en  la 
parte  inferior  del  cuerpo,  de  la  cual  salen  los  peque¬ 
ños.  Al  nacer  son  de  color  amarillento,  blanco  ó  ce¬ 
niciento,  y  durante  algunos  días  permanecen  aga¬ 
rrados  á  las  láminas  branquiales  de  la  madre.  Varios 
de  los  caracteres  asignados  aquí  al  género  convienen 
también  á  la  tribu  y  familia. 

Viven  en  sitios  húmedos  y  sombríos,  se  esconden 
debajo  de  las  piedras,  en  las  rendijas  de  las  paredes 
y  grietas  de  los  árboles.  Se  alimentan  de  substancias 
vegetales,  pero  también  se  los  encuentra  en  peque¬ 
ños  cadáveres  de  animales  en  descomposición.  Su 
marcha  es  lenta,  pero  al  sentir  el  peligro  corren  con 
facilidad. 

Son  frecuentes  en  Europa,  como  también  en  la 
América  del  Norte  y  otras  regiones  templadas  de 
Africa  y  Asia. 


En  otros  tiempos  estos  animales  secos  y  pulveri¬ 
zados  se  empleaban  en  medicina  como  diuréticos, 
aperitivos  y  absorbentes;  pero  hoy  la  farmacopea 
moderna  ha  abandonado  su  uso. 

O.  murarías  Cuv.;  long.,  15  mm.  Cuerpo  liso, 
frente  arqueada  en  medio  y  poco  saliente;  sus  lóbu¬ 
los  laterales  estrechos  y  muy  salientes;  oolor  gris 
negruzco  por  encima,  con  dos  series  de  manchas 
amarillas  en  el  dorso,  y  á  cada  lado,  á  los  flancos, 
dos  series  de  manchas  blanquecinas;  parte  inferior 
del  cuerpo  blanquecina.  Es  común  en  Europa.  Véa¬ 
se  el  O.  scaber  en  la  lám.  CbustAcbos,  II,  tíg.  9. 

De  este  isópodo  terrestre  se  ha  encontrado  un 
ejemplar  fósil  incluido  en  el  ámbar,  Oniscus  convesms 
Koch  y  Berendt. 

ONISBNSB.  adj.  Natural  de  Onís  (Oviedo). 
U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  pobla¬ 
ción  española. 

ONMIMO,  m  .Zool.  (Onisimus  Boeck.)  Género 
de  crustáceos  malacostráceos  del  orden  de  los  anfi- 
,  podos  y  familia  de  los  lisianásidos.  Son  sus  caracte¬ 
res:  cuerpo  bastante  robusto;  láminas  laterales  de 
tamaño  moderado;  segmento  tercero  del  pjeón  con 
ángulos  posterolaterales  distintamente  alargados;  an¬ 
tenas  internas  con  pedúnculo  fuerte,  artejos  2  y  3 
muy  eortos;  ambas  antenas  en  el  macho  más  largas 
que  en  la  hembra  y  provistas  de  muy  distintas  plan¬ 
tillas;  epístoma  muy  ligeramente  prominente;  na- 
tópodo  primero  subquelado,  no  muy  robusto,  con 
el  sexto  artejo  estrecho/  oblongo;  peteópodos  3-5 
bastante  fuertes  y  robustos;  urópodo  3  corto;  au 
ramo  externo  con  un  segundo  artejo  pequeño  y  á 
veces  setífero;  telsón  corto  y  ancho,  nunca  profun¬ 
damente  hendido,  alguna  vez  entero.  Se  conocen 
ocho  especies  de  los  mares  de  Europa. 

O.  edtoardsi  Kroyer.;  long.,  II  á  14  m.  Color  ro¬ 
jizo  amarillento  pálido;  huevos  en  la  bolsa  de  un 
anaranjado  brillante.  Es  del  mar  del  Norte  y  adya¬ 
centes. 

ONISIN.  (Tierra  de  los  onas.')  Oeog.  Nombre  in¬ 
dígena  de  la  Tierra  del  Fuego. 

ONITBS.  Mit.  Uno  de  los  compañeros  de  Eneas, 
muerto  por  Turno. 

ONITICBL.O.  m.  Bntom .  y  Paleont.  ( Oniticel - 
las  Serv.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  escarabeidos  y  tribu  de  los  coprinos.  Tienen  el 
cuerpo  alargado,  medianamente  grueso  y  poco  con¬ 
vexo;  ojos  completamente  divididos;  antenas  de  nue¬ 
ve  artejos;  coselete  muy  desarrollado,  con  dos  sur¬ 
cos  longitudinales  hacia  el  escudete;  patas  bastante 
cortas;  caderas  intermedias  muy  distantes,  encaja¬ 
das  paralelamente;  élitros  bastante  cortos,  con  ocho 
estrías.  De  la  fauna  europea  cítense  cinco  especies. 

O.  pallipss  F.;  long.,  8  á  11  mm.  De  un  amarillo 
pálido  variado  de  pardo  verdoso;  cabeza  en  parte 
testácea;  coselete  punteado  con  pequeñas  placas  li¬ 
sas,  bronceadas;  pigidio  con  una  profunda  foseta 
posterior;  élitros  manchados  de  gris  y  blanquecinos. 
Habita  en  la  Europa  meridional.  Sólo  se  ha  encon¬ 
trado  un  ejemplar  en  los  terrenos  terciarios  de  Oe- 
ningen. 

ONITIS.  (Etim.  — Del  gr.  onis,  excremento  de 
asno.)  m.  Bntom.  y  Paleont.  ( [Onitis  F.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y  tribu 
de  los  coprinos.  Tienen  el  cuerpo  muy  grueso,  com¬ 
primido  lateralmente  y  poco  convexo  ppr  encima; 
cabeza  inerme  en  ambos  sexos,  redondeada  en  loa 
mochos,  en  ojiva  en  Jas  hembras;  pronoto  con  dos 
surcos  longitudinales  hacia  el  escudete,  oon  el  borda 
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posterior  algo  lobado  7  mareado  de  dos  fose  tas,  el 
anterior  escotado  en  semicírculo;  ordinariamente  tan 
ancho  como  largo;  caderas  intermedias  muy  distan¬ 
tes,  encajadas  paralelamente;  tibias  intermedias  y 
posteriores  apenas  tan  largas  como  los  fémures;  tar¬ 
sos  anteriores  del  macho  nulos.  De  Europa  se  citan 
einco  especies;  otras  son  de  la  India,  América  7 
Australia. 

O.  Belial  F.;  long.,  21  á  27  mm.  De  un  negro 
casi  mate;  superficie  del  cuerpo  lisa;  cabeza  provista 
de  tres  quillas  transversas  y  de  un  tubérculo  poco 
saliente,  con  el  borde  anterior  escotado;  pronoto  liso, 
sin  salientes  ni  depresiones;  metasternón  lampiño; 
fémures  anteriores  con  fuertes  dientes  en  los  machos; 
élitros  apenas  estriados.  Vive  en  el  Mediodía  de  Eu¬ 
ropa  7  también  en  España,  donde  asimismo  se  halla 
si  O.  Olivieri  111.  De  este  insecto  escarabeido  se  ha 
encontrado  un  solo  ejemplar  fósil  en  Rott  en  loó  te¬ 
rrenos  terciarios. 

ONITSHA.  Geog.  C.  de  la  colonia  inglesa  de 
Nigeria  (Africa  occidental),  prov.  de  Asaba;  si¬ 
tuada  cerca  de  la  oril.  izq.  del  Bajo  Níger  y  de  su 
confl.  con  el  Amambara;  unos  17,000  h.  Mercado 
importante  para  la  exportación  de  aceite  de  palma 
7  nuez  de  kola.  En  otro  tiempo  era  capital  de  un 
Estado  indígena,  y  á  cada  salida  del  re7  había  que 
hacerse  un  sacrificio  humano. 

ONIVB.  Oéog.  Río  de  la  región  oriental  de  la  isla 
de  Madagascar  (Africa  oriental):  des.  bajo  los  20°  de 
lat.  S.  En  su  curso  inferior  se  llama  Mangoro  (V.). 

ÓNIX.  m.  Ónice. 

Onix  ú  Ontx.  m.  Oft .  Variedad  de  hipopión. 

ONIXI8.  f.  Pat.  Afección  inflamatoria  de  las 
uñas  en  el  surco  ungueal.  Afecta  las  de  las  manos 
ó  las  de  los  pies,  aunque  con  mayor  predilección  las 
últimas.  Es  de  naturaleza  tuberculosa  ó  sifilítica. 
En  el  primer  caso  aparece  en  todos  los  periodos  de 
la  infección,  mientras  que  en  el  segundo  es  un  acci¬ 
dente  precoz.  Aparece  entonces  sin  dolor  ni  reac¬ 
ción  inflamatoria.  Se  reconocen  diversas  variedades, 
como  la  oniwis  agrietada ,  con  friabilidad  del  borde 
libre  de  la  uña,  el  desprendimiento,  que  puede  ser 
parcial  ó  total,  la  elconiwis,  que  simula  una  ulcera¬ 
ción,  y  la  oniwis  hipertrófica,  que  aumenta  conside¬ 
rablemente  el  volumen  de  la  lámina  ungueal.  Para 
completar  este  artículo,  V.  Pkrionixis. 

Onixis.  Veter.  Esta  enfermedad  se  presenta  con 
mucha  frecuencia  en  el  ganado  lanar  7  en  los  perrós, 
aunque  en  ambas  especies  obedeciendo  á  causas  dis¬ 
tintas.  En  los  óvidos,  la  enfermedad  tiene  carácter 
contagioso  708  de  larga  duración.  La  inflamación  del 
tejido  podofiloso  se  observa  en  los  ouatro  remos,  y 
la  cojera  ¿  veces  es  tan  pronunciada  que  los  anima¬ 
les  se  resisten  á  andar.  Poco  ¿  poco  el  rebaño  queda 
totalmente  invadido.  Este  proceso  á  ve  oes  presenta 
.un  carácter  maligno,  terminándose  por  la  separa¬ 
ción  de  la  uña  del  pie.  Pero  en  la  mayoría  de  los 
casos,  la  inflamación  de  la  corona  se  termina  por 
supuración  sin  desprendimiento  de  la  pesuña. 

El  tratamiento  individual  resultarla  muy  caro  y 
por  esta  razón  se  practica  colectivamente.  A  la  sa¬ 
lida  de  la  majada  se  dispone  una  balsa  con  agua 
hasta  cubrir  las  articulaciones  falangianas,  añadiendo 
al  liquido  una  substancia  antiséptica.  Obligatoria¬ 
mente,  los  animales  atacados  pasan  dos  ó  cuatro  ve¬ 
ces  al  día  por  dicha  balsa,  hasta  obtener  la  resolu¬ 
ción  de  la  enfermedad.  La  parte  del  rebaño  que  to¬ 
davía  no  ha  sido  oontñgiada  se  le  aplica  el  mismo 
tratamiento  como  procedimiento  profiláctico. 


En  el  perro  la  onixis  se  halla  ocasionada  por  trau¬ 
matismos,  heridas  7  principalmente  por  el  eczema 
interdigital.  La  matriz  de  la  uña  se  halla  muy  infla¬ 
mada  y  sensible  á  la  presión,  y  á  veces  ulcerada  ó 
abcedada.  El  miembro  afecto  casi  siempre  evita  el 
apoyo. 

Cuando  el  mal  es  reciente,  los  baños  antisépticos 
y  los  vendajes  húmedos  pueden  dar  buenos  resul¬ 
tados.  Por  el  contrario,  si  el  mal  data  de  mucho 
tiempo  7  la  uña  se  halla  desviada,  la  ablación  del 
dedo  está  muy  indicada. 

ONJATI  (Montes).  Geog.  Serie  de  colinas  en  el 
Africa  Sudoccidental  Alemana,  sit.  al  S.  del  para* 
lelo  22°  S.,  prov.  y  al  SE.  de  Okahandja.  Tienen 
una  altura  máxima  de  2,195  m.  Yacimientos  de  cobre 
en  explotación.  Al  NÓ.  tuvieron  lugar  (Febrero- 
Abril  de  1904)  las  luchas  entre  los  levantiscos  ho¬ 
reros  y  la  guarnición  alemana. 

Bibliogr.  Die  Rñmpfe  an  den  Onjati-Bergen 
(Berlín,  1906). 

ONJO-JI .ffist.  Templo  al  NO.de  Otsu  (Japón), 
sede  de  la  rama  Jimon  de  la  secta  Tendai.  Fué 
construido  en  858  por  el  bonzo  Enchin.  A  conse¬ 
cuencia  de  Isb  guerras  civiles  fué  incendiado  cinco 
ó  seis  veces,  siendo  otras  tantas  reconstruido.  El 
edificio  actual  data  del  año  1600. 

ONJON.  Geog,  Pobl.  y  ipun.  de  Francia,  dep.  del 
Aube,  dist.  de  Troyes,  cant.  de  Piney;  310  h. 

ONKBLOS.  Biog.  Célebre  converso  al  judaismo 
que  vivió  durante  el  siglo  1  de  la  era  cristiana.  El 
Talmud  lo  confunde  con  otro  prosélito.  Aquila,  pero 
nada  se  opone  á  pensar  que  se  trata  de  dos  persona¬ 
jes  distintos.  Se  cuentan  de  nuestro  personaje  mul¬ 
titud  de  leyendas,  todas  sumamente  interesantes  y 
que  se  conservan  en  el  Talmud;  lo  que  parece  exacto 
es,  sin  embargo,  el  escrupuloso  cumplimiento  que 
guardó  durante  toda  su  vida  de  las  prescripciones  y 
pormenores  más  insignificantes  de  la  ley  de  Moisés, 
hasta  tal  extremo,  que  superaba  en  este  punto  á 
su  gran  amigo  el  patriarca  Gamaliel  II.  El  targum 
oficial  del  Pentateuco,  es  decir,  la  versión  aramea. 
es  llamado  Targum  de  Onhelos,  como  consecuencia 
de  la  confusión  entre  Aquila  y  Onkblos. 

Bibliogr.  Friedman.  Onhelos  und  Ahylat  (Vie- 
na,  1896);  A.  Berliner,  Targum  Onhelos  (Berlín, 
1884):  The  Jeioish  Encyclopaedia  (t.  II). 

ONKBNBIRA  (Isaac  bbn  Samuel).  Biog.  Tal-  - 
mudista  turco  que  vivió  en  Constantinopla  durante 
el  siglo  xvi.  Compuso  la  obra  titulada  Ayummah 
ha-Nigdalot,  colección  de  leyendas  7  narraciones; 
y  el  Zafiiat  Paneah,  comentario  á  una  obra  del  rabí 
Nahson,  que  trata  de  las  reglas  sobre  la  degollación 
de  las  víctimas. 

Bibliogr.  Azulai,  Sem  ha-Guedolim;  Steinsch- 
neider,  Jeioish  Literatura. 

ONXBRZBBLB.  Geog.  Pobl.  7  mun.  de  Bél¬ 
gica,  prov.  dé  Flandes  oriental,  dist.  de  Alost,  can¬ 
tón  de  Grammont,  junto  á  la  rib.  izq.  del  rio  Den- 
dre;  1,565  h. 

ONKILONBS.  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  de  la  Si- 
berianorteoriental;  empujada  por  otras  tribus  tuvo 
que  dejar  las  cercanías  del  cabo  Norte  y  refugiarse 
al  S.  del  estrecho  de  Bering,  donde  se  les  conoce 
con  el  nombre  de  Namollo. 

ONKISTOS.  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  en  Tesa¬ 
lia,  prov.  7  dist.  de  Larissa,  cerca  del  Mavros  Riax, 
tributario  del  Salalnvria,  al  pie  del  monte  Cinoscé- 
falos;  960  h.  (2,000  con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de 
Volo  á  Larissa. 


mo 


omíivmi  —  ONOSÁ 


ONJCIVJ59I.  Giftff.  Ligo  do  FíuUndk,  pertéoe- 
cipote  a)  ya»to  «¿ítem*  lacustre  do  Saimt.  .H*\á  hi~ 
tuíido  oo  el  gobi  do  tíuépto  v  tieso  200  ktú*V*  Co¬ 
ja  única  con.  el  Kafk?e«í  mediante  un  ¿«pirl, 

OKKOÍTA.  L  AI  futra  L  Ka  una  vefifcikd  $*  k 
rípidoJii»  6  do  k  proefoliU,  «jiléalo  aldeóifiíco  ffiag- 
Huaico. 

ONATE1RIO  ú  QMKTAYmm.  m,  pL  Mf.j 

piases  *d orado*  por  loa  .lakok*  ou  la  ¿poca  proco- 
lcrmbtewt.  Coi?  *\  nombra  de  0xh&rh  ú  Onki$yi$  a* 
dasdgíuíba  üóa  kftjilk  d*  dioéeá*  kafüftée  y 
gftüiui  ¿ó  iuss >giiiio  y  do  k  tierra*  y  do  cuyos  cucr* 
pó**e  exhalaban  efluvios..  A  los  uoktrria  do  W  tie¬ 
rra  seW  Agoraba  como  griudee  kíeyes  que  podku 
prokugiíjr  basta.  lasn  tiube* 'tú  cok  y  om  «uerjioé/ 
Íó3túft¿líoj?$s  dól  agua  «raja  represe  nuda*  como  «n- 
güila*  do  gfin  iuugHud  y  tou  «aeraos..  Sagú  a  loa 
dókófa*,  «i  tmkteha  j-ei  nauta  **tebé  OH  al  Mkísipí, 
debajo  de  k*  cuacada»  de.gkq  Antonio.  Cuando  por 
efecto  dé  Us  í ñutid típkftOlt  iisir  Ocurrido  deagraeiag, 
*e  han  atcibaídu,  iwi  ws  qafdrstet,  «ion  i  I# 
ínter  vención  de  lea  ónkkria.  Sútre  loa  dakoús  oren 
loa  onkterk  loe  máa  vMomfaet  d*  todo*  loa  dionea. 

'  Se  les  aóñsittsraha  cómo  autores  i ,m» odiad os  dé  k 
tierra  y  del  hombre  y  fundad  oren  de  k  Gran  Medí- 
cine ,  llamada  también  Meditiiiñ~Ú&r<z¡í, .$* U  hecko 
v*m*  sacrificios  *  como  la  ofrenda  de  plumá»  d* 
0  ..e*  y  Anades,  piideA  da  ickfver;-fwrr09.^:te]bk00.;; 
Se:  considera  búa  como  aua  «krvoa  k  carpiente,  eí 
k&ftrto,  Ja  rana  ,  k  satigiuju^kf  el  águikt  el  p'e*_y 
loa  espíritu»  do  lo/*  moerío#.  ‘ 

Oto?  PobL  y  mu» '..  da  Francia,  depara 
lamento  del  Uié* re ,  ¿ist-,  do  .Chftteau -'Chinda,  Mur; 
í6h.  de^íuuíí.aé-Eu^iHíértf  h, 

QNI-YtíC.  ñu. 'A \thLi*¿  Moneda  déf  plata  de  ítír^ 
qxikt  x|ue  rolo  V2&  /miiCóeV: 

O N  NAINCL  Q*i$<  C/tk  Ffadck,  dep.  del  Mor- 
té,  d íst-  y  sant.  Ksté  y  á  kma.  N tí.  dé  Valen- 
cknneñ,  á  $$:8u  dte  *.*  4< 105  h,  (Ml^oon  «1  mu- 
níéipój)  Espíotadórt  de  h.üjfc  tolere»  de  remóme- 
efóa  y  de  g*I  y»nrsnoj*!>n  7  foí> .  dh  tobéloa  éu  lék 
gaivá  oteada..  «la  pip»eP  M jábqiis*,  ardeur  de) 
pnié,  de  aóííiconn  y  dñ  lejído$,  Míinuíactum  de  ksa. 
tíet<  «n  k  í.  t  de.  V-Méoéúmtté^é  Ui»n4« 

OiS N f  ifiíicpül,  Variedad  do  anuér 
rodíta  ( V . ) ,  ntobato  hi»i rotado  de  uranio,  Htio{  óe- 
río,  talio.  etc.,  y  mejofrjü«de contóerwe «orno  u^a 
siooniíni». 

ONN£$  ( Ka\C1S w .  &M0*  W$& 
n.  eu  Grouinga  en  4853,  tíátudió  ckrtrsiaa  naturaíée 
.  en  Ley  den  y  e»  Eklft  f  lué^ 
go  fikkofk  <*n  k:  Uuívertí^ 
dad  d«  ap  ci«id»d  nata?. 
fe«dó  tf-.Dtúuc¿3  dedícósñ  ¿I 
cruviúlío  de  k¥  propiedad  s« 
de  loe  í(íí3C*  licuado»  ,  que 
Je  íktfó  á  h«porUtit«e  det- 
CítbpimMntúA,  ohknkndé  é? 
pramm  Hp  bel  en  19 1  An  • 
le»  qü«  CÍ  Jkbkti  dkt ju- 

gujdo  en  eetos  *? 

fi«0icáa  CaiFutet  y  el  «uko 
PlCkl ,  y  »u  nq oe  «os  ioteft* 
tos?  p»ra  la  li^néfaét’ióq  do 
KMn«rU0(b  Onn.»  >«»  R»»**  mny  írite- 

reéaniBé  v  no  eoTí«Í^ukrpn 
reauUados  positivo^;  Aprovechando,  pa^  k  parte 
0tfl  de  aquéUqBytperanéntde,  .Djivfap 

y  Ovn2$  «o  tlokcrrk,  eontibuaren  ;#u  oi'éHo  rnodc 


ias  iuvoátigacioaea,  logrando  oate  último  extraer  el 
halk  da  kt  araná*  monOolUcaa  y  ebleniendo  dea- 
pues  en.  iiqu^r#c«‘idn.  ••gate,  úaecabriiaiknto  íe  >2*>a- 
dujo  4  loa  máa  facundo*  reauíkdoa,  <í<smprófe&Rk 
mucbáA  kyáa  «Hü^uáménté  fbmukda^  <1  bióo  ió?- 
mn.k.ndó  otrs*  nueyjia.  ¡«apecklmsou  ck  el  ^ ludio 
de  k  koíermk  de  k« ; k  knaióii  de  loa  trepo* 
r*st  eí  calor  é#tpáeiíiop  4  Í^  fW,'  ká  rerkyíotjéa 
4.  taifipo^turá*  próiiñmá  oí  cero  ábae- 
ínto,  ate-  Go  k  tlnivafirldod  de  Ley  den  bé  Atóld#* 
^ido  00  i»  hora  torio  de  Ámgoft.k; ..  *1  evadv  a.eáetéaa  . 
antea  da  k  guerra  a*tudí.áftt«*  de  toda  Europa. 

&*m WMT JklK  #*£,, V4k.:4«,Sueda,  ;pr¿^Srf 
ck  ó  i?,5  d$  Cfiítkuáüad.  diát^  ^  4  ^  Jfma"  da  di- 
cS>*  ei^ded ;  5¿.Ó60  h .  Kactíáíé  primad*  áíiporior 
fuaáááV*!*  í §■§§..•:  £»f.:  «o  ji  I,  ¿Vde  Crkiiaiviíñ  i  ú 
iíaesJabulm. 

onmc&HYi^nrmi le.  ftki.l  ííh«. 


TÍPLCU 

. ;  .  Pobl,  y  maa.  de 

Fjnrolm,  dépv  dk  k  Alta  Sa  boy  a,,  dial,  de  Boane^ 
víl)«,  cant  4c  Sttiut  Jpoírey  850  h. 

CtMO.  ího$.  €,  m&rUima  del  d&póu,  en  k  parU 
central  de  k  kk  üé  Nipón ,  prov.  4$  pwefi,  eiu  i 
Nágoy*,  ^0  k  costa  á* \o  ‘ . 

behk  do  D'.vad;  unos  2/50(1  h.  jj  pi  dé  k  mkme 
i^k,  pfov.  do  gclijtr n .  ÁÍS  km*.  Fttka I 

y  áj  Wá  m .  <k  tku«  ikooe  10^00  h ,  F  ué  » nilgüe 

reúidáuck  %,  y 

-d «  Mélat»  eaiii  (Gceauk) .  str&b.  &* 
Fíjti  mí  y  Aüoigtüpó  y  4  5  km*,  el  NB .  de  Randa- 
vu.  Es  raai  rcdojHÍrt  y  ocupa,  con  los  kkte»  irecijao». 
üftá.eupéf  .  de ■!?$  knia  *  ALN  .  de  k  mkm&ee  «xtien- 
do  el  gren  íirrecift¿  d<*.  Astrok l>io. 

0#O  U \m »  k a? a  ,  if «oy  Calfgcn fo  japooAe ^  n  <*» 
8S6  |m-  en  9ÜA-  Desde  mu  y  jo  ven  ée  ikiiugujá  tn 
au  ¿rtef  ikjg.attdo  A  tener .  gran  popukHdád  tkm* 
pó*  Ía)  «m^ftrad^r  Daigo,  qua  k  biio  .e«^/$bu,kir 
ktrjü«  de  k;  Ipclmdá  del  templo  encergín- 

doíá  i^kítfVéote  lipa  voló  «nene»  de  escrita: t*  cureir» 
y  «émioüVaíyit  qué  envió  6  China.  Hada  *)  ün  d(» 
*u  yída ,tuvú  «r»  fuerte  ataque  de  paráJkia.  poro  con- 
t.iéúd  traían  do  á\J»  carretero»,  un  poco  extra  vagan- 
ie»  á  cana»  deV  iewbkt  dé  fu  mano,  pero  no  u.encn 
admtmlGs,  Kntá  considerado  como  uno  do  ?&*  moe^ 
tros  de  la  caligrafía  jn|Kjne«a. 

Otro/Ta^ajáuRá.  ¿^.  Literato jápouéí,  ti,  ttk  $02 
y  m.  eo  8»g»Jiió  i  su  padre  Songi  Kjmmoft* 
cuando  -éste  fué  Sombrado  gobe^nedor  de  t 

ét’ü .  ae  formó  en  tmka  la*  artes  militares,  |>ero  *k 
demostrar  ninguna  afición  i  ke  kiraa/A  su  ragrw 
4  Ríoio.  el  emperador  Saga  echóle  ea  cara  «a  ignt>' 

rtscia,.  y  Ojs*o  T^Aifúaa,  arvergonzado.  coruenzé 
tonceá  «a»  eotüdrn,  que  «outlnuó  bsetá  »»i  Ó»  wh 
gratt  pro veehó ,  Deáenspefté  íu«go  .vrsno*  carg-os  *o- 
blicoa  y  ««  83^5  fui  epTiadu  enmó  vicoembaíador  1 
China,  pera  'detenido  par  un  bífSú,  *)  nfio  eíguienW 
pretextó  un*  enfermedad  para  no  désempaBar  la 
«ióa  que  «ele  habk «ncargadr*,. y eaeribió  sn  timm# 
«outra  éaUá  embajada*  iradtckimíe#  ,  por  h  qm 
^»ga  ie  desterró  l  ka  taita  OkL  indultándole  dea 
afios  deapués  (838).  S*  el  fundador  dé  k  célebre 
aacuek  poótVca  de  AshiJeaga* 

ONO  ATO  A»  V.  CteRir. 

0NOHA,  Geo§.  úéK  C.  és  k  EapaBa  ronítoa. 
*it.  tm  k  oril.  de)  Bétifr/Pertetiecia  al  eonvirnto  ju¬ 
rídico  de  Górdobi*  y  tmo#  crv*ea  qué  córte*poo-k  i- 
Perabad  6  Fedf«  Abad,  di  pasó  que,  degúo  otr^.v 
ktdottths  en  tí  actual  *mpkz*imeúta  da  A í coleta. 


ONOBA  —  ONOCÍRlNA 


OifOBá.  f.  Boel.  Género  de  moluscos  de  la  olese  de 
Ion  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  sub¬ 
orden  de  los  peotinibranqu indos,  tenioglosos,  familia 
de  los  rosoidos.  Es  considerado  como  subgénero  de 
Riaeoia,  con  el  que  tiene  bastante  parecido,  diferen¬ 
ciándose  por  la  concha  alargada,  subcilindrica;  vér¬ 
tice  obtuso;  abertura  casi  oval;  peristoma  continuo; 
labro  delgado  ó  ligeramente  engrosado. «Las  especies 
de  este  género  viven  en  todos  los  mares  y  se  subdi¬ 
viden  en  las  dos  secciones  Ceratia  y  Hyala,  de  las 
coates  son  ejemplos,  respectivamente,  la  O.  próxima 
j  la  O.  vitrea .  La  especie  que  puede  citarse  como 
tipies  de  todo  el  género  es  la  O.  striata  de  Adams 
(  hit  sois  striata  de  Montagu).  No  se  eonocen  formas 
fósiles. 

ONOBR1QU1DBS.  f.  Bot.  OnobtHckydes  A. Grey 
es  una  serie  de  la  sección  Buastragalus  de  las  espe¬ 
cies  norteamericanas  del  género  Astragalns. 

ONOBRIQU1S.  f.  Bot.  ( Onobrychis  Gaertn.) 
Género  de  leguminosas  papilionadas,  hedisareas,  eu- 
hedisarinas,  con  legumbre  aplanada,  saliente,  no 
articulada,  espinosa  por  lo  general  ó  dentada  en  for¬ 
ma  de  peine,  ovario  sentado  ó  casi  sentado.  Son 
hierbas,  plantas  sufruticosas,  ó  rara  vez  matas  muy 
espinosas,  con  hojas  i mparipin nadas,  pecíolo  á  veces 
persistente  y  que  se  convierte  en  espina,  folíolas  sin 
estipulillas;  dores  purpurinas,  rosadas  ó  blanqueci¬ 
nas  ó  amarillentas,  rara  vez  de  un  amarillo  dorado, 
en  racimes  ó  espigas  axilares,  pedunculados,  brecteí- 
llas  cerdosas,  que  á  veces  faltan.  Cáliz  acampanado, 
con  dientes  alesnados,  casi  iguales,  á  lo  más  hasta 
la  mitad  del  tubo,  el  inferior  á  menudo  más  corto; 
pétalos  muy  desiguales,  estandarte  acorazonado  al 
revés  ó  trasovado,  con  uña  estrechada,  casi  sentado, 
alas  cortas,  á  menudo  mucho,  quilla  con  punta  ob¬ 
tusa  ñ  oblicuamente  truncada,  tan  larga  ó  más  que 
el  estandarte,  estambre  vezilar  libre  en  la  base,  sol¬ 
dado  en  medio  con  los  otros,  uno  ó  dos  óvulos,  esti¬ 
lo  delgado,  casi  recto  ó  arqueado,  con  estigma  pe¬ 
queño,  terminal;  legumbre  semicircular  ó  rara  vez 
arrollada  en  caracol,  coriácea,  erizada  ó  en  peine,  ó 
peí  osa  ó  lampiña,  profundamente  arrugada  ó  reticu- 
lada,  indehiscente,  muy  rara  vez  bilocular,  semilla 
una.  rara  vez  dos,  anchamente  arriñonada  ú  oblonga. 

Comprende  unas  80  especies  de  Europa,  N.  de 
Africa  y,  sobre  todo,  del  Asia  occidental  templada. 
Se  agrupan  en  las  secciones  euonobrychis  y  eiryror 
sema ,  que  se  distinguen  por  el  estandarte  lampiño 
ó  peloso  y  aun  sedoso  por  fuere;  pétalos  caedizos  ó 
marcescentes  arrollándose. 

En  la  primera  las  alectorolopheas ,  anuales,  iner¬ 
mes,  con  uno  á  tres  óvulos  en  el  ovario,  legumbre 
semicircular,  se  incluye  0.  Capta  galli  de  la  flora 
mediterránea  hasta  la  Transcaucasia,  con  tallos  de 
2  á  4  dcra.,  cinco  á  siete  pares  de  folíolas  oblongas, 
tres  á  seis  flores  muy  pequeñas,  purpurinas,  dientes 
del  cáliz  doble  largos  que  el  tubo,  legumbre  de  1  era., 
con  el  dorso  aquilíado,  espinoso,  caras  laterales  la¬ 
gunosas  con  espinitas  largas,  ganchudas;  florece  en 
Junio  y  Julio. 

Las  enbrychideas ,  hierbas  vivaces,  inermes,  gene¬ 
ralmente  con  un  solo  óvulo  en  el  ovario,  legumbre 
semicircular  6  trasovada,  incluyen  entre  las  de  alas 
tanto  ó  más  largas  que  el  cáliz,  varias  orientales; 
entre  las  otras  0.  sativa  del  centro  y  SE.  de  Euro¬ 
pa,  Asia  Menor  y  Siria,  como  también  de  España, 
llamada  vulgarmente  esparceta  ó  pipirigallo,  con  ta¬ 
llos  asurcados, de  1  á  6  dcm.,  6  á  12  pares  de  folío¬ 
las  pubescefates  por  el  envés,  agudas,  flores  rosadas 
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con  venas  rojas,  en  racimo  apretado,  dientes  del 
cáliz  doble  largos  que  el  tubo,  legumbre  algo  denta¬ 
da  en  el  dorso  y  alveolada  en  las  earas;  florece  en 
f  rima  vera.  O.  saxatilis  del  Mediodía  de  Francia  y 
Levante  de  España  es  menor,  con  folíolas  lineales, 
flores  blancoamarillentas  con  estrías  rosadas,  en  ra¬ 
cimo  largo,  dientes  del  cáliz  vez  y  media  más  largos 
que  el  tubo,  legumbre  pelosita,  con  dorso  alado, 
entero  y  ondeado,  caras  laterales  rugosas  é  inermes; 
florece  en  Mayo  y  Junio.  La  0.  supina  es  del  Pirineo. 

La  esparceta  es  el  mejor  forraje  pare  suelos  cali¬ 
zos,  y  por  eso  se  le  cultiva  bastante  en  algunos  pun¬ 
tos  y  se  ha  naturalizado;  las  flores  son  muy  visitadas 
por  las  abejas,  y  las  raíces,  bastante  largas,  dejan 
un  buen  abono. 

ONOBRIflATEfl  ú  ONOBUSATEB. Btnogr. 
Pueblo  guio  establecido  antes  de  la  dominación  ro¬ 
mana  en  el  valle  del  Neste  y  en  el  del  Alto  Garona, 
entre  los  sucios,  los  tomates,  los  convenios  y  los 
consorenos.  Fué incorporado  en  el  año 28a.  de  J.  C. 
á  la  provincia  imperial  de  Aquitania.  En  el  siglo  ív 
estuvo  comprendido  en  la  Novempopulania. 

ON OBROMA*  f.  Bot.  El  género  Onobroma 
D.  C.  está  hoy  incluido  en  el  Carthamus  L.;  el  de 
G&rtner  en  el  Carduncellus  Juss. 

ONOBUSATEB.  m.  pl.  Btnogr .  V.  Onobbi- 

8ATB8. 

ONOCf  FALA.  (Etim.  — Del  gr.  ónos,  asno,  y 
kephalé,  cabeza.)  f.  Bntom.  (Onocephala.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos,  tipo 
de  la  tribu  de  los  onocefalinos.  Sus  caracteres  son: 
cuerpo  cuneiforme,  revestido  de  fina  pubescencia; 
frente  mucho  más  alta  que  larga,  trapeciforme,  ador¬ 
nada  con  dos  quillas  longitudinales  finas  y  arquea¬ 
das;  antenas  casi  de  doble  longitud  que  el  cuerpo; 
protórax  transverso  y  con  finos  pliegues  transversa¬ 
les;  quinto  segmento  del  abdomen  en  triángulo  cur¬ 
vilíneo  alargado;  fémures  gradualmente  engrosados, 
los  posteriores  tan  largos  como  los  tres  primeros 
segmentos  del  abdomen;  tarsos  medianos  y  robus¬ 
tos;  élitros  poco  convexos,  cuneiformes  y  con  rugo¬ 
sidades  en  su  base.  Es  tipo  del  género  la  O .  dioph - 
thalma ,  de  talla  mediana  y  color  verde  oliváceo,  es¬ 
pecie  propia  del  Brasil. 

ONOCBFA LINOS*  m.  pl.  Bntom.  ( Onocepha - 
lini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ce¬ 
rambícidos.  Se  distinguen  por  la  cabeza  retráctil; 
frente  alargada;  ojos  finamente  granulados,  escota¬ 
dos,  y  con  los  lóbulos  superiores  transversales;  an¬ 
tenas  setáceas,  mucho  más  largas  que  el  cuerpo  en 
los  machos,  con  los  artejos  primero  y  tercero  algo 
engrosados  y  densamente  tomentosos;  escapo  cilin¬ 
drico  y  que  alcanza  la  base  del  protórax  ó  poco  me¬ 
nos;  patas  bastante  largas;  cavidades  cotiloideas  in¬ 
termedias  abiertas,  con  un  surco  en  las  tibias  del 
mismo  par;  uñas  divergentes;  tarsos  anteriores  siem¬ 
pre  algo  dilatados.  Comprende  dos  géneros,  Onoce- 
phala  y  Per  nía,  propios  de  la  América  meridional. 

ONOCENTAURO*  Mit.  Nombre  de  unos  mons¬ 
truos  medio  hombres  y  medio  asnos,  que  eran  con¬ 
siderados  como  maléficos. 

ONOOBRINA.  f.  Quim.  CttH4,(0H)1.  Lláma- 
se  también  onocol.  Substancia  parecida  á  la  fitoste- 
rina  que  se  encuentra,  junto  con  ononina,  en  la  raíz 
de  gatuña.  Queda  sin  disolver  cuando  se  trata  por 
alcohol  de  60  por  100  el  extracto  alcohólico  concen¬ 
trado  de  la  raíz.  Del  alcohol  absoluto  y  del  éter  acé¬ 
tico  cristaliza  en  pequeños  prismas  incoloros  que 
funden  á  232°. 
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áe  los  o9i«r&uopiAOtt  Su  céMotárai  a*  Un  larga 
como  ancho  ó  apena*  ini?  largo,  «do  tubérculo  oca* 
jifero,  4ef»vfts)jd»v  pUjWi,  rtr*  t*t m&hiiw 

por  áéttia;  frent*  basian**  acota  y  óbluaa>  «Upe* 
haaUttt*  estrecho  y  veróea!;  campo  da  lo*  o|sm*  m~ 
dio»  mucho  tná*  largo  qu*  anche  y  tftád  -aatrcciio  $m 
delante  que  por  detrás;  «aUruon  e^woh^rda 
laterales  c#*¿  ¿bdoimm  corto,  por 

t:&ási  pUuij ,  toáa  á  i&s&v*  p*ot&g?<¿d ,  ira oe*¿<?  pe? 
d«idü^  4^  in«d>o  en&s&ehhdo  traaatar^lmi^ts.  j 
anguio&¿  a*  embOé/Mo*,  cao  m*obé|*i*!o  jptwi*- 
nor;  'p*í**  tKfeídii,  *»«  outóe-  eoRtfíore*  to b&éfcUb 
«**#>  pav  iWeot*  más  &  mano*  á¡^r*d*&;  Ua  ttd*tr¿ 
poaeerí^ren  norias ^  io^r me*.  S«vi  tapecia*  vjteTj  *o  K 
Aoterica  iropicaí.  mebdo  tipo*!  &  tchiHUP^i  Taca 


ONOCERITO.  (fíllai,  — De»  gr.  ónot,  aa¿o*  y 
cheirof  .  cerdo,)  Mit* Monstruo,  mitad  nono  y  mttkü 
éé'ádd,  qtja  «íor-to*  paga  ¿os  considero  bao  como  al 
i>jba  de  iost  crior^noo. 


Sau  Ouofre,  por  finaban  Maro* 

(&Ui*eo  úa)  praJo,  Madrid)  gW  fe*  ***d*0*S  da 

Rftkocsí,  la  que  w 
f,  2^/,  y  paU»nt..  Género  de  hele-  pronuncio  la  das  ti  tu* 
ci^  de  i*  T^wdj»  de  loa  pobpodjiceto;  .tóhu  de  jos  cióo  d*  U  cana  Kabs- 
Wiiodatoa,  aubtrihu  de  loa  osee  leí  nos,  coa  hoja*  '•««-'■  burgo  y  fie  eÜgi‘5  6 
bipi,muU$r  Túrnen  soroa  greta-  Fíimu  ÍUVocai ,  •  príü- 
áto.v ;k4f^Khó8*  pac  ¿Itímo  capllúíülefi,  sobre  ffccep-  eipc  de  tíoogria, 

(díttárteí/,  índosio  casi  esft irieo ,  muy  f ugu*,  O Npótu- 

littórstfe*;  rtíQinn  mitero,  hojas  ssparci  bre  propio  de  ■yátóu- 
das,  las  «stéofea  pinada»  lian  ver  san  ptonía#  ióbd-  Orto?*#*  (?*«**♦  la* 
laclas  ó  hendidas.  fértiles  ron  pernio  más  ktpú\  i»qo  Udé'i  Kst.  de 

segeo *tuo*  de  segundo  ■  orden  redeodos,  lobuM.o*;:  Ámas<inita>  *ít  eu  el 
con  bcírde  revuelto  habffeódo  &  feír^rov.  Fin  Rrhnoo,  :*ík  4*J 

llnice  espacie  O,  feaí«>i/f.r(V,  í5m.  HcLgGHo»,  lí,  Nejrro. 
fig.  21  ),  dó  Maudnifia,  i»!  Amurt  el  dupób  y  •-•í1»5mío-;  ÚmfW',  (&*#tQ)i 
Ganad*  tíñala  Ja  Florida,  *n  iérmuje  pantanoso*^  coa  0voy  *  Río  dal  Rra- 
n*u y  á4r*iblr;á  &  jka  Wlsdas.  El  peciolo  da  íae  ai },  en  el  Est.  de  &*- 
bojáa  su  da  d  el  rizonm  iédqpjfió,  »!  Uwhu  hU,  ati  dec.  dé!  S* 

tcnTd'e  á  ¿  tí  ¡Jero.:  noviidofn^ügulaT ,  de  np  v^rde  Rrandaoo. 
f.iafo.  AiorpG,,  pínuto  1^’  ^  ÍSK- j¿r.' i.Jtdítdh'doy  ín  O^orsfí  (S^w), 

p:rx*.o  •tuponor-  sbcbaniéHíe  dcíiurréíjtw,  limboe  fér-  Pwf¿jf~  Kíonje-é^p- 
!stís  ó  W  •:!«  -  dern-, --pimiuv.de.  |vri.m«r  órdón  cío,' dé!  siglo  iv  Hi* 
érgutiitiK  tíidé  asumió  d  umuera  de '.mivútt#  de  ro*  ¿ó  primero  vuia  ce- 
**úo\  fonnúe  iutermediue.  eotro*‘lis  hoja»  tértilé*  y  uobUií»  ^d*.ao, 
eatériiwy  3ü  obávrvan  4  ;meu*ido.  Se  im  nnconfcrádo  monneMno  de 
ff?*U  pjí  la^  háp«rs  t¿rciVm»*  Uuoóéiífcaíi  de  Jos  .  ydeejniés  »c muro 

toi'íüíí ^de!  O.  ¿le  l'*fc ^  Ubidós*  á  U  Kol^ed  ,  J^or  Ja 

ONOCl^1NO$.  iu.  pi.  ti»r.  Subtribu  Ha  beba-  o*t**d*¿$  de  un  ú< 
.'bos  |v>>lpo<náíi^)s;  con  Uff  hojas  ,f«nt!«fi  Rafbuáo,  féítrócé qne- 

v  Jom  iégíócuiots  muy  contraído-». ,0*neroi«  $#iZAüdo 4et®  r^rrio* 

y  OtfOcl*d  *  m rae  d e  U  ^ids.  .do 

OHOCOCi£t&NlM%*7}ot.  Notíihr©  vulgar  vene-  lofi  enoiUBo.^  -n>tr^ 


S4P.t?*u?frfvpor  AU>»rt#  rvcf*. 
f?,  V0a*^ítW.«4  Artm  6» 

■  IfaottiM)  •;  • 
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toy  cayó  en  tierra  y  dió  su  espíritu  á  Dios.  Volvió- 
»e  Pafnucio  del  desierto,  según  le  habla  dioho  san 
Onofbb ,  y  contó  la  austerlsima  vida  de  los  ermita- 
fios.  La  fiesta  de  este  santo  se  celebra  el  12  de  Ju¬ 
nio.  (Acta  88.,  Junio,  t.  II,  pág.  519-533.) 

Bibliogr.  Curatolo,  Vita  e  miracoli  di  #.  Onofrio 
(Palermo,  1779);  Tillemont,  Mem.  hi$t .  ocles.  (X, 
723,  1705). 

ONOFRRS.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Bst.  de 
Guerrero.  Después  de  un  breve  eurso  des.  en  el  océa¬ 
no  Pacífico. 

ONOFRI  (Antonio).  Biog.  Político  italiano, 
n.  en  San  Marino  á  mediados  del  siglo  xvm  y  m.  en 
la  misma  ciudad  en  1826.  Era  capitán  regente  de 
dioha  República  cuando  Bonaparte,  vencedor  en 
Italia  (1796)  envió  nn  emisario  á  los  de  San  Marino 
ofreciéndoles  su  auxilio  para  el  caso  en  que  quisie¬ 
ran  engrandecer  su  territorio.  Onofbi  no  quiso 
aceptar,  y  gracias  á  su  moderación  se  libró  de  sufrir 
represalias  en  1815. 

Onofri  (Abtubo).  Biog .  Poeta  italiano  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Roma.  Siendo  estudiante  aún  se  dió 
ventajosamente  á  conocer  por  su  colaboración  en 
Vita  Letteraria  é  Italia  Moderna,  en  las  que  ha  pu¬ 
blicado  notables  poesías. 

Oiiofbi  (  Vicbntb).  Biog.  Escultor  italiano  del  si¬ 
glo  xy,  n.  en  Bolonia,  ciudad  en  que  junto  con  Ni- 
eolo  del' Arca  sobresalió  en  la  escultura  á  fines  de 
dicho  siglo.  Es  autor  de  una  Pietd  y  del  monu¬ 
mento  Ñacei  en  San  Petronio. 

ONOFRIO  (Félix  d’).  Biog.  Escritor  italiano, 
profesor  del  Instituto  Umberto  I,  de  Palermo,  n.  en 
dicha  ciudad  en  1861.  Se  le  debe:  Pathos  (1887), 
Gli  inni  sacri  di  Alessandro  Manto  ni  o  la  lírica  reli¬ 
giosa  in  Italia  (1894),  Liriche  (1896),  Bmilio  Zola 
(1898),  Lafamiglia  Bondani  (1905),  y  Rose  di  otto- 
bre,  poesías  (1905). 

ONOFRITA.  f.  Mineral.  Sulfoseleniuro  de  mer¬ 
curio,  cuya  fórmula  es  (S  .  Se)  Hg.  Esta  denomina¬ 
ción  fué  introducida  por  Haidinger  por  unas  mues¬ 
tras  procedentes  de  San  Onofre,  cerca  de  Méjico;  el 
análisis  fué  hecho  por  H.  Rose,  habiendo  obtenido 
el  siguiente  resultado:  selenio,  6,49;  azufre,  10,30, 
y  mercurio.  81,33;  lo  que  equivale  á  sulfuro  de 
mercurio,  73,11,  y  seleniuro  de  mercurio,  23,10; 
duresa,  2,5. 

Cristaliza  en  el  sistema  regular.  Algunos  autores 
lo  consideran  como  una  variedad  de  la  tiemannita. 
Debemos  tener  presente  que  Kóhler  (Pogg.,  Anna- 
len.t  LXXXIX,  146)  ha  reservado  la  denominación 
de  onofrita  para  un  selenito  de  mercurio,  también 
encontrado  en  San  Onofre,  al  que  atribuye  la  fór¬ 
mula  de  HgsO  4-  Se  O*. 

Es  un  mineral  muy  raro,  cuyo  aspecto  recuerda 
el  cobre  gris,  y  veso  también  en  granos  hialinos  de 
color  agrisado.  Puede  volatilizarse  sin  dar  señales 
de  descomposición;  es  soluble,  aun  en  frío,  en  el 
agua  regia;  el  cloro  descompone  la  onofrita  en  ca¬ 
liente,  produciéndose  los  cloruros  de  selenio,  mercu¬ 
rio  y  azufre;  es  inatacable  lo  mismo  por  el  ácido 
‘clorhídrico  que  por  el  nítrico,  y  calentando  este  mi¬ 
neral  oon  un  álcali  cualquiera,  ó  con  un  carbonato 
alcalino,  da  en  seguida  mercurio  metálico,  que  se 
condenéa  en  brillantes  gotas.  A  pesar  de  esto  su 
composición  no  aparece  bien  determinada,  y  hasta 
puede' pensarse  si  el  azufre  que  contiene  no  es  acci¬ 
dental  y  sin  que  forme  en  modo  alguno  sulfuro. 

Según  Rammelsberg,  encontró  Tiemann  hace  al¬ 
gún  tiempo  el  seleniuro  de  mercurio  puro  en'  una 


mina  abandonada,  cerca  de  Zorge,  en  Harz.  Los  mi¬ 
nerales  conocidos  hasta  el  presente  contienen  azufre 
como  el  de  San  Onofre  de  Méjico,  ó  bien  cobre  ó 
plomo  como  el  de  Harz.  El  mismo  autor  da  el  análisis 
de  un  seleniuro  de  mercurio  de  Clausthal,  compac¬ 
to,  granudo,  gris  obscuro,  mezclado  con  el  cuarzo  y 
la  hematites;  exento  de  estos  dos  elementos  ha  re¬ 
sultado  contener  un  25,5  por  100  de  selenio  con 
75,5  por  100  de  mercurio  por  lo  que  se  le  atribuye 
la  fórmula  de  Hg6Se5,  fórmula  algo  apartada  de 
HgSe  que  parece  ser  la  más  probable. 

ONO«GAWA.  Geog .  Rio  del  Japón,  en  la  isla 
de  Kiu-shui,  prov.  de  Bungo.  Tiene  sus  fuentes  en 
la  montaña  de  Sobo-san,  cerca  del  limite  de  la  pro¬ 
vincia  de  Hyuga;  atraviesa  la  provincia  encaminán¬ 
dose  primero  al  NE.  y  luego  al  N.  y  después  de  un 
curso  de  134  kms.  des.  en  el  Bungo-nada  ó  boca 
del  mar  interior,  al  E.  de  la  c.  de  Oita,  formando 
un  delta  compuesto  de  varías  islas. 

ONOHIPO.  m.  Paleont.  Género  de  vertebrados 
de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  pla- 
centarios,  orden  de  los  ungulados,  suborden  de  los 
perisodáctilos,  familia  de  los  equinos,  creado  por 
Moreno  y  sinónimo  de  Hippidion  Owen.,  Rhinippns, 
Hippidium  Burmeister,  Hipphaplus  Ameghino.  Véa¬ 
se  Hipioio. 

ONOHUALCO.  Geog .  ant.  Nombre  que,  según 
algunos  historiadores,  llevó  en  otro  tiempo  la  penín¬ 
sula  de  Yucatán  (Méjico). 

ONOLATRlA.  (Etim.  —  Del  gr.  ónos,  asno,  y 
latreia,  adoración*)  f.  Culto  médico  del  asno,  ó  con¬ 
fianza  exagerada  que  los  antiguos  tenían  en  las  vir¬ 
tudes  medicinales  de  las  diferentes  partes  de  dicho 
cuadrúpedo. 

ONOMÁORITO.  Biog.  Poeta  y  filósofo  ate¬ 
niense;  fué  el  encargado  por  Pisístrato  para  la  colec¬ 
ción  de  las  rapsodias  ó  cantos  homéricos.  Es  asimismo 
el  autor  de  ciertos  poemas  denominados  órjlcos ,  hace 
ya  tiempo  perdidos,  y  de  la  Argonáutica.  Fué  deste¬ 
rrado  de  Atenas  por  Hiparco. 

Bibliogr.  Ritschl,  Onomakritos  o  en  Athsn 
(Leipzig,  1867). 

ONOMANGIA.  (Etim.  —  Del  gr.  ónoma,  nom¬ 
bre,  y  manteia,  adivinación.)  f.  Arte  falsa  y  supers¬ 
ticiosa  de  adivinar  por  el  nombre  de  una  persona  la 
dioha  ó  desgracia  que  le  ha  de  suceder. 

ONOMÁNTIOO,  OA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  onomancia.  |  m.  y  f.  Persona  que  la 
practica. 

ONOlfAROO.  m.  Bntom.  (Onomarchus  Stal.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fasgonúrí- 
dos  (locústidos)  y  tribu  de  los  seudofilinos.  Se  cuen¬ 
tan  tres  especies  orientales;  su  tipo,  O .  leuconotns 
Serv.,  se  encuentra  en  la  India,  Insulindia  y  Min- 
danao. 

Onouarco.  Biog.  General  griego ,  n.  en  la  Fóci- 
da  y  ni.  en  el  año  352  antes  de  nuestra  era.  Fué  uno 
de  los  principales  jefes  de  los  focios  durante  la  gue¬ 
rra  sagrada  y  recibió  el  mando  del  ejército  después 
de  la  muerte  de  su  hermano  Filomelo  (354).  Conti¬ 
nuando  la  guerra  contra  los  tebanos,  se  apoderó  del 
tesoro  del  templo  de  Delfos,  levantó  un  nuevo  ejér¬ 
cito  de  mercenarios,  obtuvo  la  simpatía  de  ios  más 
notables  hombres  de  los  Estados  enemigos,  gracias 
al  derroche  de  oro  que  hacía,  y  consiguió  el  apoyo 
de  los  beocios  y  de  los  tesalónicos,  invadió  la  Lócri- 
da  y  derrotó  á  Filipo,  rey  de  Macedonia,  en  dos 
ocasiones  distintas;  pero  rehecho  el  de  Macedonia, 
invadió  de  nuevo  Tesalia  y  alcanzó  una  victoria 
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completa  sobre  sus  enemigo*.  Onomarco  murió  en  ia 
fuga  y  su  cadáver  fué  olavado  en  una  cruz. 

ONOMÁSTICA,  f.  Lit.  Esta  voz,  en  sn  acep¬ 
ción  más  genérica  y  universal,  se  limita  á  significar 
toda  cosa  propia  y  exclusiva  del  nombre,  ja  que  de 
su  etimología  griega,  onomdstikon  (neutro  singular, 
cuyo  plural  es  onomástika ),  no  se  deduce  otra  cosa. 
Pero  desde  que  Cicerón,  en  una  de  sus  epístolas  á 
Tito  Pomponio  Atico,  llamó  onomástica  dies  (día 
ó  festividad  del  nombre),  ai  día  en  que  se  cumplían 
años  de  aquel  en  que  le  fué  impuesto  el  cognomen  de 
Atico,  por  haber  residido  largo  tiempo  en  Atenas; 
los  autores  clásicos  y  más  tarde  los  adictos  á  la  cul- 
tura  del  Renacimiento,  siguieron  llamando  onomás¬ 
tica  dies,  al  de  la  festividad  del  nombre  que  llevaba 
el  festejado.  Entre  los  cristianos,  que  reciben  con  el 
bautismo  la  imposición  del  nombre  de  un  santo,  para 
que  nos  sirva  de  modelo  y  ejemplo  que  imitar,  y  al 
propio  tiempo  de  abogado  é  intercesor  en  los  trances 
adversos  de  la  vida,  fuó  ja  costumbre  recibida,  des¬ 
de  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  la  de  llamar 
día  onomástico  (onomástica  dies)  al  de  la  festividad 
ó  conmemoración  de  dicho  santo.  Y  como  en  todas 
las  esferas  ó  ramificaciones  de  la  vida  social  el  día 
del  santo  del  individuo  suele  ir  acompañado  de  ob¬ 
sequios.  agasajos  (dados  ó  recibidos  por  el  interesa¬ 
do),  festivas  expansiones,  ágapes,  banquetes  é  inte¬ 
rrupción  de  ocupaciones  ó  quehaceres  ordinarios, 
era  muy  natural  que,  junto  con  ellos,  surgiera  desde 
muy  antiguo  una  literatura  peculiar,  ó  sea  la  ono¬ 
mástica  ó  gratulatoria  de  la  fiesta  del  nombre  que  el 
agasajado  lleya. 

Al  etnógrafo,  sociólogo  y  folklorista  corresponde 
el  estudio  de  los  caracteres  uniformes  y  de  los  va¬ 
riables,  que  tales  fiestas  revisten  á  través  de  pue¬ 
blos  diversos,  y  deducir  de  la  comparación  de  los 
mismos,  útiles  enseñanzas  sobre  la  influencia  de  la 
tradición,  la  religiosidad,  el  fanatismo,  la  cultura  y 
la  urbanidad,  mezcladas  más  ó  menos  deliberada¬ 
mente  en  estas  fiestas,  que  todo  pueblo  observa  y 
ha  observado  siempre,  con  mayor  ó  menor  inten¬ 
sidad  ú  ostentación,  ya  que  para  el  dfa  onomástico 
del  rey  ó  jefe  del  Estado  al  del  más  ínfimo  ciudada¬ 
no,  todos  los  pueblos  tienen  establecidas  fiestas  ó 
regocijos  públicos  ó  particulares. 

Debiéndonos  ceñir  aquí  al  estudio  de  la  literatura 
onomástica  ó  gratulatoria  de  la  festividad  del  santo, 
hemos  de  fijar  primeramente  una  división  entre  la 
popular,  /amiliar,  ó,  mejor  dicho,  espontánea,  y 
la  culta  y  literaria  ó  revestida  de  caracteres  de  me¬ 
nor  ó  mayor  afectación. 

Literatura  onomástica  popular .  En  ella  han  de 
incluirse  todns  las  manifestaciones  de  regocijo  ó  gra¬ 
tulación  que  la  persona  agasajada  recibe  en  forma 
de  simple  homenaje  ó  acto  de  felicitación  de  sus  alle¬ 
gados,  súbditos,  inferiores  ó  subordinados,  ya  que 
los  superiores  en  jerarquía,  dignidad  ó  posición  so¬ 
cial,  no  suelen  tributar  tales  gratulaciones.  En  todos 
los  pueblos  antiguos,  orientales  y  occidentales,  cul¬ 
tos  é  incultos,  existen  testimonios  de  tales  manifes¬ 
taciones.  Entre  los  egipcios  hay  recuerdos  de  felici¬ 
taciones  onomásticas,  como  pueden  verse  en  ciertos 
papiros  y  estelas  de  Menfis,  Karnack  y  Abidos.  Entre 
los  hebreos,  la  felicitación  al  homenajeado  por  razón 
de  sn  día  onomástico  iba  acompañada  de  ciertas  ce» 
remonias  dentro  y  fuera  del  circulo  de  la  familia, 
tales  como  un  convite  (funerario  á  veces,  en  memoria 
de  los  antepasados  difuntos  que  llevaron  aquel  mis¬ 
mo  nombre),  una  danza,  una  excursión  colectiva  á 


un  monte,  santuario  ó  población  determinada  y  re¬ 
lacionada  con  el  hombre  ó  mujer  objetos  de  la  felici¬ 
tación.  En  el  Levitico,  Exodo,  Deuteronomio  y  Nú¬ 
meros,  pueden  verse  descripciones  ó  alusiones  átales 
actos  y  ceremonias. 

En  Grecia  era  corriente  que  los  niños  de  las  es¬ 
cuelas  declamasen  ante  sus  padres  ó  superiores  una 
alocución  gratulatoria  en  prosa  ó  verso,  alusiva  al 
día  onomástico,  y  aun  ¿  veces  solían  acompañarla 
con  acordes  de  lira,  citara,  flauta  ó  címbalo.  No  se 
conserva  ninguna  de  estas  piezas  de  literatura  ono¬ 
mástica  familiar  helénica,  pero  sí  hay  rastros  y 
menciones  de  ellas  en  las  obras  históricas  de  Poli- 
bio,  Tucídides,  y  sobre  todo  en  la  Ciropedia  de  Je¬ 
nofonte.  En  las  comedias  de  Aristófanes  se  halla 
alguna  alusión  malévola  contra  las  mismas.  En  Roma 
se  sabe  que  fueron  los  esclavos  los  que  componías, 
recitaban  ó  cantaban  ante  sus  señores  este  género 
de  felicitaciones  onomásticas  que  eran  presentadas  6 
leídas  en  el  día  aniversario  del  natalicio  del  señor. 
En  la  Edad  Media,  según  la  cultura  y  vicisitudes 
sociales  de  cada  pueblo  ó  nación,  estas  composicio¬ 
nes  tuvieron  también  su  uso  y  extensión,  según  los 
respectivos  grados  de  cultura  literaria.  Como  en 
Grecia  y  en  Roma,  tales  producciones  iban  á  veces 
acompañadas  de  regalos,  frutos  primerizos,  joyas  de 
gran  valor  ú  objetos  de  arte  valiosos.  Conservamos 
un  texto  de  un  epigrama  de  Catulo,  en  que  consigna 
que  en  el  día  de  su  fiesta  onomástica  sus  amigos 
Pábulo  y  Lucio  le  regalaron  un  rico  pañuelo  de  bol¬ 
sillo  fabricado  en  Játiva  de  Iberia  (Sudaría  Se  toéis 
ew  Ióeriis). 

Francia,  Inglaterra,  Alemania  é  Italia,  cultiva¬ 
ron,  mucho  antes  que  España,  esta  literatura  espon¬ 
tánea  y  familiar.  Sobre  todo,  desde  el  siglo  xvm 
hasta  nuestros  días,  el  amor  filial  se  ha  manifestado 
en  los  días  onomásticos  de  padres  y  abuelos,  eomo 
verdadero  poeta  popular,  muchas  veces  más  cariñoso 
que  inspirado.  La  caligrafía,  el  dibujo  ornamental 
y  la  poesía,  amanerada  y  ramplona,  han  producido 
en  este  género  una  infinidad  de  composiciones  que 
á  veces  han  pasado  con  igual  texto  ó  ilustración 
perpetuándose  á  través  de  varias  generaciones,  te¬ 
niendo  gran  semejanza  con  las  llamadas  felicitacio¬ 
nes  de  Navidad  y  Año  Nuevo,  y  las  típicas  peticio¬ 
nes  de  aguinaldo  (V.). 

En  España,  por  haberse  usado  con  frecuencia  una 
composición  en  verso  octosílabo  de  10  versos,  se 
suelen  llamar  décimas,  por  antonomasia,  á  tales 
composiciones,  aunque  abundan  las  escritas  en  otros 
metros  y  las  llame  el  vulgo  décimas,  también.  El 
arte,  la  inspiración  y  el  buen  gusto  suelen,  por  lo 
común,  tener  poco  que  agradecer  á  tales  escritos, 
que  también  han  seguido  entre  nosotros  las  evolu¬ 
ciones  del  arte  caligráfico  y  el  del  dibujo  orna¬ 
mental.  En  el  género  festivo,  satírico  y  humorístico 
se  han  registrado  á  veces  felicitaciones  onomásticas 
de  indudable  valor  literario,  sobre  todo  en  las  litera¬ 
turas  regionales  españolas  (el  padre  Mulet,  en  Va¬ 
lencia,  el  rector  de  Vallfogona  en  Cataluña  y  los 
glosadors  mallorquines  y  menorquines);  pero,  por  lo 
general,  todas  las  obras  producidas  dentro  de  este 
género  familiar  y  espontáneo,  tienen  escaso  valor. 

Literatura  onomástica  culta .  Hemos  de  compren¬ 
der  dentro  de  ella  todas  las  obras  escritas  con  el 
mismo  objeto  y  finalidad  que  las  de  la  literatura  po¬ 
pular  ó  espontánea,  pero  que  son  debidas  á  pluma 
experta  y  versada  más  ó  menos  en  achaques  litera* 
ríos.  Los  mismos  pueblos  y  naciones  que  cultivaron 
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U  oda,  fueron  á  1a  va*  los  mismos  cultivadores  de  la 
otra,  con  la  sola  diferencia  que  los  autores  de  gra¬ 
tulaciones  onomásticas  verdaderamente  literarias, 
merecieron  que  la  posteridad  las  conservara,  como 
lo  ha  hecho  con  el  brindis,  oda  ó  simple  encomio  de 
la  virtud,  que  Aristóteles  escribió  en  versos  griegos 
para  agradecer  la  hospitalidad  que  Hermias,  pre¬ 
fecto  ó  gobernador  de  Atame,  le  había  dispensado. 
Es  la  famosa  composición  que  empieza  Areta  poli - 
moju  gonei  broteio,  —  Z orama  Kaliston  bion,  y  que 
fray  Luis  de  León  parafraseó  en  su  oda  A  la  virtud 
(Virtud  hija  del  dolo,  —  La  más  ilustro  omprosa  de 
la  Vida), 

Se  ha  afirmado  que  muchas  odas  de  Píndaro, 
que  tienen  una  dedicatoria  particular  á  algún  ven¬ 
cedor  en  las  carreras  de  los  Juegos  Olímpicos,  no 
eran  más  que  gratulaciones  onomásticas  que  el  poe¬ 
ta  dedicaba  á  los  respectivos  vencedores  en  el  día 
aniversario  de  su  victoria.  Horacio  tiene  varias  odas 
dedicadas  á  Mecenas  (Sst  mihi  nontis  suporantis 
annus),  en  que  menciona  que  se  las  dedica  expresa¬ 
mente  por  ser  el  día  del  aniversario  de  su  nacimien¬ 
to  y  consiguiente  fiesta  onomástica.  Catulo,  en  su 
Torqnatus  volo  parvulus  —  matrls  é  gremio  suao ,  y  en 
muchos  otros  de  sus  epigramas,  menciona  el  objeto 
gratulatorio  de  su  composición,  y  lo  propio  hallamos 
en  Ovidio,  Propercio,  Juvenal  y  Marcial. 

En  las  literaturas  de  la  Edad  Media  y  en  las  mo¬ 
dernas  el  género  onomástico  se  confunde  á  veces  con 
el  lirico8ubjetivo,  ya  sea  en  forma  de  madrigal, 
epigrama,  idilio,  y  aun  de  alegoría  ó  epístola,  más 
raramente.  Los  sentimientos  que  predominan  en  ta¬ 
les  obras  son  los  de  respeto,  veneración,  homenaje, 
encomio  y,  más  comúnmente,  el  de  expresión  de 
afectos  amorosos.  Shelley,  Moore  y  Tennyson,  en 
Inglaterra,  han  producido  alguna  obra  notable  en 
este  género,  aunque  no  sea  la  mejor  de  su  labor  de 
conjunto.  Klopstock,  Wieland,  Heine  y  Kó’erner, 
en  Alemania,  han  hecho  lo  mismo,  y  en  Francia, 
desde  los  tiempos  de  Ronsard  y  Clemente  Marot 
hasta  los  de  Banville,  Musset,  Coppée  y  Heredia, 
no  han  faltado  tampoco  poesías  de  esta  clase.  Leo- 
pardi,  en  Italia,  elevó  el  género  á  gran  altura  con 
alguna  de  estas  felicitaciones,  lo  propio  que  Ferdi- 
nando  Cal  vi,  autor  de  la  onomástica  que  empieza 
Amo  la  acceso  porpra,  —  dal  giorn'  mor  ente  qu'  enver- 
miglia  il  Ciel. 

Entre  nosotros  hemos  de  mentar  varias  piezas  de 
Herrera  (dedicadas  á  la  duquesa  de  Gelves)  y  otras 
de  Rioja,  Andrade,  Meléndez  y  Moratín,  dedicadas 
á  este  objeto.  La  de  este  último,  que  celebra  los  días 
de  la  duquesa  de  Berwick  y  de  Alba,  figura  en  to¬ 
das  las  antologías  castellanas.  La  de  Ochoa,  loando 
al  pintor  Madrazo,  pertenece  al  mismo  género.  En 
la  literatura  catalana  no  han  faltado  tampoco  culti¬ 
vadores  de  este  género  literario,  pudiéndose  en  él 
incluir  á  todos  los  autores  que  sobresalieron  en  el 
cultivo  de  la  poesía  lírica  en  general,  y  se  estudian 
en  la  sección  Literatura  catalana,  de  la  voz  España 
(véase). 

Onomástica.  Sociol .  Toda  ciencia,  todo  arte,  todo 
conocimiento  especializado  exige  una  onomástica, 
una  nomenclatura,  un  sistema  de  palabras,  nombres, 
calificativos  y  verbos  que  sirven  para  designar  y  de¬ 
terminar  los  objetos,  sus  relaciones  y  transformacio¬ 
nes.  La  necesidad  de  una  onomástica  te  deja  sen¬ 
tir  de  tal  manera,  que  cuando  no  la  establecen  los 
hombres  que  teóricamente  tienen  autoridad  para  ello, 
los  prácticos  la  fijau  de  una  manera  empírica  y  ar¬ 


bitraria.  Sin  la  onomástica,  hace  notar  el  sociólogo 
francés  Carlos  Limousin,  es  imposible  la  verdadera 
ciencia;  las  palabras  del  lenguaje  corriente  son  de¬ 
masiado  vagas  y  flotantes  para  permitir  expresarse 
de  una  manera  suficiente  cuando  se  quiere  precisar. 
Gracias  á  su  admirable  nomenclatura,  Guyton-Mor- 
veau  hizo  posibles  los  progresos  de  la  química;  sin 
su  onomástica  especial,  que  evoluciona  al  compás  de 
la  misma  ciencia,  la  medicina  no  se  hubiera  desarro¬ 
llado  en  la  forma  como  lo  ha  hecho.  Hasta  hace  po¬ 
cos  años  los  sociólogos  Be  han  preocupado  bien  poco 
de  formular  una  onomástica  seria  y  basada  en  el 
real  contenido  de  la  sección  que  encabeza  y  da  el 
título,  pues  con  ligeras  excepciones  y  aun  más  que 
en  lo  fundamental  en  cuestiones  de  pormenores,  los 
sociólogos  han  aceptado  la  nomenclatura  comtiana 
pobre  y  poco  científica  ya  cuando  fué  formulada. 
Cuando  quisieron  denominar  los  fenómenos  sociales  y 
las  leyes  que  con  razón  ó  sin  ella  son  consideradas 
como  análogas  á  las  de  otras  ciencias,  el  trabajo  de 
los  sociólogos  se  ha  limitado  á  tomar  los  términos  á 
dichas  ciencias  sin  preocuparse  de  su  exacta  ó  in¬ 
adecuada  extensión.  Y  asi  es  como  ha  tomado  de  la 
biología  el  vocablo  evolución,  á  la  mecánica  energía, 
á  la  filosofía  materialismo,  á  la  biología  célula  y 
tejido,  etc.,  y  como  forzosamente  tales  términos  ca¬ 
recen  en  la  sociología  de  aquella  exactitud  y  deter¬ 
minación  que  tienen  en  las  ciencias  á  que  se  aplicaron 
primeramente,  los  sociólogos  de  nuestros  días  se  han 
preocupado  de  dotar  al  cuerpo  científico  que  cultivan 
de  una  onomástica  propia,  cuyos  esfuerzos  iniciados 
por  Tarde,  Novicow,  Ward  y  otros,  han  sido  reali¬ 
zados  de  una  manera  sistemática  y  plenamente  des¬ 
arrollados  por  el  ya  citado  Limousin  en  una  curiosa 
y  erudita  memoria  presentada  al  Instituí  Internatio¬ 
nal  do  Sociologio  (París),  y  publicada  en  los  Amalos 
de  la  indicada  sociedad  (París,  1903). 

El  problema  de  la  onomástica  de  una  ciencia, 
dice  Limousin,  está  íntimamente  ligado  al  método 
de  constitución  de  dicha  ciencia.  Para  que  una  ono¬ 
mástica  ó  nomenclatura  metódica  de  una  ciencia 
pueda  construirse,  es  preciso  que  ella  misma  esté 
constituida,  es  decir,  que  las  leyes  generales  que 
presiden  el  cumplimiento  del  orden  de  fenómenos 
que  estudia  sean  conocidos.  De  otra  manera  la  ono¬ 
mástica  sólo  será  empírica  y  arbitraria,  como  lo  es 
la  de  la  electrología,  en  la  cual  se  ha  dado  á  los  fe¬ 
nómenos  los  nombres  de  diversos  hombres  que  se 
han  distinguido  por  sus  descubrimientos  é  invencio¬ 
nes,  como  Watt,  Volta,  Galvani,  Ampére  y  Ohms. 
Entre  los  dos  sistemas  básicos  de  la  onomástica,  el 
metódico  y  el  empírico,  Limousin  se  inclina  por 
aplicar,  por  el  momento,  á  la  sociología  el  empíri¬ 
co,  y  después  de  rechazar  el  camino  seguido  por  los 
cultivadores  de  la  electricidad  al  dar  el  nombre  de 
sus  hombres  más  eminentes  á  los  fenómenos  estu¬ 
diados  (y  en  el  campo  de  la  sociología  los  fenómenos 
se  denominarían  Comte,  Spencer,  Durkheim,  Lilien- 
field,  etc.),  el  sociólogo  francés  cree  más  convenien¬ 
te  aplicarse  al  descubrimiento  del  hecho  social  gene¬ 
ral,  cuyo  desarrollo  nos  permitirá  establecer  el  mé¬ 
todo  de  la  sociología  y,  como  consecuencia,  crear  el 
sistema  de  palabras  destinado  á  denominar  los  fe¬ 
nómenos  y  las  leyes.  Para  Limousin  el  hecho  so¬ 
cial  elemental  es  la  relación  de  los  hombres  ó  de  los 
seres  entre  si,  y  el  objeto  de  la  ciencia  sociológica 
será,  naturalmente,  tal  relación  ó  conexión.  Estudiar 
dicha  relación,  reconocer  sus  modalidades  y  subdi¬ 
visiones  constituye  la  tarea  primordial  del  sociólogo. 
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Admitido  tal  antecedente,  loe  sociólogos  se  encuen¬ 
tran  más  adelantados  que  los  electrólogos  que  igno¬ 
ran  la  naturaleza  primera  de  los  fenómenos  de  su  cien¬ 
cia,  pues  conocen  el  hecho  capital  de  la  sociología,  le 
pueden  dar  un  nombre  y  hacer  derivar  de  él  todo  un 
cuerpo  de  otros  nombres  metódicamente  construidos. 

Una  vez  desarrollados  tales  antecedentes,  Limou- 
sin  llega  al  punto  central  del  problema:  á  formular 
la  onomástica,  ó  conjunto  de  nombres  lo  más  siste¬ 
máticos  posible,  de  la  sociología.  ¿Cómo  formar  es¬ 
tos  nombres?  ¿Arbitrariamente,  formando,  por  decir¬ 
lo  asi,  un  lenguaje  nuevo,  ó  tomando  las  radicales 
de  un  idioma  ya  constituido?  Limousin  se  inclina  por 
la  segunda  tendencia,  pero  no  herir  la  susceptibilidad 
de  los  grupos  nacionales,  prefiere  una  lengua  muer¬ 
ta,  y  entre  ellos  considera  más  adecuado  el  griego, 
porque  los  agrupamientos  de  las  radicales  son  más 
fáciles,  y  dicho  idioma  se  parece,  además,  menos 
que  el  latín  á  los  modernos,  todo  lo  cual  evitará,  na¬ 
turalmente,  las  confusiones.  ¿Se  podrá  conservar  la 
palabra  sociología,  inventada  por  Augusto  Comte? 
Limousin  la  combate  por  su  hibridismo,  por  su  fá¬ 
cil  confusión  oon  el  vocablo  socialismo,  pues  para  no 
confundirse  con  los  revolucionarios,  algunos  socialis¬ 
tas  cristianos  han  tomado  como  divisa  de  su  doctri¬ 
na  social  el  nombre  de  sociólogos  cristianos,  y  por 
su  mismo  origen,  ya  que  identificada  la  palabra  so¬ 
ciología  con  el  sistema  y  el  método  de  Comte,  los 
discípulos  de  éste  sólo  la  aplican  á  las  concepciones 
sociales  do  su  maestro,  negándola  á  las  demás.  Re¬ 
chazado  el  término  sociología,  la  dificultad  estriba 
en  su  substitución.  Limousin  tampoco  acepta,  por  las 
confusiones  que  podría  acarrear,  el  término  polifilo - 
gia,  y  señala  como  aceptables  cenologia  (de  koinos, 
común  y  social)  y  ecología  (de  oikoe,  casa  y  comuni¬ 
dad),  pero  considera  preferible  que  el  vocablo  que 
designo  á  la  ciencia  de  las  sociedades  exprese  el  fe¬ 
nómeno  social  elemental,  la  relación  entre  los  hom¬ 
bres  ó  los  animales  constituidos  en  sociedad,  pues  el 
objeto  de  la  ciencia  de  las  sociedades  consiste  en  el 
estudio  de  las  modalidades  de  aquella  relación.  La 
palabra  griega  que  expresa  tal  concepción  es  todavía 
koínos,  equivalente,  como  ya  hemos  visto,  á  común 
y  social;  pero  como  las  relaciones  son  muy  diversas, 
será  necesario  precisar  de  cuáles  se  trata,  por  lo 
cual  podría  admitirse  el  vocablo  cenantropología, 
pero  como,  además  de  las  sociedades  humanas,  exis¬ 
ten  las  de  los  animales,  es  mejor  cenontologia,  trata¬ 
do  6  discurso  sobre  las  relaciones  entre  los  seres. 
Sin  embargo,  después  de  bien  estudiada  tal  cuestión, 
Limousin  cree  conveniente  substituir  la  desidencia 
logia  por  cofia,  y  llamar  cenonlotcfla  á  la  ciencia  de 
las  sociedades  en  general  (de  hombres  y  de  anima- 
les),  y  cenantroposofía  á  la  ciencia  de  las  socieda¬ 
des  de  los  hombres.  B1  primero  de  dichos  vocablos 
significa  teoría  de  loe  relaciones  entre  los  seres,  y 
el  segundo  teoría  de  las  relaciones  entre  los  éem- 
bres.  El  arte  de  las  sociedades  podría  llamarse  ce- 
nontotecnia  ó  cenantropotecnia,  á  base  de  la  palabra 
griega  techne ,  que  significa  conocimiento  aplicado 
al  trabajo.  La  invención  aplicada  á  las  sociedades 
podría  denominarse  cenontopea  ó  cenantropopea,  á 
base  del  vocablo  también  griego  poica,  equivalente  á 
fabricación.  Los  inventores  sociales,  particularmen¬ 
te  los  socialistas,  son,  en  efecto,  constructores  de 
sociedades  nuevas,  y  la  calificación  de  cenontopaetas 
ó  de  cenantropopoetas  les  cuadra  perfectamente. 

Siguiendo  las  indicaciones  de  Augusto  Comte, 
Una  vez  Limousin  ha  dado  el  nombre  que  le  parece 


más  conveniente  al  hecho  capital  de  la  sociología,  i 
cuyo  alrededor  deben  agruparse  jerárquicamente  to¬ 
dos  los  demás,  pasa  á  buscar  calificativo  para  los 
hechos  accesorios.  Ante  todo,  ¿cuáles  son  estos 
hechos  accesorios?  En  primer  lugar  es  preciso  tener 
en  cuenta  las  modalidades  de  la  relación  básica.  En 
efecto,  existen  entre  los  miembros  de  las  sociedades, 
particularmente  en  la  de  los  hombres,  infinitamente 
más  complicadas  que  la  de  los  animales,  una  va¬ 
riedad,  un  gran  número  de  relaciones  derivadas  6 
secundarias  (comparadas  con  la  básica  ó  fundamen¬ 
tal),  las  cuales  constituyen  los  objetos  de  otras  tan¬ 
tas  ciencias  particulares,  ramas  de  la  ciencia  princi¬ 
pal,  de  la  cenantroposofia  ó  sociología  de  Comte. 
Entre  estas  relaciones  derivadas  ó  secundarias  exis¬ 
te  una,  la  de  los  intereses,  que  descuella  por  au  im¬ 
portancia  y  su  antigüedad:  la  llamada  economía 
política.  Considerada  como  rama  de  la  cenantroposo - 
fía,  la  economía  política  debería  llamarse  ciencia  de 
las  relaciones  de  los  intereses  ó  cenoctesiosoña  del 
griego  ktesis,  adquisición.  Otra  forma  primordial  de 
relaciones  entre  los  seres  humanos,  que  no  constitu¬ 
ye  todavía  una  ciencia,  pero  va  en  camino  de  serlo, 
es  la  de  ios  sexos  diferentes.  La  disciplina  estudia¬ 
ría,  además  del  contrato  legal  monogámico,  poli- 
gámico  ó  poliándrico,  la  unión  libre  ó  concubinato, 
la  seducción,  las  relaciones  voluntarias  sin  cohabita¬ 
ción  y  la  prostitución,  puesto  que  á  pesar  de  ser  con¬ 
siderada  como  un  mal  social  en  los  países  de  civili¬ 
zación  europea,  la  prostitución  es  un  fenómeno  social 
importante  digno  de  atento  estudio.  La  ciencia,  6  le 
que  sea,  de  este  modo  de  conexionarse  ó  relacionarse 
podría  llamarse  cenorotosofía,  de  croe,  amor  físico. 
Después  de  las  relaciones  sexuales  aparecen  las  de 
familia,  del  padre  con  la  madre,  de  los  padres  con 
los  hijos,  eto.,  á  las  cuales  puede  darse  el  nombre 
de  cenocosoña,  ciencia  de  las  relaciones  de  la  fami¬ 
lia  ó  de  la  oasa.  La  organización  legal  de  la  socie¬ 
dad,  comprendiendo  el  gobierno,  la  administración 
de  la  justicia,  la  determinación  de  los  derechos  y  de¬ 
beres  recíprocos  de  los  miembros  de  la  sociedad, 
podría  llamarse  cenonomosofía  ó  ciencia  de  las  rela¬ 
ciones  legales.  De  esta  manera,  colocando  la  pala¬ 
bra  griega  que  designa  ton  género  particular  de  re¬ 
laciones  entre  cen  ó  ceno  y  sefía,  tendremos  el  nom¬ 
bre  científico  para  la  respectiva  disciplina. 

Pero  una  ciencia  no  se  ocupa  exclusivamente  de 
la  determinación  de  los  fenómenos  naturales,  pues 
trata  igualmente  de  las  leyes  que  presiden  la  pro¬ 
ducción  de  estos  fenómenos.  Para  ello  Ja  lengua 
griega  nos  proporciona  una  palabra  excelente,  ya 
conocida,  nomia.  Por  ejemplo,  existe  una  gran  ley 
que  domina  la  vida  total  de  la  Naturaleza,  la  de  la 
necesidad,  en  virtud  de  la  cual  siempre  que  se  rea¬ 
lizan  determinadas  condiciones,  otras  deben  ser  su 
consecuencia,  cuyo  hecho  irrefutable  se  anuncia  así: 
las  mismas  causas  producen  siempre  los  mismos 
efectos.  Tal  ley  podría  denominarse  la  de  la  «nss- 
kenomia.  Entrando  ya  en  el  terreno  pro  pió  de  la 
sociología,  nos  encontramos  con  la  ley  fundamental 
de  las  sociedades,  la  ley  de  las  relaciones  entre  se¬ 
res  ó  entre  hombres,  que  podemos  llamar  cenontono- 
mia  ó  cenantroponomía .  Para  averiguar  si  la  socie¬ 
dad  es  una  realidad,  sólo  tenemos  que  comprobar  si 
la  cenantroponomía  funciona,  es  decir,  si  median 
relaciones  entre  los  elementos  constituyentes.  Esto 
nos  conducirá  en  algunos  casos  á  conclusiones  ines¬ 
peradas,  por  ejemplo,  que  existe  sociedad,  hecho 
social  entre  hombres  que  viven  en  países  diferentes 
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sencillas  y  consonantes  liquidas,  los  esdrújulos,  los 
incisos  de  fácil  pronunciación,  aligeran  la  frase  y 
expresan  rapidez.  La  interrupción  del  movimiento 
puede  imitarse  por  medio  de  cláusulas  breves  y  cor¬ 
tadas;  las  más  extensas  y  periódicas  serán  propias 
de  los  movimientos  iguales  y  sosegados.  Sirvan  de 
ejemplo  los  siguientes: 

Solo  y  penoso  en  prados  y  desiertos 
Mis  pasos  doy  cuidosos  y  cansados. 

BosoJLn 

Del  álamo  las  hojas  plateadas 
Mece  adormido  el  Tiento, 

Y  las  trémulas  ondas  retratadas 
Siguen  sn  movimiento. 

Meléndez. 

...  la  bandera 

que  desplegada  al  aire  ya  ligera. 

Fray  Luis  de  León. 

Los  movimientos  del  ánimo  se  expresan  también 
por  medio  de  la  harmonía  imitativa,  no  sólo  por  la 
relación  natural  que  existe  entre  ciertos  sonidos  y 
nuestros  alectos,  sino  porque  la  imaginación  esta¬ 
blece  relaciones  entre  ellos,  á  veces  no  apoyadas  por 
la  naturaleza.  Las  emociones  agradables  se  expresan 
por  medio  de  sonidos  blandos,  suaves  y  claros;  la 
tristeza  prefiere  los  sonidos  obscuros  y  las  palabras 
largas;  las  voces  breves,  los  sonidos  vivos,  agudos  y 
ásperos  son  más  propios  de  las  pasiones  vivas  y  fo¬ 
gosas.  Ejemplos: 

Está  el  alma  como  un  nifio  que  aun  mama,  cuan¬ 
do  está  á  los  podios  de  su  madre,  y  ella  sin  que  él 
paladee,  échale  la  leche  en  la  boca  para  regalarle. 

Santa  Teresa. 

¡Oh  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas; 

Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería! 

Garcilaso. 

Acude,  corre,  vuela, 

Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano, 

No  perdones  la  espuela, 

No  des  pas  á  la  mano, 

Menea  fulminando  el  hierro  insano. 

Fray  Luis  de  León. 

Subo  ooñ  tanto  peso  quebrantado 
Por  esta  alta,  empinada,  aguda  sierra, 

Del  golpe  "y  de  la  oarga  maltratado, 

Me  aleo  apenas. 

Herrera. 

En  los  dos  últimos  ejemplos,  además  de  expresar 
magistr&lmente  la  ansiedad  y  el  abatimiento,  se  imi¬ 
ta  el  movimiento  material,  rápido  en  el  primero  y 
lento  en  el  segundo. 

En  esta  clase  de  onomatopeyas,  dice  Blair  que 
la  imaginación  toma  gran  parte,  y  tal  vez  un  lec¬ 
tor  no  note  la  imitación  que  nota  otro.  Hay  que 
tener  muy  en  cuenta  que  la  harmonía  imitativa  debe 
nacer  de  la  fuerza  del  sentimiento,  «del  raudal  de  la 
inspiración  y  no  de  premeditadas  y  frías  combina¬ 
ciones  que  están  al  alcance  de  cualquiera;  su  funda¬ 
mento  reside  en  la  unidad  que  vislumbra  el  espíritu 
entre  la  realidad  y  el  arte.  Si  éste  existe,  lo  notarán 
todos,  cá  no  ser,  como  dice  Méndez  Bejarano,  que 
el  interés  de  la  lectura  los  abstraiga  hasta  el  extre¬ 
mo  de  no  permitirles  fijarse  en  la  onomatopeya,  no 
obstante  de  sentir  sus  efectos  en  la  complacencia 
ocasionada  por  la  obra,  v  lie  aquí  precisamente  la 
superior  condición  de  todo  medio  artístico,  producir 
la  emoción  y  pasar  inadvertido».  Para  esta  clase  de 
onomatopeyas,  en  que  el  tono  general  del  sonido  está 
en  relación  con  el  tono  dominante  del  escrito,  reser¬ 
van  algunos  autores  el  nomhre  de  harmonía  imitati¬ 
va,  siendo  las  demás  imitaciones  incluidas  en  la  voz 
onomatopeya.  V.  Harmonía.  Lit. 


La  onomatopeya  en  las  literaturas  clásicas,  orisa* 
tales  y  occidentales .  Curioso  es  el  estudio  de  Is 
onomatopeya  en  estas  literaturas,  ya  que  en  todas 
ellas  vemos  que  sus  principales  monumentos  litera¬ 
rios  contienen  elementos  en  que  el  autor  encamina 
la  finalidad  de  su  obra  á  producir  en  sus  lectores  y 
oyentes  la  persuasión,  la  delectación  ó  la  enseñanza 
de  verdades  ó  principios  que  con  mayor  ó  menor 
claridad  ó  artificio  pasa  á  exponer.  El  elemento 
verbal  escueto  y  primitivo  aparece  en  algunos  idio¬ 
mas,  como  el  sánscrito,  á  manera  de  semilla  ó  raíz, 
de  la  que  se  derivan  y  surgen  innumerables  ramifica¬ 
ciones  y  elementos  secundarios,  que  con  sus  fonema* 
acusan  y  señalan  el  tema  original.  Asf,  verbigracia, 
de  la  voz  monosilábica  spon  (que  hay  quien  pretende 
sea  de  procedencia  escítica  y  no  sánscrita),  que  sig¬ 
nifica  visión  ó  cosa  visible ,  el  idioma  griego  formó 
las  voces  tpsudaios  (vistoso,  aderezado),  speos  (ca¬ 
verna  ó  gruta),  skopeo  (divisar,  vigilar),  y  el  latía 
adoptó  desde  el  verbo  aspicere  (ver,  mirar,  contem¬ 
plar),  basta  sus  derivaciones  speculnm,  spectacnlnm, 
spelunca ,  spatium,  speetts,  aspee  tus,  spectatio,  etc., 
voces  todas  que  formaron  un  caudal  innumerable  á 
su  vez  en  las  lenguas  neolatinas. 

Por  lo  que  toca  á  los  chinos,  sus  voces  onomato- 
|  péyicas,  aunque  no  revisten  tanto  valor  ideológico, 
compensan  con  la  delicadeza  del  trabajo  de  expre¬ 
sión  vocabular  la  auseucia  de  virilidad  y  de  atrevi¬ 
miento  en  la  expresión,  que  tanto  caracteriza  á  las 
lenguas  árabe  y  hebrea.  En  ésta,  especialmente,  e! 
uso  del  ritmo  ideológico  creó  desde  el  principio  de 
la  difusión  de  la  rama  sirocald&ica  tal  riqueza  de 
onomatopeyas,  que  puede  afirmarse  al  hojear  los 
Libros  Santos  del  Pentateuco  que  se  hallan  muy 
propiamente  en  casi  todos  sus  versículos.  Desde 
aquella  designación  del  caos,  tahonbohon  (térra 
nis  et  vacua),  á  la  descripción  de  cómo  el  espíritu  de 
Dios  era  llevado  sobre  las  aguas,  merajéfet  jal  pené 
axamahim ,  hasta  el  no  menos  expresivo  man  lato  del 
Señor  creando  la  luz:  Vaniomer  Slohim:  Gi  or.'-Va 
Gi  or!,  el  valor  onomatopéyico  aparece  claro  y  sensi¬ 
ble.  Cuando  los  animales  van  entrando  en  el  Arca  de 
Noé,  de  dos  en  dos.  J ipehá ,  jipchá,  axebichi ,  y  cuan¬ 
do  en  el  mismo  Génesis  declara  la  hormosura  de  las 
hijas  de  los  hombres,  Kittobot  ettná,  el  menos  versado 
en  la  lengua  hebrea  percibe  desde  luego  la  fuerza  de 
expresión  imitativa  que  tienen  todas  estas  locuciones. 

La  onomatopeya  tiene  en  la  lengua  griega  quizá 
sus  más  felices  cultivadores.  Tanto  para  expresar 
sonidos  materiales,  como  movimientos  de  los  cuer¬ 
pos,  como  los  más  vehementes  afectos  del  ánimo, 
los  griegos  supieron  aprovechar  con  excepcional 
maestría  los  elementos  de  flexibilidad,  eufonía,  fuer¬ 
za  y  vigor  de  su  incomparable  lenguaje.  Son  famo¬ 
sas  las  onomatopeyas  homéricas. 

Para  expresar  el  ruido  monótono  del  paso  de  una 
recua  de  muías  por  senderos  escabrosos: 

Polla  d*  ananta,  k atonta,  dedegmia  d' tizón. 

(/liada). 

Pora  significar  la  presteza  con  que  Aquilea  des¬ 
cendió  de  su  carro  de  guerra: 

Os  Jato  Peléides;  sin  tinjessiu  alto  jamadst. 

Para  describir  la  labor  y  esfuerzo  estéril  de  Sísifo 
llevando  un  peñasco  á  la  cima  de  un  monte  y  rodan¬ 
do  con  él,  después,  faldas  abajo: 

Akron  hiperboleytn,  tot’  aposte/soske  kratayes 
Antis  t/titii  pe  donde  kyhnAtto  la  as  anaydts . 

(Odisea). 
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Par*  pintar  la  presteza  con  que  Juno  toma  las 
riendas  de  su  carro  triunfal: 

Kai' ¿bale  joisei;  hyP*  dé  dsygon  hegaguen  Htrt, 
HyPPous  okypodás,  msmani  árida  kai  nulos . 

(filada). 

Diremos,  eon  Méndez  Bejarano,  que  Grecia  fué  la 
nación  que  meció  la  cuna  del  ritmo  cuantitativo,  y 
que  al  separarse  en  la  misma  la  poesía  de  la  música, 
las  leyes  de  la  cuantidad  no  estaban  terminantemen¬ 
te  fijadas,  y  los  versos  homéricos,  exaltados  por  el 
entusiasmo  popular,  influyeron  de  un  modo  muy  de¬ 
cisivo  en  la  prosodia.  Las  silabas  entonces,  cuya 
duración  quedaba  sujeta  á  las  exigencias  del  canto, 
adquirieron  una  cuantidad  fija  é  invariable,  que  los 
griegos  respetaron  con  religiosa  escrupulosidad. 
Asi  se  comprende  que  en  las  odas  piudáricas,  por 
ejemplo,  la  onomatopeya  llegase  á  un  grado  de  per¬ 
fección  al  imitar  el  ruido  de  las  cuadrigas  vencedo¬ 
ras  en  los  certámenes  olímpicos,  la  ansiedad  repri¬ 
mida  de  los  espectadores,  el  torbellino  de  polvo  y 
las  aclamaciones  al  vencedor.  Y,  por  contraste  feliz, 
en  las  graciosas  y  suavísimas  odas  anacreónticas,  la 
onomatopeya  imitaba  desde  el  rumor  del  vuelo  de 
uua  paloma,  Brasmie  peleia .  —  Pózen,  póien  petasai 
—  Posen  mirón  i onsoton  —  Epeera  teousa  —  Pneis  te 
Kaypsekádseis  —  Ti  soi ?  ti  eoi  melei  de?,  hasta  la 
risa  estrepitosa  del  Cupido  alado:  Kai  álleto  jajádsen. 

Para  apreciar  debidamente  la  onomatopeya  en  la 
poesía  clásica  latina,  hay  que  seutar  el  principio  de 
que  la  disposición  sistemática  de  los  acentos  no  pro¬ 
duce  una  harmonía  bastante  musical  y  que  toda 
aliteración  debe  distinguirse  de  una  coincidencia 
fortuita  de  sonidos.  Pero  aunque  la  aliteración  aña¬ 
diese  un  elemento  harmónico  á  la  versificación,  las 
consonancias  vibraban  con  tal  tenuidad  que  obliga¬ 
ban  desde  luego  ¿  aproximarlas  palabras  aliteradas, 
con  grave  detrimento  de  los  fueros  gramaticales  y  de 
la  gradación  artística  de  los  sentimientos  y  de  las 
ideas,  como  observa  muy  exactamente  el  antes  cita¬ 
do  Méndez  Bejarano,  En  Bunio,  Lucrecio,  Plauto  y 
Pacuvio  se  hallan  ya  verdaderas  aliteraciones  que 
son  un  paso  para  la  perfecta  onomatopeya,  pero, 
para  hallar  ejemplos  acabados  de  esta  figura,  hay 
que  recurrir  á  Virgilio  y  ¿  Horacio.  El  primero,  en 
todas  sus  obrn8,  es  maestro  consumado  en  el  arte  de 
expresar  con  la  palabra  toda  suerte  de  sonidos  ema¬ 
nantes  de  ia  Naturaleza  y  de  los  afectos  más  vehe¬ 
mentes  del  ánimo.  Así,  vemos  que  para  expresar  la 
formación  de  un  nublado,  al  caer  el  día,  dice: 

Vertitnr  i  ulerea  Cotlum  ei  rnit  Occdano  uox 
Umbram  involvsns magnnm,  ttrramqus  ¿olumque. 

Paia  reproducir  el  rumor  y  fragor  de  una  tem¬ 
pestad: 

Luctantis  venios  iempestatesque  sonoras. 

Para  describir  el  trabajo  de  los  herreros  en  una 
fragua: 

Ferrurn  exercebant  vasto  Cyclopss  in  antro . 

Para  imitar  el  ruido  de  una  sierra  contra  una 
plancha  de  metal: 

Tnmferri  rigor  al fue  argüías  lamina  ser  ras . 

*  ara  dar  idea  del  piafar  de  un  caballo: 

Cuadrupedante  pairen*  sonitn  quatit  angula  campum. 

Y  para  describir  la  placidez  de  un  anochecer  en 
el  campo: 

Et  jivn  su  nema  p  recaí  vi  llar  um  culmina  fumant 
Majoresque  cadutU  altis  de  montibus  umbrae. 

Horacio  empleó  la  onomatopeya  en  sus  Odas  es¬ 
pecialmente  para  expresar  situaciones  de  grandio¬ 


sidad  épica,  heroica,  y  casi  siempre  superior  á  los 
elementos  y  fuerzas  naturales.  Así  vemos  que,  en 
su  Justnm  et  tenacem,  llega  á  producir  una  impre¬ 
sión  de  terror  y  grandiosidad  á  la  vez,  cuando  es¬ 
cribe: 

Si  fractus  iilmbatur  orbis 
Impavidum  fericnt  ruinas. 

En  su  Quale  minie trum  ful  minie  alitem  tiene 
onomatopeyas  no  menos  acertadas,  lo  propio  que  en 
sus  otras  odas  Bhen,  fugaces!,  O  navis!,  Quid  dedi - 
catum  poscit  Apollinem,  Sic  te  Diva  Potens  Cypri,  y 
otras.  En  cambio,  en  su  Solvitur  acris  hiemes,  y  en 
su  Mecenas  atavie,  se  hallan  acentos  de  suavidad, 
dulzura  y  placidez  emanados  de  la  indule  de  las  des¬ 
cripciones  que  en  ellas  ofrece.  Su  Pallida  mors 
aequo  pulsat  pede  pauperum  tabernas  —  Regumque 
turres,  y  su  Et  perrumpere  amnes — Sawapotentius  — 
Ictn  fulmíneo,  son  otros  tantos  ejemplos  de  felicísi¬ 
mas  onomatopeyas. 

La  onomatopeya  en  las  literaturas  europeas.  No 
ofrece  linaje  de  duda  el  hecho  de  que  en  las  literatu¬ 
ras  primitivas  de  la  Europa  septentrional,  el  número 
métrico  y  prosódico,  tal  como  lo  entendieron  y  adop¬ 
taron  griegos  y  latinos,  fué  un  elemento  poco  menos 
que  desconocido,  mientras  que  la  aliteración  como 
elemento  rítmico  primitivo  y  rudo,  harmoniza  en  los 
primeros  siglos  de  la  Edad  Media  su  ritmo  bárbaro 
con  el  espíritu  de  las  incipientes  nacionalidades  del 
Norte  de  Europa.  «El  número,  dice  Méndez  Bejara¬ 
no,  era  más  propio  de  los  oídos  delicados  de  la  raza 
latina;  pero,  la  aliteración  ruda  y  contundente,  pa¬ 
recía  más  natural  á  los  pueblos  del  Norte.  Su  dure¬ 
za  marcaba  más  el  enlace  de  las  ideas  por  la  analo¬ 
gía  del  sonido  de  aquellos  incultos  cerebros.»  Hay 
que  reconocer  que  la  relación  fonética  agradaba  al 
oído,  auxiliaba  la  memoria  y  constituía  un  poderoso 
agente  de  la  tradición  histórica  de  la  .poesía  gnómica 
y  hasta  de  la  legislación  primitiva.  Es  curiosa  la  ob¬ 
servación  de  que  los  celtas  no  fundaban  su  métrica 
al  modo  clásico  en  la  cantidad  silábica,  sino  que 
preludiaban  la  rima  perfecta  volviendo  sobre  las  mis¬ 
mas  letras  al  principio  y  á  la  terminación  del  verso. 
Los  versos  eran  cortos  y  no  siempre  de  igual  exten¬ 
sión.  La  rima  aliterada  se  generalizó  entre  ellos  y 
aun  se  pulió  más  que  entre  los  germanos,  lo  cual  no 
se  opone  á  la  creencia  de  que  no  brotó  espontánea, 
siuo  que  resultó  por  importación  de  la  rítmica  góti¬ 
ca.  Arrojados  hacia  el  Norte,  los  celtas  necesitaron 
cada  vez  más  la  rima  de  consonantes,  idónea  para  las 
modificaciones  que  la  variación  de  clima  introducía 
lentamente  en  su  pronunciación.  En  Islandia,  en 
Noruega  y  en  Dinamarca  hallamos  depurada  ya  la 
aliteración  de  tal  modo,  que  vemos  aparecer  palabras 
de  la  más  exacta  eficacia  imitativa  de  diversos  soni¬ 
dos.  apareciendo  así  de  una  vez  la  onomatopeya.  En 
el  alto  alemán  hallamos  esta  figura  aplicada  á  los  can¬ 
tos  heroicos,  como  el  Canto  de  Hildebrando ,  y  en  el 
poema  sajón  Heliand,  en  el  que  leemos: 

Than  thovoot  thin  tkiod 
Thurt  tkatgeth  ving  mikil. 

Desde  estos  primitivos  monumentos  de  la  litera¬ 
tura  germánica,  hasta  aquellos  versos  de  Biirger, 

Den  lonkt  nickt  Gold  den  lonht  gesang, 

Es  dronht'und  droknte  duntj  heran, 

la  onomatopeya  triunfa  planamente,  pero  adquiere  á 
veces  el  carácter  de  extravagancia,  como  puede  ob¬ 
servarse  en  aquel  soneto  de  Augusto  Guillermo 
Schlegel,  que  termina: 

IV o  Liebslebt  uudlabt,  ist  litb  das  Leben . 
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En  ls  literatura  inglesa  la  onomatopeya  tiene 
también  en  asiento,  pues  desde  los  tiempos  del  poe¬ 
ma  de  Beowolf,  que  funda  su  ritmo  en  la  alitera¬ 
ción,  prescindiendo  de  cantidades  silábicas,  de  acen¬ 
tos,  de  rimas  y  hasta  del  número  de  silabas,  dándo¬ 
nos  rarezas  onomatopéyicas  como  est+s: 

Wynloaso  Wudn 
Woether  mador  etod. 

hasta  Shakespeare,  que  escribió  versos  come  este: 

Pulí  fatkom fiare  tkyfatker  lies, 

no  faltan  en  la  literatura  inglesa  onomatopeya*  que 
derivan  su  valor  y  expresión  imitativa  precisamente 
del  carácter  rudo,  flexible  y  variadísimo  de  sus  vo¬ 
ces,  como  puede  verse  en  este  otro  ejemplo: 

Lot  me  choose,  aasd  /  mili  dwell 
Wkere  the  sea,  with  souudiug  iread. 

En  la  italiana,  la  onomatopeya  ofrece  también 
ejemplos  muy  notables  y  que  revelan  el  acierto  de 
sus  autores  al  querer  expresar  por  medio  de  la  pala¬ 
bra  los  sonidos  más  difíciles  de  ser  expresados  con 
ella.  Así,  dice  el  Dante  para  expresar  la  avilantez  y 
poca  prudencia  de  aquellos  condenados  que  en  esta 
vida  no  lograron  con  sus  actos  satisfacer  ni  á  Dios 
ni  al  diablo: 

Dio  spiagienti  id  Piuimici  suoi. 

Y  el  mismo  autor  expresa  asi  la  vorágine  de  con¬ 
denados  que  se  lleva  un  torbellino  infernal: 

La  bufara  infernal  que  mas  mam  ruta 
Mima  gis  s/trtíi  calla  sus  rapiña. 

En  esta  onomatopeya  de  Jacopone  de  Todi  pare¬ 
ce  notarse  el  sencillo  movimiento  del  menaje  de  una 
casa  pobre: 

Povsrtadi  mam  ha  Utto, 

Nom  ha  caca  ck*  aggia  tetto. 

Fernando  Calvi  imitó  así  los  murmullos  de  la  sel¬ 
va  al  anochecer: 

Vago  il  sercm  del  fulgida 
Astro  cks  a  sera  tremolando  a/ar, 

Vago  dei  bosekt  il  plácido 

Rumo  $  deU*  omdéil  molla  alto  lomar . 

El  mismo  incluyó  en  una  sola  estrofa  la  más  com¬ 
pleta  y  cabal  de  las  onomatopeyas,  imitando  los  ru¬ 
mores  de  una  tempestad  al  combatir  á  una  nave: 

R  il  ntmbo  scotondo  lo  fúnebri  peumo. 

U  velo  ti  ¿guarda,  ti  frange  lo  amtamno, 

Ti  addensa  d’  intorno,  di  tenobre  un  vel% 

Gigante  passeggia  di  neorte  P  imago, 

Ch’  or  t*  apre  ira  gorgki  frecuente  morago 
Ts  lauda  or  sui  fiutti  coznanti  col  tul. 

En  la  literatura  francesa  la  onomatopeya  ha  sido 
también  objeto  de  preferente  cultivo,  ya  que  también 
las  cualidades  fonéticas  del  idioma  debían  forzosa¬ 
mente  suministrar  un  caudal  de  recursos  verdadera¬ 
mente  inagotable  á  los  autores.  Desde  los  textos  de 
Fortiault, 

Lo  ¿oir  wiemL  Lo  ¿oloil,  tridissant  ¿om  frond  ¿Por, 

hasta  la  vivida  descripción  del  amanecer,  de  La¬ 
martine, 

Rupirer  les  perfumo  qmo  la  oollino  exhalo 

Ou  l’ húmido  fratchour  qui  tombo  dos  fórots; 

Voir  rosp  -rer  do  loin  P  halóme  ma  tina  le 
Sur  lo  ¿oin  fiotsant  dos  gesdrets. 

hallaremos  abundantes  ejemplos  de  esta  figura,  que 
en  algunos  autores,  como  Musset,  Baudelaire,  Cop- 
pée,  Deroulede,  Heredia  y  Víctor  Hugo,  invade  á 
veces  los  límites  del  buen  gusto  y  de  las  convenien¬ 
cias  métricas.  Así,  es  onomatopeya  verdadera  y  real 
imitadora  de  la  Naturaleza  esta  del  Mateppa ,  de 


Víctor  Hugo,  aunque  la  comparación  resulte  algo 
traída  por  los  cabellos: 

Sonto,  empliooanl  do  bmR  um  tourbillon  do  pondré 
Paroil  ou  noir  nuage  om  ¿erpenta  U  fondero . 

Volont  ornee  loo  vento! 

Más  apropiada  es  la  de  Angosto  Barbier,  al  imi¬ 
tar  la  fatiga  de  un  caballo  jadeante,  después  de  ana 
lucha: 

Loo  jarreto  epuissds,  balotante  ot  sano  jareo, 

Prite  d  flockir  ¿  chaguo  pao. 

Y  la  de  Alfredo  de  Musset  al  querer  imitar  el  ru¬ 
mor  de  una  tempestad  al  aproximarse: 

Quand  P  ouragam  du  Nord  sur  too  ddbrito  do  Romo 
De  la  oombre  amalandu  ctendit  lo  lineen L 

No  faltan  tampoco  en  la  literatura  portuguesa 
onomatopeyas  felices  que  expresan  maravillosamente 
los  efectos  fonéticos  que  el  arte  quiso  producir  en  el 
ánimo  del  lector.  Asi,  Soares  de  Pasaos  nos  da  esta 
onomatopeya  de  la  soledad  de  una  aldea  abandonada: 

A  no osa  j amella  nao  maio  foi  oberta 
Ofogo  apesgóse  ma  ctuza  do  lar. 

As  pambas  sao  tristes,  a  casa  deserta, 

R  as  flores  da  Vtrgem  se  mao  i  murehar. 

Y  Camoens  expresó  asi  el  fragor  del  Océano  al 
sentirse  sojuzgado  por  las  armas  y  naves  portu¬ 
guesas: 

Tu  a  quom  obedece  o  mar  profundo 

Obedocuto  d  forma  Portuguesa. 

La  onomatopeya  en  las  literaturas  regionales  espa¬ 
ñolas.  En  los  artículos  lengua  y  Literatura  Catala¬ 
na  de  ls  voz  España  se  halla  si  estudio  de  lee  cua¬ 
lidades  morfológicas  y  sintácticas  dsl  idioma  catalán, 
apto  como  todos  los  neolatinos  para  la  onomatopsya. 
En  las  obras  ds  Serven,  Bertrán  de  Bemlü,  Roigd* 
Corella,  Ausías  March.  LlulI,  Pero  Seraft,  los  Mas- 
dovelles  y  casi  todos  los  poetas  y  trovadores  catala¬ 
nes  de  la  Edad  Media,  la  onomatopeya  constituye 
ano  de  los  principales  recursos  poéticos.  Después 
del  renacimiento  de  las  letras  catalanas  en  el  si¬ 
glo  xix,  los  mejores  autores  han  sido  también  á  la 
vez  los  que  mejor  han  sabido  introducir  esta  Agora 
en  sus  producciones.  Aribau,  Rubió  y  Ora,  Miláy 
Fontanal»,  Víctor  Balaguer,  Mariano  Aguiló,  Pons 
y  Gallaría,  Adolfo  Blanch,  Teodoro  Llórente,  Costa 
y  Llovera,  Jacinto  Verdaguery  Angel  Guimerá,  nos 
ofrecen  ejemplos  variadísimos.  Víctor  Balagner  abosa 
á  veces  de  la  misma,  como  puede  verse  en  tus  trage¬ 
dias,  al  ponderar  la  repugnancia  y  horror  de  uaa 
llaga  incurable: 

Podrirte  pugas  com  camuesa  llaga 

Can  ds  postemas  y  ds  vsrms  nissaga. 

Adolfo  Blanch,  en  su  Castell  feudal,  expresó  acer¬ 
tadamente  el  ruido  de  la  honda  al  arrojar  la  piedra: 

V  entom  sois  pota  rúotoga 
La  foma  dsl  pastor . 

Pablo  Bertrán  y  Bros  describió  el  rumor  de  las 
abejas  al  salir  de  la  colmena: 

Ja  eixmt  del  buch  que  la  fredor  elokia 

Lluirts  xmxiukan  misamente  d* abolleo. 

Ramón  Bassegoda  tiene  esta  onomatopeya  admi¬ 
rable  del  derecho  de  los  polacos  pisoteado  por  los 
déspotas  rusos: 

Per  ton  Droi  trepitxat  tota  les  potes 

Dsl  cavall  dsl  autócrata  dsl  Alort. 

Angel  Guimerá,  en  dos  versos  solamente,  imita 
el  ruido  de  una  maza  aplastando  el  cerebro  dé 
Sisara: 

V  puja  y  baixa  la  pssamta  massa 

Y  confós  ab  los  utls,  salta* l cometí 
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Mosén  Jacinto  Verdaguer,  antro  otras  innúmera- 
blea  (véanse  su  Atldntida  y  Canigó ),  tiene  la  queex> 
presa  el  fragor  del  combate  naval  y  el  consiguiente 
abordaje: 

Ytnfrtagt,  cridaría  y  alarii  tthaigt 
¡ttuona'l  crtt  fcrétitch  d*abordmtgs 
Y  cent  destraté  rottgmn  com  masítat- 

£á  Sardana,  de  Juan  Maragall,  es  toda  ella  una 
perfecta  onomatopeya  y,  sobre  todo,  el  tema  motivo 
de  la  composición: 

La  tardona  tt  la  danta  mit  Mía 
Dt  Mtt  Ut  dantét  qut’t  fon  y  dtt/dn . 

Finalmente,  Pedro  Benavent  ha  acertado  á  tras¬ 
ladar  exactamente  un  sonido  tan  ingrato  como  el  re¬ 
chinar  de  una  plancha  de  hierro  contra  la  muela  de 
un  afilador: 

L’esmoUl  ab  la  Uanna  mellado 
Fa'l  xitUt  qn’esgarrifa  Ut  mamdt. 

Bn  la  literatura  gallega  se  hallan  también  ricas 
ou  ornato  payas,  no  sólo  desde  su  renacimiento,  sino  en 
la  época  de  su  primitivo  apogeo  y  esplendor.  Bn  to* 
das  las  Cantigas  del  rey  Alfonso  # l  Sabio  pueden  co¬ 
secharse  modelos  de  esta  figura,  pero  muy  especial¬ 
mente  en  la  que  empieza: 

Omildadt  comfobrtaa 
Qntr  á  Virgem  Cortado. 

Doña  Rosalía  Castro  de  Murguía  pintó  con  est09 
dos  versos  la  aridez  y  vasto  horizonte  de  las  llanuras 
castellanas: 

Plomera  t  tempre  p  lanar  a 
Dtstrto  é  ttm/re  deterto. 

Mientras  Antonio  Feijóo  imitaba  así  la  palidez  de 
una  muerta: 

Tinhm  a  cor  dat  ramJkat  dat  bailadas 
£  dat  monjat  antigás  macerados. 

Bn  los  monumentos  populares  de  la  literatura  vas¬ 
cuence  no  faltan  onoraatopeyas  tampoco,  pudiéndo¬ 
se  afirmar  que  elfos  constituyen  tal  vez  uno  de  los 
elementos  más  valiosos  de  los  mismos.  Véanse  el 
Alta  biskarko  Canina  y  el  Quirntkako  Arbola  y  se 
hallará  la  plena  confirmación  de  lo  indicado. 

Onomatopeya.  Mús.  La  palabra  tam-tam ,  que  es 
el  nombre  de  un  instrumento  músico,  se  ha  formado 
por  onomatopeya.  Bn  la  música  tiene  su  aplicación 
la  onomatopeya  cuando  se  quiere  imitar  el  sonido  de 
las  campanas,  el  ruido  de  los  tambores,  el  galopar  de 
los  caballos,  etc.  La  onomatopeya  musical  no  siem¬ 
pre  resulta  artística,  pues  para  que  lo  sea  no  debe 
hacer  que  el  arte  se  salga  de  sus  limites  naturales. 

O  NO  MATO  PATICO,  CA.  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  i  la  onomatopeya;  formado  por  onomato- 
peya. 

O  N  OMATO  PATIO  MO.  m.  Arg.  Bmpleo  de 
vocablos  o  no  mato  péy  icos  para  imitar  el  sonido  de  las 
cosas  que  con  ellos  se  significan. 

ONOMATÓPICO,  CA.  adj.  Onomatopéyico. 

ONOMATOPOOIO.  f.  Ocultación  del  nombre. 

ONOMATCJRQO,  GA.  (Etim.  —  Del  gr.  óno- 
tna ,  onómatos,  nombre,  y  érgon,  obra.)  adj.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  al  arte  de  formar  los  nombres. 

ONOMICHI.  Gtog.  C.  marítima  del  Japón,  en 
la  parte  SO.  de  la  isla  de  Nipón,  prov.  de  Bingo, 
sit.  á  20  kms.  O.  de  Fukuyama,  en  la  costa  de  un 
pequeño  estrecho  del  mar  interior  formado  por  la  isla 
Mukai;  30,367  h.  Puerto  de  activo  comercio,  sobre 
todo  de  cabotaje.  Sus  calles  son  estrechas;  posee  al¬ 
gunos  buenos  templos,  entre  ellos  el  de  Sensoki,  con 
un  buen  panorama  célebre  en  el  Japón.  Bst.  f.  c. 

O  NO  MIT  AI.  Gtog.  V.  Onomichi. 


ONÓN.  Gtog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Villa  viciosa ,  parr.  de  San  Cosme  de 
Tomón. 

Onón  (San  Julián  de).  Gtog.  V.  San  Julián  os 
Onón. 

Onón.  Gtog .  Río  de  la  Siberia  oriental,  en  el  go¬ 
bierno  general  de  Irkutsk,  prov.  de  Transbaikalia. 
Nace  en  Mogolia,  de  los  montes  Kentai.  á  los  49° 
latitud  N.  y  109*  long.  B.  de  Greeuwich  aproxima* 
demente,  corre  al  NE.  por  territorio  mogol  por  es¬ 
pacio  de  65  kms.,  llega  á  la  frontera  rusa  que  sigue 
durante  20  kms.,  entra  de  nuevo  en  Mogolia  y 
después  de  recibir  el  Kira,  hacia  los  112°  20'  longi¬ 
tud  B.,  vuelve  definitivamente  al  territorio  ruso, 
donde  á  poco  se  le  junta  el  importante  Onón-Borsa; 
tuerce  entonces  al  N.,  recibe  las  aguas  del  Turga. 
del  Unda  y  del  Aga,  y  después  de  un  curso  de  750 
kilómetros,  se  junta  con  el  Ingoda,  junto  á  la  c.  de 
Onón,  para  formar  el  Shilka,  que  es  uno  de  los  bra¬ 
zos  originarios  del  Amur.  Comúnmente,  empero,  se 
llama  también  Shilka  el  curso  del  Onón,  desde  su 
confl.  con  el  Onón-Borsa. 

Onón-Borsa.  Gtog  Río  de  la  Siberia  occidental, 
en  el  gob.  general  de  Irkutsk,  prov.  de  Transbai¬ 
kalia.  Nace  en  los  montes  de  Nerchmsk  y  se  enca¬ 
mina  sucesivamente  al  SO.,  al  O  y  al  NO  ,  forman¬ 
do  así  un  semicírculo;  recibe  las  aguas  del  Oldopora 
y  del  Togotui,  y  después  de  un  curso  de  225  kms., 
des.  por  la  der.  en  el  Onón,  aguas  abajo  de  Chin- 
kansk. 

Onón  ó  Namonuíto.  Gtog.  Isla  de  Micronesia 
(Oceanía),  arch.  de  las  Carolinas,  grupo  central.  Bs 
un  gran  arrecife  que  rodea  una  laguna  triangular; 
tiene  6  kms.1  de  super.  y  su  lado  oriental  sobresale 
entero,  pero  el  resto  no  ofrece  más  que  algunos 
fragmentos  visibles,  y  en  algunos  puntos  sólo  se 
descubre  por  el  color  más  obscuro  del  agua.  Entre 
los  lados  O.  y  S.  el  arrecife  está  tan  hundido  que 
permite  el  paso  á  las  mayores  embarcaciones.  Sobre 
el  arrecife  se  levantan  algunos  pequeños  islotes, 
donde,  en  junto,  viven  unas  50  personas.  La  laguna 
interior  tiene  80  kms.  de  largo  por  45  de  ancho  y 
43  de  profundidad,  pero  en  ella  emergen  una  mul¬ 
titud  de  bancos  de  coral. 

ONONA.  f.  Quim.  C29H320lt.  Glucósido  de  la 
gatuña  que  se  presenta  en  agujas  microscópicas  in¬ 
coloras,  fusibles  á  270*.  Apenas  es  atacado  por  el 
aguado  barita  hirviente.  Con  ácido  sulfúrico  puro  y 
un  poco  de  manganeso  forma  un  líquido  de  color  rojo 
claro.  Hervido  con  ácido  sulfúrico  diluido  se  forma 
glucosa. 

ONONDAGA.  Ling.  Una  de  las  lenguas  indíge¬ 
nas  habladas  en  las  regiones  del  NE.  de  los  Estados 
Unidos.  Pertenece  al  grupo  iroqués. 

Onondaoa.  Gtog.  Pobl.  del  Canadá,  prov.de  On¬ 
tario,  condado  de  Brant,  sit.  á  92  kms.  SO.  de  To  - 
ronto,  en  las  márg.  del  Grand  River;  unos  2.000  h. 
Fab.  de  jabón. 

Onondaga.  Gtog.  Lago  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Nueva  York,  condado  de  Onondaga,  sit.  á  45 
kilómetros  SSE.  del  puerto  de  Oswego,  en  el  lago 
Ontario,  á  109  m.  de  a.:  mide  8  kms.  de  largo  por 
solo  1.500  m.  de  ancho.  Fuentes  salinas  en  sus  in¬ 
mediaciones.  De  él  se  forma  un  pequeño  río  que  va 
á  parar  al  Séneca. 

Onondaga.  Gtog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  Bst.  de  Nueva  York,  sit.  alrededor  del 
lago  de  su  nombre  y  limitado  al  NE.  por  el  lago 
Oneida  y  al  SO.  por  el  de  Skancateles;  781  millai 
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cuadradas  y  200,298  1».  según  el  censo  de  1910. 
Pais  de  colinas,  sumameute  fértil  y  regado  por  los 
ríos  Séneca,  Oneido,  Oswégo  y  otros;  tiene,  además, 
los  lagos  de  Croas  y  Otisco.  Lo  atraviesan  varias 
vías  férreas  y  el  canal  del  Erie.  Produce  principal¬ 
mente  cereales  y  patatas.  Cap.  Siracusa. 

ONON  DAGAS.  (Montañeses.)  m.  pl.  Etnogr. 
Importante  tribu  de  los  Estados  Unidos,  pertene¬ 
ciente  á  la  confederación  iroquesa  y  encargada  de 
guardar  el  fuego  del  Consejo  de  la  Liga.  Vivían  en 
los  alrededores  del  lago  de  su  nombre  (Nueva  York), 
extendiéndose  por  el  N.  hasta  el  lago  Ontario  y  por 
el  S.  hasta  el  Susquehannn.  Fueron  menos  guerre¬ 
ros  que  los  sénecas  y  mohawsk,  y  en  1751  la  mitad 
de  ellos  hablan  ido  ú  formar  parte  de  las  colonias 
católicas  iroquesas  del  Canadá.  Cerca  de  la  mitad  de 
los  restantes  siguieron  á  Brant  al  Canadá  y  se  esta¬ 
blecieron  en  la  provincia  de  Ontario,  pero  los  demás 
permanecieron  en  su  antiguo  territorio.  Son  actual¬ 
mente  uno9 1,000. 

ONONBT1NA.  f.  Qnim.  C18  Hle  05  (Hemrael- 
mayr);  C2sH,j06  (Hlasiwetz).  Se  forma  por  desdo¬ 
blamiento  de  la  ononina.  Cristaliza  en  pequeños 
prismas  incoloros,  que  según  Hlasiwetz  funden  á 
120°,  y  según  Hemmelmayr  de  145  á  150°,  poco 
solubles  en  el  agua  y  el  éter,  muy  solubles  en  el 
alcohol  y  los  líquidos  alcalinos.  La  solución  acuosa 
de  amoniaco  disuelve  la  ononetiua,  y  el  liquido, 
expuesto  al  aire,  poco  á  poco  toma  color  verde  obs¬ 
curo.  Con  el  cloruro  férrico  la  ononetina  adquiere 
color  rojocereza  obscuro,  y  con  la  manganesa  y  el 
ácido  sulfúrico  toma  hermoso  color  rojo. 

ONONG.  m.  Cronol.  Décimo  mes  del  año  en  Ca¬ 
tay,  correspondiente  á  nuestro  Septiembre. 

ONONIDA.f.  Qnítn.  Llámase  también  glicirri- 
eina  de  gatuña.  Substancia  amorfa  y  parecida  á  la 
glicirricina,  que  se  encuentra  en  la  raíz  del  Otionis 
spinosa.  Hasta  ahora  es  poco  conocida. 

ONONINA.  f.  Qnim.  CS5  HJ6  0lt  (Hemmelmayr) 
ó  Cso  H34  Oj3  (Hlasiwetz).  Glucósido  de  la  gatuña. 
Se  presenta  en  agujas  ó  escamas  microscópicas,  in¬ 
coloras  é  inodoras,  fusibles  á  210°,  insolubles  en  el 
agua  fría  y  poco  solubles  en  el  agua  hirviente,  en  el 
alcohol  frío  y  en  el  éter.  El  ácido  sulfúrico  concen¬ 
trado  lo  disuelve  en  color  amarillorrojizo,  que  paula¬ 
tinamente  pasa  á  rojocereza.  La  misma  coloración  se 
presenta  con  el  ácido  sulfúrico  y  un  poco  de  manga¬ 
nesa.  El  ácido  nítrico  produce  ácido  oxálico  y  toma 
color  amarillo.  Hervida  con  ácidos  diluidos  se  des¬ 
dobla  en  glucosa  y  formonetina;  hervida  un  cuarto 
de  hora  con  agua  de  barita  se  descompone  en  ácido 
fórmico  y  onospina,  y  hervida  una  hora  se  descom¬ 
pone  en  ácido  fórmico,  glucosa  y  ononetina. 

ONONICtUITBS*  m.  Nombre  que  dieron  los 
gentiles  al  Dios  de  los  cristianos,  al  que  represen¬ 
taban  con  orejas  de  asno,  un  pie  hendido,  vestido 
de  toga  y  con  un  libro  en  la  mano. 

ONONIS.  f.  Bot.  Género  de  leguminosas,  papi- 
lionadas,  trifolieas,  con  estambres  monadelfos,  ante¬ 
ras  por  lo  común  de  dos  formas,  quilla  picuda,  rara 
vez  obtusa.  Son  hierbas  anuales  ó  vivaces,  plantas 
sufruticosas  ó  leñosas,  á  menudo  con  muchos  pelos 
glandulosos  y  pegajosos,  hojas  por  lo  general  pina- 
doternadas,  más  rara  vez  las  folíolas  laterales  aborta¬ 
das,  muy  rara  vez  imparipinnadas,  folíolas  dentadas, 
estipulas  adherentes  al  pecíolo,  á  menudo  grandes  y 
foliáceas;  flores  rosadas,  purpurinas,  amarillas  ó  abi¬ 
garradas,  axilares,  aisladas  ó  en  racimos  de  dos  ó 
tres,  no  rara  vez  también  aproximadas  en  racimos  ó 


espigas  aparentemente  terminales,  brácteas  y  brac- 
teillas  pequeñas,  á  menudo  ausentes. 

Comprende  más  de  70  especies  de  la  flora  medi¬ 
terránea  y  las  islas  Canarias,  pocas  del  N.  y  centro 
de  Europa,  57  españolas. 

En  la  sección  Acanthononis  con  flores  axilares, 
sobre  todo  de  las  hojas  superiores,  más  rara  vez  de 
todas  ó  de  brácteas,  aisladas  ó  á  veces  apareadas, 
pedunculadas  ó  casi  sentadas  y  con  el  pedúnculo  no 
articulado;  casi  siempre  los  brotes  espinosos,  ha¬ 
biendo  también  flores  en  la  punta  del  eje  no  espi¬ 
noso,  agrupadas  en  racimo  ó  fascículo,  purpurinas, 
legumbre  tan  larga  ó  menos  que  el  cáliz,  semillas 
tuberculosas;  matas  ó  plantas  sufruticosas;  se  com¬ 
prenden  seis  especies,  entre  ellas  la  O.  cantpestris  y 
O.  proenrrens ,  que  juntas  formaban  para  Linneo  la 
especie  O.  spinosa ,  la  primera  no  fétida  y  con  rizoma 
perpendicular,  no  rastrero,  tallos  erguidos,  con  lí¬ 
neas  de  pelos,  pedúnculos  apenas  tan  largos  como  el 
cáliz,  quilla  más  larga  que  las  alas,  legumbre  tan 
larga  como  el  cáliz;  las  hojas  son  en  ambas  corta¬ 
mente  pecioladas,  las  superiores  unifolioladas.  esti¬ 
pulas  aovadas,  flores  aisladas,  divisiones  del  cáliz 
acuminadas;  florecen  en  verano  y  vulgarmente  se 
llaman  gatuña  y  detienebuey.  O.  repens  es  algo  ceni¬ 
cienta,  con  pelos  largos,  pegajosos,  tallos  tendidos 
de  2  á  6  dcm.,  folíolas  trasovadas,  muy  dentadas, 
con  nervios  prominentes,  flores  de  8  á  10  mm..  le¬ 
gumbre  casi  tan  larga  como  el  cáliz;  en  España  es 
del  litoral  cantábrico  y  catalán. 

En  la  sección  Bngrana,  que  se  distingue  por  tener 
las  flores  en  las  axilas  de  las  hojas  superiores  ó  de 
las  brácteas,  siempre  aisladas,  pero  formando  una 
á  manera  de  inflorescencia  terminal,  floja  ó  densa, 
racimosa,  espiciforme,  ó  acabezuelada,  rosadas,  pur¬ 
purinas,  amarillas,  blanquecinas  ó  abigarradas,  hier¬ 
bas  casi  siempre  anuales,  siempre  inermes,  con  se¬ 
millas  lisas  ó  tuberculosas;  hay  dos  grupos:  eubugra- 
na,  con  flores  rosadas,  purpurinas,  de  un  rosa  pálido 
ó  azuladas;  plantas  anuales,  hay  15  especies  medi¬ 
terráneas,  entre  ellas  con  hojas  inferiores  imparipi- 
nadas  y  superiores  trifolioladas  O.  pinnata  y  O.  leu- 
cotricha,  del  Mediodía  de  España  y  Portugal,  con 
hojas  trifolioladas  ó  más  rara  vez  unifolioladas,  flo¬ 
res  manifiestamente  pedunculadas  O.  difusa,  de  An¬ 
dalucía,  O.  serrata ,  extendida  desde  el  S.  de  Arabia 
á  las  Canarias  y  costas  arenosas  de  la  península 
Ibérica;  flores  sentadas  O.  mitissima,  llamada  carreta 
de  España  ó  de  damas,  con  brácteas  estipulares,  ova¬ 
les,  ventrudas ,  escariosas  ,  las  superiores  sin  limbo, 
O.  alopecuroides,  etc. 

El  grupo  bttgranoides,  con  flores  amarillas  ó  ama¬ 
rillentas;  la  mayoría  plantas  vivaces  ó  sufruticosas. 
abarca  unas  10  especies  mediterráneas,  entre  ellas 
vivaces  ó  sufruticosas  O.  striata ,  de  las  montañas 
altas  de  España  y  Mediodía  de  Francia,  con  flores 
en  cabezuela  terminal ;  O.  Columnas,  de  toda  la 
Europa  media  y  meridional,  N.  de  Africa  y  hasta 
Persia,  con  legumbre  negra  tan  larga  como  el  cáliz; 
O.  minutissima,  con  flores  apétalas  en  primavera  y 
estípulas  con  una  cerdita  más  larga  que  el  pecíolo. 
Especies  anuales  O.  vari eg ata,  de  los  arenales  de 
las  costas. 

En  la  sección  natriw ,  con  flores  aisladas  ó  en  gru¬ 
pos  de  dos  ó  tres,  con  eje  principal  común  por  lo  ge¬ 
neral  alargado,  pedúnculos  articulados,  ej*  prolon¬ 
gado  en  arista  por  lo  genera! .  hojas  de  la  región 
florífera  por  lo  común  unifolioladas,  pero  nunca  brác¬ 
teas,  flores  amarillas  ó  abigarradas;  plantas  herbá- 
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ceas  ¿  veces  sufruticosas  ó  matas,  legumbre  por  lo 
común  más  larga  que  el  cáliz,  generalmente  polis- 
perma.  semillas  por  lo  común  tuberculosas;  hay  dos 
grupos:  eunatHx,  de  plantas  vivaces,  sufruticosas  6 
matas,  corola  amarilla,  estandarte  á  menudo  rayado 
de  púrpura,  con  unas  10  especies,  entre  ellas  O.  Na - 
tria:,  extendida  desde  los  Alpes  austríacos  hasta  las 
Canarias,  se  llama  en  España  pegamoscas ,  melera, 
tarraga,  hierba  culebra  y  helada;  0.  ramosissima  más 
pequeña,  etc. 

tín  el  grupo  natricoides,  de  hierbas  anuales,  con 
flores  purpurinas,  blanquecinas  ó  amarillas,  con  es¬ 
tandarte  rayado  de  púrpura,  hay  unas  10  especies, 
entre  ellas  con  pedúnculo  sin  arista  O.  reclinata,  de 
las  Canarias.  Abisinia  y  la  ñora  mediterránea,  con 
legumbre  colgante:  O.  pubescens.  Con  pedúnculo  ter¬ 
minado  en  arista  O.  ornithopodioides,  extendida  desde 
el  Mediodía  de  España  hasta  Siria,  con  estrechamien¬ 
tos  en  la  legumbre  y  anteras  iguales:  O  viscosa,  fre¬ 
cuente  en  la  región  mediterránea  occidental. 

En  la  sección  pseitdocytisus ,  con  eje  floral  común 
largo,  corto  ó  reducido  ¿  un  tubérculo,  con  una  á  tres 
flores,  no  alargado  en  arista,  ó  rara  vez  terminado 
en  espiua  ganchuda,  hojas  de  la  región  floral  todas 
ó  sólo  las  superiores  transformadas  en  brácteas,  rara 
vez  todas  trifolioladas,  flores  purpurinas,  rosadas  ó 
más  ó  menos  amarillas,  plantas  sufruticosas  ó  leño¬ 
sas:  lmy  dos  grupos:  rhoiantae,  con  flores  en  pe¬ 
dúnculo  axilar,  purpurinas,  rosadas  ó  cárneas,  cua¬ 
tro  especies,  entre  ellas  O.  cenisia  y  O.  rotundifolia 
de  los  Pirineos,  Alpes  y  la  primera  de  los  Apeninos, 
asi  como  ambas  de  otros  puntos  de  la  España  levan¬ 
tina  y  meridional;  O.  fruí  icosa  es  la  especie  llamada 
garbancera  y  también  hierba  melera  y  0.  tridentata  ó 
crassifolia  llaman  amacho  ó  garbancillo  torrero . 

En  el  grupo  chrysanthae,  con  flores  en  un  tu¬ 
bérculo  axilar,  amarillas  ó  doradas,  hay  seis  especies 
españolas,  entre  ellas  O.  speciosa ,  del  Mediodía, 
llamada  rascavieja  y  garbancillo;  0.  aragonensis,  de 
las  montañas  de  Aragón,  Cuenca  y  Alcarria. 

La  raíz  dulzaina,  mucilaginosa,  de  la  gatuña,  con¬ 
tiene  ononina  y  se  usa  como  diurética,  sobre  todo 
en  veterinaria:  en  los  terrenos  de  cultivo  es  una 
mala  hierba,  muy  molesta,  pero  en  los  arenales  me¬ 
jora  el  suelo  por  su  riqueza  en  cal  y  potasa,  como 
todas  las  especies  del  género.  Los  renuevos  á  veces 
se  comen  en  ensalada. 

ONONTAQUÉ.  Ling.  V.  Onondaga. 

ONOPORDIO.  ra.  Bot.  V.  Onopordon. 

ONOPORDON.  m.  Bot.  Cardo  borriquero. 

ONORUETA.  m.  Zool.  (Onochoeta.)  Género  de 
artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los 
coleópteros,  familia  de  los  geotrúpidos.  Las  pocas 
especies  pertenecientes  á  este  género  están  caracte¬ 
rizadas  por  presentar  unas  maxilas  bastante  robus¬ 
tas.  con  lóbulo  extremo  deprimido;  labro  pequeño, 
débilmente  escotado  y  dirigido  hacia  atrás;  palpos 
labiales  muy  cortos,  con  el  último  artejo  ovoideo  y 
obtuso  en  su  extremidad:  los  maxilares  bastante 
grandes,  con  el  cuarto  artejo  largo,  fusiforme  y  de¬ 
primido  por  encima;  cabeza  mediana,  muy  convexa 
sobre  el  vértex;  antenas  de  10  artejos,  terminados  en 
una  gran  maza  arqueada  en  el  macho:  protórax 
transversal,  redondeado  en  los  lados  y  en  los  ángu¬ 
los  posteriores,  estrechado  por  delante:  escudete  en 
triángulo  curvilíneo;  élitros  poco  convexos,  alarga¬ 
dos.  casi  truncados  en  su  extremidad;  patas  alarga¬ 
das:  tibias  anteriores  tridentadas:  tarsos  largos  v 
dentados  en  su  base  por  debajo.  El  tipo  del  género 
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es  el  Onochoeta  porcata,  insecto  del  Africa  austral 
revestido  de  pelos  largos  y  Anos. 

ONOQUETONA.  f.  Quim.  C26  H40Oj.  Quetona 
que  se  obtiene  por  oxidación  de  la  onocerina  con  el 
ácido  crómico.  Cristaliza  en  agujas  incoloras,  que 
funden  de  186  á  187°. 

ON OQU1LES.  (Etim.  —  Del  gr.  onocheilés;  de 
ónos,  asno,  y  ch tilos,  labio,  aludiendo  á  la  forma 
de  las  hojas.)  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Alhanna 
tinctoria ;  palomilla  de  tintes  se  la  llama  también  y 
orcaneta  roja. 

ONOR.  Geog.  Rio  de  Portugal,  en  el  dist.  de 
Braganza;  nace  junto  á  la  frontera  española  de  Ga¬ 
licia,  corre  hacia  el  SO.  y  des.  en  el  Sabor,  á  6  kms. 
ds  Braganza. 

ONORATE  1/  A LTISS1MO  POETA,  loe. 
ital.  Honrad  al  altísimo  poeta.  Frase  del  Dante  en 
su  Divina  Comedia  ( lnjlcrno ,  IV).  Refiérese  á  Vir¬ 
gilio,  pero  la  frase  se  aplica  al  mismo  Dante  y  á 
otros  poetas. 

ONOR  ATI  (Antonio).  Biog.  Jesuíta  italiano, 
n.  en  Ferentino  y  m.  en  Portugal  (1829-1881).  Des¬ 
pués  de  haber  sido  profesor  de  letras  en  Orvieto  y 
en  Tívoli,  y  de  filosofía  en  el  Seminario  de  Sezza,  en 
Ferentino  y  en  el  Colegio  Germánico  de  Roma,  par¬ 
tió  en  1865  para  el  Brasil.  Allí  fué  rector  del  Cole¬ 
gio  de  Itu,  después  profesor  en  el  de  Pernambuco 
y,  finalmente,  misionero.  Vuelto  á  Europa  en  1875, 
enseñó  retórica  en  el  Colegio  Americano  de  Roma, 
y  más  tarde  pasó  á  Portugal  y  residió  en  el  Colegio 
de  Campolide.  donde  murió.  Admirador  entusiasta 
del  padre  Vieira,  dedicó  varías  obras  á  estudiar  y 
divulgar  las  de  aquel  célebre  predicador  portugués. 
Tales  son:  Thesouro  de  elegancia  o  de  piedade  oh  a 
devofdo  do  Rosario  illustrada  com  exemplos  tirados 
das  obras  do  Padre  Antonio  Vieira.  da  Companhia  de 
Jesús  (Río  de  Janeiro,  1870);  O  Chrysostomo  Porttf 
gnez,  on  o  Padre  Antonio  Vieira  da  Companhia  de 
Jesns,  n  itm  ensaio  de  eloqnencia  compilado  dos  seus 
sermoes  segundo  os  principes  de  Oratoria  sagrada 
(5  vol.,  Lisboa,  1878-80).  y  Methodo  oratorio  do 
Chrysostomo  Portugnez,  exposto  parcL  ser  imitado  nos 
Sermoes  de  circumstancias  políticas  e  oragoes  fúnebres 
(Lisboa,  1880).  Otras  obras  de  Onorati  son:  Vita 
della  Giovinetta  Albina  Gelosi,  con  el  seudónimo  de 
Giuseppe  /'V*,wta/jí//¿(Roma,  1857);  Vita  di  Angelina 
Merolli,  giovinetta  romana  (Roma,  1862);  II  B.  Gio - 
vanni  lie  re  Jim  ana  della  Compagnia  di  Gesü  maestro  e 
modello  di  devozione  (Roma.  1865),  que  es  una  tra¬ 
ducción  de  los  opúsculos  del  santo,  y  0  carácter 
religioso  dos  Lusiadas  de  Luiz  de  Cambes  (Lisboa, 
1880). 

Onorati  (Nicolás  Columeli.a).  Biog.  Agróuomo 
y  escritor  italiano,  n.  en  Basilicata  (1754-1822). 
Perteneció  á  la  orden  de  los  Menores  Observan¬ 
tes,  fué  profesor  de  agricultura  de  la  Universidad  de 
Salerno  y  murió  asesinado  por  unos  ladrones  que 
habían  entrado  en  su  casa  para  robarle.  Escribió: 
Delle  cose  rustidle,  y  Saggio  di  economía  campestre 
e  domestica  per  i  me  si  delí  aunó. 

ONORY.  Geog.  Sierra  del  Brasil.  Est.  de  Ama¬ 
zonas.  sit.  en  la  m&rg.  der.  del  Cauabury. 

ONOSANDRO*  Biog .  Tratadista  militar  griego 
que  floreció  en  el  siglo  i  de  nuestra  era,  y  es  autor 
de  un  libro  titulado  Strntegicos  logos,  que,  según  lo 
que  se  dice  en  el  prefacio,  fué  compuesto  entre  los 
años  9  4  y  95.  «Escrito  en  época,  dice  Barado  en  su 
tratado  de  Literatura  militar,  en  que  las  instituciones 
militare-;  griegas  habían  alcanzado  ya  su  mayor  gradó 
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de  perfección,  puede  j tugarse  de  su  valor  intrínseco 
eon  decir  que  ha  servido  de  modelo  á  los  escritores 
griegos  y  latinos,  y  de  su  estilo,  con  añadir  que 
imitó  felizmente  á  Jenofonte.»  La  mejor  edición  que 
actualmente  poseemos  es  la  Schwebel,  con  una  tra¬ 
ducción  francesa  de  Zurlanben,  y  grabados  represen¬ 
tando  armas  y  máquiuas  de  guerra  de  los  romanos. 
Onosandri  Strategicus  site  de  imperatoris  institntione 
liber  (Nuremberg,  1762) .  La  edición  griega  más  an¬ 
tigua  es  de  Rigault  (París,  1599),  y  la  más  moder¬ 
na,  de  Koechly  (Leipzig,  1860). 

ONOSCftLIDO.  m.  V.  Onoscblo. 

0N08CEL0.  (Etim.  — Del  gr.  ó  nos,  asno,  y 
skélos,  pierna.)  m.  Monstruo  con  pies  de  asno.  | 
Mit.  Entre  ios  antiguos  griegos  se  daba  este  nom¬ 
bre  á  un  adivino  que  tenía  uno  ó  dos  pies  de  asno. 

ONO0BRI8.  m.  Bot .  Género  de  plantas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  mutisieas,  sub¬ 
tribu  de  Ias  gocnatinas,  con  estilo  sin  pelos  colectores 
bien  desarrollados,  cabezuelas  con  flores  periféricas 
bilabiadas  ó  liguladas,  hojas  esparcidas  ó  radicales, 
cabezuelas  iguales,  flósculos  con  limbo  escaso  y  casi 
erguido,  cabezuelas  bastante  gruesas,  aisladas  ó  en 
panoja,  por  lo  general  heterógamas,  estilo  con  dos 
dientes  cortos,  aquenios  con  cinco  costillas,  lampi¬ 
ños  ó  pelosos,  vilano  cerdoso  con  dos  ó  más  hileras; 
son  hierbas  ó  arbustos  con  flores  purpurinas,  rosa¬ 
das  ó  blancas,  ó  las  del  disco  amarillas.  Comprende 
18  especies  de  los  Andes,  pero  una  del  SE.  del  Bra¬ 
sil  y  otra  de  Méjico. 

0N08MA.  (Etim.  —  Del  gr.  ónosma.)  f.  Bot. 
Género  de  plantas  borragináceas,  borraginoideas, 
litospermea»,  con  70  especies  mediterráneas  y  al¬ 
gunas  del  Himalaya.  Se  distingue  por  su  corola 
empizarrada  en  el  capullo,  las  hojas  esparcidas,  los 
borragoides  hojosos,  las  anteras  lineales,  acumina¬ 
das,  en  la  baso  con  frecuencia  aflechadas,  aquenios 
separados,  plantas  pelosas,  filamentos  sin  ensancha¬ 
miento  vejigoso.  Son  hierbas  ó  matas  con  flores  por 
lo  general  amarillas,  más  rara  vez  blancas  ó  rojizas, 
con  bracteílla¿  cáliz  quinquéfido,  con  segmentos  li¬ 
neales  ó  lanceolados,  dos  á  veces  unidos  en  la  base, 
en  la  madurez,  por  lo  general,  acrescente  y  envol¬ 
viendo  los  aquenios,  corola  tubulosa  ó  ventruda,  en 
la  base  con  una  escama  nectarífera,  sin  escamas  en 
,  la  garganta,  con  limbo  muy  corto  y  patente,  estam¬ 
bres  rara  vez  salientes,  con  anteras  á  menudo  con¬ 
niventes  y  conectivo  alargado,  estilo  filiforme,  aque¬ 
nios  erguidos  ó  encorvados,  por  lo  general  agudos  y 
angulosos,  brillantes,  lisos  ó  más  rara  vez  tubercu- 
losoespinosos. 

En  la  sección  enonosma  con  corola  tubulosa,  algo 
ensanchada  por  arriba,  filamentos  no  ensanchados 
en  la  base,  aquenios  rectos,  grupo  haplotricha  con 
pelos  sobre  tuberculitos  lisos:  especies  bienales,  nec¬ 
tario  lampiño,  O.  echioides ,  Humada  orcaneta  amari¬ 
lla  y  que  llega  al  Danubio,  tiene  raíz  tintorial. 

En  la  sección  podonosma  con  corola  tubulosa,  algo 
ensanchada  por  arriba,  filamentos  no  ensanchados 
en  la  base,  aquenios  muy  encorvados  O.  sgriacnm. 

En  la  sección  maharanga  con  corola  ventruda,  es¬ 
trechada  en  la  garganta,  filamentos  ensanchados  en 
la  base,  dos  especies  del  Himalaya. 

ONOSWODIO.  m.  Bot.  El  género  Onosmodinm 
se  distingue  del  Onosma  por  sus  anteras  obtusas  ó 
cortamente  acuminadas:  son  hierbas  vivaces,  ergui¬ 
das.  con  flores  muy  cortamente  pedunculadas.  Com¬ 
prende  unas  seis  especies  de  la  América  del  Norte  y 
Méjico. 
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O  NOS  PIN  A.  f.  Qnim.  C14  HwO10  (Hemmel- 
mayr)  ó  Css  H340|t  (Hlasiwets).  Substancia  que  ae 
forma  por  desdoblamiento  de  la  ononina.  Forma  crie- 
tales  microscópicos  incoloros,  que  al  desecarse  se 
reúnen  en  masas  brillantes  que  funden  á  172*.  Fun¬ 
dida  y  solidificada  de  nuevo  tiene  sabor  astringente 
y  algo  amargo.  Es  muy  soluble  en  el  agua  hirvien- 
te,  el  alcohol  y  los  álcalis  cáusticos  é  insoluble  en  el 
éter.  Con  el  cloruro  férrico,  la  manganesa  y  el  ácido 
sulfúrico  se  comporta  como  la  ononetina.  Hervida 
con  ácidos  diluidos  se  descompone,  formándose  ono¬ 
netina  y  glucosa. 

ONOTAURO.  (Etim.— Del  gr.  ónos,  asno,  y 
tanros ,  toro.)  m.  Cuadrúpedo  fabuloso  engendrado 
de  toro  y  burra  ó  yegua,  ó  de  vaca  y  caballo  ó 
burro. 

ONOTEf.  Btnogr.  Antigua  tribu,  hoy  extingui¬ 
da,  que  vivía  en  el  territorio  correspondiente  á  la 
actual  República  de  Venezuela,  en  la  costa  oriental 
del  lago  Maracaibo.  Eran  pescadores,  y  construían 
sus  chozas  sobre  postes  en  el  agua.  Ojeda,  que  loe 
encontró  en  1499,  llamó  Venezuela  al  país  por  re¬ 
cordarle  Venecia.  Ias  onotes  fueron  probablemente 
reducidos  á  la  esclavitud  y  desaparecieron  poco  á 
poco. 

ONOTILIO.  (Etim. — Dim.  de  Onoto.)  m.  Bot. 
En  Venezuela,  árbol  de  la  familia  Vismia  Je  vr agine*. 
Produce  una  goma  resinosa  que  puede  usarse  como 
gutagAmba. 

ONOTO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se  de¬ 
signa  en  Venezuela  una  especie  de  plantas  de  la 
familia  de  las  bizáceas,  el  achiote. 

Onoto.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Venezuela,  Esta¬ 
do  de  Anzoategui,  cap.  del  dist.  del  Cajigal;  unos 
6,000  h.  distribuidos  entre  la  cabecera  y  36  case¬ 
ríos.  En  su  término  se  producen  arroz,  caña  de  azú¬ 
car,  fríjoles,  maíz,  plátanos,  tabaco,  yuca,  etc.,  y 
existen  magníficos  bosques  de  maderas  tintóreas  y 
de  construcción.  La  pobl.  de  Onoto  se  levanta  en 
una  frondosa  llanura,  á  oril.  del  río  Uñare,  á  46  ki¬ 
lómetros  de  Barcelona  y  á  los  9°  32'  lat.  N.  y  1*  51' 
51"  long.  O.  del  Meridiano  de  Caracas.  Tiene  unos 
600  h.  y  fué  erigida  en  parroquia  eclesiástica  y  ci¬ 
vil  en  1801 . 

ONOZ.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  dep.  del 
Jura,  dist.  de  Lons-le  Saulnier,  cant.  de  Orgelet; 
270  h.  Ruinas  de  la  cartuja  de  Vaucluse,  fundada 
en  1139. 

ONQUE8MO.  Oeog.  ant.  C.  de  Grecia,  en  el 
Epiro,  frente  á  la  punta  de  Corcyra.  En  tiempos  de 
Cicerón  constituyó  un  lugar  de  tránsito  entre  Gre¬ 
cia  é  Italia.  Posteriormente  se  llamó  Portus  An¬ 
guise.  En  la  época  bizantina  prevaleció  su  primitivo 
nombre. 

ONQUE8TB  A  ONqUESTEE.  Oeog.  ant. 
C.  de  Grecia,  en  Beocia,  al  S.  del  lago  Copáis.  En 
ella  hubo  un  templo  célebre  consagrado  á  Poseidón, 
en  el  que  se  celebraban  las  fiestas  Ooquestias  con  ca¬ 
rreras  de  caballos.  Probablemente  constituyó  la  ca¬ 
pital  de  una  federación  religiosa  y  política  de  ciuda¬ 
des  corintias. 

ONQURSTIANO,  NA.adj.  Natural  de  Onques- 
tes.  U.  t.  c.  s.  Q  Perteneciente  6  relativo  i  dicha  an¬ 
tigua  ciudad  de  Beocia. 

Onqubstiano.  Mit.  Sobrenombre  de  Poseidón 
(Neptuno)  que  era  objeto  de  un  especial  culto  en  la 
ciudad  de  Onquestes  (Beocia). 

ONQUIDORO.  m.  Zool.  ( Onchidorns,  Onchido - 
vis  de  lilainville,  Onchidora  d’Orbigny,  1830.)  Qé- 


ONQLIVOOÉ1 

ñero  da  moluscos  itef  orden  de  lóa  írodibráfiquioé, 
féwiltft  <!*  lo»  filudos,  sataidaeído  póf  Fétü.Méc  o» 
182  L  81  antro*!  presenta  ios  tentáculos  dórente*  que 
»«  eonifaen;  ti  mentón  00  4&  régnteí  c?./**or¿  te» 
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mmíficRémoM  brrrhqnteíés  replegad**,  anda-  tttm  m 
up*  cavidad  ^pgcial  ,  la  forma  e*  oval  ñqt#y$i$j .  ip& 
prítícroa  de  tea  órganos  geni  te  tes  muy  dtetnncte- 
dos*  El  tipo  de  eat *  gén*r.o  ea  «J  Q:táh^\^&  £w{ikl¿¡ 

Btaint. 

OWqUIHOCEL^.  m  P$i>  Estado  da  m mic¬ 
ción  de  una  vaina  ttodínoaa. 

OMRAitá,  G<fo?„  Villa  do  te  pro?,  de  Alava, 
mun.  de  Simparte, 

ONR  AlÉf  ÉNT^  m*  «nt.  Adorno ¿  nH¿?ija 

OIIRUÍIÍ^«  G**g{< Corroa  non que  aptos  éé.áecri1:;: 
el  flombre  de  JSónrqhte,  mu».  fié  .^ngovte,  Véa- 

«#’  ÜviSPt'WA. 

0&fél.  mVÜnúM  ib  pesó  de  1 Qé  iteíaés  Hájoa,  que 
¿ócfé8£hhdé  ai^éítd^fftriífj-. 

QafrL  átentela  de'te  ptov.  d«  P^fHftVfidVfcí  que 
enote  deOusái*  ÚUígmi  ^e  encuéntren  fUom  y  A  la 
anteóte  de  te  rte  do  Pontevedra,  Ambat  vienen  ú. 
fofíjóái*  por  en  xéníojóStí  póstc'mn  ifn  «Rtirritl rompe' 
otes,  que  contien*  en  pió  te  Jos  em botos  do  te  gruesa 
que  levanteu  los  tempoíáÍM  de  trayente, 
ÓaSftfidep  asuntertío  te  boca  df©  Já  rta  da  AkUn, »*»- 
$u»r<fó  rétete  *%o  de  tes  mares  del  NO-  La  mayo?  4e 
la?  do»  tetes  *S  te  4*0*3»  Vínk  2*8  millas  da  longw 
tuáí  con  amplitud,  máxima  de  7l6  e&bte*  y  hojeo 
* proAlmáde  de  8  mjltes,  Está  téódbte  dé  NN.fr.  á 
SS<  >..  Su  obsta  Oi'teotsl  *:*  óúyl  recta  y  -muy  limpia, 
mrouttixs  q<m  la  rn'Oidmítsl  ajnuo&n,  nota  «la vade  y 
Gúrtfiíh  de  pódenseos,  sí  bien  en  te  o  poco  da  hu  orí- 
lis.  Es  do  cumbr  e  bastante  pareja  y  su  máxima  altu¬ 
ra  no  excede  da  J  W44  m*  Gunrwíó  se  viebe  ti?  ffiitr 
se  avíate  roo  dir¡euUadf  porque  se  proyecte 
$0 hite  oí  (Cuati nenie  con  el  que  se  confunde  Étstá  ^5:1 
cubierta  de  ©u  Untes  y  so  Ven  esparcidas  en  >0  parte 
máVteborabte  varías  cítese  de  labran 2^.  Ai  nce»o:i¡se 
©«*.  te  reconoce  pat -éí  tern  que  se  ve  sobre  te  tem* 
deloenlro,  ©fr.  t¡  lo»  22'  SC^  N.  v  8° ¿IV  ÍÓ"  O; 
de  Qreertxyffeh,  J£*t,4'$te,  «*  lo  más  alto  dé  te  tetfL  á 
125  »n,  «,  n.  m-,  y  6  i(ffi  sobre  el  táfrecioj  s«»  (»? 
es  fija,,  blanca  coa  destello  ernte  dos  minutos.  El  fite 
canee  liimWoao  de  1  i  millas  de  lux  ffjn  y  22  eí 
4eetléltev  y  jb;  ■g'cpteéfcri^  de  21  miitee.  l*&  bosta' 

cncntej  de  )«v  te.ia>s  .;s»sé  /te «ti rom  air»  selientee  no- 
táb)é.á;  lo  mitad  S.  es  indi;  iVrnpfa  q«u  1«  'S .  La  <??- 
tremfdftd  N,  éste  domUfnda  por  uít  mogote  redun- 
¿éado.  lUmndo  Centollo  Corando  do  88  m.  da  a.  que 
remate  haete  el  N  por  tres  piedrás  separadas  de  te 
costa,  dotítíminftda  la  mayor  y  m«ve  próxima  A  «U.i  cí 
Centollo,  rodeados  por  el  0.¿taiAtaej^e.díte8qt»e  cn- 
bren  y  descubre»,  formando  ar-recif*,  r?r&te  . 
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dad  a»  halla  á  l.’8  cables  de  la  costa  hacia  los  85t>M 
A  iteJ’tíV  de  la  punta  dtel  Ceutolio  ja  coala  egear- 
pada  y  limpia  hasta  I‘5  csblea  ej  "N.  dé  la  playa  do 
MélHde,  dond«  sale»  Am  pí?drs*  que  cobren  y  des- 
rúbten  hecia  el  S8te  ú  ti  ti  cable  da  te  costa  1¿  playa 
de  \íél|iílé  es  te  mayor  y  ates  sí  Ná  de  te  coste;  frente 
.i  ¿lia,  jf  i  %  cables?,  eb  puede  fondear  aft  m,  de 
áren».  Ál  S.  de  alia  te  cmm  vuelve  A  %ét  escarpada, 
y  ya  próxima  a  te  playa  Dos  0«£«8,  as  ve  una  batería 
de  ptedra  que  sirve •  para  reconocerte.'  Lá  primera 
playa  qué  éé  yé  aj  ^.,4e  éste  batería  <ig  te  UblCfurro, 
¿la.eúel  préoedí*  uu  ajrrecite  db.ptedr^,  que  as  continuo 
én  Unte  ia  cosía  hasta  corea  dh  su  exti  emíded  &*;  al 
triadla  de  «na  playa  ©obre  tío  Abwt¿p  qite  te  divide 
so  ve  «ñtí  fáhrio-á-  con  muelle  bujo  medio  derruido  y 
debite  donde  ^rntuc^  ÍM^vr*tera  para  a» MV  al  tero" 

A  i^  chhléS  Hl  !^  dv  le  aoterioh  fü^y  xitra  pteyá  pe- 
•.•{tíéfia-.  én  coya  éíttrémirlnd  N,v  Slérfída  jsobre  2&1  fcfl»* 
vVtrn,  Sft-vo  la  íimite  de  ^aa  Joaquín,  Al  Evdeélte, 

«f  pu!  Hite»  <lei  Arrecife  á  i  7  cables  de  te  costa ,  ha  y. 
dos  prp*«maá  al  veril  de  IÓ  mM  qna  «iaéctír* 

brea  *»  bajamar,. y  un  poco  d  3.  do  ella* y  m.As  ¡i  i,e- 
rrA  ?ete  «iempr*  otra,  pte'dr»  dénommftíía  $£l  Caíru? 
íf rente  i  otra  pteyitó  qua  hay  A  ¿*5r.  sabíase!  S.  de 
te  pteya  anterior  se  Jésíaco  h  V  ^«bteade  te  costion 
grupo  da  ptedraa  qué  cubfVP  y  bato  bren.  De  aqül, 
hasta  te.  eitrAñildad  B,  de  la  iatef  la  coste  ee  muy 
e!<cafpi\d&  y  más  limpia.  Las  puntea  pedorahto  y 
(litbo  d*  ^U4  extremidad  méridio&éi  d»  te 

i?tA;  autr^  elk»  m  forma  o  na  ensenada  cotí  pteya 
dotpte  tienén  turéo  obrígo  contra  jo^  viootoB  4«!  N  8 , 

te  Orn bs rcactenaa  pti^poré»,  Sdtre  tea  pteyao  de  M e- 
líiite  y  dtíl  Curró  hAy  ^irt  i*oen  fomteadero  abrigédo 
d?  los  vióotos  dél  O.;  hacia  au  mitad  jt  cablea  de 
te  costa  se  puedo ;  fondear  en  m,  m  feíido,  tengo 
y  eHS<mjo.  La  coste  pcovUtitel  de  ía  iste  dft  Oks  e¿ 
casi  toda  vecarpÁda  y.  i^íi^  debe 

*e«f£te rti»  a  cite;  teailiién  es  ift©ibor<Íiib1a  te  *oaco»da 
de  te  Posma,  ant^e  tes  paute*  dei  Csninílu  y  do  ite— 
br  rum.  Entre  las  anee na< las  de  Líistten  de  Val  y  0a- 
aUt^Hnas  o»f.íl  él  frontón  de  Lihéiroa,  y  en  te  4«gnt». 
•d/i  da  aqrmlte^  aé  abrigan  te?  embaréscíone*  de  peaca  • 
r.oútcu  ios  vientos  duros  del  <NR  Ál  áv  de  te  misma 
t üteú  te  punía  é  telóte  d«  te  F rectova ;  y  $.  308*  y 
7>8  cablea  del  telóte. y  tí  2  jOH  dé]  tero  demoré:  ©l'étr 
bezo  de  frico  de  Í3*í>  m  ,  y  4  %  catiteé  míe  al  8  *j 
étíhrtó  dé  írft?cqu«  tieoé  ÚV5  m.  de  agua.  V/Onza. 
4 O^ists.  -{V-Aó '-  ••.;•' 

Qm  (^Af<Ta  Maóía  lígj.v  8*«’ta  5Uaía 

Oft  ,  *.  ?; 

túÁ*  Pobl ,  y  cenia,  de  SuacJe ,  pn*~ 

KitífJft.  4  te»  dé  iteltend.  ¿  *d?>.  km^de  H»lm$iadf 
junto  tí  te-  cid.  nocid éhteí  del  fiordo  da  Kangébacke, 
formnrfo  por  al  Katiégai:  9,040  h, 

ONíCíARtíJ,  m .  imt,  OaASim. 

&:9&n&a*Qn.  tito#.  PobL  d© 
Atetehnia /%rnn  Hiteedo  de  Badén,  dtet.  do  Acharo i 
,  u(  ríd^ ^Qnsbécí0^hujtem  dei  Aacher,  *fl.  de- 
recho  del  fr  hhi:  l  i  f»0  h  , 
í* Mil a^T ER 0>  Ú*á¿ .  pobL  y  mun.  dé  Dinan^f*1 
es,  rste  de  Samaí,  dist.  do  HoH-ackj  1,230  h. 

•€l . .ftte'de  ten  prov.  dn  Znragóta 
y  NavM’ca;  Ná-'üMfn  te  pnmers  de  dichas  proviaci?*, 
en  ci  »nun,  de  l.ervgnKf  V  4é  dirige  hacia  tíí  O.  «nfra 
te»  sierra»  ;de -te  Péf»>>  y  de  .Sunto  Domingó,  paáa 
por  í-mnvpé  y  Nahtírdón, .-¿nte  en  te  prov.  da  Nata* 
rfu  y  d?»  por  la  ízq.  tn  al  Aragón,  al  S.  da  San- 
gÓéSH,  despn»*> d©  üíí  curvo  do  5!  kn»s.  Su»  prioci- 
iteies  tcíbuurtflíjt  «en.  por  te  der.1  loe  arr.  Fuen- 
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cagalera  y  Cáparriio,  y  por  la  izq.,  los  barrancos 
Suño,  Lobera  y  Retaolla,  |  Valle  de  la  prov.  de  Za¬ 
ragoza.  p.  j.  de  Sos. 

ONSEMBRAY.  Geog.  V.  Ons-kn-Bray. 

ON8-EN-BRAY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  de¬ 
partamento  del  Oise.  dist.  de  Beauvais.  cant.  de 
Auneuil,  sit.  á  120  m.  de  a.,  en  una  colina  á  cuyo 
pie  corre  un  añ.  del  rio  Avelon;  256  h.  (940  con 
el  mun.).  Construcción  de  carruajes. 

Ons  bn-Bray  (Luis  Lbón  Pajot,  conde  db).  Biog. 
V.  Pajot  (Luis  León). 

ONBENOORT  (Gerardo  db).  Biog .  Médico 
oculista  belga,  n.  y  m.  en  Utrecht  (1782-1841). 
A  los  nueve  años  perdió  &  su  padre  é  ingresó  en  un 
asilo  de  huérfanos,  y  luego,  llevado  de  su  afición  á 
la  cirugía,  que  su  padre  habla  ejercido,  se  le  autori¬ 
zó  para  estudiar,  haciéndolo  primero  en  su  ciudad 
natal  y  después  en  el  Hospital  militar  de  Amberes. 
Destinado  á  las  Indias,  cayó  dos  veces  en  manos  de 
los  ingleses,  por  lo  que  hubo  de  desistir  de  su  pro¬ 
pósito,  y  en  1809  ingresó  en  el  ejército  español,  al 
que  perteneció  hasta  1814.  Dirigió  los  hospitales  de 
instrucción  de  Lovaina  y  de  Utrecht,  y  alcanzó  fama 
de  sabio  oculista.  Dirigió  la  Nederlandsch  Lancet,  y 
escribió  las  siguientes  obras:  Verhandeling  oter  de 
granwe  staar  (Amsterdam,  1818),  De  operad  ve  Iíeel - 
hunde  (Amsterdam,  1822-21),  De  geneeshundige  He  el - 
hunde  (Amsterdam.  1825),  Bijdragen  tot  de  geschie - 
denle  der  vorming  van  eenen  Kunetigen  Cogappel,  inhet 
algemeen  (Utrecht,  1829);  Notwean  traltó  módico - 
chirurgical  des  mala  dies  des  yenx  et  des  opera  tions 
guilles  necessitent,  De  militaire  chirurgie ,  geschied - 
hnndig  beschouwd  (Utrecht,  1832);  Geschiedenis  der 
Oogheelhunde,  ais  inleiding  tot  het  onderwijs  derzelce 
betracht  (Utrecht.  1838);  De  hunst  om  de  Oogen  wel 
te  oerplegen  en  voor  Ziehten  te  bewaren  ( Utrecht, 
1838),  y  Geneesen  heelknndig  handboch  over  de  Oog- 
eiehten  (Amsterdam,  1838-40),  sin  contar  numero¬ 
sos  artículos  publicados  en  diversas  revistas  profe¬ 
sionales. 

ON8EN-TAKE  ó  UN8EN-8AN.  Geog.  Véa- 
se  Unzen-take. 

ÓNSINGEN  ú  OEN81NGEN.  Geog.  Pobl.de 
Suiza,  cant.  de  Soleura,  dist.  de  Balsthal,  junto  al 
río  Dünncren,  añ.  izq.  del  Aar;  930  h.  Est.  en  la 

l.  f.  de  Soleura  á  Olten. 

ÓNSL.BV.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Dinamarca, 
isla  de  Falster.  dist.  de  Maribo;  1,095  h. 

ON3L.OW,  Geog.  Pobl.  del  Canadá,  prov.  de 
Quebec,  condado  de  Pontiac,  sit.  á  46  kms.  ONO. 
de  Ottawa,  en  la  marg.  izq.  del  rio  de  este  nombre, 
junto  á  su  conñ.  con  el  Qulo,  nombre  que  se  da  tam¬ 
bién  á  la  población.  Esta  cuenta  unos  3,000  h. 

0n8Lo\v.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Est.  de  Carolina  del  Sur;  se  extiende  por  la 
parte  SE.  del. Estado,  en  las  márg.  del  New  River; 
7  43  millas  cuadradas  y  14,125  h.  según  el  censo  de 
1910.  Terreno  bajo  y  pantanoso  que  produce  prin¬ 
cipalmente  algodón  y  maíz.  Cap.  J&cksonville. 

Onslow.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Iowa.  condado  de  Jones;  207  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910. 

Onslow  (Jorge).  Biog.  Compositor  franqés.  n.  y 

m.  en  Clermont-Ferrand  (1784-1853).  Nieto  de 
lord  Onslow,  pasó  una  parte  de  su  juventud  en 
Londres,  donde  aprendió  el  piano  con  Hílllmandel, 
Dussek  y  Cramer.  Vuelto  á  Francia,  pasaba  largas 
temporadas  en  sus  posesiones  de  Clermont-Ferrand, 
donde,  en  compañía  de  otros  aficionados,  había  for¬ 


mado  un  cuarteto:  Después  de  haber  compuesto  gran 
número  de  obras  de  este  género,  se  decidió  á  escri¬ 
bir  para  el  teatro,  siguiendo  antes  un  curso  de  com- 
posición  con  Reicha.  Fué 
elegido  académico  en  1842, 
como  sucesor  de  Cberubini, 
y  aunque  sus  obras  no  fue¬ 
ron  del  agrado  del  público, 
no  por  eso  dejó  de  gozar  de 
cierta  consideración  en  el 
mundo  musical.  Además  de 
las  óperas  L' alcalde  de  la 
Vega  (1824),  Le  Colporteur 
(1827)  y  Le  dnc  de  Guise 
(1827),  y  de  la  escena  lírica 
La  mort  d'Abel,  dejó  gran 
número  de  sonatas,  32  quin¬ 
tetos.  36  cuartetos  para  ins¬ 
trumentos  de  arco,  10  tríos,  4  sinfonías,  etc.,  mú¬ 
sica  que  hoy  está  completamente  olvidada. 

Btbliogr .  Halévy,  Notice  sur  Qeorges  Onslow 
( 1 85o). 

Onslow  Ford(E.).  Biog.  Escultor  inglés  con¬ 
temporáneo.  Estudió  pintura  en  Amberes  y  eu  Mu¬ 
nich,  pero  abandonó  pronto 
los  pinceles  por  el  cincel,  so¬ 
bresaliendo  en  la  ejecución 
de  bustos  de  modelado  exac¬ 
to  y  vigoroso  y  en  la  de  gru¬ 
pos  escultóricos  sabiamente 
concebidos.  Entre  sus  obras 
merecen  citarse:  el  monu¬ 
mento  Shelley,  el  de  Bam- 
let,  en  el  Guildhall,  la  ea- 
tatua  del  general  Gordo*, 
montado  en  camello,  y  los 
bustos  de  Herberto  Spencsr , 

Sir  J .  B.  Millais ,  Huberto  Hei'komer,  Jorge  Ale¬ 
jandro,  y  Dagnan  Bouveret,  que  recuerdan  las  mejo¬ 
res  efigies  de  Donatello.  Notabilísima  es  su  estatus 
del  profesor  Hnxley ,  y  su  mejor  obra  el  Monumento 
del  maharajah  de  Mysore. 

ON8LUNDA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Suecia, 
prov.  ó  Iftn  de  Cristiansand;  1,740  h. 

ONSO.  m.  Nombre  aragonés  del  oso. 

ON8Ó.  Geog.  Mun.  de  Noruega,  prov.  de  Crit- 
tianía,  dist.  de  Smaalenene.  á  9  kms.  NO.  de  Fre- 
derikstad,  cerca  de  la  rib.  oriental  y  á  la  entrada dsl 
fiordo  de  Cristians;  5,065  h. 

ONSOÑO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Alava, 
mun.  de  Amurrio. 

ON8TED.  Geog.  Pobl.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Michigán,  condado  de  Lenawce;  398  b. se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

ON8TMETTINGEN.  Geog.  Pobl.  de  Alema 
nia,  reino  de  Wurtemberg.  círc.  de  la  Selva  Ne¬ 
gra,  dist.  de  Balingen  ,  junto  al  río  Schmiecha, 
añ.  izq.  del  Danubio,  en  el  confín  del  principado 
de  Holienzollern;  2.105  h.  Bordados  en  muselina. 
Grutas. 

ON8TWEDDE.  Geog.  Mun.  de  Holanda,  pro¬ 
vincia  de  Groninga,  dist.  de  Winschoten,  junio  al 
Mussel-Aa,  tributario  del  golfo  de  Dollart;  7,685  b. 

ONT.  conj.  y  adv.  1.  ant.  Onde. 

ONTA.f.  ant.  Afrenta,  injuria. 

ONTAGOTA.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Sonora,  mun.  de  Guaymas;  125  h. 

ONTAL*  adj.  Filol.  Real,  existente  <r  parte  ni, 
opuesto  á  fenomenal. 


Jorge  Onslow 


—  ONTARIO 


na s»  Éi  único  VHUübJ  e  ^iuí-vhíU'  qn  •  ¿luuutn» IpM  ?u 
lo<  * u tinapá  # y toi%a  e^  #1.  <ié  Oniunnij,  ,i:iqd«d  citada 
púí  tíí  t$ » y etvate  catn 4;  ai t .  ?n  te :/$dHüi  se  píen  trio  ni} 
•  (^  l.«  ^éuióíúíft,  désCiie  A^ivUcie  ft  ion  Hiri-imó*. 
ontanáRES, V.  Huntakai u:$. 

ONTASKDA  Oíco  Lííg/úe  la  prov.  de  .—  3,- 
íao-ler ,  unuu.  de  Cer vertí  mtr  en  al  valla  **•  T.ortm- 
¿o:  138  h.  |&t..  f.  c  Noi$bl.e  }»or  í>í  balitea  Ha  dsl 
nyüibi^vt|y^  levanté  ú  G  km  sí-  de<  C’etvent 
I  Uí  a\.  da  A  J03  l7>?  dá  tet.  N.  y  3"'  40'  de  ion* 
gi'Ufd  í*.  M  Qre^v^dch .  Tfend  dos  msnnntífttes,  uno 
indeterminado;  *0  témpora  tura  ee  dé  ^7*20  C.  y  aii 

ü&uciái  d§  ly}$4  Otros  por  minutú.  ÍS»  aguas  66  cla- 
4i fíe*  a  Rroge  néd  a  a, 

v 4 Ai edjtd  h?/> rrA^SAíKlarít *Wl ífí ractí s ,  teimalás  bipo~ 
túnviíáá  V  radiñHCt:it¿H.  l&ddú  iiulrcftil^  |>*> »*u  el  es- 
rsuúdteute  ¿m  forman,  r?.?uonUtemo)yéttf 

ferteédoiteé  p/ú.piftk  cié»  hi  mujer ,  virginitO,  metritis 
otarra í ,  leiu-f^r^,  #tnwmrr*uh  dteutoonrrey ,  -gas¬ 
tralgia!  y  dtepopriUi  y  i » er *^1  ¡and o d  pfur,  la  derma¬ 
tosis  ,éftíér^  dé  it*ñ  ojos,  ea  Upeos  dúlfipariaio 

rftáfifbiüvió .y  dig^tivo,  dte  teste:  úrica  y  iWiktun». 

¡  El  éstéblaéi  m  ie  n  Vq  -  poseo  un  t#  a  jguiB  od  h  btéí  *  .y  tte  ¡x~ 
ién .  *4w&*,  variad  fondas.  l,a  te  m  piteado.  oficial 
íium  .4*1  1.0  i) b  Juúí<>  al  30  de  iSetóliw bfe» 


ONTA  LVií.U  DE  ALÜA2ÁN.  Ú*  ~<j .  y 

Sytyhpii-, Jjbu;  <te>  la  p/óe,  d¡*  -^o  fia y  i¡o.i>:v'o as M*  da 
i  -ai  c.  y  mmw»:*  '¿i&  u.  cotóponu  »u¡  1»^  ,  (O 
y  da  7 ]'  o  te  Albergues  aislodcra.  ■Corees- 
pénd*  el  p  1  '<>:  Aúohíjío.  ilióe,  de  Sígnenla,  .tei~ 

» nada  én  tina  dforiívéj  &  '  1Ó  kfos .  dé  Aiu¡a«á  o;  pro- 
doce  cé,í:e}.dé«.  puijite*,  ;,te*ra  y  aii^Á,  cr(a  de  ganado. 
Í.Cu  evin  p«i»dar,i.rr,  í.  úítijie}V<>»»S  U3fÍ£UÚ.HÍOÍ  de 
fré-aoUaima  aiitig  üedúd  _  Orilói >ru lv*J.úte . ,  y  Uii 

próxiioo  (y  U  ejtiLÍfa  de  Soii  yeínáj^,  levánU 
a*vt  grao  piedra  ^ue  tiene  n bi?t*fbrft  suí&itíáté ;|»áfá 
ei  pa-;o  de  do^  Hombros.  Es  índu*Ub]^  qu*  i'Otmi- 
‘sn-a  eott  olgiin  g»'an  aubii*r.Mitef*‘  >;ó  perciben 

(‘tbTíki unió  ruipúrea 

pr^üniible -á.no  por  sdmáptftivfiu  vr<Míipb»  4a 
,)Jm>Í0;.  7\6<Íío  gfx  bíi  tílmviiiu  á  *5 pforbr  oet4'  su b ~ 

•Verrón eo^  v  bj  una  patnánt?^  1*$*uíÍ*  W 

clpiT  rué  mtnadn  un  írev  t'eryibU'  y  rnuuktnioyo; 
¡laibígo  ^  ígediuti-ir,  iísbfg  |a  UoigHa ,  1?m  fl; 

míññ.o.  ífírt'g  Kay  Pía  /.túfréúb  pr^nü/nfí^o  (úi 
tálei:(4 . «ít¿  '.'áu^éóVi’eH pónd-iai,» t*»  rui-réjíoir  y 
•Aíftui'lp  db>uúa.£üfcVft  gi  flodiJíiiua..  fin  U  poblacíidj  ne 
■oOi.úorva  un  o.ijilic  ?i«v  HíiíVfia  que  mide  1  tí  m.,  !í&- 
nnnic  La  Oufnna,  y  en  una  explanada,  ron  14  m.-ie 
alt'um.fie  alza  im  feKtdl.tí'rnmeuo  líah.a  )  •  tle  Vúi^éáñyl 
jara,  y  quo  d«lv)'a  de  cemunineyse  upurummite  don 
otro  derfubH  hp  bay  '«u  el  i>nrnte.  l^óf  ÍQ  eXpneMO 
ae.  va  pue,  de\de  |u  /•jíóúa .ib«rá-v  en  fls.TAttinr.viíá 
A um az  hulHS^ p^bíédéa  de  iú^iíM^uría,  y  s*  .deben- 

recordíír  ln<¿  nmgnUjoas  pálaráK  Ch»  pbit».  derorüdu 
U’i*  sé  guarí án  en  eV  Concejo  úm la  PVrnán  (3mv- 
y.Hez  y  en  bis  qiie  'se  esenoeiaba  la  BfriH'ta  »i€ 
titdtid, 

O nt a i.\  iLr. k  pfc  V^rcdiiBÁ,  Gto§.  Laig  de  la  pro- 


•...-•'<l;í<.!I^ÍÍ.O^*  (ífic-fj .  Cnava  dada  pruy :x  de  palén- 

íftun  4e-^tstgéjOTí,  bRvaI  HHQ.  d*í  tug,  ele  Vi- 
liáñoéya  de  U  Vzu$.  ^ií.;Áb$rtui’fl  tieiid  méa  de  1  i«; 
di  cWího  'V  ifj.Cú^Vft  cm  piBCueuble  imsíu  in  prgbm- 
ilute d  d*  ÍO  m.;  y  $¿>tdn c^ít  la  gokría  etítrechiv 
hn$U  emi vertirá^  en  «n  i»gu|«rpt  4Ü  donde  eaíe  ni» 
fii royo.  KstA  iku»  dé  éstate? titas  v  ^ínteghiiiti.s  de 
color  rojo  pot  ed  óxido  de  biapro  que  lleva  el  *gu4¿ 
Su  tóbo  e  a  o  o  rr i  p  }  e  t  u  n \ e  u  V e  h  o  r  i  ¿  o  n  t  a  1 , 

Cítn  S>3  Hií^TAÑÓN  . 


O n  al^npft  y  Asías  dé  MRNOOrA  rd^/úy- 
ra)'  Hin$,  feriíor  e.Hte«if»ni,  n>  en.  Rúrgos  éu  1018V 
Ha  sido  BRvpkííflo  pública  y  ha  dirigido  Varió*  pe  - 
rió  dio  OS  en  sü'  :éíiitUÚ  .eftíi'*.-  Pújp&~- 

mus  -.#*,  deí  que  también  fue  fundúdor.  Ádem/Htle 
los  nutq ép0*09  P en  lo*  perióíj iros 

’  de  s.n  ciudad  noto!  y  ck  Madrid,;  h*  escrito;  L&  Fir~ 
di  las  Viñas,  ieyepda  en  torso  (  Hurgo*,  184?|; 
i  Á-  ratos  p ardido s }  puestea  (Madrid,  187»?),  y  A  fffcn^ 
]  ion  y  yoesiiw.  También  há  escrito  varios  obras  para 
ti  t-'flíro,  éntre  eites:  £-lm&d  uoojvh  i/>  ?M4$n  to¬ 
da*,  J&itm ci:n tWdd4£;te¿\$M*  cobran.  Lo  gnt  puado 
o  na  mujer.  ¿£s  usted  dt  ps  ^aif,  etp.;- 

OWTAftlEN'i®.  Grol  Nombre  dado  por  los 
geólogo*  ataertea no*  4  ur?  pteó  4 «1  período  silúrico 
supmV>r  qpa  eorrésponde  al  gol!,H ncHeneé  ( V . } . 

ONTA  RiO.  Fondo  ú@. Chile:  prov.  óc Aía- 

llee>r.  tíepv  •fe  'M»i,iia*»,t::Í^Í''b:.  el  csoso  de 

1307; 

’.  íi^Tl  bí 4  "Jb«r¿ó  de 

íti^s  orirúfivi  y  el  menor  de  los  c-inuo  gyan/ies  hjgoi 
que  ** ^«tJ^wdeu réñtÍA  Qt  Cá)ml$  y l'td" 
dos.  E+íá  «it  entre  los  43°  U>'  y  ;i  ^  d'  th-  !¿ri  N. 

y  í OH  7G”  30'  y  80“  da  lougó  O  del  Meridiano  dr? 
íirenn^yich  4  entré  -i^  |irbV.  éao«‘Vieoee  dé  Oiiterió  y 
el ’Ert,  de  Sueva  York;  Ocupa  iuVa  Súper;  de  7 .2 í 0 
í^lfi^d^sd^ingúaae;  eíiateaiente  í  Ií/S§0  fei- 
júmterú?  cuadrados,  e*  decir”,  menos  de  un»  c  de  fié 
pfifigdií!^ ^  íreédeMégd  Superior,  Midé  jOO  miite.n  de 
tergn  por  5o  ile  áucliútA  i i>ú| silba  y  üti««  480  dé  elr» 
nú .Ut4!i*(»nr:íe .  Su  cusücs  bid^gv^S^ft  compreudé  uno* 
75,000' km*. %  Su  altura  media  es  de  74  2  m  aon-é 

él  mvef  del  Atlúnticov  y  eu  mover:  proldndbh  d  <ié 
221  m.,  siéu^te  *4  ruad*-  ovós  bajo  respecto-  dein^r 


víneiA  de  Boira4,  mdn  úd?  AO'onñfri 


El  pro  fosar  Bnxley,  por  E:  Onslow  Foró 


ONTANÁi  (?y<ú  C.  de  la  Espuria  roaianeó 

eíi,  prnb^|]'eme4(td  eo  te  VasooutA,  i  juzga  r  por  la 
E'Mítldgte'dé  Mt*  iiinríédas  (únn.íi  (mhú*  pói  ia  que  ha 
■'íí^g^tid  éU  ñomhc:'-j\n.H\Á  liorijQt ¿bgj  éúlf :  bRae  vasco  - 


SMi 


qu e  el  Í^  (ií*fTi»*»gí^uJ^  íttjfo»,  Encojé  áédoj#  él  *8  «pensión*  aoUs  desembocar  «a  el  San.  La- 

lago  OwtittJO  »f  tí o*l  d*í*  cademi  dt»  lagos,  réoao;  «i  8-  coá  loa  Estado»  Unido*  mediante  tt^b» 
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tarlas,  865,880  millas  cuadrada*,  equivalentes  á 
947,489  kms.*,  6  sen  cerca  del  doble  que  España. 

Condiciona  fUicao.  Poco  presenta  de  notable  la 
topografía  de  Ontario.  Su  superficie  consiste  casi 
únicamente  en  una  meseta  llamada  Laprenciana 
(Lanrontinn  Highland),  cuya  parte  más  elevada  for¬ 
ma  la  linea  divisoria  entre  la  cuenca  de  la  bahía  de 
Hudson  y  la  de  los  grandes  lagos.  Su  altura  no  ex¬ 
cede  de  360  m.  La  región  meridional  comprende  las 
tierras  bajas  del  río  San  Lorenzo*  pero  está  inte¬ 
rrumpida  por  una  estribación  de  la  referida  meseta 
septentrional  que  va  desde  la  bahía  de  Georgia  has¬ 
ta  el  extremo  oriental  del  lago  Ontario.  Esta  rami¬ 
ficación  es  algo  más  elevada  y  quebrada  que  las  tie¬ 
rras  que  la  rodean,  y  forma  por  un  lado  las  Mil  Islas 
del  San  Lorenzo,  y  por  otro  los  altos  y  macizos  pe¬ 
ñascos  de  las  costas  septentrionales  de  los  lagos 
Hurón  y  Superior,  que  presentan  marcado  contraste 
con  las  riberas  bajas  del  lago  Ontario.  La  escarpa¬ 
dura  del  Niágara  forma  otra  ligera  elevación  que 
se  extiende  á  través  de  la  península  en  dirección 
NO.  desde  las  cataratas  del  Niágara  hasta  las  Mon¬ 
tañas  Azules,  y  produce  la  prolongada  proyección 
que  penetra  en  el  lago  Hurón,  y  en  el  NO.  forma 
la  isla  de  Manitoulln.  Por  lo  que  se  refiere  al  as¬ 
pecto  económico,  el  San  Lorenzo  y  los  lagos  son  los 
que  dan  todo  el  carácter  á  Ontario.  Los  ríos,  ade¬ 
más  de  los  que  sirven  de  limite  á  la  provincia,  son 
numerosos  y  generalmente  de  tortuoso  curso  sem¬ 
brado  de  lagos,  pero  raras  veces  navegables.  Entre 
estos  lagos,  en  su  mayor  parte  sumamente  pintores¬ 
cos,  se  distinguen  el  Símeos  y  el  Nipissing  al  E.  de 
la  bahía  de  Georgia  y  el  de  Woods  en  el  extremo 
SO.  En  cuanto  á  la  gran  extensión  de  tierra  adju¬ 
dicada  á  Ontario  en  1912,  consiste  en  un  territorio 
helado  y  también  lleno  de  lagos,  entre  los  que  se 
distinguen  el  Trout  y  el  isiand.  El  Moore,  el  Al- 
bany,  el  Attawapisbkat,  el  Weenisk  y  el  Severn 
son  los  ríos  que  vas  á  parar  á  la  bahía  de  Jameson 
ó  á  su  principal,  la  de  Hudson.  La  parte  N.  y  cen¬ 
tral  de  la  provincia  pertenecieron  por  entero  al  pri¬ 
mitivo  continente  Arcaico,  y  se  componen  de  anti¬ 
guas  rocas  cristalinas  de  las  formaciones  laurencia- 
na  y  huroniana.  Una  proyección  de  la  primera  de 
éstas,  correspondiente  á  la  ramificación  antes  men¬ 
cionada  de  la  meseta,  se  extiende  hacia  el  SE.,  cru¬ 
za  el  San  Lorenzo  en  las  Mil  Islas,  y  termina  en  los 
montes  Adirondacks  deJ  Est.  de  Nueva  York.  La 
extensión  de  la  formación  huroniana  todavía  no  está 
bien  definida;  pero  se  presenta  principalmente  y  de 
una  manera  típica  al  N.  del  lago  Hurón  y  hacia  el 
NO.  por  el  litoral  del  lago  Superior.  Los  yacimien¬ 
tos  minerales  de  mayor  importancia  se  encuentran 
en  las  rocas  huronianas.  Las  tierras  bajas  del  S.  á 
cada  lado  de  la  estribación  Arcaica,  se  hallan  cubier¬ 
tas  de  estratos  paleozoicos  inferiores  de  los  períodos 
cámbrico.y  silúrico,  con  capas  devónicas  por  encima 
y  al  S.  de  la  escarpadura  del  Niágara,  que  siguen 
sin  solución  de  continuidad  por  los  Estados  norte¬ 
americanos  situados  al  S.  de  los  grandes  lagos.  El 
suelo  de  esta  región  baja  es  en  extremo  fértil,  y  en  él 
predominan  las  margas  negras,  arcillosas  y  arenosas. 
Gran  parte  de  la  extensa  región  Arcaica  del  N.  es 
peñascosa  y  áspera,  y  sus  tierras  se  consideran  me¬ 
nos  ricas  que  las  meridionales,  si  bien  su  aridez  se 
debe  probablemente,  más  que  á  la  naturaleza  del 
suelo,  á  las  condiciones  del  clima.  Este  se  presenta 
en  la  parte  meridional,  particularmente  en  la  por¬ 
ción  peninsular  de  la  provincia,  suavizado  por  la  | 


I  proximidad  €n  los  lagos.  Aun  cuando  los  veranos 
son  calurosos  y  los  inviernos  fríos,  las  temperaturas 
no  llegan  nunca  al  exceso  de  otras  regiones  cana¬ 
dienses  interiores  ó  de  las  septentrionales  de  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Además,  la  sequedad  de  la  atmósfera 
hace  los  extremos  soportables  y  no  perjudican  á  la 
salud.  En  la  porción  meridional  la  temperatura  me¬ 
dia  de  Enero  es  de  21*  F.,  con  un  mínimo  de  10* 
bajo  0,  y  la  media  de  Junio  de  68°,  con  un  máximo 
ordinario  de  80*,  que  rara  vez  pasa  de  90.  El  oto¬ 
ño  es  la  estación  más  agradable  del  año.  En  el  NO. 
la  escala  que  recorre  el  termómetro  es  mucho  mayor 
y  los  inviernos  más  largos,  pues  la  bahía  de  Hudson 
no  templa  el  ambiente  como  los  lagos.  La  caída 
anual  media  en  toda  la  provincia  oscila  entre  75  cm. 
y  1  m.,  y  se  distribuye  con  bastante  regularidad 
entre  todas  las  estaciones.  Las  nieves  invernales 
tampoco  so n,  sobre  todo  en  el  S.,  tan  abundantes 
como  en  el  resto  de  la  provincia  y  del  hinterland  ca¬ 
nadiense. 

La  flora  de  la  provincia  puede  dividirse  en  dos 
secciones.  En  la  parte  de  la  península  sit.  al  O.  de 
Toronto,  se  encuentran  el  roble  y  otras  especies  de 
árboles  y  de  arbustos,  propios  de  la  región  del  Ohío, 
al  S.  de  los  lagos.  En  el  resto  del  país  la  vegetación 
presenta  caracteres  subárticos,  y  entre  los  principa¬ 
les  árboles  de  sus  bosques  se  cuentan  el  pino,  el 
abeto  y  el  tamarack.  En  otro  tiempo  casi  todo  el 
territorio  estuvo  cubierto  de  espeso  bosque,  pero  éste 
ha  desaparecido  por  completo  de  la  región  peninsu¬ 
lar,  y  hoy  se  calcula  que  el  bosque  cubre  menos  de 
la  mitad  del  país.  En  cuanto  á  la  fauna,  la  parte 
septentrional  de  la  provincia  se  distingue  por  la 
abundancia  de  animales  do  pieles  preciosas,  como  la 
nutria.  Además,  hay  #&  olla  mucha  caza,  especial¬ 
mente  rengíferos  y  cari  bus,  oí  bien  tanto  estos  ani¬ 
males,  como  los  anteriormente  citados,  tienden  á 
desaparecer  á  posar  de  las  leyes  protectoras  dicta¬ 
das  por  el  Gobierno. 

Población .  la  población  de  Ontario  en  1911  era 
de  2.523.274  h.,  de  los  que  1.299,200  eran  varo¬ 
nes.  y  1 .194,785  correspondían  á  la  población  rural. 
En  1910  se  contaban  unos  450,000  católicos,  dis¬ 
tribuidos  en  siete  diócesis  sufragáneas  y  tres  archi- 
episcopales,  que  son  las  de  Kingston,  Toronto  y 
Ottawa.  La  sede  de  Kingston  se  fundó  con  carácter 
episcopal  en  1826.  La  mayor  parte  de  los  católicos 
son  francocanadienses  y  el  resto  descendientes  de 
irlandeses.  En  1904  se  contaban  21,194  indios,  á 
quienes  el  Gobierno  proporciona  instrucción,  y  que 
generalmente  se  dedican  á  la  agricultura  y  otras 
ocupaciones  propias  de  la  vida  civilizada.  Los  demás 
habitantes  del  país  son  protestantes,  pertenecientes 
á  la  secta  presbiteriana,  episcopal  y  baptista,  que 
son  las  que  tienen  más  adeptos  en  el  orden  mencio¬ 
nado.  La  provincia  no  tiene  religión  oficial,  peroles 
leyes  se  basan  en  tos  principios  de  la  moral  cristia¬ 
na,  el  domingo  se  observa  escrupulosamente,  la 
Asamblea  legislativa  se  abre  con  ciertas  oraciones 
y  se  considera  crimen  la  blasfemia  escrita  y  el  im¬ 
pedir  actos  de  culto.  Además,  los  sacerdotes  gozan 
de  ciertas  exenciones  y  privilegios,  entre  aquéllas  la 
del  servicio  militar. 

En  la  enseñanza  rige  un  sistqpia  completo  y  per¬ 
feccionado.  Es  libre  y  obligatoria,  y  la  provincia 
subvenciona  á  las  escuelas  de  todas  las  religiones. 
La  organización  escolar  se  extiende  desde  los  Kin~ 
dergarten  (de  los  que  había  123  en  1913)  hasta  la 
Universidad,  incluyendo  Escuelas  primarias,  de  se- 
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gund*  enseñanza,  nocturnas  y  Colegio  agrícola.  La 
enseñanza  de  la  agricultura  se  da  también,  por  lo 
común,  en  las  escuelas  rurales.  En  1912  existían 
en  la  provincia  6,515  escuelas  con  514,774  alumnos 
y  11,873  maestros.  La  Universidad  y  Colegio  de 
Toronto  se  encuentra  á  la  cabeza  de  las  instituciones 
de  este  género,  y  á  ella  están  afiliadas  varias  otras, 
como  el  Saint  Michael's  College  (católico),  el  \\y - 
elifft  College  y  el  Hurón  C ollego  (episcopales),  el 
Knox  Collego  (presbiteriano)  y  el  Victoria  University 
(metodista).  Esta  Universidad  fué  fundada  en  1827 
y  pertenecía  á  la  secta  de  la  Iglesia  de  Inglaterra, 
pero  por  un  Acta  de  1906  se  cambió  en  Universidad 
del  Estado.  En  1912  coutuba  con  5,000  alumuos. 
Hay  también  algunos  establecimientos  privados  y 
confesionales,  como  el  histórico  Üpper  Cañada  Col - 
.  lego,  establecido  en  Toronto. 

Las  poblaciones  principales  de  la  provincia  son: 
Toronto,  que  ostenta  la  capitalidad  y  tiene  500,000 
habitantes;  Ottawa,  con  125,000  h.;  llamilton,  con 
90.000  h.,  y  London,  con  53,000  h. 

Producción.  La  agricultura  es  la  primera  fuente 
de  riqueza  de  Ontario,  y  se  encuentra  en  estado 
floreciente  en  la  región  baja.  La  producción  relativa 
es  elevada  y  la  mayor  parte  de  las  cosechas  son  pro- 
porcioualinente  mayores  que  en  los  Estados  Unidos. 
En  el  mismo  Canadá  no  hay  otras  tierras  más  á  pro¬ 
pósito  para  el  cultivo  mixto.  La  avena  y  el  heno  re¬ 
presentan  las  cantidades  mayores,  y  de  la  primera 
en  1913  se  recogieron  96.774,000  fanegas (bushels): 
de  trigo  18.274,000  fanegas,  de  cebada  16.989,000 
fanegas,  de  centeno  1.359,000  fanegas,  de  guisan¬ 
tes  5.051,000  fanegas  y  de  habas  670,000  fanegas. 
La  ganadería  también  se  lleva  en  gran  escala  y  la 
provincia  se  distingue  por  la  pureza  y  calidad  de  las 
distintas  razas.  Según  estadísticas  de  1913,  existían 
1.141,071  cabezas  de  ganado  vacuno,  705,848  de 
lanar,  1.652,440  cerdos  y  902,628  caballos.  El  va¬ 
lor  de  la  tierra  cultivada  en  1911  se  calculaba  en 
612.313.713  dólares;  el  de  los  edificios  agrícolas  en 
314.454.698;  el  de  los  útiles  é  instrumentos  en 
77.621,212,  y  el  del  ganado  vivo  en  218.690,207. 
Aunque  poco,  en  1911  se  cultivaba  también  el  ta¬ 
baco  y  la  vid,  y  había  328.548  acres  dedicados  á 
huertos  y  á  frutos  menores.  Las  industrias  lecheras, 
en  especial  la  fub.  del  queso,  alcanzan  importancia; 
1,248  establecimientos  se  dedicaban  en  1910  á  la 
manufactura  de  quesos  y  mantecas. 

Ontario  es  rico  en  recursos  minerales,  pero  un 
conjunto  de  circunstancias  ha  retardado  su  explota¬ 
ción.  La  mayor  parte  de  los  yacimientos  se  encuen¬ 
tran  en  las  rocas  Arcaicas  fuera  de  las  zonas  coloni¬ 
zadas  del  territorio  en  las  desnudas  é  inhospitalarias 
.regiones  al  N.  de  los  lagos  Superior  y  Hurón.  El 
cavbóu  no  se  da  en  la  provincia  y  su  importación 
resulta  excesivamente  cara,  lo  mismo  que  la  expor- 
tación  del  mineral  en  bruta  á  los  Estados  Unidos  á 
causa  de  lo  cargado  de  las  tarifas.  Con  todo,  en  los: 
últimos  años  se  ha  desarrollado  la  industria  minera 
de  un  modo  notable,  y  entre  sus  productos  se  cuen¬ 
tan  el  oro,  el  níquel  que  se  explota  en  Sudburv,  al 
N.  de  la  bahía  de  Georgia,  donde  se  encuentra  e) 
mejor  depósito  del  continente  americano  y  se  extrae 
más  mineral  que  eu  las  famosas  minas  de  Nueva 
Caledonia.  Hay  cobre  en  casi  toda  la  región  de  la 
costa  septentrional  de  los  lagos  Superior  y  Hurón, 
y  se  explota  cou  actividad  desde  1876. 

En  e^ta  misma  parte,  así  como  en  la  comarca  al 
N,  de  Kingston,  se  encuentra  hierro;  una  tarifa  casi 


prohibitiva  impidió  hasta  hace  poro  su  explotación, 
pero  desde  que  el  Gobierno  provincial  otorgó  una 
prima  á  au  producción,  ésta  lia  aumentado  rápida- 
mente.  Se  ha  descubierto  oro  en  diversos  puntas 
esparcidos  á  lo  largo  de  las  rocas  Arcaicas,  pero  es 
la  región  al  O.  del  lago  Superior  es  donde  su  ex¬ 
tracción  es  más  productiva;  el  mineral  se  encuent  a 
en  venas  de  cuarzo,  y  también  son  recientes  los  tra¬ 
bajos  emprendidos  para  su  explotación  nacional .  Ku 
la  costa  occidental  del  lago  Superior  existe  plata, 
que  empieza  ya  á  extraerse  en  cantidades  respeta¬ 
bles.  Antes  de  1890  los  productos  minerales  proce¬ 
dían  de  la  parte  más  antigua  de  la  provincia,  y  con¬ 
sistían  en  petróleo  y  sal;  el  primero  abunda  en  el 
extremo  meridional  del  lago  Hurón,  en  el  condado 
de  Lambton,  y  la  segunda  en  la  costa  oriental  del 
mismo  lago.  Cerca  del  Niágara,  al  E.,  y  de  Detroit, 
al  O.,  se  han  descubierto  hace  pocos  años  deDÓsítos 
de  gas  natural  que  se  consumen  en  las  c.  de  Biíf- 
falo  y  Detroit.  En  toda  la  provincia  hav  arcilla 
para  la  fabricación  de  ladrillos  y  tejas;  en  la  región 
paleozoica  no  falta  la  piedra  de  construcción  de  di¬ 
versos  géneros,  ni  el  granito  y  el  mármol  entre  las 
rocas  Arcaicas.  El  valor  total  de  los  productos  mi¬ 
neros  en  1913  ascendió  á  52.299,957  dólares,  de 
los  que  16.580,114  correspondieron  á  la  plata  y 
4.558,518  al  oro.  Ontario  comparte  con  los  Esta¬ 
dos  Unidos  el  derecho  de  pescar  en  los  grandes  la¬ 
gos.  En  1912  el  valor  de  lo  recogido  por  este  con¬ 
cepto  fué  de  2.205,436  dólares.  La  industria  manu¬ 
facturera  no  está  todavía  bien  desarrollada,  por  más 
que  hay  algunas  iudustrias  importantes.  Antes  pre¬ 
dominaba  la  construcción  de  buques  de  madera,  pero 
hoy  esta  materia  se  aplica  más  á  la  construcción  de 
muebles  y  á  otros  osos:  también  ban  tomado  vuelo 
las  iudustrias  de  harinas*  y-  conservas  de  carne  de 
cerdo.  En  lo  sucesivo  es  probable  que  aumente  este 
ramo  de  riqueza,  pues  se  dispone  de  una  fuerza  hi¬ 
dráulica  abundantísima ;  el  Ottawa,  y  con  él  casi  todos 
los  ríos,  aun  los  menos  caudalosos,  tienen  numero¬ 
sas  cascadas  y  rápidos,  sin  contar  las  cataratas  del 
Niágara  y  los  rápidos  que  obstruyen  todo  el  curso 
del  San  Lorenzo.  En  1910  se  contaban  8,001  esta¬ 
blecimientos  industriales  (incluso  los  de  la  industria 
lechera),  con  un  capital  de  más  de  595.000,000  de 
dólares  y  una  producción  de  cerca  de  580.000,000. 
El  Gobierno  del  Canadá,  la  provincia  y  los  munici¬ 
pios  han  procurado  con  ahinco  la  construcción  de  f.  c., 
cuyas  lineas  en  1912  sumaban  8,546  millas  ingle¬ 
sas;  había  también  375,933  millas  de  línea  telefóni¬ 
ca,  de  las  que  126,111  eran  rurales.  La  mayor  par¬ 
te  de  las  vías  férreas  corresponde  á  la  península,  y 
en  muchos  puntos  enlazan  con  las  grandes  líneas 
americanas.  Además,  la  posición  de  Ontario  res¬ 
pecto  de  los  grandes  lagos  y  del  San  Lorenzo  pro¬ 
porciona  grandes  facilidades  para  la  comunicación 
por  agua  con  los  mercados  del  muudo  entero.  Las 
!  cascadas  y  rápidos  aminoraban  antes  mucho  estas 
ventajas,  pero  se  han  construido  una  serie  de  cana- 
tés  desde  Sault  Sainte  Marie.  al  N.,  hasta  los  rápi¬ 
dos  de  Lachine,  al  E..  que  hace  posible  la  navega¬ 
ción  para  buques  de  4*2  in.  de  calado,  desde  el  ex¬ 
tremo  del  lago  Superior,  por  todo  el  sistema  y  curso 
del  San  Lorenzo.  El  más  largo  de  estos  canales,  e’ 
de  Welland,  que  comunica  los  higos  Eric  y  Ontario, 
tiene  26  75  millas  y  su  coste  excedió  de  26.000.000 
de  dólares.  No  obstante,  los  hielos  impiden  el  paso  en 
invierno.  La  actividad  comercial  de  la  provincia  va. 
asimismo,  constantemente  en  aumento,  y  se  ejercita 
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O  oteo  I «  nte  *  —  V  í«t  a  general 


tirtrtg  u  Qííftl)^,  vclyía  *n  1807  ¿«er  ;mU)iej>d.i#nta 
til  ¿í  Dt)?mwio  iWl  Collada,  cuya»  -*¡ciéi» 

tipie*  ím  {ó ;  ate,  ni  o  oíros  acontecí  ■ 

mipíito-í  iu)tab!t*5f.  ;ju¡?  iii  biídia  tríate lo*  eUmoiito a 
frailas  v  miiuo. 

ÍM-Uv^i  Mne.leár/í  Ganada  Mast  prtttat  Má-fu* 
bit*  (Toronto,  1850};  y  Ilapso 6-,  Ütxórjp- 

Uve  tc.fi  o/  H$  t  V* wrnptit  ».«(?  Gtology  of 

Cunad*  (Meolrí^lí  tSKl^  J*  €L  Hotlgín^ 
tntttiary  hisi&'y  of  Jí^í^Uoh'  in  Ótifa? ?¿L} V 
W.  Ki  uirB.lb'fdv  .  'U‘M*ó0ti>pk$  of  Octano  {To- 

tóñto  »  1 81)?  !;  Morguj ,  liiblwthMA  CaüiutensíA  (Otta- 
Wft,  1898).  V7tfciaki¿n  el  articulo  C¿KtVÍ» 

Ontario.  kjay.  Condado  de  loa  Eatftdoa  {Junio*, 
»n  *;{  Ksi-.  <1«>  Xuova  Yu»*k,  «U.  ni  rS.  0«l  íijj©  <k  ?n 
titftti&fé*  tjei  cual  está  s&jW&ío  $ór  sJ  condado  de 
Wftvnt*..  v  entre  n!  lago $éíu\cH  a\  E:  y  el  Heimíork 

ál  Ot  Oco(»rv  Moa  su^ui /  cíe  010  mil  les  cuadradas  y 
íi«ne ’5£.&sii  h.  aegñfi  a)  mato  de  Í010.  Ea  *1  ae 
encuot^r'ftti  el  ligo  Coünrníi*)/u»>  Uncía  e)‘  centro  y 
ior/iU  U.inooyo  y  Cnnndícó  jil  Ú  >  cuyas  Bgoáe,  eví 
ramo  latí  ir  tod  o  el.miídsdo,  tan  *  parar  ni  rít>$&~ 
noca.  Terreen  í'értii,  nionluoao  en  ta  parte  S.  J  oii- 
düÍ*áo  en-  eí  Nv  íkoduyé  prtóeipüimeni.é  caréalas, 
píitttUa  v  lúpulo;  cria  de  giiimdú.  Lo  ontfao  va- 
i’iO?»  f  '/  Cap.  Caiiáú  laigüa. 

ONTAtrio,  Érr«y.  C.  de  Im  Cífttn»Íor^Mdoe,  en  si 
dC  Cnlifornia,  condado  de  .San  Ikrouudino;  4,27 {  b; 
**v  on  »}l  renso  de  1010, 

OníUrío.  Vida  de  lo»  Estados  Unidor ,*tt 
el  da  Oiá^dn,  condado  de.  Maílmor,  t  ?4é  h  seguí  d 
el  pen^o  de  i  910, 

O'.stAR-ió,  6V/a; ,  pídd.  da  )oh  Estado*»  Unido*.  en 
id  de  \y^cmi4l o  .•'  tei  :mím*  asH.  .re|«CÍid.é.  miie* . 

lúa  emttbvívM  do  Monínü  y  VttiJuoú/’d8á  ü.  segfrfl '.  *1' 
censada  1910. 

ONTÁIÍÍOtlTA,  f.  Afitígwk  Alguno»  aMí-Crae 
lo  ponfeideron  rmno  une  ^adedad  0;-j)í«ñ  c¿¿ÉA;>nC- 
ai  m  pie  ainpoi rfiia  ríe  Tá  eecapd||Ta  (y\  óVd.O  las  V>$r~ 
UerOu5  ni  liento  de  álümiild  con.  cal  v  <5  L‘»!*»r 

ONTK1RO  (NIaRQ^ur  •»»«): Título  dot 
reino  ot/rg^  lo  en  1891;  b>  posee  done  Lgdaidee 
García  Suu  Miguel  López  .Xa-KÍVi»  y  Barros*. 

ONTBftffB&TE,  tito*.  P ,  j .de  la  pmv.  ti*  Va* 
lencift,  sit.  en  el  é^-tren.ip  mar:  dio  nal  ríé  ia  provin¬ 
cia,  Uiñítahclo.  al  ‘K;  coa  loa  p.  ].  de  Enguertf  y  Aí- 
baídu,  al  E  y  S.  eon  (a  pro v.  de  Alteante  $  al  O. 
coii  la  de  Aíluiáfetdl  licué  5,858  t.  Vüiber^uos  y 


priñeipálmeote  I tiglaWT/ r  y  los  li nrdoi». 

En  1912  Íft4  ezparta^onea  Í*tíi{*a)'ftü  d  í 08.53 1-8^1. 
dójarrit  y  lar.  im p&vtAC/piir*  á  2  ló  2ü2 .  VD1 ,  juibiép” 
da  ai»«y>btira<ítt  {gm  pi'iniei’ás  er>  ntióá  (j  .UiiO.ÍMJÜ’ 
fie  í  yo  4  y  c«s¿  triplicado  m.H  so;r>. mió*  En  Tm-ónt'j, 

td  puerto m4*  áoufíf rejal  de  la.  pj-oidiieia,  en  1911 
l\,Vd-¿  líu^ñjPádipi»  í ::n.iU,8«S7  »pu.  Etf  l‘^k> 
i  i  -  >i.«  Man ¿* na  y  de  a» i‘.úi tóales  ba:n «ranas  an 
la  piovium»  anaudia  A  5Ul.; 

M&íiiüiVMcw/f,  La  prevj n'-io  eát>í  légala  por  un 
aóbgob.ej  ríadov.  o  oro  Lindo  por  e)  goberiya«íor  gene¬ 
ral  drl  |)onmiici  por  ednra  anr.^  $  aniatldá  par  aj ñ 
ajeoutívu  de  o:*ho  %0$é*WJl;f  CPU  preyolanltt/ 

íisi  «i  '{ottof'Hty  j/enfvál)í  tp.sta»?.to ■  pruvifteíal,  aaeiv- 

la  vio  genprál1  y:  íríHií^Irt;^ 

i ««.-},  .te  uLru-i  púLli.as  v  d«  Tierraa.  Bóí.juea  .y 
Minaa.  El  poder  á tivro  etrniiaia  Pp  una  sola 

Cantara  de .  lUlí  miembro;*  (.19.14)'.  Para  lo  .jíi4Ve¡«| 

tvi  v  un  TriLiuwl  >opr*Ji.in)(  o:¡  o  de  *  i.Hdarii*»  y  vji- 


■' 

■ 

ucup*  utiá  aúpe*.  do  3í>i  80  kma.¿  c.<w  uu*  pobla¬ 
ción  do  24,75$  h.  de  hecho  y  25*  16Sf  de  deseche, 
CoasU  de  loo  eludo  m?*oÍBi|M^ 


de  .  Málí*rÚt  Boceíreiit^  de wrúeler  _  eódirsosulfuro^,  y  «l  dt  lo  S^iud.  «U 
Fuente  le  Higuerít  y  Óüte*  agua#  fc.ck^bo  na  Iftd  oclora  re  tí  osdiHcuyó  d  táé*  ¿M*  TUr 
nienle,  que  compren <te*í  1  n*  la  ciudad  espé«o*u*  vatio*  y  buend*  wfitóst 
isiuded,  4  eííUe.  B  caSértó*  pmtcutore*jr  pti.U»cw-,  entre  be  que  «obr^eeb  t# 
y  1,258  e.  y  áJWguéé*»*--  iglesm  de  ¿ama  Marte,  nón  «(t*  torre  ct&*dr*dfc,-í& 
bulos, Lq  ow¿*  lo&  fiQ8  otro  tiempd  fué  plaza  faérié-.y.  «sita i e  rodead*  cíe 
CJjtrfcna-.y  C^haiea  y  rivera  muros  (nú  lorieó&aa.  JSu  le*  guerra*  de 

íte  &ÍS&UÍÁA  m  su  palie  Araipdn.íofefií^rflf'**  CVwf  mi*tíé  **í*rasam*«A«  i 

mer.»iiioti*!  ’mo  Íeva«^Í'Ji*:  .e$té;3&aVmrá; 

sierra*  dé  Oftteutento  y  3*  jf&ifríflj/ ,  VIH*  d*  í*  pA>v.  do  Toledo, 

0«ii  V  en  IdomnUÍ  íásd*  -miro.  de-Ont%#dé;ooo  Oreja.: 
te  Maiiolo  y  de  Aguítent,  <3to*tóí>^^  :<?***.;  ?4éUb*  de  le  pro*tn- 

que  pertenecen  m£a  biott/é  eí*  de  Madrid; püu,  dé  A^fijuei,-ait,'e^S.  Ü# 
le  provincia  de  Alicante.  Aranjuex,  cerca  cíe  íá  prov.de  Toledo*  M*d*  100  «u 
un.  de  leprev.  do  Valencia,  de  Uy%o  0, r  200  d*  •» udu. ,  .^upande  une  eúpéi^éí* 
,  albergue*  y  l  í  ,441  h,  (on-  apeo** unida  de  14  ki*eUre*a>  §*  de  v*«o* 


JK*navl*  <3»  Qutaaies!* 


quiírió  Íh  eptdémitt  del  cólera  que  UfitsS  YSífctea** 
hí*e  «r»  Arsnjufci. 

Ostí^óia  cotí  OfíRU-  titof  .  Mup.  de  la  ■gréyíáé 
Toledo;  conste  de  fñi  Svy  áíbergue$  cob 
según  *1  C£tn;o  d*  1WQ,  >•  se  ¿ouipé¿?  dó  jao  si¬ 
guiente*  entidades: 

RílAw#tit.*  Stl’&ric*  lUhiÚKtrv 

tíínifgol*.  ylllá  4*>  .  .  .  .  —  1^7  .  $7$ 

Oyotjoi  #W*fc  fi  *  ♦  «  •  *■  .  8  1.®  4? 

^rú|róO'íüfeiríd0i#y  e. 

^kmdoo  >  .  v.  *  .  .  .  «  —  J$  3Í 

Gorróspouié  al  p;j.  do  OcañOj  diór,  do  Tiste-jo, •  y 
¿iú  sil.  ccfée  del  lien  i  le  de  \i  fTA?»  dé  Madrid,  %í 
SíS.  de  Aranjuas,  m  fcérréuo  desigual  que  avetiú 
da*  de  ú$  ^gu*a  canillen  coa  fíecueqei*  oa  to-- 
¿r^nte^  15o  «a*  Muoedíhfiione3,  entre  Oníígof*  y 

_ _ ^  Aíanjn**  se  o*t*éad¿  él  triar  d*  0ót%oí* .  í$»;.  í.  c. 

muñeW,  papel ;  Produce  cerúlea,  -vino,  *c*it«.y  Jogypíbreá., . 
oe,  tejao,  téjidoa  A Uíéá  4*  O Aí.  rativAraé  él 
trenza?  de  yute,  Ejgruía  ¿  Sierra  ’Wvren*  cr>o  el  ejercito  del  Centre . 

oble  el  movhiviepia  ofeu^O'-dftTm*^- 
rwcü i  Víctor  apbre  Dajiuiei./Álma- 
y 


íencift»  El  eeeso  de  {010  le  &ajgn«  1§V5GI  h,  Bjstá 
«it.  al  O.  de  Álbaído,  eer^ft  de  ]a  prov,  de  A Hcaote 
y  de-  la.  eierra  tifus# ,  én  el  extreme  tífcideot*!  áti 
Vallé  de  Áj'baíiW',  ■ea  ttnft.lém»  que  jiié  é  1» 

d*f,  déi  rtp  Ci&i'iaoa.  A  DO  ktno,  dé  V'aíeocb ,  coa 
cint*r.>  Albs>daf  ¿Atíva  y  Vi Üéuu.  )2sC  |í  Alo 

brado  eléctrico;  Terroíió  fértil,  parto  too  n  tu  aso  y 
paule  íUno;  prcnlueé  ueréalo*.  feccité,  vino,  elgurro** 
ha*  y  legumbres;  iasltíotvm*  de  aguardíéi? tes,  aba- 
íioíos,  el p&rgaÚ3,  aberrar  TO&derae,  bóíóneó  ¿é  ¿íf 
car,  bujías,  colchas,  cera,  cbooolote ,  fajeé,  górra*. 


Imam  iiikuvv  ^ v 

SB  ni  f repte  dp  uwaa ■  5Ü.0ÓÓ  rofftpte*4 
5.500  caballos,  3&  ptéé.sé  y  uns» 
cuantas  «OTOpaoias  cíe  rApadorea 
t&§  cia  fd  lujo,  p oií  ■dir'sicciórt  generé  ^ 
HB  Or.añft^  Lh  cabaÚeHa.  al  mándo  del 

H  el  ¡de  Sé- 

HB  vi embré  dé  'l s^0’  u  «  ó  neme n tro  cae 
H  5 jiúéíeé.írü presés-. la  CilétU’  del 
Madero,  más  é(Í4  de^  {,*  Ocmrdii^ 
y  tiene  q no  retirftm.  K)  1 0  suel¬ 
ve  4  U  cergn  arcomp*T»&do  de  non* 
iaUrtá*  Yolnntea  y  Haga  á  (é*  misma*  puerta#  dr 
Ocáña,  teniendo  que  replegarle  de  nuevo;  pero  el 


O  o  ten  1  anlta.  r-  $*a  OefJot  y  Ln 


ONTÜD  —  ONTI  vj:aos 


y  fiólo  tanto  A  auvórrfoné*  «¿na  diristóo,  Usantó 
■mi  :»mpo  mi  du  eiguieote  retirándose  i  Af*njuóz* 
mpU  un»  UícUtm  iit  qu*  no  creí».  c»p«~ 
«#*  Á  Jo*  «apañóle*,  por*  reunirse  con  «i 
Yíéta*  y  «os  trop*».  L*  alarma  producid*  *n  al 
«ampo  foftanée  tradójose  en  un  ea rabio  de  planea;  «a 
<woV  n4  6  Moviiar  que  debía  trasladarse  A  .Castilla  Va 
Vieja  „  |ue  ntarchisM  bacis  Toiédó.  en  dónd*  encor.- 
trarí*  1»  raballcria  del  general  Paria,  par*  deade 
miu*  manteniendo  el  contesto  con  al  &«*  «morpo  re- 
*ro  o-c*  estrado  en  Telefera,  eate  pronto  iptesÉárapxi- 
lio  á  Sateetieni  |  Víctor  reunido*  en  Árenjuw* 
Areírag*  escoge  tomo  panto  *ie  puó  el  má*  aleja¬ 
re  de  en  «Inca  tí*  retirada^  OR  temporal  f  tro*  «reci 
=d*  <1*1  rio  ie  detienen,  y  ae  aatabUre  ep  Santa.  Crin 
d*  I*  Zarca,,  en  dónde  lo  soga  *1  día  18,  teniendo 
d«*üe  el  15  4  Víctor  á  *u  *&*»**,  ai  a  a*  bar  aprova- 
«cLar  «quei  momeñU  en  qna  Sabaatiard  monona  U» 
insnedieeióOéa  dé »  «aombradó  de  no  encostrar 
4  lo*  españolea.  y  an-que  Mort**r  todavía  no  había 
llegad»  ó  Aninjw?  fY*  p*K*  da  loa  frot uta***  no 
«ké  fá*n»r  al  q*MOí#rfcí,  púa*  ooo  e«t*Utter**  Sé- 
b**tí*m  *»  t  lía&ar  en  *u;*jáiiip  l'.Motiier, 

nuestra»  Víctor  entretenía  %I  general  español*  ittt- 
bien*  c-an  seguid  o  sortaria  la*  somunicaciones  y  con- 
vertir  *ifc  retirada  en  ana  dispersión  completa .  i'eri» 
Hebaftiani  tama  por  Ylaier  y  w  dirige  A  «u  auxilio, 
ron  1»  q«e  loe  españole*  pacieron  regresar  á  ÜcbiY*, 
■en  donde  »o  lograron  ferea  reunido»  hasta  lo  roañé- 
na  del  IV.  día  de  «a  derrota  (Y,  Bat*U*  d*  Ocana > 
en  al  art.  Oca&*),  mientra»  loa  franceses  se  ronraxi- 
trata  al  1É  «obre  Ara njü*z.  rea pílpdoee  uno»  10,500 
infantes,  6,000  ®»  bailo*  y  una  numerosa  y  excelente 
artillería. 

La  tarda  del  18  la  caballería  imperial  •«  presentó 
fb  Ontíg’oU  con  «1  objeto  dé  afectuár  un  reconocí- 
mi9nlc(«ncontr£n4o»*  ron  oueatros  jinetea  formado* 
*  *n  lina*  en  una  meseta  juntó  él  Humado  mar  4®  On- 
tígola.  Eo  la  primera  fueé  déi  combate  rechexarou 
.Job  Se  peñóte*  &  loa  Irwi  cese*  y  eu¿r  íiegaton,  A  cer~ 
■''¿a t  «obra  ellos,  pero  *1  ser  eorproucílio»  por  i*  i»~ 
p«t«owt  carga  de  los  Unceró»  del  general  Paria  qué 
ie  presentar**  por  el  flanco  derecha,  oedse  priman 
«»*  y  bu  ven  deepiií»  i  la  de*  be  andad*  parte  dé  nues¬ 
tro#  jinetea,  «Acepto  Jpe  de  Paría,  Guaníie*  «Je 
•Orps  y  Voluntarioa  de.  Madrid.  que  ae  defteadeir 
^  furie  bacienda  éÁnétblaa  bajeé  eí  enamign  j  eti- 
t;«  ella*  la  del  general  Pane,  La  retirítd*  na  hítOi 
sin  embargo,  inevitable,  »íendu  paraagutd*  nae»t<^ 
cnbalkrta  IméU  la»  inmediaciones  de  0 rafia  por  te  j 
.fr*nceB*i;qae:  fúé  deteíiitie  y  f  léae  «b ligada  A  retírar- 
ae  Ante  eí  fuego  de  l*  sanguerdt*  ««paooía  que  aca¬ 
baba  de  Heger  á  k  eiuda 

OWTI40  (Con RAPO  GtíRAfttK)).  Biof,  Médico  ho- 
íandéa.  a  ,  eo  Maelwyfe  añ  1170  y  m.  deapnéa  de 
1840.  Estudió  en  I>yden> Toe  médico  de  le  corte  en 
La  H*ys  y  p*Hrncc»ó  A  feria»  inatiucione*  cieoM- 
fleta.  ÉacríbiA:  lH*t.  acad\  df  comía  aUtórptióujñ  par 
¿sata  inapta t*ca  (Leydiin t  17 95) ,  Din.  <*dup. ,  d* ; 
4n*rtm  varía  morúndi (  Ley dea,  1797), 7V<>« 
n*»  en  ma*rxt«miHg*n  **tr  i*  inmtiug  dtr  JlQ9P*AA*h 
it*  Hay*,  1900)t  JÓ/  reabrá*  dir  fCaepokAtnimgnteHp 
(Rollerdam,  1824),  NUutü*  Mfdcag**  ui  da  mará* 
dfr  £<'«pokh*f*fAixi*ny  ( Amsterdam ,  1 828)#  Protve 
«per  ¿in  tol/piérd  (Ámaterdam,  1839)t  y  Vprkand 
<nltr  Atf  verttAU  d*  algtméf*/  (tromdkfackun 

\4*r  %afw*r  m  ár  tewtatAracht  (A  me  tardara,  1840), 

OlfTIKJI*  f.  8o$.  Hpmbr*  rnlgar  á* ^íé 
*»•«  BirMaWa  Aít,  da  la  familia  de  las  compoeatee; 

nisctitxo-nttou  tiifrr»MAL.  tobo  xxxnt.  —  t». 


Imja»  infénora^  d? víditlá*  eo  Un’ nía#  íineeias,  óbtu« 
wi,jf  las  deroáa  egríipada*  en  bacenllcf  g{abn-»i; 
flóíif*  diepueetaa  té  ^abezóelft» .  d*f*eh*Jk  ó  Rige  i*- 
eíiwá**  con '  padicuib  ccuip;  tre*  c  cttaire  iVfaa  roji- 
4*a  i  *m«rtU*ates  »jue  dao  frusta  Smjp^íí  ^rúpíño, 
Segó 4  ÍAgtipav  #»  pian!*  peculiar  f»f  terrepo* 
féníÍJjpR  euoqcr  estén  incuitoa-  ka  ágil**  f¿¿d>:de¿t«e 
d«  etloa  sdqpieren  un  guato  peen  i  i»  r  A  pono  de  ha  - 
ber  iiofido,  según  Boaco*  y  Pardo.  Y,  Aamuieu. 
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9nunt««te>  —  n^rrejie#  d«  flan  Jaime 
y  torre  4e  ftaoU  atada 

<J1Í1MIíSkNA»  O/dp.  Mur. .  de  U  pros,  d*  Buea- 
«fev  q»i*  conftía  de  882  e.  y  *fberg»>ea  ?  !  .862  b,  8* 
remporí1?  del  lug,  da  en  nombre  y  úé  486  *.  jr  aiber- 
goes  aialadpa.  Corresponda  al  p.  i  -  de  Ftsg*f  dlóce- 
étx  de  Lérbl*.  fií  eenv»o  de  191.0  'e  naigija  1  *989  b, 
Baté  att,  *10  vír  PVa^»  y  e»  la  mnrg,  ijq.  d*l  río 
Air anndre,  *U  L  cárr:  dé  Striñena  a  Ueq»iii<pota; 
tersáis  parte  íínflo  y  so  p«rt#  mbütuóéo,  dotodt 
se  lAvant»  k  aietr*  qn*  lleve  »l  míeme  nombré  de 
Qfptiñ»?»*:  prpdpr*  cerp»íaev  -*Wi.  y  erejt*;  cria  4« 
ganado,  Cofisercu»  d«  higos.  Béy  un*  eoviiKÍad  pt>- 
Htíca. 

O  N  Ti  ve  BOA  (VÍARftui*  wt) .  Título 

dol  reino  oloi:gaito  íp  í?177*  desde  UU6  lo  pose» 
don  Joaquín  í¿*br*m Trillo  Ííg^éí-oai,  \ 

Ohti vsaos  ( B*Rn .* épú) .  Bipp  íí»prítór  y  religio¬ 
so  benedictino,  íiapaflol',.. del-a%(o ¿vu,:».  en  Offé' 
ña.  Abrazó  (a  vida  monétüce  en  Silo»  «n  16LL  J 
fué  enviad^  pot  bu*  au pecorea  á.  epmpisiar  au* «  bb- 
tudioé  en  J*  Unífénlded  BeoedicUrm  de  :>an  Viceate 
de  Ofisdo.  dood #  té  eligieran  abad  rft  1 64.9 ,  Ockv 
año*  deepuéa  ló  ete  da  San  Meytín  de  Madrid;  y 
eb  1658  Je  n &o>brahe  FaI j pa  l  V  obispo  da  Célabo* 
rra,  donü?  munf  iiií  olbr  de  «entidad  *1  Sí  di*  No¬ 
viero  bre  de  166ál.  Á  iiu  pin»*  «n  libro  tan 

•abio  como  píadpAí>,  dirigido  contra  el  'ptóbAbíiiaino, 
y  tituUdo  Lac^ymdp  *»Hím*Hí  JT&tfsria# .  Se  le  *  tribu¬ 
ye  también  la  irRáRccíon  caételUn*  del  líbre  4*íte<» 
iU,  do  Cworón-,  que  Yillaeo***.  sié  matmteríM  «n  íé 
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Biblioteca  de  Montserrat,  lo  que  le  biso  decir,  erró¬ 
neamente,  que  Ontivrrob  era  un  monje  de  esta  céle¬ 
bre  abadía. 

Bibliogr .  Feratin,  Hit  taire  dé  Vabbaye  dé  Silo t 
(Parta,  1897,  pág.  244). 

Ontitbrob  (  Diego).  Biog.  Religioso  franciscano, 
español,  n.  en  Ontiveros  y  m.  en  1623.  Hijo  de  una 
familia  rica  y  noble,  mostró  desde  niño  vocación  reli¬ 
giosa,  y,  muy  joven  aún,  ingresó  en  la  orden,  vis¬ 
tiendo  el  hábito  en  el  santuario  del  Hoyo  (Extrema¬ 
dura).  Después  de  terminados  sus  estudios,  dedicóse 
eon  celo  á  la  predicación,  en  la  que  bien  pronto  logró 
•obresalir,  no  sólo  por  su  elocuencia,  sino  también 
por  su  fervor,  y  como  su  vida  podía  servir  á  todos 
de  ejemplo,  sus  sermones  producían  siempre  el  ma¬ 
yor  fruto.  Dotado,  además,  de  una  caridad  inago¬ 
table,  no  sólo  atendía  á  todos  los  pobres  que  se  pre¬ 
sentaban  en  el  convento,  sino  que  salía  á  buscarlos 
por  los  caminos.  Gozaba  del  don  de  la  profecía,  y  fué 
en  la  orden  siete  veces  guardián  y  dos  definidor. 
Sintiendo  próxima  su  muerte,  pidió  permiso  á  sus 
superiores  para  retirarse  al  santuario  del  Hoyo  y 
allí  se  extinguió  dulcemente  su  vida. 

Ontivbbos  (Joan).  Biog.  Religioso  español,  fran¬ 
ciscano,  n.  en  Moral  de  Calatrava  (Ciudad  Real) 
en  1818.  A  los  diez  y  seis  años  de  edad  profesó  en  la 
provincia  de  San  José.  Destinado  á  Filipinas,  desem¬ 
barcó  en  Manila  en  Febrero  de  1839.  Al  año  si¬ 
guiente  fué  instituido  confesor,  y  en  1814  nombra¬ 
do  ministro  de  la  misión  de  Lupi  (Camarines),  y 
más  tarde  de  Naga,  de  Canaman  y,  últimamente,  de 
Camaligan.  Hallándose  en  est%pueblo,  cuya  iglesia 
construyó,  y  en  unión  del  presbítero  del  país  don 
Teodoro  Sarte,  tradujo  á  la  lengua  bicol  los  Avíeos 
éalttdabléé  á  /a»  doncellas,  del  padre  Claret,  que  vie¬ 
ron  la  luz  en  Manila  en  1893.  probablemente  como 
segunda  ó  tercera  edición.  Murió  Ontitbros  en  Ca¬ 
naman,  en  1872,  después  de  haber  sido  definidor  de 
•o  provincia. 

ONTO.  Radica]  del  vocablo  griego  ón,  ¿utos,  el 
ser,  que  se  usa  como  elemento  de  composición  de  pa¬ 
la  bias  científicas. 

ONTOOARIO.  m.  Zool.  (OnthocharU.)  Género 
de  artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  escarabeidos.  Se  dife¬ 
rencian  del  Seatonomn»  porque  las  tibias  anteriores 
son  acanaladas  en  su  borde  externo  y  provistas  de 
tres  dientes  fuertes  alejados  de  la  extremidad,  y  en 
que  las  cuatro  piernas  posteriores,  así  como  los  tar¬ 
sos,  soo  más  delgadas.  Tal  sucede  en  las  especies, 
que  se  pueden  llamar  típicas,  Onthorharis  myrmidon 
y  0.  emaragdinne ;  pero  poco  á  poco  los  tarsos  y  pa¬ 
tas  se  ensanchan  y  se  acaba  por  llegará  las  especies 
0.  vireseens  y  O.  nigrieans .  en  que  estos  órganos  so¬ 
brepujan,  desde  este  punto  de  vista,  á  muchos  del 
género  antes  citado.  Son  muy  pequeñas  y  propias  de 
la  América  meridional. 

ONTÓFAGO.  (Etira.  —  Del  gr.  onthos ,  estiér¬ 
col,  y  p hago t  comer.)  m.  Bntom.  y  Paltont.  ( Ontho - 
phagns  Latr.)  Género  de  coleóptero»  de  la  familia  de 
los  escarabeidos  y  tribu  de  los  coprinos.  Estos  in¬ 
sectos  tienen  el  cuerpo  muy  corto,  poco  convexo;  la 
cabeza  casi  siempre  armada  de  un  cuerno  en  los  ma¬ 
chos;  los  ojos  incompletamente  divididos;  el  mentón 
transversal,  escotado  por  delante:  las  antenas  de  nue¬ 
ve  artejos,  los  don  primeros  de  la  maza  cóncavos; 
pronoto  sin  surcos  basilares,  tan  grande  como  los 
élitros:  mesosternón  en  línea  recta  transversa  por 
delante;  escudete  no  distinto;  patas  medianas,  las 


caderas  intermedias  muy  separadas,  encajadas  para¬ 
lelamente  en  el  pecho;  tibias  anteriores  con  cuatro 
dientes,  las  intermedias  y  posteriores  apenas  más 
largas  que  los  fémures,  ensanchadas  y  truncadas  en 
el  ápice;  tarsos  posteriores  delgados,  pestañosos  en 
su  cara  inferior;  élitros  cortos  y  que  no  ocultan  el 
pigidio.  De  Europa  se  conocen  49  especies;  son 
abundantes  en  España. 

O.  Amyntas  Oliv.;  long.,  8áll  mm.  Parte  infe¬ 
rior  del  cuerpo  erizada  de  pelos  negros;  sutura  fron¬ 
tal  del  macho  en  lámina  transversa  saliente;  élitros 
negros. 

0.  p acea  L.:  long.,  7  á  1 1  mm.  Pronoto  bronceado, 
granuloso,  arqueado  por  fuera;  élitros  de  fondo  tes- 
táceo,  con  manchas  verdes. 

Se  hau  descubierto  por  Heer  cinco  ejemplares  en 
los  terrenos  terciarios  de  Oeningen,  del  miocénico 
superior. 

ONTÓFILO*  (Etim.  — Del  gr.  ontho»,  estiér¬ 
col,  yphilo »,  amigo.)  m.  Bntom ,  ( OuthopMus  Leach.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  histéridos 
y  tribu  de  los  abrelnos.  El  cuerpo  de  estos  insectos 
es  muy  corto,  globoso  y  deprimido  por  encima:  la 
cabeza  estrecha,  más  larga  que  ancha,  convexa  en  el 
vértex;  mandi bulas  poco  salientes,  bruscamente  en¬ 
corvadas  y  terminando  una  en  punta  aguda,  otra  ea> 
dos  dientes  obtusos;  antenas  insertas  á  los  lados  de 
la  frente,  con  la  maza  oval;  protórax  transverso,  bi- 
sinuado  en  la  base,  estrechado  y  circularmente  es¬ 
cotado  por  delante;  prosteroón  ancho,  plano,  escota» 
do  triangularmente  en  su  base;  epf meros  mesotor¿-a 
cicoa  invisibles  por  encima;  mesosternón  ancho  y 
anguloso  por  delante:  patas  bastante  largas,  delga¬ 
das,  las  anteriores  finamente  denticuladas  por  fuera, 
y  eon  el  surco  tarsal  bastante  marrado,  las  otras- 
cuatro  provistas  de  una  fila  de  pestañas  en  el  borde- 
externo.  Son  de  pequeño  tamaño,  de  un  negro  in¬ 
tenso  y  en  parte  mate:  viven  en  las  substancias  ve—  * 
ge  tales  en  descomposición.  Cltanse  seis  especies  do 
la  fauna  europea,  algunas  otras  do  la  America  del 
Norte,  v  gr..  0.  aiternatm»,  0.  nodatns,  etc. 

0.  étriatn»  Forat. .  long..  2  mm.  Orbicular:  pigidio 
con  dos  quillaa  cruzadas,  élitros  con  seis  costillas  se¬ 
paradas  por  dos  líneas.  Hállase  en  las  boñigas,  etc- 

ONTOGÉNESIS,  f.  Biol.  V.  Ontogenia. 

ONTOGENIA.  (Etim. —  Del  gr.  da,  dntos,  eh 
ser,  y  g»neá,  generación,  producción.)  f.  Historia- 
de  la  producción  de  loa  aerea  organizados  en  la  su¬ 
perficie  de  la  tierra. 

Dtriv.  Ontogénico,  en. 

Ontogenia,  tíot  Desarrollo  de  cada  aer  viviente 
desde  su  primera  célula  generadora  hasta  el  esta» 
do  adulto.  El  estudio  de  este  desarrollo  basta  el 
comienzo  de  la  vida  independiente  se  llama  embriolo¬ 
gía,  por  llamarse  embrión  a)  germen,  que  por  la- 
germinación  origina  la  nueva  plantita.  El  desarrollo 
embrionario  empieza  con  figuras  microscópicas,  por 
lo  general  esféricas.  En  loa  organismos  inferió  reo 
puede  quedar  reducido  á  estas  figuras  todo  el  des¬ 
arrollo.  por  ejemplo,  en  las  bacterias,  ó  pueden  for¬ 
marse  cuerpos  vegetales  filiformes,  6  en  cinta  6> 
cilindricos.  Si  el  cuerpo  vegeta)  ha  de  conservar  un 
punto  vegetativo,  una  parte  de  la  substancia  germi¬ 
nativa  permanece  en  estado  embrionario  y  por  olía¬ 
se  continúa  el  desarrollo.  En  las  plantas  superiores 
las  formaciones  de)  punto  vegetativo  alcanzan  muy 
paulatinamente  aquel  grado  de  coofignración  de  I» 
planta  adulta;  la  planta  ae  robustece  y  sólo  en  Ir 
culminación  del  desarrollo  ciertas  partes  de  la  suba- 
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tancia  embrional  da  loa  puntos  vegetativos  se  em¬ 
plean  en  la  formación  de  nuevos  gérmenes.  Esta 
culminación  en  las  plantas  cormofitas  se  alcanza  en 
la  mayoría  en  ejes  de  orden  superior. 

Las  subsiguientes  generaciones  de  una  planta  son, 
ó  todas  iguales,  ó  diferente»,  y  en  el  segundo  caso 
se  dice  que  hay  alternancia  de  generaciones,  ó  gene¬ 
ración  alternante,  asemejándose  á  la  primera  la  ter¬ 
cera  ó  una  ulterior,  en  las  cormofitas  la  tercera.  Una 
de  ellas  suele  estar  seiualmente  diferenciada,  es  de¬ 
cir,  que  las  formaciones  reproductivas  nacidas  de 
ella  sólo  son  capaces  de  desarrollo  después  de  fun¬ 
dirse  con  otras  mediante  lo  que  se  llama  fecnndación; 
el  producto  de  ésta  es  el  huevo  fecundado  ó  la  oos¬ 
pora.  Las  generaciones  sin  sexo  ó  asexuales,  por  el 
contrario,  originan  formaciones  reproductivas,  que 
se  desarrollan  sin  fecundación  y  que  se  llaman  espo¬ 
ras.  En  las  talofitas,  y  sobre  todo  en  los  hongos,  á 
menudo  se  complica  la  alternancia  por  intercalarse 
otros  órganos  de  reproducción,  que  pueden  á  veces 
dejar  de  formarse.  En  todos  los  casos  de  alternancia 
ae  necesita  más  de  una  generación  para  incluir  todo 
el  circuito  de  desarrollo  de  la  especie,  comprendien¬ 
do  el  concepto  de  ésta  dos  ó  más  generaciones.  Es¬ 
tas  pueden,  separadas  unas  de  otras,  llevar  una  vida 
completamente  independiente,  ó  pueden  estar  unidas 
sobre  un  único  ser  viviente.  Esto  último  sucede  en 
los  musgos,  en  que  la  generación  con  esporas  vive 
sobre  la  sexual,  como  también  en  las  fanerógamas, 
en  qne  la  generación  con  sexos  permanece  incluida 
dentro  de  la  asexual. 

La  germinación,  parte  del  desarrollo  de  la  planta, 
está  limitada  en  las  fanerógamas  al  desenvolvimien¬ 
to  del  embrión,  ya  formado  en  la  semilla.  V.  Ger¬ 
minación  y  Semilla,  con  sus  láminas. 

Una  planta  de  organización  superior,  que  em¬ 
pieza  su  desarrollo  con  grados  Infimos  de  conforma¬ 
ción.  y  sólo  poco  á  poco  alcanza  aquella  supeiioridnd. 
repite,  según  la  ley  biogenética.  su  origen  filogéni- 
eo;  muchos  detalles  se  han  alterado  en  la  Ontogenia 
y  otros  se  han  suprimido,  de  modo  que  la  filogenia 
no  queda  retratada  más  que  de  un  modo  muy  incom¬ 
pleto.  pero  siempre  resultará  la  Ontogenia,  junto  al 
estudio  comparativo,  el  manantial  más  importante 
de  nuestros  conocimientos  morfológicos.  En  lo  esen¬ 
cial  vale,  para  el  desarrollo  de  los  puntos  vegetati¬ 
vos  en  la  planta  desarrollada,  lo  mismo  que  para  el 
del  óvulo  y  germinación  de  la  semilla.  Cuanto  más 
temprano  aparece  un  carácter  en  la  semilla  ó  en  la 
germinación,  ó  en  el  punto  vegetativo  de  la  planta, 
tanto  mayor  es  en  general  su  valor  para  juzgar  de 
las  relaciones  de  parentesco  más  lejanas  entre  los 
vegetales:  cuanto  más  tarde  aparezca,  tanto  menor 
será  su  valor  general  y  tanta  mayor  importancia  par¬ 
ticular  para  caracterizar  el  género  ó  la  especie.  1.a* 
coniferas  con  hojas  escamosas  y  empizarradas,  como, 
por  ejemplo,  las  sabinas,  parece  que  han  de  haberse 
originado  de  coniferas  con  hojas  aciculares,  ó  juzgar 
por  los  restos  paleolíticos  conservados  y  efectiva¬ 
mente  hallamos  en  las  plantitas  en  germinación, 
pertenecientes  á  semillas  de  sabina,  tuya,  etc.,  hojas 
aciculares,  y  sólo  más  tarde  se  presentan  en  esta 
forma  joven  ( RtHnoipora)  las  hojas  escamosas,  que 
en  el  enebro  no  aparecen  en  toda  su  vida.  Más  ins¬ 
tructivas  son  todavía  las  formas  jóvenes  de  acacias 
auatralianaa  con  filodios;  la  planríta  en  germinación 
presenta  sus  primeras  hojas  verdes  (las  que  siguen  á 
los  cotiledones)  pinadas  una  vez.  tas  siguientes  (por 
ejemplo,  quinta  y  sexta)  bipinadas,  pero  empiezan  á 


mostrar  el  peciolo  ensanchado  en  sentido  vertical, 
disminuyendo  el  desarrollo  relativo  de  la  parte  fo- 
liolar  y  aumentando  el  del  peciolo  dilatado  relativa 
y  absolutamente;  á  ellas  siguen  hojas  ya  sin  folíolas, 
limitadas  sólo  al  filodio,  como  las  de  la  planta  adul¬ 
ta.  Como  dentro  del  género  Acacia  muchas  especies 
tienen  de  adultas  hojas  bipinadas,  la  coucluxión  filo- 
génica  inmediata  será  que  las  de  filodio  han  adqui¬ 
rido  este  carácter  en  el  clima  seco  de  Australia  en 
época  relativamente  reciente. 

Proceda  de  una  espora  originada  sin  sexos,  ó  pro¬ 
ceda  de  un  huevo  fecundado,  el  desarrollo  de  una 
planta  empieza  con  una  célula  única.  En  los  orga¬ 
nismos  unicelulares  esféricos  ó  cilindricos,  como  las 
bacterias,  todo  el  desarrollo  acaba  con  la  biparti¬ 
ción.  Si  las  células,  originadas  por  bipartición  con¬ 
tinuada  en  una  sola  dirección,  permanecen  unidas, 
resulta  un  filamento  ó  bifa;  si  las  divisiones  son  en 
diferentes  direcciones,  pero  en  el  mismo  plano,  re¬ 
sulta  una  lámina;  si  son  según  las  tres  dimensiones 
del  espacio,  un  cuerpo  celular.  Si  todas  las  células 
son  equivalentes  y  se  multiplican  del  mismo  modo, 
el  organismo  queda  en  un  grado  de  desarrollo  muy 
inferior;  algo  superior  á  esto  es  la  diferenciación  de 
ápice  y  base,  estableciéndose  casi  siempre  en  aquél 
un  punto  vegetativo,  formado  primeramente  por  una 
sola  célula  terminal,  por  lo  regular  cónica.  Cada  cé¬ 
lula  terminal  del  eje  primario  se  divide  por  tabiques 
transversales  y  forma  los  segmentos  discoidales  del 
cuerpo,  que  se  dividen  por  tabiques  longitudinales 
y  luego  por  transversales  en  un  número  mayor  de 
células  en  tejido.  De  ciertas  células  marginales  del 
segmento  crecen  en  serie  acropétala  las  ramas  late¬ 
rales.  que  determinan  el  porte  de  la  planta. 

Las  plantas  en  forma  de  cinta  también  pueden  te¬ 
ner  una  célula  terminal  cónica,  en  general  aplanada, 
de  la  que  se  originan  por  tabiques  transversales 
cóncavos  segmentos  chatos,  á  su  vez  divididos  por 
tabiques  longitudinales:  por  tabique  longitudinal 
medio  en  la  célula  terminal  se  origina  la  dicotomía 
ó  bifurcación.  En  los  musgos,  equisetos  y  la  mayo¬ 
ría  de  los  heléchos  la  célula  terminal  es  tetraédrica 
con  base  ahovedada,  asi  que  vista  de  arriba  aparecq 
como  triángulo  equilátero,  en  que  los  nuevos  tabi¬ 
ques  se  disponen  paralelamente  á  los  primarios  y 
siguen  una  línea  en  espiral:  cada  segmento  se  divi¬ 
de  por  un  tabique  en  mitad  superior  é  inferior  y 
luego  cada  una  de  éstas  por  un  tabique  sextante  en 
dos  contiguas.  Todos  los  tabiques,  que  muestran 
curvatura  en  el  mismo  sentido  de  la  superficie,  se 
llaman  pericliñO$,y  los  que  tienen  curvaturas  contra¬ 
rias  á  éstas,  anticlinos ;  los  que  alcanzan  a)  eje  de 
crecimiento  y  son  perpendiculares  á  la  superficie,  se 
llaman  radiales .  En  alguna  distancia  de  la  célula 
terminal  del  cono  vegetativo  se  levantan  los  rudi¬ 
mentos  de  hojas  con  células  marginales  cuneiformes, 
que  dan  segmentos  alternos  hacia  dentro  y  afuera. 

En  laa  fanerógamas  vemos  en  el  cono  vegetativo 
capas  celulares  superpuestas,  cuyos  tabiques  forman 
una  serie  de  parábolas  confocales:  la  capa  más  ex¬ 
terna  se  llama  dermalópeno:  las  células,  con  que  ter¬ 
mina  el  cono  interno  ó  cilindro  central,  pleroma ;  las 
capas  intermedias,  periblema ;  los  anth'lino*  perpen¬ 
diculares  á  la  superficie  forman  una  serie  de  trayec¬ 
torias  ortogonales  para  loa  periclinos. 

l#as  rafees  de  las  terídofita*  crecen  con  célula  ter¬ 
minal  ó  apical  tetraédrica  que,  además  de  loa  seg¬ 
mentos  interiores,  forma  otros  hacia  fuera  en  caoe- 
ruza  y  de  ellos  se  origine  la  cofia.  En  las  faneróga- 
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mas  también  se  distingue  el  cono  vegetativa  da  la  | 
raí*  por  su  cofia.  Las  capas  da  dermatógeno  y  peri- 
blema  sa  unen  en  el  ápice  en  una  sola  capa  de  célu¬ 
las  y  fuera  da  alia  está  el  caliptrópono,  formador  da 
la  eofia.  Bn  muchas  otras  raíces,  por  el  contrario, 
la  cofia  se  forma  por  divisiones  periclina*  del  der¬ 
matógeno  y  éste  por  su  parte  está  separado  del  pe- 
riblema  también  en  el  ápioe.  Bn  las  gimnospermas 
no  se  distinguen  en  el  ápice  periblema,  dermató¬ 
geno  y  ealiptrógeno,  mientras  que  el  cilindro  de  pie- 
roma  termina  en  la  raix,  como  en  al  tallo,  casi  siem¬ 
pre  con  iniciales  claramente  limitadas. 

A  poca  distaneia  de  los  puntos  vegetativos  se  com¬ 
pleta  en  el  tejido  embrionario  una  separación  cuali¬ 
tativa,  saliendo  este  tejido  del  estado  de  meristemo 
para  diferenciarse  como  corresponde  á  la  constitución 
del  cuerpo  á  que  pertenece.  En  loe  vegetales,  que 
muestran  separación  en  epidermis,  corteza  primaria 
y  cilindro  central  en  sus  tallos  7  raíces,  forma  el  der- 
matógeno,  en  general,  la  epidermis,  el  periblema,  la 
corteza  primaria,  y  el  pleroma  el  cilindro  central, 
pero  hay  sus  excepciones.  En  ningún  caso  pueden 
expresar  los  órdenes  de  células  del  tejido  embriona¬ 
rio  de  los  pontos  vegetativos  la  separación  de  las  ¡ 
iniciaciones  de  loe  tejidos,  sino  que  determinan  más  | 
bien  momentos  mecánicos  los  órdenes  de  células  en 
aquellos  puntos.  Cada  hacecillo  vascular  debe  atra¬ 
vesar  el  periblema  para  llegar  á  una  hoja,  de  modo 
que  éste  se  halla  capacitado  para  producir  no  sólo  la 
corteza  primaría,  sino  también  partes  de  hacecillos 
y  los  tejidos  que  los  acompañan  en  el  cilindro  cen¬ 
tral;  por  tanto,  los  nombres  de  dermatógeno,  peri¬ 
blema  v  pleroma  no  son  más  que  para  facilitar  la 
designación  de  ciertas  capas  oelulares  del  cono  ve¬ 
getativo,  no  para  interpretarlas  como  formadoras  de 
distintos  tejidos,  hlttóponoi,  como  se  decía  antes.  La 
sapa  externa,  productora  de  la  epidermis,  suele  ser 
de  on  solo  espesor  de  células.  La  iniciación  de  los 
haeseillos  empieza  A  distinguirse  en  seguida  como 
oordones  procambisles  on  el  cilindro  eentral.  Bn  las 
raíces  ss  origina  la  endodarmis  muy  pronto  do  la 
capa  cortical  más  interna. 

Bn  loe  conos  ds  vegetación  de  los  vástagos,  que 
crecen  een  una  célula  terminal,  se  originan  nuovae 
hojas  y  rara  i  t  a»  de  células  ó  grupos  de  células  peri¬ 
féricas;  teniendo  célula  terminal,  no  sólo  las  nuovas 
ramitas,  sino  también  las  hojas  por  lo  general.  Más 
tardo  prescinden  de  olla  por  lo  común,  para  comple¬ 
tar  su  configuración  por  crecimiento  marginal. 

Bn  las  hojas  de  helécho,  que  pueden  formar  ini¬ 
ciales  terminales  de  vástagos,  pasa  directamente  la 
célula  terminal  de  dos  filos  ds  la  punta  de  la  hoja  á 
tetraédrica  por  intercalación  do  un  tabique  de  orien¬ 
tación  adecuada. 

Los  vástagos,  que  erecen  sin  eélule  terminal,  for¬ 
man  nuevas  iniciales  de  hojas  y  ramas  sn  figura  ds 
tuberculillos  pluricelulares,  empezando  por  divieio- 
nee  do  células  periclina»  en  el  periblema,  mientras 
que  el  dermatógeno  sólo  se  divide  perpendicular¬ 
mente  á  la  superficie.  Si  los  puntos  vegetativos  para 
los  nuevos  vástagos  se  inieisn  á  mayor  distancia  del 
punto  vegetativo  de  la  rama  madre,  queda  tejido 
embrional  para  su  formación  reservado  en  aquellos 
puntos.  Bn  loe  vástagos  primaverales  de  los  arbus¬ 
tos  y  árboles  ds  los  elimas  templados,  puede  trans¬ 
ferirse  la  iniciación  de  las  yemas  hasta  la  axila  ds  la 
hoja  octava  6  hasta  de  la  décima  de  las  más  jóvenes, 
sitios  eu  que  ya  empexó  la  diferenciación  de  tejidos. 
Bl  cono  vegetativo  de  los  vástagos  dicotómicos  au¬ 


menta  primero  sus  células  tn  la  dirección  del  pitos 
futuro  do  bifurcación,  para  separarse  luego  en  áse 
puntos  vegetativos. 

Aparte  de  lea  raicee  de  teridofitas  dicótonas,  las 
demás  se  ramifican  acropétalaments,  como  las  que 
erecen  sin  célula  terminal  y  se  presenta  la  Iniciación 
á  distancia  notable  del  punte  vegetativo  de  la  rali 
madre,  en  sitios  en  que  la  diferenciación  ds  tejidos 
se  ha  terminado  ya.  Bl  tejido  que  forma  las  nuevas 
raíces  ee,  en  Isa  fanerógamas,  el  perieiclo;  sn  las 
teridofitas,  la  capa  cortical  más  Interna.  Lee  raicea 
laterales,  para  salir  al  exterior,  tienen  qne  atrevsmr 
todo  el  espesor  de  la  eorteza  primaria  de  la  raíz  me¬ 
dre;  se  inician  delante  de  los  cordones  vasculares  de 
ésta  ó  delante  de  los  espacios  intermedios,  que  sepa¬ 
ran  á  los  hacecillos  vasculares  y  eribosos.  Bl  núme¬ 
ro  ds  series  de  raíces  laterales  es,  según  esto,  igual 
ó  doble  que  el  de  cordones  vaeeulerse,y,  sisada  reo¬ 
to  si  recorrido  de  estos  cordones  en  la  raíz,  aquellas 
series  serán  también  rectas.  La  distancia  lateral  4e 
tales  series  es  igual,  si  naoen  las  raíces  laterales  de¬ 
lante  de  loe  hacecillos  vasculares;  catarán  aproxima¬ 
das  dos  á  den,  si  nacen  á  derecha  é  izquierda  de  seda 
hacecillo. 

La  ontogenia  estructural  ha  sefiride  menos  altera¬ 
ciones  y  menos  profundas  con  relación  á  le  filogenia, 
que  la  ontogenia  externa. 

Biéliopr.  K.  Goebel,  Orpomoprmpbio  dor  PJtmm 
(1898);  Hans  Winkler.  Bor.  4 .  dontseb.  B M.  Gtt. 
(1902);  K.  Goebel.  Biol.  Control*.  (1902);  Flor* 
(1903);  Ernst  K datar,  Potholop.  PjlanM0**ñot*mk 
(1903);  Cytol,  Stud.  &ut  dom  Boonor  Bot.  1*4. 
(1897);  Fr.  Msves,  Vorhandl.  4.  Audi.  (7«.(1S0% 
Oltmanns,  Flor*  (1892);  Knight,  cu  el  Ootwold»  Zlm< 
«a  (1895);  Noli,  Hit.  1*4.  (1892-1900);  Czspek, 
Johré.f.  viu.  Bot.{ 1898);  Nemcc,  Bor.  4*ut$cb.  Bot 
Bu.  (1900);  Johrt.  /.  miu.  Bu.  (1901);  Haber- 
landt,  Ber.  doutteh .  Bol .  Bu.  (1900);  Baranstzky, 
Flor*  (1901);  Noli,  Aré.  Bot.  Inst.  Wénbmrp.  /le¬ 
ra  (1892);  Schwsndeoer  y  Krabbc,  Aéh.  Kpl.  Pr. 
Abad.  d.  Wiu.  (1892);  Melsner,  Bot.  Controlé!** 
(1894);  Baranetzky,  Mém.  Acod  imp.  St.  Poéoroé. 
(1883);  Wortmann,  Bot.  Ztp.  (1886);  8echs,  fer¬ 
ies.  (1882);  Schenek,  Boitr.  o.  Blol.  4or  List* 
(1892);  Noli,  Hotorop.  Indnbtion  (1892);  Kolkwits, 
Bor.  donlteb.  Bot.  Bu.  (1895);  Hartig,  HoUmotoa. 
(1901);  Miyoshi,  Bot.  Ztp .  t9$4.  Flor*  (1894);  lie* 
lisch.  Sltoéor.  Wio*.  Abad.  (1893);  Stahl,  Bot .  Ztp. 
(1890);  Klerker,  Ofuroipt  Konpl.  Votonok.  Ami. 
(1891);  Brunchorst,  Bot.  Controlél.  (1885);  Nev- 
eombe,  Sciooco (1901);  Berg,  L—ds  Univ.  Arubrifc 
Sehwendener,  Monotobor.  Bul.  Ab*4.  (1881). 

OrrroGixiA.  Filo*.  Esta  palabra,  ya  por  su  eti¬ 
mología  griega,  ya  por  el  uso  corriente,  significa  «I 
desarrollo  ó  evolución  del  ser  desde  su  producciéa  é 
nacimiento  hasta  llegar  á  la  edad  adulta.  Se  centrar 
pone  á  la  palabra  Jtloponia,  que  expresa  el  deaesvel- 
simiente  de  toda  la  eapecie.  Conforme  A  la  hipótesis 
trsnsfor miste,  la  evolución  ontogénica  no  es  más  que 
la  repetición  sumaria  y  rápida  de  la  evolución  pe* 
león  to  lógica  de  la  especie. 

OifTOomua.  Fitiol.  V.  Embriología.. 

OirrooiifiA.  Zool.  Desarrollo  del  nuevo  será 
partir  del  huevo  hasta  la  forma  definitiva  ó  adulta, 
cuyos  primeros  estadios  se  estudian  en  la  eieneiade 
la  embriología.  Hasta  la  mitad  del  siglo  xrui  dominó 
sn  ésta  la  teoría  ds  la  evolución  ó  preformación,  qos 
reducía  los  cambios  de  forma  y  estructura  á  un  sim¬ 
ple  despliegue  de  todas  las  partas,  preexistentes  es 
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id  húéro,  y  que  sa  llamó  también  par  *«©  leeris  dol  come  lo»  filópodos.  copépodos,  cirro podo*  y  beata  W 
ascajé.  ftupftMfudo  que  k*  mte*a*  ^D*r6c»Dff  **~  decápodos, *p*r*can  t* priueipi»  *c  fcnuu  ca«;  ¡goal, 
iabsif:  y*  fof»4djtJ«  9*1  lo»  g*»r*n*üe»  OOfiteHÍdM;  *B  ii*  99  fogO*  &C  1¡*  ?r 1*  i*r?a  Á‘**¿/»,Ítt(lá,rD.  0«TOO.KN»á,l, 

ñgb.  3,  4  y  5).  De  *lk  ifie  deducía  qua 
^  :;>V  W-’n;  ^ — X  v  "**'*•••  todos  prosada»  da  forma»  semejantes  íes* 


mento,  aspecto,  y  así.  por  ejemplo,  •«&  si  poliuolo  /al  «i  fi  «sotanea 
primevo  a©  reconoca  si  rar  labrado,  luego  si  ave,  das»  de  la  Kintotm 
p«é*  4  1»  g*IUuA¿*«  y,  por  último,  A  la  gallina.  Sin  de  k  estirpe, 
embargo,  quedaren  «ia  explicación  los  hecho»,  q«*  eauógíootta. 
hablan  servido  para  apoyar:  la  teoría  de  )a  detención  £  Aaí  como  eu 
d*Gkeu,  según  la:  cual  loa  *  a*  malte  su  p*rior«*  reoo»  k  rmlx  del  Ar~ 
iréis  ciertos  estado*  de  desarrollo,  que  en  lo»  ínf*-  bol  genealógico  aniipsl  ae  Consideran  «orno  aeres  ios 
fiorto  aoa  pérmaneates  «Mranv  por  ejemplo, -k  raspl*  mía  inferior»*  tas  ufcif  Motarss ,  a  mi  también  ampia* 
¡roció»  branquia)  del  renacuajo  que,  llegado  4  rana,  se  al 'dnssrrolío  •del  iáéitUtib  con  Ift  célula,  ¿rufo* 
teapír*  por  pulmones.  Esto  y  í* /presad ék  dé  gris-  Después  de  su  fibtüixú*iÁt>ti(V*)  sigue  le  segmen- 
trs  brauqqiafoa  en  lew  vertebrado*  superior**,**!  taaiú».  que  consiste  an  uoí  división  da  aquél  aa  8, 
como  olma  dtapo«riefon*a} aúlo  pudieron  espliesrsa  4*8,  18,  sic,v'«él^kí  d  hkatómerae;  ai  se  trata  da 
por  la  teoría  dai  transformismo,  en  que  después  de  un»  segmentación  total  (6g*  l),  como  su rada  en  lo* 
Carlos  Darwin  intervinieron  ffwaky,  O,  fctafcmidt,  A  ni  los  hotahktatfaoft  *  Re  aquén»  Igual  con  célula* 
Frits  Hállen  Hasefee),  Watamenn*  ato.  lAQltar,  as  aprotimsdp mente  dai  mfomauinafi©,  desigual  euam 

áo  k*  Células  .éaí'püio  superior  (stúnial) 
son  saetiofae  que  ka  de)  iníarior  (vagata- 
/  V  f  >.  \  f  //y\  tí**)  (%v  '3)*  5já»  diferencias  «a  U  geg- 

/  \j  \  ]//  \  InCJúM  ®^taoioo  p^édé»  da  U  acumufcció*  da 

\  v ••:  . ,  •  Y  ‘ ? i \ J  viielú»  ttttttítt'ro  éa  al  pelo  vegetativo* 

\  I  V  1  /  \  I  v  /  J  Hilo  o»  enrama  «o  lo*  dvuíóa  tras  seg~ 

V7  V  .\^  JL^s  méttt»¿íún  pardal  (óvalos  taarobiAsücoaj  r 

qua  fóío  sa  venfirecnona  eapa  úelgad* 
^  <L*  plasma  del  puk  aatmsl  (ésgtó»nts« 

i«.g\n  s«  U* tés  4*¿iyú*i  dai  ftnar*  4«  r*®*  atúfe  dkeoidal,  úvuk»  tskleeitalaa)  <jfig*i-- 

.  ‘  m  ■  *•  :  ,  /  ,  ;  i  ■  t%  aunqúe  mÓ*  frtfc&a’  pua»í«  a*^uvr  una 

1885,  mostré  con  tus  astúdio*  sobra  el  flaaarrollo  da  j  dirisiéc  caluUr  del  riwlutó  íáegmeotacíia  vitelar), 
kt*  cmstác^ov  que  eapecioa  dalas  mí*  ú&ertmiaa  fa-  I  Por  último,  hay  k  aogmontariún  auper6oi«i  (óvulos 
»HtM:  san  aamekfif»  muy  Iq^feó  9o  Sót««ie  adulto,  |  ceotrolacitalav^  como 


ñ+gvs «bímíóv  dkaetíft)  Sal  feaev* 

0«  £HU2«3» 

0  y  i  **•♦«  rtmisi^yé)  w  #{«,««•- 

aíao  perpeeditolar 


segundo  tipo  de  la  parcial 
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i  fu  supetíM*  l*e  célula»  orv- 
giujulnii  *fi  *1  interior  y formaiido  aquí  •)  blnAtodér* 
»uk,  uueuir*»  ¿£uo  *1  iftiinor  de  la  yema  i  viiaiuí 


interne.  entodercno  ó  hipeblaete,  fo  adamante  da  tafo* 
!$*  provéaos  ulterior»*  de  desarrollo  y  por  su  dífe- 
rahciAftióo  aUíitótg  (raulupiiCAcíon  celular .éagTQ^ 
WmUnto*  pliegues»  se  forman  lo#  Ujitlo*  y  árgana#; 
Afí  ««tódérmfr  i*  piel,  *1  «istems  nerrweo  y  lo*  ár¬ 
gano*  de  lo»  sentidas;  d#l  «ütodsrtno  «1  mU#tíno 
fyUMtTy  su*  gU  adulas  anexa».  Al  ««Wclérrrto  ¿ele 
íltim*  |>0r  eso  hitestitio  primitii>o  ?  au  cavidad  *4' 
arquen  te  rita,  *ü  abmura  d<  «aaiuaicactóti  eon  el  ex¬ 
terior,  boc*  primitiva  6  bítetóporo.  Hmxícv  íodíci* 
%ú  1849  !*  homología  de  Ue  do#  laminilla*  g«rii>ia» 
la»  primaría*  «a  tallé*'  ias  cíese*  del  rétoo  animal.  y 
móslró  que  .el  cuerpo  de  la  mayor  parte  da  loutoófataa 
por  toda  *u  *id*  sólo  consta  da  estas  do*  cap»*  de 
i  ééíulai  y  »U«  forma-jiouea,  Ademie,  #«  idleicaiaoU* 


Fio.  4 

SafmanUoióa  •aperfloUt 

ftv»Aal»*ípÍ,  *«y*  d*  pf«»i«pl&»ina;  mdt  «tutaa  oeífí^ 
Ttii  a*  *iu®vo  «mimOh  »■«!«•;  4,  hu«v«  «oes  cácteo*  hijo* 
y  ui«^«{  «,  b  ul«á>  dt  ifti  odoUm  á  Ik  *U|*«  i  lidie;  4,  »^ 

VI  ría  VA  «Kf  a  4*  i*  «ava  da  «miopiaias» 

queda  Uáno  |:  ato  d^ndir.  Como  resultado  de  toda 
U  aumentación  Aperad»  un  cúmulo  de  células  casi 
del  mismo  Umatta  ( mótala,  fig.  5,  j&J  y  ño  «u  inte- 
ñor  g«  origine,  le  caridad  de  ecgmeoucíón;  «ate  con* 
figuración  «tffc  una  caps  de  células,  que  puede  &a~ 
dar  libreinauíe «o»  iiAsUftee,  *•  llame  Uátfula  (figu¬ 
ra  5,  B)  i  plk**U -  De  ella,  par  snimgt nación  de  una 
parte.  e*4  fingió*  \k.  gAatf  ulat  que  és  yá  uno  aéeicula 
germ inania,  coa  do*  Capa*  de  célul»«v  forma  funda- 
menú)  '■<i#*(l>r’roÍ  i  A,  de  todos  lee  ani- 

fpsies  p!tiric«iulttt**  cur  ia  teoría  dé  la  de 


Fió.  # 

Embii#o<v  ¿e  T«nrt*t»r»,W  «u  *r*t  *J?  n««arcoi¿fr 

(«*ua««t titeo) 

j6,  4«r}ujr*f  Bt  f altiva,  O,  o* nejo 
capa  media  s*ouudmHv  el  taesoderma»  que  en  mu 


•eéj  loa  músculos*  vasos,  vsqueleta  aparato  etcnéW* 
y  genital,  lian  contribuido  A  aclarar  loa  Ordene*  y 
relaciones,  a«i  como  la»  transformaciones  uitarim* 
dé  estas  capea  primanaa  ,  Kcitiak  f  fCow*i*^#ky, 
HaériM,  E..  va»  Bef$eden,  Bairont,  Ray  hankeiíW 
y  Ion  hermanos  Hevtwig^  asi  como  otro*  mnetmAv 
L>a  actogenia  de  lo»  d  i  vemos  ti  pos  «nmmi-ís  *e  ma¬ 
ní  fiesta  con  ícúftipí»»  aspectos.  Animales  muy  dife¬ 
rentes  una  f«*  firmados,  pueden  en  mucho»  caen* 
proceder  de  ¿Aiadio*  mut  gtmiejantev,  airf.  los  »»- 
hrione»  de  rOptíleé,  «ve*  y  mAmíferoa  «penas  ne  di- 
fcreaeifto  en  ciertos  estadio*  (fig, ,6).  t>n'misn>ó  su¬ 
cede  etí  la  tremielg*  y  ta  pit»  t roea  6  gato  rfs  mar, 
tan  diferente»  en  sstsdo  adulto  (I4m.  Ow*5»k?í*a,  lr 
1  y  %  también  los  lenguado*  y  plata»*»  «*i- 
mfijlcos  p»5*n  por  estadio*  i>«vócídi>a  A  lo*  de 


Fin  * 

J  róáritU.  í?  5  t)  *i*t«oU 

{^»3  dos  capa»  d*  célulae  da  U  tfíMruh  rfig.  5r  C, 


^^Pffe.aponáen  £  les  l«nuaii‘l»4  g^rrntháti^nB  prirna- 
•tiá*.  iu.  é*  taro  a  á  cutid**  «¿tqdAf  mo  ectobl.üs.to .  la 
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tarto),  junio  ú  farrtin&  jH>v«:lítíá t«my  ^  2,  2  «i,  3,  4  y  5).  -  Kiií-  «.  tL  IftfséoH  con  &t¡ 
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f«cM  simétricos  (lám.  Ontoobnia  i,  fig.  1)  con  los 
-ojos  á  los  dos  lodos  do  lo  eobozo,  basto  quo  un  cos¬ 
tado  so  tronsformo  on  superior  y  el  ojo  dol  otro  lodo 
os  troolodo  á  él  (lám.  Ontogenia,  1,  fig.  1).  Uno 
mayor  complicación  do  lo  ontogenia  resulto  do  que 
muchos  animóles  no  toman  directamente  lo  formo  del 
•adulto,  sino  quo  salen  dol  huevo  en  formo  comple¬ 
tamente  diferente  (larva).  Algunos  casos  de  éstos 
muestro  la  lámina  Ontogenia,  1,  figuras  2  á  6;  otros 
formas  se  hallan  en  loo  láminos  II  y  III,  por  donde  as 
reconoce  que  este  fenómeno  se  hallo  difundido  desde 
los  animales  más  inferiores  (esponjas  y  celentéreos, 
“figo.  1,  5,  7  y  9  de  los  láminos  II  y  III)  bosta  otros 
muy  superiores  (moluscos  y  tunicados,  figs.  14,  16 
y  17  de  los  citados  láminos);  se  encuentro  también 
•en  vertebrados  (larvas  de  peces  y  anfibios). 

Bibldegr.  WollT,  Tkeoria  generationi s  (1759); 
Ton  Raer,  Bntwiehelungsgeschichte  der  Tiert  (1828- 


1837);  Remóle,  Untersuch .  über  di*  Bntmickelung  der 
Wirbeltiere  (1850*55);  Rothlce,  Bntwtck .  der  Wir- 
beltier e  (1861);  Bolfour.  Handbuch  der  oergl.  B m- 
bryologie  (1880-81);  Korschelt  y  Heider,  Lehrbnch 
der  vergl.  Bmbr .  der  wirbelloten  Tieve  (1902-03); 
Marsholl,  Vertebróte  Bmbiyologie  (1893);  O.  Hert- 
wig,  Lekrbuch  dtr  Bmbr .  des  Menschen  und  der  Wir- 
beUiere  (1902);  Handbuch  der  vergl .  und  experim . 
Bnticickelungslehre  der  Wir beUiere  (1901);  Bergh, 
Vorlesungen  über  aligera .  Bmbr .  (1895);  Hoeckel, 
Anthropogeuie,  Batís.  des  Menschen(  1903);  Kfilliker, 
Bmbr.  des  M fechen  (1879);  O.  Schultze,  Orundriss 
der  Bmbr.  des  M enseben  und  der  Sdngetiere  (1897); 
His,  Unete  Kdrper/orm  (1874);  Anatomie  menschl. 
Bmbryonen  (1880-85);  Cuénot,  Le  geuése  des  espéces 
animales  (París,  1911);  Wettstein,  Abstammungs- 
lehre  (Leipzig,  1914);  J.  Arthur  Thomson,  The 
eoonder  of  Ufe  (Londres,  1914). 


1. 

2. 


7. 

8. 


Explicación  4$  les  lóminas  Ontogenia,  I,  11  jr  III 


Etapas  do  desarrollo  de  un  rodaballo  ( Rhom - 
bns)  con  el  traslado  de  ojo.  Figura  1. 
Aumento  de  8  veces;  1  a,  4;  1  é,  3  veces. 

Larva  Nauplius  da  un  langostino (Peuaeusf) 
Aumento  de  unos  50  veces. — 2e.  Eta¬ 
pa  oigo  más  avanzado  del  mismo  (larva 
Zoea).  Aumento  de  40  veces. — 2 b.  Pe¬ 
nases ,  langostino  en  tamaño  natural. 

Nauplius  de  una  bellota  de  mar  (Balanus). 
Aumento  de  unas  50  veces.— 3*.  Co¬ 
lonia  de  Balanus .  Tamaño  natural. 

Nauplius  de  un  iaópodo  parásito  (Notopte- 
rop  horas).  Aumento  de  unas  100  veces. 
—4  a.  Macho  del  mismo.  Aumento  de 
anas  30  veces.— 4é.  Hembra  del  mis¬ 
mo,  que  vive  en  ascidias.  Aumento  de 
anas  10  veces. 

Nauplius  de  un  rizocefálido  ( Peltogasler)  pa¬ 
rásito  de  otros  crustáceos.  Aumento  de 
unas  50  veces.— 5  a.  Peltogasler  sobre 
un  ermitaño.  Tamaño  natural. 

Larva  Pentacrinus  de  un  erinoideo  uto- 
don).  Aumento  de  unas  25  veces. — 6a. 
El  erinoideo  Antedan  en  mitad  de  ta¬ 
maño  natural. 

Embrión  de  una  tremielga  (Torpedo).  Au¬ 
mento  de  unas  4  veces. — 7  a.  Una  tre¬ 
mielga  (Terpede  aceítate)  en  un  tercio 
del  tamaño  natural. 

Embrión  de  un  solacio  (Seyllinm).  Aumen¬ 
to  de  unas  4  veces.— 8a.  Bcyllium.  Un 
tercio  del  tamaño  natural. 


1. 

2. 


3. 

4. 

5. 

6. 

7. 


8. 


9. 

10. 


11. 

12. 


13. 


14. 


15. 

16. 
17. 


18. 


19. 

20. 


Estróbilo  de  la  medusa  Adrelia  carita. 

Larva  de  medusa  Aeginopsis ,  de  tres  días 
de  edad. 

Larva  de  un  platelminto  (Yungla). 

Larva  de  una  esponja  caliza  (Sgcandra 
raphanus). 

Larva  pláuula  de  un  hidroide  (Bucope  pe- 
lystyla). 

Larva  Pilldinm  de  un  nemertino. 

Larva  Bphyra  de  medusa  Aurelia  an- 
rila. 

Larva  Troehophora  de  un  anélido  (Bupo- 
matus  encinales). 

Larva  Actinnla  de  un  pólipo  hidroide. 

Larva  de  un  anélido  oon  largas  cerdas 
provisionales. 

Larva  de  un  gusano  (Sipnnculus). 

Larva  más  joven  de  un  sifonóforo  (Alo- 
phota  Qiltschiana). 

Larva  Bipinnaria  de  una  estrella  de 
mar. 

Larva  de  una  ascidia  (A acidia  m amú¬ 
lala). 

Larva  Plateros  de  un  ofiurideo. 

Larva  de  ostra  (Oslrea  edulis). 

Larva  con  velo  de  un  caracol  marino  na¬ 
dador  (Cymbulia). 

Larva  pentaorinoide  de  un  erinoideo  (An¬ 
tedon). 

Larva  Plateas  de  un  erizo  de  mar  (Stron- 
gy  lo  centras) . 

Larva  Zoea  de  un  cangrejo  (Lucifer). 


•  Las  láminas  de  Ontogenia  hacen  ver  la  transfor¬ 
mación  morfológica  intensa  de  animales,  que  salen 
del  huevo  ó  del  vientre  materno  muy  pronto  y  en 
etapa  no  acabada  de  desarrollar,  es  decir,  en  estado 
de  lama,  para  vivir  vida  independiente  en  el  agua  y 
acabar  en  ella  su  desarrollo  juvenil.  De  entre  el  gran 
número  de  animales  que  se  desarrollan  á  través  de 
tan  grahdesmetamorfosis,  se  han  elegido  unas  cuan¬ 
tas  formas  características,  entre  ellas  las  larvas  de 
crustáceos. 

De  etapas  primeras  muy  semejantes  entre  s!,  la 
llamada  Nauplius  (lám.  I.  figs.  2  á  5),  resultan  en 
«atado  adulto  formas  de  crustáceos  muy  diferentes, 
A  saber;  langostinos  (Penases,  fig.  2é),  bellotas  de 


mar  ( Balanus ,  fig.  3s),  que  se  fijan  sobre  animales, 
peñas,  eto.,  tienen  varias  conchas  y  antes  se  conta¬ 
ban  entre  los  moluscos,  isópodos  parásitos  de  asci¬ 
dias  ( Notopterophorus),  en  que  el  macho  (fig.  4  c) 
todavía  tiene  aspecto  de  cangrejo,  pero  la  hembra 
(fig.  4  b)  está  muy  desfigurada  por  la  vida  parasítica; 
por  último,  los  rizocefálidos  ( Peltogasler ,  fig.  5  c) 
parásitos  de  otros  crustáceos  y  muy  desfigurados, 
sin  articulaciones  y  con  aspecto  de  un  saoo  de  san¬ 
gre  roja.  Este  ser  deforme  no  se  creerla  un  crustá¬ 
ceo.  sino  más  bien  un  gusano,  si  no  saliesen  de  sus 
huevos  larvas  de  indudable  carácter  crustáceo  (figu¬ 
ra  5).  Relaciones  muy  análogas  de  tan  enorme  dife¬ 
rencia  entre  la  larva  y  el  animal  adulto  se  ancusa* 
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tren  «n  muchos  otros  crustáceos,  celentéreos,  gusa¬ 
nos,  equinodermos,  moluscos,  tunicados,  etc.,  como 
¿nueRtrau  las  láminas  II  y  111. 

Ds  interés  muy  particular  es  el  caso  de  »:s  equi¬ 
nodermos,  pues  en  ellos  las  larvas  son  extraordina¬ 
riamente  pequeñas  y  completamente  transparentes 
y  nadan  en  la  superficie  del  mar  mediante  sus  finas 
pestañas  (lám.  111.  figs.  13,  15.  18  y  19);  en  cam¬ 
bio,  los  animales  adultos  son  mucho  mayores,  acora¬ 
zados  con  placas  calizas  y  viven  una  vida  rastrera 
*n  el  fondo.  Además,  son  las  larvas  de  simetría  bila¬ 
teral  y  los  adultos  radiados.  Los  crinoideos  ( A  utedon) 
se  particularizan  más  todavía,  como  muchas  medu¬ 
sas,  porque  el  animal  adulto  lleva  vida  libre  y  pro¬ 
cede  de  jóvenes  ( Peniacritius)  fijos,  después  de  larvas 
tiernas  y  pestañosas,  con  vida  libre,  que  sufrirán  la 
'metamorfosis  en  Pentacrinus  y  éste  en  Antedon . 

De  los  vertebrados  sirvan  de  ejemplo  las  tremiel- 
,gas  (Torpedo,  lám.  I,  fig.  7  o)  y  los  gatos  de  mar  ó 
pitarrosas  (Scyllium,  fig.  8  a),  que  proceden  de  em¬ 
briones  (figs.  7  y  8)  muy  semejantes. 

Los  rodaballos  (Rhombnt ,  lám.  I,  figs.  1-1  é), 
lenguados  y  platusas  son,  en  su  primera  juventud, 
«¡métricos  como  los  demás  peces;  sólo  muy  poco  á 
poco  se  forma,  con  su  costumbre  de  estar  y  nadar 
'siempre  de  costado  (en  unos  el  derecho  y  en  otros 
el  izquierdo),  la  característica  asimetría  y  el  ojo  del 
costado  inferior  se  traslada  al  superior,  torciéndose 
la  boca. 

£1  fenómeno  de  presentar  en  la  vida  libre  un 
acierto  número  de  estadios  larvarios  diferentes  no  sólo 
se  encuentra,  aunque  si  es  muy  abundante,  en  ani¬ 
ñantes  marinos,  cuyas  larvas  se  han  reunido  en  gran 
número  en  las  láminas  II  y  III  y  que  son  muy  á 
menudo  organismos  pequeños  y  tiernos,  que  nadan 
pestañeando  (liga.  2-6,  8,  11,  13.  15-17),  á  cam¬ 
bio  de  que  los  adultos  sean  mucho  más  pesados  y 
mayores,  llevando  vida  sedentaria,  por  ejemplo,  las 
jgspoitjas. 

Estas  representan  en  estado  adulto  i  menudo 
-grandes  masas  grumosas  fijas  en  las  peñas  ó  rodean¬ 
do  pedazos  de  madera,  etc.  (lám.  Fauna  db  las 
aguas  dulces.  1,  figs.  8  y  10,  en  el  artículo  Laoo); 
por  el  contrarío,  las  larvas  son  organismos  suma¬ 
mente  tenues,  casi  microscópicos  (lám.  Ontoge¬ 
nia,  II,  fig.  4)  que  nadan  con  vivo  pestañeo  en  la 
superficie  del  mar  en  diferentes  épocas;  en  Mayo 
aparecen  en  el  agua  dulce  las  larvas  ya  más  des¬ 
arrolladas  de  la  esponja  de  río  ( Spongilla ),  Larvas 
pequeñas  y  tenues  semejantes  (llamadas  pldnnlae) 
poseen  la  mayor  parte  de  los  celentéreos  (lám.  On- 
togknia,  II.  fig.  5).  En  éstos  se  agrega  la  caracte¬ 
rística  notable  de  que  estas  larvas  se  fijen  y  el  ani¬ 
mal  adulto  ileve  vida  libre.  La  metamorfosis  se  com¬ 
bina  en  estos  casos  con  generación  alternante;  de 
la  larva  plánula  procede  un  pólipo  joven  ya  fijado, 
que  se  multiplica,  como  muchos  otros  celentéreos, 
por  gemación,  pero  sólo  terminal,  de  que  se  origi¬ 
na  una  serie  de  individuos  superpuestos  yen  totali¬ 
dad  como  una  pila  de  platos,  el  llamado  eetróbilo 
(lám.  Ontogenia,  II,  fig.  1).  Cada  porción, que  lue¬ 
go  se  suelta  y  nada,  es  una  larva  Ephyra  de  medusa 
(lám.  Ontogenia,  II.  fig.  7),  que  se  transformará  en 
ésta,  de  modo  que  con  la  generación  alternante  se 
comhinnn  dos  metamorfosis  (plánula  y  efira). 

Como  formas  larvarias  de  celentéreos  menciona¬ 
remos  también  la  ya  más  desarrollada  Aetinnla  de 
muchos  pólipos  hidroides  (lám.  Ontogenia,  II,  figu¬ 
ra  9)  con  cono  oral  y  tentáculos  y  que  posee  ya 


como  estadio  libre  la  forma  de  pólipo;  además,  la 
larva  de  Aeyinoptie  (lám.  Ontogenia,  II,  fig-  2), 
procedente  de  la  plánula  por  plegadura  y  que  di¬ 
rectamente  llega  á  medusa.  En  un  grado  superior 
de  desarrollo  se  presentan  ya  con  tubo  digestivo,  ve¬ 
jiga  de  aire  y  brazos  prehensiles  las  larvas  de  ma¬ 
chos  8Ífonóforos  (lám.  Ontogenia,  II,  fig.  12). 

Las  metamorfosis  se  encuentran  muy  difundidas 
en  loe  gusanos  con  larvas  pestañosas  muy  sencillas. 
En  varios  platel min tos,  los  turbelarios,  se  presenta 
la  larva  de  Müller  (lám.  Ontogenia,  11,  fig.  3).  que 
en  etapas  ulteriores  permite  reconocer  ya  bastante* 
rasgos  de  la  organización  y  configuración  del  animal 
adulto,  pero  todavía  conserva  los  característicos  ló¬ 
bulos  pestañosos  que  en  la  juventud  sobrepujan  mu¬ 
cho  al  cuerpo  aovado.  Formas  emparentadas  de  gu¬ 
sanos,  los  nemertinoe,  tienen  una  larva  Pilidimm 
(lám.  Ontogenia,  II,  fig.  6)  en  forma  de  casco,  que 
pasa  por  metamorfosis  muy  complicada  al  guasas, 
al  principio  corto,  luego  más  alargado,  sufriendo  la 
transformación  dentro  de  la  larva,  que  aparece  poce 
alterada  cuando  ya  el  gusano  está  formado  y  rompe 
la  piel  de  aquélla. 

Sumamente  características  son  las  larvas  Trocho- 
phora  de  los  anélidos,  con  collares  de  pestañas  (lá¬ 
mina  Ontogenia,  II,  figs.  8  y  11),  que  les  sirven 
para  nadar  y  para  atraerlas  partículas  alimenticias. 
Aparecen  coo  organización  bastante  elevada  y  tie¬ 
nen,  además  de  boca  y  ano  (lám.  Ontogenia,  II, 
rfig.  8),  órganos  del  tacto,  ojos,  ríñones  primitivos, 
etcétera.  Muy  semejantes  son  las  larvas  trocóforás 
de  loe  moluscos,  sobre  todo  de  los  lamelibranquios, 
aunque  pertenezcan  á  tipo  distinto  del  reino  los  ani¬ 
males  adultos.  A  veces  muestran  las  larvas  de  loe 
anélidos  una  configuración  muy  peculiar,  con  apén¬ 
dices  diversos  y  largos  filamentos  (lám.  Ontoge¬ 
nia,  II.  fig.  10). 

De  las  larvas  trocóforás  de  los  moluscos  proeeden 
las  larvas  con  velo  (lám.  Ontogenia,  III,  figs.  16 
y  17)  pestañoso,  órgano  de  movimiento  (fig.  16), 
á  menudo  dividido  (fig.  17)  y  con  concha  bivalva  é 
acaracolada.  En  el  agua  dulce  sólo  se  vn  de  ellas  la 
del  mejillón  errante  (Dreyseena  polymorpka,  V.  lár- 
mina  Fauna  db  lab  aguas  dulcbs,  II,  fig.  10,  en  el 
articulo  Lago). 

Las  larvas  de  crustáceos  se  hallan  tan  difundidas 
como  los  crustáceos  adultos  en  el  mar;  los  Wmaplia* 
y  Zoea  los  hemos  visto  ya  en  la  lámina  Ontogb- 
nia,  I,  figuras  2  á  5.  La  figura  20  de  la  Umita 
Ontogenia,  III.  muestra  una  Zoea,  que  te  distingue 
del  tfaupliu*  por  el  mayor  número  de  artejos  y  pa¬ 
res  de  apéndices. 

Ya  en  las  esponjas  y  celentéreos  vimos  de  larris 
libres  proceder  animales  fijos,  y  lo  miento  sucede  en 
las  ascidias.  Estas  tienen  larvas  con  cois  algo  seme¬ 
jantes  á  renacuajos  y  que  nadan  con  aquélla  (lámina 
Ontogenia,  III,  fig.  14);  poseen,  á  diferencia  del 
animal  adulto,  cerebro  y  medula  bien  desarro  lis  dos, 
así  como  sentidos.  La  mayor  parte  de  esta  organiza¬ 
ción  relativamente  superior  ee  pierde  cuando  la  larva 
ee  fija  mediante  sus  papilas  adhesivas  del  extreme 
anterior  del  cuerpo.  La  medula  nerviosa  y  la  cuerda 
dorsal,  que  presta  á  las  larvas  cierta  concordancia 
con  los  vertebrados  y  fundamenta  el  parentesco  de 
los  dos  tipos  se  atrofian  del  todo  y  el  sistema  ner¬ 
vioso  en  su  mayor  parle.  De  la  larva  alargada  y  libre 
resulta  la  ascidia  rechoncha  y  fija  en  el  foudo  del  mar. 

La  metamorfosis  más  chocante  es  la  de  los  #$e<- 
nodermos.  Sus  larvas  con  simetría  bilateral  aparecen 
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como  Bipinnaria  (lám.  Ontogenia,  III,  fig.  13)  6 
Brachiolaria  en  las  estrellas  de  mar,  como  Pluteus 
«en  loa  ofiurídeos  (lám.  Ontogenia,  III,  fig.  15)  y 
«erizos  de  mar  (fig.  19).  Poseen  apéndices  lobulifor- 
mes  que  pueden  estirarse  como  braxos  y,  oomo  el 
cuerpo  mismo,  llevan  collares  de  pestañas.  De  estas 
larvas  se  origina  la  estrella  de  cinco  radios  ó  el  oñu- 
rideo  en  una  porción  bastante  limitada  del  cuerpo  de 
la  larva  que,  acabada  la  metamorfosis,  se  expulsa  en 
parte  ó  se  ingurgita.  En  los  crinoideos  la  metamor¬ 
fosis  difiere  en  que  la  larva  libre,  en  figura  de  tonel, 
primero  pasa  &  una  etapa  fija  (lám.  Ontogenia,  III, 
fig.  18),  que  por  su  semejanza  con  un  Pentaerinus 
ee  llama  pentacrinoide .  Por  pérdida  del  pie  con  pla¬ 
cas  esqueléticas  (fig.  18)  pasa  la  larva  fija  poco  á 
poco  á  la  forma  de  crinoideo  libre  (lám.  Ontogb- 
nia,  I,  figs.  6  y  fie,  Antedo*).  Otros  ejemplos  de 
metamorfosis  de  animales  marinos  pueden  verse  en 
la  lámina  Ontogenia,  I. 

ONTOGONÍA.  f.  Ontogenia. 

Derio.  Ontogénico,  oa, 

ONTOGRAFÍ  A.  f.  División  de  la  geografía  que 
trata  de  la  manera  cómo  responden  los  seres  orgáni¬ 
cos  á  su  ambiente  fisiográfico. 

Derio.  Ontográlieo,  o  A* 

ONTOÍDICO,  O  A.  adj.  Perteneciente  á  las  fa¬ 
jes  ontogenéticas  del  idioplasma  de  Weismann. 

ONTOJArVI.  Qeog.  Lago  de  Finlandia,  en  el 
gob.  de  Uleaborg.  Tiene  364  kms.*  de  super.,  de 
loa  que  corresponden  31  á  islas.  Forma  varios  gol¬ 
fos  estrechos  ó  pequeños  lagos  en  comunicación  con 
él  mediante  canales.  Los  más  importantes  son  Ket- 
toj&rvi,  Lammasjftrvi  y  Lentuanj&rvi. 

ONTOLESTES.  (Etim.  — Del  gr.  onthos,  es¬ 
tiércol,  y  lestes,  ladrón.)  m.  Bntom.  (Ontholestes 
•Gangl.)  Género  da  coleóptsros  de  la  familia  de  los 
■estafilínidos  y  tribu  de  los  estafilininos.  En  Europa 
se  encuentran  cinco  especies,  v.  gr.,  O.  murinus  L. 

ONTOLOGÍA.  (Etim.  — Del  gr.  ón,  óntos,  el 
ser,  y  lógos,  doctrina,  tratado.)  f.  Parte  de  la  meta¬ 
física  que  trata  del  ser  en  general  y  de  sus  propie¬ 
dades  trascendentales. 

Ontología.  Filos.  Lo  que  acerca  de  la  Ontologta 
«conviene  aquf  exponer  puede  reducirse  á  los  siguien¬ 
tes  puntos:  I.  Noción  de  la  Ontología  y  sus  límites. 
—  II.  Relaciones  entre  la  Metafísica  de  los  antiguos 
y  la  Ontologta  de  los  modernos.  — III.  I*a  cuestión 
científicopedagógica  de  la  Ontologta.  —  IV.  Historia 
de  la  Ontologia.  Otras  cuestiones  interesantes  que 
podrían  tratarse  acerca  de  la  Ontología  en  general, 
quedan  ya  expuestas  en  el  artículo  Metafísica  de 
«esta  Enciclopedia. 

I.  —  Noción  de  la  Ontologia  y  sus  limites 

Esta  palabra,  compuesta  de  las  voces  griegas  ón, 
dntos  y  lógos,  significa  la  ciencia  del  ser.  Es  la  parte 
de  la  Filosofía  que  trata  del  ser  como  tal,  ó  sea  del 
«ser  en  cuanto  trasoiende  las  diversas  clases  de  seres 
-ó,  lo  que  es  lo  mismo,  de  todos  los  seres  en  cuanto 
lo  son.  La  materia  que  generalmente  contienen  los 
tratados  que  en  nuestros  tiempos  se  designan  con  el 
nombre  de  Ontologia,  está  en  ellos  distribuida  en  tres 
grandes  partes,  que  tratan,  respectivamente,  del  ser 
y  sus  propiedades,  de  sus  grandes  divisiones  y  de 
sus  causas.  En  la  primera  parte  suele  haber  una  sec¬ 
ción  que  trata  del  concepto  de  ser;  se  estudia  en  ella 
cuál  sea  su  unidad,  su  relación  con  las  diferencias 
<pie  restringen  su  extensión  y  su  univocidad  ó  ana¬ 
logía.  Generalmente  se  añade  á  este  estudio  algunas 
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nociones  acerca  del  ente  de  razón,  que  apenas  mere¬ 
ce  el  nombre  de  ser  y,  por  fin,  se  termina  esta  sec¬ 
ción  mostrando  cómo  de  la  noción  del  ser  emergen 
algunos  de  los  primeros  principios,  como  el  de  iden¬ 
tidad  y  el  de  contradicción.  La  segunda  sección  de 
esta  primera  parte  está  dedicada  á  los  atributos  tras¬ 
cendentes  del  ser,  de  los  cuates  la  unidad  es  la  que 
ofrece  más  dificultad  y  da  ocasión  de  hablar  de  la 
identidad  y  de  su  opuesto  la  distinción  con  sus  múl¬ 
tiples  especies.  A  esto  se  junta  con  frecuencia  el  tra¬ 
tar  de  la  distinción  entre  los  grados  metafísicos  de 
un  mismo  ser,  y  el  problema  de  la  individuación. 
La  segunda  parte  contieue  las  dos  grandes  divisio¬ 
nes  del  ser:  la  división  en  potencia  y  acto  y  la  divi¬ 
sión  por  las  categorías.  Las  nociones  de  potencia  y 
acto  introducen  dos  otras  cuestiones  que  son  la  de  la 
naturaleza  de  los  posibles  ó  dé  la  posibilidad,  y  la  de 
la  distinción  entre  la  esencia  y  la  existencia.  Ea 
cuanto  á  la  otra  división  del  ser  en  categorías,  la 
Ontología  no  puede  estudiarlas  todas,  ya  que  tra¬ 
tando  del  ser  en  abstracto  le  está  por  ello  mism# 
prohibido  ocuparse  de  los  seres  materiales  concretos. 
Y  asi,  respecto  de  este  punto,  después  de  haber  pro¬ 
bado  que  es  menester  distinguir  en  los  seres  las  subs¬ 
tancias  de  los  accidentes,  tan  sólo  estudia  particu¬ 
larmente  la  substancia  con  su  complemento  natural, 
la  persona,  y  los  dos  accidentes  cualidad  y  relación. 
Por  fin,  la  tercera  parte,  después  de  haber  dado  al¬ 
gunas  nociones  generales  acerca  de  las  causas,  so 
ocupa  especialmente  de  la  causa  eficiente  y  de  I* 
causa  final. 

Tal  es  la  parte  de  la  filosofía  que  en  la  mayor 
parte  ó  en  casi  todos  los  tratados  de  Filosofía  mo¬ 
derna,  que  no  sea  idealista,  suele  llamarse  Ontolo¬ 
gía,  y  se  pone  á  continuación  de  la  Lógica  y  antea 
de  los  tratados  de  la  Filosofía  natural.  Como  se  echa 
de  ver,  nada  hay  absolutamente  en  ella  que  no  lo 
hubiesen  tratado  los  autores  antiguos,  principalmen¬ 
te  los  escolásticos,  siguiendo  á  Aristóteles. «No  es  lo 
ciencia,  sino  solamente  el  nombre  con  que  actual¬ 
mente  se  designa  lo  que  es  relativamente  nuevo,  asi 
como  también  el  lugar  que  ocupa  actualmente  res¬ 
pecto  de  las  otras  partes  de  la  Filosofía.  Bato  se  verá 
fácilmente  si  exponemos  las  relaciones  que  median 
entre  la  Ontología  de  los  modernos  y  la  Metafísica 
de  los  antiguos  escolásticos. 

II.  —  Re  la  dones  entre  la  Metafísica  de  los  antiguos 
y  la  Ontologia  de  los  modernos 

De  la  división  antigua  de  la  Filosofía  en  tres  par¬ 
tes,  la  Filosofía  racional  ó  lógica,  la  real  y  la  mora!, 
la  segunda  parte,  ósea  la  Filosofía  real,  comprendía 
tres  partes  distintas  perfectamente  por  el  diversa 
grado  de  abstracción  en  que  consideraban  su  objeto, 
las  cuales  se  Uamabau  Matemática,  Física  y  Metafí¬ 
sica  (V,  santo  Tomás,  De  sensu  et  sene.,  I,  1).  1a 
Metafísica  venía  á  ser  como  el  coronamiento  ó  rema¬ 
te  de  la  Filosofía  real,  y  estudiaba  dos  grupos  de 
objetos.  Por  una  parte,  los  caracteres  comunes  á  luB 
seres  materiales  é  inmateriales,  como  los  de  substan¬ 
cia,  cualidad,  relación  y  causa,  es  decir,  casi  lo  mis¬ 
mo  que  ahora  va  comprendido  en  los  tratados  de 
Ontología.  Por  otra  parte,  se  ocupaba  de  los  seres 
inmateriales,  es,  á  saber,  del  alma  humana,  por  lo 
menos  en  el  estado  de  separación  del  cuerpo  y  por 
lo  que  so  refiere  á  sus  operaciones  superiores  é  inde¬ 
pendientes  de  la  materia,  de  los  espíritus  puros  y  de 
Dios.  Aristóteles  no  separaba  estos  estudios  y  aun 
los  designaba  á  todos  juntos  con  el  nombre  de  Teo- 
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logia,  lomado,  como  oo  ve,  no  do  su  objeto  total, 
oi  no  dol  principal.  B1  nombro  Metafísica,  que  sig¬ 
nifica  más  allá  de  la  Física,  no  parece  ser  del  Eata- 
girita,  sino  de  Andrónico  de  Rodas,  que  al  compilar 
las  obras  de  Aristóteles,  designó  con  este  nombre 
general  á  las  que,  perteneciendo  i  la  Filosofía  real, 
no  podían  reducirse  á  la  Física.  No  asi  los  nombres 
Sapientia  y  Primé  Philosophié,  que  son  también  de 
Aristóteles.  La  primera  parte,  pues,  de  la  Metafisica 
de  Aristóteles  coincide  con  los  tratados  modernos 
llamados  Ontologla  ó  Metafísica  general;  lo  restante 
snele  tratarse  por  los  modernos  eon  el  titulo  de  Me¬ 
tafísica  especial,  juntamente  con  la  Cosmología  y  la 
Psicología,  las  cuales,  evidentemente,  según  la  men¬ 
ta  de  Aristóteles,  pertenecen  á  la  Física. 

Respecto  del  orden  de  colocación  en  el  plan  de  la 
Filosofía,  es  dudosa  la  mente  de  Aristóteles,  pero 
no  la  de  los  escolásticos  en  general,  que  infalible¬ 
mente  trataban  la  Metafísica  después  del  estudio  de 
la  Física,  siguiendo  en  esto  un  método  preferente¬ 
mente  analítico  y  experimental,  lo  cual  hacia  que  su 
Metafísica  no  estuviese  en  manera  alguna  aislada  de 
la  realidad,  sino  que  estribase  oomo  sólido  funda¬ 
mento  en  las  conclusiones  de  la  Física.  Santo  Tomás 
escribe  (Sup.  Boeth,  de  Trinit.,  q.  6,  a.  1,  corp.): 
Dicitur  Metaphysica,  id  est  transpkysica  t  guia  pott 
pkpsicam  oecurrit  nobis,  qnibus  em  sensibilibés  compi¬ 
ta  in  insensibilia  pervenire.  Y  aunque  el  Santo  Doc¬ 
tor  en  otro  texto  dice  explícitamente  que  es  menester 
preceda  á  la  ciencia  natural  un  libro  en  el  que  se 
trate  del  ente  móvil  ó  del  ser  sensible  en  general, 
bien  asi  como  á  todas  las  otras  ciencias  es  necesario 
que  preceda  la  Filosofía  primera,  en  la  que  se  defina 
lo  que  es  oomún  al  ser  en  cuanto  tal  (7s  lib.  Phyt. 
Uct .  1);  mas  esto  no  debe  entenderse  en  el  orden  de 
la  primera  adquisición  de  estos  conocimientos,  sino 
en  el  orden  del  conocimiento  perfecto. 

B1  Doctor  Eximio  cuja  obra  inmortal  Disputatio- 
•M  Metaphysicae ,  sintesis  vasta  y  harmónica  de  to¬ 
das  las  cuestiones  de  Metafísica,  no  dejó  de  influir 
en  la  constitución  de  la  moderna  Ontologla,  y  á  pesar 
de  que  por  los  inmensos  materiales  que  suministró 
á  los  modernos  autores  para  sus  tratados  de  Meta¬ 
física  puede  con  más  justicia  que  cualquier  otro  au¬ 
tor  ser  llamado  el  padre  de  la  Ontologla,  sin  embar¬ 
go,  al  proponerse  la  cuestión  del  lugar  que  este  tra¬ 
tado  debe  ocupar  respecto  de  las  otras  partes  de  la 
Filosofía,  sostiene  la  misma  sentencia  de  santo  To¬ 
más,  que  es  la  general  de  los  autores  escolásticos 
de  la  Edad  de  Oro.  «Si  se  considera,  dice  (Disp. 
Mctúph 1,  sec.  IV,  n.  13)  el  orden  de  la  doctrina 
en  si  mismo,  la  Metafísica  es  anterior  á  las  demás 
ciencias,  primero  porque  confirma  de  alguna  mane¬ 
ra  los  principios  de  las  otras  ciencias,  luego  porque 
declara  las  nociones  trascendentales  del  ser,  sin 
cuyo  conocimiento  apenas  es  posible  se  trate  en  al¬ 
guna  ciencia  algo  exactamente  y,  finalmente,  por¬ 
que  tiene  cierta  conexión  con  la  Dialéctica,  lo  cual 
ha  sido  tal  vez  la  causa  de  que  una  gran  parte  de 
esta  doctrina  sea  tratada  confusamente  por  ios  dia¬ 
lécticos.  Sin  embargo,  si  se  tiene  en  cuenta  nuestra 
manera  de  conocer,  á  esta  ciencia  corresponde  el 
último  lugar  como  consta  del  uso  de  todos.»  Aduce 
loego  varias  razones  tomadas  de  santo  Tomás  y  de 
Aristóteles,  y  concluye  de  esta  suerte:  «Por  tanto, 
tratándose  del  orden  respecto  de  nosotros,  no  siem¬ 
pre  es  menester  que  esta  ciencia  preceda  á  las  de¬ 
más;  con  todo,  siempre  se  suponen  algunos  princi¬ 
pios  de  esta  ciencia  ó  algunos  términos  metafísicos, 


en  cuanto  pueden  ser  conocidos  por  la  los  natural 
del  entendimiento,  y  en  la  medida  que  es  suficiente 
para  discurrir  y  progresar  en  las  otras  ciencias, 
aunque  no  tan  exacta  y  perfectamente  como  cuando 
se  posee  esta  ciencia.»  Suáres  siente,  pues,  exacta¬ 
mente  como  santo  Tomás  y  los  grandes  escolásticos 
de  la  Edad  Media  respecto  de  este  punto;  y  que  en 
esto  no  hay  que  inmutar  nada  se  ve  aún  más  clara¬ 
mente  por  lo  que  dice  unas  páginas  después  ( Diop . 
Metaph .,  n.  80),  donde  preguntándose  si  la  Meta¬ 
física  trata  de  los  instrumentos  de  saber,  responde 
que  no  evidentemente,  porque  de  otra  suerte  seria 
menester  colocar  la  Metafísica  junto  con  la  Dialéctica 
ai  principio  de  la  Filosofía,  «lo  cual  es  absoluta¬ 
mente  falso  y  contrario  al  común  sentir  y  á  la  práo- 
tica  de  todos»,  quod  est  plañe  falté»,  ct  contra  om- 
nium  ttns%m  §t  usu».  La  Ontologla  de  los  moder¬ 
nos,  pues,  considerada  en  sí  misma,  se  identifica 
con  una  parte  de  la  Metafísica  de  los  escolásticos; 
pero  el  lugar  que  ocupa  dentro  do  la  Filosofía  ha 
cambiado. 

III.  —  La  cuestión  cienHjtcepedspópica 
de  ta  Ontolofié 

¿Es  este  cambio  indiferente  para  la  misma  Onto— 
logia  6  Metafísica  y  aun  para  la  Filosofía  en  gene¬ 
ral?  He  ahí  una  cuestión  que  debe  mencionarse  aquf 
por  ser  de  sumo  interés  para  la  Filosofía  en  general 
y  especialmente  para  la  neocscolástica,  muchos  de 
cuyos  autores  han  adoptado,  tal  vez  inconsciente¬ 
mente,  el  orden  nuevo,  sin  reparar  quizá  en  que  ce 
exótico  dentro  del  escolasticismo,  y  que  un  cambie 
como  este  puede  muy  bien  acarrear  serios  prejuicio» 
al  estudio  de  la  Filosofía.  Esta  cuestión  ha  sido  cla¬ 
ramente  expuesta  y  profundamente  tratada  por  el 
padre  Pablo  Geny,  en  la  revista  Btndss  (París)  yr 
mejor,  en  su  libro  Questions  d'enseipuement  de  Pki~ 
losophis  tcoléstiqne  (París,  1913). 

Las  principales  razones  que  militan  contra  el  or¬ 
den  comúnmente  seguido  por  los  autores  de  nues¬ 
tros  dias  pueden  reducirse  á  tres  grupos:  1.*  incon¬ 
venientes  científicos;  2.*  inconvenientes  didácticos, 
y  3.*  origen  de  la  modificación.  Diremos  brevemen¬ 
te  algo  de  cada  uno  de  ellos. 

1. *  Inconvenientes  cient{/tcos.  El  colocar  el  es¬ 
tudio  de  la  Metafísica  antes  que  la  Física  6  la  cien¬ 
cia  de  los  hechos  es  invitar  al  filósofo  á  recurrir  eon 
más  freouencia  y  facilidad  á  la  deducción  que  á  In 
inducción,  es  favorecer  más  el  dogmatismo  que  el 
empirismo,  es  exponerse  á  no  estribar  en  la  base- 
firme  de  la  experiencia  pasando  ilegftimamente  del 
concepto  á  la  cosa,  concluyendo  del  orden  ideal  al 
orden  real.  Con  esto  se  crea  una  Metafísica  mezcla¬ 
da  con  la  Lógica,  con  la  que  no  tiene  nada  que  ver, 
y  se  la  construye  s  priori,  independientemente  de  lñ 
experiencia,  lo  cual  es  más  semejante  á  la  Metafísi¬ 
ca  de  Kant,  que  á  la  de  los  escolásticos.  Las  acusa¬ 
ciones  del  moderno  positivismo  contra  la  Metafísica 
encuentran  en  esto  un  fundamento  de  verdad.  De 
hecho  parece  que  el  descrédito  actual  de  la  Metafísi¬ 
ca  y  el  abandono  de  su  estudio  es  debido  en  gran 
parte  á  haberla  colocado  antes  del  estudio  de  la  Fí¬ 
sica  y  de  la  Psicología,  con  lo  cual  se  la  ha  conver¬ 
tido  en  una  colección  de  nociones  abstractas  y  de 
teoremas  sin  aplicación  á  los  objetos  de  nuestro  co¬ 
nocimiento  sensible,  y  ha  venido  á  perder  todo  so 
interés. 

2.  •  Inconvenientes  didácticos.  De  aquí  nace  el 
segundo  do  los  inconvenientes  que  es  de  orden  di- 
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«láctico.  Todo  ol  que  se  baja  dedicado  á  la  enseñan- 
xa  de  la  Filosofía  sabrá  por  experiencia  cuán  difícil 
resulta  dar  á  entender  á  loe  discípulos  que  acaban 
de  salir  de  la  Lógica,  el  alcance  y  el  significado  de 
las  cuestiones  de  la  Ontologia,  el  hacerles  caer  en  la 
•cuenta  de  su  razón  ds  ser,  y  el  mostrarles  los  he¬ 
chos  que  las  motivan  y  los  problemas  que  están  lla¬ 
mados  á  resolver.  Generalmente  estas  nociones  no 
son  comprendidas  hasta  haberlas  visto  aplicadas  en 
Psicología  ó  en  Teodicea.  Fon  seca,  el  gran  meta- 
físico,  llamado  el  Aristóteles  de  Coimbra,  escribe 
</•  Metaph.,  proemio),  que  es  calamitosa  la  intro¬ 
ducción  de  materias  metafísicas  en  la  Lógica,  y  que 
uo  se  hace  esto  sin  gran  detrimento  de  la  juventud 
•estudiosa.  Los  padres  de  ¡a  Compañía  de  Jesús  que 
fueron  consultados  para  la  organización  de  los  estu¬ 
dios  de  la  orden,  hablan  con  frecuencia  en  el  mismo 
«entido.  Sus  testimonios  claros  y  precisos  conteni¬ 
dos  principalmente  en  la  obra  Monumenta  Societatie 
Jesu  Histórica:  Monumenta  Patdagogica  (Madrid, 
1901)  tienen  en  esta  materia  un  valor  excepcional, 
pues  procediendo  de  hombres  formados  en  las  más 
famosas  Universidades  de  los  diversos  países  de  Eu¬ 
ropa,  son  como  un  resumen  precioso  de  las  aspira¬ 
ciones  y  de  los  deseos  de  los  más  insignes  profeso¬ 
res  de  su  época.  Tanto  el  proyecto  del  Patio  Stu- 
diorum  ó  plan  de  estudios  de  la  Compañía  publicado 
en  1586,  como  el  texto  definitivo  de  1599  que  estu¬ 
vo  vigente  hasta  1832,  se  acomoda  perfectamente  á 
la  tradición  antigua,  mandando  al  profesor  de  Lógi¬ 
ca  que  se  contente  con  dar  solamente  algunas  nocio¬ 
nes  más  fáciles  de  Metafísica,  reservando  lo  princi¬ 
pal  y  más  difícil  para  después  del  estudio  de  la  Fi¬ 
losofía  natural  (V.  Reg.  Prof.  Lógicas ). 

3.*  Origen  de  la  modificación.  El  que  el  plan 
«ctual  que  coloca  la  Ontología  después  de  la  Lógica 
haya,  casi  por  completo  triunfado,  suplantando  al 
plan  tradicional,  parece  ser  debido  al  predominio  de 
dos  tendencias  igualmente  sospechosas:  una  antigua 
■á  mezclar  íntimamente  la  Lógica  con  la  Metafísica; 
la  otra  más  reciente  y  nacida  fuera  del  campo  esco¬ 
lástico  ó,  por  lo  menos,  en  gran  manera  desarrolla¬ 
da  durante  el  tiempo  del  cartesianismo,  que  consiste 
•en  dar  siempre  la  preferencia  al  método  sintético  y 
deductivo.  La  primera  de  las  tendencias  es  una  de 
las  causas  principales  de  la  decadencia  del  escolasti¬ 
cismo;  la  segunda  es,  oomo  se  ve,  á  él  extrínseca  y 
contraria.  Que  éstas  sean  principalmente  las  causas 
de  la  introducción  de  la  Ontología  después  de  la  Ló¬ 
gica  se  verá  claramente  por  lo  que  diremos  á  conti¬ 
nuación. 

IV.  —  Historia  de  la  Ontología 

Prescindiendo  de  los  autores  que  sin  emplear  el 
nombre  explícito  Ontología  colocaron  la  Metafísica 
general  antes  del  estudio  de  la  Física,  como  por 
ejemplo  Aversa  en  1650,  Maignan,  que  en  1673  la 
titula  Philosophia  entis,  y  otros  varios  de  tendencias 
más  ó  menos  conciliadoras  de  las  doctrinas  de  Des¬ 
cartes  oon  las  antiguas,  el  primero  que  explícita¬ 
mente  escribió  el  nombre  Ontología  para  designar  un 
tratado  metafísico  del  ser,  fué  J.  Clauberg.  filósofo 
alemán,  que  difundió  en  su  país  las  ideas  de  Descar¬ 
tes.  No  como  titulo  del  libro,  sino  en  el  texto  de  su 
abra,  cuyo  título  completo  es  Principia  Philosophiae 
cite  Ontosophia  et  ocien  Ha  prima  de  He  quae  Deo,  crea- 
turieqno  suo  modo  eommunia  atribuuntur  (  Duisbourg, 
1656),  en  el  cap.  1.*,  1-2,  escribe:  Scientia  quae 
contémplala*  ene  guatonas  ene  est,  vulgo  Metaphgsica,  j 


sed  aptius  Ontología  col  Scientia  catholica,  esto  es, 
ciencia  general,  et  Philosophia  unioersalis  nomina  tur. 

En  1681  aparece  también  el  nombre  Ontología  en 
la  obra  de  Hamel,  Philosophia  cetas  et  nova.  En  ella 
coloca  ya  antes  de  la  Física  la  Metafísica,  cuyas 
tres  partes  designa  con  los  nombres  Ontologia,  Ao— 
liologia  y  Teología.  Por  lo  tanto,  contra  lo  que  gene¬ 
ralmente  se  dice,  á  Hamel  más  bien  que  á  Cristiáa 
Wolf  debe  atribuirse  la  paternidad  del  nombre  Os- 
ío logia,  y  su  introducción  en  la  enseñanza,  ya  que 
la  parte  de  la  obra  de  Wolf  titulada  Ontología  no 
apareció  hasta  1730. 

Sin  embargo,  al  aceptar  Cristián  Wolf  esta  pala¬ 
bra.  contribuyó  en  gran  manera  á  popularizarla. 

Este  autor,  dando  á  la  palabra  Metafísica  más  ex¬ 
tensión  de  la  que  hasta  entonces  tenía,  dividió  la 
Filosofía  real  en  Metafísica  general,  á  la  que  dió  el 
nombre  de  Ontologia ,  y  en  Metafísica  especial,  en  la 
cual  incluyó  la  Cosmología,  la  Psicología  y  la  Teo¬ 
dicea.  En  los  tiempos  posteriores  á  Wolf,  y  aun  en 
los  actuales,  esta  división  de  la  Filosofía  ha  sido 
adoptada  por  una  multitud  de  autores  de  Filosofía, 
y  aun  por  la  inmensa  mayoría  de  los  autores  católi¬ 
cos  y  neoescolásticos,  de  tal  manera  que  el  nombro 
Ontología  significa  siempre  la  verdadera  Metafísica 
que  admite  la  realidad  de  las  nociones  trascendentes. 
Los  esfuerzos  de.Kant  para  modificar  el  significado 
de  esta  palabra  en  un  sentido  idealista,  como  logré 
hacerlo  respecto  de  la  palabra  Metafísica ,  fueron 
inútiles.  Este  filósofo  asignaba  á  la  Ontología  la 
función  de  determinar  el  sistema  de  todos  los  con¬ 
ceptos  y  principios  del  entendimiento,  los  cuales, 
dentro  de  su  doctrina,  por  lo  demás,  corresponden  á 
los  conceptos  trascendentes  de  los  escolásticos.  Se¬ 
gún  Kant,  la  Ontología,  más  que  una  ciencia,  sería 
una  pretensión  de  la  misma;  bajo  su  influencia  las 
palabras  Ontologia  y  ontológico  vinieron  á  ser  pala¬ 
bras  de  reproche  para  significar  la  vana  pretensión 
de  conocer  seres  distintos  de  su  presentación  en  la 
conciencia.  (V.  Critica  de  la  ratón  pura,  Metodolog. 
ir  asee  nd.,  cap.  III).  Mas  este  uso  y  significado  de  lá 
palabra  no  ha  prevalecido,  y  la  palabra  Ontología 
sirve,  por  el  contrario,  para  designar  sin  equívoco 
alguno  la  Metafísica  substancialista,  ó  sea  el  estudio 
y  el  conocimiento  de  le  que  son  las  cosas  en  sí  mis¬ 
mas,  y  en  ninguna  manera  la  Metafísica  en  el  sen¬ 
tido  critioista  ó  kantiano,  que  consiste  en  el  conjunto 
de  nociones  que  pueden  ser  establecidos  a  priori  en 
cada  orden  de  conocimientos.  Por  fin,  en  nuestros 
días,  aunque  el  nombre  es  comúnmente  admitido, 
generalmente  se  ha  adoptado  el  orden  nuevo;  mas  no 
faltan  autores  que  protestan  enérgicamente  contra  él 
por  las  razones  antes  indicadas.  Así,  Tilmann  Pesch, 
8.  J.  (InsHU.  Logicales,  t.  I,  prefacio)  dice  que  la 
Ontología  es  una  infiltración  hecha  en  la  Filosofía 
por  los  leibnizianos  y  cartesianos,  á  causa  de  su  falsa 
teoría  respecto  del  conocimiento  humano,  y  que  «los 
aristotélicos,  todos  á  una,  enseñaron  que  la  Metafí¬ 
sica,  de  la  cual  la  Ontología  es  una  parte,  debe  expli¬ 
carse  al  fin  de  la  filosofía  real»  (Ingtit.  Logicales,  nota). 
Y  mucho  más  recientemente  el  padre  Hugon,  O.  P., 
sostiene  también  que  la  Metafísica  ontológica  debe 
ser  enseñada  después  de  la  Filosofía  natural  y  de  la 
Metafísica  psicológica,  porque  la  Metafísica  trata  de 
cosas  muy  difíciles  y  que  no  tienen  nada  de  mate¬ 
rial.  Y  oomo  quiera  que  el  orden  natural  consiste  en 
que  partamos  de  lo  concreto  y  sensible  que  está  más 
á  nuestro  alcance,  para  elevarnos  á  la  consideración 
de  lo  abstracto  é  invisible,  la  Filosofía  natural  debe. 
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por  consiguiente,  preceder  á  la  Metafísica.  «Es  ver¬ 
dad,  añado  (C’»«w  Philosopkiae  thn  místicas,  Lógica, 
prefacio,  pág.  12),  que  muchas  nociones  de  Ontolo- 
gla  se  prerrequieren  antes  de  las  demás  partes  de  la 
Filosofía,  y  por  esta  razón  muchos  ponen  la  O  otolo¬ 
gía  inmediatamente  después  de  la  Lógica;  esto  no 
ohstante,  estas  nociones  pueden  muy  bien  indicarse 
brevemente  en  el  curso  de  los  mismos  tratados,  sin 
que  sea  menester  aprender  toda  la  Metafísica;  el 
tratar  de  ella  más  perfecta  y  plenamente  se  reservará 
para  el  último  lugar.»  La  inoportunidad  de  la  refor¬ 
ma  de  Wolf  la  ha  recouocido  también  el  fundador 
del  Instituto  Superior  de  Lovaina.  el  cardenal  Mer- 
cier,  según  el  cual,  el  que  quiera  permanecer  fiel  la 
espíritu  peripatético,  debe  ir  de  lo  más  concreto  á  lo 
más  abstracto  ( Lógica ,  prefacio).  En  Lovaina  la  On- 
tologla  se  estudia  después  de  la  Cosmología,  Psico¬ 
logía  y  Criteriologla. 

Bibliogr .  Además  de  los  libros  mencionados  en 
el  texto,  pueden  verse  loa  citados  en  el  articulo  Me¬ 
tafísica  y,  además,  Rickaby,  General  AI etaphyucs 
(Londres,  1898);  Mercier.  Ontologiey  Lovaina,  1905): 
Gutberlet,  Allgemeine  Aletnphysik  (Münster,  1897); 
Baldwin,  Dictionary  oj  Philosonhy  and  Pxyckology 
(Nueva  York,  1901),  artículo  Qntology ;  The  Ce- | 
iholic  Enciclopedia  (Nueva  York),  articulo  Ontology. 

ONTO  LÓGICO,  CA.  adj.  Perteneciente  6  rela¬ 
tivo  á  la  ontologla. 

Derio,  O  otológicamente. 

Ontolóoico  (  Argumbnto).  Pilo».  Conócese  con 
este  nombre  el  célebre  argumento  propuesto  por  san 
Anselmo,  renovado  por  Descartes,  mollificado  por 
Leibniz  y  ensalzado  por  Hegel,  cou  el  cual  se  pre¬ 
tende  demostrar  la  existencia  de  Dios  no  a  posteriori 
por  una  eonsideración  previa  del  mundo  conocido, 
sino  por  introspección  directa  y  análisis  a  prtoH  del 
concepto  mismo  de  Dios.  He  aquí,  en  suma,  el  ra¬ 
ciocinio  de  san  Anselmo:  «Es  cosa  indudable,  aun 
para  el  más  incipiente,  que  los  hombres  tenemos 
idea  de  Dios  como  del  ser  mayor  que  puede  conce¬ 
birse,  y  que,  por  lo  tanto,  #f  mayor  ser  que  puede 
concebirse  existe  al  menos  en  nuestro  entendimiento. 
Ahora  bien,  si  existe  en  nuestro  entendimiento,  exis¬ 
te  taraíbién  en  la  realidad,  fuera  de  nosotros.  Porque, 
como  quiera  que  existir  en  la  realidad  sea  una  per¬ 
fección  y  el  existir  ideal  y  realmente  doble  perfección 
que  el  existir  sólo  idealmente,  síguese  que  si  el  ma¬ 
yor  ser  que  puede  concebirse  no  ex  atiere  realmente, 
ya  no  serla  el  mayor  que  puede  concebirse,  contra  lo 
antes  supuesto.»  En  cootra  de  este  sutil  y  capcioso 
argumento,  lo  mismo  que  en  contra  de  las  variantes 
posteriores,  están  generalmente  loe  escolásticos  y 
filósofos  católicos  con  santo  Tomás  al  frente,  todos 
los  cuales  censuran  en  él  el  tránsito  ilícito  que  sa 
hace  del  orden  ideal  é  hipotético  u!  rea)  y  absoluto. 
Puede  verse  una  exposición  concisa  y  clara  de  las 
diferentes  formas  del  argumento  ontológico  y  del 
vicio  intrínseco  que  encierran,  en  Hontheim,  lnsti - 
tntiones  Thendieeae ,  nú  ros.  87-99). 

ON  rOLOGlSBf O.  m.  Pilos. 

I.  —  Exposición 

El  ontologismo  es  e)  sistema  criteríológico  que  de¬ 
fiende  que  vemos  las  cosas  creadas  en  Dios,  de 
quien,  aun  aquí  en  la  tierra,  tenemos  esencialmente 
una  intuición  directa  é  inmediata.  En  este  sistema, 
aunque  los  accesorios  y  aditamentos  personales  de 
cada  uno  de  sus  secuaces  son  incontables,  siempre 
se  hallan  dos  rasgos  característicos  que  constituyen 


si  fondo  y  el  slms  de  la  teoría:  1.*  que  todo  espirito 
humano  posee  primaria  y  esencialmente  una  visión 
directa  é  inmediata  del  Ser  infinito;  y  2  *  que  por 
medio  de  ata  visión,  cuyo  objeto  y  término  es  D»oa, 
descubrimos  é  intuimos  en  el  mismo  Dios  st  menos 
las  verdades  universales  y.  según  algunos,  también 
las  contingentes  y  particulares  De  suerte  que,  como 
dice  tíranebereeu.  «el  conocimiento  de  Dios  es  el 
subsiratum  inteligible  de  todo  conocimiento  humano» 
y  «nuestras  percepciones  intelectuales,  como  abade 
Fabre.  too  visiones  parciales  de  Dios».  «Están  acor¬ 
des  los  ontólogos.  nos  dice  otro  de  ellos,  en  afirmar 

1. #  que  Dios,  el  Ser  perfecto,  siempre  presente  al 
espíritu,  ee  percibido  por  una  visión  intelectual, 
una  intuición  inmediata,  una  percepción  directa  del 
alma,  eio  interposición  de  imagen  ó  idea  alguoa  in¬ 
termediaria,  y  2.#  que  todas  las  vsrdsdes  eternas  é 
inmutables  las  vemos  también  so  El  directamente  y 
ein  intermediario,  contemplando  aquel  Ser  perfecto» 
(Ubagha.  De  la  natnrs  de  nos  idées  el  de  l'onfologi» - 
me  en  gdndral,  págs.  11  y  34).  «No  hay  ningún» 
cosa,  habla  escrito  mucho  antes  Mslebranche  (V.), 
que  nosotros  veamos  con  una  viste  inmediata  y  di¬ 
recta,  sino  ee  Dioe  misino»  (Reck  de  la  oérité ,  li¬ 
bro  111,  2.a  parte,  cap.  Vil).  «Según  mi  sentir,  nos¬ 
otros  vemos  á  Dioe  cuando  vemos  las  verdades  eter¬ 
nas.  Creo  también  que  ae  conocen  en  Dioe  las  cosa» 
mudables  y  eorruptiblea.  Creo,  por  fin.  que  todos  lo» 
espíritus  ven  en  Dioe  tanto  las  leyes  eternas  como 
las  demás  cosas»  (lib.  cit.,  cap.  VI).  Una  y  otra 
proposición  suelan  concretarlas  y  aunarlas  en  una 
frase  brillante,  clásica  entre  ellos, diciendo  que  Dio» 
es  la  luz  primera  y  única  de  la  inteligencia,  ea  nues¬ 
tra  misma  lux  intelectual.  «Dios,  dice  Uhaghs  (libro 
citado),  es  la  verdadera  luz  de  nuestro  espíritu,  si» 
la  cual  nada  nos  ea  inteligible».  He  ahí  el  célebre 
sistema,  viejo  en  eu  substancia,  moderno  en  el  nom¬ 
bre.  pero  hoy  ya  muerto,  que  sostuvieron  el  siglo  xix 
varios  católicos  seglares  y  del  clero  en  Italia,  en  la 
Universidad  ds  Lovaina  y  sn  varios  seminarios  de 
Francia  (V.  Giobsrti.  Ubaghs.  Fabre,  Branchereau, 
Rothenflue.  etc.,  etc.)  y  que  en  c)  siglo  xvn  habla 
ya  formulado  y  desarrollado  con  gran  aparato  de 
cavilosas  pruebas  el  fervoroso  defensor  de  lee  causas 
ocasionales.  Ahora,  si  preguntamos  por  dónde  pudo 
metérseles  en  el  cerebro  une  concepción  tan  pere¬ 
grina  y  tan  contraria  i  toda  experiencia,  ai  busca¬ 
mos  sus  últimos  fundamentos  y  la  raíz  látante  de 
donde  germina. "tenemos  por  indudable,  ye  por  la 
lectura  de  sus  obras,  ys  por  la  interpretación  común 
de  la  critica  filosófica,  que,  por  lo  referente  á  las  ver¬ 
dades  necesarias  ó  á  las  esencias  de  las  cosas  (cuya 
intuición  sn  Dios  todos  ellos  sostienen^,  el  origen 
común  es  el  error  sobre  el  objeto  de  los  universales* 
sn  fuerza  del  cual  creen  que.  siendo  él  le  esencia  6 
naturaleza  misma  de  las  cosas  (como  generalmente 
ss  admite),  siendo,  por  otra  parte,  propiedades  de  la 
esencia  en  el  el  ser  necesaria,  inmutable  y  eterna 
(aserto  que  pide  distingos),  siendo,  por  fin.  imposi¬ 
ble  que  fuera  de  Dios  haya  cosa  alguna  con  esos 
atributos  (esto  también  los  pide),  infieren  lógica¬ 
mente  dos  conclusiones  irrecusables:  1.a  que  las 
esencias  de  las  cosa*  consideradas  sn  si  mismas  y  coa 
sus  atributos  ss  hallan  sn  Dios  y  en  Dioe  solo,  y 

2. *  que.  si  algún  entendimiento  lis  conoce,  como  de 
hecho  las  conoce  el  hombre,  les  ha  de  conocer  en 
Dios  y  en  Dio*  tan  sólo.  En  una  palabra,  vemo*  las 
esencias  en  Dios  porque  están  sólo  sn  Dios.  Por  lo 

I  referente  á  la  existencia  de  las  eosas  6  á  los  seres 


ONTOLOGISTA  —  ONTONAGON 


contingentes,  la  razio  que  alegan  para  probar  su 
visión  en  Dios  los  ontólogos  que,  como  Malebrancbe 
y  Gioberti,  la  sostienen,  es  no  que  se  hallen  formal- 
meute  en  el  Ser  infinito  (ya  que  eso  serla  abierta¬ 
mente  panteísmo  grosero),  sino  que  es  El  el  medio 
único  6  primario  para  conocerlas,  bien  sea  por  ra¬ 
zón  del  acto  creativo  (asi  Gioberti),  bien  sea  por 
razón  de  la  voluntad  soberana  que  precede  á  toda 
existencia  finita  (asi  Malebrancbe).  Aparte  de  esta 
aberración,  propia  tan  sólo  de  algunos  ontólogos,  y 
del  falso  concepto  de  los  universales,  patrimonio  co¬ 
mún  de  todos  ellos,  podríamos  exponer  abora  los 
rumbos  particulares  que  al  proponer  el  sistema  sigue 
cada  uno,  y  juntamente  indicar  las  pruebas  origina¬ 
les  que  añaden  de  su  propia  cosecha.  Pero  en  fuerza 
de  la  brevedad  nos  abstendremos  de  ello  remitiendo 
al  lector  curioso  á  la  notable  obra  Delta  eonotcenoa 
intellectuale  de  Liberatore,  donde  hallará  (t.  I,  c.  11) 
claramente  expuestas  y  refutadas  las  principales  ra¬ 
mificaciones  del  ontologismo  moderno.  Sólo  apunta¬ 
remos,  antes  de  seguir  adelante,  el  origen  de  la  pa¬ 
labra  ontologismo  ó  sistema  del  Ser ,  inventada  por 
Gioberti  y  debida  á  que  toda  esta  teoría  toma  su  pun¬ 
to  de  ¿poyo  y  de  partida  en  Dios  á  quien  reservan 
como  por  antonomasia  el  titulo  glorioso  de  Si  Ser . 

II.  —  Refutación 

Siendo  el  ontologismo  que  aquí  hemos  explicado 
un  sistema  ya  muerto,  como  dijimos,  no  parece  ne¬ 
cesario  demorarnos  en  largas  refutaciones.  Bastará 
señalar  los  principales  capítulos  de  argumentos  des¬ 
arrollados  por  los  autores.  Es  el  ontologismo,  como 
nota  muy  bien  Liberatore,  un  sistema  grandioso, 
encantador,  radiante  de  lumbre  eterna.  Sólo  una 
cosa  le  falta:  ser  verdadero.  En  efecto,  lo  contradi¬ 
cen  y  reprueban  á  una  la  propia  conciencia,  la  Teo¬ 
logía  y  la  Filosofía. 

1. *  La  propia  conciencia  lo  desmiente  con  una 
evidencia  invencible,  contra  la  cual  no  prevalecerán 
nunca  todos  los  apriorismos  y  metafísicas  del  ontó- 
logo  más  sutil.  Si  dijésemos  á  un  pobre  que  tiene  el 
bolsillo  lleno  de  oro.  él  podría  desmentirnos  con  sólo 
mostrárnoslo  vacio.  No  de  otro  modo  al  ontóiogo  que 
nos  felicita  diciendo  que  llevamos  en  el  espíritu  la 
visión  preciosa  del  Infinito,  bástanos  para  imponerle 
silencio  mostrarle  la  conciencia  vacia  del  tesoro  que 
nos  atribuye  (Uberatore.  lib.  cit.,  c.  11.  art.  II). 

2. *  La  Teología  lo  rechaza  censurándolo  al  me¬ 
nos  de  error  teológico  Primeramente  el  ontologismo 
otorga  á  la  fuerza  natural  del  entendimiento  una 
Intuición  de  Dios  directa  6  inmediata  (poco  importa 
que  la  supongan  imperfecta  y  confusa),  la  cual  per¬ 
tenece  solamente  al  orden  sobrenatural,  y  aun  den¬ 
tro  de  éste  se  nos  reserva  como  premio  inefable  para 
la  vida  futura.  En  segundo  lugar,  el  entologismo  ha 
sido  condenado  por  la  Sagrada  Congregación  del 
Santo  Oficio  por  decreto  del  18  de  Septiembre  dé 
1861 ,  en  el  cual  se  declara  que  no  pueden  sostenerse 
en  conciencia  las  siete  tesis  allí  reunidas  y  que  son 
la  suma  ó  quintaesencia  de  la  teoría  ontologista.  En¬ 
tre  ellas  notamos  las  dos  siguientes:  1.a  lm mediata 
Del  eognitio  kabitualis  saltem ,  intellectni  humano 
sssontialis  est,  ita  ut  sino  ea  nihil  ctgnoseere  possit: 
eiqnidem  est  ipsum  lumen  intellectuale,  y  2.a  U  ni  ter¬ 
tulia  a  parte  reí  considérate  a  Deo  reoliUr  non  dis- 
tingnuntnr.  Al  principio  algunos  ontólogos  esquiva- 
ron  el  golpe  diciendo  que  las  siete  tesis  aludían  al 
panteísmo  germano:  pero  ni  ahora  ni  entonces  dudó 
nadie  de  que  en  ellas  se  condenaba  la  esencia  misma 
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*del  ontologismo  (V.  Eleutgen,  V ontologismo  o  le - 
eette  tesi ,  págs.  16  y  siguientes).  Finalmente,  si  el 
ontologismo  defiende  de  una  manera  exclusiva,  como 
lo  hacen  muchos,  la  prioridad  de  Ja  visión  de  Dios 
sobre  el  conocimiento  de  las  criaturas,  de  suerte  que- 
cree  imposible  el  orden  inverso,  es  decir,  que  poda¬ 
mos  conocer  á  Dios  naturalmente  y  con  certeza  por 
el  conocimiento  previo  de  las  cosas  creadas,  es  abso¬ 
lutamente  inconciliable  con  la  definición  del  Concilio* 
Vaticano,  que  enseña  Deum  rerum  omnium  princi - 
pinm  el  Jlnem,  naturali  humanas  rationis  lamine  r 
rebus  ereatis  corto  cognoeci  poste  (Denz.,  Snch.  tymb ., 
núm.  1785). 

3.°  La  filosofía  católica  lo  refuta  unánimemente^ 
deshaciendo  uno  por  uno  sus  confusos  é  inconcluyen— 
tes  raciocinios,  probando  en  la  Lógica  que  ten&mo» 
otro  natural  criterio  de  certeza  distinto  de  la  visión 
en  Dios,  negando  en  la  Psicología  que  dicha  visión 
pueda  ser  el  origen  de  nuestras  ideas,  demostrando- 
en  Teodicea  cómo  encierra  un  germen  de  panteísmo- 
y  aun  en  algunas  de  sus  formas  es  un  verdadero- 
pantelsmo,  aclarando,  en  fin,  en  la  ontologia  ya  el 
verdadero  sentido  de  la  objetividad  de  los  universa¬ 
les,  ys  el  modo  cómo  se  hallan  en  Dios  los  posible» 
y  las  esencias  de  las  cosas.  Sobre  cada  ona  de  esta» 
cuestiones  en  particular  pueden  verse  los  respectivo» 
tratados  de  Filosofía.  Sobre  el  conjunto  de  la  mate¬ 
ria  y  sobre  los  sentidos  legítimos  en  que  puede  ¿ 
debe  afirmarse  que  Dios  es  la  luz  de  la  inteligencia, 
y  que  nosotros  vemos  las  cosas  en  las  ideas  eternas, 
pueden  consultarse,  además  de  las  obras  mencio¬ 
nadas,  las  que  luego  citamos.  En  ellas  se  hallará 
también  refutada  la  pretensión  vana  y  calumniosa  d»- 
los  ontólogos  de  llamar  precursores  suyos  á  santo 
Tomás,  san  Buenaventura,  san  Anselmo,  etc.,  etc.,  jp 
sobre  todo  á  san  Agustín. 

Blblftogr.  Kleutgen,  De  Deo  fnúms.  125- 13 8) v 
y  La  Philos.  Scholast .  (t.  I,  pág.  105):  Jéhan,  iHct. 
de  Philoe.  cath.,  art.  Ontologismo ;  Zigliara,  Della  luco 
intelleetuale;  Ch.  Pesch,  De  Deo  uno  (núms  52-60); 
Cornoldi,  ll  Rosminianismo  (lib.  I);  Boedder,  Natu— 
ral  theologp  ( I,  1,  Londres,  1902). 

ONTOLOGISTA.  m.  Ortólogo. 

Ontologista.  adj.  Filos .  El  que  se  dedica  á  lo» 
estudios  ontológicos.  El  que  sigue  las  doctrinas  on- 
tologistas.  V.  Ortología  y  Ontologismo. 

ONTÓLOGO,  GA»  m.  y  f.  Persona  que  profesa 
ó  sabe  la  ontologia. 

Ortólogo.  Filos.  V  Ontologista. 

ONTÓN.  Qeog.  Ensenada  y  punta  de  la  costa  de 
la  prov.  de  Santander,  junto  á  la  de  Vizcaya.  La 
ensenada  está  limitada  a)  O.  por  la  punta  de  igual 
nombre,  y  a)  B.  por  otra  punté  baja  y  peñascosa,  se- 
interna  ai  SO.,  y  en  ella  des.  el  riach.  Sabiote,  que* 
sirve  de  confín  entre  las  dos  referidas  provincias; 
apenas  se  distingue  desde  el  mar  y  solamente  se 
descubre  por  la  quebrada  que  forma  el  terreno  para 
dar  paso  al  Sabiote.  La  ensenada  lleva  también  el 
nombre  de  Berrón. 

Ortór.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Castro  Urdíales. 

ONTONAGON.  Geog.  Condado  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  Est.  de  Michigán,  sit.  en  la  penlnaula 
del  NO.,  entre  el  lago  Superior  al  NO.,  el  Rsi  de 
Wisconsin  al  SO.  y  los  condados  de  Hougbton  y 
Marquette  al  E.  Ocupa  una  super.  de  1.333  milla» 
cuadradas  y  tiene  8.650  h.  según  el  .censo  de  1910, 
extendiéndose  en  forma  de  triángulo.  Terreno  mon¬ 
tañoso,  en  cuy»  parte  ona  a  tal  se  levantan  los  mon— 
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4w  Porcu pine,  donde  nacen  alguno*  ríos  y  torrente* 
tributarios  del  lago  Superior.  Ricos  yacimientos  de 
fierro  j  de  cobre.  Tiene  f.  o.;  lo  riega,  entre  otros, 
el  rio  de  su  nombre.  Su  cap.  se  llama  también  On- 
• tonagon.  |  Pobl.  del  mismo  Bst.,  cap.  del  condado 
-de  su  nombre,  sit.  á  152  kms.  ONO.  de  Marquette, 
-en  las  márg.  del  río  de  su  nombre;  1,964  h.  en  1910. 
Est.  f.  e.  y  cabecera  de  una  bifurcación.  Comercio 
-de  hierro  y  cobre;  fundiciones. 

ONTONIA.  Qeog.  ant.  C.  citada  por  el  anónimo 
-de  Revena,  como  una  de  las  existentes  junto  al 
'Océano  y  cerca  de  Brigancia. 

ONTONOBf  f  A.  f.  OntOLOGIa. 

ONTOPO.  Qeog.  Pobl.  del  Cáucaso,  gob.  de  Ru¬ 
táis,  diat.  de  Senahki,  cerca  del  Sudgarv  afl.  del 
uRiojm;  1,600  h. 

ONTORIA.  Qtog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santan- 
-der.  mun.  de  Cabezón  de  la  Sal.  Bst.  f.  c. 

Ontobia.  Qtog,  V.  Hontobia. 

Ontobia  di  la  Cantbra.  Qtog,  Y.  Hontobia  db 
jll  Cantbra. 

Ontobia  dbl  Pinar.  Qtog .  V.  Hontobia  dbl 
PlK4B. 

Ontobia  db  Valdbabados.  Qtog,  V.  Hontobia 
4>b  Valdbabados. 

ONTOSOPÍ  A.  f.  OntOLOOÍa. 


ONTUR.  Qtog,  Mun.  de  la  prov.  de  Albacete, 
•*jue  consta  de  879  s.  y  albergues  y  4,061  h.  (ontu- 
■rtnsts).  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


AHdwatraa 

Mitciea 

Habítenla 

Albatana,  villa  á . 

5*5 

302 

1,216 

•Dntur,  Id.  de . 

— 

541 

2,180 

•Grupos  inferiores  y  e.  di- 

seminados . 

— 

36 

65 

Corresponde  al  p.  j.  de  Hellin,  dióc.  de  Murcia. 
El  censo  de  1910  le  asigna  4,524  b.  Está  sit.  á 
'13  kms.  de  Tabarra,  en  los  confines  de  la  prov.  de 
JMurcia;  produce  aceite,  azafrán,  cereales,  hortalizas, 
•Tinos  y  frutas;  cria  de  ganado.  Industriado  harinas, 
Jabón,  y  tejas  y  ladrillos.  Alumbrado  eléctrico;  Cá¬ 
mara  agrícola;  comunidad  religiosa  de  Trinitarias 
.Descalzas  y  una  sociedad  obrera. 

ONUAGA.  Qeog.  Rio  del  Perú,  afl.  der.  del 
Amazonas,  en  el  cual  des.  inmediatamente  después 
•del  Pongo  de  Manseriche.  Es  de  corto  curso  y  su 
dirección  es  de  SO.  á  NE. 

ONUAVA.  Mit,  Falsa  divinidad  de  los  antiguos 
«galos,  que  se  cree  era  la  Venus  celeste. 

ÓNUBA.  Qtog,  C.  de  la  España  primitiva,  lla¬ 
mada  por  los  romanos  Atttmria ,  por  estar  sit.  jun- 
4o  á  unos  esteros,  frente  á  los  cuales,  según  Estra- 
bón,  se  levantaba  una  isla  con  un  templo  consagrado 
4  Hércules;  los  fenicios  desembarcaron  en  ella  en  su 
•segunda  expedición  á  España.  Está  mencionada  en 
•el  Itinerario  y  se  creyó  correspondía  á  Huelva;  pero 
probablemente  estuvo  en  Gibraleón. 

ONUBEN8B. ( Etim .  —  Del  Iat.  onnbtnsis.)  adj. 
"Natural  de  Onuba.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  esta  antigua  ciudad  de  los  turdetanos.  J 
"Hublvbño.  Api.  á  pera.,  ü.  t.  c.  s. 

ONCJFI8.  MU.  Encarnación  de  Osirís  (V.). 

Onüfis.  f.  Zool,  ( Onuphis  Aud.  $t  Edw.)  Género 
>de  gusanos  anélidos,  poliquetos,  de  la  familia  de  los 
•eunícidos,  afín  al  género  Diopatra ,  que  se  caracteri¬ 
za  por  tener  las  branquias  simples  ó  pectinadas,  pero 
sin  estar  jamás  sus  radios  dispuestos  en  espiral. 
'Puede  citarse  la  especie  O.  Pancera  Claparéde,  que 
*  *vive  en  España  y  ha  sido  citada  en  el  trabajo  de 


Enrique  Rioja  de  anélidos  poliquetos  del  Cantábrico, 
de  1918,  indicando  las  variaciones  que  presenta  con 
relación  á  la  de  Nápoles  descrita  por  Claparéde. 
Otras  especies,  como  la  O.  indicóla  Khleri,  también 
de  Santander,  que  vive  en  un  tubo  transparente  fa¬ 
bricado  por  el  animal,  se  incluyen  hoy  en  el  género 
Hyalinotcia ,  según  puede  verse  tanto  en  el  trabajo 
antes  citado  de  Rioja  como  en  el  do  Cabrera  de  1909 
sobre  los  eunícidos.  ^ 

Onüfis.  Qtog,  Antigua  o.  del  Bajo  Egipto,  que 
se  encontraba  sit.  en  la  marg.  der.  del  Nilo,  al  S.  de 
Buto. 

ONUFRIEVKA*  Qtog,  Pobl.  de  Ukrania,  go¬ 
bierno  de  Kherson  ó  Cherson,  diat.  de  Alexandriia, 
junto  á  la  confl.  del  Omelnitchek  con  el  Omelnick: 
1,500  h. 

ONU  FRIO  PAUVINIO.  Biog,  Religioso  agus¬ 
tino  y  escritor,  italiano,  del  siglo  xvi,  n.  en  Vera¬ 
na  y  m.  en  Palermo  cuando  preparaba  una  histo¬ 
ria  general  de  los  Papas  y  cardenales.  Escribió: 
Continuación  dt  lat  vidas  dt  los  Papas  de  Platina,  Do 
prima  tu  Pstri,  Chronieon  Bcclesiastienm,  Dt  antiguo 
rita  baptitandi  eatechnmtnos  st  dt  origine  baptitandi 
imagines,  Fasti  et  trimphi  romanorum,  Dt  sibgUis , 
Commentarins  Rtip,  Román.,  Commontarius  do  trinm- 
pho,  Commentarins  in  fastas  consulares,  Libri  IV  dt 
imp.  Rom,  Oras,  Latin,,  y  Do  praostantia  basilicao 
va  tica  nao, 

Bibilogp.  Perini,  On,  Pauvinio  o  le  suo  oporo 
(Roma,  1899);  Orlando,  On,  Pauvinio  (Palermo, 
1883);  Tiraboschi,  S loria  dolía  Lettoratura  italiana 
(Vil,  III,  825-831,  Módena,  1782). 

ONULFO.  Biog.  Hagiógrafo  del  siglo  xi.  Fué 
monje  del  monasterio  estabúlense  y  director  de  la 
escuela  que  en  él  había.  Entre  las  vidas  que  escribió 
es  conocida  la  de  san  Poppon,  que  fué  abad  de  di¬ 
cho  monasterio  en  los  últimos  años  del  siglo  x  y 
primeros  del  xi. 

BlblloffP.  Mabillon,  Annalos  O.  S.  B.  (IV, 
451,  Lucae,  1749). 

ONOtf.  Qeog.  Pobl.  de  Suecia,  prov.  ó  I&n  do 
Skaraborg,  á  70  kms.  de  Mariestad;  1,060  h. 

ONUMA.  Qeog.  Lago  del  Japón,  en  la  parte  me* 
ridional  de  la  isla  de  Yeso,  prov.  de  Oshima,  sit.  4 
15  kms.  al  N.  de  Hakodate,  bajo  el  paralelo  42°  N. 
Mide  15  kms.  de  largo  y  de  su  oríl.  septentrional 
nace  un  río  que  des.  en  la  bahía  de  Okawa. 

ONURIS.  Mit.  Divinidad  egipcia  de  la  ciudad 
de  ThU,  en  Abydos  (Alto  Egipto),  que  también  era 
adorada  en  Sebennytos  (Bajo  Egipto).  Fué  concep¬ 
tuada  también  como  divinidad  solar  y  venerada  como 
dios  de  la  guerra.  Se  la  representa  con  una  cuerda 
en  la  mano  y  cuatro  plumas  en  la  cabeza. 

ONU8  PROBANDI.  loe.  lat.  Bl  cargo  guabaes 
prueba.  Expresión  sacada  del  Digesto.  A  loo  acusado¬ 
res  toca  la  obligación  ds  probar,  os  docir ,  ol  onos 
peobandi. 

ONUSTO,  TA.  (Etim.  —  Del  lat.  onustas.)  adj. 
ant.  Cargado,  pesado. 

ONUTH.  Qeog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Bukovi- 
na,  dif*t.  de  Kotzman.  junto  á  la  rib.  der.  del  Dniés¬ 
ter;  1,000  h. 

ONVANA,  ONONAVA  ú  ONUAVA.  Mit, 
Diosa  celta  que  varios  mitólogos  han  comparado  coa 
Minerva.  Su  cabeza  está  coronada  por  alas,  las  ore¬ 
jas  están  reemplazadas  por  escamas,  dos  serpientes 
salen  de  su  cabeza,  y  su  cola  se  pierde  entre  las  alas. 

ONVILLE.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Meurthe  y  Mosela,  dist.  de  Briey,  cent,  de 
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de  Ja  plata  s«  ávVi‘f«  eu  &  e,7]avMv|  j^üculéó^V 
parla  «Je  te  libra  cj?t&í*n?v  í-inivaUtoíe  á  33  ^ 

«o  íercño.  I!  iJrnVíO^xíí»  ftef  le  de  ía  Otra  ymsictU- 
uh%  equivaleute-.A'-^' ^  7Íí^  mingVáipói,-  Eo  Cu- 
t-ülufitt «  S'aJtuu-ié  y  fVregóu,  tes  Ubraa  reepeciU^^ 
«e  diVlcteo  e&  ^  ÍO  teísmo  qu«  la  libre  nve- 

djr.inftC- -3  *  For  e^rid^ocia,  se :'Oiit{éadá  !h  ipo- 

ve  íl 6  en?  <U  rsta  nOínbffr,  por 
<50tír^é  titeóte.';  ácé%6ivñ  lea  prd» 
de  loa  ^ 

eteiiéé  e:\  al  {ye|terism«Hlo  Orjeiite^ 
oM  i-oiütí  eo  la  V «í!Íü6riibtt  pór  pe- 
.  con  éíeef^ions^;  Aoo- 

qo e  »;t  v tí Kj i'  v eriíaáéhA  áe§  i|e  d tez  y 
rete  pésios  el  toúvonoioiiBl  y 

'  wi  geiú'rw)  ríj-ía  tela  >6  dé  di e i.  y 
pcBUs.  de  tes  Repü- 

titea s  ¡Itepa 4 iU kñ c« o aa ,  güe  eó • 
mte»  ppr  íiifej  y ^  «ote  |?esof ;  |ya  ési¿ 
proporción  eoaUdiui  ftuEStrR  Gara 
«ofii  Xíédbfe  iinza^ Cioe  «a  Sálico  Ijo* 
tnio^Q  Ham^Wo  Fort^igijevaftb»  (Fi» 
ehnrdo).  |{  D»teiiéci«te  pavia  de  «ioa 
unidad  cñalqidérá  ért'U'e  Jqaftt.teaoes? 

Ü  Saris»  parle  cf*  M  ftoljijna  ¡íVra  de 
Fnrl-i.  equivóteuíe  i  30  gr..  511  ceniigram^  ¡¡ 

|nu*t8  da  te  anltflru*  Obra  ¿'nza  y  de  te  de  los  ÍMteué 
F;ijí)3,  que  valia  31  gí%  Í\t  ceútvgramoíi,  ¡)  'Unidad 
edopiada  por  lo&  ^udon  roií^noe  paro  me.jú  1%  c^a 
ti  te  ti  de  R^qa  de  una  fuout*  <“>  »no  tiaufial  f  V..  Onza, 

.  .ipykiii.fc  úxyy&tíótiL.  i  dúo  xíxixr— ■ H 


Áltifvl..  ¡j  Mu  urda,  de  oro  de  Méjico  que  rute  utu.s  b‘i 
pestdas,  j|  Moneda  üc  org  de  te  trtebnhH.  qti*  vale 
'1>áü«  dtó  pe$rt:Uí?  |.ÍIdiüe44  da  nto  de  Cpaiá  ílíca 
eqoi  yute  ule  4  A  Hfigw*  ir>  o  ti  eda  Me  cru  d  « 

Sit; ib»  e q  n i  rá te  ni ^  i  1$ S  e  .1  1734.  y  13V73 
eo  17í8>  |  Monedé  de  U  uste  úa  Xteit», 

«qüiyalftüté 4 fySO  fdfé&hj  ■  ^ 

.;  Müüía  OKZt.  iié  itfu  di  la  ttjíUd  dftl  peo 

r  v:te\r  qy*>  te  Ór,z?.  ¡j  <)^A  D£  b  líH>AO;tiO  HAMÍ'ftsmt. 

itfcüeite  da  plétft  i|e  iMéíta^  «qmvwteuU'  ú  4t»  pese-' 
Ují  .  |  Oí? ¿a  )í|í  1>í>.tu  .  Í»Í une *Jte  d,e- piale  4e 

XHÍU»  é']oívaf«'iiU  4  |  t  ^  un  XU  - 

?f uei  PR  H ciilAK .  MnnétíV  de  pteU 'ríe  Mi» Ha,  ^uiva- 
letilír  é  5  - 4o  péíif'teev  i¡  0?«¿¿  i*  V ,  pifie  au- 
m tein ¿ titea  d e  6í«t e  anteóte, 

^Ud&ítey  ctUTivá  v»t¿asÍ  éxpr.  irdíi,  coo  qué  fie 
explica  teí|»eAo  de  »íp*i  pvrso/ift  qué  otra  carga  sobre  sL 

|í  btó  VAbfe  OÑZA  I>U  S*  *.  .«>:  ÜU%  OlpRA  Olí  AMISTAD, 
rejl  ÍJeiJ.ote  Vque  les  rHXone.sde  pjM-enl^Kco  poeten  pro* 
vnlecer  *>vüré  Ue  do  U  ftmteíad .  |¡  ,\Ün>  vaí-íí  onza  gót . 
tisíÁ,  fr,  para  íxplteár  ¿i  táibr  y  epUnr¿6tfiuO  do  al- 
gonaa  e.iwih*  r.nupar<qdol(í*3  coo  otrag  íijí^j  prés.  pero 
meno»  |  No  r^vsé  003  o>7*aA  ns  fcjimx- 

fr.  3g.y  &#jr  uo  aivlowtea««a,  uu  te* 
núi  fc'onociiniexi^  ai  6jairw  eo  asd*.  ¡j  Fo« 
m.  «áví.fíg,  y ;’f».wt  SecÁ«A«stótTS:  Áwi  %nt  i t  dan 
á  rvxnr  vor  tot¿***,  :v!'^  ’ová*  *  ;• 

O^tA-  pane?  «o  que  m 

divide  el.  oioddte;  u\iiu i\u\ 

O M(twi+;On*á  úfíAnn*.  lynírted  de  medula 

de  agua  ío  al  Miíánossdo.  iís  70R  ^Rte  at 

k ti t*  libra  pbf  un  orificio  recta jiguter  *i«  4--  pw%adáM- 
m?te>ued^  tp‘30  rn,)  da  ailu n*  jM>r  3  (0 1  i 5  ¿óCi  <ia 
«Robó.  ba¿e  una  carga  cenata fite'd?  ^  (Óvll)  isx.)í 
Vignoü\  ea  rj«  44'OT  litros  por 
segúndo,  ttpb  medio  ^iteptH do  oííeñdmeutc  para  lo* 
dístuuoa  módulos  que  dan  múltiplos  tte  i&  ou2av 
O Nxmis.  Orna  4$  oro.  Moneda  do  oéte  me- 
tal.::  <joíi  pc*¿  de  nna  -on^v  ^pfaklmtvte mente ,  qnn  ao 
éc »$i&  dpsdfif;  ti  tji&fap?  de  Jí^Upft  1.4  4  hítela  el  de 
Fcrfiatido  V (lv  y  Telia  reatetfi  ú  sáa  80  jieasius. 

V,  Usp  ertirutea  Moí».K»a  y 
Ka  «o  lian  .sañudo  dteterantee  típoé  de 

o>/»  ei  d  o  ó  i»  N ;  qo  e  }>**>  lenidi»  dtetínioÁ  vatefe®.  La 
máa  linttgua  qué  a«  conoce  «a  la  úó'í#  qué  maodó 
acunar  Felipe  IJÍ.  en  Segovte,  y  qu«  itera  te  techa 


■ .  V *;/ •  V*í f- 

^•v'Í^£*V  ■  •’ 

'^vv^\.,*<y»'*í‘  X  >/v  #  •  ■>. » *¿vt  c  íid 

^é~~aE!gSgiPWgy<r.'  ,*1 C  »'  -  ••/’/‘.*,*»\'v>*í'  ’■■ 

*  vlv  ;v./  rf  r  .1X1CV51  •:* v>  ' *  -^Vv:  ..V-*:' l*'.TÍ»/FC  ^ «íV. 

,  |¿M|f  \,y  f  6 k^-: ¿ . .  - ;(, .  *  j j® .■  .^* .tvMf  »*& 

:wm$M ¿'■-  ®í •: 

•  •  '•. '  f  .  :  *  ;0  .«>»  'MÍjÍÍi  :.*.« •  ,V-  •*.*'  ‘wvAAíVé.'i,.  •• 


PíSi^í 


Oats  4»  0*rn>*  UI.  {1773} 

del  a^n  1615 ,  Sa  téiter  y  peso  era  ^  »*á^udoá  tete 
oro.  de  modo  que  péíinb^  &7.  gf .  y  ralla  iO  i  yeates  ds 
ple»a.  fio  el  in  vento  ttebte  e>l-  'eé'éúfte*  téRÍ.v«o'a  :*| 
deFolilt^gél  V te:éérooa\  4  te  dérécb a’éí ' acüedHéro' de 
¿e^.orU  y  dr  jí.aj.9 .  íu  Fterá  ite  y  ú  íu  i/.quierda  V  J II 


GN2LA 


cfliífidad  áé  ¡4*  roorér*  qrié  a*  tittmis  [>%?\ 
matituafir  iíT¡tt  4*  fctrjxíiUtó'á»  uquél)** 
iinafro,  CirW  oiua  s*  68  arroba*  &f;bi]á* 

Ú&zk.  vfttinr -  I>«i  p«ra¿>tó<*.  *1  Uepirda 
4¿t,  «egufi  tbv.tv*m.*ir*.  J*ruuí«iolo,  éio  «ivd*,.4*  1» 
forma  tUi'kiiM  tói  *fcnwifl  atówjé  ¿l^*?*****®* 
Intl.tx  $rfc<jL 

lo  cual  «qr.«é  f- 

l‘ma  améritmn*  áfié  v¿<ce  Mi  <oap*i~ 
191  aes  compr«omd<#*-.  «utr*  *V  rio-  K*g**- 
■&li*  dé  Ife-  fcépúhlié*  Argén  Vían  .  j  :T*j«V 
iUm&da  también  yaguar 
6  dvJi?/¿rtr,  y  en  léd«ua:jb  'cholló 7*r 
w araucano  natHiil  y  en  pu^i- 
¿Á  11  * »*.« ; i é/w *.,  4 <f /  id,  *<j¿é& »» 
f  A  *»4*  V,:  ;Un  lámina»  F*c si 

^«éüiCAH^'  %  .  » ó .  él  fcrtfrétor 

•  A*s«i*0*» »  £'#*9**  »<  M-  8*^4* 


La  iííacfífpíu  dice:  \  oútif?*  irfb.  Ü-  B0l  hImM*xw 
R¿¿:-  1>>  í í>,  y  .ífc  cruz.  dé  i arusat^u  »t> 
méiíiQ  de  éú'iáirá  *éinü<ferou‘¡íiii<  lí*Y  íé  pf¿rt»ouiaficiad 
d&qbé  Idft  l«uai$  dd ■?*  »i  ráf^aí*  aéi  co¬ 

mo  los  aátwém*  deidi&o.  U  nwüia:  vua*  .*f*  tgn*i  (Ju* 
la 8  uierior «  jjérii  d*  ineaor  jamiifté  y  *hí>  oV  reales. 


qrtc  aran,  como  iu»  -J«  Fedjm  i f U  iíéUtíudo  sido  lava 
bift o  acó fjadaa  en  íf ego víft 

Las  éba&a  dé  CéffiWfl  t.l$á>fitt  *í  okcu4o  eon  i&5 
arme»  4*.  Pél'tugéT, •.éédéfcdQ'  4$)  Toisón,  y  ño  el  ta~ 
yf  xo  ia  cruz  de  j^usalím.  La  orn* fué 'Ubrnda  en 
gegévfé V  lé.wédio  Pn~.ét  de  4  duf^é,  «a  SéHllü*  ’  ; 

Las  üü.íap  y  ib^iíAé  bnsá*  de  Kébpé  V  6¿bíoü  fa- 
brióédas  *ío  Sétfí/ÍK.v  VíndrT'li  y  olgunas  *n  América, 
K*s&3.  ¿itiroá*  Íícvjui  ja  iédicm-ioa  -  dél  valor  y  lan 
loe  «nséyudoíttí?,  qu«?  oo  tieaeo  Ufi  á»?  la 
.  fíü'  dicUí  snobed**  eperflcé  ye  U  efigie, 
de)  ray  ton  piuct»,  4  c«ai  ciréu  nata  ¿cía  d**.b:é.u 
rtuda  fcstag  6tr/a<?  *?:1  aotiréíiOípbr*  de  pstueona».  Lea 
Íu0crip5!ío;o¿e lío  U!eé  éáééi.  eran  aOslogfis  4  Íáí  »o- 


bíétítte.  4iVáe  6B  cm.  de  colé,  p^ta  ios  buy  tan  grande* 
pomo  el  tígr* .dé  U  Iftdia:  de  alzada  mÍ  ’H!uk  SO  cfo, 

'  ,- . :..  ¡¿¿¿¡r : 


terió^'1  ppré .ebádiéroQ  lé  ]f»lit>ri  jttériaeVM  fio  ios 
ejem piaros-  ucuSadv)#  to  Amétíce.  . 

Las  ooifts  fie  Luw  i  h .ju  dé  F*.i»pé  %  joo-  lievan 
«V  Ld^o  dét  KobéfUftp,  i  e«  4|jaa  «pareja  aU*;>6Óufv 
té  de  Sf  goVi'».  como  msnm1  de  mbtica  . 

Ko  Uh  dé  Ferrmwdo  VÍ  btyüimnpf*  éí ■búéió  4*1 
rey  éfi  fií  idií  vfit^o  y  oí  Tono»  >fo  Ofo  «o  al  reverso 
,Íbí¿Ua  rdy  dis¿iURQ  qü.&  rada  ü^ad'  móneda  de  8  es 
eudo*  (í tí  oro,  dobla  pesar  7  draemáe.  y.  Owcií»  y  § 
gramos  V  */|7  lie  ¡>T.  AKi  cT  peso  l^üi  de  Ifí  o::r,-; 
ftiu  de  «7  gr.,  ó  sen  unos  "2  gr.  meaoé '^Ué.  fi, 
tracto  de  U  ooza.  Según  AióVas  Hcies.,  úomi^ 

inain. .  shiietH  rlnóo  H6  Í  fueron  Jclh  n>oasd^'-dé  oro 
de  Cptrioi-  lil  eje  ruejo*-  ley  <}ue  la»  é-mk-jdiié  poste- 
ídÓb¿ieut6-;  ,|uc  su  titulo  tana  eotrf  Vi  1  y  5H7  üidé-- 
juroi;if‘  y  f]  uw  d.s^.de  176)  1  ué  un  iforro »nne  nt^t  l‘«afa 
177^.  »'¡é  Ód*r  n»uóa*rrms;  poro  ej  «sonda  éenc:ül»5  -tú* 

*  -.  '•  ^ 

-  L vi#  ojvca^  de  I V  son ,  á  c oríl ftirnii  d i u 

ri&.lgpcles  ,£  Ué  4c  OrloB  ííl. 

Kti  ios  dé  Jasé  Bon aparto  nparecé  Jt»  whtm  dei 
>4y..bt1sdA/éittt'-4m4«m.tt .  V  éh  él  cs.nifo -ánt ^  «5f?»vdo  dé 
'fíffjp'afm  éí.  <1  gziljíy  inipor)»).  ’  'fbiixddM  ¡fo.&fiféféxix  eu 
titilé  el  Víilpfy  7Utí  os  •;‘.b>  P‘»|l^  \],y  Vftll;»**. 

ít o  k«  dp  r-é.-n^fid o  V  JI  ;#]^ÁVé?é  ti  bu»to  del  rey 
\*>»n  pelue»,  córus.?,  y  tnáñtó.  ^uérttff.  écdtwuiuf  «n 
CéVéluñi»*  ,•  o 

\a  tc\ h*  doña  f<wV,pi  H  no  bi?i>  apuñar 'ónvu?  *r<tn 

súb^ytó.'- Á X  •Ájfoimo  -Xii 

irasy-ino5*^tój¿'d«  "(<)0  ;  ¿y 

Okh*  •.  SvíHc  tsn  tójpr  páfWj?s  Hond^  y*  cyíeir  ^-ñ«X-. 
liéH.de  >-^Ié,  rési be  él  novubié 


Vi>«  <**rr*  dte  ¡¡los  y  ppniworf^  do  o  do  í*’  Kier'-  ‘. 
y  jtln<W  líegaé  i5  ?  J  ael^’  pHjiswúo  por  /) 
vrtiéHaí  dé  los»  boaquiw  y  4  trn véé  dé  í«¡»s-:  grtédef 

ríoy  ep  ftrt^emjgrMur/íjes  ^»;  v»-Í3  Activa  «?s vTspu«t*i*- 
lar  .;é  íftWTVfftft  *  su  kAy. iuna  Jiiehe  poco  pj^to  y>sW 
apurvislye  dé  úmeúóe  %  eáóíitlíVóé’és»,  rsú\a<'V 

puBv^^pH>^v  a  ves  ,  ^Mimaéé-, 

Jfúj» .  mtjrsépéé ,  piérij4a-¿-;-é»iríist*é?ív  -c» l‘4Í.lfl(s'  f 
pié driéo •.{ o  ja  i;Afp*  -é  1h  &&£?#■$  oo  wmendo^^ 
dé  4<h  dé  un  mi>m4  éttvmtd;  ?)&¿  habita** 

iío  A :-?h  pfceAo.'ÍG¡  dr!  Ucuibr-f  vt.oin'<:,ién  i-?  «texM  r  ')(-r 
íMiyé-;4éLTúpg^f,..pre4tMenú*.?  i»  r«rr^-  óe  «4¿frg  v»  «víí 
indio,  irle,  a  parea  ueij  Agesta,  j  Sev^^'í-1^  ?  ^  h^-‘ 
bye  pare  ¿  loe  trera  .6  Xr«s  j,  nn;4*é 'fiiéééí  4o?  4 


Vl>u  ñ*  Qñ*  y  <noti*atfrt* 


Gtreft.  hijo  de  G*rei  Ffcfnirtáe»,  en  4e*a grafio  de 
I» .muerte  inferida  a  aú  madre  t*  condesa  Orina,  par 
•u*.  torpes  Arnortr»  coo  uu  ímisuiailft,  siendo  c  video- 
t&'ir€áxy\  Ctiiiro  pru*Uk  iá« «ir*  d *  V e pe*  (M nica 
■  &*ké¥*t.  '#t  -/a*;  vrif*'j&8  $&*  ÉtnffaiA*  V\  ftd.  320)  y 
•o  bra  tódo  *1  •padre  IffórQk  :$fc  tu’  #*j»ASU  £*0rtid¿f 
trabado  dé  U  4Í¡W&U  cU  Borgn*  (t.  XX^Il,  eoí. 
252,  ni»  m/6  K  uno  arroree  con  le  ai- 

do»  #a  U  «6fs  de  &í faiteo  ¡X, 


f*  eeeritur*  qoe  bieUr*  el  ponda  don  Sancho  en  1002 
«on  éj  iaftuatóD  Gome?  Día*  y  su  enejar  Gstroete 
(Yapas, .'4b«tifo<  i> Vvap.  ase  /  XLfíí)  y  también  por 

ñ\  dótfMtttánio  *$  ¡«teote  en  la  fectwahdad  *n  el  Ár¿«; 
*0  tíistdriíd  Nacióse!  4*  Ma4rid 1  qu*  roanifoíU 
cécRO  dona  ,Heí:ip*ra  «o  ÍHH  ¿I  mirar  da  cioñja  ín 
S&a  dü*  íJiliapt?íl4Ut  buso  donación  A  e*U  015- 
unsm'M  y  á  <0  ÚitdiQ.  I*  tíijH*  d*  Onb,  %ilia  $** 
rtcJtmr  Árrote  &t  Si*  J?r«eM$*  (€>$»,  cajón  63), 
Por  diré  p*  tü«  et  nombre  de  OtU  dedo  €  la.  «spo¬ 
ts  4»  fiare*  Frmábd**  **  «alimente  &|éo¿  tiendo 
as)  qot  *ü  yarda* Uro  ara  el/&é  OÁ&&,  $ié$al  padre 
FlójrW {ob  .-  *& ,  %>  XXVlJy  Vol,  2¿3 V  r(ü«  i&\  <atM- 
fué  debido  á  Veóam  .om»  p%  b';«  r 

findo  *n  -fifi,  ifa&íadg  4ñ  teUn  i  remane*  oó  :?nur 
é éeüignüi  pues  aparte  *íaí  cap#  *rnsr  ánlUdaín  pof 
#|  *aú*í  4*  «s  teiiwUéb 

al  mwrjos  9ü  lo  reUreote  4  «ala  nombre  da  tiña, 
por  ©iumtoel  docümeulo  original  eu  que  apoya  §a 
aserción,  publicado  ya  por  al  pudra  Tepe» (ib.  tíit-; 
t.  V.f  8Hé.*  XX 11,  -foU  444),  dice:  $*©  Garsidi  JV~ 
nanti**  tUm  eóvjtt#*  «we  4fa  aowifít***  Tomás  54 u*‘, 
Mi  y  Romero  eo  «t»  Qótettié»  á*  J?u*r4tt 
fcfftt  también  ©su  «tentara,  pero  tacada  da  Ysp**» 
>laa  an  U  reproducción  hecha  «o  Í907  >q >1  tomí 
aguado  !í?  futnen  pitra  U  £i$toria  di 
aceren  dei  íúrarítado  da  Có^af^biat  por  ai.  pádrt 
L,  Serrano,  ú\  bíao  quadó  corroída  «í  matótro  Av¬ 
ia  nio  <U  ‘Ye pea  de  aoríreroftaa  arrniáa,  i  lo  menq? 
eo  ío  rtóvepte  a!  nombre  te  cvasüdn.  qnedt  lo  taísr 
mol  .&yo  f?$rsw  f&ttífa(i*Á*p  Wtá  cwju#f  mu  Jr* 


.£g&  f$tn fí4  ^«k  c#Hjii0*  rntá  irf 

COJrti/í.SXít, 

'JE¿  cuanto  á  Ut  vardadenii»  causan 
la  •recéión  de  U  abadía  da  S«n  LorepsO  de  0¿s. 
hiaa  explícitamente  aparecen,  aaimiaiac.  »n  ía  e?ct>- 
tura  do  iuodación  del  monatteno  ea  1^11  fYepe», 
ob.  cit.T  t.  Y,  tp.  esc  XLlY)  «ox|ue  el  conis  S«-^- 
ello  y  su  mujer  d oh»  Urraca  «oiislruyen  aí  íhonsíúr 
río  bajo  Í«a  advocaciooea  de  San  SaíV¿det,  deSaatt 
AUría  y  de  San  Mitfutfl  ee  al tágMP-  d«  0x4 ;  ponen, 
¿demás,  4  «n  bija  TVígidU  por  pilad*  ad  rrytvJn 


Orí*.  -*  O^bllío  é  itc 

Bn-'Térd'át'béi  a*ywhrei  rÍe-.'Oñ¿.Ué?ado  por  el  »6- 
nar,terio.  de  ^ait  Salvador;  ya  lo  tenía  la  ¿illa  !>aa- 
Umtsrtí  itrios  rié  su.  finadeic'i^»,  eég'áa  pnede  Vtr|t  por 


CUíerta*  <4*1  rUn*trf?  yottee  Áet  qtQnaatftrfo.  Obra  áe\  *í|jt4í  v*;.*  tribuid*  á  &ímón  .1*  Coi  o  ni* 


San  Juan  de  U'Pfefm,.  -conforme  ae  deduce  del  extra* 
ordinario  privilegio  otorgado  eu  1033  ai  moousterio 
por  Sancho  ti  Muyot  de  Navarra:  Canse nsn  et  «o» 
(Untate  adqne  peUtiont  omniutH  Patria e  nosti'ae  epis~ 
capornm,  ac  cterirorum  statnioins  ibi  eonprepntianem 
rfllgtütomtn  wonachorum  qnibns  abbntem  garsctim,  na* 
mHrty  ítcwtdnm  Regulara  Sancti  Beüedtcti,  eamintí* 
ni  etuiñ  fratrvm  acclamntione  preposuimus  (  Yepea, 
0Í>.  eít.  j  t.  V,  esc.  XLVt  folio  468), 

Para  continuar  posteriormente  la  reforma 
por  Paterno  ?  por 

monarca  ^áiísiho  do  úi  puroiíft  d*  vida  .yjúa' 

hacía  itfttf  líiígíi  potséXitbncíH  %Ut\a  d*  To~ 

bet,  cerc^.de  €nlbitejovi  r  y  frtft&u/do  era  d  ¿ojete  ó£-; 
cesit&do  par*  que  U  observancia  c&Sn'a 

Salvador  d«  Of»a,  non: trole  por  fucssor  de 
después  de  Wb*r  lograda  vencer  í*§  nálurnl  resisten- 
cía  que  par  su  humildad  aponía  el  ¿unto  abacórala. 


peí  mficrts,  ütt  vviHft  Deo  dewtai.^  *t  ese  eis  Dei 
Jam  u  fUv  fn  mnlabnsqne  tw  $i4  uia«t>.  y  encoge n ,  final  - 
monte,  eaiá  tés!  casa  por  lugar  d*i  &ú  ti* pulcro.  El 
padre  Atg&n  (SdUüaá  Eavreudü,  %>  VI,  pAg.  438) 
menciona  una  escritura  donde  el  íta  Sal¬ 

vador  de  0?ia  tiene  el  nombro  de  Juan  y  do  Oñeca  6 
Iñiga  la  abade  »a,  )m  tú  Ato*  dé  conde  fundador  y 
monja  4a  San.  Juan  de  CellaperjnU,  opinando  tjue 
gobernó  la  abadía  por  treá  a»o«  spnseruíivoa,  Con 
ja  dotnción  extraarxíVnnrja  qUehidera  é  Sao  Salva¬ 
dor  de  ÓSa.  fi  confíe  $ou dio  de  lugares  é  igjteHÍa$t 
quedó  constituido  e«  une,  de  los  monasterios  llama- 
doe  (tiiplUfUf  rdudvaÓVeo  te  frecuentas  m  los  prime* ; 
ros  eígloa  medievales.:.; 


•  ■ '  ;.-V*  ,v. 

* 

g^|  ;  g^lij 

vado*  úe  O  tí*,  que  tíiea  pronto ! 
aírftinó  tiníver&ál  renombre,  Fcr  ©tai  parv.»  íp*  mi- 
Ugíro«  oí/ri»íios  *a  *i>la  por  t>*\*  **. » -¿t  •  -.ií-n  j  v  más 


4©|  :pP&*íip&$'/rot  #«  tiempo  deí  afcafl 

Lópet Ktítiq ,  jf  final  manteó  la  grafidioaíj  étnpren  del 
-'■  /  ”■- .:- :'  áájbeíiñir'- 

ce  r  c ar  ©oq  Tuertea  ra urtíte* 
?;  s&f-**  l»‘»«w»  «•;  ííu.u.  >.»*>*•  rio.,  «r;  pro  visión  <U 

íí  *,!♦'*:«  r«*á  0  *?/*«<•.«  »*;.!•&  i  O  íüíHrrp. 
«V^v»n  í’ra 5» 4  det  podrir  fcc-cjeuiciiirt 
í  ñ  igo  Barred»  ^  O  a  a  p  su  ftw¡ 

fitya  q >» edad  ó*  ¿I é  a t  ruydá  cata  casa., 
ta  rodeó  jr  cercó  íóOtí  4<*  ftKtimtnns 
y  torré*)  dónde  poso  arman 

para  érr  tyfcír*  'tfcassép  a  la 

Stev  p  otikj  se  dfelVuTsr,  *  ‘ 

Pa^ünii’  por  *ítfo  jps  «ican^ 

;■ tccum?mlO* -orum.dtf*  mi  tiempo  del' 
'  ^íi^¿'Í^iÍr«  .$q- ©óu  «1  m&- 
••'. 5«r.:lumo  4o  la  <‘a-Mk  3 cao  Mam.. 

!  ^XcrtáffH,  j¡r  attjiiidaft  iArnliíén  láí  di- 
If^c^Tíaf  q#¿  •Trie.ípat  4#  la)  jfcsá^¡u 
JSoriqüO  T  V  para -"■'$&*  tt'oérattitójte 
íjm peo***  la  por  «tí  «ata  i!u«tr§  ata¬ 
dla,  d  ÍJr0jf)^M;:'X^  nridáfc  prí  n«- 
fwlmtmía  en  hfá  dps  c»rt««  que  utn^iÓ  *}  monaret  l 
Juan  Gutural,  priur  «óltíoces  dtí  %  i  Benito  de  Va* 
Hadolíd,  y  e!  prior  «Ín;$é>U \[a ida  de  RojaéíXfip&£> 
títí*  tíit*  t.  foí,  335),  íiireíp'ié  »o',amAT»te  que  ií?uTv Sajo 
Salvador  *4*  £/mt  ó  la  Oy>a£r¿£átMári  de  Vatíatóii* 
pr^i^mejwte  <»<>jíííi  ter n4úrt>qón  da  tvo  fri»t*¿<y  ía- 
ropM^M^  '0frp4o*.  fW&a  tftióadténdose  en  cí  «uón** 
le  rí«?  4  t  vtíy*?)*.  éfe/te*  de  l  i  *  m  po  l  un  i  U  <  1  o ,  ü  íg  o  o  s  Tal 
itío^ítr  y-U^ío,  e.Qífw.  Jubo  Manso  v  Aitdréa.Cerftw, 
qu«v  (7t<»ro¿  pofhnü)?!}  indujo  é  Ika  obrtíá  afectó»*]#* 

ert  eí  ¿OtOMür  di!  lá  ügbiia  el  primer ©r  t  en  et  ^auv» 
tro  gótico  el  aeguodoi  A  lotizo  de  Madrid,  qne  !er^ 
ndnó  loa  óer©o-ioa  claustre»®  ó  Itixo  la  fuente  en  150§; 

lucióte  na.  que  euiré  /aria»  ob>a»  e<íi5c^ 
loa  grHn*Íes  é^tnoqu^s.  ía  cerca  dé  ú  huerta  /  la* 
dW  erumaíi  de  Séft-  tí?nit*í#  y  U  Mag»Ubn^  el  rr*ee- 
’lftí.  ^lou^’-'áS^rjiítí*-  doctor  en  U  Uní  i»  ei^»  dad  de 
iioÍQ bííi*  que  fiiteüó  A  parte  daí  Coiiei^ío  general  d« 


Oó*.  —  r‘./tiv#tfr>  /í«  ©♦  C*.U •  1  fr r **  ( >lr^f n  tvt) 

üúü  io3  tu ¿íuuípttíbivi^  quH  aíguíftfoii  a  ¿i»  muerta, 
extendieron  flq  tal  ©qnera  »u  devoción  por  Empañe 
er/lerAóque :  BrbwVé  ii^ropo  fue  eao  Itíig(?  unádO  los 
samo#  o#a  pópó^|0^  wntre  lotí  «vñVtiBnoa  V  &$&$&*- 
h<s&  de  loa  (¿ltiíno«  feigloa  medievales. 

Vori;»*  tra.?Kc>ouea  Un  ioruñ  'ouo  sagradas,  reliquias 
(psdfe  Pipi'’#*,  oh.  e»tM  t*  27;  col.^H  y  ftjguií*Hte«)f 
nrieif:<*ie{/«h«,  el  ’*r  del  erudito  ¿ftilr*  l'TiUl  Fila 
(i L  A  .¿l\t  i  XS.VH.  pá¿^.  que  la  fucultRii 

apo-ítulíca  pura  su  ^üuú/^kóóü  amnoaMe  pcobiible- 

ujeu té  de  A^jeodVo  1 1 1  faegón  v*.  dedura  dol  buiario 
inédito  p.uhí toado  por  dicho  Huetró  jatuíta  ?a  el  refe- 
»-;  íc*  lt»U''Y+  d«,  h  Jímy  Ar*i!ema  -¡t*  te  /ínter te  í  o! 
c-«rteí»rtírftí;  el  tú  de  Mario  do  -11*53  el  gran  Concilio 

de  'ÍHuráj  donde  fu  o  aéijmiaino  prop  uñóla  v  diferiría 
la  causa  da  »♦»«  Boi  na rdo. 

Á  8*1 0  I óígtí  tti^ruienin  en  él  gcibíornO  do  la  nbadíA 
d»  :Stíft-‘¿5.f>i  voTóf  do  tyi te  h pit hl?^  Whódus)  'puro  «n  iá 
la  ímpoiióili  uid  út  o>p»>n^r  siquiera;  " ''  " 

breveu>vuU  obree  r*nt|uacfa$  jo- 
dividuqimeUTÉé  por  ¿dio*  v  ios  ju-úmc* 
cpnieü\at  étí  él  tr»psc.uraó  V 

•áé 'Í^\*^ÍO.ip\'ecordttrOti>oS' ai  menos  *;j  YX'*} 

fa*  t“ó;cl.r»*v  Íu*r03  oloigadus  ¿  U  vi  * 

IJa.Xfte  1  íifty  p.Ov  é<  aliad  P^lro  loá- 

ñ  >a  Tv;  ¿..Vílzkdc:  la  p .->.qMsa.eccr  «  do»  •■  |s3BbBS 

l'*»i  vv^vlei  0>  v¿,.|i?vy>¡.do  lo?.  MlUiÜO- 

•ctí*-  dtí''%íd<íósíi‘.  ^>r'tuailÁ'.^tí-:Uotí»>-,;  ‘  ’ 

poi d ó  Ri)d r OU(0^  pu r  Oííép  ¿jo  • '  *  ’ 


en  ía  segunda  m^Afil  de  U •  ct!-.-0*»aipc».iafití  úeotiitití/ócfú  1  por  abad  xl*  esta  ríttaf 


fe'  siaíta  del  entjíoifláór  Cwria^  %'  *f  U>  t\  1 1  da  Oc~ 
ttílire  dis  tíftíé  En.i?nvo  uñó,  Aágaft.stá  deduce  dé  ia  ubíik 
dé  Foronda  \  Ih  tandas  y  vhyes  >J*¡  imperador  Cur¬ 
io*  P,  GCití  ,•  SikUiridv  1 2 1 4 );  Antooty)  de  Tanta- 
ye,  ?n  cuyo  tvempo  Felipe  \\4  Yurelip  d*  Ipgdttterr*, 

_■  visitó- tambifcn  *\  rnonsiHfiVia  por  doato  <íel  empera¬ 
dor,  su  padre;  ífedro  do  San  Mari) ti,  nonatn/olor, 
según  yenes  (ob.  cit.,  t.  Y,  fof,  340),  de  mucha 
pmte  de  íoa  grandes  «•dítíftíp»  do  f* 
rt  b;i  h*» ;  ÍV-drc  do  Termúlfe ,  yisún~  200 
»Torr  i»*.}  nr  4ó  fe  ütín^  ¿(pBOióT)  <f o  Jb  , 

Yaliadójíd;  * j  ma  e4l fe  J  u  t*  u  Ifo c a  v 

oíeeio  *n  ^-mca  trmdndó  ¿n  <.i  .■ 

utftóo  aóo  tVo'^V^’TíO--'  $  dfe  .Ffeócó 

da  1.31)8,  !•»$  viditjuiH»  de  4Mft  ;íu-x.  ¿>£ 

di*f«mtivjMfl.'*ni*  *»«  hermosa  uvr.fr  <1?  V  •*$?' 

plata*  juuc«  do  Ró/íin .  fcr» ;d*í pí- 
$r’o  í/ü,  qu.»  t  i  t r» *mw»  come-  ydV;;-  ': 

dür  do  rói>  , . \A  ti  ftdíid  frt¿  fem.trO  tí»-. ; 

efe *»:f  feo  po>  el  f>udv>  A  1  Éi>- 


loe  de  han  Ato,  que  eu  U  undécima  centuria  «t  van- 
tó  £  e&io*  montos,  para,  fmoer  vMa  «ulifem,  y  dé  fe 
infanta  Rtumñ  Trigal  fe./  hijo  d?l  conde  fu  r, dador ,  n»;- 
eee  Sao  .Salvado*  do  Oña  nnTuw^Uic.t)  pánfeón  ron- 
dal  y  regdo,  oóm puesto  ’4$  Q^h^  ií » f  tii »  Séputeoisv 
cuatro  d«  eóbdos  ,  "<Lj  .  ®í*Í§ljiíM^¿'  .V  c&fífe 

cuntvo,  re-qiecti remonte,  ¿fe  i*oyos^ ,-'«j  ef  rfef  í£vun- 
gelio,  dejando  1*  ptcUjn  s.ybyc  ei  f  u  n  <  i  a  -- 


de  Y&irgitB .  cuntem  paró  neo  deí  bfe-  Oía.  -  Ov?e  baja  <¡4Si  í»;  *vi.  Obra  atribMd*  á  M*)líu5ánch«¿ 

toif.dur  padro  .A¡r0iti  quien  termi¬ 
nó  eon  la  reíayión  de  éstfi  abad  la  lieto  de  las  pre%-  mentó  do  U»  diversj&s  .cfpi.«rtooa^  qoo  aveiv.A  Hó  fu  &u- 
d os  ríe  Han  Salvador'  de  OñA,  cuya  fespe^ti'-a  bio-  ■'teutufided 'de  estos  rcídu?  tienen  dtversojj  autores, 
gráfla  (le^rriñe  en  .ksr  ó<i^ií)as  d$l  toitíO  VÍ  Son  los»  de  b»  'ffyuicía:  Sancho  Ge  rere,,  nindada»* 

de  eu  Soírdmi  del  Tnén*i:ncviin  .»ü»S*  Urraca,  «u  mújerr  el  conde 

También  i«  btóíórift  rie'v&fe iñ'&gjftí  mariz*ter'w  eo  .Gáreíáv  hijo  de  tes-dób anroneres,  asesinado .en  Le»3n, 
el  s  jg  1  o  x  vi  ti  $*  yn  wir«  mo  HvtsM^ean  pér  ó  á  fe  lu  y  k»a  i  o  fentct  Fy  1  í  pe  y  fih  riq  oe. 
de  espi.ciu,  bn^i-a  feom-.Uc.  ¡83  v.oiíU^.oiaíf  habnín-a  nj  Inda-  del  K- >niyo lió:  Suncho  I!  */  Fuerte; 

etrl.ve  Wiio  (50  ül  prime í  lerríü  d¿  di-du)  céótuvfe  ron  SHDí'ho  tí  Mfitftr'  rey  .de  Navana  y  Je  Castilla  por 
el  «rtólifepn  de  ílúf^0.4  y  M  A&& d»ul.ia  eo  «ti;  n> ( tj e r,  d onu  ,\jd yo t ,  óít in» a  condesa  de  Cuertlla  y 
R»ffly  sobró  el  fisvtíeular.  jí  Iftv*^*  do  fe  «Imdin  ( efigiunfe  espbsA  dé  Suncho  el  Alayo?,  y  , el  infante 
4t  ia  »A>;rv  4f  pMfm itM*  v'->!-  ’? ) .  fí)U'  1*^5,  S73,'302;  G¿rrbi.  hija  del  A»apH-a»Ídr  Alfonso  Víiv 
tjúfiiH.  457 ¿  46*^  4C)$,  y  ano»  Í7i8.  1 7 11  y  17)7,  Unidos  »í  eHo a  tuidvp  ptterpoá;,  el  de  aama  TH;;í- 
Feápécu‘yarr»?ri!-:  voi,  22.  ful.  05.  1 02,  2*2;  oárñe-.  día,  h ja  del  conde  íufl-bidor,  resalto,  como  dice  ‘V» 


,ÍB3&»1W  \etMi.do  ia  extiíieiuu  de  ífcfe  oj-dour.* 

>ái»ón  Ésgftffer  faó  fen-  eítromu  -p-ít vj ád í?l|f |t:  pR?.á- 
tevíté  m o n e r io pera  tó' 

*-iá  dd  •?»;.*, Jo  ítx  lo^rnvo'or.^inb)^^^  l.c»s,^fe*rieíitJ-  - 
i-ifoár  padreA  de  lftGpmj,u»ntnd'e  jn.sds.  qiip, 
de  ^rttndcó  4 fepé vrdjñá^. b&ft  1  ogrado  c<\\úpi\ 0.$:Z¿&' 
tai) car  tán  suntuoso  ediücio  esta  bíec  ico  } o 
gjo  M;i2;  tTu)  de  FiloHiJÍ  ia  y  d>«.dou.ia ,  o  a  ?.>»  bovut.»»- 
rio  bíológi'íO.  Mu^C:  Aví"jo»?o!.'-w i-oj,  Grd  iu;-’ : 
FlúiCft-v' ÓtitmícA  ó  •Hir.turl.tt  Nütuvol  y  oivú»  dir»iVV>;-r 
centros  de  "eót«i«¡to:  que  comprim  ían  [a  piovrcUíO 
cultura  <ú  Ioív  bljoá  d*  san  Iguacío  de  íc.yofe. 

Bibl í^s¡ti\  Puóiísb  Consulta VsV ^  piliici oí )in entelé y 
gfguiofttes  obran:  Aíaii ttáf  Xhiniuri  AñihRlTo  y  U»  - 
vea,  de  u'íi  .;¿>/<»i^f)>írt.<ilóv  %jdjh'idtü:y:i4t/i ojfrfj 

tfeo  de  (miares  J*  /*?,  avur^noiü,  dt  Ilnri/os  t'Ti la  d  eid 

48S9);  Gregorio  Jé  ArniMj,  La  ■S^l^fn.i  L,i<r  ■cf  i 

por  ta  i  Medito  &  stu.  .  {(.  ^'10-^2'“,- 

MadHJ,  1675);  Frurtc.^co  do  P-.v^aíu»» H-  Jccvórd 
dfi  ffr  Ripcfifr  (2  i..  >íiíd-¡d,  y  172 i  )■  U,  .  ¡ 

O il ,  ;)f’?h!?rltu  de-  1<u  v/-  r  y  .v/¿  >..••'  ?»:,> 


(Burgos,  1913);  Fidel  Fita,  S.  J.,  Bula  inédita  di 
dementé  II  §n  favor  del  monasterio  de  Oña,  en  el 
B.  A.  H .  (t.  XXVI,  págs.  199-202);  Butano  iné¬ 
dito  del  monasterio  de  Oña,  en  e)  mismo  Boletín 
(t.  XXVII,  págs.  76-136);  Oria  Herrera,  S.  J., 
Oña  y  su  real  Monasterio,  según  la  descripción  inédita 
del  monje  Iñigo  de  Barreda  (Madrid,  1917),  esta  obri- 
ta,  de  193  páginas,  contiene,  además,  43  hermosos  fo¬ 
tograbados;  R.  Vicente  de  La  Fuente,  Bl  monasterio 
de  Oña  y  su  panteón  regio,  en  el  B.  A .  H.  (t.  XIV, 
págs.  194-207);  Vicente  Lsmpérezy  Romea,  Histo¬ 
ria  de  la  Arquitectura  cristiana  española  en  la  Edad 
Media  (t.  I,  pág.  496,  Madrid,  1908);  Ambrosio  de 
Morales,  Continuación  de  la  Crónica  general  de  Es¬ 
paña,  en  Glorias  Nacionales  (vol.  11,  págs,  393, 
437  y  438);  Tomás  Muñoz  y  Romero,  Colección  de 
fueros  municipales  (pág.  56);  Amador  de  los  Ríos, 
España  y  sus  monumentos,  provincia  de  Burgos  (pá¬ 
ginas  1013-1035,  Barcelona,  1888);  Semanario  Pin¬ 
toresco  (Madrid,  1840);  Antonio  de  Yepes,  Crónica 
general  de  la  orden  de  San  Benito  (t.  V,  fol.  319-341, 
Valladolid). 

Oña.  Geog.  Rio  del  Ecuador,  afl.  del  rio  de  León 
6  Jubones;  nace  en  una  antegrada  de  la  Cordillera 
y  des.  por  el  E.  en  su  principal.  Su  valle,  lo  mis-* 
mo  que  el  del  Nabón,  abunda  en  rocas  clásticas,  to¬ 
bas  y  conglomerados  que  cubren  las  capas  volcáni¬ 
cas.  ||  Pobl.  de  la  prov.  de  Azuay,  cant.  de  Girón, 
sit.  en  terreno  montañoso,  en  la  marg.  izq.  del  rio 
León;  unos  3,000  h. 

Oña  (Barón  db).  Qenealog.  Título  del  reino  otor¬ 
gado  en  1749:  desde  1912  lo  posee  don  José  Rodrí¬ 
guez  Iriarte. 

Oña  (Vizcondb  db).  Genealog.  Título  del  reino 
otorgado  en  1858;  desde  1867  lo  posee  el  marqués 
de  San  Gregorio. 

Oña  (Antonio  db).  Biog.  Platero  español  que  flo¬ 
reció  en  el  siglo  xvi,  n.  en  Burgos.  En  1532  fué 
encargado  de  reparar  la  imagen  de  plata  de  la  Vir¬ 
gen  de  la  Catedral.  Según  los  documentos  vivía  aún 
en  1560. 

Oña  (Diboo  db).  Biog .  Misionero  español,  jesuíta, 
n.  en  Peñaflor  del  Río  (Sevilla)  en  1655.  Llegó  á  Fili¬ 
pinas  en  1679.  Durante  muchos  años  ejerció  el  cargo 
de  rector  del  Colegio  de  Manila.  Fué  buen  tagalista, 
y  en  tagalo,  escribió  una  Novena  de  San  Francisco 
Javier,  con  un  compendio  de  su  vida,  de  la  que  no  se 
sabe  si  llegó  á  imprimirse,  y  además,  en  castellano, 
la  Vida  de  doña  Alarla  Oray,  esposa  de  don  Pedro 
Manooc,  principal  muy  poderoso  de  la  isla  de  Bohol, 
que  con  su  gente  ayudó  á  los  españoles  en  la  con¬ 
quista  de  Manila  (1571),  vida  que  trae  extractada  el 
padre  Murillo  Velarde  en  su  Historia  de  la  provincia 
de  Filipinas  de  la  Compañía  de  Jesús  (Manila,  1749). 
Oña  murió  en  Manila  en  1721.  Sommervogel  pa¬ 
deció  una  equivocación  al  decir  en  el  texto  que  era 
natural  de  Peñaflor  (Castilla),  si  bien  en  el  índice 
declara  tratarse  del  Peñaflor  del  Río,  ya  citado,  con¬ 
fusión  nacida  de  que  los  pueblos  de  Andalucía  se 
consideraban  como  pertenecientes  ¿  la  corona  de 
Castilla.  (Méndez  Bejarano,  Biobibliogr.  Mspálica  de 
Ultramar.) 

Oña  (Pedro).  Biog.  Poeta  español,  n.  en  Infan¬ 
tes  de  Engol  (Chile)  hacia  el  año  1571  y  m.  en 
fecha  desconocida.  Era  hijo  del  capitán  Gregorio 
Oña,  que  murió  en  la  guerra  de  Chile,  siendo  Pedro 
de  muy  pocos  años.  Poco  después  se  trasladó  á 
Lima,  en  cuyo  Colegio  de  San  Felipe  y  de  San  Mar¬ 
cos  estudiaba  hacia  el  año  1590.  Entre  esta  fecha  | 


y  la  de  1596  escribió  é  imprimió  la  primera  parta 
del  Arauco  Domado,  poema  de  más  de  16.000  ver¬ 
sos,  que  si  ni  con  mucho  puede  competir  con  la 
Araucana  de  Ercilla,  pone  de  maniflesto,  no  obs¬ 
tante,  notables  destellos  de  talento  poético,  soltura 
descriptiva,  facilidad  y  lozanía.  Hemos  dicho  qua 
imprimió  su  poema,  pero  no  lo  dió  ai  público  hasta 
la  salida  f'  Lima  del  marqués  de  Cañete,  virrey  del 
Perú,  á  cuyo  hijo  García  Hurtado  de  Mendoza  habla 
dedicado  el  libro.  Y  al  obrar  así,  según  él  mismo  inar 
Difiesta  en  la  dedicatoria,  lo  hizo  por  motivos  de  deli¬ 
cadeza,  pues  no  le  parecía  correcto  publicar  «elogios 
en  su  presencia»  y  la  gente  hubiera  podido  inter¬ 
pretarlo  de  modo  distinto.  En  el  prólogo  del  Arates 
Domado  expone,  además,  el  autor  las  causas  que  tuvo 
para  escribirlo,  que  no  fueron  otras  que  su  mucho 
amor  A  la  tierra  donde  nació  y  su  agradecimiento  al 
marqués  por  lo  mucho  que  habla  hecho  por  ella  du¬ 
rante  su  gobierno.  Anuncia  también  una  segunda 
parte,  que  no  llegó  A  escribir,  y  en  la  primera  edi¬ 
ción  (Lima,  1596)  aparecen,  como  era  costumbre  en 
aquella  época,  elogios  de  Diego  de  Ojeda,  Francisco 
de  Figueroa,  Gaspar  de  Villarroel  y  Corana,  Cris¬ 
tóbal  de  Arriaga  Alarcón,  Pedro  de  Córdoba  Guz- 
mán,  Suigo  de  Horraero  y  Jerónimo  López  Guarnido. 
De  la  obra  de  Oña  se  han  hecho  varias  ediciones,  ha¬ 
biendo  sido,  además,  reproducida  en  el  tomo  XXIX 
de  la  Bibioteca  de  autores  españoles,  de  Rivadeneyra, 
y  figurando  por  ella  su  nombre  en  el  Catálogo  de 
Autoridades  de  la  Lengua,  publicado  por  la  Acade¬ 
mia.  Oña  desempeñó,  por  espacio  de  algún  tiempo, el 
cargo  de  corregidor  de  Jaén  de  Bracamoros,  y  figuró 
muy  poco  en  el  movimiento  literario  de  Lima,  á 
excepción  de  una  sonada  polémica  que  sostuvo  con 
el  poetastro  Sampayo,  con  cuyo  motivo  publicó  cinco 
sonetos.  Otras  obras  suyas  son:  Canción  realé 
San  Francisco  Solano,  publicada  al  Arente  de  la  Vida 
de  aquel  santo;  un  Soneto  A  la  Universidad  de  Lima 
(1602);  el  poema  Temblor  de  Lima  en  1609  (Urna, 
1609),  muy  inferior  en  inspiración  al  Arauco  Do¬ 
mado;  Bl  Ignacio  de  Cantabria,  editado  A  expensas 
de  la  Compañía  de  Jesús  (Sevilla,  1639),  y  que  peso 
A  los  elogios  de  Calderón  de  la  Barca  y  de  Pérez  ds 
Montalbán,  no  pasa  de  los  limites  de  lo  mediocre. 
Mejor  que  este  poema  religioso  es  el  titulado  Bl  Va- 
sauro  (1635),  de  una  extensión  de  10,000  versos, 
dividido  en  1 1  cantos.  Lope  de  Vega  en  su  Laurel 
de  Apolo  y  Diego  Mejía  en  la  Primera  parte  del  Par¬ 
naso  Antartico  (Sevilla,  1608),  elogian  A  Oña. 

Bibliogr.  Juan  María  Gutiérrez,  Estudios  biogr± 
jicos  y  críticos  sobre  algunos  poetas  sudamericanos 
anteriores  al  siglo  XIX  (1865). 

Oña  (Pedro  db).  Biog.  Escritor  y  religioso  merco* 
dario  español,  n.  en  Burgos  á  mediados  del  siglo  xvi 
y  m.  en  Gaeta  en  1626.  Desde  su  infancia  se  dis¬ 
tinguió  por  sus  sentimientos  religiosos,  y  era  aúu 
muy  joven  cuando  ingresó  en  la  orden  de  la  Merced, 
renunciando  así  A  las  ventajas  que  el  mundo  le  ofre¬ 
cía,  pues  pertenecía  A  una  ilustre  familia.  Después 
de  terminar  los  estudios  de  teología,  fué  destinado 
al  convento  de  Alcalá,  donde  alcanzó  fama  de  sabio 
filósofo  y  mereció  el  honor  de  que  una  de  sus  obras 
fuera  declarada  de  texto  en  aquella  Universidad. 
Desempeñó  luego  importantes  empleos  en  la  orden, 
entre  ellos  el  de  provincial  de  Castilla,  y  en  1602 
Felipe  III  le  presentó  para  el  obispado  de  Venezuela, 
pasando  dos  años  más  tarde  al  de  Gaeta,  donde  acabó 
sus  días,  siendo  enterrado  en  la  catedral.  Perteneció 
también  al  Consejo  del  rey  y  escribió:  Almas  Fio- 
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rentissimae  Complutensium  Academias  Ccmmentaria 
urna  eum  qnaestionibus  snper  universa*  Aristotelis  lo - 
fiemen  Magna m  dicata  (Alcalá  de  Henares,  1588); 
Introductionem  ad  Aristotelis  Dialéctica*,  quam  vulgo 
Summulas  sen  Parva  logicalta  nuncnpaut,  cu m  argu- 
i nontis  (Alcalá  de  Henares,  1593);  Super  octo  libros 
Aristot.  De  physica  obscnltatione .  Commentaria  una 
eum  qnaestionibus  snvigilla  ntissimo  Pastora  nostro 
Magistro  Oenerali  Pratre  Francisco  Sal  atar  (Alcalá 
de  Henares,  1593);  Sermones  del  Pecado  original ,  y 
Primera  parte  de  las  postrimerías  del  hombre  (Madrid, 
1603  y  1608).  £1  nombre  de  Oña  figura  en  el  Catá¬ 
logo  de  A  utoridadss  de  la  Lengua,  de  la  Academia 
Española. 

Oña  (Probo  dr).  Biog.  Pintor  español  de  fines  del 
siglo  xvi.  Fué  yerno  y  discípulo  de  Esteban  Jordán, 
escultor  de  Felipe  II,  y  por  los  años  de  1590  «pintó 
y  estofó  el  retablo  mayor  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Rioseco,  executado  por  sn  suegro». 

OfÍA  (  Vicbntb).  Biog .  Pintor  español  del  siglo  xvii. 
Debemos  su  noticia  á  Valentín  Carderera,  en  el  pró¬ 
logo  á  la  edición  de  los  Discursos  practicables  del 
nobilísimo  arte  de  la  Pintura,  de  Jusepe  Martínez, 
pág.  34.  Fué  hermano  del  gran  Casteilán  de  Am- 
postn,  orden  de  San  Juan  de  Jerusalén,  fray  Vi¬ 
cente  Oña  y  Sellán,  coleccionista  de  antigüedades 
en  su  gran  casa  solariega  de  Huesca. 

Oña  Sancha.  Biog.  Condesa  de  Castilla,  que  vivió 
á  fines  del  siglo  x.  Después  de  quedar  viuda  del 
conde  García  Fernández,  muerto  en  995,  se  ena¬ 
moró,  según  la  leyenda,  del  musulmán  Almanzor,  y 
para  evitar  la  oposición  que  su  hijo  Sancho  Garcés 
bacía  al  matrimonio  que  ella  trataba  de  celebrar  con 
el  mii8ulmán,8e  propuso  envenenar  á  aquél;  mas  des¬ 
cubierto  el  plan  por  Sancho,  al  sentarse  los  dos  á  la 
mesa,  el  hijo  invitó  á  la  madre  á  que  bebiese  el  vino 
destinado  á  él;  comprendiendo  Oña  Sancha  que  no 
tenía  salvación,  apuró  el  veneno  y  murió  de  repen¬ 
te.  Este  episodio,  perteneciente  al  periodo  heroico  ó 
semifabuloso  de  la  historia  castellana,  ha  dado  tema 
á  varios  poetas  para  escribir  tragedias  y  dramas  trá¬ 
gicos,  entre  ellos  Cadalso,  Alvarez  de  Cienfuegos  y 
Zorrilla.  Según  las  crónicas,  con  aquel  motivo  ins¬ 
tituyó  Sancho  la  guardia  de  los  Monteros  de  Espi¬ 
nosa  (1013). 

OÑA.  Qeog.  V.  Onyar. 

OÑACINOS  T  GAMBOÍ NOS.  Hist.  Se  lla¬ 
maron  asi  dos  bandos  enemigos  que  durante  la  Edad 
Media  ensangrentaron  los  campos  de  las  Provin¬ 
cias  Vascongadas,  especialmente  Guipúzcoa  y  Viz¬ 
caya.  El  origen  de  estos  bandos  es  bastante  obscuro, 
y  sus  principios  andan  envueltos  en  la  leyenda.  Se¬ 
gún  ésta,  los  guipuzcoanos  se  juntaban  en  cofra¬ 
día  anualmente  el  día  l.°  de  Mayo,  y  llevaban  á  la 
iglesia  enormes  cirios  que  pesaban  hasta  3  quinta¬ 
les,  y  allí  dejaban  esta  ofrenda.  Para  llevar  dichos 
cirios  de  tan  gran  peso  se  valían  de  andas.  Después 
de  la  ofrenda  de  los  cirios,  oían  misa,  y  luego  se  jun¬ 
taban  para  hacer  una  gran  comida.  Esta  costumbre 
doró  por  muchos  años  en  paz,  hasta  que  por  una  fú¬ 
til  causa  se  alteró  de  tal  mauera,  que  trajo  graves 
consecuencias  para  Guipúzcoa.  Como  hemos  dicho, 
el  enorme  peso  de  los  cirios  obligaba  á  las  cofradías 
á  llevarlos  en  andas.  A  principios  del  siglo  xiv  hubo 
cofrades  que  querían  que  los  cirios  fuesen  llevados 
en  alto  sobre  los  hombros,  y  otros  opinaban  que  era 
mejor  llevarlos  sosteniéndolos  con  las  manos.  Esto 
dividió  á  los  cofrades  en  dos  bandos  opuestos,  y  mien¬ 
tras  unos  gritaban  Goienboa  (vaya  arriba  en  los 


hombros),  otros  decían  t yyñetboa  (vaya  á  pie).  Este 
motivo  que,  como  se  ve,  es  sumamente  fútil  llegó  á 
excitar  los  ánimos  de  tal  manera,  que  los  dos  bandos 
llegaron  á  las  manos.  Sucedió  esto  en  el  campo  de 
Uribarrigamboa  (en  Alava).  Aquella  disputa  supo¬ 
nen  que  dió  origen  á  los  bandos  de  Oñaz  y  Gam¬ 
boa.  Los  descendientes  de  los  que  formaron  estos 
bandos  continuaron  en  discordia.  En  Vizcaya  comen¬ 
zaron  á  agitarse  los  Mújicas  y  Butrones,  Urquizas  y 
Avendaños  poco  después  de  la  muerte  de  Diego  Ló¬ 
pez  de  Haro.  Por  Guipúzcoa  cundieron  los  bandos, 
siguiendo  siempre  distinta  bandera,  como  aconteció 
en  la  guerra  civil  entre  Pedro  I  de  Castilla  y  Enri¬ 
que  de  Trastamara.  Las  familias  de  Oñaz  y  Gamboa 
dieron,  en  realidad,  nombre  á  los  bandos  de  Oñaci- 
nos  y  Gamboinos.  Era  tal  el  odio  que  mutuamente 
se  profesaban,  que  por  el  menor  motivo  venían  á  las 
manos.  Con  motivo  de  una  disputa  entre  San  Sebas¬ 
tián  y  Rentería  acerca  del  canal  de  Pasajes,  hubo 
una  colisión  en  la  que  murieron  más  de  100  perso¬ 
nas  de  las  principales  del  país.  A  fin  de  que  cesasen 
estas  continuas  discordias,  los  parientes  mayores,  ó 
familias  principales,  se  dirigieron  al  rey  Juan  I, 
quien  confirmó  las  Ordenanzas  que  habían  hecho  los 
guipuzcoanos  en  junta  general  habida  en  San  Sebas¬ 
tián  y  presidida  por  Pedro  López  de  Ayala,  merino 
mayor,  á  fines  de  Febrero  de  1379.  Por  estas  Orde¬ 
nanzas  «quedó  mandado  que  ningún  vecino  ni  mo¬ 
rador  de  las  villas  y  lugares  de  Guipúzcoa  tomase 
parte  en  los  bandos  de  Oñaz  y  Gamboa  ni  de  otros 
cualesquier  escuderos  de  la  tierra,  y  si  tal  hiciese 
pechara  en  pena  al  merino  seiscientos  maravedises. 
Que  si  los  bandos  de  Oñaz  y  Gamboa  ó  algunos 
otros  escuderos  de  la  dicha  tierra  de  Guipúzcoa  tu¬ 
viesen  asonadas  entre  si  ó  con  otros,  ninguno  de  los 
dichos  bandos  que  morasen  en  las  villas  y  lugares 
fueran  osados  de  ir  á  las  dichas  asonadas,  ni  dar  á 
los  referidos  escuderos  favor  ni  ayuda  con  las  armas 
ni  de  ninguna  otra  manera.»  En  la  primera  mitad 
del  siglo  xv  enseñoieaban  el  país  vascongado  diver¬ 
sas  parcialidades,  hasta  que  los  pueblos,  recono¬ 
ciendo  que  solamente  unidos  podían  hacer  frente  á 
los  señores  banderizos  que  alteraban  la  paz,  deter¬ 
minaron  unirse  para  su  defensa.  Los  dos  bandos, 
oñacino  y  gamboíno,  tenían  divididas  á  las  princi¬ 
pales  familias  del  país,  y  estaban  en  continua  lucha. 
Entonces  los  pueblos  nombraron  comisionados  para 
que  acordaran  las  Ordenanzas  de  la  hermandad  en 
junta  general.  Con  este  fin  acudieron  distintas  veces 
al  rey  de  Castilla,  su  señor,  para  que  aprobara  la# 
Ordenanzas.  Pero  continuaban  las  luchas  de  los  ban¬ 
dos.  y  eran  frecuentes  los  robos,  desafíos,  incendios 
y  talas,  hasta  que  el  rey  Enrique  IV  acudió  perso¬ 
nalmente  á  Guipúzcoa  para  ver  de  poner  remedio  á 
tal  estado  de  cosas  (1457).  Fueron  derribadas  com¬ 
pletamente  las  casas-torrea  de  Olaso  en  Elgoibar; 
Murguía,  en  Astigarraga;  Lazcano,  en  el  Concejo 
de  su  nombre;  Leizaur,  en  Andoain;  San  Millán,  en 
Cizurquil;  Ozaeta  y  Gnviria,  en  Vergara;  Astiga- 
rribia,  en  Guetaria;  Zaldivia,  en  Tolosa;  Alcega.  en 
Hernani;  Zaraux  Achega,  en  Usurbil,  y  otras.  To¬ 
dos  los  que  resultaron  culpables  fueron  condenados 
á  destierro  á  puntos  lejanos  de  aquellas  tierras.  En 
1470  volvieron  del  destierro  Pedro  de  Avendafio  y 
Juan  Alonso  de  Mújica,  principales  jefes  de  los  ban¬ 
dos  ofiacino  y  gamboíno;  reanimóse  la  discordia,  y 
de  ello  fué  causa  principal  el  conde  de  Treviño, 
amigo  de  los  recién  llegados  y  enemigo  del  conde 
de  Haro,  Pedro  Velasco,  gobernador  de  Vizcaya. 
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■Ambas  hundo*  tornaron  ins  arma*,  \  ■«  «lió  i»».  ImU- 
lía  de  Mu  titula,  qoe  peñfe  el  conde  do  H*r».  Ei 
v ey  «o  fuó  »i  Ordnna,  v.  mando  salir  da  Visca)* a  >\  loa 
d#p  condes,.  J  revocó  loa  que  habí*  dado  al 

de  H*'M>  para  gcberaHr  la  provincia, 

OÑARTS,  Ofopí,  Barrio  di»  1*  próv,  d*  Vucayji, 
im»t¡.jU  M.otgti  **  éí  mayor  núcleo  da  población  deí 
miim?ípH>. 

0&AT& .{Pauáwo  dk}..  Arruto}*  Ó  Uno  do 
lo*  ndíücio*  do  ¿fadrid  quo  mn*  t mr/ftn. 

íaoíú  n  v  p*r&  sd  dador.  Esu>vo 

su<duió  un  U  awbocadtfi-s  da  Ijt  nidio  Afavor.  Fr*¿kte 
á  él  a  o  áhti  **l  üetft+ñiiío  tía  capuíciútitt*  dé  $*h’  F$}ip* 
♦i  Ti  e  al ,  $di  r*  u  y  a*  gr  ad  na  nm  asín  ajee  i  ó  *o  -*|  v<nm(h> 
do  IV*!  d>  iítíéiCtf f *ra »*«tf  J  ¿i. i^m  o cti  - 

♦  luui  Ü.r/do»  U^/d««^-op.v;ir,.ft  V  h ¿rjptfeS .«tí  .M’udrlii, 

Tafrtfoióh  fóé  el  pft Wídn  dé  Í>fta\o  gfchrhf*,  m 

*1  [fuírió  él  fañrdao  posta  y  pf'ker  ni  **  ¿ n  Jí  - 

do  «i*  Vil  lamed  íftmii  Díntio  s|  t^wrfeds^W  rn>,  oo-* 

zreo  mayen*  da  CastiUa,  wo  #u  pafécl&.&j?.  d^posíté^ft 
U  cor  r  es]m  n  dan  cía  *, '  *  am  o .  m  íí;ó*  eóirí  itol  Jo*  pin* 
loiv;*  ¿xpnWan  en.  ¿1  **u  <ni»>  ir*»*;  y  *fi  una  ii«i  fc4«s 
ériudtivóá  áxpo»ícÍptf^§®^Í J|ÍP¡| ron 


Ütnitéj;  *og-M.ñ:%l  de  1910. 


OórreKpond*  uj;ji,  j.  de  Versara,  diue,  de  Vitoria, 
gstá  áUi  ¿  12*5  km*,  da  Vrer^tr*.  «u  la  cnn'sttrft  dé 
ó*ta  población  á  Zuma rra^íi.  Telé f*>iH;.v 
BBU ...  ¿9  km'#*  dé  la  e*V  de  f.  $.  BiukgU- 
Á  Ofoite  y  al  pió  dalos  montea  Atizgoitt 

;  '  y  Atui.  Terreno  por  lo  general  moñ- 

y.,  *»<«««,  p*ro  con  Y£^a  ajaplui,  bañado 

ípr  por  eí  Oláis meta.  «í  Aunueirek»  y  *1 

BgÉ  Ubftot¡  q«s  $e  reúnen  eti  U  poblaoiés». 

y  fil  Ai»ü2aívV*lí-dei  Dey*,  PfcwTüjáe 
BEL  |é  c i* reales.  castafiaa,  lino*  l^gnmbr^vy 


3*¿ó  ’  *  •;  'b*tTW'k*  y  obra  de  Mivuel 

En  el  iiflérW.Jhí  bien  mbntdo  «üpoir 
■  ■>  >  ero  del  so  mi*  d*  Oo^ííl  v  .tílro  tu  $»* 

*  deeconaHifl  áfíí^bfepo  d*  Arí* 
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del  oso  de  las  cavernas  y  con  muchas  estalagmitas  y 
estalactitas,  y  otras  muchas,  en  una  de  las  cuales, 
á  tiñes  del  siglo  xviu,  se  encontraron  ordenadamente 
enterrados  13  ó  14  cadáveres. 

Historia,  De  la  historia  de  Oñatb  se  sabe  que 
en  1149  pertenecía  ai  señorío  de  los  Guevara,  y  que 
los  barrios  que  se  poblaron  primero  fueron  los  de 
Uribarri  y  G&ribay,  cuyos  linajes  estaban  tan  divi¬ 
didos,  que  ocupaban  bancos  separados  en  la  iglesia 
parroquial.  Estos  dos  bandos  eran  conocidos  con  los 
nombres  de  Aguillos  y  Cervunos.  Tan  pronto  esta¬ 
ba  separada  como  unida  á  Guipúzcoa,  y  lo  mismo 
que  el  resto  de  ésta  acataron,  ora  la  soberanía  de 
los  reyes  de  Castilla,  ora  la  de  Navarra.  Rebeláron¬ 
se  varias  veces  sus  vecinos  contra  su  señor  inmedia¬ 
to,  y  en  castigo  de  una  de  estas  tentativas,  efectuada 
en  1389,  don  Beltrán  de  Guevara  mandó  incendiar 
las  inoradas  de  los  más  importantes  sublevados  y 
desterró  á  éstos  de  la  villa,  pero  les  perdonó  luego 
en  vista  de  su  arrepentimiento,  que  les  llevó  hasta 
pedirle  perdón  de  rodillas,  y  en  virtud  de  la  inter¬ 
cesión  de  otros  personajes.  En  15  40  la  villa  solicitó 
inútilmente  que  se  la  considerase  como  de  realengo. 
De  1814  á  1820  y  de  1823  á  1833,  estuvo  agregada 
á  Guipúzcoa,  con  la  cual  quedó  definitivamente  uni¬ 
da  en  1815  Durante  las  guerras  civiles  del  siglo  xix 
fué  varias  veces  corte  de  don  Carlos.  En  su  escudo 
de  armas,  partido  en  cuartel,  se  ve  en  los  dos  cuar¬ 
teles  de  la  parte  superior  un  águila  volando  y  un 
ciervo  corriendo,  respectivamente,  á  la  derecha  y  á 
la  izquierda,  y  en  la  parte  inferior  ún  campo  sem¬ 
brado  de  trigo  y  en  él  un  ciervo  acosado  por  un 
águila. 

Bibliogr,  Fray  J.  de  Luzuriaga,  Paraninfo  celes¬ 
ta,  Historia  de  la  Afystica  tana,  milagrosa  imagen  y 
prodigioso  Santuario  de  A  raneas  n  (Madrid,  1690); 
J.  de  Pastor  Rodríguez,  Historia  de  la  imagen  y  San¬ 
tuario  de  Nuestra  Señora  de  Arániatu  (Madrid,  1880); 
L.  M.  de  la  Torre,  Tradición  auténtica  de  la  apari¬ 
ción  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Ardnzasu 
(Tolosa,  1839);  J.  C.  de  Guerra,  Ama  Birjiña 
Arantatukoaren  kondaira  (San  Sebastián,  1890); 
fray  C.  González,  Bl  Santuario  de  Arántasu  (Bar¬ 
celona,  1913). 

Oñatb  (Sbñorrs  t  ooifDRS  db).  Oenealog,  Fami¬ 
lia  de  la  nobleza  española,  de  linaje  real,  según  el 
Libro- Becerro ,  cuyo  tronco,  dice  Sandoval,  fué  el 
princeps Nafarrorum,  don  ¿afro,  que  floreció  durante 
el  reinado  de  don  Alfonso  VI  de  Castilla.  Un  miem¬ 
bro  de  la  misma,  el  ilustre  franciscano,  obispo  de 
Cádiz  y  de  Mondoñedo,  fray  Antonio  Véle %  de  ( Inc¬ 
oara,  m.  en  1544,  cita  en  sus  escritos  al  señor  de 
Oñate  don  Pedro  Vélet  de  Guevara ,  que  acreditó  su 
valor  en  Aljubarrota.  Este  fué  padre  de  otro  Pedro, 
cuyo  hijo  don  Iñigo  Vélet  de  Guevara ,  ricohombre 
de  pendón  y  caldera  y  adelantado  mayor  de  León, 
fué  por  gracia  de  Enrique  IV  primer  conde  de  Oña¬ 
te  (1469),  titulo  confirmado  por  los  Reyes  Católicos 
en  1181.  Sucedióle  su  nieto  don  Pedro,  i  quien  si¬ 
guió  su  hijo  don  Ladrón .  Un  nieto  de  éste,  don  Iñi¬ 
go  Vélet  de  Guevara  y  Tasis,  conde  de  Oñate,  m.  en 
1658,  fué  embajador  en  Saboya,  Alemania  y  Roma, 
presidente  del  Consejo  de  las  Ordenes,  comendador 
de  Mirabel,  ccrreo  mavor  de  España,  virrey  de  Nápo- 
les  y  gobernador  de  Milán.  En  1681  Carlos  II  reco¬ 
noció  la  grandeza  de  España  al  conde  de  Oñate  y  en 
1725,  por  haber  muerto  sin  sucesión  don  Diego  Vé- 
lei  de  Guevara,  heredó  el  condado  su  hermana  doña 
Melchora,  marquesa  de  Quintana,  á  quien  sucedió 


su  hijo  don  José  de  Q atinan  y  Vélet  de  Guevara,  mar¬ 
qués  de  Montealegre,  de  Quintana  y  de  Guevara,  du¬ 
que  de  Sesa,  de  Soma  y  de  Braca,  conde  de  Oñate, 
de  los  Arcos,  de  Campo  Real,  de  Cabra,  etc.,  ca¬ 
ballero  del  Toisón,  gentilhombre  de  Cámara  con 
ejercicio  y  mayordomo  mayor  del  rey  Carlos  III.  Si¬ 
taba  casado  con  doña  María  Feliche  Fernández  de 
Córdova,  hija  de  los  duques  de  Medinaceli.  de  cuyo 
fallecimiento  en  1749  da  cuenta  el  marqués  de  Val- 
deolraos  y  de  la  Torrecilla  en  la  colección  manuscri¬ 
ta  que  posee  el  conde  de  Doña  Marina.  La  casa  de 
Oñate  obtuvo  por  herencia  el  ducado  de  Nájera(V.). 
Al  17.°  conde  de  Oñate  don  Juan  Bautista  de  Gn §- 
man  y  Caballero,  siguió  su  sobrino  el  general  don 
Juan  de  Zavala  y  Qntmát %,  marqués  de  Sierra  Bu¬ 
llones,  casado  con  la  marquesa  de  Santamaría,  y  i 
éste  su  hermano  don  Luis,  coronel  de  caballería.  La 
20.a  condesa  de  Oñate,  doña  Alaria  del  Pilar  Garda 
Sancho  y  Zavala,  hija  de  los  marqueses  de  Agoilar 
de  Campóo  y  sobrina  carnal  de  los  anteriores,  tuvo 
por  sucesor  á  su  hijo  don  Juan  Bautista  Traveceés 
Garda  Sancho  Casariego  y  Zavala,  actual  conde  de 
Oñate,  duque  de  Nájera,  etc.  (1918). 

La  Guia  Oficial  consigna  como  fecha  de  la  expedi¬ 
ción  de  la  merced  del  titulo  la  de  1481,  ó  sea  rei¬ 
nando  ya  los  Católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel. 
La  grandeza  fué  reconocida  en  1681  por  Carlos  11. 

Oñatb  (Cristóbal).  Biog.  Militar  español  del  se¬ 
gundo  tercio  del  siglo  xvi.  Llegó  á  Méjico  en  los 
primeros  tiempos  de  la  conquista,  y  acompañó  á 
Ñuño  de  Guzmán  en  la  expedición  á  Nueva  Galicia, 
en  calidad  de  capitán  y  contador.  Ocupó  laego  inte¬ 
rinamente  el  cargo  de  gobernador  de  Nueva  Galicia 
hasta  la  llegada  del  juez  nombrado  para  residenciar 
á  Ñuño,  desempeñándolo  hasta  el  nombramiento  de 
Francisco  Vázquez  de  Coronado.  Gobernó  de  nuevo 
aquel  territorio  por  ausencia  del  propietario,  ocu¬ 
rriendo  entonces  un  temible  levantamiento  de  indios, 
y  de  momento  hubo  de  encerrarse  Oñatb  en  la  ciu¬ 
dad  de  Guadalajara,  hasta  que  operó  una  salida 
contra  los  sitiadores  y,  desbaratándoles,  los  puso  en 
fuga.  Oñatb  fundó  la  segunda  ciudad  de  Guada¬ 
lajara. 

Oñatb  (Hernando  db).  Biog .  Platero  español, 
que  floreció  y  fines  del  siglo  xvi  y  primeros  años 
del  xvn .  Residía  en  Olite  (Navarra) ,  donde  dejé 
obras  de  su  mano.  El  7  de  Abril  de  1601,  el  platero 
de  Pamplona  José  Velázquez  de  Medrano  (V.)  le 
designó  para  visar  y  tasar  la  custodia  que  había  la¬ 
brado  por  encargo  del  Cabildo  de  la  catedral  de  Hues¬ 
ca,  custodia  de  gran  mérito  artístico,  que  todavía  se 
conserva.  El  Cabildo  nombró  por  su  parte  á  Jeróni¬ 
mo  Pérez  de  Villarreal,  platero  de  Zaragoza,  como 
tasador;  y  el  11  de  Abril  de  dicho  año  ambos  peri¬ 
tos  reconocieron  la  custodia  y  tasaron  la  hechura  y 
manos  de  la  misma. 

Bibliogr.  Ricardo  del  Arco,  Bstudios  varios  is 
historia  y  arte  oscenses  (Huesca,  1911);  Nuevo  pasee 
arqueológico  por  la  ciudad  de  Huesca,  con  datos  artís¬ 
ticos  y  documentales  inéditos.  (En  Arte  Español,  nú¬ 
mero  del  2.°  trimestre  de  1918). 

Oñatb  (Juan  db).  Biog.  Platero  español,  quegozó 
de  gran  reputación  en  Sevilla  á  principios  del  si¬ 
glo  xvi.  Por  dos  autos  capitulares  de  la  catedral  de 
Sevilla,  el  primero  de  1515  y  el  segundo  de  1517, 
consta  que  «se  mandó  pagarle  la  hechura  de  eoatro 
cetros  para  el  coro»  y  «las  de  unos  ángeles  de  plata 
y  de  unas  crismeras  que  había  trabajado  para  It 
iglesia  de  Albayda». 
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(Juljah). Píotor  espido!  de  la  *»«’  OZxtb  Rria  (M)oürl)v  Bic$,  Religioso  español  y 
gumía  roits/l  dé}  éiglo  u*.  n.  en  Burgo».  Ruó  día-  iaí$i0n?rq  hyo  rt  *1  1  n maculada  Corar  ó  o  de  Merls» 
el  puto.  de  U  RbíoVÍw  »íe  ATtee  de  CádíT  y  ¿b  ft.  éb  t*  Basto;:*  ( [  Ai*v* )  *í.  8  .¿U  Mhv¿  d*  1857. 

»  ríupérior  d®  ;-$¡fadndrCÍBif*#  t.ñpeípaiwn  pélarMv  Ku©  *u*.  ¿aludios  >tx  '1A  Con^rv^vuvna  d*  misio- 
y  iós*  rfeteátwí  de  AVráA.a-  y  te.  d IMÍo g lúá  pa  í  t  i e  uf érSti e »it*j  t-«  I  a  íi  n  - 

ir* '«ai*  £V«ft¿  Ejecutó  ge*u  numere-  dW«$s*  de  :: f UUilce/'ílPgnií^P' á  |w.^r ;r -h'iibk'f: raria*  *  éiign»* 
cuadros  existtíni&a  fc#  *1  ¿kustí.o  dtl  {*ot¡l«i.  oriéntate*  £  europea*  ^Pn  Tígul^r  ger/cí'^/io ..  ttee- 

OfuTs  epf/a^pJ*  a.  é&  ña-  empañó  el  profesorado  d«  fr«rteé*A  mgbDív  ¿tAUüüo, 

rilla  tía  Í3&5  $ *ft >  *& 'Jltdftá  <&  1  tii$ .  Fue  dtecí-  pMVtogwéfc.  ¿fieg©  y  ktíÍ/j  Éo  ¿¿i<  ^^frpml '  iéfepta— 
pulo  de  Antonio  Níovo,  X  iluten  acoro peñó  *  F*Htu~  pión  r  hasta  que  de  fí^ptíñn  iV>»i  d^imhda  ¿  Aroé^ 
gal.  cuando,  aquél rué  A  pintor *1  retrato  de  te pifes-  rtesu  en  dfefe  vive  titila  Iraep  le,  ©jefeonfe-  «1  roi- 

ea  ««posa  •!«  K^hpíS;  t í  V >ieUo  Portugal  ;«*  «tefeto  ÁpOJrtótír.o-^a.'XiVpee.'  y  loe  Ífe*;to*  (Míos, 
aatabieeio  e©  SttídHd  J;>¿  ife^tcó  A  <¿  ptnttyrft  de  re  *  E&Síj&iói  :úramÁ¿(aA  Jfratfff**.  Antefoyí*  fraiq jÉsay 
tratas,  arte  r©tt  el  *i*$l  4$Aq»Óat¿  faVeuint  feriuii*,  cuya*  édfeohee  ¿>«  .$$&  repetido  y  si ¡r*fe  de  léito 
O  fu  tí  [Pkükó  ,fey  iB#  <;  $glhtft£  e*p«.$fct;  m.  ?*?  «ó  Varne  tféüifos  decante**  fxraút Atica  i6$tU**t  «a 
1542.. Faso  muy  jín-td  AAwérk»  y  se»  süüó  Ai  parü'  ÜfíntpinAwd*  itn$u<x  pdrtn¿tú¿£é,  j  fllgún  óúw  «stu- 
do  dt>  Diego  Almagra  *¿  púUri  Í3  lazo  «*r vir  dio  Híplpgípa. 

medíódpv  pare  j^atí  ssóivcnttíae  íes  ciitejHicifti  Os>t^  t jVrí«o  vR^ki^u»).  .  Plptop etjptíOpíi 

qué  ntó^ti  eptvs  » 1  y  Cmjóhsi  V*í*a  dtí  G*$trój  b.  en  Psleftcia.  Faé  dwípuío  dé  le  .4ekd«mi»  dtí 
.pero  oo  llegó  ¿  {UwmpefiZt  so  eomsM  lo.  Lkg»ron  j?eo  Carlos,  d«  dicha  rnpíul,  y  ds  Jiisá  l^eiró.  i'áósd 
5«ír  ¿a;& las  mano*  toe  ejércitos  de  los  doirftyy)^;  T  A  coger  v^lejogameuLe  eo  la  Exposición  Nicíorml 
OiéjfcTBiV -qw»  tsr.i*  Mo  ¿ÍJtO  ü>  ¿a  dp  >n  •  A!  ^  A  Wd  toda  Al  celebra  CÍA  an  Madrid  tí»  iSíiO.  ro.q  *l£n»Ujrn  /V/5í<?4 

tt^.gro»  ó  prSíiió¿r«ro  'y  fuA  dfi  p^íffrApjf  ^na  Carta*  Üi  J  nstrín. 

ó#  Cahe?A  dfc  Vaca.  OpiTS  r  Rcil  (Tc-masE  ^í>^,  ÁTi}oríteCfcO  tygpa- 

.  .  íj.-^AT»  fóx>Ká:*a}.\#&f.  Junecf,H$.iiit&  y  jesuíta,  oolm,  <in  Madrid  ma  1890.  Fué  titular  toreas»  de  la 
:  español  .,•  n,  'én  ;.VíilMóU4  .{;4v57  -  j  545).-  í  exiliado» '  RskíC¿«a  y  sitios  resh-*-.  y  escribió  un  interesa  ote 
mm  £-i> odifiíí  jurídicos  ingpeaó  en  la  Comj»núU. d«  la-  trabajo  titulado  A7fl*t?r0  &*  ¿*  **dtix  s*AWc<t  de M 
a§«  (ÍS8C)-.,  Sus  suptíriúteft  lo  tlestVaar.on  m¿8  tiUfd*  iTi tit&tufaj  fjüü  fué  premiado  por  la  Sisa!  Academia 
•r  Jpe?Af  sAdo«da*6i*  maí^trn  da  ^vjciIw  posBK  do  Bfn  perneiídó  en  18§Cy 

rjormeota  so  ía  dtíaigoó  parar fJ  elegió  cargo  da  pem  0ÑATVEti&&*  adj.  Natural  de  Ofiate  fGui- 
e.uinít  do!  Frt.raguHv  Se  lo  debe  .¿)?  riaí  tír/o^r»!,  píiacua).  U>  i,  o  j|  PerteBac-icate  <»  relativo  A 
'toml  iría  prifnus  di  contraed &h*  ¿n  tftxt’r&f  itainún*  dicha  población  aspahola* 

ii&  Sifojuiij  coniractihus  iuexatid*;  dt  iingnli*  OftOlOO..  Gfug.  Aid  .  dé  Chile,  pro  v.  da  pao- 

tonfractibu*  ofirroui  (Roma,  lélC.),  y  Carta  dí  pairé  tío,  dejo  de  Imperial;  565  h.  tíegko  el  cenau  de 


El  Itao  de  O  o  (FirVnec*  f ;áu4«**«) 

OO.  Radical  dei  t ocabjo  griego  Oón,  hueve,  quB 
entra  como  prefijo  en  íe  composición  de  algún  ai  pa- 
labras  científica». 
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0o.  Geog.  Pobl.  y  muu.  do  Francia,  dep.  del 
Alto  Garona,  dist.  do  Saint-Gaudens,  caut.  do  Ba- 
gnéroa  de  Luchou,  á  934  m.  a.  n.  m.;  250  h.  Igle¬ 
sia  románica.  Minas  de  cobro,  zinc  y  plomo. 

-  Oo.  Gtog.  VTallo  de  Francia,  dop.  del  Alto  Gero¬ 
na,  dist.  de  Saint-Gaudons.  Bn  él  se  encuentra  el 
lago  Seculejo,  uno  de  los  más  hermosos  de  los  Piri¬ 
neos  y  á  5  kms.  de  la  frontera  española. 

OOBLASTO.  m.  Embriol.  Célula  de  la  que  se 
desarrolla  el  óvulo. 

Derio.  OobiAstieo,  oa. 

OOCARDIO.  in.  Bol.  (Oocardinm  Nftg.)  Género 
de  algas  cloroficeas,  tetras poráceas,  con  las  células 
fijas  por  pedicelos  gelatinosos,  ó  unidas  por  ellos, 
con  envoltura  común  gelatinosa  hemisférica,  sobre 
pedicelos  tan  anchos  como  las  células,  éstas  aovado- 
cuneiformes,  algo  escotadas;  pedicelos  dicótomos, 
que  forman  talo  incrustado  en  forma  de  verruga.  B1 
cromatóforo  casi  esférico  contiene  un  pirenoide.  Uni¬ 
ca  especie  O.  tlralmn ,  de  las  aguas  dulces  de  Buropa. 

OOO&FALO.  m.  Zool.  (Oocephalns  I^eger.)  Gé¬ 
nero  de  protozoos,  esporozoarios,  del  grupo  de  las 
gregarinas.  tribu  de  los  cefalinos  ó  policistinos,  afín 
ó  inuv  próximo  al  género  Stylorhynchus  Schneider. 
V.  Estii.orrinco.  Comprende  seres  que  viven  pará¬ 
sitos  de  los  insectos  carniceros  de  la  familia  de  los 
tenebrrónidos.  Este  género,  juntamente  con  el  Cys- 
tocephalns  Leger.  el  Sphaeracephalns  l^eger  y  el  Bly- 
lorhynehus  antes  citado,  forman  la  familia  de  los  es- 
tilorrfnquidos  (Stylorhynchidae). 

OOOIB9I0.  f.  Obel.  Embarazo  ovárioo. 

OOCINESIS.  f.  Embriol.  Movimientos  curioci- 
nético8  del  óvulo. 

OOOI9TIS.  m.  Bol.  ( Oocyslis  Nftg.)  Género  de 
algas  cloroüceas,  pleurococáceas,  cuyas  células  ni 
están  envueltas  en  jalea  ni  sobre  pedicelos  de  la  mis¬ 
ma;  células  aisladas  ó  flojamente  unidas  en  número 
de  dos  ¿  ocho  dentro  de  la  membrana  madre  dilata¬ 
da,  aovadas  y  sin  pirenoides,  á  veces  erizadas,  con 
varios  granos  de  clorofila  parietales.  Comprende 
nueve  especies  de  aguas  dulces  y  salobres  en  Buro¬ 
pa,  Asia.  América  del  Sur  y  las  islas  Sandwich. 

OOOI0TO.  m.  Embriol.  Membrana  que  rodea  al 
esporonto  después  de  la  unión  de  los  gametos. 

OOCITINA.  f.  Fisiol.  Término  de  Rohertson 
para  una  substancia  obtenida  de  los  espermatozoos, 
á  la  que  atribuye  el  poder  fecundante. 

OOOITO*  m.  Embriol.  Célula  original  del  huevo 
ovárico  antes  de  la  formación  de  los  cuerpos  polares. 

OOCLfINIO.  m.  Bol.  El  género  Ooclinium  D.  C. 
está  hoy  incluido  en  el  Enpalorium  L.,  sección  Co - 
noelinium. 

OOOOftÍTIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
prosobranquios.  suborden  de  los  pectinibranquios, 
grupo  de  los  tenióglosos.  El  animal  tiene  la  cabeza 
ancha:  tentáculos  grandes  y  agudos;  careceu  de 
ojos;  sifón  corto;  pie  corto  y  ancho,  obtuso  por  de¬ 
trás  y  provisto  de  un  surco  marginal  anterior:  bran¬ 
quias  muy  desiguales;  maxílas  escamosas;  rádula 
que  tiene  por  fórmula  (2-1-1-1-2);  diente  central 
multicuspidado  y  arqueado;  dientes  marginales  sen¬ 
cillos  y  agudos. -Concha  buceiniforme;  abertura  se- 
ínioval:  labro  varicoso  por  fuera;  columnilla  obli¬ 
cuamente  truncada  en  la  base;  opérculo  córneo  y 
espiral.  Esta  familia  ha  sido  establecida  para  un  sofo 
género  (Oocorys),  cuyos  caracteres  son  sumamente 
notables.  La  concha  es  semejante  por  una  parte  a  la 
de  los  Buccinun  y  Siomesus,  y  por  otra  ú  la  de  los 


Dolium,  Cattidaria  y  ciertos  Tritón.  Sin  embargo, 
de  todos  ellos  se  diferencia  por  algún  carácter  im¬ 
portante. 

OOCORT0.  m.  Zool .  Género  de  moluscos  de  U 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobran¬ 
quios,  suborden  de  los  pectinibranquios,  grupo  de 
los  teniogiosos,  familia  de  los  oocorltidos,  creado 
por  Fischer  en  1884.  Concha  imperforada,  ovalglo- 
bulosa,  adornada  de  surcos  transversos;  espírame- 
diana;  última  vuelta  grande  y  ventruda;  abertura 
oval  y  débilmente  canaliculada  en  la  base;  labro  va¬ 
ricoso  por  fuera,  sencillo  interiormente  y  no  surcado; 
columnilla  arqueada,  cóncava,  torcida  y  oblicua¬ 
mente  truncada  en  la  base;  callosidad  de  la  colum¬ 
nilla  delgada  y  extendida;  canal  muy  corto  y  obli¬ 
cuo;  opérculo  oval,  con  pocas  espiras,  con  núcleo 
excéntrico,  anterior.  Los  moluscos  de  este  género 
viven  en  el  Atlántico,  encontrándoseles  en  las  cos¬ 
tas  del  Sahara,  del  Senegal  y  de  las  Azores,  á  pro¬ 
fundidades  variables  entre  1,258  y  3,655  m.,  según 
Fischer;  en  las  costas  de  Nueva  Inglaterra  se  ha 
hallado  hasta  ¿  4,000  tn.,  según  Verril.  Puede  ci¬ 
tarse  como  ejemplo  el  Oocorys  sulcata. 

OOCROTO.  m.  Enlom.  ( Oochvotns  Luc.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebríónidos 
y  tribu  de  los  cripticinos.  Tienen  estos  insectos  la 
cabeza  hundida  en  el  protórax;  ojos  nulos;  eplstoms 
truncado;  labro  en  gran  parte  descubierto;  antenas 
robustas,  de  6  á  10  artejos  apretados,  cortos;  ángu¬ 
lo  apical  de  las  tibias  anteriores  no  redondeado;  pri¬ 
mer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  sencillo,  casi  ci¬ 
lindrico;  epipleuraa  de  los  élitros  muy  estrechadas eu 
su  tercio  anterior.  Existe  uqa  sola  especie  en  Europa. 

O.  unicolor  Lúe.:  long.,  3  mm.  Oval,  sensible¬ 
mente  estrechado  por  detrás;  de  color  pardorrojizo; 
pubescente;  élitros  poco  punteados.  Se  encuentra  en 
el  S.  de  Francia  y  en  España. 

OÓCTONO,  (Etim.  —  Del  gr.  oon ,  huevo,  y 
kleino,  matar.)  tn.  Enlom.  (Ooclonus.)  Género  de 
himenópteros  de  la  familia  de  los  proctotrúpidos  y 
tribu  de  los  mimarinos.  Se  caracteriza  por  tener  las 
antenas  insertas  por  encima  de  la  mitad  de  la  cara, 
las  de  los  machos  de  13  artejos,  largas  y  delgadas, 
las  de  la  hembra  en  forma  de  maza  y  solamente  de 
11  artejos,  no  siendo  articulada  la  maza;  tarsos  de 
cinco  artejos;  alas  estrechas,  recubiertas  de  un  lige¬ 
ro  vello;  una  vena  costal  muy  corta.  Se  conocen 
unas  cinco  especies  europeas. 

OODBS.  (Etim.  —  Del  gr.  oodes,  oviforme.)  m. 
Enlom.  ( Oodes  Bon.)  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  de  los  carábidos  y  tribu  de  los  oodinos.  Los 
insectos  de  este  género  tienen  el  labro  truncado  6 
algo  sinuoso;  las  antenas  enteramente  lampiñas;  el 
pronoto  trapezoidal,  negro;  los  tres  primeros  artejos 
de  los  tarsos  anteriores  dilatados  en  los  machos. 
Habitan  en  los  detritos  vegetales  de  los  estanques, 
trepando  ¿  menudo  por  los  juncos.  De  la  ¿una 
europea  se  han  descrito  cuatro  especies;  el  0.  hispe- 
nicns  Dej.  de  España  y  Portugal. 

Q.  helopioides  F.;  long.,  8  á  9  mm.  Angulos  del 
pronoto  agudos,  casi  redondeados;  patas  negras; 
élitros  bruscamente  redondeados.  Bs  de  la  Europa 
media. 

OODEVNULLA.  Geog.  V.  Udhonixi. 

OODINOS.  m.  pl.  Enlom.  (Oodtni.)  Tribu  ds 
coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos.  D«  aus 
afines  se  distinguen  por  el  labro  truncado  por  delan¬ 
te  ó  algo  sinuoso  y  el  diente  del  mentón  sencillo.  Es 
tipo  de  la  tribu  el  género  Oodes  Bon. 


oOdnadatta  —  OOI  Dio 
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OODNADATTA.  Geog.  Est.  de  térmiuo  del  fe¬ 
rrocarril  de  Australia  del  Sur  que  va  á  Palmerston. 
Distado  Adelaide  1,108  kms.  y  de  Pine  Creek,  1,900. 

OÓFAGOy  GA.  adj.  Que  come  huevos.  Dlcese 
de  ciertas  aves. 

OOFlLAX.m.  Zool .  ( Oophylax  Ehl.)  Género  de 
gusanos  anélidos,  poliquetos,  de  la  familia  de  los  si¬ 
licios  ( Syllidiens  Ehl.),  afin  al  género  Paedophylax, 
del  cual  se  distingue  por  carecer  de  la  antena  media. 

OOFILIA.  f.  Zool.  (Ophllia.)  Nombre  dado  á  un 
género  de  anélidos  poliquetos,  que  está  reemplazado 
por  el  de  Ofelia  ( Ophelia  Sav.);  asi,  la  Ophilia  bicor- 
ni9  Delle  Chiaje  es  la  Ophelia  neapolitana  Qtrfg.  y  la 
Ophelia  radíala  Claparéde.  V.  Opelia. 

OOFOR ALGIA,  f.  Pal.  V.  Ovarialgia. 

OOFORAUXA.  f.  Pal.  Hipertrofia  del  ovario. 

OOFORECTOMÍA.  f.  Cir .  Escisión  quirúrgica 
de  uno  ó  ambos  ovarios. 

OOFORINA.  f.  Terap.  Preparación  opoterápica 
de  ovarios  frescos  de  vacas  y  puercas. 

OOFORITI8.  f.  Pal.  Inflamación  del  ovario. 

OÓFORO.  m.  A  Hat.  V.  Ovario. 

Oófobo.  (Etim.  —  Del  gr.  óon,  huevo,  y  phorós, 
que  lleva.)  m.  Bntom.  ( Oophorus  Esch.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  elatéridos  y  tribu 
de  los  elaterinos.  Se  conocen  tres  especies  propias 
de  la  Rusia  oriental  y  del  Cáucaso,  v.  gr.,  0.  atri - 
capillas  Grm. 

O0F0R0CI8T08I8.  f.  Pal.  Formación  de  un 
quiste  ovárico. 

OOFOROHI8TBRBCTOMÍA.  f.  Cir .  Esci¬ 
sión  quirúrgica  del  útero  y  de  los  ovarios. 

OOFOROMA»  m.  Pat.  Tumor  maligno  del 
ovario. 

OOFOROMALAC1A.  f.  Pat.  Reblandecimien¬ 
to  del  ovario. 

OOFOROMA  NÍA*  f.  Pat.  Alienación  mental  ó 
neurosis  debida  á  trastornos  o  víricos. 

OOFORON.  m.  Anal.  Ovario. 

OOFOROPBLIOPBXIA.  f.  Cir .  Fijación  qui¬ 
rúrgica  de  los  anexos. 

OOFOROPEXIA.  f.  Cir.  Fijación  quirúrgica 
del  ovario. 

OOFORORRAFIA.  f.  Cir.  Fijación  de  un  ova¬ 
rio  á  la  pared  pélvica. 

OOFOR09ALPINQBCTOMÍA.  f.  Cir.  Abla¬ 
ción  quirúrgica  del  ovario  y  de  la  trompa  de  Falopio. 

OOFOROSTOMÍA.  f.  Cir.  Abertura  quirúrgi¬ 
ca  de  un  quiste  ovárico  para  el  drenaje  del  mismo. 

OOGAMIA*  f.  Bot.  Reproducción  sexual  por 
anterozoides  y  oosferas. 

OOGA9TBR.  (Etim.  —  Del  gr.  óon,  huevo,  y 
gaster,  abdomen.)  m.  Bntom.  (Oogaster.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu 
de  los  estenosinos.  Los  caracteres  son:  cabeza  des¬ 
prendida  del  protórax,  poco  más  ancha  que  él,  re¬ 
dondeada,  angulosa  junto  á  los  ojos,  ligeramente 
escotada  por  delante,  provista  de  un  cuello;  ojos 
pequeños,  laterales,  alargados,  incluidos  en  una  fo- 
seta;  antenas  de  11  artejos,  cortas,  robustas  y  cilin¬ 
dricas;  protórax  pequeño,  muy  estrechado  por  de¬ 
trás.  dilatado  y  redondeado  por  delante,  acanalado 
en  los  bordes,  truncado  anterior  y  posteriormente: 
patas  bastante  cortas;  fémures  comprimidos  en  la 
base:  tibias  sublineales,  algo  comprimidas  en  el  ex¬ 
tremo;  tarsos  muy  cortos,  pero  bastante  robustos; 
élitros  distantes  del  protórax,  convexos,  ovales,  muy 
estrechados  en  la  base,  obtusos  por  detrás.  Se  ha 
descrito  una  especie. 


O.  piceas  Meu.  Muy  pequeño,  de  color  pardo- 
rrojizo,  con  ñlas  de  pequeños  puntos  obscuros  en  la 
cabeza  y  tórax.  Se  halla  en  Bakú,  en  el  Cáucaso. 

OOGB  (Benjamín  Leonardo  de).  Biog.  Pedago¬ 
go  y  escritor  norteamericano,  n.  eu  1860.  Recibió 
el  título  de  doctor  en  filología  en  la  Universidad  de 
Bonn  y  fué  nombrado  profesor  de  lenguas  clásicas 
de  la  Escuela  Normal  Superior  de  Ipsilanti.  Se  le 
debe:  Colloqnia  latina  (1882),  Virt  Romae ,  Basy  la¬ 
tín  for  sight  reading,  Caesafs  Gallie  toar,  Relps  to 
the  Study  of  Cías  sica  l  Mythology ,  Cicero,  select  Ora - 
tions,  y  De  particnlarum  copulativarum,  apud  Caesa- 
rem  et  psendo  Caesarianos,  scriptorss  usu  (Bonn, 
1901). 

OÓGBNE8*  (Etim.  —  Del  gr.  oogenés,  nacido 
de  un  huevo.)  Mit.  Uno  de  los  sobrenombres  del 
Amor,  considerado  como  fuente  de  la  generación. 

OOGÉNESIS,  f.  Embriol .  Origen  y  desarrollo 
del  óvulo. 

OOGENIA.  (Etim.  —  Del  gr.  óon,  huevo,  y  ge - 
neá,  nacimiento,  origen.)  f.  Ovogknia. 

OOGBNIO.  m.  Bntom.  (Oogenias.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  rutélidos  y  tribu  de 
los  rutelinos .  Se  caracteriza  por  el  mentón  oval , 
casi  truncado  por  delante;  maxilas  terminadas  por 
dos  pequeños  lóbulos  inermes,  obtusos  en  su  extre¬ 
mo  y  pestañosos;  último  artejo  de  los  palpos  labiales 
oblongooval,  el  de  los  maxilares  cilindrico  y  mucho 
más  largo  que  los  anteriores  reunidos;  mandíbulas 
escotadas  en  el  borde  interno  cerca  de  su  extremo; 
labro  pequeño,  transverso  y  trapeciforme;  antenas 
de  10  artejos,  los  tres  últimos  formando  una  gran 
maza  oval;  escudete  triangular;  tarsos  filiformes,  con 
los  artejos  enteros  y  desiguales.  Se  conoce  una  es-* 
pecio  propia  de  Chile,  O.  virens,  de  color  totalmente 
verde. 

OOGLAMIB.  Geog.  Est.  meteorológica  del  te¬ 
rritorio  de  Alaska  (Estados  Unidos),  sit.  en  el  extre¬ 
mo  N.  del  territorio,  á  13* kms.  OSO.  de  Point  Ba- 
rrow,  á  los  71°  18'  de  lat.  N.  y  156° 24'  6*  de  lon¬ 
gitud  O.  de  Greenwich.  Ha  recibido  este  nombre 
por  ser  el  de  una  aldea  india  vecina,  pero  se  llama 
también  Golden  Fleece.  denominación  que  le  dió  en 
honor  de  su  buque  el  teniente  Ray  que  estableció 
dicha  estación  en  1881. 

OOGONIO  ú  OOGONIUM.  m.  Bmbríol.  Ele¬ 
mento  cuyo  desarrollo  da  origen  al  oocito. 

Ooqonio.  m.  Bot.  Organo  femenino  de  las  algas 
cloroflceas  y  feoficeas.  V.  Iám.  Hongos,  IV,  figu- 

4  =  A. 

OÓGRAFO.  m.  Aparato  para  dibujar  exacta¬ 
mente  el  contorno  de  los  huevos  de  las  aves. 

OOIDAL.  (Etim.  —  Del  gr.  óon,  huevo,  y  sidos, 
forma.)  adj.  Que  tiene  forma  de  huevo. 

OOIDIO.  (Etim.  — Del  gr.  óon,  huevo,  y  sidos, 
semejanza.)  m.  Bntom.  (Ooiditts.)  Género  de  coleóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  carábidos  y  tribu  de  los 
harpalínos.  Los  insectos  de  este  género  se  caracteri¬ 
zan  por  la  cabeza  cuadrada,  algo  estrechada  por  de¬ 
lante;  ojos  grandes  y  salientes;  labro  truncado,  con 
los  ángulos  redondeados;  mentón  casi  transverso, 
cóncavo,  profundamente  escotado,  sin  diente  medio; 
lengüeta  bastante  saliente,  convexa,  estrecha  y  trun¬ 
cada  en  el  extremo;  mandíbulas  cortas  y  arqueadas; 
antenas  delgadas;  protórax  muy  ancho,  estrechado 
por  delante,  truncado  en  sus  extremos,  con  los  án¬ 
gulos  posteriores  algo  salientes  hacia  fuera;  patas 
medianas;  tibias  delgadas,  algo  engrosadas  en  su 
extremo,  con  los  cuatro  primeros  artejos  de  los  tar~ 
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Km  antcriore*  Vlgexarneoie  tljlaia4(W  ira  lo*  macho*, 
provistos  de  escalentas  por  debajo;  élitros  subo-vAle*, 
poco  rouvexm;  y  rédondéádtfa tú  el  extremo.  So  co- 
Dows  $p$§£i&te ¿0; miturn *t*  Cbaucl.^  del  lioidofáü. 

O  OÍS  A.  líiúm,  •— ■  Déí  £r  tio*t  huevo.)  f.  La  al¬ 
búmina  dcd  IVufcVjo. 

OOKIEF,  Ú*og.  C,  tle  >  Uoíón  Sudafricana, 
prb v ;  d«í:  Co dí¿*  $$  Nnumqualand ,  sít  á  10  ki¬ 
lómetros  al  !SL  fla  SpifugbockfQutoín,  4  9í>0  m.  de  a,; 
«ñas  §ffÓUÓ  fi.  Explotación  do  minas  de  cobro y  *i~ 
lación  dobiv  e,  de  vln  estrecha  que  va  A  J^olíqthf 
Fu  Vid  jjc  j$u  do  cobre .  Club. 

da  .IripD#av  prí?y.  ií«  Mun$- 

tor,  condado  d*  Ummink.  4  :?  kma..d*la  rib,i*q.iJeí 
rJq  MuiUftar/ in'ou»  i.  40  \v\.  *iaí '  Shanrion,  fTÍU  o, 

(  l.nm  con  el  tniils. }>  Esí¡  Kíi  la  1,  K  do  LiVn.  rck  4 
Tjpperury, 

OOLASTEa.  níy  Fa/^rfl.  G^uerp  do  equino¬ 
dermos  do  la  clnaa  dé  lúa  fcpiúK»idoC/3¡  ordeu  dó  iúV 
irrégulsra* ,  familia  dn  íu*  iwlwtéridiieV  «ubi  a  «alie, 
d*  loa  HUi*:'.qM»iinoa,'  ■í'.rwUi  por  Üetiba,  no  di»hm- 
íT.eu!JÍ.fliV.-wr  c  ..jo)  ¿j h¿if.dc mi pntí  *jH:«mirs* 
do  en  los  S^ndsHos  interiore*  c;oíxngpQa- 

dientan  al.  enchico  iloi  mil  Vluarfa* 

OOLEÍNA.  í.  Btnbfiol  Z-o.oa  pelúcida  ó  m®ru bra 
na  íi rrii» íinte  del  óvulo;  ^ 

OOLEMA.  f,  BtobrioU  V,  Mlijcuúá  . 

QQLÉfi.  6rVr^ .  Poli.  y  muiu  di?  Bóígrc»  pro¬ 
vincia  dé  Ansbfireef  dwu  de  Tundí out,  e.ant  Áe  Bñ 
reiiíímlin  9,0B0  ¿  Est.  «u  }a  L  L  de  A  rnWes  &  Bu 
remonde.  y  -  .'  j  '• 

OOUA».  V En  hébr.  .¿*¿/»«¿,.)  fftí»?,  bíbl  ;Nom- 
bré  .';ie  >irt  -Áriffica  igrftelitar  Almlinb,  hijo  d¿  AH>&*r 
mac,  do  íq  tribu  rio  Dan;  fu  ó  »tun  da  los  a.-tífmrs  qué- 
llenas  $¿í.  E^pirHu  dé  Utos».  de  la  «sbídurbi  y  do  la 
inlelí^érjetii  qué  para  tal  obra  se  requorin.  ayudaron 
á  Orvdeei ;  |u>  da  JJr* ,  hijo  ría  flor,  da- la  Iribú;  d« 
Jtio i .  en  id  conVtrüccióu  del  urca  ¿artf*  v  del  fití:*ry 
rvíeuVo  y  do  iodos  ébk  ohjétoé  y  alhajas,  «egVi.o  lá 
trti¿a  y  d  wtpn  dd^ü  um  habla  dado  elSéñoti  Mfc*w% 

\ d>ód . XX  .  Á¿-Q;  X XXVI , 

OOUNAr  f,  goal,  y  Palenut,  V..  I,AO>Vá. 

OOU3 ,  \u  ..  Zoul.  f Dalia  Philips.)  Siodiumo "<!@ 
$¿,HH{lu\n  Eíirenbcrir.  V.  EapiftiUKA. 

a  O  Liáis,  m.  Hi$i'  Lí^epúraoióa  o  volar  sin  IV 
minó  a  dóñ  donp.uÁs  ¡IV  éjcpii  tmféüe  ÍP8^K>bu  ío»  pdm  réé 
y  «u>  »qÚR  4  formarle  el  pronóoleo  fímenisUr, 

”  DOUTA  4  i:  (16  nerééuni  m‘d  i  n  a  ría  mea  IA 

fhrrnslpoua;  qge  áe  preseula  en 
rúm9t.*l«v >ff ra^^iutiíAÍioa,  lo  mH  éoveub  fléj 
da  hue-yos  do  p^A-  ^  •Uúm-'J- ,q ('&*>($  úoftM  un  «a))# 
du  4prtmii¡?px  rmlftf.rííV .  a^tf  Mineado,  b  la  neo  énytrlr 
liento  ú*i'\  siumrillú  vUcuró  6  frriv  urdido,- 

«n4n  ó  medV  hóHtruo,5 »» faunas  veces  moj,  ^-T4P8,t-Vb. 
fm^rd  o  duffí.  q  »-d  i  ; •  i ¡ /  ).  etc.  La  noÜ«u  inferior  -e* 
iu.;i  Uim4’/di\-.i¡í:i  ó  n  ¿irí.  la  lurrrtUcmu 

tM-ih  (jo  oxida  de  hi-rm  u-  üir¡iiH  de" 

Ü'rí'Ml  «.■  i..<  >’  -  -Í1  ubtUídj»  p  Ti  li*‘-l  pU  Í  ít  i  *M!  lo  t-Ú  lúA'  ttí  : 
freoo  :¡  üü-  ¿ Lu  oiditu  miliar  oí  j;oh 
eflfs’dy  p,Vrt¿íí  dfd'  »íjii((?ho.  db‘  un  pnv¿o;d^ ,m£ioAj;íjev 

fdr jvad k  d a  •  mVnr 

:••**'; o  o-.  •  •  f  FmírH ••->_!.  Éd  EcpJiíiH  se  luanriotíft 
a  ti  Leo-  :  d?*  oolUico  en  terreno  ‘•ni'Ldiii.eu  (co&a 
far&.-cm  ‘-  A  ;  iMifornlfidu  e?t  el.  mtlrntuj  anv^da- 
líñde  d,^  Fuo  IVinMén  hay  .-•K’n  vi.n-j^dad  tfu  Avih^ 

y  .oíros  :-d.  t  ,-tVtj.oíi,  'C.iTñO  v  ,u'i-*.Li .  i *>s  exÍR>ento«  en 

S  >•- bv  J mv\  d  •  Q.n«‘lnb».ií*r'ií.  eitavenyos  ÍH.C?luu  oaiUv 
fih  do  \ fO.stínVfp.  Aluiii-ltin  niútdiO  «Hit  (a  provineU  ii|)  i 
AlicaDta  las  cáliVaá,  ooj.ticus^y  eu  Ma>«<o'Aií **  íftA.mb  1 


f'io-LAjcHí  M¡ni,uus¡n:,,  Loco-^  jcühíÍ*.JH  y  Ui«V¿vi»- 

iéá  de  cmixlructíiv/u ,  ,l.pu  yrmsd|ttf»»  ’púrtieiéjáiuiéiité 
S  nóiahbs  do  osta  yecimienta  von  lt> 
piaoHCitsttg  y  ouiutéftu*  ■$g#í*£%wóé  él  ^ppcéxr  étr 

-tjirn  lOnidúiúd.  En  lu  miña 

Uíll^L  ;A3  hny  y  aigmms  d4  íh^uo  úé áuV 

v m oí « l'orleluv egá ,  fet ímu ap^b 
pibé#*  p.üodum  lniec«iA"t?emení«.iíU  pufl»  mam: 
hikftMühí ,  f  «j3t ^mW  «mo>  con 
AV^uuus  pasan  á  á^e^udpá  reUtfnnueé  y 

OOLiTíCO»  n ti j .  ór ¿QL. .‘íyorrvbVe  jppn  él  qué  é*¡ 
d^igiian  una  serrie  do  tomrona  r6ni-te»pbíidí?n:tjít  al 
jurásioo,  hl  que  fuA  iwtroduojcio  fea  ta  ei cocía  g ¿ob> 
íri<5ó  por  W.SmiUt,  y  úéndp  por  ¡su* 

diucipuiou.  Aciuahntírté  e«  eonéíde^dé  ¿éú  -V 


u*Mí»4  gf  »up#  d*  áreiiéVíi*  éósétéu  «•».  v L»t»  Á  Ía  Iui  |«0tA- 
nxnfi*;  t**  cruce»  fré#  r¡KÍ  ét»o  éñbVnés  4  loa  téuomeúo» 

,  qeiuré>^:f«rtcté  : 

como  un  eul^Bbrfema-  ^rróno.Jñríí^ícjQ,  cAmprw- 
dieudo  t,r&<  fui •rnuéVó.nea.':  I.  ■  ónid-Lv/  miunor.-cu  qu»} 

sé  insluyen  íüs  pisea  OcietsUe ,  IVUtüTdoiTso,  '¿Olio- 
e Cnuaé  y  «Xfbvtlíeiisr»;  %.*■  noltÜcn  uteífin,  nne  ruar?- 
preudp  el  1  uaíténiefmn  y  -  y: Si*  sí  ;oo»V 

tloo  íü.peVdTr,  a!  qué  eófríeípoüdo  41  poctUa-lIéi^ív 
V  - 

OOLOOÍ4»  f,  ftrHit,  Cícnrni  de  'íúrb^ds  de 
uve qúe  e-studíá,  e?i'pí?«tajmmde  !&  ‘c^r'wu  enh^  ^ 
pre?>t;VBcr.vicicv  cSenCiftlfíS  A  íu  oiihíuL  ^tí.  eu  ?y{}«~ 
cíál  ó  ja  :-iáíunifílícft,  coínLianutiose  rofi  el  uaí.uliode 
joí  fiíd6*fc<tftvfrj?ính ÍSe .eufí^eovt;  tóíid» de w* 
de  asín  «gxtu  parto  do  Ins  &Hpác¡é% c.ót*oai»l-vs  ur  &**; 
•'de- tpdnsv  jo»  enf  oi^A^,  de  Ja  muy  orín  de  jo*  ■ [ 
snn^i'ícftnaH-  y  ^utí.iTé:fifi-i.tU'e  ^:áé:  hin0.tw'a’.d^,_llií 
tantea.  r*tiS)jumí  de  d^lurú'Mm  v  p^-.o  sú  yncJiir*  •■•'< 
huevo?;  y  se  |ú«-  in^.'vr.pura  e?i.  íh  colección 
Hay  ||Mñ  iuMQr'-AU'.ai^»  púi^t  Itt  dot  M  :mr,?,'ih a  y 
iescríp*'R<n  L>  eigrimno-: 

]  TütiUiñtJ  $  pr.YP.  pr)r-  ii  jTí'o* 

•jtíjdlñbi’í^b'  ‘fié  •■ÍHs:^VjxK:'5V»yn/«l).uH,  el  ttlíuiiO  por  el 
del  huevo,  llano  y  v  lurlo .  El  v/t[4ju»«n  í*-!  m-.-o*  üuv> 
vu  conocido,  dnl  ex  tí  uiyyddrj  n  iSW^in^t^y 

;  rrespGUjb'  al  de  5d,(íO0  lum'rbe  tie  »*<*inyriéfl- y  o*  4/í 
uny.^**  de  avestruz.  Los  huevo::  d?l  »uo^n  n2  ifh 
snn  ln<t  mi» yoira  d«  n ves  Jmy  v'i  vienten l.-nrLhm  hfndu 
mío?.  IdO  >(  130  nmi-  y  p»^njj¡  ihk-j*  ];4d0í  ¿.;>(H' 
gTfciÚOS.  El  may\.r  li.uO.-  i’  4*1  H % )>  W? 

é^f)er  ei  «il  dy  l.*.g  rew- ¿*  *  •  •-  ••  1 


ftjt  t  '/* /  *  '.V* 
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término  medio,  Í28  X  70  mm.,y  el  último  12  X 
aquél  pesa,  lleno,  414  gr.,  y  vacio,  53;  el  último,  32 
y  4,  respectivamente.  V.  lám.  I,  figa.  24  y  25  y  lá¬ 
mina  II,  fig.  12. 

2.  Forma .  Como  base  para  determinar  la  for¬ 
ma  sirven  la  relación  de  largura  y  anchura  y  la  dis  ¬ 
tancia  del  punto  de  intersección  de  ésta  con  aquélla 
á  uno  de  los  polos;  este  punto  cae  exacta  ó  aproxi¬ 
madamente  hacia  la  mitad  de  la  largura  en  los  hue¬ 
vos  de  mitades  iguales .  Bn  la  forma  esférica  son 
ambas  dimensiones  iguales  ó  casi  iguales;  en  las 
formas  cilindroides  la  largura  es  mucho  mayor  y  los 
dos  polos  están  igual  ó  casi  igualmente  redondeados; 
en  los  cilindroides  apuntados  se  nota  este  último 
carácter  en  los  polos.  Entre  los  huevos  de  mitades 
desiguales  es  la  más  frecuente  la  forma  típica  oval; 
en  ella  se  distinguen  cortos,  largos,  alargados, 
truncados,  redondeados,  apuntados,  etc.  El  punto 
de  intersección  de  anchura  y  largura  cambia  entre 
los  */&  y  los  4/s  del  semidiámetro  longitudinal.  Si 
está  más  cerca  todavía  del  polo  obtuso  y  cae  la  cu¬ 
bierta  hacia  el  polo  agudo  de  un  modo  uniforme,  se 
origina  la  forma  de  trompo,  que  pasa  á  la  de  pera, 
si  la  cubierta  muestra  una  entrada  algo  antes  del 
polo  agudo.  Estas  dos  últimas  formas  son  frecuentes 
en  las  zancudas,  pero  se  presentan  también  en  otras 
familias. 

3.  Estructura  de  la  cáscara  y  de  su  cubierta.  Es 
el  carácter  más  seguro,  pero  que  sólo  se  puede  apre 
ciar  con  lente  y  microscopio.  Se  trata  de  los  poros 
de  la  cáscara,  de  su  distribución  y  posición  en  la 
superficie,  su  figura,  tamaño,  profundidad,  etc.,  así 
como  de  la  superficie  de  la  cáscara,  sólo  en  parte 
dependiente  de  los  poros,  de  los  tránsitos  de  lisura 
pulida  y  brillo  de  esmalte  á  granuda  gruesa  y  mate. 
También  importan  las  protuberancias  de  la  cara  in¬ 
terna,  así  como  la  calidad  de  la  telilla  y  su  cubierta 
amorfa  caliza  ó  cretácea. 

4.  Color  y  dibujo .  Aquél  del  fondo,  casi  siempre 
uniforme  en  toda  la  superficie  y  que  en  muchísimos 
casos,  sobre  todo  en  los  matices  verdes,  se  extiende 
por  toda  la  cáscara  hasta  su  cara  interna,  mientras 
que  el  dibujo,  casi  sin  excepción  compuesto  de  uno 
ó  más  matices  obscuros  del  color  del  fondo,  se  en¬ 
cuentra,  en  verdad,  en  diferentes  capas,  pero  no  en 
las  más  internas.  El  color  de  fondo  blanco  puro  es 
el  más  frecuente.  De  unas  12.000  especies  ponen 
unas  4,200  huevos  de  un  color;  más  de  3.200  de 
«lias  de  un  blanco  puro,  unas  800  azul  verdoso  á 
'verde  azulado  intenso,  las  restantes,  unas  200,  se 
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distribuyen  entre  el  amarillo,  rojo,  pardo  y  negro 
mezclados.  Ante  todo  se  destacan  los  tinámidos  6 
criptúridos  tanto  por  magnificas  y  peculiares  mez¬ 
clas,  como  por  su  espléndido  brillo. 

El  dibujo  es  tan  variado  como  el  color.  Se  distin¬ 
guen  puntos,  pecas,  pintas  (mayores),  rayas,  man¬ 
chas,  lineas  piliformee,  vermiformes,  en  zigzag,  etc. 
Los  dibujos  son  del  mismo  matiz  y  bien  limitados  ó 
matizados  y  desvanecidos  (tiznados).  Aparecen  ais¬ 
lados  ó  aglomerados,  uniformemente  distribuidos  ó 
localizados;  de  ordinario  lo  son  en  uno  de  los  dos 
polos,  sobre  todo  en  el  obtuso,  y  no  rara  vez  forman 
también  una  faja  cerca  del  polo  hasta  la  mitad  de  la 
largura  (corona).  Además,  cada  forma  de  dibujo  se 
presenta  por  si  sola  Ó  se  combinan  varias,  ó  domina 
una,  ó  una  cubre  en  parte  á  la  otra.  Los  colores  del 
dibujo  son  en  general  los  mismos  que  el  del  fondo, 
pero  siempre  más  obscuros.  Sólo  el  negro  intenso 
puro,  el  violeta  muy  obscuro  y  el  pardo  negruzco 
faltan  como  color  de  fondo.  Como  las  formas  de  di¬ 
bujo,  también  aparecen  los  colores  de  éste  de  un 
matiz  ó  mezclados,  pero  en  el  último  caso  sin  excep¬ 
ción  como  matices  de  un  solo  color:  sólo  el  negro 
puro  se  exceptúa  de  esto.  El  matiz  mismo  está  por 
lo  demás  generalmente  en  íntima  relación  con  el  co¬ 
lor  del  fondo.  Se  distinguen  dibujos  superficiales  y 
,  por  capas  Estos  últimos,  por  lo  común  del  mismo 
color  que  los  primeros,  les  alteran,  sin  embargo,  se¬ 
gún  el  número  de  capas  calizas  que  se  han  deposita¬ 
do  sobre  cada  dibujo  anterior  y  les  separan  en  tres 
ó  cuatro  gradaciones  de  la  escala  de  colores.  El  di¬ 
bujo  superficial  es  en  parte  mate,  en  parte  brillante, 
en  el  grado  más  completo  en  los  hermosos  huevos 
del  gallito  (Parra  jacana ). 

Las  figuras  de  las  dos  láminas  ofrecen  ejemplos 
de  casi  todos  los  criterios  oológicos  en  cuestión,  en 
lo  que  son  capaces  de  representación.  Además,  se 
ha  tenido  en  cuenta  para  la  elección  á  las  especies 
más  interesantes  y  más  conocidas  de  Europa  y  de 
las  más  diferentes  familias.  V.  también  el  artículo 
Hubvo,  donde  se  incluye  además  lo  referente  á  pa¬ 
leontología. 

Bibliogr.  Baedeker.  Die  Bier  der  ettrop.  Vógel. 
Iserl  (1855-63);  Thienemann,  Fortpjlanzangsge- 
schichte  der  gesamten  Vógel.  (Leipzig,  1845-56); 
Grfissner.  Die  Vogeleier  Mitteleuropa s  (Magdebnrgo, 
1896):  Reichenau.  Die  Nester  und  Bier  der  Vógel. 
(Leipzig.  1880),  Willibald.  Die  Nester  und  Bier 
derin  DeutscMand  etc.  brütenden  PtysL  (1886);  Rey, 
Die  Bier  der  Vógel  Mitteleuropas  (Gera.  1899). 


Suplicación  de  las  láminas  Oología,  I  t  II 


I  1.  Martin  pescador  (A  Icedo  hispida). 

/  2.  Abejaruco  (Merops  apiaster). 

3.  Pico  carpintero  negro  ( Dryocopns  martias). 

4.  Picatocino  ( Dendrocopns  minor). 

5.  Carraca  (Coradas  gárrulas). 

6.  Buho  (Buho  bnbo). 

7.  Autillo  (Asió  otas). 

.1  8.  Corneja  (Pisorhi na  Scops). 

*  ^  9.  Mochuelo  (Olancidium  pasterinnm). 

10.  Cárabo  (Syrnium  alnco). 

1 1 .  Chotacabras  ( Caprimalgas  earopaeus). 

12.  Abubilla  ( Upupa  epops). 

13.  Vencejo  (Apus  apns). 

14.  Moscón  de  cola  larga  ( Aegithalus  caudatus). 

15.  Moscón  (Remita  pendulino). 

16.  Pamir us  biarmicus. 


17.  Herrerillo  (Paras  major ). 

18.  Paras  palustris. 

19.  Primavera  (Paras  coertiletts). 

20.  Trepatroncos  (Sitta  caesia). 

121.  Trepatroncos  (Certhia  familiaris). 

22.  Torcecuello,  chimbo  hormiguero  (Tuna  tor * 
guilla). 

23.  Epecha  (Troglodytes  troglodytes). 

124.  Reyezuelo  ( Regulas  regulas). 

25.  Estrelliña  (Regulas  ig nica pillas) 

26.  Golondrina  (Rimado  rustica). 

27.  Golondrina  ( Delichon  urbica) . 

28.  Rebiruelo  (Riparia  riparia). 

29.  Piozoletica,  chata  (Phylloscopus  rafas). 

30.  Curruca  (Sylvia  curruca). 

31.  Pinzoleta  (Sylvia  orphed). 
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E  pecha .  I  23 

Brilhacu s  luscinia  ....  I  46 

Brithacus  rubeculus  ...  I  45 

Brithacus  suecicus  ...  I  4* 

Esquilaso .  I  68 

Estornino .  I  57 

Eitrelliña .  I  25 

Falco  peregrinas .  I  38 

Flaveta .  I  47 

Gabarrasa .  II  18 

Gallinazo  gallina gn  ...  II  7 

Gallo  silvestre . II  3 

Gárrulas  glandarins  .  .  .  I  68 

Garza . II  25 

Garza  de  mar . II  4 

Garza  real .  1 1  26 

Gavilán .  I  34 

Gaviota .  1114 

Glaucidium  passerinum.  .19 

Godón .  1  43 

Golondrina .  I  26 

Golondrina  .  I  27 

Golondrina  ds  mar.  ...  1115 

Gralha  de  pico  verme- 

lho .  I  66 

Grulla .  II  13 

Oras  grus .  II  13 

Haematopu s  estrategas .  .  II  4 

Halcón  real .  I  38 

Herrerillo .  I  17 

Hippolais  Aorlensis  ...  I  72 

Mirando  rustica .  I  26 

Lanius  collurio .  I  43 

Lanius  excnbitor .  I  42 

Larus  argéntate* .  II  14 

Martín  pescador .  II 

Merops  apiaster .  12 

Milano .  1  35 

Milvns  milvns .  I  35 

Mochuelo .  I  9 

Montícola  saxatilis  ...  I  59 

Moscareta .  I  50 

Moscón .  I  15 
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Moscón  de  cola  larga 

.  I  14 

Mosquete . 

.  I  75 

Motacilla  alba .  .  .  . 

.  I  77 

Muscícapa  atricapilla 

I  50 

Muscícapa  grisola  .  . 

I  49 

Muscícapa  parva.  .  . 

.  I  51 

Numenius  arquates  . 

.  II  10 

Oriolus  oriolus  .  .  . 

I  58 

Oropéndola . 

.  I  58 

Otis  tarda . 

.  11  23 

Otis  tetraos . 

.  II  24 

Pandion  haliaetos  .  . 

.  I  37 

Panurus  biarmicus.  . 

I  16 

Papamoscaa . 

.  I  49 

Parda]  de  bardissa.  . 

I  48 

Parus  coeruleus  .  .  . 

I  19 

Par us  cristatus  .  .  . 

.  I  44 

Parus  mejor . 

.  I  17 

Parus  palustris  .  .  . 

I  18 

Pasera  de  las  rojes.  . 

I  59 

Pernis  apivorus  .  .  . 

.  I  40 

Petirrojo . 

.  I  45 

Phalacrocorax  carbo  . 

.  II  21 

Phylloscopus  ntfus.  . 

.  I  29 

Phylloscopus  sibilator 

.  I  75 

Pica  Pica . 

I  67 

Picatocino . 

.  I  4 

Pico  o&rpintero  negro 

I  3 

Picharchar . 

I  55 

Pinzoleta . 

,  I  31 

1  I  53 

Pinzolética . 

.  I  29 

Pipi . . 

I  74 

Pisar  Aína  Scops  .  .  . 

I  8 

Pratíncola  rubetra  .  . 

I  55 

Pratíncola  rubicol a.  . 

I  54 

Primavera . 

1  19 

Pyrrhocoraoo  graculus 

I  66 

Rebiruelo . 

.  I.  28 

Regulas  ignicap illas  . 

I  25 

Regulus  regulas  .  .  . 

I  24 

Remita  pendulino  .  . 

I  15 

Reyezuelo . 

.  I  24 
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Hiparla  riparia  .....  1  28 

Ruiblanca .  I  56 

Ruiseñor .  I  46 

Salta  margas .  I  71 

Saxícola  oenanthe  ....  I  56 
Scolopaw  rusticóla  ....  II  6 

Sisón .  II  24 

Sitia  cassia .  I  20 

Sorda . II  6 

Stema  minuta.  .....  II  15 

Sturnus  vulgaris .  I  57 

Sylvia  atricapilla  ....  1  53 

Sylvia  curruca . I  30 

Sylvia  orphea .  I  31 

Sylvia  sylvia .  I  52 

Syrnium  aluco .  I  10 

Tauladina .  I  76 

Tayaret .  I  69 

Tetrao  tétrico .  II  2 

Tetrao  urogallus . II  3 

Torcecuello .  I  22 

Tordo .  I  61 

Totanus  glareola . II  9 

Trepatroncos  . .  121 

Trepatroncos .  I  20 

Triguero .  I  43  ' 

Tringa  alpina . II  19 

Tringa  minuta . II  17 

Troglodytes  troglodytes.  .  I  23 

Turdus  musicus .  I  61 

Turdus  pilaris .  I  60 

Turdus  torqnatus  ....  I  62 
Turdus  viscivorus  ....  I  63 

Upupa  epops .  I  12 

TJria  lomvia . II  11 

Urraca .  I  67 

Valona . II  9 

Vanellus  vanelhts  ....  II  8 

Vencejo .  I  13 

Yunoo  torquilla .  I  22 

Zarapito  real . II  10 

Zarceta  menor . II  22 

Zorzal .  I  60 


OOLÓGICO,  O  A.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  oología. 

OÓLrOGO.  m.  El  que  es  versado  en  oologla  ó  se 
dedica  á  ella. 

OOLTGBNBPLAAT.  Geog.  Pobl.  de  Holanda, 
prov.  de  la  Holanda  meridional,  dist.  de  Dordrecht, 
en  el  extremo  oriental  de  la  isla  Over-Flakkeej 
2,400  h.  Tiene  faro. 

OOM  (Toifls).  Biog.  Escritor  portugués,  n.  en 
Lisboa  (1822-1857).  A  los  quince  años  fundó  un 
periódico  titulado  0  Mosaico,  en  el  que  colaboraron 
notables  escritores,  fundando  luego  la  Revista  dos 
espectáculos ,  en  la  que  publicó  sus  interesantes  efe¬ 
mérides  musicales ,  dando  en  ellas  muchos  pormeno¬ 
res  hasta  entonces  desconocidos  sobre  los  artistas 
portugueses.  Tradujo  muchas  obras  dramáticas,  que 
se  representaron  con  éxito. 

OOMANOIA.  (Etim.  —  Del  pref.  oo,  huevo,  y 
el  gr.  manteia ,  adivinación.)  f.  Adivinación  supers¬ 
ticiosa  por  medio  de  los  huevos  de  ave.  Su  invención 
se  atribuye  á  Orfeo. 

OOMÁNTICO,  O  A.  adj.  Perteneciente  ó  relati¬ 
vo  á  ¡a  eomancia.  |  m.  y  f.  Persona  que  la  practica. 


OOBAIAK*  m.  Nombre  de  una  embarcación  á 
remo,  usada  por  los  esquimales  en  sus  excursiones 
veraniegas.  Está  construida  con  piel,  y  como  suele 
ir  gobernada  por  mujeres,  se  le  llama  tarca  de  la 
mujer.  Tiene  20  ó  30  pies  de  largo  y  á  veces  lleva 
una  vela  pequeña. 

OOMIGBTOS.  m.  Bot.  Orden  de  hongos  fi comi¬ 
entes,  oayo  micelio  á  veces  está  poco  desarrollado,  la 
reproducción  asexual  es  á  menudo  por  zoosporas  ó 
por  acroconidios,  la  sexual  por  oosporas.  Son  pará¬ 
sitos  y  se  distribuyen  en  los  subórdenes  de  monoble- 
faridíneos,  peronosporíneos,  saprolegnineos  y  qui- 
tridíneos. 

OOMORFO.  (Etim.  — Del  gr.  óon,  huevo,  y 
morphe,  forma.)  m.  Bntom .  (Oomorphns  Curt.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos 
y  tribu  de  los  lamprosominos.  Es  idéntico  al  género 
Lamprosoma  Kirby. 

00118  (Cablos).  Biog.  Pintor  belga,  n.  en  Dees- 
chai,  prov.  de  Ambares,  y  m.  en  Cannes  (1845- 
1900).  Estud«ó  en  la  Academia  de  Ambares,  des¬ 
pués  en  el  taller  de  Keyser  y  realizó  varios  viajes 
por  Holanda,  Inglaterra,  Alemania  é  Italia.  Entre 
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íf  ftteinñn  «*Tt*  »?  eiaivur  <!*  don  Jn »n  d*  pop  Curio»  ftomi.  fMutao  A«  Ajcob* raí) 


-Biíg  caatlfo*  hixloncos  cabe  ciiar:  Felipe  .11  arando 
Hfttf  ti  eáipiv&r  ti?  don  Jntiu  de  Atnfi-ta,  Un  pro¬ 
testante  en  tiempo  de  la  persecución  junto  con  au  hija 
leyendo  la  Biblia,  El  duque  de  Alba  moribundo,  Los 
últimos  dios  de  Rubén»,  La  justicia  entrando  en  los 
talleres  fie.  la  imprenta  de  Plan  tía,  etc, 

Ooms  (Juan  Bautista).  Btop.  Escritor  místico 
belga.  tt.  an  Gh»'»le  (Brabante)  y  rn.  frn  la  misma 
jíobíaridn  ah  1710.  Termino  sus  estudios  en  I,o vai¬ 
na  y  fué  profesor  de  teología  en  Gante,  donde  re¬ 
gentó  el  aftdfkiwíjugn  desde  Í6U4,  Se  le  deben: 
ven  rom. de  edite  jÓHjpr'uiiv  F.  Tnjftn  (Gante,  1717). 
Yertlatehigs  tan  huí  Leven  ende  Afpsterfen  tan  de 
--jtf.4erh*yhgbM9  tiaytt  ende  tfoeáer  gotee  María  (Gañ¬ 
ía,  I7üá )V  y  ftadirrucfi  tighe  Eceiesyasiyke  ThtóUgie 
rá n  de  D cuy hdtn  (Gan te ,  1 7 08-  1  S ) . 

OON.  (  Étim , —  Peí  gr.  do#>  hueva.)  ni  Embn'ol, 

GsaHíBJÚ  ‘  >  “  '  • . 

OONIA.  ft  Paiea&t.  Seectón  de  roo  lusco* 
gsildoa  de  la  clase  da  \m  gasterópodos,  orden  da  loa 
ftuhóyd&i  de  íoS  pei*tmibr»s^iíhidnfi. 
tt'uioglefios,  íhmilix  da lo*  smídomeUoido*.  géiiéro 
P¿Md¿m*ittní*i  miar.h-08  que  púr  otros  *ni $r*?, 
cñnsadíúá'dá’- cama  jsttbgéft* rO  de)  C&itfíHi&Mz fní *»■> 
tablee  íuo  por  Gmift$í¿*ro  en  1878.  Su 
tica  es  él  presentar  q¿*  chuchu  oved,  U*a.  cuGm* 
de  e»ti1Xa  d«  ec«clfhíédfc¿  tflíkiipt  toalla  gratula ;  la. 
boca  úé  ovalada,  y  t^dondendW  ti<>T  4nÍa.W'  U  no* 
lumnilía  os  Hger&ro^j&íé  A  éBlh  ««Ccídtt  ^ér- 

lénecen  ej  Ú.  Vú'Hüifa  4*0$$».  ’  átil. 

O.  Calypko  ;VO?b, 

OON llrf.  (Etun.—  Oci  gr,  do»,  huevo.)  rsLFleitU 
Nnmbr^  ^«e  Ae  ^uele  dar  á  la  slburaioi*  Ú  ciara  de 
hnevtf. 

B# Wf I  íTa*  fBiám .  — ■  De  ^aln .)  ^  Fímk  tí»m- 

bfatw  reticuiad»  que  ecntieue  (a  albúmina  de  !u  triara 
dfe  ÍTííe^d  «n  .««V  celdillas. 

P9í?«tt  m.%í»/.  f  04Mpt  Tempí) 

tipa  0>  k  familia  dé  los  tmuúpMos.  Be  dis~ 
lingo  en  por  e|  c^alrqórní-oYsK  ppatetioí'immi*  con¬ 


vexo  y  muy  declive;  campo  da  los  ojoa  toá*  fincho 
que  largo  y  ocupando  casi  toda  la  anchura  fronUl; 
íaÁ  0ua4rft  ojn^  posterioras  puesíos  en  línea  éón*es* 
hacia  déíent«GM  contiguos  entre  «t,  pócO 

scpH^lns  de  lo«  Ifit^raífe^^  jdgífcmayorefi:  *mmfa 
en dw mente  cordírórm»?,  aígt>  máfi  Ihtgd  qüa  ftacho, 
obtuso  por  détrás;  iwttts  ttiedvÁna»^  fimures  corapri- 
m id 09  y  roinistof?;  tibias  v .matalarsé’is a ñt«dor«» prfi^. 
natos  de  eepiidlias  pat  debajo;  cadwr»ií  posteribre* 
mlSa largas  que  anchas.  La  «apene  pnleher  TaropL 
tipo  da  toda  la  farmim^  vive  au  joropa  é  iahu  d«i 
Atkiuim>;  ei  O.  jsa^i^páititk.  t ««  d*  Egipto  j  otm 
de  ita  Antjllaa  y  Venejoel#: 

QO)id^SOÓ9«  m.  pf.  Zool,  ¡OanofMne,}  Faiai- 
lia  de  8r&haa.  Tienna  *}  céfaUtófaí  WvemeBte 
oval  y  ftkmpra  estrechedn  m  la  región  ftoeui:  no, 
prn^eíjU  ninguna  impreátida*  i  la  m¿$  üft»  peqoeS* 
feüirin  Tnedia  poskrior:  ordÍaariawj«nt*  eooretáfi» 
e»a  sagú  twlti  cT,  fuarkiftapt*5  i  ócl  i  nada  inuaá  fiür^; 

él  gruptrotiuiaf  octipa  «iémpr*  »í  to^í  déiáar.cliatt 
fren  taí (  sé  eom fka*  dé  aéii  éjúfi  u f»o«,  gousd<« 
y  pocé  déaignaiét;  i  cada  tóo  áéi  4ii&fáfe*  ' 
chaméfité  ennRl-vant^  y  dos  trmdiofi  ^oa  se  loe**  y 
poco  é  nada  separadna  do  los  latémlen;  pie»  ifibíah 
vtuo  éfi  movihjé  aobre  el  éfitérnúo,  bostaato  mrífiblt; 
>^Qéu>arne  ft6»Íeosf  bnstnní??  anchoe  ón  U  bara;  «- 
tamún  muy  t^rdifiñriniR  ú  oral,  ancho; 

a bd ornen  ct«1  6  m»  globoéd,  salvíi  rara  eicapriá^: 


v*  «aleramente  hUado,  ya  cnbíarlé  4e  placas  ó  *t*~ 
tuA o^;  palas  poco  larga*  y  rar»  ver  muy  d*x\$vsJ& 
en  esté  coso  k*  ^osteriomíí  son  I*c  tn^»  brgaa. 

$m  de  pequeña. Mlk,  qt?ó  yatfé-  4«  ^  1* 

eapOnie  Sdhulú  8/  Sím., 

álc^áíá  4  iVirviG  y  ías  mAa  no  pasan  dé  1  miB.  déo 
licígon  á  (íl>;^im  en  low  detritos  y«geM4^.4¿eo^: 
i»  Cínica  é«p#>cifi  que  stiíendo  Sü  háhittGóü  í  1* 
Eiipúpo  tfmpleuja  i*  er«r<mn>ra  en  or  íatérkr  de ■  I*# 
.haidiaci'úneú  'yr.an  jos  herbariuí  y  mitárr^  da  íoíec- 
rioócs  ente  m  o  lógica#,  sin  dudi  páre  cAiar  Amo*. 
Corren  rápidamenté  y  a’gnna*  Hao  Avérbié  Mltot- 
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tfe  hilan  tola;  au  Capullo  es  de  los  mi#  sencillo#:  so 
compon#  de  un  pequeño  conjunto  irregular  do  borra 
algodonosa  que  cubro  loo  huevos,  los  cuales  son 
grandes  y  poco  numerosos. 

Comprende  esta  familia  más  do  100  especies,  re¬ 
partidas  en  la  región  mediterránea,  Asia,  Africa, 
América  y  Oceania.  So  dividen  en  dos  seccioues, 
atendiendo  á  la  consistencia  de  sus  tegumentos: 
Blandas ,  con  el  abdomen  enteramente  blando,  y  La - 
rifadas,  con  el  abdomen  acorazado  con  placas  duras 
6  escudos. 

OONOPINO.  m.  Zool.  (Oonopinus  E.  Sim.)  Gé¬ 
nero  de  arabas  de  la  familia  de  los  oonópidos.  Es 
afín  al  género  Oonops  Templ.,  del  que  difiere  por  el 
céfalotóraz  más  largamente  oval,  más  bajo,  aplanado 
por  encima;  esternón  más  largo,  por  detrás  menos 
estrechado  y  más  obtuso;  patas  robustas  y  sobre 
todo  las  anteriores  más  gruesas,  densamente  vello¬ 
sas,  pero  inermes.  El  tipo  O.  angustatns  E.  Sim.  es 
de  Francia,  España  y  Argelia;  O.  aurantiacus  E. 
Sim.,  de  Venezuela. 

OON8RL  (Guillermo  van).  Biog.  Escritor  bel¬ 
ga  de  principios  del  siglo  xvii,  n.  en  Amberes  en 
1571.  Vino  á  España  á  estudiar  como  tantos  otros 
extranjeros  de  aquel  tiempo,  y  en  España  se  sintió 
llamado  al  estado  religioso,  ingresando  en  la  orden 
de  Santo  Domingo  en  1593  y  regresando  á  Bélgica 
después  de  terminada  la  carrera.  Fué  allí  prior  de  los 
conventos  de  Brujas  y  de  Gante,  y  falleció  repenti¬ 
namente  en  esta  ciudad,  al  arrodillarse  delante  del 
prior  para  pedir  su  bendición,  con  motivo  de  una  sa¬ 
lida  que  tenía  que  hacer,  el  3  de  Septiembre  de 
1630.  Muchas  y  muy  notables  obras  dejó  impresas, 
entre  las  que  señalaremos  las  siguientes:  Consolado - 
rium  animas  ab  hiñe  migr antis  (Gante,  1615),  Bn - 
chiridion  Concionatorum  (Amberes,  1619),  Syntaxis 
instrnctissima  ad  expsditam  divini  vsrbi  tractationsm 
(Amberes,  1622;  Duai,  1624;  Amberes,  1627,  y 
París,  1665  y  1682),  Ojlcina  sacra  bíblica  (Duai, 
1624),  Victoria  ac  triumphns  sponsas  Christi  apostó¬ 
licas,  catholicae  et  Romanas  s  Bclssias:  Item  casus  ac 
mina  calvinistas,  evangélicas  hereticaeqne  synagogae 
(Gante,  1625);  Libsllus precum  sx  intimis  ad  Deum 
soliloquiis  sacras  scripturae  (Gante,  1626),  Psrspec- 
tiva  Christianae  nobilitatis,  etc.,  qnadruplici  idiomate 
latino,  gallito,  hispánico  st  bélgico  per  columnas  (km- 
beres,  1626);  Hisrogliphica  sacra:  id  est  rerum  sa- 
trarum  et  divinas  sapientias  arcanorum  sacras  notas 
sx  sacris  litsris,  etc.  (Amberes,  1627);  Tuba  Dei: 
ive  snmmae  veritatis  vox  monitoria  pro  restituenda 
pístate,  religione ,  justttia  collapsa ,  corrigsndisque 
prasssntis  sasculi  abusibus  (Gante.  1629);  Concionum 
moralinm  breve  st  sucintnm  compendium,  in  quo  cen¬ 
sas  moralis  et  literalis  Bvangeliorum  Dominicanarnm 
totius  anni,  st  feriarum  quadragesimae  explicantur 
(Duai,  1630),  y  Paradisus  Concionum  (Amberes, 
1613). 

OONTBLO.  m.  Zool .  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  insectos,  familia  de  los  lampíridos.  Dos 
son  las  especies  pertenecientes  á  este  género,  el 
Oontelns  rsticulatus  y  el  O.  rugosipsnnis.  propias  de 
Chile,  las  que  se  caracterizan  por  tener  el  último  ar¬ 
tejo  de  los  palpos  labiales  brevemente  y  el  de  los  ma¬ 
xilares  largamente  oval  y  comprimido;  mandíbulas 
arqueadas,  agudas,  provistas  de  un  diente  triangu¬ 
lar  antesde  su  mitad;  cabeza  incluida  casi  hasta  los 
ojos,  estrechada  por  detrás,  terminada  por  un  hocico 
corto;  ojos  medianos,  redondeados,  bastante  salien¬ 
tes;  antenas  largas,  filiformes,  de  11  artejos,  el  se- 
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gundo  mucho  más  corto  que  los  siguientes  y  éstos 
casi  iguales;  protórax  muy  transversal,  con  los  án¬ 
gulos  redondeados,  sobre  todo  los  posteriores;  élitros 
alargados,  paralelos;  patas  delgadas;  tarsos  mucho 
más  cortos  que  las  tibias,  aunque  bastante  largos, 
con  el  primer  artejo  largo,  el  segundo  y  tercero  más 
portos.  el  cuarto  bilobadb. 

OONTSRA.  f.  Biol.  Cualquiera  vfa  ó  vehículo 
de  un  germen  fecundado. 

OOPAK.  m.  Variedad  de  te  negro  que  crece  en 
la  provincia  de  Hupeb  (China  central). 

OOPRLTA.  f.  Zool .  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmonadoa, 
suborden  de  los  geófilos,  monotrematos,  familia  de 
los  gellcidos.  Se  caracterizan  por  ser  el  animal  lima- 
ciforme,  adelgazado  por  detrás;  anillo  granuloso  oval 
y  pequeño,  sin  poro  mucoso  caudal;  orificio  respira¬ 
torio  en  el  borde  derecho  del  anillo  y  un  poco  en  la 
parte  anterior;  maxila  lisa  con  una  ligera  eminencia 
en  el  centro  de  su  borde;  rádula  como  en  los  Helix, 
con  los  dientes  marginales  completamente  obtusos  y 
sin  concha  interna.  Los  caracteres  de  este  género 
son  muy  notables;  la  maxila  es  semejante  á  la  de  un 
Limax,  de  caracteres  que  se  encuentran  entre  los 
Helix  oxignatos  (Calcarina,  Car  acol  lus ,  etc.).  El  tipo 
de  este  género  es  el  Oopelta  punctata,  de  Mórch, 
que  habita  en  Guinea. 

OOQUITRIÁCBOS.  m  pl.  Bot .  Familia  de 
bongos  ficomicetos,  oomicetos,  quitridfueos,  con  es¬ 
poras  formadas  por  copulación.  Entre  ellos  se  cuen¬ 
tan  el  Polyphagus  Bnglsnae,  devorador  de  Bnglena 
viridis,  y  el  ürophlyctis  pulposa,  que  vive  sobre  que- 
nopodiáceas. 

OORDBOEM.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica, 
prov.  de  Flandes  Oriental,  dist .  y  cañé,  de  Alost; 
2,200  h.  Fab.  de  blondas,  tejidos  adamascados,  ser¬ 
villetas  y  estores. 

OORDBRBN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica, 
prov.  y  dist.  de  Amberes,  cant.  de  Eeckeren,  á  la 
der.  del  Escalda;  1,170  h. 

OORDT  (Juan  Fbdbbico  van).  Biog .  Teólogo 
holandés,  n.  en  Rotterdam  en  1794  y  m.  en  1852. 
Realizó  sus  estudios  en  Utrecht,  y  una  vez  recibidas 
las  órdenes  sagradas  fué  nombrado  sucesivamente 
párroco  de  Nederlangbrock  (1819),  Alkmaar  (1822\ 
Utrecht  (1823)  y  profesor  de  teología  en  Groninga 
(1829).  Junto  con  de  Groot  y  Pareau  fundó  en  1835 
en  Groninga  la  Sociedad  protestante,  que  ejerció 
mucha  influencia  en  el  desarrollo  de  las  ideas  y  sen¬ 
timientos  protestantes  del  país,  colaborando,  ade¬ 
más,  intensamente  en  la  revista  Waarhsid  in  Lie/de. 
Se  le  debe;  Oratio  de  eloqnentiae sacras  nattira  (1832), 
JHstKrnis  van  Christns.  Achttal  leerrsndsnsn  (1843), 
Brief  aan  den  Hoogleeraar  W .  A .  van  Hengsl  (1847), 
y  Nagslaten  Iserredsn  (1853). 

OORIFAS  (Niobto).  Biog.  Almirante  bizantino 
del  siglo  ix.  Ejercía  el  mando  en  tiempo  de  Mi¬ 
guel  II  y  reconstituyó  la  flota  bizantina,  arrojando 
después  á  los  árabes  de  una  parte  de  las  Cicladas. 
Muy  adicto  de  Teófilo  y  de  Miguel  III,  se  mostró 
hostil  al  nuevo  soberano.  Basilio,  quien  por  esto  mis¬ 
mo  y  viendo  en  ello  una  prueba  de  su  lealtad,  pro¬ 
curó  atraérselo  por  todos  los  medios  y  le  concedió 
los  más  altos  honores.  En  el  año  867  obligó  á  los 
árabes  á  levantar  el  sitio  de  Ragusa.  derrotando 
luego  en  muchas  ocasiones  á  los  piratas  sarracenos 
de  Creta. 

OORRIZA.  f.  Zool .  (Oorhita  Merech-Kowski.) 
Género  de  pólipos  hidroideos  afín  al  género  Hydrac * 


t¡t Mii'  "Vbr  Beíied<?n  (  V.  Híd  wrfm»* ) ,  M  ^sd  «► 

¿{«tingué  por  tener  jos  é'áporosigjMg  insertos  di  recta- 

íf.ftwte  sobre  1»  hídrormT 


Rt%r*Ui  <1e  n n  iníffo,  pór  Jucobo  Tan  0<Ji*t  eí  Vúf}<i 
({$ktvrí*  Nacioaal  dúo  Lumílre*) 

apiri  F  (:K xfn%vm).  /iwg.  Teólogo  prote*u*ut«-t 
n.  «ú  Dé3p«;ésdqhábér  ejercido  dumrHe  fllgiTfl 

tiempo  la  car'rííi^  parroquial 'r.m: ded.iod,  A )n  tnizñtLft' 
za  ,  «i erado  .nombrada  «o  Í87S  profesor  de  Janguas 
oriñauies  y  %  ftlóJogls  fro  el  Ateneo  d*  Amster- 
dam*  y  «x*  1875  pixjiVwm  do  a^ÍigUiV(-ladc;<  hfcl>Teaí<  ñu 
.  Se  je  <láb«;  vuorJoápéHéifru  (ÍS51 )+ 

isifafát*  e#un?e»  nan  Jst'aets  talMntakn  { 187Tj, 
&wng*lirn  r<*  falmHt  ( 188Í ),  Ptatrn tul  c\pfal* 
de.  i  *  i  <¿R  tfljyüfichf  putheilea  (l'.HjT).  3- 

Wfí  ¿ród  (1007  )„  ,  '  \  \  >  ,  ;  *  >.  '■  'C 

OORT  {  V,^).  $Í9&y  Y.  NdORT  {  ApA* 

009,  .  Rohl  dó  Alemania,  gran  ducado  de 

Badén,  el  re.  y  3i«u  de!  ovanio  nombre,  juntó  al  rio 
Ooa,  tributo  v>*>  do)  Mún?.,  sd.  uq,  del  Riiin,  el  pie 
occidental  d»d.  Batteí*.  a  5C*&  m ,  4e  *.;  3  550  ó. 
Edbs  de  prótiuejtóa  ^vUUtcóe  y  de  eemento.  .CanÍPí«!5 
de-  oía í*tTjoJ .  j\Lí,  iü  í  &  Je  Cui'ísrnhe  ¿t  fenniieo. 

OOÉOOFÍ  A. .( Ktim.  Del  gi\  Mxhopia.  comp. 
vlé  0.0* .  fidevü,  y  .jZ'Wfin,  mirar,  oba^rvní-.)  fe  Art.j 
de  «d.ivhiRr  por  rotóÜo  de  los  huevoHt  j[  Acto  de  ob¬ 
servar  «1  prneesQ  4«  d*“ñr rollo  dentro  deí  húVvp 
con  «dxjlfo  del  reunió  pío, 

00«Ci>PIC05  CA*  nú).  \\<ti*vJ'M?nX<s  á  rei»m 
U*  ¿  la  .M^ropia. 

OOiSCOPlOv  m ,  $pA?átó.  destinado  &  ia  óWf- 
vacian  <VM  díWfóíió  H*iV.j¿gA?ci  *4  toft.büevo*, 

OOaFSRAe  f.  ^  Ls  *«uW  ^r*e«?5>*. 

OOÍilT  A.  ¥{t«evk4  de  pluüa ,  *i  d  va  - 

to  magnésico  con  aíiicní^a  y  %iéjp)ñ¿*  (Y.,  .PiwtTa.  ;v 
CpRDf e  -jta  1 :  La  Irrealidad  qüs  p;-ópnreion d  nata  nue¬ 
va  forro 9  ri.í*  el  pala  de  Uaden ,  #-r,  *»i>  pórtído  térreo. 
rojizo,  <íe  CifndMcri,  diel  qu*  se  eosjaerTa  un  ejem¬ 
plar  en  la  K^cúelo.  dé  AibuiS  dis  P^rta,  Se  presenta 
r>rrn«ndd  pequeño»  e.fistftlns.  hin'arvm,  de  foru-*.e  prjs-  : 
nnUioa.  dífét^uctátfdóe*  th  la  pifJt»! 

por  su  -fraetnra  hnjoaní  cno  tíjerU't  8  na  logias*  al  La¬ 
brador.  El  primer  n.ttkhaia  ^  indujo 

á  la  fórmula  de  3  Al  C&±  Mg  ,  F^)t  pero  Beu- 


díi'Xit  adoptó  pot' Ííw  pinita  }a  fórmula  >3e  Al* Si¿V<jn* 
repre^nta^  *feóUvauierdí5..  al  análíéi«  ds  Kbproü». 
,Bs.  noneíd<íCiad^>«>mo’  un  producto  ¿Í9  R^cotnpod- 
dión  de  i>tr«i  «obstocíaa  mine^lís#  4  pl*rr^r  >»a 
pa'rtíeniar  iís  i*,  cordi fotfcfé¿kp*$ o* 

OOS  Fie  «I  MO.  m  gmatiol*  O^ijo  fe«íño4*dí?. 

'  dOAPiiA^'f.  Entom.  {Úoxpitá  \Varr..j  ■‘Gt'étiúr# 
-de  lep :-d  -pUi-os  de  ía  fftriiíUa  <l&  lor.  geoírivdtiibí  y 
tribu  dt  b’i5  íi^TíitéínóH,  <I^mpf>ude  54  e^péciee  de 
la .ÁUlérúrss  m^niiníial  y  Cíítííul.  V.  gr,.  0.  if'ei>V4Vr« 
W-arr,^  del  i^crü. '  ■ 

OO9F0HÜU  fv  Ist  m»l¿  r^uUente  d©  la 
u  pión  del  no  toroso bíi  ó  ájd  protóplfi^pí  a  del  |»b> 
polím^ú  ■tftrp  )á  ftóalai>-'  |  O^ocrc.  <1©  f«ongoa  íiífomá-. 
eeto^  tfiiic^iiniícuos ,  oi>n|ntreaa.  con  cóñúUólí  fí^ógt 
nos .  pií  cOividlóíófüií  tectOtf,  no  rafe^y; den.  padén« 

ó  nidio*  por  descomposición  víe :  iitíksí, /.ftaféiL.- 

00?»  elipsoidales,  novador  ú  oblongos,  tío  en  hns.c 
&i\  cadenas  bife  íri^tib>s  ixiuy  vwi m  ?■ 

poco  yigiblé^v  $ón  saprofitos  sobré  re9to«  ©sg^LVies; 
ó  &  o  i  m*í$a o  "pérásír  ojiv  formando  ccsfpédó¿  «pi«ü- 
cbttdns  ó  aimóbadilMor .  Hojea  6:  apretiidoa,  <;om- 
preii dé  éfís  do  100  n*p«i<ú8T,.  (>.  laniU,  Oto'uw  úcttf 
eiv  pi:e«ent«  en  la  d^í  qué^o,  íú  )ecH¿A¡! 

de  otron  liquido*»,  tormniido  prHonka  griiosÁs /V  h^-' 
fíi’snngajailagi,  b¡:»ru*as.  f<us  hila?  sari  más  6  me  - 
una  largue,  peco  se  dí&hsocn  eñ'nidic»-.  5# 

saekti  imOiiif*  en  ewte  géa.ira  jou  hongos  *4  U  íjer- 
prc  v  ,jei  fi*vua  dnj  hombre  y.anims4íf.  por 
,ár4Mnu  -pár-tifinU--  Ü.e  tk  üü»  favo- 

se,  ol  $%ícfi$í>kittw  íúmuráHS  >j«  la:  líñ»  p^ijuda .  «1 
Mwrstzpprviu  8’iitft?uf4¿  e«l  //.  ¿m/m*  d  0  la  b^ypes  Cor* 
fiiCilrKs  doi  pucho  y  p^cnézo^  dd.  cañsa.  se- 

gun  Timxvev.  eo  Iás  rmnoh^b&s  y  patatos  ln  rmfer- 
méd  r«1  <í>  la  ryifpa  ^s.  íi  Amérbm  fíélNort» . 

Oo'SPOfcA’  ;V  e  Tix*  >*t_4s¿  r  •  • 


Ratr&to  d»  Caballar»,  pot.  Jicobtt  vén  Ooii  ti  Ti$o 
q.Stttáe©  4»i  Bmp»raaor  Pfc.lerUo,  B#r‘.inJ 

O09FORfcOSv.mi  pi.  Bó^  Tmsdt  d e  hoago#  bí* 
fomicetosi  mvicedí núceos,  jnicronem*»n<.  con  los  20^ 
!\idi«a  e.o  ronidíóforoa  espee-íaje».  pero  ^eociliós^  otós  • 
rara  vez  en  series,  (¿Suero  tipo  Qpty&i i 


cía,  dfrpL  Norte,  ílí^t.  de  P/inquerquevCaat,  de 
HoivlscUobíc:  SlO  h. 

OOéf0U^¿SnKE.  ÚW’'P*>*A'  y  rortn.  *1« 
Bélgica.  ptov,  de  Flamiés  oeckUíÚaU  di«t,  de  Ftir- 
•jtttftj  Caf.t.  de  N.t»upou:'  J.,0i>5  h. 

.$Q$T*£&CÍ4&0.  Pobl,  y  man,  de  Bél~ 

gúi*,  prbv..  de  Fiando  oriental,.  di*V.  de  Becloo* 
t»«nk.  d^Cspcycie*  2,035  k  F«b¿  d«  «presto*  y  *e- 
udoa, 

oorretsfieiss,  <¡7e^  póhi.  de  Holanda 
pro?,  d Q  Bfaínu» i q  septentrión ü l ,  dkt,  y  $«üt.  de 
Buia-ie-tmá,  jnii  tí*  el  río  Bear  se,  afi .  i¿q .  del  &Í«u«e; 

U do  lu  V’  ;*  "  ;:  '  /V  ‘ 

,0O»1fJ£H  (4 ,  ?*«í.  árs>^.  Artista  de  q^ien  *p** 
ñas  ü©  ptweec  dálga  felogyáfícóa.  $óí<M«  1«  conoce 
por  sus  ábra**  ofthUAri»meute  paLvijtf*  pwjn&itesí  con 
figuras  y;  epimaíe»  ¿  (a  OiañerA.  íÍ6  Ai  cual 

•ge  atributé  UUa^jo  *|>*í«c$n  *c  ka  almonedas.  Un 
buen  ejemplar  de  su  mano ,  &Á  j;(í>'íií*g>  *«  conserve 
•en  la  .¿¿ecsjtfá  IjecbUueteitJ*  de  Vi#*»,  firmada 


La  par.  Jcfoho  v*o  9o*  *  rl  Viejo 

fMrtAeo  4*  Lyóii/ 

Ejecutó  numero**»  ábra*  coft  ¿jgWftfr  dV  tamaño  na¬ 
tural  y .. Toados  arquitectónico*. Í4$  igfom*  de  ftru* 
ja»  guarda  o  muchas  de  su*  cü  H  j réi *g?ó  su» ,  Eje¬ 
cutó  tam  tyári  bmrnpa  réWató»  . j /?¿¡fc  ésc^íóiiid  mágico, 
Bxísfcmi  obra¿  ;say#s  en  í  o«  M U8«o#  de  jUalé ,  Viéaa 
y'  fcn  *1 

Oo#r  {íibdtui  4  J4Í&B  va»),  ¿fio#.  Este  pintor 
IjrfWadó1  «/•  jütfiÁ  pári  .^l^tíogairlo  de  «a  padre,  *1 
attutffc  del  míémo  oóinbre  dan  omi  nada  íí  V%t?, 
tf ,  y v jífifew  llanta  la  arcted  de 

Veinte *Tiós: ia#Íía¿íp'n tó  4e  *>*  padre  jr  *#  perfencíó- 
oó  Juego  en  i^Hájeaitama,  Vuelto  á  Bcujn*  eje- 
CMU'alirutfaa  *bí*e  -re%id$fc*  para  ks  igltsfíúl  de 
esta  ¿iatimi  t  doapoé*  paso  i  Lik,  docde  se  fiable* 
oa«ó  r  sírlíjk  liante  qf*i«,  habiendo  perdido  A  au 
tedpÓSS regrá«ó  $  34  natal,  80 broto  lio  tanto 

en  Ío^cv*4fos  je  historia  y  .  ea  loa  retratos,  que  «us 
■fbíiiinvpa f  ¿ a en#  eomptM-absa  $«$  obra*  iS  jai  de  Van 
Óyele,  eu&dttft  de  «^tiío  ita- 

liatto  que  tUm^uno.  Obraa  eurei  exiírten  *ü  lp*  M«- 
*eoa  de  lk»i BfU^dnít  y  UJa  y  eu;  algunas  igie » 
alarde  e*U  OHíma  eíod^i ,  ’•  /v--- 

tí OST ACK&H,  Pobí,  y  raun  *  dé  Bólgkai 

pfi>vf/ie  Fbiod^n  or*e«UL,  di  si,  de  0ar?tíj4  óau  1 1  d  © 
tevor^hem:  i  SÍO  b\  Tóne.  'm*:  MrtUi'im  -ígioda  y 
«i?  jéáaitlia  antiguo,  en  >*l  que  3c¡  cen¿or.vD-íi  cuadfOri 
de  rnórUo,  Páb».  d«  acíticofi»,  jabones,  negro  ahí- 
.ipal  y  cola  fuerte.  Molino»  aceite  roa. 


j.  t )8*  ÚMNl.ftcH.-  '  :  ’  :  ,  '/ 

OOtlTH^!  ÍW<  A,}~  Gedlogá  eo»so  de  ja 
Ultima  mitad  del  aiglo  mt  ,  quien  tiene  pUblicadae 
iuiewaniéa  mnpogcanHí!  subro  U  pakontologia  al~ 
piína.  Kntrñ  oiraa  pub¡íeací<me.»r..  aum  clona  temos; 
Úfifaiogm*  tipbaUpTtO&erJteiilt*  $&¿  iipet  Su  Usa 
1861-03),  ¿a  Bwhtop'Mt* /««-. 

/«.f  ¿reí  4^»eí  Svtsse*  ( din e bra  y  I  &£$},  8&*op*  U  d*s 
ücAtoofSi trrntt  fvsrtU»  ¿ti  Á  ipv*  túfét  {  Bsdíee , 

186$)*  r#  tMailitx  d*  ( Skíj}*)  (ínnebra, 

i 80Ó1  >  P^io*oe»  tUtivfte?#,  (Basiíea, 

186^),  y  PitrijUattmi  r^ma^nabUt  át*  Aipa  8t*ir+ 

w  (Parte,  187 í  i. 

OOSTERArDERklNO,  fftop,  Región  de  !* 
i»U  de  Bórtteó  (Malas^  Ooéanífe):  »u  qterte  S. 

forma  Ja  residencia  ho|aud«$s  «udonentaL  qi;e  lían* 
408.145  kitt&>  y  810,000  b.  8u  cap.  «s  Beadjeír- 

09$fÉtltl.Kfi««llN,%,  ?m.  y  mu  o  de 

Holanda,  pvós  de  ^anl.  de  AAsen/ 

juntó  á  los  (ten uuttA  que  ílraí¿íls46  ni  eau«l  4e 
Di  entile*  1 . 1 1)0  h. 

OOSTSB1Í0UBT  (TsíKak?  y*  y),  Pin¬ 
tor1  fen!anáé¿iv  o »  y  m  en  Tíel  í <3  ü «Id r«e  r  f  1 — 

1830).  Fu*  díacipuln  de  Pr  r^c  -.Éymlar  y  fi'ecueató 
la  AcadeiitU  «lector»!  d*i  Dusseldorf  VunU.0  & 
éiii4ñ  j  bntívl  ee  A  la  pmx»lm  de  retratos  y  da 

toieríoi'e*  Homéstkoa*  muéfioa  d»  íos  cualés  se  con- 
aerváo  aii  $‘i»4  y  Utr«chU  ;r -•.*'*•  CÍvVÍ: . , -V-; ; • 
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OOSTERHOUT.  Z ootee.  Raza  omina  que  habí* 
ta  en  la  región  de  Amberes,  á  los  lados  respectivos 
de  la  frontera  de  Bélgica  y  Holanda.  Sus  caracteres 
son:  cara  triangular,  puntiaguda;  orejas  muy  dere¬ 
chas,  finas  y  terminadas  en  punta  muy  acentuada; 
cola  llevada  casi  horizontal  mente.  *La  capa  es  leona¬ 
da  y  el  pelo  corto.  Las  aptitudes  de  este  perro  son 
dos:  perro  de  ganados  y  caza  del  jabalí. 

Oostrrhout.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Holanda, 
prov.  de  Brabante  septentrional,  dist.  y  cant.  de 
Breda.  junto  á  un  riachuelo,  tributario  del  Biesbosch 
por  el  Donge;  9,855  h.  Pab.  de  tejidos.  Alfarerías, 

OOSTERLAND,  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Ho¬ 
landa,  prov.  de  Zelanda,  dist.  de  Zierikzee,  en  la 
isla  de  Schouwen:  1,395  h. 

OOSTERMEER.  Oeog.  Pobl.  de  Holanda,  pro¬ 
vincia  de  Frisia,  dist.  de  Leecuwarden,  junto  á  la 
rib.  SE.  del  lago  de  Bergum;  1,105  h. 

OOSTER WJJCK  (María  van).  Biog.  Pintora 
holandesa,  nacida  en  Nootdorp  y  muerta  en  Entdam 
(1627-16‘.’3).  Pué  di  sel  pula  de  Juan  Davidsz  de 
Heera,  pintor  de  ñores,  cuyas  obras  igualó  en  breve. 
Sus  cuadros  de  flores  y  frutas  y  sus  bodegones  fue¬ 
ron  tan  celebrados, que  los  soberanos  más  poderosos 
de  Europa  le  hicieron  particulares  encargos,  convir¬ 
tiéndose  en  decididos  y  muníficos  mecenas  suyos  el 
emperador  Leopoldo  I,  Guillermo  111  y  Luis  XIV. 
Sus  obras  no  fueron  muy  numerosas,  por  el  nimio 
cuidado  que  en  ejecutarlas  ponía;  hay  alguna  en  la 
Galería  de  Dresde  y  en  la  Schónbrun  de  Viena. 

OOSTERZEE  (Joan  J acobo).  Biog,  Predicador 
y  teólogo  holandés,  n,  en  Rotterdam  y  m.  en  Wies- 
baden  (1817-1882).  Estudió  en  Utrecht  (1835-39), 
después  fué  predicador  en  Coranes- Binnen.  en  1844 
de  Rotterdam  y  en  1863  profesor  de  teología  en 
Utrecht.  Además  de  17  votúmones  de  sermones  pre¬ 
dicados  en  1846-1883  publicó  gran  número  de  es¬ 
critos  de  carácter  apologético  y  ascético,  coreo  Het 
leven  van  Jeent  (2.a  ed.,  Rotterdam,  1863-65),  Theo- 
logie  des  Niemoen  Verbonds  (2.*  ed.,  Utrecht,  1872), 
Christelijke  Dogmatieh( Utrecht,  1870-72),  y  Praktie- 
cke  Theologie  (2.#  ed.,  Utrecht,  1895).  Además,  re¬ 
dactó  el  comentario  al  Evangelio  de  San  Lucas 
(4.a  ed.,  Bielefeid,  1880),  que  forma  parte  de  la  Bi¬ 
blia  teológico-homilética  de  J.  P.  Large.  En  colabo¬ 
ración  con  su  colega  Doede  publicó,  desde  1845,  los 
Jaarbocken  voor  toetenschappelijke  Theologie.  V.  su 
autobiografía,  Uit  mijn  levensboeh,  voor  mijne  vrien - 
den  (Utrecht,  1883). 

OORTERZEBLB,  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Bél¬ 
gica,  prov.  de  Plandes  oriental,  dist.  de  Gante,  ca¬ 
becera  del  cant.  de  su  nombre;  2,800  h.  Destilerías. 
Fab.  de  blondas. 

009 m Alt.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica, 
prov.  de  Limburgo,  dist.  de  Hasselt,  cant.  de  Bee- 
ringen ,  cerca  del  canal  de  Hasselt  á  Turnhout;  1 , 155 
habitantes.  Est.  en  la  1.  f.  de  Tirlemont  á  Molí. 

009THUIZBN.  Oeog.  Mun.  de  Holanda,  pro¬ 
vincia  de  la  Holanda  septentrional,  dist.  de  Hoorn, 
junto  ¿  la  rib.  occidental  del  golfo  Zuyderzée;  1,240 
habitantes.  Est.  en  la  1.  f.  de  Hoorn  á  Zaandam. 

OOSTING  (Hrndrik  Jan).  Biog.  Físico  holan¬ 
dés,  n.  en  Groninga  en  1857.  Doctor  en  matemáti¬ 
cas  y  en  física.  Ayudante  de  física  de  la  Universidad 
de  Gron  nga  (1831-83).  y  maestro  de  la  Escuela 
de  Cadetes  de  la  Marina  (1883).  Escribió:  Onde r- 
houden  trillingen  van  gespannen  draden  (Helder, 
1889),  Analyt.  meetknnde  van  het  platte  vlak  (Hel¬ 
der,  1902),  y  Ben  en  ander  over  toisselstroomen  (Hel¬ 


der,  1888-98).  Además  publicó  otros  muchos  traba¬ 
jos  en  diversas  revistas  científicas. 

OOflTKERKE-LE§-BRUGE9.  Oeog.  Pe- 
blación  y  mun.  de  Bélgica,  prov.  do  Flandts  occi¬ 
dental,  dist.  y  cant.  de  Brujas,  junto  al  cruce  da  k» 
canales  de  Liéve  y  de  Brujas;  1 ,0U0  h. 

OOSTMALLE.  Oeog.  Pobl.  y  man.  de  Bélgi¬ 
ca.  prov.  y  dist.  de  Amberes,  cant.  de  Brecht;  1,035 
habitantes.  Pábs.  de  tejidos,  útiles  de  labranza,  to¬ 
bos  de  drenaje  y  telas  metálicas.  Est.  en  la  1.  f.  d« 
Amberes  á  Hoogstraeten. 

OOSTNIEUWKERKE.  Oeog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Bélgica,  prov.  de  Plandes  occidental,  dis¬ 
trito  de  Roulers,  cant.  de  Passchendaele,  junto  al  rio 
Mandel,  afl.  izq.  del  Lys;  2,650  h.  Cultivo  df 
tabaco. 


00STR008EBEKE.  Oeog.  Pobl.  do  Bélgica, 
prov.  de  Flandes  occidental,  dist.  da  Thielt,  cabece¬ 
ra  de  cantón,  sit.  junto  á  la  rib.  der.  del  Mande!; 
4,200  h.  Pab.  de  chocolate,  achicoria,  aceite,  lico¬ 
res,  bujías,  tejidos  y  blondas.  Est.  en  la  1.  f.  d« 
Roulers  A  Waereghem. 

OOSTBTELL1NGWBRF  6  MAKKINGA 

Oeog.  Mun.  de  Holanda,  prov.  de  Frisia,  dist.de 
Heerenveen,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Tjonger  ó  Koin- 
der,  tributario  del  Zuyderzée;  9,190  h. 

OOSTVLBTEREN.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de 
Bélgica,  prov.  de  Flandes  occidental,  dist.  de  Iprés, 
cant.  de  Elverdinghe;  1,770  h.  Escuelas  de  encajes. 

009TV00RNB.  Oeog.  Mun.  de  Holanda,  pro¬ 
vincia  da  la  Holanda  meridional,  dist.  de  Brielie, 
junto  á  la  isla  de  Voorne;  1,630  h. 

OOSTZAAN.  Oeog.  Mun.  de  Holanda,  prov.  de 
la  Holanda  septentrional,  dist.  de  Amsterdam.  jante 
al  Oostzaan,  pequeño  tributario  del  Y;  2,275  h. 

OOTACA MUND.  Oeog.  V.  Utakamand. 

OOTBCA.  (Btira.  —  Del  gr.  don,  huevo,  y  tó#- 
he,  depósito.)  f.  Zool .  (Ootheea .)  Dícese  de  loe  depó¬ 
sitos  de  huevos  que  forman  diferentes  articulados, 
reuniéndolos  en  un  todo  común.  Entre  los  issectoe 
es  frecusnte  depositar  los  huevos  en  una  masa  mí* 
ó  menos  uniforme,  en  vez  de  esparcirlos  ó  ponerloe 
separadamente  de  uno  en  uno. 

En  los  mántidos  (ortópteros)  cada  espacie  ofrece 
una  ooteca  de  forma  y  número  de  huevos  determina* 
do,  constituyendo  una  especie  ds  masa  suberosa  é 
cartilaginosa,  sn  la  que  están  los  huevos  uno  ai  lade 
de  otro,  sin  tener  envoltura  común  (V.  lámina  0* 
TÓPTBR08. 1,  fig.  6),  y  el  todo  adherido  fuertemente  *1 
soporte,  piedra  ú  otro  objeto,  mediante  una  substso* 
cía  aglutinante  de  la  misma  ooteca,  en  estado  fres¬ 
co.  Esta  envoltura  se  observa  en  las  ootecasdefoe 
blátidos  (ortópteros)  y  puede  ser  lisa  ó  estriada;  a# 
se  fija  á  cuerpo  alguno,  antes  la  hembra  suele  llevar* 
la  entre  las  patas  (V.  lámina  Ortópteros.  I.  fig-  Sí- 
Las  ootecas  de  los  Hydrophilus  (coleópteros)  sos  de 
figura  oval  ó  piriforme,  estiradas  en  punta  por  si  ex* 
tremo  menor. 

Son  diversísimas  en  tamaño  y  forma  las  ootecasde 
las  arañas;  unas  veces  las  fijan  mediante  hilos  d* 
seda  á  diferentes  objetos,  como  ramas,  hierbas,  etc  . 
otras  las  llava  constantemente  la  hembra  entre  U* 
patas  hasta  que  salgan  las  arañuelas. 

OOTECALGIA.  f.  Pat.  V.  Ovariauju. 

OOTECOCELE.  re.  Pat.  V.  Ovariockls. 

OOTEOTOM tA.  f.  Cir.  V.  Ovariotoníi. 

OOTEGHEKi  Oeog.  Pobl.  y  man.  de 
prov.  de  Plandes  occidental,  dist.  y  cant.  de 
trsi;  1 .930  h. 
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OOTIFO*  m.  Sntom.  (Ootypus  Gangl.)  Género 
de  coleóptero*  de  la  familia  de  los  criptofágido*  y 
tribu  de  lo*  alomadnos.  Comprende  una  especie 
•uro pea,  0 .  globosas  Waltl. 

OOTMAR8UM.  Geog.  Pobl.  de  Holanda,  pro-, 
▼incia  de  Overyssel,  dist.  de  Almelo,  junto  á  la  ri- 
toera  izq.  del  rio  Dinkel.  afl.  izq.  del  Veohte,  tribu¬ 
tario  del  Zuvderzée;  1,705  h. 

OOTO  MÍA.  f.  Biol .  Sección  artificial  de  huevo* 
fecundado*  para  estudiar  *u  desarrollo. 

OOTOMIZAR.  v.  a.  Practicar  la  ootomía. 

OOZO.  m.  Petrog .  Roca  del  grupo  de  la*  de  ori¬ 
gen  orgánico,  en  el  tipo  déla*  detrítica*  ó  fragmen¬ 
tarias,  en  la  división  de  las  sedimentarias.  La  de¬ 
mostración  práctica  del  origen  del  oozo  marino  se 
tiene  en  la  formación  de  los  depósitos  de  restos  de 
animales  en  las  aguas  dulces,  que  han  recibido  el 
nombre  de  marga  de  los  lagos,  y  está  constituida 
por  un  depósito  calizo  blanco  compuesto  de  despo¬ 
jos  de  moluscos,  de  crustáceos  y  algunas  algas,  aná¬ 
logamente,  en  el  fondo  del  mar,  en  aguas  poco  pro¬ 
fundas,  se  depositan  lechos  de  conchas  y  otras  for¬ 
maciones,  de  cu  jo  estudio  dedujo  Murray  el  modo 
de  formarse  los  cienos  abismales  encontrados  duran¬ 
te  el  viaje  del  Challenger ,  pues  en  el  océano  tropical 
hay  en  cada  espacio  de  1  milla  cuadrada  y  á  100 
brazas  más  de  16  ton.  de  materia  caliza  en  forma 
ds  organismos  animales  y  vegetales.  Cuando  éstos 
mueren  van  cayendo  al  fondo  de  un  lodo  ligero  ú 
oozo.  De  esta  suerte  se  originan  importantes  depó¬ 
sitos,  como  la  vasta  meseta  submarina  del  mar  del 
Sur  del  Atlántico  en  una  extensión  comparable  á 
muchas  de  las  formaciones  calizas  más  importantes 
do  los  antiguos  tiempos  geológicos.  Ciertas  porcio¬ 
nes  de  ella  se  han  elevado  á  trechos  sobre  el  mar 
(La  Barbada,  Guadalupe,  Cuba,  etc.),  donde  se  ha 
podido  estudiar  claramente  su  composición  y  estruc¬ 
tura.  Bata  roca,  colocada  por  la  mayoría  de  los  au¬ 
tores  eh  la  categoría  llamada  de  las  zoógenas,  indi¬ 
cando  su  origen  de  procedencia  animal,  se  divide 
por  su  composición  en  dos  diversos  grupos:  uno  es 
•1  calizo,  y  el  otro  es  el  silíceo. 

El  oozo  calizo,  llamado  también  de  foraminíferos, 
es  un  barro  de  color  grisáceo  cuya  naturaleza  se  de¬ 
muestra  por  la  efervescencia  que  hace  con  los  ácidos 
j  se  presenta  cubriendo  considerables  extensiones 
on  el  fondo  del  océano  Atlántico  y  en  otros  océanos, 
como  lo  han  dado  á  conocer  especialmente  los  nume¬ 
rosos  dragados  de  los  barcos  exploradores  ingleses, 
y  en  el  del  Challenger ,  ouyos  dragados  extrajeron 
muestras  del  oozo  de  foraminíferos  procedentes  has¬ 
ta  de  una  profundidad  de  1,800  brazas,  y  cuyo  es¬ 
tudio  sólo  puede  realizarse  por  medio  del  microsco¬ 
pio  y  con  un  aumento  de  50  diámetros;  el  principal 
elemento  que  entra  en  la  constitución  del  oozo  de 
foraminíferos  es  el  género  Globigerina ,  del  cual  se 
encuentran  numerosos  restos  y  caparazones. 

La  otra  variedad  del  oozo  es  de  naturaleza  silí¬ 
cea,  y  ha  recibido  el  nombre  de  oozo  de  radio- 
larios,  que  es  igualmente  un  depó¬ 
sito  marino  de  la  fauna  ó  región 
animal,  que  presenta  por  completo 
un  aspecto  parecido  á  la  creta,  y 
Cerámica  compuesto  principalmente  de  restos 

¿Jíaa  ***  de  radiolarios  y  de  diatomeas.  Véa¬ 
se  Ocbakoorafía. 

OP.  Abreviatura  de  Opus  (lat.),  obra,  que  los 
compositores  anteponen  al  número  de  orden  que  la 
obra  lleva  entre  las  de  su  composición. 


OPA.  (Etim.— Del  gr.  ope,  agujero.)  f.  Cada 
uno  de  los  agujeros  que  se  dejan  en  los  muros  cuan¬ 
do  se  construye  un  edificio  para  formar  después  los 
andamio*. 

Opa.  adj.  Amér.  Mudo.  |  fig.  Necio  ó  tonto.  | 
m.  Agujero  que  queda  en  una  pared  recién  cons¬ 
truida  después  de  quitados  los  andamios.  |  fig.  y 
fam.  Arg.  Dícese  de  la  persona  sumamente  distraída 
y  ensimismada.  U.  t.  c.  s.  |  Arquit.  Abertura  que 
hay  entre  las  metopas,  cubierta  por  la  extremidad 
de  un  madero  decorado  de  un  triglifo. 

jOPAl  interj.  ¡Upa! 

¡Opa!  Col .  Interjección  que  denota  extrafieza  pla¬ 
centera  ó  desagradable. 

¡Opa!  Hond.  y  Col .  Interjección  equivalente  á 
¡Hola! 

OPABURÚ.  Geog.  Lug.  de  aguas  termales  de 
Bolivia,  dep.  de  Santa  Cruz.  prov.  de  Valle  Gran¬ 
de.  Al  S.  de  la  pobl.  de  Limón  está  la  lag.  de  Opa- 
burú.  de  1  milla  de  diámetro,  tiene  aguas  amargas 
y  de  una  densidad  considerable  que  esterilizan  el  te¬ 
rreno  por  donde  corren,  y  en  el  contorno  del  lago 
han  formado  una  costra  bituminosa  de  un  olor  pe¬ 
netrante.  En  el  centro  de  este  gran  manantial  se 
levantan  dos  islas.  Sus  aguas  han  dado  buenos  re¬ 
sultados  en  la  sífilis  y  enfermedades  cutáneas. 

OPACAlf  SNTR.  adv.  m.  En  osudo  de  opaci¬ 
dad.  |  Obscuramente,  con  sombra,  eon  carencia  ó 
falta  de  luz. 

OPACAR,  v.  a.  Hacer  opaca  una  cosa;  obscu¬ 
recer.  Orellana  censura  este  verbo,  pero  Cuervo  lo 
presenU  como  activo,  y  usado  por  el  conde  de  Re¬ 
bolledo  en  uno  de  sus  Ocios  poéticos .  En  Méjico  se 
usa  como  reflexivo,  y  significa  obscurecerse,  ocul- 
Urse. 

OPACIDAD.  P.  Opidté. — Tt.  Opllitá.— In.  Opifll- 
ty. — A.  Oidirduichtigkeit. — P.  Opacidad*. — C.  OpzciUL 
—  E.  laldiafaneeo.  (Etim.  —  Del  lat.  opacitas,  atis.) 
f.  Calidad  de  opaco.  ||  Palta  de  brillo;  ausencia  de 
la  propiedad  que  hace  relucientes  á  los  cuerpos 
que  la  poseeu.  ||  Obscuridad,  sombra.  ¡  fig.  Tris¬ 
teza.  melancolía. 

Opacidad.  Bis.  Cuando  un  cuerpo  no  es  transpa¬ 
rente  á  determinadas  radiaciones  se  dice  que  es  opa¬ 
co  para  las  mismas.  Así  un  meul  es,  en  general, 
cuando  el  espesor  excede  cierto  límite,  opaco  á  las 
radiaciones  luminosas. 

La  opacidad  puede  ser  debida  á  resonancia  por 
apagarse  la  energía  de  radiación  absorbida  por  la 
partícula  en  movimiento  en  el  seno  de  la  niaUría,  ó 
debida  á  multiplicidad  de  reflexiones  en  la  superficie 
de  los  cuerpos.  Newton,  en  su  teoría  de  la  emisión, 
la  atribuía  á  reflexiones  y  refracciones  que  admitía  él 
que  ocurren  en  lo  interior  de  los  cuerpos  opacos. 

En  rigor,  la  opacidad,  físicamente,  se  confunde 
con  la  absorción  en  lo  interior  de  la  materia  y  con  la 
reflexión  difusa  ó  difusión  en  la  superficie. 

Unos  cuerpos  pueden  ser  transparentes  para  de¬ 
terminadas  radiaciones  y  opacos  para  otras,  no  ya 
de  la  gama  luminosa  (V.  Color),  sino  de  las  radia¬ 
ciones  de  mayor  ó  menor  longitud  de  onda,  como, 
por  ejemplo,  las  infrarrojas,  las  ultravioladas,  ra¬ 
yos  X,  ondulaciones  de  Lymann,  etc. 

Así,  el  vidrio  ordinario,  por  ejemplo,  es  opaco 
para  la  radiación  ultraviolada,  los  metales,  como  ya 
se  ha  dicho,  lo  son  para  las  luminosas  del  espectro 
ordinario  y  lo  son  menos  para  las  caloríficas,  eto. 

Opacidad.  Oft.  Las  que  asientan  en  la  córnea 
proceden,  ya  de  afecciones  ulcerativas,  ya  de  distre* 
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fias  congénitas  6  adquiridas.  Segán  su  extensión,  y 
por  orden  creciente,  se  denominan  nefelión,  albugo 
y  leucoma  cuando  su  origen  es  inflamatorio.  Se  trata 
entonces,  ja  de  cicatrices,  ja  de  infiltraciones  que 
ve  visten  formas  diversas.  Unas  veces  son  simples 
manchas  ja  en  vendolete,  ja  marginales  completas. 
Otras  veces  son  difusas,  ocupando  major  ó  menor 
profundidad,  j  resultan  entonces  de  un  pannus  ó 
una  queratitis  de  tipo  parenquimatoso.  Este  último 
proceso,  especialmente  en  las  formas  supuradas,  da 
lugar  también  á  opacidades  blanco-nacaradas.  Los 
traumatismos  profundos  j  complicados  con  absce¬ 
sos  j  perforación,  dan  lugar  á  cicatrices  que  oons- 
tituyen  otras  tantas  opacidades  anchas  y  gruesas. 
Anatómicamente  sólo  debe  aplicarse  el  nombre  de 
nefelión  á  las  infiltraciones  subepiteliales,  como  debe 
reservarse  el  de  albugo  para  las  intersticiales,  j  el 
de  leucoma  para  el  tejido  cicatricial.  Estas  manchas 
pueden  sufrir  alteraciones  regresivas,  ja  de  tipo 
calcáreo,  ya  grasoso  ó  hialino.  Las  manchas  ú  opa¬ 
cidades  no  inflamatorias  comprenden  el  arco  senil, 
la  opacidad  corneal  en  cintura  y  la  provocada  por 
hipertonía.  Para  el  arco  senil,  V.  este  articulo.  La 
opacidad  corneal  en  cintura  es  grisácea,  se  extiende 
transversalmente  sobre  la  córnea  y  por  debajo  de  su  I 
centro,  y  se  halla  separada  de  la  esclerótica  por  una 
zona  transparente.  La  opacidad  por  hipertonía  es 
generalmente  central,  y  se  relaciona  con  un  edema 
del  epitelio.  La  sintomatología  de  las  opacidades  va¬ 
ria  según  su  espesor,  asiento  y  extensión.  Los  rayos 
lumínicos,  aun  cuando  penetran  por  el  tejido  de  la 
opacidad,  sufren  una  refracción  irregular,  disper¬ 
sándose  en  todas  direcciones.  Si  ocupa  todo  el  cam¬ 
po  pupilar  no  llega  á  formarse  imagen  alguna  en  la 
retina,  mientras  que  si  una  parte  de  aquél  se  con¬ 
serva  transparente  es  posible  aún  la  visión  una  vez 
corregida  la  astigmia  ó  la  miopía  concomitantes. 
Asimismo  el  estrabismo  y  el  nistagmus  complican 
con  frecuencia  las  opacidades  corneales.  El  trata¬ 
miento  comprende  diversos  medios,  como  son:  l.9  la 
disminución  de  la  opacidad;  2.°  los  agentes  ópti¬ 
cos;  3.°  la  pupila  artificial,  y  4.9  la  queratoplastia. 
La  primera  se  logra  con  los  fomentos  calientes,  la 
atropina,  las  pomadas  excitantes  y  el  tratamiento 
general.  Se  recomiendan  igualmente  las  inyecciones 
subconjuntivales  de  sulfato  y  carbonato  sódicos,  el 
yoduro  potásico,  el  agua  de  mar,  el  extracto  aouoso 
corneal.  Los  agentes  ópticos  consisten  en  lentes  co¬ 
rrectoras  de  la  miopía  ó  la  astigmia.  Para  comple¬ 
tar  este' artículo,  V.  Pupila  artificial  y  Qübrato- 
plastia. 

OPAOITA.  f.  Mineral .  Variedad  de  hornblenda. 
Grandes  cristales  pardos  ó  verdes,  muy  pleocroicos, 
existen  en  Asturias,  como  elementos  porfídicos,  en 
las  quersantitas  porfídicas  de  Salave,  Infiesto,  Sol- 
viella  y  Presnas.  En  Asturias,  á  veces,  partes  opa¬ 
cas  rodean  á  los  cristales  y  penetran  por  sus  planos 
de  exfoliación  en  la  masa.  Estas  partes  correspon¬ 
den,  según  el  mismo  Barrois,  á  la  llamada  opacita 
por  Zirkel  y  Vogelsang. 

OPACLB.  m.  Méj.  Nombre  de  una  hierba  que 
se  añade  al  pulque  para  facilitar  la  fermentación  de 
éste. 

OPACO,  O  A.  P.  é  In.  Opiqie. — It.  y  P.  OpiCI.— 
A.  üsdurchsichtig.— C.  Opto.— E.  Iildiafaii.  (Etira.— 
Del  lrt.  opacus.)  adj.  Que  impide  el  paso  á  la  luz,  á 
diferencia  de  diáfano.  J  Dícese  de  los  astros  que 
earecen  de  luz  propia,  reflejando  solamente  la  que 
reciben  del  Sol,  como  los  planetas  y  satélites.  J 


Que  no  tiene  brillo,  que  no  refleja  los  rayos  lumino¬ 
sos.  I  Obscuro,  sembrío.  |  fig.  Triste,  meláncolico. 

Opaco.  Mús.  Por  traslación  se  aplica  á  los  soni¬ 
dos  de  voces  é  instrumentos  que  tienen  timbre  y 
matiz  obscuro.  Es  opuesto  á  brillante  y  claro.  Se 
emplee  mucho  en  el  canto:  vos  opaca. 

Opaco.  Pial.  Dícese  particularmente  en  la  pinta¬ 
re  sobre  vidrio  y  sobre  esmalte,  de  los  tonos  ne¬ 
gruzcos  y  faltos  de  transparencia.  También  se  dice 
en  general  de  tonalidades  sin  frescura,  de  tonos  su¬ 
cios  ó  alterados  por  mezclas. 

OPACUA»  Geog.  Lug.  de  le  prov.  de  Alava, 
mun.  de  Salvatierra. 

OPADO,  DA.  adj.  Bol.  Lívido,  pálido. 

OPAÍNA.  f.  Quim.  V.  Antia retina. 

OPAIÓN.  (Etim.  — Del  gr.  ope,  abertura.)  m. 
Arqnit.  ant.  Abertura  que  se  practicaba  en  la  parte 
superior  de  un  techo  para  dejar  salir  el  humo.  | 
Parte  del  techo  donde  se  practicaba  tal  abertura.  | 
Ventana  oval,  especie  de  ojo  de  buey,  en  el  frontón 
de  un  edificio  ó  en  una  cúpula.  |  Mbtopa. 

OPAKA.  Geoff.  Pobl.  y  mun.  de  Austria,  en  la 
Galitzia,  círc.  de  Sambor,  dist.  de  Drohobyez;  1,390 
habitantes. 

Opaka.  Geog.  Pobl.  de  Bulgaria,  círc.  de  Roust- 
choulk,  junto  á  la  rib.  izq.  del  rio  Kara-Lom  ó 
Tcherni-Lom,  rama  occidental  del  Lom;  2,365  h. 

OPAL*  Geog.  Est.  del  f.  c.  Central  en  el  Est.  de 
Zacatecas  (Méjico). 

Opal  ó  Upal.  Geog.  Villa  del  Turquestán  chino 
(Hsin-Kiang),  sit.  á  50  kms.  SSO.  de  Kasbgar,  en 
las  márg.  del  Yaman-Yar;  unos  4,000  h. 

OPALACA.  Geog.  Sierra  de  Honduras,  dep.  de 
Intibucá.  De  ella  se  desprende  un  ramal  que  se  di¬ 
rige  hacia  el  N.  con  el  nombre  de  Montecillos,  que 
forma  con  sus  derivaciones  el  valle  do  Yojoa.  Otro 
ramal  corre  hacia  el  interior,  entre  los  valles  de  Co- 
mayagua  y  de  Otoro,  y  forma  una  línea  que  con  los 
nombres  de  Lepaterique,  Cerro  de  Hule  y  Zacualpa 
se  extiende  desde  el  O.  al  SE.  de  Tegucigalpa, 
mientras  que  por  el  NO.,  N.  y  NE.  corre  la  de  Su- 
laco  con  los  nombres  de  Misoco  y  Pijo.  Con  ligeras 
ondulaciones,  la  misma  cordillera  penetra  en  Nica¬ 
ragua  con  la  denominación  de  Chile,  uno  de  cuyos 
estribos  se  denomina  de  San  Marcos.  Esta  cordille¬ 
ra,  que  también  se  llama  de  Intibucá,  es  una  de  las 
más  pintorescas  del  país  y  de  clima  más  sano. 

OPAL  AND  A.  f.  Hopalanda. 

OPALENIOA.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  reino 
de  Prusia,  prov.  y  regencia  de  Posen,  círc.  de  Buk, 
junto  al  Pruth,  tributario  del  Obra;  1,700  h.  Tem¬ 
plo  evangélico.  Escuelas.  Cultivo  de  lúpulo.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Francfort  é  Posen  con  empalme  á  Grfttx. 

OPALENIEC.  Geog .  Pobl.  de  Alemania,  reino 
de  Prusia,  prov.  de  la  Prusia  oriental,  regencia  de 
Kónigsberg,  círc.  de  Ortelsburg,  junto  á  la  frontera 
polaca;  950  h.  Templo  evangélico.  Feria  impor¬ 
tante. 

OPALBNITZA.  Geog.  C.  de  Alemania,  en 
Prusia,  regencia  de  Posen,  círc.  de  Gr&tz;  3,310  h. 
Refinerías  de  azúcar  y  fab.  de  cerveza.  Est.  de  em¬ 
palme  de  las  1.  f.  Opalenitza- Posen  y  Kosten-Opa- 
lenitza. 

OPALESCENCIA*  f.  Lucidez  y  coloración  del 
ópalo. 

Opalbscbnoia.  Fie.  Fenómeno  que  se  advierte  en 
el  cambio  de  estado  de  líquido  á  gas  en  la  proximi¬ 
dad  del  punto  crítico;  consiste  en  una  pérdida  de 
transparencia  y  adopción  de  un  matiz  opalino  del 
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cuerpo  que  se  ensaya,  y  que  parece  ser  debido  ó 
fluctuaciones  de  su  densidad.  V.  Termodinámica. 

0PALE80ENTB.  adj.  Que  tiene  el  color  del 
ópalo.  |  Que  se  hace  opalino. 

OPALGIA.  f.  Pat.  Neuralgia  facial. 

OPALIA.  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste¬ 
rópodos  del  orden  de  los  prosobranquios,  suborden 
de  los  pectinibranquioa,  grupo  de  los  tenioglosos, 
familia  de  los  escaláridos.  Este  género,  fundado  por 
Adama  en  1853,  habla  sido  hasta  entonces  con¬ 
siderado  como  una  sección  del  Scalaria  de  La¬ 
merle,  al  cual,  en  efecto,  es  muy  afín,  pero  del  que 
se  distingue  por  tener  las  vueltas  no  separadas, 
la  última  con  un  surco  alrededor  del  ombligo  y  éste 
invisible.  Puede  citarse  como  ejemplo  la  Opalia  aus¬ 
tro  lis. 

OP ALIAS,  f.  pl.  Hist.  Fiestas  que  se  celebraban 
en  Roma  el  19  de  Diciembre  en  honor  de  la  diosa 
Ope,  esposa  de  Saturno.  Se  las  suele  confundir  con 
las  Saturnales. 

OPALINA,  f.  Cartulina  que  imita  al  ópalo. 

Opalina.  Arg.  Cristal  bacará  semejante  al  ópalo. 

Opalina.  Ind.  Especie  de  vidrio  deslustrado,  que 
se  hace  en  moles  de  diferentes  formas  y  se  emplea 
principalmente  en  el  revestimiento  de  las  bóvedas 
de  los  ferrocarriles  subterráneos,  salas  de  hospital, 
etcétera.  V.  Vidrio. 

Opalina.  Zool.  (Opalina  Purkinge  $t  Valentin.) 
Género  de  infusorios  holotricos,  tipo  de  ¡a  familia  de 
los  opallnidos  (Opalinidas  ú  Opalininae;  Opalinina 
Stein). 

Este  género,  como  otros  de  la  familia,  forma,  se¬ 
gún  algunos  autores,  el  grupo  ó  suborden  de  los  as- 
tomos  ó  astómidos,  porque  los  animales  correspon¬ 
dientes  carecen  de  boca;  pero  como  ello  no  es  debi¬ 
do  á  su  simplicidad  primitiva,  sino  á  un  efecto  se¬ 
cundario  de  su  adaptación  á  la  vida  parasitaria,  la 
mayoría  de  los  autores  no  admiten  este  suborden  es¬ 
pecial  y  sólo  establecen  los  dos  subórdenes  corrien¬ 
tes:  gimnostómido8  (desprovistos  de  membrana  on¬ 
dulante  en  la  boca)  é  himenostómidos  (provistos  de 
ella),  necesitándose  llevar  á  uno  de  ellos  la  familia  y 
género  que  nos  ocupa,  es  generalmente  el  de  los  hi- 
menostómidoa  el  generalmente  juzgado  como  más 
procedente,  según  lo  hace  Delage. 

Sus  caracteres  principales  son  los  siguientes: 
cuerpo  aovado  ó  alargado,  con  la  superficie  cuticular 
fina  ó  delicadamente  estriada,  é  igualmente  ciliada 
en  toda  su  extensión,  no  provista  de  órganos  suple¬ 
torios  de  prensión;  masa  interior  con  varios  núcleos, 
que  no  tienen  los  caracteres  distintos  especiales  de 
ninguna  de  las  dos  clases  de  núcleos  (macro  y  mi- 
cronúcleos)  de  la  generalidad  de  los  ciliados,  sino 
los  caracteres  únicos  generales  de  los  núcleos  de  los 
metazoos;  sin  vacuola  contráctil,  pero  oon  red  de  ca¬ 
nalículos  excretores. 

Son  endoparásitas  las  especies.  La  más  común  ó 
conocida,  Opalina  ranarum  Park.,  vive  en  el  tubo 
digestivo  de  la  Rana  temporaria . 

OPALtNIDOA.  m.  pl.  Zool.  ( Opalinidas  ú  Opa¬ 
lininae  Stein.)  Familia  de  infusorios,  holotricos, 
comprensiva  de  varios  géneros  que,  por  carecer  de 
boca,  efecto  de  su  vida  parasitaria  (V.  Opalina), 
forma,  según  algunos  autores,  el  suborden  de  los  as- 
tomos  ó  astómidos,  distinto  de  los  subórdenes  gim- 
nostómidos  ó  himenostómidos  únicos,  que  admiten 
generalmente  los  naturalistas,  y  en  el  último  de  los 
cuales  suele  ser  incluida  por  ellos  la  familia  que  nos 
ocupa.  Comprende,  además  del  género  Opalina  (en 
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su  respectivo  lugar  descrito),  los  géneros  Auupto- 
phrya  Stein,  Hap'tophrya  Stein,  Eoplüophrya  Stein, 
J  Herpetophrya . 

OPALINO,  NA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
ópalo.  [  De  color  entre  blanco  y  azulado  con  reflejos 
irisados. 

OPALINOPSIS.  m.  Zool.  ( OpaUnopsis  Fóttin- 
gsr.)  Género  de  infusorios,  holotricos,  afín  á  Opali¬ 
na  (V.),  que  vive  en  el  hígado  y  otras  partes  inter¬ 
nas  de  diversos  cefalópodos. 

0PALIZAD09  DA,  adj.  Convertido  en  ópalo. 

OPALIZAR.  v.  a.  Convertir  en  ópalo;  dar  la 
forma  ó  apariencia  de  ópalo.  U.  t.  c.  r. 

Derio.  Opallzable.  Opallxado,  da.  Opall- 
zador,  ra.  Opallsanta. 

ÓPALO.  F.  Opile.  —  It.  Opile,  opile.— In.,  A.  y 
C.  Opal. —  P.  Opili. —  E.  Opilo.  (Etim.  —  Del  lat. 
opalus;  del  gr.  opállios.)  m.  Mineral  silíceo  con  algo 
de  agua,  lustre  resinoso,  translúcido  ú  opaco,  duro, 
pero  quebradizo  y  de  colores  diversos. 

Opalo  de  fübgo.  El  de  color  rojo  muy  encendi¬ 
do,  brillante  y  translúcido  que  suele  encontrarse  en 
Méjico. 

Ópalo  girasol.  El  que  amarillea  y  no  destella 
sino  alguno  de  los  colores  del  arco  iris. 

Opalo  noble.  El  que  es  casi  transparente,  con 
juego  interior  de  variados  reflejos  y  bellísimos  co¬ 
lores. 

Opado.  Mineral.  (V.  lám.  Piedras  preciosas, 
fig.  9).  Hidróxido  silícico  amorfo  SiO*(HjO)*.  La 
proporción  del  agua  varía,  por  lo  que  no  es  posi¬ 
ble  dar  á  esta  especie  mineral  una  fórmula  deter¬ 
minada;  generalmente  contiene  del  5  á  12  por  100 
de  agua.  SiO),  88—97;  H30,  3—13.  El  análisis  del 
ópalo  de  Vallecas  (Madrid),  hecho  por  Ramelsberg, 
dió  el  resultado  aiguiente:  Si  04,  74*65;  Al  03, 
10*00;  MgO,  3*06;  pérdida  por  el  fuego,  12‘75; 
HjO,  8(26.  Hidrato  silícico  de  composición  química 
variable,  puede  considerarse  ácido  ortosilícico  conden- 
sado  con  pérdida  de  moléculas  de  H50;  *(Si04H4); 
m  H|0.  Ótros  autores  lo  consideran  mezcla  de  síli¬ 
ce  hidratada  y  amorfa.  Mineral  coloide,  prototipo  de 
substancia  mineral  incristalizable.  Masas  concrecio¬ 
nadas,  en  petrificaciones  leñosas  ó  seudomórficas; 
fractura  concoidea  ó  desigual;  incoloro  6  coloreado, 
translúcido  ú  opaco  y  brillo  vitreo,  á  veces  craso. 
Dureza,  5-6;  peso  específico,  1 ,9-2,3.  Indice  de 
refracción  variable,  oscilando  entre  n  ■=■  1,406  y 
««■  1,455.  En  los  demás  caracteres  ópticos  es  tam¬ 
bién  muy  variable;  el  ópalo  común  no  ejerce  acción 
sobre  la  luz  polarizada;  el  ópalo  noble  se  conduce 
como  substancia  débilmente  anisótropa,  con  signo 
negativo,  y  la  hialita,  que  es  otra  variedad  de  ópa¬ 
lo,  posee  birrefringencia  muy  fuerte.  Al  calor,  en 
tubo  de  ensayo,  desprende  agua;  al  dardo  del  sople¬ 
te  es  infusible,  pero  decrepita.  Fuertemente  ata¬ 
cable  por  la  lejía  de  potasa  cáustica  cuando  actúa 
auxiliada  por  el  calor. 

Caracteres  microscópicos.  El  ópalo  propiamente 
dicho  tiene  una  estructura  gomosa,  coloidal;  y  en 
este  estado  es  generalmente  inactiva  la  luz  polariza¬ 
da.  Algunas  de  las  variedades  hialinas  presentan  á  la 
las  polarizada  paralela  los  fenómenos  de  coloración 
que  caracterizan  un  cierto  número  de  substancias 
oon  estructuras  esferolíticos,  esto  es,  de  los  anillos 
de  colores  en  círculo  atravesadas  por  una  cruz  negra, 
del  que  dió  una  explicación  E .  Bertrand . 

Variedades  y  aplicaciones.  Las  variedades  más 
notables  del  ópalo  son  las  siguientes:  Hialita ,  ma- 
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8H3  concrecionadas  Racimosas  y  arnnonadas,  trans¬ 
parentes,  brillo  vitreo  y  fuertemente  birrefringente; 
contiene  un  3  por  100  de  agua;  Waltsch  (Bohemia), 
Isla  de  Luzón  y  Tenerife.  Cachalonga,  masas  con¬ 
crecionadas  ó  en  costras,  de  coloración  blanquecina 
ó  amarillenta  y  completamente  opaca;  contiene  un 
3.5  de  agua;  en  Islandia.  Geiserila,  masas  concre¬ 
cionadas,  costras  reniformes  ó  en  incrustaciones, 
coloracióu  grisácea  blanquecina  á  veces  amarillenta 
y  rojiza;  contiene  de  un  3  á  un  10  por  100  de  agua; 
esta  variedad  de  ópalo  se  deposita  en  los  geiseres  y 
fuentes  termales.  América  del  Norte,  lslaudia,  Nue¬ 
va  Zelanda,  etc.  Opalo  noble,  masas' de  color  blanco 
azulado  ó  amarillento,  translúcido  y  con  juegos  de 
colores  muy  notables  que  le  hacen  de  bastante  valor 
en  la  joyería;  debido  á  las  resquebrajaduras  ó  grie¬ 
tas  que  atraviesan  la  masa  del  miueral.  está  dotado 
de  birrefringeucia  débil  biáxica  y  con  signo  negativo. 
Se  encuentra  en  Méjico  y  Hungría.  Opalo  de  fuego, 
coloración  uniforme  rojo  de  jacinto  y  reflejos  amari¬ 
llos,  Méjico.  Girasol,  azul  ó  amarillo  de  oro  con  iri¬ 
saciones  muy  intensas,  Canarias.  Opalo  común ,  arri- 
ñonado,  estaláctico  ó  seudomórflco;  coloración  muy 
variable,  gris,  rojiza,  azulada,  amarillenta  y  blan¬ 
quecina,  Hungría.  Bohemia,  etc.  En  España  en 
Sierra  de  Gata,  Vallecas  (Madrid),  etc.  Resinita, 
masas  de  aspecto  resinoso  y  coloración  amarillenta 
ó  rojiza;  esta  variedad  se  encuentra  en  el  cerro  de 
Aimodóvar  (Madrid).  Semiópalo,  granoso,  opaco  y 
brillo  resinoso.  Cerro  de  Aimodóvar  (Madrid).  Opalo 
leñoso,  es  el  ópalo  que  por  epigenia  substituyó  la 
materia  orgánica  de  los  troncos  ú  otras  partes  vege¬ 
tales  y,  por  lo  tanto,  conserva  la  estructura  fibrosa 
del  vegetal.  Islas  Filipinas,  Egipto,  etc.,  y  en  Ca¬ 
zada  de  la  Sierra  (Sevilla).  Hidrófono,  no  es  más 
que  el  ópalo  común  que  perdió  gran  parte  del  agua, 
y  que  puesto  en  contacto  con  este  líquido  se  hace 
translúcido,  mostrando  entonces  brillo  y  reflejos  co¬ 
loreados;  presentan  el  carácter  de  apegamiento  á 
la  lengua,  Hungría.  Melinita,  masas  concreciona¬ 
das,  poco  lustrosas  y  color  pardo  hepático.  Se  en¬ 
cuentra  en  las  margas  de  Menilmontaut,  próximo  á 
París.  Contiene  en  mezcla  cantidad  variable  de  subs¬ 
tancia  magnésica.  Sileaméctico,  masas  muy  porosas, 
y  tan  ligeras  que  flotan  en  el  agua.  Como  variedades 
del  ópalo  suelen  indicarse  también  el  tripoll,  ha¬ 
rina  fósil  y  piedra  de  pulir.  Estas  tres  variedades 
reconocen  el  mismo  origen,  y  no  son  más  que  capa¬ 
razones  de  algas  feoftceas  correspondientes  á  distin¬ 
tos  géneros  de  la  familia  de  las  diatomáceas,  que 
uniéndose  en  enorme  cantidad,  pues  sou  especies 
microscópicas,  llegan  á  constituir  grandes  yacimien¬ 
tos,  siendo  ejemplo  el  de  Morón  (Sevilla). 

Conócese  el  ópalo  ya  de  larga  data  y  fué  emplea¬ 
do  en  todos  los  tiempos;  y  tanto  es  así,  que  ya  en 
Plinio  encuéntrase  descrito  con  los  nombres  de  ocu¬ 
ltis  mntidi  y  lapis  mutabilis.  El  ópalo  en  la  antigüe¬ 
dad  gozó  de  gran  fama,  empleándose  como  alexifár- 
maco,  al  que  dieron  el  nombre  de  Panacea  lapídea. 
JRoy  el  ópalo  fino  y  de  hermosos  colores  se  emplea 
en  joyería;  el  trípoli  y  demás  análogos  para  pulir  me¬ 
tales.  en  la  fabricación  de  cemento  y  para  mezclarlo 
con  la  nitroglicerina,  constituyendo  la  dinamita. 

Síntesis  del  ópalo.  Constituye  una  de  lns  más  her¬ 
mosas  páginas  de  la  reproducción  artificial  de  los  mi¬ 
nerales,  y  para  realizarla  tiénese  en  cuenta  que  aun 
siendo  producto  secundario  de  las  rocas  que  tie¬ 
nen  sílice,  aparece  formado  de  algunas  materias  de 
constitución  calificada  de  contemporánea.  Así  pudo 


verlo  Daubreé,  siendo  inseparable  compañero  de  la 
tridimita  en  los  depósitos  de  las  termas  de  Plombife- 
res.  y  Vilain  determinó  el  ópalo  en  las  escorias  de  un 
molino  harinero  que  se  había  incendiado;  la  síntesis 
del  miueral  que  nos  ocupa  no  hubo  menester  de  es¬ 
tos  recientes  datos  para  realizarse,  porque  ya  Bbel- 
men,  por  los  años  de  1845  y  1847,  había  consegui¬ 
do  reproducir  el  hidrato  de  ácido  silícico.  Procedía 
descomponiendo  el  éter  silícico  valiéndose  del  calor 
ó  del  aire  húmedo,  y  en  el  primer  caso  conseguía  el 
hidrófano  en  forma  de  masa  translúcida,  la  cual,  por 
su  contacto  con  el  agua,  adquiere  la  transparencia 
característica;  en  el  segundo  el  producto  es  idéntico 
al  ópalo  y  muy  apto  para  cubrirse  con  las  materias 
tintóreas  minerales  previamente  mezcladas  con  el 
éter  silícico.  Vienen  luego  los  trabajos  de  Beequa- 
rel,  cuya  data  es  de  1853,  y  con  ellos  el  comienzo 
de  un  método  que  fué  general  y  consistía  en  tratar 
por  diferentes  reactivos  las  disolucionas  acuosas  de 
los  silicatos  alcalinos;  en  un  primer  experimento, 
realizado  con  silicato  de  potasio  y  fragmentos  de 
y  eso,  cuya  mezcla  habíase  colocado  en  una  vasija 
mal  cerrada,  obtuvo  el  citado  químico  sílice  hidrata¬ 
da  de  estructura  muy  parecida,  y  tan  dura  que  sin 
dificultad  rayaba  el  vidrio;  actuando,  con  el  auxilio 
del  calor  y  en  tubos  cerrados,  el  silicato  de  potasio 
con  la  sílice  amorfa,  resulta  ésta  en  láminas  birre- 
friugentes,  y  con  grandísima  lentitud  y  á  través  de 
un  cuerpo  poroso  reacciona  el  ácido  clorhídrico  con 
los  referidos  silicatos  alcalinos,  resulta  la  sílice  en 
láminas  más  duras  que  el  vidrio  y  en  todo  semejan— 
tes  á  la  variedad  de  ópalo  que  se  denomina  hidró¬ 
fano.  Refiere  Maschke  en  su  libro  de  Mineralogía, 
edición  de  1856,  que  estudiando  los  productos  de 
las  reacciones  habidas  entre  el  ácido  carbónico  y  el 
silicato  do  potasio,  luego  de  haber  desecado  con 
gran  lentitud  la  sílice  gelatinosa  formada,  resulta 
ésta  análoga  al  ópalo  natural;  y  Gergens,  que  por  el 
año  de  1858  trabajaba  en  conseguir  la  estructura 
particular  de  las  ágatas  y  sus  curiosas  arborizacio- 
nes,  notó  que  si  se  introducía  un  fragmento  de  sul¬ 
fato  ferroso  ó  de  muchas  otras  sales  metálicas  en  las 
disoluciones  de  silicato  de  sodio,  no  tardan  en  for¬ 
marse  ramificaciones  capilares  formadas  por  tubos 
constituidos  de  una  corteza  ó  tenue  capa  de  sílice 
bastante  impura.  En  1871  emprendió  Fremy  otro 
muy  diferente  camino,  que  le  permitió  llegar  pronto 
á  la  reproducción  del  ópalo  y  de  otras  variedades  de 
sílice,  partiendo  de  los  ya  relatados  experimentos 
de  Becquerel;  todo  se  reducía,  en  último  análisis,  á 
disponer  las  cosas  de  modo  que  pudiera  modificarse 
la  sílice  gelatinosa,  adquiriendo,  por  las  mismas  y 
propias  circunstancias  del  experimento,  la  consisten¬ 
cia  y  dureza  que  le  faltan.  Valíase  Fremy  de  la  des¬ 
composición  de  los  silicatos  alcalinos  disueltos  por 
medio  de  los  ácidos  minerales,  á  través  de  un  tabi¬ 
que  poroso,  en  cuyo  caso  fórmanse  depósitos  crista¬ 
linos  tan  duros  como  el  cuarzo,  algo  atacables  por 
las  disoluciones  alcalinas  hirviendo,  y  que  contienen, 
además  de  sílice  hidratada,  leve  proporción  de  pota¬ 
sa  ó  de  sosa.  La  síntesis  del  ópalo  hidrófano,  reali¬ 
zada  por  Monier  en  1877,  es  todavía  más  sencilla 
y  concluyente:  sobre  una  disolución  muy  concentra¬ 
da  de  silicato  de  sodio  se  echa  con  mucho  cuidado, 
para  que  no  se  mezcle,  otra  diluida  de  ácido  oxálico, 
y  en  lugar  donde  no  pueda  sufrir  sacudidas  ni  vai¬ 
venes  se  deja  la  vasija;  no  tarda  en  versa  que  la 
superficie  de  separación  es  una  especie  de  corteza 
formada  de  durísima  sílice  hidratada,  cuyo  peso  es- 


ÓPALO  —  OPATA 


1357 


fecífico  represéntase  en  el  número  1,97,  y  que  se 
disuelve  en  los  álcalis  hirviendo.  Allá  por  los  años 
de  1836  y  1837,  el  químico  alemán  Cross  intentó 
reproducir  las  diversas  variedades  de  sílice  empleen- 
do  como  agente  de  metamorfosis  las  corrientes  gal¬ 
vánicas.  Procedía  por  electrólisis  del  ácido  bidro- 
fluosilicico  ó  del  silicato  de  potasio,  empleando,  du¬ 
rante  años,  la  corriente  de  una  gran  pila:  formáronse 
entonces  prismas  hexaedros  apuntados  por  pirámides 
y  dispuestos  en  capas  sucesivas  que  determinaban 
su  crecimiento,  los  cuales  prismas  resultaron  ser  de 
un  hidrato  de  ácido  silícico  muy  semejante  al  ópalo 
ordinario.  Por  último,  Fouquó  y  Michel  Levy,  calen¬ 
tando  al  rojo  la  sílice  en  una  corriente  muy  lenta  de 
ácido  fluorhídrico  y  vapor  de  agua,  obtuvieron  gló¬ 
bulos  de  ópalo  cuyo  carácter  óptico  es  presentar  una 
cruz  negra  entre  dos  nicoles  cruzados,  siendo  éste  el 
ensayo  más  decisivo  respecto  del  asunto  de  la  sínte¬ 
sis  mineralógica  del  ópalo. 

Bibliogr .  W.  R.  Cattelle,  Preeions  S iones  (Fi- 
ladelfia  y  Londres,  1903). 

Ópalo.  Mit .  Los  antiguos  atribuían  al  ópalo  vir¬ 
tudes  fabulosas  para  recrear  el  corazón,  preservar  de 
los  venenos  y  desterrar  la  tristeza  y  las  enfermeda¬ 
des  malignas. 

OPANCCA.  Oeog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Quamanga,  dist.  de  Socosviu- 
chos;  100  h. 

OPANCCA  Y.  Oeog .  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Avacucho,  prov.  de  Huanta,  dist.  de  Luricocha; 
100  h. 

OPANKI.  f.  Especie  de  abarca  que  usan  los 
monte  negrin  os. 

OPAÓN.  m.  Bntom.  ( Opaon  Kirb.)  Género  de 
ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrídidos) 
y  tribu  de  los  cirtacantacrinos.  Conócese  una  espe- 
pecie.  O.  granulosus  Kirb.,  del  Ecuador. 

OPARA.  Oeog.  Nombre  que  daban  los  indígenas 
al  tío  San  Francisco  (Brasil). 

Opaka  ú  Ocpaba.  Oeog.  V.  Oxpa. 

Opara  (Montbs  db).  Geog .  Macizo  montañoso  de 
los  Balkanes,  antiguo  valiato  turco  de  Janina.  Tie¬ 
ne  2.000  m.  de  a.  máxima  y  está  cortado  de  N.  á 
S.  por  los  valles  del  Devol  y  de  su  afl.  el  Osum. 
Al  N.  se  extiende  la  llanura  de  Svirina,  con  el  lago 
del  mismo  nombre. 

OPAR1TCH.  Oeog.  Pobl.  de  Servia,  círo.  de 
Jagodina.  dist.  de  Levatch,  á  15kms.  de  Rekovatz, 
junto  á  la  rib.  izq.  del  Kalenitchka;  1,000  h. 

OPARO  ó  RAP-A.  Geog.  Isla  de  Polinesia 
(Oceanla),  sit.  á  600  kms.  al  SE.  del  arch.  Aus¬ 
tral  ó  Tubuai.  hacia  los  27°  36'  lat.  S.  y  145°  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich.  Ocupa  una  su  per.  de 
42  kms.1,  y  por  su  situación  en  el  camino  de  Pana¬ 
má  á  Nueva  Zelanda,  tiene  importancia  como  punto 
de  escala.  El  interior  de  la  isla  es  quebrado  y  pinto¬ 
resco,  y  en  él  se  levantan  agudos  picos  y  montañas 
en  cuyas  cimas  se  ven  ruinas  de  remoto  origen.  Su 
altura  máxima  se  encuentra  en  el  pico  Perahu,  de 
662  ra.  s.  n.  m.  Las  costas  son  escarpadas;  pero  en 
la  parte  NO.  forman  un  buen  puerto  de  considerable 
cabida  y  donde  pueden  resguardarse  buques  de  gran 
porta.  El  clima  es  sano  y  benigno,  y  presenta  pocas 
variaciones  durante  todo  el  año.  no  alcanzando  el 
termómetro  en  verano  á  más  de  24°  C.  En  cambio, 
los  vientos  son  variables,  si  bien  no  producen  tem- 
porsles  violentos.  En  la  isla  se  crían  cerdos,  cabras, 
gallinas  silvestres,  cercetas  y  gaviotas,  y  en  sus  pla¬ 
yas  se  cogen  excelentes  pescados.  La  producción 


más  importante  consiste  en  el  taro ,  que  sirve  de  ali¬ 
mento  principal  á  los  indígenas,  los  cuales  confec¬ 
cionan  con  él  una  pasta  fermentada  conocida  con  el 
nombre  de  tioo,  pero  también  se  dan  la  caña  de  azú¬ 
car,  el  maíz,  la  naranja,  la  piña,  el  plátano,  la  san¬ 
dia  y  algunas  hortalizas.  Encuéntrase  asimismo  car¬ 
bón  de  piedra  de  mediana  calidad.  Sus  habitantes, 
que  ascienden  á  unos  200,  se  distinguen  por  su  ca¬ 
rácter  dulce  y  por  su  robustez  física,  á  pesar  de 
alimentarse  casi  exclusivamente  de  vegetales.  Al 
NO.  de  Oparo  hay  un  arrecife  llamado  Neilson;  al 
S.  se  encuentra  á  muy  corta  distancia  Tuturn  y  al 
SE.  el  pequeño  arch.  de  Bass  ó  Maretiri,  desprovisto 
por  completo  de  vegetación.  Oparo  fué  descubierta 
en  1791  por  Vancouver;  en  1844  Francia  estableció 
sobre  ella  su  protectorado,  que  en  1880  se  convirtió 
en  anexión.  Desde  1903  forma  parte  de  los  Estable¬ 
cimientos  Franceses  de  Oceanía. 

OPAS.  Mit.  Nombre  dado  por  los  egipcios  á  Vul- 
cano.  hijo  del  Nilo,  bajo  cuya  dirección  los  dioses 
hablan  formado  el  Egipto. 

Opas  (Don).  Biog.  V.  Oppas. 

OPATA.  Btnogr .  Tribu  india  de  Méjico.  Perte¬ 
nece  á  la  familia  pima  y  fué  llamada  de  los  ópatas, 
nombre  que  significa  enemigos,  por  los  pimas  propia¬ 
mente  dichos,  con  les  cuales  sostuvieron  en  otro 
tiempo  frecuentes  guerras.  Ocupan  la  región  monta¬ 
ñosa  que  se  extiende  cerca  de  las  fuentes  del  rio 
Yaqui,  en  el  Estado  de  Sonora  y  las  partes  más  pró¬ 
ximas  del  Estado  de  Chihuahua.  Como  sucede  en 
todas  las  tribus  de  origen  pima.  sus  tradiciones  les 
dan  un  origen  septentrional.  A  la  llegada  de  los  es¬ 
pañoles,  éstos  les  encontraron  habitando  en  aldeas 
formadas  de  chozas  de  adobe  y  cultivando  campos  de 
trigo  y  otras  especies  vegetales.  Pronto  aceptaron 
las  enseñanzas  de  los  misioneros  y  se  convirtieron  al 
cristianismo,  aunque  continuaron  gobernándose  á  su 
manera  y  dirigidos  por  sus  propios  jefes.  Tanto  el 
Gobierno  colonial,  como  el  mejicano,  los  han  emplea¬ 
do  con  éxito  en  las  campañas  contra  los  apaches,  en 
diferentes  revoluciones  locales  y  para  la  guarda  de 
la  frontera,  y  siempre  se  manifestaron  muy  obedien¬ 
tes  á  las  autoridades  constituidas;  pero  en  1820  los 
abusos  de  algunos  oficiales,  á  cuyas  órdenes  servían, 
y  en  especial  de  un  habilitado,  provocaron  una  in¬ 
surrección,  en  la  cual,  mandados  por  los  jefes  Do¬ 
mine  y  Espíritu,  derrotaron  varias  veces  á  las  fuer¬ 
zas  dirigidas  contra  ellos  y.  acosados  luego  por  un 
destacamento  de  2.000  hombres,  se  fortificaron  en 
una  iglesia  de  adobe,  y  se  mantuvieron  en  ella 
hasta  que  la  falta  de  municiones  les  obligó  &  ren¬ 
dirse.  Los  dos  jefes  y  otros  17  insurrectos  fueron 
fusilados,  pero  se  corrigieron  los  abusos  que  hablan 
dado  lugar  á  la  insurrección.  Se  han  distinguido 
siempre  estos  indígenas  por  su  laboriosidad,  por  la 
facilidad  con  que  se  asimilan  la  civilización  europea 
y  por  su  carácter  dócil  y  pacífico,  que  no  es  obs¬ 
táculo  á  su  valor.  Hoy  son  unos  5.000:  viven  de  la 
agricultura  y  muchos  de  ellos  son  propietarios  de 
tierras:  las  mujeres  se  dedican  á  la  fabricación  de 
esteras,  industria  en  que  son  muy  hábiles.  Divídan¬ 
se  los  ópatas  en  numerosas  tribus,  entre  las  cuales 
las  más  importantes  son  las  de  los  conguinachis, 
los  endeves,  los  jovas,  los  taguis  y  los  temiguimas, 
divisiones  que  tienen  probablemente  su  origen  en  la 
costumbre  indígena  de  aplicar  distinto  nombre  á 
cada  tribu  que  formaba  una  población.  Su  jefe  más 
famoso  ha  sido  Refugio  Tánori,  cuya  lealtad  acriso¬ 
lada  con  el  emperador  Maximiliano  se  ha  hecho  le- 
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gendaria,  y  que  murió  valerosamente  en  el  patíbulo 
por  sus  ideas. 

Opata.  Geog.  Cerro  de  Méjico,  Est.  y  dist.  de 
Chihuahua. 

OPATAU  A  OPPATAU.  Geog.  Pobl.  de  Aus¬ 
tria,  en  la  Moravia,  circ.  de  Iglau,  dist.  de  Tre- 
bitsch,  junto  al  Pirnitz,  ad.  izq.  del  Igl&wa,  al  N. 
del  monte  Hora,  á  710  m.  de  a.;  1,595  h. 

OPATAY.  Geog .  V.  Apatiki. 

OPATJC8ELO.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  pro¬ 
vincia  de  Górz  y  Gradisca,  dist.  de  Górz,  al  extremo 
NO.  de  Karst;  465  h.  (1,465  con  el  mun.). 

OPATORO.  Geog .  Nombre  de  una  de  las  mon¬ 
tabas  derivadas  de  los  Andes  en  Honduras.  Tiene 
4,000  pies  ingleses  de  altura. 

Opatoro.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  la  Paz,  de  cuya  capital  dista  56  kms., 
al  pie  del  monte  Maréala;  unos  1,400  h.  Es  cabece¬ 
ra  del  dist.  de  su  nombre,  que  comprende  los  muni¬ 
cipios  de  Opatoro,  Guajiquiro  y  Santa  Ana  de  Ca- 
cauterique,  con  un  total  aproximado  de  4,000  h.  Del 
mun.  de  Opatoro  forman  parte  también  la  aldea  de 
la  Florida  y  los  cas.  de  El  Tejar,  el  Despoblado  y 
San  Sebastián.  Su  principal  producto  son  los  cerea¬ 
les;  cria  de  ganado. 

Opatoro.  Geog .  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  El 
Paraíso,  mun.  de  San  Antonio  de  Flore3. 

OPATOW.  Geog.  Dist.  de  Polonia,  gob.  de  Ra* 
dom;  tiene  1,699  kms.*  con  72,200  h.  Su  cabecera 
es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  611  m.  s.  n.  m.,  á 
orillas  de  un  afl.  del  Alto  Vístula;  8,900  h.  Hay  en 
ella  una  hermosa  iglesia  que  contiene  el  sepulcro  de 
la  familia  de  Szidlowiecki. 

OPATOWITZ.  Geog.  eel.  Gran  abadía  bene¬ 
dictina  de  Bohemia.  No  es  conocido  el  año  de  su  fun¬ 
dación,  pero  se  sabe  que  tuvo  lugar  al  fin  del  si¬ 
glo  xi.  Su  primer  abad  se  llamó  Ones,  muerto  en 
1107.  En  1143  el  cardenal  legado  Guido,  deponía 
al  abad  Blas,  ilegítimamente  elegido,  y  asistía  á  la 
elección  de  uno  nuevo.  Uno  de  los  principales  aba¬ 
des  de  Opatowitz  fué  Mizloc,  que  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xii  levantó  su  abadía  de  nueva  planta 
con  gran  riqueza  y  suntuosidad. 

Bibliogr.  Monumento,  Germ.  hist.  (XVII,  652- 
653,  1861);  NVokaun,  Disser  latió  de  monas  t.  Opat . 
origine  y  progresen  et  interitn ,  en  Monnm.  htstor. 
(IV,  81-93,  Bohemia,  1779);  Teige,  C hronicon 
Opatov.,  en  Mittheil.  Inst.  oesterr .  Qeschforsch. 
(VI,  1885). 

Opatowitz.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Bohe¬ 
mia,  círc.  de  Chrudim.  dist.  de  Pardubitz,  junto  á  la 
rib.  der.  del  Elba;  955  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Pardu¬ 
bitz  á  Kóniggr&tz. 

OPATRINOS.  m.  pl.  Entom.  (Opatrini.)  Tribu 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos.  Se 
distinguen  por  el  epistoma  corto,  hendido  por  delante; 
maxilas  al  descubierto,  con  el  lóbulo  interno  provis¬ 
to  de  un  cuernecito;  lengüeta  saliente,  rara  vez  poco 
visible,  con  los  palpos  insertos  en  la  cara  externa  de 
la  base;  último  artejo  de  los  palpos  maxilares  trian¬ 
gular  ó  securiforme;  antenas  de  11  artejos,  gradual¬ 
mente  engrosadas,  con  los  últimos  artejos  perfoliados 
ó  formando  una  pequeña  maza;  protórax  cortante  en 
los  bordes  laterales  y  escotado  por*  delante;  mesos- 
ternón  bastante  ancho;  metasternón  frecuentemente 
alargado;  caderas  anteriores  de  ordinario  algo  trans¬ 
versas,  las  posteriores  variables;  tibias  anteriores 
con  frecuencia  dilatadas  y  dentadas  exteriormente; 
tarsos  espinosos  ó  pestañosos  en  casi  todos:  los  éli¬ 


tros  abrazan  ligeramente  el  abdomen,  sus  api  pleuras 
acortadas  bruscamente  en  el  ápice. 

Las  costumbres  de  estos  insectos  son  muy  pareci¬ 
das;  todos  son  hipogeos,  lentos  en  sus  movimientos, 
y  los  que  poseen  alas  rara  vez  hacen  uso  de  ellas. 

Comprende  esta  tribu  numerosos  géneros  repar¬ 
tidos  por  Europa,  Asia  y  América,  tales  como  Mi- 
crositus  Muís.,  Gonoeephalum  Chevr.,  Opatrum  Fabr., 
etcétera. 

OPATRO.  m.  Bntom .  (Opatrum  F.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos  y  tribu 
de  los  opatrinos.  Son  sus  caracteres:  cuerpo  lampiño 
ó  velloso;  ojos  apenas  salientes,  rebordeados  por  las 
mejillas  que  los  cortan  por  una  lámina,  en  la  cual 
viene  á  apoyarse  el  ángulo  externo  del  coselete;  men¬ 
tón  redondeado  por  delante,  truncado  por  detrás; 
antenas  cortas,  engrosándose  poco  hacia  el  ápice; 
protórax  con  ancho  reborde  á  los  lados;  patas  ante¬ 
riores  anchas  y  á  propósito  para  cavar,  pero  no  den¬ 
tadas;  tarsos  bastante  coitos;  élitros  estriados  ó  es¬ 
culpidos;  con  ó  sin  alas.  El  color  es  pardo  negruzco 
mate  y  casi  siempre  se  les  ve  cubiertos  de  polvo  ó 
barro.  Sus  costumbres  son  cavadoras.  Pertenecen 
casi  exclusivamente  al  antiguo  continente,  hallándo¬ 
se  pocos  en  América;  es  exclusivo  de  España  el 
O.  baeticum  Rosen h.  De  Europa  se  conocen  al  me¬ 
nos  18  especies. 

O.  sábulos um  L.;  long.,  8  mm.  Negro  Ó  grisáceo; 
coselete  granuloso,  aplanado,  con  el  margen  poste¬ 
rior  sinuoso  á  cada  lado;  élitros  con  cuatro  líneas 
elevadas  orladas  de  pequeños  tubérculos.  Se  encuen¬ 
tra  en  sitios  arenosos. 

OPATROIDRf.  m.  Entom.  (Opatroides  Brull.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebrió¬ 
nidos  y  tribu  de  los  opatrinos.  Es  afín  al  Opatrum  F. 
Se  incluyen  en  él  dos  especies  europeas:  O.  pune - 
tulatus  Brull.,  de  la  región  mediterránea,  y  O.  tko- 
racicns  Rosenh.,  exclusivo  del  S.  de  España. 

OPATROPIS.  f.  Entom.  ( Opatropis  Reitt.)  Gé¬ 
nero  afín  al  Opatrum  F.,  de  coleópteros  pertenecientes 
á  la  familia  de  los  tenebriónidos  y  tribu  de  los  opa- 
trinos.  Se  ha  formado  para  una  especie,  O.  hispida 
Brull.,  del  SE.  de  Europa. 

OPATUWEK  A  OPATOW8K.  Geog.  Aldea 
de  Polonia,  en  el  antiguo  gob.  de  Kalisch,  de  unos 
1,630  h. 

OPAWA.  Geog.  Nombre  polaco  de  Troppau  (V.). 

OPBERGHEM  (Norbbrto  van).  Biog.  Domi¬ 
nico  de  Brabante,  hijo  del  convento  de  Bruselas,  que 
ñoreció  á  fines  del  siglo  xvii,  y  publicó  en  Colonia 
en  1683  la  obra  Demanstratio  canónica  pro  libertase 
paroehianornm  in  frecuentandis  ecclesiis  et  sepultarte 
eligendit. 

OPBRAKEL.  Geog.  Pobl.  y  mnn.  de  Bélgica, 
prov.  de  Flandes  oriental,  dist.  de  Andenarde,  can¬ 
tón  de  Nederbrakel;  1,820  h. 

OPCIO.  m.  Antig.  Se  llamaba  así  el  militar  que 
iba  siempre  al  lado  del  centurión  para  ayudarlo  y, 
en  caso  de  necesidad,  para  reemplazarlo.  |  En  'el 
Bajo  Imperio,  lugarteniente. 

OPCIÓN.  F.  é  In.  Option.— It.  Scalta. —  A.  YakL 
— P.  Oppla. — C.  Opoié. —  E.  Elektlibsrt.  (Etim.  —  Del 
lat.  optiOy  onie.)  f.  Libertad  ó  facultad  de  elegir.  | 
La  elección  misma.  |  Derecho  que  se  tiene  á  un 
oficio,  dignidad,  eto. 

Opción.  Djer .  V.  Obligación  (Obligaciones  alter¬ 
nativas)  y  Legado  (Legado  de  opción). 

Opción.  Der.  can.  Opción  es  el  derecho,  eegún  el 
nuevo  Código  canónico  (canon  236)  por  el  cual  un 
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cardenal  de  determinado  titulo  sea  del  orden  presbi¬ 
teral  ,  sea  del  orden  diaconal ,  puede  pasar  á  otro 
titulo  vacante  del  mismo  orden,  siempre  que  hubiese 
alguna  vacante  y  siguiendo  la  prioridad  de  orden  y 
promoción.  Aun  más:  un  cardenal,  por  opción  del 
orden  diaconal,  puede  pasar  á  otro  titulo  del  orden 
presbiteral,  mientras  haya  estado  diez  años  en  el  or¬ 
den  diaconal,  y  un  cardenal  del  orden  de  presbíteros 
puede  optar  á  ana  iglesia  suburbicaria  vacante, 
mientras  se  siga  el  orden  de  antigüedad,  y  el  que 
opta  esté  presente  en  Roma  al  ocurrir  la  vacante,  ó 
si  ausente,  sea  temporalmente  y  por  negocio  encar¬ 
gado  por  el  Sumo  Pontífice.  No  se  da  opción  entre 
las  iglesias  suburbicarias. 

Opción.  Mil .  ant .  Diversos  autores,  entre  ellos 
Tito  Livio  y  Vegecio,  dicen  que  recibía  este  nom¬ 
bre,  en  la  milicia  romana,  el  teniente  ó  segundo  del 
centurión.  Sancho  de  Londoño,  en  su  Disciplina  mi¬ 
litar,  los  define  diciendo  que  eran  elos  que  tenían 
cuydado  de  recorrer  los  esquadrones  y  dar  remedio 
á  los  que  adolecían  ó  desmayauan». 

Opción  (San).  Eagiog .  Compañero  de  san  Rufo  en 
la  gloria  del  martirio;  su  fiesta  se  celebra  el  30  de 
Julio.  (Acta  SS.,  Julio,  t.  Vil,  pág.  148.) 

OPCION  Al*  adj.  Perteneciente  ó  relativo  i  la 
opción. 

OPDAL.  Oeog.  Mun.  de  Noruega,  prov.  de 
Trondhjem,  dist.  de  Sóndre-Trondhjem,  junto  al  río 
Driva-Elv,  tributario  del  Sunndarlsfjord,  á  585  m. 
de  a.;  4.310  h. 

OPDORP.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  prov.  de 
Flandes  oriental,  dist.  y  cant.  de  Termonde,  junto 
al  Vliet,  afl.  izq.  del  Rupel;  1,320  h.  Fab.  de  te¬ 
jidos. 

OPB.  (Etim.  — -Del  lat.  Ops,  Opis.)  Mit.  Diosa 
romana  de  la  fecundidad  en  general,  de  la  produc¬ 
ción  y  de  las  riquezas,  hija  del  Cielo  y  de  la  Tierra, 
hermana  y  mujer  de  Saturno. 

OPEAS#  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró¬ 
podos  del  orden  de  los  pulmonados,  suborden  de  los 
g-eófílos,  monotreraatos,  familia  de  los  estenoglridos. 
Ha  sido  mucho  tiempo  considerado  como  subgénero 
del  Stsnogpra ,  al  cual  es  muy  afín,  pero  del  que  se 
distingue  perfectamente  por  los  siguientes  caracte¬ 
res;  qoncha  pequeña,  bulimiforme,  imperforada  ó 
subperforada,  delgada,  transparente,  lisa  y  con  la 
columnilla  truncada.  Puede  citarse  como  tipo  de  este 
género  la  especie  Optas  subida,  de  Pfeiffer. 

OPBOlÁ.  f.  Bntom.  ( Opetia  Meig.)  Género  de 
dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los  múscidos  y 
tribu  de  los  platipecinos.  De  los  géneros  afines  se 
distingue  por  los  tarsos  no  dilatados. 

O.  nigra  Meig. ;  long.,  3  mm.  Negra;  ojos  rojos; 
abdomen  cilindrico;  alas  negras  en  uno  y  otro  sexo. 
Se  ha  citado  de  Bélgica. 

OPBCIOLA.  f.  Bot.  El  género  Opstiola  Gaertn. 
está  hoy  incluido  en  el  Cpptrus,  de  Linneo,  sección 
Mariscas. 

OPBCIOPALPO.  m.  Bntom .  (Opttiopalpus 
Spin.)  Género  de  coleópteros  incluido  en  la  familia 
de  los  cléridos  y  tribu  de  los  corinetinos.  Compren¬ 
de  cuatro  especies  de  la  fauna  europea;  de  ellas,  por 
lo  menos  dos  se  hallan  en  España,  O.  hgbridus  Bau- 
di  y  O.  bicolor  Lap. 

OPBOHINO.  m.  Paltont .  ( Optchinus  Desor.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  equinoi- 
deos,  orden  de  los  regulares,  familia  de  los  glifosto- 
matos,  sinónimo  de  Ttmnopltnms  Desor;  es  de  ta- 
mañe  pequeño,  esférico,  presenta  zonas  poríferas 
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más  ó  menos  onduladas  y  con  impresiones  á  lo  lar¬ 
go  de  las  suturas  transversales  de  las  placas;  la  bar¬ 
ca  es  muy  pequeña;  aparece  fósil  en  los  terrenos 
terciarios  más  inferiores,  correspondientes  al  eocéni- 
co  de  la  India. 

OPSORAPHA,  f.  Bot.  Género  de  ascolíquenes 
grafidáceos,  con  gonidios  de  Chrooltpus  en  el  talo; 
esporas  incoloras  en  número  de  ocho  en  cada  tecay 
siempre  paralelamente  pluricelulares,  con  celdas  ci¬ 
lindricas.  Talo  crustáceo,  uniforme,  fijo  con  las  hi- 
fas,  sin  corteza;  apotecios  hundidos,  deprimidos  ó 
sentados,  redondeados,  algo  alargados  la  mayoría, 
con  peritecio  propio,  carbonoso;  paratisos  ramifica¬ 
dos  y  unidos  entre  si;  tecas  mazudas  ú  oblongas, 
con  pared  delgada;  esporas  aovadas,  oblongas  6 
fusiformes,  con  2  á  18  celdas.  Estilosporas  en  hifas 
sencillas,  terminales,  aovadas  ú  oblongas,  incoloras. 
Comprende  muchas  especies  de  oortezas,  maderas  y 
peñas. 

OPBIDOSCOPIO»  m.  Fisiol.  Aparato  para  es¬ 
tudiar  las  vibraciones  de  la  vos  por  medio  de  la  luz 
reflejada  de  un  espejo. 

OPBLAR*  v.  n.  Gtrm.  Descender,  caer. 

OPBLBL»  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ama¬ 
zonas.  prov.  y  dist.  de  Chachapoyas;  50  h. 

OPBLIA.  f.  Paltont.  ( Opptlia .)  Género  de  mo¬ 
luscos  extinguidos  de  la  clase  de  los  cefalópodos, 
orden  de  los  ammonitidos,  prosifonados,  familia  de 
los  harpocerátidos,  establecido  por  Waagen  en  1869. 
Se  caracterizan  por  tener  la  concha  con  el  ombligo 
bastante  estrecho;  última  vuelta  redondeada  en  la 
periferia  y  adornada  de  costillas  falciformes;  cámara 
de  habitación  que  ocupa  de  un  medio  á  dos  tercios 
de  la  última  vuelta;  borde  de  la  abertura  falciforme 
ó  provisto  de  una  orejuela  lateral  de  extremidad  re¬ 
dondeada;  lóbulo  sifonal  mucho  más  corto  que  el  pri¬ 
mer  lóbulo  lateral;  lóbulos  laterales  divididos  en  dos 
porciones  simétricas;  áptico  calizo,  grueso,  qus  po¬ 
see  láminas  fuertes.  Se  conocen  alrededor  de  7l  es¬ 
pecies  del  género  Opptlia,  desde  la  oolita  inferior  al 
titónico  (jurásico  superior  de  Stramberg),  siendo  tí¬ 
picas  la  O.  lithographica  y  O.  snbradiata. 

OPBLIKA.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Alabama.  cap.  del  condado  de  Lee,  sit.  á 
48  kms.  al  NO.  de  Columbus,  en  la  divisoria  de  las 
cuencas  de  los  ríos  Chattahoochee  y  Tallapoosa,  tri¬ 
butarios  del  Alabama;  1,734  h.  según  el  censo  de 
1910.  Importante  centro  algodonero  de  una  rica  co¬ 
marca  é  industrias  derivadas  del  algodón.  Fundada 
en  1840.  Opblika  tiene  carta  de  ciudad  desde  1899. 
Est.  de  empalme  de  f.  c. 

OPB  LIO  A  OPILIO  (Marco).  Biog.  V.  Ma¬ 
chino  (Masco  Opilio). 

OPBLOU8AB.  Geog.  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Louisiana,  cap.  de  la  parr.  6  condado 
de  Saint  Landry,  sit.  á  200  kms.  al  NO.  de  Nueva 
Orleáns,  en  las  márg.  del  Bayou  Teche;  4,623  h. 
según  el  censo  de  1910.  Est.  f.  e.  Academia  y  con¬ 
vento  de  la  Inmaculada  Concepción  y  Biblioteca  li¬ 
bre.  Industrias  algodoneras. 

OPELT  (Federico  Guillermo).  Biog.  Físico 
alemán,  n.  en  Rochlitz  y  m.  en  Dresde  (1794-1863). 
Fué  real  consejero  de  Hacienda  de  Dresde  desde 
1850;  de  1817  á  1847  desempeñó  diversos  empleos 
en  la  Administración  de  contribuciones  de  Sajonia, 
y  después  fué  vicedirector  de  los  ferrocarriles  sajo¬ 
nes  y  bá varos  del  Estado.  Escribió:  Stltnographischt 
Ortsbestimmungen  in  Lohrmann's  Topographit  d. 
sichtbaren  MondobtrJl&cAt  (Drt* de  y  Leipzig,  1824), 
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TJéber  i.  Nati w  4.  MuHk  (Leipzig,  1834),  7  Allge- 
meine  Th$orU  d.  Musih,  auf  den  Rhythmns  d.  Rlang - 
104 ¿Impulse  gegründet  u,  durch  nene  Versinnlichungs- 
mittel  erláutert  (Leipzig,  1852).  Bo  lee  dos  últimas 
trata  de  la  teoría  musical  desde  el  punto  de  vista 
fisicomatemático. 

OPBLTA*  f.  Zool.  V.  Oopblta. 

OPBN  DOOR*  (Proo.  opndor,)  (Etim.  — Pa¬ 
labras  inglesas:  opea,  abierto,  y  door ,  puerta.) 
Terap,  Sistema  de  curación  de  la  locura,  dejando 
mucha  libertad  á  los  enfermos. 

Opbn  Door.  Qeog .  Pobl.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Pilar,  sit.  á 
72  lema,  de  Buenos  Aires  y  á  32  m.  de  a.  Bst.  f.  c. 
Escuela.  Asiento  de  la  Colonia  nacional  de  aliena¬ 
dos.  El  edificio  de  esta  notable  institución  está  cons- 
truído  con  arreglo  á  los  modelos  más  adelantados  y 
científicos  que  se  adoptan  para  esta  clase  de  hospi¬ 
cios.  Ocupa  una  super.  de  532  hectáreas,  con  capa¬ 
cidad  para  contener  1,500  alienados.  En  ella  se  ha 
seguido  el  sistema  de  oillas  ó  chalets  en  orden  dis¬ 
perso,  empleándose  el  tratamiento  libre  del  alienado 
bajo  la  base  del  trabajo.  Las  villas  son  elegantes  y 
confortables,  contando,  además,  con  muchas  hectár- 
reas  de  tierra  destinadas  al  cultivo. 

OPBNSHAW.  Geeg.  C.  de  I ugl aterra,  conda¬ 
do  de  Lancaster,  al  SE.  de  Manchester,  de  cuya  ciu¬ 
dad  constituye  un  suburbio,  junto  al  canal  de  Man¬ 
chester  á  Stockport;  20,500  h.  Fab.  de  material  fe¬ 
rroviario.  fundiciones  de  hierro,  tintorerías,  hilados  y 
tejidos  de  algodón.  Fab.  de  productos  químicos,  etc. 

OPBONOO  (Grand).  Geog .  Lago  del  Canadá, 
en  la  prov.  de  Ontario,  sit.  en  el  dist.  de  Nissiping, 
en  una  meseta  de  400  á  450  m.  de  a.  Sus  aguas  van 
á  parar  al  rio  Madawaska,  afl.  der.  del  Ottawa.  Al 
B.  del  mismo  se  encuentra  el  Little  (peqneho) 
Opeongo. 

OPBQSAURO.  m.  Paleont .  (Opeosanrus.)  Gé- 
nefo  de  vertebrados  de  la  clase  de  loa  reptiles,  orden 
de  los  sauropterigios,  familia  de  los  notosáuridos, 
creado  por  H.  v.  Meyer;  se  ha  encontrado  solamen¬ 
te  una  parte  de  maxilar  inferior,  distinguiéndose  del 
Nohosaurus  por  presentar  una  cavidad  en  el  lado 
externo  debajo  de  la  apófisis  corouoides,  y  correspon¬ 
de  al  triásico  medio  ó  muschelkalk  de  Zuffenhanen. 

OPERA.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  la  Lombar- 
dfa.  prov.  y  circ.  de  Milán,  junto  á  la  rib.  izq.  del 
Olona,  afl.  der.  del  Lambro,  970  h. 

ÓPERA.  F  Opéri. — It.,  In.  y  P.  Opera. — A.  Oper. 
— C.  ópera. — E.  Opero.  (Etim.— Del  lat.  opera,  obra.) 
f.  Poema  dramático  puesto  en  música  todo  él.  ||  Poe¬ 
ma  dramático  escrito  para  este  fin;  letra  de  la  ópera. 
I)  Música  de  la  ópera.  |  Opbra  bailb.  Opera  mezclada 
de  bailes,  que  estuvo  de  moda  á  fines  del  siglo  xvii 
y  principios  del  xviu.  g  Opera  büpa.  Opera  cuyo  ar¬ 
gumento  es  festivo  ó  jocoso.  ||  Opera  cómica.  Drama 
de  un  género  mixto,  en  que  los  actores  cantan  y  de¬ 
claman  alternativamente,  g  Opera  espiritual.  Dra¬ 
ma  musical  religioso,  llamado  con  más  frecuencia 
oratorio.  (|  Opera  heroica.  Drama  lírico  cuyo  asun¬ 
to  es  elevado,  como  el  de  la  gran  ópera,  pero  que 
tiene  partes  recitadas,  como  la  ópera  cómica,  g  Opera 
SEMisBRiA.  Aquella  cuya  música  participa  del  género 
serio  y  del  bufo  alternativamente,  según  las  situa¬ 
ciones  de  la  escena  que  haya  querido  representar  el 
poeta.  |  Opera  seria.  Aquella  cuya  música,  sin  par¬ 
ticipar  del  género  de  la  ópera  bufa,  tiene  un  carác¬ 
ter  apasionado,  excitando  sensaciones,  ya  tristes,  ya 
tiernas,  melancólicas  6  marciales,  ya  también  de 


gozo.  Su  argumento  es  frecuentemente  el  drama  del 
género  trágico.  |  f.  ant.  Cualquiera  obra  enredóos 
ó  larga,  ya  sea  de  manos  ó  de  ingenio. 

Gran  ópera.  Drama  puesto  todo  en  música,  sis 
trozo  alguno  de  recitado. 

Ópera.  Lit.  Asi  como  el  eonjunto  de  acompaña» 
míen  toa  musicales,  orquestrales  y  can  tá  hiles  de  las 
óperas  se  suele  conocer  oon  loe  nombres  de  partitura 
y  particella,  la  letra  que  ee  canta  en  las  mismas  os 
conoce  con  el  nombre  de  libreto,  y  con  el  de  libretis¬ 
ta s  á  sus  autores.  En  las  tres  grandes  manifestacio¬ 
nes  artísticas  de  la  ópera  producidas  en  Italia,  Fran¬ 
cia  y  Alemania,  desde  principios  del  siglo  xix,  loa 
libretistas  han  revelado  orientaciones  muy  diversas  y 
eu  producción  ha  sido,  unas  veces,  selecta  y  refina¬ 
dísima,  y  otrae,  vulgar  y  adocenada,  cuando  no  ver¬ 
daderamente  censurable  ó  dañina. 

En  Italia,  poetas  de  la  valía  de  Metastasio,  Chia- 
brera,  Alfieri  y  Goldoni,  cultivaron  el  libreto  de 
ópera  y  produjeron  obras  en  este  género  que  pueden 
y  deben  ser  consideradas  como  verdaderamente  lite¬ 
rarias.  En  las  biografías  de  estos  autores  8#  hallan 
enumeradas  las  mejores  producciones  que  escribie¬ 
ron  para  ser  aplicadas  á  la  ópera  y  el  éxito  que  ob¬ 
tuvieron.  A  Ro8sini,  Donizetti,  Bellini,  Verdi  y  otros 
compositores  de  música  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  xix,  se  debe  la  adopción  de  libretos  de  pésimas 
cualidades,  verdaderos  engendros  de  falsedad  ó  con¬ 
vencionalismo,  á  los  que  cupo  la  triste  misión  de 
perpetuar  en  el  teatro  toda  suerte  de  calumnias  con¬ 
tra  personajes  históricos  que  no  las  merecían,  6  de 
adulterar  el  carácter  de  algunos,  y,  lo  que  es  toda¬ 
vía  peor,  de  falsear  totalmente  la  psicología  de  una 
nación  ó  colectividad,  como  acontece  con  los  libretos 
del  Ruy  Blas,  Rigoletto,  Loq  Hugonotes,  Lucrecia 
Borgia,  Don  Carlos  y  otras  calamidades  literarias, 
que  se  han  inmortalizado,  merced  al  genio  del  mú¬ 
sico,  más  que  al  acierto  del  literato.  Por  lo  general, 
los  libretistas  en  la  letra  ó  libreto  de  tales  óperas, 
en  lugar  de  recurrir  á  un  historiador  veraz  y  con¬ 
cienzudo,  ae  limitaban  á  zurcir  ó  remendar  un  nove- 
lucho  de  Víctor  Hugo,  Dumas,  ó  Sué,  y  lo  acomo¬ 
daban  á  los  números  musicales,  según  les  exigía  el 
compositor.  Muchos  de  tales  engendros  no  llevan 
nombre  de  autor  siquiera.  Eu  la  segunda  mitad  del 
siglo  xix  volvió  Italia  á  su  gloriosa  tradición  artísti¬ 
ca  en  lo  tocante  á  la  selección  de  sus  libretos  de 
ópera,  y  asi  vemos  á  Arrigo  Boito  ( Mejlstó/ele), 
Mascagni,  Leoncavallo,  Puccini  y  otros  preocuparse 
seriamente  de  las  cualidades  literarias  de  los  libretos 
de  sus  óperas  y  operetas,  hasta  el  punto  do  que  al¬ 
gunos  de  ellos  vuelven  á  ser  verdaderas  produccio¬ 
nes  artísticas. 

En  Francia  loa  principales  autores  que  tomaron 
por  au  cuenta  escribir  libretos  para  óperas,  fueron 
Scribe,  Sardou,  Próspero  Merimée  y  los  Goncourt, 
pero  hay  que  confesar  que  al  lado  de  ellos  no  falta¬ 
ron  tampoco  escritores  ramplones  y  adocenados  que 
convirtieron  en  vulgar  materia  de  explotación  lo  que 
debía  haber  sido  tema  de  inspiración  espontánea  y 
decorosa.  Entre  éstos  figuran  Augier,  Paul  y  Enri¬ 
que  de  Kock,  Labiche,  Castel  y  otros  escritores  d« 
menor  vuelo.  Por  regla  general,  en  la  ópera  france¬ 
sa  seria,  los  grandes  maestros,  como  Ambrosio  Tho- 
raas,  Auber,  Massenet,  Gounod,  Saint-SaSns,  Ber- 
lioz  y  otros,  compusieron  sus  partituras  con  arreglo 
á  libretos  mucho  más  inspirados  y  de  forma  literaria 
más  perfecta  que  Isa  de  sus  contemporáneos  loa  maes¬ 
tros  italianos.  • 
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En  Alemania  h*y  ^í*  ímt*íí¿Mí  q#i  d«s4«  lo* 
tíempoa  de  (M'*cV;  Momt,  fUéihoven,  Maywlíeef  -y. 
Welter,  jo»  tií»r«to3  foeíOq  par  fo  ge&tríal  ¿igafi*  d# 
I»  música  qué  Jes  ¿v«orapftfi»b>.  Gqlairo¿  W*<3?nm 
íRí<un&o}  ¿©  bailar*  «i  aludió  imrrairpoadíéatd  á  ion 
jihi'fit &*<{&  tó  ópatas  de  eits  compositor.  que  solí* 
*¿t;tU>»r  £1  misma  jr  valerse  deaptiés'  á#  fcaduotorea 
tíele»  j  expertos  par*  iraaladárioii  í  1*  lengua  Ha- 
Snoít ;  .  . ..  ;  '; >  • V :- :  ■-  • ;  V 

Adviért&ae  4^  pé'.’iéj; eoafandtf  Jó* libcetoa 
do  ópera  coa  ío*  nrv^meHÍoa  ó  rcgúmeneidrtó 
fíiiéiTfOis  qúa,  ifci^dW  iitjiopí»  temetooria),  a®  nacían 
véuáeréu  los  taetro?*  ó  bien  laa  empresas  acostum- 
h&*ré  5  repartir  gf<ytía  i  lóa  espectadora*  4  o  rao  té Iti 
'C'epré^TíNí: ioiae*v  eeir yetar*,  importancia  j  mé~ 

dto»  jifera noíí  da  ratea  .argumentos,  son  ®uj  irtóé- 
dó*v  *^¿Ji  íaa  oácfcm©*,  ¿puosa  y  conotenaíi 
sré  da  quieny*  losmíáctan.  Por  Jo  general  oo  suelen 
pesar  do  í&  {Jatogáti*;  de  éspérpentoa  iitararío*,  é*~ 
ciitoa  sitt  cieocsA  m  conciencie  de  mogona  cíase.  Al¬ 
guna  excepción  haj  hftoar  ©uaudo  «a  #1  poeta, 
«vior  <lel  liVrefeo,  quien  ge  P*pn*irgú  »te  r<H)*>d«r  tafea 
nrguomutos,  Eo  el  fAWrr  <U  h  Nflft&e,  de  Narbo- 
na,  y  cu  otro*  d*  Francia,  Alemania;,  i  taita  y  Bata- 
don  Unido»,  se  liao  repartido  «rgaroen toa  da  esta 


do^f  fn  «sooger  libreto*  *erd*d*rifk£QeaUr  literario* 
per»  ¿Os  pariítume.  No  recordarnos  cómo  A  mera, 
$»Mí^  Gattámbide  y  Oodrid,  a»  valieron  da  libre— 
.4$'.  4» .'••.%«U4t, . JWijtán'UuHch,  Olona,  Rodríguez 
Rubí  y  2rf»rriIU,  para  coto  poder  ana  mejores  pro** 
tiucetoaes.  Baste  indicar >ómo  BfSián  utilAó  tí  li¬ 
breto  d»  La  ÜQl^fUy  ¿9  Mía  $ ,  Cedida,  y  cómo 
Cabailoro,  Cbíwca*  Chapli,  Serrano,  Amadeo  Vivo* 
y  Usandiisga  emplearon  a&  tetólo  musical  «n  Ü~ 
brete»  que  mefectó  mart&msiite  *•  Us  agregara  ua« 
múgícs  iospir»É,uá« 

Ea  CaUlnñft,  deade  js*di*do9  áél  «%jd  ;ttórf  loa 
va*  d#  crear  la  ¿pera  seria  cútala ii*  empíe^ 
osa  60 o  libreto  4e  Übmaao  Calvet,  Áti  wwa  ¿ti 

mart  puesto  «a  mitón*  por  el  meas  tro  GooJa,  i  lo 
que  sigoeo  máe  tarda  Felipe  Padrell,  compóaigti- 
áo  l*  trilogía  ^irío^iu^  da  Víctor  Baláguor; 
ab-ópóre  Átié;  SáoebéiOavaovach^  ¿o  Voea 
fibárífcíó.  Morera,  utilirando  libretos  ds 
Jaira©  bfíiasó  pío  p6da}¿  Éduerde  Mferqíiiao / Jf^o- 
*rlrieíj,  y  hnm&Us&tteri  f étrMÜitá#}-. 

Tarnriaaino*  áe^leretídn  lee  priotipttlee  cualida¬ 
des  que  debeo  re»n»r  be  libreto*  de  ópfera  qué ,■  ante 
tilde»  Uao  dn  eer  pr*>du(>to  4*  *n\n  labor  martcomor 
r,«d*  éntre  ©i  literato  y  el  ojeteo ,  Bate  íiebó  téaéf 
ya  traído  el  pko  de  loá  esuénae,  eitaaeiontí»  y  pie¬ 
zas  de  conjunta,  b  iudioar  «I  pool©  cómo  y  coo  qué 
orden  deben  aparecer  y  deíéoeolvcrao.,  JíV  posta,  á 
«a  ?©*,  debe  toser  gr» o  aiperieacía  éó  íé  pród acción 
dé  toda  class  de  «strolW  ¿  cotnbina^i^aea  métnc’es, 
pu¿a  \u  péJábr»  riméii*  be.  de  ¿«  pauta  y  nor¬ 
ma  á  la  doj  obm potito^  no  &r¡*  A  aquélla. 

Debe,  adamás,  e)  poeta  conotiér  pcffaolamaftta  todos 
iba  recursos  y  riquezas  ouomBtopéyicae  de!  idioma  en 
q  úe  aseribe  el  libreto  da  la  ópera  ,  pues  si  n  ello  puede 
deslucir  y  auo  frustrar  la  inspiración  musical  def 
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maestro.  Cuando  el  poeta  acierta  á  encerrar  en  po¬ 
cas  estrofas  una  situación  trágica)  un  sentimiento 
vehemente  de  amor,  odio,  celos,  venganza  ó  patrio¬ 
tismo,  no  es  empresa  difícil  al  maestro  compositor 
dar  relieve  y  vida  por  medio  de  sus  notas  musicales 
á  lo  que  el  poeta  supo  sentir  y  expresar  por  medio 
de  la  palabra.  Aquí  podría  tratarse  la  debatida  cues^ 
tión  de  qué  idioma  es  el  más  propio  para  escribir 
óperas,  y  si  el  italiano,  que  las  ha  monopolizado 
hasta  nuestros  días,  es  el  único  digno  de  utilizarse; 
pero  esta  cuestión  parece  ya  resuelta  desde  el  mo¬ 
mento  que  en  otros  idiomas  se  han  escrito  libretos 
y  compuesto  partituras  inspiradísimas,  como  en  Es¬ 
paña  hemos  podido  indicar  anteriormente. 

Ój>bba.  Alus.  Obra  teatral  trágica  ó  cómica  can¬ 
tada  en  toda  su  extensión,  con  escenario  adecuado  y 
con  Ja  intervención  de  la  orquesta  completa. 

Antecedente*.  La  ópera,  en  el  concepto  con  que 
universal  mente  se  la  comprende  hoy,  es  un  produc¬ 
to  italiano  de  fines  del  siglo  xvi,  pero  sus  orígenes 
son  mucho  más  remotos,  y  como  quiera  que  los  fun¬ 
dadores  florentinos  de  la  ópera  pensaron  seguir  las 
costumbres  músicoteatrales  de  la  antigüedad,  cree¬ 
mos  indispensable  hacer  un  bosquejo  de  éstas. 

Los  cánticos  religiosos  de  los  griegos,  comprendi¬ 
dos  con  la  denominación  general  de  «0*10#  (de  «d- 
mos,  melodía),  tenían  nombres  distintos  según  el 
dios  á  que  estaban  dedicados  ó  según  ciertas  parti¬ 
cularidades  de  la  manera  con  que  se  interpretaban. 
Eran  muy  numerosos,  y  pueden  considerarse  com¬ 
prendidos  en  cuatro  grupos:  1.*  los  cánticos  de  duelo 
ó  Treno*  ( threnoi );  2.°  los  cánticos  de  alegría  ó  Posos* 
(Paianes);3.°  cánticos  de  trabajo  rústicoa  (gtorgón, 
ásmala  ),  y  4.#  cánticos  diversos. 

Los  cánticos  primitivamente  destinados  á  Dioni- 
sos,  dios  de  la  vid  y  de  los  viñedos,  se  denominaban 
ditirambo*  (dithyrambons) ,  nombre  que  se  aplicó 
después  á  las  composiciones  de  ritmo  libre.  El  diti¬ 
rambo  presentará  singular  valor  para  nosotros  como 
elemento  generador  del  teatro  lírico.  Se  cantaba  en 
los  primeros  días  de  la  primavera.  Unos  50  cantan¬ 
tes  y  danzarines  evolucionaban  alrededor  de  un  al¬ 
tar  (de  ahí  su  nombre  de  toro  cielito ),  disposición 
que  se  mantuvo  después  en  el  teatro  antiguo,  y  es¬ 
taba  acompañado  por  la  doble  flauta  de  Marsi&s.  La 
significación  mítica  era  muy  sencilla,  consistiendo 
tan  sólo  en  una  exaltación  de  la  vid  y  de  sus  frutos, 
que  tan  embriagadores  efectos  producen. 

El  ditirambo,  obra  de  arte  ya,  fué  cultivado  por  el 
genio  de  los  poetas.  Pueden  señalarse  algunos  frag¬ 
mentos  de  Píndaro,  de  Sófocles  (Antigona),  versos 
(1115-1155)  y  abundan  ejemplos  en  los  poetas  del 
siglo  vi  y  principios  del  v  a.  de  J.  C.;  pero  todos 
ellos  no  muestran  más  que  el  documento  literario, 
sin  huellas  de  la  colaboración  musical.  Se  sabe,  sin 
embargo,  que  las  melodías  debían  tener  muy  limi¬ 
tada  extensión,  puesto  que  estaban  duplicadas  por 
el  aulo*  doble,  tubo  con  cuatro  orificios,  capaz  de 
recorrer  solamente  la  extensión  de  una  quinta. 

Los  coreutas  se  disfrazaban  de  sátiros  y  represen¬ 
taban  el  cortejo  de  Dionisos,  é  iban  precedidos  de 
un  corifeo  ó  cantor  principal  (éoarekos)  que  simboli¬ 
zaba  al  dios.  Las  danzas  que  tenían  lugar  eran  de 
tres  clases:  la  sikinni *  (danza  de  los  Sátiros),  la 
tyrbatia  (ó  tumultuosa)  y  la  emmdleia,  de  carácter 
grave. 

El  ditirambo,  que  probablemente  tuvo  su  origen 
en  Sicione,  fué  organizado  del  modo  antedicho  por 
el  citaredo  Arión,  de  Lesbos,  entre  los  años  628 


y  C25  a.  de  J.  C.  Desde  Corinto  el  ditirambo,  pasa 
á  Atenas,  y  allí  sus  dos  elementos,  la  acción  y  la 
parte  musical,  adquieren  un  importante  desarrollo. 
De  aquélla  se  habla  de  derivar  el  teatro  griego  en 
su  doble  aspecto  de  tragedia  y  comedia,  mientras 
que,  por  otra  parte,  el  ditirambo  propiamente  dicho 
evolucionaría  en  un  sentido  de  amplitud  creciente, 
sin  dejar  de  poseer  su  significación  característica. 
La  historia  registra  los  nombres  de  algunos  de  los 
músicos  premiados  en  concursos  de  ditirambos,  cu¬ 
yas  modificaciones,  muy  bien  acogidas  por  el  pú¬ 
blico,  eran  censuradas  por  Platón,  Aristófanes  y 
Aristógenes,  que  los  acusaban  de  corromper  la  ver¬ 
dadera  música  al  introducir  en  el  ditirambo  modi¬ 
ficaciones  melódicas  é  instrumentales  en  un  deseo  de 
evolución  que  está  graciosamente  expresado  por  Ti¬ 
moteo:  «Yo  no  canto  lo  anticuado;  lo  nuevo  es  muy 
preferible.  Hoy  reina  el  joven  Zeus,  mientras  que 
antes  era  Cronos  quien  mandaba.  ¡Váyase  al  demo¬ 
nio  la  vieja  Musa!» 

El  culto  dionisíaco  alcanzó  su  mayor  esplendor 
en  el  teatro.  Una  ves  al  año,  durante  nueve  días 
consecutivos  (entre  el  5  y  el  14  del  mes  llamado 
elaphobolion,  noveno  del  año  ático,  que  correspondía 
á  nuestra  segunda  quincena  de  Marzo  y  primera  de 
Abril)  tenían  lugar  las  fiestas  llamadas g raudo*  Dio - 
nitias.  Atenas  estaba  entonces  en  el  apogeo  de  su 
poderío  y  en  la  más  brillante  fase  de  su  evolución 
en  las  letras  y  en  las  artes.  De  todos  los  lugarea  del 
Atica,  de  las  colonias,  de  los  países  amigos,  una 
muchedumbre  se  dirigía  á  la  metrópoli  para  presen¬ 
ciar  las  grandes  fiestas,  que  estaban  divididas  en  dos 
grupos:  uno  ocupado  por  las  ejecuciones  corales,  y 
otro  por  los  dramas  líricos.  En  ambos  grupos  la  mú¬ 
sica  tenía  una  importancia  principal,  desde  los  cor¬ 
tejos,  danzas  y  coros  del  primer  día,  hasta  la  proce¬ 
sión  nocturna  del  noveno  día,  en  la  que  los  efebos,  á 
la  luz  de  las  antorchas,  transportaban  al  teatro  de  la 
Acrópolis  la  estatua  del  dios.  A  partir  del  día  décimo 
y  por  espacio  de  otros  cuatro  más,  tenía  lugar  en  el 
inmenso  anfiteatro  la  representación  de  las  obras  lí¬ 
ricas  ante  todo  un  pueblo  congregado  y  ante  un  tri¬ 
bunal  especial  que  concedía  los  premios.  Esta  comu¬ 
nión  entre  el  sentimiento  colectivo  de  una  muche¬ 
dumbre  y  los  del  poeta-músico  presenta  una  grandeza 
única  en  la  historia  del  arte. 

No  insistiremos  en  uns  descripción  del  teatro  grie¬ 
go,  aunque  ello  revelaría  de  qué  manera  su  construc¬ 
ción  estaba  dictada  por  las  necesidades  músicotea¬ 
trales.  Recordaremos  solamente  que  los  teatros  se 
componían  de  tres  partes  principales:  las  gradas, 
la  orquesta  (círculo  concéntrico  con  aquéllas)  y  la 
escena.  En  la  orquesta,  un  altar  dedicado  á  Dioni¬ 
sos  (el  thymdle)  era  el  sitio  alrededor  del  cual  se 
desarrollaba  el  drama.  El  ooro  se  situaba  rodeando 
este  altar,  mientras  que  los  actores  estaban  colocados 
en  la  escena  en  el  sitio  denominado  proskoniou .  A  la 
altura  de  unos  4  m.,  en  la  escena,  habla  otro  lugar 
llamado  logeien  ó  «sitio  donde  so  habla*,  esto  es, 
donde  solamente  se  habla ,  diferenciándose  de  la  or¬ 
questa,  donde  la  palabra  iba  unida  á  la  música  y  á 
la  danza.  Esta  división  del  trabajo  escénico  ha  sido 
muy  discutida.  Veremos  más  adelante,  al  hablar  del 
teatro  musical  ruso,  que  vuelve  en  nuestros  días  á 
ser  de  actualidad. 

Las  representaciones  tenían  un  carácter  religioso, 
y  el  público  se  vestía  con  sus  trajes  de  fiesta;  se  re¬ 
presentaba  durante  todo  el  día.  Habla  cinco  jueces 
encargados  de  dictaminar  sobre  el  mérito  de  las 
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obras,  pero  á  veces  el  desacuerdo  de  sus  juicios  con 
los  del  público  ocasionaba  grandes  tumultos. 

En  un  principio  el  autor  del  drama  musical  era 
el  encargado  de  euseñar  á  los  ejecutantes.  De  ahi 
su  nombre  de  didascalos  (el  que  enseña).  Plutarco 
habla  de  Eurípides,  que  increpaba  cierta  ves  á  un 
corista:  «Si  no  estuvieses  desprovisto  de  todo  sentí- 
miento  estético  y  de  toda  instrucción,  no  te  reirías 
cuando  se  canta  en  modo  mixolidio.»  Los  autores 
en  aquella  época  estaban  lejos  de  tener  las  conside¬ 
raciones  con  que  boy  se  los  mira.  Eran  una  especie 
de  servidores  del  Estado,  que  mediante  contrato  se 
comprometían  á  lo  siguiente:  l.°  ó  escribir  el  texto 
del  drama;  2.°  á  componer  la  música;  3.°  á  disponer 
los  cánticos  y  las  danzas;  4.°  á  efectuar  los  ensayos 
de  conjunto,  y  5.°  á  representar  alguno  de  los  prin¬ 
cipales  papeles.  A  veces  se  buscaban  colaboradores, 
como,  por  ejemplo,  Sófocles,  á  causa  de  su  poca  voz. 

Hasta  fines  del  siglo  ív  la  presidencia  de  las 
grandes  fiestas  diouisíacas  radicaba  en  el  primer  ar- 
conte.  quien  vigilaba  la  conducta  de  los  corifeos  y 
aseguraba  su  disciplina.  Disponía  de  una  especie  de 
policía  que  teuia  derecho  á  hacer  uso  de  sus  armas 
(bastones)  contra  los  actores,  los  espectadores  y  aun 
contra  los  mismos  autores. 

La  organización  de  los  coros  tenía  una  importan¬ 
cia  particular.  Para  ser  su  director  (corega)  no  se 
necesitaba  ser  músico  (se  permitía  tener  un  encar¬ 
gado  de  la  parte  técnica),  pero  si  el  ser  ciudadano 
de  la  localidad.  El  corega  debía  pagar  los  coros  de 
su  propio  bolsillo;  un  coro  lírico  costaba  alrededor 
de  3,000  pesetas  de  la  moneda  actual.  Esta  obliga¬ 
ción,  que  el  Estado  imponía  ó  los  ciudadanos  ricos, 
se  llamaba  liturgia  y  era  considerada  como  un  alto 
honor.  La  popularidad  que  daba  el  cargo  era  muy 
grande.  El  corega  debía  buscar  por  si  mismo  al  flau¬ 
tista  y  á  24  cantantes  para  la  comedia  y  15  para  la 
tragedia.  Estos  cantantes  sólo  podían  reclutarse  en¬ 
tre  los  ciudadanos  libres.  Cierto  corega  tuvo  que  pa¬ 
gar  100,000  dracmas  de  multa  por  haber  contratado 
á  un  corifeo  extraño  á  la  localidad. 

La  inserción  de  los  coros  en  el  drama  lírico  se 
verificaba  con  arreglo  al  plan  siguiente  (Combarieu): 
Se  comenzaba  por  un  prólogo  (algo  equivalente  al 
paríalo  de  las  óperas  cómicas  y  zarzuelas);  seguía  la 
parodos,  ó  entrada  de  los  coreutas;  después  tenía 
lugar  una  serie  de  episodios  separados  entre  si  por 
stasima  ó  cantos  del  coro.  Cada  parte  de  la  tragedia 
musical  griega  debía  ser  compuesta  en  un  ritmo  ex¬ 
presamente  determinado  por  los  cánones  estéticos. 
La  parodos  tenía  el  carácter  de  procesión  religiosa 
é  iba  precedida  del  corifeo  y  estaba  acompañada 
por  el  tocador  de  flauta.  Este  desfile  se  hacia  sobre 
el  ritmo  anapéstico,  al  que  se  ajustaban  las  palabras 
del  corifeo.  Llegado  al  thgméle,  donde  permanecía 
durante  el  resto  de  la  representación,  cantaba  en  un 
ritmo  nuevo.  De  32  tragedias  oonocidas,  13  se  ajus¬ 
tan  á  este  plan,  que  parece  ser  el  general,  pues  en 
las  restantes  varía  en  cada  caso. 

Instalado  en  la  orquesta,  el  coro  cantaba  después 
de  cada  episodio  del  drama  un  canto  sobre  ritmo  bi¬ 
nario.  Cada  una  de  estas  estrofas  estaba  seguida  por 
una  repetición  ó  antiestrofa  y,  á  veces,  terminada 
por  un  epodo.  Estos  términos,  aplicados  á  la  poesía, 
están  tomados  del  lenguaje  de  la  danza.  Estrofa  y 
antiestrofa  indican,  lo  mismo  que  en  la  melodía, 
una  figura  seguida  de  su  reproducción  ó  repetición 
por  razón  de  euritmia.  La  unión  tan  estrecha  que 
tenían  la  danza,  el  canto  y  la  poesía,  en  el  concepto 


de  los  griegos,  se  reconoce  en  la  unidad  de  vocablos 
para  designar  cosas  propias  á  las  tres  artes.  Así, 
por  ejemplo,  la  palabra  pie  (medida),  arsis  (tiempo 
al  alear,  ó  tiempo  débil),  ¿tesis  (tiempo  al  dar ,  ó 
tiempo  fuerte);  koreuein  significa  lo  mismo  cantar 
que  danear ;  la  palabra  orquesta ,  que  designa  el  sitio 
destinado  á  los  cantautes,  se  deriva  de  la  raíz  orche - 
sis,  que  significa  danea.  La  danza  trágica  ó  emmeleia 
significa  etimológicamente  lo  que  está  en  la  melodía 
ó  que  hace  cuerpo  con  ella.  Otros  hechos  más  gene¬ 
rales  demuestran  el  mismo  concepto  de  los  griegos  de 
una  unión  íntima  entre  el  drama  lírico  y  la  música. 

Los  coreutas  no  se  limitaban  á  cantar,  sino  que 
debían  danzar  asimismo.  Estas  danzas  estaban  lejos 
de  ser  un  arte  especializado  en  profesionales  (aunque 
también  existía),  sino  que  consistía  en  las  danzas  que 
entraban  en  el  cuerpo  general  de  la  educación  del 
ciudadano.  Sin  detenernos  á  una  descripción  de  las 
danzas  empleadas  en  el  drama  griego,  cosa  que  no 
es  de  este  lugar,  recordaremos  solamente  su  carácter 
de  gravedad,  sin  movimientos  rápidos,  vueltas  ni 
piruetas,  estando  excluidas  las  mujeres.  La  danza 
estaba  unida  al  canto,  y  éste  ajustado  al  ritmo  de 
las  palabras.  El  movimiento  de  las  manos  tenía  una 
gran  importancia  en  la  danza,  y  ésta  consistía  prin¬ 
cipalmente  en  combinaciones  de  figuras  y  en  la  con¬ 
cordancia  de  los  movimientos  con  el  ritmo. 

Con  todo,  el  número  de  coreutas  sra  muy  reduci¬ 
do  si  se  tiene  en  cuenta  la  importancia  que  se  les 
concedía  y  la  magnitud  de  los  teatros.  En  total  el 
grupo  se  componía,  según  diversas  épocas,  desde  12 
hasta  24  individuos.  En  cuanto  al  acompañamiento 
instrumental  no  tenia  ciertamente  la  prolijidad  de 
nuestros  días:  dos  flautas  (aulos)  en  total.  Una  de 
t\\&B  (incentiva)  hacía  el  canto,  y  la  segunda  (succen- 
tiva)  el  acompañamiento.  Sobre  este  punto  no  abun¬ 
dan  los  informes;  sábese  únicamente  que  aquellos 
instrumentos,  de  un  carácter  muy  rústico,  eran  muy 
pobres  en  recursos.  Aristófanes,  en  su  comedia  Los 
caballeros,  se  burla  de  uu  dúo  de  flautas  (syuaulia) 
que  representa  por  estas  silabas  my .  my,  my,  my, 
tan  claras  como  graciosamente  imitativas. 

El  drama  lírico  griego  llega  á  su  apogeo  con  Só¬ 
focles.  Este  aumenta  á  15  los  12  coreutas  reglamen¬ 
tarios  antes  de  él.  Sin  embargo,  el  elemento  musi¬ 
cal  tiene  menos  importancia  en  su  teatro  que  en  el 
de  Esquilo.  Existen  en  Sófocles  coros  episódicos  y 
abundan  las  cantilenas  dialogadas,  apareciendo  ya 
las  monodias  y  dúos.  Jevaert  dice  que  «pertenece  á 
Sófocles  una  rara  perfección  en  la  estructura  meló¬ 
dica,  cualidad  que  brilla  en  su  más  alto  grado  en  los 
coros» . 

La  decadencia  parece  iniciarse  en  las  reformas  de 
Eurípides,  pero  Plutarco,  Luciano  y  Dionisio  deHa- 
licarnaso  hablan  del  éxito  de  sus  coros,  uno  de  los 
ouales  (el  primero  de  Blektra)  conmovió  tanto  con 
su  suave  melodía  á  los  generales  encargados  de  des¬ 
truir  á  Atenas,  que  la  perdonaron  en  gracia  á  ser  la 
patria  de  Eurípides.  En  la  ciudad  de  Abdera,  en 
Tracia,  los  habitantes  se  entusiasmaron  tanto  con  el 
célebre  dúo  de  Andrómeda  y  lo  cantaban  con  tal 
persistencia,  que  llegó  á  convertirse  en  una  especie 
de  epidemia.  Los  escritores  antiguos,  según  asegura 
Combarieu,  hablaban  de  Eurípides  en  un  tono  seme¬ 
jante  al  de  los  modernos  cuando  se  refieren  á  Mozart. 

Se  considera  á  Aristófanes  de  una  importancia 
semejante  á  la  de  Eurípides  en  la  historia  del  teatro 
musical  griego;  pero  Aristófanes  representaba  una 
forma  de  eomedia  lírica  que  tuvo  su  origen  en  las 
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diotiisiaeas  campestres,’* n  las  que  se  glorificaba  al  dios 
triunfador  una  ves  hechas  laa  vendimias.  En  ellas 
abundaban  las  cruelezas  de  lenguaje,  las  licencias 
carnavalescas  y  aun  las  imágenes  más  libres,  que  hoy 
hubieran  sido  consideradas  como  obscenas.  Las  re¬ 
presentaciones  de  las  comedias  tenían  lugar  en  el 
mismo  local  que  los  dramas  y  sobre  poco  más  6  me- 
nos  en  las  mismas  condiciones  generales,  pero  el 
poeta  cómico  no  tenía  que  producir  más  que  una  sola 
obra,  y  el  número  de  coreutas  de  que  disponía  se  ele¬ 
vaba  á  24. 

A  diferencia  del  teatro  moderno,  el  amor  jugaba 
un  papel  escaso  entre  los  griegos.  Sus  poetas-músi¬ 
cos  trataban  de  motivos  históricos  ó  religiosos,  con¬ 
sagrados  por  las  costumbres  y  por  las  creencias  na¬ 
cionales. 

No  considerando  los  griegos  de  ningún  valor  á 
la  música  de  sus  dramas  fuera  de  las  representacio¬ 
nes  de  éstos  y  careciendo,  además,  de  medios  para 
reproducirla  gráficamente  con  seguridad,  esta  mú¬ 
sica  se  ha  perdido  totalmente  y  apenas  algunos  res¬ 
tos  de  escritura,  que  son  materia  de  disputa  entre 
los  eruditos,  pueden  dar  ni  aun  una  idea  remota  de 
estas  primitivas,  aunque  de  gran  perfección  ideal, 
manifestaciones  de  la  ópera. 

B ibliogr.  Homolle,  Bulletin  de  correspóndanse 
hellenique  (XVIII,  pág.  166,  1894);  S.  Reinach, 
Traité  d' épigraphie  grecque;  Pollux,  Onomasticon  (si¬ 
glo  n  d.  de  J.  C.,  publicado  en  1824  por  Dindorf). 
(Las  obras  de  este  siglo,  de  Luciano  y  de  Pausanias, 
son  también  interesantes  en  este  punto);  Iván  von 
Müller,  Handbuch  der  Klassischen  A  Iterstnms-  Wis- 
senschaft  (i.  V,  pág.  182);  Gustavo  Oenischen,  Das 
Bühnentoessen  der  Qriechen  und  Rómer;  P.  Masque- 
ray,  Théorie  desformes  de  la  tragédie  grecque  (París, 
1895);  J.  Combarieu,  Histoire  de  /sw»^f(e(vol.I, 
caps.  VII,  VIII  y  IX,  París,  1913);  A.  Lavignac, 
Bncyclopédie  dn  Conservatoire  (vol.  I,  París,  1913). 

Hotoru.  — Italia 

Desde  los  tiempos  del  teatro  griego  la  música  evo¬ 
luciona  de  una  manera  independiente  en  dos  ramas 
distintas:  como  música  religiosa  en  forma  de  himnos 
y  cánticos,  y  como  música  profana  en  forma  de  can¬ 
ción  popular.  En  ambas  el  acompañamiento  instru¬ 
mental  ó  no  interviene  para  nada  ó  lo  hace  de  una 
manera  tan  rudimentaria  como  en  los  primitivos 
tiempos.  Hacia  fines  del  siglo  zvi  ambas  ramas  lle¬ 
gan  á  un  punto  máximo  de  desarrollo,  habiendo  en¬ 
gendrado  ambas  dos  géneros  que,  diferentes  en  su 
origen,  se  semejan  en  su  consecuencia.  Son,  por  un 
lado,  los  dramas  religiosos  que  se  verificaban  en  la 
Iglesia  con  todo  aparato  escénico  y,  por  otro,  la 
canción  y  el  madrigal,  en  el  que  estaban  puestos  to¬ 
talmente  en  música  fábulas  y  argumentos  poéticos. 
Un  deseo  común,  en  ambos  géneros,  de  realización, 
llevaba  ¿  encarnar  á  sus  personajes  de  la  manera 
visible  y  aparente  del  teatro.  Los  argumentos  ten¬ 
derían  ¿  concretarse,  los  caracteres  á  definirse;  el 
teatro  cantado  aparecía  de  nuevo,  sea  en  la  forma  de 
drama  religioso,  sea  en  el  aspecto  de  fábula  realiza¬ 
da.  El  drama  musical  griego,  á  la  vez  místico  y  re¬ 
ligioso,  aparece  aquí  desdoblado  en  sus  dos  prin¬ 
cipales  aspectos. 

Ai  tratar  del  oratorio  estudiaremos  con  mayor 
detención  los  pasos  de  la  evolución  sufrida  por  la 
primera  de  estas  formas.  Nos  toca  ahora  examinar 
de  qué  mauera  la  amplificación  del  madrigal  llevará 
á  la  ópera.  , 


AI  terminar  el  siglo  xvi  la  canción  profana  y  el 
drama  litúrgico  han  llegado  á  su  punto  máximo,  y 
su  evolución  no  puede  continuar  sin  romper  los  cau¬ 
ces  que  los  definían  y  verterse  las  nuevas  corrientes 
en  moldes  de  alcances  mucho  más  ambiciosos.  La 
evolución  de  las  costumbres  en  esta  época,  de  los  cri¬ 
terios  literarios,  poéticos  y  políticos,  acarreaba  un 
mayor  deseo  de  expresión  y  de  veracidad  en  las  ma¬ 
nifestaciones  dramáticas.  El  humanismo,  ilusión  que 
pretendía  continuar  la  tradición  dramática  de  los 
griegos,  invade  las  intelectualidades  de  la  época. 
Sus  poetas,  músicos  por  añadidura  casi  todos  ellos, 
ó  mejor  dicho,  casi  sin  excepción,  preocupados  por 
la  veracidad  del  sentimiento,  por  un  naturalismo  en 
la  expresión,  caracteres  propios  de  esta  creída  re¬ 
surrección  del  arte  griego,  necesitan  realizar  una 
transformación  profunda  en  el  concepto  de  la  músi¬ 
ca,  y  afirman  que,  inseparable  de  la  poesía,  es  su 
medio  propio  de  existencia  y  que  de  su  equipotencia 
resultaría  un  arte  de  una  intensidad  lírica  que  serla 
la  continuación  del  arte  dramático  griego.  Es  nece¬ 
sario  recordar  las  costumbres  musicales  de  la  época, 
basadas  en  el  encadenamiento  polifónico,  en  el  que 
las  leyes  del  contrapunto  atenazaban  fuertemente  á 
la  expresión,  para  darse  cuenta  de  la  magnitud  de  la 
revolución  que  el  nuevo  criterio  dramático-musical 
suponía.  Se  trataba  de  libertar  á  la  música  de  unas 
trabas  técnicas  convencionales  y  desposarla  con  la 
poesía,  para  que  de  consuno  volaran  por  los  más 
anchos  cielos  de  la  expresión.  Los  resultados  conse¬ 
guidos  fueron  desde  un  principio  admirables,  y  aun 
cuando  el  tiempo  transcurrido  allana  los  desniveles 
que  las  revoluciones  producen,  algún  trozo  de  estas 
primeras  tentativas  aparece  hoy  todavía  de  una 
grandeza  que  la  magnitud  de  la  música  actual  no  he 
podido  aminorar. 

Como  género  de  transición,  partiendo  de  los  dra¬ 
mas  religiosos,  de  los  Laudi  spirituali  y  de  las  sacre 
rappresentazioni ,  aparece  primeramente  una  obra 
bien  representativa  del  espíritu  alegórico  y  moralista 
á  ultranza  de  la  Edad  Media:  la  Rappresentazione  di 
Anima  e  di  Corpo,  de  Emilio  de  Cavalieri  (1600),  en 
la  que  el  recitativo  aparece  ya  espléndidamente  con¬ 
seguido,  paso  este  de  una  enorme  trascendencia  en 
la  consecución  del  poder  expresivo  de  la  música. 
Por  otra  parte,  el  poema  pastoral  conducía  por  otro 
camino  ¿  un  punto  análogo  en  esta  evolución,  y  así, 
en  1590  encontramos  el  Sátiro,  del  mismo  Cavalie¬ 
ri,  género  que  con  Perrin  y  Cambert,  en  Francia 
(1659),  presenta  claramente  el  aspecto  de  un  boceto 
de  ópera. 

Al  mismo  tiempo  colabora  en  el  nacimiento  de  la 
ópera  la  intervención  de  un  género  que  llegó  á  su 
máximo  esplendor  en  el  siglo  xvi  simultáneamente 
en  Francia,  en  Italia  y  en  Inglaterra.  Antes  de  de¬ 
tallar  los  trabajos  de  los  primeros  operistas  florenti¬ 
nos,  es  de  necesidad  recordar,  ti  bien  sea  ligeramente, 
las  características  de  este  género  aludido  que  se  lla¬ 
maba,  según  la  nación,  ballet  de  conr,  mascheratte  y 
mask .  Son  verdaderas  representaciones  teatrales  en 
las  que  unas  veces,  y  otras  no,  intervenían  los  mis¬ 
mos  espectadores,  y  en  las  que  primeramente  se 
mimaba  la  acción  y  en  las  que  tiempo  después  se 
llegaron  á  insertar  canciones,  madrigales,  etc.  Una 
descripción  del  ballet  nos  llevaría  demasiado  lejos, 
pero  como  es  ineludible  definirle  para  concebir  justa¬ 
mente  el  ambiente  que  dió  origen  al  nacimiento  de  la 
ópera,  lo  describiremos  á  grandes  rasgos.  Tuvo  au 
origen  en  Borgoña  como  entremeses  bailados  que  ae 


OPERA 


1365 


daban  en  la  corte  durante  la  eomida  (de  ahí  su  nom¬ 
bre  de  entremete),  y  en  Italia  eomo  mascaradas  po¬ 
pulares,  en  las  que  se  representaba  alguna  corta 
acción  mimada  (sobre  un  tablado  ocasional),  la  cual 
terminaba  en  un  baile  que  se  contagiaba  á  la  masa 
de  espectadores,  acabando  asi  el  espectáculo  como 
había  comenzado.  Fué,  pues,  una  fusión  de  dos  gé¬ 
neros  distintos,  uno  aristocrático  y  otro  popular.  De 
la  mascarada  libre  (Corobarieu)  se  pasa  al  baile  or¬ 
ganizado  en  forma  regular  en  las  fiestas  de  la  corte. 
y  después  al  teatro,  donde  actualmente  sigue  en  vi¬ 
gencia.  El  ballet  tenia  en  general,  en  su  época  de 
mayor  esplendor,  las  siguientes  características:  todas 
las  artes  del  dibujo,  del  ritmo  y  de  la  expresión  se 
encuentran  en  consorcio:  decoración,  con  máquinas 
y  trucos,  danza,  canto,  música  instrumental,  poesía 
declamada,  mímica  y  aun  complicados  juegos  de  lu¬ 
ces.  La  ópera  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvn 
se  verá  en  la  necesidad  de  un  proceso  de  elimina¬ 
ción  entre  tal  abundancia  de  materiales.  Había  siem¬ 
pre  una  trama  ó  argumento,  pero  casi  nunca  daba 
origen  más  que  á  romanzas  y  madrigales  sueltos  y 
no  á  una  acción  dramática  continuada.  Puestos  en 
colaboración  diferentes  talentos  especializados,  no 
existía  una  verdadera  dirección  artística,  un  pensa¬ 
miento  director  único;  la  música  estaba  también  es¬ 
crita  por  varios  músicos,  y  todos  los  números  eran 
piezas  sueltas  de  circunstancia.  Como  fiestas  regias 
el  verdadero  objeto  era  presentar  el  máximo  alarde 
de  lujo  y  esplendor.  Los  actores  no  eran  profesiona¬ 
les;  los  personajes  de  la  corte,  y  á  veces  el  mismo 
rey  (Luis  XIII  y  Luis  XIV  de  Francia,  por  ejem¬ 
plo),  toman  parte  en  el  baile.  Los  músicos  de  la  or¬ 
questa  no  forman  un  grupo  aislado  y  distinto  de  la 
acción  escénica.  En  ocasiones  se  encuentran  tres  ó 
cuatro  orquestas,  y  en  otras  están  disfrazados  de 
tritones,  sátiros,  etc.,  y  toman  parte  en  el  espec¬ 
táculo  igual  que  los  demás  personajes.  Los  argu¬ 
mentos  pertenecen  al  mismo  repertorio  de  donde  los 
tomará  la  ópera:  mitología,  alegoría,  poesía  italiana 
(Tasso  y  Ariosto)  y  literaturas  francesa  y  española 
de  la  época  (siglo  xvi).  Con  algunas  variantes,  el 
mask  inglés  (mascarada),  realizaba  estas  mismas  cua¬ 
lidades;  pero  aun  cuando  se  fundase  en  estas  cos¬ 
tumbres  italianas  y  francesas,  supo  adquirir  un  ca¬ 
rácter  propio.  El  talento  de  Ben  Johnson  tuvo  una 
importancia  muy  grande  en  la  redacción  de  los  li¬ 
bretos,  llegando  á  constituir  una  tradición  de  forma 
que  persiste  en  obras  como  La  tempestad  y  Si  sueño 
de  una  noche  de  verano,  de  Shakespeare.  Cualquiera 
de  las  características  del  drama  lírico  de  Montever- 
de,  Peri  ó  Lulli  (tales  como  los  solos,  dúos,  recita¬ 
tivos,  coros,  danza,  etc.,  según  veremos  en  seguida) 
se  encuentran  ya  presentes  con  un  siglo  de  anticipa¬ 
ción  en  el  mask  inglés.  En  cuanto  á  la  parte  instru¬ 
mental,  he  aquí  la  disposición  de  un  mask  de  co¬ 
mienzos  del  siglo  xvii:  en  el  estrado,  á  la  derecha. 
10  músicos  tocaban  un  harpa,  dos  violines,  cinco 
laúdes,  una  bandola  y  un  trombón;  á  la  izquierda, 
nueve  violines  y  tres  laúdes;  en  el  centro,  seis  trom¬ 
pas  y  seis  coristas:  por  último,  en  el  fondo  de  la 
escena  estaban  los  oboes  que  anunciaban  la  entrada 
del  rey. 

Si  bien  todos  los  materiales  necesarios  para  la 
existencia  de  la  ópera  estaban  ya  presentes  en  el 
ballet,  faltaba,  sin  embargo,  un  elemento  espiritual 
que  realmente  era  la  medula  del  nuevo  género:  la 
expresión  musical ;  esa  expresión  analítica  (así  la 
llama  acertadamente  Combarieu),  moldeable,  propi¬ 


cia  á  adaptarse  á  las  cambiantes  modalidades  del 
sentimiento  dentro  de  una  acción  seguida;  en  una 
palabra,  la  expresión  dramática  en  la  música.  La 
necesidad  de  que  la  música  tuviese  esta  expresión 
para  unirse  á  la  acción  dramática  fué  proclamada 
por  un  grupo  de  poetas  y  músicos  en  los  que  las 
doctrinas  de  Platón  alimentaban  una  ideología  am¬ 
biciosa  de  reformas  espirituales,  que  se  traducían 
por  un  deseo  de  hacer  renacer  la  tragedia  musical  de 
los  griegos  por  unos  medios  musicales  que,  muy 
arriesgados  para  el  oriterio  de  la  época,  estaban, 
sin  embargo,  profundamente  arraigados  en  las  cos¬ 
tumbres  y  teorías  musicales  del  momento.  Si  ese 
proyecto  de  fundar  de  nuevo  la  acción  dramática 
sobre  la  expresión  natural  del  sentimiento,  y  esto 
por  medio  de  la  música,  no  fué  en  total  más  que  una 
ilusión  (ilusión  que  perdurará  á  través  de  todas  las 
tentativas  posteriores  hasta  hoy  mismo),  á  lo  menos 
fué  de  un  resultado  fecundo.  Merced  á  ella  han  sido 
oreadas  las  más  grandes  obras  maestras  y  ha  sido  la 
idea  que  ha  animado  á  la  creación,  durante  tres  si¬ 
glos,  á  los  músicos  de  todas  las  categorías.  Sola¬ 
mente  en  pleno  siglo  xx,  cuando  se  comienza  á 
comprender  que  la  expresión  de  los  sentimientos 
por  medio  de  la  música  está  indisolublemente  unida 
á  las  modalidades  absolutamente  eonvencionales  de 
la  estética  musical  de  cada  época,  se  realiza  la  im¬ 
posibilidad  de  esta  verdad  musical,  la  intangibili¬ 
dad  de  aquellos  ideales  cuya  persistencia  veremos  en 
la  total  historia  de  la  ópera,  y,  en  consecuencia,  la 
muerte  del  género,  ya  patente  en  nuestros  días. 

Secuela  florentina.  A  fines  del  siglo  xvi  Floren¬ 
cia  se  hallaba  en  el  periodo  más  brillaute  de  este  en¬ 
tusiasmo  por  el  arte  y  por  la  belleza,  del  que  los  Mé- 
dicis  son  las  figuras  representativas.  Un  grupo  de 
hombres  de  alta  intelectualidad,  artistas  y  literatos 
á  quienes  animaba  un  mismo  espíritu  de  hacer  rena¬ 
cer  las  ideas  del  clasicismo  y  que  reconocían  en  Pla¬ 
tón  el  modelo  y  compendio  de  sus  admiraciones,  se 
reunían  en  casa  de  un  gentilhombre  de  gran  cultu¬ 
ra  llamado  Juan  Bardi,  conde  de  Vernio.  Figura¬ 
ban  en  este  grupo  inteligencias  como  las  de  Vicente 
Galilei,  padre  del  ilustre  físico;  erudito,  tocador  de 
viola  y  laúd  y  compositor,  era  gran  partidario  de 
las  teorías  de  la  antigüedad  respecto  á  la  música; 
Girolamo  Mei  era  autor  de  opúsculos  y  ensayos  so¬ 
bre  la  música;  Pedro  Strozzi,  compositor;  Octavio 
Rinuccini,  poeta;  Julio  Caccini  (1550-1618),  can¬ 
tante,  compositor  y  profesor  de  canto;  Jacobo  Peri 
(1581-1633),  cantante  y  tocador  de  olave;  Emilio 
de  Cavalieri  (1550-1602),  noble  romano,  organista, 
intendente  de  la  música  de  la  corte  de  Fernando  I  en 
Florencia.  Deseando  todos  ellos  restaurar  el  arte 
pagano,  cuya  importancia  musical  reconocían  ser  tan 
grande,  y,  al  mismo  tiempo,  de  una  tal  naturalidad, 
estimaban  que  al  ser  necesario  restaurar  la  tragedia 
musical,  era  necesario  volver  á  un  estilo  llano,  sim¬ 
ple,  natural,  que  hahían  hecho  perder  los  abusos  del 
contrapunto.  Así,  pues,  creyeron  reconocer  en  el  re¬ 
citativo  el  elemento  principal  del  arte  dramático,  é 
inventaron  un  género  músicoteatral  que  titulnban 
f avola,  dramma  in  música,  pastúrale,  y  que  más 
tarde,  en  el  siglo  xviii,  se  habría  de  titular  ópera. 

Desde  este  momento  algunos  historiadores  consi¬ 
deran  nacida  ya  la  ópera  en  Italia  y  estudian  gran 
número  de  escuelas;  siguiendo  la  división  de  Com¬ 
barieu,  que  encontramos  más  acertada  y  más  clara, 
nosotros  consideraremos  tres  escuelas  principales:  la 
florentina  (1600-1630),  la  veneciana  (1640-1690).  y 
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la  napolitana  (1690>1750).  Continuamos  exponiendo 
la  primera  de  ellas. 

Los  artistas  anteriormente  citados,  conocidos  por  la 
camerata  Jlor  entina  ó  la  camerata  dei  Bar  di ,  expusie¬ 
ron  con  todo  detalle  sus  teorías  y  el  género  de  arte 
que  querían  crear,  en  los  prólogos  de  sus  obras,  tales 
como  los  de  Emilio  de  Cavalieri  en  el  prefacio  de  la 
Rappresentaeione  di  Anima  e  Corpo  (1600);  Peri  en 
la  Bnridice  (1600),  Caccini  en  otra  Buridice  (1600)  y 
en  el  prólogo  de  Le  Nuove  Mnsiche  (1601),  Mareo 
da  Gagliano  en  sn  Dafne  (1608)  y  Felipe  Vitali  en 
su  Antuca  (1620). 

Este  nuevo  estilo  se  llamó  etilo  recitativo  ó  etilo 
rappresentativo.  La  primera  obra  asi  escrita  fué  la 
Dafne,  música  de  Peri  y  libro  de  Rinuccini,  repre¬ 
sentada  en  1594  en  el  Palacio  Corsi  y  de  la  que  se 
ha  perdido  la  música.  El  poema,  sin  gran  intensidad 
dramática,  busca  la  elevación  por  lo  enfático  del  esti¬ 
lo.  Los  personajes  principales  son  Eurldice  y  Orfeo 
y  varios  pastores  para  los  coros.  Los  solos  con  sus 
ritornelloe  alternan  con  los  coros,  terminando  la  obra 
con  un  baile.  La  música  es  de  lo  más  elemental  posi¬ 
ble:  una  simple  melodía  acompañada  por  el  bajo  cifra¬ 
do.  La  obra  de  Caccini  sobre  el  mismo  asunto  pre¬ 
senta  esta  misma  monotonía,  consecuencia  de  un 
intento  exagerado  de  naturalidad.  Las  siguientes 
obras  de  Peri  le  acreditaron  como  el  compositor  más 
original  del  grupo,  y  son:  Tetide  (libro  de  Cini, 
1608),  no  representada;  La  pnerra  d' Amore,  en  co¬ 
laboración  (1615);  Adone,  en  colaboración  (Mantua, 
1620),  y  La  precedenea  dille  dance,  escrita  para  la 
corte  de  Florencia  en  1625;  es  más  bien  una  obra  de 
eircnnstancia. 

El  sistema  de  la  camerata  florentina  condujo  por 
m  lado  á  excelentes  resultados  respecto  á  la  mayor 
naturalidad  en  el  canto  y  el  desarrollo  de  éste  oomo 
arte  independiente;  pero  se  atribuye  á  su  desprecio 
por  otras  cualidades  técnicas  propias  de  las  escuelas 
anteriores  la  debilidad  creciente  de  sus  valores  in¬ 
trínsecos  y  la  rápida  decadencia  de  la  parte  estricta¬ 
mente  musical. 

La  debilidad  principal  de  lás  óperas  de  la  enmen¬ 
ia  consistía  en  que,  en  rigor,  eran  un  producto  inte¬ 
lectual,  una  creación  de  espíritus  refinados,  en  los 
que  su  pretendida  vuelta  á  lo  natural  no  era  sino  una 
ilusión  más,  un  artificio  puramente  intelectivo,  no 
una  necesidad  real,  fruto  de  sentimiento  profundo, 
intuitivamente  desarrollado.  En  tales  condiciones,  el 
nuevo  género  sería  incapaz  de  llegar  hasta  el  pueblo  y 
de  arraigar  en  él;  sería  un  arte  de  cámara,  alentado 
por  una  ficción  imaginativa  y  en  peligro  de  rápida 
declinación.  Un  talento  profundo  y  vigoroso, uno  de 
!os  más  grandes  genios  de  la  historia,  infunde  á  este 
género  en  peligro  de  anemia,  una  sangre  roja  y  sana. 
Este  genio  amplio  y  potente  es  el  de  Claudio  Monte- 
verde,  de  Cremona. 

Las  cualidades  del  genio  de  Monteverde  (1568- 
1643)  merecerían  que  se  le  considerase  como  el  fun¬ 
dador  de  una  escuela  lombarda,  como  han  hecho  al¬ 
gunos  escritores,  ó  aun,  incluirle  dentro  de  la  escuela 
veneciana.  Romain  Rohaud  se  expresa  así:  cMonte- 
verde  está  tan  lejos  de  Peri  y  de  Caccini  como  lo 
están  un  artista  veneciano  de  un  florentino.  Es  de 
*a  raza  de  los  coloristas,  de  Ticiano  ó  de  Gabrieli. 
Las  bellas  sonoridades,  las  sensualidades  de  la  for¬ 
ma  y  la  abundancia  de  verbo,  son  sus  cualidades 
distintivas.  Su  paleta  orquestal  ha  ganado  mucho 
en  colorido,  comparándola  á  la  de  Peri  y  Cavalieri, 
y  en  el  prefacio  de  su  Orfeo  nos  muestra  que  es  un 


músico  que  tiene  ya  conciencia  del  poder  mágicc 
de  loe  timbres  instrumentales.  Pero  más  que  una  di¬ 
ferencia  de  rasa  hay,  entre  Monteverde  y  los  típica¬ 
mente  florentinos,  una  diferencia  de  medio,  de  vida, 
elegante,  cómoda,  intelectual  y  aristocrática  en  és¬ 
tos,  y  áspera,  amarga,  dolorosa  y  llena  de  miserias 
en  Monteverde.  De  su  dolor,  de  sus  crisis  de  deses¬ 
peración,  nacen  tus  obras  mejores;  en  la  refinada 
concepción  de  la  camerata  hará  entrar  un  elemento 
nuevo  que  será  la  salvación  de  este  género:  la  pasión, 
el  vigor  expresivo,  la  vida  misma.  Su  punto  de  par¬ 
tida  es  el  mismo  que  el  de  los  florentinos:  la  anti¬ 
güedad  griega;  pero  donde  aquéllos  no  ven  más  qns 
la  letra  muerta,  el  genio  de  Monteverde  encuentra 
el  espíritu  vivificante.  No  intenta  hacer  labor  ds 
erudito  ni  de  humanista;  cree  que  sólo  la  observa¬ 
ción  de  la  Naturaleza  y  el  respeto  á  la  verdad  son  las 
bases  del  arte.  No  busca  fórmulas  que  puedan  pasar 
por  griegas,  sino  que  cree  en  un  arte  moderno  qus 
se  base  en  las  creencias  de  aquellos  clásicos.  La  mú¬ 
sica  va  adquirir  con  él  verdadero  renacimiento  ex¬ 
presivo,  pasional.  Estudian  las  relaciones  entre  los 
movimientos  del  alma  y  las  frases  musicales,  Vecchi 
y  Caccini,  pero  el  uno  en  la  forma  de  madrigal  y  el 
otro  en  estilo  monódico,  y  solamente  en  las  voces, 
mientras  que  Monteverde  busca  los  efectos  instru¬ 
mentales  y  pide  á  los  timbres  de  la  orquesta  un  acen¬ 
to  expresivo.» 

Por  la  unión  harmoniosa  entre  la  música  y  la  poe¬ 
sía,  Monteverde  crea  la  melodía  expresiva  y  cimenta 
las  bases  de  un  arte  nuevo.  La  revolución  se  forma 
alrededor  de  la  melodía.  Ya  todo  versa  intorno  elle 
perfettione  dolía  melodía  y  somete  á  ella  la  harmonía. 
Pero  para  hallar  los  acentos  de  la  pasión,  de  la  vida, 
necesita  colores,  ritmos,  medios  expresivos  nuevos, 
é  inventa  acordes,  estilos  desconocidos  basta  él,  com¬ 
binaciones  instrumentales  que  parecían  arriesgadísi¬ 
mas.  Los  pedagogos  de  la  época  estaban  consterna¬ 
dos.  Se  leen  las  críticas  que  se  dirigieron  á  Monte- 
verde  asombrándose  de  ver  que  son  las  mismas  que 
se  hicieron  después  á  Rameau,  á  Gluch,  á  Wagner, 
hace  medio  siglo,  6  á  Claudio  Debussy  hoy. 

Pero  el  éxito  de  Monteverde  fuá  inmenso.  Se  im¬ 
primen  ya  en  1615  sus  obras  en  Ambares  y  en  Co¬ 
penhague.  Viejos  maestros  alemanes,  tales  como 
Praetoricus,  estudian  sus  partituras,  ó  bien  oomo 
Schutz  (1628)  vienen  á  verle  á  Venecia.  En  Holanda 
se  le  lee  con  apasionada  curiosidad.  Bn  Alemania  te 
hacen  intentos  por  atraerle.  La  ópera  estaba  creada 
como  género  popular.  Pronto  un  nuevo  aconteci¬ 
miento  terminará  de  aclimatarla.  Paro  para  hablar 
de  ello  pasamos  á  la 

Escuela  veneciana .  Desde  la  segunta  mitad  del 
siglo  xvi  Venecia  se  hace  famosa  por  su  música  para 
voces  é  instrumentos.  Con  Andrea  y  G.  Gabrieli  el 
renombre  de  esta  escuela,  enriquecido  por  el  de  po¬ 
li  fon  istas  inmortalmente  célebres,  hace  de  ella  uno 
de  los  centros  musicales  de  más  importancia.  Des¬ 
pués  de  las  obras  de  Monteverde  crece  en  Venecia 
el  gusto  por  el  género  naciente  de  la  ópera.  El  pue¬ 
blo,  en  general,  se  interesa  por  esta  nueva  clase  de 
música,  un  entusiasmo  colectivo  acoge  á  las  nuevas 
producciones  y  da  origen  á  un  hecho  significativo, 
el  de  la  fundaeión  del  primer  teatro  de  ópera.  El 
teatro  de  S.  Cassiano  (nuevo)  abre  sus  puertas  en 
1637,  representando  la  Andrómeda,  de  Francisco 
Manelli,  de  Tívoli.  Las  obras  de  Monteverde  A  done 
y  Le  Noves  de  Bnea,  se  representaron  en  otro  teatro 
fundado  poeo  después,  el  de  8 .  Giovonni  e  peM 
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(1639),  y  el  Rito  r  no  d¡*  Clise  y  la  célebre  Incoron - 
naaione  di  Poppea,  en  ai  da  S.  Cassi&no  en  1641  y 
1642. 

Dos  nombras  importantes  forman,  en  principio,  la 
eecnela  veneciana  da  ópera:  son  loa  da  Francisco 
C&valli  y  Marco  Antonio  Cesti. 

Cavalli,  n.  an  1599  y  m.  en  1676,  continuando 
las  ideas  de  Monteverde,  fué  su  verdadero  sucesor. 
Llegó  á  alcanzar  tan  gran  renombre,  que  fué  el  en¬ 
cargado  de  la  parte  musical  en  las  fiestas  celebradas 
en  el  tratado  de  los  Pirineos,  celebrado  entre  Fran¬ 
cia  y  España  en  1659,  y  completado  por  el  matri¬ 
monio  entre  Luis  XIV  con  María  Teresa.  Antes  de 
esta  fecha  había  sido  llamado  á  Francia  por  el  carde¬ 
nal  Mazarino,  colaborando  con  Juan  Bautista  Lulli. 
Sus  obras,  bastante  numerosas,  fueron  muy  celebra¬ 
das  en  Francia  y  an  Italia.  Sus  características  prin¬ 
cipales  fueron  la  manera  dramática  de  manejar  los 
coros  ( Le  Notte  di  Teti  y  Doriclea,  1645)  y  la  bri¬ 
llantez  de  las  vocalizaciones  ( Britrea ,  1652,  y  Per - 
se,  1652;  en  Artemisa ,  1652,  se  hace  notar  un  aria 
acompañada  por  dos  trompetas),  pero,  en  general, 
ni  tiene  el  atrevimiento  instrumental  de  Monteverde 
ni  le  iguala  en  fuerza  dramática.  Sin  embargo,  Ca¬ 
valli  tenía  un  gran  talento  de  caracterización,  sin¬ 
tiendo  profundamente  lo  misterioso  y  lo  fantástico. 

Marco  Antonio  Cesti  (1620-1669)  fué  probable¬ 
mente  discípulo  de  Carissimi.  Su  obra  más  impor¬ 
tante,  II  pomo  d'  oro,  es  una  especie  de  ópera  mons¬ 
truo,  con  un  prólogo  cantado  por  todos  los  países 
dél  Imperio  austríaco:  España,  Italia.  Hungría,  Bo¬ 
hemia,  Alemania  y  hasta  América.  Estaba  dividida 
an  cinco  actos  con  67  escenas,  al  fin  de  las  cuales  la 
mantona  de  oro  se  concede  en  este  inmenso  Juicio  de 
París  á  la  emperatriz  en  persona.  La  escena  era  de 
un  lujo  y  de  una  animación  sorprendentes,  y  en  la 
p  arte  musical  se  contenían  trozos  vocales  de  bastan¬ 
te  valor,  de  un  encanto  amoroso,  algo  lánguido,  so- 
ñador,  melancólico  y  algo  elegiaco.  Se  conservan 
manuscritos  da  sus  óperas  en  la  Biblioteca  de  San 
Marcos  de  Veneoia. 

Los  argumentos,  basados  en  asuntos  paganos,  si¬ 
guieron  en  vigor  durante  este  siglo,  pero  se  amplió 
la  elección  con  los  poemas  de  Ariosto  y  del  Tasso. 
Los  compositores  de  este  período  fueron  tan  nume¬ 
rosos  como  fecundos,  lo  cual  explica  la  creciente 
superficialidad  de  su  estilo.  Bastará  recordar  los 
nombres  de  Manelli,  Ferrari,  Legreuzi,  Boretti, 
Don  Freschi,  Pollarolo,  Palla vicino,  Draghi,  Ziaci, 
Sartorio,  etc.  En  el  siglo  xviii  Veneoia  se  había  con¬ 
vertido  en  an  lugar  de  maravillosas  seducciones  en 
donde  la  pasión  por  el  canto  y  la  música  era  insepa¬ 
rable  de  la  fastuosidad  y  dal  lujo  imperantes.  El  arte 
lírico,  abandonando  sus  inspiraciones  grandes  ó  ele¬ 
vadas,  se  había  inclinado  hacia  lo  fácil  y  brillante, 
en  lo  que  sobresalían  por  su  habilidad  extraordinaria 
los  cantantes,  en  especial  los  eastrati .  Legreuzi  for¬ 
mó  un  gran  número  de  artistas  importantes,  talos 
como  Lotti  (n.  en  Venecia  en  1663;  su  primera 
obra,  Giustino,  escrita  á  los  diez  y  seis  años,  le  pro¬ 
porcionó  ya  un  gran  renombre),  Caldera  (Venecia, 
1670-1736,  compuso  69  obras,  sin  gran  fuerza  dra¬ 
mática,  pero  do  gran  belleza  melódica;  la  primera, 
Argene ,  fué  escrita  á  los  diez  y  ocho  años),  y  Bal¬ 
tasar  Galuppi,  llamado  el  Buranello  (n.  en  la  isla 
de  Burano  en  1706.  Puso  en  música  casi  todos  los 
dramas  de  Metastasio  y  las  comedias  de  Goldoni.  Su 
música  de  cémbalo  tiene  importancia  en  el  desarro¬ 
llo  do  la /erma  sonata ). 


Poco  después  de  Cesti  la  ópera  veneciana  pierde 
su  contacto  con  el  pueblo,  y  aun,  dejando  de  ser  un 
patrimonio  del  italiano,  se  hace  cosmopolita,  no  con¬ 
servando  ya  sus  caracteres  nacionales.  Arte  aristo¬ 
crático,  otra  vez  sigue  los  cambios  y  las  veleidades 
de  la  moda.  Después  de  un  nuevo  período  de  corta 
duración  en  el  que  los  músicos  continúan,  debilitán¬ 
dola,  la  tradición  de  Cavalli  y  Cesti,  la  ópera  vene¬ 
ciana,  dirigida  por  Dom.  Gabrielli,  Groas  i  y  Fres¬ 
chi,  se  someterá  á  la  supremacía  de  la  escuela  que 
en  Nápoles  adquiría  un  máximo  esplendor  con  los 
Scarlatti. 

Secuela  napolitana .  El  Teatro  Napolitano  (R.  Ro- 
lland)  fué  el  último  que  se  abrió  consagrado  á  la  mú¬ 
sica,  pero  destinado  á  la  más  brillante  carrera  aca¬ 
baría  por  absorber  y  por  personificar  la  totalidad  del 
arte  lírico  italiano. 

Durante  el  final  del  siglo  xvi  Nápoles  había  ad¬ 
quirido  el  primer  puesto  en  la  música  madrigalesca, 
pero  después  sólo  se  preocupó  del  virtuosismo  y  sólo 
despierta  al  importar  los  españoles  la  novedad  de  sus 
géneros  teatrales,  en  el  siglo  xvn. 

Es  corriente  entre  los  musicólogos  el  considerar 
que  la  música  dramática  comienza  en  Nápoles  en  los 
últimos  años  del  siglo  xvn,  con  Scarlatti.  Es  nece¬ 
sario,  sin  embargo,  citar  á  Carissimi,  que  escribió 
óperas  antes  de  los  años  medios  de  ese  siglo  y,  so¬ 
bre  todo,  á  Francisco  Provenzale,  que  nació  hacia 
1610,  ignorándose  la  fecha  de  su  muerte.  Se  han 
perdido  los  manuscritos  de  la  mayor  parte  de  sus 
obras,  pero  por  lo  poco  que  de  él  se  conoce  se  per¬ 
cibe  su  talento  por  la  naturalidad  y  la  profundidad 
de  su  manera  de  expresar  las  pasiones.  Junto  á  Pro¬ 
venzale  deben  mencionarse  los  nombres  de  Luis 
Rossi  y  Alejandro  Stradella  (1645,-1681?),  cuya 
vida  ha  sido  rodeada  de  leyendas  y  novelas;  escribió 
siete  óperas,  de  algunas  de  las  cuales  existen  origi¬ 
nales  en  la  Biblioteca  de  Módena. 

Las  guerras  políticas,  las  revoluciones  y  las  rebe¬ 
liones  contra  la  dominación  española  (la  de  Masa- 
niello,  en  1647,  ha  sido  tema  de  varias  obras  teatra¬ 
les),  fué  causa  de  que  Nápoles  despertara  á  la  vida 
musical  más  tardíamente  que  otras  ciudades  italia¬ 
nas,  pero  á  fines  del  siglo  xvn  una  escuela  de  ópera 
está  ya  claramente  manifiesta.  Un  gran  nombre  bri¬ 
lla  en  ella:  es  el  de  Alejandro  Scarlatti.  Su  estilo 
musical,  muy  avanzado  respecto  de  la  escuela  vene¬ 
ciana,  está,  por  consiguiente,  alejadísimo  de  la  gra¬ 
vedad  de  los  florentinos  y  de  sus  ilusiones  de  huma¬ 
nistas,  que  querían  hacer  nacer  de  nuevo  la  tragedia 
antigua.  En  los  napolitanos,  por  el  contrario,  su  ca¬ 
racterística  (Combarieu)  es  la  del  espíritu  nacional, 
concediendo  su  libre  expansión  al  genio  popular, 
que  en  el  teatro  tiende  á  introducir  el  elemento 
cómico  hasta  en  la  ópera  seria,  guardando,  sin  in¬ 
terrumpirla,  la  tradición  de  los  tipos  consagrados 
en  la  cemmedia  delVarte,  tales  como  Arlechino,  Pan* 
talón  «  y  Colombina.  Partiendo  de  los  géneros  severo 
y  galante,  en  un  principio  confundidos,  el  intermeito 
sirve  de  cámino  para  llegar  hasta  la  ópera  bufa,  que 
alcanzará  en  Pergolese  y  Rossi  ni  su  manifestación 
más  brillante.  La  ópera  napolitana  guarda  en  un 
principio  la  serie  de  aires  y  recitativos  peculiares  á 
la  ópera  veneciana,  pero  dándoles  una  forma  más 
definida.  Diferencia  el  recitativo  secco  (que  llega  á 
veces  al  simple  parlando,  sin  más  sostén  ¿armonioso 
que  unos  acordes  espaciados  del  clave  6  de  las  cuer¬ 
das  graves)  del  recitativo  accompagnato,  en  el  que  la 
expresión  lírica  tiene  una  mayor  efusión  y  la  orques* 
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U  un  valor  más  determinado.  El  solo  voe&l  adquiere 
un  valor  preponderante  y  tiende  á  absorber  el  inte¬ 
rés  de  las  obras  en  el  virtuosismo  del  cantante. 

El  aria  empieza  ¿  librarse  de  la  monotonía  de  su 
forma,  con  sus  repeticiones  y  su  da  tapo,  y  las  voca¬ 
lizaciones  comienzan  á  adquirir  la  gracia  fresca  y 
espontánea  que  más  tarde  se  considerará  inseparable 
del  arte  italiano.  Los  coros  están  aún  tratados  me¬ 
diocremente  y  son  raros  los  conjuntos  vocales.  La  or¬ 
questa  es  todavía  muy  pobre,  empleándose  sólo  por 
excepción  los  instrumentos  de  viento,  pero  las  sinfo- 
nías  comienzan  á  adquirir  un  mayor  valor  indepen¬ 
diente  y  aparece  una  novedad  de  gran  trascenden¬ 
cia,  la  obertura  italiana,  que,  á  diferencia  de  la  fran¬ 
cesa  (V.  este  término),  consta  de  un  trozo  lento  y  so¬ 
lemne  comprendido  entre  dos  tiempos  de  movimiento 
vivo,  uniendo  sus  motivos  por  yuxtaposición,  sin 
coordinarlos. 

Todas  estas  manifestaciones  coinciden  en  sn  ma¬ 
yor  significación  en  Alejandro  Scarlatti( 1659-1725), 
discípulo  de  Carissimi.  A  los  veinte  años  escribió  su 
primera  ópera,  V  errore  innocente  (estrenada  en  Flo¬ 
rencia  en  1679).  Su  labor  fué  tan  fecunda  oomo  im¬ 
portante,  pero  se  imprimieron  pocas  obras  suyas. 
Scarlatti  supo  unir  con  habilidad  los  procedimientos 
de  las  dos  grandes  escuelas  musicales  anteriores  á 
él:  la  del  contrapunto,  base  de  la  música  de  iglesia, 
y  la  del  recitativo,  característico  en  el  género  de 
ópera.  La  perfección  de  la  melodía  y  de  la  forma  me¬ 
lódica  se  debe  en  gran  parte  á  su  genio;  su  escritu¬ 
ra,  sobre  todo  el  estilo  en  imitaciones,  era  de  una 
rara  perfección,  y  su  harmonía  es  mucho  más  rica  é 
importante  que  la  de  sus  predecesores.  Se  dota  de 
gran  animación  y  vivacidad  á  los  géneros  cómicos  de 
ópera  semiseria,  comedia  é  intente***. 

Su  vida  teatral  no  fué,  con  todo,  muy  dilatada,  y 
poco  después  de  1720  los  teatros  de  Italia  y  Europa 
no  representan  ya  sus  óperas,  pero,  en  cambio,  for¬ 
ma  á  un  gran  número  de  discípulos  cuyos  nombres 
se  hacen  indispensables  en  la  historia.  Tales  son: 
Francisco  Durante  (1684-1755),  Leonardo  Leo 
(1694-1744)  y  Nicolás  Fago  (1674?).  De  las  ense¬ 
ñanzas  de  Durante  sale  un  gran  número  de  cele¬ 
bridades  .  Tales  fueron :  Leonardo  Vinci  ( 1690- 
1732),  autor  de  unas  30  óperas  sin  gran  originali¬ 
dad,  escritas  varias  de  ellas  en  dialecto  napolitano; 
Juan  Bautista  Pergolese  (1710-1736),  autor  de  La 
Serva  Padrona  (1732),  obra  deliciosa  que  todavía  hoy 
acaba  de  representarse  en  la  Sociedad  Nacional  de 
Música  de  Madrid.  Escribió  14  óperas  y  se  compara 
su  genio  al  de  Virgilio,  Terencio  y  Andrés  Chenier 
Se  le  opone  el  de  Jomelli(1714),  enérgico,  grave  y 
emulativo.  Con  David  Pérez  representa  el  arte  lírico 
español  de  esta  época,  imbuido  por  el  espíritu  italia¬ 
no  Terradellas,  discípulo  de  Durante,  escribió 
13  óperas  notables  por  1a  gran  energía  de  su  ex¬ 
presión,  y  David  Pérez  (1711-1782),  después  de 
algunos  años  en  Italia,  se  dedicó  á  la  composición 
religiosa,  en  la  que  conquistó  un  puesto  importante; 
Tomás  Traetta  (1727-1779)  fué  también  discípulo 
de  Durante  y  viajó  mucho  en  una  época  en  la  que 
el  género  de  ópera  se  había  ya  extendido  á  toda  Eu¬ 
ropa,  y  Pedro  Guglielmi  (1727-1804)  tuvo  una  glo¬ 
ria  brillante,  pero  efímera.  Con  estos  compositora*, 
los  nombres  de  Porpora  y  Hasse  completan  los  de  la 
escuela  napolitana.  Nicolás  Porpora  (1685)  fué  con¬ 
siderado  en  su  época  el  rival  de  Haendel  y  fué  el 
maestro  de  José  Haydn,  y  Juan  Adolfo  Hasse,  á  pe¬ 
sar  de  su  origen  germánico  (n.  en  Bergedorf,  cerca 


de  Hamburgo,  en  1699),  es  una  figura  célebre  en 
la  historia  de  la  ópera  italiana.  Estudió  con  Porpora 
y  Scarlatti.  adquiriendo  un  rápido  renombre,  cono¬ 
ciéndosele  por  il  S ae tone.  Viajó  mueho,  y  en  1763 
se  encuentra  escribiendo  obras  para  la  corte  de 
Viene. 

Otras  ciudades  de  Italia  dedican  una  parte  impor¬ 
tante  de  su  actividad  al  cultivo  de  la  ópera,  pero  no 
podría  hablarse  de  ellas  sin  incurrir  en  repeticiones. 
Solamente  merece  consignarse  la  escuela  boloñesa, 
que,  adquiriendo  su  mayor  esplendor  en  el  si¬ 
glo  xviii,  sirve  de  lazo  de  unión  con  las  épocas  pos¬ 
teriores  del  arte  de  aquella  nación.  Uno  de  los  fun¬ 
dadores  de  esta  escuela  es  Pablo  Colonna  (1637- 
1695).  Formó  gran  número  de  discípulos,  entre  los 
que  son  de  señalar  Clarí  (1669-1745)  y,  sobre  todo, 
Juan  Bononcini  (1672-1752).  el  famoso  rival  de 
Haendel  en  Inglaterra,  rivalidad  que  se  hizo  célebre 
en  su  tiempo  por  el  encono  y  apasionamiento  de 
ambos  bandos,  siendo  semejante  á  la  de  Gluck  y 
Piccini  en  Francia,  en  el  último  tercio  del  siglo  xviii. 

Deede  Scarlatti  á  Rossini  y  su  escuela.  La  in¬ 
fluencia  de  Scarlatti  domina  en  Italia  durante  la 
primera  mitad  del  siglo  xviii,  y  determina  su  fiso¬ 
nomía  musical.  Su  influjo,  consolidado  y  hecho  más 
extenso  por  su  hijo  Domenico,  se  extiende  por  toda 
Europa,  principalmente  en  España,  donde  este  mú¬ 
sico  admirable  habita  veintitrés  años(V.  Scarlatti  y 
el  párrafo  de  este  artículo  relativo  á  la  ópera  en  Es¬ 
paña).  Domenico,  sin  embargo,  no  llogó  en  la  música 
teatral  á  la  altura  de  su  padre,  aunque  le  sobrepasó 
en  la  composición  instrumental.  Descritas  las  diferen¬ 
tes  escuelas  italianas,  hemos  penetrado  hasta  casi  el 
centro  del  siglo  xviii.  El  género  ópera  ha  llegado 
en  esta  época  á  un  grado  perfectamente  definido  en 
su  evolución.  Desde  este  momento  será  más  propio 
hablar  de  la  peculiar  genialidad  de  cada  compositor 
ó  de  la  escuela  que  haya  formado,  mientras  que  las 
escuelas  nacionales  tendrán  ya  sólo  un  valor  gené¬ 
rico  con  rasgos  comunes  muy  generales.  En  Italia 
encontraremos,  después  de  Scarlatti,  talentos  admi¬ 
rables  cuya  personalidad  está  bien  definida,  pero 
solamente  al  llegar  á  Rossini  Berá  posible  hablar  de 
nuevo  de  escuela,  pero  ahora  calificándola  una  per¬ 
sonalidad,  no  una  generalidad  geográfica. 

Nicolás  Piccini  (1728),  estudió  en  el  Conservato¬ 
rio  de  Nápoles,  pero  sólo  puede  ser  unido  á  la  es¬ 
cuela  napolitana  de  manera  muy  general.  Su  prin¬ 
cipal  característica  es  la  facilidad  de  su  música.  Su 
fecundidad  fué  prodigiosa,  y  se  hizo  proverbial,  pe  -¡s 
en  quince  años  llegó  á  escribir  150  obras.  Lleg  do 
á  París  en  la  época  en  que  Gluck  intentaba  su  refor¬ 
ma  del  teatro  musical,  pronto  encontró  de  su  lado  una 
gran  parte  de  la  afición  que  ponía  á  Piccini  enfrente 
de  Gluck,  en  nombre  de  la  genialidad  latina  contra 
las  reformas  del  espíritu  alemán.  Como  veremos  más 
adelante,  se  llegó  á  obligar  á  ambos  adversarios  á 
descender  á  la  lisa,  componiendo  la  música  de  un 
mismo  libro,  Ijlgenia  en  Tauride,  pero  la  superiori¬ 
dad  de  Gluck  apareció  tan  palpable  á  ambos  ban- 
dos,  que  unánimemente  se  concedió  la  palma  al  com¬ 
positor  teutón . 

Scarlatti,  Jomelli,  Porpora,  Pergolese  y  Paisiel- 
lo  ocupan  apasionadamente  la  atención  de  los  aficio¬ 
nados,  en  quienes  la  ópera  se  convierte  en  pasión 
(V.  el  párrafo  dedicado  á  la  ópera  en  Francia).  La 
ópera  era  ya  en  esta  época  un  espectáculo  universal, 
y  cada  corte  de  Europa  se  esforzaba  para  atraer  á 
los  compositores  italianos  más  celebrados. 
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Bn  el  ciclo  donde  Paisiello  brillaba  de  la  más  ru¬ 
tilante  manera,  aparecen  pronto  nuevos  soles.  No 
perdona  el  famoso  compositor  medio,  intriga  6  cébala 
contra  ellos.  La  Nina  patea  per  amore,  estrenada  en 
1789,  marca  el  orto  de  su  genio.  En  un  plazo  de 
pocos  años  Cimarosa,  Guglielmi,  Zingarelli  y  Ros- 
aini  van  á  disputarle  su  hegemonía. 

Domenico  Cimarosa  (1749)  estudió  en  la  Bscuela 
de  Nápoles.  Sus  éxitos  fueron  tan  grandes,  que  du¬ 
rante  cierto  tiempo  fué  el  favorito  de  la  afición.  De 
este  período  cimarosiano  sobrevive  todavía  hoy  una 
joya  deliciosa,  II  matrimonio  eegreto,  que  eacribióen 
Viena  en  1792.  Considerándole  el  rival  de  Mozart, 
Napoleón  I  preguntó  á  Grétry  qué  diferencia  habla 
entre  ambos,  é  lo  cual  contestó  este  célebre  compo¬ 
sitor  que  «Cimarosa  ponía  la  estatua  en  la  esoena  y 
el  pedestal  en  la  orquesta,  mientras  que  Mozart  hacia 
lo  contrario»,  aforismo  muchas  veces  citado,  casi 
siempre  con  la  misma  injusticia.  Por  haber  compues¬ 
to  Cimarosa  un  Inno  Repnbblicano  fué  perseguido  y 
aprisionado,  siendo  los  rusos  quienes  le  libertaron 
del  presidio  en  que  le  arrojaron  sus  propios  compa¬ 
triotas. 

Jenaro  Manna  (1721-1788)  y  Traetta  (1727- 
1779)  se  distinguieron  más  en  la  composición  reli¬ 
giosa.  Antonio  Sacchini  (1734),  compositor  fecundo 
y  fuerte,  se  hizo  célebre  por  su  Edipo  (1786),  en 
donde  se  establecen  las  concepciones  líricas  y  dra¬ 
máticas  que  serian  llevadas  á  un  magnifico  grado  de 
desarrollo  por  Luis  Cherubini  (1742).  Su  talento 
dramático  se  manifestó  tempranamente,  y  establece 
las  bases  dramáticas  más  potentes  de  comienzos  del 
siglo  xix.  Pedro  Guglielmi  escribió  unas  100  obras 
teatrales,  siguiendo  el  estilo  de  Cimarosa  y  Paissiello, 
no  sin  sufrir  las  cábalas  de  éste.  De  Nicolás  Zinga¬ 
relli  se  cita  su  Julieta  y  Romeo  como  la  obra  maes¬ 
tra  de  una  producción  abundante.  Otros  autores  de 
ópera  más  ó  menos  célebres  en  su  tiempo  fueron 
Gazzaniga,  Rispoli,  Furno,  Nicolini,  Capotorti,  Ca- 
sella,  Giordani,  Romualdi,  Duni,  Fiorillo,  Manna, 
Fennaroli  y  Anfossi,  célebre  por  su  Betulia  libérala; 
Pascual  Caffaro  (1747),  José  Sarti,  fundador  de  una 
familia  de  músicos;  María  Teresa  Agneri,  Astorga, 
de  vida  novelesca,  célebre  por  su  Dafne;  Joaquín 
Locchi,  Federico  Vincenzo,  Valentín  Fioravanti, 
Pedro  Generali  (1783),  á  quien  se  incluye  en  la  his¬ 
toria  de  la  ópera  por  su  empleo  del  crescendo ,  fórmu¬ 
la  que  haría  famoso  á  Rossini.  Simón  Mayr  (1763), 
italiano  de  adopción,  fué  el  maestro  de  Donizetti; 
el  nombre  de  Antonio  Salieri  marca  un  período  im¬ 
portante.  Su  nombre  se  hace  universal,  y  contribuye 
á  las  enseñanzas  de  Hummel,  Moschela,  Schubert, 
Beethoven  y  Meyerbeer. 

Un  aire  de  renovación  musical  corre  por  Europa, 
pasada  la  primera  mitad  del  siglo  xvm.  Italia  en 
1770  sufre  una  fuerte  conmoción  artística:  es  la  vi¬ 
sita  de  un  niño  que,  nutrido  del  genio  italiano,  iba 
é  llevar  á  la  música  al  grado  más  alto  de  expresión 
y  de  belleza.  Ese  niño  tenía  entonces  quince  años,  y 
habla  escrito,  en  dos  años,  cinco  óperas.  Se  llamaba 
Mozart.  Por  él,  el  mundo  iba  á  ser  más  bello. 

Rossini.  Desde  los  tiempos  á  los  que  hacen  rela¬ 
ción  los  primeros  párrafos  de  este  articulo,  hasta  el 
año  1792,  en  que  nace  el  cisne  de  Pésaro,  la  deco¬ 
ración  ha  cambiado  mucho  en  el  teatro  de  ópera 
italiana.  El  ambiente  musical  se  ha  enriquecido  con 
los  progresos  de  la  música  en  otros  climas;  la  lectura 
de  las  distintas  divisiones  de  que  consta  esta  suma¬ 
ria  historia  de  la  ópera,  dará  una  visión  simultánea 


de  los  distintos  criterios  de  Europa  referentes  al  tea¬ 
tro  musical,  una  ves  arraigado  este  género  en  las  di¬ 
versas  naciones. 

La  tradición  italiana  prosigue  con  fidelidad,  dentro 
de  las  naturales  características  de  sus  escuelas,  sin 
recurrir  en  nada  á  elementos  tomados  al  extranjero. 
Sólo  la  aparioión  de  Mozart  en  los  años  de  su  juven¬ 
tud  en  que  su  genio  bebía  abundantemente  del  claro 
manantial  italiano,  había  perturbado  el  plácido  cre¬ 
púsculo  do  sus  últimos  talentos.  Cimarosa  moría  ¿.. 
comenzar  el  siglo  xix  (1801)  y  Paisiello  poco  des¬ 
pués,  en  1806. 

Pero  Mozart,  muy  admirado  en  sus  primeras  crea¬ 
ciones,  fué  violentamente  discutido  en  las  más  gran¬ 
des  obras  maestras  de  su  inmortal  genialidad,  y  ni 
Las  bodas  de  Figaro,  estrenada  en  Italia  en  1815,  ni 
La  Jlanta  encantada,  en  1816,  ni  el  Don  Juan,  repre¬ 
sentado  en  la  Scala  de  Milán  en  1814,  tuvieron  un 
éxito  inmediato.  El  genio  de  Mozart  estaba  ya  lejos 
del  mar  latino,  pero  había  dejado  una  profunda  es¬ 
tela.  El  incipiente  talento  de  Joaquín  Rossini  llega¬ 
ba  en  buena  ocasión.  Despierto  y  vivo,  sabría  apro¬ 
vechar  aquel  movimiento  y  utilizarlo  en  beneficio 
propio;  después  de  algunos  asaltos,  la  gloria  se  le 
rendía,  en  plena  juventud  del  compositor. 

Las  primeras  obras  de  Rossini,  según  el  catálogo 
de  Stendhal,  pueden  incluirse  entre  los  años  1810 
á  1815,  y  no  hacen  más  que  preparar  la  carrera  del 
músico.  En  las  óperas  de  esta  época  se  encuentran 
V  lnganno  felice,  cuyo  terceto  se  hizo  célebre;  Tan - 
credo  (1813),  que  fué  su  primera  ópera  seria;  Si - 
gismondo,  V  Italiana  in  Algeri,  Semiramide,  ópera 
que  se  titulaba  escrita  en  estilo  alemán;  Armida , 
Mosé  in  Egitto,  La  donna  del  Lago,  Zelmira,  etc. 
El  año  1816  reservaba  á  la  historia  de  la  música 
una  obra  inmortal,  El  barbero  de  Sevilla.  Es  céle¬ 
bre  la  historia  de  esta  ópera,  que  fué  muy  mal  re^- 
cibida  á  causa  de  la  rivalidad  que  suponía  con  el 
Almaviva,  de  Paisiello.  Este  tenia  entonces  setenta 
y  cinco  años  y  Rossini  veinticuatro.  Se  le  tachó  de 
irrespetuoso  con  el  viejo  maestro,  que  tal  vez  impre¬ 
sionado  por  la  audacia  de  su  joven  rival,  moría  pocos 
meses  después  (5  de  Junio)  del  tumultuoso  estreno. 
En  el  artículo  de  esta  Enciclopedia  dedicado  á 
Rossini  se  encontrarán  más  pormenores  sobre  el  es¬ 
treno  del  Barbero  de  Sevilla;  añadamos  sólo  ahora 
que  el  célebre  tenor  español  Manuel  García  compu¬ 
so,  sobre  motivos  españoles,  las  arietas  del  primer 
acto,  que  acompañadas  en  la  guitarra  fueron  muy 
mftl  recibidas.  Posteriormente  nuevas  manos  iban  á 
colaborar  con  Rossini  en  su  obra  maestra,  con  ó  sin 
consentimiento  suyo,  y  varios  trozos  de  los  que  hoy 
la  forman,  incluso  la  sinfonía  (que  se  atribuye  á 
Carnicer)  no  son  de  su  mano.  Desde  la  segunda  re¬ 
presentación  el  éxito  comenzó  á  mostrarse,  y  á  la 
tercera  se  manifestó  ya  plenamente. 

En  1823  Rossini  marcha  á  Inglaterra,  donde  en¬ 
cuentra  una  acogida  espléndida.  En  Octubre  del 
mismo  año  vuelve  á  París,  donde  al  siguiente  se  en¬ 
carga  de  la  dirección  del  Teatro  Italiano.  Comete 
numerosos  rejlstos  de  obras  antiguas  que  presenta 
como  nuevas  y  arregla  otras.  Tales  son  ll  viaggio  a 
Reims  (1825),  Maometto  secando,  retocada  en  1826; 
El  sitio  de  Corinto,  con  trozos  nuevos;  El  conde  Ory 
(1829)  y,  por  fin,  en  1829  escribe  su  última  obra, 
una  de  sus  más  bellas  creaciones:  Guillermo  Tell. 
El  éxito  de  esta  obra  fué  sólo  mediano,  loque  enfrió 
los  entusiasmos  del  compositor,  y  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  música  en  si,  como  arte,  le  tenía  con 
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poco  cuidado,  y  que  vitndo  crecer  las  intrigas  á  su 
alrededor,  no  quería  comprometer  sus  glorias  pasa¬ 
das  se  comprenderá  por  qué  este  músico  mimado  y 
barajado  como  pocos,  dejó  de  producir  poco  después 
de  cumplidos  los  treinta  años  de  edad.  La  sensación 
que  Rossini  produjo  en  París  fué  enorme;  aristocra¬ 
cia,  dilettantie,  profesionales  y  maestros  se  rindieron 
i  su  musa  fresca  y  graciosa,  y  le  reverenciaron  oomo 
á  una  maravilla  nunca  vista.  So  renombre  se  exten* 
’dió  tanto  por  Europa,  que  en  1823  podía  escribir 
Stendhal:  €  Desde  la  muerte  de  Napoleón  no  ha  ha¬ 
bido  más  que  un  solo  hombre  de  quien  se  hable  todos 
los  días  tanto  en  Moscou  como  en  Nápoles,  en  Lon¬ 
dres  como  en  Viena,  en  París  lo  mismo  que  en  Cal¬ 
cuta.  La  gloria  de  este  hombre  no  conoce  más  limi¬ 
tes  que  los  de  la  civilización.  ¡Y  no  tiene  aún  treinta 
y  dos  años!  En  la  misma  Alemania  ejerce  su  seduc¬ 
ción  mágica.  Weber,  el  filósofo  Hegel,  que  decía 
que  €  vivirla  en  Viena  mientras  tuviese  dinero  para 
apoder  ir  al  Teatro  Italiano»,  Schopenhauer,  que  to¬ 
caba  todas  las  mañanas  en  la  flauta  una  melodía  de 
Rossini;  Meyerbeer  mismo  que  le  llamaba  el  maestro 
divino,  el  Giove  dolía  música  (¡el  Júpiter  de  la  músi¬ 
ca!)...  Sólo  Beethoven  pareció  resistir  á  los  frívolos 
encantos  del  maestrino,  contándose  varias  anécdotas, 
reales  ó  inventadas,  acerca  de  las  relaciones  entre 
ambos.» 

La  gran  fuerza  de  Rossini,  el  secreto  de  su  irresis¬ 
tible  encanto  fué  uno  solo:  su  espontaneidad.  Su  fa- 
ni  idad  era  tanta,  que  sólo  rivalizaba  con  su  pereza. 
Se  cuenta  que  escribía  en  la  cama,  y  que  en  una  oca¬ 
sión,  estando  terminando  un  aria  para  una  de  sus 
óperas,  se  cayó  el  papel  al  suelo.  El  levantarse  del 
lecho,  buscar  el  papel  y  sacarlo  de  su  lóbrego  escon¬ 
dite  debajo  de  la  cama...  era  mucho  trabajo,  y  Ros- 
sini  ¡escribió  un  aria  nueva!...  Pué,  ante  todo,  un  | 
representante  fiel  del  arte  italiano,  de  la  música  por 
la  música,  como  arte  bellamente  sonoro,  lejos  de 
principios  literarios  ó  filosóficos  que  pregonaban  las 
escuelas  germánicas.  Facilidad,  gracia,  espontanei¬ 
dad,  he  aquí  su  credo.  «Sencillez  de  plan,  elegancia 
ie  estilo,  melodía  llena  de  alma  y  de  expresión.» 
Rossini,  en  su  estética  puramente  musical,  coincide 
con  Mozart.  Si  quedó  tan  por  debajo  del  genio  de 
Salzburgo  fué  porque  el  jardín  lleno  de  flores  oloro¬ 
sas  en  que  Mozart  se  complacía,  el  de  Pésaro  pre¬ 
firió  la  tienda  de  un  florista,  con  sus  eolores  pinta¬ 
dos  y  sus  luces  artificiales. 

Rossini  pasa  como  el  más  hábil  compositor  para 
la  voz  humana,  superior  en  esto  á  Weber,  á  Bach,á 
Beethoven  mismo  (Combarieu). 

Terriblemente  combatido  por  los  avances  de  la 
música  germánica,  el  rossinismo,  más  aún  lo  que  sig¬ 
nifica  en  sus  continuadores,  murió  por  lo  que  conte¬ 
nía  de  frívolo,  de  placer  fácil  y  volandero;  pero  había 
algo  en  él  de  inmortal,  como  lo  es  el  trino  del  jil¬ 
guero  y  el  canto  del  ruiseñor  y  hoy,  en  que  las  tre¬ 
mendas  realizaciones  teatrales  empiezan  á  sucumbir 
rendidas  á  su  propia  pesadumbre,  Bl  barbero  do  Se¬ 
villa  se  asoma  por  entre  las  ruinas,  haciendo  una 
mueca  irónica  y  dejando  oir  una  risa  burlona. 

Lo  qua  el  rossinismo  tenía  de  sano  y  de  gracioso 
computado  en  una  muestra  como  Bl  barbero  de  Se¬ 
villa ,  aparecía  en  toda  su  arbitrariedad  é  inconsis¬ 
tencia  en  un  sujeto  serio  como  Semíramis.  Sorprende 
ver  que  ni  la  magnificencia  de  Asiria,  ni  el  esplendor 
de  Belo,  ni  las  radiantes  fiestas  que  llenaban  Babi¬ 
lonia  entera,  ni  las  escenas  en  que  la  pasión  inter¬ 
venía,  ni  los  acentos  dolorosos  ó  patéticos,  nada,  en 


fin,  que  de  cerca  ó  de  lejos  pretendiese  ser  intense, 
grande  ó  profundo,  alteraba  la  psicología  de  pájaro 
cantor  de  Rossini,  que  todo  lo  resolvía  en  un  mismo 
chorro  de  vocalizaciones,  de  piruetas  musicales,  do 
los  ritmos  saltarines  y  desenvueltos  propios  á  la 
ópera  cómica.  Y  es  que  en  su  ideología  pobre  y  es¬ 
trecha,  aunque  graciosa,  no  había  más  que  un  solo 
recurso  y  nna  sola  modalidad.  Por  eso,  según  el  cri¬ 
terio  con  que  se  le  considere,  puede  aparecer  como 
un  ser  nefasto  ó  como  una  gracia  apolínea.  Bailarín 
equilibrista  sin  igual  en  la  cuerda  floja  de  la  melo¬ 
día,  puede  aparecer  oomo  un  retroceso  y  como  un 
peligro  en  la  ópera  seria,  pero  con  ella  penetró  en 
los  propileos  de  la  inmortalidad. 

Nos  ocuparemos,  en  sitio  oportuno,  de  las  influen¬ 
cias  de  Rossini  en  ú  música  de  ópera  europea.  Vea¬ 
mos  ahora 

Los  rossinianos  de  Italia.  Durante  casi  un  cuar¬ 
to  de  siglo  tuvo  vida  en  Italia  una  verdadera  escuela 
nacida  en  las  influencias  de  Rossini;  escuela  que, 
decayendo  paulatinamente,  no  encontraría  savia  nu» 
va  hasta  el  nacimiento  de  José  Verdi,  con  qnien  em¬ 
pieza  un  nuevo  período  para  la  ópera  italiana. 

He  aquí  los  nombres  más  famosos  del  período  poet- 
rossiniano:  Cayetano  Donizetti  (n.  en  Bérgamo  en 
1797),  Vicente  Bellini  (Catania,  1801),  Francisco 
Saverio  Mercadante  (Nápoles,  1797),  Juan  Pacini 
(Catania,  1796),  Miguel  Carafa  (Nápoles,  1787), 
Luis  y  Federico  Ricci  (Nápoles,  1805  y  1809),  Car¬ 
los  Coccia  (Nápoles,  1782),  Vicente  Fioravanti 
(Roma,  1799),  Pedro  Antonio  Coppola  (Sicilia, 
1793),  Nicolás  Vaccai  (Tolentino,  1790),  José  Per¬ 
siana  Recanato,  1799),  Alejandro  Nini  (Paño,  1805), 
Carlos  Conti  (Arpiño,  1796),  José  Mosca  y  Lauro 
Ro8si  (Macerata,  1810). 

Después  de  un  periodo  de  esplendor,  la  escuela 
postrossiniana,  como  tantas  otras,  vió  llegar  el  mo¬ 
mento  de  su  decadencia.  La  causa  principal  (G.Rar 
diciotti)  radica  en  la  exageración  y  en  la  perversión 
de  las  cualidades  que  habían  contribuido  más  á  so 
celebridad;  la  facilidad  positiva  degeneró  en  banali¬ 
dad  y  en  vaciedad  insípida,  la  preeminencia  del  canto 
se  llevó  hasta  la  idolatría  de  la  vos  oon  menoscabo 
del  elemento  instrumental  y  de  la  expresión  dramá¬ 
tica.  Todas  las  concesiones  hechas  por  Rossini  al 
mal  gusto  del  público  fueron  admitidas  como  buenas 
y  repetidas  hasta  la  saciedad.  Se  tomaron  como  mo¬ 
delo,  no  sus  mejores  óperas,  sino  las  más  triviales  y 
más  defectuosas, y  desentendiéndose  del  ejemplo  que 
Rossini  daba  en  el  Guillermo  Tell,  se  abusó  inconsi¬ 
deradamente  del  crescendo,  de  los  ritorneUos,  de  las 
cabalettas  y  de  los  finales  estrepitosos,  abarrotados 
de  repeticiones.  La  bancarrota  era  fatal,  máxime 
cuanto  que  en  otros  países  la  tormenta  soplaba  coa 
tal  fuerza  que  no  ya  toda  esta  vegetaoión  pomposa/ 
superficial,  sino  árboles  mucho  más  fuertes  y  robus¬ 
tos  iban  á  ser  arrasados  por  ella. 

Para  no  incurrir  en  repetido nea  no  detallaremos 
más  pormenores  sobre  estos  músicos,  remitiéndonos 
á  los  respectivos  artículos  de  esta  Enciclopuha. 

Bpoca  moderna .  Si  la  primera  mitad  del  siglo  xa 
(A.  Soubies)  pertenece  musicalmente  á  Rossini,  la 
segunda  corresponde  por  completo  á  Verdi  (1814), 
que  conoció  una  gloria  y  nna  vida  de  honores  seme* 
jante  á  la  que  Europa  entera  tributó  al  autor  del 
Barbero  de  Sevilla. 

En  Verdi  la  evolución  del  arte  no  sigue  loe  pases 
naturales,  progresivos,  que  se  reconocen  en  otros 
compositores.  La  marcha  de  su  talento’  es  desigual, 
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insegura,  pero  á  lo  menos  indica  permanente  on  fuer- 
te  arraigo  en  el  arte  popular  de  eu  palé,  en  el  género 
dramático  en  boga  en  su  tiempo  y  favorecido  por  la 
masa  ingente  del  pueblo.  Italianismo  profundo,  sen* 
timientoa  netamente  manifestados,  clara  y  decidida 
expresión,  en  un  temperamento  hondamente  dra¬ 
mático.  Verdi  es  un  artista  del  pueblo,  espontáneo  y 
sincero,  no  un  pensador  que  sigue  una  dirección  y 
un  sistema  propios,  sino  la  sensibilidad  que  reaccio¬ 
na  ante  el  motivo  inmediato,  cálida,  pasionalmente. 
Ni  sus  medios  técnicos,  ni  unas  teorías  en  que  no  pensó 
hablan  llamado  la  atención  de  los  críticos,  sólo,  en 
cambio,  su  potente  capacidad  expresiva  y  su  mani¬ 
festación  directa  y  precisa.  En  la  época,  en  los  afios 
medios  del  siglo,  en  que  Italia  siente  la  necesidad  de 
sor  «as  y  afirma  su  voluntad  de  un  arte  patrio,  un 
arte  que  continúe  la  tradición  italiana,  si  bien  ésta 
acabó  en  una  vuelta  bien  lejana  de  sus  primeros  bal¬ 
buceos;  un  deseo  de  conseguir  la  veracidad  dramá¬ 
tica  junto  á  las  conquistas  del  virtuosismo  vocal  á 
que  no  quería  renunciar.  La  influencia  francesa,  era, 
con  todo,  dominante  en  aquellos  momentos,  y  se  ha 
podido  llamar  á  Verdi  un  tradicionalista  renovado 
por  el  romanticismo  francés.  En  sus  primeras  mani¬ 
festaciones,  el  Bmani,  A H¡ a ,  ll  cortaro ,  violentas, 
bravamente  juveniles,  han  sido  mostradas  como  el 
tipo  de  la  efusión  lírica  que  desde  el  artista  clásico 
del  Imperio  pasaran  al  hombre  de  la  Revolución  pa¬ 
sional,  entusiasmado  por  conseguir  la  expresión  más 
lógica  y  natural  de  sus  sentimientos.  Después  de 
1850  el  temperamento  de  Verdi  se  tranquiliza  y  se 
hace  menos  impetuoso  y  piensa  volver  á  la  tradición 
italiana  que  las  turbulencias  del  romanticismo  has 
desviado  considerablemente  de  su  dramatismo  pri¬ 
mitivo  simple  y  profundo.  La»  Vespri  sidliani,  Un 
Mío  4»  matchera  y  La  Tradata  marcan  un  deseo  de 
encerrarse  en  la  expresión  sucinta  del  aria,  mientras 
que  se  señala  un  primer  conato  de  germanismo  en 
RigoUtto  y  en  Don  Cario»,  en  donde  una  ambición 
de  polifonismo  se  anuncia  con  el  deseo  de  identificar 
la  expresión  vocal  y  la  de  la  masa  orquestal. 

Al  llegar  á  este  momento  se  considera  á  Verdi  si¬ 
guiendo  las  huellas  exteriores  de  un  cosmopolitas  is- 
mo  en  el  que  Meyerbeer  había  obtenido  los  máximos 
triunfos,  sin  renegar,  sin  embargo,  de  los  principios 
puramente  italianos  que  yacían  en  lo  profundo  de  su 
sentimiento.  Desde  este  punto  de  vista,  Don  Carlos 
marca  una  época  importante  en  la  evolución  verdia- 
na  mostrándole  dueño  de  su  estilo. 

Algunos  escritores  consideran  como  significativa 
la  impresión  que  las  primeras  obras  wagnerianas 
produjeron  en  Verdi,  impresión  que,  trabajando  in¬ 
teriormente  en  sn  concepción ,  iría  agrandándose 
hasta  llegar  á  Aída,  en  la  cual  decía  su  propio  autor 
que  era  «imposible  querer  ir  más  allá  sin  pasarse  al 
wagnerismo».  Es  menester  reconocer  que  este  pre¬ 
tendido  wagnerísmo  no  afecta  en  nada  á  la  esencia 
que  en  Verdi  continúa  siendo  italiana,  y  que  sólo  se 
manifiesta  en  la  aceptación  de  algunas  fórmulas  ex¬ 
teriores. 

En  pleno  triunfo,  Alda  es  para  Verdi  la  consa¬ 
gración.  Afios  después,  Otollo  renueva  estos  éxitos 
haciendo  ver  que  el  temperamento  dramático  de 
Verdi  se  mantiene  lozano  y  vigoroso  á  través  de  los 
afios;  pero  es  á  la  aparición  de  Falstaff,  en  1893, 
cuando  la  genialidad  de  Verdi  aparece  con  una  luz 
nueva,  tan  clara  é  intensa,  que  parece  apagar  la  de 
su  producción  anterior,  mostrando  el  tipo  no  supe¬ 
rado  de  la  comedia  lírica. 


Desde  sus  primeras  óperas,  continuación  del  tipo 
de  Bellini  y  Donizetti,  hasta  Falstaff,  el  espacio  re¬ 
corrido  es  inmenso.  Su  carrera  de  compositor  nos 
muestra  el  espectáculo  del  temperamento  excitable, 
que  generosamente  reacciona  sobre  todas  las  impre¬ 
siones  que  recibe,  pero  que  por  esto  mismo  y  por  c*» 
recer  de  un  criterio  y  de  una  voluntad  estética,  adop¬ 
ta  formas  diversas  dictadas  por  el  capricho  ó  el 
juicio  del  momento,  obras  que,  amenazadas  de  muer¬ 
te  por  los  vicios  de  forma,  llevan  todas  la  misma 
medula  y  la  misma  armazón  sólida  y  robusta:  el 
sentido  profundo  de  la  tradición  y  la  esencia  radi¬ 
calmente  nacional  del  compositor;  cualidades  que, 
supliendo  ventajosamente  á  los  defectos,  nos  indem¬ 
nizan  de  éstos  y  aseguran  la  longevidad  de  su  mú¬ 
sica. 

He  aquí  una  lista  de  las  obras  de  Verdi  con  las 
fechas  en  que  fueron  estrenadas:  Oberto ,  cont»  di 
S .  Bonifacio  (1839);  Un  giorno  di  regno  (1840),  iVs- 
bucodonosor  (Milán,  1842;  Viena,  1843,  y  París, 
1845),  1  lombardi  (1843),  ifrjisa<(1844),  1  due  Fot- 
CtfW(1844).  Giovanna  d'  A  reo  (1845),  Alzira  (1845), 
Atttla  (1846),  Macbeth  (1847),  1  ma»nadieri(  1847), 
Jerusalem ,  arreglo  de  1  lombardi  (1847);  ll  cortaro 
(1848),  La  battaglia  d»  Legnano  (1849),  y  Stiffelio 
(1850).  Estas  últimas  marcan  la  época  más  adver¬ 
sa  de  la  producción  verdiana,  que  comienza  á  resur¬ 
gir  con  Luisa  Millor  (1849). 

El  período  más  brillante  de  Verdi  comienza  con 
RigoUtto  (1851),  ll  trovatore  (1853),  y  La  tradata 
(1853).  De  nuevo  una  época  desgraciada  con  Le» 
vespre»  tidlienne»,  escrita  para  la  Opera  de  París 
(1855);  Simón»  Boccanegra  (1857).  Aroldo,  srreglo 
de  Stiffelio  (1857);  Un  bailo  in  matchera  (1859), 
La  forta  del  destino  (1862),  Don  Cario»  (1867), 
Aida,  escrita  para  la  inauguración  del  Teatro  de  la 
Opera  de  El  Cairo  (1871);  Otello  (1887)  y,  por  fin, 
Falstaff  (1893). 

Contemporáneos  de  Verdi  son  Ponchielli,  en  cuya 
Gioconda  se  pusieron  sobradas  esperanzas,  y  Arrigo 
Boito,  amigo  y  confidente  del  gran  compositor  y  li¬ 
bretista  insigne  á  la  par  que  compositor  de  notoria 
importancia.  De  grandes  ambiciones  artísticas,  so¬ 
ñaba  con  un  teatro  musical  de  vastas  dimensiones. 
Su  primera  musicalización  del  Fausto,  de  Goethe, 
cuyo  poema  había  modificado,  según  su  criterio  de¬ 
bería  tener  una  duración  de  siete  horas.  Compren¬ 
diendo  á  tiempo  la  imposibilidad  práctica  de  estas 
ideas,  redujo  su  obra  en  proporciones  mucho  más 
modestas  y  con  el  titulo  de  Mejlstofele  se  estrenó  en 
Bolonia  en  1875. 

Compositor  de  grandes  escrúpulos,  destruye  la 
música  de  otra  ópera,  Bro  e  Leandro,  cediendo  su 
libro  á  Luis  Mancinelli  (1848),  mientras  que  traza 
otros  dos  vastísimos  cañamazos  para  nuevas  creacio¬ 
nes,  Nerón  y  La  orestiada,  que  guardó  escrupulosa¬ 
mente  hasta  su  muerte  reciente  sin  consentir  en  su 
estreno. 

Juan  Sg&mbati  (1843)  ha  sido  reconocido  como 
el  jefe  de  una  nueva  escuela  musical  de  Italia,  pero 
dedicado  á  la  música  sinfónica  y  de  cámara,  no  apor¬ 
tó  ninguna  influencia  directa  á  la  evolución  del  arte 
teatral  de  su  país. 

José  Martucci  (1856)  pasa  para  algunos  escritores 
como  el  sinfonista  más  grande  de  su  país. 

Eduardo  Mascheroni  (1857)  se  hizo  aplaudir  en 
una  ópera,  Lorenza ,  mientras  que  nuevos  músicos  ds 
potentes  cualidades  dramáticas,  orientadas  en  un 
sentido  de  la  máxima  violencia  teatral,  del  plantea- 


1372 


Opera 


miento  de  fuertes  conflictos  sentimentales,  resueltos 
por  los  medios  que  m&s  poderosamente  provoquen  el 
efecto  en  el  público,  fundan  un  género  de  ópera  que 
con  el  titulo  común  de  verismo  presenta  distintas 
manifestaciones.  Estos  compositores,  que  presenta¬ 
mos  por  orden  de  fechas  de  su  nacimiento,  son: 

Rogerio  Leoncavallo  (1858).  Dedicado  á  la  vida 
de  músico  profesional  compone,  en  medio  de  gran¬ 
des  privaciones,  una  trilogía,  1  Medid,  que  presenta 
en  1887  al  editor  Rieordi,  pero  sólo  en  1893  llegó 
á  representarse  la  primera  parte,  Crepuscolo,  mien¬ 
tras  que  las  dos  restantes,  Savonarola  y  César  Bor - 
gia ,  permanecen  inéditas.  Cansado  de  esperar,  acep¬ 
ta  la  proposición  de  la  casa  Sonzogno  de  escribir  una 
obra  en  dos  actos,  l  pagliacci ,  que,  estrenada  en 
Milán  en  1892  con  éxito  inmenso,  hizo  inmediata¬ 
mente  popular  á  su  autor. 

En  1896  Chatterton  obtiene  poco  éxito.  Más  feliz 
fué  el  de  La  bohéme,  adaptada  de  la  novela  de  Mur- 
ger.  Fué  estrenada  en  1897,  en  Venecia;  no  pudo 
eclipsar  á  la  obra  de  Puccini,  del  mismo  título,  es¬ 
trenada  el  año  anterior.  Sigue  en  1900  Zatá,  con 
gran  éxito,  y  tiene  cierto  aspecto  de  improvisación 
rápida  y  descuidada. 

En  Í 90 4  Leoncavallo,  del  brazo  de  su  imperial 
colaborador  Guillermo  II,  marchan  al  fracaso  con  un 
Der  Roland  ton  Berlín ,  estrenado  en  la  Opera  Real 
de  esta  capital  y  ni  año  siguiente  en  Nópoles,  con 
un  escaso  número  de  representaciones. 

Las  últimas  óperas  son:  Maia  (Roma,  1910),  Qli 
tingad  (Londres,  1912),  y  dos  operetas,  Malbrouck 
s'en  va-t'en-gnerre  (1911),  y  Reginetta  dille  Boa 
(1912). 

Jaime  Puccini  (1858).  Aun  en  el  período  de  sus 
estudios  escribió  una  ópera,  Le  dlli ,  para  un  con¬ 
curso  del  editor  Sonzogno,  no  llamando  la  atención 
del  jurado,  pero  representada  en  1884  en  Milán  ob¬ 
tuvo  un  buen  éxito  público.  Edgar ,  representada  en 
la  Scala  en  1889,  confirmó  las  esperanzas  conce¬ 
bidas  que  se  afirmaron  con  el  estreno  de  Manon 
Lescaul  en  1893.  Siguen  en  seguida  sus  dos  obras 
más  célebres  y  por  las  cuales  se  ha  puesto  su  autor 
á  la  cabeza  de  los  operistas  de  su  país.  La  Vi ie  de 
Bohime  fué  estrenada  en  Turln  en  1896,  y  Tosca, 
sobre  un  argumento  de  Sardou,  en  Roma  en  1900. 
La  primera  representación  de  Madame  Bnlerjly  en 
Milán  (1904),  fué  silbada  por  sus  reminiscencias  de 
las  obras  mencionadas,  pero  aplaudida  en  lo  suce¬ 
sivo.  La  Fancinlla  dei  Far-mest  fué  estrenada  en  el 
Metropolitan-Theatre  de  Nueva  York,  discutiéndose 
su  americanismo.  Se  anuncia  el  próximo  estreno  de 
otras  obras  posteriores. 

Humberto  Giordano  (1863).  En  1887  llamó  la 
atención  su  primera  ópera,  Marina.  Mala  vita,  estre¬ 
nada  en  1892,  se  funda  en  las  tendencias  de  la  céle¬ 
bre  camorra  de  Nápoles.  En  1894  fracasa  Regina 
Díai,  mientras  que  Andrea  Chenier  obtiene  un  gran 
éxito  en  1896.  Al  año  siguiente  refunde  su  Mala 
vita  con  el  título  de  II  toco,  y  en  1898  se  representa 
en  la  Scala  su  Fedora.  Posteriores  á  esta  obra  son  Si - 
hería  (1901)  y  Madame  Sans-Géne,  destinada  al  Me¬ 
tropolitan  Theatre,  de  Nueva  York. 

Pedro  Mascagni  (1863).  Vivió  bastantes  años  de 
una  manera  obscura,  hasta  que  en  1889  Cavalleria 
Rusticana  obtuvo  el  premio  del  editor  Sonzogno  y 
produciendo  inmensa  sensación,  gloria  tan  bulliciosa 
como  rápida.  Sus  obras  siguientes  son  acogidas  con 
mucho  menor  interés:  V  amico  Frite  (1891),  I  Rant- 
tan  (1892),  GugUelmo  Ratcli^  1895),  i?i7ivi»0(1895)i 


Zanetto  (1896),  é  Iris  (1897),  que  tiene  mejor  suer¬ 
te.  En  1901  Ls  Maschere  se  estrena  simultáneamente, 
el  mismo  día,  en  siete  teatros,  sieudo  silbada  en  Mi¬ 
lán,  Venecia,  Verona,  Turín  y  Nápoles;  en  Génova 
el  público  no  dejó  terminar  la  representación,  y  en 
Roma  recibió  algunas  muestras  de  agrado.  En  1905 
se  estrena  Amica  en  Montecarlo.  Hasta  1913  no 
vuelve  á  dar  ninguna  producción  al  teatro,  siendo 
esta  vez  Isabeau  un  gran  éxito.  Posteriormente  cola¬ 
boró  con  D’Annunzio  en  Parisina. 

Resumiremos  las  noticias  referentes  &  otros  com¬ 
positores  de  óperas  de  menor  importancia:  Gabriela 
Ferrari  (1860),  Ls  Cobtar  (1909);  Alberto  Franchet- 
ti  (1860),  Cris  tqf oro  Colombo  (1892),  Fior  d'  Alpe 
(1894),  ll  signor  de  Pourceaugnac  (1897),  y  Germa- 
nia  (1902);  Francisco  Cilea  (1866),  Guisa  (1889), 
La  Tilda  (1892),  V Artesiana  (1896),  Adriana  Le - 
couvrsHr  (1902),  y  Gloria  (1907);  Hermán  Wolf- 
Ferrari  (1876),  I  Qnattro  Rnsteghi,  La  Cenerentola, 
1  Givielli  delta  Madonna,  ll  segretto  di  S usa  mía,  y 
Le  Donne  curióse ;  Hildebmndo  Pizzeti  da  Parma 
(1880),  Giulietta  e  Romeo,  ll  Cid,  La  Nave,  Le  Fe - 
dra,  y  La  Pisanella  (estas  tres  sobre  textos  de 
D’Annunzio;  Rizzetti  es  uno  de  los  más  importantes 
compositores  del  movimiento  de  renovación  que  ac¬ 
tualmente  agita  al  mundo  musical  italiano). 

Los  siguientes  compositores  de  óperas  son  todos 
de  nuestros  días:  M.  Falchi,  Ginditta  6  Jl  Trillo  del 
Diavolo;  G.  Znelli,  La  Fata  del  Nord  é  ll  Prqfeta 
di  Korasan ;  V.  Ferroni,  Rudeldo,  Fiera  mosca,  y  Gin- 
lietta  e  Romeo;  G.  Ore  fice,  Chopin  y  MoUe;  E.  Ca- 
mussi,  Dh  Barry;  R.  Zandonai,  Conchita  Melenis ; 
I.  Monteme8si,  Giovanni  Gallar  ese  y  V  amore  dei  Tre • 
Rei;  F.  Alfano,  Risuretdone  y  Vombra  di  Don  Gio - 
van  ni;  A.  Lozzi,  Bianca  Cappello  y  V  Elisir  della  vita; 
M.  Pero8i,  Pómpela  y  Jenny;  G.  Fino,  ll  Battlsta, 
La  Feeie  del  Grano,  y  La  Bisbetica  domata;  M.  Lep- 
pitti,  Nave  rossa  y  C  ingal  legra;  A.  Padovani,  ll 
cavalier  Pierrot;  G.  Branca,  ll  eogno  de  Crislojore 
Colombo;  G.  Lacetti,  Hojfmann;  F.  Guarnen,  La 
gran  sera;  R.  Brogi,  1  sabe  lia  Orsini;  A.  Gaseo,  La 
legenda  delle  Set  te  Torri;  M.  Icón  trino,  La  Cortigia - 
na;  F.  Merli,  La  Melisenda;  D.  Monleone,  Arabesca; 

V.  Tommasini.  E guale  Fortuna;  Ott.  Respigbi,  Re 
Bnzo,  Semirdma,  y  V ittoria;  G.  F.  Malipiero,  8ogne 
di  un  tramonto  d'autimno  y  Pontea. 

La  mayoría  de  estas  últimas  óperas  acababan  de 
estrenarse  ál  comenzar  la  guerra  europea. 

Bibliogr.  The  Oxford  History  ofmusic  [vol.  III, 
por  C.  Hubert  y  H.  Parry  (siglo  xvn);  vol.  V,  por 

W.  H.  Hadow  ( siglo  xvm);  vol.  VI,  por  Eduardo 
Dannreuther  (período  romántico,  Oxford,  1905];  Ar- 
teaga,  La  Rivolntioni  del  teatro  música  le  italiano 
(1785);  Jorge  Hogarth,  Memoirs  of  the  opera; 
Burnev,  Prssent  State  of  music  in  Italy;  Rolland, 
Histoire  de  Vopéra  avant  Lnlly  et  Scarlatti  (París, 
1895);  F.  Clement,  Liturgia,  musiqhe  et  árame  dn 
moyen  Age,  en  los  A  anales  archéologiqnss  (1847  y 
siguientes);  Gevaert.  Histoire  et  théorie  de  la 

qne  grecque  (1875-81);  A.  Croiset,  Lapoésiede  Pin - 
daré  et  les  loisdu  lyrisme  grec  (1880);  Monteverde, 
Melodía  overo  seconda  practica  musicals  (Venecia, 
1634);  Oscar  Chilesotti.  Biblioteca  de  Raritá  musica- 
li  (1892);  Bancheri,  Lettere  armonicht  (1630);  Ho¬ 
racio  Vecchi  da  Modona,  LyAmJlparnaso  (Venecia, 
1597);  Caccini,  Nuove  Mnsiche,  prefacio  (Florencia, 
1601);  Arteaga,  V Artusi,  Overo  delle  imper 
delta  moderna  música  (Venecia,  1600);  HugoGolN- 
mith ,  Die  italisnischs  gefangs  methode  des  XV 11  Jahr- 
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hundirte  (üreslau,  1890);  Gevaert,  La  musique  vo¬ 
cal*  en  Ilalie  (1882);  Cavalliere,  prefacio  de  la  Rap - 
presentatione  di  anima  e  di  eorpo  (Roma,  1600); 
Conrado  Ricci.  1  teatri  di  Bologna  nei  secoli  XVII  e 
XVIII (Bolonia,  1888);  Cayetano  Gaspari,  Memo¬ 
ria  risguardunti  la  s loria  del  1'  Arte  musical e  in  Bolo- 
fna  al  a.  XVI (Bolonia,  1875);  A.  d’Ancona,  Origi - 
ni  del  teatro  in  Italia  (Florencia,  1877);  Angelini 
Bontempi,  Historia  musical*  (Venecia,  1695);  doc¬ 
tor  Miguel  Schevillo,  S loria  letteraria  delV opera  buffa 
Napolitana,  dalle  origint  al  principio  del  secolo  XIX 
(Nápoles,  1883);  J.  L.  Klein,  Qeschichte  des  Dra¬ 
mas  (Leipzig ,  1600);  A.  Ademollo,  I primi  Fasti  del 
Teatro  di  Via  della  Pérgola  in  Firentc  (Ricordi, 
1657-61);  Luis  Nerici,  Storia  della  música  in  Lucca 
(Lúea,  1880);  Florimo,  Señóla  musical e  di  Napoli 
(1881-83) ;  Benedetto  Marcello,  II  teatro  alia  moda , 
traducción  francesa  de  Fischbacher  (París,  1890); 
A.  Ademollo,  Bibliograjla  della  Cronistoria  teatral e 
italiana  (Ricordi)  I  Teatri  di  Roma  nel  secolo  XVII 
(Roma,  1888);  Bertolotti,  Musici  alia  Corte  dei  Gon- 
taga  in  Mantova  dal  sec .  XV  al  XVIII  (Ricordi, 
1891);  Canal,  Dalla  Música  in  Mantova  (1881);  Be¬ 
nedetto  Croce,  1  teatri  di  Napoli  nel  sec.  XV-XV1I1 
(Nápoles,  1891);  Davari,  La  Música  k  Mantova 
(1884);  Vicente  Galilei,  Dialoghi  della  música  anti- 
ca  e  moderna  (Florencia,  1602);  Livio  Niso  Gal- 
vani,  I  teatri  musical e  di  Venetia  nel  secolo  XVII 
(1878);  Gaudini,  Cronistoria  dei  teatri  di  Modena 
(1539  á  1871);  Goldomith,  V  opira  vinitien  (1893); 
H.  Kretzschmaz,  Die  Venetianische  oper  und  die  roer¬ 
le*  Cavalli's  und  Cesti's  (1892);  P.  Richard,  Stra- 
della  e  les  Contarini  (1865-1866);  H.  Riemann, 
Opern-Handbuch  (Leipzig,  1887);  Gutherland,  His - 
tory  ofthe  opera  (Londres,  1862);  Valdrighi,  Mu- 
sugiana  (Módena,  1880);  doctor  G.  Vogel,  Biblia - 
theck  der  gedruckten  weltlichen  vocalmusik  italiens 
aus  den  Jahren  1500-1700  (Berlín,  1892);  Marco  di 
Gagliano  (1889);  TadeoWiel,  Catalogo  delle  opere 
in  música  rapp.  in  Venetia  (1892);  Miguel  Bre- 
net,  Les  musiciens  de  Philippe  le  Hardi  (1906);  A. 
Heuss,  Die Instrumentalstücke  der  Orfeo  (1903);  Co- 
lombani,  V  opera  italiana  nel  secolo  XIX  (Milán); 
Goldschmidt,  Zur  Geschichte  der  italianischen  Oper 
im  XIII  Jahrhundert  (Leipzig,  1901);  Arienzo,  Ori- 
gini  delV  opera  cómica,  en  la  Rivista  musical*  ita¬ 
liana  (año  II  y  siguientes). 

Francia 

Los  orígenes.  Hacia  fines  del  siglo  xyi  se  deja 
sentir  en  Francia  un  movimiento  análogo  al  de  Ita¬ 
lia  en  favor  de  la  monodia  simple  como  reacción 
contra  los  excesos  polifónicos.  Algunas  de  sus  ma¬ 
nifestaciones  fueron  muy  semejantes  á  las  italianas; 
otras,  en  cambio,  fueron  peculiarmente  francesas. 
Esta  tendencia,  que  tenía  sus  orígenes  en  Josquin, 
en  Tevin  y  en  Jannequin,  encuentra  su  mayor  ex¬ 
pansión  en  un  grupo  de  poetas-músicos  que  empren¬ 
den  la  tarea  de  volver  ¿  una  musique  mesuré e  k 
l'antiqn*.  El  impulsor  del  movimiento  iué  el  poeta 
De  BaYf  y  con  él  se  reunieron  para  formar  una  Aca¬ 
demia  de  Poesía  y  Música  los  músicos  Joaquín  Thi- 
baut  de  Courville.  Jaime  du  Faur,  Jaime  Manduit, 
Eustaquio  du  Caurroy  y  Claudio  le  Jeune.  El  pro- 
grama  que  tal  Academia  se  proponía  era  bastante 
análogo  al  que  más  adelante  anunciaría  la  célebre 
Camerata  florentina,  de  la  que  se  ha  hablado  en  el 
apartado  anterior,  pero  los  músicos  de  la  pléyade 
francesa,  menos  revolucionarios  que  los  italianos,  no 


pensaron  en  sacrificar  á  la  música  de  sus  galas  poli¬ 
fónicas  entonces  en  plena  boga,  no  preocupándose 
apenas  más  que  de  que  la  música  concordase  exac¬ 
tamente  con  la  prosodia  de  la  poesía.  La  música 
monódica  para  laúd  de  comienzos  del  sigle  xvn  á 
que  esta  reforma  dió  lugar,  presenta  desde  este  punto 
de  vista  una  notable  superioridad  á  los  aires  recita¬ 
tivos  italianos  de  la  época. 

A  esa  cuestión  de  música  medida  los  artistas  de 
la  pléyade  unían  el  deseo  de  unir  la  acción  á  la  dan¬ 
za  y  resucitar  el  drama  antiguo  (R.  Rolland).  Cir¬ 
cunstancias  políticas  impidieron  en  tiempos  de  En¬ 
rique  III  la  representación  de  una  pieza  de  Manduit 
y  Baif  «en  versos  medidos,  á  la  manera  de  los  grie¬ 
gos».  En  1581  se  representaba  en  el  Louvre  el 
Ballet  comique  de  la  Reine,  cuya  música  se  ha  con¬ 
servado  y  en  la  que  Balf,  Manduit  y  Claudio  le 
Jeune  creyeron  realizar,  por  lo  menos  en  parte,  sus 
teorías.  El  ballet  de  corte  comienza  entonces  su  pro¬ 
greso,  según  ya  se  ha  explicado,  y  se  deja  influir 
considerablemente  de  los  músicos  italianos  que, 
como  Caccini ,  marchan  á  Francia.  El  elemento 
dramático  toma  poco  á  poco  incremento,  y  entre 
1605  y  1620  (H.  Pruniéres)  aparece  el  sin 
declamación  hablada,  con  recitados  y  diálogos  can¬ 
tados,  tal  el  denominado  La  délivrance  de  Renault 
(1617),  música  de  Guesdron  y  Antonio  BoSsset,  gé¬ 
nero  al  que  la  introducción  de  las  mascaradas  harían 
rápidamente  degenerar  y  palidecer. 

La  importación  en  París  de  la  ópera  italiana  se 
debe  al  cardenal  Mazarino,  que  apenas  llegado  al  po¬ 
der,  en  1643,  llamó  á  la  corte  á  cantantes  y  músi¬ 
cos  italianos  para  que  diesen  espectáculos  musicales, 
los  cuales  tuvieron  en  un  principio  poco  éxito,  pero 
al  llegar  desterrados  de  Italia,  en  1646,  los  Barbe- 
rini,  que  tan  gran  parte  tomaron  en  la  fundación  de 
la  ópera  en  Roma,  hicieron  representar  en  el  Louvre 
(1647)  el  Orfeo,  de  Buti,  música  de  Luis  Rossi,  ar¬ 
tistas  ambos  que  les  habían  acompañado.  Esta  vez  el 
espectáculo  obtuvo  un  éxito  considerable,  pero  las 
entidades  oficiales  se  opusieron  tenazmente  por  ra¬ 
zones  de  economía  pública.  La  obra  de  Rossi,  un 
tanto  bufa  en  su  parte  escénica,  era,  en  cambio,  de 
un  real  valor  de  música.  Pero  nuevas  agitaciones  po¬ 
líticas  impusieron  aún  al  desarrollo  de  la  ópera  en 
Francia  una  tregua  de  veinte  años,  y  el  ballet,  en  el 
que  talentos  como  el  de  Benserade  y  aun  el  en  aquel 
momento  incipiente  de  Lully,  continúa  atrayendo 
para  su  frívola  facilidad  todos  los  favores.  Las  bue¬ 
nas  enseñanzas  de  Rossi  se  mantenían  débilmente 
conservadas  por  un  grupo  de  músicos  cortesanos 
(Lambert,  Boésset,  y  sobre  todo,  Roberto  Camb^rt), 
cuando  aparece  una  figura  en  extremo  interesante, 
mezcla  curiosa  de  picaro,  intrigante,  entrometido  y 
genial:  era  el  abate  Perrin,  ouya  amistad  con  el  car¬ 
denal  Barberini  y  los  italianos  de  la  corte  francesa, 
juntamente  con  las  experiencias  sacadas  de  un  viaje 
por  Italia,  le  hicieron  concebir  una  idea  fantástica 
que  tuvo  el  mayor  éxito  y  que  consistía  en  que  abo¬ 
minando  del  género  de  ópera  italiano,  al  paso  que 
se  apropiaba  todas  sus  ventajas,  iba  á  declararse 
inventor  de  la  comedia  francesa  en  música  que  pre¬ 
gonaría  como  rival  de  aquélla.  La  estratagema,  que 
halagaba  el  amor  propio  de  los  franceses,  tuvo  un 
feliz  resultado;  sin  necesidad  de  oponer  algo  á  la 
ópera  italiana  les  llevó  á  aceptarla  inconscientemen¬ 
te  al  mismo  tiempo  que  se  declaraban  rivales  suyos, 
oponiendo  por  medio  de  la  picardía  de  Perrin  «el 
triunfo  de  nuestra  lengua,  nuestra  poesía  y  nuestra 
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música»  sobre  una  música»  una  poesía  y  una  leugua 
extranjeras». 

Arraigado  ya  el  nuevo  injerto,  bien  pronto  crece¬ 
rla  oon  vida  propia.  Perrin,  con  Cambertcomo  cola¬ 
borador,  y  más  tarde  con  Boésset,  compuso  nuevas 
óperas  á  las  que  denominaban  Pastorales  por  sus 
asuntos  predominantes,  y  álas  que  Lully  y  su  parti¬ 
do  se  oponían,  en  aquel  momento,  con  toda  hostili¬ 
dad.  Pero  Perrin,  con  la  protección  de  Colbert,  con¬ 
siguió  que  el  rey  le  concediese  un  privilegio  para 
la  fundación  de  academias  de  Opera  ó  representacio¬ 
nes  en  música  de  versos  franceses  en  París  y  en 
otras  ciudades  del  reino,  durante  un  periodo  de 
doce  años.  Se  transformó  en  teatro  un  frontón  de  pe¬ 
lota  de  la  calle  Mazarino  y  el  3  de  Marzo  de  1671 
la  Opera  Francesa  dió  su  primera  representación  con 
la  pastoral  en  cinco  actos  y  un  prólogo  de  Perrin  y 
Cambert,  titulada  Pomoua.  £1  éxito  fué  tal  que  se 
dieron  1 16  representaciones,  pero  los  colaboradores 
de  Perrin  se  dieron  tal  maña  con  las  ganancias,  que 
éste  quedó  al  descubierto  y  fué  á  parar  á  la  cárcel 
por  deudas.  Cambert  continúa  haciendo  óperas  pas¬ 
torales,  alguna  de  las  cuales  se  representa  en  Ver- 
salles  y  adquiere  cada  vez  un  mayor  renombre.  Mo- 
liére,  que  desde  1661  intentaba  fundir  la  comedia, 
la  danza  y  la  música,  compra  á  Perrin  su  privilegio 
real  y  comienza  por  su  cuenta  á  dar  nuevas  repre¬ 
sentaciones  de  ópera. 

Un  nuevo  talento  sale  á  escena;  á  su  luz,  Perrin, 
Cambert,  Sourdeac,  Gilbert,  todos  los  que  le  prepa¬ 
raron  el  camino  van  á  quedar  eclipsados.  Este  talen- 
ro  poderoso  es  el  de  un  antiguo  recalcitrante,  ahora 
convertido  al  género  cuyo  éxito  ve  crecer.  Es  un  ita¬ 
liano,  entre  menestral  y  aventurero  y  se  llama 

Juan  Bautista  Lully  (n.  en  1632).  En  1660  fué 
encargado  de  adaptar  á  la  escena  francesa  el  Serse 
del  famoso  veneciano,  escribiendo  él  los  bailables. 
Antes  de  esta  fecha  su  nombramiento  de  inspector 
de  los  violines  del  Bey  y  la  dirección  de  la  banda  de 
patita  eiolons  formada  por  él  le  habían  acarreado  un 
gran  prestigio;  después,  nombrado  compositor  de 
cámara,  se  prodigó  como  director,  compositor,  actor 
y  danzarín.  Desde  1657  Lully  reina  sin  obstáculos. 
Colaborador  y  amigo  de  Moli&re,  organiza  la  parte 
musical  de  sus  comedias-bailes,  y  cuando  el  gran 
poeta  compra  á  Perrin  su  privilegio,  cambia  su  hos¬ 
tilidad  por  la  ópera  en  ardiente  defensa,  y  en  1672 
recibe  el  exclusivo  derecho  de  fundar  en  París  una 
Academia  Real  de  música  análoga  á  la  de  Perrin , 
pero  con  la  facultad  de  poder  representar  también 
óperas  extranjeras.  Desde  entonces  la  dictadura  de 
Lully  comienza. 

El  estudio  de  las  obras  de  Lully  es  una  labor  re¬ 
ciente  y  se  debe  en  principio  al  eminente  musicólo¬ 
go  Enrique  Pruniéres;  Rolland  analiza  el  genio  del 
famoso  italiano:  genio  extremadamente  inteligente, 
pero  seco  y  poco  abundante;  dueño  de  su  estilo,  po¬ 
see  una  claridad  y  un  orden  luminoso:  equilibrada 
sin  excesos,  su  música,  aunque  agradable,  resulta 
pobre  al  lado  de  la  de  los  italianos  de  su  tiempo, 
pero  por  su  gran  dominio  de  la  escena  obtiene  efec¬ 
tos  irresistibles.  Su  mayor  cualidad  radica  en  lo 
apropiado  del  acento,  y  por  la  potencia  que  con  ello 
obtiene  logrará  construir  de  una  manera  razonada, 
pero  fría  y  sin  pasión,  óperas  soberbias.  Estas  ópe¬ 
ras  no  llevaban,  sin  embargo,  este  título,  sino  el  de 
tragedias  líricas  ó  simplemente  tragedias.  Su  ideal, 
ideal  constante  en  todos  los  grandes  operistas,  fué 
la  verdad  de  la  declamación,  y  observa  atentamente 


á  loe  grandee  actores  como  modelo  á  seguir  para  U 
declamación  musical.  En  consecuencia,  el  recitativo 
ocupará  un  lugar  predominante,  pero  su  exactitud 
acarreará,  dada  la  uniformidad  de  la  forma  poética 
(perpetuamente  el  alejandrino  clásico)  una  monoto¬ 
nía  que  hará  casi  idénticos  á  todos  los  recitativos.  La 
protesta  no  tardará  en  hacerse  sentir,  y  entre  italia¬ 
nos  y  franceses  se  enoenderá  una  lucha  enconada. 
La  orquesta  de  Lully  es  una  de  sus  más  importantes 
creaciones  y  revela  por  el  empleo  de  los  instrumen¬ 
tos  escogidos  y  por  su  manera  de  agruparlos,  un 
modo  que  se  ha  hecho  tradicional  en  Francia  y  que 
persiste  hasta  nuestros  días.  Clara,  suelta,  pre¬ 
firiendo  las  sonoridades  transparentes  y  muy  suges¬ 
tionada  por  el  color,  la  orquesta  de  Lully  fué  un  mo¬ 
delo  muy  admirado  de  alemanes  é  italianos  que  iban 
á  escucharla  expresamente  desde  sus  países  respec¬ 
tivos.  La  forma  sinfónica  adquiere  en  Lully  una  gran 
importancia  por  el  desarrollo  que  da  á  la  obertura 
francesa,  de  cuyo  tipo  es  el  creador,  y  que  á  su  vez 
iba  á  ser  de  la  mayor  trascendencia  en  la  evolución 
del  arte  musical.  Su  música  tuvo  una  expansión  in¬ 
mensa  y  es  tal  vez  el  único  caso  de  que  en  Francia, 
en  Alemania,  Italia  é  Inglaterra,  sus  canciones  y  sus 
aires  de  danza  se  cantasen  lo  mismo  en  ciudades  que 
en  aldeas,  en  palacios  ó  en  alquerías;  príncipes  y  la¬ 
cayos,  todos  danzaban  al  ritmo  poderoso  de  este  ge¬ 
nio  sugestivo. 

Nuevas  genialidades  cada  vez  más  intensas  y  pro¬ 
fundas  van  á  sucedería  y  á  enriquecer  prodigiosa¬ 
mente  el  género  músico  teatral. 

De  Lully  i  Ramean .  El  gusto  por  la  ópera  en 
Francia  había  llegado  á  la  pasión  á  la  muerte  de 
Lully.  «Nobles,  burgueses  (L.  de  La  Laurencio), 
parisienses  y  provincianos,  corren  á  este  espectácu¬ 
lo  con  un  frenesí  increíble,  y  el  siglo  xyiii  fué  el  si¬ 
glo  de  la  ópera.»  Se  fundan  academias  de  música  en 
Lyón,  en  Marsella,  en  Ruán,  nuevos  templos  donde 
Lully  será  el  motivo  de  la  adoración.  Muerto  el  flo¬ 
rentino,  su  música  perdura  y  hasta  se  opondrá  su 
nombre  á  las  reformas  de  Rameau.  La  polémica  en¬ 
tre  los  partidarios  de  la  música  francesa  y  la  italia¬ 
na  será  cada  vez  más  viva;  unas  veces  adoptando  la 
forma  de  discusión  estética  y  otras  la  de  disputa 
técnica. 

Con  todo,  al  lado  de  la  tragedia  lírica  el  espirita 
del  ballet  primitivo  perdura,  transformado  en  ópera- 
ballet ;  la  pastoral  sigue  también  en  boga  en  nombre 
de  la  sencillez  del  gusto  y  de  las  costumbres,  y  los 
filósofos  de  la  época  la  mirarán  con  buenos  ojos.  En 
este  género  los  hijos  de  Lully  procuran  conservar  la 
protección  real,  pero  su  interés  es  escaso.  Un  discí¬ 
pulo  de  su  padre,  Pascual  Colasse,  continúa  más 
decorosamente  el  estilo  del  florentino.  En  cambio  en 
la  Medea  (1693)  de  Charpentier  hay  ya  deseos  de 
libertarse  del  marco  lullista.  En  Enrique  Desmarets 
(n.  en  1659)  esta  escuela  encuentra  un  continuador 
lleno  de  talento,  al  lado  del  cual  se  cita  á  Juan  Bau¬ 
tista  Matho. 

La  música  instrumental,  en  continao  progreso, 
estimula  á  Marín  Moráis  (1656)  para  hacer  evolu¬ 
cionar  la  orquestación  en  la  tragedia  lírica.  La  tem¬ 
pestad  de  su  ópera  Alcyone  fué  una  de  las  cosas 
sensacionales  del  momento  y  conservan  recuerdo  de 
ella  alguna  historia  de  la  instrumentación. 

Andrés  Campra  (n.  en  1660)  fué  superior  á  todos 
ellos.  Su  ópera-ballet «  V Sarape  galantes  (1697)  tuvo 
un  éxito  inmediato  y  triunfal.  De  an  talento  lleno 
de  invención,  ingenioso  y  hábil,  Campra  fué  un  ver- 
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d adero  innovador.  Su  música  está  llena  do  italianis- 
moa  que  pretende  eonciliar  con  el  gusto  francés  y 
••  inclina  á  la  forma  del  aria  á  da  capo,  habiendo 
en  su  harmonía  curiosas  novedades. 

Si  por  su  orquestación  (La  Laurencio)  Campra 
manifiesta  un  mayor  gusto  que  Lully,  por  el  color 
instrumental  se  distancia  aún  más  profundamente  de 
él  por  el  papel  que  confiere  á  la  orquesta,  siendo  el 
primer  músico  que  haya  percibido  la  capacidad  de 
la  orquesta  desde  el  punto  de  vista  dramático,  y 
siendo  asimismo  el  primero  que  da  á  la  orquesta  la 
categoría  de  personaje  independiente,  confiere  á  ella 
motivos  distintos  y  melodías  características  diferen¬ 
tes  de  las  del  canto  al  que  completan,  terminando  de 
realizar  su  sugestión.  Campra  prepara  el  camino  á 
Rameau.  Junto  á  él  se  hacen  notar  Danchet,  Salo¬ 
món,  La  Coste,  Bertin  y,  sobre  todo,  Monteclair 
(n.  en  1667),  á  quien  se  debe  la  introducción  del 
contrabajo  italiano  en  la  ópera  hacia  1700.  Su  ópe¬ 
ra-ballet  aJephtes  (1716)  es  la  primera  basada  en 
asuntos  bíblicos  y  produjo  gran  entusiasmo.  Siendo 
esta  obra  el  motivo  que  decidió  á  Rameau  á  dedicar¬ 
se  á  la  composición  teatral,  marca  una  fecha  impor¬ 
tante  en  la  historia  de  la  ópera  francesa.  Monteclair 
escribió  también  importantes  trabajos  didácticos.  Su 
contemporáneo  Andrés  Cardinal  Destouches  (1672) 
ae  hizo  notorio  por  su  fertilidad  de  invención  y  sus 
audacias  harmónicas,  pero  sobre  todo  por  la  be¬ 
lleza  de  sus  melodías  y  su  sentido  del  colorido  or¬ 
questal. 

En  Destouches  se  acusa  netamente  la  tendencia 
que  presenta  la  ópera  francesa  en  la  época  de  la  Re¬ 
gencia  hacia  el  ballet  y  el  medio  género.  Esta  ten¬ 
dencia  se  acentúa  en  Huberto  Gervais  y  en  Tomás 
Luis  Bourgeois  (n.  en  1676).  El  carácter  cada  vez 
más  ligero  y  de  una  frivolidad  creciente  de  estos 
compositores,  se  encuentra  en  las  amables  fábulas 
mitológicas  que  pone  en  música  Juan  José  Mouret 
(n.  en  Aviñón  en  1682).  Francisco  Colin  de  Bla- 
mont  (1690)  es  también  otro  fácil  compositor  de 
bailete.  José  Nicolás  Royer  (1701)  se  hizo  célebre 
por  su  intervención  en  los  conciertos  espirituales  y 
sucedió  á  Francisco  Rebel  (1701)  en  el  puesto  de 
inspector  general  de  la  Opera.  En  Pedro  de  la  Gar¬ 
do  (1756)  el  género,  cada  vez  en  mayor  decadencia, 
se  fragmenta  en  pequeñas  cantatas,  dúos,  canciones 
que  publica  separadamente  y  en  brunettes  con  acom¬ 
pañamiento  de  guitarra.  Francisco  Francoeur  (1698) 
se  asoció  con  Rebel  para  escribir  numerosas  óperas 
en  las  que  él  ponía  los  trozos  de  sentimiento,  mien¬ 
tras  que  Rebel  escribía  los  trozos  de  fuerza. 

La  invención  crece  en  esta  época,  los  músicos  se 
interesan  por  nuevos  descubrimientos,  cada  vez  más 
agudos,  y  se  especializan  en  pequeños  pormenores. 
Falta  un  genio  sintético,  un  recolector  de  esta  flora¬ 
ción  menuda  y  graciosa  que  pueda  unirla  á  un  sen¬ 
timiento  noble  y  profundo. 

Juan  Felipe  Rameau .  El  genial  músico  de  Dijón 
(1683)  se  acercó  á  la  ópera  ya  en  los  umbrales  de  la 
vejez.  Pero  mientras  que  su  sensibilidad  permanecía 
firesca  y  joven  á  pesar  de  la  edad,  se  enriquecía  su 
talento  con  una  experiencia  y  una  seguridad  que 
ponían  á  contribución  un  talento  vigoroso  y  una  vo¬ 
luntad  inagotable.  Sus  obras  para  clave  y  sus  trata¬ 
dos  teóricos  (V.  Rameau)  le  habían  creado  una  repu¬ 
tación  de  artista  y  de  sabio  á  la  vez,  pero  cuando 
trató  de  proseguir  su  carrera  de  compositor  dramá¬ 
tico,  comenzada  modestamente  desde  1723,  no  faltó 
quien,  atribuyéndole  grandes  capacidades  técnicas, 
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|  le  negase  las  dramáticas  y  las  puramente  musicales. 

I  Los  libretistas  de  moda  le  negaron  sus  cañamazos 
poéticos,  y  sólo  merced  á  su  amistad  con  el  rico  ha¬ 
cendista  M.  de  la  Poupliniére  (V.),  que  le  protegió 
generosamente,  consiguió  entrar  en  relación  con 
Voltaire  para  un  Sansón  que  no  llegó  á  terminarse, 
y  después  con  el  abate  Pellegrin,  al  que  se  debe  el 
poema  Hippolyte  et  Aricie  (1733).  La  rivalidad  que 
los  partidarios  de  Lully  oponen  á  Rameau  se  mani¬ 
fiesta  entonces  con  toda  su  hostilidad,  mientras  que 
Campra  se  pronunciaba  en  su  favor  diciendo  que 
había  en  esta  ópera  música  suficiente  para  10  más, 
y  añadía:  «este  hombre  nos  eclipsará  á  todos». 

Entre  1734  y  1760,  sucediendo  los  periodos  de 
inacción  á  los  de  gran  actividad,  Rameau  produce 
21  de  sus  obras  más  importantes  juntamente  con 
otras  de  menor  categoría.  Cuando  debutó  en  la  Ope¬ 
ra  con  su  primera  ópera-ballet  ales  Indes  galantees 
(1735)  Rameau  había  pasado  de  los  cincuenta  años. 

En  el  Cenáculo  de  M.  de  la  Poupliniére  abundaban 
los  poetas  y  fué  allí  donde  conoció  á  buena  parte  de 
sus  colaboradores  que  escribieron  para  él  los  argu¬ 
mentos  de  Castor  et  Pollnx  (1737),  Lee /estes  de  Hilé 
(1739),  y  Dardanus  (1739),  que  causó  una  sensa¬ 
ción  tremenda  á  la  opinión,  enconándose  cada  vez 
más  la  polémica  entre  los  lullyetae  y  los  ramoneare, 
nombre  que  aquéllos  daban  á  los  partidarios  de  Ra¬ 
meau  (ramonear  significa,  en  francés,  deshollinador). 

Con  ocasión  del  matrimonio  de)  Delfín  con  la  in¬ 
fanta  María  Teresa,  Voltaire  recibió  el  encargo  de 
escribir  algunos  poemas  que,  con  el  título  de  La 
princesa  de  Navaja,  fueron  puestos  en  música  por 
Rameau,  labor  que  le  ganó  el  título  de  compositor 
de  música  del  gabinete  del  rey  (1745). 

En  el  mismo  año  aparecen  Platea  y  las  Pestes  de 
Polymie,  obras  en  las  que  un  color  bufo  le  acarreó 
las  más  gravea  censuras. 

En  1745  Juan  Jacobo  Rousseau  colabora  con  Ra¬ 
meau  en  las  Files  de  Ramire.  Siguen  las  Fites  de 
VEymen  et  de  V Amour  (1747),  ¿ale  (1748),  Pig - 
malion(  1748),  Les  surprises  de  l'amour  (1748),  Nais 
(1749)  y  á  fines  de  este  año  Zoroastre,  que  fué  una  de 
las  mayores  emociones  de  la  época  por  la  magni¬ 
ficencia  del  espectáculo,  mientras  que  se  criticaba 
ásperamente  al  compositor  en  las  agonías  del  movi¬ 
miento  lullista,  al  paso  que  los  filósofos  de  la  Bnci~ 
clopedia,  que  en  un  principio  se  alineaban  en  la  pri¬ 
mera  fila  del  ejército  ramista,  haciendo  de  este  com¬ 
positor  el  símbolo  artístico  de  sus  tendencias  por  lo 
natural,  lo  sencillo,  la  vuelta  á  la  Naturaleza,  etc., 
se  separan  cada  vez  más  de  él  después  del  triun¬ 
fo  de  algunas  óperas  italianas  en  París  (La  Serva 
Padrona,  entre  otras)  y  tratando  á  Rameau  de  clasi- 
cista,  metañsico  y  reaccionario,  le  abandonan  en 
medio  de  lo  que  se  ha  llamado  la  guerra  de  los  bufo¬ 
nes.  Los  que  más  hostiles  se  mostraron  fueron  Gri- 
men  y  Rousseau,  mientras  que  Diderot  y  D’Alem- 
bert  pusieron  mucha  menor  intransigencia.  Esta 
animadversión  se  enconó  posteriormente  á  causa  de 
la  negativa  del  músico-teórico  á  escribir  los  artícu¬ 
los  necesarios  en  la  Enciclopedia  y  de  sus  folletos, 
en  los  que  comentaba  los  errores  musicales  de  ella 
(l755). 

Entre  tanto,  Rameau  sigue  escribiendo  para  el 
teatro,  hasta  que  en  1760  se  retira  con  su  comediar 
ballet  titulada  Les  paladine,  que  fué  mal  acogida. 
Publica  aún  nuevas  obras  teóricas,  y  preparando  los 
ensayos  de  una  nueva  ópera  en  cinco  actos,  Abaris , 
muere  en  1764,  á  la  edad  de  ochenta  y  un  años. 
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La  música  d«  Rameau  (La  Laurencia)  es  la  ima¬ 
gen  de  su  autor  mismo:  á  la  ves  inspirada  y  reflexi¬ 
va.  llena  de  vida,  y,  sin  embargo,  muy  calculada, 
contingente  y  abstracta,  realizando  la  unión  Intima 
entre  la  razón  y  la  sensibilidad.  Sus  tragedias  líricas 
propiamente  tales  son  cuatro:  Hippolite  et  Arieie, 
Castor  tt  Pollas,  Bardanas  y  Zoroastre,  incluyén¬ 
dose  las  restantes  en  las  categorías  de  la  ópera- ballet, 
ballet  heroico  ó  pastoral.  Su  ordenación  es  la  exigida 
en  regla  por  Quinault:  nn  prólogo,  seguido  de  eineo 
actos. 

Reproche  inmediato  al  italianismo  de  que  se  le 
acusaba,  fué  el  de  desdeñar  al  poeta  y  preocuparse 
poco  del  sentido  de  las  palabras.  Habiéndosele  hecho 
observar  que  no  se  entendían  bien  los  versos,  Ra- 
meau  replicó:  «basta  con  que  se  oiga  mi  música»,  y 
fué  raro  el  poeta  que  quiso  colaborar  con  él  por  se¬ 
gunda  vez,  quedando  escarmentado  á  la  primera.  Si 
se  tiene  en  cuenta  que  la  tradición  lullista  significaba 
precisamente  lo  contrario,  se  comprenderá  la  base  de 
la  célebre  polémica,  pero  en  cambio,  ¡qué  diferencia 
entre  la  genialidad  puramente  musical  de  ambos 
compositores!  La  música  propiamente  dioha  adquiría 
en  Rameau  una  profundidad  y  un  esplendor  que, 
reputado  excesivo  por  los  lullistas,  fué  otro  de  los 
Ítems  de  la  pelea.  No  debe  perderse  de  vista  que, 
ante  todo,  Rameau  fué  un  sinfonista,  un  partidario 
entusiasta  é  inmortal  de  la  música  instrumental,  que 
fué  al  teatro  pasada  la  cincuentena,  y  que  es,  en 
rigor,  un  sinfonista  que  escribió  óperas.  En  él  se  re¬ 
sume  una  cuestión  permanente  en  la  historia  de  la 
música  y  que  se  verá  reproducida  después  en  tiem¬ 
pos  de  Gluck  y,  más  tarde,  en  los  de  Wagner,  pero 
se  incurriría  en  un  grave  error  si  se  le  considerara 
fracasado  en  su  aspecto  teatral;  por  el  contrario,  la 
intensa  dramatieidad  de  alguna  de  sus  escenas,  la 
emoción  de  otros  trozos  de  canto  y  la  interpretación 
sinfónica  de  ciertos  fragmentos  orquestales,  esencial¬ 
mente  en  sus  oberturas,  le  hacen  muy  superior  á  sus 
antepasados  y  afirma  en  él  un  gran  progreso  del  arte 
lírico.  Con  singular  visión  sintética  reúne  en  su  mú¬ 
sica  los  esfuerzos  que  anteo  de  él  se  hacían  modesta 
y  fragmentariamente  en  pos  de  la  expresión  instru¬ 
mental,  de  la  mayor  agudeza  descriptiva,  frutos  de 
un  ingenio  cada  vez  más  curioso  y  de  una  sensibili¬ 
dad  cada  vez  más  viva. 

De  Rameau  d  Qlnck .  Los  contemporáneos  de  Ra¬ 
meau  no  sintieron  la  emulación  de  imitarle.  Cierta¬ 
mente  Leclair,  en  la  única  ópera  que  escribió,  señala 
algunas  tendencias  raraistas  (La  Laurencio),  y  en  un 
grado  débil.  Rebel,  Francoeur  y  Mondonville.  Sus 
discípulos  La  Borde  y  Trial  no  le  hicieron  gran  ho¬ 
nor,  y  en  cuanto  á  Be r ton  y  Dauvergne,  su  estilo 
está  considerado  como  monótono  é  incoloro,  y  Goner, 
que  se  inspiraba  en  las  primeras  obras  de  Gretsy, 
pasó  pronto  al  movimiento  de  reforma  que  suponía 
la  ópera  cómica  (V.  este  capítulo).  Rameau,  que  re¬ 
presenta  la  supervivencia  del  estilo  clásico,  en  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  xviii  es  á  la  vez  el  represen¬ 
tante  más  notable  de  las  cualidades  francesas  más 
eminentes:  amor  por  la  claridad,  esfuerzo  por  un 
arte  luminoso  y  sobrio  á  la  vez.  Se  explica  que  no 
formase  escuela^tanto  más  cuanto  que  su  infiuenoia 
fué  suplantada  en  seguida  por  la  de  los  bufones,  y 
que  otro  genio  que  se  remontaba,  Gluck,  iba  á  eclip¬ 
sar  rápidamente  al  suyo,  si  bien  las  reformas  de  Ra¬ 
meau  influyeran  poderosamente  en  el  autor  de  Or/eo, 

Los  autores  de  óperas  más  notables  durante  el  pe¬ 
riodo  de  transición,  fueron:  Bofcmortier,  tan  fecundo 


como  mediocre,  del  que  se  conoce  un  ballet  estre¬ 
nado  en  1743  que  lleva  por  titule  Boa  Quiehotte  ches 
Us  Buchetes;  Francisco  Grenet,  cuyo  Triomphe  de 
V  Harmonie  es  de  1737.  El  violinista  J.  U.  Leclair 
dio  en  1746  ana  obra  de  notable  interés,  Sepila  el 
Qlancme,  y  ouya  obertura  ea  un  trozo  magnifico; 
Mondonville,  el  representante  de  la  escuela  francesa 
en  la  querella  de  los  bufones,  debutó  en  la  Academia 
Real  en  1742  en  una  pastoral  en  laque  utilizábalos 
sonidos  harmónicos  dal  violín,  invanción  suya.  Jnaa 
Jacobo  Rousseau,  uno  de  los  más  ardientes  contrin¬ 
cantes  de  esta  querella  famosa,  se  ocupó  de  música 
toda  su  vida,  y  si  oomo  compositor  do  logró  pasar 
de  una  decorosa  medianía,  au  fecundidad  da  ideas 
enriqueció  la  parte  intelectiva  de  la  célsbre  polé¬ 
mica.  La  primera  obra  que  se  imprimió  del  célebre 
filósofo  fué  su  Disertación  sobre  la  música  moderna , 
publicada  en  1743.  Sus  obras  musicales  son  un  ballet 
titulado  Las  mutas  galantee,  terminada  en  1745,  estre¬ 
nada  en  casa  de  M.  de  la  Poupliniére  y  juzgada  seve¬ 
ramente  por  Rameau;  el  celebérrimo  Adioino  de  aldea 
(Le  devin  de  village),  intermedio  en  un  acto  (1753), 
que  en  1829  llevaba  400  representaciones;  Ppma- 
lion,  escena  lírica,  coa  declamación  hablada,  frag¬ 
mentos  de  Daphnis  et  Chloé  y  numerosos  trosoa  de 
canto.  Las  ideas  estéticas  de  Rousseau  extraordina¬ 
riamente  interesantes  se  detallarán  en  el  artículo  co¬ 
rrespondiente.  Baste  añadir  ahora  que  algunos  le 
negaren  la  paternidad  de  au  música,  reconociéndose 
posteríermente  su  derecho  á  ella. 

A  la  muerte  de  Rameau  sucadió  una  gran  crisis 
en  el  repertorio  de  la  ópera,  viéndose  obligada  la 
Academia  Real  á  recurrir  á  espectáculos  computa- 
toa  por  fragmentos  da  obras  eélabras.  También  se 
ideó  al  resucitar  argumentos  famosos  en  otro  tiempo 
con  arreglos  y  añadidos  da  música  nuova,  taras  en 
la  qus  colaboraron  Dauvergne,  Berton  y  Pedro 
Montan  (n.  en  1729),  que  ee  ha  hecho  célebre  en  la 
historia  como  tipo  ideal  del  arreglador.  Juan  Claudio 
Trial  (n.  en  1732)  también  contribuyó  á  estas  ope¬ 
raciones  quirúrgico® acicales.  Juan  Benjamín  da  La 
Borda  fué  com  peñare  de  loa  anteriores  en  su  medio¬ 
cridad. 

En  Monaigni  y  Philidor  sa  encuentran  da  nuevo 
talentos  musicales  de  mayor  altura,  pare  como  se  ha 
de  verlea  en  un  aspecto  nuevo,  dejamos  paso  á  una 
fuerza  vigorosa,  potente,  que  llevaba  á  la  decadencia 
musical  francesa,  al  músculo  robusto  y  nuevo  de 
otra  raza,  pero  que  por  sus  realizaciones  musicales 
entra  dentro  da  la  evolución  de  la  ópera  en  Francia. 
No  es  otro  sino  Cristóbal  W.  Gluck. 

La  vida  de  Gluck,  animada  por  continuos  viajes, 
fecunda  en  obras,  rica  en  inquietudes  espirituales, 
se  enriquece  bien  entrado  en  sn  madurez,  por  su  in¬ 
tento  de  reforma  teatral  que  es  el  titulo  más  glorioso 
de  su  carrera  y  por  el  que  so  papel  en  la  historia  de 
la  ópera  tendría  una  significación  trascendental. 

Gluck  nació  en  1714  en  el  Alto  Palatinado;  su 
amistad  con  Raniero  di  Calzaligi .  de  cuya  colabo- 
ción  espiritual  iban  á  nacer  espléndidos  días  parala 
historia  de  la  ópera,  no  se  verifica  hasta  1762.  Du¬ 
rante  estos  cuarenta  y  ocho  años  de  su  vida  la  pro¬ 
ducción  teatral  de  Gluck  ea  abundante  y  ea.  le  ve 
seguir  los  caminos  en  boga  da  la  ópera  italiana^euya 
supremacía  era  indiscutida.  De  1741  á  1745  estrena 
en  Italia  unas  10  obras  basadas  en  libretos  de  Ma¬ 
tas  tasio.  En  aquel  momento  ee  le  ofrece  nn  vieja  á 
Londres  que  iba  á  ser  notablemente  eficaz  sobre  ea 
personalidad,  tanto  por  los  músicos  qus  había  d# 
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encontrar  en  Inglaterra  como  por  los  que  tuvo  oca¬ 
sión  de  conocer  á  au  paso  por  Francia.  Haende), 
Rameau  y  el  delicado  Ame,  impresionan  fuertemen¬ 
te  su  espíritu;  sin  embargo,  durante  muchos  años 
aun  seguirá  produciendo  obras  fáciles  más  ó  menos 
ricas  en  episodios  geniales,  que  escribe  rápidamente 
en  la  agitación  de  su  vida  llena  de  peripecias.  Bn 
ciertos  momentos  apunta  en  ellas  un  deseo  de  refor¬ 
mas  que  poco  á  poco  se  concreta;  más  tarde,  el  en¬ 
cargo  que  recibe  de  escribir  algunas  óperas  cómicas 
con  texto  francés,  señala  un  momento  decisivo,  por¬ 
que  le  lleva  al  camino  en  el  que  debía  encontrar  la 
gloria:  el  de  sus  grandes  óperas  francesas. 

La  colaboración  de  Gluck  con  Raniero  di  Calza- 
ligi  data  de  1762,  siendo  la  primera  obra  de  ambos 
Or/oo  ed  Sur  id  i  ce,  italiana.  Bata  obra  ea  la  primera 
en  la  que  se  ponen  en  práctica  las  ideas  de  renova¬ 
ción  lírico-dramática,  que  son  una  ves  más  las  de 
concisión,  naturalidad,  vuelta  al  estilo  declamado 
fundado  en  la  eufonía  del  discurso,  etc.,  ideas  formu¬ 
ladas  en  distintas  ocasiones  y  por  distintos  talentos. 
La  traducción  que  en  1757  apareció  en  el  Mercare 
de  un  Saggio  topra  V  apera  in  Música  del  conde  Al- 
garotti  enuncia  con  la  mayor  claridad  el  credo  de 
estas  reformas,  y  Gluck  casi  lo  reproduce  en  su  fa¬ 
moso  prefacio  de  su  Alcestes,  debido  tal  vez  á  la 
pluma  del  abate  Coltellini.  Algarotti  divide  su  tra¬ 
bajo  en  cinco  partes:  1.a  el  argumento;  2.a  la  músi¬ 
ca;  3.a  la  manera  de  cantar  y  la  de  declamar;  4.a  los 
bailes,  y  5.a  las  decoraciones.  Comprende  qne  la 
reforma  capital  es  la  del  libreto;  afirma  el  predomi¬ 
nio  del  elemento  poético  sobre  el  musical,  dando  el 
carácter  de  preparación  y  resumen  dramático  á  los 
preludios  sinfónicos;  preconiza  la  substitución  del 
recitativo  tecce  por  él  acompañado,  recordando  el 
cuidado  que  Peri  ponía  en  otros  trozos,  4  los  que  Ra¬ 
meau  daba  el  aspecto  de  un.  arioso  dúctil  y  melo¬ 
dioso.  Por  otra  parte,  Calzaligi,  el  colaborador  de 
Gluck,  afirmaba  que  desde  bacía  largos  años  desea¬ 
ba  para  el  drama  lírico  «una  poesía  sobria,  enérgica, 
apasionada,  conmovedora,  harmoniosa,  y  que  la 
música  que  tendiese  á  expresarla  de  acuerdo  con  su 
verdadera  declamación,  seria  la  música  realmente 
apropiada  á  esta  poesía»,  y  en  consecuencia  trata  de 
poner  en  práctica  sus  ideas  en  el  poema  de  Or/eo  ed 
Bnridice.  Busca  un  músico  capas  de  poner  en  prác¬ 
tica  bus  ideas.  B1  patrimonio  do  estas  ideas  que 
Calzaligi  se  atribuís  para  si  propio  lo  ha  sido  muy 
disputado,  pero  en  lo  referente  á  so  colaboración 
con  Gluck,  el  músico  reconoce  tal  paternidad  en  una 
carta  publicada  en  1773  en  el  Mercare  de  Franco. 
La  impresión  que  en  Viene  produjo  el  estreno  de 
Or/eo  fué  muy  grande.  Sin  embargo,  no  por  ello 
Gluck  abandonó  por  completo  sus  antiguos  proce¬ 
dimientos  y  siguió  escribiendo  aún  óperas  en  el  an¬ 
tiguo  estilo  italiano. 

B1  estreno  de  Alceetes,  en  1767,  también  en  ita¬ 
liano  y  con  la  colaboración  de  Calzaligi,  marca  otra 
fecha  importante,  pero  esta  vez  ae  criticó  la  monoto¬ 
nía  de  la  obra,  á  la  que  se  tildaba  de  «misa  de  fune¬ 
ral».  Tres  años  después  Viena  solicita  una  nueva 
obra  de  los  dos  colaboradores,  y  Parido  ed  Plena 
aparece  en  Noviembre  de  1770  Todas  estas  obras 
estaban  aún  lejos  de  representar  este  punto  culmi¬ 
nante  de  la  reforma  gluckista  y  estaban  destinadas  á 
una  profunda  revisión  que  se  llevó  á  cabo  al  ser  des¬ 
tinadas  al  teatro  francés  de  ópera. 

Lo  que  los  comentaristas  de  Gluck  denominan  su 
«período  francés»,  comprende  un  espacio  de  cinco 
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años,  de  1774  á  1779.  Durante  largos  años  Gluck 
meditaba  la  conquista  del  mundo  musical  francés,  y, 
según  algún  escritor,  había  declarado  que  «si  se  le 
llamase  á  trabajar  para  la  Opera  de  París,  esperaba 
llegar  á  crear  la  verdadera  tragedia  lírica,  conservan¬ 
do  el  género  de  Lully*.  Partidarios  entusiastas  de 
Gluck  encontraron  una  similitud  de  estilos  entre  loa 
de  este  músico  y  los  de  los  más  grandes  creadores  de 
la  ópera  francesa,  Lully  y  Rameau.  Un  agregado  de 
la  embajada  francesa  en  Viena,  Le  Blanc  de  Roullet, 
le  propuso  colaborar  en  un  libro  sobre  Ijlgenia  en 
A nlis,  que  Gluck  aceptó  en  seguida  y  que  había  de 
constituir  su  medio  de  introducción  en  la  ópera  fran¬ 
cesa.  Marchan  tan  bien  las  cosas  que  se  condiciona 
la  aceptación  de  Ijlgenia  con  el  compromiso,  por  par¬ 
te  de  Gluck,  de  escribir  seis  óperas  semejantes  para 
la  misma  escena.  Por  su  parte,  Gluck  coge  la  pluma, 
que  maneja  hábilmente,  y  rechazando  los  elogios  que 
se  le  dedican,  procura  agradar  al  amor  propio  de  loa 
franceses  y  maniobra  alrededor  de  Rousseau  con  áni¬ 
mo  de  captarse  au  alianza.  Cuenta  con  el  fuerte  apoyo 
de  María  Antonieta,  que  había  sido  discípula  suya, 
y  en  1774  se  instala  en  París,  procurando  introdu¬ 
cirse  en  los  círculos  intelectuales  ó  cortesanos  más 
importantes.  Bntre  tanto  se  ensayaba  Ijlgenia ,  so¬ 
bre  la  que  la  gehU  de  teatro  se  expresaba  de  mane¬ 
ra  pesimista,  y  efectivamente,  su  estreno  en  Abril 
del  citado  año  fué  muy  frío,  pero  en  cambio  la  se¬ 
gunda  representación  fné  acogida  con  entusiasmo. 

Bn  Agosto  del  mismo  año  se  estrena  su  nueva 
versión  doi  Or/eo,  considerablemente  diferente  de  su 
primitiva  forma  italiana.  El  éxito  de  la  nueva  obra 
fué  extraordinario,  y  Gluck  se  convierte  en  el  hom¬ 
bre  de  moda  en  la  sociedad  francesa. 

Bn  Viena,  donde  había  vuelto  á  principios  do 
1775,  prepara  la  versión  francesa  de  Alcestes,  qne 
aparee#  on  la  escena  de  la  Academia  Real  en  Abril 
de  1776.  La  tirantes  existente  entre  los  partidarios 
y  los  detractores  del  gran  compositor  llega  á  un  gra¬ 
do  culminante  á  la  aparición  de  esta  obra,  que  su¬ 
pone  la  completa  ruptura  con  la  ópera  del  pasado. 
Pero  fué,  sobre  todo,  en  1777,  con  ocasión  de  la 
reprise  de  Ijlgenia  en  Aulis  cuando  la  querella  ad¬ 
quirió  una  fase  violenta,  injuriosa  y  agresiva.  Los 
enemigos  de  Gluck  y  de  su  reforma  teatral  habían 
aceptado  como  personaje  representativo  de  sus  idea¬ 
les  al  músico  italiano  Nicolás  Piccini,  que  llegó  á 
Francia  á  fines  del  año  1776.  Esta  famosa  «querella 
de  gluckistas  y  piccinistas»  no  es  á  su  vez  más  que 
la  reproducción  de  la  vieja  enemiga  existente  entre 
la  música  francesa  y  la  italiana.  Un  sin  fin  de  folle¬ 
tos  aparecieron  entonces  en  los  que  ambos  bandos 
se  insultaban  acaloradamente  á  falta  de  mejores  ra¬ 
zonamientos. 

Cuando  en  1777  se  representó  Armida  eh  la  Ope¬ 
ra,  en  la  que  Gluck  utilizaba  el  poema  de  Quinault, 
que  había  servido  y  A  á  Lully,  el  mismo  compositor 
tuvo  que  terciar  en  el  debate.  Entonces  ocurrió  algo 
gracioso,  y  fué  que  el  nuevo  director  de  la  Acade¬ 
mia  Real,  Devismes,  se  propuso  utilizar  para  su  con¬ 
veniencia  la  polémica  de  gluckistas  y  piccinistas,  y 
se  las  arregla  de  manera  que  ambos  compositores 
anuncian  casi  simultáneamente  la  música  de  un  mis¬ 
mo  asunto:  el  de  Ijlgenia  en  Taurida,  pero  la  de) 
alemán  se  representa  primero,  en  1779,  con  un  éxi¬ 
to  tan  formidable,  que  su  superioridad  resaltó  de  una 
manera  aplastante  para  su  rival. 

En  cambio,  Bco  y  Narciso,  estrenada  pocos  meses 
más  tarde,  no  tiene  éxito,  y  Gluck,  malhumorado, 
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abandona  Francia  para  siempra.  Tañía  autoncaa  se¬ 
tenta  y  einco  años,  y  aun  cuaudo  aa  la  hacían  pro¬ 
posiciones  tentadoras,  sólo  accedió  á  enviar  la  par¬ 
titura  de  uua  nueva  ópera  titulada  La s  Dauaides 
(estrenada  en  1784),  de  la  que  poco  después  decla¬ 
raba  autor  á  su  discípulo  Antonio  Saliari. 

Los  músicos  franceses  del  período  gluckista  tienen 
una  importancia  muy  secundaria.  Entre  los  prime¬ 
ros  puede  señalarse  á  Btienne  Joseph  Floquet,  que 
nació  en  Aix  en-Provence  en  1748,  y  cuyas  obras 
líricas,  entre  ellas  la  Mouvelle  Omphale  (1780),  tu¬ 
vieron  éxitos  notables.  Otra  de  sus  obras,  Le  sei- 
pnenr  bienfaisant,  fué  rudamente  criticada  por  Gluck, 
mientras  que  Floquet  se  manifestaba  como  el  porta¬ 
estandarte  de  la  banda  piccinista. 

Con  el  célebre  rival  de  Gluck  deben  citarse  otros 
compatriotas  suyos,  cuya  intervención  en  la  historia 
ds  la  ópera  francesa  fué  muy  interesante;  son,  ade¬ 
más  de  Piccini,  Sacchini  y  Salieri. 

Nicolás  Piccini  era  natural  de  Bari,  donde  nació 
en  Enero  de  1728,  y  fué  discípulo  de  Leo  y  de  Du¬ 
rante.  Su  fama  fué  muy  grande  en  Roma,  donde  vi¬ 
vió  quince  años  en  calidad  de  verdadero  maestro.  Al 
llegar  en  1776  á  París  (el  31  de  Diciembre),  se  vió 
empeñado,  sin  iutentarlo  por  su  parte,  en  la  famosa 
querella  contra  un  músico  que  admiraba  y  que  hasta 
imitaba  á  veces.  Aun  cuando  notablemente  inferio¬ 
res  á  los  de  Gluck,  los  méritos  de  Piccini  no  son 
nada  despreciables,  y  en  obras  como  Roland  (1778), 
Atye  (1780).  Ijlgenia  en  Tan  vid  a  (178 1 ),  A  déle  de 
Pontieu  (1781),  y,  sobre  todo,  en  Didon  (1783), 
cuya  influencia  gluckista  es  evidente,  son  dignas  de 
toda  consideración.  Piccini  murió  en  París  en  1800 
ó  la  edad  de  setenta  y  dos  años. 

La  pelea  gluckista-piccinista  se  modificó  más  tar¬ 
de  entre  Antonio  María  Gasparo  Sacchini  (Puzzoli, 
1734)  y  el  mencionado  discípulo  de  Gluck,  Antonio 
SJieri  (Legnano  y  Véneto,  1750).  Sacchini  vivió  en 
Francia  los  años  más  importantes  de  su  carrera, 
pero  á  pesar  de  la  protección  de  Piccini,  las  intrigas 
gluckistas  consiguieron  que  sus  mejores  obras,  Re- 
naud  (1783),  Chimine  (1783)  y  Dardanns  (1784), 
fueran  recibidas  con  frialdad,  y  se  atribuye  la  muer¬ 
te  del  compositor  en  este  mismo  año  á  los  disgustos 
recibidos.  Piccini  escribió  un  artículo  necrológico, 
en  el  que  ponderaba  la  riqueza  do  acompañamientos 
de  Sacchini  y  su  tratamiento  de  las  voces.  Su  obra 
póstuma,  Bdipo  en  Colonna,  tuvo,  en  cambio,  un 
éxito  triunfal  en  1787. 

Salieri  fué  presentado  á  Gluck  por  Calzaligi,  y 
penetró  en  la  escena  francesa  gracias  á  la  superche¬ 
ría  cometida  por  el  gran  músico  en  favor  del  discí¬ 
pulo  relatada  al  hablar  de  Las  Dauaides.  Pero  la 
impresión  producida  fué  grande,  y  Salieri  escribe 
nuevas  óperas  francesas,  Les  Horaees  (1786)  y  Ta¬ 
rare ,  ésta  con  libro  de  Beaumarchais.  que  también 
se  preocupaba  de  reformas  músicoteatrales  y  que 
hacía  anunciar  su  obra  como  algo  que  revolucionaría 
este  género  de  arte.  El  estreno,  una  de  las  mayores 
sensaciones  de  la  época,  se  verificó  en  1787,  y  fué 
seguido  de  un  éxito  bastante  grande.  Algunos  escri¬ 
tores  citan  esta  obra  como  el  primer  ensayo  de  dra¬ 
ma  musical  hecho  en  Francia.  Salieri  abandonó  este 
país  poco  después,  y  se  dedicó  de  nuevo  á  escribir 
óperas  italianas. 

Junto  á  estos  músicos  italianos,  Paisiello  y  el  ale¬ 
mán  Vogel,  animan  la  escena.  Los  músicos  franceses 
permanecen  en  segunda  fila,  y  los  más  interesantes 
Grétry,  Floquet,  Philidor,  Gossec  y  Berton,  se  de¬ 


dican  preferentemente  á  la  ópera  cómica.  PhiUbert 
Cardonne  tiene  poco  éxito  en  su  Omphale  (1769),  y 
Leopoldo  Bastien  Desormery  consigue  representar 
en  la  Opera,  con  éxito,  una  Myrtil  et  Lpcoris,  en 
1777.  Pierre  Joseph  Candeille  escribió  en  1785  un 
Pitarra  ou  la  Conquéte  dn  Pérou.  Más  importante  es 
Jean  tíaptiste  Moyne,  llamado  Lemoyne,  nacido  en 
Eymet,  en  el  Perigord,  en  1751,  que  pasó  gran 
parte  de  su  vida  en  Alemania,  Polonia  é  Italia. 
Vuelto  á  Francia  en  1788,  escribe  bastantes  óperas 
que  sitúa  en  las  vías  piccinistas,  pero  á  las  que  su 
conocimiento  de  la  música  de  Mozart  da  una  elegan¬ 
cia  particular.  Se  señalan  Rleetra ,  Fedro  y  Nepkta 
(1789),  y  más  tarde  Milciades  (1793)  y  Grecia 
(1794). 

Después  de  Gluck,  de  Piccini,  de  Sacchini  y  de 
Salieri,  la  evolución  músicoteatral  ha  dado  un  paso 
gigantesco.  Entre  tanto  se  realizan  otras  convulsio¬ 
nes  mucho  más  hondas  en  el  orden  político.  El  nue¬ 
vo  siglo  se  prepara. 

De  Méhnl  á  Me  yerbear .  Durante  los  días  de  la 
Revolución  los  teatros  musicales  funcionaron  con  la 
regularidad  de  los  tiempos  normales.  La  opereta  fué 
el  género  más  favorecido,  y  Lemoyne,  DalagTae, 
Mousigny,  Grétry,  Gaveaux,  etc.,  figuran  en  los 
programas  en  los  momentos  mismos  de  los  más  vio¬ 
lentos  actos  de  justicia  popular.  En  aquéllos  alter¬ 
nan  algunos  de  los  operistas  italiauos  de  la  época, 
y  Piccini  y  Gluck  aparecen  algunas  veces.  Pero  otros 
quehaceres  artísticos  más  en  consonancia  con  el  mo¬ 
mento  solicitan  á  los  compositores  más  en  boga,  y  se 
ve  ¿  Gossec,  Méhul,  Catel,  Lesueur  y  Cherubini  es¬ 
cribir  música  para  las  grandes  festividades  cívicopo- 
pulares  en  las  que  coros  numerosos  son  los  intérpre¬ 
tes.  La  ópera  no  continuará  su  desarrollo  hasta  una 
vez  restaurado  el  Imperio.  Veamos  los  sucesos  prin¬ 
cipales. 

Durante  algunos  años  se  señala  en  París  una  gran 
afluencia  de  músicos  italianos,  principalmente  de  la 
escuela  napolitana:  Cimarosa,  Paisiello,  Anfossi, 
Drusi,  Traetta,  Porta,  Fiocchi  y  Benencori.  Ya  he¬ 
mos  encontrado  antes  á  Sacchini,  á  Salieri  y  á  Zin- 
garelli. 

La  obra  más  importante  del  momento  es  La  Ves - 
tale ,  de  Spontini,  estrenada  en  1807,  causando  ana 
sensación  extraordinaria. 

Dos  músicos  franceses  de  este  periodo  merecen 
una  atención  predominante;  son  Méhul  y  Boieldieu; 
Joseph  (1807)  y  Le  Jenne  Henri  (1797)  son  obras 
acreedoras  al  respeto  y  que  fueron  tan  celebradas  en 
Francia  como  en  Alemania.  Boieldieu  (1775-1834) 
fué  igualmente  un  representante  del  arte  francés  en 
el  extranjero.  De  sus  39  obras  teatrales,  algunas  es¬ 
critas  en  colaboración  con  Méhul,  Cherubini,  Catel, 
loonard  y  Kreutzer,  los  músicos  más  importantes  del 
momento,  han  quedado  en  la  historia  los  títulos 
de  Les  voitures  versées  (1808),  Le  chaparon  rouge 
(1818)  y,  sobre  todo,  La  dame  blanche  (1825),  ver¬ 
dadera  obra  maestra  que  ha  merecido  los  testimonios 
de  admiración  de  Schopenhauer  y  de  Mendelssohn, 
que  recomendaba  el  estudio  de  la  célebre  obertura  de 
esta  ópera.  Se  considera  á  Boieldieu  como  un  Mo¬ 
zart  francés,  comparación  que  merecía  el  encanto  y 
gracia  ingenua  de  su  espontánea  y  fresca  inspiración 
melódica. 

Nicolo  Isonard,  un  italiano  nacido  en  Malta  en 
1775,  fué  considerado  el  rival  de  Boieldieu.  Cendri - 
¡Ion  (1810)  y  Le  billet  de  Lotería  (1811)  son  su« 
obras  mejores. 
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Luigi  Cherubini  es  otro  de  los  talentos  extranjeros 
que  el  espíritu  francés  supo  hacer  suyos,  aclimatán¬ 
dolos  é  incorporan  do  las  cualidades  de  sus  tempera¬ 
mentos  en  favor  del  arte  francés.  De  la  importancia 
de  Cherubini  en  esta  época  son  testimonios  fehacien¬ 
tes  la  carta  en  que  Beethoven  le  llamaba  «el  mejor 
compositor  de  su  tiempo»,  y  la  recomendación  de 
Berlioz,  que  lo  presentaba  como  un  «modelo  desde 
todos  los  aspectos».  Su  instalación  definitiva  en  Pa¬ 
rís  data  de  1788,  y  su  Anacreonte  (1803),  cuya  ober¬ 
tura  se  toca  aún  frecuentemente  en  los  conciertos 
sinfónicos,  fué considerada  primeramente  como  mú¬ 
sica  alemana;  Lodoiska,  en  cambio,  tuvo  un  éxito 
grande.  Elisa,  Les  denx  jonrnées  (Le  portear  d'ean), 
y  Les  abencerrages,  han  merecido  elogios  entusiastas 
de  los  mejores  músicos  modernos,  y  su  nombre  ha 
sido  citado  repetidas  veces  como  modelo  de  un  arte 
serio,  elevado,  irreprochable  en  la  forma  y  de  noble 
profundidad  de  pensamiento. 

Otros  compositores  de  óperas  de  esta  época  fueron 
Choron,  Persuis  y  Kreutzer,  autor  éste  de  unas 
40  óperas  totalmente  olvidadas.  Entre  tanto  la  ópera 
cómica  absorbía  todos  los  entusiasmos  de  un  público 
fácil  y  ligero.  Boieldieu,  Auber.  Hérold,  .Halévy, 
Monfon,  Krenbé.  Habeneck,  Dauseron,  Lebonie, 
Monfort.  Aide,  Godefroid  y  Adolphe  Adam  fueron 
los  principales  manufactores  de  esta  música  llenado 
gTacia  y  verbosidad. 

En  cuanto  á  la  ópera  propiamente  dicha,  Francia, 
que  desde  Rameau  ha  perdido  la  iniciativa,  conti¬ 
nuará  desarrollando  su  arte  merced  á  un  intercam¬ 
bio  con  el  extranjero;  Gluck  primero,  luego  Rossini, 
y  más  tarde  Meyerbeer,  llevarán  á  Francia  sus 
creaciones  y  á  su  vez  se  nutrirán  de  los  elementos 
que  el  carácter  y  el  temperamento  francés  les  pro¬ 
porciona. 

En  La  vestal,  de  Mnrtini:  en  los  Abencerrajes,  de 
Cherubini,  y  en  el  Onillerme  Tell,  de  Rossini,  la 
tendencia  romántica  se  inicia,  toma  cuerpo  y  da 
nacimiento  á  un  género  nuevo,  tan  pomposo  como 
ficticio  y  tan  celebrado  en  su  época  como  denigrado 
más  tarde.  Este  género  nuevo  es  la  gran  ópera,  de 
la  que  Giacomo  Meyerbeer  fué  el  pontífice  máximo. 
El  nombre  de  este  músico  es  un  compendio  de  su 
arte:  adaptaciones,  concesiones,  ideas  de  aquí  y  de 
allá.  Su  nombre  verdadero  era  el  de  Jacob  Lieb- 
mann  Beer,  pero  traduce  el  nombre  de  pila,  suprime 
el  primer  apellido,  añade  al  segundo  el  nombre  de 
Meyer.  su  protector,  y  aquel  nombre  trascendente  á 
israelismo  se  convierte  en  el  donoso  marchamo  de 
Giacomo  Meyerbeer.  Hijo  de  un  banquero  de  Ber¬ 
lín,  nació  en  esta  capital  en  1791.  Su  primera  obra, 
La  Jllle  de  Jephté ,  se  estrena  en  1813  en  Munich; 
ya  en  ella  aparece  su  cualidad  más  principal:  la  de 
satisfacer  al  público  concediéndole  cuanto  le  plu¬ 
guiese,  y  la  de  producir  el  efecto  teatral  sorpren¬ 
dente  sin  reparo  en  la  legitimidad  del  medio.  Viaja 
por  Italia,  observa  los  éxitos  crecientes  de  Rossini, 
y  escribe  óperas  en  italiano.  Diez  años  después  en¬ 
cuentra  á  Weber  en  Berlín;  entonces  piensa  escribir 
una  ópera  alemana.  Silencio  hasta  1829.  Entre  tan¬ 
to  se  convierte  al  estilo  francés,  y  como  dice  un  es¬ 
critor,  siendo  alemán  de  origen  é  italiano  por  afición, 
se  hace  francés  por  necesidad,  comprendiendo  que 
era  este  campo  el  que  más  favorablemente  se  ofrecía 
para  su  porvenir.  Roberto  el  diablo  se  estrena  en 
la  Opera  de  París  en  Noviembre  de  1831.  Su  padre 
el  banquero  le  prepara  bien  el  éxito,  y  hasta  se  dijo 
que  el  propio  autor  de  Roberto  había  pagado  los 


gastos  de  la  representación.  Hombre  de  gran  volun* 
tad  y  de  enorme  capacidad  para  el  trabajo,  estudia, 
prueba  y  medita.  En  1836  se  muestra  ya  definitiva¬ 
mente  formado  en  Los  Hugonotes,  que  también  se 
estrena  en  la  Opera.  Obtiene  grandes  éxitos  en  Ale¬ 
mania,  pero  vuelve  en  1849  ¿  París  para  estrenar 
El  profeta.  La  crítica  fué  dura,  y  el  público  no  se 
entregó  por  completo.  Siguen  luego  L'Btoile  du 
Nord  (Dinorah)  y  la  Pardon  de  Ploirmel,  esta  últi¬ 
ma  acaso  lo  mejor  de  su  autor.  Entre  tanto  su  salud 
decae,  y  sólo  hacia  fines  de  1863  termina  La  Afri¬ 
cana,  obra  comenzada  en  1838,  con  libro  de  Scribe. 
Mientras  se  hacen  los  ensayos  en  1864,  Meyerbeer 
muere.  Estrenada  esta  obra  al  año  siguiente,  reviste 
este  estreno  un  carácter  de  solemnidad  inusitada. 
Meyerbeer  había  sabido  imponerse  á  la  admiración 
del  mundo  y  consiguió  que  durante  medio  siglo  se 
le  prosternase  el  público  en  indiscutida  admiración. 
Su  influencia  se  extendió  ¿  todos  los  operistas  de  la 
época,  y  sólo  algunos  músicos  extraños  6  este  géne¬ 
ro,  como  Schumann,  no  se  rindieron  á  este  arte  su¬ 
perficial,  pretencioso,  con  aspiraciones  &  la  sublimi¬ 
dad  por  medio  de  lo  hinchado,  retórico  y  aparatoso. 
La  gran  ópera  de  Meyerbeer  es  el  prototipo  del  arte 
burgués,  craso  é  insolente  en  su  falsa  magnificencia. 

Sus  principales  continuadores  fueron  Halévy,  en 
La  Juive  (1835),  Fontmichel  y  Alex.  Baton,  estos 
dos  muy  inferiores  á  Halévy,  cuya  obra  tiene  gran¬ 
des  merecimientos. 

El  romanticismo  avanza  con  una  creciente  inten-* 
sidad  en  una  violenta  y  exasperada  carrera.  Verda¬ 
dera  obra  sentimental,  arrolla  todo  lo  establecido, 
convencional  ó  verdadero,  y  se  manifiesta  en  la  ex¬ 
plosión  de  sentimientos,  pasiones  desencadenadas, 
lirismo  desbordante  mezclado  á  veces  ¿  un  senti¬ 
mentalismo  trivial  y  primitivo,  pero,  en  conjunto, 
la  revolución  romántica  significaba  el  triunfo  del  es¬ 
píritu,  de  la  inspiración,  del  genio  contra  lo  arti¬ 
ficioso  y  falso  del  arte  anterior.  Con  todos  sus  defec¬ 
tos,  entre  los  que  el  desorden  y  la  falta  de  selección, 
de  criterio  reflexivo  y  sereno  son  los  principales,  el 
romanticismo  es  la  aurora  de  un  día  nuevo,  intenso, 
sublime,  en  los  que  la  voluntad  más  admirable  so¬ 
brepuja  á  lo  conseguido,  pero  de  una  eficacia  y  de 
una  trascendencia  capital  en  la  historia  del  arte. 
Sus  campeones  tienen  el  atractivo  de  la  fuerza  joven 
y  nueva  luchando  contra  la  vejez  fría,  academia  va¬ 
cía  y  vulgar,  pero  oficialmente  poderosa.  Son  gue¬ 
rreros  denodados  y  sublimes,  fantásticos  y  admira¬ 
bles  en  su  exageración,  en  su  fuego,  en  lo  moral 
tanto  como  en  lo  físico.  Francia  cuenta  con  unos  de 
los  más  soberbios  ejemplares,  verdadero  Quijote  del 
arte  musical,  esforzado  campeón  de  un  ideal  fecundo 
é  intenso.  Es 

Héctor  Berlioz.  Desde  Rameau  no  ha  contado 
Francia  con  un  autor  tan  intenso,  tan  grande,  tan 
profundo  y  en  quien  sus  grandes  defectos  son  casi 
tan  grandes  como  sus  grandes  virtudes.  De  Rameau 
á  Berlioz,  Francia  ha  vivido  un  arte  en  el  que  lo 
ajeno  era  tanto,  ó  más  acaso,  que  lo  propio.  Lully, 
Gluck,  Cherubini,  Rossini  y  Meyerbeer  eran  ex¬ 
tranjeros  que  deben  á  Francia  tanto  como  Francia  & 
ellos.  El  arte  autóctono  yacía  olvidado  ó  se  mani¬ 
festaba  sólo  en  la  encantadora  trivialidad  de  la  ópe¬ 
ra  cómica,  tinglado  de  maese  Pedro  que  un  don  Qui¬ 
jote  del  ideal  va  á  destruir  en  dos  mandobles.  Héc¬ 
tor  Berlioz,  arrojando  á  latigazos  á  los  mercaderes, 
será  el  paladín  de  un  arte  nuevo  y  por  él  la  historia 
de  la  música  en  Francia  vuelve  á  ser  pura  y  neta- 
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mente  francesa,  y  á  su  vex  el  resplandor  del  nuevo 
día  iluminará  hasta  muy  lejos.  El  romanticismo  de 
Borlioz  penetrará  en  Alemania  y  llegará  hasta  Ru¬ 
sia.  Eucuentra  en  Weimar  un  genio  gemelo:  el  de 
Liszt.  Ambos  van  á  reformar  el  mundo  que  otros 
genios  han  ido  preparando  para  el  cambio. 

Berlioz  nació  en  la  Cóte-Saint- Andró  en  los  últi¬ 
mos  días  del  año  1803.  No  insistiremos  en  su  bio¬ 
grafía  que  puede  verse  en  el  tomo  VIH  de  esta  En¬ 
ciclopedia.  Se  nutre  de  literatura  romántica  y  se 
inílama  con  las  óperas  de  Gluck  y  de  Spontini.  Los 
grandes  sinfonistas  alemanes  le  trastornan  el  juicio, 
y  el  Freischntz,  de  Weber,  hace  época  en  la  evolu¬ 
ción  de  su  temperamento.  Trabaja  ardientemente  y 
lucha  contra  la  apatía  académica  y  la  vacuidad 
oficial.  Su  vida  es  una  pura  novela.  Creador  poten¬ 
te  é  innovador  fogoso,  escribe  la  Sinfonía  fantásti¬ 
ca,  Ltlio,  Ocho  escenas  de  Fausto  y  otras  obras  ge¬ 
niales,  y  mientras  tanto  dispara  las  flechas  más 
agudas  desde  su  tribuna  crítica  que  le  ofrecen  va¬ 
rios  periódicos  y  á  la  que  tiene  que  acogerse  para 
poder  vivir. 

Por  fin  consigue  que  la  Opera  admita  su  Benve- 
nuto  Cellini.  Obtiene  un  éxito  dudoso  al  estrenarse 
en  Enero  de  1839,  pero  en  cambio  le  vale  el  gene¬ 
roso  apoyo  de  Paganini,  que  presenció  entusiasma¬ 
do  la  representación. 

La  primera  audición  de  la  Dannazíone  di  Faust, 
hecha  con  sus  antiguas  Ocho  escenas  de  Fausto,  tie¬ 
ne  lugar  el  6  de  Diciembre  de  1846;  público  y 
prensa  la  acogen  favorablemente.  Su  vida  continúa 
siendo  agitada,  insegura,  en  perpetuos  viajes  por 
Alemania,  Bélgica,  Inglaterra  y  Rusia. 

Béntrice  et  Benédict  se  representó  en  Badén  en 
1862,  mientras  que  Los  troyanos  entran  en  la  Ope¬ 
ra,  pero  se  prolonga  indefinidamente  su  estreno.  De¬ 
sesperado  por  la  tardanza,  Berlioz  acepta  las  propo¬ 
siciones  del  director  del  Teatro  Lírico,  y  esta  obra 
se  estrena,  por  fin,  en  Noviembre  de  1863.  El  éxi¬ 
to  es  bastante  grande  y  se  repite  algún  trozo. 

Su  vida  nómada  recomienza;  unas  veces  se  ve 
obligado  á  aceptar  nuevamente  las  penosas  tareas  de 
la  crítica,  y  otras  dirige  sus  propias  obras  por  paí¬ 
ses  extranjeros.  El  8  de  Marzo  de  1869  muere  en 
París. 

Sus  más  grandes  cualidades  eran  la  superioridad 
de  su  estética,  su  ciencia  admirable  de  orquestador 
y  un  particular  equilibrio  entre  las  virtudes  del  tem¬ 
peramento  francés  unidas  á  algunas  excelentes  del 
alemán.  Tremendamente  discutidor,  fué  asimismo 
violentamente  discutido,  y  aun  hoy  su  labor  y  su 
posición  en  el  arte  son  muy  diferentemente  aprecia¬ 
das  por  la  crítica. 

Los  contemporáneos.  Forzosamente  será  preciso 
pasar  con  la  mayor  brevedad  por  la  abundante  pro¬ 
ducción  operística  francesa  posterior  á  Borlioz.  Am¬ 
brosio  Tilomas  (1811-1896)  es  quien  primeramente 
ocurre  á  la  consideración,  y  no  hace  muchos  años 
(el  13  de  Mayo  de  1894)  se  festejaba  en  la  Opera 
Cómica  la  milésima  representación  de  Mtgnon,  tipo 
de  una  música  suave,  sentimental  y  agradable,  cuya 
genealogía  podría  trazarse  en  los  operistas  cómicos 
del  siglo  xix.  Esta  cualidad  francesa  de  amor  por  lo 
sencillo,  fresco  y  gracioso,  permanecerá  á  través  de 
los  años.  Thomas  es  uno  de  sus  directores  herede¬ 
ros,  y  desde  La  Donble  Echelle  (1834)  este  espíritu 
está  presente.  Sigue  luego  una  producción  abundan¬ 
te  á  razón  de  una  ópera  cada  año  ó  cada  dos  años. 
Mencionaremos  las  principales:  el  Songe  d'une  nnit 


d'été(  1850),  que  pasó  de  200  representaciones,  y 
Afignon,  estrenada  en  la  segunda  sala  Favart  (1866). 
Con  esta  obra  y  con  Hamlet,  estrenada  en  la  Opera 
en  1868,  Thomas  llega  al  apogeo  de  su  carrera. 
Posteriormente  Frangoise  de  Rimini  fracasa  en  este 
mismo  teatro  on  1882.  Un  ballet  fundado  en  La 
Tempestad ,  de  Shakespeare,  y  representado  en  1889, 
es  su  última  producción  teatral. 

Feliciano  David  (1810-1876),  romántico,  coloris¬ 
ta,  ávido  de  novedades,  su  sinfonía  Bl  desierto  mar¬ 
ca  una  fecha  en  la  historia  de  la  orquestación.  Su 
primera  producción  teatral  data  de  1851  con  La 
perle  du  Brésil,  pero  su  obra  más  notable,  Lalla - 
Ronkh,  pertenece  al  año  1862. 

La  figura  más  importante  de  este  periodo  es  se¬ 
guramente  la  de  Carlos  Gounod  (1818-1893),  cu¬ 
yas  obras  bastarían  para  dar  carácter  á  un  período 
musical  y  han  constituido  durante  muchos  años  el 
más  elevado  goce  estético  de  sus  contemporáneos. 

Gounod  debuta  en  el  teatro  con  Sapho,  obra  de 
estudiante  y  que  data  de  1839.  Siguen  á  esta  obra 
ülysse  (1862),  con  un  éxito  negativo,  y  la  Nonno 
sanglante  (1857),  que  fué  un  total  fracaso.  Castro 
años  después  representa  Le  médecin  malgré  lui,  ba¬ 
sada  en  la  obra  de  Moliére.  El  Fausto,  obra  que 
marca  el  apogeo  de  Gouood,  vieoe  entonces.  El  es¬ 
treno  se  verificó  en  Marzo  de  1859.  El  7  de  Diciem¬ 
bre  de  1894  se  festejaba  su  milésima  representación. 

Un  año  después  de  la  noche  memorable  del  estre¬ 
no  de  Fausto,  el  teatro  lírico  del  Temple  estrena¬ 
ba  Philémon  et  Baucis,  y  después  la  Reine  de  Saba  le 
acarrea  un  fracaso  del  que  se  desquitó  con  Mirtillo. 
En  1866  Gounod  es  elegido  miembro  del  Instituto. 
Era.  en  cierto  modo,  la  consagración,  pero  él  busca 
otra  de  un  género  más  artístico,  la  obtiene  en  Ro¬ 
meo  y  Julieta,  que  se  representó  durante  100  noches 
consecutivas  en  el  Teatro  Lírico. 

Las  obras  posteriores,  Les  dense  reines,  Joanno 
d'Arc,  Cinq-Mars,  Polyencte,  y  Le  tribuido  Zamora, 
pertenecen  á  un  período  de  franca  decadencia. 

Ernest  Rever  (1823-1909)  señala  un  período  de 
transición.  La  lista  de  sus  obras  casi  se. encierra  en 
la  letra  S.:  Sak úntala,  S tatué,  Sigurd  y  Solambó, 
que  pertenecen  á  un  período  de  tiempo  comprendido 
entre  los  años  1858  y  1890 ;  en  casi  todas  ellas  la 
imaginación  de  Reyer  recorre  los  países  lejanos  dei 
Oriente,  salvo  en  Sigurd,  cuyo  argumento  es  exac¬ 
tamente  el  mismo  del  Sigfredo  de  Wagner. 

Julio  Masaenet  resume  esta  época  que,  á  partir 
del  impulso  momentáneo  de  Berlioz,  no  fué  de  nuevo 
más  que  una  decadencia.  Los  méritos  de  Massenet 
son  del  mismo  género  que  los  de  Thomas,  ó  los  de 
Gounod,  pero  más  acicalados,  más  empolvados,  lie- 
nos  de  perfume  mundano  y  de  cosméticos. 

Massenet,  que  nació  en  1842,  debuta  en  la  sala 
Favart  con  una  ópera  cómica,  la  Orando  tanto ,  en 
1867.  Trabajador  infatigable,  que  se  ponía  ante  el 
papel  pautado  desde  las  cuatro  de  la  mañana,  sn 
producción  es  abundante  y  de  una  gran  regularidad 
de  nivel.  Su  primer  gran  éxito  lo  obtiene  en  fféro - 
diado  (1881),  después  de  haber  estrenado  Don  César 
de  Batán  (1872)  y  Le  roi  de  Lahore  (1867),  que 
hizo  popular  su  nombre.  Manon ,  su  obra  maestra, 
se  estrena  en  1884.  Siguen  Le  Cid  (1885),  Esclar- 
monde  (1889),  Le  mage  (1891),  TFrrMcr(1892),  Ca¬ 
rillón  (estrenada  en  Viena  en  1892),  y  Thais  (1894), 
que  se  incluye  en  el  gran  género  de  Hérodiade  y 
Manon.  En  el  mismo  año  se  estrenan  Le  portrait  de 
Manon  y  La  naoarraise.  Tres  años  separan  estas 
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obras  de  Sapho,  estrenada  eu  1897.  Siguen  Cendri - 
lloii  (1899).  Griselidis  (1901 ),  Le  jongleur  de  Nótre - 
Dame  ( 19Ó4),  La  cigale  (1904),  Cherubi n  (1904). 
Aviane  (1906),  Thcrése  (1907),  España  (1908), 
Bacchu s  (1910),  Don  Quichotte  (1910),'  y  Roma 
(  1912).  Panurge  se  estrenó  después  de  la  muerte  del 
compositor,  en  1913. 

Otros  dramas  profanos  y  sagrados  completan  la 
obra  de  Massenet.  Señalamos  en  una  última  reseña 
á  Henri  Keber  (1807-1880),  Clapisson  (1808-1860), 
René  Bazin  (1816-1878),  Víctor  Marsé  (1822- 
1884),  Leo  Delibes  (1836-1891),  Ernest  Guiraud 
(1837-1892),  y  Ch.  Lepneveu  (1840-1910).  Cami¬ 
lo  Saint-Saéns,  nacido  en  1835,  es  uno  de  los  su¬ 
pervivientes  de  su  época,  y  como  dice  un  escritor,  es 
de  los  que  han  llegado,  vivieudo,  á  la  inmortalidad. 
La  producción  de  Saint-Saéns  es  enorme  y  su  sig¬ 
nificación  en  la  renovación  musical  francesa  de  nues¬ 
tros  días  tieue  una  gran  importancia.  Amigo  de 
Liszt,  admirador  de  las  grandes  obras  del  romanti¬ 
cismo  alemán,  su  labor  en  la  música  francesa  es  de 
una  trascendencia  que  no  podría  ocultarse.  Por  él  y 
por  Gabriel  Fauré  entran  en  la  música  contemporá¬ 
nea  de  Francia  los  aires  renovadores  que  iban  á  llevar 
á  la  espléndida  fase  actual  de  la  música  de  esta  na¬ 
ción,  si  bien  sea  ésta  casi  exclusivamente  instrumen¬ 
tal.  Como  compositor  de  óperas,  Saint-Saéns  ha  sido 
tan  fecundo  como  sus  antepasados.  La  primera  obra 
data  de  1872  ( La  princesse  latine),  y  siguen  entre  las 
principales  Sansón  y  Dalila  (1877),  Btienne  Marcel 
(1879),  Henri  VIII  { 1883),  Ascanio  (1890),  y  Ja- 
votte  (1896).  Otros  compositores  de  óperas  son  Pa- 
ladilhe,  Th.  Dubois,  Gabriel  Fauré (Penélope,  1913), 
Ch*  M.  Wodor  (La  Korrigane),  y  G.  Chnrpentier 
(Luisa  y  Julián ),  todos  ellos  aun  vivientes.  X.  Trois- 
selot  (1811-1873),  E.  Boulanger  (1815-1900), 
A.  Maillorb  (1817-1871),  Lacombe  (1818-1884), 
Litolff  (1818-1891).  Emond  Membrée  (1820-1882), 
J.  B.  Weckerlin  (1821-1910).  A.  Hignard  (1822- 
1898),  Edouard  Lalo  (1823-1892),  autor  de  Le  rol 
d'Is,  y  F.  Poisse  (1830-1892).  Georges  Bizet(1838- 
1875)  merece  unft  mención  especial  por  su  admira¬ 
ble  Carmen ,  estrenada  el  3  de  Marzo  de  1875;  Vic- 
torio  de  Jonciéres  (1839-1903).  Bmmanuel  Chabrier 
(1841-1894),  Arthur  Cognard  (1846-1910),  y  Er¬ 
nest  Chausson  (1855-1899). 

Dos  tendencias  opuestas  señalan  en  la  ópera,  Vin- 
cent  d’Indy,  discípulo  de  César  Franck ,  cuyas 
obras,  Fervaal  y  L'Btranger  (1903),  denotan  en 
cierta  manera  'a  influencia  wagneriana,  y  Claudio 
Debussy,  el  admirable  renovador,  cuyo  Pelleat  y 
Melisanda  (1902),  marca  con  Ariadna  y  Barba  Atul 
(1907)  y  De  Dukas,  una  etapa  nueva  y  gloriosa  en 
el  arte  músicoteatral  contemporáneo. 

Bibliogr.  Román  Rolland.  Hist.  de  Vop.  avant 
Lnlly  el  S caria t ti .  L'opéra  an  XVII *  siécltj  en  la  Bn- 
cyclopédie  du  Conser vatoire  de  A  Ib.  Larignae  (París, 
1912);  Miguel  Breuet,  Musique  el  mnsiciens  de  la 
vieille  Franco  (1911);  R.  Rolland,  Mnsiciens  d'autre- 
fois  (1908);  Nuitter  y  Thoinan,  Les  origines  de  Vopéra 
frangais  (1886);  Enrique  Prumiéres,  Le  Ballet  de 
conr:  Les  origines  italiennes  de  V  opéra  frangais  (1912); 
Lecertdela  Vieville  de  la  Fresneuse,  Compar  ai  son 
de  la  musique  italienne  el  de  la  musique  frattgaise 
(1705);  Hirschberg,  Die  Bmiklopádisten  und  die 
frantOsische  Oper  im  í8.Jharhundert{ Leipzig.  1903); 
A.  Pougin,  La  troupe  de  Lnlly;  Lionelo  di  la  Lau¬ 
rencia,  Hist.  da  goút  musical  en  Franco  (1905); 
Lajarte,  Catalogue  historique  de  la  bibliothéque  ou 
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théátre  de  V Opira  (1878);  Lionelo  di  la  Lnuren- 
cie,  De  Lnlly  a  Gluck  (ob.  cit. ) .  Cartsl’-Maze,  De 
Vopéra  en  Frunce  (1820);  C.  Poisot,  Histoire  de 
la  musique  en  Frunce  (1860);  Nerée  Desarbres,  Deux 
siécles  á  Vopéra  (1818);  De  Boistile,  Les  debuts  de 
Vopéra  frangais  (1875);  A.  Jullien,  Le  conr  et 
Vopéra  sous  Louis  XVI  (1878);  E.  D.  Bricque- 
ville,  Le  livret  d' opéra  de  Lttlly  ¿t  Gluck  (1888); 
Pougin,  Les  wats  créatenrs  de  Vopéra  frangais  (Pa¬ 
rís,  1881);  Rolland,  Le  premier  opéi'a  joui  á  París, 
en  Mnsiciens  d'autrefois  (París,  1908);  Chouquet, 
Histoire  de  la  musique  dramatique  en  Franco  (París, 
1873);  E.  Dacier,  L'opéra  an  XX*  huitiéme  siécle 
(1902);  G.  Cuculí,  La  Poujliniére  et  la  musique  de 
chauche  an  XVI II9  siécle;  De  Curson ,  Autonr  de 
V anden  opéra  (1898);  V.  Debay  y  P.  Locard, 
L'Bcole  Roma utique  frangaise  (ob.  cit.);  A.  Boschot, 
Le  jeunesse  d'un  romantiqne;  H.  Imbert,  Projlls  de 
Mnsiciens  (1897);  V.  Carlos  Gounod,  Projlls  rf’ar- 
tistes  contemporains  (1897);  R.  Rolland,  Mnsiciens 
d’aujourdhui  (1905),  y  los  siguientes  artículos  por 
varios  autores:  Jullien,  París  dilettante  (París,  1881); 
Castil  Blaze,  V Académie  impértale  de  musique  (Pa¬ 
rís,  1855);  Strakosch,  Soncenirs  d'un  impressario 
(París.  1887):  Dauriac,  La  Psychologie  dañe  Vopéra 
frangais  (1897). 

Alemania 

Más  tarde  que  en  Italia,  y  producto  de  la  imitación 
extranjera  más  que  debido  á  iniciativa  nacional,  apa¬ 
rece  la  ópera  en  Alemania. 

Después  de  los  misterios  y  fiestas  carnavalescas  y 
las  farsas  de  Hans  Sachs  y  otros  poetas  populares, 
que  era  á  lo  que  se  limitaba  la  producción  dramáti¬ 
ca  antes  del  siglo  xvi,  la  ópera  florentina  halló  en 
Alemania,  mucho  antes  que  en  Francia,  felices  imi¬ 
tadores.  En  1627  Schütz  compuso  la  música  de 
Dafne,  de  Rinuccini,  y  parece  ser  que  lo  hizo  tam¬ 
bién  con  el  Orfeof  del  propio  autor.  Queda  también 
de  entonces  la  música  de  Singspiel  Seelewig  de  Teó¬ 
filo  Staden  (1644),  obra  que  en  realidad  es  una  es¬ 
pecie  de  alegoría  sólo  de  interé3  histórico. 

Pero  el  desarrollo  de  la  ópera  nacional  se  hizo  di¬ 
fícil.  no  solamente  por  estar  Alemania  atravesando 
los  difíciles  tiempos  de  la  guerra  de  los  Treinta  Años, 
sino  por  la  falta  de  verdaderos  genios  musicales  y, 
aun  más,  porque  en  las  distintas  cortes  de  Germa- 
nia  estaba  en  moda  la  lengua  italiana  y  á  Italia  so¬ 
licitaban  los  principes  los  intérpretes  para  los  teatros 
de  sus  respectivas  cortes. 

Después  de  Hasse  (1699),  compositor  fecundísi¬ 
mo,  dotado  de  gran  fantasía,  riqueza  melódica,  imi¬ 
tador  de  los  italianos  de  su  tiempo,  aparece  como  el 
mejor  de  su  época,  Carlos  Enrique  Graun  (1701- 
1759),  que  con  su  repertorio  dominó  por  completo 
hasta  la  fecha  de  su  muerte.  Ambos,  no  obstante, 
pertenecieron  á  la  escuela  italiana. 

Hamburgo  fué  la  patria  de  la  ópera  nacional  ale¬ 
mana  y  el  de  Theile  (1678)  el  primer  nombre  que 
aparece  con  su  obra  Adam  und  Eva.  En  sus  co¬ 
mienzos  fué  sólo  una  copia  de  la  italiana,  con  lasóla 
substitución  de  la  lengua,  y  los  argumentos  extrac¬ 
tábanse  de  la  Biblia,  de  leyendas  religiosas,  de  la 
mitología  ó  de  la  historia  antigua.  Pero  pronto  co¬ 
menzó  una  saludable  reacción,  substituyéndose  aqué¬ 
llos  por  acciones  de  la  vida  contemporánea  en  que  lo 
trágico  alternaba  con  lo  cómico.  No  obstante,  los 
compositores  de  aquella  época  rayan  á  mayor  altura 
que  los  poetas  que  confeccionaban  los  libretos,  de 
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mezquina  concepción  todos  olios.  Descuellan  entro 
los  múiicoo  Juan  Kusser  (1657-1727),  Roinhard 
Kaiser  (1674-1739) ,  cuyas  numerosas  óperas  so  dis¬ 
tinguen  por  la  riqueza  y  facilidad  de  la  melodía,  por 
el  uso  de  formas  sencillas  parecidas  á  las  canciones 
popularos  y  por  la  grandeza  que  alcanza  en  escenas 
efluentemente  dramáticas  como  en  su  obra  Ottavia; 
Juan  Mattheson  (1681-1764),  Jorge  Felipe  Telo- 
mann  (1681-1767),  compositor  fecundísimo  que  es¬ 
cribió  unas  40  óperas,  pero  pueril  y  raro  por  el  de¬ 
seo  do  aparecer  original. 

Sus  obras,  no  obstante,  no  pudieron  contrarrestar 
la  influencia  de  la  ópera  italiana  que  so  difundía  más 
y  más.  Hamburgo  era  el  centro  musical  germánico 
de  la  ópera  y  allí  acudió  Haendel  (1685)  con  el  de¬ 
seo  de  estudiarla. 

Despierto  su  deseo  de  Tisitar  Italia,  permaneció 
en  aquella  nación  tres  años  componiendo  óperas  en 
el  estilo  de  la  época,  que  le  valieron  grandes  éxitos. 
En  1711  se  dió  á  conocer  al  público  inglés  con  su 
ópera  Ribaldo,  y  en  poco  tiempo  fué  su  compositor 
favorito,  hasta  que  en  1740,  disgustado  del  teatro, 
despidióse  de  las  composiciones  escénicas  con  su 
obra  Deidamia,  para  dedicarse  por  entero  al  orato¬ 
rio.  En  junto,  escribió  para  el  teatro  40  óperas,  en 
las  que  no  raya  á  mucha  mayor  altura  que  sus  con¬ 
temporáneos. 

Siguen  al  de  Haendel  los  nombres  de  Juan  Adán 
Hiller  (1728-1804),  Carlos  Dittersde  Dittersdorf,  el 
autor  de  Dottore  e  farmacista ;  Schenlc  (ll  barbiere 
del  villaggio),  Weigel  (La  familia  svittera),  Wen- 
sel,  MQller  y  otros,  cuyas  obras,  algunas  repletas  de 
sana  comicidad,  son  originales  cuadros  de  género. 

Después  de  Haydn,  que  escribió  también  algunas 
óperas  hoy  olvidadas,  y  de  Salieri,  aparece  Cristó¬ 
bal  W.  Gluck,  que  renovó  la  ópera,  según  puede 
verse  en  lo  que  llevamos  dicho  en  el  capitulo  sobre 
la  ópera  en  Francia. 

Motarl.  Italia  fué  la  primera  nación  que  aplau¬ 
dió  á  Mozart  (1756)  como  compositor  dramático  en 
la  obra  Mitridate  ré  di  Ponto  (1770). 

Mozart  fué  el  verdadero  creador  de  la  ópera  ale¬ 
mana  y  el  que  dió  el  golpe  de  gracia  á  la  ópera  na¬ 
politana.  De  él  escribe  Wagner:  «El  genio  alemán 
parece  destinado  á  buscar  en  sus  vecinos  cuanto  no 
halla  en  su  patria  para  luego  sacarlo  de  sus  estre¬ 
chos  limites  y  crear  algo  universal.  Mozart  creó  sus 
obras  maestras  sobre  las  huellas  de  la  ópera  italiana 
sin  cambiar  casi  su  forma.  Y,  no  obstante,  ¡cuánta 
superioridad  sobre  las  obras  de  sus  contemporáneos 
italianos!»  Llegó  á  la  perfección  del  género  que  po¬ 
día  alcanzarse  en  su  época,  intangible  aun  hoy  á 
través  de  la  lucha  de  escuelas  y  variada  siempre  se¬ 
gún  el  asunto.  Resplandece  én  el  Idomeneo  (1781) 
la  forma  clásica  de  Gluck  y  el  romanticismo  en  el 
Don  Qiovanni  (1787);  á  la  ópera  fina  y  aguda  Notae 
di  Figaro  (1786),  se  opone  La  elementa  di  Tito, 
seria  y  clásica  con  su  elemento  heroico;  II  rallo  del 
serraglio  (1781),  romántica  y  humorística  á  un  tiem¬ 
po;  Cosí  fan  tulle  (1790),  la  ópera  bufa,  alegre  y  li¬ 
gera,  é  Iljlanto  mágico  (1791),  en  que  predomina  el 
elemento  simbólico  y  moral  y  el  genio  llega  á  las 
más  elevadas  alturas,  son  las  demás  obras  dramáti¬ 
cas  de  Mozart,  música  universal  porque  responde  al 
ideal  de  todas  las  naciones. 

I«a  prematura  muerte  de  Mozart  dejó  á  Alemania 
huérfana  de  un  gran  compositor  de  ópera,  hasta  que 
Luis  Beethoven  (1770-1827)  escribió  el  Fidelio. 
Beethoven  parecía  el  menos  indicado  para  este  gé-  | 


ñero  musical,  pues  todas  ftul  composiciones  catafi 
dentro  del  circulo  de  la  música  absoluta;  pero,  final¬ 
mente,  quizo  lanzarse,  escogió  un  mal  libreto  y  puso 
manos  á  la  obra.  Fidelio  es  una  de  las  composicio¬ 
nes  más  curiosas  de  toda  la  literatura  musical,  tal  es 
el  cúmulo  de  sus  contradicciones.  De  pasajes  llenos 
de  expresión  soberbia  y  admirable,  desciende  á  epi¬ 
sodios  que  hacen  pensar  al  auditorio  que  el  compo¬ 
sitor  está  totalmente  fuera  del  asunto  y  aun  de  las 
formas  del  arte.  En  conjunto,  y  á  pesar  del  admira¬ 
ble  Abschenlicher  y  del  soberbio  dúo  del  segundo 
acto,  la  impresión  es  deficiente,  y  aun  admitiendo 
!  toda  la  grandeza  posible,  es  también  la  menor  can¬ 
tidad  posible  de  ópera.  Faltábale,  pues,  á  Beethoven 
el  instinto  dramático  teatral. 

Bl  romanticismo  Con  los  grandes  nombres  del 
romanticismo  lírico  musical,  Schubert,  Mendelssohn 
y  Schumann,  aparecen  también  en  Alemania  los 
del  romanticismo  en  la  música  dramática,  Weber  y 
Spohr. 

«Weber,  dice  Untersteiner,  no  fué  una  verdadera 
naturaleza  dramática,  pero  gozó  de  un  exquisito  sen¬ 
timiento  del  colorido  local  y  supo  hablar  al  corazón 
de  su  patria  con  la  emocionante  sencillez  de  sus  ins¬ 
piradas  melodías,  con  sus  cuadros  de  la  Naturaleza 
que  nos  introducen  en  obscuras  y  pavorosas  selvas  ó 
en  tranquilas  casas  perdidas  entre  el  verdor  de  los 
campos,  con  sus  evocaciones  de  siglos  caballerescos, 
con  sus  fantasmagorías  de  gnomos .  El  éxito  del 
Freischütt  (1821)  procede  en  gran  parte  de  haber 
sabido  Weber  adaptar  á  su  música  la  canción  popu¬ 
lar  alemana,  idealizándola.»  Son  de  este  eminente 
compositor  también  Burlante  y  Otero*. 

Wagner,  en  la  oracióu  fúnebre  que  le  dedicó, 
dice:  «¡Jamás  he  visto  un  músico  más  alemán  que 
tú!  Dondequiera  que  te  llevó  tu  genio,  en  cualquier 
región  de  la  fantasía,  éste  permaneció  ligado  eonlas 
más  Intimas  fibras  al  corazón  alemán,  con  el  cual 
reía  y  lloraba  como  un  niño  al  escuchar  las  tradicio¬ 
nes  y  leyendas  de  su  patria.» 

Aunque  muy  olvidado  en  la  actualidad ,  Luis 
Spohr  (1784-1859)  dejó  dos  óperas  que  contienen 
bellezas  de  primer  orden:  Fanst  y  J esconda.  Tam¬ 
bién  pertenece  á  la  escuela  romántica  Enrique  Mar- 
schner  (1795-1861).  Supera  á  Weber  en  la  parte 
jovial  y  humorística,  pero  no  le  iguala  ni  con  mucho 
en  la  pureza  y  simplicidad  de  inapiración  en  la  par¬ 
te  lírica.  Son  de  este  autor  Hans  Heiling,  el  TVm- 
plario  y  el  Vampiro. 

Después  de  estos  compositores  comenzó  la  deca¬ 
dencia  de  la  ópera  romántica  por  excelencia,  y  los 
autores  que  les  siguieron  escribieron  sus  obras  sin 
fisonomía  propia  y  careciendo  de  tendencias  deter¬ 
minadas.  Algunas  han  podido  resistir  la  acción  de! 
tiempo  y  es  preciso  consignar  en  sus  autores  sus 
buenas  disposiciones  para  el  teatro.  Son  unas  y 
otros,  Bl  campo  de  Granada,  de  Kreutzer  (1780- 
1840);  Marta  y  Stradella ,  de  Flotow  (1812-1883), 
y  Pedro  Cornelius  (1824-1874),  que  dejó,  gracias  f 
la  bondad  de  Liszt,  una  ópera,  Barbier  von  Bagdad, 
que  ha  sobrevivido  á  sus  críticos.  Además,  la  lista 
de  los  compositores  de  ópera  se  alargaría  indefinida¬ 
mente  si  incluyésemos  los  nombres  de  Schubert, 
Mendelssohn.  Liszt  y  Schumann,  pero  hallaríamos 
que  ninguno  de  ellos  afecta  á  la  historia  de  la  ópera 
para  hacerles  objeto  de  especial  mención.  Y,  ade¬ 
más,  todo  el  interés  de  este  periodo  se  concentra  en 
la  figura  más  grande  de  toda  la  historia  de  la  ópera, 
Ricardo  Wagner  (1813-1883).  Uno  de  los  pocos  au# 
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torea  modernos  alemanes  que  se  han  sabido  substraer 
al  prepotente  influjo  de  Wagner.  es  Carlos  Gold- 
mark  (1830),  el  autor  de  Die  Kónigin  von  Soba . 

Wagner  y  Sirauss.  Ricardo  Wagner  penetró  en 
los  orígenes  de  la  leyenda  alemana,  y  refundiéndolos 
eon  su  doble  ingenio  poético  y  musical  logró  no  sólo 
harmonizar  todas  las  artes  que  integraban  la  ópera, 
sino  también  reformar  completamente  el  drama  mu¬ 
sical  en  sus  creaciones  y  por  medio  de  sus  doctrinas. 
Al  crear  la  letra  y  la  música  de  Tannh&nser  y  de 
Lohengrin  (1842-50).  y  redactar  sus  tratados  de  es¬ 
tética  musical,  Das  Knnstwerh  der  Znhnnft  y  Opera 
und  Drama ,  llegó  Wagner  sucesivamente  á  la  invec¬ 
ción  y  á  la  plena  comprensión  del  nuevo  estilo  mú- 
sicodramático,  en  el  cual  todos  los  recursos  de  arte, 
tan  poderosamente  avalorados  por  las  produccio¬ 
nes  artísticas  del  siglo  xix,  sirven  á  maravilla  para 
la  animación  é  interpretación  de  dramas  verdade¬ 
ramente  importantes,  sinceramente  humanos  y  de 
una  verdad  inmutable,  y  casi  todos  ellos  calcados  en 
la  mitología.  E9te  nuevo  estilo  musical,  que  recor¬ 
daba  las  reformas  de  Gluck,  fué  el  que  adoptó  y 
llevó  á  la  perfección  en  Der  Ring  des  Nibelungen,  en 
la  tragedia  de  amor  Pristan  und  Isolde,  en  la  come¬ 
dia  Die  Meistersiuger  von  Nfírnbsrg,  y  en  Parsifal 
(1848-82).  Además,  Wagner,  en  sus  festivales  de 
Bayreuth  (el  primero  de  los  cuales  tuvo  lugar  en 
1876),  creó  una  institución  que  vino  á  ser  un  asilo 
permanente  y  santuario  del  nuevo  arte  dramático- 
musical. 

Jamás  otro  compositor  planeó  reformas  tan  am¬ 
plias  y  tan  radicales,  ni  jamás  otro  alguno  se  aferró 
con  mayor  obstinación  á  la  verdad  dramática.  Con¬ 
siguió  como  nadie  fundir  la  palabra  y  su  significado 
en  el  sonido  musical,  y  su  maestría  técnica  le  hizo 
posible  ejecutar  cuanto  se  propuso;  no  obstante, -en 
último  análisis,  Wagner  músico  triunfa  de  Wagner 
teórico.  Quizá  no  es  del  todo  justo  hablar  de  la  obra 
de  Wagner  como  de  una  reforma  de  la  ópera:  hizo 
más  que  esto,  puesto  que  demolió  la  ópera  entonces 
en  boga  y  la  construyó  de  nuevo  sin  casi  ningún 
precedente  que  guiase  su  trabajo.  Su  multiforme 
aptitud  se  revela  por  la  vasta  extensión  de  los  asun¬ 
tos  poéticos  que  trató,  cada  uno  de  los  cuales  es  un 
monumento  de  sinceridad;  su  Der  Ring  des  Nibe- 
lungen  se  acerca  más  que  cualquier  otra  producción 
moderna  á  la  grandiosidad  del  drama  griego,  y  en 
Tristán,  sobre  una  acción  sencillísima  construyó  un 
drama  musical  que  se  yergue  poderoso  como  un  blo¬ 
que  de  granito.  Su  influencia  fué  y  es  enorme,  y  es 
casi  seguro  que  desde  su  aparición  en  el  campo  mu¬ 
sical  ningún  compositor  de  ópera  ha  escapado  ¿  ella: 
ó  ha  imitado  ó  ha  rechazado  á  Wagner,  y  en  ambos 
casos  la  influencia  de  éste  es  bien  manifiesta. 

La  importancia  extraordinaria  de  Wagner  en  la 
historia  de  la  ópera  nos  obliga  á  remitir  al  lector  á 
su  biografía  (V.  Wagicbr)  y  á  las  voces  Wagnbris- 
mo  y  Wagneriana  (Escubla),  y  prescindiendo  aho¬ 
ra  de  hacerlo  sucintamente,  estudiaremos  entonces 
cual  merecen  las  teorías  de  este  genio  de  la  música, 
que  reunió  en  sí  mismo,  al  propio  tiempo,  las  más 
altas  dotes  de  poeta  y  de  pensador. 

La  sucesión  de  Wagner  la  forman  la  pléyade  de 
compositores  modernos  que  se  preocupan  seriamente 
de  escoger  para  sus  producciones  argumentos  de 
verdadero  fuste  dramático,  que  dan  gran  fuerza  de 
expresión  al  recitado  y  á  la  orquesta,  y  haciendo 
uso  de  la  técnica  wagneriana  del  Leitmotiv ,  dan  de 
HSáQO  4  l#s  rqtinarjas  formas  4®  1*  antigua  ópera 
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(arias,  duetos,  tercetos,  etc.,  conjuntos  y  finales): 
tales  son  casi  todos  los  compositores  notables  de 
ópera  de  nuestra  época,  que  se  han  formado  en  la 
escuela  wagneriana  y  que  se  atienen  á  sus  máximas. 

Eu  la  música  alemana  moderna,  dejando  de  lado 
Ricardo  Strauss,  Max  Reger  y  Gustavo  Mahler,  así 
como  todos  loo  jóvenes  compositores  que  siguen  sus 
huellas,  los  demás  músicos  continúan  las  viejas  tra¬ 
diciones  imitando  uno  ú  otro  maestro.  Algunos  han 
tenido  verdaderos  aciertos;  entre  ellos  descuella 
Humperdink  (1854),  con  la  fábula  Hánsel  und  Gre - 
tel,  amalgama  feliz  de  canciones  populares  con  la 
polifonía  y  la  manera  de  los  Maestros  cantores,  de 
Wagner;  Kienzi  (1857),  con  su  Bvangelimann,  cuyo 
éxito,  no  obstante,  débese  en  gran  parte  á  su  con¬ 
movedor  libreto:  D’Albert  (1864),  con  su  Tiejland, 
de  libreto  basado  en  Terra  baixa,  de  Angel  Guime« 
rá,  y  en  cuya  obra  se  advierten  todos  los  estilos, 
predominando  el  italiano;  Max  Schillings  (1868), 
con  Ingwelde,  Der  Pfeiferstag  y  Molock,  y  Pfitzner 
(1869),  con  Die  Rose  vom  Liebesgarten  y  Der  arme 
fíeinrich ,  ambos  imitadores  de  Wagner,  que  sofocan 
la  linea  melódica  en  una  complicadísima  polifonía  or¬ 
questal. 

En  nuestros  tiempos  aparece  como  un  astro  de 
primera  magnitud  Ricardo  Strauss  (1864),  cel  bár¬ 
baro  magnífico  y  temerario  de  ojos  claro»,  como  le 
llamó  Gabriel  D’Annunzio.  Insuperable  en  el  arte 
de  la  orquestación,  en  el  que  sobrepuja  á  Berlioz  y 
á  Wagner,  según  dice  Untersteiner,  Strauss  es  el 
colorista  por  excelencia  que  domina  el  uso  de  los 
instrumentos  hasta  lograr  de  ellos  efectos  nuevos, 
ya  de  infinita  dulzura  y  suavidad,  ya  de  extraordi¬ 
naria  potencia.  Dejando  de  lado  su  producción  sin¬ 
fónica,  tan  maravillosa,  y  limitándonos  á  la  dramá¬ 
tica,  citaremos  después  de  Gnntram  (1894),  en  la 
que  se  notaba  la  influencia  wagneriana,  Fenersuot 
(1901),  en  la  que,  aun  predominando  el  elemento 
sinfónico,  aparecen  felices  momentos  de  lirismo; 
&</0»»¿(19O5),  de  música  eminentemente  sugestiva, 
como  conviene  al  líbrete  de  Oscar  Wilde;  Slektra 
(1909),  Der  Rosenkavalier  (1911),  y  Ariadne  auf 
Naxos  (1912).  En  la  biografía  de  este  eminente 
compositor,  y  al  estudiar  detenidamente  su  obra, 
podrá  el  lector  hallar  la  nueva  orientación  de  la  ópe¬ 
ra.  principalmente  debida  á  la  producción  de  este 
músico.  V.  Strauss  (Ricardo). 

Bibliogr.  O.  Lindner,  Die  erst  estehende  deutsche 
oper  (Berlín,  1855);  L.  Meinardus,  Rückbliche  au / 
die  Aunfdnge  der  deutschen  oper  (Hamburgo,  1878); 
Furstenan,  Zur  Geschichte  der  Musik  und  des  Theo- 
ters  am  fío/ en  D resden  (D resde,  1861);  Rudhardt, 
Geschichte  der  Oper  am  fío/  au  Manchen  (Freising, 
1865);  H.  Kretschmar,  Das  erste  Jahrhnndert  der 
deutschen  oper  Sammelb&nde  der  intern.  Musik  Gesell 
(III,  2);  Klob,  Beitr&ge  aur  Geschichte  der  deutschen 
homischen  Oper  (Berlín,  1903);  Schuré,  Le  drame 
musical  (París);  R.  Wagner,  Gesammelte  Schriften 
(Leipzig,  1898);  Louis,  Die  deutsche  Mutih  der  Ge - 
genwart  (Munich,  1909). 

Bohemia 

Federico  Smetana  (1824-1884)  es  el  creador  de  la 
ópera  nacional  (El  beso,  Libussa,  El  secreto,  La 
via  vendida ,  Dalibor,  Dos  viudas,  etc.),  al  que  siguió 
Antonio  Dvorak  (1841-1904),  sin  duda  el  más  gran¬ 
de  músico  bohemio,  rico  en  fantasía,  espontáneo  y 
fecundo,  inspirado  y  colorista  por  excelencia;  son 
Qbras  suyas:  Dimitry,  El  rey  y  el  carbonero ,  Jacobin, 
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El  diablo  y  la  salvaje  Káthe ,  Roussalka,  Armida,  etc. 

Bibliogr .  Batkn,  Oeschichte  der  boemischen  Musih. 

Paites  escandinavos 

Cabe  citar  entre  los  compositores  dinamarqueses 
que  se  han  dedicado  á  la  ópera,  principalmente  á 
Augusto  Enna(1860),  autor  de  La  bruja,  Cleopa- 
tra,  etc.;  Schjelderup  (1859)  entre  los  noruegos,  y 
Hallstróm  (1826-1901)  entre  los  suecos. 

Bibliogr.  W.  Niemann,  Die  Musih  Shandina - 
viens-Breit-Kopt  und  Hártel ;  Soubies,  La  mnsiqne 
scandinave  an  XIX  siécle ,  en  la  Rivlsta  Italiana, 
año  8.°,  fase.  2,  y  9.°,  fase.  4. 

España 

Para  el  estudio  del  arte  dramático  musical  en  esta 
nación,  V.  el  artículo  España. 

Inglaterra 

Importada  por  Tomás  Lupo.  Angel  Notari  y  Al¬ 
fonso  Ferrabosco,  llegó  la  ópera  á  introducirse  en 
Inglaterra,  cuando  como  á  precedentes  de  la  misma 
sólo  pueden  citarse  las  llamadas  Masques,  con  dan¬ 
zas  y  coros,  y  los  Sougs  and  agres,  que  Jones  publi¬ 
caba  en  1601.  Sólo  se  conservan  los  títulos  de  las 
primeras  óperas  (Lawes,  Colman,  Lock,  etc.),  habién¬ 
dose  perdido  los  nombres  de  sus  autores;  el  que 
brilla  como  el  del  mayor  genio  musical  de  su  patria 
es  el  de  Purcell  (1658),  que  en  sus  obras,  producto 
todas  ellas  de  juventud,  pues  murió  ¿  los  treinta  y 
siete  años,  muestra  seguridad  de  estilo  y  de  forma 
y  completa  madurez  de  estudios:  citaremos  su  ópera 
Didone  ed  Enea.  Conviene  anotar,  además,  los  nom¬ 
bres  de  Cambert,  muerto  en  1677,  y  de  Gay  (1727). 
Posteriormente  Inglaterra  hace,  de  tiempo  en  tiem¬ 
po,  tentativas  para  crear  su  música  propia,  y  asi¬ 
mismo,  de  vez  en  cuando,  aciertan  los  compositores 
en  tal  ó  cual  novedad,  que  muere  de  pronto  ó  al  poco 
tiempo.  Después  de  Haende],  Inglaterra  se  conten¬ 
taba  con  sus  imitaciones  italianas  y  la  ópera-balada 
délos  viejos  años.  Arne  (1710-1778),  Bishop(1786- 
1855),  John  Barnett ( 1802-1890),  Balfe(  1808-1870), 
Wallace  (1814-1865),  Benedict  (1804-1885).  Macfa- 
rren  (1813-1887),  Goring  Thomas  (1851-1892),  y 
Arturo  Sullivan  (18 12-1902)  forman  lo  más  saliente 
de  la  lista  de  la  joven  escuela;  mencionaremos  también 
áStanford,  Cowen,  Mackenzie,  Mac  Cunn,  De  Lara, 
Bunning  y  Ethel  Smyth.  Alguna  de  estas  obras  han 
alcanzado  notoriedad,  pero  hay  que  confesar  que  no 
hay  entre  todas  lo  que  pudiéramos  llamar  obra  maes¬ 
tra.  El  más  conspicuo  de  los  compositores  modernos 
ingleses,  Sullivan,  entregó  lo  mejor  de  su  talento  á 
la  ópera  cómica,  y  en  este  concepto  alcanzó  repu¬ 
tación  mundial.  Inglaterra  va  muy  á  la  zaga  do  Italia, 
Alemania  y  Francia  por  lo  que  respecta  á  la  ópera 
nacional.  Todo  lo  dicho  puede  aplicarse  á  la  concep¬ 
ción  musical  de  los  Estados  Unidos. 

Bibliogr.  Reyher,  Les  masques  cingláis  (París. 
1909);  Valletta,  La  música  in  Inghilterra,  en  la  Ri- 
vista  Musiente  Italiana  (vol.  5);  W.  Nagel,  Ges- 
chichte  de  Musih  in  Bngland  (Estrasburgo,  1894- 
1897);  Maitland  y  J.  A.  Fuller.  Englische  Musih  in 
the  XIX  century  (Londres.  1902);  Hervey,  French 
Music  in  the  XIX  century  (Londres,  1903). 

Polonia 

El  pianista  y  compositor  Pnderewski  escribió  su 
Manrn  en  1901,  y  otros  dos  polacos,  Javier  Schar- 
wenka  y  Mosskowski,  escribieron,  respectivamente, 


Mataswintha  y  Boabdil;  de  esta  última,  que  ob¬ 
tuvo  un  éxito  muy  mediano,  merece  mención  la  mú¬ 
sica  de  los  bailables,  que  llegó  á  conquistar  los  aplau¬ 
sos  del  público  y  ha  quedado  de  repertorio. 

Portugal 

La  historia  de  la  ópera  en  Portugal  puede  decirse 
que  se  reduce  á  un  solo  nombre;  el  de  Marcos  Por¬ 
tugal,  que,  no  obstante,  no  imprimió  sello  caracte¬ 
rístico  á  sus  obras  que  pertenecen  por  entero  á  la 
escuela  italiana.  Débensele,  entre  otras,  las  óperas 
Demofoonte,  La  morte  de  Semiramide,  Rinaldo  d'  Asti, 
4  a  don  na  di  genio  volnbile,  Adrasto,  ré  rf’  Egitto ,  Zai- 
ra,  V  oro  non  compra  amore,  etc.  Bajo  este  mismo 
epígrafe  anotaremos  al  brasileño  Antonio  Carlos  Go¬ 
mes  (1839-1896),  una  de  cuyas  obras,  también  de 
escuela  italiana,  ll  Quarany ,  obtuvo  un  gran  éxito. 
Las  demás,  Fosca,  Salvator  Rosa,  María  Pudor,  etc., 
lograron  peor  acogida  que  la  citada,  por  más  que  los 
críticos  consideran  Fosca  como  muy  superior  á  II 
Gttarany. 

Rusia 

El  creador  de  la  música  rusa  y  el  primer  compo¬ 
sitor  de  óperas  es  Miguel  Glinka  (1804-1857),  con 
La  vida  por  el  zar  y  Rustían  y  Ludmilla,  impregna¬ 
das  ambas  de  melodías  nacionales;  sfguenle  Alejan¬ 
dro  Dargomisky  (1813-1869),  con  Russalha  y  El 
convidado  de  piedra,  y  Alejandro  Se roff  (1820-1871), 
con  Judith  y  Rogneda.  Pero  el  decisivo  impulso  para 
crear  un  verdadero  arte  musical  ruso  partió  del  ce¬ 
náculo  compuesto  por  BalakirefT,  Cui,  Borodine, 
Mussorgsky  y  Rimsky-Korsakof,  que  emprendieron 
una  cruzada  contra  la  música  italiana  y  la  francesa, 
y  aceptando  los  nuevos  principios  que  se  despren¬ 
dían  de  las  obras  de  Berlioz,  Liszt  y  Wagner.  los 
pusieron  en  práctica  en  sus  obras,  tanto  dramáticas 
como  sinfónicas. 

El  más  audaz  innovador  de  entre  ellos  fué  Modes¬ 
to  Mussorgsky  (1823-1851),  autor  de  Boris  Goda - 
no/,  que  al  estrenarse  en  1877  en  San  Petersburgo 
fracasó  por  completo,  mientras  hoy  se  considera 
como  la  más  atrevida  y  nueva  de  la  escuela  rusa.  En 
ella  no  tiene  parte  alguna  el  arte  sinfónico,  siendo 
todo  conciso,  rápido  y  eminentemente  dramático. 

César  Cui  (1835),  más  célebre  por  sus  escritos 
en  favor  de  los  nuevos  ideales,  compuso  también 
notables  óperas  (Angel,  Ratcliff,  etc  ).  Le  sobrepuja 
en  inspiración  A.  Borodine  (1834-1887),  que  dejó 
incompleto  su  Principe  Igor,  en  el  que  se  encuen¬ 
tran  páginas  de  un  colorido  insuperable. 

Rimsky-Korsakoff  y  Glazunoff  terminaron  esta 
hermosa  obra,  y  el  primero  (1844-1908)  contribuyó 
á  la  riqueza  del  arte  musical  dramático  de  su  patria 
con  sus  óperas  Sadko,  La  Pshovilana,  La  novia  del 
zar,  El  Woivoda,  Snegorutcha,  etc. 

Antonio  Rubinstein  (1829-1894).  el  célebre  pia¬ 
nista  de  fama  universal,  fué  también  fecundo  com¬ 
positor  de  óperas  {Nerón,  Feramors,  El  demonio , 
Die  Mahhabder,  etc.),  que  por  su  desigualdad  no 
llegaron  á  popularizarse,  y  de  Tschaikowsky  (1840- 
1893),  mucho  má9  inspirado  que  el  anterior,  pode¬ 
mos  anotar  los  siguientes  títulos:  Yolanda,  Matep- 
pa,  Eugenio  Onegin,  etc. 

Bibliogr.  Cui,  La  mttsique  en  Rtissie  (Paría, 
1881);  Pougin,  Es  sai  historique  sur  la  mnsiqne  en 
Russie,  en  la  Ri vista  Musicale  Italiana  (vol.  III 
y  IV):  Soubies.  Précis  de  Vhistoire  de  la  musigm 
russe  (Parle,  1903);  Bruneau,  Die  russische  Musih. 
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Lista  de  las  principales  óperas 
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Tí  talos 

Eatro* 

n»a 

TI  talo# 

Compositora* 

Inr». 

lo* 

A  bencérages  (Les).  .  . 

Cherubini  .... 

1813 

Armide . 

Gluck . 

1777 

Abimeleh . 

Meyerbeer  .... 

D’Albert . 

Weber . 

1813 

t  Lully . 

1686 

1782 

1786 

Abreise  (Die) . 

A  bu  Has  san . 

1898 

1811 

Armide  et  Benaud  *  .  .  • 

|  Cherubini  .... 

)  Zingarelli  .... 

Aehille  h  Scyrot  ... 

Cherubini  .  .  . 

1804 

Rossini . 

1817 

Acide  *  Galatea . 

Haydn . 

1770 

Armin . .  .  .  . 

H.  Hofmann .  .  . 

1777 

A  de  and  Q  alatea.  .  . 

Haendel . 

1732 

Ar minias 

Scarlatti ..... 

1714 

Actdon . 

Auber . 

1836 

1  Haendel' . 

1737 

Adelaide  di  Borgogna.  .  . 
A  déle  et  Dorsan . 

Rossini . 

1818 

Ha.qRA . 

1730 

1740 

Dalayrac.  .  .  .  . 

1725 

A  rtaserse 

i  Leo . 

Adeleon  e  S alvina  .... 

Bellini . 

1824 

Gluck  . 

1741 

Admeto . 

Haendsl . 

1727 

’  Scarlatti . 

1763 

Adonis.  . . 

Kaiser . 

1697 

Piccini . 

1772 

Caldara  ... 

1731 

Artaseerses.  4  .  •  •  »  .  . 

Arne . .  . 

1762 

Pergolesi.  .  . 

G.  Scarlatti  .  .  . 

1734 

Artemisia . 

1801 

1827 

Adriano  in  Siria . 

1752 

Artisan  (V) . 

Ascanio . 

Halévy . 

Sacchini . 

1770 

Saint-SaCns  .  .  . 

1890 

Cherubini  .... 

1782 

Ascanio  in  Alba . 

Mozart . 

1711 

Adrien .  .  .  . 

Mébul . 

1799 

Aspaste . 

Grétry . 

1789 

Meyerbeer  .... 

1865 

A  star  te  . . 

Buononcini.  .  .  . 

1720 

Asnee  von  Hohenstan - 

Leo . 

1725 

/** . 

Spontini .  • 

1829 

Astianasse . 

i  Buonoccini.  .  .  . 

1727 

Alda . 

Verdi . 

1871 

Jommelli . 

1741 

A  le  es  te .  .  .  . 

Lullv . . 

Gluck  .... 

1674 

1766 

Amia . 

Avaro  (V) . 

Verdi . 

J.  Havdn . 

1846 

1802 

Alchimist  (Der) 

Spohr  .... 

1830 

Avviso  ai  maritati  .  ,  , 

Cimnrosn . 

1780 

Alcidor . 

Spontini .  . 

1825 

Isouard  . 

1795 

Alcina . 

Haendel 

1735 

Atémia . 

Dalavrac . 

1787 

Alessandro.  ....... 

Haendel  .... 

1726 

Baga  te  lie . 

Offenbach  .... 

187  4 

Vinei  ...... 

1729 

Bailo  in  maschera  (Un).  . 

Verdi . 

1859 

Leo . 

1741 

Barbares  (Les) . 

Saint  SaBns  . 

1901 

|  Gluck . 

1745 

Barbe-  Bleue . 

Offenbach  ... 

1866 

A  lestandrt  mil’  lndlt.  .  . 

'  Jommelli.  ... 

1757 

Barbier  de  Tronville  ( Le). 

Lecocq.  .... 

1871 

|  Sacchini  .  .  . 

1768 

Barbier  von  Bagdad  (Der). 

P.  Cornelius  .  . 

1858 

Paisiello  . 

1775 

Barcarolle  (La) . 

Auber  ...... 

1845 

^  Cherubini  .... 

1784 

Bdrenhünter  (Der)  .  .  .  . 

S.  Wngner.  .  .  . 

1899 

A  lessandre  Severo  .... 

Haendel  . 

1738 

Basilius . 

Keiser . 

1693 

Alessandro  Stradella  .  . 

Flotow . 

1814 

Bastien  und  Bastienne  .  . 

Mozart . 

1768 

A  l/oneo  und  Estrella  .  .  . 

Schubert.  . 

1851 

Ba-ta-clan  ....... 

Offenbach  .... 

1855 

A  l/eed . 

Ame  ...  . 

1740 

Bavards  (Les) . 

Offenbach  ... 

1863 

Ali  Baba . 

Cherubini  .  .  . 

1833 

Bagadires  ( Les) . 

Catel . 

1810 

Ali  Pascha  von  J anina.  . 

í.ortzing  . 

1821 

Bagará  á  Méziéres  .  . 

Boieldieu ,  Catel, 

Alruna . 

Spohr . 

1808 

Isouard  y  Che¬ 

Amadis  de  Qanie . 

I.ullv . 

1684 

rubini  .... 

1814 

Amant  jalonx  ( V )  ... 

Gr?trv.  . 

1778 

Beatrice  di  Tenda  .... 

Bellini . 

1833 

A  matones  ( Les) . 

Mébul  .  . 

1811 

B /a trice  et  Bénédict  .  .  . 

llrrlioz.  ..... 

1862 

Ambassadrice  [L')  . 

Auber  .  . 

1836 

Bégaiements  d'amour  .  .  . 

Grisar . 

1864 

A  mica  ( V) . 

Mascngni  . 

1905 

Beggars  Opera  (The) .  .  . 

Pepusch  .... 

1728 

A  mico  Frite  (V) . 

Mascagni  .  . 

1891 

Be  id  en  Pádagogen  (Die)  . 

Mendelssohn  .  .  . 

1821 

Amphitryon . 

Grétry . 

1780 

Beiden  Schütten  (Die)  .  . 

Lortzing . 

!  1837 

Anacréon . 

Cherubini  .  . 

1803 

Belisario . 

Donizetti . 

;  1836 

Andtre  ( V ) . 

Síunt-SaSna 

1906 

Bclle  Arséne(La)  . 

Monaigny  ... 

1773 

Andromaque . 

Grétry.  .  v  ,  .  . 

1780 

Belle  Héléne  (La)  .  .  . 

Bellérophon . 

Offenbach  •  .  .  . 

I  1864 

Andrómeda  und  Per¬ 

Lully . 

1679 

oné . .  .  .  . 

J.  W.  Franck 

1679 

Belshauar . 

Haendel . 

1745 

Angélique  et  Médore  .  .  . 

Am.  Thoraas. 

1813 

Benvennto  Cellini.  .  .  . 

< 

Berlioz . 

1838 

Anna  Bolenna . 

Donizetti . 

1831 

F.  Lachner.  . 

1849 

Antigone.  .  . . 

,  Mendelssohn  . 

1841 

j 

Porpora  . 

1710 

'  J.  A.  Hasse  . 

1723 

1 

Berenicc  .  . 

1  Haendel . 

1737 

Apollo  et  Hgacinthns.  .  . 

Mozart . 

1767 

Piccini.  .  . 

1764 

Arabi  nelle  Oallie  (Qli).  . 

Pacini  . 

1827 

1 

Zingarelli  .  .  .  . 

1811 

Ariane . 

Massenet. 

1906 

Bcrgére  chútela iue  (La) 

Auber . 

1820 

Aríodant .  . 

Mébul  .  .  . 

1799 

Bergers  (Les) . 

Offenbach  .  .  .  . 

1865 

Ariodante  .  .  .  .  .  . 

Haendel  .  .  J 

1735 

Berggeist  ( Der) . 

Spohr  . 

1835 

1386 


ópera 


Titulo* 


Bergtagna  (Den) . 

Bettelotudent  (Der) .  .  .  . 

Manca . 

Billet  di  Mñrguerite  ( Le)  . 
B lanche  di  Provence  .  .  . 
Boccaccio .  .  . 


Compositor** 


BoMmí  (  La) . 

Bohemian  Girl  (The)  .  .  . 

Bario  Oodnnof. . 

Bouli  4t  neiga  (La) .  .  .  . 
Braniberi  o  Ctcháck  .  .  . 
Bramar  di  P  no  ton  (  Le)  . 

Bravo  (II)  .  . . 

Brido  of  Song  (Thi)  .  .  . 
Brido  o/ Venia  (The).  .  . 

Brigán  ti  (1) . 

BnenaJtglinola(La)  .  .  . 
Cadmui  ot  Hennione  .  .  . 

Catd(Lo) . 

Caglioitro . 

Califa  do  Bagdad  (Le)  .  . 

C amargo . 

Camilla . 

Camilla» . 

Canterbnrg  Pilgrimo  (The) 

Captivo  (La) . 

Capolo  ti  id  i  Monticchi  (1) 

Caractaen » . 

Carillonnonr  do  Brnge $ 

(L‘) . . 

Carmelita  (La) . 

Carmen . 

Cartoucho . 

Castor  ot  Polín es . 

Catarina  Comoro . 

Catharino  Homar d  .  .  .  . 
Catkorino  Grog . | 


Hallstrtira  .  .  . 
Millacker.  .  .  . 

Balfe . 

Gevsert  .... 
Boieldieu.  .  .  . 

Suppó  . 

Idónea  vallo  .  . 
Puccini  .  .  .  . 

Balfe . 

Mussorgaki  .  • 
Offenbach  •  .  . 
SmeUna .  .  .  . 
Adara  .  .  •  . 

MercadanU  .  • 
Benedict.  •  .  • 
Benedict.  .  .  . 
Marcadant#  .  . 
PiccinL  .  •  .  . 

Lully. . 

Ara.  Thomas.  •  . 
Adán  •  •  •  • 
Boieldieu.  .  • 
Leeoeq.  #  .  . 
Dalayrac.  .  . 
Gluck  .  .  .  . 

C.  V.  Stanford 
F.  David.  .  . 
Bellini.  •  •  , 
Arn* . 


Caloño  in  Utico 


Cavalloria  rusticana 
Cavóme  (La).  .  •  . 


Cendr  ilion . 

Contr ontola  (La) . 

Cent  vi  erg  es  (Les) . 

Copkalus  ot  Procris .... 

Cari  a  Zoca . 

Chalet  (Lo) . 

Chaparon s  blanco  (Les)  .  . 

Charles  VI . 

Chérubin . 

Chevalitr  d'  Har mental  (Le) 
Chevalier  Nahel  (Le)  .  .  . 
Chilperic . 


Cid  (Le) . 


Cing-Mars.  .  .  . 
Circos  tiente  (La) . 


Gríaar.  .  .  . 
R.  Haho.  •  • 

Bizet . 

H.  Hofmann . 
Rameau  .  .  . 
Donizetti.  .  . 
F.  L&chner.  . 
Litolft  .  .  ,  , 

Balfe . 

Vinel  .  .  .  . 

Leo . 

Graun .  •  •  • 
Jommelli  .  . 
Piccini.  •  •  • 
Paiaiello .  .  . 
Maaeagnl  •  * 
Méhul  .  .  .  . 
Lesueur  .  ,  . 
Isouard  .  .  . 
Masaenet.  •  . 
Roasini  .  .  . 
Laeocq.  .  •  . 
Grétry.  .  .  . 
Dvorák  .  .  . 
Adara  •  •  •  . 
Aubar.  .  .  . 
Halévy.  .  .  . 
Masaenet.  .  . 
Messager  •  . 
LitolfF  .... 
Offenbach  •  • 
Piccini.  .  .  . 
P.  Cornelias  • 
Masaenet.  .  • 
Gounod  •  •  . 
Auber .  .  •  ♦ 


B*tr*« 

o** 


1874 
1881 
1860 
1854 
1821 
1879 
1897 
1896 

1843 
1872 

1871 

1865 

1838 

1839 
1864 

1844 

1836 
1760 
1673 
1849 
1844 
1800 
1878 
1791 
1754 

1884 

1866 
1830 
1806 

1852 

1906 

1875 
1869 
1737 
1844 
1841 
1847 

1837 
1727 
1732 
1744 
1749 
1770 
1788 
1890 
1795 
1793 
1810 
1899 
1817 

1872 
1773 
1899 
1834 
1836 
1843 
1905 
1896 
1863 
1868 
1763 
1860 

1885 
1877 
18611 


Titula* 

G*apo*it*r«* 

Cirtt . ' 

Cimarosa  .  .  .  . 
Keiser . 

Roasini . 

isfro  tft  nao  no  nía.  .  .  .  . 

Clari . 

Raimondi  .  .  .  . 
Halévy  ,  .  .  t  , 

Clemema  di  Tito  ( La)  . 

Cleopatra  e  Cesare  .... 
C  loches  de  Cor  novillo  (Leo) 

Co  lomba . 

Colombt  (La) . 

Gluck  . . 

Mozart . 

K.  H.  Graun  .  . 
R.  Planquette  .  . 
A.  C.  Mackenzie. 
Gounod . 

Comédie  á  la  ville  (La)  .  . 
Comte  Carmagnola  (Le).  . 
Comte  d'Ory  (Le).  .  .  .  . 

Gevaert  .  .  .  .  . 
Am.  Th ornas.  .  . 
Roasini . 

| 

Vinci  .  .  i  .  .  . 

Cvntesoa  de' Numi  (La).  . 

|  Paiaiello . 

Caldera . 

Contes  d'Roffmann  (Les)  . 
Cora . 

Offenbach  .  .  .  . 
Méhul  ...... 

i 

Cavalli  . 

i 

C orio  laño . . 

¡  Caldera  .  .  ,  .  . 

1 

A  ríos  ti . 

Corona  (La).  ...... 

Gluck  . 

Cosí  fan  tnite . 

Mozart . 

Cour  de  Céliméne  ( La)  .  . 
Conr  dn  roi  Pétaud  (La)  . 
Coes  and  Boes . 

Ara.  Tilomas.  .  . 

Delibes . 

Sullivan  .  .  .  .  . 

Cr4tU(U) . 

CrUfino  4  la  eomara  .  .  . 

Crin  ador»  (Tht) . 

Osar  un d  Zimmermann  .  . 

Offenbach  ,  .  .  . 
L.  y  P.  Ricci  •  • 
J.  Benedict  .  .  . 
Lortxing.  .  .  ,  . 

Dafne  (jtrst  real  opera) .  . 
Dalibor . 

Peri  ....... 

SmeUna.  .  .  .  . 

Dame  blanche  (La) .  .  .  . 
Dame  invisible  (La)  .  .  . 

Dame  Kobold . 

Damnation  de  Faust  (La). 
Ddmon  ( Der ). 

Boieldieu  .  .  .  . 
Berton. . 

J.  Raff. . 

Berlioz . 

Rubinstein.  .  .  . 
Adam  ...... 

Danilowa  .......  . 

Danta  (La)  •••••.. 

Gluck  ...... 

Rameau . 

Sacchini .  ,  .  .  , 

Dq amiro . 

Saint-SaSns  .  .  . 
'  Caldera . 

\  Gluck . 

)  Jonciérea  .  .  •  . 
k  Dvorak . 

Demetria  e  Pelibia  •  .  .  .  1 

I 

1  Roasini . 

f  Caldera . 

1 

/aAü  Aé  i 

\  Loo . 

)  Gluck . 

1 

Hasae . 

Démophon  ........ 

Cherubini  .  .  .  . 
Monaigny  .  .  .  . 
Grétry.  ,  •  .  .  . 

Désertour  (Le) 

Dente  avaree  ( Les)  .  .  .  . 
Dente  ave  agios  (Les)  .  ,  . 
Dentó  f amillos  (Les)  .  •  . 
Dente  reines  de  Franco 
( Lee )  .  ........ 

Offenbach  .  ,  .  . 
La  barra  ..... 

Gounod  .  ,  .  .  . 

Dente  nnits  (Les) . 

Devils*  Opera  ( Ths).  .  .  . 
Dio»  et  la  Bagadére  (Le)  . 

Diana . 

Dide  and  Asneas . 

Boieldieu  .  •  .  . 
G.  A.  Macfarren. 
Auber  . . 

Keiser . 

Purcell . 

Didon  . 

Piccini . j 

Didone  abbando  nata  .  t  . 

Scsrlatti  f  .  f  .  J 

fcitr*. 

»•* 

1779 

1734 

1812 

1820 

1828 

1751 

1791 

1742 

1877 

1883 

1866 

1848 

1811 

1828 

1729 

1773 

1723 

1881 

1791 

1669 

1717 

1723 
1765 
1790 
1855 

1869 

1867 
1875 
1850 
1846 

1837 
1597 

1868 
1825 

1787 

1870 
1846 

1875 

1830 
1755 
1739 
1784 
1898 
1731 
1742 

1876 
1882 
1812 
1733 

1741 

1742 
1748 

1788 

1769 

1770 
1855 

1831 

1872 

1829 

1838 

1830 
1712 
1675 
1783 

1724 
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ÓPERA 


Título» 

Compon  t'Tr  * 

Katro- 

Del 

Qrossadmiral  (Zum)  .  .  . 

Lorlzing . 

184^ 

Guaran  y  (ll) . 

C.  Gomes  .... 

is:o 

Gudmn . j 

Draeseke . 

1884 

Reissmann  .... 

1871 

Klughardt  .... 

1882 

Guido  et  Genevra . 

Hulévy . 

1838 

G  uníanme  1  ’ell . 

Ilossini . 

1829 

Richard  Strauss  . 

1894 

Gustavo  111 . 

Auber . 

1833 

Balka . 

Moniuszko .... 

1856 

Ha  miel . 

Am.  Tilomas.  .  . 

1868 

Hansel  und  6 releí  ... 

Humperdinck  .  . 

1893 

Hans  Heiling . 

Marschner  .... 

1833 

Hans  Sachs . 

Lortzing . 

1840 

Harald  der  Wiking.  .  .  . 

Hallen . 

1881 

Hduslicke  Krieg  (Der)  .  . 

Schubert . 

1861 

Reí nicAen  am  Herd  (  Das)  . 
Heimhehr  aus  der  Fraude 

Goldmark  .... 

1896 

(Di») . 

Mendelssohn  .  .  . 

1829 

Benri  IV.  (Le  jen  e).  .  .1 

Méhul . 

1797 

Heinrich  VUI . ¡ 

Saint-Salíns  .  .  . 

1883 

fíeirat  toider  Willen  (Die) 

Humperdinck  .  . 

1905 

Herculaneum . 

F.  David . 

1859 

Hérodlado . 

Massenet  .  .  .  . 

1884 

Hei'tog  Wildfang . 

S.  Wagner  . 

1901 

Hésione . 

C'utnpra . 

1700 

B  exfallen . 

llalléu . 

1896 

Bippolyte  et  Ariete  .  .  .  . 

Umnenu . 

1733 

Hochteit  des  C amacho  (  Die) 

Meudelssolin  .  .  . 

1827 

Hubicha . 

Smetnna . 

187(5 

Huguenots  (Les] . 

Mevorbeer  .  .  .  . 

1836 

Huida . 

César  Fraude  .  . 

1891 

ldomenso,  ré  di  Creta.  .  . 

Mozart . 

1781 

l.ñgenia  in  Aulide  .  .  .  . 

Cherubiui  .  .  .  . 

1788 

1  meneo . 

Iucoronaüont  ti  i  J’ujipea 

Haendcl . 

1740 

(V) . 

Montevenlo  .  .  . 

16  42 

lngeborg . 

Geisler . 

1881 

Ipermestra . 

Feo . 

1825 

Iphigénie  en  Aulide.  .  .  . 

Gluck  . 

1774 

lphigénie  en  Tauride  .  .  . 

í  Gluck . 

í  Ficcini . 

1779 

1781 

Iris . 

1  Mnscagni  .  .  .  . 

1898 

Isis . 

1  I.ully . 

1677 

Isola  disabitata  ( L' )  .  .  . 

¡  Hftvdn . 

1779 

Isoline . 

'  Messager  .  .  .  . 

1899 

lvanhos  . 

|  Sullivau . 

1891 

Jacquerie  ( La) . 

Lalo . 

1895 

Jean  de  París . 

Jtanne  qui  picure  et  Jean 

Roieldieu  .  .  .  . 

1812 

qui  rit . 

OfFenbach  .  .  .  . 

1865 

Jenny  Bell . 

Auber . 

1855 

J  essonda . 

Spolir . 

1823 

Jeunesse  de  Fígaro  (La)  . 
Joaillier  de  Saint-  James 

Leoucavallo  .  .  . 

1906 

(i‘) . 

Grisar . . 

1862 

Jolanthe . 

Tschaikowskv  .  . 

1893 

Jolie  filie  de  Perth  (La).  . 
Jongleur  de  Nútre  Dame 

Bizet . 

1867 

(i>) . 

Massenet . 

1902 

Joseph . .  .  .  . 

Méhul . 

1807 

Judith . 

Seroff . 

1863 

Juive  (La) . 

Kalashnikojr  moshovs ki 

Ilalévy . 

1835 

Knpets . 

Rubinstein.  .  .  . 

1880 

Karneval  in  Rom  (Der).  . 

J.  Strauss  .  .  .  . 

1878 

Titulo 


C«aapo»itorM 


Katr*. 

■ii 


Kenilworlh.  ...... 

Kinder  der  Rtide(Die,  .  . 

King  Arthur .  . . 

Knyat  Igor . 

Küitig  Manfved . 

Kónigin  von  Sala  (Die).  . 

Lakmé . 

Lalla  Rouhh . 

Lapin  blanc  (Le) . 

Lestocq . 

Liebeskampf  (  Der)  .... 
Liebesverbot  (Das)  .... 

L  i ly  of  K í / larn  ey  (  Th  e  . .  . 
Linda  di  Chamounix  . 

Lodulsha . 

Lohengrin . 

Lombardi  alia  prima  ero - 

data  (I) . 

Lord  of  the  Manor  .  .  .  . 

Lorelei . 

Lotario . 

Loutse .  ... 

Lucia  di  Lammermoor  .  . 

Lucio  Silla . 

Lucretia  Borgia . 

Ludo  cíe . 

Luisa  Millar . 

Lustige  Krieg  (Der).  .  .  . 
Lustigen  Weiberton  Miad- 

sor  ( Die) . 

Macbeth . 

Madame  Favart . 

Maestro  di  música  (ll)  .  . 

Mage  (Le) . 

Magicienne  ( La) . 

Muid  Mar ian . j¡ 

Ma id  of  A  río is  (The).  .  . 

Maid  of  the  Mili . 

M  ai  son  á  vendré . 

Maitre  de  chapelle  (Le).  . 

Makkabder  (Die) . 

Manon . 

Manon  Lescaut . 

Maura . 

Maometlo  serondo  ..... 
Maréchal  ferraut  (Le)  .  . 
Margheritc.  d\4  ujott.  .  .  . 
M  atinge  impossible  ( Le)  . 

María  Stnarda . 

Marie  . 

Marino  Faliero . 

M  a  ritan  a . 

Marjolaine  (La) . 

Martha . 

Marlyrs  ( Les) . 

Masantello . 

Mascotte  (La) . 

Masnadieri  (I) . 

M atilda  di  Ciabraio  .  .  . 
Matrimonio  segreto  (ll).  . 

Mateppa . 

Medea  in  Cor  i  uto . 

Médecin  malgré  luí  (Le)  . 


B.  O.  Klein  .  .  .  ! 

1895 

Rubinstein.  .  .  . 

1861 

Purcell . 

1791 

Borodin  ..... 

1891 

K.  Reinecke  .  .  . 

1867 

Goldmark  .  . 

1875 

Delibes . 

1883 

F.  David . 

1362 

Hérold . 

1826 

Auber . 

1834 

Meyer-HelmuuJ . 

1892 

Wagner . 

1836 

Beuedict . 

1862 

Donizetti . 

1842 

Cherubini  ... 

1791 

Kreutzer . 

1791 

Waguer . 

1850 

Verdi . 

1843 

\V.  Jacksou 

1780 

Lachner  ... 

1846 

H&endel . 

1729 

Cliarpentier  .  .  . 

1900 

Donizetti . 

1835 

Mozart . 

1772 

Donizetti . 

1834 

Hérold  y  Haievy. 

1833 

Verdi . 

1819 

J.  Strauss  .  .  .  . 

1881 

Nicolni . 

1S19 

Verdi . 

1847 

Offenbach  .  . 

1879 

Pergolesi . 

1731 

Massenet.  .  .  . 

1891 

Halévy.  .  . 

1858 

Bishop . 

1822 

De  Koven.  .  .  . 

1901 

Balfe . 

1836 

S.  Arnold  .  .  .  . 

1765 

Dalayrac.  .  . 

1800 

Paér . 

1821 

Rubinstein.  .  . 

1875 

Massenet . 

1884 

Auber . 

1856 

Paderewski.  .  .  . 

1901 

Rossini.  .  .  .  .  . 

1820 

Philidor  .  .  .  .  . 

1761 

Meyerbeer  .  .  .  . 

1820 

Grisar . 

1833 

Mercad  ante  .  .  . 

1821 

Donizetti . 

1834 

Hérold . 

1826 

Donizetti . 

1835 

W.  V.  Wallace  . 

1845 

Lecocq . 

1877 

Flotow . 

1847 

Donizetti . 

1840 

Auber . . 

1828 

Audran . 

1880 

Verdi . 

1847 

Rossini . 

1821 

Cinmrosa.  .  .  .  . 

1792 

Tschaikowsky  .  . 

1882 

S.  Mavr . 

1813 

Gouuod . 

1858 

ÓPERA 
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Título* 

Compositor** 

MMe . 

Cherubini  .... 

Medid  (l) . •  .  . 

Leoncavallo  .  .  . 

Mejtstofele . 

Meistersinger  von  Nñni- 

Boito . 

berg  (Die) . 

Wagner . 

Merope . 

Jommelli . 

Messaline . 

De  Lara . 

Methnsalem(Prinz)  .  .  . 

J.  Strauss  .... 

Miarka . 

Georges . 

Mignon . 

Am.  Thomas.  .  . 

M iJtado  (The) . 

Sullivan . 

Mireille . 

Gounod . 

Alitridate  ré  di  Ponto.  .  . 

Mozart . 

Miada . 

Rimsky-Korsnkoff 

Mme.  Butterjly . 

Puccini . 

Molsé  in  Bgitto . 

Rossini . 

Monsienr  Lohengrin  .  .  . 

Audran . 

Moses . 

Rubinstein.  .  .  . 

Monntain  Sylph  (The)  .  . 
Monsquetaires  de  la  reine 

J.  Barnett  .  .  .  . 

. 

Halévy.  .  .  .  .  . 

Musihanten  ( Die ) . 

Flotow . 

Muzio  S ce  cola . 

Hnendel,  Ariosti  y 

Ñachi  in  Veneiig  (Bine)  . 
Nachtlager  in  Oranda 

(Da¡) . 

Nadcshda . 

Naida . 

Nals . 

Navarraise  (La) . 

Ñero . j 

Niccold  de '  Lapi . 


Nitteti. 


Noces  de  Jeannette  (Ies)  . 
Noces  d'Olivette( Les).  .  . 
Nonne  tangíante  (La).  .  . 

Nordlicht  (Das) . 

Norma . 

Nonvean  seigneur  du  villa- 
ge  (Le)  . . 

Noize  di  Eneá  con  Lacinia 

M . 

Nuil  de  Cliopdtre  (One)  . 

Nnrmahal . 

Nyaga . 

Oberon . 

Oberto,  conte  di  San  Boni¬ 
facio  . 

Oca  del  Cairo  (V)  .  .  .  . 
Oedipe  á  Colon  e . 


Buononcini  .  . 

J.  Strauss  .... 

K. Kreutzer  .  .  . 
A7G.  Thomas.  . 

Flotow . 

Rameau . 

Massenet . 

Haendel  ..... 
A.  Rubinstein  .  . 

Pacini . 

Sarti . 

Paisiello . 

Jommelli . 

Massé . 

Audran . 

Gounod . 

Millfícker  .... 
Bellini . 

Boieldieu  .... 
Monte  verde.  .  .  . 
A.  Scarlatti  .  .  . 

Vinci . 

Massé . 

Spontini . 

HalUtrSm  .... 
Weber . 


Olimpiade  (L'). 


Orlando . 

Orfeo  ...... 

Orfeo  ed  Bnridice 
Orphée  ana  enfers 

Otello . 


Verdi  .  ,  . 
Mozart.  .  . 
Sacchini .  . 
Cimarosa.  . 
Leo  .... 
Pergolesi.  . 
Piccini.  .  . 
Sacchini.  . 
Haendel  .  . 
Monteverde. 
Gluck  .  .  . 
Offenbach  . 
Rossini.  .  . 
Verdi  .  .  . 


Pagliacci  (1) . 

Paladine  (Les).  .  .  •  .  . 
Panier  Jleuri  ( Le)  .  .  .  . 
Pannrgi  dans  file  des  lan- 

ternes . 

Pardon  de  Ploérmel  (Le)  . 

Parisina . 

Parsifal . .  .  . 

Parí  du  diable  (La)  .  .  . 

Pastor  Jtdo  (ll) . 

Patience . 

Paul  and  Virginio  .  •  •  . 

< 

Pécheurs  de  Perles  (Les)  . 
Péchenrs  de  St.  Jean  (Les). 

Pélage.  . . 

Perle  da  Brésil  (La).  .  . 
Perrnquier  de  la  régence 

[!■') . 

Persée . 

Peter  Schmoll  ttnd  seine 

Nac  hbar  n . 

Petit  ckaperon  rouge  (Le). 

Petit  duc  (Le) . 

Phaéton . 

Philémon  et  Battcis  .  •  . 

P Mitre  (Le) . 

Phrosine  et  Mélidore  .  .  . 

Phryné . 

Pietro  von  Albano  .  .  .  . 
Pinafore  (H .  M.  S.)  .  . 

Pique  (Dame) . 

Pirata  (ll) . 

Piratee  of  Pe  manee  (The). 

Polinto . 

Polyencte . 

Pomo  d'  oro  (ll) . 

Pomone . 

Poro . 

Postilion  de  Lonjnmean 

— . . 

Pré  aux  cleros  (Le).  .  .  . 

Preciosa . 

Premier  jonr  de  bonhenr 

M . 

Princesse  janne  (La)  .  ,  . 
Prophéte  ( Le) . 


Leoncavallo 
Rameau  .  . 
Am.  Thomas 


Grétry.  .  . 
Meyerbeer . 
Donizetti.  . 
Wagner  •  . 
Auber  .  .  . 
Hnendel  .  . 
Sullivan  .  . 
R.  Kreutzer 
Lesueur  .  . 


Am.  Thomas.  .  .  1838 
Lulljr . 1682 


Weber . 

Boieldieu.  .  .  . 

Lecocq . 

Lully . 

Gounod  .... 

Auber . 

Méhul . 

Saint-Sa&ns  .  . 

Spohr . 

Sullivan  .... 

Suppé  . 

Bellini . 

Sullivan  .... 
Donizetti.  .  .  . 
Gounod  .... 

Cesti . 

Cambert .... 
Haendel  .... 


A.Adam . 1836 

Hérold . 1832 

Weber . 1821 


Proserpine. 


Psyché . 

P' titee  Michn  (Les)  .  . 

Puritani  (I) . 

Puritano  Danghter  (The) 
Qnentin  Durioard  .  .  . 

Quinto  Fabio . 

Rada  misto . 

Rapimento  di  Cefalo  (ll) 
Rappresentazione  delfani 
ma  e  del  corpo  (La)  . 
Ratcliff  (Guglielmo)  .  . 
Reine  de  Chypre  (La).  . 
Reine  de  S aba  (La).  .  . 
Re  na ud . 


Auber . 

Saint-Sa&ns  .  . 
Meyerbeer .  .  . 

Lully . 

Saint-Saéns  .  . 
Paisiello  .... 

Lully . 

Am.  Thomas.  . 
Messager.  .  .  . 

Bellini . 

Balfe . 

Gevaert  .... 
Cherubini  .  .  . 
Hnendel  .... 
Caccini  .... 


Cavalieri . 1600 

Mascagni . 1895 

Halévy . 1841 

Gounod . 1862 

Sacchini.  ....  nb3 
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Tí  talos 


Compostura» 


Vivandiére  (La) . 

Viteadmiral  (Der)  .  .  .  . 

Voliére(La) . 

Voy  evada . 

Wa  Idmeisíer . 

WaMre  (Die) . 

Walm&dchen  (Das).  .  .  . 

Wanda . 

Werther . 

Wildschütz  (Der) . 

WiUiam  Ratcliff . 

Zühmung  der  Wiierspen- 
eligen  ( Die ) . 

Zalde . 

Zaire . ! 


Godard  .  .  .  .  . 

Millockcr . 

Lecocq . 

Tschaikowsky  .  . 
J.  Strauss  .  .  .  . 

Wagner . 

Weber . 

Dvorak . 

Massenet . 

Lortzing . 

C.  Cui . 

Goetz . 

Mozart. . 

Lefebvre . 

Bellini . 


Katra- 

naa 

Títulos 

Compositora» 

K»lr«* 

no» 

1895 

Zaire . .  .  . 

Merendante  .  .  . 

1831 

1886 

Zampa . 

Hérold . 

1831 

1883 

Zandía  . . 

Auber . 

1810 

1869 

Zanetto . 

Mascagni  .... 

1896 

1895 

Zanberjlóle  (Die) . 

Mozart . 

1791 

1870 

Zauberhar/e  (Die)  .  .  .  . 

Schubert  .... 

1820 

1800 

Zaza . 

Leoncavallo  .  .  . 

1900 

1876 

Zelmira . 

Rossini . 

1821 

1892 

Z imire  et  Azor . 

Grétry . 

1771 

1842 

Piccini . 

1756 

1869 

Zenobia . 

i 

¡  J.  A.  Hasse  .  .  . 

1763 

Zerline . i 

f  Auber . 

1851 

1874 

Zhizn  ta  cezaria . 

Glinka . 

1836 

1780 

Zoralme  et  Zitlnar  .... 

Boieldieu  .... 

1798 

188T 

Zoroastre . 

Rameau . 

1749 

1829 

Ztoillingsbrñder  ( Die).  .  . 

Schubert  .... 

1820 

Un  inventario  más  completo  de  ópera  desde  su 
periodo  de  formación  (hacia  1600)  con  indicación 
de  los  autores  respectivos,  puede  verse:  H.  Rie- 
mann,  Opernhandbitch  (Suplem.  Leipzig,  1892);  Ció- 
ment  y  Larousse,  Dictionnaire  des  opiras  (3.a  edi¬ 
ción  París,  1905). 

Diversas  acepciones  de  ópera 

Además  de  las  citadas  en  la  parte  gramatical  de 
este  artículo,  son  las  más  notables  las  que  anotamos 
i  continuación: 

Opera-ballet,  (franc.)  Nombre  que  se  da  en  Fran¬ 
cia  á  los  bailes  de  espectáculo  en  los  cuales  hay  ac¬ 
ción  más  ó  menos  dramática,  interviniendo  mimos, 
figurantes,  comparsas,  etc.,  además  del  cuerpo  de 
baile  ordinario.  En  este  género  poseen  los  franceses 
obras  admirables  que  son  verdaderas  óperas  sin  pa¬ 
labras. 

Opera  bufa.  El  nacimiento  de  la  ópera  bufa  ita¬ 
liana  tiene  lugar  en  la  costumbre  de  dividir  la  repre¬ 
sentación  de  obras  de  gran  extensión,  haciendo  re¬ 
presentar  en  los  entreactos  pequeñas  piezas  que 
llevaban  el  nombre  de  intermezzo.  Paulatinamente 
el  simple  episodio  que  componía  este  género  suma¬ 
mente  elemental  fué  adquiriendo  desarrollo,  y  llegó, 
por  la  extensión  que  adquiría,  á  tener  que  ser  repre¬ 
sentado  como  género  autónomo  y  áser  cultivado  por 
sí  solo.  Su  carácter,  en  contraposición  con  el  de  las 
obras  trágicas  entre  las  que  se  representaba,  era  el 
de  una  farsa  ó  bufonada  de  un  color  subido.  Los  in¬ 
termezzo  adquieren  carta  de  naturaleza  como  géne¬ 
ro  en  Hasse  y  Vinci,  pero  no  es  hasta  Pergolest,  con 
•u  Serva  Padrona,  cuando  se  llega  á  la  forma  defini¬ 
tiva.  No  tardó  esta  obra  en  pasar  las  fronteras,  y, 
en  efecto,  era  tan  rápido  como  decisivo.  El  adivino 
de  aldea,  de  Rousseau,  fué  la  primera  consecuencia 
en  Francia.  A  Pergolese  siguen  en  Italia,  Piccini, 
Guglielmi,  Paisiello,  Cimarosa,  Rossini  y  los  her¬ 
manos  Ricci.  Se  ha  hablado  extensamente  de  ellos 
en  los  capítulos  sobre  la  ópera  en  Italia  y  en  Fran¬ 
cia  de  esta  Enciclopedia. 

Opera  cómica.  Con  frecuencia  lo  cómico  no  jue¬ 
ga  ningún  papel  en  el  género  llamado  de  la  ópera 
cómica.  La  genealogía  del  término  proviene  de  la 
necesidad  de  distinguir  en  los  tiempos  de  la  ópera 
primitiva  entre  el  carácter  casi  exclusivamente  dra¬ 
mático  que  éstas  tenían  y  las  de  un  género  más  li¬ 
gero  ó  menos  elevado.  A  veces  en  la  música  de  la 
ópera  cómica  entran  los  aires  populares  ó  callejeros, 


y  entonces  nace  el  vaudeville .  Ambos  géneros  son 
netamente  franceses,  y  no  podrían  confundirse  con 
la  ópera  bufa  italiana.  Por  el  contrario,  la  ópera  có¬ 
mica,  concediendo  cada  día  mayor  amplitud  al  apa¬ 
rato  escénico  é  invadiendo  poco  á  poco  las  fórmulas 
características  de  la  gran  ópera,  no  llsgó  i  diferen¬ 
ciarse  de  ésta  más  que  en  el  carácter  menos  pompo-' 
so  de  los  argumentos  y  la  ligereza  de  la  música  que^ 
á  veces,  no  lo  era  tal  más  que  en  comparación  con 
lo  pretencioso  de  la  música  de  la  ópera  seria. 

La  ópera  cómica  nació  en  Francia  como  deriva¬ 
ción  de  los  viejos  espectáculos  de  feria.  Ponteau, 
sucesor  de  Francisque  y  Lalanze,fué  el  primero  que 
tuvo  el  privilegio  del  género  hasta  que  su  teatro  fué 
clausurado  en  1742.  A  los  espectáculos  primitivos, 
mezclados  de  farsas  y  danzas,  se  añadieron  poste¬ 
riormente  trozos  cantados  de  óperas  italianas,  inno¬ 
vación  que  fué  substituida  por  la  de  hacer  cantar  los 
estribillos  populares,  con  lo  que  LeSage,  Fuzellery 
Dorneval  hicieron  nacer  al  vaudeville.  El  nuevo  tea¬ 
tro  tuvo  que  sostener  grandes  luchas,  y  en  1718 
se  consigue  hacer  cerrar  el  que  ostentaba  el  titulo 
de  Opera  Cómica,  pero  tres  años  más  tarde  se  abría 
nuevamente.  De  este  tiempo  son  las  primeras  óperas 
cómicas  conocidas.  Desboulmiers,  en  su  Histoire  de 
la  musiqne  en  Franco,  cita  las  siguientes:  Retour 
d' Arlequín  ála/oire  (1717),  la  Quereilledes  thi&tres, 
los  Funerailles  de  la  /oiré  (1718),  y  Le  rappel  de 
la  f oiré  á  la  vie,  al  reabrirse  el  teatro  en  1721.  Des¬ 
de  el  comienzo  del  siglo  siguiente  la  ópera  cómica 
tiene  en  Gillier,  Dauvergne,  Duni,  Philidor,  y  más 
tarde  Monsigny  y  Grétry,  sus  músicos  principales, 
considerando  algunos  escritores  á  Gillier  como  al 
verdadero  creador  del  género.  Después  de  Grétry 
continúa  evolucionando  el  género  con  Dalayrac, 
Méhul,  Berton,  Nicolo  y  Boieldieu.  Sigue  Hérold 
ya  en  pleno  apogeo  de  la  ópera  cómica,  y  en  segui¬ 
da  en  Auber  llega  á  su  mayor  altura.  Adolfo  Adam 
y  Halévy  comienzan  un  período  de  decadencia  que 
continúa  con  Boulanger,  Gounod,  Bazin,  Massé, 
Deldere,  Hignard,  Deliux,  Mathias,  Semet,  Tho- 
mas,  Flotow,  Clapisson,  Grisar,  etc.,  iniciándose  un 
renacimiento  de  la  ópera  romántica  francesa,  del  que 
Gounod  fué  el  portaestandarte.  Después  el  género 
continúa  hasta  nuestros  días  en  una  situación  artís¬ 
tica  muy  secundaria.  V.  el  articulo  Opsbeta. 

Opera  di  camera,  (ital.)  Ópera  compuesta  para 
representarse  en  un  salón  y  escrita  para  pocos  per¬ 
sonajes. 


OrERA 


héVík,  0¿t<ut4fren<te  (BeiíK¿f  1898);  I slel,  Pie 

f4Íf  Oper  (StuUgart,  ‘  5¡$pw?k«  I 

u>tuUgai't,  I »M) í ) ;  J.  ScWltze,  Vol lita wdigér  Opten* 
ffíArer  { Berilo,  J9Q1);  Ofifr^fiiid&neA 

(Leipzig,  1860;  n\\ ji íem :  Clément  v  La*- 

loú^jifv  friiitontiain!  ües'api^ds  $át\  J[¿íW£ 

«upifemv'Dto»  1905) ;  Ajíroppc^  Cutulopo  tii  HUí  i 
tfm¡>i¡Hí  per  Música^..  datt'  aatiQ  tl>$7  #//  {7SS  (Ve-* 
necia,  1745};  íluvghen¿,  Xfusujm  ti  WHiitfttot  ** 
X  r¿lc  iiécifi  { 18821;  Julio  Coiriltfu’ifti!,  Ritioirtúé  *á 
jtip¿fyrtfi  (Í?KTÍa ,  1913);  Adrián  de  Te,  F*gt\  Ett<t(s 
jfi.  Diphth'UgraphU  (Parla,  7864);  Alberto 

f^vííjiiac,  tfnrictopMié  de  la  mntifHt  {París,  1911); 

. Ckcloa  Perrault,  GrUiqw,  á$  ÍQ'péra  ( 3 675);  Le 
Bfua,  rmih  Ürtguty  ÜGvétvGi  LittrU  Jitr  lu  irtt 

.  faliiatours  ( 1767);  I>e)ifíí?  ,d«  Sale»,  Traite  Su  m#?* 
iifiilrt?*  (1*^72);  Al^arotti,  Essiii  iur  t'Opera  (l773)j 
'Pjfold,  Oté  tiiodtrne  Opee  (IfyfUp*  1894);  Üánsífck, 

1 he  m  externe  Opcr  (Ge¡'V.. !..  l^ir.wiwu-,  ¿44 ir  6V¿cllc-to 
4rf-  Musik>  etc.  (Dre^e,  18Ó1);  .8e?»lett«rejry  Dú- 
Butstehuug  tUr  Oper  ( ;K#/d  í  ,1 818) C i>  ng-taa#, 

Ü-ncMc\h  der  Mu*i%  ¿t*  1$,  und  (3.  JalrXnn- 

dfrls  ( í^si  pzi^r  ‘  1 8B2S6);  $Í£|s$íclt$ r  &(t¡  (rtbtirt  Je* 
Tm  ¡jodie  a  us  dtin  fifi*!*  Ser '  JfniiÁ  i  Lsípríg,  1872); 
Schuré,  Das  fLmpúg,  1877); 

Ki*ií¿4 ,  Fíkkier <D*  Optr  dér  Qtgt*  c tisif  ( Lei  p- 
zi¿.  iBf‘0-  IHr.  TV,  LacVovcíli,  Op^/^hrtr  (5  *ad.« 
Bérllitr;  Tejetlichi  ntid  mKtitotUttÁ*  EyJ&M* 

fw4í^#n;(;tfjp^>  1§ÜÓ ) 

Opsirs.  x>k  W*&  ( TrATiío  de  la  ),  Hi*r  4* 
Mi&  Candad  «  167 1  ron  •*)  ■tfcttskí  de  Acad/mit 

Nepíiíf  Se  Miiisiiié,  9tí  1!aj:u>  i?Mce-4Ívatner«t*í  TtáUrt 
d*‘ f  Optra  eií  179; .  Dp&a  i\rw/«V>iaí  eo.1791-.  TM- 
1*é  de í  Am  ttí  179“;  Aiilfffttti*  ¿•oyoUii*  df  Matií** 


tjvD.Ue  Uh  éV^qíidá»v  y  eí  cambió  »bU  Auscha 

BiHityriyfi»  yetievAl  *7  ‘ 

Adíwáa :á¿  la»  oii'oa  cjtaiUb  en  /í&ria  iái\á  Í4  1¿« 
4^  eeW  áns.^í^  de  las  Vio^Oá!» .:shs  loa 
con»fH;>:itor^  í|Me  jÜ^nnití  ej  curso  ¿leí  mismo  £  su 
bit. 4 i oj^r-HÍVú  /«spKCiJya,  y  de  i&  fnfcííp#rA?ta  <j^l  Hr- 
tíciiío  pueden  e-Misu liarse: 

Ciernan t  .v  Uic  ooese,  Dirtióu, taire  cu  &U* 

toir*  di*  ?  ( Perla,  18(59-77);  Renard  la  rt~ 

tiaterthcs  fraile  Ij/rigné  iMO-hWy;  ttsaí  de  dea- 
maímyH  1 89S);.. Apthor|i,T^e  Ópe/Á 

Ptrtt  /vnl  Tres-na  :(  S ;»kv*  York,  190.Ü; :  tUnslick, 
Akí  Sude  drsJafo'XvHdirtri  ílerjif, .  1899);  B;  uneaa, 
Mitigue  d  bit*  ■*>  tfr-  ífeaí#/?*  tParM.  1900);  Héoder- 
yoii;,  The  W*J!4rp  or  tfififr-  Yr>r'ky  I^Vi  t );  El- 

’íSii»,  7  &£f0:'di  íf.>?fúpg  vf  Optra  f  jÍ^s.toji?  •  1001); 

V  <t$  J-Opfra-CoMiyne 

i. l-^. i‘íí  v-  í^íf«itiieM .  /’Aa  Optra  íI,t<Rdr^G. 

X^03:i;  Opí.ou , ■$%* Ñftfifr4?\L£\úW¿b,  )  S9]  ); 

:Dr  Afh.tfk  (Íy?ip2jgf 

1 709  ),  Becta*Y  n  if.K'tA  re  no ’rg  isrher  Oa  /•- 

*  -mpíAMm  e «  IhM); 


OPERA  —  OPERACION 


4n  tiempo  de  los  dos  Imperios  Napoleónicos,  Acadé- 
mie  Royalé  bajo  la  Restauración  y,  por  fin,  en  1870 
Thédtre  National  de  VOpira,  nombre  que  conserva. 
Después  del  abate  Perrin  (1669)  la  Opera  ba  con* 
tado  más  de  cincuenta  directores  administrativos. 
Entre  ellos  anotaremos  de  un  siglo  á  estu  parte  Mo- 
reí  (1802),  Bonnet  de  Treiches  (1804),  Picard 
(1807),  barón  de  la  Ferté  (1815),  Persuis  (1817), 
Viotti  (1819),  Habaneck  (1821),  Duplantys  (1824), 
Lubbert  (1827).  Veron  (1831),  Duponchel  (1835), 
Pillet  (1841),  Roqueplan  (1849),  Crosnier  (1854), 
Rover  (1856),  Perrin  (1862),  Halanzier  (1871), 
Vaucorbeil  (1879),  Ritt  y  Gailhard  (1884),  Ber- 
trand  (1891),  Gailhard  (1900),  etc.  Actualmente  el 
teatro  de  la  Opera  disfrutado  una  subvención  anual 
del  Estado  de  800,000  francos. 

Opera  suprrrogativa  .  Mor.  V.  Perdón. 

OPERABLE,  adj.  Que  puede  obrarse.  ||  Que 
tiene  virtud  de  operar  ó  que  hace  operación  ó  efecto. 

|  Cir.  Que  puede  operarse. 

OPERAGOIA.  f.  Mús.  Nombre  despectivo  de¬ 
rivado  de  ópera ;  se  aplica  á  las  hechas  sin  arte  al¬ 
guno. 

OPERACIÓN.  1.a  acep.  F.  Opératioa.  —  It.  Opa- 
raziiao. —  ln.  Operttion,  working.  —  A.  Operitioi,  Wir- 
kaag.  — P.  Operado. — C.  Operació.  —  E.  Ag(ad)o,  apa¬ 
rada.  (Etim.  —  Del  lat.  operatio .  onis.)  f.  Acción  y 
efecto  de  operar.  ||  Ejecución  de  una  cosa.  ¡|  Especie 
de  contrato  financiero,  diferido  ó  á  plazo,  de  papel 
de  la  deuda  del  Estado,  que  se  verifica  en  la  Bolsa. 

|  Tratándose  de  animales  y  por  eufemismo,  castra¬ 
ción.  ||  Med.  Acción  de  un  medicamento.  Q  pl.  Accio¬ 
nes  buenas  ó  malas  que  ejecuta  el  hombre,  y  por  las 
cuales  se  da  á  conocer. 

Operación  cesárea.  Cir.  La  que  se  hace  abrien¬ 
do  la  matriz  para  extraer  el  feto. 

Operación  de  Battet.  Cir .  V.  Ovariotomía. 

Operaciones  del  ánimo,  ó  del  entendimiento. 
Fitos.  Trabajo  interior  que  se  verifica  en  el  hombre 
cuando  su  voluntad  se  dirige  hacia  un  objeto. 

Operación.  Art.  mil.  Nombre  genérico  que  com¬ 
prende  las  marchas,  campamentos,  maniobras,  com¬ 
bates,  etc.,  v,  en  general,  toda  acción  y  trabajos  pro¬ 
pios  de  la  guerra,  sobre  todo  cuando  exigen  el  mo¬ 
vimiento  de  las  tropas,  dirigidos  siempre  á  conseguir 
el  fin  de  una  campaña  ó  el  objetivo  de  un  plan  es¬ 
tratégico.  Una  guerra,  y  lo  mismo  las  campañas  de 
que  generalmente  se  compone,  no  pueden  ser  conce¬ 
bidas  como  una  acción  continua,  teniendo  necesidad 
de  períodos  de  calma  y  reposo  que  separen  unos 
de  otros  los  de  actividad  y  acción,  que  reciben  el 
nombre  de  operaciones.  Para  el  éxito  de  una  campa¬ 
ña  es  preciso  que  cada  una  de  sus  operaciones  tenga 
su  período  de  preparación,  su  plan,  su  objetivo  bien 
definido,  y  que  su  ejecución  sea  desarrollada  con  la 
mayor  rapidez  posible,  á  fin  de  que  el  adversario  no 
tenga  tiempo  de  oponerse  al  fin  que  se  persigue.  Si 
resultase  demasiado  compleja,  conviene  subdividirla, 
procurando  que  el  total  de  la  operación  ó  cada  una 
de  sus  partes  no  dure  más  de  ouatro  ó  cinco  días, 
á  fin  de  que  las  tropas  puedan  lograr  el  descanso 
necesario,  y  si  se  trata  de  movimientos  de  avance, 
para  dar  tiempo  á  la  creación  de  nuevas  bases  secun¬ 
darias  de  operaciones  con  sus  depósitos  de  material  y 
aprovisionamientos  de  todas  clases,  pues,  como  dice 
Rubió  en  su  Diccionario,  «en  la  guerra,  la  opera¬ 
ción  de  mover  un  pie  debe  estar  siempre  precedida 
de  la  operación  no  menos  delicada  de  consolidar  el 
asiento  del  otro.» 
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Además  de  la  operación  principal  y  más  impor¬ 
tante  de  una  guerra,  que  consiste  én  destruir  ó 
inutilizar  el  núcleo  más  numeroso  de  las  fuerzas  ene¬ 
migas,  existen  otras  muchas  operaciones  que  podría¬ 
mos  llamar  secundarias,  cuya  finalidad  tiende  á  la 
realización  de  la  operación  principal,  á  aniquilar 
otros  núcleos  de  fuerzas  que  obran  aisladamente  ó  á 
perjudicar  al  Estado  enemigo,  de  manera  que  se  vea 
obligado  á  pedir  la  paz. 

Linea  de  operaciones .  Los  ejércitos  para  marchar 
desdóla  base  de  operaciones  (V  ,)al  punto  objetivo(W.) 
necesitan  numerosas  comunicaciones,  carreteras  y, 
sobre  todo,  vías  férreas  que  les  permitan  efectuarlo 
con  facilidad  y  rapidez.  Como  no  bosta  un  camino 
para  la  marcha  de  un  ejército,  resulta  que  no  ha 
de  tomarse  la  palabra  linea  de  operaciones  en  su 
acepción  matemática,  pues,  en  general,  comprende¬ 
rá  un  haz  de  caminos  constituyendo  una  verdadera 
faja  ó  zona,  aunque  suele  materializarse  la  línea, 
denominándola  por  la  vía  de  comunicación  ó  el  valle 
más  importante  empleado  por  el  ejército  en  su  mar¬ 
cha.  Por  esta  razón  algunos  autores  han  querido  que 
se  aplicara  á  las  líneas  de  operaciones  la  denomina¬ 
ción  de  aonas  de  operaciones,  con  el  inconveniente, 
según  nuestra  humilde  opinión,  de  confundir  dos 
conceptos  á  veces  diversos,  puesto  que  se  entiende 
por  zona  de  operaciones  no  sólo  aquella  faja  ó  por¬ 
ción  de  terreno  por  la  que  avanza  el  ejército,  sino 
también  toda  faja  ó  porción  de  terreno  por  donde 
maniobra,  que  á  veces  no  coincidirá  con  la  linea  de 
operaciones  cuya  característica  es  la  de  unir  la  base 
con  el  objetivo. 

Toda  linea  de  operaciones  tiene  que  reunir  las 
condiciones  siguientes:  1.a  conducir  lo  más  directa 
y  fácilmente  posible  al  objetivo  propuesto,  condición 
que  no  siempre  cumplirá  la  línea  más  corta  desde  el 
punto  de  vista  geométrico,  sino  la  que  presente  me¬ 
nor  número  de  obstáculos  naturales  y  posiciones  de¬ 
fendidas  ó  defendibles,  junto  con  el  mayor  número  de 
buenos  caminos,  carreteras  y  vías  férreas,  y  2.a  es¬ 
tar  enlazada  con  la  base,  de  modo  que  ambas  se  cu¬ 
bran  y  protejan  reciprocamente.  Aunque  la  situa¬ 
ción  ideal  de  la  linea  de  operaciones  con  respecto  á 
la  base  es  que  resulte  normal  y  en  el  centro  de  ella, 
podrá  enlazarse  también  en  uno  de  sus  extremos  ó 
en  ambos,  normal  ú  oblicuamente. 

Según  la  finalidad  que  se  proponga  el  ejército  al 
adoptar  sus  líneas  de  operaciones  éstas  pueden  ser 
principales,  que  son  las  que  conducen  al  núcleo  más 
importante  del  ejército  enemigo,  que  será  casi  siem¬ 
pre  el  objetivo  principal  de  la  campaña;  secundarias, 
ó  sean  las  seguidas  por  una  parte  del  ejército  para 
una  operación  secundaria,  6  bien  para  la  principal, 
siempre  que  vaya  separada  del  núcleo  central  de  las 
tropas,  pero  en  combinación  y  dependencia  directa 
con  él,  para  coadyuvar  á  dicha  operación,  y,  por  úl¬ 
timo.  se  llaman  eventuales  ó  accidentales  las  que  se 
emplean  para  operaciones  de  dicha  índole,  abando¬ 
nándolas  una  vez  realizadas. 

En  cuanto  á  su  número  son  únicas  si  todas  las 
fuerzas  emplean  una  sola,  y  múltiples  cuando  varios 
ejércitos  que  operan  en  un  mismo  teatro  siguen  lí¬ 
neas  diversas,  teniendo  cada  una  en  los  primeros 
momentos  su  misión  particular  y  cierta  independen¬ 
cia.  En  este  caso,  que  es  el  más  general,  dados  los 
contingentes  de  los  ejércitos  modernos,  las  líneas  de 
operaciones  pueden  ser  clasificadas,  en  lo  que  á  su 
dirección  se  refiere,  en  convergentes,  divergentes  y  pa¬ 
ralelas.  La 8  primeras  son  las  más  ventajosas,  por- 


q\i>  teuién'iq.  por  ¡o  r  «guiar,.  }oa  íHfcUütfts  grupón  uü 
objetive  comáis,  «4  Datura  I  que  flonvefjfeü  lucía  <61 
coa  U  gran  veotaja  d«  rouCéntrarse  mis  itu&  íüCfzaa 
¿  medula  qúé  *¿é  acercar»  «1  ea^teugo  y  «e  alejan  de 
1»  ba*e.  áá  empleo  implica  te  cierto  modo  tina  po¬ 
sición  eeatr*!  «a  el  * Ixemino,  lo  ?,uat  le.  facilitará 
«}  acudir  rápida  meneo  al  punto  -de  nuestro  ataque 
i|*ie  resulte  más  débil,  p&nuitiéuúoU  batir  «epaínlá 
monte  nuestras  fuerese,  operando  pob  Uueat  inferió* 
W,  mo.io  d»  aperar  ud  réOoiaaadado  por  los  trata- 
dpbff*  arta  militar  y  qqe  má* adelanta  ex  pitó»  mu*. 

üté  liaaaí?  diwt'jfnnUs  *e  emplean  rarameme  poi 
si  peligroqUe  lievBíipnmgo  eí  ír  «operando  U*  fuer 
'  xas  :£  añadida  que  aa,  alejan-  de  f*  ba*a,  eíeado.  «iu 
em  hurgo,  da  «»o  voolájoéo  ptifíodo  ün  puta  Ua  de 
hacer  jümpU  &  uu*  eoaljcíuu  que  h  «raenaza  por  va¬ 
nas  pUnVtin-  á  cuando  lio  ejercito  tiene  q,n*  peme- 
guie  i  otro  que  al  retirarse  «e  disemina. 

Las  íinMfe  paratetiis  se  nm  pica  ron  pnoaa  vec.eé, 
fui**  «iipóuéo  «ios  objííttvorá  -iíslíiitoAy  v  siendo  uno 
«I*1  *l¡w*  mis  importante  que  *1  otro,  do  voo vendrá 
distraer  fu ereflú  «n  oporaéionfesí  que  no  constituyan 
el  verdades  o  ébitfUvo  de  i*  cücnpíióa.  Sólo  raftuibau 
ed  itUibtes  cuando  («  trate  d*  dominar  uil  pala  ao 
defendido  por  iré  pan.  puerto  queco  i«i 

«?eso  ae  tentará  i  ocupar  io-J 1*  la  mayor  eíienaitSq  dé 
te’rrerto  posisbie,  ó  bieo  ouiudft  la  £***»  superioridad 
n  *iv»i ¿ríce  perno ita  diítírw  foerxssMjtjI  ejército  *rt  en- 
tretaner  Núcleos  más  6  tftPüd*  fuértéfe  del  advierto* 

Al  empleo  dé  ía*  lineas  Miiitípfrt  v»  Jo  ti  mamen** 
éi>  tasada  ih  ¿Metida  cueatióa  de  lt  *' flar&r  tn.t*ri**ú 
b  .t¿/trwrr*t  pues  de  Ada  él  momento  qta  un  ejeroito 
t.éiie  óó*  ó  nciSa  iíaeat  de  operei^ouee,  puede  Buce¬ 
ar  que  Asta*  esa n  eitériorea  A  las  del  enemigo.  Si 
le  deapfqputcíóá  de  Fuera  k%  o  o  t*e  muf  gratad*  v 
c  ipéí  dé  decridir  pnr  sí  «ola  íá  victoria,  la  ventaja 
«itá  de  piarte  dt«i  ej¿/cuto  que  pueda  s> penar  por  linea?, 
MUé/iovet*^  puesto  qa>  taaiancta  que  ré^or^er  un»  día* 
nucía  uieoor  (pare  llegar  »l choque  con  » no  de  los 
«jíreito*  enámigoe  qué  ocupan  Unes*  &*,/*r#<7r¿í  á  Us 
si/yeé),  que  ía  que  separa  á  feste  de  cualquiera  de  Ue 
lif.irnla  columnas  que  qútaie***  correr  en  su  éuvUto. 
podrá  >1  primero  batir  por  «e parado  A  tó».  diceiHOé 
ejártótoA  eue.tnigoé, «éégárendo  lé  snperíériiíud  minié- 
rica  ,  qbe  quiná  no  teme  exi  ponto  detfivdvo  ó  ebr^ 
vénieotfl.  E^ta  manioíira,  para  q*/«  tonga  ex ilb ,  es 

:tr»í>  que  ejeevitada  cotí  a  ¡i  Ueiá  mérchnndo 

r*AOétUinenté  t^iolAi  un»  de  las  fraócíonés  eúéá/ágfié 
ém  <Ur  importancia  é  le  otra.  xLo  que  ¡n» porta .  diub 
tóaníis,  é»  a  a  Mr  elegir  Ideó  él  h-Kersari-o  quepri— 
mero  déW  eufrir:  A  golpé,  v  luego  obrar  úon  rapf- 
}rív  v  oó  cofrar  al  eeguftdo  rtdvrrsario  aic  ímher 
antitiili-idu  pOi  é'3ni píéto  »í  pf im^ro . 

Sí  íns  Jlawué  tüttn'or't*  éou  niá!  smpieadae  éí  de- 
HBsivé  ee  ¡gran. lo,  pues  loé  ejército*  que  oéupao  las 
líooss  «¿¡triares  tíond^tt  é  rtfunjrse,  y  si  ío  cOnÁigüfto, 
estreclian  al  adversario')  le  ródeítn  v  pueden  llegar 
el  c.épa.  La*  lifiefts  mfarióíiáwiü XM yé'nípatcéy  püé*. 
ouandé»  he  tieue  gr«n  eoíiersortdsd  ijurnértca  y  ei 
éttpiftigo  fea  poco  audaz  y  tr,*n&bi‘e?Oi  porque  no  son 
cJ u  temer  los  áUquba  puf  línaae  infánp+t?  dal  A*i)é- 
imgo  y  w.  tiene  ia  ventaja  de  operar  por  lín$as  con- 
vérgrotes,  voxín*  tutelen  aorla  cfe&í  sié/opre  U*  tale- 
ríofés, 

«\  par  te  de  lee  ventaja*  qué  pFra.a*  >1  operar  por 
líneas  rateriOfes,  dicéfi  V.  Martín  ftáníla  v  P.  Gó- 
mér  Soúx»,  «x&  sus  jRtfHitif)*  d*  Arta  .1 \! -Hitar,  bu  dé 
tfenerae  éfe  cuenta  qué  eu  muáboéCAéo?«  éu  «Ttiplso  o«  i 
jndiénenlsúbTe.:  pvi^fi  puVltt  ¿rén  exiédAVáa  j¿r  un  Ua* 


tíu  di  opatacionee  en  gn»üde,  se  Wuvidi*  íJvtural< 

iirá  até. 


eo  un  conjuftú  dé  teatro*  secun«Unuas  en 
cada  uno  dé  ios  ebaíés  uoa  fraccióp 

drl  ^irmio/ooniu  oe  dé  té pj tál • ; i m u u ia  manta- _ 
ñor  áii.i9f<.ace  >  :<*égá»*aY  tu  ¿owcc.é^>>^¿óD  so  é?  te¿ 
t:«i  üé^dddarto  qué  wór  coa?é#gj,  noyj^¿áíré  í«-' 
g  rarée  w  qbe  ai«nda  o  niu«  i  i  cfaci  o  o  a* 

mui  cofias  y  dn-ucta*.  q«««,  ea  gv;Ó«r8i.ir  $on  laü  que 
bvinoü  llamado  lia e»ia  i p'ueatn&rced'A  «liaa, 
la  concOntnkcióo  púede  ojee bt».rée  ani^  qt**  lo  bfe£* 
c)  cóv'V*and  jt  aprovechando  eres  biÍM'aiúon.  as  dabl* 
caer  bre  la  fracéióo  uéí  inVábin  qué  en  tuv 

tAatró  «eci/o  Uiio,  U  cual  bsbri  de  riíai'éxic  *olpx.  ^ 
empuja eomb|i>íi4 o,  ya  que,  por  lá  utiii?3^í¿>n  áa iélae 
Unaéé,  *e‘  le  habrá  ganado  é¿  t  i  ara  po  y  d«  muía  K 
aes  yuá  merittatt  eníft^?v'ei^ ^  éste  Ve  feoetíene,  A  tí-s  va^ 
de  Pit  sepe  fío  Buid.o  iTífiior  > 

lé  V4uipjxnii.  rj*i  Nefñifeóó  á«  VH  j  |  prueba 

máé  pftUíil®  yjé  5as  íícpbijaíí  q^a  ■on'f  bn¿n  gener»jl 

gumr*  aitrup«?a.  ^fé¿iMétr«'F-í^i  fó¿nfeu«ftue«  ÍWvbér  1*4- 
o?r  iJéb  4é  feila^v  púéf  dée  Hneá^  iótejíor^e^  coü  eo^ 

uul7i*SA:¿ti.-:  V*és»  feneaá,'  |é|  péf»ritti«ron  «aror  frvnt* 

a  uní  nToumocaU^e  liuéfíúu'bs. 

Optíium^^  íir. .  A  o  to  q  oirá  rjj» oc  p  ra  c  ti  c  e  di»  ix*ri 
H  o  es  tejé  pe  u  tt<Gia;  ó  ^lén  4*  d  tag  ndétí  va  . 

S*  I4»ma  tipicM  «übií.íó  4é  fégladé  Tbtódtiíittntitjv^  t 
da  yn  tppdó  pfééiii  éq  éáá  pvOméiiiitea,  y  Milico. 
coitplo  su  técnica  dapaatie  emo •»•  circunsMi»' 
ciés*  Se  dénomtna  *i  produ^n  üua  lusrbiá 

tita,  é  frttr nenia  «i  Jx»rp?o^ñtré  ntb^ííiA.  Sé  ralSfte* 
igüelfbent»  d&  deforma  t  íH&Pío^r  i¡  e  sép  tic  ti  y  #*tp~ 
Usen,,  de  urgente,  fi*CiÁí*riay  titü  y  f$ti<  El 

concepto  de  la  operación  fea  éQ  sifcrút  muñera  mur 
Uta,  yfeiqua  »ha?Cé  lio  tolo ' U^intéT vene imaesr  pripia* 
menté  telé*,  ¿sipo  d ivér wé 'practica* qúi'rú rgicnér  1fer>- ; 
jxiuticns,  como  Ueaüteiizaduu,  la  íj¿«duray  iu.uxta. 


fTm  rtf>triii,táft,  por  A'fdMo  fíf^iiwár 
^laarvUuto  ¿>i4«de>l*  fivucco/'í  é¿s|  r«C«iaj 

U  red  decido  etc  1.a  operedo*v  cp  m  p  ?>vV--Te  •ttlfbl  r¿ 

una  serie  d«  iiécbr»!*,  ,ré^rrn»«s  v«.  ^  <•<  p*.rp¿>r 
«is  &qücU«v  y»  d  tu  c«;aip!*rto»«¿tó.  M,  íttrMye  Ae^x» 

‘  JáfÁi  **'  •xaá^yié.l.  operíLtoffó .  ba.atA-; 


j  ia  áWpofcíídóH 


IS!« 

abstendrán  c.ufdndvjSá*penie  tu- lo 

o  *o  Yéfc  cuerea  t*  v  odio  hora»  que 
iuier  vención  'L*.  *a*éte*ift  local  «« 
practicar*  sifempr*  «ó  la  nabcaa  me- 
aa  d*  6perfcdftD«#jr í*  ge¬ 

ne  r  *\  en  únz  hebitemóp  contigua 
Él  cirujano  dábcfó  efiwer  fcole,  limi- 
irados*  loa  *yud*«t*s  *  practicar  los 
tnaotob i¿dis|í«ftaaMefv  S*  colo¬ 
car*  mi  Ísi<Íó  de  la  región  donde  (leba 

operar»  quedando  *í  «yodante  en¬ 
frente  ¿  4  su  Udo; .«agón  lat pfecfeái- 
dadet.  En  cnanto  i  la  porción  del 
operado,  tarta  eegüo  la  maiu raleza  r 
sitio  dial  acto  operatorio;  A*V,  «n  la<* 
operación».'?  a  obre  la  cara  anterior 
dfeí  tronco  y  de  loá  miembros  se  pro¬ 
ferirá  la  poeieHVn  éíar*ah  elegirá, 
ñú  cambio,  la  po/tóa  Véfitful  para 
iaa  operecioo**  qu*  racsdn  en  la  ca¬ 
ra  poeten or  del  tronco  Ij>  fiRmada 
posición  declíe#  ó  «I fe  ítattdelen-- 
burg  <is  reaítiA  medíante  Un  plano 
inclinado  ó  ana  mesa  invertida  «loa¬ 
do  a)  enfermo  se  halle  eip'eto  por. loa 
pies,  oíVqo»  y  hombros.  La  pospon 
proclive  ea  aquella  «n  que  s*  belfa 
inclinado  el  enfermo  en  «sentido  In- 
Terso  .  con  la  cabera  karooiiinl  *  el 
pecho  alto  y  la  pylvts  baje.  I.**  posL 
eiop  denornioadí  de  la  Ulla  ó  dorso- 
«áéj'á.sr?  útil  «n  J*a mUfienóiOrtes  «le 
‘Írií.  gt>¡xU*U$  feStanioá  ffeintinnoe  y 
«í  pfedná'.  Eealír-aae  mediante  porta, 
piernas,  cavados  6  la  mulata  da  Cío 


ÚVKKXCVW 


Ya  cura  qu«  eo  pos  de  la  intervención  deba  eleytuíir-; 
•«.  Ee  preciso  ¿rCoger  uqfe  haMifiiión  fespampe^v- 
claro  y  Ticii  de  calentar.  Cuando  i?  tU^uon*  de  una 


-«rila  «spécml  s«  salvan  ye  muchas  ú ÜíjC u l r a d e * •  Ü a h  í ¡i 
que  ocurren  en  cirugía  ambulaate  y  á  domicilio.  La 
*4  la  de  operacianes  tendrá  l*á  paredes  lisas  v  daca* 
|or  claro,  pose  yendo  «1  íuetosi  íiouágiic  ^tijUhejUfe. 
y  Imhiendo  ,'iOr  hueca  )Íufiíitt-^óiit  va  ¿feuítVt*  ya 
frontal  y  Jaíer;>í  S?  optiia  durfiu*:e  h»  noche  se 
tendrá  ./djepoe*»».*  vnn  lámpara.  ó  '•'•y  and  ó  n«? 

hoya  íluorínaHófj:  La  temperatura  será  de 

'%£*  itufeudo  fe  uú^i  p>:édf  ¿watigj&iv**--  oftu 

recípieáiérdoml#  sequetes  álcohol  y  q»t*  *o  dájs«  so 
te.ángido^  Hel  tWtitid,  Iws  m «sa  o [iferívto ría  h n hxj.  ?e 

^r  ^irablí  v  Jf;HiUr,;dabtodo,  _____ 


ver  la  pá^tVíuo  périncai  íivVartrda  ó  4c  'Prpiis.t  no  e« 
roáfe  que  le  precede  v*>¿  exagerada,  y  puedo  botimer- 
SQ t  ya  con  especial,  ya  con  «na  da  incli¬ 

nación  y  une  ahndbéda  ,  í>ár  posí^íór* ^¿4'  &Oí»e  ea  la 
qlie  déjft  colgapdó  íb  rab^ia  del  fe¿férmb  »a  el  extre 


mú  di  la  mofa;  ío  cual  tioúe  ut?!i«úd  ;o»i«ndo  deba 
operarse  feo  ki*  L¿  .ppóa’cíóa  ^  Morfestio 

f  &íchélftt  ¿cryó  al^  deeeá»3^íio  loa  hom  - 

brea  y  :*l  L5mx  m  ¿n  pjiW  l^é^mehjté  feOblinéda. 
La1  posieiéifi  ¿©fiitptóto^í  eqípcfe  á  Ye  «p/frma  de  ra- 
ilÜljao  oa  1&  lofcaa,  desCiUiauAdo  eu  é»ta  por  la 


^demóel  pcríiat^r  !á  pomción  decIL 
ió.  $gti»Í«ieúU  deberé  ¿.Ispónerse 
$8  me»ita,s  psra  coloca f 

íube»;  cuhewe  y  i^cfjdeutee.  Entre 
oí  máteidái  épetaíótlo  dote  ÜgurRf 
no  sólo  el  iüatfümérjit&l  y  pi*¿*»  de 
cura  (t- cundas,  hílo*y  compras*** 
algódáu.  feto. ),  sino  «Iguob*  «idi- 
cá  me  otoé  dr  recurao  (suero 
^cikK  ótefv  cáfeína.  oíc»};  Eí  bó- 

IVrmo  ae  bañará. ,  Afeitará  y  laT*f# 
«í*t«é  de  le  .operación,  purgándose-. 


le  ea  cienos  risos  o  eometi0n»ioia 

á  «o  régimen  fílecuado  falbumi- 

rtnria,  diftbetes,  cardiopatía).  En  g  ■> 

el  7Áí»vÍ  y  1&  «Whílulad  ej?vemtt  só-  g¡j 

rá  preciso  calentarle  y  aun  aait i— 

tn tiláf le  (aceite  aícápfofado,  etc.).  ta  ote¡ 

Srew  pré  que  sea  posible;  Re  reco- 

iíqwí  el  estado  de)  anférmo,  anaUzando  la  orina 

explíivoiKío  el  ror«TÓri  y  a  pe  ral*?  brpncopulmouar. 

st  tobo  díg*H>ivQ,  etc.  Én  cuanto  *Í  operador  y  eu< 
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inclinada  de  Jayle  combina  la  dorsosacra  y  la  de 
Trendelenburg.  Cualquiera  que  sea  la  posición  adop¬ 
tada  se  rodeará  de  compresas  el  campo  operatorio, 
sujetándolas  oon  imperdibles,  pinzas  hemostáticas  ó 
especiales,  como  la  de  Houzel.  De  este  modo  se  ob¬ 
tendrá  una  zona  aséptica  alrededor  de  la  herida, 
protegiéndose  los  instrumentos  y  manos  del  opera¬ 
dor.  La  primera  cura  postoperatoria  se  prefiere  seca 
hoy,  cubriendo  la  herida  con  gasa  aséptica,  algodón 
hidrófilo  y  no  hidrófilo  y  un  Tendajo  fijador  de  tela, 
tarlatana,  crespón  ó  franela.  El  transporte  del  enfer¬ 
mo  á  su  cama,  previamente  calentada,  se  efectuará 
con  precaución,  para  evitar  hemorragias  y  otros  ac¬ 
cidentes.  Se  preterirá  una  carreta  ó  camilla  para  el 
transporte,  manteniendo  baja  la  cabeza  del  opera¬ 
do.  Esta  misma  actitud  deberá  guardar  en  cama, 
cuidando  de  sostener  con  un  arco  la  manta,  sábanas 
y  edredón.  La  dieta  será  absoluta  durante  las  prime¬ 
ras  horas,  dando  solamente  trocitos  de  hielo  ó  cucha¬ 
radas  de  champaña  helado,  limonada  cítrica  ó  agua 
pura.  En  los  dias  siguientes  se  permitirá  la  leche, 
caldo  y  Tino.  Se  acostumbra  á  dar  un  enema  lazante 
en  el  segundo  día  y  un  purgante  en  el  tercero  ó 
cuarto.  Si  hay  dolor  se  calmará  con  inyecciones  hi- 
podérmicas  de  morfina,  y  si  sobrevienen  fenómenos 
de  shock  se  administrarán  aquéllas  de  cafeína  ó  sue¬ 
ro  artificial.  El  estado  del  enfermo  puede  suminis¬ 
trar  indicaciones  particulares,  y  asi,  cuando  aquél 
esté  sumamente  débil  se  requerirán  enemas  alimen¬ 
ticios,  etc.  Cuando  no  hay  desagüe  y  sigue  su  curso 
normal  el  período  postoperatorio,  se  dejará  colocado 
el  apósito  hasta  que  se  quiten  ios  puntos  de  sutura. 
Se  reemplazará  entonces  por  una  cura  análoga  hasta 
la  curación  completa.  Cuando  hay  desagüe  se  quita¬ 
rá  el  apósito  al  día  siguiente  ó  á  los  dos  días.  Se 
aprovecha  entonces  el  tiempo  para  quitar,  acortar  ó 
limpiar  el  tubo  y  se  aplica  de  nuevo  la  cura.  Esto 
requiere  iguales  cuidados  que  la  primera  y  se  reno¬ 
vará  según  las  indicaciones  del  caso,  deducidas  del 
estado  de  la  herida  y  la  abundancia  de  las  secrecio¬ 
nes.  Para  completar  este  artfcnlo,  V.  Antisepsia, 
Asepsia,  Esterilización,  Anestesia,  Hbicostasia 
y  Sutura. 

Bibliogr.  Chalot.  Cirugía  y  técnica  operatorias 
(ed.  Espasa,  Barcelona);  Keen,  Tratado  de  cirugía ; 
Choyce,  Tratado  de  cirugía. 

Los  artículos  referentes  á  las  operaciones  en  par¬ 
ticular  se  hallarán,  ya  en  los  nombres  de  los  auto¬ 
res,  ya  en  los  de  las  enfermedades  que  las  motivan. 

Operación  cesárea.  Véase  Cesárea  (Operación), 
t.  XII,  pág.  1462.  .  ' 

Operación  de  Emmet.  V.  Perinborrafia  y  Tra- 
quelorbafia. 

Operación  de  Motáis.  V.  Blbfaroptosis. 

Operación  de  Porro.  V.  Cesárea  (Operación). 

Operación.  Comer.  Transacción  propia  del  ejer¬ 
cicio  del  comercio.  Las  operaciones  mercantiles  pue¬ 
den  ser:  al  contado  cuando  se  consuman  en  el  mis¬ 
mo  día  entregando  el  cedente  los  efectos  y  valores 
y  el  tomador  los  recibe  satisfaciendo  su  importe  en 
el  seto,  y  á  plato  cuando  se  consuman  de  la  misma 
manera,  pero  á  satisfacer  en  la  época  convenida 
para  la  liquidación.  En  ambos  casos  pueden  ser  en 
Jlrme  y  á  voluntad ,  con  prima  y  sin  ella. 

Operación.  Pilos .  En  Filosofía  significa  lo  mis¬ 
mo  que  acción ,  esto  es,  el  actual  ejercicio  ó  empleo 
de  una  potencia  activa,  ó,  de  otro  modo,  el  actual 
influjo  con  que  una  causa  eficiente  da  el  ser  al  efecto 
que  produce. 


Operación.  Mat.  Operación  matemática  es  el  re¬ 
sultado  de  efectuar  determinado  cálculo  con  una  ó 
varias  cantidades. 

Así,  por  ejemplo, 

S  =  a  b 

indica  que  S  es  el  resultado  de  la  operación  de  su¬ 
mar  a  y  by 


indica  que  S  es  el  resultado  de  derivar  a  respecto  á  b. 

Toda  operación  implica  un  símbolo  ú  operador 
que,  aplicado  á  la  cantidad  que  afecta,  expresa  las 
operaciones  que  hay  que  hacer  con  ella. 

La  repetición  de  una  operación  cualquiera  se  de¬ 
nomina  iteración.  Por  ejemplo,  multiplicar  un  nú¬ 
mero  por  3,  el  resultado  por  3,  etc.,  constituye  una 
iteración. 

El  uso  de  los  símbolos  ú  operadores  para  indicar 
operaciones  remonta  á  Leibnitz.  De  éste  es  el  símbo¬ 
lo  D  para  indicar  la  derivada,  así  como  la  observa¬ 
ción  de  que  los  símbolos  pueden  tratarse  muchas 
veces  como  cantidades.  Por  ejemplo, 


Dm(Dn)  =  » 


Lagrange  desarrolló  en  1772  un  cálculo  simbóli¬ 
co.  Más  tarde,  Serwis  (en  1814)  demostró  que  cier¬ 
tos  analogías  entre  los  operadores  diferenciales  y  el 
álgebra  ordinaria  de  las  cantidades  se  funda  en  las 
propiedades  commutotiva,  distributiva  y  asociativa 
que  poseen  aquéllos.  Es  decir,  si  designamos  los 
símbolos  por  4,  Z?,  etc.,  se  tiene: 


AB  =  BA  (commutotiva) 

A  ( BC )  «  (A  B)  C  (asociativa) 

¿  (a  +  *  +  c) 

—  A  (s)  -|-  ií  (é)  -J-  A  (c)  (distributiva) 

La  expresión  de  operaciones  permite  plantear  pro¬ 
blemas  de  generalización  de  cálculo.  Por  ejemplo, 
las  potencias  con  exponentes  negativos,  las  deriva¬ 
das  é  integrales  de  orden  fraccionario,  las  funciones 
iteradas  v  «/(/(/(/($)  de  orden  fraccionario,  etc. 

El  cálculo  vectorial  ha  introducido  multitud  de 
operadores  con  símbolos  diversos,  notación  y  no¬ 
menclatura  varias.  Tales  son,  por  ejemplo, éntrelas 
más  corrientes: 


MI 


[ab] 


a  •  b 
gná  J) 

V® 

IV?!1 


==  módulo  ó  norma  del  vector  a. 

=  vector  de  componentes  1,0,0. 

=  »  »  0.1,0. 

=  >  v  0,0,1. 

—  Producto  escalar  de  los  vectores 
a  y  bmotAB  eos  6,  siendo  6  el 
ángulo  que  forman  y  A  y  B  sus 
módulos  respectivos. 

«=  Producto  vectorial  ó  sea  vector 
cuya  norma  es  el  área  del  para- 
lelogramo  formado  por  aquéllos 
y  cuya  dirección  es  normal  á 
ambos. 

=  —(«»)  +  [«»]• 

,  ,  A  d9  d®  d& 

=  vector  de  componentes  — ,  — .  — 
djf  dy  de 

(grad  o  se  pronuncia  gra¬ 
diente  ©). 

«=  nabla  ©  ■=  grad  ©. 

*=  (V©)*  «  A,<p  (Parámetro  de 
Lamé). 
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rot  a  -=  curl.  a  —  [V  «].  Se  prouuaoi»  ro- 

tor  a  ó  curl  a.  Es  el  vector  que 
resulte  al  formar  el  producto 
veotorial  del  operador  n&bla  ó 
V  con  el  vector  a, 

div  *  <=»»  (Ve).  Se  pronuncia  divergencia  a 

y  ea  el  resultado  de  formar  el 
producto  escalar  del  operador  V 
con  el  vector  a. 


div  a 


dax  ddy  .  das 

dx  dy  ' 


dt 


Circulación  a  **  J a9dx  -j-  avdy  a¡dt. 

Bibliogr .  V.  la  de  Vector  y,  además,  Liouvilie, 
Journal  de  Grelle  (1834  y  1835):  Boole,  Finito  dif- 
ferences  (Cambridge,  1860);  Riemann,  Obras  comple¬ 
tas  (Leipzig,  1876);  Oltramare,  Calcul  de  generali - 
sation  (París,  1899);  Pincharle,  Memorias  de  Bolonia 
(1906  y  1911);  Moore,  General  Analysit  (New- 
Haven,  1910);  Stott,  Science  Progrese  (Octubre  de 
1915  y  Enero  y  Abril  de  1916);  Haviside,  Obras , 
tomo  III  (Londres,  colección  The  Blectrician). 

Operación  aritmética .  Práctica  de  las  reglas  de 
aritmética  para  efectuar  un  cálculo  con  números. 

Operación  geodésica.  Aplicación  de  los  princi¬ 
pios  y  reglas  de  la  geodesia  para  determinar  la  figu¬ 
ra  de  la  Tierra  y  formar  mapas. 

Operación  topográjlca.  Aplicación  de  los  princi¬ 
pios  y  reglas  de  la  topografía  para  levantar  planos. 

Operación.  Quim .  Se  entiende  en  química  por 
operación  el  acto  ó  serie  de  actos  que  tienen  un  ob¬ 
jeto  químico,  por  ejemplo,  la  preparación  de  una 
substancia,  el  recoaocimiento  de  un  cuerpo,  etc.  Se 
comprenderá  mejor  lo  que  son  las  operaciones  quí¬ 
micas  con  la  enumeración  de  algunas  de  ellas:  diso¬ 
lución,  precipitación,  decantación,  filtración,  loción, 
cristalización,  evaporación,  ensayos  de  vía  seca,  etc. 
Como  se  comprende,  muchas  operaciones  son  á  la 
vez  químicas  y  físicas  ó  de  otra  índole. 

Operación.  Tip.  Composición  de  signos,  fórmu¬ 
las,  cálculos  aritméticos,  etc.,  que  exigen  combina¬ 
ciones  extrañas  á  los  trabajos  ordinarios  de  la  tipo¬ 
grafía. 

Operación.  Veter.  Se  da  el  nombre  de  operación 
quirúrgica  á  toda  acción  mecánica  ejercida  con  la 
mano,  sola  ó  armada  de  instrumentos,  sobre  los  te¬ 
jidos  de  un  organismo  vivo. 

Las  operaciones  quirúrgicas  responden  á  fines  va¬ 
riados:  evitar  graves  accidentes,  como  la  gangrena 
ó  asfixia;  extirpación  de  un  órgano  enfermo;  finali¬ 
dad  industrial,  como  la  castración;  satisfacer  los  ca¬ 
prichos  de  la  moda,  como  la  amputación  de  la  cola, 
orejas,  etc. 

La  teoría  de  las  operaciones  comprende  10  par¬ 
tes:  1.a  preparación  del  animal;  2.a  contención  del 
%umo;  3.a  preparación  de  la  región;  4.a  anatomía 
wpográfica  de  ésta;  5.a  indicaciones  de  la  operación: 

6. a  instrumentos  que  se  necesitan  para  practicarla; 

7. a  apósito;  8.a  manual  operatorio;  9.a  accidentes 
que  pueden  presentarse  y  medios  de  remediarlos,  y 
10,  curas  y  cuidados  consecutivos. 

Prácticamente,  las  operaciones  quirúrgicas  se  di¬ 
viden  en  cinco  partes:  1.a  contención  de  los  ani¬ 
males;  2.a  operaciones  elementales;  3.a  operaciones 
generales;  4.a  operaciones  especiales,  y  5.a  enfer¬ 
medades  quirúrgicas  y  su  tratamiento. 

La  contención  de  los  animales  comprende  la  suje¬ 
ción  y  la  anestesia,  empleando  uno  ú  otro  procedi¬ 


miento  según  la  naturaleza  de  la  operación  y  carác¬ 
ter  del  animal. 

Los  medios  de  sujeción  generalmente  empleadoi 
son:  el  acial,  que  es  una  especie  de  compás  de  biom 
ó  acero,  una  de  cuyas  ramas  tiene  un  anillo  que  st 
engancha  en  los  dientes  de  una  cremallera  situada  en 
la  otra  rama,  cuyo  instrumento  se  aplica  al  labio  su¬ 
perior.  El  torcedor  es  un  garrote  de  madera  que  tiene 
en  una  de  sus  extremidades  una  abertura  para  dar 
paso  á  una  cuerda  bastante  gruesa  anudada  por  sus 
extremos,  formando  un  asa;  se  aplica  á  la  oreja  ó  al 
labio  superior.  La  capota,  envoltura  de  tela  fuerte, 
con  aberturas  correspondientes  á  los  ojos  y  orejas, 
que  se  utiliza  para  cubrir  la  cabeza  y  resguardarla 
de  los  traumatismos.  El  collar  de  bastones,  que  se 
aplica  al  cuello  para  impedir  que  el  animal  vuelva 
la  cabeza  hacia  los  lados.  La  platalonga,  cuerda  apla¬ 
nada  que  se  utiliza  para  sujetar  ó  limitar  los  movi¬ 
mientos  de  los  miembros.  La  traba  de  Goff,  cuerda 
que  tiene  la  forma  de  una  Y,  con  parecidas  aplica¬ 
ciones  del  instrumento  anterior.  Bi  potro,  aparato  de 
sujeción  para  grandes  animales.  El  hipoplaso ,  con¬ 
junto  de  correas  hábilmente  dispuestas,  que  obran  á 
manera  de  una  camisa  de  fuerza.  Los  trabones,  ani¬ 
llos  de  cuero  ó  de  cuerda  que  se  aplican  sobre  las 
cuartillas,  y  algunos  otros  instrumentos  menos  usa¬ 
dos  en  la  práctica. 

La  anestesia  se  emplea  pocas  veces  en  la  práctica 
veterinaria,  y  cuando  se  aplica  se  observan  las  mis¬ 
mas  reglas  que  en  la  especie  humana. 

Las  operaciones  elementales  comprenden  la  divi¬ 
sión,  la  hemostasia,  la  reunión  y  los  apósitos  y  ven¬ 
dajes.  Entre  las  operaciones  comprendidas  en  la  di¬ 
visión  figura  la  punción,  incisión  y  disección.  Una 
de  las  más  frecuentes  en  la  práctica  es  la  punción 
intestinal  de  los  solípedos  y  la  punción  de  la  panza 
de  los  rumiantes  con  objeto  de  evacuar  el  exceso  de 
gases  contenidos  en  el  aparato  digestivo.  El  instru¬ 
mento  adecuado  para  realizar  dicha  operación  es  un 
trocar,  y  el  sitio  indicado  para  puncionar  se  halla  en 
el  remolino  de  pelos  existente  entre  la  punta  del 
íleon  y  la  última  costilla  del  lado  izquierdo.  De  un 
golpe  se  introduce  el  instrumento,  retirando  el  pun¬ 
zón  y  quedando  su  cánula  en  el  sitio  hasta  que  la 
meteorización  haya  terminado. 

La  hemostasia  se  emplea  para  prevenir  hemorra¬ 
gias  abundantes  durante  las  operaciones  de  los  miem¬ 
bros,  especialmente  las  del  pie  y  las  de  la  cola. 

La  reunión  tiene  por  objeto  aproximar  los  bordes 
de  las  heridas  para  facilitar  la  cicatrización.  Para 
ello  se  emplean  los  emplastos  aglutinantes  y  las  su¬ 
turas. 

Los  apósitos  y  vendajes  comprenden  los  materia¬ 
les  db  cura,  que  son:  las  pinzas  de  anillos,  la  sonda, 
portamechas,  estiletes,  navajas  de  afeitar,  jeringas, 
estopa,  hilas,  algodón,  compresas  y  vendas. 

Los  vendajes  afectan  diversas  formas,  según  la 
parte  donde  deban  aplicarse. 

Las  operaciones  generales  son  las  que  pueden  veri¬ 
ficarse  en  diversas  regiones  del  cuerpo.  Las  princi¬ 
pales  son:  la  ablación  de  tumores,  los  exutorios,  la 
acupuntura,  la  cauterización,  la  electroterapia,  la 
sangría  y  las  inyecciones.  Las  operaciones  que  con 
más  frecuencia  se  realizan  en  la  práctica  son  la  san¬ 
gría  y  la  cauterización. 

La  sangría  consiste  en  practicar  una  abertura  en 
un  vaso  sanguíneo,  generalmente  una  vena,  con  ob¬ 
jeto  de  disminuir  la  masa  sanguínea.  Se  emplea  in¬ 
distintamente  el  fieme,  la  lanceta  y  el  trocar.  La 
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sangría  suele  operarse  en  la  vena  yugular,  en  la  sá¬ 
feos  ó  eu  la  mamaria.  La  operación  comienza  lle¬ 
nando  el  vaso,  es  decir,  impidiendo  momentánea¬ 
mente  la  circulación  de  retorno.  En  estas  condicio¬ 
nes,  la  vena  está  repleta,  quedando  muy  ostensible 
y,  por  consiguiente,  la  abertura  del  vaso  más  fácil 
de  realizar.  El  operador  debe  tener  cuidado  de  que 
el  instrumento  no  traspase  el  vaso,  hiriéndole  sola¬ 
mente  por  la  parte  externa.  Cuando  la  cantidad  de 
sangre  que  acaba  de  salir  se  juzga  suficiente,  se  quita 
el  obstáculo  que  llenaba  el  vaso,  que  ordinariamente 
es  una  cuerda,  ó  los  dedos  del  operador.  Entonces 
se  procede  á  suturar  la  herida.  Con  un  alfiler  ordi¬ 
nario  se  unen  los  bordes  de  la  herida  de  la  piel  y  el 
alfiler  se  ensortija  con  un  hilo  ó  con  crines  del  mis¬ 
mo  animal.  Si  la  sangría  se  practica  con  trocar,  la 
sutura  es  absolutamente  innecesaria. 

La  cauterización  consiste  en  quemar  metódica¬ 
mente  los  tejidos  con  instrumentos  apropiados  para 
curar  algunas  enfermedades  que  atacan  principal¬ 
mente  el  aparato  locomotor.  Los  instrumentos  em¬ 
pleados  se  llaman  astiles  ó  cultelares,  el  cauterio 
olivar,  el  martillo  de  Mayor,  el  cauterio  cónico  de 
punta  fina,  ó  bien  el  termocauterio  de  Paquelin  ó  de 
Place. 

El  fuego  ó  cauterización  se  halla  indicado  en  las 
siguientes  afecciones: 

1  .*  Distensiones  tendinosas  resultantes: 

a)  De  un  trabajo  exagerado. 

b)  De  la  tenotomía. 

e)  De  una  contusión. 

2.*  Sinovitis  simple. 

2. a  Induración  de  las  paredes  de  la  sinovial. 

4. a  Artritis  crónica. 

5. a  Hidrartrosis. 

6. a  Neoformaciones  óseas. 

7. a  Osteítis. 

8. a  Edemas. 

3. a  Induraciones  tegumentarias. 

10.  Quistes. 

11.  Atrofia  muscular. 

12.  Enfermedades  infecciosas. 

La  cauterización  está  indicada,  además,  como  he¬ 
mostático  y  antiséptico  de  las  heridas  superficiales. 
Por  el  contrario,  no  se  aplicará  en  las  partes  que  son 
asiento  de  inflamaciones  agudas,  como  tampoco  en 
las  que  existe  un  vivo  dolor. 

Los  métodos  y  procedimientos  de  cauterización 
son  los  siguientes: 

Cauterización  superficial  inmediata: 

o)  Fuego  transcurrente  en  rayas. 

b)  Fuego  en  superficie. 

c)  Fuego  en  puntos. 

d)  Fuego  por  cuerpos  en  ignición. 

e )  Fuego  por  líquidos  calientes. 

Cauterización  superficial  mediata: 

a)  Por  intermedio  de  una  piel  de  guante. 

*)  Por  intermedio  de  una  corteza  de  tocino. 

Cauterización  penetrante: 

a)  Rápida. 

b)  Inherente. 

Cauterización  subcutánea  y  cauterización  por  el 
termocauterio. 

Las  operaciones  especiales  son  muy  diversas  y  nu¬ 
merosas;  algunas  de  ellas,  por  la  gran  importancia 
que  revisten,  merecen  descripción  particular.  Aquí 
se  describirán  sucintamente  la  amputación  ds  la  cola , 
el  cateterismo  esofágico  y  la  amputación  de  loe  cuer¬ 
nos.  1.a  nivelación  de  las  arcadas  dentaríss,  la  even- 


tración  y  otras  operaciones  han  sido  ya  descritas. 
Las  demás  lo  serán  en  el  lugar  correspondiente. 

Amputación  de  la  cola  ó  candotomía.  Se  elige  el 
sitio  donde  se  quiere  cortar  la  oola,  procurando  que 
el  corte  ee  practique  en  la  unión  de  dos  vértebras  ó 
articulación  vertebral.  Empléase  un  instrumento  lla¬ 
mado  candó  tomo  ó  cortacolas .  Previa  sujeción  del 
animal,  de  la  hemostnsia  preventiva  y  ligadura  de 
las  cerdea  de  la  cola,  de  un  solo  golpe  se  verifica  la 
amputación.  Por  medio  de  la  cauterización  aetuaj  se 
detiene  la  hemorragia  que  resulte. 

Otra  operación  que  se  practica  en  la  cola  es  la  lla¬ 
mada  miotomia  caudal,  que  consiste  en  destruir  el 
antagonismo  que  ejercen  los  elevadores  y  dar  al 
apéndice  eaudal  la  elegancia  y  distinción  de  los  ca¬ 
ballos  ds  raza  noble. 

El  cateterismo  del  esófago  es  una  operación  que 
tiene  por  objeto  desobstruir  el  esófago  de  alguna 
materia  sólida,  ó  bien  facilitar  la  salida  de  gases 
acumulados  en  el  estómago.  V.  Obstrucción  del 
esófago. 

La  amputación  de  los  cuernos  se  practica  por  nece¬ 
sidad  cuando  se  forman  abscesos  en  los  senos  fron¬ 
tales.  por  fractura  de  uno  de  ellos,  ó  cuando  toman 
una  dirección  viciosa. 

Los  instrumentos  qué  requiere  la  operación  son 
una  sierra  y  una  escofina.  El  apósito  no  siempre  es 
necesario.  Las  hemorragias  se  corrigen  por  los  me¬ 
dios  ordinarios. 

OPERADO,  DA.  p.  p.  de  Operar.  J  adj.  Cir. 
Dicese  de  la  persona  ^ue  ha  sufrido  alguna  opera¬ 
ción.  U.  t.  c.  s. 

OPERADOR,  RA.  (Etim. — Del  lat.  operator.) 
adj.  Que  opera.  U.  t.  c.  s.  |]  Dicese  de  cualquier 
agente  ó  poder  que  tiene  la  virtud  ó  la  facultad  de 
operar  y  que  la  ejerce. 

Opbradob.  Cir.  Dícese  de  la  persona  que  practi¬ 
ca  una  operación  quirúrgica. 

Operados,  m.  Mecán.  Aquella  parte  de  toda  má¬ 
quina,  aparato  ó  instrumento  que  de  una  manera 
inmediata  efectúa  la  operación  que  tiene  por  objeto. 

OPERANTE.  (Etim.  —  Del  lat.  operans,  ope - 
y  a  ntis.)  p.  a.  de  Operar.  Que  opera. 

OPERAR.  F.  Opérer. — It.  Operare. — In.  Teepe- 
rate.  —  A.  Operieren,  bewirkea. —  P.  y  C.  Operar.— 
E.  Operacil.  (Etim.  —  Del  lat.  operare.)  v.  a.  Obrar. 
Se  emplea  especialmente  hablando  de  las  artes  ó 
ciencias  que  exigen  cierta  práctica  y  procedimientos 
particulares;  como  la  cirugía,  la  química,  la  aritmé¬ 
tica.  y  Cir.  Ejecutar  sobre  el  cuerpo  animal  vivo, 
por  medio  de  la  mano  ó  de  instrumentos,  algún  tra¬ 
bajo,  como  cortar  un  miembro,  extraer  cuerpos  extra¬ 
ños,  reemplazar  órganos  que  faltan,  etc.,  con  objeto 
de  curar  una  enfermedad,  suplir  la  acción  de  la  na¬ 
turaleza  ó  corregir  un  defecto  físico.  [  v.  n.  Obrar 
una  cosa,  especialmente  las  medicinas,  y  hacer  el 
efecto  para  que  se  destina.  ||  Maniobrar. 

Operar.  Mil.  Ejecutar  operaciones  de  guerra. 
«Conviniendo  á  nuestro  servicio  que  los  coroneles 
aprendan  á  mandar  cinco  ó  seis  regimientos  juntos, 
más  ó  menos,  y  siendo  necesario  que  un  exército  se 
reparta  por  brigadas  para  más  comodidad  del  ser¬ 
vicio  diario,  y  para  hazer  operar  las  tropas  en  un 
día  de  acción,  es  nuestra  voluntad  que  sobre  los  co¬ 
roneles  aya  brigadieres,  los  cuales  se  elegirán  de 
entre  ellos  mismos,  según  sus  méritos,  conducta  y 
antigüedad.»  ( Ordenanzas  de  1728). 

Operar  por  lineas  interiores.  V.  Operaciones  ('Li¬ 
nea  de). 
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Q  ¿*  Sft  A  Ai  O,  VtXJL  HlpsíaaUne?**,  V.  Oeaeito.  OrKKAToau.  ppytát.i  Otó*.  En  general,  #1  arte 
KUm.  —  Del  la*.  eptrsrriM-)  m,  y  t.  Otas*#  (per-  dentario  eiige  lw¡  mtanaa  raglán  y  cridado*  que  U 
¿coa  qu«  trabaja  «ffqa  oficio  .á  *hr*  de  monas),  jj  ui.  cirugía  ordinaria  .  A»l,  la®  práctica*  da  stsapeta  éo  t  i 
So  alguna*  religiones, -religioso  que  *t  destina  para  gabinete  danta!  deban  ««r  Un  «uto  eo 


«ala  do  operiuúnaes*  L*  habita- 
ciéa  deatinada  *  d*nt*l  tcrí 

frita,  aspados*  V  recibir»  la  luz  por 
eí  N.  ¡La*  palies  e*  vqe  abrirá  a  vio 
papel  (á rabie  $  pintura  lambía  Upt- 
b\«ri  y  da  color  btWj*v>  Sa .'recubrirá 
v^Vróíto)  de  lío  o  1  éru  m  grueso ,  algo 
ftbaeprp  y  poo  un  dibujo  cualquier* 
piano  ‘«ttU'rqu»*  queden  se  Halarías  toa 
pa*"f¿.  El  *il  ion  será  pesado  y  ten- 
•;:d(V^  b*á,e  radpoda  par*  camumcarU 
m\yof  estabilidad .  Tanto  «u  ele  va¬ 
riad  pomo  su  deacenso  ae  obtendrán 
p¿dá)«a^  ígirohiieijiis  deberA 
pod«  ínelioarBO,  retolveme  y  girar 
sofcrfr su jqjje- .■  btfrfápdo  para  «ató  áíftw 
ms  us  raatííiíur.  Eí  respaldo 

y  #1  eájbeiaí  gozarán  d*  molimientos 
indepaadiaTitdaf^  LR^.fxcMtpid.er&í  spo 
do  dlfarentea  mod  eip^f ,  c» p  sute*  d* 

iinr  plato  aeocdln  ó  doblo  y  póeeye^do 

ah  *tst ama  dé  tuba***  non  agua 
menta  para  al  lacado  de  in  boca,  El 
•agua.  buje  presión  páfá!'¿áaí 

dir  tina  bomba  **pur«bt*  con  (¡chimó 
á  la  aaHv.a-,  Ln  tu  sai  fia  pe™  ó!  iofdrw 
mental  puede  Miar  ó  no  unida  al  rí* 
IIúíi  V  sostiene  ion  fracnonda  una  lam¬ 
parilla  d#  alcohol  ó  un  mechero  Bun- 
«en*  Lo*  annarioft  pura  instruí»  en  loa 
se  coa  atrujen  hoy  dé  ñnstiil  v  metvl 
»,HjUülatIo  y  oplíiia,  U?m  vitrina  da 
erietal  y  níquel  sardrá  como  armario 
da  raadka tilinto*  de  pecoreo.  La  es- 
tétiíiza^ióa  del  agua  sh  obtiene,  ya 
por  filtro®  mmo  el  de  Clmmberíand, 
j*  por  «1  rúlftf  a  115  ó  120°  por  Jos 
rayó*  uifjrá  vi  ojete*  (a.p a  rato  4p  N P- 
g*»vi  y  por  ej  otoño.  El  Uvate  eons- 
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mirlar  da  Ifl  espiritual ,  con  lasan  do  y  asistiendo  i  i  oí» 
a&fefnyüá  y  moribundo®  cauri  do  n*  llamados.  [j  En  láÁ 
mina*  do  Almadén .  *  «tí  nadar,  que  no  tiene  plaza  fija, 
Qjptrurios  diocesanos.  Pía  aioc-íación  de  sncai’do- 
U»»v  mivlarnamente  fundada  por  el.  doctor  don  ’Dte 
nringd .Sol',  pr«sbítero|Vv),  par»  cuidar  de  la  formad 
c joti  espiritual  da  los  seioin^n^ia^- 
^PEEARIÜS  HEflCeifrE 
ttUAfr  V ÍVIT»  Juc.  tal.  Si  típncriv  j 

tiñe  di  *h  i&tario.  Palabra*  dei  Évan* 
gelití  qua  dan  ¿  eijíeadér  que  iodo 
t>\  que  iraUjrt  ti »*.?>*  dnraobo  A  í*Nu- 
B^r  «u  recompensa  ó  m arcad. 

OPERATIVO,  VA,  (Etin».—  . 

Po  optrar,)  ad j .  Í>)ct«e  de  lo  que 
■6Urá  v  bacé  Sú  efecto. 

OFEff  ATOHIO,  R1  A  .  :  Eum 
—  Del  hit .  ctp fruto •■*(($*)  adj. 
oeidenla  ó  reialíyó  A  la»  opernoíoocs 

''Sftáteiw-  opíhatoioa,  |¡  Dlcaaa  d;«t  sistéiaa  * 

!..'*  de  operür.  f.  Que  tiene  virtud  para  obrar.  |J  t 
Conjunto  rs-gti«s  que  dal>*u  s«>¿/.H>se  eo,  las  opá- 
racíonss  quin»r(j»caa. 


(Uflaetár  ¿UatHoc  a»  *d*ro4 

con  U  ev/tufa  de  üiot  da  caja  meUlicn  da  dobJa  ps- 
red  El  operador  trafrajnré  con  u'bá  ainericada  blauca 
de  mad»a  manga  prelectora  6  upa  bata  de  franela 
Manca,  qVic  ié  ptshráu  de  v«i  en.  chapda  por  la 
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tufa  o  *é  UrtrAn-ct*»  un*  esponja  *i  aübiiniadG.  tan  I  y  i  «  pera  dt  «tri  calicata 
uienp*  ctaber&n  lavarsp  Con jebAn.  cepillo  y  a gu*  ce* 
íient®,  ?t#ndo  tteceiitzLé  ¿  cees*»  protegerlas  con  gúw.n 
t«a  El 

reconecicdiaM»  f  '•••  :'  ' 

di»  í.%  bo.ee  .«*!#*  I  •  ■:'■ 

apariiiot»  I  .  .•  '$$,  :'  *: 

y  lupaa,^*#  f>aí*v  11  $■  «! : 

d*a  o r tica  Inr&r 

»n  dn  solo  tn&lrU-  .gB  { 

m^nl«v^iH?ert»T  f a»-/ 

Útt  d«?íTMiSlrRtlü  ea  dr: 

í* -pnífitir*  la  óu*  jflf  j  .': 

periofft^d  jíV|  eát- 

pojo  plKn.o  ^>ie  da  JB  .. 

úUo  itmigeu  hm-  ffiEjj 


Eatf»  las  tóbra*  d*.  t*&  opereta# 

%i»ra  la  exclúefófi  d»  la  salí?*,  oqé  *e  Wr* 
medi*»!*  ía  bombo  of?«mAuóA  do  la  au*  «¿telen  ¿¡fe*. 

fOntífO  m *'\*\ú9.(Dthki*,  &rT¡n$%at*  y ,:Tb'tffnVa). ■  L« 

íiujuífc*  ÍMfM-on  idOaduí  pnr  Bar  cuta  aislar  por 
completó  él  dtefcífc  fo  bi  **tf*4.  <;«  «mplrm  ¿  i  oí  no 
una  boje  dn  eaucjio  de  cierto  eeneoot  y  nuf?  UnW'átife- 


Pfn¿á* 
de  curada 


flondai 
**$>(•>  ntiUr  «4 

pin*  «xáeta  y  bien  iluminada.  Las 

ras  son  de  variadas  formas  y  pue<_. _  ^  _ _ 

mafig’p*  ó  §er  dé  un*  «ola  piera,  Las  puntan  son  da 
acaro  ieni-pteda.  ?iu*  tes  cq mu  nica;  r?gid«  y  olaatiri* 
dad*  Cemo  **p*rndor€ti  ae  oüiiiáti  ion  modelos  de 
PérxVj  Jf  íJtecK  La#  iárppatás  feljéctricaa  lléven 

un  reactor  pnrabÓUví  y  obranyya.  pór-  proyección 
direct.*;  yo  por  tn»n3p»rnn?itt  /!ítehdmdo  i».lgün»s  pro- 
por  tro  tubo  da  *rtet*L  &  u«o  del  reflector 
^mi^máerrn- ha  *httpli$$á&y  ***  &nn  modo  i» 
r  snlorsctóu  danta I,  El  **«p*»ja4  la  «onda  avulorAdnra 


OPiSft^TOíUO 


HÓt 

Túiútjz^ éin&l gain  n  )  3&  laman  (tóinracionrs  mixtas  la» 
que  empleen  vario*  tábterfejea  A  U  m.  puea# 
«otnópim!'**  fe  cblurscids  coa  cerne  oto  y  acabaño 
t:vn  emaigatvr*-  Ceda  uim  de  **fe*  vlUtr*\-ioQñB mix¬ 
tas  país*  bu* espediiteii,  í>4  obturación 
de  Jo*  cálvate*  r*dicüfer«»  ezigeeuJdárío*  especia  léa. 
H^á^  wülwacío  para  practicarte  *1  algodón,  amteitto, 
orí, |5»t9pífcb&,  gftw^íjío,  cloro,  perdomro,  saJoh 
forrnoi,  etc.  La  oblo  radón  déisferfe  $i<to  oró  denotid- 
ncse  orificación  y  au  uso  eá  eád#  vex  amor  en  la  prée-' 
tice.  Uébese  gato  A  m  resisteocte  mecénfoo  f  química  f 
a»  falta.  4«  con  trac mób  y  fedíLM  d»  ndspfedfo . 
Empfen**  el  oro adhesivo  ó  él  blondo.  v  su  réc’úica  da 
apiiettdón  requiere  varios  tfemjsóiL como  eóñ:  l.°ife. 
trodaedón;  2,*ooridensncióu  y  recbmsi  itu-dón;  3,*  pq- 
límsnifeio  do  Ja  superficie.  Lógrase  lo  ptítbttn  vbo 
piniáA y  oriñcñdoreñ  (de  StavenR,  <ia  ISióg,  da  &ed,~ 
maon)  ó  coa  pinzas  oritieador**,  La  eondefisseióa  á* 
operó,}'*  con  martillos,  va  con  orificadoces  «apéetelos 
4  Li*á  pcdifermes.  La  reconstitución  se  ó’btieriw  roo 
'di  vanóte  procedimiento®  (de  puma  de  cetepdóu,  de 
lÓHf  ángulos  do  .lohnson).  El  oro  adhesivo  de  tipo 
ínweíaíií&díi  exige  un  instrumento  <i<ie**mdo.  ¿onm 
los  oritíemíorea  de  punta  de  rosca.  La  ileateórt  de 
oto  y  platinó  u*  «mpfei*  úwjeHuieule  toma  út*t  adtte- 


fícaemnea,  contándose  medidos  Birtomálíeos  y..e fe* 
im'm*§is&\co%i La  operatoria  de«>«(  as  halla  rtfpre-* 
«mty'dVfmr  conjunto  de  I ü loty ¿&$fe ¿*  que  p ü e- 
4  en  practica  rea 

*ft  jos  dientes.  f  ,:‘í 'v: 

Cóm  prende  do*  f  ’  •:  ■  ’  .fjk  " 

todte»**  de  o  pe-  ••  • 

Tftciousa,  una*  ' :  ^  ; 

q  u*  $s  pro  pe-  >||^4 

oea  la  oonser-  *•$, 

vación  >  recons¬ 
titución  párete! 
da  loa  di  a  a. íes 


i  pí  ete  úalegmónle  toma  útn  adhé- 
**** .  i  Ja m*& . 

vr-Oitaei0M^iism:' 

ImPSIM  qu«  empícate 

G  dé  di M ti  uta» 
>fe<te.'6Í  pultmeip- 

SHR*  ‘  I  lado  de  la  «uper- 


rjaMUo  para 

Otot*h$s  »tiperi«Mes  flfrerho* 

«anos  ó  enfermos,  y  otras  qu«  as  dirigen  iotemanté  6. 
Jo  extracción,  En  «sie  concepto  Ja  operatoria  dental 
tiene  afinidades  con  1»  prótoieT  y&  que  memptóe 
porciones  de  ¿rgauo  destruida.  En  realidad ,  J¿  dífe^ 
renei*  entre  arribas  eccidenui  y  no  eeeti*íial.  L»i 

o  pe  retorta  m  efectúa  «n  éi  corisM<ti>rio  deí  odontó¬ 
logo,  mientrtia  que  la  prótesis  a*  réaííaá  eó  a!  tnlier 
do!  m‘amo.  S»  lUmnn  npr.r ación**  pailita ím+iy  fes 
destinadas  á  facilitar  fes  intsrvencionoe  opcfHlodáé. 
Comprenden  1»  rcáecdóo  dentaría  y  fe  separación 
inrnediafe  ófenta.  Se  tífectúa  aquélla  rou  lirttaSj  mue¬ 
las,  tijeras  v  fresas.  La  sepnrAción  inm^iiata  aé  lo¬ 
gra  con  loa  e^para dores  rfe  frerry  ó  de  lcory  y  la 
lenta  mediante  cuna*,-  gutap^rebni  cauchó  ó  oata. 
í.e.  ó.btuihiuoo  comprende  vérina  operaciones  para 
preparar  y  abrir  fe  cavidad,  dándole  luego  U  forma 
xagúi*;  $w  simple  ó  cora - 
puejela  (trMur«ntft  dfetotritm;ftf«te,  etú,;),  Como  ma^ 
leria  obtúrente  se  t  i-:-u;-re  yu  a|  y§  4  fe  gu  ■ 

tspcrvhu.  Las  á m«  fe  a  0X8^  pKhU'edoras  s®  deníimiaun 
t ir narm 'ó  emuyn^im,-  «egun  el  uíimero, 
de  cfenieutóe-'qttc  entran  en  su  composición  ion  oro, 
piáis ,  oru ,  p^ladiU-  e$te;fiñ  t  etu . }.  El  dique  puede 
n>iifen!se  ó  jfp sfe^.&Ú  íefe  cesosi.  El  in-trunientnl  va- 
fiará  irún  fe  h&fnraíeza  do!  ipatctfeJ  oLUírante  (é®*-- 


üAtíii.o  pera 

i»rperlt»re»  ú^nfetú**'4»  v’rcjiM  <Lt  WfaHe 

fide  ««  médittnl®  llfeae,  fresas  y  btanido- 

reg,  Sñ  1 1  n iiut n  i ncrHiftoM n es  los  procodimientos  ofe 
lúraTites  inaterfe  posee  la  forma  definitiva  hq~ 


pí®R*Ti  mro 


timado  las  ruedas  áé  corindón  6  carborundo.  E»n- 
pléaufl*  »guu|  mente  puntas  di  igual  «ubataocia  ó 
adi*mtu<»da*,  discos d*  pApoí  é  pofciae  de  Ar- 
eatíaa*  df  fuma*  ftpiJ&pia&MU'  $* .téndfd  e&$fadn  ú* 
humedecer  «tempre  ##£*»  pa «U$  jfr rundas?,  y.ae  las 
imprimiré  uji  fdpuío  jee»6Vímí*ntfr  dd  foLncí^ft.  Ia*& 
tracción  demarra  puede  wt«r  <ndu*du  pvt 
caos**  (>íir<«?«Qcjfiá»  tu  mores .  desórdasm  manicato- 
riba,  «ül$ticá), raSósrotf-  v»  i 
cafjsíia  iarisle*  (diente*  da  loche)»  .7a  géáfewijjsa  {«a»*- 
háruiu,  bbmoniia^  ¿hatotá#).  Par*  U  é*tr*e«¿ás M 
üUlue  una  páfcne*  da  tfcrikdo*  nombr**  (fóít&pf, 
gatillo. .'-"llave)'. £í*y  que  rebordar-  q\is  U.  suttme&tdfe 
d*  d«b»>ta«  zcíiimu  9  n  i  a  de  la»  fAíc.es  7.  q.<*«  li  ^ro- 
ntv  -íleb'e  prieto*- a  ni*  tí  te t.  eenaíduvaf**' «o*nb  .Da  e'tiV. 
taift»,  Eí  víbrame  nUI  de  exh’aecríófj  dónala  éé\  $Q« 
atrae  propiA?ni«nté  con  tul  fin  y  da  otfb$  4tW$0* 
quí  puedan  oajifícafa^.ds  aé<N«>rf^á;  t-o*  ^«**$£*1** 
iuwti-umaníoa  ua»do»  liov  «m  los  fórceps-  ¿  oíiodoy- 
toa,  cuyo*  U-iCfttf.Va  a**  adAptan  A  la  formn  anatómica 
do .-io*  diento* «  •■■'$*  conocíu  di^bifénUM  da 

rdfGépa  adaptó^  rada  \«d>  A  un  grupo  partí  ¿«larda 
'Ujébisft,  Alguna*  wtbflStüéa’  se  dfutfntett  á 
PM»¡«*  '<>ioi»«  d«  írnjr- 
uíoiiT^  toyrvdifía  da  ra^aak-  45  • 

l.a  ií*y  a  de  ítarfógeot  *e  ,¿J||¡|  #  ; 


te»  da  ¡ixitiftixtié  é®  lo  CttVkthd-  $0  Human  «sí  por 
aposición  4  Ím  obturación**  común  ea  ó  pkuttciis, 
cuy*  materia  sólo  adijuíere  forma  dad  ai  tí  «en  I*  ce* 
vftUd  deutaruk  Pueden  ob- 
íódmz  Ut  iíicrüstivcianas 
'¿tjÉmgSgá^é ,  ya  adaptando  la  cavidad 
*i  bkvjus,  ya  el  bloqut  á 


¡m 


baila  .cjm  aba  & dortadft  ©a 


Orificar 

de  punta  cié  jr<¡|c* 


L4mp»r»  de  toe» 

•oa  proditor  de  ot  letal 

la  Actualidad,  aajvo  para  casos  dgiermí  nados  ¿rafew- 
da  dienta»  Inferiora#  A  ;cí ieti f  «* '  *ú  pe n* «i  m era *:•*;• 
Como  instrumentos  accesorios!  da  Ia  etlrV  ?#ín  dá>eV 


omuTüuío 


poseerse  S'  Jtaudá,  .la  prtrpio-  \ u e  *b rebocas,  que  &  la  horizontal.  La  aueéUait  desaína  puede  íer 

tíiard^a  de  f4a¿ae^ Jev>fig‘iilU  hipoléí  finca.,  general  y  de  cofia  ábracióñ  -(pf&i&tido.  de  &k**¿  do- 

descerní  doré*  *i r¿ de&a*ó£Oinóe. /*#<&'&  é  giívíüfl'^tí-  fura  di  MilO).  ó  ío^fel í&lwrhuiríto.  iltf  tácela*:)  >  Dea- 
feri?,  líjurAn  curves  gf-4kü¿mit%éf  *guj«  *  hík»ji  de  puéede  la  fcHrascióa  ae  J*}amqúe  el  en  Termo  eecupa 

iUtiirái  Cdmo  la  «angra,- lo  que  desmig^xtiotsA  1&  región  y  pnme- 

S*-pr*Gtii&r¿o  lUtufo  «qyaáguv* 
*  toa  ♦«  dupíro-  é^ti ua* «okípídíi  áotteiplíea  tibie :  ;"v  algufi** veces  **' 

v-v.  V  ;  dré  de  tónico**  recurrirá  4  medica  hemostáticos.  La  prdfileiift  de  U 

;  ^  ’"*w  deainfoclaatoji  infección  «fwjkr  pó*topprf>torifc  se  realizará  catite- 

rV4  -•  .  L.  .  (tiuivií*  vle  yo»  maoUa  4Í  alvéolo  eos 

\Á.:.  '*••*  '  ¿  gm  do^  íifiorde  fío-  tínta»4e  dé  y  odo  y  creosol: *’,  Hay  que  recordar  qira- 

QMÍ  {y  M  oai»}  v  hemoa-  ífeeídtóéatéiucoá  loVralss,  y  máxime  éi  éooúóissn  oclre-r 

,  í|  •  iétim  («rgnu  re^rdér»-  ai  proeóHO  c*iukf  de  rápufaóióñ. 

-  *  W.  .  oa,  ¿dreatilt-  $«r¿  c*iovflniera«  -Ord«ü«tr  aujuag^  áptí'sl/ptícoa 

'■■  -  ■'  ■  '  tte),  Actual-  ^ágUAoxigéii**»^  foñhjwiiiy  ácido  ¡J&rt'H»*-  femoí)  du.- 

i  "  mente  i*  radío-  raüt*  vario*  di*w*y  y '  jHnfcotariTíéaU;.  «u  po«  de  la* 

í  .  ¿  -  grafía  prepon  comidas,  par*  e^ptikpr.  lo*  Las 

y  iit* -i. *■  í, « o  *5 #  *i t ) s  f  * ,  {.{■•‘Tshíft ¿(jij»  í-ioutt  ; 1 1 •'<*!•;•  i ;t  Tficlsifi)  de  loe  iiíioíys  ÁtítíiTín  éí‘Ci  ciarla  1 1  e<*  u<t  oóm 

io*  aceres  de  dúdate  la *x  tracción-,  ?  **  remífdiafj  t«ríníuamÍo  U 
ks  w* |&m  de  fae  rtfca»,  que  «oh  íu  peiaéLpa)  ;v  operaeiun  óonqi 'i^eiruméate  'aprópmdp'i  d¿.eli<»p  aed- 
.<1*1.%  tóií itiíáreaa -«oiípnejr  *n,  le  aitrseefciú  deatam.  defitaí»  y  qn*  ««  ú  mutua  utilidad*  par*  «i.«u*er  reí- 
jtóitóóñ  ds^píermi*  ñinari  éegún  debe  ope/'a rae  La  jdtaetóü  de u tarín  'etrá  d*  b>fe  oeKidiíotea 

tu  Se  níanilibuift  supen^r  (,*um'po  y  cebejíí  *tr¿8,  m&>  posítop'^raíDripe,  V  Kémédln  cea'  la  ^duíuibá  ó,  k 
axilar  á  nivel  iieipfti?lí.v«  del  drújftüo)  ó  kfeHor  (cverpo  reimpíántiscídri.  Más  gravea  que  U>t  át4id¿doft  eoo 
y  cebera  rectos,  maxilar  i  mytrí  de  1*  cintura  del  en  loa  accideove^  que  r«íe#Q  en  íoí  tnxíikreit,  como 
riijino).  Por  regjn  general  se  colocari  «i  dé»t¡&i*  á  la*  fritctíirae  del 
la  derecha  da)  paciente  y  por  delante.  Pífala*  borde  alveolar  y  Ua-  ^  "  ~ 

dientes  de)  ludo  ¡iqukrdq  >su  eoioc^rA- fraile  *\  ph-  completa*  dél  biieftcu  . 
cíente  y  adeUnUndo  üftpot'obacífc  kiiqukrdi,  fíi  Ha  cae  berlin  -runa  , 

cfperadpr,  aujeiaAdp el  ¡mmmtüt?  to&  Umauo  dr re-  ia*g«  idéitiuea  con  el  ;•  ."^'1^:  ; 

cb»,  «cetienci  k  rofrijdibuU  con  Uíiquiflfda,  ¿i^JIón  tnatrumenul  üiu<J«f-  W 

deatalT  donde  imed^n  aáoptiree  t^die  1m  puiieionea  «o,  cuando  erH^  poc  ¿í 

(incíua*  k  UorizottUl  tan  neceearíi  en  caso  d«  *ínc6-  «I  coutranV,  frecdoñ;  ,  ‘  !%•  L  r  :  \j 

pa),  fácil ÍIb  en  gi-an  re m oera  U  t¿coióaf  Se  reco-'  vea  Ooñ  k  li»vé  de  ; ' *.  | 


•liuterrí»  .Vrakmieetó  elgooo,  ««íleo  1» >ec^n  dél'Odl- 
gajo  ei  irétiulin  moíwo *  Im  berid&s  d &  1«^  partes 
bíabdaÁ  do  la  boca  (líbioé,  eucJat*  tnejilíaa.  1atíg>rn\ 
con  *1  infere  mee  tal  de  ^xtrarcióo ,  te  fritan  opecao* 
do  pop  mélpáó  y  ésta  cidadv  -81  eulíaema  twuoidtíeo 
Fápial  •«  üfi  bíftho  raro  y  dé  pronóstico  bfehíguo^  té* 
quiriendo  U  compresión  como  dnico  ir^iañnento, 
seguid í'  de  áscariBcacions»  en  v**o  zteutbpó.  Eatrc 


¿áSL  ño  hervirse  t»át 

^  ■ '  que  de  ia 

Gmip*  v  aparat#  par»  *»Hra  Sjicát 

me  nao  sino  de 

un  modo  excepcional  á  la  fuerza  del  brazo  y  del  hom¬ 
bro.  Si  «9  utiliza  *1  botador,  en  vái  del  fórcépa,  se  tñ 
t<oduolrá  su  Umine  obHeu*  popo  pfofundamsnie  en 

<•!  uIhIaSh  A  ama  •.Vhi.n^rvl.ln  mXp  m  i .  If>  ....v! 


OVRfÚTOaiO 


ei*  da- accidentes  sépticos.  Entre  tales  complicación 
ue*  infecciosas  figuran  ion  aWce*o*r  fluiionei^  fir¬ 
mones  j  tétanos.  £$l  tratamiento  de  tales  accidentes 
descansa  «a  le,  .  .  „  ^ *  . *  t- 

•  Tacttactfio  ü» 

TíoKütái  »nt¿-  :  f'I.j 

íi*ü'*^lo  atii  6Í-  :  ^  f 

motiva  te  ínter-  •  fj» 

vaocido  **  <  ^  aBBH 

iiimaí.í  '  J  o  '  ^  ;v.V;:y. 

canso.  Cob*  pra-  J 

v*oU  iosd-.-iof**  ;  vj .  ^rr*”^ 

postoperatorios  ^ 

csu^matv|9  | 

ac  pos  de  la  el-  £ 

pesa  i  4*  todo  «o  jfjgi 

dolor»*,  «e  com-  H.| 

mientes  enjoa-  5 

gusa  ftntíaépti-  K®;\  • 

coa  to  más  ca-  f|vv 

líente»  posible. 

Ál  propio  tiem¬ 
po  se  tratará  U  ^  v  * 

periodontitia  tí-  « 

gúiéndo  ai  raé-  *g& 

todo  clásico  de 
ravuUióti  pede).-  I  • 

cfóler  (tinture  ¿ 

de  yódoimta-  t::._  • 

r  !z*«n  &b  íj|^V:::v  : 

$e  po*á*u  pre?>  í 
efthir  pooiohea 

«el» «titee  de  |  jr.  ;  - 

bromuro  ó  i}* r  í  í. 

tirata  áe-  fiSp^éi^  -• -  • •■’■ 

y  remedio»  dea*  «artillo  de  arlff  cacito 

conga  Stic  t»  *. 


dororormeds.  wtomda,  el  suero  gÁuned«;  I*  *oup;- 
rina.  U  (Vrropirn&á  y  «¿  agua  •Jtígéaada.  Finalmen¬ 
te,  cabe  añadir  A  ÍMorufida  ¿  iapán  de  algodóa  bi- 
drófilo  v  Aljgnoa  4*1»  ¿en**» u  cono*  U  untare 

de  benjuí,  bar  ai*  de  aaudafeoe.j  c$fod's£h.  En  osó* 
benignos  se  recurre  coa  árítO  *5  termo  g$***e- 
«a u t?rio  al  rojo  obscuro.  Si  loe  h*món¿tf«;o* tócate* 
pq  surten  *% ío,  a»  acudirá  A  Vos  •genérate*,  como  i** 
In yaccionós  au t‘CüUn t*ae  défCgotipay  orgutíuinay  al 
cloruro  cálcico  «p  podiia,  Como  agentas  profUáctVt-os 
se  hnn  recomen  dado  las  íoyecoooea  de  suero  anti- 
diftérico,  los  lavados  de  gelatina,  el  cloruro  edlcico 

Í1Bmmmí¡P 


Toroe  eléctrico  Coídio&kte 


y  la  opoterapia  hepática  La*  cOiíipltcacíonss  infec¬ 
ciosos  da  1a  eifrtfcrJ/ui  bbtedsrsn  é/dóa  causis.'  i# 
ííiíu  de  regle*  da  aaepi*  oocnuoris  y  i*  ijtve^.-.cí.v 


OPERATORIO  —  OPERCULADOS 


14(15 


presentan  accidentes  temibles.  Hay  entonces,  va  es¬ 
pasmo  glótico  con  sofocación  y  asfixia  rápida,  ya  for¬ 
mación  de  abscesos,  edemas,  ulceraciones,  etc.  Por 
último,  puede  sobrevenir  una  neumonía  de  deglución. 
En  tales  casos  se  halla  indicada  con  urgencia  la 
traqueotomía,  haciendo  la  extracción  por  la  abertura. 
No  se  aplicará  cánula  alguna  y  se  suturarán  ála  piel 
los  bordes  de  la  herida.  Como  accidentes  simpáticos 
y  consecutivos  á  la  extracción  se  han  señalado  las 
neuralgias,  que  se  atribuyen  á  compresión  de  los 
filetes  nerviosos  al  cicatrizar  los  procesos  alveolares. 
Se  explican  tales  neuralgias  por  un  proceso  análogo 
al  que  ocasionan  las  tan  conocidas  de  los  amputados. 
Jarre  preconiza  en  semejantes  casos  la  resección  del 
borde  alveolar  cuando  han  fracasado  ya  los  demás 
tratamientos.  Se  han  descrito  accidentes  oculares 
como  coroiditis  y  crisis  glaucomatosas  por  el  trauma¬ 
tismo  operatorio.  El  tratamiento  de  tales  complica¬ 
ciones  es  el  oftalmológico  clásico.  Los  accidentes  ob¬ 
servados  en  las  embarazadas,  puérperas  y  lactantes 
dependen  del  estado  especial  del  organismo.  Sabe¬ 
mos  ya,  por  otra  parte,  que  las  mencionadas  épocas 
fisiológicas  se  han  considerado  como  contraindicacio¬ 
nes  de  la  extracción  dentaria.  En  la  operatoria  den¬ 
tal  figuran,  asimismo,  diversos  procedimientos  como 
la  reimplantación,  la  trasplantación,  que  correspon¬ 
den  todos  al  injerto  dentario  y  que  por  su  importan¬ 
cia  especial  se  describirán  en  el  artículo  Injerto  den- 
txbio.  Para  completar  este  artículo  véanse,  ade¬ 
más,  los  de  Ortodonoia,  Terapéutica  dental  y 
Prótesis  dental. 

Bibliogr.  Gaillard  y  Nogier,  Tratado  de  Estoma¬ 
tología;  Cruet,  La  stomatologie  (París,  1910);  Gourc, 
L* art  dentaire  (París.  1911);  Johnson,  Uobturation 
das  dsnts  (París,  1914);  Kirk,  Handbuch  d.  chirnr - 
gisehen  Zahnheilkunde  (Berlín,  1913);  Godon,  Ma¬ 
nuel  du  ehirurgien  dsntists  (París,  1914). 

Operatoria  quirúrgica.  Cir.  Llamada  asimismo 
Medicina  y  Cirugía  operatoria .  La  definición  de  la 
operatoria  quirúrgica  varía  según  los  autores,  de¬ 
pendiendo,  ante  todo,  del  concepto  y  extensión  que 
pretenda  dársele.  En  realidad,  la  operatoria  abarca, 
en  sentido  late,  no  sólo  las  intervenciones  propia¬ 
mente  dichas,  sino  todas  las  prácticas  de  tratamien¬ 
to  externo  ó  quirúrgico.  En  tal  caso  se  hace  sinónima 
de  terapéutica  quirúrgica.  Sin  embargo,  el  uso,  más 
que  una  verdadera  razón  lógica,  ha  circunscrito  la 
denominación  de  operatoria  á  una  rama  determinada 
de  la  técnica  quirúrgica,  el  referente  á  las  interven¬ 
ciones  más  ó  menos  regladas.  Por  motivos  didácti¬ 
cos  y  de  exposición  se  incluyen,  sin  embargo,  en  la 
operatoria  diversos  capítulos  que,  en  rigor,  sólo  son 
accesorios  á  la  misma.  Tal  ocurre  con  las  prácticas 
de  la  desinfección,  la  anestesia,  la  antisepsia,  etc. 
Divídese  la  operatoria  quirúrgica  en  dos  grandes  sec¬ 
ciones:  general ,  ó  que  hace  referencia  á  la  técnica 
común  á  todas  las  operaciones,  y  local ,  que  especifica 
lo  referente  á  cada  una  de  ellas.  La  operatoria  general 
comprende  la  técnica  de  la  operación  y  los  cuidados 
de  la  misma.  Así,  estudia  el  conjunto  de  medios  que 
deben  ponerse  en  práctica  antes  de  la  intervención, 
durante  y  en  pos  de  ella.  De  este  modo  se  ocupa 
sucesivamente  de  la  preparación  de  local,  mobilia¬ 
rio,  material,  enfermo,  cirujano  y  ayudantes.  En  el 
acto  mismo  de  la  operación  trata  de  la  anestesia,  la 
agrupación  del  operado  y  sus  ayudantes,  la  posición 
del  operado  y  disposición  del  campo  operatorio.  Fi¬ 
nalmente,  después  de  la  operación,  estudia  la  pri¬ 
mer»  cura,  el  transporte,  colocación  y  vigilancia 


del  operado,  el  primer  régimen  de  éste  y  las  curas 
secundarias.  La  asepsia  y  antisepsia  forman  parte 
asimismo  de  la  operatoria  general,  estudiándose  los 
medios  de  obtenerlas  (antisépticos,  calor),  ya  en  el 
local  donde  se  opera  (técnica  de  la  esterilización),  ya 
en  el  campo  operatorio  (piel),  ya  en  la  persona  del 
operador  y  tus  ayudantes.  La  anestesia  en  todas  sus 
formas,  ya  general  (escopolamina,  vapores  narcóti¬ 
cos),  ya  local  (cocaína,  refrigerantes),  ya  medular 
(raquicocainización),  debe  entrar  también  en  este 
capitulo.  Finalmente,  completa  el  mismo  la  hemos- 
tasia,  ya  preliminar  (total  ó  parcial),  ya  temporal, 
ya  definitiva.  La  segunda  parte  de  la  operatoria  lo¬ 
cal  ó  descriptiva  abarca  dos  grandes  secciones  que 
podrían  llamarse  común  y  especial.  Integran  la  pri¬ 
mera  aquellas  intervenciones  que  se  efectúan  en 
aparatos  ó  sistemas  de  la  economía,  mientras  que 
forman  parte  de  la  segunda  aquellas  que  se  refieren 
á  territorios  anatómicos  determinados.  Asi,  en  la 
parte  de  la  operatoria  común  se  estudian  las  inter¬ 
venciones  en  la  piel  y  tejido  subcutáneo  (incisiones, 
secciones,  suturas,  anaplastia,  etc.),  las  de  los  ten¬ 
dones,  músculos,  aponeurosis,  sinoviales  y  sero¬ 
sas  (tenotomía,  miotoroia,  te  norrada,  injertos,  etc.), 
las  de  los  vasos  sanguíneos  y  linfáticos  (ligaduras, 
suturas),  las  de  los  nervios  (neurotomía,  neurotenia, 
neurotripsia),  las  de  los  huesos  (osteotomía,  osteo- 
clasia,  resecciones,  trepanación),  los  de  las  articula¬ 
ciones  (artrotomía.  artrectomla,  art  rodeáis,  cápsulo- 
r rafias),  y  las  mutilantes  (amputación  y  desarticu¬ 
lación).  Las  operaciones  especiales  abarcan  las  del 
cráneo  y  raquis  fcraniectomía,  laminectomía,  etc.), 
las  del  aparato  visual  (blefaroplastia,  dacriocistoto- 
mía),  las  del  auditivo  (miringotomía.  operación  de 
Stacke),  las  del  rinofarlngeo  (rinoplastia,  rinotomía), 
las  del  cuello  (tirotomía,  intubación),  las  del  tórax 
(toracotomía,  neumotomía),  las  de  la  boca,  esófago 
y  glándulas  salivales  (queiloplastia,  estafilorrafia), 
las  del  abdomen,  ya  en  sus  paredes  (paracentesis, 
laparotomía),  ya  en  el  estómago  (gastrotomía  y  gas- 
troplastia),  intestino  (enteroproccia,  cura  de  las  her¬ 
nias),  hígado  y  vías  biliares  (hepatopexia,  coledoco- 
tomía)  y  bazo  (esplenopexia.  exosplenopexia),  las  del 
aparato  urinario  (uretrotomía,  cistotomía,  prostatcc- 
tomía),  las  del  genital  masculino  (orquidopexia,  cas¬ 
tración)  ó  femenino  (episioplastia,  colpotomla,  histe- 
rotomía).  Finalmente,  incluye  la  operatoria  local 
especial  las  operaciones  que  se  efectúan  en  los  miem¬ 
bros  para  corregir  diversos  estados  patológicos  (uña 
encarnada,  abscesos,  flemones)  ó  deformidades  (pie 
zambo,  sindactilia,  luxaciones  congénitas  coxofemo- 
rales).  Parq  completar  este  artículo,  V.  Operación  y 
Cirugía. 

OPBRAT.  Oeog .  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Ayacu- 
cho.  prov.  de  Cangallo,  dist.  de  Huambalpa;  120  h. 

OPEROULADO,  DA.  (Etim -  Del  lat.  opéren¬ 
la  tus.)  adj.  Bot.  y  Zool.  Que  está  cerrado  ó  cubierto 
por  un  opérculo. 

OPERCULADOfl.m.  pl.  Paleont.  División  que 
se  hace  de  los  briozoos  del  orden  de  los  ciclostoma- 
dos  creada  por  el  paleontólogo  francés  Alcídes  d'Or- 
bigny  en  1850;  en  ella  están  comprendidas  las  fa¬ 
milias  aleidos  con  los  géneros  Nodelea  y  Mnltinode- 
tea,  del  cretáceo;  Meliceritites,  Blea  y  Retelea,  del 
jurásico  y  cretáceo;  Semielea,  Reptelea ,  Multe  le  a , 
Semimnltelea,  Reptomultelea  y  Clausimultelea,  del 
cretáceo;  la  familia  miriozoumidos  con  los  géneros 
Foricnla ,  del  cretáceo,  y  Myríoeoum,  del  cretácea 
terciario  y  actual. 
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Opebcui.ados.  m.  pl.  Zool.  De  un  modo  particular 
se  dice  de  los  moluscos,  aunque  por  lo  general  se  re¬ 
fiere  á  toda  clase  de  animales  con  opérculo.  Entre 
los  moluscos  pterópodos  se  establece  un  grupo  espe¬ 
cial  dentro  del  orden  de  los  testáceos,  llamado  oper- 
otilados,  y  á  él  pertenece  la  familia  de  los  hiolitidos. 
En  los  gasterópodos,  en  el  suborden  de  los  talaso- 
filos  están  los  operculados  de  la  familia  de  los  anfibó- 
lidos;  en  el  suborden  de  los  tecti branquiados  también 
figuran  los  acteónidos  entre  los  operculados;  entre 
los  tenioglosos  están  los  animales  con  opérculo  de 
las  familias  de  los  cenofóridos  y  naricidos,  y  muchos 
otros. 

OPBROULAR.  adj.  Anat.  Relativo  á  un  opércu¬ 
lo.  |  Que  cierra  á  modo  de  tapadera. 

Opbrcular.  adj.  Bol.  Que  cierra  una  cavidad  ó 
hueco  como  si  fuera  una  tapadera.  ||  Zool .  Dícese  de 
la  valva  mis  pequeña  de  las  conchas  bivalvas,  que 
regularmente  es  plana,  y  sirve  de  opérculo  á  la  ma¬ 
yor,  que  es  siempre  cónvavoconvexa. 

Opbrcular  (Aparato).  Zool.  V.  Opéroulo  y 
Pnces. 

OPERCULARBLA.  f.  Zool.  ( Opercnlanlla 
Hinck.)  Género  de  pólipos  hidroideos  del  grupo  de 
los  caliptobli8tidos.  familia  de  los  campanuláridos, 
próximo  al  género  Campannlaria,  que  se  caracteriza 
por  tener  las  hidrotecas  provistas  de  un  opérculo 
formado  por  incisura  móvil  del  borde  del  orificio. 
Por  la  forma  cónica  del  hipostoma  de  los  hidrautos, 
se  aproxima  este  género  al  Campanulina.  Viven  las 
•  especies  de  este  género  en  las  costas  inglesas  y  bel¬ 
gas,  en  Helgoland,  etc.,  á  nivel  de  las  mareas. 

OPEROULARIA.  f.  Zool .  ( Opercnlaria  Stein.) 
Género  de  infusorios  perítricos  del  grupo  ó  subor¬ 
den  de  los  dexiótricos  ó  perítricos  destros,  afín  ó 
muy  parecido  al  género  Epielylis.  Es  forma  colonial, 
como  el  género  últimamente  citado,  que  se  carac¬ 
teriza  por  su  ancho  vestíbulo  del  que  sale  una  gran 
membrana  ondulante,  determinando  el  expresado 
ensanchamiento  del  vestíbulo,  el  estrechamiento  de 
ía  porción  que  sirve  de  pedúnculo  al  disco,  el  cual 
tiene  el  aspecto  de  un  opérculo,  ¿  lo  que  debe  su 
nombre  el  género.  Es  de  agua  dulce.  Puede  citarse 
la  Opercnlaria  ar  Heñíala. 

OPBROUL1FORMB.  (Etim.  —  Del  lat.  oper- 
cnlnm,  opérculo,  y  forma,  figura.)  adj.  Que  tiene  la 
forma  de  un  opérculo. 

OPBROULILLO.  m.  dim.  de  Opérculo. 

OPBROULINA.  f.  Paleont .  ( Operculina  d'Or- 
bigny.)  Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizó- 
podos,  orden  de  los  foraminíferos,  familia  de  los  num- 
mullnidos,  que  presenta  la  concha  redonda  ú  oval  y 
larga,  deprimida,  compuesta  de  tres  ¿  seis  vueltas, 
de  desarrollo  rápido,  cubriéndose  muy  poco  ó  nada 
las  vueltas  de  espira,  y  todas  son  visibles  por  fuera; 
todas  estas  vueltas  están  divididas  por  tabiques  un 
poco  encorvados  por  detrás,  ocasionando  un  gran 
número  de  celdas;  una  hendedura  ó  sifón,  que  se 
abre  en  medio  y  en  la  parte  interna  de  los  tabiques, 
pone  en  comunicación  todas  las  celdas.  La  concha 
está  perforada  por  pequeños  canalículos  verticales; 

demás  se  encuentran  cerca  del  centro  y  dentro  de  las 
celdas  unas  aglomeraciones  de  substancia  caliza  com¬ 
pacta,  sin  perforaciones,  papiliformes.  El  cordón 
dorsal  del  plano  medio  está  asimismo  formado  por 
un  tejido  homogéneo,  no  perforado,  pero  sí  atrave¬ 
sado  por  numerosos  canales  más  largos,  anastomo- 
sados,  dispuestos  paralelamente  al  plano  espiral, 
l/os  tabiques  están  formados  por  dos  láminas  calcá¬ 


reas  compactas,  agujerea  las  solamente  por  algunos 
gruesos  poco  aislados,  existe  también  entre  ellas  un 
sistema  canalífero  ramificado,  cuyas  raíces  son  dos 
gruesas  ramas  que  se  originan  en  la  hendedura  infe¬ 
rior.  Estos  canales  establecen  la  comunicación  per 
sus  ramificaciones  con  el  cordón  dorsal  y  con  la  con¬ 
cha  externa. 

El  género  Operculina  se  distingue  del  Nummuli- 
tet  por  la  forma  aplastada,  el  número  menor  de  vuel¬ 
tas  de  espira  que  crecen  en  magnitud  muy  rápida¬ 
mente,  y  por  la  falta  de  prolongación  lateral  de  sus 
celdas.  Aparece  muy  abundante  al  finalizar  los  tiem¬ 
pos  secundarios  en  el  período  cretáceo,  siguiendo  su 
máximo  desarrollo  durante  el  periodo  eocénico,  espe¬ 
cialmente  en  el  S.  de  Europa  y  en  Africa. 

En  España  se  han  encontrado  las  especios  siguien¬ 
tes  en  los  yacimientos  que  á  continuación  se  in¬ 
dican: 

O.  ammonea  Neym.:  Bernués,  Yebra.  Rondada 
Aragón,  Mediano;  al  N.  de  Graus;  San  Esteban  del 
Malí,  Igualada;  al  N.  de  Pontils.  Randa  Colomés: 
al  NE.  de  Limones;  en  los  terrenos  eocénicos. 

0.  granulosa  Leym.:  San  Esteban  del  Malí,  Mo- 
nistrol,  Gurb,  Carme,  Montbuy,  Caldés,  Igualada 
y  Guardia  de  Tremp:  en  los  terrenos  eocénicos. 

0.  boissy  Arch.:  Vélez  Rubio;  en  los  terrenos  eo¬ 
cénicos. 

0.  complánala  Bast.:  Torredembarra;  en  los  terre¬ 
nos  miocénicos. 

OPÉRCULO»  (Etim. —  Del  lat.  opercnlum ,  ta¬ 
padera.)  m.  Pieza,  generalmente  redonda,  que,  á 
modo  de  tapadera,  sirve  para  cerrar  ciertas  abertu¬ 
ras;  como  las  de  las  agallas  de  la  mayor  parte  de 
los  peces,  la  concha  de  muchos  moluscos  univalvos 
ó  las  cápsulas  de  varios  frutos. 

Opérculo.  Anal.  Porción  de  cerebro  encima  de 
la  ínsula  de  Reil.  Se  denomina  también  opérculo 
de  Arnold  ó  de  Burdack . 

Opéroulo.  Artill .  Recibe  este  nombre  un  disco, 
generalmente  de  introcelulosa,  que  sirve  de  asiento 
al  cebo  y  da  mayor  regularidad  y  fijeza  ¿  la  carga 
de  los  cartuchos  metálicos  de  los  cañones;  se  coloca 
dentro  de  la  vaina  y  en  su  fondo.  En  el  t.  XI,  ar¬ 
tículo  Cartucho,  figura  2,  pág.  1484,  puede  verse 
la  disposición  del  opérculo  en  la  carga  de  un  cartu¬ 
cho  de  proyectil. 

Opérculo.  Bol.  La  tupadera  del  pixidio  y  la  del 
esporocarpio  de  muchos  musgos,  que  se  separa  por 
dehiscencia  transversal.  También  puede  ocurrir  lo 
mismo  &  veces  con  el  cáliz,  con  la  antera,  el  poleo. 

Opérculo.  Zool.  (Opercnlum.)  Nombre  equiva¬ 
lente  al  más  vulgar  de  tapadera,  que  se  da  á  toda 
pieza  ó  aparato  que  sirve  para  tapar  ó  cerrar  ana 
abertura.  Se  repite  este  nombre  eti  los  muchísimos 
casos  de  los  distintos  grupos  zoológicos  en  que  se 
presenta  este  dispositivo.  Su  estudio  en  detalle  es 
más  práctico  y  lógico  hacerlo  en  cada  uno  de  los 
diversos  casos  en  que  existe  tal  opérculo,  el  cual  á 
veces,  como  en  los  peces,  es  compuesto  de  varias 
piezas,  constituyendo  el  aparato  opercular.  Es  fre¬ 
cuente  el  opérculo  en  la  mayor  parte  de  los  molus¬ 
cos  gasterópodos;  está  unido  con  el  animal,  sirvién¬ 
dole  para  protegerle  en  el  interior  de  la  concha, 
cuando  está  replegado;  algunas  veces  es  en  forma 
de  débil  tabique,  como  simple  producto  de  secreción 
del  manto,  como  ocurre  con  los  caracoles;  en  otros 
casos  es  cartilaginoso,  y  en  la  mayoría  de  los  molus¬ 
cos  marinos  es  calizo.  Los  briozoos  presentan  tam¬ 
bién  opérculo.  Entrelas  muchas  voces  en  que  setra- 
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iará  en  esta  Enciclopedia  del  opérenle  y  del  aparato 
operen  lar,  V.  Gasterópodos,  Opbrcularia,  Peces, 
Pouquktor  y  Shrpülidos. 

OPER£LLA*  f.  Mus.  V.  Opereta. 

OPBRETAi  f.  Diminutivo  de  Ópera,  ty 
Opera  musical  de  poca  extensión.  Todo  cuanto  se  ha 
indicado  sobre  las  condiciones  que  han  reunido  ó 
debían  reunir  los  libretos  de  ópera,  en  las  diferentes 
naciones,  puede  decirse,  con  la  proporción  debida, 
de  las  llamadas  operetas.  V.  Opkrbta.  Mus. 

Oprreta.  Más .  El  nombre  aplicado  ¿  una  clase 
de  óperas  de  cierta  frivolidad  cómica  ha  constituido 
denominación  especifica  de  una  clase  de  óperas,  don¬ 
de  lo  cómico,  ya  degenera  en  lo  grotesco  y  bufo  aca¬ 
nallado,  ya  se  mantiene  en  esa  frivolidad  elegante  y 
amena  del  puro  pasatiempo  artístico,  donde  la  gracia 
fácil  chispeada  de  un  eómico  distinguido  resplan¬ 
dece  como  principal  cualidad.  En  la  opereta  alter¬ 
nan  la  música  y  la  declamación,  pero  no  siempre 
este  es  el  distintivo,  sino  principalmente  el  carácter 
y  tono  ligero  en  que  todo  aannto,  personajes  y  mú¬ 
sica  se  presentan.  Esta  es  la  última  forma  de  la  ope¬ 
reta,  según  hoy  se  cultiva. 

La  opereta,  que  tuvo  su  origen  en  Francia  á  me¬ 
diados  del  siglo  xix,  era  al  principio  una  pequeña 
obra  lírica  en  un  solo  acto,  con  dos  ó  tres  persona¬ 
jes,  que  en  definitiva  podía  considerarse  como  una 
ópera  en  miniatura.  En  sus  comienzos  culmina  el 
nombre  de  Offenbach,  á  quien  se  deben  los  primeros 
grandes  éxitos,  pero  este  compositor  siguió  á  Hervé 
( 1825-1892),  que  fuá  el  verdadero  creador  del  gé¬ 
nero.  Con  su  compañero  José  Kelm.  presentóse  Her¬ 
vé  en  1848  en  el  Teatro  Nacional  como  intérprete 
de  una  especie  de  intermedio  compuesto  por  él  mis¬ 
mo  titulado  Don  Quichotte  et  Sancho  Pansa,  que  fué 
el  germen  de  la  opereta.  Algunos  hacen  remontar  el 
nacimiento  de  la  misma  á  cinco  años  antes,  cuando 
Hervé  desempeñaba  el  cargo  de  organista  de  capilla 
en  un  mauicomio  de  Bicdtre,  y  consideran  como  la 
primera  composición  de  este  género  la  titulada  Bl 
oso  y  el  bajá,  que  se  representó  en  la  propia  casa  de 
curación,  con  la  particularidad  de  ser  locos  todos  sus 
intérpretes.  Lo  cierto  es  que  cuando  Hervé  se  en¬ 
cargó  de  la  dirección  de  un  pequeño  teatro  de  París, 
al  que  llamó  de  Folies  Concertantes,  comenzó  á  crear 
una  serie  de  composiciones  escénicas  con  un  espíritu 
unas  veces  sarcástico,  otras  simplemente  frívolo  y 
burlesco,  para  las  que  mostraba  una  inventiva  musi¬ 
cal  exactamente  adaptada  al  género. 

De  esta  misma  índole  pueden  considerarse  las  de 
Pilati,  Montaubry,  Rillé,  Darcier  y,  sobre  todo,  las  de 
Offenbach  (1819-1880),  que  en  los  Bonjfes-Paritiens 
obtuvo  éxitos  ruidosos  con  las  tituladas  Le  mariage 
atesó  lanternee,  Le  66,  Le  violoneum,  Dragonette,  Les 
deteso  avenglee,  La  chanton  de  Fortunio,  etc.  Más 
adelante  el  género  fué  tomando  amplitud  y  los  com¬ 
positores  dejaron  á  un  lado  las  obras  en  un  acto 
para  dedicarse  á  desarrollarlas  en  dos  ó  tres.  Mu¬ 
chos  acomodáronse  á  la  inferioridad  de  sus  intérpre¬ 
tes  y,  por  tanto,  el  valor  artístico  de  sus  obras  era 
mediocre  La  mayor  parte  de  sus  melodías  se  des¬ 
arrollaban  en  aires  de  danza,  con  ritmos  vulgares  y 
modulaciones  sencillas,  y  en  ellas  halagábase  el  mal 
guato  del  vulgo,  satisfaciendo  sus  groseros  apetitos 
en  detrimento  del  arte  verdadero.  Pero  pronto  loe 
compositores  llegaron  á  una  loable  emulación  y  evi¬ 
denciaron  su  verdadero  talento  musical,  cuidando  el 
estilo  y  la  instrumentación  y  apartando  la  vulga¬ 
ridad. 


—  OPERETA 

Después  de  Hervé  y  Oifenbach  que,  abandonan-* 
do  el  primitivo  molde  de  la  opereta  en  un  acto,  lan¬ 
záronse  á  la  composición  de  las  obras  en  dos  y  tres,* 
triunfando  con  Petit  Faust,  Les  Tures,  Chilperic, 
L'oeil  crevé,  Mam' selle  Nitouche,  el  primero,  y  Or- 
phée  anee  enfers ,  La  grande  ducheste  de  Oeroletein, 
La  belle  Héléne,  La  vie  parisienne,  etc.,  el  segun¬ 
do,  apareció  Lecocq  (1832),  que  se  distinguió  no¬ 
tablemente  de  los  anteriores  por  una  más  pulcra 
corrección  de  la  factura  musical.  Pronto  fueron  po¬ 
pulares  su  Fleur  de  thé,  La  Jllle  de  madame  Angot, 
Le  jour  et  la  nuil,  G  ir  ojié-  Oirojlá,  Le  petit  duc, 
etcétera.  Siguieron  después  los  éxitos  de  La  mas - 
cotte,  Mies  Helyett,  Le  gr and  Mogol,  La  cigale  et  la 
Jonrmi,  etc.,  de  Audran  (1842-1901),  y  á  éstos 
los  de  Varney  (1811-1879)  con  La  fée  átese  chévree, 
Miss  Robinson,  Les  petits  mousque  taires,  y  Le  papa 
de  Francine,  y  los  de  Planquette  (1840-1903),  con 
Rip,  Lee  clochee  de  Corneville,  y  La  Cantiniére.  Hay 
que  anotar  también  en  Francia  los  nombres  de  Ser- 
pette  ( 1846-1904)  (Fanf reluche,  y  La  petite  mnette), 
Vasseur  (1844)  (La  timbale  d*argent,  Le  billet  de  lo - 
gement,  y  V oppopanaw) ,  Grisar  (1808-1869)  (Vean 
merveilleuse,  Lee  amoure  du  diable,  y  Van  1000), 
Joñas  (1827-1905)  (La  parade,  Le  roi  boit,  y  Lee 
petits  prodiges),  Messager  (1853)  (Miss  Rollar,  La 
Jlancée  en  loterie,  y  Les  petites  Michu),  Ganne  (1862) 
(Les  saltimbanqnes),  Toulmouche,  etc.,  como  nota¬ 
bles  compositores  de  operetas. 

Alemania  no  le  fué  en  zaga  á  Francia  en  el  culti¬ 
vo  de  este  agradable  género  y  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xix,  hallamos  como  más  notables  los  nom¬ 
bres  de  Lortzing  (1801-1851),  con  sus  operetas  Ali 
Pascha  son  J anina,  Die  beiden  Schütten,  Zar  und 
Zimmermann,  Hans  Sachs,  Undine,  etc.,  y  de  Ni- 
colai  (1810-1840),  con  Die  lustigen  Weiber  von  Wind- 
eor,  de  una  exquisita  frescura  y  rebosante  de  ins¬ 
piración  y  elegancia.  Los  compositores  de  esta  na¬ 
ción  y  los  austríacos  han  creado  en  estos  últimos 
tiempos  la  llamada  opereta  vieneta,  que  ha  adqui¬ 
rido  gran  boga  en  el  mundo  entero  y  que  se  dis¬ 
tingue  por  una  mayor  riqueza  en  la  instrumenta¬ 
ción  v  la  exquisita  distinción  de  que  hacen  gala  sus 
autores.  Han  logrado  con  ello  imprimir  un  nue¬ 
vo  carácter  á  la  opereta,  haciéndola  en  algunos  mo¬ 
mentos  equiparable  á  la  ópera  y  dotándola  en  mu¬ 
cho  mayor  grado  del  valor  artístico  de  que  anda¬ 
ba  escasa  en  sus  anteriores  manifestaciones.  A  los 
nombres  de  José  Strauss  (1793-1866),  con  Der  Zi - 
geunnerbaron  (Bl  barón  gitano);Supp&  (1819-1895), 
con  Boccaccio ,  Fatinitsa,  Die  schóne  Galathea  (La 
bella  G alatea),  Leicte  Kavallerie  (Caballería  ligera), 
Paragraph,  etc.;  Juan  Strauss  (1825-1899),  con 
i  Die  Fledermane  (Bl  murciélago),  Caglioetro ,  Methic- 
salem,  etc.;  Milloecker  (1842-1899),  con  Qrájln 
Dubarry  (La  c ondosa  Dnbarry),  Die  Fraueninsel  ( La 
isla  de  las  mujeres),  Die  Jnngfrau  von  Belleville  (La 
señorita  de  Belleville),  etc.;  Genee (1823-1895),  con 
Der  Musihfeind  (El  enemigo  de  la  música),  y  Der 
Seehadett  (Bl  aspirante  de  marina );  Reinhardt  (1865), 
con  Der  Generalhonsnl  (Bl  cónsul  general),  y  Die 
Sussen  Grisetten  (Loe  dulces  grisetas) ,  y  Zaytz  (1837), 
con  Der  Raub  der  Sabinerinnen  (Bl  rapto  de  las  Sa¬ 
binas),  y  Die  Heno  von  Boisty  (La  brnjado  Boissy); 
hay  que  añadir  entre  los  contemporáneoep.eon  la  nu¬ 
trida  producción  que  han  llevado  en  estos  últimos 
años  al  repertorio  de  los  teatros  de  este  género,  los 
nombres  ya  populares  dt  Lehsr  (1870),  con  Wiener 
Frauen  (Las  mujeres  vientsas ),  Die  Lnstige  Wittwe 
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(La  viuda  alegre),  Der  gvaf  von  Luxemburg  (til  con- 
de  de  Luxembargo ),  Eva,  y  Bndlich  allein!  (¡Al  Jtn 
solos/);  Oscar  Straus  (1870),  con  Die  lustige»  Nibs- 
lungen  (Los  alegres  nibelungos),  Der  Tapfere  Soldat 
(El  soldado  de  chocolate),  y  Ein  Walttertraum  (El 
encanto  de  un  vals);  Jacoby  (1840-1905),  con  Sybill; 
Gilbert,  Fall,  con  Die  Geschiedenefrau  (La  mr^’sr  di¬ 
vorciada),  y  Die  Bollar  princessin  (La  princesa  del 
dollar);  Lincke  (1866),  con  Lyslstrata  y  Frau  Luna 
(Señora  luna),  etc. 

En  Inglaterra  despunta  en  este  género  en  primer 
lugar  Sullivan  (1842-1900),  cuyas  obras  alcanza¬ 
ron  mucha  popularidad  no  sólo  en  su  país,  sino  en 
América,  éxito  que  no  lograron  al  querer  aclimatar¬ 
las  al  continente.  Descuellan  entre  ellas:  The  con¬ 
trabandista;  Ruddigore,  The  Miñado,  The  sorcerer, 
The  piratas  of  Peutance,  Pinafore,  etc.  Citaremos, 
además,  Monckton,  con  The  Qnakerl  Girl  (Los  caá» 
ñeros),  y  Jones,  con  The  Gñeisha,  y  San  Toj . 

Italia  ha  producido  gran  número  de  operetas,  pero 
la  mayor  parte  de  ellas  carecen  de  originalidad;  Por¬ 
tugal  tiene  también  varios  compositores  de  opereta 
que  no  han  logrado  transponer  las  fronteras.  Citare¬ 
mos:  Cardim  (Joanna  d'Arco),  Freitas  Gazul.  Del 
Negro,  Carvalho,  José  Candido,  Felipe  Duarte  y 
Antonio  Cañedo. 

En  la  Argentina  ha  despuntado  Clerici  (1863), 
cou  Les  petites  vestales,  y  Le  voyage  de  la  mariée, 
etcétera,  y  en  el  Brasil  Ciriaco  de  Cerdoso,  que 
después  de  cultivar  el  género  en  dicha  República 
americana,  intentó  crear  la  opereta  de  costumbres 
portuguesas  con  O  solar  dos  Barrigas,  O  testamento 
da  velha,  O  burro  do  senhor  alcaide,  y  otras. 

En  España,  donde  ha  tomado  tanto  incremento  el 
género  de  composiciones  escénicas  conocidas  con  el 
nombre  de  tarzuela  (V.),  se  ha  iniciado  también  en 
estos  últimos  años  la  producción  de  la  opereta  y 
figuran  entre  sus  principales  cultivadores:  Lleó 
(1870),  con  La  tata  de  te.  La  corte  de  Faraón,  y  La 
guedeja  rubia;  Luna  (1880),  con  Molinos  de  viento, 
Los  cadetes  de  la  reina,  y  El  asombro  de  Damasco; 
Millán  (1893),  con  El  principe  bohemio,  La  mujer 
indecisa,  y  Las  alegres  chicas  de  Berlín;  Vives,  con 
La  generala,  y  Bohemios,  etc.  # 

OPERETTA.  (ital.).  Mus.  Diminutivo  de 
ópera. 

OPERETTE.  (franc.)  Mús.  Opereta. 

OPERIMENTO.  (Etim.  —  Del  lat.  operimen - 
tum.)  m.  Algunos  autores  le  han  empleado  en  el 
sentido  de  cubierta  de  un  edificio:  «Y  eomo  la  expe¬ 
riencia  les  mostró  que  con  sólo  las  paredes  no  se  po¬ 
dían  defender  de  las  lluvias  y  vientos,  entendieron 
ser  necesario  el  operimento,  ó  como  el  mundo  dice, 
techo»  (R.  Alvrez,  Carpintería). 

OPERISA.  f.  Germ.  Ensalada. 

OPERISTA,  com.  Actor  ó  actriz  que  canta  en 
las  óperas.  ||  Arg.  Autor  ó  compositor  de  óperas. 

OPERÍSTICO,  CA.  adj.  Arg.  Perteneciente  á 
la  ópera. 

OPBROBIDAD.  f.  Calidad  ó  condición  de  ope¬ 
roso. 

OPEROSO,  SA.  (Etim.  — Del  lat.  operosas.) 
adj.  Que  cuesta  mucho  trabajo  y  fatiga. 

OPBRTÁNBO,  NBA.  (Etim.  — Del  lat.  oper ~ 
taneus,  de  operías,  cubierto.)  Perteneciente  ó  relati¬ 
vo  al  operto.  ||  Misterioso,  secreto. 

Opbrtínbas.  f.  pl.  Hist.  Sacrificios  solemnes  que 
se  hacían  A  Cibeles,  durante  los  cuales  se  observaba 
un  profundo  silencio. 


Opbbtánbos.  Mil.  Dícese  de  los  dioses  que  tenían 
un  culto  secreto  con  ceremonias  misteriosas.  Según 
la  leyenda  unos  habitaban  en  el  interior  del  mar, 
otros  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

OPBRTI  (Alberto).  Biog.  Pintor  norteamerica¬ 
no,  n.  en  Turín  (Italia)  el  17  de  Marzo  de  1852.  Se 
ha  dedicado  ¿  la  escenografía  en  los  teatros  de  Nue¬ 
va  York,  y  ha  ilustrado  libros  acerca  de  asuntos  ár¬ 
ticos,  habiendo  hecho  dos  viajes  al  Polo  Norte  en 
compañía  del  almirante  Peary.  Ha  sido  condecorado 
con  diferentes  medallas  en  exposiciones  oficiales  y 
particulares.  Obras  principales :  Salvamento  de  la  par¬ 
tida  Greeley  y  May  hacia  el  Norte .  Además,  ejecutó 
diversas  pinturas  para  el  departamento  del  Ejército  y 
de  la  Armada  de  Wáshington,  y  decoraciones  mu¬ 
rales  para  el  Museo  de  Historia  Natural  de  Nueva 
York. 

OPERTO.  (Etim.  —  Del  lat.  opertum.)  m.  Hist. 
Lugar  secreto  donde  se  hacían  sacrificios  á  Cibeles. 

||  Anfora  en  forma  de  falo,  colocada  á  la  entrada  de 
la  sala  en  que  se  reuuían  los  adoradores  de  la  misma 
diosa. 

Operto.  (Etim.  —  Del  lat.  operías,  velado,  ocul¬ 
to.)  Mit.  Sobrenombre  de  Plutón. 

OPBRUCCIA  A  OPERUZZA.  m.  Mus.  Di¬ 
minutivo  despectivo  de  ópera. 

OPB8IÁTIDOB.  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  molus- 
coideos  de  la  clase  de  los  briozoarios,  orden  de  ios 
queilo8tómat08,  suborden  de  los  diplodérmatos,  esta¬ 
blecida  por  Jullien,  la  que  no  debe  ser  confundida 
con  la  tribu  de  los  opesiulátidos. 

OPE8IULÁTIDOS.  m.  pl.  Zool .  (Opesiúlidos.) 
Tribu  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  briozoarios, 
orden* de  los  queilostómatos,  suborden  de  los  diplo¬ 
dérmatos,  establecido  por  Jullien,  diferenciándose 
de  los  opesiátidos  perfectamente;  á  ella  pertenece  el 
género  Andreella. 

OPET.  Afit.  El  nombre  de  la  fiesta  principal  cq 
Tebas,  en  honor  del  dios  Amón,  durante  el  mes  de 
Octubre.  En  tiempos  deTutmosis  III  duraban  once 
días,  pero  en  el  calendario  se  le  asignaban  veinti¬ 
cuatro,  y  en  la  época  de  R&rasés  III  veintisiete. 
Cuando  el  culto  del  dios  tebano  gozaba  de  gran  pre¬ 
dicamento,  los  faraones  procuraban  encontrarse  eu 
Tebas  mientras  se  celebraban  las  indicadas  fiestas, 
y  asi  vemos  que  el  ya  citado  Tutmosis  III  presentó 
á  la  divinidad,  durante  las  fiestas,  las  tres  ciudades 
que  había  conquistado  en  la  región  S.  del  Lebanóa, 
además  de  una  gran  variedad  de  ricos  vasos  de  oro 
y  plata  y  piedras  preciosas,  que  había  obtenido  del 
saqueo  de  Retenu. 

OPBTCHENSKII.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  go¬ 
bierno  de  Novgorod,  dist.  de  Borovitchi,  junfo  ¿  la 
rib.  der.  del  Msta,  tributario  del  lago  limen;  lc800 
habitantes.  Astilleros;  comercio  de  cereales  y  gana¬ 
do;  feria.  • 

OPBTCHBN8KII-RIADOK.  Geog.  Pobl.  de 
Rusia,  gob.  de  Novgorod,  dist.  de  Borovitchi,  junto 
á  la  rib.  izq.  del  Msta,  frente  á  O petchenskii;  700  h. 

OPBTIOLiA.  f.  Bot.  V.  Opkciola. 

OPETIONELLA.  f.  Paleont.  ( Opetionella  Zit- 
tel.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  es¬ 
ponjas,  orden  de  los  monactinélidos,  grupo  de  los 
suberitidinos;  se  presenta  en  forma  de  masas  espon¬ 
josas  redondeadas  ó  lobadas,  esqueleto  formado  por 
espículas  puntiagudas  en  sus  dos  bordes,  paralelas, 
de  3  á  10  ram.  de  longitud;  la  especie  Opetionella  ra¬ 
diaos  Zittel  deCuvieri-Planer.  de  Salizgitter,  se  pre¬ 
senta  en  forma  de  masas  redondeadas  de  bastantes 
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centímetro»;  la  O.  Jurásica  Zittel  se  encuentra  tía  na 
formada  an  digisto  en  lúa  capas  de  Impressa  de 
Geialingen. 

OPBYA.  f.  Bntom.  ( Opeia  Mac  Neill.)  Género 
de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrídi¬ 
dos)  y  tribu  de  los  truxalinos.  Cuéntense  siete  espe¬ 
cies  de  la  América  del  Norte;  el  tipo  O.  obscura 
Thomaa  vive  en  los  Estados  Unidos. 

OPPBNBACH.  Qeog.  Pobl.  de  Baviera  (Alema¬ 
nia),  circ.  de  Suabia,  dist.  de  Lindau,  junto  ai  río 
Leiblach,  tributario  del  lago  de  Constanza;  190  h. 
(1,145  con  el  muu.). 

OPPEROELD  (Federico).  Biog.  Teólogo  ale¬ 
mán,  n.  en  Breslau  (1668-1740).  Fué  pastor  pro¬ 
testante  en  Festenberg  y  Ñauen  yen  1721  fué  nom¬ 
brado  preboste  de  Magdeburgo.  Sus  principales 
obras,  son:  Sonderbare  Peste  (1696),  Bibliotheca sa¬ 
cra  (1728),  y  Nachricht  von  den  jüdischen  Lehrern 
und  von  ifiren  tur  Bsegesegehorigen  schriften  (1738). 

OPFFERMANN  (Pablo).  Biog .  Jesuíta  ale¬ 
mán,  u.  en  Dingelstftdt  en  1725.  Fuá  profesor  de 
filosofía  en  Fulda  y  en  Maguncia  y  de  teología  en 
esta  última  ciudad.  Es  autor  de  las  siguientes  obras: 
Prima  philosophia  mentis  sen  lógica  (Fulda,  1758), 
Tractatus  de  Mysterio  Verbi  Incarnati  (Maguncia, 
1768),  Tractatus  de  Jure  et  Justitia  (Maguncia, 
1768),  Tractatus  de  statn  hominis  morali  in  vita  et 
postmortem  (Maguncia.  1769),  y  Religionis  Reveía¬ 
las  veri  (as  testimonii  methodo  demónstrala  (3  vol. , 
Maguncia,  1779). 

OPFINGEN.  Qeog.  Pobl.  de  Alemania,  gran 
ducado  de  Badén,  círc.  y  dist.  de  Friburgo,  junto  a 
un  afi.  izq.  del  Elz;  940  h.  (1,110  con  el  mun.). 

OPHAIN-BOIS-SBIGNBUR-ISAAC. 
Qeog.  Pobl.  de  Bélgica,  prov.  de  Brabante,  dist.  y 
cant.  de  Nivelles;  1,800  h.  Tiene  un  castillo  cuya 
capilla  guarda  un  fragmento  de  la  verdadera  cruz, 
procedente  de  la  abadía  de  Floreffe.  Fab.  de  tejidos 
de  lana  y  de  algodón.  En  su  término  existen  dos 
fuentes  cuyas  aguas  canalizadas  surten  en  parte  la 
ciudad  de  Bruselas. 

OP0A89BLT.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica, 
prov.  de  Flandes  oriental,  dist.  de  Alost,  cant. Me 
Nederbrakel;  1,410  h. 

OPHBL.  Arqneol.  En  opinión  de  la  mayoría  de 
los  arqueólogos  modernos,  la  loma  rocosa  de  forma 
redondeada,  situada  entre  los  torrentes  Tripeón  y 
Cedrón,  constituía  el  emplazamiento  primitivo  de  la 
ciudad  de  Jerusalén.  Esta  loma  se  conocía  con  el 
nombre  de  Ophel  (equivalente  á  fortaleza  mejor  que 
á  montaña,  en  opinión  de  Burney)  y  en  ella  se  des¬ 
tacaba  la  antigua  fortaleza  jebusita;  por  el  S.  que¬ 
daba  limitada  por  el  punto  de  unión  de  los  dos  to¬ 
rrentes  antes  citados,  y  por  el  N.  con  el  templo  y 
palacio  erigidos  por  Salomón.  La  loma  ó  pequeña 
montaña  de  Ophel  medía  unos  16  ó  18  acres,  muy 
suficientes  para  una  ciudad  del  corte  de  las  antiguas, 
y  en  ella  se  incluía  la  llamada  ciudad  de  David. 
Cuando  Jerusalén  creció  gracias  al  constante  pro¬ 
greso  de  la  comunidad  israelita,  se  extendió  proba¬ 
blemente  hasta  el  nivel  del  valle  ó  torrente,  hasta 
cerca  de  la  pequeña  laguna  de  Siloán  .  También 
acrecentó  su  terreno  en  el  área  del  templo  que  apa¬ 
rece  á  2,440  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Si  la  for¬ 
taleza  de  Akra  fuera  idéntica  á  la  ciudadela  de 
Ophel,  entonces,  según  el  testimonio  de  Josefo  {Gue¬ 
rras  judías,  V,  4),  Simeón  el  Macabeo  debió  aplanar 
la  eminencia  montañosa  á  fin  de  hacerla  más  baja  que 
el  área  del  templo  adjunta.  Es  evidente  que  la  origi- 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XXXIX.  89. 


nal  ciudad  de  David  incluyó  y  absorbió  la  antigua 
ciudad  jebusita  de  la  montaña  Ophel,  con  determi¬ 
nadas  adiciones  conocidas  con  el  nombre  de  Millo. 
V.  Kent,  Biblical  geography  and  kistory  (págs.  65  y 
157,  Londres,  1911). 

La  montaña  Ophel  ha  proporcionado  algunos  res¬ 
tos  arqueológicos  de  indiscutible  valor.  Handcoclt 
meuciona  el  descubrimiento  de  una  hermosa  colec¬ 
ción  de  cerámica  en  una  caverna  funeraria  situada  en  * 
la  misma  cima  de  Ophel,  que  se  remonta  á  la  mitad 
del  tercer  milenio  a.  de  J.  C.  y  que  puede  servir 
para  determinar  el  estado  cultural  en  que  se  encon¬ 
traban  los  habitantes  de  Jerusalén  en  tan  lejana  fe¬ 
cha.  Warren  y  Guthe  han  puesto  también  al  descu¬ 
bierto  los  restos  de  una  antiquísima  pared  ó  muralla 
que  arrancaba  del  rincón  SE.  del  templo  salomónico 
y  marchaba  en  dirección  SO.,  y  que  puede  identi¬ 
ficarse  con  la  pared  ó  muralla  de  Ophel  á  que  hace 
referencia  Nehemías  en  el  Libro  segundo  de  Esdras, 
III,  27.  V.  Handcock,  The  lates t  light  on  bible  lands 
(págs.  202  y  204,  Londres,  1914). 

La  montaña  de  Ophel  es  citada  varias  veces  por  los 
textos  bíblicos.  Hace  notar  Patón,  en  su  Jerusalem  in 
Bible  times  (pág.  64,  Chicago,  19.08),  que  en  Mi- 
queas  (4,  VIII)  se  llama  á  Ophel  hija  de  Sión,  y 
como  ésta  se  encontraba  en  la  montaña  orienta), 
aquélla  debía  estar  en  la  misma  dirección  y  empla¬ 
zamiento.  En  el  Libro  segundo  de  Esdras  (3,  XXVI) 
se  indica  que  los  natineanos  vivían  en  el  Ophel  has¬ 
ta  frente  la  puerta  de  las  Aguas.  Y  como  la  señala¬ 
da  puerta  se  abría  en  el  sendero  ó  camino  que  con¬ 
duela  desde  la  montaña  oriental  ó  del  E.  hasta  la 
fuente  Gilhon,  se  deduce  que  Ophel  debía  estar  si¬ 
tuada  en  el  punto  medio,  poco  más  ó  menos,  de  di¬ 
cha  montaña  (V.  también  3,  XXVII,  y  11,  XXI). 
Como  se  ve,  los  descubrimientos  de  la  moderna  ar¬ 
queología  han  venido  á  confirmar  una  vez  más  los 
datos  bíblicos. 

Bibllogr.  GOtte,  Paldstina  (Berlín,  1908); 
Warren.  ündergrund  Jerusalem  (Leipzig,  1884); 
Smith,  Jerusalem  (Londres,  1909);  Vincent,  Jerth- 
salem  (París,  1915  y  siguientes);  Philip,  Scriture 
A  (las  (Londres,  1916). 

OPHBMBRT.  Geog .  Mun.  de  Holanda,  provin¬ 
cia  de  Güeldres,  dist.  de  Tiel,  junto  á  la  rih.  izq.  del 
río  Waal,  brazo  del  Rhin,  tributario  del  Meuse; 
1,220  h. 

OPHIBARYTON.  (Etim.  —  Del  gr.  ophis,  ser¬ 
piente,  y  baryton,  grave.)  m.  Mús.  Todos  los  instru¬ 
mentos  cuyo  nombre  llevan  la  raíz  ophis  (serpiente), 
son  los  que  en  España,  traducido  el  nombre  del  in¬ 
vento,  se  llamaron  serpentones.  El  ophibaryton  es  un 
serpentón  barítono  inventado  por  Bachman  (V.)  en 
1844. 

OPHIMONOCLEIDE.  m.  Mus.  V.  Ofimowo- 

CLBIDO. 

OPHION A.  Qeog.  Mun .  de  Grecia,  prov.  ó  nomo 
de  Akarnania  y  Etolia,  dist.  de  Neupatko,  en  el 
valle  del  Morno-Potnmos;  3,200  h. 

OPHIR.  Qeog.  Monte  aislado  de  la  península  de 
Malaca,  protectorado  inglés  de  los  Estados  Malayos 
Federales.  Est.  de  Johor,  si t.  en  el  límite  de  éste 
con  los  Establecimientos  del  Estrecho,  ¿  30  kms. 
ENE.  de  la  c.  de  Malaca,  á  1,230  m.  de  a.  Se  halla 
en  la  prolongación  SE.  del  eje  de  los  montes  Slim. 
Los  primeros  navegantes  le  dieron  su  nombre,  cre¬ 
yendo  que  se  trataba  del  Ofir  de  Salomón,  pues  aun 
se  encuentra  oro  en  él.  ||  Monte  de  la  costa  SO.  da 
la  isla  de  Sumaira  (Malasia,  Oceania),  prov.  de  Pa- 
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Op f  ótf VtoU  «*a*r*t 


Opl  ATICO,  #Af  a4)/p*Uí>&,$ .%. 


ú»úg«r-  Ornarla  ud*  *it.  u^vjiót^  «i  del  Beatón 
y  bajo  ió*  í  ÜU*  4*  }ójí[jjú  it  v  4*  Gi  ^a  wittú  .  &J»  4« 
utCoroUtH  salpáaiea,  sUa*  3, QOp  m  .  d e  a,  y  96  Botn* 
Utnhiéu  tNesuman*  j|  V¿  Om- 


fio^oriLero,  que  Íu^nfkv5-  :6*K;. 
pl»UT0,  TA.  a«L  Of.u;1>0*  |  «a.  Ofuta. 

Ó  FIC  A»  ^aiplne  qús  •»«  díár4  U Uali*  m»- 

ntiír/ctsi  por  haber**  á*th  idee  Ido  aíH  ¡os  ¿pU'o*  a 
ospoa,  ‘  ¿  >  L’,  /  \ 

OFíCO.  Qtoff*  OUi,  ijjf  B{  Salvador*  d*|»,  d«  1» 


aPH0V«K(  $W«‘  P«bifi  do  Bélgica,  pro 
Litnbur^o,  dial*  y  taot,  de  Maoseyck;  1 *40U  Ir. 

OPKOVIO  4^-vV' ' 

vio  (Mrpijai-), 


Libar  ud.  OotiUlik  •«‘ompixw.i? 

loa  mua,  t.t*  Opícu,  T».<»«bico  y  %u 

¿Stótíi»»*  |¡  M  u  O y  -0  ,  rfel  uni  5 <5 ^  1;^  ,  .f^pK 

Ui  dál  íiirtl.  de  ó»i  T*iu*ibros-3ít.  h  áS  kto*.  ó*  ,S‘WK 
:  •***  'San  Salvador  y  Vd  krss,  d  .$L  do  ú  esl.  '  *  •? 

‘  u*J  Niii»>  del  í  c. ;  de  Cantil  Afcó,  Tfir«em>  «iníit- 
tfié rilo  fártví,  Á  cuya J  fóróeidód  goalrípiUysu  ..U*. 
ff\t ü.&3  da  Cboíí Mifuo *  ■CaMerati  y  £appKfí*tt.  W  áú^. 
íü%  úé  k.i  cudoa  Ü4  necnuíepto  al  no  Sucio/ d  a. >* 
caudaloso  dftb  fÁrpiiiJD  de  Opio,  y  csiyog  r,V-¿v.«í  .>*  ** 
a proyaabaO  pan*  la  prÚtMfóe i¿¿  d*  .ftWurte&fcd.  Bb  §1 
sote  «¿óta  él  curco  do  HtóU.tepeq  ue  Btx  l&i  i  *.»*- 
tuba  Í2, i30  li *  IX  riqueza  4$  JV  pobUdoa  w/ti 

pnrij>pHÍment»  aír  U  a^iHcuUura  y  li  ^;nu  !•’  •  •  | 
eOx  propipd/itlóíi  rítstiííitar  js6  estíímiu  eu  al^tro*  «li¬ 
li  «nes*  do  pasos,  d i*  ti üg« Win d  oae .** «W a 
da  Zapotítáfi,  Sun  AodYé*  *  B‘  S*úó  d*í  \*í,«  Sí . 
prod  ut’.on  pía  uta»  msdití  ilutes  c.outo  io  quíoav  *ü 
jábip»uo,  tabaco,  café,  as ú caí;  cacao,  !u  l!^!  -unox. 
papao,. ft«bolloA.' ttt'A'la,  Frljolok  y  diveni.i^  ma jom.^ío 
:Cau%irucciaa,  'Póíjeo  muchas  fuoni^i  »|a 
rosun,  íoiuaa  4o  picara  cuIuíí  .tfa  d.i^rs.n:-^  <ív¡..  , 
e^paóíólióaotó  uoVc»  do'  U  U;r,  dá  Cha^m^v>/jr  i>o- 
üiondaa  ds  ¿ti nado  vucntfó,  c^.beíUr  „y  ^e' wl*. 
*V.do¿)Í8»  (J>WCOtt  60  U  (riúiía  i  U&  ioduntrilLi  \fo 
rímica,  tejidos,  uWos -y  *k.z<íw,  D:;^/  t^v-/  --x 
«a>ur.t*áti(¡a  y  itrlefoníco.  El  ¡p^o?npró  'lo-'m* 

t'uot .  rumies  do  Agytt  .E*^n»/ljdf* . 

.Buena  Sea.  losé r '•  ;-Üóo vn ¥ -Sá*»  K'¿e/»^y"fih-n 

cuí-uacióa.  Noiabm  de  l)Á';<,  El  Augelf  Muíu^  do 


c it*i.  Gityi,  PabL  $;  tou». 
la,  dlet.  do  ^.veízouo;  1<0Í)0  fe. 

OFIA,  .  EiO  do  Gaíinirbia  r  epí  el  dép:  !*  To- 
íiioi;  se  an/amiúft  lia>íis  eí  N.  íísn -aifiré  oloyodoft.por' 
Sitia,  formón  do  iló  vez  óo  iáti*íido 
tteó-  éo'mbroodaó  por  '»rM»»«ítu.jHk^  -  y  dós,  porio 
úquiordó  «o  el  Mt^tUi^na.  Sis  íiiuvi^ue  por  la  pu- 
rw»  y  aalubi’iuíáii  de  #d* 

OFI  AOISOi  PJKA/adj.  Que  liona  opior.  Ubteean 
íiOtánico,  ea  medición. y  *«  taimaría., 

OPIADO,  D A,  oil¿.  Co m puódio  coa  opio. 
OFIÁN1C0  (Aronio),  ■Q.*Hí**  CX9  H1(V  05.  Coib- 
puoatoqu*»  «8  forma  ^  iuuiítmeate  con  hitirastinios, 
oxidando  la  hidrustio»  cóu  perinaogatiato  vq  ^óíu« 
rión  ócids..  con  ácido  crúmioo,  con  mirt^áueáv  y 
4cidc<  suifárico  ó  cou  ácido  üí trico  diluido* 
OFUN1LO*  rn 


Q*Um.  V.  ^ÍBCoVfp;*>  ‘ . 
0FIAKÍW  A.  T.  Quíiit.  Compuesto  <4iic  «5  Cftsyd' 
«ar  un  alcdcultí  peculiar  dal  opio  ;v  ijü^|«  j3étói5ó  4 

la  narrotína. 

OFIA^O.  Moj„  V.  LbvuxQA. 

OPIATA,  f,  MediuuftíOoU*  coiii puesto  de  opió  y 
Oirás  lubataucias.  ji  Eb¿c  tM?*r¿o. 

Opiatas,  ¡tana . .A nt ?r. ente  ks  daba  cíate  uom- 
br«  A  ciettos  e,'«í!ímri>^  en  cuya  couijíoxícúmi  ei»tru 
ba  oí  opio,  pero  tftdé  .iH.rde  ie  ]]>  aplicada  i^tníjiéiL 
I*  misma  dénommaci«Pt  á  íu'juíio^  eÍPcumWcre ‘au¿  iu> 

. .  *•.  *  ■.  »■»  .  .  i  .  * . 


corUíenoQ  dieba  dro^a,  V.  ariemáe  éí  uidicajo  El¿ói 

Yiujuo. 
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Plomo,  fl  :  LA?  Amate#,  Tehuidhp,  San 

M  \  *  :  ¿SfíilM  }>  ¿>  A«íon*0  .  L»  JiR£U~ 

fr* .  S»  n  A  ó  4  \j&. ,  óf  (Jonaya  slt?  ,  Lom* «  de  Cafideta- 
-«*.  SM i in,_  i.:?¡vU4*.:i  n* .  S*o  Pyrl rft  Of}*'ftt*, 
*>;rW*tVL  jÉiift» Mf  Tarto .  Sitio  <i*í  NVS.a> 

Í^P^»  -|>»  firí  r*i»fJ]|?a<¡.  PítwWro,  E)  líspt  oo t 
;¿^Á4  ¿  JáV  n*ii«><ÁA  L<  ciudad  áo  átúomin* 

i-ífi/'nJ)  í,v»t!  lU  Hptov. 


pea  dé  rersc»  $gwn*f;>TÍ¿  tfald  *f  C orín t\  (130!), 
JPoé£Mt/(1802  JT.  T\?  ft’ut'tiór't  r  rtnr*  ttñ<f  Pihtr  Pqgtni 
(J^rOS \%  jPattitQt  fpiftfes  frqm  "May#.  Qúft> t  *f  ficóti 
Í0  Á#r'  k*¿tí  (l823>t  %  iMiif. t  Ser  rAi  Peadr  ccíncción 
d*  pCaiA**  dédtcpdóé  ,4  la  mamerria  4*  áti#  amigos 
aiofTif.s,  fhé  mu  iikvma  obra  (1835),  Ho  184o 
T*>bMr(>  nií»  adición  complete  de  auá  novel»*  rb  i 2 
fotwuioüfc*. 

fímíoff y ;  Brighm*ii  v  Aírmi-iáls  o/  M*  UJ*  <¡t  a 

-4  *<*//#  Í85ÍA, 

0m  (&W*WQ  Wfy*  Xtéíios 

riettno,  »v  <w  StAre&iím >u  !•§%£.  Sé  dí6  A  conocer 
4» ando  ftíitt  TOQ^;)>r«H  ppfr  «á¿  potable»  estudios  ¿abre 
U  fcoato?M®  ¿  pftttí  logia  del  '¡4  o  créa  a.  y  U  reincida 
m pártefená  eoo jó  itíaheiea,  c.au*%*  d&i*  p*P$ reariri* 
hemorroidal  Agr-«^  $  Amanta*  y#(*á^Í4o» 

potv  I*  ihtUrnA^drf  y  lubóreoloatíu  Be  a»cÍa  profesar 
d«  varias  i3tóv^rsi»lu»He  y  *«  obrA  ptiocíjíml  m  la 
tí  filiad*  Dütüiú  iíf  M*-.  Pandeas  ( 1  >ii  *ÜÍ  > ,  0a  ÍPOÍ 
A  I%1Q  dirigid  <d  Jonrnal Itftaicíú*. 

Ofrip  (¿oa  íí j ,  Biflp,.  pi& fcor d^bíetóne\.iogltis,  «.  en 
<St.  Agn«*,;  e¿reü  d#  Triiftí^  tí) 5  *a  t^ártia(l 
IBÓ7).  Ü&id*  wiiy  jovéft  *Sn*¿&  grm  itidinAdón  h%- 
tz\q  i»  pintar*,  T  v^nrriendo  1«  r^íendt  peterr.a»  tú 
det(lfe§  dl  flíbífjp  inOntr»JA«to  **f*  bebiiMed  «n  ei  re- 
tr*to>'  ííabi.^nUa  de»co6ií;Haaftta  eflp««*i*Ü  iniooto  d«l 

joven  #rtis4»  et  doctor  W<»lc oU  fP*r^r.  PmU^}y  é4m, 
(\nt  red'fi*  'kfyati'#*»  «q  Tf  ifcy 

ir  pr-r^tó  ni X&ÚM  d*  **ra KMfídtOfi  pw  jft  iwi  y*ln- 

CÁpibaft,  r^to^riid;ícdola  ¿i..  ttu*m.a  M*mpo 
i  ■  «¿8  ■  .^ii^«éa¿isai^'  -lii':  cu»i  propordoeó  é 

Opib  mttc.iiá».'  prAducfU^»  encargo* '  Éa  Í|*7?  fpl 
presen  latí»)  Albrti  íHl^wan  1*  AmTbíd  ^in  pin¬ 
tar  enci*a<rtt,  at«í.,  «jBritfando  él  eaíos- 

tipo*  con  íigOr  nidÁ  eonjd ft  jf  graa  ím’d«‘1  4*  espre- 
alón.  tavtfbíf»  füp  Í?is  an«piV 

ció*  da  Ptft r  Pindur^  paso  Á  t&Kdr***  ad-qitírieüda 
rápidtimcftie  gi&ti  |tWpi¿5  4  aare)  pretor  fa¬ 

vorito  de  I*  eociedod  eí^outa.  Pero  como  «u  lo* 


Kotr&to  da  «na  ftmnünpUt.'fW'  Opte 
(Mu»*»  ilet  S-,ouvra>  Pnui*) 

retrato*  «¿lo  bnecabc  ía  verdad  v  oo  se  preorupaha 
d*  ié  Iiíonjftr  proató  fu &  abaúdonado  4ei  gran  pVihit» 
co,  «lobra  rodo  d«  tán  danta*  f.liwjiMAars ,  4  cúy •  gva- 


Detractttn  fHstfiyid.  Entra  un»  calecóí^ 


Mil 


OPIB  —  OPILO 


cía  no  era  accesible.  Entonces  se  dedicó  con  redo¬ 
blado  esfuerzo  á  corregir  los  defectos  de  su  arte, 
mereciendo  ser  alabado  por  su  rival  Northcote, 
quien  dijo:  «Otros  artistas  pintan  para  vivir;  Opie 
vive  para  pintar.»  Al  mismo  tiempo  completó  su 
ruda  educación  con  el  estudio  del  latín,  del  francés 
y  de  los  clásicos  ingleses.  En  1786  expuso  su  pri¬ 
mer  cuadro  histórico  importante  El  asesinato  de  Jai¬ 
me  I,  y  al  ano  siguiente  El  asesinato  de  Rittio,  cua¬ 
dro  cuyo  mérito  fué  patentizado  por  la  elección  del 
artista  para  asociado  de  la  Academia,  de  la  cual 
llegó  á  ser  miembro  efectivo  en  1788.  Las  grandes 
empresas  editoriales  de  su  tiempo  le  ofrecieron  un 
nuevo  campo  y  dibujó  algunas  láminas  para  el  Sha¬ 
kespeare,  de  Boydell;  la  English  Ristory,  de  Bowyer, 
y  los  Poete  and  Bible,  de  Macklin.  En  1806  fué 
nombrado  profesor  de  pintura  de  la  Academia.  Es¬ 
cribió:  Life  of  Reynolds,  Letter  on  the  cultivation 
of  the  Fine  Arte  in  England,  y  sus  Lee  tures  como 
profesor,  que ,  juntamente  con  una  Memoria  sobre 
el  artista,  fueron  publicadas  por  la  viuda  de  éste  en 
1809.  Varias  de  sus  obras  se  conservan  en  la  Ga¬ 
lería  Nacional  de  Londres,  en  la  de  Retratos  de  la 
misma  ciudad,  y  en  las  Galerías  de  Dulwich  y  Man- 
chester. 

Opih  ú  Oppey.  Biog.  Retratista  inglés,  n.  en  Cor- 
nuailles  y  m.  en  Londres  en  1785.  Es  autor  de  Una 
cabeta  de  joven,  que  figuró  en  la  Exposición  de  Lon¬ 
dres  de  1780,  obra  magnifica  por  la  inteligencia  de 
su  expresión  y  bien  entendido  colorido.  En  el  Catá¬ 
logo  de  la  mencionada  Exposición  se  le  llama  Maes¬ 
tro  Oppey,  Penryn. 

O-PIBN.  Oeog.  V.  Ngo-pikn-tinq. 

OPIBNSKI  (Enrique).  Biog.  Compositor  pola¬ 
co,  n.  en  Cracovia  en  1870.  Estudió  música  en  su 
ciudad  natal  y  luego  en  el  Conservatorio  de  París, 
siendo  luego  nombrado  inspector  de  la  Orquesta  Fi¬ 
larmónica  de  aquella  capital,  á  la  vez  que  escribía 
críticas  para  El  Eco  musical.  En  1904  se  trasladó  á 
Leipzig,  donde  estudió  al  lado  de  Riemann  y  de  Ni- 
kischo.  A  su  regreso  á  Verso  vía  fué  profesor  de 
historia  de  la  música  del  Conservatorio  y  en  1908 
se  encargó  de  la  dirección  de  la  orquesta  de  la  Ope¬ 
ra.  Se  le  debe  la  ópera  María  (1905),  música  de 
escena  para  un  drama  de  Calderón,  una  cantata, 
melodías  vocales,  composiciones  para  piano,  etc. 

OPÍFBRO,  RA.  (Etim. —  Del  lat.  opifer.)  adj. 
Que  da  auxilio,  que  favorece.  |  Mit.  Sobrenombre 
de  Esculapio,  de  Júpiter  y  de  Diana. 

OPÍFICB.  (Etim.-— Del  lat.  opifem,  opijteis,) 
m.  Hacedor,  artífice. 

OPÍGRNA.  (Etim.  — Del  lat.  Opigena,  bija  de 
Ope.)  f.  Mit.  Sobrenombre  de  Jano,  de  quien  creían 
las  romanas  verse  asistidas  en  sus  partos. 

OPIL.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  Est.  de  Yu¬ 
catán,  mun.  de  Teyá;  50  h. 

OPILADLE,  adj.  Que  puede  opilarse. 

OPILACIÓN.  (Etim. — Del  lat.  oppi latió, -onis.) 
f.  Obstrucción  (impedimento  para  el  paso  de  las 
materias  sólidas,  líquidas  ó  gaseosas  en  las  vías  del 
cuerpo).  ||  Amenorrea. 

OPILADO,  DA.  p.  p.  de  Opilar  y  Opilarse. 

I  adj.  fig.  y  fam.  Pálido,  amarillento,  aludiendo  al 
color  de  las  mujeres  que  padecen  de  opilación. 

OPILAR.  (Etim.  —  Del  lat.  oppilareJ)  v.  a.  ant. 
Obstruir.  |  v.  r.  Contraer  las  mujeres  opilación.  ¡ 
Arg.  Llenársele  de  líquido  el  estómago  á  una  perso¬ 
na  ó  animal. 

OPILATIVO*  VA.  adj.  Que  opila  ú  obstruye.  | 


Opilativo,  va.  adj.  Terap.  Que  cierra  i  constri¬ 
ñe  los  poros. 

OPILIA*  f.  Bot.  Género  de  plantas  opiliáceas, 
opilieas,  con  cáliz  muy  pequeño  y  con  cuatro  ó  cin¬ 
co  dientes  indistintos,  pétalos  libres,  espiga  delga¬ 
da;  cinco  ó  seis  especies  de  Asia  y  Africa  tropicales. 

O  PILI  ÁCRAS.  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plantas 
dicotiledóneas,  santalales,  santalíneas,  con  flores 
hermafroditas,  con  cáliz  obsoleto,  ovario  uniovu'ado, 
el  óvulo  sin  tegumento,  fruto  drupa  con  sarcocarpio 
delgado,  albumen  oleoso,  abundante,  cotiledones  ge* 
neralmente  lineales,  apenas  distintos  entre  sí.  Ar¬ 
bustos  y  arbolillos,  á  veces  trepadores,  con  hojas 
esparcidas,  enteras,  flores  pequeñas,  en  espigas 
sencillas  ó  compuestas,  ó  en  panojas  de  racimos. 
Comprende  las  tribus  de  las  opilieas  y  agonandreas. 

O  PILIS  AS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  opiliá¬ 
ceas,  con  un  óvulo  colgante  de  una  placenta,  que 
casi  llena  del  todo  el  ovario.  Género  tipo  Opilia. 

OPILIO.  m.  Zool.  y  Paleont .  Género  de  artró¬ 
podos  de  la  clase  de  los  arácnidos,  orden  de  los  opi- 
liones,  familia  de  los  falángidos.  Este  género,  des¬ 
crito  por  Herbot  con  el  nombre  de  Opilio,  habla  ya 
sido  anteriormente  descrito  por  Linneo  con  el  de  Pha- 
langium  (V.  Falanoia).  Sin  embargo,  hoy  constitu¬ 
ye  un  género  perfectamente  diferenciado  de  aquél. 
Se  han  encontrado  tres  especies  fósiles  de  este  arác- 
nido  incluidas  en  el  ámbar. 

Opilio  (San).  Ragiog.  Diácono,  que  desde  su  ni¬ 
ñez  brilló  en  Plasencia  por  sus  ayunos  y  oración 
continua,  en  la  cual  recibía  extraordinarias  visitacio¬ 
nes  celestiales:  obró  Dios  por  su  medio  varios  pro¬ 
digios;  según  fundadas  conjeturas,  la  muerte  de  este 
santo  debe  colocarse  en  el  siglo  v.  La  Iglesia  honra 
su  memoria  el  12  de  Octubre.  ( Acta  SS .,  Octubre, 
t.  VI,  págs.  64-65.) 

Opilio.  Biog.  V.  Machino  (Marco  Opilio). 

Opilio  (Aurelio).  Biog.  Gramático  y  sofista  lati¬ 
no  del  siglo  i  a.  de  J.  C.  Esclavo  en  su  juventud  y 
luego  puesto  en  libertad,  enseñó  gramática,  retórica 
y  filosofía  en  Roma.  Amigo  de  Rutilio  Rufo,  acom¬ 
pañó  á  éste  en  el  destierro  y  los  dos  envejecieron  en 
Esmirna.  Dejó  escrita  una  obra  titulada  Musa,  que 
cita  Aulo  Gelio,  pero  que  se  ha  perdido.  Se  le  atri¬ 
buye,  infundadamente,  un  poema  en  hexámetros, 
sobre  las  Conquistas  de  Alejandro  Magno. 

OPILIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  opilio ,  opilionis.) 
m.  ant.  Ovejero. 

OPILIO NBS.  m.  Paleont.  Orden  de  artrópodos 
de  la  clase  de  los  arácnidos,  el  que  ha  sido  por  al¬ 
gunos  considerado  como  simple  familia,  y  sinónima 
de  los  Phalangidae.  Después  que  han  sido  retirados 
de  los  pretendidos  falángidos  los  de  las  calizas  lito- 
gráficas  del  Soinhofen  ( Phalangites,  Palpipes,  Pgn o- 
gonites),  los  que  no  son  más  que  larvas  de  crustá¬ 
ceos;  actualmente  no  contiene  más  que  unas  pocas 
especies  halladas  en  el  ámbar  de  los  terrenos  tercia¬ 
rios.  Se  han  encontrado  una  especie  de  cada  uno  de 
los  géneros  Acantholophus  Phalangium,  Liobnnnm, 
Platybunus,  Cheiromachns ;  tres  del  género  Opilio; 
cuatro  Nemartoma,  y,  además,  algún  goniléptido. 

OPILO,  m.  Entom .  (Opilo  Latr.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  cléridos  y  tribu  de  los 
cíennos.  Sus  caracteres  son:  cuerpo  alargado,  de¬ 
primido,  pubescente;  mentón  cuadrado  ó  trapezoi¬ 
dal:  palpos  maxilares  casi  iguales  á  los  labiales,  con 
el  último  artejo  grande,  triangular  ó  securiforme,  el 
último  de  loa  labiales  más  pequeño,  en  forma  de  he¬ 
rradura;  antenas  de  11  artejos;  protórax  al  menos 
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tan  largo  como  ancho,  deprimido  y  desigual  por  en¬ 
cima;  patas  medianas,  bastante  robustas;  fémures 
postariores  sensiblemente  más  largos  que  el  abdo¬ 
men;  primer  artejo  de  los  tarsos  recubierto  por  el 
segundo,  poco  visible  por  encima,  el  cuarto  bien 
desarrollado,  escotado;  élitros  muy  alargados,  pla¬ 
nos  en  el  disco,  gradualmente  ensanchados  y  redon¬ 
deados  por  detrás.  Sus  especies  son  propias  del  An¬ 
tigao  Continente,  hallándose  cinco  en  Bnropa,  el 
O.  sórdidas  en  Asia,  O.  dor  salís  en  Africa. 

O.  mol  lis  L.;  élitros  con  estrías  punteadas,  borra¬ 
das  en  el  ápice,  con  una  línea  transversal,  una  man¬ 
cha  mediana  y  el  ápice  testáceos.  Vive  en  las  flores. 

O.  pallidut  Oliv.;  long.,  6  á  8  mm.  Parte  superior 
del  cuerpo  de  un  testáceo  pálido,  con  una  mancha 
parda  detrás  del  medio,  élitros  con  estrías  muy  bo¬ 
rradas.  Es  de  la  Europa  meridional. 

OPXMXA  GENSi  Genealog.  Familia  plebeya  y 
luego  noble  de  Roma,  cuyo  primer  individuo  cono¬ 
cido  fué  el  cuestor  Cayo  Opimio  Pansa,  que  pere¬ 
ció  en  249  a.  de  J.  C.,  peleando  contra  los  sami- 
tas.  ||  Quinto  Opimio,  cónsul  en  154,  se  hizo  célebre 
por  sus  victorias  contra  los  ligures  y  obtuvo  los  ho¬ 
nores  del  triunfo.  Dejó  fama  de  hombre  venal.  ||  Su 
hijo  Lucio  Opimio,  el  más  ilustre  de  la  familia,  fué 
pretor  en  125  a.  de  J.  C.  y  obtuvo  entonces  sus 
primeras  victorias,  tomando  la  ciudad  de  Fregellas 
que  había  declarado  la  guerra  á  Roma  y  que  era 
entonces  la  segunda  población  de  Italia,  arrasando 
sus  murallas.  Figuró  entre  los  individuos  más  apa¬ 
sionados  y  más  influyentes  del  partido  oligárquico 
y  combatió  encarnizadamente  á  Cayo  Graco,  al  que 
derrotó  en  las  elecciones  consulares  de  122,  pero  no 
pudo  evitar  que  saliese  elegido  al  año  siguiente. 
Opimio  entró  á  ejercer  el  consulado  el  l.°  de  Enero 
de  121  y  su  primer  tarea  fué  combatir  las  reformas 
de  C.  Graco.  A  consecuencia  de  esto  se  desencade¬ 
nó  la  guerra  civil  y  Graco  fué  muerto  con  3,000  de 
sus  partidarios,  obteniendo  Opimio  del  Senado  un 
decreto  que  le  concedía  el  poder  dictatorial.  Al  año 
siguiente  el  tribuno  Quinto  Decio  le  acusó  de  asesi¬ 
nato,  pero  los  jueces,  asustados  de  su  poder,  le  absol¬ 
vieron.  En  112  fué  enviado  á  la  corte  de  Numidia 
para  negociar  la  sucesión  de  Micipsa;  pero  se  dejó 
sobornar  por  Yugurta  y  por  esta  causa  fué  desterra¬ 
do  algunos  años  más  tarde,  muriendo  en  Ja  miseria 
y  en  el  olvido.  |  Su  hijo  Quinto  Opimio,  tribuno  en 
75,  combatió  la  oligarquía  y  fué  acusado  al  año  si¬ 
guiente  de  haber  abusado  del  poder,  siendo  conde¬ 
nado  y  confiscándosele  sus  bienes.  ||  Opimio  M., 
prefecto  de  la  caballería  del  ejército  de  Escipión 
Metelo,  fué  hecho  prisionero  en  48  a.  de  J.  C.  por 
C.  Domicio  Calvino. 

OPIMO,  MA.  (Etim. —  Del  lat.  opimas.)  adj. 
Rico,  fértil,  abundante.  Se  suele  incurrir  con  fre¬ 
cuencia  en  la  incorrección  de  acentuar  la  primera  o 
de  este  adjetivo. 

Opimos  (Despojos).  Hist.  V.  Despojos  opimos. 

OPINABLE.  (Etim.  —  Del  lat.  opinabilis.)  adj. 
Que  puede  ser  defendido  en  pro  y  en  contra. 

OPINADO,  DA.  adj.  Con  los  adverbios  bisn  ó 
mal,  que  goza,  respectivamente,  de  buena  ó  de  mala 
opinión. 

Opinado.  Sinónimo  de  conceptuado:  «Para  la  no¬ 
minación  (de  habilitado)  ha  de  atenderse  á  que  el  su¬ 
jeto  en  quien  recaiga,  sea  oficial  subalterno,  bien  opi¬ 
nado,  inteligente  en  las  cuentas,  de  bastante  expedi¬ 
ción  y  conocida  legalidad  en  su  manejo...»  (Reales 
Ordenanzas). 
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OPXNADOR.  m.  Mil.  Según  Moretti,  de  donde 
lo  toman  los  demás  diccionarios,  se  llamaba  asi  en 
la  milicia  romana  al  oficial  subalterno  encargado  de 
hacer  cumplir  las  contratas  de  suministros  para  las 
legiones. 

OPINANTE.  (Etim.  —  Del  lat.  opinaos,  opinan- 
tis.)  p.  a.  de  Opinas.  Que  opina.  U.  t.  e.  s. 

OPINAR.  1.a  acep.  F.  Qpiner. —  It.  Opiaire.— 
In.  To  thiik. — A.  Seises. — P.  y  C.  Opilar. — E.  Opisii. 
(Etim.  —  Del  lat.  opinare.)  v.  n.  Formar  ó  tener 
opinión.  ||  Discurrir  sobre  las  probabilidades  ó  con¬ 
jeturas  acerca  de  la  verdad  ó  certeza  de  una  cosa. 

OPINARSE,  v.  r.  Adquirir  ó  granjear  opi¬ 
nión. 

OPINÁTICO,  CA.  adj.  ant.  Fácil  é  inclinado  á 
seguir  opiniones  extravagantes. 

OPINATIVO,  VA.  adj.  Que  incluye  opinión  ó 
dictamen. 

OPINCI.  f.  Especie  de  sandalia  usada  por  los 
payeses  romanos  y  ordinariamente  elaborada  con  piel 
seca,  pero  sin  curtir. 

OPINIÁO.  Qeog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Río  de  Janeiro;  des.  en  el  Imbé. 

OPÍNICO  (Acido).  Quim.  C9H60?  -f  2H,0. 
Acido  cristalizable  que  se  obtiene  haciendo  actuar 
el  ácido  yodhldrico  sobre  el  ácido  hemiplnico.  Fun¬ 
de  á  148°. 

OPINIÓN.  1.a  acep.  F.  Opinión,  avis.  —  It.  Opisii- 
se.  —  In.  Opisias.  —  A.  leisong,  Assicht.  —  P.  Opisilo. 
—  C.  Opinió.  —  E.  Opisio.  (Etim.  —  Del  lat.  opinio, 
opinionis.)  f.  Concepto  ó  parecer  que  se  forma  de 
una  cosa  cuestionable.  ||  Fama  ó  concepto  que  se  for¬ 
ma  de  una  persona  ó  cosa.  Hace  notar  un  eminente 
filólogo  que  la  acepción  de  esta  voz  lia  de  limitarse 
al  concepto  formado  de  cualquier  cosa  ó  persona,  y 
que  en  plural ,  opiniones  sólo  puede  significar  los 
varios  pareceres  seguidos  por  diversidad  de  sujetos. 
Cuando  los  clásicos  ca&tellanos  querían  expresar  el 
sentir  de  muchos  ó  la  fama  pública  de  una  persona, 
usaban  la  voz  opinión  con  los  adjetivos  recibida,  vul¬ 
gar,  general,  pública,  válida,  común,  constante,  uni- 
versal,  de  todos ,  etc.;  pero  jamás  emplearon  la  opi¬ 
nión  sin  aditamento,  para  denotarla  opinión  general. 
Hoy  suele  tomarse  la  opinión  por  todo  dictamen  ó 
modo  de  pensar  común.  Y  asi  se  dice:  La  opinión  lo 
avasalla  todo,  frase  ambigua  y  defectuosa,  por  afran¬ 
cesada.  Más  intolerable  abuso  es  el  de  dar  el  título 
de  opinión  al  juicio  de  unos  pocos,  aun  puesto  caso 
que  la  opinión  pudiese  representar  la  voz  de  la  pu¬ 
blicidad.  Hacer  opinión  no  es  granjear  fama  general, 
como  algunos  autores  modernos  pretenden,  sino  que 
fulano,  cuando  Hace  opinión ,  es  hombre  cuyo  dicta¬ 
men  ó  parecer  sirven  de  autoridad  en  materia  deter¬ 
minada. 

Andar  uno  rn  opinión,  fr.  Ponerse  en  duda  su 
crédito  ó  estimación.  ||  Casarse  uno  con  su  opinión. 
fr.  fig.  y  fam.  Aferrarse  al  juicio  propio  sin  admitir 
como  bueno  ó  acertado  el  de  ninguna  otra  persona. 

Opinión.  Filos. 

I.  —  Dejlnición  y  análisis 

Es  la  opinión  un  estado  medio  de  la  mente  entre 
la  duda  y  la  certeza:  el  que  duda  nada  afirma;  el  que 
está  cierto  no  teme  ni  pbede  temer  error  en  lo  que 
afirma;  el  que  opina,  en  cambio,  á  un  tiempo,  afirma 
y  teme  ó,  por  lo  menos,  puede  temer  error  en  loque 
afirma.  La  define  santo  Tomás  diciendo  que  es  «un 
acto  del  entendimiento  que  se  inclina  hacia  una  de 
dos  contradictorias  eon  temor  de  la  otra»  ( Summa 
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Tkeol.,  p.  I,  quaest.  79,  art.  9.*  ad  4").  Es  decir: 
conoce  el  entendimiento  algunas  razones,  de  las  cua¬ 
les  unas  son  en  pro  y  otras  en  contra  de  determinada 
sentencia,  mas  ninguna  de  aquellas  de  tanto  peso 
que  destruya  las  razones  en  contra  y  lo  determinen 
con  certeza  en  pro;  con  todo,  vese  come  obligado 
prácticamente  á  formar  su  juicio  y  lo  hace.  «Pienso 
que  es  así»,  dice,  «pero  también  pudiera  ser  lo  con¬ 
trario».  Al  decir  pienso,  afirma;  al  decir  puede  ser 
lo  contrario,  da  una  razón  á  la  voluntad  para  que 
tema  el  error  como  mal  del  mismo  entendimiento. 
Hay,  por  consiguiente,  en  todo  acto  opinativo  tres 
elementos:  dos  que  pertenecen  al  entendimiento,  y 
uno  que  pertenece  ¿  la  \oluntad:  el  entendimiento 
•  ve  el  peligro  de  error  que  hay  en  afirmar,  el  enten¬ 
dimiento  á  pesar  de  ello  afirma,  y  la  voluntad  teme 
errar. 

II.  — División 

La  opinión  puede  ser  prudente  ó  imprudente.  Es 
prudente  la  fundada  en  una  razón  de  peso,  y  cuando 
el  entendimiento  proporcionalmente  al  tal  peso  asien¬ 
te  con  la  correspondiente  firmeza.  Por  el  contrario, 
si  la  razón  poco  vale  ó  si,  aunque  valga,  el  entendi¬ 
miento  se  aferra  á  la  sentencia  sin  consideración  ó 
con  más  tenacidad  de  lo  que  pide  la  tal  razón,  la 
opinión  es  imprudente. 

III.  —  temor  de  errar  y  la  opinión 

Digamos  ahora  cuatro  palabras  sobre  el  temor  de 
errar  en  el  acto  opinativo.  ¿Será  menester  que  siem¬ 
pre  que  haya  opinión  exista  el  tal  temor  actualmente 
en  la  voluntad,  ó  bastará  que  esté  tan  sólo  como 
en  raíz  ó  en  potencia?  Parece  bastar  lo  segundo;  de 
manera  que  pueda  llegar  á  darse  un  juicio  concebi¬ 
do  siu  temor  alguno,  antes  con  toda  tenacidad  por 
parte  del  sujeto,  y  ser  el  tal  juicio  mera  opinión, 
no  certeza.  ¿No  vemos  por  ventura  hombres  que  de¬ 
fienden  con  gran  tesón  y  apasionadamente  doctii- 
nas  que  nosotros  sabemos,  juzgando  con  serenidad, 
ser  con  toda  certeza  falsas?  ¿Y  no  han  venido  muchas 
veces  á  resultar  falsedad  á  ojos  vistas,  aun  á  los 
mismos  que  las  propalaban,  ideas  que  daban  an¬ 
tes  por  muy  ciertas  y  sabidas?  Pero  lo  realmente 
cierto  nunca  puede  ser,  al  menos  naturalmente,  fal¬ 
so,  y  como  entre  certeza  y  opinión  no  hay  medio, 
debemos  decir  que  las  doctrinas  así  defendidas,  opi¬ 
niones  fueron  y  no  más.  Es  notable  la  tenacidad  con 
que  suelen  los  hombres  defender  y  divulgar  meras 
opiniones.  Se  tiene  muy  bien  sabido  que  ni  el  sabio 
A  ni  el  sabio  B  explican  satisfactoriamente  la  cues¬ 
tión;  no  importa:  no  faltarán  partidarios  fervientes 
en  uno  y  otro  lado  dispuestos  á  romper  lanzas  en 
pro  de  sus  opiniones,  y  cuanto  más  crezca  la  dispu¬ 
ta,  en  vez  de  aparecer  la  luz  que  se  buscaba,  se  ce¬ 
garán  unos  y  otros  más  y  más.  Comenzaron  á  luchar 
en  pro  de  la  verdad;  ahora  no  darán  brazo  á  torcer 
aun  delante  de  ella.  La  contienda  ha  pasado  á  ser 
en  pro  de  ¡a  escuela  del  doctor  A  ó  del  doctor  B,  y 
cantar  la  palinodia  se  tiene  por  humillante  (V.  Bal- 
mes,  Bl  criterio,  cap.  XIV,  §  7.*,  Preocupación  en 
favor  de  una  doctrina ). 

IV.  —  Objeto  del  acto  opinativo 

El  objeto  del  acto  opinativo  es  siempre  en  alguna 
manera  contingente,  aunque  sea  de  sf  muy  necesario 
y  verdadero  lo  opinado,  y  esto  no  sólo  con  respecto 
al  temor  actual,  que  parece  que  por  lo  menos  en  la 
•preciación  del  que  juzga  pone  el  hecho  en  contin-  i 


gencia,  sino  aun  con  respecto  al  radical,  por  cuanto 
puede  dejar  de  parecer  con  aquella  firmeza  y  segu¬ 
ridad  con  que  parecía  la  verdad  del  tal  objeto.  Véa¬ 
se  Certeza. 

V.  —  Otras  acepciones  de  esta  palabra 

A  veces  al  estado  de  opinión  se  le  llama  estado  de 
probabilidad;  pero  lo  más  común  es  dejar  este  nom¬ 
bre  para  indicar  el  peso  de  las  razones  que  mueven 
á  juzgar,  mientras  queda  el  de  opinión  para  indicar 
el  mismo  juicio.  Con  todo,  á  su  vez  este  uombre  de 
opinión  se  aplica  también  al  objeto  del  juicio,  y  así 
se  llama  á  una  doctrina  opinión  probable  ó  impro¬ 
bable.  Y  aun  se  llega  á  llamar  opinión  á  cualquier 
sentencia,  aunque  sea  del  todo  cierta,  y  asi  en  esta 
última  acepción  aun  los  mismos  católicos  hablan  de 
sus  opiniones  religiosas,  cuando  ni  les  es  licito  dudar 
de  la  verdad  de  su  doctrina. 

Opinión.  Iconog.  Se  figura  por  una  matrona  con 
alas  de  mariposa,  consultando  un  libro,  con  un  buque 
al  lado,  combatido  por  las  olas,  para  expresar  que 
los  hombres  son  combatidos  en  sus  propias  opiuio-- 
nes  por  el  contraste  de  las  ideas  que  se  presentan  á 
su  imaginación.  También  se  figura  como  una  dou- 
cella  con  alas  cortas,  que  con  mirada  audaz  anuncia 
su  poder,  caracterizado  por  el  cetro  y  la  corona  que 
tiene  colocada  sobre  el  globo  del  mundo. 

Opinión.  Mor .  Es  el  acto  del  entendimiento  por 
el  cual  éste  afirma  una  de  dos  proposiciones  contra¬ 
dictorias,  no  con  completa  certeza,  antes  con  temor 
de  que  su  contradictoria  sea  verdadera  (V.  santo 
Tomás,  Summ.,  1,  q.  LXXIX,  a.  9,  ad  4).  La  opi¬ 
nión  puede  ser  probable  ó  improbable;  opinión  proba¬ 
ble  es  el  juicio  fundado  en  graves  motivos,  si  bien  no 
excluyen  el  temor  de  la  contradictoria;  si  estes  mo¬ 
tivos  estriban  en  la  misma  esencia  de  la  cosa  la  opi¬ 
nión  será  probable  intrínsecamente,  pero  lo  será  ex¬ 
trínsecamente  si  se  fundan  en  la  autoridad  de  los 
doctores,  para  lo  cual  se  requiere  generalmente  que 
éstos  sean  varios,  excepción  hecha  del  caso  en  que  un 
autor  de  nota  aduzca  por  su  sentencia  razones  no 
conocidas  por  otros  y  solvente  las  dificultades  de  los 
demás,  en  el  cual  caso  su  sola  autoridad  puede  ha¬ 
cer  probable  una  opinión.  Opinión  improbable  es  la 
que  carece  de  motivos  sólidos. 

Dos  proposiciones  contradictorias  pueden  tener 
igual  probabilidad  (V.  Equi  proba  bilí  ano)  ó  la  una 
mayor  que  la  otra  (V.  Probabiliorismo  y  Probabi- 
lismo).  Cuando  una  de  las  dos  opiniones  es  probabi¬ 
lísima  se  la  suele  considerar  como  moralmente  cier¬ 
ta,  y  por  tanto,  su  opuesta  como  improbable. 

Opinión  publica.  Der.  pol.  Si  el  Derecho  como 
ciencia  moral  no  tiene  ni  puede  tener  la  rigidez  de 
otras  ciencias,  como,  por  ejemplo,  las  exactas,  la 
sociología,  en  cuyo  contenido  substancial  figura  el 
concepto  de  la  opinión  pública,  peca  aún  de  mayor 
vaguedad  é  indeterminación,  constantemente  pro¬ 
ducidas  por  la  lucha  continuada  que  las  diversas 
tendencias  filosóficas  ocasiona  en  el  seno  de  aquella 
disciplina. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  la  opinión  pública  es 
como  la  opinión  individual,  la  expresión  categórica 
de  un  espíritu,  sin  otra  diferencia  que  la  que  impli¬ 
ca  la  distinción  entre  el  ser  social  y  el  ser  indivi¬ 
dual.  Las  facultades  anímicas  revelan  la  existencia 
del  espíritu  en  el  último  de  estos  seres,  y  no  otra 
cosa  que  una  inteligencia,  un  sentimiento  y  una  vo¬ 
luntad  colectivos,  son  los  elementos  psíquicos  que 
vienen  á  determinar  la  existencia  del  espíritu  social 
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que,  al  condensarse  en  el  Estado,  se  hace  piiblico 
por  antonomasia. 

El  Estado,  sujeto  y  titular  de  la  soberanía,  dice 
Esmein,  no  siendo  más  que  una  persona  moral,  una 
ficción  jurídica,  precisa  la  existencia  de  una  sobera¬ 
nía  ejercida  en  su  nombre  por  personas  físicas,  una 
ó  muchas,  que  quieran  y  obren  por  él.  Es,  por  lo 
tanto,  natural  y  necesario  que  la  soberanía  al  lado 
de  su  titular  perpetuo  y  ficticio,  tenga  otro  titular 
actual  y  activo  en  quien  resida  necesariamente  el 
libre  ejercicio  de  aquella  soberanía. 

En  los  linderos  comunes  á  los  dos  conceptos  an¬ 
tedichos  se  encuentra  precisamente  el  de  la  opinión 
pública.  Si  el  titular  de  la  soberanía  es  el  Estado, 
en  el  seno  del  mismo  se  concreciona  y  extiende  la 
opinión,  como  el  más  poderoso  de  los  factores  socio¬ 
lógicos  en  que  se  funden  á  veces  poderosas  diferen¬ 
cias  que  existen  entre  los  individuos,  como  suman¬ 
dos  de  un  todo  de  carácter  público. 

Pero  si  se  produce  la  gestación  de  la  opinión  en 
el  seno  del  Estado  es  no  para  permanecer  inactiva 
con  significación  de  puro  platonismo,  antes  al  con¬ 
trario.  se  manifiesta  con  intensidad  manifiesta  para 
influir  en  el  poder  ó  en  las  diversas  expresiones  fun¬ 
cionales  del  mismo.  La  atonía  en  las  manifestaciones 
de  la  opinión  denuncia  siempre  la  existencia  de  un 
caso  patológico  en  la  vida  del  Estado.  Más  aún,  no 
se  concibe  en  los  tiempos  actuales  que  los  Gobier¬ 
nos  funcionen  sin  la  asistencia  perenne  de  la  opinión 
pública,  que  venga  á  vivificar  todas  las  instituciones 
de  régimen  del  Estado. 

En  tiempos  pasados,  en  el  mundo  antiguo  la  opi¬ 
nión  pública  no  tenía  posibilidad  de  manifestarse,  y 
era  porque  el  Estado  y  el  Gobierno  eran  la  propia 
cosa.  Los  poseedores  del  poder  le  ejercitaban  no  con¬ 
cibiendo  transmisiones  del  mismo.  Fuera  de  ellos 
quedaba  anulado  todo.  Y  tos  que  se  encontraban 
desposeídos  de  todo  derecho  y  de  toda  personalidad 
y  capacidad  en  la  vida  pública  y  en  buen  número 
de  fases  de  la  vida  privada,  no  era  lógico  que  pu¬ 
dieran  influir  en  los  detentadores  del  poder,  que  no 
reconocían  otras  limitaciones  en  su  ejercicio  que  las 
que  tienen  su  raigambre  en  la  vida  ética,  no  siem¬ 
pre.  por  desgracia,  de  evidente  eficacia  é  influjo. 

En  la  Edad  Media  cambió  el  supuesto  primordial 
expuesto,  pero  sin  que  se  llegara  á  la  purificación 
del  concepto  que  examinamos.  No  en  vano  habla 
operado  el  cristianismo  una  influencia  innegable  y 
bienhechora.  Toda  la  estructura  social  se  habla  cam¬ 
biado  de  arriba  abajo.  La  libertad  surgió  espléndida 
el  día  en  que  se  concibió  el  poder  no  para  ser  usu¬ 
fructuado  por  uno  ó  por  varios  (monarquía  ó  poliar¬ 
quía)  y  en  su  provecho,  sino  teniendo  siempre  pre¬ 
sente  el  bien  público,  es  decir,  el  bien  común. 

En  el  preciso  momento  que  acaba  de  aludirse 
surgieron  las  moderaciones  orgánicas.  El  poder  no 
sólo  contaba  con  las  autolimitaciones  que  la  virtud 
del  imperante  imponía,  sino  con  otras  de  carácter 
tan  real  como  objetivo,  y  que,  nacidas  en  la  misma 
espléndida  vida  social  se  imponían  á  los  gobernan¬ 
tes.  En  nuestra  vigorosa  Constitución  política  ara¬ 
gonesa  de  la  Edad  Media  puede  percibirse,  por  vía 
de  ejemplo,  cuanto  venimos  indicando.  Pero  todo 
cuanto  en  los  comienzos  de  la  Edad  Media  hizo  la 
humanidad  por  echar  hacia  delante  un  paso  de  fir¬ 
meza,  garantía  de  la  personalidad  y  de  sus  capaci¬ 
dades.  dejó  de  hacerlo  cuando  por  el  influjo  del  Re¬ 
nacimiento,  que  alcanzaba  todos  los  órdenes  de  la 
vida,  volvióse,  por  un  persistente  caso  de  arcaísmo, 


á  las  concepciones  políticás  y  sociales  del  paganis¬ 
mo  redivivo.  Diríase  que  la  humanidad  se  complacía 
en  su  obra  de  retroceso;  todo  lo  que  antes  era  varis- 
dad,  significaba  ahora  concreción  única  del  poder, 
que,  al  condensar  en  sí  la  substancia  de  todas  las  ins¬ 
tituciones,  dejó  á  la  sociedad  aletargada  y  sin  pulso. 

Pero  la  reacción  hubo  de  producirse  no  en  todos 
los  países  del  mismo  modo,  pero  alcanzando  en  to¬ 
dos  la  intensidad  de  sus  efectos.  En  algunos  la  sa¬ 
cudida  fué  enorme.  Francia  derribó  estrepitosamen¬ 
te  todos  los  instrumentos  del  antiguo  régimen,  que 
á  la  sazón  eran  de  tan  extraordinaria  potencia  que 
podía  sin  escrúpulo  subscribirse  la  apreciación  de 
Taino,  que  comparaba  la  omnipotencia  de  Luis  XIV 
con  la  de  los  Césares.  En  otros  países,  los  menos, 
el  procedimiento  fué  de  evolución.  Inglaterra  llega¬ 
ba  á  los  albores  de  la  edad  moderna  con  el  bagaje 
de  antiguas  instituciones  que  el  tiempo  se  encarga¬ 
ba  de  ir  conquistando  paulatinamente,  después  de 
limadas  sus  asperezas,  en  la  realidad.  Sin  estrépito, 
porque  sus  dos  revoluciones  no  tienen  la  significa¬ 
ción  de  la  francesa,  desembocaba  en  el  constitucio¬ 
nalismo  la  gran  corriente  de  lo  histórico  y  aun  de  lo 
tradicional.  Por  nuestra  parte  pudimos  haber  proce¬ 
dido  también  en  esta  forma,  porque  en  nuestra  his¬ 
torié  había  preciosas  estratificaciones  que  era  fácil 
haber  conservado,  y  como  si  fuéramos  un  pueblo 
nuevo  nos  limitamos  ¿  copiar  el  Derecho  francés, 
con  mengua  de  nuestra  personalidad  y  con  peligro 
de  vivir  mal  las  instituciones  trasplantadas. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  el  constitucionalismo 
llenó  el  mundo  de  instituciones  de  régimen  templa¬ 
do  para  el  gobierno  de  los  pueblos.  Las  moderacio¬ 
nes  éticas  y  orgánicas  tuvieron  su  complemento  con 
las  mecánicas  que,  si  no  deben  reputarse  como  exclu¬ 
sivas,  son  una  garantía  más  para  el  normal  ejercicio 
de  las  libertades  públicas.  Esta  facilidad  afirmó  la 
opinión  pública,  porque  facilitó  la  expansión  de  la 
misma  mediante  sus  naturales  órganos  (prensa,  re¬ 
uniones  y  asociaciones)  y  la  posibilidad  de  que  el 
poder  se  organizara  de  abajo  arriba  y  no  al  contra¬ 
rio,  lo  cual  dió  ocasión  ¿  que  volviese  á  actuar  el  ré¬ 
gimen  de  representación  política,  que  si  en  muchos 
de  sus  procedimientos  olvidó  sistemas  orgánicos, 
imperando,  en  cambio,  un  criterio  atómico  é  indivi¬ 
dualista,  acabó  de  una  vez  para  siempre  con  aque¬ 
llas  jurisdicciones  retenidas  ó  delegadas  por  el  mo¬ 
narca,  único  dispensador  de  la  libertad  y  del  orden, 
generalmente  mal  combinados,  con  lo  cual  hubo  la 
posibilidad  de  que  nada  estorbase  el  libre  curso  de 
esos  movimientos  colectivos  en  que  la  opinión  con¬ 
siste. 

Previas  estas  indicaciones  pautadas  en  la  historia, 
cabe  determinar  la  naturaleza  de  la  opinión  pública 
según  las  circunstancias  del  momento  de  que  se  tra¬ 
te.  Porque  si  fuera  conveniente  siempre  que  el  po¬ 
der  encontrase  su  más  firme  asiento  en  el  juicio  con¬ 
corde  y  unánime,  no  siempre  es  ello  posible,  dándo¬ 
se  otras  veces  el  fenómeno  de  que  en  medio  de  las 
diferencias  existentes  queda  un  como  denominador 
común  en  puestos  determinados  de  interés  nacional, 
tomando  aquí  la  nación  y  aun  las  varias  naciona¬ 
lidades  como  la  base  de  sustentación  del  Estado 
mismo.  Es  más,  en  repetidas  ocasiones  no  hay  con¬ 
cordia  en  la  apreciación  colectiva,  ni  en  lo  esencial, 
ni  menos  en  lo  que  no  lo  es,  y  en  este  supuesto  pre¬ 
cisa  el  Estado  oficial  llamar  opinión  al  criterio  de  la 
mayoría  gobernando  según  este  régimen,  único  po¬ 
sible  en  la  vida  parlamentaria  moderna. 
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Ahora  bien,  si  la  opinión  es  más  ó  menos  extensa  | 
como  acabamos  de  ver  ¿hasta  dónde  llega  su  inten¬ 
sidad?  En  este  punto  debemos  distinguir  los  perio¬ 
dos  constituyentes  de  los  que  no  lo  son.  En  los 
primeros  la  opinión  va  á  organizar  el  Estado  y  á 
regular  la  libertad  y  por  lo  mismo  se  manifestará  in¬ 
tensamente,  porque  la  pasividad  podría  acarrear  con¬ 
secuencias  irreparables.  Precisamente  por  ser  los  pe¬ 
riodos  constituyentes  períodos  de  indecisión,  proce¬ 
de  mejor  que  en  los  demás  que  los  núcleos  sociales 
se  detiúan  respecto  á  la  regulación  de  lo  que  á  todos 
interesa.  Pasaron  aquellos  tiempos  en  que  la  sobera¬ 
nía  se  concebía  encamada  tn  uno  solo,  ó  en  el  pue¬ 
blo  concebido  como  algo  inorgánico,  para  venir  á 
parar  en  lo  moderno  á  la  llamada  soberanía  del  Es¬ 
tado,  que  sólo  se  concibe  siendo  la  opinión  el  peren¬ 
ne  manantial  de  donde  han  de  fluir  las  instituciones 
todas.  En  los  tiempos  actuales,  al  reformarse  el  mapa 
de  Europa  después  de  haberse  sentido  la  sacudida 
enorme  que  en  el  mundo  entero  ha  ocasionado  la 
gran  guerra,  se  suceden  las  Asambleas  constituyen¬ 
tes,  teniendo  por  asiento  muchas  de  ellas  pequeños 
retazos  de  aquel  mapa,  en  los  que  el  elemento  per¬ 
sonal  se  cree  asistido  del  principio  de  las  nacionali¬ 
dades,  preconizado  por  Wilson  como  garantía  de  la 
libertad  de  los  pueblos.  La  opinión  se  muestra  ct>mo 
puede,  en  unos  pacíficamente,  en  no  pocos  entre  las 
convulsiones  de  las  guerras  civiles  y  en  los  más  con 
el  formidable  fermento  de  las  convulsiones  sociales. 
A  todos  es  preciso  dar  solidez  si  es  que  se  quiere 
que  la  humanidad  se  muestre  bienhechora,  y  que 
pueda  ir  con  la  frerite  levantada  á  la  organización  de 
la  liga  de  naciones,  en  la  que  habrá  de  recogerse  la 
quinta  esencia  de  la  opinión  mundial  en  la  obra  co¬ 
mún  que  se  proyecta. 

Pero  fuera  de  estos  momentos  decisivos  en  que  el 
Estado  y  el  Gobierno  de  muchos  pueblos  van  á  de¬ 
finirse  y  perfilarse,  la  opinión  dentro  de  cada  uno 
no  profundizará  tanto,  pero  se  difundirá  más,  y  toda 
gestión  gubernativa,  y  aun  todo  acto  parlamentario, 
deberán  mostrarse  asistidos  por  ella.  La  democracia 
al  uso  lo  exige  asi,  porque  aun  cuando  en  los  comi¬ 
cios,  por  muy  universal  que  el  sufragio  se  suponga, 
tomen  parte  la  casi  totalidad  de  los  electores,  ó  aun 
todos  los  que  queden  fuera  del  ejercicio  de  este  sig¬ 
nificado  derecho  político,  siempre  podrán  formar 
dentro  de  los  núcleos  de  opinión,  y  aun  provocar 
persistentes  campañas  en  la  prensa  ó  ejercitando  los 
derechos  de  reunirse  y  asociarse.  Y  con  base  tan 
amplia  sus  efectos  habrán  de  sentirse  en  todas  las 
esferas  donde  se  perciba  la  vida  política.  Cada  mo¬ 
vimiento  de  la  opinión  en  este  sentido  será  una  nueva 
aportación  apreciable. 

La  permanencia  del  influjo  de  la  opinión  fuera  de 
los  ciclos  constitucionales  es  un  nuevo  remedo  de  la 
propia  soberanía  del  Estado,  á  la  que  antes  se  aludió. 
Por  eso  comprende  á  gobernantes  y  gobernados,  y 
en  otro  orden  á  la  masa  activa  y  á  la  pasiva  que  se 
mezclan  y  funcionan  en  el  seno  de  la  sociedad  polí¬ 
tica.  El  norteamericano  Bryce,  queriendo  aquilatar 
estas  fuerzas  que  integran  la  opinión,  y  que  para 
nosotros  son  como  sus  moléculas,  escribe  lo  siguien¬ 
te:  «En  algunos  países  tres  cuartas  partes  del  pro¬ 
ducto,  si  cabe  decirlo  asi,  es  obra  de  los  jefes  y  una 
de  las  masas,  y  en  otros,  al  contrario.  En  algunos, 
la  masa  de  electores  es,  no  sólo  manifiestamente  in¬ 
ferior  en  educación  á  los  que  los  dirigen,  sino  que 
son  más  modestos  y  están  más  dispuestos  á  dejarse 
dirigir  por  aquéllos.  En  otros,  la  diferencia  de  cul¬ 


tura  entre  ios  consagrados  á  la  política  y  los  electo¬ 
res  es  mucho  menor.  Quizá  el  jefe  no  es  tan  ilustré- 
do  como  en  los  pueblos  de  que  hablábamos  antes; 
quizá,  por  término  medio,  el  elector  es  más  instruido 
y  tiene  más  confianza  en  sí  mismo.  Donde  coinciden 
estos  dos  fenómeuos,  de  modo  que  la  diferencia  de 
nivel  intelectual  es  apenas  apreciable,  será  la  opinión 
pública  cosa  muy  distinta  de  lo  que  es  en  aquellos 
pueblos  en  los  que,  no  obstante  haberse  hecho  lt 
Constitución  democrática,  los  hábitos  de  la  nación 
son  todavía  aristocráticos.»  Lo  propio  ocurre  con 
otros  elementos  aun  cuando  no  tengan  las  condicio¬ 
nes  apuntadas.  Es  muy  difícil  precisar  la  recíproca 
influencia  del  escritor  que  procura  formar  opinión 
desde  las  columnas  de  un  periódico,  y  el  público 
para  el  que  escribe.  Todas  estas  diferencias  no  des¬ 
integran  el  bloque  social,  antes  al  contrario,  le  afir¬ 
man,  porque  tienen  idéntica  firmeza  que  la  sobe¬ 
ranía  del  Estado  que  de  todos  esos  elementos  se 
forma. 

Lo  que  hay  es  que  en  la  sociedad,  como  en  los  in¬ 
dividuos,  la  normalidad  no  está  asegurada  y  hay  ca¬ 
sos  indudables  y  frecuentes  de  atonía  de  la  opinión  y 
aun  de  atrofia  de  sus  órganos  productores.  Dijérase 
que  una  de  ellas,  sin  distinción,  es  consecuencia 
obligada  de  la  otra,  por  esa  mutua  influencia  que 
antes  hemos  procurado  describir  y  que  varía  en  cada 
caso.  En  los  tiempos  actuales,  en  que  los  resortes 
gubernamentales  van  perdiendo  la  herrumbre  de  que 
antes  aparecían  revestidos,  una  de  las  más  hondas 
preocupaciones  de  cuantos  intervienen  en  la  vida 
pública  es  esa  asistencia  de  la  opinión,  tomando  en 
cuenta  las  expresiones  de  la  misma  y  procurando  en 
los  Parlamentos,  mediante  la  aplicación  <fo  igual 
criterio,  el  más  escrupuloso  respeto  á  las  minorías, 

|  sean  ellas  las  que  quiera,  y  tan  sólo,  y  es  suficiente, 
por  ser  representativas  de  sectores  más  ó  menos  im¬ 
portantes  de  opinión  pública.  En  algún  país,  como 
el  nuestro,  se  han  aplicado  diversos  revulsivos  para 
sacudir  tales  estados  apáticos  en  que  la  sociedad 
parece  ausente  del  Estado.  Uno  de  esos  remedios 
más  caracterizados  ha  sido  la  implantación  en  la  ley 
vigente  electoral  del  sufragio  obligatorio.  Este  y 
otros  expedientes  parecidos  reflejan  siempre  la  misma 
tendencia,  en  cuanto  procuran  que  no  se  cieguen  los 
manantiales  productores  de  las  instituciones  funda¬ 
mentales  de  régimen,  y  cegados  aparecen  de  hecho 
cuando  el  censo  no  se  vuelca  en  la  urna  en  su  casi 
totalidad  y  cunde,  en  cambio,  como  extendido  por 
contagio  la  existencia  de  esa  bien  llamada  masa  neu¬ 
tra  que,  sobre  no  preocuparse  de  nada  de  lo  qne  in¬ 
teresa  á  todos,  carga  después  despiadadamente  todas 
las  responsabilidades  al  Estado. 

En  tiempos  pasados,  de  libertad  aherrojada,  le 
mismo  en  nuestro  país  que  en  los  demás,  el  deseo  de 
los  gobernantes  fué  muy  distinto.  La  ausencia  do  la 
opinión  era  un  estorbo  menos  en  la  vida  del  Estado, 
sumido  todo  él  en  la  voluntad  omnipotente  del  qne 
regía.  Los  casos  de  absolutismo  fueron  un  flagran¬ 
tes  como  fecundos.  Todos  ellos  se  caracterizan,  como 
observa  Blunstchli,  por  la  existencia  de  una  masa 
tan  sumisa  á  la  obediencia  que  ni  interviene  en  la 
elaboración  de  la  ley  ni  menos  inspecciona  la  obra 
del  Gobierno.  Y  no  ae  diga  que  la  aparición  del 
constitucionalismo  extirpó  el  mal  de  raíz,  porque  al 
antiguo  favorito  substituyó  por  durante  mucho  tiem¬ 
po  el  ministro  oligarca,  que  daba  como  voluntad  del 
pueblo  la  del  cacique,  y  que  disponía  de  la  vida  de! 
Estado  tan  libérrima  mente  como  pudiera  hacerlo 
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aqii«l  otro,  inspirador  de  loe  ectoe  del  rey  en  el  an¬ 
ticuo  régimen. 

JBn  cambio,  loe  regímenes  de  libertad  ofrecen  el 
caso  contrario  al  observador;  la  masa  no  es  inerte, 
sino  activa;  la  persona  individual  ó  colectiva  inter¬ 
viene  mostrando  bu  sentir  en  los  graves  problemas 
de  la  gobernación  del  Estado.  El  gobernante  está 
asi  perennemente  asistido  de  cuantos  influjos  socia¬ 
les  precisa  para  actuar,  y  la  ley  se  hace  y  modifica 
bajo  tan  legitima  influencia.  En  tales  formas,  el  self 
government  es  una  realidad  y  el  Estado  de  Derecho 
otra  no  menos  consistente.  La  democracia  busca  por 
estos  procedimientos  su  purificación.  El  quid  de  la 
dificultad  estaré  en  tales  regímenes  no  en  el  cuánto 
do  la  intervención,  sino  en  el  cómo,  porque  nada  po¬ 
drá  parecer  más  odioso  que  dar,  como  voluntad  legí¬ 
tima  del  pueblo,  lo  que  evidentemente  es  una  volun¬ 
tad  falseada. 

Semejante  distinción  plantea  el  problema  de  cuá¬ 
les  sean  los  órganos  de  la  opinión,  porque  el  senti¬ 
miento  colectivo  precisa  para  manifestarse  de  los 
referidos  órganos.  Lo  que  hay  es  que  éstos  unas  ve¬ 
ces  aparecen  con  más  indeterminación  que  otras,  y, 
sin  embargo,  en  todas  ocasiones  sirven  de  cauce  de 
aquel  sentir  común  sobre  los  graves  negocios  que 
preocupan  á  los  gobernantes  en  cada  momento  his¬ 
tórico  determinado. 

La  simple  emisión  del  pensamiento  es  dentro  de  I 
su  indeterminación  el  órgano  más  genérico  de  la 
opinión  pública.  Basta  que  el  pensamiento  colectivo 
se  produzca  y  se  exprese,  para  que  sirva  de  estimu¬ 
lante  en  círculos  de  mayor  extensión  y  se  difunda 
por  la  sociedad  entera.  En  la  vida  misma  de  fami¬ 
lia,  en  el  comercio  de  los  hombres,  se  forma  la  opi¬ 
nión  sin  propósito  concreto  de  producirse.  La  vida 
pública  aparece  así  entrelazada  con  las  más  intimas 
de  las  manifestaciones  de  la  vida  privada.  Son  hábi¬ 
les  los  gobernantes  modernos  que  buscan,  por  cuan¬ 
tos  medios  están  á  su  alcance,  el  contacto  con  esas 
masas  donde  se  labora  la  opinión.  Lecky  no  regatea 
su  aplauso  á  Gladstone,  el  primero  de  los  ministros 
ingleses  que  inició  la  práctica  de  exponer  su  políti¬ 
ca  al  pueblo  de  una  manera  directa,  rompiendo  con 
la  vieja  tradición,  en  virtud  de  la  que  los  ministros 
deben  limitarse  á  exponer  sus  ideas  en  el  Parla¬ 
mento,  prescindiendo  de  aquella  labor  ordinaria¬ 
mente  y  reservándola  tan  sólo  para  circunstancias 
muy  extraordinarias.  No,  los  manantiales  más  puros 
de  la  opinión  acaso  están  en  esas  instituciones  que, 
no  teniendo  la  política  como  fin  de  sus  actividades, 
son.  sin  embargo,  la  medula  de  la  política  misma. 

Pero  la  opinión  cuenta  con  órganos  específicos 
para  producirse,  órganos  que  al  propio  tiempo  con¬ 
densan  y  expresan  esa  opinión.  Nos  referimos  á  las 
reuniones  públicas,  á  las  asociaciones  políticas  y  espe¬ 
cialmente  á  la  prensa .  Nadie  se  atreverá  á  negar,  en 
los  tiempos  modernos,  la  eficacia  de  estos  órganos. 
Difunden  el  pensamiento  con  tal  potencia,  sobre  todo 
el  último  de  los  mencionados,  que  nada  puede  subs¬ 
traerse  á  su  influjo.  Dijérase  que  es  la  reproducción 
de  la  sociedad  misma  con  sus  virtudes  y  vicios,  con 
sus  aspiraciones  y  corruptelas,  que  van  ai  yunque 
del  periódico  diario  no  para  ser  plasmadas,  sino  para 
fundirse  de  nuevo  al  calor  de  la  controversia,  que 
en  más  de  una  ocasión  puede  significar  purificación 
de  ideales.  Lo  propio,  aunque  en  menor  escala  que 
en  la  prensa,  ocurre  con  las  reuniones  y  asociaciones. 
No  se  concebiría  hoy  la  vida  del  Estado  sin  estas 
estratificaciones  de  la  sociedad  que  salen  á  la  super¬ 


ficie  para  orientar  á  los  gobernantes  y  á  loa  hombres 
públicos  en  general.  La  vida  parlamentaria  misma 
debe  ser  reproducción  de  estos  influjos  ó  el  Parla¬ 
mento  nada  significa.  Cuanto  más  limpios  de  impu¬ 
rezas  se  encuentren  estos  cauces  de  la  opinión,  tanto 
más  tendrá  el  Parlamento  medios  seguros  de  reco¬ 
ger  las  inspiraciones  de  la  masa,  sobre  todo  en  paí¬ 
ses  donde  no  funciona  el  referendum. 

Los  antiguos  regímenes,  observa  Miceli,  temían 
la  palabra  y  el  escrito  como  elementos  de  infección 
social,- como  instrumentos  de  critica  de  los  actos  del 
Gobierno  y  como  medios  de  organizar  revoluciones, 
causas  todas  ellas  que  ponían  al  poder  en  el  trance 
de  refrenar  esas  diversas  manifestaciones  del  pensa¬ 
miento.  Pero  en  los  Estados  modernos  impera  la  li¬ 
bertad.  La  convivencia  existe,  gracias  á  la  comuni¬ 
cación  psíquica,  porque  no  puede  producirse  la 
cooperación  de  individuos  humanos,  sin  que  exista 
antes  verdadera  cooperación  de  conciencia.  Todo 
desenvolvimiento  de  solidaridad  social,  todo  pro¬ 
greso  en  la  coordinación  de  los  esfuerzos  pora  la 
realización  de  los  fines  comunes,  es  debido  á  la  ac¬ 
ción  más  intensa  y  más  libre  y  espontánea  de  estos 
medios  de  comunicación  psíquica. 

Es,  por  tales  razones,  por  las  que  las  democracias 
actuales  dan  á  la  tribuna  en  general,  y  á  la  prensa, 
toda  la  significación  á  que  indudablemente  tienen 
derecho,  y  por  lo  que  se  han  denominado  con  acier¬ 
to  Gobiernos  por  declamación.  Rousseau  presen¬ 
tía  ya  la  trascendencia  de  tales  regímenes.  Para  or¬ 
denar  el  todo,  dice  en  su  Contrato  social,  ó  dar  mejor 
forma  posible  á  la  cosa  pública,  existen  diversas  re¬ 
laciones  que  es  preciso  considerar,  y  que  son  regu¬ 
ladas  por  otras  tantas  leyes  que  menciona.  A  estas 
leyes  hay  que  agregar  otra,  añade,  «la  más  impor¬ 
tante  de  todas,  que  no  se  graba  ni  en  mármol  ni  en 
bronce,  sino  en  el  corazón  de  los  ciudadanos,  la  que 
forma  la  verdadera  Constitución  del  Estado,  y  que 
adquiriendo  cada  día  nuevas  fuerzas,  reanima  ó  su¬ 
ple  á  las  leyes  que  envejecen  ó  se  extinguen;  que 
conserva  en  el  pueblo  el  espíritu  de  su  institución, 
y  substituye  insensiblemente  la  fuerza  de  la  cos¬ 
tumbre  á  la  de  la  autoridad.  Hablo  de  usos,  de  cos¬ 
tumbres  y,  sobre  todo,  de  la  opinión,  parte  desco¬ 
nocida  para  nuestros  políticos,  pero  de  la  cual 
depende  el  éxito  de  todas  las  demás  leyes;  parte  de 
la  cual  se  ocupa  en  secreto  el  legislador,  mientras 
parece  limitarse  á  confeccionar  reglamentos  par¬ 
ticulares,  que  no  son  sino  el  arco  de  ese  edificio, 
cuya  clave  constrúyenla  lentamente  las  costumbres». 

Es  más,  la  fuerza  que  desenvuelven  los  menciona¬ 
dos  órganos  de  la  opinión  es  tan  grande  que,  aun 
cuando  parezcan  aherrojados  en  algunos  regímenes, 
no  puede  negarse  en  ninguno  su  influencia  legítima* 
Tocqueville,  desenvolviendo  esta  tesis,  razona  exten¬ 
samente  para  demostrar  que  es  un  error  suponer  qua 
el  enorme  poder  de  los  zares  estaba  únicamente  ci¬ 
mentado  sobre  la  fuerza.  Antes  al  contrario,  según 
él  mismo  apunta,  el  principio  de  la  soberanía  del 
pueblo  reside  en  el  fondo  de  todos  los  gobiernos,  y 
se  oculta  ann  en  las  instituciones  menos  libres. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  los  ór¬ 
ganos  de  la  opinión  no  siempre  aparecen  purificados. 
Casos  existen,  y  no  pocos  desgraciadamente,  en  que 
la  opinión  se  moldea,  no  bajo  la  acción  bienhechora 
de  un  político  de  ideas,  sino  del  político  en  el  más 
torpe  sentido  de  la  palabra,  y  en  cuanto  supone  el 
halago  de  las  más  bajas  pasiones  con  tal  que  con  su 
influencia  se  alcance  el  fin  que  se  propone,  en  un 
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tato  flagrante  de  maquiavelismo.  «El  propagandista 
político,  dice  Royo  Villanova,  rara  vez  formula  sus 
opiniones  y  sus  ideas  con  la  pureza  é  integridad 
con  que  brotan  de  su  entendimiento;  las  modera, 
las  exagera  ó  las  mutila  para  adaptarse  A  las  cir¬ 
cunstancias,  que  es  decir  granjearse  la  voluntad  de 
los  que  escuchan  haciendo  concesiones  A  sus  ideas, 
si  es  que  no  se  transige  con  sus  apetitos  y  se  halaga 
y  jalea  sus  pasiones.  Este  tipo  de  propagandista,  en 
vez  de  ser  predominantemente  activo  como  el  após¬ 
tol,  es  principalmente  pasivo  como  el  embaucador  ó 
mentar,  y  es,  por  desgracia,  muy  frecuente  en  aque¬ 
llos  países  degenerados  en  que  se  ha  perdido  el  culto 
A  un  ideal,  y  en  vez  de  buscar  adictos  para  las  ideas 
se  confeccionan  programas  seductores,  cuya  prefe¬ 
rencia  no  estA  en.su  bondad,  sino  en  su  eficacia 
para  sumar  adhesiones.» 

Pero,  salvados  estos  inconvenientes,  la  opinión 
tiene  una  fuerza  expansiva  enorme,  tanto  mAs  cuan¬ 
to  aparecen  con  caracteres  más  intensos  las  formas 
de  solidaridad.  Así,  si  la  reunión  pública  es  impor¬ 
tante  como  órgano  de  opinión,  lo  es  más  una  asam¬ 
blea  como  reunión  más  amplia  que  responde  al  refe¬ 
rido  espíritu  colectivo.  Y  lo  propio  ocurre  con  las 
asociaciones  y  la  prensa.  Más  que  el  órgano  consi¬ 
derado  individualmente,  tienen  trascendencia  sus  ma¬ 
nifestaciones  colectivas  ó  plurales.  Así,  la  federación 
de  asociaciones  y  los  trusts  periodísticos  son  instrumen¬ 
tos  de  visible  potencialidad  y  sostén  ó  ariete  demo¬ 
ledor  de  los  gobiernos,  según  estén  del  lado  de  su 
actuación  ó  frente  á  ella  para  inspeccionarla  al  deta¬ 
lle  y  en  todas  sus  manifestaciones. 

Pero  los  órganos  de  la  opinión,  tal  como  quedan 
reseñados,  necesitan  un  ambiente  que  les  sea  propi¬ 
cio,  y  éste  no  es  otro  que  la  publicidad.  Sin  publici¬ 
dad  ni  se  forma,  ni  se  exterioriza  la  opinión.  Hau- 
riou  ha  expuesto  acertadamente  la  significación  de 
esta  influencia.  La  organización  gubernamental  de 
una  institución,  sea  una  corporación  ó  una  sociedad 
de  comercio,  no  absorbe,  dice  el  profesor  francés, 
toda  la  realidad  del  grupo,  y  así,  frente  á  toda  orga¬ 
nización  gubernamental,  existen  los  súbditos.  Estos 
son,  por  lo  mismo,  los  miembros  del  grupo,  en  tanto 
en  cuanto  no  aparecen  englobados  en  aquella  orga¬ 
nización.  Aun  cuando  todos  los  miembros  del  grupo 
estén  ó  puedan  estar  englobados  en  una  de  las  orga¬ 
nizaciones  gubernamentales  de  la  corporación,  esto 
no  les  impide  ser  súbditos  en  los  momentos  en  que 
no  aparezcan  englobados.  Así,  en  una  sociedad  por 
acciones  en  que  todos  los  accionistas  sean  miembros 
de  la  Asamblea,  serán  órganos  de  gobierno  cuando 
esa  Asamblea  tome  una  decisión,  y  súbditos  cuando 
esta  decisión  se  aplique.  Cuanto  más  democrática¬ 
mente  se  ordene  una  institución,  tanto  más  alterna¬ 
tivas  existirán,  y  mediante  ellas  el  individuo  tan 
pronto  será  soberano  como  súbdito.  Ahora  bien,  el 
conjunto  de  súbditos  de  una  institución,  ó  de  miem¬ 
bros  de  una  institución  considerados  como  súbditos, 
constituye  una  colectividad  y  merece  el  nombre  de 
publico . 

La  publicidad,  como  ambiente  de  la  opinión,  se 
extiende  merced  al  público  como  colectividad  esen¬ 
cialmente  inorgánica.  Cuando  esta  colectividad  se 
concreta  para  un  fin,  el  electoral,  por  ejemplo,  pasa 
á  ser  rueda  de  gobierno,  lo  que  no  era  antes  más  que 
posibilidad  para  que  el  Gobierno  se  desenvolviese  con 
probabilidades  de  éxito. 

El  público,  añade  Hauriou.  no  es  una  colectividad 
puramente  pasiva;  sin  du  la,  es  una  colectividad  de 


súbditos,  pero  la  sujeción  no  es  necesariamente  pa¬ 
siva.  Existe  en  medio  de  esa  sujeción  un  grau  po¬ 
der,  que  es  el  de  dar  é  negar  adhesión  A  las  decisio¬ 
nes  del  Gobierno.  Sin  duda  que  las  decisiones  guber¬ 
namentales  á  las  que  Al  público  no  se  ha  adherido  se 
ejecutan  gracias  á  la  coacción,  pero  en  este  caso  el 
Gobierno  no  marcha  tan  fácilmente  como  si  el  públi¬ 
co  se  hubiera  adherido,  hay  una  resistencia,  un  roce, 
una  imperfección  de  derecho.  Cuanto  más  democrá¬ 
tico  sea  el  Gobierno  menos  puede  hacer  abstracción 
de  la  resistencia  del  público. 

«Los  Estados  modernos,  observa  Posada,  se  for¬ 
man  y  reforman,  se  organizan  y  viven  en  una  at¬ 
mósfera  de  publicidad.  La  publicidad,  según  advier¬ 
te  el  jurista  y  filósofo  Rfider.  tiende  á  ser  el  elemento 
de  la  vida  y  de  la  eficacia  del  organismo  del  Estado. 
Nada  debe  en  política  prepararse  en  la  sombra,  nada 
debe  elaborarse  en  el  misterio;  como  la  política  es 
un  interés  común,  es  algo  que  importa  A  todos,  es 
necesario,  y  asi  se  va  reconociendo  cada  Tez  con 
menos  reservas,  que  se  produzca  al  aire  libre,  en 
condiciones  tales  que  todos  puedan  enterarse,  y  to¬ 
dos  puedan  influir,  cada  cual  según  su  capacidad  y 
posición,  en  el  resultado  final,  en  la  decisión  última 
que  se  ha  de  considerar  como  la  decisión  de  la  opi¬ 
nión  pública.» 

No  puede  negarse,  por  lo  tanto,  que  la  opinión 
sea  una  fuerza  política  primordial^  y  en  este  sentido 
la  soberanía  de  hecho.  En  los  modernos  regímenes 
tiene  que  ser  la  savia  que  vivifique  las  instituciones 
todas  de  la  gobernación  de  los  pueblos.  Mirabean 
llamaba  á  la  opinión,  en  este  respecto,  la  soberana 
de  los  legisladores.  Cierto  que  dentro  de  los  citados 
regímenes  cabe  establecer  diferencias,  pero,  sea  ds 
ello  lo  que  quiera,  la  opinión  es  A  los  Gobiernos 
como  el  cimiento  inconmovible  de  toda  su  estructura. 

Es  indudable  que  existe  una  progresión  marcada 
entre  el  influjo  de  la  opinión  en  las  democracias  re¬ 
presentativas  y  en  las  directas,  porque  en  las  prime¬ 
ras  lleva  al  Parlamento  una  fuerza  que  no  es  precisa 
en  las  segundas,  habida  consideración  A  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  miembros  del  Estado,  productores 
de  la  opinión,  desempeñan  el  papel  de  legisladores. 
En  cambio,  dentro  de  las  democracias  representati¬ 
vas,  los  regímenes  parlamentarios  tienen  órganos 
más  perfectos  que  los  que  no  lo  son  (sistemas  cons¬ 
titucionales  puros  y  regímenes  presidenciales),  y  Is 
opinión  debe  actuar  en  estos  últimos  con  el  vigor 
suficiente  para  que  los  Gobiernos  inspiren  todos  sus 
actos  en  los  movimientos  de  aquélla. 

Cuando  la  opinión  llega  á  tener  conciencia  de  si 
misma  y  de  bu  fuerza,  dice  Azcárate  extractando 
y  comentando  el  libro  de  Bryce  titulado  La  Rtpi- 
blica  norteamericana,  la  sociedad  está  en  camiao  de 
progreso,  y  pronto  halla  los  medios  de  organizaría 
resistencia  y  de  imponer  las  reformas,  y  cuando  los 
que  rigen  á  un  país  se  convencen  que  no  son  otra 
cosa  que  agentes  de  los  ciudadanos,  la  opinión  pú¬ 
blica  se  convierte  en  elemento  activo,  dejando  de  ser 
el  olvidado  sleeping  consocio  (socio  comanditario),  y 
pasando  por  varios  grados  en  que  la  opinión  pública 
presta  su  aquiescencia,  lucha  y  vota  representantes, 
llega  A  aquel  en  que  reina  y  gobierna,  ¿cómo  reina 
la  opinión  pública  en  los  Estados  Unidos?  Los  fun¬ 
cionarios,  las  Cámaras,  los  partidos,  todos  están 
bajo  ella  y  ante  ella  tiemblan.  Entre  la  democracia 
directa  de  griegos,  romanos  y  germanos  y  el  siste¬ 
ma  de  representación  por  los  Parlamentos,  los  nor¬ 
teamericanos  han  inventado  un  término  medio  s 
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•legir  Cámaras  por  tiempo  limitado  y  con  facultades 
más  restringidas,  y  al  colocar  por  encima  de  todo 
una  Constitución  que  sólo  el  pueblo  puede  modificar, 
y  no  muy  fácilmente,  á  diferencia  de  lo  que  ocurría 
en  las  Repúblicas  clásicas.  Asi,  la  opinión  allí  rige 
loe  destinos  del  país  de  un  modo  más  directo  y  más 
completo  que  lo  hace  en  los  países  que  tienen  siste¬ 
ma  parlamentario;  en  Inglaterra,  el  Parlamento  es 
la  nación;  en  los  Estados  Unidos,  no.  La  opinión 
rige  como  un  poder  impalpable  al  modo  del  éter  que, 
según  dicen  los  físicos,  penetra  á  través  de  todas  las 
cosas,  y  es  la  opinión  de  todo  el  país,  con  escasa 
distinción  de  clases  sociales. 

Pero,  con  mayor  ó  menor  acuciosidad  en  influir 
en  los  instrumentos  de  gobierno,  la  opiuión  precisa 
ser  manantial  diáfano  y  no  charca  pestilente,  si  ha  de 
producir  sendos  efectos  en  los  Estados  modernos. 
Para  ello  es  preciso  que  marche  acorde  con  la  ética. 
Dentro  de  las  concepciones  de  la  soberanía  del  Esta¬ 
do,  no  sólo  es  menester  que  el  Poder  se  inspire  en  el 
orden  moral,  es  preciso  asimismo  que  en  ese  orden 
busquen  las  multitudes  el  acicate  de  sus  movimien¬ 
tos.  El  Sitado  do  D trecho,  que  es  la  síntesis  del  mo¬ 
derno  constitucionalismo,  sólo  existe  cuando  se  cum¬ 
ple  el  deber  por  el  hecho  de  serlo,  y  se  exige  el 
derecho  en  vista  del  bien  común.  Si  la  opinión  no  se 
muestra  en  consorcio  con  aquel  orden,  los  efectos 
•  serán  lamentables. 

Hasta  en'las  naciones  de  más  sana  vida  social  y 
política,  dice  Sánchez  de  Toca,  se  producen  por 
germinación  espontánea  periodismos  corruptores. 
Mas  en  ellas  el  ambiente  social,  vivificado  por  un 
ideal  de  ciudadanía,  se  basta  á  producir  la  elimina¬ 
ción  automática  de  tales  contaminaciones.  Pero  cuan¬ 
do  ese  periodismo  difunde  sus  contagios  en  ambien¬ 
te  ya  saturado  de  perversión  difusa,  como  emanación 
de  un  estado  de  corrupción  social  inconsciente,  y  de 
una  estructura  económica  defectuosa  que  suma,  á  la 
amoralidad  creada  por  la  miseria  entre  las  clases  me¬ 
nesterosas,  la  falta  de  sentido  ético  en  las  adinera¬ 
das,  y  en  los  intelectuales  nada  hay  tan  degradante 
para  las  ciudadanías  como  el  periodismo  adinerado  ó 
hambriento...  Bajo  el  influjo  cotidiano  de  semejante 
enseñanza  los  pueblos  se  hacen  al  hábito  de  no  mirar 
y  apreciar  lo  más  trascendental  de  la  vida,  sino  á 
modo  de  público  que  asiste  á  un  espectáculo,  no 
vi  endo  las  cosas  directamente  tal  y  como  son  en  si 
m  ismas,  sino  por  los  efectismos  con  que  se  las  pre¬ 
guntan  en  papeles,  entregada,  en  fin,  su  facultad  de 
pensar  á  la  hoja  del  periódico  que  diariamente  les 
trae  el  pensamiento  hecho  (V.  Pbbnsa),  y  prensa  y 
público  quedan  al  fin  de  tal  manera  compenetrados 
en  la  contaminación  reciproca  de  estas  relaciones 
que,  sobre  los  estados  colectivos  de  conciencia  y  es¬ 
píritu  asi  deformados,  no  cabe  determinar  si  es  el 
periodismo  la  opinión  de  sus  lectores  ó  bien  los  lec¬ 
tores  la  opinión  del  periódico. 

A  mayor  abundamiento,  la  opinión  no  sólo  sirve 
para  sanear  ó  corromper  el  ambiente  social,  sino 
para  vivificar  ó  entorpecer  los  instrumentos  de  régi¬ 
men.  En  este  respecto  político  la  opinión  es  el  des¬ 
tello  más  brillante  de  la  soberanía  de  la  sociedad  pú¬ 
blica.  Sin  guiarse  por  él,  los  gobernantes  corren  el 
grave  riesgo  de  dar  al  traste  con  la  nave  del  Estado. 

Opinión  pública.  Mil .  El  concepto  que  cada  uno 
se  forma  de  una  cosa,  valiéndose  para  ello  de  los  ele¬ 
mentos  de  juicio  que  han  llegado  hasta  él,  que  ha 
elegido  á  veces,  y  que  á  veces  ha  inventado,  resulta 
eu  muchos  casos  equivocado;  pero  cuando  á  la  opi¬ 
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nión  de  un  individuo  se  unen  las  opiniones  de  otros, 
formándose  la  opinión  pública,  por  un  fenómeno  muy 
frecuente  en  las  muchedumbres,  las  equivocaciones  y 
errores  se  multiplican  y  el  concepto  formado  se  ro¬ 
bustece,  ya  que  cada  cual  cree  más  firme  y  cierto  su 
sentir  propio  al  ver  que  es  compartido  por  los  demás. 

Esta  opinión  pública  es  casi  siempre,  sobre  todo 
en  los  países  regidos  por  gobiernos  débiles,  la  prin¬ 
cipal  base  y  origen  de  las  guerras.  «Los  charlatanes, 
diceRubió  en  su  Diccionario,  los  oradores,  la  prensa 
que  rompe  los  vidrios  que  otros  pagan,  como  dijo 
Bismarck;  ios  eruditos  á  la  violeta,  que  hablan  délo 
que  no  entienden,  y  los  que  esperan  la  revuelta  para 
hacer  su  agosto,  todo  un  montón  informe  de  perso¬ 
nas  de  poco  juicio,  ó  de  juicio  interesado,  forman  el 
núcleo  delá  bola  de  nieve.  Rueda  ésta  ya,  y  enton¬ 
ces  cada  cual  aporta  á  ella  un  nuevo  copo  para  en¬ 
grosarla,  hasta  que  aplasta  todo  cuanto  halla  en  su 
camino.  Deleitan  entonces  los  insultos  dirigidos  al 
adversario;  convencen  las  razones  que  se  dan  para 
demostrar  que  es  inepto,  que  está  dividido,  que  no 
se  halla  preparado;  se  cotejan  las  fuerzas  propias  y 
ajenas  con  error  tanto  más  creído  cuanto  más  grose¬ 
ro;  suenan  frases  patrióticas  de  personajes  abyectos, 
dioses  de  cieno  que  aman  mucho  á  la  patria  porque 
de  chuparla  viven;  y  asi,  con  este  fundamento,  van 
muchos  pueblos  á  la  guerra.  Luego  vienen  los  resul¬ 
tados,  el  desencanto,  la  derrota,  el  desastre,  y  nadie 
quiere  tener  la  colpa  de  él,  nadie  quiere  haber  con¬ 
tribuido  á  la  formación  de  la  bola  de  nieve  bajo  la 
cual  quedó  aplastado.»  Estos  párrafos,  escritos  por  el 
citado  autor  á  raíz  del  desastre  de  1898,  nada  tienen 
de  exagerados,  pues  la  opinión  pública  echó  siempre 
la  culpa  á  los  demás  de  los  males  que  ella  misma 
produjo,  y  juzga  siempre  caprichosamente  las  ope¬ 
raciones  de  guerra,  como  lo  demuestran  los  siguien¬ 
tes  textos,  entre  otros  muchos  que  podríamos  elegir: 

«Cuando  llegó  á  Atenas  la  noticia  de  aquel  fraca¬ 
so,  no  hubo  casi  nadie  que  lo  pudiese  creer;  ni  aun 
después  que  los  que  habían  escapado  y  llegaron  allí 
lo  testificaron,  porque  les  parecía  imposible  que  tan 
gran  ejército  fuese  tan  pronto  aniquilado.  Mas  des¬ 
pués  que  la  verdad  fué  sabida,  el  pueblo  comenzó  á 
enojarse  en  gran  manera  contra  los  oradores  que  le 
habían  persuadido  para  que  se  realizase  aquella  em¬ 
presa,  como  si  él  mismo  no  lo  hubiera  deliberado;  y 
también  contra  los  agoreros  y  adivinos  que  le  hablan 
dado  á  enteuder  que  esta  jornada  serla  venturosa  y 
que  sojuzgarían  á  toda  Sicilia.»  (Tucldides,  Querrá 
del  Peloponeso.) 

«...  oyen  mal  y  creen  peor  los  hombres  pacíficos 
los  aprietos  de  la  guerra:  acusa  el  civil  de  perezoso 
al  soldado  y  al  capitán  que  no  vence,  según  su  an¬ 
tojo;  ninguno  acierta  á  medir  la  desigualdad  que  hay 
entre  sus  estados;  el  ocio  de  la  guerra  es  terremoto 
en  la  república;  lo  que  es  confusión  en  la  ciudad,  es 
quietud  en  el  ejército;  desdicha  original  juzgar  délas 
acciones  imperceptibles  de  la  guerra  el  tribunal  de 
los  políticos,  tan  liberales  en  averiguar  las  calidades 
del  peligro  que  ignoran,  donde  suele  salir  condenado 
á  veces  el  valor  y  á  veces  la  prudencia,  como  si  Mar¬ 
te  pesase  en  la  balanza  de  Astrea  y  entre  la  fortuna 
y  la  razón  hubiese  gran  conformidad»  (Meló,  Politi¬ 
za  militar). 

Y  termina  Rubió  su  notable  artículo,  que  estamos 
extractando,  con  el  siguiente  párrafo,  digno  de  ser 
meditado  por  todos:  «De  desear  seria  que  los  pue¬ 
blos,  comprendiendo  la  colosal  trascendencia  de  la 
guerra,  contuvieran  dentro  de  los  más  estrechos  li- 
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wites  sus  ímpetus  bélicos  sutes  de  lanzarse  á  la  lu¬ 
cha.  y  no  se  dejaran  llevar  de  su  imaginación  conci¬ 
biendo  tacitas  victorias  que  luego  se  desvanecen 
como  el  humo.  £1  ciudadano  amante  de  su  patria 
debe  comprender  que  el  ejército  es  un  organismo 
complejo;  herramienta  muy  difícil  de  manejar  si  en 
la  nación  entera  cada  cual  no  se  presta  á  desempe¬ 
ñar  sus  funciones  con  acierto.  Si  la  patria  le  llama  á 
combatir,  tome  las  armas  con  entusiasmo  y  use  de 
ellas  con  discreta  obediencia;  si  de  tal  obligación  se 
Te  eximido,  guarde  sus  juicios  para  después  de  la 
guerra  y  aliente  durante  ella  á  los  que  luchan  por  la 
gloria  de  la  nación.  Si  puede,  ayude  á  los  que  com¬ 
baten;  si  no  puede  ayudarles,  guarde  sileucio,  pues 
¿qué  menos  se  le  puede  pedir,  en  aquel  trance  su¬ 
premo,  sino  que  ate  la  lengua  y  sujete  la  pluma, 
respetando  el  dolor  del  soldado  que  muere  en  el 
campo  de  batalla  y  el  de  la  patria  que  está  en  pe¬ 
ligro?» 

Opiniones  de  los  autores.  Der .  Con  este  nombre 
y  con  el  de  opiniones  de  los  jurisconsultos ,  se  conocen 
las  distintas  corrientes  ó  decisiones  adoptadas  por 
ellos  para  resolver  casos  concretos  de  Derecho.  Como 
dictadas  por  la  ciencia  y  por  la  práctica  jurídica, 
ejercieron  siempre  una  gran  influencia,  no  sólo  en 
el  ánimo  de  los  jueces  y  Tribunales  al  dictar  sen¬ 
tencia,  sino  también  en  el  del  legislador  al  declarar 
ó  reformar  el  Derecho,  y  aun  en  la  sociedad  impul¬ 
sándola  por  un  camino  determinado  en  la  realización 
ó  actuación  del  Derecho  existente,  ó  guiándola  en  la 
producción  de  nuevas  instituciones  jurídicas.  En  este 
sentido  puede  admitirse  que  los  jurisconsultos  son 
fuente  indirecta  del  Derecho,  y  sus  doctrinas  ú  opi¬ 
niones  elementos  remotos  de  éste. 

Acerca  de  si  lo  son  de  un  modo  directo  é  inme¬ 
diato,  hay  que  distinguir  el  Derecho  secular  del  ecle¬ 
siástico. 

.4)  En  el  primero  no  suelen  tener  esta  conside¬ 
ración  sino  en  épocas  de  decadencia  jurídica,  de  gran¬ 
des  dudas  é  incertidumbres  acerca  de  las  soluciones 
del  Derecho  escrito  ó  cuando  éste  atraviesa  un  perío¬ 
do  de  profunda  transformación. 

Tal  ocurrió  en  el  Derecho  romano,  en  la  época  de 
transformación  del  cual  fueron  los  jurisconsultos  ver¬ 
dadera  fuente  del  Derecho,  concediéndose  á  algunos 
de  ellos  por  Augusto  ut  ex  anctoritate  ejns  responde - 
reí,  y  declarando  Adriano  que  sus  opiniones  tuviesen 
fuerza  de  ley  si  eran  conformes,  y  que  si  no  lo  eran 
pudiese  el  juez  seguir  la  que  mejor  le  pareciese  (véa¬ 
se  Jurisconsulto  y  Respuesta);  pero  tantas  y  tan 
encontradas  fueron  las  opiniones  y  tal  la  confusión 
que  se  produjo,  que  Teodosio  y  Valentiniano  tuvie-r 
ron  que  poner  remedio  en  el  año  426  d.  de  J.  C., 
limitando  la  autoridad  legal  á  las  de  Papiniano,  Pau¬ 
lo,  Gayo,  Ulpiano  y  Modestino  (el  tribunal  de  los 
muertos),  por  medio  de  la  lex  citationis.  V.  Citas 
(Ley  de). 

Con  el  renacimiento  del  Derecho  romano  en  la 
Edad  Media  y  dada  la  confusión  jurídica  existente  y 
la  renovación  que  aquel  renacimiento  produjo,  las 
opiniones  de  los  autores  (glosadores  y  comentaristas) 
tuvieron  tanta  fuerza  que  llegaron  á  sobreponerse  al 
texto  legal.  Tal  ocurrió  con  las  de  Azón  y  Acursio 
entre  los  glosadores,  y  las  de  Ciño  de  Pistoya,  Bár- 
tulo  y  Baldo  de  Ubaldis  entre  los  comentaristas,  lle¬ 
gándose  á  establecer  la  doctrina  de  que  la  opinión  de 
la  mayoría  de  los  doctores  (communis  opimo)  debía 
de  prevalecer,  otorgándosela  ante  los  Tribunales  el 
mismo  valor  que  tuvieron  las  antiguas  sententiae  re¬ 


ceptas.  La  multiplicidad  de  estas  opiniones  hizo  qué 
hubiera  necesidad  de  ordenarlas  y  clasificarlas,  sis¬ 
tematizándolas  y  procurando  harmonizarlas  por  medio 
de  distinciones  y  subdistinciones,  limitaciones  y  am- 
pliflcaciones,  formándose  asi  un  gran  aparato  de  si¬ 
logismos,  para  los  que  se  buscó  auxilio  en  la  filosofía 
escolástica,  y  perdiéndose  de  vista  el  texto  legal,  lle¬ 
gándose  á  decidir  los  asuntos  por  el  recuento  de  1  ai 
opiniones  y  á  distinguir  la  opinión  común ,  de  lama# 
común  y  de  la  comunísima.  Los  humanistas  y,  sobre 
todo,  la  escuela  históricocritica  acabaron  con  esta 
abuso. 

La  doctrina  de  la  commnnis  opinio  arraigó  en  Es¬ 
paña,  si  bien  no  con  tanta  fuerza;  y  los  Reyes  Cató¬ 
licos  procuraron  corregir  el  mal  limitando  la  autori¬ 
dad  legal  á  las  opiniones  Bártulo  y  Baldo  en  lo  civil, 
y  de  Juan  Andrés  y  el  Abad  Panormitano  en  lo  ecle¬ 
siástico;  pero  aun  con  esto  acabó  la  ley  1.a  de  Toro. 
Ya  con  anterioridad  á  la  publicación  del  vigente 
Código  civil  de  1889  tenía  declarado  el  Tribunal 
Supremo  en  múltiples  sentencias  (3  y  5  de  Febrero 
y  30  de  Junio  de  1866,  13  y  27  de  Octubre  de  1873 
y  22  de  Abril  de  1875,  entre  otras)  que  la  opinión 
de  los  autores  no  podía  considerarse  como  doctrina 
legal,  ni  invocarse,  por  tanto,  como  motivo  de  ca¬ 
sación,  sino  en  cuanto  estuviese  fundada  en  la  ley 
ó  en  la  jurisprudencia  y  admitida  por  los  Tribuna¬ 
les;  y  como  era  el  mismo  Tribunal  Supremo  quisa 
decidía  en  última  instancia  cuando  las  o'pinionea  ha¬ 
bían  sido  admitidas  ó  recibidas  por  los  Tribunales, 
resultaba  en  definitiva  que  sólo  tenían  valor  cuando 
aparecían  recogidas  por  el  Supremo  en  sus  senten¬ 
cias.  La  1.a  base  de  las  establecidas  por  la  Ley  del 
11  de  Mayo  de  1888  para  la  formación  del  Código 
civil,  ordenó  que  para  esta  formación  se  recogiesen 
las  enseñanzas  de  la  doctrina,  tanto  las  admitidas  en 
la  práctica  para  la  solución  de  las  dudas  suscitadas, 
como  las  soluciones  dadas  para  satisfacer  nuevas  ne¬ 
cesidades,  siempre  que  estas  soluciones  tuviesen  fun¬ 
damento  científico  ó  un  precedente  legal  patrio  ó 
extranjero  que  hubiese  obtenido  el  asentimiento  co¬ 
mún  de  nuestros  jurisconsultos,  ó  resultasen  justi¬ 
ficadas  en  vísta  de  las  discusiones  de  los  cuerpos  eo- 
legisladores.  Después  de  la  publicación  del  Código 
sólo  queda  á  las  opiniones  de  los  autores  aquella 
fuerza  moral  que  las  otorgue  la  bondad  de  sus  dic¬ 
tados  y  aquel  influjo  general  indirecto  y  mediato 
que  indicamos  al  principio.  Sólo  en  e)  Derecho  pe¬ 
culiar  de  algunas  regiones  conservan  alguna  autori¬ 
dad  mayor,  como  ocurre  en  Aragón  y  en  Catalufta, 
en  cuanto  sean  expresión  de  la  razón  natural  y  deis 
equidad  que  figuran  como  fuentes  supletorias. 

B)  En  Derecho  eclesiástico  los  autores  (dortons) 
no  son  fuente  inmediata  ni  directa  de  Derecho,  ni 
pueden  serlo,  por  no  haberles  sido  otorgada,  como 
á  tales  doctores,  facultad  legislativa.  En  el  caso  do 
que  un  Papa  ó  un  prelado  sea  al  propio  tiempo  tra¬ 
tadista,  sólo  tendrán  fuerza  de  ley  las  disposiciones 
que  dicte  con  el  primer  carácter,  y  no  las  opiniones 
que  emita  con  el  segundo. 

Sin  embargo,  ya  León  IV  (siglo  ix),  si  bien  sentó 
el  principio  de  que  no  deben  dejarse  los  cánones  por 
los  comentarios  (con  lo  cual  se  adelantó  en  siglos  ¿ 
los  fundadores  de  la  Escuela  históricocritica),  admi¬ 
tió  (acaso  á  imitación  del  Derecho  romano,  el  cual 
no  dejó  de  ser  conocido  en  Italia)  que  en  un  caso 
inusitado  que  no  pudiese  en  modo  alguno  ser  resuel¬ 
to  por  los  cánones  vigentes,  se  atendiera  á  las  opi¬ 
niones  de  san  Jerónimo,  san  Agustín,  san  Isidoro; 


Qpmom&rjkñ  «  opto 


mi 


&tro*  doctoree  semejantes,  dada»  para  caeos  auálo- 
$6$¡r  ó  bi*n  ««acudiera  $  1*  Santa  Sede  exponiendo 
eí  caso  (Cap-  I ,%  dm.  .XX,  Pu'é>.  dé  tírac  ),  í  ,ft  di- 
6euit&d  di acudir  é  liorna  y  U&odá  dé  te*  gloíiRa  y 
c«m»ení&nafi  búa  que  durante  *i$doa  xut  á  tv 
creciese  #m  el  Derecho  «títestfeLc*  «i  valor  de  la* 
optauíúea  de  loa  doct^te**  téomnáoto  M 

áe  J.U»fl  Ártdr^  Ifefie  .yuteóte*  dé  'í'irfeáeb^  («) 
A  bad  Pamjnnitartü)*  j  «®  íotrodujefíé  í&  ííootn  oé  tí» 
aunque  mines  m  tanto  grado 
como  eo  el  Derecho  secular, 

£51  &ú*v o  Código,  ó  diforaftcja  da  loa  Código*  ci* 
"4é  Ti  ace  na  4(6  de  te  importancia  de  la  opinión  | 
4& Wutbm  y  otorga. A :ésüt  **  materia  4* 4is¿tptt< 
m  fú&taifoj.  valor  *u  plétorio  $  ío.tat pretetmu 

*j  Para  qW  sea  fu*ute  o  etetceuto  eirpf#bii¿ 
exige  al  pMí^O;  }  ^  qaa  üi>  «a  trate  de  aplicación 
de  pénaa;  %.  *  que,  irátáodi^e  de  aígumi  Oirá  maté- 
ría,  falté  dicfmkióii  expresa  de  ia  léy  general  y 
partí  olí  te#*f.-S5  que  do  *&  H^ouXfp  nóím «  aplicable 
para  el  ctmo  en  la*  leyea  pa:íií  e^woe  a^jnejantea,  en 
loa  principio»  generala  de  i  Utoclio  ni  *u  el  eatíia 
y  práctica  d*te€uria  román**  {Vibiéúdóééb  ía  opi~ 
«i ó n  da  1  ob  ati torea  á  ser  éíemcéto  supletorio  da 
j,*  grada) #  y  45  que  ía  opíutofir  »éá  coptu*  y  ¿ajwr* 
toéte  (canon  5f0), 

é)  Como  alátnáftto  da  interpre Uñióa ,  admita  al 
Código  íá  opinión  de  loa  doctoreé  paré  loa  cáotmer 
que  -coimúdan  (en  .iodo,,  ¿para  i  a  parte  en  que  J.oín 
■  pidejij  ctqt  le  d  í*c  s  g  i  i  u»  y  iambíép  para  loe 

que  afeti  dudoso  Rt  He  i» parían  ó  na  de  cata,  eijgiVítdd 
Ónice  mente  q  ue  fié  tráte  dé  ■■pr^élai',  •  artcroreAf '<£»*- 
noQ  6.5)-  Cuaíuio  la  opiiriOis  d*  éste**  aest  coifiua  ó 
general  debe  nsturse  á  ella;  frj*  otro  casa  pue«ié  iúK 
g  «  i  r  se  te  de  aquel  ó  «qaelto  tócireé  q^e  don  main- 
res  ratone*: 

Trníá-ndo^e  da  (os  mismos  ó&tton**  deí  Código 
que  discrepan  dé  io»  ftátt^u#v  áfc  ap^récd  edmiitdtv 
expféáamenífi  1%  opTrtlpri  A*  lo»  autores  como  ©te- 
mentó  4$  íivlerpfétáéión  ni  aun  para  él  ckjín  de  qué 
le  ley  sé»  dudosa  ú  obscura  (canoa  1$).  Héte  ami¬ 
sión  debé  obedecer  á  qua  rii#iuio  se  promulgó  el 
Código  no  «natía.  (y  no  podis  «jcístir)  literatura  ju- 
éidícóódésíáatfca  taja  (iva  ¿sus  pr^ploar  mna  po- 
:  rece  quí  a*  »é  otorga  á  }«  opinión  da  loa  eutorfa  va- 
lor  .auplétñrio  de  lo»  cánones  üel  Qt5- 
rjígn.  con  mayor  rasión  ss  le  ba  dé 
ato rgir  meramente  inteipfftíUivo, 
éníbargo,  traténdoee  <K*  precop-» 
tí»t  nuevo®  jHígñ moa  más  engoró  éou- 
.  dír  4  -í»  thjitmúñ  d*  fntérprtftáiQP,- . 
tanta  para  avilar  que  na*c*  Jh  dlver^ 
tildad  de  cqCnibuée.  #otño  por  la  graa 
^ntoriifád  dt;  esta  Comisión,  espiv- 
ciéíménte  tniénim*  rio  esiaísn.  r«^* 
ponió  el  Código  QH.távn  nprttodñ , 

O  #IÍ4IÓW  IBTA&*  fiév  jd , , 

Ha  id.  Mar  ejes  de  la  segunda  m|ta*f 
dol  siglo  xt,  Su  nombre  ee  debe  i 
Íaéopío»One^  ejttremédaé  que  pieteü- 

dún  tntfodiieir  OÓfiio  Vé>dédé5d^dé;; 

Sófitéúíao  qiid  I*  Virtud  rruís  aird- 
.  *ébS#  ¡dél  'éWatiftnlamo*  éré.  Ife  póbro** 

Va  -rJgil^  ooniléneníte  Á  cuantos  no 
ae  déspojaban  de  éuá  fer «a  %  * ;  por 
donde  concluían  qíío  poca  el  _»&  tr%  d*  en  ja 
mauéra  pobre,  oo  debía  ser  él  Vicario  da  ¿eauctásto.. 

OPIMOS*  m.  pl.  Ehtom.  fOpíni.)  Tribu  de  hi- 
EoeDÓnteroa  de  la  f«  ftiiíiá  dé  loa  brácónidaa.  DJstla- 


goense  por  la  cabeza  trena veréa^  occipucio  re¬ 
borde;  eptstoma  es «I  entero v  *5tfédiftm"éíne  Aplicado 
contra  T^a  mondiferléá,  ó  no  d^jnndó  áínuúna  péqñé- 
ña  abertura;  mapdU»u.U^  cerradas  en  estado  de  rvpu- 
*of  locáudoóé  ¿  ébtteí^uíáodoae  en  ei  extremo,  nb- 
dorn^ñ  Cd^i  aontado*  Jos  aegnípolo*  eoidaido^^un- 
tató’anxe,  0  no  VctHeaíió  nim.:um[  Idlsa  antutáv' r%i-; 
drtT  ííitléxibjo*  las  ntrav  aütüvóé  tUo  mureáíjfts;  el 
Abito rn  Áa  largo  qtíé  oí  tórax :  radia t  bus  - 
tafite  larga;  treaéeldbbm  éubitaíta,  ia  aegunda  ghm- 
da>  cuádrnngular*  Tipo  de  la  tribu  é®  el  géuetó 
Qpin*  WasrnaeK  •' 

OPIO.  P.,  in.  y  Á.  Ópiéttti yí5;. 
0píé*r^§i  OpL  (Btim.— 'Del  íatCéyíw»^  del  gnegn 
f/piow-  jóm.  Jugo  qué  *»  hace  Huir  por  incífifüíics  dé 
U¿í  tebtzm  de  adormideras  verdes,  y  despué»  se 
deseca- 

Das  bl  ocia,  fr-  %*  y  fétn*  Se  ven  pare  indicar 
que  una  eoná  causR  sumo  ptaoer  ó  ¿réii  deléétHbióft 
dej  ánimo.  |j  Skr  vxo  üh  ot>io.  y  fam  Arg. 

Ser  ennrador,  faetidioíu  y  abumdor,  ya  por  fajía  ¡je 
sociabilidad  ¿  pocas  palabrea,  ya  por  Jo  pesado  y 
fimpRÍdgósu  de  la  oqnvemmóa, 

’0ri'r>?  Btitom,  (Opiiu  ^Vési»  |  Qénern  4»  hime- 
nóptérna  do  la  lamí  lia  dé  loi  bracan?  daa  ytril  ‘  u  de 
loé  .wpinné.  Sus  cavecteres  s¡m  bá  de  ié  tnba.  Sé 
eonoc-e  urtA: especia  de  ia  íuunn  europea; 

O,  py#vtñtato*  Mees;  long.,  S  »«it  Negro;  nníeuae 
y  pft  tn»  piceas^  abdpmea  nyAlobíóngn  ?  oAal  pi  n  no., 
tan  bcrgo  com »  el  ín ladro. 

Ovo  Qtiim*  y  Farm,  Jugo  riel  fruto  de  la  zúofr 
m idéré  «■Jftr&td Ó  por  i utíiaíoueé  y  deaeéa do  e ti  cnAV 
tacto  cnñ  «i  ñire*  TeoOaatQ  ya  conoció  el  opio 
£Qtt  é  nombre  de  nwcófWk:  Esririhonio  Largo  Di&o- 
í'árides.  Ccleo  y  Pltnio  dan  má«  noticias  ve«ípeéto 
dé  0u  obtención  y  dé  eua  prQ|dédsdegr  y  batíU  irá’ 
tari  de  sus  iVJa»Ticacú»ucg .  En  aquello»  tiempos 
dmtmgui»,  roo  1&  denominación  de  aró^  (jugoW  el 
ju  go  lo.cticifei'O  da  .faui  cápsulas,  ÜáiuAdo  taro  i  ¡je  n 
lacrima.  pppfí.tmé3  del  &xtt&»\o  de .:-td«ÍÁ  la.  plantn 
designado  con  eí  nombré ^  de  Múauríop,  que  ero  m~ 
•ípooc  ida  como  de  meo  o  r  ^  o  tiví  d«  d.  K  u  ton  c*  e«  ?  o  ob  - 
icuíA  yu  ei  apio  m  el  Ama  MAoar^  y  perene 5qú6  se 
debe  e'u  éJíteiisíáa  h»cm  él  Occidente  i  [o*  Alabeé* 
quioact  inodiScaroji  Úpe]ébm  Qf?/m,  coovírúéiiUulA 


Cipa»!**  de  «darcnlder*  «en  fttt  corle*  pare  ta  obten  cien  de!  npUv 

eq  A/pan.  En  la  Edad  \íedi&  era  el  opio  «viden.jf.0- 
manta  unlí/ado  pecaa  veces  eo  Europa,  y  n<r,  .mui  =31^ 
y  o  íienipo  fué  une  droga  rn»  *i  se  dahs  el  nombre  tle 
tkertvni  b  infiayn  ó  electuáríqVVí^^ 
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réw*U|jsó  H*í  En  1805,  SetflftraiíY  trató  d* 

la  í  n  ^sugaeidn  «í** spí«l %  Tj>rot»1o  llamó  I»  atenciñft 
h*fd*  *1  écí»io  raec^nrcd,  q^ue  y*  $¿gu?n  hft.Ma  raen* 
aionad^? ní  minino  químico  a*  dt»$*  *ld¡escu>»nmien- 
urde  !«■  morfina  {nfirpMvm)  <p«9  *1  U** 

'  *!  ,-•  *ná  pmqtjdó  *1e«jl|xfó ,  capa*  de  f°r~ 

•  mar  ente»  y  qii#  paraca asamejftck  ni; 
araoníaco,  SfrftUriDér  reconoció  con  i*~ 

.  j.  dV  «eguHdadí  la  natural*!*  báatcá  dfi 
u':w&  V-*/;  la  morfina,  y  preparó  «ice  **.#*  daqua 


lambían  «i  mi«rno  opio.  Según  dMon  racro^ídon  par 
Íffackigór,  er<  1442  el  Kiiltán  d«  Egipto  envió  al  du i 
d*  Vpfiooia,  Franoíaco  Fbscari,  entre  otro»  presentes, 
vatrln  Miib  tfi UaUfimo  Jlno  tht  pase*  rttlpatts  uostro... 


P-.  cf tu  mataría.  Fioairoaottív  SértOrorr 
A  é^tkhleoiÚ  in  difejféórüc  «otra  «o  múr~ 
*'  fine  j  I»  «*I  dpi  opi#  f  marco  ti»a}  H 
írereaft*  La  mor í ua  1*  *zm 

|  de  fo»  «Iratódéa,  y  9Í  tipie  ee  desdé 
§  entone**  h .  niente.  fto  A£4fc*d*  *ftó. 
H  lié  ioUV^iizíin*.  oooí  pbei^ón  iy  de*írj- 
brirotfnto  di»  Serifimec  fu*  apreciad* 
’é  por  «1  ínsMtvito  ñ*  Francia .  y  «r  my 
t$  floirrene  átriiun  disf áfí.dá JauTc  d*  ÍÉ8Í 
i  esl*  corporeciófi  \ti  contad ¿o!,  un  pí*~ 
'* mió  ¿le  ¿.000  francos •  p<*wr 
£  ¿MMi  í«  wahtr4  filvalint  4*  b  miftfh 
f  **•  él  *wtr  úuwi  h**  wíj*  *«*  kjíj&A 
f  4*  (fátndt*  ftfroHPer (tt  m, ¥d(*alv 
&  Qb(*»e(<f a  áil  opifi  v  Ki  f.pia  **  *í; 

^  Játe-t  d<Aecitdó  .|«í 
»¿  iófnni/tnm  L.  (adormidera),  piant* 
originario  del  ¿Y$ia  .qae  %®  ha  acliaá- 

I  RIBR HPPHIHÍI  ...  HRHI ,  HH  H  ,.,. .$<:•  . aítteíil,w roo»-;^'{ror¿ 

bnmltKt  XI 11  $i  tu*í<w*  y  ea  H61  ai  atiltúu  qmtf  tiene  diferente*  variedades  (V Ütítíá¡»üt>fi,ñjL 'y 

49  Egípf<íT  Méleííb  El nt&Wdi,  mándú  al  énxi  á*  VeDo*  lám  P*.*»ta*  qói  Ntef  »*?í  ¿m- 

etftM'VecUai  MáUpíeróv  iíerrt^i .wt?U.:3d.  ¿egw-d'nfo*  «ao,.-  aaafDAé.  ete<.  fig.  llV  ati  #1  Art,  Atirif:«^ToK 
rotoll  s’Of  Hfí  aftipoiltUd -di  Mis» m*%  tmac<%  OisMhAti  '^xaMmabdo  mediante  <>I  «nt(*rp»r.ópio  el  corte 
ÍS..*  Laee'cuefa  <if.  Sálcn.»  t.< t. ? ) j so.^&^rtnta *n Le #J ’ opio >'  T«mí  del  fruto  de. la  adormidera  cuando  esU  wd*~ 
•qiié'éAÚ  citedt*en  1*  .  (*At^  de  drogsa  Círcainí-  efa  nlgo  verde., «9  *»««  -en  au  pene  eitern^  el  epi  - 

iansr  peni  páréce  que  *n  U  í>da»i  \^día  o  o  er«  muy  carpió,  incoloro,  fino,  rígido,  qae  cubre  ti  m^v 
empl^ftílo  tm  medtVtim  eavopee'..  <»}  ;ve/  _¿  cau.44  de  carpió,  teraé,  ^ponjoRO  v  algo  más  ancho,  y 
qwe  no  »e  . sania  usar  bien  eítn  mstem.  v  éndócerpio,  vetdii*  ámaríllénto  y  m&a  cóVnperlo.  Kn 

por  este  motivo  »p^r«de  9U*feV:j[ietée  je  ton*  media  4  meeocarpío  ae  en  míen  ir*  u,  .fetaeecí  (loa . 

'.hiematite  'beretd-.- Sñ. «iimbiá;¿#n-t>'ri4nte  •ea;;ft5rt^h;4^-  •  fibrotaecnf nrée^-y  *n  medio  ríe  eíí be  Ifü  láiicf- 
rancho  el  «ft5í¡rwjn.p  «í>l  fero*  que  fórmen  «na  red  de  tñillev  <^trccWfl:  j.  dr*“ 

'<¿$¿A!ín  próducta  impartan U,»ftV,  iguale».  En  e)  enderárpío  we  #pfu« ritmo  íafóiír 
tro  '.qaé  &*  3txifiorf**btft  Á  la  India  pnr  el  puerto  veeo»  Ut/dferoa  que  *nn  d>  m*yúte*  d ira*.#mór* 
Me  t’.nfeul^í  Bátrh^a,  ee  png*ba  el  4pto  cu  que  íóa  io^icado*.  Tal  como  se  }**  ¿sí.'Hkíc'- 

CúU*XA9i  trs*  (*  ojfttrb  tecd»  m^-.que  #?<  henjut  ó  al  oe*  pars  dar  éfcíida  *»)  lite*,  que  -por  de»ecnci6e  *r 
alosan ya  úaW»dí4q  dK*de  mimbo  *on vierte  en  opío.  »úlo  m  <vbt>aue  9.!  $orreer*nndr«)W 
aruoa  qn  Alto  Bgipto.  es  ciiaáí».  eu  éí  aigío  vi  pne  á  lo*  vaso»  raía  atierooa. 

Aíft>nd\:o^ ^  Tr^íl/artúv  y .eñ  eVeígio  i!  A  vf¿é?m  b-.dér  •  ’  Tío  bar  grárid'eii-'difetó'e.i»#  *i  próc»*l?íni<»to 
Uño,  diciendo:  Opinm  tst  tucen*  Papaotris  ntpri  wguldó  para  Jft  obtención  del  opio  en  lo*  ftóe*  prñ* 
Eo  la  India.ee  entendió  du‘4o»%e»  de  esta  importante  droga,  En  al  ¿«ia  Menor 
*  i  coo^umo  'bj?  r»p«or#  principalmente  i  coiiaecwenni» :  ee  obtiene  principa Iftiente  »o  lo*  reglonc*  tipo  «<e*“ 
Iftft  eipedíisíones  fionquiatadcras  de  irabe^.  vadft*y  neoesiUndo  1h  planta  mueboe  cufilídos  y  no* 
sobre. todo,  ii  priocípioi  d«  siglo  xyi.  Uarr*  bjéo  abonada.  Ln  siembro  se 

Le.  Í9y«wti^c{biV  qntrpíra  del  opio  píi^de  dqcirsr*  íje  l>*  Itfirta*  de  otoño  r,  por  (q-  gentr<»l.  en  Í'í?s 
que  pciHcipió  eq  él  si^lo  xVii,  puó*  V*  *é  obaorvd  Ítp/jedí»  dt.'tirttre.  «ntrr  Novierabrft  y  M'*irr.<5. 
cuto'ijcés  el  precipitado  que  ej  corboneto  cdicico  pro-  manera  se  diRminutén  loa  efectos  del  iierápo.  des¬ 
líela  *n  lo.«  extracto*?  aiufoíoj*  de  opio»,  Uaumó  dígi^  vornbte  y  hó  prolotiga  la  recoleoción,  de  tuent  qué 
rió  al  opio  durante  mase*  eotarúa  con  agua,  que  iba  baatao  pára  ella  pócan.  perecun*.  Á  veee\,  4  patsaf 
r#*novaodó,  y  ob^ervA .  dualmeote,  upa  pequeña  can-  Haesttui  precau^iónw,  prirwt.er^^,  lo» ve- 

túbvi  dr  Rgtijrts  rrís.udi»**,  da  le  que  fi¡  llamó  *#>•  ranov  «eco»  y  aun  Ir  plegá  de  l«  Inngo^a. 


fUrnfuecJóf»  i1»V  *>!ff  »n  jCg tpto 
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rodeada  de  bramante  haata  muy  cerca  de  la  punta, 
para  impedir  que  pinche  demasiado  y  corte  la  cáp¬ 
sula;  bastan  una  ó  dos  incisiones,  casi  siempre  hori¬ 
zontales,  alrededor  del  fruto.  A  veces,  las  incisiones 
son  en  mayor  número,  pudiendo  ser  también  verti¬ 
cales  ú  oblicuas.  En  la  India  los  cortes  son  vertica¬ 
les  y  se  dan  eon  un  instrumepto  especial  llamado 
nushtur .  No  da  resultado  repetir  el  tratamiento.  Si 
se  hacen  las  incisiones  pon  la  tarde,  el  jugo  se  con¬ 
densa  por  la  noche  en  pequeñas  lágrimas  que  se  re¬ 
cogen  á  la  mañana  siguiente,  desprendiéndolas  por 
medio  de  un  cuchillo  y  recibiéndolas  encima  de 
hojas.  En  las  noches  quietas  y  secas  es  cuando  fluye 
en  mayor  abundancia.  Después  de  esta  operación 
siguen  madurando  las  semillas  en  las  cápsulas,  aun 
cuando  al  parecer  ya  son  poco  convenientes  para  la 
siembra;  Analmente,  la  planta  sirve  como  forraje. 


tftishtur  ó  Inatrumento  empleado  en  la  India  para 
iiaoer  Ja»  iuciaiouea  en  la»  cápsula»  de  adormidera 


Una  cápsula  da  por  término  medio  unos  0,02  gr.  de 
opio.  Las  lágrimas  obtenidas,  cuando  han  adquirido 
bastante  consistencia,  se  reúnen  para  formar  panes, 
que  se  exponen  al  sol  unas  cuantas  horas  cada  día 
para  que  sufran  una  fermentación  especial  y  adquie¬ 
ran  el  aspecto  propio  deJ  opio;  luego  se  envuelven 
en  hojas  de  la  misma  planta,  se  empaquetan  en  sacos 
de  algodón,  en  los  que  se  introduce  cierta  cantidad 
de  frutos  secos  de  Ramea,  para  que  no  se  peguen 
entre  si.  y  después  se  sellan  los  sacos.  Otras  veces 
se  guardan  en  cajas. 

Caracteres  del. opio»  El. opio  se  suele  presentar 
en  masas  redondeadas  ó  más  ó  menos  angulosas  y 
cubiertas,  como  se  ha  dicho,  de  hojas  de  adormidera. 
El  peso  de  los  panes  es  variable,  de  200  á  700  gra¬ 
mos,  poco  más  ó  menos.  La  masa  no  ha  de  ser  muy 
seca  ni  muy  blanda;  la  fractura  es  granosa  y  homo¬ 
génea,  aunque  á  veces  se  distinguen  pequeñas  lá¬ 
grimas;  en  el  corte,  el  opio  es  de  color  pardorrojizo 
leonado,  y  se  obscurece  con  el  contacto  del  aire. 
Tiene  el  opio  olor  pronunciado  y  vjroso  y  sabor  des¬ 
agradable,  amargo  y  acre.  Arde  á  la  llama,  sin  go¬ 
tear,  y  desprende  al  arder  un  humo  de  olor  viroso. 
Cuando  se  deseca  á  100°  no  acostumbra  á  perder 
más  de  7  á  8  por  100  de  su  peso.  Si  se  tritura  con 
bencina  ó  con  solución  concentrada  de  hidrato  de 
cloral  y  se  examina  luego  por  medio  del  microscopio, 
se  ven  en  el  opio  cristales  de  varias  formas,  escasos 
y  mal  formados  en  el  del  Asia  Menor,  y  más  abun¬ 
dantes  y  mejor  definidos  en  el  opio  de  la  India  y  en 
el  de  Persia,  sobre  todo  cuando  se  examiuan  á  la  luz 
polarizada. 

Suertes  comerciales .  Se  distinguen  actualmente 
distintas  suertes  ó  variedades  de  opio,  que  deben 
sus  nombres  al  país  de  donde  proceden,  siendo  de 
tpdas  ellas  la  más  importante  el  opio  del  Asia  Me¬ 
nor.  para  el  mercado  europeo. 

El  opio  del  Asia  Menor ,  llamado  también  opio  de 
Bsmirna ,  procede  del  Papaver  somni/erwn,  var.  pía - 
órnm,  y  en  el  comercio  se  distinguen  diversas  sub¬ 
variedades:  Balorkassar ,  en  panes  grandes  con  gran 
proporción  de  morfina;  O  nevé,  en  panes  más  peque¬ 
ños  y  especialmente  apreciado  por  los  farmacéuticos; 
JZarahissar,  preferido  en  Holanda;  Malatia,  en  gran¬ 
des  panes,  pero  con  poca  morfina,  etc. 


El  opio  de  Persia  se  obtiene  del  Papaver  somni/e - 
rum ,  var.  álbum .  La  mitad  de  la  producción  va  ¿ 
China.  Se  distinguen  las  subvariedades:  Schiré ,  jugo 
laticífero,  siruposo,  espeso,  tal  como  . resulta  de  las 
incisiones  hechas  en  las  cápsulas;  Nimschiré,  mez¬ 
cla  del  látex  con  una  parte  de  la  porción  externa  de 
las  cápsulas;  y  Puré,  formado  casi  exclusivamente 
por  la  parte  externa  de  las  cápsulas.  Se  falsifica 
mucho. 

El  opio  de  la  India.  Prescindiendo  del  que  se  con¬ 
sume  en  la  misma  India,  el  resto  se  destina  á  la 
exportación  á  China.  Se  ha  obtenido  también  opio,  á 
veces  solamente  como  ensayo,  en  Macedonia,  Egip¬ 
to,  Alemania,  Francia,  Inglaterra  y  también  en  Es¬ 
paña.  Lo  mismo  puede  decirse  de  América  y  Aus¬ 
tralia.  Según  Gómez  Pamo,  en  España  se  han  he¬ 
cho  algunos  ensayos,  habiendo  conseguido  resultado 
práctico  los  farmacéuticos  Yéla,  en  Puente  del  Ar¬ 
zobispo  (Toledo);  Fernández  Izquierdo,  en  Navalcán 
(Toledo);  Toledo  Yerto,  en  Puebla  de  la  Calzada 
(Badajoz)  y  Baanante,  en  Chantada  (Lugo).  Tam¬ 
bién  se  ha  hecho  algún  ensayo  en  Cataluña.  Al 
parecer,  aunque  España  sea  un  país  apropiado  para 
el  cultivo  de  la  adormidera  y  para  obtener  de  ella 
buen  opio,  se  tropieza  con  el  inconveniente  de  que 
no  se  consiguen  buenos  rendimientos  en  el  concep¬ 
to  económico. 

Composición  del  opio.  El  opio  contiene,  junto  con 
dos  compuestos  indiferentes,  la  meconoisina  y  la 
meconina,  con  gran  número  de  alcaloides,  que  en  su 
mayor  parte  se  hallan  combinados  con  el  ácido  me- 
oónico  y  con  el  ácido  sulfúrico.  De  las  bases  del  opio 
hasta  ahora  se  conocen  bien  las  siguientes:  hidroco- 
tarnina,  morfina,  oxidimorfina  ó  seudomorfina,  codeí- 
na,  tebaína,  laudanina,  codamina,  protopina,  papa¬ 
verina,  criptopina,  meconidina,  laudanosina,  readina, 
reagenina,  narcotina,  narceína,  lantopina,  tritopina  y 
gnoscopina.  De  estos  alcaloides,  el  que  se  encuentra 
siempre  en  mayor  cantidad  es  la  morfina  (de  10  á  14 
por  100).  La  cantidad  de  narcotina  existente  oscila 
entre  4  y  8  por  100,  la  de  papaverina  entre  0,5  y  1 
por  100,  la  de  codeína  entre  0,2  y  0,8  por  100,  la 
de  tebaína  entre  0,2  y  0,5  por  100  y  la  de  narceína 
entre  0,1  y  0,4  por  100.  Las  demás  bases,  que  no 
siempre  se  encuentran  en  todas  las  variedades  del 
opio,  existen  en  cantidades  todavía  mucho  menores, 
de  modo  que  sólo  es  posible  su  obtención  cuando  se 
reúnen  grandes  cantidades  de  aguas  madres  proce¬ 
dentes  de  la  extracción  de  la  morfina.  Además  de 
los  componentes  citados,  se  hallan  también  en  el 
opio  cantidades  variables  de  materias  extractivas, 
grasa,  cera,  una  substancia  parecida  al  caucho,  re¬ 
sina,  mucílago.  albúmina  vegetal,  materia  coloran¬ 
te,  sales  inorgánicas  y  vestigios  de  azúcar.  La  base 
más  activa  del  opio  es  la  tebaína,  y  después  siguen 
la  narceína,  la  papaverina,  la  codeína  y  la  morfina. 
De  las  bases  del  opio,  la  morfina,  la  oxidimorfina,  la 
codeína  y  la  tebaína  se  hallan  relacionadas  con  el 
fenantreno;  la  narcotina,  la  narceína,  la  papaverina, 
la  laudanosina  y  quizá  algunos  otros  alcaloides  del 
opio  se  consideran  como  derivados  de  la  isoquinolina. 

Adulteraciones.  Por  ser  el  opio  una  substancia  de 
bastante  precio,  se  comprende  que  sea  objeto  de  adul¬ 
teraciones  variadas.  Entre  las  materias  que,  al  pa¬ 
recer,  se  han  empleado  en  la  adulteración  del  opio, 
figuran  las  siguientes:  fécula,  harina,  goma,  salep, 
extractos  de  diversas  plantas  (celidonia,  regaliz, 
Qlancium ,  etc.),  carbonatos  de  cal.  de  plomo,  etc., 
dextrina,  substancias  minerales  diversas,  etc. 
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Reacciones  de  identidad  y  ensayo  dsl  opio.  Para 
reconocer  que  la  substancia  de  que  se  trata  M  real¬ 
mente  opio,  puede  procederse  de  la  siguiente  mane¬ 
ra;  Se  tritura  el  opio  en  polvo  con  agua  fría  y  se  fil¬ 
tra  el  líquido.  1.*  El  residuo,  no  diiuelto,  se  tritura 
con  glicerina  ó  bien  con  una  disolución  de  hidrato  de 
doral  bien  concentrada  y  se  examina  mediante  el 
microscopio;  se  observan  pequeños  fragmentos  de  la 
epidermis  de  las  cápsulas  de  adormidera,  que  están 
formados  por  células  de  aspecto  irregular,  poliédri¬ 
cas  y  de  paredes  gruesas.  2.°  El  liquido  obtenido  por 
filtración  debe  tener  color  rojo,  de  olor  viroso  y  su 
reacción  ha  de  ser  francamente  écida.  Añadiendo  á 
una  parte  de  este  liquido,  diluido  con  agua,  una 
gota  de  solución  de  cloruro  férrico,  debe  aparecer 
una  coloración  roja  intensa,  que  persista  después  de 
añadir  algunas  gotas  de  ácido  clorhídrico,  y  que  es 
debida  al  ácido  mecónico  del  opio.  Otra  parte  del  li¬ 
quido,  tratada  con  solución  de  tanino,  debe  formar 
un  precipitado  abundante,  á  causa  de  los  alcaloides. 

El  ensayo  de  la  pureza  del  opio  comprende  dife¬ 
rentes  determinaciones.  l.°  Determinación  de  la  hu- 
medad .  Se  desmenuzan  unos  5  gr.  de  opio,  se  pesan 
exactamente  y  se  calientan  un  par  de  horas  en  baño 
de  raaria,  hasta  que  se  pueda  reducir  con  facilidad  á 
polvo;  luego  se  vuelve  á  pesar,  no  debiendo  ser  la 
disminución  de  peso  mayor  del  10  por  100  del  peso 
primitivo.  El  opio  de  Esmirua,  cuando  es  muy  re¬ 
ciente,  llega  á  contener  hasta  16  por  100  de  hume¬ 
dad;  el  polvo  de  opio  rara  vez  contiene  más  de  3 
por  100  de  agua.  2. 9  Determinación  del  residuo  acuo¬ 
so.  Se  deslíen  2  gr.  de  opio  en  25  cm.8  de  agua  hir¬ 
viendo  y  se  hierve  la  mezcla  durante  algunos  minu¬ 
tos,  dejándola  después  en  reposo.  Ha  de  resultar  un 
líquido  de  color  amarillo  pardusco,  turbio  y  lige¬ 
ramente  mucilaginoso ;  la  formación  de  una  masa 
gelatinosa  densa  ó  de  una  masa  trémula  denotada 
la  presencia  de  fécula,  .harina,  goma,  salep,  etc. 
Después  de  fría  se  diluye  la  mezcla  en  4  partes  de 
agua  destilada  y  fría,  vertiendo  el  conjunto  en  un  fil¬ 
tro  tarado.  El  líquido  filtrado  debe  tener  color  ama¬ 
rillo  pálido  y  reacción  ácida;  una  coloración  parda, 
más  ó  menos  intensa,  indica  la  presencia  de  extrac¬ 
tos  de  diferentes  plantas,  como  celidonia,  regaliz, 
Olancinm ,  etc.;  una  reacción  neutra  ó  alcalina  acu¬ 
saría  la  presencia,  en  el  opio,  de  carbonato  de  cal, 
de  plomo,  etc.  Se  concentran  40  cm.s  del  liquido 
filtrado,  en  baño  de  maría.  hasta  reducirlo  ¿  4  era.8 
y  se  añaden  á  éstos  10  cm.3  de  alcohol  de  00°;  si 
aparece  un  enturbiamiento  inmediato  ó  al  cabo  de 
media  hora,  es  señal  de  goma,  dextrina  ó  diversas  sa¬ 
les  insolubles  en  el  alcohol.  La  parte  de  opio  que  no 
se  ha  disuelto  en  el  agua  se  recoge  en  un  filtro,  se 
lava  con  agua,  se  seca  á  100°  y  se  pesa;  debe  pesar 
unos  0,9  gr.,  sin  que  pase  de  1,  correspondiendo 
la  parte  insoluble  de  40  á  45  por  100  del  opio  emplea¬ 
do.  El  opio  de  buena  calidad  deja  un  residuo  que 
corresponde  aproximadamente  á  40  por  100.  3.*  De¬ 
terminación  de  las  cenizas.  Se  incinera  en  una  cápsu¬ 
la  de  platino  1  gr.  de  opio  seco;  las  cenizas  deben 
pesar  unos  0,045  gr.,  Bin  que  el  peso  sea  superior  á 
0,06.  Un  peso  mayor  reconocería  por  causa  la  adul¬ 
teración  con  substancias  minerales  diversas.  4. 6  De¬ 
terminación  de  la  mor  Jiña.  Para  esta  determinación, 
que  es  de  suma  importancia  en  el  ensayo  del  opio, 
véase  la  vos  Morfina. 

Aplicaciones  químicas  y  farmacéuticas  del  opio.  El 
opio  sirve  de  primera  materia  para  la  obtencióu  de  I 
sus  alcaloides  y  para  la  prepara  •ióu  de  muchos  me-  I 


dicamentos.Se  emplea  principalmente  en  polvo  ó  ea 
forma  de  extracto  acuoeo  ó  de  tintura  alcohólica 
(extracto  y  tintura  tebaicoe);  forma  parte,  además, 
del  láudano  de  Sydenham,  del  láudano  do  Rousseau, 
do  las  gotas  anticoléricas  de  Lerebouillet,  de  las  go¬ 
tas  negras  inglesas,  de  loe  polvos  de  Dower,  del 
emplasto  opiado,  de  muchos  electuarios,  píldoras, 
jarabes,  supositorios,  obleas,  linimentos,  enemas, 
elixires,  etc.  El  opio  considerado  como  oficinal  por 
la  mayoría  do  las  Farmacopeas,  de  acuerdo  coo  lo 
establecido  por  la  conferencia  internacional  de  Bru¬ 
selas  de  1902,  es  el  que,  después  de  seco  y  pulve- 
rixado,  contiene  10  por  100  de  morfina. 

Producción  y  comercio.  En  el  año  económico 
1873-74  se  produjeron  en  la  India  6.358,495  kg.de 
opio,  y  de  esta  cantidad  fueron  exportados  á  China 
y  otros  países  con  población  china  6.144,132.  Des¬ 
de  1853  se  obtiene  opio  en  la  misma  China.  Res¬ 
pecto  de  la  cantidad  de  opio  que  hoy  se  prepara,  no 
pueden  señalarse  datos  de  confianza.  La  India  ex¬ 
porta  4,8  millones  de  kg.  casi  exclusivamente  á 
China  y  al  Archipiélago  Malayo,  el  Asia  Menor  ex¬ 
porta  anualmente  500,000  kg.  y  Persia  450,000. 
Entre  los  países  consumidores,  China  ocupa  el  pri¬ 
mer  lugar;  mientras  que  en  1800  importó  sólo 
245,630  kg.,  la  importación  ascendió  en  1880  á 
5.853,700.  Después  bajó  algo,  pues  la  i m portación 
en  1893  fué  de  5.282,000,  porque  la  producción  de 
opio  en  China  ha  aumentado  mucho.  Los  Estados 
Unidos  importaron  en  1872  unos  110,000  kg.,yon 
1906  más  del  doble.  En  general,  puede  valuarse  es 
18.000,000  de  kg.  el  consumo  anual  del  opio. 

Bibliogr.  P.  Belon,  Observations  de  plumear»  tUr 
guiantes,  etc.  (1553);  Winckler,  De  Opio  tractatus 
(Leipzig,  1635);  Schróder,  Pharmacopoeia  medico - 
chymica  (Ulm,  1649);  Schróer,  De  Opii  natura  et un 
(Brfurt,  1693);  Boyls,  Bxercitationes circa  ntilitaten 
pMlosophiae  natura  lis  expeHmentalis  (Ginebra,  1694); 
T ral  les,  ¡Jsus  opii  salnbrie  et  noxius  in  tnorborum 
medela  (Breslau,  1757-60);  Irapey,  Rcporton  Melw* 
Opium  (Bombay,  1848);  Cooke,  The  seven  sistersef 
eleep  (Londres,  1860);  L.  de  Mas  Latrie,  Histoirsis 
Vite  de  Chypre  toas  le  régne  des  Princos  de  la  mai- 
son  de  Lusignan  (1861);  Decharme,  De  l'  Opium  in- 
dipéne  (Amiens,  1862);  Am&ri,  1  diplomi  arabi  del 
archivio  Fiorentino  (Florencia,  1863);  Fayk-Bey 
(G.  Della  Sudda),  Monographie  des  Opiums  de  l' ta¬ 
pir  e  Ottoman  envoy és  á  V exposition  universelle  isPo- 
ris  (París,  1867);  Thorel,  Notes  médicales  du  voyege 
d'  explotation  du  Mekong  et  do  la  Cochinchine  (París, 
1870);Scherxer,  Smyrnamit Rucksichtaufiisgsogr^ 
mirtschaftl.  i tnd  intellect.  Vsrhdltnisse  von  Vetds- 
rasien  (Viena,  1873);  Vignet,  Elude  sur  l'epi*" 
(París,  1875);  Christlieb,  Der  indobHtische  Opium- 
handel  (Güteraloh,  1878);  Kane,  Opiumsmoking  in 
America  and  Chine  (Nueva  York,  1881);  Wittstein. 
Pharmakognosie  (Breslau,  1882);  A.  de  Candolle. 
Origine  des  Plantes  (1883);  Wiselius,  De  opium  in 
Nederlandschen  in  Britisch-Indié  (La  Haya,  1885): 
Flückiger,  Pharmakognosie  des  Pjlanaenreiches  (3.1 
edición,  Berlín,  1891);  G.  Watt,  Dictionary  of  tht 
Bconomic  Products  of  India  (1892);  Held,  Les  alca¬ 
loides  de  V  opium  (París,  1895);  Potter,  Bandboohof 
Materia  Medica,  Pharmacy,  and  Therapeutics  (Pila- 
de!  fia,  1901);  C.  Mez,  Mihroskopische  Untersuchuqgen 
vorgeschrieben  von  Dentschen  Artneibuch  (Berlín, 
1902);  J.  Gómez  Pamo,  Tratado  de  materia  farmacéu¬ 
tica  vegetal (2.#ed.,  Madrid,  1907);  MoelleryThoms, 
Real  B  ityklopd  lie  der  gesamten  Phoimasie  (vol.  IX, 
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Berilo,  1907);  Frank  Browue,  Repovt  on  Üpium 
(Hong-Kong,  1908);  Reveil  Dupuis,  Gérard  y  He- 
rincq,  Le  régne  vegétal  (Paria);  Medicamento  (tra¬ 
ducción  de  la  2.a  ed.  italiana  por  E.  Soler  y  Batlle, 
Barcelona);  E.  Schmidt,  Tratado  do  Química  far¬ 
macéutica  (ed.  Bspasa,  Barcelona). 

Opio.  Terap.  Su  aabor  ea  amargo,  nauseabundo  y 
▼iroso,  provocando  fenómenos  de  irritación  primero 
y  de  anestesia  y  paresia,  después,  en  aplicaciones  lo¬ 
cales  sobre  las  mucosas  ó  la  piel  denudada.  A  dosis 
pequeñas  ó  moderadas  carece  de  efecto  sobre  el  tubo 
digestivo,  pero  á  dosis  fuertes  produce  sequedad  y 
ardor  de  garganta,  dolores  en  el  hueeo  epigástrico 
y  astricción  de  vientre.  El  pulso  se  acelera  al  prin¬ 
cipio  y  se  retarda  después  por  atonta  cardiovascu¬ 
lar.  La  temperatura  experimenta  un  aumento  al 
principio  y  un  descenso  después.  Sobre  el  tegumen¬ 
to  se  observan  á  veces  erupciones  y  sudores  profu¬ 
sos.  La  acción  sobre  el  sistema  nervioso  es  excitante 
al  principio  con  euforia,  tonicidad  muscular  exage¬ 
rada,  é  hiperideación.  Más  tarde  se  observa  somno¬ 
lencia,  depresión  de  espíritu,  confusión  de  ideas  y 
embotamiento  sensorial.  En  individuos  mu  y  sensi¬ 
bles  ó  no  habituados,  el  sueño  se  produce  inmediata¬ 
mente  y  se  acompaña  al  despertar  de  cefalalgia  y 
pesadez  de  cabeza.  El  opio  embota  la  sensibilidad  y 
determina  una  paresia  muscular  acentuada.  Funda¬ 
mentalmente  el  opio  actúa  como  un  hipnótico  á  cau¬ 
sa  de  su  exigua  proporción  en  alcaloides  convulsi- 
vantes.  De  aquí  que  su  acción  fisiológica  y  terapéu¬ 
tica  pueda  sin  inconveniente  asimilarse  á  la  de  la 
morfina.  Las  indicaciones  del  opio  se  derivan  de  sus 
propiedades  analgésicas  é  hipnóticas  y  de  su  acción 
sobre  los  aparatos  circulatorio  y  digestivo  y  las  se¬ 
creciones.  Se  emplea  en  el  primer  concepto  contra 
los  insomnios  dolorosos  (neuralgias,  cólicos  visce¬ 
rales,  etc.)  y  la  cefalalgia  esténica  y  anémica.  En 
ciertas  enfermedades  febriles  y  dolorosas  (pleuritis) 
puede  hallarse  asimismo  iudicado  el  opio.  En  los 
delirios  debe  ó  no  prescribirse,  según  las  circunstan¬ 
cias  de  cada  caso.  Indicado  en  el  delirio  asténico,  se 
halla  contraindicado,  en  cambio,  en  el  que  depende 
de  la  hiperpirexia.  En  las  vesanias  se  ha  recomenda¬ 
do  en  las  formas  depresivas  y  angustiosas  (cicloti- 
mia,  demencia  senil,  melancolía).  En  el  deltrium 
tremens  es  muy  dudoso  el  éxito  del  opio  que,  en 
cambio,  parece  beneficioso  en  el  delirio  de  colapso  ó 
de  inanición  y  ciertos  casos  de  amencia.  Como  anal¬ 
gésico,  el  opio  es  inferior  á  la  morfina  en  eficacia  y 
rapidez,  aconsejándose,  no  obstante,  su  uso  en  las 
neuralgias  periféricas  y  viscerales,  las  crisis  doloro¬ 
sas  de  la  ataxia  locomotriz,  el  cáncer,  la  gastralgia, 
la  úlcera  de  estómago,  la  enteralgia,  etc.  En  la  gota 
se  halla  contraindicado  por  retardar  la  eliminación 
renal.  Como  antiespasmódico  se  había  recomendado 
el  opio  en  el  histerismo,  la  epilepsia,  el  tétanos  y  la 
corea  grave,  pero  su  uso  ha  decaído  mucho  en  la 
actualidad.  Contra  los  abortos  se  halla  indicado  el 
opio  como  medicamento  de  elección,  asociándolo  al 
reposo  completo»  La  acción  de  aquella  substancia 
sobre  el  aparato  circulatorio  ha  hecho  que  se  acon¬ 
sejase  en  la  hemoptisis.  Entonces  obra  rebajando  la 
tensión  arterial  y  efectuando  una  derivación  sanguí¬ 
nea  periférica.  En  las  cardiopatías  se  halla  indicado 
particularmente  en  las  lesiones  aórticas.  Obra  en 
éstas  combatiendo  la  anemia  cerebral,  aliviando  la 
disnea  y  calmando  las  neuralgias  del  plexo  aórtico  y 
pulmouar.  En  la  angina  de  pecho,  sintomática  de 
una  afección  aórtica,  puede  el  opio  hacer  abortar  los 
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ataques.  En  cambio,  se  halla  contraindicado  en  las 
formas  asfícticas.  El  opio  es,  además,  un  poderoso 
eupneico,  particularmente  en  las  disneas  de  origen 
cerebral  y  bulbomedular  por  isquiemia.  No  se  re¬ 
currirá,  en  cambio,  al  opio  en  las  disneas  originadas 
por  dificultades  de  hematosis  intrapulmonar  (esteno¬ 
sis  laringotraqueal,  catarro  sofocante,  etc.).  El  asma 
se  corrige  fácilmente  por  el  opio,  á  menos  que  de¬ 
penda  de  una  lesión  mitral.  La  disnea  de  los  tu¬ 
berculosos  y  la  de  los  urémicos  cederá  también  con  el 
empleo  de  dicho  medicamento.  Deberá,  en  cambio, 
desecharse  el  opio  en  las  disneas  que  dependen  de 
éxtasis  venoso  cerebral  y  se  acompañan  de  somno¬ 
lencia  y  delirio.  La  acción  del  opio  sobre  el  aparato 
digestivo  ha  hecho  que  se  prescribiera  en  los  vómi¬ 
tos  (embarazo,  mareo,  crisis  agudas  estomacales). 
Es  muy  útil  también  contra  la  gastralgia  y  las  dis¬ 
pepsias  dolorosas,  lo  propio  que  en  la  úlcera  de  es¬ 
tómago.  En  la  diarrea  sus  efectos  son  seguros,  á  me¬ 
nos  que  dependa  aquélla  de  lesiones  destructivas  de 
la  túnica  intestinal  (tuberculosis,  disentería).  En  el 
cólera  y  la  disentería  tropical  y  la  epidémica  sus 
ventajas  son  discutibles  y  dudosas.  En  cambio,  en 
la  disentería  benigna  produce  á  menudo  resultados 
satisfactorios.  En  las  hemorragias  intestinales  cons¬ 
tituye  un  medicamento  de  elección,  lo  propio  que  eu 
la  peritonitis.  En  la  apendicitis  se  ha  discutido  mu¬ 
cho  su  eficacia,  alegando  sus  partidarios  que  obra 
como  analgésico  é  inmoviliza  el  intestino  evitando 
la  perforación.  Los  efectos  del  opio  modificando  y 
moderando  las  secreciones,  han  hecho  que  se  reco¬ 
mendara  en  las  bronquitis  con  broncorrea,  la  diabe¬ 
tes  sacarina  y  la  insípida,  etc.  En  tales  casos,  sin 
embargo,  sólo  puede  obrar  como  coadyuvante.  Las 
contraindicaciones  del  opio  se  refieren  á  los  estados 
congestivos  de  los  centros  nerviosos,  la  adinamia 
extremada,  la  insuficiencia  renal,  la  arterieesclerosis 
y  ciertas  idiosincrasias.  En  los  niños  se  hallan  más 
reducidas  que  en  el  adulto  las  indicaciones  del  opio. 
Asi,  se  ha  recomendado  en  las  diarreas  biliosas,  las 
enteritis  y  enterocolitis  y,  en  general,  las  afecciones 
intestinales  dolorosas.  1-as  dosis  de  los  preparados 
de  opio  son  las  siguientes:  el  opio  en  bruto,  0*05  á 
0‘20  gr.  en  pildoras  ó  polvo  (poco  usado);  extracto 
tebaico,  0‘02  á  0*20  gr.  en  píldoras  ó  poción;  láu¬ 
dano  de  Sydenham,  de  V  á  XX  gotas;  gotas  negras 
inglesas,  de  II  á  V  gotas:  jarabe  de  opio,  de  5  á 
50  gr.;  jarabe  de  Karabé,  de  10  á  50  gr.;  jarabe  da 
diacodion,  de  20  á  100  gr.;  polvos  de  Dower,  de 
0*50  á  1  gr.;  pildoras  de  cinoglosa,  de  2  á  4  al  día; 
elixir  paregórico,  5  á  10  gr.;  diascordio,  5  á  10  gr., 
y  triaca,  1  á  4  gr.  AI  exterior  se  usa  el  emplasto  de 
extracto  de  opio.  En  los  niños  sólo  pueden  emplear¬ 
se  los  preparados  de  opio  poco  concentrados.  Así, 
durante  los  primeros  meses  no  se  administrará  sino 
el  láudano  y  el  elixir  paregórico,  fraccionando  las 
dosis  y  vigilando  atentamente  al  enfermo.  El  prime¬ 
ro  se  dará  á  la  dosis  de  1  gota  por  año  de  edad,  en 
pociones  de  100  gr.  administradas  en  seis  veces.  El 
elixir  paregórico  se  receta  á  la  dosis  de  XXX  gotas 
por  año  de  edad.  Durante  el  primer  año  se  pueden 
dar  de  IV  á  XX  gotas.  Igualmente  se  ordenará  una 
poción  de  100  gr.  repartida  en  seis  veces. 

Opio.  Oeog .  Lug.  de  la  prov.  de  Burgos,  mun.  de 
Valle  de  Mena. 

OPIOFAGt A.  f.  Pat.  Ingestión  habitual  de  opio. 

OPIOFAGISMO.  m.  Pat.  Opiofagía. 

OPIÓFAGO,  G  A.  adj.  Pat.  Persona  que  eome 
6  traga  epio.  U.  t.  c.  a. 


ÜHGLOGÍA  —  OWuMaSU 

OFI0L»OGlA.  (Eli-n  —Del  gr.  újtio*,  opio,  y  Esto  eifdicé.  el  uro  d<d  opio  éutr#  Jó»  conductores 
logos,  tratado.)  f.  Tr&fódu  setu*  e!  opio,  de  cnmello*  y  los  cor<e<-s  (¿liaum,  lo  propio  que  eu- 

Uk*  L  PUKé  Ta’xi$at»*¡uj*  por,;*l  'opta,  t?*  Do  tiopns  turen*  un  -¿ampAfi*..  Si  U  ¿ruga  u 

Aun  cuebdo  eu  rigor  déban*  uplío«i>»o  este  nombre  usa  i  d*MÍ&  utas.  fae'rtaA  (desti*  4  gr.i  declái'*»^  y? 
a  la  tWcumanta  per  todos  loa  derivada^  T  feftQSStaflOfr  orgéuicQ*.  Britouce*  «parecen  bo$l?3M 

entré  ellas»  1#  morfina,  no  ocurre  *b\  éo-  léüháá.ü-/ ka egfUcmn  fótica.  suo^ia,  vómito»;  «euroJgtae*  ¿p- 
itn  portan  tm  eltuñta  y  aorta  i  de  la  íoiícdmaníe  mor-  ^íjsmiúé;  espasmo*  y  írp.'Mqcoí,  Lo  más  común  et 
llütaa  r  ;4U*  se  «iéVáilíé  *pktt«  fiúi  ia  qúá  oí  «filófago  Sjúeúípija  éii  jk  Üá^ém  por  íjotOJÚ- 

üeuttus'iuaoióx*  de  m<*r/in oMania  (V„  esté-  srtkulo  y'  yemóü  Wb&taa.  Si  «i  cuadro  üíiruno  «e  acompaña  dé 
\foan?U8¥o) *  En  Chuta  i¿  ojpiamsois  es ,  contra  *á  efecto»  ¿obra  a)  aparato  ee^nál ,  catn  eterna  «ft*  ftf~ 
opinión  común,  ih  fecha  r$iauv*mftote  maderpa,  xxm  «.parte  sa  que  la  *a*t>i>lísta  alterna  coi»  fe  o  ¿coe¬ 
vo  que  «¿ía  remotiu  *1  «tgbs  jcy;  Créeos  >júé  *1  MkL  óoa  4é  afrodtaí*  marcad».  S#  ha  descrito  cetra  loa 
to  UioHtase  del  opto  procé^íó  xl*  Égiptñ  v  de  ítaraui  tastayo*  «m  forma  opería!  síucÍw»U>m,  impulsiva 
p<»  Intermedio  d»  los  Arabes,.  P«me*é  opio  mci-  y  pro curstas  llamada  a*no¡t  E$  lo  cortúetuei  que  su 
ciándolo  si  tabeen  ¿  fcVntf&aífto,  Jta&taÚdo  petado  diobo  estado  ío»  óptófego»  ooiaeiaoctlípAt*^  metete 
primitíVim rete  por  comerá»,,  Ka  1518,  él  ]¡br*>  dé  do  á  todo  elqus  hailiu*  *1  paso.  Los  ¿íff*Ho&  ineau- 
materia  médica  de  Lí-Sbi-SImng  habla  ya  del  opio  W  tl*í  opio  «o  ingwsUún  comienzan  dio»  fcórta  del* 
como  ana  droga  cque  cura,  pero  mala  cqmo  uo  aa-  paéé  de  está.  pmlongándosá  Mía*  cuatro  &  ciuco. 
hi¿fv  Desde  npárécea  ya  edicto»  impértales  Md  todos  fe  autores  ée  hillan  etínforroéa  acere* 

de  la  eiifork  kítelectual  y  moral  píoíloctda  por  el 


para  prohibir  el  opio  bajo  las  más  aovefaa  j ;>«»»*•,  ié*  '  ^  taÉÉ||ÉÍÍ>IÍÍ|í|Í^p¿|^ 

cluao  la  de  muerte..  Sin  embargo,  el  comercio  del  efdo  opio  y  de  la  que  tanto  re  lia  abusado  «o  literatura, 
oontinua,  gtaciae  i  la  iuiporUcióu  eH'’yríj#rarprlü-  Si  Fona^grfves  y  Fouchat  h  fírme  roo  la  denomínariá 
si  pálmente  inglesa,  que  obtuvo  un  privUegio  oílcinJ  ‘ 
en  mi.  Ai  ftxpiríar  la  pateulé  de  (n  Compañía  bri¬ 
tánica  de  h  India  «u  InSfí*  renovó  «1  Gbl>*«rüo  chv* 
uu  ía  proiiibiciún,  qner  «a  1889  'Któo  ^fetítlva.  «lá  un 
Uiodo  Kíolento,  mandando  tth’ajar  ai  ame  carga- 
mectío^  fíe  optdv  Éste  hecho  doAoncadend  ía  llamada 
t/iuna  dtl  opio,  ea  que  toé  inglescí  vencedores  im- 


oiiaiídsvabUtoeíite  ím  El  opta  jptó* 

y  no  «««ciado  al  cénanió  Indico  [cmno  a»;‘ 
iu  Su  rapé,  pero  no  «u  Oriente)  apena* 
etUosrülücinatoi’ms.  En  cctaúto  ñ  (ii/ñf'é^ 
Ud  aííiibbída  añ  ts^0  Rí  opióDgo  de  dingir  i  ab  go^* 
pusieron  £  Chin»  «u  A  tratado  da  Neakín  de  1812 1  to  loa  enftuenpü  que  tenia,  no  reMuíte  hi 

la  libre  importación  del  opio,  tatvo  Iqj*  tl^mboa  cU  e*n  mucho.  Sea  como  quiera;  la  iugealioft  de  opio 
ádueua»^  A  la  par  que  oí  eumerciu  da  ía  dcogá^  .•  ••;  : 

w  3«&8  ’s.Tíh?!^  pJaD-  > 

tionhenta  el ^  ^h^íit  t^lpró  vl^vlUvo^J^  :■  i 

revolución  de  191^  reopvú  del  modo  mrisAncrgveo  y  .  .  .;■  , .  ;♦  ’ 

que  hasta  ahora  hay*  obtenido  re&UÍ!&dóft  que  corran 

pcmdieran  ¿i  %ue  Yapéran^H.  !a  j!«aodu*>  l&j&gH'  /-*:  V*.-. '  ’  * 

y  degsue.radqa  éo  ai  &uudó  ‘irte  y  iaa  Utfafe,  No  f 

hayniáa  que  recordar  4  eate  prqpóáHo  loe  nombré  S^MfBÍyBS 

de-  T orna»  Qulaccy  y  S«mu«i  Ccdej-úlge,  en  logiete-  rV.v  g y  ' Z  m,  . 

mi.  de  Edgardo  Poc.  su  la. America  ucí  Norte,  y  ur  .'.  ' 

BaaifeÍMiií  ^  ÓAntrd  d»  S¿ryiLÍs  íéirFrancie.  llqy  -V;- 

en  itv^o^  los  gra«dei  cítttro«:de.civi|isaciótí  jarope»  . 


y  pértíciil&rmmilé  _ _  _  vv<>  . 

fümocleros  cDnclcstmn^ .  Nq  s¿1o  iaü  Afíftb^  ftCntiiuíl^ 
düa,  «ioo Auo  d  v«cea  las  meneítteiQeaíí,  «e  hállen  en- 
tregsdea  4  éeik  Yicic  qua  hé  dominado  también  á  iae 
rp  ujerea.  Él  Opio  puede  iMpsumitae  de  di  ve  rao  rondo, 
iUiuáridoBC»  tyiufaghi  &u  írtgeélíén  y  opiomanía  ¿u 
couso mo  por  lo»  fiim;idot^,  :Eü  *I  '  primer  caec  «« 
mtfficii  Gamo  el  tabar  o,  ág  nVJpíe  q ora  ó  úna  pasta 

ínerléy  traga u  do  á  liyú  pe^  a  a r «gura r  3 u 

efecto .  aunque  resulté  máá.lentú  ¿névVa.  &$& 

ha  pobre*  «n  Chiba  loínai)  ^1  opid  ceta  forma»  ya 

V5r,  nnuaetvbubdo  y  péyáf^tiftitfex  G¿*ás  **>  ¿nade  producá  yt  y  acidad .  loe  nací  da  d  r  e  ns  u  t  ño¿,  fáci  liúrnilp 

el  betel  títfélinaori*,  íhii  coaiúu  íoa  chinos,  le  asociación  de  Ideas  y  determinando  poco  íi  í^tJ 

t,ú¿  cumedor^i  'd'vtúfúu.^iMl  dé  opio  «&  yjl.éittúmi'ppb  un»  agradable  eomnolencie .  Gradu*iro*nte\ie*pég*» 
fy&íK&iz-ú  9$ifpÍ? U AA; •!»!: by jttÍA,  Af y  •  percepciones  «enaoriales  externee,  se  réduée  el 
tbVÚJHu  "«lívéfnóH.  grúpué  cítliieúií.  Ciihudo  fo  ú»«a  «¿tópó  de  t»  conciencia, .  declé re-pee  ísn6mejioe  »ri>- 
é ■'díí-^it  fuoderíidas,  epeuas  ’expenmenUH  ttaatornos»  uestésiros  (vuelo  por  les  aires)  y  ai  hiv  utt  auailo 
orgi  nicos  y  auM  pre frutan  une  verdedere  obesidad;  |  áeomp:ar«d(3  de  imílgeués  gretas,  t»  tgífycK'ty  fr* 


rnuedor  de  »«!e 
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gtíroe*  la  frxnitnr^.V,  U«  e!uc¡oáciaii*e  qué-  Gtzhani  y  Mferiia  duden  ¿firatemo  de!  pfédonimio 

fetén  *>?fu,pgr5í!í'  i*  «rnbrtegu*?  opipte^e*,  m  i*  toxir.f»;  de  te  morriña  W  S4Íé*  ja  que  ia'ject&n- 
^*rt¡Bti*c*n  «a  propiedad,  *|‘i^  tfcsc  ¿te  t*  tes  **«*>*♦  ja  doifeáfiun  Auti&ilteá  «termine  fe  u  3  t iec  10 h  CoV  r  ten te* 
de  adición  al  Opte ' dte  ]wr*$  $ú1fo&wh**  (  Mtedót&á;  ?  fes*o  dteltettffe  de  tes  provóesdoa por  »i  humo  dei 
Alcohol,  estrenua  te, .eáoamo  is4.i^ír  4»  Auacep-  opte.  Per  te  domé*, aígufíósr  «mores,  como  Morache. 

Übiliitedfc*  partioaíixf^í  dég^aiíradd*  ffl*'ntotea.;újptó^  Aíifeftlttríi  y  Osgooá,  crees  inofor¿sivo  A  Luirío  de! 
iSAnoa  crónico*  L  Los  hubadóre*  de  opte; & d*  W*#a*  [  opio  y  *u o  lo  pre^cpbeo  contri?  !**  -neti minias .  Sea 

copio  qw*r*,  ¡a  opínen  ettqrco  do~ 
- .v  ■' tóVaaot*  xonaiiiér*  i*  opiomeuto,  co- 

Jm  :'inínHv"  ,  «;duo*  Brúnet  divida  l!a WjivioxícíÍ^ 

^HoJM:  Ú*  ru  flirt  a. 
L*  iti\tii*noü  ai 


*ft*rid*á  f  >rMtta 

opio  o»  gcri&f»lmeuiA  fácil  y >e  a 
agmdifjite;,  fxikímÜe *  »  o  obstan  t« « 
tomper&ti?*8tt>a  refreíd**  qa«  mani^ 
ti  cociAtidn  to  1 üesiá o  um '  m  te  Jftt*  ocié  máa.ó  m*mte  exteértte*  Bay 
adormidera  y  o#  j  ¿eaoi*Almabte  os,  i>ipm¿&*l¡* 'gá*tm¡ar  desí#-* 
Hacímioutoít  y  iteeúa  pór 6  /« jarái Ídí  y  &í  ttespér tef s* 


K«mi4dof  d«  opio  (Indo- China! 

cote  ó  s*  les  conoce  ap  iteruia,  babeo  ai 
caliente  de  serftjU*  ó  cápsulas  dfe  i 
distinguen  de  tes  babadores  de  láudano  por  pr**<ter 
tar  ua  cuadro  é[tnteo  da  mayor  exaltación  meo  tai  y 
fooómauoa  htiitraoiiM-'  Éi  pang  y  ai  pmt  que  fe»  con* 
fuma  *i?  bebida  eix  íapfeLiiaa,  Hanoi  ,.  í£*ix\\tnñ  J 
OonstaníiuopU,  paráis  se  r  apio  myzcladóftJi  páñwipo 
Íitóhc^.v':Í!'i'a.pía  pi-tá  ftifrmdorfes  ís«  «orioc*  con  di.v«^. 

«o»  putebres^  como  ó  jftotí¿h  ea  te  índiá,  **rar 

ó  *(/  *o  Arate*,  ¿hír#  *t>  ’X’unez ,  y  ««$/?*  fea  i’vUpi* 

8K^,  Bl  opio  mí  bruto,  lo  propio  qas  «i  -oficio.*!,  «íí 
piiSLilf a  momrs*  8ifi  »»urrír  on»  prapar*<iíón  parücu- 
B tilbu c\á 4qo  bá  a  cap  verUdú  *ü  an  *  *pb*ii*pcift 
t{\»é  dáshrrAíifc  vmrd.c d ;*»j»  f.r orno  j  expulsa 
ipa  príticíptoá  v  trósoa  á 

á\  rp  príam  cote  «1  bómo  4WÍ  ppdo  fttócudo  fartk  u  ' 

la*  d*i  miaifl ^i¿í5b¿ad olrr  fobt*  ptíÁylaií*  t\ 

rojo.  La  torr»f¿oci¿ti  produoermp  búma  <rüy<.v  pác|ú- 
ta  e  tieáe  afscttij»  ambriiígaóie*  y  a ó«ba  poi  oté* r  hé 
b  rto  ;  Ef.  b  Abi  tó  da  íi)  wtLt  opíü  m\[iiié  t.ñ  d  oí  i  efe  d  na  m  a  - 
r»!pMÍ*rfóoa«  para  aó  ni  db)5"lo  puco 

tyvtÁfktiti*  El  fu m»do?:  i*  kürllá  :« epatada  .^bbco.  nu\ 

ÍÁíf«V  d^cam»np»líf  al  codo  y  coa  U  p<.b«^»  Mohfé  un 
*ímpb*d6ó.  Bi  b úmeí  te  fefepira  coa  fuerl  v  y  d*  uña 

-  -.^  .  . . 

tardaodc  «c  í fitina  los  •fogt&Á  (V«  iám  .  UraNSi-  pañluori  Ire^ueois  qus  feost^nga  animados eeJoqüló*, 
L\ o*  ?***  f  t,  SO  y  ¿i,  «ti  el  anteojo  loa  cuates  j>tmüa  <h$í*utAy  ai  ye  exrita,  ftiao^ 

Fuma*),  fía  pr« para  que  1*  #nvbfiagn«r  dal  coiefija.  La  «mbríaguex  t«b*ic*  (ao  la  Cual  *•  Iriolu- 
opiu  «urU  Aún  «feetof.,  que  nmgú.o  ruido  del  «na-  ven  ia  iotoxteióo  masiva  y  Ja  .borrachera'' cóma toah) 
riorj  ningún*  lux  rutena*  venga  á  nUiniár  (a  aún-  abarca  una  «úrio  ds  ^tadps .  iuierb»9diba  «mtro  la 
rión  Da  «qui  I»  ■' práctica  de  redó  ira*  Job  fumada-  axalUtelón  maotal áfocíada  á  U  eonfuaiónj  y  «1  óom¿. 


atente  paaiOfeft  1*  boca,  pc^da  i&  Cfcbe^a  y  dolorido 
el  estómago;  Dura  «ata  pertudó  aolP»- 

¿aa  pof  tórmlttí»- medm,  ir*«te«orrt<te*  i.s»  ^atea  w  ha 
contraído  ve  «j  hébtte  morboso; Este  tirece  una  sin- 
tomatolcrgl á . f J •  h*'biÁVdo*«  deácipit*  1*  punta  d* 
opw,  la  tMvt'Uittnji  y  el  tnsn&ffQr  ls  á$iéñ  ma- 

rtm  y  la  *orr¿tr4x>5<t  (Lcmatti*,  L*  pubt*  da  upio  as 
úna  Ugera  exmtatá.u  aá*  btea  ixrretecUi»!  y  atrom- 
pañfed»  de  euforia.  Mucha*  vece*  loe  opiómano»  en 
dicho  a^tadu  ejeCuUa  too  mayor  factíidad  su*  ireb»* 
jóa  ptofofeioriaiea.  Se  observa  diaíórefei^,  ceior  epigás* 
iriéu'j-  'tbt irada  afdieat*r  pulso  frecuenié  y  a  vetes  di» 
ptóio.  La  «mbrUguex  se  asocia  á  un  efitado  de  aom 
óoífrnüi*  en  que  It  idetetón  ea fugas;  y  rápida.  Reóae 
g*oemí;íDtute  «obre  iemn*  «gradu bles,  pero  las  forma» 
del  áneueho  ounefe  e$iót\  eteulasde  cieríó  confuiíióa. 
Son  cfereeterteticha  t*  fetíéfeté$iR  eufóric©  y  la  híper***- 
tenis  ponfériefe,  así  como  te  Actividad  subcooscíénte 
de  le  memteia.  El  opiómano' fe  inm*téji&íira,  por  dfex 
cirio *«i,  f  olvida  tudas  «ua  pr:nae  y  sinsabor ft*.  €**íh 
fumador  de  epte^  por  lo  demás;  auehe  según  eu  tetih 
p»erí»rn*nló,  gu«t«y  profesión.  Cusodó  fuma  en  pom- 


re*  <j»  ufdó  eró  teberpns  é^pecjntes  éúti'f  los  pobrei,  Hoy  **  <ímia  de  te  extetevicift  del  un  reñí  feo*©  «juó»  * 
resorvámíofe*  Jo*  fífM'  unn  ‘habitación  capéete!  ' en  -  -nataHo  '■*  MarAfit*  .¿e  Líbermann.  Le  itíioxtóxciób 
eii  domkibo  Le  do^te  dé  opio  ó  chanda*,  uúlhed*  tehsícA  *á  acompasa  ó  veces  d*  coovuUiotiea  (narco* 
pA?a  un»  pipa,  es  dí  0  55  -grL  Atondo  te  dosi*  w-:  óohvti|siyo_  de  ;Pércy)  y  desaparece  «a tro. dúo#' 

áte  de  ^0  á  60  pipite  él  día.;  Bl  <rr«u  ó  r«sudúo  do  y  ojiáraut»  y  ncho  horas:  El  crónico  so  «e- 

te  prepava^ió'ft  del  opio*  y  úoito  qu*  fumó  te.  rteen  urift  p/>i-  una  aerie  de  OAtigateH  Fteteos  y  tfc<tete»>* 
baje  an  Orie^te^  íAucbo  njóa  peÚgroRt,  púr  con-  caraciwfsticos.  Aaí,  hay  pnbdsf?  abotaga  intente' 

fteeauUidón;  marcha  diHcif,  colembrea,  feüAfetéfeia 


tener  no-  sólo  áaordue ,  .fjng;  prod 'pirteO • 
•Se  ha  tlÍMCUÜdo  acerca  te  causa  di?  U  toxicidad  d*í 
opio  fumado,  Réveil,  hubinndo  hallado  escasa  cAnt,i- 


d»il3e  morfina  *u  eua  auólisie,  explicóla  acción  tó- 
xiíía  d*l  humo  de  opió  por  el  óxido  de  carbono,  el  gaa 
de -Jete  pauta  tipa  y  el  ciRohidrato  amónico,  Moieeaa, 
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OPÍPARAMENTE  —  OPISA 


de  abstinencia.  Entre  las  psioosis  del  opio  banse  des¬ 
crito  el  dilirio  narcótico,  análogo  al  alcohólico;  los 
aceito  i  agudos  y  t  abogado  t  del  tebaísmo  crónico  de 
tipo  depresivo  y  angustioso  ó  interpretador  delirante, 
y  las  psicosis  crónicas,  que  adoptan  muchas  veces  la 
forma  de  Korsakoff.  La  muerte,  que  es  el  término 
fatal  del  .opiómano,  sobreviene  ya  por  sincope,  ya 
por  congestión  ó  hemorragia  cerebral  Ó  por  asfixia 
bulbar.  El  suicidio  no  es  un  hecho  raro  entre  tales 
sujetos.  Los  fenómenos  de  abstinencia  de  la  droga 
se  suman  con  el  denominado  istado  di  necesidad.  Ca- 
rac  te  rizan  se  por  torpeza,  tendencia  al  síncope,  espas¬ 
mos,  dolor  constrictivo  en  el  pecho,  crisis  de  lágrimas 
y  desesperación.  El  enfermo  no  descansa  en  ninguna 
actitud  y  padece  náuseas  y  vómitos.  Hay,  además, 
mal  sabor  de  boca,  tos,  salivación  y  frío  en  las  extre¬ 
midades.  La  amiostenia  es  oompleta,  no  pudiendo  sos¬ 
tenerse  en  pie  el  sujeto,  y  sufriendo  atroces  dolores 
en  las  piernas.  La  muerte  en  dicho  estado  puede  ocu¬ 
rrir  por  sincope,  agotamiento  ó  accidentes  epileptifor- 
mes.  En  ocasiones  el  fallecimiento  es  súbito.  La  cura 
de  la  opiomanía  puede  operarse  de  un  modo  brusco  ó 
lento.  En  el  primer  caso  realizase  entre  cinco  y  sie¬ 
te  dias,  combatiendo  los  fenómenos  de  abstinencia 
con  medicamentos  apropiados  (bromuro,  doral,  mor¬ 
fina,  sulfonal,  aconitina).  Con  el  método  lento  se 
substituye  el  opio  fumado  por  gotas  de  láudano  ó 
gránulos  ó  inyecciones  de  morfina.  Este  método  es 
condenado  por  Brunet  y  Jeanselme  como  infiel  y  pe¬ 
ligroso.  El  opiómano  deberá  aislarse,  lo  cual  sólo  se 
obtiene  eficazmente  con  la  reclusión.  El  promedio  de 
opio  permitido  estará  en  relación  con  los  hábitos  an¬ 
teriores  del  fumador.  Se  calcula  que  6  á  8  centigra¬ 
mos  de  morfina  corresponden  á  la  dosis  media  subs¬ 
titutiva  de  40  pipas,  equivalente  á  10 gr.  de  chandro . 
Las  dosis  decrecerán  progresivamente  sin  que  lo 
advierta  el  sujeto.  La  cura  de  desintoxicación  se 
completará  con  un  tratamiento  profiláctico  basado 
en  la  psicoterapia  y  la  climatoterapia. 

Blbllogr.  Dupouy,  Lis  opiómanos  (París, 
1913);  Martin,  Uopinm;  sis  abrís;  manginrt  et  fn- 
menrt  d' opium  (París,  1893);  Madden,  Tracéis  in 
Tnrhey  (Londres,  1910);  Demontporcelet,  Lis  man - 
gsnrs  d'opinm  (París,  1904);  Laurent,  Es  sai  sur  la 
psychologie  et  la  physiologii  dn/nminr  d'opinm  (Pa¬ 
rís.  1912):  Quincy,  The  Confessions  of  an  opium - 
eater  (Londres,  1821);  Verne,  Opium  des  fumenrs  et 
fnmenrs  d'opinm  (París,  1904);  Kobert,  Lehrbuchd. 
Intoxikationen  (Berlín,  1911);  Brouardel,  Opium, 
morphim,  cocalne  (París,  1904);  Vibert,  Tratado  de 
Medicina  Legal  y  Toxico  logia  (ed.  Espesa,  Bar¬ 
celona). 

OPÍPARAMENTE,  adv.  m.  De  manera  opí¬ 
para. 

OPÍPARO,  RA.  P.  SéBftieix.  —  It.  y  P.  Opipa¬ 
re.  —  In.  Opiptrsis.  —  A.  Friehtig,  Iiithar.  —  C.  Opí¬ 
para.  —  E.  Sifitega,  likiepa.  (Etim.-r-Del  lat.  opipa- 
rus.)  adj.  Copioso  y  espléndido,  tratándose  de  ban¬ 
quete,  comida,  etc. 

OPIPIXGAN.  m.  Ornit .  Es  la  Dendrocycna  vi- 
dnata  de  los  países  tropicales  de  Africa  y  América, 
ave  negra  y  cenicienta,  con  tarsos  rosados,  pico 
rojizo  y  cara  blanca,  afín  á  los  cisnes,  pero  más 
arbórea. 

OPIS.  Mu.  Uno  de  los  nombres  de  Diana  Táu¬ 
rica,  cuya  estatua  llevó  Orestes  á  Esparta.  ||  Nodri¬ 
za  de  Diana.  ¡¡  Ninfa  del  séquito  de  Diana.  ||  Virgen 
hiperbórea,  que  llevó  ricos  presentes  á  Délos.  Q  So¬ 
brenombre  de  Némesís. 


Oria.  m.  Paleont.  Género  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabran* 
quios,  suborden  de  los  submitiláceos,  familia  de  los 
astártidos,  establecido  por  Defrence  en  1825.  Ss 
caracteriza  por  tener  la  concha  cordiforme  trígona 
convexa,  robusta;  dientes  altos,  encorvados  hacia 
delante;  lúnula  alar¬ 
gada  más  ó  menos 
deprimida;  el  borde 
posterior  corto;  la 
superficie  siempre 
surcada  concéntri¬ 
camente;  el  borde 
de  las  valvas  más 
ó  menos  dentado; 
charnela  con  un 
dieute  cardinal  es¬ 
trecho  y  largo;  li¬ 
gamento  externo; 
impresiones  de  los 
músculos  aductores 
poco  profundas;  linea  paleal  sencilla.  Se  han  encon¬ 
trado  más  de  50  especies  desde  el  triásico  al  cretáceo. 
De  este  género  son  I09  subgéneros  Selbachia  Holub  y 
Neumayr  (1881),  y  Opisoma  Stoliczka  (1871).  En 
España  se  han  encontrado  las  especies  siguientes  en 
los  yacimientos  que  á  continuación  se  indican:  O.tafi 
thacinsis  Orb.:  Anchuela,  de  los  terrenos  jurásicos, 
O.  ligeriensis Orb.:  Godojos  (Alhema  de  Aragón),  de 
los  terrenos  cretáceos,  y  O.  Coquandi  Orb.:  Godojos 
(Alhema  de  Aragón),  de  los  terrenos  cretáceos, 

Opis.  Oeog.  ant .  Es  nombre  de  una  ciudad  babi¬ 
lónica  sit.  en  los  confines  de  la  Asiría  y  en  la  con- 
duenda  de  los  ríos  Fisco  y  Tigris.  La  poblacióo 
fué  conquistada  por  Eanuntum  y  por  Rim-Sin,  que, 
con  el  consentimiento  de  la  diosa  local  Ninm&kh. 
tomó  el  título  de  monarca  y  se  proclamó  señor  de 
toda  la  fierra.  Cerca  de  Opis,  Cirro  il  Grande  dt rro- 
tó  á  Belshazzar,  el  hijo  del  rey,  acabando  en  una 
sola  batalla  con  el  secular  poderío  de  la  antigua  Ba¬ 
bilonia.  Por  el  lugar  que  ocupaba  Opis,  cuya  exacta 
posición  es  hoy  imposible  de  determinar  (Tell-Mand- 
jour?),  pasaron  los  Diez  mil  en  su  famosa  retirada, 
y  Alejandro  el  Magno  cuando  volvió  de  su  excur¬ 
sión  victoriosa  á  la  India.  De  sus  antiguos  monarcas 
sólo  conservamos  el  nombre  de  Zuza  (unos  2950 
antes  de  Jesucristo  según  Norton),  siendo  citada 
por  Estrabón  como  un  villorrio  de  escasa  importan¬ 
cia.  De  Opis.  hablan  Herodoto  (I,  189),  Jenofonte 
(An.,  II,  4,  25),  Estrabón  (II,  80,  XI,  529,  y  XVI, 
739)  y  Arriano  (An.,  Vil,  7  y  8). 

OPINA,  f.  Zool.  (Opisa  Boeck.)  Género  de  crus¬ 
táceos  malacostráceos  del  orden  de  los  nnfípodos  y 
tribu  de  los  lisianásidos/  Caracteres  principales: 
lámina  lateral  primera  corta,  en  parte  oculta  por  la 
segunda,  la  cuarta  profundamente  escotada  por  de¬ 
trás;  labro  bastante  anchamente  redondeado;  msxi- 
la  primera  normal,  con  dos  cerdas  sólo  en  el  ápice; 
natópodo  1  en  pinzas,  con  el  artejo  quinto  pequeño, 
el  sexto  muy  ensanchado;  natópodo  2  casi  en  pinzas: 
pereópodos  1-5  no  alargados,  con  la  mayor  parte  de 
los  artejos  delgados,  el  segundo  artejo  en  los  pe¬ 
reópodos  3-5  muy  ensanchado;  urópodo  3  alargado: 
telsóq  .alargado,  profundamente  hendido.  Se  conoce 
una  sola  especie. 

O.  Éschrichti  Kroyer.;  long. ,  7  á  8  mra.  Blanquecí 
no,  con  intestino  pardo  obscuro  visto  á  través  de  la 
piel.  Vive  en  el  océano  Artico,  mar  del  Norte  y  ad¬ 
yacentes,  basta  la  profundidad  de  66  m. 
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1.  Opis  dilatatus  Deeh.  —  S.  Opis 
cardwoids*  l>efr. 


OMSOCARlJlO  —  Ol'ISSO 


OPlJl«CA(Uti<í,  m  .  goal ,  {£, i }Hu¡iic(kitfia 
.  i®5$V  úú  £kftntit*rd¿Hm  Muttetec:  18  HVj  Semíiá  de 
tfioitiüco*  Uméííl>rao«jüiüg,  dar  I*  faoiíKa  de  W  bar*- 
4iidoe»  $*«‘£1*1#*  eubgeoéro  &*x%ká?Ay*¿  te 

qm  eaUbfecíd*  por  !$*?#<  cw¿teñn 

3*  por  ÍA  lúnula  prüfyotte  iümmtvl  Cardinm.  (  fft- 
mrcó?tffas  Ophocátdfhp*)  %pHí4ávi?it&i  l4úo ea  .**  i* 
íam»  tipo  4*  e*  t*  aéeciúo ;  1  -- ;-  -  •  ■>- K  :  -  • 

OFI  .  PaltoaK  Sttbgéüéró  de  jx»í!Íusco&í  ' 

dase  de  lóate ar^iéra ni|u ío$,  orden  de  loa  tetrabrau- 
patios,  suborden  dé  lo»  sab^Uil¿teoa,  íaGrttÍU  da 
astárlidori,  gétiaro  Opis,  que  ?ué  «steblecido  por 
Stoijcrka  tu  18?  í  1  pero  se  díferana*  por  lúe  dientes 
©ardiñales  3  :  3  y  poi*  tttt.Üwjté'Jaisra.}  postónr;  la 
impresión  e«  »v»i.y  ¿far^adai  *«  sd^uantran  tomas.. 
ÍSailes  *a  loa  terrenos  jurásico*  y  cretáceo*.  «elido 
caractefíatiiea  s)  Oyit  ( Opisoma)  paradoja  tu  Ba*. 


SI  abuelo.  Dibuja  d«  Rlcarte  Opiato f  Bala 

OPI9SO  Y  ROIO  (José);  Ring,  Bwríttf  rapa- 
feoi.  o  y  rá ,  én-  Té/ri^roaa «( I8á0-  l:8^)'*--'(í'u^.:6Íq^ 
*o0a  en  el  Seminario  P&níjfkíQ  da  *u  ciudad  batel: 
ingresando  e&  1  £3®  *a  al  cuerpo  de  Baeíetute r  «á  ai 
que  asceri«B6  Jípate  te  categoría  de  administrador' de 
bienes  nsiétemuea  y  secretario  de  í*  üetegadéü  de 
Hacienda  de  itefóeluú*,  Fuá  director  del  di* no  El 
Tarracommt,  que  *»  »u  tiempo  ero  uno  de  lo*  pehó- 
dicos  mejor  .jtecriwtey  présente  dos  t|* Espaíte  y  en  e¡ 
qu*  ípgtd .- -Í#k  l^at:  í*?*jdre¡* 

contemporánáoa  adyq*,  e&i»$  Francisco 
carda  puente  y  BrafW*  y  utrosv  puadé  1839 .  en  que 
cesó  El  Tén\u*m***,  dirtgte  El  IXsñt  <U  Tarraga- 
va,  coa  no  jDóébyréiuta  y  *ctíy$ted-  Goteboró  en  El 
ÁtHm  y  »q  vano#  paHódiwa  Báfoeioné,  Pubíioó 
muelte*  grílle**  t  «tetra  i  é*,  ponteé  y  ririúa  trabajas? 
de  carácter  púdico  cobra  ftdfíijnietráí*km  y  íteetefidt; 
Fué  un  verdéítero  iólcíKdür  de  U  juventud  I  iterarte 
qua  *iguí«5 Á  $ú ¿páffl*,  compliuíteodose  m  adivinar  * 
«ücairdaajr  M  rfooCeiotoa  artística»  di  c asi  lodos  loa 
literatos  tao>¿ón*?íae¿  qué  le  «ucedterou.  J5^i-r*b>ó. 
ana  monog?qfte  sohfe  £n  fraíÍ4C<<?a  rfa  ^  ttiiib?  d* 
ion  Juiin*  /  «ii  •' •  (?SÍ^¿íatÍii^í ej»  rfmV  i¡  ctnpffio  4* 
Ptítiti  á  til  Catedral  dt  Tarragona  ( Tarrfi^oqé-' 
..IfiSiS},;  y  utt  4Í >íí¿^tfl(f  /V/w  (létU),  qúa.fbí 

popít4rteittt«i  ea.  *u  ipocM.’  •  ,  '  : 


Üvmv  i  i^ata  (Rica  uno} .  &i og  D<  h uja ate  eap^- 
i  *tóít]  t» -  ao  IVrtag'ona  ti  2Ó.da  ^útiembro  dé  18^0. 
Apré&díA  por  «i  interno  *1  dibujo  y  pór  espítelo  da 
éí^aó®  Arios  fué  delÍDeanté  del  templo  dé  1a  $i[gn- 
¿iá  P»mtltefr  l>aj<i  te  dúctil 
biÓb  á>!  irquitecio  Gaodí 
Ss  aaHo  del  l^dióo  dé 

,ú«  ^Hmiíjuétrado 

gran  ndmero  di  obráat  así 
remtóvaa  como  inunicti- 
iea»>  publicadas  por  Jas  ee*** 
edteoriéié»  S&teát..  MonUfter 
f  Simón,  B I é a  Caml { 

Ha  horado,  como  cari- 
ciiümta  ,  en  ¿t  Cn^at  y  En 
EigMtn  dt  U  Ven' atea r  do 
ífercelo  n* :  09  ÉmCfania^ 

4 (o  y  d#  Paria, 

Ea  autor  dé  VéH og  tartétea  ftiairdo  0»¿U*©  y  este 

y  toteboV-Ádor  AriUUct»  tío 

iss  reHatftíe  £ley«#  S/lscfe3Y  Mi  Revi  sí ¿t  y  otras.  Co¬ 
laboró  tembiou  tula  Ilustración  Artística  con  diver¬ 
sos  trebejo» v  entre  loe  ateten  son  de  m^HCtennr  sus 
ilustmdunés  d  ios  cuepíóa  Íít(fna  Üúti'nnon  y  St  Do* 
Caño*  ú*  ¿a  Cr>tta¿  dé  :Pém  Herváa,.  tee  cntii^  do- 
murMmá  ai  méhUt  Mnodiá  <\ú*  bftce  0,wwa  t  Sma 
de  lo*  aaimtoa  que  par*  Úuatrer  »u  íé tencorniendaH. 

y  Vina h  (álfueso).  Etog.  Medico' y  lite-* 
rato  eapafioi.  ».  en  Tañ’agona  ej  21  de  Septiembre 
de  1847.  Cursó  el  bacluilerato  eu  6u  ciudad  batel  y 
lá  carrera'  dé  íutsijlfcína  en  Borcélona,  jifénctendo^é 

en  1869,  l  o^re^u  por  oposíeibn  «n  1870  en  el  cuerpo 

de  Sanidad  dé  Ja  Armada  y  tri  i 672  CAtabléáúsc  en 
Taftagou^,  daéttiipeSmndo  loe  cargo*  de  directo#  de 
Sanidad  mátitimé  y  médico  de  «squel  eeíabteéimtcnio 
pena!  y  ^  dé  Eén!  ©rdeu  4  ;fbte 

de  i%  Beataufación.  y  'au  uoi 6ss  con  al  doctor 
\n$r&.  y  íCa.níurjri.,  José  liart  y  AgU»tí/i  Monté,  pro- 
.movió  él:  Wbrgmtento  1  i  tet  a  r  i  o  d  t  Tftf  ra  gona  t  tu-' 
tóáodo  parte  mu  v  ééfrra'  an;|¿l^^»íÍtó»A  dq  lo* 
eontruraoé  6nualé«  que  él  Ateneo  Tqrrttcouéuae  de  i  a 
ctóé '«Were  íétebraba  dw- 
de  1  $?1*  an  Iropót  d«  Cet^ 
vftiUés»  Kt)  1 882*-  «é  traéte- 
dó  A  Barcelona  ejeiciendo 
étt  profaaión  médica,  auo- 
qiie,  atraído  éié  o»  pro  por 
eué  a  fleto  ii  a*  litera  riea*  aca  ¬ 
bé  por  dedí  c  e  r  ae  casi  por 

cmfiptei»»  i  ao  q>»ltiyo.  Cbla- 
Wd  deapuéé  T  ^omo  epítteo 
de  btetoria  f  literatura.  i*a 
i  *a  tejían  0a  Jmé  icjst  y 
la  Btntf*  Có&tcnpóttirta, 

di *  Madrid;  y  pubHco  rk-  PBRfS? 

riks  irudílfccteae»  dé  poesías  Alfredo  OpU*o  y  Viña* 

de  riqtea  ^  arti^uibs  litera¬ 
rios  fin  M/Vwmiy  éúcárgíiidose  *u 

1882  da  te  dlroceíoa  da  ¿a  Jinstracíón  f&óriea,  cuyo 
qargo  de^empfeM 6?í*t^,.tá;4ea|paridiófr  dé  apta  ,rev$> 
ta  aii  1990^  tneértadflG  éa  tílii  Iftfi áídad  d«  artícúída 
Aiífíojrte.  r^víiítóa  «tentífícaft,  obvelas  y. 
pocqiééi  jr*  «qn  éu  nombre ya  con  él  seudónimo  de 
Cérte*  ,pH»tera:  fíMnatte 

Burrpa  ’(9 ■4;>:3880)r  per  Enraya  ^5  t.»  18SGjc 

»!  ionio  1IÍ  sobra  te  MoJtrua  (lilOS),  en  eo- 

con  ?tedar*oo  Scü^arU  y  Teodoro  Baró. 
do  I*  7sfi-V/<?'*íri  ÜntortuK  así  como  varías  eotecvio ons 
de  IjíógiAftas :  -tes  .  novetes  £a*  jétete  d'#  8aM*m*sft 


IOS 


PntñUt (premiada  ru  M  Cnniru  ti*  h«& Uint  de  i  fruí, 
l&téj  y  *!  yonin*  Ét  alma  del  inunda  (íilefá.  1890), 
RiKiíilón4*8i£t0,  A^dtthai  *a  «1  ÚifiHd  SítrnáHUÍ, 
A*.  tt*yáelan« . ji ' '..fftetoria .  Íí  tí.ipaña  (25  t,)T 
Mitaual '-¿ir ÍM't&ptfrtó[4vmi$t4Í4i  Las  plantas  indus* 
M*ttsr  ¿dk'tydpíiíít!*  f ¿petate*  V  Rundios  de  Estíti¬ 
ca  t  Si  arte  it  pinsm,  da  la  colección  ¿&  Momitas 
S&Í«U  $Mhhi\n'&  políticas.  La  Iletoluaon  /raneesa, 
Hisf  'ri*  de  ¿a  p-ffw'diú.  civil  (2  t.),  Baui lias  ii«l  9i~ 
gh>  AY  X  (2  t.);  La  eonpteia  id . África  \A.  t,), 
tiú)\n  dfl  corregidor  \  poseía),  y ‘.ó «tea;.  Con  éf  seu¬ 
dónimo  de  Cutios  españo¬ 

la*  (4  i.}.  ía*  novela?  A7  dé,  lHtepsn>ícncia(  La 
,jt  t¡  tu) nce  y  L  a  leyenda  dt  tas  pía  atas  ,  Ha 
tift¡iuct»io  del  iY&ncés,  fti  i  tibies  y  $1  italiano  hideUna 
ifr»rM$  de  medichiá,  y  laá  íioveii^  í^¿  úíti.no  día  de 
Posiptya,  Fabicla,  otras  dé  vinj«s«,  eU?.  Coü  díatin- 
tos  iWíádonimos  ^ Octavio  Xf*l¿£qHti  del  fosal,  ÁUih  tt 
f  i'  Sestrt  y  fooctor  Fontana)  Yus  publicado  euinm  o- 
sr*^  obr¿i»:  «?  ¿a  Amdrteá'délStírg  ¿4  4/»^^ 

u-*l#nr,  Viaja  4  Sarasa  (¿ti  t  y  \>x  ¿i  it loria  da  los  vn~ 

O  teos  ¡Itl  siglo  XIX .  Dirigió  »>  revine  infantil  Rl 
pftiaarqda  ( 1 888 ),  y  ha  colabotado  *u  Mofas  $el¿c- 
tas,  ,Ñ titeó  Alucio,  St  Social,  son  •?!  Heuduaimo  en 
este  ólOiuO  de  Sáieád&K  y  publicado  tartos  r  umita*  | 
«a  MÍ  Lif/fadc  ¿c  lft*Erid.  *táf*  iÚp*  L&¡!  f&itiíSé  dó ! 

U  tí  aceta 

Md44?4  Mf titeo;  'Fama*' 

':'4^j^p9M9hU%  ( 49.00), 
y  eo  ¿ná»,  iio  1. 809  logreó  pomo  redurior- 
jefe  en  An  d«  il*ce*íenafaii  dondfc 

y  sigue  sis/ída  coda’eCtOi'y  de&d*  1902..  E*  í*mrr*aj»og« 
diente  «fe.  la  Real  Áf  Ademia  da  ia  Harona  y  de  ín 
Á  rquéológfra Türt’sconenaar  :v  *&  Í873  obtuvo'  do» : 
mem  yon»»  nonoráloas  «f»  ¿j  toocMrxq  de  Ifü  Re$d  A^a- 
demitV  de  Medicina  d#  Madrn!  íaa  isbiufeí  d&  : 

Ov»a»»>  y  yiKA.a  qaa  han  a)r,Auá&do  tu^yot  hay 

«jue  ciU r  I*  «avala  4e  Avai» tavkH,  ¿si  {¡apitiia  FtlrgJ, 
Las  a  tés  de  raptad,  y  YuVíos  cuéntoY  pura  nino«, 
Opiaao  t  Vi«Aa  (A atonía).  ^í£^v  E8<ímo!'»  y 
p  o e  «ir»  pa  ñ  o  1 « ,  u ac ida  é  u  Ta  rrago tía  a u  1 853 . 

Desde  fcjfii  ravelA  eícejictonales  apiitodeü  para  o} 
cultiva  de  U  iifaráítirn^  siendo- sus  gAperoa  preferi¬ 
dos  t\  cyéuto,  .la.  ttpvaiii  v  el  apóloga  didáctico.  Co- 
laboró  aa  c*wí  todo 9  loe  pe 
ri6dicí»a  y  faviatAv  amanas 
de  Madrid ,  Barcelona  y  T« 
rragona.  áh ecieado  una  in * 
hor  edoc^Uva  tan  h-octao- 
en  como  ejemplar.  Es  nota 
ble  «o  ¿nsoyo  crltioo  sobes 
ni  Teatro  español,  lo  propio 
que  #u*  oírvelns  Rojo  y  blan 
eot  Eli  Urjo  4s  m  ktyih'taiío 
y  Si  pt  iro  di  la  cofictsacia, 
Vyt#  aV  iaáWii  ^acribíó  a! 
d  rüw»\iiT<iiÍrsS  ¡ftit  jT$4t#n  y 
m  que 

rea  tado  c o  a  ^  rf  to  ari  inu-* 
óhñ^ieAli'ff^  de  Eápafia.Y  .7; 

( Adifromt¡t)¡0^  í^critar  y  jxri* 
tico  m?>-v»-rnn  ».  j&ú  t nrra^oaa- ¡su  18%»l  y  ni.  eu  Bár* r 
reluus  #ñ  IWU./Qo.rm  lo í  estudiase  del  bacb í liento 
eu  s.1  crdM  id  OiUrtl  y  10  dedico  vea  ayulmuad  ó  nd- 
q-ulytír^d  ly.o^  PoiHHeirüiadtoaen'Tfl  üj.swog  r«  fty  4É  egán» 

•  ít)  Y  ter  dé  1«8  pfOíieríift  Heufáft  c  u  owu  dftinyÍ4. 
(ieftUa  YFuádliíréctar  de  Ln  E*pnña  MtP 

■straJ.,  se  donde  publico  gran  número  de  artlculoa  de . 
críticik  ^ac  arat»  ( «íproiaeidoa  por  casi  toda  ja  pretnoi 


española.  íngtésú  en  1672  an  el  cuerpo  de  Hacien¬ 
da,  pasando  4  Filipina*  en  »1  tniamo  alia  cou  nn  »«- 
portante  cargo.  Ea  aqíiel  arclupiaiago  feriad  pari^t 
de  U  rédoccioü  de  La  Vttmia  StpdZolo.  en  d^nd»^ 
.bó  A  conocer  t?omo  enérgico  poieasiste.'Cait}^ 
bien  ja  po<<y,te .  publicando  m  periódicos  <u  Víúcü 
mi  u y  itiApi ra'doa  Jiab^os ,  F.or  eu  dalkad o  ws^Uíá’a  ■£* 
salud  ^grfeed  á  UÉ^h<tí^U>  (aílectendo  Barceló 
na  C a  U  fucila  antea  iodicoda, 

om&TACAKT o.  ( gtiia; Del  g?.  £#- 

tfásr  y  acáAiiha,  tapida.)  m.  ¿fío/.  {Qpiítkiieásttkhk 
00  )  Ó4nero  do  eiCórpiories  de  (a  familia  de  (o«  ** 
fiofpioiiidoü  y  tribu  cía  ios  Ís»!uunaofc,  0ieÚá^Msn«<* 
por  eí  céfuíótQrax  yebdumen  copTajtofi;  dedo  de  |p^ 
pulpoa  ^ón  dos  «evice  perajeUe  de  pií-uiitas^  dive*  4 
geutea  en  el  á p icé ;  tíaibi  í  nfeHof  dé  loe  tarsoecan  o  t\.} 
«ene  de  eapinaá  ú  los  do¿  íadoa.  C*ianH»  qcíkq ^  ewpe- 
cite  de  Africa, y  América.. 

O .  Gorv Y;  mrnY;  (¿4i%  eupeY 

isor  del  cuerpo  parda;  obdomén  c4>n  Fraoiieácie. 
pálido;  c AM^'wir.: ‘po f« n<U meo acotad*:-  au  >í- 
margen  fraouí.  De  Goíoiabiü.  P^aamáY^ic.. 

O.  afvi&inns  &  Sím( ;  ípugA  %4éta  7?  Wck  Do  up 
pardo  ahscarq;  luauón  coa  fwuéQcia  de  un  pardo 
vecdoao;  pata*  umariUeaxkMv  céfAlotófuy  suía v«a3€ütb 
redondeado  por -.«MaatW.  Es  \l*l  Africa  accidental, 
Sícíth  Leona  linat*  el  Congo,  v  'SatftbejEé. 

0PI8T10.  «i*  Añirop.  Ptígtn  medid  del  kwle 

f>o*tfit*idr  dói  Hgújoro  ocapitilí . 

Ot*I3§TO*  [$tiw. —  l,M  gr.  sjpístAfH.  atrAa,  dr- 
tnía.'j  Vyz  dé  ongeu  gríagorqtic  con  la  ^gniAca^i) 
_4¿  utrdAfpde  dytMs\  antrá  éúiao  j>i  erijo  éü  f» 
ikmi  de  muciJoé  t«>nni«QS -tt*pm¡:ya. 

t}FI«TÓ«RAN8lUm  O».  pL  XpaLy  Pesit^t 
Órdén  de  moluscos  d®  clase  de  Íoíí  ga«t«r¿poil«»f 
fjir»otei‘V¿ado3  por  tener  la  concluí  univalva^  ¿íi- 
tirogiopé  y  oarecftv  de  aaoo  pulmonar,  Lo!3<>pii«Cobmt- 
ipiioa  forman  una  división-  ostnbjocida  por  Í4.  Mil oe. 
Edw&cda  en  1.818  para  loa  gaai^épodoa  mar? 0,0? 
andróginos,  de  respiración  branquial  ó  cutánea;  j 
cavas  vena»  branqaiáléé  estén  colocadas  por 
del  vanílico  i  o  dei  corsiión.  Milne  E:-Í9Vard«  há  t  ¿uni¬ 
do  oóu  ejáte  uótnbre  íóa  nudibraiiquioe.  iAfero- 
braequio»  rvi'í»s-  iecUbriuiquioe  de  Cuvier,  tremía  boy 
coneideradoa  loa  in  faro  bronquios  como  une  ^Ubdivd- 
aiónde  ióajxadibw.nqnio^. 

El  orden  da  loa  o|bdiiibraiiqoio3  no  Be  compons 
más  qua  ¿Je  dos  salvó  «de  los  nYjÍ4ife(¿^pn?aif 

siempre  siii  coticlm  eu  el  es^kdo  ¿uultaY  can  ls  bran¬ 
quia  colocada  simétricamente  á  cada  iédo  dal  cnevpa 
ó  del  sao,  y  2  °  los  Uoübrstiq uros,  do  ocm'eh*  m¿sy  ; 
menos  dejíarrolbda  en  los  ^dultoa.  con  branqúíst  Át». 
«« tny  trfr^s ,  .  goftarAlmonte^fo^giaas  por 

si  manto  ó  )»  éónnii*.. 

Ló%  éairuúé*  de  Jos  opVf»:.o.brá'áqiík»e  «e  ufwn, 
prirc  U  iecuudaeióii  i\o  «iampie ',*$ '-fa&t piuca»  «jeí-  . 
glendir  á  ?;>ce.s  el  fn~i:néú\"$ú : ú%-,  ’saá»  de  do*  iu-íi-.  r- 
daos^  Lpí-huavort  son  pu«,*u.y  ec  forra  a  'fr  rard^nt?r 
6  de  r-iur a-  Ir». li.aósóíi.  La*  úrváa  p¡^s*rf  todasr  uo^ 

calicha  eaprml  y  un  velo  ciliado.  Lq»  o^;c*nn«  r?rípi- 
ratonu;*  presoutuo  l»u  m^yore^  vano  W;**s  y  hitóa 
pimden  Hogar  £  f*jta;r  rt»«nploU»Maot^.  j.os  órgetha*. 
da  In  digestión  pnadisn  est^r  axri'étJ>lÍ!>nHÍméy«  p •  í- 
de  rédala  (felty*,  Duridopsik).  puro  ^su  pa.; te¬ 
tan-  imporUnte  oí  suplido  por  íürftjoiUa^ 

Htólrdas  «ngaaUidás  e»  la  o«imoA«  .« ■.i-.msrf.íj&'i  lasra- 
do  ea  seucillí?  (1  aums*nr?ui;y-  r¡eiít.d%f*di>Y  ip  ‘tp?sú»o 
ocurro  con  el  huso.  Í  .&  bóé-A  teU*.  4- ma  la  ó  no  de 
VQaadiWlas,  perú  astas’ fiieírá>;soq  C**v  Siyüipfe  pares. 
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excepto  en  los  Bgirns.  Presentan  importantes  modi¬ 
ficaciones  los  órganos  locomotores;  generalmente  se 
encuentra  un  pie  destinado  á  la  reptación;  sin  em¬ 
bargo,  falta  este  pie  en  algunas  formas  pelágicas 
( Phyllii'rkoe ).  Emite  este  pie  frecuentemente  apén¬ 
dices  natatorios  llamados  epipodios  ó  parapodios,  muy 
desarrollados  en  los  géneros  Elysia,  Aplysia,  Aco¬ 
ra,  Sobiger,  etc.,  y  que  se  repliegan  hacia  la  cara 
dorsal  del  cuerpo. 

Falta  frecuentemente,  cuando  en  el  estado  adul¬ 
to,  la  concha,  que  es  espiral  y  operculada  en  los  em¬ 
briones.  Es  externa  ó  interna,  de  abertura  ancha, 
entera  ú  holostomada.  Por  excepción  existe  un  canal 
de  abertura  en  los  ringicúlidos  y  algunos  otros  mo¬ 
luscos  próximos  á  los  géneros  Bulla  y  Actooon .  El 
opérculo  es  excepcional  en  los  opistobranquios,  y  no 
ha  eido  completamente  demostrada  su  existencia  más 
que  en  el  género  Actooon. 

Este  orden,  que  es  numerosamente  extenso  y  cons¬ 
ta  de  moluscos  muy  importantes,  se  divide  en  dos 
subórdenes:  nudibranquiados  y  tectibranquiados, 
distinguibles  entre  si  por  tener  el  primero  las  bran¬ 
quias  al  descubierto,  mientras  que  en  el  segundo  es¬ 
tán  ocultas  por  el  manto.  El  primer  suborden  se 
subdivide  en  los  grupos  autobranquios,  inferobran- 
quios,  polibranquios,  pelibranquios  y  parásitos;  el 
segundo  suborden  compréndelos  cefaláspidos,  anas- 
pideos  y  notaspideos. 

Se  conocen  unas  1.300  formas  específicas,  perte¬ 
necientes  al  orden  de  los  opistobranquios.  de  las  que 
unas  400  han  sido  halladas  en  estado  fósil.  Empie¬ 
zan  ¿  aparecer,  aunque  pocas  especies,  en  el  pe¬ 
ríodo  antracolítico;  algunos  géneros  adquieren  espe¬ 
cial  desarrollo  en  los  terrenos  jurásicos  y  cretáceos, 
como  Actaeonina,  Actaeonolla,  Cylindrites,  etc.,  y 
aun  más  en  los  terrenos  terciarios.  Y  el  cuadro  de 
división  con  los  correspondientes  subórdenes,  sec¬ 
ciones,  familias  y  géneros  es  como  sigue: 

Snbordei  I:  Nadibranqoiadoi 

Sección  A:  Antobranquiados 

Familia  I:  Doridópsidos.  Género:  Doridopsis . 

Familia  II:  Dorldidos.  Géneros:  Hoxabr anchas, 
Dorio,  Chromodoris  y  Ceratosoma , 

Familia  III:  Policéridos.  Géneros:  Gonodioris, 
Alagóme,  Acanthodoris ,  ldalia,  Ancnla,  Thecacora, 
Crimora,  Polycera,  Ang asidla,  Kalinga,  Plocamo- 
phorus ,  Buplocamus,  Triopa,  Trevelyania,  A  ¿gimo  y 
Triopolla. 

Familia  IV:  Hotorodorldidos.  Género:  Hoterodoris . 

Sección  6:  Infbrobranquiados 

Familia  V:  Filidiidos .  Géneros:  Phyllidia  y 
Fr  yerta. 

Familia  VI:  Hipobr angulados.  Género:  Hypobran - 
chinea. 

Familia  VII:  Plenrojllididos .  Género:  Pletirophyl- 
lidia . 

Familia  VIII:  Dormatobránquidos .  Género:  Der- 
matobr  anchas. 

Sección  C:  Polibranquiaoos 

Familia  IX:  Tothidos.  Géneros:  Tethys  y  Melibe. 

Familia  X:  Tritónidos.  Género:  Tritonia. 

Familia  XI:  Dondronótidos .  Géneros:  Dendrono - 
fus,  Horo  y  Lomanotns . 

Familia  XII:  S ciliados.  Género:  Scyllaoa. 

Familia  XIII:  Bornéllidos.  Género:  Bornella . 

FsnjiHaXIV:  FMirrhofdqs.  Qé ñero;  Phyllirrhoi. 
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Familia  XV:  ProcfOnótidos.  Géneros:  Janns,  Procm 
tonotnsy  M adrolla. 

Familia  XVI:  Aoolididos.  Géneros:  Bmblotonia y 
A  eolio. 

Familia  XVII:  Fiónidos.  Género:  Fiona . 

Familia  XVIII:  (J Uncidos.  Género:  ü laucas . 

Familia  XIX:  Dotoidos.  Géneros:  Doto,  Caecinel - 
la,  Gellina  y  Horomorpha . 

Familia  XX:  Hormeidos.  Géneros:  Hermaea,  Phyl - 
lobranchus,  Stiliger  y  Aldorta. 

Sección  D:  Pbllibranquiadob 

Familia  XXI:  Blisidos.  Géneros:  Blysia,  Thrtda- 
chia,  Placobranchns  y  Dtplopelycia. 

Familia  XXII:  Limapóntidos .  Géneros:  Limapon- 
tia,  Actaoonia  y  Cenia. 

Familia  XXIII:  Rkodópidos.  Género:  Rhodopo. 

Sección  E:  Parásitos 

Familia  XXIV:  Bntocónchidos.  Género:  Bnto - 
concha . 

Sobordan  ü:  Tectibraiqiiadoi 

Sección  A:  Cefaláspidos 

Familia  XXV :  Actoónidos.  Géneros:  Actaoon, 
Volcaría,  Fortisia,  Actaeonina,  Cylindrites  y  Adato- 
nella. 

Familia  XXVI:  Tornatinidos .  Géneros:  Tomati - 
na  y  Volvula. 

Familia  XXVII:  E sea fdndr idos.  Géneros:  Sca- 
phandor,  Sabatia ,  Smaragdinella,  Atys,  Cylichna  y 
Amphisphyra. 

Familia  XXVIII:  Bullidos.  Géneros:  Bulla,  Aco¬ 
ra,  Cylindrobnlla  y  Volvatella. 

Familia  XXIX:  Aplúslridos.  Género:  Aplustrum. 

Familia  XXX:  Ringicúlidos.  Género:  Ringicula  y 
Avellana. 

Familia  XXXI:  Gastroptéridos.  Género:  Gastrop- 
teron. 

Familia  XXXII:  Filinidos.  Géneros:  Philino, 
Chelinodnra ,  Phanerophthalmns  y  Cryptophthalmus . 

Familia  XXXIII:  Dorldidos .  Género:  Doridium. 

Sección  B:  Anáspidos 

,  Familia  XXXIV:  Aplisidos.  Géneros:  Aplysia, 
Dolabella,  Dolabrifer,  Notarehus  y  Phyllaplysia. 

Familia  XXXV:  Oxinooidos.  Géneros:  Oxinoe  y 
Lobiger. 

Sección  C:  Notáspidos 

Familia  XXXVI:  Plenrobranquiados .  Géneros: 
Plonrobranchus,  Haliotinella ,  Plourobranchaea  y 
N oda . 

Familia  XXXVII:  Runcinidos.  Género:  Runcina. 

Familia  XXXVIII:  Umbréllidos .  Géneros:  Unt- 
brolla  y  Tylodina. 

OPISTOCÉUOA  (Vértebra).  Zool.  La  que 
tiene  el  cuerpo  convexo  en  la  cara  anterior  y  cónca¬ 
vo  en  la  posterior,  como  por  ejemplo  en  los  emido- 
sauros  fósiles  estreptospondílidos  y  cetiosaurus,  al¬ 
gunas  tortugas,  muchos  anuros,  los  urodelos  y  los 
lepidosteos. 

OPISTOOfUOfl.  m.  <pl.  Brpet.  Grupo  de  rep¬ 
tiles  loricados  ó  emidosauros,  que  se  distingue  por 
tener  el  cuerpo  de  las  vértebras  convexo  por  delante 
y  cóncavo  por  detrás;  sólo  incluye  la  familia  de  los 
estreptospondílidos,  Steneosaurus  y  Cetiosaurus,  de 
las  formaciones  jurásicas  y  cretáceas.  Son  opistoce- 
lias  algqnas  vértebras  anteriores  de  los  dinosauros. 


OmiOCU  —  QPISTOFTAI.MQ 


i  m 

OPISTOCU.r,  Snio^,\Opntmia  Wars.)  Gé¬ 
nero  da  lepidópteros  dé  U  foroÜift  »it  toa  géomótri* 
dos  y  tribu  da  los  heroUeü*á*,  1a  única  especie, 
O,  fnmdtlirt^a  Moore,  habí!»  so  al  N.  de  la  Indi*» 
oriOToei ros!**  (8*im  —  ü«i  gt.  o*»*****- 
j»Aoii¿:)  f.  ikf.  encorvadura  de  la  espió*  dorsal. 

OWSTOOéKliOa^  0.  ,pL  Oh Familia  de 
pájnrn»  oonifrostró^^  áoi>  cola  lárg*  y  ancha.,  con  íO 
timoneras;  pico  *Uo,  pero  bótente  eueorvado;  lord* 
inminente  fe*tQa«du,  ai*  áugiÜü  de  la  Kolie»- 

tei  «¿pecio *UW6  Í»  'Wó.  del  pico  y  «1  ojo,  *1  que 
rodeo  d  ésf  éy]é*  da*iHHÍoa-  Enm*rarem*~ 

r%  muy  péqoeñ*  k  W  set»  a  ta»  más  Wgar, 

tarso  cortó,  dénos  lórgos  y  *épórí*dtm¿  plumas»  del 
ocripbcÍQ  formé  oda  méSo V  Aó iivi  &é  -incluyo  «o  Us 
gaíi  maceé*..  Ü ‘ó ico  gé aero  OmthneúrnM* 

íSfMBT  OCOMUS,  w^Omi,  Género  d*  P<jnr<w 
oottífpostroe,  único  de  le  familia  de  lo*  optalocdmi- 
das<  y  coo  uná  cola  «peme.  O,  trigfatM,  qué  »*  pac 
d*  p*r  earimavtm?*  reflejo*  verde*  m  las  remaras 
posterior 5?"  Cófdk  y  tapa Idá  con  rayas  omfcftíléMt** 
v*sr  lo*  cauoÁce^  pío «né*  del  mono  y  <l<*  loa  hombro*, 
bordeado  ti  da  remeras  de  la  mano  de 

.  color  da:  eáCííf  kfji  .  pecho  fetoq  defino,  y  md\tv*ñn 
color  «sC4vflali;  ,p^rtc-3  desanda»  cióla  cabera  rojas, 


Optaitoeaiftif»  ¿rUíntm 


pico  y  píes  perduscoft.  Largura de  laá.aláa^ 
31.  y  »ie  ta  poja,  29.  Vive  en  }a  perie  oriental  do  la 
Amtujca  ecuatorial ,  Ep  a> /corso  supénbr  déí  Ama^ 
le  Mama  a  gitano,  y  parece  iint  el  ave  qu*i  Eier- 
uámkz  describió  con  el  nombre  4t*  hMpjunry  ifan- 
fti.ui  cao  el  lo*  #u*!c  Ha  mar. también  ares 

fiada*  por  ült»r  de  esiiérvrol  fresco  de  caballo* 

El  pexí?ue¿e  es  íftrga  y  Helgado,  1*  cabeza  peque- 
uua*  .iw  ios  ¿iéúüS  Jorges,  robustas,  arqueadas 
y  puntiaguda»»  piornas  del  fnófco,  estrechas  y  püo- 
iu^ndiu,  l^.drl  peaeueso  latgss  y  éatrecjms,  las 
deí  :VVeotó  blrn«7üf  ,.  k*  -ojos  dé  ur*  pardo  claro. 

<a  ve  en  Íífea  ilan«rb>  tnu  niUd>m,  en  i»ve  fVmáe  de 
k-ónUá,  saíiemlo  e\j  bilocó  d*  ja  comida  por  I»  me- 
A* u^fúd*  y  la  Uii*()e;  aüro^rjtr.se-  de  frutas  aily  Cetra*, 
apl*i:6  tódo  de  g'Ün^ftí  Heree«  tíon^riiye-  •áifctifó#  toe-\ 
co  y  l'kiio-,  ri*  uno*  Tip  em»  d©  diámetro,  b^hó  de , 
m mitas  *  y  en  él  p^no  Olí  violo  bu^iíd  nob  ynti^tíobat 
d*  emlor  de  <*.hordlniM  áobfe  fondo  ocráceo v 

OFISTOCOMCO^  niv  &uúi.  (Opijitfioíanmt  L,  ¡ 
JpJcK.  j  Género  de  aranas  de  la  ffiínilia  4e  los  ealtici- 
do*{r  ae<>ción  do  ios  un  ¡dentad  o  vy  inbo  de  jos  tribi- 
ur,k.  Es  tipo  (L  patyphmm  tv  kocbl  de  Australia. 

OP19TOPOSMU-  rEtiim.^iyel  gr.  tphtfa, 

JK*t  detráa.  y  hósmot,  rt/lnrnov-i^  Butom.  (Ójnstfa- 
ratona  Í)o!»ni.)  Góm»r*:>  4b  déi-niáptproa  de  lu  familia 
do  loa  fordcdíidos  y  tribu  ib  I os  0 p i «t ocoSud nr>a .  És» 
tris  iíjareta»  tienen  oí  coérpri  del^udov  U  yabft'za  bi« 


chada  con  antuca»  má ai d estas;  antenas  ce»  unos  li 
artejos,  largos,  delgados,  ciítndnco^:  pronoto  mií 
lorgo  attehtv,  má»  *«H*echo  que  le  esbeaa;  abdo¬ 
men  coovexó^  moderüdjuíiieDte  dilkSíidn.  iígeromenu 
eEtrecbádo  *a  si  i  pica  *»  e!  maobo:  üliímo  tergító 
del  SnAckn  traneverso,  «?  pénüiíip^o  ést#rtiHo  r&doo- 
d«ado;  rftTn«í  del  fórcepa  «a o  «1  mecho .disútttéc ,  del* 
gftás*,  elsrgáda*  y  c^n  dientes  /eáfiíidft  forma, 
generalmente  complicnáoé;  pales  Urgai»  y  4elg%'k«; 
ij«trt»»jancho?.  redondeados  en  k»  espaldea,  na  e^qui* 
liados  •  vsíftfl  ftocbttS.  Se  conocen  tt-ea  especies 
bíUfi  en  »l  \míy  tropical  y  Africa ;  e*  upo  del  ^nexo 
k  ü«  ciatutio  Bohrnt  dé  lío  meo.  8ümat|*r  yf 

OFIS rOCOSIIXHOa,  pí.  {Opisite-. 

cotmh %te}$€ihn  de  dermápteroa  de  k  f*míh*  íí*ios 
forficítlidoa.  Se  caracterizan  sus 
las  ftnkTtas  largan  v  delga  da*  ¿  oñtt  el  cuarta  *régto.én- 
to  tan  largo  como  fel  terrero  d  p«W  ibepóé;  pkc*» 
*st«eñ*if>ft  eairenhas:  mek^ternón  redo ad*s<t o. 

Su  margeu  posterior  édneay o;  *b<iomen  ftpé!M*a  4^r 
primúlo,  bsatante  fotiuio,  mo/Urá  da  mente  4U«kdp 
bacía  el  medio:  pigídio estrecho,  no  promsaéDte,  Tú?  - 
cepfe  con  rAums  distantes,  delgadfte,  dtVer^meute 
*rm»d»s:  pftki  lar-pa  y  dfelgadaa.  fUbíkn  en  el 
A  sk  tropicül ,  A  frí  e*  y  Anrérica,  Comprende  H  tribu 
17  gengro^  hiendo  eí  tifió  %\  pp&ffaéfcítitó  fjóhrn.-' 

o^mT0on:Am‘o.  ^4^f^* 

nea  medí*  .4*1  pc<5Íp‘klr  ^ue  mda  drii*;de  1*  gkWU 
o  éntraceja  ,  Cnai  ámmpfe  ekfá  «o  lá  oíjc&ma-  aii  perior* 
pBr»  puede  enUr  en  ía  p  rot  obe  ra  n  c  i  *  óCí  i  pi  ta  1  t  er> 
na.  Cuando; Ja  eacam*  fomva  ua  »%mento  cir-cuítr 
con  centro  en  la  glfebel*  ee  conatdex**  como  .«pdatu- 
era  A  lo  *í  d*  éft  mód  te  dol  -seginertto, 

4>  F  |#T0  0 1 0  ]Bt0«  m .  ÍBa^m  f{ppiti\ofliúrws 
Knrscb,)  Oéwaro^ de  tjftóptsroa  de  U  t?tmílva  de  los 
fasgC'OuridOfli  pocAstidóí j  y  tril'U  'j«  *o^  seodofinnos. 
Se  ha  d? sonto  ú^/üSüéti^ :0.ó¿'M§iír*yspÍHt  ívnrsobf 
deí  .Cu  mero»* 

O  0003É0*  (Etim  ,  -«r‘ d>n! .  ¿r . 

posterior,  y  if'itwt,  <*d‘6cío,  'M^  &yQneti .  Parte 

posCerí  or  de}  VttSén&n  q  u  e  *u  A  té  ufe*  hita  ba  con  sn- 
gr*d*‘  i  grwdhy  ol  tesoro  publico,  Jdplter  y  Eíutón 
eran  jas  dtsdnpUdfé  tutelóles  «leí  Oputoiomo.  | 
Eark  poMerior  ÍW  )pe  templos  griegos/ Cousiatí»  en 
una  «ais  i'oíocadk  niáiéiricumeRte  con  reUcíón  *1 
■p fuñaos,  y  serví*'  de  felmeeáa.  6  muá? a  p*r*  ks  el- 

voto». 

opísroDoK  ú  a,  m. $**l 

(OpiMo <i*h  Steín.)  Género  de  infusónos hv>íótri.íd«f 
deí  grupo  ó  éubtipleu  dé  lo*  gimno^íómidés,  qn* 
caracteriza  por  la  eUüaciáo  muy  bosal  de  U  hoce 
Ias  espéeieé  hoo  de  agua  dulce, ; entre  las  qtié  pue^a 
c  i  tafeé  él  D,  NU  m  eccr  *¡rf  í . 

0PIST0FAI.AC5HCI«IS.  f.  PúS.  AlópecU  dri 
OCClpMCÍO. 

OWflTOÍia^.  (Etim ,  Del  gr;  ejUtkxphy- 
4kie,  que  v&  A  f*  retaguardia;  4e  vpfstfon,  ü&ri*,  y 
pkyiaw,  üruardkp,)  4  jrc.  Corría ndoute  dé  ultítna 

jínca  *n  *1  ejercita  gí-iegó.  ¡j  Soldado  ¿  trop*  de  r*- 
UgMsnlía. 

OFI^TOFTAMtO,  (Etim,  —  Del  gr. 
déiráé,  y  f)pkttidlmr>*K  ojo.)  m. 

»i*e  ;kdób.)'.t5¿M«r0-dé  **corp*oo**  da  k  fAmi- 
|ia  do  los  yécor'plónido^y  tríbq  4^  fo*  <p^corpiomnoe. 
Ea  vecino  $1  g4n»rii  Mn^tpio  t«,  -y  se  car vr.tf  ris»  per 
tener  i0-  ¿jos  dojidCjsrddÁ  fiiémpre  k  óiiUd  pos¬ 
terior,  del  i  fv¿4éá  *í  apíesi 

Se  enumeran  29  espocíe®  éudafricAnfeK,  por  ejemplo. 

O,  tttfr  Purchí,  del  c«bo  daBpe.ua  Osponan?.*^ 


BKfflaa 

i 


OPISTOGÁSTIUCÓ  —  OPÍSTOPTER1X 


OPISTOGJlSTRICO,  CA«  adj.  J*«/.  Denomí* 
paríón  del  tronco  calíalo  por  nace*'  detrás  d  el  est  ó* 
&*  grc, 

OPlStOí5UrO«,  .m,  pL  Se  dice  de  Ib* 

eerpiemee ó  culebra*  con  dientes  tsnrcadea  «o  la 
part¡^  poaleride  de  íoá  mn\  Via  reí  ártperi  oree;  Duméril 
y  Hfbrojv  fundaron  en  esté  carácter  un  grupa  t  pero 
«tíos  tienen  veneno  y  atrófi  oo,  además  de  que  Jas 
éropectea  reumdaa  resultan  ^congruentes  per  atrbs 

ra^ítos  característicos  y  separadas  otra*  <me. 'por  lo 

4eroáé,  **  pereceo,  por  ejemplo,  A  ios  waméridgay 


Q^IITÓjtflOOS»  m.  pl.  Zn<¡ir  / Qj¡ijf¿4(f nt idee. t 
de  pjanaviás.  ¿  *eá  ímtielÁfíoSi  rabjoceJos, 
que  se  carácter* 


Raro# 
dentro  d&  loe  \ 
zh  porque  h  bo- 
tkr  eituíidft  eá 

j*  parle  é  tiU- 
?ior  del  cuerpo, 
cóndijce  é  prt» 
(Eringe  tubuIo< 
8a  qué  puede 
proyectarse  )ift¿ 
eia  fuera  «ti  for- 
me  de  trompa. 
Además  debgK 
ñero  cipo  Úfti' 
ihó* jí  *»*»;(  Vea- 
ée  Opí  éTdwW). 
íam  p  re  íí  de  js>l 

Mu  tac*  H  (ier$lf 
el  I)iod j Se.*. t».. 
e  l  i  {/¿¿fe;*»* 
V  »  tt  -Be ;p;V  y 
*troé<  : 

O  FISTO- 
ZoeK 


épois  tnéjlfr  el  prédeu- 

térso  »wa*  ea.qúe  éste  fuese.  mayor  qrreeTiecio.  o 
a«?»  qüe  íoe  méiííftree 
$kfáé  qué  Jsr  pjíjfh*  aii 


iSPHML  I ÜIP I  p  jpppnigi  W$|@H 

futían  «foslgótiflc  ó  veces  Co  rtt o  dpí^top ñátnf ,  T a  1  pus- 
dn  ftcjurrtf  si  lado  d>í  Ángulo  c*  la  lint»  éiii'ptú)  j* 
suborbitarm  ¿  éléfnaníi*  ó  ej  úivo  pasa  jyQ»  (a  frente 
en  vez  del  zt&sipy.  ó  ai  vértice  está  ei»  la  .  eepiuá '«gaal ,  ÚpiUAomtHH  Cjt  ScLJ)  Género  dé  plana- 

Opiatos ?$ATCf ,  ra ;  IttUÍ,  (Opi$M<J¿/mthni  €u*,)  rías,  o  sea  gusanos,  pktelmVntos,  turbelnnoa,  rab- 
Género  de  pecas  áeftntépUioa.  tipo  de  la  familia  de;  doCelom  V.  Opi&?oito\ 

•loa  opleti?g‘!iiUic!o$T  que  debe  m  nombre  á  lo  excesi-  p&t&TOMQ*  m»  ¿ofiK,  (QphúMmm  O.  Seh,, 
vámeote  prfHongfédo  4®  1»  mandíbula  por  su  p&rté  Oliste  ¡ña.)  Gomero  de  pía  na  ría»,  á  sea  turbelanós, 
posterior  Tienen  una  sol*  dorsal  .y  anejines  lateral  .  rabil  ocelos, -dentro  de.  loa  gpm-na*.,  pí*  telm  i  r»  t.os ,  tipo 
biéa  marcada.  Cámpreóde  pñeas  especies  de  pi>ceF5  di?  la  familia  de  loa  optoidmídoe  (V,,),  incluido  por 
"maíiooá  d¿  regioneé  tropiritlea,  cómo  ai .  .n.tirb^'^tures.'én-  la  familia  do  loa  vortmídoai  'Vpytinty 
f/iuj  ñtttwgmlhite  Roey#  de  las  Tortugag/y  el  O.  &i-  r2a¿j^X*xién  & l  cuerpo  plano,  alargado;  carecen  de 
crapniitñui,  do  la  Indi»  yeéícjOÍa. auditiva  y  rie^  mancliáá.ooulitrjee;  la  fáringo 

OPí8TOtí5tAFlá,  f,  finwg .  Escritura  po?  4m  está  ñ}&  por  múseníos  que  se  in  so  r  tan  !s  te  raímente» 
boe  í»do&  ó  caras  de  In  ma^ém  eacriptorm.  Tos  *'u~  FiiWle  cítévse  U  «npeéie  O.  ¡wHidutn  O 
ffrx  éolementé  ae  eerntdáó  por  no»,  cara. ó  plena;  *n  OlPiSlTO  PlUATlS^  T.  Eutow.  (Ópistfapttisfr* 
íaa  pííegce  de .  papeb  va  Auejtoe,  yu  «fn  cnaderuoa^é  \V«éivtr»'V  Géncrn  4b  bemiptérns  heteró-p toros  ;dé:U 
eácribe  por  ambas  cefua.  familia  de. lo»  rcdtVvidosV  (ribo  de  íüa  rr¿beÍnoefaíi<* 

OFÍ¿TCíG|lAFfCOf  OA¿  adj.  Fertenocíent»  ó  >ms.  fíé  tipo  dei  género  la  O,  Anstra/aníít  W^stw^ 
relativo  á  U  optótygréffá;  propio  de  olía.  ;-n  el  Ctfúeaso  éiíiaté  0.  fWfl  Hoi’v, 

OPtétdGRA-rOvFA.  (Etírn.-^  Del  gr.  OPiSTOFO«tElA,  f.  ?itf.  XCsrcfm  in volunta rm 

ttióqrafosA  adj.  Que  «Btfi  ene  rita  por  nm  bos  íado?(.  |¡  bacía  atrás .  Be  tipie»  de  la  enfermedad  de  FárkínAOú . 
tu  i  y  f .  Perdón»  que  »abe  A  practica  la  opUtograflá,  OPlSTdXOftOvm.'  ^t  Subgénero  de  iwolué- 
OeaTÓQfiÁFti.  feí  libró  aicrito  d  í'mpveno  pm*  a»n-  con  do  la  clase  ele  peídos,  ordrn.de  los  pro* 

En  bibliotycuía  a»  clúaiBcan  los  librW  ett  «obt'nñquÍRdbm.  grupa loa  ten  jogK'Hó^ de  b»s 
Ophti?rit/»s  y  en  M*tpÍiMpMffiÉ¿  Esto»  nltímna  úni-  cio^fóéi'dtú,  géñeto  1  míen- 

aámeóte  jíeyóñ  eatámpada  ana  aoU  Cára  dé  íaá  ho-  iras  otroa  aníme»  lo  ímnáPieran  c»imo  iic  £énnra .  ¿a 
jné,  siendo  en  ld»nc<>  *1  dorso  d*  la*  mmmáé:  tipa  di^tingjie  por  tener  un  tubí?  eutural  por  tlciiíln  íl^  irv 
excepcional  del  libro  en  nuo^tra  civilización,  pero  abertura  y  ed  curíalo  todbravfo  ónfv  lámina  externa 
común  tn.  los  írnpr*m:>.*  origínannade  China  y  japón.  c»íi¿a.  Las  «speciea  de  aete  género  ha  hilan  Indi*- 
El  tipo  corneo ta  do  la  oultura  europea.» m encana,  China  y  MalMi»,  pmliéndo  eer  citoda  ente  élíon 
égiftfiJ patio  por  ambás  éaras,  «»  ^1  llamado  ttp¿$~  comotiñiM  fú.  Gpittfyópvrtif  dé  Tvfou^són, 
tii<jraf6-K  p#mTt&rTmi*:A<m>  Nbvni.ftiifrpt-r™  XíecK 

O^t^WÁ.FTI®*  L  j&iitorit .  {Optóihfi$r<tpü$  y  Wortbeo,  1860.)  Subgénero  do  molii^coe  Uimm¡- 
Hb. )  Género  de  lepidópteros  de  la  íhmilia  de  loa  brairquioé,  fcvtoólídos..  gñocio  4 mMnychiai,  fuó  éétn 
gfeométridñj»  T  trihíi  'de' 'ma  hoamino*.  H«  f-ecueote  bléqflo  por  Ma«k  etv  :  en  dí/eroBcift  pm  U 
en  el  MedtodU  de  Europa  y  tamhiéo  as  Sfpañn  ja  ausencia  de  los'dientca, íat^ra !c«  situado**  en  *?i  inte- 
finlcfc  asjiteci?,  Ú< '^/fpfiÚtk  L¿,  de  32  i  10  rom;,  de  en-  rior,  parte-  poaieríúr;  es  forma  típica  el  OmbMyeAiá 
vergodurn,;  <MioVpo  y  <i{a*  d«  un  hermom  amarillo,  al  (0$Uihtyt+/<f)  f?axtt  M^elc  dél  aijftflco  i pférlórV. 
ala  aUférior  arlórn^d^  #a  lft4UiáttU  pftrdorrnji?aa  en  el  OFÍ¿t.OÍP1lS;ll{f<  th foU$ntt.t Q$U&iipi?}ya¡') 
bordé  onatníl  hóa  O  O  la  primera  mitady  Género  de  féfúbrujoá  vio  la  cíese  jé  ios 'pecé«,  suh* 

ptfHíi.rfo.H  .íanyure»  tranevérafté-  #ft  la  segunda,  la.úf-  clase-'  da 'lo*  ¡ié-ieiWteo?,.  ordaA-  Ú5  fo»  Üaúabomaéf  fu- 


QpUthoffraptt*  tuteofatá 


lima  oércft  posterior  con  .algunas  Itáéaá 

é  5to rfibrtííi  íreíéícéo^f 4 uséaa . 

OPISTOM8LÓFOHO,  R A..  í fiiim.-— Del 

¿ir,  ,  posterior.  mimbro .  y  pMrós, 

qtm  !Wíó  adj.  T*mp.  Nótomkmo.  t>..  t,  c.  sr 


ojos  motados;  pie  latina ^  (LAipVfg,  i673)v  ByMpsis  liapuit  th&ifoifu 
cono;  ¿\oaob*  pupí*  étrinfú  4ccsnítiatiQ*ij  $cripi^rat  **- 

t'ovw*,  umbilicada:  Órait&f  (Je na,  Í674);  Ünxeciimnx  faciiiiat*  jrutst  r«~ 
primeraá  vuelt.**  re-  HtutuJf  mthódo  nova  ;Wc«M  ¿¿jtteaa 

«rularme alo  arrolla-  h ibraeo- chaldeo-bibl *s w¿¿  ( piígj  l&Hjí ) .  D*  S&mifr- 
das  6  tOf  ¿*d?Li  obll-  rita  ñor  Hm  littcrantm  ¿paria  Mitintiatt  ( 
cuaraeoiftj*  dlUrna  Ü«  *1  atura  tt  astnU  wiúrptníiúm  y 

v.  a  ella  «treehadn,  habvaica  enm  opUmii  imprwi*  »i  man  uteritis  ttjbzKi 
después  en  "toan-  Maioraat  tan  adata  (,K¿d<;  Í700j  •;*•  Le;psii£,  l$tófc'' 
\k,  separad*  dalas-  {Je  toda*  sus  obras»  est*  tiltím*  es  k  xaás  impone ü te. 
otras*  Escéudsjit*  y  imi o  desda  *1  pumo  da  vista  de  la  Srúdicioa  carao 
aplicada  subreJe epe-  d  d*  feiactítíMi,  *ttper»Qd^  ab  t&qcIió  á  laa  *di- 

•núlti'iiUf.  peH*To>nft  ókoea  pasadas  de  jhfr  IMiKk  masorcift»,  ¡¡  Su  Mjib 
doble;  ítpécculd d$\*;  htó  Fsdttieó,  ti.  ea  Kiéf  (1684-1747),  enseiVí  gy  xe¬ 
ij  *d '* *  t&fjwü t  mz  go>  l exiguas  oBsaUIe*  y  **ol4£$*  su  a^usll*  f)a i-wr-, 
pooas  sspiras,  •'profumkro.áttte  a  u  cía  vado*  Lsa  «apa-  «¿dad  y  dejo-  slguiis*  obras  fiótaó  &t  cu  ¿Mi*  (*&$(*. 
ciea  »ie  esta  ganero  «sUa  distribuidas  por  Je  India  y  Mitwolymtoiki metn^a *  (1701),  V  Zfa; 

Hot  oeo ,  pudiéndose  citar  *.ütns  íúka  ¿ó rao.  típica  k  /¿rsfSr**  indoU*  tirintitfus  *i  miüs  ( 17 í2dKJ)v 
OpUthntom*  Ndigíritum  de  ^Uofoní.  ^ju^  W^  so*  0?ití  (ííudo  0odo^«s»o)^  .&$?*  filósofo  y  ytms* 
tampoco  más  <i*ve  utft  uejrack  nnómakde^é  .#éné~:  ednéütto  eJam^rt  cbotempor^fieo,  **„  eu  Schkát  Netí 
rO'  la  <7 iostápfifs.Saü&fffi;  «Iperita. JtoF fifbós&ii  irb\lB6Ó/.  «ohlfsti  «d  IB40„  Cursó  «egiintk  onisboa ou  «ra  d 
OPWT OTE NIA  ,  í  ftt  jmu  Del  <?K  do-  O'Jrüna^qr  de  Pkuéft,  y  estudió  Dejpodto  y  Stwfta 

tras,  v /rtkta.  faja,)  ?*  Htiüm.  {Opkmt>ttiSKíd  fteu-  éo  íka  UAÍversidido»  d*  Ldipiíg,  HbidclWrg-  v 

icr.)  G&oero  de  hemípiecóa  heleroplwe  ,d«  Jir»,  Saconsojoro  4u)íco:(  miembro  del  i  o  s.u  tuto  Ju¬ 

lia  dedo*  c  A  peídos  y*  tribu  de  lo*  pl^gio^nfthnoa,  C»-  ridico  de  Treuen.  y  ddstíe'  Í8Bl  pert*«RCO  d  kC4- 
***e  tt»á  especie,  (>.  f*mp*K-  Ft^ut,,  do  la  Europa  mata  del  i*íw  do  ba|ooiá.  íía.pübJitfádo : 

'^.'Ask  ■5Í'ett.air^“.;;'--  dm  &6íti$f .  '8 miti¿*u.-f  RéichA^ajs€r¡'&t\t^  Úutatki*** 

OP-tST^TíCO,  ÍDÁr*  M|r- ''á'H'ati .'Situado  dotráé  d¿*r  4*r  S-U^arf  iiñns  hpfytflíckst  Í}Httzfr*st\,Óa~ 
de  U  oi  .‘}:V,  óa6  üló^ofo,  proteja  im  etpintualisfno  dé.  teod*iH: ' 

O^tSTÓT^MlC^  GA*  (Stimi  ^Del  gt..  opís*.  cina  crwtiaaái,.  pero  cuyo  for.do  a»  k  tcu?ta  de  Lvú- 
4hm4tú&ng' )  Hfij ,  PdK  .pé.rieitocjotite  ó  relatiro  aí  tp* )L'á  verdadera '«xí*  m  :fii‘  fn^Yirlti  tisr-í  y  o.': 
oi>fitc>tóo«w/|  Qu«%  padecóo  e#Wi  sujeto  é;..u?Ha  sttk^  y  ol  fondo  supremo1  del  ter  es  la  *olur.t*iÍ  pfimiTira 


Ta*U  de  A.riemf*«,  i!*)  Maneo  «le 
Dreeds,  •»»  íá  cue*  «e  re  et 

tos  feudo  na  (i>) 
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mero  a  la  pintura  de  retratos,  y  desde  1807  4  cua¬ 
dros  de  género.  En  1813  acompañó  4  París  4  la  du¬ 
quesa  de  Curlandia,  residió  después  en  Heidelberg 
y  Al  ten  burgo  y,  por  último,  se  estableció  en  Leipzig, 
donde  ejecutó  numerosas  acuarelas  y  grabados. 

Opitz  (Martín).  Biog.  Poeta  y  critico  de  arte  ale¬ 
mán,  n.  eu  Breslau  el  23  de  Diciembre  de  1597  y 
m.  en  Dantzig  el  17  de  Agosto  de  1639.  Después  de 
haber  frecuentado  el  Magdelendum,  cié  Breslau,  y  el 
Gimnasio  de  Beuthen,  donde  ya  se  reveló  como  un 
latinista  y  un  erudito  de  talento  (1616-18),  asistió 
por  espacio  de. algún  tiempo  á  los  cursos  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Heidelberg,  siendo  allí  nombrado  pre¬ 
ceptor  de  los  hijos  del  consejero  palatino  Lingelsheim. 
Debido  4  los  azares  de  la  guerra,  se  vió  obligado  4 
refugiarse  en  Holanda,  donde  entabló  amistad  con 
Daniel  Heinsius  (1620).  Al  año  siguiente  el  principe 
de  Transilvania,  Bethen  Gabor,  le  ofreció  la  cátedra 
de  filosofía  y  bellas  artes  de  la  Escuela  Superior  de 
Weissenburgo,  que  desempeñó  hasta  1623,  posan¬ 
do  entonces  4  Silesia,  v  arrastrando  por  espacio  de 
algún  tiempo  una  vida  errante  y  miserable,  hasta 
que  en  1626  entró  como  secretario  al  servicio  del 
burgrave  Carlos  Aníbal  de  Debna,  al  qus  el  año 
anterior  habla  acompañado  4  Viena.  No  obstante  ser 
Opitz  protestante  y  el  burgrave  católico  y  encarni¬ 
zado  perseguidor  de  los  luteranos,  aquél  le  sirvió  con 
tanto  celo  como  fidelidad  por  espacio  de  siete  años, 
durante  los  cuales,  sin  haber  abjurado  de  su  reli¬ 
gión,  secundó  todos  los  planes  de  su  protector. 
Muerto  éste  en  1633,  Opitz  figuró  de  nuevo  entre 
sus  antiguos  correligionarios,  estuvo  algún  tiempo 
al  servicio  de  Suecia,  y,  por  último,  el  rey  Ladislao 
de  Polonia  le  nombró  (1637)  su  secretario  é  historió* 
grafo,  que  desempeñó  hasta  su  muerte,  ocurrida  dos 
años  más  tarde  4  consecuencia  de  la  peste.  La  in¬ 
fluencia  de  Opitz  en  el  desarrollo  de  la  literatura 
alemana  del  siglo  xvn  fué  incalculable,  y  por  es¬ 
pacio  de  más  de  cien  años  sus  poesías  fueron  consi¬ 
deradas  como  excelentes  modelos.  Pero  es  más  como 
reformador  por  lo  que  merece  el  nombre  de  padre 
de  la  poesía  alemana ,  que  como  verdadero  poeta.  Ya 
en  su  época  de  estudiante,  con  la  publicación  de  su 
Aristarchns  sive  De  Compléntu  linguae  Tentonicae 
(1617;  última  edición,  Leipzig,  1888),  formuló  los 
principios  esenciales  de  la  versificación  alemana  mo¬ 
derna,  desarrollando  luego  su  tesis  en  Buch  con  der 
dentschen  Poetereg  (Breslau,  1624;  últimas  ediciones. 
Halle,  1876,  y  Leipzig,  1888,  ésta  junto  con  el 
Aristarchns ).  Efectivamente,  hasta  entonces  la  ma¬ 
yoría  de  los  poetas  componían  versos  más  ó  menos 
informes,  construidos  de  acuerdo  con  el  principio  de 
la  numeración  de  las  silabas ,  y  Opitz,  en  lugar  de 
limitarse  A  contar  las  silabas,  como  casi  todos  sus 
colegas  contemporáneos,  proclamó  que  éstas  debian 
sucederse  en  un  ritmo  regular,  ajustándose  asi  al 
genio  de  la  lengua.  Es  decir,  que  en  lugar  de  de¬ 
terminar  el  ritmo,  como  en  la  métrica  antigua,  por 
la  cantidad  de  las  silabas,  lo  hacía  más  bien  por 
su  acentuación,  conciliando  así  el  principio  de  la  nu¬ 
meración  de  las  silabas  con  el  antiguo  precepto  de 
la  métrica  germana  que  reposaba  sobre  el  acento. 
A  decir  verdad,  la  reforma  de  Opitz  no  fué  absoluta¬ 
mente  original,  ya  que  muchas  de  sus  reglas  están 
tomadas  de  tratadistas  extranjeros,  como  Escalígero, 
Heinsius,  Ronsard,  Du  Bellay,  y,  sobre  todo,  Er¬ 
nesto  Schwabe,  al  que  él  cita  constantemente,  pero 
suya  obra  no  ha  llegado  hasta  nosotros.  Sea  como 
fuere,  4  él  se  debe  el  honor  de  haber  hecho  triunfar 


|  estos  principios,  no  sólo  por  haberlos  formulado  Con 
exactitud  y  precisión,  sino  también  por  haber  sabi¬ 
do  unir  el  precepto  al  ejemplo,  componiendo  poesías 
de  un  estilo  sostenido  y  de  una  corrección  irrepro¬ 
chable.  Claro  que  después  la  mayor  variedad  de 
metros  y  de  estilos  ha  hecho  monótona  la  obra  de 
Opitz,  que  hoy  tiene  un  interés  meramente  históri¬ 
co,  pero,  como  antes  decimos,  esto  no  resta  ningúu 
mérito  4  su  gloria.  En  cuanto  á  su  obra  literaria,  ca¬ 
rece  de  emoción- y  de  imaginación,  pero  su  forma  es 
verdaderamente  clásica,  bien  que  el  exceso  de  eru¬ 
dición  ahogue  muchas  veces  sus  condiciones  natu¬ 
rales.  Aparte  de  las  obras  ya  citadas,  se  le  debe: 
Trost-Gedichte  in  Widerwártigkeit  des  Kriegs ,  escri¬ 
ta  en  1621,  pero  no  publicada  hasta  1633;  Ilatna, 
oder  von  Buhe  des  Ge  muís  (1622),  Lob  des  Feldle- 
bens  (1623),  Dada  antigua,  que  no  llegó  á  terminar; 
Vesnbius  (1633),  Vielgnt f  oder  com  wahven  Qlück 
(1029),  Das  Lob  des  Kriegsgottes  (1627),  Daphne, 
drama  lírico  con  música  de  Schtltz,  que  se  considera 
como  la  primera  ópera  alemana  (1627),  y  Schajlereg 
von  der  Minfen  Herdnie  (1630).  De  sus  poesías,, 
tanto  parcialmente  como  en  su  totalidad,  se  han; he¬ 
cho  numerosas  ediciones.  Tradujo,  además.dos  Sal¬ 
mos y  obras  de  Sófocles,  de  Séneca,  etc.  ' 

Bibliogr.  Strehlke,  M .  Opite  (Leipzig,  18£6): 
Gottsched,  Lobrede  auf  Opitz  (Leipzig,  1739);  R. 
Beckherrn.  Opitt,  Ronsard  und  Heinsius  (1888). 

Opitz  (Rodolfo  Carlos  Federico).  Biog .  Médi¬ 
co  alemán,  n.  y  m.  en  Minden  (1735-1800).  Estu¬ 
dió  en  la.  Universidad  de  Halle,  donde  se  doctoró 
en  1756,  sirviendo  algún  tiempo  en  el  ejércitó  de 
Hannóver.  Fué  también  médico  de  la  ciudad  y  del 
distrito  de  Minden,  donde  introdujo  la  vacuna.  Es¬ 
cribió:  Diss.  fnaug.  de  usu  venae  sectionis  in  ca~ 
sibns  quibnsdam  dubiis  (Halle,  1756),  Geschichte 
seiaer  im  Vaterlande,  dem  Filrstenthum  Minden,  an - 
gefangenen  und  mit  dem  gldcklichsten  Erfolg  tinge - 
führten  Binp/roj/ung  der  Kinder blattern  (Minden, 
1774),  y  Geschichte  einer  Bpidemie  Qalligter,  Jan - 
tender  und  bósartiger  Fieber,  die  tn  der  Stadt  Mtn - 
den  in  den  Jahren  1771  und  1772  geherrscht  haben 
(Minden,  1775). 

OP1X&*  Geog .  Isla  del  Brasil,  Est.  de  Amazonas; 
se  levanta  en  el  río  Solimdes  ó  Amazonas. 

OPIZIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  gramíneas, 
clorideas,  tundidoras,  dioicas,  rara  vez  monoicas  y 
con  sexos  muy  diferentes,  espiguillas  femeninas  bi¬ 
soñadas  en  espiga  corta  casi  oculta  en  vaina  de  ho¬ 
jas  inferiores,  las  masculinas  unifloras  en  dos  4  cin¬ 
co  espigas  alternas  y  tiernas,  la  segunda  gluma  de 
las  femeninas  largamente  triaristada,  envolviendo 
las  demás  como  un  involucro,  glumilla  trífida,  la 
seguuda  bidentada  ó  biloba,  una  ó  dos  estériles  con 
tres  ó  muchas  aristas.  O.  stolonifera  de  Méjico,  con 
gluma  externa  femenina  muy  pequeña,  glumilla  ex¬ 
terna  y  las  estériles  triaristadas,  caracteres  de  la 
sección  enopizia . 

En  la  sección  pringleochloa  la  gluma  externa  fe¬ 
menina  es  lineal,  poco  más  corta  que  la  interna,  glu¬ 
milla  externa  cortamente  trífida,  dos  ó  tres  estériles 
con  muchas  aristas.  O.  Pringlei  de  Méjico. 

OPLADBN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  reino  de 
Prusia,  prov.  del  Rhiu ,  regencia  de  Dusseldorf, 
oírc.  de  Solingen,  á  57  m.  s.  n.  m.,  junto  al  Wup- 
per;  6,338  h.  (1905).  Templos  evangélico  y  católi¬ 
co.  Escuelas.  Fábs.  de  tejidos  é  hilados  de  algodón 
y  lana,  explosivos  y  material  ferroviario.  Est.  eu  la 
1.  f.  de  Deutz  4  Dusseldorf. 


OPLAHMt  —  OPLOQUSiaO 

OBLANOS.  Qtóf,  V.  Norubíu.  (Orografía*)  ?£*  ú,  pero  -ce  distinga**  por  las  siguiente»  earsc té* 
-QÍ*feíl*C9.QBirA«  w.  ZcohQtttQM  lie  artróps-  m:  e&bejm  gene  ral  mente-  tala  excavad;*  por  enri»* 
do*  da ja ^ka* í^^p%:Íh)«Bi:]íbs,  arden  át  los  aolédpr-  y  provista  de  cuerno*  4  tubérculos  én  lo*  invehas. 
Wrofv;  jfitwlt*.  4o  loa  íí»r*robHdos*  L«  única  e*p*ck  rutenas  *1go  má»  ccwt** que  el  protécax,  ea*ndó>tc& 
qü«  *4 ;;p«4pí4v*í .  Ofc¿#ft»W4  ^W4^ítor,praredeni#  medmAsment*  rotoe**;  protóri^  tr$«^vfcr»*ív€OiBU 
d**l  45jv-.  tA r>  j  w  íh^cjéf iift  |>óf  ijépórf  tüíi  basá*  pai^bdlitaweñU  Wtttde  4  eadk  Wdo,  «?raa  «& 

ní#mín^HÍ  conHA,  robustas,  inerme*,  con  U  -base  lubnío  ftVfedk  bastante  estrecho  v  íc*  ¿ngütos  .f3o^^r- 
con  sígnua*  «apinéa  -éa  ¡rio  roa  ¿(ttaaot  y  faecuéiiiemorít*  miondestdaB;  prtictr 
el  borde  externo:  proiarKVttíú* anche  que  largo,  algo  «¿tejo  de,  loa  tnrso«  posteriores  criáa  4  caeoó»  sdsrg*- 


efns;  prei»uu»oón  redondeado  por  detrae  dte  tu* 
oaa  snierícfea;  cuerpo  oblongo',  ooboiít&ádno  %. 
ovuU  La  diütnbuoíóo  geográfica  es  muy  y 

tiene  por  tipo  la.  Oplo&phala  hotmarhvu!<íH*i  $üp% 
especie  europea, 

;  O*3L0FO«<X  JtA*  nd},  Ü6?hói>óad. 

CMOpgro,  m>  PaífOú$*  Gánete  de  artrópodos  te 
k  olaae  de  loa^aruitjS^sii,.'  decápodos,  .femÜiA  ^;is* 
curididoa,  establecido  por  Mtlne  Ed^ardi.  Se  <* 
r*  eteriza  por  tenor  ks  enlensa  internas  cotnpüesu* 
líe  pedo  minió»  cortos;  cékktóna  rétr&c-fü  pr  ^ 
Jante,  prolongándoos  un  largo  rostro  déntÁtU  wS 


depri mido  por  aníima ,  hí Oiíhado  por  Jo»  bordea;  ps- 
tntí  sanoiíks;  f^muréa  algo  coñtpfimídüs... 

QVLí&Üí  Mit*  Uiiír  cfe  Ion  hijoa  de  Nsptñn<í> 
OPLING-M  AYA*  tu,  Nlader&  de  PÚrpt- 

nos»  donde  %e  ir^é4jí4n*trüitciííne&  ligera. 

' &eó0.  C.  y  TñUQ.  de  iJélgica,  pro- 
v  i  neta  fie  1  h  a  ba  m  e ,  f  S  i«i,  ti  u  Lo  vaina,  cauL  da  Tir- 


Jante,  prolongándose  un  largo rostra  iJéntA¿cv 
borde  «upetf  or<  Se  feáW  étjóootvádo  restó»  <¡n  ni  $/*- 
táce»  superior  dé  WestfoHé  dé)  OpttyVúru* 

IfarcAi  ycbfíít,  y  ?iir«-«q  k  actrtAlideá. 
o^^mAmJftÁi  t  0U^  H<y^ouK^tét. 
tl#Í.OMOv  tb .  '£*tom¿.{ifyfamús  Sp*nu)  Género 
d*  hemiptoro»  hétérópfceroa  de  l«  km  ib»  «3e  !o»g  pj6- 
tato mblo*  y  tribu  do  Jos  »canui0omiüo»v Se 
eiTieo  oapedéé  awencanas;  Ov  virgaln*.  Stftl  .*$>■■& 
iif^jit-o,  % 

o PÍ.O ütRSKA*  (V. .  Ho^o>í sa^VfL 
Género  de  p$raí»eur5pieros  (odoné^a)  ^  feñiélu 
do  loe  SétiítUny  iribú  de  loa  eahmos.  S*  -ve.  e^eii^y 
A  rece»,  OplünncschfHi  *t»  vtr^ ^<fe  > 

^obiL  y  ifiuo.  de  HoUnd»;  PW-: 
vinck  de  Mrsbaole  aepleotrknaL  dké,  de  liiédbo- 
ven»:  jñ rito  *  nn  pequeño  ad;  ízq.  det  Mrvs^í 
OFI.OjpTl^RA.  k>  5?k>Lé>épeir6  d>  arlTvpndw- 
de  la  pkaé  de  íoéi'nwWB,  ord^b  de  los  cpleiípte^ 


príeaentar  íl  lóbulo  inte^o  de  ka  «jauiks  kr?a^ 
lemoíit,  á  la  izq.  de]  Grande  Geele,  tributa  rio  del  de  garra;  ojóa  iriuy  grA  ndea.  reniformes,  profunda- 
Eicalda  por  eí  Ikmer,  el  FHle  y  el  Rupeí:  i,U5h.  m en W e«’o tadpa ,  tn uy  eproxiiróadoe  en  Ja  parte  an- 
B«t-  en  k  L  f.  de  t)k$t  A  Tíriemoqt.  terkr  de  k  rreitíe;  antenas  por  5o  tnsnaa  ti»  targH 

<*jm umut^No  .  m,  ^crí.  i  Opíisaifnug  Oaauv  .)  I  nóibQ  k  mitad  del  Cuerpo,  proiótui  tronsvara*!. 

Génúi-o  de  ;plav¿tus-  gitfinfpésiSfc  ;jwnkfca.af...cyw  tudu»  trurieack  y  rebordeado  por  4ekn^  y  '*n  a«  Lé, 
kéé«|d^id!ia«  hermAfi'0djtns7  óó  huñdidíítíéb  boyús  don  ün  pequeño  diente  medk  4  los  ladral  p-ránoto 
del  ruquía  ni  envuelta»  por  gr»ruks  bvácté&s,.  Pi<jer-  conHguo  6  !»  paraplsurtta  protorAcicna;  éli'.ro^  mü* 
das  6  espimts,  ron  tres  gh linas  y  «ma  ílor  bermaiVo^  oíblemente  müs  anchoa  que  él  protcSmír.,  «?ou  U> 
dita,  Jaa  dos  primavaá  glumas  aiktsdaa.  k  pdm*r&  paldss  o bíd «na,  muy  «largadas 
sin  c*lb;  espiguilla  un  grnpfks  Á  Jo  largo  de  k*  mu,  termioadsti  csdÁ  VHn ^pnr  p»v&«  c>i^ 

rsúiu?)  ds  k  pfvn^ja  Monde,  hojas  a  no  han ;  tkrnáür.  krges» 

Cóió pv.éude.  c nútra  «sf»ee,iea  d»  h  ron*  tropical  y  st»b>  OHO^WlllO^  ,  jSaaí*  { Of  iQck Gíí,<- 
trá}bcjií,  }!?gundá  utm  h!  Medicdí»  <U  Baropa.  ro  do  Artrópodos  tiWk  ^kse  de  los  k&nct*».'  ordéu 

c>  FCtíSTOQ U l L  O*  ( lítim y  — fvj  gr,  tápH*tef.  íe  loa  coleóptcroñ,  tamilk  de  ío*  tnirthúóiúd**,  Ea- 
armndú.  y  t-Mlo?*  labio.)  <n<  ti*so*%r  :(Qjpiiú’¿téMM  ' .tos ‘ insectos  son  di  talla  incdMft  hiendo  me,  dr 
Jslf . )  Género  de  hemípteros  bctevóptenk  de  k  fáki-  ^olor  negro  mita  ó  menos  brilküts:  menvop  IrAp^íi- 
lk  4ys ^  pc^tilékblo»  y  grófoaominne..  forme,  eunvexo  h«ck  fuera:  tetvgüeky  lígérawumk 

Sa  conoce  una  eapeck;  Ó.  pnVi4r*t:i ub . ,  propia  de}  ft&oMa  ««teHómoeíite;  paipoa  ^YtVéeodi,  el  nitbwt 
TurquMiM^.  Por  M'iiifí  de  1$  semiología  debida  es-  Arlejo  de  los  Jabisíes  tria«g«kf .  ÍJ  d«  Jovmteiiftírá' 
silbír^e  si  gAntío  ílouU*t6rhih<i.  af.curi forme:  labro  UrtUifa  «á;e: 

Of^GITt^,  V.  HePtiT^y  prcilórat  hasta  loa  ojos,  plana  fbbrs*  jt  frente:  ejév 

Ó PMJO A-»  Q*f>£<  ■S.&'temxf  dé  tbiljvia,  áop .  da  toma  sepaifido  de  ht  frente  por  un  surco. íigst¿^é)«#.' 
PutonL  prqv%  da  Üíud- Obiríms; -utius  200  h .  arque&ilo ;  antenas  muebu  más  krgas  quu  >A 

ÜPWÉ^CáJFA  1. A«. m .  2ooi.  Género  ¿e artrópodos  filifóümés:  protóntí  transvor?»!  «asf  pkíio,  JL‘  r  -* 
da  iu  nkse  de  los  infectos,  orden  dé  Jos  cnJ^ohieYOS/  menté  redo itdi?«du  y  un  rioro  escotado  por  fo?;# 

íV^..í- .. ,_  •  '  i  1  •»  v  *  j i-t.  _  .  ^  js. 
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anchos  que  el  protórax  y  truncados  en  su  base, 
oblongos,  poco  convexos;  patas  bastante  largas;  fé¬ 
mures  bastante  robustos,  los  anteriores  con  un  diente 
triangular  ancho  cerca  de  su  extremo;  tibias  redon¬ 
deadas;  primer  artejo  de  los  tarsos  posteriorea#nuy 
alargado,  el  último  de  todos  muy  grande;  cuerpo 
oblongo.  Vive  en  la  costa  occidental  de  Africa,  de 
donde  hay  tres  especies  descritas:  Oplocheirus  carbo • 
uarius ,  O.  tenebrioides  y  O.  « pioides . 

OPLORRIZA.  f.  Zool.  ( O p  lo  r hit  a  Hincks.)  Gé¬ 
nero  de  pólipos  hidroideos,  del  grupo  de  los  calip- 
toblástidos,  familia  de  los  campanuláridos  ( Campa- 
nularidae),  que  se  caracteriza  por  tener  un  estolón 
rastrero,  simple,  monosifónico;  las  hidrotecas  opercu- 
lad&s  y  tan  anchas  en  la  base  como  en  el  ápice.  Son 
animales  muy  pequeños  que  viven  sobre  los  hidroi¬ 
deos  del  género  Syncoryne  y  otros,  en  las  costas  in¬ 
glesas  y  mar  del  Norte. 

OPLO0AURO.  m.  Paleont .  (Oplosaurus.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden 
de  los  saurios,  suborden  de  los  saurópodos,  fami¬ 
lia  de  los  morosáuridos,  creado  por  Gervais  y  sinóni¬ 
mo  de  Ornithopsis  Mautell,  Neosodon  Moussaye,  Bu- 
camero  tus  Hulke,  y  Chondrosteosanrus  Owen.  Véa¬ 
se  Obnitopso. 

OPLOSIA.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  fami¬ 
lia  de  los  cerambícidos.  Se  caracteriza  por  presen¬ 
tarse  la  cabeza  muy  cóncava  entre  los  tubérculos 
anteniferos;  frente  equilateral;  antenas  bastante  ro¬ 
bustas,  pubescentes,  una  tercera  parte  más  largas 
que  el  cuerpo;  ojos  bastante  graudes,  con  los  lóbu¬ 
los  inferiores  alargados;  protórax  transversal,  cilin¬ 
drico,  provisto  á  cada  lado  de  un  fuerte  tubérculo 
cónico;  escudete  subcuadrangular;  élitros  mediana¬ 
mente  alargados,  regularmente  convexos,  paralelos, 
redondeados  por  detrás;  patas  bastante  largas,  sobre 
todo  las  posteriores;  fémures  subpedunculados;  tar¬ 
sos  medianos;  cuerpo  medianamente  robusto,  bas¬ 
tante  alargado  y  parcialmente  pubescente.  La  espe¬ 
cie  única  de  este  género,  O./enniens,  fué  descubier¬ 
ta  en  Finlandia,  habiéndosela  encontrado  en  los 
Alpes,  en  los  Pirineos  y  en  otros  puntos,  pero  siem¬ 
pre  bastante  escasa.  Tiene  10  ó  12  mm.  de  longitud. 

OPLOTBCA.  (Etim.  —  Del  gr.  óplon,  arma,  y 
théke,  estante.)  f.  Galería  ó  museo  de  armas  anti¬ 
guas,  preciosas  ó  raras.  Con  arreglo  á  su  etimología 
debiera  escribirse  hoploteca . 

OPLOTRRIO.  m.  PaUont .  (Oplotherium.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  deja  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  ungula¬ 
dos.  suborden  de  los  artiodáctilos,  familia  de  losce- 
notéridos  creado  por  Laizer  y  Parieu  en  1838,  sinó¬ 
nimo  de  Caenotherium  Bravard,  Microtherium  H.  v. 
Meyer,  Zooligns  Aymard,  y  Pletiomeryx  Gervais.  Se 
ha  encontrado  la  especie  Oplotherium  leptognathum 
Laizer  y  Parieu  en  el  miocénico  de  Cournon 

OPLOTNITZ.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
Batiría,  dist.  de  Cilli,  al  pie  del  río  Bacher  Gebirg, 
junto  á  un  tributario  del  Drann,  afl.  der.  del  Drave; 
700  h.  (2,225  con  el  mun.). 

OPMEBR  (Pedro  db).  Biog .  Historiador  ho¬ 
landés,  n.  en  Amsterdam  y  m.  en  Delft  (1525- 
1595).  Dedicóse  al  ejercicio  de  la  medicina,  que 
abandonó  por  el  de  ja  jurisprudencia,  y  cuando  se 
disponía  á  graduarse  en  Londres,  asustado  por  los 
progresos  de  la  Reforma,  abandonó  esta  idea  y  se 
consagró  á  la  teología  y  i  la  lectura  de  los  Santos 
Padres.  Sus  obras  más  importantes  son:  Opus  chro - 


nographicum  orbis  universi  a  mundi  exordio  uegue  ai 
annnm  MDCXI  (Amberes,  1611),  ó  Historia  marty- 
rum  batavicorum.  l«a  primera  de  dichas  obras  fué 
continuada  por  el  canónigo  Lorenzo  Beyerlinck. 

OPOA  (San  Juan  db).  Geog .  Mun.  de  Hondu¬ 
ras,  dep.  de  Copán,  dist.  de  Trinidad;  hasta  hace 
pocos  años  no  pasaba  de  la  categoría  de  simple  al¬ 
dea.  Está  sit .  en  las  márg.  del  Alax,  que  toma  allí  el 
nombre  de  Opoa. 

OPOBÁL8AMO.  F.  Opobilume. — It.  y  P.  Opo- 
balsamo. — In.  Opobalsam. — A.  lekkabalsam. — C.  Opobál- 
aen. — E.  Parbalsama.  (Etim. —  Del  gr.  ópos,  zumo,  y 
bálsamon,  bálsamo.)  m.  Qnim.  y  Farm .  V.  Meca 
(Bálsamo  db). 

OPOBO.  Geog.  Río  de  la  colonia  inglesa  de  Ni¬ 
geria  (Africa  occidental),  en  el  dist.  de  Calnbar; 
des.  en  el  mar  formando  un  estuario,  al  E.  del  delta 
del  Níger. 

OPOCEFALIA.  (Etim.  —  De  opocifalo.)  f. 
Terat .  Monstruosidad  que  consiste  en  tener  un  solo 
ojo,  que  parece  formar  toda  la  cabeza. 

OPOCRFÁLICO,  C  A.  adj.  Terat .  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  opocefalia;  que  presenta  sus  carac¬ 
teres. 

OPOCÉFALO.  m.  Terat.  Monstruo  fetal  con, 
las  orejas  fusionadas,  sin  órbitas  ni  nariz. 

OPOCNIO.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Bobo-, 
mia,  círc.  de  Gitschin,  dist.  de  Rdiebrad;  1,000  h. 

OPOONO  A  OPOTSCHNO.  Geog .  C.  de  Aus-, 
tria,  en  la  Bohemia,  círc.  de  Kóniggrátz,  dist.  de 
Neustadt-an-der-Mettau,  junto  á  un  estanque  que 
des.  en  el  río  Goldbach,  tributario  del  Adler  6  Er- 
litz,  afl.  izq.  del  Elba;  2.200  h.  Hermoso  castillo  y 
parque  de  los  condes  Colloredo.  Desde  la  terraza  de 
este  castillo  se  divisa  un  dilatado  panorama.  Est.  de 
la  1.  f.  de  Tinischt  á  Halbstadt. 

OPOCO.  Geog.  Vicecant.  de  Bolivia,  dep.  de  Po¬ 
tosí,  prov.  de  Porco;  unos  1,500  h. 

OPOCZNO.  Geog .  Dist.  de  Polonia,  gob.  de 
Radom.  Tiene  1,853  kms.*  con  68,000  h.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  á  oril.  del  Drzewica: 
8,400  h.  Ruinas  de  un  castillo  real,  en  el  que  vivió 
la  judia  Esther,  amante  de  Casimiro  el  Grande ,  cé¬ 
lebre  por  su  hermosura.  Fué  fundada  en  1365.  En 
1655  se  dió  en  ella  una  batalla  entre  polacos  y  suecos. 

OPOCHl.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  y  mu¬ 
nicipio  de  Sinaloa;  500  h. 

OPOCHKA.  Geog .  C.  de  Rusia,  gob.  de  Pskov, 
cab.  del  dist.  de  su  nombre,  sit.  en- una  isla  del  Ve- 
likaia,  afl.  del  lago  Pskov;  5,400  h. 

OPOCHNIA.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  gob.  de 
Poltava,  dist.  de  Zenkov,  á  oril.  del  Tarapunka, 
tributario  del  Vorskla;  4,500  h.  Bodegas.  Molinos 
de  aceite.  Destilerías.  Cultivo  de  ciruelos. 

OPOCHO.^p.  Rancho  de.  Méjico,  Est.  de  So¬ 
nora,  mun.  de  San  Antonio  de  la  Huerta;  50  h. 

OPODBLDOCH  (Bálsamo).  Farm.  Linimento 
constituido  por  una  solución  alcohólica  de  jabón  con 
alcanfor,  amoniaco  y  esencias  de  romero  y  de  tomi¬ 
llo;  se  preparan  de  él  dos  variedades,  una  líquida  y 
otra  sólida. 

El  bálsamo  Opodeldoeh  sólido  se  obtiene  disolvien¬ 
do,  al  calor  del  baño  de  maria,  12  partes  de  jabón 
animal,  previamente  seco  y  raspado,  en  100  partes 
de  alcohol  de  90°,  añadiendo  luego  10  partes  de  al¬ 
canfor  j  2  partes  de  esencia  de  romero,  1  parte 
de  esencia  de  tomillo  y  4  partes  de  amoníaco  con¬ 
centrado,  filtrando  el  liquido  rápidamente,  antes 
de  que  se  enfríe,  y  recibiéndolo  en  frascos  pequeños 
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y. ó  boca  ancha,  que  se  tapan  después  con  corchos 
envueltos  en  papel  de  estaño;  al  enfriarse  en  estos 
frascos  se  solididca,  dando  una  masa  translúcida, 
amarillenta,  de  consistencia  gelatinosa,  que  se  fun¬ 
de  al  calor  del  cuerpo  humano  ó  á  una  temperatura 
muy  poco  superior.  El  jabón  animal  que  se  usaba 
antiguamente  para  esta  preparación,  y  que  reco¬ 
miendan  todavía  algunos  formularios  y  farmacopeas, 
es  el  preparado  cou  la  grasa  del  tuétano  de  los  hue¬ 
sos  de  reses  vacunas;  en  la  actualidad,  sin  embar¬ 
go,  es  mucho  más  frecuente  emplear  jabón  de  grasa 
de  cerdo  y  aun  de  sebo  de  carnero.  Además,  reco¬ 
miendan  alguuos  añadir  al  liquido,  antes  que  el  amo¬ 
niaco,  un  poco  de  carbón  animal,  á  fin  de  que  la 
masa  resulte  de  color  más  pálido;  esto,  sin  embar¬ 
go,  sólo  es  necesario  cuando  el  jabón  ó  las  esencias 
tienen  demasiado  color. 

El  bálsamo  Opodeldoch  liquido  se  obtiene  de  la 
misma  manera  que  el  sólido,  con  la  diferencia  de 
que,  en  vez  del  jabón  animai  y  del  alcohol  de  90% 
se  emplea  jabón  de  aceite  de  olivas  y  alcohol  de  80°: 
además,  la  proporción  de  jabón 'se  disminuye  un 
poco  (10  partes  solamente)  y  la  masa  total  se  filtra 
después  de  fría.  Resulta  de  este  modo  un  líquido 
amarillento,  transparente,  que  se  puede  reponer  en 
frascos  grandes  para  ir  tomando  de  él  las  cantida¬ 
des  que  se  necesiten. 

Ambas  variedades  de  bálsamo  Opodeldoch  se  em¬ 
plean,  en  fricciones,  como  excitautes  y  calmantes. 

OPODEOCELE.  m.  Pal.  Hernia  subpúbica. 

OPODEPE.  Ooog .  Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Sonora,  dist.  de  Ures,  de  cuya  cabecera  dista 
84  kms.  Sit.  en  la  marg.  izq.  del  río  de  Horrasitas; 
2,300  h.,  de  los  que  700  corresponden  á  la  cabecera 
y  en  su  mayor  parte  son  ápatas  teguis.  Clima  cálido. 

OPODÍDIMO.  m.  Toral.  V  Opódimo. 

OPODIMIA.  f.  Toral.  Monstruosidad  caracte¬ 
rística  de  los  opódimos. 

OPÓDIMO,  MA.  adj.  Toral.  Monstruo  doble  de 
un  solo  cuerpo,  y  cuya  cabeza  única  en  la  parte  pos¬ 
terior  se  divide  en  dos  caras  distintas  á  partir  de  la 
región  ocular. 

OPOIAM.  Mil.  Entre  los  caribes,  el  principio 
del  bien.  No  tenia  templo  ni  altar. 

OPOIX  (Cristóbal).  Biog.  Químico  y  farmacéu¬ 
tico  francés,  n.  y  m.  en  Provins  (1745-1840).  Al 
estallar  la  Revolución  tenía  una  farmacia  en  su  ciu¬ 
dad  natal  y  fué  elegido  individuo  de  la  Convención 
Nacional,  tomando  asiento  entre  los  moderados.  Des¬ 
pués  de  1815  fué  inspector  general  de  las  aguas  y 
bosques  de  Crecy  y  más  tarde  inspector  de  las  aguas 
minerales  de  Provins.  Entre  sus  obras  citaremos: 
Vdmo  daño  la  voillo  el  daño  lo  sommoil  (1821),  Loo 
morís  sonstrails  &  la  eorrnplion,  Disser  lalion  sur  los 
oaux  communos  (París,  1770).  Analyse  dos  oanw  mi¬ 
nórales  do  Provins  (París,  1770),  Moyon  do  snppléer 
la  potasso  pour  la  fabrication  de  la  pondré  (París, 
1793),  Minoralogio  do  Provins  el  do  sos  encirons 
(París,  1803  y  1804),  Thóorie  des  conlenrs  el  des 
corps  injlammablos  el  do  leurs  principes  eonslituanls : 
la  lumiéro  el  lo  fon  (París,  1808),  Traitó  dos  eaux 
minórales  de  Provins  (París,  1816),  y  Los  oaum  mi¬ 
nóralos  de  Provino  (París,  1824). 

OPOL.  (Etim.  —  Del  gr.  opto,  zumo.)  m.  Jugo 
de  planta,  en  general. 

Opol.  Ooog.  Fondeadero  de  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  la  isla  de  Mindanao  (Filipinas);  se  abre  en  la 
bahía  de  Maeajalar,  á  5  millas  al  O.  de  la  barra  del 
río  Cagayán,  en  una  pequeña  ensenada  de  playa 


arenosa,  en  cuya  punta  meridional  se  levanta  un 
pequeño  poblado  llamado  también  Opol. 

OPOL  ADO.  (Etim .  —  De  opol.)  m.  Jugo  obte¬ 
nido  por  la  expresión  de  una  planta. 

OPOLB.  Ooog.  C.  de  Polonia,  gob.  de  Lublfn, 
dist.  de  Novo  Alexandrija,  junto  á  la  rib.  der.  del 
Vístula;  3,200  h. 

Opolr.  Ooog.  Nombre  polaco  de  Oppeln  (V.). 

OPOLEO  ú  OPOLITO.  Farm.  V.  Opol. 

OPÓLICO,  CA.  (Etim.  —  De  opol.)  adj.  Perte¬ 
neciente  ó  relativo  á  ios  jugos  de  las  plantas. 

OPOLÍTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  opolito;  que  presenta  sus  caracteres.  Q  Que  tiene 
opolito  en  su  composición. 

OPOLITO.  m.  Jugo  magistral  de  una  planta. 

OPOl«JB.  Ooog.  Pobl.  de  Polouia,  gob.  de  Lu- 
blin.  dist.  de  Nowa-Alexandrya,  en  una  región 
pantanosa,  cerca  del  Vístula:  3.100  h. 

OPOLU.  Ooog.  V.  Upolü. 

OPOMALA.  f.  Bnlom.  ( Opomata  Serv.)  Género 
de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrídi¬ 
dos)  y  tribu  de  los  cirtacantacrinos.  Consta  de  seis 
especies  propias  de  la  América  meridional;  el  tipo, 
O.  viridis  Serv.,  es  del  Brasil. 

OPOMIZA.  (Etim. — Del  gr.  opós.  jugo,  y  myzot 
chupar.)  f.  Bnlom.  ( Opomyta  Fall.)  Género  de  díp¬ 
teros  braquíceros  de  la  familia  de  los  múscidos  y  tri¬ 
bu  de  los  muscino8,  ó  de  los  poliñnos  según  otros. 
Se  caracterizan  por  la  cara  vertical,  ojos  redondos, 
antenas  inclinadas,  con  el  tercer  artejo  oval  y  el  es¬ 
tilo  delgado,  plumoso  ó  tomentoso;  palpos  poco  ó 
nada  dilatados;  tórax  alargado;  abdomen  de  seis  seg¬ 
mentos  bien  marcados;  alas  estrechas,  alargadas: 
vena  mediastina  sencilla,  las  dos  venillas  distintas, 
poco  distantes,  la  segunda  muy  cercana  al  borde  ta¬ 
temo.  Son  de  la  fauna  paleártica.  Viven  generalmen¬ 
te  en  sitios  sombríos,  especialmente  en  los  bosques. 

O.  fasciata  Macq.;  long.,  2  mm.  Color  obscuro, 
con  fajas  más  claras;  cara  blanca,  frente  rojiza;  an¬ 
tenas  pardas;  tórax  gris  amarillento;  abdomen  negro 
con  rasgos  blanquecinos;  alas  hialinas,  con  el  mar¬ 
gen  externo  pardo.  No  es  rara  en  Espa&a;  se  la  en¬ 
cuentra  generalmente  posada  en  los  troncos  de  los 
árboles. 

OPOMOMO.  m.  Gemí,  Estómago. 

OPOMTGHKA«>VBRKHNIAIa.&¿0?.  Pobla¬ 
ción  de  Rusia,  gob.  de  Kursk,  dist.  de  Tim,  cerca 
las  fuentes  del  rio  Opotchka.  tributario  izq.  del  Os- 
kol,  afl.  izq.  del  Donetz  septentrional;  2.070  b. 

OPÓN.  Ooog.  Nombre  de>tres  islas  de  Colombia, 
en  el  dep.  de  Bolívar;  se  levantan  en  el  río  Magdale¬ 
na  y  junto  á  la  desembocadura  del  río  Opón.  |  Cié¬ 
naga  del  mismo  dep.,  formada  por  las  aguas  del  río 
de  su  nombre,  i  10  kms.  de  su  desembocadura.  Co¬ 
munica  con  el  citado  río  por  medio  de  un  canal  y 
tiene  algo  menos  de  10  kms.  de  largo  y  5  de  ancho. 
En  él  abundan  los  peces.  |  Río  del  dep.  de  Santan¬ 
der.  Tiene  su  origen  en  la  Peña  de  Vélez,  al  NNE. 
de  Galón,  siendo  entonces  conocido  con  el  nombre 
de  Quiratá,  toma  el  nombre  de  Opón,  al  unirse  con 
el  Oponcito,  y  des.  en  el  Magdalena  después  de  un 
curso  de  190  kms.,  durante  el  cual  recibe  las  aguas 
de  6  ríos  y  26  quebradas  de  importancia. 

Opón.  Ooog .  Islote  adyacente  á  la  costa  oriental 
de  la  isla  de  Leyte  (Filipinas),  de  la  cual  dista  dos 
millas. 

Opón.  Geog.  Puerto  y  pobl.  (la  única)  de  la  pe¬ 
queña  tala  de  Mactán,  sit.  en  la  costa  que  mira  á  la 
parte  oriental  de  la  isla  da  Cebú,  en  el  Archipiélago 


OPONE  —  OPOPÓNAC0 


1439 


Filipino;  queda  á  poca  distancia  y  casi  frente  por 
frente  de  la  c.  de  Cebú;  pertenece  á  la  provincia 
de  este  nombre.  La  población  propiamente  dicha, 
que  tiene  Ayuntamiento»  parroquia  y  escuela,  cuen¬ 
ta  unas  700  almas,  y  de  ella  dependen  hasta  28 
barrios  ó  caseríos,  con  los  cuales,  sobre  todo  des¬ 
pués  de  la  anexión  de  Córdova  y  Santa  Rosa,  el 
número  de  habitantes  de  Opón  excede  de  20.000. 
Tiene  esta  población  trágica  tradición:  hostilizado 
Magallanes,  descubridor  de  aquel  Archipiélago,  por 
los  naturales  de  Opón,  quiso  castigarlos  por  si  mis¬ 
mo,  y  al  frente  de  un  puñado  de  hombres  luchó  con 
ellos,  con  tan  mala  fortuna,  que  allí  encontró  la 
muerte  el  27  de  Abril  de  1521.  V.  Mactán  y  Ma¬ 
gallanes  (Fernando  ds). 

OPONE.  Ling.  Una  de  las  lenguas  habladas  en 
el  NB.  <le  la  América  del  Sur,  perteneciente  al  gru¬ 
po  caraibo. 

OPONENTE,  p.  a.  de  Oponer.  Que  opone. 

Oponente.  Anat.  El  oponente  del  meñique  se 
halla  situado  en  la  eminencia  tenar,  extendiéndose 
desde  el  ligamento  anular  del  carpo  y  la  apólisis  del 
unciforme  al  borde  interno  del  quinto  metacarpiano. 
Por  su  acción  dirige  el  metacarpiano  hacia  delante 
y  lo  lleva  á  la  línea  media.  El  oponente  del  pulgar  ó 
carpo  me  tac  arpia  no  del  pulgar,  se  halla  situado  en  la 
eminencia  tenar  y  se  extiende  desde  el  ligamento 
anular  anterior  del  carpo  y  el  trapecio  hasta  el  bor¬ 
de  externo  del  primer  metacarpiano,  llevando  al  úl¬ 
timo  en  aducción. 

OPONER.  1.a  acep.  F.  Opposer.  —  It.  Op porre. — 
In.Ta  appose. — A.Cat|e§eaMtsoi. — P.  Oppflr. — C.  Opa- 
ur.  —  E.  Kaitriiaiti,  kaatriitlgi.  (Etim.  —  Del  lat. 
opponere.)  v.  a.  Poner  una  cosa  contra  otra  para  es¬ 
torbarle  ó  impedirle  su  efecto.  U.  t.  c.  s.  ||  Proponer 
una  razón  ó  discurso  contra  lo  que  otro  dice  ó  sien¬ 
te.  ]  ant.  Imputar,  achacar,  atribuir  una  cosa  á  uno. 

Iv.  r.  Ser  una  cosa  contraria  ó  repugnante  á  otra. 

Estar  una  cosa  situada  ó  colocada  enfrente  de 
otra.  Q  Mostrar  repugnancia  ú  oposición  á  una  cosa; 
no  consentir  en  ella.  ||  Pretender  una  cosa  por  los 
medios  de  la  suficiencia,  haciendo  muestra  de  la  que 
tiene  cada  uno;  oponerse  d  una  cátedra ,  á  una  ca¬ 
nonjía.  Este  verbo  presenta  las  mismas  formas  irre¬ 
gulares  que  poner . 

OPONOUIO.  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Morelia;  130  h.  j  Rancho  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Pátzcuaro;  280  h. 

OPONIBLE.  adj.  Que  se  puede  oponer,  sus¬ 
ceptible  de  ser  opuesto. 

OPONTE.  Oeog.  ant.  C.  de  Lócrida,  al  B.  y  cerca 
de  Euripo,  cap.  de  los  locrios  opontios.  En  ella  rei¬ 
nó  Ayax,  hijo  de  Oileo. 

OPO-OCCO.  Oeog.  Cerro  de  Bolivis,  dep.  de 
Oruro,  prov.  de  Carangas,  cantón  de  Turco;  con¬ 
tiene  mineral  de  cobre. 

OPOPÁNAOO.  m.  Qttim.  V.  Opopónaco. 
OPOPANAX.  (Etim.  — Del  gr.  ópoa,  jugo,  y 
panas,  pastinaca.)  m.  Bot.  Es  el  Opopanax  Chiro - 
nium,  de  la  familia  de  las  umbelíferas,  subfamilia  de 
las  apioideas,  tribu  de  las  peucedaneas,  subtribu  de 
las  ferulinas;  género  con  los  nervios  de  las  costillas 
marginales  en  la  base  de  las  alas  de  los  aquenios, 
en  relación  con  las  aristas  laterales  de  la  semilla; 
las  tres  costillas  dorsales  estrechas,  filiformes,  nun¬ 
ca  aladas,  borde  del  fruto  formado  por  las  alas  ado¬ 
sadas  una  á  otra  hasta  la  madurez.  Umbelas  com¬ 
puestas.  Flores  hermafroditas ,  menos  las  de  las 
umbelas  superiores  laterales,  que  son  masculinas. 


Estilopodios  diferentes,  por  lo  general  pequeños  sin 
disco,  en  escudilla;  pétalos  redondeados,  anchos, 
amarillos,  con  punta  enrollada,  borde  de  los  meri- 
carpios  hinchado,  no  alado  en  membrana;  diaquenio 
comprimido  por  el  dorso.  Son  plantas  vivaces,  con 
hojas  anchas,  bipinnadas.  con  los  segmentos  acora- 
zonadoalados,  anchamente  sentados,  muy  aserra¬ 
dos,  tallo  florido  alto,  sin  hojas  por  arriba. 

Comprende  cuatro  especies  mediterráneoorienta- 
les;  la  citada  es  de  Occidente,  desde  el  Atlántico 
hasta  Dalmacia.  La  gomorresina  se  obtiene  por  in¬ 
cisiones  en  el  rizoma  en  vivo.  Es  de  6  á  12  dcm.  de 
alta,  con  hojas  primarías  sencillas,  acorazonadas; 
caulinares  inferiores  temadas  pinatisectas,  con  seg¬ 
mentos  ovales,  aserrados  ó  festonados;  umbelas  nu¬ 
merosas  con  5  á  15  radios;  florece  en  Junio  y  Julio. 

Opopanax.  m.  Qnim.  V.  Opopónaco. 

OPOPEA.  f.  Zool.  (Opopaea  E.  Sim.)  Qénero  de 
arañas  de  la  familia  de  los  oonópidos,  sección  de  los 
lorigados.  Estas  arañas  tienen  el  céfalotórax  largo, 
bajo  y  plano;  el  clfpeo  mucho  más  estrecho  que  los 
ojos;  el  campo  de  los  ojos  ocupa  casi  toda  la  anchu¬ 
ra  frontal;  ojos  anteriores  mayores  que  los  demás, 
estrechamente  separados  entre  sí;  esternón  larga¬ 
mente  oval;  abdomen  cubierto  de  grandes  escudos 
dorsal  y  ventral;  patas  cortas,  robustas  é  inermes. 
Se  encuentran  en  Africa,  Asia,  Filipinas  y  Améri¬ 
ca,  v.  gr.,  0.  deserticola  E.  Sim. 

OPOPEO.  Oeog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Mi¬ 
choacán.  mun.  de  Santa  Clara;  1.450  h. 

OPOPÓNACA.  f.  Opopónacb. 

OPOPÓ  NA  CE.  (Etim.  —  Del  lat.  opopanax. 
opopónaco.)  f.  Panacb. 

OPOPÓNACO.  (Etim.  —  De  opopanax.)  m. 
Qnim.  y  Farm.  Llámase  también  opopónaco,  opopó- 
nax  y  opopanax.  Gomorresina  del  Balsamodendron 
Kafal  Kurth  (Commiphora  Kataf  Bngl.).  Se  presen¬ 
ta  en  trozos  irregulares  ó  en  lágrimas  de  color  ama¬ 
rillo  pardusco,  con  granos  de  goma  más  claros 
interpuestos.  Tiene  olor  agradable,  particular  y  sa¬ 
bor  picante,  ardiente,  algo  amargo.  Contiene  de  6 
á  8  por  100  de  una  esencia  de  0,89  á  0,91  de  den¬ 
sidad,  que  hierve  entre  200  y  300°;  un  20  por  100 
de  resina,  un  70  por  100  de  goma,  restos  vegeta¬ 
les,  etc.;  de  2  á  4  por  100  de  agua,  y  pequeñas 
cantidades  de  una  substancia  amarga.  La  esencia 
de  opopónaco  contiene  un  sesquiterpeno  y  peque¬ 
ñas  cantidades  de  substancias  de  carácter  alcohóli¬ 
co.  La  resina  puede  descomponerse  por  tratamientos 
sucesivos  con  éter,  amoniaco  y  alcohol  en  tres 
resinas  amorfas:  panaxrreseno-OL ,  panaxrreseno-fi  y 
panaxrresinotanol.  Por  destilación  seca  el  opopó¬ 
naco  no  forma  umbeliferona.  El  vapor  de  agua  á  so¬ 
brepresión,  al  actuar  sobre  el  opopónaco  á  100?, 
produce  quiranol.  En  el  ácido  sulfúrico  concentrado 
se  disuelve  el  opopónaco  con  color  amarillo  rojizo  y 
fluorescencia  verde. 

El  opopónaco  de  umbelifera e,  del  Opopanax  Chiro- 
nium,  se  presenta  én  pedazos  amarilloparduBcoa. 
Contiene  8,3  por  100  de  esencia,  52  por  100  de 
éter  fenílico  del  oporresinotanol.  1.9  por  100  de 
oporresinotanol,  0,2  por  100  de  ácido  fenílico,  33,8 
por  100  de  goma,  vestigios  de  vainillina,  etc. 

El  opopónaco  hoy  escasea  y  su  jjso  as  limitado. 
Antiguamente  tenía  gran  nombradla  y  se  empleaba 
como  una  panacea.  Es  antiespasmódico,  estimulante 
y  expectorante,  formando  parte  de  diversas  prepara¬ 
ciones  farmacéuticas.  Se  ha  empleado  también,  lo 
mismo  que  su  esencia,  como  perfume. 
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de  b s  Fuente*  y  Ja  Avenida  de  Sa ratea  de  CaTYttlhm 

T.r.  Seo  6  cttiédra)  de  Opoeto  fte.haiteetiíabvimbic 

d¿  te  colina  tirier.íai,  «n  el  misiTló  ^itio  oirijpó  él 
Atitiguí*  cáMtiíhi  de  ios  Suevos,  ite/u a  edificio  roirtá- 
uiéo  dei  siglo  ^á?  bñid^iíi i'¿m]oen  ©1  v  en  ei. ivtiiv 

Su  fachada  gráiiíiieg  ite  cbíor  plQmi:<o  i'eíT;nte  ?n  d<te 
tótr^B  bajae.  Elioterjot*  dsí  templo  aparece  rica  rúen¬ 
te  do  corad  o,  sobre  todo  ¿n  ÍH  parte  cOiTéspOlVdhtete 
á  te.  ó*>pdte  dei  Santísimo  S^oramctito,  chs}  toda  de 
plata  Imiten?©  El  cimi>:tr-o  gótico v al  S*  dé  la  cate- 
uval,  date  de  1385,  y  tiene  preylosQs  mosaicos  dp 
úíoíejos.  eélesíeay  blancoá,  L&s  d emite  igíé^É  uoía- 
Üo3  son  Nuestra  S«ñur»i  de  las  Lapsa,  égruvo  tole* 
Horuti  molí  amonto  de  piedra  gutU-dá  el  corftV.f  ndé  pe- 
dra  IV;  lo  de  tes  Clérigos,  toíistnifda  cu  1732.  nu» 
una  torre  dé  "5iii.  de  u.  te  fte  San  Martín  de  ( % ■■'.<-■- 
teUa,  do  estilo  rorpóiiio;  ln  ite  San  Iteuitó;;. 
eiénte  i:  U  época  del  Reiía-  iunenH»;  h  4e  SBu  KrHD- 
tíiaéOv  IjáñOtea  g4lí.cft  rl».  trea  u*ivp5i;.  terndrmdé  eti 
1  tl‘3,  te  dé  Nuostri?  SrhOCu  di  te  iVjiá'fCtcoffiia T  re- 
üoííHtrói'te  en  J750y  y  le  de. Muestra  ISy&ota  de  te 
Sterra  áéí  Fiter^o»  ü i\  * v érlí® íaj 
én  cuiutélv  . 

El;  edificio  vil  mds  m pnrxant^  ¿te  Oííoütü  &>  si 

Itetetió  és¡  bi  tet-di, ■■Cf.oiát'rüldó  er*  ^  m.vdíó  dé 


AU»r  de  pláU  d«  U  CsiedrAi 


mmvteaft  eercft  de  0p.qb.tu 
»ii  déídtedevo  gratiU j t*o , 
dééÁfíTólláirfo^e  patente 
éi  viQ  flcpvp  'tráfico, 

tu  pte^ft  dé  0011  ítedpo 
cQttetiiUyt  .él  céuivu  dé  te 
Vídft  m htiñé -&é.  te  ptú'tá  O, 
de  te  tííudfld .  E»ttí  udoV- 
nadó  aati  h itera  a  ds  ^xLo— 
te«  y  pavimeutedH  ép  mo- 
anieV.  lo.  misino  qan  el 
j$áote  de  Lisbiia-  Ei  gran 
.-KAói»d/>  é*'ppt§tó- '  dé  loa  -Mártir*»  de 

la  ItetWa  e&  tiutihiéü  úi va 
de  jóíi  mejora  fti.tíoa  de  recreo  y  ornato  de  ja  poblé- 
cien,  Hay  e»  él  liemos»  piáfAuos  y  palmeras,  y  di- 
veVsidAtít  4e óainéi IftA  ea  ¿Ardía  li&mada  de  la  Cor- 
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ÚPOViTO 


ijr ojito  w  residencia  de  1*4  autoridades •tfp&ioraá 
de  jq  provincia  y  ¿Vi  distrito,  y  tieaa  Gobierno  civil, 
Audieocis  territorial,  Jorga-ios  d  ¿primera.  instancia. 


jardiüe»  precio»»#,  T«,«u*  «a  pequeño  parque  zooló¬ 
gico,  roete  i*?****.  té*  trió*  vií*  •  éájnil*  ."erigid*  »»  a**- 
moría  4o  Caribe  Alerto  de  Cerdeó»,  ^  duUintos  %U 
macelo?'  y  depósitos,  Su  pane  B.  e$- 
ti  ocupad*  poí  *1  Museo  f  nddétrVai  ,  . 
y  Coiuem&i,  (t  ectueirded  celTi.-  •  j|3K^l|pi 
do.  Pi^txirat4  é&tii  hjtdeaií* edificio* 
el  Peltóo  dei  Tribu riiii,  el  Real  1W- 
pita)  de.  Bel»  Aoíonio  de  le  MJseri- 
eordi*.  con.  le  dí»¿óited  de  Mediri-  -  JEteyll 
na,  le  Academia  Poli tfeu ice ,  t*  Re*. i 
Cotíj  pa  Óí*  Ho?  lumia- Agríe»)* ,  U  '  »  * 

Quiñi*  d*  i**  Virtudes .  I*  Casa  de 
te,  Asociación  brit&iica,  1»  Opera,  la 
.  Acadfitni»  de  Bollas  Artee,  *hMua*¿ 

Municipal.,  y  i»  Bíblícceca  Publica.  jal», 

EeW  mfo  aíegumlá  en  importancia  ’ ‘ÜH 

en  Portugal  4  pesar  de  datar  única-  WÍ£^}i 
.menté  de)  ¿  dé  Judo  d«  jáSÍ,  !»(•  Sfc'^ A 

varanriodri  desembarco  d*  don  P«-  @  s 

dro;  dfiíáít  éStrt  fecba  hasta  1874  sí  K;  a 
establecimiento  titulóse  Üte«/  Billi* 
th'iü  do  Porto  .  fíí  r*g*ntevei  am-  ».„., 

:perA  Íyrdel  Efítalí,  cedió  i  I*  ciudad  •  ^.Ím.’;vV '  ' 
ios  libró?  de  loa  convento#  su  priíai~  í: 
dos  en  Ihm  prdvfordaa  ooptewiriona 


guión*  del  cara  d«  (a  IgJejU  da  Sao  Benito  da  la  Victoria. 

rt-  Auditoria  dé  Id  contéíiCiifteoádminUtrati vó ,  tk»BS*jo 
ai  d44«iiéfidéftéit.r.bbi»pEdo.  y  Gobierno  miliur.  Entra 
í,  tuéponiévo^pá  séúbUcimíéntoa  de  beneficencia 
-jC  rao  la  Casa  do  Misericordia,  el  Hospital  del  cntíJa 
bó  F«rrén,a.  el  do  loe  Entrevados,  el  Asilo  4*  Viuda*,, 
a-  él  ílumauitario  do  Bario  do  í^ova  Cintra.  *1  jSóíégtó 
de  Nuestra  Sobofa  de  la  Esperanza.  el  fnétúut*  de 
V,  Sóido®  adó»,  a!  í&eila  dé  Ciegos,  él  Albugo*  d*  lea 
Hei  &sQÍl S8  de  ba  t'obre»,  y  variar  tscuaUa  y  acadK* 
mía*  pira  ambos  saíüs.  Hay  <&o  ella  FácnUftd  de  Me* 
dícioa.  La  actividad  *jt*rcáfcti4'Á*  I*  pobíacióa  eaU 
sosléBida  por  muchas  insítldciQiJeé  banoam#  nacio¬ 
nales  y  éstrusjena .  Su  ir$%ó  priuripéí  lo  cooatltuy* 
la  ♦aportación  délo»  lámqsoa  vinos  r) a  Oporto,  produ- 
ciépdos*  tferohiéD  linírebjéé y ^  í  Le  industria 

0}{t4 rcpraasatede  jorí^lerés di  Hea?ó,  i&diaaifc.  ^ieljira- 
caciÓp  d&  aambreroa,'  ^érvCi»;  fuadicióo  de  biérpl, 
tintas  d»  l*tt*  y  e#,dé,  véluditbé,  paóaéfo»  y  media*. 
pap*í  bitóüeo  y  pintado,  yuíri*:,  órdm^rít,  lefí* .  pipa^, 
jabón  y  otro»  próductóai.  Cuco tft  cqp  esr^tiofte^  *o 
l<is  líneas  férrea»  de  Oportn  i  y  de  Oportc  i 

Bfclamauca.  En  «i  puerto  da  té  wúáad  ó  en 
tocan  U>»  vapores  d«  varíaa  bneas  impórtame  ís-c- 
bre  e!  carro  de  Nue3íra  SaTvom  dé  la  Luí;,  c«rt» r$¿ 
la  ribera  4el  tna^  eí  faro 

lar  qu*i&mttn*  «ft  an  cuerpot  oiltúdriico.  E^de i?t?, 
fija  Kan  deítelíof  úa  mVqtít^  ab  xajiiito  y 
20  m.ukx. 

Historj#.  Sha  supotjeqae i* -CW'íé :  é Jhrnhtí .C¿Uáf 
de  ios  rumanos  co?résponde  hoy  A  Villji^ov^dé  GeU, 

Cua'fidd  1»  ipvHsídtr  de  lóa  bárbaroa,  V  f  otf  itxkii.ii  v* 
do  Ioíí  alanos,  se  fundó  el  Casi  fia*  A Vr¿v>.  e¿  1»  ori 
lia  déiécbá  del  Duero,  Aitóíiés  püidacigaej  fueron 
déstriitdés  por  Aimaüiof,  y  oís  ol  ébjío  xi,  bsnW 
gwvtea  franco*  y  gtátone?,  rcóoivstmrerou  1»  du- 
riad  oa  la  ribera  d*réóím'V  ;3^P.^^  ái  aquí  *i 
nombre  de  Po*'tui  j?<tVvnwi,  í  fas?»  1174  fué  capisaí 
del  reino,  y  deepiiéa  yesid^nria^^  daJÁ 

casa  da  Botgofj».  Aperie  de  nlgma*.  mcrines.  v  i»c- 
caráctétf  póp»»  Uf>  U  bVatoriá  de  Otos  * 
to  óa  registra,  piñgdfi  hss,?*ó  notfbíe:.  ii¿¿U  -TS3¿  y 
183')  *&  í^ña  áj  rey  . don  pé¿h o  biso  fuerte  «a  él>*; 


mm 


ftyíprto,  x  Portrívn«>r  óé  la  faehad*  día  la  Catáitral 

emperador  del  0ra$iJ|  al  B,  de  i»  plaza  de  U  Bolsa 
oxíené  }a  aautua  dé  Enrique  lí  Wftaégni^  y  al  c*ri- 
fro  de  U  dé  la  Opera  la  estatus  de  Pedro  V, 


0 PORTO 


1¿t>  wftbl*  4*1  Tilttl*  a»  t*  Bol** 


al  regresar  del  Brasil,  contra  loa  m'gu alista 55.  Laa 
tropea  libéralo»  partieron  de  te  tete  de  Sm  Miguel,, 
en  vn*  importante  encuadra  15  o  a  arribó  al  7  dáíuifo 
do  1832  4 0pét*»  fsntteAí>áo  iM*  *1- 

tura  dé  ViÜé  do  CJonda  fr  ¿ni*  6  tea  plantea  da  Vi  id- 
dallo,  Verificóse  el  dpntta'hkreó'  da  Toa  «ipédioiona  - 
rioa,  «in  contratiempo  alguna»  matrir**  iub  «nemi- 
gos,  presa  de  súbito  temór  abandónatela  Ja  es.  dé 
Oporto,  en  te  que  entraron  ;í¿^i <bn*ijtticínnateir<‘ JR 
general  mígueliáta,  viiíTOndé  dé  Saote  Víartá,  te» 
•autoridad**,  y  ruantes  persona*  duTondteu  te  causa 
dfe!  pretendióte  cuy**  fuéraa  Ádreua  o»  O  porto 
aa  vaHtaháo  ea  *<9 ,500  inte  o  toa  y  3,800  caballo»,  se 
intemavpQ  ca  *1  pata,  avatuaovio  -.loé  libérale*  para 
librar  con  equélte»  te*  accioné»  4é  Ponte  Ferroi’ni  y 


diyteione*  que  marcharon  á  poner  sitio  &  la  primen» 


de  dicha»  ctudadee.  No  ae  desanimaron  por  «¿ío  tes 
buéalea  líber*!»*,  antee  a)  contorno ,  eétuaiaaTnada* 
por  te  présesete  del  pHncípe  'tygénté;  juraron  m*rbr 
*r«ü  veces  sepultado»  e*  nnnAs  enlea  que  someten* 
A  loa  abaoteiteu*.  Tr  a  bajean  díte  y  ijocbe  en  te 
oouotruooión  de,  baterías  y  reductos,  j,  no  nbstai&t* 
te  eecído  de  la  artillería  eovnsig*,  hicieron  fracasar 
aaaltó8  ee  inteteron  contra  Qv obsto,  síetm- 
rando  feotorte  celebridad!  te  detenga  déí  convento  dt 
te  Sierra  tí  i  4  dt  Octubre,  fía  T*P^  ftoudiáron  te 
socorro  d*  loe  sitiado  rea  tes  ihúd&bt*  da  loa 
rale»  Solignac  y  Saldante,'  Este*  fuerza  apenas  ai 
basaron  A  cubrir  baja*. y  *u  rupia  élrcéíera *gf» *¿  te 
angustiosa  aituecídn  de  hy*  «ittedoa,  prosigaiwn 

Has  bis* rrajpaBte  te  >¿<M$ne* ,  no  &h&* 


P^S?1  Uote  lo*  éitedro* ongT^a* 

’  d oa  por  el  hambre ,  que  eomeniaka  i 

dejar  eaotiir  «rtíüK afectó» éfcitre  te  guar- 
nídíon;  Los  %ron  tercimtehtot  políticos 
de  España  'im «roa  ét»  auxilio  d* 
.  don  Pedro.  Con  te  rotteri*  cte  F«r- 
nando  Ylíy^on  el  estatuto  real  del 
í  Ó  de  Ábfd  de  1034  tvíéfgaáo  por  te 
r?m*  do  fia  Marte  Chética,  .*«  spí>£*- 
fewj  rnn  tes  taparán raa  de  don  Migéeí,  f 
.V  ^  no  tardó  tx¡  ajanaras  sn  Load  res  un 
ígSB  tratad;»  por  el  dual  U  corle  d#  Mu- 
IttgSB  drid  te  obligó  á  enviar  ¿  Po-rtaga! 
B^O  un  cuerpo  de  tropos  manunid«js  i 
■i  su  coste  V  con  el  éote  obj^  de  *f~ 
putear  a  I  usurpador,  j  nambién  ai 
intente  español  don  Cario»,  lagtetr- 
HHH  rra  debfn  cóadruvar  con  v^na 

d?»r  Méndo  te»  únirss  pundtcion^ 
qoe  s*  impuáiéma  al  porfcíh 

g*íésr  U  eoneosiun  de  uau  nmmelte 
genoral- ,f  «í  eatebie^toateiito  d«  oír» 
in  á  feTor  del  tn-fanie  don  Mrgael  tsn  j pronlo 
este  peráonaje  ébairi donare  *i  réi^o .  Bi  gane- 
idtl,  aon  mta  diéteídú  eapa^ol* .  *«  unió  i#<a*~ 


Ctporto.  —  PeUclo  de  U  Bo!*a 


O  port  o.  I 


Interior  *!<?  la  iglesia  de  S*ui  FmnrWo 


Fachada  de  la  Iglesia  de  San  Francisco 


órgano  de  U  iglcelu  de  San  ftenito 


Vestíbulo  de  la  Bolso 


España -Cid p>*.  S.  A 


ó  fiqrto 


Oporto,  II 


Sacristía  de  la  catedral 


Capilla  mayor  de  la  catedral 


JiáTe  IndfTal  dé  la  catedral 


Claustró  du  la  catedral 


OPORTO  —  OPORTUNISMO 
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¿latamente  á  don  Pedro,  y  i  consecuencia  de  este 
hecho,  don  Miguel  tuvo  que  abandonar  el  país,  rin¬ 
diéndose  8 us  partidarios.  En  1919,  después  de  la 
serie  de  acontecimientos  políticos  de  Portugal  que 
hablan  entronizado  años  atrás  el  régimen  republica¬ 
no,  Paiva  Couceiros  inició  un  pronunciamiento  mo¬ 
nárquico  en  favor  de  don  Manuel  II.  Las  tropas  rea¬ 
listas  llegaron  á  adueñarse  de  todo  el  N.  de  la  ve¬ 
cina  nación,  estableciendo  su  capital  en  Opobto, 
pero  una  reacción  de  los  republicanos  hizo  fracasar 
totalmente  el  movimiento. 

Opobto  (Avb  María  de).  Hist.  Famoso  conven¬ 
to  de  benedictinas  de  la  ciudad  de  Oporto;  el  más 
ilustre  de  la  ciudad,  el  más 
suntuoso,  y  colocado  en  un 
sitio  delicioso.  Levantóle  el 
rey  don  Manuel,  empezóse 
su  fábrica  el  año  1518  con 
una  magnificencia  extraor¬ 
dinaria.  Incorporáronse  á 
él  otros  cuatro  monasterios:  { 
el  de  Tuyas,  Río  Tinto, 
Villacova  y  Taronquella. 
En  el  siglo  xvm  tenia  150 
monjas. 

Bibliogr.  Flórez,  Espa¬ 
ña  Sagrada  (XXI,  175, 
257,  1766). 

Opobto  (Alponso  de  Braganza,  duque  de).  Biog. 
Infante  de  Portugal,  n.  en  Lisboa  en  1865.  Par  del 
antiguo  reino,  condestable  de  Portugal,  teniente  ge¬ 
neral  del  ejército  y  teniente  coronel  houorario  del 
batallón  Cazadores  de  Madrid. 

OPORTUNA  (Santa),  Hagiog.  Abadesa  de  Séez 
(Francia)  que  floreció  en  el  siglo  vm.  Había  nacido 
de  padres  nobles  y  ricos,  pero  ella  prefirió  á  Jesu¬ 
cristo  á  los  mejores  partidos  del  mundo,  abrazando 
el  estado  de  religión,  en  el  cual,  como  fuesen  bien 
conocidas  sus  prendas  de  virtud  y  gobierno,  fué 
nombrada  abadesa:  su  fiesta  es  el  22  de  Abril.  (Aóta 
SS.,  Abril,  t.  IiL  págs.  61-72.) 

OPORTUNAMENTE,  adv.  m.  Conveniente¬ 
mente,  en  punto  y  en  sazón. 

OPORTUNIDAD.  l.*acep.  F.  Coijooctnre.  — 
It.  OpportmiU.  —  In.  Opptrtueieis,  Opptrtilitj.  —  A. 
Sehicklichkeit. —  P.  Opportaiidaáe.  —  C.  OpsrtiiiUt. — 
E.  Oportiaeco,  {asUtoapsco.  (Etim.  —  Del  lat.  oppor- 
tunitas,  atís.)  f.  Sazón,  comodidad,  conveniencia  de 
tiempo  y  de  lugar.  ]  pl.  fam.  Ocurrencias  á  tiempo; 
chistes  graciosos  ó  que  revelan  ingenio,  dichos  en 
.ocasión  conveniente. 

OPORTUNISMO.  (Etim.— De  oportuno.)  m. 
Sistema  de  aquellos  que  en  las  cuestiones  políticas 
é  económicas  admiten  como  regla  de  conducta  las 
circunstancias  exteriores  y  la  conveniencia  del  mo¬ 
mento  en  ciertos  casos. 

Oportunismo.  Der.  pol .  Si  las  manifestaciones  to¬ 
das  de  la  política  implican  necesariamente  la  adap¬ 
tación  al  medio,  y  teniendo  su  raíz  en  las  ciencias 
sociales  sirven  de  intermediario  poderoso  entre  di¬ 
chas  ciencias  y  las  jurídicas,  no  parecerá  extraño 
que  haya  habido  publicistas  como  Nefftzer  que, 
determinando  el  concepto  antedicho,  dijera  que  la 
política  es  esencialmente  la  ciencia  de  la  oportu¬ 
nidad. 

Así  como  en  la  ciencia  del  Derecho,  dice  Gíner, 
muestra  éste  en  primer  término  su  naturaleza  esen¬ 
cial,  sus  principios  reales  y  constitutivos  (Ciencia  del 
Derecho  natural  ó  Filosofía  del  Derecho );  después  la 


serie  temporal  de  sus  evoluciones,  sus  hechos  y  es¬ 
tados  individuales,  transitorios,  concretos  (Historia 
del  Derecho)  y,  por  último,  la  relación  entre  ambos 
modos  de  ser,  el  temporal  y  el  eterno,  para  estimar 
en  qué  conforman  ó  no  y  á  qué  debe  aspirarse  según 
este  juicio  en  el  momento  actual  (Ciencia  JllosóJlco- 
histórica  del  Derecho),  así  también  hay  una  Filosofía 
política  ó  ciencia  de  la  naturaleza  del  Estado,  del 
eterno  ideal  cuya  realización  debe  proponerse  todo 
Estado  particular  en  su  vida;  una  Historia  política 
que  considera  á  esta  institución  en  su  desenvolvi¬ 
miento  hasta  el  instante  mismo  presente;  y  una  Po¬ 
lítica  JllosóJlcohistórica,  en  fin,  que  aplicando  aque¬ 
lla  idea  á  estos  hechos,  juzga  su  relación  y  determina 
qué  ha  de  hacerse  en  cada  época  en  vista  del  ideal 
que  le  corresponde  y  con  el  auxilio  de  los  medios  y 
fuerzas  efectivas  que  á  la  sazón  para  su  cumplimien¬ 
to  ofrece  la  sociedad  humana. 

A  la  rama  últimamente  citada  de  la  política  co¬ 
rresponde  el  oportunismo,  como  la  realización  m  is 
cumplida  de  ella.  Aplicar  la  idea  del  Estado  á  la 
concreción  del  mismo  en  un  momento  histórico  de¬ 
terminado,  he  ahí  la  misión  del  oportunismo  de  los 
hombres  de  Estadb,  que  son  en  realidad  los  artistas 
de  la  política. 

Debe  relacionarse,  por  lo  tanto,  para  percibir  cla¬ 
ramente  el  concepto  político  del  oportunismo,  la  po¬ 
lítica  como  ciencia,  de  la  política  como  arte.  Las  re¬ 
laciones  de  la  vida  no  se  organizan  con  la  acción  del 
primero  de  estos  supuestos,  sino  por  la  eficacia  y 
virtualidad  del  segundo.  La  política  como  arte  su¬ 
pone  como  elemento  primordial  las  circunstancias. 
En  este  sentido,  gráficamente  se  podría  caracterizar 
mediante  esta  conocida  frase:  el  imperio  de  las  cir¬ 
cunstancias.  Y  asi  es  en  realidad.  Elias  imponen 
al  hombre  de  Estado  una  línea  que  debe  seguir,  si 
quiere  responder  A  la  opinión.  El  imperio  de  las  cir¬ 
cunstancias,  cuando  se  invoca  por  un  gobernan¬ 
te,  supone  necesariamente  el  poderoso  influjo  de  la 
opinión. 

En  este  sentido  de  la  política  como  arte,  amoldada 
á  las  sinuosidades  de  la  vida,  se  ha  hablado  de  la 
prudencia  de  Estado  y  de  la  ratón  de  Estado ,  aun 
cuando  esta  última,  que  implica  el  imperio  de  la9 
circunstancias,  determine  la  actuación  prudente  del 
gobernante,  que  deja  de  ser  político  si  no  se  deja  in¬ 
fluir  inspirándose  en  aquellas  circunstancias. 

La  prudencia  de  Estado,  según  Gumplowicz,  es 
una  parte  de  la  prudencia  general  de  1a  vida,  y  en¬ 
seña  las  reglas  del  obrar  en  los  asuntos  políticos. 
Pero  este  obrar,  añade,  es  y  debe  ser  distinto,  según 
la  distinta  situación  de  los  que  obran  en  el  Estado, 
pues  según  sea  esta  situación  puede  un  mismo  acto 
ser  prudente  ó  imprudente,  supuesto  que  con  la  si¬ 
tuación  cambian  también  los  fines  y,  por  lo  tanto,  la 
conformidad  de  los  actos  al  fin;  por  consiguiente,  el 
obrar  prudente  debe  ser  procurado  de  distinta  mane¬ 
ra.  De  donde  resulta  que  la  política  sólo  puede  ser 
tratada  desde  un  especial  punto  de  vista,  pues  evi¬ 
dentemente  á  cada  situación  en  el  Estado  le  convie¬ 
ne,  en  determinados  casos,  una  distinta  manera  de 
obrar;  por  tanto,  cada  clase  del  pueblo,  cada  esfera 
social  debe  obrar  de  manera  distinta  que  las  otras 
para  obrar  adecuadamente,  esto  es,  prudentemente; 
por  consecuencia,  por  la  misma  naturaleza  de  las  co¬ 
sas,  cada  diferente  punto  de  vista  da  diferente  po¬ 
lítica. 

Pero  el  oportunismo  no  está  reñido  con  la  ética, 
y  en  este  respecto,  el  oportunismo  no  es  el  supuesto 
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maquiavelismo  [V.  Maquiavblo  (Nicolás)].  El  fin 
puede  servir  para  determinar  loa  medios,  y  en  la 
elección  adecuada  de  éstos  inside  el  oportunismo. 
Pero  nunca  les  justificará  si  están  en  desacuerdo 
con  las  normas  supremas  objetivas  de  conducta 
moral. 

Oportunismo.  Econ.  pol.  Sistemada  política  mer¬ 
cantil  internacional,  consistente  en  huir  de  las  exa¬ 
geraciones,  tanto  del  librecambismo  absoluto  como 
del  proteccionismo  también  absoluto,  aplicando-tinas 
ú  otras  soluciones  según  las  circunstancias.  Trátase, 
pues,  de  un  sistema  práctico  más  que  teórico,  que 
recoge  lo  bueno  do  los  otros  dos;  pero  que  en  oca¬ 
siones  tiene  que  luchar  con  grandes  dificultades  y 
corre  el  peligro  de  carecer  de  una  orientación  defini¬ 
da.  Encuentra  su  expresión  en  los  aranceles  de 
Aduanas  combinados  con  el  régimen  de  los  tratados 
ó  convenios  de  comercio.  V.  Tratado  (Tratados  dt 
comercio),  Librecambio  y  Proteccionismo. 

OPORTUNISTA.  (Etim.  — Del  lat.  opportet, 
importa,  conviene.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
oportunismo.  |  Partidario  de  este  sistema.  U.  t.  c.  s. 

||  m.  neol.  Nombre  con  que  se  designaban  hace  po¬ 
cos  años  los  republicanos  gubernamentales  en  Fran¬ 
cia.  El  uso  de  esta  voz  se  ha  generalizado  mucho, 
aplicándose  á  cuantos  en  política  ó  en  otras  esferas 
se  mueven  según  las  conveniencias  del  momento, 
sin  mira  á  un  ideal,  ni  principios  ó  tendencias  de 
escuela. 

Partido  oportunista.  En  las  Cámaras  francesas, 
el  antagonista  al  partido  radical,  y  opuesto  á  toda 
reforma  ó  tendencia  que  pudiera  excitar  la  animad¬ 
versión  de  las  clases  conservadoras  ó  del  clero  cató¬ 
lico,  ó  exponer  el  país  á  los  azares  de  una  guerra  con 
el  extranjero. 

OPORTUNO)  NA.  1.a  acep.  F.  Opprtll.— 
lt.  y  P.  Oppertue.  —  In.  •ppertue,  timely. — A.  Casis- 
tig  g*l*Vft>-  —  C.  Oportá.  —  E.  tisUUapi,  ksifsis. 

(Etim.—  Del  lat.  opportnnus.)  adj.  Que  se  hace  ó 
sucede  en  tiempo  ¿  propósito  y  cuando  conviene.  || 
Favorable,  propicio,  muy  al  caso.  ||  Aplícase  á  las 
personas  que  tienen  ocurrencias  á  tiempo,  que  dicen 
en  ocasión  conveniente  chistes,  gracias  ó  frases  in¬ 
geniosas,  profundas,  epigramáticas,  etc. 

OPOSICIÓN.  1.a  acep.  F.  é  In.  Oppilititl.— 
It.  Opposiiiine.  —  A.  Cegeaoberstellanp  f  Oppositisi. — 
—  P.  Opposifio.  —  C.  Opssició.  —  E.  Opoiicio,  salcedo, 
kontraftstaro.  (Etim.  — Del  lat.  oppositio.)  f.  Acción  y 
efecto  de  oponer  ú  oponerse.  |  Disposición  de  algu¬ 
nas  cosas,  de  modo  que  estén  unas  enfrente  de  otras. 
||  Contrariedad  ó  repugnancia  de  una  cosa  con  otra, 
¡j  Concurso  de  los  pretendientes  á  una  cátedra  6 
prebenda,  por  medio  de  los  actos  literarios  en  que 
demuestran  su  suficiencia  para  conseguir  su  preten¬ 
sión.  ||  Contradicción  ó  resistencia  á  lo  que  uno 
hace  ó  dice.  J  Odio,  aversión,  antipatía.  ||  Minoría 
que  en  los  cuerpos  legislativos  impugna  habitual¬ 
mente  los  actos  y  las  doctrinas  del  Gobierno.  | 
Por  ext.,  minoría  de  otros  cuerpos  deliberantes.  | 
Esgr.  Movimiento  de  la  mano  por  el  cual  se  para  la 
estocada.  ||  Filos.  En  lógica  discordancia  entre  dos 
proposiciones,  de  las  cuales  una  es  universal  y  otra 
particular,  ó  bien  una  afirmativa  y  otra  negativa. 
||  Ret.  Figura  por  la  cual  se  reúnen  ideas  que  pare¬ 
cen  contradictorias,  como  loca  prudencia,  triunfan¬ 
tes  derrotas. 

Estar  en  oposición,  fr.  Esgr.  Tener  la  punta  de 
la  espada  dirigida  contra  el  pecho  del  adversario, 
garantizando  su  propio  pecho  con  la  guarnición  del 


arma.  |  Leer  uno  de  oposición,  fr.  Decir  de  memo¬ 
ria  en  público  la  lección  en  las  oposiciones.  |  Podes 
UNO  LEER  DE  OPOSICIÓN,  fr.  fig.  V.  PODER  UNO  PONER 
CÁTEDRA. 

Oposición.  Arquit.  Equivale  á  contraste  por  re¬ 
salto  ó  por  proyección  de  sombra. 

Oposición.  Astron.  Dfcese  de  dos  astros  que  ocu¬ 
pan  casas  celestes  en  los  extremos  de  su  diáme¬ 
tro.  Q  Dos  cuerpos  celestes  se  hallan  en  oposición 
cuando  sus  longitudes  difieren  180°.  Cuando  las 
longitudes  son  iguales  se  dice  que  están  en  con¬ 
junción. 

También  se  emplean  estos  vocablos  referidos,  no 
ya  á  las  longitudes  y,  por  lo  tanto,  á  la  eclíptica  ó 
plano  fundamental  del  sistema  solar,  sino  á  las  as¬ 
censiones  rectas  y  al  ecuador  como  plano  funda¬ 
mental  terrestre.  En  el  primer  caso  los  astros,  estre¬ 
llas,  cometas,  asteroides  ó  planetas,  están  en  oposi¬ 
ción  respecto  del  Sol,  y  en  el  segundo  caso  respecto 
de  la  Tierra.  Sin  embargo,  pueden  aplicarse  tam¬ 
bién  á  otros  astros,  v.  gr.,  respecto  de  Júpiter.  La 
determinación  de  los  momentos  de  conjunción  y 
oposición  tiene  importancia  en  los  eclipses  (V.), 
en  la  determinación  de  longitudes  (V.),  ocultacio¬ 
nes,  etc. 

Oposición  media  de  un  planeta  ocurre  cuando  el 
Sol,  la  Tierra  y  el  planeta  se  hallan  en  linea  recta  y 
por  el  orden  nombrado,  y  además  ocurre  que  la  Tie¬ 
rra  y  el  planeta  se  hallan  á  sus  distancias  medias 
1  y  r0  del  Sol.  Haciendo  igual  á  1  el  radio  aparente 
del  planeta  para  esta  posición  real  ó  hipotética,  el 
área  del  disco  aparente  del  planeta  vale  ir.  A  la  dis¬ 
tancia  A£r0,  el  radio  aparente  del  planeta  es 


Sea  a  el  ángulo  que  con  vértice  én  el  planeta  for¬ 
man  las  rectas  planeta  Sol  y  planeta  Tierra.  La  fase 
ó  superficie  aparente  del  planeta  vale 


Esta  fórmula  no  es  aplicable  á  los  planetas  Mer¬ 
curio  y  Venus  que  no  se  hallan  nunca  en  oposición 
respecto!  la  Tierra. 

Oposición.  &.  art.  V.  Contraste. 

Oposición.  Der.  adm.  Medio  de  proveer  los  em¬ 
pleos  ó  cargos  públicos,  consistente  en  la  prueba  ó 
examen  de  la  capacidad  técnica  del  candidato. 

Es  superior  en  garantía  á  los  otros  medios  usado* 
antiguamente  (herencia,  libre  nombramiento  por  el 
superior,  elección,  concurso  de  méritos)  cuando  los 
ejercicios  tiendan  á  demostrar  no  sólo  la  cultura 
teórica,  sino  los  conocimientos  prácticos  y  aptitud 
real  del  candidato.  Sin  embargo,  como  ya  observaba 
Vivien,  el  examen  no  es  siempre  formal:  la  Admi¬ 
nistración  se  reserva  el  nombramiento  de  los  jueces, 
la  designación  de  los  temas,  la  determinación  del 
número  y  clase  de  los  ejercicios  y  hasta  la  admisión 
de  los  candidatos  á  la  oposición,  y  así  puede  intro¬ 
ducirse  el  favor  y  el  nepotismo.  En  la  designación 
de  los  jueces  ó  tribunales  de  examen  se  ha  de  tener 
un  cuidado  especial  para  que  no  se  dejen  influir  en 
favor  de  personas  determinadas.  Para  evitar  estos 
peligros  de  las  oposiciones  suele  proponerse  que  los 
tribunales  se  compongan  de  individuos  por  razón 
de  sus  cargos,  es  decir,  automáticamente  designa¬ 
dos,  que  los  ejercicios  orales  sean  públicos  y  que 
haya  otros  por  escrito  los  cuales  se  expongan  taiu- 
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bién  al  público,  así  como  que  los  programas  para 
los  ejercicios  sean  iguales  para  todos  los  opositores 
y  que  todos  éstos  disfruten  de  igual  trato. 

La  oposición  es  necesaria,  sobre  todo,  para  aque¬ 
llos  empleos  ó  cargos  que  exigen  una  preparación 
técnica  ó  especial;  mas  para  éstos  se  va  desarrollan¬ 
do  el  sistema  de  las  Escuelas  especiales. 

En  España  dispone  la  Constitución  que  «todos 
los  españoles  son  admisibles  á  los  empleos  y  cargos 
públicos  según  sus  méritos  y  capacidad»  (art.  15). 
Para  probar  estos  méritos  y  esta  capacidad  se  han 
dictado  disposiciones  especiales  para  cada  ministe¬ 
rio  ó  cuerpo  especial  dependiente  de  ellos.  En  estos 
últimos  la  regla  general  va  siendo  la  de  la  oposición 
para  el  ingreso,  y  aun  en  ciertos  casos  para  el  as¬ 
censo;  pero  como  la  oposición  no  prueba  las  condi¬ 
ciones  de  nacionalidad,  edad  y  moralidad  se  exigen 
otros  requisitos,  juntamente  con  el  de  la  oposición, 
si  bien  el  de  la  moralidad  se  tiene  bastante  descui¬ 
dado,  con  grave  perjuicio  para  el  Estado  y  para  los 
particulares. 

Acerca  de  las  condiciones  y  la  forma  de  la  oposi¬ 
ción,  se  trata  particularmente  en  los  artículos  que  di* 
cen  referencia  á  cada  uno  de  los  cargos,  empleos  ó 
cuerpos  de  funcionarios. 

Oposición.  Der.  pol.  Resistencia  que  ofrecen  á 
los  actos  del  Gobierno  los  partidos  disidentes.  Es 
característica  de  los  Gobiernos  de  los  Estados  mo¬ 
dernos  la  existencia  de  ios  partidos,  y  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  son.  un  factor  extralegal,  en  la  vida 
constitucional  existe  por  la  diferencia  de  ideas  y  sen¬ 
timientos  la  oposición  parlamentaria  y  aun  fuera  del 
Parlamento  á  la  actuación  gobernante. 

La  oposición  resulta  como  la  medula  de  toda  obra 
política  en  los  regímenes  distintos  del  absoluto.  La 
oposición  hace  ¿  los  gobernantes  pensar  concienzu¬ 
damente  la  trascendencia  de  sus  actos,  y  sólo  me¬ 
diante  ella  puede  decirse  que  surge  la  conciencia 
social.  Azcárate  ha  comparado  el  obrar  de  la  so¬ 
ciedad  con  el  del  individuo  para  apreciar  los  con¬ 
trastes  de  la  oposición.  «El  individuo  antes  de 
obrar,  dice,  discute  consigo  mismo  hasta  fijar  el 
principio  que  le  ha  de  servir  de  guía  en  su  espíritu; 
luchan  las  exigencias  del  pensamiento  con  los  im¬ 
pulsos  del  sentimiento,  la  pasión  y  el  interés  pugnan 
por  dominarse,  y  al  cabo  debe  terminar  esta  em¬ 
peñada  contienda  subordinando  todos  los  móviles 
inferiores  á  la  inflexibilidad  de  los  principios,  cuyo 
absoluto  valor  muestra  constantemente  la  concien¬ 
cia.  Pues  de  igual  manera,  añade  Azcárate,  en  el 
seno  de  las  sociedades  luchan  las  ideas,  los  sen¬ 
timientos,  los  intereses,  con  frecuencia  las  pasio¬ 
nes  y  las  preocupaciones,  determinando  asi  tenden¬ 
cias  generales,  cuyos  órganos  son  los  partidos,  y  de 
cuya  recíproca  acción  resulta  el  criterio  que  ha  de 
presidir  ¿  la  vida  jurídica,  de  la  cual  sólo  entonces 
puede  decirse  que  es  verdaderamente  una  obra  so¬ 
cial.» 

Pero  la  oposición  no  ha  tenido  en  la  historia  polí¬ 
tica  la  misma  significación,  antes  implicaba  siempre 
guerra  sin  cuartel;  hoy,  por  el  contrario,  la  oposi¬ 
ción  es  acaso  el  preludio  de  una  harmonía  de  volun¬ 
tades.  «Las  luchas  entre  los  gUelfos  y  gibelinos, 
dice  Elorrieta,  las  luchas  entre  los  bandos  de  Es¬ 
paña,  los  motines  de  los  Países  Bajos,  las  peleas 
intestinas  de  Francia,  la  guerra  civil  y  las  riva¬ 
lidades  políticas  del  siglo  xvn  en  Inglaterra,  las 
guerras  civiles  de  España  y  las  revoluciones  france¬ 
sas  del  siglo  *ix,  son  otros  tantos  ejemplos  de  ]* 


1447 

forma  en  que  lucharon  los  partidos  en  épocas  ante¬ 
riores.  Pór  el  contrario,  en  nuestra  época  los  parti¬ 
dos  gubernamentales,  lejos  de  considerar  como  ene¬ 
migos  irreconciliables  y  traidores  á  sus  adversarios, 
los  conceptúan  como  sus  colaboradores.» 

No  en  todos  los  Estados  modernos  se  entiende  la 
oposición  en  el  sentido  mesurado  que  parece  impo¬ 
ner  el  constitucionalismo,  que  es  por  su  índole  esen¬ 
cialmente  dinámico  y  que  toma  como  punto  preciso 
de  partida  la  idea  de  ponderación  que  tan  de  re¬ 
lieve  puso  Montesquieu.  Y  así,  la  oposición  de  los 
poderes  no  es  tal  cosa  sino  ponderación,  la  existencia 
de  dos  Cámaras  implica  asimismo  harmonía,  dirimién¬ 
dose  las  discrepancias  que  entre  ellas  existan  por 
diversos  procedimientos  señalados  en  sus  respecti¬ 
vos  Reglamentos,  y,  en  suma,  la  existencia  de  una 
mayoría  y  de  minorías  en  aquellas  mismas  Cámaras 
trae  consigo  también  aquella  idea  de  ponderación, 
aun  cuando  se  tome  como  punto  de  partida  de  los 
grupos  parlamentarios  la  oposición  por  la  discrepan¬ 
cia  de  ideas  y  sentimientos,  y  aun  por  la  lucha  do 
interés,  que  todo  se  toma  en  consideración  para  dis¬ 
cutir. 

A  mayor  abundamiento,  en  países  como  Inglate¬ 
rra,  que  han  sabido  producir  normas  de  régimen 
constitucional  orgánico,  el  criterio  de  la  diversidad 
de  opiniones  que  se  resuelve  dentro  de  la  normali¬ 
dad  más  rigurosa,  ha  venido  á  ser  algo  positivo  y 
eficaz  para  su  desenvolvimiento.  «La  oposición  do 
Su  M 'ajestad,  escribe  Lowell,  esta  frase  que,  según 
se  dice,  fué  formulada  por  primera  vez  por  Juan 
Cam  Hobhouse  al  discutirse  el  Reform  Bill ,  y  que 
no  hubiera  sido  comprendida  en  una  época  anterior, 
encierra  la  idea  más  preciosa  que  el  siglo  xix  ha 
podido  aportar  al  arte  de  gobernar,  la  de  un  parti¬ 
do  que  á  pesar  de  no  estar  en  el  poder  es  considera¬ 
do  como  enteramente  fiel  á  las  instituciones  del  Es¬ 
tado,  y  en  disposición  de  subir  al  poder  en  todo 
tiempo  sin  perturbar  con  ninguna  sacudida  las  tra¬ 
diciones  políticas  de  la  nación.»  En  los  países  en 
que  la  intervención  del  pueblo  en  los  negocios  pú¬ 
blicos  ha  durado  el  tiempo  necesario  para  que  quede 
firmemente  establecida,  no  se  considera  la  oposición 
como  algo  antipatriótico  por  sistema.  Por  el  contra¬ 
rio,  el  partido  que  disfruta  del  poder  no  desea  ver 
desaparecer  la  oposición.  Quiere  permanecer  en  el 
poder,  y  con  este  objeto  tiende  á  conservar  en  su 
apoyo  á  la  mayoría  del  país,  pero  sabe  perfecta¬ 
mente  que  si  la  oposición  se  debilitara  tanto  que 
no  fuera  temible,  él  mismo  si  disgregaría  inmedia¬ 
tamente. 

Por  último,  la  oposición  no  so  concibe  política¬ 
mente  fuera  del  ambiente  que  acaba  de  describirse; 
es  preciso  libertad  política  para  que  tenga.razón  de 
ser.  Una  oposición  tolerada  que  no  viniera  á  la  vida 
política  por  su  propia  fuerza,  es  decir,  por  su  dere¬ 
cho,  es  un  verdadero  contrasentido.  La  oposición,  en 
definitiva,  es  la  síntesis  de  los  llamados  Gobiernos  de 
opinión,  pues  sólo  siendo  ésta  total  puede  denomi¬ 
narse  pública.  V.  Opinión  pública  y  Partidos  po¬ 
líticos. 

Oposición.  Filos.  En  Dialéctica  se  dice  que  hay 
oposición  entre  dos  proposiciones  cuando  teniendo 
ambas  los  mismos  sujetos  y  predicados  se  diferen¬ 
cian  en  ser  una  universal  y  otra  particular,  ó  en  ser 
una  afirmativa  y  otra  negativa,  ó  en  ambas  cosas  á 
la  vez.  Según  sea  la  oposición  toman  diferentes  nom¬ 
bres  las  proposiciones,  como  se  expresa  en  el  siguien? 
te  cuadro. 


1448 


OPOSICIÓN 


Diferentes  nombres  de  las  proposiciones 


Todo 

Ningún 

hombro 

CONTRARIAS 

hombre 

oa  juato 

ea  Jnato 

eo 

°o. 

ce 

< 

Z 

03 

H 

A.  >ü 

\  / 

< 

z 

03 

W 

H 

X 

H 

J 

< 

flQ 

D 

GO 

s  X 

J 

< 

3Q 

D 

00 

Algún 

Algún 

hombre 

SUBCO  NTRARIAS 

hombre 

•a  juato 

no  ea  Juato 

Reglas  de  oposición 

1 Las  contradictorias  forzosamente  han  de  ser 
una  verdadera  y  otra  falsa,  pues  de  lo  contrario  una 
misma  cosa  seria  y  no  seria  al  mismo  tiempo. 

2. a  En  las  subalternas,  si  es  verdadera  la  uni¬ 
versal,  lo  será  la  particular,  como  que  ésta  se  halla 
contenida  en  aquélla.  Por  la  misma  razón,  si  es  falsa 
la  particular,  falsa  será  la  universal.  En  cambio,  de 
que  sea  falsa  la  universal  ó  verdadera  la  particular 
nada  se  sigue  de  la  otra,  como  es  evidente. 

3. a  Las  contrarias  pueden  ser  ambas  falsas,  como 
será  en  el  caso  de  darse  algunos  hombres  justos  y 
otros  que  no  lo  sean.  Pero  no  pueden  ser  ambas  ver¬ 
daderas,  pues  en  este  caso,  según  la  regla  2.a,  lo 
serían  también  sus  subalternas  correspondientes  y 
tendríamos  dos  pares  de  contradictorias  verdaderos 
contra  la  regla  1  .* 

4. a  Las  snbcontrarias  pueden  ser  ambas  verda¬ 
deras,  pero  no  ambas  falsas.  Lo  primero  es  claro. 
Lo  segundo  se  deduce  de  que,  si  fueran  ambas  fal¬ 
sas.  serian  verdaderas  sus  contradictorias  correspon¬ 
dientes  y,  por  lo  tanto,  habría  dos  contrarias  verda¬ 
deras  contra  la  regla  3.a 

Oposición.  Fisiol.  Denominación  del  movimiento 
de  los  músculos  oponentes  por  el  que  el  pulgar  seco- 
loca  delante  de  los  otros  dedos. 

Oposición.  Sociol.  Eu  la  sociedad  es  preciso  re¬ 
conocer  la  ley  de  la  oposición,  que  se  manifiesta 
idénticamente  en  los  procesos  sociales  y  en  los  psí¬ 
quicos;  la  sociedad  pasa  de  un  sistema  á  su  contra¬ 
rio,  el  individuo  de  un  sentimiento,  de  una  idea 
pasa  á  otros  opuestos,  y  asi  también  los  fenómenos 
inconscientes  de  la  conciencia  individual  y  colectiva 
surgen  y  desaparecen  sin  razón  aparente.  Squillace 
manifestó  en  su  libro  La  dottrine  sociologiche  (pági¬ 
na  333,  Milán,  1904)  que  la  idea  de  oposición  no 
debe  confundirse  con  la  de  acuerdo  ni  con  la  de  sim¬ 
ple  diferencia;  debe  ser  estimada  en  el  sentido  de 
neutralización  y  de  equilibrio  recíproco.  Así  la  re¬ 
sultante  de  toda  oposición  fenomenal  es  la  neutrali¬ 
zación  recíproca  de  acciones  similares.  Para  contra¬ 
rrestarse  los  dos  términos  deben  equi valerse,  ó  sea, 
que  deben  tener  una  medida  común,  lo  que  supone 
su  semejanza  é  igualdad  desde  el  punto  de  vista  de 
que  se  trata;  por  consiguiente,  que  los  términos 
opuestos  deben  ser  igualmente  positivos. 

La  ley  de  oposición,  señalada  ya  por  Schaffle  en  el 
campo  de  la  vida  social,  fué  completamente  desarro¬ 
llada  y  estudiada  á  fondo  por  Tarde,  que  hizo  de 


ella  uno  de  los  sillares  de  la  moderna  sociología 
psicológica  en  sus  libros  básicos,  L'opposition  nnittr- 
selle  y  Les  lois  sociales .  La  oposición,  indica  Tarde, 
se  concibe  general  y  equivocadamente  como  un  má¬ 
ximo  de  diferencia,  cuando,  en  realidad,  no  es  más 
que  una  especie  singular  de  repetición,  la  de  dos 
cosas  parecidas  que  se  destruyen  en  virtud  de  sa 
misma  similitud.  Los  opuestos,  los  contrarios,  for¬ 
man,  pues,  siempre  una  pareja,  una  dualidad,  y  si 
se  oponen  no  es  como  seres  ó  grupos  de  seres,  como 
cosas  siempre  desemejantes  y  sni  generis  en  ciertos 
aspectos,  ni  siquiera  como  estados  de  un  mismo  ser 
ó  de  seres  diferentes,  sino  como  tendencias  y  fuer¬ 
zas,  pues  si  se  consideran  determinadas  formas  ó 
estados  como  opuestos,  lo  cóncavo  y  lo  convexo,  el 
placer  y  el  dolor,  el  calor  y  el  frío,  es  en  razón  de 
la  contrariedad  real  ó  supuesta  de  las  fuerzas,  en 
cuya  virtud  tales  estados  se  producen.  Por  lo  qoe 
antecede,  aparece  claro  que  es  preciso  eliminar  des¬ 
de  el  primer  momento  en  concepto  de  seudooposi- 
ciones  todas  las  antítesis  de  las  mitologías  ó  de  las 
filosofías  de  la  historia  que  se  fundan  en  pretendidas 
contrariedades  de  naturaleza  entre  dos  pueblos,  en¬ 
tre  dos  razas,  entre  dos  formas  de  gobierno.  Nos 
encontramos  aquí  en  presencia  de  contrastes  acciden¬ 
tal  y  parcialmente  verdaderos,  si  se  consideran  los 
aspectos  por  los  cuales  las  cosas  de  que  se  trata,  en 
determinadas  circunstancias  más  ó  menos  pasajeras, 
niegan  y  afirman  la  misma  idea,  desean  y  rechazan 
el  mismo  fin,  pero  dichos  contrastes  no  pasarán  de 
la  categoría  de  quiméricos  si,  como  parecen  creerlo 
muchos  filósofos  antiguos,  la  mutua  antipatía  de 
estas  cosas  es  mirada  como  esencial,  absoluta  é  in¬ 
nata.  Toda  oposición  verdadera  implica,  por  tanto, 
una  relación  entre  dos  fuerzas,  dos  tendencias,  dos 
direcciones.  Pero  los  fenómenos  por  los  cuales  estas 
dos  fuerzas  se  realizan,  pueden  ser  de  dos  clases: 
cualitativos  ó  cuantitativos,  es  decir,  formados  de  fr- 
ses  heterogéneas  ó  de  fases  homogéneas.  Una  sene 
de  fases  heterogéneas  constituye  una  evolución,  la 
cual  puede  siempre  concebirse,  con  razón  ó  sin  ella, 
como  reversible,  como  susceptible  de  retrogradar, 
siguiendo  un  camino  precisamente  inverso.  Una  se¬ 
rie  de  fases  homogéneas  integra  aquella  evolución 
de  un  género  especial  que  se  llama  aumento  ó  dis¬ 
minución,  crecimiento  ó  decrecimiento,  alza  ó  baja. 
No  es  necesario  insistir  para  que  se  comprenda  la 
intensidad  con  que,  á  medida  que  la  ciencia  social 
se  desarrolla,  las  oposiciones  precisas  y  mensurables 
de  esta  clase,  manifestándose  y  multiplicándose  en 
la  forma  del  curso  de  la  Bolsa,  de  los  diagramas  esta¬ 
dísticos  en  donde  el  alza  ó  la  baja  de  tal  ó  cual  va¬ 
lor,  de  tal  ó  cual  clase  de  criminalidad,  del  suicidio, 
de  la  natalidad,  de  los  matrimonios,  etc.,  pueden 
registrarse  en  curvas  ondulatorias.  Acabamos  de 
distinguir  las  oposiciones  de  serie  (evolución  y  con¬ 
traevolución)  y  las  de  grado  (aumento  y  disminu¬ 
ción).  Una  categoría  bastante  más  importante  es  la 
de  las  oposiciones  de  signo  ú  oposiciones  diametrales 
si  se  prefiere.  Aunque  estas  oposiciones  se  confun¬ 
den  muchas  veces  con  las  anteriores  en  el  lenguaje 
matemático,  en  el  cual  el  -J-  y  el  —  simbolizan  igual¬ 
mente  el  contraste  de  lo  positivo  y  de  lo  negativo  y 
el  del  aumento  y  de  la  disminución,  no  es  menos 
cierto  que  dicho  acrecentamiento  y  decrecimiento 
alternativos  de  una  misma  fuerza  dirigida  en  idén¬ 
tico  sentido,  constituyen  una  oposición  muv  diferen¬ 
te  de  aquella  en  que  una  marcha  de  A  á  B  y  la  otra 
de  B  á  A .  las  dos  sobre  la  misma  línea  recta.  L* 
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oposición  entre  el  aumento  y  la  disminución  de  un 
crédito  no  debe  confundirse  con  la  de  dicho  crédito 
y  una  deuda  igual;  la  mayor  ó  menor  inclinación 
al  robo  y  á  las  acciones  reprobadas  en  una  sociedad 
es  algo  diferente  &  la  antítesis  entre  tal  inclinación 
y  á  la  que  existe  á  la  donación  y  á  la  beneficencia. 
Para  dar  la  explicación  psicológica  de  estos  contras¬ 
tes  sociales  y  de  muchos  otros,  Tarde  afirma  que  el 
aumento  ó  disminución  de  nuestra  creencia  afirma¬ 
tiva  en  una  idea  científica,  jurídica  ó  política  difiere 
de  nuestra  afirmación  y  negación  de  esta  idea,  y 
que  el  aumento  y  disminución  de  nuestro  deseo  con 
relación  á  un  objeto  es  algo  distinto  de  nuestro  de¬ 
seo  y  repulsión  de  este  mismo  objeto.  Las  oposicio¬ 
nes,  ya  sean  de  series,  de  grados  ó  de  signos,  pue¬ 
den  tener  lugar  entre  términos  realizados  ya  en  un 
mismo  ser  (una  misma  molécula,  organismo  ó  yo), 
ya  en  dos  seres  diferentes.  Pero  estos  dos  casos  de¬ 
ben  distinguirse  con  cuidado,  pues  interesa  desde  el 
punto  de  vista  de  otra  distinción  no  menos  esencial 
que  consiste  en  el  caso  en  que  los  términos  son  simul¬ 
táneos  de  aquel  en  que  son  sucesivos.  En  el  primer 
caso  hay  choque,  lucha,  equilibrio;  en  el  segundo, 
alternativa  y  ritmo.  En  el  primero  existe  destrucción 
y  pérdida  de  fuerza;  en  el  segundo,  no.  Cuando  las 
oposiciones  se  producen  en  el  seno  de  dos  seres  di¬ 
ferentes,  pueden  ser  simultáneas  ó  sucesivas  luchas 
ó  ritmos,  pero  cuando  los  términos  pertenecen  á  un 
mismo  ser,  á  un  mismo  cuerpo  ó  á  un  mismo  yo, 
sólo  pueden  ser  simultáneas  ó  sucesivas  en  el  caso 
de  que  sean  oposiciones  de  signos. 

La  oposición  psicológica  difiere  de  la  social  por 
su  causa  y  especialmente  por  sus  efectos.  Por  su 
causa:  un  solitario  recibe  de  sus  sentidos  dos  per¬ 
cepciones  en  apariencia  contradictorias  ó  bien  titu¬ 
bea  entre  dos  juicios  sensitivos,  el  uno  que  le  indica, 
por  la  mancha  que  distingue  á  lo  lejos,  es  un  lago, 
mientras  que  otro  le  hace  creer  lo  contrario.  La  opo¬ 
sición  es  aquí  interna  y  su  origen  es  psicológico. 
Cuando  un  campesino  en  presencia  de  una  puesta 
de  sol  no  sabe  si  adherirse  á  la  opinión  del  maestro 
de  la  escuela  que  le  manifiesta  que  la  noche  se  debe 
á  los  movimientos  de  la  Tierra  y  no  á  los  del  Sol,  ó 
bien  al  testimonio  de  sus  sentidos  que  le  dicen  lo 
contrario,  tal  oposición,  aunque  interna  é  indivi¬ 
dual,  es  social  por  su  causa.  Por  sus  efectos:1  algu¬ 
nas  veces  la  indecisión  del  individuo  no  sale  al  ex¬ 
terior,  no  se  propaga  ni  tiende  á  propagarse  por  la 
imitación;  en  estas  circunstancias  el  fenómeno  es 
puramente  individual.  Pero  en  la.  mayoría  de  los 
casos,  la  propia  duda  es  tan  contagiosa  como  la  fe, 
y  toda  persona  que  en  un  medio  de  devoción  se  con¬ 
vierte  en  escéptica,  no  tarda  mucho  en  ser  un  foco 
de  escepticismo  que  irradia  al  exterior:  ¿se  puede 
entonces  negar  el  carácter  social  del  estado  de  lucha 
interna  que  es  propia  de  los  individuos  del  grupo? 

En  nuestras  sociedades  la  oposición-lucha  en  sus 
tres  formas  de  guerra,  competencia  y  discusión 
aparece  obedeciendo  á  la  misma  ley  del  desarrollo 
por  vía  de  apaciguamientos  intermitentes  y  de  acre¬ 
centamiento  que  alternan  con  la  aparición  de  dis¬ 
cordias  amplificadas  y  centralizadas,  hasta  el  acuerdo 
final,  por  lo  menos  relativo.  De  todo  esto  resulta 
que  la  oposición-lucha  sólo  desempeña  en  el  mundo 
social,  al  igual  que  en  el  mundo  de  los  seres  vivos  y  en 
el  inorgánico,  el  papel  de  término  medio  destinado  á 
desaparecer  progresivamente,  á  agotarse  y  eliminar¬ 
se  por  sus  propios  acrecentamientos  que  siguen  á  su 
propia  destrucción.  Para  Tarde  la  repetición,  la  opo- 
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aición  y  la  adaptación  de  los  fenómenos  mantienen 
la  siguiente  relación:  los  dos  últimos  proceden  del 
primero,  y  el  segundo  es,  por  regla  general,  aunque 
uo  siempre,  el  intermediario  entre  el  primero  y  el 
tercero.  Por  esto  las  especies  vivas  tienden  á  propa¬ 
garse  en  progresión  geométrica,  por  la  repetición 
hereditaria  de  sus  ejemplares  individuales,  que  ellas 
se  interfieren  ya  en  crecimientos  afortunados  y  fe¬ 
cundos,  ya  en  luchas  por  la  vida  tan  bien  estudiadas 
por  los  darwinistas.  que  sólo  se  han  dado  cuenta, 
sin  embargo,  de  la  interferencia  vital  por  su  aspecto 
destructor,  en  el  cual  han  visto,  con  una  exageración 
manifiesta,  el  único  ó  el  principal  procedimiento  para 
la  creación  de  nuevas  especies,  es  decir,  de  la  re¬ 
adaptación  de  las  antiguas  especies.  Por  esto  tam¬ 
bién  las  cosas  sociales,  una  locución,  un  principio 
científico,  una  costumbre,  una  regla  jurídica,  un 
procedimiento  industrial,  etc.,  tienden  á  propagarse 
geométricamente  por  la  repetición  imitativa,  que 
ellas  se  interfieren  dichosa  ó  desgraciadamente,  es 
decir,  que  ellas  se  encuentran  por  su  aspecto  diso¬ 
nante  en  determinados  cerebros,  en  donde  ocasionan 
duelos  lógicos  ó  teleológicos,  primer  germen  de  las 
oposiciones  sociales,  de  las  guerras,  de  las  compe¬ 
tencias,  de  las  polémicas  y  que,  por  su  aspecto  har¬ 
mónico,  se  encuentran  en  los  cerebros  geniales  y  en 
los  comunes,  en  verdaderas  concordancias  lógicas, 
en  invenciones,  en  iniciativas  fecundas,  fuente  de 
toda  adaptación  social. 

En  cuanto  á  las  oposiciones-ritmos  que  consisten 
en  términos  sucesivos,  cualidades  ó  cantidades,  en 
alza  seguida  de  baja,  en  marcha  seguida  de  retroce¬ 
so  y  viceversa,  son,  al  parecer,  menos  enigmáticas, 
pues  no  constituyen  parálisis  ni  mutuas  destruccio¬ 
nes  de  fuerzas.  Pero  estudiándolas  con  mayor  cuida¬ 
do,  este  conjunto  de  fuerzas  que  marcan  alternati¬ 
vamente  el  pro  y  el  contra,  ó  dicen  el  si  y  el  no, 
son  todavía  más  difíciles  de  comprender  que  el  ého- 
que  de  dos  fuerzas  que  se  encuentran  y  equilibran, 
pues  por  lo  menos  estas  interferencias  destructivas 
tienen  carácter  accidental  y  son  casi  siempre  inse¬ 
parables  de  las  interferencias  creadoras,  algo  asi 
como  el  cuerpo  y  su  sombra;  sin  contar  con  que  el 
equilibrio  en  nosotros  y  la  neutralización  recíproca 
de  las  tendencias  contrarias,  de  las  sugestiones  ri¬ 
vales  del  exterior,  permiten  que  aparezca  nuestra 
originalidad  natural,  y  esto  quizá  es  uno  de  los  mayo¬ 
res  justificantes  de  la  lucha  en  general.  Pero  el  ritmo 
parece  ser  un  juego  normal  en  donde  las  fuerzas 
obran  á  su  gusto,  y  esto  tanto  en  el  ritmo  cualitati¬ 
vo  como  en  el  cuantitativo.  En  una  palabra;  en  sus 
dos  grandes  formas  la  oposición  revela  y  acentúa 
siempre  más  su  carácter  meramente  auxiliar  é  inter¬ 
medio;  como  ritmo,  sólo  sirve  á  la  repetición  direc¬ 
tamente  y  á  la  variación  indirectamente,  y  desapa¬ 
rece  cuando  ésta  aparece.  Como  lucha,  sólo  es  buena 
cuando  provoca  la  adaptación. 

Bibliogr.  Worms,  La  philosophie  sociale  de 
G.  Tarde,  en  la  Reme  philosophiqne (vol.  LX,  París, 
1905);  Dagan ,  Les  sociolognes  contemporaines ,  en 
Alinée  Philosophiqne  (París,  1905);  Wroblewska, 
Pie  tegenwártigen  sociologische  Bewennnng  in  Frank- 
reich,  en  el  Archiw  für  Geschichte  des  philosophie 
(Berlín,  1896);  Lester  Ward,  Tarde'*  social  latos, 
en  Science  (1902). 

Oposición  á  Cortejo  (La).  Lit.  Sainete  de  Ra¬ 
món  de  la  Cruz  (V.  la  biografía  de  éste). 

OPOSICIONISTA,  adj.  Perteneciente  ó  relati¬ 
vo  á  la  oposición.  Usase  hablando  de  partidos  po- 
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OPOSITI F  LORO  —  OPPEDB 


Uticos.  Q  m.  Persona  que  pertenece  ó  es  adicta  á  la 
oposición  política. 

OPOSITIFLORO,  RA.  (Etim.  — Del  lat.  op- 
positus,  opuesto,  y  Jlos,  Jloris,  flor.)  adj.  Bot.  Aplí¬ 
case  á  la  planta  que  tiene  los  pedúnculos  de  sus 
flores  opuestos. 

OPOSITI  POLIO,  adj.  Bot.  Opuesto  á  la  hoja, 
como  el  zarcillo  ó  el  racimo  de  la  vid. 

OPOSITI  PÉTALO,  adj.  Bot .  Epipétalo. 

OPOSITIPOLAR.  adj.  Histol.  Que  tiene  dos 
polos  en  lados  opuestos.  Dicese  de  las  células  ner¬ 
viosas  bipolares. 

OPOSITISÉP  A  LO.  adj.  Bot .  Bpisbpalo. 

OPOSITI VO,  VA.  adj.  Que  incluye  ó  contiene 
oposición. 

OPÓSITO,  TA.  (Etim.  —  Del  lat.  oppositus, 
p.  pret.  de  opponere ,  oponer.)  p.  p.  irreg.  ant.  de 
Oponer.  ||  m.  ant.  Defensa,  oposición,  impedimento 
ó  embarazo  puesto  en  contra. 

Al  opósito,  m.  adv.  ant.  Por  contraposición  ú 
oposición;  en  contra;  contra. 

O  PÓSITO  POLARES  (Células).  Histol.  Cé¬ 
lulas  nerviosas  bipolares  cuyas  prolongaciones  nacen 
en  los  extremos  diametrales  del  cuerpo  celular,  re¬ 
medando  una  disposición  fusiforme. 

OPOSITOR,  RA.  (Etim.  — Del  lat.  oppositnm , 
supino  de  opponere ,  oponer.)  m.  y  f.  Persona  que  se 
opone  á  otra  en  cualquier  materia.  ||  Pretendiente  ¿ 
una  prebenda  ú  otro  empleo  que  se  ba  de  oponer  por 
oposición. 

Opositor.  Der.  V.  Oposición. 

OPOSSUM.  Zool.  V.  Didelfis  y  Zarigüeya. 

OPÓSTBGA.  f.  Entone .  ( Opostega  Z.)  Género 
de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  lionétidos  y  tribu 
de  los  lionetinos.  Contiene  seis  especies  de  la  fauna 
paleártica;  la  0.  sal  a  de  Ua  Tr.  se  halla  en  buena 
parte  de  Europa. 

OPOSURA.  Oeog.  Sierra  de  Méjico,  Est.  de  So¬ 
nora;  está  sit.  paralelamente  á  la  sierra  de  Bacade- 
huachi  y  forma  uno  de  los  escalones  que  caracterizan 
el  sistema  orográfico  del  Estado.  ||  Antiguo  nombre 
de  la  actual  c.  de  Moctezuma. 

OPOTCHKA.  Oeog.  Dist.  de  Rusia,  gob.  de 
Pskof;  tiene  4,728  kms.*  con  110,000  h.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  en  una  isla  del 
Velikaia,  tributario  del  lago  Pskof;  4,100  h.  Fabri¬ 
cación  de  curtidos;  ladrillerías,  destilerías  y  hornos 
de  cal.  Perteneció  antiguamente  á  la  República  de 
Pskof,  sufriendo  luego  las  invasiones  de  los  lituanos 
y  polacos.  En  1441  fué  pasto  de  un  incendio. 

OPOTCHKA-SRRDNIAlA.  Oeog.  Pobl.  de 
Rusia,  gob.  de  Kursk,  dist.  de  Stary i-Oskol ,  junto 
al  Opotchka,  tributario  izq.  del  Oskol,  afl.  izq.  del 
Donetz  septentrional;  1,665  h. 

OPOTECA.  Oeog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de 
Comayagua.  Minas  de  plata. 

OPOTERAPIA.  (Etim.  —  Del  gr.  opós,  jugo, 
y  therapein,  curar.)  f.  Terap.  Tratamiento  de  las  en¬ 
fermedades  por  jugos  ó  extractos  de  órganos  de  ani¬ 
males.  V.  Organoterapia.  • 

OPOTBRÁPICO,  O  A.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  opoterapia. 

OPOTERODONTE8.  m.  pl.  Brpet .  Ofidios  con 
dientes  sólo  en  la  mandíbula  inferior  ó  en  los  maxila¬ 
res:  la  boca  no  es  dilatable,  el  hueso  cuadrado  no  es 
movible,  la  cola  es  muy  corta  ó  nula  y  hay  rudimen¬ 
tos  de  extremidades  abdominales.  Se  distinguen  los 
epanodontes  con  dientes  superiores  (Typhlops)  y  los 
catodontes  con  dientes  inferiores  (Stenostoma,  Rena). 


OPOTZINCA.  Oeog.  Congregación  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tehuipango;  220  h. 

OPOUL.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  dep. de 
los  Pirineos  Orientales,  dist.  de  Perpinán,  cant.de 
Rivesaltes,  sit.  á  155  m.  s.  n.  m.,  ai  pie  de  losdee- 
fiIadero8  de  Corbiéres;  1,130  h.  Ruinas  de  un  cas¬ 
tillo  construido  en  el  siglo  xiii  por  orden  de  Jaime  I 
de  Aragón  y  Cataluña. 

OPOXNIA.  Oeog,  C.  de  Rusia,  gob.  de  PoltaTa, 
dist.  de  Zenkov,  ó  oril.  del  Tarapunka;  5,300  h. 

OPPA.  Oeog.  Afl.  izq.  del  Oder,  en  la  Silesia 
austríaca.  Nace  en  la  vertiente  oriental  del  monte 
Altvater  y  aumenta  seguidamente  su  caudal  con  la 
confluencia  de  varios  ríos  pequeños.  En  Würbental 
recibe  en  sus  aguas  al  Goldene  Oppa,  formando  el 
límite  divisorio  entre  la  Silesia  austríaca  y  la  pru¬ 
siana.  y  más  abajo  al  Mohra,  desembocando,  tras 
un  curso  de  118  kms.,  en  Schónbrunn. 

OPPACH.  Oeog.  Mun.  rural  de  Alemania,  reino 
de  Sajorna,  círc.  de  Bantzen,  dist.  de  Lóbau,  for¬ 
mado  p'or  el  Alto,  Bajo  y  Nuevo  Oppach,  Linder- 
berg  y  Picka;  2,970  h.  Fab.  de  calzado  y  tejidos. 
Aserradoras  de  madera;  cantera  de  sienita. 

OPPAS  ó  OPAS  (Don).  Biog.  Prelado  espa¬ 
ñol,  arzobispo  de  Sevilla  en  loa  primeros  años  del 
siglo  viii.  Supónese  que  era  hermano  ó  próximo 
pariente  del  rey  Witiza,  y  cuando  éste  fué  destro¬ 
nado  por  don  Rodrigo,  dícese  que  conspiró  contra 
el  último  y  aconsejó  á  los  árabes  que  invadieran  la 
Península.  Además,  según  la  leyenda,  mandó  un 
cuerpo  de  ejército  en  la  batalla  del  Guadalete,  y  en 
lo  más  recio  de  la  pelea,  se  pasó  á  los  musulmanes 
con  sus  tropas,  contribuyendo  asi  eficazmente  á  la 
ruina  de  la  monarquía  visigoda.  Atribuyanle,  por 
último,  las  crónicas  cristianas,  el  haber  parlamen- 
tádo  más  tarde  con  Pelayo  en  Covadonga  para,  en 
nombre  de  Alkamah,  al  que  se  dice  acompañaba, 
proponerle  se  rindiese,  y  que,  no  podiendo  conse¬ 
guirlo,  se  puso  á  la  cabeza  de  los  mahometanos  para 
combatir  á  dicho  héroe,  el  cual  le  venció,  le  hizo  pri¬ 
sionero  y  le  mandó  dar  muerte,  ó  bien,  según  otros, 
respetando  su  carácter  sacerdotal,  se  limitó  á  pri¬ 
varle  de  la  libertad.  Todo  cuanto  se  relaciona  con 
este  personaje  tiene  escaso  valor  histórico. 

OPPAU.  Oeog.  Mun.  rural  de  Alemania,  reino 
de  B&viera,  círc.  del  Palatinado,  dist.  de  Franken- 
thal,  cerca  del  Rhin;  3,600  h.  Est.  en  la  1.  f.  Lud- 
wigshafen-Grosskarlbach.  Fab.  de  jabón  y  ladrille¬ 
rías  al  vapor.  En  1882  fué  casi  destruido  por  una 
avenida  del  Rhin. 

OPPA  VIA.  Astron.  Asteroide  núm.  255  del  Ca¬ 
tálogo.  Sus  elementos,  según  Laves,  para  la  época 
y  osculación  del  16  de  Enero  de  1896,  equinoccio 
medio  de  1910,  son:  336°  40'  35*6;  00  =  149“ 

6'  36*3;  Q  —  14°  21'  30*2;  *= 9*  30'  41*9.  o- 
4°  40'  24*1;  780*0705;  log.  a  =  0,4385818; 

m0  ■*  13,8;  g  =  10,4.  V.  Asteroide. 

OPPBÁNO.  Oeog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de  Va¬ 
rona,  círc.  de  Isola  della  Sea  la,  junto  al  río  Bu- 
setto,  afl.  izq.  del  Adige;  800  h.  (3,190  eon  el  mu¬ 
nicipio). 

OPPBBT.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Suecia,  pro¬ 
vincia  ó  l&n  de  Ostergótland,  á  43  kms.  S.  de  Un- 
kóping,  junto  á  una  ramificación  del  lago  Asround; 
1,590  h. 

OPPÉDDE.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  dep.  de 
Vaucluse,  dist.  de  Apt,  cant.  de  Bonnieux,  sit.  i 
300  m.  de  a.,  en  un  contrafuerte  del  Luberon;  190 
habitantes.  Ruinas  de  un  castillo  construido  en  el  pri 
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BitfUofty  Felipe  0q  yanten*  Cotnpsattin  de 

la  Historia  dt  filipinas  (\C%mU,  t&)7)[ sW¿  fí>  Ra¬ 
la  na,  /?/  yaridtftíWifl  JltipillV  (  M«df»d  1  @9&)  y  Ap<l- 
cato  bihUográJtco  de  Fiiipiv as  (M^4náy 
OPP£UA.  P$j,whi+  V,  Urtój*. 
OPPEUSMIUA.  fw  N¡tm*  i  OppilismiUa 
Dune.  j  Géoero  de  célé&ter&dó*  de  hs  cíate  de  íob  a»* 
tpigaaV  orden  d$  ios  zoanUríofc*  fatnilm  4*  los  aalrri- 
¡tí«ado  \4¿Í ^  Pítr^tmagUí'  dp  #a  dos.  ainónimade  AT $ ntlia av?ífa  jL& m x i  LamophpUia 

mW,  primar  preside»^  en  133$  ^¡t^taiiiégai^raí  $  Pfrimitié-Qth*  tfyl&D'ttteititjh'TiÁ, 

¿9  Pto^w  tftí  1  Ctíi  .  Dhi«ió  ¿í  ¿rúcete  tohtm  loe  :  é/z<ty.  Regatea  4a  Exima  (Ateto*- 

va  do  a '§«41  d¿*  Cahriére*  y  ite  Menudo),  y  ee  dístm-  &te),  ptfuv.  do  Sdes»*;  tjeue  U>.23<).kms  *  t'U  aupfefv 
güúl  *ñ  él  p&r  tsa'.ngóf  que  alguooti  íir¿tofmdo?eá  Hele  C&fc  u&Á  población  4©  7^907,981  h  a  S*  divid*  en 
Vjjfc «  % xe^áKivo Eu  J5SÍ,  á  ioéíeñctea  de  te*  círculo»  ái^aiotile¿n.RjríyÜionT  iílúdati^ü7 ,718  h„)í 

U  a'jaüof®  de  Cantal,  bó  intentó';  un  procw  en  «i  P*?  Beuthe^  región  (195,84  í  I» . ).  Faíkemb^rg  (37,526 
.Umonto.4«-|y»fU  contra  Opí-íidu.  y cío*  uutóarioft  qué  huhhsntes't;  QleiwiU.  dudad  ( 66-381  h.j;  Groa*- 
"habían  intervenido  en  la  c&íiaa  üontra  úíik  wiató,:  •  ( 7á,£83  ii  j:  UrptUUu  (40,010  M;  Ra fio- 

pero  n***>6®  s*  dnfoodtá  habí  Imento dkteodo  que  úo  eiud.&d  ( i3. 172 h.);-}íaixc^jtz , tágióii (216.807 

había  hecho  tn¿ft que  ejocutar iá»  4rÚ0RB(a  4et  rey  y  habUaíae*)  í-Katiigeh att*  (72',$  »5  h  );  Kpsél  (75,673 
fuá  aWnelú  y  -reintegrada  en  sus .' cargo»..  usl  corno  h*  intente*);  .  Rfiutétrórg  (51.906  h, );  LeobachtiU 
«u*  de  Bita  eWpatteri**.  ron  !*  Wi*  «*eepci<m  del  (82,633  h  ),  Lubliuiu  (50  <388  h.);  Naiwe,  etudad 
procurador  ^eaotai  Gueriu,  qm  fwé  emulaunáo.  JBI  (25,038  £ r*$íúfl  (.75, 285  h,);  Ñeastedt 
hprobíifl  0f  ?8pb  tradujo  e u  verso  sebj  ¡Triunfcá  d e  (57  347  h.  j,  O^palu ,  ciudad  (3¿,4l)7  b  j;  O ppelo, 
l^eti'JivcA  (pam,  1538}.  .rogiñu.. ( 1.17 ,4Jü5  h.J;  INob*  {YM.ÜSll  hÁ\  Un t? bo?% 

OJPlPJKIÚ  (€aal^b .'AukBwioj.  Um#>  Géóio^Q  ciudad  (4B, 42 1  b .);  Rátífrbry  i^ipn  (1 1 h ..); 
mán.  &.  «*b  1'iVdíóijliW^V  <seí.cá  *ie  ¿HuUjrarfcf  v  m  r  :étj  ^o^oberg  (53  r3lí  h . );  %hmk  { !álv630  h.  }•,  Tar^ 
Munich  rs 831-1 865).  Pué  doctor  en  rHoscfia,  profe-  uo^iír  (77 ,5S3  h .);  Tvst-tíloiwiu  (80,515  i\J)r  y 
Wor  d*  pajap'ttUííbgtá  >  cooBervndor  doi  Museo  lW  Cabrio  (159,810  h  ). 

ieüatwló^ico  de  Muftkfi  ó  individuo  d«  h  Opfb?^.  4e  Aícman?ft>  .reino  d>  Fruida, 

da  Severa.  Ksciiliíóí  mUiíéfi  liaé  Srb>vob$H$  pro v ,  de  Silesia ,  cap  de  la  rv.§jtf»eia  V  tíre,  deignaí 
(St'uttg».ri; ,  1838|, ¿)i¿  JnrqfornUUíbn  Jfúpiadds,  uombre,  á  brll.  tltfl  Oder,  i  175  m.  é,  :h*  m  v 
fvankieitkx d^44fStlsdíBesHicheHB$w>Mm4i< 83,007  h.  Tí^aa  áo$  templos  caíóMcoe  y  uso 
gart,  1858)»  y  Paldomolopuche  AIttiA*ilUH&¿ú  aus  gélicó,  stne^cga,  ¿autillo  real  aatí¿uof  liórmoso  pa« 
¿tf'rt  Mbnttm  -drt  'Klitójfl.  :?^?v##At»;(StuttgarU.;lacío  drí  0ohjoru»í  y  ?n«nu-  -  :  ? 

18Cá).  Í7uhhoo,  edemáav  di v éraos  ti-ábajoa  do  geo-  mentóá-  al  eínptm&r  Guí- 
logia  eo  yariaa  fevbítaar  ilerrao  1,  4 ;  MolLbá  y  »1  bur* 

Qt  r*t  ( Joao^i-  j5¿o#*  Litógrafo  alemán ,  Fuá  el  g  o  maca  ere  Go^tihi ,  Sü$ 
primero  que  hube»  ec¿  Fihpéitas^  así  como  et  miro-  industria#  principa  lea  con-  <.7  j  ^  ] 
ductor  de  v*íe  arto  éo  ¿q«iet  pai«,  bÍ  que  Hogó.  eieu-  siafau  ®u  U  feb.  de  cfmeu-  r'-^c  >  j 

do  de  edsd  úiftdupíi ,  an  1H5H,  Fucató  en  ndueiór,  p.ot»  tn,  cigarrillos .  maqninaM*,  •:*•••  .n  f' *’.  Jlíf 

Manuel  Rarntrúsc  y  BídtngaJ*  Glfemiiér»  ie&príja^tí'a^  tírnélí»,  cal  y  cerveza.  FJ 
ianz4ri>naa  estos  úUíinov ii ■  editaran  'Manila  ía  révdííttt  uomeiirio,  apoyado  poruña  } 

quince  nal  hutirdcifa'FtflpU*.,.  primera  publjeaubn*  Cámara  mercantil  y  una  *,u*  \  r  ■+/ 

de  aquel In#  bel ae  «ti  qu«  buíraha  hi  ÜtógraOMy  fuva.  cyrsaí  del  Banco  Imperial,  ,;  • 
parte,  natural  mente,  cgrtif>  á  cargo  de  0«pbl,  E»to  tiene  como  priucipaice  prn^  \ 

revista  ^  basUate  bienheolia,  durodoa  ^ñu^.  Luego,  dúo  toa  4*  VBpbytatdótt  Ion  de  o  éí« 

Orr?¿j,,  aaociüdo*  monto  eaubled miento  eiL-luaivu-  ei& bomdoít.  pQf  H: 4ód tfftiriá *  *  p 

monte  utftgré6<íe,  y  dntYÉ  otráa  obráa  «uvae  üntahíea,  y  dé  ímpbpibtdoá  ceréalca  y  goñado.  Cómo  éBUbie* 
o>.er*c*  uípTciflí  lueüoióp  un  Áfanuah Cantoral  pata  címiestn^  <locentenv  o^táteú  «a  la  ciudad  un  Giiú- 
ti  use  fa  Us  rglfybstts  &*  *9 anta  Clara,  que  Vid  Íh  lux  aaéio,  Escuela  ..Nqrmal  y  naa  Kacuáln.  de  suvlérnu, 
eá.M.aéd)á  (1871).  En  1877  trabajaba  eolo.  Eu  ente  üguvHodoi  dlV1' - 

«So*  ctrii  Feíípe  Mari»  de  Govantétf,  compro  $t  Orion-  úédceucia,  un  hóépltat  y  oír  QríriXfai^.  Bií  i  esidt-ncía 
ti-,  eetna&Ario  ilustrado ,  pora  rcfuod* rió  e&  Lo  lln¿~  de  laa  autoridades  de  ijt  regéúcia  y  4sl  círculo-,  de 
tr&ijfn  4*f  Qrimitt  tevldiá  «eióauel  que  proioctia  uaa  direjífcída  ee>ítfftl  telégráfíoa,  d«  on  Tributm!  y 
mucho;  'pero  0*r $ív  &c;  púdo,  póf  .falta  de  «dmi,-  dé- ou  tiegnciAdo  de  dfúp.ueetué.  Se  cite  ro  la  hia- 
éiéíidér  á  dicha  piiblícocióo  00 1>  U  débída  asjduid«4<  loria  4  Oppríw  por , -primera  ve?  ?n  <4  »Sq  11)10). 
y  marchó  A  Chino  A rapottcrrxtf)  de  donde  regreso  áí  En  12Ó8  recibió  el  lilulo.  de.  ciudad  y.  de«dé  1163 
puco  tiempo,  casi  tan  mal  cofcm  había  ido.  Hombre  basta  wvtisuiyá  .':|«.-roeÜem:i¿  de  ios  do q* ras 

teoHí  pnttL  #}  trebejoa  A  pnndipíoü  de  1876,  5  É  fu  píaaUe  4»  Gppélb.  Óáé  Urda  pc-so  ¿;  poder  de  lio- 
de  que  ¿a  Uiixiraciá*  déi.  úrisrtié  tuviere  ti  na  tnejqt  beiaia  y  «n  1742  quedó  ÍDCñrpotttdft  ú ."Fíu’áía , 
infQrmecióis,  salió  pare  $1  »&.  fdr<*  BtbUogr*  Idxiko^rnhi,  Ge&chkhit  dar  Sthuit  Op~ 

marido  párta  do  1*.  expedición .  mlHúr  4»1  gunaraí  p#i«.  (Bresiau.,  1863):  Vogt,  Qpptíu  ó<íw  luntrUtiu 
Morioaeéy  y  «4i  ínuríd,  en  Coúalmto,  éa  Abril  4»  -fai  í$hr  1900 -.(Oppein ,  1900);  Lutárb,  Pin  JTfm.fi- 
dicho  ah  o  /  dejando  nw  FüipnaB  un  buen  recuerdo  &nk*t*iler  des  MigiermgsU/ivPes  QpptlH  ( Breslau , 
do  au  touíigeooia,  .UborbiMcJad  y  iíxcelént?«  eoñdí-*  18024G). 

cionoa  d^  ávtiáú.  Faé  buen  d»ba>ot«,  y  o»t«ntó có»  O PPELN-BROWÍ f  OW8Kl  (FKDBftino). 
orgullo  «J  título  i|é  lítpgt'éfo  de  cámara  dé  Su  Vínj^  Biojt.,  Eácritór  alomúo  ca-ntero-pordivéo,  u.  en  CáBeel 
tad.  Eué  maestf»>  de  toda  una  gdnefacióu  do  liiógia-  en  1873,  Estudió  ea  la  UnrvemdHdí  de  Midín  y  «e 
Iba  .filipino*».-  doctoró  en  letras  ea  18U8’.  ;Eá  -aut*f  dé  A  u?  &;* 


tuitivo  é^iptóamléMó  do  nn.  vjjtffiifyi  gJ»ío.  Iglesia 
románica  cerrada  ai  culto.  ¿1  nhoclo  de  Opp'Vlc, 
que  eu  icé  «glo»  xü  y  xui  p¿riéd«eió  d  los  conde» 
úe  Tolda»,  fuA  erigido  ea  baroola  pur  el  papa  Cíe- 
mente  Vil  ?a  1523 

Or*»&Bé  ( í n* '<  M * Ví4jbb ,  aisóH "oa.L  -&&i*  Mt- 

gístrsdü  fi'ftücéB.  ia..  y  m  ea  Aix  ( -  Era 
hijo  de  tía  «t»u&jadúü  do  Vedecia^  y  en  .1522  fué 
tniébrado  eon^iero  deí  P^rlamepto  de  #fi  ciüdájd 


HSi  OPPBMAU  —  OPPKXHKÍW 

Sai  fot .  titylatttttri  .(3  /  -ed.  y  190-8),  Militana (1904),  má*  Urde  perdió  la  franquicia  imperial  y  aunnU  if 
i-W  Me+tU  (2/  ed  =  t  }00$).  $m*ch$ú  Lache*  mé  gusrr»  da  -Abó*  «atuvo  .duraatnamesie 

Wcnv/n ,  novela  (1012);  PtebUnt  L- da-  ep  poder  de  Sm¡d*.  y  dó  ío#  mpsmias;  fineloeate., 

kobo  wskí  flf 01 );  fytutHht  £rti$*-md  Sclda/tnlU ~  «jfy  t(¡$8'  tit  *IJh  fa  fnxrí#u»  j  *s 

rfe»*  ( 1 012),  jVoetfte»  ( 1908  ),  y '.'iü-  1080,  i  ;Ue  dedadas  da  ^éúc,  U.íleatrw^erott. 

traducido  del  fr*ne¿*  oümereaas  obr^a  do  loa  princí-  \]Mttogrí  ]  ■Vf.Mhwek,  {tmhtohía  dar  ckemaMfen 
p*bs  a.utorea  jnodarno*  y  «o&tompor&ilsoa  «ornó  fio-  JSckkmctdí  (.ftematesk;  1B59). 
ríqwó  fíeyb  íSt#«dh&Í)?  Cb.  d*  Coster,  P.  Loti,  OyjWKfttJir  (AhtoHÁúj.  Biag,  Médico  e  higitó» 

«lemi»,  &v  oo  San  Bernardo,  cerca  4e  HafiUogi.sn 
.18*77 .  /ép  Gótiiig».,  doude  e*  doctoré  *» 

18$?»  y  &é  profesor  de  química  su  Berilo,  sietáa 
nombrado  eo  1870  director  dei  laboratorio  de  qHl* 
miija deMüueteirvFué  una  d*  loa  fundadores  del* 
pdblfOe  da  Bacila^  y  «ambló; 
Fttlur  uñé  liai/f  rdur  f^ 
bindHuf  tii  (Sóíing*,  Í8t#7)¿  Uebtr  ¿f&pimaitmjt  .v«<t 
shmitch  wicÁUger  NnfarproéncU  í  Ber¬ 
lín,  j8í5|:Í^  I/ííiih;i  der  TP*«*ri,  £f*Ó<r 

¿?*i  re  Rncteíeht  *uf  ¿x 

Giittaéhiitepftift  (1876),  y  ¿fie  Ínter* aliénale  J  m- 
*téiím$  j&t  SHHnáhtitspJlc#*  «arf  &<iiun?wt¿tn  c* 
Brft5€/;08,njí 

OopaRffúíu  (Aí«**ri>o).  Pintor  alemán  w* 
Hease  (Ajetüooiía),  pmv  d*  Usáso-itlwdau*.  'fien* }  léí» potito «u,  a\  óú  Francfort  4e)  M*io  en  16"3. 

lii$o  íus  estudia  éó  Ja  ■Acedsmíe  «4®  dibujo  de  fla- 
Oao  jE  ea  al  fywtttt, 4#  au  ciudad  n*«K 

Se  b*  dedicado  el  pvis&je-  tajogudoiu»  ««autos  *3 ti 
-,  ,  >Vi,.._  .  oaturáL*^^  Saíafc-Cioud  *  Parla  y  Yer¬ 

ra  de  lOa.'mgióa-tiix  y  *iy)y  mu*  iglesia  **.101  iu*  de  sallé*.  Íí*  sobr»f%a)iüó  i&oiijieo  etí  sí  retrato, 
frftnc'to oo«-, '.arn^goga ,  Kseuéla  próferfic.oal  y  ÍIMtiu*  Úw&miwH  (DatiO  Áeá*fl*M)*  Jiiog,  Pell- 
bál  de-  díitrit-í,.  La  iaduítiia  'cousiele  eo  Ja  J’ob-.tle  grafu  jMbsrso* -so  Woirmi  ao  1664  y  m«  *a  Praga 
quióiaa/idpiVed,  cuero*  y  wíiseri*  d«  pétv'ólo'ó;  íi-  «4  1786;  Tra*  de  sao  «atudíoe  talmúdico*  fui  so©-, 
fsedo*  Kn  i*  parte  fthe.de  !»  ciudad  «iti-suu  lOa  tuU-  uiida  rabino  da  XiUolshurg,  ]a*j^é  grao  rabino  di 
w*  del  burgo  Laudakron,  del  siglo  ai.  no  o 'harinosa  Méráivíe.rabiíu/  de  Prsga y,  por  éütde  toda  lá  Bebe 
Vírdp  p»üór4dnée.  Bon  noteldes  .1»  llamad»  p/{itaód  mir*  ivá  d«  v*ri«3.  coleccionas  de  decmoa¿s 

el  uütuuíimeülú  6,  loa  guensro?  cíe  1870^7 j[,  julli nim*;  y  aaifeu  aún  pot  itupíimir  su  'diccwa*nc 

tMmydicu,  uu  eorneutario'  al  PesrUiftQco  y  T*ri« 


dfós  Liálttááberger,  É.  de  í¿fgníeCi  M.  MááíerUnck/ 
E ,  BosUud^  y  (>uy  de  ■Mep^saut,  .Minaré»  íPW- 
ntr,  de -Enrique  Ui-Ltetbergar  ad.,  19I2)V  La 

inMmévé  ^.inantica  'iWM^  y  4.  Sc/ioppenhaHer 
í J9U),  de  Eraa&to  Sciili^re;  SaíawH  (1908),  de 
G-  F^uVaH/eto,.  .  /._s 

«/ Alaimitíi»:» ,  %*m  duca¬ 
do  df  Budcif  j  Círí:  de  OlTen  iryrgydiát,  de  Obei  kirob, 
«a  eí  y»il«  *:ic  ^cbherbach  de  1*  Selv*  tSagrSr  terca 
de  ?a  rib.  dey  del  río  ftáüeJi,  der,  dortt’md.; 
Ít^60  iu  Fab.  de  grasu*  y  de  aferrar  madén ,  Es- 
uicióíi  da  iArijntw  del  empalma  do  Apper^ejcr  del 
í.  c..  4r  Caví.rrubü  ¿  BaaU^a. 

etó;  eírir.  dé)  gratt  ducado  de 
jr  "-;  ;  1  ,  :  ;  ;  ■“■  / 

228  ¿jofra^-cd^Svá^lv  SúHbeydta  ea  la  e,  del  mis- 
tño  tHíftibre,  ah.  junto  *•  la  rife.  i¿q.  del  Rlúrv;  2f700 
.!»ífttis^t«s\v*ái^;  vún\fa  vh  templo  eym-iff ólicó' .oon'M- 
jjro do'  i.'BanU  Catali *¿?t .  \  hexmva*  construcción  góü- 


otro*  «le  carácter  cabaUgU  ío,  Líppuwsigxsi  «ra  dueña 
de  ana  stiimáñw  lórbjma,  cuya  cirótiniít* ocia  le  prr- 
miüó  i’étmtr  1*  femóse  biblioteca  qua  aciuaimeota 
figura  #r  W  Bódíeiau*  de  Otfoíd,  qu«  s*  cunipocí 
de  uftos  7>000  voíüíne««s  y  J.,000  motnrentot;  áu 
ella  *e  b&fi  publicado  varios  catálogos,  d*  los  cufie* 
*k  índudeblemsni»  «I  mejor  el  de  Isaac  Metí  (Ha»- 


burgo,  1826).  fi»  célebre  en  la  vida  de  oaevt**o  ru¬ 
bí  ao  U  dispute  qu^  scáta ¿ó  íou  J^oteida  Eyfcc^bííti 
ÜibUCQr*  M  «  &<iU£3olm,  su  I*  JiKiék  farfot- 
pféins&r áte..  GtuKióktt  dtfJwt**;  Zam,  2*?Ú& 
oHtepf  nnd  ¿if/freMr. 

Qpl«Ó?t8ÚiM  (Eüti*:tit)0  Patr,iJ>^).  _ 
iugié^  coutempo^u-ao,  ii»  bu  18$$»  Katúdio  U  i&* 
triiOcióo  priman*  en  la  Etecbela  W y ggejrien ♦  d¿  Ul- 
réator  ,  y  «é  dedicó,  Ib  vado  de  sus  «ficiouee  lít^^ 
ai  género  uovsbaro.  habiendo  publicado .  TM  Mk~ 
i**  ü/  i» nú y  The  hMrajfalt A 
luis:  Uad9t\  The  ttmphtiUn  Tnwnatf  ?  i  «ó*  **f 
Áde*Ktnre¿,  Mytterion.f  Míjtfir  $&Mn  ( 1898K  <í  ; 

íiné  ti*  ¿initémy  Tht  Sprnteor  (LOO) ),  fy*  &*** 
■AwHnin#-  ( 1002) f  The  Yeito* > 

Tráitor,  The  \  pri-nr.s  a/  Stnuers,  M ii&*-  Wb*F**f- 
MiilionaU't,  A ■,  MaJUr  of  Hisivry t  The  $#'*<>  C^** 
piratori,  Th*  Míuiener,  Teánei  of  tht-Mwtfa,  Tto. 
Uiusívione  Prince,  Tht  Mining  Dclor^  T*t 
S(ñft  /Í/»rft¿¥  DonbU  Foitrt  PvteT  Rttfft  Tto  Wjp* 

r¿ry  (1012),  ÍA*  MisehUf  (Uf[3l  f*<  W** 
Of  Ihtu  Wm*» :  The  4  WWW  P*rt»trUi%<  :f**£**?- 

af  Ltberfyí  A .  pleopH-e  áffo  &rt* 

Carta t  Tht  lh>nble  Tmm,  s  ** 


t*J*«l*  4t»  CelAÚit» 


OpjjfTiti.ím 

Jfíftív  e«  i¿|í  £.  de  Kíftyspw  4  Worms.  Bo  el  «oíar 
qUeaCiunimeráo  ocupn  r*db*4  bl  ca&tilló  romftno  h'-ue 
cáhlíá.  §1  «lojniniu  senortftj  de  Oppsnhrím  lo  cedió 
Car'lofnftgfíD  (77  i)  ai  coUY^te  íl«  Íí0r8f»b,  ti  euaí  At\ 
1147  pa^ó  allnripHjio.  V »i.  antea  do  U’26  Me  I*  )ial|a 
citada  donra  ciudad  imperial.  Kn  lk‘02  ftíá  fe»tíiori5rÍ 
arzobispado  de  Magoncm  yen  1873  del  Palatinado, 
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OPPBNHBIM  (EnRTQCB  BERNARDO).  BiO§.  Político 
y  economista  alemán,  n.  en  Francfort  del  Main  en 
1819  y  m.  en  Berlín  en  1880.  Estudió  jurispruden¬ 
cia  y  en  1840  fué  autorisado  para  explicar  como 
Privat  Dotent  derecho  internacional  y  político  en  la 
Universidad  de  Heidelberg.  En  1848  fundó  con 
Amoldo  Ruge  La  Reforma,  y  tomó  parte  en  la  revo¬ 
lución.  Vivió  durante  once  años  desterrado,  resi¬ 
diendo  en  Suiza,  Francia,  Holanda  é  Inglaterra,  y 
habiendo  regresado  á  su  patria  fundó  en  1862  el 
Deutsche  J dhrbücher  für  Politik  und  Literatura .  Los 
acontecimientos  de  1866  produjeron  nn  cambio  pro¬ 
fundo  en  sus  ideas  ó  ingresó  en  el  partido  progre¬ 
sista  prusiano.  De  1873  6  1877  representó  al  prin¬ 
cipado  de  Reuss,  rama  antigua,  en  el  Reichstag, 
pero  no  fué  reelegido  en  las  elecciones  siguientes.  | 
Dejó  numerosos  opúsculos,  artículos  y  folletos  poli-  ! 
ticos,  entre  los  cuales  podemos  mencionar:  Glosas 
paeljlcas  al  año  de  guerra  (Leipzig,  1871),  y  Waldech, 
jefe  de  la  democracia  prusiana  (1873),  pero  sus  obras 
fundamentales  que  interesan  por  igual  á  economis¬ 
tas,  sociólogos  y  aun  filósofos,  son:  System  der  Vól- 
kerrechts  (Francfort,  1845;  2.*  ed.,  Stuttgart,  1866), 
Philosophie  des  Reehts  und  der  Gesellschaft  (Stutt¬ 
gart,  1850),  que  forma  el  tomo  V  de  la  Nene  Bncy - 
klopddie  der  Wissenschaften  und  K (inste,  Usier  poli- 
tische  und  Staat  bürgerliche  Pjlichterfüllung  (1864), 
y  Der  Katheder-Sotialismus  (Berlín,  1872;  2.a  ed., 
1873),  en  la  cual  se  emplea  por  primera  vez  la  de¬ 
nominación  de  socialistas  de  cátedra.  Por  sus  ideas 
filosóficas  Oppbnhbim  puede  filiarse  en  la  izquierda 
hegeliana,  la  cual  acentuaba  el  radicalismo  social  y 
llegó  i  encontrarse  con  el  materialismo;  asi  no  es 
de  extrañar  que  sostuviera  en  su  obra  sobre  los  de¬ 
beres  políticos  y  cívicos  que  la  enfermedad  política 
de  la  época  era  el  idealismo. 

Oppbnhbim  (Fkdbbioo  Guillermo).  Biog .  Mé¬ 
dico  alemán,  n.  en  Hamburgo  en  1799  y  m.  des¬ 
pués  de  1850.  Estudió  en  Heidelberg,  y  después  de 
haber  viajado  por  Italia  é  Inglaterra,  cuyas  princi¬ 
pales  Universidades  visitó,  entró  en  el  cuerpo  de 
Sanidad  militar  rusa,  entrando  luego  al  servicio  de 
Rusia  en  el  mismo  concepto.  A  partir  de  1831  fijó 
su  residencia  en  Hamburgo,  donde  alcanzó  fama  de 
hábil  cirujano  y  médico.  Se  le  reprocha,  sin  embar¬ 
go,  haber  negado  la  contagiosidad  de  la  peste.  Fué 
uno  de  los  principales  colaboradores  del  British  and 
Foreing  Medical  Reviene  y  del  Zeitschrift  für  die  ge - 
sammte  Medida,  y  escribió:  Dissert .  inaug.  sistem 
experimenta  nonnnlla  circa  vitam  arteriamm  et  circn - 
latienem  sanguinis  per  vasa  collateralia  (Mannheim, 
1822),  Die  Behandlung  der  Lustseuche  ohm  Queeheil- 
ber  oder  die  nicht  mercuriellen  Mittel  und  Methoden 
tur  Heilnng  der  Lustseuche  (Hamburgo,  1827),  Ueber 
den  Zustand  der  Heilknnde  und  Über  die  Volkskrank- 
heiten  der  europ&ischen  und  asiatischen  Turhei  (Ham¬ 
burgo,  1833),  y  Ueber  die  Unterbindung  der  grósseren 
aneurysmatischen  Oe/Asstamme  an  dem  vom  Eerten 
entfernteren  Theile  der  Geschwulst. 

Oppbnhbim  (Hermán).  Biog .  Médico  alemán,  n.  en 
Warburgo  en  1858.  Estudió  en  Gotinga,  Bonn  y 
Berlín;  en  1883  fué  auxiliar  en  la  Clínica  de  enfer¬ 
medades  nerviosas  de  la  Charlté,  de  Berlín;  en  1886 
se  habilitó  allí  mismo,  y  en  1893  obtuvo  una  cátedra. 
Desde  1891  dirigió  una  clínica  particular  y  un  labo¬ 
ratorio.  Escribió:  Die  traumatlschen  Nettrosen  (Ber¬ 
lín,  1889;  2.a  ed.,  1892),  Znr  Kenntnis  der  syphi- 
litischen  Brhrauhnngen  des  tentralen  Nervensystems 
(Berlín,  1890),  Lehrbnchder  Nervenhranhheiten  (Ber¬ 


lín,  1894;  4.a  ed.,  1905);  Die  Geschwñlste  des  Ge * 
hirns  (2.a  ed.,  1902),  Die  sypkilitischen  Brkranhnn - 
gen  des  Qehirns  (2.a  ed.,  1903),  y  Die  Bncephalitis 
und  der  Hirnabszess,  en  la  obra  Pathologie  und  The - 
rapie,  de  Nothnagel  (Viena,  1896-97);  Nervenleiden 
und  Brtiehung  (Berlín,  1899),  Die  myasthenische  Pa - 
ralyse  (Berlín,  1901),  y  Die  ersten  Zeichen  der  Ner* 
vositát  des  Kendesalters  (Berlín,  1904). 

Oppbnhbim  (Jaime).  Biog .  Escritor  norteameri¬ 
cano  contemporáneo,  n.  en  San  Pablo  (Minnesota) 
en  1882.  Estudió  en  Columbia,  y  de  1905  á  1907 
fué  profesor  é  inspector  de  la  escuela  normal  feme¬ 
nina  de  la  comunidad  judaica  de  Nueva  York.  Ee 
autor  de  Doctor  (1909),  Monday  Moming,  and 
Other  Poems  (1909),  Wild  Oats,  novela  (1910);  The 
Pioneers,  ensayo  dramático  (1910);  Pay-Bnvelopet , 
narraciones  (1911);  The  Nine-Tenths,  novela  (1911), 
The  Olympian,  novela  (1912);  Idle  Wives  (1914), 
Songsfot  the  Neto  Age  (1914),  The  Beloved  (1915), 
y  de  muchos  artículos  en  revistas  de  los  Estados 
i  Unidos. 

Oppenhbuí  (Lassa  Francisco  Lorenzo).  Biog. 
Jurisconsulto  inglés  contemporáneo,  de  origen  ale¬ 
mán,  n.  en  Windekken  el  30  de  Marzo  de  1858. 
Estudió  en  el  Gimnasio  de  Francfort  del  Main  y  en 
las  Universidades  de  Gotinga,  Heidelberg,  Berlín  y 
Leipzig.  En  1886  explicó  como  Privas  Dotent  en 
Friburgo,  y  tres  años  más  tarde  como  profesor  ex¬ 
traordinario,  y  en  1891  le  llamó  la  Universidad  de 
Basilea  para  ocupar  una  cátedra.  Establecido  en  In¬ 
glaterra,  fué  agregado  como  lector  á  la  Facultad 
de  ciencias  políticas  y  económicas  de  la  Universidad 
de  Londres  en  1898  y  examinador  de  la  Facultad  de 
derecho  municipal  en  Oxford  en  1907,  y  como  profe¬ 
sor  de  Derecho  internacional  en  la  Universidad  de 
Cambridge  desde  1908.  Pertenece  al  Instituto  de 
Derecho  internacional  y  á  la  Academia  de  Jurispru¬ 
dencia  de  Madrid,  como  miembro  honorario  (1912). 
En  1908  empezó,  con  el  profesor  de  Berlín  Kohler,  la 
publicación  de  la  Zeitscrift  fñr  VOlkerrecht .  De  su 
vasta  producción  de  obras  jurídicas  y  criminológicas 
recordaremos:  Die  Rechtsbengnngsverbr echen  (1886), 
Znr  Lehre  von  den  üntersuchnngshtft  (1888),  Die 
Nebenhlage  (1889),  Das  árttliche  Recht  tu  Kórperlt « 
chen  Bingriffen  an  Krauhen  und  Gesunden  (1892), 
Die  Objekte  des  Verbrechens  (1894),  Qerechtigkeit 
und  G  ese  te  (1895),  Das  Qeioissen  (1898),  Internet 
tional  Lato,  que  comprende  los  tratados  acerca  de 
la  paz  (1905;  2.a  ed.,  1911)  y  de  la  guerra  (1906; 
2.a  ed.,  1912);  The  Science  of  International  Lave 
(1908J,  International  Incidente  for  disenssion  in  Con - 
versation  Classes  (1909;  2.a  ed.,  1911),  The  Fu¬ 
tiere  cf  International  Laso  (la  obra  original  apare¬ 
ció  en  alemán  en  1911),  y  la  traducción  inglesa  es  de 
J.  P.  Bate  (1914);  The  Panama  Canal  Co^ic/(1913), 
y  The  Collected  Papers  of  John  Westlahe  on  Public 
International  Laso  (1914). 

Oppbnhbim  (Mauricio).  Biog .  Pintor  hebreoale- 
mán,  n.  en  Hanau  y  m.  en  Francfort  del  Main  (1800- 
1882).  Fué  discípulo  de  Lotter,  en  la  Academia  de 
Dibujo  de  Hanau,  pasando  luego  á  la  de  Munich,  en 
donde  tuvo  por  profesor  á  Seidler.  En  1820  marchó 
á  París,  entrando  en  el  taller  de  Regnault.  En  1821 
trasladóse  á  Roma  y  en  1825  á  Francfort  del  Main, 
domiciliándose  definitivamente  allí.  Por  recomenda¬ 
ción  de  Goethe,  el  gran  duque  Carlos  Augusto  le 
nombró  profesor  suyo.  Sus  obras  principales  son: 
David  tocando  ante  Saúl,  Susana  en  el  baño  (1824), 
Bl  arca  de  AW(1827),  Regreso  del  voluntario  (183  4), 


OpPENiÍEiM  —  OPJ&N'ilKIMBR 


J  ir»4  /•  :/j;j 

fí*tr<ü¿  *U  Kt  J  lf<*z  I A  830  ),  éirmcr-  tetra,  lo*  de  íóé 

U^rniH a o* '-.Rothr.r!, f tu  y  1 850 | y  *1  *j &  M’H\< í  M * n d*!s- 
satín  y  el/uei  amparado*  Ja.it  11  <t*  Auttrin  Futre 
éu*  obras  ífipre-jentoiiVfluí  de  W  *id* ierHÓOt* *&5>iw~ 
salen  la  beticTuia*  del  Mdá»  v  i»  Condrffuu’iOti . 

Oppsyus’yj  { Mtimiuunc}  'Úiñg . A  lájeto  y escri- 
tor  alemán  cootempórÓfifcQ,  ó,  en  -ijJ6(U 

Estudió  éó  •.E^ritófcúi g»V  v tl^«írijjé?i«.dcí  diversa* 
comisiones  oficiales  y  díeU;  m*ricüst.  Ha  roen* 

rrido  en  sus  eiaj.es  i¿*  4*1 

A  si»  oc£íd«¿ai  y  todo  e  j  .«  >-  d*  Afric* ,  rP^^iáttáo 
impútatelo*  esiújl  i  o#  ■  ácérVif  d  ^ la*  í  migues  y  tú** 
tumbeé*  de  (,ücbéé  p>it^.  En  1 05  Congresos  4 é  éx- 
qu«sU%U-  é  hietpfíA  d^l  v^í«UgPo  Orienté  ha  repre- 
sentado  *]U0»ht$ftru  aíamSn  ,  tPiPÍfeiló  paH*  en  los 
de  Argei  p9(^),  p&jwtthagHe  (1908 }  y  Él  €%\?o 
(19Ó9),  Sui  oW#  taá*  impórtame»  *¿j»i  É^iptkét- 
U  4er  RftsptQft  B^puntm  mi  Bagá\>d  t  l  on 

MituU'Utt  iH-fmlWrh*  Ooí/,  flmnin?  SyriscHe  W&r- 
#r  «*<?.  ‘M*$i/¿>otámtr  ( Í$9tM990j;  <0  jVancé#,  Fo^áge 
en  -S.yrie  H  sMpopotaMiéiiá  [Mondé*  -Grip* 

tMtcU  u%i 

eapotoms*»  nni  Klñn-Ám*yzo&  el  doctor  H,  L ucaa 
(1905'h  y  TsH  fíala/,  vnd  d*,i  Qertc&Uwlt  &6tíin 

(  NvHk).  Médico  nnrtcámeri- 
ítMi  ft.  eq  Altany  en  í$65  y  m.  *u  1016.  RstQ- 
.  diú  en  iUrwH  y  ♦Vi  Oilumbiauy  desde  -el  principié 
dé  un  barrer*  so  deliró  á  lB^  eHrftrm^dfilc^  dp  V$ 
}*S  q<l«  *é  ¡ñ  cóii:p  qcr««  Wútdrir 

HnUr  AHemAvyí?!  giéP  íiiiitiéw  4e  éptfctíl^  y 
lo»,  ha  publiomU  1íl8  ei^uieaieé  ob\^:  TÁr  ht**lop 
wttnt  of  thi  Vkihf  (\%Wd\y  TH  MeUtut  .ÓiMtite*  0/ 
Chmmai  ( Í900)t  fu  'Ó/uia/  tU  0h(l<  ’iti  tf*<trih 
f  Jtímtal  yrwtUñi  C nntroi,  ( 1  fñ)^) ,  Varte- 
úecé  A  (frjírt  nuniero  «fe  nq&ied»dén  c.iftotJ6cttB  ansari*  j 
rApaé  y  «xtrKnjér^a.  -  _  -  V  ?./  /  ^ J 

(P.j.  Bfrg .  Ptil&tní 6b)go  «lemiln  coa- 
temporáneo.  .Sa  h#»  riedio.ado  »í  estudio  de  íoi*.  aiijm»x- 
lvs  irifAriore»  fó «jilea,  pariiculftfmt«nU  d*  Ii>2s  polipé- 
ro&7  bnbVéndooB  ocupado  tafijbíén  de  ib»  qpá  aé 
mcomtrtí»  no  loa.  terreno»  temario*  de  Cateiurííi, 

:  Kecrüuó:  Pie  Ahnrn  nnxeter  ScJiiHtiteiíi»#$  nvr  <$>- 
EHudtlr  n,  T'trloirptrioiU  t Berlín,  Í88.5.K  Oía  1  a- 
iVrttñmH  des  Uihn^op hischtn  Schejcr*  %n  Bapsrn 
^1888),  Du  Land-und  Sus* waisttschntrl t »  dtr  Vi>~ 
ttntiataeo  cunhiliiuupm  ( Vjena,  1890), 

Zur  Geoliffte  d¿fc  Ünsei  Cojín  a«»í  dsr  IfaVjínttl 
Sarna?,  mil.  col.  fsol.  Hurto  (Gtéfííti,  18^0),  Oto- 
¿o</it  der  * «?l  CapH.  Biu  offnnr-'Bfit/  ña  WdíiUr 
ia  Jena  (Berlín,  1801),  Ntud  Bimmicññickta  a  as 
d.  \  ictnHntr  Socan  (1895),  BtifrUt  tur  Binncaf aú¬ 
na  der  frotcnyaHschtn  Krcide  f  1 88SJ;  pié  oíigá caerte 
Fxnnn  con  Oolschits'i  in  Krain  (FrártKKPt  1896), 
Dif  Rocaiipuna  de*  Mónte  Postal sheí  Malea  mi 
TV»  oneiH'CKfn:  (1896),  Uebtr  cinta*  Btack  Waéeér 
nnrt  piHheaiMl  fysdeti  ans  der  JCrPd?  nná  dem 
So  on  Unganie ■/. ‘Borlinr  L89*2).  y  BermtrKg*r  tur 
Tfr ../¡¡Zpanty  B.  pfjti&r.  Coste Igambeitt^  MonteccMo 
w ctggiors  (Hil  o). 

í Vf'FjpiM « Kt y  (6a kvs.íX  Biw<  Astrónomo  ftuatm- 
co<  s\,  en  IB'HuohIí^  (Mofnvl#)  en  1857.  Donor^u 
lÜóaófíA,  .ayuiinrde  dnl  •Oha^rve.ibrm  bjsttóiu’miiié  de 
VTjena  (18^1),  ol>snrv¿¿or  rfal  ^áátrbnó'. 

mií*o .Kiíifnér,  de  ViftnA  (18HÓ;.  pí^fe^r  del  Gímna- 
ñif.i  óbj  bMn •{•.»  e.*i  Arneu  ( í  896\,  prplHcir  dé  \e  R^í 
E^íela  dri  (í Hado  on  Br^g- -Kh ¡  'd •  j j e n thsí  ( ] 899) 4 . 
y  Pribat  Doprnt  de  nstronomla  de  la  Universidad 
aleamqe  de  fro¿sí.  físnribifc  Sm  Lefsrpv.  den  Be- 


tregunpen  der  BoppcUténie  j  \ri*n* ,  189 l)rP*frtpjén+ 
ffñcfa,  é  QfavUatitu  (Viene  t  1895;,.  $■  Kritih  in 
Nimio*  te-he*  th'avtiútiCHffséiie*  ( r-rAg» ,  í^ó^>; 
m£s  |«uhiieó  otro*  trkbajoe  #n  wi*e  *vW 

tíñce«i,  ;  ‘  ’  •  ' '  ■•'■'•■’ 

OPPENHE1WEH  {t*4xmo o).  sSw\tt<y 

go  ftlftmán,  n.  sn  Berlín  en  1864.  Km pt?&  1  ^  m.*  • 

dipe  «nperiofee  ea  dicha  Universidad  *¡x  )881..  gr*- 
d  uándose  m  medicina  ea  1886;  practicó  la 
durante  algunos  siñoe,  y  desde  1896  ae  dedicó  i  1** 
aetudíos  ecouómico.5  y  woiftlw»  simpatía* n do  cor» /íe 
direeeión  sociológica  de  Oumplrwipt;  bu  1908  .^4* 
taca  *J  doctorada  ea  liioaoile,  *  ¿f  afto  lígftíijqiií#  cm- 
pezó  á  explicar  coma  Priva*  Date*)  de  ^rótuü 
poJuice  ea  la  Univertidad  de  Beriia.  lia  ppI?  bóreAó 
éa  Archfo  ftr  Betht*  #e d  W4*tré&$f&p& i!ú**pAic  r 
&c  nuror  de  Siedeimgegeno^enseho/l  (1896;.  Vf\v.<r* 

prn*4cípe*tHm  md  fotiaíe  Prut  (1898),  rc^t  Li~ 
Uinórm  (1888V.  p&  B^ÜemvBA^^Héuáp  des  T.  B: 
MaÜÁtfs  (1 901),  pié  Orutidgetetiv  /es  Mw¿r*che* 
ljtit¡ís<íhafitlr{  1  §03) ,  Per  Staat  ( Pié  Ricarda' 
OfBfütrtttnihtofie  (1908).  Sotioloyie  u.nd  O*kenvmtk 
(1909),  Aíodern*  Ge scMchtspKiloiopk u  ( 1 909 y,  Jfrx 

\  MarsUb  der  PiuomDrirttcha/t^  Der  actenn&tsdk* 
Wert  (1010),  TUaeif  der  reinen  f*nd  polituebea  fy+¿ 

CÚ&xii*  (1910;  2.*  ed  ?  lífttyr  P&  *<x*Al*  P**f' 

t túfi  4.  Sazialistntié  ( 1912),  etc,  !>rtAnece*  á  is 
piedad  íntéritaclpnai  d*  Derecho  comparado  y  Fv- 
4ptJt»a  pqjp'álár  y  ha  prcetMio  pü  coopera  ció  n  A  las 
^ooiédadee  de  reforma  *oc¡al«  cocán  dé  caaes  baraau 
¡  y)aMinee  jmpnkípoie*  de  Beriín.  fíe  cstcci:*  * 
piépi:  Wty  *ii  ÍÁebe  (1887),  Ftán .  drama  ( 189)1 4 
F?r\eu>*aH'ieñi**é  { iST)i}r  v  Fraila n&  in  DnttscSijxJ 
(1.895). 

PihUdir.  E.  Bernstrin,  Ff\  Opprñ&einft,  eelfo- 
BfCúrdo,  eü  Aretes  f&r  Sonaiféitsensch &Jt  ( 1930). 
Orrs?íintisrisa.  (José).  Btog.  PratoT  7  dibujaos 

oustritfto  cooteínptírdüco,  c.  co  Vieüa  hacia  3 MU 


^orc^Un*  fliiita.  por  .16#^ 


foludió  en  Isa  ecademiee  de  Vien.».  y  Praga,  y.  aun- 
qqe  ha  cultivado  varios  géneros  há  sohre?áil¿i<i  pno, 
cipalmente  en  U  pintura  t?íteri¡óW.  En  la  8*po- 
eiciótt  internación  al  de.^óm^  fl&U )  prwpté  VI 
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Cuadra  Porcelana  cMm\  qué  fué  muy  eelat>v**ío  par 
1%  imrmooto  del  conjunta  y  própto<toti  de-  colorido. 

0é¡?*ftiísí  N  K& 1  ( M  Afc) ..  kíog ,  Pifltor y  grabador 
auétriWo,  í>.  m  Yi«n*  ee  Estudió  *n  ^s  Aca¬ 
demias  d«  Vtoo*  y  Pragm  *  Eotre  ai**  cuadro»  /toa- 
oueltoa  Putei  (Museo  d*  Colóttto)  .*1  retrato  de 
A  f.  Webfem  {Museo  de  Riber^ld),  $  «Q^e  «o» 
grabado*  ios  retrato»  4»  fiíM  pHrttji*,  Jtfihrick 
Má*n,  JPtütks  &Mr  '¡P4$*r  Ái't'*i&*Wr  Amold  ■S'ck.j&t*: 
Oerg  y  oí ro&  (todo»  *Uo*i  **  loo  M  u&eow  -  4*  Vían*  y 
Berlín.; 

O  P  3?®  H &0PJP  C^tU^  Síó^  Cñr 

miaalxsu  tí,  «a  ReekUjagltoujifcií  y  «o  eu 

Berlín  ($$U<-187$}.  Procurador  dki  Bfctoáo  •»»  »l 
Tribus»!  Supremo  d*  BiérbuyfaÓ  doad*  l$$5  n*tom- 
hro  de  l»  (Mtuiüióú  de  pt «  ví  e  I  <í  »9  Jf  a  - 

tiftV*.  Su*  oW»h  íuá»  importante*  asm  s*i*ué  eomeata- 
noa*l  CóAigm  panal  pruatonu  (Béf Ita,  l&5$vf&*éd.< 
1869}*  y  un  ooraeatario  al  Código  penal  atamán 
i  Berítr*  *  1871;  t  1896,  debida  á  su  hermano 

Teodoro,  quíénea  h?jm  célebre  por  eu  ultra 
sehtnile ntse  uHr  di*  Ressceiperhültuisse  tmat/íen  den 
úuírhttM  hM  ír?^a l tn ngsl ehórden.,  BerHit,.  í868), 

«PPENOHDr  (Ou,  María)  8i*g.  Arquitecto 
írsfio*»,  hijo  de  un  bolends*  fcaUkfftl&»do'  en  Francia, 
Mv  y  m.  eá  Parta  ( 16722-1 1 í¿j*  Ptta  dtacípulp  de 
Mausart  y  d^ápsé»  pousíowuin  por  ta  Academia 
Francesa  m  Roiuiiy  donde  pérm*u*e$  por  éafmoÍQ 
de  eei*  aSOA;  regresando  4  í  torta  »n  1698.  Fita  wfa 
Urde  arqaUo.tUu  ¿  fftspeutor  de  edifica  del  du« 
ijqe  de  Cfcletós*  j  al  qficérgtfráé  «at*  ptStotfip*  de  ía 
regen  cu*  Le  nombró  direotof  de  íaa  máh  úíbotü  ra$  % 
iñteudéúie -4»  lo*  jánito**  reato*.  *>f»p*;*ofci>T  «jerció 
gran  Mue«C Ce  en  «U  époes  y  *e  ta  fta  )fot»*¿to  >1 
padre  del  g¿uerú  6ú*rotiú  y  sí  B^KÜtkifi  ffjmcfo*  Ríf^' 

iré  «u:$  nujnorostti  tibrASí,  -figuraa:  u ó*  parto  de  U 
puerta  ÍWú^  K  puerto  sí  altor  mayor,  h^y  deij’ 
traído,  y  la  caodu*kVn  da  tes  qi’vw  dé  la  ¡gíesm  dé 
Su[pic}u¿  4y  PKrt»¡  e)  altor  mayor  do  ía  igiesto 
da  Sai i'AuAfcr roí« ,  tombié n  hoy  deairut- 
do ,  pero  cuyft^  coi umn»s  do  tuáríiuoí  $o  bao  oonjuir- 
v»do  ¿n  el  Mueéo  doí  íib i^yro y  el  #»|^ú  de  nutra-d»  de 
)»  gatorto  lUmadA  do  BnoWoVdeí  Palaeio  Re*L  salda 
«e  fue  auglobiido,  la  roovtoMraocióyx  deí  Tísairp 
^rancéij,  e-tc,.  hk\  oonjo  mirnéroeas  tumbas.  Sus 
obras  fueroo  t-eprodúcídaa  en  muchas  colecciones, 
como  Jas  i.itotodÍRS  Lifr»  cantenant  12  cartón  cha  pro- 
pre*  am  tdijtm*  Bíjfsrettti  fragmente  aarcMUcturé 
(Parte,  1150),  Prémier  livre  de  dijférents  mefteetma  b 
fus  age  4*  (<w$  gi*i  s'appliqnent  anx  teaus  arte* 
y  Deift  ns,  O  o  n  ro  a  **  men  te  et  AmorUssemsnts  tonvñ~ 
Hartes  tí*U if  iH&HtU  de parte*,  vovs-ecirs,  cr sisees,  t ti- 
i£¿ft  í'to.  -V-  ¿ 

••:' WlSlIiiiB'rr-  '.fífüUauird,  Les  maUror  ornemanUUt 

(Parfe/lWl).  :  . 

OPP&#W&H&*  Ütog.  Mun,  de  Alentani».  rei¬ 
no  de  prov.  do  Westíali»,  fügencift  de  M¡n- 

don,  oiré.  dá.L6l>ockt  cerca  de  3a  frooteva  de  Han- 
adver:  .  ¡  ;í)  v; 

ÓFFI&»  (F^m&o  Búr«)v  Ssog.  bihttjaoto  c«- 
ricatunsít»  y  eacyitar  oortanniencAno*  n,  en  Mftdteon 
l  Oliío  i  eji  i 8*>7  ¿  íjosdo  1910  ee  miembro  dé  }» 

i  de  .llustr^lws  de  ‘^uésn  York,  v  desdo  1899  . 
pertefoOeO  A  U  redsu^i^n  del  JanrnnL  ilusti*átló  j 

Fmfr  y  Mr,  Dmsp^  y 

hUwáytytto.;  QáiünUiliifirtit) s  nncettor t  ( 1902V:  j§7?^ 
/•y  flo*'¿¿g<i*  (1902),  Álphn>im  and  Oaftnn  (1ÍI02  ), 
,/n^u  ftiifi  (}% 033,  Hdppy  HvoUgafi  Borne  ngai<% 
CXftpyU  y  $fr*t  M#  tíucMvs'ilWTu 


t 


gqrígOé  lilrge  O^par 

0«  BtowUír. 


Ojtf-En  os  Blqwii*x  (EitEiQim  Joesb  Adolfo). 
.Biog.  Periodista,  bohemo,  o.  mí  BlowU»  y  m .  eq  P&- 
rí*  ( 18824 iíOá).  Pesteoecto  4  ¿na  íamilto  judía,  y  á 
lo¿  ám  y  «oí»  oboe  hoyó  do  U  casa  paterna,  ii  asla- 
dándose  po^‘  deepué-?  i  Francia:'-,  donde  por  espacio 
de  muchos»  ti  os  fué  profe*ov 
de  filétbáb  90  VjirtoH  colegios, 
y  en  1870,  en  plena  g^on», 
o  d  q  di  i  H  W  na  b  i  o  nRlUad 
fr»  oc«síi.  Por  aquei  enton  cea 
conoció  &  Oíípbnnt.  conei- 
ponasí  folTma  ro. 

P ú  t í«V  qu»  je  p *  $& eot ó  4 

Bxirlíbi’hx  ¿rórrespopR»í  fijo 
de  diiího  periódico,  qu»  por 
reopóieüdaoióri  de  aqúéí  en¬ 
tró  ft  9¡u  üitflttío  cQtoo  mxí- 

fiar,  s»iCéiiitÍtidoJe  i  su  mum*- 

;  té  en  1 87  3.  Oreai»  w  8lü^ 

’tvití  no  hibto  eiilo  nutión. 
íitcrkta  ai  puriódiíU  y,  sin  embargo,  en  poc-d  tiem¬ 
po  edqivírtu  i  A  vapulación  deí  primer  r/^Wat*  ds  Hu“ 
?üp*V  jía(j.edftli¿4ndí3a»  úú  Ufe  (titei’Vutfit,  enlce  Ua 
que  ton  tiéieiíi'éalaiscBÍebradáacQü  Alonso  XII 4 
paso  por  parta  per*  ocupar  el  trono  da  S% paña  (31 
dé  Diciembre  de  l^TSjj  y  con  Üisthérck  «bu»  ffiSé 
tardé  (1878).  Pór  áspaVio  de  tréio  to  afioa  /ué  el  pri¬ 
mero  en  >lhó  'óóúdijMr»' 

y  ésto  le  dio  Una  ¿nüuencía  enorme  en  »]  rou&dó  po* 
ilúco,  basta  éi  puatq  <íé  qu»  en  Psríé  sé  le  llatoub» 
*}  dtf  c Titaes*,  y  con  los  honor**  de  Ul 

ato  uatodu  eu  ba  clmdos  poUticoa  y  «ocitlB». 
OFricrt  ULomrx  íCstdip  siempre  eo  Daría,  y  en 
ida  últimos müóa  de  eu  vida  s»V  vió  amérgndo  por  las 
ciaupafíaa  diysua  éítevoígos,  «pié  Ju  a  o  usaban  d«  ser 
ua  t-apto'  inglés  y  dá  iy od» r  4  Atonijaniá,  Lo  -c torio 
Úp?ü%.;-m:  Bi.otvm  tanto  unu  íqdQp^niienm 
de  carácter  ejcírBórdiflitfto,  V.. que  en  más  de  uua 
ocasión  na  enfila  tolo  000  otros  países  por  servir  los 
) u te vsaes  «i*  F ra  «cto  s  m  pa t  ri*  »doprtv»^ 

SPPEHtááNM»  Biog ^  Oéóíogo  francés  que  vi¬ 
vió  4  tiñes  del  ?%!&  x\x,  ha  binada  dejado  publicad.»» 
toé  obras  #igutont«a:  Pr/paraHón  meeánigne  4*4 1»<>* 
fit'raa ji  4*  tifie  &  A'mmrbevg  f  1877  jv  ffetes  sur  tes 
4ig agemsntr  Aé  gat  injtammúbU*  inrvenuf  dan»  des 
cartiéris  Sánters  d* argüe  pías(ignts  Note  jttir  Us  d¿~ 
gagtmenti  d*  ga*  tuffammnfdés  rurnnus  dam  dn  mfr 
na  tn4teW<?u*$  (Parto,  1895)  ,  y  Mm ,  sur  te  Mitin 
a$  Fuwti  j[  1892b 

0-pp5a»A^  ÁttogaTo)  Mteg  Publicto- 

tn  aleras n,  o.  *n  Ontinga  y  «i,  fin  Ktooburg  ( 1812- 
1870),  Eatudió  en  Goitog»  (1831-35) .  d?r echo  y 
filpsofíá;  cón  ocasión  (ictonovcí4  &iüíí*ntenbildert 
oder  Deutetbfontte  Jíémint*  und  (h tintinen  t  Hsin- 
bnrgo,  1.835),  publicédii  con  el  Sumidriínm  lltr/hann 
Forschi  filé,  pevéé^íilc*  por  «1  & oVi^rno.  P<  oc ura- 
dor  «n  iíqyé  dol  Wa*?r  déédn  J8tó  y  notorio  e o 
Ntonbúrg  desdo  1853,  fuO  ( Í8 19  -  §6  y  186  í-66) 
t«fjtrtíd«é  yeccé  mivmbio  á  q  Ift  Xíémér^dó  ti  a  n  n  ñ  v  e 
íu>Tl[«ndó  coidra  al  gabinete  Bórt-íe¡v.  Bn  1867  tu  «i 
diputado  del  &itcA¿tag,  Éícribió*  Porntiat  uud  dte 
J Militen  ( J-iáüfJÓyér,  1845),  Jfrtr  des 

nigtehú*  'Jtawv'Ww*  ÍMo  18tíO~<)2  b 

¿>tr  Wtg  mm  (8er|to,  1809;.  y  Runden 

Jahvt'i  1770  $is  f$70;.  £sit~nn4  ¿eOemOUdár  oos  (tm 

( t^|¿j^r;487Qy .. 

OV#M&r  t&*8£os;G .  t.):  2lw.  Médico  hla- 
mdnf  n-.fin  Pustuam  (1798- 3850b  Hito  éus  alu¬ 
dios  '0&:^térlto.  trato  de  siínixigrafla  y  da  cíimoloto-» 
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gía,  fué  nombrado  consejero  áulico  en  1836  y  cola¬ 
boró  asiduamente  en  el  Archivfhr  medicinische  Br- 
fahrung  y  en  el  Journal  der  Heilkunde.  Escribió, 
además:  Dissertatio  inauguralis  de  vitiis  nervornm 
organicis  (Berliú,  1815),  Observations  relativa  &  la 
leltre  de  AI.  Friedlánder  eur  l'état  actuel  dn  magne¬ 
tismo  animal  en  Allemagne  (París,  1817),  Geschichte 
nnd  Heilung  cines  Trismns  (1820),  Geschichte  einer 
Hydrorchachia  oder  Spina  bifldatmit  tódtlichem  Ane¬ 
ga  age  nach  der  Pnnction,  y  Sin  Fall  con  Tollem 
Hundsbiss,  mit  nach  Jolgenden  Wutchblascheio,  nnd 
glilcklicher  Behandlung  desselben. 

Oppbbt  (Ernksto  Jacobo).  Biog.  Viajero  alemán, 
hermano  de  Julio,  n.  en  Hamburgo  en  1832.  En 
1851  pasó  á  Shanghai,  en  donde  fundó  un  comercio 
de  venta  al  pormenor.  En  1866  y  1868  visitó  Corea. 
Débesele:  A  Jorbidden  laúd  (Londres,  1879),  Bin 
verschlossenes  Laúd.  Reisen  nach  Korea  (Leipzig, 
\$ÜQ),OstasiatischeWandcrungen  (Sttutgart,  1898); 
y  Erinnerungen  cines  Japauers  (Sttutgart,  1898). 

Oppbbt  (Gustavo  Salomón).  Biog.  Orientalista 
alemán,  hermano  de  Ernesto,  n.  en  1836.  Hizo  sus 
estudios  en  Leipzig,  Halle  y  Berlín,  y  al  terminar¬ 
los  pasó  á  Inglaterra,  donde  fué  primero  adjunto  de 
la  Biblioteca  Bodleyana  y  luego  bibliotecario  déla 
reina  en  Windsor.  De  1872  á  1894  fué  profesor  de 
sánscrito  del  Colegio  presidencial  de  Madrás.  siendo 
luego  nombrado  profesor  de  lenguas  orientales  de  la 
Universidad  de  Berlín.  Lo  mismo  en  su  enseñanza 
que  en  sus  trabajos  sobre  los  judíos  negros  de  la  In¬ 
dia  y  sobre  el  origen  de  los  brahmanes,  desarrolla 
puntos  de  vista  y  principios  completamente  origina¬ 
les.  Entre  sus  obras  principales  citaremos:  Der  Pres- 
leyter  Johannes  (2.a  ed.,  Berlín,  1870),  The  Classi - 
ftcation  of  Langnages  (Madrás,  1879),  On  the  me a- 
pons,  arnty  of  the  ancient  Hindú  (Madrás,  1880); 
Contributions  to  the  History  of  Southern  India  (1882), 
Nitipra  Rarika,  traducción  (1882);  List  of  sanscrit 
mannscripts  in  Southern  India  (1880  y  siguientes), 
y  On  the  aborígenes  of  India  (1894), 

Oppbrt  (Julio).  Biog.  Orientalista  alemán,  n.  en 
Hamburgo  el  9  de  Julio  de  1825  y  m.  en  París  el 
21  de  Agosto  de  1905.  Estudió  en  Heidelberg, 
Bonn  y  Berlín,  licenciándose  en  1847  en  Kiel.  Des¬ 
de  un  principio  se  consagró  con  ardor  al  estudio  de 
los  textos  persas  antiguos,  publicando  como  fruto 
de  sus  trabajos  una  obra  sobre  el  sistema  fonético 
del  idioma  persa  (Berlín.  1847).  Poco  después  tras¬ 
ladóse  á  Francia,  en  donde  en  1848  obtuvo  una 
cátedra  de  alemán  en  el  Uceo  de  La  val  y  en  1850 
en  el  de  Reims.  Su  obra  Les  inscriptione  des  Aché- 
ménides  (París.  1852)  y  el  trabajo  acerca  de  la 
inscripción  de  Naksh  i-Rustam  (publicado  en  el  vo¬ 
lumen  11  de  la  Zeitsclirift  der  D entechen  Mor ge ul&n- 
dischen  Gesellschaft)  fomentaron  el  estudio  de  laB  an 
tiguas  inscripciones  persas  cuneiformes.  En  1852 
tomó  parte  en  la  expedición  científica  francesa  á  Me- 
sopotamia,  bajo  la  dirección  de  Fulgencio  Fresnel, 
y  á  su  regreso  (1854)  presentó  al  Instituto  un  sis¬ 
tema  para  descifrar  las  inscripciones  cuneiformes 
asirías,  el  cual  explicó  más  minuciosamente  en  sus 
Btudes  assyriennes.  lnscription  de  Borsippa  (1857), 
y  Bxpéditlon  scientifqne  en  Mésopotamie\\%<S§).  Op¬ 
pbrt  comparte  con  los  ingleses  Rawlinson  é  Hincks 
la  gloria  de  haber  descifrado  las  inscripciones  asirias 
cuneiformes  y  el  carácter  de  las  dos  lenguas  en  que 
están  redactadas.  En  1857  obtuvo  una  cátedra  de 
filología  comparada  en  París.  Entre  sus  posteriores 
obras  cabe  citar:  Considérations  générales  sur  la  phi - 


lologie  comparée  des  tanguee  indo-curopéennes 
Grammaire  sánscrito  (1859;  2.a  ed.,  1864),  Blénentt 
de  la  Grammaire  assyiienne  (1860;  2.a  ed.,  1868), 
Remarques  génér  ales  surtes  diferentes  familles  liu- 
guistiqnes  (1860),  Déchiffrement  des  inscriptions  ca¬ 
udiformes  (1861),  Les  inscriptions  assyriennes  des 
Sargonides  (1863),  Grande  insci-iption  du  potáis  de 
Khorsabad  (1864),  VÁHamsme  (1866),  Histoiredes 
entpires  de  Chaldée  et  d'Assyrie  d'aprés  les  mona  mente , 
2000  á  ISO  avantJ.-C.(  1865);  Les  inscriptions  de 
Dour-Sarkayan  (1870),  L'immortalité  de  ídme  ches 
les  chaldéens  (1875),  Salomón  et  sos  suecesseurs 
(1877),  Documente  juridiqnes  de  VAssyiHe  et  de  la 
Chaldée  (1877),  Le  peuple  et  la  langue  des  Mides 
(1879),  y  Btudes  sumériennes  (1881).  fin  Beitráge 
sur  AssyHologie  (vol.  II,  pág.  523)  se  halla  una  lista 
de  las  obras  de  Oppbbt  que  alcanzan  hasta  1892. 

OPPHOFF  (Carlos  Adolpo).  Biog.  Médico 
sueco,  n.  en  Londesberg  en  1788  y  m.  después  de 
1842.  Estudió  en  la  Universidad  de  Upsala,  sirvió 
luego  en  las  ambulancias  militares  de  Pomermnia  y 
fué  nombrado  en  1823  director  del  Hospital  militar 
de  Pomerania.  Escribió:  Forsóhtill  en  afkandlingom 
benen  ni  mennishohropen  (Upsala,  1810),  Diss. 
inaug.  de  fístula  stercorali  (Upsala,  1813),  y  Baga- 
llagtig  semmangyttringi  en  of  lijernam  ventrUler 
(1815). 

OPPIA  (Ley).  Hist.  Ley  que  prohibía  á  las  mu¬ 
jeres  romanas  tener  más  de  media  onza  de  oro,  llevar 
vestidos  de  diversos  colores  y  andar  en  coche.  No 
comprendía  á  las  patricias  ni  á  las  mujeres  de  los 
aliados.  Sublevadas  las  romanas  contra  tal  disposi¬ 
ción,  y  arrastrando  tras  sí  á  sus  hermanos  y  mari¬ 
dos,  la  ley  fué  abrogada. 

Oppia.  Genealog .  V.  Oppio.  Biog. 

OPPIANOS.  Biog.  Poeta  griego,  n.  en  Korghos 
(Cilicia),  que  vivió  en  el  siglo  u  de  nuestra  era.  Era 
hijo  de  un  comerciante  llamado  Agesilao,  hombre 
rico  é  ilustrado,  que  fué  desterrado  á  la  isla  de  Mal¬ 
ta  por  no  haberse  presentado  á  rendir  homenaje  á 
Lucio  Vero  cuando  éste  viajaba  por  aquel  país.  Age¬ 
silao  se  llevó  consigo  á  su  hijo,  y  hacia  el  año  169. 
después  de  la  muerte  de  Vero,  el  joven  poeta  se  pre¬ 
sentó  á  Marco  Aurelio,  y  no  sólo  obtuvo  gracia  para 
su  padre,  sino  también  un  rico  presente  en  recom¬ 
pensa  á  su  talento  poético.  Oppiaicos  murió  víctima 
de  la  peste  á  los  treinta  años,  y  sus  conciudadanos 
le  erigieron  un  monumento  fúuebre  y  una  estatua. 
Lo  único  que  nos  queda  de  su  obra  es  el  poema  di¬ 
dáctico  Sobre  la  pesca  ó  las  Haliéuticas,  dedicado  al 
emperador  Marco  Aurelio  y  á  su  hijo  Cómodo.  Este 
trabajo  se  recomienda  por  su  hábil  versificación  y 
por  lo  agradable  de  las  descripciones,  que  casi  siem¬ 
pre  pecan  de  excesivas,  habiendo  sido  considerado 
como  el  Lucano  de  los  griegos;  de  todos  modos,  hoy 
parece,  por  lo  menos,  un  poco  injustificado  el  entu¬ 
siasmo  que  las  Haliéuticas  despertaron  en  su  tiempo. 
De  ellas  se  han  hecho  numerosas  ediciones  en  casi 
todos  los  idiomas  modernos  (Florencia,  1505:  Vene- 
cia,  1515;  París,  1575;  Levden,  1597;  Copenhague, 
1702;  Estrasburgo,  1776;  Amberg,  1885;  etc.). 
Compuso  otro  poema  didáctico.  La  caza  con  liga  ó 
las  Ixéuticas ,  que  se  ha  perdido,  y  por  espacio  de 
mucho  tiempo  se  le  ha  atribuido  la  obra  del  mismo 
género  Cinegética ,  muy  inferior  en  mérito  á  las  Ha¬ 
liéutica s,  y  que  en  realidad  es  de  un  sirio  de  Apamea 
que  vivió  en  la  época  de  Caracalla. 

BlbUogr.  Miller.  Oppiens  des  Jüngern  geiithl 
vom  der  Jagds  (Amberg,  1885). 


ÜPPÍDÜ  ~  GPHJfH 


OPP1DO  6  FAJUMURA.  C,  d*  líáii*. 

prov.  y  fliit,  de  Poteozit,  »H«  i  orille»  d*l  C*sc*- 


ütKO  (Cata).  i&>£.  Escritor  i  Atino,  descendiente- 
da  U  antigua  y  noapeida  g$ñp  üppify  tan  conocido 
por  «na  obra»  pofeu&mí'iUd  con  ¿Julio  Géser. 
Tanto  te  rsU  qney  tegúii  Plutarco,  halUodos*  uoe 
Véf  si  emperadof  da  »?ÍÉ»je  con  *$  cowiüv*  y  «cótu** 
paitodo  el»  Oppio,  leá  aorpt'éftfiia  por  ti  camino  un* 
horrorosa  íempteúd,  y  por  todo  refugio  bailaron  un* 


ttUfc;  *,Q0O  fe* 

Dppipo^^ni^RrriHA.  c,  do  tuü*, 

pro?;  de  Hegjspo  ¿  CeJebri»,  d\tU  de  P»Jm«vjiíoi(i  i' 
la  ymie&tó  NO»  del  Astro monte,  cérea  da  i«*  fuerte- 
tas  ds  un  tfibuiarío  del  golfo  de  G>ój*¿  3,000  b. 
((5,500  con  «i  cnua.)*  ObiBpedo,  Cé-  •  :  ,  ' 


tedraí  de  entiló  Renacimiento,  Ee- 
eu  eUi p  #?f?ña^M**í*fc:rí!U  c#h:e- 
Utuyó  eí  punto  ¿«ííl féi  del  terrible 
tem«ott$;de que  teoló  la»  lie- 
rr«jB ;jefti»br«^v’ $laí«n«*)o  te  abrió 
una  eüurcoe  grieta  donde  data  pare¬ 
cieran  gran  í»um*eo  de  catea,  Bl /es¬ 
ta  de  -la  población  fué  patio  da  ua 
7tíT'As  iooendío,  que  éeuiíó  eéguid*- 
ménté  haciendo  prete  en  loé 
roto»  establecimientos  do  aceite  *xi*> 
tea  te»  «q  U.  poblac  i  ón  . 

OFÍÍ  D  G  Sft ,  Á ntif,  rom.  Ciu¬ 
dad  forú tiénda*  j¡  parte  del  circo  aU 
tunda  en  la  parva  dé  Ua  barrera  a 
que  sé  deaiguaba  con  »1  nombre  ti* 
wetfet. 

<*FS*I MAZSÍ&.  BUo$e.  Trí«* 
bu  de  índica  del  Brasil;  viva  en 
leá  undrgtf nos  del  rió  Araguaia* 


donata  <?&*«*  *U  Tm&rfét  «rntito  Opníer 

mísera  c«oUiíbé  en  I*  uno  euiq  habí»  espacio  pira  una 

persona .  ^edí»j  í*  babiUCióp  á  tú  amigo,  eoy« 

astado  de  aálüd  dejaba  bastante  qu»  desasir ,  y  pastó 
la  tt oche  «o  al  u cote*  i  .  No  ocupó  ü»«gún  cargo  pú¬ 
blico,  pecó,  corno  pvede  compesudem,  uu  i&duea- 
!  oía,  q  u  r  e.on>f at^ia •'■  bon  Balbó,  ara  fítr? ordinaria. 

I  Guando  já  guerra  civil  procuró  atraer  4  U  causa  de 
César  á  Ciéerdft,  eruzá'tfdose  on  esté  motivo  autre 
ambos  una interésante'  córré&pó udeuc  i*.  Cuauda  Cé- 
wt  pasó  4  Eapaüa,  ÓpW  y  ÓcÍbo  qoftdaj*on  én^ar-; 
gados  da  hacho  de  la  dirección  de  tes  negocio»  pú¬ 
blicos,  y  al  ñér.  asea* nado  aquél.  Gj’ldÓ-  tteó  ia 
causa  ya  Angustí;,  aconsejandcí  a  Cicerón  que  hicie¬ 
ra  lo  propio,  Escribió  algnnúó  óbfte,  ¿ntraelia»  va¬ 
rías  Yídasáu  romance  iludir  es.  habiéndosele  atribuí 
>io,  además,  los  cómantenos  dé  las  guerra»  da  Ale¬ 
jandría,  de  Espedí*  y  de. Africa»  qoo  siguieron  é lúa 
de  üte&Pi  y  qu*  mat  proba bíeméuta  son  obm  de  Hif- 
ció,  ó  ei«:épeií>o  4él  tegúüdo ,  que,  según  varios  crí¬ 
tico»  y  tepeciaímeme  Niebahr,  ptrirnace  ¿  Orno. 
Vivía  4  mediados  d»!  siglo  i  a.  de  J.  C 

Qpna  fCftó).:  Bíog  tribuno  4¿í  pueblo,  d*  la 
familia  Oppióv que  dasómpead  sií  cargo  en  4¿Í5  an¬ 
te»  dé  J.  Ct  K«  el  autor  de  Ja  célobi'e  ley  dé  su  nóm« 
bie  encrtiriinad*  á  con  tener  eí  lujo  excesivo  de  Ias 
míijerea. 

Orno  (Püblio).  ftioff.  Cuestor  da  Calta  ( Bitiuia), 
parisote  d«  loa  anterior «av  Acubado  da  piavarica- 
cién  veé  indignó  Unte,  qué  quiso  agreiBr  con  m  aa- 
|  paila  ai  cóüaul.  Enviado  i  Home,  fué  defendido  por 
[  Cinefón  *n  un  dianureo  (6?  *.  da  4»  Cv)  q»a  hoy  »# 
ha  perdido. 

ÓéP«P  (Quinto).  Btog.  General  rofusoo  da  U  iV* 
jTfi.Ua  G,pp)ín,  que  vivió'  en  el  >Ígío  i  d«  nuestra  erá,. 
Pajeó  contra  Míírídaite,  a>  Óúal  U  hi*.e  pmionai-ó, 
alando  lyegn  pácetn  en  U berta d. 


dFFfWQ-  O&og  Pubír  de  Aualría,  prov.  de  1.a 
Aíni  Austria,  ñire,  de  Mtthl.  ilist»  d»  Rofarbacli.  jun¬ 
to,  4  un  ramal  dní  Bohmer-Wald»  entre  «1  Eíaine  y 
sil  G rosea  Müííl,.añ,  iaq^  del  I)anubíoj  100^(1,405 
eon  eÍ  m«o.). 

OJ*FtO,  FÍA.  adj.  ffUfi  Perterjeciente  d  relati¬ 
va  d  U  familia  d»  los  pppiue,  &  U  gnu  Qppi*. 


ftnattt  ñ»  nrujet,  par  Atejaníf» 

Orna  (C*aeT4).  Bi^fx  D temática  f.  etentór  l»ii> 
no,  qu»  vivió  en  U*  postrimería  da  la  República 
romana „  ISnsefrÓ  gramática  por  espacio  de  mucho 
tismpo,  incluyo  *«  «unújeiuJQi  aúna,  cuando  ya  **- 
taba  ciego  y  painifUfio.  P'eelo  y  .VÍ¿crolú‘4  i e  atribu- 
yr.ron  el  tintado  Be  arl>Qrtbu4, 

5»úiC4.írééo»a  »jmvaaeéií;  touo  xjxtx;  ~  lá. 


'  EecuUor  elemáoy 

hermano  da  Erueatorn,  e«  Hannóver  «a  1969.  Des* 
de  XpÉÍ  hasta  lK93  e«túdió  en  ia  Academia  d» 
viviendo  daede  3995  basta  1903  eo  Bruae- 

Loé,  desde  1903  hasta  1907  en  Par»**  y  yii  nal  me  ate, 


usa 


OVPLffK  —  omuStíAiS 


ea  iierila  Auuque  ejecutó 4gy¿iu$jíTkDdes  giupú», 
/.orno  el  f/eróuUs  bio<to.,:  m  especUhü**!  fuét  el  bunio/ 
En  k  Gii^totéca  de  Munich  tiene  uu  buatc  de  hom- 
tré*  ¿k  Jbroin?«¡r  jr  en  »1  XnttótyÁftttfiim  %  d»  Onúág> 
i«r ,  ú o*  figure  de  medio  cuerpo,  do  bronca  Obturo 
iríedffíU  be  or«,  *h  la*  .  Éxposteia'nfcs  de  ’Xíimieti, 
llrefide  y  Colonia,  . 

IdppLRn  (En^BSToi,  Biop .Pintor  éleiiirtt\<  .tu  it\ 
Harúíóvev  éu  1 8ü 7 „  Desde  188$  hasta  1^1  esUidiá 

«n  la  A  endemia  #  M  uuicií^ 

•*u  donde  tuyi*  |»o/  fKÓfiiáo- 
?M';¿  i/áfl»*.  )tftúp|íf  Niño- 
hlíVGvfeís»  >•  ük* 

■  J  B&4  p*eó  •;*  -  Co/vir*»  yr  d« 
feUi  (iaOi.)  i  íalute  (Huías- 
d«),  ««  dMde  feBÍdiii  Uu&Ul 
1005,  iáa  dicha  k «o  «e  'itnáh 
lid  ó  U*íí  uitíiameb  U¿  &  Ber¬ 
lín  ,  hadiendo  deedfr  nlii  ¿k 
güito?  viaje#  da  estudio  A 
ÓÍ8p|»É(  (^rii{hnd$«)  ¿  Üo- 
lAndV  y  Íié{gíca,  En  un 
principio,**  íiedicó  h  U.  piü- 
iuri'  J*  .¿úndrok  xte  gbirértív  ^üJíiveüíJo  ñítimüttieiitó 
elm.Péio/  l>»kiúig«vctia  por  su  colorido  hnr'núoU'.o  y 
úftiiórdrb  'Srñüj  oói-na  más  ¿rrtporl^fliei  son:  M$cxrf$$Í 
(18113,  \tWeo  Moderno  da  Veneci*:),  Qtá;Mi :y  La 

<0 rtA  (  ÍHty¿  ;  Mm*<í  Municipal  de  Hiuioóver),  •/*.«< 

wflnrera  (I9Ú3,  Nueva.  í^í ne^oie?*  díi  hfunirfñ),  JifiJ- 
( An^mnrioú  par»  el  Arte  histórica),  Sitrñ¿*¿  (pve- 
píedbd'de}  rogente  ,dó  Bnciera),  y  ..£#  m.w~ 


La  j-or  Ef.ifúv  Oppínf. 

•  ■datlr.'ir  iU  ytUf&M  yMu*no  de  Wi«»b*d*n). •  Obtuve 
roe  di*  Un  de  oro  eti  la*  Exposiciones  de  'Chicago 

(i.8ú5,  oicHdu  (1^7 i.  v  Munich \mm. 

. ©-Pf* If  A *?  K  A» . Viog •  Pohh  y  man.  de  Su/ck.. 
h>-'..x*  ó  l-iá  de  rkktiiiistod  júutó  >1  ía  tib.  orleukl 
del  Utfü  Oppiu^úíja,  que  ám.  *u  éUnjgó  Ife-pcr 
|>un¿  iC.r  l.StíO  h: 

«f^0.O«3aíl.A;Vv  ,6>*-y :  Ahn  del  PonV  dop.  de 
Cuacó,  prfw  de  ChiMvivikas,  &  Cuí. i  tiernas 
Cfc ;  la  U . 


OPPOLXfttt  (JUájt’jv  Médiísa  ékinn < 

a.  eo  Grntzen  ^Bohemig)  y  m,  en  Vieua  ( 1  £0n - 

1871  )í  Hílío  íurs  É-studiosi  ílehíeooc*  da.r 

ikccHjpds  para  pndesf  n tender  i  tu  >uUi¡*t¿ ntám^W- 
feH’índoáe  í>bf  tía  au  i838^  Nombfádn  ?n  I8di  cn.U- 
•irálicó  chiiiek  virédicn  d*í  ía  iiniVeíyhindi  de  Pí*k 

(pt  al  «da>rtO  rjctíipo,  direrlúr 
>k  míymn  «íudúd,  btóafed  A  bo tíocair  «orna  ün 

-swf  4»  y  ebnh^adn  Toma  europea 

l848  ocñpfi  la  mísffl*  :e4 teñirá  *«.  U  ¿? 

Láipiig  y  íá*div¥¿ción  ¿idd  J ncob*  *!❖ 

do«  ««os  máü  turda  í  Yíem ,  ¿aya  hAí&uíUd  cietb  * 
un  ^f«dn  d  ex  tro  o  rd  i  n  a  r  ía  >  t>es?ü^  18*51 

era  rector  du  k ;  Gniversídad'  y  '•p*vieftWí¿  ¿ 
liüuiero  cU  eocjedédii»  cienUqcnb  do  fita  y  4*\ 
.ñítfAfiTeru,  tñídico  diféréátea  m«mp iíhs  ttí 
i'tidizó»  profésioriúleá,  «s«ri hiuodo ?  ádc- nitít*'.  /?U#. 

rntSica  4e  ttOri  m&PM-  ykitféituaji 
183  i),  VorhsuHfftH  Q?>«('  $p??í7Í¿í  ^Mvityw  uw  7%^ 
rtípi#  '  (EHangeñ ,  18Gt5-‘72).  «ítr  «IV# 

Km*kktitUii  ¿faz  HtrttfiS  u/¡st  df¡’'^^t4^ 

1B67) ,  y  Vó}'ttxithij?n  étyf  <Ui  Jt n  árr  3/ 

'•VÍA/*,  rf«>*  S^iChii’di^UtH .  ¿kt  n*f  .4trt- 

■  SptiMvMr*  (Stutlgfti'i,  1872). 

'r.í)prhtitf£U.-  (T.^n¿iió;cAD¿ithReb  t»'«k  .  Autré*. 

hntRC--..UÍb«i^hv Í^ííp  d«;  j.niiiyv ;«.  y  rti .  ¿ñ 

*  Via  ¿ú',(  1  Bik  1 E86) ;  T^rmVííkd  oi  tus  cMu  diiít, ;  u».  me-' 

diodí»?  y  «.JicíOüLUítU  ea  VumíA;  htfhUrtóée  en  Í8Có’i 

en  uquello  Oíiiíorfeidnd  \>í%r*  P/<vaí ppiint  de 
ttomíM  xuoríca,  Érieodo  eta  1870  proír nñr  «i trn ur d i ua- 
rio,  y  eu  1875  vr^jWsd-h tíVttY«mth .^:’ Mitonyiník  y 
gco.úvía.  Ku  187&  (iié  líombtado míemi  ro  U 
Goiuíelbn  de  k  in&dítu^a  ^  ^r«áó  y  <u  1^73 

dírncinr  4é  k  Oíleiwk  da  madioitía  4e  A uattda,.ff,íirpj 
íksdii  cafti  Ü*vn  k  ^ftbo  gro rr  tnVm^ro  de  tArmíuk- 

ciouee  \h  kngpí y  nt^IPduneri  de  |ifu4v>kt 
aütkñlaíl  4Q  4  Wfiouo  de  1»  ^ivóíiotM}^  tfuiViieu  íbk 
pus rn oím^v  o»/nUo<iúaé  eu  &Vtrfléi'u  tit*  Í353Ó  tyygrífc, 
riña  Cjuh  vadttCtñ  pftr?  «I  Holéftti  de  ía  Ácñ/lirXn i*v  4b> 
Vieftft  y  L;éWsur&  xu 


-  -•  - - 9 . 

J/e »A  ( .t* ‘ ]>í^r -.Í88 i) ,  T«/$ln.'f.Hr  &/' 

jfyjt<ZifÁ$te;ui*9é  ( Víca^j.  1883)t  : 

/«tfr  £tpltrsck*»  Prdíléois  (Vietia,  I88í>y#  ArhX;b¿h'^ 
.-tfufr  M&siMtwié  1  rVkttí.-léSíQ^  ÍJtber  di*  'átírfMr, 
miscK*  RtfraftUvft  (Vieriav  )8H6),  ?  e-üípee.k!»»-  *'■* 
cu  £ánvu  dtr  Fus tirn «w  (Viur¿u,  lS87),  qué  :  - 

tiewe  los*  aíemenros  d«  iodos  los  eclipse*  áa  Só\  y  de 
Luna  desde  1207  a.,  de  3.  C 

OWWXHM  P£H  MAMBTRÜM,  :  *. 
lát  Optimo  4temftá}m*Hh . .fi *  frase .-ejpteMvá  pf¿> 
damoftlrar  uua  ppbgkíóa  sUníuta*  pueátu  quá^^rrü, 
do  ai  diámetro  i«t  hoce  que  divide  *n  dos 
igUélea  o  i  j  ti  r.ireoü  ferenci» ,  no  ca  he  o  dos  «fue*,  i  ."*? 
i^uk}  longitud  étt  eUuaítí4n  bkntkn,  S»n  Jgntfckb* 
icíyóla  1«  usó  en  mió  Bjwcicm-. 

< t vía  d»  loe  tíióao-rn#i  4e  ís  Edad  M«dí*.  quu  «e»  iw 
v eí  ««  dire  k  totnaron  de  PiltSgorae.  Oíros  efb  ru?n 
fué  SíVnee*  quien  la  bao  primate,  y  otros 
van  «a  invencíóo  á  Eptcíeib* 

"  OPPOVA  ú  óPAyA^.Pobí.  dé  flúMgrUí , 
>hiwtudh-:*Íh  T^reo'M,  da  ;Att{e Ifake/'  jhMh  el 
n.í  ‘i'emeé,  «3.  izq,  del  Danubio;  3,600  b  -  Oro^vn?.  • 
Aefvióit  v,  tierna  ae*. 

&&&BMMAI&.  &#y\  Pobi>  y  m^>  ¿«  8%^#,  - 
prov.  de  itrabaoie.  diét.  de  Nivélles  cer*t  de  Jo 
doigne;  Í.S8Ó  b. 


OPPÜERS 

OPPUBR9.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica, 
prov.  de  Amberea,  dist.  de  Malinas,  cant.  de  Puere, 
junto  al  rio  Vliet,  afl.  izq.  del  Ruppel,  vecino  del 
.Escalda;  1,065  h. 

OPPURB.  (ital.)  Mns.  Término  que  se  emplea 
en  la  nomenclatura  musical,  y  significa  ó  sea,  ó  bie a, 
para  indicar  otra  lectura  musical  que  puede  suplir  á 
la  del  texto  y  que  se  deja  al  arbitrio  del  ejecutante. 
De  ordinario  es  para  facilitar  la  ejecución  de  pasos 
diftoiles  en  el  piano. 

OPPURO.  Qeog.  Pobl.  de  Alemania  ducado  de 
Sajonia-Weimar,á  oril.  del  Orla;  630  h.  Est.  de  em¬ 
palme  de  las  líneas  Leipzig- Pro bstzella  y  Oppurg- 
OslamUnde.  Templo  católico  y  castillo  del  príncipe 
de  Pless.  Canteras  de  yeso. 

OPP  TT.Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  dep.  del 
Paso  de  Calais,  dist.  de  Arras,  cant.  de  Vimy;  420 
habitantes. 

OPRÉ.  ndv.  1.  Germ.  Sobes. 

OPREIMONA.  f.  Mineral.  El  asbesto,  y  par¬ 
ticularmente  el  amianto,  han  llamado  siempre  la 
atención  del  vulgo;  así  es  que  han  recibido  nombres 
populares;  antiguamente  era  conocido  con  el  de  a/- 
bister,  y  en  Asturias  por  el  de  opreimona . 

OPREMI  (Juan).  Biog.  Dominico  italiano  de 
mediados  del  siglo  xiii  que  floreció  en  Milán,  y  es¬ 
cribió  colecciones  de  sermones  de  la  Virgen,  de  los 
santos  y  de  los  difuntos.  Altaraura  lo  supone  vivo 
en  1262. 

OPRB9AR.  (Etim. —  De  opreso.)  v.  a.  ant. 
Oprimir. 

Derio.  Opresado,  da. 

OPRBSIÓN.  1/  acep.  F.  6  In.  Ippre;jies. — 
It.  Opprsssioie.  —  A.  Bedrickaif,  Dnick. —  P.  Opprssdt. 

—  C.  Opresió.  —  E.PerforU,  preaefofipIwtenece.(Etim. 

—  Del  lat.  oppressio ,  onis.)  f.  Acción  y  efecto  de 
oprimir.  |  Sujeción  violenta,  compresión  fuerte,  es¬ 
trechez  forzada  en  que  se  pone  una  cosa.  |  Estado  de 
una  persona  ó  de  un  pueblo  duramente  oprimido. 

Opresión.  Iconog.  V.  Tiranía. 

Opresión.  Pal.  Sensación  molesta  de  peso  so¬ 
bre  el  tórax,  con  disnea. 

OPRBSIVAMBNTB.  adv.  m.  Con  opresión, 
de  una  manera  opresiva. 

OPRR9IVO,  VA.  (Etim.-— De  opreso.)  adj. 
Que  oprime. 

OPRBSO,  9  A.  (Etim.  —  Del  lat.  oppressns, 
p.  pret.  de  opprimere.)  p.  p.  irreg.  de  Oprimir, 
opresor,  RA.  F.  Oppreisear. —  It.  Oppresure. 

—  In.  Oppressor.  — A.  Bedrdcker.  —  P.  y  C.  Opressor. 

—  E.  Premegaito,  sabpremante.  (Etim.  —  Del  lat.  opres¬ 
sor.)  adj.  Que  violenta  á  uno,  le  aprieta  y  obliga 
con  vejación  ó  molestia.  U.  t.  e.  8.  (j  Tirano. 

OPRIMIR.  1.a  acep.  F.  Oppriner. — It.  Oppriae- 
re.  —  In.  To  oppress,  to  ernsh.  —  A.  Brioles,  presiu. — 
P.Oppriair.  —  C.  Oprimir,  mbjectar,  pitxar.  —  B.  Premi, 
iibpremi.(Etim. —  Del  lat.  opprimsre.)  v.  a.  Ejercer 
presión  sobre  una  cosa.  |  fig.  Sujetar  demasiadamen¬ 
te  á  alguno  vejándolo,  afligiéndolo  ó  tiranizándolo. 

Deriv.  Oprimiblo.  Oprimidamente. 
Oprimido,  da. 

OPR19ZBNI,  OPRIBCHBNI  ó  PANZIR. 

Qeog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Bucovina,  dist.  de  Se- 
reth.  junto  á  un  tributario  del  río  Sereth,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Danubio;  1,390  b. 

OPROBIAR.  (Etim.  —  De  oprobio.)  v.  a.  Vili¬ 
pendiar,  infamar,  causar  oprobio. 

OPROBIO.  F.  Han  te,  epprobre.—  It.  Obbrobrio. — 
In.  Opprobrism.  —  A.  Schaide.  —  P.  Bpprebrio. —  C. 
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Oprobi.  —  E.  Itlbenere,  hontegajo.  (Etim.  —  Del  lat.  op - 
probrinm.)  m.  Ignominia,  afrenta,  deshonra. 

Cubrir  dr  oprobio,  expr.  fig.  Deshonrar,  iu- 
faroar. 

OPROBIOSO,  SA.(Etim.  — Del  lat.  opprobrio - 
sus.)  adj.  Que  causa  oprobio. 

Deriv.  Oprobiosamente. 

OPROBRIAR.  v.  a.  ant.  Oprobiar. 

OPROBRIO.  m.  ant.  Oprobio. 

OPROBRIOSO,  SA.  adj.  ant.  Oprobioso. 

OPRTSOWCB.  Qeog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
Galitzia,  círc.  y  dist.  de  Stanislawow,  junto  al  rio 
Strebnik,  tributario  del  Bystrica-Czarna,  afl.  izq.  del 
Dniéster;  1,065  h. 

OPS.  Mil.  Eutre  los  romanos,  diosa  que  personi¬ 
ficaba  la  fecundidad  de  la  Tierra.  Era  esposa  de  Sa¬ 
turno.  Particularmente  protegía  á  la  Agricultura,  y 
representaba  la  Tierra  generosa,  fértil  y  bienhecho¬ 
ra.  Ops  recibía  culto,  juntamente  con  Saturno,  en 
un  templo  de  Roma.  La  fiesta  dedicada  á  ambas  di¬ 
vinidades  se  celebraba  el  17  de  Diciembre,  y  des¬ 
pués  de  la  reforma  de  Julio  César  el  19  del  mis¬ 
mo  mes.  Como  se  la  consideraba  como  diosa  de  la 
Tierra,  los  que  le  dirigían  plegarias  estaban  senta¬ 
dos  en  el  suelo.  Dícese  que  vino  e¿ta  costumbre  de 
los  griegos,  quienes  para  conjurar  á  los  dioses  in¬ 
fernales,  pegaban  palmadas  en  sus  rodillas  y  en  el 
suelo.  Ops  lué  considerada  también  como  diosa  de 
las  semillas  y  de  las  cosechas,  y  en  este  concepto  se 
la  llamó  Consivia,  y  se  le  rendía  culto  el  25  de 
Agosto,  en  la  época  de  las  cosechas.  Ops  y  Saturno 
presidían  los  comienzos  de  la  vida  humana,  y  asi 
Ops  era  la  madre  bienhechora  que  recibía  en  sus 
brazos  á  los  recién  nacidos.  Ops  se  confundió  con 
Rea,  y  en  el  Capitolio  fué  adorada  como  madre  de 
Júpiter.  En  el  año  7  d.  de  J.  C.  se  dedicó  á  Ops  Au¬ 
gusta  un  altar  en  Roma.  ||  Entre  los  eslavos,  demo¬ 
nio  que  ae  introducía  en  las  casas  donde  se  bailaba 
ó  se  entregaban  á  placeres  deshonestos. 

Ops.  Qeog.  Cant.  del  Canadá,  prov.  de  Ontario, 
condado  de  Victoria,  sit.  en  las  márg.  del  Scugog, 
que  se  pierde  en  el  lago  de  eu  nombre;  unos  4,000 
habitantes. 

OPSARICTIO.  m.  Ictiol.  (Opear  iichthys.)  Gé¬ 
nero  de  pece9  fisóstomos,  abdominales  (antiguos  ma- 
lacopterigios  abdominales),  de  la  familia  de  los  ci¬ 
prínidos,  tribu  de  los  danioninos  (Danionina).  Vul¬ 
garmente  puede  decirse  que  pertenece  al  grupo  de 
las  carpas.  Una  de  sus  especies,  el  Opsariickthys 
uncir  os  tris,  que  vive  en  el  Japón,  tiene  excepcional¬ 
mente  entre  las  carpas  un  delicado  sabor. 

OPSIALGIA.  f.  Pal.  Neuralgia  facial. 

OPSIOBLA*  Qeog.  ant.  C.  de  la  España  roma¬ 
na,  en  la  Cantabria.  Se  conoce  su  existencia  por 
Estrabón.  y  era  tal  vez  la  misma  que  Octavióles,  ca¬ 
pital  de  los  cántabros  selenos.  Según  una  tradición, 
fué  fuudada  por  Opaicelas,  guerrero  troyano  amigo 
de  Antenor,  quien  visitó  España  después  de  la  des¬ 
trucción  de  su  patria. 

OPSIBS*  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  fami¬ 
lia  de  loe  cerambícidos.  La  única  especie  que  se 
conoce  es  el  Opsies  copra,  procedente  del  Natal,  la 
que  se  caracteriza  por  tener  las  mandíbulas  muy 
cortas,  robustas:  cabeza  muy  cóncava  entre  los  tu¬ 
bérculos  anteníferos,  éstos  salientes;  antenas  apro¬ 
ximadas,  bastante  robustas,  casi  lampiñas,  algo  más 
cortas  que  los  élitros;  ojos  finamente  granulados; 
protórax  más  largo  que  ancho,  oonvexo,  tubercuin- 


1460 


OPSIGAMIA  —  OPSIOLEO 


do  en  el  disco  estrechado  por  delante  y  detrás,  con  | 
un  pequeño  tubérculo  á  eada  lado;  escudete  en  trián¬ 
gulo  curvilíneo  transversal;  élitros  cortos,  convexos, 
ovales,  redondeados  en  su  extremo;  patas  bastante 
largas;  caderas  anteriores  débilmeute  angulosas; 
cavidades  cotiloideas  intermedias  cerradas;  quinto 
segmento  abdominal,  grande;  cuerpo  oblongo  casi 
lampiño. 

OPSIGAMIA.  (Etim.  — De  optigomo.)  f.  Ac¬ 
ción  de  casarse  uno  cuando  es  viejo. 

OPSÍGAMO,  HA,  (Etim. —  Del  gr.  optigamos, 
oomp.  de  ópse,  tarde,  y  gdmoi ,  boda.)  adj.  Que  se 
casa  Urde.  U.  t.  o.  s. 

OPStQONO,  NA.  (Etim.  —  Del  gr.  opstgonos, 
nacido  Urde.)  adj.  Que  viene  á  lo  último;  postrero 
en  orden  de  tiempo,  lugar  ó  importancia. 

Opsígoho,  ha.  adj.  Pal .  Dlcese  de  las  muelas  del 
juicio  por  su  nacimiento  ó  aparición  tardía. 

Opsíooho.  m.  Paleont .  (Opslgonus.)  Género  de 
vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de  los 
ganoideos,  orden  de  los  amioideos,  familia  de  los 
halecomorfos,  creado  por  Kramberger;  presenta  gran¬ 
des  afinidades  con  el  Megalurus,  siendo  las  esca¬ 
mas  romboidales  estriadas  á  lo  largo  y  con  cortos 
surcos.  Se  ha  recogido  fósil  en  los  terrenos  cretá¬ 
ceos  inferiores  de  I^esina. 

OPSILIA.  f.  Bntom.  ( Oprtlia  Muís.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  láminos.  Los  ojos  están  divididos  en  dos  par¬ 
tes  ó  lóbulos,  la  inferior  mucho  mayor  que  la  supe¬ 
rior;  el  protórax  carece  de  tubérculo  cónico  ó  espina 
lateral;  las  uñas  están  divididas  cada  una  en  dos 
ramas;  los  élitros  se  estrechan  sensiblemente  de  de¬ 
lante  atrás.  Para  algunos  autores  debe  considerarse 
este  grupo  como  subgénero  del  género  Phytoecla 
Muís.  Comprende  cuatro  especies  de  la  fauna  paleár- 
tica,  de  las  cuales  al  menos  dos  se  hallan  en  Espa¬ 
ña:  O.  caernlesceut  Scop.  y  O.  malachltlca  Luc. 

O.  catrulescens  Scop.;  long..  8  á  13  mm.  Par¬ 
te  superior  del  cuerpo  negra,  revestida  de  una  pu¬ 
bescencia  verdosa,  cenicienta;  pronoto  con  tres  fa¬ 
jas  longitudinales  pálidas.  Es  de  la  Europa  meri¬ 
dional. 

O.  molybdaena  Dalm.;  long.,  6á  7  mm.  Parta  su¬ 
perior  del  cuerpo  de  un  verde  azulado  ó  azul  verde 
metálico,  con  pubescencia  corta  casi  del  mismo  co¬ 
lor;  patas  con  largos  pelos  lívidos.  Da  la  Europa 
inedia  y  meridional. 

OP8IMATIA.  (Etim.  — Del  gr.  opslmathia.) 
f.  Instrucción  tardíamente  adquirida;  deseo  Urdió 
de  aprender. 

OPStMBA.  f.  Bntom .  {Optlmoa  Mili.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  edeméridos  y  tribu 
de  los  edemerinos.  La  única  especie,  O.  guadrintr- 
vosa  Reiche,  es  de  Córcega. 

OPSIMO.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  fami¬ 
lia  de  los  cerambícidos.  La  única  especie  conocida, 
el  Opsimu *  qnadHlineatns ,  de  la  isla  Sitlca,  se  carac¬ 
teriza  por  presenUr  los  palpos  maxilares  muy  alarga¬ 
dos,  su  último  artejo  triangular;  cabeza  casi  plana 
entre  las  antenas,  surcada  hasU  abajo  de  la  frente; 
ésta  vertical,  corta;  antenas  erizadas  de  pelos  finos, 
casi  Un  largas  como  el  cuerpo;  ojos  finamente  gra¬ 
nulados.  anchamente  escotados;  protórax  transversal, 
brevemente  espinoso;  élitros  cortos,  medianamente 
convexos;  paUs  medianas;  ouerpo  algo  alargado, 
finamente  pubescente.  Las  hembras  tienen  las  ante* 
ñas  más  cortas. 


OPSIMOSA.  f.  Mineral .  Producto  de  alteración 
de  la  rodoniU,  silicato  de  manganeso.  Cuando  se 
altera  la  rodoniU  á  veces  da  lugar  á  una  mezcla  de 
elementos;  entre  los  que  forman  parte  de  la  masa, 
son  el  cuarzo,  con  el  carbonato  y  el  óxido  de  manga¬ 
neso.  Fué  dada  á  conocer  esta  especie  mineral  por 
Beudant,  procediendo  Ja  muestra  de  Franklin  de 
New  Jersey.  Este  silicato  es  de  un  color  pardusco 
rojizo,  aucable  por  el  ácido  clorhídrico.  En  este 
cuerpo  no  sólo  parte  del  manganeso  puede  ser  subs¬ 
tituido  por  el  calcio,  el  hierro,  el  zinc  6  el  magnesio, 
sino  que,  en  conUcto  sólo  del  aire,  sobre  todo  estan¬ 
do  húmedo,  fija  poco  á  poco  oxigeno,  en  virtud  de  las 
tendencias  de  las  sales  manganosas  á  transformarse 
ó  convertirse  en  sales  mangánicas,  y  del  mismo  pro- 
tóxido  á  volverse  bióxido,  el  más  esUble  de  los 
términos  de  la  serie  de  oxidación  del  manganeso.  Há¬ 
llase,  pues,  la  opsimosa  algo  distinta  de  la  pajber- 
gita,  la  hermanita,  la  fowlisiu  y  la  bustamita,  cu¬ 
yos  minerales  están  reconocidos  como  bien  determi¬ 
nadas  variedades  de  la  rodonita,  y  entra  en  la  serie 
de  sus  alteraciones  mejor  conocidas,  con  el  horman- 
gón,  la  hidropiU.  la  alcyU,  la  fo  ti  cita,  la  disniU, 
ta  diafociU,  la  motoquiU,  la  vitingiu,  la  tore!iu,la 
capriciu,  la  dipsteuiUy  la  estratopelta,  silicato  ne¬ 
gro  de  manganeso  opaco,  cuyo  polvo  es  pardo  y 
concoidea  la  fractura,  y  contiene  10  por  100  de  hie¬ 
rro  y  8  por  100  de  manganeso.  Y  no  es  sólo  por  me¬ 
dios  químicos  y  oxidación  cómo  se  altera  ln  rodoniU, 
sino  también  por  medios  mecánicos,  mezclándose  con 
cuarzo  en  variables  proporciones  ó  asociándose  á  la 
dialogita,  cuya  especie  represenU  el  carbonato  man¬ 
ganeso  natural.  Asimismo  el  silicato  de  manganeso 
puede  apropiarse  hasU  el  8  por  100  de  agua,  gene¬ 
ralizando  de  esta  suerte  el  hidrato  representado  en 
la  fórmula  bien  conocida  H4  Mn4Si30}í,  que  es  la 
friedeliu  distinguible  de  la  rodoniU,  su  generador, 
no  sólo  por  el  agua,  sino  por  contener  solamenU  36 
por  100  de  ácido  silícico,  y  no  4b  como  el  silicato 
anhidro.  Caracteriza  á  la  opsimosa  su  color  pardo- 
rrojizo,  algo  más  claro  que  el  de  sus  congéneres,  los 
cuales  pre8enUn  tonos  pardos  obscuros  y  algunos 
hasU  negros,  indicando  más  profundas  alteraciones; 
carece  de  brillo  propiamente  dicho;  forma  masas  en 
|  las  cuales  apenas  se  advierten  indicios  de  forma  cris- 
Ulina  triclínica,  semejante  á  la  del  tipo  de  la  espe¬ 
cie;  al  igual  que  éste,  cuando  el  mineral  que  estu¬ 
diamos  es  sometido  al  fuego  del  soplete,  se  funde, 
convirtiéndose  en  una  suerte  de  vidrio  doUdo  de  co¬ 
lor  pardo;  con  el  bórax  por  reactivo,  asimismo  por 
vía  seca,  presenU  muy  claras  las  reacciones  de  (os 
compuestos  del  manganeso;  en  cambio,  por  vía  hú¬ 
meda  apenas  es  atacado  el  mineral  empleando  los 
más  enérgicos  ácidos  minerales. 

OPSINÓGBNO,  NA.  adj.  Torap .  Capaz  de  for¬ 
mar  opsoninas;  substancia  que  tiene  esU  propiedad, 
ü.  t.  c.  s. 

OPSIOLEO.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de 
la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópUros. 
familia  de  los  cerambícidos.  Una  es  la  especie  perte- 
necienU  á  este  género,  cual  es  el  Opsiolent  adiar - 
shs  de  Malaca;  con  la  cabeza  medianamenU  cóneava 
entre  los  tubérculos  anteniferos;  frente  más  aiu  que 
ancha;  anUnaa  ciliadas  por  debajo  casi  de  doble 
longitud  que  el  cuerpo;  ojos  aproximados,  con  los 
lóbulos  inferiores  bastante  grandes;  protórax  corU. 
basUnU  convexo,  provisto  de  un  surco  transversal 
anterior;  escudeU  en  triángulo  curvilíneo;  élitros 
poco  alargados,  regularmente  convexos,  paralelos. 
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truncados  posterior  menta;  petes  un  poco  cortes  rela¬ 
tivamente;  fémures  gradualmente  engrosados;  tarsos 
posteriores  pequeños  con  el  primer  artejo  un  poco 
mayor  que  el  segundo  y  tercero  reunidos;  quinto 
segmento  abdominal  bastante  largo  y  ligeramente 
escotado  en  su  extremidad;  cuerpo  oblongo  Unamen¬ 
te  pubescente. 

OPRIOMRTRÍ  A.  (Btim.  —  De  optiómttro.)  f. 
Fit.  Arte  de  determinar  la  extensión  de  la  vista  por 
medio  del  opsiómetro. 

Dorio.  Opaiométrleo,  es* 

OP8IÓM  KTRO.  (fitina.  —  Del  gr.  opsis,  vista, 
y  métron,  medida.)  m.  Fit.  Aparato  para  medir  el 
alcance  de  la  visión;  ó,  en  otros  términos,  para  ave¬ 
riguar  directamente  á  qué  distancia  provecta  un  ob¬ 
jeto  sobre  la  retina  una  imagen  limpia  ó  una  imagen 
confusa. 

OPAIONORIS.  f.  Pat.  Término  general  para 
las  afecciones  ó  enfermedades  de  la  visión. 

OPSICJRIA.  f.  Pat.  Síntoma  de  hipertensión 
portal  que  consiste  en  el  hecho  de  que  la  orina  del 
período  digestivo  es  menos  abundante  que  en  eJ 
tiempo  de  ayuno. 

.  OPAL.O.  Geof.  Arrabal  de  Criatianfa  (Noruega), 
sit.  en  las  escarpadas  pendientes  del  Egeberg  y  ba¬ 
ñado  por  la  bahía  de  Bjórvigen.  Fué  fundado  como 
ciudad  en  1058  por  el  rey  Haroldo  Haardraarde, 
con  el  nombre  de  Oslo,  y  al  cabo  de  poco  tiempo 
llegó  á  ser  una  de  las  principales  plazas  noruegas  y 
capital  del  reino  en  1397,  después  de  la  unión  de  los 
Estados  escandinavos.  Perdió  bastante  con  la  Refor¬ 
ma,  y  en  1567  fué  incendiada  por  orden  de  Cristián 
Munk,  gobernador  del  castillo  de  Akershus,  para 
evitar  se  guareciese  en  ella  el  ejército  sueco.  Re- 
coustrufda  más  tarde,  volvió  á  ser  pasto  de  las  lla¬ 
mas  el  21  de  Mayo  de  1624.  El  rey  Cristián  IV  la 
hizo  reedificar,  siendo  el  origen  de  Cristianía. 

OPSOFAGI  A.  f.  Amor  excesivo  á  la  comida. 

OPSOFAQICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  la  opsofagia. 

OPSÓFAGO,  GA.  (Etim.  —  Del  gr.  opoophd- 
§ot;  de  opto*,  manjar  delicado,  y  phagtin,  comer.) 
adj.  Gastbónoico.  U.  t.  c.  s. 

Opsópaoo.  Mit.  Sobrenombre  que  los  griegos  da¬ 
ban  á  Apolo. 

OPSÓGRNO.  m.  Fitiol.  Opsinóosno. 

O  PRO  MANÍA*  f.  Pat .  Deseo  insano  por  un 
alimento  ó  manjar  especial. 

0P80MANÍA00,  OA.  (Btim.  — De  aptouta- 
mia.)  adj.  Pat.  Que  padece  opsomanfa.  U.  t.  c.  s. 

OPSOBf  ANIÁTIOO,  OA.  adj.  Perteneciente  á 
la  opsomanía,  propio  de  ella.  ||  Dicese  de  la  persona 
que  está  afectada  de  opsomanía.  U.  t  c.  s. 

OPSÓAANO,  NA.  (Etim.  — Del  gr.  optoma- 
nét.)  adj.  Opsomaníaco. 

O  PRONA,  f.  Fitiol .  Opsonina. 

OPSÓNICO,  OA.  adj.  Fitiol.  Relativo  á  las  op- 
soninas  ó  de  su  naturaleza. 

OPRONIFICAOIÓN.  f.  Fitiol .  Aumento  arti¬ 
ficial  del  índice  opsónico  por  la  inoculación  de  opso- 
ainas  especificas. 

OPRONIN  A.  f.  Fitiol.  Substancia  del  suero  que 
favorece  la  fagocitosis  y  contribuye  así  á  la  inmuni¬ 
zación.  Denys  y  Leclef  observaron  ya  que  aun  en 
animales  de  una  misma  especie  obraban  los  fagocitos 
eon  mayor  energía  en  los  ya  inmunizados.  En  las 
mezclas  in  oitro  de  estreptococos  virulentos  y  leuco¬ 
citos  vivos  pudieron  comprobar  que  la  adición  de 
suero  favorecía  la  fagocitosis,  sobre  todo  cuando  pro¬ 


cedía  de  animales  inmunizados.  No  cabía  dudar  que 
los  efectos  bactericidas  se  debían  solamente  á  la  fa¬ 
gocitosis,  puesto  que  recuperaban  las  bacterias  su 
forma  y  vitalidad  desde  que  quedaban  libres.  No 
quería  decir  esto  que  se  excluyese  toda  participación^ 
del  suero  en  el  proceso,  ya  que,  por  el  contrario,  lo 
activaba.  Menner  observé  hechos  análogos  en  el 
neumococo,  y  Swatscbenko  pudo  aportar  datos  igua- 
Ies  en  este  punto  respecto  á  la  fisiología  de  los  he* 
maties.  Wright  y  Douglas,  investigando  las  leyes 
de  estos  fenómenos,  llegaron  á  la  conclusión  que  la 
resistencia  del  organismo  puede  graduarse  con  la 
energía  favoreciente  del^suero  para  la  fagoeitosia. 
Esta  acción  favoreciente  se  debía,  según  dichos  au¬ 
tores,  á  la  presencia  de  una  substancia  particular  ú 
opsonina  que  influye  en  las  bacterias  y  las  absorbe  6 
hace  más  digeribles.  Neufeld  y  Rimpau  creyeron 
que  las  opsoninas  constituían  verdaderos  principios 
definidos  del  suero,  en  tanto  que  Levaditi,  Muir  y 
Sleeswigk  afirmaron  que  aquéllas  poseían  afinidad 
con  otros  principios  inmunizantes,  y  en  especial  las 
sensibilizadores  y  las  alalinas.  Esta  última  opinión 
es  la  más  aceptada  hoy,  basándose  en  el  hecho  bien 
conocido  que  la  unión  de  la  sensibilizadora  especifica 
y  de  la  alexina  es  la  que  modifica  los  microbios. 
Esto  explica  que  todo  proceso  que  ataque  la  alexina 
ó  la  expulse  del  suero  rebaja  al  mismo  tiempo  su 
poder  opsónico.  Del  mismo  modo  se  comprende  que 
la  especificidad  sea  uno  de  los  caracteres  de  las  pro¬ 
piedades  opsónicas  de  los  sueros  inmunizantes.  Pa¬ 
rece  demostrado  hoy  que  las  opsoninas  producen 
modificaciones  fisicoquímicas  en  los  elementos  sobre 
que  ejercen  afinidad.  Estas  modificaciones  se  tradu¬ 
cen  por  una  mayor  afinidad  de  dichos  elementos 
para  el  protoplasma  fagocitario.  Se  trata,  en  una  pa¬ 
labra,  de  fenómenos  de  contacto  que  entran  en  los 
límites  de  los  hechos  de  adhesión  y  absorción  mo¬ 
leculares.  Asi,  resulta  que  el  proceso  total  de  la  fa¬ 
gocitosis  comprende  dos  fases  diferentes.  En  la  pri¬ 
mera  no  interviene  acto  vital  alguno  por  parte  de  los 
leucocitos.  El  elemento  extraño  entra  en  contacto 
eon  la  célula  y  adhiere  á  su  protoplasma  por  efecto 
de  la  opsonina.  En  la  segunda  fase  el  leucocito,  por 
sus  movimientos  amiboideos,  abraza  el  elemento  ex¬ 
traño  y  lo  engloba.  Swatscbenko  y  Barikin  demos¬ 
traron  estos  hechos  con  relación  á  las  hematíes,  y 
Levaditi  y  Muttermilch  para  los  tripanosomas.  La 
presencia  del  suero  tripanolítieo  hace  que  los  pará¬ 
sitos  se  fijen  en  el  protoplasma  de  los  leucocitos  vi¬ 
vos  ó  muertos.  Este  fenómeno  de  fijación  caracteriza 
esencialmente  los  sueros  activos,  que  de  este  modo 
manifiestan  una  especificidad  relativa.  Tanto  es  así 
que,  hasta  cierto  grado,  puede  servir  dicho  fenóme¬ 
no  como  criterio  diagnóstico  de  los  tripanosomas. 
Igualmente  los  hematíes  sensibilizados  poseen  una 
notable  afinidad  de  contacto  con  los  leucocitos.  Hoy 
es  aún  aventurado  decidir  si  es  indispensable  la  pre¬ 
sencia  de  la  alexina  ó  complemento  para  la  produc¬ 
ción  del  fenómeno.  En  todo  caso  no  parece  que  sea 
siempre  necesaria  la  intervención  de  la  alexina.  Sea 
como  quiera,  al  hecho  de  que  un  antigeno  resulte 
influido  por  la  opsonina  nada  prejuzga  acerca  de  su 
vitalidad  más  ó  menos  atacada.  Debe  observarse 
respecto  á  este  punto  que  la  alexina  desarrolla  un 
poder  opsónico  más  manifiesto  cuando  es  de  la  mis¬ 
ma  especie  animal  que  los  leucocitos.  De  aquí  la 
conclusión  formulada  por  Swatscbenko  que  la  alexi¬ 
na  activa  las  facultades  de  absorción  del  leucocito. 
Los  estudios  acerca  de  la  opsonina  han  producido 
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grandes  ventajas,  como  la  de  rectificar  el  criterio  en 
ios  problemas  de  la  inmunidad.  La  teoría  de  la  fa¬ 
gocitosis  en  particular  ha  sufrido  grandes  modifica¬ 
ciones  con  aquéllos,  No  puede  creerse  hoy  que  los 
fagocitos  sean  capaces  en  todas  las  circunstancias  de 
incluir  los  microbios  no  modificados  en  los  humores 
orgánicos.  Tampoco  debe  creerse  que  estas  modi¬ 
ficaciones  humorales  sean  siempre  necesarias  para 
ejercerse  la  acción  de  los  leucocitos.  Todo  depende 
da  la  especie  particular  de  microbios  que  entre  en 
juego  en  cada  caso  particular.  Asi,  mientras  algunos 
microbios  son  fagocitables  ya  desde  un  principio, 
otros  sólo  lo  resultan  en  pos  de  modificaciones  hu¬ 
morales.  Es  más  aún,  los  microbios  procedentes  de  un 
mismo  cultivo  pueden  oírecer  diferencias  individua¬ 
les  en  esta  parte.  Algunos  de  ellos  son  más  fuertes, 
movibles  y  virulentos  que  sus  congéneres,  pudiendo 
asi  escapar  á  la  fagocitosis  y  causar  la  muerte  del 
animal  por  falta  de  reacciones  humorales  de  defensa. 
Cuando  se  inyectan  vibriones  coléricos  en  el  perito¬ 
neo  del  cobaya  no  preparados,  es  notable  la  diferen¬ 
cia  que  se  observa  entre  los  diversos  microbios.  Un 
gran  número  son  poco  movibles  y  resultan  fácil¬ 
mente  englobados.  Otros,  en  cambio,  más  movibles, 
escapan  á  la  acción  leucocitaria,  multiplican  rápida¬ 
mente  y  acaban  por  causar  una  infección  mortal. 
Ahora  bien,  en  tales  casos  la  influencia  opsónica, 
por  mínima  que  fuese,  bastarla  para  decidir  el  com¬ 
bate  en  favor  del  organismo.  Rose  ñau  señala  á  este 
propósito  un  hecho  que  aclara  en  gran  modo  el  me¬ 
canismo  de  la  virulencia  microbiana.  Mientras  los 
neumococos  atenuados  fijan  la  opsonina,  no  asi  los 
virulentos,  que,  por  el  contrario,  segregan  una  subs¬ 
tancia  que  ó  bien  la  neutraliza  ó  impide  su  fijación. 
Kraus  admite  que  la  agresina  debe  considerarse 
cuando  menos  en  parte  como  una  antiopsonina  bac¬ 
teriana.  Además,  las  antitoxinas  y  las  antiagresinas 
vienen  en  auxilio  de  la  fagocitosis,  neutralizando  las 
leucocidina8  ó  toxinas  antileucocitarias  y  las  anti- 
opsoninas.  Es  de  creer  que  los  hechos  tengan  una 
complejidad  mayor  que  la  que  supone  la  menciona¬ 
da  hipótesis.  Así,  algunos  microbios  muy  virulentos, 
como  los  estreptococos,  pueden  escapar  á  la  acción 
de  los  leucocitos  aun  cuando  se  hayan  hecho  inyec¬ 
ciones  preventivas  de  suero  al  animal.  De  este  modo 
sólo  sucumben  á  la  fagocitosis  después  de  permane¬ 
cer  largo  tiempo  en  un  medio  muy  rico  en  leucoci¬ 
tos.  En  otros  medios,  para  que  sufran  la  acción  fa- 
gocitaria,  deben  previamente  permanecer  en  un  ex¬ 
tracto  leucocitario  concentrado.  Este  es  muy  rico 
en  secreciones  digestivas  y  otras  de  acción  análoga, 
que  la  ejercen  sobre  las  bacterias  y  sus  productos. 
Además,  la  mencionada  acción  digestiva  se  mani¬ 
fiesta  también  en  diversas  substancias  orgánicas. 
Bordet  ha  demostrado  este  hecho  con  sus  investiga¬ 
ciones  acerca  del  modo  de  obrar  del  suero  anti- 
estreptocócico  de  Marmorek.  Los  estreptococos  se 
desarrollan  libremente  después  de  una  inyección 
intraperitoneal  con  caldo  de  cultivo  en  un  conejo 
únicamente  preparado  con  caldo  en  una  sola  inyec¬ 
ción.  La  cubierta  de  que  se  reviste  les  auxilia  para 
escapar  á  la  acción  de  los  fagocitos.  Además,  segre¬ 
gan  diversos  productos  nocivos  para  las  células 
(sobre  todo  hemolisina),  pululan  en  la  sangre  y  cau¬ 
san  la  muerte  del  animal  antes  de  que  el  exudado 
adquiera  un  carácter  purulento.  Por  otra  parte,  la 
fagocitosis  no  aparece  inmediatamente  ni  aun  cuan¬ 
do  se  inyecte  simultáneamente  suero  preventivo  con 
los  estreptococos.  Tampoco  sirve  de  nada  la  prepa¬ 


ración  con  caldo  del  peritoneo  y  la  riqueza  leucoci¬ 
taria  consecutiva  del  último.  Las  bacterias  virulen¬ 
tas  del  experimento  no  tardan  en  revestirse  de 
cápsula  y  proiiferar  abundantemente.  Se  trata  de 
especies  resistentes  á  la  acción  de  Jas  opsoninas, 
como  los  neumococos  en  el  experimento  ya  citado  de 
Rosenau.  A  pesar  de  todo,  lus  leucocitos,  verosímil¬ 
mente  protegidos  por  influencias  antiagresivaa  del 
suero,  acuden  en  enormes  cantidades,  espesando  de 
tal  modo  el  exudado,  que  acaba  por  adquirir  aspec¬ 
to  purulento.  El  proceso  requiere  varias  horas  y 
aún  mayor  tiempo  para  manifestarse.  Al  mismo 
tiempo,  y  por  influencia  de  las  secreciones  leucoci- 
tarias  concentradas,  experimentan  los  microbios  una 
degeneración.  No  sólo  se  reducen  de  tamaño,  sino 
que  resultan  de  difícil  coloración.  En  el  instante  que 
las  modificaciones  alcanzan  el  grado  necesario,  ae 
hace  posible  inmediatamente  la  fagocitosis.  Esta  ae 
verifica  entonces  con  la  mayor  energía,  tanto  por 
parte  de  los  mono  como  de  los  polinucleares.  Se  tra¬ 
ta  de  una  verdadera  crisis  leucocitaria  que  te  des¬ 
arrolla  con  extremada  gravedad.  El  hecho  ocurre 
desde  el  momento  que  las  bacterias  han  sufrido  una 
alteración  suficiente.  Esta  no  ae  debe  á  principio 
alguno  preexistente  en  el  suero,  ya  que  el  de  loa 
animales  inmunizados  no  ejerce  influencia  alguna 
sobre  la  vitalidad  de  los  estreptococos.  Se  trata,  en 
realidad,  de  substancias  segregadas  en  abundancia 
extrema  por  los  leucocitos  y  verosímilmente  idénti¬ 
cas  á  laa  que  dentro  del  protoplasma  leucociUrio 
contribuyen  á  digerir  los  cuerpos  incluidos.  Estos 
fenómenos  son  los  que  pueden  observarse  en  la  for¬ 
mación  da  los  abscesos.  El  estudio  de  las  secrecio¬ 
nes  leucocitarias,  aun  habiendo  solicitado  la  aten¬ 
ción  de  observadores  como  MetschnikofiT,  Leber, 
A  chal  me,  Schattenfroh.  Petterson  y  Kling,  se  halla 
aún  lleno  de  obscuridades.  Se  sabe  solamente  que  en 
la  inmunidad  activa  es  el  suero  lo  más  importante, 
y  en  la  pasiva  la  fagocitosis.  Así,  el  cobaya  se  pro¬ 
tege  por  la  rapidez  de  su  fagocitosis  de  una  inyec¬ 
ción  bacteriana.  Forzando  la  dosis,  sin  embargo,  se 
hace  ya  insuficiente  aquella  reacción  de  defensa, 
puesto  que  los  estreptococos  abundan  en  demasía 
para  poder  ser  incluidos.  Algunos  permanecen  libres 
y  se  encspsulan,  con  lo  que  escapan  en  adelante á  los 
fagocitos  y  se  hacen  inaccesibles  á  la  acción  bacte¬ 
ricida  del  suero.  Asi,  la  muerte  as  de  rigor  en  tales 
casos  en  que  no  puede  ejercerse  una  acción  fagoci- 
taria  inmediata.  El  conejo,  que  normalmente  ofrece 
menos  resistencia  que  el  cobaya,  sufre,  en  cambio, 
notables  modificaciones  en  pos  de  una  inyección 
preventiva  de  suero.  Ni  el  retardo  en  la  fagocitosis, 
ni  el  progresivo  aumento  de  microbios  eucapsula- 
dos,  implican  un  pronóstico  fatal.  Como  el  suero 
ejerce  principalmente  su  acción  sobre  los  productos 
tóxicos,  la  afluencia  leucocitaria  puede  hacerse  ver¬ 
daderamente  enorme.  E)  exudado  se  hace  cada  vez 
más  rico  en  substancias  anti  bacteria  ñas,  acabando 
por  degenerar  las  bacterias  de  tal  modo  que  no  es¬ 
capan  ya  á  la  fagocitosis.  Efectuada  ésta,  pueda  ya 
darse  por  salvada  la  vida  del  animal.  En  resumen, 
cabe  afirmar  que  aun  en  los  casos  en  que  el  suero  es 
de  efectos  salvadores  y  preciosos,  constituye  la  fa¬ 
gocitosis  el  medio  de  defensa  por  excelencia.  En 
ningún  caso  puede  el  organismo  prescindir  de  su 
intervención,  sea  inmediata,  sea  retardada,  y  debi¬ 
da  á  inyecciones  preparantes. 

Blbliogr.  Kraus  y  Lev&diti,  Handbnch  d.  Tm- 
mnnitat t  fortchung  «.  esperimtutellc  íAerapie  (Jeua, 
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1914);  Baecher,  Die  opsonine  (Berlín,  1913);  Pick, 
Biochemie  d.  Antigene  (Viena,  1912);  Oppenheimer, 
Toxina  i».  Antitoxina  (Berlín,  1914);  Courmoot, 
Traité  de  Bacteriologie  (París,  1913);  Hewlett, 
A  Manual  o/  Bacteriólogo  (Londres,  1914);  Serum 
ther apy  (Londres,  1914). 

OPSONIZACIÓN.  Terap .  V.  Opsowina. 

O  PSO  N  Ó  FILO,  LA.  adj.  Fistol.  Que  tiene 
afinidad  para  las  opsoninas. 

OPSONOIDB.  m.  Fisiol.  Opsonina  en  la  qne  el 
elemento  activo  ú  opsonifero  ha  sido  destruido. 

OP0ONOLOGÍA.  f.  Fisiol.  Estudio  de  las  op¬ 
soninas  y  de  su  acción. 

OPSONOMETRÍA.  f.  Fisiol.  Medición  de  la 
cantidad  de  opsoninas. 

OP8ÓNOMO.  (Etim.  — Del  gr.  ópeon,  alimen¬ 
to,  y  nemein,  distribuir.)  m.  Antig.  gr .  Magistrado 
ateniense  encargado  de  inspeccionar  los  mercados  y 
de  tasar  los  precios  de  los  comestibles,  especialmen¬ 
te  del  pescado. 

OPSONOTBR  API  A  •  m.  Terap.  Tratamiento 
para  las  vacunas  con  objeto  de  aumentar  el  índice 
opsónico  de  la  e&ogre. 

OPfOPABUS  (Juan).  Biog.  V.  Obsopabüb 

(Juan). 

OPSTAL  (Gaspar  Ja  cobo  van).  Biog.  Pintor 
flamenco,  n.  y  m.  en  Amberes  (1654-1717).  Fuó 
discípulo  de  su  padre  Gaspar  van  Opstal  (V.)  y  se 
dedicó  á  la  pintura  de  historia  y  retratos.  En  1714 
el  mariscal  de  Viilerov  le  encargó  copiar  el  famoso 
Descendimiento ,  de  Rubens,  de  la  catedral  de  Ambe- 
res.  Tan  numerosos  fueron  los  encargos  que  recibía, 
que  la  mayor  parte  los  hubo  de  encomendar  á  sus 
discípulos.  Obras  de  su  mano  existen  en  la  catedral 
de  St.  Omer,  Galería  de  Darmstadt,  Museo  de  Am¬ 
beres  é  iglesia  de  la  Compañía  en  la  misma  ciudad. 

Opstal  (Gaspar  van).  Biog.  Pintor  flamenco  de 
Amberes.  padre  y  maestro  de  Gaspar  Jacobo.  Fué 
discípulo  de  Simón  de  Vos  en  1632,  y  en  1644  fué 
admitido  en  el  gremio  de  pintores. 

OPSTBRLAND.  Qeog.  Mun.  de  Holanda,  pro¬ 
vincia  de  Frisia.  dist.  de  Heerenveen;  1,425  h.  dis¬ 
tribuidos  en  14  aldeas. 

OPTABILIDAO.  f.  Calidad  de  optable. 

OPTA  BLE.  (Etim.  —  Del  lat.  optad  i  lis.)  adj. 
Que  es  digno  de  ser  deseado,  ]  Que  debe  ó  puede 
ser  optado. 

OPTAOIANO  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Brea¬ 
da  que  vivió  en  tiempo  de  san  León,  papa,  y  asistió 
al  sínodo  de  Milán  presidido  por  Eusebio;  subscribió 
la  epístola  sinódica  enviada  á  san  León,  aunque  allí 
se  lee  Octaviano  en  vez  de  Optaciano.  P.  B.  Gama, 
O.  S.  B.  (Series  Bpiscoporum  Bcelesiae  Calholicae, 
pág.  779*,  Ratisbona,  1873)  en  la  lista  de  loa  obis¬ 
pos  de  Brescia  señala  el  año  451.  La  fiesta  de  este 
santo  es  el  14  de  Julio. 

Optaoiano  (Püblio  Porfirio).  Biog.  Poeta  latino 
de  la  primera  mitad  del  siglo  iv  de  nuestra  era.  Es 
autor  de  un  Panegírico  de  Constantino  el  Grande,  en 
verso,  obra  tan  complicada  de  estilo  como  alambica¬ 
da  de  pensamiento,  del  cual  se  desprende  que  debió 
ser  desterrado  de  Roma  y  que  después  consiguió 
congraciarse  con  el  soberano,  que  le  levantó  el  cas- 
tigo  y  quizá  le  confirió  algún  cargo  público,  pues 
por  aquella  época  figura  un  prefecto  llamado  Publi- 
lio  Optaciano.  Dejó,  además, cinco  epigramas  y  tres 
Idyllias  (Ara  Pythia,  Syrlnm,  Organon),  á  los  cua¬ 
les  aumentaba  6  disminuía  el  número  de  letras, 
dándoles  así  la  forma  del  objeto  qne  quería  descri¬ 


bir,  una  flauta  de  Pan,  un  órgano  hidráulico,  un 
altar,  etc.  El  Panegírico  fué  publicado  por  Pithou, 
en  sus  Poema  lave  va  (París,  1590),  por  Marcos  Vel- 
ser  (Augsburgo,  1595),  etc. 

OPTACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  optatio.)  f.  Acep¬ 
tación,  admisión  ó  acción  de  optar.  ||  Ret.  Figura 
que  consiste  en  manifestar  vehemente  deseo  de  lo¬ 
grar  ó  de  que  suceda  una  cosa. 

OPTAR.  1.*  y  2.a  aceps.  F.  Ipter.  —  It.  OUira. 
—  In.  Te  ehetse.  —  A.  Wiklei.  —  P.  y  C.  Optar.  —  B. 
Prefere  elekti.  (Etim.  —  Del  lat.  optare.)  v.  a.  Entrar 
en  la  dignidad,  empleo  ú  otra  cosa  á  que  ae  tiene 
derecho.  ||  Escoger  entre  varías  cosas  una.  ||  ant. 
Desear.  Conviene  tener  presente,  para  si  acertado 
uso  de  este  verbo,  cuán  viciosa  sea  su  construcción 
con  la  preposición  por,  ya  que  en  el  sentido  de  la¬ 
dearse,  inclinares  ó  resolverse,  jamás  lo  usaron  los 
clásicos  castellanos.  Todo  el  error  estriba  en  consi¬ 
derar  como  neutro  un  verbo  que  es  absolutamente 
transitivo.  El  clásico  Fuenmayor  escribió:  « Después 
optó  el  titulo  de  Santa  Sabina.»  Del  latino  optare 
tomó  si  idioma  castellano  su  optar,  limitando  su  sig¬ 
nificación  á  aceptar,  adquirir,  escoger  ó  elegir  un 
oficio,  empleo  ó  cargo,  al  que  se  tenga  algún  dere¬ 
cho.  Los  latinos  daban  además,  al  optare  los  senti¬ 
dos  de  desear  ó  apetecer,  pero  los  clásicos  castella¬ 
nos  no  se  los  otorgaron,  contentándose  sólo  con  las 
antas  dichas.  Así,  la  frase:  optar  entre  la  muerte  y 
el  oprobio ,  puede  aceptarse,  pero  no  la  de  optar  d  un 
empleo,  ya  que  optar  jamas  significará,  sn  buen  ro¬ 
mance,  aspirar,  pretender,  ni  ambicionar,  como  abu¬ 
sivamente  lo  usan  los  autores  galicistas  (V.  Salvó, 
Gramática,  pág.  300)  y  al  padre  Juan  \íir,  sn  su 
Prontuario  de  Hispanismo  (t.  II.  pág.  325). 

Deriv.  Optado,  da.  Optante. 

OPIATA  (Santa).  Hagiog .  Mártir,  según  unos, 
de  Tesalónica,  en  Macedonia;  según  otros,  da  Roma; 
se  hace  mención  de  ella  con  otros  muchísimos  el  l.° 
de  Junio.  (Acta  SS.,  Junio,  t.  I,  pág.  48.) 

OPTATIVO,  VA.  (Etim.  — Del  lat.  optativas.) 
adj.  Que  incluye  ó  contiene  deseo.  U.  t.  c.  s. 

Optativo.  Gram .  Llámase  partícula  optativa  aque¬ 
lla  que  expresa  un  deseo.  Utinam,  palabra  latina 
que  significa  ojalá,  es  una  conjunción  optativa. 

Modo  optativo  ó  simplemente  optativo.  El  modo 
de  la  conjugación  que  indica  deseo. 

OPTATO  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Mitevi  de 
Numidia,  hoy  Mela  de  Argel,  y  escritor  eclesiástico 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  rv. 

El  curso  de  la  vida  de  san  Optato  fes  muy  poco 
conocido.  San  Agustín  (De  doctrina  ckristiana,  II, 
40)  indica  que  antes  había  sido  gentil  y  muy  era- 
dito  en  las  ciencias  profanas;  pues  le  enumera  con 
Cipriano,  Lactancio,  Victorino,  Hilario  y  otros 
«que  salieron,  dice,  de  Egipto,  muy  provistos  de  oro 
y  plata»,  esto  es,  ciencias  profanas.  En  otro  escrito 
posterior  (De  Unitate  Bcelesiae,  19,  50)  le  apellida 
ornamento  de  la  Iglesia  católica.  San  Fulgencio  le  en¬ 
comia  como  «célebre  doctor,  comparable  á  san  Agus¬ 
tín  y  á  san  Ambrosio»  (Ad  Monim.,  2,  31). 

El  fundamento  principal  de  esta  nombradla  es  su 
célebre  obra  contra  Parmeniano,  obispo  donatinta  de 
Cartago.  Lleva  el  título,  no  acreditado  por  los  ma¬ 
nuscritos,  pero  muy  propio,  de  Contra  Parmenia « 
nnm  do  nal  islam,  y  también  De  schismate  donatista- 
rum  adversas  Parmeniannm.  Esta  obra  está  repartida 
actualmente  en  siete  libros,  é  indica  (II,  3)  que  nún 
vive  el  papa  Siricio,  que  lo  fué  desde  384  basta  398. 
Pero  san  Jerónimo  (De  virie  illustr.,  110)  no  le  dió 
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tino  seis  libros  y  afirmó  que  fué  escrita  imperando 
Valentiniano  y  Valente  (364-975).  Respóndese  co¬ 
múnmente  qne  san  Jerónimo  no  conoció  sino  la  pri¬ 
mera  edición,  pero  que  san  Optato  biso  más  tarde 
otra,  en  que  añadió  el  libro  7.°  y  extendió  hasta  el 
papa  Siricio  la  lista  de  los  papas  hecha  en  el  li¬ 
bro  2.°  Concuerda  con  esto  que  el  libro  7.a  se  da, 
y  en  efecto  se  muestra,  por  complemento  y  obra  del 
autor  mismo  de  los  seis  libros  anteriores.  Al  fin  va, 
como  apéndice,  una  colección  de  documentos,  que 
por  desgracia  no  contiene  sino  algunos  de  los  que 
san  Optato  supone  en  sus  asertos  sobre  la  historia 
del  donatismo.  La  mutilación  existía  ya  en  el  ejem¬ 
plar  que  tuvo  delante  el  escribiente  del  único  ma¬ 
nuscrito  (Codeso  Parisinas,  saec.  XI)  que  nos  ha 
conservado  dicha  colección. 

£1  fin  que  san  Optato  se  propone  es  combatir 
una  obra  de  Parmeniano,  hoy  perdida,  y  sobre  todo 
su  aserto  capital,  que  la  verdadera  Iglesia  es  la  de 
loo  donatistas.  Válese  san  Optato  de  argumentos 
tomados,  ya  de  la  historia  del  cisma,  ya  del  dogma. 
Los  argumentos  históricos  se  exponen:  en  el  libro  1 .°, 
que  trata  del  origen  y  desenvolvimiento  del  donatis¬ 
mo;  en  el  3.°,  donde  se  muestra  que  no  fueron 
los  católicos  con  sus  instancias,  sino  Donato  con  su 
altives  y  numerosos  actos  de  rebeldía,  quien  atrajo 
sobre  la  secta  los  rigores  imperiales,  y  en  el  6.°,  que 
es  una  invectiva  muy  patética  contra  los  donatistas, 
por  su  sacrilega  costumbre  de  profanar  y  destruir 
los  objetos  (cálices,  altares,  templos,  etc.)  santifica¬ 
dos  con  el  culto  católico.  Las  pruebas  dogmáticas 
son  objeto  del  libro  2.°,  en  que  se  demuestra  que  no 
se  hallan  en  la  secta  de  Donato,  sino  en  la  Iglesia 
católica,  las  notas  de  la  verdadera  Iglesia,  sobre  todo 
la  catolicidad  y  el  magisterio  instituido  por  Cristo; 
del  4.°,  en  que  se  rechaza  como  falsa  la  interpreta¬ 
ción  de  algunos  textos  escriturlsticos  por  Parmenia¬ 
no,  probando  contra  él  que  no  son  los  católicos  los 
pecadores  cuyas  ofrendas  y  sacrificios  son  abomina¬ 
bles  ante  Dios;  y  del  5.°,  en  que  se  trata  del  bautis¬ 
mo  de  los  católicos,  rechazado  por  los  donatistas,  y 
se  muestra  que  este  saoramento  produce  su  efecto 
por  si  mismo  (eso  opere  operato ,  como  después  se  for¬ 
muló),  independientemente  de  la  santidad  del  minis¬ 
tro.  Finalmente,  en  el  libro  7.°,  dirigido,  no  á  Par¬ 
meniano  ,  sino  á  los  donatistas  en  general ,  hay 
correcciones  y  adiciones  posteriores  y  una  vehemen¬ 
te  exhortación  á  dejar  el  cisma,  volviendo  al  seno 
abandonado  de  la  Iglesia  verdadera. 

Hay  en  todos  los  libros  textos  dignos  de  atención. 
Nótese  en  el  libro  l.°  la  distinción,  precisada  por 
primera  vei,  entre  la  herejía  y  el  cisma  (I,  11),  y  el 
resumen  de  la  historia  del  cisma  por  estas  palabras: 
«Engendró  el  cisma  la  cólera  de  una  mujer,  lo  ama¬ 
mantó  la  ambición  y  le  dió  consistencia  la  avaricia: 
he  aquí  los  inventores  de  las  aousaciones  contra  Ce- 
ciliano»  (I,  19).  En  el  libro  2.*  está  el  célebre  texto: 
«Ni  siquiera  tú  negarás  que  la  primera  cátedra  epis¬ 
copal  se  estableció  en  Roma,  siendo  su  primer  re¬ 
presentante  el  Príncipe  de  los  apóstoles...  para  que 
todos  conservasen  en  ella  la  unidad...  siendo,  por 
tanto,  cismático  el  que  contra  esta  cátedra  levanta 
otra...»  (II,  2).  En  el  libro  3.°  está  la  sentencia  ce¬ 
lebrada  y  tergiversada  por  los  liberales:  «No  está  la 
república  en  la  Iglesia,  sino  la  Iglesia  en  la  repúbli¬ 
ca»;  cuyo  recto  sentido  se  declara  bien  por  el  con¬ 
texto  (V.  la  nota  de  Dupin,  en  Migne,  XI,  1000). 
En  el  5.°,  o.  4.°,  se  dice:  «Los  sacramentos  son  san¬ 
tos  por  s!  mismos,  no  por  los  hombres;  Dios  es  quien 


lava,  no  los  hombres. »  En  el  7.*  se  indica  un  nueve 
argumento  contra  los  cismáticos,  diciendo:  «Pedro 
pecó  gravísimamente  negando  á  su  Maestro  y,  sin 
embargo,  retuvo  las  llaves  y  los  demás  apóstoles 
continuaron  comulgando  ó  comunicando  con  él.» 

Nota  Sanday  (Oíd.  bibl .  texis,  III,  Oxford,  1886. 
LXXXV  y  siguientes)  que  el  texto  bíblico  empleado 
por  san  Optato  es  afín  al  empleado  por  san  Cipria¬ 
no;  y  Funk  (revista  trimestral  de  Tubinga,  1894, 
págs.  601  y  siguientes),  que  san  Optato  cita  como 
libro  inspirado  la  Dedajé  ó  Doctrina  de  los  Í2  apósta¬ 
les;  y  Rtinsch,  finalmente  (revista  de  los  liceos  aus¬ 
tríacos,  XXXV,  1886,  401-405),  que  el  estilo  do 
esta  obra,  toda  ella  saturada  de  un  ardiente  deseo  do 
la  conversión  de  sus  adversarios,  si  bien  es  enérgico 
y  sentencioso,  y  á  veces  algo  duro,  revela  un  escri¬ 
tor  de  buen  gusto  y  exquisita  cultura,  siendo  la  obra 
un  monumento  de  convincente  dialéctica  y  elegante 
forma  literaria.  El  abate  Ducbesne  defendió  victorio¬ 
samente,  según  dice  Bardenhewer,  contra  las  impug¬ 
naciones  de  Wólter  y  Seek,  la  autenticidad  de  los 
documentos  históricos  transmitidos  é  indicados  por 
san  Optato  (V.  Duchesne,  Le  dossier  du  donatisme f 
en  Melanges  d'arckéologie  et  d'histoire,  X,  589-650 
1890). 

Ediciones .  La  edición  princeps  de  la  obra  de  asm 
Optato  se  debe  á  Cochlaeus(Mainz,  1549).  Más  ma¬ 
nuscritos  aprovechó  Balduíno  (París,  1563  y  1569), 
cuya  edición  se  reimprimió  muchas  veces  en  el  si¬ 
glo  xvu.  La  de  más  nombradla,  sobre  todo  por  sus 
preciosísimas  notas,  es  la  de  Dupin  (Paría,  1700), 
reproducida  muchas  veces,  y  posteriormente  en  Mi¬ 
gne,  PP.,  lat.  XI,  883  sqq.,  y  en  Hurter,  SS.  PP., 
Opnscula  selecta  (X,  Oeniponte,  1870).  La  más  re¬ 
ciente  y  segura,  aunque  sin  notas,  ea  la  de  C.  Ziw— 
sa  (Viena,  1889),  en  Corpus  script .  tecles,  latín 
(t.  XXVI).  Merece  consultarse  el  articulo  Opiatas 
de  Bardenhewer,  en  Kirchenlexicon  de  Herder,  y  el 
de  Harnack,  «n  Realencyclopedie . 

Optato  (San).  Hagiog .  Obispo  de  Auxerre  (si¬ 
glo  vi),  del  cual  sólo  ha  llegado  por  diversos  docu¬ 
mentos  hasta  nosotros  la  fama  de  su  santidad  y  de 
su  celo  en  el  ejercicio  del  cargo  pastoral.  Se  hace 
memoria  de  él  el  31  de  Agosto.  ( Acta  SS.,  Agosto, 
t.  VI,  págs.  680-682.) 

Optato  (San).  Hagiog .  El  12  de  Abril  ea  la  me¬ 
moria  de  dos  santos  Optato*  que  so  cree  dieron  la 
vida  por  Cristo  en  Capadocia  junto  con  aan  Cuarto 
y  otros  76  compañeros  mártires.  (Acta  SS.,  Abril, 
t.  II,  pág.  80.) 

Optato  (San).  Hagiog.  Ilustre  mártir  que  con 
otros  17  obtuvo  au  corona  en  Zaragoza  presidiendo 
Daciano.  Prudencio  (Psristephanon,  hvmn.  IV:  ML 
60,  373  88.)  los  celebró  con  muy  elegantes  versos;  se 
hace  memoria  el  16  de  Abril  y  padecieron  el  año  303. 
(Acta  SS.,  Abril,  t.  II,  págs.  406-410.) 

Optato  (San).  Hagiog.  Nombre  de  dos  mártires 
que  padecieron  uno  en  Interamnia  de  Umbría  y  otro, 
tal  vez,  en  Mesopotamia.  La  memoria  de  ambos  se 
celebra  el  14  de  Abril.  (Acta  SS.,  Abril,  t.  II,  pá¬ 
ginas  211-212.) 

Optato  (San).  Hagiog.  El  22  de  Enero  se  celebra 
la  fiesta  de  san  Optato  mencionado  por  el  martiro¬ 
logio  jeronimiano  entro  los  compañeros  de  san  Va¬ 
lero  en  el  martirio.  (Acta  SS.,  Enero,  t.  II,  pági¬ 
na  414.) 

OPTBVOS.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  do  Francia, 
dep.  del  Isére,  dist.  de  Tour-du-Pin,  cant.  de  Crs 
mieu;  470  b. 
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OPTIOA.  F.  Optiqw. — It.  Ottiiw. — ln.  •ptics.— 
A.  Iptik.— P.  Optica.— C.  óptica. — B.  Optikc.  (Etim. — 
Del  gr.  optiké,  t.  f.  de  optikós,  óptico.)  f.  Parte  de 
la  física  que  estudia  los  fenómenos  de  la  luz.  J  Pera- 
pectiva,  aspecto  de  loe  objetos  vistos  de  lejos.  |  Apa¬ 
rato  compuesto  de  lentes  y  espejos,  que  sirve  para 
ver  por  diversión  ó  entretenimiento  estampas  y  di¬ 
bajos  agrandados  y  como  de  bulto. 

Óptica».  Fit,  Asi  se  denomina  la  parte  de  la  Fí- 
eica  cajo  objeto  es  el  estudio  de  la  las. 

¿IIAIII 

Introducción,  Referencias  y  Bibliografía:  Bibliogra¬ 
fía  de  Optica  geométrica.— Bibliografía  de  Optica 
física. 

Óptica  feeaétrica.  Primbra  pabtb:  Ley  de  Descartee 
y  ene  consecuencias  generales:  1 .  Leyes  de  la  refle¬ 
xión  y  refracción.  —  2.  Angulo-límite  y  reflexión 
total.  — 3.  Dispersión.  — 4.  Propiedades  queso 
deducen  de  la  ley  de  Descartes.— 5.  Nuevas  pro¬ 
piedades  y  expresión  general  de  la  ley  de  Descar¬ 
tes. —  6.  Principio  de  Ferraat.  —  7.  Teorema  de 
Malus.  Función  característica  de  Hamilton.  — 
8.  Haces  elementales.  Focales  de  Sturm.  Expre¬ 
sión  vectorial  de  la  ley  de  Descartes. — 9.  Cons¬ 
trucciones  de  Huyghens,  Lippich  y  Smith-Weiers* 
trass.  — 10.  Fórmulas  de  construcción  ó  segui¬ 
miento.  —  11.  Fórmulas  de  Kerber  y  Silberstein. 
Segunda  parte:  Teoria  de  la  representación  óptica , 
conocida  con  el  nombre  de  aproximación  de  Oanss . 
(Exposición  debida  d  Abbe):  1.  Horoografía  ópti¬ 
ca.— 2.  Fórmulas  simplificadas  por  cambio  de 
elementos  de  referencia.  Planos  focales.  Aumen¬ 
tos.— 3.  Sistemas  convergentes  y  divergentes. 
Planos  principales  y  nodales.  Fórmulas  do  homo- 
grafía  referidas  ¿  planos  principales.- 4.  Siste¬ 
mas  compuestos. — 5.  Realización  de  las  imáge¬ 
nes  homográficas  mediante  dioptrios.— 6.  Inva¬ 
riante  de  Abbe. — 7.  Lentes  gruesas.  Potencia  y 
posición  de  los  planos  focales.  — 8.  Fórmula  de 
Lagrange. — 9.  Lentes  delgadas.  Elementos  fun¬ 
damentales.  — 10.  Sistemas  do  dos  lentes  del¬ 
gadas. 

Tbrcrra  parte:  Adoraciones:  1.  Aberración  esfé¬ 
rica  de  segundo  orden  para  puntos  del  eje.  Caso 
general. — 2.  Aberración  esférica  de  segundo  or¬ 
den  para  puntos  del  eje  en  el  caso  de  una  lente 
delgada.  Teoría  de  Abbe.  — 3.  Aberración  de 
segundo  orden  en  una  lente  delgada,  según  la 
teoría  de  Euler.  Aplicación  en  el  caso  de  varias 
lentes  delgadas  (puntos  en  el  eje).  —  4.  Aberra¬ 
ciones  de  orden  superior  al  segundo,  para  puntos 
del  eje.— 5.  De  la  obtención  de  imágenes  con  los 
instrumentos  de  óptica.— 6.  Condición  de  Ortos- 
copia  en  la  obtención  de  imágenes  por  haces  de 
pequeña  abertura. — 7.  Homografía  en  haces  obli¬ 
cuos  que  parten  de  puntos  fuera  del  eje.  Curva¬ 
turas. — 8.  Astigmatismo  y  corrección  de  Petz- 
val.— 9.  Aberración  de  segundo  orden  para  pun¬ 
tos  fuera  del  eje  óptico.  —  10.  Ley  del  seno  de 
Abbe  para  haces  de  gran  abertura  y  objetos  pe¬ 
queños  (microscopio).  Condición  de  Herschell. 
Apéndice  á  la  tercera  parte:  Función  característica 
de  Hamilton.  Eiconales. 

°üabta  parte:  Cáusticas:  1.  Nuevo  enunciado  del 
teorema  de  Fermat.  — 2.  Cáuática  por  reflexión 
•obre  una  curva  de  los  rayos  que  proceden  de  un 
¿unto. — 3.  Cáusticas  por  refracción  en  el  plano. 

Taorfa  geométrica  del  arco  irja. 


Quinta  parte:  Propagación  de  la  lúe  por  medios  de 
indice  variable  de  un  modo  continuo:  1.  Ecuación 
general  de  la  trayectoria.  —  2.  Espejismo.  — 

3.  Refracción  atmosférica. —4.  Nivelación  geo¬ 
désica. 

Sexta  parte:  Prismas:  1.  Mínima  desviación.— 
2v  Composición  de  prismas. — 3.  De  la  curvatura 
de  laa  imágenes  en  los  prismas.  — 4.  Del  astig¬ 
matismo  en  los  prismas.  Teorema  de  Burmester. 
—5.  Aumento  angular.  Imágenes  planas  en  los 
prismas.— 6.  Diversos  tipos  de  prisma. 

Séptima  parte:  Medida  de  constantes  ópticas:  1 .  In¬ 
dice  de  refracción.  —  2.  Resultados  de  las  medi¬ 
das  de  índices  do  refracción.  —  3.  Elementos  do 
los  sistemas  ópticos  constituidos  por  superficies 
osféricas  centradas.  Determinación  de  loa  radios, 
éptica  física.  Primera  parte:  Teoria  ondulatoria  en 
general:  1.  Examen  del  lumínico  en  nuevas  cuali¬ 
dades.— 2.  Teoría  ondulatoria  de  la  lux.— 3.  Su¬ 
perficie  de  onda.  —4.  Principio  do  interferencia 
de  Frosnel  y  Airy. — 5.  Comprobación  del  prin¬ 
cipio  de  Fresnel.  — 6.  Métodos  de  medida  de  la 
velocidad  de  la  luz.— 7.  Efecto  Doppler. 

Segunda  parte:  Propagación  de  la  lúe  en  sistemas 
en  movimiento:  1.  Propagación  de  la  luz  on  siste¬ 
mas  en  movimiento  en  el  vacio.— 2.  De  las  rela¬ 
ciones  entre  la  luz  y  la  materia  en  movimiento. 
Tbrcbba  parte:  1.  De  la  teoría  electromagnética 
de  la  luz.  — 2.  Ecuaciones  de  Maxwell  para  el 
espacio  indefinido. —  3.  Ecuaciones-límites.— 

4.  Las  teorías  clásicas  del  movimiento  ondulatorio 

de  la  luz  y  la  teoria  electromagnética. — 5.  Apli¬ 
cación  de  las  ecuaciones  do  Maxwell  i  distintos 
medios.— 6.  Ecuación  diferencial  de  las  ondas.— 
7.  Solución  de  la  ecuación  de  ondas  por  ondas 
planas. — 8.  Teorema  de  Poynting.  Rayos  en  Op¬ 
tica  física.  „ 

Cuarta  parte:  Soluciones  exactas  de  la  ecuación  de 
ondas:  1.  Diversas  soluciones  de  la  ecuación  de 
ondas  en  coordenadas  cartesianas  y  polares.— 

2.  Presión  de  la  luz  sobre  partículas  esféricas.— 

3.  Solución  de  Soramerfeld. 

Quinta  parte:  Soluciones  aproximadas:  1 .  Princi¬ 
pio  de  Huyghens.  — 2.  Del  límite  de  separación 
de  la  Optica  geométrica  y  la  Optica  física. 

Introducción,  Rbfxrbncias  t  Bibliografía 

Antiguamente  la  palabra  lúe  tenía  un  sentido  más 
preciso  que  hoy.  Los  progresos  del  estudio  y  la  ob¬ 
servación  han  demostrado  que  la  luz  es  una  vibra¬ 
ción  de  determinado  período,  y  sólo  en  el  valor  do 
éste  difiere  de  otras  vibraciones,  como  ol  calor  ra¬ 
diante  y  las  ondas  eléctricas,  obedeciendo  á  las  mis¬ 
mas  leyes  en  su  propagación.  La  circunstancia  de 
que  el  periodo  de  la  vibración  esté  comprendido  en¬ 
tre  determinados  límites,  es  lo  que  hace  que  aquélla* 
sea  sensible  al  sentido  de  la  vista. 

Sin  embargo,  constituyen  capítulos  bien  definidos 
de  la  Óptica,  tanto  en  el  sentido  clásico  como  en  el 
moderno,  la  Óptica  geométrica  ó  análisis  de  la  pro¬ 
pagación  de  haces  rectilíneos  de  rayos  á  través  de 
superficies  transparentes  6  en  su  reflexión  en  caras 
especulares,  y  la  Optica  física,  que  se  ocupa  en  la 
propagación  de  movimientos  ondulatorios  á  través  de 
los  cuerpos,  ru  reflexión,  etc.,  especialmente  de  aque¬ 
llos  cuyo  periodo  les  hace  perceptibles  á  la  vista. 

En  lo  que  sigue,  se  presenta  la  óptica  geométrica 
en  sns  principios  gen*  rale*,  asi  como  también  los 
que  sirven  de  base  á  la  Óptica  física. 
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La  exposición  de  Ja  primera  parte  se  completa 
con  la  que  contienen  otras  voces  de  Ja  Enciclope¬ 
dia;  asi,  por  ejemplo,  lo  referente  á  determinados 
defectos  de  los  sistemas  ópticos  recibe  información 
especial  complementaria  en  Jas  voces  Astigmatis¬ 
mo,  Acromatismo,  Acomodación  y  Coma.  Lo  referen¬ 
te  al  enfoque  y  campo  se  trata  en  las  vooes  Acomo¬ 
dación  y  D’AFBAgma,  y  en  Fotometría  U  claridad 
é  iluminación. 

Los  instrumentos  más  importantes  se  desarro¬ 
llan  en  las  voces  que  sirven  para  nombrarlos:  Mi¬ 
croscopio,  Telescopio,  Ecuatorial,  Meridiana, 
Objetivo  Fotográfico  y  Ocular.  Otros,  v.  gr.,  B*- 
Phactómetri’8,  se  describen  en  lo  que  sigue. 

La  Óptica  fisioa  se  trata,  como  se  ha  indicado, 
sólo  en  sus  principios  generales.  Pormenor  de  las 
diversas  ramas  de  esta  ciencia  se  halla  distribuido 
en  los  estudios  monográficos  encabezados  con  las 
voces  siguientes:  Interferencias,  para  cuanto  se  re¬ 
fiera  á  aplicaciones  y  consecuencias  de  los  princi¬ 
pios  de  Fresnel  y  Huyghons  que  se  exponen  á  segui¬ 
da;  de  modo  que  los  fenómenos  de  difracción  de  que 
aqui  se  esboza  tan  sólo  la  teoría,  se  analizan  y  dis¬ 
cuten  en  aquella  voz  con  mayor  minucia,  al  parque 
se  indican  las  más  importantes  aplicaciones,  algu¬ 
nas  de  las  cuales  se  contienen  en  la  exposición  del 
sistema  métrico.  La  voz  Radiación  contendrá  lo  re¬ 
ferente  á  la  emisión,  dispersión  y  absorción  de  la 
energía  radiante,  y  como  consecuencia,  la  reflexión, 
tratándose  especialmente  los  cuerpos  isótropos,  pero 
dando  la  debida  importancia  á  las  diversos  radia¬ 
ciones  oonocidas  conjuntamente  con  lo  contenido 
•n  la  monografía  sobre  Espectroscopia. 

En  Relatividad  tendrá  cabida  cuanto  se  rela¬ 
ciona  con  la  Óptica  de  cuerpos  móviles,  asunto  que 
se  presenta  aqui  sin  desarrollos  prolijos. 

Finalmente,  la  Óptica  física  cristalográfica  se  es¬ 
tudia  en  esta  Enciclopedia  en  la  voz  Polarización, 
partiendo  de  las  fórmulas  que  se  indican  más  ade¬ 
lante. 

Las  relaciones  entre  la  luz  y  el  Magnetismo  se 
han  tratado  en  la  vos  Magnktoóptica. 

Filialmente,  el  ojo  humano  y  la  lupa,  estrecha¬ 
mente  ligados  entre  si,  ya  que  la  segunda  es  un 
auxiliar  del  primero,  corresponden  más  bien  á  la 
Fisiología,  que  en  lo  que  se  refiere  á  la  Óptica  se 
trata  en  las  vooes  Color,  Visión,  eto. 

Las  monografías  sobre  Fotografía  y  Protección 
completen  el  cuadro  de  referencias. 

Bibliografía  de  Optica  geométrica 

Kepler,  ZJfop/ricacfAugsburgo,  161 1);  Huyghens, 
Trattéde  la  lumiére  (Ley den ,  1690);  Newton,  Opticks 
(Londres,  1701);  Smith,  Complete  System  o/Optichs 
Cambridge,  1738).  traducida  al  alemán  por  Kástner 
Altenburgo,  1755),  y  al  francés  por  Pezénns(Avi- 
fión,  1767);  Euler,  Dioptrice ,  varias  partes  (Son  Pe- 
tersburgo.  1769,  1770,  1771);  Malus,  Traité  d' Op¬ 
aque  (París,  1811);  Airy,  On  the  Spherical  aberra- 
tion  of  eyepieces  and  teleseopes  (Cambridge,  1827); 
Herschel,  On  Light ,  en  la  Enciclopedia  Metropolitana 
(1828),  traducida  al  francés  en  1829;  Coddington, 
Reflexión  and  Refraction  of  Light  (Cambridge, 
1829);  Gnuss.  Dioptrische  Untersuchnngen  (Gotin- 
1811):  Zinken  (llamado  Sommer),  Untersuchnn¬ 
gen  über  Dioptrih  der  Linsensytteme  (Brunswick,  I 
1870):  Mathiesen,  Grnndriss  der  Dioptrih  geschichter 
Linsensysteme  (Leipzig,  1877);  Gariel,  Optique  géo- 
métriqne  (París,  18S9);  Mascnrt,  Traité  d' Optique 
(París,  1889);  Steinheil  y  Voit,  Andgetoandte  Optih 
(Leipzig,  1891),  traducido  recientemente  al  inglés; 
Finsterwalder,  Die  von  optischen  Systeme  erzeugten 
Bilder  (Munich,  1S91);  Petzval,  Bericht  über  die 
Ergebnisse  einiger  dioptrischer  Untersuchnngen  (Pest. 
1893);  Cyapsky,  Theorie  der  Optischen  Instrumente 


nach  Abbe  (Brcslnu.  1893);  véase  también  el  tratado 
de  Física  de  Winkelmann  (t.  I);  Darboux.  Theorie 
des  snrfaces  (París,  1894);  Hentli,  Geometrical  Optics 
(Cambridge,  1895);  Bruns,  Das  Eikonal  (I^ipzig. 
1895);  Kerber,  Beitráge  zur  Dioptrih  (I^ipzig,  1895- 

1899) ;  Hermano.  Geometrical  Optics  (Cambridge. 

1900) ;  Drude,  Lehrbuch  der  Optih  (Leipzig.  1900; 
traducida  al  francés  en  1911);  Classen,  AJathema- 
tische  Optih  (Leipzig,  1901);  Gleichen,  Lehcbnch  der 
geometrischen  Optih  ( Leipzig,  1902);  Hovestadt./«ufi 
Glacss  (Londres,  1902);  Abbe,  Gesammelte  Abhand- 
¡ungen  (Jena,  1904);  Rohr,  Die  tíildenengnng  in  Op¬ 
tischen  Instrumenten  (Berlín,  1904):  Taylor,  A  Sys¬ 
tem  of  applied  Optics  (Londres,  1906);  Whittaker, 
The  theory  of  Optical  Instruments  (Cambridge,  1907); 
Helmholtz,  Physiologische  0pftA(3.*  ed.,  revisada  por 
Gullstrand  y  otros,  Leipzig,  1909);  Pelletan,  Opti- 
qne  apliquée  (París,  1910);  Devaud,  Optique  géomé- 
tciqne  (Marsella,  1912);  Southall,  Principies  o»d 
Methods  of  Geometrical  Optics  (Nueva  York,  1913): 
Blein,  Optique  géométriqne  (París,  1913);  Bouasse, 
Traité  d' Optique  géométriqne.  Partie  élémentnire  et 
Partie  supérienre  (París);  Mañas,  óptica  aplicada 
(Barcelona). 

Memorias  fundamentales.  Lagrange,  Theorie  des 
luneltes  (Berlín,  1780);  Hamilton,  Theory  of  R ay*. 
en  Transactions  of  the  Irish  Academy  (1828,  1830. 
1837),  y  On  Some  resulte  of  the  Vicio  of  the  Charac- 
teristic  Function  in  Optics,  en  Repport  of  the  British 
As  soda  tion  (1833);  Sturm,  Mémoire  sur  1'Optigne. 
en  el  Journal  des  Mathématiques  (1838);  Brnvais. 
Mémoire  sur  les  Halos ,  en  el  Journal  de  l'Ecole  Po 
lytechnique  (París,  1845);  Seidel.  Zur  Dioptrih ,  en 
Astronomische  Nachrichten  (1853-56);  Petzval.  Be¬ 
richt  über  Optische  Untersuchnngen ,  en  Akademie 
der  Wissenschaften  (Viena,  1857);  Kummer,  Allge- 
meine  Theorie  der  gradlüngen  Slrahlen-Systeme (Ber¬ 
lín,  1860),  y  A  Igebraischen  Strahlensysteme  (Berlín. 
1867);  Maxwell,  On  Hamilton  Function ,  en  Procee- 
dings  of  the  Mathematical  Society  (Londres,  1874- 
75);  Kircbhoff,  Theorie  der  Lid  tstt afilen,  en  Berliner 
Berichte  (1882);  Gullstrand,  Allgemeine  theorie  der 
monochromatischen  Abcrrationen,  en  la  Nova  Acta  de 
la  Sociedad  Científica  de  Upsala  (1890);  Thiessen. 
Beitráge  tur  Dioptrih ,  en  Berliner  Berichte  (1890). 
y-  Wiedemanns  Annalen  (1892);  Burmester,  Homo- 
centrische  Brechung  des  Lichtes  durch  ein  Prisma. 
en  Zeitschr{ft  der  Mathematik  nnd  Physih  (1895): 
Cbarlier,  Entwurf  einer  analytischen  Theorie  tur 
Konstruktion  von  astronomischen  und  photographis - 
chen  Objektlven ,  en  Vierteljnhrsehrift  der  A  strena- 
mischen  Gesellschaft  (Leipzig,  1896);  Rayleigh,  0» 
Hamilton  principie  and  the  flve  Aberrations  voz  Sei¬ 
del,  en  Philosophieal  Mag  atine  (1908);  Sommerfeid 
y  Kunge,  Grnndlagen  der  Geometrischen  Optih ,  en 
Annalen  der  Physih (v ol.  35,  1911);  Sampson,  Aneie 
treatement  of  optical  aberrations  t  en  Phylosophical 
Transactions  (1912):  Silberstein,  Method  of  tracirg 
Rays  (Londres,.  1918). 

Revistas.  Las  de  Física  en  general,  y  especial¬ 
mente  Zeitsrhrift  für  Instrnmentenknnde  (Berlín). 

Bibliografía  de  Óptica  física 
(Para  la  Optica  cristalográfica,  V.  Polarización) 

Huvghens.  Traité  de  la  lumiére  (Leyden.  1690): 
Newton.  Optics  (Londres,  1704);  Herschel!.  Light 
(Londres,  1828);  Dove,  Repertorium  der  Physik 
(Berlín,  1839);  Lloyd,  Wave  theory  of  Light  (Dublín 
1811);  Moigno,  Répertoire  d'Optiqne  (París,  184<}i 
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Billet,  Traité  d' O  pilque  Pá psique  (París,  1858); 
Airy ,  Ondulatory  theory  of  Optict  (Cambridge, 
1866);  Verdet,  Legons  d' Opaque  Physiqnc  (1871*98); 
Beer,  Binlsitimg  i*  di*  hóheve  Optih  (Brunswick, 
1882);  F.  Neuniaun,  Vorlesungen  über  Optih  (Leipzig, 
1885);  Maxweil,  Traité d' Blectricité et  de  Magnetismo 
/París,  1885);  Moscart,  Traité  d'Optiqne (Paria,  1888- 
1893);  Poincaró,  Traité  mathématiqu e  d*  la  Ittmiére 
(París,  1889);  Poincaré,  Electricité  et  Optique  (Pa¬ 
rís,  1890);  Kirchhoíf,  Vor  les  ungen  über  A/athemntis- 
che  Physih-Optih  (Leipzig,  1891);  Wolkmann,  V or¬ 
les  ungen  über  die  Thcovie  des  Lichtes  (Leipzig,  1891); 
Basset,  Treatise  on  Physical  Optict  (Cambridge, 
1892);  Voigt,  Theorstischs  Physih  (Leipzig,  1896); 
Helinholtz,  Vovles ungen  über  di*  Blectromagnstische 
Theori *  des  Lichtes  (Hamburgo,  1897);  Cohn,  Das 
Blehtromagnetische  Felá  (Leipzig,  1900);  Presten, 
Theory  of  Light  (3.a  ed.,  Londres,  1901);  Macdo- 
nald,  Electric  tyawes  (Cambridge,  1902);  Kelvin, 
Baltimore  lee  tures  on  molecular  dy  na  mies  and  the 
Waw*  Theoí'y  of  Light  (Cambridge,  1904);  Walker, 
Th*  Analitical  Theory  of  Light  (Cambridge,  1904); 
Drude,  Lehrbnch  der  Optih  (2.a  ed.,  Leipzig,  1906); 
Winkelmann,  Handbuch  der  Physih  (t.  6),  Optih 
(Leipzig,  1906);  Schuster,  Einführung  in  di e  Theo- 
retische  Optih  (Leipzig,  1907);  Michelson,  Light 
Wawes  and  their  uses  (Chicago,  1907);  Lorentz, 
The  Theory  of  electrons  (Leipzig,  1909);  Wangerin 
y  Wien,  Enciclopedia  Teubner  (t.  V,  Leipzig,  1909); 
Wood,  Physical  Optict  (Nueva  York,  1911);  Bate- 
man,  Electrical  and  Optical  Waoe  Motion  (Cam¬ 
bridge,  1915);  Houston,  Treatise  on  Light  (Lon¬ 
dres,  1915);  Curry,  Electro  mague  tic  Theoiy  of  Light; 
Whittaker,  History  of  the  Theories  of  the  Aether  and 
Electricity  (Edimburgo,  1910);  Enciclopedia  Britá¬ 
nica ,  9.a  ed.,  artículo  Optict,  por  lord  Rayleigh, 
y  en  la  11.a  ed.  los  artículos  Light  y  Visión,  escri¬ 
tos,  respectivamente,  por  Simón  Newcomb  y  Juan 
Gray  Me  Kendrick  (Cambridge).  V.  también  la  En¬ 
ciclopedia  Teubner  (Leipzig,  varios  años,  sin  termi¬ 
nar).  así  como  algunos  artículos  de  la  Bnciclopádie 
der  Natunoisenschaften . 

Los  trabajos  de  Cauchy,  Fresnel,  Stokes,  Heavi- 
side,  Kirchhoíf,  Rayleigh  y  los  de  F.  Neumann, 
que  no  se  hallan  en  el  texto  citado  de  este  último, 
pueden  verse  en  las  colecciones  impresas  de  sus 
obras  completas. 

En  estas  obras  se  hallan  gran  número  de  las  me¬ 
morias  fundamentales.  V.  también  la  Bibliografía 
de  la  voz  Relatividad. 

Óptica  geométrica 
Prima  parta 

Ley  db  Descartes  y  sos  consecuencias  generales 
1.  —  Leyes  de  la  reflexión  y  refracción 

Sea  (fig.  1)  un  rayo  luminoso  AO  que  incide  so¬ 
bre  una  superficie  especular  BE.  En  el  puuto  de  in¬ 
cidencia  se  levanta  la  perpendicular  OP.  Al  ángulo 
AOP  se  le  llama  ángulo  de  incidencia. 

El  rayo  A  O  se  redeja  en  BE  emergiendo  de  BE. 
según  la  dirección  OB  de  tal  modo  que  OB  se  halle 
en  el  plano  de  incidencia  AOP  y  formando  un  án¬ 
gulo  de  rebelión  POB  igual  al  de  incidencia: 

4  — r 

Sea  (ñg.  2)  AO  un  rayo  laminoso  que  incide  so¬ 
bre  una  superficie  BE  de  un  cuerpo  transparente. 
Al  incidir  da  lugar  á  dos  rayos,  uno  reflejado  OB¡  si¬ 


guiendo  las  leyes  del  caso  anterior,  y  otro  refractado 
O  tí  tal,  que  sigue  en  el  plano  de  incidencia  AOP , 
formando  cou  la  normal  OP  un  ángulo  llamado  de 
refracción  r,  cuyo  seno  está  relacionado  con  el  seno 
del  ángulo  de  incidencia  AOP  =  i  por  la  sencilla 
relación 

sen.  i  —  n  sen. 

Al  valor  numérico  n  se  le  llama  índice  de  rofrac- 
ción  del  medio  limitado  por  BE  respecto  al  medio 
en  que  se  verifica  la  incidencia.  Si  este  es  el  vacio, 
el  índice  se  denomina  absoluto.  Si  es  un  medio  que 
respecto  al  vacío  tiene  el  índice  «j  y  es,  además, 
« 1  el  índice  absoluto  del  medio  transparente  separa¬ 
do  del  primero  por  la  superficie  BE,  se  tiene 

*l  sen.  sen.  r 

ó  de  un  modo  más  simétrico,  llamando  ix  é  i%  los 
ángulos  de  los  rayos  en  uno  y  otro  medio  con  la 
normal  á  la  suporficie  de  separación, 

*!  sen.  ix  »  nt  sen. 

En  esta  forma  constituye  el  primer  invariante  óp¬ 
tico,  ó  sea  «i  sen.  i  permanece  constante  al  pasar  de 
un  medio  á  otro. 

Algunos  valorea  de  n  para  el  vidrio  se  hallarán 
en  la  tabla  que  figura  en  la  voz  Acromatismo  (t.  II, 
pág.  466).  He  aquí  algunos  otros  valores  para  co¬ 
lores  medios  del  espectro: 


Eter .  1 .36 

Alcohol .  1,36 

Benzol .  1,50 

Diamante. . 2,12 

Hielo .  1,31 

Hierro .  1.73 

Espatoflúor .  1,44 

Crownglass  ligero .  1,51 

»  pesado .  1,57 

Flintglass  ligero .  1,57 

»  pesado .  1 ,75 

»  muy  pesado .  1.96 

Mica .  1 ,58 

Oro .  0,58 

Yeso . 1,52 

Espatocaliso .  1 .66 

Bálsamo  del  Canadá . 1,51 

Acido  carbónico .  1 ,000 15 

Cobre . 0,65 

Aire .  0,00029 

Yoduro  de  metileno . 1,74 

Monobromuro  de  naftalina.  .  .  1,66 

Disolución  de  fósforo  en  sulfu¬ 
ro  de  earbono .  1.97 

Cuarzo . 1,54 

Acido  sulfuroso .  1,63 

Plata . 0,27 

Sodio . 0,0015 

Sal .  1,55 

Turmalina .  1,65 

Agua .  1,33 

Hidrógeno .  1,00014 

Aceite  de  cedro . 1 .52 

Azúcar .  1.56 

Cobre  rojo . 2,85 

2.  —  Angulo-limite  y  reflexión  total 

De  la  fórmula  nt  sen.  i¡  =*  nt  sen.  que  se  atri¬ 
buye  generalmente  á  Descartes,  se  deducen  intere- 
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tantea  consecuencias.  Supongamos  nf  >  «t.  Al  au- 
mentar  it,  el  valor  de  ix  irá  aumentando,  pero  no 
más  allá  de  so  limite  90°.  Este  valor  lo  alcanzará 
para 

nt 

ií  —  are.  sen.  — 

•i 

de  modo  qoe  el  rayo  incidente  será  rasante  j  el  re¬ 
fractado  formará  al  ángulo-limite  4  coa  la  normal. 


ln virtiendo  la  marcha  de  los  rayos  todo  rayo  en  el 
segundo  medio  que  incida  (fig.  8)  con  el  ángulo- 
limite  COP  —  X  saldrá  paralelo  á  la  superficie  plana 
de  separación  de  ambos  medios.  Ocurre  preguntar 
qué  sucederá  para  un  ángulo  de  ineidencia  BOP 
superior  al  ángulo-limite.  La  fórmula  no  puede  res¬ 
ponder  nada  absolutamente  á  esta  pregunta.  La  ex¬ 
perimentación  y  aun  la  teoría  (ambas  con  algunas 
salvedades,  V.  Radiación)  nos  dicen  que  entonces 
el  rayo  incidente  no  atraviesa  la  superficie  BS ,  sino 
que  es  redejado  totalmente  según  OB ',  siguiendo  la 
ley  de  la  reflexión  ordinaria.  Todo  rayo  incidente 
que  caiga  fuera  del  cono  de  semiabertura  COP  es 
reflejado  totalmente.  En  este  ceno  no  se  recibe  rayo 
alguno  procedente  del  medio  (1).  De  modo  que  si 
(1)  está  iluminado,  un  observador  en  (2)  verá  esta 
iluminación  si  se  encuentra  dentro  del  cono  de  re¬ 
fracción  de  semiabertura  COP .  Y  no  verá  ilumina¬ 
ción  ninguna  procedente  de(l)  ai  se  encuentra  en  el 
espacio  engendrado  por  la  rotación  de  BOC  alrede- 


Pia.f 


dor  de  OP .  Suponiendo  que  la  iluminación  única  pro¬ 
cede  del  medio  (1),  si  se  coloca  en  C,  verá  una  diviso¬ 
ria  muy  marcada  de  separación  de  luz  y  obscuridad. 

3  .  —  Dispersión 

La  ley  de  Descartes  se  refiere  á  un  color  determi¬ 
nado.  Difícil  es  decir  qué  se  entiende  por  un  color 


determinado,  pero  admitiremos  el  concepto  vulgar 
de  este  substantivo  refiriéndolo  para  mayor  preci¬ 
sión  á  una  estrecha  faja  de  un  matiz  sensiblemente 
único  en  el  espectro  ó  descomposición  de  la  lux  por 
un  prisma  transparente. 

E)  valor  de  n  varia  con  los  distintos  colores,  dan¬ 
do  lugar  á  Ja  dispersión,  esto  es,  que  si  incide  luz 
blanca,  se  forman  rayos  refractados  de  diversos  co¬ 
lores.  Si  dr  es  el  incremento  del  ángulo  de  refrac¬ 
ción  debido  al  paso  del  valor  n  al  n  +  dn  en  el  Ín¬ 
dice  al  variar  el  color,  se  tendrá  derivando  la  expre¬ 
sión  sen.  i  mm  n  sen.  r, 

O  *  s  eos.  r  d r  -f-  dn  sen.  r 
fórmula  que  da  dr  en  función  de  dn. 

Propiedades  qué  n  deducen  de  ln  iep  de  Descartes 

La  siguiente  representación  geométrica  de  la  ley 
de  Descartes  es  sumamente  interesante  (fig.  4).  Sea 
una  circunferencia  de  radio  cualquiera  igual  á  B. 
Tómese  en  la  prolongación  de  un  radio  OA  una 
magnitud  OB  -»  OA  X  «i  siendo  s  el  indice  de  re¬ 
fracción. 


Si  CBO  es  el  ángulo  de  refracción  de  un  rayo, 
COB  será  el  de  incidencia.  En  efecto,  en  el  trián¬ 
gulo  0BC% 

sen.  OCB  OB 
seu.  CBO  O  C 

ó  sea 

sen.  i 
sen.  r 

La  construcción  nos  demuestra,  además,  que 
siendo  n  >•  1,  al  crecer  r  aumenta  i  —  r,  que  es  el 
ángulo  COB .  Se  tiene,  además, 

sen.  (<  —  r)  CB 

sen.  r  R 

es  decir,  ai  crecer  r  crece  el  primer  quebrado.  Bata 
observación  es  de  interés  en  el  estudio  de  la  refrac¬ 
ción  á  través  de  prismas.  Para  el  mismo  objeto  es 
también  digno  de  atención  lo  siguiente.  Sean  C'  y 
C*  dos  puntos  en  la  circunferencia  tales  que  Cm  BC 
mm  C' BC  «  A r.  El  ángulo  C"OC  es  menor  que 
COC* .  Es  decir, 

A  (f  —  r) 

■  ;  —  crece  con  r 
Ar 

O  de  otro  modo.  Si  á  r  se  le  dan  los  iocreineuioi 
A r  se  obtiene  en  el  primer  caso  (-f-  Ar)  un 
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aumento  en  la  desviación  i.  —  r  que  ea  mayor  que  la 
disminución  en  el  segundo  caso  (—  Ar). 

5. — Nuevas  propiedades  p  empresión  general 
de  la  ley  de  Descartes 

Las  leyes  de  la  reflexión  y  refracción  en  una  su¬ 
perficie  conviene  poder  expresarla*  con  toda  gene¬ 


ralidad  de  sistema  de  referencia  para  seguir  la  tra¬ 
yectoria  de  un  rayo  en  el  espacio  á  través  de  sus  di¬ 
versas  refracciones  y  reflexiones  cuando  hay  una 
cierto  multiplicidad  de  medios.  Sea,  al  efecto,  una 
superficie  esférica  de  radio-unidad  y  tracemos  por  el 
origen  sera  irrayos  paralelos  á  los  luminosos  en  los 
distintos  medios,  siempre  en  el  sentido  en  que  la 
luz  se  propaga.  Para  mayor  simetría  en  las  fórmu¬ 
las  la  normal  tendrá  el  mismo  sentido  positivo  que 
la  propagación  del  rayo.  De  este  modo  los  ángulos 
de  incidencia  y  refracción  se  miden  á  un  mismo 
lado  de  la  normal  (fig.  5).  Bn  esta  esfera  (fig.  6)  re¬ 
presentaremos  la  superficie  refractante  por  su  polo  S 
y  el  plano  de  incidencia  por  el  suyo  A. 

Sea  Z  el  polo  de  otro  plano  cualquiera  que  pase 
por  la  normal  á  la  superficie  plana  refractante.  El 
plano  de  ésto  y  el  del  polo  Z  constituirán  un  diedro 
rectangular  de  referencia,  y  con  un  tercer  plano  nor¬ 
mal  á  ambos  que  pase  por  la  normal  de  incidencia 
podrán  formar  un  triedro  coordenado. 

Sea  SI  el  ángulo  de  incidencia,  8R  el  de  refrac¬ 
ción.  Las  proyecciones  rectangulares  de  los  rayos 
sobre  el  plano  de  polo  Z  vendrán  definidas  por  los 


puntos  V  y  R '  proyecciones  de  7  y  R  sobre  el  círcu¬ 
lo  máximo  cuyo  polo  es  Z :  ZIf  «=  90°,  ZR '  90°. 

Sean  y  (r  los  ángulos  que  los  rayos  incidente  y 
refractado  forman  con  sus  proyecciones  en  el  plano 
de  polo  Z. 

Los  triángulos  esféricos  SZI  y  SZR  nos  dan 

sen.  J,  *=  sen.  i  eos.  a 

seo.  sen.  r  eos  ot 


y  dividiendo 

sen.  =  n  sen.  £r 

es  decir,  los  ángulos  de  proyección  de  los  rayos  in¬ 
cidente  y  refractado  sobre  un  plano  cualquiera  nor¬ 
mal  á  la  superficie  refractante,  siguen  la  ley  de 
Descartes. 

Además,  observando  que  el  ángulo  SZI  se  mide 
por  el  rectilíneo  SI\  eomo  asi  también  el  ángulo 
SZR  por  el  rectilíneo  8R',  se  tendrá 

•en.  SI *  sen,  i  sen.  SR*  sen.  r 
sen.  a  eos.  sen.  a  ""  eos. 

de  donde 


sen.  ST  eos.  £r  tg. 

sen.  8R'  eos.  £,  *"*  tg.  £» 

esto  es  la  ley  de  refracción  para  las  proyecciones  de 
los  rayos  en  el  plano  de  referencia  de  polo  Zt  nor¬ 


mal  al  refractante  como  el  mismo  plano  de  Inciden¬ 
cia.  De  estos  fórmulas  se  deduce'que  las  proyeccio¬ 
nes  siguen  una  ley  de  refracción  con  el  índice  va¬ 
riable  _ 

»]/i+(i— 1) 

Estas  fórmulas  tienen  interés  en  el  estudio  del 
prisma,  pues  permiten  seguir  trigonométricamente 
al  rayo  proyectado  sobre  la  sección  recto  y  deducir 
de  éste  la  trayectoria  del  rayo  en  el  espacio. 

Las  fórmulas  anteriores  son  valederas  para  el 
caso  de  la  reflexión  con  sólo  hacer  n  —  —  I. 

6.  —  Principio  de  Fermat 

La  ley  de  Descartes,  llamada  á  veces  ley  de  Sne- 
Uius  Descartes,  puede  formularse  del  siguiente  modo. 
Admitiendo  una  determinada  velocidad  de  propaga¬ 
ción  de  la  Ina  en  cada  medio ,  y  qne  n  sea  inversa¬ 
mente  proporcional  d  ella,  el  tiempo  que  tarda  el  rayo 
luminoso  en  pasar  de  un  medio  d  otro  es  mínimo . 

En  efecto,  sea  (fig.  7)  un  punto  A  ert  el  primer 
medio,  B  un  punto  en  el  segundo,  y  AOB  un  rayo 
luminoso  que  va  del  primer  punto  al  segundo.  Si 
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•n  e!  primero  se  propaga  con  velocidad  proporcional 
á  i-  y  en  el  segundo  con  velocidad  — ,  el  tiempo 
que  invertirá  en  el  trayecto  AOB  será: 

•  j  A  O  -j-  H|  OB 

Vamos  á  demostrar  que  este  tiempo  es  menor  para 
la  quebrada  AOB  que  eumple  con  la  ley  de  Descar¬ 
tes,  que  para  otra  quebrada  de  dos  segmentos  que 
pasando  por  A  y  2?  tuviese  el  vértice  en  un  punto  O' 
de  la  superficie  refractante  distinto  de  O. 

Sea  a  la  coordenada  00 '  del  punto  O'.  El  valor 
de  ftj  O' A  »f“  *t  O'B  para  la  quebrada  AO'B  es, 
llamando  Xt  Ti  las  coordenadas  de  A ,  X*  —  X* 
las  de  B , 

V(ii  — *)*  +  rí+ »,  1/(2*+#)*+ r* 

de  modo  que  si  esta  expresión  es  mínima ,  su  deriva¬ 
da  respecto  á  m  es  cero: 

2(*.+»> _ o 

Víx.-^  +  t?  V(2,+.)»+r* 

ó  sea 

*i  sen.  a,  —  a,  sen.  «t 
que  es  la  ley  de  Descartes. 

En  vez  de  enunciar  esta  ley  puede,  pues,  decirse 
que  la  refracción  ó  paso  de  la  luz  á  través  de  un  sis¬ 
tema  de  medios  tiene  lugar  de  modo  que  el  tiempo  ó 
camino  óptico  entre  dos  puntos  de  un  rayo  es  míni¬ 
mo,  es  decir,  menor  para  el  rayo  luminoso  que  para 
cualquier  otra  trayectoria  ideal  que  pudiese  conce¬ 
birse  uniendo  los  mencionados  puntos. 


Tal  es  el  principio  de  Fermat.  Así  enunciado, 
puede  concebirse  como  traduciendo  la  ley  que  deter¬ 
mina  la  trayectoria  de  los  rayos  luminosos.  Si  di  es 
un  elemento  de  arco  de  la  trayectoria  en  un  medio 
de  Indice  «, 

J*  n  d  s  =  Mínimo 

El  cálculo  de  las  trayectorias  queda  así  reducido  á 
un  problema  de  calculo  de  variaciones. 

7.  —  Teore  ,ia  de  Malas.  Función  característica 
de  Ha  ni  ilion 

Si  partiendo  de  un  punto  tomamos  sobre  los  dis¬ 
tintos  rayos  luminosos,  después  de  un  número  cual¬ 
quiera  de  refracciones,  segmentos  tales  que 

fnds 

valga  en  todos  lo  mismo,  ae  obtendrá  una  superficie. 


Esta  superficie  es  normal  á  todos  los  rayos,  ya  qns 
si  no  lo  fuera,  para  un  rayo  SA,  por  ejemplo  (6g.  8), 
el  valor  de  la  integral  J ~ n  di  no  sería  mínimo  pan 
aquel  rayo,  pues  bastaría  tomar  como  trayectoria  j 


Fio.  8 

en  el  último  medio,  después  de  la  superficie  refrac¬ 
tante  SfS».  en  vez  de  8¡A  el  segmento  SXB  nor¬ 
mal,  que  siendo  menor  que  8¡A  aseguraría  para  el 
rayo  un  camino  óptico  más  corto  y,  por  lo  tanto, 
por  la  trayectoria  supuesta  al  rayo  según  St  B ,  se 
llegaría  antes  á  la  superficie  ABC  que  por  las  otras 
trayectorias,  tales  como  SSfC,  asignadas  á  loa  de¬ 
más  rayos. 

Existe,  pues,  siempre  una  superficie  normal  á  un 
haz  de  rayos  y  en  cada  punto  de  los  mismos.  Esm 
circunstancia  es  la  base  de  las  teorías  geométricas  de 
la  óptica.  Una  superficie  normal  puede  definirse  por 

/**  r* »» 

•** 

«i  n«i 

La  integral  es  función  de  sus  límites.  Dada  una 
función  de  wx  yx  st  por  estar  x¡  y¡  sl  en  una  determi¬ 
nada  superficie  ó  por  ser  x¡  y ,  tf  las  coordenadas 
del  punto  luminoso  origen,  se  obtiene  así  la  posi¬ 
ción  de  yt  i)  en  la  superficie  correspondiente.  En 
el  caso  de  un  punto  luminoso  como  origen,  prescin¬ 
diendo  de  los  subíndices  2  en  el  límite  superior  de 
1a  integral,  Vit  es  una  función  de  a,  y ,  s,  que  se 
denomina  superficie  de  onda  y  también  ecuación  ca¬ 
racterística.  La  diferencial  total  de  la  misma  será 

siendo  mnp  los  cosenos  directores  de  la  tangente. 
De  ahí  se  deduce 

•  dV  ÓV  dV 

-- —  ene,  &nq 

Ox  Óy  Ot 

y  como  quiera  que  m%  P*  -f*  í*  **=  1»  1*  función 
V  satisface  á  la  ecuación 

(©•+£)'+(£)■-•• 

Se  denomina  también  á  V  función  c&raeterístiea. 

8.  —  Haces  elementales.  Focales  de  S turne 
Expresión  vectorial  de  la  ley  de  Descartes 

Sea  un  vector  8  igual  á  1  en  valor  absoluto  y  colo¬ 
cado  en  la  dirección  de  un  rayo  luminoso  cualquiera. 
Si  s  representa  un  segmento  sobre  la  recta  del  rayo, 
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como  3  no  varia  ai  «a  dirección  ui  en  módulo  á  lo 
largo  del  rayo, 

íf-0 

ds 


ó  Uo  otro  modo 


dS 

ds 


ÓS  da 
da  ds 


ÓS  d  y  ÓS  ds 

*  dy  ds  '  Ó  z  ds 


ÓS 

da 


ÓS 


dS 


S‘  +  ¿7.  Sv  +  7T,.  s-  =  0 


Derivando  ¡*91*  *■«  1  según  el  rayo,  y  designando 
la  derivación  según  el  sentido  del  vector  porgrad. 
(gradiente) 


$x  grad.  Sx  Sy  grad.  Sy  -j-  Ss  grad.  SM  *  0 
Esta  fórmula  y  la  anterior  dan 


^  “ tfrad- Sz)  +  ^  s») 
+  St  (j£  ~  gr««l  •  —  0 


Haciendo  en  esta  expresión  S  =»  Sm  en  cuyo  caso 

el  gradiente  de  S  es  •!  primer  paréntesis  se 

auuln,  y  el  segundo  y  el  tercero  son  las  componen¬ 
tes  del  vector  denominado  rotor  de  S  y  quedará 


—  Sy  TOt.Z  S  — J-  Sz  TOt.y  S  =  0 

que  es  la  componente  sobre  el  eje  a  del  producto 
vectorial  rot.  S,  3.  Y  como  las  demás  componentes 
se  anularían  del  mismo  modo,  resulta: 


[rot.  S,  S]  =  0 

designando  por  [  ]  el  producto  vectorial  de  las  can¬ 
tidades  que  el  paréntesis  encierra. 

Esta  condición  expresa  que  loa  rayos  son  rectas. 
Vamos  á  expresar  ahora  de  igual  manera,  es  decir, 
en  la  notación  vectoiial,  que  son  normales  á  una  su* 
perticie. 

Si  ello  es  asi,  sea  <p  una  función  escalar  de  ay  s,, 
tul  que  <p  =*  constante  representará  una  superficie. 

d  o 

Si  grad.  <p  representa  la  siendo  n  la  normal  á  la 

d  s 

superficie,  podremos  escribir,  siendo  X  un  factor  se¬ 
cular  función  de  my  #, 

X  S  —  grad.  f 
De  esta  expresión  ss  deduce 

rot.  \3  —  \  rot.  S  —  [tf  grad.  X]  —  0 

ó  sea 

X  rot.  S  —  [£  grad.  X] 

es  decir,  quo  rot.  S  es  perpendicular  á  3  y,  por  lo 
tanto,  el  producto  escalar  de  ambos  es  cero. 
Representando  por  (  )  el  producto  escalar, 

(rot.  S,  3)  —  0 


indefinidamente  próximos  i  aquél.  Cortando  el  haz 
por  dos  planos  perpendiculares  al  rayo  principal,  y 
no  coincidentes,  se  obtendrán  dos  figuras  planas 
entre  las  cuales  los  rayos  del  bax  establecen  una  co¬ 
rrespondencia  añn.  Pero  do  una  de  estas  áreas  á  la 
otra,  como  en  la  cinemática  de  medios  continuos 
(V.  Cinemática),  se  puede  pasar  mediante  una  ro¬ 
tación,  una  traslacióu  según  la  distancia  8  que  las 
separa,  y  una  deformación  pura,  tal  como  la  que 
deforma  una  elipse  conservando  la  dirección  de  loe 
ejes.  La  circunstancia  de  ser  rot.  S  ■=»  0  anula  la 
rotación,  de  modo  que  las  secciones  principales  del 
haz  ss  conestían  su  dos  planos  perpendiculares  (sagi¬ 
tal  y  tangencial),  que  pasan  por  si  rayo  principal. 

Estas  secciones  degeneran  en  dos  rectas  perpen¬ 
diculares  para  dos  secciones  determinadas;  rectas 
que  pueden  considerarse  como  áreas  reducidas  del 
hax,  á  la  manera  cómo  una  recta  puede  ser  la  re¬ 
ducción  do  una  elipse  muy  alargada.  Las  dos  rectas 
normales  entre  si  y  al  rayo  principal,  se  denominan 
focales  ds  Slurm.  Entre  ellas  aparece  una  sección 
con  los  dos  ejes  principales  de  igual  longitud,  que 
constituye  la  sección  de  simetría  circular  del  haz. 

Estas  propiedades  del  haz  podrían  deducirse  por 
el  análisis  de  las  normales  á  una  superficie,  norma¬ 
les  que  constituyen  una  congruencia  de  rectas,  et 
decir,  un  sistema  de  rectas  tales,  que  los  seis  pará¬ 
metros  quo  definen  una  cualquiera  de  ellas  son  fun¬ 
ciones  de  dos  variables  independientes,  eu  función 
de  las  cuales  pueden,  v.  gr.,  venir  expresadas  tam¬ 
bién  las  coordenadas  ay%  de  un  punto  de  la  super¬ 
ficie  normal.  Dado  un  rayo  principal  cualquiera  por 
sus  cosenos  directores  y  por  pasar  por  un  punto  de¬ 
terminado,  puede  determinarse  su  distancia  p  á  otro 
rayo  indefinidamente  próximo  definido  de  manera 
análoga.  Tomando  en  el  rayo  principal  un  punto- 
origen  de  segmentos  s ,  y  llevando  los  cálculos  con 
diferenciales  de  primer  orden,  hay  dos  valores  de  s 
en  los  que  la  distancia  p  será  de  segundo  orden. 
Batos  puntos  son  evidentemente  los  centros  de  cur¬ 
vatura  de  las  dos  líneas  principales  de  curvatura  de 
la  superficie.  El  lugar  de  centros  de  curvatura  en 
las  normales  constituyo  la  superficie  cáustica,  la 


1  / 

v 


Esta  es  la  condición  do  ortogonalidad  á  una  su¬ 
perficie. 

La  condición  do  roctilineidad  y  la  de  ortogouali- 
dsd  sólo  son  compatibles  ai 

rot.  3  —  0 

Sea  un  rayo  cualquiera  que  tomaremos  como  rn\o  j 
piiucipal  de  un  hax  cuyos  rayos  componentes  esicu  i 


F.o.  0 

cual,  en  general,  tiene  dos  hojas.  Si  la  superficie  es 
de  revolución,  una  de  las  hojas  degenera  eu  el  eje. 
Las  focales  de  Sturra  son  dos  rectas  normales  entre 
sí  y  al  rayo  principal,  y  tangentes  á  las  cáusticas. 

La  circunstancia  de  que  los  rayos  del  haz  infinite* 
biiuul  sean  tangentes  á  las  cáusticas  uos  permite  de- 


Ulu 


ÓPTICA 


finir  el  haz  por  esta  propiedad.  B1  haz  infinitesimal 
de  rayos  es,  pues,  una  congruencia  de  rectas  que 
se  apoya  sobre  dos  segmentos  normales  entre  si  y 
al  rayo  principal  del  haz.  La  superficie  ezterna  de  la 
congruencia  puede  venir  definida,  por  ejemplo,  por 
apoyarse  las  rectas  del  haz  que  la  constituyen  en 
una  curva  dada  alrededor  del  rayo  principal. 

La  ley  de  Descartes  puede  expresarse  vectorial¬ 
mente  en  otra  forma  que  deriva  inmediatamente  de 
ser 

«  sen.  i  —  »'  sen.  V 

porque,  en  efecto,  introduciendo  el  vector  N  normal 
á  la  superficie  refractante,  y  de  módulo  1,  se  tendrá 

WnSl-Wn'S’] 

6  sea,  poniendo  /—  *  8,  V  —  n *  S\  y  multiplican¬ 
do  la  expresión  anterior  por  el  vector  N>  como  que 

N  [iY,  nS\—y(H8,N)  —  nS  (i\T,  N) 

— ■  N  (a  eos.  i)  —  nS 

resulta: 

l'-I  +  ,N 

siendo 

/«»'  COS.  i*  -  »  COS.  i 

Para  la  reflexión  basta  cambiar  «'  en  —  «. 

Esta  fórmula  vectorial  /'■■/-}- y  iY  nos  permite 
construir  el  rayo  refractado  dado  el  rayo  incidente, 
la  superficie  refractante  y  el  punto  de  incidencia. 

Dada  la  superficie  y  el  punto  de  incidencia,  viene 
dado  y.  Y  viceversa  en  general,  dado  y  vectorial¬ 
mente.  vendrá  conocido  el  punto  de  incidencia,  salvo 
en  determinados  casos,  v.  gr.,  en  el  caso  de  ser 
nn  plano  la  superficie  refractante,  pues  á  un  valor 
de  JV corresponden  infinitos  puntos  de  incidencia. 


Si  la  superficie  refractante  es  un  segmento  de  es¬ 
fera,  habrá  prácticamente  correspondencia  unívoca 
entre  y  y  los  puntos  de  incidencia.  La  fórmula 
vectorial  anterior  nos  permitirá,  pues,  dado  I  y  y 
hallar  /'  y  W .  Es  decir,  dado  rayo  incidente  y  nor¬ 
mal  antes  de  la  refracción,  podrán  calcularse  el  rayo 
refractado  y  la  normal  después  de  ella.  La  normal 
no  es  preciso  calcularla  porque  es  la  misma:  IT = y, 
pero  la  expresión  anterior,  aunque  parezca  el  enun¬ 
ciado  de  algo  evidente,  tiene  cierta  ventaja  al  exa¬ 
minar  la  trayectoria  de  un  rayo  á  través  de  varias 
superficies  refractantes,  como  se  verá  más  adelante. 


construcción  geométrica  ó  definición  analítica.  En¬ 
tre  los  diversos  modos  de  construir  el  rayo  refracta¬ 
do,  dado  el  incidente,  señalaremos  los  de  Huyghens, 
Lippicb  y  Weierstrass. 

Para  una  superficie  plana  indica  Huyghens  el  si¬ 
guiente  (fig.  9).  Con  centre  en  el  punto  de  inci¬ 
dencia  se  traza  una  circunferencia  de  radio  -  y  otra 

« 

concéntrica  de  radio  — .  siendo  •  y  »'  los  Indices  de 

los  dos  medios.  Se  prolonga  el  rayo  incidente  OP 

hasta  cortar  en  P  á  la  circunferencia  de  radio  -  y 

por  el  punto  P  se  traza  la  tangente  PM  que  se  limi¬ 
tará  en  el  punto  M  del  plano  refractante.  Por  M  se 

traza  una  tangente  á  la  circunferencia  de  radio  —  cuyo 

punto  de  contacto  sea  Q.  La  recta  OQ  es  el  rayo  re¬ 
fractado,  como  se  deduce  inmediatamente  por  com¬ 
paración  de  los  valores  de  los  cosenos  de  los  ángu¬ 
los  que  los  radios  forman  con  OM  en  el  punto  0 


eos.  MOP 
eos.  JÍOQ 


OP 
O  Ai 
OQ 
O  Aí 


Luego 

sen.  i  OP  »' 
seu.  r  OQ  * 


La  construcción  de  Huyghens  puede  aplicarse  á 
una  superficie  cualquiera  sobre  la  base  de  ser  Olí  el 
plano  tangente  á  la  misma  en  el  punto  O. 

La  construcción  de  Lippich  es  aplicable  á  una  es¬ 
fera  como  superficie  refractante,  caso  el  más  común 
en  Optica  aplicada. 

Sea  (fig.  10)  el  rayo  incidente  d/,  O  el  centro  de 
la  esfera.  Prolónguese  AI  según  IB.  Por  B  llévese 
una  paralela  al  radio  10  y  limitase  en  ella  un  punto 

C  á  la  distancia  IC  —  ~  IB. 

H 

El  rayo  1C  es  el  refractado,  como  lo  demuestra  el 
simple  examen  del  triángulo  1BC. 

Construcción  de  Weierstrass,  llamada  también  de 
Smith:  Concéntricamente  á  la  esfera  refractante  de 
radio  r  (fig.  11)  constrúyanse  dos  esferas  de  radios 
a*  a 

—  r  y  —  r.  Prolónguese  el  rayo  incidente  Al  hasta 

n* 

cortar  en  B  á  la  esfera  de  radio  —  r.  Únase  B  con 
el  centro  O  de  las  esferas.  Esta  recta  BO  corta  es  C 
á  la  esfera  de  radio  — ,  r.  La  recta  IC  es  el  rayo  re- 
fractado. 

En  efecto,  los  triángulos  10C  y  10B  son  seme¬ 
jantes  por  tener  un  ángulo  igual  y  los  lados  corres¬ 
pondientes  proporcionales.  Luego  el  ángulo  en  B  es 
igual  á  CIO  y  el  ángulo  en  C  es  igual  á  BIO.  Pero 
en  el  triángulo  702?, 

sen.  BIO  e' 

sen.  B  n 


9.  —  Construcción es  ds  Huyghens ,  Lippich 
y  Smith- Weierstrass 

Conviene  en  los  estudios  de  Optica  aplicada,  al 
tratar  de  seguir  un  rayo  en  su  pase  á  través  de  va* 


ó  sea 


sen.  i 


rios  sistemas  ópticos,  disponer  de  medios  rápidos  de  I  de  refracción. 


sen.  B  n 
Por  lo  tanto,  el  ángulo  en  B  ó  su  igual  CIO  es  el 


OPTICA 


1473 


Esta  construcción  nos  indica  que  eo  la  refracción 
á  través  de  una  superficie  esférica  para  que  los  rayos 
todos  que  emergen  de  un  punto  luminoeo-objelo  se 
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tMicuentren  en  otro  punto-imagen,  es  preciso  que 
aquél  se  encuentre  sobre  la  circunferencia  de  radio 

-r  6  sobre  la  de  radio  — ,  r,  en  cuyo  caso  su  ima- 
n  n ' 

n  *' 

eren  se  halla  sobre  la  otra  de  radio  -?r  ó  —  r  respec- 

n  n 

tivamente.  Los  dos  puntos,  objeto  é  imagen,  están 
en  un  diámetro  y  separados  harmónicamente  por  los 
extremos  de  éste.  A  dos  puntos  B  y  C  tales  que  las 
superficies  de  ondas  de  los  rayos  que  los  enlazan  se 
reducen  á  esferas  con  centro  en  ellos,  se  les  deno¬ 
mina  puntos  aplanéticos. 

10. — Fórmulas  de  construcción  ó  seguimiento 

Llámense  fórmulas  de  construcción  las  que  per¬ 
miten  calcular  los  elementos  determinantes  de  un 
rayo  después  de  su  refracción  en  función  de  las  del 
rayo  incidente  y  de  los  elementos  geométricos  y  óp¬ 
ticos  de  la  superficie  refractante.  La  fórmula  vecto¬ 
rial  T  —  1  -(-  g N  del  capitulo  8  es  una  fórmula  de 
construcción. 

.Sea  (fig.  12)  un  rayo  AB  que  corta  en  O  al  eje 
óptico  de  un  sistema  bajo  el  ángulo  u.  Sea  C  el 
centro  de  la  superficie  esférica  de  separación  de  dos 
medios  de  índices  n  y  h' .  A  la  distancia  SO  se  la 
llamará  a,  á  su  conjugada  SO'  se  la  denominará 
y  tanto  s  como  s'  como  cp  se  contarán  positivos  en  la 
forma  en  que  aparecen  en  la  figura,  es  decir,  por  lo 


que  respecta  á  s  y  sf  en  el  sentido  de  propagación  de 
la  luz,  y  <p  por  presentar  la  superficie  esférica  su 
convexidad  al  sentido  positivo  del  raye.  Los  valores 
de  s  y  w  pueden  considerarse  como  parámetros  que 
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definen  el  rayo  en  el  plano  que  coutiene  el  eje  del 

sistema. 

Sea  B  el  radio,  el  triángulo  CBO  da 


sen  .i  e  —  R 

sen.  u  R 

w 

Pero  se  tiene  por  la  ley  de  Descartes 

n  sen.  i  =■=  n*  sen.  i' 

(») 

Es  evidente  que 

«'  — i  u  -f  i  —  i' 

(0 

Y  también 

aen.  i'  *'—£ 

sen. a  R 

<*) 

Las  fórmulas  abed  permiten  pasar  de  s  y  u  & 
s '  y  u'. 

Si  la  superficie  esférica  es  de  radio  R  infinito, 
estas  fórmulas  no  son  valederas,  pero  fácilmente  se 
deducen  las  aplicables  á  este  caso. 

Si  hay  más  de  una  refracción,  los  elementos  s'  y  u’ 
pasan  á  ser  elementos  s  y  u  de  la  refracción  siguien¬ 
te  con  los  valores 

Si  «a  S'  -  d 

fíj  =  l/ 

siendo  d  la  distancia  entre  las  superficies  refractan¬ 
tes  medida  en  el  sentido  de  propagación  de  la  luz. 

Las  fórmulas  de  paso  de  s'  y  u'  á  st  y  se  lla¬ 
man  fórmulas  de  seguimiento. 

Son  útiles  también  las  fórmulas  que  den  el  valor 
de  la  abertura  2 BH  y  la  flecha  SE: 

BE m=h  =  R  sen  y, 

SH—  R  (1  —  eos  <p )  —  2R  sen*? 

También  tienen  utilidad  las  que  relacionan  p  =  BO 
con  p'  • =  2?'0,  fórmulas  que  dejamos  al  cuidado  del 
lector. 

Wanach  lleva  los  cálculos  con  las  coordenadas  si¬ 
guientes  en  vez  de  las  s.  Sea  CC '  la  normal  al  eje 
por  el  centro  C  de  la  superficie  refractante.  La  coor¬ 
denada  s  puede  substituirse  por  la  distancia  CL  —  U. 
Se  tiene  entonces  el  siguiente  sistema  de  fórmulas 
para  determinar  Uf  y  u'  dados  TJ  y  n 


U  eos.  u  ,  . 

sen .  i  - - =— ,  n  sen.  i  «=  n'  sen.  i 


nf — u  —  i  —  sen.  i'  — . 


Y  para  el  paso  á  una  nueva  superficie  refractante, 
Ut  —  ü'  —  C  tg.  #' 
siendo  C  la  distancia  entre  centros: 


C  ™  —  JR  d  -J-  Rf 


11.  —  Fórmulas  de  Kerber  y  Silbersfein 

fin  el  párrafo  anterior  hemos  supuesto  que  el  rayo 
se  encontraba  en  un  plano  meridiano  del  sistema.  Va¬ 
mos  á  ocuparnos  ahora  en  el  caso  de  un  rayo  oblicuo 
cualquiera,  distinguiendo  dos  partes:  1.a  el  cambio 
de  coordenadas  en  la  referencia  de  una  superficie 
refractante  á  otra  (es  decir,  el  paso  de  s\  u'  á  su  nt  en 
el  caso  anterior),  y  2.a  las  coordenadas  después  de 
la  refracción  en  función  de  las  coordenadas  antes  de 


uu 


óptica 


ella,  es  decir,  las  correspondientes  al  paso  de  #,  u 
á  u\  en  el  caso  que  se  acaba  de  tratar. 

Sean  considerados  planos  fundamentales  de  refe¬ 
rencia  dos  planos  meridianos  rectangulares,  uno  de 
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los  cuales  se  supondrá  vertical  y  el  otro  horizontal. 
I«as  coordenadas  del  rajo  serán,  por  ejemplo,  las  de 
sus  trazas  en  los  planos  meridianos  antedichos,  refe¬ 
ridas  como  origen  al  vértice  de  la  superficie  refrac¬ 
tante.  Para  distinguir  un  plano  meridiano  de  otro  se 
designará  al  primero  con  letras  minúsculas  y  al  se¬ 
gundo  con  letras  mayúsculas  (fig.  13).  De 

—  R,  I',  0 

R,  0  ,Z' 

que  son  las  coordenadas  de  las  trazas  de  la  recta 
para  un  sistema  de  ejes  formado  por  el  diedro  de 
planos  meridianos  de  referencia  y  un  plano  perpen¬ 
dicular  al  eje  que  pasa  por  el  centro  C  de  la  super¬ 
ficie  refractante,  se  pasa  á 

*f »  h »  »  A 

por  las  fórmulas  de  deducción  evidente 
*i  =  s'  —  d  Si=S' 

lx  —  v 

En  todo  sistema  óptico  hay  un  diafragma  (á  veces 
•s  la  misma  montura)  que  limita  el  has  de  rayos  que 


atraviesa  el  sistema.  La  imAgeu  del  diafragma  á  tra¬ 
vés  de  todo  el  sistema  óptico  que  atraviesa  el  rayo 
antes  de  pasar  por  el  plano  del  diafragma,  se  llama 
pupila  de  entrada.  Del  mismo  modo  se  define  la  pu¬ 
pila  de  salida  por  la  imagen  del  diafragma  á  través 
de  todos  los  medios  que  atraviesa  el  rayo  después 
de  cortar  el  plano  del  diafragma. 

El  rayo  de  entrada  en  el  sistema  se  acostumbra 
también  á  fijar  por  la  posición  (Vo°)  de  8U  traza 


sobre  el  meridiano  y  las  coordenadas  m0  Jf0  (fig.  14) 
de  la  traza  sobre  el  plano  de  la  pupila  de  entrada, 
con  cuyos  elementos,  y  conociendo  la  situación  de  la 
pupila  de  entrada  respecto  de  la  primera  superficie 
refractante,  se  puede  calcular  fácilmente  Zl. 

Seidel  tomaba  eomo  elementos  determinantes  las 
trazas  sobre  el  plano  horizontal  y  sobre  el  plano 
perpendicular  al  eje  pasando  por  el  centro  de  la  su¬ 
perficie  refractante,  y  Bruna  escogía  las  trazas  sobre 
este  plano  y  el  plano  normal  á  éste  que  pasa  por  el 
radio  que  va  al  punto  de  incidencia. 

Para  hallar  las  coordenadas  después  de  la  refrac¬ 
ción  en  función  de  las  coordenadas  antes  de  ella  y 
en  la  notación  de  Kerber,  sean  #,  J,0,  las  coordena¬ 
das  de  la  traza  sobre  el  plano  meridiano  vertical 
y  S%  0,  L  las  de  la  traza  en  el  meridiano  horizontal. 

El  problema  consiste  en  el  tránsito  de  il  y  SL 
á  i'l'  y  S'L\  Sean  b  y  B  las  trazas  del  rayo  lbB 
en  los  meridianos  coordenados  cuyas  coordenadas 
son  #/0  y  SOZ  sobre  el  eje  óptico  ó  línea  de  sime¬ 
tría  del  sistema ,  de  modo  que  sp  «=  #  v  b  *=*  / 
iP  —  StPB  —  L. 
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De  la  figura  15  y  con  sus  notaciones,  se  des¬ 
prende  que 


t  _  Lt  mm  1 
8'e=“  pP“  S  —  t 


.  s  PB 

tgr.8-— , 


tg  -  T’ 


L  C09.  t 


pp 

COS.  6 


tg.r  = 


L 


—  R  —  S 

Las  distancias  á  O  de  las  trazas  b  y  B  son,  llaman¬ 
do  o*  á  sé  y  £  á  AB, 

R-*  „  „  R  —  S 


R  —  a  =  ' 


£  —  S. 


eos.  r 


eos.  y 

Conocidos  s,  y  y  5,  el  valor  del  ángulo  «  resul¬ 
ta  de 


eos.  h  =  eos.  (z  —  y)  eos.  8 
y  el  del  ángulo  U  de 

R  <r 

sen.  U  =  -¡? - ^  sen.  » 

R  — 

estos  ángulos  *  y  O  son  los  que  con  la  notación  h  se 
han  introducido  al  estudiar  la  refracción  simple  de 
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on  rayo  i  través  de  una  superficie  esférica.  Son  los 
ángulos  del  rayo  incidente  con  el  eje.  En  este  caso 
u  es  el  ángulo  del  rayo  incidente  con  el  eje  a  C  en  el 
plano  de  incidencia  del  rayo,  y  U  e§  el  ángulo  del 
rayo  con  el  eje  AG  del  mismo  plano  de  incidencia. 
Las  fórmulas  aplicables  al  caso  sencillo  pueden  in¬ 
troducirse  aquí,  y,  por  lo  tanto, 

.  o—  R 

■en.  i  «=»  — - —  sen.  h 

R 

» '  sen.  i'  —  n  sen.  • 

»»'«*•»  + » — »' 

¿r— u+i  —  i' 

,  r  i«n.  i  ,,,  R  *en .  •' 

ff  "  A  —  »  r  a  1  *  "777“ 

sen.  a  sen. 

y,  finalmente, 

/?— #'«=(*—  o')co«.yf  S'=(R— S')cos.T 

— Otgr.T»  ¿'—(fl-sOfc-r 

quedando  el  rayo  completamente  determinado. 

De  un  modo  análogo  podrían  deducirse  fórmulas 
correspondientes  en  los  sistemas  coordenados  de 
Seidel  y  Bruna. 

El  lenguaje  vectorial  permite  formular  con  mucha 
elegancia  la  fórmula  de  seguimiento;  esto  es,  la  de¬ 
terminación  de  los  elementos  I  y  N  en  la  k  -f-  1M" 
superficie  refractante  conocidos  los  V  y  N'  en  la  &m", 
los  cuales  se  obtienen  fácilmente  en  función  de  los 
I  y  iV'de  incidencia  en  la  misma  i”1*  superficie  re¬ 
fractante  por  las  fórmulas  del  capitulo  8. 

Sea  un  vector  A  de  módulo  1  dirigido  según  la 
línea  de  los  centros  00x  (fig.  16). 


Fio.  16 

Sea  l  la  longitud  escalar  PP\,  ó  espesor  del  me¬ 
dio  de  Indice  =  atravesado  por  el  rayo.  El 
cuadrilátero  00x  PtP  da,  siendo  D  la  distancia  O  Ox 
y  R  y  Rx  los  radios, 

DA  +  rín1  —  —  Rtf^O 

Esta  fórmula  permite  despejar  Nx  en  función  de 
cantidades  conocidas  si  se  exceptúa  L.  Para  hallar  L 
bastará  escribir  la  ecuación  anterior  en  la  forma 

Rx  Af4  =  RN  —  DA  +  L$i 
y  elevar  al  cuadrado  ambos  miembros.  Poniendo 
P  =~  DA  —RN 
y  llamando  II  á  su  módulo, 

L-  —  2  (PSt)  L~R\  —  n* 

Ecuación  que  da  para  L  dos  valores  correspon¬ 
dientes  á  los  puntos  en  que  P  P\  corta  á  la  circun¬ 
ferencia  de  radio  Rx .  Fácil  es  escoger  el  punto  que 
representa  la  solución  que  debe  aceptarse. 

Determinado  X,  el  valor  de  Nx  es  inmediato,  y  re¬ 
cordando  las  fórmulas  del  capítulo  8  puede  seguirse 
el  rayo  á  través  de  un  número  cualquiera  de  super¬ 


ficies  esféricas.  Este  proceso  vectorial  ha  sido  intro¬ 
ducido  por  Silberstein. 

Seguida  parte 

Teoría  de  la  representación  óptica 

CONOCIDA  CON  EL  NOMBRE  DE  APROXIMACIÓN  DE  GaUSS 

(Exposición  debida  i  Abbb) 

1 .  —  Homografia  óptica 

Todos  los  medios  de  que  se  vale  la  Optica  geomé¬ 
trica  responden  al  problema  siguiente:  Obtener  de 
un  objeto  una  imagen  de  modo  que  á  todo  punto  del 
objeto  corresponda  un  punto  de  la  imagen;  á  toda 
recta,  otra;  á  todo  plano,  otro;  á  toda  serie  de  pun¬ 
tos  en  una  recta,  una  serie  proyectiva  en  la  otra  (es 
decir,  que  puede  pasarse  de  la  primera  á  la  segunda 
por  proyecciones),  y  lo  mismo  pare  rectas  de  un 
haz  plano  y  planos  de  un  haz;  es  decir,  la  imagen 
ha  de  ser  hom ográfica  con  el  objeto. 

La  Geometría  analítica  nos  da  las  fórmulas  que 
traducen  esta  correspondencia  biunfvoca. 

Llamando  «'y'*'  las  coordenadas  de  un  punto  de 
la  imagen  y  aya  las  del  punto  objeto  correspon¬ 
diente, 

x,  ^  ai  *  4-  bt  y  4*  *i  *  +  4f 

a x  -f-  by  -|-  c*  -j-  d 

,  ~  ^  ^  iL  **  y  jl  **  * 

ax  -\-by  -f-  ct  -|-  d 
i f  ^  Os  *  ~t~  y  eS  *  ~h  <*3 

a*  +  es  -f-  d 

Es  fácil  comprobar  cómo  efectivamente  á  un  pun¬ 
to  «ye  corresponde  un  solo  punto  «'y  V,  y  vicever¬ 
sa,  á  los  puntos  ayt  situados  en  un  plano  Ax-f-By 
-Cs-f-Z)  los  de  otro  plano-imagen,  y  así  sucesi¬ 
vamente. 

Ahora  bien;  la  especial  simetría  de  un  sistema 
óptico  permite  simplificar  estas  fórmulas. 

En  primer  lugar,  dispondremos  el  eje  de  las  a 
según  el  eje  óptico,  así  como  también  el  de  las 
siendo  ambos  contados  positivamente  en  el  sentido 
de  propagación  de  la  luz.  Con  esta  disposición,  las 
y  y  f,  así  como  y'  y  s',  tienen  carácter  equivalente, 
pues  el  sistema  tiene  simetría  alrededor  del  eje  de 
Jas  «.  Pero  por  esta  misma  simetría,  á  un  plano- 
objeto  perpendicular  al  eje  de  las  a  corresponde  un 
plano-imagen  perpendicular  al  mismo  eje.  Por  lo 
tanto,  ái« constante  debe  corresponder  xf « cons¬ 
tante.  Para  que  esto  sea  posible,  es  preciso  que 
b-*c-=*  O,  cj*— O,  y  queda 

a  i  a  -f-  dx 

x  .  , 

a*  d  * 

at *  4-  **  y  + e*  *  4- d* 
v - ’  *=y> 

si  el  plano  «V  es  el  conjugado  de  a».  Además,  en 
el  valor  de  y'  no  puede  intervenir  a  ni  s,  pues  para 
y*»0  se  debe  tener  y'«0,  luego 
y  queda 

am  d 

2.  —  Fórmalas  simplificadas  por  cambio  ds  elementos 
de  referencia.  Planos  focales .  Aumentos 

Estas  fórmulas  pueden  simplificarse  si  se  cambian 
los  orígenes,  tomando  cotilo  tales 
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a)  Puntos  conjugados ..  A  r-=0  ha  de  corree-  pales.  Lo»  valoree  de  /  y/'  son  las  distancias  entre 
pondérelo,  luego  ¿i  =  0,  y  se  tienen  las  fórmulas  los  planos  focales  y  ios  principales,  y  por  tal  razia 
mt  j  /  y  ee  llaman  distancias  focales. 

—  «  — - - — ; ,  —  =  — - j — •  Gauss  representaba  por  F  y  P'  los  planos  focales 

m  a  x  d  y  a  m  d  y  p0r  y  £T'  ]Q8  principales.  Esta  notación  se  ha 

en  que  a br  y  d'  son  constantes  que  defínen  la  re-  conservado.  Junto  con  el  aumento  lineal  interesa  in- 
presentación  óptica.  Cabe  que  estas  constantes  ten-  troducir  el  aumento  angular,  que  se  representa  por 

y  y  viene  definido  por  el  cociente, 
entre  las  tangentes  que  con  el  eje 
forman  los  rayos  imagen  y  objeto. 
Sea  un  punto-objeto  A  (fig.  17)  y 
un  rayo  ABC.  El  punto  C ,  en  el 
plano  principal  tiene  por  con¬ 
jugado  C‘  en  el  plano  H'  y  á  la 
misma  altura  sobre  el  eje.  Un  rayo 
PS  paralelo  á  ABC ,  pasando  por 
el  foco  P,  saldrá  paralelo  al  eje. 
Pero  siendo  paralelo  i  ABC  deben 
Fio-  17  cortarse  ambos  en  nn  punto  del  pla¬ 


gan  valores  determinados,  por  ejemplo,  a'«0;  en 
ente  caso  el  sistema  se  denomina  telescópico, 

w'  ®  an  » ,  y'  ■=  b*  y , 

V* 

ei  aumento  —  os  constante,  cualquiera  que  sea  la 

colocación  del  objeto  y  los  planos  situados  á  distan¬ 
cia  infinita  se  corresponden.  No  ocurre  esto  en  el 
caso  general,  pues  á  x  —■  oo  corresponde 


1 


Los  planos  situados  á  estas  distancias  se  llaman 
planos  focales.  El  primero  es  el  plano  focal-imagen . 
El  otro  se  llama  planofocal-objeto,  y  es  el  plano 
cuya  imagen  es  el  plano  de  lo  infinito. 

b)  Orígenes  en  los  planos  focales.  En  las  nue¬ 
vas  fórmulas  generales,  á  x  =»  0  habrá  de  corres¬ 
ponder  x'  =»  oo  y  á  x'  =  0  el  valor  m  =  oo,  lo  que 
exige  que  tengan  la  forma 

m  xr  =  A  ó  sea  a/  =  — 
x 

Por  lo  tanto, 


siendo  A  y  B  constantes.  Generalmente  se  introdu¬ 
cen  en  su  lugar  otras  dos  /  y  /',  referidas  á  ellas 
por  las  fórmulas 

con  lo  que  las  de  correspondencia  entre  objeto  é 
imagen  adoptan  la  forma  de  Newton 

x  a'  =  //' 

y  *  f 

*  V* 

Al  cociente  -  se  le  llama  aumento  lineal  v  se  le 

y 

designa  por  (3. 

Los  puntos  en  que  el  objeto  es  igual  á  su  imagen, 
ó  sea  en  que  (3=»1,  tienen  por  abscisas  #«*/  y 
#'=/'  •  Los  planos  normales  al  eje  que  pasan  por 
los  mencioaados  puntos  se  denominan  planos  pHnci- 


no  focal  F\  Este  punto,  como  per¬ 
teneciente  al  rayo  PSS\  es  el  punto  Dr  al  mismo 
nivel  que  S  y  Sf  sobre  el  eje.  De  este  modo  se  pue¬ 
de  construir  la  imagen  A '  del  punto  A.  De  la  figura 
y  con  las  notaciones  de  ángulos  n  y  a',  ee  deduce 

D'  P*  ■=  =  /tg.  —  i»  =  — /  tg.  » 

D*  Pr  =  P'  Af  tg.  «'  «  a*  tg.  *' 

De  estas  fórmulas  se  deducen  dos  consecuencias 
de  interés: 

1. *  La  distancia  focal-objeto  tiene  por  valor  el 
cociente  entre  la  distancia  al  eje  de  un  rayo  paralelo 
al  mismo  en  el  espacio-imagen  dividido  por  la  tan¬ 
gente  del  ángulo  de  entrada  del  rayo  en  el  espacio- 
objeto.  Y  reciprocamente,  la  distancia  focal-imagen 
es  el  cociente  de  la  altura  de  entrada  de  un  rayo  pa¬ 
ralelo  al  eje  y  la  tangente  del  ángulo  de  salida. 

2. a  Por  división  nle  las  dos  fórmulas  se  deduce 

tg.  h'  _ _ Z  _ _ f- 

tg. «  T  »'  — 1  /' 

Y  recordando  el  valor  de  f3, 


3.— Sistemas  convergentes  y  divergentes .  Planos  prin¬ 
cipales  y  nodales .  Fórmulas  de  homografta  referi¬ 
das  i  planos  principales. 

Las  tres  fórmulas 


son  las  fórmulas  fundamentales  de  la  Homografta 
óptica.  De  ellas  puede  deducirse  fácilmente  U  dis¬ 
cusión  acerca  de  la  posición  y  magnitud  de  la  ima¬ 
gen  en  función  de  la  posición  y  magnitud  del  obje¬ 
to,  discusión  que  depende  de  la  magnitud  y  signo 
de/  y/'.  En  un  sistema  dióptrico  (transparente) 
ocurre  siempre  que  fyf  son  de  signos  contrarios. 
Es  un  sistema  catóptrico,  es  decir,  con  una  reflexión 
ó  varias  en  número  impar/'  —  —  /. 

En  sistemas  ópticos  se  llaman  colectivos  ó  con¬ 
vergentes  aquellos  en  que/>  0,  y  dispersivos  6  di¬ 
vergentes  cuando  /<  0. 

Los  puntos  en  que  y  —  1 ,  se  llaman  puntos  noda¬ 
les.  Los  planos  normales  al  eje  que  pasan  por  ellos 
son  los  planos  nodales. 

Los  puntos  en  que  (3**  —  1  ó  y «=  —  1,  se  lla¬ 
man  principales  negativos  ó  nodales  negativos. 
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Además  de  las  fórmulas  de  Newton,  son  muy  co¬ 
nocidas  las  siguientes,  en  que  los  orígenes  son  ios 
planos  principales.  Sean  Xy  X'  las  nuevas  abscisas: 

•-/+X,  *'  +  X' 

y,  por  lo  tanto, 

«'-//  +  I/  +  X7+1X' 

recordando  la  fórmula  de  Newton  y  dividiendo 

por  x  r 

I  T  JI  T  1 

Y  en  cuanto  al  aumento 

y'  / 

P  ~/+x 

4.  —  Sistemas  compuestos 

Las  fórmulas 

v--±, 

v  •  m.  •  7 

J  tg.  un  J  tg.  u 

permiten  calcular  los  elementos  de  un  sistema  com- 
puesto  cualquiera,  definidos  los  elemen¬ 
tos  fundamentales  y  la  posición  relati¬ 
va  de  ambos  sistemas.  Sean,  por  ejem¬ 
plo,  dos  sistemas  (1)  y  (2),  y  llamemos 
9  la  distancia  del  plano  focal-imagen 
de(l)  al  plano  focal-ebjeto  de  (2)  con¬ 
tada  como  siempre  positivamente  en  el 
sentido  de  propagación  de  la  luz  (figu¬ 
ra  18).  Para  determinar  la  posición  del 
plano  focal-imagen  del  sistema,  basta  1 

considerar  qué  será  la  imagen  á  través 
de  (2)  del  plano  focal-imagen  de  (1). 

Por  lo  tanto,  llamando  X  su  distancia  ai  plano  focal 
imagen  de  (2), 

T  (-  o)-/*/. 

Del  mismo  mode,  llamando  X  la  distancia  del 
plano  focal-objeto  á  Fu 

X  o  ■=»  /i  /í 

de  cuyas  fórmulas  se  pueden  despejar  X  y  X' . 

Ta»  distancias  focales  resultan  de  ser 

*1  tg.  uj  ^  /t  _  A 

tg.  u{  1  tg.  «í  —  o  ""  9 

y,  por  lo  Unto,  multiplicando  entre  si  después  de 
invertir  la  segunda, 

_ h  ^/í/í 

tg.  «*  9 

Pero  recordando  la  propiedad  de  la  disUncia  focal, 
y  siendo  F  y  Ff  las  distancias  focales  del  sistema 
resultante 

Ff  « 

9 

Del  mismo  modo  se  hallaría 

Aft 

9 

Habiendo  obtenido  los  elemeutos  de  un  sistema 
resultante  de  (2V  fácil  es,  por  recurrencia  sucesiva, 
obtenerlos  de  (o)  ó  más  sistemas  componentes. 


De  la  última  fórmula  se  deduce 

L  fA  ¿1 

Ff  =  A  A 

Y  en  general,  en  virtud  de  estas  propiedades,  será 
X  /  -t  i— i  f  i  / 1  A 

Ff  {~l)  A  A  fk 

5.  —  Realización  de  las  imágenes  homográjlcas 
mediante  dioptrios 

Se  llama  dioptrio  á  toda  superficie  refractante  de 
un  haz  de  rayos,  superficie  que  es,  por  lo  general, 
esférica  (fig.  19). 

De  la  ley  de  Descartes 

n  sen.  i  =  *'  sen.  i 9 

se  deduce  dividiendo  por  sen.  ?  y  teniendo  en  cuen¬ 
ta  los  triángulos  10C  y  1'  OC, 

CJ  ,  CV 

*  01  —•  ov 

é  escribiendo  22,  SV  =*',  07—p, 

07'  —  9' 

t  —  72  ,#'  —  22 

%  i -  =  «  - ; - 

P  P 

Para  rayos  muy  próximos  al  eje,  p  y  s  se  confun- 


x' 


u' 

■i  "i 


’f;  ^h¡ 

Fu.  18 


H 


F  —  — • 


den,  lo  mismo  que  p'  y  #',  de  modo  que,  con  esta 
aproximación,  la  fórmula  anterior  se  convierte  en 


ó  sea 


(■-f)-('-i) 


*  »'  1  , 

7 —  ' 

n  n1  ,  n'  —  n  A 

s  s'  R  “ 


Recordando  la  fórmula  de  correspondencia  homo- 
gráfica  referida  á  puntos  conjugados,  que  es 

L  -i.  ¿L  -i.  1  «  O 

X  -T  J[/  -T  1 

se  deduoe  que  la  correspondencia  establecida  para 
el  dioptrio  es  una  correspondencia  homogrática, 
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siendo  el  plano  tangente  en  el  vértiee  el  plano  prin¬ 
cipal  doble,  origen  de  coordenadas  Xói,  y  que  las 
distancias  focales  correspondientes  son 


Es  de  observar  que 

£ 

r 


n 

ñ7 


Si  u'  >  n  y  la  superficie  presenta  su  convexidad 
en  el  sentido  en  que  irradien  los  rayos, /es  positivo 
y  f  negativo.  El  plano  focal-objeto  cae  en  el  me¬ 
dio  n  y  el  plano  focal-imagen  en  el  medio  n\  supo¬ 
niendo  la  luz  propagándose  en  el  sentido  n  — > 

Los  demás  casos  en  que  el  dioptrio  es  cóncavo  ó 
convexo  al  sentido  de  propagación  de  la  luz  y  en 
que  n!  es  mayor  ó  menor  que  »,  conducen  á  valores 
d e/y/',  que  dejamos  al  cuidado  del  lector. 

Las  fórmulas  correspondientes  á  los  espejos  se 
obtienen  haciendo  »'  Resulta: 

Primer  caso.  Espejo  convexo  R  >  0, 


Segundo  caso . 


Espejo  cóncavo  R  <C  0, 


R 

2 


En  la  figura  20  se  han  trazado  en  un  dioptrio 
para  diversas  posiciones  A  BCDBQ1K  del  objeto 
las  correspondientes  posiciones  de  la  imagen. 

El  índice  del  dioptrio  se  ha  supuesto  igual  á  1,5. 

En  A  se  obtiene  una  imagen  real  é  invertida. 

Al  pasar  de  A  al  plano  focal  A'  se  corre  hacia  la 
derecha,  permaneciendo  invertida  y  real  (es  decir, 
los  rayos  que  la  determinan  se  cortan  en  ella),  ale¬ 
jándose  y  agrandándose  constantemente. 

Cuando  A  está  en  F,  la  imagen  está  en  lo  infinito. 

Al  pasar  A  el  plano  focal,  recorriendo  la  distan¬ 
cia  FB ,  la  imagen  reaparece  por  la  izquierda,  man¬ 
teniéndose  siempre  detrás  de  B .  La  imagen  es  vir¬ 
tual  (es  decir,  los  rayos  que  la  determinan  no  se 
cortan  en  ella,  sino  sus  prolongaciones),  y  es  directa. 

Al  llegar  á  C  la  imagen  se  confunde  con  el  objeto. 

Al  estar  el  objeto  en  la  posición  Z),  la  imagen  es 
directa,  habiéndose  adelantado  al  objeto  y  movién¬ 
dose  siempre  en  el  mismo  sentido  que  éste. 

En  B,  que  corresponde  al  centro  del  dioptrio,  ob¬ 
jeto  é  imagen  coinciden,  pero  no  son  iguales. 

Al  pasar  de  B  á  G  la  imagen  sigue  al  objeto  con 
menor  velocidad  que  éste,  es  directa  y  menor  que  el 
objeto. 

En  /,  sobre  el  plano  focal-imagen,  da  la  imagen 
/',  en  ¿T  la  imagen  JT',  y  cuando  el  objeto  se  aleja 
indefinidamente  hacia  la  derecha  la  imagen  se  acerca 
asintóticamente  al  plano  F' ,  siendo  cada  vez  más 
pequeña.  Al  hallarse  el  objeto  en  lo  infinito,  la  ima¬ 
gen,  reducida  á  cero,  está  en  el  plano  F'. 

Al  reaparecer  el  objeto  ¿  la  izquierda  del  eje,  1* 
imagen  atraviesa  el  plano  focal  F'  y  se  invierte. 

Una  discusión  análoga  puede  establecerse  en  el 
caso  de  espejos  convexos  6  cóncavos.  La  figura  21 
corresponde  al  caso  de  un  espejo  convexo ;  la  22 
al  caso  de  un  espejo  cóncavo.  A  las  posiciones 
A  BCDBQIK corresponden  las  imágenes  acentua¬ 
das,  cuyos  aumentos  ó  inversiones  acusan  claramen¬ 
te  las  figuras,  por  cuyo  motivo  no  parece  necesario 
insistir. 


Un  rayo  que  parta  del  eje  y  forme  con  él  un  án¬ 
gulo  muy  pequeño,  conourrirá  en  un  punto  del  eje 
en  la  imagen  par  axial  del  primero.  Pero  asi  que  la 
abertura  ó  ángulo  del  rayo  sea  algo  considerable, 
ya  1»  homograíia  no  existirá,  presentándose  aberra¬ 
ción,  es  decir,  cortará  el  rayo-imagen  al  eje  en  un 
punto  distinto  de  la  imagen  paraxial.  Y  esta  aberra¬ 
ción  es  diferente  para  cada  zona  distinta  de  inciden¬ 
cia.  Mas  en  esto  nos  ocupamos  más  adelante. 

6.  —  Invariante  de  Abbe 


Abbe  escribía  la  correspondencia  homográfica  en 
rayos  paraxiales  de  un  dioptrio  en  la  forma 


en  esta  forma  un  miembro  cualquiera  se  representa 
por  Qo  y  representa  el  invariante  de  Abbe.  De  su 

expresión  se  deduce,  despejandb  —  y  —  y  restando, 


De  modo  análogo, 

fórmulas  de  utilidad  en  el  estudio  de  las  aberra¬ 
ciones. 

Haciendo  *'  ■=  —  n  se  obtienen  las  correspon¬ 
dientes  fórmulas  para  un  espejo  esférico. 

7.  —  Lentes  gruesas 
Potencia  y  posición  de  los  planos  focales 

Una  lente  está  constituida  por  dos  dioptrios.  Ele¬ 
mentos  fundamentales  de  .una  lente  son  los  radios 


rt  k,h;  f,  KW  ?  €> 
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(tomados  positivamente  si  presentan  su  convexidad 
al  rayo  en  su  propagación),  el  índice  de  refracción 
a'  y  el  espesor  e. 


ÚPTIO  A 


. - — 


Eu  la  de  ititeMii a*  h*  denomina¬ 

da V i'  k dkknm  antr?  e¡  piad®  itoftUtmsgen  deí 
prbn^f'^íiVi'mtí  g-*l  pk»o  íWai -objeto  ú$l  Megun^.; 

Becurílntiík ^U©  ip^  «^rnentfjs  **  toman  pceitiy*- 

muñí*  ti  éríunJo  tfe  propagación  del  ro  vu  y  nu? 
Jas  diyl.Tocr»a*  focfcj,»*  a»  .a»iU«n  lo»  príiiQ 

ratea,  éntr*  <3  y  r!  espsm>t  *  h«tjf  «Wa 
yaiaMón  «?íftenfat% :■  • 

'• , ^ ' -}“'*/>  **>'  *  ■ 

Con  U  tübftitríc'idü  M'-t  é  ;$v/k* 
fórmate*  •_tí:,«.-;.<(íiiitóiwi*  ^"rT 

o* ; >^S;  V¿íd t¿-  ^  cftJcuteVtoa 

ci  íaú  ¿tcli»*  i k?ümií¿f  hítete  kí  4  lo*  ptenos 
dWalee  dni  sistema.  fttuilMñifi  *«  rer#*-" 
ren  ti  4*r$rin**t 

áutem*  .v  áf  pfcmó  íbcfd-m>ági>o  M  <s». 
gundo  má&Mi*  te*  dtetánck*  X'y  ¿'+  Su  este 


Ia  Jtetste,  áj  ninVr  «f  esjHwor,  conaemódV  te*  % 
dio»,  fc*í)fc»é**V  poté, por  *#r  cite  Veirge n tf  J  fuegv .' «* 
•quWidtkte-ó  'jjtffif*  ¡ÍJJimi  da  car»*  járrale  test  *,  j»$fc 
llu f  »*  h%<2*  a$**¡i$»ble, 

ÚémioM*  centro  Optico  de  una  é  tth  g/unic 

tóí  ^  todo  f«jo  ^ue  *&  tó  íokrtojr  do  1»  teétfc  jfflb 


'  fruí  ir  /’  ;:'•>/  , 

por  él,  no  experimenta  deavUcíón*  ¿4  deete,  míe  p». 
miele  aí  rayo  juruienle.  Í$*S*  punte  «•  el  centro  d* 
aeméja.nxa  de  tea  do*  *i»psfrficíéi  ea&ríeM  que  for¬ 
man  le  lente.  Si  eahíd*  qué  toda  réntat  que  ¡pase  por 
él  corta  *  im*  d  iohea  <0  per  ft$'m  en  punto  a  en  loa 
q\i«  los  planos  Ukgmitx  4  Jas  $éfem  reepeeiivM* 
eót>  jtetvtefo*.  Lo*  :r* roe  c®fr*$pqftdime«  atraje- 
san,  ptW»  te  teflli  &fíip$x  4?t*  (tíjbt*  ana  lámina  d?. 
cara*  pA?*l&Ja*,  El. cenizo  ^jjtíféq  ■€,  <*»  tfoajiígnao  ie 
loa  ponto*  &ftí'  deV  %)e  é  rri^9  dft  lee  tfioplrio* 
que  formen  le  lente. 

Lsa  Unta*  reciben  dherea*  déuomiQ*cioot*3  i$éf 
j^ód  U  diapoaídén  de  su»  curtí*. 

&u  lü  ñgiirb  24  *é  indican  dte*w*  ca*i>*  teat* 
bicnnvé»  eo«.  te  posición  refstW*  de  lo*  pUo^épnn- 
cipitleíi  focaléa  y  centrn  óptico,  ioeUryeodo  el  ra^o  de 
la  lente  convexoplan#  que  da  ons  imanan  kasteníe 
oorregtdn  ?o  ét^Mno  focaMmagwn.  Lajeóte  fe&nv 
cava  tiene  podar  ópiH'-o éiémpré  nefato;  L»  dmpe- 
«ciÓQ  de  otos  in?hí /,*»», el  ca*o  de  k  J^xt 

pUiioBÍo.WY%  w^prw»*>  líii  le  Sjpr*  $5), 

>  L^fné^eú  tnetfPiniu»  Jan  lentes  e¿  }**  qué  loá  ^a- 

eer  más 


— •  jpi  r.  I  ppippMH  wtss  írmpíhi  pH 

cOn^féto  *4  infe*  ñ^turnl  i'efetirka  4  ú*  caraa  de  la 
leote,  *xtóetidu  éótr*  I  f.r  y  «tUl  dUUn.ctaa 

•rf  k.  ji*  iii Vj.  di  ‘:«W  1* 1  ... 


d  >.  4'  médídna  dWd*  ké  w»«  4  %  plano»  fócale» 
lao  relaeíooée  evidetiAée  {ñg  . 


Substíiuyéodo  valores,  darpnée  de  cbatrvar  qué 


dofcpué*  de  alguno»  eáleulós  é.  ínl?vvi»ic!éado  |kr» 
abiévíer  la  potación 

p  « n*  (%t  — •  A^)  -f  «  ( —  &jt  n  w»  } 


tagüita 


dios  tienen  »mbo«  %ue(  aifno.  Rueden 
gff  iJéáAfc  en  eióentrtí  qtín  00  loe  ?»er<i«$  ó  ^íe^Tem». 
En  el  primar  cnao i. y  ’pars  eepeanree  pwjueño*^ 

Ikm»  menknóconvergeou#,  y  imetiiíMiodj»er^etit^  en 

él  aéj^únd o  cnaó,  :;; 

i.*9  í>gorá«  M  y  S7  i ndítí*ü  k  di*pos?(ió¿  ¿f  Iph 
ek.tnaüU*^  fondamentAlea  en  veno*  raso®. 

Si  poder  éptíCO  mM©  e«  diopuiaa.  i?éé 
VrJé  ét  k  dktancin  fontal  de  i  m..  do*  rfiopsrjás  k 
4kk«ck  fnraí  de  ?  m  ^  dioptrías  U  ^  r... 


^  ■  •  U’t  H%:  1  /.'  p  pj  ■ 

El  srgiíü  de  i  e«  función  del  eapésof  y  de  lo^  ra¬ 
dios  Si,  por  ejemplo (  k  lente  e»  Mronyvfa  (d/f  2$) 
^>0.  ^<0, 

y  A  Üaíjírttío.  poder  ópii.*^,  es  positiió  fi 
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8.  —  Fórmala  de  Lag ranga 


Recordando  la  fórmula  anteriormente  deducida, 
valedera  para  la  composición  de  varios  sistemas 
dióptieos, 


£ 

F' 


(- 1)*-1 


A  A  ...  A 
f\  ft  Jk 


se  tendrá  teniendo  en  cuenta  que  para  cada  uno 

A  __  >¿i 

a  «r 

la  siguiente: 

£ _ Hj 

y  ~  ni 

Y,  como  en  todo  sistema  óptico, 

F - ^ 

se  tiene,  llamando  n  y  nr  los  Indices  de  los  medios 
primero  y  último, 


ó  sea  substituyendo  en  lugar  de  (3  y  Sus  valores 

ip 

—  y  —  respectivamente,  siendo  n'  y  n  los  ángulos 
y  u 

de  un  rayo  con  el  eje  al  entrar  en  el  sistema  y  emer¬ 
ger  del  mismo,  ángulos  que  con  la  aproximación  con 
que  se  llevan  los  cálculos  pueden  substituir  á  las 
tangentes: 

y'  w'  n'  =  y  un 

que  es  el  teorema  de  Lagrange.  Si  en  las  refraccio¬ 
nes  intermedias  hubiera  un  número  impar  de  reñe- 


r 
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xiones,  un  signo  —  habría  de  preceder  al  segundo 
miembro. 

9 ,  — Lentes  delgadas .  Elementos  fundamentales 

Las  fórmulas  de  las  lentes  delgadas  pueden  dedu¬ 
cirse  de  Jas  de  las  lentes  gruesas,  haciendo  e  0 


en  ellas.  Pero  es  preferible,  por  su  Importancia,  de¬ 
ducirlas  directamente. 

Gn  virtud  de  la  ley  de  Descartes  aplicada  á  rayos 
paraxiales  i  =  ni' ,  y  recordando  una  propiedad  de 
la  distancia  focal  (V.  cap.  2),  se  tendrá  con  las  no¬ 
taciones  de  la  figura  28,  en  la  que  II  es  el  rayo 
incidente  á  la  altura  h  sobre  el  eje,  IA  es  el  rayo 
después  de  la  primera  refracción  en  la  superficie 


de  radio  O,/,  é  IB  es  el  radio  al  emerger  después  de 
la  refracción  á  través  de  la  segunda  superficie  de 
radio  0*7: 

_ 1  _  —  ji  __  _  n*í 

f  h  h  h 

=  ?» __ » [<■  —  (?» —  ?«)i 
“a  a 


tal  es  la  fórmula  de  las  lentes  delgadas.  La  posición 
de  los  planos  focales  viene  determinada  por  esta 
misma  cantidad,  pues  el  plano  con  que  se  considera 
confundida  la  lente  es,  evidentemente,  plano  doble 
ó  plano  donde  se  confunden  los  dos 
planos  principales  del  sistema.  La 
discusión  de  la  posición  y  magnitud 
de  las  imágenes  es.  pues,  muy  pareci- 

. da  al  caso,  ya  examinado,  de  un  diop- 

n  trio  simple. 

10.  — Sistemas  de  dos  ¡entes  delgadas 


Sea  un  sistema  de  dos  lentes  del¬ 
gadas  á  la  distancia  A.  La  distancia 
focal  resultante  se  obtendrá  mediante  las  fórmulas 
de  composición  de  sistemas.  Es  evidente  que  entre 
la  c  que  figura  en  estas  fórmulas  y  la  distancia  A, 
hay  la  relación 


—  A  a  -f /,  —  A 


i] mí te  por  lineas  de  ma|or  grueso  y  Viese 
•iffiuiutí  por  te  pupila  día  «r  irada  ¿>'  v  la  moja  tur»  J/* 
de  te  tente-  ;  ;  ,:  ; •  *: 

A  Entrarán  ««ideatemaRte  en  .*3  sitíeme  óptica  te* 
r&yct -fodo»  b*2  eón ion  cuyo  Mítico  se»  ai  punto- 

übjato  y  xtójte  b*ÍA  te*  U  pupila  *ie  entrad*, 
él  pú n tu  liitñfeosd  *ií$  en  «í  Ga  topo .  Cu  «mío  mee»* 
*»í  4n  Ift  ptfpíte  de  mía  limitad/,  te  sí 

íifts  d*  yajoa  paraste!**,  Claro  *»t4  qu*  cu* arle 
lite iM&jifc  é|  Ka* ,  ménof  }»-  tlámru^ció*  á*  í* 
gen .  ^  Ilutó  tA'fctfófa  no  queda  mU 

rocum  qu%  turtiOnXar  el  diámetro  de  te  pu  píte  <f« 
sutr^d»  ¿«6%  a^maoUr  Ja  abortara  d«f  «teleta.»:.  p*ro 
áfiÍ6tt¿íév¿  meuoá  de  calcular  «1  eteiama  a  j*r<*r¿\  í*. 
{Wtestfídti  de  i*  imagen  no  *erá  *n  general 
cada:  pi?«ta**rjw»g«tt  será  borroso.  liega odm  4 
aparecer  ¿o»*  UHmagen  puntual  para  #*  cbasrta- 
dt?r  qu#  í  te  distancia  date  visión  olera  y  diatioU 
apreciara  ucm.  mancha  de  diámetro  aparenta  mayor 
que  un  minuto. 

Considerando  siempre  pantos  del  eje*  reamo»  q»te 


Si  4  **¿:  0,  el  mtifii*  fpímn  dpW^té ,  tea  dos  léate# 
«din  íocátí (lóate  ó  superpuestas*  y  «i  pe;J$f ;  óptico 
del  e¡ atenía  es  entonces  la  soma  de  lo«  poóeréa  ó'pU- 
coi  de  lo?  íffiiiipouetítea,  • 

ífácij  e?  aplicar  los  reanltadoa  aótaciorié  á  uu  sis- 
tama  forja» Jó  por  varias  tenia*  delgadas. 

Tércar*  niño 
A  n*á«Á  Glorían 

1  -  *~-v  Aberración  esf  érica  ée  o>*4tti 

para  punió?  rf*;  <>*.  Ca*$  jÑúéitMi 

Kd  lo  anteviste  *é  U*  «itro'odmc  oo  iodo  wteíemé 
de  í>«j.téi  eofitrudaiv  á  condlcfón  de  no  ’mtf* 

ráyot  paraxiateft  6  rnn#  •'poso;  mcUna  4  oa  t<M- 

p^cto  dei  «je  de  $írt*s,ti'tef  ee  obtienen  */&%««*« 
d  afín  idea  de  puiitov,  4rl  eje  y  apn  da  áteme  oto»  si¬ 
tando*  cerca  ifilmiamo . 

rdcttc.iiíí ente  ae  pami» le* 

de  reyón'éfi  tótem.**  ópticos  medteirte  el  sthptee  de 
Hterrágtó*;,  Diafragma  c«x  totoya  te&Aa  dtebo.  ana 
abertura -éoló&pte  *«  vw  ponto  cúHi(pJiaím  ci«l átete- 
ma  Vt*j  como  ¿?(%%  SO),  En  ffincba*  teaos  .á*t*;¿tav 
fiagmfe  e»  de  a¿é?in ra  vambíe;  triando  ííí>  exíeUj  lá 
mVsma  monta?*  ^  if-j  ó  puede  nelu&r  &omo  Uf. 
Taco  btett  pü «ó e  orí « rví r  qne  haya  v»rte*  dtefvftgtn*»/ 
Só.jpotigamQe  el  ponto-objeto  /*'á  te  lerda  dei 
fitetema  óptico  y  qblcoidna  tes  unágané*  i/'  d«  to  los 
los  diafrágoi^  í  traves  de  Jos  aiatema*  ópisc^%  que 

«9  enóuaótíAij  i  a p  i¿qu tente ,  Áqaeite  fntegfn 
qu*  i  i  ni  í  la  juntó  cún  e'}  punto-objeto*  ^  el  cono  (te 
íTílpima  aberinfa  e^s,  tomo  m  recordaré,  Íjí  pupila  de 
«ulrada.,  Y  púpiló  de  áalída.  ss  te  upagen  D*  Á  travád 
déí  sistema  optiro  áte  defeoím  ¿teí  diafra^mA  P  co- 

rveaponóteníA. 

í.a  eérje  de  ?te  dtejragmaa'  y,Aiantqriit;;' 

t  tfúi.éiM  Jos  fite tóOti tos  d el  siatetefc.,  aítúV^Óá  á  «áo  | 
y  otro  lado  de  aquéíteé,  limite  nn  conjuntó  (te  rayos  j 
pvnbltts.  es  decír^  qn»  pueden  ijiiraaeáar  *fl  steteiTift,;  • 
Kí  espacio  ocupado  por  e]  cr»»t|oflÍO  de  rayos  posi-  ¡ 
bles  «»  el  camp*  del  iaatf  nínento,  gn  te  figura  t?0  »l 


ooadición  se  necesita  par»  que  tea  rayos  qua  amanen 
de  un  punto-objeto  vayan  é  parar  á  un  puaU>-:»ma- 
igewT  aun  «npoDÍRodo  q«e  te  abertura  oo  es  muy  pe¬ 


queña.  En  esta  ^ueiUóu  Gabeii  machos  graden  ds 
Áprniimacíóa.  par*  pracUar,  vamoe  *  au  peoer  qn* 
üt  formula  de  la  refraccíéa  5  a  deducida 


en  <*¿  d«  a.^p.ooet  *?.  0.  te  que  permite 

ríj»,  m  desarroltec  ambo»  tótem  broa  segó  o  te»  po- 

tenciasl  d«  »,  La  iguaUcipc  dil  íei-mioo  qjte  ««tía- 


J 7  «=&  — —  - 

0 

•/*  -A. 

1  ^  1 

L  1  „ 

. , ;  a  . 

y-  T  /, ' 

1 7i 

A/» 

füirnülí  imp|r(ant«. 

ÓPTICA 


hé  <¡p  conducirá  evidentemente  á  la  ley  de  homogra- 
fla  y*  examinada.  La  igualación  en  ambos  miembros 
de  los  coeficientes  de  las  segundas  potencias  de  9 


llevará  á  condiciones  que  permitirán  el  cálculo  de 
la  distancia  á  que  quedará  la  imagen  correspondien¬ 
te  á  un  pequeño  valor  de  ©  de  la  imagen  homográ- 
fiea  correspondiente  á  ©  «  0,  distancia  llamada  abe¬ 
rración  longitudinal.  Ábbe  introdujo  en  este  cálculo 
un  método  muy  elegante  que  se  basa  en  bailar  por  el 
procedimiento  anterior  la  variación  en  la  aberración 
longitudinal  producida  por  una  refracción.  Es  evi¬ 
dente  que  los  rayos,  al  salir  del  primer  dioptrio,  vie¬ 
nen  afectados  de  aberración  longitudinal  y  con  ella 
entran  en  el  segundo  dioptrio,  y  asi  sucesivamente. 
Sólo  el  haz  que  procede  directamente  del  punto-ob¬ 
jeto  situado  en  el  eje  carece  de  aberración , 

Esta  forma  de  llevar  los  desarrollos  permite  esta¬ 
blecer  al  final  el  valor  de  la  aberración  longitudinal 
á  través  de  todo  el  sistema  y,  por  lo  tanto,  escribir 
qué  condición  implica  su  anulación  entre  los  radios 
espesores  é  índices  del  sistema  óptico. 

El  método  de  Abbe  consiste  en  lo  siguiente:  El 
valor  de 

11  (i  —  R)  »'  (*'  —  R) 

plt  p'R 

que  para  abreviar  se  denominará  Q,,  es  función  de  <p. 
Concretándonos  á  los  términos  de  segundo  grado 
en  ©  se  podrá  escribir  para  ambos  miembros 


de  donde 


Q.  =  Qq  +  f  ®* 
==00  +  í'®* 


cía  de  aberración  de  segundo  orden  es  evidentemen¬ 
te  «=s0  para  el  último  haz,  ó  sea  el  que  forma  la 
imagen  definitiva.  Como  quiera  que  dentro  del  se¬ 
gundo  orden,  la  fórmula  que  da  el  valor 

P 

de  t  puede  escribirse  con  la  misma  aproximación 

•  R*  t 

*  —  «o  +  •  -jr  ? 

de  lo  cual  se  desprende 

11  R*  . 


Llevando  los  valores  de  i  v  -  en  función  de  o  al 
*  *  P 

valor  de  Q, ,  resulta 

*■“■*•  + (7  7!?  77  +  ’*a7r)  ** 

Por  lo  tanto, 

1  Qo«*  ,  ** 

q  =  —  ¿y - ^  n  a 

2  n  sQ  1 

y  la  fórmula  de  Abbe  es 

2"«  ■  Qp  2,i  «' 

*i  ‘  II  «o  g»  ‘  I*'  ¿i 

ó  lo  que  es  igual 


Esta  igualdad  relaciona  la  aberración  longitudi¬ 
nal  antes  de  la  refracción  con  el  valor  de  la  misma 
después  de  ella.  En  efecto, 

‘-5G-Í) 

Pero  en  el  triángulo  I A  O  (fíg.  30),  da 

,»  =  (,  _  8)*  -|-  8«  -f  2  8  (í  —  *)  co,.  ? 

=  í*_8(e-8)?* 

-’O-tG-íM-í'-tM 

De  abi  se  deduce  desarrollando  por  la  fórmula  del 
binomio 

p  '  2  HS  **  • 

Abora  bien,  admitamos  que  después  de  un  núme¬ 
ro  cualquiera  de  refracciones, 

«  —  *#  +  «»* 

siendo  *  el  ángulo  del  rayo  con  el  eje  de  simetría 
del  sistema.  Para  el  haz  antes  de  la  primera  refrac¬ 
ción,  evidentemente  a  =»  0.  La  condición  de  ausen- 


Si  el  sistema  está  constituido  por  una  serie  de  K 
superficies  refractantes,  la  constante  a*  de  aberración 
longitudinal  puede  adoptar  la  forma  siguiente  en  fun¬ 
ción  de  las  alturas  A  según  las  que  los  rayos  pa ru¬ 
jíales  cortan  á  las  superficies;  y  partiendo  de  que 
llamando  Ay  á  la  altura  de  los  rayos  extremos  a)  cor¬ 
tar  la  lente  v 

±¡-  =  jL  (fíg.  31) 
se  puede  escribir 

mm  «V  *<l+t  1 

H  *v+t  *v+*  *K 

En  cuya  fórmula  las  s ,  á  pesar  de  no  llevar  sub¬ 
índice  cero,  hacen  referencia  á  rayos  paraxiales,  lo 


que  es  admisible  dentro  de  la  aproximación  de  se¬ 
gundo  orden. 

Se  tendrá  asi 

Ordinariamente  at  =»  0. 


MSI 


Optica 


Conocido  la  aberración  longitudinal,  distin-  2. —  Aberración  esférica  de  segundo  orden  para  pun- 
guiando  ahora  la  s  parazial  de  la  que  no  lo  ea,  será  los  del  eje  en  el  case  de  una  lente  delgada.  7 torio 
(fig.  32):  #  de  Abbe. 

—  *Á0)  ad  w¡?  Considérese,  en  primer  lugar,  el  caso  de  un 

Llámase  aberración  transversal  al  diámetro  dioptr»o: 

A  A*  del  círculo  que  interseca  en  el  cono-límite  el  ^  ^  f  yá3  - _ i 

plano  normal  al  eje  que  pasa  por  la  imagen  parazial  2  ul  \J¿  s 

2  A  -  2  «i  »k3  |  siendo  las  s  paraziales  y,  desde  luego,  s  la  distan- 

cia  de  la  lente  al  punto-objeto,  #'  la  dis¬ 
tancia  de  la  lente  á  la  imagen,  •  el  In¬ 
dice  del  medio  anteiior,  nf  el  del  pos¬ 
terior,  y  A  ■*  «»  la  abertura  numérica. 

Para  que  esta  ezpresión  se  anule  es 
preciso,  ó  que  s  *=»  0,  en  cuyo  caso  el 
punto  coincide  con  su  imagen,  6  que 
k  n  R  6  sea  que  se  encuentre  ea  el 
eentro  de  curvatura  ó,  finalmente,  que 
Fio.  89  i'-»*#,  ó  sea  que  objeto  é  imagen 


Substituyendo  valores,  resulta 

__  mÓ  .  /A-  \4  V=K  a 


—  s'¿  /3  fhx  \«  v /Av V  A  1 

Si  el  sistema  de  K superficies  refractantes  está  co- 1 
rregido  de  aberración  en  el  eje,  j 

s  £Y  q\  a,  —  =  o 
1  W  '•  »  *0 


Abbe  introdujo  como  medida  de  aberración  el  va¬ 
lor  de  en  el  espacio-objeto  cuya  imagen  es  l¿. 
Es  decir,  ezamina  cuál  es  la  parte  del  objeto  que 
aparece  descorregida.  La  relación  de  Helmholtz  con¬ 
duce  á 

•ir  #ir  ik  —  «i  «j  *K) 

y  mide  el  d.fecto  de  aberración  por  el  valor  de 
Introduciendo  la  abertura  numérica,  ó  sea  A  — »  «j 
sen.  f«j,  que  con  la  aprozimación  con  que  se  opera 
es  equivalente  á  a,  w,  y  observando  que  Aj—Wj 

Es  decir,  la  aberración  depende  del  cubo  de  la 
apertura  numérica. 

Si  el  objeto  se  halla  &  distancia  infinita,  hay  que 
referir  á  una  medida  angular  del  espacio-objeto  el 


sean  los  puntos  aplanéticos  de  la  esfera 
de  que  ya  se  ha  hablado.  En  el  caso  de  una  lente 
delgada,  se  hará  en  la  fórmula  general,  para  simpli¬ 
ficar,  «j  »  ní  a  1 ,  «t j  =  «j=  «,  y  quedaré 

/<**>  = - j  A3  B 

siendo 

Mi-sR-W) 

Siendo  la  lente  delgada,  A2  »  Aj. 

Recordando  que  para  la  lente  entera  s\  =*  s*  y 
también 


1  1  t  1  1  I  ,  1 

R\  R%  n  —  1  /  ’  sí  s¡  *  * 1 

y  para  el  primer  dioptrio, 

1  p  1  «  —  1  1 
n  s{  s*  *,  ‘  **  Rt 

é  introduciendo  las  notaciones  siguientes: 

1  1  1 


R~9" 


criterio  de  aberración  de  Abbe.  Puede  tomarse  el 
valor  angular  del  círculo  de  aberración 
vK) 

Substituyendo  y  haciendo  en  seguida  r,  *=  oo,  «j 
o  “  *i»  ni  “  ^ * 

**'  -  -  §  s  fhf)A  q;0  av  — 

¿  i  \éi/  n  s% 


resulta,  al  eliminar  zí,  sí  y  R¡  la  ezpresión  si¬ 
guiente  para  B: 

»  (  n  t  i  3  n  1  3  n  -f-  2  * 

2„  +  l  4(»  +  l)  .  +  2 

— —y  pt  - - —  p,  «i  <p  H - - —  p;  ? 

valor  que,  considerado  en  función  de  pt1  es 
B-=R0  —  Ripi  +  Bt  pj 
Supongamos  un  sistema  en  el  que  9  eos  un  dato. 
Para  un  punto  dado,  ó  sea  un  valor  determinado 
de  Oj,  vamos  á  ver  cómo  varía  la  aberración  con  pt. 
Cuando  en  una  lente  se  altera  la  curvatura  de  las 
caras  sin  variar  la  potencia,  se  dice  que  sufre  una 
flexión.  El  primer  problema  que  plantea  el  examen 
de  la  aberración  en  una  lente  delgada  ee:  ¿Cuál  es 
el  valor  de  la  flexión  que  hace  B  mínima? 

dB 

Este  valor  viene  dado  por  -3 —  «*  0 ,  ó  sea 
dp, 

Bt  (2«  +  l)«  2(«-fl) 

lPl  ”2(«  —  l)(o-|-2)  ?+  *  +  2  “ 
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siendo  entonces 


a  A  («  —  *)«  .. 

*  4  A,  4  (. -!)*(.  + 2)* 


«i  ®  («i  +  <f) 


Escribiendo 


£i_  Si 

9  9 


el  valor  general  del  coeficiente  B  puede  expresarse 
del  siguiente  modo: 

4_2  +  S±!r* 

T*  ?*  " 


De  estas  fórmulas  se  deduce  que  sólo  nn  valor 
negativo  de  — f  permite  anular  la  aberra¬ 
ción,  y  para  tal  caso,  dado  el  valor  de  *,  loe  valores 

correspondientes  de  —  en  función  de  a  para  los  que 
9 

la  aberración  es  nula,  son 

7 — 

A  estos  valores  corresponden  los  siguientes  de  ~ 
que  da  el  valor  de  la  flexión  que  anula  la  aberración 
Pi  1 

*  2(*-l) 

2(i,  +  l)  lA+2/q  ,  »»  \ 

^  n  +  2  Y  n  1)V 

De  estos  valores  se  deduce,  designando  por  sub¬ 
índices  las  raíces, 

.  -  t  -  1 

°M  +  «t,n  —  —  <p;  pm  +  pi,n  —  ® 

y  como,  en  general,  siendo  o^  el  conjugado  de  <Xj 


lo  cual  significa  que  las  dos  soluciones  se  reducen 
á  una,  pues  la  segunda  se  refiere  á  la  primera  in vir¬ 
tiendo  la  lente. 

Por  lo  tanto,  en  toda  lente  delgada  de  potencia 
dada  hay  un  solo  punto  de  aberración  nula,  y  i  él 
corresponde  un  valor  de  p  determinado. 

La  cantidad  s  puede  tener  valores  positivos  cua¬ 
lesquiera,  sin  que  el  valor  de  o  deje  de  ser  real,  pero 
si  tiene  valores  negativos  es  preciso  que 

-  ^  »*  ?* 

—  4  (»  —  1)* 

Eligiendo  convenientemente  los  valores  de  p  y  o 
puede  alcanzar  el  valor  mínimo  ¡  de  la  aberración 
esférica  valores  cualesquiera  negativos  ó  positivos 
según  la  distancia  focal-objeto  de  la  lente  sea  positi¬ 
va  ó  negativa.  Pero  si  es  negativa, 
f  la  distancia  focal  a  no  puede  exceder 
P  el  valor  negativo  límite 

el  cual  se  alcanza  para 

9  „  9 

y  si  •  es  positiva,  el  mismo  valor  con 
signo  contrario.  Del  valor  de  j?  se 
|  deduce  que  si  <j  (o-{-©)  *=  o  o'  es  negativo,  ne 
puede  ser  negativo.  Por  lo  tanto,  si  la  imagen  es 
real  no  hay  posibilidad  de  que  la  aberración  se  anule. 

El  lector  podrá  demostrar  sin  dificultad  que  la 
aberración  focal  correspondiente  á  9  -*0  es  mayor 
para  una  lente  planoconvexa,  cuya  cara  plana  re¬ 
cibe  los  rayos  incidentes  que  para  la  misma  lento 
cuando  la  cara  incidente  es  la  convexa. 

Suponiendo  siempre  o  —  0,  dejamos  también  a| 
cuidado  del  lector  demostrar  que  tomando  n  ■=  ?, 
Pl 

—  =*  —  6  (es  decir,  lente  biconvexa)  se  alcanza  el 
Pt 

mínimo  de  aberración. 

3.  —  Aberración  de  segundo  orden  en  una  lente  del¬ 
gada,  según  la  teoría  de  Enler .  Aplicación  en  el 
caso  de  varias  lentes  delgadas  (puntos  en  el  eje). 

En  su  teoría  de  la  aberración,  Euler  introduce 
una  cantidad  P  en  vez  de  la  Bi  ó  su  inversa  pt. 

Esta  cantidad  está  definida  del  siguiente  modo: 
Observando  que 

--  (4*  —  l)fr  o  # 

*“4(»— 1)* ^  —  ¡T+2®‘  + 

la  relación  entre  P  y  p  viene  definida  por  la  ecnació* 
^  (4  *  —  1)  n  ,  ^  n 

3  -  ir»- i)v +2)  ?f-rF20t?(a»+ 

Mediante  uta  «c uación ,  p,  -*>  p,  —  ,  .1 

tt\  Itf 

foco  del  primer  dioptrio,  etc.,  vienen  definidos  en 
función  de  L.  Con  las  notaciones  siguientes 
*  (4  a  —  1)  4(.  —  1)* 


ó  sea  el  valor  de  tí  que  corresponde  <  st  en  la  re- 
fracción  á  través  déla  lente, 

1 

014  ^  «i,i  —  ?;  pm  —  pm  —  tztt  ? 

se  deduce 

«Mi  **  —  «u  Pui  =  —  Pt.i 


2(»  —  1)  (u  2) 


4n— 1 


2  (»-!)(•  +  «) 
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•1  valor  de  la  aberración ,  después  dé  algunos  cálcu¬ 
los,  resulta  ser 

*i—  s'tfi  —  |A«J  **  <p  (£«P*  —  «OjO,) 

Pí  “  ^  —  0|  P  +  oo«  ±  t  V  £  —  1  ? 

—  P,  —  — J-=— 8,p  — OOt^tV^—  1  f 

De  estas  fórmulas  se  hace  aso  en  el  estudio  de  los 
objetivos  (V.). 

Vamos  á  ocuparnos  en  el  caso  particular  de  dos 
lentes  delgadas. 


ÓPTICA 

Para  cuatro  lentes, 

(lüíííiíY 

i 


Sean  P,  y  P3  las  imágenes  de  Pt  obtenidas  me¬ 
diante  el  haz  paraxial;  sean  Q,  y  Q3  las  imágenes  de 
Pi  debidas  á  los  rayos  extremos.  Sea  N  la  imagen 
de  Qt  debida  al  haz  paraxial  (tig.  88).  Se  tendrá 

l 

si 

De  esta  ecuación  se  deduce 


I  +  I 

•\  f 


—  —  -í?  ,=  O 


'i* 


Poniendo  dst  ■—  P*  Q*  -■  aberración  á  través  de 
la  lente  (1),  se  tendrá: 

4,t=At  (.;)***, 

siendo 

y,  por  lo  Unto,  «1  t.lor  da  NPt  =  *},  sari: 

w,- 1  i, 

Para  averiguar  el  valor  de  iVQa  bastará  ealculsr 
la  aberración  de  que,  con  el  orden  de  aproxima¬ 
ción  adoptado,  será  en  notación  análoga 


(•y 


*4? 


i  la  f 


Y,  por  lo  tanto,  la  aberración  total  tendrá  por 
valor 


A  i  + 


S-A,] 

(•;)■  J 


Un  valor  análogo  se  obtendría  para  el  sistema  de 
tres  lentes,  resultando 

^y(-kiA'+nA'+ñá’)- 


[■ 


x  M«  + 


+ 


¿A 


A,+ 

ft)4  •.  •* 

en  cuya  forma  aparece  clara  la  ley  general. 

Para  el  caso  de  dos  lentes  delgadas,  la  axpresión 
explícita  responde  á  la  fórmula  siguiente : 

Si  el  sistema  ee  un  dóblate,  de  modo  que  las  les¬ 
tes  delgadas  se  toquen, 

Si  Is  aberración  focal,  os  decir,  correspondiente  al 
foco  —  od  ,  es  nula, 

®i  \  <p*  ?t  si) 

condición  que  tiene  interés  en  el  estudio  de  objetivos 
y  oculares  constituidos  por  dobletos. 

Cualquiera  que  sea  el  número  de  lentes,  el  siste¬ 
ma  corrige  sólo  á  lo  más  dos  posiciones  del  punto- 
objeto,  porque  la  anulación  de  la  aberración  dadas 
Isa  lentes  y  sus  distancias,  ea  de  segundo  grado  en 

ó  ij”1.  Cuando  estos  dos  valores  son  sumamente 
próximos,  es  decir,  cuando  la  ecuación  en  Qit  que 
expresa  la  anulación  de  la  aberración,  tiene  tus  dos 
rafees  iguales,  se  dice  que  el  sistema  presenta  para 
aquel  punto  la  corrscción  de  Herschel  ó  que  satisfa¬ 
ce  á  la  condición  de  Herschel,  de  modo  que  dos  pun¬ 
tos  muy  próximos  en  el  eje  tienen  tus  imágenes  co¬ 
rregidas  de  aberración. 

Si  esta  condición  (que  requiere  que  las  lentes  seta 
una  convargente  y  otra  divergente)  se  impon#  al 
sistema  para  el  cálculo  de  los  radios,  viene  expresa» 
da  por  una  ralación  lineal  entre  loa  radios  R ,  y  Aj 
de  las  primeras  caras  do  las  lentes  en  la  forma  do 
desarrollo  debida  á  Abbe. 


Si  la  condición  da  Herschel  se  requiere  para  todo 
punto,  oa  preciso  que  se  anulen  los  coeficientes  do 
y  o*  en  el  valor  do  la  aberración.  Ello  conduce  á  dos 
condiciones.  La  nueva  condición  equival#  á 

3*fi  2  .  3«j  -J-  2 

?i  +  ?*  -  ° 

•t  *f 
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Esta  condición  y  las  dos  anteriores  conducen  á 
sistemas  que,  con  los  valores  corrientes  de  Indices, 
tienen  tan  exageradas  curvaturas  que  no  son  prác¬ 
ticos. 

4.  —  Aberraciones  de  orden  superior  él  segundo 
para  puntos  del  eje 

£1  desarrolle  de  la  aberración  de  orden  superior 
puede  llevarse  en  forma  análoga  á  la  que  ha  servido 
de  base  en  lo  que  precede.  En  vez  del  término 

«a2 

habría  ahora  una  serie  de  términos,  v.  gr., 
au*  >  «te. 

Si  la  aberración  ha  de  anularse  para  un  valor  co¬ 
nocido  de  *,  es  preciso  que  s  y  b  sean  de  signos 


contrarios  ó  sean  ambas  oero.  Cuando  esto  ocurra, 
lo  cual  no  suele  suoeder,  se  dice  que  el  sistema  tiene 
corrección  esférica  completa  para  la  abertura  n  co¬ 
rrespondiente.  Si  no  se  verifica,  que  e  «=*  b  =  0 
puede  haber  corrección  para  la  plena  abertura  V, 
pero  no  para  abertura  menor  u  <  U. 

La  aberración  para  un  punto  determinado  es  fun¬ 
ción  de  la  abertura  del  haz  centrado  de  rajos,  es  de¬ 
cir,  es  función  de  n.  Llamemos  a  al  valor  de  la  abe¬ 
rración  s  —  *0. 

Supongamos  que  a—  0  para  u  —  0  (rajos  para- 
xiales)  j»-g  (rajos  marginales).  La  curva 

oc  —  su1  4”  bu4 

tendrá  una  de  las  formas  que  representan  las  figu¬ 
ras  34  j  35. 

Para  valores  de  n  intermedios,  a  no  será  cero, 
existiendo  dos  casos  diferentes  según  b  sea  positivo 
ó  negativo.  El  valor  máximo  de  la  aberración  correa¬ 
da  - 
ponde  á  —  0, 

d  n  _ 

Los  ópticos  llaman  zonas  á  los  valores  de  la  abe¬ 
rración  para  los  distintos  ángulos  de  u  en  un  siste¬ 
ma  que  está  corregido  para  rajos  paraxiales  y  mar¬ 
ginales  como  los  de  las  curvas  (figs.  34  j  35).  Se 
dice  positiva  la  zona  cuando  el  valor  de  b  es  positivo 
j,  por  le  tanto,  el  de  e  negativo  (fíg.  34).  También 


se  llama  zona  ordinaria  ó  se  dice  que  tiene  carácter 
de  zona  ordinario.  Si  ocurre  lo  contrario  se  llama 
extraordinaria  ó  negativa  (fíg.  35). 

Al  calcular  un  sistema  no  siempre  se  prefiere  co¬ 
rregir  para  rajos  paraxiales  j  marginales;  Gauss, 
en  los  objetivos  de  telescopio,  aconseja  corregir  los 

paraxiales  j  los  rajos  cuja  altura  h  sea  los  ^  de 

la  abertura  lineal  H  del  objetivo.  Otros  calculistas 
toman 


'Vi 


(le  modo  que  la  abertura  quede  dividida  en  dos  zo¬ 
nas,  una  h i  percor regida  y  otra  infracorregida. 

5.— De  la  obtención  de  imágenes  con  les  instrumentos 
de  óptica 

En  lo  que  precede  se  ha  estudiado  la  aberración 
de  puntos  del  eje. 

Él  segundo  paso  en  el  estudio  de  la  aberración  lo 
constituje  el  estudio  de  la  aberración  para  puntos 
fuera  del  eje.  El  problema  se  complica  mucho,  tanto, 
que  es  preciso  atacarle  ciñéndose  á  las  representa¬ 
ciones  ópticas  que  tienen  interés  práctico. 

Los  instrumentos  de  óptica  que  tienen  major  in¬ 
terés,  en  cuanto  están  constituidos  por  lentes  6  diop- 
trios  de  superficies  esféricas  centradas,  son: 

a)  El  microscopio. 

é)  El  objetivo  del  telescopio,  el  ocular  y  el  obje» 
tivo  fotográfico. 

Las  dos  separaciones  ay  b  marcan  dos  modos  de 
formación  de  imagen  esencialmente  diversos.  En  la 
primera,  que  tiene  lugar  en  el  microscopio,  el  objeto 
es  mu  y  pequeño  j  se  halla  tocando  á  la  lente.  El  haz 
luminoso  que  partiendo  de  un  punto-objeto  entra  de 
lleno  en  el  objetivo,  tiene  gran  abertura  j  gran  án¬ 
gulo.  Se  trata  de  la  representación  de  puntos  próxi¬ 
mos  al  eje  óptico  por  haces  de  gran  abertura . 

Todo  lo  contrario  ocurre  con  los  demás  instru¬ 
mentos  antes  mencionados.  Haj  en  ellos  el  diafrag¬ 
ma  ó  pupila,  que  puede  ser  la  misma  montura,  colo¬ 
cado  en  un  lugar  determinado  del  sistema  de  lentes 
j  cuja  imagen  á  través  de  la  parte  del  sistema  an¬ 
terior  á  él  define  con  el  punto  luminoso  el  cono  de 
rajos  incidente.  A  la  salida  del  sistema  el  haz  se  ha 
transformado  en  un  haz  que  viene  limitado  por  la  pu¬ 
pila  de  salida  j  que,  si  el  sistema  tuviera  corrección 
de  aberración  para  este  haz,  serla  también  cónico, 
concurriendo  en  un  punto-imagen. 

* 

%s',  s 


El  objeto  puede  ser  extenso  (caso  del  objetivo  fo¬ 
tográfico),  pero  los  haces  que  arrancan  de  sus  diver¬ 
sos  puntos  son  haces  de  abertura  muy  pequeña, 
porque  la  pupila  de  entrada,  sobre  ser  pequeña,  en 
general  se  halla  cerca  del  objetivo  y,  por  lo  tanto. 
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muy  distante  del  punto  luminoso.  El  sistema  óptico 
es,  pues,  un  eistema  cuya  imagtn  se  obtiene  por  haces 
de  muy  poca  abertura ,  siendo  el  objeto  o  la  imagen ,  ó 
ambos,  de  dimensiones  grandes. 


Es,  pues,  natural  dividir  el  estudio  de  las  aberra¬ 
ciones  en  los  sistemas  ópticos,  según  sean  éstos. 
Y  asi,  so  estudiará  para  el  microscopio  la  condición 
para  que,  existiendo  corrección  de  aberración  esféri¬ 
ca  para  un  punto  del  eje,  la  baya  también  para  otro 
que  diste  dy  del  primero,  en  dirección  pormal  al 
eje,  obteniéndose  de  tal  modo  la  famosa  lej  de  los 
senos,  descubierta  por  Abbe,  y  que  conviene  á  los 
objetivos  de  microscopio. 

Pero  antes  se  estudiarán  los  sistemas  que  obtie¬ 
nen  la  imagen  por  haces  muy  delgados.  En  estos 
sistemas  habrá  que  examinar:  l.°  los  rayos  directo¬ 
res  ó  principales  que  vengan  á  ser  como  los  ejes  de 
los  diversos  haces  de  rayos,  y  2.°  los  haces  de  rayos 
individuales,  estudiando  en  cada  uno  la  aberración 
de  primer  orden,  segundo,  tercero,  etc.,  ya  que  aquí 
desaparece  la  simetría  que  tienen  los  haces  cuyo 
rayo  central  es  el  eje  de  simetría  del  sistema. 

El  estudio  del  diafragma,  elemento  fundamental 
eo  la  repreaentación  óptica,  lo  bailará  el  lector  oon 
algún  mayor  pormenor  en  el  desarrollo  de  la  voz,  en 
el  tomo  XVIII,  pág  811,  donde  se  define  la  distancia 
hfperfocal  y  se  examina  el  enfoque  y  el  campo.  Véase 
también  la  palabra  Acomodación. 

G .  — -  Condición  de  Ortoscopia  en  la  obtención 
de  imágenes  por  haces  de  pequeña  abertura 

Imaginemos  que  el  agujero  central  del  diafragma 
es  muy  pequeño,  de  modo  que  el  haz  que  parte  del 
punto-objeto  puede  considerarse  reducido  al  eje.  La 
pupila  de  entrada,  imagen  del  diafragma  á  través 
del  sistema  anterior  de  lentes,  tendrá  distintas  posi¬ 
ciones  según  la  inclinación  de  los  rayos,  en  la  hipó¬ 
tesis  deque  la  pupila  no 
está  absolutamente  co¬ 
rregida  de  aberración. 

Sea  P  un  punto,  Pp 
un  rayo  que  pasa  por  el 
centro  p  de  la  pupila  de 
entrada  8 ,  imagen  del 
diafragma  á  través  de 
la  parte  anterior  del  sis¬ 
tema  para  los  rsyos  in¬ 
clinados  de  un  ángulo 
tú  con  el  eje.  Sea  «'  la 
inclinación  del  rayo  al  salir.  Si  llamamos  J3  al  au¬ 
mento  para  rayos  paraxiales,  la  corrección  de  or¬ 
toscopia.  ó  sea  la  expresión  de  que  el  aumento  lineal 
es  independiente  de  la  inclinación  de  los  rayos,  exi¬ 
girá  que  cualquiera  qus  sea  co,  as  decir,  para  todos 
los  rayos  (fig.  80) 


Sean  p  y  j/  las  posiciones  de  las  pupilas  para  loa 
rayos  que  entran  eon  el  ángulo  co  y  salen  eon  al  es'. 
Se  tendrá 


O '  Pf  _  O'p'  tg. 

O  P  Op  tg.  cu 


Refiriendo  la  posición  de  las  pupilas  á  puntos  fijos 
de  la  lente  8  y  8'  9  la  condición  de  ortoscopia  ee 

8  «,  (O'S'-S'P')  tg.co'  _  tg.  t»' 

(0S  —  8p)  tg.  tu  s  —  m  tg.  cu 


Loe  valoree  de  m9  y  m  eon  funciones  de  co,  por  su¬ 
poner  afectadas  de  aberración  las  pupilas. 

Si  la  distancia  del  objeto  ó  do  la  imagen  aon  in¬ 
finitas,  on  vez  de  las  magnitudes  l  ó  V  de  la  imagen 
y  el  objeto,  hay  que  introducir  un  elemento  angular 


definido,  v.  gr.,  por  la  tangente  - - ,  no  estando 

afectada  la  m  ó  la  mr  de  aberración,  porque  loa  ra¬ 
yos  entran  todos  paralelos  al  eje  ó  talen  paralelen. 
Cuando  el  sistema  es  telescópico,  en  que  objeto  é 
imagen  A  la  ealida  del  ocular  están  á  distancia  infini¬ 
ta,  entonces,  no  habiendo  aberración  alguna,  la  co¬ 
rrección  de  ortoacopia  ea: 

f'  l  tg.  co' 


tg.  tu 


constante 


condición  denominada  de  Airy. 

Si  la  pupila  da  salida  ea  el  mismo  diafragma,  cla¬ 
ro  es  que  tampoco  hay  aberración  en  la  pupila-ima¬ 
gen.  Si  entonces  el  objeto  se  aleja  á  lo  infinito,  la 
condición  de  Airy  asegura  la  ortoscopia. 


La  condición  genera]  recibe  a)  nombro  de  correc¬ 
ción  de  fiow-Sutton.  Si  las  pupilas  están  corregidas 
de  aberración  esférica,  se  dice  que  son  dos  puntos 
ortoscó  picos. 

Sea  l  la  magnitud  dei  objeto.  La  de  la  imagen  de¬ 
penderá  de  la  inclinación  co  de  los  rayos  que  contri¬ 
buyen  á  formarla.  De  un  modo  general,  será: 


designando  por  V  la  imagen  para  rayos  paraxiales 
obtenida  por  la  aproximación  dsGausa.  El  aumento 
será; 


l 


P  +  *8 


Si  Sp  es  positivo,  se  obtiene  la  distorsión  en  cor¬ 
sé.  De  un  cuadrado  (a)  se  obtiene  1a  figura  (¿)  (figu¬ 
ra  37).  Si,  por  el  coutrnrio.  5 ¡3  es  negativo,  se  ob¬ 
tiene  la  distorsión  en  barril  (¿). 
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Vamos  á  aplicar  uq  método  análogo  al  de  Abbs 
para  calcular  la  variación  que  experimenta  la  lon¬ 
gitud  l  en  la  refracción  á  través  de  un  dioptrio  de 
centro  C. 

De  la  figura  33  se  deduce  fácilmente 


w  —  2  R  sen.*  ^ 


de  modo  que  introduciendo  las  cantidades  X4,  X*  y 
£  de  modo  que 

%  d>»  t  /?* 

I  ma  Xj  - Xf  —  ,  a  — ■  W0  -| - -  <t>* 

o  x“ 

ü 

se  tendrá  dentro  del  tercer  orden  en 

*[>-?(&-')] 

_  5JZÍ  [, + ♦.  /_gg_  _  ü‘ + -L\l 


de  cuya  identidad  resulta 
—  * 


ií 


i  *t  —  t  Y  1  6  5* 

<r0  5  U1  -Si».-*) 


_3_ 


Con  estos  valores 
ni 


-  —  (Qx-Qs)/**  |1 


1 


Rl< 1>*/1  6«£  6  VI 

6  U‘  -¡(0,-Q.)  Kxj\ 

=  (Q.-Q.)A4>  [l 

A‘4>*/1  6 b'|'  6  \1 

6  U*  *'„*  (Q*  —  Q.)  ~  £í'J\ 

do 

2»J  1  ix 


Dividiendo 


_  1 

nls' 


Teniendo  presente  relaciones  demostradas  antes, 
la  expresión  anterior  se  convierte  en  esta  otra 

o'/'í  &  1  1  1\ 

•*»'  “  2  VQ,-Q.A«*o  +  Q'-RA«) 

Al  considerar  una  serie  de  superficies  centradas, 
se  tendrá  en  cuenta  que  t^  *=»  /v^.t  y  que  R „  «|*v 
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y Recordando,  además,  el  valor  del  aumento 
angular  y  la  ecuación  de  Lagrange-Helmholtz,  para 
rayos  paraxiales, 

nj  K, o  ^  *  fí 

«i  /í0  i  ** 

siendo  t:  símbolo  de  producto.  Además,  en  el  espa¬ 
cio-objeto  /f  es  único:  ■=  lIOt  siendo  igual  para 
rayos  paraxiales  que  para  rayos  que  forman  ángulos 
cualesquiera  con  el  eje. 

Formando  el  producto  de  todas  las  expresiones 

Wy  í'.fy  para  todas  las  superficies  refractantes,  y  es- 
«v  ¿v  % 

cribiendo  V  — /¿  —  /íü?  resulta 

£  =  Z JL’í^y 

x(cr«;1r,+ll's;4';) 

fórmula  que  puede  servir  de  base  á  un  estudio  de 
este  defecto,  y  referirse,  al  igual  que  se  hizo  con  la 
aberración,  á  magnitud  de  objeto.  La  fórmula  anterior 
no  es  muy  propia  para  el  cálculo  numérico,  pero  su 
adaptación  para  este  objeto  no  ofrece  dificultad. 

En  la  construcción  de  sistemas  de  lentes  se  suele 
expresar  la  distorsión  en  función  del  radio  de  la  pri¬ 
mera  lente,  y  se  determina  este  radio  de  modo  que 
la  distorsión  para  una  posición  del  plano-objeto  ten¬ 
ga  determinado  valor. 

La  ortoscopia  tiene  mucha  importancia  en  foto¬ 
grafía.  Puede  admitirse  entonces  que  el  objeto  está 
muy  alejado,  lo  que  facilita  el  problema;  pero  la 
aproximación  con  que  se  han  llevado  las  fórmulas 
puede  ser  insuficiente  y  es  preciso  un  recorrido  tri¬ 
gonométrico  siguiendo  al  rayo  en  cada  refracción  y 
teniendo  en  cuenta  la  posición  de  las  pupilas  afecta¬ 
das  de  aberración.  Una  lente  ú  objetivo  que  dó  de 
un  objeto,  una  imagen  semejante  ú  ortoscópica,  se 
llama  rectilíneo  (rectilinear). 

7.  —  Homogra/Xa  en  haces  oblicuos 
que  parten  de  puntos  fuera  del  eje.  Curvaturas 

Supongamos  que  el  diafragma  se  abre  de  modo 
que  «I  haz  que  emerge  de  un  punto-objeto  ya  no 
puede  considerarse  reducido  á  un 
rayo  solo,  sino  que  presenta  una  cier¬ 
ta  abertura.  Será  un  haz  oblicuo  de 
pequeña  abertura  que  vendrá  defini¬ 
da  por  la  distancia  del  punto-objeto 
á  la  primera  superficie  refractante  por 
el  ángulo  de  incidencia  del  rayo  prin¬ 
cipal  y  por  la  abertura  que  define  la 
pupila. 

En  el  haz  que  asi  se  constituye  se 
distinguen  dos  planos  principales. 
Uno  de  ellos  es  el  plano  meridiano,  ó 
sea  el  plano  que  pasa  por  el  eje  óptico 
ó  de  simetría  del  sistema.  La  sección 
del  haz  por  este  plano  se  llama  sec¬ 
ción  meridiana.  Es  evidente  que  todo 
rayo  de  la  sección  meridiana,  llamada 
también  tangencial,  sigue  formando  parte  de  la  mis¬ 
ma  á  través  de  un  número  cualquiera  de  refraccio¬ 
nes  ó  reflexiones  en  las  distintas  superficies  esféricas 
centradas  que  constituyen  el  sistema.  La  otra  sec¬ 
ción  principal  del  haz  es  la  perpendicular  al  anterior 
por  el  eje  del  haz,  llamando  eje  del  haz  la  recta  del 
mismo  que  queda  subsistente  al  reducir  á  un  punto 
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el  diámetro  del  diafragme.  La  nueva  sección  princi¬ 
pal  se  denomina  iagital.  El  bas  sagital  tiene  siempre 
por  plano  de  simetría  el  plano  meridiano. 

Del  punto  luminoso  considerado  como  objeto  y  á 
través  de  una  superficie  esférica  se  obtienen,  dentro 


Fio.  46 

del  primer  orden  en  la  abertura,  una  imagen  para  el 
haz  tangencial  y  otra  para  el  haz  sagital.  A  través 
de  un  número  cualquiera  de  reflexiones  y  refraccio¬ 
nes  se  formará  también  una  imagen  para  el  haz  tan¬ 
gencial  y  otra  para  el  haz  sagital,  sin  que  haya  inter¬ 
cambio  alguno  entre  los  haces,  pues  la  simetría  del 
sistema  evidencia  que  el  haz  tangencial  será  siem¬ 
pre  tangencial  y  el  sagital  conservará  siempre  tal 
carácter. 

Por  las  imágenes  tangencial  ó  sagital,  definidas 
como  se  acaba  de  indicar,  pasarán  las  focales  de 
Sturm.  Ellas  pueden,  pues,  considerarse  como  lo¬ 
calizando  las  imágenes  del  haz  complejo  compuesto 
por  la  serie  de  rayos  en  que  se  transforma  el  cono 
que  emana  del  punto-objeto.  Este  es  el  motivo  que 
conduce  á  examinar  detenidamente  la  formación  de 
las  imágenes  sagitales  y  tangenciales,  estudiando 
las  leyes  de  esta  representación  homográfica,  leyes 
variables  para  cada  haz. 

Si  S  es  la  imagen  sagital  después  de  «  refraccio¬ 
nes  (fig.  39).  y  Sf  después  de  n  -f-  1 ,  los  puntos  S  8' 
y  C,  centro  de  la  n  -|-  1.  superficie  esférica,  estarán 
por  simetría  en  una  recta.  Para  relacionar  entre  si  S 
y  S'  basta  observar  que  la  ley  de  Descartes  permi¬ 
te  trazar  el  rayo  refractado,  y  el  estar  8  C  y  89  en 
linea  recta  hallar  la  posición  de  S9  en  el  rayo  re¬ 
fractado  Analíticamente  podemos  expresar  estas  cir¬ 
cunstancias  proyectando  8  y  S'  sobre  PC,  Se  tendrá 
S9W  CM9 
SAI  ~CM 
s  sen.  i '  s 9  eos.  i9  —  R 


t  sen.  i 


$  eos.  i  —  R 


Y  recordando  la  ley  de  Descartes, 
«'  eos.  #' 


n  eos.  « 


R  t  R  s9 

Esta  ecuación  se  suele  llamar  el  invariante  Qs  ó 
invariante  de  rayos  sagitales.  Es  análogo  al  inva¬ 
riante  de  Abbe  para  haces  paraxiales  procedentes  de 
puntos  del  eje,  y  define  la  homograña  óptica  de  los 
haces  oblicuos  sagitales. 

Para  los  haces  tangenciales  (fig.  40),  dado  PT 
ti  valor  dt  Tf » PT  se  encuentra  fácilmente.  En 
efecto,  de 

e  sen.  i  ■=  n  sen.  i9 

se  deduce 


n  eos.  i 


di 


H '  COS.  4 


di' 


Pero 


di  ■—  dff  —  dm, 
/,  R  eos.  i' 


di 


rf©  —  dur 

R  eos.  i9> 


),  /,  R  eos.  i  \ 

— — j 


y  substituyendo,  resulta 

n R  eos.*  i  .  .  n  R  eos.*  i' 

ñ  eos.  i  —  - — - ■■=  •'  cos.  i - — - 


uno  de  cuyos  miembros  se  denomina  invariante  de 
la  refracción  tangencial.  # 

Mediante  los  invariantes  pueden  calcularse  fácil¬ 
mente  las  distancias  focales  de  las  represen tacio oes 
ópticas  por  haces  sagitales  y  tangenciales  cuyos  va¬ 
lores  son 


—  R  sen.  i9 
seu.  (i—  i')* 

—  R  sen.  i9  eos*.1  i 


fi 


fi 


-/• 


sen.  {i  —  i9) 

Dado  un  objeto,  v.  gr.,  un  plano  normal  al  eje 
óptico  del  sistema,  el  lugar  de  las  imágenes  sagita¬ 
les  será  la  imagen  sagital  del  mismo,  y  el  de  las  imá¬ 
genes  tangenciales  la  imagen  tangencial. 

Para  formar  estas  imágenes  hay  que  tener  en 
cuenta,  en  los  distintos  haces  correspondientes  á  los 
diversos  puntos,  que  las  pupilas  vienen  afectadas  de 
aberración  esférica. 

El  problema  de  determinar  la  imagen  es  sumamen¬ 
te  complicado  analíticamente.  En  algunos  casos,  no 
obstante  cierta  simplificación,  puede  obtenerse,  ver¬ 
bigracia,  en  el  caso  de  reducirse  el  sistema  á  una 
serie  de  lentes  delgadas  superpuestas  ó  en  contacte 
(problema  de  Rarting)  y  también  en  el  caso  de  una 
placa  de  caras  paralelas. 

Abandonando,  pues,  el  caso  general,  veamos  de 
hacer  el  estudio  de  la  formación  de  imagen,  dentro 
del  segundo  orden  en  el  ángulo  o>  que  el  rayo  prin¬ 
cipal  del  haz  oblicuo  forma  con  el  eje  óptico  del  sis¬ 
tema,  es  decir,  suponiendo  que  las  inclinaciones  de 
los  rayos  principales  son  pequeñas  respecto  del  eje 
óptico  del  sistema.  El  ángulo  u>  nada  tiene  que  ver 
con  la  abertura  de  los  haces  al  entrar  en  el  sistema, 
abertura  que  supondremos  suficientemente  pequeña 
para  que  pueda  aceptarse  la  homograña  de  haces 
oblicuos* 

Á 
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Sea  (fig.  41)  la  superficie  esférica  8  de  radio  R  y 
centro  C.  Sea  P  la  püpila  antes  de  la  refracción  á 
través  de  esta  superficie,  00  el  objeto  luminoso  de 

curvatura  -  (objeto  que  puede  ser  la  imagen  sagital 
p 

ó  tangencial  después  de  un  número  cualquiera  de 
refracciones  ó  reflexiones). 
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S«  tendrá,  dentro  del  segundo  orden,  en  to  6  en 

—  (—»[.  (i -.4-.)] 

siendo  eon  igual  aproximación 

p  Q  =  «<t> 

m 

valor  de  Q  que  substituirá  en  el  de  OP. 

De  las  fórmulas  auteriores  se  deduce  para  8,  que 
es  el  valor  de  $  ó  t  para  rayos  oblicuos, 

8=~OP—MP 
1  1  A  <í>* 

7~  /  +  2 


Abora  bien,  el  coseno  del  ángulo  de  incidencia 
eos.  i  es 

,  ,  <f>Vi  *\# 


plano  ha  de  formarse  en  un  plano,  convendrá  que 
las  dos  imágenes  curvas  coincidan  y,  una  vez  logra¬ 
da  la  coincidencia,  que  la  curvatura  sea  nula,  es 
decir,  que  la  imagen  del  plano  sea  anastigmática  y 
plana* 


Fie.  48 


La  corrección  de  astigmatismo  se  obtendrá  igua¬ 
lando  las  dos  curvaturas,  lo  que  exige  evidente¬ 
mente 


t 

7  (Qy.  -  O*.)' 


o 


todo  ello  dentro  del  segundo  orden  en  ó  en  <o. 

Si, además,  se  requiere  que  sea  nula  la  curvatura, 


es  preciso  que 


Y,  como  el  invariante  óptico  para  haces  oblicuos, 

n  eos.  i  n  n  R  eos.*  i 

- - _  6  -co..í - 5 - 


al  desarrollarlo  en  función  de  8  por  substitución  de 
los  valores  hallados  de  eos.  i  y  8,  será  de  la  forma 

<t>* 

0  —  Qo  + 1  y 

en  la  que  el  valor  de  q  puede  calcularse  para  rajos 
par axiales  igual  á 

+  “  0x0  +  QiO  —  2  QxO 

el  valor  de  q  para  el  espacio-objeto  igualado  al  va¬ 
lor  de  q  para  el  espacio-imagen  de  igual  forma  que  el 
anterior,  conducirla  á  la  relación  siguiente: 

A  1  _  1  A  1  A  * 

R  *  (Qx-ft)*  »i 

Y  de  un  modo  análogo  se  hallaría  para  la  pf 
.  1  1*1  SQ*  A  1 


.  1  1.1  3Q;  1 

»  pt  R  n  (Q.  —  Q,)1  n» 
Aplicando  estas  fórmulas  á  las  diversas  superficies 
esféricas  y  sumando  los  resultados,  se  obtiene,  supo¬ 
niendo  el  objeto-plano  y  para  valor  de  la  curvatura 
final  la  siguiente  expresión: 

1  _ 2  —  A  2.  _  o  v  Qv*  a  1 

*íp¿  i  R„  *  i  —  Q  »)*  n$ 

1  *  1  1  *  O*  1 

1  «  ¿  — -  A  —  ¿  A  -i. 

*í  ?k*  i  Rv  *  i  — Q„«)*  ne 


8.  —  Astigmatismo  y  corrección  de  Pettval 

De  un  objeto-plano  normal  al  eje  óptico  resultan, 
mediante  haces  de  pequeña  abertura  j  dentro  de  la 
homografía,  dos  imágenes  curvas  en  general  y  de 
diferente  curvatura  en  el  eje*  donde  las  dos  imáge- 
bm tienen  un  punto  común.  Si  la  imagen  del  objeto? 


Condición  denominada  de  Petzval,  por  ser  este  ma¬ 
temático  quien  la  formuló. 

£1  valor  del  primer  miembro,  cuando  no  es  cero, 
es  evidentemente  la  curvatura  del  sistema  astigmá¬ 
tico  ó  anastigmático. 

El  lector  podrá,  como  ejercicio,  determinar  el  as¬ 
tigmatismo  y  curvatura  de  las  imágenes  en  el  caso 
ds  una  lente  sencilla. 

En  un  sistema  de  lentes  delgadas  superpuestas, 
la  condición  de  Petzval  es  incompatible  con  la  exis¬ 
tencia  de  nna  potencia  determinada  al  conjunto, 
pues  la  expresión  de  esta  condición  es 

T-sI-Z(— 1)AÍ-ZÍ-AÍ 

es  decir,  sólo  en  el  caso  de  reducirse  las  lentes  á 
placas  de  caras  paralelas,  pnede  corregirse  de  cur¬ 
vatura  el  sistema. 

(Y.  para  ciertos  otros  pormenores  acerca  de  astig¬ 
matismo  el  desarrollo  de  esta  voz  en  el  tomo  VI  de  la 
Ehoiclopbdia.  En  61  aparece  demostrado  el  teorema 
de  Listing  6  indicaciones  acerca  de  la  refraeoión  es 
superficies  no  esféricas.) 

9.  —  Aberración  de  segundo  orden  para  punió* 
fuera  del  eje  óptico 

Se  suele  dividir  su  estudio  en  tres  partes: 

1.*  Aberración  en  los  haces  tangenciales,  te¬ 
niendo  en  cuenta  la  abertura  u  del  has. 


Fie.  49 


El  rayo  Bí  Tí  (fig.  42)  tiene  en  Tx  1*  imagen  tan¬ 
gencial.  El  rayo  B%  Tx  la  tiene  en  Tt.  Las  dos  dia-> 
tandas  Tx  y  Tt  difieren  entre  sí  no  sólo  por  el  paso 
de  B\  á  Z?j,  sino  también  por  la  aberración  dx  de 
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que  viene  afectado  el  haz  tangencial  por  motivo  de 
la  abertura  du 

4T***d%  —  Btb 

tiendo 

Bxb  *■  Rd<b  ten.  I 

Por  otra  parte,  del  invariante  Qt  te  deduce,  dife¬ 
renciando  y  teniendo  en  cuenta  que 

,  du  du  Rcon.i 

7$'  "=  — t~  ’ 


dt 

d<P 


dx  dn  ^ 

—  — —  R  ten.i 
dn  d<& 


R  eos.  i  dx 

T  Tú 


Raen,  i, 


la  fórmula  siguiente: 

1  d  Qt  w  J  |  3 J  Qt  ncot.’t  dt 

R  d<b  “  r*  +  TT  '  73~  du 

De  una  fórmula  análoga  para  detpuét  de  la  re¬ 
fracción,  te  deducirá  la  variación  de  dx  por  la 
fórmula 


A 


«cos.,<  dx 
t3  du 


—  3/Q.A  -i 

ni 


Al  aplicar  esta  fórmula  convendrá  tener  presente 
que,  dentro  de  la  aproximación  con  que  te  opera, 
puede  escribirse  en  ella 

du'  t  eos.*' 

dn  tf  eos. i 


Y  que,  por  otra  parte,  es  evidente  que 
¿•Cy+i  __  £< 
dwv+ 1  d  «' 

De  este  modo  se  puede  obtener  una  fórmula  apli¬ 
cable  á  un  sistema  de  superficies  esféricas  centradas 
que  dé  el  valor  de  la  aberración  dxí  en  función  de  la 
abertura  dn  del  haz  tangencial  incidente  y  de  ele¬ 
mentos  conocidos  del  sistema. 

A  la  existencia  de  la  aberración  tangencial,  es 
decir,  de  d t£,  se  la  denomina  defecto  de  coma  en 
sentido  restricto .  Coma,  en  sentido  lato,  es  el  con¬ 
junto  de  los  defectos  ocasionados  por  la  aberración 
de  segundo  orden  en  los  haces  de  poca  abertura.  El 
nombre  es  debido  á  que  recibidos  estos  haces  obli¬ 
cuos  en  una  pantalla  dan  lugar  á  una  mancha  lumi¬ 
nosa  que  se  ha  querido  comparar  á  una  coma  orto¬ 
gráfica. 

2.a  Hasta  aquí  te  ha  considerado  al  haz  tangen¬ 
cial.  Del  haz  sagital  examinaremos  primero  la  in¬ 
fluencia  de  las  diversas  aberturas,  v.  gr.  (fig.  43), 
AB  y  CD  en  la  sección  que  contiene  el  rayo  prin- 
cipal,  y  luego  la  influencia  de  las  diversas  secciones 
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sagitales  en  otros  planos  normales  al  meridiano,  aun 
cuando  se  atribuya  á  todos  ellos  la  misma  abertura, 
v.gr.,  AB  y  Af  B' .  La  primera  circunstancia  da 
lugar  al  defecto  que  consideramos  en  este  capitulo  y 
que  se  llama  canal  de  coma.  Supongamos  que  la 


abertura  se  reduce  á  una  rendija  AB  que  se  va  en¬ 
sanchando  hasta  hacerse  CD .  Cuando  AB  es  muy 
pequeña,  pasa  á  través  sólo  el  rayo  principal,  poro 
á  medida  que  se  va 
haciendo  mayor  los 
rayos  extremos  se 
cortan  en  puntos 
distintos  del  plano 
meridiano  sin  que 
la  línea  media  de  ^  ^ 
estos  rayos  extre¬ 
mos  coincida  con 
el  rayo  principal. 

Al  cortar  por  un  Fie.  51 

plano  el  haz  que 

pasa  á  través  de  la  rendija  CD,  se  tendrá  una  figu¬ 
ra  parecida  á  la  sección  de  un  canal  ó  cuneta,  de 
donde  procede  el  nombre  del  defecto. 

Sea  S  (fig.  44)  la  imagen  sagital  debida  á  los  ra¬ 
yos  paraxiales  del  haz  sagital  AB,  y  S  la  del  has 
sagital  CD.  En  la  figura  45,  el  rayo  principal  será 
PS,  y  S  el  punto-óbjeto  correspondiente  á  los  rayos 
paraxiales.  Un  rayo  del  haz  total  que  forma  con  el 
plano  meridiano  el  ángulo  dv,  vendrá  dado  por  su 
proyección  Sx  S,  y  en  él  S  será,  por  ejemplo,  el 
punto  donde  concurre  con  su  simétrico  respecto  del 
plano  meridiano. 

Sea  dty  el  ángulo  que  la  proyección  Sx  S  forma 
con  el  rayo  principal  PS.  Llamemos  ^  al  ángulo 
que  la  normal  PC  forma  con  CS. 

Rebatiendo  el  rayo  cuya  proyección  es  S  St  sobre 
el  plano  del  papel  por  un  giro  alrededor  de  CS  se 
obtendrá  rebatido  en  PS  mediante  una  construcción 
fácil,  teniendo  en  cuenta  que  el  punto  de  incidencia 
proyectado  en  A  ,  por  ejemplo,  se  encuentra  á  una 
altura  H=-AI  sobre  el  plano  del  papel  igual  á 

TJx*® 

en  que  de  es  el  ángulo  supuesto  conocido,  que  el  rayo 
dado  forma  en  el  plano  meridiano. 

Llamando  r  al  radio  del  círculo  menor  en  que  se 
mueve  el  punto  cuya  proyección  es  A,  se  tendrá, 
llamando  D  á  la  distancia  PA , 

2>(2r  —  2>)—  B* 

ó  sea  aproximadamente,  dado  que  el  ángulo  de  es 
muy  pequeño, 

2  r  2r 


Llamando  *  á  la  distancia  PS,  en  la  fórmula  an¬ 
terior  podrá  substituirse  AS  por  PS  dentro  del  se¬ 
gundo  orden.  De  modo  que 


D 


**de* 

2  r 


r 


Y  en  el  triángulo  PAÍC ,  con  igual  aproximación, 
»  R  sen.  <p,  con  lo  cual 


D  — 


2  R  sen. o 


de* 


Por  otra  parte,  son  casi  evidentes  las  siguien¬ 
tes  relaciones  geométricas,  con  las  notaciones  de  la 
figura 

s  —  R  eos.  i  s  sen .  i 

CS * 


eos.  a 

s  d  (n  —  <}>)  = 


sen.  <p 
D  eos.  x 


óptica 
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entre  Isb  cueles,  eliminando  a  y  substituyendo  el 
valor  de  D  bailado  antes,  resulta 


*  (.*  —  <}-) 


dv 2  8  —  R  eos.  i 
2  R  sen.  i 


« 


El  valor  de  •  después  de  la  refracción  se  conver¬ 
tirá  en  v' ,  y  es  evidente  que 

dv'  8^ 

dv  8 

después  de  la  v"*a  refracción  se  tendrá  una  fórmula 
entre  n'  si  •;  dv'v  R,  análoga  á  la  (o),  pero  con  estos 


s 


rfw*  + 1  *v  +  *  *v  +  l  -Rv  +  1  +  l 

siendo  evidente  que  ==■  <|/*  + 1 »  -M  • 

Restando  las  dos  ecuaciones  obtenidas,  resulta 

¿kv+ i  —  d  ni 

__  <fr!+i  /*„+i  —  -Rv+i  eos.  _  <--gacog.<\ 
2  \  y?v+i  sen.  «v+i  Rsen.ii  J 

Esta  fórmula  permite  expresar  ¿Kj  +  t  en  función 
de  dui  y  de  Ahora  bien,  dn^  puede  expresarse 

en  función  de  tt„  introduciendo  la  distancia  PT  que 
llamaremos  x 

du '  x  eos.  <' 
du  x'  eos.  i 


Para  referir  xr  á  x  se  puede  aplicar  la  fórmula  de 
los  haces  tangenciales 


A 


»  coa.*  i 

X 


R 


A»  eos.  i 


con  la  cual  se  calculará  x'  en  función  dex,  resultan¬ 
do  así  du'  y  x'  en  función  de  dn  y  x.  _ 

Para  expresar  xw+i  introduciremos  S  R  =  l,  lo 
cual  dentro  de  la  aproximación  con  que  se  llevan  los 
cálculos, 

I  =  SR  =  (x  —  *)  dn  =  x*  (-  —  dn 


Se  tendrá  x^  +  i  en  función  de  y,  por  lo  tan¬ 
to,  de  y  por  el  valor  de  ésta,  en  función  de  xv 
y  dti^. 

De  esta  manera  quedan  referidos  todos  los  ele¬ 
mentos  antes  de  la  v  — (—  1 ,  refracción  á  los  elementos 
x,  «,  dvy  antes  de  ella,  y  asi  sucesivamente  basta  el 
espacio-objeto,  podiendo  calcularse  para  el  espacio- 
imagen  á  través  del  sistema  los  elementos  que  lijan  la 
posición  del  rayo  en  función  de  inicial  y  de  dv 
dado. 

La  corrección  del  defecto  de  canal  consistirá  en 
expresar  que  para  la  inclinación  inicial  ©  del  rayo 
considerado,  en  el  rayo  al  emerger  del  sistema, 
tiene  ?'  valor  independiente  de  dv. 

Esta  condición  depende  de  la  ^  inicial,  como  el 
defecto  de  coma  restricto  que  hemos  examinado  en 
el  capitulo  anterior. 

3.*  El  tercer  defecto  en  la  aberración  de  segundo 
orden  de  haces  de  muy  pequeña  abertura  se  llama 
de  triángulo.  Imaginemos  una  rendija  rectangular 
(fig.  46)  y  consideremos  los  haces  sagitales  corres¬ 
pondientes  ¿  diversas  secciones  de  la  rendija,  tales 
como  MiV  Mí  ¿Vj.  Sobre  el  plano-imagen  de  Gauss 
se  formará  un  triángulo  luminoso  como  cooseo-en- 
cia  de  la  concentración  variable  de  los  haces  sagi¬ 
tales  y  su 8  paralelos. 

Sea  Pá  (fig.  47)  un  rayo  y  A  la  imagen  sagital 
en  él.  Otro  rayo  próximo  en  el  plano  meridiano  tal 
como  PE  tendrá  en  B  la  imagen  sagital,  siendo  la 
tangencial  de  PA  y  PE  el  punto  H. 

Si  PA  —  PE  será  s  +  ds. 

La^  variación  ds  de  8  con  u  se  compone  de  dos 
términos:  una  parte  corresponde  al  paso  de  P  á  P. 
la  otra  depende  más  directamente  de  dn.  Sea  d$ 
esta  parte.  _  __ 

Proyectando  7  y  E  sobre  PA ,  D  A  será  igual  á 
d£,  y  se  tendrá 

—  d£  =  *  —  #  d  <t>  sen.  i  —  s  —  ds 
ds  =  —  Rd<P  sen.  i 


Para  hallar  ds  bastará  derivar  el  invariante  QÉ, 
con  lo  que,  teniendo  en  cuenta  las  relaciones  si¬ 
guientes, 


di  du  dn  R  eos.  i 

Tp  d<p  d'f  t 

ds  d!>  du  _  Reos.  idZ 

dud<P  t  du 


R  sen.  i 


se  deduce  siendo  J=n  sen.  », 

1  dQt  J  .  / eos.  i  J  ,  n  eos.  i  ¿C 

R  =  "  R~*  s*  '  s*  x  Tu 

y  una  fórmula  análoga  para  ios  elementos  acen¬ 
tuados, 


A 


A  eos.  id  C 
i**  dn 


J  A 


[1  C08.  fl 


cuya  variación,  después  de  la  refracción  á  través  de 
la  superficie,  será 


_  A  JLL  _  A  »  (-  —  —  I»*  sen.*  i  A 

x  s  d  u  \x  tj 

Con  esta  fórmulA  expresamos  en  función 

/v,  «v»  y como  (iuiera  W 


lí  x 
de 


-  *v-M 

*w+i  =  (VH  ~  *v+‘)  dll>+t 


En  esta  expresión,  en  vez  de  dn't  se  pondría  su 
valor  definido  por 

dn'  t  eos.  i* 

* du  t '  eos.  I 

y  mediante  una  fórmula  recurrente  se  obtendría, 
como  en  los  casos  anteriores,  la  expresión  final  de 
¿C'  en  función  de  la  d {  inicial,  la  cual  sería  nula  si 
el  haz  incidente  no  tiene  aberración. 
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De  la  exposición  anterior  se  deduce  que  estas 
aberraciones  de  segundo  orden  tienen  expresión 
muy  complicada  en  función  de  los  elementos  del 
sistema  óptico  y  parámetros  definidores  de  la  posi¬ 
ción  y  forma  del  objeto. 


Fie.  08 


Ocurre,  por  lo  tanto,  que  su  manejo  ea  harto  di¬ 
fícil,  dificultad  que  encontrábamos  ya  en  el  estudio 
de  la  homografla  en  haces  oblicuos  de  poca  abertu¬ 
ra.  En  el  estudio  de  ésta  se  dedujeron  fórmulas  sim¬ 
plificadas  mediante  desarrollos  en  serie,  según  las 
potencias  de  en  cuyos  desarrollos  sólo  calculá¬ 
banse  los  primeros  términos,  no  siendo  valederos, 
por  lo  tanto,  para  grandes  ángulos  de  abertura.  Es 
con  esta  aproximación  que  se  dedujeron  las  fórmulas 
de  curvatura  y  las  condiciones  de  astigmatismo  y  de 
Petzval.  En  el  estudio  de  la  aberración  de  segundo 
orden  puede  procederse  de  manera  análoga.  Los  tres 
defectos  de  segundo  orden ,  la  coma  estricta,  el  ca¬ 
nal  de  coma  y  el  triángulo,  son  susceptibles  enton¬ 
ces  de  expresiones  cerradas,  que  representan  otras 
tantas  condiciones  á  que  debe  satisfacer  el  sistema. 


Debemos  advertir  que  al  valuar  los  órdenes  día 
aberración  debe  aclararse  qué  elementos  son  los 
afectados  y  respecto  de  qué  elementos.  Bn  la  expo¬ 
sición  precedente  hemos  tomado  la  abertura  y  Lo¬ 
mos  llamado  aberración  de  segundo  orden  en  an 
elemento  que  define  el  rayo-imagen,  la  que  conserva 
la  segunda  potencia  en  la  abertuia  en  los  desarro¬ 
llos,  siendo  la  abertura  el  ángulo  del  haz  que  parte 
de  un  punto-objeto.  En  los  métodos  de  Seidel  so 
toman  otros  elementos  determinantes,  por  lo  que  la 
aberración  es  de  distinto  orden.  También  á  veces  so 
conviene  en  que  el  número  de  orden  no  es  el  mayor 
exponente  de  los  términos  conservados  en  el  des¬ 
arrollo  sino  el  primer  exponente  que  no  se  toma.  La 
aberración  longitudinal  de  segundo  orden  en  haces 
procedentes  de  puntos  en  el  eje  pasaría  entonces  á 
ser  de  cuarto.  La  aberración  de  segundo  orden  ea 
haces  oblicuos  de  poca  abertura  es  de  tercer  orden 
en  los  elementos  de  Kerber  (coordenadas  de  la  traza 
de  los  rayos  luminosos  en  el  plano  de  la  pupila  de 
entrada  y  en  los  de  Ganes;  ó  de  quinto  orden,  según 
como  se  quiera),  si  se  toman  como  aberración  las 
coordenadas  de  la  traza  del  rayo-imagen  en  el  plano 
de  Gauss  relativamente  á  las  coordenadas  de  la  tra¬ 
za,  cuando  sólo  intervienen  en  los  cálculos  los  tér¬ 
minos  de  primer  orden  en  las  coordenadas  del  rayo- 
objeto.  Como  quiera  que  este  asunto  está  desarrolla¬ 
do  en  la  voz  Coma,  á  ella  referimos  al  lector,  con¬ 
fiándole  la  ligera  variación  de  notaciones. 

¡  Fórmulas  exactas,  cerradas,  para  todo  valor  de  <t>, 
i  no  se  conocen.  Y,  prácticamente,  si  se  quiere  apro- 
!  ximar  más,  cabe: 

1. *  Seguir  el  rayo  principal  trigonométricamen¬ 
te,  y  con  ayuda  del  mismo  calcular  los  defectos  me¬ 
diante  las  fórmulas  que  hemos  desarrollado  en  la 
hipótesis  de  ser  la  abertura  pequeña. 

2. °  Seguir  cada  rayo  corte  ó  no  corte  al  eje  me¬ 
diante  las  fórmulas  de  Kerber  las  vectoriales  de  Sil- 


Pero  si  s  priori  ha  de  bastar  la 
aproximación  del  segundo  orden  en 
y  sólo  se  requiere  el  resultado  algé¬ 
brico  ,  es  preferible  no  pasar  por  los 
desarrollos  anteriores  (de  mayor  gra¬ 
do  de  generalidad  y  que  se  prestan  á 
un  examen  geométrico),  sino  introdu¬ 
cir  inmediatamente  esta  aproximación 
en  les  fórmulas  y  en  los  cálculos,  con 
lo  cual  es  posible,  no  sólo  llegar  más 
rápidamente  al  resultado,  sino  proce¬ 
der  con  elegancia  y  simetría  tales, 
que  hacen  de  este  estudio  uno  de  los 
timbres  de  gloria  de  Hamilton  y  Sei¬ 
del,  matemáticos  eminentes  que  se 
ocuparon  en  el  problema. 

Tenemos,  pues,  así  tres  métodos 
de  exposición: 

1 , °  El  que  se  acaba  de  seguir  en 
lo  que  precede. 

2. °  El  procedimiento  de  Seidel, 
valiéndonos  de  las  fórmulas  de  Kle- 


ber  aquí  desarrolladas,  que  ha  sido  Vio.  54 

expuesto  en  esta  Enciclopedia  al  des¬ 
arrollar  la  voz  Coma,  en  cuyo  desarrollo  se  parte  berstein  ú  otras  análogas  y  construir  el  rayo-imagen 
desde  un  principio  con  la  aproximación  indicada  para  cada  rayo-objeto. 

(V.  t.  XIV,  pág.  503).  Por  desgracia,  este  procedimiento  es  el  único  á 

V  3.*  El  método  de  los  eiconales  ó  funciones  ca-  seguir  en  el  retoque  definitivo  de  un  sistema  que  se 
racterísticas  de  Hamilton,  que  indicaremos  breve-  calcula  para  determinados  fines  (V.  Objbtivo),  Bd 
mente  como  apéndice  á  esta  tercera  parte  y  que  per-  el  cálculo  de  sistemas  ópticos  se  distinguen  las  trw 
mite  obtener  las  fórmulas  de  Seidel.  etapas.  Una  primera  con  la  aproximación  de  Seidel, 
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que  permite  cale  alar  grosesamente  los  elementos  óp¬ 
ticos,  radios,  distancias  é  Índices  para  que  la  re¬ 
presentación  satisfaga  determinadas  condiciones  que 

suelen  llevar  los 
nombres  de  los  pri¬ 
meros  calculistas 
que  las  introduje¬ 
ron  ó  que  cons¬ 
truyeron  sistemas 
_  ópticos  en  que  apa- 
*  recen  estas  correc¬ 
ciones;  así,  la  del 
astigmatismo  se 
llama  de  Zinken 
Sommer,  la  de  co¬ 
rrección  de  cur- 
*I#*  ®  vetara  (que  llaman 

algunos  aplanetis- 
mo,  aunque  es  preferible  dejar  á  esta  palabra  para 
designar  la  corrección  de  aberración  en  el  eje)  se  de¬ 
nomina  de  Petzval,  lado  coma  condición  de  Praun- 
hofer  (y  también  de  los  senos  por  ser  equivalente 
para  haces  de  poca  inclinación  y  poca  abertura  á  la 
de  los  senos  que  deduciremos  luego),  oto.,  etc.,  co¬ 
rrecciones  que  se  hallan  formuladas  en  la  ya  alu¬ 
dida  voz  Coma,  t.  XIV,  pága.  507  y  508,  fórmulas 
(tff)  (*?*)  (*.)  (¿4)  J  (##)•  Bn  la  segunda  etapa  se 
procede  al  cálculo  trigonométrico  de  los  rayos  prin¬ 
cipales,  siguiendo,  aunque  sea  gráficamente,  al  raye 
principal  y  examinando  los  defectos  calculados  por 
recurrencia,  según  las  fórmulas  anteriores  para  ha¬ 
ces  oblicuos.  Según  cómo  resolten  estos  defectos  se 
corrigen  los  elementos  del  sistema,  corrección  que 
requiere  muchísimo  tino  y  práctica  para  no  desco¬ 
rregir  una  parte  ó  un  elemento  tratando  de  corregir 
otro.  Y,  finalmente,  la  tercera  etapa,  por  tanteo  tam¬ 
bién,  intenta  la  corrección  délos  elementos  que  per¬ 
mite  reducir  al  mínimo  loo  defectos  puestos  dé  ma¬ 
nifiesto,  al  calcular  por  las  fórmulas  de  Kerber  ú 
otras  análogas,  rayo  por  rayo,  la  formación  de  la 
imagen. 

CV.  acerca  de  la  aplicación  de  le  que  se  dice  á  ins¬ 
trumentos  de  óptica  la  vez  Objmtito.  V.  también 
Oculam.) 

10.  —  Liy  dsl  1  #*#  di  Atbi  para  haca  di  gran  ober- 

tura  y  objitos  piquitos  (microscopio) .  Condición 

di  Hirschill . 

Sea  un  elemento  de  superficie  normal  al  eje  ópti¬ 
co,  de  área  dq  (fíg.  48). 

Admitamos  que  el  sistema  es  capas  de  formar  una 
imagen  dq'  de  modo  que,  á  pesar  de  emplear  plena 
abertura  y  ser  el  Angulo  U  cerca  90*,  la  imagen 

es  hom ográfica 
del  objeto.  Bn  el 
supuesto  de  ser 
dq  y  dq'  suma¬ 
mente  pequeños, 
vamos  á  exami¬ 
nar  qué  condi¬ 
ción  es  necesaria. 
Para  hallarla  su¬ 
pondremos  aisla¬ 
do  un  haz  infinitesimal  de  rayos,  cuyo  rayo  principal 
sea  00,  formando  con  el  eje  el  ángulo  *.  Bn  este  haz 
infinitesimal,  dentro  del  primer  orden,  tenemos  una 
representación  homográfica  doble;  la  debida  A  las 
componentes  tangencial  y  sagital  del  haz.  Si  en  am¬ 
bas  componentes  y  para  un  elemente  lineal  cual¬ 


quiera  dp  y  su  correspondiente  imagen  dy'  en  el 
plano  de  dq\  ocurre  que  el  aumento  es  constante, 

du' 

—  8  —  constante 

dy 

cualquiera  que  sea  u  dentro  de  la  abertura  U ,  la  re¬ 
presentación  será  homográfica  como  se  desea,  si, 
además,  O '  es  imagen  de 
O  sin  aberración,  es  decir, 
que  en  todos  los  haces  con¬ 
siderados  de  rayos,  O '  es 
siempre  imagen  homográ¬ 
fica  de  O. 

Sea,  pues,  un  elemento 
dy  limitado  sn  O  y  den¬ 
tro  de  dq .  Por  él  trácese 
el  plano  meridiano  y  sea 
éste  el  de  la  figura  49. 

Por  ser  O '  imagen  de  O 
los  caminos  ópticos  de  O  i  0;  son  iguales.  Desig¬ 
nando  por  ÁB  el  camine  óptico  dentro  del  sistema, 
nOA+A^+n'BO'  —  nOAx  +  Ajrx  +  n'Bx<y 

Como  8'  es  imagen  de  8 ,  el  camino  óptico  OAx 
BtO'  diferirá  del  camino  óptico  M8  AXBXS'  M'  sólo 
en  la  diferencia  a  (SO  —  SM)  —  n\8'0'  —  S'M'), 
ó,  lo  que  es  igual,  en  ñdy  sen.  %  —  n'dy'  sen. 

Por  lo  tanto,  el  camino  óptico  entre  M  y  JT  será 

•  OA  +  AB  +  n'BO' 

—  [n  dy  sen.  «1  —  n '  dy 9  sen.  n'} 

Mas  como  quiera  que  este  valor  ha  de  ser  inde¬ 
pendiente  de  «,  siendo  como  es  » '  función  de  u,  re¬ 
sulta  necesariamente 

»  dy  sen.  «  —  n'  dyí  sen.  • ' 

ó  sea 

n  sen.  n  dy' 

n '  sen.  u'  d  y 

dy' 

Si  —  ha  de  ser  constante,  igual  al  valor  del  au¬ 
mento  ¡3  para  rayos  paraxiales,  la  condición  de  horao- 
graña  para  haces  de  abertura  cualquiera  y  objetos 
muy  pequeños  será 

n  sen.  •  .  .  0 

— - - -  ■-  constante  —  p 

•'  sen.  *' 

Queda  así  demostrada  la  ley  del  seno  para  la  par¬ 
te  tangencial  de  un  haz  cualquiera.  Veamos  aho¬ 
ra  la  parte  sagital.  B1  has  sagital  correspondiente 
á  un  rayo  principal  OAt  (fig.  50)  se  obtendrá  gi¬ 
rando  O  A  |  y  todo  el  resto  del  rayo  alrededor  del  eje 
óptico.  Considérese  en  primer  lugar  una  sola  re¬ 
fracción. 

Sea  do  la  abertura  del  has  sagital  antes  de  la  re¬ 
fracción  y  do'  después.  Bvidentemente 

O  A  do  —  O' A  dar 

At  A  do  A  do' 

sen.  u  sen.  u 9 

de  donde 

sen.  w  do 

sen.  u'  d  o' 

Aplicando  esta  relación  á  un  número  cualquiera 
de  refracciones,  entre  el  espacio-objeto  y  el  espacio 
|  imagen,  podemos  establecer  una  relación  análoga. 
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Pero  en  todn  homografi*  óptic»,  h»j  entre  loe  au- 
memos  la  relación  conocida: 


y  como  que 


resulta 


como  antes. 

Tal  es  la  famosa  ley  del  seno.  Abbe,  el  gran  óp¬ 
tico,  formuló  esta  ley  como  base  do  la  construcción 
do  los  objetivos  de  microscopio,  y  pudo  comprobar 
que  en  los  instrumentos  mejor  reputados  dicha  ley 
ora  satisfecha  á  pesar  de  ser  desconocida. 

Al  producto  n  sen.  u  se  le  denomina  apertura 
numérica.  Tiene  importancia  extraordinaria  porque 
fija  la  cantidad  de  luz  que  entra  en  el  sistema  (véa¬ 
se  Microscopio  y  Objetivo).  Véa¬ 
se  también  FotombtbÍa. 

La  ley  del  seno  es  una  condición 
que,  A  pesar  de  su  sencillez  apa¬ 
rente,  exige  mucho  del  sistema  óp¬ 
tico. 

En  los  sistemas  de  representa¬ 
ción  por  haces  de  pequeña  abertu¬ 
ra,  tipo  objetivo,  sea  fotográfico  ó  de 
anteojo,  y  que  hemos  considerado 
antes  de  ahora,  cuando  el  ángulo  <p 
del  rayo  principal  con  el  eje  es  per 
queño,  ya  se  ha  dicho  que  la  con* 
dición  de  ausencia  de  coma  es  equi¬ 
valente  á  la  condición  del  seno.  En 
tal  forma  recibe  el  nombre  de  con¬ 
dición  de  Fraunhofer,  por  estar  de 
ella  corregido  el  anteojo  del  helio- 
metro  de  Kónisberg,  construido  por 
aquél.  Llámase  condición  de  Herschel  á  la  condición 
que  permite  asegurar  la  corrección  de  aberración 
completa  (para  todo  rayo),  de  un  punto  09  del  eje 
cuando  está  asegurada  la  corrección  para  otro  pun¬ 
to  indefinidamente  próximo  O,  (fig.  51).  Es  decir, 
es  la  condición  de  representación  homográfica  del 
segmento  O,  O,  ■=*  ds  del  eje,  cuando  se  tiene  la  ho- 
mografia  asegurada  para  un  punto  O,. 

Un  razonamiento  parecido  al  seguido  al  tratar  del 
caso  anterior  conducirla  á  la  condición 

—  8  Ot)  —  a'  ( S '  Oí  —  8'  Oí) 

—  »  0|  O  —  n'  OÍ  O' 


valor  que  llevado  á  la  fórmula  anterior  la  convier¬ 
te  en 


-  p — - -i 

do' 

nr  u 

*■2 

Y  “ 

do 

Mas  como  quiera  que  py  —  ¿ 

n 

sen.  • 

du  du ' 

sen. 

4  *  4 

*•2  *-2 

d'n 

4» 


ecuación  que,  integrada,  conduce  á 


•en.j 

— ;  ■»  constante 

u 

sen.  — 


el  valor  de  la  constante  se  deduee  haciendo  s«0, 
en  cuyo  case  la  representación  por  haces  paraxia- 

cmaJ»J i 


ó  sea 


»  dS  (1  —  COS.  o)  ao  ¿l'  (1  -  COS.  O') 


tu 

*'  di'  ***'  2 


n  ds  4  tí 
sen.* 


Por  otra  parte,  de  dy  «¿i  sen.  a,  dyf  *=  ds '  sen . »' 
se  deduce 


d  s*  _  ^  sen.  h 

d  t  *  sen.  u 


n  u 

2  cos-  2 

H*  ti* 

sen.  ~  cos.  ■ 
¿  & 


Fie.  68 

les  nos  dice  que  el  primer  miembro  se  convierte  en 
du  1  *' 

—  -  —  —  p  pare  rayos  paraxialee.  Luego  la 
condición  de  Herschel  es 


condición  incompatible  con  Is  de  Abbe.  Por  consi¬ 
guiente,  es  imposible,  mediante  sistemas  ópticos  cen¬ 
trados  y  haces  de  gran  abertura,  obtener  le  homo- 
grafía  de  un  objsto  de  tres  dimensiones,  eunqus  sea 
indefinidamente  pequeño. 

Ap¿NOIOB  i  LA.  TBKCBEA  PARTS 
Función  característica  di  Hsmilton .  Bicenales 
En  uno  de  los  capítulos  anterioras  hemos  dicha 
que  pueda  ser  empleada  la  función  característica  de 
Hamilton  para  el  estudio  de  los  defectos  en  la  repre¬ 
sentación  óptica  cuando  es  pequeña  la  inclinación 
de  los  rayos  principales  sobra  al  eja  en  cada  has. 
Vamos  á  insistir  ligeramente  aquí  en  ello,  ó  sea  eh 
la  teoría  de  los  defectos  de  Seidei,  como  remate  del 
estudio  de  laa  aberraciones,  siguiendo  la  marcha  in¬ 
dicada  por  Hamilton,  Maxwell  y  lord  Rayleigh,  más 
por  al  interés  teórico  é  histórico  que  por  si  interés 
práctico,  acerca  del  cual  hemos  insistido  suficiente¬ 
mente. 
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Sea  V  el  camino  óptico  entre  do$  puntos  ay*  y 
x'  z\  esto  es,  el  tiempo  empleado  por  el  rayo  lu¬ 
minoso  en  ir  de  uno  á  otro.  Si  i»  es  el  índice  de  re¬ 
fracción  y  dt  el  elemento  lineal, 

r  =./»<*» 

Las  superficies  V=*  constante  son  normales  al 
sistema  de  rayos  ó,  dicho  de  otro  modo,  de  acuerdo 
con  lo  establecido  en  los  primeros  capítulos,  la  fun¬ 
ción  característica  V  es  un  mínimo  para  la  trayec¬ 
toria  real  del  rayo  comparada  con  las  trayectorias 
indefinidamente  próximas  que  constituyan  variantes 
ideales  de  aquélla. 


Por  lo  tanto,  llamando  /,  its ,  ft  los  cosenos  direc¬ 
tores  del  rayo  ó  de  la  normal  á  la  superficie  en  el 
espacio-objeto,  y  V  m'  n'  los  valores  correspondien¬ 
tes  en  el  espacio-imagen,  se  verificará 


dV 

dV 

dV 

da 

“  “dy 

*  “  dt 

—  dV 

1 

1 

1 

Ci, 

da1 

m  dy' 

dt' 

Hamilton  introducía  la  función 


la  -j-  my  4  nt  —  lf x'  —  m' yf  —  —  V 


en  la  cual,  si  en  vez  de  ayt,  a' y'  %*  se  substituyen 
sus  valores  sacados  de  (1),  quedará  una  función  de 
Imn  V  m'  #'  exclusivamente. 

Supongamos  que  el  eje  de  las  t  coincide  con  el  eje 
óptico  del  instrumento.  La  simetría  del  mismo  in¬ 
troduce  una  simetría  igual  en  la  función  T.  Elimi¬ 
nando  n  y  nf  mediante  las  fórmulas 

f*  4  *»•  «  1  i'*  4.  *'*  =  1 

queda  T  como  función  de  las  cuatro  variables  1 l' 
mm',  pero  es  necesariamente  una  función  de 

1 *  4  »»*,  l  V  -|-  m  mf  y  l'1  -f-  m,% 
según  lo  requiere  la  simetría  del  sistema,  ya  que  el 
valor  de  V  ha  de  ser  independiente  de  la  situación 
de  los  ejes  y  y  a,  es  decir,  de  un  giro  cualquiera  de 
los  ejes  coordenados  alrededor  del  eje  de  las  s,  y  las 
únicas  funciones  invariantes  de  l  my  l'  ntf ,  que  cum¬ 
plen  con  esta  condición,  son  las  anteriores  y  sus 
potencias.  La  función  T  se  llama  eiconal  y  también 
eiconal  angular.  La  función  T  es  el  camino  óptico 
entre  los  puntos  del  rayo-objeto  é  imagen  situados 
á  la  mínima  distancia  de  loa  orígenes  de  coordenadas 
en  ambos  espacios. 

La  fuución  T  tiene  las  siguientes  propiedades: 


*ldx-\-mdy-\-ndt-\-adl-\-ydm-\-zdm 

dV  *  A_dV  *  dV  * 

—  5-  da  +  -r-  dy  —  —  dt 


Pero  en  virtud  de  (1) 


dT  =  x di  4  y  dm  -j-  :d  n 


Mas  como  quiera  que 

ldl-\-  mdm  4  ndn  «■»  O 
resulta,  eliminando  dnt 


y  del  mismo  modo 
_  ££  =  ,_*V 
di'  umm  n' 


dT  ^  _l* 

dm  ^  ii 

dT  ,  *V 


Desarrollando  T  según  las  potencias  pares  de  las 
variables,  únicas  potencias  que  pueden  intervenir, 
dada  la  simetría  del  sistema 


r=r0  +  7'1  +  r4+r6... 

siendo  y  Tk  de  la  forma 

Ti  =  />(!*  +  «*) 

+  Pt  (ll'  +  nm')  +  P'  (/'*  -J-  m'*) 

r4«=Q(/‘  +  m*)(i',  +  OT,‘) 

+  Q,(Í»  +  «*)(»'  +  mm') 

+  Q'  (/«  +  **)  (/'»  +  »'*)  +  Qu  (»'  4-  mm'Y 

4-  Qí  (»'  +  W)  (*'»  4-  »'*)  +  Q»  (/'*  4-  «'*)« 

Si  T  se  reduce  «I  segundo  grado,  es  decir,  á  Tt, 
y  se  suponen  muy  pequeñas  las  inclinaciones  o  de 
los  rayos  sobre  el  eje  óptico  del  sistema,  se  podrá 
escribir  aproximadamente  según  las  fórmulas  (2) 
w  =  (t  +  2P)l  +  Pll'  y  =  (t  +  2P)m  +  P1m' 

y'  «=  —  Pt  m  +  (*'  —  2P')  »' 
Supongamos  que  a  y  t  y  x'  y'  t'  son  puntos  con¬ 
jugados,  es  decir,  objeto  é  imagen.  El  valor  de  — 
debe  ser  independiente  de  /  y  l'\  por  lo  tanto, 

*  +  2  P  P< 

—  P,  “  *'  —  2  P’ 

ó  sea 

(*  +  2  P)  (*'  —  2  P')  -j-  P\  =  O 


Si  esto  es  así,  queda 

a  y  *-\-2P  pt 

a'  y'  Pt  “a'  — 2 Pf 

ecuaciones  que  son  las  de  la  homografla  de  Gauss. 

El  cálculo  del  eiconal  T  permite,  pues,  hallar  los 
términos  y  parámetros  de  esta  homograña. 

Si  quiere  llevarse  la  aproximación  más  adelante, 
hay  que  introducir  n  y  hacer  uso  de  los  términos  en 
Tky  y  entonces,  partiendo  de  los  puntos  de  Gauss, 
calcular  las  desviaciones  A  a'  A  y'  que  corresponden 
á  valores  defiuidos  de  J,  m,  en  los  distintos  rayos 
que  pasan  por  ay.  Claro  está  que  si  l  y  m  satisfacen 
á  una  relación  F(lm)  =  O,  como,  por  ejemplo,  la 
de  estar  sobre  la  superficie  cónica  de  vértice  xy,  y 
cuya  directriz  sea  la  circunferencia  de  la  pupila  de 
entrada,  los  valores  de  af  y'  estarán  sobre  una  de¬ 
terminada  curva  que  se  denomina  curva  de  abe¬ 
rración.  En  vez  de  Considerar  T  función  de  lmy  l'  m' 
puede  ser  preferible  su  expresión  en  función  de 
x  y  V  m\  Pero  en  tal  caso,  en  vez  del  eiconal  de 
Hamilton,  es  preferible  emplear  el  eiconal  de  Ray- 
leigh 

ü  =  V  x'  4  m'  y'  —  V 
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el  cual  lo  ha  aplicado  al  estudio  de  sistemas  no  si- 
métricos  alrededor  del  eje,  como,  por  ejemplo,  siste¬ 
mas  con  dos  planos  de  simetría,  v.  gr.,  lentes  ci¬ 
lindricas. 

Adoptando,  para  definir  el  rayo-objeto,  no  ya  my 
Iwt ,  sino  las  coordenadas  xy  en  el  piano  dado  y  las 


{'yj'  en  el  plano  principal  de  Gauss  del  espacio-ima¬ 
gen,  es  preferible  servirse  del  eiconal  de  Seidel  S 
definido  por  ser 

dS  —  dT-\-  d © 

- 8 -p - P(r> 


I  f  H  \ 

p  y  p'  son  las  distancias  del  plano  dado  y  en  imagen 
de  Gauss  á  los  planos  principales. 

Es  fácil  ver  que  con  esta  notación 

dS  f  — 5'  dS _ yj  —  V 


Su  anulación  corresponde: 

q»0.  A  la  anulación  de  la  aberración  de  segun¬ 
do  orden  para  puntos  del  eje  («  —  0).  Condición 
de  Buler. 

#i  —  mm  0.  A  la  corrección  de  coma  ó  de  Fraun- 
hofer  ó  de  los  senos  dentro  de  la  aproximación  de 
segundo  orden  en  la  inclinación. 
Entra  «t  en  tres  términos,  en  £s, 
p*  y  i)5  correspondientes  á  los 

.  tres  defectos  conocidos  de  coma, 

.  ó  rea  coma  restricta,  canal  de 

/  coma  y  triángulo. 

/  y  «4*  Suponiendo  —  *9  —  0, 

/  la  anulación  de  e9  y  e4  asegura  la 

/  ausencia  de  astigmatismo  y  que 

k  /  la  imagen  en  el  eje  es  plana. 

|  y  % .  La  anulación  de  los  cinco  eo- 

L eficientes  implica  corrección  de 
I  ortoscopia. 

í  De  este  modo  pueden  deducirse 

las  cinco  condiciones  de  Seidel. 

Ciarta  parte 

Cáusticas 

1.— Huevo  enunciado  del  teorema 
de  Fermat 

Ya  se  ha  dicho  en  qué  consistían 
estas  superficies,  lugares  de  los  cen¬ 
tros  de  curvatura  principales  de  una 
superficie  de  onda. 

El  problema  de  su  determinación  snele  ser  muy 
complicado.  Mas  cuando  el  sistema  óptico  es  de  re¬ 
volución  y  el  punto  luminoso  está  en  el  eje,  la  super¬ 
ficie  de  ondas  es  de  revolución  y  una  de  las  hojas  de 
la  cáustica  es  un  segmento  del  eje.  La  otra  rama  es 
de  revolución  y  su  meridiana  es  la  evoluta  de  la 
sección  meridiana  de  la  superficie  de  onda. 

Notables  geómetras,  en  particular  Cayley,  han 
estudiado  las  cáusticas,  curvas  evidentemente  recti¬ 
ficables  como  evolutas  qoe  son.  Anticáustica  ó  cáus¬ 
tica  secundaría,  es  toda  curva  paralela  á  la  de  onda 
ó  sea  ortotómica  al  sistema  de  rayos. 


El  valor  de  S  es  desarrollare  según  las  potencias 
de  **  —  »*  +  y*,  p*  —  £*+  r¡*  y  *  —  {  »  +  ■»!*, 
por  las  razones  antes  indicadas.  El  término  en  —  S4 

será,  por  ejemplo,  »  iy  i  #  y  \  «  i 

—  S4  =  etp4  -f-  «»**  V\\  y/\  '  /  JÍJ 

+  «4p*r«-f  í5*r*4-«,r«  "-•-.'WV  \¿  /  S/J 

De  lo  cual  deducimos,  haciendo,  además,  y  0,  •  x  // 

es  decir,  tomando  el  plano  tx  por  el  punto  dado,  '  _  Xr 

- J|S -*•.&>•  + iPt'  +  rt*  ^ - i - ^ 

+  2  (**  +  *4)  +  *s®*  *xe.  •* 

— *“  —  4—7  *  4*1*1  P*  -f-  2etr¡%»  -f-  2eAr¡a*  Catacáustlea  se  denomina  á  la  cáustica  debida  á 
p  or*  la  reflexión,  y  diacáustica  á  la  debida  á  la  re- 

Como  quiera  que  los  coeficientes  e3  y  e4  sólo  en-  fracción, 
tran  en  la  combinación  e3  -|-  e4l  el  número  de  coe-  Si  un  rayo,  partiendo  de  un  punto  O,  se  refleja  ó 
ficientes  distintos  es  sólo  cinco.  refracta  n  veces  en  curvas  del  plano,  llamando  V  al 


ÓPTICA 


1499 


lamino  óptico,  y  pxp%  ...#H  los  parámetros  que  de¬ 
finen  los  puntos  do  incidencia,  por  si  teorema  de 
Fcrmat: 

__  dr 

dpi  dpt  dpn 

&  Q  «9  un  punto  de  la  cáustica,  en  él  se  encuen¬ 
tra  eí  tuyo  y  el  indefinidamente  próximo.  Por  lo  tan¬ 


to  ,  las  ecuaciones  anteriores  se  verificarán  para 
p  -f-  dpx  p%  -(-  dptj  etc.  Y,  en  consecuencia,  se  tendrá 

d*F  ,  d'V  ,  d*V  ^  A 

r  dpx  3 - 3 —  dpf  -(-  •*•  -t - 3—  dpn  0 

dp\  dp{  dpt  dpx  ópn 

y  otras  n  —  1  ecuaciones  análogas,  de  las  cuales  se 

d  V 

deduce  que  el  determinante  funcional  de  las  —>  res¬ 
pecto  de  las  p  es  cero 

'dV  dV> 


*(f 

¿  Ü>1  Pt  •••  Pm) 
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Bs  decir,  que  el  camino  óptico  entre  el  punto 
luminoso  y  la  cáustica  no  es  un  máximo  ó  mínimo, 
sino  que  la  diferencia  entre  un  camino  variado  y  el 
real  es  de  tercer  orden  en  la  variación,  y  lo  mismo 
puede  ser  mayor  que  menor.  Por  lo  tanto,  Ao  —  Ba 
(fig.  52)  es  del  tercer  orden  en  sé.  Y,  como  conse¬ 
cuencia,  el  ca¬ 
mino  óptico  de 
un  punto  á  otro 
C  es  mínimo  si 
se  encuentra  á 
C  antes  que  al 
punto  a  de  la 
cáustica  6  foco 
del  rayo,  y  es 
máximo  si  se 
encuentra  el 

punto  C  después  del  foco  b  ó  punto  de  contacto  con 
la  cáustica,  porque  la  quebrada  be s  tiene  mayor  lon¬ 
gitud  que  la  curva  ba. 

Bn  el  espacio,  para  la  cáustica  general  con  dos 
ramas,  y  en  que  se  presentan  dos  focos  en  el  rayo, 
si  el  punto  C  se  encuentra  entre  los  dos  focos  el  ca¬ 
mino  óptico  es  máximo  para  ciertos  rayos  indefini¬ 
damente  próximos  y  mínimo  para  otros. 

B1  teorema  general  de  Fermat  debe,  pues,  limi¬ 
tarse  teniendo  en  cuenta  las  observaciones  anteriores. 

2.  —  Cáustico 1  por  reflexión  sobre  una  curva 
do  loo  rapos  pus  proceden  de  un  punto 

Bn  la  reflexión  de  los  rayos  procedentes  de  un 
punto  A  (fig.  53)  sobre  un  espejo  curvo  la  superficie 
de  onda  fuede  coincidir  en  un  momento  dado  con  la 
curva  semejante  á  la  podaría,  siendo  2  la  razón  de 
semejanza,  ó  de  otro  modo  con  la  ruleta  de  otra  curva 


igual,  dispuesta  simétricamente  respecto  de  una  tan¬ 
gente  cualquiera.  Aplicando  la  fórmula  de  Savary 
(V.  Cinemática),  el  radio  de  curvatura  BD  de  la 
ruleta,  ó,  lo  que  es  igual,  la  distancia  DB  á  la  eáu» 
tica,  viene  dada  por 

Qd  +  Tb)  C0>-  9  "  } 

siendo  p  el  radio  de  curvatura  de  la  curva  dada 
en  C. 

Dada  la  ecuación  polar  de  la  curva  por  una  rela¬ 
ción  entre  CB  «  r  y  el  ángulo  polar,  la 

relación  anterior  da  CD  v.  Llamando  p  á  la  dis¬ 
tancia  A  O, 


•  — 


ppr 


y,  por  lo  tanto, 


BD 


2  r* 

2  r’-yp 


De  los  razonamientos  anteriores  puede  deducirse 
fácilmente  la  cáustica  obtenida  por  reflexión  en  una 
circunferencia.  Bn  efecto,  la  podaría  del  circulo  es 
un  caracol  de 
Pascal .  Luego 
la  cáustica  es 
la  evoluta  de 
una  curva  se¬ 
mejante  (doble) 
á  un  caracol,  ó 
de  la  epitrocoi- 
de  ó  epicicloide 
recortada,  cu-  Fio  tiS 

yos  círculos  ro¬ 
dantes  son  iguales.  Si  el  punto  luminoso  está  en  la 
circunferencia  dada,  su  pedal  es  la  cardiode  y  la  cáus¬ 
tica  es  otra  cardiode. 

Si  los  rayos  incidentes  son  paralelos,  sea  P  ua 
punto  de  incidencia  (fig.  54). 

Se  dibujará  una  curva  ortotómica  tomando  PR 
=  PM.  Mas  por  esta  razón  PR  =  a  eos.  ^  sien¬ 
do  a  el  radio  de  la  circunferencia  dada,  por  lo  tanto, 

PR'  es  la  cuerda  de  un  circulo  de  radio  5  a  tangen- 

* 

te  al  espejo  en  P.  El  arco  PR  es  igual  al  arco  PB , 
por  lo  tanto,  la  curva  ortotómica  ó  superficie  de 
ondas  es  una  epicicloide  de  doble  retroceso.  Bn  la 
figura  la  cáustica  es  virtual  para  la  reflexión  sobre 
la  superficie  convexa  y  real  para  la  reflexión  en  la 
parte  cóncava  de  la  circunferencia. 

Para  hallar  la  ecuación  de  la  cáustica  en  el  caso 
general,  expresaremos  m  é  p  en  función  del  paráme¬ 
tro  a  (fig.  55). 

Las  ecuaciones  de  la  tangente  y  normal  á  la  cir¬ 
cunferencia  en  el  punto  P  son: 

x  eos.  a  p  sen.  a  — »  *,  #  sen.  a  —  p  eos.  a  —  0 

El  rayo  incidente  es 

x  eos.  a  +  p  sen.  a  —  a  m  sen.  e  —  p  eos.  a  ^ 

e  eos.  a  —  a  e  sen.  a 


y  el  rayo  reflejado 

x  eos.  a  -f-  y  sen.  *  —  e  .  «sen.  a  —  ecos,  a 

■ - 1 - —  0 

c  eos.  a  —  a  e  sen.  a 

ó  bien 

m  (c  sen.  2  a  —  a  sen.  a) 

-f-  y  (a  eos.  a  —  c  eos.  2  a)  =*  e  c  sen.  a 
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Derivando  respecto  á  a  y  poniendo  m  =»  £  —  c, 
las  coordenadas  de  un  punto  de  la  cáustica  vie¬ 
nen  dadas  por 


{  (a*  —  3  nc  eos.  a  -j-  2  c*)  «■  2  e%  (c  —  a  eos.3  a) 
(**  —  3  ac  eos.  a  -f-  2  c*)  2  ac*  sen.*  a 


ríe.  as  n«.  a? 

Las  figuras  56  á  60  representan  diversas  formas 
de  la  cáustica  para  distintas  posiciones  del  punto 
luminoso  Q.  Aparece  en  ellas  patente  una  propie¬ 
dad  muy  interesante  que  el  lector  demostrará  sin  di- 
Ocultad  y  que  pe  refiere  á  la  situación  de  los  puntos 
cuspidales  en  la  eircunferencin  de  radio  c  concén¬ 
trica  á  la  dada. 

Hay  dos  casos,  cuando  el  punte  luminoso  está  en 
la  circunferencia  y  cuando  se  halla  en  lo  infinito,  en 
los  cuales  puede  determinarse  fácilmente  las  curvas 
ortotó micas  y  cáusticas  para  rayos  refractados  en  el 
círculo  n  veces  (fig.  61). 

Sea  Q  el  punto  radiante,  PxPi Pm  los  de  refle¬ 
xión  y  <!>  el  ángulo  de  incidencia 

QPt  +  pt  pi  H - P*-I  p»  —  2  ■  «  eo»-  ♦ 

Para  formar  una  curva  ortotómica  bastará,  pues, 
tomar  PnR  igual  á  2na  eos.  <P  en  dirección  opues¬ 
ta  á  la  de  salida  del  raye.  Como  PmR  forma  el  án¬ 
gulo  <t>  con  la  prolongación  de)  radio  OPm  y  es  una 
euerda  de  la  circunferencia  de  radio  ne  tangente 
á  la  circunferencia  dada,  el  arco  PmR  es  igual  á 


Fie.  68 

**(11  —  2<t>)  ó  sea  igual  al  arce  QPm*  de  lo  cual 
ae  deduce  que  es  curva  ortotómica  una  epicicloide 
engendrada  por  un  punto  de  una  circunferencia  de 


radio  ua  rodando  sobre  otra  de  radio  *,  cuya  evoluta 
ó  sea  la  cáustica,  es  otra  epicicloide  semejante  en 

que  una  circunferencia  de  radio  -  rueda  sobre 


2«-f  1 

otra  de  radio  j.  La  flgura  corresponde  ai 
CaSO  *  mm  2. 

Si  los  rayos  incidentes  son  perpendiculares  al 
diámetro  BB'  (fig.  62),  éste  será  una  curva  ortotó¬ 
mica  inicial.  Y,  por  lo  tanto, 

XP%  +  P\  P\  +  -  -ft»+t  —  (2  * - 1)  •  COS.  4> 

Y,  en  consecusncia,  se  hallará  una  curva  ortotó¬ 
mica  tomando  R  en  el  rayo  final  á  una  distancia 
(2* —  1)  a  eos.  f  detrás  de  Pm.  De  lo  cual  se  viene 
á  deducir  que  PmR  es  cuerda  de  una  circunferencia 

de  radio  ^*  —  que  interseca  en  la  circunferen¬ 
cia  un  arco  de  longitud^* —  i^*(ic  —  2 4>) igual 

al  arco  BPm .  Será,  pues,  curva  ortotómica  despnés 
de  las  reflexiones  la  epicicloide  *  que  una  ruleta  da 


radie 


“  (’  -  i) 


•  rueda  sobre  la  circunferencia  de 


radio  *,  siendo  los  radios  en  los  elementos  genera- 

.  ,  ,  .  2  *  —  Te 

dores  de  la  evoluta  — - - a  y  —  respectivamente. 

4*  2* 

La  figura  62  corresponde  al  caso  •  —  2. 


Dejamos  al  lector  el  estudio  del  caso  general  y  la 
discusión  analítica  de  la  curva  resultante. 

3.  —  Cáustica  por  refracción  #*  ol  plano 

Bn  la  refracción  (fig.  63),  las  superficies  ertotó- 
micas  responden  á  la  ecuación 

•  QP  +  n'PR  —  t 

siendo  P  el  punto  de  incidencia.  La  curva  más  sen¬ 
cilla  corresponde  á<«  0. 

La  distancia  del  punto  de  incidencia  á  la  cáus¬ 
tica  la  da  el  invariante  en  la  refracción  tangen¬ 
cial,  invariante  desarrollado  al  estudiar  el  Astigma¬ 
tismo. 

El  caso  más  sencillo  es  aquel  en  que  la  super¬ 
ficie  de  separación  de  los  dos  medios  de  índices  «ye' 
es  plana.  Para  hallar  una  curva  ortotómica,  se  te¬ 
mará  (fig.  63) 

R  P  s  sen. 

QP  ""  ñ7  “  sen. 

siendo  <P  y  <t>'  los  ángulos  de  Incidencia  y  de  re¬ 
fracción.  En  el  triángulo  QPR  se  verifica 

QPR  —  — <!>',  QRP— it  —  4>,  RQP***V 

Por  lo  tanto,  la  circunferencia  QRP  es  normal  á 
la  superficie  refractante. 
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Sea  Q¿  al  punto  simétrico  de  Q.  El  teorema  de 
T  olomeo  da 

«fiXQi  P+RPXQQ  1-Q^XOi* 

dividiendo  por  QP  ó  QtP  y  substituyendo  el  valor 
conocido  de  ItP  resalta 

qq, 

De  lo  cual  se  deduce  que  la  curva  ortotómica  es 

Iuna  hipérbola  con  focos  en 

Q  y  Qi  y  excentricidad  2-  .  Si 

»'  <«,  la  hipérbola  se  con¬ 
vierte  en  elipse.  La  cáustica 
es,  pues,  evoluta  do  una  có- 
n*ca* 

En  el  caso  de  ser  una  cir- 
1  y  eunferoncia  la  superficie  de  se* 

/  paración  de  dos  medios  de  di- 

/  verso  indice,  la  cáustica  es 

/  evoluta  de  un  óvalo  de  Des- 

/  cartas. 

f  En  efecto,  sea  Q  el  punto 

luminoso  (6g.  64)  y  O  A  ■=»  a 
».  70  el  radio  de  la  circunferencia 

de  centro  O.  Sea  OQ—~c, 
Sea  QP  un  rayo  incidente  en  la  parte  convexa.  To¬ 
mando  R  en  el  rayo  refractado  de  manera  que 

QP 

PP«=  — 


el  lugar  de  R  es  un  óvalo  de  Descartes.  En  efecto, 
como  quiera  que 

_  _  __  ^  ,  QP  sen.  O  1 

QPR  —  <t>  —  «!>'  y  —  —  - -5-7  —  - 

J  PR  sen.  <&'  u 


r  Q,P  e  RP  1 

Como  qao  y  —  =  .J  lug»r  do  R 


i  parte  del  óvalo  cuya  ecuación  < 


De  un  modo  análogo  podría  procederse  para  los  ra¬ 
yos  incidentes  en  la  parte  cóncava  (figs.  65, 66  y  67). 

Si  el  punto  luminoso  se  hallara  en  la  esfera  re¬ 
fractante  la  construcción  anterior  no  es  factible. 

£1  ángulo  PRQ  (fig.  68)  es  igual  á  ti  —  <P.  Tra¬ 
zando  una  circunferencia  de  radio  -  y  determinando 

n 

su  intersección  S  con  PR,  tendremos 
sen.  OSP  OP 

«en.  <t>'  O» SP 

Y  el  ángulo  OSP  será  igual  á  <t>  y  también  á 
OQP.  Luego  los  puntos  OPQtf  están  en  una  circun¬ 
ferencia  y  el  ángulo  QSO  =  tz  —  <t>.  Por  consi¬ 
guiente,  QS  y  SR  forman  ángulos  iguales  con  OS, 
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el  ángulo  PQR  es  <&'  y  el  ángulo  PRQ  es  ir —  <t>. 
Por  otra  parte,  sea  Q1  el  punto  transformado  del  Q 


Ft#.71 


o  sea  Q&  y  SO  son  paralelos  y  SR  —  SQ .  El  lugar 
geométrico  de  R  es,  pues,  la  curva  ortotómica  de  loe 
rayos  que  emergiendo  de  Q  se  reflejan  en  la  circun¬ 
ferencia  interior  y  la  cáustica  por  refracción  coin¬ 
cide  con  la  cáustica  por  reflexión  en  nn  círculo  de 

radio  — . 

n 

Si  los  rayos  incidentes  son  paralelos  al  ej'e  m  (figu¬ 
ra  69)  tomando  el  centro  de  coordenadas  en  el  ori¬ 
gen  ,  la  ecuación  del  rayo  refractado  es 

9  sen.  (♦  —  $')  -f-  y  eos.  (<&  —  4>')  —  a  sen.  <&' 


Y  oomo  quiera  que 

sen.  <P  —  *  sen.  <P',  - — «=  - — 

tg.  <P  tg.  <$' 

la  envolvente  se  obtendrá  derivando  respecto  del 
parámetro. 

Después  de  algunos  desarrollos,  se  obtiene 
•  („»  _  i)  _  (»*/*  «*/» — / /*)*/* 

+ (<*^* — 

La  cáustica  es  la  misma  que  para  una  esfera  de 
radio  -  é  Indice  i. 


por  radios  vectores  recíprocos.  Siendo  semejantes 
los  triángulos  OPQ,  OQjP,  el  ángulo  PQtQ  es  <P. 
Por  lo  tanto,  PQt  QR  es  un  cuadrilátero  inscriptible 
en  un  círculo  y  por  el  teorema  de  Tolomeo 

Q»X  QiP  +  PPXQQi-Q^XQi^ 


4.  —  Teoría  §  tomé  trica  del  arco  iris 

La  refracción  de  rayos  á  través  de  una  superficie 
esférica  tiene  interés  meteorológico,  pues  el  llamado 
arco  iris  debe  su  origen  á  la  refracción  y  reflexión 
interior  de  los  rayos  solares  en  las  gotas  de  lluvia. 
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Descartes,  á  quien  ee  debe  1*  explicación  de  loa 
colores  del  iris,  calculaba  el  aspecto  del  fenómeno 
por  ios  métodos  geométricos  que  se  indican  á  conti¬ 


nuación.  Posteriormente  se  ha  visto  que  era  insu¬ 
ficiente  la  teoría  geométrica  y  que  se  requería  el  au¬ 
xilio  de  la  óptica  física. 

En  general,  el  arco  iris  se  presenta  alrededor  del 
antisol,  pudiendo  también  rodeara!  sol.  En  el  pri¬ 
mer  caso  el  rojo  es  exterior  al  arco  y  el  violeta  inte¬ 
rior.  Muchas  veces  el  arco  es  doble,  apareciendo  la 
sucesión  de  colores  en  los  bordes  invertida,  siendo 
muj  obscuro  el  espacio  entre  ambos  arcos. 

Sea  un  haz  de  rajos  paralelos  incidiendo  en  la  su¬ 
perficie  esférica  de  una  gota  de  agua,  refractados  en 
ella  y  reflejados  luego  «  veces  en  su  interior.  Cada 
rajo  conservará  el  plano  de  incidencia,  y  al  salir 
formarán  una  superficie  de  revolución.  Si  i  es  el  án¬ 
gulo  de  incidencia  para  un  rajo  cualquiera,  su  des¬ 
viación  será  <  —  i'  en  la  primera  refracción,  ic  — 2 i9 


A 
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en  la  reflexión  siguiente  j  así  sucesivamente  hasta  p 
desviaciones.  En  la  emergencia  ó  salida  de  la  gota 
la  desviación  será  i'  —  i , 

El  valor  de  D  alcanza  un  mínimo  cuando  —  _  0. 

di  ’ 

cuja  condición,  teniendo  en  cuenta  la  ley  de  Descar¬ 
tes,  equivale  á 


) 


eos.  f  — 


n*  —  1 


P{P+2) 

Como  »>  1,  p  ha  de  eer  necesariamente  mayor 
que  0  si  existe  una  desviación  mínima. 

Ei  valor  de  i  que  corresponde  al  mínimo,  así  como 
si  de  2)  depende  de  a  ó  sea  del  color.  Por  tal  motivo 
los  rajos  á  la  salida  de  la  gota  son  irisados.  En  si 
mínimo, 

—  —  -  t 

n  ^  * 


1  La  desviación  mínima  crees  al  pasar  del  violeta  al 
rojo,  pues  «  es  mayor  para  el  violeta  que  para  el  roje. 

Laa  coordenadas  de  la  cáustica  pueden  hallarse 
del  siguiente  modo: 

So  tomará  el  centro  do  la  esfera  en  ol  origen  y  h 
dirección  negativa  del  eje  de  las  m  como  la  do  los 
rajos  incidentes.  El  rajo  emergente  forma  con  el  ejs 
el  ángulo  6»ir-{"-2).  Como  quiera  que  dos  rajos, 
el  incidente  y  el  emergente,  están  á  la  misma  distan¬ 
cia  a  sen.  i  del  centro,  la  ecuación  del  rajo  emer¬ 
gente  será 

•  sen.  0  —  y  eos.  6  —  s  ssn.  i 

Y  la  envolvente  será 


9  eos.  6  -(-y  sen. 6 


*  a  eos,  i  eos.  {* 

2  a  eos.  7 7  —  (a  I)  cosTÍ 


El  punto  da  emergencia  en  la  superficie  esférica 
tiene  por  ángulo  polar  i  +  (p  -f- 1)  —  2  i)  ó  set 


0  —  Trasladando  el  origen  á  este  panto,  las  eeu*> 
ciones  del  rajo  y  da  la  cáustica  son 


£  sen.  0  —  íj  eos.  0«O 
í  eos.  6  +  vj  sen.  6  +  «  eos.  i 
*  a  eos,  i  eos,  i' 

2  «  eos.  i'  —  (y  -f  1)  eos.  i 

El  punto  de  tangencia  se  encuentra  á  nna  dis¬ 
tancia 


1  .  co..  i  («g.+ 

2  (p  -}-  1)  coa.  i  —  «  eos.  i • 

Cuando  los  rajos  sufren  sólo  ana  reflexión  interna 
la  desviación  es  mínima  cuando 


Para  s  —  1.831  (rojo)  y  1.344  (violeta)  se  en¬ 
cuentra 

i r  —  59*  31'  21"  i,  =  58*  46'  20* 

Dr  —  137*  37'  6»  J)9  — 139"  29'  40" 

Si  por  el  ojo  del  observador  se  trazan  rectas  para¬ 
lelas  á  los  rajos  emergentes,  cada  direceióa  repre¬ 
senta  un  raje  que  puede  entrar  sn  si  mencionide 


ojo  procedente  de  une  gota  conven  lentamente  colo¬ 
cada.  Considerando  la  paralela  al  eje  de  los  m  que 
pasa  por  el  ojo  del  observador,  ésto  verá  en  un  dren* 
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lo  con  centro  en  el  citado  eje  y  formando  un  ángulo  de  sus  puntos,  se  aplicará  el  principio  de  Ferinat  de 
aparente  de  180  —  Dt  =*  42°  22'  54"  los  rayos  rojos  ser  un  míuimo  el  tiempo  empleado  en  el  recorrido: 
de  la  mínima  desviación  y  en  un  círculo  de  radio  _ 

^  ■=■  /  nds  — ■  mínimo 

/T\ /u.  /;,  r-^.Tv  * 

/  J7  je?  f  *  f  P  1  \  La  determinación  de  la  trayectoria  entre  dos  pun- 

C--7K !*  *7  .  /v^'!  \  t0*  d  y  2?,  queda  referida  al  problema  de  determi- 

— j- - -  ^  ~  1  ~  4*7  nar  1®  curva  entre  ellos  tal  que  la  expresión  anterior 

%V  •  ^  |  ÜT  sea  un  mínimo. 

_>  *%r\  *“  T  Recordando  que  por  ser  dx8  =  rfj'-f-rfy1 -f-rfs* 

v  //  tendrá  dx  $  dx  =»  d*  o  dx  -{-  dy  3  dy  -f-  dt  ó  dt , 

****  7  teniendo  en  cuenta  que,  por  tratarse  de  un  míni¬ 

mo,  la  primera  variación  8  de  la  integral  anterior  es 
Fie.  77  Fie.  78  necesariamente  cero  [V.  Variaciones  (Cálculo  de)], 

se  deducen  las  ecuaciones  diferenciales  de  la  trayeo- 
apareute  n  —  D,  — =  40°  30'  20"  la  coloración  vio-  toria  como  sigue: 
lela.  Estos  colores  sólo  se  ven  en  la  mínima  desvia-  ^  ^ 

ción,  porque  para  desviaciones  más  pequeñas  no  hay  0'J/=yo>/dí-f-  J  nods 

rayos  y  para  desviaciones  mayores  se  superponen.  f  fdn  \  f 

El  hecho  de  que  la  desviación  mínima  sea  diferente,  ¡  o#  +  ••  J  dx  -f-  /  a  (dx  8 dx  -(-•••) 

según  el  color  es  lo  que  los  hace  visibles.  *  '  /  J 

Desde  el  momento  que  hay  mínima  desviación,  g  .  \  .  ,  /  da?  \ 

la  cáustica  ó  la  sección  meridiana  de  la  cáustica  debe  J  \dx  *  ’J  ‘  \  da  ’■**  ') 

presentar  una  asíntota.  r  r  A  ,  dx, 

/r'  pues  solo  así  es  posible  —  /  — (n  —  13#  4-... 

el  retí  oceso  de  la  tangen-  J  \  ds)  J 

/  4e  en  su  movimiento.  La  siendo  idénticamente  nulo,  así  como  8*,  8y,  8» 

sección  meridiana  de  la  en  los  límites,  es  preciso  que  los  coeficientes  de  8x9 
"  cáustica  presenta,  pues,  3y,  3x  dentro  del  signo  integral  sean  cero: 

dos  asíntotas,  y  por  ser  la  .  ,  .  .  ¿  ^  ^  * 

superficie  de  onda  de  re-  J_  í»  ti ]  — -  _  —  f/*  —  V=  ~ 

volución,  un  retroceso  en  ds  \  ds)  & 30  ds  \  ds )  ***  dy 

el  eje  del  haz  incidente.  d  ,  dz *  ¿ 

La  superficie  de  ondas, 

T  _ _  ó  mejor,  la  meridiana  de  ds  \  dsj  d  1 

superficie  de  ondas,  que  son  las  ecuaciones  diferenciales  de  la  trayecto- 
debe  en  consecuencia  pre-  ria  del  rayo  en  el  espacio. 

/)*vC  ^  8entar  un  punto  de  infle-  De  estas  ecuaciones  se  deduce 

xión  •“  correspondencia  ¿  x  a  * 

con  la  asíntota  de  la  cáus-  (y  —  —  x  tl\  =  tJ  til  __  s 

tica(fig.  70).  ds  \  ds  ds)  dx  dy 

PlG’  /9  Tomando  origen  en  y  otras  dos  ecuaciomes  análogas.  Si  las  superficies 

,  ,  ,  un  punto  de  la  asíntota,  equiíndices  son  esféricas,  n  =  f(r)  siendo 

la  cáustica,  en  la  proximidad  de  ella  tendrá  una  * 

ecuación  de  la  forma  «*  «=  a»*  J- «/*  4_  ll  dad* 

xy=*  A  -T*  -t  '  dx^  Tx  d~x 

Y  la  de  la  superficie  de  ondas  Por  n*-° ? 

#*  dx  dy 


3  *4  =  y  8  ¿1  d s  -f-  J n  o  dt 

f  (¿i +  •••) ds  +  /.(*.«*.+-) 
J  (lí  5,r  +  ■")  at  +  (•  T* S*  +  ") 


U d/)  =  ™  ±rH 

\  ds  J  dx  ds  \ 

d_  í  dt\  áu 

ds  \  ds)  di 


C*S)' 


la  cáustica,  en  la  proximidad  de  ella  tendrá  una 
ecuación  de  la  forma 

xy=*A 

Y  la  de  la  superficie  de  ondas 
afi 

9  “  wi 

En  esta  propiedad  se  funda  la  teoría  del  arco  iris 


dx  dy 

V  - - x  —  =x  constante 

ds  ds 

Como  lo  mismo  puede  decirse  de  los  momentos  de 


de  Ai ry.  teoría  física  del  mismo  cuyo  aspecto  calcula  dx  dy  dt 

á  base  de  la  teoría  de  ondulaciones  y  principio  do  í?  Tt*Ts  re3pect0  de  los  otro*  «j«.  «1  vector  1 
?oUUg»uperfi^io  de8ondartÍ*n<1<>  **  f°m*  *nUrior  diriKido  ie8:ún  la  Engento  no  se  «parta  de  un  plano 

Dejamos  ya  al  cuidado  del  lector  el  examen  del  +  C*v  +  C«*  —  0 

caso  de  existir  dos  reAexiones  interiores,  etc.  ?  además  el  momento  resultante  es  constante 

Estudios  muy  completos  del  arco  iris  se  deben  á  sen*  <  =  O  (teorema  de  Bouguer) 

Mdbius  en  Annalen  der  Physik.  Bn  coordenadas  polares  en  el  plano  de  la  curva 

Se  insistirá  en  la  teoría  de  Airy  al  tratar  la  di-  trayectoria 

n*a  oní/^n  » 


Dejamos  ya  al  cuidado  del  lector  el  examen  del 
caso  de  existir  dos  reAexiones  interiores,  etc. 

Estudios  muy  completos  del  arco  iris  se  deben  á 
Móbius  en  Annalen  der  Physik . 

Se  insistirá  en  la  teoría  de  Airy  al  tratar  la  di¬ 
fracción. 

QainU  parte 

PaOFAOAOlólf  DH  LA  LUZ  POR  1ÍBDI08  DS 
ílfDlOB  VARIADLE  DS  UN  MODO  CONTINUO 

L  —  Ecuación  general  de  la  trayectoria 
En  el  paso  de  la  luz  á  través  de  un  medio  cuyo 
índice  de  refracción  es  variable  con  las  coordenada* 


*r*— 

ds 

Y  la  ecuación  diferencial  de  la  trayectoria,  tenien¬ 
do  en  cuenta  que  ds1  =  rrfÓ*  -f-  drlt  será 
A  rdr  C 


/dr  C 

r  V77 
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Si  las  superficies  de  igual  indice  fueran  planas, 

n  =*/(y),  por  razón  de  ser  —  *=  —  =  0,  las  ecua- 
OS  Ó  2 

ciones  fundamentales  nos  dicen 
ds 

n  —  =»  constante 
ds 


dt 

n  —  *=*  constante 
ds 


ó  sea 


s  ht  — J—  constante 

y  la  curva  es  plana.  Si  el  plano  de  la  misma  es  el 
de  las  <ry,  las  ecuaciones  de  la  trayectoria  serán 

dn 

dy 

ó  sea 

dn 

Ty 


ds 

n  —  =  C 

d  S 


d 

ds 


(•£) 


cLiv 


d  y 

Poniendo  —  « 
ds 


ds  ds 

B  V* 
y'dy' 


dy 


dy 


Vi  +  y 

que,  integrada,  da 

C  V  1  y,f  =  a  -|-  constante 
Como  quiera  que  n  =  C  para  yr  *=  0,  la  cons¬ 
tante  del  segundo  miembro  de  esta  fórmula  es  nula. 
y  lo  que  resta  de  ella  expresa  la  ley  de  Descartes, 
n  sen.  i  =  C. 

fin  otra  forma  la  ecuación  diferencial  es 


ds  — 


Cdy 


V  «*  —  c 1 

Las  aplicaciones  más  interesantes  de  estas  fórmu¬ 
las  se  encuentran  en  Optica  meteorológica  en  los  fe 
nómenos  de  espejismo,  refracción  atmosférica,  de¬ 
presión,  etc.,  que  estudiaremos  sucintamente. 

2.  —  Espejismo 

Supongamos  el  suelo  horizontal  fuertemente  cal¬ 
deado.  Supongamos  que  n  varia  con  y  según  la  ley 
de  Tait 


Es  fácil  ver  que  la  ecuación  diferencial  tiene  en¬ 
tonces  por  solución  una  parábola,  cuya  ecuación 


-< 


puede  adoptar  la  forma  siguiente,  en  que  i0  es  el  án¬ 
gulo  de  incidencia  que  corresponde  á  y  =  0; 

ay  (1  —  eos.  2  /0)  «=  s1  —  car  sen.  2  i0 


otra.  La  envolvente  ó  cáustica  de  todas  ellas  es  la 
parábola 

s*  =  a  (a  -f-  2p) 

Dado  un  punto  A  (fig.  71)  como  situación  del  ojo 
del  observador,  habrá  dos  parábolas  trayectorias 
(una,  si  se  halla  en  la  envolvente,  ó  ninguna),  que 
pasen  por  él  y  por  el  punto  luminoso  Dy  de  donde 
se  deduce  el  desdoblamiento  de  cada  punto  seg-ún 
AR  y  AR\  Si  el  objeto  está  constituido  por  dos  pun¬ 
tos  DI y  en  una  vertical,  por  ejemplo,  es  preciso  dis¬ 
tinguir  la  visión  de  la  imagen  j?r.  que  aparecerá 
directa,  y  la  visión  de  la  imagen  según  R'  r' ,  que 
se  presentará  invertida  respecto  de  la  anterior. 


Todo  punto-objeto  situado  debajo  de  la  cáustica  ó 
envolvente  es  invisible.  Si  un  objeto  está  dividido  eo 
dos  partes  por  la  cáustica  sólo  es  visible  la  parte 
superior.  r 

1.a  ley  supuesta  para  variación  del  índice  con  Ja 
altura  y  es  una  ley  jencilla,  pero  cuya  adaptación 
cuantitativa  á  la  realidad  no  puede  considerarse  sa¬ 
tisfactoria,  aunque  es  suficiente  para  explicar  la  mar¬ 
cha  general  del  fenómeno  en  primera  aproximación. 

fin  ve*  de  dos  imágenes  se  ven  á  veces  tres,  filio 
depende  siempre  de  la  ley  de  variación  del  índice. 
Si,  por  ejemplo,  la  capa  baja  caldeada  sigue  la  lev 
anterior,  ella  proporciona  dos  imágenes  sin  perjuicio 
de  que,  caso  de' extenderse  á  poca  altura,  el  objeto 
sea  visible  directamente  por  las  capas  de  aire  nor¬ 
mal  superiores  á  aquella  en  que  el  índice  de  refrac¬ 
ción  aumenta  con  la  altura. 

Las  mezclas  de  líquidos,  teñidas  con'fiuoresceína 
y  en  cuyo  seno  se  lanza  la  luz  de  un  arco  voltaico 
limitada  por  una  rendija,  permiten  dar  objetividad 
á  la  trayectoria.  Las  mezcías  suelen  ser  alcohol, 
agua,  glicerina,  etc.  También  puede  imitarse  el  es-^ 
pejismo  mediante  placas  metálicas  recubiertas  de 
arena,  que  se  calientan  fuertemente  con  mecheros 
apropiados.  Se  dirige  una  visual  enrasando  la  su¬ 
perficie  de  la  arena  y  se  ve  el  fondo  doble,  como  en 
la  arena  del  desierto  aparecen  dobles  los  árboles  y 
montes  de  la  lejanía.  Estudios  muy  completos  sobre 
el  espejismo  se  deben  á  Garbasso.V.  su  obra  Nuo- 
oo  cimento, 

3. — Refracción  atmosférica 

Admitiendo  la  ley  r  J*  —  0  podría  substituirse  eo 
la  integral  que  da  el  valor  de  0,  pero  astronómica¬ 
mente  interesa  más  tener  la  corrección  \  6  diferen¬ 
cia  entre  el  ángulo  de  incidencia  y  el  que  corres¬ 
ponde  al  vacío  (fig.  72).  Para  hallar  A  se  integrará 
su  diferencial  <*A,  la  cual  viene  dada  por  la  ley  de 
Descartes 

n  sen.  i  —  («  dn)  sen.  (í  —  ¿A) 

ó  sea 


Considérense  las  diversas  parábolas  que  pasan 
por  el  ojo  para  las  cuales  *0  varis  al  pasar  de  una  á 


*  a  =  tg.  i  — 

* 


ÓPTICA 


1505 


La  ley  d«  Bouguer  permite  eliminar  á,  y  queda, 

,  w0  r0  een.  <0 

poniendo  — - "  mm  e, 

nr 


ó  sea,  después  de  algunos  cálculos  fáciles, 

«*  “ 1  *«n.  [<,  —  (3  —  1)  A]  m. 

La  cantidad  ({3  —  1)  A  es  una  cantidad  pequeña, 
de  modo  que  designándola  por  a  y  llamando  e  á 
l}  de  sen.  (<§  —  «)  —  a  sen.  Íq  se  podrá  de¬ 
ducir  aproximadamente 

sen.  (<0  —  «)  +  ea.  i0 
—  2  sen.  (<0  —  —  (a  +  1)  sen.  <, 

sen.  (<0  —  a)  —  sen.  i§ 

-=  —  «  c°*-  —  ¿)  —  (•  —  1)  <• 


De  donde 


-w(,-=) 


Tal  es  la  forma  de  la  fórmula  empírica  de  Bradley 

A*=  A0tg.  a) 

Prácticamente  puede  admitirse  que 
0  =  8,  A0  =■  60'  64 

De  los  valores  anteriores  se  deduciría  para  el  lí¬ 
mite  de  la  atmósfera  (valor  de  r  para  A  0)  un  va¬ 
lor  por  defecto,  pues  es  evidente  que  la  capa  atmos¬ 
férica  tiene  más  de  15  kms.  que  le  señala  la  fórmula. 

Esta  sólo  puede  aplicarse  con  cierta  garantía  para 
<0  <1  80°.  Sin  embargo,  es  preferible  que  cada  ob¬ 
servatorio  construya  sus  tablas,  determinando  en 
función  de  la  temperatura  y  presión  atmoaférica  los 
coeficientes  de  corrección  deducidos  de  observacio¬ 
nes  directas. 

4.  —  Nivelación  geodésica 

En  la  nivelación  geodésica,  en  el  estudio  del  al¬ 
cance  de  los  faros,  etc.,  la  refracción  introduce  correc¬ 
ciones  de  importancia.  Se  acostumbra  á  suponer  que 
la  trayectoria  es  un  arco  de  circulo  de  radio  igual  á 

siendo  R  el  radio  terrestre  y  m  un  coeficiente 

A  M 

que  en  valor  medio  te  puede  tomar  igual  á  0,0665, 
pero  que  en  rigor  hay  que  determinar  en  cada  caso. 
Esto  puede  hacerse  dentro  de  la  hipótesis  anterior 
de  ser  la  trayectoria  un  arco  de  círculo,  por  varios 


^****'/  / 
X.  \  /  rS 


modo»,  v.  gr.,  por  observación  directa  de  puntos 
cuyas  distancias  se  conocen  y  de  loe  que  una  topo¬ 
grafía  y  nivelación  previas  permiten  calcular  exac¬ 


tamente  lá  posición  relativa.  Así,  V.  gf.,  por  la  ob¬ 
servación  de  un  faro  desde  un  punto  de  una  torre,  6 
por  encima  de  una  montaña  ó  de  un  obstáculo,  con 
lo  cual  se  tienen  tree 
puntes  del  arco  de 
circulo,  ó  por  la  me¬ 
dida  da  tangentes  de 
loe  ángulos  que  for¬ 
man  laa  visuales  con 
las  verticales  respec¬ 
tivas  conociendo  á  la 
ves  el  ángulo  que  for¬ 
man  entre  eí  las  ver¬ 
ticales,  etc. 

Pero  el  valor  de  o»  V 

en  rigor  varía  con  Fio.  84 

laa  condiciones  de  la 

atmósfera  en  tan  alto  grado,  que  la  nivelación  geo¬ 
désica  viene  gravemente  afectada  en  tu  exactitudi 
por  el  defecto  do  refracción. 

Stxti  parte 

Prismas 

1.— Mínima  desviación 

Prisma  es  un  medio  limitado  por  dos  planos. 

La  propagación  de  la  luz  á  través  de  prismas  tie¬ 
ne  gran  importancia  pare  el  estudio  de  índices  do 
refracción,  dispersión  ó  modo  cómo  varía  n  con  ek 
color  y,  en  general,  por  constituir  el  prisma  un  ele¬ 
mento  importantísimo  del  espectroscopio,  aparato 
de  análisis  de  la  luz. 

> 

A 


Fio.  85 


i 

« 

Fio.  88  Fio.  87 

En  primer  lugar  eo  estudiará  el  paso  de  la  luz  á 
través  de  le  sección  recta,  y  en  segundo  lugar  obli¬ 
cuamente  por  un  prisma  ó  sistema  de  prismas.  Lo 
que  aquí  se  estampa  podrá  completarlo  el  lector  con 
lo  que  se  consigna  en  los  artículos  Espbctroscopio 
y  Acromatismo. 

Sea  (fig.  73)  un  rayo  eualquiera  en  la  sección 
recta  del  prisma.  De  la  figura  se  deduce  que 

r  -f-  r'  —  A 

La  desviación  D  será  la  suma  de  las  desviacio¬ 
nes  en  cada  refracción 

Es  evidente  que  intercambiando  entre  sí  i  é  V  se 
obtiene  lt  misma  desviación;  luego  hay  siempre  dos 
incidencias  que  dan  la  misma  desviación.  Sólo  en  el 
caso  de  ser  i  «  i*  estas  dos  incidencias  se  reducen 
á  una  sola.  El  rayo  aparece  entonces  simétricamente 
respecto  del  plano  bisector  del  prisma.  Es  fácil  ver 
que  eo  tal  caso  la  desviación  D  es  mínima. 

T,  sn  efecto,  habiendo  sido  demostrado  qus 

*(<-«•) 

Ar 
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do  entonces  M¡  punto  ni  sitió  de  ít  4  i  tfi&üjfúh 

nñ*  »  a*.  ' '  •  ;!'/i  •’ >• -V*/?.-  '/•/••  >/: 


craca  eou  r,  es  deónvqu*  lo  qu©  aumenta  i  —  r  ti 
aumente? ;'r  «a  mayor  que  lo  qiié  disminuye 

i  —  r  a)  diamimní  t  *n  U  misma  eAntídad  A  r,'  «©**»- 

do  «1  «je  pm  de 
/V\.  ^>rv,  U  posicióaaúaétri- 

: 4-;g^ - ^  *•*  *ñ  <lUd  ****'■ 

\  I  otra  posición  en 

que  r  f' ,  fonoBR* 
íí$«  3$  meo  te  f  ha  idiúdo 

qu*  aumentar  ó 
disráiui¿tr~-'£b •  t*  &i©jofc  cantidad  4  rqne  W  dismi¬ 
nuido  6  ha  tmméoi&do  r%  pu<&to  q*ie  r -j~  r'  «=  i. 
Pero  eú  Virtud  ^  lo  qií* Acaba  da  decirse,  «1  óu~ 
mentó  en  i$  i  r  *5  *ü  1*  **  *rri  ***  te  mayor  qo*  la 
disihijiuc'ión  .s*'éttr/¿  *77  Lüego  J)  aumen¬ 

te 'áiempf*  per*  toda sr*yérfb&ri*  qno  no  m  1*  simé¬ 
trica  respecto  del  mencionado  plana  biseótof. 

Asir  pao*.  perú  la  desviación  rolnim* 


poro  «a  al  triángula  A¿  Unamos 

*«o.  i  <”£/>'  -=  sen.  ftff, 


y;  por  io  unto, 


Y,  por  í*  ley  da  Dos  cartas 

.  2>  +  A 


y  c-cnaao  quiera  que  «1  québmdo  — — — — 
SétdL  mínimo  para  r»*  rnlaimo 


éou  *y  ■©$&' 

pata  cuando  ©í  ?££©«©  encuentra «ni* eacsión  ráele. 

J^iir  ?Qftu4rui*nÍ«,  la  misma  desviación  á©  u&ptfV 
na  un  peíame  aormpood©  i  una  ixeyecícru*  coa-i 


ecuación  que  permíta  calcular  a,  cooficúte  ,#  y  i. 
Cuando  al  rayo  oo  se  halla  «n  Im  eección  recta 
deí  prisma,  su  jrepr*$enUción  en  la  superScie  esfé- 
ficApor'mttchfcllarféciltnantalados- 
vtecióiKSea.A  {Sg.  ^4)  al  panto  re-  — 

presen tati ve  de  la  arista,  4*  J  Af 
loa  nórmate  i  las  rara*,  ¿*  r?l  del 
r%yo  so?  ideo  te,  $  al  refractado  ^ 


ni  emergen  te,  La  désmcínxi  es 
lata  proyección*©  7*»  y  J*í  c>$  rayo 
sóbre  la  aecoióo  recta  áíguáR'  U  ley 
da  ia  fefracctdú  cirdínátis  »•  %i**éón  un,  indica  varia-  | 
ble  q«*  dependa  del  ángulo  queforme  el  rajo  con 
U  sección  r«?tá>  í^ór  ío  tentó,  ©nhsef  cando  ¿ovarte 
bit  el  valor  de  éét *  Sugirió,  le,  dearfáclón  d*si  rayo 
prayBerndo  tará  mínima  cuando  4%  y  ífáaili»  símA 
tricftíríente  co|ocmdü« róspecto  áal  #ntrp  dA  A f  y  4 p- 
Ahora  bien,  PPt  y  P*; son  iguBlea  *n  virtud  de  la 
ley  d?  t)«aeanés,  porquá  nubtpfiienúa  por  ara.  I  JKj 
ana  ¿guaina  i  y  .  tm<ig\sM\éy  sos  igüaiea 
también  Apy  ¿Pf  Ti  «a  oófisabüéricia,  páre  Mdoa 
las  rayo*  que  formen  un  ángulo  dado  PA  con  ia  «na¬ 
ta,  prersenlt  desviación  epífiíma  aquel  cuya  proyec- 


prendida  por  entero  ¿n  ia  ttcctón  recta,  <w»étrtearaeio- 
“  *  .  '  ví  -■  v : . -  r  d*t;' ptieajá- 


te  colocada  respecto  del  pleno 

2.  —  Gowpniftyw  4* 

Coendú  bey  *4?ip*  prismae  qud  la  Itti  etreriw* 
sucesireiaeut*T  puede  ocot*ítf  qu*  Uagan  lee  aristas 
paralelas  ó  que  no  los  trngsfto  Sí  primer  cssu  ocu- 
rre  en  cienos Mpertroecopius-  Do  r&yoen  la  ^roción 
féM  tornan  oigo*  eo  alíe,  pudisndo  eeguiree  «u  tr*- 
yectoríe  4  trevée  tlel  sistema  apliceádo  le  iet  de 
pescarteflí  ó  les  fórmulee  de  refracción  para  oí  pna- 
ma.  á  cada  uno  de  loa  que  ae  íormae,  acan  de  Indice 
ó  de  aire  inUrmedie  (ág* 

r}  4-  rs  = 

^  +  4  **  «t 


Le  desviación  total  aeri 

i)  «»  2* i  —  S  r  — -  i  ot  «»  #i  -f-  i»  A 

Íísmanda  A  el  éogulo-  de  las  eeret»  ctitemw 
ángulo  de  omofg^ncia  inicial  é  ^  el  de 
íiiiftj  .  l4t  condiúíón  de  mínima  desviación  estitr^» 
fáciiípoete  «o  fundón  de  los  diversos  4¿gnlot  ¿t  íp" 
’Oideccr.fe  rjftfeeoáóo* 

Í^t  ¿otSbftiáó&n  de  dos  prisma»  con  una  ctit  c*~ 
tnün,  uño  de  lera  cuales  puede  girar  aíredfrdo?  df  t« 
normal  é  esta  -oars,  coostítoyé  un ' 

Equivale  á  un  priama  da  ángulo  variable.  Cooeé»** 


cián  sobre  U  sección  tecta  da  lagar  á  una  trayecto¬ 
ria  simétrico  respectó:  áet  b^ector  del  prisma . 
í’^tr  com parar  la  desviBCÍóo  de  te  rayos  oqú  bá^ 


íláodo36  en  al  cae©  anUrior  formen  difereóte#  ángu- 
te  nnn  1*  arista  def  prisma,  beata  obaerrar  que  «leí! 


ÓPTICA 


do  •  !  ángpnio  d»  cada  pmosB,  puede  valuarse  ©1  án¬ 
gulo  d*l  equivalente.  calculando  el  lógalo  que  for- 
mea  las  cents  «siremas  en  función  del  angula  de 

Tóuuá&n;  Para  ello  bas- 

^  contacta,"  qu#  é  1»  ve* 

ee  «j«  <i  e  i  olvido  ¿  li 
H|K|  cornal  i  ¡*  cera  ia- 

cident*  v  U  oOttnai  i 
'  v  :: \  I*  sapa  d«  emerge  kct*. ; 

De  as**  triedro  se  co~ 

J?;  >>  necea  dos  car**  .y  fl 

SLjBfl  óog’iio  díedro  com- 

i;;®3  p  re  o  4  ida,  dehíé  r.  J  o  cal- 

H^¿w|  culacs#  la  caraapu**'* 

‘  "  ^  *^***f*’  ^  ^ 

¡fifia  tal  cMkñ  eíemio  k 
ef  fiégiiío  de  Vos  jírí¿- 
mua  du4oi  v  a  14  ro¬ 


la.  Jeatt,.  los  heces  paralelo*  4e  rayos  serán  diversa¬ 
mente  desviados,  y-  olio  8Í£>é*ritameúte  i  una  y  otra 
pacté  á»  )*  mencionada  sección  recta*  Al  Wihit  loa 


haces  jarátelos  *a  la lenta  del  snwqjo,  é$to'f¿rím#  eb 
el  plano  focal  itáégeae.v  de  ibe  ^ían»i>er  ou^  lugar 
geooitotco  será  tí  «4  tur  ya.  í¿a  imagen  4e  *iu*.  rén- 
dija  recta  uoa  parábola  en  primeva  aproximación., 
Las  ^ordenad»»  del*  uéiisma  se  obtienen  examinan- 
do  le  pT^yací’Kio  del  rayo  «obre  la  «centón  recta . 
diío  el  de  incHoacw o  de .¡ó#  royo*  trn  esto 

«eccióDj  y  «abiendív  que  1*  proyección  sigue  U  ley 
de  i»  refracción  ordinaria  coo  el  índice 

. Uf  «■?  V**  -f-  (i--  —  1 )  tg.  a 

en  que  a  es  el  ángulo  del  rayo  non  la  sección  réota 
en  lo  ti» torio r  del  prisma. 


lo  tñ tortor  del  prisma. 


Se  oh  lian  *  *&\  Üá 

Í  Wfr-  pmmtf  de  ángulo  va- 

V  nVbía  r.OQ  cu^l  j>uer 

aÍ*TKo\  d.Kii  J>Ki{«rse  €n«&y«Ao'  d  ó 

|  ^P¡V:¡;'fe%.  d^iaciófi  d?  'féjiií  y 

.jfjS  «|1É  >:.;rr*reió*«s'  de  fc$ro- 

»•  (1®  ****$'  máúeton,  asisto©  p«ra 

y;a.4t  on sayo  de  lentes  v1a%f; 

'epata*,  titeado  u¿ig/*- 
déav/pñádecr  aeirmíerse  ó  priscn a •  de  ángulo  muy 
pequeño,  etí  cuyo  Paso  U  desmrión  ee  proporcional 
:*Í  *Mg,üÍo*  pues  de  ís»eé 

D  +  A 

*nn  _ I - - ai  «on  jf 


Se  deduce  par»  A  muy  peqUaño 

¿>4-¿  :  ¿ 


Se  halla  asi  pare  yatot*  4*1  tedio  de-  curvatura 
en  el  vértice  d«  í%  curva  y  páre  el  tntninio  de.  dee- 
viflCibrtj  ■  /  y,;  '•<  ;  .  ■  . 

A/. 

J.'  '  v  ■  '■■£  J. 


í.  —  2>#  /o  cwrtsaiÍMró  á«  Mf  tju¡¿¿eaas  #á  toi  pritmái 

Colimador  «e  e)  conjunto  de  ooa  rendija  y  uoa 
lente,  colocada  aquélla  en  él  píáua  íóiíal  de ;^a  lente. 
Eo  el  e^pectroacú pió  la  iu¿  de  la  réudíja  pa$a  4  tra¬ 
vés  del  priamay  de  la  léate.  Cadapáhto  4*1»  »úd- 


siendo  /  la  díataucía  Toral  £  jt¿  «J  áugülo  de  i  odien- 
cír  e.ú  la  sección  recto. 

4.  —  litl  xiUgtrvUi'mo  in  (v*  prismas 
Yéotm*  Je  titirwtxfer 

Sea  tío  puhto  íu ruinóse  ¡(Ué  emite  un  hee  d*  pe- 
qu^ha  aherttira-  ■ .' '  ■  y\  [y 

En  ei  plano  de  incidencia  a«  formará  tm  hx*  Uu- 
geac-i*!,  fy  cu  e)  plena  perp^adicuiac  1  ést»  un  ba¿ 
«ágitój  como  en  los  éístemeá  de  íéüt^s- jli¿^  Tórtotila*: 
que  cdíívianaií  4  í*  uu-perdr'ié  píaos  te  deáuc^  iu- 


dije  da  ltígur  4  uu  hai  d*  rayos  que  *1  faíir  dá  la 
IfUitMao  ■p«F^léíií¿;"-p«rp: :.oh.Uc«*'08  á  I*  ÓO  recto. 
Coiftú  qjíi*í4  quá.  bey  »í¿oetrifc  4  uuo  y  otro  íad/i  de 
¿iii^nfecú  i<é\  $um*  qú* P%M  por  ^centro  de 
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mediatamente  de  lee  deducidas  para  el  dioptrio, 
haciendo  el  radio  igual  á  oo. 

Supondremos  el  punto  luminoso  en  el  plano  de  la 
sección  recta.  Se  tendrá 

,  *'  ,  V  eos.*  i9 

«  n  coa.1  i 

De  un  rayo  hemocéntrico,  esto  es,  procedente  de 
un  punto  lumineso,  sale  un  haz  astigmático  en  la 
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primera  refracción.  Este  astigmatismo  puede  corre¬ 
girse  en  la  segunda  refracción,  dando  lugar  á  un 
haz  homocéntrico  emergente. 

Sea  $t  — *  la  distancia  del  punto  luminoso  á  la 
primera  cara.  Sea  d  el  recorrido  en  lo  interior  del 
prisma 

,  v  eos*  í 

—  *  *t  4  “  •  fi  TTTT 

C08. 

1  co«.*  ij  1  con*  ij 

™ "  *  *  eos.*  4,  •  1  ^  eos.* 

¿  .  eos.»  j  /  eos.*  <í  <l\ 

**  *  ’  eos.*  \  1  eos.*  4,  •  J 

La  diferencia  astigmática  es 

j  ,  ,  /"eos.*  4j  eos.»  4 

<  —  **  —  *  (cog  ,  <t  cog  .  ^  l) 

—  £  fco»-*  j  _  i"! 

•  \COS.*  i¡  / 


Si  los  rayos  son  homocéntricos  á  la  salida  ,  el  se¬ 
gundo  miembro  es  cero.  Lo  que  demuestra  que  en 
todo  rayo  principal  caracterizado  por  el  valor  de  lt 
y  d  hay  un  punto  á  la  distancia  it  que  es  reprodu¬ 
cido  homocéntricamente.  Como  d  es  proporcional  á 
la  distancia  a  al  vértice  del  prisma,  tx  también  lo  es. 
Por  lo  tanto,  el  lugar  de  puntos  objetos  cuyas  imá¬ 
genes.  por  haces  paralelos  de  rayos,  son  homocéntri* 
cas,  es  un  plano  1  que  pasa  por  la  arista  (<(«#■» 0). 
Es  el  llamado  plano  de  imagen  homocéntrica,  cuya 
imagen  1'  es  otro  plano  (teorema  de  Burmester), 


Si  los  rayos  pasan  en  la  posición  de  mínima  des¬ 
viación,  el  plano  1  es  paralelo  á  los  mismos,  y  sólo 
los  puntos  del  infinito  tienen  imagen  homocéntriea. 
circunstancia  que  se  utiliza  á  veces  para  reconocer 
el  enfoque  de  las  lentes  ó  rendijas  de  colimador  y 
ocular  del  anteojo  en  los  espectroscopios. 

Si  suponemos  que  el  haz  de  rayos  que  incide  so¬ 
bre  el  prisma  lo  hace  muy  cerca  de  la  arista,  d  =■=  0. 
Si,  adejnás,  <í  es  decir,  en  la  posición  de 

mínima  desviación,  resulta  1  (Helmholtz). 

5. — Aumento  angular .  lmdgoneo planas  on  los  prismas 

Se  designa  por  aumento  el  cociente  entre  el  an¬ 
cho  aparente  de  la  rendija-imagen  vista  desde  un 
punto  de  la  cara  emergente,  y  el  ancho  de  la 
rendija-objeto  en  la  incidencia.  Para  un  prisma  en  el 
aire,  se  deduce  fácilmente  (fig.  76): 

m-j,,— ifsi 

eos.  i±  eos.  ii 

ó  bien 

£4  |/¡í 

d*í  “  V* 

Cualquiera  de  las  fórmulas  anteriores  se  presta  á 
discusión,  que  el  lector  podrá  desarrollar  sin  dificul¬ 
tad  examinando  el  valor  del  aumento  desde  la  inci¬ 
dencia  rasante,  á  la  mínima,  etc. 

Straubel  ocupóse  en  el  estudio  de  la  imagen  de 
un  plano  paralelo  á  la  arista  por  haces  de  rayos 
de  pequeña  abertura,  cuyos  rayos  principales  fueran 
paralelos  entre  sí  y  á  la  sección  recta.  Los  dos  pla¬ 
nos-imágenes  astigmáticas  correspondientes  á  las 
secciones  meridionales  y  sagitales,  forman  entre  sí 
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ángulos  diversos  que  no  es  difícil  calcular.  De  este 
estudio  se  deduce  que  dado  el  ángulo  de  incidencia, 
puede  hallarse  un  plano  tal  que  su  imagen  sagital 


totume  ££*/ éf  tío  ángulo  d*l*ranu&da.  V  lo  imam©  !*£  £*?** 4s  un  diedro  »e  h&  aplicado  *n  »I  jmam* 
pueda*  Ú6CÍT&9  de]  pUco-imegeó  por  han os  Ungen-  da  Abb»  (f»g.  83),  y  «}.  rayo  amerge.au  ea.  paralelo 
«riál**#  y  *u  cartea |30!íáM^otá  pfewobjiiiow  ¿lío»  r»Wdár  aLjatódeoi*»  reauíudo  análogo  **  obtiene  tos  el 
wartA».  %u  miaitpA  d^vikdóü  y  a*  ..'pregunta  tuói  aí  piteóla  da  gpranger  (%.  S Dt'ubmad  (Bgy  8S}> 
c|tie  eoíoc\d6  ÍO&  el  ííUw\}*iruftg/€;Df  re-  loa  cuales  púadóh  Raerte' 
w.lie  tía  pía o«  paralelo  i  lo*  rettii  dííi  hei.  s-t  girar  uno  ^especie  s*  %¡SF& 

Íi*mrm  *)  casó  general  de  aer  kii  r«yó*  prfn©íp*l*%  átre,  ttm  tal  que  pernio 
o  O  p^etrAÍeloi,  fónnuíaa  de  Kóftigr  ir  Hppeo^teiu  per  íf»i  »«*<?«  o  parale!*»  las'  cn~  —  \-|( 
calcular  el  giro  del  pleno-objeto  fea  les  refisecio-  ras  qua  bteaeo  uno  freo- 
nes  *«gnaÍ8%  y  cttend  tenas,  |M»ro  »a  ello  no»  icaí&ti-  U  ó  ¿  tle  Heneolds  *3 
remolí  jt.  (%*  36),  loa  de  Wirih  y  J  f  ¿  *1 

K4  jx>«Íor  de  definición  del  prisma,  brillo  delee»  bom  (fig*.  67  y  88)v  ate.  * 

paetro  y  *u  puré*».,  «*  trata  ea.SepscTBoacopi*,  L&  coa*  hi  nación  del  ;  1 

.  ’  prisma  de  Porro  ¿eu  !  >c|  L  •  f 

^  ¿toun*  **»&&«*  eco  un  iD^ 

Prisma  de  rteíón  directa  0»  el  formado  por  trae-  loojo  da lugar  í  lo»  lía-  *l®0N^P]»3lVw 

.yuxtapuesto»,  pero  d*  diferente  vidrie  y  de  nsádo* jVrwmátí  coa,  «ota* 

>j»í  fssaáéye  combinados,,  que  hay  dispersión  sin  que  ojoaqo*  «i»  ocupar  bmi*  i  ■  (  |  f 

.  fco.'y*  cfe?tei$5tpu  de.í  royo  medio.  .  .  cha  velamen  permiten 

%¡0¡0% ;*ür«-m¿tico  es,  por  ei  coatn¿rior  el  q»*  i^meoto* Ueste  ote  gran* 

fctmi-ge te  '.dispersión,  dea.  GapaValmeote  pus-  vjr7*w 

Lét  figura  77  representa  ou  alaterna  (prisma  de  deo  ontram  lo»  ocula»  ¿P  Jf 

Pnrr p)  que,  colocado  iftin*  objetivo  y  acular  da  up  res.  Kan  tytí  dos  ó  la  ver.,. 

*»i*ojaJ  avíen*  la  imágfto  haciendo  ai  éíecte  de  un  «a»  separadamente,  y  la.  "  ;;•  'í  t!Mjl  i|* 

pealar  torreetro^  distanciada  lo»  nnsme*  *  ' 

Heil¿*oí*  e*to«  prlem»*  puede  djspocerBO  *)  obj*-  pueJ«  «arlar  coo  el  ob-  fcápemS 
livo  A  í>»ia  altura  áiferéoíojíol  ocular,  pudieódo  ob-  jeto  de  adaptarlo*  i  las  fui- 98 

,  ?v  aervarso  i  t rayé»  de  una  pared  do  I*  qu*  aobreePil»  di  reina*  vtaus.  1.»  figu- 

oókméüfc*  «I  objetivo  j  ¿ó  príama  t$y*  quiebra  jo»  ja  8^  represe  ata  do»  prismático*  de  Goer$t  «o  04 
rayos.  «¡té  el  objetivo,  O *  es  el  ocúiar  (euele  IwW  «arios 

Las  ftguraá  *?8  y -H  «oa  wiaaUe  del  mancionado  para  diYerao»  aua-eoto*),  PiPxP-íV*  wn  U*  coins^ 
prisma.  caveto»  de  los  dot  pnsmaLS  de  Porro  que  ¿fmerten 

Le  figura  80  representa  el  priflina  coo  reftexióo  U  imagea.  Oe  este  modo  el  prismánco  prttn«to  em- 
total  ea  la  f'ira  h»pt>ieinuáaf  muy  corjrieaU  «jb  áiver-  plear  el  anteojo  ordinario ^  sin  darle  grap  ipugitud 
«os  aparatos  ife  Ópiuiá.  de  tubo. 

La  figura  81  ei  prisma  peo ugOeal  de  Prendí,  Aumentando  h  dUtan/jia  de  lo»  objetivo#  aumenta 
cuyo  ^rocto  e'e  ftOBi prende  ficílfnenUt,  yjet  figure  82  piástíco  y  el  rtheva.  Xa*  figuraa  90  y  91 

oí  tet rastra  d: prieta*  de  A  tol ch  Im  fíh^bae  íodte*n  repmaeoXfn  aiuéojioa  Zaiw  pera  aumeoUr  relie v» 
la  »xb*t*iíi»i*  -dé-  i  n  aá/itua  ‘  cuando  Son  leí  vertida#  i  ís  éetsfeoecópico.  Lc«  tipo»  de  priam*  ltiv«rebr  ante- 
triare lm  de  loe  rayo».  rpimédta  dmli(^dos  ee  empiea»  Urabíóo  par  dile- 

tenue  oonelrúciorsSi 

jf  El  eottetriicíor  fíd«rb  ha  conseguido  fedu^r  la 

JKm  longitud  deí  anteojo  obílgen do.  «1  rayo  lo ffitnpao  i 

recórrorio  do»  v»ce«  *&  toda  eo  longitud,  diflportien- 
^  do  úo '  ;p.ri»ma  doble  cerca  del  «oulejr  y  otro  detr4r 

d#l  0bj«Uyo4  como .  fepreeeiifa- áízHda  y  pla«ú  las 

I  ~'l  Sgara*  93.  cp  lee  q?u  *  es  «|  objetivo,  ^  ai  ccür 

■  i  I  .Urvy  ftt  y  p4  loa  priemwu 

S  B  /  Seempl^i1  también  k>* 

II  Ij  qp«  Vfi¿féVtdn- ía  Irn^geo  ep  loe  anteojo»  visores  que 

U  ’t  Ij  iúvxu  latí  ó.rma«  dg  lu^go  y  los  iieríacoptóa  de  eub- 

B^l^B  fneritfo»  ó  aoteojo*  p^ u o cá ? ni r Ofe >  u »é ov «tv‘Oe  (  V. )  y 

^ ciatosoopioa,  entre  otrqe  m»ieho**  a  para  toe, 

?yi  En  loe  pevUcopío*  y  aiíúojoe  paádpa  en  artine- 

ri»<  «1  múdela,  más  cqfrÍanté  (%r  'ÓÍ)  hace  peo  de 
un  reflector  coneti luido  por  un  priem*  Pt \dk  refle- 

.  jB  . : - U .  ^BbH  -I :  -  .  k ion  total  qnft  .rorm»  poi'te  de  un  pnema  de  Porro, 

|  jgs  /%  4-  /•%  4-  Pti,  ocn  la  díroreucie.  de  <jOé  P:^  pueda 
girar  alredeílpr  de  tí  o  eje  veriic^l  y  Pi  de  ho- 

»- --4  1.^1  _|Jp.  rizón U)  .  paró  de  un  Óhigqio ^ j|:q*L  e  ^  Miad  dol  á  a- 

I  «rolo  de  giro  de  P{  grande  i  ú«  engransf»:  :físU 

diepoaíción  (U.  nen*HSfiaf  covflO:a^  ^orítanberá  yl  leo— 
tor^ ^  con  sólo  utac?*»**  üónio  eo •  jVi-eHafiia.  íh  i.w«gen 
Pió, ^  ^7  el  cabo  do  un  gvro  de  |80s  4*  ■&{  %\?é&*ñóf  d*  la 

T'árticáL  El  eíffcfu  dajf  pHenfía :  4* -eí1  áíé  invertir 

Lói  prismas  qu»  »e  iodieao  é  conrinmciáo  déter-  respecto  i  U  vertical  1»  Imagen  que  entrega  i 

wiuóu  todo»  tiaa  íji versión  eompl'n»,.  «ie9»ia  los  y  para  restablece*  U  Iraagea  *»  «u  poíición  diríctá 

íójrós  edieqga&tae  paralelas  é  los  iftóiáófíí^HI  prin-  ha»u  coa  tviUr  ea  Pn  U  ínTersión  Yértí.ctj  gifáo-. 
eipíade  A  muí  de  provocar  1¿  t«ií¿jEáEÓti  Átiv^íibt  en  dolo  90°,  coa  h  cual  sólo  actúa  de  loverior  lateral* 
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compensándose  asi  su  acción  con  la  de)  objetivo. 
V.  las  figuras  95,  96,  97  y  98. 

Goerz  emplea  en  ve*  de  los  prismas  P*  y  P%  otros 
sistemas  ópticos,  v.  gr.,  dos  lentes  cilindricas  y  un 
prisma  análogo  al  de  Amici. 


Fio.  99 


Muchos  de  estos  aparatos  poseen  dos  lentes  ocu¬ 
lares  para  examinar  la  imagen  con  diferentes  au¬ 
mentos. 

De  los  prismas  anteriormente  descritos  se  hace 
uso  también  para  llevar  á  la  coincidencia  dos  puntos 

de  mira,  circuns¬ 
tancia  que  puede 
ser  de  gran  valor 
para  conservar  la 
puntería  en  la  ma¬ 
niobra  de  las  pie¬ 
zas  de  artillería. 
Hay  también  sis- 
Fig.  100  temas  periscópicos 

que  permiten  obte¬ 
ner  la  imagen  de  todo  el  horizonte  sobre  un  plano. 
Sus  superficies  toóles,  que  aunque  ya  nada  tienen 
que  ver  con  el  prisma,  parece  adecuado  señalarlas 
aquí  (figs.  99  y  100). 

Séptima  parte 

Medida  de  constantes  ópticas 
1. — Índice  de  refracción 

a)  Mediante  el  prisma.  Se  empieza  por  medir 
el  ángulo  en  el  goniómetro.  Goniómetro  ó  espectros¬ 
copio  es  un  aparato  constituido  generalmente  por 
un  limbo  graduado,  en  el  que  se  fija  el  prisma  de 
modo  que  su  arista  sea  paralela  al  eje  de  giro  del 
limbo.  Alrededor  del  mismo  eje  que  el  limbo  puede 
girar  un  brazo  que  soporta  el  colimador  y  otro  que 
sostiene  el  anteojo.  Colimador,  como  ya  se  ha  dicho, 
es  un  tubo  en  uno  de  cuyos  extremos  va  montada 
una  rendija  y  en  el  otro  una  lente.  La  rendija  se  en¬ 
cuentra  en  el  plano  focal  de  la  lente.  Anteojo  es  el 
conjunto  de  un  objetivo  y  un  ocular.  La  luz  que  deja 
pasar  la  rendija  se  convierte  en  un  haz  paralelo  al 
salir  de  la  lente  del  colimador.  En  esta  forma  atra¬ 
viesa  el  prisma,  y  recogido  por  el  anteojo  va  á  for¬ 
mar  en  el  plano  focal  una  imagen  de  la  rendija,  la 
cual  es  examinada  por  el  ocular. 

Si  el  limbo  graduado  tiene  un  soporte  con  dos  ejes 
horizontales  perpendiculares  entre  si  (V.  Cris¬ 
talografía) -es  fácil  colocar  la  arista  paralela  al  eje 
de  giro  siempre  que  se  disponga  de  un  ocular  de 
Gauss.  Ocular  de  Gauss  es  un  ocular  ordinario  con 
una  abertura  lateral  en  la  montura  del  mismo  y  una 
lámina  de  caras  paralelas,  que  permite  iluminar  des¬ 
de  el  exterior  los  hilos  del  retículo  situados  en  el 


plano  focal  del  objetivo  del  anteojo.  Si  una  cara  del 
prisma  es  normal  al  eje  óptico  del  anteojo,  el  obser¬ 
vador  ve  á  través  del  ocular  las  cerdas  del  retículo 
directamente  y  reflejadas  en  la  cara  del  prisma. 
Cuando  ambas  imágenes  coinciden  es  prueba  de  que 
el  anteojo  está  enfocado  á  lo  infinito  y  que  la  cara 
del  prisma  es  normal  al  eje  del  mismo.  Suponiendo 
q\*e  el  goniómetro  posee  el  carro  ó  plataforma  con 
dos  ejes  horizontales  paralelos  de  que  se  habla  antes, 
se  empezará  por  colocar  el  prisma  de  modo  que  una 
de  sus  caras  quede  aproximadamente  paralela  á  uno 
de  estos  ejes  horizontales  y  se  bará  girar  el  prisma 
alrededor  de  este  eje  hasta  que  quede  la  cara  per¬ 
pendicular  al  eje  del  anteojo.  Logrado  esto,  se  hace 
girar  el  prisma  alrededor  del  otro  eje  horizontal  basta 
que  la  otra  cara  quede  perpendicular,  con  lo  cual  la 
arista,  intersección  de  las  dos  caras,  será  perpen¬ 
dicular  al  eje  del  anteojo,  el  cual,  por  construcción, 
ha  de  serlo  ai  eje  de  giro  del  limbo.  La  medida  del 
ángulo,  una  vez  se  ha  colocado  en  posición  el  pris¬ 
ma,  queda  reducida  á  valuar  el  giro  del  limbo  cuan¬ 
do  la  imagen  del  retículo  es  reflejada  en  las  dos 
caras  sucesivamente.  El  giro  es  suplementario  del 
ángulo  del  prisma.  Si  no  se  dispone  de  ocular  de 
Gauss,  puede  hacerse  la  medida  fijando  el  colimador 
y  el  anteojo  y  examinando  á  través  del  último  la 
imagen  de  la  rendija  reflejada  sucesivamente  en  las 
dos  caras  del  prisma.  Y  aun  en  defecto  del  colima¬ 
dor  puede  servir  un  objeto  lejano. 

Conocido  el  ángulo  del  prisma,  bastará  conocer 
la  desviación  del  rayo  luminoso  producida  por  el 
paso  á  través  del  prisma,  asi  como  el  ángulo  de  in¬ 
cidencia.  Generalmente  se  observan  ángulos  de  inci¬ 
dencia  especiales,  v.  gr.,  90°,  0o,  etc.,  ó  de  refrac¬ 
ción  90°,  0°,  etc.,  y  todavía  se  emplea  más  la  posi¬ 
ción  de  mínima.  Observando  en  esta  posición  basta¬ 
rá  ver  sobre  el  limbo  el  corrimiento  angular  del  an¬ 
teojo  al  enfilar  directamente  el  colimador  ó  á  través 
del  prisma.  Sea  D  este  corrimiento  engular  ó  des¬ 
viación,  A  el  ángulo  del  prisma,  N  el  índice: 

sen.  ^  (A  +  D) 

«—  - 

sen.  „  A 
2 

Este  método  se  denomina  método  de  Frat  nhofer. 
La  posición  de  mínima  desviación  se  halla  fácilmente 
girando  el  prisma  con  el  limbo  y  siguiendo  la  ima¬ 
gen  con  el  anteojo.  Hay  ud  momento  en  que  éste  re¬ 
trocede;  en  esta  posición  se  ha  alcanzado  el  mínimo. 

El  método  de  la  salida  normal,  llamado  también 
de  Meyerstein,  consiste  en  disponer,  mediante  el 
ocular  de  Gauss,  una  de  las  caras  normal  al  eje  del 
anteojo.  Se  mide  la  desviación  D,  y  se  baila 
sen.  (A  +  D) 

n= 

sen.  A 

Método  de  Abbe .  El  rayo  incidente  es  el  que 
procede  del  ocular  de  Gauss,  de  modo  que  el  ante¬ 
ojo  actúa  como  colimador.  El  rayo  entra  por  una 
cara  y  se  refracta  normalmente  en  la  segunda,  re¬ 
trocede  por  el  mismo  camino  y  forma  imagen  coin¬ 
cidente  con  la  visión  directa  del  ocular  de  Gauss. 
Se  mide  en  este  caso  el  ángulo  de  incidencia  j  resulta 

sen.  / 

n  = - - 

sen.  A 

Método  de  Kohlrausch .  No  necesita 
colimador.  Los  rayo6  entran  enrasando  una  de  las 
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i*.  coiowdeaeiA.  Dél  valor  de  á  y  del  eaooeíd*  de  # 
se  daduc*  la  constanti  r  Determinada  anta  «e  re¬ 
pite  el  «a*tye  fbn  «ilíquido  4a  Indice  desconocido; 

. 


eeree ,  ®e  refracten  en  ella  según  el  Angulo -llm-ité  y 
9®  refracten  deepuée  en  lastre  cera.  E*  «ouveoienU 
qu«  i»  te  teng*  h*maíh ¡Aiiifwirfei**  v.  g*:.,  <ia  me¬ 
chero  de  BuneSit  cup  íu¿  ¿«  «odie*  Sea  H *í  Angulo 
d«l  r»jro  emergitíU  >U  i«  aegond*  en»  con  U 
no  resal:  '  ' -'\\i\i  **  . 

t  V  r  AmV.  A  -f-  aén, 


Kejivc('i***!rss  d*  ,/Vry.  Cuán  da  «1  cuerpo  cayo 
VaHits*  «e  mídé  e¿  puede  llenereé  con  Al  ua 

pcíerot  ¿orinado 

/J^tó  Por'U*iéM  * 

v ,  ;'f *  ¡m 

•  ■:  •■  y  «pli- 

t  'iÉSM  '  ^  !5«r*I  oiítoáo«o- 

'1!  **">«* 
f  |||&  *  »0f  preferible 

pÉ$  ^0rr»w*  de  otros 

método*  eóú  m;f  a* 
*  H¿j  d*  dt  ^e/metómé- 

- íte»!  qae  varnae  A 

sp  “  ptísrrápíáíni^ 

te  en  extraen . 

®É$¡  :  .  4*^ 


mmmm  ..M«i.i.w. 

$riPit  ioi  viáéíó»  prodaei- 

de  por  el  prisma 

líquido  de  Angula  fija  mediente  no  priama  Bólido  de 
ifcdie*  fijo  y  Jtiiguíó  ^deble  (figí,  101).  Suponiendo 

lo»  Angulos  bastante  pequeño»  y  Mamando  4  el  del 

1  .•  V/-",  ’  ■  ¿ 

Srisma  de  líquido,  a  el  Angulo  del  pnerae  eámble, 
í  desviación  m  ; 


El  aparato  eúefo  «it&r  construido  de  modo  que 
país  i  a  lut  del  eodío  b.  consUnte  «*  igual  Á  la  uni¬ 
dad,  y  ía  gradué  rica  exprese  ye  directamente  «1  Ín¬ 
dice,  Si  v>  requiere  el  valor  del  Indice  para  otrs* 
;ray»*t*i  conatrictor  acompaña  tabla*  qu*  permiten 
deducir  «1  eeior  del  X&dic*  par*,  atrae  regiones  de) 
espectro. 


Une  teoría  mAs  completa  aplicable  A  desviacione* 
oo  -pequeña*.  obliga  A  b»r«f  nao  de  fórmula»  trigo- 
noraéaícea.  SI  modeb*  corriente  construido  pór  Pe- 
Yív&  permite  calcular  el  índice  ion  «mr  Hgef ámente 

iQfenot  * 

Par*  .ffiedir-U  nnaclAo  def  ludte  con  lá  tempera- 
tura  aa  preciso  rodear  U  mtv a  de  un  bato  térmoea- 
■tato  Ú  eataaUdo  por  el  meebe**  Jl,  que  »e  gradúa 
por  el  mecanismo  4«  dilatación  VI*  (fig.  103)., 


alendo  *  &i  tpdieé.  que  ¿?e  mida.  Si  la  d»**i*ció/i  ,ux 
nula  i  la  es  presión  anterior  permite  najeoíár  ». 

fíl  prisma  de  Angulo  variable  está  formado  por 
uu*  parte  de  lente  plenocoovera,  Kí  Angulo  qaa  eV 
piano  tangeote  en  cada  punto  de  le  lente  forma  con 
la  «m»  plana,  puede  vatuerae  en  función  do  U  dia- 
taftdft  al  eje  4a  la  lento  asedUnte  la  fórmula 


Alt  W, 

Sutari,  por  eonaigoieate,  médür  d  par»  nbtnóer  v. 
En  el  refractómetrn,  wéoéíríco  ripéelo  del 

plano  de  eimetrta  íei  metra  monto. 

U  manipulación  para  aWígidtt  el  f  odíóé  cooaíate 
en  lo  aiguiente:  Colhñadór  vi  y  áuteojíí  F  éa  aocuóñ- 
irán  an  la  prelongeéióji  w  oo  de  otro  ta  yn- 

sijs  priamátícu  ¿  «ié  éfceoeQtre  ooira  ambo*^  EsUtt- 
do  la  vasija  veeta  «a  ubaerva  la  imagen  da  U  reodije 
iluminada  por  ai  roecMftj- J>.  A  fio  de  llevar  la  ima¬ 
gen  al  centro  del  campo  del  telescopio  Hay  que  co¬ 
rrer  la  vasija  «?  Qí*4i*ot*  el  tomillo  viaíbíé  én  la 
figura.  Guando  se  hay»  llmdo  !«  imagen  *t  centro 


del  campo,  «!  abóte  de  5*  sécala  de  ROrrimUutos 
debí  marcar  el  cero.  Eo  «jila  posición  los  nsyoa  in¬ 
cidente  y  ’pk&íst-  per  So*  centros  óptieoe 

de  1m  lenta»  que  limitan  latéralméate  la  vasija,  Viér- 
tase  entoncM  pn  liquido  de  Indica  convido  y  exa¬ 
mine**  «I  eorrfmíeata  <f  da  I*  oe*«arfo  para 


Ocurre  aquí  ana  pequeña  compltecíóta  debida  A 
que  la  emérgaocía  é  incidencia  un  e*  ráete  en  el 
eir*  «ion  an  al  líquido  que  «irve  pa vk  c¿! «ofc*i\  Hay 


OPTICA 


aqnt,  eoneideraiuíd  sólo  te  parlo  mméirict,  tres  príg~ 
mee  que  sí  rayo  atraviesa  suceei  cemente.  La  des¬ 
viación  iota)  ser*  ¡a  íudí.  de  la#  ira»  dajtfUeionee 

i^m) 


feos  tn  «1  cafltf  del  sólido  par»  «Tita?  qoe  quede  uet 
*apa  d«  aire.  Esto  líquido  interpusslo,  «i«vido  de  te¬ 
die#  muy  elevado,  oí»  ÍDÓbye  «n  el  valor  del  ¿tegúfc» 
límite  f,  anguja  que  en  el  *]♦  Atibe  mide  el  lira  be 
graduado  vertical* 


U  cu*l  puede póseme  en  le  forme 

*  —  1  «  JT'  4  4-  « 

Se  pueden  determinar  lee  eoottajateg  fy*  «ip*~ 
rtmeoMí (mente  'mediente  eaeayoe  con  líquido»  en  Jos 
que  *  »a»  conocido: 

B)  A^*Vúdo  d#í  dw?íw  d*  Cocíame  «a 

oxemiúar  ol  oohimíóBto  Ó  aproximación  que  exp«rí< 
monte  la  Intagon  de  oci  punto  al  a«r  visto  á  través 
do  ttou  i  ¿faina  4*  rara*  paralelas  (fig.  105), 

So  oplíoe  é  yidrtoo  y  vriotelof  de  loe  que  o»  pueda 
obunorao  mée  que  tibe  í#min*  delgada.  A  temblón  4 
gr. ;  *í  dai  pürtaubjotó»  4Ú  'mi~ 


caso»  cao eretot^.  v.  grM  *1  dal  purtauBjéte»  4oí  as*-* 
c rosropío ,  Pa ra  aplicar  asió  ístodo  *»  ente*  primo* 
m  la  ^imgaa  (una  mancha  da  tinte,  o*  gr*):  «i  a  el 
BuBféobjeloa.  y  luego  ooo  ék  El  mcrMv$plk  tfan# 
quo  adbi  rao  ligoram acia  al  interponer  fe  í ira  me 
qüo  quedo  le  imagen  &  foco.  Sé»' 4  el  tóondbd¿ñ0> 
Sea  r  al  «speaor  del  cubreobjeto»,  Se  Ticuo  óéidíftto- 
<a«oU 

.  a<  <m  *¿  coi*  4  •  ;";$v;;;:-v; 

0/mm  é  «o«^COt.  f 

do  donde 

e  d  eot,  I  l 

#  eot.  r 


■  na.  ice . 

r  Bato  refractónaetro  pote#  mache*  vece»  os  limbo 
Wítont&J  con  objeta  da  poder  girar  «i  sólido  calo- 
ra¿tn  vobH  Ía.aérúíe»rera,  lo  cual  ucne  «ipociai  im- 
porta  acia  en  el  e&jiifci*  di»  Joe  «tioikÍAB  birrefina- 
gé&14K.  -  '  -  1 V1  •  - 

Sí  el  «uorpo  cuyo  Tndte#  m  r  «¡títere  o»  os  liquidó, 
baste  *Hapó«erío  sobra  la  hem testera.  El  aspecto  del 
campo  »s  íodica  *b  I*  parto  inferior  át  ía  figura  J0& 
81  no  4é.*g»»*ea  eümiice  del  vidrio  de  le  aerara,  es 
precien  usa  ** partencia  grai¡í»í<ter  <¿ónub  cuerpo  da 
•Indica-  éflroopidbv  táa  figura»  107  y  108  represantes 
divereoe  refractómetfoe  Abhe. 

El  refracstómetrn  de  Púlfricb  í%>Í0Ó)  m  análogo* 
pero  en  Vex  de  eafef*  bey  tita  cilindro,  El  ioguio  con 
la  genéretela  d*l  cilindro  tteí  anteojo  que  enrasa  el 


«)  Método  d»  U  mntím.  Alguna  res  ocurre  que 
el  ottórpo  «e  feadte **  aatedn  de  polvo,  y  en  Ul  ¿eso, 
par*  averiguar  el  tedies,  ** 
f  vierte  en  no#  misóte  tfe  U- 
ggmng  qutdoe.  de  índice  iat  qua  au 

|  '  I  valor  varíe  de  u o  modo  con- 

^  i^S I  tiouo  según  la  proporción 

á  £§s$E  de  los  conetituyentes.  Se 

^  c  .  eooéWiofta  ;.que.  el  índice  da! 

-  á  .  C.7>í;-.0  ^  ;M- 

•  ;•  ^  •  w-s  •  ••<•>'•.’;)  ;-•>  i'--.  ^  ':>.*■  h te 

^  ‘  '  ,"'*t  r  7  “•  ;  ^  d:u  r;  ;  ha 

g  •.  #?*&.  fdnU*  te 


cono-limite)  «*  deduce  de  le  figure  por  la  relación 
óignieoté 

a  001. 1  *a»  eo»  ;  V 

qué  élpreea  te  ley  4»  Daecártea  en  te  refracción  á 
trové»  de  te  «u  partí  cíe  inte  nal  deipriema  y  en  la  que 


,v .  ..pipi  ■ 

-  .,gj 

vM  W.;  .  ^!>1r^^9tÓ¿paua«r  * 

|/3  íe’.u^'  lvi¿fi*dó  ^ntró^Vcteiítdc 

na  él  ■j^d.üUpn Wtftyiée  * 

de  tydive  k;* 

conoce  y  que  (arman  nos  ea- 
*  cal». 

fie.  104  á)  fUj)ractám9trG*  d* 

U  y  PuifAtk*  §on  muy 
empleado?  teto»  rofraetftmetroa,  «specielmentó  p *ra 

líquidos,  porque  pemjtéa  la  medida  ítel  tódíca,  aun 
cuando  sé  teogen  en  muy  poquañ»  éáatided,  verbi- 
gracíft;  en  fovm»  do  gota»; 

Coustetín  en  Un  ci4»te3  da  elevado  tedias  d? refréc* 
ctón  y  dé  forma  ssfénr.»  (  A  bhé)  ó  OÜltidrteá  i  ^u}- 
h*tcbk  EUíq*ndcf  ó  o)  «ójídolée  colbcfte  en  »l  plano 
horisdáfaí  de  le  eafer».  ó  Wée  de)  cilindro  (fig.  105), 
procurando  qup^ da  cava  d*  #efMtecto  aea  pulidaei»- 
terpQbteodo  un  ííqoido  de  eterado  íbdf^  éné^  em-  l  4«diícr,  élímíoacdo  d,  une  retecióó  enire  x 


i»  es 'el.  indine  del  vidrio.  qa«  forme  et  oinndTn.  De 
la  relación  ánlerjor  >•  de  e«r 


_  A 

b 

i 

•  > 

rpv- 

!'.  •■-).  •  ^  / 

i  < 

>  “*'•  A 

r ;  /r 

d 

/ 

/ 

r 

OPTICA 


Ife  qué  ínter*  ieo*  e.  Pvr*  élfrutoft?  «ate  cantidad, 
mugad»  no  «f  coñac*  «XjtcUMQeote  «i  tudic*  dsl  fidrío 
*qa«  formé  el  eíjíodro.  n*  puede  recurrir  í  un  enesye 
prelipütiíar  qoi>  im  líquido  4* Indice  «{mooldo» 


gtin  PAO  «i  el  liquide  de  #  tacna  datar  mi  utdás '  doii- 
diciouee.  Un  ocular  ragUbls  y  un  ese  cotn  pistar»  el 
instrumenté*  El  acula*  $  épi#  pYüititá  á  vece*  de 
un  tambor  que  permite  medir  éi  áuguíp-bfiiit*,  cuan* 
do  ís  imagen  de  U  Jínei»  de  eeper^ción  dst  luí  y  som¬ 
bre  iró  viniese  i  coincidir  'm  el  centro  de)  retículo. 
De  este  modo  en  .:^n»jS^é'pu^-'^édirie  »a 
Indice  comprendido,  ?.  -¿rv  etm*  i73£5  y  1,367 
beata  (s  4.*  decimal. 

Coa  el  míame  mimbra  de  reír*  ció  metro  d*  ¿Vb* 
•a  conocen  otro®  modelos  en  íce  que  a*  ampies  éí 
míeme  principio,  pero  d*  diverso  pomaocr,  A  el,  por 
ejemplo,  en  na  de  correr  a!  acular  y  iu  retículo 
puede  correr»®  eágulármeófo  «í  .feote ojo,  i  cuyo  fia 
hny  un  circulo  graduado,  ó  él  pWéntn-.ee  doble  iotar- 
pon.iéadoie  el  cuerpo  cuyo  *  interesa  ebtré  le é  caree 
blpatefiuaai»  de  do*  prismas  ¿guales,  pre^rdirmeoto 
aplicado  específelmnnte  al  análisis  de  grasas  (%i*~ 
reilUjllS^ 

*)  dñ  Kohlransch.  -Woltaatet»  díé 

á  conocer  uu  método  fundado  en  faá  medida  dé  ja  re- 
dexíóo  totfeíÁsoü^ a*  índica  en  ía  figura  I  l$f  midiendo 
e¡  óogulór  ¿e  vucHüácíón  de)  rey od imite  |  )*  wlíde 
del  prisma  respecto  de  ía  vátticgí.  Llebiecb  hn  peri'ec- 
«¿uñado  notablemente  el  aátoio,  espccatweoie  paro 


í*f  r  «¿raer  ¿metro»  de  Abbe  y  P\ilfriob  ten  muy 
precian*  y  de  «i^nejo  mnj  ri pido v  pero  para  ciertos 
ensayos  d  medidas  pueden  uaaree  otro*  apéralo*  pa¬ 
recido*  fo.ndadoe  en  el  míeme  pHocipia  y  más  aeo- 
aillo*.  Tal  a»  «i  refractómetro  Abbi»  qua  la  figure 
110  «edrea- 

rCdoei*u  «n  une  cuba  que  contiene  ¿Ilíquido  que 
»tt.  ueia  de  ensayar  &.  En  6$  **  introduce  el  anta¬ 
ño  ^  que  termina  pne  el  pnsma  p  tacado  de  atado 


tía.  «» 

cristal**  ffig*.  114  y  KMwnteh  ampies  un 

procedimieiiin  a, o é logo  tu  be üt u  vendo  el  prisma  por 
un  cilindro  íleon  da.  liquidé  m  ay  refringe  ote,  v.  gr., 
sulfuro  déésrbóau  6  tnnnob**c>m uro  da  oaftatine.  Si 
coa  «I  «nteójú  piitóte  medirle  el  sogulo  A  0  8  { figu¬ 
ra*  US  y  i  lTJ.  se  tendría  íe  medula  4e(  ángulo» 
limité*  S«  prefiere  ttiaoUnef  el  eaieojo  Üjn  y  hacer 
5^r¿i*  U;  lámina  En  alguno»  apa  re  Vos  destinados  á 
?fd$&!ogrftftaít  eat*  puede  girar  Cemidétr  alrededor 
d#:.úú  ¿je  horizontal,,  con  lo  cusí  pueden  analizar** 
ba  ¿dryae  da  -reflexifin  tetéí  en  cnitajeé  dobléi  te- 
fifi»g9ntefc  (%«  í  14,  7  1 17)« 

El  método  4e  Kqhlraugcí»  tiene  et  ineoqyeníente 
de  necesitar  gran  caauáed.  cíe  «uWUúcía  muy  re- 
fringente,  la  cual,  edemíe,  ba  de  ser  muy  fija*  este 
ea,  nc  atufarse  ni  ^erte/  fácilmente  en  fndtcu,  íes 
non  le/.ú^.pérjaúré*!'é!t»i  por  últee  sircó  nata  acnw, 
f)  Pera  examen 

d « t n diíea  d e  f  feftaocí 6ú  de  gfe ge*  t  )<♦*  m«Hodot  i  n  drea» 
•lo*  aotenonuenta  «oa  poco  precjébt.  fUy  que  anúdir 
á  otros  pf^sdimíentóS  bindedoe  en  te  irtterferanci* 
da  hac«é}iiWóciftna,  lnteí-f^recoia  d»íbids  mi  mo>i- 
inhuiééibr^iQría  de  le  lux.  Se  degcompdné  la  luz  de 
üq  loío  ea  doa  papila  ;  uoa  recorre  no -tubo  opo  atr* 
A  tanto,  y  oír»  coa  «V  a  quo  se  eatodis  (fig,  líB)^ 
S»  lo*  tr*y*ccoí  son  geométricamente  \gualea,  ia  dia^ 
tinté  eeloddéd  dé  it  luz  el  etrsvcgar  utió  Á  otro  gm* 
iDtro^tice  una  difersa-i*  de  marebn.  Y  como  con ae- 
cueBCie  de  ello,  y  por  so  ear  simultáneas  las  fibri~ 


_ 

r**  m 

que  ún  rajo  S  que  ee  refleja  m  el  espejo  8  entra  eu 
ba  óu  ba  .8  pbr  le  parid  de  tidrio  &f  y  mea  uta  an  Pr 
te  reflsiífe  aegAe  *Hogub*~bm¡U  y(  per  fo  unto,  w- 


ÓPTICA 


1*  vibrados*  raaul- 


eiones  so  ^  .  _ _ _ _ 

tanta  ofrece  caracteres  que  permiten  averiguar  «I 
retraso  de  un  rayo  feepoetd  dei  otro,  ó  sea  *1  diysfto 


El  predo  rto  de-—--  por  %\  peas  molecular ** lluua 

flwter  ns/riag«ni«  ttioíísMilsp^  -  r  . . 

.  un*  dependeiicte muy  tnatcaite  entra  «el  f»- 

dice  de  r*ft aceten  y  lé  eo  nótenle  dieléctrica,  *de»dte 
itet*  proporcional  si  pusdf&do  d¿  *qu*L  Esta  edr~ 
cuo«t*octe  y 1*  de  qtt*  **¿$  «omprobada  ud*  r*?te^ 
«ios*;  estreché  mtté  ?e  y  loe  fen&mtpú* 

óptteoe,  cücoprusbeo  1*  hipótesis  de  M.hX-wefí  áe'iqq# 
éítemiateo  »*  eeg’Uls  por  les  mU&*$  Heve»  q**e  1# 
electricidad,  ,. 

,L»  lus  aenV  ssl  otim  especie  <2a  qodaa  aféetrl*** 
como  les  de  te  telegrafíe  sia  hilo*  6  comí»  ha  de  los 
rayos  1  *  pero  de  d ifer mi*  calidad  y  loriad .  La  * 
n»oítte!tes  qos  ip.  te-  igualdad.  **  •««'  ¿T,  siend*  £Tte 
consunto  dieléctrica.,  ^ífiíaa  afgÍEroñ*  cuerpos,  é**. 
«¿pitean  'perfumé Ate  por  te  «tetenete 
pénJctsfoa  con  carga  eléctrica  «apéeos  áte 
rtíeoasBtlo,  ««lando  te  excttacte»  \  ncitten t«  iteo»  t*a 
periodo  muy  préstme»  ai  eu^..  Mas  <?o  tddo  ette  b*- 
nip*  de  Ocuparnos  dtásu  idamente  «o  pi.ro  Lugar  de 
esta  Ehczcilopkpia  (Vr  tes  acotación  ea  y  reforanm* 
oto  etcoffiieosro  de!  articulo,  sai  «o a» ó  en  T¿uu%aak- 
tu  aip  aium). 


indis*.  í*os  éparaios  qué  permite»  eteeimir  este*  me¬ 
dida*- *«  Iternaa  ::refr«ot<>.«iWí>*  interínaoste  te*.  Eo 
generé!» te  medid*  se  redíma  &  éfcro  maman  uuó 
oompeüsador  (¿o*  pitwte  ***r  asm  ttmros  de  cristal 
qdé  puedo  ’ificlinsrse  ipde  é  meooa.  ohíigspdo  &|  i-eyo 
i  atfaveasr  el  eéposor  con  venteéis  dal  mismo  fín 
lodo  ello  ijtetetfmO*  *fi  otro  lagar*  V.  íwt8*F*~ 
IPídswv  *  '  -  V 

■%-4Í fcejtttffMtyr  ú  U*  fnéáiiai  4i  !«if U*t  é*  rtfrweMH 

El  ífidtee  depende  del  color,  En  genera!,  n  «rece 
aVpaa^  d^i  rojo  por  *1  kiiaraiíjado*  amarillo,  verde* 
auu)  y  «¿y  ¿i  viólete.  Foro  ft  veces  ocurre  lo  con¬ 
trario,  Jo  que  se  conoce  con  eí  nombre  de  dispersión 
á»ón:ite.: 

En  tea  gases  si  índice  «&td  relacionado  con  te  den* 
*ids>i,  podiendo  admitirse  jomo  b«*t*üte  exacta  í* 


éóo*unte 


ármate  debate  á  Ñewton,  Ciertos  teorías  4»  te  lut 
coodocaq  i  fófWvUz  ítgeremeute  distiDitai».  L*  da- 
penda»* is.  cuaftti^iiva  de  i»  coo  *1  .í;oJor  no  puede 
tertet  eábidá  ^á  ^te  lugar  (V.  Eepscnmosocv?^  y 
^tit¿^bk%;áú  «um o  tqíopoco  te  dedúcete»  te6ri«i 
áifc  teá  tónritíh*  do  dépfcnd^cte.  iií  índice  de  «iíia 
mftzcte  paraba  retecioiisdo  con  los  íodicisii  da. 

los  compQG.eolCfr  pvr  medis  de  ía  formute 


3;  —  EU’mftto*  44  h*  ttittmñ*  Ópiftc*  roa#/! Nfiíífi# 
puf  mpirjkhí  **f¿rtcüs  es? ttrMnt<  jÜtitrr>iK*ti¿* 
44  la*  ¡radios. 

Poéde  hacerse  íoo  *1  esrerámetro  ($£.  1 1®>.  i 
*3  ledo  dei  triángulo  4^  fek*e¿  i  *i  corrimiento  *rertí" 

■  k  .  '  «  tr  .  -1  j-  _  .  . .:  'o  i  -l  i:.V\  *■» 


«a  qpe  P  y  p  no«  los  pesos  de  te  ínottte  y  de  los 
cofp'ppnoKtéü,”  ti  $  d  son  te#  da»sídads8t  tespeettea- 
monte,  y  '-ATy  m  los  índices. 


cal  de  te  punté  méd^u  pur;»í  g,iru  del  UmhoC, 

.  T _ _  !■■•*. 


Efi  preciso  tener  en  euent*  te  contraccten  que  pite- 
da  hn'l»or  óu  te  mazóla. 


ÓPTICA 


Con  toa  ftume  Nfarómatee*  <•  ZeiM,  en  vez  de 
tres  panto*  d-t  contacto  hay  tr«s  esferas  6  nü*  ca~ 
roas. 


Del  colimador  sale  un  haz  de  rayo»  paralelos  que 
concurrirán  j^n  eJ  foco- ijc£H*gea  im-tema.  Ei  mi¬ 
croscopio  ó  anteojo  permite  enfocar:  1  *  al  ponto  fija 
de  U  montar»  á  £  «os.  enanche.  da  *****  eo  i*  lente 
termínele  j  3.  *  4  te  del  colima- 

dor.  Enfocad»  la  mancha  pftKi^ray^  corTe  *1  ente- 
«Jo  en  le  regí»  graduada  h»etfr  inflaba*  I»  imagen, 
üna  imagen  está  sofocada b>i£bcit*'  iiJSááe 
«i  decir,  coatidc  el  mover  tsgarra&ssfte'  le  vista  oo  »« 
ve  aí retículo  correrse  respacta M  U  imagen. 

Volviendo*)  sistema  del  féféfc pítódedetermípar- 
m  el  plañó  focal  del  otro  Udo* 

En  res  de  colimador  pande  usen»  un  foco  lamí- 
naso  cualquiera,  y  *n  res  de  mioióscopib  un  anteojo 
focado-  4  lo  iod Rito.  Ei  #í?»ta®e>ee cercará  ó  alejará 
del  foco  lumtsoao  hasta,  ff  Os  ái*  si  anteojo  ee  vea  la 
imagen  del  foco  lúraíaoBo*  qft*  estará  entonces  ai- 
tundOr  «fideo  iemeot*,  en 'uno  de  Job  plano»  fócale» 
del  sistema. 

' O lop^ápop  fócale»,  I» 
obearvédóo  da  au  objeto  v  en  imagííQ  referida»  á 
«íton  plano»  da.  U  .diáUttin.tmral;  >. 


Ef  valor  mMj  la»  póstclone»  á*  ¡o* píanos  foco- 
lee  pueda  también  pbteoewe  por  ta  n&forrácioo  S» 
tres  etjjeffií»  y  sus  tmágtoes  referida*  toda»  á  un  cie¬ 


rno  paulo  del  ífat¿éú: 


t$ám 

Puede  hacerse  también  p^r  medio*  ópticos,  en 
virtud  de  la  refleiión  *u;fo -¿afá*  hájíapdo,  por  ejem¬ 
plo,  U  distancia  focal  4  *i  iu^ánfo  conforme  se  in¬ 
dica  mi*  adelanta. 


ih*im 

Los  saUlo»  tfe  Noción  {V*  lit?«ttr»RBVcn¿)  per¬ 
miten  también  «í.  eifoüJó  dét  radio,  pero  adío  a*  «.pli¬ 
ca  Ue  á  taita*  &  wuj  p*qa*&*  curvatura, 

La  comprobada  do  superficie»  plana*  y  el  psrs* 
lálUimo  da  «*»*  eosnesy*  también  por  Tpedíd  de  las 
interfífeaniao  aoulstFe*  4o  ilaydingcr.  Y*  Ximwiy*- 
b**cu,  ^ 

•La»  en  *t  banco  4»  óptica  6 

C^Bibiett  éstos  «a  on»  regla 
grcidund*  la  ijuk  sobre  úft  soporte  especial,  pue¬ 
de  correrán  ai  sistema  etc.  Sobre 

lá  misma  regla,  otro* do*  sopone»  sasiiéneír  uno,  eí 
colimador»  y  otro,  *1  anionjo  de  obsarvación,  an¬ 
teojo  que  debe  poder  enfocar  objetos  muy  prozimoa, 
'ái  modo  de  uo  mfcrosft’f'tó*  :  •  ;■  ‘  .  .  v 

Coa  üu  banco  de  ópúíjá  pueden  seguirá*  diversos 
procedimiento*  para  ofet***^  í*  püsirí&í  4*  ios  pia¬ 
nos  focales  y  loa  valoré»  4*  la*  d^Ubeías  focales. 
Loa  prirnéf os  deben  referirse  a  *^e  ariamente  £  ele¬ 
mentos  propios  del  sisfeqw ,  ;f  v¿r :4. 1»  montura. 


En  efecto,  «a  asta  caso  tenemos  d*  las  series  pro» 
y  activas  tree  puntos  y  aas 'C«bjwg»dq9., 
Analíticamente,  en  U  fórmala 

g>  t/tr  GKfi  f* 

U&manáó  ^  k  diaUncÍA  da)  ob'játa  4  k  montura  y  £' 


ia  de  la  imagen  corresptmdíente 

{ ..*«■#  +  «£ 

^  r/+  Jí 

en  qoe  A"  j  JT^  fión  las  tíisUocks  i  la  montura  de 
los  píanos  fócale».  Subsiitúyttodn  en  »*'  •*?  /*,  se 
tendrá 


segando  ■  pyr  !<♦  «Mfráir  *4 

qué  imi  ^ew'ü  a  c«  ími*  po/  él  ^efe|0¡fe  Afr  fo$  &*%*- 
cha*  4  da  ták  taá¿g$£o*  4*  té*  qu*  a^U-o  dél  «>tf^ 
Mcíá.#j'*rkicm6.- 

Como 'ff&e.  é*í  4.0*  jsüptp#  v  su*  J^r-íi- 

dé:  un  pí*¿¡>  f0<4f 


Cun  tres  ecitocioues  coma  <¿tr ¿f^drén  i  pues, 

u(Mq*&í£i  fjr  V4  .‘V-.- •£*. 

L&  meditU  dé  o  UMéato»  pocmiU  «impUncar  U* 
»p**;sd<>o*a  ai  Ó  U  »**  :|U0  lo®  aumento*  *e  midés 
fe  í(ÍfcU(lds$, 

'•':  lia  fér «j|  ala  conocida.  * .;  P . :;  ;• '  ;V  ..:  ■  : 


permite  medir /fe  li.  ^óla  ipvdída  ^é  ^2  pr.ra  ooi  * 
dada,  La  medida  :á* l  aumWto  o*  hkré  llevando  la 
«mageú  de  una  regla  ó.cíRalofe  i«<wiío  tWlü  á  for~ 
marée  en  ifoa  Jiaii tafia  u'é4á ;  8i  qo  ae  conoce  la 

basta 


poaicietfi  de!  fea o  local  parí  reisH?  *  él  la 
la  medida  a*  dos  &u  mea  ios, 

£o  «íectQj  se  tenu^i 


Y  i*  ««guada  obáervacióo  da 


4*  don<U 


fórmula  que  da  K\  fUt?  vatar,  llevado  «ti  d*  cual- 
qujuw»  d«  Job  «afore*  do  p,  da/: 

.'•  s  *1  ' 


Kl  método  que  «a  «ceba  do  JoacríbiF  sí  d«bido  A 

Atiba. 

Multitud  do  í paratoa  íUmadoa  «b cómotroa  pet-mi- 
too  operar  óíi  condiciones  fe  o  ráíd*»  / rápidas,  fij 
do  Silbmrr&íin  {%.  120),  von¿urw?do  por  PoiUn.  pei^ 
mito  felpar  fá  Unté  A  y  fexér  i$  rfe*  gfesfe  f 
so  ello  el  mierómoiro  A  &  *!  4'  ÍíósU  qu*  la»  forogeij 
do  lo  ásenlo  graduada  de  A  coincide  cu  magullad 
cod  la  escaló  4o  A<  ‘:Sw  '  ^  ; y/-/-t-,v\V  '] 

Eu  el  de  Carnu  ee  ofedná  «o*.  manchó  m.  ía 
lente  anterior  y  eu  tmftjfe  á  íiftfe  de  tuda  eí  ¿iéfo 


tna,  Repetidv  el  ftr]}p.rirpsuto  por*  una  man  fe  tafo 
lento  posterior v  da ívhh  eo  U  fórmula  (i  — «£d 

fe  Af-}  .«=-■  fe  m  el  prime?  víase  *t  =¿=  0  y  *a  ai 


«s-r 

ü; 

*1  —  JT 
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0*1  varían  simultáneamente  y  eóg£Í&  una  lev  perió¬ 
dica  ,  los  raloffia  4*  1*  fatn*  eífotrica  igual  para 
iodo*  loa  punto».  Si  el  ritmo  á  período  de  vibración 
as  igual  para  todo#  icos  ponto*  del  espacio ,  la  super¬ 
ficie  que  eá  un  ioSíani*  <Udú  tíéoe  la  propiedad  da 
^u6  «q  lodón  e”ú*  ponto*  í*v  .fuerá*  eléctrica  alcanza 
uo  valor  determinado*  avatísa  err  él 
trapee  tirito  drl  tiempo  con  una  velo¬ 
cidad  que  •**  dedo-mine  velocidad  d* 
♦-dlüflra  propagación  del  movimiento  ondula- 
SHÉB^yBj  torio,  A  tf  íminerá  cómo  avanza  la 
ontiulnciónfco  un»  cuerda  indeuídda 

HHB  \  ó  U  ula.d*  Já  «uperSeré  del  o  da 


Tiorta  undulatoria  4*  /#  ím* 

-8*  admita  hoy  que  U  jojróópyfcU  *&•  urn»  rápida 
.  rtrlacjón  dei  campo 

:A/  i*  m, otara  como  -ri  *mvi<ió  «6  propagó  por  *1 
ai  ve  me  JíAiaie  viü:acione8  4a  íoe  cuerpo*  materiales-, 


tíñ  püfltp  i4  át  í^  jftoardn  (^gu¬ 
ra  1211  «jecoí*  oncil¿‘iidne*  rJe/iikV 
üta*f  movimientos  porió<licos  alre¬ 
dedor  de  una  powVjótt  de  .vpillihrio 
m .  En  un  inmuto  dado#  k  forme  de. 
la  cuerda  *s  «-¡fUi/m  ■  r*av  di  versea 
punto*  ep  I*.  més**?**  amplitud  de 
oetfdant4ítt  y  «n  tí  de  su.  re-. 

parodia  por  otro?  íotómedio*  (no- 

d ob  j* ; j?' Í^J^-^^Jáí^^'^1  punto  o»- 
rilante;  :pMK.:*Tí '  aquel .  monieulo  por 
I*  posición  de  equilibrio .  La  forma 
de  ia  rifrvj*  varteéqu  *1  tiempo,  lo 
que  se  aspee»*  diciendo  que  el  too- 


SajlslM 

'MMfS 


íá  lo*  na  propaga  en  lo»  espacio*  voaíeri&le*  y  en  ioo 

de*’pv0vteLv*  de  ;  «mtfri*  <  di« tí  üojóú  monos.  clara  boy 
¿U  lo  qnó  pudiera  rj#»ri?ofcf ,  pus*  ae  oonsjd era  como 
materia  *  tuda  ei***de  en*i:j>ú¿y  *00  *e  admite  ser 
pondera  1>U  la  luz,  *».  tléeilv  ^prmtó««oMkgr*- 
r.joe,  perr  ejemplo  (Ejnjstriíi)* 

Lá  vibrádíóft  del  ce,ri)  po  •ift^lfomngné tloo  que 
constituya.  k  tus  de&emo* .  coneid.ero.rk  del  «igmeot* 
modo.  En  un  iu*t&iíte  local  dado>  $&  lo?  diverso# 
pumóapaí  espacio  JpeH) te íúéj'iy eíiSétri¿*  y  1*  tná^* 
ttetíc*  ^ieneu  diverso»  s*íp?;ea>  oupóog»m.<iH  qtíé  eu 
las  8Up*?í osles  4  ,  £  AÍeajii»  k  &rií*  *k2Í*}e& 

ene  v*  lo  rea  má  al  m  na;  varían  cbx  cOtítinn  amétitó  a  n  tr« 
elíok<t  u?  *4l  rpíU’^á,  qué  si  lugar- de  punió*  en  kí 


vi  miento  ondulatorio  *4  propaga.  Eo.f//<#mpc>  T  quc 
dura  un¡*  otciictcítín.  comvUs*  dt  iCkúA  f^nto ,  un  cica- 
/r¿  ew#  d«  u«o  í/^fAr«í'<o  í$H<%l  Á  >k  qn*  separa 
á  áo¿  vuvtrt i . cÓasthQt &i*mo  lado  dt 
M  KUerda  reetiliuAa  índtftíl'mád#.,  U^a  difltflncia  Be 
líame  iougitád  de  ©n-k*  éé  répim^éltk  por  X ,  y  se 
denomina  velocidad  da  UettWWíófl ; dél  movimiento 
no  dula  torio  '-;yV*‘  :}s'  /"jV,  ’ 


X  AníUógp  acaece  en  k  pro pa gacf éo  por  o nd*é  elec* 
trom*gqéttcÍ8.  Sú  un  pubtti  del  espacio  poderOp* 
óontidersr .  I  ora  tizado  un  Víctor'  (t)  -tefeior  !u*.  *:pn- 
y*1#ó!é  *1  vector  foerra  eléctrica  d  fuer/a  naí^néti- 
cal,  ouyer  úióduío  aornt-ota  y  ditminuye  srgAn  Az« 
terití inado  titme,  ef*^ vitando,  por  ejemplo,  N  oscila- 
ciooe*  por  «egtimk  d»  Jo  que  ts  í¿úajf  oscilaciqnáa 

¿uyó  parfodn  í*a -i  «*  Á 

Kt  vator  de  este  vector  loca  libado  en  un  punto  **  y* 


será,  por  *ieptpld, 


mondo  «  el  wífnto  dé  fauy  ít  J»  Aptitud t  valoreo 
que  depetic/en  do  )a  poakióni  del  pu.ato,  ea  d*cixf 
bou  fuucioaee  de  ar  y  *. 

. .  %  **rfl»p*rjU4*:  44 ,  Pófet 


fU  lugar  de  puotoa  +  a  tiene  un 

míeme  valor  odUfitituy*  ni3ft*  éiíperfick  llamada  eu- 
perfioie  de  onda.  Sea  &  *at*  auperScíe  en  úo  ine* 
tantie  dado.  Pasado  eete  inaiaate  k  aúpenmele  S  ee 
írí  corriendo  de  modo  que  al  a*»bo  dé  un  tiempo  t  eo 
habré  inmaroriiiado  en  S'  i}i pérPm  tórrida  respec¬ 
to  de  <9,  d?  tal  manera,  que  Jkii  púpto?  correspondían- 
W*  de  araba*  *uperociet/liüUnr-4^/«^ÍUie,  óptieo  6 


que  la  fuerza  eUctrlea  tkue  ixn  mismo  valor  «eao 
auperhcieB  comprendidae  eavre  lae  4,  i?,  C,  eta> 
Imaginémoi  abofa  aoa  de  esta*  BiiperficieaV  ea  ta 
ruai  xupólíd remoque  en  el  trausourto  del  tiempo  lo- 
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tiempo  íft  intv.uíS.  v,  Pero  ci*w  ¿ruando  por  r  ¡  4, 

*í  comí  nrf  rücpnra’3.  y  I'  Ía  y«to¿f«iatid. 


Principie  de  inUrftnnct*  d*  Pttsntl  $  A  iry 

Si  wj$  fijamos  4tt  Ua  detenniaa.de  punto  de 
dañadas  fioixoíüdmtt,  le  vibración,  áiApoziie*i^^A¿ii 

’  '  •  .■  'i  :' ’•  •:  /  .  ¿wp 

origfci*  d&  boro  pos,  adoptar*  U  fonn*  „V  en*. 

pudíeñifó  repraaetr  terse  por  I*  proyección  *í*bf*  <¿& 
dj*mél*¿  áei  taoft'icfliinto  -de  ac  punto  que  recortei* 
U:'-ái^nfit9Xkúk  4¿  diátaotro  £¿>T*n  *1  úeaapo  í* 


y,  pox  h*  trotó  te  n-v»y»  potrón  St% 

•  ^  4*  ^íí;  :■  4.'  ••/  • 


be  de  tenar  s.l  mismo  valor  que 
precico  qüe 


Supoog^rmosahor*  qo*  1  !&  vibricídn 


*e  enperpona  otra  doi  mismo  periodo 
pero  distinta  'faiw  éi  ■ 

Íírjx  ~  V 


v  &inr4ííuj 


.  a  L*  Vibración  reso  liante  «eré  I*  suma 

De  *Ho  reauitA  qup  (avibrbr<uü«tí  todo  ponto  |  T  ¿‘,-  1/8  \  ^  £ 

tendrá  ¡a  forme,  t  *  '  *  .  n '¡,  \r  ‘ ;  *  %\  5 

’  or,¿  \  p  -2 

jY  íWí.tj.  (  ~-r  jp  -^'4“  } 

1  '  ‘‘  as  decir»  resalte  n&%  vibrado»  e.»vs  VnapHrqd 

En  p*rii¡;>jhrt  *i  Waidáramo*  i»  superficie  v  :  diegoa»!  díl  paraJn^gTtfflo  coa«triAíd<¿  ¿nbiMídiW 


pá/a  1  a  q«jé  ien  éí  *r 

«=»  6,  Íií:-  vtfjjr4CK*ü  éb  toÜÓ  pú&la ’-dífi 

64  Sécí  .  '  ?  - ' :  ''  '  ••■ '  •  V;  ’  ,  * 


T ,*  p  mpli  tud  ;^y  p^rma rtóctj  jpva<* 
riabjs  ;ed  n  b  e  r  p  dé  be;  í « og4  no 

u  b* or bsn tea,  V *rV&  &$«%}*%- 

líes  y  fefiWpfatf**,  paso*  te»*** 
medios  tu;- bio&,  «tu. 

Epdá^]S^^::.4tii<!Íftiqí‘  s  yX  so  a, 
au  general /  fu nmnue*  de  j?y*. 
nisndt?  Á  >' o.n?i t«;p t o: jy> 

<  «¿¿  a  #'  4  Y* 

en  que  A*  4  ? 1 4  f=*  1  tieiMf.  fn 

*r  „_  o.  f  s  .  ^+f-?/  +  V--\ 


en  qd&  iaY^úpfeíli^íí»  iíd  onda  6e  un 
plano  mivft  n&r^idvp>rmu  con  loa  ejes  cogetio*  ot.^  q , 
La^ ^íV^^doinétiicii  seno  oJrece  4tgonc*<¿  ii> *• 
con  vénó;u  te-5 ;  ¿  *K«  leuío..  Es  preferí  ble  mtrodu-^ 

«irle  en  é!  asonisda  al  coseno,  verbigracia,,  en  ía 
(onoa 

coa,  a.  4  f  sen.  rt 
niia  vaíc  t1*»  La  forros. 


pénente*,  T  la  fá*é  de  la  Vi^^íStí  reaulianU  ts  ul. 
4*.  puede  considerarse  como  la  proy»a?cíón .deis»- 
tren» o  de  }*  diagenal  *n‘**Uacía  en  ei  mnviipisiHo 
circylaf  dé  las  aoDpHtodyA  co^r  o^ndee,  >.*££?> 
fepresfifitaíión  geomivrkát  úufcvi  íO>ie^v  gai»  4-: 
pTiMtiuníós  gaométíiée  üe  >p¿b-*  óíísoíü  ^'odo 


fft  jue  equivale  i  seo.  r*,  Del  mií?roó  modo 

■  4  '  '  •  •  &  ***  Y  ’  ;::■  '  ■’ 

equivaldré'  a  «arte  'real  de  #*Y/.  •Curuen.íeúiebU,  si 
sano,  y  al  ro>  a  io  ¿au  rfoly  croíjrtí  é  vibi-a^ióne^  pól)i* 
Í>Í»B  >/  eéteno'Sé;  rio  aerá  necesario  «t$|ingp8v 
mem«  en  el  rw;.j!\ado  He  áspataiv  la  -país*  t  y  le 
ÉtáM>- ^úl it< iones  di<^f ít* UiM'/ 


en  di  naso  en  que  las  síémp^néntea  oo  sean 
confórme  ra«uha  del  diaiple  éiémen  del  valor  dé  la* 
ifbraeíouoa. 


jiníjgiaflriti 


H 

H Éü 

w5. 

•  ■  1 

/  1 

f 

n«  íüf 

0 
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t\5n  d*  ;  vórtfcee  4i  raya»  óomuoes,  4* 

modo  que  por  nu  punto  O  pasan  rayos  de  los  do* 
hace*f  estos  ravos  tienen  diferente  recorrido,  según 
la  posición  d»l  puntot  y  as!  Ocurre  qoe  I*  observa¬ 
ción  dé  esté  campo,  coo  una  lupa  6  lente  ocular* 
««Sala  leasústfcc-  'V^r;  -  " 

ck  de  franjas  da  a  A 

SDttfrfisrepcia  *lr  ~  ~~  — ~r> 

tero  t  ti » a  m  ¿  n  t  *  / 

brtlUaU*  nbfr-  /  )^\ 

«Áimé*- .  Ai  ,  ':V.’’ 

Sean  í«g.  125)  /  / 

>'&  ¿  #  *  *f  ***'«£  i  w  j  / 

v-  dé  %Sasé4 .  •  /  A 

’  9$  ' ••  >  •'  -**  / 

,f :  tfltifófe  // 

la  «t  plano  do  1/ 

observación  y  en.  r 

•J  pi>  de  la  por-  0  X  p 

papdiouUr  at 

punto  medio  de  Fia»  19B 

y  i  A  j*  Bou  ¿  la 

longitud  de  esta  perpendicular.  Teniendo  en  Clien¬ 
te  que  Ai  A  s  «=»  2*  es  prácticamente  may  peque¬ 
ro  comparado  con  rf,  *e  podré  wrikr  aproximada - 

mente;  V-V-^’v.’ •: r  .¿v^v  •  l 

*«  X  S#  —  (CU*  4^  (íí^(Oj^—  Oix> 

*a0~$4  j&dÍ^:.0í¿)  • 

Odj  -í— ,&Üj  representé  i*  diferencia  dé  irseorritiosv 


Ahora  bien,  según  sea  a.  ó  sea  el  ángulo  de  fase 
reiatÍTb .  puede  ocurrir,  ta  el  caso  de  dea  vibracio¬ 
nes  de  igual  amplitud,  que  la  libración  resoltante 


t*  o  ¿ja  por  amplitud  2  Ar  en  el  caso  un  valor 

cualquiera  entra  2/V  y  cera,  esto  último  «a  el  case 
dé  «er  a  «■»  ISO®,  Ó  sea : 

Siempre  que 

a  «»  O,  i  3r,  4  «  >4 

ta  amplitud  resüJUtnU  as  2Afv  /  *  * 

Siempre  que.  1  ^  ' 

*  — it,  3  ir,  5  it  ... 

U  amplitud  w  t'ecu. 

Altor»  bien,  U  diferéQcls  de  &««  g  entre  («e  vifor*- 
cionee  que  es  anctteotran  éu  wn  pooto  O  ídig,  i23)t; 

*  proviene  etc! asidamente 
deí  recorrido  ieusaidó  lo» 
/  '  rayo#  que  aa  sncueiitrea 

en  éste  punto  O  récnan- 
cea  el  mismo  origen ,  ea 
decir,  una  misma  libra¬ 
ción  emisor* ,  partiendo 


Luego,  al  llegar  é  O  k  diftteoei*  de  :  fwí*  de  lo»  de# 
rayos,  «»fú  '  ; '  a  . '  a  í  /. 

T{W,-WS)*  “-5- 

El  principio  de  ioter&ra&isi*  üoe  áic-e  qikbabré 
franje  nbectófe  siempre  qu» 


^kisé 


de!  mismo  ofigeú  *1  a  ^ero  «atoncee  la  fase  dé  cada 
uno,  /espanto  del  origen  es,  suponiendo  X  consunta, 

V;  ■.'•••  ;■  :>v.-  2  tt  S\  ¿Rlj  ■;'.;7V 


siendo  £  entero,  pé  una  fráoja  obsoiira  i  la  iame~ 
dista  ya  la  diatannia 


j  se  diferencia  por  lo  Unto,  wempre 

que  i,  —  sea;  nn  número  per  de  semllongítudeade 
ooda,  la»  vibraciones  ia  suman,  sumiadoa*  jas  am- 


De  la  medida  da  mx ,  asi  como  da  A  y  2 
ducjrá,  pues,  la  X  da  la  lux  que  se  obssrvi 
cuentran  así  valore»  que  expresados  en  A' 
txoia 1), 

■■•■■''*■  ■  ■  i  **  —  la-1* «. 


son  .  v .  . . .  ;  -.v;_v  v  _ 

ftoje  extremo  .  .  s  .  .  ,  ,  „  X  «■»  7200 

Roja.  -  »  .......  ,  6500 

Amarillo  del  eodlo  .  . .  .  58^0 

Verde,  .....  .....  5000 

Azul  ...  .  .  .  ,  .  i. .  .  *  <500 

Videta  .  ,  »  4.  .  .  .  .  .  .  4000 

Rt  espectro  visible  slcaasav  pneñ,  menos  de  una 
eetava.  y- v  ; 

Meno»  t&arcadae  se  hueso  Us  interferencias  ¿mo¬ 
do  i»  diforeori*  de  recorridos  *icad*  determinado 
límite,  la  qae  a»  eooeeoueneia  en  parte  de  que  la  luz 
na  ee  homogénea  (ee  decir,  que  m  «upar ponen  va¬ 
lia*  X  aunque  sean  muy  próxima»).  Reciprócame  ate 


plittida*  Pero  ai  \a  diferencia  de  camino»  es  ua  múl¬ 
tiplo  imparde  |»  eutoocea  &o  hay  vibración. 

T»I  •»  *1  principio  a*  iat  i*t*rftr*nc4*st  primera 
consecuencia  de  1»  eupueau  naturaleza  vibratoria 
del  campa  lumínico  electromagnético. 

6*  C^mptpHeiéiá  M  principie  ¿1  Fnpnwt 

Reía  conéscvteociaiiene  «oaúrmación  briUsatíalm* 
«n  ei  *ig-u;*ñte  atpés  iménto  de  lo»  espejos  de  Fré»- 
nél  (6g.  124).  De  un  punto  d,  dos  espejo*  que  for¬ 
man  entre  M  un  ángulo  rtíuy  agudo  dan  dne  iiriága- 
Désdtiy  At.  En  el  campe  etique  loe  enana  d*  rede- 


del  examen  d»  las  inierfarejácia»  se  puede  deducir  I* 
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homogeneidad  de  la  luz,  pero  este  examen  se  hace 
mejor  observando  las  interferencias  producidas  en 
una  cara  de  láminas  paralelas,  entre  el  rajo  inci¬ 
dente,  reflejado  en  una  de  las  caras,  y  el  que  sale 
en  igual  dirección  después  de  haber  penetrado  en  la 
lámina  y  haberse  reflejado  en  la  otra  cara. 

Análogo  efecto  de  interferencia  es  el  que  se  ob¬ 
serva  en  los  anillos  de  Newton.  sólo  que  entonces  la 
lámina  suele  ser  de  aire  y  su  espesor  no  es  unifor¬ 
me,  sino  que,  al  modo  de  una  leute,  aumenta  ó  dis¬ 
minuye  según  su  distancia  al  «  entro.  Todos  estos 
fenómenos  se  estudiarán  con  mayor  pormenor  al 
examinar  las  Interferencias  * n  general  (V.).  Baste 
decir  aquí  que  en  fenómenos  interferenciales  como 
los  que  acaban  de  mencionarse,  están  fundados  los 
métodos  más  exactos  de  medida  de  longitudes  de 
onda  y  su  valuación  en  metros.  V.  Métrico. 

Se  puede  asi  proceder  á  un  examen  atento  y  estu¬ 
dio  detenido  de  las  longitudes  de  onda  correspon¬ 
dientes  á  los  diversos  colores  del  espectro.  Se  reco¬ 
noce  de  tal  manera  que  las  radiaciones  del  extremo 
rojo  corresponden  aproximadamente  á  7500  y  las  del 
extremo  violeta  á  4000.  Diversas  radiaciones  son 
emitidas  por  gases  incandescentes  tal  como  la  ya 
citada  del  sodio,  habiéndose  catalogado  en  Atlas 
muy  extensos  los  espectros  ds  los  diversos  metales 
y  cuerpos  en  estado  de  gas  incandescente. 

£1  hecho  de  haberse  podido  observar  interferen¬ 
cias  con  grandes  diferencias  de  recorrido,  prueba 
que  durante  el  intervalo  correspondiente  el  punto 
luminoso  que  ha  emitido  la  luz  lo  ha  hecho  con  tal 
regularidad  que  las  vibraciones  han  podido  super¬ 
ponerse,  pues  en  el  punto  en  que  se  observa  la  in¬ 
terferencia  se  superponen  dos  vi¬ 
braciones  que  por  su  diferente  reco- 
mdo  ha  n  debido  abandonar  el  punto 
luminoso,  no  en  el  mismo  instante,  r'  ^ 

sino  en  instantes  diversos.  g  | 

Cuando  se  pasa  cierto  limite  ye  *  1 

no  hay  posibilidad  de  obtener  inter¬ 
ferencia,  como  tampoco  la  hay  entre 
dos  rayos  procedentes  de  puntos 
diversos,  lo  que  conduce  á  la  con¬ 
clusión  de  que  la  vibración  luminosa  de  un  ponto  es 
un  movimiento  vibratorio  muy  desordenado  y  que 
para  dos  puntos  diferentes  afecta  tales  discordancias 
que  no  es  posible  notar  efecto  ninguno  de  interfe¬ 
rencia.  V.  Luz. 

Es,  pues,  condición  precisa,  para  que  haya  inter¬ 
ferencia,  que  las  vibraciones  que  se  superponen  pro¬ 
cedan  de  un  mismo  punto  y  hayan  sido  emitidas  en 
nn  intervalo  de  tiempo  bastante  pequeño. 

6.  —  Métodos  ds  medida  de  la  velocidad  de  la  lúa 

Una  vez  determinada  de  uno  ú  otro  modo  la  lon¬ 
gitud  de  onda  de  la  luz,  veamos  cómo  se  puede  de¬ 
terminar  la  velocidad.  Conocida  ésta,  se  tendrá  co¬ 
nocimiento  del  periodo  T  de  la  vibración  por  aplica¬ 
ción  de  la  fórmula 


Para  la  medida  de  la  velocidad  de  la  luz  ideó  R5» 
mer  el  método  que  lleva  su  nombre  y  que  consiste 
en  la  observación  de  los  satélites  de  Júpiter. 

Conocido  con  mucha  exactitud  el  periodo  de  rota¬ 
ción  de  un  satélite,  se  puede  calcular  el  momento  de 
su  entrada  en  el  cono  de  sombra  y  el  momento  de  su 
emergencia. 


Pero  al  hacer  la  observación  se  halla  que  loa  resal*» 
tados  no  corresponden  al  cálculo  y  que  dependen  de 
la  posición  relativa  de  la  Tierra  y  Júpiter.  Cuando 
éstos  están  en  su  mínima  distancia  relativa,  el  mo¬ 
mento  de  eclipse  se  adelanta,  y  cuando  están  á  má¬ 
xima  distancia,  en  oposición  respecto  del  Sol,  se  re¬ 
trasa  el  momento  del  eclipse.  Rúmer  dedujo  que  el 
retraso  máximo  relativo  era  debido  al  tiempo  que 
necesita  la  luz  en  recorrer  el  diámetro  de  la  órbita 
terrestre.  Laslobaervaciones  de  Rómer  son  de  1676. 

En  1728  Bradley  descubrió  la  aberración  de  las 
estrellas^  V  Abbrración),  y  como  este  fenómeno  se 
traduce  en  una  corrección  de  su  posición  aparente, 
del  valor  conocido  de  esta  aberración  y  el  de  la  velo¬ 
cidad  de  rotación  de  la  Tierra  dedujo  la  velocidad  de 
la  lux. 

Fizeau  ideó  un  procedimiento  especial  que  permi¬ 
te  medir  la  velocidad  en  los  estrechos  limites  de  nn 
laboratorio.  Consiste  en  formar  una  serie  de  eclipses 
y  apariciones  de  luz  á  intervalos  sumamente  peque¬ 
ños,  durante  los  cuales  la  luz  efectúa  un  recorrido 
conocido.  Midiendo  el  recorrido  y  el  intervalo  se 
tiene  la  velocidad. 

El  intervalo  entra  dos  eclipses  es  el  tiempo  que 
transcurre  entre  el  paso  por  un  punto  fijo  de  dos 
dientes  sucesivos  de  una  rueda  dentada  que  gira  á 
gran  velocidad.  Un  rayo  luminoso,  procedente  de  os 
foco  (6g.  126)  y  reflejado  ea  una  lámina  transpa¬ 
rente  de  caras  paralelas,  es  sucesivamente  intercep¬ 
tado  por  los  dientes  de  la  rueda.  Durante  el  intervalo 
en  que  pueda  pasar  libremente,  se  convierte  en  un 
haz  paralelo,  atraviesa  una  longitud  determinada,  aa 
hace  convergente,  se  refleja  en  un  espejo  cóncavo  j 


retrocede  por  igual  camino.  Al  retroceder,  puede 
ocurrir  que  tropiece  con  un  hueco  entre  dos  dientes 
y  pueda  atravesar  la  rueda,  llegando  al  observador 
que  mira  tras  la  placa  de  caras  paralelas.  Si  éste  es 
el  hueco  inmediato  al  hueco  que  ha  dejado  pasar  el 
rayo  antes,  la  luz  habrá  efectuado  el  recorrido  en  el 
mismo  intervalo  que  la  rueda  ba  girado  de  un  diente. 
Disminuyendo  la  velocidad  de  la  rueda  de  modo  que 
en  el  mismo  intervalo  gire  un  pase  y  medio,  es  de¬ 
cir,  aumentando  la  velocidad  en  un  50  por  \00,  Ja 
luz,  al  retroceder,  chocará  con  un  diente  y  no  será 
visible  para  el  observador  detrás  del  ocu  lar  de  Ganas. 
Un  aumento  de  la  velocidad  en  100  por  100  dejará 
otra  vez  visible  el  rayo,  y  asi  sucesivamente. 

El  método  de  Fizeau  es  de  1849,  y  ba  sido  objeto 
de  estudios  y  ensayos  por  Young,  Forbes  y  Corou. 
Presenta  la  ventaja  dé  poder  medir  la  velocidad  do 
propagación  en  distintos  medios,  pues  es  suficiente 
colocar  en  el  trayecto  tubos  con  la  substancia  que  se 
examina.  Se  halla  asi  que  los  Indices  valuados  por 
el  procedimiento  del  prisma  son  inversamente  pro¬ 
porcionales  á  las  velocidades  de  propagación,  ó  sen, 
si  V  es  la  velocidad  en  el  vacio  y  Fj  en  el  medio  que 
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Comu  halló  que  la  velocidad  en  el  vacio  era  de 
300400  lema,  por  segundo. 

De  mayor  exactitud  es  susceptible  el  método  de 
Foucault  ó  del  espejo  giratorio.  Consiste  en  lo  si¬ 
guiente  (fig.  127):  Se  envía  un  rayo  de  luz  á  la 


superficie  de  un  espejo  animado  de  un  movimiento 
rapidísimo  de  rotación.  El  rayo  reflejado  por  el  espejo 
móvil  se  envía  á  ser  reflejado  á  un  espejo  fijo.  Al  vol 
ver  reflejado  encuentra  al  espejo  giratorio  en  una 
posición  diferente,  porque  éste  ha  girado  en  el  inter¬ 
valo.  Consecuencia  de  este  giro  es  que  el  rayo,  al 
volverse  á  reflejar  en  el  espejo  móvil,  no  es  devuelto 
en  la  dirección  en  que  fué  á  reflejarse  la  primera  vez 
en  él.  sino  en  otra  dirección  distinta.  Recogido  por 
una  tente  convergente,  va  á  formar  una  imagen  que 
resulta  corrida  respecto  de  la  imagen  que  se  obtiene 
cuando  el  espejo  giratorio  se  halle  inmóvil.  La  me¬ 
dida  de  la  desviación  angular  de  la  imagen,  obteni¬ 
da  micrométricamente  en  el  plano  focal  de  la  lente 
colectora,  permite  conocer  la  rotación  del  espejo  en 
el  intervalo  en  que  la  luz  recorre  el  doble  trayecto 
entre  el  espejo  giratorio  y  el  espejo  fijo  de  retorno  de 
rayos.  Y  como  la  velocidad  de  rotación  del  espejo  es 
conocida,  se  sabrá  el  tiempo  necesitado  y,  por  conT 
siguiente,  la  velocidad. 

El  espejo  giratorio  va  montado  solidario  del  árbol 
de  una  turbina  de  gas  ó  aire,  y  la  velocidad  se  de¬ 
termina  por  contactos  eléctricos.  Resulta  de  los  ex¬ 
perimentos  de  Foucault  298000  kms.  por  segundo. 

El  método  de  Foucault  ha  sido  perfeccionado  por 
Michelson  y  Newcomb,  que  obtuvieron  desviaciones 
mucho  mayores  y,  por  lo  tanto,  pudieron  medir  con 
mayor  precisión. 

En  general,  los  valores  de  los  índices  coinciden 
con  cierta  aproximación  con  los  que  da  el  prisma, 
por  ejemplo.  Pero  en  ciertos  casos  la  aproximación 
es  muy  grosera.  Asi,  las  medidas  de  la  velocidad  en 
el  sulfuro  de  carbono  conducen  6  un  índice 

1,758 

mientras  que  el  índice  medido  al  modo  ordinario  re¬ 
sulta  ser  1 ,64. 

La  causa  de  esta  discrepancia  se  ha  encontrado  en 
el  hecho  de  que  en  los  mencionados  procedimientos 
de  medida  se  mide,  no  la  velocidad  de  una  onda  de 
luz  monocromática,  sino  la  velocidad  de  un  grupo  de 
ondas  de  diversos  colores. 

Y,  en  efecto,  al  considerar  la  superposición  de  di¬ 
ferentes  ondulaciones  de  diversa  longitud  de  onda  y 
distinta  velocidad  de  propagación,  ocurre  que  se  su¬ 
perponen  á  la  manera  cómo  dos  sonidos  de  diferente 
tono  dan  lugar,  al  superponerse,  á  pulsaciones. 

De  la  superposición  resulta  la  nueva  onda  de  gru¬ 
po,  que  avanza  á  su  modo  formando  vientres  ó  cres¬ 
tas.  con  velocidad  ¿7  llamada  velocidad  de  grupo. 

Para  hallar  una  relación  cuantitativa  entre  la  ve¬ 
locidad  del  grupo  y  la  de  las  ondas,  consideraremos 
el  caso  de  haber  dos  ondas  solamente  de  velocidades 


V'  y  V  y  longitudes  de  onda  a'  y  X.  Si  V*  >  7,  la 
onda  X'  tiende  á  adelantar  á  la  onda  X.  La  velocidad 
relativa  es  V*  — -  F.  Considérese  el  instante  en  que 
la  cresta  del  grupo  está  en  A  (6g.  128).  Ai  cabo  de 
tiempo  T  la  cresta  tiene  que  caer  sobre  la  onda  si¬ 
guiente,  en  B.  Pero  durante  este  tiempo  la  onda  X' 
habrá  recorrido  el  espacio  relativo  X'  —  X  con  la  ve¬ 
locidad  relativa  F'  —  V: 


¿X 


La  onda  de  grupo  se  ha  corrido  PT  — X,  luego 
la  velocidad  de  la  cresta  de  grupo  será 


17  —  F  — 


X^ 

T 


V 


Aplicada  al  sulfuro  de  carbono,  se  encuentra  ex¬ 
plicada  la  anomalía  observada  por  Michelson. 

En  el  vacío  U  y  V  no  difieren  entre  si. 

En  el  éter  las  diversas  ondas  se  mueven  con  igual 
velocidad,  como  lo  prueba  el  que  los  colores  de  la  es¬ 
trella  variable  Algol  no  aparecen  en  un  orden  deter¬ 
minado  cuando  el  brillo  de  la  misma  aumenta. 


7.  —  Efecto  DoppUr 

El  efecto  Doppler  consiste  en  el  cambio  de  X  que 
percibe  un  observador  ó  la  placa  fotográfica  cuando 
entre  el  objeto  luminoso^  el  observador  hay  un  mo¬ 
vimiento  relativo.  Las  rayas  espectrales  de  determi¬ 
nadas  estrellas  aparecen,  efectivamente,  eorrídas  en 
bloque  respecto  de  las  rayas  ds  los  cuerpos  que  las 
producen  en  la  Tierra.  Y  aun  ocurre  que  en  ciertas 
estrellas  dobles  el  corrimiento  varia  periódicamente 
según  el  sentido  de  la  velocidad  relativa  respecto  de 
la  Tierra. 

Este  fenómeno  ha  podido  reproducirse  sin  salir  del 
laboratorio  mediante  el  experimento  de  Belopolsky- 
Qalitzin,  en  que  la  lux  de  un  gas  incandescente  se 
reflejaba  varias  veces  en  espejos  animados  de  rápido 
movimiento  de  rotación  en  sentido  contrario,  pro¬ 
duciéndose  de  este  modo  una  velocidad  relativa  muy 
grande  de  la  enésima  imagen  en  los  dos  espejos  en 
la  posición  en  que  se  hallan  paralelos.  En  los  expe¬ 
rimentos  de  Gaiitzin  realizados  en  1909  los  espejos 
giraban  á  razón  de  45  vueltas  por  segundo,  siendo 
la  velocidad  periférica  de  30  m.  por  segundo.  El 
rayo  se  reflejaba  seis  veces  entre  las  dos  caras  es¬ 
peculares  paralelas. 

La  luz.  ciando  la  distancia  entre  si  cuerpo  emisor 
y  el  receptor  disminuye,  disminuye  también  en  lon¬ 
gitud  de  onda,  de  modo  que  un  corrimiento  hacia  el 
violeta  significa  que  el  cuerpo  emisor  se  acerca  á  la 
Tierra,  y  un  corrimiento  hacia  el  rojo,  que  se  aleja. 


Vio.  128 
$ 

El  efecto  Doppler  ha  sido  observado  en  los  rayos 
CAnales.  Son  éstos  los  que  atraviesan  el  cátodo  agu¬ 
jereado  sn  la  descarga  ó  transmisión  de  la  electri¬ 
cidad  á  través  de  gases.  Son  rayos  formados  por 
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partículas  positivas,  resultado  da  la  eliminación  de 
electrones  en  el  átomo  del  gas.  Recibidos  en  el  es¬ 
pectroscopio  en  la  dirección  de  su  movimiento,  de¬ 
terminan  una  raja  corrida  á  la  región  violeta  del  es¬ 
pectro  si  el  sentido  del  movimiento  es  tal  que  se 
acercan  al  espectroscopio,  y  hacia  el  rojo  si  se  alejan 
de  él.  Observados  en  dirección  perpendicular  al  mo¬ 
vimiento  no  se  observa  corrimiento  alguno. 

En  el  efecto  Doppler  puede  verse  la  causa  de  que 
las  lineas  espectrales  sean  de  limites  ó  bordes  no 
exactamente  delimitados,  aun  cuando  correspondan 
á  una  vibración  molecular  de  definido  periodo.  Por¬ 
que,  en  efecto,  habiendo  moléculas  que  efectúan  el 
movimiento  en  todos  sentidos,  necesariamente  el 
efecto  Doppler  hará  intervenir  variaciones  en  la  lon¬ 
gitud  de  onda  observada. 

Supongamos  que  el  cuerpo  emisor  se  mueve  con  la 
velocidad  e.  Sea  c  la  velocidad  de  la  luz.  Si  emite  N 
vibraciones  por  segundo,  por  un  punto  del  espacio 
ó  del  medio  en  que  tienen  jugarlas  vibraciones,  por 
ser  la  nueva  velocidad  de  transmisión  Vzh*t  pwará 
por  segundo  I 


N' 


N 


V±9 


debiendo  tomarse  el  signo  -f-  6  el  —  según  el  punto 
considerado  como  fijo  sea  tal  que  el  emisor  se  dirija 
á  él  ó  se  aleje. 

Por  otra  parte,  si  el  tren  de  ondas  que  pasa  por 
un  punto  del  espacio  con  la  frecuencia  N*  es  me¬ 
dido  por  un  observador  en  movimiento  con  la  veloci¬ 
dad  *?,  este  observador  creerá  que  la  longitud  de 
onda  de  la  luz  que  percibe,  que  es  siempre  para  él  la 
longitud  entre  dos  vientres  ó  crestas  de  la  ondulación, 
medida  en  el  sistema  móvil,  es 


A* 


V  r—  * 
*  V 


El  signo  —  se  refiere  al  caso  de  que  el  observa¬ 
dor  se  mueva  en  sentido  opuesto  al  de  la  propaga¬ 
ción  del  movimiento.  Y,  por  lo  tanto, 

A”  «  N  — 

V  4-  w 


de  donde  04  el  easo  general,  la  fórmula 

r+  m 

da  la  variación  de  N  para  el  caso  en  que  objeto 
luminoso  y  observador  estén  animados  de  la  velocidad 
e  y  te  en  sentido  de  la  propagación  de  la  luz. 


Sejuáa  pirti 

Propagación  di  la  lu£  bn  sistemas  bn  movimiento 
1 .  —  Propagación  de  la  lúa 
en  sistemas  en  movimiento  en  el  vacia 

La  explicación  ordinaria  de  la  aberración  de  las 
estrellas  (V.  Aberración)  supone  que  existe  un 
medio  llamado  éter  en  reposo  absoluto,  medio  que 
serviría  de  propagación  de  las  ondulaciones  lumino¬ 
sas.  Las  propiedades  de  este  medio  son  las  que  de¬ 
finen  el  campo  electromagnético;  ambas  palabras 
éter  y  campo  electromagnético  eon  sinónimas.  Pero  la 
explicación  de  la  aberración,  ó  sea  la  composición 
de¡  movimiento  del  lumínico  en  el  éter  ó  campo 
electromagnético  en  reposo  absoluto  con  el  movi¬ 
miento  relativo  del  telescopio  arrastrado  por  la  Tierra, 
da,  según  se  vió,  la  deformación  en  la  posición  real 
de  las  estrellas  conocida  con  el  nombre  de  abe¬ 
rración. 

La  explicación  anterior  del  principio  de  Doppler 
se  ha  hecho  también  dentro  de  la  hipótesis  de  exi>tir 
un  sistema  absoluto  de  referencia  que  podríamos  lla¬ 
mar  de  reposo. 

Pero  contra  esta  hipótesis  hay  un  hecho  célebre 
llamado  experimento  de  Michelson  y  Morley.  Ad¬ 
mitamos  que  efectivamente  ello  es  asi,  es  decir,  que 
existe  un  sistema  de  reposo  absoluto,  un  sistema  de 
campo  electromagnético  privilegiado.  Con  relación  á 
este  sistema  la  Tierra  en  movimiento  tendrá  en  cada 
instante  una  dirección  y  una  velocidad  determinadas. 
Para  conocerlas  podrá  procederse  como  sigue: 

Sea  P  un  punto  luminoso  ffig.  129)  (1),  M  la 
dirección  que  se  busca,  y  «p  la  velocidad  que  inte¬ 
resa.  Un  rayo  tal  como  Pt  Pt  P9  presentará  un  cierto 
recorrido  en  el  sistema  absoluto,  recorrido  fácil  de 
calcular  dada  la  distancia  Px  Pt  en  la  figura  129  (2 », 
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pnes  durante  el  trayecto  P¡  Pt  =  p',  P%  se  habrá  | 


y  en  el  doble  recorrido  Pt  Pt  Plf  el  punto  Pt  se 
habrá  corrido  el  doble: 


Se  tendrá,  pues,  en  la  figura  129  (2)  y  suponiendo 
que  W  es  pequeño  comparado  con  V 


lo  que  en  el  vacío  representa  un  camino  óptico  ó 
tiempo 


Por  otra  parte,  un  rayo  que  de  Pt  se  dirige  en  la 
dirección  de  W ’,  según  Px  Pí  (fig.  129)  (3),  al  refle¬ 
jarse  en  Pí  y  retroceder,  si  la  distancia  Pt  Pí  es 
también  p,  habrá  recorrido  un  trayecto  de  ida  en  un 
tiempo  tal  como  0  y  un  trayecto  de  vuelta  en  un  tiem¬ 
po  igual  á  y.  Para  determinarlos  pongamos  Pt  Pí  *=*p, 
y  se  tendrá,  observando,  que  la  velocidad  relati¬ 
va  es  V —  W  en  el  primer  caso,  y  F-{-  TF  en  el  se¬ 
gundo, 

P  P 

“  v — w 

y,  por  lo  tanto, 

•  +  V  =  2p  -y-L-  _  2pF(P-TP)-* 

-y^+yr) 

Suponiendo  qoe  PiPl^sp  es  igual  íP.Pi.r#- 
sulta  que  de  seguir  uno  ú  otro  recorrido,  hay  una 
diferencia 

¥(fy 

Esta  diferencia  de  recorrido  ó  retraso  se  debe  ma¬ 
nifestar  en  un  fenómeno  de  interferencia  medible. 


Fia.  130 


Bastará,  en  efecto,  disponer  el  sistema  de  espejos 
•obre  un  flotador  de  mercurio  (figs.  130  y  131)  é  ir 
girando  hasta  que  la  observación  de  la  interferencia 
acuse  la  dirección  privilegiada.  En  ella  la  interfe¬ 


rencia  será  máxima  y  de  su  observación  podrá  cal¬ 
cularse  TF.  En  las  figuras  130  y  131  se  ve  cómo  para 
aumentar  el  efecto  se  recurre  á  una  serie  de  refle¬ 
xiones  en  espejos  paralelos  d. 

Michelson  y  Morley  tomaron  todo  género  de  pre¬ 
cauciones  para  asegurar  la  exactitud  de  la  medida. 


Fia. 181 


El  compensador  C  (fig.  129),  por  ejemplo,  está  co¬ 
locado  para  igualar  el  recorrido  en  vidrio  de  ambos 
rayos. 

La  velocidad  de  la  Tierra  en  sn  órbita  alrededor 
delSol  es  10“”*  F  aproximadamente.  En  los  experi¬ 
mentos  de  Morley  p  =  2  X  107  longitudes  de  onda 
del  sodio. 

A  la  diferencia  de  recorridos,  teniendo  en  cuenta 
sólo  la  velocidad  orbital,  debe  corresponder  un  corri¬ 
miento  de  media  franja  aproximadamente,  cantidad 
perfectamente  medible. 

Pues  bien,  no  pudo  observarse  corrimiento  nin¬ 
guno  de  la  franja  de  interferencia  en  dar  una  vuelta 
completa  al  aparato. 

Este  famoso  experimento,  junto  con  otros  varios, 
en  los  que  no  entraremos  aquí,  parece  conducir  al 
resultado  siguiente: 

No  existe  §1  sistema  fundamental 
de  reposo  absoluto 

Pero  entonces,  ¿cómo  explicar  la  aberración? 

Se  ha  supuesto  que  en  la  dirección  del  movimien¬ 
to  respecto  del  sistema  de  reposo  absoluto,  los  cuer¬ 
pos  experimentan  una  contracción.  Esta  explicación 
ha  tenido  el  mérito  de  haber  sido  la  puerta  por  la 
que  el  principio  de  relatividad  se  ha  introducido  en 
la  Ciencia,  según  el  cual  la  no  existencia  del  sistema 
fundamental  del  reposo  es  postulado  fundamental. 
Pero  entonces,  para  comprender  cómo  las  ondas 
electromagnéticas  se  propagan  con  igual  velocidad 
en  dos  sistemas  cualesquiera  animados  de  velocida¬ 
des  de  traslación  uniformes  relativas,  es  preciso  in¬ 
troducir  la  noción  de  espacio  local  y  tiempo  local. 
Es  decir,  si  Oayt  es  un  sistema  de  ejes  y  O' so' y'*' 
otro  sistema  animado  respecto  del  primero  de  una 
velocidad  de  traslación  de  ejes  moviéndose  el  origen 
con  velocidad  rectilínea  y  uniforme,  todo  fenómeno 
electromagnético  en  el  sistema  O  so  y  o  puede  referirse 
al  sistema  0’  x  y' *' ,  y  asi  será  tal  como  lo  perciba 
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•1  observador  do  O’m'y't',  modianto  fírmala»  talo» 
como  o»tu 

A  (•*•*) 

/  —/*(*»*  l) 

*'  — /»  (■»  V  •  0 

*  —  /»  (»*•*) 

Y  roefproeamanto.  Batas  fórmalas  do  transforma- 
ción  ton  debidas  á  taranta  y  forman  un  grupo. 

Para  determinarlas  bastará.  por  ejemplo,  expre¬ 
sar  sn  fórmula  el  principio  de  que  toda  onda  esférica 
para  el  observador  en  Oaye}  propagándose  con  la 
velocidad  V  de  la  luz,  sigue  siendo  onda  esférica 
para  el  observador  de  O'*'?'*',  y  con  la  misma  «- 
locida#. 

Si  suponemos,  para  simplificar,  que  el  movimien¬ 
to  relativo  de  los  ejes  es  una  traslación  en  velocidad 
no.  según  el  eje  de  las  *,  las  fórmulas  de  transforma¬ 
ción  serán 

Vi  —  P*  »—  ?v* 

y'  mm  y 

«'  — « 

Vi  — P’  PV  —  Vt  —  p* 

Bmm  — 

p  y 

que.  como  se  comprueba  fácilmente,  dejan  inva¬ 
riante  á 

Tal  es  el  principio  de  relatividad  en  el  campo 
electromagnético,  cujas  consecuencias  no  seguire¬ 
mos  analizando  porque  su  importancia  requiere  tra¬ 
tarlo  aparte  (V.  Relatividad,  y  la  explicación  oon 
ella  de  la  aberración,  principio  de  Doppler,  etc.). 

2.  —  De  las  relaciones  entre  la  lu§  y  la  materia 
en  movimiento 

Hasta  aquí  hemos  venido  estudiando  movimientos 
en  el  vacío,  pues  el  aire  tiene  un  índice  tan  próximo 
de  la  unidad  que  bien  podemos  considerarlo  tal. 

¿Qué  ocurre  en  el  seno  de  la  materia? 

Veamos  primero  el  experimento  de  Fizeau.  En  él 
se  examina  la  interferencia  de  dos  rayos  obligados 
á  recorrer  sendos  tubos  en  los  que  circula  agua, 
y  de  tal  modo  que  en  uno  de  ellos  la  dirección  del 
movimiento  es  la  de  la  luz  y  en  el  otro  la  contraria 
(fig.  132). 

Este  experimento,  modificado  y  perfeccionado  des¬ 
pués  por  Michelson,  Morley  y  Zeemann,  ha  condu¬ 
cido  al  resultado  siguiente.  Hay  interferencia  como 
si  por  parte  de  la  materia  hubiera  un  arrastre  parcial 
de  la  luz.  De  modo  que  la  velocidad  de  éste  en  un 
medio  en  movimiento  con  la  velocidad  o,  es 

V  -|-  t  8 

siendo 


Este  resultado  es  fundamental,  y  toda  teoría  del 
campo  electromagnético  en  el  seno  de  cuerpos  en  mo¬ 
vimiento  debe  explicarlo. 

Del  campo  electromagnético  para  un  sistema  ma¬ 
terial  estático  se  conocen  las  ecuaciones  de  Max¬ 
well-  tarentz  que  lo  regulan  y  definen  (V.  Electri¬ 
cidad).  Estas  ecuaciones  hay  que  hacerlas  extensivas 


al  campo  electromagnético  de  medios  en  movimien¬ 
to.  Varias  extensiones  se  han  propuesto,  v.  gr.,  la 
de  Lorentz,  la  de  Minkowsky,  la  de  Bohr  y  la  di 
Einstein.  También  referimos  al  lector  al  desarrollo 
de  la  voz  Rblatividad  para  mayor  desarrollo  de  esto 
tema. 

Otra  relación  interesante  entre  la  luz  y  la  materia 
la  hallamos  en  los  posibles  efectos  de  la  masa  sohrs 
la  luz.  Dada  la  naturaleza  electromagnética  ds  esta 


energía  y  sus  efectos  dinámicos  puestos  de  ma¬ 
nifiesto  por  Hull,  que  descubrió  cómo  un  reyo  ds 
luz  ejerce  determinads  presión  sobre  une  superficie 
(V.  Radiación),  cabe  sospechar  que  habrá  deter¬ 
minada  dependencia  entre  la  masa  da  los  cutrpos 
y  su  acción  sobre  el  lumínico,  ó,  de  otro  modo,  en¬ 
tre  la  gravedad  y  la  luz.  Esta  acción,  admitida  por 
Einstein,  es  la  base  del  principio  nuevo  de  relati¬ 
vidad. 

Según  él: 

1. ®  Toda  ley  física  tiene  forma  necesariamente 
intrínseca,  independiente  del  sistema  de  coorde¬ 
nadas. 

2. ®  La  gravitación,  en  cuanto  manifestación  de 
fuerza  universal,  es  equivalente  á  un  movimiento  de 
un  sistema  de  ejes  de  referencia  (en  cuatro  dimen¬ 
siones,  ejes  derivados  de  las  mytt  por  una  sencilla 
transformación).  Ea  decir,  es  imposihle  discernir 
entre  la  calda  de  un  cuerpo  por  la  gravedad  obser¬ 
vada  en  un  recinto  y  el  movimiento  uniformemente 
acelerado  del  recinto.  O  de  otro  modo.  Así  como  en 
el  movimiento  relativo  ordinario  aparecen  Isa  fuer¬ 
zas  ficticias  debidas  á  las  aceleraciones  centrífugas 
y  de  Coriolis,  así  la  gravedad,  viceversa,  sería  de¬ 
bida  á  una  aceleración  del  sistema  de  referencia, 
aceleración  en  la  multiplicidad  de  cuatro  dimensio¬ 
nes  en  que  se  formule  el  principio  de  relatividad 
electromagnética. 

3. ®  La  velocidad  do  la  luz  no  ea  constante  ea  un 
campo  gravitatorio. 

4. ®  Laa  masas  inertes  lo  son  ponderables. 

No  insistiremos  si*o  en  una  consecuencia  qnt  se 
deduce  de  loa  principios  anteriores.  Si  la  gravedad 
es  equivalente  á  una  aceleración  del  sistema,  on  rayo 
de  luz  que  ae  propague  rectilíneamente  en  un  sistema, 
al  referirlo  á  otro  animado  de  una  determinada  acele¬ 
ración,  será  desviado,  como  la  bala  al  salir  del  cañón. 
Y  en  virtud  del  ya  citado  principio  de  la  equivalen¬ 
cia,  si  la  referencia  al  sistema  de  ejes  acelerados  es 
igual  á  la  existencia  de  un  campo  gravitatorio,  la 
luz  será  desviada  en  este  campo.  Asi,  la  los  da  una 
estrella,  cuando  el  rayo  que  envía  enrasa  al  Sol, 
deberá  ser  desviada,  circunstancia  que  tari  objeto 
de  examen  en  loa  próximos  eclipses. 

Y  también  ae  deduce  inmediatamente  del  príncw 
pió  de  equivalencia  una  modificación  en  el  periodo 
de  la  vibración  atómica,  según  la  intensidad  dsl 
campo  gravitatorio,  por  la  existencia  del  efecto  Dop¬ 
pler  combinado  con  la  aceleración  del  sistema  da  re* 
ferencia,  pero  no  entraremos  en  mayor  examen  ds 
esta  circunstancia,  dejándolo  para  aer  tratado  con 
mayor  desarrollo  on  la  voz  Rblatividad. 
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Tercer*  paité 

1.  —  Di  ia  teoría  electr*  o  Magnética  de  la  lúe 

Hay  multitud  de  hechos  que  llevan  á  ella,  como 
hemos  dicho,  repetidamente.  Aparte  el  ya  citado  de 
la  dependencia  entre  a  y  la  constante  dieléctrica, 
el  de  la  casi  continuidad  del  espectro  visible  con  la 
región  infrarroja,  los  rayos  restautes  de  Rubens  y 
las  lon^Siudes  de  onda  de  los  primeros  experimen¬ 
tos  de  ondas  hertzianas;  y  por  el  otro  lado  en  la 
región  ultraviolada  con  los  rayos  X  (V.  Espectros¬ 
copia  y  Radiación),  hablan  en  favor  de  la  estre¬ 
cha  dependencia  de  entrambos  fenómenos  los  cono¬ 
cidos  de  electroóptica  y  magnetoóptica  (V.  Elec¬ 
tricidad  y  Magnetismo),  contando  entre  aquéllos 
la  liberación  de  electrones  con  la  luz  ultraviolada 
[efecto  fotoeléctrico  (V.)],  la  doble  refracción  en  un 
campo  eléctrico  (fenómeno  de  Kerr),  etc.  Hoy  se 
considera  que  la  materia  está  constituida  por  ele¬ 
mentos  vibrátiles  más  ó  menos  complejos,  de  natu¬ 
raleza  eléctrica,  ya  reductibles  á  partículas  de  masa 
eléctrica  unitaria  (V.  Electricidad),  unidos  á  otras 
masas  inertes,  ya  á  dobletes  ó  partículas  dobles, 
y  que  estas  masas  son  susceptibles  de  vibraciones 
propias,  como  asimismo  de  vibrar  por  la  acción  de 
causas  exteriores.  Estas  masas  eléctricas  magnéti¬ 
cas  y  materiales,  acaso  reductibles  con  el  tiempo  á 
una  sola  categoría,  determinan  el  campo  electromag¬ 
nético  gravitatorio,  una  de  cuyas  manifestaciones  es 
la  luz,  como  lo  es  el  calor,  la  afinidad,  la  cohe¬ 
sión,  etc. 

Se  conocen  de  este  campo  leyes,  deducidas  por 
sucesivas  generalizaciones,  hipótesis  comprobables 
por  sus  consecuencias,  y  arrancadas  á  la  experi¬ 
mentación. 

La  expresión  de  estas  leyes  es  particularmente 
sencilla,  adoptando  como  ejes  de  referencia  los  que 
introdujo  Minkowsky  en  el  principio  de  relatividad; 
pero  salvo  algunos  determinados  fenómenos  que  se 
estudiarán  en  esta  voz,  y  por  lo  que  á  la  luz  se  re¬ 
fiere,  bástanos  con  las  ecuaciones  de  Maxwell  y  Lo- 
rentz  en  sistemas  en  reposo  únicos  que  estudiare¬ 
mos  aquí. 

Dejando  para  tratadas  en  desarrollos  especiales 
no  sólo  la  parte  general  de  las  manifestaciones  de 
luz  en  su  paso  á  través  de  la  materia  ó  en  los  lími¬ 
tes  de  la  misma,  dispersión,  polarización,  reflexión, 
refracción,  doble  refracción,  polarización  rotatoria, 
cristales  absorbentes  y  metales,  etc.,  según  la  pauta 
de  referencias  insertada  en  la  introducción,  vamos  á 
deducir  las  ecuaciones  generales  del  movimiento  on¬ 
dulatorio  y  su  aplicación  somera  á  algunos  casos  de 
propagación  por  medios  homogéneos. 


2.— Ecuaciones  de  Maxwell  para  el  espacio  indejlnido 


Las  ecuaciones  que  definen  el  éter  ó  campo  elec¬ 
tromagnético  son  las  establecidas  al  desarrollar  le 
voz  Electricidad  (t.  XIX,  pág.  606),  á  saber: 


4lt  P  K  _L  K  dB 
v*  E  +  «*  dt 


curl  E 


Ó\lH 

dt 


curl  E 


en  cuyas  fórmulas  p  es  la  conductibilidad  eléctrica, 
K  la  constante  dieléctrica,  p.  la  permeabilidad  mag¬ 
nética  (las  tres  constantes  de  la  materia)  y  E  y  B 
ias  fuerzas  por  unidad  de  masa  eléctrica  y  magnética, 
respectivamente .  Estas  ecuaciones  son  valederas 


para  un  punto  cualquiera  del  espado  donde  las  cons¬ 
tantes  de  la  materia  varían  de  un  modo  continuo* 


S.  —  Ecuaciones-limites 

Cuando  la  variación  es  extraordinariamente  rápi¬ 
da,  es  decir,  en  las  superficies  de  paso  de  un  media 
á  otro,  requieren  cierta  aclaración. 

Sean  AT,  y  K*  los  valores  de  K  á  uno  y  otro  lado* 
de  la  superficie  de  separación. 

Sea  un  punto  en  la  misma  y  el  plano  tangente* 
que  se  tomará  como  plano  de  las  »y. 

De  las  ecuaciones  de  Maxwell 


ó  E y  d  Bg  ó  ja  Ex 

d *  dy  “  dt 


dfíz 

dy 


dffy 
o % 


d  (KSX)\ 

dt  ) 


d  By  ¿Ex 

se  deduce,  despejando  los  valores  de  — y  ^  ■ 

y  multiplicando  por  d *,  que,  puesto  que  los  segundos 
miembros  son  finitos,  mientras  p  sea  finita,  el  resul¬ 
tado  de  integrar  entre  0  y  f,  siendo  (  el  espesor  de  la 
capa  de  separación,  será  del  orden  de  Por  lo  tanto, 


Ey  y  By 

varían  de  un  modo  continuo  á  través  de  dicha  capa. 
Una  cosa  análoga  puede  decirse  de  Ez  y  Bm. 

Por  ser  nula 

diO  ({A  E) 


siendo  continuas  By  y  E9  á  través  de  la  superffcf» 
de  separación,  lo  será  también  p.  Et, 

En  cambio,  de  la  primera  fórmula  de  Maxwell  so 
deduce 

3 

4  it  p  dio  B  dio  KB  0 


Sea  $  la  densidad  eléctrica  ó  densidad  de  carga 
eléctrica,  la  ecuación  de  Poisson  nos  dice  que 

dioKB  am  4  tc  o 


de  donde  multiplicando  por  d%  é  integrando  á  través 
del  espesor, 

jf*  dt  =  (K  B.)t  —  (KBt\  —  4  ttj  id» 

La  discontinuidad  en  el  vector  KBg  es  igual  á  la 
densidad  superficial  en  la  capa  de  separación  de 
ambos  medios.  Si  no  existe  en  ella  electricidad,  las 
ecuaciones-limites  son 

(A)i-W>  I  (*«). -(*«)» 

(By)  1  (By) t  I  (Ey)l  «  (Ey)f 

(ZBb)  1  -  (*  jy*  |  (pt  Eg)t  -  (pBg)% 


4,  — Las  teoHas  clásicas  del  movimiento  ondulatorio 
de  la  lúe  y  la  teoría  electromagnética 

A  cualquiera  de  los  elementos  B,RB,  £T,  pET,  etc.,, 
podemos  identificarlo  con  el  vector-luz.  Las  teorías 
clásicas  de  Presnel,  Neumann  y  otros,  adoptan  para* 
el  vector-luz  determinaciones  equivalentes  en  la  teo¬ 
ría  electromagnética  á  tomar  B ,  £f,  KB  ú  otros  vec¬ 
tores  sencillos  derivados  de  ellos  Así,  esta  teoriai 
ha  venido  á  resolver  el  antiguo  conflicto  de  si  será) 
una  ú  otra  la  determinación  adecuada,  mostrando* 
que  todas  ellas  encajan  en  el  campo  electromagnéti¬ 
co,  cuyo  sistema  de  vectores,  por  su  relación  entro 
sí,  permite  particularizar  uno  cualquiera  como  vec- 
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tor-luz.  Lo  único  que  en  cade  ceso  quedará  por  ere- 
riguar  es  ai  el  vector-luz  elegido  es  el  eficiente  di¬ 
recto  en  el  orden  de  fenómenos  que  se  considere. 

Todo  problema  de  lumínico  queda  así  reducido  á 
resolver  las  ecuaciones  de  Maxwell ,  con  las  condi¬ 
ciones-límites,  siendo  datos  del  problema  el  campo 
electromagnético  en  un  instante  inicial  dado  y  la 
distribución  de  la  materia  y  electricidad  caracteri¬ 
zada  por  las  constantes  p,  p.,  K . 

Este  problema  es  muy  difícil  y  no  se  conoce  modo 
general  de  resolverlo. 

El  estudio  de  la  propagación  del  vector-luz  se 
concreta  á  las  soluciones  periódicas  del  sistema. 


5.  —  Aplicación  de  las  ecuaciones  de  Maxwell 
á  distintos  medios 

Primer  caso.  Cuerpos  isótropos  dieléctricos  p  -=»  0, 
i  —  constante,  ja  «  1 

K  d*B 
o*  dt* 
dH 
dt 

Eliminando  ffXl  Hy%  resulta 


,dH 

—  curl  -r-~ 

dt 

,  —  curj  jf 


K  ó  *B* 
v*  dt * 


t  d*B*  ,  d*B*  d*Ex 

é  m%  ■  d  y*  ■  ¿  ** 


_  d  fdB*  .dB,  dB,\ 
da  \  d a  *"  dy  ’  d*  ) 


Siendo,  por  otra  parte,  4iv  KBm,  4  «8,  ei  {  = 

.  ,  d*Ba  .  d*Ba  ,  d'B- 

poniendo  -  A  Bx,  re.ulta 


K  d'Bx 
*~dt" 


>A9, 


Fórmula»  análoga»  «»  obtendrían  para  Ba,  B„ 

«x  tí  y  tíg • 

Condiciones-límites 


Wi-w. 

<*»).  =  (*,), 

Bg)i  =  (E¡  Bg) | 


(**)l  "  (^x)i 
(*y)i  -  (Hy)t 

(Ht)t  «  ( Bz)t 


Segundo  caso.  Cuerpos  isótropos  absorbentes 
(p.  =  1|  p  £  0,  K  =  constante). 

Admitiendo  una  solución  periódica  de  la  forma 


B^RB0e*nt 


en  que  R  signijlca  parte  real  de  y  B%  es  función  sólo 
de  »  p  «,  se  puede  escribir 

* -P  4*P  1  ^  ,  dtf 

v*  v1  ni  dt  no1 


da  al  movimiento  de  los  electrones.  Pero  en  el  moli¬ 
miento  de  éstos  en  el  interior  de  los  cuerpos  puede 
ocurrir  que,  aparte  de  la  fuerza  debida  al  campo 
eléctrico,  haya  otras  fuerzas,  tales  como,  v.  gr.,  fuer¬ 
zas  elásticas,  la  misma  acción  electromagnética  sobre 
la  corriente  debida  á  las  masas  en  movimiento,  etc., 
sobre  cuya  naturaleza  caben  diversas  hipótesis  que 
son  la  base  de  las  fórmulas  de  propagación  de  ondas 
á  través  de  medios  dotados  de  estas  cualidades.  Así, 
por  ejemplo,  puede  haber  sobre  el  electrón 

a)  Una  fuerza  elástica  anisótropa,  con  tres  com¬ 
ponentes  de  diverso  valor  según  tres  ejes  principales, 
de  modo  que  los  componentes  de  la  fuerza  en  función 
de  las  desviaciones  x  y  s  de  la  posición  de  equilibrio 
sean 

J[  —  A*  x 
Y  =  —  K\y 
Z  =  —  Kz  t 

b)  La  fuerza  magnética  de  Lorentz  sobre  el  elec¬ 
trón  en  movimiento,  proporcional  al  producto  vecto¬ 
rial  de  la  fuerza  magnética  y  la  velocidad. 

c)  La  fuerza  eléctrica  producida  por  al  campo 
electromagnético. 

d)  -Fuerzas  de  rozamiento,  retardalrices, propor¬ 
cionales  á  la  velocidad. 

*  e)  La  fuerza  de  inercia  mecánica. 

/)  Fuerzas  singulares  que  caracterizan  al  medio, 
v.  gr.,  proporcionales  al  curl  de  B . 

En  estos  casos,  la  intensidad  4  «  ^  de  \a 

primera  triada  de  Maxwell  es,  .en  todo  instante,  la 

suma  de  la  corriente  de  corrimiento  i-  en  el  va- 

d  t  n* 

cío,  más  la  corriente  debida  al  movimiento  de  loa 
electrones,  valuada  por  la  carga  eléctrica  multipli¬ 
cada  por  la  velocidad  que  atraviesa  la  unidad  de 
sección  normal  á  la  dirección  que  se  considere,  y  en 
la  unidad  de  tiempo. 

La  velocidad  de  los  electrones  se  obtiene  mediante 
la  igualdad  de  todas  las  fuerzas  (incluyendo  la  de 
inercia)  que  sobre  él  actúan  y  resolviendo  la  ecua¬ 
ción  del  movimiento.  Esta  resolución,  prácticamen¬ 
te,  se  estudia  sólo  para  soluciones  periódicas,  lo  que 
conduce  á  relaciones  sencillas  entre  la  velocidad  y 
las  fuerzas  del  campo  electromagnético,  permitiendo 
substituir  el  valor  de  la  intensidad  en  las  ecuaciones 
de  Maxwell  en  función  de  loa  valores  de  B  y  H. 

En  la  voz  Polarización  se  estudiará  la  propaga¬ 
ción  de  la  luz  en  medios  dotados  de  estas  propieda¬ 
des,  explicando  de  este  modo  los  fenómenos  singula¬ 
res  que  en  ellos  se  presentan. 

6.  — Ecuación  diferencial  de  las  ondas 


introduciendo  la  constante  compleja 

Z’-Z  —  1  4irp 

n  r 

queda  este  caso  reducido  al  anterior.  Las  condicio¬ 
nes-límites  son  análogas  con  la  salvedad  dicha. 

Las  fórmulas  que  asi  se  obtienen  son  la  base  de 
la  teoría  de  la  reflexión  y  refracción  metálica,  así 
como  de  la  propagación  á  través  de  cuerpos  isótro¬ 
pos  absorbentes. 

Tercer  caso .  Cuerpos  magnéticos,  activos,  dis¬ 
persivos  en  general,  etc. 

La  corriente  de  convección  que  hemos  supuesto 
igual  á  p B ;  según  la  ley  de  Ohm,  se  considera  debi¬ 


En  medios  isótropos,  transparentes,  no  magnéti¬ 
cos,  pc=0,  pL«l,JT  —  constante. 

La  ecuación  de  propagación  de  cualquiera  de  los 
vectorea  B  ó  iT,  es 


K  d*B 
v*  dt* 


A  B 


Esta  misma  ecuación  se  encuentra  en  multitud  de 
problemas  de  transmisión  de  movimientos  vibrato¬ 
rios  (V.  Acústica).  Por  esta  causa  se  lo  denomina 
ecuación  de  las  ondulaciones. 

Admitiendo  que  la  solución  es  periódica,  es  decir, 
de  la  forma 

R  B¡  #<»* 
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la  función  B0  deberá  satisfacer  á  la  ecuación 
A  E0  +  B%  -=  O 

Poniendo  w  —  — — , 

i/r 

iío+-,st=0 

El  ser  la  velocidad  de  las  ondas  laminosas  inver¬ 
samente  proporcional  á  la  raíz  cuadrada  del  Indice 
de  refracción ,  es  un  éxito  brillantísimo  de  la  teoría 
electromagnética.  Las  discordancias  que,  no  obstan¬ 
te.  la  realidad  presenta,  son  debidas  á  que  la  cons¬ 
tante  dieléctrica  K  se  refiere  á  fenómenos  electro- 
estáticos.  y  la  K que  figura  en  la  fórmula  para  la  pro¬ 
pagación  de  la  luz  es  diferente  de  aquélla,  pues  se 
refiere  á  fenómenos  dinámicos  en  los  que  los  electro¬ 
nes  están  en  movimiento  excitados  por  el  paso  de  la 
ondulación  electromagnética.  V.  Radiación. 

La  cantidad  n  es  homogénea  á  un  tiempo  en  la 
potencia  —  1 .  Pongamos 


2ic 


siendo  T  el  período  del  movimiento  vibratorio.  Se 
tendrá 

siendo  X  la  longitud  de  onda  en  el  medio  que  se 
considera. 

7.  —  Solución  di  la  icuación  di  onda i 
por  ondas  planas 

La  ecuación 

4  w  ,  lir*  ^ 

+  —  o 

tiene  infinidad  de  soluciones  correspondientes  á  la 
propagación  por  ondas  planas  esféricas  ó  cuales¬ 
quiera. 

La  solución  por  ondas  planas  es 

,M±U± 

B0*=  Re  * 


mal  á  la  de  la  propagación  de  las  ondas,  las  cuales 
se  trasladan  según  la  normal. 

Se  acostumbra  á  decir  que  las  vibraciones  son 
transversales.  Evidentemente  lo  mismo  puede  decirse 
del  vector  H . 


8.  —  Teorema  de  Poynting .  Rayos  en  Óptica  física 

Si  las  ecuaciones  de  Maxwell  para  un  cuerpo  isó¬ 
tropo  transparente 

K  £i? 
e*  dt 


<  curl  H 


dH 

dt 


curl  H 


escritas  en  sus  proyecciones  según  los  ejes,  se  mul¬ 
tiplican  por  Bxdv,  BydVj  B,do  la  primera  triada,  y 
por  Hxdo,  j H„dv,  H§  do  la  segunda,  siendo  dv  el 
elemento  de  volumen,  se  tiene  al  sumar  é  integrar, 
poniendo, 


y  después  de  una  sencilla  integración  por  partes, 

L  J  2dv=J  [BE]  eos.  0  dS  (1) 

siendo  dS  el  elemento  de  superficie  que  limita  al  vo¬ 
lumen  Z\  [HB]  al  producto  vectorial  de  H  y  B,  6  el 
ángulo  que  este  vector  forma  con  la  normal  exterior 
á  la  superficie. 

La  cantidad  escalar  2  es  la  densidad  de  energía 
electromagnética  (V.  Electricidad,  t.  XIX,  pági- 

fT\ 

na  607),  por  lo  que  se  refiere  al  término  =-  proce¬ 

sare 

dente  de  las  corrientes  é  imanes.  El  término 

8ic 

procede  del  campo  electroestático,  pues  considerando 
un  tubo  de  fuerza  cuyos  extremos  sean  las  masas 
superficiales  en  los  conductores  -f-  o  dS  y  —  o'  dS ' 
=  o  dSy  la  energía  electroestática  de  las  dos  masas 
cuyos  potenciales  serán  V  y  Y ,  es 

ó  sea,  refiriendo  la  integral  á  lo  largo  del' tubo  de 
fuerza, 


1  í  ÉL 

2  7  di 


a  dS  di 


siendo  R  constante.  La  superficie 

nao  -f-  ¡3jr  4-  ys  =■  constante 
es  un  plano  de  cosenos  directores  iguales  á  a,  3,  r, 

«•»+p*+T*-i. 

La  velocidad  de  propagación  de  la  onda  plana 


es  evidentemente  ~  porque  a]  aumentar  oca  -f-  f$y 

+  y*  en  X  es  lo  mismo  que  aumentar  t  en  T ,  que  es 
el  periodo. 

La  propiedad  de  ser  dio  B  —m  0  en  medios  isótro¬ 
pos  de  K  *  constante,  conduce  á  la  circunstancia 
de  ser,  para  las  ondas  planas 

•a  decir,  la  vibración  de  la  fuerza  eléctrica  es  nor¬ 


ó  bien,  introduciendo  el  elemento  de  volumen  dS  di 
*=  do  y  recordando  el  teorema  de  Coulomb,  en  vir¬ 
tud  del  cual  (V.  Electricidad,  págs.  561  y  580), 


K  dV 
9  *  4  it  di 


Se  tendrá,  por  ser  constante  el  flujo  de  la  fuerza 
en  lo  interior  de  un  tubo,  y  para  valor  de  la  energía 
en  lo  interior  del  mismo, 

y  para  todos  los  tubos  de  fuerza  la  integral  debe  re¬ 
ferirse  á  todo  el  espacio. 

Siendo  2  la  densidad  de  la  energía  electromagné¬ 
tica,  el  teorema  anterior  (1)  expresa  que  la  variación 
de  energía  en  todo  el  volumen  envuelto  por  una  su¬ 
perficie  S  es  igual  al  flujo  de  un  vector  [É27],  vector 
que  se  denomina  vector  de  Poynting.  En  esta  formq 
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se  expresa  así  el  principio  de  la  conservación  de  la 
energía  gracias  á  la  introducción  del  mencionado 
vector,  llamado  también  vector  radiante. 

El  vector  de  Poynting  es  normal  á  la  fuerza  eléc¬ 
trica  y  A  la  magnética;  físicamente,  este  vector  es 
<1  rayo. 

Curta  parte 

SOLUCIONES  EXACTAS  DE  LA  ECUACIÓN  DE  ONDAS 

1 .-—Disertas  soluciones  de  la  ecuación  de  ondas 
en  coordenadas  cartesianas  y  polares 


Ya  hemos  dicho  que  no  hay  método  general  para 
resolver  los  problemas  de  física  en  que  se  estudia  la 
propagación  de-la  luz.  En  este  capítulo  indicaremos 
algunas  de  las  soluciones  conocidas  y  su  interpreta¬ 
ción  ó  aplicación  á  determinados  casos  en  que  el  me 
dio  es  isótropo.  La  ecuación  de  que  se  trata  es 


A? 


siendo 


que,  con  la  introducción  de  P  — ■  P0  *ÍHti  8e  reduce  * 


Una  solución,  que  ya  hemos  indicado,  es 
p#_  #«*+P»  +  T* 

La  substitución  en  la  ecuación  diferencial,  impone 
la  condición 


**  +  P*  +  r*  +  **  «*  —  o 

Si  u»  es  imaginaria,  s  ¡3  j  contendrán  una  parte 
real  y  otra  imaginaria. 

En  virtud  de  la  primera,  la  amplitud  de  la  onda 
plana  variará  con  xye,  pudiendo  distinguirse  planos 
de  igual  amplitud  como  se  han  distinguido  hasta 
ahora  planos  de  igual  fase.  En  virtud  de  la  segunda 
se  tendrá  la  propagación  por  ondas  planas  ya  anali- 

1  O  _ 

zada,  con  velocidad  Z ,  frecuencia  igual  á  n  ~ 
tu  T 

y  longitud  de  onda  X  “■  ?  ■**  — ?  • 

J  B  cu  n  tú 

Para  que  esta  solución  sea  posible  es  necesario, 
por  ejemplo,  que  el  centro  emisor  esté  á  gran  dis¬ 
tancia  y  que  no  haya  obstáculo  ninguno  á  la  propa¬ 
gación.  El  caso  más  sencillo  será  aquel  en  que  la 
dirección  de  propagación  es  el  eje  de  las  m,  y  los  pla¬ 
nos  de  igual  amplitud  son  paralelos  al  de  los  ye.  La 
ecuación  de  ondas  es,  en  tal  caso, 

T¡¡*  “  w  Tí* 

siendo  u>*  «  ¿5t  +  i  w*.  Poniendo  P0  =  11*  e **'  #**, 
resulta  la  condición  siguiente 

—  (w,  -f-  i  ü)t)  n*  —=  «* 

De  esta  fórmula  se  deduce,  con  a*  ■—  4-  tu 2, 

«i  «*=  —  ¿51  nl 
- -  ¿)|  »* 

V,  por  consiguiente, 

p  _  pt  t-  “1  »*  *  t1*1 

6  sea 

P  —  P0  e~~  *  eos.  (nf  —  ¿ój  n*  x) 

que  representa  una  onda  plana  en  las  condiciones 
indicadas  antes.  Las  constantes  u>2  y  <¡j«  son  carac¬ 


terísticas  del  medio,  n  representa  la  frecuencia  de  la 
vibración,  de  modo  que  á  cada  frecuencia  corres¬ 
ponden  valores  determinados  de  at  y  ott. 

Como  la  ecuación  de  ondulaciones  es  lineal,  si 
son  solución  ondas  planas  con  frecuencias  «j  ni  «3. 
etcétera,  también  lo  será  la  suma  de  todas  ellas,  es 
decir,  pueden  propagarse  ondas  de  infinitas  fre¬ 
cuencias  todas  á  la  vez,  constituyendo  una  luz  de¬ 
terminada. 

La  superposición  de  dos  ondas  propagándose  ea 
opuestos  sentidos,  v.  gr.,  en  el  caso  anterior 

“1  —  0. «  —  +  «*  y  «  =  —  «» 

soluciones  ambas  admisibles,  equivale  á  la  onda 
P0  eos.  (n  t  —  «s  a)  -f-  P0  eos.  (*  t  -f-  ort  x) 

—  eos.  nt  eos.  0Lt  se  «=*  PQ  eos.  nt  eos.  s  <¡>  # 


En  los  puntos  en  que  x  sea  un  múltiplo  de  ^  por 

serlo  de  11,  hay  nodos , fijos,  y  en  los  que  ot2  x  es  múl¬ 
tiplo  de  ir,  hay  vientres  fijos.  Se  tienen  las  ondas 
estacionarias.  Estas  ondas  pueden  producirse  por  la 
superposición  entre  las  directas  y  las  reflejadas  por 
una  pared  plana,  del  mismo  modo  cómo  se  producto 
en  los  tubos  sonoros  (V.  Acústica)  ó  en  las  cuerdas 
que,  sujetas  por  un  extremo,  se  hacen  oscilar  por  el 
opuesto.  La  distancia  entre  dos  nodos  consecuti¬ 
vos  es 

z-.JL.Z_Ix 

«<ñ  2  o)  2 

La  solución  general  de  Withaker  viene  en  forma 
de  integral  definida.  Siendo /función  arbitraria, 

'-/r  /  ( m  sen.  a  eos.  P  +  y  sen.  a  sen.  ¡i 
-j-  e  eos.  a  —  jr,  a ,  ¡3)  sen.  a  d a  tf  ¡3 

4  es  la  velocidad  de  propagación. 

Hallada  una  solución  de  la  ecuación  de  ondas, 
pueden  obtenerle  varias  derivadas  de  ésta.  Así.  por 
ejemplo,  la  función  resultado  de  derivar  la  dada  res¬ 
pecto  de  xytt  la  obtenida  añadiendo  varias  solucio¬ 
nes  multiplicadas  por  constantes,  etc. 

Por  ejemplo,  la  función 


Mr±s) 


satisface  á  la  ecuación  diferencial,  como  se  ve  expre¬ 
sando  su  ecuación  en  coordenadas  polares 

x *  r  sen.  6  eos.  4*,  y=*r  sen.  6  sen.  s«*r  coa.6 

,  2  dP  .  1  d  f  tkÓF\ 

37*  +  7  77  +  7*1^1  3é  vsen‘  3?J 
,  1  d'P  ,  d'P 


la  cual  se  reduce  á 

,2  dP  d'P 

¿ri  *  r  Or  di1 

en  el  caso  de  no  depender  P  más  que  de  r  y  u 
La  suma  de  las  soluciones 
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es  otra  solución,  en  la  qne,  escribiendo  en  vez  de 
ayty  m  —  *0  f  —  fe  •  —  *#  J  ®n  vez  de  $  t  —  x ,  se 
obtiene  le  solución 

W - * - - 

(*_*,)« -|_(„_n)»  -f  (*-*,)*— 4-,  (/-/o)* 

T  también  es  solución 


siendo  /una  función  arbitraria. 

No  sólo  las  combinaciones  lineales  formadas  con 
soluciones  conocidas  son  solución,  sino  también 
otras  transformaciones,  v.  gr., 


la  ecuación  en  R\  poniendo  p  «  |/r  £  se  reduce  á 


4.  1  Ü  4.  f£!  _ 

ír‘"r2«ír'r  ‘ 


L- 


('  +  »’] 


cuya  solución  son  las  funciones 


/ +i  (í>)  y  (iTr)d.  Bessel (V .). 

La  solución  del  problema  que  se  considera,  exige 
muchas  veces  que  la  solución  tenga  determinados 
caracteres,  v.  gr.,  que  sean  divergentes  y  esféricas 
las  ondas  ó  gran  distancia  de  un  punto,  lo  que  puede 
lograrse  por  una  acertada  combinación  de  las  solu¬ 
ciones  correspondientes  A  distintos  valores  de  n  y  m. 

Pueden  introducirse  también  soluciones  por  series. 
Lo  difícil  en  cada  caso  es  cumplir  las  condicione» 
limites. 


2. — Presión  de  la  tus  sobre  partículas  esféricas 


*) 


t 


•  —  et 
r*  —  c*  f*  —  1 

2  (*-ct) 


y 9 
P 


y 

% —  ct 

r*  —  1 

2c  (s  —  ct) 


c)  »•*  — P* 

r'-> 

*»'  —  i  — p* 

siendo 

l  mm  Vt 

m-Vl-p* 

Bota  es  la  famosa  transformación  de  Lorentz,  base 
del  principio  de  relatividad  electromagnética,  ya  in¬ 
troducida  antes  de  ahora.  El  observador  que  forma 
parte  de  los  ejes  móviles  observa  según  las  coorde¬ 
nadas  xyit\  el  observador  que  ve  al  sistema  moverse 
con  la  velocidad  pe  paralela  al  eje  de  las  so  observa 
con  las  coordenadas  se'  y'  s!  t*.  Para 'ambos  la  velo¬ 
cidad  de  la  luz  vale  e,  A  pesar  de  diferir  en  lo  del 
movimiento  relativo.  En  esta  forma  el  experimento 
de  Michelson  no  necesita  explicación,  ni  es  requeri¬ 
da  ni  necesaria  la  existencia  de  un  medio  de  propa¬ 
gación.  Toda  la  energía  y  la  luz  con  ella  definen  el 
espacio  ó  contribuyen  A  su  definición. 

La  ecuación  A  P-f-  K1  P  ^  0.  en  que  K  — ■  »  d», 
en  coordenadas  polares,  es  soluble  por  funciones  de 
la  forma 

P  —  R(r)  0(0)  (©)#*' 

si  las  funciones  R,  0y  ♦  satisfacen  A  las  ecuacio¬ 
nes  diferenciales 


1  *  (  . *&\ 

srerír,7 ej 

/*a  ,  2 éR  ,  m  ,  .  ,.l  „  „ 


cuya  solución  m  y  n  son  valores  constantes  cuales¬ 
quiera.  La  función  es 

a  eos.  (ara  +  a) 

la  función  0  puede  expresarse  en  función  de  los  po¬ 
linomios  P¡T  y  QT  de  Legendre  (V.  Harmónicas)  y 


Una  de  las  aplicaciones  mAs  interesantes  de  la 
teoría  es  el  estudio  de  ondas  en  la  proximidad  de 
cuerpos  esféricos  dieléctricos,  de  pequeñas  dimen¬ 
siones,  de  lo  cual  resulta  explicado  el  azul  del  cie¬ 
lo  (V.)  ó  partículas  conductoras  como  en  los  colo¬ 
res  coloidales  ó.  finalmente,  en  la  proximidad  de 
cuerpos  conductores  de  grandes  dimensiones  (difrac¬ 
ción  de  ondas  hertzianas  en  la  superficie  de  la  Tierra). 

No  pudiendo  entrar  en  estos  problemas  con  el 
pormenor  que  su  interés  requiere,  después  de  lo  di¬ 
cho  en  Ciblo  y  en  el  estudio  de  la  telegrafía  sin  hi¬ 
los,  referimos  al  lector  ó  la  Bibliografía . 

En  el  caso  de  una  partícula  dieléctrica  de  peque¬ 
ñas  dimensiones  puede  calcularse  una  vez  conocido 
el  campo  electromagnético  perturbado  por  la  presen¬ 
cia  de  la  partícula,  cuál  sea  el  valor  de  la  presión 
que  ejerce  el  campo  sobre  la  partícula,  es  decir,  la 
presión  de  radiación. 

Estas  presiones  se  deducen  en  la  teoría  electro-, 
magnética  (V.  Electricidad,  t.  XIX,  pág.  6¿5) 
(valor  de  Fix). 

Debye  y  Schwarzachild  se  han  ocupado  en  el 
caso  del  obstáculo  esférico  de  radio  a  cuando  es  éste 
pequeño  comparado  con  la  longitud  de  onda,  hallaq- 
do,  para  el  caso  de  ser  reflecta n te, 


2i:a 

p — r 


X  — ■  longitud  de  onda  incidente 

Sea  s  la  densidad  de  la  partícula  supuesta  en  el 
campo  del  Sol.  El  cociente  de  la  presión  de  radia¬ 
ción  A  la  atracción  solar  es 


4800  P 

T7f  i  “ 


Para  el  caso  de  ser  la  esfera  dieléctrica 
1  8  /»*  —  1\*  . 
í==,21tS  P  X 
[  p*  »«  — 29»<  +  3t»«+120 
X[l  15  (ii*  +  2)(2«‘  +  3) 


P 

El  valor  máximo  de  ■—  corresponde  al  índice 

Ana* 

2 

n  =  1.33,  que  viene  ¿  ser  el  del  agua.  Para  este 
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valor  la  acción  de  la  gravedad  iguala  á  la  radiación, 
y  ambas  fuerzas,  que  son  contrarias,  se  equilibran. 
Si  n  es  menor  que  1.33t  la  gravedad  es  mayor. 


3.  —  Solución  dé  Sommerftld 


De  especial  interés  en  Optica  es  el  caso  en  que  los 
fenómenos  tienen  lugar  en  el  plano ,  es  decir,  que 
basta  determinar  el  valor  de  P  en  un  plano  para  que 
quede  definido  en  todo  punto  del  espacio.  La  ecua¬ 
ción  del  movimiento  ondulatorio  se  reduce  á 


Muchos  problemas  de  difracción  de  la  luz  se  pue¬ 
den  referir  á  este  tipo  de  ecuación  diferencial.  Som- 
merfeld  indicó  por  primera  vez  un  modo  de  solución 
mediante' funciones  multiformes  de  xyt  ó  uniformes 
en  una  superficie  de  Riemann,  funciones  que  satis¬ 
facen  á  ciertas  condiciones-limites. 

Consideremos  la  función  uniforme 


]J_* 


P'  (r®) 


co«. (¥-?')  /*«' 


r 


d  r 


siendo  A  una  constante  y 


A  P 


]/t  8en-  i (?  ~ ?,) 

isface  á  h 

+  (t)’ 


Esta  función  satisface  á  la  ecuación  diferencial 


cuyo  paso  A  coordenadas  polares  la  convierte  en 


dlP  1  dP  1  d*_P  /2*\* 
órt  dr  +  r.  +Vx )  p 


0 


Comprobado  que  efectivamente  es  solución,  vea¬ 
mos  qué  es  lo  que  interpreta  (fig.  133). 

Llamemos  á  la  dirección  <p'  sombra  geométrica. 
Para  toda  dirección  en  que  9  >  fuera  de  la 
sombra  geométrica,  al  crecer  r,  crece  también  y, 
por  lo  tanto,  la  integral  que  figura  en  el  valor  de  P' 
tiende  á  1  — i  y,  por  lo  tanto.  Pf  tiende  á 
tirr 

.  —  i  -r-  coa.  (¥  —  ?') 

Ae  A 

i9JLi 

La  parte  real  de  §  T  ü1  será 

(  t  r  eos.  (®  —  <p')\ 

A  eos.  2*^- - üj 

que  representa  una  onda  plana  cuya  normal  forma 
con  el  eje  de  las  <p  el  ángulo  <p'. 

La  función  P'  es  biforme,  ó  sea,  por  el  factor  sen.  ^ 


(©  —  cp')  hay  que  dar  dos  veces  la  vuelta  al  origen 
para  que  P'  adquiera  los  mismos  valores.  En  la  su¬ 
perficie  de  Riemann  ¿  cada  valor  de  un  punto  en  la 
superficie  corresponde  un  solo  valor  de  P'.  Supon¬ 
dremos  que  la  cortadura  de  la  superficie  ó  segmento 
de  enlace  de  las  dos  hojas  es  la  línea  de  sombra 
9  =  cp'.  La  cara  externa  de  la  superficie  será  aque¬ 
lla  en  que  <p  está  comprendida  entre  '  y  2  ic  -|- 
y  la  cara  interna  aquella  en  que  cp  está  comprendida 
entre  2  a  -f-  cp'  y  4  n  -f-  cp'.  Físicamente  <p  puede 
variar  sólo  entre  0  y  2  ir.  de  modo  que  en  este  reco¬ 
rrido  se  hallará  en  parte  0<cp  <  tpr  sobre  una  hoja 
y  en  parte  tp'<®<c2it  sobre  la  otra.  En  la  hoja 

externa  ó  superior  sen.  1  (cp  — <p')  >  0,  w'  >  0,  en 
cambio  en  la  inferior,  las  dos  cantidades  son  nega¬ 


tivas.  El  valor  de  P'  para  r  —  00  corresponde  á  las 
ondas  incidentes,  ondas  planas  paralelas  como  pro¬ 
venientes  de  un  foco  á  distancia  infinita.  En  la  hoja 
inferior,  P'm  *-*  0,  es  decir,  hay  sombra.  La  hoja  su¬ 
perior  corresponde  á  la  región  iluminada  y  la  inferior 
á  la  obscura.  El  valor  de  P'  tendrá  la  forma  compleja 

+  1 

y  su  módulo  se  obtiene  multiplicando  por  la  con¬ 
jugada 

(i>,  +  <j>t)(i>1-<¿>I)  =  .pí  +  />í 

Las  superficies  de  onda  ó  superficies  de  igual 
fase  corresponden  í  ^-0,  por  ejemplo,  escri¬ 
biendo 

—  m 

+'ir>(-  ao)  =  !$(«')  -l[i  +  ,(•')] 

la  intensidad  en  un  punto  determinado  será  . 

ÍM+G 

Esta  expresión  es  valedera  para  todo  punto  del 
espacio.  La  no  existencia  de  más  de  una  vibración 
en  la  región  ilumi¬ 
nada  prueba  que 
la  radiación  es  ab¬ 
sorbida  al  llegar  á 
la  cara  superior  de 
la  pantalla,  ó  sea, 
el  caso  que  esta¬ 
mos  considerando 
corresponde  á  una 
semipantalla  inde¬ 
finida  cuya  cara  en 
la  región  que  mira 
á  la  luz  está  recu¬ 
bierta  de  negro  de 
humo  ó  es  por  com¬ 
pleto  absorbente. 

Aproximadamente  si  ®  está  en  la  región  de  som¬ 
bra,  sen.  1  (©  —  ©')  <  0  y  u'  á  distancias  de  la  aris- 

ta  de  la  pantalla,  grandes  en  comparación  con  la 
longitud  de  onda,  es  negativa  y  de  valor  absoluto 
elevado.  De  un  modo  aproximado  se  tiene  para  la 
intensidad 

\ - 

16  ir*  r  sen.*  ¿  (9  —  ®') 

La  intensidad  decrece  lentamente  al  apartarnos  de 
la  línea  de  sombra  geométrica  y  en  razón  inversa  de 
la  distancia  á  la  arista  de  la  pantalla.  Es  decir,  que 
la  luz  se  extiende  de  tal  manera  que  parece  como  si  la 
arista  misma  de  la  pantalla  fuera  luminosa,  pues  la 
luz  se  reparte  á  distancia  muy  grande  de  ella  es 
ondas  cilindricas  cuyo  eje  fuese  la  pantalla  y  coya 
ecuación  es  con  igual  aproximación 


siendo  «1  un  número  entero. 

Como  la  intensidad  resulta  proporcional  á  X ,  1® 
arista  de  la  pantalla  aparecerá  coloreada  en  rojo 
circunstancia  que  la  observación  corrobora. 
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En  la  parte  iluminada  ©'<©<<  2it,  el  valor  de 
n  es  positivo  siempre  y  el  valor  de  la  intensidad 
pasa  por  una  serie  de  oscilaciones  que  forman  fran¬ 
jas  á  partir  de  la  línea  de  separación  de  lux  y  som¬ 
bra  á  medida  que  ©  crece  á  partir  de  ©  ■=*  ©'. 

Si  la  pantalla  fuera  reflectante,  habría  que  agre¬ 
gar  á  P'  otra  función  P” 

p  —  p'+p* 

en  que  el  doble  signo  corresponde  á  dos  clases  de 
ondas  según  la  vibración  del  vector  Pe  sea  para¬ 
lela  al  borde  de  la  pantalla  ó  normal  á  ella,  ya  que 
en  el  primer  caso  se  debe  tener  en  la  superficie  re- 
dP 

flectante  ~  =  0,  y  en  el  segundo  ¿*,=0  =  0. 

La  función  Pr  es  la  misma  de  antes  y  P”  se  dedu¬ 
ce  de  Pf  cambiando  ©'  en  ®f  2  a  —  ©'. 

No  entraremos  más  adelante  en  el  examen  de  estos 
casos  de  solución  llamada  exacta  del  problema,  limi¬ 
tándonos  á  señalar  la  solución  de  Schwarzschild  para 
el  caso  de  una  rendija  en  una  pantalla  metálica. 

Qaiitt  parte 

Soluciones  aproximadas 
1. — Principio  de  Huyghens 

La  solución  exacta  del  problema  de  difracción  se 
conoce  sólo  en  algunos  casos,  v.  gr.,  en  los  que  aca¬ 
bamos  de  estudiar,  con  luz  paralela  y  pantallas.  Afor¬ 
tunadamente.  la  óptica  dispone  de  medios  relativa¬ 
mente  sencillos  que  permiten  llegar  á  resultados 
muy  aproximados.  Estos  medios  se  concrecionan  en 
el  denominado  principio  de  Huyghens,  según  el  cual 
la  excitación  luminosa  en  un  determinado  punto  pue¬ 
de  calcularse  según  las  excitaciones  procedentes  de 
otros  puntos  de  una  superficie,  componiéndolas  se¬ 
gún  el  principio  de  ¡as  interferencias  de  Fresnal. 

La  exposición  que  sigue  es  la  formulación  del 
principio  de  Huyghens,  según  Kirchhoff. 

Sea  ü  una  función  explícita  de  ayt  y  I 


Se  tendrá 


V  *’  4-  v'  +  ** 


du_  -l  dE  dl  _  4.  < 

dx  ‘  é  r  dx  dx 


■  eos.  (rx) 


Es  fácil  ver  que 


L (\  ±±(l  ¿£\  ,  £  (l 

dx\r  d  x )  '  dy\r  dy)'dz\r  dz) 

_1  (d*U  d%U  d*  U  d*U\ 
1=3  r  \  d  x1  d  y1  ‘  d  z*  Orl) 

,  1  ±  (dü\  __  l_  fdU  _  dU\ 

'  r  dr\ár)  r*\dr  dr) 


Y  como  quiera  que 

1  1  (*E\  ,  J_  dU  \_d_f  dü\ 

r  dr\d  r  )  '  r*  dr  “*  r*  dr  \  dr ) 

si  se  multiplica  (1)  por  dx  dx  dy  dz  y  se  integra 
para  un  determinado  volumen  limitado  por  la  super- 


Si  la  superficie  S  contiene  en  su  interior  el  origen, 
se  rodeará  éste  de  una  superficie  esférica  de  radio  p.  ' 
Sea  B  la  superficie  de  esta  esfera.  La  integral  de 
superficie  anterior  tendrá  dos  partes,  una  referida 
á  p  y  otra  á  B,  siendo  positiva  la  normal  externa  de 

i  •  i  •  j  ,  ^.dU 

la  pnmera  y  la  interna  de  la  segunda.  Si  se  con¬ 
serva  finito  en  todo  punto,  la  integral 

Je  dn  r 

es  cero  ai  disminuir  p.  Lo  mismo  ocurre  con  la  pri¬ 
mera  integral  de  volumen  al  extenderla  al  volumen 
limitado  por  la  superficie  B  y  al  disminuir  p  inde¬ 
finidamente.  La  segunda  integral  de  volumen  pue¬ 
de  transformarse  introduciendo  coordenadas  polares 
con  centro  en  el  origen,  con  lo  que 

dx  —  r*-rf  ©  dr 

i 

en  la  siguiente 

Al  tender  pá  cero,  la  expresión  anterior  se  con¬ 
vierte,  escribiendo  r*  d®  «  —  dS  eos.  («r),  en  la 
siguiente 

4*17 ;  +  y<* 

—  4  ti  7 Ta—  eos.  («>•)  ^7  —  &) 

=  4  ir  77#  +  J  eos.  («*•)  ^  (-■)  dS 

Por  lo  tanto,  se  tendrá 

1  dU  ,  .  d  (U\)  _ 

-J  '( r  ~du  C°*  ^rr{-))4S 

flfd'ü  ,d'U  .d'U  d*U\.  ,  ,  rr 
-y  +  ***  +  <?**  dr*) d*+ir-L» 

Esta  fórmula  es  la  base  del  principio  de  Huyghens. 
Sea 

en  la  que  s  (t)  es  la  vibración  de  un  punto  lumino¬ 
so  A  y  s  ^ la  de  otros  puntos  cuya  distancia 
á  A  es  rt. 

d *  ü 

La  función  Z^así  definida  satisface  á  A  TI  =  -r— 

dr1 

por  lo  tanto,  para  una  función  de  esta  forma 


tície  S,  se  tendrá  aplicando  una  integración 
~¡\% 7  *“•(••>+  J7  —■  (•»> 
+  37  «»•  (*  <>í  -f  I  (i  u  -  s?) 


.•(-*) 

■•-/ ) Tí — —• 


eos.  (fir) 


Búa  fórmula  nos  da  el  valor  s0  de  la  vibración  en 
el  origen  O  en  función  de  las  vibraciones  S  en  la  su - 
perjlcie  que  rodea  O.  En  esto  consiste  el  principio  de 
Huyghens. 
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En  rigor  la  fórmula  anterior  no  resuelve  el  pro¬ 
blema  de  la  distribución  y  propagación  del  lumínico 

porque  la  función  #  es  tan  desconocida 

como  la  misma  t0  en  el  origen.  Y  si  »  —  -p^ 

fuera  conocido,  también  lo  serla  para  el  origen. 

Pero  da  el  medio  de  calcular  tQ  aproximadamente 

admitiendo  fórmulas  aproximadas  para  * 

Prácticamente  el  problema  se  plantea  del  siguiente 
modo  (fig.  134): 

A  es  un  punto  luminoso  que  envía  luz  en  todas 
direcciones.  O  recibe  sólo  la  luz  que  pasa  á  través 
del  claro  abierto  en  la  pantalla. 

La  solución  aproximada  del  problema  de  calcular 
la  luz  en  O  es  la  siguiente: 

l.°  Se  supone  que  la  vibración  de  los  puntos  en 
una  superHcie  ü  limitada  por  el  contorno  de  la  aber¬ 
tura  de  la  pantalla,  y  á  través  de  la  cual  panan  los 
rayos  de  á ,  siendo  todos  sus  puntos  visibles  desde  O 
viene  dada  por 

/x  A  /2  ir  /  r,  \ 

-X) 
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siendo  A  sen.  la  vibración  es  A  y  rt  la  distan¬ 
cia  de  A  al  punto  de  la  superficie  auxiliar  £  que  se 
conaidera. 

2. 9  Se  supone  que  la  superficie  de  integración 
S  de  la  fórmula  de  Kirchhoff  es  S  y  la  parte  inferior 
de  la  pantalla  en  la  que  S  (t)  ***  Q  para  todos  sus 
puntos,  completada  por  el  plano  de  lo  infinito,  for¬ 
mando  asi  superficie  cerrada  alrededor  de  O. 

3. °  Se  prescinde  de  las  perturbaciones  causadas 
por  los  bordes  de  S. 

4. *  Se  supone  O  lejos  de  la  pantalla,  así  como  A , 
de  modo  que  r,  yr  son  muy  grandes  respecto  á  X. 

5. °  Se  supone  £  grande  también  respecto  á  X. 
Con  todas  las  hipótesis  anteriores  la  fórmula  de 

Kirclihoff  se  simplifica  mucho.  Se  tiene,  en  efecto, 
suponiendo  s  muy  grande  respecto  á  X, 


‘•('-y)  ‘■{•-y) 

- 77 - 77, -•<*'•> 

2irA  0  r  +  ri\ 

-"••("*)  TT""-*’ — T~J 


dr  r  Xrr t  \T  X  ) 

Y,  por  lo  tanto, 

'•~n/^MnK7-nr)x 

X  [eos.  (•  r)  —  eos.  (n  r,)]  dS 

Esta  fórmula  es  la  base  de  la  teoría  de  la  difrac¬ 
ción  de  Fresnel. 

Mediante  esta  fórmula  aplicada  al  orificio  circular 
que  ocupa  el  objetivo  de  los  telescopios,  se  puede 
calcular  la  distribución  de  la  luz  ó  sea  el  valor  de  $0 
en  los  puntos  del  plano  focal  y  explicar  la  formación 
de  anillos  alternativamente  brillantes  y  obscuros, 
que  constituyen  la  imagen  de  una  estrella;  y.  cono¬ 
ciendo  los  radios  de  los  anillos,  determinar  el  poder 
de  definición  del  anteojo  por  el  ángulo  que  sub¬ 
tiende  el  radio  del  primer  anillo  obscuro  visto  desde 


el  ceutro  de  la  lente  objetiva;  se  pueden  explicar, 
aproximadamente,  las  franjas  de  difracción  en  la  re¬ 
gión  iluminada  próxima  á  la  línea  de  separación  de 
luz  y  sombra  en  el  caso  de  una  semipantalla  inde¬ 
finida:  los  fenómenos  de  difracción  á  que  da  lugar  el 
paso  de  la  luz  rasando  la  superficie  lateral  de  un  ca¬ 
bello  ó  una  setie  de  rendijas  sumamente  delgadas 
yuxtapuestas,  etc.,  de  todo  Jo  cual  se  trata  en  la  vos 
iNTKBPgRBNCia. 

La  teoría  del  arco  iris  adquiere  también  un  nuevo 
sentido  de  realidad  física.  De  un  modo  elemental, 
si  se  quiere  hacer  uso  del  principio  de  Huyghens, 
procederá  partir  de  la  superficie  de  ondas  cuya  for¬ 
ma  en  este  caso  presenta  la  singularidad  que  da 
lugar  al  mínimo  de  desviación,  singularidad  tal,  que 
eu  el  plano  de  incidencia  la  superficie  da  ondas  pre¬ 
senta  una  inflexión,  es  decir,  su  sección  por  este 
plano  es  de  la  forma  y  *■*  á®8  como  ya  se  ha  visto. 


A 
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Es  interesante  comparar  las  soluciones  exactas 
conocidas  v  las  obtenidas  por  el  métude  de  Fresnal 
romo  aplicación  del  principio  de  Huyghens.  Hay 
entre  ambas  mucha  aproximación,  si  bien  la  solu¬ 
ción  exacta  permite  un  estudio  más  completo  del 
fenómeno. 

2.  —  Del  limité  dé  reparación  dé  la  óptica  geométrica 
y  la  óptica  f  ielca 

Hemos  visto  que  en  Óptica  geométrica  la  ecuación 
de  propagación  ee 

(£)■+(£)■+(£)'-• 

en  que  B  es  el  eiconal  y  s  el  Indice  de  refracción. 

En  Óptica  física,  en  cambio,  la  ecuación  de  pro¬ 
pagación  es 


La  óptica  física  es  más  general  que  la  geométri¬ 
ca.  Esta  es  admisible  como  aproximación  aceptable 
de  la  primera.  Ahora  bien,  ¿en  qué  condiciones  ee 
aceptable  esta  aproximación?  O  de  otro  modo,  ¿en 
qué  condiciones  la  ecuación  del  eiconal  puede  subs¬ 
tituir  á  la  de  las  ondulaciones? 

Para  elucidar  esta  interesante  cuestión,  substitu¬ 
yamos  en  la  ecuación  diferencial 

4p+(t)'',-° 

«n  vez  de  P, 

P~*P9t 
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io  que  conduce  al  resultado  siguiente: 

(t)'5|  ■’-*w+k14» 

en  cuya  fórmula 

•«-(Hy+0+(S)' 

gr*d.  Jt  —  *-£■ 


(p,  #)  las  direcciones  de  los  vectores  normales  á 
P  m  constante  y  B  —  constante  y  (o,  é)  significa 
el  producto  escalar  de  ambas  cantidades  de  a  y  b. 

Kn  la  nueva  ecuación,  como  quiera  que  X  es  una 
cantidad  muy  pequeña,  de  suprimirse  los  términos 
que  tienen  X  por  factor,  se  obtiene  la  del  eiconal. 

Ahora  bien,  los  términos  con  X  como  factor  son 
despreciables,  mientras  no  ocurra  uno  cualquiera  de 
los  dos  casos  siguientes: 

1.*  A  #  es  una  cantidad  muy  grande.  Por  la 
definición  de  eiconal, 

B  —  fnSdt 

ó  sea 

grad.  A£s»dtf£ 

Ahora  bien,  dio  S  es  la  suma  de  las  curvaturas 
principales 

«•i  r* 


Esta  cantidad  es  indefinidamente  grande  cuando 
fj  ó  rt  son  muy  grandes;  esto  es,  cuando  la  super¬ 
ficie  de  onda  corta  i  la  cáustica.  Por  lo  tanto,  las  con¬ 
secuencias  de  Óptica  geométrica  valederas  para  la 
proximidad  de  la  cáustica  pueden  no  tener  realidad 
física.  Ello  ocurre  asi.  efectivamente;  en  la  proximi¬ 
dad  de  las  cáusticas  se  forman  interferencias  que  no 
puede  explicar  la  teoría  geométrica. 

2.a  grad.  P%  es  una  cantidad  muy  grande  tam¬ 
bién.  Es  decir,  que  P0  es  una  cantidad  que  varia 
rápidamente,  por  ejemplo,  en  la  proximidad  de  la 
sombra  geométrica.  La  teoría  geométrica  no  dR 
cuenta,  en  efecto,  de  las  franjas  de  difracción  en  las 
pantallas  semiindefínidas. 

Óptica.  Jconog.  Se  representa  por  una  matrora 
que  maneja  instrumentos  ópticos,  como  microscopios, 
telescopios,  anteojos,  etc. 

Óptica  (Construcción  db  aparatos  db).  Ind. 
V.  Vidrio  y  los  artículos  Tblrscopio  y  Faro. 

Óptica.  Mil .  V.  Telegrafía. 

Óptica.  Mineral Crist ,  y  Petrog.  Una  de  las 
propiedades  físicas  de  los  minerales  que  para  el  es¬ 
tudio  de  los  mismos  deben  tenerse  en  especial  esti  • 
Día,  es  la  de  sus  caracteres  ópticos,  como  el  brillo, 
huiro,  color,  transparencia,  refracción ,  polarización, 
aotoritmo,  ir  Unciones,  fosforescencia,  etc.,  que  de  un 
modo  vago  algunas  de  ellas  se  describieron  en  el  ar¬ 
tículo  Muís* al.  tomo  XXXV.  págs.  539-542,  y  de 
un  modo  especial  en  cada  una  de  las  propias  voces. 


J.  -v  Caracteres  ópticos  en  general 

La  las,  cuya  naturaleza  desconocemos  en  absolu¬ 
to,  es  una  manifestación  de  la  energía  natural  que 


apreciamos  por  el  órgano  déla  vista.  Los  físicos  han 
establecido  teorías  para  la  explicación  de  los  fenóme¬ 
nos  ópticos,  y  la  más  corriente  hoy  es  la  que  la  supo¬ 
ne  producida  por  los  movimientos  de  un  fiáido  suma¬ 
mente  tenue  y  elástico  que  ocupa  todos  los  espacios 
y  que  se  ha  llamado  el  éter.  Aunque  la  exposición 
completa  de  la  teoría  no  corresponde  á  este  lugar, 
daremos,  sin  embargo,  una  idea  de  los  movimieutos 
del  éter,  porque  siu  ella  nos  sería  en  absoluto  impo¬ 
sible  la  exposición  de  las  propiedades  ópticas  de  los 
cristales. 

II.  —  Onda  luminosa 

Sean  a ,  ó,  c  una  fila  de  moléculas  de  éter  (fig.  1), 
y  supongamos  que  por  la  acción  de  una  fuerza  cual¬ 
quiera  la  molécula  a  es  solicitada  en  la  dirección  no'; 
al  ser  llevada  en  dicha  dirección  hasta  el  punto  a9% 
comprimirá  á  las  moléculas  á  que  alcauce  su  acción, 

^*1  ^ \ 
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y  en  virtud  de  la  eminente  elasticidad  del  flúido.  es¬ 
tas  últimas  obrarán  sobre  ella  y  la  harán  marcharen 
séntido  contrario.  Como  según  un  principio  de  me¬ 
cánica  la  reacción  es  igual  y  contraria  á  la  acción,  la 
molécula  rebasará  su  posición  de  equilibrio  y  llega¬ 
rá  á  un  punto  o*  simétrico  del  a '.  Si  el  flúido  fuera 
perfectamente  elástico  y  otras  causas  exteriores  no 
vinieran  á  impedirlo,  la  molécula  la  seguiría  inde¬ 
finidamente  con  este  movimiento  de  vaivén  ó  movi¬ 
miento  vibratorio.  Cuando  la  molécula  ha  recorrido 
un  trayecto  aa 9  a*a,se  dice  que  lia  efectuado  una  os¬ 
cilación  y  se  llama  amplitud  de  la  misma  á  la  dis¬ 
tancia  a'*”  entre  las  dos  posiciones  extremas.  Como 
cada  molécula  actúa  sobre  las  próximas,  la  b  se  en- 
coutrará  solicitada  en  un  momento  dado  por  la  a  en 
su  posición  a '  y  por  la  c:  formando  el  paralelogramo 
de  las  fuerzas  veremos  que  la  b  se  moverá  en  último 
término  en  la  dirección  bb9 ,  Lo  mismo  actuará  la  b 
sobre  la  c  y  así  sucesivamente,  de  modo  que  el  movi¬ 
miento  se  transmitirá  á  todas  las  moléculas  de  la  fila; 
que  vibrarán  en  la  dirección  normal  á  la  misma;  á 
estas  vibraciones  se  las  llama  transversales  y  no  son 
las  únicas  posibles  en  el  éter,  aunque  sí  las  únicas 
compatibles  con  los  fenómenos  lumínicos. 

Sabemos  que  la  transmisión  del  movimiento  nece¬ 
sita  algún  tiempo  para  verificarse;  luego  cada  molé¬ 
cula  estará  algo  retrasada  en  su  vibración  con  res¬ 
pecto  á  la  anterior.  Si  unimos  todas  las  moléculas  en 
un  momento  dado  de  la  vibración  se  formará  una 
curva  sinuosa  que  cortará  en  puntos  equidistantes  á 
la  recta  que  une  á  dichas  moléculas  en  la  posición  de 
reposo.  La  distancia  entre  dos  moléculas  a  y  k  que 
te  encuentran  en  la  misma  posición  porque  la  pri¬ 
mera  acaba  y  la  segunda  empieza  su  vibración,  se 
llama  longitud  do  la  onda,  que  se  suele  representar 
por  X. 

Se  da  el  nombre  dafnes  al  estado  de  vibración  de 
la  molécula  en  un  momento  dado,  y  se  caracteriza 
por  la  distancia  á  la  posición  de  reposo,  la  velocidad 
del  movimiento  y  el  sentido  del  mismo.  Las  fases  son 
análogas  cuando  los  movimientos  se  realizan  en  el 
mismo  sentido,  y  opuestas  cuando  se  verifican  en 
sentidos  contrarios.  Entre  las  fases  opuestas,  la  dis- 
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Uncía  es  un  número  impar  de  semilongitudes  de  onda 
y  eu  las  análogas  un  número  par. 

Lo  que  hemos  dicho  de  una  fila  de  moléculas  que 
parte  de  a  puede  repetirse,  á  partir  del  mismo  pun¬ 
to,  para  todas  las  direcciones.  Las  moléculas  que  en 
un  momento  dado  se  encuentran  en  la  misma  fase  de 
la  vibración  determinan  una  superficie  que  se  llama 
de  onda;  frente  de  onda  es  la  parte  de  la  superficie 
comprendida  entre  dos  rayos.  Las  rectas  que  unen 
el  centro  con  estas  superficies,  es  decir,  las  direccio¬ 
nes  de  propagación,  se  llaman  rapos  luminosos. 
Cuando  el  centro  luminoso  está  tan  lejos  como  el 
sol,  los  rayos  se  pueden  considerar  como  paralelos,  y 
entonces  la  onda  se  llama  plana  porque  su  frente  lo 
es  sensiblemente.  En  esta  teoría  se  supone  que  el 
colo~  de  la  luz  depende  del  valor  de  X. 

Cuando  la  longitud  de  onda,  y  por  consiguiente 
1  amplitud  de  vibración,  es  constante,  la  luz  tiene 
un  color  determinado  y  se  llama  monocromática.  Si, 
por  el  contrario,  la  amplitud  varía  con  gran  rapidez, 
se  producirán  todos  los  colores  casi  simultáneamen¬ 
te  y  el  resultado  de  su  superposición  será  la  luz 
blanca.  Las  radiaciones  simples  de  que  consta  la  luz 
blanca  son:  rojo,  anaranjado,  amarillo,  verde,  azul, 
indigo  y  violado,  nombrándolas  de  la  que  tiene  ma¬ 
yor  á  la  que  tiene  menor  longitud  de  onda.  Si,  como 
.  hemos  representado  en  la  figura  1,  las  moléculas 
están  equidistantes  en  la  recta  que  determina  su  po¬ 
sición  de  reposo,  el  medio  se  llama  homogéneo,  y -su 
elasticidad  en  esta  dirección  es  constante,  siéndolo 
también,  por  consiguiente,  la  velocidad  con  que  se 
*  propaga  el  movimiento  vibratorio.  Si,  por  el  contra¬ 
rio,  son  desiguales  las  distancias  intermoleculares,  la 
elasticidad  del  medio  y  la  velocidad  de  propagación 
del  movimiento  variarán,  y  el  cuerpo  se  llama  hete- 
rogéneo.  Ahora  bien:  si  en  un  cuerpo  homogéneo  la 
distribución  de  (a  materia  y  la  velocidad  de  propa¬ 
gación  son  iguales,  no  sólo  en  la  misma  recta,  sino 
en  todas  las  direcciones  salidas  de  un  punto,  el  cuer¬ 
po  se  llama  isótropo .  Cuando  la  velocidad  varia  en 
las  diferentes  direcciones,  el  cuerpo  se  llama  anisó¬ 
tropo  ó  heterótropo.  Son  isótropos  los  cuerpos  amor¬ 
fos  y  los  que  cristalizan  en  el  sistema  regular,  y  an¬ 
isótropos  los  demás. 

III .  —  Interferencias  luminosas 

Se  dice  que  dos  haces  luminosos  interfieren, 
cuando  las  vibraciones  de  uno  son  influidas  por  las 
del  otro.  El  resultado  es  que  ambas  clases  de  vibra¬ 
ciones  se  componen,  obteniéndose:  aumento,  igual¬ 
dad  ó  disminución  de  luz. 

Teoría  de  las  interferencias .  Es  conveniente  re¬ 
cordarla  para  apoyar  la  explicación  de  los  interesan¬ 
tísimos  fenómenos  que  vamos  ¿  reseñar,  fenómenos 
que  resuelven  el  problema  cristalográfico,  aun  cuan¬ 
do  en  el  mineral  no  haya  ni  tan  siquiera  el  menor 
indicio  exterior  de  cristalización,  exceptuándose  los 
minerales  cuadráticos  y  romboédricos,  que  no  pue¬ 
den  distinguirse  entre  sí  por  ninguna  determinación 
óptica. 

Toda  dirección  A  B  (fig.  2)  puede  suponerse  que 
está  constituida  por  una  fila  de  moléculas  etéreas  m 
en  equilibrio;  algo  así  como  una  cuerda  etérea  tiran¬ 
te.  Al  entrar  en  vibración,  sus  moléculas  se  mueven 
normalmente  trasladándose  del  punto  m  al  m\  de 
modo  que,  si  se  pudiera  sacar  una  fotografía  ins¬ 
tantánea  de  la  cuerda  vibrante,  la  veríamos  bajo  la 
forma  ondulada  de  la  figura.  A  la  longitud  A  C  se 
llama  longitud  de  onda;  AP  es  la  aemilongitud  y 


[  mide  una  semiondulación.  Dos  rayos  que  tengan 
igual  longitud  de  onda,  impresionan  ¿  la  vista  con 
la  misma  sensación  de  color.  Cuando  las  longitudes 
son  distintas,  también  lo  son  los  colores  de  los  rayos, 
tal  como  lo  hemos  demostrado  anteriormente  al  tra¬ 
tar  de  la  onda  luminosa. 
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Supongamos  que  al  lado  del  rayo  AB  hay  otro 
A'B'  que  vibra  de  la  misma  manera  y  tiene  igual 
longitud  de  onda.  Si  ambos  coinciden  ó  se  hallan  4 
muy  corta  distancia,  la  velocidad  de  m  se  suma  con 
la  mj,  puesto  que  van  en  el  mismo  sentido.  Habrá, 
pues,  aumento  de  luz. 

Pero  supongamos  que  en  vez  del  A’B’  coincide 
con  el  AB  el  A*B° ,  idéntico  al  anterior,  pero  eon 
distinto  origen  vibratorio.  Entonces  la  velocidad 
de  mt  es  igual  y  contraria  á  la  de  m.  Ambas  se 
destruyen  mutuamente  y  la  cuerda  queda  en  reposo. 
Véase  cómo  luz  más  luz  produce  obscuridad. 

Observando  la  disposición  de  los  rayos  que  dan 
aumento  de  luz  y  obscuridad,  se  ve  que  los  prime¬ 
ros  se  hallan  colocados  en  situaciones  correspon¬ 
dientes  y  los  orígenes  A  y  A'  son  idénticos,  mien¬ 
tras  que  los  rayos  AB  y  AHB "r  van  retrasados  uno 
de  otro  una  distancia  igual  á  la  semilongitud  de 
onda  AP,  pues  el  rayo  A*BP  es  lo  mismo  que 
el  A  B,  pero  empezando  en  el  punto  P .  De  aquí  se 
deduce  que,  dos  rayos  cuya  diferencia  de  marchase 
nula  ó  igual  4  un  número  par  de  semiondulacionts, 
producen  aumento  de  luz;  si  la  diferencia  de  la  mar¬ 
cha  es  una  ó  un  número  cualquiera  impar  de  semi- 
ondulaciones,  se  destruye  en  ellos  la  energía  lumi¬ 
nosa.  Todo  esto  bajo  el  supuesto  de  que  ambos  rayos 
poseen  igual  longitud  de  onda. 

Condiciones  generalas  de  interferencias .  Pera  que 
dos  haces  luminosos  interfieran  es  preciso: 

1. *  Que  lleven  la  misma  dirección  4  direcciones 
muy  próximas  formando  «»  ángulo  muy  paguéis. 
Es  evidente  que  si  falta  esta  condición,  las  velocida¬ 
des  de  uno  no  podrán  componerse  con  las  del  otro. 

2. *  Que  vibren  en  w*  mismo  plano  4  en  planos 
paralelos  próximos .  Esta  condición  es  necesaria 
para  que  resulten  vibraciones  rectilíneas,  que  son 
las  únicas  interesantes  para  nuestro  objeto.  De  otro 
modo,  se  producirían  vibraciones  elípticas  ó  circula¬ 
res,  de  la  misma  manera  que  un  péndulo  que  oscila 
en  un  plano,  describe  trayectorias  curvilíneas  cuan¬ 
do  recibe  un  impulso  lateral. 

3. 9  Que  procedan  del  mismo  foco  luminoso .  La 
causa  de  esta  condición  es  más  difícil  de  compren¬ 
der.  Diremos  para  explicarla  someramente  que  lee 
rayos  luminosos  no  vibran  de  un  modo  regular  y 
constante,  sino  que  en  todos  ellos  se  producen  á  in- 
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tervalos  variaciones  bruscas.  Bstas  no  modifican  el 
color  ni  ninguno  de  los  accidentes  de  la  luz,  como 
tampoco  se  modifica  la  nota  que  da  una  cuerda  de 
violín  cuando  el  arco,  en  vez  de  imprimirla  un  movi¬ 
miento  vibratorio  regular,  subiendo  y  bajando  de 
una  manera  uniforme,  camina  á  saltos  ó  de  otro 
modo  cualquiera.  Existiendo  estas  variaciones  á  in¬ 
tervalos  pequeñísimos,  los  rayos  que  proceden  del 
misino  foco  las  sufren  por  igual  al  descomponerse 
cada  uno  de  dos,  pero  seria  la  mayor  de  las  casua¬ 
lidades  que  dos  rayos  cualesquiera  sufrieran  las  mis¬ 
mas  perturbaciones. 

Interferencias  producidas  por  las  láminas  delgadas • 
Sea  A  una  lámina  delgada  perteneciente  á  un  cristal 
que  posee  la  doble  refracción  (fig.  3).  Se  dijo  que 


en  general,  un  haz  incidente  RP ,  produce  dos  ha¬ 
ces  Pa  y  Pb  que  caminan  en  direcciones  diferentes, 
con  distinta  velocidad  y  vibrando  en  planos  perpen¬ 
diculares  entre  si.  Al  salir  al  aire  emergerán  p«ra- 
lelamente  al  primitivo  según  las  rectas  aa'  y  bbf. 
Como  los  caminos  recorridos  son  distintos  y  las  ve¬ 
locidades  no  guardan  relación  de  proporcionalidad 
sencilla  con  aquéllos,  los  rayos  que  componen  los 
haces  aa 9  y  bb'}  poseen  al  salir  de  la  lámina  una 
cierta  diferencia  de  marcha,  cuyo  valor  depende  de 
una  porción  de  circunstancias  como  la  inclinación, 
el  espesor  de  la  lámina,  etc.  (V.  Polarización). 
Luego  si  no  vibraran  en  planos  perpendiculares  po¬ 
drían  interferir. 

Interpongamos  en  su  trayecto  un  analizador.  En¬ 
tonces  tan  sólo  pasarán  las  componentes  según  el  pla¬ 
no  vibratorio,  y  como  ya  nadA  les  falta,  interferirán. 

Sin  embargo,  para  que  se  produzca  obscuridad, 
es  preciso  que  la  diferencia  de  marcha  sea  igual  á 
un  número  impar  de  semiondulaciones,  y  si  el  haz 
RP  es  monocromático  será  una  verdadera  casualidad 
que  así  suceda.  No  diremos  otro  tanto  si  el  haz  es 
compuesto;  por  ejemplo,  un  haz  de  luz  solar.  En 
este  ceso,  al  existir  en  él  una  infinidad  de  rayos  de 
longitudes  de  onda  distintas  entre  sí,  alguna  de  las 
diferencias  de  marcha  que  la  lámina  produzca  será 
igual  á  un  número  impar  de  semiondulaciones,  y, 
por  consiguiente,  los  rayos  de  aquel  color  en  que 
tal  circunstancia  concurra  se  extinguirán  irremisi¬ 
blemente.  Los  demás  rayos  darán  un  conjunto  colo¬ 
reado  y  esta  es  la  causa  de  transmitir  luz  coloreada 
una  lámina  incolora,  fenómeno  notabilísimo  con  el 
cual  nos  hemos  de  encontrar  constantemente 

IV.  —  Transmisión  de  la  luz 

Para  que  sea  eficaz  la  proporción  de  la  luz  es  ne¬ 
cesaria  la  transparencia ,  y,  además,  la  densidad  del 


medio  por  el  que  atraviesa  el  rayo  luminoso  y  la  in¬ 
fluencia  de  la  cristalización  mineral  ópticamente 
considerado;  la  luz  atraviesa  á  muchos  minerales,  si' 
bien  en  muy  diferente  grado.  Se  dice  transparentes 
cuando  se  pueden  ver  los  objetos  á  su  través,  como 
sucede  con  el  cristal  de  roca;  en  otros  pasa  una 
parte  notable  de  la  luz  que  los  hiere,  pero  sin  queso 
perciban  claramente  á  su  través  los  contornos  de  los 
objetos,  sino  de  un  modo  borroso  y  como  disfuma¬ 
dos,  llamándose  á  éstos  translúcidos,  los  cuales 
pueden  serlo  en  toda  su  masa,  como  el  alabastro,  ó 
tan  sólo  en  sus  bordes  delgados,  como  el  pedernal  y 
el  mármol  estatuario;  hay,  por  último,  un  tercer 
grupo  de  minerales  opacos,  esto  es,  que  interceptan 
por  completo  la  luz,  por  más  que  en  realidad  son 
pocos  los  que,  reducidos  á  láminas  suficientemente 
delgadas,  no  pierdan  su  opacidad.  Muchas  veces  la 
misma  substancia,  según  su  grado  de  pureza,  puede 
presentar  todos  los  estados  que  acabamos  de  enun¬ 
ciar;  si  se  halla  pura  es,  por  lo  general,  transpa¬ 
rente,  á  menos  que  una  gran  cantidad  de  luz  se  re¬ 
fleje  en  su  superficie,  como  acontece  en  el  mercurio 
y  en  la  mayor  parte  de  los  minerales  metálicos. 

Existen  muchas  clases  de  brillo  que  reciben  nom¬ 
bres  particulares,  y  como  este  carácter  tiene  suma 
importancia  en  Mineralogía,  indicaremos  los  princi¬ 
pales:  metálicos,  debido  á  la  reflexión  total  de  la  luz 
y  característico  de  los  metales  y  de  muchos  de  sus 
compuestos,  como  la  galena:  metaloide,  muy  frecuen¬ 
te  en  los  minerales  pétreos  y  en  los  carburados, 
como  el  grafito;  vitreo,  propio  de  las  substancias  de 
débil  poder  refringente,  y  llamado  así  por  presentar¬ 
lo  el  vidrio  ordinario;  adamantino,  intermedio  entre 
los  precedentes  y  debido  á  la  refringencia  conside¬ 
rable  de  ciertas  substancias  (diamante,  cerusita); 
craso  ó  céreo,  cuando  la  superficie  del  mineral  parece 
cubierta  de  aceite,  así  en  la  calcedonia;  resinoso , 
como  el  succino;  el  perlado  se  presenta  en  el  talco, 
y  sedoso,  que  resulta  de  una  textura  compuesta  de 
fibras  rectas,  iguales  y  apretadas,  frecuente  en  el 
yeso  fibroso. 

Ya  hemos  visto  cómo  la  luz  blanca  se  descompone 
en  los  colores  elementales  del  espectro,  cada  uno  de 
ellos  representantes  de  vibraciones  de  diversa  lon¬ 
gitud  de  onda,  siendo  las  más  cortas  las  del  rayo 
violeta  y  las  más  largas  las  del  rayo  rojo.  La  luz  se 
propaga  en  línea  recta;  las  vibraciones  de  las  mo¬ 
léculas  etéreas  son  normales  á  la  dirección  de  pro¬ 
pagación.  La  velocidad  de  propagación  de  la  luz 
es  enorme,  se  calcula  *en  300,330  kms,  por  segun¬ 
do;  sin  embargo,  no  es  la  misma  para  todos  los 
cuerpos,  dependiendo  de  la  densidad  y  relaciones 
que  tengan  entre  sí  las  moléculas  etéreas  dentro  de 
un  espacio  determinado  (V.  Óptica).  Hechas  las 
consideraciones  precedentes,  veamos  lo  que  ocurre 
cuando  la  luz  que  se  transmite  por  un  medio  alean-* 
za  la  superficie  de  otro  de  diferente  densidad. 

Podrán  presentarse  dos  casos:  que  el  segundo 
medio  difiera  mucho  del  primero  desde  el  punto  de 
vista  óptico  ó  que  la  diferencia  sea  poco  considera¬ 
ble.  En  el  primer  caso,  el  movimiento  vibratorio 
que  constituye  la  luz  es  rechazado  por  la  superficie 
de  separación  de  los  dos  medios,  y  hay  lo  que  se 
llama  una  reflexión .  Para  que  un  rayo  que  parte  de 
un  punto  llegue  á  otro  después  de  reflejarse,  en  el 
menor  tiempo  posible  es  preciso  que  el  rayo  inciT 
dente  y  el  reflejado  formen  ángulos  iguales  con  la 
normal  á  la  superficie  reflectora  en  el  punto  de  inci¬ 
dencia,  y,  además,  que  ambos  rayos  y  la  normal 
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«lité a  •&  ud  mismo  plano  El  estudio  d»  !»  reflexión 
d#  U  lita,  tieo*  en  CristaíograOs  b  Aplt  ración  que 
fcówwipot  para  la  iñédpt* d»  h* 

í*or  «Un  se  ei^lírtc  ^f»?^íérvrim«#Téaói£iíT>c>«  qu* 
i#  pi:e*eu t*o  e»  loé  *f&tóbirs  que  t>*ntíieí>  loa  noro- 
bré»  d* ::hri$éfiji*&r  Mfová.  &uai*  MrbtUe*  >.  otmér 
Cus  ndo  8Mb  mirst  la  jai  de  ana  bttp»  4  través  de  moa 
lámina  zafiro  normal  al  ?j« senarñi  6  **  htivn  ttt* 
¿tejar  le  misma  tas  *»fyr»  u?i8  &*tffteféi5ice 

tallad*  sombra 'áfchti  ejV*®  ob*érv*  uíifc.  «atrella  3u- 
míaosa  de  seis  radio».  Eüift  Teódtíséiio  b»  \U.tn%  a  ti  t~ 
ritmo,  y  éá  delddo  ¿  reüéxibuft*  que  te  fox  aaperlr 
manta  en  di  vidadas  mié  roscó  píe»*  tubiforme* 

«ale  mineral  pre&úit**  dtepuaaUa  n#ttfefemante  i 
U»  cares  del  prisma  *  Ten ñbifri*  por  reitero  oe*  í  otar* 
naasobre  cavidades  6  sobre  materia»  «aireñas,  sa¬ 
cio  Id  a»  en  «u  masa,  panden  presentar  el  *et«rt»íñó 
alguno*  «rógoattoa*  granate*/ tttKMt,  »p*titos,  «te. 
En  otro*  raí  paralas  fibrosos,  que-  con  líen  en  íwfdofcio- 
turo orienta  <1  as , •  mí*5* míe . aii»  im  ¡É  »u  ivsvé»  se  pro* 
duren  átios  dirruios  Iü minoro»  que  pueden  curtir  el 
foco  empleado  h  rodearte;  *n  ¿«te  ca«o  se  Maman 
tórralos  porktfUo*,  como  en  el  líerilty.y  eñ  el  pruna- 
re  corona* ,  pn>  j¿te  de  la  moscovita. 

$¡  te  diferid*  de  los  do»  medios,  »!»eáé:rí.p\»H- 
10  dé  víaú  optiéOV  «a  poco  Oonsídereblf,  úna  parte  af 
m#no$  ?M  Tíkfiá  tornillos»  penetre  en  el  seguiid©  y  I» 
lúa  tes  -dice  que  «5  éi/sáeiattá,  Pero  en<rúfMUr»  *11  lia» 
ff».r*f  naw>éíllp,  una  velocidad  d*  prop*|jp»dóu  ¡ 
diferente;  da  f o  que  resulta  una  modificación  «a  las  | 
éondicioiie»  del  movimiento.  i 

Se»  O  na  punto  deí  primer  medio  (fíg.  41  so  que 
U  velocidad  es  a  y  O'  uno  de?  segundo  donde  lo 

velocidad  e»  **>  $« 
demuestre  que  1»  día¬ 
la  ocia  'da  O  ó  0r  Ae¬ 
ré  recorrida  en  el 
menor  tiempo  posi¬ 
ble  ,  ti  ís  luí  yi'gíie 
tina  linea  qmd>rada 
OJO1  tal  que,  «neo tt- 
Iréndoae  z\  naya  in¬ 
cidente  y  el  refracla- 

do  et>  un  n?  temo  pleno  con  la  norme!  ¿ViV*  é  la  su¬ 
perítete  refj  ac'tor»  J  B  sé  tarifica  «ntra  el  ángulo  dé 
incidencia  y  ai  da  refracción  la  relación  consunta 

asa.  t  v 

acá ,  r  •  ;5?yv'  •'  '■/.':  '  •••••;• 

Coando  «I  primer  medio  ea  al  «tro,  este  talor  n 
rteibe  al  nombra  de  íntlic*  4s  rt fracción,  y  au  corto* - 
CMcieotó  muy  inleresnote,  por  ear  una  de  Us 
contteiitn  úpiitiu  tlt  t»s  Miníenles*  Seré  Unto  mayor 
eu*ot  a  nú»  di '«rene  i  a  etínú  entré  é  y  V,  ó  %tn  en¬ 
tre  «f  ángulo  de  incidencia  y  él  de  vtrraccvón :  por 
#*0  fc*  iftr*  fie  Íh*  snbftiuu  Us  que  desvftn  trui;ho  s! 
r>yo  r^réO»»dp/qué  *on  mdy  rernwgpnteé.  i, os  va¬ 
lore»  de  n  oscilan,  pnr«  U  mayoría  de  loa  cuerpos 
entra  2  y  ÍAT\  áiew(ío  jiriqó»  lu»  qué  ií «gao  á  2  y  ra¬ 
ros  fo»  comprendido»  euíré  2  y  3. 

I>8  radiiicmnes  de  Jos  dílHrenté»  cclové» fs 
mítsn  en  un  míAuTO  piad  i  o  '*on  \  el  oc  !•  I  a  dye:  «1  ¡?t.\ «<  te.»; 
luego  A  cn/ifl  un»  correspnnvtcrí  un  tndic»^ ■'$# 

Ciór/  fmvlicular  v.  por  cm»B»guientet  gíii» 
determinad:»  que  en  r»%ói>  inversa  d»  U  Ipñgi- 
tud  d«  üñda;  el  i  ayo  mA»  dsevUd^tará.-  fmt'ln-Uwv 
Us  si  t^detíi  y  s|  manos  al  rojo.  En  una  sol»  refrac- 
<¡¿n  y^íA  tóo  a'j  se  hoce  manifiesto,  porque  U 
diísrenéls  totré  ío».  Indice*  es  muy  pequeña;  pero 
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pnade  haceras  sensible  por  !*  couvergeocia  dt  Un 
Vüiréi»r..dA  s.tttóMi  y  aulída  4*  uoa  Usaena  rtsfí^gaé- 
te?,  y  ífiíoocéa  el  fe»ó<n«np  r»cib«  »í  uémbre  d*  *r<s- 
ptrf/oa»  i^t  franja  qu*  ^or  e»i¿  medio  pnati*  obu- 
«erse  *s  ílama  **$*#&*  U  lú*  empleada  p«a 
produriió»  y  *í  í*fcingvñit  loria iu*4«  par 

AbpérííciVA  f  o  pAraléli*» 


'V.'  .V  ■  .'h;.  Fió,  6 

Cuendo  #1  rayo  pesa  '¿a'  uo  «nedicv  más  da  o  so  é 
oVtO  mmi^s  da?íHO,  «I  óogulo  de  refiracrloft  n>na  que 
aer'íiiiryuV.  qvia  él  d»  jncíiteoem^  .er«éténd.a  éa%n-  ti«- 
gnvá  hty.ól  A  on  valor  de  DO*'  El  átigtilo  xU:  iürui^r 
'Á¿  ilnma  ^a tonyes  avgn^x ^óHjue  p*fá 
cuélquiér  otro  mayor  «I  ***&  w **íe  del  mcdlo^atno 
qué  se  refleja  én  ia  »up^t  Hetu  de  separación  aoniaen 
un  «»spejo  { Hí Rr).  Este Tenpípsa.o  »*  xisnomiu»  re- 
jttxion  (orttli  Aplicando  U  rel&ttfrJfi  de  lo»  seao»,  el 
étíguio  límite  «  «atará  dado  poi  í¿  ftrjnuU 

r  e  '  í  j--'  '  "  '  ■  - ' 


ésa-  a- 


da  <Ju»do  <»  dédbce  i?**-  -y  lóvarts.msoU,  ú 

c<njO§*riK^  ú  v»for  podremos  deducir  el  índi¬ 
ce  de  refracción  deis  :««i  batan  cía  considerada.,  qusas 
BÍíú  ?ersu  ás  su  sano,  V.  Órác*.  Fñ. 

El  fetiórflsoo  de  b  refracción^  tal  como  Ik  bcnaon 
¿icpí&ádo..  ao  tiéos  Ju^r  ttiás  au  Jos  cuerpos 
tMctyót.  Cuando  as  traía  /Je  m$ífanc\9*rn*it¿tr*- 
pát*  *1  rayo  tucidenU  gyiginÁ  if cé  **>’«*  refractado* 
que  n»»reh»tt;  en  db-eccidne»  diaUiíW  v  rwi  ratoci- 
liéda»  tamhián  d? %pSJlÍ¿*  t  PPrfsApo  o dtéia  riqiu  f  por 
eou^ígMientí',  ¿  cade  vlñoi  v’a  índice  refrac^uin 
pa^tícukt’.  EntOóées  z#  ¿ié¿  qúé  i*  rt/Paccim  u4o~ 
dit.  y  A  Jo»  onsiafe»  qu<?  la  p^Aénmj  ó  »e»n  Im  «»- 
isótropo*.  *0 1  i  la  m  »  birr^fvi  n  gentes .  Si  feuemofdQ 
rórmbdédfd  e»fp]t ación  de  oabita.  qíjft  sea  bs«i*Ma 

ur,  rt«per«ma  y  mirmnoí-  4  áu^ ^  tin  *«áerfi«  ó  na 

«IíVmíJóV b  yeil*»ñ>6»  dobb  (%.  Sh  En  «I  c*wi  de :ta  cal 
eiU  sn  que  1SA;1t}dfcck»''as‘muijf':eoii> . 

atdpj-ftWé,  y  titmbiénjen  *a  qu»  aunque  so 

Unto  e*. todavía  granfe  eíí  búóó^ticí  es  «¿ser**  á 
aimpií  vtníft^;  ao.br*  todo . i?«n  trazo»  da  ta* 
ía oté  sapesorv  pero  eó  ?a  g^asfálidad  de  Us  suoí- 
•t-a.oet/va  t‘irr«rríngr nte»  *>o  ae  puede  wíe 

ptm piedad  >*í«u  por  medio»  i pd Rectos  de  que  btbi«- 
rettio»  mí»  Adota  ni».  Sí  t?Mpá  mo»  un  punto  á  tr« 

<!»!  »»)¡wt6.  y  hacemos  girar  á  élite  en  au  plano,  vt- 
romo»  qn*  loe  dos;  rayos  obvén idos  por  U  doble  re¬ 
fracción  no  fie  compocían  iguftiménU  tíierUmá  qa* 
Ja  imagen  cíel  puuío  producid»  per  uno  de  <hí]oa  p«> 
ic.Miece  %a.  le  otr»  dsk  'dtm.nfe  la  Tólaríóo  del  es- 
i>«ín.  úna  vuelta  cuipplet *, »! f ^f?cdo;r  de  I»  príp^erá-. 
Se  ts*  pus»,  que  el  primer  rayo  ólód’te-s  i  ÍMt 'UyH 
gépsfale»  do  Ia  re/rarcióo vtfMeiittH»  qíie  él  tegunéo 
rto.  püpeto  que  cambín  de  plano  y.  ademtf*  so  indi» 
có  vari*  continuamente  ¿entro  d<  cúríos  Ííir.'tés,  ló 
cual  está  indicado  porque  el  radío  átí  rírcub  qos 
dése  rih«  ta  imagen  moví  bis  varia  segA»  la  arieoU* 
ció»  de  lo  mr»  cmlura!  &  zrtizvi*}  4  cuyo  ua  ve*  lol* 
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ramos.  El  primor  rayo  oe  llamo  ordinario  y  el  se¬ 
gundo  extraordinario.  Tallando  en  el  espato  una 
lámina  normal  al  eje  superior  de  simetría  y  mirando 
en  dirección  perpendicular,  observaremos  que  no  se 
presenta  más  que  una  imagen  que  no  varía  de  posi¬ 
ción.  Luego,  en  los  cristales  birrefri ogentes,  tam¬ 
bién  hay  direcciones  según  las  cuales  la  refracción 
es  sencilla.  Dichas  direcciones  se  llaman  ^jet  ópticos, 
lineas  neutras  ó  ejes  de  doble  refracción,  esto  último 
con  gran  impropiedad. 

Pero  bajo  este  respecto  no  son  iguales  todos  los 
cuerpos  anisótropos.  Los  que  pertenecen  á  los  siste¬ 
mas  tetragonal  y  hexagonal  no  tienen  más  que  un  eje 
óptico,  que  coincide  con  el  eje  superior  de  simetría; 
son  llamados  por  eso  cristales  uniáxicos,  Los  de  los 
sistemas  rómbico,  monoclínicoy  triclinico  presentan 
dos  ejes  ópticos  por  lo  cual  se  les  llama  biáxicos ,  En 
éstos  ninguno  de  los  rayos  tiene  índice  constante, 
de  modo  que  los  dos  pueden  llamarse  extraordi¬ 
narios. 

Elipsoide  óptico.  En  una  masa  homogénea  ó  en 
un  cristal  regular,  el  éter  se  halla  repartido  unifor¬ 
memente;  la  densidad  es  la  misma  en  todos  los  pun¬ 
tos  de  estos  espacios,  las  vibraciones  serían  de  igual 
amplitud  ondulatoria  ó  igual  la  duración  de  las  vi¬ 
braciones.  Encontrando  igual  resistencia  en  todos 
sentidos  se  comprenderá  que  cuando  una  molécula 
etérea  entre  en  vibración,  todas  las  del  sistema,  las 
del  espacio  isótropo  con  igual  amplitud  y  velocidad 
y  la  figura  que  se  eugendraes  una  esfera.  Hay  cris¬ 
tales  (hexagonales  y  tetragonales)  en  los  que  el  éter 
está  repartido  según  dos  direcciones  de  densidad 
extrema:  una  de  máxima  elasticidad,  doude  el  éter 
está  como  comprimido,  y  otra  de  mínima  elasticidad, 
en  cuya  dirección  el  éter  se  halla  dilatado,  menos 
denso.  Las  dos  direcciones,  máxima  y  mínima,  pue¬ 
den  representarse  por  dos  líneas  verticales  entre  sí, 
cruzadas  en  el  centro  ’del  cristal.  Los  puntos  com¬ 
prendidos  entre  las  dos  direcciones  extremas  son  de 
elasticidad  intermedia,  mayor  ó  menor  según  la 
aproximación  á  las  dos  direcciones  de  máxima  ó  mí¬ 
nima;  de  modo  que  las  moléculas  intermedias  están 
influidas  por  uu  par  de  fuerzas  representadas  por  las 
dos  direcciones  indicadas.  Cuando  entran  en  vibra¬ 
ción  las  moléculas,  la  amplitud  ondulatoria  es  dis¬ 
tinta,  mayor  en  la  dirección  de  mínima  elasticidad  y 
menor  en  las  direcciones  de  máxima,  por  lo  mismo  la 
onda  será  elíptica;  la  figura  que  se  engendra  en  un 
momento  dado,  es  un  elipsoide  de  dos  ejes;  uno  largo 
ó  eje  de  mínima  elasticidad  y  otro  corto  ó  eje  de  má¬ 
xima  elasticidad;  el  elipsoide  formado  es  de  revolu¬ 
ción,  y  gira  alrededor  del  eje  de  mayor  simetría. 

En  los  cristales  rómbicos,  monoclínicos  y  triclíni- 
nicos,  el  éter  se  halla  repartido  según  tres  direccio¬ 
nes:  una  de  máxima,  otra  de  media,  y  otra  de  mínima 
elasticidad.  Las  vibraciones  moleculares  etéreas  ten¬ 
drán  amplitud  distinta  según  estas  tres  direcciones; 
'*  figura  que  se  forma  es  un  elipsoide  de  tres  ejes: 
uno  de  máxima  elasticidad,  que  es  el  más  corto;  otro 
de  mínima,  el  más  largo,  y  el  otro  de  media  elasti¬ 
cidad,  de  longitud  intermedia.  Los  ejes  del  elipsoide 
son  determinados  en  los  cristales  rómbicos;  en  el 
monoclínico,  un  eje  se  halla  determinado  por  el  de 
simetría,  y  otro  yace  en  el  plano  de  simetría;  el  elip¬ 
soide  en  los  cristales  triclínicos  es  de  tres  ejes  inde¬ 
terminados,  por  no  existir  ninguno  de  simetría. 

Modificaciones  de  las  propiedades  ópticas .  Depen¬ 
diendo  el  modo  de  propagarse  la  luz  de  la  distribu¬ 
ción  ds  la  elasticidad  y  ésta  de  la  disposición  de  las 
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moléculas,  cualquier  fenómeno  físico  ó  químico  que 
cambie  su  posición  relativa  alterará  las  propiedades 
ópticas  del  cuerpo;  asi  se  comprende  que  cuerpos 
isótropos  puedan  adquirir  accidentalmente  la  birre- 
fringencia,  y  que  otros  anisótropos  puedan  variar 
el  carácter  de  su  doble  refracción.  El  vidrio,  que  es 
amorfo,  comprimido  fuertemente,  presenta  birrefrin- 
gencia  caracterizada  por  un  elipsoide  de  revolución 
achatado  según  la  recta  de  compresión,  que  es  su 
eje;  la  cola  fuerte,  no  endurecida  aún,  toma  uua  birre- 
fringencia  enérgica  si  se  la  comprime  entre  los  de¬ 
dos,  y  débil  si  se  la  somete  á  una  tracción;  lo  mismo 
ocurre  con  la  colofonia  fundida,  la  cera,  el  vidrio 
fundido,  el  bálsamo  del  Canadá  y  el  ácido  fosfórico 
siruposo,  substancias  todas  amorfas;  y  los  elipsoides 
de  todas  ellas,  excepto  la  última,  son  achatados  según 
la  compresión,  como  si  la  esfera  que  les  correspondía 
hubiese  cedido  materialmente  á  la  presión  ejercida. 
Los  mismos  fenómenos  se  presentan  en  los  cristales 
del  sistema  regular.  Los  uniáxicos.comprimidos  nor¬ 
malmente  al  eje  óptico,  transforman  su  elipsoide  de 
revolución  en  otro  de  tres  ejes  con  el  plano  de  las 
bisectrices  normal  á  Ja  presión.  Las  deformaciones 
del  elipsoide  en  los  cristales  biáxicos  son  ya  de  com¬ 
plicación  mayor.  Todas  estas  acciones  son  más  ó  me¬ 
nos  permanentes  en  los  cuerpos  amorfos,  y  no  suelen 
serlo  en  los  cristalinos,  por  más  que  en  el  berilo, 
turmalina  y  apatito  se  han  producido  algunas  que 
no  desaparecen  cuando  cesa  la  acción  productora. 

V.  —  P  o  lar  it  ación,  espectroscopia  y  petrografía 

Complemento  de  la  refracción  es  la  polarización, 
recordando  lo  dicho  en  el  artículo  Mineral.  De¬ 
jamos  para  el  artículo  Polarización  todo  lo  refe¬ 
rente  á  la  explicación  de  este  fenómeno  y  la  teoría 
matemática  y  física  de  la  polarización  y  doble  refrac¬ 
ción,  asi  como  la  reflexión  cristalina,  en  Espectros¬ 
copia  lo  perteneciente  al  análisis  espectral  de  los 
elementos  minerales,  y  en  el  de  Petrografía  sobre 
el  modo  de  reconocer  los  elementos  que  integran  las 
rocas  vistas  á  la  luz  polarizada. 

VI.  —  Relaciones  entre  la  forma  y  las  propiedades 
ópticas  de  los  sistemas  cristalinos 

Los  ejes  ópticos,  y  con  ellos  los  de  elasticidad  en 
los  cristales,  están  siempre  dispuestos  en  relación 
con  la  íntima  estructura  de  tales  cuerpos.  De  esto  se 
desprende  que  la  orientación  óptica  en  cada  uno  de 
los  sistemas  cristalinos  es  diversa,  pero  siempre  la 
misma  en  las  secciones  holoédricas  y  hemiédricas  de 
cada  uno  de  ellos. 
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Cúbico,  Los  cristales  de  este  sistema,  como  ya 
solía  dicho,  tienen  refracción  sencilla. 

Hexagonal  y  tetragonal.  La  simetría  de  estos  dos 
sistemas  no  admite  la  existencia  más  que  de  un^olo 
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«je  óptico  que  debe  ser  paralelo  al  eje  principal;  en 
los  cristales  positivos  paralelamente  al  eje  principal 
domina  la  mínima  elasticidad,  y  normalmente  á  él  la 
máxima  a,  mientras  que  en  los  negativos  sucede 
todo  lo  contrario. 

Rómbico .  Los  ejes  de  elasticidad  son  paralelos  á 
los  tres  cristalinos  y^su  plano  es,  por  lo  tanto,  igual¬ 
mente  paralelo  á  una  de  las  tres  caras  terminales. 
Los  ejes  ópticos  se  presentan  igualmente  dispersos, 
dispersión  bisimétrica.  Tallando  en  un  individuo 
cristalino  de  este  sistema  láminas 
paralelas  á  las  tres  caras  terminales, 
una  de  ellas  ofrecerá  la  imagen  áxi- 
ca.  Suponiendo  los  cristales  del  sis¬ 
tema  rómbico  colocados  de  modo 
que  el  eje  más  largo  esté  vertical¬ 
mente,  como  eje  c,  el  más  corto  ho¬ 
rizontalmente,  como  eje  a,  dirigido 
/hacia  el  observador,  el  plano  de  los 
ejes  ópticos  puede  tener  una  de  las 
tres  posiciones  diversas.  Bn  el  cristal 
de  aragonito  (fig.  6)  el  plano  de  los 
ejes  ópticos  es  paralelo  á  la  cara 
transversal  y,  por  lo  tanto,  normal  á  b  y  á  k.  La  bi¬ 
sectriz  aguda  a  es  paralela  al  eje  vertical  (fig.  7), 
signo  óptico  negativo ;  2  V  «=  18*5  para  el  rojo, 
18*40  para  el  violeta  y,  por  tonto,  p  >  e,  como  se  ve 
en  la  dispersión.  En  el  azufre  ( fi gs .  8  y  9)  el  pla¬ 
no  de  los  ejes  ópticos  es  paralelo  á  la  cara  longi¬ 
tudinal  y  el  eje  vertical  c  es  á  un  tiempo  bisectriz 
aguda  y  eje  de  elasticidad  y ;  birrefracción  positiva, 
2  69*40.  El  cristal  de  baritina  (fígs.  10  y  11) 

tiene  el  plano  de  los  ejes  ópticos  paralelo  á  las  ba¬ 
ses  y,  por  lo  tanto,  normal  á  P  y  w;  birrefracción  po¬ 
sitiva;  bisectriz  aguda,  paralela  al  eje  longitudinal, 
es  y  ;  2  P«=  37°2  para  el  rojo,  38*30  para  el  azul  y, 
por  lo  tanto,  p  <  e. 

Monoclinico .  Un  eje  de  elasticitad  es  normal  al 
plano  de  simetría  y,  por  lo  tanto,  al  cristalino  b;  los 
otros  dos  están  en  el  plano  de  simetría;  por  conse¬ 
cuencia,  el  de  los  ejes  ópticos  es  paralelo  ó  normal 
á  éste,  de  donde  proceden  dos  orientaciones  esen¬ 
cialmente  diferentes.  Determinadas  las  direcciones 
de  extinción  sobre  una  lámina  paralela  á  la  cara 
longitudinal,  se  conocen  las  dos  posiciones  de  elas¬ 
ticidad  paralelas  al  plano  de  simetría  y  no  queda 
más  sino  determinar  el  plano  de  los  ejes  y  el  carácter 
de  la  bisectriz  aguda  sobre  láminas  normales  á  los 
ejes  de  elasticidad.  Si  la  bisectriz  es  parnlela  al  eje 
de  simetría  ó,  entonces  ya  la  sección  paralela  á  la 
«ara  longitudinal  ofrecerá  la  imagen  áxica;  si  tal  eosa 
no  sucede,  una  de  las  otras  láminas  talladas  normal¬ 
mente  al  plauo  de  simetría  presentará  este  fenómeno. 


a)  Si  el  plano  de  los  ejes  ópticos  es  paralelo  al 
de  simetría,  la  normal  b  será  paralela  al  eje  de  sime¬ 
tría  bf  mientras  que  ay  y  serán  paralelas  al  plano  de 
simetría,  pero  sin  posición  determina  ble  previamen¬ 
te.  En  este  caso  los  ejes  y  sus  bisectrices  están  dis¬ 
persos  en  un  plano;  dispersión  iuclinada.  Un  ejem¬ 
plo  presenta  el  yeso.  En  un  cristal  de  este  mineral 
(fig.  12)  el  eje  de  elasticidad  y  hace  con  la  normal 
á  a ,  según  la  que  existe  una  exfoliación  bastante 
perfecta,  un  ángulo  de  30°20.  El  eje  óptico  que  está 
en  este  ángulo  agudo  y,  *  tiene  una  dispersión 
mayor  que  el  otro.  La  birrefringencia  es  positiva; 
2  V*=  57°18  para  el  rojo,  *=  56*13  para  el  violeta, 
de  donde  p>e.  La  dispersión  inclinada  que  mues¬ 
tra  una  lámina  normal  á  y»  en  la  que,  sin  embargo, 
los  ejes  se  hallan  más  próximos  de  lo  que  lo  están 
realmente  para  poder  colocar  la  figura  en  aquel  es¬ 
pacio. 

é)  Si  el  plano  de  los  ejes  óptiooa  es  perpendicu¬ 
lar  al  de  simetría,  entonces  una  de  las  bisectrices 
tiene  una  posición  fija  paralelamente  al  eje  de  sime¬ 
tría  y  la  otra  yace  en  el  plano  de  simetría,  pero  en 
posición  no  determinable  a  priori,  y  está  dispersa 
en  él.  Los  ejes  ópticos  hacen  con  el  plano  de  sime¬ 
tría  ángulos  iguales  y  se  hallan  igualmente  disper¬ 
sos.  Si  la  lámina  que  muestra  la  imagen  áxica  es 
normal  al  plano  de  simetría,  la  dispersión  es  mono- 
simétrica,  dispersión  horizontal  (fig.  13);  mas  si  es 
paralela  al  plano  de  simetría  la  dispersión  es 
métrica,  dispersión  crnoada.  Como  ejemplo  del  pri¬ 
mer  caso  se  puede  citar  la  adularía  (fig.  14).  1.a 
bisectriz  obtusa  e  es  paralela  al  eje  de  simetría, 
mientras  la  aguda  a  hace  con  una  normal  á  P  ui 
ángulo  que,  medido  sobre  PssOOlrajp,  es  para  el 
rojo  159*11  y  para  el  violeta  159*37;  la  birrefrac¬ 
ción  es  negativa,  2P«69*;  la  dispersión  horizontal 
alrededor  de  la  bisectriz  aguda  s,  y  es  visible  en  pro- 


yección  (fig.  15).  Une  lámina  de  adularía  tallada  pa¬ 
ralelamente  á  M  y  examinada  en  un  aparato  apro¬ 
piado,  muestra  en  su  lugar  una  dispersión  cruzada 


ÓPTICA 


.{fifi*  jU*);  ITfc*  lámina  A*  bórax  que  tieo»  ii»  bisertrif 
a#«da  oegaíiv*  ja  páratela  al  aja  de  simfttrtk  ñ  y  ub 
Angulo  da  ion  ajee  -59*30,  da  «accione*  tegua  lt  car* 


Ftnómtmsj  op  titos  4*  ¡**  muelos  f  cr\tf*Ut  vt<mé~ 
ticoi,  .M0diB.ft.tft  hi»  potarisad*.  paralela  en  todas  la* 
tutelas  so  dratinguéa  Jo#  tftdiViduoa  qua  les  compo¬ 
nen,  por  difereamst  en  iluminacié»  ó  coloree*  Los 
Huí  lies  de  uces  y  otro»  ton  frecuéntame  ota  clares  y 
teciíHúéo*.  pero  también  i  *éce#  <ear*o*  o  ?mguU~ 
fes,  aunfido  éft  aü  cvíülftcto  s*  superpone  un  indivi¬ 
dúo  &  otro  Si  l«  recado  e«  perpeudlcólar  «I  plano 
da  . macla,  Jas  dirécftioüftt  da  eitincíóa  *aUn  simétri- 
camarita  colocada*  I  aso  j  ’étro  lado  de  él,  como*» 
kk  «a  la  figura  19.  que  representa  una  sección  para¬ 
lela  á  91$  dé  un*  macla,  d*  hornblenáá/ouyó  plano 
o»  100;  las  oí  Un  cío  a?*  van  tnerctd  tacón  do*  (ía**4 
L na  iaftet»»  müttipléa  ofrecen  ftn  luí  po  Jamada  p*~ 
Ttlalt  seeeioaea  estriada»,  como,  por  ejemplo*!*  W- 
mia«  de  albita  (fig.  29)  cortada  no  ratina  nía  6  te 
(figf,  21),  Los  individuo»  «Iteraos  apa  rocen  obécufOfc 
cuando  *0  coloca»  con  re  apee  U  £  ios  ni  colé#  cruta- 


l^ngituáiaai  que  «o  «{  conoacopie  muestran  ja  ima¬ 
gen  ática  7  tu  correspondiente  dispersión  igual- 
róftnt»  cnj.3»da,  ;  '*  '\7 

Por  uniformidad ,  ni  indicar  en  lo  que  lia  de  eeguír 
1*  orientación  óptica  de  late  cristalfe»  raón<KdÍrticos, 
fte  dará  primero  la  posición  del  pito  o  á«  loe  ejea  y 
después  *|  ángulo  que  la  normal  &  100  haga  eon  las 
biaectnce»  a  y  tío  otando  esta  ángulo  en  te  direc¬ 

ción  d*  100  4.  OOJ,  Según  e*ío,  il  yaae:  100, 
Y«aÉ»S6o30;  en  la  adularte*.  190«  j? .  *=*  Í59*1L 
Sisttma  tfitiífiico:  íipa  ejéá éplicos  y ,  pof  ift  tan¬ 
to,  fetarc  trice*  ó  «tedias,  no  tienen  poeU 
«ion  (tetar  crinad  a  4  prteri,  y  da  »qo5  que  e*áá€fp&~ 
minar* fúgíc*  posee  úna  omutenoo propia  4? 


todáé  eñs  lfbeaa  óptica?,  que  ae  haíte  al  cabo  de  vn*- 
ría*  tentaUv*».  L*  dispersión  át  loa  é|eft;«$ 

**>  y  'p«fti$nmeñk  tienen  los  ejea  dt  cada  toiur  unt 


do»  en  í«  posición  q«e  Indican  k»  Uneas  blancas  7 
lo»  otro*  blanca*. |fé  otra»  posiciones  coa  respecto 
i  los  ñicol®»  tówlrárí  colorea  complementarios. 

LáK  seccíoDes  de  macla#  centrados  originen  lámi¬ 
na?  computas  de  porciones  .tria aculares  ó  sectores 
dispuestos  circ- uleréate,  como  «ú  le  figuró  $& del 
itfsg oúito  f  B1  í«te  iftdjvidufts  >stán  ravoídó*  sí 
á  la  tea ,  etígúú  dt/etád^  plsúbs  ii«  afttsiaetraü 

un  Bñrejndo  4él  «úhI  ié»  ejemplo  la  ^écción;  tajiada 
aegúu  100  de  vp  individuo  de  labrado fitó  (fcneíini- 
co)  (%  21)#  <4t  la  que  se  >e  afi  primar  lugar  ia 
múltiple  d«  I*  albita,  como  m  fa  figura  ante- 
iior,  7  déapváauoa  Berta  de  kíoíftss  delgadai  ínter- 
púcata»  4  i¿f  añ'ta'riútftá'  eou  un*  ley  de  macis.  Para 
podé*  *fc  tftdb  esao  dlsiingutr  los  individuos  4*  ana 
suida  pfit  átadíu  d»  tfotarsciouea,  eo  int/odúas  bajo 
%l  snaiiíftdar  «na  Umma  delgada  dr  yeso  á  tuareo. 


pnVjeróá  díffsrs*  *ft  planos  dtfemUes  7.  por  lo  tanto, 
cáiía  uno  «u  biseetna  propia.  Se  dice,  a*  virtud 
tatlp  afilo,  <j¡«s  m.  «I  ^tatema  trtclíttieü  *»tin  dispar 
Spe  taftío  lo»  »]«»<  cu» títo  «i  plano  dé  ellos  7  h&  b¿~ 
*«ctrítíeé.  Cómo  Sjemplo  pbéde  «ervír  ía  albita,  f-a 
figura  17  representa  úft  crtatal  eáncilta  da  esta  mi- 
Wrtl;  la  10  úbé  pjfóyseciáft  dé  eos  cara»  súblré  la 
esfera •  Loa  ejes  fipUoos,  eupuMto»  paseado  por  el 
centro  dé  I»  «utattt  j  tatíftft  ts  superficie  «m  jos  puntas 
que  en  «l  dibujo  st»  oeSilsdot  000  peqoffio»  círcu¬ 
los,  correspondSfodd  loe  formado»  por  ponto»  á  lo» 
ajea  para  U  lux  hoja  7  lo*  Heno»  i  lo»  de  U  laa  rnsul 
(la  dif«reuci*  cctt:e  io«  dot  «*tAn  algún  tanto  exagev 
rsdá)a  (  ‘  w  , 

dSI  plano  de  lo»  ojea  óptico»  corta  ía  os  tara  sjsgdft 
uo  Circuló  máximo  (lipes  liana).  La  primera  ítaéa 
(ftédia.V;di fiaré  muy  paco  d«  I»  normal  A  M,  Los 
cías  esláft  dtaérúapiéóta  dlirparso»,,  y  »u  ángulo  ytr* 
Jttófevo  es  *&Y  «¡^  bírrftfracoióo  positiva,  sise  do  c 

jb  primer*  medí»  A  btaectm  fguda^ 


Laa  figura»  10  i  22  presenta n  fenómaetú»  «romátta 
coa  producido»  por  lee  sirtes  Sgtif^da»  «n 

posición  détai‘mVtt*4a  dé  ibl  ftitíbls»,.  y  espesur  i*vá*. 
bíéo  dstaimiaedo  «i»  la  Utate*  dé  cusm  amptasda. 
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OPTICO 


Las  rose  las  producen  fenómenos  ewmcUrfélitma  éo 
luz  convergente  te»  sólo  cuntido  su*  cristal e»  com¬ 
ponentes  son  bastante  grandes  pár*.  presentar  las 
imágenes ixíens,  como,  por  ejémpW,  tna  grieta  le*  de 
aragonito  *n  i».  figur*  Cotí  suficiente  espesor 
de  la  lámina  las  figuras  de  í^térierasseíase  preeeutan 
en  las  tres  pPsicióDes  ifidÁctdfis. 

En  lp*  criéis  lea  mímétiéb*  **  predacM,  en  gene¬ 
ral,  los  mismos  foaómetioa  qvjt  m  las  maclas,  ai 
bien  su*  elementos  sé  prese qta*  más  denudo* L-é 
irregularme ste  colocados  ép  *J**- 
ríeoci*.  Ejemplo  és  la  figura  23, 
que  representa  «as  a*ceioad#  mi- 
erodio*  psTiftíel*  i  ÓO!,  entre  iot 
«icoles  del  otio»éop\o,en. 1*  que  se 
ve  un  c uftá ncükdo  $  eri rejado  jiro* 
dueido  por } Wtqi t u s  ro u y  ñ n as  p& - 
ra  l olas  £  ,4f  aire  vessdsa  por  otilas 
más  cprÜs|¿  Uoa  compeaetrácíoo  de 
sistemas  de  lfemimll#s  ofrece  tato- 
ir,,,  23  bién  In  acción  delouciu(fíg.  24} , 
pft  raid  a  4  Isr  cara  del  cu  bo ,  m  la 
que  se  bollan  las  dispodeione*  dé  laminillas  bírre- 
fríogeotea  oyselsdtta  cou  regularidad  á**mU  por 
ZbrkeL  Tambié»  la  bo  radia  ,  cuy*  r.fctoiralw*  mimé- 
tica  ha  sido  ilftUiOHirutW  por/MolV^d» l*' 
íuz  polarizada  con  bníixihU.  ckrjtiftd  I*  éStrMCi«ra 
múltiple,  dando  en  sí  conoscopto  las  figuras  do  las 
substancias  tóxicas.  Lo*  cristal**  mimélfeof  con  *>- 
metria  rñmfeédf íes  ó  HeXftgíwxL  pródíucéü  de  ordi.- 
Bario  meóla?  eéntr«4»s.  Los  en  ítalos  de  aiUáríu> 
que  muestran  aifnétdft  bwgonM  simulando  le  for¬ 
ma  de  iiú  prisma  Hexágono!  con  pirámide  iñtérss  y 
base,  revelan  *  a  la  luz  polarizada  una  macla  centra¬ 
da  análoga  4  le  dd  a  ragú  cito.,  aaUo  que  la  tíom po¬ 
sición  a  ua  poco  más  coro  piteada  t  como  revele  la 
figura  23,  que  fepríüíents  une  seceióo  normal  al  eje 
principela  deuda  upa  á|r*í$7#Gr  dé  i niá  w*  mer¬ 

cada  con  un  traía  «S^ío ,  El  oótóo  Obedece  4  Útt* 
lev  Ja  'macla  diatfnU  de  W de  !*,  pedí Wi*. 

La  repetidas  regular  d»  lamiwIiA*  *ft;  posición 
da  terminad*  origina  fedQ«í  en  os  ^s  rtkulsré* ,  Éti  *V 
gunoa  cristal»»  *¡u*l«n  poroione* cój*  refracción  seo- 
cilla  o  wuj  debilitad*  &  ádblat:Ai^  por  ejemplo,  ía 
aección  dé  rnilsrilé  pr*$éttU.  '*# .  jtf  :«iúréro.‘ óó . aucÍ¡eá 
qué  permanece  siempre  obscuro  «aíre  los  nicolet 
ctuzadoa.  mlteoti-as  qué  U*  porciOttó^  realeobsa  ofre¬ 
cen  la  doblé  refracción  prorns  d«  éfl&Uími  tóxico». 
Este  fe  mi  to*  o  o  c»  debido  &  qué  I*  dobla  refracción 
producida  póf  «A*  IHdaio*.  e*  néOtraUzadg  por  «na 
aaguudá  d e  Mrtíid  eépéaófV  p¿ro  d  *  poaidóa  immi.ids. 


P^o.  2é 


Fi*.  * 


^  s'  r./'i ,V;  \  •/•¿.r  y  ¿  J  :  •  ,'  \  v •'» '  *  ywLv'HV ;*? ; :  »> ./..  *rV> 

Algunos  de  los  cjStóe#  voimóUco*  daa  .figurosi  de 
lüUrferóncia  c  ofvea  pondiétttes  á  l  si  suma  cuja  'fortntt 
ti  mu  Un.  Mi  suceda  m\  U  upojilita,  cuyos  crUUlea 
tabüUres  muy  do)gHiíoe  son  biáiiéo*  del  móaocilni-*- 
í*^,  rpíftütrav  que  loa  «rtsíales  grandes  y  gruesos  ^  o  o 


í  uoiáiicos y  miméticotelragonalea,  E o  alguno*  crs- 
tales  a*  descubren ^  además,  en  diversa»  posií»;^*^ 
figura*  d«  Utr  dos  especies.  íamhiéa  ez^jlen  lis - 
ñas  de  leucita  que  en  uaoa  punios  a*  mueatraa  W- 
ixica*  y  aa  otro*  uniáxicaa. 

Norremberg  ba  demostrado  q  a*  «na  |»ila  d*  Jám. 
ñas  delgada»  de  Jatea  biíaíc»  firup?rpwe?íUs  j  tri¬ 
das  pro  lacen  «as»  exacta .meaba  la  cr^a  üwgra  y  iai- 
lio*  coloreado*  dé  |o*  cristal**  aaiíxico*  compre» 
quérec^érd*  U#Cruotu>»d*  ln*  rtisi&í**  miméticsv 

Btttbjtr,  Be  «nouentra  dowñw  la  0^>c*  wíitü 
«0  todo*  JoatraUdoi  de 

y  por  la  qaé  deb*n  cHvHauludaa  4* 

biM>ogní¿s  qu*  ^tia  aí  final  ríe  los  r<-«»{»ectt'To*  ár¬ 
tico  {«*. 

éá«  í**  y %*  P.  fi>tí*i«a.  —  It. 
8tüw»  Icr.  ttpücii*.  ~~  A .  ^tici.  —  C. 

Opiieti. — -  E,  §ptikistf.  (Etim.  —  bal  g?,  sprikes,  derA. 
de  <v«^xMdL ’.yér,  j  edj>  pé^énécieote  é  fíela  tire  a  -s 
óptica.  |  m...  Come f cjan ie  de  objeta*  da  óptica,  par- 
ticulameate  da  entéójos.  tj  Ofrica  (aparato  eco- 
puesto  de  lente*  y  ftüpejo»).  |  A n»f> .  Qv> a  -* 

alojo,  (j  MintrüL  Díoe*a  d*  la  cirecrjón  ó  pié*  ó  v- 
h|é  sobre  la  qué.  «9  rayo  {uqdíc-mo  x*ó  a* 

onetido  airaviía&  uü  criaUL 

Ca«?*o  AH'léftr  V.  eai  el  ¿fCfritlo  0?'r.ira,  {  Cíxí 
óptica.  Fie,  Has  dé  rayoji  qué  **  í®»ygíua 
d*  uo  objeto  y  caso  sobre  U  pupila  pa**  entrar  a* 
.*1  «jó,  }  Ds^apALtra^  Oí'Ticik.  Irrt^«?>.-^iu5 

Ap^rióto  tti  *1  marimúeato  de  Jos  pUx^t^  ?  1¿:< 
óptico.  Fts,  Rayo  qué  pasa  por  éjt'  ceots'i  d*d  | 
que  forma  el  centro  dé  U  pirámide-  ó  ¿«í.  Cvévs  ryj- 
có.  \ '.t¿¿A4  árnco  oí.  *nu  Lh- 

gmr  ó  ponto  del  cisln  én  que  ^dar*- 1;  • 

o*  Africa.  Fb.  Pirámide  qije  uebe  pbr  b*<a  a-J  e*W 
jeto ATísi ble,  y  cuyo  vértice  el  o]4..  L'.‘¿ 

formad»  por  los  rayo*  qua  runda  '»}  ^ ,  :4*.'k* 
fitéfáa  punto*  de  la  elrraafénéaci*  .dát  oo^nlfif.  f 
TaíéNOtrt.0  óptico  .  Fir.  Aquel  cuy»  hw 
la*  rectas  de  la  superficie  del  objeto  t  cuyo*  téÁM; 
cap  á  parar  mí  ojo.  J  Vinaici*  ti  ca.í«rrA  -ms 
Fifv  Vidrias  convexo*  ó  «óncevo».  pqr  &&■>*& 

Cuaíó*  **  perfecciona  la  vista  d  ea  co^serTa  cúsu.*d* 

débtL 

Ornea  (koximtñr  4**f-  V.  áqcww. 

Orneó  {N*iirw)f  d»a L  Harria  de  U  tiVÓdn  q:e 
at  extiende  d*éde  oí  globa  ocular  al  quUaam.  Be 
Ofigan  aparasW  corrwpoade  al  ií  gnío  autaroexieT- 
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güo  la  hoja  visceral  de  la  aracuoides.  Los  espacios 
linfáticos  son  dos,  el  subdural  entre  la  vaina  exter¬ 
na  y  la  media  y  el  subaraenoideo  entre  la  media  y 
la  iuterna.  Ambos  espacios  que  continúan  los  del  ce¬ 
rebro  terminan  en  el  fondo  de  saco  cercano  á  la  es¬ 
clerótica.  fin  el  interior  del  nervio  se  encuentran  la 
arteria  central  de  la  retina,  una  vena  y  nervios  va¬ 
somotores  (nervio  de  Tiedmann).  Para  completar 
este  articulo,  V.  Vía  óptica. 

Optico  (Bjb).  Fit .  V.  Optica. 

OPTICOOILIAR.  adj.  Anal .  Relativo  á  los 
nervios  óptico  y  ciliar.  U.  t.  c.  a. 

OPTICOCILIOTOMÍA.  f.  Cir.  Neurotomía 
ópticociliar. 

OPTICOCINRRRA.  f.  Anal.  Substancia  gris 
del  tracto  ó  vía  óptica. 

OPTICOGRAFÍA.  (Etim.—  Del  gr.  optikós, 
óptico,  y  graphein,  describir.)  f.  Fit .  Tratado  sobre 
la  óptica. 

OPTICOGRÁFICO,  O  A.  adj.  FU.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  opticografia. 

OPTICÓGRAFO.  rn.  El  que  es  versado  en  op- 
ticografta.  la  enseña,  ó  escribe  acerca  de  ella. 

OPTKCÓIIBTRA.  m.  FU.  Pei*sona  versada  ó 
entendida  en  opticometría. 

OPTICO  MRTRÍ  A.  f.  Fit.  Arte  de  medir  los 
grados  de  alcance  ó  extensión  de  la  vista  por  medio 
del  opticómetro. 

OPTICO  METRICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  opticometría  ó  al  opticómetro. 

OPTIOÓMRTRO.  (Etim.  — Del  gr.  oplikós, 
óptico,  y  métron,  medida.)  m.  Instrumento  que  sir¬ 
ve  para  medir  los  grados  de  extensión  ó  alcance  de 
la  vista  de  una  persona,  á  fin  de  elegir  los  anteojos. 

OPTICONA8IÓN.  m.  Anal.  Distancia  entre  el 
borde  posterior  del  agujero  óptico  y  el  nasión. 

OPTICOPUPIL.AR.  adj.  Anal.  Relativo  al 
nervio  óptico  y  á  la  pupila.  U.  t.  c.  s. 

OPTICOTROCLEOBSCLBR  ÓTICO.  adj. 
Anal.  Músculo  oblicuo  mayor  del  ojo.  U.  t.  c.  s. 

OPTIL.RTIS.  (Etim.  —  Del  gr.  optilélis,  pers¬ 
picaz.)  Mil.  Sobrenombre  de  Minerva. 

OPT1MACIA.  (Etim.  —  De  oplimale.)  f.  Go¬ 
bierno  de  los  mejores  ciudadanos,  de  los  más  selec¬ 
tos.  |  Cuerpo  ó  reunión  de  ciudadanos  escogidos  ó 
personas  más  notables  de  una  ciudad,  reino,  etc. 

OPTIMA  MRDICINA  NULLA  UTI  ME¬ 
DICINA.  loe.  lat.  La  mejor  medicina  et  no  usar 
ninguna  medicina.  Palabras  que  indican  bien  clara¬ 
mente  su  significado. 

ÓPTIMAMENTE,  adv.  m.  Con  suma  bondad 
y  perfección. 

OPTIMA  QUAK  RUAR.  loe.  lat.  Lo  mejor  de 
lo  mejor.  Frase  con  que  se  indica  lo  selecto  y  esco¬ 
gido  de  la  cosa  que  se  pretende  describir.  Fué  muy 
usada  por  los  humanistas  del  Renacimiento,  Luis 
Vives,  Escalfgero,  Erasmo,  Budeo  y  Mureto. 

OPTÍMATA.  m.  OptíMatb. 

OPTÍMATB.  (Etim.  —  Del  lat.  optimalet .)  m. 
Pbócer.  U.  m.  en  pl. 

OPTIM  ATICO»  OA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  la  optimacia;  propio  de  ella. 

ÓPTIMB.  adv.  m.  lat.  Optimamente. 

OPTIMIDAD.  f.  Calidad  de  óptimo,  de  selecto, 
de  perfecto  v  excelente. 

OPTIMISMO.  F.  y  C.  Óptimismi.— It.  Ottimismo. 
—  In.  Optimism.  —  A.  Optimiimai.— P.  y  E.  Optimismo. 
( Etim.  —  De  óptimo.)  m.  Sistema  filosófico  que  con¬ 
siste  en  atribuir  al  Universo  la  mayor  perfección  po¬ 
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sible,  como  obra  de  un  ser  infinitamente  perfecto. 
||  Propensión  á  ver  y  juzgar  las  cosas  bajo  el  aspec¬ 
to  más  favorable. 

Optimismo.  Bcon.  pol.  Al  igual  que  en  los  demis 
sectores  del  saber  humano,  en  el  campo  de  lá  econo¬ 
mía  política  es  muy  difícil  dar  una  buena  y  adecua¬ 
da  definición  del  optimismo.  Al  estudiar  el  ambiente 
social  en  que  se  desenvuelve  la  actividad  del  hombre, 
los  fenómenos  de  la  producción,  reparto  y  consumo 
de  la  riqueza,  las  condiciones  del  trabajo,  su  remu¬ 
neración,  las  instituciones  de  previsión  y  socorro,  en 
una  palabra,  los  hechos  que  integran  el  objeto  y 
finalidad  de  la  ciencia  económica,  surge  casi  inme¬ 
diatamente  aquella  tendencia  doctrinal  que  considera 
los  anteriores  hechos  y  fenómenos  como  sucediéndose 
de  una  manera  nórmal  y  favorable  al  harmóuico  des¬ 
envolvimiento  de  la  vida  conjunta,  sin  aquellas  co¬ 
acciones  y  ataques  á  la  libertad  y  dignidad  morales 
de  los  agentes  que  convierten  el  esfuerzo  en  una 
opresión  y  la  tarea  directiva,  de  coordinación  de  las 
enevgits  mecánicas  en  algo  repulsivo,  opresor  y  ten¬ 
dente  al  acaparamiento  de  la  riqueza  (por  la  absor¬ 
ción  de  la  plus-valia,  diría  Marx),  á  su  concentración 
en  pocas  manos  en  perjuicio  de  la  masa.  Cuantos 
consideran  el  desarrollo  de  la  vida  económica  regu¬ 
lar  beneficiosa  para  los  que  contribuyen  &  su  naci¬ 
miento  é  incremento,  deben  catalogarse  con  una  ma¬ 
yor  ó  menor  intensidad  en  el  cuadro  de  los  llamados 
optimistas,  imponiéndose  aquí  una  verdadera  gra¬ 
dación,  pues  ni  los  más  optimistas  dejan  de  mostrar 
en  ciertos  casos  ciertos  atisbos  pesimistas,  ni  los 
corifeos  del  pesimismo  más  obstinado  (por  ejemplo, 
Malthus  y  su  escuela),  pueden  dejar  de  omitir  algu- 
ñas  pinceladas  optimistas  en  la  evolución  sombría  de 
la  historia  económica  de  la  humanidad.  Por  esto  la 
definición  del  optimismo  económico  no  puede  tener 
un  carácter  absoluto  sino  meramente  relativo;  el  gp- 
timismo  comprenderá  todas  aquellas  concepciones 
tanto  ideales  como  prácticas;  que  consideran  que  el 
bien  prepondera  con  mucho  sobre  el  mal,  y  que  éste, 
en  último  extremo,  se  transfortna  en  algo  favorable 
para  el  hombre. 

Las  continuas  guerras  religiosas  que  abrieron  el 
curso  de  la  Edad  Moderna  y  la  propaganda  malsana 
y  herética  que  llevaron  á  cabo  muchas  escuelas  á 
favor  de  la  existencia  de  una  religión  separada  de  la 
revelación  y  hasta  del  desconocimiento  de  toda  rela¬ 
ción  del  hombre  con  Dios,  inclinaron  á  muchos  por 
el  camino  de  buscar  en  el  perfeccionamiento  (cuyo 
perfeccionamiento  encuentra  su  base  en  la  libertad  y 
su  término  en  la  felicidad  universal)  de  las  relacio¬ 
nes  humanas,  el  único  aliciente  de  la  vida,  olvidan¬ 
do  que  la  existencia  es  una  lucha  con  su  séquito  de 
vencedores  y  vencidos,  y  que  en  castigo  del  pecado 
de  nuestros  primeros  padres,  el  hombre  fuá  conde¬ 
nado  en  la  persona  de  Adán  á  obtener  su  alimento 
con  grandes  fatigas.  Los  instintos  naturales  fueron 
entonces  considerados  como  inocentes  é  inclinados 
al  bien,  la  virtud  se  equiparó  con  la  busca  de  la  fe¬ 
licidad  social,  con  la  absurda  circunstancia  de  no 
referirla,  como  era  lógico,  á  la  divinidnd,  el  resul¬ 
tado  de  todo  lo  cual  fueron,  después  de  una  elabo¬ 
ración  lenta,  pero  que  mnrchó  con  paso  seguro  y 
casi  sin  solución  de  continuidad.  las  utópicas  doc¬ 
trinas  del  pacto  social  rusoniano  con  su  inevitable 
secuela  de  la  proclamación  de  la  libertad  absoluta 
del  hombre  en  todos  los  órdenes,  pues  la  propia  li¬ 
bertad  era  lo  único  que  podía  curar  las  heridas  que 
por  ignorancia  ó  malicia  ella  misma  podía  causar  y 
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constituir  la  única  condición  para  qua  el  hombre  pu¬ 
diera  obtener  el  summum  de  la  felicidad  terrestre.  La 
economía  política  participó  de  la  tendencia  expresada 
en  estas  concepciones  generales,  y  por  esto  la  feli¬ 
cidad  y  el  optimismo  se  identificaron  con  la  mejor 
.  libertad  económica,  que  aparece  y  se  consolida  á 
partir  del  momento  en  que  el  hombre  deja  obrar  sin 
ooerción  las  lejes  inviolables  de  la  Naturaleza.  En 
una  palabra,  el  esfuerzo  humano  debe  obrar  libre¬ 
mente,  concretándose  en  la  conocida  fórmula  laisse* 
'aire,  laisse*  passr,  todo  el  optimismo  económico  de 
las  escuelas  del  siglo  xvm,  especialmente  si  contení- 
.  do  en  la  doctrina  tísiocrática  y  con  menos  intensidad 
en  Adam  Smith. 

El  fundador  de  la  economía  política  no  formuló, 
sin  embargo,  un  concepto  optimista  económico  radi¬ 
cal,  pues  aunque  no  rechazó  los  principios  generales 
del  sistema,  afirmó  que  el  hombre  tiende  á  buscar 
la  satisfacción  de  sus  propios  intereses  y  que  si 
puede  prescindir  de  toda  regulación  coercitiva  es  á 
causa  de  que  el  propio  hombre  las  realiza  automáti¬ 
camente  impulsado  por  su  mismo  egoísmo.  El  opti¬ 
mismo  económico  de  Adam  Smith  pretende  ante  todo 
estimular  la  capacidad  del  individuo  para  darse  cuen¬ 
ta  de  lo  que  demanda  su  interés  y  coloca  en  la  base 
de  su  doctrina  una  especie  de  harmonía  providencial 
entre  los  intereses  propios  de  varios  individuos  si¬ 
tuados  en  un  plano  de  libertad  legal  y  de  igualdad. 
Sólo  después  de  una  disciplina  prolongada  es  cuan¬ 
do  el  hombre  civilizado  medio  ha  alcanzado  un  cono¬ 
cimiento  relativo  de  lo  que  le  es  beneficioso,  pero  la 
busca  de  esta  felicidad  individual  choca  siempre  con 
los  esfuerzos  llevados  á  cabo  por  los  demás  hombres 
para  obtener  el  mismo  resultado.  Los  fisiócratas  lle¬ 
varon  la  doctrina  del  optimismo  económico  hasta  la 
exageración,  considerando  que  sólo  el  libre  funcio¬ 
namiento  de  las  lejes  naturales  es  capaz  de  asegu¬ 
rar  el  bienestar  de  la  humanidad,  afirmando,  en 
consecuencia,  que  la  intervención  de  los  gobiernos 
y  en  general  de  toda  medida  coercitiva,  dificulta  la 
harmonía  de  los  intereses  económicos  j  es  causa  de 
las  mayores  catástrofes  sociales.  Como  indican  los 
economistas  modernos,  las  cándidas  concepciones  de 
los  fisiócratas  j  de  los  individualistas  del  siglo  xthi 
chocaron  bien  pronto  con  la  realidad ,  y  sus  adeptos 
no  tardaron  mucho  en  convencerse  de  que  la  vida 
social  es  bastante  más  complicada  j  de  que  el  libre 
juego  de  las  lejes  naturales,  lejos  de  llevar  á  la 
harmonía  y  á  la  felicidad  conjunta,  ocasionarían  un 
sin  fin  de  desgastes  j  el  aniquilamiento  de  una  cier¬ 
ta  parte  de  la  humanidad.  Ante  todo  la  Revolución 
francesa  demostró  que  la  excesiva  libertad  j  los  im¬ 
pulsos  naturales  sin  on  freno  adecuado,  arrastran  al 
desorden  j  al  crimen  en  la  mayoría  de  los  casos, 
acabando  por  desbaratar  las  ilusiones  del  optimismo 
económico  las  continuas  luchas  de  nación  á  nación 
y  de  clase  á  clase  que,  en  opinión  de  los  socialistas 
msrxistas,  constituye  el  eje  fundamental  de  toda  la 
historia  del  género  humano.  La  lucha  y  no  la  har¬ 
monía,  dicen  los  que  combaten  el  optimismo  econó¬ 
mico,  tejen  la  vida  de  ios  pueblos  j  la  historia  del 
individuo,  j  si  bien  es  verdad  que  las  condiciones 
en  que  se  desarrollan  actualmente  la  actividad  social 
j  económica,  son  bastante  mejores  que  en  los  tiem¬ 
pos  antiguos  y  medios,  el  progreso  no  ha  sido  uni¬ 
forme  ni  igualmente  repartido  entre  todas  las  clases 
qne  contribuyen  á  la  producción  de  la  riqueza,  pues 
como  ya  indicó  con  soberana  maestría  el  insigne 
León  XIII  en  sus  inmortales  encíclicas,  cada  día  con 


una  mayor  intensidad  los  ricos  se  hacen  más  ricos  y 
los  pobres  más  pobres,  cuyas  palabras,  so  el  fondo, 
coinciden  con  los  conceptos  expresados  por  Henry 
George  en  su  libro  Progrese  and  poveriy.  La  econo¬ 
mía  política  de  la  última  mitad  del  siglo  xix  des¬ 
arrolló  la  teoría  de  la  lucha  y  del  conflicto,  con  pre¬ 
ferencia  á  la  de  la  harmonía,  la  del  pesimismo  eco¬ 
nómico  enfrente  del  optimismo.  Malthus  pretendió 
demostrar  que  los  medios  económicos  y  la  población 
crecen  en  proporción  muy  diferente,  y  Dar win  fun¬ 
damentó  au  famosa  teoría  de  la  lucha  biológica  en  el 
hecho  de  realizarse  por  la  violencia  y  la  destrucción 
de  los  menos  aptos  ó  los  peor  adaptados,  cuyos  prin- 
oipios,  oon  el  nombre  de  darwinismo  social,  han  sido 
aplicados  á  la  vida  económica  y,  en  general,  á  la 
social.  El  optimismo  económico  desaparece  aquí  por 
completo,  pues  el  hombre  ya  no  encuentra  la  felici¬ 
dad  en  el  libre  funcionamiento  de  laa  leyes  natura¬ 
les,  sino  en  la  coerción  (que  intenta  corregir  aquellas 
leyes)  ejercida  por  el  Estado  á  favor  de  los  pobres  y 
de  los  desvalidos.  El  problema  se  plantea  entonces 
en  otro  terreno,  discutiéndose  si  la  tal  coerción  es 
eficaz  y  favorable  á  los  altos  destinos  de  la  humani¬ 
dad  en  su  oonjunto. 

Blbliogr.  Adam  Smith,  Wealth ofnations;  Stuart 
Mili,  Prinsiplss  o/  poli  ti  cal  eeonomy;  Leslie  Ste- 
phen,  English  thonght  in  ths  eightneenth  ceatury 
(Londres,  1904);  Bonar.  Philosophy  and  political 
eeonomy  (Londres,  1899);  Ritchie,  Natural  lar 
(Londres,  1908). 

Optimismo.  Filos.  Sistema  filosófico  que  consiste 
en  atribuir  al  Universo  la  mayor  perfección  posible, 
como  obra  de  un  ser  infinitamente  perfecto.  El  opti¬ 
mismo  más  ó  menos  desarrollado  se  encuentra  en  casi 
todas  las  grandes  escuelas  de  la  antigüedad.  Así, 
sentencia  es  de  Platón:  Optimi  sst  óptima  addueore, 
propio  es  de  Dios  hacer  lo  mejor.  Se  encuentra  tam¬ 
bién  el  optimismo  en  el  Pórtico  y  en  la  escuela  de 
Alejandría.  Asimismo  Séneca  (Epístola  65)  dice: 
Quae  Dso  facisndi  mundum  cansa  fuit?  Bonos  sst, 
bono  nulla  cnjnsquam  boni  incidía  est.  Fecit  itaque 
quam  optimum  potnit .  Cicerón  (lib.  2  De  Nat.)  ex¬ 
presa  la  sentencia  de  los  estoicos  en  estos  términos: 
Nikil  omnium  rerum  melius  esto  mundo,  nikil  prae- 
stabilius,  nihil  pulchrins .  Nec  solum  nikil  est ,  sed  no 
cogitari  qnidem  qnidquam  melius  potest .  El  optimis¬ 
mo  aparece  también  en  la  Edad  Media,  pero  en  los 
tismpos  modernos,  en  Jas  escuelas  de  Descartes  y 
de  Leibniz,  es  donde  ha  recibido  su  mayor  desarro¬ 
llo.  La  mente  de  éste  expresada  en  sus  Princip.  do 
Filos.  (§  55),  en  diferentes  lugares  de  su  Teodicea  y 
en  su  Epístola  1  á  Bourquet,  puede  resumirse  en  es¬ 
tas  palabras:  «Cuando  se  dice  que  hay  una  infini¬ 
dad  de  mundos  posibles,  entiendo  que  son  á  mane¬ 
ra  de  los  acontecimientos  que  se  fingen,  que  no  exis¬ 
ten  jamás  y  que  son,  por  tanto,  meramente  posibles.» 
En  otros  términos,  aunque  en  absoluto  sean  posibles 
otros  mundos,  falta,  con  todo,  razón  suficiente  de 
producirlos.  Lo  mismo  defienden  Wolf,  Malebran- 
che,  Ro8mini  y,  en  general,  los  panteístas  y  loequo 
juzgan  que  Dios  obra  necesariamente,  ya  que  las 
causas  que  asi  obran  producen  siempre  efectos  loe 
más  perfectos  que  pueden. 

Para  mayor  claridad  debemos  notar  que  la  cues¬ 
tión  optimista  no  se  refiere  á  la  posibilidad  ó  repug¬ 
nancia  de  que  el  mando  actual  alcance  mayor  per¬ 
fección,  á  que  sea  ó  no  perfectísimo  ya  en  su  espe¬ 
cie,  cuestión  que  resuelve  el  Doctor  Angélico  diciendo 
qut  puede  el  mundo  actual  perfeccionarse,  sí  en  le 
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accidental,  mas  no  tn  Id  •ftftncfhl,  porque  dejaría  de 
•er  el  que  ea,  y  sería  otro;  ni  ee  refiere  tampoco  4  la 
perfección  del  acto  operativo  de  Dios  en  la  formación 
del  mundo,  porque,  como  dice  santo  Tomás  (1  p., 
quaest.  25,  art.  6,  ad  Ia”),  «Dios  no  puede  obrar 
mejor  que  como  obra,  porque  no  puede  obrar  con 
mayor  sabiduría  y  bondad»  y  porque,  como  añade 
san  Agustín,  «Dios  de  tal  manera  es  grande  en  las 
cosas  grandes,  que  no  es  menor  en  las  pequefias» 
(De  Cieit.  Dei,  lib.  II,  cap.  22). 

La  cuestión  movida  entre  los  Optimistas  y  los  de¬ 
más  filósofos  se  refiere  ¿  la  posibilidad  de  que  fuese 
creado  por  Dios  otro  mundo  mejor  y  más  perfecto.. 
Niegan  los  optimistas  esta  posibilidad  y  discrepan 
de  I09  demás  filósofos  afirmando  que  no  sólo  aten¬ 
diendo  al  fin  que  Dios  se  propuso  con  su  obra  no 
podía  crear  mundo  más  perfecto,  en  lo  cual  convie¬ 
nen  sus  adversarios,  más  aún  atendiendo  á  la  per¬ 
fección  absoluta  del  mismo. 

Cuatro  son  las  interpretaciones  principales  del 
principio  optimista:  «Todo  cuanto  existe  en  el  mun¬ 
do  es  lo  más  perfecto,  y  este  es  el  mejor  de  los  mun¬ 
dos  posibles.»  Unes  lo  han  entendido  de  cada  indi¬ 
viduo  en  particular;  otros  no  de  los  individuos,  sino 
de  las  especies;  no  de  tal  ó  cual  hombre,  sino  de  la 
humanidad  entera  y  de  la  tierra  que  habita;  otros  lo 
han  entendido  de  todo  el  Universo,  pero  del  Univer¬ 
so  considerado  en  tiempo  determinado  y  solamente 
tal  como  existe  en  el  estado  actual;  otros,  en  fin,  si¬ 
guiendo  la  doctrina  de  Leibniz,  lo  han  entendido  de 
todo  el  Universo,  pero  considerado  éste  en  la  serie 
indefinida  de  todos  los  grados  posibles  de  perfección, 
cuyo  encadenamiento  constituye  el  plan  del  Univer¬ 
so.  Soberanamente  sabio,  al  mismo  tiempo  que  so¬ 
beranamente  poderoso,  Dios,  según  éstos,  no  puede 
hacer  sino  lo  mejor;  el  mundo,  pues,  obra  de  Dios, 
es  el  mejor  de  los  mundos  posibles.  Pero  este  mejor, 
en  vista  del  cual  Dios  se  determina,  es  el  mejor  en 
el  conjunto,  no  en  sus  pormenores;  el  mejor  en  cuan¬ 
to  Universo,  no  en  las  especies  de  seres  y  en  los  di¬ 
ferentes  mundos  que  lo  componen;  es  el  mejor,  en 
fin,  el  Universo  considerado,  no  en  el  estado  actual, 
sino  en  la  sucesión  indefinida  de  perfecciones,  de  las 
cuales  contiene  él  el  germen.  Malebranche,  para  ha¬ 
cer  al  mundo  digno  de  Dios,  recurre  á  la  teología 
cristiana  6  invoca  el  misterio  de  la  Encarnación. 
Prescindiendo  de  este  misterio,  el  mundo  no  le  pa¬ 
rece  más  que  un  mundo  profano,  imperfecto  é  indig¬ 
no  de  Dios;  por  esta  unión  sola  se  santifica,  se  divi¬ 
niza  y  se  concilia  con  las  perfecciones  infinitas  de 
Dios.  He  ahí  las  principales  interpretaciones  del  sis¬ 
tema  optimista,  contrarias  todas  á  la  experiencia  y  á 
la  razón. 

¿Qué  desprecio,  en  efecto,  no  debe  hacerse  de  la 
razón  y  de  la  experiencia  para  sostener  que  todo 
cuanto  existe  es  lo  mejor,  refiriendo  este  principio  á 
cada  individuo?  ¿Por  qué  sofisma  se  probará  que 
todo  cuanto  existe  es  lo  más  perfecto,  á  aquel  á 
quien  la  miseria,  el  dolor  acaba,  y  para  aquel  hom¬ 
bre  de  bien  victima  de  los  malvados?  Este  optimis¬ 
mo,  sin  embargo,  no  deja  de  tener  partidarios,  los 
cuales  lo  presentan  en  forma  de  un  sistema  de  com¬ 
pensaciones  entre  las  penas  y  los  placeres  del  rico  y 
del  pobre,  del  poderoso  y  del  débil.  Mas  ¿cuál  puede 
ser  el  efecto  de  este  sistema  de  compensaciones  qui¬ 
méricas,  ignoradas  de  las  víctimas  y  percibidas  tan 
sólo  por  aquellos  que  reflexionan  fríamente  sobre  so 
miseria,  sino  el  de  establecer  falsamente  la  mayor 
perfección  de  cuanto  rodea  á  los  individuos  y  á  las 


clases  do  la  sociedad  y  el  de  proteger  el  egoísmo  de 
unos  y  consagrar  la  miseria  de  loe  otroe? 

El  sistema  optimista  es  también  falso  cuando  re¬ 
fiere  sus  prinoipios  á  las  especies,  á  la  humanidad  y 
á  nuestro  pequeño  mundo.  En  efecto,  si  lo  existente 
no  es  lo  mejor  para  cada  individuo,  tampoco  lo  será 
para  los  géneros  y  especies;  si  ouanto  existe  no  es 
lo  más  perfecto  para  cada  hombre,  tampoco  lo  será 
para  la  humanidad.  ¿Será  necesario  enumerar  aquí 
los  males  que  afligen  á  la  humanidad  para  conven¬ 
cerse  de  ello?  ¿No  podría  desearse  un  grado  superior 
de  fuerza  y  de  inteligencia?  ¿No  se  acomodaría  más 
á  su  bienestar  una  primavera  perenne  que  los  fríos 
del  invierno  y  los  calores  del  verano?  ¿No  puede 
darse  condición  mejor  para  las  especies  vivientes 
de  nuestro  globo  á  las  cuales  la  necesidad  del  ali¬ 
mento  hace  dependientes  las  unas  de  las  otras? 

Se  encuentran  vestigios  de  este  optimismo  en  al¬ 
gunos  filósofos  y  naturalistas,  los  cuales  no  han  re¬ 
trocedido,  para  defenderlo,  ante  los  más  extrafios 
sofismas.  Así,  Plotin  (205-271)  se  cree  obligado  á 
probar  que  las  prisiones,  las  guerras,  las  epidemias, 
la  muerte,  son  bienes  y  no  males.  Las  guerras  y  las 
epidemias  evitan,  según  él,  el  exceso  de  población; 
son  útiles  al  individuo,  lo  mismo  que  á  la  especie; 
le  preservan  por  la  muerte  prematura  de  los  males 
y  achaques  de  la  vejes.  El  célebre  poeta  inglés  Pope 
asegura  que  si  el  mundo  constase  tan  sólo  de  hom¬ 
bres  perfectos  no  podría  existir  el  trato  actual  y  que, 
por  tanto,  no  sería  preferible  al  existente. 

Algunos  naturalistas  han  caído  también  en  el 
mismo  error.  El  doctor  Guillermo  Buckland,  célebre 
naturalista  inglés,  en  una  ebra  intitulada  De  la  Geo¬ 
logía  y  de  la  Mineralogía  en  ene  relaciones  con  la  teo¬ 
logía  natural,  afirma  que  la  Providencia  ha  querido 
que  los  seres  enfermos,  defectuosos,  los  que  rebasan 
el  número  determinado  por  las  previsiones  providen¬ 
ciales,  sean  inmediatamente  entregados  á  la  muerte, 
y  que  al  mismo  tiempo  que  son  librados  ellos  de  los 
males  que  los  afligían,  sirvan  providencialmente  sus 
cadáveres  muchas  veces  como  los  de  los  animales 
herbívoros  á  ser  pasto  de  los  carnívoros,  para  que 
asi  el  lugar  vacíe  que  dejen  aumente  el  bienestar  de 
los  demáa  de  su  especie  que  sobrevivan.  Sea  esto 
bastante  para  apreciar  la  falsedad  de  este  opti¬ 
mismo. 

Es  también  falso  el  optimismo  extendido  al  Uni¬ 
verso  entero  considerándolo  en  su  grado  actual  de 
perfección  por  ponerse  en  contradicción  con  la  idea 
de  perfección  infinita  de  Dios,  limitando  su  omnipo¬ 
tencia  por  un  infranqueable  grado  de  perfección. 

Pero  desarrollemos  ya  el  sistema  defendido  por 
Leibniz  y  que  siguen  algunos  modernos.  Representa 
Leibniz  en  forma  sucesiva  lo  que  Dios  ha  visto  in¬ 
tuitivamente,  resuelto  y  ejecutado  desde  toda  la 
eternidad,  y  nos  hace  en  alguna  manera  asistir  á  lo 
que  debió  pasar  en  los  consejos  de  la  sabiduría  in¬ 
finita  de  Dios  en  el  momento  de  la  creación.  Delan¬ 
te  del  Creador  comparecieron  los  planes  de  todos  los 
mundos  posibles,  como  de  otros  tantos  candidatos  á 
la  existencia.  En  virtud  de  su  omnipotencia,  podía 
indiferentemente  realizar  uno  ú  otro;  pero,  en  vir¬ 
tud  de  su  sabiduría,  no  podía  realizar  más  que  lo 
mejor.  Para  discernir  entre  todos  el  mejor  de  los 
mundos,  no  considera  los  pormenores,  sino  el  con¬ 
junto;  atiende  al  que,  compensadas  unas  cosas  oon 
otras,  aventaja  en  perfección  á  los  demás.  El  mun¬ 
do,  por  tanto,  del  cual  formamos  parte,  será,  pues, 
necesariamente,  á  pesar  de  todas  sus  imperfecciones, 
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•I  mejor  de  los  mandos  posibles.  Dios,  según  él,  po¬ 
día  concebir  y  crear  ana  humanidad  mejor;  pero  el 
mundo  del  cual  esta  humanidad  formarla  parte,  con¬ 
siderado  en  conjunto,  no  serla  el  mejor  de  los  mun¬ 
dos.  porque  Dios,  movido  por  su  sabiduría  infinita, 
por  la  cual  no  puede  realizar  sino  lo  mejor,  eligió  el 
mundo  actual  eomo  el  mejor  de  los  mundos.  Si 
Dios,  en  la  creación,  dice  Leibniz,  no  hubiese  teni¬ 
do  otro  fin  que  la  humanidad,  podríase  tal  ves  de¬ 
cirse  que  Dios,  en  su  obra,  no  puso  á  prueba  su  sa¬ 
biduría  infinita.  Pero,  en  el  conjunto  de  eosaa,  la 
humanidad  no  es  más  que  un  pormenor,  la  tierra  no 
es  más  que  un  átomo  en  comparación  de  los  mundos 
innumerables  que  pueblan  el  espaeio.  Nuestras  im¬ 
perfecciones  y  miserias  puede  ser  que  sean  como 
nada  ante  la  perfección  de  todos  los  otros  mundos. 

El  optimismo  asi  expuesto  escapa  á  las  dificulta¬ 
des  procedentes  de  las  imperfecciones  y  miserias  de 
este  mundo,  mas  no  á  las  que  proceden  de  la  consi¬ 
deración  de  la  libertad  soberana  y  perfección  infini¬ 
ta  de  Dios. 

Con  todo,  no  refutan  acertadamente  el  optimismo 
los  que.  fundándose  en  la  consideración  de  la  liber¬ 
tad  de  Dios,  afirman  que  para  El  no  existe  lo  mojor 
y  que,  por  tanto,  no  pudo  Dios  escoger  el  mejor  de 
los  mundos  entre  otros  posibles.  Según  ellos,  todos 
los  grados  de  perfección  finita,  aunque  desiguales 
entre  sí,  están  en  igual  desproporción  con  la  perfec¬ 
ción  infinita  de  Dios,  siendo  como  es  infinita  la  dis¬ 
tancia  entre  lo  finito  y  lo  infinito,  y  siendo  necesa¬ 
riamente  iguales  todas  las  distancias  infinitas.  La 
sabiduría  de  Dios,  dicen,  no  pudo  preferir  tal  ó  cual 
grado  de  perfección  con  respecto  á  otro,  puesto  que 
todos  son  iguales  delante  de  ella.  No  es  admisible 
esta  refutación  del  optimismo.  En  efecto,  si  no  exis¬ 
te  lo  mejor  para  Dios,  si  todos  Ies  grados  de  perfec¬ 
ción  son  iguales  para  El,  se  sigue  rigurosamente 
que  indiferente  ante  todos  los  motivos,  puede  igual¬ 
mente  decidirse  en  pro  ó  en  contra  en  toda  ocasión 
y  toda  consideración  de  orden  y  de  sabiduría  deberá 
desvanecerse  en  absoluto,  puesto  que  nada  nes  ase¬ 
gura  que  Dios  ha  preferido  lo  más  sabio  á  lo  menos 
sabio,  el  orden  al  desorden.  Será  preciso  creer  que 
El  pudo  hacer  precisamente  lo  oontrario  de  todo  lo 
que  hizo,  cambiar  el  mal  en  bien  y  el  error  en  ver¬ 
dad.  Fundados  en  un  decreto  arbitrario,  no  tendrían 
fijeza  ni  inmutabilidad  alguna  las  verdades  que  ad¬ 
mitimos,  ni  aun  las  verdades  que  nos  parecen  abso¬ 
lutas  y  que  son  el  fundamento  necesario  de  toda 
oiencia.  La  sabiduría  de  Dios,  por  el  contrarío,  ve 
la  desigualdad  de  las  criaturas  entre  sí,  su  desigual¬ 
dad  con  relación  á  su  perfección  infinita,  su  aleja¬ 
miento  infinito  de  la  nada,  ve  las  relaciones  que 
cada  una  puede  tener  con  su  gloría,  y  todas  las  ra¬ 
zones  de  producirla. 

La  refutación  del  optimistas  debe  buscarse  en  la 
consideración  de  la  libertad  y  poder  infinito  de 
Dios.  En  efecto:  en  tanto  este  mundo  sería  el  mejor 
de  todos,  en  cuanto  Dios  careciese  de  poder  para 
crear  otro  mundo  mejor  ó  en  cuanto  Dios  estuviese 
obligado  á  producir  siempre  lo  mejor.  Ahora  bien: 
¿qué  grado  es  este  de  perfección  que  Dios  no  puede 
aumentar  indefinidamente  en  un  nuevo  grado?  ¿en 
dónde  existe  el  límite  fijo  é  inmóvil  ante  el  cual  se 
detienen  la  sabiduría  y  omnipotencia  de  Dios?  ¿No 
puede  lo  finito  crecer  en  perfección  indefinidamente 
por  el  poder  infinito?  Nuestra  razón  no  puede  con¬ 
cebir  la  mayor  perfección  posible  en  criatura  algu¬ 
na,  limitada  por  el  espacio  y  el  tiempo,  del  mismo 


modo  que  en  una  serie  de  números  la  razón  no  pue¬ 
de  concebir  un  número  tal  más  allá  del  cual  ne 
haya  otro  mayor. 

Pretenden  substraerse  los  partidarios  del  sistema 
de  Leibniz  á  las  razones  dichas,  añadiendo  que  el 
grado  máximo  de  perfección  en  vista  del  cual  Dios 
se  determina  no  ee  un  grado  fijo  y  determinado  de 
perfección,  sino  una  serie  indefinida  de  todos  los 
grados  posibles  de  perfección  cuyo  encadenamiento 
constituyen  el  plan  del  Universo.  Tal  serie,  dicen, 
no  limita  el  poder  divino,  porque  no  contiene  grado 
supremo  alguno  de  perfección,  y  sólo  el  conjunto  de 
los  términos  de  esta  serie  indefinida  ea  el  mundo 
que  Dios  ha  escogido  como  el  mejor  de  loa  mundos 
posibles. 

Aon  admitida  esta  serie  indefinida  de  grados  4* 
perfección,  ee  obvia  la  refutación  del  sistema  opti¬ 
mista,  con  la  consideración  de  otra  posible  serie  in¬ 
definida,  la  cual,  por  la  mayor  perfección  de  cada 
uno  de  lee  términos,  venga  á  ser  de  perfección  indu¬ 
dablemente  mayor  entre  limites  finitos  y  de  igual 
perfección  entre  límites  infinitos. 

Posible  es,  en  efecto,  otro  mundo  más  perfecto, 
ya  tea  por  laa  dimensiones  de  los  cuerpos  que  lo 
constituyen,  ya  por  el  número  y  perfección  de  los 
mismos.  Porque  ¿quién  negará  que  los  cuerpos  ce¬ 
lestes  podrían  ser  de  mayor  magnitud  y  mayores 
ser  también  los  cuerpos,  que  la  tierra  contiene  en 
eu  seno?  ¿quién  negará  asimismo  que  podría  ser 
mayor  el  número  de  hombres,  plantas  y  animales 
que  pueblan  nuestro  globo  y  mayor  el  número  ds 
astros  que  en  loe  espacios  constituyen  nuestro  siste¬ 
ma  planetario?  Y  en  cuanto  á  la  perfección  de  las 
diferentes  partes  ¿quién  negará  que  pueden  perfec¬ 
cionarse  en  su  parte  accidental  y  ser  creadas  por 
Dios  juntamente  ó  sin  ellaa  otras  especies  más  per¬ 
fectas?  Ni  vale  decir  ser  sentencia  de  san  Dioni¬ 
sio,  san  Cirilo  Alejandrino  y  san  Agustín  que  es 
propio  de  Dios  hacer  siempre  lo  mejor  posible,  por¬ 
que  aus  palabras  se  refieren  al  obrar  sujetivo  de 
Dios,  siempre,  en  verdad,  el  más  perfecto  por  pro¬ 
ceder  de  eu  sabiduría  y  omnipotencia  infinitas;  y  á 
la  perfección  relativa  de  lo  producido  por  Dios,  con 
relación  al  fin  que  El  se  propone.  Si  Dios,  asimis¬ 
mo,  se  complace  en  crear  estas  criaturas  con  prefe¬ 
rencia  á  otras,  que  pudo  crear,  no  es  por  la  perfec¬ 
ción  absoluta  de  las  mismas,  sino  por  su  perfección 
máxima,  atendido  el  fin  de  la  creación.  Si  Dios',  en 
fin,  tiende  con  amor  infinito  á  la  manifestación  dt 
su  gloria  por  medio  de  las  criaturas,  su  libertad  le 
permite  elegir  el  grado  de  gloria  que  de  ellas  quiera 
reportar,  ni,  por  lo  mismo,  está  obligado  á  producir 
siempre  lo  mejor  en  absoluto,  sino  lo  más  perfecto 
oo n  relación  al  fin.  Sólo  en  este  sentido  es  este 
mundo  el  mejor  de  los  mundos  posibles,  en  cuanto 
ningún  otro  puede  más  perfectamente  manifestar  si 
grado  ds  gloría  que  Dios  se  propuso  al  crearlo.  Pues 
si  este  mundo  no  manifestase  en  grado  el  más  per¬ 
fecto  la  gloría  que  Dios  de  él  quiso  reportar,  esto 
serla  evidentemente  por  alguno  de  estos  absurdos,  á 
saber:  porque  la  sabiduría  infinita  no  supo  ó  porque 
la  omnipotencia  divina  no  pudo  crear  otro  mundo 
mejor. 

Bibliogr .  Santo  Tomás  (1,  q.  XIX,  a.  9;  1, 
q.  XXV,  a.  5,  6):  Engler,  Darslellnng  nud  Kritik  des 
LeibniUsischen  Optimismns  (Jena,  1883):  Guttma- 
cher,  Optimism  and  Ptssimism  in  the  O .  and  AT.  Tes- 
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OPTIMISTA  — 

nftsens  mil  Thomas  t.  A  quiné  in  der  Lehre  vom  Bésen 
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Optimismos  (Munich,  1879);  Sully, 
va  York,  1891);  Willareth,  Die  Lehre  vom  Uebel  bei 
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OPTIMISTA •  adj.  Que  profesa  el  optimismo 
(1.a  acep.)  ||  Que  propende  á  ver  y  juzgar  las  cosas 
bajo  el  aspecto  mis  favorable.  U.  t.  c.  s. 

Optimista..  Filos,  Filósofo  que  sostiene  el  sistema 
conocido  con  el  nombre  de  optimismo  (V.). 

ÓPTIMO,  MA.  1.a  acep.  F.  Eicellnt,  parfail.  — 
It.  Ottiat.  —  In.  lait. — A.  Tollkemmai.  —  P. Optiat. — 
C.  Optia.  —  B.  Bsiefa,  plej  Mu.  (Btim.  —  Del  lat.  op- 
timns.)  adj.  superl.  de  Bobno.  Sumamente  bueno, 
que  no  puede  ser  mejor. 

Óptimo,  m.  Bot.  Grado  de  temperatura,  intensi- 
sidad  de  luz,  etc.,  que  dentro  de  los  valores  límites 
máximo  y  mínimo  es  el  más  favorable  para  el  des¬ 
arrollo  ó  para  una  determinada  función.  Bs  diferente 
para  cada  una  de  éstas  y  para  cada  especie. 

óptimo  ecológico  es  el  que  se  presenta  en  las  loca¬ 
lidades  en  que  una  planta  determinada  prospera;  no 
se  compone  de  los  óptimos  de  cada  función,  pues  al¬ 
gunas  de  éstas  pueden  ser  perjudiciales  ¿  la  planta 
en  su  mayor  intensidad,  por  ejemplo,  la  respiración 
ó  la  transpiración.  Hay  que  distinguir  el  óptimo  «é- 
solnto  de  cada  función  y  el  óptimo  harmónico,  aquél  el 
de  mayor  intensidad,  éste  el  de  intensidad  más  con¬ 
veniente.  El  óptimo  ecológico  es  la  suma  de  los  óp¬ 
timos  harmónicos. 

Este  óptimo  varía  durante  el  desarrollo,  al  menos 
en  los  climas  templados,  subiendo  desde  la  germina¬ 
ción  á  la  florescencia  y  fructificación,  por  lo  que 
hace  á  la  temperatura. 

No  suele  estar  en  el  término  medio  entre  el  míni¬ 
mo  y  el  máximo,  sino  más  cerca  de  éste. 

OPTIMUM  E8T  RNIM  GR  ATI  A  RTA- 
BILIRE  COR.  loe.  lat.  Bs  cosa  ciertamente  buena, 
el  a,flantar  y  robustecer  el  ánimo  con  la  gracia  divina. 
Palabras  del  apóstol  san  Pablo  (Ad  Hebrosos ,  IX), 
con  que  se  encarece  la  necesidad  de  animarse  en  el 
divino  servicio,  con  el  favor  de  la  gracia  de  Dios. 

OPTIMUR.  Hit.  Palabra  latina  que  significa 
excelente,  y  que  se  aplicó  á  Júpiter  Capitolino.  Asi 
se  dijo  en  latín  Júpiter  Optimos  Máximos. 

OPTOBLA8TO.  m.  Histol.  Célula  ganglionar 
grande  de  la  retina. 

OFTORSTRIADO,  DA.  adj.  Anat.  Relativo  al 
tálamo  óptico  y  al  cuerpo  estriado. 

Optosstriado  (Cuerpo).  Anat.  La  capa  óptica  y  el 
cuerpo  estriado  considerados  como  un  solo  ganglio. 

OPTOGALVÁNICO.  Blect.  Sensaciones  lumi¬ 
nosas  provocadas  por  el  paso  de  una  corriente  galvá¬ 
nica  de  mediana  intensidad  en  la  cabeza  y  aplicando 
el  electrodo  en  las  inmediaciones  del  ojo.  Bs  un  fenó¬ 
meno  de  origen  desconocido  aún,  atribuyéndose,  ya  á 
la  excitación  retiniana,  ya  á  la  del  nervio  óptico.  Pre¬ 
senta  grandes  variedades  individuales,  dominando  en 
unas  las  sensaciones  luminosas  y  en  otras  las  de  color. 
Clínicamente  este  fenómeno  permite  apreciar  el  gra¬ 
do  de  atrofia  del  nervio  óptico,  según  la  ausencia  ó 
el  grado  de  intensidad  de  aquél. 

ORTOGRAFÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  opiós,  visi¬ 
ble,  y  gráphein,  describir.)  f.  Fisiol.  Estudio  ó  des¬ 
cripción  de  las  imágenes  permanentes  producidas 
sobre  la  retina. 

ORTOGRÁFICO,  CA.adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  optografta. 
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ORTÓGRAFO.  Fis.  Optograma  fijado  en  una 
solución  de  alumbre  al  4  por  100  y  que  se  presenta 
como  una  imagen  retiniana  fotográfica. 

OPTOGRAMA.  (Btim. —Del  gr.  optós,  visi¬ 
ble,  y  grammé,  línea.)  m.  Fisiol.  Imagen  retiniana 
formada  por  la  destrucción  de  la  púrpura  visual  por 
la  influencia  de  la  luz. 

OPTOMENINGE.  f.  Anat.  Retina. 

OPTOMETRtA.  (Btim.  —  Del  gr.  optenein, 
ver,  y  métron ,  medida.)  f.  Ciencia  que  trata  de  la 
medición  de  los  grados  de  vista  de  una  persona. 

OPTOM&TRICO,  OA.  adj.  FU.  Opsiomú- 

TRICO. 

OPTÓMBTRO.  (Btim. —  Del  gr.  optenein,  ver, 
y  métron,  medida.)  m.  Med.  Opsiómbteo. 

OPTOMIÓMETRO.  m.  Fisiol.  Instrumento 
para  medir  la  fuerza  de  los  músculos  del  ojo. 

OPTOTIPO.  m.  Fisiol.  Letras  impresas  de  va¬ 
rios  tamaños  empleadas  por  los  oculistas  en  el  exa¬ 
men  de  !a  agudeza  de  la  visión. 

OPTOVO,  OPTO/  A  OBTOVO.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Ukrania.  gob.  de  Tehertiigof,  dist.  de  Kro-  - 
levetz,  junto  al  Ret,  pequeño  tributario  izq.  del  río 
Desna.  afl.  izq.  del  Dniéper;  1,945  h. 

OPUESTAMENTE,  adv.  m.  Con  oposición  y 
contrariedad. 

OPUESTO,  TA.  1.a  acep.  F.  •ppssé.  —  It.  y  P. 
OppoiU. —  In.  Oppisits. —  A.  fiefeiUeritekeaá.  —  C. 
Opeut,  ooitrari.  —  E.  Koitrafta,  Mili.  (Btim. —  Del  lat. 
oppositns,  p.  pret.  de  opponere,  oponer.)  p.  p.  irreg. 
de  Oponer,  ¡j  adj.  Enemigo  ó  contrario.  |j  Encontra¬ 
do,  colocado  en  situación  inversa.  ||  Qeom.  V.  An¬ 
gulo  opuesto. 

Opuesto,  ta.  Blas.  Se  dice  de  dos  piezas  dispues¬ 
tas  de  tal  manera  que  una  de  ellas  mire  el  jefe  ó  ca¬ 
beza  del  escudo  y  la  otra  la  punta. 

Opuesto,  ta;  Bol.  Se  dice  de  las  hojas  que  na¬ 
cen  á  la  misma  altura  una  enfrente  de  la  otra;  tam¬ 
bién  de  las  celdae  de  las  anteras  cuando  están  uni¬ 
das  entre  sí  por  el  ápice.  No  hay  que  confundir  con 
ellas  las  aproximadas,  por  ejemplo,  de  la  belladona, 
que  ni  están  enfrente,  ni  nacen  á  la  misma  altura, 
aunque  parezcan  insertarse  así.  pues  son  de  diferen¬ 
te  tamaño;  se  explican  por  la  soldadura  con  el  tallo 
de  ¡a  inferior  hasta  la  altura  de  la  superior,  que  no 
está  á  la  media  vuelta.  Tampoco  hay  que  confundir 
con  las  verticiladas  las  hojas  opuestas  ds  las  rubiá¬ 
ceas  europeas  con  sus  estipulas  iguales  á  los  limbos, 
pues  no  producsn  más  que  dos  ramas  opuestas. 

Opuesto.  Osom.  Dicese  del  lado,  ángulo  6  ele¬ 
mento  geométrico  que  se  halla  frente  á  otro  y  no  4 
junto  á  él  (adyacente).  En  un  triángulo  ee  sueleu 
designar  los  elementos  opuestos  (lados  y  ángulos) 
por  las  mismas  letras,  distinguiéndolos  sólo  por  ser 
mayúsculas  unas  (las  de  los  ángulos)  y  minúsculas 
las  otras  (las  ds  les  lados).  Asi,  si  ABC  son  los  án¬ 
gulos  (ó  «,  ¡3,  y),  los  lados  opuestos  se  designan 
por  o,  b ,  c. 

OPUGNACIÓN»  (Etim.  —  Del  lat.  oppngnatio.) 
t.  Oposición  con  fuerza  y  violencia.  ||  Contradicción 
por  fuerza  de  razones. 

Opugnación.  Mil.  ant.  Oposición  con  fuerza  y 
violencia:  «Buena  gente,  pero  poca  en  número  res¬ 
pecto  á  la  necesidad  de  la  plaza  y  á  la  calidad  de  la 
opugnación»  (P.  Basilio  BAren,  Querrás  de  Flandes). 
Según  Almirante  esta  voz  parece  que  tiene  un  sen¬ 
tido  más  lato  que  el  puramente  poliorcético  en  el  si¬ 
guiente  pasaje  de  César:  zQalloi'nm  eadem  atqnebel - 
gomm  oppngnatio  esto  ( De  bello  gall.,  lib.  II), 
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OPUGNADOR,  II A*  (Etiro.  —  Delfet.  #«?- 
*mcr>)  edj.,  Que  opugno»,  ||  m.  B1  qu«  biee  ©  peale  ibfi 
«oí*  fuerea  y  viofeüci*. 

OPW<íNANT£,  adj,  Qut  «a  opoa*c MÜamm  f. 
violencia,  |¡  0Ptíafc*£k>n. 

OPÜONAH,  1.*  acep.  F,  íairt 
JMfcf#-,  AtUqBÉf,  —  lt.  Oppapir#. —  In.  ?é  0fp*ge{~~ 
a,  Wiíer apr^kett,  biklapí*».  lairilítA.^Jp^ppipii. 

—  Ci  (felpar. —  E.  loftlrilsurú  ipttlcU,  (gtjm.— 
Del  jet.  óflput/uartí()  v'.  i,  &f*cé>  ápasidón  coa  fuer- 
¿a  7  VHí{t?/icÍH,  |  A«»lw  o  c^mbRUr:  uoe  pías*  d 
ejército..  |¡  .Contradéfilf  y  rep¿¡£n¿r.. 1  Impoo&áa. 

¿feWiA  0  pugnad  o  ,<(&*. 

O^ÜIE.  £»*')?.  Cabo  r  OQÍinaif  ¿a  Cfeuaoa,  «n  la 
rib.  marpUonni  dé  ts  Kferlaíi,  gob.  4« , 

TtftiHd» ;  fllñfe  de'  F€o4o«i^. '  íieva  tí  tnbfeu  al  ] 

ftoiftbfe  ife  'j&fenjfeyjt d Jifera;  *$ p^oye^ia  e»  él  .rtfejf-í 
er»  Las  sol fe*#  forman  numeras** •  gtiir 

tfi«t  víéáifeafc  &a  tina  altura,  adeináa,  resto*  dóéütfe 
truaí  i'orUiftís#  ooDBtrüíáaa  pot  loa  ipeno-?*»?*  y-  ij«s 
rniróajfeádén  .á.  i*-é'.  d*  Ciprios.-  • 
ówií&mm-i**.-  \  *  ***P<  ttptkflil.— 

It;  $j«4ais.— JJbun- 
dor,  opulencia.  —  £.  (laMAlrl&qoíMWiUct.  (Eiira.*— 
Del  IrU.  opuirHfia.)  i-  Alton  d  »íi£Í*, i  r  fe  uom  y  «abra 
de  Ideaba.  ||  Sitado  «od&i  du fe*  personas  opulentas. 

Oruf  U*oi¿ .  Imii Oij\ :Se  la  ropreanui*  por  'una  ma¬ 
trona  Desmonté  veatúfe,  con  cetro  an  fe  derecha  yá 
sos  píe»  un  carueco  muy  g^njo, 

_  OPULENTA MJRíf T¿v'>td'y  •’  fté-, Con  cipufencfe. 

OPüLENTO.tAv  F,}  la,  y  C.  $jfeÍMk~~tV? 
F.  OjwfenUi.  —  V.  Baqütert. —  1?,  IroriOftío,  (Iftkwvs^ 
I*.  (Etún .  — •  Del  fet.  ¿puimtiui,)  *dj.  Que  f  fea*  epaV 
leude. 

OFtmÓ10*CtA.  (Etm.-*tfeÍ  fet¿ 

adjV  Natural  de  Úpñnta  ú  Opuncia.  tj.  t¿  fev  ^í<  |  P^ív 
teneeieúié  A  asta  ciudad  de  fe  artigue  Errad*  6  á  fe 
regida  de  U  í/>.ci:ofe  ótuent»),  de  qué  et* capital, 

Opüncio  (Mar).  64¿f  .  K1  golfo  déNegfo  pontón 
efe  el  A-rolufuéfego-, 

OPUNTJEi.  l/íf.  Hijo  dé  JúpUéf  y  de  Protege- 
nife-,  perno íiiacarián  á*  im  pü*Mo  d%.;fe  Dócridu.  j| 
Ni0to  del  piHftedfttite. 

Opík<tb’.  Otó#.  G.  cap.  ds  i»,  «.tejida  Opiu^i^ 
(Orerfe. autigoé),  aH.  éí  E  .;  «érc#  dtí  StirljE»Ov  Efe 
elle  vcdu6  Ay'ex,  -Mjo  da  Dileo. 

OFUJMTÍA.  í\  8'7L  V,  C»üMa«»A. 

OFüS*  (feíj  Olírn  f  iralwjo,  iadusírfe , 

póroposudou  cíentiacn .';lli.»mfe •  «cl4tÍ0H)  eto. 

0>  í^\  { )..  Mi*** '  Use> r';'([;.  WUibrB.q ióe^ompa-- 
Jíilort^  *J&  tfevfeíe^  @m|i}eeo  ai&tffe  ó ,  m  fe  com  A  títnen  v 
te .  ahy¿viad4.  Dp.  >  p«ra  ctítft pofekdonea. ; 

On * A.^TiQCtnií,  4 nfMti?  Apareja cotnaúo en  *j  cual 
ee  éife|dfe&fl  pt ladras  ain  Uiíar,  Dícese  umluén  apta 
ikMtf¿r*¿-'Ékt9  enrejo  (V.)  y  el  ‘ü/pife  tpicaínm  ú  *U- 
baliilérfe  en  hojfeg  de>  helar  lía.  e»  eapin*»  de 
<jio*  h>u  eiuplfefe  efe  «Iguáóg  edificio*  d»  >#tüo 
Ifttínj?  y  di  aatiln  re»i*oo. 

Ovm  «ti Pul «  üpot  w*jüs  t  opüs  TBanpv  .  tú,  y 
Film  TyAi^ó  ífeiÁfico  de  Rogerio  8«có«  ( V.), 

Q&Ú&GMléJk*  f.  ant  Opárfcwack 

4  lo.  ftpMWÍO. 

—  A,  Wertcfeíi-  —  F.  9¡ta«U.  —  B.  fer- 

fcoiír,  libreta.  ( EUoa .  ■ —  D«5»  i  1  at.  Hiten  tu  m .  drn>.  de 
ojtHs.  ebri.)  m.  Obr&  ri*üt1ficfe  é  íi^rerie  de  poc& 
éttefeeióo^  ',  //•/  -  / 

lypiitWhQ.  Lit  Como  $u  títulcifedlca ,  signiftcnnio» 
rtín  e»U  vos  A  Una  obra  {¡(«yam  pequená  A  diirtiéa- 
la,  *n  ¥H#  dmétijÍAiiáa,  feteóM^»5  4  dTofméi  ya  qué 


«úmoiogia  procedente  de 
opmt  apira  (obra),  reducida  4  ditainutivn,  í'rro 
como  en  «i  jengu^je  o<n*i  y  garriente  a#  nufetr*? 
dífe,  con  ^í  feempre  de  vpütcHl*  «fe  aigntfir*}  mi abiéc 
todo  ;éwid«t oo^ :fáSe'fe w  feeUfepjá'V;vJr.;).<i  qué  en  Irsfe^: 
cé*  *fe  4¿HAfe  |í  tupHtff*,  re miti  m  o$  4Í  jecior * 

j««  iroc€>  FiSídchto  >:  FpjUL*?6,  «n  d«nd«?  ¿e  etptefet 
tufeftio  co<?tÚ8f»*  ai  opctficulo.  ;  '  ,  ‘‘7 

^  Ú&ÍÍV&> -&*<%*  Fobf ¿  y  ojuíi.  d«  fe 

So  oora,  dfel*  fe  Mgéiwom*,  de  éwy*  fibecerR  éí- 
U  $í  kum.  fel  Ñ7  ^ít.  jb ro,  do  «i  f  b/,  ife 

U*fr  que  fe  mitad  c^fifepwtadec  é  dá  dlfey^r»/  ^érié- 
neoiottfei  A  fe  rat*  dpata  é<<gdafe^bi¿  CHdfe 
■  OPWTOL  dé-  prfe-,  > 

Brabjíft W .  díst.  de  Bnfeefen,  cani.  do.  Aésche:  44)7 > 
habifeni^s;  €iRrvec'eVÍAa7V4tlblfeoé,  di4>véíte  *o 
fe  1  rf‘f*  dé 8ru*efeií4  Ticnnoude y  fe  M» Úd^ á  AUw¿: 

ife6fe'y;  jpobiícfet*'  fe?fená¿éf  n .  éfe  ..RoUér.fedt- 
de  jSe.ptie.mbrf)'  fe  y  m  .  éa  óst«»  lbftck  ai  23  -fe 
Agírsto  d*  l1^^,  Fife 

M>c  orlgíoaí  y  dáo  de  fe 

le  «*£b«fe.  teológica  Kiod^s^  .  7'.- '  ■'*•:■'•' 

na  dé  ftrifefeiliv  Siendo  ioy 
daffe  «otntlíettté  «n  £,ey> 
den  .iíÉj$feít|^;' \$f-  fe^eñeota 
ortfedoMt  Vías?  jbfef»  dog- 
mátlcéa  defe  fníígidu  cris-* 
tvaua  en  su  Caria  h  Da  Cor¬ 
ta  y  ¿*4Hg  fe*  ámitt 

b  O  i  árf  !$  §tts  d *  Jr*  o  í  fe  ♦  ot 
■Dmrtór  en  letra*  y  es  «fe- 
;r«(!hp  e»  |S4 %■■  $&  oombra- 
* |  añu  «iguknte  cite- 
df Atico  de  Sfe@nñ*4 
IfttWi  fe  1«  OutrefaFfed  de 
Utreebt.  Formó  parte  de  tbkreeiu  G  Oí>»oa«oeT 
te  cnnriAiAfí  noPührude  pur 

ol  Gofescuo  paf»  fe  r«lWtUfc  úiii?ertdtari* ,  actuando 
dé  y  üostfeo  un  cvitarfe  tan  radial,  n« 

dolo  al  proponer  fe  fe^iodfetdn  4¿fea  sola  ds  fe* 
tic*  Utií'cet^idftd?*  4el  país;,  étno  rospecTjt)  á  ?«  ar- 
gimtífeítife,  ¿o  taímen  te  feíca .  'que 

sus; cfe-#i  fuer© ss  * ?,* d q s .  po r-  losdomAa  miem  broí  4 

«épñHi'tidijie  íMtnadéq  y  pnbdcajído  A  poco 

0.u  dfefetneft;  pa-Ctkuiai  \nnú  él  jitUld  Pe******  ¿fí*# 
:t»br*  2*  itfúwn  éé\í&*  UHéPtV'U&i<reá¿  qiúc'' S»ri<4>nó-; 
gran  «co)8ftc)5a  «utc«  ífe  -.tcfefevt W«a  .4»!  Hofefife 
En.  IRdJ..  filé  .Ifemádé  a  -preáidii  fe  Aeftcfe&fe  <fe 
Giepejífe  4é 4*¿é  Jfefeife-  Ifejdá  .  A  r«t»  d*r  la 
ooproofeun  f:  Otwwü*  púbívíó  d<*  opó^cuJífe  fe^per  s 
iileá  'mí  partido  ^rmdnpyoi  Frasti:  *mu*í  fe  -:¿r4< 
(La  falto  $*\#*ncho  ¿g  ¿y&Hciü  Ffí  ía  fjwnrí#  Wfi, 
Améferdimav  18^6,1,  y  fo&M¿p9rt*  *n  hit  av.Vj  v¿v 
bititiskimá  i&k  «d  $*#?**  {liotiñípQrt*  $  «i  ¿íwk  4# 
rfa^iefe  d*  S*#¿^  lHjf0)r  que  tf*du£i4fe 
(ÍBÍjl;}  éitcolaron  ptof^Kínénie  por  Áíemenm.  lík 
úaife^d  #í obó ti r*.a  dé  «a  revelo  prio- 

óí péfeoeiitA  #.p,; éu  nbf*  0*ir  (.& 

éárfiitto  d*  U  L»yde»i  edición, 

A  matérdam)  186 1 ') ,  q  ue  .  -  como  tndici  «I  ál^líidl^ 
e«  un  tneouul  de  U<>git*  (traducjife  mi  «femAn  'por 
Sch^áUdt,  9  feceiit .  1852 ) ,  que  aparee#  en  1863  y 
1861  '  fe.  deóo'mina'eidá'  de  B*t  'tgit&fc 

dtr  jT*Hki¿0ji*terc!Ít**  dtl  ?QiiWimiento)r  i  \*  m*\ 
%\ gu ieroft  Óra ¿4o  ¿i  pkilcséph *?«  n ntu r &  ( lS «n.ch t 
1^2.),  Ifiltut^ap  «n  (Ciencia  y  $ú-' 

sofito  i  A  iostüniam,  1^5?).  De  morhtii  **  tan 
I  ^mlfrpiiíitu  (¿n.  verdad  y  H,uZ)ó3&  *t*  c^itntrla,  A’)»^- 
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otro  afcaoce  no  tiene  su 
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terdnm,  1863),  De  Qodsdienst  (La  Religión,  Amster- 
dam,  1861;  en  alemán,  Elberfeld,  1868)  y  Qoethes 
Godsdíenst  ( La  Religión  dé  Goethe ,  Amsterclam  , 
1868).  La  61  oso  fia  de  Opzoomer,  sin  ser  positivista, 
es  empírica,  y  está  penetrada  de  un  marcado  racio¬ 
nalismo  que  le  asemeja  más  á  los  filósofos  del  si¬ 
glo  xviii  que  á  los  modernos.  Destinaba  su  Lógica 
á  exponer  los  procedimientos  de  las  ciencias  natura* 
les  y  la  necesidad  de  aplicarlos  á  las  ciencias  del 
espíritu.  Separa  rigurosamente  el  dominio  de  la 
ciencia  del  de  la  Religión  y  de  la  Metafísica,  pero  no 
es  raro  encontrar  en  sos  obras  afirmaciones  espiri¬ 
tualistas.  La  lectura  de  las  obras  de  Krause  parece 
haber  dejado  algunas  huellas  en  su  manera  de  ver 
los  problemas  filosóficos.  Del  resto  de  sus  obras,  la 
mayor  parte  jurídicas,  merecen  recordarse:  Conser- 
vatismns  nnd  Reform,  en  alemán  (1852);  Comentario 
al  Código  civil  de  Holanda  (La  Haya,  1864-87),  que 
consta  de  11  volúmenes;  Scheiding  vanKerk  en  etaat 
( Oposición  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  1875),  en  que 
sostiene  la  primacía  del  poder  civil;  La  naturaleza  y 
las  fronteras  del  arte  (1875),  La  Política .  Seis  dis¬ 
cursos  sobre  la  Moral ;  Elecciones  directas  é  indirectas, 
etcétera.  Opzoomer  vertió  en  holandés  las  Poesías  de 
Hebel  (1860),  la  Antigona,  de  Sófocles  (1868),  y 
Julio  César,  de  Shakespeare  (1860),  y  publicó  estu¬ 
dios  críticos  sobre  otras  obras  del  gran  dramaturgo 
inglés  (1872).  Una  colección  de  opúsculos  suyos, 
horre  B ladea  (Hojas  sueltas),  vieron  la  lus  en  La 
Haya  (1886-87).  ¡¡  Su  h\ja,  Adela  Sofía  Cornelia , 
nacida  en  Utrecht  en  1857,  publicó  con  el  seudóni¬ 
mo  de  A.  S.  C.  Wallis,  varias  novelas  históricas, 
como  ln  dagen  van  strijd  (Amsterdam,  1900),  y 
Vorstengunst  (Haarlem ,  1896). 

Blbllogr.  J.  H.  Scholten,  Het  Kritisch  slani - 
pnnht  van  Optoomer  beoordeel  Voorgedrag  (Amster¬ 
dam,  1860);  Van  der  Wyck,  C.  W .  Opzoomer ,  en  la 
Zeits .  für  Philol.  (1895)  y  en  su  obra  Mannen  van 
Beteehenis,  t.  XIV. 

OIQUAWKA«  Geog.  Pobl.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Illinois,  cap.  del  condado  de  Hen- 
derson;  907  h.,  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  168 
kms.  NO.  de  Springfield,  en  la  oril.  izq.  del  Mhi- 
sipí.  Est.  f.  o.  Centro  comercial  de  productos  agrí¬ 
colas. 

OQUB*  m.  Arqueol .  Guaca.  [  Me  tro  l.  Peso  de 
Esmirna,  equivalente  á  3  libras. 

oqUB-COLLU.  Geog.  Cerro  aislado  de  Boli- 
via,  dep.  de  Oruro,  prov.  de  Carangas,  cant.  de 
Huachacalla.  Se  encuentra  en  el  centro  de  la  hoya 
de  Cbillcaya. 

OQUEDAD.  1.a  acep.  P.  Creu,  UClité.  —  It.  Cl- 
vitá.  —  In.  Hollow.  —  A.  Héhlug.  —  P.  Cavidad®.  — 
C.  Biydor. — E.  lavaco,  kavaja.  (Etim.  — De  hueco.)  f. 
Espacio  que  en  un  cuerpo  sólido  queda  vacío,  natu¬ 
ral  ó  artificialmente. 

OQUEDAL.  (EtiraT^ — De  hueco.)  m.  Monte  sólo 
de  árboles  altos,  sin  tener  hierba  ni  otra  espesura  de 
matas.  También  se  llama  monte  hueco .  V.  Monte. 

0*QUEELY  (  MalaquIas).  ffiog.  Arzobispo  ir¬ 
landés,  n.  en  Thomond  y  m.  en  Ballipodare  en  1645. 
Terminados  los  estudios  en  el  Colegio  de  Navarro, 
de  París,  fué  nombrado  administrador  de  Killaloe, 
en  calidad  de  vicario  apostólico,  y  en  1631  consa¬ 
grado  arzobispo  de  Tuam,  en  Galway.  Defensor  in¬ 
cansable  del  catolicismo,  reunió  el  sínodo  provincial 
de  1632,  en  Galway.  promulgándose  en  él  los  de¬ 
cretos  del  Conoilio  Tridentino,  y  asistió  al  sínodo 
nacional  de  1643,  en  el  que  se  organizó  la  Confede¬ 
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ración  católica.  Al  Intentar  recobrar  á  Sligo  de  ma¬ 
nos  de  los  covenanters,  éstos  le  dieron  muerte  ju-nto 
con  dos  de  sus  compañeros. 

Blbllogr.  Mechan,  Iris  Hierarchy  in  the  17a 
Century  (Dublln,  1888).  -r  * 

OQUEM.  Geog.  Rancho  de  Méj¡p$,  Est.  de  Chul¬ 
pas,  mun.  de  Huistán;  70  h.  ' 
OQUENDAR.  v.  a.  Germ.  Ofender. 
OQUENDO.  Geog.  Rio  de  las  prov.  de  Alava  y 
Vizcaya.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  Salvada,  en 
la  primera  de  dichas  provincias;  pasa  junto  á  Queja- 
na,  y  por  entre  las  dos  coljós  de  Respaldiza  y  Me- 
nagaray,  riega  los  términos  de  Zuaza  y  Oquendo, 
sit.  en  un  angosto  valle,  penetra  en  la  prov.  de 
Vizcaya  y  des.  en  el  Cadagua,  cerca  de  Sodupe., 
Oquendo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Alava,  aue 
consta  de  193  e.  y  albergues  y  779  h.  Se  compéne 


de  las  siguientes  entidades: 

UMmitni 

EdiSci«i 

-i 

H«blH¡nt«* 

Irabién,  caserío  de  ...  • 

— 

21 

76 

Ugalde,  id.  á . 

3‘8 

14 

71 

Villachica,  id.  á . 

0*45 

.18 

57 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

• 

minados  ........ 

— 

140 

575 

Corresponde  a)  p.  j.  de  Amurrio,  dióc.  de  Vito¬ 
ria.  El  censo  de  1910  le  asigna  897  h.  Sit.  cerca 
de  Llodio,  en  terreno  montuoso,  bañado  por  el  río 
Oquendo;  produce  maíz,  sidra,  avellanas  y  vino; 
cría  de  ganado. 

Oqurndo.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Duran- 
go,  mun.  de  Mapimí;  490  h. 

Oquendo.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Lima,  dist.  de  Carabayllo;  50  h. 

Oquendo.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  prov.  é  isla 
de  Samar,  sit.  á  32  kms.  de  Catbalogán;  4,740  h. 
Produce  palay,  abacá  y  cacao. 

Oquendo  (Antonio  de).  Biog.  Marino  español, 
n.  en  San  Sebastián  (Guipúzcoa)  en  1577  y  m.  en 
la  Coruña  el  7  de  Junio  de  1640.  Empezó  á  ser¬ 
vir  al  rey  á  los  diez  y  seis  años,  con  20  escudos  de 
sueldo,  en  las  galeras  de  Nápoles,  del  que  era  ge¬ 
neral  Pedro  de  Toledo,  transbordando  después  á  la 
armada  del  Océano,  que  mandaba  Luis  Fajardo. 
Aun  no  haoía  un  año  que  estaba  en  ella,  cuando  este 
general  fió  á  su  valor  y  talento  la  arriesgada  comi¬ 
sión  de  batir  á  un  corsario  inglés,  que  con  dos  fuer¬ 
tes  bajeles  infestaba  las  costas  de  Portugal  y  An¬ 
dalucía;  dióle,  al  efecto,  otros  dos  bajeles  de  fuerza 
equivalente,  y  habiendo  salido  con  ellos  de  Lisboa  el 
15  de  Julio  de  1604  y  buscado  por  toda  la  costa  hasta 
Cádiz  al  enemigo  por  más  de  veinte  días,  fué  ataca¬ 
do  y  abordado  por  el  corsario,  pero  después  de  dos 
horas  de  encarnizada  pelea,  quedó  la  victoria  por 
Oquendo.  Los  dos  bajeles  españoles  quedaron  taú 
estropeados,  que  hubieron  de  refugiarse  en  Cascaes. 
No  sabiéndose  de  él  desde  su  salida  de  Lisboa,  allí 
sus  rivales  habían  esparcido  la  voz  de  que  había  etí- 
trado  desbaratado  en  Cádiz;  pero  enmudeció  la  envi¬ 
dia  con  la  llegada  del  correo  despachado  por  Oqubn- 
do  dando  noticia  puntual  del  éxito  de  se  campaña, 
con  relación  de  muertos  y  heridos  por  ambas  partes, 
de  los  prisioneros  y  del  valor  del  navio  apresado. 
A  la  muerte  del  general  Martín  Bertendona,  se  le 
dió  el  mando  de  la  escuadra  de  Vizcaya.  Salió  dé 
allí  oon  parte  de  ella  en  busca  de  la  armada  holan¬ 
desa  que  venia  con  intentos  de  incendiar  cuantos 
bajeles  hallase  en  nuestros  puertos,  y  la  noticia  de 
esta  salida  bastó  para  ahuyentar  al  enemigo,  sin 
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que  lo^raa*  baear  ningún  daba.  Diúaele  <m  ■óg'wd*  ftutentt  da  Pawaitti.  Herido  *1  pundonor  de  Oqv*w»0 
e|  mondo  d«  U  «tcuadro  do  CaotabrU,  coi»*  coa  Un  artificios*  política  r  pidió  eu  nstiro  par»  S*& 

puaeta  do  la*  de  Guipúzcoa,  Vízcsu*  y  C uatro  Viítes \  Seb&atíán ;  pero  no  bien  «topetaba  i  £u*uf  *1  deacra* 


C.4.%»  4ouU  nació  •?  «(minóte  Orando  ($*n  $*b**»iln'l  ipf¡i  :%y  r$¿.  v#Hp6  .$io  aus  ¿rdí 

áiíl  i  O^ilWDtí  ,  Jr  con  IS  na 

hijo  frecuente#  en  pemcudón  de.  eoi:*nfiOár  (f  .vio*  doúí(o*vt'r;io'  dfr.Í,í*l*o»  el  5  4 

•presintióle*  mucho*  novio»,  y  asalto  jfrtew**  f  ve  de  l&H  eonvoy»mSI«;í1|  c&rebeU*,  qtse  IUt* 
flotea  4*  íütiífte  4  Í4:ai>.ú%  y  de  #ab»3  bfcií  4é  te  |ftebí*»  *t4r*r  <$*?•))**»$» 

aervicioa  fui  nombrado  penara)  da  U  tlot#  de  Nueva  porVü&’tieáiss'  ó  iuibanos.  Lkgó  Todo*  Sanio*  cci 
S*nfcñ«¿  con  rauáirttt  do  lo  namiadra  de  CaiiUibrú.  «eseúu  v  ostoiii  áirdt  de  ncivegtódt^'Jiin  flcxuranfi 
é  h  «uní  volvió  i«^reí*do  que  hubo  do  lucha*,  más  notable,  pera*  voc  oecesiúídss  cóó^igdunta*  ¿  un 

«onaba  ú  ccn 

miración  por  toda*  partea,  lé  sobre-  *t<Hmoe»te  erigida  *o  St«  BtUMilán  en  bonor 4*1  «taímate  Oqaeuda 
vino  wti  dr*vé#  úé  ios  que  la  envi¬ 
dia  ó  loa  calo*  suelen  preparar  al  mérito  y  á  Ifi  larg*  viaje,  t  enjr*  repítiraciínt  a^i  íromo  á  la  d 
virlftd.  Se  quieo  ftíejarle  de  donde  pudiese  tacar  otra»  de  mavor  peligro  que  alíl  »e  fteáeübrieioíj 
eouilra4  jr  logrtu'ou  *u«  émulos  ie  le  nombre**  pro-  acudió  no  ¡o  eittrtordia&na  actividad  i  bgfffcnde  mst  > 
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y*?*  «1  •&  ScpUeoabr»  con  loa  mismos  bájele*.  y 
transponga  $o*  sacó  iU  Lisboa  y  y  il  mis  SO  embHr- 
cacious*  rt*  gf*r|;irtií«r«!5  csrjjBdas.iiá  sauóor,  pato  y 
Giró»  frütósi  ^sg:MÍ>  $y  derrota  ptts  Vkntamhíírse 
apartado  do  ta  co$t»<  y  fa  «riRfpM^Iyí^vas  andaba 
y*  eu  busca  dfcjii  fcSfá&of*  par»  bgUrta.  Avistaron- 
te  «1  í 2  deí  Repíta  m i>r  a .  .&)  génef&l  IkuKpa- 

X&T,  al  íO&rtdPdé  ia  hoi&pílesai  balda  saqueado  pófttt 
ante»  ta  fe}#  Áf ÜUria;  fcablh  enluta  era  la 


E*Utu a  dl»I  «'Inilrájntr  9(|^í|tl*  .  :  * 

m«dtIa4a^#-Ma<irÍaí  Afume.  tS*»  &ah*xtlin) 


«ztóéfefft*  dfl»  $#  Oqí^do,  jr  diwdeñftftdo 

batirla  cfit  lo* B%4  qti*  componían  j*  fcolutide. 

1*4  «niy  »up«tibM  su  pbf|ef  iripuHttíoaft# 

y  calibras .  da i*  *rriB?ríaf  d¿j6 .  *ÓI*  16  para  Já 
nci'.lm,  iléO'>  ila  :orgáíJb«ifc  coafianí*  M  iti  trímrib. 
El  no r> do  Bañojc,  jefe  de  la  tropa  expedí<?íoa¿ri¿#‘ 
propuso  patria  i  loa  buqué»  de  gusm  para  poner- 
loa  ¿  k,  defensa.  ÓaoRNOO  lo  réíiutó  diciendo  íjue  1* 
arde  o  dal  soberano  er*  póoár  «ata  gime  «a  Per¬ 
os  nibodc,  ai  o  arriesgar!*  *  U*  soülí  agencia»  da  un 
combate.  Empeñad»  lá  acíHófi  «*  «bordaron  la  ai  mí- 
«uta  «apañóla  y  la  halaftdftsa.,  y  con  ambas  otro 
bajel  de  eada.  nacido;  inceudiacíé  arf  esvfo  toailiar 
de  la  almirante  enemiga  se  comunicó  «1  fuego  1  I» 
nuestra,  ya  moy  destrocada  por  U  popa  y  haciendo 
mucha  agua:  *1  almirante  Vaílecilla,  herido  y  qmí- 
mado  *1  rastro  y  mano»,  y  la  gante  que  pudo,  tuvie¬ 


ron  que  feal varee  i  nado.  AhoriTárgnb**  asimismo  am¬ 
bas  elpitaá***:  Bnuápatev .  arre  pautad*  de  *á  arrojo* 
quiso  ,dtt*a&T**  ds  1p  ^stpHr-na  espejóla  aoUaudp  4 
bsrpeo  cou  que  la  utslá  sujéte*  pero  OqufcSUd  sujeto 
4  i*  hoJandeaa  ¿un  un  calibróte t  aUardóje  Umbíén  $ 
Üdb  wkuo  otro  navio  hola  adié  ;  ocho  hora*  iba*  de  bo- 
ni  ble;jCóiiibslé;dajMii^íá^.  tti'ba:i|Metjfefí^,.tóéadd  toda 
ésta  muy  itífertof  «a  \o4  ** jmftalw^y  Víemáo  Oguaitpo 
que  id  noche  «o  Ojcercaba,  tomó  una  delertoio«oión 
fiom menos  peligro**  para  41  qua  para  *1  enemigo, 
pero  previéndolo  todo,  asestó,  pus*,  boa  pieza  al 
t«via  fin  Bauapater,  y  tacó  y  fuago  sé  To  metió 
pdf  uní  pórte  <ié  SehUbRrbará,  E«  largo  referir  el 
pormenor  de  todo;  y  blata  decir  tjue  Banapater  se 
echó  al  ague  y  «e  t»bógó,  ^u8  «e  voló  «u  cepita- 
na  ,‘  deapuéá  do  jabee',  conseguido  ;*afaraa'-  da  ella 
nuestro  general  y  tomédole  nu  estandarte,  y  tam¬ 
bién  pereció  laceo  (Hado  et  otro  citado  navio  ane- 
roign;  fuérouBp  i  pique  destratado»  dos  de  nuce  tros 
gaienue*;  los  de»»*'»  estuvieron  cañoneándose  todo 
«1  dia  con  loa  halan dé^és,  paro  ésto»,  viéndose  sta 
su  capitana,  echaron  A  huir  con  toda  fuma  d*  ve¬ 
las,  y  Ogun-spó  no  pudo  alcanzarles  por  haberse 
interpuesto  Je  noche  y  por  el  peligrosa  estado  de 
sus  bajeles,  L»i  earahcln»  y  navios  pAmcularea  m 
habían  maylenídó  é  retsgunrdm  durante  Iraéctmvy 
k  armada. c^ihño  jd  étUranda  trino Taace 

con  todo  ftitfóovrfy d^fvel  socarro  «n  I^ruikmhtico 
y  ptr»a  piní-ay  del  linv^d.  l(«hel»ÍlínW  en  el  puerto 
d»  San  ¡A^naUn:  v  el  20  do  Novisíiibre ,_ítagó  de  r&-* 
gfften  I  Usbdr*  pré^jíauijo  yí.t*e^'  «u  valor  con  el  lí- 
tpfo  da  i&nsrjéH  de  guéír»,,  Después  ttlvo  40'ersa- 
Ata  destinos ;4o  1  tal  i»  y  en  i&dka  hanta  wl  s>»o  Í63U. 
I’or  esta  Vicmpo  una  poderos*  armada  frtineeg»  he- 
hla  tácatruVdo  4  La  red  o,  y  Idoquénndú  Ud  castas  de 
Cantabria  y  Q*Um  f  preparaba  ru ayote»  t*nUt¡ va*. 
ÍSm  urgentéi  ademas,  enviar  grritrdés  aocoryos  á  loa 
Bajos  contra.  F/num  y  Bolsuda,  y  por  uná- 
m?oe  acuerdo  de  loa  Cóna^jó»  4«  Estado  t  Guaní», 
se  conáb  asta  ¿mpi'á$A  é  Ugrr«?^>  Salló  de  Cádiz 
con  su  armad*  por  Agosto  dél  mismo  año  1639,  y 
llégtindo  á  U  vista  de  la  Coruña.  »ft  ío  tacorporó  la 
dimiójr  mándahá  Lope  de  Ho?©s;  pete  ya  h 
eacuádra  frapeesá  Ha  14»  deno parecido,  y  O^imwpo 
ccrotiímÓ  eu  viaje  eon  dirección  al  cansí,  adends 
llegó  ai  16  da  Septiembra-  El  16,  cercano  y*  * 
Calftía,  y  á  14  le^vw.s  de' la*  IHn**,  descubrió  12  na- 
vVoa  de  guerra  holft«ílo.V€8.  ^üé  fuaraft  fungo  refor- 
tados  por  otros  el  neo.  !*ór  uu  *ar  da  í*  casa  em¬ 
prendida  contra  ellos* -vino:  nuestra  e» pitan*  i  que¬ 
dar  «ola  jsplt*.  1*  armada  bélay*  qU4S,  eogiéudola  eo 
el  centro  so  foríosckó;  de  mé¿iía  iuo»,  lu  óüñoneab»tt 
todo»  los  buques  .«óémigo%í  0óüe?^íit  rhn  *«  firme¬ 
za  y  aórtódad,  de  apiojo,  y  sin  ¿offe^adórl»».-  iba 
arriban* te  para  «tíordnr  i  la  espitan»  ¿¿  «líos  «r<  el 
innraeufco  que  U  ttiytóee  cerca;  llegad*  osle  momen¬ 
to,,  le  áVó  uua  otorga  coa  lo  «rtirleila  y  Tnosquetería, 
pero  no  pudo  abordar!*  porque  w>cepó  i  fuma  <k 
vt?l*  paníAndosé  á  aotaveóto  de  otro  de  $«*  navio* 
Entfínee*  convirtió  ai  í nienio  íoot ra  la  aÍmH^ntav  y 
Umbiéfí  Wla;it'i2at^'*í  ftbórd*yláv  -porqué  U  darr¿ 
harón  de  un  oañoufefo  eí^ t ©lacho:  maa  echó  <  pique 
otro  navio  qú*  oo  pudo  huir  cot>  tanta  Hgeret*  como 
!o«  demás,  no  eoíváTtdos*  dé  él  ató*  doa  hambres, 
Reforzado  al  anámígo  eon  oti'oa  16  navios,  se  reno¬ 
vó  el  romhata  *  I*,uriá  de  la  mañana  del  18,  duran¬ 
do  h*stírií*s  Rustro  dé  la  tarde  sin  intervalo,  y  *h*~ 
bjettdó  llevado ,  decía  0gt? bnoq  a!  rey  el  mayor 
peso  de  tode  «afea  «¿jiitana  reni  y  Ttn*<\  y 
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también  la  ai  mirria  real  y  algunos  pocos g&!eoüe*,  Uerou  al  «cercársela,  que  tupieron  muy  A  bien  pteat 
porque  lo»  demás  cpo  la  honatifá.  aa  sofeveoUíon,  de  largo.  <La  capitana  ffeife  cotí  don  An- 

Prínciptá'  fe  aretes  fe  *Íreíu*ftJ»  *«al,  siguiéndola  loa  tonío  do  Oqueatío  dentro,  ara  iqvéacibfe  * ,  **  U  q&e 
ferads,  f>*íó  «sirio  al  vivar  darribw  U  «abasa  no»  respondió  el  general  hofesfe*  «í  cargo  qijft-aafe  hi?v 

de  oo  haberla  «presado.  L*  aoch*  pu*o 
toso  cuanto  admirable  espectáculo  fe  .aquel  di*:  ¡S 
Qqurs&p  pudo  entrar  m  Mardiqn^,  *ua$ffe  fes- 
tentada  y  tmn  1,700  bafeso*  la  ¿¿pitada  r^wiv ‘lívivv 
muy  poce  salud  dura-ote  todo  si  fesje-j  oo  «a  bable 
deenádedo  *ó  tola  de  waretite  dfe«»  y  -ttuUít ; 
uoicfe  4  #ú  s4t*df  sioo  á  postrarle  *»  cafe*  ¿a»  un* 
Sabré  feafe ..Ed  Marmita.#*  fe  fuerzo  rafecorpotan 
do  «Jgunos  bajéíoa  q«¿  lograrua  fedffefeV 

combate;  y  coa  ellos  rafeinfes  s*ííd  *s  Umíícú t 
1840  par»  JEápafia.  Y»  e»  fe  Cferulfe.  rfeífefefefe 
da  loa  íurJico^  y  nuci  do  por  lé  eaferu^d^  ,  :^¿U^í 
pooo  áospuén,  alendo  ao  cuarpo  embalumado  y  Ife- 
fefe  ai  temptó  deÍQe|é8úius  fe  3fe  Sfea* Jjfe,  E¿ 
feibíc»,  ademán  dé  fe*  partes  dirigidos  a j  rey  fefcrfefe 
don  bafefffe  $*&  £i$  4*  .5tóWd>?¿ 

¡fe Main  te  iñt  j€  reírtf  *iap**xl6  fe  té'  .t^ 

Wd  /fe  FitipiZA*;  Üattti  d  ten  €*Hví  fe/áfe^t» 
Üak'Jt#  nnfitfa  fet  4w$s*  te  m «ttój*  fe 

tirina  te  Mtex  (lí$2),  Ea  i §¿K  su  Ciudad  osW 
le  fedb^  ua*  «Btftfcda ,'  ftbx*.  áoí  e^culíor  Itarciaí 


dierop  ffei Lu?*fe íat .  Poro ,  *íx« udo  Osando  sobre 
eliuáí  logré  represar  lo  &feiÚAní*.  lié  luybianfe  podi¬ 
do  féCofefer «i patache  pot  ité verle  já  muy  tajos  «i 
aneo*  igo  r  A ' & í  que  ferian  lee  cuatro  á a  lá 
tarda :  mhaú»  •úbatute  >V  l  legua  de  ífr  coata  de  In¬ 
glaterra,  jsfe  í*  tuerza  de  4a  coirient*»*  y  la  fué  pre¬ 
ciso  tmelfil  é  la  hoce  del  pu.éria  fe  fea  Daue»,  4oca~ 
végnr  fe  capífefe  te»l  y 


pecar  «#?o  asÚvbac  pura  n* 
id  bavíu  8*%/#  Tg***#.  Deud 
á  Mürdlqde." áduddié  •Ijégd  feb^roeOte^  que  era  #1  fia 
de  e?»t¿' éxií^ltciéíi  .Aun  tta  bies  reparados  nuestro* 
bajel***#  fea  0uo»^f  eutrü  ür-ttibíés  allí  le  armada 
'bolandeanv  poi  lo  que  «í  almirantif  de  íogláierm  día^ 
pufo  que  *l>spoSo£  ^mhiaaa  de  sitio,  ú  fin  de  «vi- 
ur  I*  peligro^  yfojrídnd;  pero  sabedor  de  que  el 


Jmléndé^ié^u  jet  Adorno  de  ncometafle  ctíütóo  ^s4« 
deacuM^d# ^tuviese,  rcunl'^t  i»Hr 4  U  mar  y  ^.gtdrrA»  •  .-  '  ‘  v^V 

fentarle  bútalfay  eotno  lo  biso»  siguiéndole  de  toda  y*  Mó?,  ^tenixo  »spslin^  ^ 

U  arme«.í&  sólo  ¿1  navios,  gl  aunmigo  e*  bita  tofr«*  dre^ ^de  A^turúOj  eo,  en  5s-  \b$&  toavo 

bíén  4  ía  tr«k?,VOtttftndo  conU^riottiríii  pop  Ufiupa-  en  «t  báyéf  fe  la  irttpid^  d p[V 

ríoridnd  il*«u  *;mwda.  compuesta  4e  1 1 4  bajeles»  Sonta  Gru^doiitrn  la  fr*o<í*!b?.  :V'U'  q délbá  el  pHor -«ié» 
n<)íúí?vo  mte  que  sobrado  para  acorralar  4  le  tan  itt*  dfato.  don  Antonio,  que  disputaba  l«  ínrona  de  Por 
íerwr  ír<»(\Ts* la.  Eutóf  sin  ernbargo,  «aperé  en  órdeo  tagaj  4  Felipe  II.  y  «nís  adelante  Amsiib  4  otro  cora- 
fe  batalla  ¿  !u  hoi^odeaca  y,  trabada  ?M¡ú*temén-  baU  contra  U  propia  escuadra  en  las  Wíu*  'rercerai, 
í<* m ufe  d*  píjnr  éí  contrario ,  su bdhídiendo  auá 
r«iáí2a‘s  V  dftstxi^anilu  óóptTU  )«mda  uso  de  nuestro» 
uavíofi  usa  división  parA  rrodlVlo»  ¿  incitad jtaf ¡os  4  >  |;í 

todo*.  EJ  SteiA  TiriÉ*,.  ¿&pí tan»  de  Lope  de  íta» 
oee,  ffe  fe  jos  prirnerof  que  refetieron  ía»  car- 
ga*  de  fefe  uavíos  que  le  cercaron ,  y  llíg6  é  echar 
d  pique  alguna;  fefo.  *htei lado  fer  olroaV  conei-  4% 
guiaroív  «bVafiérlo  «on  U  mayor  parta  da  *u  gente  y 
cuitre  oHof  aqfeí  vg|Íéole  gví^rAÍ..  Ai  Oi^nm  ¿fen»fet  5® 
oprimido*  por  us  «¿00*0»  t\i«m  enemiga,  aunque  '¿ñ 
00  veoólfea  en  valfe^biibíercí»  fe  rendiré#  #«:g  d» 
mia*tM)3  nhiim. "Ifelfeo  ía  cupmp»  fe  Oallcia,  es  Jk 
que  iba  át  almirante  P'#*jfe.  fes.puN  fe  «o  quedarle 
viro»  dé  toda  su  gsnt*-  tufe  que  13  bómbres.  Loa  fe* 
mis  bajeles  pudterfe  «acopar  Ujos/aunfee  muy 
meitraíado#,  quefebdo  fe  ííapnari#  Teal,  que  y  ^ 

ba«t»  entonvéí  fte  habH  fcétafe  c»boft«ftr»fe  con  afen^  |f  | 

tos  fe  uifírApep.  Dirigía t  #Ua  al  ^aendgo  «fe  ^ 
todo  *í  JWtaídfefe  resto  fe  fe  armedfe  uuo  fe  los  | 
piloto»,  con  pr\pUt>t&  tumor f  prépweo  4  04tiraf»i>6  #u  r 
vuelta  i  fea  Duritai  puee  qfefefe  tiemqm  y  fe  resjt^ 


Ittftte!  Ay  . 


para  féfeúr  éfefefe.  pus^  llegó  4  *zh*¿é  pique  .«ttem  áé  «•quélfeíé^fraHefe  empresa  hfefef*fefe 
mfeba  parta  de  Ioa  *¿0  fejicla»  qn«  pardfe  fe  armada  otra;  O^&fepo  tébdé  al  Tpísvno  abo,  fejííndo  ferr< 


íioUqfesü  Furíofo  4  arérgóaiadq  4|  greferé í feamfe 
go  fe  qu#  un#  aola  nave  ro»feU«90  á  ife»  fe  »rtna- 
»íe ,  *>  resófeid  eboedarfe,  ejcogfeodo  para  alio  i  su 
almirn  ntft  y  otros  doa  mtvíos;  pufo  fel  saludo  raci- 


da  mitrud  »fe«rta  y\valeroBo  ¿,  ;  v 

FárrtAndtí  Duro,  d  fe  fer  wfe/e  u 
di  lat  DUilfáMtehfa*  Mí*#efe  (MadAd) 

isao). 
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Oquendo  ^Miguel  db).  Biog.  Marino  y  militar 
español  del  siglo  xvn,  n.  en  San  Sebastián,  caballe¬ 
ro  dol  hábito  de  Santiago  y  señor  de  las  oasas  de 
Oquendo  y  San  Millán.  Fué  hijo  de  Antonio  de 
Oquendo,  habido  fuera  de  matrimonio  con  doña 
Ana  de  Molina,  mujer  noble  de  Torregtmeno;  en 
1656  mereció  varios  elogios  de  Felipe  IV  con  oca¬ 
sión  de  ser  general  de  la  escuadra  de  Cantabria, 
para  la  cual  construyó  por  asiento  hasta  seis  galeones 
y  un  patache;  en  1663  fabricó  de  su  cuenta  otros  dos 
navios  para  la  armada  del  Océano,  en  que  sirvie¬ 
ron  como  capitanes  dos  hijos  suyos,  Carlos  Miguel  y 
José.  El  contratiempo  de  haberse  perdido  todos  los 
navios  de  su  mando  contra  la  costa  de  Rota  el  9  de 
Octubre  de  dicho  año,  y  otras  contingencias  poco 
favorables,  le  obligaron  á  retirarse  á  su  casa,  donde 
se  entregó  á  una  vida  sosegada  y  estudiosa,  y  escri¬ 
bió  las  hazañas  de  su  padre.  Fundó  el  convento  de 
Búgidas  de  Lasarte  con  su  mujer  doña  Teresa  de  San 
Millán,  y  dejó  por  heredero  al  citado  Carlos  Miguel, 
á  quien  el  rey  Carlos  II  remuneró  las  proezas  de  sus 
antepasados  con  el  titulo  de  marqués  de  San  Mi¬ 
llán.  Escribió:  El  héroe  cántabro:  vida  del  señor  don 
Antonio  de  Oquendo  {Toledo y  1666).  Bn  la  Exposi¬ 
ción  de  Arte  Retrospectivo,  celebrada  en  Madrid 
(1831)  con  motivo  del  segundo  centenario  de  Cal¬ 
derón  de  la  Barca,  se  exhibió  el  estandarte  que 
habla  usado  el  general  Oqubndo,  pero  que  se  ig¬ 
nora  si  perteneció  á  éste  ó  á  su  abuelo,  del  mismo 
nombre. 

Oquendo  (Rebeca).  Biog.  Pintora  peruana,  naoida 
hacia  el  año  1850.  En  las  Exposiciones  de  Lima  de 
1872  y  en  las  del  Palacio  de  Industrias  de  Paris 
presentó  algunos  buenos  cuadros,  destacándose  en¬ 
tre  sus  obras  una  Cabeta  de  niño . 

Oqubndo  (Sebastián  db).  Biog .  Religioso  español, 
n.  en  Oviedo,  y  allí  mismo  entró  en  la  orden  de  Pre¬ 
dicadores.  Terminados  los  estudios  eclesiásticos  con 
singular  aprovechamiento,  en  1625  pidió  que  se  le 
permitiese  pasar  á  la  provincia  de  Filipinas,  la  que 
por  entonces  atravesaba  una  época  de  florecimiento 
merced  á  la  fundación  de  la  Universidad  de  Manila 
y  al  establecimiento  de  las  misiones  en  el  Extremo 
Oriente.  Bn  Manila  desempeñó  varios  años  el  oficio 
de  profesor  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás,  siendo 
después  nombrado  superior  del  convento  de  Santo 
Domingo  de  aquella  población.  En  1637  se  le  desti¬ 
nó  á  la  vicaría  que  tenia  aquella  provincia  en  Parían 
(China),  y  ocho  años  más  tarde  pasó  á  Méjico  con 
el  cargo  de  vicario  de  San  Jacinto,  que  era  el  con¬ 
vento  donde  solían  detenerse  los  misioneros  que 
iban  de  España  á  Filipinas  para  descansar  de  las 
molestias  del  viaje.  El  padre  Domingo  Navarrete 
nos  habla,  en  la  Historia  de  China,  de  su  paso  por 
este  convento  de  San  Jacinto,  donde  pudo  admirar 
las  extraordinarias  cualidades  de  virtud  y  saber  que 
adornaban  á  este  varón  «venerable  y  eruditísimo», 
como  él  llama  á  Oqubndo.  Murió  con  fama  de  san¬ 
tidad  en  1651,  y  abierto  su  sepulcro  ocho  años  des¬ 
pués,  se  encontró  el  cadáver  incorrupto,  según  tes¬ 
tifica  el  mismo  Navarrete  y  lo  confirman  las  actas 
del  Capítulo  general  celebrado  en  Roma  en  1670, 
donde  se  hace  de  él  un  singular  elogio.  Dejó  inédi¬ 
tos  un  buen  número  de  tratados  teológicos,  fruto  de 
sus  trabajos  de  enseñanza  y  solución  á  las  frecuen¬ 
tes  consultas  que  se  le  hacían  sobre  materias  de  mo¬ 
ral.  Además,  escribió  un  comentario  á  las  Consti¬ 
tuciones  de  su  orden,  y  otro  en  forma  de  escolios  ¿ 
la  Suma  teológica^  de  santo  Tomás.  Son  también 


suyos  una  Summa  casumn  conscientiae  (1637)  y  va¬ 
rios  tratados  De  peccato  originan,  que  se  conser¬ 
van  manuscritos  en  Santo  Tomás,  de  Manila, .y 
por  los  cuales  se  comprueba  que  es  bien  ñindadada 
fama  de  su  saber,  que  tanto  enaltecen  sus  contem¬ 
poráneos. 

OQUB-OQUBNÍ.  Geog.  Cerro  de  Bolivia,  de¬ 
partamento  de  Oruro,  prov.  del  Cercado,  cantón  de 
Sora-sora.  Contiene  mineral  de  cobre. 

OQUERUBLA«  (Etim.  —  De  hueco.)  f.  Lazadi- 
Ua  que  la  hebra  forma  por  sí  sola  al  tiempo  de  co¬ 
ser,  cuando  el  hilo  está  muy  retorcido. 

OQUBTA8.  Müs.  Término  anticuado  del  si¬ 
glo  xv  que  emplea  Fernán  Ruiz  de  Sevilla  en  La 
coronación  de  Nuestra  Señora,  y  cuyo  valor  exacto 
se  desconoce,  ya  se  refiera  á  un  instrumento,  ya  á 
un  efecto  musical  particular.  El  pasaje  dice:  «Sue¬ 
nen  quebradas,  eguebas  e  oquetas  estintos  muy  dul¬ 
ces,  e  no  cesen  cantos.»  Oquetas,  que  etimológica¬ 
mente  se  refiere  á  cosa  hueca,  parece  ser  un  instru¬ 
mento  que  tomó  este  nombre  de  estar  labrado  en 
hueco. 

OQUBTOSTBTO •  m.  Entom.  {Ochetostethus 
Fieb.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cídnidos.  Se  han  descubierto  dos  espe¬ 
cies:  O .  nanus  H.  S.,  tipo,  de  buena  parte  de  Euro¬ 
pa  hasta  Turquestán  y  Siberia  y  N.  de  Africa,  y 
O.  insnlaris  Horv. ,  de  Canarias. 

OQUETOTÉTIX*  m.  Entom,  (Ochetotettiw 
Morse.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
locústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  acridiuos.  Cuen¬ 
ta  con  dos  especies;  el  tipo  O,  bai*retti  Hanc.  es  de 
Méjico. 

OQUIGRAFÍA.  (Etim.  — Del  gr.  okys,  ligero, 
y  gráphein ,  escribir.)  f.  V.  Taquigrafía. 

OQUIGRÁFICO,  CA.  adj.  Taquigráfico. 

OQUÍGRAFO,  m.  Taquígrafo. 

OQUILPA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Chiapas,  man.  de  Petalcingo;  60  h. 

OQUILLA9.  Geog,  Mun.  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos,  que  consta  de  190  e.  y  albergues  y  298  h.  Se 
compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  8  e.  y  alber¬ 
gues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Aranda  de 
Duero,  dióc.  de  Burgos.  Está  sit.  cerca  de  Bahabón 
y  Villalvilla,  en  la  carr.  de  Madrid  A  Francia  por 
Burgos:  produce  cereales  y  hortalizas. 

OQUINA.  f.  Entom,  {Ochina  Steph.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  anóbidos  y  tribu  de 
los  xiletinos.  Se  distinguen  por  el  cuerpo  oblongo, 
las  antenas  dentadas  en  sierra,  el  protórax  no  exca¬ 
vado  por  debajo.  Se  enumeran  cinco  especies  eu¬ 
ropeas. 

O.  latreillei  Bon.;  long.,  2  á  4  mm.  Lados  del 
pronoto  fuertemente  redondeados:  lámina  de  las  ca¬ 
deras  posteriores  progresivamente  ensanchada  por 
dentro.  Se  enouentra  en  el  Mediodía  de  Europa. 

Oquina.  Geog,  Villa  de  la  prov.  de  Alava,  muni¬ 
cipio  de  Arlucea. 

OQUINTZÁ.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Zimnpán;  110  h. 

OQUIRÓCBR A.  f.  Zool.  {Ochyrocera  E.  Sim.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  leptonétidos. 
Es  semejante  al  Philoderces  E.  Sim.  El  campo  ocu¬ 
lar  casi  ocupa  la  anchura  frontal;  los  ojos  son  media¬ 
nos,  los  laterales  distintamente  separados  de  los  me¬ 
dios;  clípeo  al  menos  doble  más  ancho  que  el  campo 
ocular,  algo  alargado,  más  del  doble  más  corto  que 
el  céfalotórax;  parte  labial  algo  estrechada  hacia  el 
ápice;  patas  largas,  muy  delgadas,  poco  desiguales- 
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fémures  engrosados  hacia  la  base  y  largamente  fusi-  OQUIROTILO.  m.  Bntom.  (Ochprotylm  Jsk.) 
formes.  Podemos  citar  como  tipo  O.  arittinaR.  Sim.,  Género  de  bemipteros  heterépteros  de  la  familia  de 
de!  Asia  tropical,  y  O.  vesicnli/tra  B.  Sim.,  de  Ve-  los  pentatómidos  y  tribu  de  los  pentatominos.  No  se 
nezuela,  etc.  conocen  más  que  dos  especies;  el  tipo  O.  hetvinut 

OQUIIt  ÓTICA.  f.  Bntom .  ( Ochproticñ  Wals.)  Jale,  es  de  Turcomania. 

Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  terofóri-  CH|UITOA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  do  Méjico,  Es- 
dos.  Se  conocen  tres  especies;  O.  concurta  Wals.  es  lado  de  Sonora,  dist.  y  á  8  kms.  NB.  de  Altar;  700 
de  Ceylán,  India  y  Filipinas;  O. /ase tata  Wals.,  del  habitantes,  correspondientes  en  su  ma^or  parto  á  la 
Brasil,  América  central  y  Antillas.  cabecera.  Clima  cálido. 
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